iJbaJJniversitv  ot  !owa  Librarías) 


UNIVERSJTY  OF  IOWA 


[ 


I 


1858  033  554  696 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL  ILUSTRADA 


EUROPEO-AMERICANA 


ENCICLOPEDIA 

VNIVERSAL  1LVSTRADA 

EVROPEO-AMERICAMA 


ETIMOLOGIAS 

Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Arabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc. 


VERSIONES  DE  LA  MAYORIA  DE  LAS  VOCES  EN 

Francésr  Italiano,  .Inglés,  Alemán,  Portugués,  Catalán 

Esperanto 


TOMO  XLV 


BARCELONA 

IIuos  de  J.  Espasa,  Editores 

CALLE  DE  LAS  CORTES,  579  T  58l 


ES  PROPIEDAD 

Copyright,  1921 

BY 

Hijos  de  J.  Espasa 


\£U) 

EC, 

v.^íT 

PAUTA  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 


Pissarro  (Camilo) .  5G 

Pitón . 130 

1‘ittsburo.  (Plano  de  la  población)  .  .  152 

PlTrSilL’RG,  I . )  ,  _  _ 

>  loG 

PITTBBURO,  II . ) 

Pundiura  (Colecciones) . 318 

Planeta.  (Sistema  planetario).  .  .  .  352 

Planta.  (Distribución  geográfica  db  los 
MÁS  IMPORTANTES  GRUPOS  DB  PLANTA8)  •  408 

Placeta . 43G 

Plasbncia.  (Plano  de  la  capital)  .  .  .  440 

Pusencia,  1  .  ) 

_  [  444 

Plasbncia,  II . ; 

Plasbncia,  III . 418 


Pá^in^S 


j  Plata,  platino  y  plomo.  (Yacimientos).  480 

Plata  (Estuario  del  río  de  la)  .  .  .  512 

Plateresco .  530 

Playas  (Flora  de  las) .  050 

Plaza  de  toros .  072 

Pluma .  872 

Plymoutii.  (Plano  de  la  población).  .  004 

Poblet,  I .  000 

Poblet,  II .  90,8 

Pogliaghi  (Luís) . *  1100 

Poitiers.  (Plano  de  la  ciuíad)  .  .  .  1192 

Polarización  cromática . 1250 

Polinización  y  diseminación  ....  1424 

Polinización.  (Plantas  entomófilas  y 

MALACÓFILAS) . 1  4^8 


\ 

\ 


ABREVIATURAS 


abl .  ablativo. 

absol .  absoluto. 

accp .  acepción. 

acus .  acusativo. 

Acúsl .  Acústica. 

a.  de  J.  C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant....  »  anticuado. 

Adm .  Administración. 

adv .  adverbio. 

adv.  afirrn...  »  afirmativo, 

adv.  ant. ...  »  anticuado. 

adv.  c .  ►  cantidad. 

adv.  1 .  ►  de  lugar. 

adv.  m .  »  de  modo. 

adv.  neg. .  . .  •  negativo. 

adv.  t .  *  de  tiempo. 

Aerost .  Aerostación. 

ai .  afijo. 

afl .  afluente. 

Agr .  .Agricultura. 

Agrim .  Agrimensura. 

A  gron . 4  gronomia. 

al .  alemán. 

Alhañ .  A  ¡botillería. 

ald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  m .  alemán  moderno. 

A  ¡pin ......  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

ainb .  ambiguo. 

amcr .  americanismo. 

Anal .  Análisis. 

An.  mal .  Análisis  matemático. 

Anal .  Anatomía. 

ang.-saj .  anglo-sajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  íranc. ..  »  trances. 

Antig .  Antigüedad. 

Antol .  Antología. 

Antrop .  Antropología. 

Apic .  Apicultura. 

Api.  á  pers..  Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  Arboricultora. 

Arup .  Arciprestaigo. 

arch .  archipiélago. 

archidióc —  arel;  i  diócesis. 

Ar  g . 4  rgcntimsmo. 

Ant .  Aritmética. 

Arm . 4  nimia. 

arm .  armenio. 

armór .  armorico. 

Arqueol .  Arqueología. 

Atquil .  Arquitectura. 

Arquit.  hidt.  »  hidráulica. 

Anfuit.  mil..  »  militar. 

Arrant.  nav..  »  nat.  i. 

o** . %.•  arroyo. 


art.  óarts...  artículo  ó  artículos. 

Art.  cul .  Arte  culinario. 

Art.  dec .  Artes  decorativas. 

Artxil .  Artillería. 

Art.  mil....  Arte  militar. 

Art.  y  O!...  Artes  y  Oficios. 

Astrol .  Astrologia. 

Astron .  Astronomía. 

aum .  aumentativo. 

Aut .  Automovilismo. 

A  v:ac . 1  vution. 

vtc . -1  rii  uilura. 

Batí .  Bactcnuiitgia. 

Bihst .  Bi  slua. 

Bail .  B  ...esteria. 

B.art .  B-llas  artes. 

berb .  IhtIktísco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bihl .  Biblia. 

Biiltogr .  Bibliografía. 

Biog. .  Biografía. 

Bio! .  Biología. 

Blas .  Biasn. 

b.  lat .  bajo  latín. 

boig .  borgonón. 

Bol .  Bolámca. 

bret .  bretón. 

c .  ciudad. 

cab .  cabecera. 

Cat'cst .  Cal  es! rería. 

Cale .  Calcografía. 

cald .  caldeo. 

Caligr .  Cali  grafía. 

Canal .  Canalización. 

Cant .  Cantería. 

cant .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  Carpintería . 

Carr .  Carreteras. 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Cartog .  Cartografía. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Catop .  Calo  pírica. 

célt .  céltico. 

cellíb .  cellíl  ero. 

Cer .  Cerería. 

Cetám .  Cera  mii i. 

Cerra} .  Cerrnerxa. 

Cclr .  Cetrería. 

Cieñe.  ;Yi .  .  .  Ciencias  eclesiásticas. 

Cul .  Culis  mu. 

Cineg .  Cinegética. 

Ctr .  Cirugía. 

circ .  circulo. 

cit .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

colcct .  colectivo,  va. 

enm .  común  de  dos. 

Comer .  Comercio. 


cornp .  compuesto,  ta. 

comp  ir .  comparativo. 

conc .  con  :ejo. 

cond .  condicional. 

Conf .  Confitería. 

con  ti .  confie,  rucia. 

con  j .  conjunción. 

conj.  advera.  •  adversativa, 

conj.comp..  »  comparativa, 

conj.  cond...  »  con  licnuial. 

conj.copulat.  •  copulativa, 

conj.  distrib.  •  «1; -ti  ibntiva. 

conj.dii.yunt.  »  d.r-yunliva, 

conj.  ilat. . . .  •  ilativa. 

coujug .  conjugación. 

Conquil .  Conquiliología. 

Constr .  Constr  ucción . 

Constr.  nav.  .  Construcción  naval. 

coutrac .  contracción. 

Coreo  g .  Coreografía. 

corrup .  corrupción. 

Cosmogr .  Cosmografía. 

Cosmol .  Cosmología. 

Crim .  Criminología. 

Crxst .  Cristel  >gia. 

Cronol .  Cronología. 

Danza .  Dan. a. 

Da  c  h  lo  g .  Dactilografía, 

Dactilol .  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dcc .  decorativo,  va, 

decl .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va. 

dem .  demo-trativo. 

Dep .  Deportes. 

dep .  departamento. 

der .  derecha  o  derecho. 

Der .  Derecho. 

Der.  can  ...  .  Der  etilo  canónico. 

Der.  ínter  n.  .  Derecho  internacional . 

Der.  pal .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Der  ma* .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboca, 

despcct .  despectivo,  va. 

desús .  desusado  da. 

dg .  decigramo. 

Dial .  Díala  tica. 

Dio .  DCuio. 

Dice .  Diccionario. 

Did .  Di  davina. 

dim .  diminutivo. 

Dinám .  Dinámica. 

dióe .  diócesis. 

Diopt .  Dióptrua. 

Dipl .  Diplomacia. 

dist .  distrito. 

dm .  decímetro, 

dór .  doñeo. 

F, .  Este. 


ABREVIATURAS 


P  -  r,  ^ 

E¡>an . 

Econ . 

¿con.  dom. . . 
I  cón.  pol.. . . 
Econ.  rur.... 

F.Ud . 

Ene . 

Encuad . 

HNU . 

I-NU . 

kntom . 

E filar . 

Equi! . 

Erpet . 

cscaud . 

Etc  en . 

Etcul . 

. 

Espcl . 

Es.  ¡id . 

. 

Esten . 

If  él . 

ese . 

ESO . 

Est . 

est . 

Etim . 

etióp . 

Etn . 

Etnoer . 

exciam . 

Expi . 

expr . 

«pr.  adv... 
«pr.  elíp. . . 
cxpr.  prov... 

ext . 

í . ’  ’ 

fab . 

íam . 

Farm.. 
E.c....  *" 

fe . 

íc’ig . 

ion . 

tig . 

Filat . 

Filo! . 

Ex  los . 

finí.. . . 

Eisiol . 

fl.un . 

ícl.  . . 

Folk..  [[[]' 

Fer . 

Fort . 

Folog., . . 

fr . ^ 

*r  Proverb . . 

franc . 

Fren . 

Frenop . ' 

Futid . 

Galv . 

Gzlvanop.," 

Ctn . 

Cnealog. 
Kenit.. . 

(•fer . 

(j(0L  ant..,\ 
<Jtot-  hist. .  ’ 
(j(H •  mil.... 
QeH* . 


edificios. 

Ebanistería. 

Economía. 

Economía  doméstica . 

*  política . 

*  rural . 
Electricidad. 
Enciclopedia. 
Encuademación . 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafía. 

Equitación. 

Erpetologia. 

escandinavo. 

Escenografía. 

Escultura. 

Esgrima. 

Espeleología. 
Estadística.  • 

Estática. 

Estenografía. 

Estética. 

Estcsureste. 

Estcsuroeste. 

Estado. 

estación. 

Etimología. 

etiópico. 

Etnología. 

Etnografía. 

exclamación. 

Explosivos. 

expresión. 

*  adverbial. 

*  elíptica. 

*  proverbial, 
extensión, 
femenino. 

fábrica,  fabricación, 
familiar. 

Farmacia. 

Ferrocarriles. 

ferrocarril. 

feligresía. 

fenicio. 

figurado,  da. 

Filatelia. 

Filología. 

Filosofía. 

finlandés. 

Física. 

Fisiología. 

flamenco. 

folio. 

Folklore. 

Forense. 

Fortificación. 

Fotografía. 

frase. 

frase  proverbial, 
•ranees. 

Frenología. 

Frenopatla. 

Fundición. 

Galrvanismo. 

Galvanoplastia. 

Génesis. 

Genealogía. 

genitivo. 

Geodesia. 

Geografía. 

*  antigua. 

*  histórica. 
Geografía  militar. 
Geognosia. 


Ceol. .....  . .  Geología. 

Geol.  estro.:.. .  Geología  esitaiigráfica. 

Geom .  Geometría. 

Germ .  Gemianía. 

Gtmn .  Gimnasia. 

Ginec .  Ginecología . 

* Glipt .  GliPiua. 

Gncm .  Gr.omónica. 

gcd. .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab .  Grabado. 

Grnf .  Grafologia. 

Gram .  Gramática. 

gr.  mod .  griego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.pub  ...  *  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

licbr .  hebreo. 

Herald .  ¡1  eraUtica. 

Fiidr .  Hidráulica. 

Hidrog .  Hidrograíta. 

Ilidrom .  H  idromr tria. 

Hidrosi .  //  idrostáiica. 

Hig .  Higiene. 

II  i  p .  Hípica. 

Htstol .  His’ologia. 

Hist .  Historia. 

Hisi.  ant..  . .  »  antigua. 

Hxsl.ecl....  »  eclesiástica. 

Hist.  gr .  *  griega. 

H ;sl .  legisl .  .  »  legislativa. 

Histnat....  »  natural. 

Hist.or .  *  oriental. 

Hist.  reí .  »  religiosa. 

Hist.  rom.  ..  •  romana. 

Htst.sagr...  *  sagrada. 

hol .  holandés. 

Ilort .  Horticultura. 

I .  iglesia. 

Icouog .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperf .  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind .  Industria. 

itidef .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indic .  indicativo. 

Indum .  Indumentaria. 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

iugl .  inglés. 

inccp. .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

interj .  interjección. 

interr .  interrogativo. 

intrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italiano. 

izq .  izquierda  6  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

jón . jónico. 

Joy .  Joyería. 

J  unsp .  J  urisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm .  kilográmetros. 

kms .  kilómetros. 

kms.s .  »  cuadrados. 

lag .  laguna. 

lat .  latín. 


[  >»* . 

lat.  mod . 

Legisl . 

!.  f . . 

lib . 

Ling . 

Lit . 

Litng . 

Liturg . 

loe . 

Eóg . 

long . 

lug . 

m . 

M.  ó  m . 

m.  adv . 

Mo.gn . 

Mala  col . 

Manuf . 

Maquin . 

Mar . 

marg . 

Masón . 

Mal . 

Mat.  méd.  . . 

m.  con j unt.  . 

M  ecán . 

Mecanog.  . .  . 

Med . 

mejic . 

Met . 

Metal . 

M  cteor . 

Métr . 

Metro! . 

Mil . 

Mil.  ant . 

Mm . 

Mineral . 

Mist . 

Mil . 

mm . 

mod.  adv.  . . 

Mont . 

Mor . 

ms.  advs.  .. . 

mun . 

M  lis . 

m.  y  f . 

N. ón . 

Nal . 

Náut . 

Nav . 

N.  13 . 

NE . 

r.egat . 

neo! . 

NN  K . 

KNO . 

NO . 

nominat . 

norm . 

N.  Recop  . . . 

N  u m.  ónúms 

Numts . 

O . 

obis . 

Obr.  púb... . 

Obst . 

Occid . 

Orean . 

Odont . 

Oft . 

ONE . 

ONO . 

Opt . 

or . 


latitud  [Geog.\ 
latín  moderno. 
Legislación. 
linca  terrea, 
libro. 

Lingüistica. 

I.iierat  ara. 

Litografía. 

Litar  g m. 

locución. 

lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino  y  metro* 
Murió  ó  uiucrto. 
modo  adverbial. 
Magnetismo. 

M ulucolugia. 

Manu  Untura. 
Maquinaria. 

Marina. 

margen. 

Masonería. 

M  aicmulucs. 

Materia  me  ¡lie  ti. 
modo  conjuntivo. 
Mecánica. 

M  ccanografia. 

Medicina. 

mejicano. 

Metafísica. 

M  etaiur  gia. 

M  eteorología. 

Métrica. 

M  el  rolo  gia. 

M  ihcia. 

*  antigua. 
Minería. 

Mineralogía. 

Mística. 

Mitología. 
milímetro, 
modo  adverbial. 
Montería. 

McraL 

modos  advertíales, 
municipio. 

Música. 

masculino  y  femenina 
nació,  nacido  ó  norte. 
Natación. 

Ná  ulna. 

Navegación. 

Nota  Bcue. 

Nordeste, 
negativo,  va, 
neologismo. 
Nornordcstc. 
Nornorocste. 

Noroeste. 

nominativo. 

normando. 

Nueva  Recopilación. 
Número  ó  números. 
Numismática. 

Oeste. 

obispado. 

Obras  públicas. 
Obstetricia. 

O  o.  idental. 

Oceanografía. 

Odontología. 

Oftalmología. 

OcMcnordestc. 

Oeste-noroeste. 

Optica. 

oriental. 


abreviaturas 


Oral .  Oratoria. 

Orfeb .  Orfebrería. 

Organ .  O  r  gano  grafía. 

oril .  orilla. 

Ornit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSE .  Oestesureste. 

OSO .  Oestesurocste. 

p .  participio. 

p.  a .  »  activo 

p.  f .  »  de  futuro. 

p-  P .  *  pasivo. 

p.  pr .  »  presente. 

pág .  página. 

Palcog .  Paleografía. 

Paleo  nt .  Paleo  ntolo gia. 

Panop .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Part .  Partida,  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pat .  Patología. 

Peiag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Perf .  Perfumería. 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petra  g .  Petrografía. 

Pint .  Ptntura. 

Ptscic .  Piscicultura. 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Pocl .  Poética. 

poct .  poético.  . 

po! .  polaco. 

Políl .  Política. 

por  ext .  por  extensión. 

port .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prciust .  Prehistoria. 

prcp .  preposición. 

prep.  insep.  .  »  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

proveuz..  .  provenzal. 


proverb .  proverbio. 

Pin  id .  Psicología, 

Q  nm .  Qui  mica. 

Ra di'ig .  Radi  > grafía . 

R.  D .  Real  Decreto. 

rcf.,  reís. .  .  .  reirán,  refranes. 

Reí .  Relian.  • 

Reloj .  Rc!o;ena. 

Repvst .  Repostería, 

Ret .  Reducá. 

riacii .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DI) .  Reales  Decretos. 

RR.  Oí' .  Reales  Ordenes. 

rom .  rumano,  na. 

rún .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  substantivo. 

Sagr.Es..  ..  Sacrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Sast .  Sastrería. 

SE .  Sureste. 

Sata .  Seda. 

Si  vía  reí .  *  religiosa. 

Sclv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sidcr .  Siderografía, 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Stsm .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad* 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Social .  Sociología # 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSE .  Sursudeste. 

SSO .  Sursuroestc* 

subiall .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

Sllf .  sufijo. 

super .  superficie. 

superl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Tácl.  mil —  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 


Teat .  Teatro . 

Tecnol .  Tecnología. 

Teleg .  Tele  c*a‘ia. 

temp .  temu-r  atura. 

Teol .  Te  j.  >c:a. 

Terap .  Ter.ipi  anca. 

Tcrat .  Teta:  ó. _ 

lerrit .  ternt.  : 

Tint .  Ttndoa.i. 

Tip .  Tip /grano, 

fue .  Tocid'j'aa. 

ton .  tunela  i  i>. 

Topog .  Topografía, 

T o  n  coi .  Tu  1 1  coi,  i  gia. 

Tricon .  Tricot-,  r.nfria, 

Tur .  Tunsno-, 

Ú  ,  ú .  Úsase . 

Ú.  m.  c .  Usase  más  como.* 

usab .  usábale. 

Ü.  t.  c .  Usase  también  coma... 

V .  Vea  se. 

v .  verbo. 

v.  a .  verbo  ac  tivo. 

v.  a.  ant ....  *  *  anticuado. 

var .  variedad. 

vasc .  va.'Ciinne. 

v.  aux .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  *  dejHincntc. 

v.  defect....  »  deíectivo. 

Venal .  Venaterí.i. 

vers .  versículo. 

Veter .  Veterinaria. 

v.  frcc .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verbo  impersonal. 

Vimf .  Vindica. u  n. 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vi  t .  Viticultura. 

Vitr .  Vi:  rana. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant.  ..  >  *  anticuadas 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflo  i vo. 

v.  rec .  verbo  reciproco. 

Zoo] .  Zooi'gii. 

Zooicc .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  ce  ctípresarl; 
respectivamente,  con  las  abreviaturas:  F.,  lt.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  délas  naciones  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  forma  corriente# 
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PIS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Colunia,  parr.  de  Santa  María  de  Bierces  de  Riera. 
Pis  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
dist.  de  Lectoure,  cant.  y  á  8  kras.  SSE.  de 
^eu  ranee,  en  una  llanura  entre  el  Gers  y  el  Au- 
fj'e,  afls.  izqs.  del  Garona,  á  167  m.  s.  n.  m.; 
.‘°1k  1>!9  es  un  antiguo  convento  fundado  á  fines 
‘‘pi  XI,I«  que  no  prosperó.  Lleva  su  nombre  por 
k  '  sido  dado  en  honor  de  la  c.  de  Pisa. 

l  ls-  tje°9-  Isla  de  Micronesia  (Oceanía),  pertene- 
c‘r!,tí  archipiélago  de  las  Carolinas,  grupo  de 
tíoi^oleu . 

PISA.  f.  Acción  de  pisar.  ||  Porción  de  aceituna 
o  uva  que  ae  estruja  de  una  vez  en  el  molino  ó  la- 
-ar-  'I  tam.  Zurra  ó  vuelta  de  patadas  ó  coces  que 
ee  aa  á  uno.  ||  Germ.  Mancebía.  |]  Mus.  Pedal. 

isa.  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  del  Canariuin 
ct  hui  de  la  familia  de  las  terebintáceas. 

^K.Enoi.  V.  Vinificación, 
isa  (Conciliábulo  de).  Hist.  sel.  Fué  éste  el 
11  °  e  una  íutriga  de  la  política  francesa  contra  el 
v  p  U  '  y  on  8U  desarrollo  una  mera  parodia 
jr*  0ncn°  de  Basilea.  A  principios  de  Julio  de 
oí  ocurrió  en  Roma  un  violento  altercado  entre 
aPa  y  el  embajador  francés  Alberto  Pío  de  Car- 
<  f  \  UK|  iZi°  *  Juli0  ^  graves  reflexiones  por  su 
rt,N  P,D¡°  1  e  l^erlar  á  Génova  de  la  dominación  fran¬ 
ja  ..  0  e5il0  ^Cen  que  Julio  II  replicó:  «Tengo  al 
r. ,  ;  -  rumi  \iersronal  enemigo,  y  no  puedo  oir  nada 
<i-»¡  p-i n  r°'?l  206.  349-350).  Este  intento 

r/rl!--?  en  I*  mayor  irritación,  v 

f  J  1  atncar  *  m  Rdversar¡o  en  un  terreno  en 
n  i  lllVeac*^^e:  68  ^  saber,  en  el  terreno 

♦  f  lesi.Lsiif  e°  eaiá8^co*  Por  medio  de  una  revolución 
S.,  rasti  ror  *  Pro|T10vida  á  favor  de  un  sínodo,  debía¬ 
is  3n  trono  pontificio  á  Julio  II. 

ros  l  s«  reí  irigi0  LuU  X11  11  todos  los  obis- 
dos  de  Septlft0  h**  reíluerimiento  para  que,  ú  media- 
diuresis  á  la  euviaran  representantes  de  sus 

con  el  fin  de  d-lik  **  86  ceíebraría  en  Orleáns, 

t-TUdea  de  |»  I ’i  ®^r  8obre  los  privilegios  y  las  li- 
10  de  Affogin.n*  i.8!'l.^a  ,cina-  Úna  orden  regia  del 
I»  corte  romana  U^0  6  t?^°8  ,08  france8e8  visitar 
»»  en  Orleáns,  sino  "8imblea  convocada  se  celebró 
tt.s  obisnos  CD  Toursi  y  en  ella  los  cortesa- 

,0S  f'ancese*  «atestaron  ó  las  preguntas 
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que  se  les  propusieron  conforme  á  los  deseos  de  su 
8oberuno. 

Salió  Julio  II  de  Roma  para  la  campaña  que  en 
Bolonia  tenía  que  sostener  contra  los  franceses,  y  el 
17  de  Octubre  le  llegó  de  Francia  la  noticia  de  la 
defección  de  los  cardenales  Carvajal,  Francisco  de 
Borja,  Briconnet.  Renato  de  Prie  y  Sanseveriun, 
quienes,  descontentos  del  Papa,  resolvieron  conver¬ 
tirse  en  instrumento  de  los  planes  políticos  del  mo¬ 
narca  francés.  Sorprendióle  no  poco  al  Papa  la  in¬ 
fidelidad  de  los  dos  primeros  cardenales,  que  emú 
españoles,  y  principalmente  de  Carvajal,  que  hasta 
entonces  gozaba  de  gran  prestigio.  Esto  no  obstan¬ 
te,  no  decayó  de  aquel  su  férreo  tesón  Julio  II,  y  el 
10  de  Marzo  de  1511,  estando  en  Ravena,  procedió 
á  una  nueva  creación  de  cardenales  «para  defender¬ 
se  contra  los  cardenales  cismáticos  y  cumplir  con  sus 
obligaciones  respecto  de  diferentes  potencias»  (Gre- 
gorovius-Manzato,  S  loria  delta  citlá  di  Roma  nel  me¬ 
dio  evo,  vol.  VIII,  pág.  81,  Venecia,  1876). 

Julio  II  se  dirigió  más  tarde  á  Rítnini.  y  el  28  de 
Mayo  tuvo  que  ver  fija  en  las  puertas  de  San  Fran¬ 
cisco,  junto  á  la  cual  iglesia  moraba,  la  citación 
para  el  Concilio  de  Pisa  que  debería  abrirse  el  1 de 
Septiembre.  Aquel  documento,  fechado  el  1(5  de 
Mayo  de  1511,  hacía  constar  «que  los  delegados  del 
emperador  roinanogermánico  y  del  rey  cristianísimo 
proponían  la  convocación  de  un  Concilio  general, 
fundándose  en  la  necesidad  de  él  y  en  el  decreto 
Freqnens  del  Concilio  de  Constanza,  y  tachaba  al 
Papa  de  remiso  y  de  haber  infringido  el  juramento 
prestado  en  el  conclave.  Presupone  la  perfecta  auto¬ 
rización  de  los  cardenales  para  convocar  el  Concilio 
á  pesar  de  la  resistencia  del  Papa  y  el  asentimiento 
de  los  más  de  los  cardenales  que  tal  decir  de  ello-  i 
no  se  hallaban  privados  de  su  libertad,  y  protestaba 
de  antemano  contra  cualesquiera  censuras  que  pudie¬ 
ran  fulminarse».  Pasaba  más  adelante  la  desfacha¬ 
tez  de  los  que  compusieron  el  documento,  y  se  atre¬ 
vían  á  pedir  que  el  Papa  diese  su  asentimiento  ai 
Concilio  y  asistiese  personalmente  ó  por  medio  fie 
algún  delegado;  invitaban  también  á  los  cardenales, 
obispos,  Cabildos  y  Universidades,  y,  atribuyéndo¬ 
se  la  suprema  potestad  sobre  el  Pontífice  Romano, 
prohibían  todo  nombramiento  de  cardenales  ó  pro¬ 
ceso  contra  los  existentes,  y  declaraban  nulos  ó 
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Irritos  todos  los  actos  que  realizase  en  adelante  Ju¬ 
lio  II  en  este  sentido.  Al  final  se  decía  que  convoca¬ 
ban  el  Concilio  loe  cardenales  Carvajal,  Brigonnet, 
Felipe  de  Luxemburgo,  Francisco  de  Borja,  Adria¬ 
no  de  Corneto,  de  Prie,  Carlos  del  Carretto,  Sanse- 
verino  é  Hipólito  de  Este. 

El  escrito  de  convocación  habfa  de  difundirse  por 
todas  las  cuatro  naciones,  y  se  enviaron,  además,  á 
cada  uno  de  los  príncipes,  el  23  de  Mayo,  especiales 
cnrtns,  con  el  requerimiento  de  enviar  sus  embajado¬ 
res  y  prelados  al  Concilio,  el  cual,  según  anuncia¬ 
ban  los  cardenales  convocantes,  debería  restablecer 
la  verdadera  paz  en  la  cristiandad,  preparar  la  gue¬ 
rra  contra  los  turcos  y  reformar  la  Iglesia  en  la  ca¬ 
beza  y  en  los  miembros.  Pretextando  semejantes 
fines,  procuraban  aquellos  hombres  ambiciosos  cu¬ 
brir  sus  egoístas  planes  con  el  velo  de  la  hipocresía. 
Lo  más  sensible  era  que  detrás  de  los  cardenales 
cismáticos  Tenia  el  instigador  de  estos  disturbios, 
Luis  XII,  ayudado  del  emperador  germánico  Maxi¬ 
miliano  I,  quien,  por  el  mal  resultado  de  la  guerra 
dirigida  contra  Venecia,  se  había  arrojado  entera¬ 
mente  en  brazos  del  monarca  francés  desde  el  5  de 
Junio  de  1511,  y  aun  se  atrevió  á  enviar  á  los  reyes 
de  Hungría  y  Polonia  el  escrito  de  invitación,  con 
el  ruego  de  que  mandaran  al  Concilio  sus  represen¬ 
tantes  y  movieran  á  sus  prelados  á  presentarse  en  el 
mismo. 

El  rey  de  Francia  Luis  XII  fué  tan  adelante  en 
su  odio  contra  Julio  II,  en  1511  y  1512,  que  hizo 
ridiculizar  en  la  escena  al  Supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia  de  una  manera  vergonzosa.  Uno  de  sus  pu¬ 
blicistas  políticos,  Pedro  Gringoire,  compuso  una 
farsa,  la  cual  se  representó  en  París  con  real  privi7 
legio  en  la  plaza  del  gran  Mercado  el  martes  de 
Carnaval  de  1512.  En  Mayo  del  año  anterior  habla 
hecho  componer  Luis  XII  otro  libelo  para  crear  at¬ 
mósfera  en  favor  de  su  Concilio.  Su  autor,  el  belga 
Juan  Lemaire,  pretendía  demostrar  que  las  escisio¬ 
nes  de  la  Iglesia  proceden  del  Papa,  y,  por  el  con¬ 
trario,  las  asambleas  eclesiásticas  saludables,  de  los 
principes  seculares.  A  los  libelos  se  siguieron  las  lá¬ 
minas  afrentosas,  que  ponían  en  ridículo  á  Julio  II 
y  excitaban  los  ánimos  contra  él,  mientras  los  escri¬ 
tores  asalariados  de  Luis  XII  no  se  cansaban  de  re¬ 
petir  que  su  monarca  tenía  la  incumbencia  de  refor¬ 
mar  la  Iglesia. 

Estando  aún  en  Rímini  Julio  II  publicó  una  de¬ 
claración,  en  la  cual  advertía  el  atrevimiento  de  los 
cardenales  cismáticos  de  haber  puesto  al  pie  del  do¬ 
cumento  de  convocación  del  Concilio  aun  los  nom¬ 
bres  de  los  cardenales  ausentes.  Y,  en  efecto,  los 
cardenales  Felipe  de  Luxemburgo,  Adriano  de  Cor¬ 
neto  y  Carlos  del  Carretto  se  pronunciaron  contra  el 
abuso  de  su  nombre  y  declararon  explícitamente  que 
no  tomarían  parte  en  el  Concilio  antipapal.  Julio  II, 
atormentado  por  la  enfermedad  y  los  cuidados,  salió 
de  Rímini  en  dirección  para  Roma,  en  donde  entró 
el  26  de  Junio  de  1511.  Resuelto  á  quitar  todo  pre¬ 
texto  á  los  cardenales  cismáticos,  arrancó  de  sus 
manos  el  arma  del  Concilio,  haciendo  fijar  el  25  de 
Julio  en  San  Pedro  una  Bula,  fechada  el  18  del  mis¬ 
mo  mes,  por  la  que  se  convocaba  un  Concilio  ge¬ 
neral.  que  debería  reunirse  en  Roma  el  19  de  Abril 
de  1512,  Entre  otras  cosas,  declaraba  Julio  II  en 
este  documento  que,  para  oponerse  á  las  peligrosas 
tendencias  cismáticas  y  asegurar  los  derechos  de  la 
Sede  Apostólica,  después  de  haber  oído  á  los  carde¬ 
nales  y  con  asentimiento  de  ellos,  declaraba,  con  la 


plenitud  de  su  autoridad  apostólica,  que  «el  decreto 
de  convocación  fechado  en  Milán  el  16  de  Mayo  de 
1511.  con  todo  su  contenido  y  consecuencias  era  ile¬ 
gítimo,  nulo  y  de  ningún  valor;  que  aquellos  que  le 
obedeciesen  incurrirían  en  las  más  graves  penas 
eclesiásticas;  los  promotores  y  sus  colegas  serían 
depuestos  de  sus  dignidades,  y  las  ciudades  ó  luga¬ 
res  que  los  admitiesen  ó  diesen  auxilio,  quedarían 
sujetos  al  entredicho».  Terminaba  la  Bula  Julio  II 
anunciando  su  plan  de  reforma  con  respecto  á  las 
costumbres  de  los  eclesiásticos,  de  paz  y  concordia 
de  la  cristiandad  y  de  guerra  santa  contra  los  tur¬ 
cos.  para  lo  cual  convocaba  este  Concilio  que  debía 
celebrarse  en  Roma  y  se  abriría  en  Letrán  en  la 
Pascua  del  siguiente  año,  19  de  Abril  de  1512.  Con 
esto  asestó  el  Papa  el  golpe  mortal  contra  el  Conci¬ 
lio  de  Pisa,  de  suerte  que  pudo  decirse  con  razón 
que  éste  había  nacido  muerto. 

La  fortuna  que  basta  entonces  había  sido  ad¬ 
versa  á  Julio  II.  se  le  volvió  favorable  en  la  última 
etapa  de  su  vida,  y  el  4  de  Octubre  de  1511  logró 
ajustar  la  Liga  Santa  con  Fernando  el  Católico  y 
Venecia,  á  la  que  se  adhirió  Enrique  VIII  el  17  de 
Noviembre  de  este  mismo  año.  Asegurado  de  esta 
suerte,  dió  Julio  11  el  último  paso  contra  los  carde¬ 
nales  rebeldes,  y  después  de  transcurrido  el  término 
fijado  en  la  admonición  pontificia,  en  un  Consistorio 
público  celebrado  el  24  de  Octubre,  en  el  que  to¬ 
maron  parte  18  cardenales,  pronunció  la  sentencia 
de  excomunión  y  deposición  contra  Carvajal,  Bri- 
$onnet,  Francisco  de  Borja  y  de  Prie,  como  rebel¬ 
des;  á  los  cardenales  Sanseverino  y  d’Albret  les 
amenazó  con  el  mismo  castigo  si  no  volvían  á  la 
obediencia  del  Papa.  Fernando  el  Católico,  mos¬ 
trando  en  todo  apoyar  al  Romano  Pontífice,  mandó 
quitar  á  Carvajal  el  obispado  de  Sigüenza.  Despoja¬ 
dos  los  cardenales  disidentes  de  su  oficio  y  digni¬ 
dad,  difirieron  el  presentarse  en  Pisa,  haciéndose  re¬ 
presentar  por  sus  enviados. 

A  pesar  de  su  proclama  no  lograron  los  cismáti¬ 
cos  atraer  al  clero  italiano  á  su  causa.  Sólo  el  car¬ 
denal  Sanseverino  y  el  abad  Zacarías  Ferreri.que  de 
la  orden  de  los  Benedictinos  se  había  pasado  á  la 
Cartuja,  y  de  ésta  se  habla  salido  también  para  dar¬ 
se  á  la  política,  favorecieron  el  Concilio  de  Pisa. 
Por  el  contrario,  el  piadoso  eremita  Angelo  de 
Vallumbrosa  conjuraba  al  cardenal  Carvajal  y  á 
Luis  XII,  que  no  desgarrasen  la  unidad  de  la  Igle¬ 
sia.  Con  éste  trabajó  en  el  terreno  literario  Francis¬ 
co  Poggio,  en  pro  de  los  derechos  de  la  Santa  Seda 
(V.  lÁbcr  de  potestate  Papae  ad  XXXV  argumenta f 
en  Raynaldi,  Anuales ,  ad  ann.  1511,  n.°  31).  Pero 
el  adversario  más  formidable  con  quien  tuvieron 
que  luchar  los  cismáticos  fué  Tomás  de  Vio  deGse- 
ta,  ordinariamente  llamado  Cayetano,  quien  desde 
1508  era  general  de  los  dominicos.  Con  argumentos 
contundentes  probó  que  el  Papa  posee  en  la  Iglesia 
el  poder  supremo,  el  cual  es  monárquico,  é  hizo  re¬ 
saltar  la  diferencia  entre  el  poder  de  Pedro  y  el  de 
los  otros  apóstoles;  combatió  la  superioridad  del 
Concilio  sobre  el  Papá  y  refutó  las  objeciones  saca¬ 
das  por  sus  adversarios  de  los  Concilios  de  Constan¬ 
za  y  Basilea.  Cayetano  debió  de  escribir  su  primer 
tratado  en  Roma  poco  antes  del  12  de  Octubre  de 
1511.  Tanto  exasperó  al  conciliábulo  de  Pisa  su 
erudición,  que  el  10  de  Enero  de  1512,  cuando  di¬ 
cha  Asamblea  se  había  trasladado  ya  á Milán,  se  di¬ 
rigió  desde  allí  á  la  facultad  teológica  de  París  para 
que  condenase  la  obra  de  Cayetano.  Pero  á  pesar 
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d*  las  instancias  del  rey,  se  abstuvo  la  facultad  de 
dtrel  fallo,  para  no  parecer  que  favorecía  el  cisma, 
«aquellas  circunstancias  en  que  ya  el  Papa  habla 
convocado  el  Concilio  de  Letrán.  Entonces  el  19  de 
Obrero  salió  un  decreto  de  Luis  XII  que  mandaba 
quemar  el  libro  de  Cayetano,  cou  el  insidioso  pre¬ 
tato  de  que  derogaba  la  autoridad  de  los  Concilios, 
J  era  contraria  á  ios  principios  de  la  Iglesia  galica¬ 
na.  No  encontraron  los  cismáticos  más  apoyo  en 
Alemania,  pues  á  pesar  de  que  Maximiliano  movió 
i  los  prelados  alemanes  reunidos  en  Augsburgo  á 
tomar  parte  en  la  empresa,  éstos  declinaron  toda 
participación. 

La  apertura  del  conciliábulo  fijada  para  el  1.®  de 
septiembre  de  1511  fue  una  mera  ceremonia.  Nin¬ 
gún  obispo  había  llegado  aún  á  Pisa,  y  los  princi¬ 
pies  asistentes  fueron  los  legados  de  tres  cardena¬ 
les.  La  reunión  se  ciñó  á  afirmar  que  tenían  derecho 
convocar  un  Concilio  general,  á  pesar  de  ser  la 
minoría,  pues  era  la  parte  más  libre,  más  inteligen- 
18  y  más  laboriosa,  ¿  causa  de  la  incuria  del  Papa 
J  de  los  cardenales  que  dependían  de  él.  El  10  de 
fcoptiembre  aun  estaban  en  Lyón  los  prelados  fran¬ 
ceses  y  todavía  tardaron  en  ponerse  en  camino.  El  24 
del  mismo  mes  lea  escribía  el  cardenal  Carvajal  des¬ 
de  Borgo  San  Donnino,  incitándoles  á  dirigirse  á 
n*a,  alegando  que  se  había  vencido  la  resistencia 
de  los  písanos,  á  ruegos  de  Luis  XII,  que  Odet  de 
Poix,  señor  de  Lautrec,  era  el  protector  del  sínodo, 
T  que  de  Prie  y  d’Albret  estaban  por  llegar.  Sólo 
analmente  á  mediados  de  Octubre  llegó  á  Pisa  cier- 
número  de  franceses,  pero  ni  aun  éstos  eran  obis¬ 
po»,  sino  servidores  de  ellos,  y  hallaron  los  ánimos 
*1  pueblo  sumamente  adversos.  Por  temor  de  las 
censuras  eclesiásticas,  los  más  de  los  ciudadanos  se 
negaban  á  alquilarles  habitación,  de  suerte  que  los 
rancese3  hubieron  de  procurarse  hospedaje  por  la 
aerza.  Por  fin,  el  30  de  Octubre  llegaron  acompa¬ 
ñados  por  Odet  de  Foix  y  Chatillon  con  unos  pocos 
arqueros,  los  cuatro  cardenales  Carvajal,  Brigonnet, 
8  ne  y  d  Albret.  Venían  también  provistos  de  la 
^presentación  de  Francisco  de  Borja,  Sanseverino, 
^ según  afirmaban,  asimismo  de  Felipe  de  Luxem- 
urgo.  El  I,®  de  Noviembre  debía  celebrarse  la 
er  ura  del  Concilio  de  Pisa;  pero  los  canónigos, 
rr«?V  mandamie^o  de  Julio  II,  habían  hecho  ce- 
uertemente  las  puertas,  por  lo  cual  tuvieron 
congregarse  los  cismáticos  en  la  iglesia  de  San 
Rall!T  fJuuto  á  la  que  vivía  el  cardenal  .Carvajal. 
^1  r?nse  Pres®ntes  los  cuatro  mencionados  carde- 
r—  ’  08  a.r20^8Poa  de  Lyón  y  Sens,  14  obispos 
mismo  .8\c,nco  RLades(á  excepción  de  Ferreri,  asi- 
teólofrnQ°  °3  france3es)  y  una  reducida  tropa  de 
▼o  tan  »J’JiriSta8,  k*  Punción  de  Pisa  se  mantu¬ 
do  o,.»  J*  a’  qoe  8e£“n  Ia  declaración  de  un  tes- 
cióse  el  _¡!’a.oa8*3tieroni®íade  10  personas.  Anun- 
ü  ni0  del  Concilio  Para  el  5  No- 

j!!?é  d®  Florenc¡a  ,ft  or(len  de  que  se 

mantos  sin  i  d,8poner  de  la  catedral  y  de  sus  orna- 
°bl¡ímción  .mp0ner  coa  todo  al  clero  de  la  ciudad 
caso  de  on«m^Una-de  *°mar  Parte  en  el  Concilio, 
i  •*  sesión  de  1°°  qu!fieran*  Asi  Pudo  celebrarse  la 
miércoles  5  d»°v  *  l^U,°  6n  ía  caledra^  de  Píí?a  el 

,)TÓ  la  misa  e8r,rbra  de  151L  CarvaJnl  cele* 

«ehar  una  alriL  068:0  *  un  trono  papal  para 
8obre  «l  aalmo  88,  versículo  8: 

rece  increíble  mr**  **  ^í**^*®  ***clorum.  Casi  pa- 
»  pe  o  es,  sin  embargo,  un  hecho,  que  I 


aquella  Asamblea  se  atrevió  á  declarar  solemnemen¬ 
te  en  un  decreto,  que  era  un  Concilio  universal  legí¬ 
timamente  reunido,  que  todas  las  medidas  y  censu¬ 
ras  de  Julio  II  eoutia  él  serían  nulas  y  quey  conforme 
al  decreto  de  Constanza,  podían  tofjos  continuar  per¬ 
cibiendo  las  rentas  de  su9  prebeudas  mientras  durase 
el  Coucilio.  Procedióse  ó  nombrar  oficiales  de  la 
Asamblea  y  entre  ellos  á  Zacarías  Ferreri. 

En  la  segunda  sesión  del  7  de  Noviembre  que 
celebró  Brigonnet,  Zacarías  Ferreri  pronunció  un 
largo  discurso  sobre  san  Juan  (III,  19)  y  se  decretó 
que  el  Concilio  no  podría  ser  disuelto  por  retirarse 
algunos  prelados,  fueran  los  que  quisiesen.  Otro  de¬ 
creto  estableció  que  ningún  miembro  del  sínodo  po¬ 
día  ser  citado  á  juicio  por  la  Curia  romana  y,  en 
cambio.  los  jueces  del  Concilio  tenían  pleno  derecho 
de  decidir  todas  las  cuestiones  jurídicas  procedentes 
de  la  Curia.  Tratóse  luego  del  sello  del  Concilio,  y 
se  convino  en  que  fuese  una  paloma,  símbolo  del 
Espíritu  Santo,  con  este  exergo:  Sacrosanta  genera- 
lis  synodns  Pisana.  Designáronse  tres  obispos  para 
resolver  las  cuestiones  jurídicas  que  hubieran  sido 
delatadas  al  Concilio  y  se  nombraron  los  restantes 
empleados,  en  particular  los  censores.  Dícese  que 
sólo  50  habitantes  de  Pisa  asistieron  al  oficio  de  este 
día.  Realmente,  cada  vez  iban  desvaneciéndose  las 
esperanzas  que  habían  abrigado  los  cardenales  disi¬ 
dentes  en  su  Concilio.  «Por  más  que  los  cismáticos, 
dice  Pastor,  continuaron  llamándose  sal  de  la  tierra 
y  luz  del  mundo ,  la  cristiandad  estaba  acostumbrada 
por  la  historia  á  tener  otro  género  de  representación. 
La  indiferencia  de  todo  el  mundo,  aun  de  los  floren¬ 
tinos,  la  oposición  abierta  de  Pisa  y  la  hostilidad  de 
las  poblaciones  del  país,  llenaron  de  temor  desde  un 
principio  á  los  cismáticos.  El  9  de  Noviembre  esta¬ 
lló  una  sangrienta  colisión  -entre  los  militares  floren¬ 
tinos  y  los  paisanos,  por  una  parte,  y  los  soldados 
franceses  y  servidores  de  los  cardenales,  por  otra.  El 
pueblo  se  amotinó  delante  de  la  casa  del  presidente 
del  Concilio,  donde  estaban  reunidos  los  cismáticos, 
y  gritaba:  «¡Matadlos!»  Estos  acaecimientos  desani¬ 
maron  completamente  á  los  reformadores  congrega¬ 
dos  en  el  Concilio.  En  vez  de  esperar  el  día  14, 
celebraron,  pues,  apresuradamente  el  12  la  3.a  se¬ 
sión  de  su  sínodo,  en  el  cual  se  resolvió:  1 ,°  Que 
el  sínodo  no  podía  disolverse  hasta  que  toda  la  Igle¬ 
sia  quedara  reformada  en  la  fe  y  en  las  costumbres, 
en  la  cabeza  y  en  los  miembros,  extirpadas  las  here¬ 
jías  y  cismas  y  evitada  la  guerra  que  amenazaba 
entre  los  principes  cristianos.  2.®  Se  inculcan  y  con¬ 
firman  los  decretos  de  la  quinta  sesión  del  Concilio 
de  Constanza  sobre  la  autoridad  de  los  Concilios  ge¬ 
nerales  (aun  cuando  no  se  trataba  aquí  de  ningún 
Papa  dudoso,  ni  de  un  cisma  propiamente  dicho). 
3.°  Como  la  ciudad  de  Pisa  se  muestra  contraria  ni 
Concilio  y  no  le  ofrece  la  necesaria  seguridad,  el 
sínodo  se  traslada  á  Milán  sin  disolverse,  y  allí  se 
celebrará  la  cuarta  sesión  el  día  13  de  Diciembre.» 

Indicaremos  las  restantes  sesiones  del  Concilio 
que  continuó  llamándose  de  Pisa,  aunque  mejor  se 
hubjera  podido  llamar  ya  de  Milán.  En  esta  ciudad, 
bajo  la  influencia  inmediata  de  los  franceses  y  de 
sus  cañones,  se  manifestó  la  misma  general  aver¬ 
sión  que  en  Pisa  contra  el  Concilio.  Ya  á  la  lle¬ 
gada  de  Brigonnet  se  produjo  una  gran  excitación, 
y  cuando  el  7  de  Diciembre  entraron  en  Milán  los 
otros  miembros  del  Concilio  precedidos  de  la  cruz 
sinodal,  ni  un  solo  obispo,  ni  un  sold  clérigo  se 
adelantó  á  saludarles.  Pero  ni  el  menosprecio  ma- 
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intestado  por  la  población  milanesa,  ni  el  severo 
monitorio  de  Julio  11  del  3  de  Diciembre  de  151 1, 
en  el  cual  excomulgaba  de  nuevo  ¿  los  rebeldes  y 
les  declaraba  depuestos  de  toda  dignidad  eclesiásti¬ 
ca.  hicieron  la  menor  mella  en  los  ambiciosos  carde¬ 
nales  y  en  el  fanático  conciliar  Ferreri.  121  8  de 
Diciembre  se  decidieron  á  aplazar  la  futura  sesión; 
el  motivo  fué  la  noticia  de  la  próxima  llegada  de  las 
tropas  suizas  que  estaban  al  servicio  del  Papa.  Por 
fin.  el  4  de  Enero  de  1512  se  tuvo  en  Milán  la 
4.a  sesión.  En  ella  se  vieron  obligados  á  buscar  un 
medio  de  inteligencia  con  el  Papa  y  resolvieron 
enviarle  una  embajada.  Pero  comoquiera  que  recha¬ 
zaban  la  posibilidad  de  que  Julio  II  celebrase  el 
Concilio  universal  en  Letrán,  naturalmente  no  fue¬ 
ron  oídas  sus  palabras  y  ni  lograron  siquiera  un 
salvoconducto  los  euviados.  Montando  en  cólera  el 
cardenal  de  Prie,  escribió  una  carta  á  Luis  XII  en 
la  que  le  movía  á  que  embargase  las  rentasen  Fran¬ 
cia  ú  todos  los  prelados  adictos  al  Papa.  Por  el 
mismo  tiempo  se  dirigieron  los  franceses,  miembros 
del  Concilio,  al  monarca  francés,  solicitando  se  les 
diese  la  recompensa  de  su  servilismo  en  dinero  con¬ 
tante;  pero  el  rey  se  fiaba  tan  poco  de  aquellos 
extraños  reformadores,  que  exigió  antes  certificado 
de  la  presencia  de  los  tales  en  Pisa  y  en  Milán 
(V.  este  certificado  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  ms.  lat.  1559,  f.  16). 

El  11  de  Febrero  de  1512  el  conciliábulo  de  Pisa 
celebró  eu  Milán  su  5.a  sesión.  Se  repitieron  los 
mismos  desatinos  acerca  de  los  derechos  de  la  Igle¬ 
sia  sobre  el  Papa,  añadiendo  que  éste  no  era  más 
que  un  mero  ejecutor  ó  mandatario.  Pero  los  actos 
de  mayor  hostilidad  comenzaron  en  la  6.*  sesión 
(miércoles,  24  de  Marzo).  Los  procuradores  fiscales, 
Ambrosio  Bultrarius  y  Francisco  Bezadillus.  sostu¬ 
vieron  la  acusación  contra  Julio  II.  y,  como  se  había 
hecho  en  otro  tiempo  contra  Eugeuio  IV,  le  requi¬ 
rieron  para  que  se  presentase  si  quería  evitar  la 
nota  de  contumacia.  Siguieron  una  serie  de  decre¬ 
tos  calcados  sobre  el  Sínodo  cismático  de  Basilea,  v. 
entre  ellos,  uno  declaraba  ilegítimo  el  Concilio  que 
el  Papa  había  convocado  en  Roma,  por  la  razón, 
decían,  de  estar  sobre  éste  el  Concilio  de  Pisa. 
Finalmente,  apareció  un  monitorio  contra  Julio  II 
señalándole  un  espacio  de  veinticuatro  días,  para 
revocar  todo  cuanto  había  hecho  contra  el  Concilio 
de  Pisa,  y  amenazándole  con  la  deposición  en  el 
caso  contrario,  mediante  la  aplicación  de  la  5.*  se¬ 
sión  de  Constanza  y  de  la  11.a  de  Basilea.  El  orgu¬ 
llo  iba  cegando  cada  vez  más  á  los  cismáticos,  quie¬ 
nes  en  la  7.a  sesión  repitieron  sus  acusaciones  é 
improperios  contra  Julio  II  y  los  partidarios  dél  Con¬ 
cilio  de  Letrán.  Dos  días  más  tarde  {21  de  Abril) 
bajo  la  impresión  de  la  victoria  de  los  franceses  y  la 
entrada  en  Rnvena  del  legado  conciliar  Federico 
Sanseverino.  se  procedió  á  la  8.a  sesión  del  Concilio 
de  Pisa.  En  ella  se  pronunció  la  tercera  acusación 
de  contumacia  contra  Julio  II.  á  la  cual  siguió  un 
decreto  largo  y  difuso,  semejante  al  de  Basilea  con¬ 
tra  Eugenio  IV,  que  suspendía  á  Julio  II  de  toda 
administración  espiritual  y  temporal,  pasándola  á 
manos  del  Concilio  de  Pisa,  y  se  hacía  al  Papa  res¬ 
ponsable  de  toda  la  sangre  que  se  había  derramado 
eu  la  pasada  güeña.  Finalmente,  se  invitaba  á  las 
otras  naciones  ¿  la  creación  de  un  nuevo  Pontífice 
de  la  Iglesia.  A  tal  punto  de  ceguera  habían  llegado 
los  cismáticos,  imposibilitando  todo  asomo  de  arre¬ 
glo  ó  negociación. 


La  jornada  de  Revena  fué  para  los  franceses,  á 
pesar  de  su  victoria,  el  principio  del  fin.  En  esta 
batalla  perdieron  al  mejor  de  sus  generales,  Gastón 
de  Foix,  y  el  nuevo  general  La  Palice  distaba  mu¬ 
cho  de  igualarse  á  él.  La  guerra  había  obligado  á 
Julio  II  á  diferir  el  comienzo  del  5.° Concilio  de  Le- 
tráu  para  el  3  de  Mayo  de  1512,  en  lugar  del  19  de 
Abril  como  estaba  determinado.  Por  la  tarde  del  2  de 
Mayo  se  dirigió  el  Papa  en  procesión  solemne,  ro¬ 
deado  de  su  guardia  suiza  y  con  fuerte  escolta  mili¬ 
tar.  al  palacio  de  Letrán,  donde  pernoctó;  y  como  se 
temía  que  el  partido  francés  promoviera  turbaciones, 
todos  los  alrededores  del  citado  palacio  estaban  guar¬ 
necidos  de  tropas.  Al  siguiente  día,  fiesta  de  la  In¬ 
vención  de  la  Santa  Cruz,  se  celebró  la  apertura  del 
Concilio  en  la  antigua  y  venerable  basílica  que  lleva 
el  honorífico  tíiulo  de  madre  y  cabeza  de  todas  las  tyle- 
sias.  Entre  tanto  no  cejaban  los  del  conciliábulo  de 
Pisa  en  sus  planes  cismáticos,  y  el  4  de  Mayo  tu¬ 
vieron  una  congregación  general  en  el  monasterio 
de  San  Ambrosio  de  Milán;  allí  decretaron  que  las 
decisiones  del  Concilio  tendrían  efecto  aunque  no 
hubieran  sido  fijadas  más  que  en  la  iglesia  donde  se 
tenían  las  sesiones.  Mas  la  estrella  de  los  cismáticos 
tocaba  ya  á  su  término;  habían  surgido  disensiones 
entre  ellos,  y  el  mismo  emperador  Ies  volvía  la  es¬ 
palda,  dejando  pasar  en  el  mes  de  Abril  por  Verona 
á  los  temibles  suizos  que  se  dirigían  al  Milanesado 
en  auxilio  del  Papa.  Además,  el  17  de  Mayo  se  re¬ 
unía  la  segunda  sesión  dei  Concilio  de  Letrán.  en  la 
cual  Julio  II  confirmó  y  renovó  las  censuras  fulmi¬ 
nadas  contra  el  conciliábulo  de  Pisa.  Todavía  cele¬ 
bró  éste  una  congregación  general  el  4  de  Junio  en 
el  convento  de  los  dominicos  de  Milán,  y  acordó 
trasladar  la  Asamblea  á  Asti,  en  el  Piamonte,  en  don¬ 
de  los  generales  franceses  La  Palice  y  Trivulce  ha¬ 
bían  tenido  que  retirarse.  En  Asti  abrieron  los  disi¬ 
dentes  el  12  de  Junio  la  9.a  sesión.  Pero  los  ánimos 
de  todos  estaban  muy  abatidos,  y  no  pudiendo  sos¬ 
tenerse  en  dicha  ciudad,  hubieron  de  pensar  en  tras¬ 
ladar  de  nuevo  el  sínodo  á  Lyón.  El  domingo  12  de 
Junio  entraron  los  representantes  del  conciliábulo 
de  Pisa  en  Lyón,  precedidos  de  la  cruz  conciliar,  en 
donde  les  salió  á  recibir  el  clero  y  el  pueblo,  y 
dirigieron  procesionalmente  á  la  catedral;  allí  el  car¬ 
denal  de  Santa  Cruz  (Carvajal)  dió  la  bendición  y 
anunció  una  indulgencia.  El  lunes  28  de  Junio  tu¬ 
vieron  una  congregación  general  eu  el  palacio  arzo¬ 
bispal.  en  la  que  Ferreri  se  mostró  más  activo  que 
todos.  Carvajal  abrió  el  martes  siguiente  (6  de  Julio) 
en  la  catedral  de  Lyón  la  10.a  sesión,  en  la  cual  el 
abad  Zacarías  leyó  un  decreto  declarando  que  bahía 
sido  hecha  la  traslación  ex  nrgentibits  et  uecesanis 
causis  juste  et  rite ,  á  lo  cual  los  asistentes  respondie¬ 
ron;  Placet.  Con  esto  la  Asamblea  había  llegado  al 
término.  El  mismo  Luis  XII  no  hacía  ya  ningún 
caso  del  conciliábulo,  y  se  atrevió  á  decir  al  emba¬ 
jador  español,  Jerónimo  Cabanilla,  al  quejársele  éste 
en  nombre  de  su  soberano,  que  el  Concilio  no  había 
sido  más  que  una  chanza  insulsa,  una  pura  declama¬ 
ción  inventada  para  hacer  presión  sobre  Julio  II  y 
volverle  partidario  de  Francia.  Hubo  cierta  parodia 
de  entierro  del  conciliábulo  en  la  celebración  del  ani¬ 
versario  de  su  apertura  por  el  abad  Zacarías  Ferreri 
en  la  catedral  de  Lyón  el  l.°de  Noviembre  de  1512. 
Celebró  la  misa  y  predicó  sobre  San  Mateo  (V,  8)  pre¬ 
sentando  un  «u&dro  de  las  tribulaciones  del  Concilio. 

Bibliogr.  Acta  concita  Pisani  celebrati  anno  1409 
et  Concita  Seuensis  1423  et  constitutiones  concita  P •* 
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tm  II  aun.  1511  (París,  1612);  P.  Lehmann,  Das 
PuMer  Concil  voh  1511  (Breslau,  1874);  Mauren- 
brecher ,  Gesckichte  der  Kath  olis  ches  Reformation, 
(t.  I,  págs.  102  y  siguientes);  Promotiones  $t  progres- 
m  sacrosanti  Pisani  concilii  moderni  indio  ti  et  in - 
chati  a.  D.  151  tfp.  4  (son  diez  sesiones  que  se  con¬ 
servan  en  los  archivos  del  Vaticano);  Consilinm  su- 
E celes  lae  a  neto  rítate  snpra  Papam  in  cansa  Synodi 
Puanae  et  Sermo  de  eadem  materia  pro  justijlcatione 
'^icilii  Pisani ,  en  Goldast,  Monarchia  8.  Rom . 
¿rcíw.  (t.  II ,  pág.  1167  y  siguientes);  Pastor-Ruiz 
Ainado,  Historia  de  los  Papas  (t.  III,  vol.  VI,  pá¬ 
ginas  247-334,  Barcelona,  1911);  Hefele-Leclerq, 
Hiaotre  des  Conciles  ( t.  VIII,  part.  1.a,  págs.  314- 
360.  París,  1917).  . 

Pisa  (Concilio  de).  Éist.  ecl.  Célebre  es  en  la  his¬ 
toria  del  cisma  de  Occidente  el  Concilio  de  Pisa,  con¬ 
vocado  por  los  cardenales  de  los  dos  Papas  de  en¬ 
tonces  Benedicto  XIII  y  Gregorio  XII,  con  el  fin  de 
poner  término  á  dicho  cisma;  pero  que  por  desgra¬ 
na  solo  contribuyó  á  agravarlo,  pues  con  la  crea- 
cioti  de  un  nuevo  Papa,  que  tomó  el  nombre  de  Ale¬ 
jandro  V ,  la  cristiandad  quedó  dividida  en  tres  par- 
t**  en  vez  de  dos. 

Lns  tuentes  principales  para  el  estudio  de  las 
««liberaciones  de  este  Concilio,  son  en  primer  lugar 
cuatro  antiguas  colecciones  de  actas  y  de  notas 
seminadas  eu  diversos  archivos  de  Francia,  Bélgi¬ 
ca  y  Alemania,  hoy  impresas  y  coleccionadas  con 
totajo  ímprobo  por  Mansi,  en  su  obra  Conciliornm 
•uplistima  coliectio  (t.  XXVI,  col.  1136  y  siguien- 
col.  1184  y  siguientes;  t.  XXVII,  col.  115  y 
siguientes,  y  col.  358  y  siguientes).  Otra  fuente 
tony  digna  de  atención  es  el  relato  del  monje  de 
jatl  Dionisio  en  la  Crónica  que  lleva  su  nombre,  si 
b,*n  e3  (le  advertir  que  en  ella  falta  el  final  del  Con- 
cuo  sin  duda  por  haber  abandonado  su  autor  á 
isa  después  de  la  elección  de  Alejandro  V  (véase 

otra  ?lf  0br&  dtada’  tm  XXV1I>  co1*  1“10)*  A1Sunas 
fas  fuentes  de  menos  importancia  pueden  verse 
^bien  en  Mansi. 


ni  aban  los  cardenales  de  ambas  cortes  ponti 
•aa i  solícitos  por  terminar  el  lastimoso  cisma,  j 
c**nn  o  a  la  sazón  Gregorio  XII  se  había  retirado  i 
ucea  y  “enedicto  XIII  á  Portovenere,  determinaror 
oncertar  una  entrevista  de  ambos  en  Livourne.  Be 

re  y  °  ■  i  *  no  ten*en(i°  un  salvoconducto  de  Fio 
n  m  ni  i  o  hueca,  envió  á  Livourne  en  calidad  d< 
puntea*  ^  cardenales,  quienes,  de  acuer 
ali  i  °d  T  nunc'os  <lue  habían  partido  antes  parí 
q"  ' _  6  a.?  ne?°ciar  el  asunto.  Los  cardenales  d< 
nuien  n°  ^  enyisron  á  Livourne  á  cuatro  de  ellos 
t.‘n|  **  n°  tar^aron  en  ponerse  de  acuerdo  con  su; 

lucias  l^°r  e.St*mar  todos  que,  en  aquellas  circuns 
;.u  j  ’  0  ™eJ0r  era  reunir  un  Concilio  universal  d 
C0rjo  y't e!l  en  cualquier  ciudad  de  Italia.  Gre 
dí¡mr  v  e  V  enei^cto  XIII  serian  obligados  á  ab 
tuedidiQ  Cn*  Caso  do  (lue  rehusasen  se  tomarían  la 

«  í la  paz  de  la  Ií?,esia- ei 

-ios  cánones  °°n  *8  leyea  divinas  J  los  sa£ra 
los  (ios  Pan-’  n  no  a8F»dó  á  ninguno  d 

nio  de  l40rt  “eneflicto  XIII  contestó  el  15  de  Ju 
bmrse  en  1 Cori mocando  un  Concilio,  que  debía  cele 
P-rpiñán-  v  ,Pr°Iirna  ^e8ta  de  Todos  los  Santos  e 
enxiar  antes  /a,,*  V®*0  80  partió  Para  alIá  n0  8Í 
en  el  auedenon*  *C  ,  8:4  en  el  pontificado  un  escrit 
on  *1  cisma  nuk*  °j  rc3P°nsabilidad  de  su  person 
por  ,u  pal  „  nd?la  8obre  Gregorio  XII.  Este 
P  rt8’  anunc*ó  desde  Lucen,  por  un  decret 


del  2  de  Julio  de  1408,  que  iba  ¿  reunir  un  Concilio 
en  las  Pascuas  de  Pentecostés  del  año  siguiente,  el 
cual  debía  celebrarse  en  el  exarcado  de  Ravena  ó  en 
el  patriarcado  de  Aquilea. 

Entre  tanto  continuaban  en  Livourne  las  entre¬ 
vistas  de  los  cardenales  de  Aviñón  con  sus  colegaw 
de  la  parte  contraria.  Desde  el  23  de  Junio  lograron 
ponerse  de  acuerdo,  y  el  29  firmaron,  y  prometieron 
cumplir  con  juramento,  un  documento  que  declara¬ 
ba  que.  en  virtud  de  la  negligencia  de  los  dos  pre¬ 
tendientes.  era  deber  suyo  reunir  un  Concilio  gene¬ 
ral  de  las  dos  partes,  con  el  ti n  de  devolver  la  paz  á 
la  Iglesia.  Los  cardenales  confederados  transmitie¬ 
ron  luego  por  carta  sus  acuerdos  á  los  Papas  res¬ 
pectivos.  Asimismo  informaron  al  rey  de  Francia  y 
á  la  Universidad  de  París  de  todo  lo  ocurrido,  y  el 
l.°  de  Julio  los  cardenales  de  Gregorio  XII  prohi¬ 
bieron  á  todos  los  fieles  que  estaban  sujetos  á  la 
jurisdicción  de  este  Papa  que  en  adelante  le  presta¬ 
sen  obediencia.  El  14  de  Julio  los  cardenales  reuni¬ 
dos  aún  en  Livourne  lanzaron  á  todas  partes  la 
invitación  dirigida  á  toda  la  cristiandad  para  el  Con¬ 
cilio  que  debía  reunirse  en  Pisa  el  dia  de  la  Anun¬ 
ciación  (25  de  Marzo  de  1409);  asimismo  enviaron 
cartas  á  los  dos  Papas  exhortándoles  á  presentarse 
en  Pisa  y  dándoles  razón  de  su  actitud. 

Decidido  ya  el  punto  capital,  se  trasladaron  los 
cardenales  de  Livourne  á  Pisa,  y  aquí  el  30  de 
Agosto,  el  14  de  Septiembre  y  los  días  5  v  11  de 
Octubre  de  este  mismo  año  1408  se  adhirieron  á  los 
confederados  otros  nuevos  cardenales:  seis  italianos 
y  uno  de  Aviñón.  Desde  Pisa  enviaron  los  confede¬ 
rados  nuevo  requerimiento  á  Gregorio  XII,  supli¬ 
cándole  se  presentase  en  esta  ciudad  del  Concilio, 
pero  todo  fué  en  vano;  visto  lo  cual  el  11  de  Octu¬ 
bre  invitaron  á  todos  los  prelados  y  oficiales  que 
estaban  al  servicio  de  Gregorio  XII  á  que  se  desli¬ 
gasen  de  la  obediencia,  amenazándoles  con  la  pérdi¬ 
da  de  sus  beneficios,  cargos  y  dignidades.  No  me¬ 
nos  levantiscos  se  mostraron  los  cardenales  de  Be¬ 
nedicto  XIII,  los  cuales  le  enviaron  do  nuevo  otra 
carta  el  24  de  Septiembre  exhortándole  á  que  dieso 
su  asentimiento  al  Concilio,  y  advirtiéndole  que  las 
dos  terceras  partes  de  sus  antiguos  súbditos  habían 
aceptado  la  neutralidad,  renunciando,  por  consi¬ 
guiente,  á  asistir  al  Concilio  de  Perpiñán.  El  papa 
Luna,  el  7  de  Noviembre,  envió  un  escrito  á  sus  car¬ 
denales  reprobando  su  conducta,  y  exhortándoles  á 
reunirse  en  Perpiñán. 

«El  sínodo  de  Pisa,  dice  Pastor,  era  conforme  á 
los  principios  de  la  fe  y  del  derecho  canónico,  una 
abierta  revolución  contra  el  supremo  pastor  y  maes¬ 
tro  de  la  Iglesia,  y  debía,  por  lo  tanto,  incurrir 
desde  luego  en  las  más  difíciles  contradicciones; 
pero  el  que  pudiera  sostener  la  pretensión  de  crear 
un  orden  definitivo,  el  que  aquella  asamblea  verda¬ 
deramente  revolucionaria  alcanzase  tal  extensión  y 
tal  prestigio,  hacíase  posible  por  efecto  del  obscure¬ 
cimiento  de  la  doctrina  eclesiástica  sobre  el  primado 
de  Pedro  y  la  constitución  monárquica  de  la  Iglesia, 
que  se  había  producido  á  consecuencia  del  cisma.» 
La  doctrina  del  primado  apareció  brillantemente 
defendida  contra  los  cardenales,  en  un  escrito  anó¬ 
nimo  publicado  por  Mansi  XX Vil,  col.  2 23),  y 
no  dejó  de  traslucirse  también  en  las  cartas  de  los 
dos  Papas.  Pero,  sin  duda,  era  mucho  más  conside¬ 
rable  el  número  de  los  que  apoyaban  á  los  concilia¬ 
res,  entre  los  que  se  contaron  el  célebre  Juan  Jer- 
8on  y  las  Universidades  de  París  y  Bolonia.  Los 
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partidarios  de  Gregorio  XII  tédavfa  idearon '  una 
mediación  entre  este  Papa  y  los  cardenales,  propo¬ 
niendo  un  Concilio  presidido  por  dicho  Pontífice  en 
otro  lugar  que  fuese  más  de  eu  agrado.  Tal  era  el 
plan  que  patrocinaba  Carlos  Malatesta,  señor  de  Rí- 
mini,  y  para  negociarlo  después  de  haber  enviado 
inútilmente  varios  mensajes  ó  ios  cardenales,  se  pre¬ 
sentó  él  mismo  en  Pisa,  el  miércoles  de  Pascua  de 
1409,  después  de  abierto  ya  el  Concilio;  pero  vió 
frustrados  sus  intentos.  Los  conciliares  pudieron 
hacerse  fuertes  con  la  ayuda  que  les  prestó  la  nume¬ 
rosa  corriente  de  los  que  defendían  la  neutralidad  ó 
abandono  de  la  obediencia,  con  lo  cual  pretendían 
obligar  á  los  dos  Papas  á  abdicar,  ya  que  no  por 
persuasión  á  lo  menos  por  la  fuerza. 

Entre  los  partidarios  más  acérrimos  de  Grego¬ 
rio  XII  se  contaba  Roberto,  rey  de  Romanos,  sin 
duda  porque  sn  adversario,  Wenceslao,  pretendiente 
también  de  la  corona,  se  pasó  al  partido  de  los  car¬ 
denales.  Roberto  convocó  á  los  príncipes  electores  y 
demás  señores  del  reino  á  la  Dieta  políticoeclesiástica 
que  debía  celebrarse  en  Francfort  el  domingo  des¬ 
pués  de  la  Epifanía  (13  de  Enero  de  1409),  en  la 
cual  se  había  de  tomar  una  resolución  definitiva. 
Previendo  la  importancia  de  esta  Asamblea,  los  dos 
Papas  y  los  cardenales  enviaron  sus  representantes, 
pero  el  resultado  fué  que  la  gran  mayoría  optó  por 
adoptar  la  neutralidad,  lo  cual  no  impidió  que  Ro¬ 
berto,  de  concierto  con  varios  príncipes  del  Imperio, 
decidieran  apoyará  Gregorio  XII  hasta  que  aparecie¬ 
ra  en  claro  que  era  lícito  y  obligatorio  apartarse  de 
él.  Entre  tanto  envió  desde  Rímini  Gregorio  XII  una 
amonestación  á  sus  cardenales,  el  14  de  Diciembre 
de  1408,  ofreciéndoles  el  perdón  y  el  ser  reintegra¬ 
dos  en  sus  cargos  si  volvían  á  él  en  el  espacio  de 
treinta  días.  Mas  no  habiendo  éstos  comparecido,  el 
14  de  Enero  de  1409  les  declaró  apóstatas,  cismáti¬ 
cos,  perjuros  y  conspiradores,  reos  de  excomunión, 
y  juntamente  les  despojó  de  todas  sus  dignidades  y 
beneficios  y  prohibió  á  los  fieles  todo  trato  con  ellos. 
Entre  éstos  se  contaba  Pedro  Filargo,  arzobispo  de 
Milán.  Pocos  días  antes  Benedicto  XIII  había  roto 
también  con  sus  cardenales,  y  el  5  de  Marzo  de  1409 
les  envió  las  decisiones  del  sínodo  de  Perpiñán.  No 
obtuvieron  éstas  ningún  resultado,  pues  enorgulle¬ 
cidos  por  las  decisiones  de  numerosas  Universidades, 
de  gran  multitud  de  teólogos,  por  las  cartas  de  los 
reyes  y  por  la  llegada  de  un  considerable  número  de 
embajadores  V  prelados,  los  cardenales  de  las  dos 
obediencias,  estando  reunidos  el  día  prefijado  (25  de 
Marzo  de  1409)  abrieron  el  Concilio  de  Pisa,  á  pesar 
deque  por  entonces  Ladislao,  rey  de  Nápoles.  para 
impedir  la  reunión  de  la  Asamblea  había  invadido  el 
territorio  de  Florencia. 

En  la  mañana  del  25  de  Marzo  los  cardenales  y 
prelados  llegados  á  Pisa  se  reunieron  en  la  iglesia 
de  San  Miguel,  desde  la  cual  se  trasladaron  en  pro¬ 
cesión  solemne  á  la  catedral,  en  cuya  nave  central 
se  celebraron  todas  las  sesiones  del  Concilio.  Los 
primeros  sitios  cerca  del  coro  fueron  ocupados  por 
los  cardenales;  inmediatamente  después  seguían  los 
embajadores  de  los  reyes,  si  eran  prelados;  luego  los 
arzobispos,  obispos  y  abades;  algo  más  abajo  estaban 
los  numerosos  miembros  de  la  asamblea  que  no  eran 
prelados.  Se  llegaron  á  contar,  en  la  época  en  que 
el  Concilio  tuvo  más  concurrencia,  22  ó  24  cardena¬ 
les,  4  patriarcas,  80  obispos,  los  procuradores  de 
102  obispos  ausentes,  87  abades,  los  representantes 
de  200  abades,  41  priores  y  los  generales  de  los 


dominicos,  de  los  frailes  menores,  de  los  carmelitas 
y  de  los  agustinos.  Se  contaron  también  entre  los 
concurrentes  al  Concilio  el  gran  maestre  de  Roda* 
con  16  comendadores,  el  prior  general  de  los  caba¬ 
lleros  del  Santo  Sepulcro,  el  procurador  general  de 
la  orden  Teutónica,  diputados  por  las  Universidades 
de  París,  Toulouse.  Orleáns.  Angers.  Montpellicr, 
Bolonia,  Florencia,  Cracovia,  Yiena,  Praga,  Colonia, 
Oxford  y  Cambridge;  representantes  autorizados  de 
más  de  100  Capítulos  catedrales,  más  de  300  doctoree 
en  teología  y  derecho  canónico,  y,  en  tiu,  los  emba¬ 
jadores  de  casi  todos  los  reyes,  principes  y  Repúbli¬ 
cas  de  Occidente.  Todo,  menos  la  cabeza,  sin  cuya 
representación  no  puede  haber  Concilio  ecuménico  en 
la  iglesia  católica. 

Después  de  la  solemnidad  de  la  apertura  se  de¬ 
cretó  que,  por  razón  de  la  solemnidad  de  la  fiesta, 
la  1.a  sesión  se  tendría  al  día  siguiente.  Y,  en  efec¬ 
to,  el  miércoles  26  de  Marzo  el  cardenal  de  Ostia, 
Juan  Allarinet  de  Brogny,  llamado  también  el  car¬ 
denal  de  Viviera,  celebró  la  misa  del  Espíritu  Santo. 
El  cardenal  de  Miláu,  Filargo,  predicó  acercado  la 
necesidad  de  un  Concilio  universal  y  pintó  con  loa 
más  negros  colores  la  culpabilidad  de  los  dos  Papas. 
Después  de  la  lectura  de  unos  decretos  de  rúbrica, 
el  cardenal  de  Palestrina,  Guv  de  Malesset.  llamado 
también  cardenal  de  Poitiera,  y  que  presidia  ol 
i  Concilio  por  ser  el  cardenal-obispo  más  antiguo,  di¬ 
rigió  una  alocución  á  los  prelados  reunidos,  invitán¬ 
doles  á  nombrar  el  personal  necesario  para  la  recta 
marcha  de  la  Asamblea.  Hecho  lo  cual  y  leídas  las 
cartas  de  convocación  del  Concilio,  á  la  demanda  de 
un  procurador,  el  presidente  envió  dos  cardenales  diá¬ 
conos,  dos  arzobispos  y  dos  obispos  con  dos  notarioa 
á  las  puertas  de  la  iglesia  para  preguntar  si  Pedro  de 
Luna  y  Angel  Correr,  con  sus  cardenales,  estaban 
presentes  en  persona  ó  por  procurador.  Después, 
empero,  que  hubieron  entrado  de  nuevo  en  la  iglesia 
sin  haber  obtenido  respuesta,  los  procuradores  del 
Concilio  pidieron  que  Pedro  de  Luna  v  Angel  Co¬ 
rrer.  con  sus  cardenales,  fuesen  declarados  contuma¬ 
ces.  El  presidente  aprobó  la  demanda,  pero  por  eier- 
ta  moderación,  se  difirió  el  ponerla  en  ejecución. 

La  2.a  sesión  tuvo  lugar  rI  día  siguiente,  de 
Marzo  de  1409.  y  en  ella  volvió  ó  enviar  el  Conailio 
otra  Comisión  de  diputados  á  las  puertas  de  la  igle¬ 
sia  para  investigar  si  estaban  presentes  los  dos  Pa¬ 
pas  pretendientes.  Con  todo,  la  declaración  de  con-  * 
tumacia  no  fué  pronunciada  contra  ellos  hasta  la 
3.a  sesión  del  30  de  Marzo.  En  esta  feclm  se  acordó 
conceder  un  plazo  hasta  la  próxima  sesión,  fijada  en 
el  15  de  Abril,  para  los  cardenales  de  promoción 
antigua  que  habían  permanecido  fieles  á  sus  Papos 
respectivos.  Estos  eran  el  cardenal  de  Todi,  adicto 
á  Gregorio  XII.  y  los  cardenales  de  Cimllant  (ó  de 
Santa  María  in  tia  lata ).  Fieschi  (de  San  Adrián) 
y  Juan  Flaudrin  (cardenal-obispo  de  Sabina,  llama¬ 
do  también  de  Auch),  todos  tres  del  partido  de  Be¬ 
nedicto  XIII.  Por  este  tiempo  aumentó  considera¬ 
blemente  el  número  de  miembros  del  Concilio,  ▼ 
llegaron  á  Pisa  con  pocos  días  de  diferencia  los  em¬ 
bajadores  del  rey  de  Romanos,  Roberto,  y  Carlos 
Malatesta,  los  cuales  proponían  la  traslación  del  Con¬ 
cilio  á  otra  ciudad  que  fuese  del  agrado  de  Grego¬ 
rio  XII.  Pero  desde  el  principio  tropezaron  con  la 
resistencia  de  los  cardenales  y  demás  miembros  do 
la  Asamblea. 

En  la  feclm  prefijada  se  abrió  U  4.a  sesión  del 
Concilio  de  Pisa,  y  eu  ella  fueron  recibidos  en  au- 
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diewia  pública  los  embajadores  del  rey  de  Roma* 
■m,  Roberto  del  Palatiaado.  En  nombre  de  todos 
Jos  embajadores,  dirigió  la  palabra  á  la  Asamblea  el 
obispo  de  Worms,  quien,  desarrollando  el  tema  Paa 
wúóís,  expuso  24  puntos  capitales,  que  constituían 
otras  tantas  acusaciones  contra  los  cardenales  con¬ 
gregados  en  Pisa.  El  mismo  Concilio,  al  presentar  la 
defensa  de  ellas  en  la  7  .*  sesión,  las  resumió  en 
cuatro  acusaciones  principales,  ó  saber:  la  substrac¬ 
ción  de  la  obediencia,  la  nulidad  de  la  convocación  del 
Concilio,  la  falta  de  derecho  en  los  cardenales  para 
citar  á  Gregorio  Xil  y  para  reunirse  en  el  presente 
Concilio.  Al  terminar  Mateo  de  Worms  su  discurso 
propusieron  los  embajadores  alemanes,  en  nombre 
de  su  rey,  una  entrevista  entre  los  pisanos  y  Grego¬ 
rio  XII  en  un  lugar  aceptado  por  las  dos  partes.  No 
Quisieron  romper  los  conciliares  con  el  rey,  y  di¬ 
firiendo  tratar  más  despacio  el  asunto,  pidieron  una 
Memoria  en  la  que  constaran  por  escrito  las  acusa¬ 
ciones  formuladas.  Mas  á  continuación  fueron  cita¬ 
dos  de  nuevo  los  dos  Papas  y  declarados  otra  vez 
contumaces,  si  bien  se  concedió  un  nuevo  plazo  á 
•us cardenales  adictos  hasta  la  próxima  sesión,  tija- 
da  para  el  24  de  Abril.  Acto  seguido  se  nombró  la 
Comisión  que  habla  de  respouder  á  los  embajadores 
•lemanes.  Mas  á  éstos  no  debió  de  gustar  el  cariz 
que  tomaba  el  asunto,  pues  abandonaron  ¿  Pisa  el 
21  de  Abril  sin  aguardar  la  respuesta  del  Concilio. 
Pero  antes  de  partir  fijaron  en  las  puertas  de  la  ca¬ 
tedral  un  escrito  provocativo  contra  los  cardenales, 
el  cual  se  formulaban  las  mismas  acusaciones 
presentadas  por  el  obispo  de  Worms,  en  un  tono 
eún  más  acerbo. 

No  fué  más  afortunado  en  su  legación  Carlos  Ma¬ 
leteóla,  señor  de  Rímini,  que  se  habla  presentado  en 
Pisa  durante  las  Pascuas  de  Resurrección,  para  pro¬ 
curar  una  reconciliación  entre  Gregorio  XII  y  los 
conciliares.  Los  cardenales  nombraron  una  Comisión 
de  cuatro  de  sus  colegas,  formada  por  el  de  Albano, 
«I  de  Aquilea,  el  de  Thury  y  el  de  Milán,  para  que 
fe  disuadiesen  de  sus  planes  de  traslado  del  Conci¬ 
bo.  La  Comisión  acusó  á  los  dos  Papas  de  haber  fal¬ 
tado  al  juramento  prestado  en  su  entronización,  y  de 
babor  exasperado  á  la  cristiandad  poniendo  trabas  á 
■oe  planes  de  unión;  propuso  á  Pisa  como  el  lugar 
*á*  propio  para  el  Concilio  y  protestó  no  poder 
eeepUr  un  traslado  de  la  Asamblea.  Malatesta  res¬ 
pondió  presentando  las  razones  por  las  cuales  no 
ecoptaba  Gregorio  XII  la  ciudad  de  Pisa  como  lugar 
para  el  Concilio,  y  exhortando  á  los  cardenales  á  ce¬ 
derán  bien  de  todos.  Después  de  varias  entrevistas 
habidas  inútilmente,  sólo  se  pudo  lograr  que  la 
Asamblea  general  de  los  cardenales  aprobase  el  plan 
de  celebrar  una  entrevista  con  Gregorio  XII,  fuera  de 
Pisa,  y  á  una  distancia  máxima  de  30  millas  italia¬ 
nas  de  esta  ciudad,  á  saber,  en  Pistoya  ó  en  San 
Mirfiato  (cerca  de  Florencia).  Con  todo,  se  rechazó 
la  idea  de  mandar  una  legación  á  Gregorio  XII  antes 
que  éste  hubiese  sido  informado  de  todo  por  Mala- 
testa.  El  26  de  Abril  entró  éste  en  Rlmini,  y  tuvo 
luego  una  conferencia  secreta  con  este  Papa:  sola¬ 
mente  se  permitió  la  asistencia  ¿  Antonio  y  Pablo 
Correr.  Mas  con  gran  disgusto  suvo  tuvo  que  oir 
Malatesta  de  labios  de  Gregorio  XII  que  él  no  se  tras¬ 
ladaría  ¿  ninguna  ciudad  dependiente  de  los  florenti- 
sos.  Conviene  hacer  notar  para  la  debida  inteligen¬ 
cia  que  los  de  Florencia  habían  declarado  solemne¬ 
mente  el  26  de  Enero  de  este  mismo  año  1409,  que 
iban  á  retirarse  de  la  obediencia  de  Gregorio  XII  si 
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antes  del  26  de  Marzo  este  Papa  no  se  presentaba 
personalmente  en  Pisa. 

Antes  que  Malatesta  hubiese  entrado  en  Rímini 
comenzó  la  5.a  sesión  del  Concilio  de  Pisa  el  24  de 
Abril.  Se  dió  principio  con  la  fórmula  acostumbrada 
de  citar  ¿  los  dos  Papas  y  declararlos  contumaces,  y 
á  continuación  se  concedió  un  nuevo  plazo  hasta  la 
próxima  sesión  ¿  los  cardenales  adictos  ¿  Grego¬ 
rio  XII  y  Benedicto  XIII.  Uno  de  los  secretarios 
procedió  luego,  con  la  venia  del  Concilio,  á  la  lec¬ 
tura  de  un  Memorial  larguísimo  dirigido  contra  los 
dos  Papas,  sobre  el  origen  y  la  historia  del  cisma,  y 
que  habla  de  servir  presto  de  introducción  al  proce¬ 
so  que  se  iba  á  incoar  centra  ellos.  Este  documento 
comprende  37  números  y  su  lectura  duró  hora  y 
media.  Como  consecuencia,  se  pedia  que  el  Coucilio 
declarara:  a)  legal  y  canónica  la  reunión  de  los  dos 
colegios  de  cardenales;  d)  justa,  sabia  y  oportuna  la 
elección  de  Pisa  como  lugar  para  la  Asamblea; 
e)  cismáticos  notorios  y  herejes  pertinaces  á  los  dos 
Papas  y,  por  lo  tanto,  indignos  de  la  tiara,  y  d)  nu¬ 
los  é  Irritos  los  procesos  y  sentencias  que  fulminaran 
Gregorio  XII  y  Benedicto  XIII.  Finalmente,  acor¬ 
dóse  nombrar  una  Comisión  para  recibir  las  deposi* 
ciones  de  los  testigos  que  declararan  contra  los  do9 
pretendientes:  la  sesión  siguiente  fijóse  para  el  30  de 
Abril.  Esta  se  pasó  casi  enteramente  en  atender  al 
largo  discurso  del  obispo  de  Salisbury  abogando  por 
la  unidad  de  la  Iglesia.  En  la  7.a  sesión  del  4  de 
Mayo,  Pedro  de  Ancarano,  doctor  bolonés,  en  nom¬ 
bre  de  la  Comisión  antes  designada,  respondió  oficial¬ 
mente  á  las  acusaciones  presentadas  contra  los  car¬ 
denales  por  los  embajadores  de  Roberto.  Estas  fue¬ 
ron  reducidas,  como  lo  hemos  dicho  antes,  ¿  cuatro 
capítulos.  Comenzó  aludiendo  á  Roberto  con  la  queja 
de  que  un  principe  secular  se  hubiera  entrometido  en 
las  atribuciones  del  Concilio,  y  lamentando  que  el 
Rey  de  Romanos  pretendiera  que  por  atenderle  á  él 
la  Asamblea,  tuviera  que  enemistarse  con  ios  otros 
príncipes  de  la  Iglesia.  A  la  acusación  de  haberse 
substraído  los  cardenales  déla  obediencia  á  sus  Papas 
respectivos,  contestó  que  éstos  como  herejes  y  cis¬ 
máticos  hablan  perdido  su  diguidad.  Asentada  esta 
afirmación  gratuita,  no  le  fué  difícil  responder  á  los 
restantes  capítulos,  hasta  empeñarse  en  probar  la 
canonicidad  de  la  convocación  del  Concilio  de  Pisa, 
la  legitimidad  de  la  citación  de  Gregorio  XII  y  áe 
la  unión  de  los  dos  colegios  cardenalicios  sin  sus 
jefes.  En  esta  sesión  se  nombró  una  Comisión  que 
asistiese  á  las  deliberaciones  délos  cardenales,  pues 
éstos  protestaban  que  no  querían  tomar  ninguna  de¬ 
terminación  sin  la  anuencia  del  Concilio  general; 
mas  éste  no  podía  reunirse  con  tanta  frecuencia.  Dis¬ 
cutióse  también  sobre  el  recibimiento  que  debía  dar¬ 
se  á  los  embajadores  de  Benedicto  XIII,  esperados 
de  un  momento  á  otro;  mas  en  este  punto  no  estu¬ 
vieron  de  acuerdo,  de  suerte  que  se  entabló  una 
fuerte  discusión,  promovida  por  algunos  cardenales 
que  no  habían  negado  aún  formalmente  la  obedien¬ 
cia  al  papa  Luna.  Este  debate  se  prolongó  aun  en  la 
8.a  sesión  celebrada  el  8  de  Mayo.  AI  final  de  ésta 
el  patriarca  de  Alejandría,  acompañado  del  obispo 
de  Salisbury.  subió  á  la  tribuna  y  proclamó  el  si¬ 
guiente  decreto: 

Después  de  madura  reflexión,  el  Santo  Concilio 
declara: 

1.  Que  la  unión  de  los  dos  colegios  de  cardena¬ 
les  es  en  todo  legitima  y  canónica,  y  confirma  dicha 
unión. 
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2.  Declara  igualmente  que  el  presente  Concilio 
ha  sido  convocado  de  una  manera  legal,  canónica, 
en  tiempo  oportuno  y  en  lugar  propicio,  por  los  dos 
colegios  de  cardenales  reunidos  con  un  fin  laudable. 

3.  Que  este  Concilio  es  un  Concilio  universal 
que  representa  la  Iglesia  católica  en  su  integridad,  y 
que  d  él  atañe,  como  juez  supremo  establecido  en  la 
Tierra,  el  derecho  de  decidir  acerca  de  los  dos  pre¬ 
tendientes  y  todo  lo  que  concierne  á  esta  cuestión. 

4.  Finalmente,  el  Concilio  prorroga  por  ocho 
días,  es  decir,  hasta  el  17  de  Mayo,  el  plazo  concé¬ 
dalo  para  la  audición  de  testigos.  En  esta  misma  fe- 
ciia  se  tendrá  la  próxima  sesión. 

Por  este  decreto  se  ve  cuanto  había  contribuido  el 
cisma  de  Occidente  á  obscurecer  el  dogma  católico 
del  Primado  en  la  Iglesia  católica.  Los  conciliares, 
con  esta  proclama,  se  habían  colocado  en  una  pen¬ 
diente  peligrosa,  y  no  tardaron  en  lanzarse  por  ella 
cometiendo  un  desacierto  tras  otro.  En  la  9.a  sesión 
anunciaron  á  todos  los  fieles  la  obligación  de  aban¬ 
donar  la  obediencia  á  cualquiera  de  los  dos  Papas,  y 
osaron  declarar  que  «todos,  hasta  los  cardenales, 
aunque  éstos  sean  los  jueces  del  Concilio  para  la 
causa  presente,  pueden  deponer  en  calidad  de  testi¬ 
gos  (contra  los  dos  pretendientes)».  Con  el  fin  de 
que  hubiera  tiempo  para  los  interrogatorios,  ae  dio 
un  nuevo  plazo  para  las  deposiciones  de  testigos 
hasta  e!  22  de  Mayo.  En  dicha  fecha  abrióse  la  10.a 
sesión,  la  cual  comenzó  con  la  ridicula  ceremonia, 
harto  repetida,  de  enviar  una  comisión  á  las  puertas 
de  la  iglesia ,  preguntar  si  estaban  presentes  en 
persona  ó  por  procurador  los  dos  Papas  y  declarar¬ 
les  luego  nuevamente  contumaces  el  patriarca  de 
Alejandría.  El  arzobispo  de  Pi3a,  miembro  de  la  Co¬ 
misión  instituida  para  la  audición  de  los  testigos, 
expuso  á  la  Asamblea  los  trabajos  de  la  Comisión  y 
propuso  que  el  notario  Pedro  Garnier  leyera  el  su¬ 
mario  de  las  ucusaciones  formuladas,  haciendo  cons¬ 
tar  al  final  de  cada  articulo  el  número  y  calidad  de 
testigos  que  se  habían  presentado  á  deponer  en 
aquella  acusación.  En  la  lectura  de  este  sumario  se 
empleó  todo  lo  restante  de  esta  sesión  y  toda  la  si¬ 
guiente  (la  1 1  .*),  y  se  añadieron  al  final,  como  com¬ 
plemento,  otros  ciuco  artículos  que  la  Comisión  cre¬ 
yó  deber  agregar.  Terminada  la  lectura,  un  aboga- 
íl o  pidió,  en  nombre  del  promotor  del  Concilio,  que 
la  Asamblea  declarase  ser  verdaderas  y  notorias  las 
tales  acusaciones;  sin  embargo,  pareció  bien  diferir 
para  otra  sesión  la  declaración  de  este  punto.  En  la 
tarde  de  este  mismo  día  reunióse  la  Comisióu  en  la 
iglesia  de  San  Martín,  para  deliberar  sobre  esto.  Al 
fin  do  la  conferencia  fueron  presentadas  á  los  carde¬ 
nales  unas  bulas  cerradas  de  Benedicto  XIIT,  cuyos 
sellos  rompió  el  cardenal  de  Milán,  Filargo:  mas 
visto  que  contenían  una  prohibición  de  elegir  un 
nuevo  Papa,  se  resolvió  hacer  caso  omiso  de  ellas. 

El  25  de  Mayo  (vigilia  de  Pentecostés)  celebróse 
la  12.*  sesión,  en  la  cual  el  patriarca  de  Alejandría 
tuvo  la  osadía  de  leer,  en  nombre  del  Concilio,  el 
decreto  siguiente:  «Considerando  que  los  sacrilegios, 
crímenes  y  excesos  de  los  dos  pretendientes  son  no¬ 
torios,  precisa  tomar  contra  ellos  nuevas  medidas, 
porque  se  trata  de  un  asunto  en  el  cual  es  de  temer 
el  escándalo  y  toda  demora  constituye  un  peligro.» 
Al  instante  se  otorgó  á  los  cardenales  el  derecho  de 
enviar,  en  nombre  del  Concilio,  embajadores  á  Lucca 
y  á  Sena  con  el  fin  de  recoger  nuevos  datos  para  el 
proceso  contra  Gregorio  XII.  Vino  luego  la  13.*  se¬ 
sión,  el  29  de  Mayo,  y  en  ella  el  maestro  Plaoul 


pronunció  un  discurso  para  desarrollar  la  falsa  tesis 
de  la  superioridad  de  la  Iglesia  sobre  el  Papa-  Adu¬ 
jo  en  su  apoyo  la  autoridad  de  las  Universidades  de 
París,  de  Angers,  de  Orleáns  y  de  Toulouse.  las 
cuales  habian  declarado  cismático  á  Benedicto  XIII. 
Siguió  la  lectura  de  un  proceso  verbal  de  una  reunión 
habida  pocos  días  antes,  en  la  cual  habían  asistido 
más  de  1UU  miembros  del  Concilio,  cuya  síntesis 
fué  el  declarar  á  Pedro  de  Luna  y  á  Angel  Correr 
herejes  y  cismáticos,  y  como  tales,  depuestos  de  su 
dignidad  y  excluidos  de  la  Iglesia.  Terminó  su  lec¬ 
tura  el  obispo  de  Novara  con  el  epílogo  de  que  las 
Universidades  de  Bolonia  y  Florencia  se  adherían  á 
este  escrito.  Al  ti n  se  decidió  que  la  sentencia  final 
contra  los  dos  pretendientes  se  daría  el  5  de  Jumo, 
y  que  la  publicación  se  haría  fijando  la  sentencia  en 
la  puerta  de  las  iglesias. 

El  l.°de  Junio  se  abrió  la  14.a  sesión,  y  en  ella 
continuó  la  lectura  de  las  deposiciones  hechas  por 
nuevos  testigos,  hasta  que.  finalmente,  el  5  del  mis¬ 
mo  mes  (antevigilia  del  Corpus),  en  la  15.a  sesión, 
se  pronunció  la  sentencia.  Antes  no  se  quiso  echar 
en  olvido  la  enfadosa  rúbrica  de  enviar  una  Comisión 
de  dos  cardenales,  dos  arzobispos  v  numerosos  doc¬ 
tores  y  notarios  á  las  puertas  de  la  catedral  á  pre¬ 
guntar  varias  veces  en  alta  voz  si  estaban  presentes 
Pedro  de  Luna  y  Angel  Correr.  Después  de  una 
respuesta  negativa,  el  patriarca  de  Alejandría,  asis¬ 
tido  de  los  dos  de  Antioquta  y  Jerusalén,  á  puertas 
abiertas  y  llena  la  iglesia  de  fieles,  pronunció  la 
sentencia  contra  Benedicto  XIII  y  Gregorio  XII. 
Eu  ella  se  declaraba  ¿  los  dos  Papas  cismáticos  noto¬ 
rios,  fautores  de  cismas,  heréticos  obstinados,  per¬ 
juros.  escandalosos  é  incorregibles,  indignos  de  todo 
honor  y  dignidad  por  sus  maldades,-  crímenes  y  ex¬ 
cesos.  abominados  por  Dios  y  excluidos  de  la  Iglesia. 
El  Concilio  pronunciaba  contra  ellos  sentencia  de¬ 
finitiva  de  destitución,  deposición  y  exclusión,  pro¬ 
hibiéndoles  obrar  como  Papas  y  declarando  á  1» 
Iglesia  romana  en  sede  vacante.  Todos  los  fieles, 
incluso  los  reyes  y  emperadores,  estaban  desligodos 
de  sus  juramentos  de  fidelidad  á  los  dos  susodichos, 
é  igualmente  quedaba  severamente  prohibido  para  el 
porvenir  el  prestarles  obediencia,  ayuda,  consejo  ó 
alojamiento.  En  cuanto  á  los  procesos  y  sentencias 
penales  de  Pedro  de  Luna  y  Angel  Correr  contra 
sus  cardenales,  habían  de  considerarse  como  nulos 
y  de  ningún  valor,  así  como  debían  tenerse  como 
inválidos  los  nombramientos  de  cardenales  efectuados 
por  Angel  Correr  á  partir  del  3  de  Mayo,  y  por  Pe¬ 
dro  de  Luna  desde  el  15  de  Junio  de  1408.  Termi¬ 
nada  la  lectura  de  la  sentencia  se  cantó  el  Te-Dntm r 
después  de  lo  cual  se  anunció  á  todos  la  prohibición 
de  abandonar  el  Concilio  sin  licencia  y  autes  de  th- 
mar  el  decreto  de  deposición. 

En  el  mes  de  Abril  se  había  sabido  en  Pisa  que 
los  cardenales  Challauty  Fiesrhi  se  habían  separado 
de  Benedicto  XIII.  Antonio  Challant,  estando  reti¬ 
rado  en  Snbova.  envió  sus  servidores  á  Pisa,  los 
cuales  llegaron  allá  el  24  de  Mavo.  Preparado  el 
camino  por  su  colega  el  de  Albano,  fué  admitido  el 
cardenal  Challant  por  el  Concilio  en  la  18.a  sesión 
del  10  de  Junio,  y  se  sentó  entre  los  cardenales  con¬ 
gregados.  Comenzaron  luego  los  preparativos  para 
el  nombramiento  del  nuevo  Pape,  y  el  arzobispo  de 
Pisa  leyó  un  documento  previamente  firmado  por 
los  cardenales,  en  virtud  del  cual  si  uno  de  los  pre¬ 
sentes  resultaba  elegido  Papa,  debía  llevar  adelante 
el  presente  Concilio  y  no  disolverlo  hasta  haber  rea- 
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liado  la  reforma  de  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  bus 
miembros;  si,  empero,  tuese  elegido  un  ausente,  los 
cardenales  presentes  le  obligarían  á  aceptar  estas 
condiciones  antes  de  publicar  su  elección.  Como  ya 
era  de  prever,  comenzaron  á  surgir  dificultades,  pues 
todos  los  cardenales,  á  excepción  de  Guy  de  Male- 
»et,  presidente  de  la  Asamblea,  hablan  sido  creados 
durante  el  ci.jma.  Por  fin,  prevaleció  la  opinión  que 
se  erigió  en  decreto  conciliar  en  la  18.*  sesión  del 
13  de  Junio,  y  fué  leído  públicamente  por  el  pa¬ 
triarca  de  Alejandría,  según  el  cual  el  Concilio,  que 
representaba  la  Iglesia  universal,  confería  por  esta 
vez  á  todos  y  solos  los  cardenales  el  derecho  de 
eleceióu. 

En  esta  sesión  se  había  prescrito  para  el  día  si¬ 
guiente  una  procesión  solemne  desde  la  iglesia  de 
•San  Martín  á  la  catedral,  con  el  fin  de  invocar  las 
luces  del  Espíritu  Santo  para  la  elección  del  futuro 
Papa.  A  la  vuelta  se  celebró,  según  el  manuscrito  de 
Parts,  la  18.a  sesión,  si  bien  otras  narraciones  no 
consideran  este  acto  como  una  sesión.  Entonces  en¬ 
traron  en  el  Concilio  los  embajadores  del  rey  de 
Aragón ,  los  cuales  presentaron  sus  credenciales,  y 
pidieron  luego  por  medio  del  canciller  real  que  fue¬ 
ran  oídos  en  audiencia  pública  igualmente  los  emba¬ 
jadores  de  Benedicto  XIII,  que  también  habían  lie- | 
gado  ¿  Pisa.  Sólo  pudo  lograr  el  canciller  que  los 
embajadores  de  Pedro  de  Luna  fuesen  oídos  en  au¬ 
diencia  particular  por  una  comisión.  Trabajo  tuvieron 
en  llegar  los  legados  de  Benedicto  XIII  y  los  emba¬ 
jadores  del  rey  de  Aragón  á  la  iglesia  de  San  Mar¬ 
tin,  evitando  las  injurias  con  que  les  recibió  el  pue¬ 
blo.  Se  les  leyó  la  sentencia  ya  pronunciada  y  se  les 
comunicó  la  prohibición  absoluta  de  atacar  las  de¬ 
cisiones  del  Concilio.  Cuando  advirtieron  luego  los 
nuncios  de  Benedicto  XIII  que  todo  estaba  prepurado 
para  la  elección  de  un  nuevo  Papa  comprendieron 
que  allí  todo  empeño  era  inútil,  y  secretamente  se 
mnrcharon  de  Pisa.  De  aquí  quisieron  pasar  á  tratar 
con  Gregorio  XII  acerca  de  la  unión  de  las  dos  partes 
de  la  Iglesia,  pero  Baltasar  Cossa,  gobernador  en¬ 
tonces  de  Bolonia,  á  quien  se  habían  dirigido  para 
pelir  un  salvoconducto,  les  respondió  «que  podían 
ir  allí  con  ó  sin  salvoconducto,  pero  que  si  les  podía 
haber  á  las  manos  les  mandaría  quemar  vivos». 

El  XIV  Concilio  ecuménico  había  prescrito  que 
nr)  comenzasen  los  conclaves  hasta  el  décimo  día  des- 
!,|,H3  de  la  muerte  del  Papa,  por  lo  cual  los  carde¬ 
nales  de  Pisa  creyeron  deber  observar  este  plnzo 
también  en  este  caso.  A  los  diez  días,  pues,  de  haber 
promulgado  la  sentencia  de  deposición  de  los  dos 
l^spas  (15  de  Junio),  se  reunieron  para  tenerla  19.a 
cesión.  Celebró  Ja  misa  de  Spiritu  sancto  el  arzobispo 
'le  Lyón:  el  sermón  estuvo  á  cargo  de  Juan,  obispo 
<ie  Novara,  religioso  benedictino,  quien,  tomando  el 
Eligite  meliorem  eC  eurn  ponite  super  solinm 
IV  ,  Reyes,  X,  3),  exhortó  á  los  cardenales á  elegir 
al  más  digno  y  capaz.  Terminóse  luego  la  sesión,  y 
a  iuella  misma  tarde  entraron  los  cardenales  en  con¬ 
clave,  el  cual  se  tuvo  en  el  palacio  arzobispal  de 
Pisa.  Los  conclavistas  eran  23,  v  á  ellos  se  añadió 
acuella  misma  tarde  el  cardenal  deTodi;  en  total  eran 
U  cardenales  del  partido  de  Gregorio  XII  y  10  que 
lnbían  asistido  á  Benedicto  XIII.  El  conclave  terini- 
íif’  ^0  ile  Junio,  precisamente  cuando  llegaba  un 
bajador  del  rey  de  Castilla  con  cartas  para  los  car¬ 
denales;  mas  antes  que  obtuviera  audiencia  se  divul- 
£<>  va  Ja  noticia  de  haber  sido  elegido  por  unanimi- 

el  cardenal  de  Milán,  Podro  Filnrgo  ó  Filargis, 


quien  tomó  el  nombre  de  Alejandro  V.  Erá  éste  na¬ 
tural  de  Creta,  de  padres  muy  pobres,  ;pero  que, 
entrado  en  el  convento  de  los  frailes  menores,  hizo 
sus  estudios  con  lucimiento,  cursando  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Oxford  y  París,  y  llegando  en  ésta  á  en¬ 
señar  filosofía  y  teología.  Sucesivamente  consejero 
del  duque  de  Milán,  Juan  Galeas  Visconti.  obispo 
de  Novara  y  arzobispo  de  Milán,  llegó  á  ser  en  tiem¬ 
po  de  Inocencio  Vil  cardenal-presbítero  de  los  Doce 
Apóstoles.  No  parece  que  dejó  de  influir  en  su  elec¬ 
ción  para  el  supremo  Pontificado,  Baltasar  Cossa. 
Alejandro  V,  anciano  de  setenta  años,  fué  llevado 
solemnemente  á  la  catedral  de  Pisa  y  entronizado 
al  son  de  las  campanas;  fijó  su  residencia  en  el  pala¬ 
cio  arzobispal. 

Alejandro  V  se  dió  prisa  en  convocar  para  el  1 
de  Julio  la  20.a  sesión  del  Concilio  de  Pisa,  que  pre¬ 
sidió  ya  como  Papa,  y  la  comenzó  entonando  el  Veni 
Creator.  Después  que  el  cardenal  Challant  hubo  dado 
cuenta  de  la  elección  unánime  y  Alejandro  V  hubo 
pronunciado  una  alocución,  el  cardenal  Baltasar 
Cossa  sometió  varios  decretos  á  la  aprobación  «leí 
Concilio.  En  ellos  se  confirmaban  todas  las  ordi na¬ 
ciones  y  sentencias  de  los  cardenales  desde  el  30  de 
Mayo  de  1408  basta  la  apertura  de  la  Asamblea,  se 
restituían  al  cardenal  Challant  los  beneficios  de  que 
se  le  había  despojado  y  se  hacía  constar  que  Alejan¬ 
dro  V  reunía  en  uno  los  dos  colegios  de  cardenales. 
El  7  de  Julio  de  1409,  en  la  catedral  de  Pisa,  fué 
coronado  solemnemente  el  nuevo  Papa,  quien  envió 
en  seguida  legados  y  nuncios  á  toda  la  cristiandad 
para  comunicar  su  elevación  á  la  tiara.  En  particu¬ 
lar  al  rey  de  Francia  envió  el  cardenal  francés  Luis- 
de  Bar,  emparentado  con  la  familia  real,  á  quien 
pocos  días  antes  le  había  conferido  el  título  de  car¬ 
denal-presbítero  de  los  Doce  Apóstoles;  en  esto  do 
repartir  gracias  y  beneficios  fué  verdaderamente 
manirroto  Alejandro  V  en  este  tiempo.  El  10  de 
Julio,  en  la  21.a  sesión,  anuló  todas  las  sentenrins 
penales  dictadas  por  Gregorio  XII  y  Benedicto  XIII 
desde  el  comienzo  del  cisma  y  por  causa  de  él. 

Doce  días  más  tarde  abría  Gregorio  XII  la  2.a  se¬ 
sión  del  Concilio  que  había  convocado  en  Cividnle, 
y  al  cual  debían  asistir  todos  los  príncipes  en  per¬ 
sona  ó  por  procurador.  Para  el  éxito  del  Concilio 
confiaba  en  el  apoyo  de  Venecia,  su  ciudad  natal,  y 
del  rey  de  los  romanos,  Roberto.  Venecia  le  falló, 
pues  se  pasó  al  bando  de  Alejandro  V ;  no  así  Roberto,, 
á  quien  el  15  de  Junio  le  había  autorizado  Grego¬ 
rio  XII  para  «deponer  á  todos  los  arzobispos,  obispos, 
y  demás  prelados  que  rehusaran  obedecer  al  Pupa  y 
al  rey  legítimos,  y  reemplazarlos  por  personas  com¬ 
petentes».  Roberto,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,, 
apenas  encontró  quien  secundara  á  su  amigo:  esto, 
no  obstante,  en  esta  2.a  sesión  el  Concilio  de  Civi- 
dale  fué  declarado  ecuménico.  En  ella  Pedro  do 
Luna  y  Pedro  de  Candía  (Alejandro  V)  fueron  de¬ 
clarados  sacrilegos  y  se  prohibió  severamente  pres¬ 
tarles  obediencia.  Bien  pronto  se  dió  cuenta  Grego¬ 
rio  XII  de  que  su  situación  en  Cividale  peligraba  y 
se  puso  bajo  la  protección  de  Ladislao  de  Nápolos, 
quien  disputaba  el  trono  de  este  reino  á  Luis  II  do 
Anjou.  al  cual  apoyaban  Florencia.  Sena  v  el  lega¬ 
do  del  Papa  en  Bolonia.  Baltasar  Cossa.  Todavía  el 
5  de  Septiembre  celebró  Gregorio  XII  una  3.a  sesión , 
v  alarmado  por  las  divisiones  que  afligían  á  la  cris¬ 
tiandad  propuso  que  se  reuniese  un  Concilio  univer¬ 
sal  en  el  lugar  que  escogiesen  Roberto,  Ladisbio  y 
Segismundo  de  Hungría,  afirmando  que  estaba  dis- 
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puesto  á  abdicar  con  tal  que  hiciesen  lo  mismo  Pedro 
de  Luna  y  Pedro  Filargo.  Aun  tuvo  alma  Grego¬ 
rio  XII  para  enviar  legados  pontificios  á  distiutos 
reinos;  pero  perseguido  por  Antonio  Cayetano,  pa¬ 
triarca  de  Aquilea,  tuvo  que  escapar  en  los  navios 
que  le  prestó  Ladislao  para  no  caer  en  mauos  de  los 
venecianos. 

En  los  dias  27  de  Julio  y  7  de  Agosto  de  1409  tu¬ 
vieron  lugar  las  22.*  y  28.*  sesiones  del  Concilio  de 
Pisa,  las  cuales,  dejando  para  más  adelante  la  refor¬ 
ma  de  la  Iglesia,  hablan  de  ser  las  últimas.  En  ellas 
«1  cardenal  Challant  leyó  dos  decretos  publicados 
por  Alejandro  V,  con  la  adhesióu  de  la  Asamblea. 
En  ellos  se  ordenaba  á  las  diócesis,  á  las  provincias 
eclesiásticas  y  á  las  órdenes  religiosas  que  presenta¬ 
ren  sus  proyectos  de  reforma  general  de  ¡a  Iglesia, 
los  cuales  serian  examinados  en  otro  Concilio  gene¬ 
ral  que  tenia  que  reunirse  dentro  de  treB  años.  A  la 
verdad,  este  Concilio  se  celebró,  pero  no  á  los  tres 
«ños,  sino  más  tarde,  ni  fué  en  Pisa,  sino  en  Cons¬ 
tanza,  ni  lo  convocó  Alejandro  V,  sino  su  sucesor 
Juan  XXIII  (Baltasar  Cossa).  Al  Concilio  de  Cons¬ 
tanza,  cuya  1.*  sesión  se  celebró  el  16  de  Noviem¬ 
bre  de  1414,  y  no  al  de  Pisa,  debe  la  cristiandad  la 
unidad  de  la  Iglesia 

Bibliogr.  Pisannm  concilium  celebratnm  ad  tol- 
lendum  tchisma  anuo  1409 ...  eso  Bibliotheca  regia 
LuSeiiae  Parisiorum  (1612);  Lenfant.  Histoire  du 
concite  de  Pite  et  de  ce  qui  test  pasté  de  plus  mémo - 
rabie  depuis  ce  concite  jusqná  celui  de  Constance 
{2  vol.,  Amsterdam ,  1724,  y  Utrecbt,  1731); 
Kótzschke,  Rnprecht  von  der  Pfat  und  das  Konül 
an  Pisa  (Jena,  1891);  Stuhr,  Die  Organisation  und 
Geschóftsordnung  des  Pisaner  und  Konstanzer  Kon- 
cilt  (Schwerio,  1891,  y  Leipzig,  1892);  L.  Schmitz, 
Zur  Qeschickte  des  Kontils  von  Pisa  (1891);  Bliet- 
metzrieder,  Die  Generalkonzil  im  grossen  abendlán - 
<litchen  Schisma  (Paderborn,  1904);  Pastor  Ruiz 
Amado,  Historia  de  los  Papas  (t.  I,  vol.  1,  cap.  III, 
pága.  307  y  siguientes,  Barcelona,  1910),  Hefele- 
Leclerq,  Histoire  des  Concites  (t.  VI,  2.*  parte,  pá¬ 
ginas  1350  é  1392,  París,  1915;  t.  VII,  1.*  par¬ 
te,  págs.  1-69,  París,  1916);  Mansi,  Conciliorum 
amplissitna  collectio  (t.  XXVI  y  XXVII). 

Pisa.  f.  Zool.  ( Pisa  Leach.) Género  de  crustáceos 
malacostráceoB  podoftalmos  decápodos  braquiuros 
de  la  familia  de  los  mávidos.  Pueden  caracterizarse 
por  el  caparazón  alargado,  piriforme;  pico  vez  y  me¬ 
dia  más  largo  que  an¬ 
cho;  ojos  implantados 
en  pedúnculo  muy  cor¬ 
to;  el  caparazón  se  es¬ 
trecha  gradualmente 
en  sus  tres  cuartos  an¬ 
teriores;  abdomen  com¬ 
puesto  de  siete  seg¬ 
mentos  distintos. 

P.  corallina  Risso; 
Iong. .  2  á  3  cm.  Ca¬ 
parazón  casi  dos  veces 
más  largo  que  ancho, 
«penas  giboso  por  encima;  bordes  laterales  armados 
■en  la  región  branquial  de  dos  ó  tres  espinas  pareci- 
•das  entre  sí;  pico  horizontal  formado  de  dos  cuernos 
estiliformes  muy  delgados:  patas  enteramente  lisas; 
«1  cuerpo  está  esparcido  de  mechones  de  pelos  lar¬ 
gos  é  hinchndos  hacia  el  extremo. 

Pi8A.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dift.  de  Majagual. 


Pisa.  Geog .  ant.  C.  de  Grecia,  la  principal  de 
Pisatis  en  la  Elide,  cerca  del  Alfeo.  Eu  loa  tiempos 
heroicos  disputó  á  Elis  la  celebración  de  loa  juegos 
olímpicos.  Debe  su  nombre  probablemente- á  Pisas, 
descendiente  de  Eolo.  Fué  destruida  por  loa  habi¬ 
tantes  de  Elis,  aliada  de  los  laconios.  En  tiempo  de 
Estrabón  nada  quedaba  ya  de  ella.  Fué  capital  de  la 
Pizátide.  Pizntis  ó  Pisatis. 

Pisa.  Geog.  Prov.  de  Italia,  en  Toscana,  limitada 
ni  N.  por  la  de  Lucca.  al  E.  por  las  de  Florencia  y 
Siena,  al  S.  por  la  de  Grosseto  y  el  golfo  de  Piom- 
bino,  y  al  O.  por  el  mar  de  Liguria;  en  esta  costa 
háilanse  enclavadas  la  ciudad  y  territ.  de  Livorno  ó 
Liorna,  que  aunque  internadas  en  la  prov.  de  Pisa. 
no  pertenecen  á  ella.  Ocupa  una  super.  de  3,123 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  una  población  de 
338.932  h. 

El  interior  de  la  provincia  es  montañoso,  pero 
sus  cumbres  no  pertenecen  á  la  cadena  del  Ape- 
nino  toscano.  Se  unen  por  el  S.  al  Cornnto  (1,159 
metros),  del  Poggio  de  Moutieri,  en  la  triple  fron¬ 
tera  de  las  prov.  de  Siena,  Grosseto  y  Pisa.  El  ma¬ 
cizo  dirige  sobre  la  oril.  der.  del  rio  Cecina  la  cade¬ 
na  de  los  montes  Volterra,  que  se  prolonga  hasta  al 
S.  de  Livorno.  alzándose  las  cumbres  del  Vitalia 
(674  m.)  á  20  kms.  O.  de  Volterra,  y,  sobre  i* 
oril.  izq.  del  mismo  rio,  los  montes  de  Campiglia. 
que  mueren  al  SO.  con  el  monte  Calvi  (6-46  m.),  loa 
Massoncello  (286  m.)  y  el  Piombino,  que  aparece 
ya  fuera  de  esta  combinación  de  montes  en  la  pe¬ 
nínsula  de  Populonia.  Al  N.  de  Pisa,  entre  los  río» 
Arno  y  Sergio,  hállase  la  pequeña  cadena  de  loa 
montes  Pisauos.  que  muere  al  E.  en  el  ingo  Bienti- 
na,  actualmente  y  desde  hace  ya  algunos  unos,  seco. 
Los  principales  ríos  que  riegan  la  provincia  son:  el 
Sergio,  que  no  le  pertenece  más  que  en  su  curso 
inferior;  el  Arno,  que  recibe  por  la  der.  el  Nie- 
vole,  frontera  de  la  prov.  de  Florencia,  y  el  Sana, 
y  á  la  izq.  el  Era,  engrosado  por  el  Cecina;  el 
Tora,  que  muere  al  N.  de  Livorno;  el  Fine,  que 
des.  al  N.  de  Vada;  el  Cecina,  al  que  le  afluyes 
por  la  izq.  el  Pavone,  el  Trossa  y  el  Sterza,  y. 
Analmente,  el  Comía,  que  aumenta  8u  caudal  con  el 
del  Milia  y  des.  en  el  golfo  de  Fallonica.  Cuenta  la 
provincia  con  varios  manantiales  minerales,  de  loa 
que  algunos  de  ellos  gozan  de  justo  renombre,  entre 
otros  los  de  Pisa,  Baños  de  San  Julián,  Monte  Cati- 
ni,  Pomaranee  y  Caseína.  Finalmente,  en  su  extre- 
mo  NO.,  le  pertenece  parte  de  las  márg.  meridio¬ 
nales  del  lago  Massaciuccoli,  de  la  prov.  de  Lucca. 
La  costa  se  extiende  describiendo  grandes  curvas 
casi  regulares  de  N.  á  S.  hasta  el  promontorio  da 
Piombino,  á  partir  del  cual  se  dirige  de  E.  á  O.  for¬ 
mando  la  costa  septentrional  del  golfo  anchameuta 
abierto  de  Piombino. 

El  clima  de  la  provincia  es  en  general  benigno, 
pero  sus  vientos  son  algunas  veces  muy  insalubres, 
particularmente  en  el  litoral  marítimo  al  N.  de  Li- 
vorno,  hacia  las  desembocad  .litas  del  Arno  y  el  Ser¬ 
gio,  donde  se  extiende  la  marisma  pisana.  En  su 
terreno  se  recolecta  trigo,  legumbres,  moras  y  uvas. 
Existen  también  grandes  terrenos  de  pasto  y  algu¬ 
nas  praderas  artificiales.  La  industria  se  halla  poco 
desarrollada,  y  lo  que  con  mayor  intensidad  se  tra¬ 
baja  son  las  figuras  y  adornos  de  alabastro  en  Rosi- 
ñano  y  Volterra;  en  Cecina  existen  talleres  siderúr¬ 
gicos,  tenidos  por  los  más  importantes  de  Toscauu; 
Caseína  y  Pontedera  poseen  fábs.  de  tejidos  de  hilo  4 
indiana.  En  Pisa  existen  fábs.  de  cristal  y  sedería. 
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Administrativamente  se  divide  la  provincia  en  dos 
detritos,  Visa  y  Volterra,  comprendiendo  en  total 
40  municipios. 

Visa.  Oeog.  C.  de  Italia,  cap.  de  la  prov.  del 
mismo  nombre,  á  3  m.  s.  n.  m.,  en  ambas  orillas 


del  ArnOy  á  10  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
mar  de  Liguria;  28,900  h.  Goza  de  un  clima  suave 
y  húmedo,  por  lo  cual  es  frecuentada  como  sanato¬ 
rio.  Pisa  está  rodeada  de  murallas  que  comprenden 
un  perímetro  de  10  kms.  y  tiene  vastos  jardines 
y.  al  SE.,  en  la  oril.  der.  del  Amo,  una  antigua 
cindadela.  Las  calles  más  hermosas  y  los  paseos 
más  notables  son  los  de  ambas  orillas  del  Amo,  lla¬ 
mados  Tnugamos  (lung*  Arno,  nombre  que  también 
se  da  en  Florencia  á  unos  paseos  semejantes),  uni¬ 
dos  por  medio  de  tres  puentes  de  hierro  y  uno  de 
piedra.  Hay  en  ella  15  plazas,  entre  las  que  des¬ 
cuellan  la  de  Cavalieri,  con  la  esta¬ 
tua  de  mármol  de  Cosme  I  (de  Eran- 
cavilla);  la  de  Santa  Catalina,  con 
la  estatua  del  gran  duque  Leopol¬ 
do  I,  y  la  de  San  Nicolás,  con  la  de 
Fernando  I.  La  catedral  fué  cons¬ 
truida  (á  raíz  de  la  victoria  naval  de 
los  písanos  sobre  los  sarracenos  en 
Palermo)»por  Jos  arquitectos  Rainal- 
do  y  Buschetto,  desde  10(53  hasta 
1118,  y  fué  renovada  desde  1597 
hasta  1604,  después  del  incendio 
que  la  destruyó  en  parte.  La  fachada 
se  compone  de  cuatro  series  de  co- 
lumuas  unidas  con  arcos  de  medio 
punto,  y  tiene  cuatro  puertas  de 
bronce,  tres  de  las  cuales  fueron  eje¬ 
cutadas  por  Giovanni  da  Bologna 
(1606),  ayudado  por  Fian  cavilla. 

Tacca  y  otros,  y  la  última,  la  del 
lado  S.,  es  obra  de  Bonnano.  Su  in¬ 
terior  consta  de  cinco  naves  (de  95 
metros  de  largo  por  32  de  ancho)  y 
un  crucero  de  tres  naves,  con  una  cúpula  oval,  de 
51  m .  de  altura.  Contiene  gran  número  de  obras  de 
arte,  entre  ellas  un  rico  altar  mayor  con  un  cruci¬ 
fijo  de  bronce,  la  capilla  de  San  Ranicro,  cuadros 


de  Cimabue  (mosaico),  Andrés  del  Sarto  y  otros. 
Frente  á  la  fachada  de  la  catedral  está  el  Baptiste¬ 
rio,  empezado  en  1153  por  Diotisalvi,  terminado  eu 
1278,  bella  rotonda  románica,  con  aditamentos  pos¬ 
teriores,  de  estilo  gótico;  cuatro  portales,  con  gran 
lujo  de  adornos  arquitectónicos,  dan 
entrada  al  interior  del  templo,  en  el 
que  se  ve  una  pila  bautismal,  debi¬ 
da  al  cincel  de  Tino  di  Camaina 
(1312),  y  un  pulpito  de  mármol  con 
preciosas  esculturas,  obra  magistral 
de  Nicolás  Pisano  (1260).  Al  E.  ue 
la  catedral  álzase  la  torre  ó  campa¬ 
nario,  famoso  por  su  oblicuidad, 
obra  cilindrica,  aislada,  construida 
desde  1174  hasta  1350  por  los  ar¬ 
quitectos  Bonanno  y  Guillermo  de 
Iunsbruck,  ha  acentuado  notable¬ 
mente  su  inclinación  hacia  el  ladoS. 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix .  se¬ 
gún  consta  por  recientes  mediciones; 
sin  embargo,  ello  no  representa  peli¬ 
gro  ninguno  para  su  conservación. 
A  pesar  de  esto  se  ha  procurado 
apartar  toda  posibilidad  de  ruina  re¬ 
forzando  el  fundamento  circular  que 
tiene  y  rellenando  los  pozos  y  cister¬ 
nas  vecinas.  También  se  ha  prohibido 
el  volteo  de  las  campanas,  dos  de  las 
cuales  pesan  40  quintales  cada  una. 

Existen  en  Pisa  gran  número  de  edificios  religio¬ 
sos,  como  la  iglesia  de  Sauta  Catalina  (que  data  de 
1253),  con  bella  fachada  y  un  monumento  al  arzo¬ 
bispo  Saltarello  de  Riño  Pisano;  la  de  San  Francis¬ 
co  (siglo  xiii),  con  frescos  de  Tadeo  Gaddi;  Santa 
María  dellaSpina  (siglo  xm);San  Miguel  in  Bor^o, 
basílica  románica  de  hacia  el  año  1000;  San  Nicolás 
(románica  también  de  hacia  el  año  1000),  San  Pablo 
a  Ripa  d’Arno  (siglo  xm),  San  Frediano,  etc.  En¬ 
tre  los  edificios  profanos  sobresalen:  el  palacio  Medi- 
ci  (construido  en  1027  y  terminado  en  el  siglo  xiv), 
el  palacio  arzobispal  (siglo  xvi),  el  palacio  Pretorio, 


la  Universidad,  con  bello  atrio  estilo  Renacimiento; 
la  loggia  dei  B anchi,  el  palacio  Agostini  (siglo  xv), 
el  palacio  Lanfreducci.  construido  en  1590  con  már¬ 
mol  de  Currara,  y  el  palacio  Lanfranchi. 


Pisa.  —  Interior  de  la  Catedral 


Pisa.  — Cristo  crucificado.  Relieve  de  Nicolás  Pisano.  ( Baptisterio) 
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Iglesia  d-  San  Frediano 


La  Torre  inclinada 


Ig'eaada  Santa  Ca-aÜDa 


Igl*ria  de  San  Miguel 
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La  industria  y  comercio  de  Pisa  son  menos  im¬ 
portantes  que  en  otras  épocas,  consistiendo  la  pri¬ 
mera  en  tejidos  de  algodón,  maquinaria,  loza,  cris- 


Los  menores  no  tienen  más  que  cinco.  Cabezas  bu- 
manas  ó  de  animales  grotescos  decoran  los  interme¬ 
dios  de  cada  arco.  A  uno  de  los  lados  menores  del 
edificio  se  halla  adosada  la  ca¬ 
pilla  del  Pozzo,  que  remata  en 
una  cúpula.  Gn  el  muro  de  Po¬ 
niente  hay  dos  pequeñas  capi¬ 
llas  más.  El  pavimento  del  ce¬ 
menterio  es  de  mármol  blanco 
listado  con  fojas  negras,  exis¬ 
tiendo  en  él  más  de  600  sepul¬ 
turas  de  antiguas  familias  y 
ciudadanos  ilustres.  Seis  arca¬ 
das  separan  el  pórtico  del  claus¬ 
tro.  dividido  en  tres  comparti¬ 
mientos.  Su  suelo,  siempre 
verde,  está  formado  de  tierras 
transportados  de  Jerusalén,  y, 
según  una  tradición,  tiene  la 
virtud  de  consumir  en  tres  dias 
la  carne  y  los  esqueletos  de 
los  cadáveres.  Magníficos  fres¬ 
cos  decoran  algunas  de  las 
paredes,  figurando  entre  ellos 
el  Juicio  Jlnal,  antes  atribuido  6  Andrea  Orcagnn, 
magnífico  en  composición.  Probablemente  fué  eje¬ 
cutado  por  Francisco  Trnini  (V.).  En  lo  alto  de 
esta  pintura  aparece  el  Salvador  con  la  diestra  le¬ 
vantada  en  ademán  do  juzgar,  mientras  que  con  la 
izquierda  rasga  la  túnica,  mostrando  la  herida  del 
costado;  á  su  lado  está  la  Virgen  en  actitud  de  pie¬ 
dad  hacia  los  condenados.  Un  poco  más  bajo  se  en¬ 
cuentran  los  apóstoles,  formando  semicírculo,  y  so¬ 
bre  sus  cabezas  seis  ángeles  que  llevan  los  símbolos 
de  la  pasión.  Cuatro  arcángeles  á  los  pies  del  Re¬ 
dentor  separan  á  los  juzgados,  quedaudo  los  buenos 
á  la  derecha  y  los  condenados  á  la  izquierda,  de 
donde  son  arrebatados  por  demonios  furiosos  que  los 
llevan  al  Infierno.  Al  Traini  atribuyen  también  otro 
fresco,  el  Infierno,  inspirado  en  la  Divina  Comedia 
de  Dante.  En  el  centro  aparece  el  emperador  del  do - 


de  Pisa.  La  Asunción  de  la  Virgen,  por  Simone  Martin! 

toroso  reino ,  Lucifer,  con  la  cabeza  de  triple  faz,  el 
cuerpo  lleno  de  escamas  y  los  brazos  rodeados  de 
serpientes.  Tiene  en  los  puños  cerrados  un  conde- 
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tal,  sombreros  é  imprentas.  El  comercio,  en  otro 
tiempo  tan  floreciente,  ha  pasado  á  Liorna.  l,a  Uni¬ 
versidad,  fundada  en  1338  y  renovada  en  1452  por 
Cosme  V,  gozó  de  gran  nombradla  en  la  primera 
época  de  la  Edad  Moderna,  y  aun  hoy  es  una  de  las 
mejores  escuelas  superiores  de  Italia.  Con  ella  están 
en  relación  la  Escuela  Normal  de  Maestros  y  las  de 
ingeniería,  Veterinaria  y  Agricultura;  hay,  además, 
•ma  Biblioteca  con  120,000  volúmenes,  Museo  de 
Historia  Natural  y  Jardín  Botánico.  Pisa  es  patria 
de  los  condes  delln  Gherardesca,  del  papa  Euge¬ 
nio  III,  de  los  escultores  Nicolás  y  Juan  Pisano,  del 
matemático  Leonardo  Fibonacci  y  del  célebre  físico 
í  val  i  leo .  quien  tiene  un  monumento  en  el  campo  san¬ 
to  y  otro  en  la  Universidad. 

El  campo  santo  do  Pisa  se  baila  en  el  extremo  de 
la  plaza,  donde  existe  la  iglesia  consagrada  á  la  Vir¬ 
gen.  Una  larga  fila  de  arcadas  pro¬ 
tege  el  sagrado  recinto,  y  sobre  la 
puerta  principal,  con  el  niño  Jesús 
en  los  brazos,  se  ve  la  Virgen  rodea¬ 
da  de  santos,  preludio  de  la  magni¬ 
ficencia  que  atesora  el  soberbio  edi¬ 
ficio.  Su  exterior  es  simple  y  seve¬ 
ro;  en  cambio,  su  interior,  que  recibe 
la  luz  por  anchos  ventanales,  ofre¬ 
ce  un  conjunto  maravilloso  de  obras 
artísticas  escultóricas  y  de  pintura. 

Data  de  1272,  año  en  que  fueron  he¬ 
chos  los  planos  por  Juan  Pisano,  y 
tiene  la  forma  de  un  rectángulo, 
construido  de  mármol  blanco  y  de¬ 
corado  alrededor  con  una  serie  de  pi¬ 
lastras  adosadas  al  muro  que  sostie¬ 
nen  Ins  arcadas,  debajo  de  las  cuales 
se  prolonga  una  orla  ó  cornisa.  En 
cada  arco  se  ven  esculpidas  una  ó 
más  cabezas  de  variados  caracteres 
representando  máscaras  trágicocó- 
micas  á  estilo  de  los  antiguos,  y  en 
algunos  sitios  retratos  de  persona¬ 
jes  célebres.  Dos  puertas  dan  acceso 
«1  interior,  amplio,  elegante  y  circundado  de  pórti¬ 
cos.  Los  lados  mayores  del  rectángulo  tienen  cada 
uno  26  arcos,  que  descansan  en  altos  basamentos. 
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nudo  eu  cada  uno,  otro  en  la  boca  y  otros  bajo  las 
¿¿arras  en  que  terminan  sus  pies.  Por  las  inscripcio¬ 
nes  que  so  leían  antes  en  sus  coronas  parece  que 


Extatna  ríe  Nicolás  Pisano,  por  Salvino  Salviui, 
existente  en  el  Cnmpo  balito  ile  Pisa 


dichos  condenados  eran  Nubucodonosor.  Juliano  el 
Apostuía  y  Atila  el  Azote  de  Dios.  Alrededor  de  la 
horripilante  figura  el  artista  ha  representado  á  los 
pecadores  sufriendo  las  penas  impuestas.  Otro  fres¬ 
co  notabilísimo  es  las  Historias  de  los  padres  del  de¬ 
sierto ,  atribuido  á  Pedro  Loreuziui  (y  que  es  el  úni¬ 
co  que  con  mayor  razón  podría  ser  debido  al  pincel 
de  Orcagnn).  Lanzi  llama  á  este  cuadro  «el  más  rico 
en  idea,  más  nuevo  y  mejor  pintado  del  campo  san¬ 
to-  .  ofreciendo  realmente  la  figura  del  santo  auste¬ 
ridad,  fuerza  y  energía  y  la  técnica  particular  del 
autor  á  quien  se  atribuye.  Entre  los  30  episodios 
del  fresco  se  cuentan  la  visita  de  san  Pablo  a  san 
Antonio  Abad,  la  vida  de  este  santo  en  el  desierto, 
sufriendo  las  persecuciones  del  demonio  aparecido 
lunas  veces  con  figura  «le  mujer,  otras  en  hábito  de 
un  monje  y  otras  en  figura  del  Redentor:  la  histo¬ 
ria  del  abate  Hilarión  y  su  encuentro  con  el  dragón 
«n  D  ilmacia.  santa  María  Egipciaca  y  otros.  Muy 
hermoso  también  es  el  fresco  de  Simón  Martini,  la 
Asunción  de  la  Virgen ,  lleno  de  gracia  y  sentimien- 
t>,  y  el  de  Andrea  de  Firenze,  la  Historia  de  san 
Raaiero,  en  el  que  aparece  el  santo,  en  sus  años 
juveniles,  dedicado  á  la  vida  mundana,  y  en  otro 
cuadro  en  el  acto  de  la  conversión,  y  después  to- 
rnaado  el  hábito  de  eremita  y  realizando  prodigios. 


Antonio  Veneziano  terminó  este  fresco,  añadiéndola 
nuevos  episodios  hasta  la  muerte  del  santo  y  sus  mi¬ 
lagros  postumos.  Spinello  Aretino  tiene  también  en 
el  cemeuterio  de  Pisa  varias  obras  de  mérito,  figu¬ 
rando  entre  ellas  la  Historia  de  los  santos  Bjlso  y 
Potito,  cuyo  episodio  más  notable  es  el  de  san  Etiso 
combatiendo  contra  los  paganos,  rico  en  expresión. 
Entre  los  demás  frescos  del  cementerio,  que  fuera 
prolijo  enumerar,  figuran  la  historia  de  Giobbe,  «la 
Francisco  Yolterra;  El  Génesis .  de  Pedro  de  Puecio, 
v  el  Viejo  Testamento ,  de  Gozzoli,  con  numerosos  y 
magníficos  episodios. 

Tiene  est.  en  las  1.  f.  de  Génova-Pisa,  R^ma-Flo- 
rencia-Pisa- Liorna  y  Pisa-Luccu-Pistoya. 

En  la  antigüedad,  Pisa  ( Pisae ■  fué  una  de  las  12 
cimlades  de  la  Etruria,  sit.  en  la  confl.  del  Auser 
(Serchio)  y  el  Arno,  que  hoy  corren  separados.  Eu  el 
año  180  a.  de  J.  C.  era  colonia  romana  y  durante  «•! 
Imperio  de  Augusto  recibió  el  nombre  de  Colonia  Ju¬ 
lia  Pisana  y  los  derechos  de  municipio.  Como  quiera 
que  el  Arno  desembocaba,  á  la  sazón,  al  SO.  y  los 
barcos  de  gran  porte  llegaban  hasta  Pisa,  llegó  ésta 
á  ser  ciudad  marítima  importante.  Desde  principas 
del  siglo  xi  lucharon  los  písanos  con  éxito  contra  l«>s 
sarracenos,  tomándoles  (1016)  Cerdeña.  Eutonces 
el  comercio  y  el  tráfico  marítimo  llegarou  á  uu  alto 
grado  de  florecimiento  y  la  ciudad  se  llenó  de  mer¬ 
caderes  extranjeros.  En  1 1 14  conquistaron  y  destru  - 
yeron  los  písanos  la  c.  de  Mallorca.  Más  entrado  el 
siglo  xii  la  ciudad  gozó  de  absoluta  libertad  comu¬ 
nal  gracias  á  la  protección  de  los  emperadores  Stau- 
fen,  y  se  gobernó  por  cónsules  elegidos  por  el  pue¬ 
blo,  pero  se  puso  en  abierta  oposición  con  Genova 
V,  por  lo  mismo,  hubo  entre  ambas  ciudades  fre¬ 
cuentes  luchas  que  tuvieron  alternativas  muy  varia¬ 
das.  El  ocaso  del  linaje  de  los  Staufen  y  la  pérdida  de 
las  posesiones  cristianas  del  Asm.  fueron  causa  de 
que  se  debilitase  el  poder  de  Pisa  en  una  época  en 
que.  con  la  construcción  del  célebre  campo  santo 
(1278).  obtenía  su  más  preclaro  triunfo  en  el  terreno 
del  arte.  Sus  intrigas  respecto  de  Córcega  v  Cerde¬ 
ña  la  envolvieron  (1282)  en  una  nueva  guerra  ron 
Génova,  eu  la  cual  Pisa,  eu  la  batalla  del  G  de 
Agosto  de  1284,  perdió  su  flota  de  guerra,  sufrien¬ 
do  un  quebranto  del  que  no  se  levantó  jamás.  En¬ 
tonces.  los  demás  enemigos  que  tenía,  Lucca,  Pisto- 
va,  Florencia,  Siena,  Prato,  Yolterra.  etc.,  aliáron¬ 
se  con  Génova,  y  mientras  ésta  la  atacaba  por  mar, 
aquéllas  la  acometieron  por  tierra,  y  si  no  sucumbió 
totalmente  fué  por  el  socorro  que  le  prestó  el  parti¬ 
do  güelfo  en  1285.  En  1313  tomó  el  mando  y  sobe¬ 
ranía  de  Pisa  Uguccione  della  Faggiola ,  el  cual 
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conquistó  Lucca  en  1314,  v  en  1315  derrotó  á  los  flo¬ 
rentinos  en  la  desembocadura  del  Nievola,  á  pesar 
de  lo  cual,  eu  1 3 1 G  fué  desterrado  de  la  ciudad.  En¬ 
tonces  la  familia  «le  los  condes  de  Gherardesca  tomó 
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de  nuevo  posesión  de  la  señoría  y  sé  áfirfnóen  ella, 
con  breves  iatervalos,  basta  1347.  Por  aquel  tiem¬ 
po  dividióse  la  ciudad  en  dos  partidos,  á  saher,  los 
Bergolioi  {gibelinitantes),  que  formaban  el  partido 
popular,  y  los  llaspanti  (güeljlzantes),  que  repre¬ 
sentaban  el  partido  de  la  aristocracia;  los  prime¬ 
ros  estuvieron  acaudillados  desde  1348  por  Andrés 
Gambacorta,  y  desde  1351  por  Francisco  Gamba- 
corta,  al  cual  el  emperador 
Carlos  IV,  tras  una  sedición 
populnr  fraguada  durante 
su  permanencia  en  Pisa  en 
1355,  hizo  ejecutar  con  toda 
su  familia,  instigado  por  los 
Raspanti.  Los  písanos,  sin 
embargo, después  déla  caída 
de  Giovanni  deli’  Agnello, 
quien  en  1364  se  había  ele¬ 
vado  á  la  dignidad  de  dux,  llamaron  del  destierro, 
con  anuencia  del  emperador,  á  Pedro  Gambacorta  y 
le  entregaron  el  mando.  Asesinado  Pedro  por  Jaeo- 
bo  d'  A ppiano,  éste  se  apoyó  en  una  alianza  que  te¬ 
nia  necha  con  el  duque  Juan  Galenzzo  Visconti  do 
Milán,  y  i  su  muerte  (1398)  su  hijo  Gerardo  ven¬ 
dió  por  200,000  florines  de  oro  la  c.  de  Pjsa  al  du¬ 
que  mencionado,  reservándose  para  sí  el  Piombino  y 
la  isla  de  Elba.  Al  morir  Juan  Galeazzo  sucedióle  en 
el  poder  su  hijo  natural,  Gabriel,  quien  en  1405  ven¬ 
dió  la  ciudad  á  los  florentinos,  sus  antiguos  rivales, 
bm  embargo,  los  písanos  llamaron  á  Juan  Gamba- 
cortR,  sobrino  de  Pedro  Gambacorta,  pero  cercados 
por  hambre  por  los  florentinos,  capitularon  (1406)  y 
a  mayor  parte  de  los  ciudadanos  abandonaron  la 
ciudad,  quedando  aniquilados  el  poderío  y  el  bien¬ 
estar  de  Pisa,  Al  marchar  Carlos  VIII  sobre  Italia 
en  1494,  quiso  reaccionar  y,  en  efecto,  recuperó  la 
independencia;  pero  tras  una  larga  campaña  vióse 
o  ugada  á  rendirse  por  hambre  el  8  de  Julio  de 
Desde  entonces  fué  compañera  de  suerte  de 
•orencia  y  con  ella  perteneció  al  gran  ducado  de 
oscana.conel  cual  pasó  ¿  formar  parte  del  refino 
ne  (taha  en  1860. 

^  ^an^n‘*  Storia  del  commercio  dei  Pi- 

pni  (FJowncia,  1797-98);  P.  Tronci,  Annali  di 
P  (:edn  E-  V.  Montazio,  Lucca,  1842-45);  R. 
»ToSa  * l*  •«*  «¿ícente  (Pisa,  1851);  F.  Bo- 
"  '  *****  delta  cittá  di  Pisa  (3  vol. ,  Flo- 

■  )’  PolUische  Geschichie  Genuas 

isas  m  12  Jahi'hnndert(  Leipzig,  1882);Schau- 
Wu  as  nn5Hiat des  Meeres  in  Pisa( Leipzig,  1888); 
íPfio.D  i ie  Pisas  ivdhrend  der  Jahre  1268- 

ÍLinrí  "&}**>•  ^  da  Mogona,  Pisa  illas  trata 
de  Pi 5  9  ^ohault  de  Fleurv,  Les  monnments 
en  &^(Par,9<  1866);  Schubring, Pisa, 

g.  v,r„;  n,it'lHSt,m,n  (t- XV1-  Le¡p2^’ 1902): 

(Pi*a  Wno\  t  SHlli  is**ntioni  comnnali  di  Pisa 
StortíQfD-  Janet  Eos8  y  Nellie  Erichsen,  The 
p,„0  Pií'Tx,^  Ltteea  padres,  1907);  I.  B.  Su- 
PmfA  (Bergnmo'  1905)- 

fo  ¡ta|;„’ °  •  Juriscon»ulto  y  mueioógra- 

d#.  r  del  8i^°  ™  y  principios  del 
Jada  mente  COn°oido  por  una  obra  titu- 

Uoina.  161 h  xT*  d€lla  battHta  mnsicale  i2*"  ed- 
ha  escrito  V  Pr*raer  tratado  extenso  que  se 
«•P.,:Í:SÍ  do  la  orquesta  y  en 

•errónea  in#  d,fu8o>  80  encuentran  muchas  ob- 
cuenta  q M a  e,e8ant®8,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
atJuelIa  época  e8tfl^a  muJ  descuidada  < 
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Pisa  (Alberto).  Biog.  Pintor  impresionista  ita¬ 
liano  del  siglo  xix,  n.  en  Ferrara.  Estudió  en  la 
Academia  do  Bellas  Artes  de  Florencia  y  ae  distin¬ 
guió  en  la  pintura  de  interiores  de  iglesia,  y  luego 
en  el  género.  Obras:  Donne  e  madonne ,  Tempo  ladro , 
Fra  i  polli,  Le  levaudaie,  ll  Jlammi  fferaio ,  Charing 
Cross ,  é  ln  coro. 

Pisa  (Alfonso).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en  To¬ 
ledo  en  1528  y  m.  en  Calisz  (Polonia)  en  1598.  Es 
también  conocido  por  su  nombre  latinizado  Pisano. 
Entró  en  la  orden  á  la  ednd  de  veinticuatro  años, 
siendo  licenciado  en  medicina.  Fue  profesor  de  filo¬ 
sofía  en  Roma,  de  teología  moral  en  Loreto,  de  teo¬ 
logía  escolástica  en  Ingolstadt  y  en  Dilingá  y  des¬ 
pués  en  dos  colegios  de  Polonia.  De  él  hace  grandes 
elogios  el  cardenal  Baronio  en  el  tomo  VI  de  sus 
Anales.  Sus  principales  obras  son:  Acia  et  Cánones 
sacrosancti  primi  oecnmenici  Concilii  Nicaeni  (Dilin- 
ga,  1572),  De  Continencia  et  Abstinentia  (Colonia, 
1579),  Catholica  et  ovthodoxa  responsio  ad  praecipua 
capita  Bpistolae  latinas  D .  Jacobi  Niemorenski  (Po¬ 
sen,  1585),  y  Confutatio  brevis  centum  et  tredecim 
errornm ,  apnd  sectarios  nostri  secnll ,  circa  septem 
Bcclesiae  Sacramenta  (Posen,  1587). 

Pisa  (Bartolomé  de).  Biog.  Religioso  é  historia¬ 
dor  franciscano,  n.  en  la  ciudad  de  su  apelativo 
(Italia).  Se  distinguió  en  la  orden  por  su  vida 
evangélica.  Fué  uno  de  los  grandes  teólogos  de  su 
época  y  tuvo  cátedra  en  Padua,  Bolonia  y  Florencia. 
Se  le  ha  confundido  A  veces  con  Bartolomé  de  San 
Concordio  (V.).  llamado  también  Bartolomé  de  Pisa. 
Es  conocido  por  su  libro,  muy  apreciado  de  los  cro¬ 
nistas  de  la  orden  y,  en  general,  de  todos  los  hagió- 
grafos,  De  Conformitate  vitas  beati  P.  Francisci  ad 
vitam  Domini  nostri  Redemptoris ,  del  que  se  han 
hecho  numerosas  ediciones,  desde  la  primera  (Mi¬ 
lán,  1510),  hasta  la  última,  en  Analecta  Francisca¬ 
na  (t.  1  y  II,  Quarachi,  1906  y  1912).  Ha  sido  tra¬ 
ducido  á  las  principales  lenguas  de  Europa ,  en 
español  vulgarmente  titulado  Libro  de  las  conformi¬ 
dades ,  de  Pisa.  Su  aparición  movió  grandes  contro¬ 
versias;  hoy  es  generalmente  admitido  y  aun  alaba¬ 
do  de  todos,  siendo  una  de  las  fuentes  históricocrí- 
ticas  de  información  para  cuantos,  dentro  y  fuera 
de  la  orden,  estudian  la  vida  y  obras  del  seráfico 
santo  de  Asís. 

Pisa  (Bartolomé  de).  Biog .  Médico  italiano  del 
siglo  xv,  n.  en  la  ciudad  que  le  dió  el  nombre.  Hijo 
de  otro  médico,  fué  discípulo  de  su  padre,  y  termi¬ 
nados  sus  estudios  se  trasladó  á  Siena  donde  por  es¬ 
pacio  de  diez  años  ejerció  su  profesión  y  dió,  además, 
lecciones.  Tuvo  la  fortuna,  además,  de  curar  al  car¬ 
denal  de  Médicis,  más  tarde  papa  con  el  nombre 
de  León  X.  el  cual  le  nombró  médico  de  cámara  y 
profesor  del  Colegio  Romano.  Entre  otras  obras, 
dejó  la  titulada  Epitome  medicinas  theoricae  et  prac¬ 
ticas. 

Pisa  (Bartolomé  de).  Biog.  V.  Bartolomé  de 
San  Concordio. 

Pisa  (Bernardo  de).  Biog .  Monje  v  cardenal  ita¬ 
liano,  n.  en  la  ciudad  de  su  nombre.  Floreció  á  me¬ 
diados  del  siglo  xii  y  fué  discípulo  de  san  Bernardo. 
Habiendo  ocurrido  en  liorna  graves  disturbios,  san 
Bernardo  escribió  una  carta  á  los  romanos  exhortán¬ 
doles  á  la  sumisión.  Eugenio  III,  leída  la  carta, 
mandó  que  se  hiciese  pública,  obteniendo  el  resultado 
apetecido.  Satisfecho  el  Papa,  nombró  á  Pisa  carde¬ 
nal  del  título  de  San  Cosme  y  San  Damián.  Retira- 
,  do  &  Claraval,  acabó  allí  santamente  sus  días. 
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Pisa  (Francisco  de).  Biog.  Escritor  y  sacerdote 
español,  n.  en  Toledo  por  los  años  1533  y  m.  en 
Segovia  eu  1616.  Fué  doctor  en  derecho  eclesiástico 
en  el  Colegio  de  Santa  Cntnlina  de  su  ciudad  natal 
y  decano  de  la  Academia  de  Teología  y  Artes  libera¬ 
les,  siendo  luego  canónigo  de  Seyovia.  Publicó: 
Commentarii  in  Aristotelis  libros  de  anima  (Madrid, 
1576).  Mnntiale  ad  Sacramenta  Ecclesiae  ministran- 
da  (Salamanca,  1583),  Historia  de  la  gloriosa  vir¬ 
gen  y  mártir  santa  Leocadia  [  Toledo.  1589).  Las  Ta¬ 
blas  de  las  ceremonias  y  oficio  mozárabe ,  Ojficium 
Sane  ti  Dominici  Silensis  (Toledo,  1599),  Descripción 
de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  é  historia  de  sus  an¬ 
tigüedades  y  grandeza  y  cosas  memorables  que  en  ella 
kan  acontecido,  de  la  que  sólo  se  imprimió  la  prime¬ 
ra  parte  (Toledo,  1605);  Catalogo  de  los  santos  ó 
varones  insignes  de  la  tercera  orden  de  San  Francisco 
(  Toledo.  1617),  Estimulo  de  la  devoción  ó  suma  de 
ejercicios  espirituales.  Además,  dejó  inéditas  las  si¬ 
guientes  obras:  Segunda  parte  de  la  descripción  de 
Toledo ,  Sttmma  casuum  consrientiae  site  Commentarii 
de  Sacramentis  é  In  dtrnm  Thomam  et  ad  Sacras 
Scripturas  et  in  Aristotelem . 

Pisa  (Gicnta  de).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  hacia 
1190  y  m.  hacia  1258,  <í  quien  se  deben  los  prime¬ 
ros  esfuerzos  para  librar  á  la  pintura  italinna  del 
frío,  seco  y  rígido  biznntinismo  que  dominó  el  arte 
basta  fines  del  siglo  xm.  En  1200  pintó  una  tabla 
con  tres  santos,  que  estuvo  en  la  Biblioteca  Vatica¬ 
na,  donde  habla  también  otra  tabla  con  Milagros  de 
san  Francisco,  á  él  atribuida;  ambas  fueron  traslada¬ 
das  á  la  nueva  Pinacoteca  Vaticana.  Ejecutó  sus  pri¬ 
meras  obras  para  S.  Piero  in  Grado,  cerca  de  Pisa, 
hoy  destruidas.  En  la  basílica  inferior  de  Asís  hay 
un  San  Francisco  con  dos  milagros  y  sobre  la  puerta 
de  la  gran  sacristía  un  San  Francisco  y  un  Crucifijo 
muy  deteriorado.  Otro  Crucifijo  existe  eu  Santa  Ma¬ 
rta  de  los  Angeles,  en  Asís,  y  en  la  capilla  de  San 
Carlos  Borromeo  hay  una  parte  de  la  tarima  sobre 
la  que  dormía  san  Francisco,  con  la  efigie  de  este 
santo  pintada  por  Pjsa.  En  el  Museo  Cívico  de 
Pisa  hay  una  Crucifixión  firmada  por  este  pintor,  y 
en  la  Pinacoteca  Vanucci  de  Pcrusa  algunos  frag¬ 
mentos  de  otras  obras  suyas.  Fué  amigo  de  fray 
Elias,  primer  general  de  los  franciscanos,  al  cual 
retrató  á  los  pies  del  Crucificado  con  esta  inscrip¬ 
ción:  F.  Helias  fieri  fecit ,  Jesús  Criste  pie,  miserere 
precantis  Heliae.  O  imita  Pisanns  me  pinxit  anuo  D. 
1236  Indict  nona .  Muchos  biógrafos  creen  fué  éste  el 
año  de  su  muerte,  pero  recientes  investigaciones 
permiten  colocarla  después  de  1255.  Llámasele  tam¬ 
bién  G imita  P  isano. 

Pisa  (Hugo).  Biog.  Político  y  escritor  italiano, 
n.  en  Ferrara  y  m.  en  Milán  (1845-1910).  No  había 
terminado  aún  sus  estudios  cuando  estalló  la  guerra 
con  Austria  (1866),  en  la  que  tomó  parte  como  vo¬ 
luntario.  Terminada  la  campaña  volvió  á  la  Univer¬ 
sidad  de  Pavía  y  se  doctoró  en  derecho  (1870).  Poco 
después  fué  agregado  de  la  embajada  italiana  de 
Constantinopla  y  luego,  sucesivamente,  secretario  de 
las  embajadas  de  Pekín.  Tokio  y  Londres.  En  1885 
abandonó  la  carrera  diplomática  para  dedicarse  por 
completo  á  la  política  y  á  los  estudios  económicos. 
Fué  consejero  municipal  de  Milán,  presidente  de  la 
Cámara  «le  Comercio  de  dicha  ciudad  y  senador. 
Mezclóse  poco  en  las  luchas  de  los  partidos  políticos, 
pero  intervino  activamente  en  todas  las  cuestiones 
económicas.  Escribió  las  siguientes  obras:  Assirura- 
sione  colletttva  contro  gli  infortuni  sul  lavoro  (1885), 


Sul  riordinamento  degli  lstitnti  di  emissione  (1891), 
Cadrd  col  nostro  secolo  T  afínale  ordinamento  económi¬ 
co  sacíale  i 1892).  Liberisti ,  protezionisti  e  socialisti 
(1892);  Sul  progetto  di  proroga  della  facoltii  di  e 'Mi¬ 
sione  dei  miitistri  Lacata  e  Grimaldi  (1892),  Rela¬ 
cione  per  il  riordinamento  delle  Camere  di  Commercio 
(1893),  Relation  sur  la  prevoyance  ponr  les  accidente 
dn  trarail  en  Italie,  1832-1889  (1894);  Salle  norme 
per  regalare  il  licenxiamento  degli  ageuti  di  commer- 
cio  (  1894).  Quesítone  atórale ?,  La  somwosa  di  M lla¬ 
no  { 1 898),  L  indirizto  di  governo  in  Italia  (1900), 
ll  problema  económico  e  finaniiario  in  ltaha  (  1901), 
Appnnti  sulla  questione  ferroviaria  (1901)  y  Qnnnto 
potra  costare  il  prossimo  riordinamento  finanziano. 

Pisa  (Isaac!.  Biog.  Profesor  de  la  Alianza  Israe¬ 
lita  de  Tánger.  Siendo  mu  v  joven,  manifestó  su  am¬ 
plitud  de  espíritu  apasionándose  por  los  estudios  de 
trascendencia  social,  y  como  sus  amigos  Carmona 
(de  Tetuán).  Franco  (de  Demótica),  Levy  (de  Fez), 
Amato  (de  Gnllípoli),  Fresco  (de  Constantinopla)  y 
algunos  otros,  ha  «ido  uno  de  los  fundadores  de  la 
vasta  institución  Alianza  Israelita,  obra  que  cuenta 
como  adheridos  más  de  500,000  israelitas,  la  ma¬ 
yor  parte  de  origen  español.  Pisa  fue  uno  de  los 
encogidos  entre  los  discípulos  de  las  escuelas  del 
Oriente  y  N.  de  Africa  en  concurso  general  pura 
formar  parle  del  cuerpo  de  profesores  de  la  Alianza. 
Por  dicho  concurso  entró  en  la  Escuela  Normal 
Oriental;  llegó  presto  á  ser  alumno  competente  eu 
historia  política,  geografía,  historia  de  la  literatura 
francesa  contemporánea  y  literaturas  extranjeras; 
ciencias,  pedagogía,  etc.  Presentó  al  Comité  las  dos 
Memorias  de  reglamento,  una  de  tema  libre,  v, 
aparte  de  los  cursos  de  lengua  francesa  y  extranje¬ 
ras.  estudió  uno  de  hebreo  que  comprendía  un  co¬ 
nocimiento  exegético  de  la  Biblia,  gramática  hebrea, 
Talmud  é  historia  judía,  sometiéndose  á  examen 
ante  el  gran  rabino  de  Francia,  quien  le  expidió  di¬ 
ploma  de  hebreo.  Como  condición  reglamentaria 
Pisa  demostró  también  poseer  un  oficio  manual  y 
éste  fué  el  de  carpintero.  Pisa,  terminados  sus  estu¬ 
dios,  comprometióse  á  servir  diez  años  como  profesor 
de  la  Alianza,  cuyo  cargo  desempeñaba  en  1905. 
Estos  profesores  de  la  Alianza,  además  de  la  ense¬ 
ñanza  de  clase,  tienen  por  cargo  enterarse  de  la 
conducta  de  los  alumnos,  sucesos  de  la  Comunidad, 
métodos  de  enseñanza,  usos,  costumbres,  supersti¬ 
ciones.  relaciones  entre  los  judíos  extranjeros,  estu¬ 
dios  personales,  etc.,  etc.  El  profesor  comienza  con 
un  sueldo  de  1,400  francos  al  año,  y.  además,  per¬ 
cibe.  según  las  ciudades  donde  profesa,  una  indem¬ 
nización  de  residencia.  Tiene  derecho  &  un  mobilia¬ 
rio  todos  los  años;  si  es  apreciado  su  trabajo,  se  le 
aumenta  el  sueldo  en  100  ó  200  francos.  La  barone¬ 
sa  de  Hirsch  dejó,  al  morir,  un  legado  de  5.000. 000 
de  francos  para  constituir  una  Caja  de  retiro.  Si  cae 
enfermo  un  profesor  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
la  Alianza  se  cuida  de  atenderle.  En  1905  se  cons¬ 
tituyó  una  sociedad  de  profesores  con  el  fin  de  ayu¬ 
dar  á  los  enfermos  y  sostener  el  derecho  de  las  viu¬ 
das  y  de  los  huérfanos.  Pulido  publica  unt  biografíe 
y  el  retrato  de  Pisa  en  su  Españoles  sin  patria,  con 
el  núm.  49,  pág.  277,  siendo  uno  de  los  profesores 
de  menos  edad  entre  los  de  la  Alianza  Israelita  tan¬ 
gerina  en  1905. 

Pisa  (Isaías  de).  Biog.  Escultor  italiano  del  si¬ 
glo  xv,  n.  en  Toscana.  Fué  discípulo  del  padre  Fi- 
lippo,  y,  muy  joven  aún.  se  trasladó  á  Roma,  donde 
ejecutó  la  urna  sepulcral  del  papa  Eugenio  /F(cn 
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claustro  ile la  iglesia  de  San  Salvador);  la  tumba  de 
SdHtaMonica,  en  la  iglesia  de  San  Agustín  de  la 
propia  capital  (destruida  en  1760),  y  trabajó  en 
parte  de  la  decoración  del  arco  de  triunfo  de  Alfon- 
§o  I  de  Ñipóles  y  del  tabernáculo  de  San  Andrés, 
e:i  la  basílica  del  Vaticano.  Pisa  fuó 
el  padre  de  Juan  Cristóbal  Romano. 

Pisa  (Juan  Burgundio  dis).  Biog. 

Jurisconsulto  y  humanista  italiano, 
n  probablemente  en  Pisa  y  m.  á  una 
edad  avanzada  en  1194.  Asistió  ni 
Concilio  laterano  de  1  179  y  fué  pro¬ 
fesor  de  la  Iniversidad  de  París  v  se 
distinguió  por  sus  conocimientos*  del 
griego.  Según  Odofredo,  tradujo  al¬ 
gunos  fragmentos  de  las  Pandectas , 
versión  que  antes  había  sido  atribui¬ 
da  á  Modestino,  que  fueron  incorpo¬ 
rados  á  la  edición  conocida  con  el 
nombre  de  La  Vulgata.  Tradujo 
también  otras  muchas  obras  grie— 
gas,  entre  ellas  De  Jidt  orthodoxa ,  de 
«n  Juan  Damnsceno,  por  encargo 
del  pipa  Eugenio  III;  las  Homilías 
t4rt  San  Mateo,  de  san  Juan  Crisóstomo,  y  el  tra¬ 
tado  De  la  naturaleza  del  hombre,  de  Nemesio,  atri¬ 
buido  antes  á  Gregorio  de  Nysa. 

Pija  (Leonardo  de).  Biog.  V.  Leonardo  de  Pisa. 
hA  (.  argelino  de).  Biog.  Escritor  v  religioso 
capuchino  francés.  n.  y  m.  en  Macón  (1594-1656). 

‘  us  o  ras  principales  son:  Moralis  enciclopedia  re- 
ri/t./isi  .yon,  1634),  Commentaria  literalia  et  mora - 
‘n  Vi  evaH?*jÍttm  (I.yón ,  1030).  Vita  et  gesta  patris 
i.iojymi  Á  aernietisis,  r icarii  oeueralis  capucino- 
R/T’  16m:y  Vita  Urbani  VIII  pon- 

/  !'  j01110,  Redactó,  además,  el  tomo  III 

lTJ,mUn>n  sive  "Mrum  historiaran  ardíais 
i'vón  1076)*  Francisci  capucinorum ,  año  1612 

knhh  fe  Escultor  italiano-  hijo  de 

tedrai  de  P  s  ’1,abaJoenel  campanile  de  la  ca- 
?rÓ  unn  CaPÍlla  del  camP°  Siurto 

ie*ea  Del'  ?  de  rnonumento  1«-  familia  Gherar- 

•ft  v  val  aKbÍén  UDa  e8tatua  (le  ltl  Vi)'gen  y  el 
de  Cristo  baJ°rrelieves  con  asuntos  de  la  Vida 

«ultoesm!ñT8(FRANCISCO  DK  LA)*  Bí°9-  Juriscon- 
“• «  Madrid  >"£#r-®8  <le  Navft  (Palei,c¡a)  -v 


PISAC.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dop.  del 
Cuzco,  prov.  de  Calco;  unos  4,500  h.f  de  los  que 
700  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra 
sit.  á  22  kms.  del  Cuzco,  á  3,018  m.  de  altura,  á 
orillas  del  río  Vilcamavu,  en  medio  de  unos  cerros 


en  1899.  Fué  catedrático  de  Dereclic 


romano  v  t uo  ^ucuiu 

¡i  Cortes*  senn  1  ^  a  Universidad  Central,  diputado 
ea.  Levó  D°r  ^  conSejero  Instrucción  públi- 
i  'Ícnrso  de  la  inauguración  del  curso 
.obre  el  teí  n.71"72  en  la  Universidad  Central 
Derecho  \  diversidad  de  opiniones  en  materia  de 
'Ma.lrid.  l^l  IC<^aunos  Prolegómenos  del  Derecho 
apatías  n/  i’  2‘"  1883),  en  que  revela  sus 

hs  siguienter  ^  ^0Sí’^a  Kant,  y  un  folleto  sobre 

r tlidez  y  rnutenas:  Derecho  romano  acerca  de  la 

**ct*dietit(s  Si*teuc*a  ^  testamento  otorgado  por  los 
to  *nieia\f9Sceu*ientes'  Pef°ymas  sancionadas 
fio*  de  Le,  5'  ¿Bebe  admitirse  en  buenos  princi - 
drid.  I88l)f<?  °  ^  absoluta  libertad  de  testar 9  (Ma- 
PI8abAb 

de  Colombia  BtoO-  Caserío  de  la  República 
provincia  (¡  ao  etl  ^eParfamento  del  Atlántico. 
Cruz.  e  1  awnalarga,  distrito  de  Campo  de  la 

nos  pisi  m*  Púnicamente  dícese  al  que 

r  0  común  involuntariamente. 


Uuiufis  de  Píbao 

que  la  dominan,  donde  existen  las  ruinas  de  un  mo¬ 
numento  incaico  conocido  con  el  nombre  de  Intihuac- 
tana ;  hay  varios  pisos  de  grutas  funerarias. 

PISACANE  (Carlos).  Biog .  Político  y  escritor 
italiano,  n.  en  Nápoles  y  m.  en  Sapri  ( 1818-1857). 
Estudió  en  el  Colegio  Militar  de  Nunziatelln,  del  que 
salió  con  el  grado  de  subteniente  de  ingenieros.  Por 
espacio  de  algunos  años  trabajó  en  la  construcción 
de  caminos  de  hierro  y  de  carreteras,  y  en  1847 
marchó  á  Argelia  como  oficial  de  la  legión  extranje¬ 
ra.  regresando  á  Italia  al  año  siguiente.  Hizo  luego 
Ir  campaña  de  Lombardíu,  en  la  que  resultó  grave¬ 
mente  herido,  y  después  de  la  caída  de  Milán  se  re¬ 
tiró  á  Suiza,  donde  conoció  á  Mnzzini.  Al  ser  procla¬ 
mada  la  República  romana  fuó  uno  de  los  organiza¬ 
dores  del  ejército,  pero  fracasado  aquel  movimiento, 
se  refugió  sucesivamente  en  Lausuna,  Londres  y 
Génova.  En  1857,  junto  con  Nicotera  y  otros,  em¬ 
barcó  en  el  Cagliari,  que  se  dirigía  á  Túnez,  y  en 
alta  mar  hicieron  cambiar  el  rumbo  de  la  embarca¬ 
ción.  dirigiéndose  primero  á  la  isla  de  Ponzn,  donde 
libertaron  á  todos  los  presos,  y  luego  á  Cnpri.  con 
la  intención  de  promover  una  insurrección  en  el 
reino  de  Nápoles.  Los  atrevidos  revolucionarios  no 
tardaron  en  caer  en  manos  de  las  tropas  borbónicas, 
v  Pisacane,  entre  otros,  fuó  fusilado.  Colaboró  en 
la  Italia  del  Popolo  y  publicó  varias  obras,  como  La 
guerra  in  Italia  del  1816-1819,  Saggi  sull  Italia, 
[/ Italia  del  Mural,  y  Saggio  sulla  Rivoluiione . 

PISACAS  (Lenguas).  Ling.  Nombre  que  se  ha 
dado  á  la  familia  de  lenguas  que  se  habla  al  S.  de 
la  cordillera  de  Hindú  Kush  y  al  N.  de  la  fron¬ 
tera  de  la  India  inglesa.  Esta  familia  incluye  el 
grupo  de  las  lenguas  Kafir,  habladas  en  el  Knfiris- 
tán:  el  de  las  Khoxvar,  habladas  en  la  región  de 
Chitral;  el  de  las  Shina.  que  comprende  el  shinn  de 
Gilgit,  el  Kohistani,  hablada  en  los  hohistans  de  los 
ríos  Indo  y  Swat,  y  el  Kashmiri.  De  todns  ellas  la 
kashmiri  es  la  única  que  se  ha  cultivado  algo  litera¬ 
riamente  y  sólo  de  ella  se  sabe  el  número  aproxima¬ 
do  de  los  que  la  hablan.  Las  lenguas  pisacas  son  de 
origen  ario,  pero  ni  son  iranias  ni  indonrins.  Véan¬ 
se  Indoarías  (Lenguas)  y  Kashmiri. 

Pisaca8.  Etnogr.  Hordas  indas  que.  atravesando 
la  cordillera  del  Hindú  Kush,  desde  el  Pamir,  se 


PISACOLLl  —  P1SAGÜA 


dirigieron  hacia  el  Sur,  ocupando  Chitral,  Gilgit, 
Kashmir  y  Katiristán,  después  que  se  hubo  verifica¬ 
do  la  separacióu  del  cuerpo  principal  de  los  iudo- 
arios  de  los  iranios.  Algunos  siguieron  el  curso  del 
ludo  hasta  Siud  y  allí  y  en  el  Punjab  occidental 
establecieron  colonias.  Allí  también  se  mezclaron 
con  los  indoarios  que  habían  descendido  por  el  valle 
de  Kabul.  Los  que  permanecieron  en  la  región  mon¬ 
tañosa  quedaron  aislados  por  la  naturaleza  inhospi¬ 
table  de  su  hábitat  y  por  su  propio  carácter  salvaje. 
Parece  que  tuvieron  costumbres  afines  ¿  la  antropo- 
fagia,  y  en  la  literatura  india  posterior  hay  varias  I 
leyendas  sobre  ellos,  considerándolos  como  una  raza 
de  demonios  llamados  pisacas . 

PISACOLLl.  Oeog.  Mina  de  plata  en  el  Perú, 
provincia  de  Parinacochas,  de  cuya  capital  dista  78 
kilómetros. 

PIS ACOMA*  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Puno,  prov.  de  Chucuito;  unos  1,700  h. 
Su  cabecera  lleva  el  mismo  nombre.  El  distrito  tiene 
extensas  propiedades  de  ganado.  ||  Estancia  de  la 
taisma  provincia,  en  el  distrito  de  su  nombre 

PI8ACORTO,  TA*  adj .  Que  tiene  corto  el  paso. 

PISADA.  1.a  acep.  F.  feitige,  trace. — It.  Trícela. 
— In.  Foot-step. — A.  Fasitritt. — P.  Pisada. — C.  Petjada. 
— E.  Piedrigao.  f.  Acción  y  efecto  de  pisar.  ||  Huella 
6  seña)  que  deja  estampada  el  pie  en  la  tierra.  || 
Golpe  ó  mal  que  recibe  cualquiera  que  es  pisado.  |j 
Patada. 

Seguir  las  pisadas  dr  uno.  fr.  fig.  Imitarle,  se¬ 
guir  su  ejemplo  en  todo.  ||  Secundar  sus  esfuerzos 
para  la  consecución  de  una  cosa. 

Dertv.  Pisadilla,  ta. 

PISADERA,  f.  En  algunas  partes,  reja  de  un 
sótano,  colocada  en  la  calle  ó  entrada  de  una  tienda 
para  dar  luz.  ||  Todo  lo  que  puede  ser  pisado. 

PISADOR,  RA.  adj.  Que  pisa.  ||  Dícese  del  ca¬ 
ballo  que  levanta  mucho  los  brazos  y  pisa  con  vio¬ 
lencia  y  estrépito.  ||  m.  El  que  pisa  la  uva. 

Pisadora.  Enol.  Llámase  también  estrujadora  y  se 
utiliza  para  el  pisado  mecánico  de  las  uvas.  V.  D es¬ 
padilladora  y  Desrraspadora. 

Pisador  (Diego).  Biog.  Vihuelista  español  del  si¬ 
glo  xvi.  No  se  tienen  noticias  de  su  vida.  Llámase 
á  si  mismo  vecino  de  Salamanca,  y  desde  luego  era 
un  insigne  vihuelista  y  sobresaliente  músico,  como 
lo  demuestra  la  única  obra  que  publicó:  Libro  de 
rnvsica  de  vihvela  agora  nvevamente  compuesto  por 
Diego  Pisador ,  vezino  de  la  ciudad  de  Salamanca ,  di¬ 
rigido  al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  don  Philipe, 
principe  de  España ,  nuestro  señor.  Al  fín  dice:... 
Hecho  por  Diego  Pisador ,  vetino  de  Salamanca  y  im - 
presso  en  su  casa .  Acabóse  año  del  nascimiento  de 
nuestro  redemptor  Jesucristo  de  mil  di  quinientos  y 
cincuenta  y  dos  años.  El  escudo  que  va  al  fin  corres¬ 
ponde  al  impresor  Guillermo  Millis,  que  desde  1540 
(Salamanca)  hasta  1555  (Mediana)  por  lo  menos,  im¬ 
primía  libros  en  dichas  regiones.  Pertenece  el  libro 
de  Pisador  á  la  época  en  que  la  vihuela  se  encontra¬ 
ba  en  todo  su  apogeo  asi  en  España  como  en  Italia, 
Alemania  y  Francia.  Habíanle  precedido  en  la  pu¬ 
blicación  de  obras  de  este  género  Luis  Milán,  El 
Maestro  (Valencia,  1536);  Luis  de  Narváez,  Seis 
libros  del  Delfín  (Valladolid,  1538):  Alonso  de  Mu- 
darra,  Tres  libros  de  música  en  cifra  (Sevilla.  1546); 
Enrique  de  Valderrábano,  Silva  de  Sirenas  (Valla¬ 
dolid,  1547),  v  en  el  extranjero  Francisco  Bossinense 
(Venecia,  1509),  Hans  Judenkünig  (Viena,  1523), 
Pedro  Attaiguant  (París,  1529),  Hans  Newsidler 


(Nuremberg,  1536),  Francisco  de  Milán  (1536), 
Domingo  Bianchino,  Antonio  Rota.  Marcantonio  del 
Pifaro  y  Juan  María  de  Cretnona  (1516),  Julio 
Ahondante  (1548),  y  Melchor  de  Barberis,  II  Bembo 
(1549).  Como  todos  ellos,  se  dedica  Pisador  á  poner 
ó  transcribir  para  vihuela  todas  las  obras  musi¬ 
cales  que  corrían  con  más  aceptación  en  los  salo¬ 
nes,  y  á  componer  por  eu  cuenta  otras  puramente 
instrumentales.  Por  el  primer  capítulo  la  antología 
que  ofrece  Pisador  es  rica  en  el  género  propiamente 
español,  conteniendo,  además  de  diferencias  sobre 
Conde  Claros ,  Las  vacas,  una  buena  colección  de 
Romances  viejos  castellanos,  de  Villancicos  ó  cancio¬ 
nes  amatorias  de  sala  y  Sonetos  y  Endechas  de  di¬ 
versos  autores,  Juan  Vázquez,  Flecha,  pertenecien¬ 
tes  al  repertorio  lírico  nacional,  así  popular  con  o 
culto.  A  lo  cual  añade  Villanescas ,  Canciones  y  Ma¬ 
drigales,  que,  salvo  dos  francesas,  las  demás  son 
italianas  todas,  y  sobre  eso  como  núcleo  y  nervio 
principal  del  libro,  las  obras  polifónicas  de  mnyor 
precio,  Misas,  de  Josquín,  y  Motetes  y  obras  varias, 
de  Gomberth,  Villárt,  Bashurto,  Juan  Montón,  y 
Morales.  En  cuanto  á  la  parte  puramente  instru¬ 
mental  y  de  propia  vena,  ofrece  fantasías  sobre 
pasos  remedados  (género  imitativo)  y  otras  sin  pasos 
remedados;  pero  en  esto  no  es  tan  abundante  como 
otros  anteriores  y  posteriores,  por  ejemplo,  Fuenlla- 
na  ni  se  puede  comparar  con  la  exquisita  corrección 
y  feliz  estro  del  último.  Brunet  llama  á  este  libro 
Volume  rare;  hay,  sin  embargo,  algunos  ejempla¬ 
res  más  de  los  que  Salvá  indica.  Como  todos  los  li¬ 
bros-antologías  de  vihuela,  el  libro  de  Pisador  es 
un  índice  y  medida  bastante  exacta  de  la  cultura  mu¬ 
sical  de  España  en  el  momento  do  su  publicación. 
Nicolás  Antonio  llama  á  esta  obra  citharisticae  artts 
documenta,  y  es  verdad,  pero  no  es  título  de  la  obra. 

PISADURA,  f.  Pisada. 

PIS AFLORES.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Jacala,  de  cuya  ca¬ 
pital  dista  48  kms.,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  ’-'lo 
Moctezuma;  unos  8,000  h. ,  de  los  que  1,200  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  á  190  m. 
de  altura  y  fué  fundada  en  1817  por  Rubio  y  Lava, 
dándosele  su  nombre  por  la  abundancia  de  rosales 
que  allí  había.  Clima  cálido. 

PISAGUA*  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en  el  «le* 
partamento  de  su  nombre.  E9  una  prolongada  cuen¬ 
ca  rodeada  de  árida  serranía,  que  desde  los  Andes, 
en  la  base  occidental  del  volcán  de  Isluga,  corre  ha¬ 
cia  el  SO.  hasta  el  océano  Pacífico,  donde  dea.  á  los 
19°  34'  de  lat.  S.,  á  4  kms.  al  N.  de  la  c.  de  su 
nombre.  A  ella  van  á  parar  otras  quebradas,  siendo 
las  principales  de  E.  á  O.  las  de  Vilavila,  Camina, 
Corsa,  Tana.  Tilivicbe  y  Sava. 

Pisagua.  Geog.  Dep.  de  Chile,  el  más  septentrio¬ 
nal  de  los  dos  que  forman  la  prov,  de  Tarapacá. 
Confina  al  N.  con  el  dep.  de  Arica,  del  cual  esté  se¬ 
parado  por  la  quebrada  y  río  de  Camarones;  al  K. 
con  la  República  de  Bolivia  mediante  los  Andes:  al 
S.  con  el  dep.  de  Tarapacá,  formando  la  divisoria  la 
quebrada  de  Aroma,  desde  los  Andes  hasta  Cu  raña 
y  luego  una  línea  que  se  dirige  al  O.  hasta  terminar 
en  el  Pacífico,  á  2  kms.  al  N.  de  Caleta  Buena  «leí 
Sur,  y  al  O.  con  el  océano  Pacífico,  donde  tiene  los 
puertos  y  caletas  de  Camarones,  Caleta  Buena  del 
Norte,  La  Cueva,  Pisagua  Viejo,  Pisagua,  Ojanaza, 
Junín,  Cochaza  y  Mejillones  del  Norte.  Ocupa  una 
super.  de  16,931  kms.*  y  tiene  una  población  de 
más  de  30,000  h.  Comprende  un  solo  municipio  con 
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is  CJnco  subdelegaciones  de  Pisagua,  Aroma»  Ca- 
®aronesT Camiña  y  Santa  Catalina»  y  18  distritos. 

capital  es  la  c.  de  Pisagua  y,  además  de  ella, 
touelasald.  v  cas.  de  dichos  nombres  y,  además» 
los  de  Agua  Santa,  Corsa,  Chuipa,  Chisa,  Dolores, 
Gwarane,  Humallani,  Isluga,  Isquiña,  Jazpara- 
P»,  Liga,  Miñimiñi,  M oquila,  Negreiros,  Pachica, 
Puntunchara,  Puiña,  Saya,  Soga,  Tana,  Tiliviche, 
«lañe,  Yalañusco  y  otros.  Su  territorio  es  de  se¬ 
rranía  árida  y  pelada  en  su  parte  occidental  y  más 
““'¡ormemente  llana  en  el  centro  y  rica  en  depósitos 
e  “'trato  y  otras  sales,  al  paso  que  la  sección  orien¬ 
tal  está  formada  por  ásperos  cerros,  estribaciones  de 
los  Andes  y  quebradas  que  bajan  de  ellos,  como  las  ! 
o*  Aroma,  Camina,  Camarones,  Guayamiña  é  Islu- 
p.  en  cuyas  riberas  hay  fértiles  terrenos,  merced  á 
»s  cuales  se  han  desarrollado  la  agricultura  y  la 
paaderla.  La  principal  riqueza  del  país  consiste, 
•apero,  en  el  nitrato  y  el  yodo.  El  clima  es  sano, 
pero  caluroso  y  falto  de  lluvias,  excepto  en  la  región 
•“dina.  B1  departamento  tiene  f.  c.  Fué  territorio 
Panano  hasta  1879.  En  este  departamento,  sobre  el 
cortón  de  cerros  sit.  enfrente  de  la  est.  de  San 
rtncieco.  á  unos  55  kms.  de  la  c.  de  Pisagua,  li- 
róse  el  19  de  Noviembre  de  1879  la  batalla  de 
•q'»el  nombre,  en  que  el  ejército  chileno  obtuvo  la 
jnctoria  sobre  el  peruano-boliviano,  después  de  tres 
oras  de  combate.  Para  conmemorar  este  hecho  se 
engio  en  1889  un  monumento  que  remata  en  una 
pjr  mide  truncada  que  se  alza  sobre  un  pedestal, 
mne  este  monumento  9‘50  m.  de  altura  desde  la 
cúspide  á  la  base  y  ésta  consiste  en  un  cuadrado  de 
0  m*  Jado.  Al  pie  del  monumento,  en  una 
P*D  Í03a’  descansan  los  restos  de  más  de  200  hom- 
perecieron  en  el  combate. 
a8üa.  Geog,  C.  y  raun.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
uctpacá,  unos  4.500  h.  Está  sit.  á  los  19°  36'  de 
P™  ^  de  long.  O.  del  Meridiano  de 

n*  n0*.  ®n  k  C08ta  SE.  de  la  bahía  que  le  sirve 
pue  o,  rodeada  de  áridas  alturas  y  á  67  kms.  al 

v  deh^t!  ^  Ca^es  P°Mac*ón  son  rectas 
v  a  nte.anc^ura  y  8u  puerto  es  de  buen  teñe- 
ca ledas6  8C*1V°  tr*dco’  Por  86  importan  las  mer- 
«Htrero  ^  ^  C0D8urao  d®  lo®  establecimientos 
p:,.nni8  \  88  fxporta  gran  cantidad  de  salitre. 

si  ínterin 68 r  Unida  Por  un  1-  c.  con  Iquique  y  con 
íntre  .]/'  8  adificios  de  la  ciudad  son  sencillos  y 

A  losnas  Rp86*  f uen.ta.n  ,a  iglesia ,  las  oficinas  de 
v  los  cleniWi?18jr°  CÍVÍI’  e8cuela8  gratuitas,  hospital 
hoteleí?!08  d/  8aIilre«  Tiene,  además,  diversos 

“Hf  marino UCai»*rfd<>it1*m8nÍa  7  d®  In<?laterra> 

de  Chile  un’  .  Ahorros,  sucursal  del  Banco 
Club  Intimo J?enot,,®a  7  una  sociedad  denominada 
fruerrn  con  él  pí*’  Bata  PoWacIón,  entes  de  la 

10  á  fórmame  en^l MtR*™**  á  68tR  nación’  comen- 
Pitagita  CNuí.  ’  COn  e'  nom^re  de  Guaina 
Puerto  viej0  de  p¡, 18,gua)'  P»ra  distinguirla  del 

a*j»fMcond¡rione.  b-TioL9119  reeraPlazó  Por  8U8 
do  «si  destruid»  o!.  E  13  de  AS08t0  d®  1868  que- 
•Tance  del  mar  P  UD  tarremoto  y  ®1  subsiguiente 
Mayo  de  I877  ^arec^08  daños  sufrió  el  9  de 
^  ‘I»  Abril  y  2  *a  R^udbla  guerra  sufrió  el 

tarteoa  de  ]¿  MCU1.  j  OVI®71^)re  de  1879  sendos  bom- 
■  ,en  I»  segunda  Ha  *ena’  que  1®  incendiaron, 

P1*?4»  el  ejército  dJrn!?»  desembarcó  en  sus 
fuoto  en  que  Sent¿  ,  k»  siendo  éste  el  primer 

"  d*l  31  d.  ffC  5'*?*  en  a<lU8l,a  oca8'dn-  La 

ddd*P-í»W  nSra  ®  1884  la  Wid  en  capitel 


Pi8agüa  Viejo.  Geog ,  Puerto  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  á  la  costa  de  la  prov.  de  Tarapacá, 
dep.  do  Pisagua.  Está  sit.  á  4  kms.  al  N.  de  la  ca¬ 
pital  del  departamento  y  se  le  (lió  el  nombre  de  Vie¬ 
jo  para  distinguirle  de  aquélla,  á  la  que  se  llamó 
Guaina  Pisagua,  ó  sea  Nueva  Pisagua.  Es  de  poca 
amplitud  y  se  habilita  como  puerto  menor  desde  el 
l.°  de  Junio  de  1902.  Ofrece  fondeadero  sobre  11  á 
8  m.  de  agua  muy  cerca  de  tierra.  En  su  fondo  des¬ 
agua  la  quebrada  de  su  nombre.  Fué  un  antiguo 
asiento  de  pescadores  indígenas.  De  él  salió  en  1836 
para  Europa  el  primer  buque  cargado  de  salitre. 

PI8AGUAN.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Orcopampa; 
unos  200  h. 

PI8AHORMIGAS.  m.  Mil.  V.  Pipiólo. 

PI-SAI.  Geog .  V.  Pe-sb-tin. 

PISA  LARGO,  GA.  adj.  Que  tiene  el  paso 
largo. 

PIBALiBO*  adj.  Equit .  Nombre  que  se  da  al  ca¬ 
ballo  que  es  calzado  de  ambos  pies. 

PISAN  (Cristina  db).  Biog.  Poetisa  y  moralista 
francesa,  de  origen  italiano,  cuyo  verdadero  nombre 
era  Cristina  Pisani,  nacida  en  Venecia  en  1363  y 
muerta  probablemente  en  1431.  A  los  cinco  años 
pasó  á  Francia  con  su  padre  Tomás  de  Pisan  (V.), 
astrólogo  y  médico  de  Carlos  V,  y  á  los  quince  casó 
con  Esteban  Castel,  que  la  dejó  viuda  con  tres  hijos 
en  1389.  Comenzó  escribiendo  versos  á  la  memoria 
de  su  marido,  y  como  fueran  muy  apreciados  en  la 
corte,  obtuvo  valiosos  protectores,  entre  ellos  el  pro¬ 
pio  rey  Carlos  VI  y  los  duques  de  Berry ,  de  Borgoña 
y  de  Borbón.  Después  de  haber  adquirido  una  sólida 
reputación  de  poetisa,  se  dedicó  con  ahinco  al  estu¬ 
dio,  y  á  partir  de  entonces  (1404)  emprendió  un 
rumbo  diferente.  Dotada  de  una  extraordinaria  acti¬ 
vidad,  de  gran  inteligencia  y  de  un  sentido  práctico 
notable,  combatió  las  exageraciones  de  la  devoción 
y  de  la  moda;  defendió  el  derecho  de  la  mujer  á  ins¬ 
truirse  para  qne  fuese  más  consciente  de  sus  debere» 
y  fué,  en  suma,  un  guia  precioso  para  la  juventud. 
Sus  contemporáneos  la  comparaban  á  Tulio  por  la 
elocuencia  y  á  Catón  por  la  sabiduría .  Sin  embargo, 
su  estilo  peca  de  difuso  y  su  defecto  principal  es  la 
falta  de  invención,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
fué-  la  primera  mujer  en  Francia  que  cultivó  la  eru¬ 
dición.  En  el  primer  período  de  su  vida  literaria 
compuso  numerosas  poesías  de  todos  los  géneros  en 
boga  á  la  sazón,  datando  de  entonces  el  Livre  de * 
cent  ballades ,  el  poema  Le  livre  dn  duc  des  vrais 
amants,  en  el  que  se  eucuentran  algunas  cartas  en 
prosa:  Le  dit  de  Poissy,  deliciosa  é  ingenua  rela¬ 
ción  de  viaje;  Le  dit  de  la  pastoure,  Le  dit  de  la  rose . 
Epitre  de  Othéa  á  Rector ,  impresa  más  tarde  con  el 
título  de  Cent  histoires  de  Troie  y  que  es  un  tratado 
de  educación  de  un  príncipe;  otra  Epístola  dedicada 
á  Eustaquio  Deschamps,  al  cual  llama  su  maestro, 
y  Le  chemin  de  long  estude .  poema  cosmográfico  y 
moral  escrito  en  1402  y  en  el  que  se  nota  la  influen¬ 
cia  manifiesta  de  Dante.  Vienen  después  Ja  sátira 
Mntation  de  la  fortune  (1403),  en  cuyo  prólogo 
cuenta  en  forma  alegórica  sus  propias  aventuras; 
Le  livre  des  faits  ét  moeurs  de  Charles  V,  verdadero 
tratado  de  política  y  de  educación  (1404);  Vision , 
mezclada  Auto  biógrafo*  7  da  exposición  de  sis^em&s 
fi losóles  (1405)  ^  la%  cit¿  d:s  1^0,7)  y  Le 

livre  des-  troie  sartus  (1407),  tratados  pedagógicos, 
considerada  peí*  última  coifl?  eu  n^ajpr  obra  en  pro- 
Lsa;  Lamentación  sur  Igs,  mapa  4*  Ig  guerrs  civile 
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(1410),  Livre de  paix  (1412-13 ),  Pofsie  sur  J cana e 
d' Are ,  Le  livre  de  prudencr,  Le  livre  du  corps  de  pó¬ 
lice,  inspirado  en  Aristóteles  y  en  Plutarco;  Le  livre 
des  faite  d' armes  et  de  chevalerie,  y  Le  livre  d'ensei - 
gnements  en  oraiur.  La  mayoría  de  sus  obras  en  pro¬ 
sa  lian  quedado  inéditas  ó  no  lian  sido  impresas  des¬ 
de  el  siglo  xvi.  contándose  cutre  estas  últimas  Le 
fresar  de  la  cité  des  duales ,  de  la  que  se  hicieron  tres 
ediciones  consecutivas  (1497,  1503  y  1536).  Le 
chemin  de  long  estnde ,  en  cambio,  cuenta  con  una 
edición  moderna  (París  y  Berlín,  1881),  y  Le  livre 
des  faits  et  moeurs  de  Charles  V  lia  aparecido  en  la 
Colección  Michaud.  Eu  cuanto  á  sus  trubajos  poéti¬ 
cos,  Hoy  publicó  tres  volúlneues  en  la  colección  de 
la  Sociedad  de  Textos  Antiguos  (1886-1896). 

Bibliogr.  Koch,  Leben  and  U  erke  der  Christine 
de  Pisan  (Goslar,  1885);  E.  Miillcr.  Zur  Syntam  der 
C.  de  Pisan  (Greifswald,  1886);  E.  M.  D.  Robi- 
neau.  C.  de  Pisan,  sa  vie,  ses  oeuvres  ( Saint-Omer. 
1882);  R.  Thomasv,  Essai  snv  les  écrits  politiquee  de 
C.  de  Pisan  (París,  1838). 

Pisan  (Hbliodoro  José).  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés,  u.  en  Marsella  y  m,  en  París  (1822-1890). 
Dotado  de  aptitudes  especiales  y  de  gran  precocidad, 
á  los  catorce  años  ya  grabó  en  madera  los  dibujos  de 
Penguilly  para  la  liretngne  anrirnne  et  moderne .  Pos¬ 
teriormente  ejecutó  numerosos  grabados  de  los  dibu¬ 
jos  de  Gustavo  Doré,  siendo  uno  de  los  primeros  en 
Francia  eu  dar  mayor  amplitud  y  libertad  á  la  inter¬ 
pretación  de  los  dibujos,  en  lugar  de  reproducirlos 
trazo  por  trnzo.  Sus  obras  principales  son  las  repro¬ 
ducciones  de  los  dibujos  que  hizo  de  Gustavo  Doré 
para  los  Contes  drolatiques ,  de  Bulz&c;  El  Infierno, 
de  Dante;  el  Don  Quijote,  de  Cervantes,  y  los  Cuen¬ 
tos,  de  Perrault.  Como  pintor,  á  partir  de  1850,  pre- 
seutó  eu  las  Exposiciones  numerosos  cuadros,  sobre 
todo  paisajes  á  la  acuarela,  que  son  notables  por  su 
sinceridad  y  brillantez. 

Pisan  (Nicolás  Francisco).  Biog.  Pintor  italiano 
que  trabajó  en  España  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  (1504  ).  De  su  mano  son  dos  oratorios  que  es¬ 
tán  en  el  Alcázar  de  Sevilla  y  que  representan  la 
Visitación  de  la  í  irgen  á  Sania  Isabel  y  otros  asun¬ 
tos  de  la  vida  de  María. 

Pisan  (Tomás  de).  Biog.  Astrólogo  italiano  del 
siglo  xiv,  n.  en  Bolonia,  que  fué  llamado  á  Francia 
por  el  rey  Carlos  V  y  gozó  allí  de  gran  crédito  hasta 
la  muerte  del  rey  en  1380.  Fué  el  pudre  de  Cristina 
de  Pisan  (V.). 

PISAN  A*  Geog.  Puerto  fluvial  «leí  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto,  prov.  de  Huallaga,  dist.  «le  Ongóu; 
se  abre  en  el  Huallaga,  poco  después  de  la  confluen¬ 
cia  del  Mixiollo  y  á  unos  22  kms.  de  Tocacbe;  unos 
30  h.  En  sus  cercanías  se  encuentra  la  aldea  del  mis¬ 
mo  nombre,  que  ocupa  el  lugar  donde  antes  existió 
la  pobl.  de  Pampa  Hermosa;  tiene  unos  50  h. 

PISANDRO.  Mit.  Caudillo  de  los  mirmidones. 

||  Nombre  de  dos  pretendientes  de  Penélope.  ||  Tro- 
yano  á  quien  mató  Agamenón.  ||  Caudillo  troyano 
muerto  por  Menelao.  ||  Hijo  de  Belerofonte. 

PiSANDRO.  Biog.  Poeta  épico  griego,  n.  en  Ka- 
meiros  (Rodas),  que  vivió  hacia 600  a.  de  J  C. Com¬ 
puso  uno  de  los  poemas  titulados  Heracleia ,  tan 
apreciados  en  la  antigüedad  y  que  tanto  contrihu- 
ye&fuA  teyfitdji^q  ¡<w  tnfbajjm  de  Hjfc, 

cirles.»  De  J^se’fcoftSefcvJtuí  6él¿  tfrflgmeqto^  pjie*' 
den  verse  en  ISpir.orum  grae‘coruih*fraíilCen'la\  de#K^n-‘ 
kel  (Leipzig,  187?j.  &t/&ú\2eseIe#,*iflíffnBá8,  un  ciclo 
mitológico  que&UUulalifi  A&s  teoghlf¡ai  heroicas. 


Pisanoro.  Biog.  Demagogo  ateniense,  natural  de 
Acarnea.  Empezó  á  popularizarse  cuando  se  dedicó 
con  todo  su  esfuerzo  á  buscar  el  paradero  del  sa¬ 
crilego  que  insidiara  á  Heniles,  aunque  con  ello  in¬ 
tentaba  principalmente  derribar  á  Alcibmdes  y  ob¬ 
tener  autoridad  ñute  el  pueblo.  Demócrata  furibun¬ 
do  en  un  principio,  inclinóle  poco  á  poco  lia«*ia  Li 
oligarquía  al  extremo  que  después,  en  conni vencía 
con  el  propio  Aicibiades,  trabajo  por  destruir,  ron 
el  ejército  en  Sanios,  la  constitución  democrática  .  En¬ 
viado  á  Atenas  para  tratar  del  regreso  de  Aicibiades, 
formuló  una  modificación  de  la  Constitución  en  sen¬ 
tido  oligárquico,  im  piar. lando  el  gobierno  de  los  cua¬ 
trocientos.  Sin  embargo,  esta  reforma  no  duró  ni 
cuatro  meses.  Pisandko  hubo  de  fugarse  a  DeUeieia 
y  sus  bienes  fueron  comiscados. 

PISANBLLA.  f.  Paleo nt.  [Ptssane/la  Kdneu, 
1867.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos.  familia  de  los  buccínidos,  el  que  se  incluye 
en  el  género  Pisania  (V.). 

PISAN£LLI  (José).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  Le$u  (1812-1879  ó  1880).  Fué  profesor 
de  la  Universidad  de  N  Apolos  y  diputado;  en  1818  se 
señaló  por  su  ardor  en  la  defensa  de  la  Constitución 
y  al  año  siguiente  fué  condenado  á  cadena  perpetua, 
consiguiendo  refugiarse  en  París.  En  1860  regresó 
á  Ñapóles  y  fué  ministro  de  Justicia  con  Gnriimldi, 
como  también  en  el  gabinete  de  Farini.  Preparó  la 
célebre  reforma  del  Código  civil  italiano. 

PISAN BLLO.  Biog.  V.  Pisano  (Víctor). 

PISANO  (Cera  di:).  Quiai .  V.  Bananos 
(Ceba  db). 

Pisano.  Geog.  Isleta  del  areb.  de  Banda  (Malasia, 
Indias  Neerlandesas,  Oceanía).  sit.  al  E.  de  Célebes 
y  á  8  kms.  NB.  de  Banda  Neirn,  en  el  mar  de  Banda . 
En  otro  tiempo  hubo  en  ella  leprosos,  pero  boy  está 
casi  deshabitada  á  pesar  de  que  eu  ella  abuudaii  los 
cocoteros  y  plátanos. 

Pisano  ó  Yalsche  Pisano.  Geog.  Grupo  de  peque¬ 
ñas  islas  de  Oceanía.  en  la  Malasia  (Indias  Neerlan¬ 
desas),  sit.  en  el  mar  de  Cernm,  A  65  kms.  SE.  de 
Misol  y  al  O.  de  la  costa  NO.  de  Nueva  Guinea.  La 
mayor  del  grupo  lleva  el  nombre  de  Daram  ó  Darán. 

PItANGCBRÍLICO  (Acido  y  Alcohol). 
Qftlm.  V.  Bananos  (Cera  de). 

PISA  NI  (Andrés).  Biog.  Almirante  veneciano, 
m.  en  1718.  Se  distinguió  de  un  modo  extraordina¬ 
rio  por  la  intrepidez  y  valor  con  que  defendió  á  Ve- 
necia  ,  sitiada  por  los  turcos  en  1716.  Al  año 
siguiente  encontró  á  la  flota  turca  cerca  de  Cerigo, 
y  libró  con  ella  un  combate  de  ocho  horas  que  quedó 
sin  resultados,  y  habiendo  marchado  luego  á  Corfú, 
murió  allí  sepultado  entre  los  escombros  que  produ¬ 
jo  la  explosión  de  tres  almacenes  de  pólvora,  sobre 
los  que  descargó  un  rayo. 

Pisani  (Antonio).  Biog.  Escritor  italiauo  (1793- 
1827).  Perteneció  á  la  Academia  Filarmónica  de  Pa- 
lermo,  y  escribió  varias  obras,  entre  ellas:  Pensieri 
stil  diritto  uso  della  música  istriiuientale  (NA polos, 
1817). 

Pisani  (  Arcángel).  Biog.  Escritor  italiano,  direc¬ 
tor  del  Colegio  María  Luigia  de  Parmu,  n.  en  1865. 
Se  le  debe:  Vi  átale  político  di  Dante  (1893),  Pa¬ 
triotismo  veerhin  e  tinoco  l  1898),  y  Morra  (1899). 

Pisani  (Bartolomé).  Biog.  Compositor  y  director 
de  orquesta  italiano,  u  en  Coiistantinopla  en  1811 
\  no  en  1821 ,  como  dice  Pougin  en  el  apéndice  á  la 
Biographie  universelle  des  musiciens  de  Fetia.  Fué 
discípulo  de  Mercadaute  y  se  dió  á  conocer  por  dos 


PISAN!  —  PISANIA 


23 


ópems:  La  Pevi  y  Rosamunda.  Después  'le  un  largo 
periodo  de  obscuridad,  en  1859  se  encontraba  como 
director  del  teatro  Naum  de  Constantinopla.  al  que 
dio  en  1863  la  ópera  Ladislao.  Al  año  siguiente  se 
presentó  en  París  como  director  y  compositor,  sien¬ 
do  muy  aplaudido  en  ambos  aspectos.  Adenitis  de 
bus  obras  ya  citadas,  compuso  las  óperas  Rebecca 
(1865)  y  La  gitana  (1876),  un  canto  fúnebre  á  la 
memoria  de  Merendante,  un  Avemaria,  numerosas 
melodías  y  piezas  para  piano. 

I’hni  (Carlos).  Biog .  Periodista  italiano,  n.  en 
181S.  Se  distinguió  desde  joven  por  su  patriotismo, 
combatiendo  en  Vicenza  y  en  Venecia  contra  la  do¬ 
minación  del  extranjero.  Perdida  ésta,  se  retiró  al 
Piamoute,  donde  publicó  en  la  Gazzetta  del  Popolo, 
de  l'urín,  numerosos  artículos  en  que  vibraba  su  amor 
*  Italia:  en  dicho  país  fué  jefe  de  sección  del  mi¬ 
nisterio  de  Trabajos  públicos,  pero  dimitió  el  cargo 
pira  poder  escribir  sin  coacción  alguna.  En  1866, 
<wa  ver  libertada  Venecia,  pasó  á  dicha  ciudad  para 
fundar  7/  Pin  nova  mentó.  Dejó  varios  opúsculos  poli¬ 
ticón.  aparte  de  su  activa  producción  periodística. 

IhsANi  (Cristina  de).  Biog  V.  Pisan  (Cristi- 

LIE). 


ihsAM  (Félix).  Biog.  Químico  y  mineralogista 
turco,  n.  en  Constantinopla  en  1831.  Se  le  debe: 
Traite  éléinentaire  de  minéralogie (París.  1875),  Trai- 
Mpratique  d'analyse  chimique  qnalitative  et  qnantita- 
tirí  (París.  1880),  y  La  chimie  dn  laboratoire,  con 
Dirwell  (París,  1882).  Adenitis,  ha  publicado  gran 
número  de  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pisani  (J  acobo).  Biog.  Escritor  é  ingeniero  italia- 
°°.  n.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Ha  sido 
diputado,. y  ha  escrito:  ll  dipútalo ,  obra  satírica 
(1871-75).  Slati  e  religioni  (1877),  y  Sdtema  del  fu- 
toro  svilnppo  geuer  ale  ferroviario  (1899). 

Pisani  (Li:is  ó  Alvi8e).  Biog .  Dux  de  Venecia, 
n.  en  1(563  y  m.  el  17  de  Julio  de  1741.  En  1735 
sucedió  ti  Carlos  Ruzzini,  y  al  año  siguiente  hizo  que 
«l  «Senado  declarara  puerto  franco  A  Venecia  para 
poder  ludiar  con  los  de  Ancona  y  Trieste.  Cuando 
«n  l<37el  emperador  declaró  la  guerra  á  los  turcos, 
iotenfó  en  vano  atraerse  á  Pisani,  que  prefirió  per¬ 
manecer  neutral.  Este  dux  tuvo  también  algunas  di¬ 
ferencias  con  el  papa  Clemente  XII  á  causa  del  es- 
Ubíec  i  miento  de  la  feria  libre  de  Sinigaglia,  que  se 
convirtió  en  el  primer  mercado  de  Italia. 

Pisani  (Manuel).  Biog.  Pedagogo  y  economista 
italiano,  n.  en  Módica  en  1846.  Ha  sido  profesor  y 
director  de  la  Escuela  de  Comercio  de  Barí  é  inspec¬ 
tor  central  del  ministerio  de  Instrucción  pública.  Se 
o  debe:  La  Statmograjla  (1880),  V  uniflcazione  della 
regir, nena  in  rapporto  alia  economía  nazionale  (\  890), 
Prohmione  alia  cattedva  di  ragioneria  in  Barí  (1890), 
ll  B  i  lando  dello  Stato  (1892),  Elementi  di  ragione - 
m  grucralf  (1901),  V  nnijlcaziou»  dti  meto#  eonía- 
.  iuí>o\  della  storia  ntl  campo  statmografleo 

\  •_>')•  ll  problema  Jlaanzlario  in  Italia,  La  W forma 
•ell  istruíiom  primaria  tsteondaria,  L'  Italia  t  l' in- 
flauta  i„  Suma,  y  La  contabilith  di  Stato  ia  Parla - 
10  (1905’l-  oliras  de  Pisani  lian  sido  premia- 
(lÜOO)  RS  Exp°8ÍCÍ0ne8  d#  Londres  (1888)  y  Parla 

Pisani  (Nicolás).  Biog.  Almirante  veneciano  del 
«slo  xiv.  Culminó  su  fama  en  el  periodo  de  1350- 
l3oo  cuando  la  guerra  con  Génova.  Gozando  ya 
T8  de  marino  valeroso  y  experimentado,  se  le  dió 

ÍTÍ°  Trem°  d!  La  e8ci"“'«  de  su  pats  comen- 
o  por  ingirse  á  Constantinopla  para  estrechar 


la  alianza  con  el  emperador.  A  su  regreso  se  encon¬ 
tró  con  parte  de  la  escuadra  veneciana  bloqueada  en 
la  isla  de  Caléis  por  ios  geuoveses,  á  los  que  hizo 
abandonar  sus  posiciones  después  de  una  empeñada 
batalla.  En  1353  infligió  una  completa  derrota  al 
almirante  genovés  Antonio  Grimaldi,  pero  al  año  si¬ 
guiente  fué  ti  su  vez  vencido  y  hecho  prisionero  con 
toila  su  escuadra  en  Porto-Longo.  Hecha  la  pnz,  re¬ 
cobró  la  libertad  y  acabó  sus  dias  obscuramente. 

Pisani  (Pablo).  Biog.  Erudito  arqueólogo  italia¬ 
no,  n.  en  Faenza  en  1782  y  m.  en  Bolonia  en  1811. 
Fué  jurisconsulto  y  ejerció  la  abogacía  en  Ferrara 
y  en  Siena,  publicando  varios  tratados  de  derecho 
natural  y  de  controversias  jurídicas.  Son  los  princi¬ 
pales  De  Jure  natnrae  libri  sex  (Ferrara,  1802)  y 
Disputationes  circajus  snjfrogii  apnd  veteres  (Siena, 
1810).  Estudió  epigrafía  latina  muy  profundamente 
y  se  le  debe  la  transcripción  de  lápidas  romanas  an¬ 
teriores  á  Jesucristo  en  una  obra  titulada  Inscrip - 
tiones  latinae  totins  regni  Btniriae  (Roma.  1830), 
que  sirvió  de  base  á  varios  Corpus  epigráficos  pos¬ 
teriores. 

Pisani  (Pedro).  Biog.  Jurisconsulto  italiano  con¬ 
temporáneo.  Se  le  debe:  V  enjltensi  come  fu,  come  e, 
come  dovrebbe  essere  ( 1 888) ;  Poche  prelimiuari  sulf  in - 
segnameuto  della  procednra  civile,  y  Del  matrimonio. 

Pisani  (Salvador).  Biog.  Escultor  italiano,  u.  en 
Calabria  y  m.  en  1920.  Se  trasladó  desde  muy  joven 
á  Milán,  donde  trabajó  casi  siempre.  Suyo  es  el  mo¬ 
numento  erigido  en  dicha  ciudad  al  ingeniero  Piatti , 
y  asimismo  se  debe  á  su  cincel  el  Angel  del  mausoleo 
de  Clara  Maflfei  y  la  Desolación  del  paseo  central  en 
el  Cementerio  monumental  milanés.  Otras  obras:  El 
Arco  de  Alfonso  de  Aragón,  San  Ambrosio,  Wagner, 
Lágrimas ,  El  marinero  y  La  sonrisa. 

PiSANi  (Víctor).  Biog.  Almirante  veneciano,  que 
en  la  cuarta  guerra  contra  Génova  alcanzó  importan¬ 
tes  victorias  (1378).  Derrotado  luego  por  Luciano 
Doria  (1379),  fué  preso  á  su  vuelta  á  Venecia  por 
orden  del  Senado,  pero  recibió  la  libertad  por  volun¬ 
tad  del  pueblo  y  se  le  restableció  posteriormente  en 
el  mando  de  la  armada  alcanzando  otra  famosa  vic¬ 
toria  contra  los  genoveses  en  1380,  muriendo  en 
Manfredonia  al  año  siguiente.  Su  muerte  fué  consi¬ 
derada  como  una  gran  desgracia  para  su  patria  que 
se  apresuró  á  hacer  ia  paz  con  los  genoveses. 

Bibliogr  V.  Lnzzarini.  La  morte  e  il  monumen¬ 
to  di  Vettor  Pisani ,  en  el  Nnovo  archivio  véneto 
(vol.  XI.  2.a  parte,  1896). 

Pisani-Do88i  (Alberto).  Biog.  Literato  italiano, 
cuyo  verdadero  nombre  es  Carlos  Dossi.  11.  en  Cas- 
teggio  en  1849.  Ha  sido  empleado  y  ogente  diplo¬ 
mático,  habiendo  escrito  las  siguientes  obras:  Rac- 
conti  (1867),  U  altrieri ,  ñero  su  bianco  (1868),  Vita 
di  Alberto  Pisani  ( 1871 ),  La  colonia  felice  (1874), 
Gocce  d'  incli  ios  tro  (1880).  Ritratti  umnni  (1883), 
La  desinenza  in  A.  (1884),  y  67»  amori  (1887). 

PISANIA.  f.  Zonl.  y  Paleont .  (  Pisan  ia  Bivonn, 
1832;  Ptisio  Gray,  1833;  Poli  i  Gray,  1839:  Probos- 
cidia  Schmidt.  y  Evarne  Ad.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pro- 
sobranquiados,  pectinibranquiados.  raquiglosos.  fa¬ 
milia  de  los  buceínidos.  El  animal  con  el  pie  trun¬ 
cado  por  delante  y  ángulos  lateralmente;  tentáculos 
que  llevan  los  ojos  cerca  de  la  base;  pene  estrecho 
y  bastante  largo;  diente  central  de  la  rtidula  provis¬ 
to  de  tres  ó  cinco  denticulaciones:  los  dientes  late¬ 
rales  con  tres  cúspides,  de  las  cuales  la  central  es 
la  más  pequeña.  Concha  oblonga  y  oval  fusiforme; 
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vueltas  de  la  misma  poco  convexas;  espira  bastan¬ 
te  larga;  canal  ancho,  pero  muy  corto;  abertura  oval 
estrechada  por  detrás;  coluinnilla  cóncava  y  dentada 
posteriormente;  labio  arqueado,  sentado,  engrosado 
y  surcado  anteriormente;  opérculo  unguiculado,  li¬ 
geramente  arqueado  y  con  el  uúcleo  apical.  Las  es¬ 
pecies  de  este  género  pueden  ser  consideradas  como 
especies  de  Tritonidae  alargadas,  y  como  de  Enthi- 
ria,  con  canal  sumamente  corto  y  no  arqueado  Se 
encuentra  en  el  Mediterráneo.  Antillas,  océano  In¬ 
dico,  Pacífico  y  mares  australes;  se  puedeu  poner 
como  ejemplo  la  Pisania  pusio  y  la  P.  estríala 

En  España  vive  la  P.  macnlosa  Lamarck,  que  es 
de  concha  oval  cónica,  sólida,  gruesa,  espira  con  sie¬ 
te  vueltas  aplanadas,  la  última  convexa,  estrecha  en 
la  base;  superficie  provista  de  cordoncillos  espirales 
aplanados,  muy  juntos  y  estrechos,  alternativamente 
menores;  abertura  oblonga,  angosta  por  arriba  y  por 
abajo;  borde  dérecho  delgado  en  el  margen,  algo 
grueso  por  dentro,  con  pliegues  transversales,  co¬ 
lumnilla  cóncava  en  el  centro,  recta  por  abajo  y  algo 
callosa,  con  pliegues  transversales  y  un  pliegue  por 
arriba  junto  á  la  inserción  del  borde  derecho.  Colo¬ 
ración  exterior  agrisada  ó  blanquecina  con  muchas 
manchas  irregulares  de  color  castaño,  ó  de  este  color 
con  puntos  blancos  formando  lineas  articuladas  en 
los  cordoncillos  más  gruesos.  La  abertura  es  lívida 
en  el  interior,  con  una  zona  transversal  blanca  en  el 
medio  y  blancos  también  los  pliegues  del  borde  de¬ 
recho.  Una  variedad  es  de  color  castaño  con  tres 
zonas,  satural,  media  y  basal,  formadas  de  manchas 
blancas.  Habita  en  el  Atlántico,  al  S.  de  España, 
en  Cádiz  y  Chipiona:  en  el  Mediterráneo,  en  Alge- 
ciras,  Cartageua.  Gibraltar,  Málaga,  Cabo  de  Palos, 
Alicante.  Barcelona,  islas  Columbretes,  Llansá,  Llo- 
ret,  Masnou,  Mataró,  Pineda,  Rosas,  Valencia  y 
Vilasar:  y  en  las  Baleares,  Alcatifar,  Alcudia,  Ca¬ 
brera,  Formeutera,  Ibiza,  Mahón,  Palma  y  Porto- 
Pi.  Estación:  á  poca  profundidad,  en  aguas  tranqui¬ 
las,  entre  las  piedras  y  las  plantas  marinas;  abun¬ 
dante;  el  nombre  vulgar,  en  Mahón,  es  Carnet. 
Dimensiones:  25  mm. 

Las  especies  fósiles  del  género  Pisania  son  lo  bas 
tante  numerosas  para  constituir  algunos  subgéneros, 
además  de  las  pertenecientes  al  género  tipo,  como 
la  P.  neglecta  Michelotti  de  los  terrenos  terciarios. 
Konen  creó  en  1867  con  la  P.  semiblicata  el  género 
Pisauella ,  existente  en  el  terciario  medio»,  ó  sea  en 
el  oligocénico,  y  Bellardi  ha  constituido  en  1882  la 
Tanresia  snhfusiformis  con  algunas  conchas  encon¬ 
tradas  en  el  miocénico  del  Piamonte  y  teniendo  por 
tipo  un  género  de  d’Orbigny. 

Pisania.  Geog.  Aid.  del  Africa  Occidental  Fran¬ 
cesa,  en  la  colonia  de  Senegambia,  Bit.  en  la  orilla 
derecha  del  río  Gambia,  á  unos  45  krns.  aguas 
arriba  de  la  isla  Me  Carthy  y  á  220  kms.  de  la  cos¬ 
ta.  Esta  aldea  fué  el  punto  de  donde  partió  Mungo 
Park  para  realizar  su  primer  viaje  de  exploración 
en  1796. 

PISAN ICA-M ALA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoesla- 
via,  en  la  Croaciaeslavonia.  antiguo  comitnHo  y  dis¬ 
trito  de  Belovar,  á  5  kms.  SO.  de  Pisnnica- Velika, 
la  cual  está  situada  junto  á  un  tributario  del  Cazma. 
afl.  izq.  del  Lonja;  270  h.  Perteneció  á  lo  doble  mo¬ 
narquía  austrohúngara  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

P1SANICA-VBLIKA.  Geog .  Pobl.  de  Yugo- 
cslavia,  en  la  Croaciaeslavonia,  antiguo  comitado. 
dist.  y  á  20  kms.  SE.  de  Belovar,  junto  á  un  tribu¬ 


tario  del  Cazma.  afl.  izq.  del  Lonja;  1,640  h.  (croa¬ 
tas).  Perteneció  á  la  doble  monnrquia  Austrohúngara 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PISAN  IT  A.  f.  Mineral.  Sulfato  de  hierro 
cuprífero.  S04 (Cu  Fe)  -(-  7  H 2  O .  Según  Pisani: 
SOs,  29,90;  CuO,  15,56;  FeO,  10,98:  H,0,  43,56. 
Cristaliza  en  el  sistema  monoclínico,  110  :  110 
=  83°  33';  001  ;  110  =  100°  10'  (Lapparent). 
Pequeños  cristales  de  color  azul,  los  cuales  tienen 
la  forma  de  prismas  romboidables  oblicuos,  cuyo 
ángulo  medio  vale  100°  10',  y  su  isoinorfismo  con  los 
de  sulfato  de  hierro  natural,  al  momento  se  conoce 
y  determina.  Es  la  pisnnita  de  color  azul,  contiene 
7  moléculas  de  agua,  y  es  soluble  en  este  líquido, 
al  cual  comunica  su  propio  tono  azul,  que  es  carac¬ 
terístico.  Hállase  la  pisanita  en  Argana  (Turquía), 
y  de  ella  considérense  variedades  los  minerales  de¬ 
nominados  copisariua,  leucanterita  y  Jlhpita ,  todos 
ellos  poco  frecuentes.  Las  estalactitas  de  cianosa  ó 
sulfato  de  cobre  natural  que  suelen  verse  en  algunas 
grutas  de  las  minas  de  Riotinto  pueden,  en  muchos 
casos,  referirse  al  mineral  que  nos  ocupa,  porque 
contienen  notables  proporciones  de  sulfato  de  pro- 
tóxido  de  hierro  y  presentan,  además,  muy  pareci¬ 
dos.  si  no  iguales,  caracteres  físicos. 

PISANO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  pisa  ñus.)  adj. 
Natural  de  Pisa.  U.  t.  c.  s.  [|  Perteneciente  á  estm 
ciudad  de  Italia  ó  á  sus  habitantes. 

Pi8ano  (Cálculo).  Cronol.  Cierta  manera  de  com¬ 
putar  los  años,  por  1a  cual  se  anticipan  nueve  meses 
y  siete  días  á  la  era  vulgar.  Los  notarios  lombardos 
del  principado  de  Salerno  seguían  este  cálculo  en  la 
extensión  de  documentos. 

Pisano  (Andrés).  Biog .  Escultor  y  arquitecto 
italiano,  amigo  y  discípulo  de  Giotto.  n.  en  Ponte- 
dera  en  1274  y  m.  en  Orviefo  en  1349.  Después  de 
hacer  algunos  trabajos  en  Santa  María  a  Ponte, 
de  Pisa,  y  en  la  catedral  de  Carrera,  construyó  en 


Puerta  de  Andrés  Pi*ano,  en  el  baptisterio  de  Florencia 


1306  el  castillo  Scarperia,  del  valle  Mugcllo,  y  en 
1332  la  Porta  San  Frediano  y  algunas  torres  de  I09 
muros  de  Florencia.  Su  obra  maestra  es  la  hermo¬ 
sa  puerta  de  bronce  del  Baptisterio  con  bajorre- 
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Heves  representando  escenas  de  la  vida  del  Bautista 
(1330-36).  A  la  muerte  deGiotto  fué  el  arquitecto  del 
campanile  y  ejecutó  una  parte  de  los  bajorrelieves 
de  brouce  dibujados  por  aquél.  Sus  últimos  años  los 


Estatua  de  Juan  Pisano,  por  Salviui 
(Campo  Santo  de  Pica) 


pasó  en  Orvieto,  en  donde  construyó  los  mosaicos 
para  aquella  catedral.  Discípulos  suvos  fueron  sus 
hijos  Tomás  y  Niño;  Alberto  Arnoldi  y  Juan  Bal- 
ducei,  de  Pisa,  y  el  orífice  Leonardo  di  Ser  Gio- 
vaoni. 

Pisano  (Juan).  Biog.  Escultor  v  arquitecto  italia 
Qo,  n.  en  Pisa  en  1250  y  m.  en  1328.  Fué  hijo  y 
discípulo  del  ilustre  escultor  Nicolás  de  Pisa.  Como 
arquitecto  se  dió  á  conocer  por  la  fuente  de  Perusa, 
la  iglesia  de  Santa  María  della  Espina  (Pisa),  el 
claustro  del  famoso  Campo  Santo  (en  la  misma  ciu¬ 
dad).  el  Castel-Nuovo  (Nápoles),  el  convento  y  la 
ig.esia  de  los  Dominicos  (Prato).  Entre  sus  obras 
escultóricas  se  citan  el  estupendo  altar  de  la  cate¬ 
dral  de  Arezzo,  la  estatua  de  la  Virgen  (catedral  de 
Prato).  otra  estatua  de  la  Virgen,  en  la  fachada 
exterior  de  la  catedral  de  Florencia;  el  sepulcro  de 
Benedicto  XI,  y  las  esculturas  de  la  fachada  de  la 
catedral  de  Orvieto,  largo  tiempo  atribuidas  á  Nicco- 
lo  da  Arezzo. 

Bibliogr.  Supino,  Giovanni  Pisano  (Roma,  1895); 
Sauerlandt,  Die  Bildrverke  des  Giovanni  Pisano  (  Dus¬ 
seldorf,  1904). 

Pisano  (Matbo).  Biog.  Historiador  italiano,  n.  en 
1385  y  iu.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv:  en 
1435  pasó  á  Portugal,  donde  fué  preceptor  del  prín¬ 
cipe  Alfonso.  Escribió  algunas  obras,  siendo  la  mas 
celebrada:  De  bello  septensi,  obra  publicada  por  Co¬ 
rrea  de  Serra  en  la  Collecgao  de  livros  inéditos  de 
historia  portngueza ,  en  la  que  comparte  el  entusias¬ 
mo  de  su  discípulo  real  por  la  guerra  de  Africa.  Se 
le  ha  supuesto  hijo  de  Cristina  de  Pisano. 

Pisano  (Nicolás).  Biog.  V.  Nicolás  db  Pisa. 

Pisano,  llamado  el  Pisanello  (Víctor).  Biog. 
Artista  italiano,  n.  en  S.  Virgilio,  territorio  de  Ve- 


ronn,  y  m.  en  Roma  (1380-1456).  La  fecha  de  su 
nacimiento  es  aproximada,  mas  la  de  su  muerte 
consta  por  documentos  fehacientes.  Fué  piutor  de 
gran  originalidad,  sobresaliendo  especialmente  en  la 
pintura  de  animales.  A  causa  de  su  marcada  indivi¬ 
dualidad  no  se  le  puede  casi  clasificar  en  ninguna 
escuela,  pero  debe  notarse  su  relación  con  la  de 
Verona,  donde  quizá  aprendió  de  Altichiero,  que 
trabajó  allí  en  las  iglesias  y  en  el  pnlacio  de  la 
Señoría,  y  en  Padua  con  Jacobo  d’ Avanzo,  en  las 
decoraciones  de  la  capilla  de  San  Félix,  en  San 
Antonio,  y  en  la  iglesia  de  San  Jorge,  cerca  de  la 
de  San  Antonio.  La  relación  de  Pisano  con  Ferrara 
es  muy  importante:  Leonel  de  Este,  hijo  natural  de 
Nicolás  III,  le  había  llamado  á  aquella  ciudad,  y  el 
artista  pintó  un  retrato  y  modeló  medallas  con  la 
efigie  de  su  protector.  Por  la  copia  que  del  primero 
existe  ejecutada  por  el  ferrares  Juan  Oriolo,  se 
advierte  la  influencia  de  Pisano  en  la  formación  de 
la  escuela  ferraresa.  El  mismo  Lionel  llama  en  una 
carta  á  Pisano  Pisann*  omnium  pictorum  hnjnsce 
aetatis  egregias.  Pintó  muchos  frescos,  pero  la  ma¬ 
yor  parte  han  desaparecido,  quedando  sólo  algu¬ 
nos  inuy  deteriorados  en  San  Fermo,  de  Verona. 
y  otro  mejor  conservado  en  la  Capilla  Pellegrini 
en  Santa  Anastasia,  de  Verona.  Digna  de  notarse 
es  su  afinidad  con  Gentil  da  Fabriano.  Ambos 
poseen  una  especie  de  gracia  caballeresca,  y  en 
ambos  parece  que  encuentra  su  expresión  el  senti¬ 
miento  de  la  caballerosidad;  y  si  el  rey  oriental  de 
la  hermosa  Adoración ,  de  Fabriano,  parece  nna 
deliciosa  y  fantástica  creación  de  la  Edad  Media,  el 
San  Jorge,  de  Pisano,  vestido  de  plateada  malla, 
es  el  verdadero  héroe  de  la  leyenda  cristiana.  Entre 
sus  cuadros  son  los  más  célebres  el  Lionel  de  Este, 
del  Museo  de  Bérgnmo;  El  milagro  de  san  Exista - 


La  Coronación  de  la  Virgen,  por  Juan  Picaño 
(Catedral  de  Prato) 


quio,  y  la  Visión  de  san  Antonio  y  de  san  Jorge ,  de 
la  Galería  Nacional  de  Londres.  En  el  Museo  de 
Berlín  existen  una  Adoración  de  los  Reyes  y  una 
Virgen  con  santos  atribuidos  ú  Pisano,  de  quien  e* 


PISANOS  —  PISAPAPELES 


también  una  Virgen  con  el  Niño,  del  Museo  Cívico 
de  Ve  ron  a,  uua  de  las  más  bellas  creaciones  del 
Prerrenaciiniento  italiano.  Como  medaliistu  no  tiene 


Medalla  autorretrato  de  Víctor  Pisano 


Pisano  rival  en  el  arte  de  Italia  (V.  en  el  articulo 
Medalla,  las  lám.  I  y  II,  t.  XXXLY  ,  pág.  k).  Las 
medallas  auténticas  de  Pisano  sou: 

1.  Testa  del  artista,  de  perfil  (dos). 

2.  Juan  Paleólogo,  emperador  de  Oriente. 

3.  Felipe  María  Visconti,  duque  de  Milán  (1412- 

1447). 

4.  Francisco  Sforza,  duque  de  Milán  (1450-66). 

5.  Pedro  Cándido  Deeembrio  ( 1399-1477). 

6.  Nicolás  Piccino  (1380- 1444). 

7.  Leonel  d’  Este  (1441-50)  (siete). 

8.  Segismundo  Pandolfo  Maíatesta  ( 1432-68)  (dos). 
0.  Domingo  Maíatesta. 

10.  Juan  Francisco  Gonznga  (1395-1444)  (dos). 

11.  Luis  Gonznga  (  1414-70). 

12.  Cecilia  Gonzaga  ( 1425-51). 

13.  Victorino  de  Feltre  (1379-1447). 

14.  Helotto  de  Como  ( 1447). 

15.  Iñigo  de  Avalo*,  marqués  de  Pescara. 

16.  Alfonso  de  Aragón  (cuatro). 

Escritores  contemporáneos  y  posteriores  de  Pisa 
NO  le  atribuyen  otras  medallas  que  no  han  sido  en¬ 
contradas  aún.  De  especial  interés  entre  éstas  son 
las  de  Guariuo  de  Verona.  Carlos  Gonzaga,  Porce- 
lio  de  Nápoles,  el  papa  Martin  V.  Condotiero  Brac- 
cio  di  Montone,  Borso  de  Este  y  Juan  Galeazzo  Vis¬ 
conti.  Ninguna  de  las  medallas  que  de  este  último 
personaje  se  conservan  es  obra  genuina  de  Pisano. 
Sus  mejores  dibujos  se  conservan  en  el  Louvre  y  en 
el  Museo  de  Viena,  y  en  el  Británico  de  Londres. 
Parece  que  su  verdadero  nombre  fué  Antonio  Pisano. 

Bibliogr .  Bernnsconi,  II  Pisano  (Verona,  1862); 
Foville,  Pisanello  et  les  médalllenrs  italiens  (París, 
1908);  Heiss,  Les  médaillcnrs  de  la  Renaissance: 
Pisanello  (París,  1881);  Hill,  Pisanello  (Londres. 
1905);  Ravaison,  Une  oeucre  de  Pisanello  (París, 
1893):  Spaventi,  Vittor  Pisanello  (Verona,  1893); 
Genhle  Fabriano  e  il  Pisanello  (Florencia,  1896); 
F.  BurgerT  Ueber  Pisanello  ais  Maler,  en  Knnst- 
chronik  (XX,  1909);  L.  Ricci,  Comme  debba  chia- 
vinrsi  il  Pisanello ,  en  L'  Arte  (XII.  1909);  J.  de 
Foville,  A  qnelle  date  Pisanello  a-t-il  exécuté  la  mé- 
daille  de  Jean  Frangois  I  de  Gonzagne,  en  Recae 


Xamismatiqne  (ser.  IV,  t.  XIII,  1909):  G.  Biadepo, 
Pisanello,  en  A tt i  del  R.  Istituto  Véneto  di  scienze, 
lettere  ed  ar/i  (LXIX.  1910);  G.  Gronnii.  Antonio 
nder  Vi More  Pisanello ,  en  Knnslchrouik  (XXII, 

1910) :  L.  Testi.  (piando  naegne  Pisanns  pictor  o 
mealio  Antonio  di  Puedo,  en  Rasegna  d'  arte  (XI, 

1911) . 

PISANOS  (Montes).  Geog.  Sierra  de  Italia,  al 
NE.  de  Pisa,  entre  el  Amo  y  el  Sana  al  S.  v  I£.  y 
el  Serchio  al  N.  Su  punto  culminante  es  el  monta 
Serra  (918  m.). 

PISANTE,  p.  a.  de  Pisar. Que  pisa.  |[  m.  Gemí. 
Pie.  ||  Zapato. 

PIS  ANTI  (José).  Ring.  Arquitecto  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  del  Instituto  de  Bellas  Artos 
«le  Nápoles,  V  de  la  Universidad  de  la  misma  capi¬ 
tal.  Se  le  debe:  Ricordi  antobiograjlci  ( 1 896 ). 

PISAN  Y.  Grog.  Pobl.  y  mini.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta  inferior,  dist.  de  Saintes,  caut.  y 
á  12  kms.  ENE.  de  Saujon.  junto  á  un  atl.  izq.  del 
Rouinilhac,  á  30  m.  de  altura;  4<0  li.  Mineral  de 
hierro  muy  estimado.  Restos  de  un  castillo  construi¬ 
do  en  1602  por  el  padredel  mariscal  Saint- Nectaire. 
Pisany  fué  un  feudo  muy  importante,  convertido  en 
marquesado  en  1583.  perteneciendo  á  la  célebre  mar¬ 
quesa  de  Rambouillet. 

PISAPAN ACO.  Geog.  Pobl.  agrícola  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  «le  Catamarca,  de¬ 
partamento  de  Pomán,  dist.  de  Saujil.  sit.  á  1  km. 
ni  N.  de  la  población  de  Saujil,  en  las  riberas  del 
arroyo  de  este  mismo  nombre. 


San  Antonio  y  San  Jor^e,  por  Víctor  Pisano 
(Galería  Nacional,  Loudres) 


PISAPAPELES.  F.  Press*- papien. —  It.  Pigia- 
carte.  —  In .  Paper-weight.  —  A.  Papierbeschwerer.  —  P. 
Aperta-papeis.  —  C.  Trepitja- papera.  —  E.  Papero  premo. 
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Dibujo»  de  estudio  para  medallas,  por  Piaanello 


m.  Utensilio  que  en  las  mesas  de  escritorio  se  pone 
sobre  los  papeles  para  que  no  se  muevan.  Se  cons¬ 
truyen  de  diversos  materiales,  como  bronce,  acero 
niquelado,  maderas  pesadas  y  cristal,  y  de  formas 
muy  variadas  v  artísticas.  Los  de  cristal  son  ó  sen- 
cilios  ó  de  composición,  mostrando  en  su  interior 
adornos  de  flores  y  figuras,  y  los  más  bellos  que 
existen  eu  colecciones  públicas  y  particulares  son 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 

PISAQUERI*  Geog.  Estancia  de  Bolivia.  en  el 
dep.de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  cant.  y  á  1(3  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Turco. 

PISAR.  1.a  acep.  F.  Fonler. —  It.  Calpestare. — 
In.  To  tread,  to  trample.  —  A.  Hit  Füsscn  treten.  —  P. 
Pisar.  —  C.  Trepitjar. —  E.  Piedpremi.  (Etim.  — Del 
lat.  piuare,  inajar,  machacar.)  v.  a.  Hollar  la  tierra 
ú  otra  cosa  poniendo  el  pie  sobre  ella.  ||  Apretaré 
estrujar  uua  cosa  d  golpe  de  pisón  ó 
maza,  como:  pisar  la  tierra,  los  pa- 
¿m,  las  ucas.  ||  En  las  aves,  espe¬ 
cialmente  en  las  pnlomns,  cubrir  el 
macho  á  la  hembra.  ||  Tocar  ó  estar 
cerca.  ||  Tratándose  de  teclas  ó  de 
cuerdas  de  instrumentos  de  música, 
apretarlas  con  los  dedos.  ||  tíg.  Mal¬ 
tratar,  oprimir,  tiranizar  ó  esclavi¬ 
zar  á  uno.  ||  Despreciar,  no  hacer 
raso  de  una  cosa,  como:  pisar  las 
honras,  las  dignidades.  ||  v.  u.  En  los 
edificios,  estar  el  suelo  ó  piso  de  uua 
habitación  fabricado  sobre  otra. 

Deriv.  Pisado,  da. 

Pisar.  Jmpr.  En  las  manipula¬ 
ciones  de  la  imprenta  antigua,  pi¬ 
tar  era  la  ncción  del  prensista  estampador  al  apre¬ 
tar  el  cuadro  de  la  prensa  sobre  el  carro  del  molde 
paia  realizar  la  impresión .v Los  prácticos  de  la  ma¬ 
quinaria  moderna  usan  el  vocablo  también  para  in- 
dirar  el  acto  de  pasar  por  la  máquina  maculaturas, 
mientras  no  se  echan  pliegos  buenos,  sea  para  secar 
la  forma  ó  para  regularizar  la  marcha  y  estado  del 
tintero,  rodillos,  etc.,  cuando  se  prepara  la  máquina 
para  emprender  la  buena  labor. 

Pisar.  Afús.  Por  la  semejanza  que  guarda  con  el 
•igniócado  recto  de  pisar,  en  música  v  en  su  técnica 
instrumental  se  aplica:  l.°  en  los  instrumentos  de 
cuerda  y  mango  (de  arco  ó  punteo),  al  acto  en  que 
los  dedos  de  la  mano  izquierda  caen  y  aprietan  sobre 
as  cuerdas,  limitando  su  extensión  v  determinando 
su  sonido  ó  nota.  El  modo  de  pisar  ha  de  ser  franco, 
preciso  y  fuerte,  pnra  que  U  calidad  del  sonido  sea 
pura  y  llena:  2.°  en  los  instrumentos  de  teclado,  ni 
teto  de  hundir  las  teclas,  si  bien  ordinariamente  se 


dice  pulsar ,  pero  en  los  teclados  de  pies  y  en  los  pó¬ 
dales  del  piano  no  se  emplea  otro  vocablo  que  pisar ; 
3.°  en  los  instrumentos  de  viento-madera  (flauta, 
clarinete,  oboe,  fagot)  y  metal-caña  (saxofones),  que 
tienen  llaves,  el  acto  de  caer  los  dedos  sobre  éstas,  y 
también  sobre  los  agujeros  para  taparles. 

Pisar  (El)*  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Jaén, 
nutn.  de  Linares. 

PISARA,  f.  Entom.  ( Pisara  Wnlk.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ártidos 
y  tribu  de  los  nolinos.  Se  conocen  tres  especies  que 
habitan  en  la  Instilindia  y  Oceania;  la  P.  concinnida 
Wnlk.  hállase  en  Borneo. 

PISAR  ATA.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Oruro.  Tiene  origen  en  la  vertiente  occidental  del 
monte  Pavaquisn  y  desemboca  en  el  rio  de  Sajama. 

PISAREFKA.  Geog.  V.  el  artículo  Píssarcfka.. 


PISARI  (Pascual).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  y  m.  en  liorna  (1725-1778).  Era  hijo  de  un  po¬ 
bre  albañil,  y  su  bellísima  voz  llamó  la  atención  de 
un  músico  llamado  Gasparini,  que  le  dió  las  prime¬ 
ras  lecciones,  siendo  luego  discípulo  de  Biurdi,  maes¬ 
tro  de  la  capilla  española  de  Roma.  Acabó  de  per¬ 
feccionarse  por  el  estudio  asiduo  de  las  obras  de  Pa- 
lestrina,  asimilándose  también  al  estudio  del  ilustre 
músico,  que  el  padre  Martini  le  llamó  el  Palestrina 
del  siglo  XV111 .  En  1752  cantó  como  supernumera¬ 
rio  en  la  capilla  pontifical,  pero  era  tnn  escasa  su  re¬ 
muneración,  que  vivió  siempre  en  la  más  extrema 
miseria;  por  curecer  de  dinero  para  comprarla,  él 
mismo  se  hacía  la  tinta  con  agua  y  carbón,  y  en 
cuanto  al  papel  utilizaba  el  que  recogía  en  la  calle  v 
también  lo  pautaba  él.  No  obstante,  su  fama  había 
traspasado  las  fronteras,  y  hacia  1770  el  embajador 
<1  e  Portugal  le  encargó  un  Dixit  á  16  voces  reales  y 
4  coros.  La  obra  fué  ejecutada  en  Roma,  y  produjo 
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verdadera  admiración,  pero  Pisabi  murió  antes  de 
recibir  la  recompensa.  Aparte  de  dicha  composición, 
ae  le  debe  un  número  considerable  de  Misas,  Sal¬ 
mos  y  Motetes,  ó  8  voces;  dos  Te-Deum,  uno  á  4  y 
el  otro  á  8  voces,  un  Miserere  á  9,  y  otras  muchas 
obras,  cuyos  manuscritos  se  guardan  en  la  capilla 
pontifical. 

PISARO  (Joan  Bautista).  Biog .  Religioso  ita¬ 
liano,  que  tomó  el  hábito  de  San  Francisco,  al  tiem¬ 
po  que  el  que  vino  á  ser  pontífice  con  el  nombre  de 
Sixto  V,  de  quien  fué  compañero  de  claustro  y  de 
estudios.  Trasladado  á  España,  afilióse  á  la  provin¬ 
cia  de  San  José,  alistándose  luego  para  las  misiones 
de  Filipinas,  adonde  llegó  el  año  1578.  Destinado 
i  las  regiones  de  llocos  y  Pangasiuán.  á  ellas  fué 
y  en  ellas  aprendió  muy  pronto  los  idiomas  de  los 
indios.  Fundó  convento  en  la  Villa  Fernandina  (hoy 
Vigan),  comenzó  la  fundación  del  pueblo  de  Agóo 
é  inició  la  de  otros  que  han  venido  á  ser,  con  el 
tiempo,  importantes  poblaciones  En  1579  salió  para 
China;  allí  fué  pre*o,  torturado  y  desterrado  á  Ma- 
cao.  En  esta  ciudad  fundó  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  y  desterrado  por  los  portu¬ 
gueses  á  Malaca,  en  esta  otra  ciudad  fundó  otro  con¬ 
vento,  que  llamó  de  San  José.  Logró  volver  ¿  Ma- 
cao  (1582),  y  apenas  llegado  promovió  la  creación 
de  un  seminario  para  misioneros.  Destinado  ¿  Ma¬ 
laca  de  guardián,  pasó  allí  corta  temporada,  pues 
que  la  obediencia  le  obligó  á  tornar  á  España,  desde 
donde  pasó  á  Roma  (1588).  Sixto  V  quiso  premiar 
su  celo  apostólico  con  la  púrpura  cardenalicia,  pero 
Pxsaro  la  rehusó  humildemente,  contentándose  con 
el  título  de  predicador  apostólico,  que  obtuvo,  y 
con  el  cual  recorrió  casi  toda  Italia.  Fundó  en  Roma 
el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Milagro;  en  Gé- 
nova,  el  del  Monte  Calvario,  y  en  NApolee,  el  de 
Santa  Lucía.  En  esta  última  ciudad,  siendo  ya  an¬ 
ciano.  murió  en  1597  este  ilustre  misionero. 

PISARONI  ( Benita  Rosamunda).  Biog .  Sopra¬ 
no  italiana,  nacida  y  muerta  en  Plasencia  (1793- 
1872).  Discípula  de  Moschini  y  de  Marchesi,  se 
presentó  al  público  en  Bérgamo  en  1811,  y  obtu¬ 
vo  tal  éxito,  que  pronto  fué  solicitada  por  las  princi¬ 
pales  empresas  de  Italia.  En  1827  cantó  en  París  el 
papel  de  Arsaces  de  la  Semiramide,  de  Rossini,  y  el 
entusiasmo  que  despertó  fué  como  pocas  veces  se 
recuerda.  Cantó  luego  en  España,  pero  se  retiró 
poco  después,  porque  entonces  se  escribía  poco  para 
la  voz  de  contralto.  Era  tan  hermosa  la  voz  de  la  Pi- 
baboni,  que  el  público  se  olvidaba  de  su  rostro,  ho¬ 
rriblemente  desfigurado  por  la  viruela. 

PlflARZOWA.  Oeog.  Población  de  Polonia, 
en  la  Galitzia,  círculo  de  Sandec,  distrito  y  á  7  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Limanowa,  junto  á  un  tributario 
del  Donajec,  afluente  por  la  derecha  del  VÍBtula; 
1,250  h. 

PI8ARZOWICB*  Geog .  Población  de  Polonia, 
en  la  Galitzia,  círculo  de  Wadowice,  distrito  y  á 
10  kms.  NE.  de  Biala,  junto  á  un  tributario  del 
Sola,  afluente  por  la  derecha  del  Vístula;  1,470 
habitantes. 

PISAS,  m.  pl.  Más .  Las  teclas  contras  (V.)  de 
los  órganos  y  pedales  (V.)  y,  en  general,  todo  aque¬ 
llo  que  funciona  pisándolo. 

PIS ASP ALTO.  (Etim.  —  Del  gr.  pissasf altos, 
de  pissa,  pez,  y  asfaltos,  asfalto.)  m.  Mineral.  Nom¬ 
bre  que  dió  Plinio  á  la  malta  ó  sea  el  betún  blando 
de  color  negro  y  olor  fuerte  y  penetrante  llamado 
también  betún  glutinoso.  V.  Pitrólbo. 


PISATA.  m.  Habitante  de  la  antigua  comarca 
de  Pisátide. 

P1SATCHA.  m.  Mit .  Espíritu  malo  de  la  mito¬ 
logía  indostánica. 

PISATE,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano  del 
Chenopodium  ambrosioides  ó  sea  el  te  de  Méjico* 
V.  Quenopodio. 

PISÁTIDE.  Geog.  Antigua  comarca  y  pequeño 
Est  del  Peloponeso  (Grecia),  en  la  parte  meridional 
de  la  Elide,  y  cuya  capital  era  Pisa.  Comprendía, 
además  de  esta  ciudad,  las  de  Salmone,  Heraclea  y 
otras.  En  la  época  aquea  estaba  dividida  eg  ocho 
distritos.  A  lo  que  parece,  estuvo  situada  á  6  esta¬ 
dios  al  E.  de  Olimpia.  Sus  habitantes  se  llamaban 
pisatas. 

PIS  ATUMBA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Cauca,  dist.  de  Bolívar. 

PI8AURA.  f.  Bot.  Lophzia 

PISAURO.  Geog.  ant .  Nombre  que  llevó  ante* 
el  río  Foglin  (Italia). 

PISAURUM.  Geog.  ant.  Nombre  con  que  fué 
conocida  la  c.  italiana  de  Pésaro  en  tiempo  de  los 
romanos. 

P18AUT  (Luis).  Biog.  Escritor  y  monje  bene¬ 
dictino  francés,  n.  en  Sasletot,  cerca  de  Fecainps,  j 
m.  en  Pisaut  (1640-172(5).  En  1667  profesó  en  la 
Congregación  benedictina  de  San  Mauro.  Escribió 
dos  cartas  que  fueron  impresas  en  1708,  en  las  que 
trataba  de  probar  que  no  podía  subscribirse  al  for¬ 
mulario  regalista, También  escribió  Sentiments  d  una 
dme  penitente  (1711),  anónimamente;  el  Traité  hit- 
torique  et  dogmatique  des  pririléges  et  exemptions  te - 
clésiastiqnes  ( Luxemburgo ,  1715),  tratando  en  él  de 
probar  su  doctrina.  Imprimióse  en  Luxemburgo, 
pero  sin  obtener  la  aprobación  de  su  Congregación, 
según  Dom  Le  Cerf  en  su  Biblioteca  de  escritores  do 
la  Congregación  de  San  Mauro. 

PISAÚVAS,  m.  Pisador;  el  que  pisa  la  uva. 

PISAVERDE.  F.  Danoiseas.  —  It.  Zerkiit. — 
In.  Cox-comb.  —  A.  Jongfemknecht.  —  P.  Adamado,  pisa- 
flOret.  —  C.  Presimit,  currutaco,  Joai  doaeta. — E.  iidii- 
dafoktolo.  m.  fam.  Persona  presumida  y  afeminada, 
que  no  conoce  más  ocupación  que  la  de  acicalarse, 
perfumarse  y  andar  vagando  todo  el  día  en  busca  de 
galanteos.  ¡|  Sujeto  despreciable. 

PISA  Y.  Geog .  Población  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  municipio  de  Valladolid;  260  ha¬ 
bitantes. 

PISAZO,  m.  En  algunas  partes.  Pisotón. 

PISCA-GALA.  Geog .  Cerro  mineral  de  estaño, 
en  Bolivia,  en  el  dep.  y  prov.  de  Oruro,  cant.  de 
Sora  Sora . 

PI8C ADERO.  Geog .  Arroyo  de  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Córdoba,  departa¬ 
mento  deTulumba.  Se  pierde  en  el  suelo  tras  breve 
curso. 

PISCAPACCHA.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancnsh.  Forma  parte  de  la  cordillera  quo  se 
levanta  entre  las  prov.  de  Huari  y  Cajatambo.  Está 
casi  siempre  nevado.  De  él  nacen  los  ríos  Pativilca 
y  Puccha.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Cajatambo,  dist.  de  Aquia.  Está  sit.  á  22  kms.  de 
Tallanga. 

PISCA  PUQUIO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Pampa- 
marca;  unos  40  h. 

PISCAS.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Huanca vélica,  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Julca- 
marca;  está  sit.  á  33  kms.  de  Huant*. 
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PISCATAQUA.  Geog .  Rfo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Fórmase  en  Dover  de  la  reunión  del  Salmón 
Falla  con  el  Cocheco,  y  después  de  12  kms.  de  curso, 
durante  el  cual  forma  la  parte  meridional  del  límite 
entre  los  Est.  de  Maine  y  New  Hampshire,  des.  en 
el  Atlántico  formando  un  estuario  que  forma  el  puer- 
to  de  Portsmoutb.  La  marea  remonta  á  los  buques 
hasta  Dover. 

PI8CATAQU1S.  Geog.  Rio  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Maine;  pasa  por  el  condado  de  su  nom¬ 
bre  v,  después  de  un  curso  de  105  kms.,  durante  el 
eual  proporciona  considerable  cantidad  de  fuerza  hi¬ 
dráulica,  va  á  desembocar  por  la  der.  en  el  Pe- 
nobscot. 

Pjbcataquis.  Qeog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Maine,  sit.  en  la  parte  central  del 
Estado  y  regado  por  el  río  de  su  nombre;  3, *170  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  19,887  h.  según  el  censo 
de  1910.  Casi  toda  su  población  se  acumula  en  las 
dos  rib.  del  río  Piscataquis.  Terreno  cubierto  de 
bosques  y  en  el  cual  abundan  los  lagos,  algunos  de 
considerable  extensión,  como  el  Moaseheads,  el  Che- 
suncook,  el  Pamedecook,  el  Shoodic  y  el  Shebec. 
Silvicultura  y  abundante  cría  de  ganado.  Su  capital 
es  Dover. 

PISCATAWAY.  Btnogr.  Tribu  de  indios  que 
ocuparon  primitivamente  la  península  del  bajo  Mary- 
Itnd  entre  el  río  Potomac  y  la  bahía  Chesapeake.  La 
historia  de  los  piscataway  empieza  en  1608,  cuando 
el  capitán  Juan  Smith  de  Virginia  remontó  el  Poto¬ 
mac.  En  1634  unos  cuantos  individuos  de  la  colonia 
de  lord  Baltimore,  entre  ellos  los  jesuítas  Andrés 
White  y  Juan  Altham,  desembarcaron  en  St.  Cle- 
meut’s  ( Blanckistone’s)  Island,  entablando  relacio¬ 
nes  amistosas  con  el  pueblo  de  Yaocomoco  y  con  el 
jefe  de  los  piscataway.  Dichos  religiosos  emprendie¬ 
ron  luego  la  evangelización  de  aquellos  gentiles, 
habiendo  compuesto  el  padre  Wbite  una  gramática, 
on  diccionario  y  un  catecismo  en  la  lengua  de  éstos. 
Más  tarde  llegaron  á  aquel  país  otros  jesuítas,  los 
cuales  establecieron  otras  reducciones  en  St.  Mary 
(Yaocomoco),  Mattnpony  y  Kent  Island.  Los  pisca¬ 
taway  actualmente  están  casi  extinguidos,  existiendo 
como  únicos  vestigios  de  aquella  tribu  unos  cuantos 
mestizos  negros  en  Maryland.  Los  indios  piscataway 
llamáronse  también  conoy. 

Billiogr.  YVhite.  Relatio  itineris  in  Marylan- 
dlam  (Haltimore,  1874);  Hughes,  History  of  the  So- 
eiety  n  f  Jesús  in  North  America  (l.  1580-1645;  Cle¬ 
veland,  1907). 

Piscataway.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Maryland,  condado  de  Prince  Georges;  73 
habitantes  según  el  censo  de  1910 
P18C ATONO  ó  PI8K ATONO.  Geog.  Lago 
del  Canadá,  en  la  provincia  de  Quebec,  condado 
de  Ottawa,  situado  cerca  de  la  orilla  izquierda  del 
rfo  Gatineau.  afluente  del  Ottawa.  Tiene  de  10  á  12 
kilómetros  de  largo  por  una  anchura  de  5  á  8,  y  en 

desemboca  por  el  NE.  el  río  Piscatosin,  proce- 
ente  del  lago  de  este  mismo  nombre.  Sus  aguas 
van  á  parar  al  Gatineau  mediante  un  canal  llamado 
tami.uMi  Piscatono-, 

PISCATOR.  (Etim. —  Título  que  llevaban  los 
ntg  nos  calendarios  milaneses.)  m.  Especie  de  al- 
fcaliTcld  ^  Pron^8t*C08  meteorológicos  que  solía 
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poética  en  que  se  pinta  la  vida  de  los  pescadores. 
U.  t.  c.  s.  f.  |  m.  pl.  Hist.  Juegos  que  los  antiguos 
romanos  celebraban  en  el  mes  de  Junio  ¿  orillas  del 
Tíber,  y  que  estaban  dedicados  especialmente  á  los 
pescadores. 

PISOAYÁ.  Geog.  Río  de  Guatemala,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chimaltenango;  des.  por  la  der.  en  el 
Motngua. 

PISCOOS.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Huancavelica,  dist.  de  Acoria;  unos  100  h. 

PI SCCO Y AC U •  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Junín,  prov.  y  dist.  de  Huaucayo; 
unos  100  b. 

PISCBCO.  Geog.  Logo  de  los  Estados  Unidos 
en  el  de  Nueva  York.  V.  Sacondaga. 

PISCBM  NATARB  DOCBT.  (Enseña  á  na¬ 
dar  d  un  pet.)  loe.  lat.  Dicese  del  ignorante  presu¬ 
mido  que  se  empeña  en  enseñar  al  que  sabe  más 
que  él. 

PISCBTTA  (Luis).  Biog.  Religioso  salesiano 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Novara.  A  los  diez 
y  ocho  años  se  doctoró  en  filosofía  y  á  los  veintidós 
en  teología.  Apenas  ordenado,  el  venerable  Juan 
Bo8co  le  nombró  director  de  una  importantísima 
casa  de  la  entonces  naciente  institución  salesiana. 
En  1890  fué  nombrado  profesor  de  moral  del  Semi¬ 
nario  metropolitano  de  Turln,  y  desde  1910  perte¬ 
nece  ni  Consejo  Supremo  de  la  Pía  Sociedad  Sale¬ 
siana.  Píscbtta  está  muy  versado  en  todas  las  cien¬ 
cias  eclesiásticas  y  posee  una  memoria  prodigiosa. 
Sin  embargo,  como  él  dice  modestamente,  en  estos 
últimos  años  la  ha  perdido  va  algo  y  necesita  leer 
dos  veces  un  libro  para  recordar  sus  detalles.  Recita 
de  memoria  cantos  enteros  de  Homero,  de  Virgilio 
y  de  Dante;  odas  de  Píndaro,  de  Horacio  y  Fóscolo, 
asi  como  los  Evangelios  y  el  Nuevo  Testamento  y 
una^buena  parte  del  Antiguo,  en  latín  y  en  griego. 
Su  fuerte  es  la  Teología  Sagrada,  siendo  justa¬ 
mente  considerado  como  uno  de  los  mayores  teólo¬ 
gos  contemporáneos.  Su  cátedra  es  concurridísima, 
admirándose  la  profundidad  y  la  maravillosa  cla¬ 
ridad  de  sus  doctrinas,  la  amenidad  de  sus  expli¬ 
caciones,  su  criterio  amplio  y  abierto,  en  medio  de 
la  ortodoxia  más  pura,  á  todas  las  manifestaciones 
nobles  del  pensamiento  humano.  Además,  su  trato 
exquisitísimo  y  su  conversación  y  su  clase  satu¬ 
radas  siempre  de  buen  humor  y  salpicadas  de  in¬ 
geniosidades,  le  hacen  en  extremo  simpático.  Cuen¬ 
ta  entre  sus  discípulos  algunos  obispos  y  eminen¬ 
tes  personajes.  Su  obra  principal  es  la  Theologia 
Moralis . 

PISCICEPTOLOGÍA,  f.  Tratado  sobre  el  arte 
de  la  pesca. 

PISCÍCOLA,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ¿  la 
piscicultura. 

Piscícola,  f.  Zool.  ( Piscícola  Blainv.)  Género  de 
gusanos,  hirudíneos,  de  la  familia  de  los  rincobdéli- 
dos  (Rhyncobdellidae)  ó  sanguijuelas  de  trompa.  Son 
las  sanguijuelas  del  género  que  nos  ocupa  propias 
de  los  peces,  á  los  que  debe  su  nombre.  Tiene  la 
boca  en  el  fondo  de  la  ventosa  anterior,  que  es  cla¬ 
ramente  distinta  del  resto  del  cuerpo,  y  general¬ 
mente  están  provistas  de  dos  pares  de  ojos.  Pueden 
citarse  las  especies  P.  geómetra  L.,  de  los  peces  de 
agua  dulce;  P.  respirans  Tr..  con  vesículas  laterales 
que  se  llenan  de  sangre;  P.  marina  F.,  que  vive 
sobre  el  Anarrhichas,  etc. 

PISCICULTOR,  RA.  m.  y  f.  Persona  dedicada 
á  la  piscicultura. 
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PISCICULTURA.  F.  é  In.  PUcicilUre.  —  It. 
Piscicoltira.  —  A.  Fischucht.  —  P.  y  C.  Piuiciltnra. — 
K.  Fisknltiro.  (Etim. —  Del  lat.  piséis ,  pez,  y  cultu¬ 
ra,  cultivo.)  f.  Arte  de  dirigir  y  fomeutar  la  repro¬ 
ducción  de  los  peces  comestibles  ó  de  adorno  por 
medio  de  la  construcción  de  viveros  y  criaderos  ade¬ 
cuados,  y  de  repoblar  de  pesca  los  estanques,  los 
ríos  y  hasta  el  mar. 

Piscicultura.  Der.  V.  Pesca. 

Piscicultura.  Zool.  Aunque  en  rigor  etimológico 
se  designe  con  este  nombre  el  cultivo  de  los  peces, 
en  el  uso  corriente  de  esta  palabra  se  la  hace  exten¬ 
siva  al  cultivo  de  todos  ios  seres  acuáticos  de  los 
distintos  grupos  zoológicos,  tanto  marinos  como  flu¬ 
viales.  etc.;  siendo  eu  rigor  la  palabra  Acuicultura  la 
que  de  un  modo  rigurosamente  cientilico  abarca  todo 
lo  concerniente  al  cultivo  de  los  seres  acuáticos  ó  en 
relacióu  con  las  aguas;  así  como  la  voz  Agricultura 
se  aplica  al  cultivo  de  todo  lo  terrestre  ó  relacionado 
con  el  suelo  ó  tierra  laborable,  incluyendo,  por  tan¬ 
to,  lo  referente  á  la  explotación  de  los  animales  do¬ 
mésticos  ó  Zootecnia,  ya  que  lo  referente  á  la  caza 
quede  fuera  del  concepto  de  estas  voces. 

La  Acuicultura,  en  oposición  á  lo  que  se  acaba  de 
indicar  de  la  Agricultura  con  relación  á  la  caza,  está 
en  íntima  relación  con  la  pesca,  que  constituye  una 
de  sus  bases  poderosas. 

Se  comprende  que  el  hombre  haya  comenzado  por 
el  cultivo  de  los  seres  terrestres,  que  por  vivir  eu  el 
mismo  medio  que  él  ha  podido  irlos  empíricamente 
conociendo  mejor  y  aprendiendo,  por  lo  tanto,  el  me¬ 
dio  de  cultivarlos.  Los  seres  acuáticos  le  han  sido 
siempre  más  desconocidos  y  difíciles  de  conseguir, 
y  aunque  la  pesca  date  de  tiempos  prehistóricos  en 
los  que  el  hombre  se  valía  de  anzuelos  ó  útiles  de 
pesca  fabricados  con  los  huesos  de  animóles,  sólo 
desde  la  Edad  Media  se  conoce  el  cultivo  de  peces  ó 
seres  acuáticos  en  lagunas  ó  estanques. 

Por  todo  lo  acabado  de  indicar,  la  Acuicultura.  ó 
Piscicultura  en  un  amplio  sentido,  comprende  el  culti¬ 
vo  de  diversas  clases  de  seres  acuáticos.  La  impor¬ 
tancia  de  algunas  de  éstas  ha  hecho  dar  nombre  es¬ 
pecial  á  alguuas  de  las  ramas  de  aquélla.  Así,  se 
denomina  Ostricultura  la  parte  referente  al  cultivo 
de  las  ostras;  Mitilicultura,  la  que  se  retiere  al  de 
los  mejillones  (Mytilus);  Homaricultura,  la  relativa 
á  las  langostas  de  mar  y  sus  afínes  (debido  al  nom¬ 
bre  de  una  de  aquéllas,  Homarus  t mlgaris,  Homard . 
en  francés);  Astacicultura,  la  que  corresponde  al 
cultivo  del  cangrejo  de  río  (Astacus  ,/tuviatilis);  re¬ 
servándose,  como  se  dijo  al  principio,  el  nombre  es¬ 
tricto  de  Piscicultura  para  la  parte  exclusivamente 
consegrada  al  cultivo  de  los  peces. 

Así  como  el  cultivo  de  los  animales  terrestres  se 
ha  basado  principalmente  en  el  cúmulo  de  observa¬ 
ciones  empíricas  que  el  hombre  ha  tenido  ocasión  de 
hacer  en  su  convivencia  con  ellos,  el  de  los  seres 
acuáticos  no  puede  cimentarse  sobre  tal  base  por 
serle  éstos  menos  asequibles,  y  sólo  el  conocimiento 
científico  que  de  su  vida  se  va  teniendo  es  lo  que  ha 
de  servir  de  fundamento  al  desarrollo  que  está  lla¬ 
mada  á  tener  en  lo  futuro  la  Piscicultura.  Puede 
decirse,  por  lo  tanto,  que  la  ciencia  sobre  que  se  ci¬ 
menta  la  Piscicultura  es  la  biología  de  los  seres  acuá¬ 
ticos  ó  Hidrobiología.  Se  comprende,  por  consiguien¬ 
te,  que  en  todo  tratado  de  Piscicultura  se  dedique 
una  gran  parte  al  estudio  de  la  vida  en  el  medio 
acuático  de  los  distintos  seres  que  le  pueblan  y  a!  de 
este  mismo  medio  (marino,  fluvial  ó  lacustre).  Asi- 


I  mismo  y  por  las  razones  al  principio  expresadas,  9e 
trata  en  ellos  de  todo  lo  relativo  á  la  pesca  de  mar 
y  de  agua  dulce;  pero  todos  estos  asuntos  están  tra¬ 
tados  en  diversos  sitios  de  esta  Enciclopedia  en  las 
voces  Oceanografía.  Phsca,  Pez.  Peces,  Planck- 
ton,  eu  otras  muchas  referentes  d  Zoología,  en  Fau¬ 
na,  etc. 

Si  bien  debe  comprender  la  Piscicultura  ó  Acui¬ 
cultura  el  cultivo  completo  de  los  seres  acuáticos  en 
general  y  de  los  peces  en  particular,  desde  el  huevo 
hasta  el  estado  adulto,  prácticamente  constituye  la 
parte  más  importante,  la  que  se  refiere  al  cultivo  de 
los  huevos,  desde  su  fecundación  hasta  el  momento 
de  salida  de  los  embriones,  y  á  la  cría  de  éstos  bas¬ 
ta  que  tienen  ya  los  caracteres  fundamentales  de  la 
especie  respectiva,  constituyendo  formas  jóvenes 
capaces  de  llevar  vida  normal.  A  partir  de  este 
estado,  propiamente  denominado  en  los  peces,  de 
nlerino ,  en  el  cual  puede  ya  buscarse  por  sí  la  nu¬ 
trición,  no  le  queda  al  animal  más  que  crecer  y  des¬ 
arrollar  sus  órganos  sexuales  para  llegar  á  tener  el 
tamaño  y  condiciones  del  adulto. 

El  conjunto  de  operaciones  necesarias  para  con¬ 
seguir  el  cultivo  de  huevos  y  embriones  hasta  la 
obtención  de  los  alevinos,  constituye  lo  que  se  deno¬ 
mina  Piscifnctura,  y  por  ello  son  llamadas  Piscifac¬ 
torías  los  sitios  ó  establecimientos  donde  se  practica, 
de  los  cuales  pueden  citnrse  en  España,  á  más  de  fas 
de  carácter  privado,  las  de  agua  dulce  que  sostiene 
el  Estado  por  cuenta  del  ministerio  de  Fomento  en 
el  Monasterio  de  Piedra,  en  Infiesto.  etc.  En  el  ex¬ 
tranjero  pueden  citarse,  entre  las  marinas,  las  de 
Gloucester  y  Woods  Hole  en  los  Estados  Unidos, 
las  de  Floedevig  y  Arendal  en  Noruega,  la  de  Dildo 
en  Terrnnova.  las  de  Escocia  y  do  Bretaña:  contri¬ 
buyendo  también  á  estos  fines  prácticos  algunas  es¬ 
taciones  biológicas  como  la  de  Plymoutb,  y  debiendo 
asimismo  referirse  á  esta  clase  de  establecimientos, 
los  viveros  de  peces;  los  de  moluscos,  especialmente 
los  consagrados  al  cultivo  de  ia  ostra  ó  parques  os¬ 
trícolas,  como  los  renombrados  de  Arcachón.  Ma- 
rennes,  etc,:  los  de  crustáceos,  particularmente  los 
destinados  á  la  langosta  y  el  homard  («le  cuya  repro¬ 
ducción  y  cría  se  ocupan  en  los  Estados  Unidos), 
denominados  en  español  cetarias.  En  España  solo 
pueden  citarse  entre  estos  centros  de  cultivo  de  ani¬ 
males  marinos,  algunos  parques  ostrícolas  más  ó 
menos  fracasados,  como  los  de  Santoña,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santander,  y  el  actual  depósito  ostrícola 
de  Boó  en  dicha  provincia,  y  varias  cetarias,  entre 
ellas  alguna  próxima  á  Castro  Urdiales  en  la  referida 
costa  cantábrica. 

Por  razón  «le  la  distinta  naturaleza  de  los  seres 
que  pueblan  el  mar  y  de  los  que  viven  en  las  aguas 
dulces,  y  por  la  de  los  procedimientos  diversos  que 
para  su  cultivo  necesitan  unos  y  otros,  se  divide  la 
Piscicultura  ó  Acuicultura  en  dos  grandes  ramas: 
una  marina  y  otra  de  las  aguas  dulces.  Así,  pues, 
trataremos  de  ellas  á  continuación,  sucesiva  y  sepa¬ 
radamente 

Piscicultura  marina 

Corresponde  á  la  Piscicultura  marina  el  cultivo 
de  las  especies  marinas  de  peces,  el  de  los  moluscos 
y  crustáceos  marinos,  y  hasta  el  de  los  equinodermos. 

Por  lo  que  toca  á  los  peces,  son  los  gádidos  y  los 
pleuronéctidos  los  que  constituyen  la  base  de  la  ver¬ 
dadera  Piscifactura  marina:  así  como  los  salmones  y 
las  truchas  lo  son  de  la  Piscifactura  de  las  aguas 
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dulces.  La  técnica  de  cultivo  á  ellos  referente  com¬ 
prende  las  tres  operaciones:  obtención  y  fecundación 
de  los  huevos,  incubación  de  los  mismos  y  cría  ú 
obtención  de  los  alevinos.  A  continuación  se  trata 
sucesivamente  de  cada  una  de  ellas. 


Operación  de  1*  pítenla  artificial 

Puesta  h  obtención  de  los  huecos  y  su  fecundación 
0,110  08  "uevos  de  los  peces  expresados,  á  los  qu< 
se  M.is.igra  hasta  ahora  de  un  modo  más  especia 
!*  iv  K.u  tura  marina,  pertenecen  á  la  categoría  di 
3  pe  gicos,  ó  sea  de  los  que  flotan  en  las  ngua¡ 
pacías  a  la  presencia  de  glóbulos  de  grasa  que  le: 
,  ils.mil,ujr  de  densidad,  se  necesitaría  para  si 
o-eccion  e  empleo  de  mangas  de  gasa  como  las 
dp«Se  T  Paia^a  recolección  del planckton  ó  pescf 
.  ' ',l)eric‘f;  cuya  tela  tuviese  la  malla  del  tamanc 
,  ,e,Kl°  necesarias  grandes  cantidades  de 
Untn  r1esu^tnría  demasiado  pesado  y,  por  le 

ka  ¡  5  030  Procedimiento  indicado,  y  por  elle 

¿  T  reCUrrirá0tr08- 

,iue  e®  practicnn> se- 

cu nropm-fi  '  8eolln  ias  especies.  Consiste  el  une 
«xua’es  V1V0SJ0S  peces  adultos  con  órganos 
reí  y  mi  ^  "  i08’  d  sea  ^os  *ndividuos  reprodueto- 
de imedn n  e,ler^08  recluídos  en  recintos  cerrados  don- 
Te|  esner Ser  C?^°S  para  ^a  Atención  de  los  huevos 
ción.  Amifta  n  momento  necesario  de  la  fecunda- 
practicar  Procedimiento  es  el  más  cómodo  de 

mente  la V °°n  i  ^l!e  puede  hacerse  más  cuidadosa- 
^eque  los  eCUu^ac^n»  suele  tener  el  inconveniente 
litan  v  n¡er  1  8  manten^os  eu  cautivitlad  se  debi- 

J^ialmentg611'  SU8  ^acu*tacies  reproductoras  total  ó 
cambian  de6’  °  ^°r  !°  menos  1°8  productos  sexuales 
foliación  C°l\C  ÍCÍÓn’  no  ?ien(1°  tan  aptos  para  la 
mayor tanto  °  |  e8arro^°  ulterior,  perdiéndose  un 
doctos  sexuaT01  ,C*e.nto  ^ue  coando  se  trata  de  pro- 
capturar  ]*  j  i,uiividuos  vigorosos  acabados  de 
cispueatóa  &l , 0  ^ugar  ó  alevinos  endebles  peor 

El  otro  Dr  ra  U  Iuclla  Por  vida- 
raciOn  de  la  ¡¡Cediluiento  consiste  en  realizar  la  ope- 
tl,!I‘lo8  ó  la  eCuada^¡ón  á  bordo  de  los  barcos  des- 
ai  momento  de  *os  individuos  reproductores 
^  es  el  ún>18ni°  en  ^ue  ^stos  80n  capturados. 
f*ees,  com0,|'°  p,ocedil»iento  posible  para  aquellos 
Wantenidog  '  08  eseótnbridos,  que  no  pueden  ser 
Aunque  es  °  |!ec  uíd°8  vivos  en  recintos  cerrados. 
S'i4»<le!aSfe”^!‘0:Vpor  no  poderse  hacer  la 
i^boratoiio  *  ecundación  con  la  comodidad  que  en 
Dec«tidid  ^  ü|.eslahiccimiento  de  piscicultura,  y  la 
Pír*onal  nere8it  eVar  *  hordo  todos  los  utensilios  y 
U °pergci¿  ll,°8’  es  de  más  seguros  resultados. 
COrn°en  e]  cas*1  a  ^  ^ecundación  puede  verificarse, 
®°d°8.  (jQo  je°  e  i°8  peces  de  agua  dulce,  de  doí 
e  e  los  consiste  en  depositar  los  hue¬ 


vos  y  el  esperma  (que  se  obliga  á  salir  del  cuerpo 
de  los  reproductores,  fig.  1)  en  el  seno  del  agua  de 
mar  contenida  en  recipientes  adecuados.-  El  otro  se 
realiza  haciendo  la  mezcla  de  ambos  productos  en 
dichos  recipientes  en  seco,  ó  sea.  sin  ngua  de  mar, 
y  vertiendo  ésta  sobre  ellos  después,  cuando  se  juz¬ 
ga  que  ha  tenido  lugar  la  fecundación.  Es  este  últi¬ 
mo  casi  el  único  procedimiento  que  se  practico,  pues 
se  ha  venido  observando  que  en  el  procedimiento 
húmedo  (ó  sea  en  el  seno  del  agua)  los  resultados 
eran  tanto  mayores  cuanto  menor  era  la  cantidad  «le 
ngua  contenida  en  el  recipiente  y,  por  lo  tanto,  me¬ 
nor  la  dilución  del  esperma,  y  asiv  gradualmente  se 
lia  llegado  á  suprimir  en  absoluto  el  agua  en  el  mo¬ 
mento  crítico  de  la  fecundación,  si  bien  sea  necesa¬ 
rio  trasladarlos  á  ella  en  el  momento  de  que  son 
fecundados  y  renovarla  después,  para  mantener  su 
aireación  y  las  funciones  respiratorias  de  los  huevos. 

Incubación.  Por  la  razón  expresada  antes  de  la 
condición  pelágica  de  los  huevos,  es  necesario  pro¬ 
curar  constantemente  al  agua  de  mar  de  los  reci¬ 
pientes  en  que  han  de  ser  incubados,  la  renovación 
equivalente  á  la  que  se  opera  en  el  mar.  Son  varios 
los  dispositivos  que  se  enfplenn  para  esto;  tales  son. 
el  vaso  de  Mac  Donald  (flg.  2),  en  el  cual  entra  el 
agua  por  un  tubo  central  que  llega  hasta  el  fondo  y 
snle  por  otro  que  se  abre  eu  la  parte  alta  del  frasco; 
las  baterías  de  frascos  ó  bocales  y  cajas  de  Cliester 
(flg.  3),  en  las  que  el  agua  de  mar  que  va  llenando 
éstas  hasta  un  determinado  nivel,  se  vacía  automá¬ 
ticamente  al  llegará  él  por  medio  de  sifones,  y  cam¬ 
biándose  así  constantemente  remueve  los  huevos  con¬ 
tenidos  en  aquéllos;  el  aparato  de  Daunevig,  consis¬ 
tente  en  cajas  con  fondo  de  gasas  ó  telas  de  crin, 
como  las  de  los  cedazos,  que  reteniendo  los  huevos 
permiten  el  paso  de  una  corriente  continua  de  agua 
de  mar  en  un  canal  determinado.  Finalmente,  otros. 


A 


Fio.  2 

Vaso  de  MacDonald 

A.  Aparato  funcionando  en  el  sentido  que  marcan  las 
flecha».  —  A'.  Disposición  del  misino  sobre  una  mesa 


como  el  de  Browne,  usado  en  Plymouth,  ó  el  de 
Fabre  Domergue  y  Biétrix.  que  es  una  modificación 
del  anterior  (flg.  4),  permiten  un  menor  gasto  de 
agua,  supliendo  la  menor  renovación  de  ésta  con  el 
movimiento  producido  en  ella  por  el  ascenso  y  des- 
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censo  alternativo  de  un  disco  horizontal,  ó  su  rota¬ 
ción  de  un  modo  inclinado  alrededor  de  un  eje. 

Cria  de  las  larvas  ú  obtención  de  los  alevinos. 
Siendo  muy  rápida  la  incubación  de  los  peces  ma¬ 
rinos  objeto  de  la  Piscicultura ,  se  consigue  pronto 


Fia.  8 

Batería  de  cajas  y  bocales  de  Cliester 


la  salida  del  huevo  de  los  embriones,  al  estado  de 
larvas  con  vesícula  vitelina  que  lian  de  reabsorber. 
Antes  de  llegar  A  la  completa  reabsorción  de  ésta, 
necesitan  ya  las  larvas  alimentarse  á  expensas  de 
las  especies  microscópicas  de  animales  y  plantas 
que  constituyen  el  planckton.  y  siendo  insuficiente 
la  cantidad  de  éste  que  contiene  el  agua  de  mar  de 
que  puede  disponerse  en  el  establecimiento,  es  pre¬ 
ciso  recogerle  en  gran  cantidad  en  el  mar  con  las 
mangas  destinadas  á  tal  fin  y  verterle  inmediata¬ 
mente  de  recogido  en  el  agua  en  que  se  encuentrau 
dichas  larvas  A  fin  de  que  éstas  puedan  capturar  en 
vivo  los  seres  de  dicho  planckton.  La  substitución 
de  esta  alimentación  natural  por  otra  artificial,  seme¬ 
jantemente  á  lo  que  se  hace  en  los  peces  de  agua 
dulce,  no  da  aquí  buenos  ó  satisfactorios  resultados. 

Como  en  el  estado  natural  las  larvas  A  medida 
que  se  desarrollan  buscan  los  fondos  marinos,  es  ne¬ 
cesario  suplir  esta  falta  en  los  establecimientos  pis¬ 
cícolas  colocando  en  la  obscuridad  los  aparatos  ó 
sitios  donde  se  contienen  aquéllas. 

Una  vez  obtenidos  los  alevinos  vigorosos  que  pue¬ 
den  llevar  vida  libre  en  el  mar  en  los  sitios  donde 
viven  sus  similares,  se  procede  A  la  inmersión  en 
ellos  cou  las  debidas  precauciones,  no  siendo  posible 
el  cultivo  completo  hasta  el  estado  adulto,  en  domes 
ticidad  ó  cautiverio  en  recintos  cerrados,  mAs  que 
en  muy  determinados  casos. 

De  ello  resulta  que  la  única  ventaja  conseguida 
con  la  Piscifnctura,  ó  cultivo  de  los  peces  desde  el 
óvulo  fecundado  hasta  la  obtención  del  alevino,  es 
la  protección  dispensada  durante  este  critico  período 
A  los  huevos  y  las  larvas  consiguientes  evitándoles 
los  riesgos  naturales  de  destrucción.  Ahora  bien, 
como  en  el  desarrollo  en  domesticidad  existe  también 
un  contingento  de  destrucción,  lo  q tie  determina, 
por  lo  tanto,  sólo  un  cierto  tanto  por  ciento  de  éxi¬ 
to.  el  cual  A  veces  es  un  décimo  (ó  10  por  100)  del 
total  de  huevos  obtenidos  y  fecundados,  pero  en  oca¬ 
siones  baja  hasta  un  centesimo  y  aun  un  milésimo, 


sería  preciso  comparar  con  el  tanto  por  ciento  de 
éxito  en  el  medio  natural,  para  poder  precisar  las  ven¬ 
tajas  que  hasta  el  presente  pueden  alcanzarse  con  la 
Piscifactura.  Si,  además,  se  tiene  en  cuenta  loa  gas¬ 
tos  que  estas  ventajas  ocasionan,  seria  quizá  un  tanto 
dudoso  el  valor  industrial  verdadero  de  la  Piscifactura 
marina  en  su  estado  actual.  Debe  tenerse  presente 
que  en  los  sitios  adonde  mayor  desarrollo  ha  llegado 
A  alcanzar,  se  aplica  solamente  á  algunos  escómbri- 
dos,  á  los  gádidos  (bacalaos)  y  á  los  pleuronéctidos 
(lenguados  y  rodaballos),  habiéndose  conseguido 
con  estos  últimos  el  cultivo  completo  hasta  el  estado 
adulto  (figs.  5,  6  y  T),  si  bien  los  gastos  que  dicha 
obtención  origina,  no  permitiendo  la  competencia 
de  su  precio  de  venta  con  el  que  tienen  en  el  mer¬ 
cado  los  de  la  pesca  directa  del  mar.  hacen  que  uo 
pueda  tener  valor  industrial  semejante  cultivo. 

Esto  no  obstante,  los  conocimientos  de  la  Pisci¬ 
factura  marina,  son  de  un  gran  valor  científico  y  tie¬ 
nen  aplicación  A  la  pesca  y  á  las  industrias  piscícolas, 
permitiendo  el  estudio  de  los  problemas  que  ellas 
presentan  para  su  perfeccionamiento  ó  prosperidad. 

Ahora  bien,  si  el  cultivo  completo  de  los  peces  en 
iomesticidad  no  rinde  hasta  hoy  beneficios  suficien¬ 
tes  para  tener  valor  industrial,  en  cambio  le  tiene 
muy  grande  el  mantenimiento  en  vivo  durante  cierto 
período  de  tiempo  de  los  peces  adultos,  en  regiones 
confinadas,  de  cierta  extensión,  donde  puedan  tener 
condiciones  favorables  de  vida  en  general  y  especial¬ 
mente  del  lado  de  la  alimentación .  Dichas  porciones 
de  mar,  de  condiciones  especiales,  que  suelen  encon¬ 
trarse  en  sus  orillas,  donde  pueden  mantenerse  loa 
peces  al  modo  de  un  vedado  de  caza,  constituyen  loa 
llamados  estanques  litorales. 

Estanques  litorales ,  reservorios  y  viveros.  Son  és¬ 
tos  porciones  litorales  de  mar  de  muy  variable  exten¬ 
sión,  que  sólo  comunican  con  el  mar  libre  por  deter¬ 
minados  puntos  que  natural  ó  artificialmente  se  con¬ 
vierten  en  canales,  mediante  los  cuales  puede  esta¬ 
blecerse  una  regulación  de  entrada  y, de  salida,  tanto 


Aparato  de  disco  inclinado  giratorio  de  Fabre 
Domergue  y  Bictrix,  cou  su  motor 

para  el  agua  cuanto  para  los  seres  marinos,  no  sólo 
los  peces  sino  todos  los  del  planckton  que  han  de 
constituir  la  alimentación  de  aquéllos.  Pertenecen  á 
esta  categoría  los  estuarios,  desembocaduras  de  ríos 
ó  arroyos,  los  llamados  brazos  muertos  de  mnr,  la- 
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fuñas,  etc.,  parcialmente  aislados  del  resto  del  mnr 
por  acarreo  de  sedimentos  ó  formación  de  arrecifes. 
Drbido  á  so  aislamiento  del  mar,  tienen  todos  estos 


Fio.  5 

Catado*  primero*  del  desarrollo  del  rodal-alio 
( UUumbu *  maximus  L.) 

A  lluevo  flotante  aumentado,  en  el  que  se  ve  el  gló¬ 
bulo  de  grata  á  que  debe  att  flotación  y  el  embrión 
en  vía»  de  deaarrollo.  —  li,  Larva  joven  acubada  de 
salir  del  huevo,  provista  aún  de  la  vesícula  vitnli- 
na.—  C  Larva  má*  desarrollada,  al  momento  de  ha¬ 
ber  terminado  la  reabsorción  de  dicha  vesícula 

estanques  una  salinidad  diferente  (generalmente  me¬ 
nor)  que  la  del  mar,  por  el  régimen  fluvial  ó  de 
t.iuencia  de  agua  dulce  y  el  de  evaporación  a  ellos 
correspondiente.  Poseen  también  una  temperatura  y 
una  fauna  distinta;  siendo  generalmente  esta  última 
más  rica  que  la  del  mar  libre,  propia  de  las  nguas  salo¬ 
bres  ó  de  menor  grado  de  salinidad  que  las  de  aquél. 

bosteces  emigrantes,  influidos  por  los  tropismos 
(acciones  atractivas  ó  repulsivas  que  sobre  ellos  ejer¬ 
cen  los  distintos  agentes)  químicos  y  térmicos  que  la 
•a-inidad  y  la  temperatura  del  agua  del  mar  deter- 


Fig.  6 

Metamorfosi*  de  la*  crias  del  rodaballo  ( llhumbus 
>  loximu*  Li.)  aumentadas  de  tamaño 
1.  Cria  provista  aún  de  los  ojos  dispuestos  bilateral- 
m*-Lite  ó  sea  en  la  posición  normal  ó  habitual.— B.  Es¬ 
tado  más  avanzado  mostrando  la  emigración  del  ojo 
del  lado  derecho  al  lado  opuesto  ó  izquierdo 

®ina  en  ellos,  penetran  en  primavera  buscando  las 
condiciones  favorables  del  agua  de  mar  de  dichos 
«•tanques,  y  encontrando  en  los  mismos  la  alimen¬ 


tación  conveniente,  permanecen  retenidos  allí  du¬ 
rante  la  buena  estación,  hasta  que  al  empezar  el  in¬ 
vierno,  influidos  por  los  mismos  tropismos  en  sentido 
inverso,  huyen  hacia  el  mar.  Durante  su  permanen¬ 
cia  pueden  ser  pescados  ó  capturados  por  los  proce¬ 
dimientos  ordinarios  de  pesca  con  mucha  más  facili¬ 
dad  que  en  el  mar  libre,  y  al  momento  de  la  marcha 
se  les  captura  por  medio  de  dispositivos  especiales 
instalados  en  los  canales  de  desagüe  denominados 
bórdigas  (bordiges).  Son  éstas,  instalaciones  com¬ 
puestas  de  diversos  departamentos  sucesivos,  el  in¬ 
greso  á  los  cuales  les  es  fácil  á  los  peces*,  en  tanto 
que  les  es  dificilísima  ó  imposible  la  salida,  como  á 
los  ratones  en  una  ratonera.  Una  vez  llegados  al  úl¬ 
timo  de  ellos  se  les  retiene  allí  hasta  el  momento  de 
ser  cogidos  para  su  destino. 

En  determinados  casos  pueden  retenerse  á  perpe¬ 
tuidad  los  peces  en  los  estanques,  para  lo  cual  sólo 
se  abren  las  compuertas  de  los  canales  en  la  época 
de  entrada  y  se  mantienen  cerradas  por  alambradas 
ó  redes  de  mallas  convenientes  durante  todo  el  resto 
del  año,  permitiendo  aquéllas  el  paso,  no  sólo  del 
agua  y  de  los  seres  plancktónicos  que  constituyen 
el  alimento,  sino  á  las  larvas  ó  alevinos  de  peces 
<jue  han  de  seguir  luego  su  crecimiento  dentro  del 
estanque.  Semejan¬ 
te  retenimiento  no 
da  resultado  en  los 
estanques  medite- 
rránicos,  porque  se 
agota  el  alimento 
necesario,  y  sólo 
puede  practicarse 
ventajosamente  en 
los  estanques  oceá¬ 
nicos,  en  los  que  la 
acción  de  la  marea 
(más  especialmente 
las  mareas  vivas) 
permite  la  introduc¬ 
ción  constante  de 
alimento  plancktó- 
nico  durante  el  flu¬ 
jo;  acto  que  en  algunos  puntos  de  Francia  como  la 
Vendée  se  llama  le  boive,  así  como  se  dice  le  deboire 
la  operacióu  inversa  de  desaguar,  en  los  grandes 
reflujos,  la  mayor  parte  de  agua  del  estanque  para 
conseguir  ai  flujo  siguiente  la  casi  total  renovación. 

A  veces  se  establecen  en  I09  estanques  departa¬ 
mentos  artificiales  destinados  á  la  cría  de  los  alevi¬ 
nos,  y  en  ellos  se  disponen  los  fondos  con  inclina¬ 
ciones  convenientes  y  compartimientos  profundos  á 
modo  de  escondrijos  para  que  los  peces  puedan  bus¬ 
car  las  condiciones  de  luz  y  temperatura  que  más  les 
convenga,  substrayéndose  así  á  las  variaciones  de 
una  y  otra  á  que  están  sometidas  las  capas  super¬ 
ficiales. 

Entre  los  numerosísimos  estanques  litorales  des¬ 
tinados  al  mantenimiento  ó  cría  de  peces  pueden 
citarse  las  lagunas  de  Comacchio  en  Italia  (fig.  8); 
el  estanque  de  Thau,  cerca  de  Cette;  los  de  Arcachón, 
la  Vendée,  los  de  Ostende,  etc. 

Como  especies  de  peces  emigrantes  propios  para 
esta  explotación  en  los  estanques  litorales,  pueden 
citarse  las  de  los  géneros  Mugil  (figs.  9  y  10)  y 
Atherina  (fig.  11)  de  las  familias  de  los  mugílidos  y 
aterí  nidos;  las  del  género  Gobiiis,  de  la  familia  de 
losgóbidos;  las  del  género  Labrnx  ó  Llubitias  (figu¬ 
ras  12  y  13)  de  la  familia  de  los  pércidos;  las  de 


Fig.  7 

Rodaballo  joven  (Uhumbus  maxi- 
mus  L.),  acabada  la  emigración 
ocular  y  con  lo*  ojo*  dispuestos 
en  el  lado  izquierdo,  teniendo  ya 
el  aspecto  propio  correspondien¬ 
te  al  estado  adulto 
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Fu».  8 

VintA  panorámica  de  un  corral  de  pesca  ó  bóidiga  en  las  laguna*  de  Comacchio  (Italia) 
a,  canal  marino  de  comunicación  del  mar  libre,  por  la  esclusa  b ,  con  la  bórdiga;  d /,  calíales  de  comunicación  con  la 
laguua  «;  /i,  Je,  i ,  l,  cámaras  ó  departamento*  sucesivos  <1e  la  bórdiga,  en  el  ultimo  de  loa  cuales  quedan  deteuidoa 
los  peces  al  dii  igirse  al  mar;  c,  conduelo  ó  canal  lateral 


diversos  géneros,  como  Sargns,  Pagellus,  etc.,  de 
los  espáridos.  Finalmente,  la  anguila,  de  especial 
género  de  vida,  que  emigra  para  verificar  el  desove 
á  las  profundidades  marinas  superiores  ti  1.000  m., 
y  al  estado  joven  de  angula  [después  de  haber  su¬ 
frido  una  serie  de  metamorfosis  en  sus  estados  lar¬ 
vales  pelágicos  de  Leptocephalns  (figs.  14,  15  y  16) 
durante  un  periodo  de  más  de  un  año],  remonta  los 
ríos,  así  como  los  canales  que  conducen  á  los  estan¬ 
ques  litorales  y  en  unos  ú  otros  crece  y  se  transfor¬ 
ma  en  anguila.  Parece  probado  que  las  que  se  detie¬ 
nen  en  las  aguas  litorales  de  los  estanques  en  cues¬ 
tión  son  las  de  menor  tamaño,  que  corresponden  á 
las  primeras  emigraciones  de  angulas  en  otoño  y 
dan  origen  á  machos;  mientras  que  las  que  remon¬ 
tan  los  ríos  son  de  mayor  tamaño,  pertenecen  ó  las 
emigraciones  más  posteriores  y  corresponden  á  las 
hembras.  Estas  últimas  permaceeen  seis  ó  siete  años 
en  las  aguas  dulces,  alcanzando  unos  80  cm.  de 
longitud  al  llegar  á  la  proximidad  de  su  madurez 
sexual,  en  cuyo  momento  emigran,  como  se  ha  dicho, 
ti  los  grandes  fondos  submarinos;  en  tanto  que  los 
machos  de  los  estanques  litorales  lo  hacen  al  tercer 
año  al  alcanzar  una  longitud  de  unos  50  cm.  Si  las 
anguilas  son  retenidas  forzosamente  mayor  tiempo 
del  indicado  sin  poder  emigrar  al  mar.  siguen  en¬ 
gordando,  pero  acaban  por  hacerse  infecundas  por 
degeneración  de  sus  órganos  sexuales. 


cultura,  donde  se  indican  los  establecimientos  im¬ 
portantes  del  extranjero  consagrados  á  ella.  En  Es¬ 
paña  no  han  tenido  resultado  los  ensayos  hechos  en 
algunos  puntos  de  la  región  N.  y  NO.,  como  suce¬ 
dió  últimamente  del  lado  de  Santoña,  y  solamen¬ 
te  en  Uoó  (Santander)  se  hace  la  recría  de  ostras 


Fio  ? 


Cultivo  de  animales  marinos  pertenecientes 
á  otros  grupos  zoológicos 

A  los  peces  siguen  en  importancia  los  moluscos 
en  la  Piscicultura  marina,  siendo  las  ostras  las  que 
con  preferencia  vienen  estando  sometidas  al  cultivo, 
el  cual  constituye  una  importantísima  industria  que 
ha  sido  descrita  detalladamente  en  la  voz  Ostri- 


Desar Tollo  -le  una  especie  del  género  Mugil 
A.  Huevo  flotante  con  el  embrión  y  el  glóbulo  de  gra¬ 
sa.—  H  Larva  acabada  de  salir  del  huevo.  —  C-  Mugil 
joven  revirtiendo  ya  el  aapecto  propio  del  pez 

jóvenes  traídas  de  parques  extranjeros,  expendién¬ 
dose  al  mercado  después  de  crecidas  y  previamente 
esterilizadas  por  la  luz  ultravioleta,  para  evitar  po- 
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tibies  infecciones  tíficas  que  son  frecuentes  al  comer 
eu  crudo  eBtos  moluscos  cuando  viven  en  determi¬ 
nados  parajes  donde  pueden  contaminarse  ó  infec¬ 
tarse  del  microbio  causante  de  dicha  enfermedad. 


Fi*. 10 


á  éstas  condiciones  de  vida  semejantes  á  las  que  tie¬ 
nen  en  el  mar.  De  este  modo  se  han  conseguido  ob¬ 
tener  en  cautividad  algunas  de  las  metamorfosis  de 
aquéllas,  y  aunque  no  se  haya  podido  llegar  basta 
el  completo  desarrollo,  se  han  podido  alcanzar  esta¬ 
dos  avanzados  de  él.  en  los  cuales,  análogamente  á 
lo  que  sucede  con  los  peces,  estando  ya  los  indivi¬ 
duos  más  fuertes  para  la  lucha  por  la  vida  en  el  mar 
libre,  son  devueltos  á  éste,  favoreciendo  así  la  pro¬ 
creación  de  la  especie. 

Finalmente,  otros  seres  más  inferiores,  como  los 
erizos  de  mar  entre  los  equinodermos,  son  también 
hoy  asunto  de  la  Piscicultura. 


Mugil  capit oCu».,  vulgarmente  conocido  con  lo»  Hom¬ 
brea  de  mulé,  lina,  céfalo,  ele.  Estado  adulto 


Otro  de  los  moluscos  de  gran  consumo  (sobre  todo 
en  el  extranjero,  aunque  de  menor  valor  que  la  ostra), 
que  se  somete  también  al  cultivo  para  conseguir 
mayor  intensidad  de  producción  que  la  que  da  es¬ 
pontáneamente  la  Naturaleza,  es  el  mejillón  ó  moce- 
jon  ( AI  y  t  litis  edulis  L.  ó  AI.  galloprovincialis  La- 
marck).  Para  ello  se  establecen  en  el  mar  dispositi¬ 
vos  un  tanto  similares  á  los  que  se  emplean  en  la 
Ostricultura  (figa.  17  y  18),  especie  de  empalizadas 
que  los  franceses  denominan  bouchots,  confluentes  en 
ángulo  del  lado  del  mar  libre  y  dispuestas  sobre  sue¬ 
los  fangosos  que  quedan  en  descubierto  á  bajamar, 
sobre  los  cuales  puede  moverse  el  operario  utilizando 
medios  especiales  que  le  eviten  su  hundimiento  en 
ellos. 

Además  de  los  moluscos,  son  objeto  de  cultivo  los 
crustáceos  marinos,  entre  los  cuales  la  langosta  de 
mar  (Palinunts  v nlgavis  Latr.)  y  el  lubrigante,  bo¬ 
gavante,  elefante  marino  ú  hoyocantaro  ( Homarus 
tulgaris  M.  Edw.),  tienen  especial  importancia.  Los 
parques  ó  cercados  marinos  donde  se  les  retiene  y 
cria,  aumentando  de  tamaño  y  teniéndoles  á  salvo 
de  los  enemigos  que  en  el  mar  libre  pudieran  des¬ 
truirles.  reciben  en  español  la  denominación  de  ce¬ 
tarias.  En  ellas  se  protege  también  la  reproducción, 
conservando  las  hembras  hasta  el  momento  de  la  sa¬ 
lida  de  las  larvas,  de  los  huevos  que  son  llevados 
por  aquéllas  en  sus  pleópodos  ó  apéndices  del  pleon 
ó  región  abdominal. 

Como  dichas  larvas,  transparentes,  tienen  vida 
pelágica,  es  preciso  dejarlas  que  marchen  al  mar  li¬ 
bre  á  través  de  las  mallas  de  las  compuertas  que  cie¬ 
rran  el  parque,  para  que  después  de  su  desarrollo 
pelágico  se  conviertan  en  jóvenes  langostas  que  ha- 
een  su  vida  en  los  fondos  marinos  rocosos.  La  larva 
de  la  langosta,  conocida  con  el  nombre  de  filosoma 
( Phyllosoma ,  fig.  19),  se  cultiva  en  los  Estados  Uni- 


Fio.  11 


8oU,  pee  sin  sangre  ó  aterina  (Atherina  presbyter  Cuv.) 
Especie  pelágica  de  las  agua*  atlánticas  europea* 


dos,  utilizando  para  ello  grandes  y  costosos  artefac¬ 
tos  dispuestos  dentro  del  agua  del  mar,  que  mante¬ 
nidos  en  movimiento  por  motores  especiales  hacen 
.oatener  Jas  larvas  en  el  seno  del  agua,  procurando 


Piscicultura  en  las  aguas  dulces 

V.  las  láminas  Piscicultura.  I,  11  y  III. 

Desde  la  Edad  Media  se  crían  peces  en  lagos  y 
lagunas  ó  estanques,  pero  hoy  se  practica  con  gran 
éxito  la  reproducción  artificial  de  diversas  especies 
que  tienen  extraordinaria  importancia,  como  los  sal¬ 
mones,  truchas,  etc.  Los  peces  que  desovan  en  ve¬ 
rano  ponen  gran 
número  de  hue¬ 
vos,  dé  los  cuales 
nacen  los  peces 
en  pocos  días,  ha¬ 
ciéndose  pronto 


Fia.  12 

Deflarrollo  de  la  Uubina  ó  róbalo  í  Labra a;  labras  L.) 

A.  Huevo  flotante  con  el  embrión  y  el  glóbulo  de  gra- 
•a.  —  B.  Larva  acabada  de  salir  del  huevo.  —  C.  Cria 
de  do*  «emanas 

capaces  de  nadar  y  buscarse  la  comida.  Los  que  des¬ 
ovan  en  invierno  ponen  muy  escaso  número  de  hue¬ 
vos:  un  salmón  de  10  á  15  libras,  pone  unos  10,000 
huevos:  una  trucha  500  á  2,000,  y  su  desarrollo 
exige  hasta  salir  del  huevo,  varios  meses,  por  lo 
cual  los  pequeñuelos  no  pueden  valerse  á  sí  mismos 
hasta  transcurridas  algunas  semanas.  La  Pisci factura 
ó  reproducción  artificial  de  dichas  especies,  lo  mis¬ 
mo  que  la 8  marinas,  se  divide  en  varias  partes,  á 
saber:  la  obtención  y  la  fecundación  de  los  huevos; 
su  incubación,  y  el  cuidado  de  los  peces  pequeños 
hasta  su  perfecto  desarrollo.  Los  huevos  de  estos 
peces  (como  los  de  la  mayoría),  al  momento  de  salir 
del  cuerpo  de  sus  madres,  se  fecundan  en  el  agua 
con  el  semen  del  macho.  En  la  época  del  desove,  á 
la  menor  presión  salen  dichos  huevos  del  vientre  de 
la  hembra,  cuando  está  va  madura.  Por  ello  se  ob¬ 
tienen  por  tal  procedimiento,  como  en  los  peces  ma¬ 
rinos,  y  para  su  fecundación  artificial  se  sigue  el 
método  llamado  seco  por  Wrasltij,  también  descrito 
por  Jacobi.  Los  huevos  así  obtenidos  de  una  ó  más 
hembras  que  se  ve  están  á  punto  de  desovar  y,  por 
lo  tanto,  en  condiciones  de  madurez,  se  colocan  ea 
una  palangana  seca,  mezclándose  con  el  esperma 
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de  uno  o  más  machios.  Se  agitan,  con  cuidado,  con 
los  dedos  y  después  se  cubren  de  agua,  que  esté  á 
la  temperatura  del  líquido  empleado  para  alimentar 
el  aparato  incubador.  Pasados  cinco  á  diez  minutos, 


Fig. 13 

Róbalo  ó  llnbina  f Ixibrax  Lupus  ó  Labrax  labrar  L.), 

muy  frecuente  en  la*  aguas  marinas  del  litoial  y  eu 
los  estanques  litorales.  Estado  adulto 

el  agua  ya  enturbiada  por  el  esperma  se  tira  y  se 
vuelven  á  aclarar,  poniéndose  en  la  incubadora. 
Este  método  da  mejores  resultados  que  el  método 
húmedo,  según  el  cual  el  esperma  y  los  huevos  si¬ 
multánea  ó  sucesivamente  son  vertidos  y  mezclados 
en  el  seno  del  agua.  Los  huevos  y  el  esperma  pro¬ 
ceden  de  peces  vivos,  pero  á  temperatura  más  baja 
permanecen  servibles,  durante  varios  días,  en  ani¬ 
males  muertos.  La  incubadora  Jacobi  (Iám.  II,  tig.  1) 
es  una  caja  de  madera  que  se  cierra  con  una  tapadera 
y  cuyas  paredes  laterales  están,  en  parte,  forradas 
de  plancha  metálica  agujereada  para  que  pueda  pe¬ 
netrar  en  ella  el  agua.  En  el  fondo  de  la  caja  se  co¬ 
locan  los  huevos,  formando  una  sencilla  capa  encima 
de  una  capa  de  piedras.  La  caja  puede  ponerse  flo¬ 
tando  en  los  estanqués  ó  ríos  ó  situarse  fija  en  el 
fondo  de  ellos.  La  sartén  ó  cazo  incubador  de  Ivuffer 
es  una  especie  de  tonel  redondo,  con  orificios  á  su 
alrededor  que  se  coloca  eu  el  fondo  de  los  estanques 
ó  pequeños  arroyos;  en  ella  también  se  ponen  los 
huevos  sobre  una  capa  de  cascajo.  Estos  aparatos 


Fio  14 

Larvas  ríe  la  anguila  en  el  estado  de  leptocéfalo 
Á.  Leptocéfalo  típico.— B  y  C.  Primeros  estados  de 
sus  metamorfosis 

sólo  pueden  emplearse  en  aguas  no  expuestas  á  rá¬ 
pidas  congelaciones.  En  general,  es  más  conveniente 
colocar  los  huevos  en  locales  preservados  del  hielo  y 
á  los  que  se  conduce  el  agua.  Para  la  colocación 


de  aparatos  suficientes  para  10,000  huevos  de  sal¬ 
món  ó  trucha  bastan  2  pies  cuadrados  en  una  bo¬ 
dega.  cuadra,  etc.,  y  aun  la  construcción  de  casa* 
incubadoras  requiere  poco  coste  y  se  construyen  «Te 
doble  tabique  de  madera,  cuyo  intersticio,  para  im¬ 
pedir  el  frío,  se  rellena  de  turba,  paja  ó  aserrín.  El 
aparato  más  antiguo  para  la  recepción  de  los  huevos 
en  incubadoras  cerradas  son  las  cubetas  de  Costesch e 
(Iám.  II,  figs.  2  y  3).  que  son  unas  cajas  cuadradas 
de  arcilla  cocida,  dentro  de  las  cuales  se  pouen  los 
huevos  sobre  una  parrilla  de  cristal  (fig.  4).  Estas 
cubetas  se  disponen  en  serie  (fig.  2)  para  poder,  con 
poca  cantidad  de  agua,  alimentar  muchas  cubetas. 
El  objeto  de  esta  disposición  es  que  el  agua  pase  es¬ 
calonada  y  lentamente  por  todos  los  huevos  ejercien¬ 
do  su  acción  sobre  toda  la  superficie  de  los  mismos, 
lo  que  no  se  conseguiría  si  pasase  demasiado  de  pri¬ 
sa,  en  cuyo  caso  sólo  tendría  lugar  la  renovación 
por  encima  de  ellos.  Son  muy  recomendables  las  in¬ 
cubadoras  representadas  en  la  figura  5,  que  sou  uui 
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Metamorfosis  de  la  larva  de  la  anguila  que  demuestran 
el  paso  del  estado  leptocéfalo  al  de  anguila 

especie  de  artesas  de  varios  metros  de  largo  por 
30  era.  de  ancho  y  15  de  fondo,  en  las  que  el  agua  de 
incubación  corre  á  lo  largo  estando  los  huevos  colo¬ 
cados  en  unos  platos  con  agujeros.  Estos  platos,  á 
modo  de  criba,  han  de  colocarse  de  manera  que  el 
agua  pase  por  encima  y  por  debajo  y  los  huevos  se 
bañen  en  todas  sus  partes.  Esta  instalación  es  de 
poco  coste  y  muy  cómoda  para  examinar  los  huevos 
y  escogerlos,  para  lo  cual  se  emplean  unas  pinzas. 
Si  se  lucha  con  la  escasez  de  espacio,  puede  emplear¬ 
se  el  aparato  de  Holton  (fig.  6),  en  el  cual  las  cribas 
están  colocadas  una  encima  de  otra  en  una  caja  hon¬ 
da  y  entre  ellas  corre  el  agua.  En  las  instalaciones 
de  incubación  pequeñas  y  medianas  se  emplean  loa 
aparatos  californianos ,  según  I03  modelos  de  Borne, 
Eckardt  y  Schuster  (figs.  T,  8  y  9);  constan  de  dos 
cajas  embutidas  una  en  otra  y  movibles,  parte  de 
cuyas  superficies  está  agujereada,  cuya  disposición 
permite  que  el  agua  que  pasa  á  través  de  los  aguje¬ 
ros  de  la  caja  exterior  penetre  después  en  la  interior, 
saliendo,  finalmente,  por  el  borde  superior  por  medio 
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de  tubos  6  canales  abiertos.  En  el  cedazo  ó  criba  á  4,000  huevos  de  trucha  ó  á  10,000  de  corégono. 
pueden  colocarse  los  huevos  en  capas  de  5  A  10  cm.,  Sobre  algunas  de  estas  tablas  colócase  una  caja  llena 
de  modo  que  una  caja  de  30  X  20  cm.  puede  conte-  de  hielo  ó  nieve;  el  agua  de  fusión  basta  para  man- 
uer  una  superficie  de  5,000  á  10,000  huevos  de  tru-  tener  húmeda  la  franela,  con  lo  cual  los  huevos  se 

desarrollan  muy  ventajosamente.  Si  el  aparato  se 
^  —  --  halla  en  un  sitio  frío,  hay  que  renovar  el  hielo  sólo 

cada  dos  tres  días. 

El  agua  que  se  utiliza  para  un  establecimiento  de 
incubación  ha  de  ser  fría  (preferible  0‘5  á  5o),  aireada 
y  clara.  El  agua  que  no  tenga  esta  frialdad  y  carez- 

_  ca  de  la  diafanidad  necesaria,  lmbrá  de  exponerse  al 

aire  y  filtrarse  convenientemente.  Para  la  construc- 
l-  _  .  -S  ción  del  filtro  se  utilizan  guijarros  ú  otros  materia- 

yJO  |q  les  que  se  colocan  en  cajas  ó  toneles  á  través  de  los 

cuales  se  hace  pasar  el  agua  que  va  dejando  entre 
Anguilas  ya  desarrollada*  aquéllos  las  impurezas  que  lleva  en  suspensión.  Es 

rsl  y  eu  los  rios.-B  Kn  el  momento  de  emigrar  á  necesario  una  regular  selección  de  los  huevos  y  peces 
las  profuudidades  marinas  muertos  porque  en  ellos  se  desarrollan  diversos  ve¬ 

getales  microscópicos,  especialmente  el  hongo  Na¬ 
cha.  El  inconveniente  que  presentan  estos  a  paratos  de  mado  Byssus,  que  se  propagan  á  los  huevos  sanos 
que  los  huevos  sufran  y  se  deterioren  cou  la  excesiva  causando  enormes  perjuicios.  Al  salir  del  huevo  1 1 e- 
fuerza  ó  presión  de  la  corriente  sobre  ellos,  se  evita  van  aún  las  larvas  un  resto  do  la  vesícula  vitelina 
con  la  modificación  introducida  por  La  Valette  Saint-  en  forma  de  un  saco  oblongo  pendiente  de  la  región 
George.  En  este  aparato,  la  caja  exterior  (fig.  10)  ventral  (lám.  I,  figs.  11,  12  y  13)  que  se  va  reab- 
esti dividida  por  medio  de  un  borde  ó  listón  de  2  cm.  sorbiendo  lentamente  hasta  quedar  ya  sin  él  al  cabo 
de  ancho,  en  dos  secciones,  una  menor  inferior  y  de  cuatro  á  seis  semanas.  Es,  pues,  muy  convenien- 
otra  mayor  encima,  colocándose  sobre  dicho  listón  te  montar  en  todos  los  establecimientos  de  Piscicul- 
el  cedazo  ó  criba  correspondiente  á  la  caja  interior,  tura  criaderos  en  los  que  se  tengan  en  cultivo  las 

Ei  agua  de  incubación  llega,  por  medio  de  un  tubo,  larvas  después  de  su  salida  de  los  huevos.  Las  tru- 

6 la  sección  inferior  de  la  caja  exterior,  pasa  á  través  chas  (lám.  I,  figs.  6  y  7)  se  crían  muy  bien  en  es- 
de  la  criba  y  de  ¡os  huevos  á  la  interior  y  sale  de  tanques  con  gran  abundancia  de  agua  fría,  mientras 
nuevo  por  una  ancha  faja  agujereada  de  las  paredes  que  los  salmones  (fig.  9)  lian  de  tenerse  primero  (á 
laterales  de  la  misma  para  entrar  en  la  sección  supe-  ser  posible)  en  un  arroyo  y  en  cuanto  tienen  uno  ó 
ñor  de  la  caja  exterior,  vertiéndose  nfuera  por  la  dos  años  se  echan  al  mar,  de  donde,  una  vez  llega- 
parte  superior.  Siendo  la  faja  muy  grande  es  impo-  dos  á  la  pubertad,  se  trasladan  á  los  ríos  para  la 
iible  que  los  huevos  se  deterioren  por  la  presión,  ya  cría  y  desove.  Los  resultados  de  la  Piscicultura  arti- 
que  no  sufren  en  ninguno  de  sus  lados  una  fuerza  ficial  son  notables,  según  puede  comprobarse  por 
excesiva  de  la  corriente.  El  embudo  del  Wilmot  los  obtenidos  en  Alemania  á  principios  del  siglo  xx, 
distínguese  de  los  aparatos  cali/ornianos  sólo  por  la  viéndose  que  la  cantidad  de  salmones  en  el  Rhiu, 

forma  cónica  de  la  caja  interior  en  la  que  se  reciben  Ems,  Weser,  Elba,  Oder  y  el  Vístula,  ha  ido  visi- 


los  huevos. 


blemente  en  aumento,  habiéndose  doblado  el  reudi- 


Los  autocolectores,  construidos  de  varias  formas  miento  de  la  pesca  del  salmón  en  la  desembocadura 
11)  se  adaptan  sólo  á  los  huevos  de  los  corégo-  del  Rliin.  En  la  América  del  Norte  so  lia  visto  que 
uos  de  1  á  3  inm.  (para  los  huevos  de  mayor  tama-  en  ríos  de  los  cuales  había  casi  desaparecido  el  sal- 
fia,  como  los  de  los  salmones,  truchas,  etc.,  no  sir-  món.  se  ha  propagado  por  medio  de  las  instalacio- 
*en).  Kn  este  aparato  se  bañan  los  huevos  por  me-  nes  artificiales,  de  tul  modo,  que  han  llegado  á  aba¬ 
día  de  una  corriente  suave,  que  va 

aumentando  gradualmente,  de  modo  ¿  &  ■% 


que  los  huevos  muertos,  siendo  algo 
mús  ligeros,  suben  á  la  superficie,  v  al 
•  umentar  la  corriente  son  barridos 
ó  les  separa  por  medio  de  un  cu¬ 
charón  agujereado.  El  autocolector 
.  *™ne  eslá  construido  según  el 
principio  de  los  aparatos  california- 
nos.  U  caja  exterior  tiene  50  cm.  do 
•Itura  por  20  X  20  <le  ancho;  la  ín¬ 
ter, or  cilindrica.  40  cm.  de  altura 
por  o  ancho.  Los  tales  aparatos 
pueden  contener  50,000  á  100  000 
hoevos  de  las  especies  de  los  corépo- 
T '  E"  !o"  «!*•  en  que  no  se  puede 
disponer  de  corriente  constante,  los 

ír:, t;unrd»tse  luíala  la 
«s  sal  da  de  os  peces.  e„  el  apara- 
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Empalizad**  d©«tinada»  «1  cultivo  d«  mejillón©»  ©n  la*  qu©  se  v©  tam¬ 
bién  el  procedimiento  utilizado  por  loa  cultivador©»  para  realizar  aua 
operaciones  á  baja  mar 


10á  lb  tablas  6  Hft^,er8c^  (fifiT*  12).  Este  tiene  de  trotarse  de  este  pescado.  También  son  notables  los 
de  franela  ftS  *"uJe,,€ada8,  cuyo  fondo  está  forrado  resultados  obteuidos  con  las  truchas,  las  cuales  se 
cr.pas  Un  ’  *°  r  j^q  S  co^°rftn  los  huevos  formando  crian  en  cantidades  que  entran  por  millones  por  este 


cnpaB  Un  niarc  j  o  nn  103  Huevos  formando  crian  en  cantuiaues  que  entran  por  inmunes  por  ©mo 

IC0  e  ^  X  30  cm.  puede  dar  cabida  sistema,  utilizando  los  arroyos.  La  trucha  de  río  eu- 


Piscicultura.  II.  (Incubadoras) 
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1.  a 

1).  Incubadora  californiana  escalona¬ 
da,  de  hierro  galvanizado,  de  Schuster 


5.  Incubadora  en  forma  de  artesa 
ay  corte  transversal 


1 1 .  Clasificadora  au 
tomatica  de  Borne 


1.  Incubadora  de  Jacobi 


«.  Incubadora  californiana  escalona¬ 
da,  de  hierro  galvanizado,  de  Borne 


3.  Incubadora  de  porcelana 


S.  Incubadora  californiana  esoalona- 


Apnrato  de  cerámica  con  cubetas  escalonada 


$  Aparato  de  incubación 
de  Holton 


12.  Armario  frigorífico  incubador 


10.  Incubadora  escalonada 
do  1.a  Valette  Saint  George 
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ropea  ha  sido  introducida  en  América  y  se  ha  acli¬ 
matado  allí  muy  bien;  por  el  contrario,  Alemania  ha 
recibido  de  la  América  del  Norte  el  Salmo  fontina- 
lis,  el  cual  se  cria  muy  bien  en  los  pequeños  arroyos 

de  corriente  fuerte  y 
rápida,  y  la  Trutta 
iridea.  Otras  dos  es¬ 
pecies  americanas, 
Grystes  nigricans  y 
Grystes  salmonoides 
han  sido  también  in¬ 
troducidas  en  Alema¬ 
nia.  mientras  que  las 
carpas  europeas  han 
obtenido  gran  propa¬ 
gación  en  la  América 
del  Norte.  Excelen¬ 
tes  han  sido  asimis¬ 
mo  los  resultados  ob¬ 
tenidos  con  algunos 
corégonos  (lám.  I,  fig.  2).  con  el  pez  americano 
llamado  pez  blanco  (iáin.  1,  fig.  4),  con  ciertas  es¬ 
pecies  del  género  Salmo  (fig.  8),  y  asimismo  con 
alguna  especie  americana  de  esturión  allí  denomi¬ 
nada  Shnddsh  (tig.  5). 

Tan  intensa  es  la  producción  artificial  de  las  espe¬ 
cies  de  agua  dulce  en  los  múltiples  establecimientos 
dedicados  á  esta  clase  de  Piscicultura,  que  en  la  ma¬ 
yoría,  como  en  el  de  incubación  de  Wood’s  Hall,  se 
crían  todos  los  años  muchos  millones  de  ciertas  espe¬ 
cies  de  trucha.  Para  dar  idea  del  éxito  á  que  se  llega 
en  los  resultados  de  la  fecundación  artificial,  puede 
citarse  el  dato  de  que  en  Arendal  (Noruega),  de 
49.000,000  de  huevos  de  dichos  peces  se  han  llega¬ 
do  á  conseguir  27.500,000  individuos. 

En  todas  estas  especies,  antes  de  que  puedan  es¬ 
tar  en  condiciones  de  vivir  abandonadas  á  sus  pro¬ 
pias  tuerzas,  en  los  ríos,  lagos  ó  charcas,  donde  lian 
de  ir  aumentando  de  volumen  con  el  crecimiento,  es 
necesario  atender  á  la  cría  de  las  larvas  procurándo¬ 
les  la  alimentación  y  demás  cuidados  que  les  son 
indispensables. 

Por  lo  que  toca  á  la  alimentación,  en  unos  casos 
se  procura  darles  los  pequeños  seres  vivos  constituti¬ 
vos  del  plauckton  de  agua  dulce  á  que  están  habi¬ 
tuados  en  la  naturaleza,  y  para  ello  se  necesita  recu¬ 
rrir  en  los  grandes  establecimientos  de  Piscicultura 
á  medios  artificiales  de  cultivo  de  ese  mismo  planck- 
ton,  en  grandes  estanques  con  fondos  especiales  ricos 
en  substancias  orgánicas,  para  que  puedan  tener  en 
sus  aguas  alimentación  las  especies  plancktónicns 
(especialmente  dafnias  y  otros  crustáceos  inferiores) 
que  introducidas  en  ellas  lian  de  vivir  y  multiplicarse 
abundantemente  hasta  constituir  un  planckton  denso 
ó  rico  con  el  que  se  ha  de  atender  á  la  alimentación 
de  las  larvas  ó  crías  y  de  los  alevinos  mismos  hasta 
un  cierto  período.  En  otros  casos  puede  recurriese  á 
una  alimentación  artificial,  especial  y  variable,  se¬ 
gún  los  casos,  de  pulpa  de  carnes,  hígado,  etc.,  que 
es  preciso  en  ocasiones  suministrarles  cocida  ó  este¬ 
rilizada  para  evitar  infecciones,  regularizando  Infor¬ 
ma  ó  modo  de  dársela  convenientemente,  de  acuerdo 
con  las  exigencias  de  la  edad  y  de  las  distintas 
especies. 

Por  uno  ú  otro  procedimiento  pueden  conservarse 
en  cautividad  durante  largo  tiempo  los  peces  de  agua 
dulce,  llegando  á  poder  retenerse  los  salmones  hasta 
adquirir  el  tamaño  conveniente  para  la  venta  en  el 
mercado,  correspondiente  á  los  dos  ó  tres  años  de 


edad,  pusado  de  cuyo  período  no  es  práctico  el  culti¬ 
vo  en  domestimdad,  porque  no  puede  compensar  el 
precio  de  venta  los  gastos  de  obtención  ó  sosteni¬ 
miento.  Los  salmones  emigran  al  mar,  donde  com¬ 
pletan  su  crecimiento,  y  en  el  estado  adulto,  según 
se  dijo,  remontan  los  ríos  para  desovar  en  ellos  y 
verificar  la  fecundación  de  los  huevos,  siendo  de  ta¬ 
les  individuos  reproductores  de  los  que  han  de  obte¬ 
nerse  los  productos  para  la  reproducción  artificial. 

Para  el  fomento  de  la  producción  y  cría  del  sal¬ 
món  es  necesario  introducir  en  los  ríos  determinadas 
modificaciones,  construyendo  caminos  y  pasos  espe¬ 
ciales  encaminados  á  evitar  el  inconveniente  que  re¬ 
presenta  la  multiplicación  de  los  molinos  y  demás 
instalaciones  hidráulicas,  las  cuales  perjudican  á  la 
inmigración  de  los  peces.  Consisten  estas  construc¬ 
ciones  en  obrns  que  modifican  el  cauce  de  los  ríos  y 
arroyos,  ya  formando  especies  de  escaleras  ó  saltos 
graduados  de  agua  denominados  escalas  salmoneras t 
que  imitando  los  de  la  naturalezn,  que  están  habitua¬ 
dos  á  franquear  estos  peces  al  remontar  los  ríos,  se 
lo  permitan  llevar  á  cabo  con  relativa  comodidad, 
ya  recodos  ó  remansos  en  los  que  los  peces  descan¬ 
san  tranquilos,  según  sean  las  exigencias  de  su  ins¬ 
tinto.  Tan  sencillos  recursos  son  verdaderos  factores 
de  la  propagación  de  los  peces  fluviales,  determinan¬ 
do  un  gran  aumento  de  la  inmigración  hacia  los 
ríos  desde  el  mar,  no  sólo  de  los  salmones,  sino  de 
otras  de  las  varias  especies  emigrantes  que  á  ellos 
acuden,  ya  para  desovar,  como  la  alosa  (lám.  I, 
fig.  5),  el  esturión  antes  citado  (lám.  I,  fig.  10),  ya 
para  permanecer  durante  un  cierto  período  de  su 
vida,  como  la  anguila. 

Es  evidentemente  de  excepcional  importancia  para 
la  repoblación  de  los  ríos,  la  Piscicultura  de  ios  pe¬ 
ces  que  viven  en  ellos,  á  los  cuales  corresponden 
principalmente  las  especies  hasta  ahora  citadas,  sien¬ 
do  entre  ellas  el  salmón  la  que  por  su  mayor  impor¬ 
tancia  determina  en  la  Piscicultura  una  importante 
rama  denominada  Salmoniculturn . 

Otra  sección  importantísima  de  peces  sedentarios 
de  lagos  ó  charcas  pertenecientes  principalmente  á 
la  familia  de  los  ciprínidos,  determina  otra  rama  de- 


Larva  de  langosta  de  mar  en  el  estado  filosnma 


nominada  Ciprinicultura,  correspondiente  á  peces 
que  pueden  criarse  y  tenerse  á  perpetuidad  en  recin¬ 
tos  cerrados  ó  estanques.  De  ello  se  trata  en  el  capí¬ 
tulo  que  sigue. 

Peces  de  estanque  ó  vivero  (V.  lám.  Piscicultura,  III) 

Independientemente  de  las  lagunas  ó  estanques 
naturales  en  los  que  se  realizan  pescas  de  más  ó  rne- 


Fia.  18 

Aspecto  de  una  empalizada  de 
mejilloues  eu  aguas  bajas 


Piscicultura.  III 
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].  Atniurus  nebulón:* 


Tinca  r ulgaris 


4.  Grystes 
salmo:  ites 


3.  Perca  yin  vial  ilis 


■ 


5.  Cor  ego  ñus  maraena 


G .  Idus  melanotus 


carpió 


8.  Caraxsms 
v  ulgaris 


Lucioperca  Sandra 


9.  Bsox  Incius 


1 1 .  Carpa 


12.  Sgnalhts  Leuciscus 
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nos  importancia,  pueden  construirse  éstos  artificial¬ 
mente  de  modo  adecuado.  Los  tales  depósitos  de 
agua  están  dispuestos  en  forma  tal,  que  la  entrada  y 
salida  del  liquido  se  regula  por  medio  de  diques  y 
compuertas,  y  frente  á  este  sistema  de  construcciones 
hay  un  recinto  en  donde  se  congregan  los  peces  al 
momento  de  levantar  la  compuerta  paru  la  salida 
del  agua.  121  suelo  del  estanque  está  formado  de 
una  gruesa  capa  de  limo  y  arcilla.  La  pesca  de  es¬ 
tanque  data  de  varios  siglos,  durante  los  cuales  se 
ha  explotado  principalmente  la  cría  de  la  carpa, 
existiendo  grandiosas  instalaciones  de  este  género 
en  las  Marcas,  eu  el  Lausitz,  en  Silesia  y  en  Bohe¬ 
mia.  Críanse.  además,  otras  clases  de  peces,  como 
truchas,  lochas,  tencas,  corégonos,  etc.,  y  asimismo, 
aunque  no  se  reproduzcan,  como  se  ha  indicado  al 
tratar  de  ellas  en  la  Piscicultura  marina,  se  crían 
anguilas,  para  lo  cual  es  preciso  previamente  intro¬ 
ducir  en  dichos  estanques  las  angulas,  que  por  su 
desarrollo  han  de  convertirse  en  tales  anguilas. 

Para  las  carpas  se  requieren  varias  clases  de  es¬ 
tanques.  Unos  están  destinados  especialmente  á  la 
propagación,  que  han  de  ser  pequeños,  planos,  cáli¬ 
dos  y  ricos  en  animales  piancktónicos,  los  cuales 
sirven  de  alimento  para  las  crías,  como  va  se  indicó 
en  otro  lugar.  Las  carpas  reproductoras  ó  destinadas 
á  la  cría,  no  lian  de  pesar  más  de  2  á  3  kg.  y  han 
de  ser  bien  desarrolladas  y  estar  sanas.  Ante  todo, 
cuando  el  agua  tiene  ya  alguna  temperatura,  en  pri¬ 
mavera,  son  echadas  al  estanque  pequeño,  introdu¬ 
ciendo  asimismo  por  cada  hembra  dos  machos,  uno 
de  igual  tamaño  que  ella  y  otro  menor.  Uua  hembra 
pone  300,000  huevos  ó  más.  los  cuales  se  adhieren 
á  lus  plantas  acuáticas  de  la  orilla.  Los  pececillos 
salen  del  huevo  á  los  ocho  días,  y  de  la  progenie  de 
una  carpa  llegan  á  vivir  800  á  1.500.  Mayores  can¬ 
tidades  de  pececillos  pueden  obtenerse  fomentando 
el  desarrollo  del  plancktou,  para  lo  cual  es  conve¬ 
niente  introducir  durante  las  primeras  semanas  en 
el  fondo  del  estanque  determinadas  substancias, 
como  cenizas  especiales,  y  asimismo  repartiendo  las 
crías  ó  pequeños  peces  en  varios  de  los  estanques 
pequeños.  En  otoño,  los  pececillos  han  de  trasladar¬ 
se  á  estanques  de  invierno  adaptados  especialmente 
á  la  estación  y  cuyas  superficies  están  resguardadas 
del  hielo.  Al  año  siguiente,  el  estanque  de  invierno 
se  limpia,  V  los  peces  de  un  solo  verano  se  disponen 
«en  estanques  mayores  (150  á  250  piezas  por  hectá¬ 
rea).  en  los  cuales  haya  lugares  profundos  y  libres 
de  limo.  La  nutribilidad  de  los  estanques  se  consi¬ 
gno  arando  el  suelo  de  los  mismos  y  procurando  ex¬ 
plotarlos  cada  dos  años  solamente.  Es.  además,  muy 
recomendable,  antes  de  la  limpieza,  quitar  las  capas 
de  limo  que  se  crían  cerca  de  la  orilla.  Luego  (espe¬ 
cialmente  si  se  trata  de  la  cría  de  carpas)  hay  que 
cebar  los  peces  con  toda  clase  de  materias  animales 
y  vegetales.  Por  medio  de  la  limpia  frecuente  y  la 
repartición  en  estanques  planos  siempre  de  mayor 
capacidad  y  más  numerosos,  se  pueden  criar  carpas 
en  dos  ó  tres  años  tan  gruesas  como  las  que  necesi¬ 
taban  cuatro  ó  cinco  por  los  antiguos  y  más  primiti¬ 
vos  procedimientos.  Hacer  que  peseu  más  de  2  á 
2*5  kg..  no  es  conveniente,  porque  los  grandes  peces 
estropean  el  cebo  más  que  los  pequeños.  Hay  que 
tener  gran  cuidado  de  desterrar  de  los  estanques  de 
frezamiento,  las  ranas,  patos  v  otros  enemigos  de  las 
crías:  ademas,  en  los  frezaderos  de  carpas  no  ha 
de  haber  otra  especie  de  peces.  Er  el  estanque  de 
invierno  hay  que  cuidar  de  la  ventilación  del  agua. 


La  operación  do  la  remoción  del  pescado  es  propia 
del  final  de  otoño:  sólo  los  estanques  de  invierno  se 
desalojan  en  primaveru.  Mientras  que  los  estanques 
de  carpas  han  de  tener  agua  caliente,  las  truchas  y 
otros  p**ces  por  el  estilo  requieren  estanques  fríos, 
con  gran  recambio  de  agua,  y  para  ello  se  constru¬ 
yen  próximos  á  riachuelos  ó  arrovos;  los  tales  han 
de  tener,  preferentemente,  suelo  de  chimilas  ó  can- 
torrodados  y  estar  sombreados  por  árboles. 

Cultivo  de.  otros  animales  de  aguo  dulce 

Además  de  los  peces,  comprende  también  la  Acui- 
cultura  fluvial  y  lacustre  el  cultivo  de  otros  anima¬ 
les,  de  los  cuales  es  el  más  importante,  entre  los 
crustáceos,  el  cangrejo  de  río  (  Astacns  Jineta  lilis  ó 
A.  torrentinm).  Recibe  esta  rama  de  la  Afuicnltun 
el  uombre  de  Astacicultnra,  siendo  notables  algunos 
«le  los  establecimientos  á  ello  dedicado,  como  el  de 
Munich. 

Btbliogr.  Bouchon  Brande!  v.  Traite  de  Piscicul¬ 
tura  pratique;  Koltz,  Traite  de  Piscicnlture  pratique 
Carbonier.  Gnide  pratique  da  Piscicnltenr :  Luis 
Roule,  Traite  de  la  Piscicnlture  et  des  péches  (Batís, 
1914);  A.  Gobin,  La  Piscicnlture  en  eaux  salees  {\*a- 
rís,  1891  );  A.  Gobin  y  G.  Guénnux,  La  Piscicnlture 
en  eanx  doñees  ( París.  19l)7j;  Deloncle  y  Guénaux, 
Aqnicnlture  ( 190S);  P.  Gourret,  Les  pécheries  et  les 
poissons  de  la  Mediterránea  (189-4' ;  A.  Locard,  La 
peche  et  les  poissons  des  eanx  doñees  (1891):  Rava- 
ret-Wattel,  Rapport  sur  la  situación  de  la  Piscirnltn • 
re  h  l'étranger ;  E.  Blauchard  .  Les  poissons  d'ean 
doñee ;  Molin,  Die  rationelle  Zucht  der  Sftsswasser- 
,/lsche  { Y iena,  1864):  Finas,  Die  kü  istliche  Fischer- 
tengung  (2.*  ed.,  Munich.  1854);  K.  Vogt,  Die 
kñnsthche  Fischerei  (2.a  ed..  Leipzig,  1875);  H. 
Reller,  Die  Aulage  des  Fischxege  (  Berlín,  1885); 
vou  dem  Borne,  llandbnch  der  Fischerei ,  en  colabo¬ 
ración  con  Benecke  y  Dal Inter  (Berlín,  1885);  E.  A. 
Sohroder,  Katechismns  der  kimstlichen  Fischerei  nnd 
der  Teichwirlschaft  (  Leipzig,  1889);  Borgmann.  Die 
Fischerei  im  Walde  ( Berlín .  1892);  von  dem  Borne, 
Küntsliche  Fischerei  (4.a  ed.  Berlín.  1895):  Wiesen- 
bach,  Künstltrhe  Fischerei  nnd  7V/c/<ic<»,íírártf//(  Leip¬ 
zig,  1897):  Bade,  Die  hünstliche  Fischerei  ( Magde- 
burgo.  1897);  Teichdscherei  (2.a ed.,  Stettin,  1898); 
Su8ta,  Die  Hrnührnng  des  K arpfeus  nnd  seiner  Teich - 
genossen  (2.a  ed.,  Stettin,  1905):  Vogel.  A n*/ür li¬ 
cites  Lehrbuch  der  Teic\ fischerei  (  Bautzen.  1898- 
1905):  conde  de  Miinster,  Te ichw ir tschaf Cliché  fínch - 
fuhrnng  (Neudamm,  1902):  Weber.  L&ndliche 
Teichwirtschaft  (Stuttgart.  1901).  Gerhardt,  Fisch- 
toege  nnd  Fischteiche  (  Leipzig,  1904  ).  Walter,  Dié 
Kleintcich  xirtsch a fC  (Neudamm.  1905);  Benecke, 
Die  Teich  fischerei  (4.a  ed..  Berlín,  1902):  von  dem 
Borne,  Handbuch  der  Fischzncht  nnd  (Ber¬ 

lín,  1886);  Nicklas,  Lehrbuch  der  Teich  fischerei 
(2.a  ed.,  Stettin,  1898):  Susta.  Die  Ern&hmug  det 
Karpfens  (2.a  ed.,  Stettin,  1905):  Vogel,  Ans/fthr- 
liches  Lehrbuch  der  Teich  fischerei  (Bautzen.  1898- 
1905):  Weber,  Lándliche  Teich  fischerei  (Stuttgart, 
1901):  Gerhardt,  Fiscfucege  nnd  Fischteiche  (Leip¬ 
zig.  1901):  Walter,  Die.  Kleinteichwirtschaft  Neu¬ 
damm,  1905);  Goode,  Fishery  Industries  of  the  U.  S. 
(Wáshington.  1881):  Simmonds.  Harvest  of  the  sea 
(Londres,  1865),  Commercial  producís  cf  the  sea 
(Londres,  1883).  y  The  Sea  Fisheries  of  Gh'eat  Bri - 
tain  (Londres,  1883):  Stewnrt,  Lam  cf  Jlshing  in 
Scotland  (Edimburgo,  1869):  Fishery,  Laws  of  ths 
United  Kingdom  (Londres,  1863). 


PISCICULTUR  \  L  —  PISCINA 


43 


PISCICULTUR  AL.  adj.  Que  se  refiere  á  la 
P'scicultura. 

PI8CIDI  A.  f.  V.  IcTIOMETIA. 

PI8CÍDICO  (Acido).  Qnim .  Cjj  Hj*  O7.  Se  en 
cuentraen  forma  de  sal  cálcica  en  el  extracto  acuoso 
la  corteza  de  la  raíz  de  la  Pise  irfia  Enjthrina. 
k'ta  sal  cálcica  se  convierte,  por  medio  del  acetato 
Ce  plomo,  en  sal  plúmbica  insoluble,  y  esta  última 
l?  descompone  mediante  el  hidrógeno  sulfurado.  Es 
ácido  bibásico  que  cristaliza  del  éter  en  forma  de 
pístales  plumosos,  incoloros,  fusibles  de  182  á  185°. 
Es  muy  soluble  en  el  agua. 

PISCIDINA.  f.  Quíjí.  CjqH^O#.  Compuesto 
que  se  ímcuentra  en  la  corteza  de  la  raíz  de  la  Pisci- 
Etyt/inna  (malapez  de  Méjico  y  matasarna  del 
P*rú).  Para  obtenerla  se  mezcla  el  extracto  fiúido  de 
3  corteza  de  esta  raíz  con  algo  de  lechada  de  cal,  se 
^jala  mezcla  media  hora  en  reposo  en  un  sitio  ca¬ 
liente,  luego  se  filtra  y  se  exprime  el  residuo.  Al  lí¬ 
quido  filtrado  se  le  adiciona  agua  hasta  que  princi¬ 
pia  á  enturbiarse;  se  separa  la  piscidina  cristalina  ni 
cabo  de  dos  ó  tres  días,  y  puede  purificarse  por  cris- 
taliiaqióu  de  su  solución  alcohólica.  Cristaliza  en 
pequeños  prismas,  casi  incoloros,  fusibles  a  192°. 
insolubles  en  el  agua,  muy  solubles  en  el  alcohol 
caliente,  el  benzol  y  el  cloroformo,  y  poco  solubles 
€n  el  éter.  El  ácido  clorhídrico  y  el  ácido  sulfúrico 
concentrados  la  disuelven  sin  descomposición  ;  el 
agúala  separa  de  nuevo  de  estas  soluciones. 

Ea pisndina  de  Hart,  según  Freer  y  Clover,  es 
una  mezcla  de  dos  compuestos.  B  y  C.  que  se  extrae 
e  a  corteza  de  la  raíz  citada  por  lixiviación  con 
coroformo.  Por  reposo  de  varios  días  de  la  solución 
e  fítracl°  clorofórmico  en  cinco  ó  seis  veces  su 
caoti  ad  de  cloroformo  se  separa  primero  un  com¬ 
puesto  4 ,  evaporando  el  líquido  filtrado  resultan 
uego  os  compuestos  B  y  C,  que  pueden  separarse 
UD°  e  °tr°  por  cristalización  fraccionada. 

Forma  agujas  incoloras,  fusibles 
tn  re  y  lo5°  (cristalizado  del  alcohol).  Calenta- 
°  C°1  ®l(  0  sulfúrico  puro,  se  convierte  en  un  cotn- 
lJ.eS  °*  que  cristaliza  en  escamas  inco- 

*r  *  rec^°ff,,1«re»,  fusibles  ;í  275°,  casi  iusolubles 
«r.el»kol,ol.el  éter  v  el  cloroformo. 

•non  m!  •  oC!7  6  C«l  HhO^OCH.,),.  Cristalizo 
tes  rectan^,Íare8»  m,,.v  refringen- 

Doco  snl  n  l^°’  ,n,,y  solubles  en  el  cloroformo  y 
potasa  p U  ie.S»en  ^  ®ter*  ^erv*do  con  solución  de 
tiliznblp»  C°  met^*P0  forman  productos  cris- 
™el^o|oram*ri,,°.  1 

«a  DeotiVñ  Ó  C*oHi,04  (OCH3)*.  Cristaliza 

1 216°’  >,oco 

donde  seInrA?T^R^A* ^isrir‘  Establecimientc 

pIgr,p  P.nr  ,ca  a  piscifactura.  V.  Piscicultura 
n«aPACTOR|AS.  Der  v  pB8CA 

Se  da  este  nom- 
con- 


xas.  uer. 

pí8C|PACTURA 


^ealc¡ñ,Wo  íflURA‘  f‘  PiSCÍC‘  06  (,ft  esle 

seguir  el  <lsarrolloTTl°D68  necesarias  Parft 
de  la  fecundación  ^  1 *  °f  pece*  (lea‘le  el  ro0™6111 
slevino  ó  be,  in  •  6  ÓVU  °  hasta  *,eí?ar  al  estado  (I 

V.  PiscicolturI611  ^Ue  pUe(^e  nut‘drse  por  sí  inism< 

7  form,  llm ~  Dal  ,Bt-  fisris-  pe 

RI8C1GLUTEN  *’ene  forma  de  un  pe 

7  fleten,  col*,  g|llt*  (Etirn*--Del  lat.  piséis,  pe 
«oso.  usarlo  en  !¡_  .  m-  Líquido  viscoso  ó  glut 
P«CU.A.  ¿  rt°  »en9ro  de  pesca. 

«n  1*  pana  oríenúTdel  P«"  j  <le  Méjic0;  86  1*V4n 

,C1  de  Colima. 


PISCINA.  1.*  acep.  F.  Piscine.  —  Tt . .  l’.vC. 
Piscina.  —  In.  Piscina,  fish  pond.  —  A.  Teich.  Fischteich. 
—  E.  Nagejo.  (Etim. —  Del  lat.  piscina.)  f.  Estanque 
que  se  suele  hacer  en  los  jardines  para  tener  pesca. 
||  Lugar  en  que  se  echan  y  sumen  algunas  materias 
sacramentales;  como  el  agua  del  bautismo,  las  ceni¬ 
zas  de  los  lienzos  que  han  servido  para  los  óleos,  etc. 


Pi»cina  de  una  capilla  de  la  catedral  de  Lineóla 
(Inglaterra) 


||  Vivero.  ||  Estanque  pnrn  el  baño  y  la  natación.  || 
IList.  En  algunos  monasterios,  fuente  donde  los  re¬ 
ligiosos  se  lavaban  las  manos  antes  y  después  de  la 
comida.  ||  Depósito  de  agua  cerca  de  una  mezquita, 
donde  los  mahometanos  hacen  sus  abluciones  antes 
do  la  oración. 

Revolver  la  piscina,  fr.  Chile.  Causar  ó  produ¬ 
cir  cualquier  agitación,  movimiento  ó  confusión  física 
ó  moralmente,  entre  varias  personas  ó  en  una  sola. 

Piscina.  Antig.  La  piscina  ó  vivero  era  á  la  vez 
entre  los  romanos  un  objeto  de  lujo  y  de  rendimien¬ 
to.  Las  piscinas  de  Lueulo  han  llegado  á  ser  famo¬ 
sas.  Algunos  señores  romanos,  imnolabau,  se  dice, 
esclavos  suyos  para  alimentar  con  su  carne  las  lam¬ 
preas  que  criaban  en  sus  piscinas. 

Piscina.  Arqnit.  Antiguos  depósitos  de  agua:  cu¬ 
betas  destinadas  á  las  abluciones,  que  en  las  iglesias 
góticas  están  adosadas  á  los  pilares  (siglo  xn)  ó  es¬ 
cuadradas  en  arcaturas,  que,  sobre  todo  eu  el  si¬ 
glo  xv.  fueron  objeto  de  exornación. 

Piscina.  Terap.  V .  Hidroterapia. 

Piscina  probática.  Bibl.  Tres  problemas  princi¬ 
pales  ofrece  la  llamada  piscina  probática;  l.°  su 
nombre  mismo;  2.°  su  identificación  ó  situación,  y 
3.°  la  propiedad  curativa  de  sus  aguas. 

1.  Nombre.  Según  la  Vulgata  latina,  «hay  en 
Jerusnlén  una  piscina  probática.  que  en  hebreo  se 
denomina  Betsairfa .  la  cual  tiene  cinco  pórticos» 
(Joan.,  5,  2).  Según  esto,  la  piscina  tendría  doa 
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nombres:  el  de  Probática.  que  en  priego  siguí  fien  del 
ganado,  y.  más  propiamente,  de  las  ovejas,  y  el  de 
Betsaida ,  que  en  hebreo  significa  lujar  de  pesca. 


Piscina  romana.  (Volterra,  Italia) 

Ahora  bien,  ninguno  de  los  dos  nombres  es  seguro. 
Las  mejores  ediciones  críticas,  conformes  con  los 
mejores  códices  griegos,  leen  de  otra  manera:  «Hay 
en  Jerusalén  junto  á  la  (puerta)  probática,  ó  del  ga¬ 
nado,  una  piscina,  la  llamada  en  hebreo  Bethesda 
(casa  de  la  misericordia)»  ó,  según  otros  códices  y 
ediciones,  Bethzatha.  Así,  la  piscina  no  tendría  otro 
nombre  que  el  de  Bethesda  (ó  Bethzatha)-,  el  de  Pro¬ 
bática  sería  el  de  la  puerta  de  Jeru- 
salen  llamada  del  ganado,  de  la  cunl 
se  habla  en  Nehemías  (3,  1;  3.  31: 

12,  38)  y  que,  al  parecer,  estaba  al 
E.  de  la  ciudad  y  N.  del  templo. 

2.  Su  identificación .  «La  céle-r 
bre  piscina  es  hoy  perfectamente  co¬ 
nocida  .  Ya  no  es  posible  identifi¬ 
carla  con  el  aljibe  situado  en  el  án¬ 
gulo  NE.  de  la  explanada  del  tem¬ 
plo  y  conocido  con  el  nombre  de 
Birkeí  Isra’in.  Se  ha  descubierto  en 
el  terreno  contiguo  á  la  iglesia  fran¬ 
cesa  de  Santa  Ana  una  piscina  que 
responde  exactamente  á  la  piscina 
del  paralitico  descrita  en  nuestro 
Evangelio,  y  con  la  cual  están  ge¬ 
neralmente  unánimes  en  identificar¬ 
la»  (Calmes.  L' Eoangile  selon  Saint - 
Jean,  pág.  219,  París,  1904). 

3.  Virtud  curativa  de  la  piscina. 

Después  de  describir  la  piscina  con 
sus  cinco  pórticos,  añade  san  Juan: 

«Eu  éstos  yacía  gran  multitud  de 
enfermos,  ciegos,  cojos,  tullidos,  que 
aguardaban  el  movimiento  del  agua. 

Porgue  un  ángel  del  Señor  descendía 
de  tiempo  en  tiempo  á  la  piscina ,  y  se 
agitaba  el  agua;  el  primero,  pues, 
que  descendía  despnSs  de  la  agita¬ 
ción  del  agua,  quedaba  sano  de  cual¬ 
quiera  enfermedad  que  le  aquejase »  (Joan.,  5,  3-4). 
Se  pregunta,  pues:  ¿la  virtud  curativa  de  la  piscina 
era  meramente  natural,  ó  bien  sobrenatural,  debida 


á  la  acción  del  ángel?  Ateniéndonos  á  la  narración 
del  Evangelista,  que  acabamos  de  transcribir,  no 
puede  quedar  duda  razonable  de  su  carácter  sobre¬ 
natural.  Pero  aun  prescindiendo  do 
la  autenticidad  de  estos  versículos, 
.que  algunos  combaten  sin  suficien¬ 
te  fundamento,  se  puede  demostrar 
la  índole  sobrenatural  de  las  cura¬ 
ciones  obtenidas  en  la  piscina  por  la 
primera  parte  del  versículo  3.°,  en 
que  se  habla  de  la  variedad  de  en¬ 
fermos  que  allí  aguardaban  el  mo¬ 
vimiento  del  agua,  y  por  el  ver¬ 
sículo  7.°,  en  que  se  supone  evi¬ 
dentemente  que  sólo  el  primero 
que  bajaba  á  la  piscina  quedaba 
curado.  No  se  conocen  aguas  ter¬ 
males,  por  una  parte,  de  tanta  efi¬ 
cacia,  que  curen  toda  suerte  de 
enfermedades  instantáneamente, 
y  por  otra,  de  tan  poca  virtud  quo 
sólo  puedan  curar  á  uno.  En  tales 
circunstancias  es  justo  y  prudente 
apelar  á  la  acción  sobrenatural. 

Bibliogr.  C.  Eouard,  La  vie  de 
N.-S.  Jesús  -  Christ  (t.  I,  apén¬ 
dice  VIII.  París,  1880).  Se  trata 
de  la  piscina  de  Bethesda,  además  de  los  dicciona¬ 
rios  bíblicos,  en  las  introducciones  á  los  Evangelios 
y  en  los  comentarios  sobre  san  Juan. 

Piscina.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Piamonte, 
prov.  de  Turín,  dist.  y  á  10  kms.  ENE.  de  Pigne- 
rol,  junto  á  un  torrente  tributario  del  Chisola,  afluen¬ 
te  izquierdo  del  Po:  870  h.  (2,420  con  el  mun.).  Es¬ 
tación  en  la  linea  férrea  de  Turín  á  Torre  Pellice. 


Piscina.  Geog.  ecl.  Monasterio  premonstrater.se 
que  estuvo  situado  junto  á  los  muros  «le  Colonia.  Fué 
dependencia  do  la  gran  abadía  de  Steinfeld,  y  al  fin 


La  probática  piscina,  por  Tintoretto.  (Escuela  de  San  Roque,  VenecU) 
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Piscina  de  Pethesda  fJeriiAalén) 


del  sigilo  xvin  estaba  ya  destraillo.  Se  le  llamaba 
también  Silva  de  la  Virgen. 

Piscina  de  Cabrera.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
«I  B«t.  de  Guanajuato,  mun.  de  León;  55  h. 

Piscina  Pública  (Rroión  db  la).  Geog.  Uno  de 
los  14  distritos  de  Roma  según  la  división  de  Au¬ 
gusto.  En  el  mismo  se  encontraban  el  templo  de 
Laverna,  diosa  de  los  ladrones,  y  los  magníficos 
jardines  de  Asinins  Pollión. 

Piscina  (Santa).  Hagiog.  Mártir  romana  cuva 
memoria  festeja  la  Iglesia  el  2  de  Junio. 

PI9CINAL,.  adj.  Que  vive  en  las  piscinas  ó  es¬ 
tanques. 

PISCIOL.  m.  Qui/n.  y  Flirm.  Preparado  reco¬ 
mendado  como  sucedáneo  del  ictiol  y  más  ó  menos 
parecido  á  éste  en  sus  propiedades. 

PI9CIOTTA.  Geog.  Pobl.  de  1 
Italia,  en  la  prov.  de  Salerno,  cir- 
eondario  y  á  14  kms.  SSO.  del  Vallo 
l®lla  Lucania,  en  la  pendiente  de 
una  colina  que  mira  al  mar;  2,200 
habitantes  (3,500  con  el  mun.).  Al 
3-,  en  una  pequeña  ansa  que  res¬ 
guarda  el  Cabo  Espartivento,  ruinas 
llamadas  tumba  de  Palimuro.  Esta¬ 
cón  en  la  1.  f.  de  Battipaglia  á 
fcanta  Eufemia. 

PISCIS.  Astron.  Signo  zodia- 
C*I*  referente  á  la  constelación  del 
mismo  nombre.  V.  Pez.  ||  Litnrg. 

Copón.  ||  prov.  Mad.  Significa 
e*  verdad.  No  hay  tal  cosa.  || 
índi?a  el  escaso  valor  ó  importan¬ 
cia  de  una  cosa. 

PISCÍVORO,  RA.  adj.  Zool. 

Que  se  alimenta  de  peces. 

PISCO,  m.  Tinaja  pequeña  de  barro  en  la  cual 
penden  los  productores  el  aguardiente.  ||  Chile. 
guardiente  muy  estimado  que  se  fabrica  en  Chile 


y  Perú.  ||  Vene*.  y  Col.  Nombre  que  se  da  común¬ 
mente  al  pavo.  ¡|  Sujeto  presuntuoso,  cursi.  \Es  un 
pisco!  \InJlado  como  un  pisco!  ¡|  Perezoso.  ||  El  que 
no  es  puntual  en  el  pngo  de  sus  deudas. 

Pisco.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  que  des.  por  el  E. 
en  el  Chota  ó  Chnmachán. 

Pisco.  Geog.  Prov.  del  Perú,  una  de  las  que  for- 
mau  el  dep.  de  lea.  Antes  pertenecía  su  territorio 
á  la  prov.  de  Chincha,  de  la  que  fué  disgregada  por 
Ley  del  13  de  Octubre  de  1900.  Ocupa  una  super¬ 
ficie  de  9,554  kms.2  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  13.000  h.  Su  nombre  procede  del  cau¬ 
daloso  río  Chunchanga,  llamado  también  Pisco,  que 
la  atraviesa.  Toda  la  provincia  puede  decirse  que 
se  reduce  á  una  región  en  extremo  calurosa  y  esen¬ 


Piscina  de  natación,  «n  Paria,  en  el  año  1820 

cialmente  costeña;  los  cerros  sólo  se  marcan  en  el 
dist.  de  Huáncano,  que  es  el  más  occidental  y  toca 
á  la  prov.  de  Castrovirreina.  Por  todas  partes  se  ven 
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pampas  interminables,  y  sólo  hacia  el  valle  del  río  42'  40"  de  lat.  S.  y  76°  15'  5"  de  long.  O.  del  Me- 
Pisco  pueden  contemplarse  las  grandes  y  producto*  ridinno  de  Greenwich.  Cuenta  este  puerto  con  un 
ras  haciendas  que  caracterizan  la  producción  de  uva  buen  muelle  de  hierro:  pero  no  ofrece  abrigo  contra 

las  marejadas  y  los  vientos  que  so- 
p  an  con  violencia,  llamados  pararas , 
procedentes  de  la  bahía  y  península 
de  este  mismo  nombre,  al  S.  del 
puerto  de  Pisco,  donde  hay  yaci¬ 
mientos  carboníferos  y  salinas. 

Historia.  Pisco  fué  fundado  en 
1G4Ü  por  el  virrey  Pedro  Toledo  y 
Leiva,  marqués  de  Mancera.  Se  sabe 
por  tradición  que  la  Aduana  princi¬ 
pal  de  Pisco  fué  creada  en  1684,  ha¬ 
biéndose  reedificado  la  población  so- 
d)re  las  ruinas  á  que  la  redujo  el  te¬ 
rremoto  ó  inundación  acaecidos  en 
1087.  Al  declararse  la  Independen¬ 
cia.  Pisco  era  puerto  mayor,  y  la 
administración  dictatorial  de  Bolívar 
Piuco  ( Perú).  —  Puerto  y  muelle  creó  el  distrito.  En  1829  el  puerto 

fué  reducido  á  menor,  aunque  des- 
y  licores,  tan  célebres  del  Perú.  Lo  que  más  distin-  I  pues  ha  vuelto  otra  vez  á  ser  mayor.  En  1832  se  cnm- 
gue  á  esta  provincia  de  las  restantes  de  la  costa  es  ¡  bió  su  nombre  por  el  de  Villa  Independencia:  pero 
la  riqueza  de  sus  islas  en  guano  y,  sobre  todo,  la  lia  subsistido  el  antiguo,  con  el  cual  fué  elevado  A  la 
abundancia  de  pesca  de  toda  clase,  desde  la  ballena,  categoría  de  ciudad  el  19  de  Septiembre  de  1898. 
que  abunda  por  el  mes  de  Marzo,  hasta  la  llamada  Pisco.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro- 
anclioveta  que  cubre  extensiones  considerables  de  vincia  de  Puno,  dist.  «le  Acora;  unos  100  li. 
mar.  Además,  se  encuentran  en  abundancia  los  va-  Pisco.  Grog .  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Guar- 
riados  peces  y  mariscos  del  Perú.  La  prov.  de  Pisco  da.  Nace  al  NE.  de  Marialva,  corre  en  dirección 
posee  las  tres  islas  de  Chincha,  que  han  producido  N.,  pasa  al  E.  de  Longroiva  y  al  O.  de  Villa  Nova 
millones  de  toneladas  de  guano,  las  no  menos  im-  de  Fozcoa.  y  después  de  40  kms.  des.  en  el  Duero, 
portantes  Ballestas,  la  Blanca,  la  Goleta,  la  Zárate.  Pisco  Yacit.  Grog,  Lug.  de  aguas  termales  sulfu- 
la  Sangnyán,  la  Virgen  y  la  Santa  Rosa,  que  dan  rosas  en  la  República  Argentina,  prov.  de  San  Luis, 
también,  aunque  en  menor  escala,  tan  útil  abono.  dep.  de  Jachnl,  sit.  á  80  kms.  de  la  capital  de  la 
Las  características  del  litoral  de  la  provincia  son  provincia, 
las  puntas  de  Paracas,  Lechuza,  Pejerrey  y  Huacas.  PISCOBAMBA.  Grog.  Valle  fiel  Ecuador,  en  la 
la  península  de  Paracas,  en  cuyo  istmo  existe  una  prov.  de  Loja;  se  extiende  al  S.  «le  Loja,  en  la  par- 
laguna  utilizahle  para  cría  de  salmones  ó  do  ostras,  te  occidental  de  los  Andes.  Según  la  tradición,  allí 
y  la  bahía  llamada  «le  Pisco,  que  es  la  mayor  y  más  enterraron  los  indios  los  tesoros  que  llevaban  para  el 
hermosa  del  Perú  y  que  al  N.  y  al  S.  está  respecti-  rescate  de  Atahualpa,  cuando  supieron  la  muerte 
vameute  limitada  por  los  morros  elevados  y  acanti-  del  inca.  ¡]  Nombre  que  se  da  también  al  río  Achi¬ 
lados.  conocidos  con  los  nombres  de  Carretas  y  Que-  ra  ó  Catamayo  antes  de  su  unión  con  el  Guayabal, 
inado.  Comprende  la  provincia  los 
tres  dist.  de  Pisco,  Umai  y  Hunnca- 
no,  este  último  creado  cuando  se 
formó  aquélla.  Sus  principales  pro¬ 
ductos  son  alfalfa,  maíz,  sal.  carbón, 
algodón,  dátiles,  vino  y  aceite. 

Pisco.  Grog.  Dist.  y  c.  del  Perú,  * 
en  el  dep.  de  leu,  capital  de  la  pro¬ 
vincia  de  su  nombre;  unos  7,000  li. 
de  los  que  4,500  corresponden .  apro¬ 
ximadamente,  á  la  ciudad.  El  dis¬ 
trito,  que  es  el  más  extenso  de  la 
provincia,  posee  fértiles  tierras  v  pro¬ 
duce  algodón,  vino,  aceite,  dátiles, 
caña  de  azúcar,  frutas,  legumbres  y 
pastos.  La  ciudad  está  sit.  á  2  mi¬ 
llas  de  la  costa,  á  77  kms.  de  lea, 
con  la  cual  está  unida  por  f.  c.  Tie¬ 
ne  industrias  de  fab.  de  azúcar,  ron 
y  aceite  de  algodón;  Aduana,  igle¬ 
sia  parroquial;  consulados  de  Espa¬ 
ña,  Bélgica,  China,  Ecuador,  Ingla¬ 
terra,  Panamá  y  Francia,  y  algunos  hoteles.  Ade-  Piscobamba.  Grog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
más,  un  tranvía  pone  en  comunicación  la  ciudad  pro-  Ancash,  prov.  de  Pomabamba;  unos  20,000  h.,  de 
píamente  dicha  con  su  puerto,  á  3  kms.  fie  distan-  los  que  2.500  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
cia,  antes  llamado  de  San  Gallán,  y  sit.  á  los  13°  encuentra  sit.  á  19  kms.  de  Pomabamba,  á  3,405  m . 
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de  altura.  B1  distrito  es  notable  por  sus  lavaderos 
de  oro  y  por  disponer  del  extenso  valle  do  Yanaina- 
vo,  además  del  correspondiente  al  Marañón,  uno  V 
otro  aprovechados  para  la  invernada  de  los  ganados 
y  para  otros  tiñes.  Su  nombre  significa  llanura  de 
pájaros. 

Piscobamba.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Apurlinac.  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  Ocobam- 
ba;  anos  80  b.  Está  ait.  á  22  kms.  de  la  capital  de 
U  provincia. 

PISCOBT£.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el  Estado 
de  Marañón,  afl.  izq.  del  Grajahu;  lleva  también  el 
sombre  de  Piocobgé. 

PISCOGU ASÍ»  (De)  quechua  pisco ,  ave.  y 
hnetí,  casa.)  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tulumba.  Nace  en 
la  «erra  de  San  Francisco,  se  encamina  hacia  el  E. 
v  se  pierde  en  el  suelo  por  agotamiento.  |j  Lugar 
poblado  del  mismo  departamento,  en  la  pedan!»  de 
San  José;  unos  200  h. 

PISCOIRO»  RA.  id.  Amér.  Enamorado.  |¡ 
m.  Chile.  Niño  pequeño  vivo  é  inteligente.  ||  f.  tig.  y 
fam.  Mala  hembra,  mujer  mala. 

PI8COL»  m.  Bot.  El  colorado  de  Quito  es  el 
Cerrar  lana  tus  y  el  verde  el  Cereus  chlorocarpus,  de 
la  familia  de  las  cactáceas. 

PISCOLABIS.  (Etim.  —  Voz  de  formación  ca¬ 
prichosa.)  m.  fam.  Ligera  refacción,  que  se  toma, 
no  tanto  por  necesidad,  como  por  ocasión  ó  por 
regalo.  []  V.  Tbntb  en  pie. 

P1SCOLARIO.  m.  Mil.  Denominación  que  se 
aplicó  en  tiempo  de  Felipe  IV,  á  ciertos  funciona¬ 
rios  que  formaban  parte  de  una  Junia  de  ejecución, 
cuyo  objeto  era  intervenir  en  la  dirección  de  las 
operaciones  militares;  el  nombre,  según  un  texto  de 
La  Barrera,  que  reproducimos,  fué  inventado  por 
el  célebre  poeta  Francisco  de  Rioja,  quien,  como 
dice  Almirante,  sobreponiéndose  á  las  amarguras 
de  los  tiempos,  parece  que  quiso  con  lo  ridículo  del 
nombre,  ridiculizar  la  incurable  manía  de  paliar 
grandes  conflictos  con  la  inevitable  Junta  de  sal¬ 
vación,  con  el  consejo  áulico  de  los  austríacos,  con 
la  pretensión  de  repartir  la  responsabilidad  cuando 
*e  siente  mucho  el  peso.  El  texto  de  La  Bnrrern 
dice  así;  «Esforzábase  el  de  Olivares,  con  ánimo 
resuelto  y  firme,  por  dominar  el  alzamiento  de  Por¬ 
tugal  y  Cataluña,  con  el  desigual  éxito  que  era  de 
esperar  de  su  viciosa  administración,  y  de  los  recur¬ 
sos.  valor  y  entusiasmo  de  los  sublevados.  Entre 
otras  providencias,  á  este  fin  encaminadas,  adoptó 
la  de  crear  una  titulada  Junta  de  ejecución,  presi¬ 
dida  por  el  conde  de  Monte-Rey;  especie  de  consejo 
directivo  y  administrativo  de  las  operaciones  milita¬ 
res;  a]  cnal  agregó  después  cuatro  funcionarios 
encargados  de  proveer  á  la  defensa  de  las  fronteras 
de  Aragón.  Navarra  y  Cataluña  con  la  vecina  y 
enemiga  Francia;  de  mantener  correspondencia  con 
los  gobernadores  de  sus  plazas  fuertes,  y  de  recla¬ 
mar  en  la  Junta  los  necesarios  socorros  de  armas, 
municiones  y  subsistencias.  Dióseles  oficialmente  el 
nombre  de  Piscolarios,  inventado  y  propuesto  por 
don  Francisco  de  Rioja. >  Confirmando  este  texto  de 
La  Burrera  hay  otro  de  Pellicer  publicado  en  sus 
Aúsos  de  29  Octubre  1641:  «Los  que  se  han  agre¬ 
ga  io  á  la  Junta  de  Execución  son  quatro:  estos  se 
llaman  Piscolariosy  voz  que  dió  el  Inquisidor  don 
Francisco  de  Rioxa,  Chronista  de  S.  M.;  uno  de 
ellos  es  don  Juan  de  Villoslada.  á  quien  se  le  ha 
encomendado  el  cuidar  de  la  provisión  de  la  pólvora 


de  los  exércitos  de  España;  otro  donjuán  de  Azlor, 
padre  del  maestre  de  campo  don  Martín  de  Azlor.  á 
quien  han  dado  hábito,  ambos  caballeros  aragoneses. 
Su  cargo  de  éste  es  cuidar  de  las  fronteras  de  Ara¬ 
gón,  Navarra  y  Cataluña  para  la  provisión  de  las 
balas,  bombas  y  tren  de  artillería:  los  otros  dos,  no 
sé  sus  nombres.  Estos  Piscolarios  se  corresponden 
con  los  Gobernadores  y  fortificadores  de  la  frontera 
y  avisan  en  la  Junta  de  sus  menesteres;  entran  en 
ella  y  se  sientan.» 

PI8COP.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Pontoise,  cant.  de 
Erouen;  350  h. 

PI8COPAMPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de 
Chuquibnmba:  unos  80  h. 

P1SCOPI A  (  Lucrecia  Cornelia  Helena). 
Biog .  Escritora  y  religiosa  benedictina  italiana;  una 
de  las  mujeres  más  famosas  del  siglo  xvn  por  su 
piedad  y  sus  letras,  como  también  por  su  belleza. 
Nacida  en  Veneciade  una  de  las  familias  más  nobles 
de  la  ciudad  y  muerta  en  1684.  A  los  once  años 
hizo  voto  de  castidad,  continuando  en  medio  del 
mundo  guardando  su  palabra,  á  pesar  de  haberla 
ofrecido  su  mano  varios  caballeros  de  la  más  alia 
nobleza,  entre  ellos  un  príncipe  de  Germnnin.  El 
estudio  era  todo  su  encanto,  llegando  á  poseer  cono¬ 
cimientos  vastísimos  en  filosofía  y  teología,  y  á 
hablar  con  perfección,  además  del  italiano,  el  he¬ 
breo,  árabe,  griego,  latín,  español  y  francés,  por  lo 
que  lus  Universidades  fie  Padua  y  París  la  dieron 
solemnemente  el  grado  de  doctor.  Entró  en  la  orden 
de  San  Benito,  siendo  siempre  un  dechado  de  ob¬ 
servancia  y  de  humildad,  y  despreciando  los  elogios 
con  que  la  obsequiaban  los  papas  y  los  príncipes. 
Escribió:  Discursns  Academici,  Magnorum  rirorum 
elogia  septem,  Epistolae ,  Colloquia  de  Chrtsto  y  La 
seronda  corona. 

Blbllogr.  Ziegelbauer .  Historia  rei  lit 
O.  S.  B.  (Augsburgo,  1754). 

PISCOPIO»  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Catnnzaro  ó  Calabria  Ulterior,  circondario 
y  á  3  kms.  S.  de  Monteleone  de  Cabria;  1.200  h. 

PÍ8COPO  (Jacobo).  Biog.  Médieo  italiano,  u.  en 
Módena  en  1702  y  m.  en  Agrigento  de  Sicilia  en 
1769.  Estudió  su  carrera  en  Bolonia  y  la  ejerció  en 
Módena,  Milán,  Roma  y  Mesina,  hasta  que  en  1760 
se  estableció  en  Agrigento  en  donde  fundó  una  clí¬ 
nica  experimental  de  enfermedades  nerviosas,  que 
dada  su  época,  representa  unas  loables  iniciativas 
científicas  de  su  especialidad.  Publicó  varios  Anua¬ 
rios  con  la  estadística  de  sus  observaciones  y  un 
Tratado  de  sugestiones  y  maquinaciones  contra  el  libre 
albedrío  humano ,  que  fué  muy  discutida  por  la  clase- 
médica  efe  Italia. 

PISCOS,  m  pl.  Btnogr.  Tribu  de  indios  de) 
Perú.  Junto  con  las  de  los  icas  ó  ieicas,  fué  esta 
tribu  reducida  á  la  obediencia  por  el  inca  Paclin- 
Cutec  en  su  tercera  campaña,  que  emprendió  con 
un  ejército  de  15.000  hombres  y  que  confió  á  su 
hermano  Capar.  Yupanqui  y  á  su  hijo  y  heredero,  el 
príncipe  Inca-Yupnnqui. 

Piscos.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  en  el  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dist.  de  Ascope;  unos 
80  h.  ||  Aid.  del  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Poma- 
bamba,  dist.  de  Parobamba;  unos  350  h.  Sit.  á 
16  kms.  de  la  capital  de  la  provincia.  ||  Aid.  del 
dep.  de  Huancavelica .  prov.  de  Tayncaja,  dist.  de 
Pancarbamlm;  unos  100  h. 
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I’iscopio  (Italia).  —  Viata  general 


PISCOTE R O.  m.  Yertez.  Charlatán.  [¡  Indis¬ 
creto. 

PISCOTUNA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
departamento  de  Ayacucho,  provincia  y  distrito  de 
Huanta;  unos  300  h.  junto  con  los  de  Ipchico  é 
Impas. 

PISCU  ó  PISCUL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Rumania,  en  la  Moldavia,  dep.  de  Covurlui,  á 
26  kins.  NO.  de  Galatz,  en  la  rib.  izq.  del  Geru, 
afl.  izq.  del  Sereth;  1,360  h. 

PISCU  NA.  Geog.  Garganta  de  los  llamados 
Altos  de  Piscuna  (República  Argentina),  prov.  de 
Jujuy,  sit .  á  los  23®  de  lat.  S.  y  65°  30'  cíe  long.  O. 
de  Greenwich,  á  4,500  m.  de  altura.  |¡  Paraje  pobla¬ 
do  de  los  mismos  provincia  y  departamento. 

PISCHÁTZ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Esti- 
ria,  dist .  y  á  13  kms.  NNE.  de  Rann,  en  la  ver¬ 
tiente  oriental  del  Wachberg  (1,026  m.),  junto  á 
las  fuentes  de  un  tributario  del  Sotla,  afl.  izq.  del 
Save;  480  h.  (1.570  con  el  mun.). 

PISCHEL  (Ricardo).  Biog.  Orientalista  ale¬ 
mán,  n.  en  Breslau  en  18 19  y  m.  en  Madrás  en  1908. 
Se  educó  en  Breslau  y  en  Berlín  y  en  1874  se  habi¬ 
litó  para  Privat  Dozent.  Fué  profesor  auxiliar  de 
lengua  sánscrita  y  de  filología  comparada  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Kiel(1875),  profesor  titular  de  la  misma 
materia  (1877),  pasando  sucesivamente  á  las  Uni¬ 
versidades  de  Halle  (1885)  y  Berlín  (1902)  á  expli¬ 
car  de  igual  asignatura.  Sus  principales  trabajos 
filológicos  son:  Kalidasas  pahuntala,  The  Bengali 
Recensión ,  with  critical  Notes  (Kiel,  1877;  2.a  ed., 
1886);  Remacandras  Grammatik  der  Prdhrits-spra- 
chen  (Halle,  1877-90),  y  Grammatih  der  Pr&krit- 
sprachen,  escrita  por  el  Grnndriss  der  indvarischen 
Philologie,  de  Bühler  (Estrasburgo,  1900),  y  los  lite¬ 
rarios  Vedische  Studien,  en  colaboración  con  Geldner 
(Stuttgart,  1889-1901);  serie  de  estudios  con  ten¬ 
dencia  á  desautorizar  las  glosas  índicas  del  Rig- 
Veda;  Leben  und  Lehre  der  Bnddha  (Leipzig,  1906; 
2.a  ed..  1910),  y  Die  indische  Literatnr,  en  la  co¬ 
lección  Knltur  der  Gegenwart  (t,  I,  Berlín  y  Leipzig, 
1906).  Escribió,  además,  Die  Hofdichter  der  Snrhs- 
manascua (Gotiuga,  1893),  y  Beitráge  tur  Kenniniss 
der  dentschen  Zigenner  (Leipzig,  1894). 

PISOHELSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Inn,  dist.  y  á 
10  kms.  S.  de  Braunau,  junto  al  Enknaek,  afl.  de¬ 
recho  del  Inn;  200  h.  (1 ,420  con  el  mun..  que  com¬ 
prende  33  aldeas). 


PiscHBLSüORF.  Geog.  Pobl .  de  Austria,  en  Esti- 

ria.  dist.  y  á  46  kms.  ESE.  de  Weitz.  al  pie  del 
Kulmberg,  inmediato  al  Feistritz,  tributario  del  Laf- 
iiitz,  afl.  izq.  del  Raab;  620  h .  ( 1 ,260  con  el  mun.). 

PISCHEL. Y  ó  PYSCHELI.  Geog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  círc.  de  Praga,  dis¬ 
trito  y  á  30  kms.  SE.  de  Kardinenthal,  junto  á  la 

rib.  der.  del  Sazawa,  afl.  der.  del  Moldan;  1,000  h. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Praga  á  Tabor.  Perteneció  á  Hun¬ 
gría  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PISCHI.  m.  Metrol.  Medida  para  líquidos  em¬ 
pleada  en  el  Africa  oriental.  Vale  3,2  litros,  15  pis- 
chi=l  farra,  6Ó  pischi  =  1  dzisla. 

PIS CHIGUA.  Geog .  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  intibucá;  riega  el  mun.  de  Colomoncagua. 

PISE.  m.  Acción  de  pisar.  ||  Chile.  Acción  de 
pisar  uva  en  el  lagar.  ||  Señal  ó  línea  que  deja  la 
rueda  de  un  carro  ó  carruaje  al  rodar  por  el  sucio. 

Pise.  Geog.  Río  del  Ecuador;  es  uno  de  los  que 
des.  en  el  río  Palenque,  entre  Quevedo  y  Vinces. 

Pise  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Gard,  dist.  y  á  10  kms.  NNO.  de  Alais,  centro  mu¬ 
nicipal  del  Gran  Combe,  en  la  rib.  der.  del  Gardon 
d'Alais,  á  175  m.  de  altura;  6,110  h.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  Clermont  á  Nimes. 

Pise  (Carlos  Constantino).  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  norteamericano,  n.  en  Annapolis  (Mary- 
land)  y  m.  en  Brooklyn  (1801-1866).  Escribió  va¬ 
rias  obras  en  prosa  y  en  verso,  entre  ellas:  .4  history 
of  the  catholic  church  (1829).  Father  Rowla nd(  1829), 
Aletheia  (1845),  St.  Ignatius  and  his  flrst  compa - 
nions  (1845),  Christianity  and  the  Church  (1850); 
como  poeta  compuso  dos  poemas,  Clara  y  Montezu- 
ma ,  que  no  llegaron  á  publicarse. 

PISÉ.  m.  Tecnol.  En  el  hormigón,  equivale  & 
apisonado,  es  decir,  comprimido  á  mano  con  mazas 
especiales. 

PISEK.  Geog.  Dist.  de  Bohemia,  en  Checoeslo¬ 
vaquia;  tiene  una  ext.  de  9  45  kms.1  y  una  pobla¬ 
ción  de  77.600  h.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  á  90  kms.  SSO.  de  Praga,  junto  al  Votta- 
wa,  afl.  izq.  del  Moldau;  13.608  h.  Fundiciones  de 
hierro  y  cobre;  tenerías:  cervecerías;  fab.  de  cal¬ 
zado  y  de  gorros  turcos.  Gimnasio.  Escuela  Militar 
y  Conservatorio  de  música.  Esta  población,  casi  to¬ 
talmente  construida  en  la  oril.  der.  del  río,  tiene 
sobre  éste  un  hermoso  puente  de  piedra  muy  anti¬ 
guo.  Ofrece,  gracias  á  los  cuidados,  todas  las  apa¬ 
riencias  de  una  ciudad  de  la  Edad  Media,  en  cuyo 
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red nto,  flanqueado  por  torreones,  existen  numerosas 
construcciones  que  datan  de  época  muy  remota.  Sus 
principales  edificios  son  el  Hotel,  el  castillo  y  la 
iglesia  de  la  Natividad.  El  nombre  de  Pisek,  que  en 
cheeo  significa  arena,  tiene  su  origen  en  una  indus¬ 
tria  que  se  ejercía  antiguamente  en  la  población,  el 
lavaje  de  la  arena  aurífera  del  Wottawa,  industria 
que  está  abandonada  hace  ya  muchos  años.  Pisbk 
foé  uno  de  los  principales  centros  de  husitas,  su¬ 
friendo  mucho  á  consecuencia  de  ello  durante  la  gue¬ 
rra  de  los  Treinta  Años.  Los  franceses  la  ocuparon 
en  1741.  En  la  actualidad  es  un  floreciente  centro 
industrial,  en  cuya  región  donde  está  situado  exis¬ 
ten  muchos  bosques  y  castillos.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Praga  á  Budweis,  coa  un  ramal  hacia  Tabor. 

Pisek.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Dakota  del  Norte,  condado  de  Walsh;  312  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pisek  ó  Pissbk.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  círc.,  diat.  y  á  17  kms.  OSO.  de  Un- 
gariak-Uradisch,  en  la  rib.  der.  del  March  ó  Mora- 
n,  afl.  izq.  del  Danubio,  de  cara  al  Ungarisch-Os- 
tn;  1,420  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Prerau  á  Lunden- 
burg.  Perteneció  antes  á  Austria. 

PIS£L1£0.  m.  Pisolbo.  ||  Materia  líquida,  aceitó¬ 
la,  que  se  separa  de  la  pez  negra  en  el  agua,  donde 
eien  loa  productos  resinosos  durante  la  preparación 
de  dicha  pez.  y  ant.  Medicamento  formado  de  una 
nexcla  de  pez  y  aceite. 

PlftBL.1T.  Geog.  V.  Pischklt. 

PUBEM8K1  (Albjo  Tbofilactovitch  ) .  Biog. 
Novelista  y  autor  dramático  ruso,  n.  en  Ramenje 
y  m.  en  Moscou  (1820-1881).  Hizo  sus  estudios  en 
el  Instituto  de  Kostroraa  y  en  la  Universidad  de 
Moscou,  demostrando  excepcionales  aptitudes  para 
cosas  bien  diversas  como  las  matemáticas  y  la  de¬ 
clamación.  En  1844  entró  a]  servicio  del  Estado  y 
desempeñó  numerosos  cargos,  hasta  que  en  1874 
obtuvo  el  retiro.  Como  casi  todos  los  intelectuales 
de  su  país  fué  un  campeón  de  las  clases  humildes 
y  oprimidas  y  en  sus  producciones  hace  gala  de  un 
realismo  implacable  expresado  con  un  vigor  y  un 
atrevimiento  notables,  aun  dentro  de  la  literatura 
ruta,  que  sobresale  por  esas  cualidades  y  que  culmi¬ 
naron  en  Gogol,  de  quien  es  descendiente  espiritual 
PifXMSEi.  Su  primera  novela,  Los  tiempos  de  ios  bo- 
nrdosf  ardiente  defensa  del  amor  libre,  fué  prohi¬ 
bida  por  la  censura  y  no  se  imprimió  hasta  1858. 
Su  segunda  novela,  Bl  poltrón  (1853),  obtuvo  un 
*xito  clamoroso  y  á  ella  siguió  ¿7»  millar  de  almas , 
pintura  sombría  de  las  costumbres  rusas  antes  de  la 
abolición  de  la  servidumbre  y  que  se  considera  como 
•u  obra  maestra  (1858).  También  son  muy  intere¬ 
santes:  Matrimonio  por  amor  ( 1852),  Bl  genio  del 
tofn#,  Bl  pecado  de  un  viejo.  Los  francmasones f  Bl 
nnr  alborotado ,  Los  cuarentones  (1869),  El  peters- 
bnrgnés,  Bn  el  torbellino  (1871),  y  Los  camaradas 
carpinteros.  Además,  dió  al  teatro:  Bl  triste  destino, 
Bl  hipocondriaco,  Bl  teniente  Qladkow,  Halcones 
blancos,  y  Fatalidad  cruel ,  impregnada  de  pesimis¬ 
mo  aniquilador  y  de  rasgos  de  un  naturalismo  brutal 
y  monstruoso. 

P18BNA*  f.  Bníom.  (Pisena  Horv.)  Género  de 
hemípterosheterópteros  de  la  familia  de  los  pentató- 
midot  y  tribu  de  los  tesaratominos.  Sus  tres  espe¬ 
cies  son  propias  de  Madagascar;  el  tipo  es  P.  longi- 
roitris  Horv . 

P1IENDCL  (Juan  Jorge).  Biog.  Violinista  y 
compositor  alemán,  n.  en  Carlsburgo  y  m.  en  Dres- 
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de  (1687-1755).  Después  de  haber  hecho  serios  es¬ 
tudios  musicales,  entró  en  la  Universidad  de  J*eip- 
zig,  cuyas  ciases  sólo  frecuentó  tres  años.  En  1712 
fué  contratado  para  la  música  dei  elector  de  Dresde. 
de  cuya  dirección  se  encargó  en  1728.  Aprovechó 
sus  frecuentes  viajes  á  Francia  y  á  Italia  para  oir 
los  consejos  de  los  más  grandes  violinistas  da  la 
época,  Vivaldi  y  Montanari  entre  otros,  llegando  á 
un  dominio  completo  de  su  arte.  En  Dresde  se  con¬ 
servan  8  conciertos  suyos.  2  solos,  2  Concerti  grossi 
y  una  sinfonía. 

PISBNBGG.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wiener- 
wald,  dist.  y  á  17  kms.  ENE.  de  Amstetten;  1,440 
habitantes.  Esta  población  constituye  un  arrabal  de 
Ibbs. 

PI9ENOR.  Mit.  Teucro,  padre  de  Clito. 

Pisenor.  m.  Zool.  (Pisenor  E.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  avicuíáridos  y  tribu  de 
los  bariquelinos.  Es  parecido  al  Barychelus  E.  Sim., 
distinguiéndose  en  lo  siguiente:  ojos  anteriores  más 
distantes,  transversalmente  separados  entre  sí  por 
un  espacio  mucho  más  ancho  que  el  ojo:  quelíceros 
redondos  en  el  ápice,  no  alargados,  armados  de  un 
rastrillo  de  dientes  bastante  largos,  dispuestos  en 
una  ó  dos  series;  parte  labial  mucho  más  ancha  que 
larga,  teniendo  en  el  ápice  una  línea  transversal 
dentada;  caderas  armadas  cerca  de  la  base  de  unas 
pocas  espinillas  puestas  sin  orden;  todos  los  tarsos 
con  cepillo,  el  de  los  posteriores  cortado  longitudi¬ 
nalmente  por  una  faja  ancha  cerdosa,  los  anteriores 
enteros  ó  divididos  por  una  línea  de  cerdas  muy 
fina  y  poco  distinta:  tibia  anterior  del  macho  con  dos 
espolones  en  el  ápice,  el  interior  mayor  y  arqueado. 
Se  encuentran  en  el  Africa  tropical,  occidental  y 
oriental:  su  tipo  es  P.  notins  E.  Sim. 

PISBNTI  (Gustavo).  Biog.  Médico  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  de  anatomía  patológica  y  di¬ 
rector  del  gabinete  de  patología  general  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Perusa.  Se  le  debe:  Sulla  cicatritzazione 
delle  ferite  del  rene  e  sulla  rigeneraziotte  partíale  di 
que st'  organo  (1884),  Di  alenne  capsule  surrenali  ac- 
cessorie  trócate  in  un  coniglio  (1887),  Salle  alterado - 
ni  Istologiche  di  alcuni  organi  nelí  avvelenamento  per 
bismuto  (1888),  Rene  diabe  tico  (1890),  y  Modifica- 
zioni  al  método  di  Landolt  nella  cura  delV  ectropion 
(1898). 

PIBEO,  SEA.  (Etim.  —  Del  lat.  pisaeus.)  ndj. 
Natural  de  Pisa  en  la  Elide.  U.  t.  c.  s.  |¡  Pertenecien¬ 
te  á  esta  ciudad.  ||  m.  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter. 

AÑO  PI8EO.  Hist.  Decíase  de  aquel  en  que  se  ce¬ 
lebraban  los  juegos  olímpicos.  ||  Rama  piska.  Hist. 
La  de  laurel  con  que  se  coronaba  al  vencedor  en  los 
juegos  olímpicos. 

Pisbo  (San).  Hagiog.  El  martirologio  hace  men¬ 
ción  de  este  santo  el  8  de  Enero,  junto  con  la  de  san 
Timoteo. 

PJSEUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Eure,  dist.  de  Evreux,  cant.  de  Verneuil; 
420  h. 

PISGAH.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Iowa.  condado  de  Harrison;  212  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Pisgah.  Geog.  Hbl.  Monte  de  Palestina,  pertene¬ 
ciente  á  la  cordillera  de  Abnrim.  en  la  costa  orien¬ 
tal  del  mar  Muerto.  Citase  con  frecuencia  en  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  pero  siempre  en  unión  de  las  ex¬ 
presiones  cima  y  vertientes.  Se  cree  que  corresponde 
al  moderno  Yebel  Siaghah.  Una  de  sus  cumbres  ce 
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el  monte  Nebo,  desde  donde  vió  Moisés  la  tierra  pro¬ 
metida.  En  tiempo  de  Eusebio,  se  empleaba  todavía 
|.i  palabra  Paspa  para  designar  la  región  de  Pisgah. 
V.  Nabo.  Geog.  ant. 

PISGOTA  6  PISGOTE,  Hond.  Muchacha  la 
más  crecida  entre  otras  de  su  misma  edad  con  quie¬ 
nes  está  jugando. 

PISHACHA.  Mit.  En  la  mitología  indostánica 
nombre  de  una  clase  de  demonios,  quizá  (como  se 
deduce  de  los  epítetos  de  Pishachi  en  llig-Veda,  1, 
CXXXIII,5)  originalmente  personificación  de  los 
fuegos  fatuos.  En  Atlmrvaveda  ( VIII,  II,  12)  se  lla¬ 
man  Pishachas  comedores  de  carne. 

PI8HAP.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huatlas,  dist.  de  Yungay,  de  cuya 
cabecera  dista  16  kms.  al  SE. 

PISHCOHUAÑUNI.  Geog.  Ramal  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Andes,  en  el  Perú;  separa  las  aguas  del 
Marafión,  de  las  que  van  á  parar  al  Huallaga,  entre 
los  dep.  de  Loreto.  La  Libertad  y  Amazonas.  Es  su¬ 
mamente  frío.  ||  Cerro  de  la  cordillera  de  su  nombre; 
se  levanta  cerca  de  Chachapoyas. 

PIBHOUYACU.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto,  prov.  de  Huallaga,  dist.  de  Sapos- 
ca;  unos  600  b. 

PISHIN.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  parte  del 
Afganistán,  anexionada  á  Inglaterra  y  conocida  con 
«  I  nombre  de  Beluchistán  inglés.  Está  sit.  á  166  ki¬ 
lómetros  de  Kandahar,  en  las  márgenes  del  Surjab. 
Üst.  del  1.  c.  de  Quetta  ¿  la  frontera  afgana.  For¬ 
taleza.  PisHiif  es  cabeza  de  una  comarca  de  9.323 
kilómetros  cuadrados  y  unos  90,000  h.;  está  com¬ 
prendida  entre  los  30°  10'  y  31°  15'  de  lat.  N.  y 
los  66°  10'  y  65°  50'  de  long.  E.  Consiste  el  país 
en  una  grau  llanura  de  una  altura  media  de  1,525 
metros,  rodeada  de  montañas,  excepto  por  el  S.  El 
suelo  aluvial,  allí  donde  lo  hay,  es  profundo  y  rico. 
Abundan  en  sus  valles  las  liebres  y  los  gamos,  y  en 
las  colinas  los  uvioles  ó  carneros  salvajes.  En  las  ci¬ 
mas  más  altas  viven  asimismo  el  oso  perezoso  y  el 
leopardo,  y  en  toda  la  región  pululan  Jobos,  zorras 
v  chacales.  Entre  las  aves,  hay  que  citar  el  chikor  y 
la  perdiz.  Las  principales  tribus  que  pueblan  esta 
comarca  se  reducen  á  las  de  los  ncbnkzais,  tarins. 
suyyids  y  kakars.  Los  primeros,  de  costumbres  nó¬ 
madas,  son  una  sección  del  clan  durani  de  los  ba- 
rnkzais;  los  tarins  se  dedican  principalmente  á  la 
agricultura;  los  kakars,  á  la  agricultura  y  al  pasto¬ 
reo,  y  los  sayyids  son  comerciantes  y  los  mejores 
aliados  de  los  ingleses.  La  comarca  carece  de  indus¬ 
tria  de  exportación,  y  su  comercio  se  reduce  al  de 
tránsito  entre  el  Afganistán  y  la  India.  El  clima  es 
extremo  en  las  dos  estaciones. 

Historia.  La  llanura  de  Pishin  ha  sido  siempre 
una  posición  estratégica  importante.  En  1878  la 
ocuparon  los  ingleses,  á  quienes  fué  cedido  al  año 
siguiente  por  el  tratado  de  Gandamak.  En  1887  la 
agregaron  definitivamente  al  Imperio  de  la  India. 

Pishin.  Geog.  Aid.  y  fuerte  de  Persia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Kirma,  región  del  Mekrán.sit.  á  184  kms. 
SE.  de  Bampur,  cerca  de  la  frontera  del  Beluchistán, 
á  152  m.  de  altura  y  á  los  26°  5'  2*  de  lat.  N. 

PISHPAI.  Astron.  Nombre  que  se  usa  raramen¬ 
te  para  designar  la  estrella  ja  de  tercera  magnitud 
de  los  Gemelos. 

PISHPBK  ó  SOMOVKA.  Geog.  Fuerte  y 
puerto  militar  de  la  Rusia  asiática,  en  el  gob.  gene¬ 
ral  del  Turquestán,  prov.  de  Semiriechensk,  círc.  y 
á  53  kms.  O.  de  Tokmak,  sit.  en  las  márgenes  del  | 


Chu,  que  se  pierde  en  los  pantanos  del  Sumal-kul,  á 
615  m.  de  altura;  unos  2,300  h.  En  sus  alrededores 
se  lian  encontrado  sepulcros  antiguos  é  inscripciones 
primitivas  grabadas  en  las  rocas. 

PI-SHUI,  PAI-SHUI  ó  HE-SHUI.  Geog. 
Río  de  China;  nace  de  unos  lagos  en  la  vertiente 
meridional  de  los  montes  Min-slmn,  eu  la  froulera 
de  las  prov.  de  Kan-su  y  Sze-cliwen ;  se  dirige  pri¬ 
mero  hacia  el  ESE.  con  los  nombres  de  Hsiaug-chu 
ó  Hei-shui;  poco  después  de  Kiai  tuerce  al  S.  hasta 
Pikow  y  luego  otra  vez  al  ESE.  basta  desembocar 
por  la  der.  eu  el  Kia-ling,  tributario  del  Yang-tsze- 
kiang,  cerca  de  la  c.  de  Chau-hwo,  después  de  un 
curso  de  más  de  400  kms. 

PIS1DES  (Joros).  Biog.  Poeta  bizantino  que 
floreció  durante  el  reinado  del  emperador  Heraclio 
(610-6  41)  en  Constantinopla,  de  cuya  basílica  de 
Santa  Sofía  fué  diácono.  Las  composiciones  de  este 
autor  versan  ya  sobre  acontecimientos  políticos  <1  e  la 
época,  ya  sobre  cuestiones  teológicas,  cuya  discu¬ 
sión  estaba  á  la  sazón  en  boga;  tinalmenle.  cultivó 
asimismo  el  epigrama.  Mas  concretamente  los  asun¬ 
tos  de  sus  poemas  son:  La  campana  de  Heraclio  con¬ 
tra  los  persas ,  El  atagne  de  l os  ác aros  sobre  Coas - 
tantiuopla,  con  la  liberación  de  la  misma  debido  á  la 
intercesión  de  la  Madre  de  Dios;  el  panegírico  de 
Heraclio  con  motivo  de  su  victoria  contra  Cosroes 
de  Persia,  Hexátneron,  poema  filosófico  sobre  la 
Creación,  tema,  como  es  sabido,  sumamente  común 
en  la  literatura  patrística.  Obras  de  Pisides  soii  asi¬ 
mismo:  un  poema  sobre  la  vanidad  de  la  vida,  otro 
contra  Severo  de  Antioquia,  un  himuo  á  la  Resu¬ 
rrección  de  Cristo,  etc.  La  edición  completa  de  las 
obras  de  Pisides  es  la  de  Querci  (Roma,  1777),  re¬ 
producida  en  la  Patología,  de  Migne.  .Son  sumamen¬ 
te  importantes  las  traducciones  del  Hexámeron  al 
armenio  y  al  esloveno. 

PISIDIA.  Geog.  ant.  Región  del  Asia  Menor, 
limitada  al  NO.  por  Frigia,  al  NE.  por  Licaoniu  y 
al  S.  por  Licia,  Panfilia  y  Cilicia.  Corresponde  al 
moderno  valiuto  turco  de  Konia.  Regábanla  el  Ces- 
tro.  el  Eoiimedonte  y  el  Melas,  y  sus  principales 
poblaciones  eran  Seiga,  Termeso  y  Sngalnso.  Más 
adelante  se  consideró  Panfilia  como  parte  de  Pi- 
sidia,  y  nsí.  ésta  llegó  hasta  el  mar.  Los  vinos  de 
Amblada  eran  famosos  y  la  sal  y  las  aceitunas  fueron 
las  principales  producciones  de  Pisidía.  El  terreno 
es  áspero  y  montañoso,  abundando  en  él  los  paisajes 
pintorescos.  Sus  habitantes  se  distinguieron  por  au 
carácter  indómito  y  su  vida  de  bandidaje,  pero  las 
ciudades  se  fueron  helenixando  y  eu  la  época  roma¬ 
na  parece  que  el  país  alcanzó  un  alto  grado  de  pros¬ 
peridad,  á  juzgar  por  las  espléndidas  ruinas  que  se 
encuentran  en  algunos  pantos. 

Bftbliogp.  Lanckoronski,  Stddte  Pamphgliens 
und  Pisidiens  (  Viena,  1830). 

PIStDIOB*  f.  Bntom .  (Pisidice  Jacobi.)  Género 
de  hemfpteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cercó- 
pidos  y  tribu  de  los  cercopinos.  Se  pueden  distin¬ 
guir  por  el  cuerpo  grueso;  frente  muy  abombada, 
muy  ancha  con  relación  á  su  longitud;  en  su  extre¬ 
mo  ,  en  el  cllpeo,  se  encuentra  uq  ligero  surco 
longitudinal;  borde  superior  de  la  frente  con  rodete; 
vértex  muy  excavado  por  detrás  de  los  esternas:  és¬ 
tos  colocados  en  pequeños  tubérculos  y  muy  próxi¬ 
mos  entre  sí:  el  pico  apenas  alcanza  las  caderas 
intermedias;  pronoto  con  el  margen  anterior  ligera¬ 
mente  arqueado:  en  la  parte  anterior  de  su  superficie 
se  halla  uuu  serie  transversal  de  pequeñas  fosetas; 
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elúdete  en  triángulo  isósceles;  metasternón  liso: 
tiiiias  posteriores  con  una  espina  situada  delante  de 
la  mitad;  élitros  dos  veces  más  largos  que  anchos, 
apenas  estrechados  por  detrás,  su  borde  costal  ar¬ 
queado  ligeramente  y  con  regularidad;  venas  poco 
prominentes.  Una  especie  se  ha  encontrado  en  el 
Africa  central,  en  el  Ruveuzori,  P.  coruscan s  Jac. 

Pisídjck.  Mit.  Hija  de  Eolo,  esposa  de  Mirmidón 
J  madre  de  Actor  y  de  Antifo.  ||  Hija  de  Néstor  y 
de  Aoaxibia.  [|  Amante  de  Marte  y  madre  de  lxión. 

|  Hija  de  un  rey  de  Methymna,  en  la  isla  de  Les- 
boa.  que  enamorada  de  Aquiles,  le  abrió  las  puertas 
déla  ciudad,  y  por  este  hecho  fué  apedreada. 

PISlDIO.m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pisidium  C.  Pfeif- 
fet,  1821;  Pera  Leach  Jenyns,  1832:  Estheria 
^PP.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  concháceos, 
Emilia  de  los  cirénidos.  El  animal  presenta  lóbulos 
del  manto  lisos  y  abiertos;  un  solo  sifón  (el  anal) 
corto  y  con  el  orificio  sin  papilas;  abertura  branquial 
confundida  con  la  hendedura  media:  pie  grande,  lin- 
guiforme  y  muy  extensible;  palpos  triangulares 
largados.  Concha  pequeña,  ovalredondeada  ú  obli¬ 
cuamente  cuneiforme  é  inequilateral;  borde  anterior 
más  largo;  ganchos  un  poco  doblados  hacia  atrás; 
c  rnela  con  dos  dientes  cardinales  en  cada  valva; 
cuatro  dientes  laterales  á  la  derecha  y  dos  á  la  iz¬ 
quierda,  todos  ellos  bastante  más 
uertea  que  los  del  género  Sphoerium; 
mumeuto  colocado  en  el  lado  más 
cono,  línea  paleal  entera;  tamaño 
poco  considernble.  Se  conocen  má3 
»  0  esPec¡es  de  este  género,  todas 
,  *  fluviátiles  y  lacustres,  recogi¬ 
da  en  Europa,  Canarias,  Antillas, 

America,  Australia,  Nueva  Zelanda, 

*  ia?  de  Buena  Esperanza. 

,VftrÍQ8  de  el,ftS  8e  l,íin 
°  c  e  ^°8  de  Suiza  y  Bavie- 

oa  UUl'dade8  variables  entre 

¡  "V  m-Se  forman  con  ellas  las 

guíenles  secciones:  1.*  Pisidium 

di"nt/  !,PfeÍffer  ( Í621).  con  dos 
co,io  1  iari.,na*e8  «obre  cada  valva, 

*  P,,u¡i<"n  amnicum,  y  2.‘  Ri- 
ait-  Cle»sin  (1873); 
te  en  U  ,  °  en  ^ner  un  solo  dien- 

•npi, ,um  r,|VTb’  C0m0  el  P-  .  . 
terrenos  ter  °^tusa^-  En  estado  fósil  data  de  los 
nico  pari^rClan°8’.  ^a8  ^ormas  especificas  del  eocé- 
A>4o^ri,o;i  enjSe  atr>t>uidas  al  género  Pisidium,  son 
ha  ves),  ’  6  a  8ección  Supera  ( S .  laevigata  Des- 

PlSlEf  g  (J- 

Em.  deJalis  #  (\  °P '  hombre  de  unos  ranchos  del 
P,8,EU.Cff  '''o'0'' 

dep.  dej  [sére  Pobl.  y  mun.  do  Francia,  en  el 
paire;  310},  ’  de  Vienne,  cant.  de  Beaure- 

aint«  (Etim.  —  Del 

ua  pisante.  *  gUra*)  adj.  Que 

^  ISlKORlfg  ( R 

ter°o  de  la  fi|R  8o)*  El  más  pequeño  é i n- 

?!«•  P«ter¡0l.  del  carpo.  Presenta  en  su 

® hueramente  ex0*'  ^aceta  redondeada  ú  oval,  plana 
'q  piramidal,  Tod  ^  ^ue  da  ln8erc*dn  n.1  inúscu- 

noi  convexas  y  rJlS  *as  demás  caras  son  más  ó  me- 
h;r;irnen tosas  así  ^°8a8’  sirviendo  para  inserciones 
•oterior.  ’  c°mo  para  la  del  músculo  cubital 


PISIGA.  Geog.  Estancia  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  cant.  d* 
Hunchacalla,  de  cuya  cabecera  dista  uno9  98  kms. 

Pisiq a .  Qeog .  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Tara- 
pacá,  dep.  de  Pisngua;  70  h. 

PISIGIRE.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  El  Dulce  Nombre. 

PISINGALLO.  m.  Arg .  Maíz  puntiagudo,  pe¬ 
queño  y  de  color  entre  rosado  y  rojo.  ||  Uva  silvestre 
y  menuda. 

PISINÍDEA.  f.  Entom.  (Pisinidea  Butl.)Géne- 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
anfitéridos.  Se  conoce  una  especie,  P.  viridis  Butl., 
propia  de  Chile. 

PISINIÓN  ó  PISIÓN  (San).  Hagiog.  En  el 
martirologio  romano  es  enumerado  entre  otros  mu¬ 
chos  santos  mártires  africanos  el  25  de  Febrero. 
También  lo  mencionan  otros  antiguos  martirologios. 

PISINN  A .  f.  Zool.(Pisinna  Monterosato,  1878.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  risoidos,  género  Eissoia  Freminville 
(1814),  subgénero  Nodulus  Monterosato  (1878), 
siendo  típica  la  forma  específica  Eissoia  (Pisinna ) 
pnnctulnm  Philippi. 

PISINO  ó  PAZIN.  Geog.  Pobl.  de  Istria  (Ita¬ 
lia).  á  o r i  1 .  del  Foiba;  3,600  h.  Est.  de  la  1.  f.  Tries* 
te-PoIa.  Era  cabecera  de  distrito.  Tiene  un  antiguo 


Del  lat.  pisttm ,  gui- 
tiene  la  forma  de 


Pinino  (Italia).— Vi*t*  general 

castillo  del  conde  de  Montecúcolí  (antigua  residen¬ 
cia  de  los  condes  de  Istria),  un  convento  de  francisca¬ 
nos,  Instituto  de  segunda  enseñanza,  Escuela  Nor¬ 
mal  y  Asilo  para  pobres.  Viticultura  y  vinicultura, 
industria  sericícola  y  cría  de  ganado.  Pertenecín 
antes  á  Austria,  pasando  á  Italia  por  el  tratado  m* 
Saint-Germain. 

Pisino  (San).  Hagiog.  Ignórase  el  tiempo  y  lugar 
en  que  fué  martirizado,  pero  el  martirologio  romano 
y  otros  antiguos  martirologios  hacen  de  él  mención 
el  25  de  Febrero,  después  de  referir  los  mártires 
africanos,  junto  con  los  santos  Fortunato,  Iré  neo 
Justo,  Crescendo  y  otros. 

PISINOB.  Mit.  Nombre  de  una  sirena. 

PISIRA.  Qeog.  ant.  C.  de  Tracin,  si t .  en  su 
parte  meridional.  En  ella  se  encontraba  el  célebre 
estanque  que  las  tropas  de  Jerjes  dejaron  seco,  sin 
que  pudieran  apagar  la  sed. 

PISISTRÁTID  AS.  m.  pl.  Hist.  Nombre  dado 
á  Hipias  é  Hiparco,  hijos  de  Pisístrato.  sucesores  de 
su  padre  en  la  tiranía  de  Atenas  en  529  a.  de  J.  C. 
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PIBlSTRATO.  Biog .  Político  de  Atenas,  na¬ 
cido  hacia  600  a.  de  J.  C.  y  m.  en  527.  Era  descen¬ 
diente  del  linaje  ático  de  los  Filedas,  hijo  de  Hipó¬ 
crates  y  pariente  de  Solón.  Dotado  de  arrogante 
presencia,  'astuto,  ambicioso,  inteligente  y  de  una 
elocuencia  al  alcance  del  vulgo,  obtuvo  bien  pronto 
la  popularidad.  Al  reanudarse  en  Atenas  las  luchas 
políticas  á  raíz  de  la  promulgación  de  bis  leyes  de 
Solón.  llevó  á  cabo  una  serie  de  hechos  de  armas 
que  le  granjearon  gran  fama  y  aumentaron  su  auto¬ 
ridad;  en  cierta  ocasión  se  hirió  él  mismo  y  apareció 
con  el  cuerpo  ensangrentado  en  la  pinza  pública, 
afirmando  que  había  sido  agredido  por  algunos  indi¬ 
viduos  del  partido  aristócrata;  consecuencia  de  ello 
fué  que  se  le  concedió,  á  pesar  de  la  oposición  de 
Solón,  una  guardia  de  50  hombres  armados,  con  los 
que  PisisTRATO  se  apoderó  de  la  Acrópolis,  y  con 
ella  de  la  soberanía  de  Atenas  (5(51).  Pero  al  cabo 
de  poco  hubo  de  ceder  ante  la  unión  de  los  dos  par¬ 
tidos,  pedieos  y  paralios,  y  aunque  después  tuvo  en 
tu  favor  la  ayuda  del  caudillo  de  los  segundos,  Me- 
gacles,  no  duró  mucho  su  fortuna.  Sin  embargo,  se 
afianzó  en  el  poder  en  una  segunda  acometida,  en  la 
que  ganó  la  batalla  de  Pallene.  ayudado  por  sus  par¬ 
tidarios  de  Tebas,  Argos  y  Naxos.  Asumió  perso¬ 
nalmente  la  dirección  de  la  cosa  pública  y  el  desem¬ 
peño  de  los  cargos  oficiales  más  importantes,  durando 
quince  años  este  período  de  su  mando  (542-527), 
que  fué  el  tercero;  por  lo  demás,  hizo  cumplir  al  pie 
d*  la  letra  la  legislación  de  Solón.  Su  mayor  esfuer¬ 
zo  lo  dedicó  á  la  población  rural,  favoreciéndola 
hasta  el  extremo  de  cederle  parcelas  de  terreno  de 
•os  adversarios  desterrados.  Atendió  al  ornato  y 
bienestar  de  la  ciudad,  edificando  templos  y  prove¬ 
yéndola  de  agua:  favoreció  el  comercio,  procurando 
reanudar  las  relaciones  con  el  extranjero,  y  vivió 
eon  gran  esplendidez,  favoreciendo  las  ciencias  y  las 
artes.  Entre  otros  trabajos  en  este  sentido,  dispuso 
una  recopilación  de  los  cantos  de  Homero,  empresa 
de  grandísima  importancia  y  utilidad,  pues  de  ella 
arranca  el  primer  ejemplar  completo  que  se  conoce 
de  la  Iliada  y  la  Odisea  (V.  ambas  voces).  Ciertos 
historiadores  afirman  que  fueron  sus  hijos  ios  que 
llevaron  á  feliz  término  tal  recopilación.  Al  morir 
logró  perpetuar  su  soberanía  en  sus  hijos  Hipias  é 
Hiparco  (llamados  comúnmente  Pisistrátidns).  mien¬ 
tras  su  tercer  hijo,  Hegesístratos,  reinaba  en  Si- 
geion,  en  el  Helesponto. 

Blbllogr.  Tópffer,  Qnaestiones  Pisistrateae 
(Dorpat.  1886);  v.  Wilamowitz,  Aristóteles  und 
Athen  (Berlín.  1893). 

PI8ITO.  (Etim.  —  En  la  2.*  acep.,  del  gr. pissi- 
tet;  en  la  3.a,  del  gr.  pista,  pez,  resina.)  m.  dim.  de 
Piso.  ||  Chile.  Piso.  ||  Hist.  Entre  los  griegos,  vino 
que  se  preparaba  con  mosto  y  brea  ó  alquitrán.  || 
Mineral.  Resinita. 

PISIÚTICO,  CA.  m.  y  f.  Chile.  Cursi.  Dicese 
de  la  persona  que  presume  de  fina  y  elegante  sin 
serlo:  aplícase  á  lo  que  con  apariencia  de  elegancia 
6  riqueza  es  ridiculo  y  de  mal  gusto. 

PISJUNDI.  m.  Germ.  Pimiento. 

PI8KACBK  (Adolfo).  Biog.  Compositor  bohe¬ 
mo,  n.  en  Praga  en  1874.  Es  autor  de  numerosas 
ópertB  sobre  texto  checo  ,  entre  ellas  Diva  Bdra 
(Praga,  1910),  y  Uhgln  (Praga,  1914):  de  las  ope¬ 
retas  Jen  tri  dry  (1908)  y  Osudry  Manear  (191 1),  y 
del  baile  escénico  Damak  (1911). 

PISKALI*  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Samara,  dist.  y  á  49  kras.  ENE.  de  Stavropol,  jun¬ 


to  al  Piskalta,  pequeño  tributario  der.  del  Kondurt- 
cha,  afl.  der.  del  Sok;  1,700  h. 

PI8KATONO.  Geog.  V.  Pisca  tono. 

PMKAVITZA  ó  PISKOVICE.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Yugoeslavia,  en  la  Bosnia,  círc.,  dist.  y  á 
12  kms.  ONO.  de  Banialuka,  junto  al  Gomionitzu. 
tributario  der.  del  Sanna,  afl.  der.  del  Unna;  1,820 
habitantes.  Perteneció  á  la  doble  monarquía  austro- 
húngara  hasta  fin  de  la  guerra  europea  ( 1918). 

PISK1.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  antiguo 
comitado  húngaro  de  Hunyad,  dist.  de  Lozsad-Kitid . 
á  9  kms.  ESE.  de  Deva.  junto  al  Strein,  en  su  con¬ 
fluencia  con  la  rib.  izq.  del  Maros;  1,000  h.  Nume¬ 
rosas  fiíb.  y  talleres  de  construcciones  mecánicos. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Arad  á  Karlsburg,  y  origen  de 
dos  ramales,  el  uno  hacia  Vajda  Hunyad  por  el  valió 
de  Cserna  y  el  otro  hacia  Petroseny  por  el  valle  do 
Strein. 

PI0KO  (Francisco  José).  Biog.  Físico  austría¬ 
co.  n.  en  Neurassnitz  en  1828.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Escuela  Superior  de  Vieua,  y  se  dedicó  á  la  en¬ 
señanza.  siendo  nombrado  en  1872  director  de  la 
Escuela  Profesional  de  Pechshaus.  Ha  sido  también 
comisario  del  Gobierno  en  las  Exposiciones  Univer¬ 
sales  de  Londres  (1862),  París  (1867)  y  Vieua 
(1875).  Se  le  debe:  Demostración  de  Foucault  sobre 
el  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra  (Brunn,  1853  ), 
Fluorescencia  de  la  lut  ( Viena,  1861),  Nuevos  apa¬ 
ratos  de  acústica  (Viena,  1865),  Lut  y  color  (Mu¬ 
nich,  1876).  y  Manual  de  física  técnica  (Viena, 
1880). 

PI0KOLT* Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en  el  anti¬ 
guo  comitado  húngaro  de  Bihar,  dist.  y  á  15  kms. 
NE.  de  Er-Mihalyfalva;  2,000  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Debreczin  á  Szatmar-Nemeti.  Perteneció  á  Hungría 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea  (1918). 

P18KORBV OI.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
en  la  Croaciaeslavonia,  antiguo  comitado  de  Ve- 
rficze  ú  Vivovititx,  dist.  y  á  6  kms.  S.  de  Diakovar; 
1,100  h.  Perteneció  ¿  Hungría  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea  (1918). 

PI8KOROWIOB.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Po¬ 
lonia.  en  la  Galitzia,  círc.  de  Przemysl,  dist.  y  á 
27  kms.  NNO.  de  Jaroslaw,  en  la  rib.  der.  del  San  , 
afl.  der.  del  Vístula;  1,920  h.  Perteneció  á  la  doble 
monarquía  austrohúngara  basta  el  fin  de  la  guerra 
europea. 

PISKOR8KI  (Vladimiro).  Biog.  Escritor  ru^o 
contemporáneo,  que  ha  pablicado,  entre  otras  obras: 
Origen  é  importancia  de  los  seis  malos  usos  en  Cata¬ 
luña  (Kiew,  1899),  y  La  servidumbre  de  Cataluña 
en  la  Edad  Media  (Kiew.  1901).  Eduardo  de  Hino- 
josa  dió  á  conocer  en  la  Revista  critica  de  historia  y 
literatura  españolas ,  portuguesas  é  hispanoamericanas, 
tomo  VII,  un  resumen  de  las  principales  conclusio¬ 
nes  de  ambos  libros. 

PISBf  A»  Mus.  Canto  nacional  de  los  morlacos, 
tribus  Bervocroatns  que  viven  en  Dalmacia,  dis¬ 
trito*  de  Zara  y  Espalato,  en  el  litoral  Adriático. 
Se  acompaña  con  una  giizla-violin  de  una  ó  dos 
cuerdas. 

P18MANTA.  Geog.  Extenso  valle  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  dep.  de 
Iglesia,  sit.  á  unos  80  kms.  de  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia.  Es  muy  frecuentado  por  los  reumáticos  y 
hay  en  él  aguas  de  temperatura  muy  elevada,  pero 
potables  y  aptas  para  la  agricultura.  Los  baños  de 
Pismanta  eran  ya  conocidos  y  frecuentados  por  lo» 
guarpes,  primitivos  habitantes  del  territorio  de  la 
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prot.  de  San  Juan.  En  las  inmediaciones  de  los  ba¬ 
ños  existen  numerosos  monumentos  funerarios  de 
dichos  indios,*  que  demuestran  que  acudían  á  ellos 
en  busca  de  salud.  |  Dist.  minero  del  mismo  depar¬ 
tamento,  6it.  á  30  kms.  OSO.  de  Iglesia.  Hay  mi¬ 
neral  ferruginoso  con  algo  de  oro.  Fué  descubier¬ 
to  en  1817.  En  él  se  ha  formado  una  pequefin  po¬ 
blación. 

PI9MEL.  Oeog.  Cerro  de  Chile,  sit.  cerca  y  al 
0.  de  la  c.  de  Copiapó  y  al  N.  del  cerro  de  Talpop. 
El  árido  y  de  mediana  altara. 

P18MIANSKAIA  (STARO)  ó  PISMIAN- 
KA-IASS ATCHNAI A.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  (fob.  de  Samara,  dist.  y  á  8  kms.  O.  de  Bugulma, 
jnnto  al  nacimiento  del  Starvi-Zai ,  afl .  izq.  del 
amia;  1 ,950  h. 

Pismianskaia-Novo.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob  de  Samara,  dist.  de  Begulma,  á  21  kms.  NO. 
de  Pismianskaia-Staro,  junto  á  un  pequeño  tributa¬ 
rio  izq.  del  Starví-Zai;  1,480  h. 

P1SNICAL.LA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  en 
Bolina,  dep.  y  prov.  de  Oruro,  cant.  de  Sora-Sora. 
Está  sit.  en  la  hac.  de  Aco-Aco. 

PWO.  2.a  acep.  F.  Etage.  —  It.  Piano.  —  ln.  Floor. 
—A.  Stock verk.  —  P.  Piio.  —  C.  Pis.  —  E.  Plaiko. 
(Btim. —  En  general,  de  pisar; en  la  acep.  botánica, 
dellat. pisnm,  guisante.)  m.  Acción  y  efecto  de  pi¬ 
ar.  |  Saelo  ó  pavimento  de  las  diversas  habitacio- 
o<*  de  las  casas.  Todas  las  pistas  están  á  un  piso.  || 
¿violo  ó  superficie  natural  ó  artificial  de  un  terreno. 
Site  calle  tiene  buen  piso.  R  Entramado  horizontal 
do  madera  ó  hierro  y  fábrica,  destinado  á  dividir  la 
altura  de  una  edificación  cualquiera,  para  hacerla 
ubitalile  á  diversos  niveles;  y  asi  se  dice:  primer 
?i»o,  segundo  risG.  R  Cuarto  ó  habitación  en  las  ca¬ 
sis  de  muchos  vecinos,  ¡j  Habitación  de  un  seglar  en 
’io  monasterio  mediante  ciertos  convenios  con  los  su¬ 
priores.  ¡|  Dama  de  piso;  estar  de  piso.  |)  Lo  que  se 
por  habitar  en  un  edificio,  casa  ó  posada.  Q 
'Mí.  Silla  pequeña  y  también  la  silla  muy  alta, 
ñu  respaldo  ni  brazos  y  en  general  asiento  pequeño 
otra  sentarse  ó  para  apoyar  solamente  los  pies.  |¡ 
Trozo  de  alfombra,  estera  ó  cosa  semejante,  por  lo 
general  de  forma  cuadrilonga  que  se  pone  por  delan¬ 
te  la  cama,  sofá,  escritorio,  etc.  |  Esterilla,  trozo 

hule  ó  de  otra  materia  parecida,  de  figura  oval  ó 
cuadrilonga  que  se  pone  encima  de  la  mesa  del  come¬ 
dor  para  colocar  en  ella  la  sopera  y  demás  fuentes 
pira  aseo  y  defensa  de  la  misma  mesa  y  por  exten¬ 
úen  &1  paño  bordndo  ó  de  encaje  que  por  adorno  ó 
defensa  se  pone  debajo  de  los  jarros,  botellas,  flore¬ 
ros,  etc.,  en  mesas,  cómodas,  repisas.  |  Lugar,  sitio, 
espacio  ó  paraje  en  que  se  puede,  arrendándolo,  co¬ 
locar  alguna  tiendecilla  ó  comercio  al  por  menor,  ó 
•ea  un  puesto.  ||  Metrol.  Unidad  de  peso  usada  en 
Guinen,  de  0,0080  kg.  ¡|  Min.  Conjunto  de  labores 
subterráneas  situadas  á  una  misma  profundidad.  || 
Fií.  Hijo  de  Parieres,  que  diósu  nombre  á  la  ciudad 
ó*  Pisa . 

Pagar  uro  bl  piso.  fr.  Arg.  Pagar  el  tributo  co¬ 
rrespondiente  el  que  estacionase  con  frutos  ú  otras 
mercancías  para  la  venta,  en  ciertos  puntos  ó  luga- 
r  Particnlarro®nte  en  los  mercados  y  otros  sitios 
pnulicos.  ¡]  fr.  ng.  En  Castilla  la  obligación  del  mozo 
f  rastero,  que  pela  la  pava,  de  convidar  á  vino  á  los 
mozos  del  pueblo.  [  Tienr  dbsalqüilado  el  piso 
ii.to  ó  BL  Piso  principal,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de 
I»  persona  que  tiene  poco  juicio  ó  escaso  entendi¬ 
miento. 


Piso.  Arqnit.  Elemento  de  la  construcción  com¬ 
puesto  de  pavimento,  suelo  y  techo.  V.  estas  pala¬ 
bras.  ||  Cada  una  de  las  divisiones  horizontales  prac¬ 
ticadas  por  medio  de  vigas  en  una  construcción.  |¡ 
Entramado  de  maderos  gruesos.  ||  En  el  mismo  piso. 
Dicese  de  una  serie  de  habitaciones  cuyo  suelo  está 
al  mismo  nivel.  Un  salón  y  galerín*  en  el  mismo 
piso.  ||  Piso  á  cielo  raso.  Piso  cuyo  techo  está  hori¬ 
zontal.  ||  Piso  de  guardilla.  Piso  cuya  techumbre 
está  inclinada  siguiendo  la  forma  de  las  vertientes 
del  tejado.  ||  Piso  subterráneo .  Dícese  de  las  habita¬ 
ciones  situadas  por  bajo  del  nivel  del  suelo. 

Piso.  Fitogeogrnfia.  La  palabra  piso  ha  empezado 
A  ser  preferida  para  indicar  las  divisiones  altitudi- 
nales  del  paisaje  vegetal  ,  á  diferencia  de  región , 
que  se  reservaría  para  las  planimétricas,  pero  hasta 
hace  poco  había  existido  en  esto  gran  arbitrariedad 
entre  los  autores.  Humboldt  había  trazado,  en  los 
albores  de  la  Fitogeografía,  este  cuadro  esquemático 
de  los  pisos  de  vegetación,  tomado  de  los  Andes 
ecuatoriales,  y  en  el  cual  se  parangona  la  variación 
del  clima  en  altura  con  la  variación  en  latitud: 


Altara  en  me¬ 
tros  eubre  el 
nivel  del  mar 

Tempera¬ 
tura  me¬ 
dia  en 
grados  C. 

|  Zonal 

i  con  igual  tena* 

|  peretura  el 
|  nivel  del  mar 

!  Latitud 

Vegetación 

earacteríatica 

0-  600 

27‘5 

0-15 

Palmeras  y  bana¬ 
neros. 

600-1,200 

24 

15-23 

!  Heléchos  arbores- 
j  centesé  higuera 

1,200-1,900 

21 

23-34 

Formas  de  mirto 
y  laurel. 

1,900-2,500 

19 

34-45 

Monte  planiperen- 
nifolio. 

2,500-3,100 

16 

45-58 

Monte  planiestivi- 
folio. 

3,100-3,700 

13 

58-66 

Monte  de  conife¬ 
ras. 

3,700-4,400 

8‘5 

66-72 

Rododendros. 

4,400-4,800 

4‘5 

72-82 

Prados  alpinos. 

4,800  y  más 

1‘5 

82-90 

Criptógamas  ( nie¬ 
ves  persisten¬ 
tes). 

Este  cuadro  sólo  tiene  hoy  un  valor  histórico  y  en 
parte  también  pedagógico.  El  esquema  no  suele  co¬ 
rresponder  á  la  realidad  concreta,  y  el  autor,  al  tra¬ 
zarlo,  pareció  influido  por  el  hábito  de  observar  las 
montañas  de  la  Europa  media  ,  pues  en  éstas  es  don¬ 
de  suele  manifestarse  esa  regular  superposición  de 
un  piso  de  monte  planiestivifolio.  otro  de  coniferas 
y  otro  alpino:  así  como  en  la  Europa  meridional  el 
piso  planiestivifolio  se  eleva  á  su  vpz  sobre  el  plani- 
perennifolio.  Pero  en  los  países  intertropicales  el 
piso  estivifolio  falta  en  muchos  puntos,  y  las  coni¬ 
feras  suelen  con  más  frecuencia  mezclarse  con  las 
formaciones  planifolias  que  formar  un  piso  separado. 
Esta  diversidad  de  casos,  puesta  de  relieve  por  eí 
mejor  conocimiento  del  globo,  hace  que  una  clasi¬ 
ficación  general  de  los  pisos  de  vegetación,  para  ser 
exacta,  sólo  pueda  tener  un  carácter  metódico,  y  no 
concretamente  descriptivo.  Esta  condición  de  uni¬ 
versalidad  reúne  la  clasificación  deSchimperfiVfaa- 
rengeograp/tie  anf  physiologischen  Ornndlagef  Jena, 
1898).  que  distingue  en  las  montañas  tres  pisos 
(por  él  llamados  entonces  regiones)’.  1  ,°  basal, 
2.°  montano ,  y  3.°  alpino.  El  basal  se  caracteriza 
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por  una  vegetación  más  higróñla,  pero  igualmente 
tennótilu  que  la  de  la  tierra  baja.  El  montano  por 
una  vegetación  más  higrófila,  pero  menos  termótila. 
Y  el  alpino  por  un  clima  más  ó  menos  xerofitico  de 
altura,  sin  equivalente  en  las  zonas  bajas. 

Piso.  Geol.  estrat.  Todos  los  períodos  geológicos 
de  cada  una  de  las  eras  que  constituyen  Ja  cronolo¬ 
gía  de  las  sedimentaciones,  se  subdividen  en  pisos, 
los  que  deben  terminar  en  ense,  mientras  que  aqué¬ 
llos  en  ico.  V.  Períodos  geológicos,  Geología  y 
Estratigrafía. 

Piso.  Irnpr.  Soporte  de  madera  ó  de  metal  sobre 
el  que  se  fijan  las  planchas  destinadus  á  la  impresión 
tipográfica,  sean  de  estereotipia,  fotograbado,  gal¬ 
vanoplastia,  celuloide,  etc.;  cuyos  dos  elementos, 
zócalo  y  plancha,  tienen  igual  altura  que  los  carac¬ 
teres  de  imprenta,  pues  deben  alternar  con  ellos. 

Piso.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  en 
el  mun.  de  Cuntís,  parr.  de  San  Verísimo  de  Arcos. 

Piso,  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  San  Martín;  50  h. 

Piso.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Mayoc;  unos 
50  h. 

Piso  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Cuntís,  parr.  de  San  Verísimo  de  Arcos. 

Piso  (José,  barón).  Biog.  Médico  italiano  del  si¬ 
glo  xix.  Terminados  sus  estudios  de  medicina  v  al 
poco  tiempo  de  ejercer  la  profesión  fué  nombrado  ca¬ 
tedrático  de  fisiología  experimental  de  la  Universidad 
de  Cagliari.  Fué  discípulo  distinguido  de  Molescholt, 
y  publicó:  Osservationi  anatómica- flsiologiche  intorno 
alia  presenta  di  ,/lbre  muscolari  lisrie  nella  versichette 
pnhnonari  dei  vertebrati ,  Intorno  alia  presenta  di  bifnr- 
catione  nella  Jlbra  mnscolare 
liscie ,  y  Sulla  preparatione  e 
conservatione  delí  epitelio  vi¬ 
bra  ti  le. 

PISOCERÓN.  (Etim. 

—  Del  gr.  pissókeron .  comp.  •' 
de  pissa  ,  resina,  y  kerós, 
cera.)  m.  Composición  de  go¬ 
ma  y  cera  con  que  las  abejas 
revisten  el  interior  de  la  col¬ 
mena. 

PISOCRlNIDOS.  m.  pl. 

Paleo nt.  ( Pisocrinidae  Ang.) 

Familia  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  crinoideos,  or¬ 
den  de  los  eucrinoideos.  que 
se  caracteriza  por  tener  cáliz 
pequeño,  esférico  ó  cupulifor- 
roe,  muy  irregular,  formado 
por  gruesas  placas;  opérculo 
del  cáliz  formado  parcialmen¬ 
te  por  las  superficies  articu¬ 
lares  anchas  de  los  radiales  y 
por  placas  orales :  boca  sub- 
tegminal:  brazos  bien  desarro¬ 
llados.  delgados,  sencillos. 

Esta  familia  comprende  los  gé¬ 
neros  Pisocrinus  de  Kon,  Tria - 
crinas  Milnst,  Catillocrinns 
Troost.,  que  se  encuentra  en 
los  depósitos  paleozoicos  co¬ 
rrespondientes  al  silúrico,  devónico  y  carbonífero. 

PISOCRINO.  ra.  Paleont.  ( Pisocrinus  de  Kon.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoideos. 
orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los  pisocríni- 


dos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cáliz  pequeño  ovifor¬ 
me  ó  casi  esférico,  muy  irregular,  formado  por  pla¬ 
cas  gruesas:  opérculo  del  cáliz  formado  en  gran  parte 
por  anchas  facetas  articulares  de  los  radiales  y  pro¬ 
longaciones  laterales;  existe  en  medio  una  ancha 
abertura  redonda,  que  en  los  ejemplares  bien  conser¬ 
vados  está  formada  por  cinco  placas  orales;  tallo  ci¬ 
lindrico.  liso,  canal  nutricio  redondo.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspon¬ 
dientes  al  silúrico  superior  de  Gothland,  Duuiey, 
Decatur  en  Tennessee;  la  especie  más  característica 
es  el  Pisocrinus  Jlagcllifer  Ang. 

PISODES.  (E  tim .  —  Del  gr.  pissodes ,  resinoso.) 
m.  Entom.  y  Paleont.  ( Pissodes  Germ.  )  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  hilobinos.  Tienen  el  cuerpo  oblongo,  por  de¬ 
bajo  parcialmente  revestido  de  escamas  y  de  otras 
filiformes  por  encima:  pico  más  de  dos  veces  más 
largo  que  la  cabeza,  ordinariamente  delgado,  cilin¬ 
drico.  filiforme  y  ligeramente  arqueado,  ojos  bas¬ 
tante  grandes,  ovales  v  transversales;  protorux  trans¬ 
versal.  finamente  aquillado  por  encima,  redondeado 
en  los  bordes,  bruscamente  estrechado  por  «leíante; 
escudete  triangular  curvilíneo:  metnsternón  bastante 
largo:  segundo  segmento  abdominal  mucho  más  lar¬ 
go  que  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  separado  «leí 
primero  por  una  sutura  arqueada;  patas  medianas, 
comprimidas;  tarsos  cortos,  bastante  anchos;  élitros 
oblongos,  poco  convexos,  obtusamente  callosos  a utes 
del  ápice,  no  más  anchos  que  el  protórax.  De  la 
fauna  europea  se  conocen  nueve  especies. 

P.  pireae  III.  Elitros  pardos,  con  una  mancha  ro¬ 
jiza  detrás  «le  la  mitad;  puntos  de  las  estrías  profun¬ 
dos.  Se  halla  en  Austria. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  de  este 
insecto  en  el  ámbar  y  en  Sieblos. 

PISODO,  m.  Paleont.  ( Pisodus  Owend  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de 
los  teleósteos.  orden  de  los  acantópteros.  familia  de 
los  espáridos.  que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  más  inferiores  correspondientes  aleo- 
cénico  «le  Inglaterra. 

PISÓFANO.  m.  Mineral.  (Pissophano.)  Sul¬ 
fato  de  hierro  hidratado.  Así  como  la  alamiana  tiene 
por  análogo  el  sulfato  de  alúmina,  considerando  el 
alumbre  de  pluma  ó  Halotrichita  como  verdadero 
alumbre  ferroso  y  especie  mineralógica  bien  definida, 
el  pisófano  puede  ser  tenido  por  variedad  suya,  nd- 
raitiendo.  no  ya  que  resulta  de  la  unión  del  sulfato 
de  sesquióxido  de  aluminio  con  el  sulfato  de  ses- 
quióxido  de  hierro,  sino  de  haberse  combinado  con 
el  sulfato  alumínico  el  propio  óxido  férrico  hidra¬ 
tado.  al  parecer  Rin  que  haya  el  fenómeno  de  la 
substitución  regular  de  un  óxido  por  otro.  No  cris¬ 
taliza,  y  es  esta  otra  condición  pnra  no  considerarlo 
como  un  alumbre,  antes  bien  se  presenta  amorfo,  sin 
la  menor  apariencia  de  formn  geométrica,  y,  cuando 
más,  vésele  formando  muy  irregulares  estalactitas 
aluminosas,  y  acaso  procede  de  alteraciones  de  sul- 
fatos  de  alúmina  de  hierro,  porque  es  bien  sabida  la 
facilidad  con  la  cual  el  sulfato  ferroso,  en  contacto 
«leí  aire,  engendra,  mediante  la  acción  del  oxígeno 
de  éste,  una  serie  indefinida  de  subsulfatos  férricos, 
cuya  composición,  en  la  mayoría  de  los  casos,  es 
incierta  ó  está,  cuando  menos,  mal  determinada.  La 
localidad  donde  el  pisófano  se  encuentra,  es  Gaz- 
desdorf,  en  Turingia. 

PISOGNE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  Lombar- 
día,  prov.  de  Brescia,  circondario  y  á  23  kms.  SO. 
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deBreno.  al  extremo  septentrional  del  lago  Iseo.  á 
Jaizq.  de  su  confl.  con  el  Oglio;  1,100  h.  (3.930 
con  el  muD.).  Canteras  de  piedra;  minas  de  hierro; 
forjes.  Iglesias  de  los  siglos  xv  y  xvm.  En  la  pri¬ 
mera  se  conservan  frescos  de  Romanino. 

PISOLA,  f.  Bntom .  ( Pisóla  Moore.)  Género  de 
lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  hespé¬ 
ridos  y  tribu  de  los  hesperinos.  Es  parecido  á  Capi- 
le  \íoore.  difiriendo  en  las  tibias  posteriores,  que 
están  desprovistas  de  pincel  de  pelos.  Con  el  género 
Cepita  conviene  en  que  la  maza  de  las  antenas  ape¬ 
nas  es  más  gruesa  que  el  eje,  está  encorvada  en 
gancho;  palpos  erizados  de  pelos,  ascendentes,  con 
el  tercer  artejo  corto;  ala  posterior  con  la  vena  5 
desarrollada  y  la  3  nace  muy  cerca  del  ángulo  de  la 
eeldilia:  sin  pliegue  costal  en  el  macho.  Se  ha  des¬ 
cubierto  una  especie,  P.  tennara  Moore.  de  China. 

PISOLAYA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Mazapil;  355  h. 

PISÓ  LEO.  m.  V.  Pisblbo. 

PISOL1TA.  f.  Petrog.  Formas  concrecionadas, 
aayores  que  las  oolitas,  siendo  de  idéntica  forma¬ 
ción.  V.  Oolita. 

PISO Lt TICO,  CA.  adj.  Geol.  Dicese  de  la  roca 
etlixt  que  contiene  pisolitas.  y  del  piso  correspon¬ 
diente  al  terreno  cretáceo  superior,  que  está  formado 
principalmente  de  esta  clase  de  rocas. 

PISOLITUS.  m.  Bot.  El  género  Pisolithns  de 
Albertini  y  Schweinitz,  sinónimo  del  Polysaccnm  de 
Ctndolle,  es  de  hongos  de  la  familia  de  los  esclero- 
dennttáceos  y  se  distingue  por  su  peridio  coriáceo 
ó  membranoso,  más  ó  menos  marcadamente  limitado 
de  la  gleba,  sencillo  y  que  se  abre  irregularmente, 
U  gleba  en  la  madurez  descompuesta  en  pendiólos. 
Bl  aparato  reproductor  es  redondeado,  en  la  base 
mis  ó  menos  claramente  estrechado  en  pie,  con  la 
base  á  menudo  Rpoyada  en  cordones  de  micelio  ra- 
diciformes:  peridio  delgado;  la  gleba  llena  la  parte 
superior  globulosa  del  receptáculo,  en  la  periferia  se 
compone  de  cámaras  estériles,  que  refuerzan  el  pe¬ 
ridio:  las  partes  fértiles  están  separadas  por  venns 
estériles,  y  maduran  en  orden  basipétalo;  por  último, 
se  aíslan  unns  de  otras  como  cuerpncillos(peridiolos) 
redondeados  ó  poliédricos,  envueltos  en  membrana 
firme.  Los  basidios  son  piriformes  con  dos  á  seis  es¬ 
poras  casi  sentadas:  éstas  son  esféricas  con  mem¬ 
brana  parda  verrugosa.  Capilicio  rudimentario. 

Comprende  unas  18  especies,  la  mayoría  de  Aus¬ 
tralia.  P.  nrenarius  ó  Polysaccnm  Pisocarpium  tie¬ 
ne  piececillo  corto  y  grueso,  en  la  base  con  cordones 
amarillentos,  peridio  pardo  amarillento  ó  pardo  rojizo, 
masa  interna  blanca  ó  amarillenta  y  después  parda, 
pendidos  por  lo  general  poliédricos  con  envoltura 
pardorrojiza  ó  amarillenta  y  polvo  de  esporas  pardo; 
esporas  con  verrugas  hemisféricas.  Vive  en  terrenos 
arenosos  de  Europa,  Australia  y  Nueva  Zelanda. 

P.  crassipes  tiene  piececillo  alargado,  en  la  base 
ramificado  en  lóbulos,  peridio  á  menudo  desigual .  al 
principio  de  color  ocre,  luego  pardo,  peridiolos  des¬ 
iguales  en  tamaño,  de  un  amarillo  de  azufre,  des¬ 
pués  pardos.  Se  le  encuentra  en  suelos  arenosos  y 
labrantíos  de  Europa  y  Australia. 

P .  tinctorius  vive  en  las  islas  Canarias. 

ó  W8HON.  Geog.  bibl.  Uno  de  los 
cuatro  ríos  mencionados  en  el  Génesis  (II).  Se  le  ha 
identificado  con  el  Ganges,  el  Indo  superior,  etc. 

PISÓN.  1.  acep.  F.  pjion. —  It.  Iixxeranga. — 
“•  ““?• —  A  •  Mmichlliel.  —  P .  lalho.  —  C.  Iis- 
N.  E.  litfrtaili.  (Etim.  —  De  pisar,  apretar.)  m. 
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Instrumento  de  madera  pesado  y  grueso,  de  figura 
de  cono  truncado  y  con  su  mango.  Sirve  para  apre¬ 
tar  la  tierra,  piedras,  etc.,  y  á  veces  presenta  al¬ 
guna  modificación  en  cuanto  á  la  materia  ó  forma, 
según  la  industria  en  que  se  emplea.  ||  C.  Bien. 
Pisonazo.  pisotón.  ||  Mil.  Cilindro  de  madera  con 
dos  manillas  ó  clavijas  á  los  lados,  que  usan  los  ar¬ 
tilleros  para  apisonar  la  tierra  que  se  pone  sobre  la 
carga  del  mortero  ó  pedrero.  ||  Zool.  Género  de  in¬ 
sectos  himenópteros  crabronios,  cuya  especie  típica 
es  originaria  de  Europa.  ||  pl.  Art.  y  Of.  Piezas  de 
madera  que  en  los  telares  de  galones  de  seda  están 
fijas  en  un  árbol  que  recibe  el  movimiento  de  una 
rueda  dentada. 

A  la  llana  y  pisón,  fr.  Con  franqueza  y  sinceri¬ 
dad  y.  al  mismo  tiempo,  con  resolución  y  energía. 

||  A  pisón,  m.  adv.  A  golpe  de  pisón. 

Pisón.  Art.  y  Of.  La  forma  general  de  los  pisones 
es  algo  distinta,  según  el  objeto  á  que  se  destina  y 
el  material  con  que  se  opera.  Así,  por  ejemplo,  eu 
trabajos  de  pavimentación  por  cuñas  se  emplea  co¬ 
múnmente  muy  pesado;  la  maza  es  de  madera  con 
tres  cinchos  de  hierro  y  ocupa  la  parte  inferior  del 
mango.  Para  comprimir  la  tierra  en  tapiales  ó  mol¬ 
des,  así  como  para  comprimir  el  hormigón,  suele  ser 
mucho  más  ligero,  siendo  la  maza  de  forma  tronco- 
cónica,  y  ya  es  uso  corriente  emplearla  de  fun¬ 
dición.  Los  empedradores  usan  un  pisón-maza  pro¬ 
visto  muchas  veces  de  cinchos  de  hierro  y  con  .los 
abrazaderas  de  hierro.  Para  comprimir  asfalto  se 
emplean  pisones  de  hierro.  El  pisón  se  eleva  siem¬ 
pre  con  las  dos  manos  y  se  suelta  desde  cierta  altu¬ 
ra.  En  ciertos  trabajos  de  moldeo,  en  talleres  de  fun¬ 
dería  se  emplea  para  apisonar  el  aire  comprimido, 
en  pisones  neumáticos  cuyo  trabajo  es  muy  regular 
y  rápido,  obteniéndose  así,  con  arena  ú  otros  mate¬ 
riales  equivalentes,  el  relleno  de  las  cajas. 

Para  apisonar  los  pisos  de  carreteras,  pavimen¬ 
tos,  etc.,  se  usan  las  máquinas  apisonadoras,  llama¬ 
das  también  rodillos,  una  de  las  cuales  puede  verso 
en  el  artículo  Carretera,  t.  XI,  pág.  1347. 

Pisón.  Cerám.  Trozo  de  madera,  en  forma  de  pi¬ 
rámide  truncada,  adaptado  á  un  mango  vertical, 
que  sirve  para  comprimir  ó  apisonar.  ||  Pisón  de  al¬ 
farero.  Especie  de  cilindro  de  yeso  provisto  de  un 
mango,  por  medio  del  cual  se  trabnja  la  pasta  nece¬ 
saria  para  moldear  platos,  fuentes,  jarros,  etc. 

Pisón.  Enlom.  (Pisón  Spin.)  Género  de  himenóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  crabrónidos  y  tribu  de  los 
tripoxilinos.  Se  distinguen  por  la  cabeza  tan  ancha 
como  el  tórnx;  éste  corto,  oval;  cuatro  cubitales,  la 
segunda  pedunculada. 

P.  Jurinei  Spin.;  iong.  de  la  hembra.  14  mm. 
Abdomen  negro,  con  el  borde  posterior  de  los  seg¬ 
mentos  provisto  de  tomento  plateado;  patas  negras. 
Hállase  en  Italia. 

Pisón  (Conspiración  de).  Tlist.  Acaecida  en  el 
año  65  d.  de  J.  C.  Después  de  diez  años  de  reinado, 
el  despotismo  de  Nerón  pesaba  de  igual  modo  sobre 
sus  compañeros  de  orgías  que  sobre  el  resto  del  pue¬ 
blo  romano  sin  excepción  de  clases  ni  categorías. 
Hombres  de  diversas  profesiones  y  partidos,  como 
Lucano.  Séneca;  austeros  senadores  como  Tlirnseas 
y  Corbulón.  y  muchos  otros  de  todas  clases,  se  con¬ 
juraron  para  substituir  á  Nerón  con  un  buen  empe¬ 
rador.  Los  ciudadanos  honrados  habrían  escogido 
como  sucesor  de  Nerón  al  virtuoso  Silano,  si  no  hu¬ 
biese  sido  muerto  por  el  corrompido  Calpurnio  Pi¬ 
són,  que  entró  en  la  conjura  más  por  ambición  qu<* 
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por  el  bien  público,  ya  que  aspiraba  á  suceder  á 
Nerón.  Se  convino  entre  los  conspiradores  que  éste 
sería  asesinado  en  una  de  las  villas  de  Pisón.  Pero 
éste  vaciló  y  dió  largas  al  intento  de  los  conjurados. 
Entre  tanto  una  liberta,  llamada  Epicharis,  que  ha¬ 
cia  propaganda  entre  ios  oficiales  de  marina,  fué 
denunciada  por  uno  de  éstos.  Entonces  los  conjura¬ 
dos  determinaron  realizar  su  intento  durante  las  fies¬ 
tas  de  Ceres.  Laterano,  que  estaba  dotado  de  ex¬ 
traordinario  vigor,  debía  dar  el  primer  golpe.  Pero 
abortó  la  conspiración  por  haber  llamado  la  atención 
á  los  partidarios  de  Nerón  los  preparativos  de  Scae- 
vino,  y  aunque  éste  se  defendió  con  prudencia  de  los 
cargos,  uno  de  sus  amigos,  llamado  Natalis,  denun¬ 
ció  á  varios  de  los  conjurados.  Se  hizo  por  todas 
partes  numerosas  investigaciones  que  dieron  por  re¬ 
sultado  la  detención  de  multitud  de  sospechosos. 
Epicharis,  al  verse  interrogada,  prefirió  matarse  á 
descubrir  lo  que  sabia  respecto  á  dicha  conspiración. 
Entonces  aun  habríale  sido  posible  á  Calpurnio  Pi¬ 
són  llamar  á  las  armas  al  pueblo  romano  y  arras¬ 
trarlo  tras  sí.  Pero  le  faltó  el  valor  y  decisión  para 
llevar  á  cabo  el  intento,  y  prefirió  abrirse  las  venas 
después  de  haber  otorgado  testamento  á  favor  de 
Nerón,  al  cual  recomendó  su  esposa,  Arria  Galla, 
muriendo  Pisón  cuando  los  lictores  iban  á  prenderle. 
Esta  conspiración  costó  la  vida  á  muchos  nobles  y 
oficiales  que  perecieron  unos  luego  de  haberse  des¬ 
cubierto,  los  otros  en  lo  sucesivo  á  consecuencia  de 
las  investigaciones  que  se  efectuaron. 

Pisones  (Epístola,  i  los).  Lit.  Titulo  de  una 
epístola  de  Horacio  dedicada  á  los  hijos  de  Lucio 
Calpurnio  Pisón,  y  en  que  se  dan  reglas  sobre  la 
poesía.  Se  la  conoce  más  con  el  nombre  de  Arte 
poética .  V.  Horacio  Flaco  (Quinto). 

Pisón.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Bergondo,  parr.  de  San  Félix  de  Vijoy. 

Pisón.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Gijón,  parr.  de  San  Julián  de  Somió. 

Pisón  db  Castbejón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pnlencia,  mun.  de  Castrejón  de  la  Peña. 

Pisón  db  Ojbda.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia,  mun.  de  Vega  de  Bur. 

Pisón.  Geuealog.  Familia  romana  plebeya  perte¬ 
neciente  al  linaje  de  los  Calpurnia.  Los  individuos 
principales  de  ella  son:  Calpurnio  Pisón ,  pretor  en 
211  a.  de  J.  C.  y  propretor  en  Etruria  en  210  y 
209.  Hizo  decretar  la  institución  definitiva  de  los 
Juegos  Apolinarios.  (|  Su  hijo  Cago  Calpurnio  Pisón 
fné  pretor  en  186  n.  de  J.  C.,  propretor  de  la  España 
ulterior  y  cónsul  en  180.  Obtuvo  los  honores  del 
triunfo.  ||  Lucio  Calpurnio  Pisón  Cesónino,  pretor  en 
154  a.  de  J.  C.,  fué  derrotado  por  los  lusitanos; 
nombrado  luego  cónsul,  fracasó  en  las  operaciones 
contra  los  cartagineses.  ||  Su  hijo  Lucio  Pisón  Cesó¬ 
nino  fué  nombrado  cónsul  en  112  a.  de  J.  C.  y  mu¬ 
rió  peleando  contra  los  tigurinos  (109),  junto  con  el 
cónsul  Casio.  ||  Lucio  Pisón  Cesónino.  nieto  del  ante¬ 
rior,  casó  á  su  hija  Calpurnia  con  César  (59  antes 
de  J.  C.),  que  al  año  siguiente  le  hizo  elegir  cónsul; 
contribuyó  á  que  fuese  desterrado  Cicerón  y  luego 
fué  nombrado  gobernador  de  Maeedonia,  debiendo 
rechazar  los  violentos  cargos  que  le  dirigía  el  ilustre 
orador.  Elegido  censor  (año  50),  intentó  en  vano 
una  conciliación  entre  César  y  el  partido  de  los  no¬ 
bles  y  se  mantuvo  apartado  de  su  suegro  durante  la 
guerra  civil.  Después  del  asesinato  de  César  se  afilió 
al  partido  de  Antonio.  ||  Su  hijo  Lucio  Pisón  Cesóni- 
no.  m.  en  82  d.  de  J.  C.  á  loa  ocheuta  años,  fué  cón¬ 


sul  el  año  15  a.  de  J.  C.  y  gobernador  de  Panfilia. 
Enviado  por  Augusto  á  dirigir  la  guerra  contra  loe 
tracios  (11  de  nuestra  era)  loe  sometió  después  do 
tres  campañas  consecutivas  y  obtuvo  loo  honores  del 
triunfo,  y  más  tarde  Tiberio  le  nombró  prefecto  do 
la  ciudad.  Hombre  laborioso  é  inteligente,  protegió 
las  letras,  y  Horacio  le  dedicó  su  Arte  poética,  en 
forma  de  Epístola  ad  Pisones.  V.  Horacio. 

Otra  rama  de  la  misma  familia  fué  la  de  los  Pisón 
Frugi,  que  tuvo  su  origen  en  Lucio  Calpurnio  Pisó  o 
Frugi.  Fué  éste,  tribuno  de  la  plebe  en  149  a.  de  J.  C. 
y  dictó  la  ley  contra  los  concusionarios  (lew  Calpurnia 
repetundarum).  Cónsul  en  133,  sofocó  una  revuelto 
de  esclavos;  combatió  las  proposiciones  de  Cayo  Gra- 
co  y  tué  censor  eu  120.  Había  escrito  una  Historia 
de  Roma ,  de  la  que  han  quedado  fragmentos,  publi¬ 
cados  en  el  tomo  1  de  Ristoricorum  romanornm  re  li¬ 
quide,  de  Peters  (Leipzig,  1871).  |  Un  hijo  suyo  fué 
propretor  en  España,  donde  murió.  Q  Cago  Calpurnio 
Frugi  Pisón  fué  cuestor  el  año  53  a.  de  J.  C.  y  tra¬ 
bajó  mucho  para  que  le  fuese  levantado  el  destierro 
á  Cicerón,  con  cuya  hija,  Tulia,  habla  casado.  j| 
Cayo  Calpurnio  Pisón  fué  cónsul  el  año  67  a.  de  J.  C. 
y  combatió  ó  los  demócratas  y  á  los  partidarios  do 
Pompeyo;  se  opuso  á  la  proposición  del  tribuno 
C.  Cornelio  contra  los  abusos  de  la  aristocracia  y 
especialmente  contra  la  corrupción  electoral.  Del  GG 
al  65  fué  procónsul  de  la  Galia  Narbonense  y  sofocó 
una  insurrección  de  loe  alóbroges.  Acusado  de  mala 
administración  en  aquella  provincia,  le  defendió  Ci¬ 
cerón.  |  M.  Pupio  Pisón ,  perteneciente  ¿  la  misma 
familia,  fué  adoptado  por  M.  Pupio,  del  cual  tomó 
el  nombre.  El  84  a.  de  J.  C.  casó  con  Annia,  viuda 
de  L.  Cincia.  á  la  que  repudió  más  tarde.  Fué  luego 
procónsul  en  España  y  legado  de  Pompeyo  en  la 
guerra  contra  Mitridates.  Elegido  cónsul  en  61  antea 
de  J.  C.,  protegió  á  Clodio,  acusado  de  haber  viola¬ 
do  los  misterios  de  la  diosa  Bona.  Gozó  fama  de  exce¬ 
lente  orador.  ||  Cneo  Calpurnio  Pisón ,  hombre  vicioso 
y  derrochador,  al  arruinarse  por  completo,  entró  en 
la  conjura  de  Catilina  á  fin  de  medrar  y  fué  euviado 
como  cuestor  á  la  España  citerior.  Cansados  los  na¬ 
turales  de  su  tiranía  y  rapacidad,  le  dieron  muerte. 
||  Cneo  Calpurnio  Pisón  fué  legado  y  propretor  do 
Pompeyo  en  la  guerra  contra  los  piratas.  ||  Cneo  Cal¬ 
purnio  Pisón  fué  cónsul  el  23  a.  de  J.  C.  Adversario 
de  César,  combatió  contra  él  eu  Africa  y  después 
del  asesinato  de  aquél,  se  unió  á  Casio  y  á  Bruto.  || 
Su  hijo  Cneo  Calpurnio  Pisón  fué  cónsul  el  año  7  an¬ 
tes  de  J.  C.  y  después  legado  de  Augusto  en  Espa¬ 
ña,  donde  dejó  fama  de  hombre  cruel  y  avaro.  Al  sor 
asignadas  á  Germánico  las  provincias  orientales  (18 
de  nuestra  era),  Tiberio  le  envió  de  gobernador  & 
Siria  á  fin  de  oponerse  á  la  política  de  aquél,  pero 
Germánico  murió  repentinamente  y  Pisón  fué  acusa¬ 
do  de  haberle  envenenado.  Llamado  á  Roma,  se  lo 
instruyó  proceso,  siendo  encontrado  muerto  un  día 
en  su  habitación  (20  de  J.  C.).  ||  C.  Calpurnio  Pi - 
son,  gozó  de  gran  crédito  entre  el  pueblo  por  su 
elocuencia,  generosidad  y  afabilidad.  Estaba  casa¬ 
do  con  Livia  Orestilia  de  la  que  se  enamoró  Calí- 
gula,  quien,  no  contento  con  apoderarse  de  la  es¬ 
posa.  hizo  desterrar  al  marido.  Llamado  á  Roma  por 
Claudio,  C.  Calpurnio  recobró  toda  su  autoridad  en¬ 
tre  el  pueblo,  y  en  65  de  nuestra  era  organizó  una 
conspiración  contra  Nerón,  pero  descubierto  el  com¬ 
plot.  se  suicidó  abriéndose  las  venas.  Se  supone  que 
el  poema  anónimo  De  laudo  Pisonis  se  escribió  en 
honor  suyo.  ¡|  L.  Calpurnio  Pisón  Frugi  Lieiniano p 
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Arboles  en  ñor,  por  Camilo  Pissarro.  (Museo  del  Luxemburgo,  París) 
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hijo  de  M.  Licio io  Craso  y  de  Escribonia,  fué  adop¬ 
tado  por  Gal  ba,  que  le  nombró  para  sucedería,  pero 
viéndose  Otón  defraudado  en  sus  esperanzas,  le  hizo 
uesinar  cuando  se  hallaba  en  el  templo  de  Vesta 
(69  de  nuestra  era).  Finalmente,  aparece  un  Lucio 
Pisón,  senador,  que  acompañó  á  Valeriano  á  Pe  raía, 
y  después  de  ia  muerte  de  aquél,  fué  enviado  por 
Maenauo  contra  Valente,  procónsul  de  Acaya,  que 
había  revestido  la  púrpura  imperial.  Lucio  Pisón, 
tan  vez,  se  hizo  proclamar  emperador  por  la  solda¬ 
desca,  pero  derrotado  por  Valente,  fué  condenado  á 
muerte  (260  de  nuestra  era). 

Pisón  (Guillermo),  ffiog.  Médico  y  naturalista 
holandés,  n.  en  Leyden  y  m.  en  Amsterdam  (1611- 
1678).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Caen,  y 
cuando  J.  Mauricio  de  Nassau  fué  nombrado  gober¬ 
nador  de  las  posesiones  holandesas  del  Brasil,  le 
acompañó  en  su  viaje,  recogiendo  interesantes  colec¬ 
ciones  de  historia  natural.  A  su  regreso  dió  á  cono¬ 
cer  la  patología  tropical  en  Buropa,  donde  introdujo 
también  la  ipecacuana.  Escribió,  junto  con  Margrafif, 
que  ie  había  acompañado,  una  Historia  natnralis  Bra - 
tiliee  (Leyden  y  Amsterdam,  1648),  y,  además,  De 
indine  ntriusqne  re  na  tur  al  i  et  medica,  debida  á  él 
•olo  (Amsterdam,  1658). 

PISONEAR,  v.  a.  Apisonar. 

PISON I  (Homobono).  Biog.  Médico  italiano, 
s.en  Cremonay  m.  en  Padua  en  1748.  Desde  1698 
explicó  con  éxito  la  cátedra  de  medicina  práctica  en 
la  Universidad  de  Padua,  pero  apegado  á  las  doctri¬ 
nas  antiguas,  se  empeñó  en  negar  la  circulación  de 
la  sangre,  hecho  ya  entonces  perfectamente  demos¬ 
trado  y  reconocido  por  todos  los  médicos  de  Europa. 
Sus  polémicas  con  Morgagni  le  dieron  gran  celebri¬ 
dad,  pero  al  fin  hubo  de  sucumbir  ante  la  eviden¬ 
cia  de  los  hechos  demostrados  por  el  célebre  fisió¬ 
logo.  Se  le  debe:  Methodus  medendi,  Specileginm  cu- 
rationum,  y  Ultio  antiqnitatis  in  sangninis  circula - 
Honem, 

PISO  NI  A.  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plantas 
aictagináceas,  pisonieas,  con  5  á  30  estambres;  flo¬ 
rea  masculinas  acampanados,  con  los  estambres  por 
lo  común  salientes;  flores  femeninas  tubulosas,  sin 
limitación  clara  del  segmento  básico  de  paredes  grue- 
•m:  estigma  de  forma  diversa  (plumoso,  acabezuela- 
do.  rara  vez  alesnado);  antocarpio  sin  corona.  Este 
género  de  Plumier  incluye  al  Cephalotomandra  de 
Karaten,  Timeroya  de  Montrousier  y  Calpidia  Du 
Petit  Thouars,  Pallada ,  Torraba,  Bese  era,  Colnmel - 
te  de  Velloz.  La  mayoría  son  arbustos  ó  árboles 
dioicos  con  flores  pequeñas,  á  menudo  aromáticas  y 
hojas  por  lo  común  opuestas,  elípticas,  oblongas  ó 
trasovadas. 

Comprende  unas  40  especies,  que  quizá  puedan 
reducirse  á  menos,  tropicales  y  subtropicales. 

Ia  sección  Pisoniella  tiene  las  flores  en  umbelas 
esféricas.  hermafroditns,  con  seis  ú  ocho  estambres 
y  estigma  acabezuelndo,  antocarpio  mazudo  penta¬ 
gonal,  con  verruguitas  pegajosas  en  las  aristas:  uni¬ 
rá  especie  P.  hirtella .  Boerhavia  arbórea,  arbusto 
elefante,  con  ramas  ahorquilladas  y  que  vive  en 
Méjico,  la  América  Central,  Perú,  Bolivia  y  Repú¬ 
blica  Argentina,  pero  falta  en  la  parte  oriental  del 
continente. 

Ia  sección  G lamí alífera  tiene  flores  pequeñas,  en 
porimbos,  las  femeninas  tubulosas  con  estigma  en 
•’incel,  las  masculinas  acampanadas  con  cinco  á  sie¬ 
te  estambres,  antocarpio  como  en  la  sección  ante¬ 
rior,  con  glándulas  pegajosas  cilindricas  ó  esféricas 


en  las  aristas  frecuentemente.  P.  aculen  (a  es  un  ar¬ 
busto  espinoso  formando  breñas  impenetrables  y  nm 
extiende  por  todos  los  países  tropicales.  Muy  seme¬ 
jante,  pero  sin  espinas  y  arbóreo  es  P.  Zapallo  de  la. 
República  Argentina.  P.  tubcordata  de  las  Antillas, 
con  la  variedad  roíundata  de  la  Florida  en  sus  ca¬ 
yos.  P.  granáis,  P.  inermis  Forster  (?)  se  extiendo 
de  Ceylán  á  Tabiti  y  Sandwich,  y  probablemente  e* 
idéntica  á  P.  macrophylla  de  las  Seiquellea.  P.  vis¬ 
cosa  es  de  la  isla  Rodríguez.  P.  ovalifolia  de  Mau¬ 
ricio. 

La  sección  Prismatocarpa  es  de  árboles  con  floree 
vistosas,  acampanadas,  hermafroditas  ó  polígamas, 
en  corimbos,  con  estambres  hasta  el  número  de  15,  y 
estigma  grueso,  casi  acabezuelado.  antocarpio  alar¬ 
gado,  prismático,  no  mazudo,  por  lo  general  con  lae 
cinco  aristas  muy  pegajosas.  Se  limita  al  antigua 
Continente  y  Polinesia. 

La  sección  Timeroya  Montrousier,  Vieillard ia  Gris, 
et  Brongniart,  tiene  flores  hermafroditas,  relativa¬ 
mente  grandes,  con  estambres  hasta  el  número  do 
30,  en  corimbos,  antocarpio  fusiforme,  bastante 
grande,  leñoso,  con  cinco  excrecencias  pegajosas. 
Son  árboles  vistosos  de  la  Nueva  Caledonia  y  quizá. 
Sandwich. 

La  sección  Cephalotomandra  no  comprende  máe 
que  una  especie,  P.  fragrans,  con  flores  unisexua¬ 
les,  masculinas  con  25  ¿  30  estambres  incluidos, 
antocarpio  del  tamaño  de  una  nuez,  elipsoideo,  leño¬ 
so.  sin  aparato  pegajoso,  con  10  á  12  costillas  lon¬ 
gitudinales;  árbol  de  unos  8  m.  de  altura,  que  viva 
en  Bogotá. 

La  sección  Bnpisonia  tiene  las  flores  como  Glan- 
dulifera,  antocarpio,  en  lo  que  de  él  se  conoce,  sin 
aparato  pegajoso,  por  lo  común  pequeño,  elipsoideo, 
á  menudo  parecido  á  las  drupas  y  entonces  oon  ca¬ 
pas  externas  jugosas,  rojas,  liso  ó  rayado  á  lo  largo. 
Arbustos  y  árboles  americanos  difíciles  de  distinguir 
en  especies  y  que  con  preferencia  habitan  Ja  Guaya- 
na  y  el  Brasil,  tienen  las  hojas  coriáceas,  elípticas  ó 
redondeadas,  lampiñas  ó  rojizotomentosas  como  el 
tallo,  flores  pequeñas,  verdosas  ó  rojizas,  en  corim¬ 
bos.  Algunas  son  antillanas.  P.  Pacurero  se  extien¬ 
de  del  Brasil  á  Méjico,  Colombia  y  Antillas.  P .  Dar - 
wini  es  de  Fernando  Noronha. 

En  Java  se  usan  en  los  festejos  de  coronación  va¬ 
rias  especies  de  flores  aromáticas  y  se  comen  )»» 
hojas  en  ensalada.  Con  los  antocarpios  muy  pegajo¬ 
sos  cazan  pájaros  en  Hawai.  Pisonia  Zapallo  tiene- 
madera  floja,  á  propósito  para  yesca.  La  Pisonia  com~ 
bretifolia  Mart.  (llamada  en  América  Yu-hiri-buiú), 
es  un  árbol  de  20  á  22  m.  de  altura,  esbelto,  muy 
frondoso,  de  1  á  2  m.  de  diámetro  el  tronco,  alga 
semejante  al  ombú,  que  es  de  una  familia  afín.  I.» 
madera  es  blanca,  blanda  y  esponjosa,  y  de  ella  se- 
extrae  carbonato  de  potasa.  Es,  además,  recomenda¬ 
ble  para  hacer  corchos.  Este  es  el  árbol  que  contieno 
carbonato  de  potasa  en  mayor  cantidad;  es  apropiada, 
también  la  madera  para  la  confección  de  pasta  de- 
papel. 

Las  formas  de  esta  nictaginácea  son  bastante  ra¬ 
ras  en  estado  fósil:  de  ellas,  la  más  antigua  que  Re¬ 
conoce  es  la  Pisonia  eocenica  Ettingsh.,  que  persisto 
en  el  oligocénico  inferior  hasta  la  base  del  miocéni- 
co;  otra  es  la  P.  lanci/olia  Heer,  típica  del  miocéni- 
co  superior.  Los  terrenos  terciarios  de  la  América 
del  Norte  contienen  la  P.  racemosa  Lesp.,  y  del 
cretáceo  de  Bobemia  se  ha  citado  la  forma  dudosa 
P.  atavia  Vel. 
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PISONIANO.  Geog .  Pob!.  de  Italia,  prov.,  cir- 
condario  y  á  38  kms.  E.  de  Roma,  en  una  altura 
donde  nace  un  afl.  izq.  del  Teverone;  1,1(50  h. 

PISON  IRAS.  f.  pl.  tíot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  laa  nictagináceas,  con  ovario  lampiño, 
estilo  visible,  á  menudo  largo,  tiliforme  ó  cilindrico, 
estambres  de  1  á  30,  perigonio  de  las  flores  lienna- 
froditas  ó  femeninas  acrescente  después  de  la  flora¬ 
ción,  transformándose  en  la  cubierta  coriácea  ó  le¬ 
ñosa  del  antocarpio,  flores  unisexuales  en  la  mayo¬ 
ría,  embrión  recto,  con  cotiledones  á  lo  más  vueltos 
ó  encorvados  en  el  ápice.  Son  arbustos  ó  árboles  con 
hojas  opuestas  y  flores  pequeñas,  verdosas  ó  rojizas, 
eu  corimbos  por  lo  común  muy  ramificados,  alguna 
vez  umbelas.  Género  tipo  Pisonia ,  en  que  se  incluye 
el  paenrero. 

PISORACA.  Geog.  Rio  de  la  España  antigua, 
en  la  Tarraconense,  correspondiente  al  actual  Pi- 
suerga.  En  sus  márgenes  se  levantaba  una  pobla¬ 
ción  que  ocupaba  el  emplazamiento  de  Herrera  de 
Pisuerga,  donde  se  encontró  un  miliario. 

PISORRINA.  f.  Ornit.  V.  Buho. 

PISOSON.  m.  Medida  superdeial  usada  en  las 
provincias  de  Camarines  y  Sorsogón  (Filipinas), 
equivalente  á  13.975  ra.* 

PISOTE.  Geog.  Riach.  de  Nicaragua,  en  el  de¬ 
partamento  de  Rivas;  corre  por  la  estrecha  zona  que 
separa  Costa  Rica  del  gran  lago  de  Nicaragua  y 
des.  en  la  costa  meridional  de  este  último,  al  O.  de 
la  boca  del  Cucaracha. 

PISOTEAR,  v.  a.  Pisar  repetidamente,  maltra¬ 
tando  ó  ajando  una  cosa.  [|  fig.  Conculcar,  hollar.  || 
tig.  Arg.  Humillar,  abatir. 

Deriv. r  Pisoteado,  da.  Plao toado r9  ra.  Pi¬ 
soteadura. 

PISOTEO,  m.  Acción  de  pisotear.  ||  Conjunto 
de  golpes  dados  con  los  pies.  ||  fig.  Conculcación. 

PISOTERO  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Sabanagrande. 

PISOTITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Bolaños;  90  h.  ¡|  Rancho  en 
al  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Chimaltitán:  65  h. 

PISOTÓN,  m.  Pisada  fuerte  sobre  el  pie  de  otro. 

PISPAJO,  ra.  prov.  Sant.  Trapajo. 

PISPAR,  v.  n.  fam.  Arg.  Observar  cuidadosa¬ 
mente  lo  que  está  haciendo  otro  ó  lo  que  dice;  no 
perderlo  de  vista.  Usase  con  el  verbo  estar ,  y  tam¬ 
bién  como  activo.  Todo  lo  está  pispando.  ||  v.  a.  Chi¬ 
le.  Descubrir  ó  entender  por  malicia  ó  perspicacia 
una  idea  ó  especie  que  no  se  muestran  claramente, 
como  quien  caza  ó  coge  al  vuelo.  ||  Alcanzar,  colum¬ 
brar,  vislumbrar.  ||  Germ.  Hurtar. 

PISPICIA,  fíg.  y  fam.  Chile.  Habilidad,  suma 
destreza  y  también  cacumen  (perspicacia,  trastien- 
da).  |  En  el  juego  del  billar,  modo  de  tirar  muy  fino 
y  delgado. 

PISPICIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Que  se  detie¬ 
ne  en  las  cosas  más  pequeñas  (minucioso)  ó  que  hace 
escrúpulo  de  ellas. 

PI8PIEIRO  Y  ARAUJO  (Juan  Domingo). 
Biog.  Presbítero,  guerrillero  y  jefe  de  Alarmas  de 
Galicia  en  la  guerra  de  la  Independencia,  n.  en  San 
Vicente  de  Vilouchada  en  1771.  Cursó  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Santiago,  recibiendo  en  la  mis¬ 
ma  los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  la  facultad 
de  teología.  Poco  después  alcanzó  el  curato  de  Santa 
Eugenia  del  Ezaro  (Corcubión),  parroquia  que  re¬ 
gentaba  al  estallar  la  guerra  de  la  Independencia. 
Inflamado  de  ardor  patriótico,  exhortó  á  sus  feligre¬ 


ses  6  sublevarse  contra  el  francés  invasor,  siendo 
aclamado  por  jefe  de  Alarma.  Contribuyó  á  disponer 
‘la  defensa  de  Cee  y  Camarinas  con  tres  lanchas  ca¬ 
ñoneras,  y  se  halló  en  la  reconquista  del  segundo  do 
dichos  pueblos,  auxiliado  de  tropas  inglesas.  Remi¬ 
tió  á  la  fragata  británica  Bndimion.  algunos  prisio¬ 
neros,  entre  ellos  un  edecán  de  Soult  y  cuatro  capi¬ 
tanes.  Para  la  gente  por  él  alistada  recibió  3,000 
fusiles  por  mano  del  capitán  de  dicha  fragata.  En 
Puente  Olveira  hizo  varios  dragones  prisioneros  con 
sus  caballos,  y  en  la  retirada  del  enemigo  de  la  villa 
de  Corcubión.  tomó  parte  en  un  importante  hecho 
de  armas,  en  el  que  los  franceses  perdieron  cerca  de 
400  hombres  con  el  comandante.  Vióse  proscrito 
por  el  gobierno  intruso,  que  ofreció  premios  á  quien 
presentase  su  persona  viva  ó  muerta,  según  famosa 
proclama  que,  el  23  de  Abril  de  1809,  publicó  el 
afrancesado  doctor  Pedro  Bazán  de  Mendoza,  direc¬ 
tor  general  de  policía  de  Santiago.  Disfrazado  pasó 
á  Muros,  y  de  allí,  embarcado,  á  otros  puntos  del 
litoral,  hasta  presentarse  á  Morillo,  que  le  comisionó 
para  fomentar  la  sublevación  de  varios  pueblos,  re¬ 
mitiendo  dispersos  y  conscritos.  y  con  facultades 
amplias  para  el  arresto  de  traidores  y  recoger  víve¬ 
res  y  caudales,  facilitándole  el  auxilio  de  60  solda¬ 
dos  instruidos.  En  la  retirada  de  Santiago  á  Puente 
Saín  payo.  entregó  400  hombres  armados,  añadiendo 
después  hasta  700,  ríos  carros  de  fusiles,  uno  de  mu¬ 
niciones  y  crecido  número  de  carabinas  y  chuzos. 
Reunido  ya  al  ejército  español,  hallóse  en  la  memo¬ 
rable  acción  de  Puente  Sampavo  (7  de  Junio  de 
1809).  Al  siguiente  año  fué  nombrado  jefe  de  una 
de  las  Alarmas  dispuestas  por  el  Gobierno  para  la 
defensa  del  reino.  Cuando  la  sublevación  del  gene¬ 
ral  Díaz  Porlier  el  Marguesito,  en  la  Coruñn  (1815), 
y  siendo  Pispibiro  y  Araujo  á  la  sazón,  cura  párro¬ 
co  de  San  Vicente  de  Rial,  ofreció  su  persona  y  ser¬ 
vicios  al  gobernador  militar  de  Santiago,  José  Pesci, 
quien  le  comisionó  para  organizar  Alarmas ,  dándole 
instrucciones  á  fin  de  que  éstas  acudiesen  á determi¬ 
nados  puntos:  pero  la  aprehensión  de  Porlier  en  el 
pueblo  de  Ordenes,  y  su  ejecución  en  JaCoruña,  re¬ 
leváronle  de  ultimar  aquel  cometido.  Aunque  Pis- 
pieiro  y  Araujo  (á  quien  el  Gobierno  premió  sus 
servicios  con  un  escudo  de  distinción)  desempeñó  el 
curato  de  San  Vicente  de  Rial  por  espacio  de  unos 
veinticinco  años,  á  partir  del  de  1812,  ignórase  dón¬ 
de  terminó  sus  días. 

Blbltogr.  Archivo  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago,  Mazo  de  papeles  varios  relativos  á  la  guerra  de 
la  Independencia;  Archivo  municipal  de  Santiago, 
Bandos  y  proclamas  de  1809  á  1813 ;  Pardo  de  And  ru- 
de.  Los  guerrilleros  gallegos  de  1809  (Coruña,  1892). 

PISP1RI.  Germ.  Pimienta. 

PISPIS.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dist.  de 
Cabo  Gracias  á  Dios.  Se  forma  de  dos  brazos  que 
nacen  muy  cerca  del  límite  del  dist.  de  Prinzapolca; 
encamínase  al  NE.,  recibe  las  aguas  del  Esperanza 
v  del  Guavul  y  des.  por  la  der.  en  el  Wasspur  que 
es  más  corto  que  él.  y  va  á  parar  á  su  vez  al  Wanks. 

Pispis.  Geog.  Grupo  de  minas  de  oro  de  Nicara¬ 
gua.  dist.  de  Cabo  Gracias  á  Dios.  Activo  comercio 
de  exportación  é  importación.  Está  sit.  en  el  limite 
del  dist.  de  Prinzapolca,  en  las  márgenes  del  río  de 
su  nombre. 

PISPORRA,  f.  Hond.  Verruga  grande. 

PISPORT  ó  PIESPORT.  Geog.  Pobl.  da 
Alemania,  en  la  prov.  del  Rbin,  regencia  de  Tréve- 
ris,  círc.  de  Wittlich,  á  oril.  del  Mosela;  590  h. 


PISPURA  —  PISSARltO 


59 


Gran  cultivo  de  viñedos  y  elaboración  de  vinos.  En 
su*  cercanías  existe  la  antigua  colegiata  de  Eber- 
Urdsklauseu,  con  templo  gótico,  lugar  de  peregri¬ 
nación  muy  visitado. 

PISPURA.  f  Bot.  Nombre  vulgar  en  Popayáu 
déla  Dalea  a stragalina,  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

PISQUE.  Geog.  Río  del  Ecuador;  tiene  sus  ca¬ 
nceras  un  poco  ai  N.  de  G uallabamba,  bajo  la  línea 
equinoccial,  y  recoge  gran  extensión  de  sus  aguas  de 
la  cordillera  Orienta'!.  Se  forma  de  treB  ramales:  el 
río  Cangagua,  que  es  el  más  meridional  y  más  lar¬ 
go;  el  Granobles.  que  es  el  más  septentrional,  y  el 
Cayambe.que  corre  entre  los  dos.  Una  vez  reunidos 
los  tres,  á  5  kms.  de  Cayambe,  corre  hacia  ei  O.  por 
una  qnehrada  muy  honda,  entre  negros  peñascos  de 
lava,  y  des.  en  el  Guallahainba. 

PISQUEÑA.  f.  Chile.  Botija  para  guardar 
manteca. 

PISQUI.  Geog.  Río  del  Perú:  nace  en  los  cerros 
que  se  levantan  al  E.  del  río  Huallaga,  es  navegable 
uurnnte  la  mayor  parte  de  su  curso  y  des.  por  la  iz¬ 
quierda  entre  los  ríos  Aguayha  y  Níanoa. 

PISQUIAPA.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  cant.  de  Coatepec;  se  une  al  Sordo 
T  dp«.  en  el  Jacomulco  ó  Pescados. 

PISQUICOCHA  ó  PESQUICCOCH A.  Geog. 
Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Chun- 
vivilcas.  dist.  de  Livitaca;  unos  200  h. 

PISQUINTLA.  Geog  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Querétaro,  mun.  de  Jalpán;  260  h. 

PISSA.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  Prusia,  pro¬ 
vincia  de  la  Prusia  oriental,  uno  de  los  rainales  del 
Pregel;  nace  en  Polonia,  en  el  lago  Wyzayny,  for¬ 
ma  el  lago  Wysztyniec  ó  Wysztyter,  en  el  límite  de 
los  dos  países,  se  dirige  hacia  el  O.  y  el  N.  y  recibe 
por  la  der.  el  Dobup.  y  más  abajo,  por  la  izq . ,  cerca 
de  Gurabinnen,  el  Rominte,  que  nace  también  en 
Polonia  con  el  nombre  de  Blinde,  y  se  une  al  Ange- 
rappen  Tarpupónen,  arriba  de  lnsterburgo.  después 
de  un  recorrido  de  100  kms.,  para  formar  el  Pregel. 
tributario  del  Frische  Haff.  ||  Nombre  de  otros  dos 
ríos  de  la  cuenca  del  Pregel,  tributarios  por  la  de¬ 
recha  de  su  gran  afl.  izq.,  el  Alie.  El  más  importante 
de  dichos  dos  ríos  Be  halla  en  la  parte  superior;  nace 
en  el  lago  Dimmer,  á  159  m.  de  altura,  se  dirige 
hacia  el  N.  bordeándola  falda  occidental  de  un  pe¬ 
queño  macizo  que  lo  domina  en  una  extensión  de 
CO  rn.,  y  al  llegar  á  Bischofsburgo  se  precipita  hacia 
el  SO.  volviendo  luego  hacia  el  O.  y  atravesando 
los  lagos  de  Dade  ó  Dadal  y  Daumener;  luego  recibe 
por  la  izq.  su  principal  afl..  el  Kosno,  que  forma  los 
bgos  Kosno  y  Ralben,  en  Klankendorf,  y  un  último 
auillo  de  estanques;  atraviesa  el  lago  Wadang,  á 
106  m.  de  altura,  y  se  precipita  en  el  Alie,  á  5  kms. 
abajo  de  Allenstein.  después  de  un  curso  de  unos 
80  kms.,  ó  unos  10  más  por  el  Kosno.  El  Pissa  In¬ 
ferior  es  un  río  de  unos  40  kms.  aproximadamente 
de  recorrido  que  muere  arriba  de  Schippembeil,  á 
poco  más  de  30  m.  de  altura.  ||  Finalmente,  en  la 
misma  provincia,  en  su  extremo  SE.,  el  pequeño 
lago  Borowy  da  nacimiento  al  río  Pissa,  Pisseck  ó 
Oissek,  que  se  desliza  hacia  el  NO.,  recibe  por  la  de¬ 
recha  un  emisario  del  pequeño  lago  Gross-Rosinsko, 
vuelve  hacia  el  OSO.  y  atraviesa  el  lago  Rosche  ó 
Warschau,  del  que  sale  en  Johannisburgo  para  orien¬ 
tarse  definitivamente  hacia  el  S.  En  la  confluencia,  á 
la  izq.  del  Wissenta,  entra  en  Polonia  por  el  gob.  de 
Coraza,  con  el  nombre  de  Pissa,  recibe  por  la  dere¬ 


cha  un  emisario  del  lago  Johannisburger,  y  el  Tu- 
rosl,  que  procede  igualmente  de  Prusia,  y  por  la  iz¬ 
quierda  el  Skroda,  río  de  Polonia,  y  muere  frente  á 
Nowogorod,  desembocando  en  el  río  Naref  (cuenca 
del  Vístula)  tras  un  curso  de  95  á  100  kms..  de  los 
cuales  una  tercera  parte  corresponde  á  Polonia. 

PISSANGAN.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Raj- 
putana,  prov.  y  á  25  kms.  OSO.  de  Ajmer,  si t .  en 
las  márgenes  del  Sarasvati;  unos  5,000  h.  Centro 
comercial  de  algodón  y  tabaco.  Templo  jaina. 

PISSAREF  (Demetrio  Ivanovitch).  Biog.  Li¬ 
terato  y  crítico  ruso,  u.  en  1841  y  m.  en  1868.  Hijo 
de  un  propietario  rural,  hizo  muy  brillantes  estudios 
primero  en  el  Instituto  Clásico  y  luego  en  la  Uni¬ 
versidad  de  SaD  Petersburgo,  pero  en  1858  el  direc¬ 
tor  de  una  revista  le  encargó  la  crítica  bibliográfica 
de  la  misma.  Sus  primeros  artículos  llamaron  ya  ex¬ 
traordinariamente  la  atención  .  y  desde  entonces 
Pissaref  se  dedicó  exclusivamente  á  la  crítica  lite¬ 
raria.  Detenido  en  1862  por  un  delito  de  prensa, 
permaneció  encerrado  hasta  1866  en  las  prisiones  de 
San  Pablo  y  San  Pedro,  y  dos  años  después  se  ahogó 
bañándose  en  Dubel.  Por  la  seguridad  de  su  análi¬ 
sis.  por  la  claridad  de  su  estilo  y  por  el  atrevimiento 
de  sus  doctrinas,  Pissaref  ocupa,  no  obstante  su  pre¬ 
matura  muerte,  un  lugar  distinguido  en  la  literatura 
rusa.  Hombre  de  talento,  pero  sin  base  científica 
alguna,  se  dió  á  un  exagerado  realismo,  con  mani¬ 
fiesto  desprecio  del  arte  verdadero,  particularmente 
en  poesía,  y  emprendió  una  violenta  campaña  contra 
lo  que  él  llamaba  vértigo  metafisico  y  estético.  Sus 
obras,  que  fueron  muy  leídas  por  la  juventud  rusa, 
se  publicaron  en  San  Petersburgo  en  10  volúmenes 
(1870,  última  edición,  1897-1901).  Algunas  fueron 
prohibidas  por  la  censura. 

PISSAREFKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  20  kms.  O.  de  Boliut- 
char,  junto  al  río  del  mismo  nombre,  afl.  der.  del 
Don;  3,210  h.  Tenerías;  numerosos  molinos  á  vapor. 

Pissarefka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.de 
Kharkov,  dist.  y  á  23  kms.  NO.  de  Suniv,  junto  al 
Olechnia,  afl.  der.  del  Pisol;  1,120  h.  Fabricación 
de  azúcar. 

Pissarefka  ó  Pissarofka.  Geog.  Pobl.  de  Ukra¬ 
nia,  en  el  gob.  de  Kharkov,  dist.  y  á  13  kms.  SSO. 
de  Voltchansk,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Douetz  sep¬ 
tentrional,  afl.  der.  del  Don:  970  h. 

Pissarefka-Bolchaía.  Geog.  Pobl.  de  Ukranio, 
en  el  gob.  de  Kharkof,  dist.  y  á  29  kms.  NNO.  de 
Bohodukhov,  en  la  rib.  izq.  del  Vorskla,  afl.  izq.  del 
Dniéper,  cerca  de  la  fronte¬ 
ra  del  gob.  de  Kursk;  7,200 
habitantes.  Preparación  de 
la  cera.  En  los  alrededo¬ 
res,  fab.  de  melaza. 

P1SSARRO  (Camilo). 

Biog.  Pintor  francés,  na¬ 
cido  en  Santo  Tomás  (An¬ 
tillas  menores)  en  1830  y 
m.  en  París  el  12  de  No¬ 
viembre  de  1903.  Después 
de  recibir  una  educación 
general  en  París  fué  em¬ 
pleado,  contra  su  voluntad, 
en  la  oficina  del  comercio 
de  su  padre  en  su  ciudad  natal  hasta  1852.  fecha  en 
que  abandonó  su  casa  para  trasladarse  á  Venezue¬ 
la  ,  como  ayudante  del  piutor  dinamarqués  Fntz 
Melhyl  que,  comisionado  por  su  Gobierno,  pasaba  á 
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aquel  país  para  estudiar  su  flora.  Varios  estudios  de 
plantas  existentes  en  el  Museo  Nacional  de  Dinamar¬ 
ca  son  originales  de  Pissarro.  En  1855  su  familia 


Calle  de  Eraffiii.  por  Camilo  Pi**arro 


se  trasladó  á  París  y  él  se  reunió  pronto  con  ella. 
Los  pintores  más  importantes  entonces  en  París  eran 
Corot  y  Courbet,  y  Pissarro  hubo  de  sufrir  su  in¬ 
fluencia.  Hacia  18G6  se  unió  á  Manet,  Monet.  Re- 
noir,  Sisley  y  Guillaumin,  grupo  de  estudiantes  in¬ 
fluidos  por  Courbet  y  de  cuyos  experimentos  v  des¬ 
cubrimientos  respecto  de  los  valores  como  distintos 
del  claroscuro,  nació  el  impresionismo.  De  1  H«5«S  A 
1871  Pissarro  vivió  en  Louveciennes,  que  estaba 
en  la  línea  «leí  avance  prusiano  hacia  París,  y  ha¬ 
biendo  los  alemanes  ocupado  su  casa,  destruyeron 
todas  sus  pinturas.  Entre  tanto  Pissarro  se  había  re¬ 
fugiado  en  Inglaterra,  estableciéndose  en  Londres, 
en  Sydenham,  de  cuyas  cercanías  pintó  numerosos 
paisajes.  El  y  Claudio  Monet  fueron  invitados  á  pre¬ 
sentar  sus  obras  en  la  Real  Academia,  pero  sólo 
como  extranjeros  distinguidos,  puesto  que  los  artis¬ 
tas  independientes  ingleses  eran  tratados  en  Londres 
precisamente  como  Monet  y  Pissarro  eran  tratados 
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en  París.  Ano  tras  año  el  Salón  se  negó  á  exponer 
sus  obrns,  y  junto  con  otros  impresionistas,  se  de¬ 
cidieron  A  exponerlas  en  otro  local  por  su  cuenta 


(1874-86).  Sin  embargo,  antes  de  esta  decisión  al¬ 
gunos  de  sus  pnisnjes  fueron  aceptados  en  los  Salo¬ 
nes  de  1859,  1864,  1865,  1866,  1868,  1869  y 
1870.  Hasta  1866  pintó  con  gama  sobria,  á  la  me- 
nera  que  prevalecía  entre  los  pintores  influidos  por 
Corot  y  Courbet.  Sus  obras  de  esta  época  de  verdes 
austeros  y  grises  sombríos  constituyen  lo  que  podría 
llamarse  su  manera  negra.  Su  ascensión  progresiva 
hacia  la  plena  luz  y  yuxtaposición  brusca  de  colores 
la  debió  á  la  influencia  de  Manet.  De  estas  obras 
primeras  son  muy  raras  y  apreciadas  las  que  se  c<  n- 
servan,  ya  que  la  mayor  parte  de  ellas  quedó  des¬ 
truida  cuando  el  incendio  de  Louveciennes.  Vuelto 
á  Francia,  se  estableció  en  Pontoise,  donde  vivió  «lo 
1872  á  1882.  En  esta  época  se  comunicó  frecuente¬ 
mente  con  Vignon  y  Cézanne.  trabajnndo  junto  con 
ellos,  y  adquiriendo  un  colorido  esplendente,  suge- 
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rido  por  el  de  Céznnne.  Establecido  en  Pontoise,  cesó 
de  enviar  obras  al  Salón  y,  en  cambio,  expuso  en 
todas  las  exhibiciones  de  independientes,  ayudando 
activamente  á  la  manifestación  del  impresionismo. 
Pissarro  es  el  pintor  de  la  naturaleza  agreste  y  «le 
la  vida  rústica.  Nunca  buscó  motivos  raros  ni  hori¬ 
zontes  excepcionales,  ni  embelleció  las  cosas.  Por 
esto  sus  obras  causaron  entonces  innegable  repug¬ 
nancia,  porque  el  público  las  consideraba  vulgares  y 
groseras,  no  pudiendo  comprender  el  encanto  «le 
aquella  sencillez  natural.  En  1883  se  estableció  en 
Eragny-Razincourt,  y  habiendo  enfermado  de  la  vis¬ 
ta  y  no  pudiendo  soportar  la  intemperie,  trasladó  su 
residencia  á  Ruán,  dedicándose  á  la  pintura  «le  esce¬ 
nas  urbanas,  interiores  domésticos  y  otros  asuntos 
semejantes,  y  pasando  luego  á  París,  donde  aumentó 
9U  va  gran  producción  con  admirables  vistos  de  ia 
gran  urbe.  Pissarro  trabajó  mucho  al  óleo,  á  la 
aguada,  si  aguafuerte  y  á  la  litografía.  De  sus  obras 
merecen  mencionarse:  Paisaje  de  Montmorcncy,  Ori¬ 
llas  del  Mame,  Ruta  de  Cachalas  á  la  Roche  Gayón* 
Otoño ,  La  carretera  de  Louveciennes,  Efecto  de  nieve . 
Orillas  del  Oise.  Sendero  d  través  de  los  campos.  Es¬ 
tío,  La  recolección  de  manzanas.  Vista  de  Ruán,  La 
pradera ,  \ista  d  través  de  los  árboles,  El  jardín,  Puen- 
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te  de  piedra  de  Rúan ,  La  cosecha  de  patatas,  Mi-Ca- 
rime,  Puente  nuevo,  Efecto  de  lluvia ,  Portal  de  S.J ai - 
me  en  Dieppe ,  Lower  Norwood ,  Criada  campesina,  La 
carretilla ,  y  Bnletard  de  Muntmartre .  Pissarro  está 
representado  en  lu  Sala  Caillebotte  del  Luxemburgo, 


y  en  casi  todas  las  colecciones  de  pintura  impresio¬ 
nista.  Varias  de  sus  mejores  obras  están  en  la  Colec¬ 
ción  Durand-Ruel.  de  París. 

Bibliogr.  Th.  Duret,  C.  Pissarro,  en  Les  Pein- 
tres  impressionnistes  (París,  1906):  J.  B.  Manson, 
C.  Pissarro,  en  TheStndio  (Mayo  de  1920). 

Pissarro  (Luciano).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
París  (Francia)  en  1863.  Fuéhijo  y  discípulo  de  Ca¬ 
milo  Pissarro.  En  i 890  pasó  á  Inglaterra,  trabando 
amistad  con  Rickette  y  Carlos  Shaunon  y  colaboran¬ 
do  en  el  Dial  con  algunos  grabados  al  boj.  En  1894 
fundó  la  Bragny  Press,  y  publicó  la  Queen  of  the 
Fishes  y  después  15  libros  con  el  tipo  Vale.  En  1902 
dibujó  el  tipo  Brook,  con  el  que  publicó  otros  15  li¬ 
bros  más.  Ha  ejecutado  muchas  aguafuertes  y  pin¬ 
tado  numerosos  paisajes  de  Francia  é  Inglaterra. 
En  1916  se  naturalizó  como  súbdito  inglés. 

PISSEK.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia.  Véa¬ 
se  PlSEK. 

Pissiík  ó  Pisseck.  Geog. Varios  ríos  de  Alemania. 
V.  Pissa. 

PISSELEU  (Ana  de).  Biog.  V.  Etampes  (Ana 

DE  Pl88EI.KU,  DUQUESA  DE). 

PISSELEU X.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aisne.  dist.  de  Soissons.  cant.  de  Vil- 
lers-Cotterets;  400  h.  Está  en  ruinas  á  consecuen¬ 
cia  de  la  conflagración  mundial. 

PISSEURE(Lb).  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 

cia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Lure,  can¬ 
tón  de  Vauvillers,  á  oril.  del  Semouse;  100  h.  Can¬ 
teras  de  gres.  En  excavaciones  practicadas  en  sus 
cercanías  han  sido  hallados  un  bajorrelieve,  un  toro 
de  bronce  y  monedas  de  oro  de  la  época  romana. 

PI89EVACHE.  Geog.  Cascada  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  Vaud.  entre  St.  Mauricio  y.  Martignv.  Está 
formada  por  el  arr.  Salanfe.  el  cual  se  precipita 
entre  unas  rocas  negras  abovedadas  de  61  m.  de  al¬ 
tura,  en  el  valle  del  Ródano. 

PI9SIS.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Copiapó.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los  Andes  v 
está  sit.  á  los  27 0  45'  de  Int.  S.  y  68°  41'  de  longi¬ 
tud  O-  de  Grcenwich.  Está  cubierto  de  nieves.  El 


explorador  San  Román  íe  dió.  en  1Q90.  este  nombre 
en  honor  del  francés  Amado  Pisáis,  geógrafo  al  ser¬ 
vicio  de  Chile. 

P18SI8  (Pedro  José  Amado).  Biog.  Geólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Brioude  y  in.  en  Santiago  de  Chile  ( 1812- 
1889).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es 
cuela  de  Minas  «le  París ,  y  desde 
1834  colaboró  en  los  Anuales  de  la 
Sociedad  Francesa  de  Geología.  En¬ 
cargado  luego  por  el  Gobierno  del 
estudio  de  los  minerales  del  Brasil, 
dió  cuenta  de  su  misión  en  una  im¬ 
portante  Memoria  publicada  en  e) 
Journal  des  Savants,  siendo  comisio¬ 
nado  luego  para  explorar  la  cordille¬ 
ra  de  los  Andes.  En  1849  fue  nom¬ 
brado  jefe  de  la  sección  geográfica 
chilena,  encargnda  de  hacer  la  des¬ 
cripción  geológica  y  mineralógica  «le 
aquella  República,  trabajo  en  el  que 
empleó  veinte  años.  Fué,  además, 
individuo  de  la  Facultad  de  Cien¬ 
cias  Físicas  y  Matemáticas  de  San¬ 
tiago  y  jefe  de  sección  de  geografía 
de  la  Oficina  de  estadística.  Su  obra 
principal  es  la  Geografía  física  de 
Chile,  que  subvencionó  el  Gobierno 
chileno  con  15,000  pesos  (París,  1876).  Se  le  debe, 
además:  Descripción  topográfica  y  geológica  de  la  pro¬ 
vincia  de  Aconcagua  (Santiago,  1856),  Bstructunr 
orográfca  de  los  Andes  de  Chile.  Estudios  sobre  la 
orografía  y  la  constitución  geológica  de  Chile,  Investi¬ 
gaciones  sobre  los  soleuiutamientoi  de  la  América  det 
Sur,  Los  productos  del  estado  volcánico  correspondien¬ 
te  á  las  diversas  épocas  geológicas ,  Recherches  sur  les 
ligues  qui  forment  le  relief  el  les  contours  des  ierres 
(París.  1875),  y  Plano  del  Norte  del  desierto  de  A  lu¬ 
carna  (Santiago.  1879). 

PISSOS.  Geog.  Cant.  de  Francia,  en  el  dep.  «le 
las  bandas,  dist.  de  Mont-ue-Marsan.  Comprende 
ocho  municipios,  con  una  población  de  6,150  h.  So 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  51  kins. 
NNO.  de  Mont-de-  Marsan.  en  plenas  Laudas,  junto 
á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Gran  Leyre,  ramal  su¬ 
perior  del  Leyre,  tributario  del  Arcachon,  A  46  m. 
de  altura;  650  h.  (1,770  con  el  mun.).  Fab.  \ie 
esencia  de  trementina.  Forjas. 

PISSOT  (Natividad  Lorenzo).  Biog.  Literato 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1770-1815).  Dedicóse 
durante  quince  años  al  comercio  de  libros,  como  so 
padre,  pero  se  arruinó  y  acabó  sus  días  en  un  hospi¬ 
tal.  Compuso  algunos  escritos  sugeridos  por  los  he¬ 
chos  de  que  fué  testigo,  como  su  ffistoire  de  pUn- 
sienrs  aventuriers  fumeux  depnis  la  haute  antiquité 
jnsqne  et  compris  Bonaparte  (París,  1814).  y  Les  vé- 
ritables  prophétes  de  Nostradnmux  avec  les  aventures 
de  la  Révolntion  (París,  1816);  algunas  novelas, 
como  Marrelin  (1799),  Celestius  ( 1813),  y  Le  F>  ére 
cri m inel  ( 1818),  y  otras  de  índole  muy  varia,  como 
Manuel  du  cuite  catholique  (París,  1810),  Précis  sur 
les  cosaques  (París,  1812).  etc. 

PISSOTTE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Vendée.  dist.,  cant.  y  á  3  kms.  N . 
de  Foutenav-le-Comte.  en  una  colina  desde  la  que 
se  domina  la  Vendée,  en  la  parte  SO.  del  bosque  He 
Vouvant,  á  70  m.  de  altura:  470  h.  (1,000  con  el 
municipio). 

PISSPOT.  Geog.  Balita  de  la  costa  de  Chile,  en 
la  parte  meridional  del  estrecho  de  Magallanes,  rí- 


Paisaje,  por  Camilo  Piaaarro 
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toada  al  SE.  de  Puerto  Seguro,  hacia  los  53°  19'  de 
ltt.S.?73°  9'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
vicb.  Ofrece  mediano  tenedero,  que  está  resguarda- 
do  por  dos  islillas  que  yacen  á  su  entrada.  Dióle  este 
nombro,  que  en  inglés  significa  orinal ,  el  comodoro 
üjroD,  que  en  1765  se  resguardó  en  él  de  un  tem¬ 
poral,  haciéndolo  á  causa  de  la  gran  cantidad  de 
llana  que  cayó  durante  su  estancia. 

PISSY- POVILLB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ituán, 
«aat.  de  Maromme;  510  h. 

PISTA.  P.  Piste— lt.,  P.  y  C.  PiiU— In.  Trice, 
á.  Spir,  fahrte. — E.  Piedsigio.  (látiro. —  Del 
lat./úta,  machacada.)  f.  Huella  ó  rastro  que  dejau 
los  animales,  y  por  extensión  las  personas,  en  la  tie¬ 
rra  ó  lugar  por  donde  han  pasado.  V.  Huella  y 
Hisrao.  j¡  Sitio  por  donde  eu  los  picaderos,  circos  é 
hipódromos  corren  los  caballos.  ||  fig.  Conjunto  de 
mdicioa  ó  señales  que  puede  conducir  A  la  averigua¬ 
ción  de  un  hecho. 


kaouiR  la  pista  k  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Perseguir¬ 
le.  espiarle. 

Pista.  Eqnit.  El  camino,  huella,  vestigio  ó  señal 
que  traza  el  caballo  en  la  tierra  cuando  marcha,  y 
asi  se  dice:  Ir  el  caballo  de  una  pista,  ó  de  dos .  Gnar- 
pista,  etc.  El  caballo  va  de  una  pista  siempre 
que  camina  por  derecho  sobre  una  misma  línea,  y 
cuando  sus  pies  siguen  y  marchan  sobre  la  misma 
J»ea  que  las  manos,  y  va  de  dos  pistas  cuando  anda 
de  costado  y  cuando  con  los  pies  describe  una  línea 
distinta  que  con  las  manos. 

Pista.  Mil.  Recibe  este  nombre  el  camino  que  se 
abre  provisionalmente  para  que  puedan  pasar  los 
convoyes  v  las  fuerzas,  mientras  se  construye  el  de- 
bnitivo.  Para  ello  se  limitan  las  obras  de  explanación 
ss  más  elementales:  corta  de  maleza  y  árboles, 
picado  de  las  piedras  que  sobresalgan  y  construcción 
4  aí  «uñetas  precisas  para  que  corran  las  aguas  y 
00  encharquen  el  camino. 

^?n  °|)jeto  de  que  un  corto  número  de  jiuetes 
P'1*  a  practicar  al  galope  el  manejo  de  la  lauza  y  el 
ch  ^  1e^erc*lar  *  1°8  oficiales  y  tropa  en  el  salto  de 
3  cu  os,  existen  en  los  cuarteles  de  caballería  t 
sus  cercanías  espacios  al  aire  libre,  llamados  pis- 

^treTond,C9nDad°S  Para  el,°*  SuC,eD  lener  un  anchc 
unible  ’  i  •  m*’  y  4  uno  1°8  lftdo8,  en  sitios  bien 

'wloílno8rf!lde|l0a.ángul08’  86  emP°tran  «“  el 

H  intriwi  ,0S  de  P'®dra  con  agujero»,  en  dond< 
lirvei)  n  UCei|  08  feEaIones  de  los  maniquíes  que 
^ión  trft1*4  0  ej8rc*cio  ftrma  blanca,  y  en  dispo- 
UcqJq.  Q0ve^8al  «econstruyeu  varias  clases  de  obs- 

5l«t •oelenler  n#«rUC-<:Í^n  d*  lo»  jinetea,  cuyos  per- 
I»  Suoitacióm  (Py  fc,do#  al  de  la  figure  1  del  artlcu 
Por  extensión  Vn  i  ... 

eaemigo  caanihJ  °  8  ^uerra  86  *&**  la  *****  ft 
cerca  de  él  por  ]  *e.Jnarc^a»  efectivamente,  detrás  3 

«nodo  pormovim*Í8m°.<*mÍn0’ 1  86  pierde  la  piUt 
tado  •!  perseguidor6*1 108  *mPrev*8*08  <lue<^a  desorien 

guetos  del  ^ ****')  Género  de  gusanos,  anélidot 
t*»bélióoi  JP»  Picolas,  familia  de  loi 
*****  la  etpacie  jí  ia  *08  anfitritinos;  puede  ci- 
«ntade  SantanHA  *  ere**cea  Gr.,  encontrada  y  de»- 

►«■Tac-HUai^  B“riíue  Ri°ja- 

(1*pxrtameuto  y  nr  ***'  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  e] 
89  kma  F*’  ^eHuánuco,  de  cuya  cabece- 
Pistacia!  f  parte  del  dist.  de  Aguamiro. 
,nacMditcea«  ’d„°í  •  y  Paleont.  Género  de  plan- 
6  1*  subfamilia  de  las  roideas, 


sinónimo  del  Terebinthus,  de  Tournefnrt.  y  Lentiscos, 
del  mismo  autor,  con  perigonio  simple  y  homocla- 
mldeo,  ó  flores  desnudas ,  ovario  casi  esférico  ó 
aovado  corto,  estirado  en  un  estilo,  que  es  breve¬ 
mente  trífido,  tres  estigmas  grandes,  oblongotraa- 
o vados.  Son  árboles  ó  arbustos  muy  resinosos,  rara 
vez  con  las  hojas  sencillas  ó  temadas,  por  lo  común 
imparipinadas  ó  paripinadas,  lampiñas,  flores  pe¬ 
queñas,  cortameute  pedunculadas,  reunidas  en  raci¬ 
mos  ó  panoja.  Las  flores  son  dioicas,  las  masculinas 
con  bráctea  y  dos  bracteíllas,  uno  ó  dos  sépalos  y 
tres  á  cinco  filamentos  cortos,  anteras  grandes,  aova¬ 
das,  basifijas,  con  hendeduras  laterales.  Las  femeni¬ 
nas  tienen  bráctea  y  dos  bracteíllas,  dos  á  cinco 
sépalos  v  un  ovario;  óvulo  colgante  de  un  funículo 
encorvado  hacia  fuera  y  micropila  hacia  abajo.  Dru¬ 
pa  aovada  oblicua,  más  ó  menos  comprimida,  con 
exocarpio  delgado  y  endocarpio  duro,  monosperma. 
Semilla  comprimida,  con  testa  delgada,  embrión  con 
cotiledones  gruesos,  planos  convexos  y  raicilla  apli¬ 
cada  y  dirigida  hacia  arriba.  Comprende  unas  cinco 
especies  mediterráneas  y  de  los  territorios  próximos, 
una  de  Asia  oriental  y  una  de  Méjico. 

Con  uno  á  cuatro  pnresde  folíolas,  rara  vez  cinco. 
Drupa  pequeña,  aovada  ó  trasovada,  á  menudo  obli¬ 
cua.  Peciolo  muy  anchamente  alado,  hojas  persisten¬ 
tes.  P.  lentiscos,  lentisco  ó  mástic,  de  2  á  4  m.,  con 
hojas  por  lo  común  de  dos  á  cuatro  pares  de  folíolas 
oblongolanceoladas  ó  aovadas,  obtusas,  con  puntita 
dura,  racimos  sencillos  axilares,  densos,  de  flores 
amarillentas  ó  rojizas;  se  extiende  por  toda  la  región 
mediterránea  hasta  Siria  y  Palestina;  en  la  isla  Chto 
se  la  cultiva  para  la  obtención  de  la  almáciga.  En 
Somaliland  hay  una  variedad  arbórea. 

Peciolo  estrechamente  alado  ó  no  alado,  hojas  cae¬ 
dizas,  folíolas  obtusas  y  no  pinchudas  P.  atlántica , 
con  tres  á  cinco  pares  de  folíolas  lanceoladas,  anchas 
en  la  base,  drupa  sentada,  aovada  ó  trasovada;  vive 
en  las  islas  Canarias  y  el  Africa  mediterránea  hasta 
Chipre.  P.  mntica,  con  dos  ó  tres  pares  de  folíolas, 
drupa  redondeadotrasovada,  vive  en  las  costas  del 
Mediterráneo  oriental  y  hasta  el  Afganistán. 

Pecíolo  no  alado  P.  Terebinthus  ó  terebinto,  es  á 
menudo  arbórea,  de  3  á  5  m . ,  y  llega  por  el  N.  hn«- 
ta  Bozen,  en  el  Tirol;  por  Oriente  hasta  Siria  y  Pa¬ 
lestina.  En  el  Asia  Menor  hay  la  subespecie  palae* - 
tina,  á  menudo  sin  folíola  terminnl  3’  con  las  folíola  * 
aguzadas  y  las  inflorescencias  más  flojas.  La  especio 
tipo  tiene  siete  á  nueve  pares  de  folíolas  coriáceas, 
aovadas,  mucronadas,  brillantes,  los  racimos  com¬ 
puestos,  las  flores  amarillentas,  drupas  apicul&das, 
del  tamaño  de  guisantes,  rojizas  y  luego  pardas. 

Drupa  grande,  rojiza,  algo  rugosa,  hasta  de  2  cm. 
de  largo,  oblonga,  P.  oera,  pistacho,  alfóncigo,  «I- 
fónsigo  ó  alhócigo,  arbolillo  de  más  de  5  m.,  de  cor¬ 
teza  cenicienta,  con  uno  ó  dos  pares  de  folíolas  cae¬ 
dizas,  grandes,  sentadas,  aovadas,  obtusas  ó  agu¬ 
das,  panojas  cortas:  florece  en  verano;  en  Siria  y 
Mesopotamia  parece  ser  silvestre,  y  se  la  cultiva  en 
todos  los  países  mediterráneos.  Planchón  la  cree  re¬ 
sultante  del  cultivo  de  P.  terebinthus. 

Con  11  á  13  pares  de  folíolas  P.  mexicana,  de  la 
tierra  fría  de  Méjico. 

Las  semillas  de  todas  las  especies  son  muy  oleo¬ 
sas  y  se  les  extrae  el  aceite  para  arder;  de  buen  sa¬ 
bor  es  el  de  las  semillas  verdes  de  P.  vera,  que  se 
enrancia  con  facilidad;  también  se  comen  directa¬ 
mente  las  semillns  y  se  emplean  como  especia.  Los 
frutos  contienen  en  su  exocarpio  bálsamo,  sobretodo 
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flos  de  P.  Terebinthus,  de  sabor  algo  amargo  agra¬ 
dable,  y  en  Grecia  llaman  coconetta  y  los  comen. 
Loa  de  P.  atlántica  bou  acídulos  y  se  comen  con 
•dátiles.  Del  tronco  exudan  na,  muy  afamada 

ia  de  Chío;  la  suerte  en  granos,  lágrimas  y  macho  es 
Ja  que  ha  quedado  adherida  á  la  corteza;  la  que  cae 
4  tierra  y  se  ensucia  es  la  en  suerte,  vulgar  y  hembra. 
•Su  olor  especioso  se  acentúa  al  quemarla,  por  lo  que 
ae  la  usa  en  sahumerio.  Por  su  sabor  se  usa  en 
-Oriente  para  mascar  y  para  fortalecer  las  encías; 
también  sirve  para  añadirá  ios  bizcochos,  confituras 
y  miel;  además,  se  usa  en  medicina  en  la  debilidad 
estomacal  y  catarros,  y  exteriormente  en  dolores 
reumáticos.  En  el  N.  de  Africa  ia  resina  amarilla 
negruzca  de  P .  atlántica  se  usa  como  almáciga.  Por 
incisiones  en  el  tronco  del  P.  Terebinthus  se  obtiene 
/remen tina  de  Chipre,  transparente,  verdosa,  de  olor 
agradable.  De.  esta  especie  lo  más  utilizado  son  las 
agallas  cornicabras,  producidas  por  la  picadura  del 
Aphis  Pistacias  en  las  ramas,  pedúnculos  y  hojas; 
*on  redondeadas  ó  en  forma  de  legumbre,  y  sirven 
j>ara  tinte  de  la  seda  y  del  vino. 

Este  género  aparece  en  los  tiempos  terciarios  me¬ 
dios,  siendo  las  formas  Pistacia  oligocenica  y  P.  nar - 
¿onensis  Marión,  propias  de  las  calizaB  margosas  del 
oligocénico  de  Ronzon;  la  P .  lentiscoides  Unger, 
P.  miocenica  Saporta  y  P.  fontanesia  And.,  tienen 
grandes  afinidades  con  las  especies  vivientes  de  este 
género  y  provienen  todas  ellas  del  miocénico  de 
Austria  y  Francia;  la  P .  Bohémica  Ettings  se  ha 
encontrado  en  las  arcillas  plásticas  de  Priesen,  sien¬ 
do  sus  hojuelas  laterales  semejantes  al  P .  vera  Lin¬ 
ceo;  la  P Phaeacum  Heer  se  ha  recogido  fósil  en 
los  depósitos  cuaternarios  de  San  Jorge  (Madera); 
la  P.  Qervaisii  Saporta  es  muy  frecuente  en  Armis- 
•an,  lignitos  de  Bonn  de  Salzhansen  y  Samlnnd. 

PIST  ACIÓN*  f.  V.  Epi8T  ación. 

PIST  AGIO  V  IT£X.  Bot .  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  meliáceas,  subfamilia  de  las  me- 
f  i  oideas,  tribu  de  las  triquilieas  y  subfamilia  délas 
guareinas,  sinónimo  de  Aglaia  Lour.,  Aglaiopsis 
Miq.,  Beddomea  Hook.  f.,  Hearnin  F.  v.  Müll.,  Le- 
piaglaia  Pierre,  Merostela  Pierre,  Milnea  Roxb.,  y 
Nemedra  Juss.,  con  las  anteras  en  número  poco  ma¬ 
yor  ó  en  igual  número  que  los  pétalos,  siempre  en 
un  verticilo;  pétalos  cinco,  rara  vez  cuatro;  el  estilo 
falta,  ó  es  corto;  el  disco  falta  por  lo  común,  ó  es 
poco  desarrollado;  flores  esféricas,  por  lo  común  pe¬ 
queñas  ó  muy  pequeñas,  ovario  uni  ó  trilocular,  fru¬ 
to  abayado,  coriáceo,  indehiscente;  tubo  estaminal 
•esférico.  Son  árboles  ó  arbustos,  á  menudo  con  pe¬ 
los  escamiformes  ó  estrellados,  hojas  esparcidas,  im- 
paripinadas,  con  folíolas  enteras,  flores  hermafrodi- 
¿as  ó  quizá  polígamas,  en  panojas  axilares,  por  lo 
común  multifloras,  vistosas. 

Comprende  más  de  70  especies,  la  mayoría  de  la 
ilora  indomalaya  y  algunas  de  Polinesia. 

PIST  AGITA  ó  PIST  AZITA  •  f.  Mineral . 
Variedad  de  epidota,  que  algunos  autores  la  consi¬ 
deran  como  una  sinonimia  (V.  Epidota,  t.  XX).  Si¬ 
licato  hidratado  de  aluminio,  calcio  y  hierro,  conte¬ 
niendo,  6  modo  de  impureza,  algunas  centésimas  de 
vnagnesia;  en  la  epidota  está  el  hierro  de  dos  mane¬ 
ras,  ferroso  y  férrico;  y  si  uno  de  ellos  es  dominan¬ 
te,  ha  de  imprimir  su  carácter  distintivo  al  cuerpo; 
la  composición  química  hállase  comprendida  entre 
«estos  límites:  ácido  silícico,  38  á  40  por  100;  ses- 
quióxido  de  aluminio,  18  á  26;  sesquióxido  de  hie¬ 
rro,  9  á  1G;  protóxido  de  hierro,  0  á  5;  óxido  de  cal- 
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ció,  19  á  24,  y  1  á  2,5  de  pérdida  por  el  fuego.  Loo 
cristales  típicos  presentan  ciertas  propiedades  ópti¬ 
cas  .  según  se  examinan  variedades  incoloras  ó  di¬ 
versamente  coloridas,  transparentes  ó  sólo  coloracio¬ 
nes  tan  variadas  de  las  diferentes  epidotas,  todas 
ellas  minerales  cristalizados  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  del  prisma  monoclínico,  siquiera,  en  el 
caso  de  la  pistacita,  no  aparezcan  tan  claros  y  per¬ 
fectos  como  lo  son  en  otras  variedades  más  frecuen¬ 
tes  en  los  terrenos;  posee  color  verde  bien  marcado 
y  de  un  tono  particular,  al  eual  debe  el  mineral  su 
nombre;  el  peso  especifico  no  llega  á  3,50,  y  la  du 
reza  es  3.5;  se  funde  con  muy  manifiesto  burbujeo, 
al  fuego  vivo  del  soplete,  hinchándose  primero  y 
convirtiéndose  al  cabo  en  una  masa  de  color  negro; 
dotada  de  poco  intensas  cualidades  magnéticas;  la 
fusibilidad  se  relaciona  con  la  cantidad  de  hierro 
total  contenida  en  el  cuerpo.  Por  vía  húmeda  resis¬ 
te  bien  las  acciones  de  los  ácidos  minerales  enérgi¬ 
cos,  que  la  disuelven,  luego  de  haber  sido  calcinada, 
y  queda  un  residuo  de  ácido  silícico  en  estado  gela¬ 
tinoso.  Yace  asociada  á  otras  variedades  de  epidota; 
es  uno  de  los  silicatos  accesorios  de  las  rocas  básicas 
y  se  refiere  á  una  variedad  de  la  epidotn  propiamen¬ 
te  dicha,  y  las  diferencias  de  estos  cuerpos  depen¬ 
den  de  accidentes  externos,  sobre  todo  del  color. 

PISTACHERO*  m.  Bot.  Alfóncigo. 

PISTACHO.  F.  PilUckt. — It.  PÍSUCCÍO. —  In. 
Piitachio. —  A.  Pistiiie.  —  P.  PiiUckt. —  C.  Pistatxi. 

—  E.  Pistajo.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Pistacia 
vera  de  la  familia  de  las  anacardiáceas  (V.  Alfón¬ 
cigo);  de  la  especie  americana  Arachis  hypogaea.  de 
las  leguminosas,  avellana  americana  ó  propiamente 
cacahuete;  y  de  la  P.  lenti/cue  L. 

PISTADERO,  m.  Instrumento  de  madera  ú 
otra  materia,  con  que  se  pista. 

PISTAJB.  m.  fam.  Pistraje. 

PISTALA..  Geog.  Aid.  de  Chile,  eu  la  prov.  y 
dep.  de  Tacna;  130  b.  Está  sit.  en  las  Bierras  orien¬ 
tales  del  departamento,  á  unos  15  kms.  de  la  villa 
de  Tarata 

PISTAR.  (Etim. —  Del  lat.  pistare,  pistar.)  v.  a. 
Machacar,  aprensar  una  cosa  ó  sacarle  el  jugo. 

Deriv .  Pistado,  da.  Fletador,  ra.  Plata- 
dura. 

PISTB.  Geog .  Fines  rural  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  mun.  de  Mama;  40  h.  ||  Pobl.  en 
el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Timur;  90  h. 

PI9TBLLI  (Hermenegildo).  Biog.  Literato  ita¬ 
liano  contemporáneo,  n.  en  Camaiore  (Lucca)  en 
1862.  Estudió  en  el  Instituto  Superior  de  Florencia, 
ingresó  en  las  Escuelas  Pías  y  fué  profesor  del  Liceo 
de  esta  comunidad  en  dicha  población.  Conseguido 
el  diploma  de  agregación,  fué  encargado  de  un  cur¬ 
so  de  lengua  griega  y  latina  en  el  Instituto  de  Es¬ 
tudios  Superiores  de  Florencia.  Ha  colaborado  en 
las  revistas  Bosmim,  Cordelia,  Archivio  Storico  Ita¬ 
liano ,  Studi  it  a  lian  i  di  Jilo  logia  classica,  Rassegnm 
Nazionale,  y  ha  sido  director  de  A  teñe  e  Boma .  Per¬ 
tenece  á  la  Societá  Dantesca  y  á  la  Accademia  degli 
Agioti,  de  Rovereto.  Ha  continuado  el  Onomástica t, 
de  Derit,  y  entre  sus  trabajos  de  erudición  se  desta¬ 
can:  Snl  dialogo  di  Sla.  Caterina  da  Siena  e  sni  ma¬ 
lí  uscritti  cateriniani  ashburnhamiani  (1886),  y  lae 
ediciones  críticas  de  Jámblico:  Protreplicns  (1888), 
In  Nicomachi  arithmetices  introductio  líber,  ad  Jldem 
codicie  Florentini  (Leipzig,  1894),  Theologumenm 
arithmelica,  y  los  estudios  J amblichea  (1893),  Car- 
neade,  en  el  Bolet.  delta  Btbl.  Filos.,  t.  111,  etc. 
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P10TBRINA.  f.  Nombre  dado  en  la  costa  occi¬ 
dental  de  Africa  á  las  monedas  que  valen  1  peseta 
ó  1  franco  y  eu  las  colonias  inglesas  al  chelín. 

PISTERO,  (Etim. —  De  pisto,  jugo  de  aves.) 
m.  Vasija,  por  lo  común  eu  turma  de  jarro  pequeño 
ó  tua,  cou  un  cañoncito  que  le  sirve  de  pico,  y  un 
a*  en  la  parte  opuesta,  que  se  usa  pnrn  dar  caldo  ú 
otro  liquido  á  los  enfermos  que  no  pueden  incorpo¬ 
rarse  para  beber. 

Btnt.  Piste  pillo,  to. 

PI8TI.  (Jeog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  del  Cuz¬ 
co.  prov.  de  Auta.  dist.  de  Limntambo;  unos  50  h. 

PI8TIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  aráceas.  subfamilia  de  las  pistioideas,  único 
•n  ésta  incluido,  sinónimo  del  Apiospermum  Ivlotzsch 
v  Li.nnonesis  del  mismo  autor.  Son  plantas  acuúti  • 
cae  flotantes,  con  hojas  esparcidas,  pelosas,  redon¬ 
deadas.  las  primeras  aplicadas  á  la  superficie  del 
agua,  las  siguientes  espatuladas  erguidas,  vñstugos 
florecientes  con  una  hoja  delgada  inferior,  una  foliá¬ 
cea  cauiinar  y  la  inflorescencia  pequeña;  el  espádice 
tiene  abajo  una  flor  femeuiua  y  arriba  un  anillo  de 
estambres  al  parecer,  pero  abortados,  ó  ensancha¬ 
miento  en  forma  de  puño  de  camisa  y  más  arriba  un 
verticilo  de  algunas  flores  masculinas.  No  hay  vasos 
laticíferos,  las  flores  masculinas  tienen  dos  estam¬ 
bre»  unidos,  ¡as  femeninas  un  ovario  unilocular  con 
muchos  óvulos  rectos,  las  semillas  tienen  alhuineu  y 
embrión  pequeño,  testa  gruesa,  más  todavía  hacia 
la  mieropila. 

U  única  especie,  P.  stratiotes,  vive  en  los  países 
tropicales  y  aun  subtropicales;  tiene  hojas  unas  ve¬ 
ces  m;ís  redondeados,  otras  veces  más  espatuladas, 
ó  acorazonadas  al  revés,  ó  en  forma  de  lengua.  Se  la 
encueutra  desde  el  Paraguay,  República  Argentina, 
América  Central  y  Antillas  hasta  Tejas  y  Florida, 
des  ie  el  Natal  basta  Senegambia  y  Nubia,  en  Ma- 
d ngasc a r  y  Mascareñas,  en  la  ludia  y  Filipinas. 
V.  Uní.  Plantas  acuáticas,  fig.  6. 

P.  corrúgala  del  terciario  de  la  América  del  Nor¬ 
te  y  P.  maielii  del  cretáceo  superior  del  Mediodía 
de  Francia  son  muy  próximas  á  la  especie  actual. 
En  cambio  Pistites  loriformis  sería  según  Schenk 
una  cicadácea. 

PIST1AKI.  Geog.  V.  Pestiakovo. 

PI8TICCI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Potenza  ó  Basilicata,  circondario  y  á  31  kms.  SSO. 
de  Matera ,  en  una  altura  frente  al  monte  Fines 
(110  m.),  á  6  kms.  ONO.  entre  el  Basento  y  el  Sa- 
landrella ,  aquí  Corone,  tributario  del  golfo  de  Ta- 
rento;  3.310  h.  Comercio  de  vinos  y  de  higos.  Res¬ 
tos  de  una  antigua  necrópolis.  Est.  en  la  1.  f.  de  Ñi¬ 
póles  á  Meta  ponto. 

PI9TILAR.  adj.  Bot.  Perteneciente  al  pistilo. 
Cordones  pis  filares  se  han  llamado  alguna  vez  las 
plicentas  parietales. 

P1STIL.ARI  A.  f.  Bot.  El  género  Pistillaria  de 
Pues,  más  reducido,  es  de  bongos  himenomicetos, 
elavari íceos,  con  aparato  reproductor  pequeño,  in¬ 
diviso.  mazado,  con  dos  esterigmas  en  cada  bnsidio, 
esporas  hialinas.  El  pie  es  filiforme  y  vive  en  tallos 
y  hojas  secos  ó  eu  el  suelo  por  lo  común. 

Comprende  unas  50  especies,  pero  muchas  de 
«Has  quizá  sean  más  propiamente  del  género  Ty- 
pW/*. 

PISTILO.  F.,  lo.  y  C.  Pistil.  —  It.  v  P.  Pistillo. 
-A.  Fistill. —  B.  Pistilo.  (Etim.  — Def  lat.  Pistil- 
hm,  mano  de  almirez,  por  semejanza  en  su  forma.) 
O-  Bot.  El  órgano  femenino  de  una  flor  (V.  Flor). 
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Puede  ser  sencillo,  formado  de  una  sola  hoja  carpe¬ 
lar,  puede  haber  varios  sencillos  en  una  flor  y  pue¬ 
de  ser  compuesto,  formado  de  varias  hojas  carpela¬ 
res  soldadas  entre  sí.  El  conjunto  se  llama  gineceo. 
En  cada  pistilo  se  pueden 
distinguir  ovario,  estilo  y  «- 
tigma ;  puede  no  haber  estilo 
y  ser  el  estigma  seutado; 
puede  no  haber  estilo  ni  es¬ 
tigma,  como  sucede  en  las 
giran  os  permae. 

PISTILLI  ( Aquilks). 

Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Montagano  y  m.  en 
Aversa  (1820-1869).  Estu¬ 
dió  en  el  Conservatorio  de 
Nápoles  y  en  1840  hizo  representar  en  su  ciudad 
natal  la  ópera  ll  finio  feudatario,  que  fracasó,  y  más 
tarde  Rodolfo  di  Brienta,  acogida  favorablemente 
(1846).  Diez  años  más  tarde  estrenó  el  drama  lírico 
Matilde  d’Ostan,  y  á  partir  de  entonces  se  dedicó 
exclusivamente  á.  la  enseñanza,  hasta  que  perdió  la 
razón  por  habérsele  muerto  un  hijo  de  trece  años. 
Además  de  sus  producciones  dramáticas,  dejó:  4  Mi¬ 
sas  á  4  voces  y  orquesta;  un  Miserere,  d  4;  un  Te 
Deum,  un  Magníficat,  6  Tantum  ergo,  varios  Motetes 
y  numerosas  melodías  vocales,  composiciones  para 
piano,  etc. 

PISTIÑO.  m.  Chile.  Fruto  de  sartén,  hecho  con 
porcioues  pequeñas  de  masa  de  harina  y  huevos  ba¬ 
tidos,  que  después  de  fritas  en  aceite  se  bañan  con 
miel.  V.  Pestiño. 

PISTIÑOSO,  S A.  adj.  Arg.  Que  tiene  muchas 
légañas.  U.  t.  c.  s.  |  Que  tieue  el  borde  de  los  pár¬ 
pados  pelados  ó  con  un  ribete  de  color  encendido. 

PISTIO.  m.  Mil.  Sobrenombre  de  Júpiter. 

Pistio .  Zool.  ( Pistius  E.  Sim.)  Género  de  ara¬ 
ñas  de  la  familia  de  los  tomtsidos  y  tribu  de  los 
misumeninos.  Ofrecen  el  cefalotórax  estrechado  por 
delante;  frente  mediana,  truncada,  no  aquillada, 
pero  algo  prominente  á  un  lado  y  otro  entre  los  ojos; 
los  ojos  posteriores  iguales,  casi  equidistantes  entre 
sí ,  colocados  en  línea  algo  cóncava  por  detrás,  I03 
laterales  algo  mayores  que  los  medios;  campo  de 
los  ojos  medios  más  largo  que  ancho  y  poco  más  es¬ 
trecho  por  delante  que  por  detrás;  clípeo  vertical, 
no  mucho  más  estrecho  que  el  campo  de  los  ojos; 
patas  muy  desiguales  entre  sí,  las  cuatro  anteriores 
largas,  robustas  y  comprimidas;  metatarsos  más 
cortos  que  las  tibias.  Sus  especies  se  hallan  esparci¬ 
das  por  Europa,  Asia  central  y  Japón.  Tómase  por 
tipo  el  P.  truncatus  Pall. 

PISTIOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  aráceas,  acuáticas,  flotantes,  con  hacecillos  vas¬ 
culares  sin  vasos  laticíferos;  flores  masculinas  con 
dos  estambres  unidos  en  un  sinandrio,  agrupadas 
en  un  verticilo  único;  flor  femenina  única  con  mu¬ 
chos  óvulos  rectos,  vástagos  florecientes  con  una 
hoja  en  la  base,  otra  cauiinar  y  la  inflorescencia  pe¬ 
queña;  vástagos  secundarios  formando  estolones. 
Género  Pistia. 

PISTIS  (Sofía).  Hist.  ecl.  Este  es  el  titulo  con 
que  se  conoce  una  obra  de  doctrinas  gnósticos  (V.), 
publicada  en  1851  por  Schwartze  y  Petermnnn, 
conforme  á  un  códice  del  Museo  Biitánieo,  llamado 
Asheniano,  cuya  antigüedad  se  remonta  á  los  si¬ 
glos  v  ó  vi.  No  poseemos  el  original  griego  de  esta 
obra,  sino  sólo  el  texto  sahídico,  que  es  una  traduc¬ 
ción  al  copto  del  escrito  primitivo.  El  papiro  copto 
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de  esta  obra~fué  encontrado  en  Egipto ,  sin  que  pue¬ 
da  asegurarse  si  el  original  griego  fué  ó  no  compues¬ 
to  en  dicha  región;  éste,  según  Harnack,  es  del  si¬ 
glo  ni.  Convienen  todos  los  críticos  en  que  dicha 
obra  procede  de  alguna  de  las  múltiples  familias  de 
gnósticos  (probablemente  otita),  y  en  que  no  debe 
ser  considerada  como  un  solo  escrito,  compuesto  se¬ 
gún  unidad  y  plan,  sino  como  un  agregado  de  di¬ 
versos  escritos  redactados  en  épocas  distintas,  y  ve¬ 
risímilmente  por  autores  diversos. 

El  manuscrito  intitulado  Pistis  (Sofia)  aparece  di¬ 
vidido  en  148  capítulos  y  en  cuatro  grandes  partes, 
denominadas  libros.  El  primero  y  el  cuarto  no  llevan 
inscripción,  mientras  que  el  segundo  tiene  por  enca¬ 
bezamiento:  «Segundo  libro  de  la  Pistis  (Sofía)*  y 
este  rótulo  final:  «parte  de  los  volúmenes  del  Sal¬ 
vador».  Este  mismo  titulo  se  repite  al  final  del  li¬ 
bro  3.°,  el  cual  va  sin  encabezamiento.  En  la  obra 
hay  que  distinguir  dos  partes,  que,  con  toda  proba¬ 
bilidad,  fueron  escritas  en  épocas  distintas;  la  prime¬ 
ra  comprende  los  tres  primeros  libros,  y  la  segunda 
el  4.°,  de  suerte  que  hoy  todos  los  críticos  recono¬ 
cen  que  este  libro  4.°  es  más  antiguo  que  los  otros 
tres.  También  salta  á  la  vista  que  la  división  de  la 
obra  en  libros  no  fué  acertada,  pues,  por  una  parte, 
la  historia  de  la  Pistis  (Sofia),  que  es  el  argumento 
del  libro  l.°,  se  prolonga  más  allá,  hasta  llenar  las 
primeras  páginas  del  libro  2.°,  y.  por  otra,  el  libro  3.® 
evidentemente  es  una  continuación  del  2.®  No  puede 
negarse  tampoco  que  se  ve  bastante  parecido  entre 
el  mito  de  Sofía  y  el  propuesto  por  el  gnóstico  Va¬ 
lentín,  si  bien  la  concepción  de  éste  es  de  mayor  be¬ 
lleza  filosófica. 

El  autor  de  la  historiada  la  Pistis  (Sofia)  supone 
que  han  pasado  once  años  después  de  la  resurrección 
de  Jesús,  y  nos  le  pinta  razonando  con  sus  discípu¬ 
los  en  el  monte  de  I09  Olivos,  y  descubriéndoles  las 
supremas  revelaciones.  Gracias  ai  vestido  de  In *  que 
le  rodea  ha  atravesado  el  mundo  suprasensible,  re¬ 
montándose  de  esfera  en  esfera,  le  han  sido  fran¬ 
queadas  todas  las  puertas  y  ha  amedrentado  á  los 
mismos  arconles,  guardianes  de  aquellos  lugares,  los 
cuales  le  han  adorado  y  entonado  himnos  en  su  loor. 
Es  más.  Jesús  ha  llegado  á  los  parajes  en  donde 
reinan  los  arcontes  y  los  tiranos ,  cuyo  príncipe  es 
Adamas.  Ellos  son  loa  dueños  del  destino  y  los  que 
han  creado  y  sojuzgado  lns  almasde  los  seres  vivien¬ 
tes;  todos,  empero,  han  sido  vencidos  por  Jesús, 
quien  les  ha  despojado  de  la  tercera  parte  de  su  po¬ 
der  y  ha  perturbado  el  orden  de  su  destino.  En  su 
intrepidez  Jesús  llega  al  eón  13,  en  donde  moraba 
primitivamente  la  Pistis  (Sofía),  y  á  este  propósito 
narra  á  sus  discípulos  la  historia  de  e9te  ser  miste¬ 
rioso  que,  pretendiendo  llegar  á  la  región  de  la  su¬ 
prema  luz  atravesando  la  de  los  12  sones,  sale  de  su 
lugar,  limitado  por  el  eón  13.  y  al  remontarse  es 
arrojada  por  los  arcontes  en  el  caos.  Tal  era  el  tris¬ 
tísimo  estado  de  la  Pistis  (Sofía)  hasta  que  el  Padre 
le  envió  como  libertador  á  Jesús.  Este  ordena  á  Ga¬ 
briel  y  á  Miguel  que  la  lleven  en  sus  manos  para  que 
ninguna  parte  de  ella  se  pierda  en  las  tinieblas,  y 
es  llevada  del  caos  á  un  lugar  que  está  debajo  del 
eón  13,  hasta  que,  por  fin,  después  de  diversas  peri¬ 
pecias,  llegado  ya  el  tiempo  prefijado,  Jesús  despoja 
á  los  arcontes  de  toda  su  luz  y  conduce  á  la  Pistis  (So¬ 
fía)  á  su  sitio,  donde  mora  con  sus  «hermanas  invisi¬ 
bles»  en  el  eón  13.  En  la  historia  de  la  Pistis  (Sofía) 
el  relato  se  interrumpe  repetidas  veces  con  el  recitado 
de  varios  himnos  que  ella  hacia  llegar  del  caos  á  la 


luz.  Estos  son  13,  y  cada  vez  que  Jesúe"Tecita  uno  á 
sus  discípulos  invita  á  uno  de  ellos  á  dar  la  explica* 
ción.Con  frecuencia  toma  la  palabra  una  de  las  santas 
mujeres,  María  ó  Salomé;  otras  veces  algún  apóstol, 
Pedro.  Andrés,  Mateo  ó  Felipe,  los  cuales  interpre¬ 
tan  los  himnos  de  la  Pistis  (Sofía)  aduciendo  algún 
salmo  de  David  ó  alguna  oda  de  Salomón.  Ea  carac¬ 
terístico  de  Jos  gnósticos  coptos  el  no  ir  á  buscar 
otro  oráculo  ó  autoridad  para  confirmar  sus  escritos 
quo  las  Sagradas  Escrituras,  y  si  algún  sincretismo 
se  observa  en  ellos  es  más  en  la  forma  que  en  las 
ideas,  reducido  substancialmente  á  que  en  sus  listas 
interminables  de  entidades  celestes  mezclan  nombres 
de  origen  griego  con  otros  de  origen  ó  forma  se¬ 
mítica. 

Terminada  la  historia  de  la  Pistis  (Sofía)  sigue  un 
segundo  escrito,  cuyo  argumento  ae  extiende  por 
todo  e!  libro  2.®  y  se  continúa  por  el  3.°,  y  cuya 
concepción  y  estilo  es  bastante  parecido  al  de  la 
historia  de  la  Pistis  (Sofia).  Los  críticos  no  andan 
contestes  en  la  relación  que  este  segundo  escrito 
guarda  con  el  primero,  pues  mientras  unos,  con 
Schmidt  (Koptisch-gnostische  Schriften,  I,  introduc¬ 
ción  XVI)  defienden  que  ambos  obedecen  á  un  mismo 
plan  y  han  salido  de  un  mismo  autor,  otros,  como 
De  Faye  (Gnostiques  et  gnosticismo,  parte  3.a,  capí* 
tulo  l.°),  Opinan  lo  contrario.  Otro  punto  controver¬ 
tido  ee  si  debe  identificarse  ó  no  esta  parte  de  la  Pie- 
tis  (Sofía) con  el  escrito  gnóstico,  hoy  día  perdido, 
del  cual  nos  habla  san  Epifanio  (Haeres.,  XXVI,  8), 
y  cuyo  titulo  es:  erotéseis  Marías  micrai,  esto  es, 
cuestiónenlas  de  María.  Bardenhewer,  Renán,  Har¬ 
nack  y  De  Faye  identifican  ambos  escritos,  Schmidt, 
empero,  lo  niega. 

En  esta  parte  de  la  Pistis  (Sofía)  trata  su  autor  do 
la  suerte  que  espera  á  las  almas  después  de  la  muer¬ 
te,  revelándonos  lo  que  acaecerá  á  cada  una  de  las 
distintas  categorías  de  hombres,  los  privilegios  j 
alegrías  que  aguardan  á  los  unos,  y  las  penas  j 
tormentos  que  afiigirán  á  los  otros.  Principalmente, 
insiste  en  los  arbitrios  que  permiten  á  los  hombres 
escapar  de  pertenecer  á  la  condición  de  estos  últimos, 
presentando  los  medios  eficaces  de  salvación  de  que 
disponen  loa  pecadores.  El  tema  principal  es,  pues, 
la  redención  de  las  almas.  Aualizando  el  contenido 
de  este  escrito  salta  á  la  vista  la  división  de  todo  61 
en  cuatro  partes.  En  la  primera  se  trata  de  la  suerte 
de  las  almas  privilegiadas,  á  saber  de  los  apóstoles, 
las  santas  mujeres  y  las  de  los  perfectos  ascetas  que 
habían  renunciado  por  entero  al  mundo,  á  sus  cui¬ 
dados  y  á  la  materia.  En  la  segunda  parte  nos  re¬ 
vela  el  autor  del  escrito  la  suerte  reservada  á  las 
otras  almas,  especialmente  lasque  se  arrepienten  do 
sus  pecados.  A  continuación  viene  otra  parte  en  la 
que  se  trata  de  los  misterios  y  de  su  eficacia;  y, 
finalmente,  se  llega  á  la  parte  más  trágica  en  la  quo 
se  describen  las  penas  de  los  condenados.  Con  razón 
pudo  llamarse  todo  este  escrito  cuestiónenlas  de  Ma¬ 
ría ,  pues  ella  es  quien  principalmente  propone  las 
preguntas  al  Salvador,  y  asi,  por  ejemplo,  la  tercera 
parte  comienza  con  la  pregunta  que  hace  María  do 
cómo  los  misterios  del  bautismo  obran  la  remisión 
de  los  pecados,  y  la  cuarta  parte  principia  cuando 
María  propone  al  Salvador  que  explique  qué  son  laa 
tinieblas  exteriores  y  los  castigos  que  en  ellas  padece 
el  condenado,  y  para  complacerle  comienza  por  des¬ 
cribir  Jesús  aquel  lugar  de  tormentos,  dividido  en 
12  compartimientos,  cada  uno  de  los  cuales  está 
guardado  por  un  arcante.  Tal  lectura  no  había  de  ser 
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nueva  para  los  lectores  gnósticos,  acostumbrados  á 
recorrer  tales  descripciones,  y  en  tonos  más  vivos, 
en  oíros  libros  de  su  secta.  Termiua  la  última  parte 
de  este  escrito  con  una  nueva  preguntarle  María. 
Desea  saber  <le  Jesús  cuál  ha  sido  la  suerte  de  las 
almas  justas,  de  los  patriarcas  y  profetas,  que  vivie¬ 
ron  antes  del  advenimiento  del  Salvador;  pues  cierto 
que  ellos  no  pudieron  participar  de  los  misterios. 
Jesús  Ja  tranquiliza  dicióndole  queso  proveyó  por  su 
miración.  Esta  obra,  aunque  escrita  con  bastante 
unidad  de  plan,  resulta  monótona,  algo  incoherente 
por  las  digresiones  y  fastidiosa  por  las  repeticio¬ 
nes;  no  pueden  negársele  con  todo  cierta  elevación 
de  sentimientos  en  medio  de  la  misma  puerilidad 
con  que  se  desarrolla  el  asunto  y  de  la  pobreza  misma 
de  la  inspiración. 

No  sin  razón  reconoce  unánimemente  la  crítica 
que  el  libro  4.°  de  la  Pistis  (Sofía)  es  un  escrito  inde¬ 
pendiente  de  ios  otros  tres  libros.  El  momento  ele- 
gido  por  su  autor  para  narrar  los  hechos  que  descri¬ 
be,  es  diverso  del  escogido  por  el  autor  de  la  historia 
déla  Pistis  (Sofía).  No  sólo  el  tiempo,  sino  también 
el  lugar  y  la  decoración  son  distintos.  Al  llegar  al  li¬ 
bro  4.°  de  la  Pistis  (Sofía)  se  encuentra  trasladado  el 
lector  al  día  siguiente  después  de  la  resurrección  de 
Jesús.  El  Salvador  y  sus  discípulos  se  hallan  en  la 
orilla  del  mar;  en  el  fondo  resalta  un  altar.  Diriase 
que  asiste  uno  al  derrumbamiento  del  antiguo  orden 
del  mundo.  Por  su  resurrección  Jesús  ha  vencido  á 
los « reontes  del  destino,  y,  por  consiguiente,  la  fatali¬ 
dad  cesará  de  pesar  en  adelante  sobre  los  hombres. 
Con  esta  ocasión  refiere  Jesús  á  sus  discípulos  las 
hazañas  de  estos  areontes  hijos  de  Adamas,  que,  per¬ 
sistiendo  en  su  afán  de  procrear,  dieron  ser  á  los 
arcángeles,  ángeles,  liturgos  y  decanos,  hasta  que 
intervino  Jeú,  á  quien  llama  Jesús  «padre  de  mi 
padre».  Jabraoth  Adamas  y  los  suyos  se  obstinaron 
•n  su  pecado,  por  lo  canl  Jeú  los  ató  á  la  esfera,  en 
donde  actualmente  forman  parte  del  Zodíaco,  vinien¬ 
do  á  ser  los  areontes  del  destino  que  tiranizan  á  los 
hombres,  y  cuyos  pasos  pretende  investigar  la  astro- 
logia.  La  narración  se  interrumpe  con  la  promesa 
qne  hace  Jesús  á  sus  discípulos  de  iniciarles  en  los 
misterios.  Sigue  luego  la  descripción  de  las  maneras 
nefastas  con  que  los  areontes  penetran  en  los  hom¬ 
bres,  los  incitan  al  mal,  y  atraen  sobre  ellos  terri¬ 
bles  castigos  y  la  perdición.  Ciertamente  que  el  autor 
de  este  escrito  no  se  muestra  muy  original  con  tales 
alardes  de  imaginación,  pues  semejantes  descripcio¬ 
nes  de  caídas  y  castigos  corrían  de  mano  en  mano 
en  otros  escritos  gnósticos.  El  autor  del  libro  4.°  de 
la  Pistis  ( Sofia)  no  tiene  ciertamente  aquel  optimismo 
del  autor  de  la  primera  parte,  quien  reducía  al  menor 
número  posible  los  pecadores  sin  remedio;  éste,  por 
el  contrario,  más  amante  de  lo  tétrico  y  de  lo  horri¬ 
ble,  se  complace  en  pintarnos  la  condición  feroz  de 
areontes,  y  de  aquí  que  al  oir  semejantes  descrip¬ 
ciones  los  discípulos  del  Salvador,  sobrecogidos  de 
terror,  le  supliquen  que  tenga  piedad  de  ellos  y  les 
libre  del  poder  de  los  areontes . 

Las  razones  en  que  se  fundan  los  críticos  al  asen¬ 
tar  la  precedencia  cronológica  del  libro  4.°  de  la 
Pistis  (Sofía)  sobre  los  otros  tres,  estriba  principal¬ 
mente  en  que  en  éstos  el  sistema  gnóstico  aparece 
®n  nn  grado  de  ulterior  desarrollo,  como  lo  observó 
Harnak.  Además,  merece  no  despreciarse  la  nota¬ 
ción  de  que  en  el  libro  4.°  de  la  Pistis  (Sofía)  los  dis¬ 
cípulos  no  han  sido  iniciados  aún  en  los  misterios,  ni 
•iqaiers  han  recibido  el  bautismo,  y,  naturalmente, 


al  enterarse  del  peligro  qne  corren  de  caer  en  poder 
de  los  areontes  del  destino,  exclaman  á  Jesús:  «Sál- 
vanos,  indícanos  el  remedio».  Mas  en  los  tres  pri¬ 
meros  libros  de  la  Pistis  (Sofía),  los  discípulos  no 
conocen  la  inquietud,  pues  han  recibido  ya  ios  mis¬ 
terios  esenciales,  han  borrado  sus  pecados  y  confían 
no  caer  en  manos  de  los  fatídicos  areontes . 

Blbilogr.  Pistis  Sophia.  Opus  gnosticnm  Valen¬ 
tino  adjndicatum  e  códice  manuscripto  eoptieo  Londi¬ 
nense  deseripsit  et  latine  vertit  M .  O.  Schwartte  (Ber¬ 
lín,  1851);  Schmidt,  Koptisch-gnostischen  Schriften 
(1  vol.,  Leipzig,  1905);  lleva,  además,  una  traduc¬ 
ción  alemana  del  original  copto;  K.  R.  Kóstlin,  Das 
gnostische  System  des  Buches  Pistis  Sophia,  en  Theo- 
log.  Jahrbb.  (t.  XIII,  1-104, 137-196,  1854);  Har- 
nack  Ueber  das  gnostische  Bueh  Pistis  Sophia ,  en 
Texte  nnd  Untersuchungen  tur  Qesehieh .  der  alt- 
christl .  Liter.  (vol.  Vil,  fase.  2,  1-114,  Leipzig, 
1891);  De  Faye,  Gnostiqnes  et  gnostícisme  { parte  3.*, 
cap.  l.°,  París,  1913);  Bardenhewer,  Gesehichte  der 
al thir chlichen  Literal ur  (t.  I,  2.1  ed.,  págs.  354  y 
355,  Friburgo  de  Brisgovia,  1913);  Amélineau  lia 
traducido  el  original  copto  al  francés  (París,  1895); 
G.  R.  S.  Mead  vertieron  la  traducción  latina  de 
Schwartze  al  inglés  (Londres,  1896). 

PISTO.  (Etim. — Del  lat.  pistas,  machacado.) 
m.  Jugo  ó  substancia  que.  machacándola  ó  apren¬ 
sándola,  se  saca  del  ave,  especialmente  de  la  gallina 
ó  perdiz,  el  cual  se  ministra  caliente  al  enfermo  que 
no  puede  tragar  cosa  que  no  sea  liquida,  para  que 
se  alimente  y  cobre  fuerzas.  ||  fíg.  y  fam.  Mezcla  de 
asuntos  ó  de  cosas  inconexas.  |]  Enredo,  lío.  origen 
de  disgustos  [|  Tono,  importancia.  ||  Bond .  Nombre 
que  se  da  al  dinero.  El  que  tiene  poco  tiene  su  pí#- 
tillo  y  el  que  tiene  mucho  es  pistudo. 

A  pistos,  m.  adv.  fíg.  y  fam.  Poco  á  poco,  con 
escasez  y  miseria.  ||  Darse  pisto,  fr.  fíg.  y  fam. 
Darse  tono,  darse  importancia.  ||  Estas  más  que¬ 
mado  QUB  UN  PISTO  1ÍANCHBGO.  fr.  Aplícase  á  los 
manjares  que  se  han  requemado  al  cocinarlos,  con 
alusión  á  los  pistos  que  se  hacen  en  la  Mancha,  que 
suelen  adolecer  de  esta  falta,  cuando  les  preparan 
malos  cocineros.  ||  fíg.  Se  emplea  para  manifestar 
que  alguna  persona  está  muy  incomodada  ó  resentida. 

Pisto.  Art .  cnl.  Se  prepara  cortando  tomates, 
cebolla,  pimientos  y  calabaza,  que  se  fríe  luego  y 
revuelve,  añadiéndole  en  ocasiones  chuletas  de  cor¬ 
dero  ó  bacalao  para  comunicarle  mejor  sabor. 

PISTOCCHI  (Francisco  Antonio).  Biog.  Com¬ 
positor  y  profesor  de  canto  italiano,  n.  en  Palermo 
en  1659  y  m.  después  de  1717.  Recibió  las  prime¬ 
ras  lecciones  de  su  padre,  haciendo  tan  rápidos  pro¬ 
gresos  que  á  los  ocho  años  publicó  ya  su  primera 
obra  Caprici  pnerili  (Bolonia,  1667).  Fué  luego  dis¬ 
cípulo  de  Vastnmigli  y  de  Monari.  y,  terminados 
sus  estudios,  se  le  nombró  maestro  de  capilla  de  San 
Juan  del  Monte.  Abrazó  luego  la  carrera  eclesiásti¬ 
ca  y  entró  en  la  Congregación  del  Oratorio.  Lla¬ 
mado  á  la  corte  del  margrave  de  Brandeburgo  Fe¬ 
derico  III,  compuso  allí  muchas  óperas,  pasando 
posteriormente  á  Viene,  con  el  mismo  objeto.  Su 
mayor  título  de  gloría  es,  sin  embargo,  el  haber  es¬ 
tablecido  en  Bolonia,  hacia  1700,  una  escuela  de 
canto,  de  la  cual  salieron  los  mejores  artistas  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvm.  Sus  composiciones 
principales  son  las  óperas  Narciso  (1697),  Le  rise  di 
Democrfte  (1700),  Leandro  é  ll  Girello;  los  oratorios 
II  martirio  di  S.  Adriano  y  María  Vergine  addolo - 
rata ,  así  como  ejercicios  y  vocalizaciones. 
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PiSTOCcm  (José).  Biog.  Arquitecto  italiano,  n.  en 
Faeuza  (1744-1814).  Sus  obras  principales  son  la 
cúpula  de  la  catedral  de  Ravena  y  la  Porta  Pradella 
de  Mantua.  Construyó  también  importantes  edificios 
en  esta  última  ciudad  y  en  Milán. 

P18TOIA.  Geog .  é  Uist .  V.  Pistoya. 

Pistoia  (Antonio  Cammelli,  llamado  el).  Biog. 
V.  Cammblli  (Antonio). 

Pistoia  (Gbri.no  da).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xvi.  Fué  discípulo  del  Pentgiuo  y  ayudó  al  Pintu- 
ricchio  en  algunas  de  sus  obras.  En  la  iglesia  de  San 
Pedro  Mayor  eu  Florencia  existe  un  cuadro  suyo  de 
altar,  representando  la  Virgen  con  varios  Santos.  Su 
mayor  obra  es  el  fresco  de  Santa  Lucchese.  cerca 
de  Poggibonsi,  en  el  refectorio  del  suprimido  con¬ 
vento  de  los  Observantes,  y  que  representa  la  Mul¬ 
tiplicación  de  los  panes  (1513  ).  En  el  Museo  de  Flo¬ 
rencia  hay  un  cuadro  suyo  firmado  en  1529. 

Pistoia  (Leonardo  da).  Biog.  V.  G  razia,  llamado 
el  Pistoia  (Leonardo). 

Pistoia  (Pablo  de).  Biog.  Piutor  italiano,  u.  y 

m.  en  Pistoya  (1490-1547).  Fué  hijo  y  discípulo  de 
Bernardiuo  d’  Antonio  Detti,  llamado  Signoraccio, . 
y  como  él,  entró  en  la  ordeu  de  los  Dominicos,  en 
la  cual  tuvo  también  por  maestro  á  Fra  Bartolomé 
delln  Porta,  después  de  cuya  muerte  acabó  muchas 
piuturas  por  él  comenzadas.  Pablo  de  Pistoia  es 
llamado  también  Paolo  del  Signoraccio  y  Fra  Pao- 
lino  da  Pistoia.  Sus  mejores  obras  son:  una  Virgen 
con  el  Niño  rodeada  de  Santos  (1528),  en  la  iglesia 
de  San  Pablo  de  Pistoya;  una  Crucifixión  (1516), 
en  la  del  Santo  Espíritu  en  Siena,  y  una  Virgen  con 
el  Niño  rodeada  de  seis  Santos  (1510).  en  el  Belve¬ 
dere  de  Viena. 

PISTO J  (Cándido).  Biog.  .Sacerdote  italiano. 

n.  v  m.  en  Siena (1736-1780).  Fué  profesor  de  ma¬ 
temáticas  en  la  Universidad  de  Siena.  Escribió:  Del 
meccanismo  con  cui  í  aria  ed  il  fnoco  elementare  si 
fessano  né'  misti,  e  divengono  principi  costitutivi  de ’ 
corpi  (Siena,  1775). 

PISTOLA.  1  .*  acep.  F.  Pistolet.  —  It.,  P.  y  C. 
Pistola. — In.  Pistol. — A.  Pistóle. — E.  Pistólo.  (Etim. — 
De  Pistoga,  ciudad  donde  se  fabricaron  estas  armas.) 
f.  Arma  de  fuego  corta  y  con  la  culata  arqueada,  que 
se  maneja  con  una  sola  mano.  ||  Antigua  moneda  de 
oro  de  España,  que  valía  unas  40  pesetas.  ||  Tam¬ 
bién  se  dio  este  nombre  á  otras  muchas  monedas 
acuñadas  en  diversos  Estados  v  que  tenían  aproxi¬ 
madamente  el  mismo  valor.  ||  Arg.  El  miembro  del 
hombre,  el  pene.  ||  Venes.  Tonto,  necio.  |¡  Arqneol. 
Especie  de  puñal  pequeño  que  se  fabricaba  en  Pis¬ 
to  va. 

Pistola  de  arzón.  Cada  una  de  las  dos  que  van 
pendientes  del  fuste  delantero  de  la  silla  de  moutar, 
metidas  en  fundas.  ||  Pistola  de  bolsillo.  1.a  que 
se  trae  guardada  en  él.  |]  Pistola  de  cinto.  La  que 
se  lleva  enganchada  en  la  cintura. 

Esas  son  pistolas,  fr.  fnm.  Arg.  Significa  que 
lo  que  se  ha  dado  como  razón,  motivo  ó  fundamento 
de  una  cosa,  es  un  disparate,  ó  no  debe  tenerse  en 
cuenta.  ||  Exprimir  una  pistola,  fr.  vulg.  Mej. 
Dispararla. 

Pistola.  Ana.  Es  el  arma  de  fuego  más  corta  de 
todas  las  que  se  usan,  y  está  destinada  principal¬ 
mente  á  la  defensa  personal.  Se  le  impone  la  condi¬ 
ción  de  ser  muy  ligera  con  objeto  de  poderla  mane¬ 
jar  fácilmente  con  una  mano.  Considerada  balística¬ 
mente  es  inferior  á  las  demás  armas  de  fuego,  por  lo 
cual  su  empleo  se  limita  á  cortas  distancias.  En  loa 


primeros  tiempos  de  usarse  la  pistola  se  vió  ya  la 
necesidad  de  poder  iiacer  rápidamente  varios  dispa¬ 
res  en  los  casos  de  defensa  personal,  y  para  satisfa¬ 
cerla  se  idearon  las  pistolas  de  repetición  con  depó¬ 
sito  cilindrico  giratorio,  apareciendo  entonces  el  re¬ 
volver  (  V. ).  Los  progresos  de  las  armas  de  fuego  y 
de  la  mecánica  han  substituido  los  revolvere  por  las 
modernas  pistolas  de  repetición  automática,  en  las  que 
nos  ocuparemos  luego.  Acerca  del  origen  del  nom¬ 
bre  pistola  dice  Almirante:  «Quizá  venga  del  bajo 
latín  fistola,  fistola,  tubo,  cañón.  No  nos  detendre¬ 
mos  en  refutar  la  vulgaridad  deque  la  pistola  se  in¬ 
ventó  en  Pistoya  (Italia)  con  la  misma  verosimilitud 
y  razón  que  la  bayoneta  en  Bayona  y  el  mosquete  en 
Moscovia.  Lo  probable  es  lo  que  dice  Etienue,  que 
haciéndose  en  PLtoya  puñales  pequeños  y  muy 
acreditados  que  se  llamaban  pistoyers  y  pistolets.  al 
reducirse  el  tamaño  de  los  arcabuces  y  convertirse 
en  pedreñales  tomarían  el  nombre  por  transferen¬ 
cia.»  Los  franceses  pretenden  que  fué  inventada  Ini¬ 
cia  mediados  del  siglo  xvi  por  un  oficial  francés  de 
caballería  llamado  Pistollet,  y  de  ahí  el  origen  de  su 
nombre.  En  las  ordenanzas  francesas  de  esa  época, 
dadas  por  Francisco  I,  se  habla  ya  de  las  pistolas 
como  armamento  complementario  que  deben  llevar 
los  arqueros.  La  Chesnaye  des  Bois  dice  que  en  la 
batalla  de  Censóla  (1557)  se  vió  á  la  infantería  ar¬ 
mada  con  pistolas  y  que  se  sirvió  ventajosamente  de 
ellas,  aunque  tuvo  que  ser  sostenida  por  los  pique¬ 
ros.  Montluc  asegura  que  en  1570  la  pistola  deste¬ 
rró  la  lanza,  pero  este  eclipse  fué  momentáneo,  pues 
en  el  siglo  siguiente  las  lanzas  volvieron  ó  usarse  en 
Francia,  como  no  dejaron  de  usarse  en  las  otras  na¬ 
ciones.  Los  alemanes  también  reivindican  para  su 
patria  la  invención  de  la  pistola.  Taekels,  en  sus  es¬ 
tudios  sobre  esta  arma,  dice  que  los  retires  túlleseos 
del  siglo  xv  ya  llevaban  un  arma  primitiva  y  tosca 
que  se  reducía  á  un  simple  tubo  terminado  por  un 
anillo  en  el  que  entraba  una  correa  para  sujetarlo  al 
arzón  de  la  silla;  para  tirar  se  ponía  el  arma  en  un 
apoyo  en  forma  de  horquilla  fijo  en  el  pomo  de  la 
silla  y  se  le  daba  fuego,  como  á  todas  las  armas  de 
aquel  tiempo,  con  mecha  acompasarla.  La  longitud 
de  esta  arma  era  1  palmo  ó  sea  unos  15  á  16  cin. 
De  Puy  de  Pobio  opina  que  como  el  calibre  de  estas 
armas  cortas  era  poco  más  ó  n\enos  el  de  una  mone¬ 
da  que  se  llamaba  pistola,  se  dio  también  al  arma 
este  nombre:  este  autor  añade  luego:  «En  1554  los 
reitres  usaron  la  pistola  en  la  batalla  de  Renty,  ya 
con  notables  modificaciones  y  mejoras,  pero  tenia 
serios  inconvenientes.  Se  buscó,  por  consiguiente, 
el  remedio  y  ocurrió  la  idea  de  multiplicar  los  tiros, 
adaptando  á  la  extremidad  del  cañón  un  hnz  com¬ 
puesto  de  oinco  tubos  soldados  uno  con  otro.  Este 
aparato  giraba  sobre  un  eje  paralelo  al  del  cañón  y 
por  un  movimiento  de  rotación  impreso  con  la  mano 
pnda  tubo  venía,  sucesivamente,  á  poner  su  eje  en 
prolongación  del  cnñón.  La  carga  se  introducía  en 
los  tubos  con  los  dedos.  Un  distinguido  aficionado 
de  Bruselas,  Carp.  conservaba  en  su  colección  un 
fusil  de  cinco  tiros  de  este  sistema  revólver  con  fecha 
1626.  Ln  invención,  atribuida  al  americano  Co'.t, 
puede  fijarse  hacia  1600.»  En  las  primeras  pistolas 
la  caja  formaba  un  ángulo  casi  recto  con  el  cnñón: 
el  pomo  era  redondo  y  relativamente  enorme;  más 
adelante  la  caja  se  alargó,  y  su  dirección  se  tué 
aproximando  á  la  del  cañón.  En  la  pistola,  como  en 
el  arcabuz,  mosquete  y  pedreñal,  el  mecanismo  de 
rueda  quedó  al  descubierto  y  la  colocación  en  el  in- 
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Fio.  1 

Piitolm*  <1e  arzón  Las  dos  de  la  izquierda  alemanas  de  tíues  del  siglo  xn;  las  de  la  derecha  pertenecieron  á  don 
Juan  José  de  Austria  (siglo  xvii).  (Real  Armería,  Madrid) 


terior  de  la  caja  tardó  mucho  tiempo  en  realizarse: 
i»  principal  causa  de  este  atraso  se  atribuye  á  que 
en  el  siglo  xvii  los  mecanismos  de  llave  de  rueda 
costaban  muy  caros  y  por  esto  tardaron  en  generali¬ 
zarse  en  los  ejércitos,  tanto  para  las  armas  cortas 
como  para  las  largas.  La  invención  de  la  llave  de 
ruedas  en  1517  contribuyó  al  advenimiento  de  las 
armas  cortas.  En  Cataluña  las  pistolas  se  designaron 
con  el  nombre  de  xispas  hasta  bien  entrado  el  si¬ 
glo  iix.  tíu  el  siglo  xvii  llegaron  á  adquirir  gran 
renómbrelas  pistolas  fabricadas  en  Plasencia;  en  un 
documento  de  la  época  liemos  visto  que  una  pistola 
ordinaria  con  su  funda  y  guarniciones  costaba  55 
reales  vellón.  También  se  fabricaban  pistolas  artísti¬ 
cas  corno  las  de  las  figuras  1  y  2,  que  figuran  en  las 
vitrinas  de  la  Arméria  Real  de  Madrid;  son  de  rue¬ 
da  y  llevan  muchos  dorados  y  grabados.  El  rey  Feli¬ 
pe  IV  reformó  el  armamento  de  la  caballería,  dotán¬ 
dolo  de  pistolas  llamadas  tercerolas  en  lugar  de  los 
lanzones.  Felipe  V  dotó  á  la  caballería  de  dos  pisto¬ 
las  por  jinete,  armamento  que  conservaron  durante 
el  siglo  xvm.  También  en  los  demás  países  europeos 
se  fué  siguiendo  análoga  evolución  en  el  armamento 
de  ia  caballería  por  medio  de  pistolas,  dotando  tam¬ 
bién  de  esta  arma  á  la  oficialidad.  En  Francia  y  en 
Italia  se  lanzaban  continuamente  nuevos  modelos  de 
pistolas,  que  se  diferenciaban  principalmente  en  la 
longitud  «leí  cañón  y  en  el  calibre,  pues  en  Francia 
basta  1763  no  se  dictó  ninguna  regla  acerca  de  las 
dimensiones  de  las  pistolas,  y  cada  uuo  adquiría  el 
arma  que  más  le  agradaba.  El  calibre 
délas  pistolas  variaba  entre  los  10  y 
20mm.,  y  la  longitud  oscilaba  entre 
los  13  y  30  cm.,  aunque  algunas  pis¬ 
tolas  llegaban  hasta  los  40  cm.  A  me¬ 
diados  del  siglo  xix  adquirieron  re¬ 
nombre  las  pistolas  inglesas  de 
Adaras,  fundadas  en  el  mismo  princi¬ 
pio  que  las  del  coronel  norteainerica- 
noColt,  de  la  misma  época.  En  las  ex¬ 
periencias  que  se  hicieron  en  Wool- 
■wich  en  1851  con  las  pistolas  Adams 
y  Colt  se  vió  que  la  primera  podía 
cargarse  en  treinta  y  ocho  segundos 
por  término  medio,  mientras  que  la 
segunda  necesitaba  cincuenta  y  ocho; 
también  se  dedujo  que  el  alcance  eficaz 
podh  estimarse  en  80  pasos.  Los  pro¬ 
gresos  obtenidos  en  los  fusiles,  merced  á  la  inven¬ 
ción  de  la  pólvora  sin  humo,  mecanismos  de  obtura¬ 
ción.  repetición  y  automaticismo  (V.  Fusil)  fueron 
también  llevados  á  las  pistolas,  y  desde  fines  del  si¬ 
glo  xix  los  fabricantes  están  lanzando  continuamen¬ 


te  al  mercado  nuevos  modelos  á  los  que  atribuyen 
las  más  excelsas  cualidades.  Actualmente  (1921) 
puede  decirse  que  no  se  emplean  más  pistolas  que 
laR  automáticas,  tanto  para  el  uso  de  ¡os  particula¬ 
res  como  para  las  necesidades  del  ejército.  No  todas 
las  pistolas  automáticas  funcionan  de  la  misma  ma¬ 
nera;  en  unas  retrocede  el  cañón  con  el  aparato  de 
cierre,  como  sucede  en  las  pistolas  Mauser,  Colt, 
Bergmann,  etc.,  etc.,  mientras  en  otras  el  cañón 
está  siempre  fijo  y  sólo  retrocede  el  aparato  de  cie¬ 
rre,  ó  sea  el  cerrojo,  que  marcha  directamente  im¬ 
pulsado  por  la  vaina  del  cartucho,  como  en  las  pis¬ 
tolas  Browing,  Mannlicher.  etc.;  en  todas  ellas  se 
aprovecha  la  fuerza  de  retroceso  de  cada  disparo  para 
poner  el  arma  en  disposición  de  etectuar  el  siguien¬ 
te:  de  modo  que  se  encomiendan  á  esa  fuerza  las  mi¬ 
siones  de  abrirla  recámara,  sacar  y  expulsar  la  vai¬ 
na,  cargar  y  cerrar  la  recámara  y  hasta  en  algunos 
casos  se  llega  á  dejar  al  automaticismo  la  tarea  de 
disparar.  Las  pistolas  automáticas  constituyen  una 
maravilla  de  la  mecánica  moderna,  pues  á  pesar  de 
las  múltiples  funciones  que  realizan  por  si  mismas 
son  de  una  seucillez  verdaderamente  extraordinaria; 
muchas  de  ellas  han  suprimido  todos  los  tornillos  y 
los  muelles  son  muy  sólidos  y  resistentes;  las  pisto¬ 
las  pueden  armarse  y  desarmarse  con  gran  facilidad 
por  cualquier  persona  que  no  tenga  conocimientos 
>le  mecánica.  La  carga  se  efectúa  con  cargadores  en 
forma  de  cajilas  que  encierran  los  cartuchos  como  en 
el  sistema  de  repetición  de  tiros  de  Lee  ó  en  láminas 


cargadoras,  como  las  conocidas  del  fusil  Mauser;  el 
número  de  cartuchos  varía  de  6  á  20,  y  aun  en  al¬ 
gunos  sistemas  americanos  se  ha  pasado  ese  límite. 
Describiremos  brevemente  algunos  de  los  tipos  prin¬ 
cipales  y  más  empleados. 


Pintóla  alemana  de  1593.  (Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres) 


70 


PISTOLA. 


Pistola  Mauser.  Fué  ideada  por  el  inventor  del 
fusil  del  mismo  nombre,  fabricante  de  armas  en 
ObendorfF,  sobre  el  Neckar;  esta  pistola  aprovecha 
la  fuerza  del  retroceso  para  conseguir  la  repetición, 
alojando  los  cartuchos  directamente  en  el  cañón.  En 
1897  se  construían  en  los  talleres  Mauser  tres  mo¬ 
delos.  que  contenían  6,  10  y  20  disparos,  respectiva¬ 
mente;  cada  uno  de  ello9  constaba  de  40  piezas,  li¬ 
gadas,  sin  tornillo  de  gran  solidez  y  mucha  facilidad 
para  armar  y  desarmar  toda  la  pistola  ;  lleva  meca¬ 
nismos  de  percusión  y  de  disparo;  cajón  para  el  me¬ 
canismo  y  mecunismo  de  repetición;  el  cañón  es  de 
aceto  y  su  longitud  de  14  cm.,  el  calibre  7*65  mra. 
y  cuatro  rayas  con  250  mtn.  de  paso;  lleva  alza  gra¬ 
duada  de  100  en  100  m.  hasta  1,000  y  va  provista 
de  cierre  y  extractor.  El  peso  con  los  seis  cartuchos 
es  de  1,185  gr.;  cada  cartucho  pesa  10*55;  la  velo¬ 
cidad  del  proyectil,  á  25  m.  de  la  boca  de  la  pistola, 
es  de  400;  se  carga  de  la  misma  manera  que  el  fusil 
Mauser;  bav  un  modelo  cuyo  estuche  puede  servir 
de  culata  para  apoyarla  en  el  hombro  al  hacer  el 
disparo.  El  doctor  alemán  Iraas  cuenta  que  llevó 
una  pistola  Mauser  en  su  expedición  al  Africa  que 
duró  varios  meses  (1903);  no  limpió  nunca  la  pisto¬ 
la,  á  pesar  de  las  violentas  tempestades  de  arena  que 
soportó  entre  el  Nilo  y  el  inar  Rojo;  la  disparó  320 
veces  y  siempre  le  respondió  bién;  después  del  viaje 
hizo  experiencias  cou  la  pistola,  haciendo  series  de 
25  disparos  á  100  m.,  contra  un  disco  de32cm.de 
diámetro,  obteniendo  excelentes  resultados. 

Pistola  Borchavdt .  Es  análoga  á  la  Mauser  y 
procedía  de  la  fábrica  Lud.  Lotee  und  C°  de  Berlín, 
que  luego  se  cou  virtió  en  la  Deutsche  Waffen  und 
Alnnitionsfabriken.  Aprovecha  la  fuerza  viva  del  re¬ 
troceso  para  conseguir  la  repetición  y  en  el  momen¬ 
to  del  tiro  automáticamente  se  abre  el  cierre,  la  vai¬ 
na  es  expulsada  y  el  percutor  vuelve  de  nuevo  á  su 
posición,  llevando  por  delante  un  cartucho  que  aloja 
en  la  recámara,  quedando  todo  en  disposición  de 
hacer  fuego  nuevamente.  El  cargador  sirve  á  la  vez 
de  mecanismo  de  repetición;  no  es  operación  muy 
sencilla  la  de  llenarlo  uua  vez  hechos  los  disparos  y 
esto  es  un  gran  inconveniente;  cada  cargador  lleva 
ocho  cartuchos  y  la  casa  entrega  la  pistola  con  cua¬ 
tro  cargadores  (32  disparos)  y  aconseja  se  lleven 
siempre  llenos  los  cuatro  cargadores;  los  demás  me¬ 
canismos  son  completamente  idénticos  á  los  de  la 
pistola  Mauser  y  las  características  sou  también  muy 
parecidas;  pesa  1,250  gr.;  el  calibre  es  7*65  ram.. 
la  longitud  19  cm.  (del  cañón),  lleva  4  rayas  de  250 
milímetros  de  paso  y  la  velocidad  del  proyectil  á  los 
25  in.  de  la  boca  de  la  pistola  es  de  400  m. 

Pistola  « Parabellnm Esta  pistola  fué  declara¬ 
da  reglamentaria  en  Alemania  en  1906.  con  el  nom¬ 
bre  de  Selbsladepistole ;  es  la  Borclmrdt  con  ligeras 
modificaciones,  fabricada  por  la  misma  casa  que  le 
da  el  nombre  «le  Borchardt-Lüger;  las  principales 
modificaciones  han  consistido  en  emplear  en  su  fa¬ 
bricación  materiales  más  ligeros  para  disminuir  su 
peso,  habiéndose  conseguido  que  la  Parabellnm  pese 
sólo  900  gr.;  las  otras  características  son  las  mis¬ 
mas  que  hemos  indicado  para  la  Borclmrdt.  La  Pa¬ 
rabellnm  puede  también  dispararse  apoyándola  sobre 
el  hombro,  adaptando  á  la  empuñadura  un  culatín; 
fué  declarada  reglamentaria  en  muchas  naciones 
para  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  marina. 

Pistola  Campo-Giro .  Este  modelo  se  construye 
en  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo  v  es  reglamentario 
en  el  ejército  español  desde  1901;  pertenece  esta 


pistola  automática  al  grupo  de  las  que  el  cañón  re¬ 
trocede,  permaneciendo  unido  i  la  pieza  de  cierre  de 
la  recámara  hasta  tanto  que  el  proyectil  sale  del  ca¬ 
ñón,  impulsado  por  los  gases  de  la  pólvora;  verifica- 
do  esto,  la  pieza  de  cierre  continúa  su  marcha  hacia 
atrás,  quedando  fijo  el  cañón,  y  se  realizan  automá¬ 
ticamente  las  operaciones  de  extraer  de  la  recámara 
la  vaina  vacia  del  cartucho,  expulsarlo  al  aire,  mon¬ 
tar  el  percutor  y  llevar  un  nuevo  cartucho  á  la  recá¬ 
mara,  quedando  el  arma  en  disposición  de  hacer 
fuego,  con  sólo  oprimir  el  disparador  en  cada  dispa¬ 
ro,  bastí»  agotar  todos  los  cartuchos.  Las  partes  prin¬ 
cipales  de  la  pistola  Campo-Giro  (V.  la  lámina)  son 
el  cañón,  que  se  compone  de  dos  partes  cilindricas 
unidas  por  otra  troncocónica;  en  la  más  gruesa  se 
hallan  el  alojamiento  a  del  extractor,  el  talón  at  que 
sirve  de  guía  al  cartucho  y  los  tetones  de  dirección 
de  la  corredera;  la  brida  I  une  el  cañón  con  la  co¬ 
rredera;  ésta  es  cilindrica  en  su  parte  anterior  y  se- 
micilindrica  con  taludes  verticales  en  las  demás  par¬ 
tes,  lleva  el  resorte  recuperador  que  rodea  al  cañón; 
va  provista  de  punto  de  mira,  guías  y  aberturas 
para  salir  las  vainas,  apoyos  para  el  recuperador  y 
guardamonte.  La  armadura  tiene  ranuras  por  donde 
se  deslizan  las  guías  de  la  corredera,  muñones  que 
sujetan  las  cachas  de  nogal  y  sirven  de  eje  al  fiador 
N\  el  depósito-cargador  funciona  accionado  por  los 
muelles  que  pueden  verse  en  las  figuras  1  y  2  de  la 
lámida  adjunta.  La  pieza  de  cierre  aloja  en  au  inte¬ 
rior  el  punzón  y  el  resorte  que  lo  mueve,  que  hacen 
funcionar  al  eyector  Q.  El  percutor  P1  cou  su  doble 
ruedecilla  para  facilitar  el  juego  del  muelle  y  los 
dientes  en  donde  penetra  el  fiacíor  N,  en  las  posi¬ 
ciones  de  seguro  ó  fuego;  en  el  mismo  eje  del  percu¬ 
tor  gira  el  sobreseguro.  El  disparador  B  actúa  so¬ 
bre  la  biela  M  del  fiador  y  tiene  alojamiento  para  el 
muelle  que  actúa  sobre  él.  J  es  un  interruptor  que 
va  colocado  sobre  el  guardamonte  é  interrumpe  au¬ 
tomáticamente  el  funcionamiento  del  disparador  des¬ 
pués  de  cada  disparo,  para  que  no  se  produzcan  en 
ninguna  ocasióu  disparos  involuntarios.  El  cañón 
retrocede  5  ram.;  el  depósito  puede  contener  ocho 
cartuchos,  lleva  el  muelle  elevador  para  accionarlo; 
los  cartuchos  se  iutroducen  por  la  parte  alta  hacien¬ 
do  presión  sobre  el  elevador.  Para  hacerla  funcionar 
se  procede  de  la  siguiente  manera;  CogidA  con  la 
mano  derecha  por  la  empuñadura  se  introduce  con 
la  izquierda  el  cargador  de  ocho  cartuchos,  haciendo 
presión  hacia  atrás  con  los  dedos  índice  y  pulgar  de 
la  mano  izquierda;  en  las  partes  rayadas  de  la  cha¬ 
veta  de  la  corredera  se  empuja  á  ésta  hacia  atrás  y 
el  percutor  queda  montado:  al  soltar  la  corredera 
vuelve  á  su  sitio,  la  pieza  de  cierre  empuja  al  pri¬ 
mer  cartucho  y  lo  mete  en  la  recámara,  quedando  la 
pistola  en  disposición  de  hacer  fuego  cuando  se  de¬ 
see.  Haciendo  presión  con  el  dedo  en  el  disparador 
H%  éste,  por  medio  de  la  biela  M  y  del  fiador  iV", 
determina  la  caída  del  percutor  y  se  produce  el  dis¬ 
paro.  La  presión  de  los  gases  hace  marchar  á  la 
pieza  de  cierre  hacia  atrás,  arrastrando  á  la  corre¬ 
dera  y  al  cañón  que  le  está  unido  por  la  brida  I:  al 
retroceder  5  mra.  queda  libre  por  la  acción  de  los 
dientes  que  lo  desencajonan;  entonces  corredera  y 
pieza  siguen  aún  hacia  atrás  y  sale  la  cápsula  vacia 
por  la  acción  del  eyector  Q,  que  la  lanza  por  la  aber¬ 
tura  superior  de  la  corredera.  La  parte  posterior  de 
la  pieza  de  cierre  monta  el  percutor  y  vuelve  rápida¬ 
mente  hacia  delante  solicitada  por  el  resorte  recupe¬ 
rador,  y  empujando  al  Begundo  cartucho,  lo  intro* 
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duce  en  la  recámara  y  queda  el  arma  en  disposición  mam.  la  salida  de  la  vaina  por  el  extractor  y  su  ex¬ 
de  disparar  otra  vez.  Al  descender  la  brida  1  hace  pulsión  por  el  expulsor.  El  cerrojo,  ul  retroceder, 
girar  al  interruptor  J  y  nunca  puede  verificarse  uu  hace  girar  al  percutor  dejándolo  montado,  y  como  su 
disparo  involuntario.  Al  disparar  el  último  tiro  el  retirada  ha  comprimido  al  muelle  recuperador,  cunu- 
misrno  elevador  mantiene  abierta  la  abertura,  advir-  do  reacciona  éste  en  seguida  empuja  al  cerrojo  hacia 
tiendo  debe  ponerse  otro.  La  figura  1  de  la  lámina  delante,  y  éste  introduce  en  la  recámara  el  cartucho 
representa  el  arma  en  el  momento  de  hacer  presión  superior  del  depósito:  el  resbalamiento  de  los  planoe 
en  el  disparador  y  caer  el  percutor  sobre  el  punzón,  inclinados  d  produce  la  salida  del  conector,  que 
determinando  el  disparo;  la  figura  2  de  la  lámina  vuelve  á  enlazar  el  cerrojo  á  la  corredera:  el  arma 
está  tomada  en  el  momento  en  que  la  corredera  y  la  queda  asi  montada,  cargada  y  en  disposición  de  lim¬ 
pieza  de  cierre  unida  á  ella  ha  llegado  al  límite  pos-  cer  fuego:  oprimiendo  el  disparador  se  trunsmite  Im 
terior  de  su  recorrido,  después  de  haber  sido  lanza-  acción  al  fiador,  la  uña  de  éste  se  zafa  del  diente  del 
da  la  vaina  del  cartucho  por  el  eyector  y  de  haber  percutor,  el  cual,  por  la  fuerza  del  muelle  real,  cae 
montado  el  percutor.  Las  características  son:  cali-  sobre  el  punzóu,  su  punta  hiere  el  cartucho  y  pro- 
bre,  9  mm.;  peso,  950  gr.;  longitud  total.  25  cid.:  duce  el  disparo,  volviendo  luego  á  repetirse  los  mo- 
altura,  13*9;  grueso  de  la  empuñadura,  3;  longitud  vimientos  que  hemos  descrito.  El  seguro  consiste  en 
del  cañón,  175  mra.;  cuatro  rayas  de  paso.  250  rain.;  una  espiga  transversal  cilindrica  con  un  chatlún.  la 
longitud  del  cartucho.  32;  peso.  12*95  gr.;  la  velo-  cual  gira  por  medio  de  una  aleta  exterior  que,  según 
cidad,  á  25  m.  de  la  boca  de  la  pistola  es  de  270  m.  ocupe  la  posición  27  ó  26,  corresponde  ó  no  el  cha- 
En  la  lámina  pueden  verse  dibujadas  sueltas  todas  flán  con  los  rebajos  circulares  del  percutor  y  detiene 
las  piezas  que  constituyen  la  pistola,  que  puede  mon-  ó  deja  libre  el  movimiento  de  esta  pieza:  el  seguro 
tarae  y  desmontarse  con  grandísima  facilidad.  se  maneja  fácilmente  con  el  dedo  pulgar;  el  otro  se- 

Pistola  Bergmann .  Construida  por  la  sociedad  guro  es  automático  19  é  impide  que  el  arma  so 
anónima  Anciens  Btablissements  Pieper,  de  Lieja,  pueda  disparar  cuando  el  cerrojo  no  está  en  su  sitio; 
que  le  dió  el  nombre  de  pistola  Bayard,  alcanzó  en  para  lograrlo  el  brazo  superior  termina  en  un  resalte, 
seguida  muchísimo  éxito,  siendo  también  declarada  sobre  el  que  se  apoya  otro  de  la  corredera  del  cerro- 
reglamentaria  para  el  ejército  y  para  la  marina  en  jo.  cuando  éste  no  lia  avanzado  del  todo  y  el  brazo 
Españaf  junto  con  la  Campo-Giro.  Pertenece  la  pis-  inferior  del  seguro  oprime  al  punzón,  desengrnsán- 
tola  Bergmann  al  grupo  de  las  armas  automáticas  dolo  del  fiador,  y  asi,  aun  cuando  se  npriete  el  dis¬ 
en  que  retrocede  el  cañón  y,  por  consiguiente,  el  parador,  el  percutor  no  puede  moverse.  La  pistola 
cerrojo.  La  figura  3  pone  de  manifiesto  las  piezas  de  Bergmann  puede  cargarse  por  arriba,  del  mismo  modo 
que  consta,  que  describiremos  brevemente:  El  ca-  que  el  sistema  Mauser.  ó  por  abajo,  introduciendo 
ñon  1  va  atornillado  a!  cajón  ó  corredera  2  del  ce-  los  cartuchos  en  una  cajita  dentro  del  depósito,  ope- 
rrojo  3,  en  cuya  cara  superior  va  en¬ 
cajado  el  extractor  4  y  dentro  se  halla 
el  punzón  5,  el  muelle  de  retroceso  6 
y  el  muelle  recuperador  7;  para  evitar 
la  salida  de  estas  piezas  se  encuentra 
el  pasador  8.  El  cerrojo  está  abarcado 
y  sujeto  por  el  conector  9.  El  armazón 
10  del  arma  forma  el  perfil  de  la  cula¬ 
ta,  el  cajón  del  mecanismo,  el  guarda¬ 
monte,  el  alojamiento  del  cargador  y 
las  guías  por  donde  resbala  la  correde¬ 
ra  del  cerrojo.  El  mecanismo  se  com¬ 
pone  del  percutor  11,  el  muelle  *renl 
12,  el  fiador  13.  su  muelle  14,  el  pun¬ 
zón  15  articulado  al  disparador  16  y 
su  muelle  17,  el  seguro  de  mano  18  y 
el  automático  19,  el  expulsor  20,  el 
pestillo  de  retenida  21  del  cargador 
22.  y  su  muelle  23.  Consiste  el  depó¬ 
sito  en  una  cajita  de  chapa  de  acero, 
dentro  de  la  cual  se  encuentra  el  mue¬ 
lle  21  del  elevador  25.  En  las  caras  la¬ 
terales  hay  tres  agujeritos  para  poder 
ver  los  cartuchos  que  quedan  cuando 
ya  se  han  hecho  disparos.  Las  cachas 
«le  la  empuñadura  son  de  ebonita  y  van 
sujetas  por  un  tornillo  calante.  El  mo¬ 
do  de  funcionar  es  el  siguiente:  en  el 
momento  del  disparo  por  la  fuerza  de 
los  gases  retrocede  el  cañón  con  el  ce¬ 
rrojo.  y  en  cuanto  la  parte  a  de  la  corredera  llega  á  la  ración  que  también  se  realiza  con  gran  facilidad, 
b  del  armazón  queda  detenido  el  cañón,  pero  como  al  quedando  siempre  los  cartuchos  colocados  en  igual 
mismo  tiempo  desciende  el  conector,  por  el  resbala-  forma  que  en  el  fusil  Mauser.  Para  desmontar  el  me- 
miento  de  los  planos  inclinados  c,  desa  parecido  el  re-  canismo  basta  levantar  la  tapa  del  lado  derecho  del 
salto  que  se  formaba,  sigue  retrocediendo  el  cerrojo  armazón,  oprimiendo  un  pestillo  que  hay  en  la  cara 
con  el  conector  y  se  efectúa  la  apertura  de  la  recá-  izquierda.  Las  principales  características  de  esta  pis- 
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tola  son:  calibre,  9  mm.;  longitud  máxima.  250;  altu¬ 
ra.  135;  grueso,  32;  longitud  del  cañón,  102;  peso 
déla  pistola  con  el  depósito  vacío,  1 ,000  gr.;  peso 
de  cada  cnrlucho.  12‘75;  la  velocidad  del  proyectil 
á 25  no;  de  la  boca  de  la  pieza,  es  de  360  m.  por  se¬ 
gundo. 

Pistola  Broipning.  lis  una  de  las  que  mayor 
aceptación  ha  encontrado  entre  el  público,  porque  á 
sus  notables  condiciones  de  seguridad  y  rapidez  de 
tiro  reúne  las  ventajas  de  su  ligereza  (615  gr.)  y 
poco  volumen,  circunstancias  que  la  hacen  muy  re¬ 
comendable  como  arma  de  bolsillo.  Sabido  es  que  en 
las  armas  de  fuego  automáticas  la  presión  de  los 
gases  de  la  pólvora  se  utiliza  para  expulsar  las  cáp¬ 
sulas  vacias  y  efectuar  todas  las  operaciones  de  la 
carga,  no  difiriendo  unas  de  otras  esencialmente 
más  que  en  la  manera  cómo  se  aprovecha  aquella 
fuerza.  En  la  pistola  Browning  ésta  se  transmite 
por  intermedio  del  culote  del  cartucho  á  una  pieza 
móvil  de  cierre,  que  es  lanzada  hacia  atrás,  mientras 
ti  ciñón  permanece  fijo;  esta  pieza  es  la  que,  por 
una  feliz  combinación  de  mecanismos,  al  retroce¬ 
der  permite  la  expulsión  de  la  vaina,  monta  el  per¬ 
cutor  v  pone  en  tensión  un  fuerte  fuelle  recupera¬ 
dor.  el  cual,  distendiéndose  luego,  la  vuelve  á  su 
primitiva  posición,  y  merced  á  este  nuevo  movi¬ 
miento  cierra  la  recámara,  después  de  introducir  en 
ella  un  nuevo  cartucho.  Las  figuras  4  á  8,  que  co¬ 
piamos  de  un  excelente  estudio  sobre  Pistolas  an- 
hwticas.  publicado  en  la  Recae  d'Artillerie ,  por 
ti  capitán  Barra  (1899)  dan  una  idea  muy  clara  del 
arma  en  cuya  descripción  nos  ocupamos.  En  ésta 
se  distinguen  como  elementos  principales  la  caja,  el 
«Sos,  el  mecanismo  del  disparo  y  la  enlata  mocil. 
La  caja  A  en  su  parte  inferior  lleva  el  guardamon- 
k  B  y  la  cot  ó  culata  C,  que  sirve  de  depósito  v 
puede  recibir  el  cargador  con  siete  cartuchos,  el 
cutí  queda  sujeto  en  su  alojamiento  por  medio  de  la 
reitnida  a.  En  la  parte  alta  de  la  caja  y  en  su  pared 
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interna  izquierda  existe  un  saliente  que  hace  el  pa¬ 
pel  de  expulsor;  en  la  derecha  hay  una  ventaua  por 
la  que  salen  al  exterior  las  vainas  vacías,  y  por  de¬ 
lante  tiene  una  tuerca  en  la  que  se  atornilla  el  cañón 


y  que  se  prolonga  hacia  arriba  formando  una  aleta  b, 
partida  en  dos  por  una  hendedura  vertical.  El  cañón 
es  cilindrico  en  toda  su  longitud,  y  tiene  7‘65  mm. 
de  calibre.  El  mecanismo  de  disparo ,  encerrado  en  la 
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caja,  comprende  el  disparador  F  con  su  eje  c\  la 
brida  anular  Cr ,  que  envuelve  la  coz  y  tiene  «los  neje- 
tas  x  colocadas  simétricamente  con  relación  ni  plano 
vertical  que  pasa  por  el  eje  del  ánima,  v  un  diente  y 
por  intermedio  del  cual  transmite  al  tía«lor  la  presión 
que  recibe  del  gatillo;  el  Jiador  II ,  que  gira  alrede¬ 
dor  del  eje  e  y  tiene  dos  dieutes/y  g\  el  seguro  k. 
que  se  puede  accionar  merced  á  la  palanca  w ,  si¬ 
tuada  á  la  izquierda  de  la  caja,  y  los  muelles  planos 
d  (de  la  brida  y  de  la  retenida  á  In  vez),  h  (del  fia¬ 
dor)  y  l  (del  seguro),  sujetos  todos  por  el  pasador  m . 
En  la  culata  móvil  hay  que  distinguir  el  recuperador . 
la  pieza  del  cierre  y  el  mecanismo  de  percusión.  El 
primero  consiste  en  un  fuerte  muelle  helizoidnl  j  en¬ 
cerrado  dentro  de  un  estuche  cilíudrico  J  y  que  se 
apoya  por  un  extremo  en  la  aleta  b  de  la  caja  v  por 
el  otro  en  la  tuerca  ti  que  cierra  aquél  por  delante. 

El  tubo  J .  situado  encima  y  á  lo 
largo  del  cañón,  lleva  exteriormente 
el  punto  de  mira  i  y  dos  salientes  la¬ 
terales  acanalados  P ;  por  delante  va 
unido  á  otm  tubo  /,  más  corto,  que 
envuelve  el  cañón  hasta  la  mitad 
aproxima». am  uite  de  su  longitud,  y 
por  detrás  se  abre  en  forma  de  hor¬ 
quilla  para  sujetar  entre  sus  brazos, 
por  medio  de  los  pasadores  />,  la  pie¬ 
za  del  cierre  K.  Esta  lleva  en  su 
lado  derecho  un  extractor  II  y  está 
taladrada,  en  prolongación  del  áni¬ 
ma,  para  alojar  el  percutor:  en  su 
base  tiene  dos  muescas  N  y  Nr  y  la¬ 
teralmente  dos  nervios  que.  entran¬ 
do  en  las  ranuras  correspondientes 
de  las  paredes  internas  de  la  caja, 
sirven  á  aquélla  de  guía  en  sus  mo¬ 
vimientos  de  avance  V  retroceso.  El 
mecanismo  de  percusión  se  compone 
del  percutor  L%  su  palanca  t.  el  vas¬ 
tago  M  y  el  muelle  j.  El  percutor  es 
una  varilla  cilindrica  que  termina 
por  delante  en  unn  aguja,  tiene  nn 
taladro  s,  donde  juega  el  extremo  in¬ 
ferior  de  la  palanca  t  y  una  muesca  r,  en  la  que  en¬ 
tra  el  diente  g  del  fiador  cuando  la  pistola  está  ar¬ 
mada.  La  palanca  del  percutor,  sujeta  por  el  pasador 
u  á  la  pieza  de  cierre,  va  unida  por  medio  de  otro 
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pasador  v  á  la  cabeza  del  vástago  Ai.  Este  está  ator¬ 
nillado  por  su  extremo  á  la  tuerca  móvil  n  y  puede 
correr  ¿  través  de  la  hendedura  vertical  que  tiene  la 
aleta  b.  El  muelle  del  percutor  j  es  el  mismo  recu¬ 
perador. 

Para  hacernos  cargo  del  funcionamiento  del  arma, 
imaginemos  que  ésta  contiene  un  cargador  en  el 


depósito  y  que  acaba  de  hacer  fuego.  La  presión  de 
los  gases,  transmitida  por  intermedio  del  culote 
de  la  cápsula  á  la  pieza  del  cierre,  la  hace  retroce¬ 
der  bruscamente,  arrastrando  consigo  á  la  culata 
móvil  y  comprimiendo,  por  lo  tanto,  el  muelle  j  en¬ 
tre  la  aleta  b  y  la  tuerca  n  (fig.  5);  de  paso  extrae 
la  vaina  vacia,  que  es  expulsada  por  la  ventanilla 
del  lado  derecho  de  la  caja.  Este  retroceso  termina 
cuando  el  extremo  posterior  del  tubo  I  llega  á  cho¬ 
car  con  el  borde  anterior  del  resalte  *  de  la  caja,  en 
cuyo  momento  la  culata  móvil  queda  detenida;  y 
entonces  el  recuperador,  en  virtud  de  su  elastici¬ 
dad,  la  lanza  otra  vez  hacia  delante.  Al  avanzar  el 
cierre  encuentra  un  cartucho,  que  sale  del  depósito 
empujado  por  el  muelle  del  cargador  y  lo  introduce 
en  la  recámara,  cerrándola  al  mismo  tiempo.  Al 
principio  el  percutor  sigue  el  movimien¬ 
to  de  avance  del  cierre,  pero  al  pasar  la 
muesca  r  por  delante  del  diente  g  del 
fiador,  que  se  encueutra  empujado  ha¬ 
cia  arriba  por  su  muelle  A,  se  introdu¬ 
ce  en  ella  é  impide  que  el  percutor  siga 
avanzando,  de  donde  resulta  que  la  dis¬ 
tensión  del  recuperador  j  no  puede  com¬ 
pletarse,  dada  la  posición  en  que  han 
quedado  la  palanca  /  y  el  vástago  AI 
(fig.  6).  Si  se  oprime  entonces  el  dis¬ 
parador,  el  diente  y  de  la  brida  empu¬ 
ja  al  /del  fiador  hacia  arriba,  y  giran¬ 
do  esta  pieza  se  zafa  su  diente  g  de  la 
muesca  del  percutor,  que  al  quedar  li¬ 
bre  es  lanzado  contra  la  cápsula  por  la 
palanca  f,  sobre  la  que  ejerce  su  acción 
el  muelle  recuperador  por  intermedio 
del  vástago  Al.  Efectuado  el  disparo, 
continúa  el  mecanismo  funcionando  del 
mismo  modo  mientras  quedan  cartuchos 
en  el  depósito,  sin  más  que  tener  cuidado  de  dejar 
que  el  gatillo  vuelva  adelante  después  de  cada  dispa¬ 
ro,  y  oprimirlo  de  nuevo  cuando  se  quiera  volver  á 
hacer  fuego.  Cuando  el  arma  está  cerrada  las  neje- 
tas  x  de  la  brida  se  alojan  en  la  muesca  .Vdel  cie¬ 
rre,  pero  tan  pronto  como  éste  se  separa  de  esta 


posición,  su  parte  inferior,  resbalando  sobre  ellas, 
las  hace  descender  lo  suficiente  para  que  el  salien¬ 
te  y  de  la  brida  no  pueda  ya  empujar  el  diente  / 
del  fiador.  Resulta,  pues,  de  aqui  que  mientras  la 
recámara  no  esté  bien  cerrada,  aunque  se  oprima 
por  descuido  el  gatillo,  es  imposible  hacer  jugar  el 
fiador,  y,  por  consiguiente,  imposible  que  el  arma 
se  dispare.  Por  otra  parte,  en  cuanto 
cesa  la  presión  de  la  brida  sobre  el  fia¬ 
dor.  quedando  éste  sometido  únicamen¬ 
te  á  la  acción  de  su  muelle  A,  el 
diente  g  se  eleva  tan  pronto  como  se 
lo  permite  lu  forma  del  percutor,  es 
decir,  en  cuanto  aparece  delante  de 
él  la  muescA  r,  en  la  que  se  introdu¬ 
ce.  De  manera  que,  siendo  este  mo¬ 
vimiento  del  fiador  independiente  de  la 
voluntad  del  tirador,  aunque  éste  sig-a 
oprimiendo  el  gatillo  después  de  hecho 
el  disparo,  no  por  eso  dejará  de  ser  de¬ 
tenido  con  toda  segundad  el  percutor 
al  llegar  á  la  posición  de  armado.  Kl 
seguro  es  una  varilla  cilindrica  A,  que 
presenta  dos  caras  achaflanadas  y  se 
aloja  entre  los  dientes  /  y  g  del  fiador. 
Mientras  lascaras  plauss  de  aquél  con¬ 
servan  la  posición  marcada  en  las  figuras  5,  6  y  7 
(lo  cual  se  conoce  exteriormente  porque  el  Índice  *r 
está  inclinado  hacia  delante),  la  culAta  móvil  puede 
avanzar  y  retroceder  y  el  fiador  girar  alrededor  de 
su  eje,  sin  la  menor  dificultad.  Pero  si  se  hace  gi¬ 
rar  la  palanca  to  hasta  que  tome  la  posición  indica¬ 
da  por  la  figura  4  bis,  la  parte  redonda  del  vástago  k 
9e  introduce  en  la  muesca  ¿V'  del  cierre  y  se  adapta 
á  la  cara  posterior  del  diente  /  del  fiador,  inmovi¬ 
lizando  ambas  piezas;  de  donde  resulta  que,  si  la 
culata  está  cerrada  (fig.  7)  ó  cargada  y  con  el  per¬ 
cutor  armado  (fig.  6),  no  podrá  ser  abierta  ni  dis¬ 
parada,  sin  que  antes  deliberadamente  se  cambie 
la  posición  del  vástago,  haciendo  girar  la  palanca  te. 

Para  hacer  el  primer  disparo,  una  vez  cargado  el 
depósito,  es  preciso  introducir  en  la  recámara  un 


cartucho:  para  ello  se  coge  la  culata  móvil  por  los  dos 
salientes  acanalados  P  y  se  corre  hacia  atrás  todo  lo 
posible,  comprimiendo  el  muelle  recuperador:  des¬ 
pués  se  suelta,  y  arrastrada  la  pieza  de  cierre  por 
el  muelle  j%  empuja  un  cartucho  del  depósito  hasta 
la  recámara,  mientras  el  percutor,  detenido  por  el 
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diente  ^  del  dador,  queda  armado  y  en  disposición 
de  hacer  fuego.  La  rapidez  de  tiro  de  esta  arma  es 
tan  grande  que  los  siete  cartuchos  del  cargador  se 
pueden  disparar  en  segundo  y  medio.  La  bala  es  de 


plomo  con  envuelta  de  cobre  niquelado  y  pesa  4*75 
gramos.  La  carga  de  pólvora  (sin  humo)  es  de  0‘2. 

Otro  modelo  del  mismo  sistema,  representado  en 
las  figuras  9  á  11,  se  diferencia  esencialmente  del 
descrito  en  que  su  cañón,  en  vez  de  ser  fijo  como 
fla  aquél,  retrocede  con  la  culata  móvil  un  cierto 
trecho,  quedando  luego  detenido,  mientras  aquélla 
continúa  retrocediendo,  en  virtud  de  la  velocidad  ad¬ 
quirida.  El  arma  se  compone,  como  en  el  otro  mo¬ 
delo,  de  caja ,  cañón ,  mecanismo  y  culata  mocil.  La 
cija  comprende  el  tubo  A ,  el  guardamonte  C  y  la 
c»  D.  El  primero  encierra  el  recuperador  a,  el  émbo¬ 
lo  b  y  i]  muelle  freno  c;  tiene  también  dos  hendedu¬ 
ras  longitudinales  d ,  dentro  de  las  cuales  se  mueve 
la  corredera  e,  por  iutermedio  de  la  cual  se  transmite 
al  estuche  51a  acción  del  recuperador  y  recíproca¬ 
mente.  La  coz  sirve  de  depósito,  pudiendo  contener 
siete  cartuchos,  dentro  de  un  cargador,  que  queda 
sujeto  en  su  alojamiento  por  la  uña  de  la  retenida  g . 
A  ambos  lados  de  la  caja  hay  dos  ranuras-guías,  en 
lasque  entran  dos  nervios  de  la  pared  interior  del 
estuche  móvil  B .  El  cañón  F  es  de  9  mm.  de  calibre 
t  lleva  en  su  parte  Ruperior,  poco  delante  de  la  re¬ 
cámara  tres  resaltes  transversales  y,  que  cuando  el 
arma  está  cerrada  9e  alojan  en  otras  tantas  morta¬ 
ja*  i»,  abiertas  en  la  pared  interna  del  estuche  B . 
Dos  bielas  A,  que  giran  alrededor  de  los  ejes  í,  lo 
unen  á  la  caja,  formando  de  esta  manera  las  cuatro 
piezas  un  paralelogramo  articulado.  El  mecanismo , 
encerrado  dentro  de  la  caja,  comprende  el  dispara- 
¿or  g,  con  su  eje  A.  la  brida  anular  H,  que  transmi¬ 
te  la  acción  de  aquél  por  medio  del  diente  l  al  da¬ 
dor  I¡  éste  tiene  su  eje  n  y  la  uña  ©;  el  seguro  J  va 
unido  al  fiador  y  bu  extremo  se  aloja  en  el  hueco  que 
*1  efecto  lleva  abierto  la  caja;  el  percutor  K  gira  al¬ 
rededor  del  eje  q  y  tiene  un  talón  r,  sobre  el  cual 
ejerce  su  acción  el  muelle  real  s,  sujeto  á  la  caja  por 
un  tornillo;  el  muelle  de  la  brida  m ,  que  lo  es  á  la  vez 
4*  la  retenida ,  y  el  del  Jlador  pf  están  sujetos  por  el 
pasador  /.  que  atraviesa  la  caja  de  parte  á  parte.  La 
culata  móvil  la  componen  el  estuche  B .  que  envuelve 
el  cañón  y  puede  correr  á  lo  largo  de  la  caja,  por  las 
ranuras-guías  que  ésta  lleva  exteriormente,  y  el  pun- 
N,  con  su  muelle  O,  que  tiende  á  hacerle  salir 


hacia  atrás,  á  fin  de  que  no  toque  al  cebo  de  la  cáp¬ 
sula,  más  que  cuando  le  obligue  á  ello  la  presión  del 
percutor.  El  estuche  B  tiene  en  su  interior  las  tres 
mortajas  m,  en  las  que  entran  los  resaltes/  del  cañón, 
y  en  su  parte  exterior  el  punto  v  y 
la  muesca  de  mira  m;  en  su  lado  dere¬ 
cho  una  ventanilla  x  permite  la  expul¬ 
sión  de  las  cápsulas  vacías,  y  los  dos 
encastres  uno  á  cada  lado,  sirven 
de  alojamiento  á  la  corredera  e,  que 
liga  esta  pieza  con  el  recuperador;  los 
dos  salientes  espoleados  M  facilitan 
el  imprimir  á  mano  á  la  culata  móvil 
el  impulso  necesario  para  efectuar  el 
primer  disparo;  en  la  parte  posterior 
de  aquélla  se  aloja  el  punzón  Ny  cu¬ 
yos  movimientos  limita  el  tope  P\  en 
el  rebajo  z  se  introduce  el  extremo 
del  seguro  cuando  el  arma  está  bien 
cerrada. 

Funcionamiento.  Imngi  liemos, 
como  antes,  que  la  pistola  tiene  en  su 
depósito  un  cargador  y  que  acaba  de 
hacer  un  disparo.  La  presión  de  los 
gases,  transmitida  por  intermedio  del 
cartucho  á  la  culata  móvil,  lanza  con  fuerza  esta 
pieza  hacia  atrás.  El  cañón,  unido  al  estuche  B  por 
los  resaltes  /,  retrocede  al  principio  con  él;  pero 
como  está  sujeto  por  las  bielas  h  á  la  caja,  al  retro¬ 
ceder  va  bajando,  y  cuando  se  salen  los  resaltes  de 
sus  mortajas  u.  queda  desligado  del  estuche,  llegan¬ 
do  un  momento 
en  que  se  detie¬ 
ne,  por  no  permi¬ 
tirle  la  longitud 
de  las  bielas  que 
siga  retrocedien¬ 
do.  La  culata  mó¬ 
vil,  en  tanto,  con¬ 
tinúa  su  movi¬ 
miento  en  virtud 
de  la  velocidad 
adquirida,  arras¬ 
trando  consigo  la 
vaina  vacía,  que 
es  expulsada  por  la  ventanilla  x ,  montando  el  per¬ 
cutor  y  comprimiendo  el  recuperador  (fig.  10).  El 
retroceso  de  la  culata  móvil  cesa  cuando  la  corre¬ 
dera  e  choca  contra  la  parte  posterior  de  las  hende¬ 
duras  d\  el  muelle  c}  comprimiéndose,  amortigua  la 


Fistola  Browning  <1e  9  mm.  de  calibre 
Vista  de  conjunto 

violencia  de  este  choque.  La  elasticidad  del  recupe¬ 
rador  le  hace  entonces  distenderse,  y  empujando  el 
émbolo  b  y  la  corredera  e,  lanza  el  estuche  móvil 
otra  vez  hacia  delante;  en  su  avance  éste  recoge  un 
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cartucho,  que  sale  del  depósito,  empujado  por  el 
muelle  del  cardador,  y  lo  arrastra  consigo  hasta  tro¬ 
pezar  con  el  cañón  que,  entretanto,  ha  permanecido 
inmóvil,  pues  nada  le  ha  obligado  á  moverse,  y.  ade¬ 
más,  tampoco  podría  hacerlo,  ya  que  por  efecto  de 
bus  ligazones  con  la  caja  no  puede  avanzar  sin  ele¬ 
varse,  y  los  resaltes  j.  resbalando  por  el  interior  del 
estuche  B ,  no  se  lo  permiten  basta  que  llegan  á  pre¬ 
sentarse  enfrente  de  ellos  las  mortajas  n.  En  este 
instante  se  efectúa  el  choque  de  la  culata  móvil  con 
el  cañón,  después  de  introducir  aquélla  el  cartucho 
en  la  recámara,  y,  en  su  consecuencia,  el  cañón  se 
eleva  enchufando  por  completo  en  el  tubo  B  y  con¬ 
tinuando  juntos  su  avance  hasta  la  distensión  com¬ 
pleta  del  muelle  recuperador.  Cuando  el  arma  está 
en  disposición  de  hacer  fuego  las  dos  bielas  h  están 
ligeramente  inclinadas  hacia  delante  (fig.  11);  de 
manera  que  al  verificarse  el  disparo  y  retroceder  jun¬ 
tos  el  cañón  y  el  estuche  móvil,  en  vez  de  separarse 
desde  luego  estas  dos  piezas,  comienzan  por  unirse 
más  fuertemente,  puesto  que  aquél  tiene  que  elevar¬ 
se  ligeramente  al  girar  alrededor  de  los  ejes  i;  de 
este  modo  se  asegura  que  la  culata  móvil  no  pueda 
abrirse  prematuramente,  sino  cuando  la  bala  haya 
salido  ya  del  interior  del  ánima.  Cargada  y  montada 
el  armn.  para  dispararla  se  oprime  el  gatillo  G\  la 
brida  H  retrocede  y  empujando  su  diente  /  el  brazo 
fiador  obliga  á  éste  á  girar  alrededor  de  su  eje;  la 
uño  o  se  zafa  entonces  del  diente  del  percutor,  y 
éste,  impulsado  por  el  muelle  real,  choca  con  el 
punzón,  que  es  lanzado  contra  la  cápsula.  A  partir  de 
este  instante  se  reproducen  las  mismas  operaciones 
mientras  quedan  cartuchos  en  el  depósito,  sin  mis 
que  tener  la  precaución  de  dejar  que  el  disparador 
vuelva  á  su  primitiva  posición  después  de  cada  dis¬ 
paro.  y  oprimirlo  cada  vez  que  se  quiera  disparar  de 
nuevo.  El  seguro  J  tiene  por  objeto  impedir  que  se 
pueda  disparar  el  arma  por  inadvertencia,  sin  que 
esté  completamente  cerrada.  Como  puede  verse  en  las 
figuras  10  y  11,  esta  pieza  tiene  un  taladro,  en  cuyo 
interior  entra  muy  holgado  el  eje  del  fiador;  su  extre¬ 
mo  superior  atraviesa  la  caja  y  el  inferior  se  apoya 
directamente  sobre  la  brida  H.  Cuando  el  arma  está 
en  disposición  de  hacer  fuego,  la  brida,  empujada  por 
bu  muelle,  levanta  el  seguro/,  cuya  punta  entra  en 


el  rebajo  z  de  la  culata  móvil;  si  se  oprime  entonces 
el  disparador,  el  diente  l  de  la  brida  empuja  el  fiador 
y,  girando  éste,  deja  libre  el  percutor.  Por  el  contra¬ 
rio,  si  el  arma  no  está  completamente  cerrada,  la 
punta  del  seguro,  en  vez  de  apoyarse  en  el  fondo  del 
rebajo  z .  se  apoya  en  la  superficie  exterior  de  la  cu¬ 
lata  móvil,  y  el  otro  extremo  mantiene  baja  la  brida, 
de  manera  que  su  diente  l  no  puede  alcanzar  al  extre¬ 
mo  inferior  del  fiador,  substrayéndolo  así  á  la  acción 
del  gatillo.  Resulta,  pues,  de  aquí  que  es  imposible 
disparar  el  arma  sin  que  esté  bien  cerrada.  Por  otra 
parte,  tan  pronto  como  la  culata  móvil  se  separa  de 
aquella  posición,  el  muelle  del  fiador,  que  obra  sobre 
esta  pieza,  libre  ya  de  la  acción  de  la  brida,  lmce 
retroceder  la  uña  o  que,  resbalando  sobre  la  super¬ 
ficie  del  percutor,  lo  monta  indefectiblemente,  por 
grande  que  sea  la  rapidez  con  que  éste  gire,  al  re¬ 
troceder  la  culata  móvil.  No  hay,  pues,  que  temer 
que  deje  de  armarse  la  pistola,  aunque  el  tirador 
oprima  por  descuido  el  gatillo,  después  de  salir  el 
tiro.  Para  hacer  el  primer  disparo,  después  de  llenar 
el  depósito,  hay  que  introducir  un  cartucho  en  la 
recámara;  para  ello  se  coge  la  culata  móvil  por  los 
salientes  espoleados  M  y  se  hace  retroceder  cuanto 
se  pueda;  con  esto  se  monta  el  percutor  y  se  com¬ 
prime  el  recuperador;  soltando  entonces  la  culata 
móvil,  avanza  ésta,  bajo  la  acción  de  este  muelle, 
introduciendo  el  cartucho  en  la  recámara.  Sólo  falta 
después  oprimir  el  gatillo  para  que  salga  el  primer 
tiro. 

El  peso  total  de  esta  arma  es  805  gr.  y  el  de  la 
bala  8*95;  la  carga  de  proyección  es  de  03  gr.  do 
pólvora  sin  humo.  Los  siete  cartuchos  de  un  carga¬ 
dor  se  pueden  disparar  en  segundo  y*  medio. 

Las  experiencias  hechas  con  las  pistolas  automá¬ 
ticas  han  dado  excelentes  resultados,  lo  mismo  en 
la  penetración  del  proyectil  que  en  la  precisión  del 
tiro.  La  pistola  Mauser  hace  penetrar  su  proyectil  en 
madera  de  pino  y  en  sentido  de  las  fibras  300  mm. 
cuando  la  madera  está  colocada  á  5  m.  de  la  boca  de 
la  pistola.  La  Borchnrdt  ó  10  m.  atraviesa  2d0  mm. 
de  tablas  de  pino  superpuestas.  La  Campo-Giro  á 
25  m.  incrusta  su  proyectil  167  mm.  en  el  sentido  de 
las  fibras  en  madera  de  pino.  Todas  las  descritas  pue¬ 
den  poner  un  hombre  fuera  de  combate  á  500  m.,  dis- 
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Uncía  que  puede  aumentar  en  determinadas  y  raras 
circunstancias  hasta  cerca  de  1,000  m.  En  cuanto  á 
la  precisión  se  ha  comprobado  que  un  buen  tirador 
con  la  pistola  Mauser,  y  haciendo  uso  del  culatín, 
coloca  el  80  por  100  de  los  proyectiles  disparados 
en  un  rectángulo  de  las  dimensiones  de  una  perso¬ 
na,  situado  á  300  ra.  del  tirador.  La  experiencia  en 
el  empleo  de  las  pistolas,  principalmente  en  las  gue¬ 
rras  coloniales,  demostró  que,  aun  siendo  ciertas  las 
grandes  cualidades  de  precisión  y  penetración  de  los 
proyectiles  disparados  por  estas  armas,  no  se  logia- 
lia  con  ellas  el  efecto  apetecido  de  poner  al  enemigo 
fuera  de  combate,  pues  se  vela  frecuentemente  que 
un  hombre  alcanzado  por  un  proyectil,  aunque  fuera 
en  un  órgano  importante,  conservaba  energía  y  fa¬ 
cultades  para  seguir  avanzando  y  atacar  al  que  le 
habla  disparado;  este  hecho  puso  sobre  el  tapete  la 
debatida  cuestión  del  mínimo  admisible  en  los  cali¬ 
bres  de  las  pistolas,  pero  á  estas  armas  se  les  debe 
exigir  que  pongan  de  una  manera  segura  é  instantá¬ 
nea  fuera  de  combate  á  un  enemigo  situado  á  unos 
30  m.  De  la  controversia  dedujeron  muchos  que  para 
L  pistola  de  guerra  el  calibre  no  debe  ser  interior  á 
11  mm.;  y  en  seguida  aparecieron  multitud  de  pis¬ 
tolas  en  las  que  se  adoptó  el  calibre  11 ‘3  mm.;  una 
de  las  que  adquirió  en  seguida  grau  renombre  filé 
modelo  1910,  sistema  Schomboe,  fabricada  por 
1  yh'iJfel-Syndicat,  de  Copenhague,  que 

no  describiremos  por  ser  sus  mecanismos  muv  pare¬ 
cidos  á  los  de  las  ya  mencionadas;  citaremos,  sin 
embargo,  sus  principales  características:  calibre. 

3  mm.;  longitud  total,  225;  longitud  del  cañón. 
130:  peso  del  arma  con  cargador  vacío,  1.000  gr.; 
peso  del  cartucho,  9‘4;  velocidad  á  25  m.  de  la 
boca  de  la  pistola.  500  m.;  cada  cargador  lleva 
«lamente  seis  crtuchos.  En  la  lámina  de  la  pá- 
-.nía  <8  figman  los  impactos  producidos  por  esa 
instóla,  en  experiencias  hecha»  en  la  Escuela  Cen- 

,  *  1  r0  P°rel  «“mondante  de  infantería  III 
ear.  o  •  de  Tamarit  y  el  maestro  armero  Eduardo 
.amasóla.  l  a  práctica  demostró  pronto  que  las  pis- 
°l»s  de  calibre  superior  á  11  mm.  no  resolvían  sa¬ 
tisfactoriamente  el  problema  v  de  nuevo  se  volvió  á 
»  reducción  de  calibre.  I.„8  picolas  de  grueso  cali- 
reno  po<  an  egar  á  contener  en  su  depósito  más 
e  emeo  o  seis  cartuchos;  las  heridas  que  producían 
cor  as  r  is  ncias  no  eran  mucho  más  grnves  que 
las  ocasionadas  por  los  proyectiles  de  las  pistolas  de 
^  9  mm.  de  calibre,  y  en  cuanto  d  la  precisión  y 


alcance  la  balanza  se  inclinaba  netamente  á  favor  de 
las  pistolas  de  un  calibre  alrededor  de  los  9  mm. 
Para  dar  una  idea  del  estado  de  esta  cuestión  en  el 
momento  en  que  escribimos  este  artículo  (1921), 
vamos  á  extractar  las  más  importantes  condiciones 
fijadas  por  la  Junta  facultativa  del  arma  de  artillería, 
para  celebrar  un  concurso  entre  los  fabricantes  é  in¬ 
ventores  de  pistolas  automáticas,  con  el  fin  de  de¬ 
clarar  reglamentaria  para  el  ejército  español,  la  que 
reúna  mejores  condiciones,  como  resultado  de  las 
experiencias  hechas  por  la  Comisión  de  artillería. 
Para  el  concurso  se  fija  que  las  pistolas  serán  de 
9  mm.  de  calibre,  funcionarán  automáticamente  y 
podrá  usarse  en  ellas  indistintamente  la  cartuche¬ 
ría  reglamentaria  para  la  pistola  Bergmann  ó  la  de 
Campo-Giro;  se  exige  que  todos  los  mecanismos  fun¬ 
cionen  con  regularidad,  aunque  los  cartuchos  tengan 
carga  suficiente,  linsta  llegar  á  ser  ésta  de  sólo  25  cg. 
de  pólvora  y  con  aquéllos  hasta  que  llegue  por  exce¬ 
so  á  52  cg.;  el  peso  del  arma  sin  cartuchos  no  debe 
exceder  de  1 .000  gr.;  se  exige  que  los  cargadores 
tengan  como  mínimo  ocho  cartuchos  y  que  la  pisto¬ 
la  tLMiga  una  retenida  ó  disposición  adecuada,  que 
indique  al  tirador  si  se  han  disparado  todos  los  car¬ 
tuchos  del  cargador.  Se  pide  que  las  pistolas  estén 
dotadas  de  uno  ó  más  seguros,  que  impidan  en  todos 
los  casos  que  pueda  dispararse  el  arma  casualmente 
sin  quitar  el  seguro:  éste  estará  dispuesto  de  mane¬ 
ra  que  no  pueda  quitarse  con  facilidad  por  roce  con 
otros  objetos  al  ser  transportada  el  arma,  ó  por  cau¬ 
sa  de  caídas.  La  velocidad  inicial  del  proyectil,  em¬ 
pleando  en  el  arma  cartuchos  para  pistola  Campo- 
Giro,  no  será  menor  de  335  m.  por  segundo.  Las 
pistolas  que  se  presenten  al  concurso  se  someterán 


fistol*  ametrallador a  noi  t#*americana  Thompson 
que  dispara  25  tiros  por  seguudo 


á  las  pruebas  que  la  Comisión  de  experiencias  de 
artillería  juzgue  oportunas,  pudiendo  ampliar  la 
prueba  de  resistencia  y  modificar  el  programa  con 
aquellas  armas  en  que  lo  considere  conveniente  para 
cerciorarse  de  su  bondad;  también  se  previene  en 
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otra  condición  que  en  algunas  se  provocará  la  ex¬ 
plosión  del  cañón  para  ver  los  efectos  que  este  acci¬ 
dente  podría  producir  en  el  tirador.  Para  realizar 
las  pruebas,  los  inventores  ó  constructores  presenta¬ 
rán  10  pistolas  iguales  de  cada  tipo  de  las  que  pro¬ 
pongan,  las  cuales  les  serán  devueltas  al  final  de  las 


pruebas  en  el  estado  en  que  se  encuentren.  También 
es  interesante  saber  que  en  otra  condición  se  fija  el 
precio  de  la  pistola,  con  baqueta  para  su  limpieza  y 
dos  cargadores,  el  suyo  y  uno  de  repuesto,  en  una 
cantidad  que  no  debe  exceder  de  40  pesetas.  El  con¬ 
curso  fué  anunciado  el  21  de  Mayo  de  1919,  conce¬ 
diéndose  un  plazo  de  seis  meses  para  presentar  las 
armas,  y  se  dice  que  en  el  caso  de  no  ser  aceptada 
ninguna  de  las  que  se  ensayen,  continuarán  siendo 
reglamentarias  la  Bergmanny  la  Campo-Giro.  Fun¬ 
dados  en  alguno  de  los  principios  que  hemos  expues¬ 
to  ae  venden  en  el  comercio  diversas  pistolas  auto¬ 
máticas  para  los  usos  de  defensa  personal;  algunas 
son  excelentes  y  están  muy  bien  fabricadas,  sobre¬ 
saliendo  las  nacionales  construidas  en  las  fábricas 
dearma8  particulares  de  Eibar  (Guipúzcoa).  No  ci¬ 
taremos  nombres,  ni  entraremos  en  descripciones, 
poes  con  lo  expuesto  es  fácil  darse  cuenta  de  los  me¬ 
canismos  de  cualquier  pistola  que  se  presente. 

Pistolas  de  iluminación.  En  las  maniobras  mili¬ 


tares  alemanas  de  1912 se  empezáronlos  experimei 
tos  de  empleo  de  pistolas  que  disparan  un  artifici 
de  iluminación  destinado  á  alumbrar  el  terreno  prd 
rimo;  para  grandes  distancias  la  misión  de  ilumina 
al  terreno  se  encomendaba  á  los  grandes  provéete 
rta.  pero  para  la  iluminación  de  las  trincheras  próx; 
mas  se  vió  que  las  pistolas  daban  buen  resultado.  La 
pistolas  «le  iluminación  se  dieron  á  los  zapadores  ale 
manes;  los  proyectiles  lanzaban  una  luz  blanca  qu 
alcanzaba  ana  distancia  de  200  m.,  durando  la  ilu 
mmación  unos  diez  segundos;  haciendo  varios  dispi 
roí  con  intervalos  convenientes  se  lograba  alumbra 
•1  terreno  durante  varios  minutos.  También  se  dota 
ron  i  estas  pistolas  de  proyectiles  que  producía 
laces  de  diferentes  señales,  con  objeto  de  poner  e 
comunicación  durante  la  noche  á  tropas  situadas  e 
w  determinado  sector;  otros  proyectiles  llevaba 
unt  composición  incendiaria,  para  ser  empleada  cor 
tn  los  almiares,  montones  de  cereales,  broza,  etc 
Durante  la  guerra  de  1914-18  estas  pistolas  fuero 
«npleadas  principalmente  por  alemanes  y  belga 
dórente  !os  primeros  combates  nocturnos,  despué 
í  7  á*c*y*7°  mediante  el  empleo  de  cohete 

t  'Tr°aJ  J  8eñ&,ea’  se  vió  surtían  me 
jore,  efectos  y  podíanle  con  gran  sencillez. 
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pistolet  Tachéis f  déjense  de  l'ojlcier  et  dn  cavalier (Pa¬ 
rís,  1872);  Otto  Maresch,  Waffenlehte  für  Ojltiere 
aller  W arfen  Vil.  Abschnitt- Blanhe  und  Schntt - 
warfen  ( Vienn,  1874);  Kaisertren,  Die  prinzipiellen 
Eigenschaften  der  antomatischen  Fener warfen  (Viena, 
1902).  Acerca  de  la  pistola  Campo-Giro  puede  con¬ 
sultarse  la  obra  Descripción,  funcionamiento  y  datos 
de  la  pistola  automática  Campo-Giro  de  9  mm.,  pu¬ 
blicada  en  Madrid  en  1913. 

Fistola.  Metrol ,  Moneda  antigua  usada  en  varios 
países.  ||  Con  este  nombre  se  indicaba  principalmen¬ 
te  en  Francia  al  escudo  español  con  el  busto  de 
Juana  la  Loca  y  de  Carlos  I.  Los  cambistas  desig¬ 
naron  pronto  con  la  misma  palabra  ¿  toda  moneda 
de  peso  y  ley  análogos.  En  Francia  la  pistolrf  valía 
10  libras  tornesas  en  1652,  pero  en  1689  su  valor 
fué  de  11  libras  y  12  sueldos.  Bien  pronto  la  pistola 
no  fué  más  que  una  moneda  imaginaria  que  valia 
exactamente  10  libras.  En  el  S.  de  Francia  aun  se 
emplea  dicha  palabra  en  este  sentido. 

PISTOLA*  f.  ant.  Epístola. 

PISTOLADA.  Venes,  Necedad,  simpleza. 

PISTOLEAR*  v.  n.  fam.  Usar  de  pistolas  ó  ca¬ 
chorrillos,  llevándolas  habitualmente  para  defensa  ó 
por  mera  costumbre. 

PISTOLERA*  f.  Arm.  Cada  una  de  las  fundas 
ó  estuches,  generalmente  de  cuero,  en  que  se  metían 
las  pistolas  de  arzón. 

PISTOLERO*  m.  ant.  Epistolero. 

Pistolero.  Mil,  ant.  Soldado  de  caballería  arma¬ 
do  de  pistola.  Después  del  combate  de  Renty  (1554) 
se  pensó  en  Francia  armar  con  pistolas  á  varios  sol¬ 
dados  de  caballería  ligera.  A  fines  del  siglo  xvi  re¬ 
emplazaron  poco  á  poco  ios  pistoleros  ¿  los  lanceros. 
En  aquel  entonces  los  pistoleros  iban  armados  de 
todas  piezas,  llevando  daga,  espada  y  un  par  de 
pistolas.  Desde  principios  del  siglo  xvii  casi  toda  la 
caballería  estaba  equipada  de  este  modo,  exceptólos 
arcabuceros  ó  mosqueteros  de  ¿  caballo  y  los  guar¬ 
dias  de  la  casa  real,  y  aun  éstos  iban  también  arma¬ 
dos  de  pistola.  Los  pistoleros  atacaban  siempre  al 
trote. 

PISTOLETA*  f.  Arg.  y  Chile.  Arma  de  fuego 
más  corta  que  la  pistola.  V.  Pistolete. 

PISTOLETAZO.  F.  Coip  da  pistolet.  —  lt.  Pista- 
letuta.  —  In.  Pisto!  ihet. —  A.  Pistolamchiss.  —  P.  Pis- 
toltfo, —  C.  Cop  do  pistola. — E.  Pistolpafo.  (Etim. —  De 
pistolete.)  m.  Tiro  de  la  pistola.  Q  Herida  que  resul¬ 
ta  de  él. 

A  pistoletazos.  Se  dice  que  las  obras  de  arte 
mal  hechas  las  ha  ejecutado  su  autor  á  pistoletasos. 

PISTOLETE.  (Etim.  —  Del  franc.  Pistollet, 
nombre  que  le  dió  el  inventor.)  m.  Arma  de  fuego 
más  corta  que  la  pistola.  ||  Especie  de  pequeño  pu¬ 
ñal  que  se  fabricaba  en  Pistoya,  ciudad  de  Italia. 

|[  V.  Pistola  de  bolsillo.  U  Nombre  que  en  Espa¬ 
ña  se  dió  en  el  siglo  xv  á  soldados  de  caballería 
cuyas  armas  eran  la  espada  y  la  pistola-tercerola. 
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Pistolete.  A rt.  $Of.  Barreno  empleado  en  la  ex¬ 
tracción  de  piedras  de  cantería  (V.  Piedra,  Caiitk- 
ra,  Mina, -etc.).  Generalmente  se  emplean  varios  á 
la  vez,  y  se  prende  fuego  en  todos  simultáneamente, 
á  fin  de  obtener  no  sólo  un  erecto  mayor,  sino  tam¬ 
bién  una  mejor  distribución  de  los  esfuerzos. 

Pistolete.  Mil.  ant.  El  uso  -del  pistolete  se  re¬ 
monta  hacia  el  año  1550,  y  trae  su  origen  de  las  bom¬ 
bardas  de  reducido  tamaño  que  se  usaban  ya  á  fines 
del  siglo  xiv.  Desde  aquel  año  se  usaron  entre  los 
alemanes  dichas  pistolas  llamadas  de  arzón,  y  eran 
de  gran  tamaño.  La  bala  era  genernlmeute  de  plo¬ 
mo,  aunque  las  habla  de  hierro  y  acero  y  pesaba 
1  onza.  Los  r  ai  tres  alemanes,  que  tal  nombre  lleva¬ 
ban  los  jinetes  armados  de  pistolas,  no  debían  dis¬ 
parar  basta  haber  asegurado  el  tiro,  como  dijo  Wal- 
liausen  en  1616,  ó  al  menos  hasta  tener  tan  cerca  al 
euemigo  que  le  chamusque  el  disparo.  Pero  cuando 
los  escuadrones  de  raitres  atacaban  á  la  infantería 
hacían  fuego  á  unos  20  pasos. 

Diego  de  Mendoza,  en  su  Guerra  de  Granada,  dice: 
«Era  su  cabeza  Antic  Sarriera,  caballero  catalán; 
las  armas,  sendos  arcabuces  largos  y  dos  pistoletes 
de  que  se  saben  aprovechar.»  En  el  Catálogo  del 
Museo  de  la  Real  Armería  de  Madrid  figuran  con  el 
nombre  de  pistoletes  armas  de  longitud  igual  á  las 
que  tienen  otras  que  llevan  el  nombre  de  pistolas,  y 
es  que  nunca  ha  existido  un  límite  en  las  dimensio¬ 
nes.  ni  grandes  diferencias  entre  las  armas  cortas; 
pues  en  documentos  del  siglo  xvn  se  habla  hasta  de 
pistoletes-tercerola s,  que  tenían  un  tamaño  interme¬ 
dio  entre  las  tercerolas  y  las  pistolas.  En  las  Orde¬ 
nanzas  del  siglo  xvi  (1560)  figuran  con  el  nombre 
de  pistoletes  ó  herreruelos  unos  soldados  de  caballe¬ 
ría  que  debían  cargar  con  una  pistola  en  la  diestra, 
y  una  vez  disparada  contra  el  enemigo,  empuñar  en 
seguida  el  acero.  No  dieron  el  resultado  que  se  es¬ 
peraba,  y  en  las  Ordenanzas  posteriores  ya  no  vuel¬ 
ven  á  mencionarse  los  pistoletes. 

Pistolete  de  Volta.  Fis,  Aparato  en  que  la 
combinación  rápida  de  una  mezcla  detonante  provo¬ 
cada  por  una  chispa  eléctrica  en  lo  interior  de  una 
cámara  produce  una  proyección  violenta  de  un  tapón 
de  cierre.  El  fenómeno  es  en  realidad  bastante  com¬ 
plicado;  es  una  propagación  de  onda  explosiva  acom¬ 
pañada  de  diversos  fenómenos  químicos  y  físicos. 

PISTOLO,  m.  fam.  Germ.  Soldado  de  infante¬ 
ría  española.  Pipi. 

Como  un  pistólo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  atolondrada  y  torpe.  ||  La  que  es  fácil  de 
engañar. 

PISTOLLBT  (Sebastián  de  Cokbion,  llama¬ 
do).  Biog.  Militar  francés  del  siglo  xv,  n.  cerca  de 
Bouillon.  Era  capitán  de  caballería,  é  inventó  una 
especie  de  mosquete  que  se  podía  disparar  con  una 
sola  mano,  y  al  cual  se  dió  el  nombre  de  pistolete , 
llamándose  por  extensión  al  inventor  el  capitán  Pis¬ 
tolete  (en  francés  Pistollet). 

PI8TOMB8ITA.  f.  Mineral.  Doble  carbonato 
de  hierro  y  magnesio,  que  algunos  lo  consideran 
como  una  sinonimia  de  la  breunerita.  cuando  en 
realidad  se  trata  de  una  forma  tipo  especial  de  la  que 
la  breunerita  puede  ser  considerada  como  una  varie¬ 
dad,  resultando  una  forma  mixta  entre  la  siderita  y 
la  giobertita,  siendo  su  fórmula  química 

C03  (Mg  .  Fe) 

Su  génesis  explícase  de  una  manera  positiva  estu¬ 
diado  el  isomorfi8mo  de  las  sales  ferrosas  y  magné¬ 


sicas,  bien  manifiesto  en  muchas  de  ellas  y  que  á  su 
vez  deriva  del  isomorfismo  de  los  respectivos  óxidos, 
el  protóxido  de  hierro  y  magnesio;  y  no  sólo  esta 
propiedad  de  cristalizar  en  el  mismo  sistema  y  en 
idénticas  formas  es  causa  de  que  se  produzcan  subs¬ 
tancias  calificadas  de  verdaderas  variedades  de  side¬ 
rosa.  mejor  ó  peor  definidas,  las  cuales  han  re»  ibído 
el  nombre  común  de  espatos  negruzcos,  con  el  cual 
son  conocidas  en  la  Mineralogía,  sino  que  origtnan- 
se,  al  propio  tiempo,  otras  combinaciones  muy  par¬ 
ticulares,  á  las  que  distiugue  su  grandísima  estabi¬ 
lidad,  hasta  el  punto  de  poder  ser  consideradas  como 
verdaderas  especies.  A  este  grupo  pertenece  la  pis- 
tomesita  y  sus  congéneres,  y  son  minerales  que  re¬ 
presentan  mezclas  ó  combinaciones  de  los  dos  carbo- 
natos  de  hierro  y  magnesio  en  cantidades  variables, 
hasta  el  punto  de  poder  establecer  una  serie  de  trán¬ 
sitos  ó  variedades  intermedias  que,  partiendo  de  la 
siderita,  van  hasta  la  giobertita,  variando  en  cada 
término  de  la  serie  las  relativas  proporciones  de  hie¬ 
rro  y  magnesio.  No  es  un  mineral  abundante  en  la 
Naturaleza,  y  su  presencia  se  ha  señalado  eu  Tra- 
versella,  en  el  Piamonte  y,  además,  en  otros  sitios. 

PISTÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Pistos.  —  It.  Pista¬ 
se. —  A.  folies.  —  P.  Pistlo.  —  C.  Pisté.  —  E.  Pista. 
(Etim.  —  Del  lat.  pistum ,  supino  de  pinsere .  macha¬ 
car.)  in.  Embolo  de  bomba.  ||  Cápsula.  [|  Hond. 
Tortilla  de  maíz  cocida  en  el  comal.  Se  diferencia  de 
la  tortilla  en  ser  más  gruesa  y  más  pequeña.  ] 
Maguin.  Parte  móvil  que  hay  en  el  cilindro  de  laa 
máquinas  de  vapor 

Carrera  del  pistón.  Espacio  determinado  que 
éste  recorre  cuando  debe  hacer  ascender  y  des¬ 
cender. 

Al  pistón,  fr.  fig.  y  fam.  Significa  que  se  lia  sa¬ 
lido  bien  de  una  cosa;  que  ha  sido  bien  pensada  ó 
bien  hecha.  J  Feliz  y  afortunadamente.  |¡  ¡Baja  el 
pistón!  fr.  fig.  y  fam.  Equivale  á  decir:  no  es  r er- 
dad,  no  tanto,  etc.  ||  De  pistón,  fr.  fig.  y  fam.  prov. 
Mad.  De  superior  calidad.  Magnífico.  (]  Germ.  Muy 
bien:  de  primera.  ||  Quita  el  pistón,  fr.  fam.  Germ. 
No  amenaces  más:  no  te  crezcas . 

Pistón.  Ann.  Es  un  tubito  en  forma  de  dedal  con 
el  borde  replegado,  hecho  generalmente  con  cobre 
muy  delgado;  en  el  fondo  del  tubito  se  introduce 
una  composición  fulminante,  que  es  una  mezcla  de 
fulminato  de  mercurio  con  nitrato  ó  clorato  de  pota¬ 
sio,  polvorín,  azufre,  etc.  Los  pistones  sirven  para 
inflamar  la  carga  de  proyección  de  las  armas  de  fue¬ 
go,  y  fueron  inventados  á  principios  del  siglo  xix 
por  el  inglés  Eggs.  aprovechando  la  idea  del  maes¬ 
tro  armero  Forsyth,  de  substituir  la  inflamación 
producida  por  las  llaves  de  chispa,  por  el  empleo  de 
fulminantes  que  obran  por  la  percusión.  Eggs  .subs¬ 
tituyó  ei  pie  de  gato  por  un  percutor  de  cabeza  pe¬ 
sada,  una  chimenea  de  aristas  vivas  atornillada  al 
cañón  del  arma  en  el  sitio  de  la  cazoleta,  y  el  pistón, 
en  cuyo  fondo  se  ponía  una  ligera  capa  de  fulmina¬ 
to.  Al  oprimir  el  disparador,  caía  el  percutor  como 
un  martillo  sobre  el  pistón,  por  el  choque  estallaba 
el  fulminante,  y  el  fuego,  pasando  por  el  oído  de  la 
chimenea,  inflamaba  la  carga.  Los  pistones  empeza¬ 
ron  á  substituir  á  las  llaves  de  chispa  en  1816.  pero 
su  uso  tardó  en  generalizarse  por  las  dificultades 
que  ofrecía  la  fabricación  del  nuevo  mecanismo,  con 
la  maquinaria  que  entonces  existía:  poco  ú  poco  se 
fué  perfeccionando  y  se  pudieron  colocar  los  muelles 
reales  hacia  atrás  y  regularizarla  caída  del  martillo, 
articulando  la  nuez  al  muelle  real  con  una  cadeneta, 
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por  lo  que  se  dio  el  nombre  de  fusiles,  escopetas  y 
pistolas  de  cadeneta  á  las  armas  que  llevaban  el  nue¬ 
vo  mecanismo,  Los  grandes  perfeccionamientos  in¬ 
troducidos  á  fines  del  siglo  xix  en  las  pólvoras  y 
mecanismos  resolvieron  satisfactoriamente  el  proble¬ 
ma  de  Ja  inflamación  de  la  carga  de  proyección  de 
tos  cartuchos,  y  ios  pistones  fueron  desapareciendo, 
quedando  relegado  su  empleo  á  algunas  escopetas  de 
caza  y  para  dar  fuego  á  las  minas,  junto  con  la 
m^cha,  en  forma  de  cebos  (V.). 

Pistón.  Mecanog.  Tecla  que  al  ser  deprimida  des¬ 
ciende  verticnlmente  en  forma  de  émbolo. 

Pistón  colnmnario .  Cada  uno  de  los  que  hay  que 
pulsar  para  el  gobierno  del  selector  de  columnas  ó 
tubulador  decimal  que  llevan  la  mayor  parte  de  las 
tipiadoras. 


Pistón.  Mús.  En  los  instrumentos  musicales  de 
tubo  metílico  retorcido,  la  producción  de  los  distin¬ 
tos  grados  de  la  escala  se  verifica  alargando  ó  acor- 
hado  el  tubo  sonoro.  El  mecanismo  más  obvio  para 
td  operación  consiste  en  unos  tubos  adicionales  y 
movibles  que  enchufan  en  el  tubo  fijo  á  flotación 
suave,  aunque  tan  ajustados,  que  no  dejen  escape  al 
:«ire:  de  este  modo,  sacando  ó  metiendo  más  ó  menos 
*\  tubo  movible,  se  alarga  ó  acorta  el  instrumento,  y 
lis  notas  suenan  más  bajas  ó  más  altas;  pero  el  ma¬ 
nejo  es  sumamente  molesto  y  poco  preciso  para  la 
aíiuación.  Para  evitar  este  inconveniente  se  inventó, 
entre  otros  procedimientos,  el  del  pistón.  El  tubo 
del  instrumento  dispónese  de  modo  que  se  le  adicio¬ 
nen  dos  ó  tres  tubos  secundarios,  por  los  cuales  se 
puede  á  voluntad  cerrar  ó  dar  paso  al  aire;  esta  es 
la  obra  del  pistón,  que  consiste  en  un  cilindro  de 
metal  que  ajusta  perfectamente  en  una  caja  tubo  que 
comunica  con  el  adicional  respectivo;  dicho  cilindro 
esti  horadado  tr&nsversalmente  por  canales  de  igual 
calibre  y  forma  que  los  tubos  que  han  de  poner  en 
comunicación:  al  apretar  el  pistón  y  bajar,  el  canal 
(iicho  coincide  exactamente  con  el  del  tubo  adicional 
7  roa  el  principal:  el  aire  circula  libremente,  el  tubo 
Queda  alargado  y  la  columna  vibrante,  producirá  el 
ponido  correspondiente  al  alargamiento  realizado. 
Le-antado  el  pistón,  la  comunicación  queda  cerrada 
y  el  tubo  instrumental  reducido  á  las  dimensiones 
fras.  Para  el  funcionamiento  del  pistón  hay  un  re¬ 
sorte-muelle  en  espiral  que  le  empuja  para  tenerle 
Cuitado:  una  tapadera  ajustada  á  tornillo  sobre  el 
.  2*1  donde  el  P^tón  funciona,  impide  que  el  pis- 
t'ju  salga  de  su  caja;  dicha  tapadera  tiene  en  su 
csutro  una  abertura,  por  donde  una  espiga  ó  varilla 
metálica  fija  en  el  pistón  sale  al  exterior,  á  la  cual  se 
atornilla  un  botón  discoidal,  sobre  el  que  pisa  el 
dedo  del  ejecutante.  El  número  y  modos  de  funcio¬ 
nar  de  los  pistones  varía  según  los  constructores. 

Pnmer°s  ejemplares  se  construyeron  con  dos 
Pi'  one3  pero  en  1835  aparecen  va  tres.  En  el  sis¬ 
óla  ordinario  los  cálculos  están  hechos  de  modo 
r*  í?r,mer  PÍStÓn  baJ‘e  tono;  el  segundo,  me- 
f  *erCer°’  t0n°  y  medi0’  Pudiéndose  combinar 
„ftmtos  pistones  entre  si  para  obtener  todos  los 
grados  cromático8.  A  pesar  de  lo  bien  calculadas 
e  e3tua  las  distancias,  la  combinación  de  pistones 
:  :f  a  ^^tamente  afinada  para  los  harmónicos, 

^  1  r  t  IauK,iy8^  que  8ale  a,ta*  Pa™  evita¿ 
°’  f  1  °n’  de  bruselas,  inventó  el  regn - 
¡  o  o  U  °  SUi^  —»Mo  aplicado  transversal  mente 

L  V,?'  f  **  10  8UÍÍcie"te  que.  cuando 
pistón  funciona  con  el  1  o  “  ,  ~  0  . 

áoaSae.  Sax,  coa  el  mismo  fin  ?  8°n" 

aitsmo  fin,  introdujo  su  sistema 
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de  pistones  independientes ,  en  número  de  seis,  funda¬ 
do  en  que,  para  asegurar  la  afinación,  cada  pistón 
debe  corresponder  al  tubo  adicional  propio  de  cada 
nota  y,  por  lo  tanto,  emplearse  aisladamente,  pero 
este  sistema  ofrece  bastantes  dificultades  en  la  digi¬ 
tación.  Para  reemplazar  á  los  pistones,  Bltlmel  y 
Stoelzel  inventaron  cilindros  rotatorios  que,  al  girar 
sobre  sí  mismos,  ponen  en  comunicación  el  tubo 
principal  con  los  adicionales.  El  principio  es  el  mis¬ 
mo,  y  la  principal  diferencia  consiste  en  que  en  los 
pistones  se  empuja,  y  en  los  otros  se  hace  girar. 
Alemania,  Rusia  é  Italia  usan  los  cilindros  rotato¬ 
rios;  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra  el  pistón;  Espa¬ 
ña  se  vale  de  uno  ú  otro  sistema.  Finalmente.  John 
Saw  ideó  los  pistones  ascendentes,  cuyo  funciona¬ 
miento  es  inverso  ai  ordinario. 

Vocabulario 

Pistones  ascendentes.  Cuando  el  pistón  está  le¬ 
vantado  comunica  el  tubo  principal  con  los  adicio¬ 
nales;  el  tubo  es  más  largo  y  la  nota  baja;  cuando  el 
pistón  baja  corta  la  comunicación,  el  tubo  se  acorta 
y  la  nota  es  más  alta. 

Pistones  descendentes .  Al  bajar  el  pistón  abre  las 
comunicaciones  y  alargan,  por  lo  tatito,  el  tubo. 

Pistones  independientes .  Cada  pistón  correspoiir 
de  á  un  tubo  adicional  propio.  Inventor,  Sax. 

Pistones  reguladores.  Inventor,  C.  Mabillon.Un 
tubo  adicional  regulador  aplicado  al  tercer  pistóu 
corrige  los  defectos  de  afinación. 

Número  de  pistones.  En  los  instrumentos  altos  é 
intermedios,  3;  en  los  bajos,  4.  En  los  de  pistóu 
independiente ,  6.  En  fin,  los  hay  de  2  y  5. 

En  todos  estos  instrumentos  se  cuenta  con  los  so¬ 
nidos  harmónicos  que  puede  producir  cada  tubo, 
según  la  intensidad  de  impulsión,  lo  que  da  origen 
á  siete  posiciones: 

Primera.  Pistones  al  aire.  Fundamental  do  y 
sus  harmónicos  do-sol-do-mi-sol-do . 

Segunda.  Pistón  segundo.  Fundamental  si:  har¬ 
mónicos  si-fa#-si-re#-fa#-si. 

Tercera.  Pistón  primero.  Fundamental  si[?;  har¬ 
mónicos  si]?-/a-si  fy-re-fa-sijp. 

Cuarta.  Pistón  tercero.  Fundamental  la;  harmó¬ 
nicos  la-mi- la,  etc. 

Quinta.  Pistones  segundo  y  tercero.  Fundamen¬ 
tal  la  [>;  harmónicos  la]? -mi  \?-la)p,  etc. 

Sexta.  Pistones  primero  y  tercero.  Fundamen¬ 
tal  sol;  harmónicos  sol-re ,  etc. 

Séptima.  Los  tres  pistones.  Fundamental  soO?; 
harmónicos  sol]?-re f?. 

Los  pistones  hau  hecho  prácticos  en  el  arte  á  gran 
número  de  instrumentos,  que  de  otro  modo  no  se 
podrían  utilizar  en  la  orquesta.  Hay  muchos  que,  no 
opuestos  al  empleo  de  roscas  y  tonillos  adicionales 
en  los  instrumentos  de  metal  y  boquilla,  creen  que 
los  pistones  desnaturalizan  el  carácter  del  sonido  de 
todos  estos  instrumentos,  cuando,  en  realidad,  los  tu¬ 
bos  adicionales  de  los  pistones  no  son  ni  más  ni  me¬ 
nos  que  un  tonillo  que  el  pistón  pone  enjuego. 

Pistón  bajo.  Instrumento  inventado  por  Perinet 
en  1841.  Este  y  otros  instrumentos  de  pistón  han 
contribuido  á  la  desaparición  del  figle. 

Pistó».  Tecnol.  Se  denomina  á  veces  pistón  el 
émbolo  de  los  cilindros  en  máquinas  de  vapor  ó  gas. 
V.  Máquina,  Locomotora,  Vapor,  Gas,  etc. 

PISTONERA,  f.  Mil.  Caja  de  metal  en  donde 
se  colocaban  ordenadamente  los  pistones,  que  fué  de 
uso  constante  hasta  1867  para  llevar  en  ella  los  pis- 
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tones  precisos  para  cebar  el  fusil.  La  introducción  y 
uso  de  los  cartuchos  completos  ha  hecho  caer  en 
desuso,  por  innecesaria,  esta  voz. 

PISTONUDO,  adj.  prov.  Alad.  Superior,  mag¬ 
nífico. 

PISTOR.  m.  Ant.  Nombre  latino  (de  la  forma 
más  antigua  pittsor  de  pinsere,  moler  grano)  que 
designaba  el  esclavo  encargado  de  machacar  el  grano 
en  un  mortero  y  en  tiempos  posteriores  por  medio 
de  muelas.  ¡|  Alit.  Sobrenombre  que  los  romanos  da¬ 
ban  á  Júpiter,  por  haberles  sugerido  arrojar  pan  á 
los  galos,  para  disimular  su  penuria,  cuando  éstos 
los  tenían  sitiados  en  el  Capitolio. 

PISTORELLI  (Luis).  Biog .  Escritor  italiano, 
profesor  del  instituto  J acopo  Stellini  de  Udina,  n.  en 
1871.  Se  le  debe:  I  melodrammi  di  Apástalo  Zeno 
(1894)  y  Casa  Savoia  (1896). 

PISTOR  £8  A.  f.  Arma  corta  de  acero,  á  mane¬ 
ra  de  puñal  ó  daga. 

PISTORIA.  Geog.  Pequeña  ciudad  antigua  de 
Etruria  (Italia),  hoy  Pistoya.  En  sus  cercanías  de¬ 
rrotó  Petrevo  A  Catilina  en  63  a.  de  J.  C. 

P1STORINIA.  f.  Bot.  Sección,  y  para  De  Can- 
dolle  género,  de  plantas,  incluida  hoy  en  el  género 
Cotr/ledon  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  crasuláceas, 
con  corola  embudada,  tubo  mucho  más  largo  que  el 
cáliz,  estambres  salientes. 

Comprende  dos  especies  muy  próximas,  con  porte 
de  genciana  tierna  y  muy  ramosa.  C.  hispánica  vive 
en  España,  Portugal  y  el  N.  de  Africa.  C.  Salz - 
manni  es  de  Cádiz.  La  primera  es  anual,  tiene  tallo 
rollizo,  sencillo,  de  8  á  16  cm.  de  alto  las  hojas  es¬ 
parcidas,  vellosas,  rojizas,  planas  por  el  haz,  con¬ 
vexas  por  el  envés,  flores  rojizas,  abundantes,  laci¬ 
nias  de  la  corola  agudas,  cuatro  veces  más  cortas; 
florece  en  Mayo  y  Junio. 

PISTORIO  (Leonardo  da).  Biog.  V.  Grazia. 
llamado  el  Pistoia  (Leonardo). 

PISTOR IUS  (Eduardo  Carlos  Gustavo  Le- 
brecht). Biog.  Pintoi  alemán,  n.  en  Berlín  vm.en 
Kissingen  (1796-1862).  Fué  discípulo  de  Willich 
en  el  retrato  y  copió  muchos  cuadros  de  la  Galería 
de  Sans-Souci.  En  1818  se  estableció  en  Dusseldorf, 
dedicándose  principalmente  al  gé- 
|  ñero,  y  después  de  algunos  viajes 

Mi  mJ  de  estudio  fijó  su  residencia  en 

f1,  J  m  (\  Berlín,  de  cuya  Academia  fué  so- 
T  “  /  ció.  Entre  sus  cuados  de  género, 

notables  por  el  humorismo  y  eje¬ 
cución,  merecen  citarse:  El  borra¬ 
cho,  El  viejo  politico ,  El  asno  en¬ 
fermo,  El  viejo  en  el  café,  La  lec¬ 
ción  de  geografía,  La  « toilettes.  El  músico  de  aldea, 
El  taller  y  El  sueño  reparador,  los  seis  últimos  en 
el  Museo  de  Berlín;  Lectura  de  la  Biblia,  en  Ams- 
terdam,  etc. 

Pistorius  (Juan).  Biog.  Historiador  y  controver¬ 
sista  alemán,  n.  en  Nidda  (Flesse)  el  14  de  Febrero 
de  1544  y  m.  en  Friburgo  el  18  de  Julio  de  1608. 
Era  hijo  de  un  caballero  de  Malta  que,  habiendo 
abrazado  la  Reforma,  fué  encargado  con  otros  de 
presentar  á  la  Dieta  de  Augsburgo  la  confesión  de  fe 
luterana.  Doctor  en  medicina,  fué  nombrado  médico 
de  Jacobo,  margrave  de  Baden-Durlach  y  aprovechó 
esta  circunstancia  para  propngar  las  ideas  protes¬ 
tantes  en  esta  región  de  Alemania.  Sin  embargo, 
rompió  bien  pronto  con  éstos  y  abrazó  el  catolicis¬ 
mo,  consiguiendo  que  hiciera  lo  mismo  su  protector 
el  margrave.  Pistorius  explicó  este  hecho  en  su 
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Jakobs  Mavggrafen  tu  Badén  christliche,  erhebliche 
nnd  tvolf undirte  Motiven  (Colonia,  1591).  Habiendo 
fallecido  su  esposa,  se  hizo  sacerdote  y  el  emperador 
Rodolfo  II  le  nombró  su  confesor  y  consejero.  Pis- 
torius  publicó  el  tomo  III  de  la  Hispania  illustrata 
de  Andrés  Schott  y  las  obras  originales:  Rerum  Po - 
lonicarum  Scriptores  (Basilea,  1582),  lierum  Ger - 
manicarum  Scriptores  (Basilea,  1582-1607),  de  la 
cual  se  publicó  aparte  el  tercer  tomo  con  el  título 
Chronicon  magnnm  belgicum  (Francfort,  1654),  y  una 
edición  completa  de  la  obra  por  Struve  (Ratisbonn, 
1726).  Artis  cabalisticae,  hoc  est  recónditas  theologiae 
et  philosophiae  scriptores  (Basilea.  1587),  y  Daemo - 
nomania  Pistoriana  (Lauingen,  1601),  en  las  que 
manifiesta  sus  aticiones  por  las  extravagancias  caba¬ 
lísticas.  Dejó,  además,  varias  obras  de  medicina, 
entre  ellas:  De  vera  carandas  pestis  ratione  (Franc¬ 
fort,  1568)  y  Consilium  antipodagricum  (Halbers- 
tadt,  1659).  Las  principales  obras  de  controversia 
son:  Anatomía  Lutheri  (Colonia,  1595-98).  Roch- 
wichtige  Alerkzeichen  des  alten  and  nenen  Glaubens 
(Münster,  1599),  y  Wegweiser  für  alie,  verführte 
Christen  (Münster,  1599). 

Bibliogr.  Gass,  en  Allg.  Deutsch .  Biog.  (XXVI); 
Hurter,  Nomenclátor  (\\\,  Innsbruck,  1907);  Sehmid- 
lin,  Johann  Pistorius  ais  Propst  in  Elsass ,  en  la 
Ristor.  Jahrb.  (XXIX,  1908);  Von  Weecli,  Zar 
Geschichte  des  Markgrafen  Jacob  111  ron  Badén  und 
Rachberg,  en  la  Zeits.  f.  Gesch.  d.  Oberrheins  (llue¬ 
va  serie,  VII,  VIII  y  XII,  1892-97). 

Pistorius  (Simón).  Biog.  Médico  alemán,  n.  y 
m.  en  Leipzig  (1453  ó  1454-1523).  Doctoróse  en 
1487  y  entró  ai  servicio  del  elector  de  Brandebuigo 
en  1501.  Contribuyó  á  la  fundación  de  la  Universi¬ 
dad  de  Francfort  y  en  1508  fué  nombrado  profesor 
de  la  Universidad  de  Francfort.  Es  principalmente 
conocido  por  sus  controversias  con  Pollich  acerca 
del  origen  de  la  sífilis,  polémica  de  laque  salió  bas¬ 
tante  mal  parado.  Se  le  debe:  Posiciones  de  malo 
franco  (Leipzig,  1498),  Deciar.  def.  ejusdem  positio- 
nis  (Leipzig,*  1500)  y  Confutatio  conjlaturum  circa 
positionem  (Leipzig,  1501). 

Pistorius  (Teodoro).  Biog.  Escritor  alemán,  na¬ 
cido  en  Tubinga  el  12  de  Noviembre  de  1861.  Ter¬ 
minada  la  carrera  de  aboga¬ 
do  en  la  Universidad  de  Tu¬ 
binga,  ingresó  en  el  servi¬ 
cio  del  Estado,  siendo  en 
1886  relator  del  ministerio 
de  Hacienda,  en  1894  auxi¬ 
liar  del  Colegio  de  Impues¬ 
tos  y  Rentas  y  en  1910  mi¬ 
nistro  de  Hacienda.  Escri¬ 
bió:  StaatsgerichtshOfe  and 
Minis  terverant  wortl  ichkeit 
(1891),  Abhandlangen  in  d. 

Württemb !  Jahrb.  iib.  d.  ge- 
schichtl.  Entwickelung  d. 

Württemb.  Staatsgerichtsho - 
fes  (1893).  Komm.  t.  Wilrt - 
tembg .  Einhommensteuerge- 
setz  (1903),  Abh.  üter  d. 

Württemb.  Steuerrrform  (1904).  Rechtskraft  (1908), 
Bernfsanfrvand  i.  d.  Eink-St.  (1908),  Vergnüggst. 
iv.  Landtv.  (1910). 

PISTOSÁURIDOS.  m.  pl.  Paleout.  ( Pistosan - 
ridae  Baur.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  sauropterigios;  se  caracte¬ 
riza  por  tener  el  cráneo  aguzado  hacia  delante;  in- 
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termaxilar  muy  desarrollado,  aberturas  nasales  pe¬ 
queñas.  huesos  nasales  muy  reducidos,  dispuestos 
hacia  atrás  por  lo  que  no  integran  las  narices,  pala¬ 
dar  osificado  con  una  cavidad  incisiva  impar  entre 
los  intermaxilares.  Comprende  solamente  el  género 
Pistosanms  H.  v.  Meyer ,  de  los  depósitos  de  la 
base  del  secundario  correspondiente  al  triásico  medio. 

PISTOSAURO.  m.  Paleont.  {PistosauruslA.v. 
Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  loe 
reptiles,  orden  de  los  sauropterigios,  familia  de  los 
piatosáuridos,  del  que  se  ha  encontrado  fósil  un  crá¬ 
neo  completamente  conservado  de  25  cm.  de  longi¬ 
tud,  correspondiente  &  la  especie  Pistosanrus  gran¬ 
óme  H.  v.  Meyer,  de  los  depósitos  triásicos  me¬ 
dios  del  muschelkalk  y  Alta  Silesia. 

MSTOSIA.  f.  Bntom.  ( Pistosia  Weise.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  hispinos.  Es  afín  á  Wallacea  Baly,  y 
«rincipalraente  se  distingue  por  la  forma  de  la  frente 
/antenas.  Frente  redondeada;  junto  al  extremo  su¬ 
perior  del  ojo  tiene  una  profunda  fosa  y  delante,  á 
'adalado,  una  prominencia,  en  la  cual  están  insertas 
»s  antenas;  éstas  de  la  mitad  de  la  longitud  dej  cuer¬ 
po,  con  el  artejo  basilar  largo,  el  cual,  visto  de  lado, 
carece  rectangular;  tórax  algo  más  largo  que  ancho, 
'Hilándose  la  mayor  anchura  antes  del  medio,  de  ahí 
delante  en  fuerte  arco,  estrechado  hacia  atrás;  ti- 
jíís  anteriores  con  una  escotadura  arqueada  por  deba¬ 
jo  antes  del  ápice;  cuarto  artejo  de  los  tarsos  más 
bizque  el  tercero:  uñas  libres;  con  8  series  de  pun¬ 
ió*  por  delante,  9  en  medio  y  10  detrás.  Se  conoce 
on*  especie,  P.  macúlala  Weise,  de  las  Célebes. 

PISTOYA  (Sbddosínodo  de).  ffist.  ecl.  Tal  fué 
fl  tristemente  célebre  sínodo  reunido  en  Pistoya  en 
por  su  obispo  Escipión  Ricci,  y  que  hubo  de 
,#r  condenado  solemnemente  por  Pío  VI  en  1794  en 
I  »  B  .ia  A  nctorem  Jtdei. 

l.°—  Antecedentes  del  sínodo 

Siguiendo  el  ejemplo  de  su  hermano  el  emperador 
ce  Austria,  José  II,  intentó  el  archiduque  de  Tosca- 
na,  Leopoldo  II,  llevar  á  cabo  en  sus  Estados  una 
reiorma  de  la  Iglesia,  en  todo  conforme  á  sus  anto- 
j<H,  valiéndose  para  ello  de  los  dictámenes  de  asam¬ 
bleas  inspiradas  por  los  errores  galicanos  y  jansenis¬ 
ta*.  Ya  en  1769  aparecieron  en  Toscana  una  serie 
de  decretos  con  el  fin  de  poner  cada  vez  más  á  la 
Iglesia  bajo  el  dominio  del  poder  civil.  El  Gobierno 
!  «gó  á  prescribir  que  todos  los  decretos  provenientes 
le  autoridades  extranjeras  hablan  de  pasar  por  el 
fseqnntnr;  prohibió  que  sin  su  permiso  se  pidiesen 
dispensas  á  Roma  y  que  se  leyera  públicamente  la 
Bula  In  coena  Domini.  Pasando  más  adelante,  en 
H82  suprimió  el  tribunal  de  la  Inquisición  y  pro¬ 
mulgó  uno  tras  otro  una  serie  de  decretos  acerca  de 
la  formación  y  empleo  de  los  eclesiásticos,  de  la  re¬ 
forma  de  los  monasterios  y  casas  religiosas,  al  par 
qne  mandó  cerrar  varias  de  éstas.  Las  piadosas  her¬ 
mandades  fueron  refundidas  en  una  y  única,  hechu¬ 
ra  de  las  que  fundó  en  Austria  José  II,  y  que  tomó 
«I  nombre  de  Compagnia  di  Caritá;  hasta  para  el  acto 
enterrar  á  Jos  muertos  se  dieron  disposiciones 
ooe  herían  Jos  sentimientos  cristianos.  No  es,  pues, 
le  extrañar  que  el  clero  y  el  pueblo  tomara  á  mal 
que  Leopoldo  se  entrometiese  en  tantas  atribuciones 
que  no  eran  de  su  incumbencia,  y  varias  veces  mani- 
estnse  exteriormente  este  disgusto.  Entonces  com- 
pnendió  el  archiduque  qUQ  para  vencer  esta  oposi- 
'  .  «i  convenía  atraer  á  su  causa  á  los  obispos  de  I 


Toscana,  y  desde  luego  se  decidió  á  proponerles  un 
plan  general  de  reforma,  á  fin  de  legalizar  de  algút 
modo  sus  caprichos  y  arbitrariedades. 

Escribió,  pues,  una  carta  circular,  que  mandó  ¿ 
todos  los  superiores  eclesiásticos  el  2  de  Agosto  de 
1785,  en  la  cual  les  proponía  que  cada  dos  años  ce¬ 
lebrasen  los  obispos  un  sínodo  diocesano.  Y  dando 
un  paso  más  allá,  les  envió  el  26  de  Enero  de  1786 
un  memorial  que  contenía  sus  ideas  referentes  á  la 
disciplina  eclesiástica,  expuestas  en  57  artículos,  y 
llevaba  por  título  Puncta  «eclesiástica .  Eran  éstos 
los  puutos  acerca  de  los  cuales  quería  Pedro  Leo¬ 
poldo  que  deliberasen  los  sínodos  que  habían  de  re¬ 
unirse  en  la9  distintas  diócesis.  El  encargado  de  ha¬ 
cer  llegar  estos  artículos  del  archiduque  á  manos  de 
los  obispos  de  Toscana  fué  el  conde  Alberti,  quien 
envió  con  los  mismos  una  carta  circular,  en  ia  cual 
exponía  que  la  mente  de  Leopoldo  era  la  de  corregir 
los  abusos  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  se 
hablan  introducido  en  el  ejercicio  de  la  religión,  y 
que  se  habla  abstenido  de  dar  á  estos  puntos  carác¬ 
ter  legal,  ya  para  poder  someterlos  antes  á  la  consi¬ 
deración  de  los  obispos,  ya  también  para  evitar  que 
algunos  dieran  lugar  á  la  maledicencia.  Estos  ar¬ 
tículos,  juntamente  con  las  respuestas  de  los  obis¬ 
pos,  fueron  impresos  en  1787  en  Florencia  por  Ca¬ 
yetano  Cambiagi:  Punti  ecclesiastici  compilati...\{oy 
reconoce  la  crítica  que  Leopoldo  no  fué  original  en 
la  composición  de  estos  artículos,  pues  ia  mayor 
parte  de  ellos  están  sacados  de  la  obra  L'  Ecclésiasti- 
que  citoyen ,  como  el  mismo  Ricci  lo  confesó  en  los 
comentarios  de  su  vida  (Agenore  Gelli.  Memorie  di 
Scipione  de*  Ricci,  vescovo  di  Prato  $  Pisloia ,  t.  I, 
pág.  458,  Florencia,  1865). 

cEs  necesario,  decía  Leopoldo  en  estos  punto f 
eclesiásticos,  que  se  reúnan  los  sínodos  diocesanos 
para  el  bien  de  la  Iglesia,  con  el  fin  de  que,  infor¬ 
mados  los  obispos  por  los  párrocos  y  otros  eclesiás¬ 
ticos,  de  los  abusos  que  han  llegado  á  introducirse, 
puedan,  de  concierto  con  su  clero,  aportar  eficaces 
remedios  (punto  l.°).  Los  párrocos  tienen  derecho 
de  asistir  á  estos  sínodos  con  preferencia  á  los  canó- 
nig°8  y  otros  beneficiados  (p.  2.°).  Uno  de  los  prin¬ 
cipales  cuidados  de  estas  asambleas  será  emprender 
la  reforma  de  los  breviarios  y  misales .  En  ellas  se 
examinará  si  es  más  útil  que  los  sacramentos  sean 
administrados  en  lengua  vulgar  (p.  4.°).  El  punto 
capital  que  hay  que  tratar  es  el  de  la  reivindicación 
en  favor  de  los  obispos  de  los  derechos  primitivos  que 
la  Corte  Romana  les  ha  usurpado.  Asimismo  con¬ 
vendrá  examinar  cuáles  son,  de  las  dispensas  que 
Roma  se  ha  reservado,  las  que  deben  mirarse  como 
una  usurpación  de  la  jurisdicción  que  compete  á  los 
obispos,  y  éstos  pueden,  por  lo  tanto,  reclamar 
(p.  5.°)...»  Los  57  artículos  del  archiduque  bajaban 
á  tantos  pormenores  del  culto  y  la  disciplina  ecle¬ 
siástica,  que  llegaban  á  determinar  aun  los  cirios 
que  debían  estar  encendidos  en  el  altar  durante  la 
exposición  del  Santísimo. 

Las  respuestas  de  los  obispos  no  se  hicieron  es¬ 
perar,  y  entonces  pudo  convencerse  Leopoldo  de 
que  habla  errado  el  tiro.  Los  tres  arzobispos  y  los  15 
obispos  contestaron  respetuosamente  á  su  monarca, 
mas  en  su  mayor  parte  rechazaban  los  artículos  y 
rehusaban  reunir  los  sínodos.  Sólo  tres  obispos  se 
ajustaron  á  los  antojos  del  archiduque;  éstos  fueron 
Sciarelli,  obispo  de  Colle;  Panilini,  obispo  de  Chiu- 
si-Pienza.  y  Kseipión  Ricci,  obispo  de  las  diócesis 
unidas  de  Pistoya  y  Prato.  De  los  sínodos  que  ceU- 
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braron  estos  tres  obispos  cortesanos,  los  dos  prime¬ 
ros  pasaron  sin  llamar  la  atención  pública,  mas  no 
sucedió  lo  mismo  con  el  sínodo  de  Pistoya  que  re¬ 
unió  su  obispo  Escipión  Ricci. 

Leopoldo  de  Toscana,  dice  Hergenrother,  «tuvo 
un  colaborador  acérrimo  en  Escipión  Ricci.  obispo 
de  Pisto  va  y  Prato,  ganado  desde  su  juventud  por 
los  jansenistas,  á  pesar  de  lo  cual  obtuvo  con  astu¬ 
cia  el  cargo  de  vicario  del  arzobispo  lucontri  de 
Florencia,  á  quien  engañó  por  medios  hipócritas,  y 
luego,  mediante  el  favor  del  archiduque,  una  dióce¬ 
sis,  en  la  que,  poco  A  poco  y  de  una  manera  solapa¬ 
da,  trató  de  introducir  el  jansenismo.  Introdujo  en 
su  obispado  el  catecismo  de  Gourliu,  usado  ya  en 
Nápoles  y  Venecia,  en  el  que  se  exponían  las  teorías 
de  la  secta  de  una  manera  más  encubierta  que  en  los 
de  Colbert  y  Mesenguv;  llamó  de  Pavía  y  Padua 
sacerdotes  liberales  de  la  escuela  josefina,  entre  los 
que  se  hicieron  notar  Pedro  Tamburini,  Zola  y  Na- 
tuli.  de  los  que  se  valió  para  fundar  una  academia 
eclesiástica  en  la  que  debían  cultivarse  los  estudios 
superiores;  reorganizó  también  sobre  nuevas  bases 
su  seminario,  mandó  celebrar  conferencias  teológi¬ 
cas  y  catequísticas,  y  en  1785  empezó  á  publicarse, 
bajo  sus  auspicios,  una  colección  de  escritos  religio¬ 
sos  impregnados  de  espíritu  jansenista.  Gozaba  de 
gran  favor  cerca  del  duque  Leopoldo,  quien  le  sacó 
de  no  pocos  apuros,  por  más  que  de  ordinario  para 
todo  encontraba  remedio  en  su  gran  astucia»  (Histo¬ 
ria  de  la  Iglesia ,  t.  V,  págs.  767-768,  Madrid, 
1888).  En  este  hombre,  que  se  proponía  por  blanco 
principal  combatir  ¿  Roma  ó  la  Babilonia  espiritual , 
como  él  decía,  que  apellidaba  á  Soanen  el  gran  obis¬ 
po ,  A  Quesnel  el  mártir  de  la  verdad  y  á  Mesenguy 
v  Gourlin  lumbreras  de  la  Iglesia,  estribó  el  gran 
duque  de  Toscana  para  llevar  á  la  práctica  la  que  él 
llamaba  reforma  eclesiástica  de  sus  Estados.  Se  com¬ 
prende  naturalmente  que  el  obispo  de  Pistova,  para 
reunir  su  sínodo,  no  tuviera  ningún  escrúpulo  en 
llamar  á  sacerdotes  de  fuera  de  su  diócesis,  conoci¬ 
dos  por  sus  ideas  heterodoxas,  y  aun  que  procurase 
apartar  á  aquellos  de  su  jurisdicción  que  hubieran 
podido  oponerse  A  sus  planes.  El  escrito  de  convoca¬ 
ción  del  sínodo  dirigido  por  Ricci  A  los  eclesiásticos 
de  Pistova  y  Prato.  fué  una  proclama  en  la  que  an¬ 
daban  á  porfía  la  adulación  con  la  astucia  más  re¬ 
finada. 

2.°  —  El  Sínodo 

El  día  18  de  Septiembre  de  1786  se  reunió  por 
fin  el  sínodo  de  Pistoya,  y  á  él  asistieron  234  sacer¬ 
dotes.  de  los  cuales  14  eran  canónigos,  171  párro¬ 
cos,  14  beneficiados,  22  simples  sacerdotes  seculares 
y  13  religiosos.  Se  abrió  la  primera  sesión  con  la 
solemnidad  prescrita  en  el  ritual  romano,  y  á  conti¬ 
nuación  fueron  propuestas  las  materias  que  hablan 
de  ser  el  objeto  de  las  constituciones  sinodales.  Es¬ 
tos  puntos  debían  promulgarse  en  una  sesión  y  ser 
consignados  por  escrito  en  la  siguiente,  de  suerte 
que  luego  fueran  presentados  á  los  concurrentes  en 
Ligar  patente  y  público;  con  esto,  siendo  fácil  su 
lectura,  habían  de  prestarse  cómodamente  á  la  deli¬ 
beración.  Luego  pasaban  estos  puntos  á  las  dos  co¬ 
misiones,  nombradas  previamente  en  esta  primera 
sesión,  y  compuestas  de  24  párrocos,  de  teólogos  y 
canonistas  sinodales,  los  cuales  discutían  de  nuevo 
la  cuestión  y  emitían  su  voto.  Con  los  votos  y  las  de¬ 
liberaciones  se  formaban  los  decretos,  que  eran  leídos 
en  la  próxima  sesión  pública  y  preleídos  párrafo  por 


párrafo,  y  debían,  finalmente,  ser  firmados  por  todos 
los  miembros  del  sínodo;  de  forma  que  cada  articulo 
era  examinado  en  tres  sesiones. 

A  cualquiera  podría  parecer  que  este  método  ele¬ 
gido  por  Ricci  era  el  más  á  propósito  para  una  se¬ 
rena  discusión.  Mas  por  desgracia  no  era  así,  pues 
todo  el  tejemaneje  del  sínodo  no  salía  á  luz  sino  des¬ 
pués  de  haber  pasado  por  las  comisiones,  y  en  ellas 
los  que  urdían  la  trama  eran  Vicente  Palmieri.  So- 
lari.  Degola,  Sopransi,  Tamburini,  Zanzi,  Falcio  de 
Vecchiis,  Antouio  Longinelli.  Reginaldo  Tunzini  y 
Santiago  Monti,  corifeos  del  jansenismo  en  Italia. 
Y  fuera  de  esto,  la  prueba  palmaria  de  que  el  sínodo 
no  procedía  de  buena  fe.  es  que  los  decretos  que 
formuló  están  entresacados,  casi  con  las  mismas  pa¬ 
labras,  de  las  distintas  obras  de  Pedro  Tamburini, 
promotor  del  sínodo,  como  elocuentemente  lo  de¬ 
mostró  José  Antonio  liasier  en  su  obra  postuma: 
Analisi  del  concilio  dioecesano  di  Pisto  ja...  En  resu¬ 
men,  que  ios  decretos  fueron  leídos  en  las  sesiones 
plenarias  del  sínodo,  pero  su  elaboración  fué  sólo 
obra  de  las  dos  comisiones.  Así  pudo  suceder  que  en 
sólo  siete  Besiones  habidas  en  el  espacio  de  diez  días 
pudiera  dictaminar  sobre  toda  serie  de  materias  per¬ 
tenecientes  al  dogma,  á  la  moral,  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  la  liturgia.  Los  cánones  que  emitió 
se  propagaron  luego  por  toda  Europa,  pues  en  ellos 
vieron  los  jansenistas  quintaesenciadas  todas  sus 
doctrinas. 

En  los  dos  dias  19  y  20  de  Septiembre  celebró  el 
sínodo  de  Pistoya  las  sesiones  segunda  y  tercera.  En 
la  segunda  fueron  leídos  A  la  asamblea  los  57  puntos 
del  plan  de  reforma  propuesto  por  el  archiduque.  En 
la  tercera  sesión  fueron  adoptados  dos  decretos  pla¬ 
gados  de  errores:  el  uno  sobre  la  fe  y  la  Iglesia,  y  el 
otro  acerca  de  la  gracia,  de  la  predestinación  divina 
y  la  moral.  Se  proponía  la  fe  «como  la  primera  en  la 
serie  de  las  gracias  por  la  cual  como  primera  voz 
somos  llamados  á  la  salvación  y  á  la  Iglesia»,  enten¬ 
diendo  por  fe  el  mismo  hábito  de  esta  virtud  con  el 
cual  los  hombres  entran  en  la  condicióude  fieles.  Con 
esto  se  suprimía  de  rondón  la  gracia  preveniente  con 
que  somos  llamados  A  la  fe,  y  se  renovaba  una  pro¬ 
posición  de  Quesnel  anteriormente  condenada.  Pre¬ 
sentaba  luego  el  sínodo  una  exposición  del  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad  y  proponía  en  lugar  de  la 
fórmula  tradicional  «un  solo  Dios  en  tres  personas 
distintas»  esta  otra  «un  solo  Dios  distinto  en  tres 
personas»,  con  lo  cual  daba  margen  á  malas  inteli¬ 
gencias  y  errores.  Acto  seguido  pasó  á  tratar  de  las 
consecuencias  de  la  Encarnación,  y  fiel  el  sínodo  á 
sus  ideas  jansenistas,  asentó  que  «adorar  directamen¬ 
te  la  humanidad  de  Cristo  y,  sobre  todo,  una  parte 
de  esta  humanidad,  era  transferir  á  la  creatura  loa 
honores  debidos  á  sólo  Dios»  como  si  el  culto  que 
tributan  los  fieles  á  la  humanidad  de  Cristo  se  diri¬ 
giese  á  sola  la  carne  y  no  á  la  misma  unida  á  la  divi¬ 
nidad,  y  como  si  la  mente  de  ellos  fuese  rendirle  una 
adoración  distinta  de  la  que  tributan  al  Verbo  encar¬ 
nado.  Tornando  al  mismo  punto,  más  adelante  el  sí¬ 
nodo  acusó  á  los  adoradores  del  Sagrado  Corazón 
de  que  tributan  culto  de  latría  A  una  parte  de  la  hu¬ 
manidad  de  Cristo  «abstracción  hecha  de  la  divini¬ 
dad»:  proposición  que  fué  notada  por  Pío  VI  de 
«capciosa  é  injuriosa  A  los  fieles  adoradores  del  Co¬ 
razón  de  Cristo»  (Bula  Auetorem  Jldei,  prop.  63). 
Después  de  lmher  hablado  de  las  cualidades  y  fun¬ 
ciones  del  Salvador,  trató  el  sínodo  de  la  fundación 
de  la  Iglesia,  de  su  autoridad  y  de  sus  pastores.  Es- 
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tabíeció  que  el  Papa  es  «el  jefe  ministerial  de  la  Igle¬ 
sia»,  lo  cual,  entendido  en  ei  sentido  de  que  «el  vi¬ 
cario  de  Cristo  recibe  su  potestad  de  la  Iglesia  y  no 
del  mismo  Cristo  en  la  persoua  de  san  Pedro» ,  es  una 
herejía  (Item,  prop.  3). 

Llama  la  atención  ver  cómo  el  sínodo  de  Pistova, 
•pj-i  iba  deíiniendo  proposiciones  tan  contrarias  ú  la 
tradición  de  la  Iglesia,  afirmaba  con  afectación  que 
oo  habla  más  doctrina  de  salvación  verdadera  que  la 
antigua,  y  establecía  también  que  los  decretos  en 
materia  de  fe  promulgados  en  los  últimos  tiempos, 
v  «pie  presentaba  como  de  una  iglesia  particular,  ó 
de  pocos  pastores,  estaban  destituidos  de  autoridad 
competente,  hablan  sido  introducidos  por  la  fuerza, 
y  sólo  conducían  á  la  corrupción  de  la  fe  en  su  pu¬ 
ridad.  Proposición  que  fue  condenada  por  Pío  VI  de 
<falsa,  capciosa,  temeraria,  escandalosa  y,  por  lo 
menos,  erróneas '(Item,  prop.  12);  porque  eviden¬ 
temente  la  alusión  del  sínodo  iba  dirigida  á  la  Igle¬ 
sia  Romana,  aunque  hubiese  sido  una  proposición 
verísima  aplicándola  á  los  decretos  del  sínodo  de 
Pistoya.  No  menos  curioso  es  ver  cómo  este  sínodo, 
que  sobre  todo  era  un  arma  en  brazos  del  poder 
secular,  dictaminó  que  «es  un  abuso  el  extender  la 
autoridad  de  la  Iglesia  más  allá  de  los  límites  de  la 
doctrina  v  las  costumbres,  haciéndola  llegar  á  las 
cosa*  citeriores,  y  exigir  por  la  fuerza  lo  que  depen¬ 
de  do  la  persuasión  y  del  corazón».  Con  lo  cual  ata¬ 
caba  la  potestad  legislativa  de  la  Iglesia  en  lo  tocante 
4  Ia  disciplina  y  el  derecho  que  ésta  recibió  de  Dios 
para  llamar  á  su  tribunal  á  los  contumaces  y  cons¬ 
treñirles  á  la  sumisión  por  medio  de  penas.  Con  ra- 
ión  tué  notada  esta  proposición  de  herética  (Item, 
prop.  4).  Puesto  á  hacer  suyos  los  errores  que  corrían 
Pn  boca  de  los  jansenistas,  ningún  reparo  tuvo  el 
Bioodo  en  adoptar  los  cuatro  artículos  del  clero  ga¬ 
licano  condenados  en  1682  por  Inocencio  XI,  y  de 
uuevo  en  1690  por  Alejandro  VIII  (V.  Denzinger- 
Batinwart,  Enchiridion  Symbolorum,  ed.  13,  núme¬ 
ros  1322-1325,  Friburgo  de  Brisgovia,  1921). 

El  segundo  decreto  que  presentó  el  sínodo  de 
Pistova  en  esta  tercera  sesión,  trataba  de  la  gracia, 
fle  la  predestinación  y  de  los  fundamentos  de  la  mo¬ 
ral  Comenzó  por  deplorar  «la  obscuridad  general 
esparcida  en  los  últimos  siglos  sobre  las  verdades 
^  importantes  de  la  religión,  que  son  base  de  la 
■ey  déla  moral  de  Jesucristo»,  expresión  verdade¬ 
ramente  herética  v  digna  de  un  sínodo  luterano 
Item,  prop.  1).  C 

orno  si  Bayo,  Jansenio  y  Quesnel 
•ju aeran  venido  á  disipar  esta  pretendida  obscuri- 
'  «d  de  la  Iglesia,  aparecen  defendidos  sus  sistemas. 

“stado  de  justicia  original  y  de  inmortalidad  en 
<ll,e  *u/*  creado  Adán,  eran  «consecuencias  de  la 
•‘(M-ión  v  condición  natural  del  hombre»  y  no  don 
íui/iíifo  como, defiende  la  doctrina  católica  (Item, 
P: °P’  .  y  1  «Entre  los  dos  amores  de  concu- 
!  '$  «rncia  que  domina  en  el  pecador  é  inficiona  todos 
'«t  octos  y  la  caridad  que  se  enseñorea  del  hombre 
cado,  no  reconoce  medio  alguno,  ni  aun  en  las 
aciones  naturales  más  legítimas»  (Item,  prop.  23); 
f°n  o  cua^  86  restauraba  la  proposición  40  de  Bavo 

r^íninv  arF°r  ^Í0  ^  (Denzinger-Bannwart.  núme- 
).  Jtra  vez  los  errores  del  profesor  de  Lo- 
una  eran  defendidos  por  el  sínodo  al  afirmar  que 
.  10?  >re  m‘ei,tras  estuvo  sujeto  á  la  Lev  de  Moisés 
^  a  ja  en  impotencia  de  observar  sus  preceptos» 
lem’  froP‘.  19):  y  al  establecer  que  no  hnv  más 
i  *»  a  e.  *1ue  aquella  inspiración  de  la  enri- 
C011  a  Cua^  cumplimos  los  preceptos»  (Item, 


prop.  21),  daba  por  supuesta  la  doctrina  de  Janse- 
i:io,  que  no  admitía  más  gracia  que  la  eficaz  y  que 
se  contenía  en  la  proposición  segunda  de  este  here- 
siarca  condenada  por  Inocencio  X  (V.  Denzinger- 
Bannwart,  núin.  1093). 

No  salió  mejor  librada  la  moral  en  manos  del  sí¬ 
nodo  de  Pistoya.  Para  él  la  escolástica  sólo  ha  ser¬ 
vido  para  introducir  sistemas  opuestos  aun  respecto 
de  las  verdades  fundamentales  (Item,  prop.  76). 
No  vaciló  en  adoptar  los  24  artículos  que  la  Facul¬ 
tad  de  Teología  de  Lovaina  había  presentado  en 
1677  á  Inocencio  XI  y  los  12  que  el  cardenal  Noai- 
lles  había  enviado  á  Benedicto  XIII  y  en  repetir  la 
afirmación  del  Concilio  provincial  de  Utrecht  (1763) 
condenado  por  Clemente  XIII.  de  que  dichos  artícu¬ 
los  habían  sido  aprobados  por  la  Iglesia,  lo  cual 
niega  expresamente  Pío  VI.  Después  de  lo  dicho  no 
hay  que  admirarse  de  que  en  una  oración  sinodal 
hubiese  querido  el  sínodo  sacar  del  olvido  la  célebre 
cuestión  suscitada  por  los  jansenistas  al  inventar  la 
diferencia  entre  el  /techo  y  el  derecho  en  las  condena¬ 
ciones  fulminadas  por  la  Iglesia  para  vengarse  de 
Inocencio  X  que  había  reprobado  cinco  proposicio¬ 
nes  sacadas  del  libro  A ugustinns  compuesto  por  Jan¬ 
senio.  El  sínodo  de  Pistoya  interpretando  torcida¬ 
mente  los  hechos,  sostuvo  que  la  famosa  paz  Ciernen- 
tina  iniciada  por  el  Breve  de  Clemente  IX  del  19  de 
Enero  de  1669  era  una  aprobación  de  dicha  distin¬ 
ción,  sancionada  ya  antes  (como  él  decía)  por  Ale¬ 
jandro  VII.  Con  razón  Pío  VI  condenó  esta  propo¬ 
sición  de  «falsa,  temeraria  é  injuriosa  á  Clemen¬ 
te  IX»  (Item,  prop.  13). 

El  22  de  Septiembre  comenzó  la  cuarta  sesión.  Se 
presentaron  á  la  asamblea  cuatro  decretos  relativos 
á  los  sacramentos  en  general,  al  bautismo,  á  la  con¬ 
firmación  y  á  la  eucaristía.  En  el  que  se  refería  al 
bautismo  se  califica  de  «invención  pelagiana  á  la  opi¬ 
nión  teológica,  que  sostiene  que  no  sufren  en  el  limbo 
la  pena  del  fuego  los  infantes  que  mueren  sin  bau¬ 
tismo»  (Item,  prop.  26).  Mas.  sobre  todo  en  el  sa¬ 
cramento  de  la  eucaristía  es  donde  más  modificacio¬ 
nes  quiso  introducir  el  sínodo.  Propuso  ser  más 
conveniente  á  la  dignidad  de  los  divinos  oficios  que 
«en  cada  iglesia  no  hubiese  sino  un  solo  altar» 
(Item.  prop.  31).  Presentó  el  uso  de  la  Iglesia  do 
no  celebrar  la  liturgia  en  lengua  vulgar  y  de  no 
pronunciar  todas  las  oraciones  en  alta  voz  «como 
consecuencia  de  haber  olvidado  los  principios  que 
deben  regiren  la  liturgia»  (ítem,  prop.  33).  Con¬ 
denó  como  un  «error  injurioso  á  los  derechos  «le  Dios 
que  el  sacerdote  aplique  la  misa  por  uno  en  particu¬ 
lar»,  agregando  que  xera  una  opinión  falsa  introdu¬ 
cida  en  el  pueblo  la  de  creer  que  quien  da  el  esti¬ 
pendio  de  la  misa  al  sacerdote  percibe  de  ella  el 
fruto  especial»,  proposición  notada  pi»r  Pío  VI  de 
«falsa,  temeraria,  perniciosa,  injuriosa  á  la  Iglesia  v 
que  conducía  á  un  error  de  WiclefF  anteriormente 
condenado»  (Item,  prop.  30). 

En  la  sesión  quinta,  celebrada  el  25  de  Septiem¬ 
bre,  se  propusieron  cuatro  decretos  más  sobre  ma¬ 
teria  de  sacramentos,  á  saber:  acerca  de  la  peniten¬ 
cia  (comprendiendo  en  él  las  indulgencias,  casos 
reservados  y  censuras  de  excomunión  v  susnen- 
siónL  de  la  extremaunción,  del  orden  v  del  matri¬ 
monio.  Entrando  en  la  descripción  de  los  mismos, 
notamos  que  el  perteneciente  á  la  penitencia  se  apnr- 
taba  bastante  de  la  disciplina  adoptada  por  la  Igle¬ 
sia.  Insinuaba  que  la  satisfacción  debía  preceder  á 
la  absolución,  de  suerte  que  las  penitencias  (pie  so 
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imponen  para  ser  practicadas  después  de  la  absolu¬ 
ción  no  son  más  que  un  suplemento  por  los  defectos 
cometidos  en  el  mismo  acto  de  recibir  el  sacramento, 
lo  cual,  como  observó  Pío  VI,  conduce  al  error  de 
Pedro  de  Osina,  condenado  como  herejía  por  Six¬ 
to  IV  (Item,  prop.  35.  V.,  para  la  proposición  de 
Pedro  de  Osma,  Denzinger-Bannwart,  Enchiridion 
Symbolontm .  núm.  728).  «El  dolor  de  atribución  por 
miedo  al  castigo  solamente  entonces  no  es  malo 
cuando  llega  á  cohibir  al  pecador»  (Item,  prop.  25); 
roas  para  recibir  los  sacramentos,  y  en  especial  el  de 
la  penitencia,  no  sólo  negaba  ser  suficiente  el  dolor 
de  atrición,  sino  también  que  bastase  la  contrición 
informada  de  la  caridad,  si  no  acompañaba  el  fer¬ 
vor  de  la  caridad  dominante  y  probado  después 
de  larga  experiencia  (Item,  prop.  36).  Es  más;  tan 
estoicamente  quería  el  sínodo  que  procedieran  los 
hombres,  que  nunca  ó  rarísima  vez  permitía  que 
se  echase  mano  de  ejercicios  espirituales  y  misiones 
para  atraerlos  al  bien  (Item,  prop.  65);  y  con  una 
veneración  tan  fuera  de  propósito  pretendía  que  mi¬ 
rasen  los  fieles  el  sacramento  de  la  penitencia,  que 
evitasen  el  acudir  con  frecuencia  á  él  para  confesar 
los  pecados  veniales,  artículo  verdaderamente  teme¬ 
rario  y  pernicioso,  como  lo  notó  Pío  VI,  y  que  va 
contra  la  costumbre  establecida  en  Iglesia  y  aproba¬ 
da  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  (Item,  prop.  39). 

En  punto  á  indulgencias,  parecía  haber  aprendido 
el  sínodo  de  Pistoya  sus  decisiones  en  la  escuela  de 
l.utero.  Para  él,  como  para  éste  (según  su  prop.  19 
condenada  por  León  X),  las  indulgencias  no  son  más 
gue  la  remisión  de  la  pena  canónica  (Item,  prop.  40) 
y  el  tesoro  de  los  méritos  de  Cristo  y  de  los  santos 
en  el  cual  ellas  se  fundan,  no  es  sino  una  inven¬ 
ción  de  los  escolásticos  hinchados  por  sus  sutilezas 
(Item,  prop.  41).  Naturalmente,  al  sínodo,  que  te¬ 
nía  tal  concepto  de  las  indulgencias,  no  le  parecía 
bien  que  se  aplicaran  éstas  á  los  difuntos,  y  osaba 
decir  que  tal  aplicación  era  quimérica  y  los  catálo¬ 
gos  de  indulgencias  y  los  altares  privilegiados  un 
abuso  detestable  (Item,  prop.  42  y  43).  A  su  pare¬ 
cer,  la  reservación  de  ciertos  pecados  era  una  traba¬ 
zón  inoportuna  para  los  sacerdotes  y  una  inutilidad 
para  los  penitentes  acostumbrados  ¿  despreciar  la 
reservación,  y  aun  llegaba  a  desear  que  en  la  refir¬ 
ma  del  ritual  desaparecieran  tales  reservaciones;  con 
lo  cual  insinuaba,  como  advirtió  Pío  VI,  que  así 
como  el  sínodo  se  arrogaba  la  facultad  de  reformar 
el  ritual,  podía  de  la  misma  manera  suprimir  todos 
los  casos  reservados,  aun  los  que  los  Romanos  Pon¬ 
tífices  se  reservaron  en  toda  la  Iglesia  (Item,  prop.  44 
y  45). 

Puesto  á  trastornar  las  cosn9  el  sínodo,  cambió 
también  el  concepto  de  las  censuras  eclesiásticas,  no 
reconociendo  más  que  aquellas  en  los  cuales  ha  pre¬ 
cedido  un  examen  personal,  y,  por  lo  tanto,  de  un 
plumazo  suprimía  todas  las  censuras  llamadas  ipso 
f acto ,  ó.  á  lo  más,  les  atribuía  solamente  un  efec¬ 
to  conminatorio  (Item,  prop.  47).  En  consecuencia, 
proscribía  como  «vana  fórmula  la  absolución  gene- 
mi  de  las  excomuniones»  que  precede  ála  absolución 
s  «cramental  (Item,  prop.  48),  y  tachaba  de  nulas  é 
inválidas  las  suspensiones  llamadas  ex  infórmala 
c.onscientia  (Item,  prop.  49),  derecho  que  había  con¬ 
cedido  á  los  obispos  el  Concilio  de  Trento  en  su  se¬ 
sión  XIV,  cap.  I  de  Reformatione ,  y  que  conserva  aún 
el  actual  Código  del  Derecho  canónico  (canon  2,186). 

Omitiendo  hablar  del  decreto  sobre  la  extremaun¬ 
ción,  no  es  posible  pasar  en  silencio  los  concernien¬ 


tes  á  los  dos  sacramentos  del  orden  y  del  matrimo¬ 
nio;  decretos  no  menos  temerarios  que  los  anteriores 
en  materia  de  sacramentos.  En  ellos  se  afirmaba  lisa 
y  llanamente  que  «en  la  disciplina  antigua  se  con-« 
feria  el  diaconado  ó  el  sacerdocio  sin  pasar  por  loa 
grados  inferiores,  y  no  se  admitía  más  título  de  or- 
dinación  que  la  deputación  para  algún  ministerio 
especial»;  y  como  por  rutina,  se  achacaba  el  preten¬ 
dido  cambio  «á  los  nuevos  principios  introducido» 
que  han  corrompido  la  disciplina  de  la  Igleaia» 
(Item,  prop.  51  y  52).  Resultado  de  esta  corrup¬ 
ción  de  principios  era  «el  haber  abandonado  la  cos¬ 
tumbre  apostólica  de  no  admitir  al  sacerdocio  sino  á 
aquellos  que  han  conservado  la  inocencia  bautis¬ 
mal».  Todo9  estos  puntos  contienen  doctrina  que 
Pío  VI  calificó  de  «falsa  en  todas  sus  partes,  teme¬ 
raria,  perturbadora  del  orden  establecido  por  nec«- 
sidad  y  comodidad  de  las  iglesias,  é  injuriosa  á  la  dis¬ 
ciplina  contenida  en  los  cánones  y,  sobre  todo,  á  los 
decretos  del  Concilio  Trideutino»  (Item,  prop.  53). 

No  le  mereció  al  sínodo  de  Pistoya  más  respeto  el 
sacramento  del  matrimonio.  Para  él  los  esponsales 
son  un  contrato  meramente  civil  que  depende  sola¬ 
mente  de  la  autoridad  secular  (Item,  prop.  58).  Da 
un  paso  más,  y  define  que  «por  su  origen  la  facul¬ 
tad  de  poner  impedimentos  dirimentes  ni  matrimonio 
pertenece  á  la  autoridad  civil,  la  cual  tiene  también 
potestad  para  dispensar  de  estos  impedimentos,  de 
suerte  que  sólo  con  el  consentimiento  de  los  princi¬ 
pes  seculares  y  en  connivencia  con  ellos,  ha  podido 
la  Iglesia  establecer  impedimentos  dirimentes  para 
el  matrimonio».  Dicha  proposición  no  mereció  de 
Pío  VI  otro  calificativo  que  el  de  herética  (Item, 
prop.  59).  pues,  evidentemente,  contradice  ¿  los  cá¬ 
nones  3,  4,  9  y  12  de  la  sesión  XXIV  del  Concilio 
de  Trento  (V.  Denzinger-Bannwart ,  Enchiridion 
Symbolorum,  núms.  973,  974,  979,  982). 

El  27  do  Septiembre  se  tuvo  la  sesión  sexta  del 
sínodo  de  Pistoya.  y  en  ella  se  promulgaron  tres 
decretos:  uno  relativo  ¿  la  plegaria,  otro  que  se  re¬ 
fería  ¿  la  vida  honesta  que  han  de  llevar  los  cléri¬ 
gos,  y  un  tercero  que  trataba  de  las  colaciones  ecle¬ 
siásticas.  También  aquí  tuvo  que  formular  disla¬ 
tes  y  errores,  anatematizando  la  que  él  llamaba 
nueva  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Item, 
prop.  62),  y  proscribiendo  la  piedad  de  los  fieles 
que  honra  unas  imágenes  más  que  á  las  otras  (Item, 
prop.  70)  y  tachando  de  supersticiosa  toda  creeucia 
que  atribuye  eficacia  al  rezo  de  determinado  número 
oraciones  ó  jaculatorias,  no  haciendo  diferencia  nin¬ 
guna  el  sínodo  entre  las  prácticas  que  obedecen  á 
capricho  particular  y  las  que  responden  á  concesio¬ 
nes  de  indulgencias  otorgadas  por  la  Iglesia  (Iten-, 
prop.  64).  En  las  colaciones  eclesiásticas  quiere  sen 
examinado  todo  lo  que  puede  ser  inútil,  demasiado 
cargoso  á  los  fieles  y  aun  peligroso  y  nocivo;  con  lo 
cual  insinúa  harto  claro  que  tal  puede  ser  la  disci¬ 
plina  establecida  para  toda  la  Iglesia.  Razón  tuvo, 
pues.  Pío  VI  en  calificarla  de  «falsa,  temeraria,  es¬ 
candalosa,  perniciosa,  etc.»  (Item,  prop.  78). 

En  esta  misma  sesión  resolvieron  los  congregados 
enviar  al  archiduque  una  solicitud  que  contenía  seis 
postulados  cuya  pronta  ejecución  esperaban  de  su 
alteza  real;  y  para  forzarle  más  se  redactó  un  exten¬ 
so  memorial  dividido  en  seis  partes,  en  el  cual  se 
pretendía  dar  la  razón  de  cada  uno  de  aquellos  pos¬ 
tulados.  Según  estos  escritos: 

1 .°  El  archiduque  había  de  derogar  los  esponsa¬ 
les,  esto  es,  negar  toda  acción  en  el  foro  externo 
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pin  obligar  á  contraer  matrimonio  á  aquellos  entre 
los  cuales  mediaron  esponsales;  suprimir  ios  impedi¬ 
mentos  de  parentesco  espiritual  y  de  pública  hones- 
t  Jad,  y  reducir  los  de  parentesco  natural  y  afinidad . 
¡Justamente  fué  condenado  en  Roma  este  postulado 
(Item,  prop.  60)]. 

2. °  Reformar  los  juramentos,  de  suerte  que  fue¬ 
sen  abolidos  los  que  era  obligatorio  prestar  en  algu- 
cas  carreras  eclesiásticas  para  recibir  ciertos  títulos 
ó  cargos  y,  principalmente,  el  que  de  tiempo  inme- 
nnrial  era  ley  para  los  obispos  en  su  consagración. 
[U  doctrina  de  este  postulado  recibió  de  Pío  VI  el 
educativo  de  «falsa,  injuriosa  para  la  Iglesia,  per¬ 
cadora  del  derecho  eclesiástico  y  atentadora  con¬ 
tra  la  disciplina  adoptada  y  aprobada  por  los  cáno- 

(Item,  prop.  75)]. 

3. °  Era  indispensable  que  el  archiduque  borrara 
<!•]  calendario  ciertas  fiestas  nuevamente  introduci¬ 
os  por  olvido  de  las  antiguas,  y  puesto  caso  que 
t'lo  las  fiestas  de  los  domingos  eran  de  derecho 
duino,  se  sirviera  reconocer  que  los  obispos  tienen 
Citad  para  abrogar  dichas  fiestas  y  transferir  los 
tvunoB  y  abstinencias  á  otros  días  que  bien  parecie¬ 
re.  [Ambas  proposiciones  fueron  proscritas  también 
por  Pío  VI  (Item,  prop.  73  y  74)]. 

4. °  Urgía  una  nueva  circunscripción  de  parro¬ 


quias. 

5  *  Se  pedía  la  aprobación  de  un  plan  generi 
«  reforma  de  la  vida  regular  según  las  bases  si 
guisotes: 

«)  En  adelante  no  ha  de  haber  más  que  un 
orleo  religiosa  y  una  sola  regla  monástica,  á  sabei 
h  de  San  Benito,  modificada  por  los  estatutos  d 
Port-Royal,  obligatoria  para  todos. 

i)  Estos  regulares  no  podrán  entrar  en  la  jerai 
quía  eclesiástica,  ni  se  les  admitirá  en  general  í 
sacerdocio,  sino  á  lo  más  uno  ó  dos  para  que  actúe 
«orno  capellanes  del  monasterio. 

O  En  cada  ciudad  no  habrá  más  que  un  monae 
t*no,  el  cual  estará  situado  extramuros  de  la  ciudad 

rf)  Serán  obligatorios  para  los  monjes  los  traba 
jos  manuales,  y  se  procurará  que  sean  más  breve 
ioi  rezos  de  salmos  y  demás  oraciones. 

*)  No  habrá  ya  en  adelante  diferencia  entre  le 
religiosos  de  coro  y  hermanos  legos. 

/}  Jamás  se  tolerarán  los  votos  perpetuos. 

9)  Solamente  al  obispo  incumbirá  el  velar  pe 
^  costumbres  y  estudios  de  los  religiosos. 

)  Los  miembros  de  las  órdenes  octualment 
«intentes  podrán  ser  admitidos  en  la  nueva  orde 
re  igiosa,  para  lo  cual  se  les  dispensará  de  su  regir 
Se  procurará  una  formación  sólida  á  las  moi 
jas,  apartándolas  de  toda  sensiblería  espiritual,  e 

qoe  ordinariamente  se  ocupan. 

68  ^ec*r  ^ue  este  9>slenm  fué  tí 
mzad°  Con  graves  censuras  en  la  Bula  Auctorei 

i  c  ,  prop‘  80’  82 *  83  y  84). 

r  ®  suplicaba  que  el  archiduque  convocas 
í,  Pues  él  conseja,  Be  decl, 

*uton,Ja'1  i”*  en  este  punto  competía  ále 
E  •  rTn0S  de  con™car  Concilios,  y  , 
ííreneiA aaci0.n.a  tlene  poderes  para  dirimir  las  di 

r'“;;?,dT en  mate™  *e  «*11*00.  Esu>  úu¡ 

eu  el  :ea.líd0  de  que  el  definir  las  con 
®.r,a  de  fe  y  de  las  coatumbree 
Zít  ’L  !  P^oece  á  los  Concilios  na 

í:.,,  p°,'  k"“ico,  como  lo  notó  Pío  V 

t-oe  de  la  asambleB'voteroÍcoñt®-  "‘í  "U6Ve  7T 

«‘ron  contra  esta  proposición 


Como  ya  era  de  esperar,  tales  postulados  fueron 
muy  del  agrado  del  archiduque  Leopoldo,  quien 
poco  después  de  cerrado  el  sínodo  (4  de  Noviem¬ 
bre  de  178t5),  se  apresuró  á  contestar  por  Francisco 
Serrati  al  obispo  de  PratoPistova.  que  habían  sido 
tenidas  en  cuenta  las  peticiones  como  muy  acerta¬ 
das,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desde  luego  serían 
erigidas  en  ley. 

El  28  de  Septiembre  túvose,  finalmente,  la  sépti¬ 
ma  y  última  sesión  del  sínodo  de  Pistoya.  En  ella 
no  se  dió  sino  un  decreto,  corto  con  respecto  á  los 
otros,  que  se  refería  á  las  constituciones  sinodales  y 
á  su  autoridad.  Ricci  dió  las  gracias  á  los  presentes 
alabando  su  celo,  les  dió  á  besar  la  mano,  y  les 
anunció  que  á  fin  de  precaverse  contra  el  espíritu 
de  dominación,  en  adelante  tendría  un  consejo  de 
ocho  sacerdotes  que  le  ayudasen  en  la  administración 
de  su  diócesis.  Se  leyeron  de  nuevo  las  resoluciones 
tomadas,  fueron  confirmadas  y  se  decretó  que  dentro 
de  un  mes  tuvieran  ya  fuerza  de  ley.  Con  esto  el 
sínodo  de  Pistoya  había  terminado.  Fué  convocado 
con  visos  de  obrar  grandes  reformas  y  elaboró  un 
verdadero  plan  de  destrucción.  Había  recomendado 
á  los  párrocos  las  obras  de  Quesnel,  condenadas  y 
proscritas  en  Roma,  y  proponía  á  todos  sus  dioce¬ 
sanos  unas  resoluciones  que  presto  iban  á  ser  tam¬ 
bién  anatematizadas  por  el  supremo  jerarca  de  la 
Iglesia. 

Los  nuevos  reformistas  no  se  contentaron  con  dar 
la  publicidad  posible  ¿  las  actas  del  sínodo,  que  se 
imprimieron  algún  tiempo  después,  sino  que  algu¬ 
nos  teólogos  innovadores  pretendieron  darles  el  mis¬ 
mo  valor  que  á  las  decisiones  de  un  Concilio  ecumé¬ 
nico;  y  llevando  los  acuerdos  del  conciliábulo  al  te¬ 
rreno  de  la  práctica,  á  la  manera  de  los  antiguos 
iconoclastas,  asaltaron  las  iglesias,  derribaron  alta¬ 
res  y  destrozaron  imágenes  de  los  santos,  sembran¬ 
do  el  terror  y  el  espanto  entre  las  personas  sensatas. 

3.°  —  Consecuencias  del  sínodo 

Escipión  Ricci,  obispo  de  Prato-Pistoya,  había 
dirigido  una  carta  al  archiduque  manifestándole  su 
completa  sumisión  á  los  57  artículos  que  había  pro¬ 
puesto  á  la  consideración  de  los  obispos  de  Toscnna. 
Tal  respuesta  era  una  prueba  manifiesta  de  sus  dis¬ 
posiciones  hostiles  á  la  Iglesia  y  de  su  servilismo  al 
poder  secular.  Poco  á  poco  fueron  llegándole  á  Leo¬ 
poldo  las  contestaciones  de  todos  los  obispos  de  Tos- 
cana,  y  como  quiera  que  la  mayor  parte  de  ellas, 
con  todo  el  respeto  debido  al  archiduque,  se  mani¬ 
festaron  contrarias  á  los  deseos  de  éste,  fué  preciso 
renunciar  á  la  idea  de  convocación  de  sínodos  dioce¬ 
sanos.  Entonces  Leopoldo  cambió  de  plan  y  resolvió 
reunir  un  Concilio  nacional  de  los  obispos  de  Tos- 
cana;  mas  con  el  fin  de  preparar  el  terreno  y  vencer 
la  oposición,  determinó  con  Ricci  convocar  antes 
una  asamblea  privada  de  dichos  obispos,  en  la  cual 
se  prepararían  y  examinarían  los  puntos  que  debían 
ser  luego  presentados  al  Concilio  nacional.  Con  esto 
se  concebía  la  esperanza  de  que  estos  debates  priva¬ 
dos  inducirían  á  los  obispos  disidentes  á  adoptar  los 
57  artículos,  y  en  caso  de  que,  por  circunstancias 
imprevistas  ó  por  oposición  de  los  contrarios,  no 
consolidare  el  plan,  nada  se  arriesgaba  por  ser  ésta 
sólo  una  congregación  preparatoria,  y  quedaba  siem¬ 
pre  el  recurso  de  acudir  á  otros  medios  ulteriores. 
Por  un  rescripto  del  archiduque  del  14  de  Marzo  de 
|  1787  fué  nombrado  comisario,  para  asistir  á  la  asam- 
i  blea  en  lugar  de  Leopoldo,  el  senador  Antonio  Se- 
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rristorl,  ni  cual  habían  de  acompañar  dos  canonistas, 
cuatro  teólogos  y  dos  secretarios.  Aquel  mismo  día 
se  dieron  instrucciones  al  comisario,  según  las  cua¬ 
les  no  debía  inmiscuirse  en  la  discusión  de  las  pro¬ 
posiciones,  y,  en  cambio,  había  de  otorgar  amplia 
libertad  á  los  seis  canonistas  y  teólogos  nombrados, 
si  bien  tampoco  tendrían  éstos  voto  decisivo.  El  17 
de  este  mismo  mes  envió  el  archiduque  á  los  arzo¬ 
bispos  v  obispos  de  Toscana  una  circular  de  convo¬ 
cación  de  la  asamblea,  en  la  cual  les  proponía  la 
necesidad  de  corregir  abusos  é  introducir  reformas 
eclesiásticas,  y  como  inculcando  de  nuevo  sus  pla¬ 
nos,  les  volvía  á  enviar  los  57  artículos  para  que 
fueran  de  nuevo  examinados.  Quedaba  lijada  la 
apertura  de  la  congregación  para  el  23  de  Abril  de 
1787. 

Efectivamente,  en  esta  fecha  se  abrió  la  asamblea 
que  celebró  sus  sesiones  en  la  sala  de'  Notissimi  en 
el  palacio  de ’  Pitti  de  Florencia.  En  ella  entraron 
los  3  arzobispos  y  14  obispos  acompañados  de  sus 
consejeros,  entre  los  cuales  no  había  ningún  religio¬ 
so.  pues  estaba  expresamente  prohibido.  Por  orden 
del  archiduque  fueron  presentados  á  la  congrega¬ 
ción  cuatro  puntos  nuevos  y  los  seis  postulados  con 
el  memorial  correspondiente,  que  había  enviado  el 
sínodo  de  Pistoya  á  Leopoldo.  Celebró  19  sesiones 
esta  asamblea,  cuyas  decisiones  fueron  casi  una  re¬ 
futación  del  sínodo  de  Pistoya;  pues  desde  un  prin¬ 
cipio  apareció  claramente  que  las  izquierdas  estaban 
constituidas  por  una  minoría  insignificante  formada 
por  los  tres  obispos  de  Pistova-Prato,  de  Col  le  y  de 
Chiusi-Pienza.  No  es  nuestro  intento  seguir  en  la 
descripción  de  las  actuaciones  de  esta  congregación 
de  Florencia,  las  cuales  pueden  verse  largamente 
descritas  en  Mansi,  Amplissima  collectio  conciliornm, 
(t.  XXXVIII,  col.  1117  y  siguientes).  Baste  dedi¬ 
que  la  sesión  de  clausura  fué  el  5  de  Junio,  y  tan 
grave  contratiempo  experimentaron  Leopoldo  y  Ricci 
con  sus  conclusiones,  que  no  pensaron  ya  más  en 
reunir  el  proyectado  Concilio  nacional.  Mas  ni  uno 
ni  otro  cesaron  aun  en  sus  planes  subversivos  de  re¬ 
forma.  En  Noviembre  de  este  mismo  año  Escipión 
Ricci.  obispo  de  Pistoya- Prato,  de  concierto  con  el 
canónigo  Palmieri,  envió  otro  memorial  al  archidu¬ 
que  de  Toscana  proponiéndole  los  puntos  capitales, 
que,  según  la  mente  de  Leopoldo,  debían  haberse 
aprobado  en  el  Concilio,  con  el  tiu  de  que  los  san¬ 
cionase  y  confirmase.  Con  estas  leyes  leopoldinas 
pretendía  Ricci  vengarse  del  motín  popular  que  se 
levantó  en  Prato,  en  la  noche  del  20  de  Mayo  de 
1787,  mientras  él  residía  en  la  asamblea  de  Floren¬ 
cia.  durante  el  cual  penetró  una  gran  masa  del  pue¬ 
blo  en  la  catedral,  hizo  trizas  de  la  cátedra  episcopal 
é  invadiendo  luego  el  palacio  episcopal  entregó  á  las 
llamas  los  libros  jansenistas  de  Ricci  y  en  especial 
las  Reflexiones  morales  de  Quesnel.  El  motín  fué  sofo¬ 
cado  con  los  severos  castigos  que  impuso  Leopoldo 
á  la  ciudad  de  Prato.  pero  las  relaciones  con  Roma 
se  pusieron  cada  vez  más  tirantes.  En  1788  llamó  el 
archiduque  á  su  embajador  de  Roma,  suprimió  la 
nunciatura  apostólica  en  sus  Estados  y  no  consideró 
al  nuncio  RufFo  sino  como  un  mero  encargado  de 
negocios  políticos:  se  prohibió  también  todo  recurso 
á  la  sede  de  Roma  y  á  los  religiosos  toda  relación 
con  superiores  extranjeros.  Iban  sucediéndose  los 
edictos  tiránicos  uno  tras  otro,  y  Pío  VI  se  vió  en  la 
precisión  de  nombrar  una  comisión  de  cinco  carde¬ 
nales  para  que  los  examinase.  Continuó  Leopoldo 
por  la  vía  de  los  procedimientos  violentos,  y  hasta 


exigió  que  le  fuerau  entregados  los  papeles  de  la 
nunciatura.  Se  disponía  ya  á  imponer  por  la  fuerza 
los  estatutos  de  Pistoya.  cuando  afortunadamente 
para  Toscana  murió  José  II,  emperador  de  Austria, 
en  1790,  y  fué  nombrado  para  sucederle  su  hermano 
Pedro  Leopoldo.  Los  Estados  de  Toscana  pasaron 
entonces  al  hijo  menor  de  éste,  que  tornó  el  nombre 
de  Fernando  III. 

Ya  antes  de  llegar  éste  al  principado,  cesó  la  pre¬ 
ponderancia  de  Ricci.  quien  había  disminuido  mu¬ 
cho  en  la  privanza  de  que  disfrutó  tanto  tiempo  ante 
el  archiduque  Leopoldo.  El  24  de  Abril  de  este  mis¬ 
mo  año  estalló  una  nueva  revolución  en  Pistova  v 
su  obispo  hubo  de  buscar  la  salvación  en  la  huida. 
La  aversión  del  pueblo  á  abrazar  las  innovaciones 
introducidas  por  Ricci  en  su  diócesis  decidió  al  obis¬ 
po  de  Prato-Pistova  el  3  de  Junio  de  1791  á  renun¬ 
ciar  á  su  diócesis:  el  13  de  este  mismo  mes  Pío  VI 
aceptó  esta  renuncia.  Cuando  Fernando  III  había 
tomado  ya  posesión  del  gobierno  de  Toscana.  ios 
tres  arzobispos  le  presentaron  una  solicitud,  con  el 
fin  de  que  abrogase  las  modificaciones  eclesiásticas 
introducidas,  y  en  Noviembre  de  este  mismo  año  fué 
devuelta  á  los  obispos  parte  de  los  derechos  que  les 
habían  sido  substraídos. 

En  1788  habían  salido  á  luz  las  actas  del  sínodo 
de  Pistova  con  el  título  Atti  e  decreti  del  Concil.  dio¬ 
cesano  di  Pistoja  dell'  anuo  MDCC  LXXXVI .  In 
Pisíoja  per  A  tío  Bracali  stampatore  resrotile.  Repe¬ 
tidas  veces  llegaron  instancias  á  Roma  para  que 
fueran  detenidamente  examinadas.  Pío  VI  nombró 
una  comisión  de  cuatro  obispos  y  tres  sacerdotes 
primero,  y  luego  otra  de  cardeuales  y  prelados  con 
el  fin  de  que  dieran  su  dictamen.  Invitado  el  mismo 
Ricci  para  que  se  presentase  en  Roma  á  exponer 
sus  razones  y  descargos,  se  excusó  por  enfermo.  Fi¬ 
nalmente.  después  de  un  detenido  examen  de  la 
cuestión,  el  28  de  Agosto  de  1794  expidió  el  Papa 
la  Bula  Auctorem  fldei,  de  la  cual  hemos  hecho  men¬ 
ción  repetidas  veces  en  este  artículo.  En  ella  se  con¬ 
denaban  expresamente  las  Acias  y  juntamente  85 
proposiciones  sacadas  de  las  mismas.  En  todas  par¬ 
tes  fué  recibido  con  gran  respeto  el  documento  pon¬ 
tificio,  y  nadie  osó  combatirle  en  público  más  que 
Benito  Soinri ,  obispo  de  Ñola,  en  los  dominios  ge- 
noveses,  quien  publicó  dos  folletos  en  contra.  El 
uno  con  esta  inscripción:  Rtflesioni  in  difesa  di 
monsig.  Scipione  Ricci,  e  del  sito  sínodo  di  Pistoja 
sopra  la  costitnzione  A  urtorem  fldei,  etc.,  1796,  sin  el 
nombre  del  autor  ni  del  impresor:  el  otro  llevaba 
este  título  Motivi  dell '  opposizione  del  cittadino  res¬ 
cato  di  Noli  alia  publicazione  di  un  decreto  <Ut 
S.  U'ñizio  di  Genova,  relativo  alia  costitnzione  Anota¬ 
re  nt  fl  de  i  di  Pió  VI,  e  della  dinamia  /altane  al  serbio 
seuato  fauno  1794.  Stamperia  della  Liberta  in  Can - 
neto .  Consta  ciertamente  que  el  autor  de  ambos  es¬ 
critos  fué  el  obispo  de  Ñola,  pues  nsí  lo  confesó  él 
en  su  carta  del  23  de  Mayo  de  1801  dirigida  á  los 
obispos  constitucionales  de  Francia.  Ambos  folletos 
fueron  brillantemente  refutados  por  el  cardenal  Ger- 
dil  en  su  obra  Esame  de '  motivi  della  opposizione 
futía  da  monsignor  vescovo  di  Noli  alia  pubblicazione 
della  bolla  Auctorem  fldei,  precédalo  dull  esame  dclle 
Rcflessioni  preliminari  dell '  anónimo  editare  de'  ma- 
desimi .  opera  del  C .  G.  G .  Parte  prima.  Romae  1800. 
Parte  secouda.  Romae  1801 .  Este  ejemplar  prelado 
hizo  una  brillante  campaña  contra  los  jansenistas, 
y  como  abad  del  monasterio  «"'''uto  <le  San  Miguel 
della  Chiusa  celebró  un  sínodo  diocesano,  desde  el 
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23  al  27  de  Septiembre  de  1789,  en  el  cual  se  hizo 
representar  por  9u  vicario  general  en  Giaveno. 

En  cuanto  á  Escipión  Ricci,  siguiendo  la  costum¬ 
bre  propia  de  los  jansenistas,  resolvió  entregarse  á 


Píítoya  -  Gran  vestíbulo  de  Nuestra  Señora 
de  la  Humildad 


tn  religioso  silencio,  pero  sus  dichos  y  hechos 
Ueron  retractados;  sin  embargo,  para  salvar 
apanencins,  varias  veces  iirmó  fórmulas  de  retru 
cion  que  le  fueron  presentadas,  v  aun  juró  á  Pío  1 
vo  'er  este  Papa  de  Francia  y  pasar  por  los  < 
ne>  (  e  oscana,  que  se  había  sujetado  á  las  <3 
i  "e,9  *  PfoVI.  Testimonio  perdurable  serái 
^  °apa  o  de  su  conducta  los  comentarios  d< 
,in‘smo  e8ci*ibió.  Cual  había  vivid( 
2 '  de  Enero  de  1810  (Rimen,  La  rea 
su  olirn  v"  S,ucera  11111  autico  vescoco  di  Pastoia 

BmíaP0U°V  Pi0  III.  2.  cap.  X). 

fm,  nqifün  Bnllttrium,  pa  \  ¡  ann0  v¡ge 

a.  1791-99,  p<lgs.  2704-2726,  Prato,  1847)1 1 

*'*i2ÍTm¿0lteeUo  conciii°rum  (t.  38,  col. 
>„  ¿e  Poris  y  Leipzig,  1007);  De  Po 

rt/ormat'Hr°d  ^,cci  ¿cigue  de  Pistoie  el  Pral 
dt  Lroonid  í‘>n  ca‘holicisn‘*>  en  Toscane,  sotis  le  i 

Aualisi  Stutt^rt,  1826);  Antonio  Ra 

di  MtZ¡nlfJ°eCSaU0  di  Pistúja  celebrat 

*°'<>it.SclB?„„  nnno  17S«  dolí  ilimo.  el 

*  tiasmoZ  fÍCCÍ>  VeSC0t0  di  PiUoia  ‘  P 

"tilo  stesso  m  -J*10}*1  err°rt  contro  la  fede  cont< 
diekiZ , C'“0  Asls-  1  ^0);  ll  sindo  di  Pi 

\n6nimo  CjaT'°9Í  9nUÍCanÍ  (S‘  l-  1  ' 

\  ittorio  di  S  \r  ad  unJ)rgIat0  romano  (Halle,  17 
(ti  Patoja  (S  I  r^SÍ°^  in  dife*a  del  si 
Stipionede’  ¿*  *  Aiyt>);  Aseñore  Gelli.  Mentor 
da  m  ti**-0'1’  veseovo  di  Prato  e  Pistoia .  st 
Florencia.  1 80 -  tjpnbíica*e  con  docnmenti  (2 
cattolica  fs¿rip  vt  ’  <í°n  t0f*°  so^re  esta  obra  Ci 

Vil  vol  V  TV°  '  V*»»'  201-213’  186 
P^-  446-4G1;  1869);  Ven 
ícetela  Corte  Romana  fino  all 


nodo  di  Pistoja  (Florencia,  1885);  Rinieri,  La  comer- 
sioue  di  Scipione  Ricci ,  en  la  excelente  obra  Napoleo - 
ne  e  Pió  VII  (III,  2,  Turín,  1906):  Roskovanv, 
Romanas  pontifex  tanqnam  primas  Ecclesiae  et  prin¬ 
ceps  civil is  e  monumentis  omnium  saeculorum  demons- 
iratns  (t.  III,  págs.  985-1005);  Bareille-Févre.  Le 
st/uode  de  Pistoie  et  la  Bulle  Auctorem  ddei,  en  la 
obra  Hisioire  de  I Eglise  (t.  39.  parís,  1886). 

Pistoya  ó  Pistoia.  Geog.  Circondario  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Florencia:  comprende  10  municipios 
con  110,000  h.  Su  cabeza  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  64  m.  de  altura,  sit .  en  una  fértil  llanura  al 
pie  de  los  montes  Apeninos,  á  1  km.  de  la  orilla 
izquierda  del  Ombrona.  nfl.  der.  del  Arno;  15,000  h. 
(55,000  con  el  mun.). 

La  ciudad,  rodeada  aún  de  un  antiguo  circuito  de 
baluartes,  hállase  construida  con  bastante  uniformi¬ 
dad  y  encierra  interesantes  y  antiguos  monumentos; 
en  realidad.  Pistoya  ha  tomado  activa  parte  en  el 
desarrollo  de  la  arquitectura  en  Toscana.  En  primer 
lugar  merece  citarse  la  antigua  catedral,  iglesia  dol 
siglo  xii,  la  que  ha  sido  objeto  de  frecuentes  restau¬ 
raciones,  principalmente  en  1240.  según  dibujos  de 
Nicolás  de  Pisa.  Existen  en  ella  numerosos  objeto» 
de  arte,  entre  los  que  descuella  un  notable  altar  de 
plata  del  siglo  xiv,  época  en  que  Pistoya  conquistó 
merecido  renombre  por  el  arte  y  habilidad  de  sus  ar¬ 
tífices;  son  interesantes  también  algunas  soberbia» 
tumbas  de  los  siglos  xiv  y  xv,  cuadros  de  Giotto, 
Donatello,  etc.  Frente  al  citado  altar  se  halla  la  pila 
bautismal,  de  elegante  construcción  octógona,  de 
mármol  blanco  y  negro,  como  los  pórticos  de  la  ca¬ 
tedral.  Entre  las  demás  iglesias  son  dignas  de  men¬ 
ción  la  de  San  Andrés,  que  data  de  1136  y  encierra 
un  magnífico  púlpito  de  Juan  de  Pisa;  la  de  San  Bar¬ 
tolomé,  edificada  en  el  siglo  vin,  cuyo  artístico  púl¬ 
pito  fué  construido  en  el  siglo  xm;  la  de  San  Junn 


Pistoya  —Pulpito  de  la  iglesia  de  San  Juan 


Furcivitns,  ron  uu  púlpito  también  muy  notable:  In» 
iglesias  de  San  Pedro  el  Mayor  y  de  San  Pablo,  de) 
siglo  xir,  la  de  Santo  Domingo,  suntuosa  construc¬ 
ción  dol  siglo  xiv,  etc.  Todas  estas  iglesias,  en  su 


Pistoya.—  Ariesonado  del  pórtico  de  la  Catedral,  por  Andrés  della  Robbia 


parte  más  antigua,  fueron  construidas  en  tiempos  de 
los  lombardos,  por  arquitectos  italianos  que  tomaban 
sus  bocetos  de  Bizancio.  La  iglesia  de  Santa  María 
«.le  la  Humildad,  de  estilo  grecorromano,  data  délas 
postrimerías  del  siglo  xv.  Recorriendo  al  azar  las  ca¬ 
lles  de  la  ciudad  hállanse  á  cada  paso  suntuosos  pa¬ 
lacios,  cuyos  enormes  escudos,  esculpidos  en  la  parte 
superior  de  la  fachada,  corresponden  á  sus  nobles 
fundadores.  El  Palazzo  pretorio  es  un  edificio  sober¬ 
bio  construido  en  el  siglo  xm  y  restaurado  en  1370; 
antiguamente  fué  residencia  del  juez  (podestá). 
Frente  á  este  palacio  se  alza  el  de  las  Casas  Consis¬ 
toriales,  construido  en  1295  por  Giano  della  Bella; 
la  fachada  es  uno  de  los  más  hermosos  ejemplares  del 
«stilo  gótico  italiano. 

Hay  en  Pistoya  cinco  hospitales,  uno  de  los  cua¬ 
les,  el  del  Ceppo,  es  una  de  las  más  grandes  curio¬ 
sidades  artísticas  de  Italia;  destaca  en  él  un  magní¬ 
fico  friso  cuya  obra  se  atribuye  á 
Andrea,  sobrino  de  Lucas  de  la 
Robbia;  representa  con  espléndida 
magnificencia  las  siete  obras  de  mi¬ 
sericordia.  Posee  la  ciudad  varios 
•establecimientos  de  cultura  y  bene¬ 
ficencia,  una  Biblioteca  y  un  Jardín 
botánico. 

Desarrolla  su  industria  con  ma¬ 
nufacturas  de  tejidos  de  algodón, 
lana  y  seda;  curtidos;  gran  fáb.  de 
•objetos  de  hierro,  máquinas  agríco¬ 
las,  cuchillos  y,  principalmente, 
cañones  de  fusil.  Est.  de  f.  c.  en 
la  línea  de  Florencia  á  Bolonia,  con 
«m palme  á  Pisa. 

Historia.  Pistoya  es  la  antigua 
Pi<torium  de  los  etruscos  y  la  Pis- 
ioria  de  los  romanos;  en  las  monta- 
ííms  del  N.  fué  derrotado  Catilina,  el  año  63  a.  de  J.  C. 
En  la  Edad  Media  quedó  convertida  esta  ciudad  en 
teatro  de  las  más  sangrientas  luchaü  y  rivalidades 


entre  güelfos  y  gibelinos,  formándose  las  fracciones 
de  los  blancos  y  los  negros.  En  1329  fué  entregada, 
por  traición,  al  lucqués  Castruccio,  á  cuya  muerte 
cayó  de  nuevo  en  poder  de  los  florentinos;  desde  en¬ 
tonces  ha  pertenecido  siempre  á  Toscana.  Bajo  los 
muros  de  Pistoya  los  austriacos  vencieron  á  Murat 
en  1815.  Es  patria  de  Ciño  de  Pistoia,  jurisconsulto 
y  poeta,  fallecido  en  1337. 

Bibliogr.  Zdekauer,  Studi  Pistojesi (Siena,  1889); 
Tigri,  Guida  della  Montagna  Pistojese  (Pistoya, 
1892);  Giglioli,  Pistoja  nelle  site  opere  d’ arte  (Flo¬ 
rencia,  1904). 

Pistoya  (Ciño  de).  Biog.  V.  Ciño  db  Pistoia. 

PISTRAJE.  (Etim.  —  De  pisto ;  forma  despect.) 
m.  fam.  Licor,  condimento  ó  bodrio  desabrido  y  de 
mal  gusto. 

PISTRAQUE,  m.  fam.  Pistraje. 

PISTRIN A  ó  PISTR1NO.  Antig.  Molino  pú¬ 


blico  ó  privado.  Esta  palabra  evoca  la  idea  de  ma¬ 
chacar  v  no  la  de  moler,  puesto  que  los  romanos  al 
principio  machacaban  el  trigo.  Más  tarde  el  inorte- 


Pistoy».  —  Arquitrabe  de  la  iglesia  de  San  Andró* 
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ro  y  el  pilón  fueron  reemplazados  por  el  molino. 
Muchos  hacen  sinónimas  estas  dos  palabras  pistrina 
y  pistríno.  Parece  que  pistrina ,  ae,  era  para  Séneca 
eloScio  de  panadero  y  el  pistrino  (pistrinnm,  i)  era 
para  Cicerón  el  lugar  donde  antiguamente  se  molía 
el  trigo.  De  todos  modos,  sea  panadería,  tahona, 
pastelería  ó  molino,  se  sabe  que  en  toda  población  de 
alguna  importancia  había  esta  clase  de  estableci¬ 
mientos,  ja  públicos,  ya  particulares.  Así,  en  la  Roma 
imperial,  existían  unos  200.  El  *8  de  Junio  se  cele- 
traba  la  fiesta  de  los  pistores,  molineros,  molenderos 
ó  pnoaderos  que,  por  lo  demás,  vivían  en  una  condi¬ 
ción  muy  miserable. 

PISTRIS. (Etim.  —Del  lat.  pistris.)  m.  Nom¬ 
bre  que  daban  los  romanos  al  pez  sierra,  y  por  ex¬ 
cusión  á  la  ballena .  ||  Llamaban  así  también  á 
una  nave  larga  y  angosta,  como  el  pez  del  mismo 

nombre. 

PI8TRUCCI  (Benito).  Biog.  Grabador  italiano, 
n.  en  Bolonia  y  m.  cerca  de  Windsor  (Inglaterra) 
(1784-1835).  Abandonó  Italia  y  pasó  á  Inglaterra 
1815  donde  se  dió  á  conocer  como  hábil  gra¬ 
ta  ior  de  medallas,  siendo  nombrado  primer  meda¬ 
lla  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Ejecutó,  de  dibujos 
propios  (1818-22),  los  modelos  de  las  monedas  de 
Jorge  III  y  Jorge  IV,  y  medallas  con¬ 
memorativas  de  varios  sucesos.  In¬ 
ventó  un  nuevo  procedimiento  de  grá¬ 
balo  en  acero,  y  fué  encargado,  en 
1 s  18,  de  grabar  una  placa  conmemo¬ 
rativa  de  la  batalla  de  Waterloo,  en 
u  que  tardó  más  de  tres  años.  Obras 
principales:  la  medalla  de  Jorge  IV 
entre  dos  delfines,  la  del  duque  de 
York  con  un  casco  en  el  reverso,  lord 
Murvborough,  sir  Roberto  Blank,  el 
retrato  del  duque  de  Wellington  y  del 
duque  de  York,  la  medalla  de  la  co¬ 
ronación  de  la  reina  Victoria  y  otras. 

Pistbucci  (Camilo).  Biog.  Arqui¬ 
tecto  italiano  del  siglo  xix,  n.  en 
Roma,  y  autor  de  muchos  edificios  de 
ciudad,  entre  los  cuales  se  cuen¬ 
tan  el  palacio  Máximo ,  en  las  Termas, 
diversas  capillas  funerarias  y  el  pala¬ 
cio  Boceoni. 

PI8TUCCIA.  f.  Chile .  V.  Pis- 
tüza. 

PISTURA.  (Etira.— Del  lat.  pis¬ 
tan.)  f.  Acción  ó  efecto  de  pistar. 

PXSTUZA.  f.  Chile.  Individuo  en¬ 
clenque,  raquítico  y  especialmente  si 
¿aniño.  Usase  en  sentido  despectivo. 

PI8TTAN  ó  POBSTYEN. 


derecha  del  Pruth;  3,050  habitantes.  Perteneció  á 
Austria-Hungría  hasta  el  término  de  la  conflagra¬ 
ción  europea  (1918). 

PI8TZOVO.  Geog.  Población  de  Rusia,  en  el 
gobierno  de  Kostroma,  distrito  y  á  31  kilómetros 
O.  de  Nérekhta,  en  la  confl.  del  Tchernai'a  con  el 
Uvod,  afluente  izquierda  del  Kli&zma;  1,730  h.  Fa¬ 
bricación  de  indiami8. 

P1SURÑA.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Santander; 
tiene  sus  fuentes  en  las  cercanías  de  Sclaya,  pasa 
por  este  puDto  y  por  los  términos  de  Villacarriedo  y 
Santa  María,  y  después  de  dibujar  un  gran  arco, 
des.  por  la  der.  en  el  río  Pus.  Su  curso  es  de  18  ki¬ 
lómetros. 

Pisubña.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Selaya. 

PISÜERGA.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Paten¬ 
cia  y  Valladolid;  nace  en  la  primera'de  estas  pro¬ 
vincias,  cerca  de  su  límite  con  la  de  Santander,  for¬ 
mándose  de  varios  arroyos  procedentes  de  las  mon¬ 
tanas  de  Sierras  Alba?,  Piedras  Luengas  y  Peña 
Labra;  se  encamina  por  el  valle  de  Perma,  siguiendo 
marcadamente  una  dirección  S.  hasta  Cervera  de 
Río  Pisuerga,  donde  le  cierra  el  paso  y  limita  su 
cuenca  la  sierra  del  Pico;  toma  entonces  hacia  el  E. 


Gtog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  el  antiguo  comi¬ 
edo  húngaro  de  Neutra,  á  162  m.  s.  n.  m.,  á  orillas 
óe)  YVaag;  G70  h.  Est.  de  la  1.  f.  Presburgo- Sil- 
1-in  -  Balneario  con  manantial  sulfuroso  (60-61°)  y 
baños  de  barro,  muy  indicados  contra  el  reumatis¬ 
mo.  El  mauicipio  (Gran  Pistyán)  tiene  5,660  h.  y 
Ó03  iglesias,  católica  y  evangélica.  En  sus  inme¬ 
diaciones  hállanse  Brunocz  y  Galgocz,  con  hermoso 
¿astillo. 

Blbllogr.  Weinberger,  Der  Kurort  Pistyan 
(2.a  ed.,  Viena,  1885);  Fodor,  Sehlammbal  Pistyan 
(1  #ed..  Viena,  1902). 

PISTYN.  Geog.  Población  de  Polonia,  en  Ga- 
tzia,  circulo  de  Kolomea,  distrito  y  á  7  kilórae- 
NO.  de  IÁossow,  junto  al  Pistynka,  afluente 


y  el  ESE.  hasta  su  unión  con  el  Camesa,  que  le  da  su 
dirección  hacia  el  S.,  entra  por  una  estrechura  deno¬ 
minada  el  Congosto  y  desde  aquí  hasta  su  unióu  con 
el  Odra,  pasa  muy  cerca  de  la  prov.  de  Burgos, 
formando  frecuentemente  el  confín  con  ella  y  pene¬ 
trando  á  veces  en  la  misma.  Aguas  abajo  de  Cervera 
de  Pisuerga  se  le  junta  el  Burejo  procedente  del 
NO.  Libre  ya  de  los  obstáculos  que  le  han  opuesto 
los  ramales  del  Pirineo,  entra  en  un  terreno  más 
llano.  Después  de  San  Llórente  de  la  Vega  se  junta 
con  el  Avia,  unido  al  Boedo.  y  po^o  más  nllá  des¬ 
préndese  de  él  el  canal  de  Castilla.  Freute  á  Villo- 
dre  le  llega  por  la  izq.  el  citado  Odra,  y  desde  aquí 
se  interna  de  nuevo  en  la  prov.  de  Patencia,  y  si^im 
al  S.  con  ligera  inclinación  al  O.  hasta  su  couil.  cou 
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Vi^tA  del  rio  Pifuierga  desde  el  mirador  del  castillo  de  Simancas 


el  Arlanza.  Poco  antes,  en  Cordovilla  la  Real,  sale 
del  Pisuerga  el  llamado  canal  de  la  Granja,  que 
corre  paralelo  al  Pisuerga  hasta  unirse  con  el  Ca- 
rrión.  El  referido  Arlanza,  que  le  llega  por  la  iz¬ 
quierda.  cambia  la  dirección  S.  de  su  principal  por 
la  del  SO.  Al  E.  de  la  c.  de  Palencia  el  Pisuerga 
recibe  por  la  izq.  el  Tablada  V  al  S.  de  la  misma 
población,  poco  antes  de  Dueñas,  el  importante  Ca- 
rrión,  cuyo  origen  está  cerca  del  del  Pisuerga.  En 
general,  los  tributarios  por  la  izq.  son  insigni¬ 
ficantes  por  encontrarse  en  aquella  parte  muy  pró¬ 
xima  la  cuenca  del  Ebro.  Poco  después  de  juntarse 
con  el  Camón,  el  Pisuerga .  continuando  hacia  el 
SO.,  llega  entre  Trigueros  y  Valoría  la  Buena  á  la 
prov.  de  Valladolid,  empezando  poco  antes  á  dibu¬ 
jar  numerosas  y  pequeñas  curvas,  pasa  por  la  ciudad 
de  Valladolid,  después  de  la  cual  recibe  por  la  iz¬ 
quierda  el  Esgueva,  y,  finalmente,  des.  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Duero,  en  los  confines  de  los  p.  j.  de  Va¬ 
lladolid  y  Nava  del  Rey  y  no  lejos  del  de  Tordesillas. 
La  cuenca  del  Pisuerga  está  cerrada  al  N.  de  los 
Pirineos,  entre  Peña  Prieta  y  las  fuentes  del  Ebro; 
al  E.  por  la  cordillera  Ibérica,  desde  su  nacimiento 
hasta  el  de  la  sierra  de  Umbría,  al  S.  por  dicha  sie¬ 
rra  de  Umbría,  la  sierra  Calva  y  una  meseta  suave 
tendida  de  E.  á  O.  y  que  separa  las  aguas  del  Due¬ 
ro  de  las  del  Esgueva,  y,  en  fin,  al  O.  por  un  estri¬ 
bo  que  al  principio  es  muy  elevado,  teniendo  aquí 
el  nombre  de  peña  de  Espigúete  (2.433  metros  de 
altura). 

Siguiendo  el  curso  del  Pisuerga,  según  datos  de 
la  Comisión  Central  Hidrográfica,  se  encuentran: 
en  la  oril.  der..  á  0  kms.  de  sus  fuentes,  el  arroyo 
Olvejo,  después  el  pontón  y  pobl.  de  Redondo,  al¬ 
dea  Tremaya,  pobl.  de  los  Plazos,  Arroyo  Roal;  á  la 
izquierda,  el  regato  de  Lores;  á  la  der.,  el  arr.  Val- 
delabanca:  á  la  izq.,  el  río  Castillería;  á  la  der.,  y  á 
20  kms.  de  las  fuentes,  la  pobl.  de  Baños,  Villa- 
nueva  de  Baños,  los  arr.  Remolinas  y  del  Prado, 
los  ríos  Recazones  y  Resoba:  á  la  izq.,  Arbejol;  á  la 
derecha,  Cervern.  Bado  y  Sigüenza;  á  la  izq.,  Si- 
giienzana.  Rueda  y  el  arr.  de  la  Muda;  á  la  der.,  el 
arr.  de  San  Esteban:  á  la  izq..  y  á  poco  más  de  40 
kilómetros  de  las  fuentes.  Salinas  y  después  Villa- 
nuova,  Aguilar  de  Campóoy  Villalaco:  puentes  del 
f.  c.  de  Madrid  á  Santander  á  los  60  kms.  y  río  Ca¬ 
rnosa,  á  la  der.;  Villaescusa  y  Mave,  á  la  izq.;  Olle¬ 
ros  y  Nogales,  á  la  der.:  toma  de  aguas  para  el  ca¬ 
nal  de  Castilla,  á  los  75‘5  kms.;  Alar  del  Rey, 
arr.  Prúdnnos  de  Ojeda  y  San  Quirce,  á  la  izq.;  He¬ 


rrera  de  Pisuerga.  á  la  der.:  arr.  Canalejas  y  de  las 
Muñecas,  á  la  izq.;  río  Burejo.  á  la  der.;  Ventosa 
y  Zurzosa.  á  la  izq.,  y  á  los  100  kms. /Castillejo  y 
después  Valtierra;  á  la  der.,  Noberos  y  San  Loren- 
te;  á  la  izq.,  Melgar  de  Eernnmentnl;  á  la  der..  el 
río  Abadánales,  Lantadilla,  arr.  de  la  Presilla  é  Hi- 
tero  de  Castillo;  á  la  der.,  y  á  los  154  kms.,  Villa- 
lacos;  á  la  izq.,  Valbuena  y  río  Arlauza;  á  la  de¬ 
recha,  Torquemada;  puente  del  f.  c.  de  Madrid  á 
Burgos;  á  la  izq.,  Reinoso;  Magaz,  Baños,  río  Ca¬ 
món  y  Dueñas,  á  la  der.,  y  á  los  212  kilómetros. 
Soto,  Tariegos  y  arroyos  Maderón  y  Cubillas  de 
Cerrato.  á  la  izq.;  límite  de  las  prov.  de  Palencia 
y  Valladolid,  á  los  223*5  kms.;  Cabezón  y  Santo 
Venia,  á  la  izq.;  Overuela  y  arr.  de  la  Zarza,  ciu¬ 
dad  de  Valladolid  y  boca  del  río  Esgueva;  Surian- 
cas  y  arr.  Feria,  á  la  der.,  y  venta  de  Mazariegos, 
á  la  izq.;  confl.  con  el  Duero,  á  los  282*681  kiló¬ 
metros  de  curso. 

PISULLA.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Zacatecas;  se  levanta  en  los  límites  del  Esta¬ 
do  de  Jalisco. 

PISUM.  m.  Bot.  Género  á  que  pertenece  el  gui¬ 
sante.  V.  Guisante. 

Pisum.  Zool.  (Pissitm  Megerle.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  que  se  con¬ 
sidera  como  sinonimia  del  género  Sphaerium  Seopo- 
li  (1777).  V.  Esfkrio. 

P1SUNAN.  Biog.  Príncipe  bisaya.  hijo  de  Tu¬ 
pas,  régulo  de  Cebú,  n.  en  esta  isla  por  los  años  de 
1543.  Vió  con  enojo  la  llegada  de  los  españoles,  re¬ 
sistiéndose  durante  algún  tiempo  á  tener  ningún 
género  de  relación  con  ellos:  pero  una  vez  que  su 
padre  pactó  paces  y  acató  la  soberanía  del  rey  de 
España  (1565),  rindió  el  homenaje  debido,  ofre¬ 
cióse  como  amigo  y  acabó  por  bautizarse,  ceremonia 
que  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  la  ciudad 
del  Nombre  de  Jesús  (hoy  Cebú)  el  21  de  Marzo  de 
1568.  y  en  la  que  se  le  impuso  el  nombre  de  Car¬ 
los,  en  obsequio  al  hijo  mayor  de  Felipe  II;  tué  apa¬ 
drinado  por  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  nieto  del 
gobernador  conquistador  de  Filipinas,  Miguel  Ló¬ 
pez  de  Legazpi. 

PISUQUI A.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  depar 
tamento  de  Amazonas,  prov.  de  Luya;  unos  600 
habitantes.  Cultivo  de  caña  de  azúcar,  café,  fríjoles 
y  maíz. 

PISURA.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Perú,  si¬ 
tuada  á  los  5o  48'  25"  de  lat.  S.  y  81°  2'  5"  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greeuwich. 
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PI9UROA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  en  Bo¬ 
lina,  dep.  de  Oruro,  prov.de  Carangas,  cant.  de 
Huaehacalla;  está  sil.  al  SSO.  de  Tata  Savaya  y  es 
de  bastante  elevación . 

Plfl VA.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Boyacá,  prov.  de  Valderrama;  567  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  los  5o  36'  30"  de  lat.  N.  y 
1*  -9'  de  long.  K.  del  Meridiano  de  Bogotá,  á 
2.000  m.  de  altura.  Goza  de  un  clima  más  bien  frió, 
coa  una  temperatura  media  de  14°  C.  Levántase  la 
población  en  una  llanura  cerca  del  rio  de  su  nombre 
y  moradores  se  dedican  á  la  agricultura  y  á  la  fa¬ 
bricación  de  lienzos  de  algodón. 

Písva.  Geog.  Páramo  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Boyacá.  Está  sit.  en  la  Cordillera  Oriental  de  los  An¬ 
de*  Colombianos,  á  3,900  m.  de  altura.  Por  él  se 
abrió  paso  el  ejército  republicano  reunido  en  los  lla¬ 
nos  que  contribuyó  eticazmente  al  triunfo  obtenido 
«a  Boyacá. 

PI8ZCZAC.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  an- 
Cjuo  gob.  ruso  de  Siedlce,  dist.  y  á  20  kms.  ESE. 
de  Biala;  2,000  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Brest  Litovs- 
kii  á  Iwaugorod. 

PISZEZ A T Y U CE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Po¬ 
lonia,  en  Galitzia,  círc.  de  Czortkow.  dist.  y  á  5  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Borszcow,  junto  al  Nierlawa,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Dniéster;  1,040  h.  Perteneció  á  la  doble 
monarquía  austrohúngara  basta  el  término  de  la  gue¬ 
rra  europea  (1918). 

FIT.  Geog.  Río  de  Siberia,  en  el  gob.  de  Jeni- 
nace  en  las  montañas  de  su  nombre,  que  sepa¬ 
ran  al  \  erjuaia  Tunguska  del  Podkamennaia  Tun- 
¿r  i«ka;  encamínase  en  tortuoso  curso  sucesivamente 
«1  S.,  al  O.  y  al  OSO.,  recibiendo  numerosos  tribu- 
tirios,  entre  los  que  sobresale  por  la  izq.  el  Gorbilak 
•'  después  de  unos  300  kms.  des.  por  la  der.  en  el 
J-ínisei,  á  115  kms.  NNO.  de  la  c.  de  Jeniseisk, 
junto  á  la  ald.  de  Uta-Pitskaia.  Es  navegable  en  una 
pequeña  sección  aguas  arriba  de  su  desembocadura. 
Su  cuenca  es  pintoresca  y  tiene  minas  de  oro. 

Pit.  Geog.  V.  Pitt. 


Pit  River  Indians.  (Indios  del  Rio  Pit.)  Btnogr 
jjrupo  de  pequeñas  tribus  de  los  Estados  Unidos,  ei 
l  t  parte  NE.  del  Estado  de  California.  Viven  todavii 
en  una  región  volcánica  que  se  extiende  por  las  már 
^enes  del  río  Pit  (Sacramento).  Forma  un  conjunt* 
lingüístico  peculiar  y  tenían  la  costumbre  de  cava 
profundos  hoyos,  pite,  para  cazar  gamos,  la  cual  dii 
origen  al  nombre  del  río  y  al  suyo  propio.  Las  tri 
Us  11143  septentrionales  pertenecían  á  una  raza  mu; 
id  enor,  física  é  intelectualmente,  á  lo  cual  contri 
u>eron  gran  parte  los  raids  que  los  modocs  reali 
zi  »an  entre  ellos  para  obtener  esclavos.  Las  tribu 
*  r  \  eran  rauy  8uP«riores  i  las  referidas  y  se  dis 
inguiau  por  su  carácter  belicoso  y  sus  continuo 
1  adueSj  (lue  “o  cesaron  hasta  después  de  su  derrot: 
por  e  genera  Crook.  Sus  mujeres  vivían  en  la  ab 
;•  i  10°,‘  uín^°.  nacían  gemeios,  solían  matar  á  un 
,u  nto  ^nerario  más  común  era  la  ere 
* !  °.Q*  n  f  actualidad  son  poco  más  de  1,000, 1¡ 
I  1  ,8  03  Cua*««  viven,  como  se  ha  dicho 

|  -  n?R  Re  y  unoa  pocos  en  la  reserva  ca 
Va,le> *  “  de  K,ftmath  de 
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Pita.  (Etira.  —  De  pito.)  f.  fain.  Silva  (protesta 
ruidosa).  ||  Voz  onomatopéyica  que  se  usa  repetida 
para  llamar  las  gallinas.  ||  Germ.  Aguardiente.  [| 
prov.  Ast.  y  Gal.  Gallina. 

Pita  ciega.  V.  Gallina  ciega. 

Darse  á  la  pita.  ir.  Acostumbrarse  ó  enviciarse 
en  beber  aguardiente  ú  otra  bebida  alcohólica,  sien¬ 
do  blanca  y  fuerte.  ¡|  Enredar  uno  la  pita.  fr.  tig. 
Arg.  Entremeterse;  meterse  uno  donde  no  le  llaman 
ó  mezclarse  en  lo  que  no  le  toca.  ||  fr.  fam.  Enredar, 
complicar  ó  dificultar  una  cuestión,  un  asunto  ó  ne¬ 
gocio.  ||  Fregarle  á  uno  la  pita.  fr.  fig.  y  fam. 
Chile.  Significa  moler  (molestar  gravemente  y  con 
impertinencia)  ó  machacar;  achicharrar;  gastar  á 
uno  la  paciencia;  probar  uno  la  paciencia  á  otro; 
tentar  de  paciencia  ó  la  paciencia  á  uno.  ||  Pedir 
pita.  fr.  fig.  Perú.  Pedir  alafia.  ||  ;Por  la  pita!  fr. 
ó  interj.  Chile.  Impaciencia  ó  fastidio. 

Pita.  Bolita  de  cristal;  cantillo  ó  pitón.  ¡|  pl. 
prov.  Ast.  y  Gal.  Juego  de  niñas  en  que  tiran  una 
piedrecita  al  aire,  la  cual  reciben  en  la  mano  des¬ 
pués  de  recoger  por  cierto  orden  alguna  ó  algunos 
de  las  cuatro  que  han  quedado  en  el  suelo.  V.  Juego 
DE  LOS  CANTILL08. 

Pita.  Bot.  V.  Agave. 

Pita  acuática.  Algunos  han  llamado  así  á  la 
Stratiotes  alo  ules ,  de  la  familia  de  las  hidrocari- 
dáceas. 

Pita.  Ind.  Fibra  textil  extraída  de  las  hojas  ó  pen¬ 
cas  del  Agave  americana  (V.  Agave).  Recibe  otro* 
nombres  según  los  países,  y  al  parecer,  según  las 
variedades  de  agave  de  que  proviene;  así.  según 
Matthews  (Textile  Fibres)f  se  llama  también  aloes, 
y  en  Méjico  ixtle,  mientras  que  se^da  el  nombre  de 
heneqnen  á  la  fibra  de  la  A .  saxi  y  lechugilla  ó  cáñamo 
de  Tampico  á  la  de  la  A.  heteracantha .  A  otras  fibras 
parecidas  y  que  provienen  de  otras  variedades  ameri¬ 
canas  de  agave  se  les  da  en  el  comercio  otros  nombres, 
como  el  de  sisal ,  sanseveria  y  otros.  En  Cuba  recibe 
este  nombre  la  hebra  ó  hilo  que  se  saca  del  jeniquén, 
maguey  ó  corojo;  hilo  primo;  y  en  el  Perú  el  hilo 
delgado  de  cabuya,  especie  de  soga  de  esparto  ó  cá¬ 
ñamo  que  se  vende  en  las  pulperías.  Las  fibras  de  la 
pita  sólo  pueden  destinarse  á  cordelería  ó  tejidos 
bastos  á  causa  de  su  grueso  y  rigidez,  y  por  más  que 
se  presenten  de  gran  longitud,  en  realidad,  están 
compuestas  de  varias  fibrillas  sumamente  cortas, 
pues  rara  vez  llegan  á  medir  4  milímetros,  algu¬ 
nas  no  pasan  de  1‘5  y  por  término  medio  tienen 
2‘5,  siendo  su  diámetro  medio  de  24  pi  (milésimas 
de  milímetro)  y  variando  entre  20  y  32  (x.  Estas 
fibrillas  ó  células  pegadas  las  unas  á  las  otras  longi¬ 
tudinalmente  y  en  mayor  ó  menor  número,  consti¬ 
tuyen  la  fibra  comercial  que  resulta  más  ó  menos 
fina,  según  el  número  que  hay  en  su  grueso  y  que 
depende  del  clima,  terreno,  etc.,  en  que  la  planta 
se  desarrolla. 

Según  una  estadística  de  la  Dirección  general  do 
Aduanas,  se  importaron  en  España,  en  1851,72,720 
kilogramos  de  pita:  mientras  que  según  la  Estadís¬ 
tica  del  Comercio  exterior  de  España  en  1917  (últi¬ 
ma  publicada^  aun  cuando  en  la  Partida  316  del 
arancel  viene  involucrada  la  pita  junto  con  el  yute, 
abacá  y  otras,  puede  suponerse  que  la  parte  origina¬ 
ria  de  Méjico  será  pita  ú  otra  fibra  análoga,  impor¬ 
tándose  43,185  kg.,  á  los  que  se  asigna  un  valor  de 
16,410  pesetas.  En  la  citada  obra  de  Matthews  se 
asigna  á  la  pita  el  valor  de  7*3  $  las  100  libras  in¬ 
glesas,  ó  sean  unas  0-80  pesetas  el  kilogramo,  apro- 
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ximndamente.  De  dicha  estadística  no  se  puede  de¬ 
ducir  que  haya  habido  exportación. 

Circulan  también  en  el  comercio  pañuelos  llama¬ 
dos  de  pita  esponja,  que  no  están  fabricados  con  pita 
sino  con  seda,  de  tejido  algo  claro,  fino  y  aprestado, 
lo  que  les  da  un  tacto  elástico  y  de  aquí  su  nombre, 
y  que,  probablemente,  son  imitación  de  otros  fabrica¬ 
dos  con  verdadera  pita  de  finura  y  calidad  excepcio¬ 
nal,  pero  de  mucho  mayor  precio. 

Pita.  Metrol.  antig .  Monedita  de  cobre  que  valía 
un  cuarto  de  denario  ó  dinero. 

Pita.  Ornit.  Género  Pitia  Vieill.  de  pájaros  den- 
tirrostros,  de  la  familia  de  los  pitidos,  en  que  la 
especie  más  abundante  es  P.  brachynra,  P.  tenga- 
lensis,  ó  sea  el  nurang,  por  encima  verde  azulado, 
con  la  cabeza  rayada  de  negro  en  medio  y  blanco  en 
los  lados,  de  las  mejillas  á  los  oidos  y  nuca  otra 
raya  negra,  barbilla  y  pecho  blancos,  remeras  ne¬ 
gras  con  punta  blanquecina,  timoneras  negras,  ojos 
color  de  avellana,  pico  negro,  patas  amarillorrojizns. 
Largura,  18  cm.¡  ala,  11,  y  cola,  4.  Su  patria  es  la 
India  y  Ceylán . 

Pita.  Geog.  Río  de  Costa  Rica;  riega  las  llanuras 
de  la  parte  septentrional  de  la  República  y  des.  en 
el  lago  de  Nicaragua. 

Pita.  Geog.  Rio  del  Ecuador;  tiene  sus  fuentes 
entre  los  montes  Cotopaxi,  Sincholagua  y  Rumi- 
ñahui,  entra  en  el  valle  de  Chillo,  recibe  las  aguas 
del  Guapal,  sigue  en  dirección  N.,  toma  en  Sangol- 
qui  el  rio  de  San  Rafael,  y  por  la  izq.,  cerca  de 
Conocoto,  se  une  al  rio  de  San  Pedro  ó  Guallabam- 
1  a.  ||  Nombre  que  lleva  en  su  curso  inferior  el  río 
Bodegas. 

Pita.  Geog .  Isla  de  Méjico;  se  levanta  en  el  lito¬ 
ral  del  Est.  de  Tamaulipas,  en  la  Laguna  Madre.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixhuat- 
lán;  105  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Temapache;  40  h. 

Pita.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Veraguas, 
dist.  de  Soná. 

Pita  (La).  Geog.  Cas.  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  San  José,  cant.  de  Puriscal,  dist.  de  Crifo 
Bajo.  Forma  distrito  escolar. 

Pita  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Colón,  mun.  de  Sonaguera.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Coinayagua,  mun.  de  La  Trinidad.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Yuscarán.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Guata.  ||  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  La  Unión. 

Pita  (La)  ó  Palmillas.  Geog.  Quebrada  de  Pana¬ 
má;  sirve  durante  todo  su  curso  de  limite  entre  la 
prov.  de  Veraguas  y  la  de  Los  Santos  y  des.  en 
el  río  de  los  Sábalos. 

Pita  (María).  Biog.  Heroína  gallega  del  siglo  xvi, 
que  inmortalizó  su  nombre  en  la  defensa  de  la  Coru- 
ña.  sitiada  por  los  ingleses  en  1589.  Se  ignora  la 
fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento  y  de  su  muelle, 
y  se  desconoce  asimismo  la  causa  de  que  haya  pasa¬ 
do  á  la  historia  con  el  nombre  de  María,  siendo  asi 
que  se  llamaba  Mayor  de  la  Cámara  y  Pita.  Los 
hechos  que  le  dieron  celebridad  son  los  siguientes: 
Rotas  las  pnces  entre  España  é  Inglaterra  y  des¬ 
truida  por  los  elementos  en  el  canal  de  la  Mancha 
la  formidable  escuadra  española  apellidada  la  Arma- 
fia  invencible,  que  Felipe  II  enviara  contra  Inglate¬ 
rra  (1588),  los  ingleses  se  atrevieron  á  dirigir  una 
expedición  contra  el  reino  de  Portugal,  compuesta 
do  200  navios  con  20.000  soldados  y  marineros,  al 
muido  del  almirante  Norris  y  del  corsario  Drake. 


Aunque  sus  miras  eran  privar  a]  monarca  español 
de  la  pacífica  y  quieta  posesión  de  Portugal,  do 
acuerdo  con  alguuos  descontentos  del  país,  no  se 
excluían  del  plan  las  costas  de  Galicia.  Apenas  tu¬ 
vieron  noticia  Jos  coruñeses  de  los  proyectos  de 
Inglaterra,  aprestáronse  á  una  desesperada  resisten¬ 
cia.  El  4  de  Mayo  de  1589  presentóse  la  escuadra 
de  Drake  delante  de  la  ciudad,  efectuando  algún 
desembarco  en  los  puntos  apartados  y  emprendien¬ 
do  el  asedio  de  la  plaza,  seguido  de  algunos  triunfos 
parciales  en  1*  parte  de  la  ciudad  llamada  Pescade¬ 
ría .  La  guarnición  y  los  habitantes  capitaneados 
por  Juan  de  Padilla,  marqués  de  Cerralbo,  recha¬ 
zaron  victoriosamente  los  primeros  asaltos  y  aun 
echaron  á  pique  algunas  naves  desde  el  fuerte  de 
San  Antón.  Pero  atacada  la  ciudad  por  varios  pun¬ 
tos  á  ia  vez  en  un  furioso  asalto  general,  y  estando 
ya  los  enemigos  alojados  en  Ia  brecha  y  la  guarni¬ 
ción  dispuesta  á  capitular,  pues  escalaban  por  ella 
hasta  lo  más  alto  del  muro,  llegando  á  pelear  sitia¬ 
dores  y  sitiados  cuerpo  á  cuerpo;  cuando  el  oficial 
enemigo  que  conducía  la  bandera  iba  á  plantarla 
triunfante  en  la  muralla,  Pita,  que  había  estado 
ayudando  á  los  soldados  y  vio  caer  á  sus  plantas 
víctima  dei  acero  inglés  á  su  esposo  Gregorio  Rora- 
rnunde.  arrancando  espada  y  rodela  de  las  manos  de 
un  soldado  y  clamando  que  quien  tuviese  honra  Ir 
siguiese,  se  arrojó  impávida  sobre  el  inglés,  arreba¬ 
tándole  la  bandera  y  descargándole  tan  rudo  golpe 
con  la  espada  que  rodó  exánime  escalas  abajo.  La 
bandera  inglesa  en  manos  de  la  heroína  fué  la  señal 
del  triunfo  para  los  coruñeses  y  del  terror  para  los 
sitiadores,  los  cuales  se  retiraron  con  la  pérdida  de 
1,500  hombres,  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos.  Felipe  II  premió  el  valor  de  la  heroína 
dándole  por  los  días  de  su  vida  el  grado  y  sueldo 
de  alférez,  que  Felipe  III  perpetuó  en  sus  descen¬ 
dientes. 

Bibliogr .  Cabrera  de  Córdoba,  Historia  comple¬ 
ta  de  Felipe  II  (Madrid,  1876);  H.  Forneron,  His- 
toire  de  Philippe  //(París,  1881);  M.  Hume,  Espa¬ 
ñoles  é  ingleses  en  el  siglo  XVI  (Madrid,  1903); 
F.  de  Laiglesia,  Cómo  se  defendían,  los  españoles  en 
el  siglo  XVI  (Madrid.  1906);  Juan  de  Dios  de 
Rada  y  Delgado,  Mujeres  célebres  de  España  y  Por¬ 
tugal  (Barcelona,  1868);  M.  Murguía,  Historia  de 
Galicia  (Lugo,  1901). 

Pita  Pizarroso  (Pío).  Biog.  Político  y  economista 
español,  n.  en  Benavente  (Zamora)  y  m.  en  San 
Sebastián  (1792-1845).  Siendo  estudiante  de  dere¬ 
cho  en  la  Universidad  de  Santiago,  se  alistó,  cuan¬ 
do  la  invasión  francesa  (1808),  en  el  llamado  batallón 
literario,  y  tales  fueron  su  valor  y  su  comportamiento, 
que  ascendió  en  breve  á  coronel,  pero  no  tardó  en 
abandonar  el  ejército  para  proseguir  sus  estudios. 
En  1836  fué  elegido  diputado  de  las  Cortes  Consti¬ 
tuyentes,  y  se  hizo  notar  por  su  elocuencia  y  cono¬ 
cimientos,  siendo  nombrado  ministro  por  primera 
vez  en  1837.  Sucesivamente  tuvo  á  su  cargo  loego 
las  carteras  de  Estado,  Gobernación  y  Hacienda, 
ésta  varias  veces.  Fué  también  diputado  ó  senador 
hasta  su  muerte,  y  á  la  terminación  de  la  guerra  civil 
rehusó  el  título  de  marqués  de  Vergara  que  le  ofre¬ 
cía  el  regente  por  sus  servicios.  Escribió:  Lecciones 
generales  de  Comercio,  seguidas  de  una  noción  ó  rápida 
ojeada  sobre  la  historia  universal  del  mismo  (Madrid, 
1833):  Del  crédito  y  los  empréstitos  públicos  (Bur¬ 
gos,  1838b  Examen  económico,  histórico,  crítico  d« 
la  Ha 'tru  fa  y  t  del  Estada,  proyecto  de  su  re- 
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forma  gnxeral  y  la  del  Banco  (Madrid,  1840),  y 
Conocimiento  histórico  y  estadístico  de  la  Hacienda 
pública  en  España  (Madrid,  1843). 

F1TAABAJO.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Tolunuevo. 

PITACAL.  m.  Quim.  Nombre  dado  á  las  sales 
alcalinas  del  ácido  eupitónico,  que  se  caracterizan 
por  un  color  azul  intenso  y  que  se  emplean  en  tinto¬ 
rería.  Para  obtenerlo  se  agita  la  mezcla  de  éter 
(iimetilpirogálico  y  éter  dimetilmetilpirogálico,  ob¬ 
tenida  de  las  porciones  de  elevado  punto  de  ebulli¬ 
ción  de  la  brea  de  madera,  con  un  volumen  quíntuplo 
de  solución  al  20  por  100  de  un  carbonato  alcalino 
y  se  hierve  la  mezcla,  insudando  aire,  hasta  que  ha 
temado  un  color  azul  intenso. 

PITACIO.  (Etim. — Del  lat.  pitacinm,  ó  gr.  pit- 
tikion ,  deriv.  de  pitia ,  pez.)  m.  Entre  los  antiguos, 
especie  de  etiqueta  escrita  en  un  pergamino  bañado 
con  pez  que  se  ponía  en  el  cuello  de  las  botellas 
para  indicar  los  años  del  vino  y  la  bodega.  |]  Tablilla 
en  que  se  tomaban  notas. 

PITACO.  (Etim.  —  De  pita.)  m.  Bohordo  que 
arroja  la  pita. 

Pitaco,  tíiog.  Uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia, 

n. ,  de  padre  tracio  y  madre  lesbia,  en  Mitilene  de 
Itabos  hacia  el  año  652  a.  de  J.  C.  y  m.  hacia  el 
5*0.  Fué  adversario  de  los  tiranos,  y  en  unión  de 
los  hermanos  de  Alceo,  jefes  del  partido  aristocráti¬ 
co.  libró  á  su  patria  del  yugo  del  tirano  Melancro 
(612).  En  la  guerra,  poco  afortunada,  que  sostuvo 
Mitilene  con  los  atenienses,  dió  muerte  á  Frinón, 
jefe  del  ejército  enemigo,  por  lo  cual  sus  conciuda¬ 
danos  le  ofrecieron 
grandes  recompen¬ 
sas  que  él  rechazó, 
aceptando  sólo  la 
propiedad  del  terri¬ 
torio  recorrido  por 
un  dardo  disparado 
por  él.  Desde  589 
hasta  579  ejerció 
una  especie  de  dic¬ 
tadura  con  el  títu¬ 
lo  de  asimneta,  con 
gran  satisfacción 
de  sus  ciudadanos, 
los  cuales,  con  di¬ 
cha  elección,  con¬ 
siguieron  apaci¬ 
guar  la  lucha  intes¬ 
tina  de  los  parti¬ 
dos.  Murió  á  edad 
muy  avanzada,  pe¬ 
ro  Diógenes  Laer- 
cio,  Suidas  y  Lu¬ 
ciano,  no  están 
acordes  respecto  de 
la  fecha.  Pitaco  se 

distinguió,  además  de  guerrero  y  político,  como  filó¬ 
sofo  y  poeta.  Todos  los  historiadores  le  incluyen  en 
el  grupo  de  los  siete  sabios;  una  de  las  máximas  que 
se  le  atribuyen  es:  «Reconoced  la  hora  oportuna  para 

o. jrar.»  Cu  ti\o,  según  Laercio,  la  elegía;  los  cinco 
versos  que  este  biógrafo  nos  conserva  hacen  alusión 
a  las  luchas  civiles  de  su  ciudad. 

Bergk,  p°eiae  iyr¡ci gmeci /Schneidew- 

ni .  Delect.  poetis  graecae. 

PITA-COLLU.  Qeog,  Estancia  de  Bolivia.  en 
e  ,ep.  i  e  mío,  prov.  de  Curangas,  cnnt.  de  Hua- 


Pitaco 


chacalla,  de  cuya  cabecera  dista  65  kms.  al  SO.  Co¬ 
rresponde  al  aillo  Sacavi. 

PITADA,  f.  Sonido  ó  golpe  de  pito.  ||  Salida  de 
tono;  concepto  inoportuno  ó  extravagante.  ||  f.  Chile. 
Chupada.  ||  Pernam.  Cada  porción  de  humo  que  con 
la  boca  se  extrae  del  cigarro. 

Dar  uno  una  pitada,  fr.  fig.  y  fnm.  Salirse  d© 
tono,  armar  una  discusión  ruidosa  ó  extemporánea, 
etcétera. 

P1TADOR,  RA.  adj.  Chile.  Fumador;  cigarris¬ 
ta;  el  que  fuma  demasiado.  U.  t.  c.  s. 

PITAFIO.  m.  ant.  Epitafio.  ||  Germ.  Jarro. 

P1TAOANDÍ.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colón;  des.  en  el  océano  Atlántico,  entie 
los  ríos  Grande  y  Monos. 

PITAGO.  m.  Aró.  Arbusto  de  Filipinas,  qn* 
recibe  también  el  nombre  de  Patnbo,  que  tiene  á  lo 
más  5  m.  de  altura.  El  tronco  presenta  anillos  pan- 
lelos  y  las  ramas  forman  círculo  á  su  alrededor.  S>»s 
flores  son  dioicas  y  aparecen  en  el  mes  de  Septiem¬ 
bre.  Sus  ramitas  substituyen  en  aquel  país  á  nues¬ 
tras  palmas  el  Domingo  de  Ramos.  El  fruto  es  igual 
al  de  una  manzana  de  regular  tamaño,  que  comeu 
los  naturales  del  país,  pero  que  es  de  gusto  poco 
agradable. 

PITÁGORAS.  Biog.  Filósofo  y  matemático, 
contado  entre  los  siete  sab¡03  de  Grecia,  n.  entre  J09 
años  592  á  569  a.  de  J.  C.  y  m.  entre  510  ó  47ü. 
Es  por  demás  difícil  separar  en  la  biografía  de  ente 
filósofo  lo  que  hay  de  histórico  y  legendario:  el  ca¬ 
rácter  de  su  enseñanza,  la  novedad  de  sus  ideas  y 
hasta  el  mismo  género  de  vida  adoptado  por  su  es¬ 
cuela,  explican  suficientemente  cómo  alrededor  do 
un  corto  número  de  datos  auténticos  de  su  vida,  ha 
podido  fraguarse  una  abundante  literatura  apócrifa. 
Jonio  de  nacimiento,  pues  se  le  asigna  por  patnu 
la  isla  de  Samos,  era  hijo  del  comerciante  Mnesarco 
que  se  dedicaba  al  tráfico  con  los  puertos  del  Medi¬ 
terráneo,  particularmente  de  Sicilia,  la  Magna  Gre¬ 
cia  y  Egipto,  y  es  probable  que  en  algunos  de  estos 
viajes  le  acompañara  su  hijo.  Respecto  de  su  edu¬ 
cación,  se  ha  dicho  que  fué  completa:  Hermoda- 
mas  le  enseñó  la  música  y  que  aprendió  la  filosofía 
con  Ferécides,  en  Lesbos  y  con  Tales  y  Anaxirmm- 
dro,  en  Mileto.  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  los 
viajes  de  PitAgoras,  y  mientras  que  algunos  histo¬ 
riadores  se  inclinan  á  creer  que  son  una  pura  inven¬ 
ción  de  sus  biógrafos,  estiman  otros  que  sólo  en  el 
supuesto  de  haberse  puesto  en  contacto  con  diferen¬ 
tes  países  tienen  racional  explicación  muchas  de  su* 
doctrinas;  estos  últimos  nos  lo  presentan  recorrien¬ 
do  Fenicia,  Arabia,  Palestinay,  por  último,  Egipto, 
donde  es  iniciado  en  los  misterios  de  su  religión  y 
admitido  á  las  ceremonias  del  culto,  formando  parte 
del  Colegio  sacerdotal  de  Tebas,  y  llevado  más  tur- 
de  á  Babilonia,  donde  se  afirma  que  conoció  á  ’/.o- 
roastro  y  practicó  la  religión  de  los  magos.  Tules 
relaciones  y  coincidencias  cronológicas  son  obra  de 
la  fantasía  y  del  entusiasmo  de  sus  admiradores. 
Alrededor  del  año  512  regresó  á  Grecia;  la  tradi¬ 
ción  le  hace  trabar  amistad  con  torios  los  filósofos 
sus  contemporáneos  y  fijar  su  residencia  en  Croti> 
na,  donde  al  poco  tiempo  su  fama  de  sabio  y  vir¬ 
tuoso  le  convirtió  en  el  ídolo  de  sus  conciudadanos. 
Fundó  allí  su  escuela  á  la  que  acudían  jóvenes  y 
ancianos,  hombres  y  mujeres,  y  su  influencia  se  ex¬ 
tendió  al  orden  político;  él  y  sus  discípulos  sostu¬ 
vieron  el  partido  aristocrático,  el  cual  habiendo  sa¬ 
lido  triunfante  en  las  luchas  civiles,  colmó  de  bono- 
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res  y  riquezas  á  los  pitagóricos.  Pero  bien  pronto  la 
reaccióri  democrática  tomó  una  importancia  conside¬ 
rable  en  toda  Grecia  y  entonces  se  produjo  una 


Pitágoras.  (Museo  Capit olino,  Roma) 


escisión  en  el  seno  de  la  escuela,  pues  muchos  de 
los  que  participaban  en  los  negocios  públicos,  olvi¬ 
daron  los  preceptos  del  maestro,  claudicando  en  favor 
de  la  clase  popular.  Recrudecida  la  lucha,  la  escue¬ 
la  fué  destruida  y  los  miembros  de  la  misma  que 
escaparon  á  la  muerte  se  dispersaron  por  diferen¬ 
tes  territorios:  Metaponte,  Regio  y  Sicilia.  El  mis¬ 
mo  Pitágoras  huyó  á  Caulonia  y  de  allí  pasó  á  Ta- 
rento,  donde  al  parecer  murió  en  la  obscuridad. 

Bibliogr.  Buddeus,  De  peregriuationibus  Pytha- 
gorae  (Jena,  1692);  II.  Dodwell,  Exercitationes 
duae...  secunda  de  aetate  Pythagovae  philosophi  (Lon¬ 
dres,  1699-1704);  W.  Lloyd,  A  Chronical  Account 
<\f  the  Life  of  Pythagoras. ..  (Londres,  1699-1704); 
Dacier,  La  cié  de  Pythagove ,  ses  symboles ,  ses  vers 
dnvés  (París,  1706);  J.  J.  Lehmann,  Observaciones 
ci  l  historiam  Pythagovae  (Francfort,  1731);  De  La 
Nauze,  Dissevtations  sur  l'  époque  de  Pythagove  (Pa¬ 
rís,  1741);  C.  Schrader,  Dissevtatio  de  Pythagova  in 
gua  de  ejus  orín,  praeeeptoribus  et  pevegviuatiouibus 
agitur  (Leipzig,  1808);  F.  D.  Gerlach,  Zalenkos , 
Charondas,  Pythagoras  (liasilea,  1858);  E.  lialtzer, 
Pythagoras ,  der  Weise  con  Sanios  (  Nordhausen, 
1868);  G.  L.  Hamberger.  De  vita  et  symbolis  Pytha- 
yovae  ( Wittemberg,  1676);  A.  Gladisch,  Die  acgyp- 
tische  Enstellung  des  Pythagoras  ,  eu  Phüologus 

<  XXXIX,  1879);  A.  Reiche,  Pythagoras  (Leipzig. 
1883);  L.  von  Schroeder,  Pythagoras  und  die  lndies 
(Leipzig,  1884):  J.  Boelime,  Zar  Pythagorus-Frage 

<  1  Iamburgo,  1897). 

Tabla  de  Pitágoras .  V.  Número,  t.  XXXIX.  pá¬ 
gina  21 . 

Teorema  de  Pitágoras.  Así  9e  suele  llamar  al  que 
expresa  que  el  cuadrado  do  la  hipotenusa  es  la  suma 
do  los  cuadrados  de  los  catetos.  V.  Geometría. 


Triángulo  de  Pitágoras.  V  Número,  t.  XXXIX, 
páff-  70. 

Pitágoras.  Biog.  Escultor  griego,  n.  en  Sames, 
y,  probablemente,  discípulo  de  Clearcos  de  Rhe- 
gium  de  Italia,  ciudad  á  la  que  se  había  trasladado 
desde  muy  joven.  Vivió  por  los  años  de  470  a.  de 
Jesucristo,  y  se  distinguió  por  la  trabazón  rítmica 
de  sus  estatuas,  las  más  de  las  cuales  tenían  posicio¬ 
nes  muy  difíciles.  Plinio  atirma  que  fué  el  primero 
en  marcar  los  pormenores  del  cuerpo,  como  el  pelo, 
las  venas  y  los  músculos.  Alábase  mucho  de  Pitago- 
ras  un  Filoctetes  cojo ,  un  Apolo  en  lucha  con  el  Py - 
thon,  un  grupo  de  los  hermanos  Eteocles  y  Polinice 
luchando  entre  si  y  una  Europa  con  el  toro. 

PITAGÓRICO,  CA.  F.  Pythagorique,  pythagori- 
cien.  —  lt.  Pitagórico.  —  In.  Pythagonc.  —  A.  Pytbago- 
reisch. —  P.  Pythagorico.  —  C.  Pitagórich.  —  E.  Pitago- 
ria.  (Etira.  —  Del  lat.  pythagorictts.)  adj.  Que  sigue 
la  secta,  opinión  ó  filosofía  de  Pitágoras.  U.  t.  c.  s. 
||  Perteneciente  á  la  secta,  opinión  ó  filosofía  de  Pi¬ 
tágoras. 

Deriv .  Pitagóricamente. 

Pitagórica  (Letra).  Gram.  Así  se  llama  á  la  V, 
ó  sea  nuestra  Y  en  cuanto  á  forma,  porque  Pitágo¬ 
ras  comparaba  los  dos  brazos  de  ella  á  los  dos  cami¬ 
nos  que  en  la  vida  se  ofrecen  al  hombre:  el  de  la  vir¬ 
tud  y  el  del  vicio. 

Pitagórico ( Instituto).  Filos.  Aunque  Dicinrco, 
Aristoxanes,  Diodoro  y  Polibio,  nos  hablan  de  mu¬ 
chos  establecimientos  del  Instituto  Pitagórico,  que, 
según  ellos,  se  extendían  hasta  Cirene  y  Cartngo, 
nada  cierto  se  sabe  de  la  existencia  de  varios  de 
ellos.  Pero  si  es  seguro  que  existía  uno  muy  impor¬ 
tante  en  la  ciudad  de  Crotona  y  que  numerosas  sec¬ 
tas  pitagóricas  estallan  diseminadas  por  la  Magna 
Grecia,  solidarias  entre  sí,  formando  un  solo  siste¬ 
ma,  ó  lo  que  entre  nosotros  se  llama  un  Instituto. 


Pitágoras  ó  la  Aritmética,  por  Lucas  dolía  Robbia 
(Cuín palillo  del  Duouio,  Florencia; 


Hacia  el  año  490  a.  de  J.  C.  fueron  expulsadas  ó 
destruidas  en  todas  partes  por  la  democracia  i  la  lo- 
greca.  Una  tradición  romana  pretende  que  el  lnsli- 


PITAGÓRICOS  —  PITAGORISMO 


07 


tuto  Pitagórico  desempeñó  un  importante  papel  en 
iu  organización  de  la  naciente  Roma.  Los  miembros 
del  Instituto  estaban  divididos  en  dos  clases:  oyentes 
(aknusmatikoi),  obligados  al  silencio,  é  iniciados. 
Todos  venian  obligados  á  la  observancia  de  reglas 
severas:  abstinencia  del  amor  físico  y  de  todo  ali¬ 
mento  animal,  ayuno  frecuente,  uso  de  hábitos  blan¬ 
cos,  ejercicios  atléticos,  examen  de  conciencia,  abso¬ 
luta  comunidad  de  bienes.  Sus  prácticas  religiosas 
estaban  impregnadas  de  misticismo  orfeico ,  tanto, 
que  pretendían  haber  recibido  de  Orfeo  la  moral  que 
practicaban.  Algunas  de  sus  prácticas  religiosas  han 
sido  consideradas  como  prácticas  cristianas,  pero  ni 
eo  su  dualidad,  origen,  ni  ejemplaridad,  tienen  con 
ellas  semejanza  alguna. 

Pitagóricos.  Hist .  de  la  Filos.  La  tradición  pre¬ 
senta  á  Pitágoras  en  su  escuela,  fundada  en  las  rui¬ 
nas  de  Sibnris,  rodeado  de  una  aureola  de  gloria  y 
objeto  «le  un  culto  semidivino.  Los  príncipes  y  go¬ 
bernantes  de  las  ciudades  vecinas  acudían  á  ella 
ptira  consultarle  sus  leyes  y  normas  de  gobierno. 
l»s  discípulos  eran  numerosos  y  estaban  agrupados 
en  oyentes  (acnsmaticoi)  y  verdaderos  discípulos 
(rnumaticoi) .  llamados  también,  respectivamente, 
pitagoristas  y  pitagóricos.  Los  primeros  debían  su¬ 
frir  algunas  pruebas  antes  de  entrar  en  la  segunda 
categoría.  La  enseñanza  comprendía  un  cierto  nú¬ 
mero  de  años,  durante  los  cuales  eran  separados  los 
que  no  respondían  á  los  fines  de  la  educación  pitagó¬ 
rica  Consistía  ésta  en  un  conjunto  de  máximas  de 
filosofía  inoral  y  religiosa  y  en  el  estudio  de  la  mú¬ 
sica  y  las  matemáticas.  Terminado  este  período,  lla¬ 
mado  propedéutica,  los  adeptos  hasta  entonces  llama¬ 
dos  exotéricos  se  convertían  en  esotéricos,  podían  ya 
entregarse  á  nuevas  prácticas  y  eran  dirigidos  por  el 
mismo  Pitágoras.  Los  discípulos,  según  Roeth  ( Ge - 
Mhichte  nnserer  abendlandischen  Philosophie,  1858), 
llegaron  á  constituir  como  dos  sectas;  así,  antes  de 
la  época  de  los  Tolomeos  sólo  se  conocían  los  escri¬ 
tos  del  grupo  que  reproducía  el  dualismo  persa, 
pero,  después  de  la  extinción  de  la  escuela,  se  cono¬ 
cieron  la  de  los  pitagóricos,  que  consistían  en  una 
fusión  de  leyendas  órficas  é  ideas  de  la  filosofía  reli¬ 
giosa  de  Egipto.  Los  verdaderos  discípulos  forma¬ 
ban  una  especie  de  cofradía,  y  es  fama  que  se  reco¬ 
nocían  por  ciertas  prácticas  comunes  y  por  símbolos, 
particularmente  por  el  pentagrama.  Constituían  una 
agrupación  filantrópica;  vivían  en  un  mismo  colegio 
ó  inrernado  con  comunidad  de  bienes;  esta  especie 
de  vida  conventual  contribuía  poderosamente  á  la 
perfección  de  los  individuos  que  la  practicaban, 
pues,  eliminando  todos  los  móviles  egoístas,  hacía  ó 
todos  igualmente  partícipes  de  las  virtudes.  Un  nú¬ 
mero  considerable  de  costnmbres  ó  prácticas  atribu¬ 
ye  la  tradición  á  la  comunidad  pitagórica,  pero  una 
crítica  poco  exigente  basta  para  destruirlas;  en  todas 
ellas  se  echa  de  ver  e)  intento  de  los  neopitagóricoe 
de  buscar  en  la  filosofía  griega  anterior  á  Sócrates 
e  origen  de  unas  creencias  y  de  una  liturgia  poste¬ 
nores.  Los  dos  caracteres  fundamentales  que  la  his¬ 
toria  reconoce  como  verídicos  respecto  de  la  escuela 
pitagórica  son:  uno  especulativo,  el  estudio  de  la 
naturaleza,  y  otro  práctico,  el  gobierno  de  los  seme¬ 
jantes;  por  el  primero,  8e  mueve  dentro  de  la  ideolo 
gía  anterior  ó  los  sofistas,  y  por  el  segundo,  puede 
considerarse  á  Pitágoras  como  un  precursor  de  Só- 
erales  í*  Historia  «le  la  Filosofía  menciona,  entre 
otros  discípulos  de  Pitág0ra8  ó  de  los  continuadores 
de  su  escuela:  Alcmeón  de  Cretona,  Amas,  Aristec 
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de  Crotona,  Arquipo,  Arquitas  de  Tarento,  Clinias, 
Diocles  de  Flío,  Ecfanto  de  Siracusa,  Echecrates  de 
Filo,  Enópidas  de  Chío,  Epicarmo  de  Cos,  Estesim- 
broto  de  Taso.  Eurito,  Fantón,  Filolao, ‘Hipaso  de 
Meta  ponte,  Hipodamo  de  Mileto,  Jenófilo  de  Caléis, 
Lisia,  Ocelo  de  Lucania,  Polimnnsto,  Theano,  su¬ 
puesta  mujer  de  Pitágoras,  y  Timeo  de  Locres. 

Bibliogr.  Terpstra,  De  sodalitii  pythagorea  ori- 
gine,  conditione,  consilio  (Utrecht,  1824);  A.  13.  Kris- 
che,  De  societatis  a  Pythugoras  iu  urbe  Crotonistarnm 
conditae  scopo  político  (Gotinga,  1830);  A.  Cramer, 
De  Pythagora  qnomodo  edneaverit  et  instituerit  ( Mar- 
burgo,  1833);  A.  Gladisch,  Die  Pythagoreer  nnd  die 
alten  Scbinesen  (Posen,  1841);  Beckmaun.  De  Py - 
thagoreorum  rciiquiis  (Berlín,  184  4);  Mullaeh.  De 
Pythagora  ejusque  discipulis  et  successoribus  (París, 
1867);  Cocchi,  Die  pythagoraeische  Lebeuswei se  (Ber¬ 
lín,  1870);  Huit,  De  prior  um  P y  thagoreorum  doctri¬ 
na  et  scriptis  (París,  1873);  Unger,  Zur  Geschichte 
der  Pythagoreer  (Munich,  1883);  Cognetti  de  Mar- 
tiis,  V  Is Ututo  Pitagórico  (Turin ,  1889);  P.  Tanue- 
ry,  Sur  le  sécret  daus  V Ecole  de  Pythagore ,  en  Arch . 
/.  Gesch.  d.  Philos.  (1888).  Para  los  diferentes  pi¬ 
tagóricos,  V.  los  respectivos  artículos  de  esta  Enci¬ 
clopedia. 

Pitagóricos  (Números).  Mat.  Son  los  que  se  ha¬ 
llan  ligados  por  la  relación  a2  =  ó2-{-c2.  V.  Nu¬ 
mero,  t.  XXXIX,  pág.  70. 

PITAGORISMO.  Hist.de  la  Filos.  El  estado  ac¬ 
tual  de  la  crítica  respecto  al  período  anterior  á  Sócra¬ 
tes  obliga  á  hablar  con  circunspección  de  la  filosofía 
de  Pitágoras;  el  pitagorismo,  tal  como  lo  conocemos, 
más  que  una  doctrina  personal  es  un  conjunto  de 
máximas,  aforismos  y  opiniones  de  una  escuela  de 
pitagóricos;  difícil,  por  no  decir  imposible,  es  fijar 
lo  que  realmente  corresponde  á  Pitágoras  de  lo  que 
es  interpretación,  comentario  ó  interpolación  de  si>3 
sucesores.  Cuanto  más  nos  alejamos  de  la  época  de 
Pitágoras,  mayores  y  más  precisos  pretenden  ser 
los  testimonios  acerca  de  la  vida  y  doctrinas  del  filó¬ 
sofo  de  Sanios;  contrasta  la  escasez  de  noticias  de 
sus  contemporáneos  y  de  Aristóteles  con  el  lujo  de 
pormenores  de  los  escritores  del  siglo  ii  a.  de  J.  C., 
y  especialmente  de  los  de  los  primeros  siglos  del  Cris¬ 
tianismo.  Apócrifo  es,  sin  ningún  género  de  duda,  el 
poema  La  bajada  á  los  infiernos ,  destinado  á  inspi¬ 
rar  un  temor  saludable  por  el  juicio  final  y  á  com¬ 
batir  las  creencias  del  pueblo  griego  en  sus  divini¬ 
dades;  lo  mismo  puede  decirse  de  otro  titulado  La 
leyenda  sagrada,  atribuido  también  á  Orfeo;  de  los 
fragmentos  de  Clinias,  Ecfauto,  Brontino,  y  de  la 
mayor  parte  de  los  de  Arquitas  de  Tarento;  en  cam¬ 
bio,  es  probable  la  autenticidad  de  las  obras  de  Fi- 
tolao.  Hay  todavía  un  grupo  de  escritos  tenidos  du¬ 
rante  mucho  tiempo  como  auténticos  y  que  la  crítica 
hoy  rechaza  unánimemente;  tales  son  Del  alma  del 
mundo,  de  Timeo  de  Locres,  y  Sobre  el  universo,  de 
Ocelo  Lucano.  Diógenes  Laercio,  Porfirio,  Plutarco 
y  otros  afirman  que  Pitágoras  no  escribió  nada  (Por¬ 
firio,  Vida  de  Pitágoras,  ed.  de  L.  Holstein,  París, 
1630;  Jámblico,  Vida  de  Pitágoras,  ed.  de  U. 
Obrecht,  Amsterdam.  1707).  Ambos  y  la  biografía 
de  D.  Laercio,  por  A.  Westermann,  París,  1850). 
La  colección  más  socorrida,  en  que  se  contienen  las 
máximas  pitagóricas,  son  los  Versos  dorados,  fragua¬ 
da  seguramente  durante  el  período  alejandrino.  La 
primera  edición  griega  de  esta  obra  es  la  de  E.  Ne- 
gri  (París,  1552),  reproducida  algunos  años  más 
tarde  (1582),  á  la  que  siguieron  las  de  Th.  Gaisford, 
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en  sus  Postas  graeci  minores  (Oxford.  1814),  K.  J.  I 
Günther  (Breslau,  1816)  y  Mullach  (Berlín,  1853). 
Las  grecolatinas  son  numerosas,  siendo  las  más  anti¬ 
cuas  Jas  de  C.  Láscatis  (Venecia,  1495),  M.  Nean- 
dro  (Basilea.  1559),  A.  J.  Curter  (París,  1583),  y 
Th.  Masciiio  (París,  1585).  Durante  los  siglos  xvii 
v  xviii  se  hicieron  otras  ediciones  y  últimamente 
<  >relli  en  sus  Opuse.  Philos. grase.  (Leipzig,  1819),  y 
Mullach  en  sus  Pragm.  philos.  graec.  (París,  186»>). 
Las  versiones  más  antiguas,  son:  la  italiana  de  O. 
Bembo  (Venecia,  1804),  inglesa  de  J.  Davies (Lon¬ 
dres,  lo57),  francesa  de  A.  Dacier  (París,  1706), 
alemana  de  J.  P.  Müller  (Helmstedt,  1750).  portu¬ 
guesa  de  L.  A.  de  Azevedo  (Lisboa,  1795).  En  cas¬ 
tellano  tenemos  una  traducción  de  S.  Constanzo. 
publicada  en  su  Manual  de  literatura  griega ,  y  otra 
de  Jenaro  de  Alenda,  que  figura  en  el  tomo  IX  de 
la  traducción  de  la  Historia  Universal,  de  César 
Cantó,  por  Fernández  Cuesta  (Madrid,  1854-66). 
A  los  Versos  dorados,  han  acudido  los  primeros  ex¬ 
positores  del  pitagorismo  y  en  ellos,  á  pesar  de  9u 
carácter  apócrifo,  se  contienen  algunas  doctrinas  que 
debieron  formar  parte  de  la  enseñanza  pitagórica. 

El  principio  fundamental  de  la  filosofía  pitagórica 
es  que  todas  las  cosas  son  números  ó  están  formadas 
por  números.  Una  interpretación  literal  de  este  aser¬ 
to  ha  sido  considerada  por  los  historiadores  de  la  filo¬ 
sofía  como  propia  del  pitagorismo  ortodoxo;  otra  in¬ 
terpretación  según  la  cual  las  cosas  han  sido  formadas 
según  los  modelos  numéricos  (todo  ha  sido  dispuesto 
según  número,  peso  y  medida),  parece  ser  más  ra¬ 
cional  y  aceptable.  De  aquí  la  gran  importancia  que 
atribuían  á  la  teoría  de  los  números,  y  en  general,  á 
las  relaciones  cuantitativas  de  los  seres.  La  geome¬ 
tría,  la  física,  la  astronomía,  la  música  y  aun  las 
otras  disciplinas  científicas,  están  en  una  dependencia 
real  de  las  propiedades  aritméticas.  Todo  número  per¬ 
tenece  á  una  de  estas  dos  categorías:  par  é  impar;  la 
unidad,  el  uno,  encierra  el  par  y  el  impar:  el  dos  ob 
el  primer  número  par,  el  tres  el  primer  impar,  el 
cuatro  es  el  primer  cuadrado,  el  diez  es  la  suma  de 
los  cuatro  primeros  números  de  la  serie  y  los  que  si¬ 
guen  á  él  son  únicamente  la  reproducción  de  los  diez 
primeros.  «La  década,  decían,  es  la  fuente  de  todo, 
es  el  principio  y  la  reina  de  la  vida  divina,  celes¬ 
tial,  humana.»  El  número  par  es  ilimitado,  mientras 
que  el  impar  es  limitado,  ya  porque  pone  un  térmi¬ 
no  á  la  división  por  dos,  ya  porque  si  se  añade  á  la 
unidad  la  serie  de  los  números  impares,  se  obtiene 
siempre  un  cuadrado  perfecto.  Pero  el  principio  de 
los  números  es  el  número  por  esencia,  el  verdadero 
número,  lo  que  da  la  harmonía,  la  belleza,  la  verdad, 
y,  por  lo  tanto,  el  ser  á  las  cosas;  la  unidad  absoluta, 
que  comprende  todos  los  seres,  que  no  reconoce  con¬ 
trario,  la  verdadera  mónada  de  las  mónadas  y  que 
no  debe  confundirse  con  lo  uno.  que  es  el  primer 
número  en  la  serie  de  los  números  derivados.  El  nú¬ 
mero  par  es  el  símbolo  de  la  imperfección,  pues  equi¬ 
vale  á  lo  ilimitado,  mientras  que  el  impar  representa 
lo  más  perfecto,  lo  limitado  ó  definido,  oposición  que 
se  convierte  en  último  caso  en  lo  que  hay  entre  el 
bien  y  el  mal.  Las  maneras  de  expresar  esta  antítesis 
constituyen  las  categorías  atribuidas  á  Alcmeón  de 
Crotona,  que  son:  limitado-ilimitado,  par-impar, 
unidad-multiplicidad,  derecha-izquierda,  macho- 
hembra,  reposo-movimiento,  recto-curvo,  luz-obs¬ 
curidad,  bueno-malo  y  cuadrado-rectíngulo.  Laidas 
de  número  implica,  pues,  la  de  unidad  y  la  de  dife¬ 
rencia;  es  la  unión  del  uno  y  del  varios,  del  impar  y 


del  par;  la  harmonía  es  la  resultante  de  poner  limite 
á  lo  ilimitado,  de  unificar  la  multiplicidad,  etc.  Loe 
pitagóricos  reducían  la  harmonía  á  la  octava  y  consi¬ 
deraban  toda  harmonía  como  uua  forma  de  la  harmo¬ 
nía  musical.  La  música  constituía  la  expresión  máa 
adecuada  de  esta  simbólica  de  los  números.  Obser¬ 
varon  que  el  acorde  musical  no  está  constituido  por 
una  simple  reunión  de  sonidos,  sino  por  una  agru¬ 
pación  simultánea  ó  sucesiva  de  éstos. separados  por 
intervalos,  ó  sea  por  tonos  y  semitonos  situados  en¬ 
tre  verdaderas  notas;  el  sonido  es  lo  determinado,  y 
el  intervalo  lo  indeterminado,  y  una  melodía  es  como 
una  especie  de  síntesis  de  lo  finito  y  de  lo  infinito. 
l#a  misma  correspondencia  numérica  se  descubre  en 
la  geometría;  el  punto  está  representado  por  la  uni¬ 
dad;  la  linea  por  el  número  dos  (dos  puntos  son  ne¬ 
cesarios  como  mínimo  para  determinar  una  línea),  la 
superficie  por  el  tres  (la  superficie  más  elemental 
está  determinada  por  tres  lineas),  el  volumen  por  el 
cuatro  (equivalente  ai  número  de  superficies  necesa¬ 
rias  para  cerrar  espacio). 

La  teoría  de  los  cuerpos  está  igualmente  impreg* 
nadado  matematismo;  es  una  manera  matemática  de 
concebir  la  individualización  de  la  materia;  el  cuerpo 
está  limitado  por  superficies,  éstas  por  líneas  y  las 
lineas  por  puntos,  pero  no  es  la  simple  reunión  da 
superficies  la  que  forma  el  cuerpo,  ni  la  de  líneas  la 
que  forma  la  superficie;  ni  la  de  puntos  la  que  forma 
la  linea;  son  necesnrios  para  constituir  un  todo  los 
elementos  de  destrucción  como  los  intervalos  son  ne¬ 
cesarios  á  la  música.  Los  elementos  de  la  materia 
eran  también  imaginados  como  las  figuras;  la  tierra 
es  cúbica,  el  fuego  tiene  la  forma  de  tetraedro,  el  aire 
de  octaedro,  el  agua  de  icosnedro  y  el  quinto  elemen¬ 
to  de  dodecaedro.  Según  la  cosmografía  pitagórica, 
la  forma  del  mundo  es  esférica  y  su  generación  y 
transformaciones  se  explican  por  el  fuego  central. 
Alrededor  de  éste  se  encuentran  los  10  cuerpos  ce¬ 
lestes;  el  cielo  de  las  estrellas  fijas,  los  cinco  plañe* 
tas,  el  sol.  la  luna,  la  tierra  v  la  antitierra.  Las  irra¬ 
diaciones  del  fuego  centrnl  cósmico  son  recibidas  por 
medio  del  sol,  pues  la  tierra  habitada  presenta  el 
lado  opuesto  á  la  antitierra  y  al  fuego  central  y  así 
se  explican  la  sucesión  del  día  y  de  la  noche,  las  es¬ 
taciones  del  año  y  los  eclipses  de  sol  y  de  luna.  To¬ 
dos  los  cuerpos  se  mueven  en  una  órbita  hacia  el 
centro,  que  derrama  por  el  universo  el  calor  y  la 
vida  y  que  no  es  perceptible  por  los  cuerpos  inter¬ 
mediarios  que  lo  privan.  Las  esferas  se  mueven  con 
regularidad  produciendo  una  harmonía  ó  música  de 
las  esferas,  la  cual  no  notamos  porque  la  estamos 
oyendo  desde  nuestro  nacimiento.  En  el  Universo  se 
distinguen  tres  regiones,  el  olimpo  é  región  délos 
elementos  puros;  el  cosmos,  lugar  del  movimiento 
harmónico,  y  el  áranos,  zona  de  los  seres  sometidos 
á  la  generación  y  á  la  muerte.  La  eternidad  del 
mundo  parece  ser  la  tesis  pitagórica,  pues  á  los  pe¬ 
ríodos  de  destrucción  siguen  otros  de  renovación 
que  son  el  retorno  á  ios  mismos  fenómenos  y  la  re¬ 
aparición  de  los  mismos  seres  individuales. 

La  filosofía  matemática  del  pitagorismo  estaba 
completada  por  una  moral  elevada,  cuyo  enlace  con 
la  parte  teórica  no  parece  lo  bastante  lógico;  moral 
á  primera  vista  inspirada  en  móviles  utilitarios,  si 
bien  de  una  utilidad  superior  á  la  meramente  sen¬ 
sible,  pero  que  en  el  fondo  se  enlaza  con  una  psico¬ 
logía  trascendental  y  una  teología  de  ascendencia 
órñca.  Los  preceptos  y  reglas  están  informados  en  lo  i 
individual  por  el  deseo  de  perfección  y  en  lo  social 
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por  la  necesidad  de  la  paa  pública.  Recomienda  la 
fidelidad  entre  loe  amigos,  el  amor  al  prójimo,  la 
protección  de  los  débiles,  la  obediencia  á  los  supe¬ 
riores,  el  respeto  á  la  ley,  el  deber  de  contribuir  á 
las  cargas  y  servicios  del  Estado,  la  justicia,  la  mo¬ 
deración  y  la  práctiea  de  la  oración  y  del  examen  de 
conciencia.  Admitían  los  pitagóricos  la  existencia  de 
seres  intermediarios  entre  los  dioses  y  los  hombres, 
los  demonios  6  espirituado  los  héroes  que  intervienen 
en  la  vida  humana  y  producen  los  fenómenos  extraños 
v  maravillosos  (sueños,  presagios,  curaciones,  etc.). 
El  alma,  según  Pitágoras  (Aristóteles,  De  anima),  se 
identifica  con  las  partículas  emanadas  del  sol  ó  con 
el  principio  que  mueve  estas  partículas.  Una  doctri¬ 
na  psicológicometafísica  considerada  como  propia  del 
pitagorismo  es  la  doctrina  de  las  metempsicosis  (V.), 
según  la  cual  el  alma  para  alcanzar  la  perfección  ha 
de  sufrir  una  serie  de  reincar naciones  ó  emigraciones 
i  través  de  los  cuerpos.  La  vida  es  un  período  de 
prueba,  de  expiación,  y,  por  lo  mismo,  no  es  licito 
privarse  de  ella.  Cuando  la  conducta  del  hombre  es 
indigna,  se  sufren  las  penas  del  Tártaro;  cuando, 
por  el  contrarío,  es  virtuosa,  se  hace  el  alma  inmor¬ 
tal  y  divina.  Comparando,  dice  Weber  ( Historia  de 
la  Jllosofia  europea,  páginas  83  y  34  de  la  traduc¬ 
ción  castellana),  las  doctrinas,  las  tendencias  y  la 
organización  de  la  cofradía  pitagórica,  tai  como  nos 
la  describen  los  historiadores  neoplatónicos  (prin¬ 
cipalmente  Jámblico)  con  el  monaquisino  budista, 
fe  está  casi  tentado,  con  Alejandro  Polyhistor  y 
Clemente  de  Alejandría,  de  hacer  de  Pitágoras  un 
discípulo  de  los  brahmanes  y  hasta  de  identificarle 
con  Buda.  En  efecto,  no  solamente  los  nombres 
Pitón,  Pitágoras,  inspirado,  adivino  y  Buda,  ilu¬ 
minado,  se  parecen  hasta  el  punto  que  una  filo¬ 
logía  un  poco  fantástica  podría  permitirse  tradu¬ 
cir  pitagoreios  por  predicador  del  budismo,  sino 
que  las  doctrinas  pitagóricas  y  budistas  son  sen¬ 
siblemente  las  mismas.  Dualismo,  pesimismo,  me¬ 
tempsicosis,  celibato,  vida  en  común,  siguiendo  una 
regla  severa,  examen  de  sí  mismo,  repetido  con  fre¬ 
cuencia,  meditaciones,  devociones,  prohibición  de 
los  sacrificios  sangrientos  y  de  la  alimentación  ani¬ 
mal,  benevolencia  con  todos  los  hombres,  veracidad, 
fidelidad,  justicia,  todo  esto  se  encuentra  en  uno  y 
otro  lado.  El  silencio  relativo  de  los  escritores  anti- 
guoay,  sobre  todo,  de  Aristóteles  sobre  la  persona  y 
vida  de  Pitágoras  tendería  á  confirmar  la  hipótesis  de 
la  identidad  del  pitagorismo  y  del  budismo.  Si  bien  es 
innegable  la  coincidencia  de  varias  doctrinas,  aun- 
qae  no  un  extensa  como  el  mencionado  historiador 
supone,  no  es  menos  cierto  que  estas  analogías  se 
£ pbca n  especialmente  al  sistema  de  los  neopit&góri- 
cos  y  podrían  extenderse  igualmente  á  otras  direc¬ 
ciones  de  la  misma  época  y,  en  general,  al  neopla¬ 
tonismo. 

Lo  que  parece  fuera  de  dada  es  que  la  especula¬ 
ción  pitagórica  marca  un  punto  de  avance  sobre  el 
naturalismo  de  los  filósofos  jonios;  ya  no  es  la  nntn- 
raieza  tal  como  se  nos  presenta  á  los  sentidos  el  ver¬ 
dadero  objeto  de  la  ciencia,  sino  el  mundo  de  las  re¬ 
laciones  cuantitativas,  el  orden,  la  proporción,  la 
harmonía,  la  ley,  en  una  palabra,  un  mundo  inteligi¬ 
ble.  Los  matemáticos  llevan,  pues,  sobre  los  físicos 
la  ventaja  de  haber  intentado  ana  explicación  más 
racional  de  lo  que  en  la  filosofía  presocrática  se  llama 
el  problema  del  principio  de  las  cosas.  La  concep¬ 
ción  pitagórica  parece  iniciar  ya  una  marcada  ten¬ 
dencia  á  la  metafísica  y  al  idealismo,  desde  el  mo- 


I  mentó  en  que  le  interesa  más  la  forma,  ley  ó  princi¬ 
pio  que  la  materia  que  fenoménicamente  cae  bajo  la 
[  acción  de  los  sentidos.  Desde  el  punto  de  vista  filo¬ 
sófico  la  abstracción  matemática  sólo  es  superada 
por  la  metafísica  ú  ontológica,  que  reduce  los  pro¬ 
blemas  de  la  cantidad  y  del  cambio  á  Jas  relaciones 
fundamentales  de  ser  y  devenir,  unidad  y  multipli¬ 
cidad;  obra  de  la  escuela  eleática 

La  influencia  pitagórica  se  descubre  en  Platón, 
principalmente  en  los  diálogos  del  último  período  de 
su  vida.  La  física  del  gran  filósofo  y  aun  la  misma 
teoría  de  las  ideas  presentan  las  huellas  del  pitago¬ 
rismo,  y  tampoco  es  difícil  en  algunas  doctrinas  psi¬ 
cológicas  y  morales  hallar  ciertas  analogías  entre 
ambos  pensadores.  Este  parentesco  fué  exagerado 
por  los  primeros  filósofos  de  la  Academia  con  per¬ 
juicio  de  los  factores  característicos  de  la  filosofía 
platónica.  Esta  influencia  la  volvemos  á  encontrar 
en  el  Renacimiento,  en  cuya  época  la  dirección  pla¬ 
tónica  va  envuelta  en  una  renovación  del  pitagoris¬ 
mo  decadente.  Adulteración,  sin  duda,  del  primitivo 
pitagorismo  fué  la  doctrina  de  los  neo  pitagóricos  al 
substituir  el  intento  de  filosofía  científica  del  funda¬ 
dor  por  un  sincretismo  filosóficorreligioso,  y  el  fondo 
matemático  por  un  misticismo  alegórico.  Por  esta 
razón  la  nueva  teosofía  busca  en  la  tradición  pitagó¬ 
rica  la  verdadera  clave  del  Universo. 

Neopitagoriemo .  Es  uno  de  los  sistemas  filosófico- 
rreligiosos,  que  preludiaron  al  neoplatonismo  alejan¬ 
drino  (V.  Neoplatonismo)  y  que,  como  él,  debe  su 
origen  al  descrédito  en  que  pusieron  á  la  filosofía 
griega  las  luchas  doctrinales  entre  estoicos  y  epicú¬ 
reos,  escépticos  y  dogmáticos  (siglos  m  y  u  a.  de 
Jesucristo).  Desesperanzados  de  poder  hallar  la  cer¬ 
teza  y  la  felicidad,  objeto  preferente  de  las  escuelas 
postaristotélicas,  por  el  medio  ordinario  de  la  especu¬ 
lación  puramente  filosófica,  varios  hombres  pensado¬ 
res  del  siglo  i  a.  de  J.  C.  y  siguientes  trataron  de 
conseguir  esos  dos  fines  supremos  de  nuestra  activi¬ 
dad  mental  por  medio  de  la  religión  y  comunicación 
directa  con  Dios.  A  ello  les  debió  también  inducir  el 
carácter  religioso  y  ascético  de  las  filosofías  orienta¬ 
les,  cuyas  doctrinas  resonaban  hacía  tiempo  en  las 
aulas  del  famoso  Museo  alejandrino,  y  de  allí  se  ha¬ 
bían  ido  esparciendo  por  el  Imperio  romano.  Ahora, 
como  la  escuela  de  Pitágoras  (n.  c.  580),  extinguida 
casi  por  completo  desde  el  siglo  iv  a.  de  J.  C., 
había  tenido  tanto  de  política  y  religiosa  como  de 
filosófica  y  científica;  favorecida  por  el  medio  am¬ 
biente,  despertó  de  su  letargo  tres  vece9  secular. 
Y  asi,  mientras  la  mezcla  incoherente  del  Antiguo 
Testamento  con  el  platonismo  y  otras  filosofías  grie¬ 
gas  dió  por  resultado  la  escuela  grecojudaica  de  Fi¬ 
lón,  la  fusión  del  pitagorismo  con  otros  sistemas  dió 
origen  al  neopitagorismo  ó  nuevo  pitagorismo 

Entre  los  representantes  de  esta  eflorescencia  pi¬ 
tagórica  se  cuentan;  a)  Nigidio  Figulo,  pretor  el 
año  58  a.  de  J.  C.  y  trece  más  tarde  fallecido  en  el 
destierro  á  que  le  había  condenado  Julio  César,  por 
haber  seguido  la  causa  de  Pompeyo.  De  él  escribe  su 
amigo  Cicerón  (Timaeus  sen  De  Universo)  lo  siguien¬ 
te:  «Estimo  que,  después  de  aquellos  insignes  pita¬ 
góricos  cuyas  doctrinas  habían  en  cierto  modo  des¬ 
aparecido...,  éste  (Nigidio)  fué  su  restaurador.»  No 
sabemos  otra  cosa  más  de  su  filosofía.-  b)  Q.  Sexto  ó 
Sextio ,  que  floreció  en  tiempo  de  Augusto  y  tuvo  sn 
escuela  filosófica  en  la  ciudad  de  Roma.  Gran  lector 
y  admirador  de  sus  escritos,  de  él  nos  habla  Séneca 
en  varias  de  sus  cartas  y,  según  estas  indicaciones, 
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parece  que  en  la  filosofía  de  Sextio,  par  del  pitagó¬ 
rico,  predominaba  el  elemento  estoico.  Los  fragmen¬ 
tos  que  de  él  se  conocen  hállause  en  Mullacii  (  Fr au¬ 
menta  Philosophorum  Graecontm,  vol.  I.  paga.  522  y 
siguientes, -y  vol.  II,  pág.  116,  ed.  Didot).  c)  Apo- 
loitto  de  Tiana,  contemporáneo  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Iniciado  en  el  pitagorismo  por  Euxeno  de 
Heruelea,  fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á 
propagarlo  por  todo  el  Imperio  romano  (V.  Apolo- 
nio  dií  Tiana.).  d)  Socion  de  Alejandría ,  maestro  de 
Séneca.  A  juzgar  por  sus  fragmentos  (V.  Mullnch, 
o.  c.,  vol.  II,  pág.  47)  v  por  las  noticias  que  de  él 
nos  da  su  discípulo,  tuvo  tanto  de  estoico  como  de 
pitagórico,  e)  Modéralo  de  Gados  ó  Cádiz ,  que  flore¬ 
ció  en  tiempo  de  Nerón,  según  parece.  Sábese  que 
expuso  la  doctrina  pitagórica  en  10  ó  5  libros  (véa¬ 
se  Mullach,  o.  c.,  vol.  II,  pág.  32),  y  trató  en  ellos 
de  concordar  la  doctrinado  Pitágorascon  la  de  Aris¬ 
tóteles  y  Platón.  De  estos  tratados  sólo  lian  llegado 
á  nosotros  tres  fragmentos,  que  insertó  Estobeo  en 
su  Florilegio.  Pueden  verse  en  Mullach  (o.  c.,  pá¬ 
gina  48).  f)  Nicomaeo  de  Gerasa,  que  vivió  en 
tiempo  de  los  Antoninos  ó  poco  antes  y  cuya  Teo¬ 
logía  aritmética  fué  en  el  siglo  ix  expuesta  y  anali¬ 
zada  por  Focio.  g)  Segundo  Ateniense,  del  tiempo  de 
Adriano  (Mullach,  o.  c.,  vol.  I,pág.  512).  Otros 
neo  pitagóricos  menos  célebres  pueden  verse  en  laya 
tantas  7eces  citada  obra  de  Mullach.  Durante  los 
dos  ó  tres  primeros  siglos  del  cristianismo  parece 
no  fueron  raros  en  el  Imperio  romano.  Así  san  Jus¬ 
tino  Mártir  ( Dialog .  cum  Tryphone ,  c  2)  entre  los 
maestros,  que  oyó  en  su  juventud,  enumera  un  pi¬ 
tagórico,  el  cual  le  prometía  la  posesión  de  la  ver¬ 
dad  y  suprema  felicidad  á  coudición  de  que  estudia¬ 
ra  antes  la  música,  la  geometría  y  la  astronomía, 
ciencias  que  representaban  el  camino  seguro  y  único 
para  elevarse  al  mundo  inteligible. 

Estos  nuevos  pitagóricos,  aunque  no  tuvieron  la 
solidaridad  disciplinar  y  doctrinal  de  los  antiguos  itn- 
liotas  convienen,  sin  embargo,  todos  en  el  entusiasmo 
por  el  Filósofo  de  Samos  y  en  haber  trabajado  por  re¬ 
plantar  en  el  mundo  sabio  sus  doctrinns,  no  ya  en  su 
pureza  primitiva,  sino  amalgamadas  con  elementos  de 
otros  sistemas  filosóficos.  Pudiera,  pues,  definirse  el 
neopitagorismo:  un  sincretismo  de  doctrinas  platóni¬ 
cas,  aristotélicas  y  estoicas,  informado  por  una  afición 
predominante  á  las  matemáticas  v  ciencias  naturales, 
al  simbolismo  de  los  números  y  á  las  prácticas  ascé¬ 
ticas  v  teúrgicas  de  las  antiguas  escuelas  itálicas. 
Admitieron  y  cultivaron  las  enseñanzas  pitagóricas 
sobre  los  números,  pero  ios  identificaban,  ya  con  las 
formas  aristotélicas,  ya  con  las  platónicas,  ya  sim¬ 
plemente  con  ciertas  ideas  abstractas.  Así  el  uno 
expresaba  la  unidad ,  igualdad ,  orden,  Dios;  el 
dos  la  variedad,  el  cambio,  etc...  El  origen  del 
inundo  lo  explican  de  muy  diversa  manera.  Para 
unos,  como  para  Moderato  de  Gades,  además  de  la 
materia  se  dan  tres  principios  de  las  cosas:  la  unidad 
primera,  superior  al  ser:  la  unidad  segunda,  que  es 
el  verdadero  ser,  las  ideas:  la  tercera  unidad,  que 
es  el  alma,  participante  de  las  dos  primeras.  Otros 
ponían  sólo  dos  principios:  la  materia  v  la  mente. 
Otros,  uno  solo,  del  cual  hacían  proceder  todos  los 
seres  por  vía  de  emanación.  Pero  la  parte  más  origi¬ 
nal  de  sus  especulaciones  filosóficas  son  sus  teorías 
ascéticas  y  teúrgicas.  Los  dioses  inferiores  y  los  es¬ 
píritus  demoníacos  sirven  de  intermediarios  entre  el 
hombre  y  la  suprema  divinidad  colocada  á  inmensa 
distancia  de  aquél.  La  mántica,  sin  embargo,  pone 


|  al  hombre  en  contacto  con  Dios.  Las  prácticas  puri¬ 
ficatorias  le  preparan  para  ese  comercio.  De  aquí  el 
silencio,  la  abstención  de  ciertos  manjares,  el  retiro, 
el  vacar  á  la  contemplación  y  otras  prácticas  teúrgi- 
ca s  y  mágicsis.  muy  en  boga  en  aquellos  tiempos. 
Ellas  forman  la  base  de  las  acciones  prestigiosas  y 
I  de  las  fábulas  que  atribuye  Filostrato  á  Apolonio; 
cuya  vi  la,  según  dice  con  razón  Haas  «no  es  más 
que  una  parodia  de  la  vida  de  Jesucristo  y  del  Evan¬ 
gelio,  como  lo  prueban,  por  ejemplo,  los  milagros 
obrados,  la  expulsión  de  demonios  v  la  ascensión  que 
allí  se  atribuye  al  pretendido  taumaturgo».  Consúl¬ 
tese:  Mullach,  Fragmenta  PhHos  >phornm  Graecornm 
(vol.  I  y  II).  En  el  segundo  hay,  además,  una  intro¬ 
ducción  De  Pythagora  eiusqne  discipnlis  et  sitccesso- 
ribas ;  Ueberweg,  Geschichte  der  philosophie  (I):  Sé¬ 
neca,  Epislolae;  Filostrato,  Vita  Apollonii;  Wulf, 
Histoirc  de  la  philosophie  medievale ;  González  Zefe- 
rino,  Htsloria  de  la  filosofía  (t.  I);  Elias  131a tic, 
Histoire  de  la  Philosophie  (vol.  I). 
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Lehre  (1009);  A.  Gianola,  Pitagora  e  le  sue  dottrino 
negli  scrittori  latini  del  í ,°  secolo  a  C.  (1911).  Para 
el  estudio  y  desarrollo  del  pitagorismo  en  España, 
pueden  obtenerse  útiles  materiales  en  la  obra  de 
Marcelino  Menéndez  y  Pelavo,  La  ciencia  española 
(t.  III,  sección  Filosofía,  Madrid,  1887). 

B)  Física  y  Metafísica  pitagóricas,  con  sus  apli¬ 
caciones  generales:  F.  Baader,  Ueber  das  pythago- 
reische  Quadrat  in  der  Natur  (Tubinga,  1798);  C. 
Mannert,  De  nuinerornm  tguos  arábicos  vocant,  vera 
origine  pythagorica  (Nuremberg,  1801);  F.  G.  E. 
Rost,  Sitper  Pythagora  virtntem  ad  números  referente 
non  revocante  (Leipzig,  1803);  A.  Wendt,  De  rernm 
principiis  secnndum  Pythagoreos  (Leipzig,  1827);  E. 
Reinhold ,  Beitrag  tur  Erlanterung  der  pythago - 
raeischen  Metaphysih  (Jena,  1827);  C.  A.  Brandis, 
Ueber  die  Zahlenlehre  der  Pythagoreer  ttnd  Platoui- 
ker,  en  el  Rhein .  Mus .  (1828);  R.  G.  Kiesewetter. 
Ueber  die  Octave  des  Pythagoras  (Viena,  1818);  Ver- 
raehren,  Die  pythagorische  Zahlen  (Gistrow,  1863); 
A.  Heinze.  Die  metaphysischen  Grundlehren  der  Alte¬ 
ren  Pythagoreer  (Leipzig,  1871);  T.  H.  Martin,  Hy - 


I 


P1TAG0RIZAR  —  PITAJONES 


101 


iothése  astro  no  mg  ue  de  Pythagore  (1872):  \í.  Offner, 

-  Die  pythagoreische  Lehre  vom  Leer  en  (Munich,  1891); 
(t.  MiJhaud.  Le  concept  dn  nombre  chez  les  Pythago- 
riciens  et  les  Eléates.  en  la  Reo.  de  Met.  el  de  Mor. 
(1893);  W.  A.  Heidel,  « Peras »  and  «Apeiron»  in  the 
¡‘yikagorean  Philoscphy ,  en  Arch.  f.  Gesch.  d.  Ph. 
(1901);  H.  Vogt.  Die  Geometrie  des  Pythagoras 
(1908):  H.  A.  Naher,  Das  Theorem  des  Pythagoras 
Haarlem,  1908). 

C)  Ideas  psicológicas,  morales  y  religiosas:  P. 
Gnudenzio.  De  pythagorica  animarían  trans  mi  grafio - 
«(Pisa.  1541);  A.  Rbodius,  Dialogas  de  transmi - 
j'fítioue  auimarum  (Hafn,  1638);  M.  Mappi,  De 
tikiai  pythagorica  (Estrasburgo,  1653);  M.  D.  Ornéis, 
tithica  pythagorica  (Altdorf,  1693);  W.  Bulstrode, 
Ántttay  of  transmigración  in  defence  of  Pythagoras 
(Londres.  1693):  C.  A.  Roth,  De  examine  conscieu- 
tue  pythagorico  vespertino  (Leipzig,  1708);  J.  F. 
•Scbneider,  De  «anodo»  sen  ascensn  hominis  in  Denrn 
pphagorico  (Haloe,  1710);  M.  Mourgues.  Plan  théo - 
i  hgiquedtt  Pythagorisme ,  etc.  (Toulouse,  1712);  W. 

J.  Curtmann,  Si  ¡non  idee  et  Pythagoras  artes  mnemo- 
uaiicne  inventores  (Gissae,  1827);  C.  L.  Heyder. 
Etkices  Pythagorae  vindiciae  (Francfort,  1854);  A. 
Xauck, Sur  les  sentences  morales  de  Pythagore  ( 1 873); 
C.  Martha,  Un  précepte  de  Pythagore .*  l' examen  de 
máence  chez  les  anciens.  en  la  Rev.  de  Met.  et  de 
lf#r.(  1875). 

P1TAGORIZAR.  v.  n.  Seguir  la  doctrina  de 
f  Pitégoras. 

P1TAGOTAZOS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  in- 
dios  de  Venezuela.  Vivía  en  el  actual  territorio  de 
Cumaná. 

PITAHALLA  ó  PITAHAYA.  Geog.  Rio  de 
Nicaragua,  en  el  dep.  ele  Chontales;  corre  hacia  el 
SO.  y  des.  en  el  extremo  NO.  del  lago  de  Nicaragua. 
PITAHAYA,  f.  Bol.  V.  Pitajaña. 

Pitahaya.  Geog.  Barrio  de  Costa  Rica,  en  la  co¬ 
marca  y  c&nt.  de  Puntarenas;  450  h.  ||  Cas.  de  la 
prov.  de  Cartago,  en  el  cant.  Central,  dist.  de  Her¬ 
bero.  j[  Lug.  de  la  prov.  de  Heredia,  en  el  cantón 
Central. 

Pitahaya.  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Méjico,  correspondiente  al  Est.de  Sonora,  sit.  en  la 
bahía  de  Guaymas,  al  OSO.  de  la  isla  de  los  Pája¬ 
ros.  Lug.  de  la  confl.  de  los  ríos  de  Tenoriba  y 
San  Miguel,  en  el  Est.  de  Chihuahua.  ||  Nombre  de 
unos  ranchos  en  el  Est.  de  Veracruz.  ||  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  Central,  en  el  Est.  de  Hidalgo.  ||  Rancho 
el  Est.  de  Guanajuato,  inun.  de  Piedra  Gorda; 
;Gh.  ¡I  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Romita;  70  h.  J  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Colotlán;  100  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de 
disco,  mun.  de  Tepatitlán;  80  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  de  Va- 
Us;  50  h.  j|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Sun  Martín;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y 
m-in.  de  Sinnloa;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Ta- 
maulipas.  mun.  de  Padilla;  100  h.  ||  Rancho  en  el 
E<t.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Tampico;  90  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Santiago 
Tuxtla;  310  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Vera- 
'rnz,  mun.  de  Tantima;  150  h. 

Pitahaya.  Geog.  Barrio  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Arroyo;  1,061  h.  según  el 
censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Lu- 
quiito.  Antes  perteneció  á  la  de  Fajardo;  1,301  b. 
•e¿rún  «1  censo  de  1920. 

Pitahaya.  Geog.  V.  Pitahalla. 


Pitahaya  ó  Pitajaya  (La).  Geog.  Canal  de  la 
costa  meridional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Camagüey.  Se  abre  á  9  kms.  del  canal  de 
Cuatro  lleules,  entre  dos  pequeños  bajos  llenos  de 
cayos  y  escollos,  del  grupo  llamado  Jardines  de  la 
Reina. 

PíTAHAYAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  Fernán¬ 
dez;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa; 
oí)  h. 

PITAHAYAS.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  P&chuca;  190  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantovuca; 
60  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  muii.  de 
Tantovuca;  40  h . 

Pitahayas  (Las).  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  San  Antonio  del 
Norte. 

PITAHAYITAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  y  mun.  de  Sinnloa;  85  k. 

PITA  HA  YITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado;  50  h. 

PITAHAYO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
40  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Valle  de  Santiago;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  120  k.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Ciro; 
180  h.  ||  Rancho  en  ei  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  San  Martín;  110  h. 

PITAHUA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Coica;  unos 
200  h. 

P1TAICAOHI  Y  CABELLERA.  Geog.  Es¬ 
tablecimiento  industrial  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Fronteras;  40  h. 

PITAIS,  f.  Entom.  ( Pit fiáis .)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
comprosomiuos.  Sus  caracteres  principales  son;  cuer¬ 
po  ligeramente  pubescente;  cabeza  muy  convexa  en 
el  vértex;  mejillas  alargadas;  ojos  pequeños,  fina¬ 
mente  granulosos,  casi  divididos,  con  sus  lóbulos 
casi  iguales  y  el  inferior  transversal;  patas  muy  ro¬ 
bustas.  Está  representado  por  una  especie,  P.  senti- 
gera ,  propia  del  Brasil. 

PITAJAÑA,  f.  Chile .  Planta  crasa,  cuyos  ta¬ 
llos,  desprovistos  de  hojas,  serpean  apoyándose  en 
otras  plantas,  á  las  cuales  se  agarran  y  ciñeu  como 
una  culebra.  Sus  hermosas  ñores  sólo  Be  abren  al 
anochecer  y  exhalan  un  suavísimo  olor  (Cactus  gran¬ 
difloras).  Philippi  describe  dos  especies,  una  del  Perú 
y  otra  de  Chile,  de  tullo  delgado,  rastrero  é  inerme 
y  flores  grandes  amarillentas  que  se  abren  al  poner¬ 
se  el  sol  y  se  marchitan  cuando  se  levanta;  despiden 
olor  á  vainilla.  ||  fig.  y  fam.  Cosa  de  poca  estima  y 
aprecio;  cosa  de  poca  substancia  ó  entidad:  nonada, 
nadería. 

PITAJAYA  ó  PITAHAYA,  f.  Venez.  V.  Pi¬ 
tajaña. 

Pitajaya.  Geog.  Mina  de  plata  en  el  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Mácate,  sit.  á 
48  kms.  de  Tnquilpón. 

Pitajaya.  Geog.  Punta  de  la  costa  meridional  de 
Puerto  Rico,  sit.  al  E.  de  la  de  los  Molinos  y  al  O. 
de  la  de  Lucen vo. 

PITAJONES  (El).  Geog.  Grupo  de  lomas  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara;  enlazan  por  el  E. 
con  las  de  Ciego  Ponciano  y  por  el  O.  con  las  de 
San  Ambrosio. 
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PITAJONI,  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  en  Cuba 
á  dos  especie#  de  plantas  rubiáceas,  que  se  distin¬ 
guen  con  los  calificativos  de  macho  ó  cimarrón  la 
una  y  hembra  la  otra,  Biendo  esta  última  maderable 
y  su  fruto  comestible.  La  primera  es  la  Amajova 
fagifolia  y  la  segunda  la  Alibertia  edulis. 

PITAK.  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  el  reino  de 
Cachemira,  prov.  de  Ladak,  ait .  en  la  marg.  dere¬ 
cha  del  río  Indo,  ¿  8  kms.  aguas  abajo  de  Lehr.  y 
edificada,  según  la  antigua  costumbre  del  Ladak, 
sobre  un  peñasco  de  80  m.  de  altura.  Tiene  un  mo¬ 
nasterio  y  un  fortín  consistente  en  dos  torres  reuni¬ 
das  por  una  muralla  doble. 

PITARA.  Bist.  reí .  Nombre  colectivo  con  que 
se  designa  el  conjunto  de  libros  sagrados  del  bu¬ 
dismo. 

PITAL.  Oeog.  Pobl.  y  dist .  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Huila,  prov.  de  La  Plata,  sit.  á  los  2o  32' 
8*  de  lat.  N.  y  Io  24'  22"  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Bogotá,  ciudad  de  la  que  dista  382  kms.,  y  á 
891  m.  de  altura;  3,215  h.  según  el  censo  de  1910 
y  su  temperatura  media  es  de  25°  C.  Levántase  la 
población  al  pie  de  la  Cordillera  Central  en  un  valle 
bien  cultivado,  donde  existen  grandes  plantaciones 
de  cacao.  Escuelas  primarias  para  los  dos  sexos; 
Correo;  oficina  telegráfica.  Fundada  en  1719. 

Pital.  Qeog.  Nombre  de  tres  cas.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Bolívar,  sit.  respectivamente  en  los 
dist.  de  Chinú,  Mompós  y  San  Carlos.  Hay  otro 
cas.  del  mismo  nombre  en  el  dep.  del  Atlántico, 
dist.  de  Galapa. 

Pital.  Oeog .  Ensenada  de  la  costa  occidental  de 
Costa  Rica;  se  abre  en  el  litoral  O.  del  golfo  de  Ni- 
coya,  al  S.  de  la  desembocadura  del  Río  Grande  de 
Tárcoles.  El  mismo  nombre  llevan  la  costa  vecina  y 
un  riachuelo  que  des.  en  aquella  ensenada. 

Pital.  Geog.  Estero  del  Ecuador,  en  la  costa  de 
la  prov.  del  Oro.  Entra  en  él  el  río  Tumbes. 

Pital.  Geog.  Nombre  de  varias  haciendas  y  ran¬ 
chos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Campeche,  Puebla  y 
Veracruz.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Martínez  de  la  Torre;  220  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Martínez  de  la  Torre; 
130  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Papautla;  660  h.  ||  Ranchería  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Teayo;  50  h.  ||  Congrega¬ 
ción  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tihuatlán; 
150  h. 

Pital  (El).  Oeog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Colón;  riega  el  mun.  de  Trujillo. 

Pital  (Quebrada  del).  Oeog.  Riach.  de  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  de  Atlántida,  mun.. de  La  Ceiba; 
des.  por  la  oril.  izq.  en  el  Cangrejal. 

PITAL  AGAS.  m.  pl.  Btnogr.  Indios  de  la  Re¬ 
pública  Argentina*  vivían  en  la  región  del  Chaco, 
en  las  márgenes  occidentales  del  río  Paraná,  y  algu¬ 
nos  en  la  comarca  del  Pilcomayo,  en  el  distrito  de 
las  lagunas  de  sal.  Usaban  una  lengua  muy  gutural 
y  nasal  que  presenta  algunas  afinidades  con  los 
idiomas  toba,  mocobi  y  abipona  y  el  dialecto  mbayá. 

PITALES.  Oeog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Intibucá,  mun.  de  La  Esperanza, 

Pítales  (Los).  Qeog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Intibucá;  se  levanta  en  el  dist.  de  La 
Esperanza. 

PITALIA.  f.  Zool.  ( PUalia  Gray,  Clathria 
O.  Schraidt.)  Género  de  esponjas,  raonaxónidas, 
próximo  al  género  Aseinella.  V.  los  artículos  Axinb- 
la  y  Clatria. 


PITALITO.  Oeog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Huila,  prov.  de  Garzón;  12,554  h. 
según  el  censo  de  1912.  Está  sit.  á  475  kms.  de  la 
cap.  de  la  República  y  1,754  m.  de  altura,  á  los 
2o  10'  30*  lat.  N.  y  Io  38'  long.  O.  del  Meridiano 
de  Bogotá,  y  su  clima  es  benigno  y  tiene  una  tem¬ 
peratura  media  anual  de  22°  C.  Levántase  la  pobla¬ 
ción  en  una  hermosa  llanura,  resto  de  uu  antiguo 
lago  que  fortaara  el  río  Magdalena  y  hoy  cubierta 
en  gran  parte  de  pastos.  Tiene  otíciuas  de  Correos  y 
telegráfica  y  escuelas  públicas  para  individuos  de 
uno  y  de  otro  sexo  y  una  privada  de  mujeres. 

PITALOSA.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Los  Santos,  dist.  de  Los  Pozos. 

PITALUTA  (Francisco).  Biog.  Orador  sagra¬ 
do,  español,  de  padrea  genoveses,  n.  en  Alicante 
en  1767  y  m.  después  de  1827.  Manifestó  en  su 
infancia  felices  disposiciones  para  los  estudios  y 
diéronle  sus  padres  esmerada  educación;  á  los  quin¬ 
ce  años,  y  siguiendo  su  vocación  para  el  sacerdocio, 
se  trasladó  á  Orihuela  y  previo  examen  obtuvo  una 
beca  de  número  en  el  Colegio  de  San  Miguel  de 
aquella  ciudad.  Nueve  años  de  seminario  fueron  su¬ 
ficientes  para  que  Pitaluya  cursase  las  asignaturas 
completas  del  sacerdocio  y  recibió  los  grados  de  ba¬ 
chiller  y  doctor  en  Sagrada  Teología.  Mereciendo 
por  su  aplicación  las  simpatías  del  Cabildo  eclesiás¬ 
tico,  se  le  agració  con  una  placa  de  residencia  en  el 
Cabildo  colegial  de  su  ciudad  natal,  y  con  este  be¬ 
neficio  se  ordeuó  de  sacerdote.  Los  cargos  que  este 
presbítero  desempeñó  fueron  teniente  cura  de  San 
Nicolás  de  Alicante,  beneficiado  en  la  misma,  cura 
ecónomo  en  la  parroquia  de  Santa  María,  y  cura 
propio  en  la  de  San  Nicolás.  Se  le  nombró  canónigo 
de  esta  iglesia  en  1807,  de  cuyo  Cabildo  fué  nom¬ 
brado  chantre  en  1825,  y  dos  años  después  pasó  á 
ocupar  la  silla  de  deán,  que  era  la  primera  dignidad 
de  aquella  corporación  eclesiástica.  Los  servicios 
culminantes  de  este  presbítero  fuerou  su  abnegación 
y  desprendimiento  en  las  difíciles  situaciones  por 
que  atravesó  su  iglesia  en  los  diversos  cambios  polí¬ 
ticos;  durante  aquella  crisis  Pitaluya  fué  liberal  y 
activo,  y  merced  á  su  energía  y  celo  no  sufrió  inte¬ 
rrupciones  un  Bolo  día  el  culto  en  su  insigne  cole¬ 
giata.  Este  sacerdote,  aunque  instruido  y  dado  á  las 
letras,  no  publicó  jamáB  ningún  libro,  pero  se  cree 
que  dejó  algunos  manuscritos. 

PITALLA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  El  Corpus. 

PITAMA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valparaíso,  dep.  de  Casablanca;  110  h.  Está  sit.  á 
unos  15  kms.  NO.  de  la  capital  del  departamento  y 
al  N.  de  la  nld.  de  las  Dichas. 

Pitama.  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Carabaya;  desemboca  por  la  izquierda  en 
el  Tono. 

PITAMBALA.  Geog.  Finca  rural  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Atnmisqui,  dist.  de  Sauce;  sit.  en  la  marg.  izq.  del 
antiguo  cauce  del  río  Dulce. 

PITAÑA.  Geog .  C.  antigua  del  Asía  Menor,  en 
la  Misia,  sit.  á  oril.  del  Ereno.  En  la  actualidad  se 
eleva  sobre  sus  ruinas  el  lugar  turco  de  Chanderli. 
Era  famosa  por  sus  ladrillos  que  flotaban  en  el  agua. 

PITAN  ATA.  adj.  Decíase  del  individuo  de  la 
tercera  tribu  de  Esparta.  U.  t.  c.  s.  ||  Habitante  de 
la  ciudad  de  Pitaña.  |  Relativo  á  Pitaña.  Costumbre 
pitanata.  ||  f.  pl.  ü ist.  Juegos  públicos  que  Be  cele¬ 
braban  en  Pitaña. 
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PITANCERÍA,  f.  Sitio  ó  lugar  donde  se  re¬ 
parten,  distribuyen  ó  apuntan  las  pitanzas.  ¡¡  Distri¬ 
bución  que  se  hace  por  pitanzas.  ||  Lo  destinado  á 
•lias.  |  Empleo  de  pitancero. 

PITANCERO,  m.  El  que  está  destinado  para 
repartir  las  pitanzas.  ¡)  En  algunas  iglesias  catedra¬ 
les,  miuistro  que  tiene  el  cuidado  de  apuntar  ó  avi¬ 
sar  las  faltas  en  el  coro,  jj  En  los  conventos  de  las 
órdenes  militares,  religioso  refitolero  ó  mayordomo. 

|  fam.  V.  Fbailb  de  visa  y  olla. 

Pitancero,  ra.  adj.  Chile.  Dicese  del  que  se  pita 
ó  fuma  á  otro. 

PITANCISTA,  m.  y  f.  Chile .  Que  es  amigo  de 
gangas  ó  gajes  y  los  busca  con  empeño. 

PITANDERO^  RA.  m.  y  f.  Chile .  Pitados.  |j 
En  sentido  despectivo  designa  al  fumador  que,  por 
•u  edad  ó  por  su  sexo,  no  es  bien  visto  que  tenga 
eaie  vicio. 

PITA  NO  A.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
\a  Eugenia  uniflora  L.  V.  Eugenia. 

Bitanga  de  cachorro .  Nombre  vulgar  del  Calyp - 
trauthns  obscura,  de  la  familia  de  las  mirtáceas. 

Pitanoa.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe.  Tiene  origen  en  la  ald.  de  Agua  Azeda,  per¬ 
teneciente  al  inun.  de  Sao  Christováo  y  des.  en  el 
rio  Poxim .  y  Río  del  Est.  de  Babia,  tributario  de  la 
bahía  de  Todos  os  Santos.  ||  Río  del  mismo  Estado, 
«o  el  rnuii.  de  Mutta  de  Sao  Joáo;  se  duda  si  des.  por 
la  izq.  en  el  Pojuca  ó  en  el  Jacubipe.  ||  Rio  del  mis¬ 
mo  Est.;  riega  el  mun.  de  Valonea  y  des.  por  la  j 
der.  en  el  Una.  ¡)  Río  del  Est.  de  Santa  Catalina, 
afl.  del  rio  del  Bra$o,  que  á  su  vez  des.  en  el  Tiju- 
cas.  ;|  Lag.  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  sit.  cerca 
del  Cabo  Frió.  [¡  Est.  en  la  linea  del  f.  c.  de  Babia 
al  Sao  Francisco;  está  sit.  entre  las  de  Matta  y 
Pojuca. 

Pitanoa  (Epipanio  Cándido  de  Sousa).  Biog .  In¬ 
geniero  y  militar  brasileño,  u.  en  Babia  y  m.  en 
Rio  de  Janeiro  (1829-1897).  Hizo  sus  estudios  en 
la  antigua  Academia  Militar  y  luego  fué  profesor  de 
la  Escuela  Politécnica,  vicepresidente  del  Instituto 
Politécnico,  comisario  del  Gobierno  en  Matto  Groa- 
10.  presidente  de  la  comisión  de  reforma  del  sistema 
métrico  decimal  y  profesor  de  mineralogía.  Escribió 
varias  obras,  entre  ellas:  Cartas  scientiflcas,  Refor¬ 
ma  da  Escola  Poly  te  chuica ,  y  C  odigo  de  ensino  su¬ 
perior. 

PITAN  O  AS  (Santo  Amaro  de).  Geog.  Distrito 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Bahia,  término  de  Abrantes. 

PITANGATUBA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Eugenia  ednlis,  de  la  familia  de  las  mirtáceas. 

PITA  NGUEIRA  DO  MATO.  f.  Bot.  Nombre 
vnlgar  brasileño  de  la  Eugenia  lig  astriña,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  mirtáceas. 

PITANGUEIRAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Matto  Grosso,  sit.  en  el  río  Ivinhevma, 
5  kms.  aguas  abajo  de  la  desembocadura  del  Santa 
María.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes;  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  Trahituba  ó  Treituba  y  des.  por 
la  izq.  en  el  rio  Ayuruoca.  ||  Puerto  formado  por  el 
rio  Pardo,  en  el  mun.  de  Rebeiráo  Preto,  del  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo. 

Pitanoueira8.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  comarca  de  Bebedouro.  El  mu¬ 
nicipio  comprende  las  siguientes  poblaciones:  Villa 
do  Viradouro,  Villa  Damas,  Ileitiuva  Taguarul, 
Uanharáo  y  Cachoeira.  Cuenta  unos  25,000  h.,  y 
en  au  término  ae  cosechan  café,  caña  de  azúcar  y 
cereales;  cria  de  ganado.  La  ciudad  está  sit.  á  3  ki¬ 


lómetros  de  la  marg.  izq.  del  rio  Mogy-giiassú,  y  i 
30  kms.  de  Bebedouro.  Est.  del  f.  c.  Pau lista;  igle¬ 
sia  parroquial;  diversas  escuelas  públicas  y  particu¬ 
lares;  industrias  de  fab.  de  jabón,  cigarros  y  azúcar 
y  de  aserrar  maderas. 

P1TANGUERA8.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Rivera.  Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchiiía 
de  Corrales  y  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  de  este 
nombre. 

PITANGU1NHA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sergipe;  des.  en  el  Irapiranga  ó  Vasa-Ba¬ 
rría.  ||  Río  del  Est.  de  Bahia;  baña  el  mun.  de  Ya- 
lencti  y  des.  eu  el  Una.  ||  Río  de  los  mismos  Est.  y 
municipio;  es  afl.  izq.  del  Sarapuhy. 

PITANGUY.  Geog.  Rio  dei  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  tributario  por  la  der.  dei  Magé. 
Rio  del  Est.  de  Paraná;  riega  el  mun.  de  Ponía 
Grossa  y  des.  por  la  der.  en  el  Tibagv.  |¡  Río  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  subafl.  dei  Doce  por  medio 
del  Santa  Bárbara  y  del  Piracieaba.  ||  Est.  del  mis¬ 
mo  Estado,  en  el  f.  c.  denominado  Oeste  de  Miuas. 
||  Linea  de  f.  c.  en  el  mismo  Estado.  Parte  de  la  es¬ 
tación  del  Christiauo  Ottoni,  donde  enlaza  con  el 
Ferro  Central  do  Brazil,  sigue  al  principio  el  valle 
del  río  Paraopebn  y  pasa  luego  ai  valle  dei  Pará  bas¬ 
ta  la  ciudad  de  este  nombre.  ||  Denominación  con  que 
fué  conocida  la  c.  de  Ponta  Grossa  eu  el  Est.  de 
Paraná. 

Pitanguy.  Geog.  C.,  mun.  y  comarca  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Mina»  Geraes.  El  municipio  compren¬ 
de  las  parr.  de  Nosaa  Seuhora  «lo  Pilar  de  Pitanguy , 
Sant’ Anna  de  Maravilhas,  Saut’  Aúna  do  On?a  do 
Rio  de  Sao  Joáo  Acima,  Nossa  Senhora  de  Abbadia  y 
Nossa  Senhora  da  Conceicáo  do  Pompen;  unos 
40,000  h.  En  su  término  se  producen  café,  azúcar, 
algodón,  cereales,  tabaco,  etc.,  cría  de  gauudo.  Es¬ 
cuelas. 

PITANO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  I ella 
pseudocytissns,  de  la  familia  de  las  cruciferas. 

Pitano.  Bntom.  ( Pithanns  Fieb.)  Género  de  he- 
mípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  cápsidos 
y  tribu  de  los  capsinos.  Se  cuentan  tres  especies  pa- 
leárticas,  cuyo  tipo  es  P.  Maerheli  H.-S.,  que  vive 
en  Europa,  Argelia  y  Siberia. 

Pitano.  Bist.  Nombre  de  un  cuartel  ó  barrio  de 
Esparta,  en  que  habitaba  la  tercera  tribu. 

P1TANOAGA.  Geog.  Río  del  Paraguay;  tiene 
sus  fuentes  en  la  vertiente  occidental  de  la  sierra  de 
las  Quince  Puntas;  se  encamina  primero  al  SO.  y 
luego  al  S.,  y  des.  por  la  der.  en  el  Aquidabán. 

PITANOTOMO.  m.  Paleont .  (Pithanotomys 
Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  «le 
los  roedores,  grupo  de  los  histrieomorfos.  familia  «le 
los  octodóntidos;  se  caracteriza  por  tener  los  molares 
formados  por  dos  pilares  transversales  dípticos  uni¬ 
dos  por  un  puente  estrecho.  Se  ha  reconocido  fósil 
en  las  formaciones  araucaniense  y  de  las  pampas  de 
la  República  Argentina,  siendo  las  especies  més 
frecuentes  el  Pithanotomys  columnaris  y  P.  si mili .« 
Ameghino. 

PITANTORA,  Geog.  Cant.  de  Bolivia.  en  el 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Chnynntn:  unos  6.0001». 

PITANZA.  F.  Pitance.  — -It.  Pietania.  —  In.  Pit- 
tance.  —  A.  Inodgabe. —  P.  y  C.  Pitarla. —  E.  Mango- 
porcio.  (Etim.  — Del  b.  lat.  pietantia,  deriv.  del  latía 
pietas ,  piedad,  misericordia. j  f.  Distribución  queso 
hace  diariamente  de  una  cosa,  ya  sea  comestible  ó* 
pecuniaria.  ||  Ración  de  comida  que  se  distribuye  á 
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los  que  viven  en  comunidad  ó  á  los  pobres.  ||  fam. 
Alimento  cotidiano.  ||  Precio  ó  estipendio  que  se  da 
por  una  cosa.  ||  Limosna  de  la  misa.  ||  f.  fam.  Chile . 
Gaje,  ganga,  ventaja  ó  utilidad  material  que  se  re¬ 
cibe  sin  trabajo  y  gratuitamente. 

Pitanza,  fig.  v  fam.  Chile.  Pita.  Acción  y  efecto 
de  pitar  continuadamente. 

A  la  pitanza .  fr.  fam.  A  comer. 

Pitanza.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Villamarín,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
üoimorto. 

PITAÑA,  f.  Pitarra. 

PITAÑAR»  m.  Arag.  Casa  sospechosa:  vivienda 
extraviada,  pobre  y  de  mala  apariencia. 

PITAÑO  (Bl).  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  410  h. 

PITAÑOSO,  SA.  adj.  Pitarroso. 

PITAO.  m.  Bol.  Arbol  chileno  de  5  á  7  m.  de 
altura,  siempre  verde,  con  hojas  sencillas  oblongo- 
aovadas,  muy  lampiñas,  ligeramente  aserradas,  bas¬ 
tante  grandes  y  con  dores  blancas,  dioicas,  panicu¬ 
ladas;  el  fruto  compuesto  de  cuatro  drupas  monos¬ 
permas.  Las  hojas  son  resolutivas  y  antihelmínticas. 
También  se  llama  canelillo. 

PITAPUR.  Geog.  V.  Pithapur. 

PITAR.  1.a  acep.  F.  Siffler.  —  It.  Zafolare,  íis- 
chiare?  —  In.  To  pipe.  —  A.  Píeifen. —  P.  Apitar.  —  C. 
Pitar,  xinlar. —  E.  Fajfi.  v.  n.  Tocar  ó  sonarel  pito. 
|]  fam.  Decir  pitadas  ó  sandeces.  ||  v.  a.  Pagar.  || 
Ame'r.  Fumar.  ||  dg.  y  fam.  Protestar  de  alguna 
cosa. 

Estar  uno  qub  pita.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  rauv  in¬ 
comodado,  de  tal  modo,  que  no  respeta  formas  socia¬ 
les.  ||  Pitarle,  fam.  Silbarle  ó  censurarle  una  obra 
cualquiera.  ||  Pitarse  á  uno.  fr.  fig.  y  fain.  Chile. 
Vencerlo  enteramente  en  una  discusión  ó  disputa, 
aturrullarlo,  dejarlo  uno  rendido  á  su  voluntad.  || 
Salir  pitando.  Quiere  decir  salir  furioso  y  resoplan¬ 
do,  como  salir  á  toda  prisa;  en  el  mismo  sentido,  ya 
estás  pitando ,  vale  lo  mismo  que  echarle  á  uno  de 
algún  sitio,  ó  bien  animarle  á  que  vaya  á  prisa  y 
corriendo  á  alguna  parte. 

Pitar.  (Del  mismo  origen  que  pico.  l.*r  art.,  como 
el  pro v.  pitar,  picar.)  Distribuir,  repartir  ó  dar  las 
pitanzas. 

Pitar.  Más  De  la  raíz  germánica  pf  v  pif,  de 
donde  procede  pito;  significa  el  acto  de  hacer  sonar 
el  pito,  ó  de  producir  con  los  labios  embudados,  con 
un  golpe  de  lengua  recio  y  una  impulsión  vigorosa 
de  aire,  un  sonido  agudo  y  penetrante  característi¬ 
co,  en  el  que  domina  la  articulación  pfy  prolongada 
y  en  pórtame» to  ascendente  y  descendente  muy  pro¬ 
nunciado,  semejante  á  los  pitos  de  vapor  de  las  loco¬ 
motoras.  ||  Pitar  es  una  especie  de  silbar.  ||  En  el  uso 
familiar  y  festivo  tiene  sentido  frecuentativo  y  des 
pectivo.  Pita  que  pita;  no  hace  más  que  pitar:  indi¬ 
ca  tocar  mucho,  con  afán  y  sin  sentido  instrumentos 
como  la  flauta,  caramillo,  oboe  y  similares.  ¡|  Pitar 
significa  también  pijlar  la  nota  con  un  sonido  agudo 
escapado;  pitada,  en  consecuencia,  es  lo  mismo  que 
salida  de  tono. 

Pitar.  Zool.  ( Pitar  Rómer,  1857;  Caryatis  Rfi- 
mer,  1802.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
concháceos,  familia  de  los  venéridos,  género  Mere - 
trix  Lamarck  (1799).  La  concha  es  de  forma  trigo¬ 
nal  y  aun  á  veces  oval,  cordiforme,  inequilateral  y 
bastante  delgada;  seno  paleal  trígono,  bastante  pro¬ 
fundo.  Lai  especies  de  este  género  han  sido  cap¬ 


turadas  en  Australia.  eJ  Senegal.  Filipinas,  etc., 
y  entre  ellas  puede  ser  citada  como  ejemplo  la  Pitar 
tnmens  Gmeliu,  propia  de  las  dos  primeras  locali¬ 
dades. 

PITAR  AIR  A.  Geog.  Cus.  de  Colombia,  en  el 
dep.  ile  Bolívar,  dist.  de  San  Onofre. 

PITAR  ATO.  m.  Zool .( Pit  karatas  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tri¬ 
bu  de  los  argiopinos.  Es  semejante  á  Dolophones 
Walck.,  difiriendo  en  que  el  campo  de  los  ojos  me¬ 
dios  no  es  más  ancho  que  largo  y  apenas  es  más 
estrecho  por  delante  que  por  detrás;  ojos  laterales 
colocados  al  margen  exterior  del  tubérculo  subagu¬ 
do;  clípeo  casi  el  doble  más  estrecho  que  el  campo 
de  los  ojos;  abdomen  no  cuadriculado,  con  puntua¬ 
ción  de  punto*  hundidos  casi  redondos,  los  anterio¬ 
res  ordenados  en  dos  series  (6-6).  Se  cita  una  espe¬ 
cie,  P.  Junghuhni  Dolesch.,  propia  de  Java  y  de  la 
península  malaya. 

PITARCH.  Genealog.  Familia  de  músicos  valen¬ 
ciana.  de  la  villa  de  San  Mateo.  El  tronco  de  ella, 
Miguel  Pitarch.  además  de  enseñar  la  música  á  to¬ 
dos  sus  hijos,  formó  á  sus  expensas  una  orquesta  ¿ 
cuyos  miembros  instruía  gratuitamente.  He  aquí  la 
lista  de  sus  descendientes:  Ambrosia  Pitarch.  Nota¬ 
ble  organista.  monja  agustina  del  convento  de  Sau  Ma¬ 
teo.  Floreció  durante  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años, 
y  tanto  los  generales  carlistas  como  los  liberales  rin¬ 
dieron  tributo  de  admiración  á  su  talento  artístico, 
llevando  sus  fuerzas  á  oir  misa  á  su  convento,  donde 
las  bandas  callaban  para  que  tocase  el  órgauo  la 
monja,  y  costeando  fiestas  religiosas,  con  expresa 
condición  de  que  ella  dirigiera  la  parte  musical.  La 
comunidad  la  dedicó  una  lápida  en  memoria  de  su 
arte.  ||  Antonio  Pitarch.  Hijo  mayor  de  Miguel.  Des¬ 
pués  de  estudiar  con  su  padre  solfeo  aprendió  en 
Tortosa,  con  el  maestro  Nin,  órgano,  que  continuó  en 
Ba  rcelona  con  Mateo  Ferrer  y  harmouía  y  composi¬ 
ción  con  Anastasio  Orta.  En  1834  volvió  á  Valen¬ 
cia,  donde  se  distinguió  como  flautista.  Allí  le  cogió 
la  guerra  civil  y  se  incorporó  al  ejército  carlista  de 
Cabrera,  compañero  suyo  de  seminario  en  Tortosa, 
quien  le  encargó  la  formación  de  una  banda  de  mú¬ 
sica  de  caballería,  que  á  los  dos  meses  pudo  tocar. 
Refugiado  al  terminar  la  guerra  en  Francia  le  des¬ 
tinaron  á  Le-Puy.  donde  falto  de  recursos  y  sin 
saber  francés,  se  presentó  en  la  orquesta  del  teatro 
de  la  Opera  Cómica,  y  por  señas  hizo  entender  al 
director  que  tocaba  violín,  viola,  violoncelo,  contra¬ 
bajo,  flauta  y  clarinete,  siendo  en  el  acto  recibido  eii 
la  orquesta.  Después,  llamado  por  Cabrera,  acudió 
á  acompañarle  y  consolarle  con  la  música.  Vacante 
la  plaza  de  organista  de  la  catedral  de  Le-Puv,  se 
presentó  y  la  ganó;  después  fué  nombrado  director 
del  teatró  de  la  Opera;  prosperó  entonces,  llamó  á  su 
lado  á  sus  hermanos  á  los  que  perfeccionó  en  la  mú¬ 
sica.  y  después  de  cuarenta  años  de  residencia  en 
Francia,  volvió  á  su  pueblo  natal.  San  Mateo,  donde 
murió  á  los  setenta  y  tres  años  en  la  misma  casa  en 
que  había  nacido.  El  Gobierno  francés  le  otorgó  en 
París  medalla  de  oro  en  el  primer  Concurso  de  Orfeo¬ 
nes.  ||  Francisca  Pitarch.  Monja  organista  del  con¬ 
vento  de  Sagunto  desde  1829.  ||  María  Luisa  Pi¬ 
tarch.  La  menor  de  las  hermanas.  Profesó  en  1833 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Puridad  de 
Valencia,  donde  fué  nombrada  organista,  Q  Mateo 
Pitarch.  Se  perfeccionó  bajo  la  dirección  de  su  her¬ 
mano  Antonio.  Fué  organista  de  Tornús  y  Ambert.|| 
Luisa  Pitarch.  Hija  de  Mateo.  Se  dedicó  al  teatro. 
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Estrenó  enTarlnel  Rny  Rías,  cantó  en  Niza  y  Lyón, 
v  en  Valencia  se  presentó  con  el  Trovador ,  Lucrecia , 
Attla,  Un  bailo  iu  maschera ,  dejando  memorable  re¬ 
cuerdo.  Casó  en  Palermo  con  un  rico  propietario  y 
se  retiró  dei  teatro,  y  Viesule  Pitarch.  N.  en  San 
Mateo  el  28  de  Febrero  de  1823.  Cursadas  apenas 
las  humauidades  y  organista  ya  de  su  parroquia,  acu¬ 
dió  al  llamamiento  do  su  hermano  Antonio,  y  tras 
dos  años  de  residencia  en  L«e-Puy,  marchó  á  París, 
donde  recibió  lecciones  de  harmonía  y  composición 
doüers,  director  del  Conservatorio,  y  de  violín  de 
Tengri.  Con  la  protección  del  general  Cabrera  re¬ 
corrió  varias  ciudades  de  Francia  dando  conciertos 
de  piano,  y  al  fin  se  estableció  en  Lyón,  donde  per¬ 
maneció  cinco  años.  Proclamada  la  República  en 
Francia  regresó  á  Valencia,. y  allí  tras  un  concierto 
para  dar  á  conocer  los  pianos  del  fabricante  Pedro 
Gómez,  adquirió  gran  renombre.  Después,  en  1850, 
fué  nombrado  organista  de  la  parroquia  de  los  San¬ 
tos  Juanes  y  luego  profesor  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto.  cargo  que  desempeñó  hasta  muy 
avanzada  edad,  en  que  se  retiró  ¿  Sagunto.  Compu¬ 
ta:  Misa  á  gran  orquesta  y  otras  dos  para  voces, 
piano  y  harmonio;  Ts-ütum,  tres  Salves  grandes  y 
cuatro  pequeñas,  antífonas  Alma  Redemptoris ,  Ave 
Regina,  Regina  Cosli;  dos  Magníficat,  nueve  antífo 
ñas  para  maitines,  dos  Tantam  ergoy  seis  motetes  al 
Santísimo:  villancicos,  dos  himnos  jí  santa  Teresa, 
uno  A  Pío  IX,  Stabat  Matar .  y  seis  grandes  cantatas 
para  las  misns  de  comunión,  obras  que,  excepto  la 
primera,  editada  en  Francia,  se  guardan  en  el  archi¬ 
vo  musical  del  citado  Colegio. 

PITARI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Provincias 
Unidas,  prov.  de  Luckoow,  dist.  y  á  6  kms.  NO.  de 
Unao;  unos  3,000  h. 

PITARO.  m.  Zool.  V.  Pitar. 

Pitaro  (Antonio).  Biog.  Físico  italiano,  n.  en 
Borgia  (Calabria  Ulterior)  y  m.  en  París  (1774- 
1833).  Estudió  medicina  en  Nápoles  y  en  Salerno. 
y  á  los  veinte  años  fue  nombrado  profesor  de  física 
en  el  cuerpo  real  de  artillería.  Cuando  la  revolución 
de  1799,  inventó  una  bomba  incendiaria  de  la  que 
Caríaccioli  hizo  uso  para  combatir  á  los  ingleses.  Al 
resta blec i  miento  del  rey  Fernando  en  el  trono  huyó 
de  su  patria  y  se  estableció  en  París,  naturalizán¬ 
dose  francés.  Fué  miembro  de  varias  sociedades  sa¬ 
bias  y  escribió  algunas  obras  científicas  y  literarias. 
Entre  las  primeras  citaremos:  Bspositione  delie  tos¬ 
tante  instituenti  la  cenera  vnlcanica  del  Vesnvio  (Ñá¬ 
peles.  1794),  Contemplationi  di  materia  medica  ( Nápo- 
les,  1794).  Considérationes  sur  la  taréntnle  de  la 
Ponille  (París,  1807),  Lettere  Jltiologiche  (París. 
1812).  y  Rapport  d'une  grossesse  extrantérine  obser- 
vée  par  Daddei  (París,  1812). 

PITARQUE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
qne  consta  de  518  e.  y  albergues  y  883  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  tdiAcios  llaliilantei 


Mas  del  Manzano,  caserío  á.  9  20  6 

Pitarque,  villa  de .  —  28  4  725 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  214  152 


Corresponde  al  p.  j.  de  Aliaga,  dióc.  de  Zaragoza, 
v  está  sit.  al  E.  de  la  cabecera  del  partido.  Terreno 
bañado  por  el  riach.  Pitarque,  que  es  un  tributario 
del  Guadalope.  Produce  cereales,  hortalizas  v  frutas. 
En  sus  inmediaciones  obtuvo  Zurbano  el  5  de  Abril 
de  1840  una  victoria  sobre  los  carlistas. 


Pitarque  (Casimiro).  Biog.  Religioso  franciscano, 
n.  en  Torreblanca  (Castellón)  en  1717  jo.  en  Ma¬ 
nila  en  1787.  Profesó  á  los  veinte  años  de  edad, 
y  diez  más  tarde  pasó  á  Filipinas,  donde  administró 
los  pueblos  de  Pangi!.  Sampáloc  y  Barás,  y  fué  co¬ 
misario  de  la  V.  O.  T.  de  Manila.  Dejó  inéditos 
algunos  trabajos,  entre  eilos  una  Consulta  mística 
regular ,  fechada  en  1756,  y  un  tomo  en  folio  de 
Conferencias  morales,  fechado  en  1771. 

Pitarque  (Venerable  Eugenia).  Biog.  Religiosa 
española,  oriunda  de  noble  familia  de  Flandes  esta¬ 
blecida  en  España.  Habiendo  enviudado  dejó  su  ha¬ 
cienda  y  morada  de  Vizcaya  y  pasó  á  Madrid,  donde 
hizo  conocimiento  con  un  padre  premonstratense,  que 
fué  desde  entonces  su  confesor.  Dejó  una  Relación  de 
su  vida  y  diferentes  escritos  piadosos. 

Pitarque  (Pedro).  Biog.  Religioso  franciscano 
español;  profesó  en  Ja  provincia  de  San  Juau  Bau¬ 
tista,  y,  destinado  6  Filipinas,  llegó  á  Manila  en 
1684.  Administró  varios  pueblos  tagalos,  entre 
otros,  Pila,  Polo.  Sampáloc,  Baria  va,  Luchan  y 
Tayabas;  fué  definidor,  y  gozó  fama  de  notable  ca¬ 
nonista.  Dejó  inédita  una  obra  de  Cánones,  en  dos 
tomos,  que  se  conserva  en  el  convento  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Manila. 

PITARRA,  f.  Pitaña.  Légaña. 

Pitarra  (Francisco  Javier  de  los  Serafines). 
Biog.  Escritor  y  religioso  franciscano  portugués  de! 
siglo  xviu.  Dejó  varias  obras:  Supplemento  aos  diálo¬ 
gos  ds  varia  historia  de  Pedro  de  Mariz  qne  contem  as 
vidas  e  elogios  dos  veis  D .  Affonto  VI,  D.  Pedro  II  e 
o  magnánimo  D.  Joan  V;  y  Dissertagao  apologética 
e  dialogística  que  mostrara  o  auclros  da  *  Arte  de  /ar¬ 
lar»  digno  desvello 
de  engenho  alustre 
do  padre  Antonio 
Vi  eirá . 

Pitarra  (Skra- 
pí).  Biog.  Seudóni¬ 
mo  de  Federico  So¬ 
ler  (V.). 

PITARRA- 
8A.  Mar.  Especie 
de  formón,  de  for¬ 
ma  especial,  que 
usan  los  calafates 
para  abrir  las  cos¬ 
turas  que  han  de  calafatear  muy  á  fondo.  Algu¬ 
nas  pitarrasas  tienen  el  borde  con  canales,  y  enton¬ 
ces  se  emplean  para  apretar  la  estopa  en  el  fondo  de 
la  costura. 

PITARRASEAR.  Mar.  Abrir  las  costuras  ó 
sentar  la  estopa  con  la  pitarrosa  ( V.). 

PITARRILLA.  f.  Chile.  Diminutivo  de  Pita¬ 
rra  (légaña).  H  Aguapié,  aguachirle,  repiso.  Vinos  de 
ínfima  calidad. 

Pitarrilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  SinAloa,  mun.  de  Concordia;  60  h. 

P1TARRO*  m.  fam.  Chorizo  pequeño  con  que  se 
obsequia  á  los  niños  en  díns  de  matanza. 

PITARROSA,  f.  Ictiol.  V.  Pitarrosa. 

PITARROSA  ó  PIT ARROJA,  f.  Ictiol. 
Nombre  vulgar  «lado  bastante  generalmente  al  pez 
del  grupo  de  los  escualos,  correspondiente  á  la  espe¬ 
cie  Scillium  ca tulas  Cuv.,  denominado  también  gato 
de  mar  ó  pez  gato. 

PITARROSO,  SA.  edj.  Legañoso. 

PITART  (Juan).  Biog.  Cirujano  francés  del  si¬ 
glo  xiv,  n.  probablemente  eo  Auvav ,  y  autor  de  una 
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obra  titulada  Trisar  de  la  chirnrgie ,  de  la  cual  ae 
encuentra  un  extracto  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París.  Durante  muchos  años  se  ha  creído  que  Pitabt 
fué  cirujano  de  san  Luis,  al  que  habría  acompañado 
á  Palestina,  pero  investigaciones  posteriores  han  de- 
mostrado  que  Pitart  floreció  bastantes  años  después 
de  la  muerte  del  santo  rey,  y  que  la  fundación  del 
Colegio  de  Cirujanos,  que  se  atribula  al  citado  mo¬ 
narca  y  á  Pitart.  data  de  1311,  ó  sea  cuarenta 
años  después  de  haber  muerto  san  Luis,  según  se 
desprende  de  un  acta  en  la  que  aparece  Pitabt  con¬ 
vocando  á  sus  colegas. 

PITAS.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Bst.  de  Matto 
Grosso;  des.  por  la  der.  en  el  Parataniuga,  entre  las 
bocas  del  Verde  y  del  Crystallino.  ||  Lag.  del  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  sit.  en  el  dist.  de  Matasinhos, 
en  la  hac.  de  la  Bebida. 

Pitas.  Geog .  Nombre  de  varios  ranchos  de  Méji¬ 
co.  en  los  Est.  de  Michigán,  Nuevo  León  y  San 
Luis  Potosí.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Poto¬ 
sí,  muD.  de  Ciudad  de  Valles;  100  h. 

Pitas  (Las).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
mun.  de  Choluteca.  ¡|  Aid.  en  el  dep.  de  Choluteca, 
mun.  de  Duyure.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca, 
mun.  de  El  Corpus.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cholute¬ 
ca,  mun.  de  NamasigUe.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cho¬ 
luteca.  mun.  de  Orocuina. 

PITASCA.  Geog .  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  rio  Tocautins, 
al  S.  de  la  ensenada  Cumanha. 

PIT ASFALTO,  m.  Mineral.  V.  Pisasfalto. 

PITA8HELI  ó  PUTACHELI.  Biog .  Empe¬ 
ratriz  de  China  en  el  siglo  xiv,  que  á  la  muerte  de 
su  esposo  Tutemur,  en  1332,  gobernó  el  Imperio 
en  nombre  de  su  hijo  Tinchipin,  niño  entonces  de 
siete  años.  Habiendo  éste  fallecido  antes  de  llegar  á 
su  mayor  edad,  la  emperatriz  hizo  proclamar  empe¬ 
rador  ¿  Tuhan  Teraur,  sobrino  de  su  marido,  creyen¬ 
do  que  podría  dominarle  con  facilidad;  pero  éste, 
después  de  dejar  que  su  tia  gobernara  durante  algún 
tiempo,  le  quitó  toda  participación  en  el  poder  y  la 
desterró,  lo  que  le  ocasionó  tal  disgusto,  que  murió 
poco  después. 

PIT  ASO.  m.  Mineral .  En  la  sierra  del  Guada¬ 
rrama  llámanse  pitusos  á  los  cristales  de  chorlo  ne¬ 
gro ,  nombre  dado  por  los  antiguos  mineralogistas  á 
una  variedad  de  turmalina  (V.). 

PITATI  (Bonifacio  di).  Biog.  V.  Bonipazio. 

PI-TAÜ.  Geog .  V.  Pb-tau. 

PITAU  el  Viejo  (Nicolás).  Biog .  Grabador  bel¬ 
ga,  n.  en  Amberes  y  m.  en  París(1634-1676).  Fué 
discípulo  de  su  padre  Juan  Pitau.  del  editor  de  gra¬ 
bados  Galle  y  de  Francisco  Poilly,  en  París.  Hacia 
1656  abandonó  Amberes  marchándose  á  París,  donde 
ejecutó  para  Hermán  Weyen,  de  Colonia,  el  retrato 
de  Bonrdoise ,  San  Benito  (  de  Felipe  de  Champaigne). 
una  Anunciación  y  San  Bruno  y  sus  discípulos,  del 
mismo  autor.  Para  Van  Morle,  de  Amberes,  hizo 
más  trabajos:  una  Virgen  (Felipe  de  Champaigne), 
San  José  (Cossiers),  una  Virgen  (Rafael)  y  otras. 
Lebrun,  en  nombre  de  la  corte.  le  ofreció  un  cargo 
en  los  Gobelinos,  que  no  aceptó.  Tuvo  por  colabora¬ 
dor  á  Gerardo  Edelinck,  grabador  muy  inteligente. 

||  Su  hijo,  Nicolás  Pitan  *el  Joven»y  trabajó  desde 
1695  hasta- 1745,  y  ejecutó  algunos  grabados  im¬ 
portantes,  entre  ellos  el  retrato  del  conde  de  Toulouse 
(Cobert)  y  el  de  Bourdalone  (Largiliére). 

PITAU ÁN.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  Muaná. 


PITAU  LO.  m.  Hist.  Tocador  de  flauta  en  los 
juegos  pitios. 

PITAURIA.  f.  Bntom .  ( Pithauria  Moore.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los 
hespéridos.  En  estos  insectos  las  antenas  tienen  la 
mitad  de  la  longitud  de  la  costal;  la  maza  pequeña, 
con  punta  refleja,  igual  á  la  mitad  de  la  longitud  de 
la  parte  hinchada;  palpos  ascendentes;  vena  5  más 
cercana  déla  4;  ala  posterior  angulosa  en  el  extremo 
de  las  venas  1  y  2;  sin  vena  5;  disco  cubierto  de  pe¬ 
los  escamosos,  espesos,  tendidos.  Sirva  de  ejemplo 
P.  stramineipennis  W.  Mas.  et  Nicev.,  que  se  hulla 
de  Sikkim  al  Hitnalaya. 

PIT  AVAL  (Francisco  Gayot  db).  Biog.  Juris¬ 
consulto  francés,  n.  en  Lyón  en  1673 y  m.  en  1743. 
Terminada  la  carrera  de  leyes,  abrió  bufete  en  su 
ciudad  natal.  Dióse  á  conocer  por  su  Bibliothéque 
des  gens  de  cour  (1722)  y  sobre  todo  por  su  notable 
colección  de  causas  criminales,  titulada  Causes  celé- 
bree  et  int ¿ressan tes  (París,  1734  y  siguientes),  con¬ 
tinuada  por  J.  C.  de  Laville  (Amsterdam,  1760- 
1770),  y  de  la  que  se  hizo  un  extracto  en  alemán,  al 
que  Schiller  puso  un  prólogo  titulado  Merhwiirdige 
Rechtsfálle  ais  ein  Beitrag  tur  Geschichte  der  Men- 
schheit  (Jena,  1792-95).  Análoga  es  la  colección 
que  publicaron  Hitzig  y  Hftring,  con  el  titulo  de 
Der  nene  Pitaval  ( Leipzig,  1842-65;  2.a  ed.,  185i- 
1872).  También  Frank,  Roscher  y  Schmidt  publi¬ 
caron  un  almanaque  de  causas  célebres,  que  titula¬ 
ron  Pitatal  der  Gegenwart  (Leipzig.  1903). 

PITA  VIA.  f.  Bol.  El  gáne,  o  Pitavia ,  de  Moli- 
ni,  ó  Galvetia,  de  lluiz  y  Pavón,  de  la  familia  de  ¡as 
rutáceas,  subfamilia  de  las  rutoideas,  tribu  de  las 
xantoxileas,  subtribu  de  las  pitaviuas,  único  de  la 
subtribu;  comprende  arboliiios  completamente  lam¬ 
piños,  con  hojas  opuestas  ó  verticiludas  por  tres, 
cortamente  pecioladas,  gruesamente  coriáceas,  sen¬ 
cillas,  lanceoladas  ú  oblongolanceoladas,  planamente 
festonen doaserradas  en  el  borde,  flores  pedunculadaa, 
por  grupos  de  tres  en  cimas,  que  se  reúnen  por  pa¬ 
res  ó  por  tres  en  las  axilas  para  formar  panojas  de 
dos  ó  tres  ramificaciones.  Unica  especie  P.  punctata 
de  Chile. 

PITA  VINAS,  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  de  las  ru¬ 
toideas,  tribu  de  las  xantoxileas,  con  sépalos  caedi¬ 
zos,  flores  bastante  grandes  y  de  un  blanco  brillante, 
fruto  formado  de  cuatro  á  una  drupa  carnosa,  con 
endocarpio  delgado,  monospermo;  estambres  en  nu¬ 
mero  doble  de  los  pétalos.  Las  flores  son  unisexuales 
por  aborto,  tetrámeras.  Unico  género  Pitavia. 

PIT  A  VIÑA.  Geog.  Lug.  de  ruinas  del  Ecuador, 
en  los  límites  de  las  provs.  de  Guayas  y  del  Oro.  Se 
levantan  dichas  ruinas  sobre  un  pequeño  promonto¬ 
rio  á  oril.  del  río  Jubanes  y  consisten  en  los  restos 
de  una  antigua  fortaleza  que,  con  la  de  Pucará,  cus¬ 
todiaban  la  entrada  al  valle  de  Yunguilla.  Según 
Wolf.  era  la  última  avanzada  de  los  iudios  canai  is 
contra  las  tribus  costeñas. 

PITAY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Cailloma,  dist.  de  Sibuas;  unos 
600  h. 

PITAYA.  Geog.  Nombre  de  varios  ranchos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Guanajimto,  Jalisco  y  Mi- 
choacán.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Chucáudiro;  135  h. 

Pitaya .  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  departamento 
de  Amazonas,  provincia  de  Luya,  distrito  de  o 
nya;  unos  100  h. 
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Pitaia  (La).  Qéog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Tegueigalpa,  mun.  de  Sab&nagrande. 

PITA  Y  AM1N  Jkm  f.  Qnim.  Nombre  dado  á  un 
alcaloide  encontrado  en  la  corteza  de  China  Pitaya 
por  Heise. 

P1TAYAR.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  municipio.de  Tajimaroa;  150 
habitantes. 

PITA  Y  AS*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  150  h. 
PITA  YIN  A*  f.  Qnim.  V.  Quimidina. 
PITAYO*  Geog.  Monte  de  Colombia,  pertene¬ 
ciente  á  la  cordiliera  de  los  Andes;  tiene  unos 
3,500  m.  de  altura. 

Pitayó.  Geog .  Nombre  de  varias  haciendas  y  ran¬ 
chos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Guanajuato,  Jalisco 
y  Zacatecas. 

PITAYO*  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca,  dist.  de  Silvia. 

PITAYOS*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  La  Piedad;  85  h. 

P1TAZABIJL.A*  f.  Bot.  Algunos  llaman  asi  á 
los  Aloes,  principalmente  al  A .  vulgarit  y  A.  umbel- 
Ista. 

PITAZO*  m.  Chile,  aum.  de  Pito.  Significa  sil¬ 
bido  dado  con  el  pito . 

P1TCA1RN*  Geog.  Isla  de  Polinesia  (Oceania), 
perteneciente  al  arch.  de  Tuamoto,  del  cual  es  la 
más  meridional.  Está  sil.  á  los  25°  3'  lat.  S.  y 
130*  18'  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  y  tie¬ 
ne  unos  3  5  kms.  de  largo  por  1*5  de  ancho,  ocu¬ 
pando  una  8uper.  de  5  kms.*.  consistiendo  en  una 
montaña  rodeada  de  arrecifes  d9  coral.  El  suelo  es 
muy  fértil  y  su  flora  semejante  á  la  de  T&hiti.  La 
temperatura  es  desigual  y  más  húmeda  que  en  el 
resto  del  archipiélago.  Fué  descubierta  por  Carteret 
en  1767,  pero  continuó  desierta  hasta  1790,  si  bien 
se  han  encontrado  en  ella  hachas  de  piedra  y  frag¬ 
mentos  de  estatuas  semejantes  á  los  de  la  isla  de 
Pascua,  esqueletos,  etc.  En  dicha  fecha  los  nueve 
smotinados  del  buque  de  guerra  inglés  Bonnty,  des¬ 
pués  de  abandonar  en  un  bote  á  bu  capitán  Bligh, 
•e  establecieron  en  ella  con  18  indígenas  de  Tahiti, 
6  hombres  y  12  mujeres.  Los  diez  primeros  años  de 
la  colonización  fueron  una  serie  de  desórdenes  y  ar¬ 
bitrariedades,  y  en  1808  sólo  quedaban  el  inglés 
Alejandro  Smith,  llamado  después  Juan  Adama, 
ocho  ó  nueve  mujeres  y  algunos  niños,  habiendo 
muerto  los  demás  por  enfermedad  ó  violentamente. 
Bajo  el  prudente  gobierno  de  Aclaras  la  isla  prospe¬ 
ró  y  cuando  en  1815  la  visitó  el  buque  Britain ,  la 
paz  y  el  orden  reinaban  en  ella.  En  1839  Inglaterra 
tomó  formal  posesión  de  Pitcairn  y  en  1855,  cuando 
los  habitantes  ascendían  ya  á  200  y  no  podían  sub- 
aistir  en  la  isla,  lograron  del  Gobierno  inglés  que  se 
lea  trasladara  á  la  isla  de  Norfolk,  aunque  más  tarde 
algunos  volvieron  á  su  país,  donde  hoy  viven  más 
de  160. 

Bibliogr .  Murray,  Pitcairn  Island  (Londres, 
1885);  Bamrw,  Mntiny  of  the  Bonnty  (Londres, 
1831);  Brodie,  Pitcairn's  Island  (Londres,  (1850); 
Beechey,  Narratiee  of  a  voyage  tú  the  Pacific  and 
Behring 's  Strait{ Londres,  1831);  Meinicke,  Dic' In¬ 
tel  Pitcairn  (Prenzl.,  1858);  Rod.  A.  Hermann, 
Die  Bevólkerung  der  Intel  Pitcairn,  en  Petermanns 
Mitteilnngen  (t.  47,  1901). 

Pitcairn .  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Pensilvania,  cond.  de  Allegheny;  4,975  h. 
según  el  censo  de  1910. 


PITCAIRNR  (Archibaldo).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n.  y  m.  en  Edimburgo  (1652-1713).  Termi¬ 
nadas  en  esta  población  las  enseñanzas  preparato¬ 
rias,  cursó  teología  y  jurisprudencia,  pero  abandonó 
pronto  estos  estudios  para  consagrarse  á  las  mate¬ 
máticas  y  á  la  medicina,  carrera  que  terminó  en 
París.  Regresó  á  Escocia  y  adquirió  tal  reputación 
que  en  1692  fué  llamado  por  la  Universidad  de  Ley- 
den  para  ocupar  una  cátedra  de  medicina,  donde 
tuvo  por  discípulo  á  Boerhave,  pero  disgustado  por 
el  poco  crédito  que  se  daba  á  su  aplicación  de  la 
mecánica  y  geometría  á  la  economía  animal,  dimitió 
su  cargo  en  1693,  pretextando  su  matrimonio  con 
Miss  Stevenson.  Sus  obras  no  carecen  de  originali¬ 
dad,  pero  en  sus  ataques  al  sistema  yatroquímico, 
entonces  en  boga  en  Europa,  fué  demasiado  lejos  é 
incurrió  en  el  error  de  creer  posible  sujetar  á  fórmulas 
matemáticas  el  funcionamiento  del  organismo.  En  el 
número  de  sus  escritos  figuran:  Solutio  problematit  de 
inventoribus  (1688),  Be  sangninis  circula í tone  ( 1693 ), 
De  theoria  tnorborum  oculi  (1693),  De  cnratione  fe- 
brium,  De  legibns  historias  natura  lis  (1696)  y  Dienten - 
ta  medicinae  physico-mathematica  (1717).  En  sus  ra¬ 
tos  de  ocio  cultivó  la  poesía  latina,  componiendo  una 
diatriba  en  forma  alegórica  contra  la  religión,  titu¬ 
lada  Epístola  Archimedis  ad  regem  Gelonem  Alboe 
Oraecae  reporta  ( Edimburgo,  1714),  la  comedia  satí¬ 
rica  The  A ssembly  (Londres,  1722)  y  poesías  en  la 
colección  Selecta  poemata  (1727).  Se  distinguió  por 
sus  ataques  á  la  secta  presbiteriana,  por  los  que  fué 
tildado  de  ateo.  Hay  dos  ediciones  de  sus  Opera 
omnia  (Venecia,  1793;  Leyden,  1797). 

PITCAIRNIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  bro- 
meliáceas,  pitcairnieas,  pitcairninas,  con  flores  gran¬ 
des  pero  estrechas,  zigomorfas  con  frecuencia  por 
torsión  unilateral,  cáliz  coriáceo,  pétalos  largos,  lin- 
gQiformes,  por  lo  común  con  dos  pequeñas  escami- 
tas  en  la  base,  filamentos  libres,  largos,  anteras 
lineales,  basifijas,  ovario  casi  ó  del  todo  súpero,  es¬ 
tilo  largo,  estigmas  arrollados  en  espiral,  muchos 
óvulos,  semillas  pequeñas,  planas,  por  lo  común 
con  apéndices  en  ambos  extremos  (excepto  en  la 
sección  Pepinia).  Son  hierbas  que  viven  en  grandes 
grupos,  por  lo  común  terrestres,  rara  vez  arbustos, 
por  lo  genera]  acaules,  á  menudo  con  renuevos  en 
la  base,  con  hojas  cortas,  atrofiadas,  espinosas,  en 
rosetas.  Las  hojas  son  estrechas,  lineales  ó  ensifor¬ 
mes,  rara  vez  oblongas,  delgadas  y  lacias,  á  menu¬ 
do  por  el  envés  con  escamas  blancas,  por  lo  común 
enteras:  en  la  base  á  menudo  estrechadas  en  pecíolo, 
espinosoaserradas,  ó  reducidas  á  espinas,  mas  rara 
vez  aserradas  en  la  punta.  Pedúnculo  hojoso,  con  las 
hojas  sucesivamente  transformadas  en  brácteas  y 
bracteíllas;  inflorescencia  en  racimo  sencillo  con 
brácteas  lanceoladas,  mas  rara  vez  panoja,  espiga  ó 
cabezuela  con  brácteas  grandes;  corola  roja,  amarilla 
ó  blanca. 

Comprende  unas  70  especies,  la  mayoría  de  flores 
muy  bonitas. 

PITCAIRNIBAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  bromeliáceas,  con  ovario  súpero 
ó  semiínfero,  fruto  cápsula,  hojas  por  lo  común  la¬ 
cias,  largas  y  estrechas,  polen  con  surco.  Género 
Pitcairnia .  C.  Mez  abarca  en  ellas  las  puyinas  y  na - 
viinas,  distinguiendo  las  pitcairninas  por  su  ovario 
semiínfero  y  las  semillas  aladas  ó  con  apéndice. 

PITCARANDITA.  f.  Mineral.  (Pitkaerandita 
ó  Pitk&r andita.)  Silicato  del  grupo  de  los  unfíboles. 
,  Variedad  de  Piralolita  ó  Pyr  alio  lita  (V.)  y  también 


108 


P1TCHAIÉVO  —  PITEAS 


variedad  de  Actinota  (V.).  Según  Groth,  es  un  pi- 
rozeno  descompuesto;  considérase  como  un  silicato 
anhidro  y  bastante  complicado  de  magnesio,  calcio 
y  hierro,  conteniendo  como  impurezas  el  sesquióxido 
de  aluminio  y  cierta  cantidad  de  agua  haciendo 
oficios  de  protóxido;  e9  isoraorfa  con  la  tremoíita, 
de  cuyo  mineral  se  diferencia  por  contener  de  12  á 
13  por  100  de  protóxido  de  hierro,  22  de  óxido  de 
magnesio  y  14  de  cal;  la  proporción  de  ácido  silícico 
varía  de  55  á  60  y  no  parece  contener  cantidades 
apreciables  de  sesquióxido  de  aluminio,  cristales  rao- 
noclínico8,  como  los  de  todos  los  anfiboles,  nunca 
están  determinados;  el  brillo  es  vitreo  y  el  color 
verde;  el  peso  específico  no  pasa  de  3,2  y  la  dureza 
entre  5  y  5,5.  Al  fuego  del  soplete,  sieudo  bastante 
enérgico,  se  funde  con  ligera  ebullición,  y  conviértese 
en  un  esmalte  de  color  agrisado;  con  el  bórax,  al 
fuego  de  reducción,  da  las  perlas  características  del 
hierro,  y  á  la  llama  oxidante  presenta  las  mismas 
relaciones  con  el  propio  reactivo.  Por  vía  húmeda 
es  iusoluble  en  los  más  enérgicos  ácidos  minerales. 
No  están  bien  determinados  los  yacimientos,  mas 
puede  asegurarse  que  el  mineral  no  se  halla  sino 
asociado  á  otros,  pertenecientes  al  mismo  género. 

Se  relaciona  este  mineral  con  la  arfvedsonita  ó 
actinita  sodífera,  la  cual  preséntase  en  masas  lami¬ 
nares  de  color  uegro  verdoso,  susceptibles  de  una 
sola  exfoliación  bajo  un  ángulo  de  123°  55';  no  está 
tampoco  lejos  de  la  crocidorita,  que  se  presenta  en 
forma  flexible  como  el  amianto,  de  color  azul  añil 
ó  gris  azulado,  y  que  se  considera  como  el  asbesto 
correspondiente  á  la  arfvedsonita,  ni  del  glaucófano, 
mineral  fibroso  ó  laminar  de  color  azul  más  obscuro 
que  el  de  la  distena  y  muy  policroico;  es  una  actinota 
aluminica  y  sódica  hallada  en  los  esquistos  antibéli¬ 
cos  en  la  isla  de  Syra,  en  la  Nueva  Caledonia  y 
Zermatt. 

PITCHAIÉVO.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Tamhov,  dist.  y  á  73  km.  NO.  de  Borisso- 
gliebsk,  en  las  fuentes  del  Iélan,  afl.  der.  del  Kho- 
per;  2,350  h. 

PíTCHaíbvo  ó  Prkobrajenskoié.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Tambov,  dist.  y  á  30  km.  SE. 
de  Morchnnsk,  en  la  confl.  del  Pitchaiéfka  con  el 
Kachma,  tributario  der.  del  Tzana.  afl.  izq .  del 
Mokcha;  6,880  h. 

PITCHÉOURY.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  á  66  kms.  SSO.  de  Arda- 
tof,  junto  al  Kcha  ó  Kissa,  afl.  izq.  del  Sura;  3,050 
habitantes.  Tintorerías:  molinos;  cardería  de  lana. 

PIT-CHIB.  Geog.  V.  Pi-tsie. 

PITCHKASSY  ó  N1KOLSKOIÉ.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Kazan,  dist.  y  á 
18  km.  ENE.  de  Spassk,  en  la  rib.  der.  del  AkhtaT. 
afl.  izq.  del  Kama;  1,720  h. 

PITCHORA.  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kutais,  tributario  del  lago  Paléostom;  nace  en  el 
Pequeño  Cáucaso,  en  el  monte  Toleb,  corre  hacia 
el  O.,  y  termina  en  los  pantanos  que  rodean  dicho 
lago.  Su  curso  es  de  110  kms.,  navegable  en  unos 
30.  El  cana]  Nedartiu  lo  pone  en  comunicación  con 
el  río  Rion. 

PITOHUGA  ó  IÉRZOFKA.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Saratov,  dist.  y  á  27  kms. 
NNE.  de  Tzaritzyn.  junto  al  Pitchuga.  en  su  con¬ 
fluencia  con  la  rib.  der.  del  Volga;  3,550  h. 

PITCHUJBNSKAÍA  ó  erasnogli- 
NOFKA.  Geog.  Estanitza  cosaca  de  Rusia,  en  el 
gobierno  de  Saratov,  dist.  de  Tzaritzyn,  junto  al 


Pitchuga,  á  6  kms.  NE.  de  la  pobl.  de  este  nombre, 
en  la  rib.  der.  del  Volga;  2,350  h. 

PITE.  m.  Moneda  francesa  antigua  que  valia  la 
cuarta  parte  de  un  dinero. 

Pite.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina,  mu¬ 
nicipio  de  Teo,  parr.  de  Santo  Tomás  de  Vilariño. 

Pite  ó  Pitre.  Geog.  Arr.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Boinas;  después  de  un  corto  curso,  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Larqui.  Su  nombre  procede  de  la  pa¬ 
labra  pythen ,  quemarse. 

PITBA.  Geog.  Río  de  Suecia,  en  la  prov.  de 
Norrbotten;  nace  en  el  lago  Pieskijauri,  sit.  en  la 
frontera  noruega,  dirigiéndose  hacia  el  SE.;  des¬ 
pués,  y  en  una  long.  de  40  kms.,  forma  una  ca  le¬ 
na  lacustre,  siendo  el  más  importante  de  sus  ensan¬ 
ches  el  Tjdggelvas,  sit.  á  453  m.  de  altura;  da 
luego  origen  á  una  serie  de  cascadas  de  40  y  45  m., 
yendo  á  desembocar  tras  la  formación  de  varios  re¬ 
mansos  en  el  golfo  de  Pitea.  Atraviesa  regiones  de¬ 
siertas  y  su  principal  tributario  es  el  Vistoa.  Su 
curso  es  de  340  kms. 

Pitea  ó  Pite.  Geog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ó 
Iftn  de  Norrbotten,  á  43  kms.  OSO.  de  Lulea, 
en  una  isla  que  en  otros  tiempos  se  llamó  H&g- 
gholm,  junto  á  la  desembocadura  del  Pitea-Elv,  en  el 
centro  de  un  archipiélago  costero  que  le  separa  del 
Báltico;  2,450  h*.  Como  todas  las  poblaciones  del 
Norte,  Pitea  es  poco  interesante;  sus  calles  son  rec¬ 
tas,  y  sus  edificios  de  piedra  y  de  madera,  estos  úl¬ 
timos  pintados  de  rojo.  Comercio  de  madera.  Pitea 
fué  fundada  en  1621,  é  incendiada  en  1666.  Proce¬ 
dióse  á  su  reconstrucción  seguidamente  en  un  nue¬ 
vo  emplazamiento.  En  1716  y  en  1721  fué  saquea¬ 
da  por  los  rusos. 

PITBADA.  f.  Arg.  Sonido  ó  toque  de  pito.  Si¬ 
nónimo  de  pitada,  voz  que  no  se  usa  en  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina. 

PITBA-BLF.  Geog.  Río  de  Suecia,  que  des.  en 
el  golfo  de  Botnia,  hacia  los  65°  25'  de  lat.  N., 
después  de  un  curso  de  180  millas. 

PITBAR,  v  n.  Peni  y  Chile.  Sonar  ó  tocar  el 
pito. 

Contra  na  piteáis,  fr.  fíg.  y  fam.  En  vano  pro¬ 
testáis.  os  quejáis,  pedís  auxilio. 

PITRAS.  f.  Zool.  (Pytheas  Topsen.)  Género  de 
esponjas  monaxónidas  de  la  familia  de  ios  desmacc- 
dónidos  ( Desmacedonidae  Ridley  et  Dendv).  Vive 
en  el  Atlántico. 

Piteas.  Biog.  Orador  ateniense  del  siglo  v  a.  de 
Jesucristo.  Más  que  por  sus  méritos,  es  conocido 
por  su  odio  contra  Demóstenes,  al  que  acusó  do 
haber  recibido  dones  de  Harpalo.  Después  de  la 
muerte  de  Alejandro  fué  condenado  á  una  multa 
que  no  pudo  pagar,  por  lo  que  huyó  de  su  patria  y 
entró  al  servicio  de  Antipáter.  Piteas  solía  decir 
de  Demóstenes,  que  sus  discursos  olían  á  aceite. 
Sólo  han  quedado  dos  extractos  de  sus  discursos, 
traducidos  al  latín  por  Rutilio  Lupo. 

Piteas.  Biog.  Navegante  y  astrónomo  de  la  pri¬ 
mera  mitud  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.,  el  primero  que 
surcó  los  mares  del  Norte,  n.  en  Marsella  hacia  el 
330  antes  de  la  era  cristiana,  partió  de  dicha  ciudad 
para  un  largo  viaje  de  circunnavegación.  Después 
de  pasar  por  las  columnas  de  Hércules,  tocó  en  Cá¬ 
diz,  dobló  la  península  de  Armórica  y  remontó  por 
el  N.  á  lo  largo  de  las  costas  de  Inglaterra  y  de  Es¬ 
cocia  hasta  la  isla  de  Tule  (probablemente  una  de  las 
islas  Shetlnnd).  Se  supone  que  una  segunda  expedi¬ 
ción  penetró  en  el  Báltico  por  el  Sund.  De  sus  via- 
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jes escribió  una  relación  en  griego  titulada  Del  Océa - 
«i.  de  la  que  sólo  so  conocen  algunos  fragmentos 
reproducidos  ó  citados  por  Estrabón,  Pliuio,  Hipar- 
coy  otros,  y  reunidos  modernamente  por  Schmeckel 
(Mereeburgo,  1848)  y  antes  por  Arewdson  (Upsala, 
1824).  Aunque  Polibio  y  Estrabón  tratan  de  fábulas 
muchas  de  sus  afirmaciones,  Plutarco,  Plinio  ó  Hi- 
pareo.  le  atribuyen  gran  número  de  descubrimientos 
astronómicos.  .Según  dichos  autores,  Piteas  fué  el 
primero  que  advirtió  la  relación  entre  las  fases  de  la 
luna  y  el  fenómeno  de  las  mareas,  descubrió  tam¬ 
bién  la  altura  del  sol  en  el  solsticio  de  verano,  fijó 
la  latitud  de  Marsella  y  reconoció  la  lev  fundamen¬ 
tal  para  la  determinación  de  la  situación  geográ¬ 
fica  de  los  lugares . 

Bibliogr.  Bessell.  Ueber  Pytheas  ron  Massilien 
(Gotinga,  1858);  Pulir,  De  Pythea  Massiliensi 
(Darmstadt,  1835);  Lalewel,  Pytheas  de  Mavseille  et 
hféographie  de  son  tenips  (París,  1836);  Müllenhoff, 
Lntsche  Altertnmskunde  (2.a  ed..  Berlín,  1890). 

PITECANTROPO.  (Pithecanthropus  erectas 
Dub.)  Pilos.  Es  el  nombre  científico  dado  por  Du¬ 
bois  á  un  antropoide  hipotético,  que  sería  la  transi¬ 
ción  del  mono  al  hombre,  y  al  cual  habrían  perte¬ 
necido  unos  restos  fósiles  hallados  por  dicho  señor 
«la  isla  de  Java.  Pudo  continuar  llamándose  como 
•1  principio  Anthropopithecas  erectas,  pero  este 
nombre  fué  cambiado  por  el  mismo  Dubois  por  el  de 
PithecaHthrepas  erectas:  ambos  tienen  el  mismo  sig¬ 
nificado.  esto  es,  el  hombre-mono  de  estación  ver¬ 
tical. 

Por  haber  sido  esta  hipótesis  objeto  de  largas 
discusiones  en  nuestros  días  por  parte  de  biólogos, 
nntropólogos  y  filósofos,  y  también  por  presentar 
«te  caso  un  ejemplo  notable  y  típico  de  la  manera 
singular  de  argüir  que  con  frecuencia  usan  los  trans- 
formistas  y  evolucionistas  para  probar  la  teoría  de 
h  descendencia ,  que  más  que  una  teoría  es  una 
mera  hipótesis;  es  conveniente  presentar  aquí  un 
resumen  de  lo  que  se  refiere  al  invento  é  hipótesis 
de  Dubois,  cuyo  valor  científico  tratándose  de  un 
tsunto  de  tanta  trascendencia,  como  el  origen  del 
¿ombre,  interesa  á  todo  el  mundo  conocer,  mavor- 
mente  cuando  viene  citándose  este  caso  en  obras  de 
vulgarización  científica,  como  una  demostración  del 
origen  símico  del  hombre. 

El  artículo  tendrá  tres  partes :  en  la  primera  se 
dará  cuenta  de  los  hechos  y  de  la  hipótesis  de  Du- 
tois;  en  la  segunda  se  mencionarán  las  diversas  opi¬ 
niones  acerca  del  particular,  y,  por  fin,  en  la  tercera 
•«expondrá  su  valor  científico  actual. 

I.  —  La  hipótesis 

hallazgo  qae  es  sa  fundamento 

El  doctor  Eugenio  Dubois,  médico  del  ejército  ho¬ 
landés  de  la  India,  recibió  del  gobernador  general  de 
las  Indias  Holandesas  el  encargo  de  hacer  investiga¬ 
ciones  paleon  tológicas  en  el  Archipiélago  Malayo. 
E'.i  ellas  logró  reunir  importantes  series  de  huecos  de 
ve:tebrados  terciarios  y  cuaternarios;  pero  principal¬ 
mente  uno  de  sus  hallazgos  le  pareció  de  excepcional 
importancia,  por  lo  cual  se  decidió  á  darlo  á  conocer 
*m  aguardar  la  publicación  de  los  otros  materiales 
teunidos,  y  así  lo  hizo  en  un  trabajo  especial  publi- 
í  .p*!  ^  rePartido  profusamente  á  expensas 

f.  °hierno  holandés.  El  terreno  donde  tuvo  lugar 
•  a  azgo,  que  por  el  autor  es  clasificado  de  pliocé- 
mco  superior  está  situado  en  el  interior  de  la  isla  de 
en  el  distrito  de  Ngawi,  residencia  de  Ma- 


dioen.  junto  á  la  granja  de  Trinil,  en  la  ribera  iz¬ 
quierda  del  río  Bengawan,  que  se  ha  excavado  en 
aquel  lugar  un  lecho  de  13  m.  de  profundidad,  de¬ 


jando  al  descubierto  los  estratos  de  la  barranca. 
Después  de  una  capa  superficial  de  tierra  vegetal, 
se  halla  un  grueso  yacimiento  de  fragmentos  de  lava 
arrastrados  por  el  río  y  depositados  sobre  la  llanura. 
Debajo  de  él  los  estratos  son  fosilífei  os  y  descansan 
sobre  margas  y  conglomerados  de  cantos  angulosos 
de  procedencia  marina,  como  puede  verse  represen¬ 
tado  en  la  figura  1,  tomada  del  opúsculo  del  padre 
J.  Ubach,  S.  J.,  El  origen  del  hombre  (Buenos  Ai¬ 
res,  1917). 

En  este  lugar,  el  doctor  Dubois,  en  Septiembre 
de  1891,  recogió  un  diente.  Un  mes  más  tarde,  á 
1  m.  de  distancia  del  sitio  en  que  había  tenido  lugar 
el  hallazgo,  y  á  la  misma  profundidad,  descubrió  un 
fragmento  de  cráneo.  Y,  por  fin,  en  Agosto  de  1892. 
á  15  m.  de  distancia  en  dirección  contraria  á  la  del 
río,  pudo  recoger  un  fémur.  Deseoso  de  encontrar 
otras  piezas  con  que  completar  el  esqueleto,  hizo 
practicar  durante  el  año  1893  nuevas  excavaciones 
por  todo  el  alrededor,  las  cuales  fueron  enteramente 
infructuosas.  A  tres  se  reducen,  pues,  los  restos  fó- 


Fio.  2 

Cubierta  craueal  vista  de  lado 


siles  hallados  por  Dubois  en  Trinil,  los  cuales  pue¬ 
den  verse  en  las  figuras  2.  3  y  4,  publicadas  por 
J.  Ranke  (Der  Mensch,  1912),  tomándolas  de  Bata- 
via,  1894 

2.  —  Interpretación  de  Dubois 

En  la  Memoria  que  antes  hemos  meucionado,  el 
médico  militar  holandés  estudia  las  tres  únicas  pie- 
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zas  que  posee  y  con  ligereza  inexcusable  decide,  no 
solamente  que  las  tres  habían  pertenecido  al  mismo 
individuo  zoológico,  sino  que,  además,  éste  debió 
ser  un  animal  intermedio  entre 
los  antropoidea  y  el  hombre, 
dotado  ya  de  marcha  bípeda 
como  éste,  según  lo  indica  el 
fémur,  pero  al  mismo  tiempo  de 
una  capacidad  craneal  inferior 
á  la  del  mismo,  si  bien  ya  muy 
superior  á  la  de  todos  los  an¬ 
tropoidea  conocidos. .  Con  esto 
creyó  Dubois  haber  dado  con  el 
eslabón  tan  buscado  por  trans- 
formistns  y  evolucionistas,  que 
uniría  el  hombre  actual  con  sus 
progenitores  hipotéticos  los  mo¬ 
nos.  «Es  de  sumo  interés  para 
la  ciencia,  decía  en  la  Memoria 
antes  mencionada,  el  que  por 
fin  se  hayan  encontrado  los  res¬ 
tos  de  un  ser,  que,  presentando 
los  caracteres  absolutamente  in¬ 
termediarios  entre  los  de  los  ti¬ 
pos  humanos  más  inferiores  y 
los  de  los  antropoidea,  viene  en 
parte  á  llenar  el  vacío  que  exis¬ 
tía  entre  el  hombre  y  el  mono.» 
Mas  Dubois  no  se  contentó  con 
lanzar  al  mundo  científico  por 
medio  de  la  prensa  su  mal  fun¬ 
dada  hipótesis,  sino  que  (según 
refiere  la  revista  Cosmos ),  á  pe¬ 
sar  de  la  escasez  de  datos  con  que  contaba,  no  sola¬ 
mente  se  atrevió  á  idear  la  reconstitución  de  ese  su 
ser  hipotético,  sino  que  llegó  á  presentar  en  la  ex¬ 
posición  de  París  una  reproducción  completa  del  Pi- 
thecanthropus  erectas,  con  su  talla,  musculatura,  co¬ 
lor  y  figura,  como  si  lo  hubiese  encontrado  vivo  en 
la  granja  de  Trini!. 

II.  — Crítica  de  la  hipótesis 
l  —  Diversas  opiniones 

No  todos  los  transformistas  acogieron  de  la  misma 
manera  la  conclusión  de  Dubois;  antes  bien,  muchos 
de  ellos  reconocieron  sinceramente  la  endeblez  de  su 
fundamento,  y  hombres  verdaderamente  eminentes 
y  por  otra  parte  nada  sospechosos  de  aversión  á  las 
ideas  transformistas  de  Dubois,  se  negaron  en  abso¬ 
luto  á  admitir  la  interpretación  arbitraria  de  éste. 

atribuyendo  los  res¬ 
tos  fósiles  solamente, 
ó  al  mono,  ó  al  hom¬ 
bre,  según  luego  ve¬ 
remos.  Tres  son. 
pues,  las  tendencias 
que  existen  entre  los 
principales  autores 
acerca  de  los  restos 
de  Trinil:  1.a  la  que 
podríamos  llamar  po¬ 
sición  crítico-escép¬ 
tica;  2.a  la  que  se 
inclina  á  tener  los  restos  como  pertenecientes  á  un 
mono,  y  3.a  la  que  los  atribuye  á  un  hombre.  Todas 
ellas,  como  se  ve,  son  contrarias  á  la  interpretación 
de  Dubois,  la  cual,  sin  embargo,  continúa  citándose 
como  un  hecho,  así  en  los  libros  de  texto  y  de  vul¬ 
garización  científica,  como  en  obras  de  consulta  tan 


notables  como  el  Dictionary  of  Philosophy  and  Psy- 
chology,  editado  por  J.  M.  Baldwin.  Por  esto  es 
conveniente  citar  aquí  algunos  autores  principales 
de  cada  una  de  estas  opiniones,  cuya  autoridad  en 
la  presente  materia  es  de  todos  reconocida,  y  cusa 
posición  en  este  caso  no  puede  en  manera  alguna 
atribuirse  á  prejuicios  filosóficos  ó  religiosos. 

A)  Posición  critico-escéptica.  En  Septiembre  de 
1895  Dubois  presentó  al  Congreso  Internacional  de 
Zoología  de  Leyden  los  restos  de  su  pitecántropo,  y 
después  de  haberse  discutido  ampliamente  sobre  los 
mismos  y  de  un  discurso  de  dos  horas  pronunciado 
por  el  inventor,  el  presidente  de  la  Asamblea,  que 
era  Virchow,  hizo  una  crítica  tan  cortés  como  funes¬ 
ta  para  las  conclusiones  que  había  sustentado  el 
orador  [V.  Pithecanthropus  erectas  an/dem  III  In¬ 
ternationa  leu  Zoologenkongress  « Natur  and  Offenba- 
rnng »,  LII,  109-112  (1896).  citado  por  Wasmann, 
la  Biología  e  la  Evolutione,  traducción  de  Gemelli, 
pág.  439].  El  célebre  antropólogo  manifestó  que  no 
se  había  demostrado  suficientemente  que  los  restos 
presentados  hubiesen  pertenecido  á  un  mismo  in¬ 
dividuo,  y  que  no  era  posible  decidir  si  este  indi¬ 
viduo  era  un  hombre  ó  un  mono,  concluyendo  que 
solamente  seria  posible  dar  un  juicio  definitivo  so¬ 
bre  la  posición  sistemática  de  este  ser,  cuando  se 
lograse  encontrar  un  esqueleto  completo  del  pitecán¬ 
tropo. 

«A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  tendenciosos  en  fa¬ 
vor  del  nuevo  hombre-mono,  añade  Wasmann  (1.  c.,  pá¬ 
gina  440),  la  crítica  de  Virchow  subsiste  todavía 
con  perfecta  razón.»  Lo  mismo  opina  el  eminente 
geólogo  Lapparent  {Les  sílex  taillés  et  íanciennete de 
l'homme .  págs.  19-55,  Bloud,  1907)  cuando  escribe 
á  propósito  de  los  restos  de  Trinil:  «Es  indudable¬ 
mente  un  fósil  muy  interesante,  pero  que  no  tiene 
la  significación  que  ha  querido  atribuírsele:  por  lo 
demás,  su  estado  fragmentario  deja  la  puerta  abierta 
á  las  discusiones.» 

Por  esto  son  muchos  los  autores  que  han  expre¬ 
sado  su  opinión  acerca  de  los  restos  fósiles  de  Trinil, 
decidiéndose  unos  por  su  origen  símico  y  dando  otros 
como  cierto  que  pertenecieron  á  un  hombre  como 
los  de  nuestros  tiempos;  pero  rechazando  todos  la 
interpretación  de  Dubois.  Veamos  el  testimonio  de 
algunos. 

B)  Autores  que  se  inclinan  á  tenerlos  por  restos 
de  un  mono.  El  profesor  Ricardo  Hertwig  en  la 
6.a  edición  de  su  Lehrbuch  der  Zoologie,  pág.  6, 
1903  (citado  per  Wasmann.  o.  c.,  pág.  441),  es¬ 
cribe:  prevalece  la  opinión  de  que  aquellos  frag¬ 
mentos  de  esqueleto  pertenecieron  á  una  raza  de  mo¬ 
nos  en  el  presente  extinguida,  la  cual  presentaba 
como  caracteres  especiales  una  magnitud  enorme  de 
cuerpo  y  una  desmesurada  capacidad  de  cráneo  y, 
por  consiguiente,  un  cerebro  relativamente  muy 
grande.  Desde  este  punto  de  vista  ninguno  de  los 
antropoides  actualmente  vivientes  sería  igual  al  Pi¬ 
thecanthropus.  A  los  mismos  resultados  llegó  tam¬ 
bién  Macnamara  (Kraniologischer  Betoeis  für  die 
Stellung  des  Menschen  in  der  Natur  sArchiv.  f.  An - 
thropologie» ,  XXVIII,  349-360),  por  medio  de  in¬ 
vestigaciones  comparativas  entre  el  cráneo  del  chim¬ 
pancé  y  la  cubierta  craneal  de  Java.  Las  diferencias 
entre  ambos  pueden  verse  en  la  adjunta  figura  tra¬ 
zada  por  Macnamara,  en  la  que  las  curvas  IV  y  V 
representan  el  perfil  de  dichos  cráneos.  La  dife¬ 
rencia  parece  consistir  únicamente  en  la  magnitud 
(6g.  5). 
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Otro*  profesores  como  Schwalbs,  Klaatsch  y  otros 
tntropólogoa,  no  quieren  aceptar  la  interpretación 
de  DaboÍ9,  porque,  aunque  admiten  que  por  razón 
de  aiguDos  caracteres  deberían  ser  los  restos  de  un 
animal  intermedio  entre  el  mono  y  el  hombre,  con 
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L  Comparación  de  la  curva  sagital  media 

*  trazada  con  el  diógrafo  de  Lisaauer 

I.  Del  trineo  de  nn  Inglés  a  oto  al.  —  II.  Del  eráneo 
d«  nn  anstrali&uo  actual.  —  III.  Del  erineo  de  Nean¬ 
derthal— IV.  Del  cráneo  d*»l  Pithecanthropue.—Y .  Del 
cráueo  de  uu  chimpancé 

todo  descubren  en  ellos  muchos  otros  opuestos  que 
Ira  obligan  ó  colocarlo  entre  los  monos  inferiores  y 
ios  superiores  del  tiempo  presente.  Además,  consi¬ 
deran  este  ser  como  perteneciente  á  una  rama  lateral 
del  tronco  originario  de  los  monos,  que,  por  razón 
del  fenómeno  llamado  de  convergencia,  se  acercarla 
en  algunos  puntos  al  hombre.  Por  lo  tanto,  el  pite¬ 
cántropo  no  pertenecería  ó  la  serie  filogenética  del 
hombre,  sino  á  la  de  los  monos  de  nuestros  días. 
Esta  solución  evidentemente  es  incompatible  con  el 
fin  para  el  cual  hablase  inventado  el  pitecántropo; 
éste  deja  de  ser  ya  el  ansiado  puente,  tan  buscado 
por  los  transformistas,  para  poder  salvar  el  abismo 
que  media  entre  el  más  perfecto  de  los  animales  co¬ 
nocidos  y  el  más  imperfecto  de  los  hombres. 

Pero  aunque  la  morfología  comparada  no  bastase 
pan  negar  ai  pitecántropo  fantástico  de  Dubois  el 
honor  de  haber  sido  uno  de  los  antecesores  del  hom¬ 
bre,  todavía  la  Paleontología  y  la  Geología  nos  obli* 
f  guian  á  hacer  lo  mismo.  En  efecto:  las  investiga¬ 
ciones  practicadas  por  varios  geólogos  en  los  terre¬ 
óos  de  Trinil  dan  ya  como  cierto  que  el  terreno  en 
i  que  se  hallaron  los  restos  no  es  tan  antiguo  como 
creía  Dubois.  que  lo  tenia  por  pliocénico  superior. 
Y  Mi,  Volz,  examinando  las  condiciones  geológicas 
del  lugar,  concluye  que  los  fósiles  encontrados  ya¬ 
cían  en  el  dilnvium  medio,  y  por  eso  cree  que  el  pi¬ 
tecántropo  representa  una  tentativa  sin  resultado  de 
ls  naturaleza  para  elevarse  de  los  simios  al  hombre, 
•in  que, por  ello  pueda  decirse  que  sea  un  progenitor 
del  hombre  (Frank,  Zeitung,  17  de  Diciembre  de 
1907,  citado  porGutberlet,  L'  Uomo ,  t.I,  pág.  364, 
traducción  italiana  de  Gemelli).  Pero,  sobre  todo,  lo 
reciente  del  terreno  se  prueba  por  los  muchos  fósi¬ 
les  recogidos  por  la  expedición  científica  que,  pre¬ 
ndida  por  la  señora  Selenita  y  organizada  por  el 
Instituto  Académico  de  Berlín  y  la  Academia  de  Ba- 
T,era,  tenia  el  encargo  de  hacer  nuevas  investigacio¬ 
nes  en  los  estratos  de  Trinil.  J.  Schuster  examinó 
los  numerosos  restos  de  plantas  traídos  por  la  expe- 
íción,  y  publicó  los  resultados  de  su  estudio  en  las 
Actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
en  1^09.  Pues  bien,  las  54  especies  y  las 
4  familias  que  fueron  el  resultado  de  su  clasifica¬ 


ción,  son  todas  vivientes  en  nuestros  días.  De  donde 
este  naturalista  saca  la  consecuencia  que  pertenecen 
al  dilutium  (Gutberlet,  ob.  cit.,  pág.  363). 

Si,  pues,  los  restos  atribuidos  al  pitecántropo  son 
contemporáneos  del  hombre,  el  pitecántropo  no  es 
un  antecesor  del  hombre.  Por  esto  tal  vez  ha  preva¬ 
lecido  últimamente  la  opinión  que  algunos  emitieron 
ya  desde  el  principio,  según  la  cual.  los  fósiles  de 
Trinil  serían  restos  de  un  hombre.  Indiquemos  ya 
los  autores  que  la  patrocinan. 

C)  Autores  que  creen  ser  restos  de  un  hombre. 
Esta  opinión,  en  nuestros  dias,  tiene  todas  las  garan¬ 
tías  de  certeza  que  la  ciencia  puede  dar,  tratándose 
de  un  asunto  en  el  que  tan  pocos  datos  se  tienen. 
Esta  es  la  opinión  sostenida  por  Pablo  Combes  ya  en 
1900  como  la  más  autorizada,  citando  en  favor  de 
ella  los  nombres  de  W.  Turner,  J.  J.  Cunningham, 
A.  Keith,  R.  Lydekker,  Matschie.  Topinard,  Ru- 
dolf  Martin  y  E.  Houzé,  á  los  cuales  puede  añadirse 
Nehring,  Sin  Pithecanthropus  aehnlicher  Sch&del,  ..., 
Anthropologie  (pág.  63,  1896),  y  el  doctor  Amoldo 
Brass,  cuyo  trabajo  aduciremos  más  adelante.  Lo 
mismo  opina  también  el  padre  Pujiula,  S.  J.,  al  ex¬ 
poner  el  trabajo  de  este  autor  (V.  Ibérica ,  núm.  59). 

La  única  dificultad  que  se  oponía  á  esta  interpre¬ 
tación  la  ofrecía  la  cubierta  craneana,  en  la  cual 
principalmente  se  apoyaba  la  interpretación  de  Du¬ 
bois.  Por  lo  que  se  refiere  al  diente  no  había  razón 
alguna  para  no  tenerlo  por  humano,  yaque  no  es 
más  voluminoso  que  los  dientes  humanos  cuaterna¬ 
rios  hallados  en  Spy,  y  la  divergencia  entre  las  raí¬ 
ces  ha  sido  encontrada  también  en  otros  ejemplares; 
fuera  de  que  su  superficie  de  trituración  es  perfecta¬ 
mente  humana.  Manouvrier.  autor  que  acepta  la  hi¬ 
pótesis  de  Dubois,  en  el  XII  Congreso  internacional 
de  Antropología  y  Arqueología  prehistóricas,  tenido 
en  París  del  20  al  25  de  Agosto  de  1900,  reprende, 
con  todo,  la  reconstrucción  exngerada  que  aquél  hizo 
de  la  mandíbula  del  pitecántropo,  la  cual,  á  su  jui¬ 
cio,  debe  ser  menos  símica,  confirmando  su  opinión 
con  el  descubrimiento  reciente  de  otro  diente  y  de 
un  fragmento  de  mandíbula,  que  él  menciona  y  no 
se  encuentra  en  ningún  otro  autor  (V.  Cosmos,  tomo 
44,  pá¿.  3). 

Asimismo  el  fémur,  como  se  reconoció  general¬ 
mente  ya  desde  el  principio,  en  su  forma  y  en  sus 
dimensiones  presenta  todos  los  caracteres  de  un  fé¬ 
mur  humano,  y  anatómicos  de  la  talla  de  Virchow 
lo  consideraron  «como  un  fémur  común  pertenecien¬ 
te  á  un  hombre  sifilítico»  (V.  Pervinquiére,  Le  Pi - 
thecanthrope  et  V Homme  fossile  de  la  Chapelle-anx - 
Saints,  en  la  Revue  Scientijlque ,  t.  39,  1909),  pu¬ 
diéndose  por  lo  menos  atribuir  sus  particularidades 
y  anomalías  á  una  causa  teratogénica  ó  patológica, 
sea  la  que  fuere. 

Por  fin,  ¿la  cubierta  craneana  ofrece  alguna  di¬ 
ficultad  seria  que  se  oponga  á  esta  interpretación? 
Parece  que  no.  En  efecto,  como  dice  Combes  (1.  c.) 
las  conclusiones  de  Dubois  descansan  en  superposi¬ 
ciones  arbitrarias  y  fantásticas.  Dubois  superponía 
los  perfiles  craneanos  del  Pithecanthropus,  del  Hylo - 
bates  agilis ,  del  Hylobates  syndactilus  y  el  de  un 
europeo.  Aun  admitiendo  que  la  orientación  de  es¬ 
tos  diversos  perfiles  sea  posible,  es  evidente  que  el 
médico  holandés  escogió  los  contornos  favorables 
á  su  tesis  para  llegar  á  la  conclusión  de  que  el  crá¬ 
neo  del  Pithecanthropus  presentaba  los  caracteres 
intermedios  entre  los  de  los  gibbones  y  los  de  un 
hombre  europeo.  ¿Por  qué,  pregunta  Combes,  se 
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guardó  muy  bien  de  tomar  como  tipo  humano  de 
comparación  mi  cráneo  de  australiano  ó  un  cráneo 
cuaternario?  Esto  es  precisamente  lo  que  han  hecho 
los  autores  que  patrocinan  esta  manera  de  ver  que 
estamos  exponiendo,  llegando  á  rebultados  entera¬ 
mente  opuestos  á  los  de  Duhois.  De  estos  estudios 
resulta  que  «el  diámetro  anteroposterior,  según  es¬ 
cribe  el  padre  Ubach,  S.  J.  (o.  e.),  comprendien¬ 
do  los  gruesos  arcos  supraorhitarios  y  la  acentuada 
prominencia  occipital,  mide  182  mm.  y  el  diámetro 
transversal,  136.  Siendo  el  Indice  craneal  74,  el 
cráneo  es  dolicocéfalo».  Por  lo  que  se  refiere  al  diá¬ 
metro  frontal,  escribe  Combes  (l.  a.  c.)  que  «es  el 
mismo  que  el  de  dos  jóvenes  javaneses  modernos  pu¬ 
blicado  en  los  Crauifi  Bthnica ,  de  Quatrefages  y 
Hamy,  diámetro  que  siendo  de  88  min.  resulta  ser 
superior  eu  8  á  los 
de  ciertos  cráneos 
del  inteligente  pue¬ 
blo  de  París,  se¬ 
gún  la  expresión 
de  Brocá». 

En  cuanto  á  la 
capacidad  craneal, 
es  muy  difícil  apre¬ 
ciarla  por  no  teuer 
suficientes  datos 
para  juzgar  de  su 
orientación.  «Se¬ 
gún  rreo,  dijo  Vir- 
c  h  o w  ( K o rre *// an¬ 
den  zhla t/ü r  A  u  th  ro- 
poi»gie.m .  Relación 
del  Congreso  de  los 
Antropólogos,  te¬ 
nido  en  Ulma  en 
1892,  citado  por 
Gutberlet),  nadie 
puede  absoluta¬ 
mente  descubrir  el 
aspecto  que  tendría 
la  parte  inferior 
que  estaba  unida  á 
la  cubierta  cranea¬ 
na,  así  como  tam¬ 
poco  de  la  parte  in¬ 
ferior  de  un  cráneo 
puede  uno  llegar  á 
formarse  una  idea 
segura  de  la  superior.»  Dubois,  con  todo,  intere- 
aado  en  rebajarla  lo  inás  posible,  la  valuó  una  vez 
en  900  cm.3,  otra  vez  en  1,000.  La  capacidad,  bien 
ó  mal  valuada,  dice  el  padre  Ubach,  tomándolo  de 
Keith  ( A  ntiqnity  of  man ,  pág.  270),  es  inferior  á  la 
media  de  las  razas  actuales  (casi  1,400  cm.3).  Pero 
si  atendernos  á  que  la  del  orangután  es  solamente 
de  395  cm.8  y  la  mayor  bailada  en  los  otros  antro¬ 
poidea  500.  habiendo  sido  muy  raro  el  caso  de  600, 
veremos  que  no  hay  suficiente  razón  para  sospechar, 
como  algunos  al  principio,  que  la  cubierta  craneana 
de  Java  hubiese  sido  de  un  gibbón  de  talla  colosal, 
cuya  especie  estuviese  ya  extinguida.  Ni  siquiera  nos 
veremos  precisados  á  pensar  con  Manouvrier,  que 
perteneció  á  un  salvaje  microcéfalo,  pues  William 
Turner  midió  la  capacidad  craneal  de  24  mujeres 
australianas  y  halló  un  promedio  de  1,116  cm.*.  dos 
de  ellas  nó  alcanzaron  1,000  y  una  ni  tan  sólo  930. 

Pero  los  argumentos  aducidos  por  los  diversos 
autores  en  favor  de  la  procedencia  humana  de  los 


huesos  de  T rinil ,  llegan  casi  á  producir  la  certeza 
si  además  se  atiende  á  la  corrección  que  de  la  arbi¬ 
traria  construcción  de  Dubois  ha  hecbo  recientemen¬ 
te  el  célebre  alemán  doctor  Amoldo  Brass,  el  mis¬ 
mo  que  tan  brillantemente  demostró  la  falta  (le  pro¬ 
bidad  científica  del  fanático  Hnerkel  probándole  la 
falsificación  de  figuras  (V.  el  articulo  Hakckkl).  El 
doctor  Brass,  eu  su  obra  Znr  Abstammuug  des  Ment - 
riten.  Das  Menschen f  Proble m  /,  publicada  en  Leip¬ 
zig  en  1914,  presenta  una  construcción  racional  j 
verdaderamente  científica,  tomando  como  fundamen¬ 
to  las  relaciones  anatómicas  de  la  cubierta  craneal 
con  los  demás  huesos  del  cráneo  y  de  la  cara.  La 
reconstrucción  de  Dubois  daba  lugar  á  un  ser  tan 
híbrido  como  hipotético,  y  á  una  cabeza  tan  irreal 
como  la  señalada  con  el  núm.  4  en  la  figura  6;  en 


cambio,  de  la  del  doctor  Brass  resulta  la  forma  per¬ 
fectamente  humana  señalada  con  el  núm.  5,  eu  la 
que  desaparecen  todas  las  contradicciones  cronoló¬ 
gicas.  anatómicas  y  paleontológicas  de  las  otras  opi¬ 
niones,  principalmente  de  la  que  admite  el  pitecán¬ 
tropo,  y  todo  recibe  una  explicación  obvia  y  satis¬ 
factoria.  Señalada  con  el  núm.  1  se  ve  en  la  figura  la 
calavera  del  gibbón  cuyas  mandíbulas  se  parecen  tan 
poco  á  las  del  hombre  como  su  cubierta  craneal  á  la 
del  mismo  hombre  y  á  la  de  Trinil,  según  puede 
apreciarse  en  el  núm.  2.  donde  se  representan  en  su 
tamaño  relativo,  siendo  la  menor  la  del  gibbón  y  la 
mayor  la  de  Trinil.  I*as  letras  Lt  indican  en  ambas 
la  línea  de  inserción  de  los  músculos  masticndores,  la 
cual  cae  arriba  en  el  gibbón.  y  ni  lado  en  la  cubier¬ 
ta  craneal  de  Trinil.  Esto  mismo  puede  verse  en  el 
núm.  3  que  representa  la  calavera  del  gibbón  vista 
por  encima  y  en  su  tamaño  relativo  respecto-de  la 
del  hombre,  que  se  representa  en  el  núm.  5.  La  re¬ 
construcción  de  Dubois  indicada  en  el  núm.  4  pro— 


Fio.  6 

Comparación  de  le  cubierta  craneal  de  Trinil  con  la  det  gibbón,  la  reconstrucción  del 
doctor  Dubois,  y  la  del  doctor  Brass  tomada  del  libro  aute»  mencionado,  página  134 
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Mnta  dos  defectos  muy  notables,  como  son,  la  mala 
combinación  de  loe  músculos  masticadores  con  enor¬ 
mes  mandíbulas,  por  más  que  los  coloque  en  realidad 
eo  8Q  lugar  debido,  y  luego  el  olvido  de  la  región 
escamosa  del  temporal  OT .  Brasa  corrige  estos  de¬ 
fectos;  deja  la  linea  de  inserción  de  los  músculos 
masticadores  allí  donde  acertadamente  la  puso  Du- 
l»ois,  pero  modifica  las  mandíbulas  enormes  y  bes¬ 
tiales  que  inconsecuentemente  le  atribuye  (ya  que 
los  músculos  correspondientes  á  dicha  linea  de  in¬ 
serción  no  serían  capaces  de  moverlas),  sin  que  por 
esto  deje  de  favorecer  su  parte  animal,  haciéndolas 
aún  un  poco  mayores;  da  también  el  lugar  corres¬ 
pondiente  á  la  región  escamosa  del  temporal  señalada 
con  las  letras  OT\  y  de  todo  ello  resulta  la  forma 
{jumaca  del  núm.  5.  cAsí  se  explica,  escribe  el  pa¬ 
dre  Pujiula  (Ibérica,  núm.  59,  El  mono  de  fransi- 
ciú h  ó  el  tPithecanlhropus  erectas»  de  Dnbois),  que 
los  huesos  deTrinil  no  cuadren,  por  un  lado,  á  nin¬ 
gún  simio  conocido,  y  por  otro,  puedan  ser  contem- 
f  perineos  del  hombre  cuaternario,  como  que  en  rea¬ 
lidad  de  verdad  no  son  sino  de  un  hombre  de  esta 
época.» 

111.  —  Valor  científico  actual  del  pitecántropo 
1 .  —  Lo  qne  hay  de  cierto 
De  lo  dicho  hasta  aquí  parece  puede  concluirse 
que  la  última  de  las  opiniones  expuestas  que  atribu- 
ve  los  restos  hallados  por  Dubois  en  Java  á  un  hom¬ 
bre,  ostenta  en  nuestros  días  argumentos  tan  pode¬ 
rosos  en  su  favor,  que  la  hacen  notablemente  más 
probable  que  la  anterior,  según  la  cual  dichoB  restos 
serian  de  un  mono  de  raza  actualmente  extinguida. 
Esto  no  obstante,  creemos  que  esta  mayor  probabi¬ 
lidad  no  llega  todavía  á  la  certeza,  puesto  que  los 
ditos  con  que  contamos  son  tan  insuficientes  todavía 
pira  ello;  y  ¿  pesar  de  todas  las  conjeturas  más  ó 
meaos  bien  fuudadas,  creemos  que,  tratándose  de 
decidir  entre  estas  dos  opiniones,  tienen  todavía 
todo  su  vigor  las  palabras  que  pronunció  Virchow 
en  el  Congreso  de  Leyden  ante  los  restos  del  hipo¬ 
tético  pitecántropo,  las  cuales  hemos  citado  ante¬ 
riormente  al  exponer  la  posición  que  hemos  llamado 
crtticoescéptica.  Lo  único  que  aparece  como  cierto 
í  ei  que  no  hay  necesidad  alguna  de  recurrir  á  la 
hipótesis  de  un  ser  intermedio  entre  el  mono  y  el 
bombre,  para  dar  razón  suficiente  y  explicación  ra- 
riooal  de  los  restos  fósiles  de  Trinil;  y  como  lo  mismo 
7  aun  con  mayor  razón  puede  decirse  de  los  otros 
que,  con  el  mismo  fin,  aducen  los  transformistas, 
como  por  ejemplo,  los  cráneos  de  Neanderthal,  de 
La  Chapelle-aux-Saints,  de  Spy;  y  las  mandíbulas 
da  Heidelberg  y  de  Bañólas  (V.  acerca  de  esta  últi- 
na  lo  que  se  escribe  en  Ibérica,  núms.  109  y  110); 
resulta  que  hasta  el  presente  no  se  ha  podido  dar 
todavía  con  argumento  alguno  positivo  que  convenza 
d«l  origen  símico  del  hombre.  Esta  conclusión  no 
puede  ser  rebatida  más  que  con  presentar  restos  au¬ 
ténticos  del  hombre-mono,  como  se  encuentran  de 
l«  otras  especies  de  animales;  y  estos  restos  hasta 
h  fecha  no  se  han  presentado  todavía.  Así  lo  confie- 
**  uri  paleontólogo  tan  eminente  como  el  profesor 
^  Branco,  director  del  Instituto  de  Geología  y  de 
Pileonto logia  de  la  Universidad  de  Berlín,  en  el 
discurso  ile  clausura  del  quinto  Congreso  Interna¬ 
tional  de  Zoología,  tenido  en  Berlín  el  18  de  Agosto 
o  1901,  ante  un  gran  número  de  eminentes  natu- 
^  istas  que  se  reunieron  allí  de  todas  las  partes  del 
®ondo.  Las  conclusiones  de  este  discurso  son  de 
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una  importancia  extraordinaria  para  esta  cuestión, 
ya  que  dicho  profesor  por  sus  prejuicios  filosóficos 
profesa  el  transformismo  en  el  hombre,  si  bien  esto 
no  le  impide  manifestar  que  de  la  paleontología,  que 
es  su  especialidad,  no  puede  deducirse  argumento 
alguno  en  favor  de  sus  ideas.  He  aquí  sus  palabras 
tal  como  las  trae  el  padre  Wasmann  en  su  libro  Die 
moderno  Biologie  (pág.  487):  «El  hombre  aparece 
sobre  la  tierra  como  una  especie  nueva,  no  como  una 
derivación  de  especies  anteriores.  Mientras  que  la 
mayor  parte  de  los  mamíferos  cuentan  con  una  larga 
sucesión  de  antepasados  fósiles  en  la  edad  terciaria, 
el  hombre  aparece  de  súbito  en  el  diluvintn,  y  sus 
antepasados  terciarios  nos  son  desconocidos.  Los 
vestigios  de  la  actividad  que  se  creía  haber  sido 
descubiertos  en  el  terciario,  son  de  una  naturaleza 
muy  dudosa.  El  hombre  del  diluvio  aparece  ya  como 
un  perfecto  homo  sapiens ;  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  ese  tiempo  poseían  un  cráneo  del  que 
cualquiera  de  nosotros  podría  estar  orgulloso.  ¿Cuál 
es,  pues,  el  antecesor  del  hombre?  La  contestación 
es  la  siguiente:  la  Pnleontología  no  conoce  los  ante¬ 
cesores  del  hombre.» 

2.  —  Una  objeción 

Contra  esta  aserción  solemne  del  célebre  paleon¬ 
tólogo  alemán,  podrían  alegarse  los  hallazgos  y  atre¬ 
vidas  aserciones  del  doctor  Florentino  Aineghino, 
director  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  cuyos 
trabajos  se  mencionan  profusamente  en  esta  misma 
Enciclopedia  en  el  artículo  Pampeano  (t.  XLI),  y 
por  lo  que  se  refiere  al  origen  del  hombre  han  sido 
objeto  de  las  más  severas  críticas.  Como  recientísi- 
mamente  se  ha  venido  afirmando  como  verdad  cien¬ 
tífica  y  definitiva,  principalmente  en  la  República 
Argentina,  que  en  los  subsuelos  terciarios  de  este 
país  había  hallado  aquel  sabio  naturalista,  no  preci¬ 
samente  el  pitecántropo,  sino  los  antecesores  del 
mismo,  que  lo  serían  también  del  bombre  actual, 
conviene  exponer  aquí  brevemente  el  fundamento  de 
tales  aserciones  y  el  juicio  que  lian  merecido  de  las 
corporaciones  científicas  y  de  los  sabios  especialis¬ 
tas  actuales.  Ameghino  antes  de  bailar  resto  alguno 
había  sintetizado  la  filogenia  del  hombro  en  la  for¬ 
ma  que  indica  la  figura  7  ( Le  Diprothomo  pía t ensis , 
Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  se¬ 
rie  III,  t.  XII,  pág.  206): 

El  pitecántropo  pertenecería  á  una  rama  colateral 
del  hombre,  y  ambos  procederían  del  triprothomo,. 
del  tetraprothomo,  etc.  Ni  el  mismo  Ameghino  al 
construir  este  árbol  genealógico  del  hombre  y  del 
pitecántropo,  ni  la  ciencia  tenia  noticia  de  resto  algu¬ 
no  perteneciente  á  los  seres  cuyos  extraños  nombres 
se  leen  en  el  cuadro  precedente,  basta  que  dicho 
doctor  tuvo  la  suerte  de  encontrar  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  algunos  que  atribuyó  al  tetrapro¬ 
thomo,  al  diprothomo  y  al  homo  pampaens.  Nada, 
pues,  conoce  la  ciencia  de  los  clenialites,  ni  de  los 
pitheculites,  ni  de  los  homúnculos,  ni  de  los  ánthro- 
pops,  ni  de  los  homínidas,  ni  del  triprothomo,  que 
fiaría  paso  á  la  derivación  del  pitecántropo.  Dejando, 
pues,  de  considerar  los  restos  que  se  atribuyen  al 
homo  pampaeus  y  al  diprothomo,  que  no  tienen  más 
que  una  relación  indirecta  con  el  pitecántropo,  que 
es  objeto  de  este  artículo,  consideremos  únicamente 
aquí  los  que  Ameghino  atribuye  al  tetraprothomo 
predecesor  de  aquél.  Estos  se  reducen  á  dos,  es  á  sa¬ 
ber:  á  un  atlas  y  á  un  fémur  hallados  en  Monte  Her¬ 
moso  á  unos  6¡)  kms.  al  NE.  de  Bahía  Blanca.  El 
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fémur  no  presenta  nada  de  particular,  y  el  atlas  ó 
sea  la  primera  vértebra  cervical  sobre  la  cual  gira 
el  cráneo,  puede  verse  en  la  figura  8. 

Ameghino,  con  mucha  menor  razón  que  Dubois, 
atribuye  ambos  huesos  á  un  mismo  ser  cuyos  carac¬ 
teres  describe  minuciosamente  y  con  una  riqueza  de 
pormenores  que  dejan,  muy  atrás  á  los  del  pitecántro¬ 
po.  Valen,  pues,  contra  Ameghino  las  críticas  que 
se  han  hecho  de  la  manera  de  proceder  de  Dubois 
en  general. 

Especialmente  urgen  en  este  caso  los  argumentos 
que  se  oponen  á  que  sean  atribuidas  á  un  ser  de  una 
misma  especie  las  dos  piezas.  Porque,  como  escribe 
el  padre  Ubach  ( El  origen  del  hombre ,  pág.  32): 
«Nadie  conoce  el  situs  de  donde  fueron  extraídas: 
sólo  se  sabe  que  atlas  y  fémur  se  encontraron  en  la 
barranca  de  Monte  Hermoso,  pero  seguramente  no 
estaban  juntos,  pues  fueron  hallados  en  distinta 
época,  el  fémur  por  el  señor  Carlos  Ameghino  y  el 
atlas  por  el  señor  Pozzi.  Además,  el  atlas  permane¬ 
ció  olvidado  entre  los  objetos  del  museo  durante  lar¬ 
go  tiempo,  según  Ameghino;  durante  largos  años, 
dice  Lehmann-Nitsche .  Y  no  sabiéndose  el  situs 


por  descartado  el  fémur,  que,  según  la  opinión  gene¬ 
ral,  no  puede  considerarse  como  de  un  antecesor  hu¬ 
mano,  sino  que  perteneció  á  un  mamífero  carnicero. 
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que  ocupaba  ni  de  qué  profundidad  fué  extraído,  no 
hay  motivo  para  referirlo  á  una  época  inverosímil.» 
Hablando  en  particular  de  cada  pieza,  puede  darse 


Fig.  8 

Atlas  atribuido  al  Tetraprothomo,  visto  en  su  norma 
craneal,  canda!,  ventral  y  doioal 

que  Kaith  ( Antiquitg  of  Man,  pág.  339)  dice  ser 
un  carnívoro  del  género  Felis,  del  tamaño  de  un 
puma.  El  mismo  Ameghino  ante  el  parecer  contrario 
de  tantos,  admitió  la  posibilidad  de  haberse  engaña- 
Anihrouo-  do  (La  diproth.plat., 

morphidae  Anales  del  Museo  de 

Buenos  Aires,  se¬ 
rie  III,  t.  XII,  pá¬ 
gina  125).  Por  lo  que  se 
refiere  al  atlas  hay  que 
decir  que  es  perfecta¬ 
mente  humano.  Alegá¬ 
base  en  contra  que  la 
vértebra  es  particular¬ 
mente  pequeña,  que  su 
arco  posterior  era  exce¬ 
sivamente  espeso,  que  el 
contorno  de  las  facetas  articu¬ 
lares  eran  el  de  un  ovoide  irregular 
x  más  bien  corto  que  Inrgo,  etc.,  etc.; 
pero  Stolyhwo,  director  del  Laboratorio  de 
Antropología  de  la  Sociedad  Científica  de  Var- 
80via,  habiéndose  hecho  cargo  de  estas  particu¬ 
laridades,  juzgó  habían  sido  apreciadas  á  la  lige¬ 
ra,  por  no  haberlas  comparado  con  un  número  su¬ 
ficiente  de  ejemplares.  Y  habiendo  él  mismo  em¬ 
prendido  la  tarea  de  establecer  una  comparación  con 
una  serie  algo  numerosa,  encontró  un  atlas  con  el 
arco  posterior  aun  más  espeso  y  con  un  contorna 
de  las  facetas  articulares  superiores  formando  un 
ovoide  irregular  todavía  más  ancho.  Así  lo  escribe 
el  padre  Ubach  en  el  folleto  antes  citado.  En  este 
opúsculo,  así  como  también  en  varios  artículos  pu¬ 
blicados  recientemente  por  el  padre  José  María  Blan¬ 
co,  S.  J.,  en  la  revista  Estudios .  de  Buenos  Aires, 
en  Julio  de  1917,  y  en  su  obra  La  evolución  antro¬ 
pológica  y  Ameghino,  encontrará  el  lector  brillante¬ 
mente  expuestos  muchos  otros  argumentos  v  autori¬ 
dades  de  los  principales  antropólogos  actuales,  con¬ 
tra  las  fantasías  mal  fundadas  de  Ameghino.  Pueden 
consultarse  también  los  artículos  que  sobre  el  mérito 
y  la  nacionalidad  de  Ameghino  se  publicaron  en  El 
Pueblo,  diario  de  Buenos  Aires,  y  luego  en  folleto 
aparte,  anónimo,  pero  muy  bien  documentado,  con 
el  título  La  nacionalidad  y  la  obra  de  Ameghino 
(2.a  ed.,  Buenos  Aires,  1917). 

Aquí  aduciremos  solamente  el  fallo  del  Congreso 
Internacional  Científico  de  1910,  celebrado  durante 
el  centenario  argentino.  En  esta  solemne  ocasión,  el 
Gobierno  de  la  América  del  Norte,  quiso  resolver 
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definitivamente  el  problema  suscitado  por  los  hallnz- 
£os  é  interpretaciones  de  Ameghino,  y  con  este  fin, 
encargó  á  uno  de  los  mejores  geólogos  y  otro  de  los 
mejores  paleontólogos  de  los  Estados  Unidos,  á  los 
doctores  Bailev  Willia  y  Alesv  Hrdlitza,  que  hicieran 
un  estudio  prolijo  y  definitivo  de  la  cuestión.  Llega¬ 
ron  estos  señores  á  la  República  Argentina  como 
uno  ó  dos  meses  antes  de  la  celebración  del  Congre¬ 
so  científico,  y  recorrieron  punto  por  punto,  y  por 
cierto  acompañados  por  el  mismo  doctor  Ameghino, 
todos  los  lugares  donde  se  habían  encontrado  los  fó¬ 
siles,  principalmente  los  restos  humanos,  á  fin  de 
conocer  perfectamente  y  de  visn  todo  lo  referente  á 
los  hallazgos  que  sirvieron  de  base  á  la  teoría.  Pues 
bien,  el  iuforme  de  estos  señores  fué  fatal  para  la 
teoría  de  Ameghino,  ya  que  afirma  rotundamente 
que  no  solamente  no  hay  vestigios  humanos  de  la 
época  terciaria,  sino  que  ni  siquiera  los  hubo  de  la 
c¡i;>ter naria  inferior;  que  es  muy  dudoso  los  baya  del 
cuaternario  medio,  y  que  la  mayor  parte  de  los  res¬ 
tos  humanos  alegados  pertenecen  al  cuaternario  su¬ 
perior,  es  decir,  á  los  terrenos  que  en  Geología  se 
llenan  recientes,  por  más  que  éstos,  como  es  sabi¬ 
do.  cuentan  muchos  miles  de  años. 

De  los  resultados  de  aquel  Congreso,  tan  fatal  para 
los  teorías  de  Ameghino,  se  hicieron  eco  los  antro¬ 
pólogos  todos  del  mundo,  quienes  han  sabido  juzgar 
rectamente  de  la  obra  de  Ameghino.  Para  no  mul¬ 
tiplicar  los  testimonios  bastará  citar  las  palabras  que 
desde  Londres  escribe  Keith  en  su  obra  antes  citada, 
The  antiqnity  of  Man  (pág.  289):  «Ciertos  defectos, 
dice,  echan  á  perder  todos  los  escritos  científicos  de 
Ameghino:  una  falta  de  precisión  y  de  detalle  y  par- 
t  alármente  una  tendencia  decidida  á  exagerar  la 
tuigüedad  de  todos  los  estratos  geológicos.» 

Nada  valen,  pues,  los  hallazgos  de  la  República 
Argentina  para  reforzar  en  lo  más  mínimo  la  hipó¬ 
tesis  de  la  existencia  pasada  del  pitecántropo,  que 
continúa  siendo  tan  arbitraria  y  apriorística  como 
antes  y  como  todas  las  que  se  han  fantaseado  para 
explicar  el  pretendido  origen  simio  del  hombre. 

3.  —  La  última  palabra  sobre  el  pitecántropo 

No  puede  terminarse  este  artículo  sin  hacerse 
mención  de  la  reciente  obra  de  Marcelino  Boule  Les 
komaiís  f os  siles  (Masson,  París,  1921).  Es  Boule 
profesor  de  paleontología  del  Museo  Nacional  de 
Historia  Natural,  de  París,  y  por  la  especialidad  de 
sus  investigaciones  sobre  mamíferos  fósiles,  por  la 
ocasión  qne  ha  tenido  de  que  pasaran  por  sus  ma¬ 
no*  los  fósiles  humanos  más  notables,  y  por  su  car¬ 
go  de  director  de  la  revista  V Anthropologie ,  es, 
probablemente,  el  hombre  que  posee  más  datos  po¬ 
sitivos  acerca  de  estas  materias,  si  bien  sus  inter¬ 
pretaciones  van  algunas  veces  más  allá  de  lo  que 
ello*  permiten,  llegando  á  conclusiones  que  la  Filo¬ 
sofía  debe  rechazar  como  erróneas  é  infundadas.  En 
su  monumental  obra,  que  contiene  239  figuras  y 
consta  de  I— XI  y  486  páginas,  además  de  varias 
indicaciones  esparcidas  por  todo  el  libro,  dedica  un 
capitulo  entero  al  pitecántropo,  en  el  que  resume  en 
17  páginas  cuanto  acerca  de  él  se  sabe  en  la  actua¬ 
lidad.  sin  añadir  ningún  otro  hallazgo  distinto  délos 
mencionados  y  descritos  en  este  artículo,  que  no 
son  más  que  los  fósiles  de  Trinil  descubiertos  por 
Dubois.  Aduciremos,  pues,  solamente  la  opinión  de 
Boule.  extractando  sus  mismas  palabras  con  la  ma¬ 
yor  :¡t]elidad.  Expuestos  los  hechos,  escribe  lo  si¬ 
guiente  en  la  página  10  l:  «Tales  son  los  hechos. 


Si  no  tuviésemos  más  que  el  cráneo  y  los  dientes, 
diríamos  que  estamos  en  presencia  de  un  mono;  si 
no  tuviésemos  más  que  el  fémur  diríamos  que  se 
trata  de  un  hombre.  De  los  dos  grandes  caracteres 
humanos,  cerebro  grande  y  estación  recta,  el  último 
habría  sido  adquirido  aquí  completamente  antes  que 
el  primero.  Duckwort  ha  hecho  observar  que  esto 
no  está  conforme  con  el  desarrollo  ontogénico  del 
hombre.  Ofrécese,  pues,  en  primer  lugar  este  inte¬ 
resante  problema:  la  cubierta  craneana,  los  dientes 
y  el  fémur,  hallados  separadamente,  á  distancias  é 
intervalos  de  tiempo  más  ó  menos  considerables 
¿han  pertenecido  al  mismo  ser?  Dubois  cree  po¬ 
derlo  afirmar.»  Indica  luego  sus  razones,  y  añade: 
«Son  éstas  buenas  razones  ciertamente,  pero  no  son 
en  manera  alguna  razones  decisivas.  Esto  es  y  será 
todavía  por  mucho  tiempo  un  punto  dudoso,  hasta  el 
momento  en  que  nuevas  excavaciones  más  afortuna¬ 
das  nos  pongan  en  posesión  de  restos  menos  incom¬ 
pletos  y  encontrados  en  conexión.  El  descubrimiento 
efectuado  más  recientemente  en  Piltdown  (Inglate¬ 
rra),  de  una  mandíbula  de  chimpancé  juntamente 
con  un  cráneo  de  hombre,  no  se  hizo  para  disminuir 
la  ineertidumbre  que  existe  sobre  la  homogeneidad 
de  los  hallazgos  de  Trinil.»  Habla  á  continuación  de 
las  tentativas  de  reconstitución,  que  califica  de  par 
trop  hypothetiqnes ,  de  demasiado  hipotéticas,  y  se 
maravilla  de  Jas  fantasías  de  Dubois,  que  presentó 
una  reproducción  plástica  y  pintada  del  pitecántropo 
en  estado  de  vida,  en  la  Exposición  Universal  de 
1900.  El  autor,  con  todo,  no  conoce  la  reconstruc¬ 
ción  y  el  estudio  del  doctor  Brass  que  hemos  expues¬ 
to  anteriormente,  á  quien  no  cita  en  todo  el  libro. 
Por  esto  tal  vez  se  inclina  á  la  opinión  de  los  que 
creen  ser  restos  de  un  gibbón  más  desarrollado  que 
los  actuales.  De  todos  modos  niega  que  el  pitecán¬ 
tropo  sea  un  antecesor  directo  del  hombre,  sea  cual 
fuere  la  semejanza  que  presente  respecto  de  éste, 
porque,  como  escribe  muy  atinadamente  (pág.  106): 
«semejanza,  no  siempre  quiere  decir  descendencia. 
De  que  el  pitecántropo  sea  por  la  suma  de  sus  ca¬ 
racteres  conocidos,  la  cual,  por  lo  demáR,  es  muy  en¬ 
deble,  un  intermediario  morfológico  entre  los  grandes 
monos  y  el  hombre,  no  se  sigue  en  manera  alguna 
necesariamente  que  sea  menester  considerarlo  como 
un  intermediario  genealógico .  Y  esta  distinción  no  es, 
como  algunos  han  pretendido,  una  cuestión  de  pala¬ 
bras.  Para  pronunciarse  con  conocimiento  de  causa 
sobre  sus  relaciones  genealógicas  reales,  sería  pre¬ 
ciso  poseer  al  menos  el  cráneo  completo  y  la  mandí¬ 
bula  del  pitecántropo».  Como  ve  el  lector,  las  aser¬ 
ciones  del  sabio  paleontólogo  están  enteramente  de 
acuerdo  con  lo  que  hemos  expuesto  anteriormente, 
como  lo  están  también  las  que  se  refieren  á  la  obra 
de  Ameghino.  á  la  que  califica  mucho  más  duramen¬ 
te  de  lo  que  lo  hayamos  podido  hacer  nosotros  en 
este  artículo,  principalmente  eu  la  última  parte  del 
último  capitulo.  Esto  no  obstante,  el  autor,  dando 
por  cierto  el  transformismo  en  el  hombre,  que  ea 
precisamente  lo  que  se  debería  demostrar,  admite  el 
pitecántropo  como  perteneciente  á  una  rama  lateral 
de  los  antecesores  del  hombre.  ¿Con  qué  fundamen¬ 
tos?  Con  los  mismos  de  Ameghino  y  demás  transfor- 
mistas,  que  en  esto  proceden  absolutamente  á  prfori , 
porque  comienzan  por  dar  como  cierta  la  evolución. 

4.  —  Conclusión 

Por  lo  tanto,  las  palabras  que  ha  ya  muchos  años 
pronunció  Virchow  sobre  esta  clase  de  argumentos 
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en  favor  del  transformismo,  continúan  en  nuestros 
dias  teniendo  el  mismo  valor  que  el  día  que  se  dije¬ 
ron.  Las  aduciremos  para  terminar,  va  que  son  de 
un  admirador  de  Darwin,  decidido  partidario  de  la 
evolución,  y  nada  sospechoso  de  esiar  influido  por 
creencias  religiosas,  pues  fué  patrocinador  y  pro¬ 
motor  acérrimo  del  Kulturhampf.  Nadie  como  él 
tiene  el  derecho  de  que  bus  palabras  sean  aceptadas 
por  sus  correligionarios,  puesto  que  además  de  ser 
desinteresadas  é  imparciales,  es,  según  todos,  una 
autoridad  de  primer  orden  en  el  campo  de  la  Antro¬ 
pología.  Fueron  proferidas  al  terminar  una  confe¬ 
rencia  que  pronunció  en  Wiesbaden  en  1887  en 
una  reunión  de  naturalistas  {Tagelblatt  der  60.  Ver- 
sammlung  deutscher  Naturforscher  und  Aeróte,  nú¬ 
mero  6,  cit.  por  Gutberlet,  L'Üomo ,  vol.  I,  pági¬ 
na  311)  y  aunque  son  ya  algo  antiguas,  todavía 
conservan  todo  su  valor,  dado  el  juicio  que  le  me¬ 
reció  la  hipótesis  de  Dubois,  y  que  hemos  aducido 
anteriormente.  Contienen  la  confesión  más  ingenua 
del  carácter  puramente  hipotético  del  transformismo, 
especialmente  del  transformismo  aplicado  al  hom¬ 
bre.  «Yo  puedo  saludar  con  simpatía,  dice,  y  apo¬ 
yar  con  gusto  una  hipótesis  científlca  antes  que  sea 
demostrada  por  los  hechos,  pero  no  puedo  hacerme 
partidario  de  ella  mientras  falten  pruebas  suficien- 
tes.  Ni  basta  para  ello  la  circunstancia  de  no  haber 
por  el  momento  otra  hipótesis  buena  y  decisiva  para 
la  explicación  de  ciertos  campos  de  la  naturaleza; 
ya  que  casos  ha  habido  en  que  una  hipótesis  que 
parecía  excelente,  hubo  de  abandonarse  por  haberse 
demostrado  que  era  errónea.  Recuerdo  solamente  el 
movimiento  del  sol,  el  ñogisto,  la  epigénesis  de  se¬ 
res  y  de  células  vivientes.  Estas  hipótesis  parecie¬ 
ron  á  los  hombres  de  sus  tiempos  no  menos  obvias 
de  lo  que  los  transformistas  de  nuestros  días  en¬ 
cuentran  sus  árboles  genealógicos.  Por  ahora  estos 
árboles  genealógicos  son  trabajos  absolutamente  es¬ 
peculativos.  El  que  nos  enseñe  á  producir  por  el 
tratamiento  de  un  bacilo  un  mucenoide.  habrá  hecho 
más  que  todos  los  heraldos  juntos  del  árbol  genea¬ 
lógico  del  hombre.» 

«En  presencia  de  la  actitud  reservada  de  un  an¬ 
tropólogo  como  Virchow,  añade  Gutberlet  (1.  c.), 
las  afirmaciones  llenas  de  seguridad  de  ciertos  zoólo¬ 
gos  y  botánicos,  que  desprecian  como  á  un  reaccio¬ 
nario  enemigo  de  la  ciencia  á  todo  el  que  no  admite 
que  el  hombre  desciende  del  mono,  deben  ser  cali¬ 
ficadas  de  insolente  presunción.»  Esto  no  obstante, 
estas  afirmaciones  petulantes  y  absolutamente  des¬ 
tituidas  de  sólido  fundamento,  continuarán  mientras 
haya  hombres  dedicados  al  estudio  de  la  Naturaleza, 
que  se  empeñen  en  prescindir  de  un  Dios  personal 
y  Creador. 

El  transformismo  es  como  un  postulado  necesario 
de  la  ciencia  atea,  con  el  cual  logra  ésta,  no  evitar, 
pero  sí  alejar  algún  tanto  la  solución  al  problema 
del  origen  de  los  seres  que  nos  rodean,  y  principal¬ 
mente  del  hombre,  que  es  la  única  posible  y  cierta: 
la  de  un  Dios  personal,  infinitamente  poderoso  y  sa¬ 
bio,  Creador  del  mundo,  tal  como  á  una  nos  lo  de¬ 
muestran  la  razón  y  la  fe. 

PITECIA,  m.  Zool.  Género  de  monos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cébidos  y  tribu  de  los  pitecinos,  con  la 
calavera  alta  y  abovedada,  incisivos  inferiores  más 
largos,  caninos  grandes,  gruesos  y  cónicos;  molares 
pequeños,  cuerpo  rechoncho,  pelaje  largo  y  flojo  y 
en  la  cabeza  bonitamente  peinado  con  raya,  patillas 
y  sotabarba  abundantes.  I 


P.  satanas  es  negro,  con  la  sotabarba  muy  larga  y 
dirigida  hacia  delante;  el  dorso  es  de  color  de  he¬ 
rrumbre  y  los  jóvenes  pardo  agrisados.  Largura  de 
40  á  55  cm.  Es  extremadamente  irascible.  Lo  largo 
de  su  sotabarba  le  obliga  á  beber  con  el  hueco  de  la 
mano  cuando  no  se  cree  observado,  según  cuentan 
los  naturales;  pero  Tschudi  no  consiguió  comprobar¬ 
lo  en  un  prisionero.  V.  lám.  Mono,  VI,  fig.  3. 

El  P.  lencocephala  es  negro,  pero  con  la  parte  an¬ 
terior  de  la  cabeza,  menos  el  medio  de  la  frente, 
blanquecina,  como  las  patillas,  y  apenas  tiene  sota¬ 
barba.  Las  hembras  son  más  parduscas,  con  las  pun¬ 
tas  de  los  pelos  amarillos  en  el  dorso  y  costados.  Es 
más  aficionado  á  las  breñas. 

P .  hirsuta,  llamado parahnacn,  es  casi  de  1  m.eú 
total,  con  pelo  de  hasta  12  cm.  de  largo,  encorvado 
á  manera  del  del  oso,  negro,  salpicado  de  gris,  en  la 
cabeza  de  color  de  roña,  en  la  cara  interna  de  los 
muslos  blanco  rojizo;  patillas  cortas  y  erizadas,  gri¬ 
ses;  palmas  y  plantas  pardoamarillentas.  Es  fácil  de 
domesticar  y  bastante  manso,  pero  muy  delicado. 
V.  lám.  Mono,  VI.  fig.  4. 

PITECINOS.  m.  pl.  Zool .  Tribu  de  monos  de 
la  familia  de  los  cébidos  con  el  lóbulo  posterior  del 
cerebro  ensanchado  y  extendido  más  allá  del  cere¬ 
belo;  incisivos  inclinados  por  delante  y  los  unos  ha- 
|  cia  los  otros;  hioides  mediano;  cola  delgada  y  muy 
|  pelosa,  más  corta  que  el  cuerpo,  no  prehensil.  Unico 
género  Pithecia ,  cuya  área  de  dispersión  se  limita  á 
la  parte  septentrional  de  la  América  del  Sur,  y  son 
animales  crepusculares  ó  más  propiamente  noctur¬ 
nos,  fáciles  de  domesticar,  pero  á  menudo  malhumo¬ 
rados,  de  día  tristes  y  perezosos.  Los  sakis  suelen 
vivir  lejos  de  los  otros  monos,  en  las  espesuras  de 
las  riberas;  cuando  caen  heridos,  sus  lamentos  se 
parecen  mucho  á  los  de  un  niño  de  teta. 

PITECISIflO.  (Etim. —  Del  gr.  pithehos,  mono.) 
ra.  Parecido  teratológico  del  hombre  con  el  mono. 

PITECISTO.  m.  Paleont.  ( Pithecistes  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  artrodáctilos,  familia  de  los 
oreodóntidos,  subfamilia  de  los  oreodontinos,  del 
que  se  ha  encontrado  fósil  una  mandíbula  inferior 
muy  corta,  no  existiendo  más  que  un  solo  incisivo 
por  lado;  canino  muy  robusto,  el  premolar  anterior 
falta,  el  segundo  premolar  sigue  inmediatamente  ni 
canino  y  es  muy  corto  como  los  dos  premolares  si¬ 
guientes.  Se  conoce  fósil  solamente  del  miocénico 
superior  (piso  de  Deep.  River),  en  Montana  de  la 
América  del  Norte,  siendo  la  especie  el  Pithecistes 
brevifacies  Cope. 

PITECO.  m.  Zool.  El  género  Pithecns  de  Rei- 
chenbach  (1862)  no  es  de  confundir  con  el  de  Cuvier 
y  Geoffroy,  sino  que  es  sinónimo  del  Macaca  de  La- 
cépéde  (1799)  ó  Simia  de  Linneo  (1758),  Inutts  de 
Geoffroy  (1812),  Macacas  de  Desmarest  (1820)  en 
parte,  Magas  de  Lesson  (1827)  en  parte,  y  no  com¬ 
prende  más  que  una  especie,  que  es  Macaca  sglva- 
mts ,  M.  lunas  Lac.  é  Jnuus  ecaudatus  Geoff.  (V.  el 
grabado  del  articulo  Macaco  y  lám.  Mono,  IV, 
fig.  5),  ó  sea  la  mona  de  Gibraltar  y  Tetuán.  Se  ha 
dado  á  veces  el  nombre  de  pitecos  á  todo  el  orden 
de  los  monos.  Geoffroy  lo  aplicó  al  orangután. 

En  las  monas  el  hocico  es  prominente  y  redon¬ 
deado;  tienen  dos  abazones  ó  bolsas  internas  en  co¬ 
municación  con  la  boca  para  guardar  la  comida;  la 
cola  es  rudimentaria,  un  simple  abultamiento  oculto 
en  el  pelaje;  el  tercer  molar  tiene  cinco  cúspides,  la 
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última  dividida  en  tres  por  dos  pequeños  surcos; 
los  colmillos  sou  grandes,  sobre  todo  en  los  machos; 
pulgar  anterior  corto.  El  pelaje  es  largo,  áspero  y 
abundante,  patillas  más  suaves  y  encrespadas;  cara 
casi  desnuda  y  muy  arrugada.  El  color  es  de  ocre, 
algo  entremezclado  con  negruzco  por  las  puntas  en  el 
vertic9  y  hombros,  el  lomo  más  pálido,  costados  y 
brazos  algo  más  grises,  patas  de  un  gris  sucio  por 
fuera,  algo  crema  por  dentro;  manos  y  pies  muy  ve¬ 
lludos  por  fuera:  pelos  escasos  de  un  blanco  sucio 
en  la  garganta,  pecho  y  vientre;  en  las  patillas  hay 
oua  inancha  negruzca  y  sobre  el  ángulo  externo  del 
ojo  otra  blancoamarillenta;  de  color  de  carne  la  cara, 
orejas,  palmas  y  plantas,  aunque  en  aquéllas  con  pe- 
litos  amarilloGegruzcos;  pelos  tiesos  negros  más  arri¬ 
ba  de  los  ojos;  iris  de  color  de  avellana,  nalgas  son¬ 
rosadas.  Tamaño,  62  cm.;  alzada  45  á  50;  pie,  17, 
y  oreja,  5. 

Viven  en  el  N.  de  Africa  y  el  peñón  de  Gibraltar. 
Trouessart  considera  estas  últimas  como  residuo  de 
lasque  en  el  período  pliocénico  vivían  en  gran  parte 
de  Europa.  En  Africa  forma  grandes  bandadas,  di¬ 
rigidas  por  un  macho  viejo;  gesticula  mucho,  rechi¬ 
na  los  dientes,  arruga  la  frente  repetidas  veces;  come 
insectos  y  gusanos,  que  busca  bajo  las  piedras, 
echando  á  rodar  éstas  por  la  pendiente;  á  los  escor¬ 
piones  les  arranca  primero  el  dardo  antes  de  comer¬ 
los;  andan  bien  y  trepan  no  con  tanta  agilidad  como 
otms  monos;  aunque  disimuladas  y  traidoras,  son 
cariñosas  con  quien  las  trata  bien  y  con  perritos  ó 
gn  titos. 

PITECOCTENIO.  m.  Bot.  El  género  Pithe- 
cocteuium  Mart.,  de  la  familia  de  las  bignoniáceas  y 
tribu  de  las  bignonieas,  se  distingue  por  sus  zarci- 
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líos  filiformes,  á  veces  terminados  en  discos  adhesi¬ 
vos.  muy  rara  vez  ausentes,  nunca  arqueados  en 
gancho,  hojas  compuestas  de  dos  ó  tres  folíolas,  más 
4  menudo  sencillas,  flores  con  disco,  corola  con  pre¬ 


floración  empizarrada,  cáliz  no  muy  inflado,  sencillo, 
truncado  ó  dentado,  rara  vez  lobulado,  lóbulos  nun¬ 
ca  alesnados,  coriáceos,  tomentosos  al  exterior,  sin 
glándulas,  corola  embudada  ó  acampanadoembuda- 
da,  con  tubo  corto  y  no  muy  bilabiada,  no  formando 
saco  hacia  delante,  coriácea,  muy  fuerte,  á  menudo 
encorvada  casi  en  ángulo  recto;  ramas  angulosas 
con  rayas  claras  formadas  de  células  mecánicas; 
grande  y  ancho,  áspero  como  lima;  brácteas  y  brac- 
teíllas  pequeñas  y  caedizas;  estambres  incluidos;  ta¬ 
bique  del  fruto  permanente,  con  márgenes  ensan¬ 
chadas.  Son  bejucos  con  zarcillos  trífidos,  á  menudo 
tomentosos  grises,  á  menudo  con  puntos  translúci¬ 
dos;  flores  vistosas,  blancas,  en  racimos  ó  panojas 
terminales. 

Comprende  20  especies  extendidas  entre  el  Brasil 
y  Méjico,  aunque  algunas  quizá  no  correspondan  en 
realidad  á  este  género.  P.  echinatum  K.  Sch.  y  P - 
Aubletii  Splitg.,  tiene  gran  difusión;  P .  dolichoides 
es  muy  tomentoso;  P.  (rlaziovii  tiene  panojas  estre¬ 
chamente  piramidales  y  de  muy  buen  olor;  P.  cguan- 
choides  D.  C.,  P.  clematidenm  Gris,  y  Anemopaegma 
clematidenm  Gris.,  de  la  Argentina,  tienen  hojas  pe¬ 
queñas  y  frutos  también  pequeños;  P.  hexagonum  es 
el  bejuco  perdicero.  Las  valvas  del  fruto  del  P .  mn- 
ricatnm .  llamado  peine  de  mico  en  la  tierra  caliente 
del  Pacífico,  les  sirve  á  los  niños  en  sus  juegos  con 
los  nombres  de  cucharilla,  petaquilla  y  bateíta. 

PITECOLOBIO.  m.  Bot.  El  género  Pithecolo- 
bium  Mart.,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  sub¬ 
familia  de  las  mimosoideas,  tribu  de  las  ingueas,  se 
distingue  por  sus  hojas  bipinadas,  á  veces  con  dos 
ó  tres  folíolas  ó  una,  un  estilo,  valvas  de  la  legum¬ 
bre  inseparables  de  las  suturas  en  la  dehiscencia,  la 
legumbre  gruesa,  comprimida,  coriácea  ó  algo  car¬ 
nosa,  enrollada,  arqueada  ó  casi  recta,  indehiscente 
ó  que  se  abre  con  valvas  arrolladas,  á  veces  lomen- 
to  ó  sea  articulada  en  segmentos  monospermos.  Son 
arbustos  ó  árboles,  la  mayoría  inermes,  pero  más  á 
menudo  con  estípulas  espinosas,  flores  blancas  ó  ro¬ 
sadas,  en  cabezuelas  ó  espigas  aisladas,  axilares  ó 
reunidas  en  la  punta  de  las  ramas  formando  racimo 
ó  fascículo. 

Comprende  unas  110  especies  de  la  América  tro¬ 
pical  y  Asia,  y  algunas  de  Africa  y  Australia. 

En  la  sección  Unguis  cati ,  con  la  mayoría  de  las 
estípulas  espinosas,  hojas  con  dos  ó  tres  folíolas  en 
cada  segmento,  legumbre,  por  lo  común, en  caracol, 
y  valvas  que  se  arrollan,  semillas  con  arilo.  P.  dul¬ 
ce  tiene  frutos  dulces  y  sabrosos  y  la  corteza  sirve 
para  curtir;  P.  unguis  cati,  por  su  corteza,  y  P .  cir- 
cinale ,  por  sus  hojas,  son  estimadas  en  medicina,  y 
In  primera,  por  su  madera  dura,  siendo  ambas  anti¬ 
llanas. 

En  la  sección  Clypearia  inerme,  con  hojas  de  uno 
ó  pocos  pares  de  folíolas  grandes  en  cada  segmento, 
cabezuelas  en  panoja,  legumbre  semejante  á  las  an¬ 
teriores  y  semillas  sin  arilo:  se  incluyeu  23  especies 
de  Asia  y  Australia. 

En  la  sección  Avaremotemo ,  inermes,  con  varios 
pares  de  folíolas  en  cada  segmento,  cabezuelas  ais¬ 
ladas,  axilares  ó  en  racimo  corto,  legumbre  y  semi¬ 
lla  como  en  la  sección  anterior:  se  iucluyen  20  es¬ 
pecies  americanas.  P.  avaremotemo,  del  Brasil,  tiene 
corteza  amarga  y  medicinal. 

En  la  sección  Samanea,  de  árboles  y  arbustos 
inermes  (/\  umbellatum,  de  la  India,  hace  excep¬ 
ción),  hojas  con  segmentos  de  uno  á  varios  pares  de 
folíolas,  cabezuelas  axilares,  fasciculadas  ó  apanoja- 
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das  6  corimbosas,  legumbre  plana  ó  casi  cilindrica, 
coriácea,  carnosa  ó  membranosa,  indehiscente  y  con 
valvas  que  no  se  arrollan,  á  veces  lomentácea;  se 
incluyen  28  espftcies,  casi  todas  americanas.  P.Jlli - 
cifolium,  de  las  Antillas  y  América  Central,  da 
buena  madera.  P.  saman ,  de  Méjico  y  hasta  el  Bra¬ 
sil,  legumbres  carnosas,  utilizadas  como  forraje. 

En  la  sección  Ortholobium  las  estipulas  son  espi¬ 
nosas,  la  legumbre  plana,  recta,  con  valvas  delga¬ 
das  v  no  arrollables.  P.  albicans,  de  Méjico 

En  la  sección  Caulanthon,  de  plantas  inermes,  las 
folíolas  son  grandes  y  las  flores  aglomeradas  en  nu¬ 
dos  sin  hojas,  legumbre  tiesa,  coriácea.  Comprende 
16  especies. 

En  la  sección  Chloroleucon,  de  arbustos  espinosos, 
con  segmentos  de  cinco  á  muchos  pares  de  folíolas 
en  cada  hoja,  folíolas  pequeñas,  cabezuelas  axilares, 
Mores  esbeltas,  tubulosas,  legumbre  plana,  coriácea 
ó  algo  carnosa,  recta  ó  arqueada,  apenas  dehiscente; 
se  incluyen  seis  especies.  Las  legumbres  machaca¬ 
das  del  P .  parbi/olinm,  de  las  Antillas  'y  N.  de  la 
América  del  Sur,  algarrobillas ,  dan  un  hermoso  tinte 
anaranjado. 

FITBC08ERIS.  m.  Bol.  El  género  Pithecose- 
ris  Mart.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  vernonieas,  subtribu  de  las  licnoforinas,  se. dis¬ 
tingue  por  su  corola  profundamente  quinquéflda,  es¬ 
tilo  profundamente  bífido,  involucro  de  muchas  brác- 
teas  en  espiral,  las  externas  más  cortas,  hojas  pi- 
natífídas,  no  decurrentes,  gloraérulos  terminales, 
largamente  pedunculados  ó  en  panoja,  aquenios  de 
dos  formas.  Son  hierbas  de  gran  porte,  con  hojas 
grandes,  cabezuelas  en  glomérulo  esférico,  oblongo 
ó  aovado,  unos  aquenios  lampiños,  con  vilano  de 
cerdas  bastante  iguales  y  muy  caedizas,  otros  más 
cortos,  con  pelos  blandos,  vilano  de  dos  verticilos,  de 
cerdas  el  interno  y  de  escamas  el  externo. 

La  única  especie,  P.  paco nrino ides,  es  del  N.  del 
Brasil. 

PITECUSA.  Qeog.  Isla  antigua  del  golfo  de 
Nápoles,  á  cuyos  habitantes,  según  la  fábula,  trans¬ 
formó  Júpiter  en  monos.  En  la  actualidad  lleva  el 
nombre  de  Ischia.  ||  Nombre  de  tres  islas  pequeñas 
de  Africa,  donde  los  monos  vivían  familiarmente  con 
los  hombres,  según  Diodoro  de  Sicilia. 

PITECIAS.  (Etim.  —  Del  lat.  pithoegia  ó  del 
gr.  pysoígia.)  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  se  celebraban 
en  Atenas  en  honor  de  Baco.  Constituían  el  primer 
día  de  las  antesterias,  y  eti  ellas  se  abrían  los  tone¬ 
les  que  contenían  el  vino  nuevo  para  beber  de  él. 

PITEOLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Florencia,  circondario  y  á  16  kms.  NO.  de 
Pistoya,  junto  á  una  montaña  inmediata  al  Lima, 
afl.  izq.  del  Serchio,  tributario  del  mar  de  Liguria; 
380  h.  (3.200  con  el  mu».). 

PITEIDA.  Mil.  Nombre  patronímico  de  Etra, 
hija  de  Piteo. 

PITEIRA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Carballino,  parr.  de  San  Miguel  de  Piteira. 

Piteira.  Geog.  V.  San  Miguel  de  Piteira. 

Piteira.  Geog.  Isla  del  Brasil,  sit.  en  el  río  To- 
cuntins.  Junto  á  su  extremo  meridional  se  confunden 
las  aguas  de  los  canales  Capitary-quara  é  Inferno. 

PITEE  BEAUVAL  (Juan,"  señor  de).  Biog. 
Actor  francés,  m.  en  1709.  De  no  haber  casado  con 
Juana  de  Bourguiguon  hubiese  permanecido  ignora¬ 
do  toda  su  vida,  pero  gracias  á  esta  circunstancia 
entró  á  formar  parte  de  la  compañía  de  Moliére,  y 
el  célebre  escritor,  vieudo  eu  él  algunas  condiciones, 


le  confió  papeles  de  ingenuo  y  gracioso,  en  los  que 
bien  pronto  se  distinguió.  Después  de  una  larga 
carrera  escénica  se  retiró. 

PITEEIA.  m.  Ornil.  (Py Celia  amandava.)  Gé¬ 
nero  de  pájaros  de  la  familia  de  los  fringílidos,  for¬ 
mado  á  expensas  del  Fringilla,  y  que  tiene  por  tipo 
la  especie  llamada  por  los  franceses  beau  margues,  y 
por  los  ingleses  waxbill  (P.  melba  y  phoenicuraj . 
V.  lám.  Aves  cautivas,  II,  fig.  3,  en  el  urt.  Cau¬ 
tivos  (Animales).  Algunos  naturalistas  los  inclu¬ 
yen  en  los  ploceidos  espermestinos. 

PITBUOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pythelios  Frenzel.) 
Género  de  protozoos,  heliozoarios.  del  orden  de  los 
afrotorácidos  ó  afrotoracos  { Aphrothoracida  Delage, 
Aphrothoraca  R.  Hertxvig),  afín  al  género  Nuclearia 
Cienkovsky  (V.  Nuclearia),  del  que  se  distingue 
por  un  grueso  corpúsculo  clorofiliano  que  le  permite 
una  alimentación  semejante  á  la  de  las  plantas. 

PITELOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Verea,  parr.  de  Santa  Marín  de  Pítelos. 

Pitelos.  Geog.  V.  Santa  María  di;  Pítelos. 

PITENTINO  (Alberto).  Biog.  Arquitecto  ita¬ 
liano  del  siglo  xii,  n.  probablemente  en  Mantua. 
Hacia  1188  estaba  al  servicio  de  aquel  municipio, 
del  que  recibió  el  encargo  de  sanear  la  ciudad.  Para 
llevar  á  cabo  su  cometido  excavó  en  las  afueras  un 
grandioso  lago  para  dar  salida  á  las  estnucad;i3 
aguas  del  Mincio,  lo  que  no  sólo  cambió  las  condi¬ 
ciones  higiénicas  de  la  población,  sino  que  dio  ori¬ 
gen  á  muchas  industrias.  Raimundo  Cancellario  ce¬ 
lebró  la  obra  de  Pitbntino  en  unos  versos  hexáme¬ 
tros  que  fueron  esculpidos  sobre  una  lápida. 

PITEO.  Chile  y  Petit.  Acción  ó  efecto  de  pitear. 

Piteo,  m.  Bntom .  (Pytheus:)  Género  de  coíeópte- 
ros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  lo* 
pitefnos.  Tales  insectos  ofrecen  el  cuerpo  alargad.», 
cubierto  de  pelos  finos;  cabeza  saliente;  frente  corta; 
ojos  müy  escotados;  antenas  que  apenas  pasan  de  U 
mitad  de  los  élitros,  filiformes;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  cilindrico  ú  ovalado;  escudete  triangu¬ 
lar  alargado;  último  segmento  abdominal  redondea¬ 
do,  patas  bastante  robustas;  fémures  gradualmente 
engrosados,  los  posteriores  mucho  más  cortos  que  el 
abdomen,  tarsos  bastante  cortos,  los  posteriores  n.n 
el  primer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos,  élitros  medianamente  largos,  planos  en  el 
disco,  aquillado8  lateralmente,  espinosos  por  detiás, 
escotados  en  la  base,  con  las  epipleuras  verticales. 
Se  conocen  algunas  especies  de  Australia,  como 
P .  rugosas. 

Piteo.  Mil.  Hijo  de  Apolo.  ||  Rey  de  Trezene, 
hijo  de  Pélope  y  de  Día,  padre  de  Etra  y  abuelo  de 
Teseo,  con  quien  éste  se  crió.  Fué  excelente  orador, 
y  aun  se  supone  que  dejó  un  tratado  de  elocuencia. 

PITER  (Buenaventura).  Biog.  Escritor  v  reli¬ 
gioso  benedictino,  austríaco,  ».  en  Trebecovicz  (Bo¬ 
hemia)  en  1708.  Hizo  su  profesión  monástica  en  la 
abadía  de  Brevnoviense,  en  la  que  ejerció  cargos 
importantes,  siendo,  al  fin,  nombrado  abad  de  Rn id- 
grado,  donde  le  sorpreudió  la  muerte  en  1761.  Es¬ 
cribió  inás  de  70  obras,  la  mayor  parte  históricas. 
Muy  pocas  de  ellas  vieron  la  luz  pública.  Son  nota¬ 
bles  las  siguientes:  Píelas  benedictina  (Venecia, 
1751),  Voces  gemitus  Rachel  (1778),  y  Regula  el 
vita  S.  P.  Benedicti  (1760). 

Bibliogr.  Scriptores  austriaco-hungarici  O.  S. 
B.  (Vindibonae,  1882). 

PITERA,  f.  prov.  Mure .  Pita.  ||  Cuba.  Agujero 
ó  respiradero  que  se  abre  en  el  horno  de  carbón, 
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ciando  se  derrumba  parte  de  !a  tierra  que  le  cubre 
á  causa  de  algún  vacío  interior.  Conócese  por  el 
desnivel  de  la  capa  y  el  humo  que  sale  por  allí.  ¡| 
Agujero  producido  en  la  herida  de  los  ganados  por 
loa  gusanos  ó  larvas  de  la  mosca  verde  que  deposita 
sus  huevos  en  dichas  llagas. 

PITERK  A  ó  PROZOR.  Geog.  Pobl.  de  Ru- 
«i,  en  el  gob.  de  Samara,  dist.  y  A  62  kms.  ONO. 
de  Nueva’ Uze ti sk,  junto  al  Pequeño  Uzen,  el  cual  se 
pierde  en  los  lagos  Kamych-Samarskiia,  en  medio 
diana  estepa  que  ocupan  los  kirguises;  4,370  h. 

P1TESC1URO.  m.  Zool. 'El  género  Pithescin- 
mes  sinónimo  del  Chrysothrix  de  monos  cébidos,  y 
vulgarmente  se  llaman  saimiris. 

PITESTI,  PITECHTI  ó  P1TKSCI.  Geog. 
Pobl.de  Rumania,  en  la  Valaquia,  capital  del  de¬ 
partamento  de  Ardjich  ó  Argesh,  A  106  kms.  ONO. 
de Bucarest.  en  la  rib.  der.  del  Ardjich  ó  Argesu, 
d.  izq.  del  Danubio;  15,570  h.  Dos  escuelas  prima¬ 
rias.  Es  una  ciudad  comercial.  Celebra  anualmente 


una  importante  feria.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bucarest  A 
Slatiua.  Durante  la  guerra  europea  estuvo  ocupada 
por  el  cuerpo  «le  ejército  alemán  de  los  Alpes*,  en 
Noviembre  de  1916.  • 

PITEZNA.  f.  Pestillo  de  hierro  en  los  cepos, 
quid  más  leve  contacto  se  dispara  y  hace  que  se 
junten  los  zoquetes  en  que  se  queda  preso  el  animal. 

PIT6AM.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Norte,  dist.  de  Dunkerque,  cant.  y  A 
8 knzs.  SO.  de  Hergues,  A  15  m.  de  altura;  300  h. 
(1.550  con  el  mun.).  Iglesia  de  los  siglos  xti  y  xv. 
(Ytgam  fué  un  antiguo  condado  erigido  en  favor  de 
(¿familia  Eterno.  Llevó  bastante  tiempo  este  nombre. 

Bibllogr.  Bonvarlet,  Notice  sttr  la  commnne  de 
(1868). 

PITHA  (Francisco  db)‘.  Biog.  Cirujano  bohemo, 
n.  en  Uakow  y  m.  en  Viena  (1810-1875).  Se  doc- 
Oró  en  Praga  (1836),  en  1843  fué  nombrado  profe¬ 
rí  «le  cirugía  práctica  y  en  1854  pasó  A  la  Acade¬ 
mia  M<  dicoquirúrgica  de  Viena  con  el  mÍ3mo  título. 

Dmjj  part«*  en  las  dos  campañas  de  Italia  (1859  y 
1366)  y  dejó  la  reputación  de  un  brillante  operador. 
U  mayor  parte  de  sus  escritos  fueron  publicados  en 
*1  Pi'oger  V  iecteljahrsschrtft,  que  había  fundado  en 
1314.  También  fundó,  junto  con  Billroth,  el  liánd¬ 
ose  i  der  Allgemeinen  nnd  Speciellen  Chirurgie . 

PITHAPUR.  Geog .  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madras,  dist.  de  Godavari,  sit .  A  54  kms. 
MXE.  de  Rajarnahendri,  A  la  izq.  del  río  Yaleru,  y 
á  10  kms.  del  mar;  unos  12,000  h.  Escuelas  impor- 
tmtes.  Antes  tuó  capital  de  un  principado,  cuyos 
soberanos  procedían.  A  lo  que  parece,  del  Oudh. 

PITHECU9A,  Geog.  V,  Pitecusa. 

PITHIVERAIS.  Geog.  ant.  Pequeño  país  de 
Francia,  en  el  Gatinais  Orleanais,  junto  A  Pitlii- 
t!er:í’  municipio  v  población  principal.  Este  país, 
castellano  en  otro  tiempo,  no  tuvo  existencia  admi¬ 
nistrativa  hasta  después  del  siglo  xvi. 

Geog.  Dist.  del  dep.  del  Loiret 
\  rancia).  Comprende  cinco  cantones:  Beaune-la- 
Uolande.  Maiesherbes,  Ontnrville,  Pitbiviers  v  Pui- 
;  -^i,cou  98  municipios  y  una  población  de  60,000 
II  Sr  ^  cant<^a  coasta  de  23  municipios  con 

Pithiviers .  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
4  too  cabf era  del  di8t*  7  del  cant.  de  su  nombre, 
j.,  de,  aI,t,,,A  y  s,t*  á  41  kms.  NE.  de  Or- 
,  ,;-aI  bonlft  ,le  UIlíl  »“^eta  partícipe  del  Beauce 

^lDntmais,  casi  perpendicular  ni  valle  de  POeuf. 


ramal  izq.  del  Esona  (cuenca  del  Sena);  5,000  h. 
(6,000  coa  el  mun.). 

‘Monumentalmente  es  digna  de  admirarse  la  igle¬ 
sia  de  San  Salomón,  obra  de  los  siglos  xii,  xiv,  xvi 
y  xix,  que  encerró  antiguamente  las  reliquias  de  un 
rey  de  Bretaña,  Salomón  III  (m.  en  874),  las  cua¬ 
les  seguramente  fueron  traídas  de  las  costas  de  Ar- 
mórica  durante  las  invasiones  normandas;  existen 
hoy  en  esta  iglesia  muy  notables  cuadros  debidos  á 
Girodet.  Son  muy  interesantes  también  los  restos 
de  las  murallas  construidas  por  Luis  XI;  la  estatua 
del  geómetra  Poisson,  el  más  ilustre  hijo  de  Pmn- 
viERs(m.  en  1840).  El  comercio  y  la  industria  de 
esta  ciudad,  aunque  modestos,  hnllan  su  principal 
desarrollo  en  el  cultivo  del  azafrán,  autorizado  por 
Lu  ¡s  XIV  en  1698;  miel,  empanadas  de  alondra  y 
pasteles  de  almendra  muy  justamente  estimados; 
planteles  diversos,  y  azucareras.  Tribunal  civil.  Co¬ 
legio  eclesiástico.  Est.  de  f.  c.  en  la  línea  de  Ma- 
lesberbes  A  Orleáns 

Historia.  *  Pithiviers  debe  indudablemente  su 
importancia  como  ciudad,  á  la  gran  afluencia  de  fie¬ 
les  que  visitaban  la  ciudad  desde  fines  del  siglo  ix, 
para  admirar  las  reliquias  de  san  Salomón.  Cien 
años  más  tarde,  un  obispo  de  Armenia,  san  Grego¬ 
rio,  fijó  su  resideucia  en  la  ciudad,  donde  murió  al¬ 
gunos  años  después  y  su  tumba  fuó  igualmente  vi¬ 
sitada  por  numerosos  peregrinos.  A  fines  del  siglo  x 
construyóse  la  gran  torre  de  Pithiviers,  una  de  las 
obras  más  importantes  de  aquella  época;  se  conservó 
hasta  los  tiempos  de  la  Revolución  y  dicen  era  muy 
parecida  A  la  de  Beaugency.  Su  arquitecto  cons¬ 
tructor,  Lanfroy,  debió  A  la  reputación  de  esta  su 
obra  el  ser  encargado  para  la  construcción  de  la 
gran  torre  de  Ivri.  eu  Normnndía;  pero  termina. la 
esta  última  torre,  fué  mandado  decapitar  para  impe¬ 
dir  que  pudiera  favorecer  al  extranjero  con  su  ta¬ 
lento. 

Pithiviers-le-Vibil.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loiret,  dist.,  cant.  y  A  4  kms.  OSO.  de 
Pithiviers,  junto  al  Oeuf,  á  120  m.  de  altura;  750  b. 
(1,000  con  el  mun.).  Aguas  ferruginosas  de  Se- 
grais,  célebres  en  otro  tiempo,  y  en  la  actualidad 
estimadas  tan  sólo  por  los  habitantes  delGatiuais. 

Bibliogr.  Poillévé,  Histoire  vé'  itable  de  la  tlécon - 
verte  de  l'ean  minirale  de  Segray  (1620);  P.  Pois- 
sonet,  Le  secret  des  eaux  minerales  de  la  fontaine  de 
Segray  (1644);  Blondet,  Dissertation  sur  la  notare 
et  les  qualités  des  eaux  minerales  et  medicinales  de 
Segray  (1747). 

PITHO.  Mit.  Diosa  de  la  persuasión.  V.  Pi¬ 
tos.  ||  Una  de  las  gracias.  ||  Una  de  Iná  oceánidns. 
||  Esposa  de  Foroneo  y  madre  de  Egialeo. 

PITHOM.  Geog.  ant.  C.  de  Egipto,  una  de  las 
que  según  la  Sagruda  Escritura  (Exodo.  1,  11), 
construyeron  con  destino  á  almacenes  los  israelitas 
y  que  correspondía  á  la  Per-tum  ó  Per- Atum  de  les 
egipcios  (morada  del  <1  ios  Atum),  en  cuyo  emplaza¬ 
miento  se  encuentra  hoy  la  colina  de  Tel-el-Masju- 
tah  ó  Monte  de  la  Estatua,  llamada  así  por  una  es¬ 
cultura  que  allí  se  encontró  representando  A  lia  in¬ 
gés  II,  de  pie  entre  los  dioses  Ra-Harmaolns  v 
Atum.  Está  sit.  la  colina  á  12  millas  inglesas  de 
Ismailia,  cerca  de  la  est.  de  f.  c.  de  Rameses  (Rnm- 
sés).  Se  cree  que  PíThom  fué  construida  por  ltain- 
sés  II,  como  base  para  el  aprovisionamiento  de  sus 
ejércitos  que  operaban  en  Asia  y  estaba  bien  forti¬ 
ficada.  Naville,  enviado  en  1883  por  el  Bgypt  Ex 
pfnration  Fnvd.  y  que  realizó  en  Pitiiom  grandes 


120 


PITHON-CURT  —  PITHOU 


excavaciones,  encontró  los  restos  de  una  gran  mu¬ 
ralla  cuadrangulnr  de  ladrillo  que  corapreudía  un 
espacio  ^de  55,000  jardas  cuadradas,  en  el  cual 
habían  las  ruinas  de  un  templo  y  algunas  construc¬ 
ciones  para  el  almacenaje  de  granos.  En  épocas  pos¬ 
teriores,  especialmente  en  la  de  los  Tolomeos,  la  ciu¬ 
dad  alcanzó  considerable  importancia  y  subsistió 
hasta  los  últimos  tiempos  del  Imperio.  Los  griegos 
la  llamaron  Hierópolis. 

Bibilogr.  Naville,  The  Sthore-City  of  Pithom 
and  íhe  Rontc  of  the  Exodus  (Memoria  I  del  Egypt 
Exploration  Futid f  Londres.  1888). 

PITHON-CURT  (Juan  Antonio).  Biog.  His¬ 
toriador  y  sacerdote  francés,  n.  en  Carpentras  y 
m.  en  Verneuil  (1703-1780).  Fué  sucesivamente 
cura  de  Boissy  y  de  Verneuil,  prior  titular  de  Lo- 
rroux  y  correspondiente  de  la  Academia  de  Inscrip¬ 
ciones.  Su  obra  principal,  á  la  que  el  autor  debe  su 
reputación,  no  obstante  sus  errores,  es  la  Histoire 
de  la  noblesse  du  Comté-Venaissin,  d' Avignon  et  de 
la  principauté  d'Orange  (París,  1743-50).  Se  le 
debe,  además:  Prospectas  de  l' üistoire  dn  Comté- 
Venaissin  y  de  la  ville  d' Avignon  (1757),  y  se  le 
atribuye  una  Mé- 
moire  pour  le  pro - 
citrenr  général  an 
Parlement  de  Pro¬ 
fetice.  servantá  éta- 
blir  la  souveraine- 
té  dn  roi  sur  la  vi¬ 
lle  d'  Avignon  et  le 
Com  té-Venaissin. 

PI  TH  ORA¬ 
GA  R  H  •  Geog . 

V.  PlTORAGARH. 

PITHORIA. 

Geog.  V.  Pitoria. 

P1THOS.  m. 

Autig.  Gran  reci¬ 
piente  de  barro,  de 
forma  bastante  se¬ 
mejante  á  la  de  las 
ánforas  de  gran  di¬ 
mensión,  pero  más 
ventrudo  y  profundo.  En  la  antigüedad  se  fabrica¬ 
ron  pithos  de  cuello  estrecho  y  de  cuello  abierto. 
Húbolos  también  de  tales  dimensiones,  que  sólo  en 
el  interior  del  cuello  podía  ya  ocultarse  una  persona. 

PITHOU  (Francisco).  Biog.  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  francés,  perteneciente  6  una  ilustre  familia, 
de  la  que  dijo  Cujas  que  era  un  seminario  de  gran¬ 
des  hombres,  n.  y  m.  en  Troves  (15  43-1621).  Co¬ 
laboró  en  la  conferencia  «le  Fontainebleau  para  de¬ 
limitar  la  frontera  de  los  Países  Bajos,  y  al  morir 
legó  su  casa  y  gran  parte  de  su  fortuna  á  la  ciudad 
para  la  fundación  de  un  colegio,  convertido  más 
tardo  en  instituto  de  segunda  enseñanza  y  que  aun 
lleva  el  título  de  Collegium  Treco-Pithoeannm.  Pu¬ 
blicó  las  siguientes  obras:  Francisci  Pithaei  glossa- 
rinm  ad  libros  Capitnlarium  (1588).  Rhetores  latini 
ex  veteribns  manuscriptis  aucti  et  restitnti,  ex  biblio- 
theca  Francisci  Pithaei  (París,  1599),  Líber  legis 
salicae  glossarium  site  interpretutio  rerum  et  verbo - 
rnm  obscnriorum  qnae  in  ea  lege  habentnr,  ex  bibl. 
Fr.  Pithaei  (París.  1602),  Discours  véritable  de  ce 
qni  s'est  passé  en  la  ville  de  Troyes.  sur  les  porsuites 
/aire*  par  ¡es  jésuites  pour  s'y  établir  depuis  Pan  1603 
jnsqn  au  mote  de  juillet  1G11  (Troyes,  1612),  y  Trai¬ 
te  de  Vexcomnnication  et  de  l'interdit.  Traité  de  la 


grandeur  des  droits,  préeminences  et  prérogatives  des 
rois  de  Frunce. 

Bibliogr.  Georges,  Biographie  de  Fierre  et  Fran¬ 
gote  Pithou  (Troyes.  1849). 

Pithou  (Juan).  Biog.  Médico  francés,  hermano 
gemelo  de  Nicolás,  n.  en  Troyes  y  m.  en  Lausana 
(1524-1602),  celoso  partidario  de  Calvino,  muy  repu¬ 
tado  entre  sus  correligionarios.  Tuvo  que  expatriarse 
para  huir  de  las  persecuciones  de  que  era  objeto,  y 
dejó  varias  obras,  entre  ellas:  Traité  de  pólice  et  dn 
gouvernenient  des  républiques,  é  Institntion  du  m aria- 
ge  chrétien,  en  colaboración  con  su  hermano  Nicolás 
(1565). 

Pithou  (Nicolás).  Biog.  Jurisconsulto  francés* 
hermano  gemelo  de  Juan,  n.  y  m.  en  Troyes  (152  4- 
1598).  Fué  uno  de  los  jefes  del  partido  reformado 
de  su  ciudad  nata!  y  defendió  á  muchos  de  sus  co¬ 
rreligionarios  ante  los  tribunales,  de  cuya  persecu¬ 
ción  no  escapó  él  tampoco,  debiendo  residir  muchas 
temporadas  en  el  extranjero.  Se  le  debe:  T/tesaitru* 
a  monumentis  Bernardi  Clarevallensis  abbatis  erutus 
(Lyón,  1589).  é  Histoire  séculiére  et  ecclésiastique  de 
la  filie  de  Troyes  en  Champagne. 

Pithou (Prdro).  Biog.  Jurisconsulto  y  humanista 
francés,  hermano  de  los  anteriores,  n.  en  Troyes  el 
l.°  de  Noviembre  de  1539  y  m.  eu  Nogeut  del  Sena 
el  l.°  de  Noviembre  de  1596.  Dotado  de  una  preco¬ 
cidad  extraordinaria,  á  la  edad  en  que  los  demás 
niños  apenas  saben  leer,  conocía  ya  los  elemento» 
del  griego  y  del  hebreo.  Terminados  sus  estudios, 
que  hizo  brillantemente  en  Troyes  y  París,  y  des¬ 
pués  de  un  largo  aprendizaje  al  lado  de  Cujas,  co¬ 
menzó  en  1560  á  ejercer  su  profesión,  en  la  que  so 
creó  prontamente  una  reputación  de  primer  orden. 
Lo  mismo  que  sus  hermanos,  pertenecía  á  la  reli¬ 
gión  protestante,  y  cuando  la  trágica  noche  de  Sao 
Bartolomé  se  libró  de  una  muerte  segura,  escapán¬ 
dose  de  su  casa  por  una  claraboya  y  refugiándose, 
después  de  recorrer  una  serie  de  tejados,  en  el  do¬ 
micilio  de  un  amigo.  Poco  después  abjuró  del  calvi¬ 
nismo,  lo  que  le  dió  acceso  á  las  funciones  públicas 
v  fué  sucesivamente  nlcalde  de  Tonnerre  y  substi¬ 
tuto  del  procurador  general  del  Parlamento  de  Pa¬ 
rís.  Cuando  las  guerras  ci¬ 
viles  que  señalaron  los  pri¬ 
meros  años  del  reinado  de 
Enrique  IV,  Pithou  se  de¬ 
claró  partidario  del  monarca 
contra  las  pretensiones  de  la 
Liga,  publicando  entonces  la 
Harangue  d'Aubray,  que  le 
valió  gran  popularidad.  To¬ 
mó  parte  también  en  la  re¬ 
dacción  de  la  famosa  Satire 
Menippée  y  fué  el  primer 
editor  de  las  Fábulas  de  Fe- 
dro,  sobre  un  original  ha¬ 
llado  por  su  hermano  Fran¬ 
cisco  (V.).  Su  obra  es  verdaderamente  importante 
por  su  calidad  y  por  las  materias  que  abarca.  Se  le 
debe:  Libertes  del' Eglise  gallicane,  M emoire  aux  cri¬ 
ques  de  Frunce  pour  leur  démontrer  quils  pouvaient, 
satis  le  pape,  relever  le  roi  de  l'excommunication;  Petri 
Pithaei  J .  C.  adversariorum  subsecivorum  libri  12 
(París,  1565),  en  la  que  aclara  ó  corrige  pasajes  de 
más  de  cien  autores  griegos  y  latinos  de  la  antigüe¬ 
dad;  Caroli  Magni,  Ludovici  Pii  et  Caroli  Calvi  ca¬ 
pitularía;  Le  premier  livre  des  com  tes  liét  édit  aires  de 
Champagne  et  Brie  (París,  1572).  Epigrammata  ek 
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Poematia  t tetera  (París,  1590),  Li  droict  et  lis  cons¬ 
ternes  de  Champaigne  et  Brie,  que  li  rois  Thiebaulx 
cstabli,  y  Petri  Pithaei  Comes  teologus  sive  specile - 
gintn  exsacra  messe.  Publicó,  además,  ediciones  de 
Juveual,  Petronio,  Pablo  Diácono,  Persio  Flaco, 
Otón  He  Freisinga,  etc.  Sus  obras  completas  fueron 
publicadas  por  Carlos  Labbe,  con  el  título  de  Petri 
Pithaei  opera  sacra r  jurídica,  histórica  miscellanea 
(París,  1609). 

Bibliogr.  Boivin,  Petri  Phitaei  vita ...  (París, 
1716);  Grosley,  Vie  de  Pierre  Pithou  avec  quelqnes 
némoires  sur  ses /réres  (París,  1756);  Herluison, 
Bloge  de  Piense  Pithou  (Troyes,  1807);  Levesque  de 
la  Huv&liére,  Recherches  sur  M.  M .  Pithou;  Elias 
Paiíiet,  Bloge  de  Pierre  Pithou  (París,  1855). 

PITHOYS  (Claudio).  Biog.  Literato  francés, 
a.  en  Sedán  hacia  1587  y  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1676.  Ingresó  en  el  convento  de  los  Mínimos  de 
Champaña  y  se  dedicó  á  la  predicación,  llegando  á 
adquirir  fama  por  su  elocuencia.  En  1621  sostuvo 
una  discusión  con  el  obispo  de  Toul,  negando  los 
hechos  atribuidos  á  Isabel  de  Panfaing,  fundadora 
de  la  orden  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  y  pu¬ 
blicando  La  Découverte  des  faux  possedés  trés-utile 
ponr  reconnaitre  et  discerner  les  simulations  et  fein- 
ttses  et  illusions  d'avec  les  vraies  et  réelles possessions 
iiaboliqnes.  La  polémica  duró  más  de  un  año  é  in¬ 
tervino  el  Papa,  fallando  en  favor  del  obispo,  y  el 
impostor  á  quien  se  atribula  el  engaño,  fué  quema¬ 
do  vivo  con  su  hija,  que  era  cómplice,  en  1622.  En 
1632  se  retiró  á  Sedán,  donde  apostató,  abrazando 
la  religión  protestante.  En  1633  fué  Dombrado  pro¬ 
fesor  de  filosofía  y  en  1637  bibliotecario  del  Estado, 
cargo  que  conservó  hasta  1675,  teniendo  por  suce¬ 
sor  á  Baylev'Se  le  deben  varias  obras,  una  especie 
de  compendio  de  la  obra  sobre  san  Agustín,  por  el 
obispo  de  Belley,  Camus:  U Apocalypse  de  Méliton, 
en  révelation  des  mystires  cénobitiques  (Saint-Léger, 
1622;  3.a  ed.,  1668);  De  V admirable  vertu  des  saints 
taor  cismes  sur  les  princes  de  VBnfer  (Nancy,  1622), 
Traxté  cnrieux  de  Vastrologie  judiciaire  (Sedán, 
1641),  y  Cosmographie ,  ou  Doctrine  de  la  sphére, 
avec  un  Tratté  de  la  Géogrnphie  (París,  1641). 

PITHYEN  T8HYEOU  8EÚ.  Mús.  Título 
de  una  antigua  composición  musical  chiba,  que  el 
erudito  musicógrafo  Tbfing  Yi-ming  en  su  tratado 
del  khin ,  Thyln  nen  kb  hhin  phoü  (TchhéngtoU, 
1876),  atribuye  al  letrado  v  renombrado  músico 
Tshái  Y5ng  (133-192  P.  C .). 

PITI.  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Salamanca, 
que  trabajó  á  fines  del  siglo  xvii.  Fué  discípulo  de 
Lucas  Giordnno,  con  quién  pasó  á  Italia,  y  vuelto 
á  España  recibió  el  encargo  de  pintar  para  la  sacris¬ 
tía  de  la  catedral  de  Valladolid.  Hizo  también  algu¬ 
nas  obras  para  la  capilla  del  marqués  de  Cerralbo, 
en  Salamanca. 

PITIA,  f.  Astro%  Planeta  telescópico  número 
432,  descubierto  por  Charlois  en  1897. 

Pitia.  Mit .  Nombre  que  los  griegos  daban  á  la 
sacerdotisa  del  oráculo  de  Apolo  en  Delfos.  El  tem¬ 
plo  estaba  edificado  encima  de  una  grieta,  de  la  que 
se  escapaba  un  vapor  frío  que  producía  un  delirio 
momentáneo.  Primeramente  los  devotos  se  situaban 
ellos  mismos  encima  de  la  hendedura,  pero  después 
se  instituyó  una  sacerdotisa  encargada  especialmen¬ 
te  de  transmitir  los  oráculos:  la  pitia  ó  sacerdotisa 
de  Apolo  Pido.  Después  hubo  dos  ó  tres  pitias  que 
se  relevaban  en  su  tarea.  Al  principio  eran  jóvenes, 
pero  después  de  un  escandaloso  rapto,  se  prefirió 


para  pitias  mujeres  ya  de  edad  madura.  Para  eeo- 
sultar  al  oráculo  se  empezaba  por  ofrecer  un  sacri¬ 
ficio  á  fin  de  conseguir  que  las  circunstancias  fuesen 
favorables.  Luego  la  pitia  procedía  á  una  serie  da 
purificaciones  y  abluciones  y  bebía  agua  de  la  fuen¬ 
te  Kassotis,  mascaba  luego  hojas  de  laurel  y  con¬ 
ducida  al  interior  del  templo  se  la  situaba  encima, 
del  trípode,  colocado  encima  de  la  prediclia  grieta. 
Uno  ó  dos  sacerdotes  de  Apolo,  llamados  pvofetas,. 
se  colocaban  cerca  de  la  pitia.  Ellos  eran  loe  qu» 
recogían  las  palabras  incoherentes  de  ésta,  entrecor¬ 
tadas  de  exclamaciones  y  convulsiones  de  la  sacer¬ 
dotisa  y  las  interpretaban  á  su  modo  y  las  ponía» 
en  verso.  Hasta  la  época  romana  no  se  interpreta¬ 
ron  en  prosa.  Estos  sacerdotes,  que  estaban  muy  al: 
corriente  de  los  asuntos  de  Grecia  y  de  los  intereses» 
del  consultante,  daban  una  interpretación  razonable- 
á  las  palabras  sin  sentido  y  á  las  interjecciones  de. 
la  pitia,  y  en  los  casos  difíciles  daban  una  respues¬ 
ta  ambigua.  Se  pretende  que  alguna  vez  avispados* 
consultantes,  como  Lisandro  y  otros,  se  pusieran- 
antes  de  acuerdo  con  los  sacerdotes;  pero  este  caso- 
debió  ser  raro. 

Pitia.  Zool.  (Pythia  Schumacher,  1817.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fa¬ 
milia  de  los  auricúlido8,  el  que  so  considera  como* 
una  sinonimia  del  género  Scarabus  Montfort  (1810). 
V.  E8CARAB0- 

PITI  ÁGEOS,  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hongo» 
ficomicetos,  oomicetos,  ancilistíneos  ó  de  micelio, 
reducido,  aparato  reproductor  dividido  por  tabica- 
ción  transversal  en  una  cadena  de  células,  que  en» 
parte  se  desarrollan  en  zoospornngios,  en  parte  en* 
anteridios  y  oogonios;  éstos  contienen  una  oosfer» 
cada  uno.  El  micelio  es  delgado,  por  lo  eomún  sa¬ 
profítico,  más  rara  vez  parásito,  ¿  veces  vive  tam¬ 
bién  en  el  agua.  Los  zoosporangios  son  esférico» 
como  los  oosporangios  y  bien  distintos  del  micelio. 
Forman  también  conidios.  Género  Pythium. 

PITIADA.  (Etim. — Del  gr.  pytias,  pyttádosPf 
f.  Cronol .  Espacio  ó  transcurso  de  cuatro  años,  des¬ 
de  la  celebración  de  unos  juegos  píticos  á  otros.  La» 
pitiadas  comenzaron  en  el  año  580  antes  de  Jesu¬ 
cristo. 

PITIAS  ó  PINTIAS.  Biog.  V.  Damón  t  Pi¬ 
tias. 

PITIAS8Ü.  Geog.  Arrecife  de  la  costa  del  Bra¬ 
sil,  sit.  á  2  millas  al  SSE.  del  cabo  Joacema  y  1  í¡4 
al  ESE.  de  la  punta  Juricoara. 

PITI  ATICO,  o  a.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  pitiatismo. 

PITIATISMO.  m.  Pat.  Nombre  aplicado  mo¬ 
dernamente  por  Babinsky  á  las  manifestaciones  his¬ 
téricas  consideradas  sólo  como  producto  de  la  suges¬ 
tión.  V.  Histerismo. 

P1TIO.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Apu- 
rimac,  prov.  de  Colabambas,  dist.  de  Mara;  onos 
500  h. 

PÍTICA.  m.  Cuba.  Cordel  fino  de  cáñamo  torci¬ 
do  que  se  emplea  comúnmente  para  pescar  y  volar1 
los  cometas  medianos. 

PITICCHIO  (Francisco).  Biog.  Compositor  ita¬ 
liano  de  la  seguuda  mitad  del  siglo  zvm.  Fué  maes¬ 
tro  de  capilla  en  Palermo  y  director  de  la  Opera  Ita¬ 
liana  de  Brunswick,  residiendo  luego  muchos  abos¬ 
en  Viena.  Además  de  varias  otras  vocales  é  instru¬ 
mentales,  compuso  las  óperas  La  Didoue  abbando — 
nata  (Brunswick,  1780),  Gli  amanti  alia  prova  (Dres- 
de,  1784),  ll  Ber toldo  (Viena,  1787). 
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FITIOITA  6  PITIZITA.  f.  Mineral.  ( Arsenei - 
aetuinler.)  Sulfuro  de  aidesitina,  empleado  también 
como  un  sulfato  férrico  resinoso,  el  que  se  considera 
«orno  una  sinonimia  de  la  Sideratina  (V.), 

(S04)3  [(As,  P)O4]i0  Fsá0(OH)14  +  9  H20 

Sulfato  férrico  hidratado,  conteniendo  unas  molé¬ 
culas  de  agua,  producto  de  la  oxidación  de  los  sul- 
furos  de  hierro  naturales;  altérase  al  contacto  del 
«iré  y  de  la  humedad;  se  oxida  en  estas  circunstan¬ 
cias  poco  á  poco  el  azufre,  y  forma  ácido  sulfúrico, 
«que  se  combina  luego  con  el  hierro;  de  esta  manera 
«se  genera  la  melanteria  ó  sulfato  ferroso,  á  su  vez 
cuerpo  inestable  y  alterable  por  las  mismas  influen¬ 
cias  del  oxigeno  atmosférico;  no  cristaliza  y  aparece 
formando  masas  de  color  amarillo  de  ocre  sobre  las 
•arcillas  plásticas  de  Anteuil  y  Meudon.  Jamás  apa¬ 
rece  cristalizado  el  sulfuro  férrico  hidratado,  antes 
'bien  es  amorfo,  y  ni  indicios  muestra  de  forma  geo¬ 
métrica,  ó  de  estructura  cristalina  siquiera;  hállase 
«dotado  de  estructura  compacta;  la  fractura  es  con¬ 
coidea,  bien  marcada;  el  brillo  resinoso  intenso,  el 
color  pardo  obscuro,  de  matices  muy  variados.  Cu¬ 
latada  la  piticita  en  un  tubo  de  ensayo,  desprende 
«oda  su  agua  y  se  deshidrata;  al  fuego  del  soplete, 
•empleando  soporte  reductor  de  carbón  y  llama  oxi- 
-daute,  desprende  ácido  sulfuroso  y  queda  por  resi¬ 
duo  óxido  férico:  con  la  llama  reductora  se  obtiene 
ciña  masa  de  color  dotada  de  intensas  propiedades 
magnéticas.  Hállase,  conforme  queda  dicho,  acom- 
tañando  á  su  generador  la  pirita  de  hierro.  Si  las 
•oxidaciones  continúan,  por  sólo  estar  los  minerales, 
que  son  sulfatos  básicos  de  hierro,  en  contacto  del 
•aire,  llegan  al  cabo  de  cierto  tiempo  á  los  sulfatos 
•férricos,  de  los  cuales  es  quizá  el  más  puro  y  típico 
-este  mineral;  podemos  admitir  que  se  relaciona  con 
Ujarositade  España,  un  sulfato  férrico  hidratado, 
cristalizado  en  romboedros  de  excesiva  pequenez, 
•aunque  muy  perfectos,  é  impurificado  por  el  sesqui- 
óxido  de  aluminio,  la  sosa  y  la  potasa. 

PlTICO,  OA.  (Etim.  —  Del  lat.  pgthieus.)  adj. 
•PiTtO. 

Píticxs  (Flautas).  Mús.  Flautas  dobles  cou  que 
ce  acompañaba  el  Pean ,  himno  de  alabanza  en  honor 
•de  Apolo,  Pitio ,  de  donde  el  nombre  de  piticas  que 
-se  da  á  estas  fiautas.  Hay  algunos  que  definen  estas 
flautas  diciendo  que  eran  destinadas  al  canto  de  los 
•naturales  de  la  Peonía  (parte  antigua  dé  la  Mace- 
•donia). 

Píticos  (Juegos).  Mil.  Los  juegos  píticos,  según 
4a  leyenda,  fueron  fundados  por  Apolo  mismo  des¬ 
pués  de  su  victoria  sobre  la  serpiente  vitón.  Pero  la 
historia  propiamente  de  estos  juegos  no  empieza  sino 
cou  la  era  pitica,  año  586  a.  de  J.  C.  Hasta  esta 
fecha,  dicen,  se  celebraban  cada  ocho  años,  y  con¬ 
sistían  solamente  en  un  concurso  de  canto  y  de  cíta- 
-ra.  En  dicho  año.  después  de  la  primera  guerra 
«agrada  y  de  la  destrucción  de  Cirrha,  fueron  estos 
juegos  reorganizados  bajo  la  dirección  de  los  anfic- 
tioues.  Al  primitivo  concurso  de  cauto  se  añadieron, 
«sucesivamente,  otros  concursos  musicales,  carrera  á 
pie,  carreras  de  caballos,  «le  carros,  luchas,  pugila¬ 
tos,  etc.  La  especialidad  de  los  juegos  píticos  eran 
<08  concursos  musicales.  Los  autores  griegos  nos 
4ian  conservado  fragmentos  de  varios  himnos  pre- 
«ent&dos  en  los  concursos  píticos,  y  en  las  excava¬ 
ciones  practicadas  en  Delfos  se  han  encontrado  otros 
datan  del  siglo  ir  a.  «le  J.  C.  y  son  preciosos, 
^riuvipuluitíiite  por  ¡as  nutaciones-  musicales  que  los 


acompañan.  Los  juegos  píticos  tenían  lugar  cada 
cuatro  año3,en  el  año  tercero  de  cada  Olimpíada,  c  i 
el  mes  délfico  buhados  (parte  de  Agosto  y  Septiem¬ 
bre).  Los  premios  al  principio  consistían  en  trípo¬ 
des,  y  después  de  58(5  a.  de  J.  C.  fueron  simple  s 
coronas  hechas  con  el  laurel  consogrado  á  Apolo. 
Estos  juegos  se  celebraban  en  la  llanura  de  Crissa. 

PITICHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Huamanguiüa; 
unos  100  h. 

PITIDO.  m.  Arg .  Sonido  ó  toque  de  pito.  [¡  So¬ 
nido  agudo  que  produce  el  vapor  al  salir  de  la  loco¬ 
motora  ú  otras  máquinas  de  vapor. 

PITIDOS.  m.  pl.  Sntom .  y  Paleont.  ( Pythidae.} 
Familia  de  coleópteros,  cuyos  caracteres  principales 
son:  cabeza  no  estrechada  en  la  base,  sin  cuello  dis¬ 
tinto,  horizontal  ó  algo  inclinada,  rara  vez  perpen¬ 
dicular;  ojos  laterales,  enteros,  salientes,  bastaute 
distantes;  mandíbulas  bííidas,  con  frecuencia  denta¬ 
das  en  la  parte  interior;  niaxilas  con  dos  lóbulos 
pestañosos;  mentón  transverso,  no  pedunculado;  an¬ 
tenas  de  11  artejos,  moniliformes,  engrosándose  ha¬ 
cia  el  extremo  ó  distintamente  clavifonnes;  pronoto 
uo  abrazando  la  base  de  los  élitros,  redondeado  late¬ 
ralmente  ó  cordiforme;  vientre  de  cinco  segmento-, 
todos  libres;  cavidades  cotiloideas  abiertas  por  de¬ 
trás;  caderas  anteriores  cilindrocónicas,  contigua*, 
las  intermedias  globulosas  ú  ovoideas,  las  posterio¬ 
res  muy  transversas:  patas  cortas;  tarsos  filiformes, 
lieterómeros.  Habitan  bajo  las  cortezas  en  los  bos¬ 
ques.  Divídese  en  las  tribus  Pitinos,  Salpinginos  y 
Afiélennos. 

Bn  estado  fósil,  según  Berendt  y  Guerin,  se  han 
encontrado  restos  del  género  Anaspis  en  el  ámJ  *r 
de  la  Prusia  oriental  y  en  el  de  Sicilia.  Heer  ha 
descrito  un  Pythonidinm  del  miocénico  de  Spitzberg. 

Pítidos.  Ornil.  Familia  de  pájaros  dentirrostros. 
con  alas  y  cola  muy  corta,  casi  truncada;  tarsos  con 
escudos  transversales  por  delante  y  con  banditas  la¬ 
teralmente,  dedo  externo  unido  en  la  base;  primera 
remera  poco  más  corta  que  las  demás;  aberturas  na¬ 
sales  laterales  en  unas  fositas  semicubiertas  por 
membranas;  pico  casi  de  la  largura  de  la  cabeza, 
robusto,  recto  en  el  dorso  y  poco  arqueado  en  la 
punta,  margen  inferior  media  de  la  sínfisis  ascen¬ 
dente.  Comprende  unas  40  especies  del  hemisferio 
oriental,  principalmente  del  Archipiélago  Malayo, 
parecidos  en  figura  á  ios  tordos  y  de  colores  visto¬ 
sos.  Género  Pitia. 

PITUSA,  f.  Ciudad  teucra  del  Asia  Menor. 

PITIEGUA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sala¬ 
manca.  que  consta  de  185  e.  y  albergues  y  494  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  3  e.  aislados.  Corresponde  al  partido 
judicial  v  dióc.  de  Salamanca,  y  está  sit.  en  la 
carr.  de  Valladolid.  Bañan  su  término  varios  peque¬ 
ños  nfl.  del  Guareña.  Produce  principalmente  cerea¬ 
les,  vino  y  garbanzos. 

PITIGARES.  m.  pl.  Etnogr .  Antigua  tribu  de 
indios  aborígenes  del  Brasil;  dominaba  en  parte  del 
actual  Estado  de  Parahyba.  V.  Potiguaras. 

PITIGLIANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  nro- 
vincia.  circondario  y  á  47  lcms.  ESE.  de  Grosseto, 
junto  al  Lente,  afl.  izq.  del  Fiora,  tributario  del  mar 
Tirreno;  390  h.  (4,520  con  el  mun.).  Es  muy  pinto¬ 
resco  y  tiene  un  antiguo  castillo  en  un  promontorio 
de  peñascos,  una  catedral  del  siglo  xvi  y  una  igle¬ 
sia  cuya  construcción  empezó  en  el  siglo  xi.  Manu¬ 
factura  de  paños.  Pitigliano  fué  al  principio  ua 
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feudo  del  condado  de  Sovana,  que  en  1293  pasó, 
por  enlaces  matrimoniales,  á  la  familia  Orsini  (V.), 
ía  cual,  á  pesar  de  que  en  1410  perdió  á.  Sovana, 
por  la  paz  de  1417  conservaron  á  Pitigliano,  sien¬ 
do  Gentil  Orsini  (asesinado  en  I43í)  el  primer  con¬ 
de  de  Pitigliano. 

PITIGUA.  f.  fíg.  y  fam.  Chile .  Niña  pequeña  y 
delgada,  encanijada.  ||  Hembra  del  pitihue. 

PITIHUE,  m.  Chile.  Ave  chilena  de  la  familia 
de  las  trepadoras  (Colaptes  pitiguus).  ||  fig.  y  fam. 
Niño  pequeño  y  delgado,  encanijado.  Para  el  femeni¬ 
no  se  usa  pitigua.  [|  lig.  y  fam.  Tabaquera  de  forma 
triangular,  que  se  cierra  doblando  las  puntas  ó  es¬ 
quinas.  las  cuales  imitan  las  alas  de  un  ave  volando. 

Como  pitihue,  como  un  pitihue 

MOJADO  Ó  EMPAPADO  COMO  PITIHUE. 

fr.fain.  Chile.  Hecho  una  sopa. 

PITIJAYA.  Geog.  Río  de  Puer¬ 
ta  Rico:  des.  por  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  ln  isla. 

PITILAGAS.  m.  p|.  Etnogr. 

Tribu  india  del  Gran  Chaco,  á  ori¬ 
llas  del  rio  Vcrmejo,  mencionada 
por  Azara  v  otros.  Probableinento 
eran  una  rama  de  los  tobas.  Lozano 
los  llamó  ynpitnlnguns. 

PIT1LENO.  m.  Qnim .  Produc¬ 
to  preparado  con  la  brea  de  conífe- 
rns  y  formaldehido,  con  interven¬ 
ción  del  ácido  clorhídrico.  Se  forma 
una  masa  resinosa  que  se  disuelve 
en  lejía  de  sosa,  tratando  Inego  esta 
solución  con  ácido  clorhídrico.  Se 
presenta  en  forma  de  polvo  suelto, 
do  color  amarillo  pardusco  v  de  olor 
:>o  breoso;  se  disuelve  en  las  lejías 
alcalinas,  el  alcohol,  el  cloroformo, 
hi  acetona  y  el  colodión.  Se  da  el  nombre  de  pixa- 
*on  á  una  mezcla  ríe  pitileno  y  jabón  de  potasa. 

PITILINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros 
tanigridos,  con  el  pico  más  ó  menos  corto,  alto  en 


la  base;  tercera  á  quinta  remeras  casi  iguales;  cola 
generalmente  larga,  redondeada  ó  truncada. 

PITILO.  m.  Zool.  ( Pitylus .)  Género  de  pájaros 
tanágridos,  pitilinos,  con  los  bordes  del  pico  no  ase¬ 
rrados  y  encorvado  en  el  dorso,  muy  grande,  alto  v 
ancho,  parecido  al  del  Coccothraustes;  cola  redondea¬ 
da.  Comprende  ocho  especies  de  la  América  tropical. 

P.  grossus  es  azul  negruzco  con  manchas  blancas 
en  la  garganta,  pico  rojo,  patas  pardas.  Vive  en  la 
parte  septentrional  de  la  América  del  Sur. 

PITILLA,  f.  Chile.  Diminutivo  de  pita.  Hilo  do 
pita,  cualquier  cordelillo. 

PITILLAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  lis¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián;  120  li. 


PITILLAS.  Geog.  Mun.de  la  prov.  de  Navarra, 
que  consta  de  278  e.-y  albergues  y  1,320  h .  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  41  e.  y  albergues  aislados.  Correspou- 
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de  al  p.  j.  de  Tafulla,  dióc.  de  Pamplona,  y  está 
iit.  en  la  carr.  de  Santacara,  Olite  y  Caparroso. 
Baña  su  término  el  río  Cidacos  y  hay  en  él  una  la¬ 
guna  de  4  kins.  de  circunferencia.  Produce  princi¬ 
palmente  vino,  trigo  y  pastos;  cría  de  ganado  vacu¬ 
no  y  caballar;  abunda  la  caza  de  perdices  y  conejos. 
Est.  f.  c.;  Giro  postal;  alumbrado  eléctrico;  escuelas 
nacionales;  colegio  para  niñas  dirigido  por  monjas 
jesuitinas;  fab.  de  aguardientes  y  alcohol. 


Pitillera  de  oro  y  enmalle  blanco  para  caballero 


Pitillas  (Jorge).  V.  Hervás  y  Cobo  de  la 
Torre  (José  Gerardo). 

PITILLERA,  f.  Cigarrera  que  se  ocupa  en 
hacer  pitillos.  ¡|  Petaca  para  guardar  pitillos. 

PITILLÉS,  SA.  adj.  Natural  de  Pitillas  en  Na¬ 
varra.  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PITILLO.  2.a  acep.  F.  é  In.  Cigarette.  —  It.  Si- 
garetta.  —  A.  Papiercigarre.  —  P.  Cigarro.  —  C.  Cigarret. 
—  E.  Cigaredo.  ni.  dim.  de  Pito.  ||  Cigarrillo  de 
papel. 

A  pitillo  de  estanco,  fr.  Se  dice  con  referencia 
á  lo  que  anda  barato,  en  tono  despectivo.  |1  Dársele 

UN  PITILLO  DE...  DÁRSELE  TRES  CARACOLES  DE...  fr. 
tig.  v  fam.  Importar  poco  ó  nada  una  cosa.  ||  Desen¬ 
tenderse  de  ella.  ||  No  hacer  caso  alguno  del  asunto 
ó  persona.  ||  Importarle  un  pitillo  ó  Importarle 
tres  pitos,  fr.  fig.  y  fam.  Ser  cosa  que  no  le  afecte 
ni  preocupe.  ||  Me  importa  un  pitillo.  V.  Me  im¬ 
porta  tres  pitos. 

PÍTIMA.  (Etim.  —  De  epítema,  ó  epi,  tyma,  so¬ 
bre  el  corazón.)  f.  Emplasto  ó  socrocio  que  se  pone 
sobre  el  corazón  para  desahogarlo  ó  alegrarlo.  || 
vulg.  Borrachera.  ||  f.  Chile.  Agua  ó  esencia  de 
llores  frescas  ó  hierbas  aromáticas  y  medicinales, 
como  alhelí,  azafrán,  jazmín  y  toronjil  v  que  se  usa 
como  medicina  en  las  impresiones  fuertes  ó  ataques 
del  corazón. 

Coger  la  pítima  ó  Coger  la  cogorza  fr.  fig. 
y  fam.  Embriagarse. 

PITIMBÚ.  Oeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  Grande  del  Norte:  nace  en  el  punto  denominado 
Landirao  y  des.  por  la  izq.  en  el  Cajupiranga.  || 
Puerto  de  la  costa  del  Est.  de  Pernambuco;  está 
formado  por  las  puntas  de  su  nombre  y  lleva  tam¬ 
bién  la  denominación  de  Porto  dos  franceses.  || 
Antigua  villa  del  Est.  de  Parahvba  del  Norte, 
sit.  cerca  del  mar  y  de  los  límites  del  Est.  de 
Pernambuco.  Pertenecía  á  la  orago  de  Nossa  Seuho- 
ra  de  Assump^ao  de  Alhandra.  Su  población,  com¬ 
puesta  de  indios  y  de  blancos,  asciende  á  más  de 
¿,000  h.  Escuelas.  Q  Est.  de  f.  c.  en  la  línea  del 


Natal  á  Nova  Cruz,  en  el  Est.  de  Río  Grande  del 
Norte;  está  sit.  entre  las  de  Natal  y  Cajupiranga. 

PITIMIJÚ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alagoas,  mun.  de  Parahyba. 

PITIMINÍ.  (Etim.  —  Del  franc.  petit,  pequeño, 
y  menú ,  menudo.)  m.  V.  Rosa  y  Rosal  de  pitiminí. 

De  pitiminí,  fr.  fig.  y  fam.  Pequeño,  diminuto. 
Comúnmente  se  dice  de  los  ojos,  de  las  llores,  etc. 

PITIM1S.  in.  Zool.  y  Paleont.  El  género  Pity- 
mys  de  Mac  Murtrie,  de  mamíferos  roedores,  múri¬ 
dos,  microtinos,  es  sinónimo  del  Psammomys  de  Le 
Conte  y  no  Cretzschmar,  Ammomys  de  Bonaparte, 
Pineinys  de  Lesson,  Terrícola  de  Patio  y  Micrnrus  de 
Forsyth  Mnjor  ó  incluye  los  llamados  ratones  topos. 

Tienen  pelaje  corto  y  espeso,  parecido  al  del  topo, 
ojos  pequeños,  orejas  escondidas,  plantas  de  los 
pies  posteriores  con  cinco  tubérculos,  uñas  anteriores 
algo  más  largas,  mamas  dos  á  cada  lado,  tres 
molares  á  cada  lado  y  mandíbula,  el  tercero  por  lo 
común  con  seis  ángulos  salientes,  el  primero  con 
cinco  triángulos  y  nuevo  ángulos  salientes.  El  ta¬ 
maño  es  pequeño  y  de  sus  25  especies  europeas  y 
norteamericanas  seis  viven  en  la  península  Ibérica. 

P.  depressns,  confundido  vulgarmente  con  el  topo, 
es  por  encima  de  color  sepia  obscuro,  por  debajo 
gris  blanquecino,  los  pies  más  pálidos,  la  cola  con 
los  colores  correspondientes  por  encima  y  debajo. 
Los  ojos  no  son  más  que  la  cuarta  parte  de  la 
distancia  cóndilobasal,  los  incisivos  superiores  no 
son  proclives,  el  cuerpo  y  la  cabeza  no  suman  1  dm. 
ni  el  cráneo  la  cuarta  parte,  el  tercer  molar  no  tiene 
triángulos  cerrados  y  el  ángulo  medio  externo  es 
muy  poco  saliente. 

P.  Martas  es  de  color  sombra  obscuro,  en  el  vien¬ 
tre  anteagrisado,  la  cola  por  debajo  y  los  pies  agri¬ 
sados,  á  veces  casi  blancos.  Los  ojos  llegan  en  ta¬ 
maño  á  un  tercio  de  la  distancia  cóndiiobasal  ,  el 
cráneo  es  estrecho,  de  menos  de  I  cm.  de  anchura 
en  la  bóveda.  Vive  en  el  NO.  de  la  península  Ibéri¬ 
ca  y  hace  grandes  destrozos  en  los  patatales. 

P.  pelandonins  ó  ratilla  es  de  color  de  madera, 
con  el  cráneo  más  ancho  y  algo  abombado.  Vive  en 
Castilla  la  Vieja  en  sitios  pedregosos,  entre  mato¬ 
rrales  y  á  veces  en  los  campos  de  remolacha. 


Pitillera  de  plata  para  señora 


P.  lusitanicus  ó  rato  dos  campos  de  los  portugue¬ 
ses.  tiene  los  incisivos  superiores  proclives. 

P.  ibéricas  es  pardo  muy  pálido,  vientre  y  pie» 
blancos,  como  la  parte  inferior  y  lateral  de  la  cola. 
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rabera  y  cuerpo  suman  más  de  1  dm.,  el  cráneo  más 
de  25  do.,  los  pies  posteriores  cada  uno  de  17‘5  á 
18  rain.  Vive  en  el  SE.  de  España  y  hace  galerías 
tao  profundas  como  las  de  los  topos.  En  casi  toda  la 
Península  hay  la  forma  contralle,  que  es  el  topillo , 
copino,  talpo  en  valenciano,  soroetako  tagua  (ratón  de 
campo)  en  vascuence;  más  obscuro  y  menor,  es  muy 
dañino  en  los  azafranales  y  arrozales.  En  Granada  y 
Málaga  vive  la  forma  regulas,  aun  menor.  En  la  ri¬ 
bera  de  la  Albufera,  hAcia  el  mar,  hay  la  forma  pas¬ 
can*,  más  obscura  aún. 

P .  pyrenaicns  es  pardo  por  encima  y  blanquecino 
por  debajo,  algo  pardusco;  el  tercer  molar  tiene  trián¬ 
gulos  cerrad  os  y  el  ángulo  medio  externo  tan  sa¬ 
liente  como  los  otros.  Vive  en  los  Altos  Pirineos  á 
1.200  m.  y  más,  en  los  bosques,  y  tiene  hábitos  me¬ 
nos  subterráneos  que  sus  congéneres.  Almacena  bas¬ 
ta  i  *5  libra  de  raíces  eu  sus  galerias  de  30  cm.  de 
profundidad;  en  sus  nidos  hay  cinco  ó  seis  veces  al 
año  tres  á  cinco  crías. 

Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  pertene¬ 
cientes  al  diluvial  de  la  América  del  Norte. 

FITINA*  f.  Zool.(Pythina  Hiuds,  1844.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiados,  ericináceos,  familia 
de  los  ericínidos;  concha  aproximadamente  trígona  ó 
trapezoidal,  casi  equilateral,  adornada  de  surcos  di¬ 
vergentes;  borde  ventral  recto  ó  un  poco  cóncavo; 
vértices  pequeños,  con  un  ligamento  externo;  char-  i 
n»*in  que  lleva  sobre  una  valva  tres  dientes  cardina-  | 
(el  anterior  y  el  posterior  muy  fuertes  y  diver¬ 
gentes),  y  sobre  la  otra  solamente  dos  (falta  ó  casi 
faita  el  cardinal  central);  cartílago  interno  en  una 
foseta  lineal,  extendida  del  vértice  á  la  base  del  dien- 
ir  cardinal  posterior;  impresiones  de  los  aductores 
ovales;  línea  paleal  con  uu  pequeño  seno;  borde  in¬ 
terno  de  las  valvas  festoneado.  Es  propio  de  Filipi¬ 
nos  y  Australia,  pudiéndose  citar  eu  él  como  especie 
típica  la  Pythina  Deshay  esana. 

Comprende  la  sección  Myllita,  d’Orbigny  (1850), 
con  los  caracteres  siguientes:  concha  suborbicular, 
fuerte,  adornada  de  grandes  costillas  divergentes: 
charnela  con  un  pequeño  diente  central  y  dos  gran¬ 
des  dientes  bifidos  (uno  anterior  y  otro  posterior)  en 
la  valva  derecha;  en  la  valva  izquierda  dos  pequeños 
dientes  cardinales,  centrales,  paralelos  y  desiguales 
y  dos  fuertes  dientes  sencillos  (uno  anterior  y  otro 
posterior);  ligamento  doble,  línea  paleal  excavada. 

P1TINATA.  adj.  Habitante  de  una  de  las  tres 
ciudades  de  la  Italia  antigua  llamadas  Pitino.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

PITINOA.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
IJahia;  riega  el  mun.  de  Santo  Amaro  y  se  une  con 
el Subahé.  Q  Río  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Por¬ 
to  Seguro. 

PITINI-P1RAINO  (Vicbntb).  Biog.  Literato 
italiano,  n.  en  1853.  Ha  Bido  profesor  de  varios  ins¬ 
titutos  de  segunda  enseñanza  y  ha  publicado:  Ugo 
Descolo  o  le  sue  lezioni  di  eloquenza(  1877),  La  lírica 
italiana  ntl  socolo  XV { 1886),  Bella  dignitk  delV  arte 
nova  d ’  Italia  (1880),  y  L'  umanismo  nelV  arte  italia¬ 
na  del  socolo  X  V  (1896). 

PITINO.  Geog .  C.  de  la  Italia  antigua .  en  el 
PJd*  de  los  Vestinos,  llamada  hoy  Torre  de  Pitino. 
|  Nombre  de  otras  dos  antiguas  ciudades  de  Italia, 
en  Umbría,  una  sil.  cerca  de  la  moderna  Macerata, 
y  otra  cerca  de  SAscorbato. 

Pitino  (San).  Hagiog .  Mártir  de  Antioquía,  cuya 
fiesta  se  conmemora  el  2  de  Octubre. 


PITINOS.  m.  pl.  Bntom .  (Pythlni.)  Tribu  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  pítidos.  Su  tipo  es  el 
género  Pytho  F. 

P1T1NUM.  Geog.  V.  Pitino. 

PITIO,  TIA.  F.  Pythiqoe. —  It.  y  E.  Filio. —  In. 
Pythiaa.  —  A.  Pythisch.  —  P.  Pythio.  —  C.  Piti.  (Etim. 
—  Del  lat.  pythins,  ó  gr.  pyzios.)  adj.  Perteneciente 
á  Apolo,  considerado  como  vencedor  de  la  serpiente 
Pitón.  ||  Dícese  más  ordinariamente  de  ciertos  jue¬ 
gos  ó  certámenes  que  se  celebraban  en  Delfos  en 
honor  de  Apolo.  V.  Píticos  (Juegos).  ||  Chile.  Véa¬ 
se  Pitihué. 

Aire  pifio.  Aire  dedicado  á  Apolo,  que  tocaban 
los  flautistas  durante  los  juegos  píticos. 

Pitio.  Bot.  Género  de  hongos  oomicetos,  pitiá- 
ceos,  con  zoosporaugios  esféricos  ó  en  forma  de  li¬ 
món,  mucho  más  anchos  que  las  hifas  y  separados  de 
éstas  por  un  tabique ;  conidios  iguales  en  forma  y 
tamaño  á  Iob  zoosporangios,  caedizos. 

Comprende  unas  16  especies,  la  mayoría  sapro¬ 
fitas  de  insectos  muertos  ó  restos  vegetales,  pero  al¬ 
gunas  parásitas  de  plantas  en  germinación  ó  de  an- 
guílulas. 

Pitio  ó  Pjtionte.  Geog.  ant.  C.  de  la  Cólquida,  á 
oril.  del  Ponto  Euxino.  Gozó  importancia  en  tiem¬ 
pos  del  Imperio  romano  por  su  comercio. 

PITtO.  m.  Silbido  del  pito  ó  de  los  pájaros. 

I  PITIOBIO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  elatéridos.  género  afín  al  Pódeles  y 
At/ions.  La  única  especie  que  se  conoce,  el  Patyo - 
bius  angninns ,  de  los  Estados  Unidos,  se  caracteriza 
por  tener  la  cabeza  grande  cuadrada  por  encima, 
excavada  anteriormente;  frente  cuadrada  y  fuerte¬ 
mente  aquillada;  placa  nasal  gruesa  y  transversal: 
ojos  globulosos,  grandes;  antenas  largas  y  delgadas; 
primer  artejo  bastante  largo  y  en  maza;  segundo  y 
tercero  cortos,  casi  iguales;  del  cuarto  al  décimo 
cilindricos,  alargados,  iguales,  largamente  bipecti 
nados  en  los  machos,  débilmente  dentados  en  las 
hembras,  el  undécimo  más  largo,  sencillo;  protórax 
alargado, de  bordes  casi  paralelos,  sus  ángulos  pos¬ 
teriores  bastante  largos,  espinosos  en  su  extremo, 
divergentes, finamente  aquillados. escudete oblongo- 
oval;  élitros  alargados,  estrechados  en  su  extremi¬ 
dad;  caderas  posteriores  gradualmente  ensanchadas 
en  el  lado  interno;  tarsos  con  los  últimos  artejos 
provistos  de  laminillas  cortas  y  el  primero  do  los 
posteriores  tan  largo  como  los  dos  siguientes  reuni¬ 
dos:  mesosternón  inclinado. 

PITIOCAMPTESi  Mit.  V.  SiMS. 

PITIOFIS.  m.  Brpet.  (Pityophis.)  Género  de 
culebras  propio  de  la  región  neártica,  incluido  hoy 
en  el  Coluber  y  que  también  tiene  representantes, 
aunque  escasos,  en  la  región  neotrópica.  Su  epiglo- 
tis  ensanchada  y  lateralmente  comprimida,  robuste¬ 
ce  el  silbido,  y  la  laringe  tiene  un  constrictor  y  un 
dilatador,  desde  aritenoidesy  el  cricoides  al  hioides. 

PITIOJO,  JA.  adj.  Chile.  Que  tiene  los  ojoB  co¬ 
lorados. 

PITIOMA.  f.  Zool.  ( Pityomma  Hnerkel.)  Géne¬ 
ro  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden  de 
los  peripilarios,  suborden  de  los  esferoides  ó  esfe- 
roideos,  familia  de  los  nrtrosféridos  (Artrospli  atri¬ 
lla  Haeckel),  afín  á  los  géneros  Artrosphaera  Hnec- 
kel  y  Actinomma  Hsechel  (V.  Actinoma),  que  tiene 
como  éste  tres  cnpnrnzones  ó  conchos  concéntricas 
con  espinos  iguales,  pero  éstas  ahorquilladas  ó  rami¬ 
ficadas. 
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'P1TIÓN*' A  ntig.  Templo  de  Apolo  en  Delfos.  || 
Nombre  de  varios  templos  de  Apolo  Pitioen  Atenas 
y  otras  muchas  ciudades. 

P1TIÓNICA  •  liiog .  Cortesana  griega  del  si¬ 
glo  ív  a.  do  J.  C.  Harpalo,  general  de  Alejandro 
Magno,  la  conoció  en  Atenas,  enamorándose  de  tal 
modo  de  Pitiónica,  que  se  casó  con  ella.  Dicese  que 
desde  eutonces  se  convirtió  en  un  modelo  de  virtu¬ 
des,  v  cuando  murió,  Harpalo  la  hizo  construir  un 
magnífico  sepulcro  en  Eleusis. 

PITION  ICO.  m.  Antig.  Vencedor  en  los  juegos 
píticos. 

PlTlÓNICO,  CA.  ndj.  Mil.  V.  PlTIO,  TIA. 

PITIONTE.  Geog.  V.  Pitio. 

PITIOPSIS.  m.  liot.  El  género  Pityopsis  Nutt. 
so  incluye  hoy  con  Uectorea  D.  C.  y  Beyfeldera 
Schultz  Bip.  en  la  sección  Enchrysopsis  del  género 
C/irysopsis  Nutt.  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  astereas  y  subtribu  de  las  solidagininas. 

Pitiopsis.  Paleont.  (Pythiopsis  Sandberger,  1870.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos.  orden  de  los  pulmonados,  basommatóforos,  fa¬ 
milia  de  los  uuricúlidos;  carecen  de  opérculo,  siendo 
moluscos  de  agua  dulce,  y  llevaban  sus  ojos  situados 
en  la  base  de  dos  tentáculos  retráctiles,  únicos  apén¬ 
dices  que  existían  en  la  cabeza  de  estos  animales;  la 
concha  es  de  gran  espesor,  estando  recubierta  toda 
ella  de  una  epidermis;  la  espira  es  corta  en  general; 
siendo  bastante  grande  la  última  vuelta  déla  misma; 
la  columnilla  está  provista  de  pliegues,  siendo  la 
concha  de  forma  ovoide,  alargada,  de  abertura  es¬ 
trecha,  con  el  labio  interno  llevando  de  uno  á  cinco 
pliegues,  y  el  labio  externo  delgado,  fino  y  cortante. 
Las  pocas  especies  de  este  género  son  terciarias, 
correspondiendo  al  período  eocénico. 

P1TIOXILON.  m.  Paleont.  (Pityoxylon  Kraus.) 
Este  tronco  «le  couífera  se  caracteriza  por  tener  el 
leño  dispuesto  en  capas  concéntricas  mu  v  estrechas, 
las  células  prosenquimatosas  porosas,  poros  grandes 
redondos  en  una  ó  muchas  series  opuestas;  las  células 
y  conductos  resiníferos  bastante  ra¬ 
ros;  los  radios  medulares  compuestos, 
y  conteniendo  á  veces  vasos  resinífe¬ 
ros,  éstos  pocas  veces  son  biformes. 

El  género  Pityoxylon  se  ha  prestado 
por  su  estructura  al  establecimiento  de 
nuevas  especies;  los  caracteres  esen¬ 
ciales  y  distintivos  radican,  en  parte, 
en  la  disposición  de  los  canales  resi¬ 
níferos  y  también  en  la  organización 
de  ¡as  células  que  integran  las  series 
inferiores  de  los  radios  medulares. 

Este  género  se  presenta  por  primera 
vez  en  la  em  secundaria,  período  triá- 
sico  y  piso  Iveuper  en  el  horizonte  de 
las  margas  irisadas  con  el  P.  SandOcr- 
grri  Kraus  de  Kitzigen;  el  Pityoxylon 
eyyense  Kraus  se  ha  encontrado  en  las 
capas  oolíticas  superiores  de  la  isla  de 
Egg  (Hébridas).  En  los  depósitos  ter- 
ci. trios  se  ha  recogido  en  diversos  ni¬ 
veles,  siendo  las  especies  más  fre- • 
cuentes  el  Pityoxylon  Schenkii,  P.  snc • 
ciui/ernm,  P.  ponderosum  de  los  liguitos  de  Silesia 
y  Prusia.  La  especie  P.  Pactanum,  P.  mosquense  y 
P.  canloptomides  Mac  Churii  se  han  recogido  en  di¬ 
versos  para, es  do  Rusia  y  Groenlandia. 

PITIPIÉ.  (Etim. —  Del  franc.  petit-pied,  pie 
pequeño.)  m.  V.  Escala. 


Pitipié  de  campana.  Tecnol.  Conjunto  de  líneas 
horizontales  y  verticales  que  dan ,  por  medio  de  pun¬ 
tos  fijados  de  antemano,  el  espesor  que  debe  tener 
el  borde  de  una  campana  en  relación  á  su  peso,  sir¬ 
viendo  al  mismo  tiempo  para  indicar  á  los  fundido¬ 
res  las  proporciones  de  la  campana. 

PITIPOFF  (Nicolás).  Biog.  General  y  literato 
ruso,  n.  cerca  do  Pultawa  (1800-1830),  que  tomó 
parte  con  distinción  en  varias  campañas.  Ha  dejado 
notables  traducciones  rusas  de  Lamartine,  Víctor 
Hugo,  Schiller,  Goethe,  Moore,  Coleridge.  etc. 

PITIQUITO.  Geog  .  Pobl.  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  de  Altar,  de  cuya 
capital  dista  23  kms.  Clima  cálido.  Está  sit.  en  las 
márgenes  del  río  de  la  Asunción;  unos  2,200  h.  de 
los  que  1,400  corresponden  á  su  cabecera. 

PITIRIASIS.  (  Etiin.  —  Del  gr.  pityriasis ,  de¬ 
rivado  de  pytiron.  salvado.)  f.  Pal.  Se  conocen  con 
este  nombre  en  dermatología  las  siguientes  enfer¬ 
medades; 

Pitiriasis  rosada .  Enfermedad  eruptiva  y  desca- 
mativa  largo  tiempo  confundida  con  la  tricofitia.  Co¬ 
mienza  por  manchas  rosadas  que  van  creciendo  y  des¬ 
caman  del  centro  á  la  periferia.  Al  propio  tiempo 
adquieren  un  color  leonado  y  un  aspecto  liso  y  suave 
al  tacto,  con  una  zona  marginal  saliente  y  rosada.  La 
mancha  inicial  (placa  maestra  de  Brocq)  se  manifies¬ 
ta  en  la  parte  superior  del  tronco  y  es  de  grandes  di¬ 
mensiones.  Generalízase  después,  aunque  respetando 
la  cara  y  las  extremidades  y  sin  dar  lugar  á  fiebre 
ni  prurito.  Las  placas  son  ovalares,  redondeadas  ó 
en  medallón,  creciendo  y  alcanzando  su  desarrollo 
de  una  ó  dos  semanas.  La  erupción  se  apaga  lenta¬ 
mente  y  desaparece  en  seis  ú  ocho  semanas.  Es  en¬ 
fermedad  que  aparece  con  preferencia  en  los  adoles¬ 
centes  y  no  es  contagiosa.  El  hecho  de  aparecer  por 
grupos  afectando  cierta  epidemicidad  ha  hecho  clasi¬ 
ficarla  por  algunos  autores  entre  los  exantemas  agu¬ 
dos.  No  se  conoce  aún  el  microorganismo  causal, 
siendo  falaces  las  influencias  patogénicas  aveutura- 


/  2  2 


Pityoxylon  sueeini/erum  Kraim 

1.  Sección  trauaversal.  — 2.  Sección  radial.  — 3.  Sección  tangencial 


das  hasta  la  fecha  (gastroectasia,  vestidos  de  lana). 
La  anatomía  patológica  no  revela  más  que  hiperemia 
de  la  dermis  con  diapédesis  abundante.  El  diagnós¬ 
tico  se  funda  en  la  generalización  del  proceso,  su 
marcha  subaguda  y  el  carácter  de  las  legiones.  Las 
formas  inflamatorias,  costrosas  y  pruriginosas  de  la 
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enfermedad  pueden  dar  lugar  á  confusión  con  el  ecze¬ 
ma  seborreico.  El  tratamiento  incluye  lociones  con 
tiutum  de  quilayay  licor  vegetal  ó  fricciones  con  po¬ 
madas  de  óxido  de  zinc  y  resorcina. 

Pitiriasis  rubra.  Enfermedad  caracterizada  por 
rubicundez  generalizada  y  descamación  abundante 
<*n  finas  laminillas.  Hase  aplicado  impropiamente  el 
lombre  de  la  afección  á  todas  las  dermatitis  intra- 
dirraicas  de  tipo  exfoliante  y  forma  crónica.  La  erup¬ 
ción  comienza  en  los  repliegues  articulares  y  es  seca, 
k'lida  al  tacto  y  recubierta  de  escamas.  En  las  ma¬ 
los  y  pies  el  color  es  más  lívido  y  la  dermis  más  es¬ 
posa.  Hay  prurito  y  escalofríos,  trastornos  digesti¬ 
vos)-  desnutrición  creciente.  Las  uñas  y  cabellos  se 
hacen  friables  y  se  desprenden  y  la  piel  acaba  por 
retraerse  y  ulcerarse  en  las  zonas  afectas.  General¬ 
mente  los  enfermos  sucumben  al  cabo  de  años  por 
lesiones  tuberculosas.  El  tratamiento  es  únicamente 
sintomático  y  se  com nieta  con  el  uso  de  los  tónicos. 

Pitiriasis  rubra  pilar is.  Enfermedad  cutánea  se¬ 
ñalada  por  rubicundez  generalizada  y  descamación 
que  parten  de  los  orificios  pilosos  y  no  se  acompañan 
ile  trastornos  generales.  Comienza  por  pápulas  mi¬ 
liares  rojas  de  vértice  escamoso.  Aisladas  y  diminu¬ 
tas  al  principio,  se  agrandan  y  confluyen  después 
hasta  formar  manchones  rojoamarillentos  con  abun¬ 
dantes  escamas.  La  enfermedad  respeta  los  cabellos 
valiera  las  uñas  por  engrasamiento,  sin  dar  más 
'lesúnlenes  generales  que  una  viva  sensibilidad  ni 
frío.  Los  brotes  eruptivos  se  localizan  ó  difunden  y 
doran  meses  y  años,  para  reaparecer  diversas  veces. 
U  etiología  del  proceso  es  desconocida  y  la  anato¬ 
mía  patológica  se  reduce  á  lesiones  de  hiperquerato- 
N8.  151  liquen  plano  se  distingue  de  la  pitiriasis  por 
íus  círculos  típicos  de  pigmentación  central.  Las  pá¬ 
pulas  del  psoriasis  son  menos  numerosas  y  mayores, 
hl  pronóstico  es  benigno,  excepto  en  lo  referente  á 
hs  recidivas.  El  tratamiento  comprende  el  uso  del 
irsénieo  al  interior  y  de  la  brea,  el  ictiol,  el  ácido 
pironrállico  ó  la  resorcina  en  pomadas. 

Pitiriasis  versicolor.  Afección  parasitaria  de  la 
piel,  caracterizada  por  manchas  amarillentas  ó  mo¬ 
renas  y  escamosas.  Se  ha  llamado  asimismo  enfer- 
**dad  de  Eichstedt.  Las  manchas  son  redondeadas  y 
bien  limitadas,  llegando  á  veces  á  alcanzar  el  tama¬ 
ño  de  la  palma  de  la  mano.  Asimismo  son  numero¬ 
sas,  desiguales  y  forman  en  ocasiones  contornos  po- 
licichcos  y  geográficos.  No  son  marginadas,  por  lo 
común,  ni  dan  lugar  á  relieve  sobre  la  piel,  que  tam¬ 
poco  «e  halla  inflamada  ni  infiltrada.  Aunque  la 
descamación  no  siempre  es  aparente,  puede  provo¬ 
carse  fácilmente  con  un  golpe  seco  de  la  uña.  En¬ 
tonces  se  desprende  un  colgajo  delgíido  y  flexible 
sin  fjue  sangre  la  dermis  subyacente.  Aparece  con 
preferencia  en  el  dorso  y  la  cara  anterior  torácica, 
desde  do  ule  se  propaga  á  la  región  lumbar,  al  ab¬ 
domen  y  al  segmento  superior  de  los  miembros.  En 
cambio  respeta  las  partes  descubiertas  del  tegumen¬ 
to.  i* altan,  generalmente,  los  síntomas  subjetivos  y 
asi  muchos  enfermos  ignoran  su  afección.  En  ciertos 
casos  se  ha  señalado,  sin  embargo,  un  prurito  in¬ 
tenso.  Por  lo  común,  la  afección  comienza  insidiosa¬ 
mente  v  dura  un  tiempo  indefinido.  Puede  desapa¬ 
recer  espontáneamente  y  lo  cierto  es  que  raras  veces 
*e  observa  en  los  ancianos  Asimismo  se  registran 
alternativas  de  mejoría  y  de  agravación  por  los  cui- 
<rados  de  limpieza  y  la  influencia  del  sudor.  La  con¬ 
tagiosidad  es  difícil  de  establecer  y  así  son  muy 
uros  los  casos  de  transmisión  conyugal.  Es  enfer¬ 
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medad  de  la  adolescencia,  siendo  muy  rara  en  la  in¬ 
fancia  y  habiéndose  citado  casos  de  contagio  intra¬ 
uterino.  Afecta  igualmente  á  todos  los  sujetos,  aun  lo» 
más  robustos,  no  habiéndose  comprobado  la  frecuen¬ 
cia  de  la  afección  en  los  tuberculosos  como  se  creí» 
antaño.  El  parásito  causal  de  la  pitiriasis  es  el  Aíi- 
crosporon  fúrfur  de  Eichstedt,  que  se  encuentra  ei> 
las  laminillas  córneas  después  del  tratamiento  por  i» 
potasa.  Se  presenta  en  forma  de  esporas  redondea¬ 
das  y  de  doble  contorno,  agrupadas  en  masas  y  en¬ 
trecruzadas  de  filamentos  intrincados,  cortos  y  fle- 
x liosos .  El  hifomiceto  productor  no  ha  llegado  » 
cultivarse,  siendo  dudosos  los  hechos  de  inoculación 
experimental.  El  diagnóstico  de  la  enfermedad  e» 
fácil  por  el  desprendimiento  con  la  uña  de  colgajos- 
epidérmicos  y  el  hallazgo  del  Microsporon.  El  ecze¬ 
ma  eeborreico  se  distingue  de  la  pitiriasis  por  formar 
bordes  rojos  y  recubiertos  de  costras  en  la  periferia 
de  1&9  manchas.  Las  sifílides  escamosas  son  íuás* 
rubicundas,  infiltradas  y  polimorfas.  El  nevos  y  ek 
cloasma  no  ofrecen  el  signo  patognomónico  del  ras¬ 
guño.  El  vitÍligo  no  presenta  jamás  descamación 
y  lo  propio  cabe  afirmar  de  la  lepra.  El  tratnmienio 
comprende  el  uso  del  yodo  en  pincelaciones,  de  la 
resorcina,  el  azufre,  el  ácido  salicílico  y  la  crisaro- 
bina  en  pomada.  Se  enjabonará  luego  cuidadosa¬ 
mente  la  región  afecta  y  se  obtendrá  el  efecto  tera¬ 
péutico  al  cabo  de  una  semana  aproximadamente. 

PITIRODIA.  f.  Bot.  El  género  Pityrodia  U.  Rr. 
ó  Quoya  Gaudich.,  Dasymalla  Endl.,  de  la  familia 
de  las  verbenáceas,  subfamilia  de  las  cloantoideas, 
tribu  de  las  acanteas,  se  distingue  por  quedar  igual 
ó  casi  igual  el  cáliz  fructífero,  que  tiene  lóbulo» 
aovados  entonces,  ó  siempre  estrechos,  el  fruto- 
seco,  con  endoearpio  duro  y  se  resuelve  en  dos  hue¬ 
sos,  ó  por  aborto  uno,  biloculares.  Son  plantas  ar¬ 
bustivas  ó  sufruticosas,  tomentosas,  cod  hojas  enp*»*- 
cidas  ó  irregularmente  opuestas,  abrazadoras,  senta¬ 
das  ó  cortamente  pecioladas,  no  decurrentes.  flore» 
aisladas  en  las  axilas  y  pedunculadas,  ó  en  cima» 
axilares  ó  terminales,  ó  éstas  espiciformes. 

Comprende  unas  12  especies  australianas. 

PITIRREAR,  v.  n.  Cuba.  Pedir  con  petulancia  é 
importunidad. 

PITIRREO,  m.  Cuba.  Acción  y  efecto  de  pi¬ 
tirrear. 

PITIRROJO,  m.  Ornit.  Petirrojo,  colorín,  pspi- 
colorado,  chindor  ó  parpar,  ó  sea  la  liubecula  famir 


Pitirrojo 


liaris  ó  Erythacus  rubecnla.  V.  lám.  Aves  cauti¬ 
vas,  I,  fig.  2.  en  el  artículo  Cautivos  (  Animales). 

PITIS.  f.  Entom.  ( Pitys  Chatnbers.)  Género  d» 
lepidópteros  heteróceros  de  lo  familia  de  los  tineidus. 
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Se  encuentran  cuatro  especies  en  la  América  del 
¿lorie,  por  ejemplo,  P .  fasciella  Chambers. 

Pira.  i/ir.  V.  Pitys. 

Pxtis.  Ornit.  Género  de  pájaros  hormigueros  for- 
micáridos,  formicariuos ;  su  especie  tipo  es  de  la 
Guaja  na. 

Pitis.  Etnogr .  Tribu  de  indios  del  Perú;  fueron  so¬ 
metidos  por  el  inca  Capac-Yupanqui. 

PITISCO,  m.  Astro*.  Montaña  lunar.  V  el  ar¬ 
tículo  Luna. 

PITISCUS  (Bartolomé).  Biog.  Matemático 
«lemán,  n.  en  Schlaume  (Silesia)  y  m.  en  Heidelberg 
^1561-1613).  Desde  1594  fué  capellán  del  elector 
palatino  Federico  IV,  del  que  había  sido  preceptor. 
A  Pmcus  se  debe  la  palabra  trigonometría ,  que  puso 
como  titulo  de  una  de  sus  obras  y  que  tuvo  un  rá¬ 
pido  éxito.  Empleó,  además,  é  hizo  de  uso  corriente, 
í.is  palabras  tangente  y  secante  y  terminó  las  grandes 
tablas  de  Rh&tikus,  que  publicó  con  el  título  de  The- 
#1  urus  mathematicus.  Antes  había  publicado  Trígono- 
inetriae  libri  quinqué,  itemproblematnm  variorum  libri 
. decem  (Heidelberg,  1596). 

PITITA.  f.  Expl.  Explosivo  á  base  de  nitrogli¬ 
cerina  euya  composición  es:  nitroglicerina,  25  á  27 
por  100;  nitrato  de  potasa,  30  á  35:  nitrato  de  barita, 
•30  á  35;  harina  de  madera,  40  á  43;  bencina  sulfu¬ 
rada,  0,5;  carbonato  de  sodio,  0,5,  y  carbonato  de 
•calcio,  0,5.  La  harina  de  madera  debe  contener  un 
$  por  100  de  humedad  como  mínimo  y  un  15  por  100 
«como  máximo.  En  Inglaterra  se  usa  este  explosivo 
en  las  explotaciones  hulleras  peligrosas.  La  Neto  ex¬ 
plosivos  Co  Lid.  la  produce  en  grandes  cantidades. 

PITITÍN,  m.  Chile.  Especie  de  alzacuello  que 
«san  las  mujeres. 

PITITURRÍA.  f.  Arg.  Cubucucha.  Q  Dicese 
de  la  mujer  extremadamente  pequeña. 

PITIÚ.  Oeog .  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará, 
circunscripción  de  Jorora,  comarca  de  Cametá. 

PITIU  NA.  Oeog .  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  man.  de  Monte  Alegre. 

PITIUSA8  (Islas).  Oeog.  Grupo  de  islas  del 
Mediterráneo,  á  90  kms.  de  la  costa  E.  de  España, 
perteneciente  á  la  prov.  de  Baleares.  Compónese  de 
4*s  islas  Ibiza  y  Formentera,  además  de  algunos 
¿dotes  inhabitados  (Espalmador,  Cundiera,  Tago- 
ínago,  etc.)  y  tiene  una  super.  de  unos  700  kms.* 
Son  las  Pithyusae  de  los  romanos.  V.  Formbntbra 
é  Ibixa. 

PITIUTRUA.  Oeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
da  de  Pará,  rnun.  de  Cametá. 

PITIZITA.  f.  Mineral .  V.  Piticita. 

PITKARANDITA.  f.  Mineral.  V.  Pitca- 

MANDXTA. 

PITKIN.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
«1  de  Colorado,  condado  de  Gunnison;  250  h.  según 
•1  censo  de  1910. 

Pitkin  (Timoteo).  Biog.  Jurisconsulto  norteame¬ 
ricano,  n.en  Farmington  y  m.en  New  Haven, con¬ 
dado  de  Connecticut  (1766-1847).  Sobresalió  en  la 
poKtica,  y  escribió:  Statiscal  Vicio  of  the  Commerce 
o  f  the  United  States  (1816),  y  A  political  and  Civil 
History  of  the  United  States  f  rom  the  year  1763  to 
Ohe  cióse  of  Washington' s  Administración  (1828). 

PITLAD  ó  PETLAD.  Oeog.  C.  de  la  India, 
en  el  Gujarat,  reino  y  á  45  kms.  ONO.  de  Baroda; 
capital  de  un  distrito  de  725  kms.*  y  unos  140,000  h., 
fjue  produce  excelente  tabaco.  La  ciudad  tiene  unos 
15,000  h.,  industria  de  tejidos,  importante  comer¬ 
cio  y  est.  f.  c. 


PITUSKAI.  Oeog.  Aid.  de  la  costa  NE.  de 
Siberia,  sit.  cerca  de  la  bahía  de  Kolincbin,  á  los 
67°  4'  49"  de  lat.  N.  y  175°  43'  11"  de  long.  E.  de 
Greenwicli.  En  su  costa  quedó  preso  entre  los  hielos 
el  buque  Vega,  en  el  que  iba  Nordenskjold  al  descu¬ 
brir  el  paso  del  Noroeste. 

PITLOOHRT.  Oeog.  Pobl.  del  condado  de 
Perth  (Escocia),  cerca  del  Paso  de  Killiecrankie; 

l, 541  h.  Está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  Tummel,  algo 
más  abajo  de  la  confl.  de  este  río  con  el  Garry.  Es 
un  centro  favorito  de  turismo  y  estación  sanitaria 
de  primer  orden. 

PITL.OO  (Antonio  S.).  Biog.  Paisajista  holan¬ 
dés,  n.  en  Arnheim  (1791-1837).  Fué  discípulo  de 
H.  J.  van  Ameron.  En  1816  pasó  en  viaje  de  estu¬ 
dio  á  Italia,  donde  pintó  numerosas  vistas,  entre 
las  cuales  son  las  mejores  la  general  de  Roma  y  el 
Capitolio  visto  desde  el  campo  Vaccino. 

PITMAN.  Oeog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  New  Jersey,  condado  de  Gloucester;  l,9oU  h. 

1  según  el  censo  de  1910. 

Pitman  (Bbnn).  Biog.  Estenógrafo  angloamerica¬ 
no,  n.  en  Trowbridge  (Wiltshire)  y  m.  en  Cincin- 
nati  (1822-1910).  En  1853  pasó  á  la  América  del 
Norte  y  se  estableció  en  Cincinnati,  donde  fundó  el 
Phonographic  Instituto.  Fué  reportero  oficial  en  va¬ 
rios  de  los  procesos  de  Estado  que  se  incoaron  al 
terminar  la  guerra  civil.  En  1856  inventó  un  proce¬ 
dimiento  eléctrico  para  el  grabado  en  relieve  y  de 
.  1873  á  1892  enseñó  teoría  del  arte  y  la  talla  en  ma¬ 
dera  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Ciucinnnti. 
Publicó,  entre  otras  obras:  The  Repórter' s  Compan  f^n 
(1854),  Manual  of  Phonography  (1854),  History  of 
Shorthand  (1858),  y  Life  ofSir Isaac  Pitman(\90¿). 

Pitman  (Isaac).  Biog.  Hombre  de  ciencia  ing)  s, 
inventor  del  sistema  de  taquigrafía  más  extendido 
en  Inglaterra,  n.  en  Trowbridge  (Wiltshire)  y 

m.  en  Bath  (1813-1897).  Siendo  director  del  Colegio 
de  Barton-on-Humber,  en  Lincolnshire  (1837).  pu¬ 
blicó  su  nuevo  sistema  estenográfico  ( Stenographic 
Sound-hand ,  titulado  Phonography  desde  la  2.a  ed., 
1839).  En  dicho  año  trasladóse  á  Bath,  en  donde  se 
dedicó  á  la  difusión  de  su  método  y  á  la  propaganda 
de  su  sistema  de  escritura,  puramente  fonético 
(Phonetic  loug  hand  or  spelling).  En  Bath  fundó 
(1842)  la  revista  Phonetic  Journal;  en  1843  la 
Phonetic  Society,  y  en  1851  el  Phonetic  Instituto, 
que  desde  1894  dirigieron  sus  hijos  bajo  la  razón 
social  Sir  Isaac  Pitman  and  Sons  Ltd.  La  fonografía 
de  Pitman  se  difundió  á  todos  los  países  de  lengua 
inglesa;  en  1904  se  profesaba  en  335  escuelas 
(shorthand  schoels)  y  estaba  representada  por  62  aso¬ 
ciaciones  y  varías  importantes  entidades.  En  la 
América  del  Norte  y  Canadá  la  propagó  desde  1853 
Benn  Pitman  (V.),  uno  de  los  hermanos  menores  de 
Isaac,  y  en  las  colonias  australianas  desde  1838, 
su  hermano  mayor  Jacob.  Además  de  los  manuales 
de  su  sistema  (Phonographic  teacher  y  Manual  of 
phonography),  escribió  una  historia  de  la  estenografía 
( A  history  of  shorthand,  3.*  ed.,  1891). 

Bibliogr.  Reed ,  Biography  of  Isaac  Pitman 
(Londres  y  Nueva  York,  1890);  Robinson,  J .  Pit- 
mans  phonography,  en  Panstenographikon  (t.  I,  D res¬ 
de,  1869-74);  Pitman  s  Shorthand  and  Typemriting 
Year-Book  (desde  1902);  y  su  Life,  escrito  por  B. 
Pitman  (1902)  y  por  A.  Baker  (1908). 

Pitman  (Norman  Hinsdale).  Biog.  Literato  ame¬ 
ricano,  n.  en  Lamont  (Michigán)  en  1876.  Profesor 
de  inglés  y  de  pedagogía  en  la  Escuela  Normal  de 
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Pilo*  mejicano*  de  barro  cocido,  exilíenle*  eu  el  Museo  Instrumental  de  brusela* 


Pekín  (China),  y  autor,  entre  otras,  de  las  siguien- 
tei  obras:  Chínese  Fairy  Stories  (1910),  Chínese 
Playmates  (1911),  The  Lady  Elect ,  novela  china 
(1913);  Chínese  Christmas  Tree  (1914),  y  A  Chine - 
tt  Wouder  Booh  (1918). 

PITMINSTER.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Somerset,  á  7  kms.  S.  de 
Tilintan,  al  pie  de  Staple  Hill  (316  m.),  1,380  h. 
Antigua  iglesia.  Fab.  de  cerveza;  tenerlas. 

PITNER  (Francisco).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.en  Viena  y  m.  en  Gries,  cerca  de  Bozen  (1826- 
*892).  Estudió  en  Viena  y  Roma,  y  más  tarde  se 
estableció  en  Venecia,  dedicaíndose  sí  la  pintura  de 
género.  Obras:  Serenata,  Aguador  italiano  y  nume¬ 
rosas  acuarelas.  Fué  profesor  de  dibujo  de  la  duque¬ 
sa  de  Berry . 

PITNIAK.  Geog.  Villa  y  fuerte  de  la  Rusia  asiá¬ 
tica,  eu  el  gob.  general  del  Turqueatán.  prov.  de 
Jiva.  sít.  en  la  oril.  der.  del  río  Anuí  Daria,  en  el 
centro  de  un  pequeño  oasis. 

PITO.  1  .*  ncep.  F.  Sifflet. —  It.  Zníolo. —  In.  Pipe. 
—  A.PÍeife. —  P.  Apito.  —  C.  Xiulet,  pito. —  E.Fajfilo. 
(loz  imitativa.)  m.  Fhiuta  pequeña  como  un  silbato 
<pie  forma  un  sonido  agudo.  ||  Persona  que  toca  este 
iustrumento.  ||  Voz  chillona  y  punzante  de  un  indi¬ 
viduo.  [j  Vasija  pequeña  de  barro  ó  porcelana  á  modo 
deczntarillo  que  produce  un  sonido  como  el  gorjeo 


de  los  pájaros  cuando,  llena  de  agua  hasta  cierta  al¬ 
tura,  se  sopla  por  el  pico.  ||  Silbato.  ||  Pífano.  || 

Taba  con  que  juegan  los  muchnchos.  ||  fnm.  Pitillo. 

4  Ary.pipa  para  fumar.  ||  Ast.f  Gal.  y  Gemí.  Pollo 


de  gallina  y  por  extensión  el  gallo.  ||  prov.  Mure. 
Capullo  de  seda  abierto  por  una  punta.  ¡|  Amer. 
Mezcla  de  harina  de  maíz,  trigo  ó  cebada  tostada, 
azúcar  y  especias  que  se  disuelve  con  agua  para 
apagar  lu  sed,  y  es  muy  usuda  por  los  viajeros.  || 
y  Chile,  dim.  fain.  del  nompre  propio  Víctor.  ||  tig. 
fam.  Nada.  ||  Plantilla  que  suelen  hacer  los  mu¬ 
chachos  con  las  cañas  de  alcacer.  ||  Pitito. 

¡Buen  pito!  ó  ¡Buen  chorro!  fr.  Se  dice  de  la 
persona  que  chilla  ó  grita  de  un  modo  molesto  al  oído 
y  emite»  la  voz  prolongada  é  intensamente;  principal¬ 
mente  dicese  de  los  niños  que  lloran  de  este  modo.  || 
Como  pitos  del  santo,  fr.  lig.  y  fum.  La  voz  clnl. ti¬ 
na  y  atiplada.  Es  modismo  madrileño.  ||  Cuando  no 
es  por  pitos  es  por  flautas,  fr.  tig.  y  fam.  Quiere 
decir  que  cuando  no  es  por  una  cosa  es  por  otra, 
pero  siempre  hay  pretexto  para  lo  que  se  desea.  || 
Cuando  pitos,  flautas;  cuando  flautas,  pitos. 
expr.  tig.  y  fam.  con  que  se  explica  que  las  cosas 
suelen  suceder  al  revés  de  lo  que  se  deseaba  ó  podía 
esperarse.  ||  Dársele  á  uno  un  pito  de  una  cosa. 
fr.  fam.  No  dársele  á  uno  un  pito  de  una  cosa. 

||  Echar  k  uno  á  pito  y  caja.  fr.  tig.  y  fam.  Chile. 
Despedir  ó  echar  á  uno  con  cnjns  destempladas.  || 
Importarle  un  pito.  Ser  cosa  que  no  le  afecte  ni 
preocupe.  ||  Importársele  á  uno,  ó  no  importár¬ 
sele,  un  pito  de  una  cosa.  fr.  tig.  y  fnm.  Arg.  Im¬ 
portarle  un  pito.  ||  Me  importa 
tres  pitos,  fr.  tig.  y  fam.  Impor¬ 
tarle  UN  PITO.  ||  No  DÁR8ELK  Á  UNO 
UN  PITO  DE  UNA  COSA.  fr.  tig.  v  fnm. 
Hacer  desprecio  de  ella.  ||  No  impor¬ 
tarle  Á  UNO  UN  PITO,  ó  NO  LE  1MP0R 

ta  un  pito.  Importarle  un  pito. 
||  No  se  le  da  tres  pitos,  fr.  tig.  y 
fam.  Se  dice  de  la  persona  desintere¬ 
sada,  si  se  trata  de  que  haya  perdido 
intereses,  y  despreocupada  por  todo, 
así  propio  como  ajeno.  [|  No  sk  mu  da 
un  pito.  fr.  tig.  y  fam.  No  se  me  «la 
un  ardite.  No  se  me  da  una  higa.  In¬ 
dica  que  le  importa  poco  ó  nada  aque¬ 
llo  de  que  se  trata.  ||  No  tocar  pito. 
fr.  lig.  y  faiu.  No  tener  parte  en  una 
dependencia  ó  negocio.  ||  No  valer 
un  pito  una  persona  ó  cosa .  fr.  tig. 
y  fam .  Ser  inútil  ó  de  niugún  valor  ó 
importancia.  ||  Pitos  y  flautas  ó  pi¬ 
tos  flautas,  fr.  Devaneos,  entretenimientos  frívolos 
v  vanos.  Cosas  vanas  ó  necias.  [|  Molestias.  ||  Cin- 
chorrerías.  ||  ¿Qué  pitos  toca  fulano?  fr.  tig.  y 
fam.  Arg .  ¿Qué  hace  fulano?  ¿En  qué  se  ocupa?  || 


Pito*  rtt»  cerámica  muya.  (Colección  Hrugueras,  Ilnrcelona) 
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PITO 


Pitos  He  diversos  sistemas 


Que  si  pitos,  que  si  flautas,  fr.  fig.  y  farn.  (^ue 
Mauro,  que  si  negro.  Referencia  a  lo  que  <i i  *e n  las 
gentes  cuando  emiten  opiniones  contradictorias  ó 
diferentes  y  todas  mortificantes.  ||  Tomar  á  uno  dk 
pito.  fr.  fig.  y  fam.  Abusar  de  uno. 

Pito.  Entoni.  ( Pytho  Fabr.)  (leñero  de  coleópteros 
de  la  familia  de  los  pitidos  y  tribu  de  los  pitillos.  Se 
distinguen  por  el  cuerpo  casi  plano:  cabeza  depri¬ 
mida  posteriormente,  terminada  por  delante  en  un 
hocico  muy  corto  y  triangular:  ojos  medianos,  late¬ 
rales,  subovnles,  bastante  salientes;  mandíbulas  pro¬ 
minentes;  labro  corto,  ligeramente  escotado  en  arco; 
protórax  transversal,  cordiforme,  redondeado  á  los 
lados;  escudete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo: 
patas  bastante  largas;  caderas  anteriores  contiguas: 
fémures  bastante  robustos,  tibias  casi  inermes;  éli¬ 
tros  alargados,  deprimidos,  algo  ensanchados  en  sti 
tercio  posterior,  ligeramente  escotados  en  arco  en  la 
base.  De  europa  se  mencionan  tres  especies:  el  P. 
depressus  L.  hállase  en  el  N.  de  Europa,  Alpes  y 
Pirineos. 

Pito.  Mil.  V.  Silbato. 

Pito.  Mil.  V.  Pitos.  ¡|  f.  Región  de  Fócida  con¬ 
sograda  A  Apolo. 

Pito.  Más.  De  la  raíz  pf  ó  pif.  Instrumento  ru¬ 
dimentario  consistente  en  una  concavidad  cualquie¬ 
ra.  abierta  ó  cerrada,  con  un  agujero  de  embocadura, 
en  el  que  soplando  transversalmente  para  que  el  aire 
choque  con  el  brocal  se  produce  un  silbido  agudo  y 
penetrante.  El  pito  puede  considerarse  como  el  ins¬ 
trumento  más  rudimentario  y  primitivo  de  la  huma¬ 
nidad,  y  de  él  se  han  encontrado  ejemplares  en  la 
Caldea  y  América,  pero  el  más  antiguo  que  se  cono¬ 
ce.  perteneciente  A  los  tiempos  prehistóricos,  ha  sido 
descubierto  en  España  por  el  padre  Jesús  Carvallo 
en  la  cueva  de  Carilargo  (Santander).  Tratase  de  un 
mineral  natural  utilizado  para  silbato:  es  una  limo¬ 
nita  (óxido  férrico)  de  6  cm.  de  largo,  sección  cun- 
drangulnr  y  terminada  por  un  extremo  en  cono  irre¬ 
gular.  Es  hueca  y  de  esas  formaciones  naturales  tan 
frecuentes  en  los  criaderos  de  hierro,  que  consisten 
sencillamente  en  un  núcleo  calizo  recubierto  de  óxido 
férrico  en  capas  concéntricas.  El  hombre  primitivo 
la  rompió,  y  al  ver  que  era  hueca,  la  utilizó  como 
silbato  (que  es  la  flauta  reducida  A  sus  más  simples 
elementos);  para  eso  en  la  punta  cónica  abrió  un 
orificio,  en  cuyos  bordes,  soplando,  produce  fuertes 
sonidos.  El  hombre  que  legó  esta  manifestación  ru¬ 
dimentaria  de  instinto  musical,  es  el  que  los  prehis¬ 
toriógrafos  llaman  del  mngdaleniense,  el  mismo  que 
pintó  las  famosas  cuevas  de  Altnmira  y  Viesgo,  en 


Santander,  y  las  de  la  DorJoíia,  en  Francia.  Dado  el 
nivel  geológico  cu  que  lia  si  ; o  encontrado,  este  ¡uto 
es  el  instrumento  músico  más  antiguo  de  Ja  Tierra. 
Filé  descubierto  entre  sílex  de  la  Edad  de  la  Piedra 
tallada,  y  por  eso  es  anterior  no  sólo  á  los  metales  y 
cerámica,  sino  también  á  la  piedra  pulimentada.  En 
el  mismo  nivel  descubrió  el  padre  Carvallo  una  vara 
mágica,  ya  petrificada,  con  grabados  figurando  ser¬ 
pientes  y  osamentas  fósiles  de  grandes  animales  ya 
desaparecidos  de  la  Tierra.  Piette  describe  también, 
como  flautas  ó  pitos  prehistóricos  de  Francia,  algu¬ 
nos  huesos  con  orificios,  hallados  en  cavernas;  pro¬ 
ducen  sonidos  más  ó  menos  agudos,  según  la  longi¬ 
tud  del  hueso  y  la  situación  del  orificio  (Carvallo). 
Este  último  modelo,  que  dió  origen  á  las  tibias 
romnnns.  se  encuentra  con  caracteres  de  gran  anti¬ 
güedad  en  América,  como  lo  demuestra  el  pito  azteca 
de  Méjico. 

El  primer  pito  de  fabricación  artificial  podría  con¬ 
siderarse.  si  no  fuera  de  autenticidad  muy  dudosa, 
uno  de  barro  cocido  descubierto  en  las  ruinas  de  ldirs- 
Nimrud.  y  que  se  encuentra  en  el  Museo  de  la  So¬ 
ciedad  Asiática  de  Londres.  Es  un  cono,  en  cuyo 
vértice  truncado  está  el  agujero  de  embocadura:  poco 
más  abnjo  se  abre  una  ventana  oblonga  tallada  A 
bisel,  é  inferiores  A  ella  hay  dos  agujeros:  tapados 
estos  dos  agujeros  produce  do;  cubierto  uno,  mi; 
abiertos  los  dos,  sol.  Este  tipo  de  pitos  de  barro  ha 
perdurado,  aunque  no  en  ejemplares  tan  complica¬ 
dos  como  el  caldeoasirio  descrito,  hasta  boy  en  una 
multitud  de  formas,  como  la  de  esas  vasijas  de  pico 
en  que  se  echa  agua  para  que,  mediante  el  soplo,  se 
produzca  una  imitación  del  canto  de  los  pájaros,  y, 
en  fin.  otros  instrumentos  que  no  son  más  que  silba¬ 
tos.  Propiamente  no  conservan  el  carácter  de  pitos 
sino  estos  silbatos,  de  madera  ó  de  metal,  pequeños, 
de  embocadura  de  varia  forma,  semioilíndrica  ó  rec¬ 
tangular,  con  una  escotadura  abiselada  en  donde 
choca  el  aire  impulsado  y  produce  el  silbido,  más  un 
recipiente  cerrado  que  obra  como  caja  de  resonancia 
v  refuerzo.  En  el  orden  musical  se  llaman  pilos  las 
distintas  clases  de  flautillas,  ya  traveseras,  como  el 
flautín,  octavín  y  pífano,  va  rectas,  como  el  carami¬ 
llo,  la  bascatibia  6  txistn,  .flaviol,  tu  foto  y  zufolettoy 
según  el  idioma,  que  tienen  agujeros  para  la  pro¬ 
ducción  de  una  escala,  y  se  tocan  bien  á  solo,  bien 
acompañándose  con  el  tamboril  el  mismo  que  los 
toca. 

Esta  voz  entra  en  muchos  refranes  y  dichos:  citan¬ 
do  pitos  .dantas;  cuando  Jlautas  pitos,  cuando  no  es 
una  cosa  es  otra;  no  tocar  pito,  no  tener  parte  ni 
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quehacer  en  un  sitio  ó  asunto,  y  otras  que  no  se  re- 
üerea  á  pito  en  el  sentido  musical. 

Pito t  también  se  dice  en  Andalucía  al  chasquido 
He!  dedo  pulpar  y  de  corazón ,  con  que  en  el  baile  se 
í  oieálag  castañuelas;  el  diminutivo  pifiaos  es  muy 
conún  en  este  sentido.  La  denominación  de  pie  o  y 
F  tillo,  dada  al  cigarrillo  de  papel,  viene  de  su  forma 
üe  pequeña  flautilla . 

Pito  aliena.  Pitos  de  hueso  (tibia)  ó  de  barro 
roi’ido,  de  varias  formas,  mejicanos.  V.  Tlantqui- 

(TITL7. 

Pito  real .Bot.  Cierta  hierba  de  Méjico,  llamada 
asi  porque  el  ave  de  este  nombre  se  purga  con  ella. 

Piro  real.  Oniit.  Nombre  vulgar  del  (/ editas 
ri  rii  f. 

Pito  real.  Zool.  V.  Tui.cán. 

Pito.  Geog.  Lng.  de  Panamá,  prov.  de  Colón, 
de  Portobelo.  habitado  por  indios  cunas. 

Pito.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dcp.  de 
( erro  Largo;  des.  en  la  cañada  Brava. 

Pito  i  El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mil- 
r.’i.io  de  Cudillero,  parr.  de  Santa  María  de  Pinera. 

Pito  Real.  Geog.  Lng.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
■  bierétnro,  dist.  de  Jalpán.  ||  Nombre  de  varios  ran¬ 
eaos.  en  los  Est.  de  Jalisco  y  Michoacán.  ||  Rancho 
ea  el  líst.  de  Jalisco,  mun.  de  Pihuamo;  100  h. 

Piro  y  Sierro  (ElL  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Sn- 
bmanca,  mun.  de  Retortillo. 

PITOBA.  Oeog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pednuia  de  San  Carlos.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  Pocho,  pedanía  de  Salsacate. 

PITOCARPA.  f.  Bot .  El  género  Pithocarpa 
Lhi  11..  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
inuieas.  subtribu  de  las  gnafalinas,  se  distingue  por 
'us  flores  todas  hermnfroditas,  vilano  nulo,  recép¬ 
tenlo  desnudo,  involucro  en  trompo,  bráctens  inter- 
!'a*  P-taloiflea8,  radiada».  Hierbas  anuales,  erguidas, 
í>°  rígidas,  lampiñas  ó  poco  tomentosas.  Unica 
especie  P .  corymbnlosa ,  de  Australia. 

PITOCOHI  (Mateo  dai).  Biog.  Pintor  italiano, 
n-  en  Florencia  y  m.  en  1700.  Estudió  en  Venecia. 
Q’!  C,J?*  iglesia  de  los  Siervos  dejó  varias  tablas.  Se 
distinguió  en  la  representación  de  objetos  frívolos  é 
!  izo  una  especialidad  de  poner  siempre  mendigos  en 
!'"s  cuadros,  por  lo  cual  fué  llamado  dai  Pitocchi 
1  pitorro t  mendigo).  Muchos  de  sus  trabajos  se  con¬ 
servan  en  Venecia,  Vicenza,  Padua  y  Verona. 
PITOCLE8.  m.  Bntom.  (Pithocles.)  Género  de 
pt**roa  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
;f  b»s  derobraquinos.  Se  caracterizan  por  el  cuerpo 
?‘,ar-;ul°’  lampiño  por  encima:  cabeza  surcada  en  la 
inri*  superior;  ojos  grandes,  muy  aproximados  por 
eorima;  labro  vertical,  triangular,  cóncavo:  antenas 
r  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  filiformes, 

•  asíante  robustas:  protórax  muy  corto,  poco  convé- 
,lfv*  ^'Curíete  redondeado  por  detrás:  patas  largas. 

fémures  lineales:  tibias  cuadrangulares,  com- 
’nrmdas:  élitros  alargados,  poco  convexos,  con  el 
-  igu !o  sutural  espinoso,  más  ancho  que  el  protórax 
s"  base.  Se  hn  descrito  una  especie.  P.  pronerns. 
ce  Méjico.  1 

PITOCHB.  m .  dim .  de  Pito. 

Darle,  ó  dársele,  un  pitoche  de  una  cosa.  fr. 
‘Z  vfam.  Importar  poco  ó  nada  una  cosa.  [|  Des- 
de  ella.  |)  No  hacer  caso  alguno  del  asun¬ 
to  ó  ,}e  la  persona.  ||  Ni  un  pitoche,  fr.  fig.  v  fam. 
•Nvla:  (I  No  dAhsblb  a  uno  un  pitoche.  Darle, 

V)  DÁRSELE,  UN  PITOCHE,  DE  UNA  CQ8A  . 


PITODEA.  f.  Paleont .  ( Pithodea  de  Koninck, 
1881.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  prosobranquiados.  escuii- 
branquiados,  ripidoglosos,  familia  de  los  pleuroto- 
máridos,  género  Pleuro tomaría  Defrance  (1821). 
La  concha  es  traquiforme,  turbinada,  discoidea  ó 
globulosa,  anacarada  interiormente,  con  una  escota¬ 
dura  larga  v  estrecha  en  la  última  vuelta  que  divide 
el  labio  v  se  prolonga  del  otro  lado,  bordeuda  por 
líneas  elevadas;  las  estrías  de  crecimiento  de  las 
vueltas  convergen  por  arriba  y  por  abajo  hacia  la 
banda,  estando  dirigidas  oblicuamente  baria  atriís; 
la  abertura  es  oval  ó  subromboidal ,  el  labro  agudo, 
siendo  el  opérenlo  córneo,  subespiral  y  á  veces  mul- 
tiespiral.  La  P.  annplissima  se  caracteriza  específica¬ 
mente  por  tener  la  concha  imperforada,  turbinada, 
de  un  gran  tamaño  y  muy  ventruda;  las  vueltas  son 
convexas,  estriadas  espiralmente,  con  una  larga 
lianda  obliterada  visible  por  todas  partes  y  mediana; 
la  abertura  es  grande  y  oval  y  la  columnilla  simple, 
delgada  y  recta.  Es  propia  de  los  terrenos  carbonífe¬ 
ros,  en  los  que  se  han  encontrado  dos  especies. 

PITODIA.f.  Entom.  (Pithodia.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  tericoptinos.  Es  parecido  a1  Mynonoma.  Diferen¬ 
ciase  en  la  frente  más  alta  que  ancha;  antenas  á  cor¬ 
ta  diferencia  una  cuarta  parte  más  largas  que  el 
cuerpo,  con  su  escapo  oblongopiriforme;  protórnx 
nunca  más  largo  que  ancho:  quinto  segmento  del 
abdomen  ligeramente  estrechado  y  truncado  en  su 
extremo;  élitros  regulares  y  medianamente  conve¬ 
xos,  oblongos,  obtusamente  redondeados  y  cada  uno 
muy  ligeramente  tuberculado  en  el  ápice.  Se  conoce 
una  especie,  P.  tessellata ,  de  Célebes. 

PITODORIS.  Biog.  Reina  del  Ponto  y  del  Bos¬ 
foro  y  después  de  Capadocia.  hija  de  Pitodoro  de  Tra¬ 
ites  y  esposa  de  Polemón  I,  muerta  el  año  38  de  nues¬ 
tra  era.  Casó  con  Polemón  I  hacia  el  año  18  a.  de 
Jesucristo,  y  al  enviudar  gobernó  en  nombre  de  su 
hijo  Polemón  II.  Poco  después  casó  con  Arquelno, 
rey  de  Capadocia.  del  que  enviudó  también  (17  d .  de 
Jesucristo),  regresando  entonces  al  Ponto,  donde 
compartió  el  gobierno  con  su  hijo  Polemón  II  hasta 
su  muerte. 

PITOES  DAS  JUNIAS.  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes, 
dist.  de  Villa  Real,  conc.  de  Montalegre,  sit.  en  la 
frontera  de  Galicia,  próxima  á  un  afl.  del  río  Cava¬ 
do:  560  h.  Ganado  y  caza. 

PITOFLERO,  RA.  (Etim.  —  Deslío  y  el  Int. 
Jlare,  soplar.)  m.  y  f.  fam.  Músico  de  corta  habili¬ 
dad.  ||  adj.  Jocoso,  burlón,  chocarrero. 

PITOGO.  Geog.  Grupo  de  pequeñas  islas  del 
Archipiélago  Filipino,  adyacente  á  la  costa  NE.  de 
la  prov.  de  Camarines  y  sit.  al  O.  de  las  Cannguán. 
Se  compone  únicamente  de  dos  islas.  ||  Pobl.  en  la 
isla  de  Luzón.  prov.  de  Taya  has,  sit.  en  la  costa 
meridional  de  la  provincia,  A  oril.  del  río  Mavabo; 
unos  3.500  h.  Juzgado  de  paz;  Correo. 

PITOHITI.  Geog.  Montaña  de  la  isla  de  Tnhiti 
(Polinesia.  Ocennía):  tiene  2,104  m.  de  altura. 

PITOITOY.  m.  Chile .  Nombre  vulgar  de  dos 
aves  zancudas;  el  pitoitoy  grande  (Gambeta  melano- 
lenna)  y  el  pitoitoy  chico  (Gambeta  Jlavipes  . 

PITOJUÁN.  m.  Arg.  Bbntbveo. 

PITOLLET  (Camille).  Biog.  Hispanista  frnn- 
cés,  n.  en  Véronnes-les-Grandes  (Cote  d'Or  >  en 
Octubre  de  1874.  Educado  en  el  Seminario  de  Plom- 
hieres,  se  graduó  de  bachiller  en  Dijón  en  1889  y 
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de  licenciado  en  letras  en  la  Universidad  de  París 
en  1898.  Pasó  luego  á  Alemania  y  uu  año  después 
á  España  (Valladolid  y  Madrid),  de  donde  regre¬ 
só  para  preparar  en  Toulouse  el  grado  académico 
de  la  agregación,  siendo  recibido  agrego  en  el  con¬ 
curso  de  1902  en  la  Sor- 
bona.  Volvió  después  á  Ale¬ 
mania,  pasando  en  Ham- 
burgo  y  Berlín  tres  años, 
durante  los  que  estuvo  en¬ 
cargado  de  las  clases  de 
castellano  en  la  Gelehrten- 
schnle  «leí  Johanneum,  con¬ 
tribuyendo  á  la  fundación  de 
cursos  permanentes  de  es¬ 
pañol  en  la  ciudad  hanseá- 
tica.  Al  regresar  de  Alema¬ 
nia  se  doctoró  en  1909  con 
dos  valiosos  trabajos  de  li¬ 
teratura  comparada:  Contri- 
bntions  á  V  elude  de  V hispa¬ 
nismo  de  G.-E.  Lessing  (París,  1909)  y  La  querelle 
caldéronienne  de  Boehl  voü  Faber  et  José  Joaquín  de 
Mora  (París,  1909).  Antes  y  después  de  aquella  fe¬ 
cha,  Pitollet  ha  publicado  numerosos  trabajos,  pre¬ 
ferentemente  sobre  asuntos  hispánicos,  entre  los  que 
deben  mencionarse:  .Sur  un  livre  ottblié  de  poc'sies 
judéo-hispaniqnes  ( Cultura  Española,  Madrid,  1906), 
Kennst  du  das  Laúd?  (París,  1910),  Sur  la  destinée 
de  quelqnes  manuscrita s  ancieus,  Coníribulions  á  íhis- 
toire  de  Fabri  de  Peiresc  (París,  1910),  G.  Libri  et 
la  Bibliothéqne  de  Carpentras  (Burdeos,  1910).  Un 
recneil  hambourgeois  de  poésies  judéo-hispaniques  (Ma¬ 
drid,  1911),  La  plainte  inédite  dan  réactionnaire  es- 
pagnol  dn  X  VI*  siécle  (.Catania,  1911),  Lettres  iné- 
dites  de  Bettina  vom  Arnim  an  Dr.  N.  H.  Julias 
(París,  1911),  La  premiére  ambassade  frangaise  en 
Bspagne  en  faveur  du  systéme  métrique  decimal  (Ma¬ 
drid,  1911),  Denx  types  d'  Mspanologues  allemands : 
Lindenberg  et  Postel  (Madrid,  1912),  Nemausa  (Ni- 
mes,  1912),  Nimes  d'aprés  le  plus  anden  « Baedeker * 
de  la  Franco  (Nime9,  1913),  Léon  G.  Pélissier  1863- 
1912  (Milán,  1912),  Ponr  la  biographie  critique  de 
G.  Libri  (Milán,  1913),  Quelqnes  religues  de  Boehl 
von  Faber  (Madrid,  1913),  Lamartine  et  Damas  pére, 
parrains  littéraires  de  Jean  Rebonl  (Berlín,  1913); 
Notes  sur  la  premiére femme  de  Ferdinand  Vil  (Ma¬ 
drid,  1914),  y  Nimes  et  Nostradamns  (Montpellier, 
1914V  Al  estallar  la  guerra  europea.  Pitollbt  fuó 
movilizado  como  intérprete  militar,  pasando  en  1916 
con  la  misma  calidad  á  Londres  y  luego  á  Madrid, 
donde  en  1917  y  1918  fué  secretario  del  agregado 
naval  en  la  Embajada  de  Francia  y  colaboró  en  va¬ 
rias  revistas,  entre  ellas  La  Razón  y  Nuestro  Tiem¬ 
po,  terminándose  su  servicio  militar  en  la  misión 
marítima  francesa  de  Génova.  En  la  actualidad  des¬ 
empeña  la  cátedra  de  lengua  castellana  en  los  Insti¬ 
tutos  Renri  IV  y  Lonis-le-Grand,  de  París,  conti¬ 
nuando  su  colaboración  en  el  Mercare  de  Franco, 
Hispania,  la  Revue  des  Zangues  Romanes ,  la  lie  vite 
Germaniqne,  la  Revue  de  Littératnre  Comparée ,  las 
M argos,  la  Renaissance  d'Occident,  y  otras  muchas 
importantes  revistas  y  diarios,  así  franceses  como  ex¬ 
tranjeros.  También  se  ha  publicado  de  él  una  com¬ 
pleta  biografía  de  Blasco  Ibáñez,  por  los  editores 
Calmann-Lévy  de  París  en  el  mes  de  Jui  io  de  1921. 
Se  titula  Blasco  Ibáñez.  ses  romans  et  le  román  de 
sa  vie.  y  consta  de  328  páginas  con  50  láminas 
fuera  de  texto.  En  un  estudio  del  profesor  F.  Bal- 


densperger,  de  la  Universidad  de  Estrasburgo,  pu¬ 
blicado  en  el  número  de  Noviembre  de  1919  de  la 
Revue  Üniversitaire,  se  cita  á  Pitollbt  como  uno 
de  los  pocos  franceses  que  siguen  con  mirada  impur- 
cial  el  movimiento  de  las  ideas  en  el  mundo  cu  1  Lo 
de  hoy,  y  en  la  revista  Mermes  de  Mayo  de  1921, 
página  381,  escribe  H.  de  L.  que  es  «uno  de  los  his- 
panólogos  de  más  doctrina  en  la  Universidad  de 
Francia».  Pitollet  es  considerado,  en  efecto  y  con 
razón,  como  uno  de  los  eruditos  franceses  que  más 
honran  á  Francia  y  al  hispanismo  francés. 

PITOMACA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
la  Croaciaeslavonia ,  comitado,  dist.  y  á  32  kms. 
ENE.  de  Belovar,  junto  á  un  pequeño  afl.  der.  del 
Drave;  12,510  h.  (croatoservios).  Perteneció  á  la 
doble  monarquía  austrohúngara  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea  ( 19 1 8). 

PITOMANCIA.(  Etim. —  Del  gr.  Pyzón,  Pitón, 
y  manteia,  adivinación.)  f.  ñist.  Adivinación  por 
una  invocación  dirigida  en  Delfos  a  Apolo  Pitio. 

Deriv.  Pitomántloo,  oa. 

PITOMANTA.  (Etim. —  Del  gr.  pyzómantis.) 
ra.  Sacerdote  ó  sacerdotisa  de  Apolo  Pitio. 

PITOMANTISA.  f.  Antig.  Profetisa  de  Pito  en 
Delfos;  uno  de  los  nombres  de  la  Pitia. 

PITOMBA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Euge¬ 
nia  lucescens  (Luschnathiana) ,  de  la  familia  de  las 
mirtáceas. 

PITO  MB  AS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Sergipe,  tributario  del  Real.  ||  Río  formado  por  va¬ 
rios  arroyos,  los  dos  principales  de  los  cuales  se  for¬ 
man  en  la  sierra  de  las  Divisoes.  cerca  «leí  paralelo 
19°  S.  Des.  en  el  Araguava,  afl.  del  Tocantins.  ¡| 
Río  del  Est.  de  Multo  Grosso;  des.  por  la  izq.  en  el 
Cavapó-grande. 

PITOMBEIRA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Norte;  tiene  sus  fuentes  en 
los  confines  de  dicho  Estado  con  el  de  Paruhyba  y 
des.  en  el  río  Apodv  ó  Paú  dos  Ferros.  ||  Río  del 
Est.  de  Pernambuco;  riega  el  mun.  de  Salgueiro  y 
des.  en  el  Terra  Nova.  ||  Lag.  del  Est.  de  Río  Gran¬ 
de  del  Norte,  en  el  mun.  de  Canguaretama. 

PITO  MB  El  RAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará;  riega  el  mun.  de  Ipueirns  y  des.  por 
la  der.  en  el  Macumbira,  que  á  su  vez  es  tributario 
del  Poti.  ||  Est.  f.  c.  de  Sobral,  en  el  mismo  Estado, 
sit.  á  35  kms.  de  Angico. 

PITOMBERA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Talisia  escalenta,  de  la  familia  de  las  snpindáceas, 
sección  Pitombaria  Radlk.  con  pétalos  que  se  des¬ 
arrollan  á  la  vez  que  el  cáliz.  Se  come  el  arilo  de  las 
semillas. 

PITOMETRÍA.  f.  Medida  de  la  capacidad  do 
toneles. 

PITOMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  co¬ 
lativo  á  la  pitometría  ó  al  pitómetro. 

Deriv.  Pltométrioamente. 

Escala  pitométrica.  Tablas  por  medio  de  las  cua¬ 
les  se  determina  la  cnntidnd  de  líquido  que  se  ha 
sacado  de  una  vasija. 

Pitométrica.  f.  Art.  y  Of.  Medida  de  madera 
que  se  usa  en  carpintería  para  marcar  espesores  «le 
muescas,  espigas,  cajas,  etc.;  tiene  33  cm.  de  lon¬ 
gitud  por  3  de  ancho  y  3  mm.  de  espesor.  Para  usar 
de  la  regla  se  marca  primero  en  ella  el  grueso  de  las 
paredes  de  la  caja;  se  coloca  luego  en  sentido  longi¬ 
tudinal  sobre  el  canto  de  una  pieza  v  en  su  extremo, 
haciendo  un  trazo  que  pase  por  el  borde  interior  «le 
la  regla,  se  lleva  al  otro  canto  y  se  repite  la  opera- 
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ion;  el  espacio  comprendido  entre  ambos  trazos  es 
el  grueso  de  la  espiga  ó  hueco  de  la  caja. 

PITÓMBTRO.  F.  Pithométre. —  It.  y  E.  Pitome- 
uo.  —  ln .  Pithometer.  —  A .  Pithometre.  —  P .  Pithometro. 
—  C.  Pitómetre.  (Etim.  —  Del  gr.  pitos ,  cántaro,  to¬ 
nel.  y  métrofiy  medida.)  m.  Instrumento  que  sirve 
para  aforar  y  para  indicar  les  segmentos  de  un  to¬ 
nel  ó  pipa  que  se  afora. 

PITOMICTO.  m.  Kntom.  (Pithomictns.)  Género 
«le  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  acantocininos.  Pueden  distinguirse  por 
su  cuerpo  oval,  cubierto  de  tina  pubescencia;  cabeza 
medianamente  cóncava  entre  las  antenas;  frente 
a*go  convexa  y  equilátera;  lóbulos  inferiores  de  los 
Ojos  medianos,  alargados,  adelgazados  por  debajo; 
antenas  delgadas,  provistas  por  debajo  de  pelos  finos 
y  distantes,  algo  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax 
transversal,  cilindrico,  redondeado  en  sus  bordes, 
éstos  provistos  de  una  pequeña  espina  hacia  el  me¬ 
dio;  fémures  gradualmente  engrosados;  tarsos  del 
prmero  y  segundo  par  dilatados,  con  los  artejos 
primero  y  tercero  iguales  y  triangulares;  tarsos  pos¬ 
teriores  estrechos;  élitros  cortos,  ligeramente  conve¬ 
los,  declives  y  algo  estrechados  por  detrás,  trunca¬ 
dos  en  el  ápice  y  espinosos  hacia  fuera.  Se  conoce 
una  especie,  P.  deeoratus ,  que  habita  en  las  Mo¬ 
lucaa. 

PITÓN.  (Etim. —  De  pezón.)  m.  Cuerno  que 
empieza  á  salir  á  los  animales;  como  al  cordero,  ca¬ 
brito,  etc.  |]  Tubo,  recto  ó  curvo,  pero  siempre  cóni¬ 
co.  que  arranca  «le  la  parte  inferior  del  cuello  en  los 
botijos,  pisteros  y  porrones,  y  sirve  para  moderar  la 
salida  del  líquido  que  en  ellos  se  contiene.  ||  tíg. 
Bulto  pequeño  que  sobresale  en  punta  en  la  super¬ 
ficie  de  una  cosa.  ||  Renuevo  del  árbol  cuando  em¬ 
pieza  á  abotonar.  ¡|  Pitaco.  |¡  Arag.  Piedrecilla  con 
qne  los  muchachos  juegan  al  juego  de  los  cantillos, 
j  Art.  y  Of.  Pieza  de  inadera  que  va  unida  á  la  pla¬ 
tina  de  los  relojes  y  sirve  para  fijar  su  parte  exte¬ 
rior;  algunos  relojeros  suelen  llamarla  Zapó».  ||  Chile. 
Tubo  de  metal  con  que  rematan  las  mangas  de  riego 
ó  de  las  bombas  para  dirigir  bien  el  chorro  del 
ngua.  J  flond.  Tubo  recto  ó  curvo  que,  arrancando 
«le  la  cornisa  ó  azotea  ó  del  canal  de  los  tejados  de 
las  casas,  sirve  para  dar  salida  á  las  aguas  de  lluvia . 

Pitón.  (Hebreo,  ab:  Setenta  engnstrimyzos.)  Bibl . 
Es  el  espíritu  que  agita  y  hace  hablar  al  adivino  y 
al  nigromante.  La  palabra  griega  engastrimyzos  sig¬ 
nifica  ventrílocuo.  Ventrílocuo  es  el  que  sabe  hablar 
y  habla  sin  mover  los  labios  y  modificando  la  voz  de 
manera  que  parece  sale  de  otra  parte.  Mas,  con 
todo,  no  eran  los  pitones  meramente  ventrílocuos  ni 
su  arte  puramente  natural.  Ya  Platón,  en  su  Sym- 
ptsio,  y  Plutarco,  en  su  De  de/ect.  oracul..  7,  admi¬ 
ten  la  intervención  de  demonios  intermediarios  entre 
los  dioses  y  los  hombres  en  la  inspiración  de  los 
adivinos.  Asimismo  el  seudo-Clemente  ( Recognit 
IV.  20.  Homil..  IX,  16;  M.  t.  I.  1,323;  t.  II, 
253)  nota  que  los  pitones  adivinan,  pero  los  cristia¬ 
nos  los  miran  como  demonios  y  los  ahuyentan.  Por 
“sta  razón,  la  ley  mosaica  (Dtn.,  XVIII.  10,  11) 
prohibe  severísimamente  el  consultar  á  los  agoreros 
y  á  los  adivinos,  y  á  los  que  tengan  espíritu  pitón  los 
castiga  con  pena  de  muerte  y  manda  que  sean  ape¬ 
dreados  (Ley.,  XX,  27).  El  impío  Manasés  favore¬ 
ció  á  los  adivinos  y  procuró  que  se  acrecentasen  y 
multiplicasen  (4  Rg.,  XXI,  6);  pero  más  tarde,  el 
celoso  rey  Josias  los  extirpó  y  exterminó  (4  Rg., 
XXIII,  24).  En  Filipos,  san  Pablo  y  Silas  hallaron 


una  muchacha  que  tenía  espíritu  pitón  y  que  con 
sus  adivinaciones  proporcionaba  á  sus  dueños  gran¬ 
des  ganancias.  Esta  muchacha  seguía  á  san  Pablo  y 
á  los  que  le  acompañaban,  clamando:  «Estos  hom¬ 
bres  son  siervos  del  Dios  excelso  que  os  anuncia  e' 
camino  de  la  salvación.»  Y  como  hiciese  esto  varios 
días,  compadecido  de  ella  san  Pablo,  volvióse  y  dijo 
al  espíritu:  «Te  mando  en  nombre  «le  Jesucristo 
que  salgas  de  ella.»  Y  al  punto  salió.  De  lo  cual, 
indignados  los  dueños  porque  se  les  había  acabado 
la  esperanza  de  ganancia,  acusaron  á  Pablo  y  Silas 
y  los  presentaron  á  los  magistrados  como  perturba¬ 
dores  del  orden  público  (Act.,  XVI,  16,  18). 

Pitón.  Erpet.  y  Paleont.  El  género  Python  de 
serpientes  no  venenosas,  de  la  familia  de  los  pitóni¬ 
dos,  tiene  la  cabeza  piramidal,  prolongada:  esí-udos 
más  ó  menos  regulares  entre  los  ojos;  abertura  na¬ 
sal  entre  dos  escudos;  fositas  en  los  dos  labios.  Sus 
especies  viven  en  la  región  oriental. 

P.  reticnlatns  Gray.  P.  Schneideri  Merr.,  que  los 
malayos  llaman  ular.Kawa  (serpiente  del  arrozal)  es 
de  6  á  9  m.;  tiene  dos  fosas  en  el  escudo  rostral,  una 
en  cada  uno  de  los  cuatro  primeros  labiales  superio¬ 
res.  además  en  los  labiales  inferiores  posteriores; 
cabeza  con  tres  rayas  longitudinales  obscuras,  dorso 
con  dibujo  de  manchas  negras  en  red  sobre  fondo 
pardo  lívido,  las  escamas  se  ordenan  en  7  1  series. 


Enqueleto  del  Python  reticulatus 


P.  molnrus  Gray,  P.  tigris  Daud..que  los  benga- 
leses  llaman  pedapoda ,  es  de  5  á  8  in.;  tiene  dos  fo¬ 
sas  en  el  escudo  rostral,  una  en  cada  uno  de  los  dos 
primeros  labiales  superiores,  además  en  algunos  la¬ 
biales  inferiores;  la  cabeza  de  un  amarillo  lívido  ó 
pardo  claro,  con  frente  y  hocico  de  color  de  carne  y 
una  mancha  parda  ahorquillada  hacia  delante  en  la 
nuca,  dorso  pardo  claro  con  una  serie  de  grandes 
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manchas  pardas,  en  general  cuadranglares,  corta¬ 
dos  con  una  serie  semejante  de  manchas;  las  esca¬ 
mas  se  ordenan  en  65  series  las  pequeñas  del  dorso. 
V.  lám.  Ofidios.  I,  fig.  1. 

P.  sebae,  P.  bivittatns  Kuhl.,  P.  hieroglyphicns 
Schneid.  es  africano,  encontrándosele  desde  los  17  ó 
18°  de  latitud  N.  al  Ecuador;  es  de  3‘50  á  6  m.  de 
largo,  con  dos  fosas  en  el  escudo  ros¬ 
tral  ,  una  en  cada  uuo  de  los  dos 
primeros  labiales  superiores;  en  la 
cabeza  hay  una  maucha  grande,  tri¬ 
angular,  pardo  negruzca;  el  dorso  es 
amarillo  con  dibujo  negro  ó  pardo 
reticular,  formado  por  dos  bandas 
laterales  obscuras  unidas  por  trans¬ 
versales  angulosas;  en  la  cola  faltan 
estas  últimas. 

El  pitón  asiático  caza  mamíferos, 
atreviéndose  á  veces  hasta  con  cer¬ 
vatillos  de  tamaño  menor  que  el  cor¬ 
zo,  pero  no  ataca  á  los  niños,  auu- 
que  por  defender  su  vida  puede  ata¬ 
car  á  veces  al  hombre;  las  novelas 
que  de  estas  serpientes  se  cuentan 
son  verdaderas  patrañas.  La  hembra 
pone  15  huevos  y  los  empolla  más 
de  dos  meses  con  una  diferencia  de 
temperatura  de  10  á  12°  con  rela¬ 
ción  al  ambiente;  recién  salida  del 
cascarón  es  esta  serpiente  de  50  cm. 
y  en  medio  mes  crece  hasta  los  80 
centímetros,  muda  entonces  y  otras 
cinco  veces  en  cinco  meses,  empezan¬ 
do  á  comer  después  de  la  primera 
muda  y  llegando  en  los  cinco  meses 
á  2  m.  Los  chinos  la  tienen  en  sus 
casas  y  en  los  barcos,  mientras  que 
los  indios  se  muestran  muy  temero¬ 
sos  de  estas  serpientes. 

El  pitón  africano  en  unos  países  es 
adorado  como  divinidad  y  en  otros 
comen  su  carne,  de  sabor  de  gallina,  y  aprovechan 
la  piel;  el  peligro  para  el  hombre  está  en  que  le  sor¬ 
prenda  dormido  según  cuentan  los  negros.  La  hem¬ 
bra  pone  hasta  unos  100  huevos.  Se  le  puede  matar 
de  un  garrotazo  ó  perdigonada  en  la  cabeza.  Los 
dinkas  le  tienen  por  sagrado  y  los  naturales  del  S. 
de  Africa  temen  hacerles  daño;  los  namacúas  usan 
la  grasa  en  medicina.  Dicen  también  que  la  serpien¬ 
te.  antes  de  devorar  su  presa,  registra  los  alrededo¬ 
res  para  evitar  que  le  coman  á  ella  viva,  durante  la 
digestión,  las  hormigas.  Se  ha  encontrado  fúsil  en 
los  depósitos  terciarios  superiores  correspondientes 
«1  pliocénico  de  Siwalik  en  las  Indias  Orientales,  así 
como  en  el  pleistocénico  de  Karnul  (Madrás)  siendo 
las  especies  más  frecuentes  el  Python  bivittatns  y  el 
P.  mol  unís  Lin. 

Pitón.  Mil.  Serpiente  monstruosa  arrojada  al 
mundo  por  Gea  (Tierra)  de  cual  diosa  era  hija.  Fué 
muerta  por  Apolo  en  las  cercanías  de  Delfos.  Tenía 
100  bocas,  de  las  que  arrojaba  llamas,  y  crió  al  mons¬ 
truo  Tifóu.  En  Pito,  ósea  Delfos,  esta  serpiente 
guardaba  el  antro  en  el  cual  Gea  daba  sus  oráculos. 
Excitada  por  la  celosa  Juno,  persiguió  á  Latona  hasta 
la  isla  Ostigia,  en  donde  Júpiter  y  Neptuno  arregla¬ 
ron  un  refugio  para  la  fugitiva.  Se  dirigió  entonces 
la  serpiente  pitón  al  pie  del  monte  Parnaso,  pero 
Apolo  In  atacó  v  dió  muerte  con  las  flechas  que  Plu- 
tóu  le  había  proporcionado.  Luego  se  dirigió  Apolo 


á  Teinpé,  ó  según  otros  á  Egialea,  en  la  isla  de 
Creta,  á  lin  de  purificarse  de  la  muerte  de  la  ser¬ 
piente  pitón.  Después  regresó  con  gran  pompa  á 
Delfos,  en  donde  estableció  su  culto  é  instituyó  los 
juegos  píticos,  en  memoria  de  su  victoria.  En  la 
fiesta  de  las  Septenas  que  se  celebraba  cada  míe  ve 
años  en  Delfos  en  un  drama  simbólico  se  recordaba 


Apolo  venciendo  á  Ih  serpiente  Pitón,  por  E.  Delacroix 
(Plafón  de  la  galería  de  Apolo  en  el  Lonvre,  Parts) 


dicha  victoria  de  Apolo  sobre  la  serpiente  pilón. 
V.  Píticos  (Ju koos).  ||  Profeta  que  se  decía  inspira¬ 
do  por  Apolo  Pitio;  adivino,  hechicero.  \entrílocuo. 

||  Espíritu  evocado  por  los  hechiceros.  ||  Llamaban 
pitones  ios  griegos  (y  de  ellos  lo  tomaron  los  lati¬ 
nos)  á  los  espíritus  que  se  apoderaban  de  los  hom¬ 
bres  para  ejercitar  en  ellos  la  adivinación;  vocablo 
que  también  se  aplicó  á  los  mismos  hombres  poseí¬ 
dos  de  los  dichos  espíritus. 

Pitón.  Reloj.  Pieza  de  madera  unida  á  la  platina 
de  los  relojes.  Se  llama  por  algunos  tapón. 

Pitón,  l'unrom.  La  punta  del  asta  ó  cuerno  del 
toro  ( V.). 

Pitón.  Geog.  Islote  de  la  costa  septentrional  de 
Colombia,  sit.  en  el  golfo  de  Urabá,  á  1/l  milla  ul 
N.  37  E.  de  la  punta  de  Tripo  Gandí.  Es  de  pie¬ 
dra,  de  escasa  altura  y  afarallonado. 

Pitón.  Geog.  Hac.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
León,  sit.  al  SSO.  de  Sauce  con  el  cual  está  unido 
por  un  camino,  cerca  del  límite  del  dep.  de  Chi- 
nandega. 

PITON  A.  Geog.  Pequeño  cayo  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Ca- 
magiiev;  se  levanta  casi  al  N.del  cayo  de  Malabrigo 
y  al  SE.  de  la  punta  de  Macuriges,  y  pertenece  al 
grupo  de  los  Jardines  de  la  Reina. 

PITONASTRO  ó  PITON  ASTER,  m.  Zool. 
( Pythonaster  Sladeu.)  Género  de  equinodermos  as- 
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tiroideos  ó  estrellas  de  itmr.  de  la  familia  de  los 
pterostéridos  (Pterasteridae  Peuier),  dentro  del  orden 
de  los  criptozónido8,  que  se  caracteriza  por  carecer 
de  la  membrana  dorsal  (teute  dónale)  especial  de 
que  están  provistos  la  mayoría  de  los  géneros  de  esta 
familia,  y  también  de  paxilas  dorsales,  y  teniendo 
en  au  lugar  simples  haces  de  púas  ó  espinas.  Es 
forma  abisal  que  vive  en  el  Atlántico. 

PITONC1TO»  Ceog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Villayrán;  110  h. 

PITON ERO.  in.  Chile.  Oficial  que  maneja  el 
mal  Humado  pitón  de  las  mangas  de  riego  ó  de  las 
bombas. 


PITONES.  Geog.  Islotes  del  océano  Atlántico, 
sit.  entre  las  islas  Canarias  y  la  de  Madera,  al  SO. 
de  los  islotes  Salvajes  y  hacia  los  30  de  lat.  N.  Se 
iiamiiD  también  Salvajes  Chicos  y  son  dos,  el  mayor- 
de  los  cuales  tiene  2*8  millas  de  largo  de  NNE.  á 
&50.  por  1  milla  de  anchura  máxima.  En  su  centro 
se  levanta  un  monte  cónico.  Del  E.  de  la  isla  se 
desprenden  rompientes  que  se  prolongan  al  S.  y 
iue^o  ai  O.  hasta  encontrar  el  Pitón  Chico,  menos 
elevado  y  extenso  que  el  anterior  ó  Grande.  Aun 
pmdo  este  islote  se  prolongan  las  rompientes  hasta 
1*7  milla  del  mismo. 

PITONGO,  GA.  adj.  Chile.  Ebrio,  Borracho. 

PITÓN  Q- SICA  PATON,  m.  Medida  super¬ 
ficial  usada  en  la  provincia  de  Sorsogón  (Filipinas), 
equivalente  á  10,481*25  m.* 

PITONI  (José  Octavio).  Biog.  Compositor  ita¬ 
liano,  n.  eu  Rieti  el  18  de  Marzo  de  1657  y  m.  en 
Roma  el  l.°  de  Febrero  de  1743.  Fué  discípulo  de 
l'ompeyo  Natale  y  luego  niño  de  coro  de  San  Juan  de 
loa  Florentinos  y  de  los  Apóstoles,  donde  dió  á  co¬ 
nocer  algunas  composiciones  que  excitaron  la  admi¬ 
ración  de  F.  Foggia,  con  el  que  Pitoni  perfeccionó 
«us  estudios.  Contaba  sólo  diez  y  seis  años  cuando 
•  Jé  nombrado  maestro  de  capilla  de  Terra  di  Reton¬ 
da,  v  al  cumplir  los  veinte  pasó  con  el  mismo  cargo 
á  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Roma,  plaza  que 
desempeñó  por  espacio  de  sesenta  y  seis  años.  Fué, 
además,  maestro  de  capilla  del  Colegio  alemán  de 
San  Apoliuario,  de  San  Lorenzo  in  Damaso,  de  San 
Juan  de  Letrán  y  de  San  Pedro,  todo  en  Roma,  de 
cuya  escuela  se  considera  á  Pitoni  como  uno  de  sus 


más  ilustres  representantes.  El  número  de  sus  obra 
considerable,  debiendo  citarse  en  primer  lugar  < 
l)ixir\  16  voces  y  cuádruple  coro,  que  se  canta  todc 
loa  años,  por  Semana  Santa,  en  la  iglesia  de  Sa 
Pedro.  La  fecundidad  de  Pitoni  era  tan  prodigiosa 
que  nunca  hacía  oir  en  una  iglesia  la  música  qu 
habla  escrito  pura  otra,  lo  que  explica  que  la  maye 
ría  de  sus  obras  no  hayan  sido  impresas.  Pasan  d 
40  sub  Misas  á  12  y  16  voces,  entre  ellas  las  ti 
tu  jad  as  Li  pastor  i  a  maremme,  Li  pastor  i  a  moa 
tegna  y  Mosca ,  y  aun  empezó  una  á  48  voces,  qu 
la  muerte  le  impidió  terminar.  Además,  se  le  debe 
numerosos  Salmos  y  Motetes  á  triple  coro  para  12  v< 
res,  á  cuádruple  para  16  y  á  6  v  9  coros  para  24 
36  voces;  así  como  numerosos  himnos,  vísperas,  et( 
^  toda  1.  inmensa  obra  de  Pitoni  sólo  hay  impres 
«n  libro  de  Motteti  a  dne  toce  (Roma,  1697)  y  lt 
«omposiciones_que  incluyó  Proske  (V.)  en  su  Mus 
r*  ditina  (1850  v  siguientes),  que  son  dos  Alisa 
4  4  voces  y  seis  Milites,  también  á  4.  Pitoni  fu 
t*>n¡„én  un  es-ritor  de  im-rito,  cuno  I»  denme* 
triu  su»  obra»  Notitia  di  contrappuutisti  e  eomposit, 
n  di  musita  (maestros  de  espilla  de  Roma)  degli  ani 
*'tl  era  cristiana  Í500  sino  al  1700 ,  cuyo  manuscrií 


contiene  preciosos  pormenores  y  se  halla  en  la  Biblio¬ 
teca  del  Vaticano,  y  Cuida  Armónica,  de  la  que 
sólo  se  imprimió  el  primer  libro.  Entre  los  numero¬ 
sos  discípulos  del  ilustre  maestro  figuran  músicos 
tan  célebres  como  Durante,  Leo  y  Feo.  Varios  vo¬ 
lúmenes  de  sus  composiciones  autógrafas  se  conser¬ 
van  en  la  Biblioteca  Santini  de  Munster. 

Bibliogr .  La  única  biografía  importante  de  I’jto- 
ni  es  la  de  su  amigo  Jerónimo  Cliiti,  que  también 
quedó  inédita. 

Pitoni  (Rinaldo).  Biog.  Escritor  italiano,  profe¬ 
sor  de  física  y  química  del  Instituto  Massioto  (V  Aze- 
glio,  de  Turín,  n.  en  1864.  Se  le  debe:  Un  tentativo 
de  danoinismo  cattolico  (1892)  v  li Uiggi  di  ROntgcn 
(1897). 

PITONIA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Tonrne- 
fortia  L.  de  la  familia  de  las  borragináceas,  con 
flores  peutámeras,  lóbulos  de  su  limbo  plegados  en 
el  capullo,  fruto  abayado,  que  se  parte  en  dos  mita¬ 
des  biloculnres.  Unas  especies  tienen  los  lóbulos  co- 
rolinos  por  lo  común  anchos  y  obtusos,  fruto  nova- 
doesfenco;  otras  estrechos  y  aguzados,  fruto  esféri¬ 
co,  cuadrilobulado,  americauas  todas,  mientras  que 
aquéllas  se  reparten  por  todos  los  países  tropicales. 

PITON1CIDA.  m.  Mit.  Matador  de  la  serpien¬ 
te  Pitón.  Aplícase  á  Apolo  Pitio.  jj  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  Sol  (Apolo). 

PITÓNICO.  CA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Apolo.  ||  fig.  Profetico. 

PITONI  DIO.  m.  Paleont.  ( Pythonidiuni .)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  pítidos,  del  que  se 
han  encontrado  restos  fósiles  en  el  miocéiiico  de 
Spitzberg,  siendo  típico  el  Pythonidium  metalhcnm 
Heer. 

PITÓNIDOS.  m.  pl.  Bvpet.  y  Paleont.  Familia 
de  serpientes  no  venenosas,  con  rudimentos  de  ex¬ 
tremidades  hacia  el  ano,  dientes  en  los  intermaxila¬ 
res,  maxilares,  palatinos  y  esfenoides;  urostegas  en 
dos  hileras;  cabezi  con  el  hocico  largo;  pupilas  ver¬ 
ticales;  algunos  de  los  escudos  labiales  con  fosa. 
Cuerpo  largo,  con  escamas  lisas.  Cola  mediana, 
prensil,  redondeada.  Género  tipo  Python. 

Los  géneros  fósiles  de  esta  familia  se  lian  encon¬ 
trado  ya  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  corres¬ 
pondientes  al  eocénico  do  Sheppey,  como  el  Pnlaeo- 
phis  Owen,  el  Titanophis  es  dei  mismo  nivel  de 
New  Jersey  en  la  América  del  Norte;  el  Paleopy- 
ton  se  lia  encontrado  en  las  fosforitas  de  Quercy; 
el  Palenyx  es  oligocénico;  el  Hetevopython,  Python  y 
Nardoa  pertenecen  á  los  depósitos  superiores  del 
terciario,  asi  como  también  al  pleistocénico  de  la  In¬ 
dia  y  Australia. 

PITONILO.  m.  Paleont.  (Pitonnillus  Montfort, 
1810;  Umbonium  Link,  1807.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  prosobranquiados, 
escutibranquiados,  rapidoglosos,  familia  de  los  tró- 
quidos.  Aparece  el  género  Pitonnillus  en  el  terreno 
devónico,  representado  por  el  P.  heliciformis,  en¬ 
contrado  en  Prusia,  no  volviéndose  á  presentar  esta 
especie  durante  el  largo  período  desde  esta  época 
hasta  mediados  de  la  época  jurásica,  en  el  terreno 
liásico,  con  el  P .  expansa,  abundantísimo  en  Fran¬ 
cia,  Inglaterra  y  Alemania,  siguiendo  en  el  terreno 
ininodintnment'e  superior,  que  es  el  toarciense,  por 
una  especie  muchísimo  más  deprimida  que  la  ante¬ 
rior,  pero  igualmente  lisa,  por  lo  que  recibe  el  nom¬ 
bre  de  P .  depresus,  v  que  se  ha  encontrado  en  Lvón, 
vuelve  á  desaparecer  durante  largo  tiempo,  par* 
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presentarse  en  el  piso  cenomnniense  del  cretáceo  con 
el  P .  dre/iiacianits  de  Mutis;  pero  donde  verdadera¬ 
mente  alcanza  el  máximo  de  desarrollo  y  de  profu¬ 
sión  de  formas  es  en  los  terrenos  terciarios,  espe¬ 
cialmente  el  piso  falúnico,  donde  pueden  citarse  el 
P.  nanas  y  el  Di/rancii  del  Mediodía  de  Francia; 
las  especies  snbcónica,  can  nata,  lenticulans  y  umbi - 
licata,  todas  ellas  descritas  por  Lea  como  pertene¬ 
cientes  á  Petersburgo,  en  los  Estados  Unidos,  y, 
finalmente,  puede  citarse  el  P.  sabsuturalis  de  d’Or- 
bigny,  encontrado  en  Tortona,  en  el  Piamonte. 

PITON IO.  m.  tíot.  El  género  Pythonium  de 
Schott  es  sinónimo  del  2'Aomsonia  Wall,  ó  Allopy - 
thion  de  Schott,  de  la  familia  de  Ins  aráceas. 

PITONISA.  1  .*  acep.  F.  Pythonisse. —  lt.  y  C. 
Pitonissa. —  In.  Pythoness.  —  A.  Pythische  Priesterin. — 
P.  Pythonissa.  —  E.  Carmulino.  (Etitn.  —  Del  lat.  pi- 
thonissa ,  ó  gr.  pyzónissa.)  f.  Sacerdotisa  de  Apolo, 
que  daba  los  oráculos  en  el  templo  de  Delíos,  senta¬ 
da  en  el  trípode.  ||  Por  ext.  Toda  sacerdotisa,  toda 
mujer  de  la  antigüedad  que.  suponiéndose  inspirada, 
pretendía  vaticinar  el  porvenir.  ||  Encantadora,  he¬ 
chicera.  Se  usa  en  la  traducción  de  algunos  lugares 
de  la  Escritura,  como  la  pitonisa,  de  Pudor. 

Pitonisa.  Mil.  Sinónima  esta  palabra  de  pitia, 
verdadero  nombre  de  la  sacerdotisa  de  Deltós,  ha 
prevalecido  para  designar  á  ciertas  adivinadoras  de 
la  antigüedad,  como  la  pitonisa  de  Endor,  como  hoy 
por  extensión  se  aplica  también  á  ciertas  mujeres 
cuvo  olicio  es  predecir  lo  futuro  por  pretender  que 
están  dotadas  de  don  profético.  El  oráculo  de  la  pi¬ 
tonisa  de  Delfos  era  un  oráculo  de  la  diosa  Gea,  que 
se  creía  lo  había  fundado.  Si  hay  que  creer  á  Estra- 
bón,  la  pitonisa  daba  sus  oráculos  en  un  antro  pro¬ 
fundo  de  estrecha  abertura,  que  exhalaba  un  vapor 
que  producía  una  extraña  agitación  y  sobre  la  cual 

estaba  colocado  el 
trípode  eu  que  sen¬ 
taban  ¿  la  pitonisa 
para  pronunciar  los 
oráculos  que  la  Tie¬ 
rra  (la  diosa  Gea)  le 
dictaba  al  quedar 
embriagada  aquélla 
por  el  mentado  va¬ 
por.  El  historiador 
Justino  habla  tam¬ 
bién  de  un  profundo 
agujero  existente  en 
Delfos  del  que  salía 
con  cierta  violencia 
un  aire  frío  que  pro¬ 
ducía  en  la  pitonisa 
uua  agitación  pasa¬ 
jera,  un  corto  deli¬ 
rio,  durante  el  cual 
pronunciaba  aquélla 
1  o 8  oráculos  que, 
bien  sea  Apolo  bien 
Gea,  le  dictaban. 
Según  Dechnrme, 
este  oráculo,  como 
otros  muchos  de  Grecia,  tuvo  origen  en  la  existencia 
de  una  emanación  natural  de  cierto  gas  que  al  atacar 
el  cerebro  producía  aquella  embriaguez,  excitación 
ó  delirio;  y  entiende  que  el  trípode,  atributo  indis¬ 
pensable  del  divino  profeta  del  rubicundo  Apolo, 
representaba  el  soporte  de  la  caldera  que  al  calen¬ 
tarla  para  hacer  hervir  el  agua  despide  unos  vapo-  i 


res  que  recordaban  á  los  griegos  los  otro?  que  Gea, 
la  Tierra,  despedía  y  producían  el  tal  delirio;  vapo¬ 
res  estos  últimos  que,  con  el  tiempo,  fueron  consi¬ 
derados  como  el  soplo  de  Apolo  mismo.  Estos  orácu¬ 
los  se  pronunciaron  en  verso,  redactados  por  sacer¬ 
dotes  colegiados  ó  por  los  miembros  del  Consejo 
sagrado  de  Delfos  que,  por  estar  al  corriente  de  los 
asuntos,  no  sólo  de  Grecia,  Bino  de  fuera  de  ella  y 
muelles  veces  de  los  asuntos  del  consultante,  podían 
dar  á  las  palabras  incoherentes  de  la  pitonisa  un 
sentido  más  ó  menos  natural  y  acertado,  prestando 
de  este  modo  un  importante  servicio  á  los  políticos 
de  Grecia  y  hasta  á  los  particulares.  Se  comprende¬ 
rá  que  en  casos  ó  preguntas  difíciles  se  tenia  buen 
cuidado  de  dar  unas  respuestas  ambiguas  ú  obs¬ 
curas. 

Según  Diodoro  de  Sicilia,  los  consultantes  al  prin¬ 
cipio  se  colocaban  ellos  misinos  junto  á  la  abertura, 
y  el  vapor  que  de  ella  salía  les  inspiraba  las  res¬ 
puestas  que  se  comunicaban  unos  á  otros.  Mas  como 
aconteciera  que  algún  consultante  cayera  en  la  hen¬ 
dedura,  desapareciendo  para  siempre,  se  puso  el 
trípode  sobre  la  hendedura  v  se  instituyó  el  cargo 
de  pitonisa.  El  oráculo  sólo  funcionaba  en  la  prima¬ 
vera,  que  era  cuando  Apolo  anunciaba  su  presencia 
conmoviendo  el  templo  con  una  especie  de  terremo¬ 
to.  Entonces  era  cuando  la  pitonisa,  pura  predispo¬ 
nerse  á  recibir  la  inspiración  de  Apolo,  cumplía  cier¬ 
tas  prácticas,  mascaba  hojas  de  laurel  y  bebía  agua 
helada  de  la  fuente  de  Castalia.  Conducían  luego  á 
la  pitonisa  y  la  sentaban  sobre  el  trípode  coronada 
de  laurel.  Con  la  influencia  de  las  emanaciones  de  la 
hendedura  comenzaba  á  agitarse, *se  le  extraviaban 
los  ojos  lanzando  miradas  pavorosas  que  aterroriza¬ 
ban  á  los  visitantes,  se  le  erizaban  los  cabellos,  uq 
fuerte  temblor  recorría  su  cuerpo  entero,  lanzaba 
gritos  estridentes  mezclados  de  palabras  incoheren¬ 
tes  y  mal  articuladas  que  los  sacerdotes  recogían  y 
explicaban. 

Aunque  se  ha  creído  que  los  sacerdotes  arranca¬ 
ban  con  malos  tratos  á  la  pitonisa  los  oráculos  que 
ésta  daba,  se  sabe  que  precisamente  las  leyes  grie¬ 
gas  prohibían  ejercer  presión  moral  ninguna  sobre 
la  pitonisa.  Si  bien  dichas  leyes  conminaban  con  la 
pérdida  del  cargo  al  personaje  político  que  se  impu¬ 
siera  á  la  pitonisa,  y  de  ello  hubo  algún  caso,  hay 
que  pensar  que  dichas  leyes  no  fueron  óbice  para 
que  los  poderosos  ejercieran  su  influencia  ya  sobre 
los  sacerdotes,  ya  sobre  el  mencionado  Consejo,  por 
estar  encargados  de  interpretar  los  oráculos  de  la 
pitonisa,  ininteligibles  para  los  profanos,  y  obtener 
de  este  modo  respuestas  favorables  á  sus  designios. 
Alfredo  Maurv  cree  que  los  sacerdotes  obtenían  las 
respuestas  de  la  pitonisa,  no  por  la  violencia,  sino 
por  una  influencia  análoga  á  la  de  los  magnetizado¬ 
res  sobre  los  somnámbulos;  de  modo  que  en  el  estado 
de  inconsciencia  eu  que  quedaba,  podían  fácilmente 
dictarle  las  palabras  y  gestos.  Pero  hay  que  recono¬ 
cer  que,  á  más  del  histerismo  ó  somnambulismo  de 
la  pitonisa,  alguna  emanación  mefítica,  salida  del  an¬ 
tro,  debía  contribuir  á  la  producción  de  aquellos 
fenómenos  que  se  manifestaban  eu  aquélla.  A  ello 
también  podía  contribuir  el  cuidado  que  se  tenia  en 
escoger  á  las  futuras  pitonisas,  pues  si  bien  al 
principio  sólo  había  una,  con  el  tiempo,  habiendo  el 
oráculo  cobrado  fama  y  renombre,  hubieron  de  ser 
dos  las  pitonisas  y  luego  tres.  Para  hacerse  cargo 
del  cuidado  que  se  tenia  en  escoger  á  la  futura 
sacerdotisa,  basta  recordar  que  se  buscaba  entre  la» 
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familia!  pobres,  pues  convenía  que  hubiese  vivido 
ta  la  ignorancia.  Esta  ignorancia  era  tai  que  ae 
extendía  hasta  los  perfumes  y  esencias  de  que  gus¬ 
tan  tanto  Jas  mujeres;  y  el  laurel  y  la  harina  de 
cebada  con  que  hacían  sus  libaciones  eran  los  úni¬ 
cos  refinamientos  de  tocador  que  se  permitían  á  la 
coquetería  de  la  pitonisa.  \jna  mujer  de  tales  condi¬ 
ciones  y  de  tal  manera  criada  se  comprende  que 
kabía  de  ser  un  instrumento  pasivo  en  manos  de  los 
acerdotes.  Además,  á  buen  seguro  que  se  escogían 
muchachas  aquejadas  de  alguna  afección  nerviosa,  y 
mejor  las  histéricas  ó  neurasténicas  que  en  sus  con¬ 
vulsiones  nerviosas  ó  histéricas  pudieran  sus  gritos 
convencer  á  los  profanos  de  la  inspiración  del  dios 
al  emitir  sus  oráculos.  Estos,  desde  los  primeros 
tiempos,  eran  puestos  en  verso,  única  forma  digna 
del  dios  de  la  poesía,  por  poetas  dependientes  del 
templo  de  Apolo,  quienes,  aleccionados  por  los 
sacerdotes,  daban  á  las  palabras  de  la  pitonisa  la 
ilación  que  les  faltaba.  El  metro  empleado  fué  pri¬ 
mero  el  hexámetro  y  luego  el  yambo,  que  subsistió 
hasta  que  la  prosa  substituyó  en  los  oráculos  á  la 
forma  métrica.  No  siempre  fueron  las  pitonisas  esas 
mujeres  de  aspecto  sibilítico  que  cree  el  vulgo  en 
laa  hechiceras.  Al  principio  se  escogían  las  pitoni- 
aas  entre  mujeres  jóvenes;  pero  luego  que  un  tesalio 
robó  una  pitonisa,  enamorado  de  ella,  promulgóse 
una  ley  mandando  que  en  lo  sucesivo  las  pitonisas 
fueran  mayores  de  cincuenta  años.  Tanto  si  eran 
jóvenes,  como  adultas  va,  desde  el  momento  que 
ejercían  el  cargo  de  pitonisas,  no  se  Jas  permitía 
-alir  del  templo  y  luego  de  haber  pronunciado  el 
oráculo  eran  retiradas  del  trípode  y  conducidas  á 
>ma  celda  en  la  cual  permanecían  algunos  díns 
hasta  encontrarse  restablecidas  de  aquel  acceso.  El 
premio  ó  pena  de  su  ministerio  solía  ser  una  muerte 
prematura,  según  dice  Lucano. 

De  pronto,  el  vapor  mefítico  dejó  de  llegar  hasta 
el  trípode  y  la  pitonisa  hubo  de  burlarse  del  público 
fingiendo  los  espasmos  y  convulsiones  antiguas  é 
inventarse  los  oráculos  que  resultaban  contradicto¬ 
rios  algunas  veces,  como  aconteció  con  los  jonios  y 
los  aqueos  cuando  fueron  ¿  consultarla.  Cicerón  se 
lamentó  del  fenómeno,  afirmando  que  aquellos  vapo¬ 
res  misteriosos  hablan  de  ser  eternos  como  la  diosa 
que  Jos  producía;  y,  sin  embargo,  no  comprendía 
que  dos  augures  pudieran  contener  una  burlona 
«onrisa  al  encontrarse.  Entonces  fué  cuando  Plu¬ 
tarco,  sacerdote  de  Apolo  Pitio,  escribió  el  tratado 
de  la  Cesación  de  los  oráculos.  A  este  respecto  hay 
cue  recordar  que,  según  una  tradición  cristiana,  al 
v*nir  nuestro  Redentor  al  mundo,  cesaron  los  orácu¬ 
lo*,  manifestando  uno  de  ellos  que  no  respondería 
m  adelante  á  los  consultantes,  pues  un  dios  más 
poderoso  le  mandaba  enmudecer. 

Pitonisa  db  Endor.  Hist.  MI.  Es  esta  la  pitoni¬ 
sa  que  consultó  Saúl  antes  de  entrar  en  batalla  con 
los  filisteos  en  los  montes  de  Gelboó.  Vió  Saúl  el 
campamento  de  los  filisteos  y  temió  y  turbóse  su 
corazón  y  consultó  al  Señor;  mas  el  Señor  no  le 
respondió  ni  por  sueños,  ni  por  urim,  ni  por  profe¬ 
tas.  Entonces  dijo  Saúl  á  sus  siervos:  Buscadme  una 
mujer  que  tenga  espíritu  de  pitón  para  que  vaya  á 
ella  y  pregunte.  Respondiéronle  sus  siervos  que  en 
Eider  había  una  mujer  que  tenia  espíritu  de  pitón. 
Modo,  pues,  Saúl  sus  vestidos  y  fuése  llevando  con¬ 
sigo  dos  hombres,  y  llegaron  á  la  mujer,  de  noche, 
y  díjole  Saúl:  Adivíname  con  espíritu  de  pitón  y 
•ascítame  al  que  yo  te  diré.  Y  díjole  la  mujer:  Ya 


sabes  tú  lo  que  ha  hecho  Saúl;  que  ha  exterminada 
los  pitones  y  los  adivinos  de  la  tierra;  ¿por  qué,  pues, 
pones  asechanzas  á  mi  alma  para  que  me  haga  ma¬ 
tar?  Y  Saúl,  aunque  no  se  dió  á  conocer,  para  tran¬ 
quilizarla  le  juró  por  el  Señor,  diciendo:  Vive  el  Se¬ 
ñor,  que  no  te  sucederá  nada  malo  por  esta  *r.*ión. 
Díjole  la  mujer:  ¿Y  á  quién  te  he  de  suscitár?  V  «li¬ 
jóle:  Suscítame  á  Samuel.  Y  vió  la  mujer  á  Samuel 
y  clamó  con  gran  voz,  diciendo:  ¿Por  qaé  me  h** 
engañado?  Tú  eres  Saúl.  Y  díjole  el  rey:  Nóteme*; 
¿qué  es  lo  que  has  visto?  Y  dijo  la  mujer  á  Saúl:  He* 
visto  dioses  que  subían  de  la  tierra.  Y  díjole:  ¿Cuál 
era  su  aspecto?  Y  ella  dijo:  Subía  un  hombre  ancia¬ 
no  y  envuelto  en  un  manto.  Conoció,  pues,  Saúl  que» 
era  Samuel,  y  postróse,  rostro  por  tierra,  y  le  hizo 
reverencia.  Y  dijo  Samuel  á  Saúl:  ¿Para  qué  me  ha» 
inquietado  suscitándome?  Y  díjole  Saúl:  Estoy  muy 
acongojado,  porque  los  filisteos  pelean  contra  mf,  y 
Dios  se  ha  apartado  de  mí  y  ya  no  me  responde,  ni 
por  medio  de  profetas,  ni  por  sueños:  y  por  eso  t» 
he  llamado,  para  que  me  digas  qué  tengo  que  hacer. 

Y  díjole  Samuel:  ¿Y  por  qué  me  preguntas  á  mír 
pues,  que  el  Señor  se  ha  apartado  de  ti  y  es  tu  ene¬ 
migo?  El  Señor  ha  hecho  como  habló  por  mi  medio, 
quitó  el  Señor  el  reino  de  tu  mano  y  dióselo  á  tu 
compañero  David,  porque  no  escuchaste  la  voz  de) 
Señor  y  no  ejecutaste  el  castigo  de  su  ira  contra 
Amalee;  por  lo  tanto,  eso  te  hará  el  Señor  hoy* 

Y  entregará  el  Señor  á  Israel  contigo  en  manos  de 
loa  filisteos,  y  mañana  tú  y  tus  hijos  estaréis  conmi¬ 
go,  y  el  campamento  de  Israel  entregarálo  el  Señor¬ 
eo  manos  de  los  filisteos.  Hasta  aquí  el  relato  bíbli¬ 
co  del  que  se  colige  que  la  pitonisa  de  Endor  evocó* 
á  Samuel,  y  que  el  profeta  se  apareció  y  predijo  1»*. 
derrota  de  Israel  y  la  muerte  del  mismo  Saúl  y  d» 
sus  hijos.  Mas  no  están  de  acuerdo  los  sagrada 
intérpretes  acerca  de  su  explicación.  Porque  un>  * 
entienden  que  la  evocación  del  alma  de  Samuel  fu¿ 
real,  y  otros,  por  el  contrario,  piensan  que  fué  sólo 
fingida  y  aparente. 

Evocación  aparente.  A  esta  última  sentencia  pa¬ 
rece  se  inclina  san  Jerónimo,  ya  que  repetidas  vece» 
dice  que  Saúl  parece  que  suscitó  á  Samuel  (visus  es * 
snscitasse)  por  encantaciones  v  artes  mágicas  (Hier*. 
in  Is.,  VII,  11.  P.  L .,  24, *'106);  que  la  Pitón ia» 
parece  que  suscitó  el  alma  de  Samuel  (visa  est  sus— 
citasse)  (Hier.  in  Ez.,  XIII,  17;  P.  L.,  25.  114)“ 
que  la  Pitonisa  habló  con  Saúl  in  Samuelis phantas— 
mate  (Hier.  in  Mt.,  VI,  31.  P.  L.,  26,  46).  San. 
Eustatio  de  Antioquía  escribió  un  tratado  acerca  de* 
la  pitonisa,  contra  Orígenes,  probnndo  que  no  fué- 
ni  pudo  ser  Samuel  evocado  en  realidad  y  que  no  se» 
apareció  en  realidad,  porque  «¿quién  ó  cuál  er» 
aquella  vieja  endemoniada  que  pudiera  prometer  que- 
evocarla  á  Samuel?  Ciertamente  ella  no  podía  evo¬ 
car,  no  ya  el  alma  de  uu  profeta,  sino  de  ningú» 
otro»...  La  razón  que  da  Eustatio  es:  que  los  demo¬ 
nios  no  tienen  potestad  sobre  los  espíritus  y  sobre 
las  almas,  sino  sólo  Dios,  el  dominador  de  todos,  y. 
por  lo  tanto,  propio  es  sólo  de  la  naturaleza  divin» 
el  sacar  las  almas  del  infierno  y  el  volverlas  allá* 
( Eustathius ,  De  engastrimytho  contra  Origeuem . 
P.  6 ,  18,  613-674).  Esta  es  también  la  opinión  de- 
san  Basilio:  «Asi,  aquella  ventrílocua  (la  pitonisa),, 
con  auxilio  de  los  demonios,  anunció  á  Saúl  )á  futu¬ 
ra  calamidad.  Pues  que  demonios  eran  los  que  a» 
revistieron  de  la  persona  de  Samuel;  los  cuales, 
como  habían  oído  el  juicio  condenatorio  contra  SaúL 
la  sentencia  de  Dios  la  anuneiaron  como  propia» 
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<Bm¡1.  in  Is.,  VIII,  19-22.  P.  G.,  30,  497).  Sobre  | 
«ate  mismo  tema  escribió  san  Gregorio  Niseno  una 
«arta  al  obispo  Teodosio.  En  ella  pone  las  dos  opi¬ 
niones  de  los  que  defienden  la  realidad  de  la  apari¬ 
ción  de  Samuel  y  de  los  que  la  niegan.  Los  prime¬ 
ros,  segúu  el  santo  doctor,  declan  que  porque  Sa¬ 
muel  era  muy  adicto  á  la  persona  de  Saúl  y  sentía 
mucho  que  Dios  le  hubiese  rechazado,  y  para  de¬ 
fenderle  alegaba  ante  el  Señor  los  méritos  de  Saúl, 
que  era  un  rey  tan  celoso  de  la  religión  que  había 
-exterminado  y  raído  del  pueblo  á  los  nigrománticos 
y  agoreros;  por  eso  permitió  Dios  que  la  pitonisa, 
con  sus  malas  artes,  evocara  el  alma  de  Samuel, 
para  que  viera  él  cuán  falsa  era  la  defensa  que  hacia 
-de  Saúl,  pues  que  el  mismo  Saúl  consultaba  á  los 
nigromantes.  Con  todo,  san  Gregorio  se  declara 
contra  la  aparición  real,  y  dice  qne  no  es  creíble 
que  si  Samuel  no  quería,  el  demonio  pudiera  sacar 
aquel  varón  santo  de  la  compañía  de  los  santos  y 
llevárselo  á  otra  parte,  y  que  tampoco  es  creíble 
que  él  quisiese  dejar  á  los  buenos  y  juntarse  otra 
-vez  con  los  malos,  y,  además  de  esto,  aunque  hu¬ 
biese  querido,  no  es  creíble  que  pudiese  traspasar 
aquel  gran  caos  ó  abismo  que.  según  el  Evangelio 
{Luc.,  XVI,  26),  separa  el  lugar  de  los  buenos  del 
•de  los  malos.  Por  eso  el  santo  doctor  pretiere  la  otra 
opinión  de  la  aparicición  fingida  ó  falsa.  El  demonio 
aquel  con  quien  trataba  la  pitonisa  juntóse  con  otros 
y  aparecieron  como  dioses  (por  aquello  que  dijo:  He 
visto  dioses  que  suben  de  la  tierra),  tomó  la  forma 
y  figura  que  se  requería,  simuló  las  voces  y  en  cuan¬ 
to  podían  con  alguna  probabilidad  conjeturarse, 
anunció  las  cosas  futuras  (S.  Grog.  Niss.,  De  Py- 
4honissa  ad  Theodosium  episc.  epist.  P.  G.,  45,  107- 
114).  Asimismo,  san  Cirilo  Alejandrino  niega  que 
la  pitonisa  pudiese  evocar  y  suscitar  en  realidad  el 
alma  de  Samuel,  y  más  bien  opina  que  la  que  se 
apareció  fué  una  sombra,  una  como  figura  ó  simulacro 
de  Samuel  formado  por  obra  del  demonio.  Por  lo 
que  toca  á  la  predicción,  dice  que  á  veces  el  Señor, 
á  los  malos  é  impíos  deseosos  de  la  adivinación,  les 
descubre  V  manifiesta  los  males  que  les  han  de  so¬ 
brevenir  (S.  Cirill.  Alex..  De  adoratione  iu  spiritn 
«tieritate.  L.,  VI,  187,  191.  P .  G.,  68.431-438). 
Ya  en  su  tiempo  Tertuliano  decía  resueltamente: 
«Lejos  de  nosotros  el  pensar  que  el  alma  de  algún 
santo,  y  mucho  menos  la  de  un  profeta,  pueda  ser 
evocada  y  suscitada  por  el  demonio,  sabiendo  como 
«abemos  que  el  mismo  Satanás  se  transfigura  en 
Angel  de  luz»  (Tertull.,  De  anima,  c.  57  P.  L., 
•2,  794). 

B vocación  real.  Al  contrario,  san  Justino,  már¬ 
tir,  se  declara  por  la  evocación  real  del  alma  de  Sa¬ 
muel.  «Que  las  almas  permanecen,  ya  lo  demostré, 
jorque  también  el  alma  de  Samuel,  á  petición  de 
€laúl,  fué  evocada  por  la  pitonisa.  Pues  que  parece 
que  todas  las  almas  «le  estos  justos  y  profetas  caye¬ 
ron  bajo  el  poder  de  las  tales  virtudes  (diabólicas), 
la  cual  virtud  estaba  en  la  pitonisa,  como  las  cosas 
mismas  lo  declaran.»  Así  que,  según  san  Justino,  la 
pitonisa  tenía  virtud  diabólica,  y  el  alma  de  Samuel 
-podía  ser  suscitada  por  las  potestades  diabólicas, 
pues  que  las  almas  «le  los  justos  y  profetas  del  An¬ 
tiguo  Testamento  caían  bajo  el  poder  de  las  potes¬ 
tades  diabólicas.  Una  doctrina  semejante  expone, 
romo  veremos,  san  Agustín  (Justinas,  Dialog.  cum 
Tryphone.,  n.  105.  P.  G..  4).  Orígenes,  en  su  co¬ 
mentario  al  texto  de  los  Reyes  (1  Reg.,  XXVIII), 
defiende  también  la  evocación  real  y  rebate  y  refuta 


á  aquellos  que  dicen  que  Samuel  no  fué  evocado, 
que  Samuel  no  habló,  y  comentando  la  narración 
bíblica  é  insistiendo  en  las  palabras  del  texto  sagra¬ 
do,  hace  ver  con  tiuo  y  acierto  que  la  evocación  de 
Samuel  es  un  hecho  real  (Origen.,  In  liór.  Rey. 
hom .  II.  P.  G.,  12,  1013-1028).  Teodoreto,  des¬ 
pués  de  mencionar  las  dos  sentencias,  de  los  unos, 
que  dijeron  que  la  pitonisa,  en  realidad,  evocó  á  Sa¬ 
muel,  y  de  los  otros,  que  dijeron  que  fué  un  diablo 
engañador  del  pueblo  que  presentó  la  figura  de  Sa¬ 
muel,  él  decide  que  el  Dios  de  todas  las  cosas,  for¬ 
mando  como  quiso  la  figura  de  Samuel,  manifestóla 
sentencia,  lo  cual  no  pudo  hacer  la  pitonisa.  Con 
esto  parece  que  Teodoreto  admite  una  sentencia  in¬ 
termedia  y  defiende  la  verdad  de  la  predicción,  pero 
niega  la  realidad  de  la  aparición  de  Samuel;  pues 
que  Dios  no  evocó  ni  suscitó  el  alma,  sino  que  for¬ 
mó  una  figura  de  Samuel.  La  predicción  íué  verda¬ 
dera  porque  fué  divina,  pero  no  fué  hecha  por  Sa¬ 
muel  .  Mas  dícese  en  el  texto  sagrado  que  Saúl 
conoció  que  era  Samuel  por  la  figura  exterior  ( Theo- 
doret.,  QunesC.  in  Sacr.  Scriptnr.  quaest.  63. 

1  Reg.,  XXVIII.  P.  G.f  SU.  589-596).  San  Ambro¬ 
sio  dice  resueltamente  que  Samuel,  después  de  la 
muerte,  según  testimonio  de  la  Escritura,  no  calló 
las  cosas  tuturas.  (Ambros.  in  Luc.,  1.  1,  n.  33. 
P.  L ..  15,  1627).  No  así  san  Agustín,  el  cual  dudó 
v  vaciló  hasta  que  aceptó  en  definitiva  la  sentencia 
de  la  evocación  real.  Al  principio  parece  que  admi¬ 
tió  como  probables  lns  dos  sentencias.  No  ve  dificul¬ 
tad  en  la  evocación  real  del  alma  de  Samuel  por  el 
demonio,  entiéndase,  con  la  permisión  de  Dios.  Por¬ 
que  ¿cómo  no  pudo  hacer  el  demonio  que  Samuel 
apareciese  á  Saúl  y  le  hablase,  pues  que  el  misino 
Satanás  pudo  hablar  con  Dios  v  pedirle  permiso  pura 
tentar  á  Job?  ¿Y  por  qué  no  pudo  evocar  y  sacar  el 
alma  de  un  justo,  el  que  pudo  tomar  al  Señor  y  po¬ 
nerle  sobre  el  pináculo  del  templo?  (Mt.,  IV.  5). 
Mas  también  admite  san  Agustín  como  probable 
otra  explicación,  la  de  la  aparición  fingida.  Aparé- 
cese  la  figura  de  Samuel,  mas  dícese  en  la  Escritu¬ 
ra  que  se  aparece  Samuel  porque  las  imágenes  sue¬ 
len  ser  llamadas  con  los  nomines  de  las  personas  ó 
cosas  que  representan.  Algo  extraño  parecerá  que  el 
demonio  pudiera  predecir  cosas  verdaderas.  Mas, 
añude  san  Agustín,  también  los  demonios  conocie¬ 
ron  á  Cristo,  y  los  judíos  no  le  conocieron.  Pues,  se¬ 
gún  el  santo  Doctor,  Dios,  para  manifestar  á  los 
hombres  algunos  males  que  les  amenazan,  puede  de¬ 
jar  conocer  á  los  demonios  algunas  cosas  y  permi¬ 
tirles  que  anuncien  á  los  hombres  lo  que  oyeron  de 
los  ángeles  (August.,  De  diversis.  quaestion,  ad  sim - 
pliciannm,  1.  11.  quaest.  III.  P.  L.,  40,  142-144). 
El  mismo  santo  en  otro  tratarlo  repite  la  misma  doc¬ 
trina.  mas  por  la  autoridad  del  texto  del  Eclesiástico 
(XLVI,  23)  afirma  y  reconoce  que  la  evocación 
fué  real  (August.,  De  acto  Dnlcitii  quaestionibHs, 
quaest.  VI.  P.  L.,  40.  162-165).  El  mismo  dice  que 
Samuel,  profeta,  ya  difunto,  al  rey  Saúl,  vivo,  le 
predijo  las  cosas  futuras,  pues  que  así  lo  dice  el  Ecle¬ 
siástico  (XLVI,  23)  (August..  De  cura  pro  moríais 
gerenda,  c.  XV.  P.  L..  40.  606).  Efectivamente,  el 
texto  del  Eclesiástico  indica  con  bastante  claridad 
que  la  evocación  y  suscitación  del  alma  de  Samuel 
fué  real.  Teje  el  Eclesiástico  el  elogio  de  Samuel 
(Erele..  XLVI.  16  sqq.)  y  termina  este  elogio  con 
estas  palabras:  Después  de  esto  (Samuel),  durmió 
(esto  es.  murió)  y  notificó  al  rey  y  le  mostró  el  fin 
de  su  vida  y  levantó  su  voz  de  la  tierra  en  profecía 
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para  borrar  la  impiedad  de  la  gente.  Luego,  según 
oi  Eclesiástico,  Samuel  murió  y  después  de  su  muer¬ 
te  levantó  la  voz  de  la  tierra  en  profecía  y  notificó  y 
mostró  al  rey  Saúl  el  fin  de  su  vida.  Santo  Tomás 
parece  da  por  probables  las  dos  sentencias,  de  la 
evocación  real  y  de  la  aparente  y  fingida,  aunque  se 
inclina  más  á  la  primera  por  la  autoridad  del  libro 
<iel  Eclesiástico.  Dice,  pues,  que  «cel  que  los  muer¬ 
tos  aparezcan  á  los  vivos,  ó  sucede  por  especial  dis¬ 
pensación  de  Dios,  que  las  almas  de  los  muertos  in¬ 
tervengan  en  las  cosas  de  los  vivos,  y  esto  hay  que 
computarlo  eutre  ios  milagros  divinos;  ó  bien  las  ta¬ 
les  apariciones  se  hacen  por  las  operaciones  de  los 
ándeles  buenos  ó  malos,  aun  ignorándolo  los  mismos 
<¡i!untos,  como  tambiéu  los  vivos,  ignorándolo,  apa¬ 
recen  en  sueño,  según  dice  Agustín  en  dicho  libro» 
{Pecara  pro  movíais,  c.  10).  Por  donde  de  Samuel 
se  puede  decir  que  apareció  por  revelación  divina, 
sillín  lo  que  se  dice  en  el  Eclesiástico  (XLVI,  23) 
í-í'  durmió  y  notificó  al  rey  el  fin  de  su  vida,  ó  bien 
que  aquella  aparición  fué  procurada  por  los  demo¬ 
nios.  si  no  se  admite  la  autoridad  del  Eclesiástico, 
porque  aquel  libro  no  está  entre  las  Escrituras  ca¬ 
nónicas  de  los  hebreos»  (De  san  Agustín,  lib.  cit. , 
c.  15).  S.  Thom..  1  p.,  qu.  89,  a.  VIII  ad  2.,,m  V. 
2-2,  q.  174,  a.  V  ad  4.uni.  Eso  dice  santo  Tomás  y 
«o  toma  de  san  Agustín;  mas  ahora  y  después  de  las 
decisiones  de  los  Concilios  y  del  Decreto  del  Tri¬ 
gémino  (sess.  IV,  Decr.  de  canonicis  scripturis)  ya 
no  puede  ponerse  en  duda  la  autoridad  y  canonici- 
dad  del  libro  del  Eclesiástico.  Tres  cosas  hay  que  dis¬ 
tinguir  en  este  hecho  de  la  pitonisa,  á  saber:  la  pre¬ 
dicción,  la  aparición  de  Samuel  y  la  causa  ó  el 
poder  que  obró  esta  evocación.  Cuanto  á  la  predic¬ 
ción,  la  mayoría  de  los  Padres,  aun  de  los  que  no 
«  ¡miten  la  evocación  real,  admiten  que  fué  verdade¬ 
ra.  ora  haya  de  atribuirse  al  mismo  Dios,  ora  fuese 
el  diablo  que,  ó  por  sus  conjeturas  ó  por  haberlo 
o  io  á  los  ángeles,  averiguase  la  verdad  y  se  la  co¬ 
municase  á  Saúl.  Cuanto  á  la  evocación  y  aparición 
<b-  Samuel,  parece  que  las  palabras  del  Eclesiástico 
(XLVI.  23)  deciden  la  cuestión,  pues  que  dicen  con 
instante  claridad  que  Samuel  durmió  ó  murió  y  des¬ 
pués  profetizó  y  notificó  al  rey  el  fin  de  su  vida. 
Wdad  es  que  algunos  Santos  Padres  dicen  lo  con- 
trario.  pero  éstos  más  bien  lo  que  niegan  es  que  la 
pitonisa  con  sus  artes  mágicas  ó  el  mismo  demonio 
tuviesen  potestad  de  suscitar  el  alma  de  Samuel, 
porque  las  almas  de  los  hombres  no  están  en  poder 
ue  los  demonios  sino  de  sólo  Dios,  y  así  sólo  El  pue¬ 
de  suscitar  y  sacar  las  almas  del  infierno  ó  volver¬ 
las  á  él.  Cuanto  al  poder  con  que  se  obró  la  evoca¬ 
ción,  cierto  es  que  algunos  Padres,  como  san  Justi- 
no.  decía  que  aun  las  almas  de  los  buenos,  de  los 
;  Ktos  y  de  los  profetas  caían  en  poder  de  las  virtu¬ 
des  y  potestades  diabólicas,  y  no  sin  algún  funda¬ 
mento  lo  decía,  pues  que  las  almas  de  los  justos  y 
profetas  de  la  ley  antigua  iban  á  los  infiernos,  y  el 
infierno  es  la  región  de  la  muerte  y  el  demonio  era 
<1  que  tenía  el  imperio  y  señorío  de  la  muerte,  el 
cual  fué  despojado  por  Cristo  cuando  bajó  á  los 
infiernos  y  sacó  las  almas  de  aquellos  antiguos  jus¬ 
tos.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  ese  poder  del  de¬ 
monio  sobre  las  almas  que  están  en  el  infierno,  es 
ln  cierto,  y  así  lo  dicen  los  Santos  Padres,  que  sólo 
Dios  puede  sacar  del  infierno  á  las  almas  y  que, 
como  dice  santo  Tomás,  el  que  las  almas  de  los 
muertos  se  mezclen  é  intervengan  en  las  cosas  de  los 
vivos,  hay  que  tenerlo  por  milagro  divino.  Bn  suma, 


la  aparición  de  Samuel  fué  real,  la  profecía  fué  ver¬ 
dadera  y  realmente  hecha  por  el  alma  de  Samuel. 
Paro  la  evocación  ó  suscitación  de  Samuel  no  se 
debió  á  la  magia  ó  á  las  malas  artes  de  Ja  pitonisa, 
sino  á  especial  intervención  de  Dios  (V.  Suárez, 
t.  XIII,  tr.  III,  1.  II,  c.  16). 

PITONOMORFOS*  m.  pl.  Paleont.  ( Pythono - 
morpha.)  Suborden  de  vertebrados  de  la  ciase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  que  se  ca¬ 
racterizan  por  tener  las  vértebras  procélicas  con  ó 
sin  zigosfena;  vértebras  cervicales  con  robustas  hi- 
poapófisis,  ordinariamente  falta  el  sacro;  el  cráneo 
es  de  lagarto;  intermaxilar  impar  hueso  cuadrado, 
grande,  perforado,  móvil;  existente  un  solo  arco 
temporal  superior;  suprutemporal  ó  hueso  mastoide 
desarrollado  como  hueso  particular,  alargado  trans- 
versnlmente  y  sirviendo  de  suspensor  del  hueso 
cuadrado;  opistótico  fusionado  con  el  occipital;  las 
ramas  de  la  mandíbula  inferior  unidas  á  la  sin  tisis 
por  un  ligamento;  dientes  cónicos,  puntiagudos, 
dispuestos  en  un  zócalo  óseo,  soldados  á  los  maxila¬ 
res  y  al  pterigoideo;  existen  una  cintura  pectoral 
y  una  pelviana;  miembros  dispuestos  para  nadar 
con  cinco  dedos;  húmero,  fémur  y  tibia  muy  cortos. 
El  grupo  extinguido  de  los  pitonomorfos  compren¬ 
de  grandes  saurios  marinos  adaptados  á  la  vida 
acuática. 

La  mayor  parte  de  los  géneros  parece  que  estu¬ 
vieron  desprovistos  de  osificaciones  dérmicas  y  sólo 
el  Edestosaums  y  Liodon  tuvieron  escudos  óseos  de 
talla  y  forma  diversas.  Por  el  aspecto  general  los 
miembros  de  los  pitonomorfos  recuerdan  las  aletas 
de  los  cetáceos  y  sauropterigios;  presentan  particu¬ 
laridades  que  permiten  distinguirlos  fácilmente  y  se 
les  puede  comparar  en  parte  á  Jas  patas  modificadas 
de  los  lagartos.  Los  primeros  restos  fósiles  de  los 
reptiles  de  este  orden  fueron  encontrados  el  si¬ 
glo  xix  por  Drouin  y  Hofmann  en  los  depósitos  cre¬ 
táceos  superiores  de  la  montaña  de  San  Pedro  de 
Maestricht  y  entregados  en  parte  al  Museo  Tevler 
de  Harlem  y  al  British  Museum  por  Pedro  Camper, 
quien  creía  tratarse  de  restos  de  cetáceos,  pero  lue¬ 
go  su  hijo  reconoció  tratarse  de  saurios  que  teniun 
ciertas  afinidades  con  los  Monitor  é  Iguana.  Funjas 
de  Saint-Fond  tuvo  los  fósiles  de  Maestricht  como 
de  cocodrilo,  hasta  que  el  gran  Cuvier  definió  tra¬ 
tarse  de  un  lagarto  afín  á  Monitor  y  el  Varan  ns. 
A  las  mismas  conclusiones  llegó  Owen  por  el  estu¬ 
dio  de  los  restos  del  British  Museum  y  los  que  vió 
en  América.  Los  estudios  anatómicos  completos  se 
deben  á  Cope  y  Marsh.  El  área  geológica  de  disper¬ 
sión  de  los  pitonomorfos  es  rauv  reducida:  sus  res¬ 
tos  se  encuentran  exclusivamente  en  los  depósitos 
marinos  del  cretáceo  superior  de  la  América  del 
Norte,  Europa  y  Nueva  Zelanda. 

Comprenden  los  pitonomorfos  dos  familias  sola¬ 
mente:  Plioplatocárpidos  con  el  género  Plioplatecar - 
pus  Dollo  del  cretáceo  superior  europeo  y  Mosasáu - 
ridos  con  los  géneros  Mosasanrus  Conybeare  de 
Europa  y  América,  y  Hainosaurns  Dollo  del  cretá¬ 
ceo  europeo.  Liodon  Owen  de  Europa,  América  y 
Oceanía,  Platecarpus  Cope,  Olidas  tes  Cope,  Edeslo- 
saurns  Marsk  y  otros. 

Blbliogr.  E.  Cope,  On  the  Heptilian  orden 
Pythonomorpha  and  Streptosauria  (1869),  Sgnopsis 
of  the  extinct  Batrachia  and  4  ves  of  Ñor  th- America 
(1871),  Report  U.  8.  geological  Snrvey  of  the  Terri- 
toriVj  (1875).  y  Professor  Owen  on  Pytkonomorpha 
(Territ,  1878);  G.  Cuvier,  Recherches  sur  les  osse- 
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tnevts  fossiles ;  L.  Dollo,  Note  sur  t  ostéologie  des  Mo- 
snsanridae  (Bélgica,  1882),  Premiére  note  sur  le 
Rainosanre  (1885),  v  Sur  le  cráne  des  Mosasanriens 
(Bélgica,  1888):  Goldfus.  Nova  acta  Acad.;  J.  Lei- 
cly.  Cretáceo ns  Reptiles  of  the  U .  S.  Smithsonian 
Contri b.  (1684),  y  Rep.  ü.  S.  geol.  Surveg  of  Territ. 
(‘Wáshington,  1873);  O.  Marsh,  On  some  new  fossil 
Reptiles  f  rom  the  cretaceous  and  tertiary  formations 
(1871),  On  the  strncture  of  the  shnll  and  limbs  in 
Mosasauroid  Reptiles  (1872),  y  New  characters  of 
Alosasauroid  Reptiles  (1880);  R.  Owen,  On  the  rank 
and  afinities  of  the  Mosasauridae  (1877),  y  On  the 
aflnities  of  the  Mosasauridae  (1878). 

~  PITOR  AGARH  ó  PITHOR  AGARH.  Geog. 
Puerto  militnr  de  la  India,  en  las  Provincias  Uni¬ 
das,  prov.  de  Kumaun,  sit.  á  54  kms.  E.  de  Almo- 
ra.  á  1.626  in.  de  altura,  en  el  valle  deShora.  A  los 
2(.)°  35'  35"  do  lat.  N.  y  80°  14'  39"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich:  unos  500  h.  Bazar,  hospi 
tal  de  piedra,  fuerte;  Observatorio  meteorológico. 

PITORI A  ó  PITHORI A.  Geog.  Aid.  v  fuerte 
de  la  India,  en  las  Provincias  Centrales,  prov.  de 
Jabalpur,  dist.  y  A  30  kms.  NO.  de  Sagar,  sit.  jun¬ 
to  A  las  fuentes  de  un  afl.  por  la  der.  del  Betwa: 
unos  2.000  h.  y  es  cap.  de  un  Estado  rajputa  de 
132  kms.2 

PITORRA.  (Etim .  —  De  pita,  gallina.)  f.  Ornit. 
V.  Chochaperdiz. 

PITORREARSE,  v.  r.  Guasearse  ó  burlarse 
de  otro. 

PITORREO,  m.  Germ.  Acción  y  efecto  de  pito¬ 
rrearse.  ||  Broma,  burla.  ||  fam.  Chile.  Toque  fre¬ 
cuente  y  continuo  de  pito. 

PITOS.  Mit.  Diosa  griega  de  la  persuasión,  lla¬ 
mada  Suada  ó  Suadela  por  los  romanos  y  cuyo  culto 
iba  unido  al  de  Afrodita  (Venus),  de  la  cual  era  hija. 
Tenía  un  templo  en  Atenas.  Fidia  la  representó  co¬ 
ronando  A  Venus  en  la  base  del  trono  de  Júpiter 
Olímpico. 

Pitos.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Anta;  unos  1,500  h.  y  su 
cabecera  lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  A  los  25° 
10'  S.  y  64°  22'  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

Pitos.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Hi¬ 
dalgo:  se  levanta  al  S.  de  la  c.  de  Pachuca  y  es  muy 
fragosa,  alcanzando  2,950  m.  de  altura. 

PITOSO.  fam.  Germ.  El  aficionado  A  la  bebida 
alcohólica:  el  que  se  emborracha  con  frecuencia  y  fa¬ 
cilidad. 

PITOSPORÁOEAS .  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  fanerógamas,  dicotiledóneas,  del  orden  de 
las  rosales,  suborden  de  las  saxifragíneas,  parecidas  A 
las  Baxifragáceas  escalonioideas.  en  cuanto  sean  éstas 
hipogina8,  con  dos  ó  con  tres  A  cinco  carpelos  sol¬ 
dados,  ovario  uni,  tri  á  quinquelocular,  óvulos  con 
un  tegumento,  en  dos  hileras,  estilo  sencillo  con  es¬ 
tigma  en  cabezuela  ó  lobulado.  Son  plantas  leñosas,  A 
veces  volubles,  con  hojas  esparcidas,  canales  resino¬ 
sos  esquizógenos  en  el  lado  externo  del  leptoma.  Com¬ 
prende  las  tribus  de  las  pitospóreas  y  billardiereas. 

PI TOS PO REAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
pitosporáceas,  con  fruto  cápsula.  Género  Pittosporum. 

PITÓSPORO.  m.  Bot.  y  Paleont.  El  género 
Pittosporum  de  Banks,  ó  Senada  Comm.,  de  la  fa¬ 
milia  de  lag  pitosporáceas,  tribu  de  las  pitospóreas, 
ee  distingue  por  su  fruto  polispermo,  semillas  no  ala¬ 
das,  cápsula  coriácea.  Son  arbolillos  ó  arbustos,  por 
lo  común  siempre  verdes,  lampiños  ó  más  rara  vez 
pelosos,  con  hojas  enteras  ó  sinuadodentadas,  á  ve¬ 


ces  casi  verticiladns  en  las  ramas  más  jóvenes,  flo¬ 
res  en  panoja  terminal  ó  corimbo,  ó  aisladas,  termi¬ 
nales  ó  axilares.  Los  sépalos  son  libres  ó  soldados  en 
la  base,  los  pétalos  conniventes  en  la  base  ó  hasta 
más  arriba  de  la  mitnd,  filamentos  alesnados,  ante¬ 
ras  erguidas,  ovario  sentado  ó  cortamente  pedicela- 
do,  incompletamente  bilocular.  mas  rara  vez  tri  ó 
quinquelocular,  estilo  corto,  cápsula  á  menudo  com¬ 
primida,  con  valvas  coriáceas  ó  casi  leñosas,  semi¬ 
llas  lisas  é  incluidas  en  un  líquido  pegajoso. 

Comprende  unas  70  especies  tropicales  y  subtro¬ 
picales  del  hemisferio  oriental,  desde  Africa  A  las  is¬ 
las  Oceánicas.  Muchas  se  cultivan  en  los  jardines 
por  sus  hojas  y  por  sus  flores  aromáticas,  y  de  P. 
Tobira  también  una  forma  con  hojas  abigarradas. 


a  b 

Pittosporum  Tobira.  a.  Flor,  —  b  Froto 


Con  hojas  lampiñas,  trasovadas,  de  unos  4  A  5 
centímetros  de  largo,  cáliz  con  pelos  blandos,  flores 
blancas,  con  olor  de  azahar.  P.  Tobira  del  Japón  y 
China,  que  en  Barcelona  sirve  de  soporte  A  Jas  ca¬ 
melias  cortadas. 

Con  cáliz  lampiño  y  flores  algo  verdosas,  P.  viri - 
dijlorum  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Con  hojas  oblongonovadas.  de  unos  6  ó  7  cm.  de 
largo,  flores  blancas,  con  olor  de  jazmín,  P.  coria- 
cenm  de  Tenerife. 

Con  hojas  aovadoelípticas,  de  unos  5  cm.  de  lar¬ 
go,  rizadas  en  el  borde,  blandamente  coriáceas,  ner¬ 
vio  medio  saliente  hasta  la  punta,  flores  violado- 
purpurinas,  P.  tennifolium  de  Nueva  Zelanda. 

Con  hojas  planas,  de  consistencia  gruesa,  nervio 
medio  sólo  saliente  en  la  base,  flores  purpurinas, 
P.  cornifolinm  de  Nueva  Zelanda. 

Con  hojas  estrechas,  lineales,  de  unos  6  cm.  de 
largo,  P.  Phylliraeoides  de  Australia. 

Con  hojas  lanceoladas  ó  elipticolanceoladas,  de 
unos  10  cm.  de  largo,  en  la  punta  y  en  la  base  agu¬ 
das,  en  el  borde  rizadas,  flores  blancas,  P.  undulo- 
tum  de  la  Australia  oriental. 
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Con  hojas  tomentosas,  con  pelos  cortos,  tiesos  y , 
porio  tanto,  aquellas  verdes  por  ambas  caras,  P.  bvac- 
teolatum »  de  la  isla  Norfolk. 

Coa  el  euvés  cano,  hojas  trasovadas,  obtusas, 
P.  crassi/olinm  de  Nueva  Zelanda. 

Con  hojas  aovadas,  agudas  en  ambos  extremos, 
P.  eriocarpum  del  Himalaya  occidental. 

Con  hojas  estrechas,  lineales  lanceoladas,  flores 
purpurinas,  P .  bicolor  de  la  Australia  oriental  y 
Tasiuania. 


Con  hojas  herrumbrosas  por  el  envés,  flores  ama¬ 
rillas  y  aromáticas,  P.  revolntum  de  la  Australia 
oriental. 

Las  principales  formas  fósiles  de  este  género  son: 
eí  Pittosporuni  Penalti  Ettingshausen  de  los  depósi¬ 
tos  terciarios  de  Monod,  Haering,  Sagor,  Sotxka  y 
eo  las  calizas  del  tramo  inferior  del  yeso  de  Aix;  el 
P.  lanrinum  Soporta,  proviene  de  este  mismo  hori¬ 
zonte,  encontrándose  también  en  la  caliza  de  agua 
dulce  de  Kosteublatt  (Bohemia);  difiere  esta  forma 
de  la  anterior  por  sus  hojas  más  alargadas  y  más  an¬ 
chas  en  su  base;  el  P.  tenerrimum,  P.  miocenicnm 
fittiugshausen,  P.  cune  i/o  lium  y  P.  ligustrinum  Un- 
ger,  provienen  de  los  depósitos  terciarios  superiores 
de  Haering,  Radoboj  y  Kumi. 

Pitósporo  (Esencia  db).  Qi Uní.  Esencia  de  los 
frutos  del  Pittospornm  nmbellatum  y  de  otras  espe¬ 
cies  del  mismo  género.  JB1  rendimiento  en  esencia  del 
P.  s mbellatnm  es  de  0,44  por  100.  Esta  esencia  es 
de  color  amarillo  claro  y  de  olor  parecido  al  de  las 
naraojasr  Es  dextrógira  y  su  densidad  es  0,8615  á 
lo0.  Contiene  dextropineno,  dextrolimoneno,  un  ses- 
quiterpeno  ópticamente  inactivo  que  hierve  de  263 
á  264®,  pequeñas  cantidades  de  un  fenol,  y  también 
éteres  de  los  ácidos  fórmico,  valeriánico  y  palmitico. 

La  esencia  de  los  frutos  del  Pittospornm  resinife- 
rum  contiene  heptano  y  un  dihidroterpeno,  C10 
encontrándose  también  este  último  en  los  frutos  del 
Pittospornm  pentandrum. 

PITOT  (Enrique).  Biog.  Físico  é  ingeniero  fran¬ 
cés.  n.  y  m.  en  Aramon  (1695-1771).  Nombrado 
en  1740  ingeniero  en  jefe  del  Languedoc,  llevó  ¿ 
cabo  en  aquella  región  importantes  trabajos,  de  los 
cuales  el  más  notable  es  el  acueducto  de  San  Cle¬ 
mente  (  Montpellier).  Inventó  un  tubo  que  lleva  su 
nombre  y  que  sirve  para  medir  la  velocidad  de  una 
corriente  de  agua  (V.  Aforo).  Perteneció  desde 
1724  á  la  Academia  de  Ciencias,  en  cuyas  Memo¬ 
rias  publicó  varios  trabajos,  pero  su  obra  más  im¬ 
portante  es  una  Théorie  de  la  manoenvre  des  vaisseanx 
(París,  1731),  que  fué  adoptada  por  el  Gobierno 
francés. 


PITOU  (Angbl).  Biog.  Aventurero  y  escrití 
francés,  n.  en  Chateaudun  y  m.  en  Auteuil  (1767 
1812).  Ardiente  realista,  al  estallar  la  Revolució 
abandonó  la  vida  monástica  para  combatir  la  Repi 
büca  por  medio  de  una  serie  de  canciones  que  í 
hicieron  prontamente  populares  y  que  cantaba  < 
mismo  en  las  calles.  Detenido  y  puesto  en  liberta 
muchas  veces,  fué  por  último  deportado  á  Caveni 
volviendo  á  Francia  cuando  el  Consulado.  La" Reí 
taurarióu  le  señaló  una  pensión  de  1,500  francoi 
gracias  á  Ja  cual  no  murió  de  hambre.  Pitou  es  « 
protagonista  de  la  novela  del  mismo  título,  de  Di 
mas.  La  única  obra  qUe  escribió,  aparte  de  las  caí 
ciones.  es  una  Relation  dn  voyage  á  Cayenne  et  che. 
le*  anthropophages  (1805). 

RITOÜX  (Andrés).  Biog.  Botánico  v  geólop 
francés,  n.  eu  Augulema  en  1689  y  m.  eii  París  e 


1752.  Siguió  la  earrera  de  medicina,  escribiendo  un 
Traité  sur  l' application  des  cantharides  (París,  1740) 
y  una  disquisición  Sur  la  loi  des  enterremenls  ana 
environs  et  dans  les  encantes  des  villes  (París,  1719). 
Trabajó  en  la  formación  de  un  herbario  de  las  regio¬ 
nes  NO.  y  NE.  de  Francia,  que  se  perdió  poco  des¬ 
pués  de  su  muerte. 

FITO  Y  A.  f.  Bol.  N  ombre  vulgar  de  !a  Contaren 
speciosa ,  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  que  habita 
en  la  Guayana. 

PITPIT.  Ornit.  V.  Pipí. 

PIT^UE.  Geog .  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  la  Unión,  dist.  de  Alca;  unos 
100  h. 

PITRA,  f.  Chile.  V.  Pbtra.  ||  Sarna.  ||  tig. 
Granos  ó  postillas  en  el  cuerpo;  sarpullido. 

Pitra  (José  Alejandro).  Biog.  Filósofo  checo, 
n.  en  1812  y  m.  en  1891.  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  cultivó  los  estudios  filosóficos  influido  por 
el  idealismo  germánico.  Las  obras  más  conocidas 
son :  Qedanken  übev  die  organische  Welt  (1862)  y 
Unterschied  amechen  dem  Lebsnprintip  nnd  der  Ses - 
le,  twischen  dem  Tiere  nnd  dem  Menschen  (1885). 

Pitra  (Juan  Bautista  Francisco).  Biog .  Monje 
benedictino,  cardenal,  historiador  y  arqueólogo  fran¬ 
cés,  n.  eu  Cbampforgeuil,  departamento  del  S&ona  v 
Loire,  y  m.  en  Roma  (1812-1889).  Fué  educado  en 
Autun,  ordenándose  de  sacerdote  en  1836.  Desde 
esta  fecha  hasta  1841  ocupó  la  cátedra  de  retórica  en 
el  Petit  Séminaire  de  aquella  ciudad.  Al  descubrir¬ 
se  en  Autun  la  inscripción  del  siglo  m,  llamada 
de  Peclorio,  dióle  la  primera  ocasión  para  dar  ¿  co¬ 
nocer  sus  conocimientos  arqueológicos  ( Spicileginm 
Solesmense,  III,  554-64).  En  1840  quiso  entrar  en 
la  abadía  de  Solesmes,  pero  por  motivo  de  la  cáte¬ 
dra  no  pudo  empezar  el  noviciado  hasta  1842.  Hizo 
la  profesión  el  10  de  Febrero  del  año  siguiente.  Un 
mes  después  fué  designado  prior  de  Purís,  lo  cual 
le  puso  en  disposición  de  colaborar  con  gran  celo  en 
la  última  parte  de  la  Patrología  de  Migue.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  trabajaba  para  sostener  el  recién  fundado 
periódico  Auaeiliaire  Catholiqne.  En  1845  emprendió 
Pitra  una  serie  de  viajes  por  las  diversas  provincias 
de  Francia.  Suiza,  Bélgica,  Holanda  é  Inglaterra 
para  restaurar  su  priorato,  que,  alcanzado  por  gran¬ 
des  dificultades  financieras,  se  había  visto  obligado 
á  vender  con  el  fin  de  poder  pagar  á  los  acreedores. 
Estos  viajes  le  sirvieron  también  para  recoger  nu¬ 
merosos  documentos  inéditos  referentes  á  la  histo¬ 
ria  eclesiástica  primitiva,  los  cuales  publicó  después 
en  el  famoso  Spicileginm  Solesmense.  Sus  conoci¬ 
mientos,  sobre  todo  en  cuanto  hacía  relación  con  la 
Iglesia  griega,  indujeron  á  Pió  IX  á  enviarle  con 
una  misión  científica  á  Rusia  en  1858,  pasaudo  allí 
ocho  meses  (Julio  de  1859-Marzo  de  1860)  y  estu¬ 
diando  las  Bibliotecas  de  San  Petersburgo  y  Mos¬ 
cou.  A  su  vuelta  visitó  20  monasterios  de  Galitzia. 
Estuvo  después  algún  tiempo  en  Sigugó  y  Soles- 
mes  arreglando  sus  notns  y  documentos,  y  en  1861 
se  presentó  en  Roma,  llamado  por  el  Papa,  para 
consultarle  sobre  la  erección  de  un  departamento 
especial  para  los  negocios  orientales  en  la  Congre¬ 
gación  de  la  Propaganda.  Fué  escogido,  además, 
para  dirigir  la  impresión  de  los  libros  del  lito  grie¬ 
go,  que  entonces  imprimía  la  Propaganda.  En  18 63 
Pío  IX  le  creó  cardenal,  dándole  por  titular  la  igle¬ 
sia  de  Santo  Tomás  in  Parione.  Desde  aquella  época 
vivió  ordinariamente  en  el  palacio  de  Snn  Calixto 
como  un  simple  monje.  En  1869  fué  uombrado  bi- 
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bliotecario  del  Vaticano,  cargo  en  el  que  trabajó 
con  mucho  celo,  haciendo  más  fácil  el  uso  de  las 
obras  de  su  biblioteca.  Esto  le  dio  motivo  para  pu¬ 
blicar  sus  Analecta.  En  el  Concilio  Vaticano  se  de¬ 
claró  contra  los  inoportunistas.  Después  de  la  coro¬ 
nación  de  León  XIII  (1878)  revisó  y  dirigió  la 
edición  de  un  catálogo  de  los  manuscritos  vaticanos, 
cuyo  primer  volumen  ( Códices  palatini  graecij  apare¬ 
ció  en  1585.  En  1879  fué  nombrado  cardenal-obis¬ 
po  de  Frascati,  y  en  1884  fué  trasladado  á  la  sede 
episcopal  de  Porto  y  Santa  Rufina,  recibiendo,  ade¬ 
más.  la  dignidad  de  subdeán  del  Sacro  Colegio.  Sus 
producciones  literarias  son:  Histoire  de  Saint  Lrger 
et  de  l'  église  des  Francs  au  Vil*  siérle  (París,  18  10); 
La  llollande  catholiqne  (París,  1850),  serie  de  car¬ 
tas  y  artículos  que  escribió  viajando  por  los  Países 
Bajos;  Etndes  sur  la  collection  des  Actes  des  Saints 
par  les  Bollandistes  (París.  1850),  Spicileginm  soles- 
mense  (4  vol.,  París,  185  4-58),  Vie  dn  P.  Líber - 
mana  (París,  1855;  2.a  ed. ,  1872:  3.",  1882),  Juris 
ecclesiaslici  graecorum  historia  et  monnmenta  (2  vol.. 
Roma,  1804-08),  Ugmnographie  de  L  église  grécque 
(Roma,  1807),  Analecta  sacra  Spicilegio  solesmeusi 
parata,  8  volúmenes,  de  los  cuales  el  primero  con¬ 
tiene  himnos  griegos  (París.  1876),  el  segundo 
(Frascati.  1883),  el  tercero  (Venecia,  1883)  y  el 
cuarto  (París,  1883)  contienen  escritos  antenicenos, 
el  quinto  (París,  1888)  está  compuesto  de  escritos 
de  los  Padres  y  de  algunos  filósofos  paganos,  el  sex¬ 
to.  que  debía  encerrar  melodías  griegas,  no  fué  pu¬ 
blicado:  el  séptimo  (París,  1891)  contiene  las  leyes 
canónicas  griegas,  y  el  octavo  (Monte  Casino,  1881) 
los  escritos  de  santa  Hildegarda;  Analecta  notísima 
(2  vol.,  Frascati,  1885-88),  cuyo  segundo  tomo  in¬ 
serta  los  escritos  de  Odón  de  Ourscamp,  Odón  de 
Chateauroux,  Jacques  de  Vitry  y  Bertrand  de  la 
Tour,  cuatro  obispos  de  Frascati  en  la  Edad  Media; 
Sancti  Komani  cántica  sacra  (Roma,  1888),  colec¬ 
ción  de  los  himnos  de  Romanos,  el  más  famoso  de 
los  himnodistas  bizantinos.  Escribió,  además,  Pitra 
un  gran  número  de  artículos  teológicos,  arqueológi¬ 
cos,  históricos  y  científicos  en  diversos  periódicos. 

Bibiiogr.  Battandier.  Te  cardinal  Jean-Baptista 
Pitra,  évfque  de  Porti  (París,  1896);  Cabrol,  Le 
cardinal  Pitra,  ses  travaux  et  ses  découvertes,  en 
Science  catholiqne  ( 1899),  fíis taire  dn  cardinal  Pi¬ 
tra  bénédictin  de  la  congrégation  de  France  (París. 
1893).  traducido  al  alemán  por  Buhler  en  Stndien 
und  Mittheilnngen  aus  den  Bened.  und  Cister.  Orden 
(XXVIII-XXX,  Briinn,  1907-09);  Bibliographie 
benedictine  ( 120-31.  París,  1900). 

PITRACO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Imperial;  se  encamina,  durante  su  breve 
curso,  hacia  el  O.,  y  después  de  recibir  las  aguas 
del  riach.  de  Lliquentué,  des.  por  la  izq.  en  el  Chol- 
chol.  Sil  nombre  significa  agua  de  pitra  ó  pytha 
(Eugenia  mullí  dora j . 

PITRACU1CUY.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Lebu;  nace  en  un  monte  sit.  al  SE.  de  Cu- 
paño  y  se  encamina  hacia  el  SO.  hasta  desembocar 
en  el  océano  Pacífico  al  S.  de  la  punta  de  Molgui- 
11a.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  cuicny,  puen- 
to,  y  pitra,  un  árbol  del  país. 

PITRALCO.  Geog.  Riad) .  de  Chile,  en  el  dep.  de 
A  rauco.  Nace  en  la  laguna  de  los  Patos  y  se  enca¬ 
mina  hacia  el  N.  por  terrenos  bajos  hasta  desembo¬ 
car  por  la  izq.  en  el  Carampangue.  Su  nombre  signi¬ 
fica  agua  del  pitral  ó  de  las  pitras,  árbol  del  país. 

PITRÁN.  adj.  Chile.  Desnudo. 


PITRA  Y  (Vizcondesa  db).  apellidada  de  Se¬ 
gur.  Biog.  V.  Segur  (  Vizcondesa  de). 

PITRE,  adj.  Cuba .  Síncopa  de  petimetre.  l| 
Curro,  elegante. 

Pitre,  m.  Teat.  Tipo  cómico  del  género  bajo  y 
trivial.  El  pitre  es  el  payaso  de  feria  que  subido  \ 
un  tablado  procura  excitar  las  carcajadas  de  la  mu¬ 
chedumbre  con  sus  gestos  ó  dichos 

Pitre.  Geog.  V.  Pite. 

PITRE  (José).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en  Pa- 
lermo  en  1843.  Estudió  medicina,  v  luego,  por  espa¬ 
cio  de  algunos  años,  se  dedicó  á  la  enseñanza,  pero 
á  partir  de  1870  se  consagró  exclusivamente  á  inves¬ 
tigaciones  sobre  las  antigüedades  históricas  y  litera¬ 
rias  y  sobre  folklore  de  Sici¬ 
lia,  adquiriendo  en  esta  es¬ 
pecialidad  una  fama  envidia¬ 
ble.  Ha  colaborado  asidua¬ 
mente  en  la  Civilta  Italiana. 

Rivista  Europea  y  Ntmve 
Effemeridi  Siciliane.  revista 
esta  última  fundada  por  éi, 
escribiendo,  además,  mu¬ 
chas  obras,  entre  las  cuales 
citaremos:  Saggio  di  un  v ora- 
bolario  di  marina  (1862),  Sui 
proterbi  (1802),  Projlli  bio- 
grajlci  di  contemporanei  ita- 
liani  (1864),  Sulla  storia 
della  letteratnra  italiana  di 
F.  Prndenzano  (1864),  Let- 
tere  palermitane  intorno  alie 
scienze ,  le  lettere  e  le  arti  in  Sicilia  (1865).  Dialcnni 
nuovi  dipinti  di  Dario  Qnerci  (1867),  Sui  canti  popo- 
lari  siciliani  (1868),  Nuovi  projlli  biografci  di  cou- 
temporanei  italiani  (1868),  Della  vita  e  delle  opere  di 
Giov.  Gorgone  (1868),  1  canti  popolari  di  Terra 
d'  Otranto  r  afrontan  con  quelli  di  Sicilia  ( 1869),  Pro - 
verbi  e  canti  popolari  siciliani  illustrati  (1869),  Sag¬ 
gio  di  canti  popolari  siciliani,  ora  per  la  prima  valia 
pubblicati  (1869),  Alcnne  questioni  di  poesía  popolare 
( 1870).  Scritti  vari  (1870),  Canti  popolare  siciliani 
(1870-71-91),  Di  un  manoscritto  di  cantone  siciliane 
attribnilo  ad  Ant.  Veneziano  (1871),  Lettere  siciliane 
(1871),  Pietro  Fullone  e  le  sfde  popolari  siciliane 
(1871),  Questioni  di  poesía  popolare,  carta  á  Milá  y 
Fontanals  (1871),  Saggi  di  critica  letteraria  (1871). 
Usi  e  costumi  siciliani  nella  festa  diS.  Gioranni  Hat - 
tista  (1871),  Studi  di  poesía  popolare  (1872),  Novel- 
lini  popolari  siciliane  (1873),  Appnnti  di  botánica 
popolare  siciliana  (1875),  Fiabe,  novelle  e  racconti 
popolari  siciliani  (1875).  ll  giorno  dei  morti  e  le 
strenne  dei  fanciulli  in  Sicilia  (1875),  ll  venerdi 
nelle  tradizioni  popolare  italiane  (1876).  Sui  canti 
popolari  italiani  di  Carcere  (1876).  Festi  populan 
(1876),  Saggio  dei  giuochi  fancinlleschi  siciliani 
(1877),  Usi  popolari  per  la  festa  di  Natale  in  Sicilia 
(1878),  Usi  e  costume  natalici,  nuziali  e  funebri  del 
popolo  siciliano  (1878).  Novelline  popolari  toscane 
(1878),  Proverbi  siciliani  (1879-81),  Antichi  usi 
nuziali  del  popolo  siciliano  (1881),  Delle  tradizioni 
cavalleresche  in  Sicilia  (1881),  Usi  e  costumi,  credeu- 
ze  e  preginditi  del  popolo  siciliano  (1889),  Catalogo 
illustrato  della  mostra  siciliana  etnográfica  alí  espo - 
sizione  nazionale  di  Palermo,  1891-92  (1892):  ll  car- 
nevale  in  Sicilia  (1893),  Bibliografa  delle  tradizioni 
popolari  d'  Italia  (Turín,  1894).  Indovinelli,  dubbi, 
scioglilingna  del  popolo  siciliano  (1897),  y  La  vita  in 
Palermo  rento  e  piú  Annifa  (Palermo,  1904-05). 
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Publicó,  además,  la  Biblioteca  delle  traditioni  popolari 
sicihane  y  el  Archivio  per  lo  studio  delle  tradizioni 
popolari,  en  los  cuales  se  encuentran  muchos  de  sus 

trabajos. 

PITRE-CHEV  ALIER  (Pedro  Miguel  Fran¬ 
cisco  Chcvalier,  llamado).  Biog.  Literato  francés, 
n.  en  Paimboeuf  y  ra.  en  París  (1812-1863).  Cola¬ 
boró  en  el  Fígaro  y  en  otros  periódicos  y  fué  redac¬ 
tor-jefe  del  M ns¿e  des  familles  y.  después  de  Alfonso 
Knrr,  también  del  Fígaro .  Publicó  las  siguientes 
obras:  La  Bretagne  ancienne  (  1844),  La  Bretagne 
modtrne  (1844),  Bretagne  et  Vendée  (1844-48).  Les 
Rñolntions  d'antrefois ,  chroniqnes  de  la  Fronde 
,1852),  Na n tes  et  la  Loire  inférieure  (1852).  é  His- 
t-ñre  de  la  guerre  des  cosaques  contre  la  Pologne 
(1859). 

PITREICH  (Enrique,  caballero  de).  Biog. 
Militar  austríaco,  n.  en  Laigbnch  en  1841.  Cursó 
ll$50-59)  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Klos- 
terbruck,  en  Znaim.  y  fué  ascendido  á  capitán  de 
estado  mayor  en  1871,  á  comandante  en  1878  y  á 
tetiente  coronel  en  1882.  En  1883  se  encargó  de  la 
dirección  de  la  5.a  división  de  estado  mayor:  en 
1890  fué  presidente  de  la  oficina  del  ministerio  de  la 
Guerra:  en  1891  mayor  general,  comandante  de  la 
2b*  división  en  Przemysl,  y  en  1895  teniente  ma¬ 
riscal  de  campo.  Desde  1896  substituto  del  jefe  de 
Estado  Mayor  General  y  maestre  de  campo,  trabajó 
en  la  refundición  de  los  proyectos  para  las  maniobras 
militares  y  publicó  un  programa  del  nuevo  regla¬ 
mento  de  ejercicios  para  la  infantería.  En  1902  fué 
nombrado  ministro  de  la  Guerra. 

PITREL,  m.  Chile.  Corral  de  piedra  páralos 
peces  menudos. 

PITRÉN,  m.  Chile.  El  tabaco. 

PITREO,  m.  Pitaco.  ||  Mit.  Ultimo  rey  del  Pe- 
loponeso,  después  de  cuyo  reinado  los  dorios  se  apo¬ 
deraron  de  este  país. 

PITREPITO.  m.  Especie  de  aguardiente  que 
**  fabrica  en  las  colonias  francesas  de  América. 

PITRES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de  204  e.  y  albergues  y  814  h.,  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Kdifiriot 

Haliitantea 

Capileira.  aldea  d .  5 

66 

160 

l’ilres,  villa  de .  — 

209 

617 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

19 

37 

Corresponde  al  p.  j.  de  Orjiva,  dióc.  de  Granada, 
y  está  sit.  en  la  falda  meridional  de  la  Sierra  Neva¬ 
da.  en  la  comarca  denominada  Taha  de  Pitres,  que 
a  ;emás  de  esta  población  comprendía  las  de  Atal¬ 
udar,  Burquéitar,  Cerreirola,  Meuna  Fonda, ’es. 
Portubos  y  i'reveles.  Terreno  montañoso  con  una 
buena  vega  y  cubierto  en  parte  de  bosque:  esta  ba- 
óado  por  varios  arr.  afl.  del  Guadalfeo.  Produce  ce¬ 
reales,  vino  y  hortalizas. 

Pitres.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Eure,  dist.  de  Louviers,  cant.  y  á  5  kms.  ENE.  de 
Pont— de— 1  Arche,  en  la  llanura  de  la  rib.  der.  del 
Sena  y  junto  á  la  desembocadura  del  Andelle,  á  16  m. 
de  altura :  900  h.  (940  con  el  mun.).  Ruinas  romanas, 
probablemente  pertenecientes  al  palacio  de  los  reyes 
francos.  En  863  reunió  aquí  Carlos  el  Calvo  á  sus 
leales  para  organizar  la  defensa  del  territorio  contra 
la  invasión  normanda,  acordándose  la  construcción 
de  castillos  y  de  fuertes 
gicos.  Preparóse  de  esta 


feudalismo,  que  un  edicto  reconoció  oficialmente  ca¬ 
torce  años  después.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pont-de-PArche 
á  Gison. 

Pitres  (Alberto).  Biog.  Médico  francés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Burdeos  en  1848.  Comenzó  sus  estu¬ 
dios  en  esta  población  y  los  continuó  en  París,  donde 
fué  interno  de  los  hospitales  y  discípulo  de  Charcot. 
En  1878,  después  de  doctorado,  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  agregado  y  médico  de 
los  hospitales  de  Burdeos, 
donde,  además,  ha  desempe¬ 
ñado  las  cátedras  de  anato¬ 
mía  general  é  histología  v 
clínica  módica  (1881)  y  ha 
sido  decano  de  la  facultad 
de  medicina  (1885).  Desde 
1898  pertenece  á  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina.  En  1877 
publicó  una  tesis  notable  que 
fué  premiada,  Iiecherc.hes  sur 
les  lésions  dn  centre  ovale 
des  hemisphéres  eérebraux,  y,  Alberto  Pitre® 

posteriormente,  publicó  con 

Clmrcot  una  Memoria,  Sur  les  localisations  motri¬ 
ces  de  l'écorce  dn  cerveau  (1879)  y  varias  monogra¬ 
fías  de  psiquiatría  y  psicología  fisiológica:  tales  son: 
Des  tañes  hysterogénes  et  hypnogénes  (1885),  Des 
suggestions  hypnotiques  (Burdeos,  1887),  Des  anes- 
thésies  hystériques  ( Burdeos.  1887),  Legons  clinique* 
sur  l'hystcrie  et  V hypnotique  (París.  1891),  Etudr 
sur  V aphasie  chez  les  polygloites ,  en  la  Revuede  Alé- 
decine  (1895),  y  L'aphasie  amnésique  et  ses  variétés 
cliniqnes  (París,  1898).  Con  el  doctor  Régis  ha  pu¬ 
blicado  La  personalité,  Les  obsessions  et  les  impul - 
sions  (1902),  y  Sémeiologie  des  obsessions  et  des  idée * 
Jlxes.  De  la  segunda  de  estas  obras  hay  traducción, 
castellana  por  J.  María  González  (Madrid,  1910). 

PITRI.  m.  Voz  sánscrita  que  significa  padre-,  y 
que  en  la  mitología  india  designa  especialmente  j* 
aquellos  seres  bienaventurados  que  acogen  en  s?» 
seno  á  las  almas  de  los  que  mueren  habiendo  recibi¬ 
do  los  ritos  funerales. 

PITRIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Snrnoso.  verru¬ 
goso.  ||  fig.  Granujiento,  el  que  está  apostillado  6 
sarpullido. 

PITRI-LOKA.  Mit.  La  segunda  de  las  ocho 
regiones  del  mundo,  entre  las  cuales  los  hindus  re¬ 
partían  los  seres. 

PITRIS.  m.  pl.  Hist.  Antepasados  mitológico» 
de  la  raza  aria,  elevados  á  la  categoría  de  semidiose» 
desde  la  más  remota  antigüedad.  En  las  creencia» 
hindus  son  los  manes  ó  espíritus  de  los  muertos.  Sor> 
objeto  de  las  shraddhas  ó  libaciones  á  los  manes, 
acompañadas  por  un  banquete  funerario  y  dones  b 
los  brahmanes. 

PIT  RIVER  (Indios  de).  Etnogr.  V.  Palaih- 

NIHAN. 

PITROCA,  f.  Chile.  Nombre  vulgar  de  un  ave- 
acuática,  menor  que  la  tagua,  de  pechuga  plomiza 
y  alas  pardas.  Se  sumerge  en  el  ngua,  dejando  fuera 
el  pico:  otras  veces  se  zambulle  y  va  á  salir  muy 
lejos.  Su  carne  es  comestible,  pero  no  es  de  las  me¬ 
jores.  ||  fig.  y  fam.  Niñita  viva  y  muy  ágil. 

PITROCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Cautín,  dep.  de  Llaima:  750  h. 

PITROLA.  f.  Chile.  Marisco  parecido  á  la  hi¬ 


ta  todos  los  puntos  estraté- 
¡uerte  la  entronización  del 


lama. 

PITRONQUINES  (Los).  Geog.  Binch.  de  Chi¬ 
le,  en  el  dep.  de  Laia;  tiene  origen  en  las  sierras qu* 
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•e  levantan  al  S.  del  lago  de  Antuco,  corre  por  un 
pequeño  valle  entre  dichas  alturas  y  des.  en  el  cita¬ 
do  lago,  al  O.  de  la  desembocadura  del  rio  del  Pino. 
Su  nombre  procede  de  las  palabras  python,  quemar 
ó  humear,  y  qnyni,  ramadas,  y  viene  á  significar 
ramadas  humeantes. 

PITROTROY.  m.  Chile.  Juego  de  niños  que 
consiste  en  una  pieza  de  madera,  por  la  parte  inferior 
muy  aguzada  y  terminada  por  la  parte  superior  en 
•una  especie  de  casquete  que  le  sirve  de  contrapeso 
para  mantenerse  en  equilibrio  al  bailar.  Dicha  pieza 
cacuja  en  una  tablilla.  Para  hacerlo  bailar  se  arrolia 
un  cordel  alrededor  de  la  que  llamaremos  espiga  del 
tarugo,  pues  tal  semeja  el  aparato.  Si  se  tira  con 
fuerza  del  cordel,  se  escapa  el  aparato  del  hueco  en 
que  encajaba,  cae  al  suelo  girando  rapidísimamente 
cobre  si  mismo  y  saltando  locamente  de  aquí  allá.  || 
fig.  Cualquier  juguete  hecho  por  los  muchachos  para 
fcailar,  á  excepción  de  los  trompos;  como  el  que  ha¬ 
cen  de  un  carrete  cortado  por  la  mitad  y  con  un  ta¬ 
rugo  de  madera  en  vez  de  púa. 

PITRUCA,  f.  Chile.  Légaña  ó  lagaña. 

PITRUFQUBN.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la 
provincia  y  dep.  de  Valdivia;  tiene  unos  5.000  h.  y 
•está  sit.  en  la  eminencia  de  un  hondo  valle,  regado 
por  los  ríos  Allipen  y  Tolten,  y  eu  la  margen  meri¬ 
dional  de  este  último  á  33  kms.  al  S.  de  Tamuco. 
Por  decreto  de  1897  se  aprobó  el  plano  de  una  po¬ 
blación  eu  este  lugar  con  el  nombre  de  Lisperguer 
^V.).  fin  su  origen  fue  un  fuerte  construido  en  1882. 
Su  nombre  procede  de  piti,  pequeño,  y  luvqnen, 
mar. 

P1TRUNTRÜN.  m.  Chile .  Divieso  ó  grano. 

P1TRUQURNTO,  TA.  adj.  Chile .  Legañoso  ó 
lagañoso. 

PITS  (Juan).  Biog .  Historiador  inglés,  n.  en 
Alton  (Hampshire)  en  1560  y  m.  en  Liverdun  ^Lo- 
rena)  en  1615.  Estudió  en  Oxford,  en  el  Colegio  In¬ 
glés  de  Reims  y  en  Roma,  donde  cursó  filosofía  y 
teología,  y  recibió  las  órdenes  sagradas,  regresando 
ú  Reims  para  ocupar  la  cátedra  de  retórica  y  lengua 
griega.  La  guerra  civil  le  alejó  de  esta  población,  y 
residió  sucesivamente  en  Pont-á-Mousson,  Tréveris 
ó  Iogolstadt,  donde  se  doctoró  en  teología.  Durante 
•doce  años  fué  confesor  de  la  duquesa  de  Cléves,  y  en 
1610  volvió  á  Lorena,  llamado  por  su  antiguo  discí¬ 
pulo  el  obispo  de  Toul,  quien  le  nombró  deán  y  ca¬ 
nónigo  de  Liverdun.  Dejó  muchas  obras,  siendo  la 
más  importante :  The  lives  of  the  kings,  bishops, 
■apóstol ic al  metí  and  toriters  of  Bug  l  and ,  en  cuatro 
volúmenes,  de  los  cuales  sólo  se  imprimió  el  cuarto, 
por  W.  Bishop,  titulado  Relationum  historicarnm  de 
i rebu*  englicis  (París,  1619),  pero  citado  general¬ 
mente  con  el  titulo  De  illnstribus  Angliae  scriptgri - 
has.  El  estilo  de  la  obra  es  elegante,  pero  ni  es  re¬ 
comendable  por  su  originalidad,  pues  está  fundada 
en  gran  parte  en  la  obra  de  Juan  de  Bale,  ni  tam¬ 
poco  por  la  imparcialidad,  por  excluir  á  los  autores 
irlandeses  y  escoceses  y  substituirlos  por  otros  con¬ 
tinentales  de  menor  mérito. 

PITSALOK.  Geog.  V.  Pitsanulok 

PIT8ANULOK,  PIT9ILUK,  PITS  A  LO  K 
*  PHITSANULOK.  Geog.  C.  del  reino  de  Siam 
< Iodo-China),  sit.  á  340  kms.  al  N.  de  Bangkok,  en 
ia*  márgenes  del  Menam  Fe,  brazo  izq.  del  Menam, 
4  los  16°  50'  de  lat.  N.  y  100°  10;  de  long.  E.  de 
Greenwich,  á  70  m.  de  altura.  En  otro  tiempo  fué 
capital  de  todo  el  reino  de  Thai,  tnas  hoy  es  una  po¬ 
blación  en  decadencia.  I 


PITSARA.  Geog.  Río  del  Ecuador,  afi.  izq.  del 
Río  de  Guallabamba.  Su  curso  es  poco  conocido,  lo 
mismo  que  sus  tributarios. 

PIT8BURG.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Ohío,  condado  de  Darke;  210  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PITSCH  (Carlos  Francisco).  Biog.  Organista 
y  compositor  bohemo,  n.  en  Senftenberg  y  m.  en 
Praga  (1789-1858).  Comenzó  sus  estudios  á  los  cua¬ 
tro  años,  haciendo  tales  progresos,  que  á  los  ocho  ya 
desempeñó  la  plaza  de  organista  de  Reichenbach. 
Estudió  luego  la  harmonía  con  Constantino  Bach,  y 
asistió  á  las  clases  de  la  Facultad  de  Filosofía  de 
Praga,  siendo  nombrado  en  1832  organista  de  la 
iglesia  de  San  Nicolás  de  dicha  capital.  Posterior¬ 
mente  fué  profesor  del  Conservatorio  de  Praga  y  di¬ 
rector  de  la  Escuela  de  Organistas.  Entre  sus  com¬ 
posiciones  figuran:  Fugae  y  Preludios ,  para  órgano; 
un  Himno ,  para  dos  coros,  á  4  voces  cada  uno,  con 
acompañamiento  de  órgano,  y  una  Alisa. 

PITSCH AFT  (Juan  Jacobo  Adolfo).  Biog. 
Médico  alemán,  n.  en  Maguncia  y  m.  en  Badén 
(1783-1848).  Fué  profesor  en  Heidelbergv  director 
oficial  de  las  aguas  de  Badén,  dejando  importantes 
escritos  profesionales,  entre  ellos  unos  Comentarios 
sobt'e  los  aforismos  de  Hipócrates  (Berlín,  1825-26  ). 

PITSCHSN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á 
16  kms.  N.  de  Kreuzburg,  á  4  de  la  rib.  izq.  del 
Prosna,  afl.  izq.  del  Warthe,  á  187  m.  de  altura; 
2,200  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Kempen  á  Kreuzburg.  Un 
templo  católico  y  dos  evangélicos,  sinagoga,  anti¬ 
guas  murallas  con  tres  torres;  tribunal;  construcción 
de  maquinaria  y  forja  de  cobre.  En  sus  murallas 
tuvo  lugar  en  1588  la  victoria  del  partido  sueco, 
acaudillado  por  Zamojski,  contra  el  archiduque  Ma¬ 
ximiliano  de  Austria,  que  fué  hecho  prisionero.  Está 
en  la  zona  plebiscitaria  entre  Alemania  y  Polouia, 
fijada  por  el  tratado  de  Versalles. 

PITSCHGAU.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Ba¬ 
tiría,  dist.  y  á  14  kms.  SSE.  de  Deutsch-Landsberg*, 
junto  al  Saggau,  subafl.  del  Mur  por  el  Sulm,  300 
habitantes  (1,210  con  el  mun.). 

PI-T8B-VO,  Geog.  V.  Pi-tzb-wo. 

PI-TSIE.  Geog .  C.  de  China,  en  la  prov.  d« 
Kwei-chow,  dep.  y  á  80  kms.  ENE.  de  Wei-ning, 
sit.  en  las  márgenes  del  Alto  Wu-kiang,  afl.  del 
Yang-tsze-kiang.  á  los  27°  5'  de  lat.  N.  y  105®  30 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich,  ¿  1,550  m. 
de  altura.  Centro  comercial  importante  en  el  cami¬ 
no  de  Chung-ching  á  Yun-nan.  Est.  telegráfica. 

PITSILUK.  Geog.  V.  Pitsanulok. 

PITSLIGO*  Geog.  Mun.  de  Escocia,  en  el  con¬ 
dado  de  Aberdeen,  á  2  kms.  de  Rosehearty;  2,600 
habitantes.  Ruinas  de  un  castillo. 

Pitsligo  (New).  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  Aberdeen,  mun.  de  Tirye,  á  14  kms.  de 
Fraseburgh;  2,060  h.  Fab.  de  hilo  de  algodón  y 
seda.  Importantes  canteras  de  granito. 

Pitsligo  (Alejandro  Forbes,  lord).  Biog.  Véase 
Fobbb8  (Alejandro). 

PITT  y  Cobubgo  (Partidarios  de).  Hist.  Se  lla¬ 
maba  de  tal  modo,  durante  la  Revolución  francesa, 
á  aquellos  de  quienes  se  sospechaba  eran  anturevo¬ 
lucionarios.  Esta  expresión  deuigrante  para  los  re¬ 
volucionarios  empezó  á  cundir  entre  el  pueblo  cuando 
se  descubrieron  las  negociaciones  secretas  de  Du- 
mouriez  con  el  príncipe  de  Coburgo  (1793),  que 
aspiraba  al  restablecimiento  de  la  Convención  nació- 


pitt 
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nal.  Desde  entonces  el  nombre  de  Coburgo  se  en¬ 
cuentra  unido  en  los  reFranes  populares  al  de  Pitt. 

Pitt.  Geog.  Canal  de  Chile,  en  el  territ.  de  Ma¬ 
gallanes,  sit.  entre  la  isla  de  Cliatham  y  la  costa  de 
Patngonin. 

Pitt .  Geog.  Isla  montañosa  del  Canadá,  adyacente 
A  la  prov.  de  la  Colombia  Británica,  sit.  entre  los 
53  v  54°  de  lat.  N.  y  separada  del  continente  por  el 
estrecho  de  Grenville.  y  de  la  isla  de  Banks  por  el 
canal  Principe.  Tiene  95  kms.  de  largo  por  una  an¬ 
chura  de  5  á  15,  y  ocupa  una  super.  de  1 ,525  Ums.- 

Pitt.  Geog.  Lago  del  Canadá,  en  la  prov.  de  la 
Colombia  Británica;  está  rodeado  casi  por  completo 
de  escarpadas  montañas  de  1,000  á  1,500  m.  de  al¬ 
tura.  Eu  él  tiene  su  origen  el  río  de  su  nombre,  que 
des.  por  la  der.  en  el  Fraser. 

Pitt.  Geog.  Pico  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oregón;  separa  el  lago  Kiamnth  de  la  cuenca 
del  lted  River,  levantándose  á  2,775  m.  de  altura 
I2.SÜ5  según  otros  cálculos)  en  el  límite  de  los  con¬ 
dados  de  Klamath  al  E.  y  Jackson  al  O.  Por  este 
último  lado  domina  un  terreno  de  lagos  salinos  y  por 
el  otro  un  pintoresco  paisaje  de  montes  cubiertos  de 
bosque,  fértiles  valles,  torrentes  de  aguas  límpidas 
y  campos  de  cereales  y  pastos,  donde  viven  en  liber¬ 
tad  numerosas  cabezas  de  ganado. 

Pitt.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
la  parte  oriental  de  la  Carolina  del  Norte;  se  extien¬ 
de  por  ambas  márgenes  del  Tar  inferior  hasta  su  des¬ 
embocadura  en  el  estuario  llamado  Pamlico  River; 
627  millas  cuadradas  inglesas  y  36.340  h.  Produce 
ilgodón,  arroz  y  maíz.  Cap.  Greenville. 

Pitt  ó  Bctaritari.  Geog.  Isla  de  Ocennlo,  en  la 
Micronesia,  arcli.  de  Gilbert,  sit.  en  el  extremo  N. 
del  grupo.  Consiste  en  un  arrecife  triang  ular  que  en¬ 
cierra  una  laguna  y  ocupa  una  super.  de  30  kms.2; 
en  su  extremo  SE.  tiene  el  arrecife  una  faja  de  tierra 
casi  continua  cubierta  de  pantanos  y  cocoteros,  y 
en  el  SO.  se  levantan  varios  islotes  separados  por 
cannies  que  dan  entrada  á  la  laguna  La  costa  N. 
está  por  completo  sumergida. 

Pitt  6  Pit.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  California,  brazo  principal  del  Sacramento. 

Pitt  ó  Rangihaute.  Geog.  Isla  de  Oeeanía,  en  la 
Australasia,  arch.  de  Chatbam.  Está  sit.  cerca  de 
Nueva  Zelanda,  al  SE.  de  Warekauri,  de  la  que  está 
separada  por  un  estrecho  navegable  llamado  también 
de  Pitt.  Está  formada  por  una  meseta  basáltica  de 
180  m.  de  altura,  cubierta  de  arbustos  y  rodeada  de 
algunos  islotes.  En  su  costa  N.  se  abre  un  buen 
fondeadero.  La  isla  está  cnsi  desierta. 

Pitt  (Fort).  Geog.  Localidad  y  fuerte  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Saskatchevvan ,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Saskatchevvan  Septentrionnl ,  á  los  53° 
30'  de  lat.  N.,  junto  al  límite  de  la  prov.  de  Alber- 
ta.  Lo  frecuentan  los  indios,  principalmente  los  cris 
y  !os  cbippewas,  y  tiene  est.  telegráfica  y  misión. 

Pitt  (Cristóbal).  Biog .  Poeta  inglés,  n.  en  Bland- 
ford  en  1699  y  m.  en  Pimpern.  en  el  condado  de 
Dorset,  en  1748.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  en 
Oxford  y  obtuvo  un  beneficio  en  Pimpern,  donde 
pasó  toda  su  vida.  Dedicado  al  estudio  de  los  clási¬ 
cos  latinos,  compuso  una  traducción  de  La  Farsa- 
lia.  de  Lucano,  y  otra  de  la  Bneida,  de  Virgilio, 
ambas  con  singular  elegnneia  de  estilo,  que  resis¬ 
tieron  por  su  barmoniosa  versificación  el  cotejo  con 
otras,  respectivamente,  de  sus  contemporáneos  Rowe 
y  Drvden.  Se  le  deben  también:  Miscellany ,  poemas 
(1727)  y  una  versión  del  Arfe  poética ,  de  Vida. 
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Pitt  (Guillermo).  Biog.  Político  inglés,  conde  de 
Chathain.  nieto  de  Tomás,  n.  en  Westminster  el  15 
de  Noviembre  de  1708  y  m.  en  el  castillo  de  Havee 
el  11  de  Mayo  de  1778.  Estudió  eu  Eton  y  en  Ox¬ 
ford.  y  en  1735  fué  diputado  por  primera  vez,  no 
tardando  en  ser  considerado 
como  uno  de  los  individuos 
más  distinguidos  del  Parla¬ 
mento.  En  1736  pronunció 
un  notable  discurso  acerca 
del  matrimonio  del  príncipe 
de  Gales,  entonces  en  malas 
relaciones  con  el  rey.  El  prín¬ 
cipe,  á  quien  habla  defendi¬ 
do,  le  nombró  gentilhombre 
de  cámara,  pero  la  corte  le 
privó  de  un  empleo  de  cor¬ 
neta  de  caballería  que  su 
familia  le  había  comprado. 

Aquel  discurso  le  dió  tanta 
notoriedad,  que  desde  aquella  época  se  le  tuvo  ya 
en  cuenta  en  todos  los  acontecimientos  políticos. 
Encarnizado  enemigo  de  Walpole,  le  hizo  una  opo¬ 
sición  enérgica  y  eficaz,  pues,  aun  cuando  tomaba 
raramente  la  palabra,  sus  discursos  causaban  un 
daño  irreparable  al  adversario.  Reelegido  en  1741, 
contribuyó  al  año  siguiente  á  la  caída  de  Walpcde, 
pero  como  el  rencor  del  rey  no  le  permitió  formar 
parte  del  nuevo  Ministerio.  lo  combatió  con  igual 
saña  que  al  anterior,  y  su  actitud  enérgica,  así  como 
las  persecuciones  de  que  fué  objeto,  le  valieron  una 
popularidad  considerable.  Más  moderado  con  el  Ga¬ 
binete  de  Pelham,  éste  le  propuso  para  una  cartera, 
pero  no  pudo  vencer  la  repugnancia  del  rey,  que  sólo 
le  dió  más  tarde  el  cargo  de  vicetesorero .  y  luego  el  de 
tesorero  general  de  Irlanda  (1746).  Desde  entonces 
comenzó  á  separarse  hábilmente  del  príncipe  de  Ga¬ 
les,  comprendiendo  que  así  su  carrera  política  sería 
más  rápida.  Nombrado  secretario  de  Estado  (1755), 
hubo  de  dimitir  á  los  pocos  meses  porque  se  puso  en 
pugna  con  los  deseos  del  rey  sobre  Hannóver,  subs¬ 
tituyéndole  Fox,  su  contrincante,  en  cnsi  todas  las  dis¬ 
cusiones  en  la  Cámara.  Sin  embargo,  como  la  opinión 
pública  le  era  sumamente  favorable,  el  propio  rey  le 
nombró  para  el  mismo  cargo,  que  entonces  abandonó 
Fox  (1756).  Nuevamente  fué  destituido  en  1757,  pero 
por  fin  se  encargó  de  la  cartera  de  Guerra,  dejando 
gratísimos  recuerdos  de  su  actuación,  basta  el  punto 
de  que  Federico  de  Prusia  decía  hablando  de  él: 
«Hay  que  confesar  que  Inglaterra  ha  tardndo  mucho 
en  producir  á  Pitt,  pero  ha  dado  á  luz  á  un  hombre.» 
Aplicóse  primeramente  á  reparar  el  desastroso  efecto 
que  la  pérdida  de  Menorca  y  la  derrota  del  almirante 
Byng  habían  producido  en  la  opinión  inglesa,  y  á 
aumentar  el  crédito  de  la  nación  en  el  exterior,  lo 
que  consiguió  pronto  apoyando  á  Prusia  en  perjuicio 
de  Francia.  En  1757  Clive  obtuvo  la  victoria  de 
Plassey.  origen  de  la  dominación  inglesa  en  la  India; 
en  1759  la  derrota  de  los  franceses  por  los  alemanes 
en  Minden  favoreció  también  indirectamente  sus 
planes  y,  por  fin,  Francia  fue  arrojada  de  Quebec. 
poniendo  así  fin  á  los  sueños  de  aquélla  de  extender 
sus  dominios  en  América.  El  advenimiento  de  Jor¬ 
ge  III  al  trono  dió  nuevas  fuerzas  al  partido  hanno- 
veriano:  por  otra  parte,  al  tener  Pitt  noticia  del 
pacto  de  familia  entre  Francia  y  España,  quiso 
declarar  la  guerra  á  esta  nación,  pero  ante  la  dis¬ 
conformidad  de  la  mayoría  de  sus  compañeros  de 
Gabinete,  dimitió  el  5  de  Octubre  de  1761,  reci- 
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biendo  como  desagravio  un  mensaje  altamente  lau¬ 
datorio  de  la  ciudad  de  Londres.  Pitt  no  extremó 
entonces  la  oposición,  limitándose  á  censurar  sin 
demasiada  acritud  algunas  medidas  del  Gobierno, 
como  los  preliminares  de  la  paz  de  1762 y  el  aumen¬ 
to  de  impuestos.  En  dos  ocasiones  distintas  (1763 
y  1765)  se  negó  á  los  requerimientos  de  sus  amigos 
quo  querían  que  aceptase  una  cartera,  va  que  él 
aspiraba  á  ser  primera  tigura.  A  nadie  sorprendió, 
pues,  que  en  1766,  junto  con  el  título  de  conde  de 
Chatham,  recibiese  el  eiícargo  de  formar  Gabinete, 
lo  que  hizo  dando  entrada  en  él  A  hombres  de  diver¬ 
sas  tendencias,  pero  que  eran  todos  ó  casi  todos 
amigos  personales  del  jefe.  Esto  y  el  hecho  de  haber 
aceptado  la  pairía  le  restó  mucha  popularidad,  y 
como,  además,  no  encontró  en  sus  compañeros  la 
docilidad  que  esperaba,  presentó  la  dimisión  de  su 
cargo,  en  lo  que  también  influyó  uno  de  los  fre¬ 
cuentes  ataques  de  gota  que  amargaron  su  vida. 
Al  iniciarse  el  conflicto  con  la  América  del  Norte, 
volvió  á  ocuparse  en  política  para  censurar  la  con¬ 
ducta  de  Inglaterra  hacia  su  colonia  de  entonces, 
amenazando  con  los  mayores  males  si  no  se  recti¬ 
ficaban  los  procedimientos  seguidos.  Al  principio 
se  le  trató  de  visionario,  y  sus  consejos  para  que  se 
emplease  una  mayor  moderación  con  la  América  del 
Norte,  cayeron  en  el  vacío.  Estalló,  al  fin ,  la  guerra, 
y  como  los  norteamericanos  adquirieron  gran  pujan¬ 
za  desde  los  primeros  momentos,  se  trató  de  la  posi¬ 
bilidad  de  reconocer  la  independencia  de  la  futura 
gran  nación.  Pitt,  exasperado  ante  la  idea  de  que 
Inglaterra,  á  la  que  él  había  hecho  tan  poderosa, 
sufriese  una  amputación  de  tanta  importancia,  se  le¬ 
vantó  del  lecho  en  que  la  enfermedad  le  tenía  postra¬ 
do  y  se  hizo  conducir  á  la  Cámara  de  los  Lores,  don¬ 
de  pronunció  un  violentísimo  discurso  calificando  de 
infamia  y  vergüenza  los  proyectos  del  Gobierno. 
Sus  últimas  palabras  fueron  ininteligibles  y  Pitt 
cnfvó  presa  de  un  ataque  de  apoplejía,  falleciendo  al 
cabo  de  poco  tiempo.  Con  la  muerte  volvió  toda  su 
popularidad;  el  Parlamento  le  votó  funerales  públi¬ 
cos  y  un  monumento  en  Westminster.  pagó  sus 
deudas  y  señaló  una  pensión  de  20,000  libras  ester¬ 
linas  á  su  familia,  é  Inglaterra  dedicó  sus  más  entu¬ 
siastas  recuerdos  al  hombre  que  con  su  constancia, 
energía  y  patriotismo  supo  elevar  á  su  país  al  más 
alto  grado  de  prosperidad.  Pitt  fué,  además,  un 
orador  extraordinario,  V  hasta  tal  punto  dominaba 
en  él  esta  cualidad,  que  no  podía  desprenderse  de 
ella  ni  en  la  conversación  particular.  De  elevada 
estatura,  de  aspecto  imponente  y  de  mirada  domi¬ 
nadora.  sabía  adoptar  actitudes  pomposas  v  hasta 
algo  teatrales,  que  ejercínn  verdadera  influencia 
sobre  el  auditorio,  por  selecto  que  fuese.  Su  lengua¬ 
je  era  elegante  y  sobrio  á  la  vez,  y  poseía  una  eru¬ 
dición  vastísima,  contribuyendo  todo  á  hacer  de  él 
un  orador  de  primer  orden,  quizá  el  primero  de  su 
época.  Sus  Discursos  no  fueron  impresos  hasta  18  18, 
diez  años  después  que  su  interesante  Corresponden¬ 
cia  (i  vol.,  Londres,  1838-10).  Queda  también  un 
pequaño  tomo  de  Cartas  dirigidas  á  su  sobrino 
Tomás  Pitt  ( Londres,  180 1). 
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Pitt  (Guillermo).  Biog.  Político  inglés,  llamado 
el  Jocen  para  distinguirle  del  anterior,  de  quien  era 
hijo  segundo,  n.  en  Mayes  (Kent)  el  28  de  Mayo 
de  1759  y  m.  en  Putney  el  23  de  Enero  de  1806. 
De  temperamento  enfermizo,  mostró  una  precocidad 
notable,  y  á  los  trece  años 
compuso  una  tragedia  titula¬ 
da  Laurentino  Etng  of  Cher- 
sonese.  A  los  veintiuno  ter¬ 
minó  la  carrera  de  abogado 
v  abrió  bufete  en  Londres, 
obteniendo  al  siguiente 
(1781)  un  puesto  en  la  Cá¬ 
mara  de  los  Comunes  como 
representante  del  distrito  do 
Appleby.  Afiliado  al  parti¬ 
do  liberal  (w hig),  su  primer 
discurso  en  pro  de  la  refor¬ 
ma  económica  preconizada  por  Burke,  produjo  pro¬ 
funda  impresión  é  hizo  decir  á  Fox  que  se  le  podía 
considerar  ya  como  uno  de  los  primeros  oradorcr 
del  Parlamento.  Contribuyó  luego,  por  sus  censura! 
á  la  forma  de  llevar  la  guerra  contra  la  América  del 
Norte,  á  derribar  el  Gabinete  North  (1782).  y  adqui¬ 
rió  gran  popularidad  por  sus  campañas  en  favor  de 
la  abolición  del  Act  of  Test,  de  la  emancipación 
de  los  católicos  y  de  la  reforma  del  Parlamento. 
Al  encargarse,  poco  después,  Rockingham  de  for¬ 
mar  Ministerio,  ofreció  A  Pitt  el  puesto  de  viceteso¬ 
rero  de  Irlanda,  pero  el  joven  parlamentario  no  quiso 
aceptarlo  porque  tal  cargo  no  le  daba  asiento  en  el 
Gabinete,  pero  A  la  muerte  de  Rockingham  fué  nom¬ 
brado  canciller  del  Tesoro,  siendo  derribado  por  la 
coalición  que  formaron  North  y  Fox.  Pitt  A  su  vei 
hizo  una  oposición  formidable  al  nuevo  Ministerio, 
sobre  todo  con  motivo  de  haber  presentado  el  presu¬ 
puesto  de  la  India,  que  Pitt  impugnó  con  tanta 
energía  como  fundamento  y  que  ocasionó  la  caída 
de  la  coalición  Fox-North  (1783).  Pitt  no  tenía 
entonces  más  que  veinticuatro  años,  y  el  rey  no 
vaciló  en  encargarle  del  Gobierno.  No  contaba  con 
mayoría  en  la  Cámara,  pero  sí  cou  el  apoyo  del 
rey  y  de  la  opinión.  como  era  va  un  político  con¬ 
sumado  y  hábil,  en  lugar  de  reclamar  el  decreto  de 
disolución,  prefirió  dejarse  combatir  por  la  mayo¬ 
ría  que  acabó  por  desacreditarse,  como  él  esperaba. 
Con  esto,  su  autoridad  y  su  crédito  fuerou  en  au¬ 
mento,  y  cuando  se  decidió  A  disolver  la  parte  elegi¬ 
ble  de  las  Cámaras,  todos  encontraron  justa  su  de¬ 
terminación,  y  en  las  elecciones  siguientes  sus  ad¬ 
versarios  perdieron  160  puestos.  Desde  entonces,  y 
por  espacio  de  diez  y  siete  años.  Pitt  ejerció  un 
poder  omnímodo.  Al  terminarla  guerra  de  América, 
la  situación  económica  del  país  era  desastrosa,  pero 
el  primer  ministro  supo  restaurar  la  Hacienda  públi¬ 
ca  en  breve  tiempo  y  abrió  A  la  industria  inglesa  un 
mercado  de  24.000,000  de  consumidores,  firmando 
con  Francia  un  tratado  de  comercio  sumamente  fa¬ 
vorable  (1786).  Reorganizó  el  gobierno  de  la  India, 
dotó  A  New  Brunswick  y  A  Canadá  de  un  régimen 
liberal  y,  en  una  palabra,  continuó  y  aun  mejoró  la 
obra  emprendida  por  su  padre.  En  los  comienzos  de 
la  Revolución  francesa,  que  veía  con  disgusto,  man¬ 
túvose  neutral,  pero  la  invasión  de  Bélgica  le  deci¬ 
dió  A  intervenir,  primero  indirectameute  y  después 
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de  un  modo  decisivo.  Inglaterra,  dorante  los  años  de 
la  administración  de  Pitt,  como  antee  con  su  padre, 
había  llegado  al  apogeo  de  la  riqueza,  del  poder  y 
del  prestigio,  con  lo  cual  dicho  está  que  disponía  de 
inmensos  recursos  morales  y  materiales  para  cual¬ 
quier  empresa.  Su  intervención,  pues,  fué  de  verda¬ 
dera  eficacia,  y  la  naciente  República  francesa  vióse 
más  de  una  vez  en  peligro  de  desaparecer  antes  de 
haberse  consolidado,  pues  los  ingleses  se  apoderaron 
<ie  las  colonias  francesas,  arruinaron  su  comercio  y 
pusieron  á  sus  enemigos  en  trance  de  morir  de  ham¬ 
bre.  gracias  ásu  formidable  escuadra.  Como  en  tan¬ 
tos  otras  ocasiones,  Inglaterra  fué  el  alma  de  1a  coa¬ 
lición,  aquella  vez  contra  Francia,  como  en  diferen¬ 
tes  ocasiones  lo  ha  sido  contra  otros  países.  Por  otra 
parte,  y  debido  quizá  á  que  temía  que  los  aconteci¬ 
mientos  de  la  Revolución  repercutiesen  eu  su  país. 
Pirr.  que  había  comenzado  en  lo  más  avanzado  del 
partido  liberal,  se  iba  inclinando  cada  vez  más  hacia 
hs  doctrinas  conservadoras,  á  tal  extremo,  que  se 
opuso  á  la  difusión  de  las  ideas  democráticas  en  In- 
g  aterra  por  medio  del  bilí  de  los  extranjeros,  la  sus¬ 
pensión  temporal  del  babeas  corpas  y  la  limitación 
del  derecho  de  asociación  y  de  la  libertad  de  la 
prensa,  llegando  la  Convención  francesa  á  declarar¬ 
le  enemigo  de  la  humanidad.  Reprimió  sangrienta¬ 
mente  la  revolución  de  Irlanda,  y  para  salvar  el  cró- 
oito  público,  amenazado  por  el  enorme  coste  de  la 
guerra  con  Francia  y  por  las  malas  cosechaB,  hubo 
de  apelar  en  1797  á  la  suspensión  del  Bank  Act  y  á 
U  prohibición  de  los  pagos  al  contado,  mientras 
atendía  á  la  continuación  de  la  guerra  por  medio  de 
nuevos  impuestos  sobre  la  renta  y  los  repetidos  em¬ 
préstitos.  A  fin  de  despejar  la  situación  interior, 
seriamente  amenazada  por  la  rebeldía  de  Irlanda, 
preparó  la  unión  administrativa  de  los  dos  países, 
que  fué  votada  por  los  respectivos  Parlamentos,  con 
la  condición  de  que  serian  emancipados  los  católicos 
ir.mdeaes  (1801).  El  primer  ministro  redactó  el 
proyecto  encaminado  á  tal  fin,  pero  el  rey  se  negóá 
aprobarlo,  lo  que  motivó  la  dimisión  del  jefe  del  Go¬ 
bierno  en  1801,  sucediéndole  el  Ministerio  Adding- 
ton,  el  cual,  en  Marzo  de  1802,  firmó  la  paz  de 
Amiens.  Al  estallar  de  nuevo  la  guerra  (1803),  de¬ 
rribó  Pitt  al  Ministerio  Addington,  al  que  había 
inovado  dorante  algún  tiempo,  y  el  18  de  Mayo  de 
1801,  en  el  momento  en  que  era  mayor  el  encono 
entre  Inglaterra  y  Napoleón,  ocupó  otra  vez  la  pre- 
siilpncia.  Ordenó  la  construcción  de  abundante  ma¬ 
terial  de  guerra  y  formó  una  tercera  coalición  con¬ 
tra  Francia,  pero  su  constitución  física,  debilitada 
por  el  incesante  trabajo,  y  la  fatal  noticia  del  re¬ 
sultado  de  la  batalla  de  Austerlitz,  acabaron  con  su 
existencia,  del  mismo  modo  que  á  su  padre  le  había 
cansado  la  muerte  el  temor  de  que  la  América  del 
Norte  se  separara  de  la  metrópoli.  Fué  enterrado  en 
uestminster.  en  la  misma  tumba  que  el  conde  de 
Chatham .  lo  que  hizo  exclamar  A  lord  Wellesley: 
«¡«Vlorinpa  tumba,  que  encierra  á  la  vez  á  tal  padre 
y  tal  hijo,  esos  dos  acabados  modelos  de  perfección 
moral  y  de  patriotismo!»  Por  parecerse  en  todo,  se 
asemejaron  hasta  en  su  austeridad  y  desprecio  de  las 
riquezas,  y  el  Gobierno  hubo  de  votar  una  suma  de 
40,000  libras  esterlinas,  á  que  ascendían  las  deudas 
que  dejara  el  hombre  que  por  espacio  de  un  cuarto 
de  siglo  había  tenido  en  sus  manos  los  destinos  de 
U  nación  más  rica  y  poderosa  del  mundo.  Más  sen- 
rillo  en  su  porte  y  en  sos  costumbres  que  el  conde 
e  Chatham,  su  oratoria  era  también  menos  pompo¬ 


sa,  pero  más  intencionada.  Se  !o  elevaron  varias  es¬ 
tatuas,  entre  ellas  una  en  Westminster,  dos  en  Lon¬ 
dres  y  otra  en  la  Universidad  de  Cambridge.  De  sus 
retratos,  el  más  conocido  es  el  de  Tomas  Lawrence, 
que  se  halla  en  Windsor.  iSus  Discursos ,  ó  parte  de 
ellos,  fueron  publicados  en  tres  volúmenes  (Londres, 
1817),  y  de  su  Correspondencia  se  conserva  la  que 
cruzó  con  el  duque  Carlos  de  Rutlnnd  de  1781  á 
1787,  reunida  y  publicada  por  un  descendiente  de 
este  último,  el  duque  Juan  de  Itutlaud  (Londres, 
1840). 
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Pitt  (Pbrcv).  Biog.  Compositor  inglés,  n.  en 
Londres  en  1870.  Hizo  sus  estudios  en  París,  Leip¬ 
zig  y  Munich,  regresando  en  1893  á  su  ciudad  na¬ 
tal,  donde  fué  nombrado  organista  de  los  conciertos 
del  Queenshall  y  después  maestro  de  piano  del  Co- 
veut  Carden ,  cuya  orquesta  dirigió  también  al  dejar 
Messager  dicho  cargo  (1907).  Entre  sus  numerosas 
composiciones,  cabe  citar  principalmente:  las  ober¬ 
turas  The  Taming  of  the  Shrew  (1898)  y  Le  sang  des 
crépuscules  (1900),  una  Suite  para  orquesta  en  cua¬ 
tro  tiempos  (1895),  los  poemas  sinfónicos  Fétes  ga¬ 
lantes  (1896)  y  Cinderella  (1899),  una  Sinfonía 
(1906),  Balada  para  violín  y  orquesta,  estrenada 
por  Isaye  (1900);  Hohenlinden ,  balada  coral  para 
voces  de  hombre  y  orquesta  (1899);  Schtoerting  ths 
Saxon ,  para  coro  y  orquesta,  cinco  Poemas  para  ba¬ 
rítono  y  orquesta,  Serenata  para  gran  orquesta,  mú¬ 
sica  escénica  para  los  dramas  Paolo  e  Francesea, 
Flodden  Field  y  Richard  II,  y  buen  número  de  pie¬ 
zas  para  canto,  piano,  etc. 

Pitt  (Tomás).  Biog.  Político  inglés,  padre  del 
conde  de  Chatham,  n.'en  Blnndford  y  m.  en  Swa- 
llowfield  (1653-1726).  Desde  I09  veinte  años  se  de¬ 
dicó  á  comerciar  y  á  viajar  por  Persia  y  las  Indias, 
y  tuvo  frecuentes  cuestiones  con  la  Compafiía  de  las 
Indias  que  quería  obligarle  á  pedirle  permiso  para 
traficar.  En  1690  ingresó  en  el  Parlamento  y  desde 
entonces  sostuvo  una  lucha  tenaz  con  la  poderosa 
.Sociedad  que,  por  fin,  le  admitió  en  su  seno  en  1695. 
Después,  y  hasta  1707,  fué  gobernador  de  Madrás, 
cargo  en  el  que  desplegó  dotes  excepcionales.  Pitt, 
que  había  adquirido  una  inmensa  fortuna  en  el  co¬ 
mercio,  es  tan  célebre  por  haber  sido  padre  y  abuelo, 
respectivamente, do  dos  délos  políticos  más  grandes 
de  Inglaterra,  como  porque  en  1701  adquirió  el 
famoso  diamante  de  136  quilates  que  vendió  en  1717 
al  regente  de  Francia,  con  cuyo  último  nombre  es 
conocido. 
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Pitt  Amherst  (Guillermo).  Biog.  Estadista  in¬ 
glés.  sobrino  de  Jeífrey  (1773-1857 ).  En  1816  fué  á 
China  en  calidad  de  embajador  extraordinario  con 
el  fin  de  recabar  mayores  concesiones  para  los  agen¬ 
tes  de  la  Compañía  de  las  Indias,  que  no  podían  re¬ 
sidir  más  que  en  Cantón,  y  después  de  vencer  mu¬ 
chas  dificultades,  obtuvo  la  autorización  para  pre¬ 
sentarse  en  Pekín  ante  el  emperador,  lo  que  no  pudo 
conseguir  merced  á  las  iutrigas  de  los  mandarines, 
que,  alegando  que  no  había  cumplido  las  ceremonias 
prescritas  por  la  etiqueta,  le  obligaron  á  abandonar 
el  país  sin  lograr  su  objeto.  Siendo  gobernador  ge¬ 
neral  de  la  India  ( 1823-28),  llevó  á  cabo  con  fortuna 
una  campaña  contra  los  birmaues  (1826),  obteniendo 
en  premio  el  título  de  conde. 

Bibliogr.  Enriquo  Ellis.  Journal  o/  (he  Brocee- 
dings  of  the  late  Embassy  to  China  (  Londres,  1817); 
Roberto  Morrison,  A  Aíemoir  of  the  principal  ocu 
rreuces  dttring  an  Embassy  (Londres,  1819);  Staun- 
ton.  Notas  of  Proceedings  and  Occnrrences  during  the 
British  Embassy  lo  Pekín  (1824);  Ritchie.  Earl 
Amherst  (en  la  colección  Ralers  of  India ,  Londres, 
1894). 

Pitt  Lennox  (Guillermo).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Wiuestead  Abbey  (Yorkshire)  en  1799  y  m.en 
Londres  en  1 881 .  Corneta  de  un  regimiento  de  horse- 
gnards  en  1813,  acompañó  al  duque  de  Wellington 
á  París  en  1814  y  tres  años  más  tarde  fué  su  ayu¬ 
dante  de  campo.  Era  gran  aficionado  al  sport  y  al 
teatro,  colaboró  en  algunos  periódicos  y  escribió  va¬ 
rias  obras  muy  upreeiables.  Citaremos  sus  principa¬ 
les  escritos:  Compton  Andley  (1841),  The  Tuft- 
Hnuter(  1843),  Percy  Hamilton  (1852),  Philip  Court- 
ney  (1852),  Three  Years  with  the  Dakeof  Wellington 
in  Prívate  Zf/>(1853),  The  Story  of  tny  Z«/>(1857), 
Merry  England,  ist  Sports  and  Pastimes  (1858),  My 
Recollections  from  i 806  to  1873  (1874),  Celebrities 
haré  known  (1876-77),  Fifty  Years  bibliographical 
reminiscences  (1863),  Plays,  Players  and  Playhouses 
at  Home  and  Abroad  (1881 ),  etc. 

PITTA  (Laurindo).  Biog.  Político  brasileño, 
n.  en  San  Fidelis  y  m.  en  Río  de  Janeiro  ( 1854- 
1904).  Estudió  la  carrera  de  abogado,  que  ejerció 
con  provecho  en  la  capital  federal  y  fué  senador 
luego,  siendo  uno  de  los  organizadores  del  distrito 
en  el  período  republicano.  Ultimamente  fué  diputado 
y  presentó  varios  proyectos,  entre  ellos  uno  para  la 
reorganización  de  la  marina. 

Pitt  a  (  Nicolás  Cayetano  de  Bbttbncourt). 
Biog.  Médico  portugués,  n.  en  la  isla  de  Madera 
entre  1785  y  1790  y  m.  en  Angra  en  1857.  Hizo 
bus  estudios  en  la  Universidad  de  Edimburgo,  y 
ejerció  largos  años  la  profesión  en  las  islas  Terceras. 
Publicó  en  inglés  un  interesante  libro  titulado  Account 
of  M  ade  ira. 

Pitta  (Sebastián).  Biog.  V.  Rocha  Pitta. 

PITTALUGA  (Juan).  Biog.  General  y  escritor 
italiano,  n.  en  Acqui  en  1840.  Tomó  parte  en  la 
campaña  garibaldina  de  1860  y  luego  pasó  al  ejérci¬ 
to  regular,  donde  hizo  su  carrera.  Ha  publicado: 
V  Italie  dans  la  M éditerranée  ( 190  4).  y  La  diversión . 
Note  garibaldine  sur  la  campagne  de  1860  (1906). 

Pittaluga  Fattorini  (Gustavo).  Biog.  Médico 
y  biólogo  español,  n.  en  Florencia  (Italia)  en  1876. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Roma,  donde  se  doc¬ 
toró  en  1900  y  fué  nyudante  de  la  cátedra  de  ana¬ 
tomía  comparada  del  profesor  Grassi,  con  quien  hizo 
los  primeros  estudios  acerca  de  los  insectos  transmi¬ 
sores  del  paludismo  (1898-1900).  En  1903  vino  á 


España  para  tomar  parte  en  el  Congreso  internacio¬ 
nal  de  Medicina,  celebrado  en  Madrid  eu  aquella  fe¬ 
cha,  y  fué  ponente,  con  el  doctor  Hueitai,  del  tema 
Etiología  y  epidemiología  del  paludismo,  establecién¬ 
dose  desde  entonces  en  nuestro  país  y  revalidando  su« 


Gu?tavo  Pittaluga.  Retrato  por  Villegas 


estudios  en  Madrid  (190 1).  Publicó  entonces  en  cola¬ 
boración  con  otros  investigadores  (Mendoza,  Martínez 
Vargas,  etc.)  un  extenso  tomo  intitulado  Investiga¬ 
ciones  y  estudios  sobre  el  paludismo  en  España ,  con 
un  mapa  de  la  distribución  del  paludismo  en  el  reino. 
Jefe  del  Servicio  de  desinfección,  primero  (1905)  y  de 
la  Sección  de  Parasitología  después  ( 1907)  en  el  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Higiene  de  Alfonso  XIII,  dirigido 
entonces  por  el  ilustre  Cajal,en  1909  organizó  y  di¬ 
rigió  la  Comisión  que,  nombrada  por  el  ministerio  de 
Estado,  estudió  en  la  isla  de  Fernando  Poo  y  en  las 
posesiones  españolas  del  golfo  de  Guinea  la  enferme¬ 
dad  del  sueño  y  otras  infecciones  endémicas.  Fruto 
de  esta  labor  fué  un  informe  que  constituye  un  grueso 
tomo  publicado  en  191 1  aportación  científica  univer¬ 
salmente  estimada,  en  que  aparecen  trabajos  del  jefe 
de  la  misión  Pittaluga  Fattorini  y  de  sus  colabo¬ 
radores  los  doctores  Rodríguez  Hiera  y  Ramón  Fn— 
ñañas.  Catedrático  de  la  Universidad  Central  por 
oposición,  en  1911,  ocupa  desde  entonces  Pittaluga. 
Fattorini  la  cátedra  de  parasitología  y  patología 
tropical  en  el  doctorado.  Académico  de  número  de  la 
Real  Academia  de  Medicina  desde  1914,  ingresó  en 
la  Corporación  leyendo  un  discurso  acerca  de  La  in¬ 
tuición  y  la  preparación  en  las  ciencias  biológicas , 
que  constituye  un  buen  ensayo  de  psicología  y  da 
pedagogía.  En  1911  fué  delegado  del  Gobierno  en 
varios  puntos  ele  Cataluña  para  combatir  la  epide¬ 
mia  colérica  (Riera,  Ripoll).  El  Gobierno  le  nom¬ 
bró  en  1920  presidente  de  la  Comisión  ejecutiva 
para  el  saneamiento  de  comarcas  palúdicas  eu  Espa- 
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ña.  y  al  frente  de  este  organismo  ha  comenzado  una 
labor  intensa,  que  ya  había  emprendido  en  parte 
como  director  del  servicio  de  estudios  sanitarios  de 
la  Mancomunidad  de  Cataluña.  Sus  publicaciones 
científicas  son  muy  numerosas.  Entre  ellas  descue¬ 
llan  un  largo  Estudio  acerca  de  los  dípteros  y  de  los 
trisitos  que  éstos  transmiten  (1900),  la  monografía 
soore  Enfermedades  de  la  sangre ,  en  el  Tratado  de 
Marañón  y  Hernando  (1916),  y  otras  muchas  que 
sena  largo  enumerar.  Es  consejero  de  Sanidad  y 
vifepresidente  de  la  Sociedad  Española  de  Biología 
y  de  la  Sociedad  Española  de  Higiene  y  lia  sido 
presidente  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Na¬ 
tural.  Ha  constituido  una  escuela  de  hematología  y 
de  parasitología,  de  la  cual  han  salido  discípulos  ya 
umversalmente  estimados  en  el  campo  científico, 
como  los  doctores  Sadi  de  Buen.  Felipe  Jiménez 
Asúa,  Emilio  Luengo,  doña  Nieves  G.  Barrio,  etc., 
cu  Madrid,  el  doctor  Vilá  en  Tortosa  y  otros  mu- 
cUs  que  han  colaborado  con  él  en  el  estadio  y  de¬ 
terminación  de  la  endemia  de  kala-azar  infantil 
(kisfananiosis  de  los  niños)  que  existe  en  las  costas 
de  España. 

PITTARA  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano,  n.en 
Rivara  (1836-1890).  Después  de  algunos  estudios 
cu  su  ciudad  natal  fué  discípulo  del  pintor  suizo 
Humbert  y  más  tarde  estudió  en  París.  Obras  prin¬ 
cipales:  El  arado,  Rebaño  en  Suiza,  El  1 1  de  Noviem- 
A”?  en  Piamonte,  La  tarde,  Eu  el  campo  de  San  Mau¬ 
ricio,  Poesía  campestre,  En  los  Alpes,  Soledad ,  Cam- 
?¡*a  romana ,  y  El  Sena, 

PITTARD  (El  caballero).  Biog.  Aventurero 
francés,  n.  en  Ruán  en  1342  y  m.  en  París  en  1415. 
Formó  una  especie  de  banda  ó  compañía  guerrera, 
compuesta  de  aventureros  de  todas  clases  y  proce¬ 
dencias,  con  la  que  se  ponía  á  sueldo  del  primer 
monarca  ó  señor  feudal  que  solicitase  su  auxilio. 
Rivalizó  con  las  famosas  Compañías  Blancas  de  Bel- 
tran  Du  Guesclin  (V.),  á  las  que  por  fin  se  unió, 
tomando  parte  en  casi  todas  las  campañas  y  aventu¬ 
ras  del  fan. oso  mercenario.  Peleó  sucesivamente  en 
Francia  y  España,  y  asistió  á  la  tragedia  de  Montiel , 
en  la  que  fué  asesinado  el  rey  Pedro  el  Cruel  de  Cas- 
til  a.  Las  aventuras  de  Pittard  se  han  confundido 
por  historiadores  y  cronistas  con  las  del  mismo  Du 
Guesclin,  pero  la  leyenda  y  la  falsedad  no  han  per¬ 
mitido  aún  concretar  suficientemente  los  hechos  his¬ 
tóricos  de  Pittard.  Gustavo  de  Les  Graies  le  dedicó 
un  poema  en  hexámetros  latinos  con  el  título  De  re - 
gestis  a  magno  duce  Pithardo,  que  se  conserva 
anouscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  lleva 
1*  fecha  de  1 422. 

Pittard  (Eugenio).  Biog .  Antropólogo  y  natu¬ 
ralista  suizo,  n.  en  Ginebra  en  1867.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Carlos  Vogt,  y  luego  visitó  los  principales 
laboratorios  de  Europa.  Ha  publicado:  Sur  les  orga- 
inf ¿ricura  des  lacs  suisses,  Contribntion  á 
i'tude  anthropologiqne  des  peuples  de  la  péninsule 
ktikanique,  Dansla  Dobrodja  (1902)  y  gran  número 
de  estudios  sobre  la  antropología  de  Suiza  deSabova 
y  de  la  Alta  Saboya.  Es  (1921)  catedrático  de  an¬ 
tropología  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal. 

PITTEOALLE.  Oeog.  Pobl.  de  la  isla  de  Cev- 
V  en  la  prov.  del  Sur.  sit.  á  40  kms.  NNE.  de 
Point  de  Galle,  á  cuyo  distrito  pertenece. 
i  PITTEI  (Constantino).  Biog.  Meteorólogo  ita¬ 
liano,  director  del  Observatorio  Meteorológico  v 
jubdirector  del  Museo  de  Física  y  de  Astronomía  dél 
Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia,  n.  en 
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Prato  eu  1839.  Se  le  debe:  La  inaugnrazioue  del 
uuovo  osservatorio  astronómico  di  Arcetripreso  Tírente 
(1872),  II  Congresso  meteorológico  di  Vienna  ( 1874), 
Rendiconto  delle  sedate  del  congresso  internazionale  di 
meteorología  Roma  (1879),  Rapports  presentes  an 
second  congrés  metéorologique  international  de  Romo 
(1879),  v  Dell  origine,  diffasione  e  perfezionamento 
del  sistema  métrico  decimale  (1892). 

PITTEN.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de 
la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter- Wiener wald,  dist.  y  á 
7  kms.  E.  de  Neunkirchen,  inmediato  al  punto  donde 
se  reúnen  el  Schwarzau  y  el  Pittennu  para  formar  el 
Leitlia,  afi.  der.  del  Danubio;  1,350  h.  (1,660  con 
el  miin.).  Minas  de  hulla  y  de  hierro.  Est.  en  la 

l.  f.  de  Wiener-Neutsadt  á  Aspang.  En  la  Edad 
Media  fué  cabecera  de  condado  y  hoy  es  estación 
veraniega  muy  concurrida.  A  4  kms.  al  SO.  hállase 
la  ald.  Seebenstein,  con  un  antiguo  burgo  (edificado 
en  1092)  y  un  castillo  de  los  príncipes  de  Lichten- 
stein,  hermoso  parque  y  647  h. 

PITTENHART.  Geog.  Pobí.  de  Alemania,  un 
Ba viera,  círc.  de  la  Alta  Baviera,  dist.  y  á  27  kms. 
NO.  de  Traunstein;  150  h.  (1,050  con  el  mun.). 

PITTEN WE EN.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  File,  junto  al  Firth  de  Forth;  2,200  h. 
Ruinas  de  un  priorato  del  siglo  xii  que  constituyó 
ol  origen  de  la  ciudad.  Su  poblacióu  vive  de  la  pesca. 

PITTERI  (Juan  Marcos). 

Biog.  Grabador  italiano,  n.  y  ri-w* 

m.  en  Venecia  (1703-1786).  Fué  C'75»  &¿D  # 
discípulo  de  Faldoni  y  de  Juan 
Baroni.  Presenta  en  sus  obras 
una  manera  especial  de  producir 
el  contorno  y  el  claroscuro,  que 
les  da  un  aspecto  muy  singular.  Se  conocen  graba¬ 
dos  suyos  de  obras  de  Longhi,  Piazzetta,  Ribera, 
Rusca,  Tiépolo  y  Teniers. 

Pitteri  (Ricardo).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
Trieste  y  m.  en  Roma  (1853-1915).  Estudió  Dere¬ 
cho  en  las  Universidades  de  Padua  y  de  Gratz,  y  no 
tardó  en  conquistar  uu  nombre  envidiable  en  la  lite¬ 
ratura.  Por  su  temperamento  y  por  su  cultura  se  le 
puede  considerar  como  uno  de  los  más  afortunados 
discípulos  de  Carducci,  del  cual  tiene  el  entusiasmo 
patriótico ,  la  vivacidad  de 
las  imágenes  y  el  clasicismo 
de  la  forma.  Entre  el  núme¬ 
ro  considerable  de  sus  obras, 
señalaremos:  L'  ozi o  (Tries¬ 
te,  1878).  Prime  incertezze 
(Trieste.  1880),  Versi  (Bo¬ 
lonia,  1884).  Sissiliano  (Bo¬ 
lonia.  1885).  L' arte  (Bolo¬ 
nia.  1887),  Tibnlliana  (Bo¬ 
lonia,  1887),  In  campagna 
(Bolonia,  1889),  Fiabe  (Bo¬ 
lonia,  1890),  Reminiscenze 
di  señóla  (Bolonia,  1891), 

Cristojoro  Colombo  (Bolonia, 

1892),  Frinlt,  Nel  golfo  di 
Trieste,  Al  bote,  Giocchi  Olimpici.  A  Finme ,  ll  plá¬ 
cito  del  Risano,  V  lstria  del  Rápido,  Patria  térra, 
V  nlivo  (1905),  y  Dal  mió  paese  (1906).  Además, 
escribió  en  prosa:  Del  reggimento  e  costumi  di  dame 
' del  Barberino ,  Una  pagina  delta  storia  d  Aqnileia , 
Lorenzo  de  Medid,  Nel  secolo  d'  Augusto.  Fisiología 
delta  maldicenza ,  Del  riso,  Lírica  nel  medio  Evo, 
Giosué  Carducci,  Tácito  e  P linio,  Giuseppe  Verdi,  y 
Per  il  Petrarca . 
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P1TTERLIN  (Federico  Adolfo).  Biog .  Com¬ 
positor  alemán  (1760-1804).  Sus  padres  le  destina¬ 
ban  á  la  Iglesia,  pero  una  inclinación  irresistible 
hacia  la  música  le  hizo  abandonar  la  teología.  Poco 
después  fué  nombrado  director  de  orquesta  de  una 
compañía  de  ópera,  cargo  que  desempeñó,  además, 
en  varias  sociedudes  de  conciertos.  Compuso  nume¬ 
rosos  bailes,  la  ópera  Los  bohemios  y  una  obertura  y 
coros  para  la  tragedia  Alfredo,  que  se  considera 
como  su  mejor  obra. 

PITTHEM.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Flandes  occidental,  dist.,  cant.  y  á  4  ki¬ 
lómetros  O.  de  Thielt,  en  una  altura  rodeada  de 
pradera  y  de  la  cual  descienden  varios  riachuelos 
que  por  diversos  puntos  van  á  parar  al  Escalda,  por 
el  Maudel  y  el  Lys;  4,570  h.  Fab.  de  aceite  y  de 
telas  de  hilo;  comercio  de  lino  y  de  lana.  Escuela 
manufacturera.  Patria  del  jesuíta  Verbiest,  fallecido 
en  Pekín  en  1688,  quien  fué  presidente  del  Colegio 
de  Matemáticas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Thielt  ¿  Lich- 
tervelde. 

PITTI  (Palacio).  Arqnit .  V.  Florencia.  Geog. 

Pitti .  Genealog.  Noble  y  antigua  familia  floren¬ 
tina,  entre  cuyos  individuos  más  notables  se  han 
contndo:  Buonaccorso,  que  sirvió  á  los  duques  de 
Orleáns  y  de  Brabante  y  volvió  á  Florencia  en  1396. 
Escribió  una  Crónica  de  su  tiempo,  publicada  por 
Manni  en  el  siglo  xviii.  ||  Lucas ,  gonfaloniero  de 
justicia  durante  la  administración  de  Cosme  el  Viejo. 
Transformó  la  Señoría  de  los  priores  de  las  arles  en 
los  Priores  de  la  libertad,  modificando  el  sistema  de 
elección,  V  en  1440  hizo  construir  el  magnífico  pa¬ 
lacio  que  aún  lleva  su  nombre.  ||  Francisco ,  fué  gran 
amigo  y  pnrtidario  de  los  Médici  y  perteneció  á  la 
bailía  creada  en  1530,  que  se  distinguió  por  sus 
sangrientas  y  crueles  venganzas.  ||  J acobo,  n.  en 
1519  y  m.  en  1589,  fué  senador  del  gran  ducado  de 
Toscana,  vicario  de  Pescia  y  embajador  cerca  de 
Gregorio  XIII.  Instituyó  en  Florencia  la  Academia 
llamada  del  Piano,  y  perteneció  á  la  Comisión  en¬ 
cargada  de  revisar  El  Decamerón.  Publicó  impor¬ 
tantes  trabajos,  entre  ellos:  Istorie  flore  atine  dal 
1494  al  1529 ,  Vita  d'  Antonio  Giacomini  Tebalducci, 
Apología  dei  Cappncci,  Antiali  delí Accademia  del 
Piano,  Leiioni  Accademiche,  y  Poesie. 

Pitti  (Cosme).  Blog.  Escolapio  y  escritor  ascético 
italiano,  n.  en  Florencia  el  11  de  Mayo  de  1675  y 
m.  en  su  misma  patria  el  2  de  Mayo  de  1744.  Ingre- 
bó  en  la  orden  calasancia  el  22  de  Diciembre  de 
1720.  Del  ilustre  y  antiguo  linaje  de  los  Pitti,  pre¬ 
fería  no  obstante  ser  noble  por  las  prácticas  religio¬ 
sas  á  las  que  desde  su  infancia  se  sentía  inclinado. 
De  la  influencia  de  su  familia  se  sirvió  siempre  para 
alivio  ntoral  y  material  de  los  desvalidos,  habiéndose 
ganado  legítima  fama  por  la  ejemplaridad  de  su  vida. 
Cuarenta  y  cinco  años  contaba  cuando  Dios  le  llamó 
á  las  Escuelas  Pías.  El  duque  de  Florencia,  Cos¬ 
me  III,  gran  apreciador  de  varones  virtuosos  y  sa¬ 
bios.  al  saber  la  resolución  del  patricio  Pitti,  la  ce¬ 
lebró  en  gran  manera.  Religioso  ya  de  las  Escuelas 
Pías,  acrecentó  su  fama  y  la  gloria  de  la  orden  en 
el  Colegio  de  Nobles  de  la  ciudad  de  Florencia,  cuya 
dirección  llegó  á  desempeñar;  fué  también  lector  de 
los  jóvenes  escolapios  y  rector  de  la  Casa-noviciado, 
cuyo  edificio  amplió  y  mejoró  en  gran  manera;  con 
bus  luces  y  excelentes  dotes  de  mando,  favoreció  las 
enseñanzas  implantando  buenos  métodos.  Elegido 
provincial,  supo  seguir  las  huellas  de  su  santo  fuuda- 
dor,  no  habiendo  concluido  el  tiempo  de  bu  provin- 


cialato  ni  podido  llevar  á  remate  sus  proyectos  por 
haberle  arrebatado  á  sus  súbditos  la  muerte.  Su  glo¬ 
ria  principal  estriba  en  su  religiosidad  y  haber  sido 
un  gran  forjador  de  caracteres;  de  cómo  infiltraba  la 
piedad  es  alto  ejemplo  su  Vida  de  la  Virgen  ó  Ejer - 
cirios  de  devoción  á  la  Virgen 
Alaria  en  los  principales  mis¬ 
terios  de  su  vida  (Florencia, 

1747). 

PITTIÉ  (Francisco 
Gabriel).  Biog.  General  y 
escritor  francés,  n.  en  Ne- 
vers  y  m.  en  París  (1829- 
1886).  Alumno  de  la  Escue¬ 
la  de  Saint-Cvr,  hizo  las 
campañas  de  Crimea,  de 
Italia  y  la  francoprusiana, 
durante  la  cual  fué  herido. 

'romo  parte  también  en  la  Ei  general  piulé 
represión  de  la  Commune, 

fué  secretario  general  de  la  presidencia  de  la  Repú¬ 
blica  durante  el  mando  de  Grevy,  y  desempeñó  al¬ 
gunas  misiones  diplomáticas  en  España  y  Rusia. 
Colaboró  en  diferentes  periódicos  y  revistas,  y  pu¬ 
blicó:  Le  román  de  la  vingtiéme  anace  (París,  1876) 
y  A  travers  la  t?f>  ( 1 885) . 

PITTIGTON  (North).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  y  ó  6  kms.  NE.  de  Du- 
rham;  6,530  h.  En  sus  alrededores,  minas  de  hulla 
y  canteras  de  piedra  calcárea.  Antigua  iglesia  de 
estilo  normando,  restaurada  en  1855.  Est.  en  l.f.  de 
Durham  á  Newcastle. 

PITTINITA  ó  PITTI N ERG.  f.  Mineral.  Un 
uranato  complejo.  Variedad  más  ó  menos  impura  de 
la  gummita  (V.)  ó  de  la  pecurana  roja.  V.  Pbcu- 
ranita. 

PITTITA.  m.  Hist.  Defensor  de  la  política  de 
Guillermo  Pitt,  especialmente  por  lo  que  se  refería 
á  las  relaciones  con  Francia. 

PITTMAN  ( Ana  Daviess).  Biog.  Literata  ame¬ 
ricana,  nacida  en  Harrodsburg  (Kentucky)  eu  1810. 
Empezó  su  carrera  literaria  escribiendo  artículos  y 
poesías  en  varias  revistas  é  ilustraciones,  y  más  tar¬ 
de  publicó,  en  forma  de  libro:  American*  of  Gentío 
Birth  and  Their  Ancestors  (1903-07),  The  Belle  of 
the  Bine  Grass  Conntrg  (1906),  The  Heart  of  Km- 
tucky  (1907),  Go  Forth  and  Fiad  (1909),  é  In  Dream - 
land,  a  Story  of  Loving  and  Giviu#  (1916). 

PITTO.  (Etim.  —  Del  dahomey  kpitu.)  m.  Nom¬ 
bre  indígena  de  una  especie  de  cerveza  que  en  el 
Africa  occidental  se  hace  con  arroz  ó  maíz  fermen¬ 
tado. 

PITTON  (Juan  Escolástico).  Biog.  Historiador 
francés,  n.  y  m.  en  Aix  (1621-1689).  Siguió  la 
carrera  de  medicina,  que  ejerció  en  el  pueblo  de 
Saint-Chamas;  pero  bien  pronto  la  abandonó  para 
dedicarse  á  su  afición  predilecta  de  las  letras.  La 
mayor  parte  de  sus  obras  son  producto  de  sus  inves¬ 
tigaciones  en  archivos  y  bibliotecas,  como  Bistoire 
de  la  ville  d'  Aix  (1666),  Anuales  de  Véglise  d' Aix 
(1668),  y  Sentiments  sur  les  histoires  de  Provence 
(1682).  corregida  por  J.  Templery,  auditor  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  de  Aix.  Dejó,  además,  las  mono¬ 
grafías  científicas:  Traité  des  eanx  chandes  d' Aix 
(1678)  y  De  cnnscribenda  historia  rerum  naturalium 
Provincias  (1682). 

Pitton  de  Dannenprldt  (José  Claudio).  Biog. 
Botánico  alemán  (1797-1878).  Dejó  un  magnífico 
herbario  que  contenía  los  más  importantes  ejempla- 
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rea  de  la  flora  europea  y  sostuvo  correspondencia 
con  casi  todos  los  botánicos  de  su  tiempo. 

PITTONI,  llamado  el  Vicentino  (Bautista).  Biog. 
Grabador  italiano,  u.  en  Vicenza  hacia  1520.  Sobre¬ 
salió  en  el  grabado  de  paisajes,  asuntos  mitológicos 
T  minas.  La  mayor  parte  de  sus  planchas  están  Ar¬ 
madas  entre  1560  y  1586.  Firma  P.  V.  F.  y  añadía 
á  ?q  firma  una  descripción  latina  del  asunto  gra¬ 
bado. 


Pittoni  (Juan  Bautista.).  Biog .  Pintor  italiano, 
n.  en  Venecia  (1686-1767).  Sobrino  y  discípulo  de 
Francisco  Pittoni,  no  tardó  en  superar  al  maestro 
merced  al  estudio  de  los  mejores  pintores  venecia¬ 
nos.  Pintó  numerosos  cuadros  de  historia  y  religiosos 
que  se  conservan  en  las  iglesias  y 


museos  de  su  ciudad  natal.  Obras 
principales:  Martirio  de  San  Bar¬ 
tolomé  (Padua),  Milagro  de  los 
•  panes  (San  Cosmo  della  Giudec- 


Varea  del  graba* 
dorJuau  Bautis¬ 
ta  Pittoni 


ca),  una  de  sus  mejores  obras; 
Martirio  de  Santo  Tomás  (San 
Eustaquio,  Venecia),  El  cuerpo 
de  Agripina  abierto  en  presencia 


ietferón,  Muerte  de  Séneca ,  las  dos  en  el  Museo  de 


Dresde,  y  Tobias,en  la  Pinacoteca  de  Verona.  Gra¬ 
bó  también  con  bastante  habilidad,  firmando  B.  P. 


Pittoni  (Juan  Bautista).  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Venecia ( 1666-1748).  Publicó  una 
CúUcción  de  las  constituciones  pontificales  y  de  las 
decisiones  de  las  congregaciones  romanas,  en  14  vo¬ 
lúmenes. 


Pittoni  (Víctor).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Perusa  en  1310  y  m.  en  Roma  en  1391 .  Ense- 
fió  cánones  y  nociones  de  Derecho  natural  en  Bolo¬ 
nia  y  Ferrara,  y  fué  un  acérrimo  defensor  de  las 
teorías  nominalistas.  Se  le  deben:  Utrum  universalia 


sint  in  robus  aut  in  verbis  (Roma,  1385),  De  Potes- 
tote  ordinariornm  in  reservatisa  Summo  Pontífice  pee - 
cotis  aut  censures  (Roma,  1386).  y  De  Jure  naturae 
fuaestioues  praecipnae (Romo.  1390). 

PITTORB.  Genealog .  Nombre  de  una  familia 


romana  perteneciente  á  la  gens  Fabia  y  cuvo  apela¬ 
tivo  proviene  probablemente  de  la  habilidad  de  uno 
de  sus  individuos  en  el  arte  de  la  pintura.  Sus  prin¬ 
cipales  personajes  son:  C.  Falto ,  que  pintó  el  templo 
de  Salns  (302  a.  de  J.  C.).  Dicha  pintura,  que  re¬ 
presentaba  la  victoria  de  G.  Junio  Bruto  Bubulo 
eobre  los  sammtas,  es  la  primera  de  que  se  tenga 
memoria  entre  ios  romanos,  y  se  perdió  en  el  incen¬ 
dio  del  templo  ocurrido  en  el  reinado  de  Claudio.  || 
F ibio  Ntimerio,  su  hijo,  fué  cónsul  en  266  a.  de  Je¬ 
sucristo.  ||  Q.  Fabiot  el  más  antiguo  de  los  historia¬ 
dores  romanos,  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los 
¿«ios  (225  a.  de  J.  C.)  y  en  la  segunda  guerra  pu¬ 
nca,  después  de  la  cual  el  Senado  le  envió  á  Delfos 
para  que  consultase  al  oráculo.  Fué  también  sena¬ 
dor  y  escribió  en  griego  una  Historia  de  Roma  que 
comprende  desde  la  fundación  hasta  su  tiempo  y  que 
eseitada  frecuentemente  por  Tito  Livio,  Dionisio, 
Polibio  y  Plutarco.  Tito  Livio  le  llama  scriptorum 
entiguissimus  y  longe  antiqnissimns  anclar.  ||  Q.  Fa- 
bio,  hijo,  probablemente  del  anterior,  m.  en  167  an¬ 
tee  de  J.  C.  Fué  pretor  en  189  y  le  correspondió  la 
provincia  de  Cerdeña,  pero  habiendo  sido  consagra¬ 
do  ¿amen  quirinalis ,  el  pontífice  máximo  P.  Licinio 
le  obligó  á  permanecer  en  Roma.  ||  Servio  Fabio 
vivió  á  mediados  del  siglo  ii  a.  de  J.  C.  y,  según 
Cicerón,  era  muy  versado  en  leyes,  en  literatura  y 
•a  historia,  be  le  atribuyen  los  tres  libros  De  jure 


pontificio,  como  también  los  A  únales  latiné,  que  otros 
escritores  dicen  ser  del  autor  de  la  Historia  de  Roma, 
aunque  probablemente  se  trata  de  una  traducción  la¬ 
tina  de  dicha  obra. 

PITTORIO  ó  PITTORI  (Luis  Bioi,  llamado). 
Biog.  Poeta  latino  moderno,  n.  y  ni.  en  Ferrara 
(1454-1520).  Sus  obras  principales  son:  Candida 
(  Módena,  1491),  Tnmultuariorum  carminum  lib.  Vil , 
Ctiristianornm  opusculorum  lib.  111 ,  Epigrammata  in 
Christivitam,  Epigrammata  moralia ,  Sacra  et  Satyri- 
ca  epigrammata  (Ferrara,  1514).  y  Omelie  volgari. 

PITTRICH  (  Joros  Washington).  Biog.  Com¬ 
positor  y  director  de  orquesta  alemán,  n.  en  Dresde 
en  1870.  Ha  sido  director  del  teatro  de  ópera  de 
Hamburgo,  del  Central  de  Dresde  y  del  Wintergar- 
ten  de  Berlín.  Entre  sus  composiciones  figuran  la 
ópera  Marga  (1894),  el  baile  Pechvogel  ttud  Lachtan- 
be  (1901),  lieder ,  piezas  para  orquesta  y  música  de 
escena  para  algunos  dramas. 

P1TT-RIVERS  (Augusto  Enrique  Lanr- 
Fox).  Biog.  Militar  y  arqueólogo  inglés(  1827-1 900). 
Estudió  en  Sandhurst,  y  en  1845  era  ya  oficial  de 
los  granaderos  de  la  Guardia.  Hizo  la  campaña  de 
Crimea,  hallándose  en  Alma  y  en  el  sitio  de  Sebas¬ 
topol.  Perfeccionó  el  fusil  del  ejército  inglés,  pero 
sobresalió  como  antropólogo  y  arqueólogo,  y  reunió 
una  valiosa  colección  que,  después  de  estar  expuesta 
en  el  Museo  Bethnal  Green.  fué  cedida  (1883)  á  la 
Universidad  de  Oxford.  En  1880  tomó  el  nombre  de 
Pitt-River8  por  haber  heredado  los  Estados  de  su 
pariente  lord  Rivera,  y  se  dedicó  á  practicar  exca¬ 
vaciones  en  Rushmore,  descubriendo  valiosas  anti¬ 
güedades  sajonas,  romanas  y  bretonas.  Fué  presi¬ 
dente  del  Instituto  Antropológico. 

PITTS.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Wilcox;  279  b.  según  el 
censo  de  1910. 

Pitts  (Guillermo).  Biog.  Escultor  inglés,  n.  y 
m.  en  Londres  (1790-1840).  Su  padre,  que  era  or¬ 
febre,  le  enseñó  el  arte  de  cincelar.  Se  le  conoce  por 
el  Cellini  de  Inglaterra,  pero  sus  obras,  aunque 
muy  buenas,  no  le  dieron  el  nombre  que  esperaba, 
por  lo  que  se  dió  la  muerte  ingiriendo  un  veneno. 
Las  más  conocidas  son:  El  diluvio,  Escudos  de  Eneas , 
de  Brunswick  y  de  Hércules ;  Rapto  de  Proserpiua, 
Triunfo  de  Ceres,  Apoteosis  de  Spenser,  de  Shakes¬ 
peare,  de  Milton,  etc.,  vasos,  bandejas,  copas,  etc. 

Pitts  (Juan).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en  Alton 
(Hampshire)  y  m.  en  Liverdun  (Lorena)  (1500- 
1616).  Educado  en  Oxford,  fué  admitido  (1581)  en 
el  Colegio  Inglés  de  Roma.  Ordenado  de  sacerdote 
en  1588,  enseñó  retórica  y  lengua  griega  en  el  Co¬ 
legio  Inglés  de  Reims.  Después  el  obispo  de  Tul  le 
nombró  deán  de  Verdun.  Su  obra  principal  es  Reía - 
tionnm  Historicarum  de  rebus  Angliae.  de  la  cual 
únicamente  se  publicó  una  parte,  De  illustribtes  An¬ 
gliae  scriptoribus  (París,  1619);  las  demás  partea, 
De  regibus  Angliae ,  De  episcopis  Angliae  y  De  viris 
apostolicis  Angliae  quedaron  en  manuscrito  en  Li¬ 
verdun.  Escribió,  además:  Tractatns  de  legibttB  (Tró- 
veris,  1592),  Tractatns  de  beatitudine  (Ingolstaclt, 
1595),  y  Libri  septem  de  peregrinatione  (Dusseldorf, 
1604). 

Bibliogr.  Kirby,  Annals  of  Winchester  College 
(Londres,  1892);  Knox,  Douay  Diaries  (Londres, 
1878). 

PITTSAOK#  m.  Indum.  Prenda  de  abrigo  que 
estu vo  de  moda  hasta  entrado  el  siglo  xix  y  llamado 
así  del  ministro  inglés  Pitt  que  lo  usaba. 
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PITTSBORO.  Geog .  Aid.  de  los  Establos  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misisipí.  condado  de  Calhoun:  249  li. 
Berlín  el  censo  de  1910.  |1  Villa  en  el  de  la  Carolina 
del  Norte,  condado  de  Chatham;  502  h.  según  el 
censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  de  Indiana,  condado  de 
Hendricks;  408  h.  según  el  censo  de  1910. 

PITTSBURGH.  Geog .  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pennsyl  vania,  cap.  del  condado  de 
Alleghany  y  sede  episcopal.  Es  la  metrópoli  de  la 
Pennsylvania  occidental  y  la  segunda  población  de 
todo  el  Estado,  y  se  halla  sit.  en  la  conil.  de  los  ríos 
Allegheny  y  Monongahela,  que  allí  se  unen  para  for¬ 
mar  el  Ohío.  en  la  falda  NE.  de  los  montes  Alle¬ 
gheny,  á  422  kms.  ONO.  de  l'iladelfia,  hacia  los 
40°  32'  de  lat.  N.  y  80°  2'  38"  de  loug.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich  y  á  214  m.  de  altura.  Véase 
Plano  de  Pittsburgh. 

Pittsburgh  es  una  de  las  primeras  ciudades  ame¬ 
ricanas  por  su  importancia  comercial  é  industrial  y 
por  su  población.  Esta  ha  crecido  con  igual  rapidez 
que  en  otras  ciudades  americanas.  En  1800  no  cons¬ 
taba  más  que  de  1,565  h.;  en  1820,  de  7.284;  en 
1850,  de  46.601,  y  en  1880.  de  121,799.  Según  el 
censo  de  1910,  era  de  533,905  y  en  1919  se  cal¬ 
culaba  en  610,000.  A  esta  población  todavía  hay 
que  añadir  la  de  Me  Keesport  (42,694  h.  en  1910). 
ciudad  que  forma  un  todo  con  Pittsburgh,  y  la  de 
unos  50  burgos  que  vienen  á  pertenecer  también  á 
Pittsburgh  por  lo  que  se  refiere  al  comercio.  Se 
provecta  que  la  población  coincida  con  el  condado. 
Hoy  se  divide  Pittsburgh  en  tres  secciones:  la  de 
North  Side  ó  Alleghany,  ciudad  que  se  le  agregó  en 
1907  y  se  extiende  por  la  oril.  der.  del  Alleghany  y 
del  Ohío:  la  ciudad  propiamente  dicha,  en  la  len¬ 
gua  de  tierra  baja,  entre  el  Alleghany  y  el  Monon¬ 
gahela,  y  South  Pittsburgh,  á  la  izq.  del  Monon¬ 
gahela,  formado  por  antiguos  burgos  que  se  le  ane¬ 
xionaron  en  1872. 

Divídese  la  ciudad  en  38  barrios  y  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  88‘39  millas  cuadradas  inglesas.  Llamó- 
sela  en  otro  tiempo  The  Smoke  City  (la  ciudad  del 
humo),  por  el  mucho  que  producían  sus  fábricas  y 
que  le  daba  el  aspecto  poco  atractivo  de  una  pobla¬ 
ción  meramente  industrial;  pero  en  los  últimos  años 
ha  hecho  grandes  progresos  y  se  ha  embellecido  con 
anchas  calles  y  avenidas,  varios  parques  y  esplén¬ 
didos  edificios.  En  la  parte  antigua  las  calles  son 
estrechas,  y  están,  por  decirlo  así,  amontonadas  á 
causa  de  lo  limitado  del  espacio  que  dejan  allí  los 
ríos.  Las  vías  de  mayor  importancia  son  las  aveni¬ 
das  Cuarta.  Quinta  y  Sexta,  Lower,  Liberty  y  Penn 
y  las  calles  Wood  y  Smithfield.  Los  barrios  donde 
viven  las  clases  acomodadas,  de  construcción  más 
moderna  y  menos  limitadas  por  la  naturaleza,  tienen 
calles  anchas,  bien  dispuestas  y  con  abundante  arbo¬ 
lado.  En  junto  tiene  la  ciudad  550  millas  inglesas 
de  calles,  de  las  que  267  están  pavimentadas  gene¬ 
ralmente  de  asfalto  y  de  losas  de  piedra.  Las  cloa¬ 
cas  suman  una  longitud  de  323  millas.  Todas  las 
calles  están  provistas  de  conducciones  de  aguas  mu¬ 
nicipales,  excepto  en  el  barrio  de  South  Side,  donde 
el  suministro  de  agua  está  á  cargo  de  una  Compañía 
particular.  En  toda  la  población  está  canalizado  el 
gas  natural  y  artificial,  el  primero  de  los  cuales  se 
utilizaba  antes  de  1895  como  principal  combustible 
en  la  fabricación,  y  aun  hoy  desempeña  igual  papel 
en  los  usos  domésticos.  La  red  de  tranvías  eléctricos 
que  llega  hasta  las  poblaciones  vecinas  tiene  una 
longitud  en  Pittsburgh  de  250  millas  de  vía. 


En  1890  se  inauguró  el  sistema  do  parques  en  la 
ciudad,  formado  en  los  terrenos  de  400  acres  (más 
de  1*5  kms  2),  cedidos  por  Schenley  y  aumentados 
más  tarde  á  440  acres.  Contiene  esta  parte  el  Con¬ 
servatorio  Phipps  el  Hall  of  Botany,  un  pabellón  de 
música,  varios  hermosos  puentes,  uiia  estatua  en 
bronce  de  Bigelow.  llamado  el  padre  de  los  parques, 
y  dos  notables  panteras  de  bronce.  En  el  Highland 
Park,  uno  de  los  más  pintorescos  del  país,  con  un 
área  de  411  acres,  hay  dos  de  los  depósitos  de  agua 
municipales,  el  Jardín  Zoológico  y  varios  pabellones 
y  estatuas.  Los  otros  parques,  que  en  junto  suman 
160  acres,  son  mucho  menores;  dos  de  ellos  están 
unidos  con  los  distritos  bajos,  por  los  bulevares 
Grant  y  Beechwood,  que,  cou  los  caminos  rodados 
de  los  parques,  llegan  á  formar  un  paseo  de  más  de 
32  kms.  de  largo. 

Edificios  y  monumentos.  Entre  los  más  notables 
edificios  de  Pittsburgh  descuella  el  Palacio  de  Jus¬ 
ticia  y  cárcel  del  condado  de  Alleghenv,  erigido  en 
1884,  con  un  coste  de  4.000.000  de  dóiares;  la  Casa 
de  Correos,  espléndido  ejemplar  arquitectónico,  don¬ 
de  tienen  su  asiento  algunos  tribunales  y  oficinas 
federales;  el  Frick  Buildiug,  en  la  Quinta  Avenida 
v  calle  de  Grant, 


destinado  á  oficinas.  ■  ■ 

Es  uu  edificio  do 
granito  de  20  pisos, 
uno  de  los  mejoren 
del  mundo  en  su 
clase.  Casi  tan  mag¬ 
nífico  como  él  es  el 
F armeras  Deposit 
National  Bank  Buil - 
ding,  de  24  pisos, 
y  de  análogo  tipo 
rascacielos  son  el 
Caruegie,  el  Park, 
el  Tradesmens  Peo- 
ple's  Bank  for  Sa- 
vings ,  el  A  rrott  y  el 
Empire.  El  Banco 
de  Pittsburgh  y  la 
Bolsa  ocupan  tam¬ 
bién  artísticas  cons¬ 
trucciones.  Entro 
las  iglesias  son  dig¬ 
nas  de  mención  la 
hermosa  cateara]  ca-  PItuVmrgh. _  0flcln.s  d.l  B.„co 
tólica  de  San  Pablo,  Agileol* 

de  estilo  gótico,  ter¬ 
minada  en  1831:  la  también  católica  de  San  Agus¬ 
tín,  y  las  de  la  Trinidad.  Primera  y  Tercera  pres¬ 
biterianas,  Ascensión,  East  Liberty  y  Sixtk  United , 
presbiterianas,  y  Cristo  y  Calvario,  pertenecientes 
á  diversas  confesiones.  Los  mejores  hoteles  son  los 
de  Schenley,  Lincoln  y  Henrv. 

Instituciones .  El  grupo  de  instituciones  costeado 
por  Carnegie  comprende  una  biblioteca  y  un  insti¬ 
tuto  insta  lados  en  el  edificio  de  la  Central  Library, 


que  costó  más  de  6.000,000  de  dólares  y  se  terminó 
en  1895.  La  biblioteca  consta  de  250,000  volúme¬ 


nes  y  el  Instituto  comprende  las  tres  secciones  de 
Museo  de  Arte,  Museo  Científico  y  Escuelas  Técni¬ 
cas,  á  las  que  acuden  1,500  alumnos.  En  el  mismo 
palacio  hay  una  sala  de  música  capaz  para  200  es¬ 
pectadores,  donde  se  dan  conciertos.  En  sus  gale¬ 
rías  celébrase  también  una  exposición  de  arte  anual. 
Existen  asimismo  en  Pittsburgh  14  hospitales  y  80 
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institutos  bfcnéficos.  El  hospital  general  mayor  e9  el 
de  West  Penn,  con  un  departamento  separado  para 
locos.  Todos  ellos,  excepto  dos,  reciben  subvención 
del  Estado. -Entre  los  asilos  se  cuentan  los  católi¬ 
cos  de  San  José,  para  niños;  de  Ancianos  y  de  San 
Pablo,  para  huérfanos,  y  los  protestantes  ó  no  con¬ 
fesionales  de  Chnrch  Home ,  Flor  ence  Crittenton, 
Dispensario  Libre,  Casa  del  Salvador,  Asilo  de  Se¬ 
ñoras  Ancianas  y  asilo  Odd  Fe  Hotos,  para  viudas. 
Loa  cementerios  más  importantes  son  los  católicos 
de  Saint  Mary  y  Calvary,  y  los  protestantes  de 
Allegheny,  Homemod  y  Southside.  Existen,  además, 
numerosos  cementerios  mucho  más  pequeños,  de  los 
cuales  el  más  importante  es  el  que  rodea  la  iglesia 
de  la  Trinidad. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción,  Pittsburoh 
cuenta  con  muchas  escuelas  de  primeras  letras  y 
tres  de  enseñanza  superior,  ejerciendo  la  inspección 
sobre  estas  últimas,  v  en  general  sobre  toda  la  en¬ 
señanza.  la  Central  Board  of  Edncation .  Entre  las 
instituciones  privadas  están  el  Colegio  de  Pitts- 
burgh,  del  Espíritu  Santo  (católico),  la  Academia 
de  la  Virgen  délas  Mercedes  (católica),  para  niñas; 
la  Academia  de  Pittsburgh,  el  Instituto  del  obis¬ 
po  Bowinan  (protestante  episcopal),  el  Colegio  de 
Peuusylvania,  para  mujeres:  la  Academia  Shadyside, 
departamentos  de  leves,  medicina,  farmacia  y  cirugía 
dental  de  la  Western  University,  de  Pennsylvania; 
Institución  para  Ciegos,  Instituto  para  Sordomudos, 
etcétera. 

Industria  y  comercio.  Desde  su  fundación  ha  sido 
Pittsbl'rgh  la  intermediaria  natural  entre  el  E.  y  el 


Pltteburgh.  —  Funicular  de  Monougahela 

0.  délos  Estados  Unidos.  Además,  es  el  centro  ma¬ 
nufacturero  de  hierro  y  acero  más  importante  del 
mundo.  Este  predominio  lo  debe  á  su  combustible. 
Según  el  censo  de  1910,  poseía  la  ciudad  1,659  es¬ 


tablecimientos  fabriles  con  67,474  obreros,  y  el  va¬ 
lor  de  sus  productos  fué  de  243.451,000  dólares. 
En  1905  Pittsburgh  y  las  poblaciones  á  ella  vecinas 
producían  5.400,000  ton.  de  hierro  en  bruto.  La 
producción  de  barras  de  acero  representa  un  25  por 
100.  Los  géueros  manufacturados  son  principalmen¬ 
te  alambres,  clavos,  láminas,  rieles,  herramientas, 
utensilios  agrícolas,  calderas,  máquinas,  locomoto¬ 
ras,  objetos  sanitarios,  objetos  esmaltados,  maquina 
ria  eléctrica,  tubos,  proyectiles,  etc.  Fuera  de  la 
siderúrgica,  aunque  muy  inferiores  á  ella,  existen 
también  Ins  industrias  de  cristal,  tapones,  objetos  de 
cobre,  cables  eléctricos  subterráneos,  alfarería,  pro 
ductos  químicos,  joyería,  asbesto,  zapatos,  cigarros, 
espejos,  malta  y  licores  espirituosos,  paños,  oleo- 
margarina,  goma,  aluminio  y  petróleo  retinado.  En 
Pittsburgh  tienen  graneles  establecimientos  la  Uni¬ 
ted  States  Steel  Corporation  y  la  W estiughonse  Air 
Brake  Co.  Los  transportes,  además  de  los  medios 
que  proporcionau  los  tres  ríos,  consisten  en  14  ferro¬ 
carriles  que  pasan  por  la  ciudad  y  la  unen  con  todas 
las  poblaciones  importantes  de  la  América  del  Nor¬ 
te.  Todos  ellos  convergen  en  una  gran  est.  central 
sit.  eD  las  calles  Décima  y  de  la  Libertad.  Los  ríos 
tienen  comercialmente  gran  importancia.  El  Monon- 
gahela  corre  hacia  el  S.  por  ricos  campos  de  carbón 
y  es  navegable  160  kms.  aguas  arriba  de  Pitts- 
burgh.  En  el  río  Allegheny  se  han  construido  diques 
y  compuertas  que  lo  hacen  navegable  por  espacio  de 
25  kms.,  y  en  el  Oliío,  á  8  kms.  de  la  población, 
la  isla  Davis  forma  un  muelle  de  cerca  de  13  kms. 
El  tráfico  por  los  ríos  es  enorme  y  consiste,  princi¬ 
palmente  en  carbón  y  hierro  manufacturado.  Posee 
la  ciudad  una  poderosísima  flota  de  comercio,  sin 
contar  los  pequeños  buques  que  transportan  carga 
pequeña  y  pasajeros. 

Administración  municipal.  El  gobierno  de  la  ciu¬ 
dad  está  en  manos  de  un  mayor  y  de  un  Consejo  bi- 
cameral.  El  mayor  nombra,  con  la  venia  de  la  Co¬ 
misión  del  Consejo,  al  tesorero,  asesores,  directores 
de  los  diversos  departamentos  y  cinco  magistrados 
de  policía.  Los  dos  Consejos  eligen  á  sus  propios 
presidentes  y  á  los  empleados  de  la  ciudad;  pero  el 
contador  comptroller  es  elegido  por  el  pueblo.  La 
policía  está  bajo  las  órdenes  del  director  del  depar¬ 
tamento  de  Seguridad  pública  y  distribuida  en  dos 
secciones,  y  los  bomberos  bajo  las  de  un  ingeniero 
jefe.  En  1906  se  calculaba  el  valor  de  toda  la  pro¬ 
piedad  de  la  ciudad  en  465.000,000  de  dólares.  El 
agua  se  saca  del  río  Alleghany,  pero  no  es  buena. 
En  1906  los  ingresos  de  la  ciudad  ascendían  á 
7.715,902  dólares.  El  municipio  mantiene  por  su 
cuenta  un  hospital  para  enfermedades  contagiosas  y 
fuó  uno  de  los  primeros  en  repartir  gratis  el  suero 
antidiftérico. 

Historia.  Hacia  1720,  el  lugar  donde  hoy  está 
sit.  Pittsburgh  se  convirtió  en  centro  del  comercio 
con  los  indios  sénecas,  shawnees  y  delawares  que 
por  allí  vivían.  Fraueia  é  Inglaterra  se  disputaban 
esta  región,  mirándola  como  una  valiosa  posición 
estratégica,  y  Jorge  Wáshington,  que  la  visitó  en 
Noviembre  de  1753  en  cumplimiento  de  la  carta  que 
se  le  había  confiado  para  el  jefe  de  las  fuerzas  fran¬ 
cesas,  a  fin  de  que  se  retirase  del  valle  del  Allegha¬ 
ny,  comprendió  la  importancia  de  construir  en  aquel 
punto  un  fuerte,  que  se  comenzó  en  Febrero  de  1754 
por  el  capitán  Trent  con  algunos  individuos  de  la 
milicia  de  Virginia.  Estos  se  vieron  expulsados  el  17 
de  Abril  por  700  franceses  y  canadienses,  que  ter- 
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minaron  y  ampliaron  el  fuerte  y  le  .dieron  el  nombre 
de  Fort  Duquesne.  Una  expedición  inglesa  mandada 
por  el  general  Braddok  experimentó  una  derrota 
completa  6  manos  de  los  franceses,  secundados  por 
los  indios,  á  8  millas  de  Fort  Duquesne,  el  9  de  Ju¬ 
lio  de  1755.  En  1758  un  ejército  de  7,500  hombres, 
á  las  órdenes  del  general  Forbes  y  procedente  de 
Filadeltia,  se  dirigió  contra  Fort  Duquesne.  El  ma¬ 
yor  James  Grant,  con  un  destacamento  de  800  hom¬ 
bres,  trató  de  sorprender  la  fortaleza  el  14  de  Sep¬ 
tiembre,  mas  hubo  de  retirarse  sin  conseguir  sn 
objeto.  El  24  de  Noviembre  Forbes  llegó  ¿  15  millas 
del  fuerte  y  entonces  los  franceses  lo  incendiaron  y 
huyeron.  Forbes  ocupó  el  lugar  de  su  emplazamien¬ 
to  el  25  de  Noviembre  y  le  dió  el  nombre  de  Pitts- 
burgh,  en  honor  del  primer  ministro  inglés.  Quedó 
en  él  una  guarnición  permanente,  y  en  1759  el  ge¬ 
neral  Stanwix  construyó  Fort  Pitt.  Durante  la  gue¬ 
rra  de  Pontiuc  en  1763,  eí  fuerte  sufrió  un  sitio  de 
los  indios  que  duró  desde  el  27  de  Junio  hasta  el 
6  de  Agosto.  El  coronel  inglés  Bouquet,  con  500 
hombres  de  tropas  regulares,  acudió  desde  Carlisle 
á  socorrer  la  fortaleza,  venció  á  los  indios  en  Bushy 
Run.  A  80  millas  al  E.  de  Pittsburgh,  en  una  bata¬ 
lla  de  dos  dias,  y  llegó  al  fuerte  el  9  de  Agosto  Al 
año  siguiente  el  mismo  Bouquet  hizo  construir  un 
fortín  de  ladrillo  que  todavía  subsiste. 

En  1768  John  Campbell  formó  un  pequeño  plano 
para  el  reparto  de  tierras  cerca  del  fuerte.  En  el 
mismo  año  se  com  >ró  á  los  iroqueses  el  derecho  so¬ 
bre  los  terrenos  inmediatos  á  Pittsburgh,  y  en 
Abril  de  1769  los  Penn  abrieron  una  oficina  para  la 
distribución  de  tierras,  pero  la  mayor  parte  de  los 
inmigrantes  llegaron  de  Virginia.  En  1770,  según 
una  carta  de  Wáshington,  Pittsburgh  se  componía 
de  unas  20  casas  de  troncos  levantadas  junto  al  Mo- 
nongahela  y  habitadas  por  gentes  dedicadas  á  co¬ 
merciar  con  los  indios.  En  1772  fué  evacuado  pol¬ 
los  ingleses,  y  dos  años  después  ocupado  por  la  mi¬ 
licia  de  Virginia.  Esta  misma  región  gobernó  la  de 
Pitt8Bürgh  hasta  que  en  1781  se  arregló  la  cuestión 
de  limites  con  Pennsylvania.  Durante  la  revolución 
americana  quedó  una  guarnición  inglesa.  Los  Penn 
comenzaron  la  venta  de  lotes  en  el  término  de  Pitts- 
burgh  en  1784,  año  en  que  Arthur  Lee  escribió  lo 
siguiente:  «Pittsburgh  está  habitado  casi  entera¬ 
mente  por  escoceses  é  irlandeses  que  viven  en  míse¬ 
ras  casas  de  troncos.  Hay  en  la  villa  cuatro  fiscales, 
dos  médicos  y  ni  un  solo  sacerdote  de  ninguna  con¬ 
fesión,  ni  iglesia  ni  capilla,  por  lo  cual,  no  teniendo 
sacerdotes,  es  probable  que  se  condenen.  Creo  que 
este  lugar  nunca  alcanzará  gran  importancia.»  En 
1788  se  creó  el  condado  de  Alleghcny  y  el  tribunal 
se  estableció  en  Pittsburgh.  La  apertura  del  Terri¬ 
torio  del  Noroeste  dió  actividad  al  comercio,  pero  el 
crecimiento  de  Pittsburgh  no  empieza  hasta  1795 
con  la  cesación  de  las  hostilidades  con  los  indios. 
En  1794  la  población  tomó  parte  en  la  llamada  in¬ 
surrección  del  Whisky  y  en  ella  se  desarrollaron  se¬ 
rios  desórdenes.  En  el  mismo  año  obtuvo  la  catego¬ 
ría  de  burgo  y  en  1816  la  de  ciudad.  En  1796  co¬ 
menzó  Ja  fab.  de  cristales  para  ventana,  y  durante 
los  primeros  diez  años  del  siglo  xix  se  desarrollaron 
arsenales,  fundiciones,  el  primer  Banco,  fábs.  de 
géneros  de  algodón  y  talleres  de  elaboración  de  me¬ 
tales.  El  canal  de  Pennsylvania  llegó  á  Pittsburgh 
en  1834  y  dió  nuevo  impulso  á  su  crecimiento,  sólo 
detenido  un  instante  por  un  terrible  incendio  en 
1845.  En  1877  y  1902  hubo  tumultos  sociales  san¬ 


grientamente  reprimidos.  Durante  la  guerra  europea 
su  actividad  industrial  ha  crecido  prodigiosamente. 

Bibliogr.  Cranz,  Olden  Time  (Pittsburgh ,  1846- 
1848)  y  The  History  of  Pittsburgh  (Pittsburgh, 
1852);  Albach,  Anual»  of  the  West  (Pittsburgh, 
1856);  Me  Knight.  Our  Western  Border  (Pitts¬ 
burgh,  1875);  Chapman,  The  French  iti  the  Alleghe- 
ny  Yalley  (Cleveland,  1887);  Thurston,  Allegheny 
Counhj  s  hnndred  years  (Pittsburgh,  1888);  Darling- 
ton,  Fort  Pitt  and  letters  from  the  frontier  (Pitts¬ 
burgh.  1892  );  Withers,  Chronicles  of  Border  W*ir- 
fare  (Cincinnati,  1895);  Frontier  Forts  of  Pennsyl¬ 
vania  (Harrisburgh,  1896);  Hassler.  Oíd  Westmore- 
land:  A  History  of  Western  Pennsylvania  dnring  the 
Revolution  (Pittsburgh,  1900);  Griffin,  History  of 
Pittsburgh  ( Pittsburgh,  1908). 

Pittsburgh  (Diócesis  de).  Geog.  Dióc.  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Pennsylvania,  sufragánea  de 
Filadeltia.  Comprende  los  condados  de  Allcghenv, 
Armstrong,  Beaver.  Butler,  Favette,  G reene,  India¬ 
na.  Lawrence,  Wáshington  y  Westmoreland,  ocu¬ 
pando  una  super.  de  7,238  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  con  una  población  de  1.944,942  h.  según  el 
censo  de  1910,  de  los  que  un  2  4*42  por  100  son  cn- 
I  tólicos.  La  primera  capilla  que  bubo  en  el  actual  te¬ 
rritorio  de  la  diócesis  fué  construida  hacia  1754  por 
los  franceses  en  Fort  Duquesne,  sit.  en  el  actual  em¬ 
plazamiento  de  la  c.  de  Pittsburgh.  Establecidos 
allí  los  ingleses,  la  religión  católica  quedó  casi  olvi¬ 
dada  hasta  1785  en  que  llegó  un  sacerdote  carmeli¬ 
ta.  En  1836,  á  sugestión  del  obispo  Kenrick.  so 
acordó  en  Roma  la  división  de  la  dióc.  de  Filadehia 
para  crear  la  de  Pittsburgh  y  se  nombró  obispo  al 
mismo  Kenrick:  pero  luego  ee  anularon  los  nombra¬ 
mientos  y  no  se  erigió  la  dióc.  de  Pittsburgh  hasta 
la  Bula  del  11  de  Agosto  de  1843.  que  le  dió  el  tí¬ 
tulo  de  Pennsylvania  Occidental.  Su  primer  obispo 
fué  el  irlandés  Miguel  O’Connor  que  más  tarde  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús.  Comprendía  entonces  la 
diócesis  una  super.  de  21.300  millas  cuadradas;  pero 
en  1853  se  creó  la  dióc.  de  Erie  con  parte  de  su  te¬ 
rritorio  y  en  1876.  á  instancias  del  obispo  catalán 
Miguel  Doménech,  la  de  Alleghenv.  que  volvió  6 
suprimirse  en  1889.  En  Mayo  de  1901  se  separaron 
de  la  dióc.  de  Pittsburgh  algunos  condados  para 
formar  con  otros  la  dióc.  de  Altona.  quedando  así 
aquélla  reducida  á  sus  límites  actuales. 

Bibliogr,  The  Catholir ,  periódico  (Pittsburgh, 
1844  y  siguientes  hasta  la  fecha):  O’Connor.  Üioce- 
san  Register  (Pittsburgh,  1843);  Lambing.  History 
of  the  Dionese  of  Pittsburgh  (Nueva  York,  1880),  v 
Catholic  Historiad  Researrhes  (Pittsburgh.  1884— 
1886):  Barón,  Register  of  Baptis.ns  and  Borláis  in 
Fort  Duquesne .  1753-1756  St.  Vineent's  in  Peuusyl- 
vania  (Nueva  York,  1873);  Beck,  The  Redemptorists 
in  Pittsburgh  (Pittsburgh,  1889);  Griffin,  American 
Catholic  Historiad  Researches  (Filadelfia,  1886— 
1911).  é  History  of  bishop  Egan  (Filadelfia,  1893); 
Cathedral  Record ,  periódico  (Pittsburgh,  1895— 
1911);  Shea.  History  of  the  Catholic  Church  in  the 
United  States  (Nueva  York,  1892). 

Pittsburg.  Geog.  C.de  los  Estados  Unidos,  en  oí 
de  Kansas.  condado  de  Crawford;  14.755  h.  según 
el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  130  millas  al  S.  do 
Kansas  City  y  es  est.  de  empalme  de  varios  ferroca¬ 
rriles.  Es  centro  de  un  importante  distrito  carboní¬ 
fero.  Posee  talleres  de  la  Compañía  del  f.  c.  Kansas 
City  Southern  é  industrias  de  fundición,  maquina¬ 
ria,  ladrillos  y  tubos  de  cloaca,  harinas,  conservas. 
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etcétera.  Tiene  una  biblioteca  pública  y  en  Pitts- 
buro  está  instalada  Ja  Normal  Manual  Training 
Sehool,  del  Estado.  Fundada  en  187(3,  Pittsbi.  iig 
forma  corporación  desde  1880.  Está  gobernada  por 
un  mayor  y  un  consejo  unicameral. 

Pittsburg.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kentuckv,  condado  de  Laurel;  934  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pittsburg.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Tejas,  cap.  del  condado  de  Óamp;  1,916  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  400  kins.  NE.  de 
Austin,  en  la  marg.  der.  del  Big  Cypress  Creek. 
Es t.  de  empalme  de  f.  c.  Exportación  de  algodón. 

Pittsburg.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Williamson;  227  b.  según 
el  censo  de  1910. 

Pittsburg  Landing.  Geog.  Localidad  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Tennessee,  condado  de  Ha r 
din,  sit.  á  185  kms.  Sü.  de  Nashville,  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Tennessee.  Célebre  por  la  batalla  de  su 
nombre,  llamada  también  de  Corintb  y  de  Silob. 
librada  en  Abril  de  1862  y  que  duró  dos  días  y  ter¬ 
minó  con  la  retirada  de  los  confederados  maullados 
por  Beauregard.  Hoy  es  un  cementerio  nacional. 

PITTSJ3URGIA.  Astron.  Planeta  telescópico 
cúm.  484,  descubierto  por  Max  Wolf  en  1902. 

PITTSFIELD.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Illinois,  cap.  del  coudado  de  Pikt  ; 
2.095  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  103  kms. 
OSO.  de  Springtield.  Est.  f.  c.  Activo  comercio; 
industria  harinera;  manufacturas  de  tabaco. 

Pittsfield.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Maine,  condado  de  Somerset;  2,891  h.  se¬ 
gún  el  ceuso  de  1910.  Su  cabecera  tiene  2,231  h 
está  sit.  á  63  kms.  NNE.  de  Augusta,  en  las  már¬ 
genes  del  South  Corinth,  ail.  del  Peuobscot.  Esta 
ción  f.  c.  Industrias  diversas. 

Pittsfield.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Massachusetts.  cap.  del  condado  de  Berkshire; 
32,121  h.  según  el  censo  de  1910.  En  su  término 
fie  incluyen  diversas  aldeas.  Está  sit.  á  150  millas 
al  O.  de  Boston  y  es  centro  de  una  extensa  red  fe¬ 
rroviaria.  Ocupa  un  pintoresco  valle  rodeado  de  cu- 
linas,  entre  varios  lagos,  el  más  hermoso  de  los  cua¬ 
les  es  el  Ash,  á  más  de  300  m.  de  altura.  Posee  va¬ 
rios  parques,  uno  de  los  cuales  ostenta  la  artística 
estatua  The  Color  Bearer.  Entre  los  principales  edi¬ 
ficios  de  la  población  se  encuentran  el  Palacio  de 
Justicia,  de  mármol  blanco;  el  Museo  de  Arte  Crane. 
el  Ateneo  con  una  biblioteca  de  36.000  volúmenes: 
el  local  de  Ja  Sociedad  Histórica  del  Berkshire;  la 
Casa  de  Misericordia;  una  escuela  para  enfermeras; 
un  asilo  de  ancianas;  escuela  de  segunda  enseñan¬ 
za:  el  edificio  de  la  Berkshire  Life  Insurance  y  del 
Berkshire  County  Savings  Bank.  Esta  población  es 
también  el  centro  de  la  asociación  Agassiz  y  punto 
<le  veraneo  muy  concurrido.  Su  industria  alcanza 
una  importancia  considerable  y  consiste  en  la  fabri¬ 
cación  de  géneros  de  Inna  y  de  seda,  fundición,  ma¬ 
quinaria,  zapatos,  aparatos  eléctricos,  papel,  etc. 
Rigen  el  municipio,  que  recibió  su  carta  en  1895, 
un  mayor  y  un  consejo  bicameral.  Pué  fundada  en 
1743  con  el  nombre  de  Pontoosuck  ó  Boston  Plan¬ 
taron,  é  incorporada  con  su  actual  denominación  en 
1761. 

Bibliogr.  Smith,  The  Bistory  of  Pittsfield  (  Bos¬ 
ton,  1876).  V 

PITTSFORD.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uní 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  coudado  de  Monroe; 


1 ,205  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  13  kms. 
ESE.  de  Kochester.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Indus¬ 
tria  harinera. 

PITTSTON.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Pennsy  lvania.  condado  de  Luzerne;  16.267  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  10  millas  al  SO. 
de  Scranto».  en  las  márgenes  del  Susquehanna.  poco 
antes  de  la  desembocadura  del  Lackawana,  y  es  es¬ 
tación  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Centro  de 
la  región  de  antracita  del  Estado,  su  industria  y 
comercio  se  basan  principalmente  en  el  carbón.  Con 
todo,  tiene  fab.  de  maquinaria,  géneros  de  punto, 
fundición,  harinas,  papel,  sederías,  cerveza  y  pro¬ 
ductos  de  alfarería.  Fundada  en  17(38,  recibió  su 
nombre  en  honor  de  Guillermo  Pitt.  en  1803  fué 
incorporada  como  burgo  y  recibió  carta  de  ciudad 
en  1*9  t. 

PITTSVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Marylaud.  condado  de  Wicomico; 
300  h.  según  el  censo  de  1910. 

Pittsvii.lk.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Wisconsin.  condado  de  Wood;  450  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PITTSYLVANIA,  Geog.  Condado  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  Est.  de  Virginia,  sit.  en  la  ver¬ 
tiente  SE.  de  las  Black  Mountains.  limitando  al  S. 
con  el  Est.  de  la  Carolina  del  Norte  y  al  N.  por  el 
Río  Staunton.  Ocupa  una  snper.  de  1  ,012  millas  in¬ 
glesas  cuadradas  y  tiene  una  población  de  50,709  h. 
según  el  censo  de  1910.  Produce  algunos  cereales  y 
mucho  tabaco  y  lo  atraviesan  varios  ferrocarriles. 
Su  cup.  es  la  ald.  de  Chatham. 

PITUÁ-MI RIM.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
del  Brasil  correspondiente  al  Est.  de  Río  Grande 
del  Norte;  se  abre  al  N.  de  la  punta  de  Maxaran- 

PITU-ASSU.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Rio  Grande  del  Norte,  mun.  de  Canguareta- 
ma:  des.  en  el  Curimatahú. 

PITUATRA.f.  Chile.  V.  PiGL'atra. 

PITUBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  sit.  en  el  rio 
San  Francisco,  cerca  y  después  de  la  desembocadu¬ 
ra  del  Rans. 

PITUCANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Cai- 
cay;  unos  150  h. 

PITUCO,  CA.  m.  y  f.  fam.  Chile.  Especie  de 
apodo  cariñoso  que  se  da  á  los  niños  pequeños. 

PITUCHO.  m.  Chile.  Diminutivo  del  nombre 
propio  Víctor. 

PITUÉ  (Pedro).  Biog.  Escultor  francés,  que 
floreció  á  mediados  del  siglo  xvm,  y  por  los  años  de 
1743  ó  17  14  vino  á  España  desde  París,  para  con¬ 
cluir,  junto  con  Huberto  Dumandre,  la  escultura  de 
la  Fuente  de  Diana  en  los  jardines  de  Ln  Granja, 
la  cual  terminaron  en  1746.  También  ejecutó  en 
unión  con  el  mismo  las  estatuas  de  la  Fuente  de  la 
Fama,  en  dichos  jardines,  y,  por  último,  trabajó  en 
el  sepulcro  de  Felipe  V. 

PITUHUANCA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotubambas,  dist.  da 
Huailiati;  unos  250  h. 

PITUIL.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argenti¬ 
na.  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de  Famatina,  de 
cuyo  Juzgado  municipal  depende.  Está  sit.  en  el  ex¬ 
tremo  N.  del  valle  de  Famatina  y  se  comunica  por 
la  est.  Chilecito  del  f.  c.  Argentino  del  Norte:  unos 
700  h.  La  vinicultura  y  los  cereales  son  sus  princi¬ 
pales  fuentes  de  riqueza;  exporta  pasas  de  uva.  Su 
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cabecera  Hoya  el  mismo  nombre  y  tiene  Correo  y 
Telégrafo;  escuela  mixta;  comisaria,  etc. 

PITUITA.  F.  Pituita.  —  It.,  P.  y  C.  Pitaiti  — 
In.  Pitiita,  micas.  —  A.  Schleim. —  R.  loko.  (Gtim. — 
Del  lat.  pituita.)  f.  Humor  blanquecino  viscoso  que 
segregan  varios  órganos  del  cuerpo  animal,  princi¬ 
palmente  las  membranas  de  la  nariz  y  los  bronquios. 
V.  Humores. 

PITUITARIA.  F.  Pitnitaire. — It..  P.  y  C.  Pitui¬ 
taria. —  In.  Pituitary  gland. — A.  Haseuscbleimhait. — G. 
Iukomembrano.  f.  Anat.  Membrana  mucosa  nasal  des¬ 
tinada  á  la  olfución.  Ha  recibido  asimismo  el  nombre 
de  membrana  de  Schneider.  Reviste  sin  interrupción 
las  paredes  de  las  fosas  nasales  y  es  de  color  rosado 
con  reflejos  amarillentos,  de  consistencia  blanda  y 
adherencia  íntima  al  esqueleto,  excepto  en  el  tabique 
y  en  el  suelo.  En  la  pared  superior  ó  bóveda  cierra 
todos  los  agujeros  de  la  lámina  cribosa,  penetrando 
en  el  seno  esfenoidal  y  revistiéndolo  por  completo. 
En  la  pared  externa  se  extiende  sucesivamente  por 
los  tres  cornetes  y  sus  meatos  respectivos.  En  el  mea¬ 
to  superior  pasa  por  delante  del  agujero  esfeuopala- 
tino,  cerrándolo,  y  envía  una  prolongación  á  las 
células  etmoidales  posteriores.  En  el  meato  medio 
so  encuentran  dos  orificios:  el  del  seno  maxilar  y  el 
de  comunicación  con  el  infundibulum.  Pasando  la 
membrana  por  estos  dos  orificios  se  extiende  luego 
para  tapizar  las  células  etmoidales  anteriores,  el 
seno  frontal  y  el  maxilar.  Debe  notarse  que  el  ori¬ 
ficio  de  este  último  seno  aparece  sumamente  estre¬ 
cho  por  el  revestimiento  de  la  pituitaria.  El  infun¬ 
dibulum  se  continúa  sobre  la  pared  externa  de  Jas 
fosas  nasales  por  un  canal  oblicuo  hacia  absjo  y  atrás 
denominado  canal  del  infundibnlum.  Este  canal  se 
halla  limitado  por  dentro  por  un  repliegue  ascen¬ 
dente  de  la  mucosa  (repliegue  unciforme)  y  por  fuera 
por  una  eminencia  más  ó  menos  voluminosa  (bulbo 
etmoidal  ó  promontorio  de  las  fosas  nasales).  En  el 
meato  inferior  la  pituitaria  encuentra  el  orificio  in¬ 
ferior  del  conducto  nasal  que  tapiza  luego  en  toda 
su  extensión.  En  el  suelo  la  pituitaria  reviste  uni¬ 
formemente  los  huesos  que  la  constituyen.  Se  intro¬ 
duce  en  el  conducto  palatino  anterior  formando  un 
fondo  de  saco  que  no  alcanza  generalmente  más  allá 
de  su  tercio  superior.  En  la  pared  interna  se  ex¬ 
tiende  uniformemente  también  sin  modificar  las  di¬ 
ferentes  piezas  óseas  ó  cartilaginosas  del  tabique. 
En  su  parte  anteroinferior  se  halla  un  pequeño  ori¬ 
ficio  que  conduce  á  una  cavidad  tubulosa  llamada 
tubo  de  Reysel ,  que  es  el  homólogo  en  la  especie  hu¬ 
mana  del  órgano  de  Jacobson  de  los  animales. 
A  nivel  de  los  orificios  anterior  y  posterior  se  con¬ 
tinúa  la  membrana  por  una  parte  con  la  piel  de  las 
ventanas  de  la  nariz,  y  por  otra  con  la  mucosa  farín¬ 
gea.  Compóuese  la  pituitaria  de  una  capa  superficial 
ó  epitelio  y  de  otra  profunda  ó  corion  conteniendo 
numerosas  glándulas.  El  epitelio  contiene  tres  cla¬ 
ses  de  células:  epiteliales  propiamente  dichas,  bása¬ 
les  y  olfatorias.  Estas  últimas,  que  son  verdaderas 
células  nerviosas,  constituyen  la  llamada  neurona 
olfatoria  periférica.  Se  encuentran  sólo  tales  ele¬ 
mentos  en  la  parte  superior,  que  es  la  propiamente 
olfatoria  de  la  membrana,  y  se  halla  limitada  por  un 
(piano  horizontal  que  pasa  por  el  borde  libre  de  la 
concha  media.  El  corion  es  análogo  á  las  demás 
formaciones  conjuntivas  de  las  mucosas.  Las  glán¬ 
dulas  son  muy  numerosas  y  aparecen  tanto  en  la 
porción  olfatoria  como  en  la  no  olfatoria  y  el  seno. 
En  la  primera  son  racimosas  ó  en  tubo  y  en  la  se¬ 


gunda  constituyen  dos  grupos,  uno  llamado  d*  glán¬ 
dulas  en  espiga  y  otro  de  glándulas  globulosas .  En  loa 
senos  pertenecen  ya  al  tipo  arracimado,  ya  al  tubu 
lar.  Las  arterias  de  la  pituitaria  arrancan  de  los 
etmoidales  anterior  y  posterior,  de  la  esfenopalatina, 
la  nasal  posterior,  la  suborbitaria,  la  pterig  opa  lati¬ 
na  y  la  facial.  Constituyen  tres  redes:  una  profunda 
que  comunica  con  el  periostio,  otra  media  en  la  parte 
central  del  corion  mucoso  y  otra  superficial  situada 
por  debajo  de  la  membrana  basul.  Las  venas  son 
también  muy  numerosas  anastomosándose  en  un  rico 
plexo  que  da  lugar  á  los  llamados  cuerpos  cacémosos 
de  la  pituitaria.  Distínguense  las  venas  en  anteriores 
que  salen  del  orificio  anterior  de  las  fosas  nasales, 
para  terminar  en  la  facial;  posteriores,  que  atravie¬ 
san  el  agujero  esfenopalatino  para  desembocar  en  el 
plexo  maxilar  interno,  y  superiores ,  que  constituyen 
las  venas  etmoidales  anterior  y  posterior,  tributa¬ 
rias  de  la  oftálmica.  Los  linfáticos  se  dirigen  al  ori¬ 
ficio  de  la  trompa  de  Eustaquio,  donde  forman  dos 
troncos  principales:  uno  que  desagua  en  un  ganglio 
situado  ante  el  cuerpo  del  axis  y  otro  en  otros  dos 
colocados  cerca  del  asta  mayor  del  hioides.  Los  ner¬ 
vios  son  de  sensibilidad  general  ó  especial.  Proceden 
los  primeros  del  nasal  interno,  el  esfenopalatino,  el 
nasal  posterior  y  el  pterigopalatino.  En  cuanto  á  los 
nervios  de  sensibilidad  especial  emanan  dei  olfatorio. 

Pituitaria.  (Glándula).  Anat.,  Fisiol.  y  Pat. 
Llamada  también  hipófisis.  Orgnno  situado  en  la 
silla  turca  del  esfenoides,  elipsoidea  y  de  estructura 
nerviosa  y  adenoidea.  Por  debajo,  delante  y  detrás 
se  relaciona  con  la  pared  ósea,  mientras  lateralmen¬ 
te  contacta  con  los  senos  cavernosos  y  por  arriba 
con  la  tienda  llamada  de  la  hipójlsis.  Se  halla  for¬ 
mada  de  dos  porciones  como  encajadas  una  en  otra 
y  que  se  denominan  lóbulos.  Estos  se  distinguen 
en  anterior  y  posterior,  dejando  entre  ambos  una 
zona  denominada  iuterlobular.  El  lóbulo  anterior  es 
amarillo  rojizo  y  de  estructura  glandular,  mientras 
el  posterior  es  grisáceo  y  de  estructura  nerviosa. 
Representa  en  realidad  este  último  una  columna  de 
substancia  encefálica,  dirigida  arriba  y  atrás  que 
continúa  el  tallo  pituitario  y  ofrece  una  cavidad 
que  se  abre  en  el  tercer  ventrículo.  Ambos  lóbulos 
son  órganos  diferentes,  recordando  su  yuxtaposi¬ 
ción  la  de  las  capas  cortical  y  medular  de  las  cáp¬ 
sulas  suprarrenales.  Desarróllase  el  lóbulo  anterior 
de  una  yema  ectodérmica  de  la  faringe  primitiva, 
lo  propio  que  el  tiroides.  Hiéndese  después  dicha 
yema  en  el  mesénquima,  donde  prolifera.  Al  mismo 
tiempo  el  tercer  ventrículo  se  desarrolla  dando  lugar 
á  un  divertículo  que  viene  á  unirse  con  la  yema 
ectodérmica.  Reúnanse  después  ambas  formaciones 
constituyendo  la  primera  el  lóbulo  anterior  y  la 
segunda  el  posterior  de  la  glándula.  La  cavidad 
originaria  de  la  primera  deja  una  hendedura  llama¬ 
da  interlobular,  que  da  lugar  más  adelante  á  la  zona 
dei  mismo  nombre.  En  cuauto  al  tallo  pituitario 
representa  el  vestigio  de  la  yema  posterior.  El  ló¬ 
bulo  anterior  se  halla  integrado  por  cordones  celu¬ 
lares  separados  por  tejido  conjuntivo.  Este  consti¬ 
tuye  un  estroma  con  su  cápsula  de  cubierta  de  la 
que  parten  fascículos  fibrosos  que  dan  lugar  á  dos 
pilares.  Comprende,  además,  el  expresado  lóbulo 
elementos  diferenciados  que  se  denominan  células 
cromófobas  y  células  cromófllas.  Son  las  primeras  de 
grandes  dimensiones  y  se  hallan  á  veces  fusionada* 
entre  sí.  Se  hallan  constituidas  por  un  protoplasma 
'  claro  y  un  núcleo  grueso,  hallándose  en  su  mayor 
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parte  desprovistas  de  granulaciones  acidófilas  ó  ba- 
•ófilas.  Las  células  cromófilas  son  sensibles  á  los 
reactivos  colorantes  y  no  ofrecen  diferencia  respecto 
á  las  anteriores  en  cuanto  al  citoplasma.  Las  cromó- 
fo'nas  deben  considerarse  sólo  como  indiferentes  y 
privadas  de  toda  secreción  de  granulaciones  tingi¬ 
bles.  En  realidad,  estos  diferentes  tipos  celulares 
representan  etapas  de  las  secreciones  hipofisarias 
obedeciendo  á  modificaciones  funcionales  de  una 
•ola  especie.  Segrega  además  la  hipófisis  ciertas 
gr.isas  lábiles  análogas  á  la  de  secreción  suprarre¬ 
nal.  Aparecen  en  forma  de  gotitas  ó  de  vacuolas 
rellenando  las  células  antes  descritas.  Mencionemos, 
además,  una  substancia  coloidea  que  ocupa  los  in¬ 
tersticios  celulares  y  da  dos  clases  de  reacción  acidó- 
fila  y  basófila.  El  lóbulo  posterior  se  ha. la  formado 
por  tejido  conjuntivo  y  células  neuróglicas.  Se  des¬ 
conoce  aún  su  verdadera  naturaleza,  pero  se  supone 
equivocada  la  antigua  opinión  que  la  asimilaba  á 
una  formación  nerviosa  rudimentaria.  La  glándula 
pituitaria  carece  de  linfáticos  y  la  excreción  se  ve¬ 
rifica  directamente  en  la  sangre,  del  propio  modo 
que  ocurre  en  las  suprarrenales.  La  zona  inter¬ 
lobular  ofrece  pequeñas  células  epiteliales  cúbicas 
v  alguna  de  ellas  ciliada,  de  contenido  amorfo.  Esta 
zona  representa  sólo  un  vestigio  embrionario  y  no 
da  lugar  á  ninguna  formación  conjuntiva  entre  am¬ 
bos  lóbulos.  La  complejidad  estructural  de  la  hipó¬ 
fisis  hace  prever  que  su  fisiología  debe  de  ser  com¬ 
pleja.  La  experimentación  enseña  que  los  animales 
privados  de  hipófisis  no  tardan  en  morir  después 
de  un  cuadro  de  apatía,  astenia,  enflaquecimiento 
y  caquexia.  Sin  embargo,  la  dudosa  interpretación 
de  estos  síntomas  obliga  á  cierta  reserva  en  cuanto 
i  las  conclusiones.  No  faltan  autores,  en  efecto, 
que  atribuyen  la  muerte  únicamente  al  traumatismo 
operatorio.  Se  citan  casos  de  resección  de  la  hipó- 
fi>i*4  con  supervivencia  completa,  observándose  sólo 
retardo  del  crecimiento  y  la  osificación.  También  se 
comprueban  entonces  otros  síntomas,  como  obesi¬ 
dad.  agenesia  y  trastornos  endocrínicos.  El  extracto 
hipofisario  sometido  al  análisis  demuestra  la  presen¬ 
cia  de  yodo  y  de  vodotirina,  que  se  consideran  como 
productos  de  secreción  de  la  substancia  coloidea.  La 
inyección  del  referido  extracto  en  los  animales  de¬ 
muestra  su  débil  toxicidad  ,  produciendo  poliuria, 
bradicardia  é  hipertensión  arterial.  Se  trata  en  con¬ 
junto  de  un  cuadro  hipertensivo  más  rápido  y  menos 
intenso  que  el  de  la  adrenalina.  Se  comprueba,  ade¬ 
más.  que  tales  efectos  se  deben  exclusivamente  al 
lóbulo  posterior,  siendo  inactivo  el  anterior.  De  aquí 
resulta  la  paradoja  fisiológica  que  el  lóbulo  que  pre¬ 
cisamente  no  posee  estructura  de  glándula  es  el  que 
produce  efectos  glandulares.  En  realidad,  el  descu¬ 
brimiento  de  la  función  hipofisaria  es  puramente  de 
observación  clínica.  La  autopsia  de  los  casos  de 
acromegalia  demostró  la  hipertrofia  de  la  glándula 
pituitaria  debida  á  veces  ¿  neoplasias  en  particular 
adenomatosas.  Sin  embargo,  el  conocimiento  de  he¬ 
chos  de  acromegalia  sin  tumor  hipofisario  impide 
sentar  conclusiones  absolutas.  Es  posible,  por  lo  de¬ 
más.  que  se  trate  en  tales  casos  de  lesiones  histoló¬ 
gicas  Iatentesóincompletamentereveladas.  También 
se  ritan  observaciones  en  que  se  hallaron  trastornos 
materiales  de  la  hipófisis  en  ausencia  de  todo  sínto¬ 
ma  acromegjílico.  Las  teorías  para  dilucidar  tales 
hechos  son  muy  numerosas  en  la  actualidad.  Así,  se 
ha  invocado  alternativamente  la  insuficiencia  y  la 
■obreactividad  funcional  del  órgano  de  igual  modo 
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que  se  han  señalado  papeles  fisiológicos  diferentes  á 
las  células  cromófilas  y  Jas  cromófolms.  El  síndrome 
hipofisario  se  subdivide  modernamente  en  esqueléti¬ 
co,  glucosúrico,  genital,  adiposo  y  psíquico.  El  sín¬ 
drome  esquelético  da  lugar  al  gigantismo  ó  la  acro¬ 
megalia,  según  el  pe¬ 
ríodo  de  la  vida  en 
que  se  produce.  Pue¬ 
de  existir  solo  ó  aso¬ 
ciado  y  se  relaciona 
modernamente  con  la 
sobreactividad ,  cuan¬ 
do  menos  parcial  de 
la  glándula.  El  sín¬ 
drome  glucosúrico 
puede  llegar  á  una 
verdadera  diabetes 
hipofisaria  y  es  de 
muy  dudosa  atribu¬ 
ción.  Se  cree  debido 
por  algunos  autores 
á  la  misma  secreción 
hipofisaria,  capaz, 
como  la  adrenalina, 
de  provocar  la  gluco- 
suria  junto  con  la  hi¬ 
pertensión  arterial. 

Otros,  en  cambio,  in¬ 
vocan  un  mecanismo 
cerebral,  fundándose 
en  las  glucosurias 
por  tumor  encefálico 
yuxtahipofisario  sin  lesiones  de  la  glándula.  No  fal¬ 
ta,  por  fin.  quien  cree  en  unn  sinergia  funcional  con 
otras  glándulas,  como  las  suprarrenales,  el  páncreas 
ó  el  hígado.  El  síndrome  adiposo,  lo  propio  que  el 
genital,  se  explican  por  una  insuficiencia  glandular. 
En  cuanto  á  los  trastornos  psíquicos,  no  tienen  has¬ 
ta  ahora  una  explicación  racional.  La  sinergia  fun¬ 
cional,  anteriormente  Apuntada,  ha  inducido  á  algu¬ 
nos  autores,  como  Claude  y  Gougerot  á  proclamar 
los  síndromes  phtriffland filares .  Así,  se  lm  invocado 
el  antagonismo  funcional  entre  el  tiroides  y  la  hipó¬ 
fisis.  atrofiándose  el  primero  en  pos  de  la  inyección 
de  extracto  hipofisario.  De  igual  modo  se  citan  casos 
de  hipertrofia  tiroidea  consecutiva  á  la  hipoflsecto- 
mía.  Sin  embargo,  tales  hechos  se  prestan  á  otra 
hipótesis,  cual  es  la  accióu  vicariante  ó  de  suplen¬ 
cia  funcional  de  una  y  otra  glándula.  A  pesar  de  las 
inducciones  terapéuticas  derivadas  de  tales  teorí  s. 
como  el  tratamiento  de  la  enfermedad  de  liasedow 
por  el  extracto  hipofisario.  no  pueden  aquéllas  admi¬ 
tirse  todavía  sin  reserva.  Igualmente  la  similitud  de 
efectos  entre  el  extracto  suprarrenal  y  el  hipofisario 
no  autoriza  hasta  ahora  ninguna  conclusión  positiva. 

PITUITARIO,  RIA.  adj.  Que  contiene  ó  se¬ 
grega  pituita . 

PITUITOSO,  SA.  dj.  Que  abunda  en  pituita. 

|  Pituitario. 

PITUMARCA.  Gr  g.  Pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  del  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.de 
Checacupi:  unos  1,200  h. 

PITURA ,Geog.  L,Rg.  de!  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Imhabura;  está  sit.  en  los  llamados  Pára¬ 
mos  de  Piñán. 

PITUREQUE.  m.  Chile.  Pitrotroy.  ||  fig.  y 
fam.  Persona  flaca  y  ligera  en  sus  movimientos. 

PITURÍ.  Qiiím.  y  Fa  i.  P<  Ivo  obtenido  con  las 
hojas  y  tallos  de  la  Duboisia  Hoptcoodii,  que  coutiene 


10)0 


PITURÍN  —  PIUCA 


un  alcaloide  llamado  piturina.  Es  empleado  por  los  I 
indígenas  de  Australia  como  masticatorio.  Las  hojas  | 
te  emplean  para  fumar  á  modo  de  tabaco. 

PITURÍN.  m.  Bot .  Nombre  vulgar  de  la  Dn- 
boisia  Hopwoodii,  de  la  familia  de  las  solanáceas. 

PITURINA.  f.  Quim.  Alcaloide,  al  que  se  ha 
atribuido  la  fórmula  CBHSN,  que  se  encuentra  en 
las  hojas  de  la  Dnboisia  Pituri  ( D .  Hopwoodii Es 
líquido,  huele  á  nicotina  y  hierve  de  2  13  ú  241°.  Tal 
vez  sea  idéntico  á  la  nicotina. 

PITURRIA.  f.  Chile.  V.  Légaña. 

PITURRIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Pitarroso, 
pitarrosa:  legañoso.  ||  fig.  El  que  ha  perdido  las  pes¬ 
tañas  ó  despestañado. 

PITYAROS.  Geog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  eomitado  húngaro  de  Csanad,  dist.  de 
Kózput,  á  23  kms.  NE.  de  Mako;  2,350  h.  (eslova¬ 
cos).  Pasó  4  Checoeslovaquia  al  constituirse  esta  na¬ 
ción  después  de  la  guerra  europea  (1918). 

PITYS.  f.  Mit.  Hermosa  ninfa,  amada  y  perse¬ 
guida  al  mismo  tiempo  por  Pan  y  por  Bóreas.  Como 
pretiriese  al  primero,  el  segundo,  despechado,  lanzó¬ 
se  á  impulsos  de  sus  furiosos  celos  contra  la  virgen 
y  después  de  haberla  pegado  brutalmente,  despeñóla 
á  un  profundo  abismo.  Apiadada  la  diosa  Gea  de  su 
infortunio,  transformó  el  cuerpo  de  Pitys  en  el  ár¬ 
bol  cuyo  nombre  lleva,  y  desde  aquel  día  animaron 
&1  pino  los  mismos  sentimientos  que  animaron  á  la 
ninfa  respecto  á  sus  dos  amantes:  con  su  follaje  teje 
coronas  al  dios  Pan,  el  aire  sutil  y  agradable;  llora 
y  gime  cuando  sopla  Bóreas,  el  frío  y  terrible  vien¬ 
to  del  Norte. 

PITYUS.  Geog.  ant.  C.  del  Asia  Menor,  en  el 
Ponto  Polemoniaco,  fundada  por  los  griegos  en  la 
costa  NE.  del  mar  Negro,  al  E.  del  Cabo  Pitsunda, 
cerca  del  río  Chy pesia  y  de  la  actual  ald.  de  Abcha- 
sik,  en  el  valiato  de  Trebizonda.  Fué  ciudad  popu¬ 
losa  y  rica,  destruida  antes  de  Plinio,  reedificada 
por  los  romanos  y  destruida  de  nuevo  por  los  bizan¬ 
tinos  para  impedir  que  se  apoderase  de  ella  Cosroes 
de  Persia.  Fué  sede  episcopal  y  su  obispo  Esirató- 
filo  asistió  al  Concilio  de  Nicea  (325):  desde  en¬ 
tonces  no  se  vuelve  á  mencionar  como  ciudad  epis¬ 
copal. 

PITZRN.  Geog.  Río  del  Tirol  austríaco.  Nace 
en  los  heleros  del  Wild  Spitz  y  des.  en  el  lnn,  fren¬ 
te  á  Gurgl-Thal.  Riega  un  pintoresco  valle. 

PITZRR  (Alejandro  White).  Biog.  Eclesiásti¬ 
co,  publicista  y  doctor  en  teología,  americano,  n.  en 
Salem  (Virginia)  en  1834.  Ha  servido  cargos  de  su 
ministerio,  desempeñado  cátedras  en  varios  centros 
de  enseñanza,  v  escrito  las  siguientes  obras:  Ecce 
Deas  Homo  (1868),  Christ,  the  Teacher  of  Alen  (1877); 
The  New  Life  (1884),  Conjldence  in  Christ  (1890), 
ñlanifold  Ministry  of  the  Holy  Spirit  (1894),  Pre¬ 
destinaron  (1899),  y  numerosos  artículos  en  la 
prensa. 

PI-TZE-WO,  PI-TSE-VO  ó  HISHIKA. 

Geog.  C.  marítima  de  la  Manchuria,  en  la  península 
de  Liau-tung,  sit.  á  70  kms.  ENE.  de  Kin-chow, 
en  terreno  perteneciente  á  la  concesión  japonesa, 
antes  rusa,  de  Port-Arthur,  sobre  un  pequeño  pro¬ 
montorio  de  la  cosía  del  golfo  de  Corea.  Forma  un 
pequeño  puerto,  frecuentado  por  pequeñas  embarca¬ 
ciones.  Frente  á  ella  se  encuentran  las  islas  Elliot. 

PITZORNO  (Jacobo).  Biog.  Médico  italiano, 
profesor  de  anatomía  de  la  Universidad  de  Sassa- 
ri.  n.  en  1810.  Se  le  debe:  Anatomía  del  perineo 
dell'  nomo  (1875),  Trattato  di  anatomía  umana  nór¬ 


male  (1878),  Vecchio  sistema  e  moderno  indirizto 
nelle  señóle  di  anatomía  umana  in  Italia  (1879), 
Eficacia  delle  qnarantene  (1884),  é  Influenza  della 
don  na  nel  progresso  sociale  ( 1895 ). 

Pitzorno  (Marcos).  Biog.  Médico  italiano,  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  ríe  Sassnri,  n.  en  1868.  Se  le 
debe:  Interno  ad  un  añoro  Toraco-acephalas  (1893), 
L'  epistrofeo  (1894),  Nuovo  processo  di  couservazione 
a  secco  dal  cervello  (1894),  Solle  frattnre  delta  bate 
del  cranio  (1894),  Contributo  alí  ismiogia  del  timo 
(1896).  Note  anatomiche  (1896),  y  Su  a/cune  par - 
ticolaritá  dell ’  atlante  ( 1898). 

PITZOTL.A.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero  y  mun.  de  Ajuchitlán;  200  h. 

PITZOTLÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Morolos  y  municipio  de  Tepaltzingo;  120 
habitantes. 

PITZTH A L»  Geog.  Valle  del  Tirol,  en  el  dis¬ 
trito  de  Imst,  que  parte  de  la  crestería  principal  de 
los  Alpes  Oetztaler  en  dirección  N.,  en  una  longi¬ 
tud  de  40  kms.  hasta  el  Oberiuntal.  Lo  atraviesa  el 
Piiztaler  Ache  y  al  E.  está  separado  de  su  paralelo 
Oetztal  por  el  Pitztaler  Kamm  (cuya  mayor  altura 
es  la  del  Hohe  Geize,  3,395  m.)  y  al  O.  por  el 
Kaunser  Grat  ( Watz.es pitze,  3,533  m.)  está  sepa¬ 
rado  del  Kaunser  Tal.  El  valle  Pitzthal,  con  una 
población  total  de  3,895  h.,  tiene  como  localidades 
más  importantes  St.  Leonhard  (576  h.),  Arzl  (404 
habitantes),  Wenns  (543  h.)  y  Jerzens  (603  h.), 

Pitzthal.  Geog  Mun.  del  Tirol,  dist.  y  á  22  ki¬ 
lómetros  SSE.  de  Imst;  1,060  h.  (en  seis  poblacio¬ 
nes,  la  más  importante  de  las  cuales  es  San  Leo¬ 
nardo,  inmediata  á  los  glaciares).  Pitzthal  es  uno 
de  los  municipios  de  más  importancia  del  pintoresco 
valle  de  su  nombre,  regado  por  el  Pitzen,  río  que 
desciende  de  los  glaciares  de  Wild  Spitz.  cruza  en¬ 
tre  el  Watze  Koph  á  la  izq,  y  el  Hohe  Geize  ¿  la 
derecha,  y  des.  en  el  lnn,  junto  al  Gurgl-Thal. 

PITZUNDA.  Geog.  Pobl.  de  Georgia,  en  la 
T ra u sea u casia,  gob.  de  Rutáis,  en  el  antiguo  Ab- 
khazie,  dist.  y  á  64  kms.  ONO.  de  Sukhtnn-Kalé, 
en  un  cabo  de  la  costa  oriental  del  mar  Negro.  Fué, 
durante  largo  tiempo,  residencia  del  patriarca  de 
Abcasia.  Es  la  antigua  Pithyus ,  que  Plinio  cita 
como  Imperio  de  gran  riqueza  y  que,  en  tiempo  de 
la  República  genovesa,  fué  el  puerto  preferido  de  la 
costa  oriental  del  mar  Negro.  Formó  parte  del  an¬ 
terior  Imperio  ruso,  fraccionado  al  finalizar  la  gue¬ 
rra  europea. 

PIÚ.  Mus.  Adverbio  italiano,  significa  más.  En 
la  tecnología  musical  se  emplea  de  ordinario  unido 
á  las  palabras  italianas  que  señalan  el  aire  y  movi¬ 
miento:  piü  presto*^  más  presto,  piü  mosto  =  más 
movido,  piü  lento  —  más  lento,  piü  allegro  =  más 
allegro,  allegro  más  movido,  etc.,  etc.,  y  también  á 
lasque  denotan  fuerza  ó  intensidad,  piü  forte  =*  más 
fuerte,  refiriéndose  á  indicaciones  anteriores  expre¬ 
sas  ó  implícitas.  Cuando  se  escribe  solo,  indica  sen¬ 
cillamente  más  movido . 

PIUBEGA*  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  Lom- 
bardía,  prov.  de  Mantua,  circondario  y  á  8  kms.  E. 
de  Asda,  junto  á  un  afl.  der.  del  Osone;  460  h. 
(1 .600  con  el  mun.). 

PIUCA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Maceda,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Piuca  Arujo. 

Piuca.  Geog.  Ald.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Are¬ 
quipa.  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de  Andaray;  unoa 
100  habitantes. 


PILCCO 

PIUCCO  (Clodoaldo).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Yenecia  en  1  S5«> .  Fué  redactor  de  La  Gazetta 
di  Yeuesia  v  secretario  de  la  Oficina  de  conservación 
de  los  monumentos  de  Yenecia.  Se  le  debe:  Lettera 
celia  signara  Claudia  (1868),  Un  caso  di  matrimo¬ 
nio  (1869),  ll  signor  Todero  in  platea  (1870),  lu 
piróscafo  e  in  ferrovia  (1871),  A  Venetia  cal  Lido 
(1872),  Dietro  le  persiana  (1876).  Contro  le  donue 
(1877),  Giornalisti  e  scrittori  (1884),  y  Prime  rap- 
preseutasioui  uei  teatri  di  prosa  a  Venezia  (1884). 

PIUCO,  CA.  adj.  Chile.  Individuo  de  genio  cor¬ 
to.  apocado,  cerril,  de  pocq  trato.  |j  Nombre  despec¬ 
tivo  que  se  da  fuera  de  su  provincia  al  habitante  de 
Chiloé,  ó  chilote. 

PIUCULLO  ó  PIACOULLA.  Mus.  Flauta 
mejicana  de  cuatro  agujeros. 

PIUCHEN.  Chile.  Y.  Piguchen. 

PIUGOS.  Geog.  V .  Santiago  dk  Piucos. 

PIULAR.  (Etiin.  —  Del  lat.  pipulnm,  piulido.) 
v.  n.  Piar. 

Deric.  Piulido. 

PIÜLI.  f.  Gana.  V.  Viuda. 

PIULO,  m.  Chile.  Cuerda  de  lana,  ligeramente 
torcida  para  atar  y  para  otros  usos. 

PIULUNTUC.  Geog.  Notable  angostura  que 
presenta  el  río  chileno  Bio-Bío.  á  4  kms.  al  E.  de  la 
villa  de  San  Carlos  de  Puren.  Tiene  cerca  de  1  km. 
de  largo  y  sus  márgenes  tajadas  se  elevan  hasta 
50  m.  El  historiador  P.  Rosales  dice  que  de  una 
á  otra  orilla  se  miden  8  brazas,  y  que  por  la  lenti¬ 
tud  de  la  corriente  se  pasa  con  mucha  facilidad.  Su 
nombre  procede  de  las  palabras  araucanas  piula,  hi¬ 
lar.  y  tne,  tierra.  Se  conoce  también  este  desfiladero 
con  la  denominación  de  Los  cuartos ,  por  las  cavida¬ 
des  que  se  abren  en  sus  peñascosos  barrancos. 

PIULLÉ.  m.  Chile.  Y.  Pioulle. 

PIUM.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
Grande  del  Norte:  tiene  sus  fuentes  en  el  nuil),  de 
Sao  José  «le  Mipibú.  que  riega  en  gran  parte;  pasa 
al  mun.  de  Natal  y  des.  por  la  der.  en  el  Cajupi- 
ranga. 

Pium  DE  Cima.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Río  Grande  del  Norte:  lo  atraviesa  el  río  Pium . 

PIUM  A.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es¬ 
píritu  Santo;  tiene  origen  en  la  Serra  Geral  y  des.  en 
el  mar,  á  12  kms.  S.  de  Beneveute.  ||  Ensenada  co¬ 
rrespondiente  á  la  costa  del  mismo  Est.  ||  Autiguo 
mun.  y  villa  del  mismo  Est.,  correspondiente  á  la 
«yago  de  Nossa  Senhora  da  Conceicáo.  Cultivo  de 
café,  mandioca,  trigo  y  fríjoles. 

Piuma  (Carlos  María.  marqués  de).  Biog.  Inge¬ 
niero  y  matemático  italiano,  profesor  de  cálculo  in¬ 
finitesimal  de  la  Universidad  de  Genova,  n.  en  dicha 
capital  en  1839.  Se  le  debe:  Intonio  a  díte  classi  di 
tntegrnli  esprimibili  con  solí  logaritmi  (1886-88). 

PIUM  ATI  (Alejandro).  Biog.  Literato  italia¬ 
no,  profesor  del  Instituto  de  Turín,  n.  en  1852.  Se 
le  debe:  La  vita  e  le  opere  di  Francesco  Petrarca 
(1887>),  La  vita  e  le  opere  di  Lodovico  Ariosto  (1886), 
La  tita  e  le  opere  di  Alessandro  Mamo  ni  (1886), 
Dante  e  la  ¡n nsica  ( 1 887 ) ,  La  vita  e  le  opere  di  Boc¬ 
caccio  (1889),  La  vita  e  le  opere  di  Torquato  Tasso 
(1889).  y  La  vita  ele  opere  di  Dante  Al  ighier  i  ( 1891). 

Picjmati  (Juan).  Biog.  Paisajista  italiano,  n.  en 
Bra.  en  el  Piamonte,  en  1850.  Fué  discípulo  de 
Fontanesi  y  pasó  á  Alemania,  estableciéndose  en 
Colonia  como,  profesor  de  italiano,  y  visitando  más 
tarde  Roma  como  individuo  de  una  misión  arqueoló¬ 
gica  alemana.  Sus  obras  principales  de  187  4  á  1880 
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son:  El  crepúsculo ,  Orilla  del  Po,  Octubre ,  y  Casas 
antiguas  en  la  colma  de  San  Giovanni. 

P1UMHY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes;  riega  la  c.  de  su  nombre  y  des.  por 
la  der.  en  el  Grande.  |j  C.,  mun.  y  comarca  del 
mismo  Est.  La  comarca  está  si t .  en  la  parte  O.  del 
mismo:  el  municipio  comprende  los  dist.  de  la  c.  de 
Sao  Roque,  Perobas,  Ara  ujo  y  Sao  Joño  Baptista  da 
Gloria.  Tiene  iglesia  parroquial,  diversas  escuelas. 
Delegación  de  policía  y  Correo,  y  se  publican  en  él 
dos  ó  tres  periódicos.  Cultivo  de  la  caña  de  azúcar; 
cría  de  ganado. 

PIUMO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Acuitzio;  70  h. 

PIUMS.  Geog.  Isla  del  Perú,  sit.  en  el  río  Putu- 
mayo.  cerca  de  Tabatinga. 

PIUNE.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Lomaha 
ferruginea ,  de  la  familia  de  las  proteáceas, 

PIUQUE.  m.  Chile.  Bofe  de  res. 

PIUQUEN.  m.  Zoo/.  Especie  de  avutarda  de 
Chile,  mayor  que  la  de  Europa,  y  cuya  carne  es  de 
mejor  sabor  que  la  de  las  pavas. 

P1UQUENES  (Los).  Geog.  Lag.  de  Chile,  en 
la  parte  oriental  del  dep.  de  la  Yictoria,  sit.  á 
4  kms.  al  E.  de  la  Laguna  Negra  y  á  la  der.  del  rio 
del  Yeso,  al  cual  va  á  parar  el  sobrante  de  sus 
aguas  por  un  corto  emisario.  Se  encuentra  en  medio 
de  los  Andes,  á  2,600  m.  de  altura.  Debe  su  nom¬ 
bre  á  encontrarse  en  sus  riberas  muchos  gansos  de 
los  llamados  piuquenes  (Bemiela  melanoptera) . 

PIURA.  Geog.  V.  Sechura. 

Piura.  Geog.  Dep.  del  Perú,  sit.  en  la  parte  NO. 
de  la  República  (V.  el  mapa  del  artículo  Lamba ye- 
qüe,  t.  XXIX.  pág.  380).  Limita  al  N.  con  la  pro¬ 
vincia  litoral  de  Tumbes,  al  NE.  con  el  Ecuador,  al 
E.  con  el  dep.  de  Cajamarca,  al  S.  con  el  de  Lam- 
bnveque  y  al  O.  con  el  océano  Pacífico.  Ocupa  una 
super.  de  54,087  kms.2  y  tiene  una  población  apro¬ 
ximada  de  170,000  h.  Su  capital  es  la  c.  de  Piura. 
Su  territorio  está  comprendido  poco  más  ó  menos 
entre  los  3o  20'  y  6o  20'  de  lat.  S.  y  los  78°  55'  y 
81°  25'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich 
y  dividido  por  la  Naturaleza  en  dos  regiones  perfec¬ 
tamente  distintas;  la  de  los  desiertos  ó  costa,  que  se 
extiende  por  las  tres  cuartas  partes  del  territorio,  y 
la  montaña,  que  comprende  el  resto.  La  primera  es 
un  desierto  de  arenales,  con  excepción  de  las  márge¬ 
nes  del  caudaloso  río  de  la  Chira,  pero  tiene  abun¬ 
dancia  de  brea  y  petróleo,  y  su  parte  meridional,  que 
forma  el  desierto  de  Sechura,  consiste  en  una  vasta 
pradera,  llena  de  verdor,  que  alimenta  á  millares  de 
cabezas  de  ganado  cabrío  y  mular,  cuando  llueve, 
lo  cual  ocurre  cada  seis  ó  siete  años,  bastando  con 
ello  para  que  los  pastos  se  conserven  durante  algu¬ 
nos  años.  La  región  llamada  impropiamente  de  la 
sierra  está  limitada  por  dos  grandes  ríos:  el  Macará, 
que  después  contribuye  á  formar  el  de  la  Chira,  y  el 
de  Huarmaca,  que,  pasando  por  la  c.  de  Piura,  des¬ 
emboca  en  el  mar  junto  á  Sechura.  En  esta  región 
el  reino  vegetal  se  presenta  con  todo  el  vigor  de  los 
trópicos;  entre  los  dos  citados  ríos  corre  el  de  Qui- 
rótf,  dividido  del  Macará  por  la  cordillera  de  los  Al¬ 
tos  de  Ayabaca  y  separado  del  Huarmaca  por  la  cor¬ 
dillera  denominada  Altos  de  Frías.  En  estas  monta¬ 
ñas  se  encuentran  yacimientos  de  oro,  plata,  carbón 
de  piedra,  cobre,  etc.  En  todo  el  departamento 
abunda  el  ganado  vacuno,  mular  y  cabrío.  Ultima¬ 
mente  el  territorio  ha  comenzado  á  sujetarseal  riego 
y  se  han  hecho  grandes  y  fructíferos  esfuerzos  para 
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eíevar  las  aguas  del  río  de  la  Chira.  En  los  terrenos 
de  cultivo  se  da  preferencia  al  algodón,  cuya  pro¬ 
ducción  sería  mucho  mayor  si  se  lograra  aumentar 
los  braceros;  alcanza  los  mejores  precios  en  los  mer¬ 
cados  europeos,  donde  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
f  nll  rough  penivian.  Su  semilla  ha  dado  origen  tam¬ 
bién  á  otras  industrias,  como  la  fab.  de  jabón,  acei¬ 
te  y  bujías  esteáricas.  Tienen  también  considerable 
importancia  en  el  departamento  la  fab.  de  los  som¬ 
breros  de  paja  denominados  de  Panamá,  así  como  el 
cultivo  del  maíz,  del  algarrobo,  cuya  semilla  tam¬ 
bién  se  utiliza;  de  la  caña  de  azúcar  para  la  elabora¬ 
ción  de  azúcar  y  alcohol,  y  de  otros 
diversos  vegetales,  como  yucas,  ca-  * 
motes,  etc.  Piura  explota  asimismo  r 
sal.  pieles  de  reses,  petróleo,  azufre  y 
perlas.  Comprende  el  departamento 
las  cinco  prov.  de  Piura,  Paita,  Ava- 
baca,  Huancabamba  vSullana.  Posee 
el  departamento  dos  líneas  de  f.  c., 
una  de  Paita  á  Piura  y  Catacaos  ( 122 
kilómetros),  y  otra  de  Bayovar  á  Re¬ 
ventazón,  pero  tiene,  además,  cifra¬ 
das  sus  esperanzas  en  el  f.  c.  de  Ma- 
rañón,  que  seria  su  riqueza.  En  sus 
montañas  se  encuentran  los  mejores 
pasos  de  los  Andes  y  su  gran  puerto 
de  Paita  está  en  la  línea  recta  que 
une  á  dichos  pasos  con  el  río  Mará- 
ñón;  con  el  f.  c.  indicado,  los  pro¬ 
ductos  del  Amazonas  peruano  pasa¬ 
rían  por  Paita  en  vez  de  ir  al  Atlánti¬ 
co.  Hay  muchos  kilómetros  de  líneas 
telegráficas  y  telefónicas.  En  lo  ecle¬ 
siástico,  Piura  depende  del  obispado 
de  Trujillo.  Sus  habitantes  no  pertenecen  á  la  raza 
quechua,  sino  que  descienden  de  los  antiguos  yun¬ 
gas,  aunque  hoy  no  se  habla  aquí  otro  idioma  que 
el  castellano. 

Historia.  El  territorio  de  Piura,  antes  de  la  In¬ 
dependencia,  formaba  parte  de  la  intendencia  de 
Trujillo,  que  luego  pasó  á  componer  ios  dep.  de 
Trujillo  y  de  Mainas  y  Quijos.  Per  decreto  de  1837 
fué  erigido  en  provincia  litoral,  y  en  1861  tuvo  la 
categoría  de  departamento  y  comprendía  las  actua¬ 
les  provincias  y,  además,  la  de  Tumbes,  que  en 
190]  fué  convertida  en  provincia  litoral. 

Piura.  Qeog .  Prov.  del  Perú,  en  el  dep.  de  su 
nombre.  Confina  al  N.  con  las  prov.  de  Paita  y 
Avabaca,  al  E.  con  la  de  Huancabamba,  al  S.  con 
el  dep.  de  Lambayeque  y  al  O.  con  el  océano  Pací¬ 
fico.  Ocupa  una  su  per.  de  21 ,561  kms.3  y  tiene  una 
población  aproximada  de  65,000  h.  Su  terreno  se 
distingue  por  su  naturaleza  arenosa  y  llana,  con  pe¬ 
queña  pendiente.  El  clima  es  cálido.  En  sus  costas  se 
encuentran  la  inmensa  bahía  de  Sechura,  en  la  que 
se  nbren  á  su  vez  las  de  Los  Pesqueros,  Tortuga, 
Palo  Parado,  Chullillache,  San  Pedro,  Matacaballo, 
Constante  y  Salinas,  y  las  puntas  Pisura,  Nonura, 
Aguja  y  Falsa,  así  como  el  Cabo  Verde,  que  forma 
el  límite  con  Lambayeque.  Riégalo  únicamente  el  río 
de  Piura  ó  Sechura,  que  pasa  por  la  c.  de  su  nom¬ 
bre  y  que  sólo  durante  seis  meses  lleva  agua  al  mar, 
á  causa  de  la  escasez  de  lluvia.  En  cambio  cuando 
llueve  con  vientos  del  NO.  (aproximadamente  cada 
siete  años)  los  campos  se  fertilizan  y  producen  sin 
siembra  alguna  pastos  que  alimentan  á  un  ganado 
numeroso.  Como  consecuencia  de  la  sequía  hay  que 
abrir  pozos  ó  cacimbas  en  el  lecho  del  río  y  sólo 


así  pueden  los  naturales  vivir  en  los  escasos  oasis 
del  gran  arenal  y  del  valle  bajo  del  Piura.  No  obs¬ 
tante  lo  dicho,  en  la  provincia  se  producen  algarro¬ 
bas,  maíz  y  tamarindo;  también  abundan  los  cueros. 
Comprende  los  siete  dist.  de  Sechura,  Catacaos, 
Piura,  Tambo  Grande,  Yapatera.  Morropón  y  Sali¬ 
tral.  Su  capital  es  la  c.  de  su  nombre. 

Piura.  Grog.  C.  y  dist.  del  Perú,  capital  del  de¬ 
partamento  y  de  la  prov.  de  su  nombre,  llnmnda 
también  San  Miguel  de  Piura.  Está  sit.  en  el  vallo 
llamado  de  Catacaos,  á  55  kms.  de  Sechura  y  unos 
1.130  de  Lima  por  el  camino  de  la  costa,  á  los  5* 


11'  1"  de  lat.  S.  Est.  f.  c.  al  puerto  de  Payte.  que 
dista  50  kms.  Su  población  asciende  aproximada¬ 
mente  á  15,000  h.  El  terreno  del  distrito  es  famoso 
por  la  producción  de  algodón,  uno  de  los  mejores 
del  mundo,  y  tan  estimado,  que  se  adquiere  compro¬ 
metiéndolo  aun  antes  de  su  siembra.  Lia  c.  de  Piura 
tiene  algunas  iglesias,  buenas  escuelas  é  institutos 
benéficos,  entre  ellos  el  llamado  Hospital  de  Belén, 
y  cuenta,  además,  con  sucursales  de  los  Bancos  del 
Callao  y  del  Perú  y  Londres,  consulados  de  diversas 
naciones  europeas  y  americanas,  dos  salas  de  espec¬ 
táculos,  tres  periódicos,  tres  sociedades  recreativas 
y  activas  industrias  de  fab.  de  sombreros  de  paja, 
hielo,  jabón,  ladrillos,  mosaicos,  muebles  y  velas; 
hay,  además,  establecimientos  agrícolas  y  de  cría  de 
ganado. 

Historia.  La  c.  de  San  Miguel  de  Piura  fué  fun¬ 
dada  por  Francisco  Pizarro  á  mediados  de  1532, 
antes  de  emprender  su  campaña  de  Cajamarca  y 
pocos  días  después  de  su  desembarco  definitivo  en 
Tumbes,  pero  entonces  se  edificó  en  un  punto  de¬ 
nominado  Tangarará.  Poco  después,  A  causa  de  la 
insalubridad  del  sitio,  se  trasladó  su  emplazamiento 
á  otro  lugar,  y  luego  á  otros,  hasta  establecerse  en 
el  que  hoy  ocupa.  Los  reyes  «le  España  le  concedie¬ 
ron  escudo  de  armas  antes  que  á  Quito,  pues  Piura 
fué  la  primera  ciudad  levantada  por  los  españoles. 
Estas  armas  consistían  en  escudo  azul  con  una  ba¬ 
lanza  bajo  los  rayos  del  sol  sobre  un  cnstillo  dorado; 
A  I os  lados  de  éste  dos  cruces  rojas  y  dos  banderas 
blancas  envueltas  en  sus  astas.  Hace  pocos  años 
sufrió  la  ciudad  un  horroroso  terremoto  que  la  redujo 
A  escombros  y  del  que  se  ha  rehecho  ya  en  gran 
parte. 
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Piura  (Perú).  —  Canal  de  riego  en  una  plantación 
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PIURE.  m.  Chile.  Molusco  chileno  perteneciente 
á  Isa  ascidias.  Pyura  Alolinae. 

PIURE8,  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  dé  Arnaco,  y  sit.  al  N.  del 
puerto  de  Yana.  Sólo  admite  embarcaciones  menores. 
Su  nombre  es  el  de  un  marisco  abundante  en  sus 
playas. 

P1URI.  Geog.  Isla  del  Perú,  sit.  en  el  río  Uca- 
valí.  á  los  5o  5 l'  de  lat.  S.  y  73°  58'  1"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  ú  54  millas  del  puerto 
de  Samyacu.  Sus  cercanías  están  habitadas  por  los 
salvajes  indios  cunivos. 

PIURIA,  (Etim. —  Del  gr.  pyon,  pus,  y  onréin, 
orinar.)  f.  Pat.  Eliminación  de  pus  cou  la  orina. 
Cuando  ésta  es  purulenta  aparece  turbia,  permane¬ 
ciendo  asi  ó  aclarándose  por  el  repéso.  Entonces 
forma  depósito,  cuyo  espesor  es  proporcional  á  la 
cantidad  de  pus.  Su  olor  es  amoniacal,  fétido  ó  gan¬ 
grenoso.  Por  su  composición  contiene  una  pequeña 
cantidad  de  albúmina,  considerada  erróneamente 
como  una  variedad  especial,  la  piina.  No  ditiere,  en 
efecto,  de  la  serina  y  la  globulina,  deriva  como  ella 
de  los  leucocitos  y  sólo  se  modifica  secundariamente 
por  la  fermentación.  Generalmente  la  albuminuria 
asociada  á  la  piuría  depende  de  la  nefritis  concomi¬ 
tante  más  que  del  proceso  piógeno.  Pueden  confun¬ 
dirse  las  orinas  purulentas  con  las  fosfáticas,  que  tam¬ 
bién  son  turbias  y  forman  depósito.  Se  recordará,  sin 
embargo,  que  en  la  fosfaturia  la  orina  es  clara,  á  la 
emisión,  y  sólo  se  espesa  por  lu  fermentación  amonia¬ 
cal.  La  adición  de  ácido  acético  aclara  la  orina  fosf¡i  ti¬ 
ca  y  enturbia  más  todavía  la  purulenta.  La  reacción 
de  Donné,  revelando  la  viscosidad  de  la  orina  puru 
lenta  y  convirtiéndola  en  pasta  semieólida  á  modo  de 
jalea,  sirve  asimismo  como  carácter  de  distinción.  Sin 
embargo,  el  verdadero  criterio  clínico  de  reconoci¬ 
miento  de  la  piuría  descansa  en  el  análisis  microscó¬ 
pico.  Este  revela  la  presencia  de  glóbulos  de  pus, 
pero  debe  recaer  sobre  orinas  frescas,  va  que  las  fer¬ 
mentadas  no  contienen  tales  elementos.  La  centrifu¬ 
gación  de  la  orina  puede  descubrir  un  gran  número 
de  leucocitos  aglomerados  ( toogleas  lencocitarias)  in¬ 
dicadores  de  piuría.  El  examen  microscópico  debe 
completarse  mediante  coloraciones  apropiadas  (tri- 
ácido  de  Bhrlich,  azul  boratado,  hematina-eosina). 
Cuando  la  alteración  de  los  elementos  hace  que  se 
lijen  mal  los  reactivos  colorantes,  se  recurrirá  con 
ventaja  al  azul  de  metileno.  Este  actúa  tiñendo  el 
núcleo  de  los  glóbulos  de  pus  y  poniéndolos  de  ma¬ 
nifiesto.  A  la  vez  se  reconocerán  los  elementos  epite¬ 
liales  del  árbol  urinario  y  su  procedencia  (cálices, 
pelvis,  vejiga).  Asimismo  se  estudiará  la  flora  bacte¬ 
riana.  que  puede  contener  variadas  especies,  como 
el  colibacilo,  el  estreptococo  y  el  estafilococo,  el 
bacilo  piociánico,  el  gonococo,  el  bacilo  tuberculoso 
y  diversos  anaerobios  (B .  fragilis  de  Veilloz,  nebu¬ 
losas  de  Halle).  Debe  evitarse  confundir  la  especie 
bacteriana  del  proceso  piógeno  y  las  que  proceden 
de  la  atmósfera  é  impurifican  la  orina  por  precipita¬ 
ción.  Se  puede  asimismo  investigar  el  pus  en  la  orina 
por  medio  de  la  reacción  oxidante  de  Boloquey,  ba¬ 
sada  en  la  difusión  de  las  oxidases  lencocitarias 
normales.  No  basta  en  clínica  averiguar  la  presencia 
de  pus,  sino  que  hay  que  reconocer  su  procedencia. 
Cuando  el  pus  procede  de  la  uretra  anterior  es  ge¬ 
neralmente  de  origen  blenorrágico.  Existe  entonces 
en  pequeña  cantidad  en  la  orina  y  se  expulsa  aun 
en  el  intervalo  de  las  micciones.  Si  se  efectúa  el  en¬ 
sayo  de  las  tres  probetas  de  Guyon  no  aparece  el  pus 


más  que  en  la  primera.  Lo  mismo  ocurre  cuando  el 
pus  proviene  de  la  uretra  posterior  ó  del  cuello  de  la 
vejiga  y  también  si  se  abre  con  el  conducto  un  abs¬ 
ceso  prostético  ó  un  flemón  de  la  pelvis  menor.  La 
orina,  por  el  contrario,  es  purulenta  en  todas  las 
probetas  en  los  casos  de  lesiones  vesicales  y  renales 
(cálculos,  tumores,  tuberculosis,  cateterismo  infec¬ 
tante).  El  pus  de  origen  vesical  determina  rápida¬ 
mente  un  depósito  urinario.  El  líquido  urinario  es  al¬ 
calino  á  la  emisión,  no  contiene  cilindros  y  la  canti¬ 
dad  de  albuminuria  es  proporcional  á  la  del  pus.  Ea 
cambio,  si  la  orina  purulenta  procede  del  riñón  ó  de 
la  pelvis  renal  es  ácida  y  abundante,  se  aclara  difí¬ 
cilmente  por  el  reposo  (poliuria  turbia  de  Guyon)  y 
contiene  cilindros  y  albúmina  en  grandes  cantidades. 
Estos  caracteres  generales  permiten  ordinariamente 
localizar  la  piuria,  pero  no  establecer  su  etiología. 
Para  llegar  á  esta  última  y  reconocer  la  enfermedad 
causal  hay  que  practicar  una  exploración  detenida 
urinaria  y  general  del  enfermo.  Tanto  el  pronóstico 
como  el  tratamiento  de  la  piuria  se  hallan  subordina¬ 
dos  á  su  causa.  Asi,  la  piuria  de  la  cistitis  blenorrá- 
gica  aguda  carece  de  gravedad  y  cede  rápidamente  al 
régimen  y  los  lavados  vesicales  con  soluciones  modi¬ 
ficadoras.  En  cambio,  la  piuria  de  la  pielonefritis 
tuberculosa  sólo  puede  curarse  mediante  la  nefrecto- 
mía,  ya  que  el  riñón  se  halla  transformado  en  una 
cáscara  purulenta. 

PIURO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  Lombardía, 
prov.,  circondario  y  á  37  kms.  ONO.  de  Sondrio, 
junto  al  Mera  ó  Maira,  tributario  del  lago  de  Como 
por  el  pequeño  lago  de  Mezzola;  520  h.  (1,900  con 
el  mun.). 

PIURRAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Santa  Catalina;  des.  en  el  Arioca,  á  su  vez  tributa¬ 
rio  del  Candas. 

PIUTA.  f.  Chile.  Acto  de  disparar  contra  alguien 
una  pelotilla  de  miga  de  pan,  apoyando  el  dedo  pul¬ 
gar  ó  el  índice  de  la  roano  derecha  sobre  el  dedo 
meñique  de  la  izquierda  y  haciéndolo  resbalar  sobre 
éste  para  darle  impulso.  Se  usa  más  en  la  frase  ha¬ 
cer  pinta. 

PIUTE.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Utah,  sit.  en  la  parte  meridional  del  Esta¬ 
do,  entre  los  montes  Tushar,  al  O.,  y  la  confl.  de 
los  ríos  Green  y  Grant.  al  E.  Ocupa  una  super.  de 
763  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  1,734  h.  según 
el  censo  de  1910.  Terreno  atravesado  por  el  río  Se- 
vier  de  S.  á  N.  y  por  el  Dirty  Devil  de  O.  á  E.  Su 
capital  es  Junction. 

PIUTES.  m.  pl.  Btnogr.  Nombre  aplicado  á 
distintas  tribus  indias  de  los  Estados  Unidos,  de 
raza  shoshona,  distribuidas  en  la  región  comprendi¬ 
da  entre  las  Montañas  Rocosas  y  las  Sierras,  desde 
el  rio  Colorado  casi  hasta  el  Columbia,  en  Nevada; 
el  Arizona  norteoccidental,  California  y  Oregón 
orientales,  Utah  occidental  é  Idaho  meridional.  Se 
disputa  si  el  nombre  de  pintes  corresponde  á  todas 
estas  tribus,  entre  las  cuales  no  hay  cohesión.  Vi¬ 
vían  pobremente  en  chozas  llamadas  wikiaps,  bajas  y 
en  formado  cúpula.  Antes  iban  desnudos,  exceptoen 
invierno,  en  que  se  ceñían  mantas  de  pieles.  Sus  ar¬ 
mas  más  comunes  eran  el  arco,  la  flecha  y  la  mazn, 
y  muy  pocos  entre  ellos  poseían  caballos.  General¬ 
mente  practicaban  la  cremación  de  cadáveres.  Aun¬ 
que  en  apariencia  de  un  tipo  mental  muy  bajo,  83 
han  adaptado  bien  á  la  civilización  y  han  sido  los 
inventores  de  la  religión  de  la  Danza  «leí  Espíritu, 
el  movimiento  indio  religioso  más  importante  de 
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nuestros  tiempos.  Bn  la  actualidad  viven  en  diversas 
reservas,  contándose  en  junto  unos  5,000,  muchos 
de  los  cuales  trabajan  con  los  blancos,  evitan  los 
vicios  de  la  civilización  y  aumentan  en  número. 

PIUTTI  (Arnaldo).  Biog.  Químico  italiano,  na¬ 
cido  en  Udiua  en  1857.  Ha  sido  profesor  de  química 
y  de  farmacia  y  director  de  la  Escuela  de  Farmacia 
de  la  Universidad  de  Ñipóles,  presidente  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias  Naturales  ( 1  ¿03),  vicerrector  de 
la  Universidad,  vicepresidente  honorario  del  V  Con¬ 
greso  internacional  de  química  aplicada  celebrado  en 
Berlín  (1903)  y  presidente  de  la  sección  de  broma- 
tologia  del  VI  Congreso  internacional  de  química 
aplicada  (Roma,  1906).  Entre  sus  numerosos  tra¬ 
bajos,  citaremos:  Alione  del  percloruro  di  fosforo 
sulí  a  nidria*  molibdica,  Alione  delT  amdride  ftalica 
sopra  amidi  e  amido/enoli  (1886),  Ricerche  faite  nel 
laboratorio  di  ehimica  farmacéutica  delta  B.  Univer- 
sitá  di  Sassari(  1887),  Snijenomem  respiratori  delle 
nova  del  bombici  del  gelso  ( 1888),  Sttll  assimetria  mo - 
lecolare  ed  il  potere  rotatorio  nei  composti  organici 
(1894),  Alione  del  i'  iodio  sopra  immidi  ed  immidi 
sostitnite  (1895),  Sommario  delle  lesioni  di  chimica 
farmacéutica  e  tossicologica  (1897),  y  Atione  de ll'  alio¬ 
ne  anidride  ftalica  sulla  p.  e.  m,  ossidifenilanimina 
(1898). 

Piutti  (Carlos).  Biog .  Compositor  musical,  na¬ 
cido  en  Elgersburg,  en  Turingia,  y  m.  en  Leipzig 
(1846-1902).  Educóse  en  el  Conservatorio  de  Leip¬ 
zig.  en  el  cual  obtuvo  una  cátedra  en  1875,  y  desde 
1880  fué  organista  de  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de 
la  misma  ciudad.  Fué  notable  como  compositor  de 
órgauo,  habiendo  pintado  con  gran  maestría  y  habi¬ 
lidad  los  elementos  musicales  modernos  con  las  tra¬ 
diciones  de  la  época  clásica  de  la  composición  para 
órgano.  Débensele  seis  fantasías  en  forma  de  fugas, 
algunas  sonatas,  ocho  preludios,  cinco  preludios  de 
coral,  etc.  También  compuso  excelentes  motetes  é 
himnos,  algunos  cantos  corales  profanos,  heder  con 
acompañamiento  de  piano  y  órgano  y  algunas  pie¬ 
zas  para  piano.  Escribió,  además,  Regeln  und  Er- 
l&nte mugen  znm  Studinm  der  Mnsiktheorie  (Leipzig, 
1883). 

PIUVA.  f  Bot.  Nombre  vulgar  en  América  de 
la  Te  coma  spectosa  de  la  familia  de  las  bignoniáceas. 

PIUVAS,  Geog.  Montaña  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Matto  Grosso;  forma  parte  de  las  serranías  de 
Alburquerque.  ||  Isla  formada  por  el  río  Paraguay, 
aguas  abajo  del  pequeño  brazo  del  Periquita. 

PIVA.  f.  Más.  Gaita,  fole  ó  cornamusa  pasto¬ 
ril  de  Italia .  También  se  emplea  como  título  gené¬ 
rico  de  composición;  aire  pastoril  popular  de  gaita 
ó  piva. 

Piva.  Geog.  Prov.  de  Yugoeslavia,  en  el  extin¬ 
guido  reino  de  Montenegro,  en  la  parte  septentrional 
de  este  país.  Limita  al  N.  con  Bosnia  y  al  S.  con 
lasprov.de  Bielopavütza y  Drobuiak.  Tiene  una  ex¬ 
tensión  de  812  kms.*  con  18,000  h.  Su  monte  prin¬ 
cipal  es  el  Dormitor,  formado  de  rocas  paleozoicas, 
que  tiene  2.006  m.  de  altura.  1.a  capital  de  la  pro¬ 
vincia  es  Piva,  pequeña  localidad  de  1,200 h.,sit.  á 
72  kms.  de  Cetina. 

Piva  (Domingo).  Biog.  General  italiano,  n.  en 
1826  y  m.  en  1907  Siendo  estudiante  luchó  contra 
los  austríacos  y  fué  hecho  prisionero.  Al  recobrar  la 
libertad  se  unió  á  Garibaldi,  y  tomó  parteen  la  de¬ 
fensa  de  Roma,  siendo  de  nuevo  hecho  prisionero  en 
Venecia.  En  1860  hizo  una  expedición  á  Sicilia  y, 
finalmente,  en  1878  ascendió  á  general. 


Pita  (Eduardo).  Biog.  Literato  italiano,  profesor 
del  Instituto  Celio  de  Rovigo,  n.  eu  1868.  Se  le 
debe:  La  guerra  di  Ferrara  del  1482  (1893-94),  y 
Marino  Faliero  ( 1 899). 

PIVADBNOO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Malleco,  dep.  de  Angol;  400  h.  Está  sit.  á 
18  kms.  SO.  de  la  capital  y  al  O.  del  riach.  de  Gua- 
dava.  Sus  cercanías  son  en  extremo  fértiles. 

PI  VALI  NIC  O  (Acido).  Qnim. 

(CH3)3C  .CO.OH 

Llámase  también  ácido  trimetilacético.  Se  obtiene  por 
ebullición,  con  potasa  ó  con  ácido  clorhídrico  del 
cianuro  de  trimetiietilo.  Cristaliza  en  láminas  inco¬ 
loras,  fusibles  á  35°5.  Hierve  á  163°8.  Se  disuelve 
en  40  partes  de  agua  á  20°.  Las  sales  cálcica  y  bá- 
rica  forman  agujas  sedosas,  muy  solubles  en  el  agua. 

PIVATI  (Juan  Francisco).  Biog.  Escritor  ita¬ 
liano,  n.  en  Padua  en  1689  y  m.  en  Venecia  en  1764. 
Fué  abogado,  individuo  del  Instituto  de  Bolonia  y 
archivero  de  la  Universidad  de  esta  ciudad.  Escri¬ 
bió:  Nuovo  diiionario  scientifco  e  curioso,  etc.  (Ve- 
necia,  1740),  y  Rifiessioui  fsiche  sopra  la  medici  ¡a 
eletrica  (  Venecia,  1749). 

P1VBRONB.  Geog.  Pobl.de  Italia,  en  el  Pinmun- 
te,  prov.  de  Tarín,  circondnrioy  á  10  kms.  ESE.de 
Ivrée,  junto  á  un  afl.  izq.  del  Doira  Baltea;  1 ,650  li. 

PIVIDAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vega  de  Ribadeo,  parr.  de  Santiago  de 
Abres. 

PIVIDIO  (San).  Hagiog.  Este  parece  el  nombre 
más  probable  de  uno  de  los  compañeros  en  el  marti¬ 
rio  de  san  Partenio.  Su  tiesta  el  7  de  Julio. 

PIVISRDA.^^y.  V.San  Pklayode  Piyirrda. 

PIVIJTAY.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Magdalena,  prov.  de  Santa  Marta;  4,018 
habitantes  según  el  censo  de  1912.  E>tá  sit.  á  15  ra. 
de  altura  y  á  1,100  kms.  de  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica,  á  los  10°  25'  de  lat.  N.  y  0°  18'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Bogotá.  Levántase  la  población 
en  las  márgenes  de  un  caño  que  comunica  con  el  río 
Magdalena  y  cerca  de  la  ciénaga  de  San  Antonio. 
Tiene  oficinas  de  Correo  y  Telégrafo  y  escuelas  pú¬ 
blicas  y  primaria.  Su  clima  es  cálido  y  su  tempera¬ 
tura  media  anual  de  30°  C. 

PIVIL.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Limatnrabo;  unos250h. 

PIVILCUDO,  DA.  adj.  Chile.  Que  tiene  las 
piernas  largas. 

PIVIPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Moctezuma;  140  h. 

PIVITIANO.  Geog.  Cerro  del  Ecuador;  forma 
parte  de  la  cordillera  de  Chimbo  y  se  levanta  dentro 
del  arco  que  dicha  cordillera  forma  alrededor  de  la 
pequeña  Hoya  de  Chillanes. 

PIVITSHBIDE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  priticip.  de  Lippe.  dist.  y  á  6  kms.  ENE.  de  Lnge, 
junto  al  Werre.  atl.  izq.  del  Weser;  1,500  li.  Fa¬ 
bricación  de  tejidos. 

P1VNICA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comi- 
tado  de  Bacs-Bodrog.  dist.  de  Alzo  I;  4.200  h.  (es¬ 
lovacos,  húugaros  y  servios).  No  fijada  aún  por  la 
Comisión  de  límites  la  divisoria  entre  Yugoeslavia, 
Rumania  y  Hungría,  resulta  difícil  precisar  la  si¬ 
tuación  política  actual  de  esta  población. 

PIVOCA.  Etnogr.  Tribu  indígena  del  Brasil,  en 
el  Estado  de  Goyaz.  Muchos  de  los  niños  de  ella  re¬ 
ciben  instrucción  en  el  colegio  de  Santa  Isabel  del 
valle  de  Arngtraya. 
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PIVOT.  m.  Cuba.  La  raíz  principal  del  café.  || 
Cualquier  cosa  que  presente  igual  forma  y  disposi¬ 
ción  que  dicha  raíz. 

P1VOTAJE.  Ant.  Giro  en  ciertas  condiciones 
alrededor  de  un  eje  vertical.  V .  Pi  votar. 

PI VOTANTES,  m.  pl.  Dicese  en  Asturias  y 
en  León  de  los  nabos  ó  raíces  madres  que  bnjan  per¬ 
pendiculares  en  los  árboles. 

PI  VOTAR.  Ant.  Girar  alrededor  de  un  eje  ver¬ 
tical  ó  en  general  giro  alrededor  de  un  eje  cuando  el 
esfuerzo  máximo  exterior  tiene  la  dirección  del  eje. 

Deriv.  Pivotado,  da. 

PIVOT  CITY.  Geog.  V.  Geelono. 

PIVOTE.  (Etiin.  —  Del  franc.  pivot,  eje,  qui¬ 
cio.)  m.  Act.  y  Of.  Entre  relojeros,  cada  uno  de  los 
espigones  sobre  que  se  mueven  las  ruedas. 


Pixicéfalo  salpicado 


Pivote.  Meeauog.  Espiguilla  ó  pieza  de  unión  de 
los  martilletes  de  caracteres  con  las  barras  portaligas, 
v  en  general,  todo  espigón  que  sirve  de  apoyo  ó  de 
centro. 

Pivote.  Tecnol.  Apoyo  vertical  giratorio  sobre 
una  superficie  cuando  la  reacción  y  la  acción  son 
verticales.  Se  denomina  también  quicio  (V.). 

PIWARSKI  ( J uan  Félix).  Biog.  Grabador  po¬ 
laco.  n.  y  m.  en  Vnrsovia  (1794-1859).  Fuó  conser¬ 
vador  del  gabinete  de  estampas  de  la  Universidad  y 
profesor  «le  la  Escuela  de  Pintura.  Dejó  interesantes 
obras  en  las  que  se  esforzó  en  imitar  á  Rembrandt. 

PIWNICZNA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  ú  20  kms.  S.  de  Neu-Sandec, 
junto  al  Poprad,  afl.  der.  del  Donnjec;  3,130  h.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Neu-Sandec  á  Kaschau.  Perte¬ 
neció  á  Austria-Hungría  hasta  el  fin  de  la  guerra 
europea  (1918). 

PIWNITZ.  Geog.  Pobl,  de  Polonia,  en  la  anti¬ 
gua  prov.  de  la  Prusia  occidental,  regencia  de  Ma- 
rienwerder,  círc.  y  á  27  kms.  NO.  de  Strasburg; 
1,030  h.  Perteneció  á  Alemania  hasta  1918. 

PI-WOÚ.  Más.  Danza  pantomima  china  del  pa¬ 
ñuelo.  V.  Picheán  woú. 

PIX  (María  G  riffith).  Biog.  Poetisa  inglesa, 
nacida  en  Nettlebed  (condado  de  Oxford)  hacia  el  año 
1665.  Se  conocen  pocos  pormenores  de  su  vida;  se 
sabe  que  por  su  madre  era  descendiente  de  la  fami¬ 
lia  noble  de  los  Wallis,  y  su  padre  era  un  clérigo 
evangélico.  Vivió  durante  el  reinado  de  Guiller¬ 
mo  III  y  fué  contemporánea  de  las  escritoras  Mauley 
y  Cockburne,  y  las  tres  aparecen  ridiculizadas  en  la 
pi«»za  The  female  mits.  Cultivó  el  género  dramático, 
produciendo  las  siguientes  obras,  algunas  de  ellas 
de  asuntos  españoles:  una  farsa  titulada  The  spanish 
Wives  (1696),  las  tragedias  Ibrahim  XII  (1696), 
Qn*en  Catherine  ( 1698).  The  false  Friend,  The  Czar 
o/  .Yiuscovy,  The  donble  Distress  (1701),  y  The  Con- 


qnest  of  Spain  (1705),  y  las  comedias  The  innocent 
Mistcess  (1697).  The  Deceiver  deceioed  (1698)^  The 
Bean  Lefeated  (1700),  y  The  Adventares  of  Madrid 
(1709). 

PIXAVON.  m.  Qním.  V.  Pitjleno. 

PIXERECOURT  (Renato  Carlos  Giilbert 
de).  Biog.  Autor  dramático  francés.  ».  y  m.  en  Nan- 
cv  ( 1773-1844).  Era  hijo  de  un  ardiente  realista  que 
en  1791  le  hizo  sentar  plaza  en  el  ejército  de  Condé, 
por  lo  que  hubo  de  abandonar  sus  estudios  de  abo¬ 
gado.  Al  año  siguiente  abandonó  las  armas  y  se  re¬ 
fugió  en  París,  donde  tuvo  que  dedicarse  á  iluminar 
abanicos  para  poder  comer.  Después  de  largas  y  pe¬ 
nosas  luchas,  en  1797  consiguió  estrenar  su  primera 
obra.  Les  petits  auvergnats,  que  le  abrió  las  puertas 
de  todos  los  teatros  secundarios  de  París.  En  1827 
fué  nombrado  director  de  la  Opera  Cómica  y  en  1832 
de  la  Gaité,  pero  el  incendio  de  este  teatro  le  arruinó 
y  hubo  de  vender  su  magnífica  biblioteca  y  retirarse 
á  Nancy,  donde  murió  paralítico  y  casi  ciego.  Dotado 
de  una  fecundidad  extraordinaria,  escribió  120  obras 
que  alcanzaron  más  de  30,000  representaciones  en 
vida  del  autor.  Pixerucourt  fué  llamado  el  Comedle 
del  Ooulevard,  y  aunque  sus  obras  no  están  despro¬ 
vistas  de  mérito,  resulta  difícil  explicarse  el  éxito 
que  obtuvieron,  si  se  exceptúa  el  melodrama,  género 
en  el  que  rayó  á  gran  altura.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  principales  producciones:  L&forét  de  Sicile,  Víc¬ 
tor  on  Venfant  de  la  forét  (1797),  Le  chutean  des 
Apennins  on  les  Mystéres  d’Üdnlphe  (1798),  Coeliua 
on  l'enfant  du  mystére  (1800),  Z>  pélerin  blanc 
(1801),  Lafemme  á  dense  maris  (1802),  IVkéli  -n  le 
siége  de  Monlgati  (1803).  Les  mines  de  Tologne 
(1803),  Robinson  1805),  Les  ruines  de  Baby- 

Itíne  (Í810).  Le  chien  de  Mon- 
targis  (1814),  Charles  le  Té- 
méraire  (1814),  Le  monastére 
abandonad  (1816),  La  filie  de 
Vexilé  (1819),  Le  mont  snu- 
vage  (1821),  Le  chátean  de 
Loch-  Leven ,  Gnillaume  l'ell 
(1828),  Jndacin  (1830).  v  La- 
Inde  on  trente  ciuq  ans  de  cap- 
tic  i  té  (1834).  Escribió,  ade¬ 
más,  Esqnisses  et  fragments  de 
voynge  (París.  1843). 

PIXIBAS.  Geog.  Río  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Espirito 
Santo;  riega  el  mun.  de  Ba¬ 
rra  de  Sao  Matheus. 

PIXICÉFALO.  Zool.  Gé¬ 
nero  de  batracios  anuros  de  la 
familia  de  los  ránidos,  propio 
de  la  América  del  Sur.  Los 
pixicéfalos  son  ranas  de  cabe¬ 
za  larga,  hocico  puntingudo, 
lengua  larga  v  redondeada, 
dedos  libres,  vértebras  sacras, 
no  dilatadas  y  que  tienen  á 
cada  lado  del  cuello  tres  paró¬ 
tidas  salientes. 

PIX  ICO  LA.  f.  Zool.  ( Py - 
xicola  Kent.)  Género  de  infu¬ 
sorios  peritricos,  que  debe  ser  considerado  como  un 
subgénero  Cothnrnia  Claparéde  y  Lnchmann  en  el 
grupo  de  los  coturninos  ( Cothnrniua  Bíítschli). 

PIXIDANTERA.  f.  Bot.  El  género  Pyxidan- 
thera  Mchx.  de  la  familia  de  las  dinpensiáceas  y  tri¬ 
bu  de  las  diapensieas  se  distingue  por  sus  flores  sen- 
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tadas,  anteras  con  un  par  de  apéndices  á  manera  de 
espolón,  sépalos  tenues,  celdas  de  las  anteras  dos, 
horizontales,  semillas  verrugosas.  Plantas  sufrutico- 
sas,  rastreras,  con  ramas  y  hojas  parecidas  á  las  de 
tipacris,  flores  aisladas  en  la  punta  de  las  ramas  y 
envueltas  por  hojn9. 

Unica  especie  P.  barbnlata  de  los  pinares  arenosos 
de  New  Jersey  y  la  Carolina  del  Norte. 


Píxide  de  marfil  del  siglo  vi 
(Museo  Cristiano  del  Vaticano,  Roma) 


PIXIDE.  F.  Ciboire.  —  lt.  Pisside.  —  In.  Pyx. — 
A.  Monstranz.  —  P.  Pyxide. —  C.  Pixis.  —  E.  Ciborio. 

(Etim.  —  Del  lat.  pyxis,  pyxidis,  ó  gr.  pysís ,  caja 
pequeña.)  f.  Copón  ó  caja  pequeña  en  que  se  guarda 
el  Santísimo  Sacramento  ó  se  lleva  á  los  enfermos. 

||  Pixio.  ||  Arqueol.  Pote  para  guardar  alhajas  ú  ob¬ 
jetos  de  tocador.  ||  Pote  para  medicamentos.  [|  Tin¬ 
tero. 

Píxide  náutica,  ant.  Mar.  Caja  semiesférica  en 
que  se  colocaba  la  aguja  de  marear.  [|  V.  el  artícu¬ 
lo  Brújula. 

PIXIDÍCERO.  m.  Entom.(Pyxidicsrus  Motsch.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  selafinos.  Estos  curiosos  insectos  ofre¬ 
cen  el  cuerpo  alargado,  aplanado,  de  lados  parale¬ 
los;  cabeza  con  una  foseta  á  cada  lado  en  la  parte 
superior;  los  palpos,  frente  y  vértex  reunidos  for¬ 
man  un  fuerte  tubérculo  alargado  que  lleva  las  ante¬ 
nas;  occipucio  transversal;  ojos  glandes,  situados  en 
medio  de  la  cabeza,  mucho  más  desarrollados  en  lo 
parte  inferior  que  en  la  superior;  antenas  gruesas, 
cortas,  con  el  primer  artejo  grande,  más  largo  que 
ancho;  palpos  con  los  artejos  que  se  repliegan  los 
unos  sobre  los  otros  y  se  alojan  en  la  foseta  palpar; 
protórax  más  ó  menos  estrechado  hacia  la  base,  con 
cinco  impresiones;  abdompn  más  largo  que  los  éli¬ 
tros,  con  reborde  muy  ancho;  los  tres  primeros  seg¬ 
mentos  dorsales  visibles,  iguales,  el  cuarto  más  pe¬ 
queño,  en  triángulo  transversal;  patas  cortas,  bas¬ 
tante  gruesas;  tibias  algo  hinchadas  por  fuera  en 
me  lio;  élitros  cuadrados,  con  dos  grandes  fosetas 
basilares,  la  externa  más  ó  menos  alargada;  estría 
sutural  bien  marcada,  la  dorsal  nula.  Viven  en  los 
detritos  de  Cevlán  á  Nueva  Guinea.  Conócense  ocho 
especies,  v.  gr.,  P.  castanens  Motsch.,  de  Cevlán. 


PIXIDÍCULA.  f.  Bot.  El  género  Pyxidicula  <\* 
Ehrenberg  es  sinónimo  del  Rxuoiaella  Cieuk. ,  Cryp - 
tomonas  Ehrenb.,  Dinopyxis  Stein,  Portprorocen - 
trina  de  Gourret,  de  peridineos  prorocentráceos; 
como  también  del  Hyalodiscus  Ehrenb.,  Lysicyclia 
Ehrenb.,  Hyalodictya  Ehrenb.?  de  diatomeas  ó  baci- 
lariaceas;  «leí  Slephanopyxis  Ehrenb.  de  la  misma  fa¬ 
milia  y  del  Xanthiopyxis  Ehrenb.  también  diatomeas. 

PIXIDIO.  m.  Bot.  Fruto  cápsula  que  se  abre 
á  través,  desprendiendo  una  tapadera,  como,  por 
ejemplo,  en  el  beleño  y  en  el  Anagallis. 

Pixidio.  Bot.  El  género  Pyxidinm  de  Moench, 
como  Amblogyne  Raf. ,  Glomeraria  de  Cavanilles, 
RhxoIhs  Raf.,  J íengea  de  Schaner,  Sclcropus  Schrad., 
quedan  hoy  incluidos  en  el  A  mar  antas  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  amarantáceas. 

Pixidio.  Zool.  ( Pyxidinm  Leuckart.)  Nombre  de 
una  medusa  poco  determinada. 

PIXIDIUM.  m.  Zool. (Pyxidinm  Kent.)Género 
de  infusorios,  peritricos,  afín  al  género  Operctilaria 
Stein  (V.).  Es  un  género  un  tanto  dudoso  porque 
sólo  parece  diferir  del  Opercnlaria  por  el  hecho  de  no 
formar  colonias.  Es  de  agua  dulce  y  vive  sobre  los 
crustáceos  inferiores  del  género  Cypris. 

PIXIDOCRINO.  m.  Paleont.(Pyxidocrinns  Mil- 
11er.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de 
los  actinocrínidos,  sinónimo  de  Actinocrtnns  M i  1 1er, 
Bhryocrinus  Phill  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico 
superior,  devónico  y  caliza  carbonífera  de  Europa  y 
América  del  Norte. 

PIXIDULA.  f.  Zool.  ( Pyx  id  ni  a  Ehrenberg  ) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  del  orden  de  las 
teeoamibas.  tecamihas  ó  amibas  testáceas  (Theca- 
moebida  Delage  ó  Amoebiens  testacees )  que  parece 
diferir  poco  del  género  Arcella  Ehrenberg;  hasta  el 
punto  que  Bübschli  cree  que  son  formas  jóvenes  de 
este  último  género. 

P1XIL.Á.  Geog.  Nombre  de  varias  fincas  rústi¬ 
cas  en  el  Est.  del  Yucatán  (Méjico). 

PixiLÁ  Y  Sitil.  Geog.  Fincas  rurales  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tekit;  40  h. 


Píxide  a  lema  un  de  comienzos  del  siglo  xvui 


PIXILVA.  Geog.  Brazo  que  une  los  ríos  perua¬ 
nos  Mnrañón  v  Ucayali.  Tiene  unos  150  kni9.  de 
largo  y  es  también  conocido  con  el  nombre  de  Mar¬ 
garita.  El  punto  de  su  enlace  con  el  Ucayali  está 
sit.  á  los  G°  5'  de  lat.  S.  y  75°  1'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich. 
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PIXINE.  f.  Bot.  El  género  Pyxine  (E.  Fr.) 
N vi.,  ó  Circinaria  Fée  en  parte,  de  liqúenes,  gim- 
uocarpos,  ciclocnrpineos,  tisciáceos,  con  la  corteza 
superior  seudoparenquimntosa,  de  hifas  verticales, 
Mpotecios  desde  el  principio,  ó  por  lo  menos  des¬ 
pués.  lecideíneos,  epiteeio  que  se  tiñe  de  púrpura  ó 
violeta  con  la  potasa.  Talo  foliáceo,  adlierente.  re¬ 
petidas  veces  dividido  y  lobuloso  radiado,  dorsi- 
veutral. 

Comprende  16  especies,  que  viven  en  las  corte¬ 
zas.  inás  rara  vez  en  las  peñas  de  los  países  cálidos. 

P1XINIA.  f.  Zool.  ( Pyxinia  Hammersclimidt.) 
Género  de  protozoos,  esporozoarios.  del  grupo  de 
las  gregarinas  (considerado  como  orden  por  Dela- 
ge).  Tribu  de  los  acelulinos  ó  monocistinos  (  Acepha- 
iiua  Delage);  más  ó  menos  afín  al  género  Aclinoce- 
phaltis  Schueider,  que  se  caracteriza  por  una  punta 
central  que  nace  del  centro  de  la  cápsula. 

PIXINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pyxini.)  Tribu  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos.  Tie¬ 
nen  la  cubeza  ancha,  pequeña,  incluida  en  el  protó¬ 
rax  é  invisible  desde  arriba:  ojos  transversalmente 
oblongos;  antenas  subclavifornies;  protórax  trans¬ 
versal,  poco  convexo,  con  los  bordes  laterales  casi 
rectos  y  el  anterior  profundamente  escotado;  abdo¬ 
men  cóncavo  en  toda  su  longitud,  los  segmentos  in¬ 
termedios  estrechados  en  el  centro,  el  primero  y 
quinto  más  desarrollados;  patas  robustas:  tibias  más 
ó  menos  dilatadas  hacia  el  ápice;  uñas  bífidas.  Com¬ 
prende  dos  géneros.  Pyxis  y  Tvoch alónala. 

PIXIO.  Mit.  Hijo  de  Ayax,  llamado  también 
Fileo. 

Pixio.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la  clnso 
de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  crisomélidos.  Se  caracterizan  las  varias  especies 
pertenecientes  á  este  género  por  tener  la  cabeza  pe¬ 
queña,  incluida  en  el  protórax  por  lo  menos  hasta  la 
mitad  «le  los  ojos;  epístoma  separado  por  un  surco 
arqueado;  palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  ob- 
cónico,  el  cuarto  más  largo,  más  delgado .  algo  com¬ 
primido  y  ligeramente  truncado;  ojos  oblongos,  muy 
transversales;  antenas  que  pasan  un  poco  de  la  base 
del  protórax,  delgadas  en  la  base,  gruesas  hacia  la 
extremidad:  protórnx  transversal,  regular  y  ligera¬ 
mente  convexo,  el  borde  anterior  escotado  con  los 
ángulos  rectos:  escudete  semielíptico;  élitros  sub- 
globosos,  un  poco  oblongos,  muy  convexos,  anchos 
por  detrás,  con  el  ángulo  sutural  agudo,  la  superficie 
pnnteadoestriada,  las  epipleuras  anchas  y  cóncavas, 
prosternón  mediano,  surcado  longitudinalmente;  ab¬ 
domen  cóncavo  de  delante  atrás,  con  los  segmontos 
primero  y  quinto  iguales  y  mucho  más  largos  que 
los  intermedios,  que  son  muy  cortos,  ensanchados  á 
los  lados;  patas  medianas,  cortas  y  bastante  robus¬ 
tas:  tibias  ensanchadas  en  la  extremidad,  casi  pris¬ 
máticas,  con  uua  pequeña  excavación  terminal  para 
alojar  en  ella  una  parte  del  primer  artejo  de  los 
tarsos. 

PIXIPOMA.  f.  Bot.  El  género  Pyxipoma  de 
Fenzl,  Psammanthe  de  Hnnce,  ó  Diplochoninm  de 
Fenzl.  es  sinónimo  del  Sesnvium  de  Liuneo,  de  ia 
familia  de  las  aizoáceas.  subfamilia  de  las  tícoideas. 
tribu  de  las  sesuvieas. 

Pixipomaí  Palennt.  {Pyxipoma  Morch,  1860.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
ordpn  de  los  prosobranquios,  pectini branquiados, 
teniogiosos:  familia  de  los  vermétidos,  género  Tena- 
yodes.  Concha  tubulosa,  cilindrica,  algunas  veces 
rodeada  en  los  individuos  jóvenes,  con  una  escota¬ 


dura  cerrada  en  parte,  pero  abierta  cerca  de  la  boca 
cortando  la  abertura,  que  unas  veces  es  simple  y 
otras  está  constituida  por  una  serie  do  perforaciones 
y  que  tiene  forma  circular;  no  tiene  laminillas  ni 
tabiques  internos  en  toda  su  longitud;  el  opérculo 
es  córneo,  subcilfndrico  ó  conoide,  formado  por  una 
lámina  rodeada  en  espiral  sobre  un  eje  v  describien- 
«lo  varias  vueltas  de  espira.  Hase  hallado  la  P.  Py¬ 
xipoma  multislriatus  Defrance  en  algunas  localida¬ 
des  «leí  terreno  eocénico. 

PIXIRICA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Lean¬ 
dro  scabra.  de  la  familia  de  las  melastomatáceas. 

PIXIS.  arnb.  Chile.  V.  Píxide. 

Pixis.  (Etim.  —  Del  gr.  pyxis,  caja.)  f.  Boto  ni. 
{Pyxis  Stal.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  crisomélidos  y  tribu  de  los  pixinos.  Tales  coleóp¬ 
teros  se  distinguen  por  la  cabeza  pequeña,  incluida 
en  el  protórax  por  lo  menos  hasta  la  mitad  de  los 
ojos;  epístoma  separado  de  la  frente  por  un  surco 
arqueado;  ojos  oblongos,  muy  transversales;  antenas 
que  pasan  algo  de  la  base  del  protórax,  delgadas  en 
la  base,  gruesas  hacia  el  ápice;  protórax  transver¬ 
sal;  prosternón  mediano,  surcado  longitudinalmen¬ 
te;  abdomen  cóncavo  de  delante  atrás,  con  los  seg¬ 
mentos  primero  y  quinto  iguales  y  mucho  más  largos 
que  los  intermedios,  que  son  muy  cortos,  ensancha¬ 
dos  á  los  lados;  élitros  subglobosos,  algo  oblongos, 
muy  convexos,  anchos  por  detrás,  con  el  ángulo 
sutural  agudo.  Son  pequeños  y  se  encuentran  ocho 
especies  en  el  Brasil. 

Pixis.  Erpet.  El  género  Pyxis  Bell,  es  de  tortu¬ 
gas  de  la  familia  de  lns  testudínidos,  con  el  lóbulo 
anterior  del  peto  móvil,  espaldar  de  tina  pieza,  abo¬ 
vedado,  peto  de  12  placas,  placas  nucales,  caudal 
sencilla,  axilares  é  inguinales  existentes,  cabeza  con 
escudetes,  cola  con  uña.  dedos  unidos  hasta  la  últi¬ 
ma  articulación,  cinco  delante  y  cuatro  detrás. 

P.  arachnoides  tiene  espaldar  escotado  por  delan¬ 
te,  placas  dorsales  amarillentas,  con  mnnchns  radia¬ 
das,  triangulares,  negras.  Largura  hasta  de  17  cm. 
Vive  en  la  India  y  Madagnscar. 

Pixis.  Lihtrg.  V.  Copón. 

Pixis.  Paleont.  (Pyxis  Chemnitz.  1784.)  Género 
de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  brnquiópodos, 
orden  de  los  articulados,  familia  de  los  prodúctidos. 
Concha  libre,  cóncavoconvexa,  alcanzando  algunas 
un  gran  tamaño,  alargada  y  dotada  de  dos  orejuelas 
cardinales;  la  valva  ventral  es  muy  bombeada,  gene¬ 
ralmente  geniculada:  la  superficie  está  cubierta  de 
numerosas  costillas  redondeadas,  radiantes,  atrave¬ 
sadas,  principalmente  en  la  región  cardinal,  por 
pliegues  concéntricos:  tienen  espinas  tubulosas, 
algunas  veces  largas,  que  cubren  la  superficie  de  las 
valvas,  especialmente  en  la  región  umbonal  v  cerca 
de  las  orejuelas;  gancho  ventral  muy  prominente, 
encorvado  hacia  el  área,  que  es  lineal  ó  falta  total¬ 
mente;  la  valva  dorsal  tiene  un  proceso  muy  desen¬ 
vuelto.  saliendo  debajo  de  la  línea  cardinal,  blfida  ó 
cuadrífida  en  su  extremidad  libre  y  continuándose 
al  interior  de  la  valva  por  una  cresta  mediana  que 
separa  las  impresiones  de  los  músculos  aductores; 
las  impresiones  reniformes  limitan  una  superficie. 
Distribuyese  con  una  gran  cantidad  de  especies 
en  los  terrenos  paleozoicos,  y  especialmente  en  el 
devónico  v  nntracolitico 

Pixis  (Federico  Guillermo).  Bing .  Organista  y 
compositor  alemán,  m.  después  de  1805.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  del  abate  Vogler,  y  desde  1770 
desempeñó  la  plaza  de  organista  de  la  iglesia  refor- 
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mada  de  Mannheim.  Dejó  dos  Colecciones  de  prelu¬ 
dios  para  órgano  (Mannheim,  1*79 1  y  179*2)  y  una 
de  Tríos  para  piano,  violín  v  violoncelo  (Mannheim , 
1794). 

Pixis  (Federico  Guillermo).  Biog.  Violinista 
alemán,  hijo  del  anterior,  n.  en  Mannheim  v  m.  en 
Praga  (1786-1842).  A  los  diez  años  se  presentó 
por  primera  vez  en  público  y  luego  visitó  las  prin¬ 
cipales  poblaciones  alemanas,  siendo  muy  aplaudido 
como  concertista.  Fué,  por  último,  profesor  del 
Conservatorio  y  director  de  orquesta  del  teatro  de 
la  Opera  de  Praga. 

Pixis  (Juan  Pedro).  Biog.  Pianista  y  compositor 
alemán,  hermano  del  anterior,  n.  en  Mannheim  y 
m.  en  Baden-Baden  (1788-1874).  En  sus  primeros 
años  dió  conciertos  con  su  hermano  y  luego  residió 
sucesivamente  en  Munich,  Viena,  París  y  Baden- 
Baden.  Compuso  una  Sinfonía  á  gran  orquesta. 
Quintetos,  Trios ,  Sonatas  para  piano,  numerosas 
Fantasías  para  el  mismo  instrumento  y  las  óperas 
Bibiana  (París,  1831)  v  Die  Spraehe  des  Roteas 
(Berlín,  1836). 

Pixis  (Teodoro).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Kaiserslautern  en  1831.  Empezó  a  cursar  leyes 
en  la  Universidad  de  Munich,  pero  pronto  abandonó 
estos  estudios  pura  dedicarse  á  la  pintura,  en  la  (pie 
le  iniciaron  Foltz  y  Kaulbach.  Su  primerA  obra  fué 
Coriolano  (1851).  Desde  1856  hasta  1858  residió 
en  Italia  y  de  1859  a  1861  pintó  para  el  Museo 
Nacional  bávaro  tres  cuadros  murales  sobre  asuntos 
déla  historia  de  Carlos  X  y  Carlos  XI.  Débensele 
excelentes  ilustraciones,  entre  otras  las  del  Paraíso 
Perdido  (ed.  de  Londres)  y  la  Colección  Wagnerga- 
lerie.  Dejó  buenos  cuadros  al  óleo,  tales  como  Des- 


Uu»  escena  de  los  Nibelungos,  por  Teodoro  Pixis 


pedida  de  la  novia.  Antes  del  baile,  Botín  de  gitanos, 
El  carro  de  Tespis  (1873),  Llegada  de  cómicos  (1876), 
y  Paseo  por  el  lago  Starnberger. 

PIXISPIXIS.  Btnogr.  Tribu  indígena  del  Bra¬ 
sil.  Vive  en  el  Est.  de  Pará. 


PIXITES.  í.  Zool.  (Pyxites  O.  Schraidt  y  Geo- 
dia  Lanmrck.)  Género  de  esponjas  tetractinélidus. 
V.  Grodia. 

PIXIXIAPÁN.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Verncruz.  cant.  de  los  Tuxtlas.  Se  le  Huma 
también  Pijijinpán  y  río  de  Tuxtla. 


Anverso  y  reverso  de  una  moneda  de  Pixodaro 

PIXLEY  (Francisco).  Biog.  Jurisconsulto  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  lvensington  en  1852. 
Estudió  en  la  Escuela  de  San  Pedro  de  York.  Im 
presidido  el  Instituto  de  peritos  comerciales  navales 
de  Inglaterra,  cuya  representación  llevó  ni  primer 
Congreso  celebrado  en  1901  en  San  Luis  ( Estados 
Unidos)  con  motivo  de  la  Exposición  Universal,  y 
lia  sido  juez  de  arbitraje  en  el  Comité  Nacional  del 
Instituto  de  aprendizaje  y  posee  varias  condecora¬ 
ciones.  Pertenece,  además,  á  la  Sociedad  Inglesa 
de  Arqueología  y  forma  parte  del  Departamento  de 
Hacienda  del  distrito  de  Londres.  Entre  las  publi¬ 
caciones  de  este  autor  figuran:  A  History  of  the 
Baronetage.  Clubs  and  their  Management ,  Auditors , 
7'heir  D uties  and  Respoasibilities .  The  Director  s 
Randbook ,  1' he  Shareholder's  Handbook ,  etc. 

Pixlby  (Francisco).  Biog.  Dramaturgo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Richfield  (Ohío) 
en  1867.  Graduóse  en  letrns  y  filosofía  y  se  dedicó 
primeramente  á  la  enseñanza,  desempeñando  una 
cátedra  de  historia  y  lengua  inglesa  en  el  Colegio 
Buchtel  de  Akron:  luego  al  periodismo,  colaborando 
en  la  prensa  de  Chicago,  v,  últimamente,  escribió 
para  el  teatro,  siendo  suvas  las  siguientes  obras: 
The  Carpettbager(  1900),  Thonghtsand  Thinks(  1912), 
The  lieturn  of  AVc  ( 1914),  Taming  a  7rartar  (1914), 
Doctor  Doolittle  (1914),  A  Social  Cali  (1915),  y 
Apollo  (1915),  comedias,  y  las  zarzuelas  con  música 
de  diferentes  autores:  The  Prince  of  Plisen.  King- 
Dodo,  The  Burgo- 3f áster,  The  Bnchanted  Isle.  Wood- 
land .  The  Grand  Maguí .  Marcella,  y  The  Gypst/. 

PIXODARO.  Biog.  Sátrapa  de‘ Caria  (340-334 
a.  de  J.  C.).  Sucedió  á  Ada  y  á  él  le  sucedió  Rhoon- 
topates.  Dominó  como  sus  antecesores,  la  Licia,  v 
se  conserva  de  él  un  decreto  en  licio.  promulgado 
en  340,  y  existen  también  monedas  de  oro  y  plata. 

PIXOL.  m.  Gemí.  Aldeano. 

Pixol.  Qnim.  Nombre  dado  a  una  brea  de  made¬ 
ra  de  coniferas  que  se  ha  hecho  soluble  en  el  agua 
por  adición  de  jabón.  Se  prepara  calentando  mode¬ 
radamente  3  partes  de  brea  con  1  de  jabón  de  potasa 
y  añadiendo  paulatinamente  á  la  mezcla  3  de  lejía  de 
potasa  en  pequeñas  porciones.  Es  un  líquido  límpido 
de  color  pardo  obscuro,  soluble  en  todas  proporcio¬ 
nes  en  el  agua. 

PIXOTA.  f.  ant.  Zool .  Merluza. 

PIXQUIAC.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  ef 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Acnjete:  110  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Coatepec* 
60  h. 

PIXTHÁ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tunchás;  70  h. 


PIXUNA  —  P1ZAÑ0 


PIXUNA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  la  capital. 

PIXYAH.  Geog.  Finca  rural  «le  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tecoh;  180  h. 

PIYA.  Geog.  Rio  de  Nicaragua.  Está  formado 
de  los  ríos  Lunu  y  Cupituac  y  des.  en  el  Yauya. 

PI-YANG.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Ho  nan.  dep.  y  á  81  kms.  ESE.  de  Nan-yan;  situa¬ 
do  en  las  márgenes  del  Tang-ho,  á  los  32°  48'  40" 
de  lat.  N.  y  113°  22'  39"  de  long.  E.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich.  Estación  de  misioneros. 

PIYAR.  v.  a.  Gemí.  Engullir. 

PIYARE  LAL.  Biog.  Rai  bahadur,  inspector 
jubilado  de  Instrucción  pública,  individuo  de  la 
Universidad  del  Punjab,  n.  en  este  Estado  en  1838. 
Educóse  en  el  Colegio  oficial  de  Delhi  y  en  el  de 
Agrá,  fué  el  primer  inspector  de  escuelas,  indio,  en 
el  Punjab,  y  sirvió  en  el  Departamento  de  Instruc¬ 
ción  pública  durante  treinta  y  cinco  años.  En  1893 
se  le  confirió  el  titulo  de  rai  bahadur.  Ha  traducido 
al  vernáculo  la  Historg  of  the  Imperial  Assemblage, 
de  Wlieeler,  y  la  Historg  of  the  British  Empire,  de 
Collier.  Tiene  asimismo  algunas  obras  de  educación 
en  lengua  urdu. 

PIYEU.  in.  Mus.  En  el  sistema  chino  de  la  ge¬ 
neración  de  la  escala  por  quintas  es  el  lyii  XXIII, 
que  sigue  un  intervalo  de  8.a  baja  de  la  quinta. 

PIYU  ó  PICHU.  Geog.  V.  Pidjoe. 

PIYUYU.  Chile.  V.  Pillullu. 

PIYYUT.  Lil.  En  la  literatura  hebrea  aparece 
con  la  instauración  del  rabinismo  la  poesía  litúrgica, 
el  himuario  de  la  sinagoga  en  la  Edad  Media  contiene 
modelos  bellísimos  de  lirismo  que  en  ocasiones  al¬ 
canza  las  más  altas  cumbres  de  la  inspiración 
humana. 

En  cuanto  á  la  etimología  de  la  palabra  piggut 
debemos  buscarla  en  el  griego  Trofqrqc.  término  que 
se  aplica  en  ios  midrasim  á  toda  relación  de  carácter 
más  ó  menos  imaginativo,  pero  cuyo  significado  se 
restringió  posteriormente  á  los  himnos  litúrgicos. 

Nace  el  género  en  Oriente  en  el  seno  de  las  sabias 
comunidades  de  las  riberas  del  Eufrates  que  compi¬ 
laron  el  Talmud,  y  uno  de  sus  primeros  cultivadores 
fué  el  Gaón  Saadla-el-Fayyumí. 

Los  grandes  poetas  de  la  España  hebrea  son  los  más 
eminentes  de  la  literatura  rabínica;  todos  los  gran¬ 
des  genios  de  aquélla  contribuyeron  cotí  alguna 
composición  á  tejer  la  maravillosa  corona  de  la  poe¬ 
sía  sinagogal ;  mencionemos  á  Yehuda  ha-Leví  Sa¬ 
lomón  y  Ben  Gabirol,  Moisés  Aben-Ezra,  Baliya 
Ibn  Pakuda,  Jósef  ibn  Abitur  é  Isaac  ben  Reuben. 
Este  que  fué  el  creador  de  una  forma  especial,  las 
Azharot,  y  tuvo  felices  imitadores.  Recordemos  de 
paso  que  Isaac  ben  Reuben  era  hijo  de  Barcelona 
y  que  la  literatura  hebraieocatalana  presenta  nume¬ 
rosos  escritores  que  compusieron  himnos  litúrgicos, 
especialmente  en  el  Mediodía;  citaremos  Nahmáni- 
des.  Abraham  y  Yedaia  Bedersi;  entre  los  tosafistas 
de  la  Francia  septentrional,  Rasi  y  Moisés  de  Coucy; 
en  Italia.  Etnmanuel  de  Roma.  Simón  ben  Isaac  de 
Worms  y  Baruc  ben  Yebriel  lm-Cohen,  y,  final¬ 
mente,  en  Alemania.  Yekutiel  ben  Moisés.  Menahem 
ben  Makir  de  Ratisbona  y  Eleazar  ben  Yehudah  de 
Worms. 

Dos  estilos  bien  distintos  ciertamente  representan 
los  piyyntim  de  la  Europa  Meridional  y  los  de  la 
Europa  Central.  En  ésta  la  forma  es  sumamente  ar¬ 
tificiosa  y  las  composiciones  del  poeta  Kalir  son  sus 
modelos.  Este  viene  á  representar  una  especie  de 
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gongorismo  en  el  género.  En  cambio,  en  los  países 
cuya  literatura  hebraica  siguió  las  huellas  de  la  es 
cuela  andaluza,  toda  España  y  S.  de  Francia,  las 
composiciones  de  valor  permanente  y  de  subida  ins¬ 
piración  abundan;  éstas  representan,  pues,  el  primer 
estilo  á  que  hacemos  referencia. 

En  lo  que  concierne  á  la  forma  externa  los  piyyu- 
tim  siguieron  la  métrica  árabe.  I.a  mayor  parte  es¬ 
tán  escritos  en  forma  de  acróstico  y  contienen  el 
nombre  del  autor. 

Las  obras  capitales  sobre  este  género  literario  con¬ 
tinúan  siendo  las  de  Zunz.  el  creador  de  la  Ciencia 
del  Judaismo  (Die  \ \  isseuschaft  des  Jndentumsj, 
Gottesdienstliche  Vortráge  der  Jadea,  y  Lilteratur- 
geschichle  der  Synagogale  Poesie.  ambas  reimpresas 
varias  veces. 

PIYYUTIM.  Lit.  V.  PiyvüT. 

PIZÁ  (Bartolomé).  Biog.  Dominico  español, 
n.  en  Mallorca  v  rn.  en  1626.  Ingresó  en  la  orden  en 
el  convento  de  Palma  de  Mallorca,  y  sus  superiores 
le  enviaron  á  cursaren  la  Universidad  de  Valladolid, 
en  donde  fué  acometido  de  una  enfermedad,  durante 
una  epidemia,  que  le  puso  al  borde  del  sepulcro,  y 
que  contrajo  sirviendo  á  los  apestados.  Al  restable¬ 
cerse  regresó  á  Palma,  en  donde  explicó  artes:  poste¬ 
riormente  fué  prior  del  convento  de  Santo  Domingo 
de  dicha  ciudad,  síndico  de  Mallorca,  consultor  y 
calificador  de  la  Inquisición  é  inquisidor  de  la  isla. 
Escribió  el  libro  Suma  de  Confesores,  impreso  en  1590. 

PIZA  DE  TOLEDO  PIZA  (Gabriel).  Biog. 
Diplomático  y  escritor  brasileño,  n.  en  Porto  Feliz 
en  1851.  Estudió  en  la  Escuela  de  Derecho  de  San 
Pablo,  en  la  Universidad  de  Pennsylyuiia  y  en  la 
Escuela  de  Medicina  de  París.  Al  regresar  á  su  país 
perteneció  al  Consejo  Municipal  de  Italiba  y  á  la 
Asamblea  Legislativa  de  San  Pablo,  y  fué  delegado 
de  los  agricultores  del  distrito  de  Italiba  en  el  Con¬ 
greso  de  San  Pablo  para  la  abolición  de  la  esclavitud 
(1887).  Ha  sido  ministro  plenipotenciario  en  Ber¬ 
lín  (1890)  y  en  París  (1890-1907),  y  ha  publicado: 
Discours  coutre  les  loteries  (1882),  Disconrs  centre 
l'esclavage  (1885),  Eludes  sur  le  positivistas  et  la 
théologie  (1885),  Discours  sur  Gartbaldi  et  ínnite 
italienne  (1885),  Discours  sur  Aligaste  Comle  et  le 
positivisme,  Discours  pnttr  la  République  au  Bresil 
(1887),  Esposé  sur  la  fidvre  jaune  et  sa  suppression 
au  Bresil  (1903),  Le  Bresil  et  í  Argén  tiñe  a  París,  y 
Le  Brésil  et  VEurope  (1906). 

PIZANO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Tepeyahualoo:  468  h. 

PIZAÑO  DE  PALACIOS  (Alvaro).  Biog. 
Orador  sagrado  español,  uno  de  los  más  ilustres  de 
su  tiempo,  cuya  efigie,  noticia  y  fama  nos  han  con¬ 
servado  el  lápiz  y  la  pluma  del  insigne  Pacheco,  su 
contemporáneo.  Nació  en  la  segunda  mitad  del  si 
glo  xvi.  preciábase  de  ser  natural  de  Sevilla,  y  mu¬ 
rió  en  Córdoba  (1622),  contando  más  de  setenta  años 
de  edad.  Crióse  y  fué  educado  en  la  mayor  pobreza 
entre  personas  de  arraigado  sentimiento  religioso,  y 
desde  niño  ensayábase  todos  los  días  en  la  predica¬ 
ción  montado  en  una  silla,  á  solas,  en  su  aposento. 
Por  sus  inclinaciones  le  fué  dada  la  carrera  eclesiás¬ 
tica,  «ostentando  ingenio  lucido  desde  sus  tiernos 
años  v  primeras  letras»,  como  también  en  los  cursos 
de  latinidad,  retórica  y  filosofía,  manifestando  par¬ 
ticular  talento  en  la  oratoria. 

En  los  certámenes  celebrados  en  las  aulas  siempre 
llevaba  los  primeros  premios.  Apenas  había  acabado 
la  asignatura  de  filosofía  cuando  fué  laureado  y  gra 
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duado  do  maestro  eo  la  cátedra  de  artes  ocupada 
por  raaese  Rodrigo  en  la  Universidad  de  Sevilla, 
con  extraordinario  aplauso.  Manifestó  singular  apli¬ 
cación  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  y  luego 
que  se  ordenó  dedicóse  al  pulpito,  desplegando  tal 
arte  que  mereció  la  más  alta 
opinión  de  los  doctos,  y  por 
sus  méritos  se  hizo  acreedor 
á  los  honores  y  prebendas 
que  en  adelante  le  fueron 
conferidos. 

Fue  magistral  de  la  igle¬ 
sia  de  Antequera,  distinción 
alcanzada  cou  general  aplau¬ 
so,  en  cuyo  ejercicio  perse¬ 
veró  diez  y  siete  años,  du¬ 
rante  cuvo  tiempo  acreditó 
su  piedad  asistiendo  á  po¬ 
bres  y  ú  los  presos  de  la  cár¬ 
cel,  mereciendo  la  preferen¬ 
cia  de  predicar  en  las  mayo¬ 
res  solemnidades  de  Málaga 
y  Granada,  solicitado  por  la  facilidad  de  su  oratoria 
atractiva  y  convincente,  cuyas  dotes  completaba  su 
gallarda  figura,  sonora  voz  y  elegante  estilo.  Su 
fama  hizo  que,  vacante  la  magistral  de  la  iglesia 
metropolitana  de  Córdoba,  se  le  instara  á  que  toma¬ 
se  parte  en  las  oposiciones,  triunfando  en  ellas.  Ya 
canónigo  de  Sagrada  Escritura,  atrajo  á  su  cátedra 
á  lo  más  docto  y  distinguido  de  la  ciudad,  en  cuan¬ 
tos  sermones  se  ofrecieron,  particularmente  en  las 
grandes  solemnidades,  ocupando  el  pulpito  de  la 
catedral  cordobesa  é  iglesias  de  la  ciudad  desde 
1001  hasta *1620,  de  cuya  época  podemos  citar, 
entre  varios,  los  sermones  pre  iicados  en  las  honras 
fúnebres  de  la  condesa  de  Feria,  de  Francisco  Fer¬ 
nández  de  Córdoba  (1606),  Luis  Gómez  de  Figue 
roa  (1609),  fray  Diego  de  Avila  (1611),  en  los 
funerales  que  la  ciudad  dedicó  á  la  reina  doña  Mar¬ 
garita  de  Austria  (1612),  en  los  del  arzobispo  de 
Granada  (1613),  en  las  honras  del  padre  provincial 
de  la  orden  de  San  Francisco  de  Granada  (1613),  y 
en  las  tiestas  de  beatificación  de  san  Ignacio  de  Lo- 
yola(1610);  dos  con  motivo  de  la  de  santa  Teresa 
de  Jesús  (1615)  y  otro  en  Ins  solemnidades  de  la 
beatificación  de  san  Francisco  Javier  (1620),  con  el 
cual  se  despidió  de  la  cátedra  después  de  cuarenta 
y  dos  años  de  ejercer  la  predicación  con  éxito  singu¬ 
lar.  Según  puede  colegirse  por  algunos  documentos, 
nació  accidentalmente  en  Alcalá  de  Guadaira.  pero 
lo  cierto  es  que  él  llamó  siempre  á  Sevilla  su  patria, 
como  puede  verse  en  el  Sermón  que  predicó  en  el 
Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  en  las  honras 
del  P.  Mro.  Fr.  Diego  de  Avila,  impreso  en  1611, 
en  que  afirma  estar  obligado  á  predicar  sus  honras 
«por  ser  natural  y  amigo  íntimo  y  condiscípulo  del 
difunto»,  añadiendo  más  adelante:  «Y  porque  no  da 
lugar  la  muerte  á  que  hable,  hablaré  yo  por  él,  por 
ser  de  su  patria  y  tan  su  amigo.»  Además  de  los  ci¬ 
tados.  pronunció  é  imprimiólos  siguientes:  Discurso 
primero  en  confirmación  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  Virgen  María  Madre  de  Dios  Reyna  de  los  An¬ 
geles  y  Se'iora  Nuestra  (Sevilla,  1615):  el  Segundo 
discurso  sobre  la  misma  materia  se  imprimió  un  año 
después:  Sermón  predicado  en  Santa  Clara  de  Mon- 
tilla  en  las  honras  de  la  condesa  de  Feria .  monja  pro¬ 
cesa  de  aquella  casa  (Córdoba,  1601);  Discurso  del 
Seraf.  P.  S.  Francisco ,  predicado  en  el  convento  de  i 
Córdoba  (1617);  Discurso  del  gran  Dr.  de  la  Iglesia  I 


san  Agustín,  predicado  en  su  convento  de  Córdoba , 
impreso  en  la  misma  fecha  que  el  anterior  y  en  la 
misma  ciudad  de  Sevilla.  Entre  los  muchos  elogios 
<pie  se  hirieron  de  Pizaño  de  Palacios  puede  citarse 
este  de  Hipólito  Marraccio,  quien  lo  juzga  con  estas 
palabras:  Vir pius,  justas  ac  Doctas,  multisque  a  Deo, 
virlutum  ornameutum  decorólas,  y  el  de  Pacheco, 
su  paisano  y  contemporáneo,  que  dice  ser  uno  de  los 
mejores  bonetes  de  Bspaña,  y  pondera  la  nctuación 
de  Pizaño  de  Palacios  en  las  famosas  fiestas  del 
Santísimo  Sacramento,  pues  dió  lugar  á  que  le  imi¬ 
tasen  otros  predicadores,  brillando  también  en  sus 
sermones  de  la  Concepción  y  las  glosas  al  Evangelio 
del  profeta  Isaías,  según  la  exposición  del  gran  Arias 
Montano . 

Fué  distinguido  con  los  títulos  de  consultor  del 
Tribunal  del  Santo  Oficio,  en  Sevilla  y  en  Córdoba, 
figurando  su  firma  en  las  censuras  y  aprobaciones 
de  varias  obras  religiosas:  tuvo  amistad  con  lasaltns 
dignidades  de  la  Iglesia  y  de  la  nobleza;  legó  sus 
libros  y  papeles  al  convento  de  Recoletos,  sito  á  la 
falda  de  Sierra  Morena,  y  cuando  murió,  septuage¬ 
nario,  agotadas  sus  fuerzas,  hubo  general  sentimien¬ 
to  en  Córdoba,  sepultándosele  en  la  capilla  del  ca¬ 
nónigo  Mohednno,  y  en  su  misma  sepultura,  en  la 
iglesia  catedral. 

Bibliogr.  Pacheco.  Libro  de  retratos  de  ilustres 
y  claros  varones;  Valdenebro  y  Cisneros,  La  impren¬ 
ta  en  Córdoba  (Madrid,  1900). 

PIZAPÁN.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  San  Andrés  Tuxtla; 
650  h. 

PIZARRA.  1.*  acep.  F.  Ardone.  —  It.  Lavagna. 
—  In.  Slate.  —  A.  Schieferstein.  —  P.  Pitarra.  —  C. 
Pi3sarra.  —  E.  Ardezo.  =  2.*  ncep.  F.  Tablean  noir. — 
It.  Tavola  oera.  —  In.  Black  board.  —  A.  Scbieíertafel. — 
P.  Ardosia. —  C.  Pissarra. —  E.  Ardezo.  (Ftim.  —  Del 
lat.  tdssns,  hendido,  abierto,  ó  bien,  según  Larra- 
mendi,  del  vasc.  pizcarria,  piedra  que  fácilmente  se 
quiebra.)  f.  Roca  homogénea,  de  grano  muy  tino, 
comúnmente  de  color  negro  azufrado,  opaca,  tenax  y 
que  se  divide  con  facilidad  en  hojas  planas  y  delga¬ 
das.  Procede  de  una  arcilla  metamorfosenda  por  las 
acciones  telúricas.  Se  usa  en  las  construcciones, 
princi [  almente  para  cubiertas  y  solados.  ¡|  Trozo  ó 
tabla  de  la  roca  del  mismo  nombre,  de  color  obscuro, 
algo  lustroso,  de  forma  rectangular  v  ordinariamen¬ 
te  con  marco  de  madera,  en  que  se  escribe  ó  dibuja 
con  yeso  ó  lápiz  blanco.  ||  Por  ext.  Lienzo  encerado 
que  se  emplea  para  los  mismos  usos. 

Pizarra.  Petrng.  y  Coust.  La  pizarra  no  es  una 
especie  de  composición  definida,  sino  un  grupo  de 
rocas  de  naturaleza  distinta,  cuyo  carácter  principal 
consiste  en  la  estructura,  que  por  excelencia  se  ha 
llamado  pizarrosa,  representada  por  hojas  ó  láminas 
delgadas,  uniformes  unas,  desiguales  otras,  y  que 
con  frecuencia  se  cuartean  en  sentido  opuesto  a  la  es¬ 
tratificación,  constituyendo  lo  que  se  llama  planos  de 
juntura  y  de  crucero;  muchas  de  ellas  presentan  un 
aspecto  pétreo  ó  terroso,  pero  en  otras  la  estructura 
es  cristalina,  imitando  perfectamente  la  del  gneis. 
Pueden  separarse  en  hojas  sumamente  delgadas,  y 
algunas  perfectamente  planas;  son  gris  azuladas,  de 
color  más  ó  menos  obscuro,  aproximándose  al  ne¬ 
gro,  encontrándose  algunas  azuladas,  verdosas  y 
violadas,  y  bastante  sonoras,  muy  ligeras  y  suma¬ 
mente  resistentes  á  la  acción  de  los  agentes  atmos¬ 
féricos  con  un  grano  fino.  La  composición  es  algo 
variuble,  lo  que  se  acusa  por  su  coloración  y  pro- 
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piedades,  la  pizarra  negra  ú  hornbléndica  se  compo¬ 
ne  de  feldespato,  algo  de  cuarzo  y  hornblenda  en 
gran  cantidad;  después  de  ésta  viene  la  pizarra 
micácea,  sumamente  abundante  en  terrenos  meta- 
mordeos,  y  está  compuesta  casi  exclusivamente  de 
mica  y  cuarzo,  encontrándose  asociada  al  cuarzo  y 
conteniendo  algunas  veces  en  su  masa  dodecaedros 
reculares  de  granate;  de  ésta  se  pasa  á  la  pizarra 
arcillosa,  que  es  la  más  usada  eu  construcción,  y 
que  está  formada  también  por  cuarzo,  mica  y  talco, 
con  brillo  sedoso  y  color  gris  en  general.  Se  llaman 
pium'as  coíiculares  á  las  arenosas  linas  de  colores 
claros  que  se  emplean  para  el  vaciado  de  herramien¬ 
tas.  Por  su  génesis,  sobre  un  suelo  á  alta  tempera¬ 
tura,  bañado  por  aguas  tal  vez  hirvientes,  pero 
estacionadas,  y  á  la  que  llegan  restos  de  terrenos 
arrancados  por  esas  mismas  aguas  á  otros  más  nnti- 
guos  ya  formados,  pero  más  ó  menos  imperfecta¬ 
mente  solidificados  al  depositarse  en  tales  condicio¬ 
nes  y  á  gran  presión,  este  depósito  ba  de  presentar 
caracteres  especiales,  mezcla  de  los  propios  de  las 
rocas  que  tiene  debajo  y  de  los  que  le  corresponden 
por  6u  naturaleza  sedimentaria,  y  así  no  es  extraño 
que  mientras  las  rocas  calizas  adoptaron  la  forma 
cristalina,  las  arcillosas  y  areniscas  hayan  sufrido 
una  especie  de  cocción  que,  aumentando  su  cohe¬ 
sión  natural,  las  asemeja  más  á  un  producto  cerá¬ 
mico  de  los  que  el  hombre  fabrica  diariamente, 
habiendo  conservado  mucho  de  su  aspecto  exterior, 
en  tanto  que  adquiría  condiciones  especiales  que 
habían  de  hacer  se  apreciasen  especialmente;  y  si 
bien  este  metamorfismo  pudo  también  producirse 
por  elevaciones  volcánicas  del  terreno  inferior,  ó  por 
verse  envueltos  los  sedimentos  en  corrientes  y  gran¬ 
des  depósitos  de  lava  arrojados  por  erupciones  de 
montañas  próximas,  lo  que  sólo  afectarla  á  la  edad 
de  las  rocas  de  esta  especie.  Lvell  las  ha  llamado 
metamórficas,  porque  es  indudable  que  ha  habido 
una  metamorfosis  en  estos  terrenos,  metamorfosis 
debida  en  gran  parte  á  la  acción  del  calor  de  los  te¬ 
rrenos  sub,  ínter  ó  su pray acentos,  de  carácter  esen¬ 
cialmente  plutónico  y  eminentemente  cristalino,  ayu¬ 
dado  tal  vez  por  acciones  químicas,  tal  vez  por  co¬ 
rrientes  eléctricas  que,  concurriendo  todas  al  mismo 
fin,  han  dado  origen  á  lo  que  hoy  se  conoce  con  el 
nombre  de  metamorfismo.  Los  colores  de  esta  roca 
son  variables,  dominando  las  tintas  obscuras  azula¬ 
das  y  hasta  negras;  las  hay  también  rojizas,  verdo¬ 
sas.  grises  y  basta  blancas.  La  estructura,  aunque 
pizarrosa,  tiende  á  hacerse  compacta  por  la  finura 
de  su  grano,  lo  cual,  unido  á  su  gran  dureza,  hace 
se  la  destine  para  afilar.  Predomina  en  los  terrenos 
silúrico,  devónico  y  antracolítico,  sin  que  por  esto 
deje  de  presentarse  en  terrenos  secundarios  y  hasta 
terciarios,  en  cuyo  caso  con  frecuencia  se  la  ve  pasar 
insensiblemente  á  las  arcillas  pizarrosas  y  á  otras  ro¬ 
cas  normales,  particularmente  á  las  areniscas  y  con¬ 
glomerados.  Como  el  grado  de  metamorfismo  puede 
ser  muy  variable,  de  aquí  el  que  las  rocas  así  trans¬ 
formadas  tengan  aplicaciones  diferentes. 

La  pizarra  ordinaria  se  emplea  con  ventaja  para 
solados,  cubiertas  de  edificios,  etc.,  porque  es  muy 
ligera;  cuando  se  trata  de  darle  esta  última  aplica¬ 
ción  es  preciso  asegurarse  de  sus  buenas  condicio¬ 
nes,  debiendo  exigirselas  que  sean  de  grano  fiuo, 
limpias  ó  de  color  igual,  duras,  sonoras,  nada  poro¬ 
sas.  absorbiendo  difícilmente  la  humedad,  sensible¬ 
mente  planas  y  que  puedan  obtenerse  de  pequeño 
grueso  é  igual  para  todas,  lo  que  se  conseguirá  si  se 


las  pueden  exfoliar  al  grueso  que  se  desee;  para 
comprobar  su  impermeabilidad  se  las  sumerge  en 
agua  por  espacio  de  doce  horas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  se  sacan  las  muestras,  desechando  aquellas 
que.  después  de  secas  con  un  paño  y  partidas  trans¬ 
versal  mente  con  un  martillo,  se  vea  que  la  humedad 
alcanza  á  más  de  1  cm.  de  la  cara  mojada.  Para  ha¬ 
cer  los  tejados  de  pizarra,  que  se  llaman  empizarra¬ 
dos,  se  empieza  por  darles  la  forma  conveniente, 
clavando  una  fila  de  ellas  bien  unidas  y  sujetadas  al 
enlatado  de  la  cubierta  en  la  parte  del  alero.  En  los 
pavimentos  se  emplea,  también  en  la  pizarra,  en 
losetas,  combinada  con  el  mármol  ó  alabastro,  y  su 
tamaño  es  variable,  pero  de  ordinario  son  cuadrados 
de  pequeño  espesor,  de  1  á  3  cm.  solamente,  y  desde 
1  cm.  de  lado  hasta  1  ó  2  m.  ó  más,  según  el  tama¬ 
ño  que  permitan  las  canteras  de  donde  procede,  y  el 
sistema  de  ejecución  es  el  mismo  que  para  las  losas 
En  algunos  sitios,  con  objeto  de  hacer  más  duras  las 
pizarras,  se  las  somete  á  la  cocción  en  hornos  de  la¬ 
drillo,  con  lo  que,  si  no  se  lleva  bien  el  fuego  y  sin 
mucha  práctica,  se  vuelven  quebradizas,  obteniendo 
un  resultado  contrario  al  que  se  había  propuesto;  se 
conocen  las  pizarras  que  han  sufrido  esta  operación 
por  el  color  rojizo  que  adquieren. 

Pitarra  anfibólica.  Compuesto  esencialmente  de 
anflbol  negro  y  cuarzo,  con  algo  de  feldespato  á  ve¬ 
ces,  en  cuyos  casos  establece  el  tránsito  á  la  sienita; 
la  coloración  obscura  debida  ni  anflbol,  junto  con  el 
peso  notable  que  alcanza,  distinguen  esta  especie  de 
todas  las  del  grupo.  Su3  variedades  son:  común, 
cuando  los  elementos  que  la  componen  se  hallan  dis¬ 
tribuidos  con  uniformidad:  cuarzosa,  si  predomina 
el  cuarzo;  feldespática,  micácea,  granatifera,  etc., 
cuando  lleva  alguna  de  estas  substancias.  Se  en¬ 
cuentra  en  Francia,  en  la  Bretaña  y  en  España  en 
la  zona  metamórfica  pirenaica,  así  como  en  la  del 
Tibid&bo,  en  Barcelona. 

Pizarra  elorítica.  Consta  de  clorita  y  cuarzo 
como  elementos  esenciales  y,  además,  granates,  hie¬ 
rro  y  otras  substancias  accidentalmente  en  su  masa; 
la  presencia  de  la  clorita  d&  á  esta  roca  un  tinte  ver¬ 
doso.  Esta  pizarra  es  frecuente  en  los  terrenos  silú¬ 
ricos  y  devónicos,  llegando  en  algunos  puntos  hnsta 
los  terrenos  secundarios.  Schulz  indica  esta  pizarra 
en  varios  puntos  de  Asturias  y  Galicia:  también  pa¬ 
rece  encontrarse  en  algunas  loc&lidndes  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cáceres  y  en  otras  regiones. 

Pizarra  micácea .  Compuesta  de  cuarzo  y  mica, 
á  cuyos  elementos  suele  asociarse  accidentalmente  el 
feldespato  ortosa,  la  turmalina  y  el  granate.  Estas 
pizarras  representan  el  primer  término  de  las  rocas 
pizarrosas  después  del  gneis,  como  lo  acreditan  los 
frecuentes  tránsitos  que  entre  ellas  se  establecen.  Es 
una  micacita  común  en  la  que  el  cuarzo  y  la  mica 
aparecen  distribuidos  con  uniformidad;  cuarzosa  y 
feldespática,  cuando  las  dos  especies  alternan  con  la 
mica  estableciendo  el  tránsito  á  la  hyalnmir.tu  y  á  la 
leptinita  pizarrosa  ó  al  gneis;  granatifera,  turnmli- 
nifera,  grafitica,  oxdulífcrn,  por  otro  nombre  itabi- 
rita  y  siderocrista,  etc.  1.a  micacita  es  muy  frecuen¬ 
te  en  los  Alpes,  en  los  Yosgos,  en  el  Hnrz  y  en  mu¬ 
chas  otras  comarcas  de  Europa.  En  la  Península  no 
lo  es  menos,  citándose  por  Schulz  en  muchas  locali¬ 
dades  de  Asturias  y  Galicia,  y  por  Maestre,  en  va¬ 
rios  puntos  de  Cataluña.  Según  Prado,  abunda  en 
Somosierra;  La  Cortina  la  cita  en  Gundnlnjnrn.  Ex¬ 
tremadura,  etc.  No  se  encuentra  sólo  en  los  terrenos 
paleozoicos,  pues  sobre  todo  en  los  Alpes  llega  á 
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formar  parte  hasta  del  jurásico,  y  en  los  volcanes 
del  Eifel  algunos  pedazos  «le  pizarra  arcillosa,  in¬ 
fluidos  por  la  lava,  han  pasado  á  micacita,  hecho 
que  se  ha  podido  confirmar  igualmente  en  Ijs  anti¬ 
guos  volcanes  del  Lacio  y  en  el  Soturna. 

¡Gzurras  actinóticas .  Pizarras  fie  un  color  verde 
obscuro,  debido  al  predominio  de  hi  actinota.  En 
Cataluña,  en  el  Cabo  de  Bngur. 

Pizarras  ampeliticas  ó  grr  ficns.  Pizarras  arcillo¬ 
sas.  negras,  grafitosas,  más  ó  menos  lustro-as.  Se 
usan  en  pe  j nenas  proporciones  para  dar  coloración 
á  los  cementos. 

Pizarras  arcillosas.  Pizarras  aluminosa,  grafiti¬ 
ca,  coticular,  carbonosa,  de  tejar,  novaculita.  sefita. 
lilaila,  killas.  maclina  thonschiefer  (en  alemán),  etc. 
Preséntase  en  ellas  con  más  frecuencia  y  de  un  modo 
mas  perfecto  la  estructura  en  lajas  ó  tabular  y,  ade¬ 
más,  los  planos  de  juntura,  que  dividen  los  estratos 
en  pedazos  rectangulares  pnralelepipédicos  y  tam¬ 
bién  los  del  crucero.  Esta  roca,  que  en  rigor  debiera 
considerarse  en  parle  como  normal  y  en  parte  meta- 
múrtica,  es  por  su  nspecto  la  menos  cristalina  de 
todas;  consta  de  silicatos  aluminosos,  difíciles  de  re¬ 
ferirá  tipo  determinado,  asociados  á  otros  de  bases 
diversas  y  á  multitud  de  substancias  accidentales 
que  determinan  otras  tantas  variedades,  tales  como 
pizarra  gráfica,  por  otro  nombre  ampeiita  ó  carbu¬ 
rada.  por  la  mezcla  que  lleva  de  carbón,  por  cuyo 
motivo  se  la  destina,  cortada  en  barritas,  para  el 
dibujo:  grafitica,  la  que  contiene  grafito;  bitumino¬ 
sa.  por  contener  betún:  sefita  ó  arenosa,  formando 
una  roca  de  tránsito  á  las  areniscas  y  conglomera¬ 
rlos.  por  los  granos  de  arena  v  cantitos  que  á  veces 
lleva  en  su  masa:  arcillosa,  caliza,  que  hace  eferves¬ 
cencia  con  los  ácidos:  piritosa  y  maelífer»,  por  con¬ 
tener  piritas  ó  maclas:  fosilífera.  la  que  lleva  fósiles, 
filndio  y  killas  (en  inglés),  y  también  satinada,  por¬ 
que  las  hojuelas  de  mica  son  muy  diminutas  v  co¬ 
munican  á  la  roca  cierto  brillo  análogo  al  satinado: 
porfiroideas,  cuando  lleva  cristales  de  feldespato  en 
su  masa;  cuarcífera,  por  hallarse  atravesada  de  ve¬ 
nas  de  cuarzo,  etc. 

Pizarras  bituminosas .  Elementos  más  ó  menos 
estratificados  susceptibles  de  exfoliación,  contenien¬ 
do  en  impregnación  substancias  bidrorarburndas, 
que  por  destilación  pueden  separarse  rindiendo  pe¬ 
tróleo  bruto  (V.  Petróleo),  que  luego  por  refinación 
en  destilación  graduada  pueden  separarse.  Cuando 
bou  margas  lignitíferas  impregnadas  de  substancias 
hidroearburadas  se  llaman  Disodilas . 

Pizarras  con  chiastolita.  Pizarras  negras,  próxi¬ 
mas  á  la  zona  del  metamorfismo  endógeno,  las  que 
se  presentan  atravesadas  por  cristalizaciones  de 
chiastolita. 

Pizarras  con  glaucáfana.  Llamadas  también  glau- 
cofanitas.  Son  bastante  raras,  encontrándose  en  la 
isla  de  Syra,  presentan  un  color  azulado,  un  azul 
grisáceo,  ó  bien  un  azul  verdoso. 

Pizarras  cristalinas.  Cuando  el  metamorfismo  de 
las  rocas  sedimentarias  ha  llegado  á  una  transforma¬ 
ción  total,  cristalizando  los  elementos  tórreos.  Véase 
M  ET AMORFISMO,  PETROGRAFIA  y  ROCAS  METAMÓR- 
FIONS  . 

Pizarras  grá  ficas.  Pizarras  arcillosas  negruzcas, 
más  ó  menos  compactas.  V.  Pizarras  ampeliticas. 

Pizarras  sericiticas.  Pizarras  metamórticas  lus¬ 
trosas.  con  predominio  de  ia  mica  sericita  blanca. 

Pizarra  talcosa.  Consta  esencialmente  de  talco 
j  cuarzo,  con  algo  de  feldespato,  granates,  mica  y 


otras  substancias  como  accesorias,  distinguiéndose 
principalmente  por  los  colores  claros  y  verdosos  por 
el  tacto  untuoso  y  suave  que  ofrece.  Presenta  las 
variedades  siguientes:  común,  en  la  que  el  talco  y 
el  cuarzo  aparecen  distribuidos  con  uniformidad; 
cuarzosa,  que  afecta  la  estructura  en  fajas  por  ha¬ 
llarse  muy  aparentes  v  como  separados  el  talco  y  ei 
cuarzo:  feldespática ,  estableciendo  el  tránsito  á  la 
proto-inn  pizarrosa,  por  presentar  la  ortosu  granosa 
ó  laminar  en  capas  alternadas;  granatifera,  maclífe- 
ra,  micácea,  cálcica,  etc.,  por  llevar  accidentalmente 
cristales  de  granate,  etc.,  y  mica  v  alguna  parte  de 
carbonato  de  cal;  y  arcillosa,  en  la  que  la  pizarra 
satinada  se  mezcla  con  los  elementos  de  la  otra.  En 
los  Alpes  de  la  Turantesia  se  la  ve  encima  del  jurá¬ 
sico,  formando  parte  del  terreno  carbonífero,  v  en 
Cavo-Corvo  (Golfo  fie  Spezzia).  las  arcii'as  del  trías 
aparecen  convertidas  en  pizarras  talcosas. 

Pizarras  escamadas.  Arqnit.  Pizarras  redondea¬ 
das  o  dentelladas  que  forman  ángulo  agudo.  Se  usan 
principalmente  para  cubrir  las  torrecillas,  pa  bel  Iones, 
techumbres  circulares  y  algunas  veces  para  resguar¬ 
dar  de  la  lluvia  las  vigas  verticales  de  una  casa  fie 
construcción  ensamblada.  Este  último  uso  fué  bas¬ 
tante  general  en  la  Edad  Media. 

Pizarra.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de  Málaga,  que 
consta  de  921  e.  y  albergues  y  3,517  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  451  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Alora,  dióc.  de  Málaga,  y  está  sit.  á 
8  kms.  al  S.  de  Alora,  en  la  cari*,  a  Alora,  Málaga 
y  Carratraca.  Terreno  montañoso  en  su  parte  sep¬ 
tentrional  y  oriental,  regarlo  por  el  río  Guadalhora; 
produce  cereales,  naranjas  y  limones;  cría  de  ganado 
vacuno,  cabrío  y  de  cerda.  Est.  f.  c.,  alumbrado 
eléctrico,  escuelas  nacionales,  exportación  de  frutas, 
lab.  de  harinas  v  de  tejas  y  ladrillos;  sociedades  La 
Bienhechora  y  círculos  republicano  y  liberal.  Publi¬ 
case  un  periódico. 

Pizarra  (Francisco).  Biog .  Médico  español  del 
siglo  xviii,  n.  en  Sevilla.  Fué  cirujano  y  socio  de 
número  de  la  Real  Academia  hispalense.  Escribió 
una  lección  quirúrgica  acerca  De  la  corrosión  de  los 
huesos  (SeviJIa,  17fi(i),  otra  sobre  Las  verdaderas 
señales  de  la  úlcera  de  la  vejiga  urinaria  y  método  de 
curarla  (Sevilla,  176f)j.  De  los  tópicos  que  únicamen¬ 
te  admiten  los  afectos  cutáneos  de  los  párvulos  (Sevi¬ 
lla,  1772),  v  De  los  caracteres  patognomónicos  que 
indican  el  verdadero  rmpiema  y  modo  de  practicar  la 
paracentesis  (Sevilla,  1774). 

PIZARRAL,  m.  Lugar  ó  sitio  en  que  se  hallan 
las  pizarras. 

Pizarral.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
que  consta  de  192  e.  y  albergues  y  379  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  6  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Alba  de  Tormes,  dióc.  de  Salaman¬ 
ca,  y  está  situado  cerca  de  Montejo.  Terreno  des¬ 
igual  y  en  parte  montañoso:  produce  cereales  y  le¬ 
gumbres. 

PIZARRALES  (Los).  Geog.  Barrio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca,  mun.  del  mismo  nombre. 

PIZARREÑO,  ÑA.  adj.  Perteneciente  á  la  pi¬ 
zarra  ó  parecido  á  ella.  ||  Natural  de  Pizarra  (  Má¬ 
laga).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PIZARRERA,  f.  V.  Pizarral. 

PIZARRERÍA,  f.  Sitio  donde  se  explotan  y 
fabrican  pizarras* 


PIZARRERO  —  PIZARRO 
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PIZARRERO,  m.  Artífice  que  labra,  pule  y 
asienta  las  pizarras  en  los  edificios.  [|  El  que  vende 
pizarras. 

P1ZARRRTR.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  Santo  Domingo,  mun.  de  San 
Bani. 

PIZARRIN.  F.  Craysi  d’ardoits.  —  It.  Ratita. — 
lo.  SlitS'psacil.  —  A.  SchieUrstift.  —  P.  Barra  ds  lapix. 
—  C.  Llapis  de  pisarra.  —  B.  Ardese  krajeie.  tn.  Barrita 
de  lápiz  ó  pizarem  no  muy  dura,  generalmente  cilin¬ 
drica,  que  se  usa  para  escribir  ó  dibujar  en  las  piza¬ 
rras  de  piedra. 

PIZARRO.  m.  Partidario  del  célebre  conquista¬ 
dor  del  mismo  nombre. 

Pizarro.  Gtog.  Vertiente  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  proY.  de  Rioja,  dep.  de  Independencia, 
dist.  de  Salinas. 

Pizarro.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  la 
comisaria  de  Juradó.  El  distrito  se  compone  de  los 
corregimientos  Cuevita,  Arusi  y  Nuquí  y  tiene  5,657 
habitantes  según  el  censo  de  1912.  Por  circunstan¬ 
cias  eventuales  ha  servido  de  capital  á  la  Comisaria. 

Pizarro.  Geog.  Cas.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Ma¬ 
tanzas,  término  municipal  de  Cárdenas.  Está  anejo 
al  barrio  de  Lagunillas. 

Pizarro.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  San  Juan  de  los  Llanos,  mun.  de 
Tepevahualco.  En  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de 
A;mtzingán  hay  otro  cerro  del  mismo  nombre.  |)  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Interoceánico,  en  el  Est.  de  Puebla. 
|,  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla. 

Pizarro.  Geog.  Arr.  del  Paraguay;  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  rio  Apa,  poco  antes  de  la  confluencia 
de  éste  con  el  río  Paraguay. 

Pizarro  (Angel).  Biog.  Platero  espnñol,  n.  en 
Val  del  Obispo  (Cáceres)  en  1440  ym.en  fecha  que 
se  desconoce.  A  ios  diez  y  seis  años  entró  como 
aprendiz  en  el  taller  de  fray  Juan  de  Segovia,  reli¬ 
gioso  del  monasterio  de  Guadalupe,  y  tales  fueron 
los  progresos  que  hizo,  que  colaboró  con  el  padre 
í?egovia  en  sus  mejores  obras.  Asi,  al  morir  aquél 
(1487).  la  comunidad  le  encargó  de  terminar  la  gran 
custodia  destinada  al  monasterio,  lo  que  llevó  á  cabo 
con  gran  acierto. 

Pizarro  (Antonio).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Toledo  á  fines  del  siglo  xvi,  ignorándose  la  fecha  de 
su  muerte.  Fué  discípulo  del  Greco  y  bo  distinguió 
por  la  corrección  del  dibujo  y  acertado  colorido.  En 
muchas  iglesias  y  conventos  de  Toledo  se  conservan 
obras  suyas,  y  Ceáu  Bermúde2  cita  La  fundación  de 
la  orden  de  los  trinitarios,  en  el  convento  de  la  or¬ 
den.  varias  pinturas  en  la  iglesia  de  los  Santos  Jus¬ 
to  y  Pastor  y  un  Nacimiento  de  la  Virgen  en  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María  de  la  villa  de  Casarrubios.  Di¬ 
bujó,  además,  las  tres  láminas  para  la  Vida  de  San 
Ildefonso  del  doctor  Salazar  de  Mendoza. 

Pizarro  (Cecilio).  Biog .  Pintor  y  litógrafo  espa¬ 
ñol.  n.  en  Toledo  y  m.  en  Madrid  en  1886.  Apren¬ 
dió  los  primeros  rudimentos  del  arte  en  su  ciudad 
nntal  y  luego  se  trasladó  á  Madrid,  perfeccionándo¬ 
se  en  la  Academia  de  San  Fernando.  Al  regresar  á 
loiedo  fué  nombrado  profesor  auxiliar  de  la  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  Santa  Isabel.  En  1848  se 
estableció  en  Madrid  y  en  1864  fué  nombrado  con¬ 
servador  del  Museo  Nacional  y  más  tarde  restaura¬ 
dor  del  mismo.  Colaboró  en  ía  España  artística  y 
monumental  de  Pérez  VíIIrrtmI;  en  La  Ilustración 
Española,  El  Semanario  Pintoresco  Español ,  Museo 


Español  de  Antigüedades,  El  Museo  Universal ,  La 
Educación  Pintoresca,  Iconografía  española,  de  Cal¬ 
derera;  Estado  Mayor  del  Ejército  Español ,  Monu¬ 
mentos  arquitectónicos  de  España,  La  lectura  para 
todos,  Historia  de  Madrid,  de  Amador  de  los  Ríos; 
Recuerdos  y  bellezas  de  España,  Album  artístico  de 
Toledo ,  Nuevo  viajero  universal,  Historia  de  España, 
La  Niñez ,  El  Arte  en  España,  Histona  de  El  Esco¬ 
rial,  de  Rotondo;  Animales  célebres,  etc.  Se  le  de¬ 
ben,  además,  numerosos  dibujos  y  cuadros  al  óleo, 
entre  éstos  notables  reproducciones  de  los  principa¬ 
les  monumentos  de  Toledo,  Madrid,  Aranjuez  y  El 
Escorial,  que  pintó  por  encargo  de  lord  Howden .  eu- 
tonces  embajador  de  Inglaterra  en  España.  En  1858 
presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid  Rui¬ 
nas  de  un  sepulcro  gótico,  al  que  siguieron  Vista  del 
palacio  de  Galiana  en  las  huertas  del  rey  en  Toledo , 
premiado  con  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposi¬ 
ción  de  Madrid  (1862);  Ayer  y  hoy  (1864),  obra  ad¬ 
quirida  por.el  Estado,  como  también  Un  billete  amo¬ 
roso,  premiada  con  medalla  de  tercera  clase,  y  Puer¬ 
ta  árabe  en  el  puente  de  Alcántara  de  Toledo,  Una 
monja  asomada  á  la  ventana  de  un  claustro,  Visita  de 
una  novicia  á  varios  conventos  de  monjas  ta  víspera  de 
profesar,  que  adquirió  el  rey  Amadeo  (1871):  Arco 
árabe  de  la  Sangre  en  Toledo ,  Interior  de  la  cocina  de 
una  posada  del  pueblo  de  Maqueda.  La  Solana,  etc. 
Además,  pintó  varias  decoraciones  para  el  teatro  de 
su  ciudad  natal. 

Pizarro  (Domingo).  Biog.  Religioso  dominico  es¬ 
pañol,  n.  en  Trujillo  y  m.  en  1536.  Tomó  el  hábito 
en  San  Esteban  de  Salamanca,  de  cuyo  convento  fué 
prior  por  los  años  de  1508  á  1511.  Fué  también 
prior  de  Toledo  (1526),  provincial  de  Castilla  (10 
de  Octubre  de  1518)  y  definidor  del  Capítulo  de 
Córdoba  (1512),  que  le  honró  con  el  grado  de  pre¬ 
dicador  genera),  y  de  casi  todos  los  que  en  su  tiem¬ 
po  se  celebraron  en  España.  Renunció  una  mitra  que 
se  le  ofreció. 

Pizarro  (Francisco).  Biog.  Matemático  y  escri¬ 
tor  náutico  español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1800.  Hombre  de  gran  mérito,  levantó 
numerosos  planos,  inventó  instrumentos  de  náutica 
y  escribió  varias  obras  en  que  patentiza  sus  exten¬ 
sos,  sólidos  y  profundos  conocimientos.  Llevnn  éstas 
por  título:  Método  para  determinar  la  longitud  por 
distancias  lunares,  y  Disertación  sobre  composición  y 
mejoras  de  la  navegación  del  rio  Guadalquivir.  Ade¬ 
más,  corrigió  El  mariuero  ilustrado,  de  Barreda. 

Pizarro  (Francisco).  Biog.  Célebre  capitán  es¬ 
pañol,  conquistador  del  Perú,  marqués  de  las  Char¬ 
cas  y  de  los  Atabillos,  apellidado  el  Marqués  ó  el 
Gran  Marqués ,  n.  en  Trujillo  (Cáceres)  hacia  1475 
y  m.  asesinado  en  su  palacio  de  Lima  (Perú)  el 
26  de  Junio  de  1541.  De  su  infancia  y  juventud  se 
tienen  pocas  y  aun  contradictorias  noticias.  Se  sabe 
que  era  hijo  natural  de  Gonzalo  Pizarro,  que  se  dis¬ 
tinguió  en  Italia  peleando  á  las  órdenes  del  Gran 
Capitán  y  que  murió  en  el  sitio  de  Amayn,  siendo 
coronel  de  infantería,  y  de  Francisca  ó  'Teresa  Gon¬ 
zález,  á  la  que  unos  creen  hija  de  padres  acomoda¬ 
dos  é  hidalgos  y  otros  mujer  de  humilde  cuna  y 
torpe  cortesana.  Supone  la  leyenda  que  al  nacer  fué 
arrojado  á  la  puerta  de  una  iglesia  de  Trujillo,  sien¬ 
do  sustentado  en  los  primeros  instantes  de  su  vida 
con  la  leche  de  una  puerca,  por  no  hallarse  quien  le 
diese  de  mamar;  que  al  fin  le  reconoció  su  pndre, 
pero  con  tan  poca  ventaja  suya,  que  no  le  dió  edu¬ 
cación  ni  le  enseñó  á  leer,  ni  hizo  por  él  otra  cosa 
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que  ocuparle  en  guardar  unas  piaras  de  cerdos,  que¬ 
riendo  su  buena  suerte  que  un  día  se  le  desbandasen 
y  perdiesen  y  él  por  miedo  marchase  con  unos  ca- 


Fruucisco  Pizarro 


minantes  á  Sevilla,  de  donde  embarcó  para  Santo 
Domingo.  «Semejantes  aventuras,  dice  Quintana, 
tienen  más  aire  de  novela  que  de  historia.  Gomara 
las  cuenta,  Herrera  las  calla,  y  Garcilaso  las  con¬ 
tradice.  Algunas  están  en  oposición  con  los  docu¬ 
mentos  del  tiempo,  que  le  dan  sirviendo  en  la  gue¬ 
rra  de  Italia  en  su  juventud  primera;  otras  están 
verosímilmente  exageradas.»  Lo  único  cierto  es  que 
no  recibió  educación  alguna,  y  que  sólo  cuando 
las  necesidades  de  su  profesión  militar  le  oblignron 
á  ello  aprendió  á  leer  y  á  escribir  rudimentaria¬ 
mente;  que  embarcó  para  Santo  Domingo,  en  donde 
se  encontraba  en  1509  cuando  marchó  con  Alonso 
de  Ojeda  á  recorrer  las  costas  de  Tierra  Firme, 
asistiendo  á  la  fundación  de  la  colonia  de  San  Se¬ 
bastián  en  el  golfo  de  Urabn,  siendo  nombrado  por 
Ojeda  capitán  y  lugarteniente  de  ella  y  pasando  en 
el  desempeño  de  este  cargo  muchas  contrarieda¬ 
des  y  trabajos  al  tener  que  hacer  frente  á  los  indios, 
al  hambre  y  á  las  enfermedades,  hasta  que  al  fin 
tuvieron  que  abandonarla;  que  acompañó  á  Vasco 
Núñez  de  Balboa  en  el  descubrimiento  del  mar  del 
Sur,  en  donde  conoció  la  existencia  del  Perú  por 
noticias  adquiridas  de  un  cacique  del  archipiélago 
de  las  Perlas;  que  á  las  órdenes  de  Pedro  Arias  Dá- 
vila  tomó  parte  en  la  conquista  de  Nombre  de  Dios 
y  Panamá,  estableciéndose  en  esta  última  ciudad  y 
teniendo  en  ella  su  casa  y  hacienda  y  repartimiento 
de  indios  «como  uno  de  los  principales  de  la  tierra, 
porque  siempre  lo  fué,  y  se  señaló  en  la  conquista  y 
población  en  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad», 
según  dice  Francisco  de  Jerez  en  su  Verdadera  rela¬ 
ción  de  la  conquista  del  Perú  y  provincias  del  Cuzco. 

En  todas  las  expediciones  citadas  y  en  algunas 
otras  correrías  que  no  citamos  por  no  haber  desem¬ 
peñado  en  ellas  papel  importante,  logró  Pizarro 
más  fama  que  provecho,  pues  á  pesar  de  la  afirma¬ 


ción  de  Francisco  de  Jerez  no  debían  ser  muy  gran¬ 
des  sus  recursos  toda  vez  que  bastó  la  construcción 
de  un  barco  para  consumirlos,  pues  cuando  vino  á 
España  en  15*29  necesitó  que  sus  compañeros  le 
prestasen  poco  más  de  1,000  doblones  castellanos. 
Pero  su  ambición  no  dormía,  aguijoneada  por  el 
deseo  de  conquistar  aquella  riquísima  región  de  que 
habían  dado  noticia  á  Vasco  Núñez,  deseo  que  debió 
hacerse  más  vehemente  con  las  noticias  traídas  por 
Pascual  de  Andagova,  que  después  de  llegar  á  las 
riberas  del  rio  de  San  Juan,  adquirir  importantes 
datos  acerca  del  Imperio  de  los  incas  y  comerciar 
con  los  indígenas,  tuvo  que  regresar  ú  Panamá  por 
el  mal  estado  de  su  salud.  Estas  recientes  nuevas 
debieron  acabar  de  decidir  á  Pizarro,  que  puesto  de 
acuerdo  con  su  amigo  Diego  de  Almagro,  buscó  la 
cooperación  del  sacerdote  Hernando  de  Luque.  veci¬ 
no  de  Panamá,  en  donde  ejercía  su  sagrado  ministe¬ 
rio,  gozando  de  bastante  influencia  en  la  ciudad  y 
en  la  corte.  Puestos  de  acuerdo  Pizarro,  Almagro  y 
Luque  y  obtenido  el  correspondiente  permiso  del 
gobernador  Pedro  Arias  Dávila,  hicieron  construir 
un  barco  cada  uno  de  los  dos  primeros  y  aportó  el 
tercero  20.000  pesos  castellanos  para  los  gastos  de 
la  expedición. 

El  14  de  Noviembre  de  1E24,  en  el  mayor  de  los 
buques,  que  era  el  costeado  por  Pizarro,  embarcóse 
éste,  uno  de  los  locos  como  les  llamaban  en  Panamá, 
con  114  soldados  y  algunos  indios  para  el  servicio. 
Almagro  debía  seguirle  cuando  estuviese  aparejado 
el  otro  barco,  mientras  Luque  se  quedaba  velando 
por  los  intereses  comunes  é  influyendo  en  el  ánimo 
de  Pedrarias  para  que  éste  continuara  favoreciendo 
la  empresa.  Pizarro  tocó  en  el  archipiélago  de  las 
Perlas,  término  del  distrito  de  Panamá,  atravesó  el 
golfo  de  San  Miguel  y  se  internó  en  el  río  tíiru, 
volviendo  á  la  costa  al  ver  los  escasos  recursos  de 
aquella  yerma  comarca.  Continuó  recorriendo  la 
costa,  encontrando  solamente  pantanos,  bosques  y 
peñascos,  tomando  tierra,  después  de  setenta  día» 
de  penosísima  navegación, en  la  época  de  las  liuvia9 
y  con  los  vieutos  contrarios,  en  un  puerto  que  luego 
denominaron  del  Hambre,  con  sólo  80  hombres, 
pues  los  demás  habían  perecido  en  el  camino.  Como 
nada  encontraron  allí  los  expedicionarios  y  ias  pro¬ 
visiones  que  llevaban  estaban  á  punto  de  agotarse, 
dispuso  Pizarro  que  el  buque, con  parte  de  la  tripu¬ 
lación,  á  las  órdenes  de  Montenegro,  marchara  á  In» 
islas  de  las  Perlas  en  busca  de  provisiones,  mientra» 
él  con  los  demás  soldados  se  establecía  allí,  soste¬ 
niéndose  como  fuera  posible  durante  los  diez  ó  doce 
días  que  contaba  tardaría  el  buque  en  estar  de  re¬ 
greso.  Equivocóse 
en  e sto  Pizarro. 
pues  el  buque  tardó 
cuarenta  y  siete  en 
volver,  y  en  tanto 
murieron  20  hom¬ 
bres  de  los  que  con 
él  habían  quedado, 
y  sufrieron  todos 
grandes  privacio¬ 
nes,  alimentándose  Firma  de  Francisco  Pizarro 
sólo  de  hierbas  y  al¬ 
guno  que  otro  marisco.  En  aquellos  días  desplegó 
el  caudillo  sus  extraordinarias  cualidades,  infundien¬ 
do  nuevo  valor  á  los  sanos,  cuidando  personalmente 
á  los  enfermos,  y  alentando  á  todos  con  su  ejemplo. 
Parecía  inevitable  la  muerte,  cuando  regresó  Mon- 
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tenegro  conduciendo  carne,  fruta  y  maíz,  después 
de  pasar  también  grandes  privaciones  durante  su 
viaje  de  ida  á  la  isla  de  las  Perlas,  en  que  tuvieron 
por  todo  alimento  un  cuero  de  vaca  curtido  y  que 
cocido  se  lo  repartieron. 


Francisco  Pizarro.  (Cuadro  de  pintor  desconocido 
existente  en  el  Museo  Arqueológico,  Madrid) 


En  cuanto  se  hubieron  repuesto  algo  los  compa¬ 
ñeros  de  Pizarro,  abandonaron  el  puerto  del  Ham¬ 
bre,  prosiguiendo  la  navegación  hasta  llegar  á  un 
puerto  que  llamaron  de  la  Candelaria,  por  haber  lle¬ 
gado  á  él  el  día  de  esta  festividad.  Siguieron  más  al 
8.  hasta  llegar  á  otro,  en  cuyas  inmediaciones  en¬ 
contraron  un  pueblo  que  denominaron  Pueblo  Que¬ 
mado,  en  donde  tuvo  que  sostener  varios  combates 
con  sus  habitantes,  perdiendo  5  soldados  y  tenien¬ 
do  18  heridos,  uno  de  ellos  Pizarro,  que  lo  fué 
gravemente.  En  vista  de  no  tener  allí  medios  de  cu¬ 
rarse  y  de  haberse  reducido  mucho  el  número  de  los 
expedicionarios,  decidió  retroceder  y  tomó  tierra  en 
un  pueblo  llamado  Cucbama  ó  Chicama,  cerca  de  la 
isla  de  las  Perlas,  desde  donde  envió  el  buque  á  Pa¬ 
namá,  no  sólo  porque  ya  no  podía  navegar,  sino  por 
la  necesidad  de  averiguar  el  paradero  de  Almagro  y 
dar  cuenta  á  Pedrarias  de  lo  ocurrido. 

Uncía  pocos  días  que,  terminada  la  construcción 
del  segundo  barco,  había  partido  Almagro  siguiendo 
el  mismo  derrotero  que  Pizarro;  derrotero  que  trató 
de  conocer  por  las  señales  puestas  en  montes  y  pla¬ 
ya».  Desembarcó  con  sus  60  hombres  en  Pueblo 
Quemado,  y  en  un  combate  con  los  indios  perdió  un 
ojo.  si  bien  logró  derrotarlos  y  hacerles  huir;  des¬ 
pués  de  quemar  varios  pueblos,  viendo  que  no  podía 
sostenerse  y  no  encontrando  á  sus  compañeros,  re¬ 
gresó  á  las  islas  de  las  Perlas,  de  donde  hizo  rumbo  á 
Cuchnma  al  saber  que  allí  se  encontraba  Pizarro. 
Reunidos  los  dos  amigos,  al  tratar  de  proseguir  la 
expedición,  comprendieron  que  los  barcos  se  encon¬ 
traban  en  muí  estado  y  que  los  recursos  con  que 


contaban  eran  escasos,  y  decidieron  que  Almagro 
marchase  á  Panamá  en  busca  de  auxilios.  Pedro 
Arias,  que  antes  se  había  mostrado  propicio  á  Ja 
empresa,  llegó  á  prohibir  el  embarque -de  los  que 
querínn  tomar  parte  en  ella,  y  gracias  á  las  gestio¬ 
nes  de  Luque,  que  no  perdió  la  fe  en  tan  críticos 
momentos,  logróse  que  el  gobernador  revocara  su 
acuerdo,  á  cambio  de  una  parte  en  las  ganancias  de 
una  empresa  en  la  que  nada  exponía,  y  á  que  se 
nombrara  un  adjunto  que  contuviera  y  dirigiera  á 
Pjzarro,  nombramiento  que,  por  indicación  de  Lu¬ 
que.  recavó  en  Almagro,  á  quien  se  dió  el  título  de 
capitán.  Disgustó  profundamente  esto  último  á  Bi¬ 
zarro.  á  pesar  de  la  íntima  amistad  que  le  unía  con 
Almagro,  hasta  el  punto  de  ser  ambos  un  alma  en 
dos  cuerpos ,  según  dice  Oviedo;  disgusto  que  fué  el 
origen  del  odio  que  más  adelante  estalló  entre  los 
dos  y  que  debió  dar  lugar  desde  un  principio  á  al¬ 
gunas  cuestiones  entre  los  dos  capitanes,  pues  Lu¬ 
que,  para  reconciliarlos  y  unirlos  por  un  solemne 
juramento,  celebró  una  misa,  en  la  cual  comulgaron 
los  tres  con  la  misma  hostia;  piadoso  acto  que  todos 
los  soldados  presenciaron  conmovidos.  Reunidos  en 
Panamá,  firmaron  los  tres  socios  un  contrato  el  10 
de  Marzo  de  1526,  en  el  cual  se  comprometían  al 
descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  debiendo  Pi- 
zarro  y  Almagro  tomar  á  su  cargo  la  parte  militar, 
mientras  Luque  se  encargaba  de  suministrar  los  fon¬ 
dos  necesarios;  fondos  que,  según  dice  Prescott  en 
su  Historia  del  Perú,  procedían  del  licenciado  Gas¬ 
par  de  Espinosa,  residente  á  la  sazón  en  el  Panamá; 
repartiéndoselos  productos  por  partes  iguales. 

Los  asociados  compraron  dos  buques  y  dos  ca- 
nons,  algunos  caballos,  armas  y  municiones,  y  lle¬ 
vando  consigo  á  un  hábil  piloto  llamado  Bartolo¬ 
mé  Ruiz,  salieron  Pizarro  y  Almagro  de  Panamá 
con  rumbo  al  S.,  llegando  hasta  cerca  del  río  de 
San  Juan,  ya  reconocido  antes  por  Almagro,  en 
donde  asaltaron  un  pueblo  recogiendo  algún  oro  y 


Escudo  de  Rimas  de  Pizarro,  otorgado  por  Carlos  V 
eu  conmemoración  del  descubrimiento  del  P*rú 


provisiones.  Mientras  Pizarro  se  establecía  á  la  ori¬ 
lla  del  río,  Almagro  volvió  á  Panamá  para  alistar 
gente  con  el  oro  recogido,  y  Bartolomé  Ruiz,  en  el 
otro  navio,  seguía  adelaute  explorando  la  costa  has- 
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ta  llegar  cerca  de  Tambes,  encontrando  una  cara¬ 
bela  ó  balsa  en  la  que  iba  un  grupo  de  indios  que 
llevaban  objetos  de  oro  y  plata  trabajados  con  bas¬ 
tante  perfección,  y  tejidos  primorosos  de  algodón  y 
lana,  los  cuales  hicieron  grandes  ponderaciones  de 
las  grandes  cantidades  de  oro  V  plata  que  se  encon¬ 
traban  en  su  país,  especialmente  en  Cuzco,  lacapitAl. 
Con  tan  buenas  nuevas,  marchó  á  reunirse  con  Pi- 
ZAuao,  que  ya  se  encontraba  en  situación  muy  crí¬ 
tica,  coincidiendo  su  llegada  con  la  de  Almagro  que, 
gracias  A  Luque,  había  logrado  que  el  nuevo  gober¬ 
nador  Pedro  de  ios  Ríos  le  dispensase  su  protección 
permitiéndole  embarcar  caballos,  armas,  vestidos, 
vituallas  y  medicinas  y  50  aventureros  que  acaba¬ 
ban  de  llegar  de  España.  Volvieron  todos  á  em¬ 
prender  la  navegación,  y  después  de  algunos  dias 
en  que  fueron  juguete  de  las  olas,  arribaron  A  la 
isla  del  Gallo,  visitada  antes  por  el  piloto  liuiz, 
pasaron  luego  á  la  bahía  de  San  Mateo,  arribando, 
por  fin,  al  puerto  de  Tacamez,  donde  pudieron  con¬ 
templar  la  multitud  de  indios  que  bajaban  á  la  pla¬ 
ya,  y  comprendieron  que  era  imposible  el  apoderar¬ 
se  del  país  con  los  elementos  de  que  disponían. 

Almagro  se  oponía  á  volver  en  busca  de  auxilios 
sin  haber  conseguido  nada  de  provecho,  y  eutablóse 
con  tal  motivo  una  acalorada  discusión  entre  los  dos 
capitanes  al  extremo  de  echar  mano  á  las  espadas. 
Apaciguados  por  el  tesorero  Ribera  y  el  piloto  Ruiz, 
marchó  de  nuevo  Almagro  A  Panamá  y  se  quedó 
Pizarro  en  la  pequeña  isla  del  Gallo.  Los  aventu¬ 
reros  que  se  quedaban  con  éste  comenzaron  á  mani¬ 
festar  su  profundo  disgusto,  hartos  como  estaban  de 
luchar  con  el  clima,  los  temporales,  el  terreno,  las 
privaciones  y  los  salvajes,  sin  recoger  botín  alguno. 
Eran,  según  decían  en  una  carta  que  hicieron  llegar 
á  manos  de  la  esposa  del  gobernador  de  Panamá, 
metiéndola  en  un  ovillo  de  algodón  hilado  en  el 
país,  como  reses  que  Almagro  recogía  en  sus  viajes 
para  ser  sacrificadas  por  Pizarro: 

Pues,  señor  gobernador, 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  va  el  recogedor 
y  acá  queda  el  oarnioero. 

Este  memorial,  la  vuelta  de  Almagro  y  las  noti¬ 
cias  que  llegaban  de  la  expedición,  causaron  profun¬ 
do  desaliento  en  Panamá,  y  el  gobernador  se  negó 
á  acceder  á  las  súplicas  de  Almagro  y  Luque,  y  en¬ 
vió  á  Juau  de  Tafur  con  dos  barcos  para  recoger  á 
los  expedicionarios.  Pizarro,  al  ver  la  alegría  con 
que  sus  compañeros  vieron  llegar  á  los  barcos  y  que 
no  hacían  mella  en  ellos  ni  súplicas  ni  ruegos,  temió 
quedarse  solo  é  imposibilitado  de  realizar,  al  menos 
en  mucho  tiempo,  la  empresa  con  que  soñaba,  y 
apeló  á  uno  de  esos  recursos  propios  de  los  hombres 
de  su  temple.  Tiró  de  la  espada  y  haciendo  una 
vaya  en  el  suelo  de  Oriente  á  Poniente,  extendió  el 
brazo  hacia  el  S.,  exclamando:  «Camaradas  y  ami¬ 
gos:  este  es  el  camino  de  las  penalidades,  pero  por 
él  se  va  al  Perú  á  ser  ricos»,  y  señalando  en  la  di¬ 
rección  opuesta,  añadió:  «Por  allí  vais  al  descanso, 
á  Panamá,  pero  á  ser  pobres.  Escoged.»  Y  cruzó  la 
raya,  seguido  sólo  de  13  héroes.  Con  ellos,  mien¬ 
tras. los  demás  regresaban  á  Panamá,  se  dirigió  en 
una  balsa  á  la  isla  de  Gorgona,  no  muy  distante  de 
la  del  Gallo,  con  aguas  buenas  y  abundantes  y  bas¬ 
tante  caza  y  pesca,  pero  las  exhalaciones  maléficas 
de  su  suelo  y  la  pinga  de  insectos  venenosos  llega¬ 
ron  á  abatir  el  espíritu  de  aquellos  héroes,  durante 
los  siete  meses  en  que  tardaron  en  aparecer  las  velas 


de  un  buque,  en  el  cual  el  piloto  Ruiz  Ies  traía  pro¬ 
visiones,  armas  y  pertrechos.  El  piloto  que  había 
marchado  con  los  barcos  de  Tafur.  no  consiguió 
auxilio  alguno  del  gobernador,  quien,  vencido  por 
los  ruegos  de  Almagro  y  Luque,  consintió  que  so 
echase  el  barco  á  la  mar.  pero  con  la  intimación,  tau 
precisa  como  severa,  de  que  Pizarro  debía  ir  á  dar¬ 
le  cuenta,  á  los  seis  meses,  de  lo  que  hubiese  descu 
bierto. 

Al  oir  Pizarro  estas  noticias,  tomó  el  partido  que 
era  de  esperar  de  su  espíritu  audaz  y  aventurero,  y 
convenciendo  al  piloto  Ruiz,  montó  en  el  navio  cou 
1 1  de  sus  valientes  compañeros  y  los  indios  que  en 
Tumbes  había  recogido,  pues  tuvo  que  dejar  con  los 
indios  de  servicio  á  dos  castellanos  en  la  isla,  que 
por  enfermos  y  débiles  no  podían  seguirle,  y  puso  proa 
al  S.  por  la  ruta  que  había  seguido  antes  Bartolomé 
Ruiz.  A  los  veintidós  días  de  navegación,  después  de 
fondear  y  reconocer  !a  isla  de  Santa  Clara,  situada 
á  la  entrada  de  la  bahía  de  Tumbes,  llegaron  A  esta 
ciudad,  edificada  en  medio  de  una  fértil  campiña  y 
cuyas  casas  eran  de  manipostería,  siendo  recibidos 
por  sus  naturales  que  acudieron  á  la  playa  cou  tanta 
curiosidad  como  sorpresa.  El  curaca,  gobernador  del 
distrito,  les  mandó  productos  del  país  y  víveres  y  al 
día  siguiente  Pizarro  le  obsequió  con  cerdos  y  ga¬ 
llinas.  Los  relatos  de  Alonso  de  Molina  y  Pedro  da 
Candía  que  bajaron  á  tierra  y  visitaron  la  ciudad  avi¬ 
varon  los  deseos  del  capitán  español,  pero  compren¬ 
diendo  que  no  tenía  medios  de  intentar  la  conquista, 
prosiguió  su  viaje  hacia  el  S.  Dobló  el  Cabo  Illanco, 
entró  en  el  puerto  de  Paita,  en  donde  fue  recibido 
con  el  mismo  espíritu  de  hospitalidad  que  en  Tum¬ 
bes;  recorrió  la  orilla  de  las  arenosas  llanuras  de  Se- 
chura,  dobló  la  Punta  de  Aguja  y  siguió  la  costa  no 
perdiendo  nunca  de  vista  la  colosal  cadena  de  los  An¬ 
des,  siendo  recibido  en  todas  partes  con  iguales  sen¬ 
timientos  de  amistad.  Al  llegar  al  puerto  de  Santa, 
después  de  recorrer  más  de  200  leguas  de  costa,  sus 
compañeros  le  suplicaron  que  regresasen  A  Pauamii 
ya  que  el  objeto  de  tantas  penalidades  estaba  conse¬ 
guido  con  el  descubrimiento  indiscutible  de  un  país 
tan  grande  y  tan  rico.  Convencido  Pizarro  de  las 
razonesde  sus  soldados,  decidió  el  regreso,  detenién¬ 
dose  en  un  punto  que  los  españoles  llamaron  Santa 
Cruz  aceptando  el  convite  de  una  rica  peruana,  v 
después  de  dejar  A  varios  de  sus  compañeros  en  di¬ 
versos  puntos  de  la  costa,  deseosos  de  gozar  la  re¬ 
galada  vida  de  aquel  rico  país,  y  de  recoger  en 
Tumbes  á  dos  muchachos  indios  para  enseñarles  el 
castellano  y  que  le  sirviesen  de  intérpretes  al  volver, 
muchachos  que  al  ser  bautizados  tomaron  los  nom¬ 
bres  de  Martín  y  Felipe,  y  embarcar  en  Gorgona  á 
uno  de  los  enfermos,  pues  el  otro  había  fallecido, 
hizo  rumbo  A  Panamá,  en  donde  ancló  después  de 
diez  y  ocho  meses  de  ausencia. 

Los  tres  asociados  no  encontraron  apoyo  algu¬ 
no  en  el  gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  quien,  no 
convencido  de  la  importancia  de  la  empresa  ó  quizá 
desanimado  por  su  misma  magnitud,  se  negó  á  pres¬ 
tarles  dinero  y  gente;  y  no  queriendo  confiarse  en  Pe¬ 
dro  Arias,  decidieron  acudir  ai  rey.  Designóse  para 
ello  A  Pizarro,  por  empeño  de  Almagro  y  contra  la 
opinión  de  Luque  que  deseaba  se  confiara  el  encar¬ 
go  al  licenciado  Corral,  funcionario  dignísimo  que 
marchaba  á  España  por  asuntos  de  público  interés. 
Almagro  sostuvo  con  energía  que  nadie  podía  Abo¬ 
gar  mejor  ante  Carlos  V  que  el  propio  descubridor* 
y  por  fin  accedió  Luque;  mas  conocedor  del  carácter 
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de  los  dos  amigos  y  del  corazón  humano,  exclamó: 
«¡Plegue  á  Dios,  hijos,  que  no  os  hurtéis  uno  al  otro 
la  bendición,  como  Jacob  á  Esaú!  Yo  holgara  toda¬ 
vía  que  á  lo  menos  fuérades  entrambos.»  Reunidos 
con  alguna  dificultad  1,500  pesos  de  oro,  Pizarro, 
acompañado  de  Pedro  de  Candía  y  llevando  consigo 
algunos  indígenas,  dos  ó  tres  llamas,  adornos  y  va¬ 
sos  de  oro  y  de  plata,  y  varios  tejidos  de  lana,  em¬ 
barcó  en  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  en  la  prima¬ 
vera  de  1528,  después  de  acordar  con  sus  asociados 
que  pedirla  la  gobernación  de  la  nueva  tierra  para 
él,  el  adelantamiento  para  Almagro,  el  obispado  para 
Luque,  el  alguacilazgo  mayor  para  Ruiz  y  otras  di¬ 
ferentes  mercedes  para  los  que  siguieron  si  su  lado  en 
la  isla  de  Gorgona. 

Al  llegar  ó  Sevilla  al  principio  del  verano  fué 
preso  á  instancia  del  bachiller  fínciso  en  virtud  de 
una  antigua  sentencia  que  tenia  ganada  contra  unos 
vecinos  fie  Panamá,  por  razón  de  deudas  y  cuentas 
atrasadas.  Pero  no  duró  mucho  su  prisión,  y  se  tras¬ 
ladó  á  Toledo  en  donde  estaba  la  corte,  y  para  la 
cual  traía  recomendaciones  de  su  consocio  Luque, 
maestrescuela  y  provisor  de  la  catedral  de  Darién. 
Fué  recibido  con  mucha  bondad  por  el  emperador, 
eatonces  en  el  apogeo  del  poder  y  de  la  gloria,  y 
contribuyó  no  poco  al  éxito  desús  gestiones  lo  inte¬ 
resante  v  conmovedor  del  relato  de  sus  extraordina¬ 
rias  aventuras,  su  hermosa  y  varonil  presencia,  el 
aplomo  y  desembarazo  de  su  porte  y  el  calor  v  elo¬ 
cuencia  de  su  palabra.  Orilladas  algunas  dificultades, 
decidióse  Carlos  V  é  concertar  con  el  valiente  capi¬ 
tán  la  capitulación  y  asiento  firmada  en  Toledo  el 
26  de  Julio  de  1529,  que  merece  figurar  entre  las 
más  interesantes  de  las  que  con  motivo  del  descu¬ 
brimiento  del  Nuevo  Mundo  se  llevaron  á  cabo. 

Dióse  á  Pizarro  la  dignidad  de  caballero  de  San¬ 
tiago,  nombrándosele  capitón  general  y  gobernador 
de  200  leguas  de  costa  en  la  Nueva  Castilla  (nom¬ 
bre  que  se  «lió  entonces  al  Perú),  autorizándole  para 
crear  Ayuntamientos  y  establecer  en  el  territorio  de 
m  mando  cuatro  fortalezas,  las  cuales  se  le  daba,  ó 
usanza  de  Castilla,  en  guarda  y  como  en  feudo  para 
él  y  para  <us  sucesores;  obtuvo,  además,  el  título  de 
adelantado  y  alguacil  mayor  de  aquellas  tierras,  dig¬ 
nidades  prometidas  á  Almagro  y  Ruiz;  se  le  autori¬ 
zaba  para  nombrar  á  todos  los  oficiales  que  tenían  que 
•ervir  á  sus  órdenes  y  á  la  nobleza  otorgada  se  le 
añadía  una  pensión  de  1 ,000  ducados.  Se  concedía 
á  Almagro  el  mando  de  la  fortaleza  de  Tumbes,  la 
nobleza,  una  gratificación  de  500  ducados  y  la  legi¬ 
timación  de  un  hijo  natural:  ¿  Ruiz  se  le  nombraba 
piloto  mayor  del  mar  del  Sur;  á  Luque  se  le  concedía 
ei  tí t  alo  de  protector  general  de  los  indios  de  Nueva 
Castilla,  mientras  se  despachaban  en  Roma  las  bulas 
deí  obispado  de  Tumbes;  Pedro  de  Candía  fué  hecho 
capitán  de  artillería,  y  los  supervivientes  de  los  )3 
faiuoso8  de  la  isla  de  Gorgona  fueron  declarados  hi¬ 
dalgos  los  que  no  lo  eran  y  caballeros  de  la  espuela 
Horádalos  que  ya  tenían  aquella  calidad.  Entre  otras 
disposiciones  no  deja  de  ser  curiosa  la  prohibición  de 
que  no  hubiese  letrados  ni  procuradores  en  la  nueva 
colonia.  por  considerar  su  presencia  peligrosa  para 
el  sosiego,  paz  y  harmonía  de  aquellos  habitantes. 
Pizarro  ó.  su  vez  se  comprometió  á  emprender  la  ex¬ 
pedición  á  los  seis  meses  de  llegar  á  Panamá  y  ó  le¬ 
vantar  en  ei  mismo  plazo  una  fuerza  de  250  hom¬ 
bres,  de  los  cuales  podía  sacar  100  de  las  colonias. 

Erale  forzoso  ganar  tiempo  y  aprovechar  los  esca¬ 
sos  medios  que  tenía  &  su  alcance,  y  á  fin  de  que  se 
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supiese  pronto  en  las  Indias  los  despachos  otorga¬ 
dos,  luego  que  tuvo  reunida  alguna  gente,  despachó 
unos  20  en  un  barco,  como  avanzada,  que  llegaron 
á  Nombre  de  Dios  á  fines  del  año,  en  ocasión  opor¬ 
tunísima,  pues  Pedro  Arias,  aparentando  quejas  de 
que  le  hubiesen  separado  de  la  compañía,  trataba  <ie 
constituir  una  empresa  con  unos  cuantos  amigos,  es¬ 
capando  á  duras  penas  de  sus  garras  Nicolás  de  Ri¬ 
vera  y  Bartolomé  Ruiz.  que  de  parte  de  Almagro  ha¬ 
bían  ido  en  su  navio  á  Nicaragua  ó  reclutar  gente 
para  la  conquista  de  Nueva  Castilla.  Con  los  fondos 
conseguidos  del  Gobierno  y  los  que  pudo  alcanzar 
quizá  de  su  amigo  y  pnrieute,  según  algunos,  Her¬ 
nán  Cortés,  compró  los  cañones  y  pertrechos  milita¬ 
res  que  pudo  y  reclutó  trabajosamente  alguna  gente, 
entre  ellos  cuatro  hermanos  suyos  que  se  le  unieron 
en  un  viaje  que  hizo  á  Trujiilo;  el  mayor  Hernando 
era  el  único  legítimo;  los  otros  tres  eran  ilegítimos 
(Gonzalo  y  Juan  por  parte  de  padre  y  Francisco  Mar¬ 
tín  de  Alcántara,  por  parte  de  madre).  «Todos,  dice 
Oviedo,  eran  pobres  y  tan  orgullosos  como  pobres, 
e  tan  sin  hacienda  como  deseosos  de  alcanzarla.» 

El  19  de  Enero  de  1530,  temiendo  que  la  corte 
declarase  insuficiente  su  armamento,  salió  de  Sevi¬ 
lla,  de  un  modo  clandestino,  llegando  felizmente  á 
Nombre  de  Dios.  Al  qnterarse  Almagro  de  las  capi¬ 
tulaciones,  surgió  un  disgusto  con  Pizarro,  que 
agravó  el  hermano  de  éste,  Hernando,  comenzando 
en  aquel  momento  la  funesta  influencia  que  este  úl¬ 
timo  tenía  que  ejercer  sobre  el  conquistador.  Sin 
embargo,  los  prudentes  consejos  de  Luque  y  del  li¬ 
cenciado  EspinosR  restablecieron  la  harmonía  entre 
los  dos,  ofreciendo  Pizarro  ceder  á  Almagro  el  car¬ 
go  de  adelantado  y  solicitar  del  emperador  que  con¬ 
firmara  dicha  cesión,  comprometiéndose  á  no  pedir 
para  sí  ni  para  sus  hermanos  merced  alguna  hasta 
que  Almagro  hubiese  logrado  una  gobernación  que 
comenzase  donde  acababa  la  suya  y  á  repartir  to¬ 
dos  los  bienes  que  se  adquiriesen  en  partes  iguales 
entre  los  tres  primeros  asociados. 

Conciliados  los  ánimos,  adelantáronse  los  prepa¬ 
rativos,  y  con  los  soldados  traídos  de  España,  refor¬ 
zados  con  algunos  de  Panamá  y  otros  de  Nicaragua, 
pudo  emprenderse  la  marcha  á  principios  de  Enero 
de  1531,  y  no  en  Febrero  como  dice  Robertson  si¬ 
guiendo  una  relación  antigua  de  Pedro  Sancho,  pues 
consta  de  un  modo  irrefutable,  por  haber  tomado  los 
datos  el  cronista  padre  Naharro  de  los  registros  mis¬ 
mos  de  la  iglesia  de  la  Merced,  qoe  el  27  de  Diciem¬ 
bre  de  1530  Pizarro  hizo  bendecir  las  banderas  en 
1a  citada  iglesia,  confesando  y  comulgando  el  28  to¬ 
dos  sus  soldados,  y  no  parece  verosímil  que  la  sali¬ 
da  se  dilatase  hasta  Febrero,  no  conociéndose  causa 
alguna  que  lo  justifique.  Rl  hecho  es  que  á  princi¬ 
pios  de  1531  dióse  á  la  vela  Pizarro  en  tres  barcos 
provistos  de  municiones  de  boca  y  guerra  y  llevan¬ 
do  ó  sus  órdenes  180  hombres  y  37  caballos,  si  bien 
algunos  reducen  los  primeros  á  134.  quedándose  Al¬ 
magro  en  Panamá,  como  de  costumbre,  para  reunir 
refuerzos.  Los  vientos  y  corrientes  contrarias  Ies  lle¬ 
varon  a  la  balita  de  San  Mateo,  á  unas  100  leguas 
antes  de  llegar  á  Tumbes,  adonde  proyectaba  diri¬ 
girse  el  caudillo.  Desde  dicho  punto  emprendieron 
la  marcha  por  tierra  á  lo  largo  de  la  costa,  seguidos 
por  los  buques  que  no  les  perdían  de  vista.  Trasjnu- 
chas  penalidades,  venciendo  obstáculos  casi  insupe¬ 
rables  y  dando  Pizarro  ejemplo  ú  todos,  llegaron  «l 
pueblo  «le  Coaqui,  situado  entre  altas  montañas, 
donde  encontraron  víveres  etf  abundancia  y  Tegülar 
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cantidad  de  plata,  oro  y  piedras  preciosas,  entre  és¬ 
tas  una  hermosa  esmeralda  del  tamaño  de  un  huevo 
de  paloma  que  Pizarro  guardó  para  sí.  Después  de 
apartar  el  quinto  para  la  corona,  distribuyéronse  el 
resto  de  los  tesoros  encontrados  en  la  proporción 
convenida  entre  oficiales  y  soldados,  y  mandó  Biza¬ 
rro  a  Panamá  y  Nicaragua  los  tres  barcos  con  el  va¬ 
lor  de  20.000  castellanos  de  oro  para  estimular  d  los 
aventureros  deseosos  de  botín.  En  Cosqui  sufrieron 
los  españoles,  además  de  las  inclemencias  atmosféri¬ 
cas,  una  extraña  epidemia  consistente  en  grandes 
verrugas  que  les  salían  por  todo  el  cuerpo,  murién¬ 
dose  desangrados  si  las  abrían  con  la  lanceta.  Al 
cubo  de  siete  meses  de  angustia  apareció  un  navio 
que  les  traía  bastimentos  y  refuerzos  y  que  venía 
mandado  por  Alonso  de  Riqueltne,  tesorero  de  la  ex¬ 
pedición,  y  los  demás  oficiales  que,  no  habiendo  po¬ 
dido  salir  de  Sevilla  ni  tiempo  que  Pizarro  por  la 
cautela  con  que  emprendió  el  viaje,  habían,  por  fin, 
llegado  ú  las  Indias  y  venían  con  algunos  volunta¬ 
rios  á  incorporarse  á  su  jefe.  Alentados  con  este  so¬ 
corro  y  la  esperanza  de  próximos  refuerzos  enviados 
por  Almagro,  decidieron  seguir  adelante,  llegando  á 
Puerto  Viejo  que.  por  su  proximidad  á  Tumbes,  po¬ 
día  considerarse  como  á  las  puertas  del  Perú.  Allí  se 
le  unieron  Sebastián  Belalcázar  y  Juan  Fernández 
con  12  jinetes  y  13  infantes,  con  cuyo  pequeño  re¬ 
fuerzo  se  decidió  á  conquistar  ia  isla  de  Puna,  en 
donde  tuvo  que  sostener  un  rudo  combate  con  los  in¬ 
sulares,  resultando  heridos,  entre  otros  españoles, 
(rónzalo,  hermano  del  caudillo.  Incorpórasele  allí 
otro  refuerzo  de  100  voluntarios  y  algunos  caballos 
que  dirigía  el  capitán  Hernando  del  Soto,  descubri¬ 
dor  más  adelante  del  río  Misisipí.  Los  de  Puna  te¬ 
nían  cautivos  unos  600  hombres  y  mujeres  de  Tum¬ 
bes.  entre  ellos  un  cacique  principal,  á  quienes  puso 
en  libertad  Pizarro.  enviándolos  á  su  país  acompa¬ 
ñados  de  tres  españoles,  mostrándose  el  agradeci¬ 
miento  de  los  indios  sacrificando  á  los  cristianos.  Un 
cambio  tan  completo  de  comportamiento  era  debido 
á  que  los  de  Tumbes  se  habían  enterado  del  plan  de 
conquista  y  saqueo  que  traían  los  aventureros  espa¬ 
ñoles  y  decidieron  defenderse.  Con  gran  trabajo  con¬ 
siguió  desembarcar  en  Tumbes,  que  encontró  aban¬ 
donado;  después  de  inútiles  gestiones  para  reducir¬ 
los  pacíficamente,  se  vió  precisado  á  perseguirlos 
durante  quince  días,  haciéndoles  tanto  daño,  que  el 
cacique  principal  hubo  de  solicitar  la  paz,  qne  le  fué 
concedida  de  buen  grado  por  Pizarro,  permitiéndo¬ 
les,  además,  que  volviesen  á  poblar  el  pueblo  aban¬ 
donado,  pues  al  tenerse  que  internar  en  aquel  terri- 
lorio  no  le  convenía  dejar  enemigos  á  sus  espaldas,  y 
al  mar  *liar  á  principios  de  Mayo  de  1532  siguiendo 
el  camino  más  llano,  mientras  Soto  exploraba  las 
faldas  de  la  sierra,  dejó  ordenado,  bajo  severas  pe¬ 
nas,  qne  no  les  fuese  hecha  faena  ni  descortesía  á  los 
indígenas.  Avanzó  hasta  el  río  de  Paechos,  á  30  le¬ 
guas  de  Tumbes,  haciendo  la  paz  con  todos  los  pue¬ 
blos  de  la  ribera  y  descubrió  el  puerto  de  Paita,  el 
mejor  de  la  costa,  en  donde  recibió  mensajeros  de 
Huáscar,  rey  del  Perú,  que  aun  no  había  sido  hecho 
prisionero  por  su  hermano  Atalnialpa  que,  en  nom¬ 
ine  del  infortunado  inca,  le  pidieron  apoyo  contra  el 
usurpador  del  trono  peruano,  lo  cual  infundió  gran- 
desesperanzas  en  el  ánimo  de  Pizarro,  pues  pare¬ 
cía  asegurarle  el  concurso  de  una  parte  del  país. 
Después  de  algunos  tanteos  decidióse,  cuando  se  le 
hubieron  incorporado  los  que  se  habían  quedado  en 
Tumbea,  edificar  en  lea  orillas  del  Piura  la  colonia 


de  San  Miguel,  primera  fundación  española  en  el 
Perú,  y  dejando  en  ella  algunas  fuerzas  al  mando 
del  contador  Navarro,  emprendió  Ja  marcha  el  2-1  de 
Septiembre  de  1532  al  frente  de  100  infantes  ( entre 
ellos  3  arcabuceros  y  unos  17  ballesteros)  v  77  jine¬ 
tes.  Comprendiendo  el  caudillo  que,  á  medida  que  se 
iba  internando,  aumentaba  el  desaliento  entre  los 
suyos,  los  reunió  con  el  pretexto  de  una  revista  v  los 
dijo  que  el  que  no  tuviese  valor  para  seguir  afielan¬ 
te  podía  volverse  á  San  Miguel,  ofreciéndoles  ¡as 
mismas  condiciones  que  á  aquellos  nuevos  colonos: 
solo  cuatro  infantes  y  cinco  jinetes  se  aprovecharon 
dio  aquel  permiso  y,  en  cambio,  los  que  quedaban  es¬ 
taban  obligados  á  seguirle  d  todas  partes.  Hespí.** 
de  unos  reconocimientos  encargados  á  Soto  y  de  re¬ 
cibir  una  primera  embajada  de  Atalnialpa,  qu^  !e 
invitó  á  ir  á  Caxalmalca.  en  donde  se  encontraba  el 
inca,  prosiguió  su  marcha,  descansó  en  los  frescos 
valles  de  Motupe  y  llegó  al  fin  al  pie  de  los  Andes. 
Reconoció  un  camino  en  dirección  S.  que  conducía 
d  Cuzco  y  que  muchos  deseaban  seguir:  pero  «so 
opuso  á  ello  PrzARRO  importándole  poco  los  grandes 
peligros  porque  la  ayuda  de  Dios  es  mucho  mayor  y, 
haciendo  ver  á  sus  soldados  que  era  preciso  ir  a) 
encuentro  del  inca  cuanto  antes,  emprendió  la  su¬ 
bida  de  los  Andes,  marchando  él  á  la  cabeza  con 
60  infantes  y  40  jinetes,  seguido  del  resto  do  la 
fuerza  á  las  órdenes  de  su  hermano  Hernando.  Mar¬ 
chaban  de  á  uno,  aquellos  temerarios,  por  sendas 
estrechas  y  pendientes,  bordeando  precipicios,  sal¬ 
vando  peñascos  que  se  interponían  en  su  camino, 
trepando  por  escalonadas  rocas,  llevando  á  los  caba¬ 
llos  de  ia  brida,  y  así  llegaron  á  la  cumbre  de  una 
garganta,  en  donde  una  fortaleza  de  piedra  les  sir¬ 
vió  de  albergue  durante  la  noche,  posición  tan  in¬ 
expugnable  que  hubiese  podido  disputar  el  paso  á 
un  ejército  entero,  sin  más  defensa  que  un  puñado 
de  hombres  y  rocas  á  mano  que  hacer  rodar  abismo 
abajo.  En  la  árida  y  dilatada  llanura  que  se  extendía 
en  la  cumbre  de  la  cordillera,  detúvose  Pizarro  pira 
que  se  le  reuniera  su  hermano,  y  una  vez  reunidos 
llegaron  nuevos  mensajeros  del  inca,  manifestándole 
deseos  de  verle,  sabiendo  por  ellos  que  se  encontra¬ 
ba  cerca  de  Caxamalca.  en  un  sitio  en  que  había  ma¬ 
nantiales  de  aguas  termales.  Hacia  el  citado  pueblo 
dirigióse  inmediatamente  el  pequeño  ejército  espa¬ 
ñol,  y  al  llegar,  después  de  siete  días  de  camino, 
otro  mensajero  del  inca,  les  advirtió  que  no  po  han 
aposentarse  sin  orden  del  monarca.  Entonces  1’iza- 
rro  envió  á  Hernando  de  Soto  con  15  jinetes  y  tras 
éste  á  su  propio  hermano  Hernando  con  otros  20.  á 
que  saludasen  en  su  nombre  á  Atnhualpa,  sien  lo 
altamente  desagradables  las  impresiones  que  d  su 
regreso  pudieron  comunicará  sus  compañeros.  Com¬ 
prendió  Pizarro  que  el  inca  era  un  terrible  enemigo 
que  disponía  de  un  ejército  de  unos  30.000  hombres, 
según  la  cifra  más  baja  dada  por  los  cronistas,  y 
que.  además,  les  preparaba  una  celada,  y  que  sólo 
mediante  un  milagro  podrían  derrotar.  Entonces 
tuvo  Pizarro  una  de  esas  inspiraciones  geniales  pro¬ 
pias  de  los  grandes  caudillos,  y  se  propuso  apode¬ 
rarse  del  inca  á  la  faz  de  sus  propias  fuerza*. 

Comunicó  su  proyecto  á  sus  oficiales,  infundió  ó 
todos  los  alientos  que  á  él  le  sobraban,  y  pasóla 
noche  del  15  de  Noviembre  de  1532  en  preparar, 
con  un  puñado  de  héroes,  200  á  lo  sumo,  la  más 
temeraria  de  las  empresas.  Ocultó  la  caballería,  di¬ 
vidida  en  tres  secciones,  mandadas  por  Soto.  Belal¬ 
cázar  y  Hernando  Pizarro,  en  los  grandes  edificios 
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qoe  formaban  la  pinza  de  Caxamalca,  que  era  muy 
grande  y  de  forma  triangular,  y  en  una  fortaleza 
que  habla  en  un  extremo,  colocó  á  Pedro  de  Candín 
v  un  grupo  de  soldados  con  dos  fnlconetes;  60  in¬ 
fantes  tenían  que  quedarse  en  el  centro  de  la  plaza 
v  Pizarro  se  reservó  el  mando  directo  de  20  rode¬ 
leros. 

Atahunlpa  había  avisado  al  general  español  que, 
Figuiendo  el  ejemplo  de  sus  enviados,  le  devolvería 
la  visita  llevando  armada  á  su  gente.  «Era  ya  el 
mediodía,  dice  Becker  en  la  Historia  del  Mundo  en 
la  Edad  Moderna,  cuando  Atahunlpa  se  puso  en 
movimiento.  Delante  caminaban  muchos  indios,  que 
i  han  limpiando  cuidadosamente  el  camino.  Detrás, 
en  una  especie  de  trono  ó  litera,  llevado  á  hombros 
|mr  los  principales  nobles  y  rodeado  por  las  personas 
de  su  corte,  iba  el  inca,  al  que  seguían  unos  5,000 
ó  6.000  indios.  Así  penetraron  en  la  plaza,  y  el  do¬ 
minico  fray  Vicente  de  Valverde,  que  era  el  capellán 
del  pequeño  ejército  español,  se  acercó  ¿  Atahunlpa 
con  un  breviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  Dios 
trino  y  uno  había  creado  el  cielo  y  la  tierra,  hecho  á 
Adán,  el  primer  hombre,  y  sacado  á  Eva  de  una  de 
las  costillas  de  aquél;  cómo  todos  descendemos  de 
ellos;  cómo  cayeron  en  pecado;  el  nacimiento,  vida 
y  sacriñcio  de  Cristo  para  redimir  al  género  huma¬ 
no;  la  institución  de  la  Iglesia;  la  potestad  univer¬ 
sal  de  ésta:  la  adjudicación  del  reino  del  Perú  al 
emperador  Carlos  V,  cuyo  representante  era  Piza¬ 
rra,  y  Ja  necesidad  de  que  él  aceptase  las  sublimes 
verdades  del  catolicismo  y  se  sometiese  á  la  autori¬ 
dad  del  poderoso  monarca  castellano.  Atahunlpa  le 
preguntó  cómo  podía  demostrarle  que  era  verdad 
manto  le  había  dicho,  y  fray  Vicente  le  contestó  que 
estaba  consignado  en  aquel  libro,  que  contenía  la 
palabra  de  Dios.  El  monarca  peruano  se  lo  pidió,  y 
después  de  hojearlo,  dijo  que  á  él  no  le  decía  una 
palabra  y  lo  arrojó  al  suelo.  Pizarro  estimó  llegado 
el  momento  y  dió  la  señal.  Dispararon  los  falcone- 
tes,  los  caballos  atacaron  por  todas  partes  y  el  pro¬ 
pio  Pizarro,  al  frente  de  los  infantes,  cayó  rápida¬ 
mente  sobre  el  grupo  que  rodeaba  al  monarca,  lo 
deshizo,  no  sin  encontrar  resistencia,  se  apoderó  del 
inca  y  lo  hizo  prisiouero.  Sorprendidos  los  indios 
por  lo  brusco  é  inesperado  de  la  acometida,  atemo¬ 
rizados  en  presencia  de  los  caballos  y  viendo  á  su 
rey  en  poder  de  los  españoles,  se  dieron  á  la  fuga, 
dejándose  matar  casi  sin  defensa.  Las  calles  de  Ca- 
jamarca  y  los  campos  inmediatos  quedaron  cubiertos 
de  cadáveres. > 

El  considerable  botín  recogido  en  la  ciudad  y  en 
el  campamento  del  inca  no  hizo  más  que  avivar  la 
se  l  de  oro  de  los  conquistadores,  y  conocedor  de 
ello  Atahualpa.  ofreció  á  cambio  de  su  libertad  lle¬ 
nar  de  oro  hasta  que  llegase  á  su  altura  el  aposento 
en  que  se  encontraba.  Aceptada  la  proposición  por 
el  caudillo  español,  el  inca  mandó  emisarios  á  reco¬ 
ge-  el  oro  prometido,  y  con  estos  emisarios  la  orden 
dn  matar  á  su  hermano  Huáscar,  que  conservaba 
pnsionero,  ante  el  temor  de  que  los  españoles  le  pu¬ 
siesen  en  el  trono.  Mientras  se  iba  recogiendo  el  te¬ 
soro  y  Hernando  Pizarro  recorría  parte  del  país,  atra¬ 
vesando  los  Andes  y  llegando  á  Jauja,  se  presentaba 
en  Cajam arca  Diego  de  Almagro  con  la  gente  recluta¬ 
da,  no  para  reforzar  la  hueste  de  Pizarro,  sino  para 
tornar  posesión  de  su  gobierno.  Determinó  Pizarro 
enviar  á  España  á  su  hermano  Hernando  para  que 
diese  cuenta  ni  emperador  de  lo  que  había  hecho  y 
entregarle  la  parle  que  le  correspondía  del  botín, 


que,  aunque  no  había  llegado  más  que  una  parte  de 
lo  ofrecido  por  el  inca,  era  ton  cuantioso,  que  des¬ 
pués  de  separar  el  quinto  para  el  rey,  tocó  á  cada 
jinete  más  de  12.000  pesos  en  oro,  sin  contar  la 
plata,  y  9,000  á  cada  peón,  dándose  1.000  á  cada 
uno  de  los  llegados  con  Almagro,  á  título  de  ayuda 
de  costas,  ya  que  uo  tenían  derecho  a  parte  alguna 
en  un  botín  por  el  cual  no  habían  luchado  ni  sufrido 
penalidades  de  ninguna  clase. 

La  generosidad  del  inca  no  le  dió  la  libertad  ni 
siquiera  le  salvó  la  vida.  «Refieren  algunos  historia¬ 
dores,  dice  el  autor  antes  citado,  que  un  indio  des¬ 
cubrió  que  el  inca  conspiraba  para  sorprender  y 
matar  á  los  españoles,  y  cuentan  otros  que  los  sol¬ 
dados  llegados  con  Almagro  deseaban  la  muerte  del 
rey  para  participar  de  las  riquezas  que  se  recogieran 
después.  Lo  cierto  es  que,  al  parecer  contra  la  vo¬ 
luntad  de  Pizarro,  fué  Atahualpa  sometido  á  un 
proceso,  y  por  el  intento  de  rebelión  y  el  asesinato 
de  su  hermano  Huáscar,  se  le  condenó  á  muerte, 
siendo  ejecutado,  no  obstante  sus  protestas,  y  reci¬ 
biendo  el  agua  del  bautismo  antes  de  morir.  Esta 
ejecución  fué  luego  desaprobada  por  el  emperador, 
y  á  decir  verdad,  no  resulta  justificarla,  pues  mien¬ 
tras  el  inca  estuviese  en  poder  de  los  españoles, 
constituía  para  éstos  una  garantía.  Pizarro  vistió 
de  luto,  aparentando  sentimiento,  y  procuró  dis¬ 
culparse,  atribuyendo  la  responsabilidad  de  ese  cri¬ 
men  al  padre  Valverde  y  al  tesorero  Riquelme.  Que 
Pizarro  obró  en  esto  contra  su  voluntad,  aunque  uo 
se  explique  bien  á  qué  móviles  obedeció,  parece  de¬ 
mostrarlo  el  hecho  de  que  con  su  conducta  posterior 
evidenció  que  estimaba  conveniente  conservar,  si¬ 
quiera  no  fuese  más  que  en  la  apariencia,  la  monar¬ 
quía  inca,  puesto  que  dió  el  trono  á  Toparca,  her¬ 
mano  de  Atahualpa,  y  cuando  el  nuevo  rev  murió 
al  poco  en  Cuzco,  elevó  á  la  misma  dignidad  á  Man¬ 
co,  que  también  era  hermano  de  los  anteriores.» 

A  la  muerte  de  Atahualpa  se  apoderó  la  anarquía 
del  país,  sublevándose  varios  caciques.  Contra  ellos 
marchó  primero  Hernando  del  Soto  y  más  tarde  el 
propio  Pizarro;  después  de  fatigosa  marcha,  dió 
vista  al  rico  valle  de  Jauja,  en  cuya  ciudad  hizo  alto 
por  algunos  días,  llegando  por  fin  á  Cuzco  el  15  de 
Noviembre  de  1533,  en  donde  recogieron  un  botín 
tan  grande  como  el  de  Cajam  arca. 

Noticioso  Pizarro  de  que  el  gobernador  de  Gua¬ 
temala,  Pedro  de  Alvarado,  que  tantas  heroicidades 
había  realizado  en  Méjico,  acababa  de  llegar  al  Perú 
con  gran  número  de  soldados,  para  conquistarlo, 
envió  á  Almagro  á  San  Miguel  para  que  averiguase 
lo  que  hubiese  de  cierto  en  ello,  y  como  éste  nada 
lograse  averiguar  en  dicho  puerto,  marchó  á  Quito, 
donde  se  unió  á  Belalcázar,  que  con  120  soldados 
y  90  caballos  había  vencido  á  unos  12,000  indios  á 
las  órdenes  de  Ruminagui,  antiguo  capitán  de  Ata- 
Ininlpa.  Las  noticias  eran  exactas,  pues  Alvarado. 
sabedor  de  las  riquezas  del  Perú,  había  decidido  di¬ 
rigirse  á  Cuzco  por  creer  que  se  hallaba  fuera  del 
gobierno  de  Pizarro.  Almagro  se  avistó  con  Alvara¬ 
do.  y  consiguió  que  se  retirase  mediante  la  entrega 
de  100.000  pesos  oro,  promesa  que  confirmó  Piza- 
rro  al  tener  conocimiento  de  ello.  Trasladóse  el  cau¬ 
dillo  á  la  pequeña  aldea  de  Lima,  elegida  como  fu¬ 
tura  capital  del  reino,  y  echó  los  cimientos  de  la 
actual  capital  del  Perú  el  18  de  Enero  de  1535;  tras¬ 
ladóse  de  allí  á  Trujillo,  en  donde  le  sorprendió  la 
noticia  de  que  Almagro  había  querido  encargarse  del 
gobierno  de  Cuzco  por  pretender  que  se  encontraba 
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enclavado  dentro  de  los  limites  que  le  acababa  de  magro,  lo  condenó  á  muerte  y  le  ahorcó.  V.  Piza- 
otorgar  el  emperador.  Iban  á  llegar  A  las  manos  los  hro  (Hrunando). 

hermanos  del  gobernador  con  los  partidarios  de  Al-  Este  error  cometido  con  autorización  del  gober- 
magro.  cuando  llego  Pizarro,  que  arregló  la  cues-  nador,  fué  agravado  por  la  conducta  posterior  de 
tión,  concertando  con  su  autiguo  asociado  que  mar-  éste,  persiguiendo  con  verdadera  saña  á  los  alma* 
díase  á  la  conquista 


de  Chile  y  que  si  la 
lograba  seria  para  él 
la  gobernación  de 
este  nuevo  país,  pre¬ 
via  la  aprobación  del 
emperador,  y  si  no 
}u  conseguía,  Pjza- 
rbo  partiría  con  el  el 
gobierno  del  Perú. 

Entre  tanto  el  con¬ 
quistador  español  ha¬ 
bla  ido  estableciendo 
colonias  en  el  inte¬ 
rior  del  país  que  sir¬ 
vieran  como  de  nú¬ 
cleos  de  fuerza  para 
sujetar  á  los  indios; 
á  pesar  de  estas  pre- 
cauciones,  Manco, 
que,  como  hemoa  di¬ 
cho,  ocupaba  el  tro¬ 
no  de  los  incas,  lo¬ 
gró  salir  de  Cuzco, 
en  donde  se  encon¬ 
traba  poco  menos 
que  prisionero,  su¬ 
blevando  el  país  y 
surgiendo  una  gue¬ 
rra  sangrientísima, 
en  la  que  fué  muerto 
Juan  Pizarro  y  en  la 
que  estuvo  ¿  punto 
de  morir  Hernando, 
que  se  vió  sitiado  en 
Cuzco  por  100,000 
indios.  Por  fin,  com¬ 
prendiendo  Manco  la 
inutilidad  de  sus  es¬ 
fuerzos  y  viendo  que 
se  agotaban  las  sub¬ 
sistencias,  levantó  el 
sitio  y  se  retiró  á  los 
montes. 

Al  recibir  Alma¬ 
gro  la  provisión  de  la 
majestad  por  conduc¬ 
to  de  Juan  de  He¬ 
rrada,  regresó  inme¬ 
diatamente  al  Pa¬ 
ró,  apoderándose  de 
Cuzco  y  apresando  á 
Hernando  Pizarro. 
Sometióse  á  un  arbi¬ 
traje  las  diferencias 


entre  Pizarro  y  Almagro,  siendo  nombrado  para  ello  grietas,  reduciéndolos  á  la  miseria  más  espantosa, 
el  religioso  mercedario  Francisco  de  Bobadilla, quien,  de  manera  que  éstos  se  vieron  impulsados,  más  que 
para  juzgar  con  acierto,  resolvió  que  una  comisión  por  el  deseo  de  vengar  á  su  jefe,  por  la  necesidad 
de  pilotos  informase  acerca  de  la  latitud  á  que  se  de  defenderse  ellos  mismos,  acabando  con  su  opre- 
eneontraba  el  pueblo  de  Santiago,  y  ordenó  que  ín-  sor  para  salvar  su  propia  vida. 

terin  dictaba  el  fallo  volviesen  las  cosas  á  su  primi-  Los  indios,  como  es  natural,  aprovecháronse  de  la 
tivo  est;w]o.  entregando  Almagro  la  ciudad  de  Cuz-  situación  en  que  se  encontraban  sus  dominadores 
co  y  poniendo  en  libertad  á  Hernando.  En  cuanto  para  intentar  sacudir  su  yugo,  y,  al  efecto,  se  sqble- 
éste  se  vió  libre,  tomó  las  armas,  se  apoderó  de  AI-  varón  en  varios  puntos.  Manco  recorrió  las  sierras 
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inmediatas  á  Lima;  Villac-Umu  levantó  un  ejército  I 
en  Comiestiyos;  Tita  hizo  otro  tanto  en  el  país  de 
ios  coyas,  y  el  cacique  de  Pocona  hizo  frente  á  Her¬ 
nando  Pizarro  con  30,000  indios.  Después  de  sofo¬ 
cada  la  rel>elión,  el  gobernador  resolvió  que  su  her¬ 
mano  Heruandu  volviese  de  nuevo  ¿  España  á  de¬ 
fender  sus  gestiones.  La  corte  española  envió  ó 
Cristóbal  Vaca  de  Castro  con  plenos  poderes  para  re¬ 
sidenciar  A  Pizarro  y  arreglar  las  cosas  del  Perú; 
desembarcó  en  Panamá  el  14  de  Enero  de  1541.  en 
donde  encontró  un  buque  enviado  por  el  gobernador. 
Vaca  no  aceptó  el  ofrecimiento,  y  tras  penosa  trave¬ 
sía  se  dirigió,  por  tierra,  desde  Buenaventura  al  go¬ 
bierno  de  Belalcázar,  y  á  pesar  de  hallarse  enfermo 
y  ser  el  camino  largo  y  penoso,  hubo  de  apresurar 
la  marcha  al  tener  noticia  de  la  tragedia  que  se  ha¬ 
bía  desarrollado  en  Lima. 

Los  enemigos  de  Pizarro  eran  hombres  valientes  y 
ae  hallaban  acorralados.  Viendo  que  Vaca  de  Castro 
no  llegaba,  decidieron  tomarse  la  justicia  por  su  mano, 
y  señalaron  el  26  de  Junio  de  1541  para  matar  á  su 
enemigo.  Los  conjurados,  en  número  de  18  ó  20,  á 
l*s  órdenes  de  Juan  de  Herrada,  debían  reunirse  en 
casa  de  Almagro,  situada  cerca  de  la  catedral,  para 
asesinar  á  Pizarro  ai  salir  de  misa.  Uno  de  los  cons¬ 
piradores,  arrepentido,  reveló  el  plan  á  su  confesor, 
y  al  notificarlo  éste  á  Pizarro  por  conducto  de  su 
secretario,  se  contentó  en  decir,  tan  confiado  esta¬ 
ba:  «Ese  clérigo,  obispado  quiere.»  Reunidos  los 
conjurados,  supieron  que  Pizarro  no  había  salido  á 
misa  por  estar  enfermo,  y  decididos  á  jugar  el  todo 
por  el  todo,  dirigiéronse  al  palacio,  sorprendiendo  á 
su  víctima  que  se  encontraba  con  algunos  amigos, 
los  cuales  huyeron  ante  el  peligro,  no  quedando  á 
su  lado  más  que  su  hermano  Martínez  de  Alcántara, 
un  oficial  y  dos  pajes.  Al  caer  Alcántara,  malherido, 
al  suelo,  Pizarro  se  precipitó  como  un  león,  con  la 
capa  al  brazo  y  la  espada  en  la  mano,  sobre  sus 
enemigos,  luchando  con  el  heroísmo  de  siempre, 
hasta  que  herido  en  el  cuello  ó  en  el  pecho  por  Mar¬ 
tín  de  Bilbao,  cayó  al  suelo,  donde  fué  rematado 
por  Juan  Rodríguez  Barragán .  El  cadáver  del  va¬ 
liente  caudillo,  que  aquella  noche  fué  enterrado  por 
dos  de  sus  humildes  servidores,  fué  trasladado  más 
tarde  á  la  capilla  en  donde  se  conservan  los  res¬ 
tos  de  los  virreyes.  De  sus  relaciones  intimas  con 
una  hija  de  Atahualpa  tuvo  una  hija  y  un  hijo;  su 
amante,  después  de  muerto  el  gobernador,  se  casó 
ron  un  caballero  español,  trasladándose  el  matrimo¬ 
nio  á  España.  El  hijo  no  llegó  á  la  edad  viril,  y  la 
hija  casó  con  su  tío  Hernando,  preso  á  la  sazón  en 
Medina.  Reinando  Felipe  IV  se  restableció  el  título 
á  favor  de  Juan  Hernando  Pizarro,  que  en  atención 
á  los  mérites  de  su  antecesor,  fué  creado  marqués 
de  la  Couquista  y  recibió  una  considerable  pensión. 
V.  Pizarro  (Gonzalo,  Hernando  y  Juan). 
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Pizarro  (Gonzalo).  Biog.  Militar  español.  llama¬ 
do  el  Viejo y  padre  de  los  célebres  conquistadores 
Francisco,  Hernando  y  Gonzalo,  n.  en  Trujillo  en 
1446  y  m.  en  el  sitio  de  Amava  (Navarra)  por  los 
franceses,  cuando  había  tomado  ya  parte  en  nume¬ 
rosas  acciones  de  guerra  y  ostentaba  el  empleo  de 
coronel.  Era  conocida  también  por  el  Tuerto .  por 
haber  perdido  un  ojo;  por  el  Largo,  á  causa  de  su 
elevada  estatura,  y  por  el  Romano,  porque  habí n  re¬ 
sidido  bastante  tiempo  en  dicha  capital. 

Pizarro  (Gonzalo).  Biog.  Conquistador  español, 
hermano  de  Francisco,  n.  en  Trujillo  (Cáceres)  en 
1502,  según  algunos,  y  m .  en  Xaxnhunna  ó  Jaqni- 
jaguana  el  10  de  Abril  de  1548.  Era  hijo  bastardo 
de  Gonzalo  Pizarro  el  Largo,  quien  probablemente  le 
tuvo  en  la  que  también  fué  madre  de  Juan.  Siendo 
muchacho  estuvo  con  su  padre  en  Italia,  y  en  1530 
marchó  al  Perú  con  su  hermano  Francisco,  después 
de  firmar  este  último  las  capitulaciones  con  Car¬ 
los  V.  Fué  herido  en  el  combate  de  la  isla  de  la 
Puna  y  acompañó  ásu  hermano  Francisco,  prestán¬ 
dole  señalados  servicios  en  todas  las  vicisitudes  de 
la  conquista.  Con  su  hermano  Hernando  estuvo  si¬ 
tiado  en  Cuzco;  fué  preso  por  Almagro,  y  al  reco¬ 
brar  la  libertad  tomó  parte  en  la  batalla  do  las  Sali¬ 
nas  (26  de  Abril  de  1538),  que  trajo  consigo  la  pri¬ 
sión  de  Almagro  y  su  condena  á  muerte.  Pizarro, 
que  era  tenido  por  una  de  las  mejores  lanzas  entre 
los  conquistadores  de  las  Indias,  recibió  de  su  her¬ 
mano  el  gobierno  de  Quito  el  30  de  Noviembre  de 
1539,  con  la  orden  de  explorar  las  desconocidas  co¬ 
marcas  del  E..  en  las  cuales,  según  se  decía,  abun¬ 
daba  el  árbol  de  la  canela.  A  principios  de  1540  sa¬ 
lió  Pizarro  de  Quito,  llevando  200  infantes,  150  ca¬ 
ballos  y  4,000  indios  con  el  propósito  de  conquistar 
el  país  vagamente  conocido  con  el  nombre  de  El  Do¬ 
rado.  Atravesó  la  tierra  de  los  incas,  entró  en  el  te¬ 
rritorio  de  Quixos.  cruzó  los  Andes  sufriendo  terri¬ 
bles  penalidades  y  llegó  al  país  de  la  canela.  El 
hambre  que  padecieron  les  llevó  al  extremo  de  sacri¬ 
ficar  á  los  perros  que  destinaban  á  perseguir  á  los 
indios.  Al  cabo  de  varios  meses  de  fatigas  llegaron 
los  exploradores  á  orillas  del  Ñapo,  uno  de  los  gran¬ 
des  tributarios  del  Marañó» .  Venciendo  inmensas 
dificultades  construyeron  un  barco  que  Pizarro  con¬ 
fió  á  Francisco  de  Orellnnn,  caballero  de  Trujillo.  el 
cual  debía  ir  eu  busca  de  provisiones  para  el  ejérci¬ 
to.  Viendo  Pizarro  qne  pasaban  las  semanas  sin  re¬ 
cibir  noticias  de  Orellana,  decidió  proseguir  su  ca¬ 
mino,  llegando  después  de  recorrer  unas  200  leguas 
y  de  dos  meses  de  viaje  al  río  Amazonas,  sin  haber 
encontrado  á  sus  compañeros.  Cuando  les  creía 
muertos,  encontró  casi  perdido  y  desnudo  en  medio 
de  los  bosques  á  Sánchez  de  Vargas,  quien  le  contó 
que,  impelido  el  barco  por  la  rápida  corriente,  ha¬ 
bía  recorrido  en  tres  dias  lo  que  Pizarro  v  su  gente 
habían  tardado  dos  meses,  y  no  podiendo  Orellaua 
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volverse  atrás,  por  causado  la  corriente,  y  pensando  I 
que  el  regreso  por  tierra  ofrecía  no  pocos  peligros, 
se.  decidió  á  seguir  agua  abajo,  hasta  llegar  á  lu  des 
embocadura  del  rio  en  el  Océano  y  de  allí  pasar  á 
España  á  reclamar  la  gloria  del  descubrimiento,  y 
que  por  haberse  opuesto  él  á  lo  que  consideraba 
como  una  traición  á  Pizarro,  filé  abandonado  en 
pleno  bosque.  Pizarro,  después  de  recordar  á  los 
suyos  la  constancia  de  que  habían  dado  ejemplo  ai 
recorrer  las  400  leguas  que  les  separaban  de  trilito, 
les  dijo  que  no  había  más  remedio  que  rehacer  el  ca¬ 
mino.  Los  soldados  mostraron  gran  confianza  en  su 
jefe  y  comenzaron  la  marcha,  llegando  al  punto  de 
partida  en  los  últimos  días  de  Junio  de  1512.  des¬ 
pués  de  sufrir  terribles  padecimientos,  «pues  hom¬ 
bres  humanos,  dice  Herrera,  no  se  hallan  haver  tan¬ 
to  sufrido,  ni  padecido  tantas  desventuras». 

Pizarro  se  encontró  al  llegar  á  Quito  con  que  su 
hermano  había  sido  asesinado,  y  se  apresuró  á  escri¬ 
bir  á  Vaca  de  Castro,  nombrado  por  Cédula  real  del 
26  de  Septiembre  de  1541  gobernador  del  Perú,  y 
que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Jauja,  ofreciéndole 
sus  servicios  en  la  su  próxima  lucha  con  Almagro  el 
Joven,  ofrecimientos  que  no  fueron  aceptados.  Piza- 
rro  marchó  á  Lima,  en  donde  no  se  recató  de  criti¬ 
car  la  jíolítica  que  se  seguía  en  el  Perú:  Vaca  de 
Castro  le  hizo  comparecer  en  Cuzco,  y  después  de 
oir  con  gusto  la  relación  de  su  viaje  al  Amazonas,  le 
aconsejo  que  se  retirara  á  descansar  á  sus  haciendas; 
el  consejo  no  agradó  á  Pizarro,  pero  juzgó  prudente 
retirarse  á  La  Plata  para  ocuparse  únicamente  en  el 
trabajo  de  aquellas  ricas  minas. 

El  carácter  del  severo  é  inflexible  Blasco  Núñez 
de  Vela,  nombrado  virrey  del  Perú  por  Carlos  V,  le 
malquistó  con  la  colonia,  y  los  descontentos,  cuyo 
número  aumentaba  por  momentos,  volvieron  los  ojos 
hacia  Pizarro,  sacáronle  de  su  retiro  y  le  llevaron  á 
Cuzco,  cuyos  habitantes  hubieron  de  saludarle  con 
el  título  de  procurador  general  del  Perú,  título  que 
fué  confirmado  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  el 
cual  le  invitó  á  presidir  una  diputación  que  iría  á 
Lirna  á  pedir  al  virrey  la  suspensión  de  las  Nuevas 
Leyes.  Los  partidarios  de  Pizarro  solicitaron  tam¬ 
bién  el  título  de  capitán  general  y  el  permiso  para 
organizar  una  fuerza  armada,  cediendo  á  ello  el 
Ayuntamiento,  aunque  á  regañadientes,  y  aceptán¬ 
dolo  to  lo  Pizarro  «por  ver  que  con  ello  hacía  ser¬ 
vicio  á  Dios  i  á  S.  M.  i  gran  bien  á  esta  tierra  i  ge¬ 
neralmente  á  todas  las  Indias». 

Blasco  Núñez  envió  un  mensaje  á  Pizarro  dándo¬ 
le  cuenta  de  las  facultades  extraordinarias  de  que 
e-tuha  investido,  en  virtud  de  las  cuales  le  ordenaba 
que  rlLol-iera  sus  fuerzas;  Pizarro  no  hizo  caso  al¬ 
guno  de  ello  y  al  frente  de  400  hombres  se  aprestó 
a  ia  lucha,  robustecida  su  tenacidad  por  las  palabras 
del  anciano  Francisco  de  Carvajal,  que  Pizarro 
consiguió  retener  á  sil  lado  cuando  se  marchaba  á 
España  en  busca  de  un  descanso  bien  ganado. 

Abandonado  el  virrey  de  todos  sus  amigos,  des¬ 
aprobada  su  conducta  por  los  magistrados  de  la  Au¬ 
diencia  de  Lima,  se  proponía  abandonar  esta  ciudad 
y  retirarse  á  Trujillo  cuando  fué  preso  v  depuesto 
por  la  Audiencia,  que  le  mandó  á  una  isla  inmedia¬ 
ta,  d**sde  la  cual  se  dirigió  á  Panamá. 

Los  umees  ú  oidores  de  Lima,  sabiendo  que  Piza- 
rro  se  encontraba  en  Jauja,  le  enviaron  un  mensaje 
dándole  cuenta  de  lo  hecho,  invitándole,  además,  á 
q«m  disolviera  su  ejército  en  señal  de  obediencia.  El 
viejo  Carvajal  contestó  en  nombre  de  Pizarro,  pe¬ 


netrando  de  noche  en  Lima  y  haciendo  ahorcar  á 
tres  caballeros  de  Cuzco  que  hablan  abandonado  las 
filas  de  Pizarro.  Los  oidores,  enterados  del  modo  de 
castigar  que  tenía  Pizarro,  le  invitaron  á  penetrar 
en  Lima,  declarando  que  la  seguridad  del  país  y  la 
justicia  exigían  que  fuese  nombrado  gobernador. 
El  28  de  Octubre  «le  1514  hizo  su  entrada  triunfal 
en  Lima  al  frente  de  un  ejército  de  1,200  españoles 
v  algunos  miles  de  indios;  alojóse  en  Palacio  y  fue 
proclamado  gobernador  y  capitán  general  del  Perú. 
Empezó  su  gobierno  desterrando  á  sus  enemigos  y 
confiscándoles  sus  bienes,  pero  después  se  dedicó  .» 
organizar  su  ejército,  mandando  á  sus  tenientes  á 
encargarse  del  gobierno  de  las  principales  ciudades 
y  haciendo  construir  galeras  en  Arequipa. 

Blasco  Núñez,  que  á  mediados  de  Octubre  había 
llegado  á  Tumbes,  declaró  á  Pizarro  traidor  ai  rey 
y  exhortó  á  todos  á  que  le  ayudasen  á  sostener  ia 
autoridad  real;  viendo  que  no  acudía  la  gente  preci¬ 
sa  para  luchar  con  uno  de  los  capitanes  de  Pizarro, 
que  á  la  sazón  llegó  á  la  costa,  marchó  á  Quito,  y 
comprendiendo  que  esta  ciudad  no  era  punto  favora¬ 
ble  para  la  concentración  de  sus  partidarios,  se  si¬ 
tuó  en  la  costa,  en  San  Miguel,  en  donde  llegó  á 
reunir  unos  500  hombres  mal  provistos  de  armas  y 
muuiciones.  Comprendiendo  que  no  podía  luchar 
con  Pizarro  que  acudía  al  campo,  se  dirigió  por  te¬ 
rrenos  pantanosos  hacia  Pastos,  de  la  jurisdicción 
de  Belalcázar  que  le  había  prometido  ayudarle.  Pi- 
zarro,  que  le  iba  picando  la  retaguardiu  y  que  es¬ 
tuvo  á  punto  de  alcanzarle,  se  retiró  porque  no  qui¬ 
so  atacar  á  las  tropas  de  Núñez  y  Belalcázar  que 
estaban  á  punto  de  reunirse,  como  en  efecto  lo  con¬ 
siguieron  en  Popayán,  capital  de  la  provincia.  En 
Enero  de  1546  salieron  las  tropas  del  virrey  de  la 
citada  ciudad  camino  de  Quito,  y  Pizarro,  al  saber¬ 
lo,  se  retiró  de  dicha  capital,  en  donde  se  encontra¬ 
ba,  ocupando  una  fuerte  posición  3  leguas  al  N.  de 
ella,  en  un  terreno  elevado  que  dominaba  un  río  que 
tenía  que  atravesar  el  enemigo.  Belaicazar  aconsejó 
á  Núñez  que  entrara  en  negociaciones  con  Pizarro, 
pero  habiéndose  negado  terminantemente  á  ello,  sa¬ 
lió  de  Quito  el  18  de  Enero  y  se  aprestó  á  luchar 
con  Pizarro.  En  este  combate,  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  batalla  de  Añaquiio,  murió  Blasco  Núñez, 
cayó  prisionero  Belalcázar  y  afirmó  a  Pizarro  y  á 
los  suyos  en  su  rebeldía.  El  vencedor  entró  en 
Lima  como  podía  entrar  un  mouarca,  llevando  las 
riendas  de  su  caballo  dos  capitanes  á  pie  y  cabal¬ 
gando  á  su  lado  el  arzobispo  de  Lima  y  los  obispas 
del  Cuzco,  Bogotá  y  Quito.  Le  aconsejaron  que  se 
casase  con* una  coya,  es  decir,  con  una  descendiente 
de  los  incas,  para  que  las  tíos  razas  pudiesen  vivir 
tranquilas,  bajo  un  cetro  común,  á  lo  cual  no  acce¬ 
dió  Pizarro.  contentándose  con  los  títulos  de  Liber¬ 
tador  y  Protector  del  pueblo  y  en  desplegar  una  os¬ 
tentación  verdaderamente  regia. 

Al  saberse  en  España,  en  el  verano  de  1545.  los 
disturbios  que  tenían  lugar  en  el  Perú,  nombróse 
persona  adecuada,  que  por  la  persuasión  y  la  tem¬ 
planza  acabase  con  aquel  orden  de  cosas,  y  filé  ele¬ 
gido  para  ello  el  licenciado  Pedro  de  La  (jasca, 
hombre  prudente  v  experimentado,  que  embarcó  en 
San  lúea  r  el  26  de  Mayo  de  1516  en  compañía  del 
valiente  capitán  Alfonso  de  Alvarado,  llegando  á  la 
India  el  3  de  Julio,  después  de  próspero  viaje.  La 
Gasea  consiguió  que  acatasen  su  autoridad  Hernán 
Mejia,  uno  de  los  capitanes  más  fieles  á  Pizarro, 
que  le  recibió  en  su  nombre,  y  el  almirante  Hinojo- 
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enviado  también  por  Pizarro,  y  comprendiendo 
é-;e  que  el  enviado  de  Carlos  V,  con  toda  su  rtpu- 
¿‘Ii’ióh  de  santo,  era  el  hombre  más  mañoso  que  había 
et  toda  España  e  más  sabio,  determinó  que  Loreuzo 
Aldaua  marchara  á  España  llevando  un  mensaje 
ai  emperador  justilicando  su  conducta  y  solicitando 
u  continuación  de  su  autoridad.  Aldann,  antes  de 
embarcarse,  debía  entregar  á  La  Gasea  una  carta 
firmada  por  70  de  los  principales  vecinos  de  Lima, 
en  la  cual  se  le  manifestaba  que  regresase  á  la  me¬ 
trópoli  porque  su  presencia  sólo  servirla  para  reno¬ 
var  los  pasados  disturbios;  pero  al  convencerse  Al- 
dana  de  las  atribuciones  que  traía  el  enviado  del 
emperador,  abandonó  la  causa  de  Pizarro,  acatan¬ 
do  la  autoridad  real. 

1.a  situación  era  cada  día  más  difícil  para  Piza- 
*r.o,  sobre  todo  después  de  la  toma  de  Cuzco  por 
Centeno,  y  desoyendo  los  buenos  consejos  del  vete¬ 
rano  Carvajal,  se  inclinó  á  la  opinión  del  pedante 
Cepeda,  que  le  animó  á  luchar,  y  á  formar  un  pro¬ 
ceso  contra  La  Gasea,  Hinojosa  y  Aldana,  á  quie¬ 
nes  condenó  á  muerte. 

1'iza uro  abandonó  Lima,  en  donde  entró  Alda¬ 
ba.  y  viéndose  amenazado  por  el  N.  por  La  Gas¬ 
ea  y  por  el  S.  por  Centeno,  decidióse  á  pasar  á 
Chile,  y  encontrando  a  este  último  en  las  llanuras 
de  íhiarina,  consiguió  sobre  él  señalada  victoria  el 
*J6  de  Octubre  de  1547.  La  Gasea  no  se  había  dado 
'ouchu  prisa  en  avanzar,  acaso  porque  no  Haba  gran 
cosa  eu  sus  tropas  ni  en  los  hombres  que  las  inan¬ 
daban,-  pues  unas  y  otros  estaban  atemorizados. 
Pernal  salir  en  Diciembre  de  1547  de  Jauja  se  le 
ui. i  •  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  había  ido  á 
re.  lutar  gente  para  proseguir  la  conquista  de  Chile, 
con  lo  cual  logró  reunir  un  fuerte  ejército.  Envalen¬ 
tonado  La  Gasea  con  los  refuerzos  últimamente  reci¬ 
bidos,  se  puso  de  nuevo  en  camino,  pasó,  no  sin  gran 
peligro,  el  río  Apurfmuc,  y  con  los  900  hombres  de 
«>u  ejército  ocupó  unas  alturas  del  vallo  de  Xaqui- 
xaguana,  en  donde  le  esperaba  Pizarro.  Los  dos 
caudillos  se  enviaron  mutuos  mensajes;  el  de  Piza- 
cro  requiriendo  al  presidente  para  que  no  hiciese  la 
-  ierra  sin  nuevo  mandato  de  Su  Majestad,  y  el  de 
1 1  Gasea  tratando  de  persuadir  á  Pizarro  de  que 
•  jbía  reducirse  á  la  obediencia  del  rey  y  enviándole 
tildado  del  perdón.  La  Gasea  no  se  daba  gran  prisa 
á  combatir,  porque  contaba  con  que  se  le  pasase 
rrrau  parte  de  la  gente  de  su  adversario,  pero  el  ex¬ 
tremado  frío  que  se  sentía  y  la  falta  de  alimento  le 
obligó  á  ponerse  en  movimiento.  Ambas  fuerzas  se 
estuvieron  cañoneando,  y  cuando  los  arcabuceros  de 
La  Gasea  se  encontraron  en  el  llano,  se  le  unieron 
primero  el  licenciado  Cepeda,  Garcilaso  de  la  Vega 
y  otros  muchos  caballeros  y  soldados,  y  después 
oaa  manga  de  30  arcabuceros;  Pizarro  mandó  per¬ 
quirios,  pero  fue  ello  la  señal  de  la  desbandada, 
pues  unos  huyeron  hacia  Cuzco  y  otros  se  pasaron  á 
•as  tilas  leales.  Pizarro  dijo  entonces:  «Pues  todos 
-se  van  al  rey,  yo  también»;  y  aunque  el  capitán 
Acosta,  le  dijo:  «Señor,  demos  en  ellos;  muramos 
romo  romanos»;  Pizarro  le  contestó:  «Mejor  es  mo¬ 
rir  corno  cristianos».  Y  viendo  cerca  al  sargento  ma¬ 
yor  \  illavicencio,  le  llamó,  diciéndole  que  se  le  ren- 
ó  a.  Como  erau  tan  notorios  sus  actos  de  rebeldía, 
fué  condenado  á  muerte,  siendo  decapitado  el  11  de 
Abril  de  1518,  dos  din*  des  pués  de  tener  lugar  el 
encuentro,  y  muriendo  cristianamente.  «Así  con¬ 
cluyó  e3e  hombre,  dice  Becker,  cuya  loca  ambición 

llevó  en  algunos  momentos  á  soñar  con  la  idea 


183 

I  de  coronnrse  como  rey  del  Perú;  sueño  que  le  costo 
la  vida  cuando  estaba  en  condiciones  de  haber  pres¬ 
tado,  con  honra  y  provecho  para  él,  buenos  servicios 
á  su  patria.»  Gonzalo  Pizarro  no  era  hombre  de  uu 
gran  entendimiento,  aunque  se  dice  que  declaraba 
bien  sus  conceptos;  pecaba  de  avaro  y  no  figuraba 
entre  sus  virtudes  la  de  la  reserva,  como  tampoco 
se  le  puede  atribuir  la  de  la  justicia,  porque  llevó 
sus  severidades  hasta  la  crueldad;  por  todo  lo  cual, 
si  no  fueron  pocos  los  que  le  siguieron,  muchos  fue¬ 
ron  los  que  de  sus  huestes  se  separaron.  Pero  indu¬ 
dablemente  era  buen  militar,  ó  al  menos  por  tal  le 
tuvieron  sus  contemporáneos,  que  hubieron  de  es¬ 
cribir  que  «en  lo  que  tocaba  á  la  milicia  y  guerra, 
era  muy  hombre  de  caballo  y  gran  arcabucero»  y 
que  «aunque  hizo  muchas  batallas  nunca  fue  ven¬ 
cido  hasta  que  La  Gasea  le  venció».  Tuvo  varios 
hijos  naturales,  de  los  cuales  sólo  legitimó  á  Eran- 
cisco,  nacido  de  una  india  de  la  familia  de  los  in¬ 
cas.  V.  Pizarro  (Francisco,  Hernando  y  Juan). 

Pizarro  (Hernando).  Biog.  Conquistador  espa¬ 
ñol,  hermano  mayor  de  Francisco,  n.  en  Trujtllo 
(Cáceres)  antes  de  1475  y  m.  en  la  misma  ciudad 
después  de  cumplir  cien  años,  en  157S  según  algu¬ 
nos.  Era  hijo  legítimo  del  coronel  Gonzalo  Pizarro  y 
(le  doña  Isabel  de  Vargas,  militando  con  su  padre 
en  Italia  y  en  el  cerco  de  Logroño,  sirviendo  tam¬ 
bién  á  las  órdenes  del  duque  de  Nájera,  como  capi¬ 
tán,  en  la  guerra  de  Navarra.  En  1530,  cuando  su 
hermano  marchó  al  Perú,  después  de  firmadas  las 
capitulaciones  con  Carlos  V,  le  acompañó  con  el 
empleo  de  capitán  general  del  ejército  destinado  á  la 
conquista  de  aquel  reino,  junto  con  los  otros  tres 
hermanos  del  gobernador  general  del  Imperio  de  los 
incas.  «E  de  todos  ellos,  dice  Oviedo  en  su  Historia 
general ,  Hernando  Pizarro  solo  era  legítimo,  e  mas 
legitimado  en  la  soberbia:  hombre  de  alta  estatura  e 
grueso,  la  lengua  e  el  labio  gordos,  e  la  punta  de  la 
nariz  con  sobrada  carne  e  encendida;  y  este  fue  el 
desavenidor  y  el  torbador  del  sosiego  de  todos.» 
Quintana,  en  el  estudio  que  hizo  de  Francisco  Piza¬ 
rro,  retrata  á  Hernando  del  siguiente  modo:  «De 
ellos  (de  los  cuatro  hermanos  del  gobernador)  el  más 
señalado  y  el  que  influyó  más  en  los  acontecimientos 
fue  Hernando,  no  tanto  por  la  preponderancia  que 
le  daba  su  legitimidad  y  mayoría  como  por  las  gran¬ 
des  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en  su 
persona.  Desagradable  en  sus  facciones,  gentil  y 
bizarro  en  la  disposición  de  su  cuerpo,  de  modales 
finos  y  urbanos,  de  amable  y  gracioso  hablar;  su 
valor  era  á  toda  prueba,  su  actividad  infatigable;  en 
cualquier  objeto,  en  cualquier  acontecimiento,  por 
inesperado  que  fuese,  veía  con  presteza  de  águila  lo 
que  convenía  hacer,  y  con  la  misma  presteza  lo  eje¬ 
cutaba.  No  había,  cuando  estaba  en  España,  cortesa¬ 
no  más  flexible,  más  artero,  más  liberal;  no  balita 
en  América  español  más  altivo,  más  soberbio  ni  más 
ambicioso.  No  miraba  él  la  corte  sino  como  instru¬ 
mento  de  sus  miras;  no  consideraba  los  hombres  sino 
como  siervos  de  su  interés  ó  como  víctimas  de  sus  re¬ 
sentimientos.  Templado  y  humano  con  los  indios, 
odioso  y  temible  á  los  castellanos,  astuto  disimulado 
V  falso,  incierto  en  sus  amistades,  implacable  en  sus 
venganzas,  eclipsaba  en  sus  grandes  cualidades  los 
de  su  hermano  el  gobernador,  á  cuya  elevación  y 
dignidad  lo  sacrificaba  todo,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  su 
malicia  v  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones.» 
Tomó  parte  en  las  primeras  operaciones  de  la  con* 
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quista;  con  Hernando  del  Soto  fué  enviado  como 
embajador  de  su  hermano  á  Atahuulpa,  cuando  éste 
se  encontraba  en  las  aguas  termales  inmediatas  á 
(Jajainarca,  y  en  el  combate  de  este  nombre,  en  que 
fue  hecho  prisionero  el  infeliz  inca,  mandó  uno  de 
los  grupos  de  la  caballería.  Encargado  por  su  her¬ 
mano  de  explorar  el  país,  atravesó  los  Andes  y  llegó 
ú  Jauja,  y  al  regresar  á  Caja  marca  fué  uno  el  e  los 
po  ros  capitanes  que  se  interesaron  y  opusieron  al 
proceso  de  Atahualpa.  Comisionado  por  el  goberna¬ 
dor,  marchó  á  España  para  entregar  al  monarca  el 
quinto  real  y  darle  cuenta  de  la  marcha  de  la  con¬ 
quista,  llegando  á  Sevilla  en  Enero  de  1531,  y  mar¬ 
chando  luego  á  Calatayud.  donde  se  hallaba  el  em¬ 
perador  y  estaban  reunidas  las  cortes  aragonesas, 
causando  no  poca  admiración  en  todos  las  barras  de 
oro  y  plata,  loa  vasos  de  diferentes  figuras  y  los  va¬ 
rios  objetos  representando  fuentes,  animales  y  flo¬ 
res.  El  contento  del  emperador  fué  tan  grande  que 
concedió  á  Hernando  todo  lo  que  le  pedía;  le  hizo 
merced,  entre  otras,  del  hábito  de  Santiago,  aumen¬ 
tó  en  algunas  leguas  el  territorio  de  la  gobernación 
de  Francisco  Piznrro,  n  quien  concedió  el  título  de 
marqués,  V  otorgó  á  Almagro  la  gobernación  de  una 
provincia  de  200  leguas  que  se  denominaría  Nueva 
Toledo. 

Después  de  luchar  con  grandes  tormentas  llegó  al 
puerto  de  Nombre  de  Dios,  cruzó  el  Pauatnáv  llegó 
al  Perú  y  fué  nombrado  gobernador  de  Cuzco.  Su¬ 
blevados  los  indios  por  Manco,  que  se  había  escapa¬ 
do  de  Cuzco  engañando  á  Hernando,  emprendieron 
el  sitio  de  la  ciudad,  en  donde  reunidas  las  fuerzas 
de  Hernando  y  su  hermano  Juan  sumaban  unos  200 
hombres,  entre  infantes  y  caballos,  con  unos  1,000 
indios  leales.  Los  sitiadores  ascendían  á  unos  100,000 
dispuestos  á  luchar  valerosamente,  y  los  españoles 
tuvieron  que  realizar  verdaderas  heroicidades  para 
resistir  sus  furiosas  acometidas.  El  sitio,  que  comen¬ 
zó  en  Febrero  de  1536,  duró  nueve  meses,  siendo 
considerado,  con  razón,  como  una  de  las  más  gran¬ 
des  hazañas  llevadas  á  cabo  en  la  conquista  de  Amé¬ 
rica.  Comprendiendo  el  inca  lo  inútil  de  sus  esfuer¬ 
zos  y  viendo  que  se  agotaban  las  subsistencias  para 
su  ejército,  levantó  el  cerco  y  se  retiró  á  los  montes. 

Almagro,  que  creta  que  Cuzco  estaba  enclavado 
en  el  territorio  cuyo  gobierno  le  habia  conferido  el 
emperador,  se  apoderó  de  dicha  ciudad  poniendo 
preso  á  Hernando  y  á  su  hermano  Gonzalo.  Liber¬ 
tados  éstos  á  consecuencia  de  la  sentencia  pronun¬ 
ciada  por  el  árbitro  fray  Francisco  de  Bobadilla, 
que  para  dirimir  sus  diferencias  hablan  nombrado 
Pizarro  y  Almagro,  apresuróse  Hernando  Pizarro, 
de  acuerdo  con  su  hermano  el  gobernador,  á  poner¬ 
se  al  frente  de  las  tropas  para  atacar  á  Almagro. 
Los  almagristas  tomaron  posiciones  en  un  terreno 
escabroso  llamado  las  Salinas,  ¿  1  legua  escasa  del 
Luzco,  posición  pésimamente  elegida,  toda  vez  que 
de  sus  500  hombres  más  de  la  mitad  eran  de  caba¬ 
llería.  El  26  de  Abril  de  1538  lanzóse  Hernando 
con  700  hombres  á  la  pelea,  con  caballería  inferior 
á  la  de  Orgoños  (jefe  de  las  fuerzas  de  Almagro), 
;>ero  con  mucha  mejor  infantería,  mandada  por  su 
hermano  Gonzalo,  llevando  de  segundo  á  Pedro  de 
Valdivia;  sus  jinetes,  divididos  en  dos  partidas,  es¬ 
taban  mandados  por  Alonso  de  Al  varado  y  por  el 
propio  Hernando.  Inició  el  combate  Gonzalo  atrave¬ 
sando  un  pequeño  riachuelo  que  separaba  ambos 
bandos,  no  sin  que  la  artillería  de  Orgoños  causara 
»¡i;ún  desorden  en  !.■■*?  primeras  tilas;  pero  Valdivia, 


alentando  ó  todos,  consiguió  seguir  adelante  y  apo¬ 
derarse  de  una  ulturita  desde  donde  causó  grave» 
daños  u  los  piqueros  y  á  la  caballería  del  enemigo. 
Llegaron,  por  fin,  al  choque,  que  fué  terrible,  des¬ 
collando  sobre  todos  Orgoños,  cuyas  proezas,  según 
dice  Prescott,  son  dignas  de  un  paladín  de  romance, 
acabando  por  morir,  asesinado,  después  de  haberse 
rendido.  A  la  muerte  del  jefe,  el  desaliento  cundió 
en  las  tilas  almagristas,  que  huyeron  á  toda  prisa  ai 
Cuzco,  en  donde  se  refugió  también  Almagro.  Allí 
se  apoderaron  de  él  sus  enemigos  y,  aprisionándole, 
le  formaron  causa,  que  se  terminó  el  8  de  .Julio  de 
1538,  condenándole  á  muerte,  no  bastando  para  sal¬ 
var  su  vida  el  haberse  humillado  ante  Hernando  re¬ 
cordándole  los  servicios  prestados  al  emperador  y  lo» 
favores  hechos  a  su  hermano. 

Sabedor  Francisco  Pizarro  de  que  los  amigos  de 
Almagro  se  movían  en  la  corte  acusándole,  pidiendo 
reparación  de  los  agravios  hechos  y  sosteniendo  la» 
reclamaciones  del  joven  Almagro,  ordenó  á  Hernan¬ 
do  que  embarcase  para  España,  lo  cual  hizo  en  el 
verano  de  1539.  Al  llegar  á  la  Península  marchó  á 
Valladolid.  en  donde  se  hallaba  la  corte,  y  contal 
suerte  defendió  su  causa  en  el  Consejo,  que  logró 
fuese  designado  para  ir  al  Perú,  á  poner  paz  entre 
los  dos  partidos  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de 
Castro,  oidor  de  la  Audiencia  de  Valladolid,  y  afec¬ 
to,  según  parece,  á  los  Pizarros.  Diego  de  Alvarado, 
á  quien  Almagro  había  nombrado  administrador  del 
territorio  conquistado  durante  la  minoridad  de  su 
hijo,  entabló  una  violenta  discusión  con  Hernando 
y  le  retó  á  duelo.  Cinco  días  después  murió  Alvara- 
do,  no  sin  sospecha  de  veneno ,  según  la  frase  de  He¬ 
rrera.  no  faltando  quien  complicara  en  ella  á  Piza- 
rro.  Esta  acusación  y  otras  varías  dieron  como 
resultado  la  detención  de  Hernando  y  su  encarcela¬ 
miento  en  el  castillo  de  la  Mota  de  Mediua  del  Cam¬ 
po.  en  donde  permaneció  hasta  1560.  Estando  preso 
casó  en  1551  con  su  sobrina  doña  Francisca  Pizarro, 
hija  y  única  heredera  de  su  hermano  el  gobernador, 
de  la  que  tuvo  tres  hijos:  Juan,  Francisco  y  Gonza¬ 
lo,  y  una  hija  que  se  llamó  Isabel.  También  tuvo 
dos  ó  tres  hijos  naturales  con  la  noble  joven  de  Me¬ 
dina  doña  Isabel  Mercado,  que  murió  monja  en  al 
convento  de  Santa  Clara  de  Trujillo.  Al  ser  puesto 
en  libertad  Hernando,  ya  anciano,  achacoso  y  pobre 
por  haberle  sido  confiscados  sus  bienes  por  los  tri¬ 
bunales,  marchó  ¿  su  pueblo  natal,  donde  murió» 
V.  Pizarro  (Francisco). 

Pizarro  (José).  Biog.  Marino  español,  n.  en  Za¬ 
mora.  se  ignora  en  qué  fecha,  y  m.  después  de  1753. 
Descendía  de  una  noble  familia  y  pertenecía  á  la 
orden  de  San  Juan  como  caballero  de  Justicia.  Bo 
Malta  se  hallaba  cuando  se  le  concedió  el  ingreso  co¬ 
la  Armada  con  el  empleo  de  alférez  de  navio  en  1717. 
Ascendió  á  teniente  de  navio  en  1718,  á  capitán  de> 
fragata  en  1727.  á  capitán  de  navio  en  1734.  á  jefe- 
de  escuadra  en  1736  y  á  teniente  general  en  1746. 
Efectuó  su  primer  embarco  en  el  navio  San  Luis,d« 
la  escuadra  de  Antonio  Gaztañeta.  con  la  que  sali  > 
de  Barcelona  en  1718.  transportando  á  las  costas  de- 
Sicilia  la  expedición  mandada  por  el  marqués  de* 
Lede.  Concurrió  al  desembarco  de  las  fuerzas  y  á 
los  operaciones  terrestres  y  marítimas  que  tuvierorv 
por  resultado  la  toma  de  las  pinzas  de  Palermo  y 
Mesina  y  la  dominación  de  toda  la  isla.  Hecho  esto, 
pasó  á  Malta  con  la  división  del  general  Guevara  yv 
luego,  solo,  á  Barcelona,  cnu  pliegos  del  gran  mnes- 
tre  para  el  Gobierno  español,  trasladándose  6  Ma- 
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driJ  en  Majo  de  1719.  Desde  esta  fecha  hasta  1731  ción  á  la  corte  de  Madrid  con  informes  detallado» 
navegó  en  diferentes  buques  y  por  diferentes  mares,  respecto  de  las  misiones.  A  consecuencia  de  las  rui- 
va  como  subordinado,  ya  con  mnndo.  confiándosele  dosas  cuestiones  sobre  competencia  de  autoridad  en- 
en  aquella  fecha  el  del  navio  San  Carlos,  de  la  divi-  tre  los  Gobiernos  de  Panamá  y  Veraguas,  estos  do» 
gión  de  Blas  de  Lezo,  con  la  que  salió  en  Enero  de  Capitanías  generales  se  agregaron  al  virreinato  de 
1732  para  perseguir  &  los  piratas  berberiscos,  con-  Santa  Fe  de  Bogotá,  por  Real  cédula  del  20  de  Agos¬ 
tólos  que  sostuvo  diferentes  encuentros,  apresando  to  de  1739,  y  por  otra  cédula  de  Junio  de  1751 
dos  jabeques  argelinos.  Mandando  el  navio  Real  Fa-  mandó  el  rey  extinguir  la  Audiencia  de  Panamá,  y 
miha,  salió  de  Cádiz  en  Enero  de  1733,  en  unión  por  otra  de  Julio  del  mismo  año  ordenó  se  entendió- 
del  Princesa,  y  practicó  diversas  comisiones,  visi-  sen  las  apelaciones  de  ambos  Gobiernos  para  con  1& 
rando  algunos  puertos  de  la  costa  N.  de  Africa,  de  Audiencia  de  Santa  Fe  como  pretoriana,  y  que  t 
Italia  y  de  Francia.  En  1736,  ya  general,  mandó  Pizarro  estuvieran  sometidas  esas  provincias.  Tra- 
tina  escuadra  que  navegó  por  el  Mediterráneo  hasta  bajó  éste  activamente  en  la  reducción  de  los  indio» 
1737,  en  que  pasó  á  mandar  la  escuadra  destinada  á  chimilaes.  fundó  varios  pueblos  á  orillas  del  Magda- 
la  América  Septentrional,  compuesta  de  cinco  navios  lena,  por  la  parte  de  Santa  Marta,  y  otros  por  la  par- 
y  una  fragata,  con  la  cual  condujo  pertrechos  á  la  te  de  Sierra  Nevada,  teniendo  éstos  por  pobladores 
Habana  y  azogues  á  Veracruz,  regresando  á  la  Pe-  á  todos  los  presidiarios  y  galeotes  del  reino,  quo 
nínsula  con  caudales.  En  1739  desembarcó  por  haber  fueron  conducidos  allí  con  escoltas  por  orden  de  Pi¬ 
erio  nombrado  comandante  general  del  Ferrol,  cargo  zarro.  Llamó  también  la  atención  de  éste  el  ramo 
que  desempeñó  hasta  Abril  de  1740,  en  que  se  le  con-  de  instrucción  pública  y  fundó  una  Academia  Uní- 
tirio  el  mando  de  otra  escuadra.  Cuando  estalló  la  versitaria  en  Panamá,  bajo  la  dirección  de  los  jesuí- 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  esta  nación  en-vió  dos  tas,  donde  la  juventud  estudiosa  hizo  grandes  pro¬ 
fuertes  armamentos  contra  nuestras  posesiones  de  gresos.  Organizó  los  estancos  y  á  él  se  debieron  no- 
Ultramar,  uno  á  las  órdenes  del  almirante  Vernon,  tables  mejoras  materiales.  Gobernó  el  virreinato  con 
que  fracasó  en  Cartagena  de  Indias  ante  la  heroica  gran  celo  é  interés  por  la  cosa  pública,  conservó 
resistencia  de  Blas  de  Lezo,  y  otro  al  mar  del  Sur,  perfecta  harmonía  con  el  arzobispo  de  Santa  Fe,  Pe- 
mnndado  por  el  comodoro  Auson;  en  persecución  de  dra  Felipe  de  Azua.  Dejó  el  virreinato  en  1753,  y 
éste  salió  Pizarro  con  su  escuadra  en  1741 ,  pero  am-  tuvo  como  sucesor  al  virrey  José  de  Solís  Folch  y 
bus  armadas  fueron  presa  de  los  elementos,  quedando  Cardona  (V.  Groot,  Historia  dé  Nueva  Granada. 
la  española  en  los  términos  siguientes:  de  sus  cinco  t.  II  de  la  nueva  edición). 

unidades,  el  navio  Ilermione  fué  sepultado  en  los  Pizarro  (Juan).  Biog .  Militar  español,  hermano- 
mares  glaciales  del  Cabo  de  Hornos:  el  Guipúzcoa  se  natural  de  Francisco,  n.  en  Trujillo  en  1489,  asesi- 
estrelló  en  Ja  costa  del  Brasil:  el  San  Esteban,  ha-  nado  el  26  de  Junio  de  1541.  Acompañó  á  su  her- 
bieudo  varado  en  el  río  de  la  Plata,  aunque  sacado  mano  al  Perú  y  á  Méjico,  y  fué  asesinado,  junto  con 
á  flote,  fué  dado  por  inútil;  el  Esperanza,  que  pudo  Francisco,  en  la  fecha  antes  dicha, 
pasar  al  mar  del  Sur,  tuvo  que  quedarse  en  él  por  Pizarro  (Juan).  Biog.  Militar  español,  hijo  de- 
mus  grandes  averías,  y  sólo  el  Asia  volvió  á  Europa  Gonzalo  el  Largo  y  de  María  Alonso  y  liermnD>*  de* 
á  los  cinco  años  de  haber  salido  de  ella.  No  padeció  padre  de  Francisco,  n.  en  Trujillo  en  1505  y  m .  en 
menos  la  escuadra  inglesa.  De  regreso  á  España  fué  Cuzco  en  1536.  En  1530  acompañó  á  sus  hermano» 
ascendido  á  teniente  general  y  nombrado  en  1749  al  Perú  y  se  hizo  acreedor  á  la  simpatía  general  por 
virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provin-  su  valor  y  carácter  caballeroso.  Conjuntamente  con* 
cias  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  cesando  en  estos  Hernando  y  Gonzalo  fué  gobernador  del  Cuzco 
caraos  en  1753  y  regresando  á  la  Península.  En  la  (1535),  y,  enviado  á  socorrer  á  los  españoles  sitia- 
Bibliotecn  del  ministerio  de  Marina  se  conserva  un  dos  en  aquella  c-iudad  por  Manco-Capac,  recibió  en 
manuscrito  titulado  Reglamento  general  de  inventarios  tre  otras  heridas  una  pedrada  en  la  cabeza,  á  con— 
para  los  navios  desde  28  codos  de  manga  hasta  20  secuencia  de  la  cual  murió  quince  días  despué». 
inclusive,  que  se  deberán  practicar  en  los  Reales  arse-  Dejó  una  hija,  pero  nombró  heredero  á  su  hermano 
nales  de  los  departamentos  de  S.  M.,  Cádiz,  y  del  Gonzalo. 

cual  aparecen  como  autores  Pizarro  y  el  marqués  de  Pizarro  (Juan  Joaquín).  Biog.  Médico  brasileño 
Casinns.  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  n.  en  Río  de- 

Pizarro  (José  Alfonso).  Biog.  Virrey  de  Nueva  Janeiro.  Estudió  en  la  Universidad  de  dicha  capital. 
Granada.  Como  sucesor  del  benemérito  virrey  Esla-  de  la  que  es  profesor  de  zoología  y  botánica,  lmbien- 
va.  fué  José  Alfonso  Pizarro,  marqués  del  Villar,  do,  ademas,  sido  profesor  de  la  Facultad  Libre  de 
designado  por  el  rey  de  España.  En  1749  recibió  Derecho  y  director  de  la  sección  de  antropología 
del  ministro  marqués  de  Ensenada,  las  reales  ins-  zoología  y  paleontología  del  Museo  Nacional.  Se  le* 
tracciones  y  el  nombramiento  para  trasladarse  al  dehe:  Dasferidas  por  arma  de/ogo,  Estado  chimicc * 
Nuevo  Reino  de  Granada  (hoy  Colombia),  y  en  ellas  e  pharmacentico  dos  alcaloides  das  sirychneas.  Sola 
mismas  se  dispuso  que  con  el  virrey  se  trasladasen  naceas  brazileiras  (Río  de  Janeiro,  1872),  Memorior 
varios  misioneros  sacerdotes  para  la  conquista  y  histórica  dos  /actos  mas  notareis  occorridos  na  Facul- 
evangeli/.ación  de  los  indios  guajiros  en  la  provincia  dade  de  Medicina  da  Rio  da  J aneiro  durante  o  bienuio 
de  Santa  Marta.  Embarcóse  en  la  fragata  Guaríco-'  de  1882~83(R\o  de  Janeiro,  1884),  v  Nota  descriptiva 
chea,  y  acompañado  por  la  Margarita  en  que  iban  de  nm  pequeño  animal  extremadamente  curioso  e  deno 
1"S  misioneros  jesuítas  y  el  teniente  general  Ignacio  minado  Batrohytis . 

de  Sala,  célebre  ingeniero  español  que  iba  á  reparar  Pizarro  (Pedro).  Biog.  Primo  de  Francisco  Piza 
los  daños  de  las  murallas  de  Cartagena  de  Indias,  rro,  de  quien  fué  paje.  n.  en  Toledoen  1511  vm.  ei> 
En  esta  ciudad  recibió  el  mnndo  de  manos  del  virrey  el  Perú  después  de  1571 .  Fué  testigo  presencial  de- 
Eslava  y  subió  en  seguida  para  Santa  Fe  de  Bogotá,  casi  toda  lu  conquista,  y  cuando  la  rebelión  de  Gon 
.  RCU®rdo  Pizarro  con  el  padre  Oliva  y  con  el  zalo,  estuvo  á  punto  de  ser  ahorcado,  porque  tomó 
obispo  de  Santa  Marta,*  Artuis,  envió  una  representa-  partido  por  el  rey.  En  1571  terminó  sus  Rr’acicner 
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del  descubrimiento  y  conquista  de  los  re  y  nos  del  Perú , 
•tina  ile  las  obras  más  autorizadas  sobre  la  materia. 
Publicóse  por  primera  vez  en  el  tomo  V  ile  los  Do¬ 
cumentos  inéditos  para  la  historia  de  España. 

Pizarro  de  Orellana  (Francisco).  Biog.  Obispo 
de  Nueva  Segovia,  n.  en  Manila  en  el  primer  tercio 
•del  siglo  xvii  y  m.  en  Vigau  (llocos)  en  1684;  sin 
iluda  descendiente  del  encomendero  extremeño  An¬ 
drés  Pizurro.  único  de  este  apellido  que  se  registra 
•eit  las  antiguas  nóminas  de  aquellas  islas.  No  taita 
•quien,  para  hacerle  más  Jilipiuo,  asevera  que  fue 
mestizo;  todo  induce  á  creer  que  fué  criollo,  entre 
otras  razones,  porque  en  el  Colegio  de  San  José  de 
Manila,  donde  se  educó,  no  solía  haber  entonces 
■estudiantes  mestizos.  Cursó  con  gran  aprovecha¬ 
miento  la  carrera  eclesiástica;  doctoróse  en  cánones 
y  proato  ocupó  una  plaza  de  canónigo,  viniendo  á 
6er  en  1069  provisor  y  vicario  general,  sede  vacan¬ 
te  del  arzobispado.  En  1668  se  significó  como  hom¬ 
bre  un  tanto  luchador,  adoptando  una  actitud  des¬ 
favorable  para  el  gobernador  Salcedo;  pero  aparte 
6Ste  momento  de  su  vida,  su  característica  fué  la 
apacibilidad  y  la  dulzura,  unidas  á  un  sólido  saber  y 
á  una  virtud  verdaderamente  acrisolada.  Presentado 
en  1680  obispo  de  Nueva  Segovia,  murió  al  poco 
tiMiripo  de  ceñir  ln  mitra  (1681),  porque  las  bulas 
tardaron  mucho  en  llegar.  « 

Fiza  uro  de  Vargas  (Francisco).  Biog.  Militar 
español  del  siglo  xv,  n.  en  Trujillo.  Tomó  parte  en 
4a  guerra  contra  los  moros  de  Murcia,  encontróse 
también  en  Portugal  y,  por  último,  se  encontró  en 
6l  sitio  de  Granada,  donde  murió  el  día  antes  de  que 
4as  tropas  de  Isabel  la  Católica  entraran  en  dicha 
plaza. 

Pizaruo  Jiménez  (Manuel).  Biog,  Médico  y  es¬ 
critor  español,  u.  en  Sevilla  en  1882  y  m.  en  1892. 
Doctor  eu  medicina,  ingresó  en  la  escuela  de  su 
facultad  en  1870  y  tiguró  en  el  claustro  de  profeso¬ 
res  durante  veinte  ó  veintidós  años.  La  Real  Acade¬ 
mia  Sevillana  de  Buenas  Letras  le  llamó  á  su  seno; 
4a  Sociedad  de  Higiene,  de  París,  le  adjudicó  varios 
premios;  estuvo  al  frente  de  la  Gaceta  Médica  de 
.Sevilla,  y  tradujo  la  obra  Higiene  y  educación  f  ísica 
de  la  segunda  infancia  y  La  higiene  del  individuo  y  de 
•la  casa .  Gomo  obras  originales  de  Pizarro  Jiménez 
pueden  citarse:  El  trabajo  y  la  influencia  social.  Pro¬ 
grama  de  un  curso  de  higiene  privada  (Sevilla,  1861), 
Bases  para  la  organización  del  servicio  sanitario  mu¬ 
nicipal  (Sevilla,  1861),  y  Anuario  de  higiene  pública 
(Sevilla,  1863). 

Pizaruo  Picolomini  (Francisco).  Biog.  Literato 
^español,  m.  eu  1736.  Llevó  el  título  de  marqués  de 
San  Juan;  perteneció  desde  1713  ;í  la  Academia  de 
la  Lengua  Española,  y  es  autor  de  algunas  obras, 
especialmente  una  traducción  de  la  tragedia  Cinna, 
de  Corneilie  (Madrid,  1713) 

Pizarro  Rojas  (Manuel  Antonio).  Biog.  Mili¬ 
tar  colombiano,  u.  en  Calí.  Estudió  la  carrera  de 
leyes  hasta  recibir  el  título  de  abogado;  tomó  parte 
en  diversas  contiendas  civiles,  en  Febrero  de  1860 
ocupó  la  ciudad  de  su  nacimiento,  de  donde  fué 
desalojado  por  el  coronel  Rafael  Zúfiiga,  saliendo 
herido;  continuó  en  servicio  hasta  terminar  la  cam¬ 
paña,  tomó  de  nuevo  las  armas  en  1865,  1876  y 
1885,  fué  jefe  militar  de  Caloto.  jefe  de  la  guarnición 
de  Panamá,  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  Guerra 
y  general  de  la  República.  Ejerció,  además,  algunos 
■cargos  civiles  y  el  profesorado  en  el  Colegio  de  Santa 
¿•ibrada,  de  Calí. 


Pizarro  Suárez  (Nicolás).  Biog.  Novelista  meji¬ 
cano  de  mediados  del  sigio  xix.  autor  de  las  novelas 
El  monedero  y  La  coqueta,  que  han  tenido  gran  acep¬ 
tación. 

Pizaruo  y  Alt  al*  jo  (José  de  Souza  Az  exudo). 
Biog.  Sacerdote  v  escritor  brasileño,  n .  en  Rio  de 
Janeiro  (1753-1830).  En  1780  fué  nombrado  canó¬ 
nigo  de  la  catedral  do  su  ciudad  natal,  y  en  1802 
tuvo  igual  destino  en  la  sede  patriarcal.  Fué  también 
tesorero  y  arcipreste  de  la  Real  Capilla  de  Río  de 
Janeiro  y  diputado  en  la  primera  legislatura  del 
Imperio,  siendo  elegido  presidente  de  la  Asamblea. 
Publicó:  Prospecto  das  memorias  históricas  do  Rio  de 
Janeiro  (Río  de  Janeiro,  1819),  y  Memorias  históri¬ 
cas  da  capitanía  do  Rio  de  Janeiro  e  das  demais  capi¬ 
tanías  do  Brazil  (9  vol.,  Río  de  Janeiro,  1820-22), 
que  es  una  de  las  obras  mas  importantes  sobre  his¬ 
toria  brasileña. 

Pizarro  y  Orellana  (Fernando).  Biog.  Histo¬ 
riador  español,  n.  en  Trujillo  (Caceres),  según  afir¬ 
ma  Nicolás  Antonio,  y  in.  en  Madrid  después  do 
1549.  Caballero  de  la  orden  de  Calatrava.  estudió 
Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  cual 
fué  más  tarde  profesor.  Perteneció  á  la  administra¬ 
ción  de  justicia,  desempeñando  diversos  cargos  eu 
Sevilla,  Granada  y  Madrid,  en  donde  fué,  sucesiva¬ 
mente,  fiscal,  individuo  del  Consejo  de  las  Ordenes 
Militares  y  del  Consejo  de  Castilla.  Amplió  la  obra 
de  Francisco  Caro  de  Torres,  titulada  Historia  de 
las  órdenes  militares ,  y  compuso  las  siguientes:  Dis¬ 
curso  legal  de  la  obligación  que  tienen  los  reyes  á 
premiar  los  servicios  de  sus  vasallos  en  ellos  ó  en  sus 
descendientes ,  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo , 
descubridores ,  conquistadores  y  pacificadores  del  Im¬ 
perio  de  las  Indias  occidentales ,  sus  vidas ,  virtudes , 
hazañas  y  claros  blasones ,  ilustradas  con  singulares 
observaciones  jurídicas,  morales,  políticas ,  etc.(  1639). 
Otra  parte  no  publicada  de  esta  obra  estaba  destina¬ 
da  á  las  hazañas  realizadas  en  las  Indias  orientales; 
Discurso  apologético  en  gracia  y  favor  de  las  órdenes 
militares. 

Pizarro  y  Orellana  (Juan).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol,  primo  de  Francisco  y  Gonzalo,  n.  eu  Trujillo 
en  1478.  Marchó  con  sus  primos  á  América,  y  es  céle¬ 
bre  por  las  inmensas  riquezas  que  trajo  á  España, 
que  hacen  ascender  á  1.000,000.000  de  pesetas. 

Pizarro  y  Sáiz  (Braulio).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Alburquerque  en  1854.  Fué  discípulo  de  Fe¬ 
lipe  Checa,  y  en  la  Exposición  Nacional  de  Madri  1 
(1881)  presentó  un  Bodegón  y  otro  cuadro  de  natu¬ 
raleza  muerta,  que  fueron  muy  celebrados.  Poste¬ 
riormente  ha  producido  varias  obras  del  mismo  gé¬ 
nero,  así  como  también  de  costumbres,  paisajes  (Ja 
Torre  de  Espantaperro).  etc. 

PIZARROS  (Los).  Lit.  Las  hazañas  de  los  con¬ 
quistadores  del  Perú,  y  sobre  todo  la  figura  de  Fran¬ 
cisco,  tenían  que  tentar  á  nuestros  autores  dramá¬ 
ticos,  llevando  á  la  escena  aquellos  cuadros  de  bri¬ 
llantes  colores  y  los  hechos  casi  fabulosos  de  aquellos 
héroes.  Tirso  de  Molina  compuso  una  trilogía  con  el 
título  general  de  Hazañas  de  los  Bizarros f  impresa 
en  la  Parte  4.a  (1635)  de  la  colección  completado 
sus  obras.  La9  tres  comedias  de  que  se  componen  se 
titulan:  Todo  es  dar  en  una  cosa  (V.),  Las  Amazonas 
de  las  Indias  [V.  Indias  ([.as  Amazonas  de  las)]  v 
La  Lealtad  contra  la  Envidia  (V.  t.  XXIX.  página 
1232  de  esta  Enciclopedia).  La  trilogía  figura  en  la 
edición  moderna  de  las  comedias  de  Tirso,  ordenada 
é  ilustrada  per  Cotarelo,  y  publicada  en  la  Nueva 
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Biblioteca  de  Autores  Españoles  {i.  I,  págs.  518  y  si¬ 
guientes). 

La  figura  del  gran  conquistador  del  Perú,  Fran¬ 
cisco  Pi/.arro,  ha  sido  llevuda.  además,  ú  la  escena 
en  otras  varias  obras.  Luis  Vélez  de  Guevara  com¬ 
paso  una  comedia  titulada  Las  glorias  de  los  Piza- 
tros  o  palabras  de  los  reyes,  que  fue  atribuida  por 
Uedel  ú  Juan  Vélez,  hijo  de  Luis.  Calderón  le  hace 
intervenir  en  La  Aurora  en  Copacavana,  cuyo  tema 
inspiró  á  un  poeta  desconocido,  apellidado  Peynado, 
para  escribir  una  comedia  que  se  conserva  manus¬ 
crita  en  el  Museo  Británico,  titulada  Comedia  nueva 
historial.  Bizarro  en  Copacavana  y  en  su  India  triun¬ 
fante  España. 

Ea  1740.  según  parece,  compuso  Castillo  La  con¬ 
quista  del  Perú,  cuyo  manuscrito  se  llalla  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  y  en  el  siglo  xix  se  publicaron 
varias  coinedias,  tomando  como  protagonista  á  Fran¬ 
cisco  Bizarro,  y  entre  ellas  recordaremos:  Pizarro  y 
¡os  peruanos,  de  Félix  Mejfa;  Francisco  Pizarro,  de 
Ferrer  del  Rio,  estrenada  en  1861  :  Pizarro  á  la  con¬ 
quista  del  Perú  (1871),  de  Leandro  Tomás  Pastor, 
y  Pizarro  el  Conquistador,  drama  en  tres  actos,  de 
Olivier. 

PIZARROSIDAD.  Geol.,  Mineral,  y  Petrog. 
Es  la  propiedad  estructural  que  presentan  algunas 
rocas  de  dividirse  en  hojas,  por  lo  que  se  las  llaman 
pizarras  (V.).  Huse  introducido  impropiamente  el 
vocablo  esquistos  en  substitución  al  de  pizarras,  to¬ 
mándolo  del  francés  schistes;  voz  que  debe  ser  ex¬ 
cluida  del  castellano.  La  pizarrosidad  es  debida  á 
varias  causas,  entre  otras,  al  metamorfismo  de  con¬ 
tacto.  Se  llama  metamorfismo  de  contacto  á  las 
transformaciones  que  una  roca  eruptiva  motiva  en 
lis  otras  rocas  que  atraviesa;  en  las  proximidades 
tiel  granito  las  pizarras  arcillosas  presentan  un  pri¬ 
mer  estado  de  transformación  en  pizarras,  no  pocas 
veces  innclíferas,  por  mostrar  las  rocas  numerosos 
núcleos  alargados  de  color  sombra,  debido  á  las 
inclusiones  de  andalucita  y  otras  neofonnaciones 
cristalinas  que  han  concentrado  la  materia  carbono¬ 
sa  de  las  pizarras.  Las  otras  causas  de  pizarrosidad 
son  consecuencia  de  esta  general,  tales  como  las  de 
fractura,  corrimiento,  cristalización,  presiones  cola¬ 
terales  y  transversales,  etc. 

PIZARROSO,  SA.  adj.  Abundante  en  pizarra. 

Pizarroso.  Geog.  Riacli.  de  la  prov.  de  Cáceres; 
riega  el  p.  j.  de  Logrosán  y  des.  en  el  río  Ruecas. 

Pizarroso  (Antonio),  tíiog.  Actor  español,  na¬ 
cido  en  Jerez  de  la  Frontera  en  181  1  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  1874.  Sus  padres, 
por  reveses  de  fortuna,  tu¬ 
vieron  que  trasladarse  á  Cá¬ 
diz,  y  allí  estudió  el  joven 
con  notable  aprovechamien¬ 
to,  sobresaliendo  en  todas 
las  materias.  So  preparaba 
para  ingresar  en  el  cuer¬ 
po  general  de  la  Armada, 
pero,  muerto  su  padre,  cam¬ 
bió  su  posición,  y  tuvo  lu¬ 
gar  el  motivo  que  le  llevara 
á  la  escena.  Se  presentó  por 
primera  vez  en  Cádiz,  en 
LS./2.  tomando  parte  en  el  beneficio  de  la  primera 
actiiz  doña  Juana  Diez,  y  ncogido  con  favor  por  el 
público,  siguió  trabajando  en  aquel  teatro  hasta  el 
«i  io  siguiente,  que  fue  contratado  como  galán  sobre¬ 
caliente  para  Valencia, donde  permanecí'*  hasta  1SC7. 


L^7 

Este  año  fué  contratado  para  Bilbao,  y  allí  le  cog;ó 
el  célebre  sitio  de  la  guerra  civil,  siendo  de  Jos  pri¬ 
meros  que  empuñaron  el  fusil  en  su  defensa,  y  obt»1 
niendo  condecoraciones  por  su  valiente  comporta 
miento.  Después  de  los  teatros  citados,  recorrió  cu 
diferentes  épocas  los  más  importantes  de  Ja  nación 
y  principalmente  los  de  Madrid,  donde  por  largos 
años  estuvo  constantemente  conquistando  los  aplau¬ 
sos  del  público  de  la  capital.  Trabajó  en  unión  cié 
los  más  célebres  actores  españoles  de  su  tiempo,  si¬ 
guiendo  como  actor  de  cnrácter  la  escuela  de  Latón  * 
y  Lombía,  de  quien  fué  continuador.  Habiendo  vivi¬ 
do  en  la  época  del  renacimiento  del  teatro  modera 
es  uno  de  los  actores  que  más  se  señalaron  en  I  i 
ejecución  de  obras  dramáticas,  algunas  de  ellas  es 
critas  expresamente  para  él.  Desde  sus  primeto? 
tiempos  brilló  en  obras  como  La  abadía  de  Casi  , 
El  zapatero  y  el  rey,  Los  dos  cerrajeros,  Bocanegra,  El 
guante  de  Conradino ,  Alfonso  Mario,  Sancho  García , 
Guzmán  el  Bueno  y  otras  muchas  que  sería  prolijo 
enumerar,  porque  como  actor  de  largos  años  y  t 
bajando  de  continuo  en  los  teatros  de  la  corte,  lia 
tomado  parte  en  la  representación  de  casi  todo  '1 
repertorio  moderno.  Una  de  las  cualidades  que  m  la 
distinguieron  siempre  á  Pizarroso  en  la  escena  fuó 
la  de  la  exactitud  y  buen  gusto  en  el  vestir  y  la  ca¬ 
racterización  personal  de  sus  papeles.  Nombrado  p 
fesor  del  Conservatorio  de  música  y  declamación  des¬ 
empeñó  muchos  años  este  puesto,  siendo  discípulos 
suyos  todos  los  más  distinguidos  alumnos  que  lian 
salido  de  aquel  establecimiento.  Suprimidas  despula 
las  clases  de  declamación  en  el  Conservatorio,  Piza¬ 
rroso  se  puso  al  frente  de  la  escuela  que  se  abrió 
entonces  por  la  empresa  del  Teatro  Español,  y  ce¬ 
rrada  ésta,  la  continuó  particularmente  en  su  casa, 
retirándose  de  la  escena  y  consagrándose  exclusiva¬ 
mente  á  la  enseñanza.  En  esta  noble  y  patriótica 
tarea  se  hallaba  empleado,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte.  Pizarroso  se  hnllaba  condecorado  con  u  \ 
encomienda  de  Isabel  la  Católica,  con  la  cruz  do 
Carlos  III  y  con  las  militares  de  San  Fernando,  de 
Clieste.  del  sitio  de  Bilbao  y  otras.  Dejó  sin  termi¬ 
nar  un  Tratado  de  declamación ,  y  publicó  los  traba¬ 
jos:  Reflexiones  sobre  el  arte  de  la  declamación  (Ma¬ 
drid.  1867),  y  Discurso  pronunciado  el  1 .°  de  Octu¬ 
bre  de  1872,  en  la  apertura  de  la  clase  de  derla  mo¬ 
ción  instalada  en  el  Teatro  Español  [  Madrid. 

FIZATE,  m.  Bot.  Pazote  ó  sea  el  C/tenopodiui 
ambrosioides . 

PIZATLÁN.67^.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tamazula:  60  h. 

PIZCA.  1.a  acep.  F.  Miette. — It.  Briciolo. — In .  Hite, 
wbit. —  A.  Bisschen.  —  P.  Migalho.  —  C.  Engruna. — 
E.  Peceto .  (Etim.  —  Del  ár.  bitca.  pedacito.)  f.  fum. 
Porción  mínima  ó  muy  pequeña  de  una  cosa.  ||  M  r. 
Cosecha  del  maíz. 

Ni  pizca  ni  media.,  loe.  adv.  fam.  Nada  absolul  i- 
mente,  ni  una  pnlabra.  ||  Sin  pizca  de...  fr.  fam. 
Falto  por  completo  de  alguna  condición  especial  ó 
necesaria. 

PIZCACHA.  f  Houd.  Diminutivo  muy  usa  !o 
de  pizca 

PIZCAR,  v.  a.  fam.  Pellizcar.  [¡  M'j.  Cosco!  r 
el  maíz. 

Deriv.  Pizcado,  da.  Pizcador.  ra.  Pizcn- 
dura.  Pizcamlento.  Pizcante. 

PIZCO,  m.  fam.  Pellizco.  ||  prov.  Sant.  Jara¬ 
mugo. 

PIZCO  LA  BIS.  m.  fam.  Pisco:  adh. 
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P1ZCUETA  Y  GALLEL  (Félix).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  español,  n.  eu  Valencia  el  20  de 
Noviembre  'de  1837  y  m.  en  la  misma  capital,  á 
consecuencia  del  cólera,  el  10  de  Agosto  de  1800. 
Hizo  sus  primeros  estudios  eu  las  Escuelas  Pías  y 
luego  en  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina.  hasta  obtener  el  tí¬ 
tulo,  comenzando  también 
la  carrera  de  tilosofia  y  le¬ 
tras.  que  no  terminó.  Ejer¬ 
ció  la  profesión  de  médico 
en  Híjar  (Teruel),  Monea¬ 
da  (Valencia)  y  en  la  capi¬ 
tal,  pero  atraído  por  la  po¬ 
lítica  y  por  el  ejemplo  de 
su  amigo  Peris  y  Valero, 
ingresó  en  las  filas  revolu¬ 
cionarias,  cuyas  doctrinas 
defendió  con  la  palabra  y  la 
Félix  Pizcueta y  Gallei  pluma,  colaboinndo  espe¬ 
cialmente  en  el  periódico  Los 
Dos  Reinos.  Triunfante  la  revolución  de  1*868,  fue 
nombrado  secretario  de  la  Junta  Revolucionaria  de 
Valencia,-  cargo  que  también  ejerció  en  la  Diputa¬ 
ción  hasta  1871.  En  dicho  año  se  trasladó  con  Pe¬ 
ris  y  Valero  á  Madrid  para  desempeñar  un  destino 
en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  dirigiendo,  ade¬ 
más,  el  periódico  La  Nación,  que  había  fundado.  En 
1874  Sagasta  le  separó  de  su  empleo,  y  Pizcueta  y 
Gallkl  regresó  á  Valencia,  donde  ingresó  en  la  re¬ 
dacción  de  El  Mercantil  Valenciano,  como  encarga¬ 
do  del  folletín,  escribiendo  con  tal  motivo  numerosas 
é  interesantes  novelas.  En  1876  fué  catedrático  inte¬ 
rino  de  la  Facultad  de  Medicina,  en  1883  se  le  eli¬ 
gió  concejal  del  Ayuntamiento  de  Valencia,  del  cual 
fué  síndico  al  año  siguiente,  siendo  también  nombra¬ 
do  cronista  de  la  ciudad,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  muerte.  Fué  también  vicepresidente  del  Ateneo  y 
presidente  de  Lo  Rat  Penat,  y  se  distinguió  en  to¬ 
das  las  ramas  de  la  literatura,  cultivando  con  igual 
acierto  la  novela  histórica  que  la  de  costumbres,  y  la 
poesía  castellana  que  la  valenciana.  Además,  era  un 
orador  notable  y  pródigo  de  su  palabra,  encontrán¬ 
dosele  siempre  dispuesto  á  tomar  parte  en  cualquier 
neto  público.  Su  popularidad  era  extraordinaria  en 
Valencia,  donde  se  le  quería  unánimemente  sin  dis¬ 
tinción  de  alases  ni  de  ideas  políticas.  Colaboró  en 
la  mayoría  de  los  periódicos  españoles  de  su  tiempo 
y  publicó,  además,  las  siguientes  obras:  Las  noches 
de  invierno,  cuentos  (1866);  Un  cuadro  de  Esteban 
March  (1872),  El  dúo  de  la  Linda  (1872),  Pedro  y 
Pablo  (1872),  En  la  maroma:  historia  de  una  volati¬ 
nera  (1876):  Gabriela  (1878),  La  insurrección  de 
Alnhnar  (1878),  El  robo  de  la  Judería  (1879),  Vida 
intima  (1880).  Las  mariposas (1881 ),  Historia  de  un 
reo  de  muerte  (1883),  Un  hombre  listo  (1885),  Va - 
le, tria  por  don  Rodrigo  (1886),  La  campana  de  la 
Unión,  El  administrador  de  la  baronesa,  Un  estu¬ 
diante  de  1808 ,  Memorias  de  un  ciego.  ¡1812!,  La 
mejor  nobleza.  El  critico  y  la  cantante,  El  violinista, 
El  midico  del  lugar .  El  último  roder,  y  La  ilusión  de 
un  artista.  Entre  sus  poesíns,  descuella  La  legenda 
del  Roser .  premiada  con  la  flor  natural  en  los  Juegos 
Florales  de  Valencia  (1880),  y  la  oda  A  la  unión  de 
las  razas  latinas,  premiada  por  los  Ayuntamientos 
de  Zaragoza  y  Montpellier  en  1876. 

PIZCURRIA.  f.  fam.  Chile .  Pizca.  ||  Porción 
mínima  ó  muv  pequeña  de  una  cosa. 

PIZIPIZIG  AÑ  A.  f.  Houd.  Pizpikig aña. 


PIZMIENTO,  TA.  (Etim.  — Del  lat.  pix.  piéis, 

la  pez.)  adj .  Atezado,  de  color  de  pez.  ||  ant.  Funes¬ 
to.  desventurado. 

P1ZO ELECTRICIDAD  ó  PIEZOELEC¬ 
TRICIDAD.  f.  Elect.  V.  Electricidad. 

PIZON  (El).  Geog.  Casas  de  huerta  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  mun.de  Palma  del  Río. 

PIZOTE,  m.  C.  Rica.  Nombre  vulgar  del  Na- 
sua  nasica.  V.  Nasua. 

Que  lo  crea  pizote,  fr.  fam.  Indica  incredulidad 

Pizote.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  las  llanuras 
del  Norte;  des.  en  el  gran  lago  de  Nicaragua  des¬ 
pués  de  un  corto  curso. 

P1ZOU  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  el  de¬ 
partamento  del  Dordoüa,  dist.  de  Riberao,  cont.  y  ¿ 
8  kms.  ONO.  de  Montpout,  junto  á  un  pequeño 
aíl.  der.  del  Isle  y  en  la  llanura  de  este  río,  á  25  in. 
de  altura;  450  h.  (1,050  cou  el  mun.).  Forjas;  tre¬ 
filería  de  Col  y. 

PIZPERETA  ó  PIZPERIN A.  (Etim.  —  l)e 
pizpita,  aguzanieve,  por  alusión  á  los  movimientos 
vivos  y  graciosos  de  esta  ave.)  adj.  fam.  Aplícase  ú 
la  mujer  viva,  pronta  y  aguda. 

PIZPIL1NA.  f.  Hond.  Pizpereta. 

PIZPIRETA,  adj.  fam.  Pizpereta. 

PIZPIRIGAÑA.  f.  Juego  con  que  se  divierten 
los  muchachos,  pellizcándose  suavemente  en  las 
manos. 

PIZPIRIGU A.  adj.  fam.  Chile.  Pizpereta. 

PIZPITA  ó  PIZPITILLO,  f.  Ornit.  Aguza- 
nieve. 

PIZQUE,  adj.  Hond.  Rojo,  de  color  encendido. 

|)  Maíz  cocido  con  mucha  ceniza. 

PIZQUIÑA.  f.  Chile.  Dim.  de  Pizca. 

PIZQUISUÑA.  f.  Chile.  Dim.  de  Pizca. 

PIZUELO  ó  PEZUELO.  m.  Art.  y  Oj.  Prin¬ 
cipio  ó  fundamento  del  lienzo,  que  es  una  especie  de 
fleco  de  muchos  hilos,  en  los  cuales  se  va  atando  con 
un  nudo  cada  hebra  de  las  de  la  urdimbre.  ¡|  p¡. 
Nombre  dado  en  las  fábricas  de  lana  á  los  hilos  que 
quedan  como  huecos  sin  tejer  en  las  piezas  de  paño. 

PIZY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Yonne,  dist.  de  Avalión.  cant.  y  á  6  kms. 
NE.  de  Guillóu,  junto  á  una  altura  desde  la  cual  se 
domina  á  una  afl.  der.  del  Sereiu,  á  350  m.  s.  n.  m.; 
300  h.  Bello  castillo  de  los  siglos  xm  y  xvi. 

PIZZ.  Mus.  Abreviatura  de  pizzicato . 

PIZZALA  (Carlos).  Biog.  Platero  italiano  del 

siglo  xix,  m.  eu  Como  en  1818.  Residió  mucho 
tiempo  en  Madrid,  y  entre  sus  obras  son  de  citar  un 
Relicario  (1857)  pura  el  Palacio  Real,  destinado  á 
guardar  el  Santo  Clavo,  y  una  Custodia  de  plata  que 
Isabel  II  regaló  á  El  Escorial  en  1856. 

PIZZALE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombar- 
día,  prov.  de  Pavía,  circondario  y  á  6  kms.  NE.  de 
Voghera.  junto  al  StafFora,  nfl.  der.  del  Po;  620  h. 
(1,140  con  el  mun.).  Est.  eu  la  1.  f.  de  Voghera  á 
Pavín . 

PIZZARDI  (Venerable  Domingo).  Biog.  Reli¬ 
gioso  escolapio  de  Italia,  n.  en  Savona  en  1577  y 
m.  en  Córcare  en  1631.  Este  venerable  religioso  ñu¬ 
tes  de  su  ingreso  en  la  orden  ejerció  la  abogacía  con 
gran  faina  de  sabio  jurisconsulto  y  de  elocuentísimo 
orador  forense.  En  el  estado  de  matrimonio  se  dis¬ 
tinguió  por  su  virtud,  y  viudo  tomó  muy  á  pechos  la 
educación  de  su  único  hijo.  Era  varón  de  carácter 
retraído  y  pensó  en  hacerse  y  se  ordenó  de  sacerdo¬ 
te.  v  para  asegurarse  de  su  vocación  hizo  ejercicios 
espirituales  bajo  la  dirección  del  venerable  padre 
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Pedro  Casani.  escolapio j  no  había  concluido  los  días 
de  retiro,  impulsado  por  Dios  pidió  con  instancias  el 
ingreso  en  las  Escuelas  Pías.  Firme  en  su  resolución, 
la  comunicó  á  su  hijo,  quien  no  sólo  la  aprobó,  sino 
que  quiso  también  ser  escolapio  como  el  autor  de  sus 
días.  Examinados  personalmente  por  el  santo  funda¬ 
dor,  José  de  Calasanz,  vistieron  la  sotana  escolapia 
en  la  misma  Savoua  en  el  mismo  día.  30  de  Abril 
de  1623;  pasaron  luego  los  novicios  Pizzardi  á  Roma. 
A  mediados  de  Junio  de  1624  Pizzardi  fué  destina¬ 
do  á  Narni  y  inás  tarde  volvió  &  Roma,  donde,  jun¬ 
tamente  con  su  hijo  Octavio,  hizo  su  profesión  so¬ 
lemne  el  l.°de  Mayo  de  1625.  Allí  en  Roma  y  luego 
en  Cárcare  se  ocupó  constantemente  en  las  tareas 
magisteriales.  Al  aparecer  la  peste  bubónica  en  Ita- 
íia  ¿  últimos  del  año  1629,  en  Cárcare,  se  ofreció 
como  todos  sus  compañeros  escolapios  para  socorrer 
á  ¡os  apestados  y  auxiliar  á  los  moribundos.  Increí¬ 
ble  parece  el  celo  y  la  actividad  que  en  esta  ocasión 
desplegó  Pizzardi  ¿  sus  sesenta  y  dos  años  de  edad: 
K*rvía  diligente  y  cariñoso  á  los  enfermos,  los  tras¬ 
ladaba  en  camilla  ó  en  brazos  á  los  hospitales,  les 
ii  ¡ministraba  los  Santos  Sacramentos,  los  auxiliaba 
tn  los  momentos  de  morir,  amortajó  á  muchos  de 
ellos  y  varias  veces  tuvo  que  conducirlos  al  cemen¬ 
terio  y  enterrarlos.  Así  perseveró  durante  toda  la 
epidemia,  siendo  la  admiración  de  todos,  y  estimu¬ 
lándose  él  mismo  y  estimulando  á  los  demás  á  ex¬ 
ponerse  voluntariamente  á  la  muerte  por  un  excelso 
espíritu  de  caridad.  De  él  escribió  Isola:  «Víctima 
de  la  peste  moría  en  Cárcare  el  día  4  de  Julio  de 
1631.  después  de  haber  asistido  y  ayudado  de  to¬ 
das  maneras  y  sepultado  por  sus  propias  manos  á  un 
número  increíble  de  apestados;  cayó  hostia  de  ex¬ 
piación  ante  el  Altísimo;  hombre  verdaderamente 
digno  de  ser  bendecido  de  los  supervivientes  y  de 
•ns  sucesores  en  los  siglos  venideros,  y  en  conside¬ 
ración  al  cual,  se  alegró  en  Dios  el  alma  grande  de 
José  de  Calasanz.  quien  santamente  envidiaba  la 
muerte  de  este  hijo  suyo  (V.  Careare  e  le  Señóle 
Pie).  Cinco  hermanos  suyos  religiosos  había  visto 
morir,  victimas  también  de  su  caridad  al  prójimo; 
sintió  vivamente  la  de  su  constante  compañero  Juan 
Bautista  Boccardo,  que  sucumbió  el  mismo  día  que 
Pizzardi.  Ambos  murieron  como  participaba  el  26 
de  Julio  á  toda  la  orden  el  santo  fundador,  cuyas 
hon  las  siguientes  palabras  transmitidas  al  padre 
Melchor  Alacchi:  «En  Cárcare  el  padre  Domingo 
( Pizzardi )  con  un  socio  (Boccardo)  asistía  á  los  apes¬ 
tados,  y  cuando  apenas  quedaban  hombres  vivos  en 
aquella  región,  ellos  igualmente  fueron  víctivas  de  la 
epidemia,  llamándolos  Dios  á  Sí  como  mártires,  ya 
que  por  amor  al  prójimo  sacrificaron  su  vida.» 

PIZZARELLO  (Antonio).  Biog.  Químico  y  fí¬ 
nico  italiauo,  profesor  del  Instituto  Giacomo  Leopar- 
di,  de  Maeerata,  n.  en  1846.  Se  le  debe:  La  coesio- 
ue  nei  liqnidi  misar  ata  per  tnezio  del  calore  che  essi 
"cqnistano ,  o  perdono  (1880),  y  Principali  asi 
deli  apparato  nnicersale  per  la  fisica  e  la  chimica  dei 
carpí  alio  stato  finido  (1898). 

PIZZETTI  (Hildkbrando).  Biog.  Compositor 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Parma.  Es  uno  de  los 
representantes  más  distinguidos  de  la  moderna  es¬ 
cuela  italiana  que  huye  tanto  de  las  influencias  ex¬ 
tranjeras  como  de  los  defectos  de  los  compatriotas. 
En  una  palabra,  Pizzktti  pertenece  á  la  joven  gene¬ 
ración  que  se  inspira  en  los  grandes  maestros  de  los 
siglos  xvii  y  xvm.  pero  sus  procedimientos  son  ul¬ 
tramodernos  y  atrevidos,  como  lo  demuestran  sus 
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trabajos  sinfónicos  en  los  que  Pizzhtti  ha  obtenido 
sus  mayores  triunfos.  La  única  obra  teatral  que  co¬ 
nocemos  de  Pizzktti  es  Fedra,  libro  de  d'  A  nnunzio, 
que  fué  representada  con  éxito  grande  en  la  Scala 
de  Milán  en  1915.  Es  au¬ 
tor  también  de  Jas  ilustra¬ 
ciones  musicales  de  Le  Nave, 
del  propio  d’Annunzio. 

Pizzktti  (Pablo).  Biog. 

Ingeniero  italiano,  u.  en  Par¬ 
ma  en  1860.  Ayudante  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de 
Roma  en  1881,  fué  luego 
profesor  de  geodesia  de  la 
Universidad  de  Parma,  ob¬ 
teniendo  en  1900  ia  misma 
cátedra  en  la  Universidad 
de  Pisa.  Ha  publicado:  Sa¬ 
lle  rappresentazioni  geogra- 
Jiche  conformi  (1885),  La  determinazioni  degli  azi¬ 
mut,  metodi  per  í orientamento  cogli  strumeuti  geode- 
tici  e  topograjici  (Roma,  1886);  Contribnzione  alio 
sí  adió  geométrico  delle  superjicie  terrestre  (1887), 
Salla  compensazione  delle  osservazioni  secando  il  mé¬ 
todo  dei  miuimi  qnadrati  (1887),  Salle  trajettorie  dei 
raggi  laminosi  (1890),  1  fondamenti  matematici  per 
la  critica  dei  risaltati  sperimeutale  (1891),  Calculo 
gráfico  delle  attrazioni  locali  dovate  alie  irregalaritá 
apparenti  della  crosta  terrestre  (1893),  Salla  espres- 
sionc  della  gravitá  alia  snperficie  di  livello  terrestre 
entre  región i  limítate  (1895),  La  re/razione  astronó¬ 
mica  (1898).  Salla  correzione  da  f are  alie  latitudini 
per  ridnrle  al  livello  del  maro  (1899),  Teoría  mecca- 
nica  delle  figure  dei  pianeti  (Pisa,  1902),  y  Fonda- 
meato  tnat.  per  la  critica  dei  risaltati  sperimentuli. 
Es  autor,  además,  de  numerosos  trabajos  publicados 
en  los  Anales  y  Memorias  de  las  principales  Acade¬ 
mias  científicas  italianas. 

PIZZI  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xix,  n.  en  Lecco.  Distinguióse  en  el  paisaje, 
género  en  el  que  dejó  obras  muy  apreciadas,  como: 
A  orillas  del  Adda  cerca  de  Brivio,  Los  Alpes.  La 
mañana,  El  otoño,  El  Ticino,  y  La  isla  de  los  Pes¬ 
cadores  en  el  lago  Maggiore. 

Pizzi  (Emilio).  Biog.  Compositor  italiano,  n.  en 
Verona  en  1862.  Hizo  sus  estudios  en  el  Conserva¬ 
torio  de  Milán,  donde  tuvo  por  maestros  á  Ponchiel- 
li  y  á  Bazzini,  y  en  1897  fué  nombrado  director  de 
la  Escuela  de  Música  de  Bérgamo  y  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  Santa  María  la  Mayor  de  la  misma  ciudad. 
Ha  compuesto  buen  número  de  óperas  representadas 
con  éxito,  entre  ellas:  Zt'«a(1885),  Gaglielmo  Rat- 
cliff{  1889),  Editta  (1890),  Gabriella,  estrenada  por 
la  Patti  (Boston,  1893);  Le  testament  de  Bric-á-Brac 
(1895),  Rosalba  (1899),  Vanitá  ed  amore  (1900),  y 
Vendetta  (1906).  Además,  es  autor  de  dos  cuartetos 
para  instrumentos  de  cuerda. 

Pizzi  (Italo).  Biog.  Orientalista  y  literato  italia¬ 
no,  profesor  de  persa  y  de  sánscrito  de  la  Universi¬ 
dad  de  Turín.  n.  en  Parma  en  1849.  Pertenece  á 
numerosas  sociedades  y  ha  sido  subdirector  de  la 
Biblioteca  Medicco- Laurenciana  de  Florencia.  Entre 
sus  obras,  notables  por  la  erudición  y  el  juicio 
crítico,  citaremos:  Il  libro  dei  Be,  de  Firdusi,  tra¬ 
ducción  en  versos  italianos  (188S-89);  I Nibeluughi, 
traducción  italiana:  Le  notelle  indiaue  di  Vimusar- 
ma,  traducción  (1896):  Le  sentenze  di  Bhartrihari, 
traducción  (1899);  Storia  della  poesía  persiana 
(1891),  Grammatica  elementare  della  litigan  sánscrita 
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(1890),  Grammatica  elementare  dell ’  anliro  ir  anteo 
(1897),  Antología  J trdnsia ,  Elementa  grammaticae 
hebraicae ,  cuín  chrestomatia  e  glossario  ( 1899),  M(t - 
míale  dell'  arabo  volgare  d  Egitto,  L'islamismo ,  Let- 
tei  atura  araba ,  S  loria  de  lia  letteratura  greca,  An¬ 
tología  épica ,  L' anima  non  é  né  corpore,  né  accidente 
(1899),  1  libero  pensatori  dell'  islamismo,  ll  enaceito 
delí  ideale  ¡imano  nell'  anticliith  oriéntale  (1910), 
Misticismo  e  Panteísmo  (191 1),  etc. 

Pizzi  (Joaquín).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  itnlia- 
no,  n.  y  m.  en  Roma  (1716-1796).  Rué  custodio  y 
guardián  general  de  la  Academia  de  les  Arcades.  y 
publicó:  Discorso  nella  poesía  trágica  e  cómica,  Vi- 
sione  dell'  Edén,  é  ll  trionfo  della  poesía. 

Pízzi  (Luis).  Biog.  Escultor  italiano,  n.  en  Miláu 
en  1760.  Fué  uno  de  los  primeros  discípulos  de  la 
Academia  Riera.  En  el  palacio  Relgioioso,  después 
Villa  Real,  ejecutó  diversos  bajorrelieves;  esculpió 
una  estatua  para  la  fachada  de  la  catedral  y  enseñó 
escultura  en  Carrara  y  en  Veuecia. 

PIZZICATO,  m.  Más.  Pellizcado.  Término  que 
se  emplea  en  la  tecnología  de  los  instrumentos  de 
arco,  cuando  se  quiere  que  en  vez  de  con  el  arco,  se 
pulsen  las  cuerdas  punteándolas  ó  pellizcándolas  con 
los  dedos.  En  español  se  empleó  antiguamente  la  pa¬ 
labra  punteando ;  hoy  está  universalmente  admitida 
pizzicato,  siempre  en  abreviatura.  El  pizzicato  apare¬ 
ce  indicado  ya  por  Monteverde  en  una  de  sus  ópe¬ 
ras:  Si  lascia  l'  arco,  e  si  strappano  le  corde  con  duoi 
ditti,  pero  el  empleo  de  la  palabra  es  posterior. 

Pizzicato,  como  acentuación,  se  aplica  á  otros  ins¬ 
trumentos,  principalmente  al  piano,  indicando  que 
se  produzca  un  efecto  semejante  al  del  pizzicato  del 
violín.  Hay  composiciones  escritas  con  este  título, 
con  lo  que  se  intenta  ya  darle  cierto  carácter  ex¬ 
presivo. 

PIZZICOLLI  (Ciríaco).  Biog.  V.  Ciríaco  el 
Anco  nitano. 

PIZZIGHETTONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  Lorabardía,  prov.,  cireondario  y  á  19  kins.  ONO. 
de  Cremona,  en  las  dos  rib.  del  Addn,  afl.  izq.  del 
Po,  y  junto  á  la  confl.  izq.  de  una  parte  del  Serio: 
800  h.  (4,350  con  el  mun.).  Castillo  erigido  en 
1123  por  los  cremoneses.  antigua  fortaleza  de  los 
Visconti.  En  esta  población  residió  Francisco  I  des 
pués  de  la  batalla  de  Pavía.  Sus  antiguos  fosos  son 
causa  de  la  insalubridad  del  ambiente.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Pavía  á  Cremona. 

PIZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Cntanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  cireondario  y  a  9  ki¬ 
lómetros  NE.  de  Monteleone  de  Calabria,  en  un 
promontorio  de  la  costa  oriental  del  golfo  de  Santa 
Eugenia:  6,200  h.  (9.172  con  el  mun.).  Puerto  de 
pesca  y  de  cabotaje.  Pequeño  castillo  que  data  de  la 
época  española.  En  Pizzo  desembarcó  Murat  en 
1815,  siendo  preso  y  fusilado  después.  La  población 
quedó  casi  destruida  en  1783  por  un  terremoto,  y 
por  la  misma  causa  sufrió  grandes  daños  en  1905. 

Bibliogr.  Widmnnn,  Calabrien- Apnlien  (2.a 
edición,  Frauenfeld.  1901). 

PIZZOFERR  ATO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
provincia  de  Cliieti  ó  Abruzos  Citerior,  circonda- 
rio  y  á  37  kins.  SSO.  de  Lancinno,  cerca  la  ribe¬ 
ra  izquierda  del  Sangro,  tributario  del  mar  Adriáti¬ 
co:  1,660  h. 

PIZZOL.I.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia,  cireondario  y  á  10  kms.  NNO.  de  Aquila,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Aterno  ó  Alto  Pescara;  3,750  h. 
(en  14  poblaciones). 


Pjzzoli  (Joaquín).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Bolonia  (1661-1733).  Fué  discípulo  «le  Colonua. 
que  se  sirvió  de  él  en  las  cuadraturas.  Obras  princi¬ 
pales:  frescos  en  la  sala  del  consejo  Comunal,  en  el 
refectorio  del  Colegio  Venturoli,  en  la  bóveda  de  la 
Virgen  del  Socorro,  en  la  do  la  iglesia  del  Corpus 
Domini,  en  la  segunda  capilla  de  San  Miguel  eu 
Rosco  y  en  la  cúpula  de  Santa  María  Lacrimosa. 

PIZZOLO  (N  icolás).  Biog.  Pintor  italiano  «leí 
siglo  xv.  Fué  discípulo  «le  Squnrcione  v  colabora¬ 
dor  de  Mantegna.  Cultivó  la  pintura  histórica  y  el 


La  Asunción,  por  Nicolás  Pizzolo 
(Iglesia  de  los  Ermitaños  de  Padua) 


retrato,  pero  no  piulo  dar  toda  la  medida  de  su  va¬ 
lor,  porque  fué  asesinado  cuando  aun  era  joven.  No 
obstante,  sus  producciones,  poco  numerosas,  se  re¬ 
comienden  por  la  grandeza  de  la  concepción  y  el 
carácter.  Los  Ecangelistas  y  Doctores  de  la  cúpu¬ 
la  y  el  fresco  de  la  Asunción  en  una  capilla  «le  lo 
iglesia  de  los  Ermitaños  de  Padua  son  sus  mejore* 
obras. 

PIZZONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  do 
Campobasso  ó  Molisa.  cireondario  y  á  15  kms.  NO. 
delsernia,  en  Ins  montañas  donde  nace  el  Volturno; 
1,730  h. 

PIZZONI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  cireondario  y  á  14 
kilómetros  ESE.  «le  Monteleone  di  Calabria,  junto  ó 
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la  rib.  der.  del  nacimiento  del  Mesima,  tributario 
del  golfo  de  Gioja;  1,180  h.  (1,470  con  el  mun.). 

Pizzoni  (Eleazar).  Biog.  Compositor  y  religioso 
franciscano  italiano,  n.  en  Parma  hacia  1620  y 
m.  después  de  1670.  Fué  maestro 
de  capilla  de  la  iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  la  Caridad,  de  Bolonia,  y 
dejó:  Balletti,  Correnti,  etc.,  a  tre 
stromenti  (Bolonia,  1669),  y  Motet- 
ti  sacri  a  toce  sola  (Bolonia.  1670). 

P1ZZUTO  (Pascual).  Biog.  Li¬ 
terato  y  sacerdote  italiano,  n.  on 
Piaña  dei  Greci  y  m.  en  Pnlermo 
1 1795-1870).  Fue  profesor  en  Pa- 
lermo,  y,  entre  otras  obras,  dejó  las 
siguientes:  Discorso  snl  método  sin¬ 
tético  e  analítico,  Snl  lingnaggio  che 
parlacasi  in  Sicilia  sotto  la  domina - 
tione  normanna,  y  Notizie  storiche 
de lí  eremo  di  Tagliavia  dalí  origi¬ 
ne  sita  sino  ai  nostri  gtorni. 

PJASSEZKI  (Pablo).  Biog . 

Viajero  y  dibujante  ruso,  n.  en  Orel 
en  1843.  Estudió  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Moscou,  y  en  compañía  de  Sosnovski  hizo  un  via¬ 
je  científico  á  China.  La  Relación  de  este  viaje  (San 
Petersburgo,  1800)  contiene  noticias 
interesantes  sobre  la  geografía  é  his¬ 
toria  natural  de  aquel  Imperio.  La  co¬ 
lección  inás  importante  de  sus  dibu¬ 
jos  fué  adquirida  por  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  ru9a. 

PJERG  ó  S1GLISBERG.  Geog. 

Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngnro  de  Hont.  dis¬ 
trito  y  á  20  kms.  NNE.  de  Bat;  1 ,740 
habitantes  (eslovacos). 

PJETTERYD  •  Geog.  Población 
y  municipio  de  Suecia,  en  la  provin¬ 
cia  ó  lán  de  Kronoberg.  á  74  kilóme¬ 
tros  SO.  de  Vexió;  2,720  habitantes. 

PL*A.  Geog.  Localidad  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Est.  de  f.  c.  en  la 
línea  á  Navarro. 

Pla.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Canelones:  arranca  de  la  cuchilla  de 
Pando  y  desemboca  en  el  arro¬ 
yo  de  Toledo  por  la  izquierda. 

Pla  (El).  Geog.  Casas  de  la¬ 
bor  de  la  prov.  de  Alican¬ 
te.  municipio  de  Senija. 

Pla  d’Amunt.  Geog.  Ba¬ 
rrio  de  la  provincia  de  Ge¬ 
rona,  municipio  de  Anglés. 

Pla  de  Bages.  Geog.  Co¬ 
marca  natural  de  la  pro- 
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vincia  de  Barcelona, 
correspondiente,  en  ge¬ 
neral,  al  p.  j.  de  Man- 
resa . 

Pla  de  Baix.  Geog . 

Cas.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  mun.  de  Begudá. 

Pla  db  Cabra.  Geog. 

Mun.  de  Ja  prov.  de  Tarragona,  que  consta  de  703 
e.hficios  y  albergues  y  1,730  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
270  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  parti¬ 
do  judicial  de  Valls,  dióc.  de  Tarragona,  y  se  le  co- 
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noce  también  con  el  nombre  de  Pin  de  Santa  Ma¬ 
ría.  Está  sit.  á  9  kms.  al  NE.  de  Valls,  cerca  <!» 
la  carr.  de  Valls  á  Pont  d'Armeutera,  de  doivie 
arranca  la  provincial  de  Pla  de  Cabra,  Cabra  y  ¡Sa- 
rreal.  Produce  trigo,  avena,  cebada,  garbanzos,  le¬ 
gumbres.  vino,  aceite,  almendras,  avellanas,  alga¬ 
rrobas,  patatas  y  pastos,  cría  de  ganado  lanar.  Te¬ 
léfono,  alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales, 
Colegio  de  religiosas  dominicas  terciarias:  fal».  de 
géneros  de  punto  y  de  tejidos  de  algodón  y  de  hilo; 
sociedades  Agrícola,  Atenea  Planench ,  Centro  Fede¬ 
ral,  Juventud  Carlista,  Sindicato  Agrícola  y  Caja 
Rural  y  Sindicato  Agrícola  de  San  Isidro.  Iglesia 
parroquial  moderna  dedicada  A  Santa  María:  la  an¬ 
tigua,  todavía  bien  conservada,  es  un  bellísimo  ejem¬ 
plar  románico. 

Historia.  La  villa  de  Pla  de  Cabra  era  anti¬ 
guamente  llamada  Villalba,  hasla  que  el  25  de  Ene¬ 
ro  <le  1173  Alfonso  I  concedió  el  lug.  de  Santa  Ma¬ 
ría  del  Pla  ú  Berenguer  de  Vilafrnnca 
para  poblarlo  en  feudo  de  la  iglesia  de 
Tarragona.  Pla  dr  Cabra  pretendía 
ser  barrio  de  la  c.  de  Tnrrngonn  que 
llamaba  á  sus  hombres  y  á  su  vez  de¬ 
fendía  al  pueblo  en  sus  luchas.  Du¬ 
rante  la  guerra  de  los  Segadores  se 
defendió  contra  las  fuerzas  mandadas 
por  el  virrey  marqués  de  Hinojosn. 

Pla  de  Corruncuy.  Geog.  Cas.  de 
la  provincia  de  Lérida,  municipio  de 
Viu  de  Llevata,  situado  junto  á  una 
peña  coronada  por  una  antigua  torre  llamada  deí 
Molar.  Iglesia  con  sencillo  frontispicio  románico. 

Pla  de  Dai.t.  Grog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona,, 
mun.  de  Begudá. 

Pla  de  la  Anyella.  Geog.  Puerto  formado  por 
los  Pirineos,  en  la  prov.  de  Barcelona,  p.  j.  de  Ber- 
ga.  Se  abre  en  las  montañas  que  separa  la  Cerdaña 
del  resto  de  Cataluña,  y  de  él  se  desprende  un  ramal1 
hacia  el  SE.,  que  separa  el  Alto  Llobregnt  de  bu 
afluente  el  río  Rus.  Por  él  pasa  el  camino  que  va  dfr 
la  Pobla  de  Lillet  ú  Cerdaña. 

Pla  de  la  Bassa.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  dfr 
Tarragona,  mun.  de  Forés. 

Pla  de  la  Bleda  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  d» 
Barcelona,  mun.  de  San  Martín  Sarroca. 

Pla  de  la  Teya  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Santa  María  de  Besora. 

Pla  dei.  Forn  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Gayá. 

Pla  del  Penadés.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  d** 
Barcelona,  que  consta  de  340  e.  y  albergues  y  1 ,12  * 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  entidades  siguientes: 

Kilómatro*  Edificios  n»b«*»ntr* 

Bonavista  óCarrer  del  Bas- 

set,  caserío  d .  2 

Más  Muré  (El)  ó  Más  Moré 

(El),  id.  á .  2‘5 

Parelladas  (Las),  id.  á.  .  .  3-5 

Pla  del  Penadés,  lugar  de  .  — 

Tarambas  (Las),  caserío  á.  3 
Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

in'inados .  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villafrnncn  del  Penadés,. 
dióc.  de  Barcelona,  y  está  sit.  á  la  izq.  de  la  ribere 
de  Lavern,  tributario  del  río  Anoya,  á  10  kms.  sí 
N.  de  Villafranca  y  á  7  de  la  Granada,  que  es  1» 
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estación  más  próxima.  Produce  cereales,  legumbres 
y  vino.  Teléfono,  escuelas  nacionales.  Sociedades 
Alianxa  Planeóse,  Unión  Planease  y  Sindicato  Vi¬ 
nícola;  fab.  de  aguardientes;  iglesia  parroquial.  En 
otro  tiempo  fué  de  realengo  y  pertenecía  al  obispado 
de  Barcelona. 

Pla  db  Munt.  Qeog.  V.  Pla  d'Amunt. 

Pla  db  na  Tbsa.  Qeog .  Lug.  do  las  islas  Balea¬ 
res,  mun.  de  Marratxí. 

Pla  d’en  Biblbta.  Qeog.  Cas.  de  las  islas  Balea¬ 
res,  mun.  de  Sóller. 

Pla  d’bn  Fuster.  Qeog.  Cas.  de  las  islas  Balea¬ 
res,  mun.  do  Palma. 

Pla  den  Vbrmbll  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Bigas. 

Pla  de  Rbixach  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Moneada. 

Pla  db  Santa  María.  Geog.  V.  Pla  de  Cabra. 

Pla  db  Sant  Jordi.  Geog .  Cas.  de  ias  islas  Ba¬ 
leares,  mun.  de  Palma. 

Pla  db  Sant  Tibs.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  que  consta  de  117  e.  y  albergues  y  393  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entidades 
siguientes: 

Edificio»  Habitante» 


Farrería  (La),  arrabal  de .  10  34 

Pla  de  Sant  Tirs,  lugar  de . 101  339 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  6  20 


Corresponde  al  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  diócesis 
de  Urgel,  y  está  sit.  á  8  kms.  de  la  cabecera  del 
partido,  en  la  oril.  izq.  del  Segre.  con  carretera  á 
la  Seo.  Produce  cereales,  legumbres,  vino  y  aceite; 
hay  en  su  territorio  hulla  que  no  se  explota.  Este 
lugar  figura  en  el  acta  de  consagración  de  la  cate¬ 
dral  de  la  Seo  del  año  819;  en  1071  perteuecía  á 
Arnau  Mir  de  Tost  y  en  1239  destruyó  su  castillo 
«1  conde  de  Foix.  En  1359  formaba  parte  de  la  ve¬ 
guería  de  Cervera. 

Pla  db  Vall.  Qeog .  Barrio  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na,  mun.  de  Anglés. 

Pla  Magra.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Begudá. 

Pla  (Cristóbal).  Biog.  Dominico  y  misionero  es¬ 
pañol,  que  escribió:  Diccionario  módico  en  español- 
fagan  (chino);  un  cuaderno  sobre  hierbas  medicina¬ 
les  y  dos  tomos  de  sermones. 

Pla  (Eduardo  F.)«  Biog .  Médico  cubano,  n.  en  la 
Habana  en  1852.  Ha  colaborado  en  la  Crónica  Mé¬ 
dica- quiriirgica ,  La  Guirnalda  (187 2) ,  La  Fe  Cienti - 
jtca  (1873),  La  Correspondencia  Médica,  de  Madrid; 
Anfiteatro  Anatómico  Español,  y  en  1877  publicó  el 
folleto  Del  ácido  salicilico  y  sus  compuestos. 

Pla  (Francisco).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Mataró  en  1734  y  m.  en  Génova  no  se  sabe  en  qué 
focha.  Es  autor  de  una  obra  titulada  Lezioni  di  polí¬ 
tica  (3  vol.,  Génova,  1783). 

Pla  (Francisco).  Biog.  Escritor  y  religioso  fran¬ 
ciscano  español  de  mediados  del  siglo  xvm,  n.  en 
Sampedor  (Barcelona).  Fué  maestro  de  novicios  del 
convento  dé  la  capital ,  y  publicó:  Regla  de  San  Fran¬ 
cisco  resumida  para  el  uso  de  los  novicios,  y  Manual  ó 
instrucción  de  novicios  y  recién  profesos  (Barcelona, 
1755). 

Pla  (Jerónimo).  Biog.  Escritor  español,  n.  en 
Fuentelahiguera  (Valencia).  Fué  profesor  y  vice¬ 
rrector  déla  Universidad  de  dicha  capital,  y  publicó: 
Commentarii  una  enm  qnaestionibus  in  Porphyrü  Isa • 
goyet i  et  unirersam  Aristotelis  Logicam,  Commentarii 


una  eum  quaestionibus  in  octo  Libros  Physicorum  A  ris- 
totelis,  y  Commentariis  in  totnm  organum  Logicam , 
et  octo  Phisicornm  Libros,  multa  doctrina  conditos . 

Pla  (Joaquín).  Biog.  Religioso  jesuíta  y  escritor 
español,  n.  en  A  Ido  ver  (Tarragona)  en  1745  y  m.  eu 
Roma  en  1817.  Ingresó  en  la  provincia  de  Aragón 
en  1761,  y  probablemente  formaría  paite  de  la  resi¬ 
dencia  de  Tortosa  cuando  se  decretó  en  1767  la 
orden  de  expulsión  de  los  padres  de  la  Compañía. 
Embarcado  en  el  puerto  de  Salou  v  deportado  á 
Italia  como  todos  sus  compañeros,  se  dedicó  allí  á 
los  estudios  bibliográficos  y  al  de  ias  lenguas  exóti¬ 
cas,  honrándosele  al  poco  tiempo  con  los  importan¬ 
tísimos  cargos  de  bibliotecario  en  la  ciudad  de  Ce¬ 
rrara  y  después  catedi ático  de  iengun  (aldea  en 
Bolonia.  En  Roma  desempeñó  la  plaza  de  director 
de  la  célebre  Biblioteca  Barberini,  ordenándola  y 
enriqueciéndola  con  eruditos  trabajos  salidos  de  su 
pluma,  uno  de  ellos  el  intitulado  0>  igen  de  la  poesía 
italiana,  con  noticias  do  los  rimado: es  de  aquella 
nación,  y  un  indice  completo  y  erudito  de  todos  los 
volúmenes  de  la  Biblioteca  impresos  en  el  siglo  xv. 
El  gran  duque  de  Toscana,  Leopoldo,  le  ocupó  en 
la  traducción  de  varios  códices  arábigos.  Su  estancia 
en  Italia  fué  una  fecunda  y  provechosa  campaña  en 
pro  de  la  religión  y  de  las  ciencias  filológicas:  con¬ 
ceptuado  y  bienquisto  entre  los  más  eruditos  de 
aquellos  ilustrados  centros,  en  los  que  se  agitaba  su 
vida  de  investigador,  y  al  intentar  abandonarlos  en 
1816,  cuando  Fernando  VII  abrió  eu  España  do 
nuevo  las  puertas  á  la  Compañía,  se  puso  en  cami¬ 
no  para  embarcar  en  Civittavecchia,  pero  tuvo  que 
retroceder  á  Roma  agobiado  por  sus  achaques,  y  allí 
falleció  en  la  fecha  indicada.  Además  de  las  mencio¬ 
nadas,  escribió  las  siguientes  obras  que  casi  todas 
quedaron  inéditas:  Fábulas  de  Lockman,  traducidas 
del  árabe;  Fábulas  de  Esopo ,  traducidas  del  griego; 
Interpretaciones  en  lengua  etrusca,  Oración  fúnebre 
de  fosé  Moniiio,  traducida  al  griego:  Oda  anacreón¬ 
tica,  en  griego;  Reflexiones  sobre  la  carta  de  D.  Isi¬ 
doro  Bosorte  acerca  del  origen  y  significado  de  las  vo¬ 
ces  españolas  A  rr a  et,  Res;  Observaliones  cHtico-phi- 
lologicae  sobre  la  Exercitatio  linguarum  Orientalium 
Qraecae,  Hebraicas,  Chaldaicae  et  S  y  vincas,  ac  theses 
philologicae  propúgnalas  a  Joan  Bap.  G Hitará  et  Ri - 
cari;  Idillion  arabicum,  canttcnm  hebraicnm,  et  epi - 
grantma  graecum,  y  Vocabulano  manual  de  las  voces 
más  difíciles  de  la  antigua  lengua  provensal ,  traduci¬ 
das  al  idioma  español ,  italiano  y  latino. 

Pla  (Juan).  Biog.  Sacerdote  y  teólogo  español, 
n.  en  Ollería  (Valencia)  y  m.  en  1706.  Fué  prefecto 
de  estudios  del  Real  Colegio  de  Corpus  Cliristi  de 
Valenoia,  doctor  teólogo  por  la  Universidad  de  dicha 
ciudad  y  catedrático  de  retórica.  Publicó:  Oratorias 
Institutiones ,  cum  pvaevia  Progymnasmatntn  explica - 
tione  exemplis  elucídala  suis  (Valencia,  1689). 

Pla  (Manuel).  Biog .  Compositor  español  del  si¬ 
glo  xvm.  n.  en  Cataluña.  Figura  entre  los  princi¬ 
pales  cultivadores  de  la  música  teatral,  dramas  har¬ 
mónicos,  tonadillas ,  etc.,  colaborando  con  los  mejores 
ingenios  del  teatro  español  de  la  época,  como  Ramón 
de  la  Cruz  y  otros.  En  1757  estrenó  el  drama  cómi¬ 
co-harmónico  Quien  complace  á  la  deidad  acierta  á 
sacrificar,  libro  de  Ramón  de  1»  Cruz,  Cano  y  Olmo- 
dilla;  además,  en  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid 
se  conservan:  La  convocatoria,  La  crueldad  vengada 
y  El  hospital  de  la  moda,  sainetes,  con  todo  su  ins¬ 
trumental  y  voces  Pla  debió  llegar  basta  fines  del 
I  siglo  xvm,  hacia  1760  ó  antes. 
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Vicente  Pía  Mompó 


Pla  Mompó  (Vicente).  Biog.  Literato  español 
contemporáneo,  n.  en  Valencia.  Se  (lió  ó  conocer 
muv  joven,  no  sólo  por  su  imaginación  sino  también 
por  sus  dotes  de  observador  y  dominio  de  la  técni¬ 
ca.  He  aquilas  principales 
obras  de  las  que  hasta  aho- 
ra  lleva  publicadas:  Cuen¬ 
tos  ¿  historias  (Madrid, 

1916),  Noche  de  novios, 

Por  Pascua  florida,  ¡M as¬ 
ta  tard ! 

Pla  Rubio  (Alberto). 

Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Villanueva  de  Castellón 
(Valencia)  en  1867.  Cursó 
sus  estudios  en  las  Escue¬ 
las  de  Madrid  y  Valencia, 
v  fuá,  además,  discípulo 
«leí  ilustre  Ferrant.  En 
1895  asistió  por  primera 

vez  ¿  una  Exposición  (la  Nacional  de  Madrid),  y 
su  cuadro  ¡A  la  guerra!  obtuvo  una  primera  medalla 
de  oro,  dándose  el  caso  único  en  España  de  que  un 
artista  obtuviese  tan  alta  recompensa  en  el  primer 
«•ertamen  á  que  concurría.  Dicho  cuadro  fué  adqui¬ 
rido  por  el  Estado  para  el  Museo  de  Arte  Moderno 
v  enviado  á  la  Exposición  Internacional  de  Munich 
(1901),  fué  premiado  también  con  medalla  de  oro. 
Ha  obtenido,  además,  medalla  de  oro  en  la  Exposi¬ 
ción  Internacional  de  Barcelona  (1898),  en  el  Salón 
de  París  (1899)  por  su  cuadro  ¡De  la  guerra !,  y  en 
la  Nacional  de  Madrid  (1901).  por  el  lienzo  ¡Pobres 
madres!  Ha  sido  miembro  del  Jurado  de  la  Exposi¬ 
ción  Nacional  de  Madrid  de  1912  y  del  tribunal  en 
gran  número  de  oposiciones  y  es  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios  de  Barcelona,  habiéndolo 
sido  antes  de  Valencia  y  de  Cádiz. 

Pla  y  Armengol  (Ramón).  Biog.  Médico  y  pu¬ 
blicista  español,  n.  en  Alentorn  (Lérida)  el  17  de 
Diciembre  de  1880.  Hizo  los  estudios  primarios  en 
Agramunt,  cursó  el  bachillerato  en  el  Instituto  de 
Lérida  y  estudió  la  carrera  de  médico  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Barcelona,  licenciándose  en  1901.  En  1904 
se  doctoró,  leyendo  una  tesis  sobre  La  dieta  h  id  rica  y 
los  evacuantes  en  el  tratamiento  de  las  toxiinfecciones 
gastrointestinales  agudas ,  trabajo  vertido  al  catalán  y 
publicado  en  Barcelona  en  1907.  En  el  Primer  Con¬ 
greso  de  Higiene  de  Cataluña,  celebrado  en  dicha 
ciudad  en  19u6,  presentó  Pla  y  Armengol  una  po 
nenciti  sobre  el  tema  Epideniies ;  circunstancies  obser¬ 
va  des  a  Catalunya  que  fiavoreixen  sa  di f asió  y  manera 
d' evitarles  (en  colaboración  con  los  doctores  Calle¬ 
ja,  Gibert  y  Xumetra)  y  una  comunicación  titulada 
Contra  la  sidlis.  En  1912  tomó  parte  en  el  Séptimo 
Congreso  Internacional  de  la  Tuberculosis  celebrado 
en  Roma,  presentando  las  siguientes  comunicacio¬ 
nes:  La  respirado  continua:  non  síntoma  d' ausculta¬ 
do  pulmonar ;  Qnalques  ensajos  amb  í orina  de  tuber¬ 
culosos  pnlmonars.  L’inestabilitat  térmica  apirética  en 
¡a  tuberculosis  pulmonar ,  L' acidité  nrinaire  et  sa  per 
sistance  examinées  sur  160  tubercnleux  pnlmonaires, 
Pour  l'orientation  diagnostique  au  debut  de  la  tnber- 
cnlose  pnlmonaire.  Ha  tomado  parte  en  los  I.  II  y  III 
Congresos  de  Médicos  de  Lengua  catalana,  siendo 
ponente  de  /os  temas  Contribnció  a  Vestndi  de  l' evo- 
lució  diaria  de  la  temperatura  en  Vitóme  sa  i  en  qnal 
qttes  malalts  ( 1  913),  Régim  alimentici  en  les  malal- 
fies  de  Naparell  respiratori  (1917),  v  Tradament  de 
la  septicemia  tuberculosa  (1919).  Colabora  en  las  re 
• 
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vistas  Anals  de  Medicina  (boletín  mensual  de  la 
Academia  y  Laboratorio  de  Ciencias  Médicas  de  Ca¬ 
taluña),  de  la  que  lia  sido  director;  Revista  de  Cien¬ 
cias  Médicas,  de  Barcelona;  La  Presse  Médicale,  de 
París,  etc.,  y  lia  publicado,  entre  otros  trabajos 
Diagndstic  precds  de  la  tuberculosis  pulmonar  (Barce¬ 
lona,  1910).  que  lia  sido  publicado  en  castellano 
(Barcelona,  1912):  Per  la  clínica,  Mode  d' adminis¬ 
trar  els  amares,  Mode  d' administrar  els  alcalins , 
Autorentat ghstric,  Explorado  de  l'estdmac  sense  son¬ 
da,  Hipótesis  pera  explicar  els  moviments  mimics  del s 
cataléptics,  La  papilla  bretona ,  Casos  de  contagi  del 
xarampió ,  Cas  d'espectoració  considerable  de  liqmt 
biliar  per  probable  comunicado  hepatopulmonar,  L'tici 
desa  urinaria  i  sa  persistencia  en  el  diagndstic  i  en  el 
prondstic  de  la  tuberculosis  pulmonar,  El  <s.dolorse- 
nyah>,  procediment  de  Lecel  pera  delimitar  l'estóma  . 
Un  cas  d' amnesia  retrógrada  i  de  fixadó,  Sur  la  vo¬ 
lear  clinigne  des  réactions  diagnostiques  a  la  tubero  u- 
line ,  Albuminorreacció  deis  espnts,  Casos  de  polinei 
ritis  després  de  V administrado  del  f os/a t  de  creosota. 
Sobre  la  medicado  pels  compostos  de  fosfor,  El  pro¬ 
blema  social  davant  V Higiene,  Un  cas  de  morí  després 
de  l' extirpado  d' un  fiocu  de  supurado  antic.  Un  cas 
en  qué  firacassá  el  clorhidrat  d' eme  tina,  Complica- 
cions  del  neumotorax  artificial.  Sobre  Vantitermia  en 
el  tradament  de  la  fiebre  tifioidea,  Las  aguas  de  Ba 
celona  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  ponencia  en 
colaboración  con  los  doctores  G.  López  y  A.  Pres¬ 
ta,  publicada  por  la  Academia  de  Higiene  de  Cata¬ 
luña  (Barcelona,  1915);  Cróniques  sobre  el  tifias  i 
l'estat  sanitari  de  les  aigues  de  Barcelona.  Nota  sobre 
el  tradament  de  la  fiebre  melitensis ,  Conveniencia  dr 
tractar  els  trastorne  rinofiaringis  en  els  tuberculosos 
pnlmonars.  De  cóm  no  s' estima  la  vida  i  perqué,  dis¬ 
curso  inaugural  de  la  Academia  de  Higiene  de  Cn 
taluña  (Barcelona,  1917),  Sobre  el  tradament  de  les 
hemoptisis  en  els  tuberculosos  pnlmonars,  Tradament 
de  la  fiebre  en  els  tuberculosos  pnlmonars ,  Contribución 
al  tratamiento  déla  fiebre  melitensis,  Contribución  al 
tratamiento  délas  pleuresías,  Sobre  algunos sindroma* 
tuberculosos,  comunicación  al  Primer  Congreso  Na¬ 
cional  de  Medicina  (Madrid,  1919);  Preparación  de 
una  antovacunaesputo  y  sus  resultados  clínicos,  Trans¬ 
formado  i  n  vi  tro  de  b.  Koch  en  bacteria  tnberculóge- 
na  A  (en  colaboración  con  J.  Ravetllat),  y  Coagnla- 
bilitat  de  la  sang  i  hemoptisi  en  la  tubercnlosi  pulmo¬ 
nar  (en  colaboración  con  S.  Armendnres).  Ha  sido 
médico  interno  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz  do 
Barcelona,  auxiliar  del  Laboratorio  de  Bacteriología 
de  la  Academia  y  Laboratorio  de  Ciencias  Médicas 
de  Cataluña,  miembro  y  primer  secretario  duranie 
muchos  años  de  la  junta  directiva  de  la  propia  Acá 
demia  y  miembro  de  la  de  Higiene  de  Cntnluñn. 

Pla  y  Cabrera  (Vicente).  Biog.  Escritor  eapa 
ñol,  m.  en  Alicante  en  1829.  Publicó  unn  Diserta¬ 
ción  históricocritica  de  las  antigüedades  de  la  villa  de 
Almenara  y  descubrimiento  de  sn  /amaso  templo  de 
Venus,  así  como  varias  poesías.  Además,  dió  ni  tea¬ 
tro  la  comedia  de  magia  Los  encantos  de  Medea. 

Pi.a  y  Cargol  (Joaquín).  Biog.  Escritor  español, 
n.  en  Gerona  el  5  de  Noviembre  de  1882.  Estudió 
la  carrera  del  magisterio  y  fué  alumno  de  la  Fneu 
tad  de  Ciencias  de  la  Universidad  Central.  Al  pi¬ 
pió  tiempo  se  dedicó  al  cultivo  de  la  literatura  en  ti 
lana,  colaborando  en  importantes  revistas,  enti 
ellas  Joventut,  de  Barcelona .  donde  publicó  en  19c:: 
sus  primeros  ensayos  literarios,  distinguiéndose  por 
la  crudeza  y  el  vigor  de  sus  descripciones.  Fué  uno 
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de  los  fuudadores  de  la  flotable  revista  Lletres,  que 
se  publicó  en  Gerouu  (1907-08).  Es  autor  de  Pro- 
srs  (Gerona,  1914)  y  <le  Terra  de  Gestes  i  de  Ben- 
tat.  Girona  (Gerona,  1917-18),  esta  última  en  co¬ 
laboración  con  el  malogrado  publicista  Francisco 
Javier  Monsalvatje;  de  tres  libros  de  cieucias  físico- 
naturales  para  uso  de  las  escuelas  primarias,  Ele- 
meatos  de  historia  natural,  para  la  enseñanza  secun¬ 
daria.  Otras  lecciones  de  cosas  (lecturas  científicas), 
y  Elementos  de  organografia ,  j fisiología  é  higiene 
(1920). 

Pla  y  Casadevall  (José),  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Palafrugell  (Gerona),  au¬ 
tor  de  notables  estudios  sobre  la  moderna  literatura 
catalana,  insertos  en  el  desaparecido  diario  El  Fíga¬ 
ro ,  de  Madrid,  colaborador  de  la  revista  I  ell  í  Non, 
de  Barcelona,  y  de  otras  publicaciones  de  Cataluña, 
y  redactor  de  La  Publicidad ,  de  la  que  ha  sido  cro¬ 
nista  literario  en  París.  Ha  publicado:  Euric  Casa- 
novas,  obra  que  forma  parte  de  la  serie  de  Artistas 
catalanes  contemporáneos ,  con  un  colofón  de  José 
María  Junoy.  en  La  Revista  (Barcelona,  1920).  En 
la  actualidad  (1921)  es  diputado  provincial  por  el 
distrito  de  La  Bisbal  (Gerona). 

Pla  y  Denikl  (Enrique).  Biog,  Prelado  español, 
n.  en  Barcelona  el  19  de  Diciembre  de  1876.  Cursó 
el  bachillerato  y  el  primer  año  de  la  carrera  eclesiás¬ 
tica  en  su  ciudad  natal,  pasando  luego  á  contiuuar 
esta  última  en  liorna,  en  la  Academia  de  Santo  To¬ 
más  de  Aquiuo,  doade  obtu¬ 
vo  el  título  de  doctor  en  filo¬ 
sofía,  y  en  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Gregoriana,  donde 
se  graduó  en  teología  y  de¬ 
recho  canónico,  alcanzando 
en  todas  las  asignaturas, 
desde  la  primera  del  bachi¬ 
llerato  á  la  última  del  docto¬ 
rado,  la  primera  calificación 
en  cada  clase  de  estudios. 
Ordenado  de  presbítero  en 
Roma  en  1900,  Pla  y  De¬ 
niel  celebró  su  primera  misa 
en  Barcelona  el  31  de  Julio 
del  mismo  año,  desempeñando  en  esta  ciudad,  pri¬ 
mero  la  cátedra  de  oratoria  sagrada  y  patrología, 
y  después  la  de  historia  de  la  filosofía.  Nombrado 
en  1912,  tras  brillantes  oposiciones,  canónigo  de 
la  catedral  de  Barcelona  y  luego  presidente  de  la 
Junta  Diocesana  de  Acción  Católica,  director  de  la 
Acción  Popular  y  vicepresidente  de  la  Acción  de 
Eclesiásticos  para  el  Apostolado  Popular,  como  tal, 
en  1906,  cuando  el  proyecto  de  ley  de  Asociacio¬ 
nes,  presentó  á  la  Comisión  parlamentaria  dictami- 
nadora  un  luminoso  informe,  obra  maestra  de  cien¬ 
cia  jurídica.  Pla  y  Dkniel  fué  gran  impulsor  de  la 
acción  social  católica  en  aquella  diócesis,  pero  ha 
dedicado  lo  mejor  de  su  inteligencia  y  actividad  al 
mejoramiento  del  proletariado.  Tuinbién  desempeñó 
el  cargo  de  examinador  prosinodal  y  se  le  confiaron 
misiones  delicadísimas,  reconociéndosele  como  prin¬ 
cipales  cualidades  una  exquisita  prudencia  y  un  celo 
muy  ilustrado  y  absolutamente  abnegado.  Desde 
1912  hasta  1918  dirigió  la  importante  revista  Rese¬ 
ña  Eclesiástica  en  la  que  publicó  numerosos  traba¬ 
jos.  En  1918  Pla  y  Deniel  fué  consagrado  obispo 
de  Avila,  cuva  diócesis  viene  rigiendo,  habiendo 
sido  elogiadísima  su  última  carta  pastoral  explica¬ 
tiva  de  cuál  ha  de  ser  la  vida  íntima  y  exterior  del 


sacerdote.  Entre  lo*<  trabajos  publicados  por  Pla  y 
Denibl  merecen  especial  mención  la  Critica  de  la 
Escuela  historien  ( 1900),  //obra  d'en  Palmes  en  la 
historia  de  la  filosofía  y  en  lo  filosofía  de  la  historia 
(1907),  Balines  y  el  sacerdocio  (1910),  un  notable 
estudio  biográfico  del  eximio  jesuíta  v  célebre  cano¬ 
nista  alemán  padre  Wernz  ( 1915),  y  un  tratado  so¬ 
bre  La  cremación  de  los  cadáveres ,  v  la  ortodoxia  ca¬ 
tólica.  En  la  citada  carta  pastoral,  El  buen  pastor , 
dada  en  Avila  el  18  de  Abril  de  1920.  Pla  y  Dk- 
NiKL  desarrolla  con  luminoso  fervor  apostólico  los 
temas  El  sacerdote  debe  ser  hombre  de  Dios  (Tu  a  li¬ 
tan  o  homo  Dei),  El  sacerdote  debe  ser  otro  Cristo 
( Sacerdot,  alter  Christus),  El  sacerdote  es  esposo  de 
la  Iglesia  (Sacerdos  Sponsus  Ecrlesiae),  y  El  buen 
pastor  da  su  vida  por  sus  ore/as  (Botius  Pastor  nni- 
mam  suam  dat  pro  ovibus  sais). 

Pla  y  Denibl  (Narciso).  Biog.  Jurisconsulto  y 
sociólogo  español,  «.  en  Barcelona  el  10  de  Julio  de 
186  i .  Cursó  el  bachillerato  en  el  Colegio  de  Escola¬ 
pios  de  San  Antonio  y  la  carrera  de  derecho  en  la 
Universidad  de  aquella  capital,  obteniendo  las  mejo¬ 
res  notas  y  premios  en  casi 
todas  las  asignaturas  y  el 
premio  extraordinario  en  la 
licenciatura,  siendo  inscrito 
en  el  libro  de  honor  de  dicho 
centro  docente.  Siendo  to- 
duvíu  estudiante  fundó  Pla 
y  Deniel,  con  el  célebre 
escolapio  padre  Llanas,  la 
Academia  Calasancia.  de  la 
que  fué  elegido  presidente, 
pronunciando  en  la  misma 
memorables  discursos,  y  al 
salir  de  la  Universidad  creó, 
con  Prat  de  la  Riba  y  Tor- 
ner,  la  Revista  Jurídica  de 
Cataluña,  en  la  que  ha  pu¬ 
blicado  notables  trabajos  entre  los  que  deben  ci¬ 
tarse  los  titulados  Estudio  de  la  condición  jurídica  de 
la  mujer  en  Cataluña  y  Els  llnisnies.  La  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Barcelona  le 
confió  el  estudio  de  las  medidas  á  adoptar  para  al¬ 
canzar  en  Cataluña  una  recta  aplicación  del  Código 
civil  español,  y  con  este  motivo,  Pla  y  Dkniel  sos¬ 
tuvo  en  1895  y  1896  brillantes  campañas  en  defen¬ 
sa  del  Derecho  catalán.  Nombrado  presidente  de  la 
Acción  Social  Popular,  de  Barcelona,  con  su  presi¬ 
dencia  se  desenvolvieron  las  Uniones  Profesionales 
Obreras  Católicas,  de  las  que  Pla  y  Deniel  fué  uno 
de  los  más  entusiastas  protectores,  clausurando  la 
Semana  Social  de  1911  con  un  discurso  de  propa¬ 
ganda  obrera  cristiana.  Sindicáis  ó  unious  professio - 
nals  (Barcelona.  1912),  que  fué  acogido  con  mues¬ 
tras  de  gran  entusiasmo  por  los  millares  de  obreros 
que  llenaban  la  sala  de  actos  del  Palacio  de  Bellas 
Artes.  Elegido  concejal  del  Ayuntamiento  de  su 
ciudad  natal,  Pla  y  Denikl  emprendió  en  1908  una 
campaña,  que  trascendió  á  toda  España,  contra  el 
llamado  presupuesto  de  cultura,  por  el  que  se  esta¬ 
blecía  la  bisexualidad  y  la  neutralidad  religiosa  en 
las  escuelas  primarias,  el  cual,  á  pesar  de  haber  sido 
aprobado  por  la  mayoría  de  los  ediles,  fracasó  por 
completo,  habiendo  recibido  Pla  y  Denikl  en  aque¬ 
lla  ocasión  una  serie  de  homenajes  de  admiración  y 
agradecimiento  de  los  católicos  de  Barcelona .  de 
Gerona  y  de  otras  poblaciones  importantes  de  Cata¬ 
luña.  Fiel  al  criterio  expuesto  en  una  polémica  pe- 


Enrique  Pl*  v  Dental 


/  V# 

v 


Narciso  Pl*  y  Dental 


196 


PLA  —  PLAAT 


jas,  Alrededores  de  Valencia ,  Paisaje  de  Asturias , 
La  perla  de  Albaicin,  Calle  de  Santa  Ana  (Gra¬ 
nada),  Un  soldado  del  siglo  XVI 1,  Una  hilandera, 
Lector  de  folletines ,  Playa  de  Valen¬ 
cia  al  amanecer.  Una  salmantina  .  La 
almeja ,  Una  consulta,  Asturiana, 

Un  lacayo,  Puesta  de  sol ,  San  Isi¬ 
dro,  patrón  de  Madrid ;  De  rompe  y 
rasga .  Crepúsculo,  Los  Isidros,  La 
cupletista  del  perro,  Niños  de  las  man¬ 
ganas,  Viejo  marinero .  Canalillo  del 
Lotoya ,  Campesina  portuguesa,  Ara- 
§ón,  etc.  Es,  además,  autor  «le  los 
retratos  de  Tomás  Bretón,  marquesa 
de  Bolaños ,  condesa  de  Agrela,  seño¬ 
rita  de  Cabedo,  y  muchos  más.  Se 
ha  dedicado  con  gran  éxito  á  la  pin¬ 
tura  decorativa,  siendo  sus  obras 
más  notables  en  este  género  un  te¬ 
cho  para  el  hotel  de  la  infanta  Isa¬ 
bel  y  otros  trabajos  para  el  Casino 
de  Madrid,  palacio  de  Medinareli, 

Círculo  de  Helias  Artes  de  Madrid, 
palacio  del  conde  de  Valdelagrana. 

1.a  Peña  de  Madrid,  Museo  de  Arte  Moderno,  pala¬ 
cio  de  los  duques  de  Denia,  etc.  Finalmente,  ha 
publicado  numerosas  ilustraciones  en  los  principales 
periódicos  de  España  y,  sobre  todo,  en  Blanco  y 
Negro  y  La  Esfera, 

Pla  y  Ravk  (Eugenio).  Biog .  Ingeniero  español, 
n.  en  Barcelona  y  m.  en  la  propia  ciudad  el  1 1  de 
Julio  de  1887.  Cursó  la  carrera  de  ingeniero  de 
montes  y  se  licenció  en  ciencias  exactas.  En  1874 
fué  nombrado  ayudante  de  la  Escuela  Especial  de 
Montes,  en  la  que  desempeñó  la  cátedra  de  zoología; 
pasó  después  A  la  Comisión  del  mapa  forestal,  y  de 
ella  al  Negociado  de  montes  del  ministerio  de  Fo¬ 
mento.  del  que  fué  nombrado  jefe  en  1881,  desem¬ 
peñando  este  cargo  hasta  1885,  en  que  fué  designado 
para  estudiar  las  aplicaciones  industriales  de  las  es¬ 
pecies  arbóreas  de  los  montes  españoles.  Colaboró 
en  varias  revistas  y  en  el  Diccionario  de  Cuesta,  y 
es  autor  de  las  siguientes  obras:  Maderas  de  cons¬ 
trucción  naval  (Madrid.  1847),  Marcos  de  madera 
para  la  construcción  civil  y  naval  (Madrid,  1878), 
Manual  de  cultivos  agrícolas  (Madrid,  1879),  Trata¬ 
do  de  maderas  para  la  construcción  civil  y  naval  (Ma¬ 
drid,  1880),  Manual  de  cultivo  de  árboles  forestales 
(Madrid,  1880),  y  Manual  del  maderero  (Madrid, 
1882). 

Pla  y  Soler  (Magín).  Biog.  Abogado  y  juriscon¬ 
sulto  español  del  siglo  xix,  n.  en  Barcelona,  donde 
estudió  la  carrera  de  derecho,  doctorándose  en  la 
Universidad  Central  en  1853  con  la  tesis  La  nacio¬ 
nalidad  y  el  territorio  con  relación  al  Estado.  En 
1855  Pla  y  Soler  fué  nombrado  relator  de  la  Au¬ 
diencia  de  Barcelona,  y  en  1857  ingresó  en  la  Aca¬ 
demia  de  Jurisprudencia  de  la  propia  ciudad,  de  la 
que  fué  elegido  presidente.  En  el  Congreso  celebra¬ 
do  en  Barcelona  con  motivo  de  la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  1888,  Pla  y  Soler  desarrolló  brillante¬ 
mente  el  tema  Qué  condiciones  debe  reunir  la  Juris¬ 
prudencia  para  disfrutar  de  la  autoridad  de  doctrina 
Irgal.  Distinguióse  Pla  y  Soler  en  múltiples  ocasio¬ 
nes  defendiendo  el  Derecho  catalán. 

Bibliogr,  Brocé,  D.  Magi  Plá  y  Soler,  en  la  Re¬ 
vista  Jurídica  de  Cataluña  (Barcelona,  1907). 

Pla  y  Valor  (Manuel).  Biog.  Pintor  español  del 
•iglo  xix,  n.  en  Valencia.  Como  dibujante  acreditó 


su  firma  en  varias  ilustraciones  de  España  y  de  Amé¬ 
rica,  donde  residió  mucho  tiempo.  Uno  de  sus  mejo¬ 
res  cuadros  es  Una  campesina  italiana  (acuarela). 


Pla  y  Vila  (Francisco).  Biog.  Pintor  escenógra¬ 
fo  español,  n.  en  Barcelona  y  m.  en  Madrid  el  17 
de  Diciembre  de  1878.  Fué  discípulo  de  Claudio 
Lorenzale  y  de  los  escenógrafos  Pbilastre  y  Cagé, 
tomando  parte  en  sus  más  notables  obras  y  traba¬ 
jando  á  su  lado  por  espacio  de  algunos  años  desde 
1817.  Colaboró  después  con  Soler  y  Ballester,  y  más 
tarde  se  trasladó  á  París,  trabajando  en  colaboración 
con  Francisco  Soler  y  Rovirosaen  los  talleres  de  los 
escenógrafos  Onieurs,  Cambon  y  Thierry,  donde,, 
gracias  A  su  ejecución  brillante  y  deslumbradora, 
ocupó  un  puesto  distinguido  entre  los  artistas  do 
aquella  gran  escuela.  Vuelto  A  España  en  1864,  se 
estableció  en  Madrid,  para  cuyos  teatros  pintó  buen 
número  de  decoraciones,  así  como  el  techo  y  el  te¬ 
lón  de  embocadura  del  anti¬ 
guo  teatro  de  Rossini.  un 
telón  de  boca  para  el  de  la 
Zarzuela:  muros  y  techos 
para  los  salones  del  café  del 
Comercio;  el  techo  del  tea¬ 
tro  de  la  Zarzuela  (su  obra 
principal);  el  telón  del  sa¬ 
lón  de  Capellanes,  y  el  pa¬ 
norama  de  la  guerra  civil 
presentado  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela  en  1875.  Además, 
pintó  decoraciones  para  las 
óperas  Romeo  y  Julieta. 

Macbeth,  Ana  B  ole  na.  y  Saf- 
fo  v  para  comedias  y  obras  de  espectáculo.  En  cola¬ 
boración  con  Soler  y  Rovirosa  pintó  todo  el  decora¬ 
do  del  teatro  Lersundi  de  la  Habana,  el  del  Circo 
Barcelonés  y  algunos  salones  de  la  casa  del  marqués 
de  Marianno. 

PLA  AT(  Andrés  Enrique  Juan  Vander).  Biog. 
Ingeniero  militar  holandés  (1761—1819).  En  1  «89 
entró  al  servicio  de  Rusia  y  «lió  grandes  pruebas  de 
talento  y  de  valor  en  las  campañas  coDtra  los  suecos 
v  turcos.  Vuelto  «lespués  A  su  patria,  vivió  relirado 
hasta  que  efi  1807  el  rev  Luis  le  confió  la  inspec¬ 
ción  de  los  trabajos  hidráulicos  relativos  A  las  forti¬ 
ficaciones,  y  en  1810  Napoleón  le  dió  el  cargo  de 
ingeniero  en  jefe  del  departamento  de  Zuiderzée.  En 
1815  ascendió  á  teniente  general  y  poco  después  fué 
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nombrado  gobernador  de  Ambercs,  cargo  que  aún 
desempeñaba  al  morir. 

P LA  ATS  (  Juan  Daniel  van  dbr).  Biog.  Quí¬ 
mico  y  físico  holandés,  n.  en  Flindeioopen  (Fries- 
land)  en  1856.  Ha  sido  profesor  de  física  y  química 
de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Utrecht  (1881)  y 
secretario  de  la  Comisión  de  Sanidad.  Se  le  debe: 
Het  ondersalpetrigzunr  ( Arnsterdam ,  1877),  De 
PUxatsbepaling  bg  de  aroxnat.  lichanen  (Utrecht, 
1883).  De  Cftrechtsche  Waterleidning( Utrecht,  1884), 
Btkuopt  Lerrboeh  der  Scheiknnde  (Utrecht,  1895), 
v  otros  trabajos  en  varias  revistas  cientíticns. 

PL  ABEN  NEC.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finis- 
terre  (Francia),  en  el  dist.  de  Brest.  Comprende 
11  municipios  con  una  población  de  13,620  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  14  kms. 
NNE.  de  Brest,  en  una  altura  de  87  m.,  desde  don¬ 
de  se  domina  el  Mendy,  brazo  del  Aber-Benoit; 
4G0  h.  (3,580  con  el  man.).  Tres  torres  feudales, 
una  de  las  cuales,  llamada  Lesquelen,  alcanza  12  m. 
de  altura.  Monumentos  celtas. 

PLACA.  1  .*  acep.  F.  Plaque.  —  It.  Placea.  —  In. 
Píate. —  A.  Platte. —  P.  y  C.  Placa.  —  E.  Tabulo,  lado. 
(Etim.  —  Del  gr.  pláx,  plakós,  costra  ó  llanura.)  f. 
Plancha  ó  lámina.  Q  Moneda  que  se  usaba  antigua¬ 
mente  en  1  os  Países  Bajos  y  se  extendió  por  los  de- 


Auverao  y  reverso  de  ana  placa  de  la  reiua  María 
de  E*cocia.  (Museo  Británico) 


más  dominios  españoles.  Su  valor  era,  aproximada¬ 
mente.  la  cuarta  parte  de  un  real  de  plata  vieja.  || 
Insignia  de  alguna  de  las  órdenes  reales,  que  se 
lleva  bordada  ó  sobrepuesta  en  el  vestido.  La  placa 
de  ¡a  orden  de  Carlos  111 .  ||  Planchita  de  metal  yo¬ 
durada  en  que  se  sacaban  los  retratos  al  daguerreo- 
tipo.  (]  Artill.  Mortero  de  plaza,  montado  sobre  una 
enorme  plancha  de  hierro,  y  que  arroja  bombas  de 
gran  calibre.  ||  Chile,  fig.  y  fam.  Costra  grande  que 
cubre  v  protege  la  cicatriz  ó  una  parte  gangrenada 
ó  quemada.  ||  Mancha  grande  ó  grupo  de  manchas 
pequeñas  en  el  cuerpo  humano,  producidas  por  al¬ 
guna  enfermedad.  ||  Patacón. 

Placa.  Art.  del  libro.  En  artes  del  libro  y  sus 
anexos  rara  vez  constituye  sinónimo  de  plancha,  pues¬ 
to  que  rectamente  se  llama  placa  al  cristal  preparado 
para  la  fotografía  y  la  fototipia,  como  á  las  planchas 
de  metal  ya  preparadas  para  el  fotograbado.  De 
modo  que,  en  puridad,  placa  es  la  plancha  en  estado 
de  elaboración,  que  luego  después  será  clisé  foto¬ 
gráfico.  moble  para  fototipia,  grabado  para  imprenta 
(si  está  en  relieve)  ó  para  la  calcografía  si  el  graba¬ 
do  de  la  plancha  fuese  por  incisión. 

Placa.  Art.  y  Of,  En  la  técnica  se  denomina  así 
todo  cuerpo  de  forma  plana  y  poco  espesor;  com¬ 
prende  las  losas,  las  chapas  ó  palastros,  etc.  Se 
hace  extensivo  también  á  las  bóvedas  de  poco  espe¬ 
sor  que  se  denominan  placas  curvas. 

Placa.  Aut.  V.  el  artículo  Automóvil,  t.  VI. 
pág.  1117. 


Placa.  Fis.  La  exposición  que  sigue  se  desarrolle 

según  la  siguiente  pauta: 

Introducción.  Definiciones.  Del  progreso  en  el  aná¬ 
lisis  de  fuerzas  elásticas  en  los  materiales.  Síntesis 
que  abarca  cuanto  al  estudio  de  las  placas  se  re¬ 
fiere.  Historia  sucinta  del  problema. 

Primera  parte.  Placas  planas.  Estabilidad  á  la 
Clapeyron.  Soluciones  exactas:  1.  Planteo  del  pro¬ 
blema.  Condiciones  límites. — 2.  Soluciones  parti¬ 
culares  de  las  ecuaciones  generales.  —  3.  Caso  I, 
ó  sea,  con  fuerzas  exteriores  sólo  en  el  contor¬ 
no.  Examen  de  la  llamada  deformación  plana: 
0,  =  constante.  —  4.  Examen  del  caso  de  fuer¬ 
zas  exteriores  en  el  contorno  solamente.  Solución 
particular  correspondiente  á  deformación  general 
en  que  no  es  constante.  —  5.  Solución  particu¬ 
lar  correspondiente  al  caso  II  con  existencia  da 
esfuerzos  exteriores  en  las  bases.  —  6.  Caso  da 
una  placa  circular.  Aplicación  del  método. 

Segunda  parte.  Teoría  aproximada  de  Kirchhoff; 
1.  Planteo.  Expresión  del  trabajo  de  deforma¬ 
ción. —  2.  Placas  circulares  y  elípticas.  Estudio 
del  caso  en  que  las  cargas  son  concentradas.  So¬ 
lución  de  Melan  para  la  carga  excéntrica.  Análi¬ 
sis  de  Ftíppl  acerca  del  trabajo  del  material  en  el 
caso  de  cargas  concentradas.  — 3.  Caso  de  pla¬ 
cas  rectangulares.  Métodos  diversos  aproximadas 
de  Navier,  S.  Venant,  Simic  y  Hencky.  Empleo 
del  método  de  Ritz  para  el  caso  de  fuerzas  centra¬ 
das.  Solución  de  Happel.  Problema  de  los  pisos 
continuos. 

Tercera  parte.  Estabilidad  de  las  placas  planas 
al  pandeo.  Consideraciones  generales  sobre  el  tra¬ 
bajo  de  deformación.  Ecuación  de  Bryan.  Traba¬ 
jos  de  Timoschenko. 

Cuarta  parte.  Membranas  rígidas.  Planteo  gene¬ 
ral.  Resolución  de  Hencky  para  la  placa  circular 
apoyada.  Resolución  de  Hencky  para  la  piuca 
cuadrada.  Método  de  Marcus  aplicando  el  cálculo 
de  las  diferencias  finitas.  Superposición  de  solu¬ 
ciones  correspondientes  á  la  placa  gruesa  y  la 
membrana  rígida. 

Quinta  parte.  1.  Placas  curvas.  Casos  más  cono¬ 
cidos  de  cúpulas  esféricas  y  cónicas.  Teoría  gene¬ 
ral  de  placas  curvas.  Fórmulas  de  Terrados  para 
la  deformación  en  el  caso  de  una  bóveda  cilindri¬ 
ca  empotrada  en  tres  lados  y  libre  según  el  cuar¬ 
to.  Deformaciones  de  flexión  pura  y  extensiona- 
les.  —  2.  Caso  de  la  cúpula  esférica,  según  loa 
cálculos  de  Reissuer-Meissuer.  —  3.  Placas  cilin¬ 
dricas. 

Sexta  parte.  Pandeo  de  placas  curvas.  Pandeo 
del  cilindro  cargado  longitudinalmente.  Fórmulas 
de  Bryan  y  Lorentz. 

Apéndice.  1.  Fórmulas  aproximadas. — 2.  Depó¬ 
sitos  cilindricos  considerados  como  membranaa 
rígidas . 

Bibliografía. 

Introducción 

Definiciones .  Del  progreso  en  el  análisis  de  furrias 
elásticas  en  los  materiales .  Sintesis  que  aburra 
cuanto  al  estudio  de  las  placas  se  refiere.  Historia 
sucinta  del  problema. 

Se  denomina  en  Física  placa  ¿  un  cuerpo  elásti**©, 

una  do  cuyas  dimeusioaes  ea  pequeña  comparad» 

con  las  otras  dos. 
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'La  definición  deja  muy  proco  preciso  el  concepto, 
porque  no  se  sube  hasta  qué  «irado  de  relación  uua 
de  las  dimensiones,  v.  gr.,  el  espesor,  es  ó  ha  de 
ser  pequeña  comparada  con  el  largo  y  ancho.  Tal 
indeterminación  se  lince  patente  en  el  análisis  y 
aun  eu  la  rigidez  misma  de  las  placas.  Así,  una 
placa  muy  delgada  es  asimilable  á  una  membrana; 
en  el  espesor  los  esfuerzos  variarán  poco  y  serán 
rcductibles  á  fuerzas  únicas  obrando  según  todo  el 
espesor;  en  el  caso  limite  se  tendrá,  no  ya  uua  pla¬ 
ca,  sino  una  membrana,  uua  chapa;  por  lo  contra¬ 
rio,  en  una  piuca  gruesa  habrá  eu  una  sección  cual¬ 
quiera,  por  la  diversidad  de  esfuerzos  por  unidad 
de  superficie,  fuerzas  y  pares  que  provocarán,  ver¬ 
bigracia,  esfuerzos  de  flexión,  al  modo  de  los  que 
aparecen  en  las  grandes  vigas  de  alma  llena  ú  en 
los  elementos  prismáticos  en  general,  sometidos  á 
esfuerzos  exteriores  normales  al  eje. 

El  auáiisis  de  los  esfuerzos  y  deformaciones  debe¬ 
rá  abarcar,  pues,  ambos  casos,  para  los  que  el  des¬ 
arrollo  y  planteo  es  asaz  diferente. 

La  teoría  de  las  placas  era  considerada  en  sus 
comienzos  como  un  problema  de  física  matemática. 
Sólo  eu  los  tratados  ó  memorias  donde  esta  discipli¬ 
na  vino  desarrollándose  pudo  tener  cabida.  Más 
adelante,  de  uua  parte  la  cada  día  mayor  cultura  de 
los  ingenieros,  las  memorias  del  doctorado  en  inge¬ 
niería  que,  como  es  uso,  se  estilan  en  diversas  Uni¬ 
versidades  v  escuelas;  la  creación  de  Institutos  de 
ensayo  provistos  de  excelentes  máquinas  y  materia¬ 
les  de  observación:  de  otra  parte  las  necesidades  de 
la  Técnica,  su  alarde  cada  vez  más  atrevido  de  cu¬ 
brir  espacios  tamaños,  los  grandes  depósitos,  las 
inmensas  salas  de  fábrica;  el  problema  de  ahorro  de 
mano  de  obra,  el  empleo  del  hormigón  armado,  han 
venido  á  hacer  necesario  un  estudio,  el  más  completo 
posible,  de  las  condiciones  de  estabilidad  en  siste¬ 
mas  elásticos,  y  por  ende,  á  impulsar  y  á  apurar  la 
aproximación  eu  los  cálculos,  así  como  el  idear 
cálculos  nuevos. 

A  la  ingeniería  de  las  construcciones  ha  sumado 
sus  necesidades  la  técnica  de  la  maquinaria  con  las 
crecientes  velocidades  de  los  árboles,  planteando 
nuevos  problemas  de  resistencia  en  los  discos  V  vo¬ 
lantes  sometidos  á  la  fuerza  centrífuga,  á  la  torsión  y 
á  los  esfuerzos  interiores  que  de  ellas  resultan,  pol¬ 
lo  que  el  capítulo  dedicado  á  los  cuerpos  con  carác¬ 
ter  de  placas  ha  venido  adquiriendo,  en  la  moderna 
resistencia  de  materiales,  puesto  preeminente  (*). 

Ya  hasta  el  mismo  principio  de  S.  Venant  sobre 
el  reparto  de  esfuerzos  interiores,  debido  á  cargas 
externas  concentradas,  es  objeto  de  detenido  estudio 
y  se  investigan  las  tensiones  anormales  de  cargas 
concentradas  alrededor  de  las  áreas  en  que  des¬ 
cansan. 

He  aquí  un  cuadro  de  las  materias  que  trata  el 
análisis  de  placas  desde  el  punto  de  vista  de  su  de¬ 
formación  v  esfuerzos  interiores: 


Placas  planas  .  ) 


Rígidas  ó  gruesas. 
Chapas  (semirrígidas) 


Bóvedas 


(  Rígidas. 

(Chapas  (depósitos,  calderas,  etc.). 


En  ambos  casos  es  obvio  el  estudio  de 
a)  La  estabilidad  de  Clapevron,  íi  ordinaria,  en 
que  las  fuerzas  elásticas,  de  aumentar  la  deforma¬ 


ción,  obligarían  al  retorno  á  la  posición  de  equilibrio 
estable. 

¿)  La  estabilidad  de  Euler,  ó  pandeo,  en  la  que 
esfuerzos  tangenciales  más  allá  de  un  cierto  máximo 
provocan  la  inestabilidad  ai  modo  del  paudeo  de  vi¬ 
gas  rectas. 

La  teoría  matemática  de  las  placas  elásticas  cuen¬ 
ta  más  ile  un  siglo  de  existencia,  en  la  que  se  señala 
un  progreso  continuo,  si  bien  el  problema  queda 
todavía  por  resolver.  Sólo  del  caso  de  la  placa  circu¬ 
lar  se  conoce  la  solución  satisfactoria. 

Atacó  el  problema  J acobo  Bernouilli  el  Joven  en 
1788  empleando  métodos  ideados  ya  por  Euler  en 
su  Memoria  De  So  no  Campananun  ( 17Gt>)  y  con  la  in¬ 
tención  de  explicar  las  figuras  de  Chlndni  (1787) 
(V.  Acústica).  Consistía  el  procedimiento  eu  super¬ 
poner  las  vibraciones  transversales  en  una  dimen¬ 
sión,  según  los  dos  lados  del  rectángulo  de  Cblad- 
n i .  Este  procedimiento  aproximado  conducía,  no 
obstante,  á  resultados  inadmisibles,  como  demostró 
el  mismo  Chladni. 

Eu  1809,  por  indicación  de  Napoleón,  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  de  París  abrió  un  concurso  (con 
premio  para  el  que  lo  ganara)  sobre  la  teoría  de  las 
placas  vibrantes.  Optó  al  premio  Sofía  Germaiu,  y 
en  el  juicio  escrito  que  el  trabajo  mereció,  1.a- 
grauge  sentó  la  ecuación  diferencial  que  satisface  la 
deformación  vertical  de  un  punto  cualquiera  de  la 
superficie  media  de  U  placa  plana,  n  saber,  la  ecua¬ 
ción  hihannónicn.  Tras  algunas  teulativas,  corri¬ 
giendo  algunos  de  lós  errores  de  sus  memorias  pri¬ 
meras,  logró  Sofía  Gcnuain  en  1815  alcanzar  el  pre¬ 
mio  ofrecido.  Su  Memoria  contiene,  no  obstante, 
algunos  errores  todavía. 

En  1829  Poisson  dedujo  nuevamente  la  ecuación 
de  Lagrnnge  partiendo  de  principios  cié  lu  teoría  de 
elasticidad,  sentados  por  Cauehy  en  1822,  mediante 
los  que  estableció,  ademas.  Iris  condiciones  limites 
en  número  de  cinco.  Estas  condiciones,  en  el  con¬ 
torno,  fueron  analizadas  por  Kircbhoff  en  1850.  Me¬ 
diante  otro  proceso  de  deducción  de  las  ecuaciones 
de  deformación,  con  ayuda  de  los  principies  de  mí¬ 
nimo  introducidos  por  Green  eu  1837.  y  una  forma 
supuesta  de  deformación,  dedujo  la  ecuación  de  La- 
grnnge  y  cuatro  condiciones  (en  vez  de  cinco)  á  sa¬ 
tisfacer  en  el  contorno.  Empezó  en  esto  la  llamada 
controversia  de  límites,  que  Thomson  zanjó  eu  la 
forma  que  más  adelante  se  indica. 

Por  largo  tiempo  la  teoría  de  placas  contentóse 
con  el  análisis  de  soluciones  aproximadas,  salvo  en 
el  caso  de  la  placa  circular  y  sus  derivados  inmedia¬ 
tos  (placa  elíptica),  que,  tratados  por  Kirchhoff  y 
Clebsch,  esperaban  y  esperan  todavía  un  tratamiento 
igual  para  los  casos  de  placas  con  contorno  poligo¬ 
nal.  especialmente  el  cuadrado  y  el  rectángulo. 

La  escuela  de  ingeniería  francesa  con  Naviert 
8.  Venant.  Levv,  Estauave  v  Mesnoger.  de  una  par¬ 
te,  han  ido  perfeccionando  sucesivamente  la  solución 
por  doble  serie,  de  Fourier,  ó  por  serie  sencilla,  á 
pesar  de  no  cumplir  determinadas  condiciones  lí¬ 
mites. 

Paralelamente  á  ella,  los  ingenieros  alemanes 
Grashof  y  Bacli,  valiéndose  de  ensayos  experimenta¬ 
les,  pretendían  dar  fórmulas  empíricas  suficientes. 
Considerándolas  defectuosas,  los  i  ngenieros  modernos 
de  Alemania  y  Suiza  han  perfeccionado  continua- 


(*)  Con  todo  rio  trataremos  aquí  el  problema  del  disco,  refiriendo  al  lector  ¿  la  voa  Resistencia 
de  esta  Enciclopedia  para  bq  análisis  adecuado. 
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mente  el  análisis  y  han  acudido  á -nuevos  métodos  de 
solución  aproximada.  Tal  el  de  Ritz,  por  ejemplo, 
resolviendo  el  problema  de  mínimo  aproximadamen¬ 
te  por  series  de  funciones  que  satisfagan  las  condi¬ 
ciones  límites,  provistas  de  parámetros,  cuyos  valores 
se  determinan  por  la  condición  de  mínimo  (en  vez 
de  satisfacer  la  ecuación  biharmónica),  tal  el  de  Simic 
y  otros  varios. 

Varios  geómetras  han  ideado  exactas  soluciones 
matemáticas;  S.  Venant  indicó  algunas  también,  ta¬ 
les  Jas  de  Mitchell  y  Love,  soluciones  que  vienen 
á  ser  en  la  teoría  de  las  placas  lo  que  la  solución 
de  S.  Venant  parn  los  prismas  en  la  teoría  de  las 
vigas. 

Estas  soluciones  tienden  á  confirmar  los  resulta¬ 
dos  aproximados  de  la  teoría  de  Kirchhoffy  la  expre¬ 
sión  de  los  esfuerzos  elásticos  en  función  de  la  cur¬ 
vatura  -ie  la  superficie  media  á  que  llega  Kirclihoff. 
suponiéndola  iuextensible  al  deformarse  y  en  la  hi¬ 
pótesis  de  conservarse  las  normales  antes  y  después 
de  la  deformación. 

A  la  estabilidad  en  el  sentido  ordinario  á  que  se 
refieren  todos  los  trabajos  anteriores,  hay  que  añadir 
los  estudios  acerca  de  la  estabilidad  de  pandeo,  de¬ 
bidos  principalmente  á  Brvan  y  Timoschenko,  los 
fiuales  tienen  gran  importancia  en  la  Técnica,  ver¬ 
bigracia.  en  las  cabezas  de  cuchillos  de  armadura 
para  puentes  de  tablero  inferior. 

Las  placas  curvas  tienen  menos  historia  y  los  pro¬ 
blemas  que  plantean  son  muy  complicados.  Con 
todo,  en  la  estabilidad  ordinaria  y  vibraciones  (cam¬ 
panas  y  bóvedas),  hay  que  citar  los  trabajos  de  Love 
al  sentar  la  deformación  general,  la  aplicación  clá¬ 
sica  á  los  casos  de  vibraciones  de  cilindros  y  esfe¬ 
ras.  la  inestabilidad  por  pandeo  de  los  mismos  cuer¬ 
pos  (Brvan,  Lorenz,  Mises  y  Zoelly)  y  á  la  teoría  de 
cúpulas  por  Reissner  y  su  escuela:  Meissner.  Du- 
liois,  Keller,  etc.  Los  nombres  de  Aron  (1874),  Ma- 
tliieu  (1883),  lord  Rayleigh,  no  sólo  no  deben  ser 
olvidados,  sino  que  deben  citarse  en  primera  línea 
en  esta  relación;  así  como  los  de  Nadai,  Pdrchl, 
Marcufi.  Háppel,  Hencky  y  Southwell.  Intentare¬ 
mos  en  lo  sucesivo  dar  una  idea  «le  trabajos  tan  in¬ 
teresantes.  incluyendo  bibliografía  suficiente  para 
que  el  lector  esté  por  ella  orientado  y  pueda  así  com¬ 
pletar  sus  estudios. 

Primera  parte  (*) 

Placas  planas.  Estabilidad  á  la  Clapeyron 
Soluciones  exactas 

1.  —  Planteo  del  problema.  Condiciones  limites 

Sea  2  h  el  espesor  de  la  placa,  según  cu  va  coorde¬ 
nada  se  dispondrá  el  eje  de  las  z ,  tomando  aquel 
plano  comí)  de  las  xy.  El  triedro  de  ejes  se  tomará 
con  rotación  á  la  derecha.  Sea  s  la  curva  de  inter¬ 
sección  con  el  plano  xy  de  un  cilindro  cualquiera  de 
generatrices  paralelas  á  los  ejes  z.  Sea  C  el  borde 
cilindrico  de  la  placa.  La  curva  s  correspondiente 
será  la  curva  contorno.  Sea  v  la  normal  á  s;  'tsz 
formarán  triedro  dispuesto  igual  que  el  de  ejes. 

Sea  el  elemento  os  en  s  y  dos  generatrices  de  C 
trazadas  en  sus  extremos.  Entre  ellas  quedará  un 
úrea  .4.  El  sistema  de  fuerzns  en  A  equivale  á  una 
resultante  y  un  par.  Descomponiendo  ambos  se¬ 
gún  las  direcciones  v,  s  y  z.  sean  (T),  (S)  y  ( Y)  las 


componentes  de  la  fuerza:  ( H ),  (<?)  y  (JH  las  del 

par.  Al  disminuir  os. tiende  á  cero  evidentemente, 
os 

pero  los  demás  cocientes  análogos  pueden  ser  finitos, 
í  T ) 

A  los  límites  ,  etc. ,  les  llamaremos  T  ...  G.  En 
o  s 

estas  letras  T  significa  tensión  normal  al  contorno. 
*9,  .Y  esfuerzos  tangenciales  ó  cortantes  (fig.  1),  G 
es  un  par  de  flexión  alrededor  de  la  tangente,  y  H 
un  par  de  torsión  alrededor  de  la  normal  (fig.  2). 


Fio.  1  Fio.  2 


En  general,  cuando  v  sea  paralela  al  eje  xy  se 
afectará  á  las  fuerzas  en  el  contorno  del  subíndice  1 , 
y  si  v  es  paralela  al  eje  y  subíndice  2. 

Supondremos  siempre  la  deformación  pequeña. 
Sean  Xx  Yx  Zx  las  componentes  sobre  el  eje  de  las 
x ,  y,  z  de  las  fuerzas  elásticas  por  unidad  de  área 
en  un  plano  cuya  normal  coincida  con  el  eje  «le  las 
x  y  fórmulas  análogas  para  las  otras  componentes 
de  las  fuerzas  elásticas  para  planos  paralelos  al  xt 
y  al  xy.  Es  obvio  y  sabido  que  el  determinante  de 
las  nueve  fuerzas  interiores  así  introducidas  es  si¬ 
métrico. 

En  virtud  de  lo  dicho,  para  el  contorno  rectangu 
lar  se  tendrá 

7’,  =  fk  Xx  dz  ,  *9,  =  i'*  X,j  dz  .  Y,  =  f  Xt  dz 

J—h  J—h  J 

•?,  =  y" —  xv  -it,  r.  =  J  v-y  di.  ¿v,=  y  r.  d-. 

-  y  lYydl.H.  =  flXydl 

todas  las  integrales  entre  los  mismos  límites.  Se  de¬ 
duce  inmediatamente 

^  — a9,.  H.>  =  —  //, 

Si  se  trata  de  una  curva  límite  cualquiera  cuya 
normal  forma  ángulos  O  y  ^  - —  0  con  los  ejes  x  é  y. 

los  valores  de  T  ...  *9,  etc.,  se  pueden  calcular  con 
fórmulas  análogas 

'  rh 

T=  f  X'x,  dz 

J -ti 

en  las  que  X'x,  y  las  demás  se  deducen  por  las  fór¬ 
mulas  de  transformación  de  tensores: 

-|-  2  m |  »ij  1  -  — {-  2  «i  1^  Zx  -{-  2  l j  ni j  Xy 

Xy,  =  /,  ¿2  l.r  4-  mi  mi  Yy  +  «i  "i  Zz 

-|-  (?M|  ui  -|-  u,  ni.,)  Yz  -f-  (  «|  lt  -f-  «j  l\)  Zx 

+  (*i  ml  +  li  »'l)  Xy 

(l¡  t/tj  n,  son  los  cosenos  directores  del  nuevo  eje  xf 
con  los  antiguos  x  yt,  y  así  sucesivamente). 


*)  En  una  primera  lectura  se  puede  dpjar  la  primera  parte  desde  el  cap.  2.  Se  supone,  además, 
en  toda  la  exposición,  que  el  lector  posee  los  conocimientos  expuestos  en  la  voz  Elasticidad. 
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En  nuestro  caso,  por  lo  tanto,  lt  =  eos.  0, 
mt  =  sen  .  0,  ly  =  —  sen  .  0,  tuy  =  eos.  0,  «j  =* 

=  /3  =  »rtj  =  O,  «j  a>  1 ,  coa  lo  que,  «le  un  modo 
general, 

T  =3  Tx  eos.*  0  -j-  7*  sen.*  6  -f-  *?t  9en-  20 

s  =  i  (7,  —  r,)  «en.  20  +  í,  eos.  20 

N  =  ¿Vj  eos.  0  -|-  Nt  sen.  6 
G  ==■  O  y  eos.1 6  -|-  G%  sen.*  6  —  Hy  sen.  2  8 

H  =  5  (Gy  —  £*)  sen.  20  -J-  #t  eos.  20 

Proyectando  fuerzas  y  momentos  según  las  direc¬ 
ciones  xyt  de  los  ejes,  se  tendrá  para  las  fuerzas: 

T  co9.  0  —  S  sen.  0  ó  bien  Ty  eos.  0  -|-  *9t  sen.  0 
T  sen.  6  -f-  *9  eos.  0  ó  bien  T \  sen.  0  -j-  *9,  eos.  0 
iVt  eos.  0  -f-  90n»  0 


es  ana  identidad,  y  las  otras  dos,  para  todo  punto  de 
la  superficie  media,  serán 


dx 
0<¡x 
d  X 


dy 

dlL  _  Nl  +  .i/'  =  o  \ 

O  y  l 


(3) 


Las  cinco  ecuaciones  (2)  y  (3)  son  las  del  equilibrio 
de  una  placa. 

En  la  superficie  cilindrica  que  limita  la  piara  ha¬ 
brá  determinadas  reacciones  ó  fuerzas  exteriores  ca¬ 
paces  de  equilibrar  los  esfuerzos  elásticos  T%  «9,  N  y 
los  pares  G.  H .  elásticos.  Cualquiera  que  sea  la 
distribución  local  de  los  esfuerzos,  podemos  aplicar 
el  principio  de  8.  Yenant,  según  el  cual  á  muy  pe¬ 
queña  distancia  de  los  puntos  de  aplicación  los  efec¬ 
tos  son  los  mismos,  con  tal  que  los  sistemas  de 
reacciones  ó  fuerzas  aplicadas  sean  equivalentes. 
Poisson.  llevado  por  tan  sencillas  consideraciones, 
estableció 


y  para  los  pares 

H  eos.  6  —  (rsen.0  ó  bien  Hy  eos.  8 — G^sen.O 
H  sen.  0  -}-  G  eos.  0  ó  bien  Gy  eos.  0  —  Hy  sen .  0 

Fácil  es,  con  las  notaciones  anteriores,  expresar 
las  cinco  condiciones  de  equilibrio  estático  entre  las 
fuerzas  exteriores  en  el  límite  cilindrico  C%  las  fuer¬ 
zas  exteriores  que  obren  sobre  la  unidad  de  masa,  y 
las  que  obren  en  Ia9  dos  bases  ó  caras  de  la  placa. 
Si  X!  Y  Z'  denotan  las  componentes  de  la  resultan¬ 
te  de  todas  las  fuerzas  exteriores  por  unidad  de  su¬ 
perficie  dentro  de  C,  L' ,  AI'  las  componentes  de  sus 
pares,  se  tendrá,  como  es  obvio, 

J ( T |  eos.  0  — |—  S i  sen .  0}  d s  -|- £ J" X' d x  dy  =  0 

f (7*  sen.  0-f-  «9t  cos.0)  ds  r  j  j Y’ dx  dy  —  0 

J{Nyd  O8.0  -f-.Y28en.0Wi  f  j  Z'  dx  =  0 

/  | (Hy  eos .  0  —  Gf  sen.  0) 

V  l^i  eos.  0  -j-  \\  sen.  0)  |  d  s 
*  “+ -  J  f  yZ’)  dx  dy  =  0 

j  j  {Gy  eos.  0  —  11  y  sen .  0) 

—  x  ( V y  eos.  0  -f-  sen.  0)|  dt 

j  y* (  AI'  — —  x Z* )  dx  dy  =  0 

/>(*  sen.  0  — |—  S  |  eos.  0) 

—  y  [  Ty  eos.  0  -f-  8 y  sen.  0)  j  dt 

4“  j  j Y'  —  yX')  dx  dy  «■  0 

Las  integrales  de  contorno  son  fácilmente  trans¬ 
formables  en  integrales  de  área.  Las  tres  primeras 
ecuaciones  se  couvierten  así  para  todo  punto  de  la 
superficie  media  en  las  diferenciales 

°-S  +  l7  +  ir'  =  ° 


dh  +  **i  f  r 

dx  ^  dy  ^ 


dN.  d  .V* 

!T+-d7  +  *'  =  0  & 

Las  tres  últimas  integrales  (1)  se  simplifican  en 
virtud  de  las  auteriores  (2).  En  particular  la  última 


r,  =  r,  se  =  .9.  y,  —  y,  Ge  =  o 

en  que  las  Te  ...  Ge  son  datos  ó  cantidades  en  fun¬ 
ción  de  elementos 

determinados,  del  HP+H  H  HP*H 

modo  de  ser  del  lí¬ 
mite  (apoyo,  em¬ 
potramiento,  etc.), 
y  las  T,S  ...  G  son 
las  fuerzas  ó  pares 
elásticos  anterior¬ 
mente  referidos. 

Pero  ocurre  aquí 
(6g.  3)  que  la  dis¬ 
tribución  de  esfuer¬ 
zos  tangenciales  «9 
paralelamente  á  la 
tangente  á  s.  intro¬ 
duce  pares  R  alre¬ 
dedor  de  la  normal,  equivalentes  á  un  esfuerzo  cor¬ 
tante  distribuido  á  lo  largo  de  i  é  igual  á 

_  djí 

dt 

De  modo  que  puede  suprimirse  el  par  H  con  tal 
de  considerar  que  N"  viene  aumentado  en  —  ^7' 
Por  lo  tanto,  las  condiciones  límites  serán  tan  sólo 


HP  ♦  H 


H  HP  H 

Fie.  • 


Te=T  Se  - 

y  _ (th\  =y-íl 

•  \dS)  áS 


Ge  ■=  G 


que  son  las  cuatro  condiciones  de  Kirchhoff. 

Si  la  placa  está  libre  en  el  borde,  todos  los  elemen¬ 
tos  en  subíndice  e  son  nulos.  Si  está  apoyada,  el 
corrimiento  ó  deformación  normal  te  es  nulo  en  toda 
la  línea  de  apoyo, y  en  ella  T.  S  y  G  se  anulan.  Si 

d  io 

hay  empotramiento  w  del  plano  medio  y  -—son 

nulos  á  lo  largo  del  contorno,  en  el  cual  son  nulos, 
además,  los  corrimientos  tangenciales. 

2.  — Soluciones  particulares  de  las  ecuaciones  t 
generales 

Ss  puedan  hallar  para  las  ecuaciones  generales  de 
la  elasticidad  en  volúmenes  cualesquiera  soluciones 
particulares  que  oonvienen  al  caso  de  una  plac» 
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cuando  Ina  condiciones  de  carpa  adquieren  valorea 
ai  hoe  qua  hagan  la  solución  posible. 

Estas  soluciones  llamadas  exactas,  ai  bien  tienen 
escaso  valor  práctico  en  general,  ilustran  acerca  del 
▼alor  He  otras  soluciones  aproximadas.  En  este  sen¬ 
tido  vamos  á  desarrollar  aqui  algún  caso  sencillo. 

Los  esfuerzos  elásticos  interiores,  en  virtud  de  la 
lev  He  Hooke,  de  la  continuidad  geométrica,  y  de  las 
ecuaciones  de  equilibrio,  deben  satisfacer  las  siguien¬ 
tes  ecuaciones  en  las  que 

x«  +  r9  +  z. 

£*0  <^0\ 

'  dy-  +  di*)' 


A6 


=  0  ^A0 


que  satisface  las  condiciones  anteriores.  De  las  ecua¬ 
ciones 

se  deduce  entonces 

0  =  90  -}-  c0, 
siendo  0O  y  0j  funciones  harmónicas  en  el  plano  x  y 
independientes  de  t. 

Para  determinar  Xt  é  Yt  quedan  las  ecuaciones 

*1=  +  LL*  =  o 

dx  ^  dy 


&  saber : 


AF, 


AX.« 


—  1  a*0 


—  i  a*e 

i  +  o  a**1 


—  i  d'-a 


1  -f-  o  dyi  ' 
A  Yt- 


*  AXr  —  1  TTi 


1  o  d  i  * 


—  I  <3*6 


AV 


!!■  +  ■ 
<?«  ^ 


'  +  £*  =  <> 


¿«o 

dx  dy 


1  o  dx  dy  ’ 

-i  J1L  \x  -  -1 

t+i  ars;’  i  + 

(o  =  modelo  de  Poisson,  relación  ontre  contracción 
lateral  y  alargamiento  longitudinal)  llamadas  ecua¬ 
ciones  de  Beltrami.  Las  condiciones  de  equilibrio 
son,  como  es  bien  sabido. 

dXy 

dy 


+ 


,  £1» 

ó  x  '  dy 


dar  d y 


dYt 

dx  ' 


A  Yr  = 


Ar  -  J=±¿?! 


—  1  dO, 

1  <j  dx 
con  las  condiciones  de  ser  para 

l  =  -4—  A,  X-  =  Y i  =  0 
He  aquí  una  solución  particular  debida  á  Michell: 


r. 


■  +  c 

.  I  _i_  («» —  **> 

21+«l  ¿<j 


á/f  =  o 

d  * 


Esto  sentado,  he  aquí  el  método.  Supongamos  que 
se  conoce  una  solución  de  las  ecuaciones  á  que  sa¬ 
tisfacen  las  Xx ...  Zt  no  existiendo  más  esfuerzos  ex¬ 
teriores  que  los  correspondientes  al  límite  C.  Llama¬ 
remos  á  éstas  soluciones  (I).  Los  esfuerzos  en  C  pue¬ 
den  ser  cualesquiera. 

Supongamos  que  se  conocen  soluciones  (II)  co¬ 
rrespondientes  á  condiciones  ó  esfuerzos  dados  en  las 
bases.  Estas  soluciones  conducirán  á  valores  defini¬ 
dos  de  los  esfuerzos  elásticos  en  C.  que  deberán  ser 
compensados  por  un  sistema  dado  de  fuerzas  exte¬ 
riores  ad  hoc  aplicado  en  C. 

La  superposición  conveniente  de  I  y  II  resuelve 
exactamente  el  problema  para  los  casos  particulares 
correspondientes  á  las  soluciones  conocidas.  En  el 
trabajo  de  Dougnll  publicado  en  1904  en  las  Tran- 
sactions  of  Sdinburgh  se  enumeran  las  soluciones 
exactas  conocidas  hnsta  aquella  fecha. 

Consideremos  soluciones  de  la  categoría  (I).  En 
las  caras  t  =  ~f~  A,  Xt  =  Ys  —  Zt  =  0.  De  la  ter¬ 
cera  de  las  ecuaciones  de  equilibrio  se  deduce  que 

6Zt 

— - —  =  0  para  t  ■=  -\-  A 
dx 

Zji  función  Zt  es  tal  que 

a)  Satisface  la  hiharmónica  A* -7*  =  0. 

A)  Para  *  =  4-  A,  Z¡¡  =  0,  =  0 . 

—  dz 

Si  la  placa  fuera  indefinida.  Za  sería  necesaria 
mente  cero  en  todo  punto.  Admitamos  eae  valor  cero 


Se  admitirán  estas  fórmulas  para  los  valores  de 
XBé  Yg.  Conocidos  estos  valores,  los  de  Xx  ,  Yy  ,  Xy 
pueden  determinarse  en  función  de  ellos. 

Si  0!  fuera  constante,  X,  é  Yg  serían  nulos  y  la 
placa  sufriría  una  deformación  que  llamaremos  pla¬ 
na.  Si  0j  no  es  constante  la  deformación  correspon¬ 
diente  se  llamará  general. 

Si  la  placa  está  sometida  á  esfuerzos  en  entrambas 
bases  (caso  II)  puede  análogamente  determinarse 
una  solución  particular  de  A*  Zt  =  0  con  los  valores 
prescritos  correspondientes  en  s  =  ±  A,  de  la  que  se 
deducirá  el  valor  de  0  más  general  correspondiente 
á  tal  solución. 

De  este  valor  se  sacarán  los  XB  é  Yt  y  con  los  de 
Zt,  Xz.  Yg  las  otras  tres  tensiones. 

3. _ Caso  I,  ó  sea ,  con  fuerzas  exteriores  sólo  en 

el  contorno.  Examen  de  la  llamada  deformación 
plana  :  0j  =  constante. 

Caso  de  deformación  plana  :  Xg  =  Yg  =  Zt  =  9 
en  toda  la  placa.  I-ns  condiciones  de  deformación 
plana,  son : 

0  =  0O  -f  t3 1  ,3  =  constante 

Se  puede  escribir,  además,  en  este  caso 

¿’x  r  -dll  X  =  —  — x- 
dy *  y  dx*  ‘  y  dx  dy 


X, 


siendo  y  una  función  conveniente  de  la  forma 

X  "  X.  +  *x<  -  l  Tjra  ‘:fl* 

en  la  que 

A  /o  **  0o  A  y  i  —  ¡3 

Sean  £,  vj  dos  funciones  conjugadas  de  x  é  y  ta¬ 
les  que 

d ;  dr¡  _  ^  _ dy\ 

d  x  d  y  0  d  y  d  x 

Las  formas  más  generales  para  y0  y  y\  serás 


/o  T 


.*  +  /  =  +  >')+" 
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siendo /y  F  harmónicas  en  a?  y.  El  corrimiento  que  i 
determina  la  deformación  es  ! 


“  “  Ti  («  +  ?**  + 1 oí’  T*) 

1  (  ,  q  ,1  tde„\ 

1  4-  a  d  , 

- T~  ¿1  lz#  +  ;z,) 

- - - j  ¡¿  ?(■**  +  r  +  +  «*».}  +  ^  X» 

La  solución  representa  la  superposición  de  dos 
sistemas  de  deformaciones  independientes,  uno  que 
depende  de  0O.  y9  y  otro  que  depende  de  ¡3,  y\ . 
Sistema  0O,  y0.  Los  valores  de  »,  0,  w  son 

„  =  I  (i  4-  I  a  ,*  —  1  ±-2  -/a 

E  v  ^  ¿  dW  A’  dx 


1  /  ,  1  ,  <H, 

”  =  ^(r‘  +  ¿oz'  ¿7 


W  — - 


4-  7  ¿-/o 

ti  Ó  y 


Las  fuerzas  exteriores  dadas  en  el  contorno  han  de 
poder  expresarse  por  tales  fórmulas,  que  contienen 
términos  bastante  generales. 

Si  estas  fuerzas  son  tales  que  sus  valores  satisfacen 
los  de  los  X.  Y,Z  anteriores,  la  solución  en  n,  o,  toy 
es  rigurosamente  exacta. 

Si  son  tales  que  sus  resultantes  adquieren  la  for¬ 
ma  de  las  7\  S.  entonces  la  solución  es  exacta  en  el 
sentido  de  S.  Venant,  es  decir,  la  deformación  será 
la  dada  por  los  valores  de  «,  t,  ?p,  con  tal  de  con¬ 
cretarnos  A  puntos  no  demasiado  próximos  á  C. 

En  este  sistema  la  placa  no  experimenta  en  su 
plano  medio  deformación  vertical  alguna:  *0  =  0  para 
#— -  0. 

Sistema  P,7i.  En  este  sistema  hay  deformación 
del  plano  medio.  Se  tiene,  prescindiendo  de  ios  tér¬ 
minos  en  0o7oi 

„  =  I  oxt  _  1  ±2 ,  dt¿ 

E  ‘  E  ‘  "óx 


E 


>0  =  —  ix-  +  J/5  +  7 li\ 


-  3  (x“  +  y-}  +  F 


AA’  =  0 


en  cuyus  fórmulas  y0  =  -  x  {-)-/,  60  y  f  son  fun- 

ciones  harmónicas  planas,  {  y  vienen  determina¬ 
das  por  su  definición  dada  anteriormente. 

Los  valores  de  las  tensiones  serán 


Los  valores  de  las  tensiones  y  sus  resultantes  en 
los  bordes  serón 


*LL  - 

1  7 

dr  \h 

2  \  -j—  o 

dt  (, 

1  7 

U°  ~ 

2  Hf-c 

d*  / 

1 

Óx  Ó  y  \ 

/o  ~  2  1 

r  —  -  d~/«  y  _  .  y 

í?7  ~ 

Todas  las  resultantes  se  anulan  salvo 


*  *■  *21 

d  O  >J~ 


i  _®_  ,10  ^ 

•■i  1  +  O  V 


n.-h-pi. 

d  d  x  O  y 


Las  resultantes  serán 


<3S  /  1  7 

-3  7+-0*’* 
Ti  =  d7-  (~;<x" —  3  f+7  A30° 


El  corrimiento  ó  deformación  normal  del  plano 
medio  es 


-  ts  ^  +  » 


Sl  d77~y  V' "  3  1  +.  7  "  “V 

Af,  =Afí  =  í?J=<?4  =  Zf)=0. 

Transformando  las  expresiones  de  T1 ,  S¡  para 
calcular  los  valores  de  T  y  S  para  un  punto  del  con¬ 
torno  en  que  la  normal  forma  un  ángulo  0  con  el  eje 
de  las  x.  hallaríamos  fórmulas  que,  transformadas 
mediante  las  siguientes 

Ó  n  r)  d 

=  eos.  0  - - sen.  O  — 

Os  o  y  Óx 


-3  1— 

~  h  /o  o  \  t  ~ 


Con  este  valor,  que  se  supone  pequeño,  se  pueden 
determinar  inmediatamente  las  curvaturas  principa¬ 
les,  deducidas  de  la  indioatriz 

__  b  —  ^1^0  _  Al^SL 

1  ó  x-  ~  ó  y~  d  j.  d  j 

Si  se  quisieran  los  radios  principales  de  curvatura 

— -  v  — - ,  por  las  fórmulas  de  Euler,  tendríamos 
Rvm  Ri 


A  r)  d 

eos.  f)  - - sen.  O  -r— 

O  if  OX 


eos.2  <l>  sen.2  4> 

Ry  Rl 


seu.2  <í>  p  cos.2<1> 

:  — R~  +  ~T: ~ 


d  n  4  d  do  ae  i 

Ó v  óx  Oy  Ov  ds  p 

(pf  radio  de  curvatura  del  contorno),  nos  llevarían 
ó  las  siguientes 

M£+¡?A)(2**“-5rT-,í,‘') 


con  cuyas  fórmulas  podríanse  calcular  R¡  ,  R ¿  y  ^I> 
la  dirección  de  las  lineas  de  curvatura  de  la  super¬ 
ficie  deformada.  En  virtud  del  valor  de  *0,  se  tendrá 


1  1  L+J  £!Zi 

1  E  '  E  dx- 


1  —  E  '+‘  B 


i  +°  <?*•/, 

ti  dxóy 


til  i 


Teniendo  en  cuenta  que  Ay1  =  J2,  en  virtud  de 
los  valores  anteriores  se  tendrá 
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v  sucesivamente 
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*1  +  0*,  =  — 


i  -  <7*  a2/, 


E 


dx- 


Ez 

Y - — _ 

1  +  cr’ 


v  i 

A  ‘"O  +  Á7-- 


*s  +  0*1  =  — 


1  -  o2  a2 y, 

B  dxi 
Si  se  introduce  la  constante  de  rigidez 

"=  l  B,‘3 1+’ 

los  valores  previos  de  Q1  Gt  y  H  pueden  adoptar  la 
forma 

Gy  =  —  D  (*i  +  3*,) 

G.  =  —  D^k,  +  a*,)  yy,  =  D{\  —  3)- 
Los  valores  en  el  contorno  son 

c  _  ?  /,j  f  _l  I  ¡L¿i)  /,_?*»  i. /izi', 

3  W«*  V  ¿J’  3  á;[ásj 

Si  el  contorno  está  sometido  á> fuerzas  dadas,  G  v 

dB 

—  tendrán  valores  determinados,  que  no  satisfa- 
0  a 

ráu  a  prior*  á  las  condiciones  anteriores.  De  lo  que 
se  deduce  que  si  las  fuerzas  exteriores  en  el  contor¬ 
no  se  reducen  á  pares,  el  sistema  de  solución  par¬ 
ticular  S6,  puede  convenir  solamente  á  una  natura¬ 
leza  especial  de  pares  exteriores. 

4 .  —  Examen  fiel  ruso  de  fuerzas  exteriores  en  el 
contorno  solamente.  Solución  particular  correspon¬ 
diente  a  deformación  general  en  que  6,  no  es  coas 
tante. 

Los  valores  de  Xs ,  Yz  no  son  cero  en  toda  la 
placa,  sino  sólo  en  z  —  ^rU.  Zz  es  cero  en  toda  la 
placa. 

Seremos  en  el  desarrollo  de  los  casos  siguientes 
más  breves. 

He  aquí  los  valores  de  los  corrimientos  que  dan  la 
deformación,  obtenidos  de  manera  análoga  á  los  ca¬ 
sos  anteriores: 

'[o+ 


E 


dx  '  0  ^  dx 


1 


ao. 


r^IW»+i++‘!2  +  (2_ffHAw<,¡ 


x  __  .üi. 

1J  dxdy 


[t+  2  w«  +  r+  j  **  *  -  J  (s  -  •) .» j  a  ».] 

1  E{h 2  —  r2)  d 


2  1  • 


—  A  te 


T.  —  1 

2  1  —  7-  0  y 

De  estos  valores  resulta  lo  siguiente: 

=  T>  =  Sl  =  O 


z*  =  O 


.V,  =  —  D  3-  A  *0 

óx 


Ni=  —  D  A  *0 


¿y  ' 


« - - »(S?  +  "7?) 

+  5W-’»*,£-4- 


+ 


Dh-  —  A  »o 

10  óx- 


d 2 


Y  para  el  contorno 

T  =  S  =  0  N 


8  +  1  Dh'-  A  i»0 


10 


dxdy 


=  —  D  ^  A  w0 


I  {<!  +  .>.  $  +  ¿  (2-.)..  £ 

”^T¡  ['*  +  °)x:  +  (/,s  —  5  c,i)  °'] 

El  valor  del  corrimiento  vertical  del  plano  medio 
eerá 


icQ  -- 


j,  +  0  +  9)y.í] 


En  estas  expresiones  yí  es  una  función  que  satis¬ 
face  á 


A/!=-r 


1  — 


+  7 


El  valor  de  satisface  á  la  biharmónica  A2  >0o  =  O, 
los  valores  de  las  tensiones  vienen  dados  por 


Xx 


E'~  \  .  ** 

rzrr*  A"’°  + 


f  E  ,  E  (  1  ) 

Inp 1  ,c° + nrr* )  *s  *  -  ó  (2  - ff) + 


x(, 


G  =  —  D\  w0 

/a2  .  i  d\f  .i  s+7 

+»(» ■ - *>++  p  r,)r° + tó  r+  A,c- ) 

,  a  (  d  (  ,  18  +  3  ) 

tf=0<‘-’)+r+o+íóT+^  "  ) 

Dados  valores  definidos  de  fuerzas  exteriores  en 

C  las  G  v  N — -  tendrán  valores  definidos  con 

’  ds 

los  cuales  convendrá  ajustar  los  anteriores,  determi¬ 
nando  convenientemente  la  w0  con  tales  condiciones 
límites. 

5, _ Solución  particular  correspondiente  al  caso  11 

con  existencia  de  esfuerzos  exteriores  en  las  bases 

Si  para  2  =  +  *,  Z:  =  —p,  para  z  =  —  4  . 

=  0,  y  en  todo  punto  A2  Zz=  0,  siendo,  además, 

^  0  para  $  =  +  *,  se  puede  contar  con  la  so- 

a  z 

lución  particular 

Z -  =  -  A-3  p  (*  +  A)2  (z  —  2  A) 

4 

=  I  a-»7)(í3—  3;.!  *  —  2As) 

4 
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Admitiendo  este  valor.  0  que  satisface  á  A  6  =0, 
Ó *0  3 

—  —  -  ( l  3  P  *  vendrá  dado  por 


'  “  4  ^  +  7)  h~*  P*1 


Por  otra  parte,  si  en  el  caso  (I),  sistema  %Xa*  fa¬ 
cemos 


3 


+  g  (1  +  »)  HjHx'  +  rt  +  .0,  +  % 

siendo  0o  y  6}  funciones  harmónicas  planas. 

Determinando  los  valores  de  lasX...^.  los  «,  v  y 
*e  correspondientes  son: 

1  -4-  <T  PX 

- - 7-87» 

x[(2  —  o)*»  —  3  a1;  —  2A>  —  |(l-o)*(**+r*)] 

1  +  *  py 

*  “  B  8a» 

x[(2  —  »)**— 3***  —  2  A3—  |(l-o)*(»*+j+] 

»  =  -  ^  ¿í  Í(1  +  J)*4  —  6  A*  —  8  A*  z 

_)_  3  (A*  —  <T  **)  (**  4-  y1)  —  g  ( 1  —  o)  (*•  +  v-- 1* j 

Los  resultantes  son: 

T\  — *  g  j  P*  *?,  =  # 

v  1  v  1 

*vi  =  2  p*  yt  =  2 pv 


=  -i-  »*>*• + es  + »)  >+ 

H\  =  —  g  U  —  •*) 

El  plano  medio  se  deforma  según  la  ley 

W#  =  “6i  7>  ("‘  +  *’ >  V'  +  v  ~  TZT-') 

De  donde 

Gl  =  -  D  (A,  +  »*,)  +  P *' 

<?,  =  -  Z>  (A,  +  I*,)  +  Í-A* 

=  D  (1  —  o)  x 

Si  4  es  muy  pequeño,  los  segundos  miembros 
pueden  despreciarse. 

6.  —  Caso  de  una  placa  circular 
Aplicación  del  método 

Caso  de  una  placa  circular  sometida  á  una  presión 
uniforme  y  apoyada.  Condiciones  limites  enf  =  « 

#r0=»0  0  =  0  T  =  S  0 

La  solución  que  se  acaba  de  obtener  del  caso  (II) 
conduce  á  los  siguieutes  valores  para  r  =  «: 

1  P  ,  /  ,  84*  \ 

X—J 

^  =  ^p«‘  +  ^pa‘,  r=^A,  5  =  o 


%  «■  constante 
y  ponemos 


:  =  0o-r 


=  %r 


7o  =  j  «o  (**  +  t'1) 


se  tiene 


1  I  — 


1  1  — 


90r 


'“-T.  V 


Tx  =  r2  =  0o  4  ,94  =  o 

Poniendo  en  esta  solución  60  =  |  p,  resulta 

1 


H>0 


0  =  0 


r=2P* 


S< 


Además,  la  solución  (I),  sistema  j3^iY  nos  da  vale¬ 
res  nulos  para  T  y  S  y  puede  dar  valores  constante* 
para  ie0  y  0  en  el  contorno,  poniendo 

7i  =  |  .3  (**  +  *5)  +  T  (t  —  consunto) 
Estos  valores  son: 


>c0  —  — 


l  -  <1  ¡3rt*  f  1  -f-  T 

“1  "F  *  5~ 


Así,  pues,  resulta,  escribiendo 

3p/3  +  í  ^  —  o  ,N 

•3  =  f  (“í«-  rt  +  -*r  * , 

3(1  —  7)p«!  /ó-J-j  'fs  8  -f-  <s  -f-  o*  k* \ 
\l-4-^64  I  —  o1  40/ 


2  4a 


1  -f  7  64 

que  los  valores  de  w0  y  0  para  r  =  a  dados  por  esta 
solución  y  por  la  solución  del  caso  II  son  idénticos. 

La  combinación  de  las  tres  soluciones  da  la  solu¬ 
ción  exacta  del  problema.  Pouiendo  en  ella 


l  P 


—  1  —  (a *  —  r*)  >  - 
8  DK  j/8 


í  1  75  +  j 
8U  + J 


18  +  0  +  0* 


+  5  l-o* 


se  tiene 


pj)  fl 


S  2  * 


3(1  —  t)  * 


32  43 

|(3 +  »)«*_  (l  +  o)  ,*j 

+¿:<2+9— ^ ■*)- s  ?(*+—’•)] 

py  [l  3(1  — ¡i)  # 

* —  B  [2  9  ¿¿  A* 

|  (3  +  O)  a*  -  (1  +  o)  ,•*  ¡ 

+  10í(2+9,-,.,-!íi2+,_,.)] 
,  p*  r  i.3o* 

+  T  1-8+35*5 

{(3  +  o)  «*  —  2  (1  +  o)  a*  —  2  (1  +  o)  r*} 

J  (5  + 2j-j‘)+ /gf! (!  +  »)*] 


Laa  resultantes  en  el  contorno  se  anulan  con  ex¬ 
cepción  de 

-i- 
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Por  lo  tanto,  las  componentes  t  ...  y 
formación  (V.  Elasticidad),  serán 

Óv  v  ’^o  w  ”  _ 

Sy  =  —  =  —  *  -J—T  **  =  —  —  —  * 


Las  normales  no  se  conservan,  es  decir,  las  molé¬ 
culas  normales  al  plano  medio  se  disponen  después 
de  la  deformación  según  una  curva  dada  por 

p  (desplazamiento  radial) 

1  pr  _  3 pr 
'  E  h} 
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de  la  de- 


dy 


y  y*' 


--  —  2a 


pr 
'  2  9  E 


-O 


[(8+*)(l-«)s 
«*)S-Is  +  9— -*)©] 


p  r  2  — |—  o 
Eh* 


8 


Conocidas  las  componentes  de  la  deformación,  las 
X  ...  Zy  que  á  veces  se  denominan  (especialmente  en 
la  Técnica)  o,,  Oy,  <jf,  tx,  xy,  x*,  en  vez  de  Xx. 

Zy  =  Tg ,  Xñ  =  Zx ,  Xy  =  Ys,  y  siendo  ¡x  =  - , 

podemos  establecer  las  ecuaciones  que  expresa  la 
ley  de  Hooke: 

o* 


Love,  á  quien  se  deben  tales  cálculos,  los  hace  ex¬ 
tensivos  á  otros  varios  casos  particulares. 

Con  ellos  hemos  querido  presentar  lo  que  se  en¬ 
tiende  por  solución  exacta,  refiriendo  al  lector  á  la 
Bibliografía  para  mayor  pormenor. 

Las  soluciones  exactas,  complicadas  en  general, 
no  conducen  prácticamente  á  valores  muy  diversos 
de  las  soluciones  aproximadas  que  vamos  á  desarro¬ 
llar  en  lo  sucesivo.  Por  la  mayor  sencillez  de  éstas, 
en  la  práctica  de  la  Ingeniería  se  acude  siempre  á 
ellas. 

Segunda  parte 

Teoría  aproximada  de  Kirchhofp 
1. _ Planteo.  Expresión  del  trabajo  de  deformación 

En  la  técnica  de  las  deformaciones  de  las  vigas  se 
hace  la  hipótesis  de  que  las  secciones  planas  norma¬ 
les  al  eje  de  la  viga  son  planas  después  de  la  de¬ 
formación.  Bien  sabido  es  que  ello  no  acontece  en 
general,  pero  en  la  práctica  la  aproximación  es  su¬ 
ficiente. 

Del  mismo  modo,  en  la  técnica  de  las  placas  es 
suficiente  suponer  que  la  deformación  tiene  lugar 
de  modo  que  las  normales  á  la  superficie  media  se 
conservan  rectas  normales  á  la  superficie  defor 
ma  la. 

Supondremos,  además,  que  la  deformación  de  la 
superficie  media  tiene  lugar  por  corrimiento  de  sus 
\  moléculas  según  la  nor¬ 
mal,  sin  componentes  tan¬ 
genciales. 

Habiendo  definido  así 
una  deformación  especial 
precisa  calcular  los  esfuer¬ 
zos  interiores  que  son  su 
consecuencia.  Sea  *  =  0 
la  superficie  media  de  la 
placa  antes  de  la  deforma¬ 
ción.  m,  o,  to  las  compo¬ 
nentes  de  la  deformación 
de  un  punto.  Para  la  su¬ 
perficie  nqedia,  v0  =>  u0  =  0.  En  lo  sucesivo  usare¬ 
mos  esta  notación  con  subíndice  cero  para  significar 
«  =  O,  es  decir,  puntos  ó  deformaciones  de  puntos 
en  el  plano  medio  inicial. 

Sea  ahora  un  punto  á  la  distancia  *  del  plano 
medio  (fitf.  4)- 
Se  tendrá 

dn\  dtv0 


Ezx  =  7, - - 

V- 

de  donde 


Cu 
dx 
d-  w0 
d  y  Ó  x 


d'-u>{ 

dx1 


Ez 


xxE  (  di>c0  .  diw0\ 


S  —  1 


di1O0  Ó*1Vq 
^  dy*  '  dx* 


A  la  vez,  y  por  modo  conocido  según  la  relación 
entre  los  esfuerzos  y  los  componentes  de  la  deforma¬ 
ción  (V .  Elasticidad), 

d2w0 
dx  dy 


x,  =  <7 


^  +  ^  =  -2  O, 


dy 


.a  2? 


en  cuya  fórmula  2  G  =  ^  |  ^  . 

Se  recordarán,  además,  lasecuaciones  de  equilibrio 


d<rx  djj 
dx  di 


+  S  =  ° 


dJi  4.  4.  £l'  =  o 

dy  +  dx  + 

do»  ,  dxx  ,  dxy  ^  0 

dt  '  dy  '  dx 

Si  en  la  primera  se  substituyen  los  valores  de  la» 
o*  y  xa  antes  hallados,  resulta  una  ecuación  en  , 

al? 

la  cual,  recordando  que  2 G—  ^  ^  -y  se  puede  es¬ 
cribir 


ís, 

dz 


_¡x*_Z?_ 

V?-1 


dj__ 

dx 


¡fe  ,  d3,e‘'  \ 

^  óxdy V 


La  segunda  de  las  ecuaciones  de  equilibrio  se  con 
vierte  en 

?x2  E  (dzw«  d3w,>  \ 


dxx 

dz 


(X=  —  I  *  V  d  y'  n  dx *  dy) 

Integrando  según  z  con  los  límites  z  =  h%  y 
suponiendo  que  en  las  bases  xy  y  xx  son  nulas,  re¬ 
sultan  determinados  valores  para  xy  y  x* 


dx 


dy 


pr/?_  fd^w o  ,  d*wa  \  íif  _  A*\ 

Ty  ^-—1  \  d x*  dx  dy-)  \'¿  h) 

y-E  (d',r*  d'n,  \  /«»  k*\ 

4—  1  Wy3  dx*  dy)  \2  H  J 


dx *  dy) 
Substituidos  tales  valores  en 

L(jidWÍV+d-d -y1""1*) 


dt  =  p  dx  dy 


u  = 


206 


PLACA 


para  carga  exterior  por  unidad  de  superficie  (fig.  5) 
ó  sea  en 


se  tiene  una  vez  efectuada  la  integración 

2  .  ,3  (d_l^±  i  o  .  4-  d-^\ 

3  [í-  —  1  1  V^-r4  dzidyi  dyA  ) 


ó  bien,  con  el  coeficiente  de  rigidez  D  =  -  ' 

o  ?JL  - 

y  designando  á  la  biharmónica  por  A2  w0 
2>A*/r0  = 


=  /> 
A3  , 


se  las  normales,  zx  y  “y  no  producen  trabajo  y  queda 
sólo 


2?r  tí/ 


U _ L 

)  ^  2G 


dV 


Gn  esta  fórmula  dv  es  la  diferencial  del  volumen. 
Llevando  los  valores  obtenidos  é  integrando  res¬ 
pecto  á  f 


Esta  es  la  famosa  ecuación  de  las  placas. 
Introduciendo  las  curvaturas  en  dos  secciones 
normales 

Ó i  1  di¡00  1 

'd7?  ~~  ~W{  Ty7  =  ~Ui 

se  tendrá 


Los  valores  de  las  tensiones,  con  la  nueva  nota¬ 
ción,  son 


=  i*1*  /*'  _  ±(±_  ,  J_\ 

{X*  —  1  \2  2J  dy  Ui 


Las  resultantes,  fuerzas  y  momentos  en  toda  la 
sección,  llamándolas  como  antes  con  la  notación  in¬ 
glesa  de  Lo  ve  T,  S,  N.  GH  (figs.  1  y  2)  en  que  T  es 
la  resultante  de  las  tensiones  normales  en  el  elemen¬ 
to  24  X  ds,  S  la 
resultante  de  las 
acciones  tangencia¬ 
les  ,  según  el  pla¬ 
no  medio,  N según 
la  normal  á  este 
plano,  G  el  mo¬ 
mento  resultante  de 
flexión  dirigido  se¬ 
gún  el  plano  me¬ 
dio  y  en  el  pla¬ 
no  del  elemento 
2  4  X  ¿s,  H  el  momento  resultante  de  torsión  dirigi¬ 
do  según  la  normal  al  elemento  2  h  X  ds.  podrán 
calcularse  por  las  fórmulas  ya  indicadas  que  el  lector 
puede  considerar  repetidas  aquí. 

Lo  indicado  respecto  de  las  condiciones  límites 
(Primera  parte,  1)  puede  también  trasladarse  á  este 
lugar.  Los  valores  explícitos  de  las  resultantes  afec¬ 
tarán  naturalmente  formas  más  sencillas  que  en  el 
caso  general. 

Conviene  tener  una  expresión  de  la  energía  de  de¬ 
formación  ó  trabajo  de  deformación.  En  esta  expre¬ 
sión  la  no  entrará  por  su  pequenez.  Por  conservar- 


La  cantidad  subintegral  comprende  cuatro  térmi¬ 
nos.  A  veces  se  emplea  sin  el  cuarto  que  representa 
la  influencia  de  t5,  es  decir,  una  torcedura  ó  torsión 
de  la  base  superior  respecto  á  la  inferior.  Tal  sim¬ 
plificación  no  es  aconsejable  en  cálculos  «le  resisten¬ 
cia,  aunque  puede  ser  suficiente  al  examinar  las  vi¬ 
braciones. 


2. —  Placas  circulares  y  elípticas.  Estudia  del  caso 
en  que  las  cargas  son  concentradas .  Solución  de 
Alelan  para  la  carga  excéntrica .  Análisis  de  Fóppl 
acerca  del  trabajo  del  material  en  el  caso  de  cargas 
concentradas . 


Para  la  resolución  de  los  problemas  referentes  á 
placas  conviene  en  vez  de  emplear  coordenadas  carte¬ 
sianas  emplear  coordenadas  polares.  Mas  en  vez  de 
seguir  el  cálculo  plantearemos  de  nuevo  la  cuestión 
para  el  caso  de  placas  circulares.  Con  las  notaciones 
de  la  figura  5,  y  considerando  el  equilibrio  de  un 
sector  cilindrico,  según  las  fuerzas  radiales  y  axiales 


~  (,-  4-  ífr)  ti: 

Or  J 

+  ('*  +  Tt  di) 


do  —  7  r  r  d  z 
r  dr  d  o 


do 


—  rdr  dy  —  Sfdv  dr  d  r  =  0 


+  TÉ 


d : ’.J  rrtr  do  —  zzr  dr  do 
( r  -f-  d  »•)  d  z  do  —  zs  r  d  o  d  z  =  0 


las  cuales,  simplificadas,  conducen  á  las  siguientes 


dÍ7rr) 

C>r 


Ó  r ) 
Ór 


dz 
d  s 


0 


Vamos  á  suponer,  como  antes,  que  7g  es  muy 
pequeña  comparada  con  &r  y  cr,. 

Si  w0  =  F  (»•)  es  la  superficie  media  después  de 
la  deformación  se  tendrá,  siendo  ^  el  ángulo  de  incli¬ 
nación  de  la  normal, 


y,  por  lo  tanto, 

er  = 


d\r  _  dy 
d  r  d  r 


dr 2 


t  dw o 
r  d  r 
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De  aquí  se  deduceu  las  tensiones 


Elr  =  —  - 


,, 


y,  por  lo  tanto. 


£  ([>Cq  d*iv0\ 
r  dr  '  rfr 


Llevando  estos  valores  á  la  primera  ecuación  de 
equilibrio  resulta  después  de  algunos  cálculos  é  in¬ 
tegración  para  t  entre  ±  h: 

-  =  f-  —  zi\L  (l  ¿(y)) 

*  u*-l  \ 2  2 Jdr  [7  dr  ) 

Si  la  deformación  es  simétrica  y  llamamos  T  al 
esfuerzo  cortante  total  en  un  anillo 


Caso  de  placa  empotrada  en  r  =  r0  sujeta  d  car  ja 
uniforme  p  =  constante. 

Q  =  0,  [3=0,  «?0  para  r  =  r0  así  como  =  0. 

Para  r  =  0,  »p0  no  se  anula,  pero  y  es  cero  por 
simetría.  Estas  condiciones  conducen  á  B  =  O, 

.  ’o  „  “’o  A'l  .  ,  , 

A - a4’C=“32_~=3a  •  P0,l°  tan,° 


«’» /,  <-*v 


rh 

?=2:r/  t  4rrf, 


Si  en  el  centro  hubiera  habido  una  carga  Q,  se 
hubiera  hallado 


En  el  caso  de  placa  apoyada,  las  condiciones  lími¬ 
tes  y  la  existencia  de  una  deformación  finita  en  el  cen¬ 
tro  con  X  =  0.  conducen  á  5  =  0.  Además,  jf0=0 
en  el  borde  y  también  en  él  oy  =  0,  ó  sea 


•x-  —  13  d  r 


1  d(yr) 


(-2+Ü)  -■ 


Con  la  carga  p  por  unidad  de  área  supuesta  fun¬ 
ción  de  r, 

dT  =  2  ir  prdr 

«e  donde,  finalmente,  la  ecuación  diferencial 

-£iiL  *  *.  I  1  \r  1  (\  íM  _ , 

(i-  —  1  3  r  dr  [  dr\r  dr  J ¡ 

Para  simplificar  escribiremos,  como  antes, 

n  , 

D  - i  O  h 

(x--i3 

Esta  ecuación  puede  escribirse  así 

1  d(yr)  1  d  (  dw,>\ 

r  dr  r  dr  V  dr  )  “  “ 


Determinadas  así  las  constantes  .-í  y  /?,  resulta 

_  JL  fr*  +  5:x  +  1  _  6u  +  2  4, A 

u  32  V  +  4  +  1  0  (jl  +  i  v 


3)x  +  l 


r  lo-s  — + 


De  manera  análoga  puede  tratarse  el  caso  de  placa 
cargada  en  un  círculo  central,  cargada  según  un 
anillo  circular,  apoyada  en  un  anillo  y  cargada  en 
toda  su  área,  ó  con  una  carga  central,  placa  con  un 
agujero  en  el  centro,  etc. 

El  caso  de  la  carga  excéntrica  es  ya  un  poco  más 
complicado  y  requiere  el  empleo  de  la  transformada 
general  en  coordenadas  polares  de  la  biharmónica,  la 
cual  en  forma  simbólica  es 

/a*  ,  i  d*  i  d \» 

[dr1  +  rs  df-  +  dr)  'C<> 
correspondiente  á  la  forma  en  coordenadas  car¬ 
tesianas 


A(A»0) 


En  cuya  forma  la  integración  es  inmediata,  pues  /  d2\2 

permite  calcular  u  en  función  de  r  y  tou  en  función  \dx*  “I”  d y *)  W° 

Si  aparte  de  la  carga  uniforme  constante  p  por  uni-  6,  lo  que  es  igual, 
dad  de  superficie  hubiese  una  carga  central  Q,  el  ...  .  .„ 

mismo  procedimiento  nos  hubiese  conducido  á  un 

valor  de  T  igual  á  icp»*2-f-  Q  en  vez  de  itpr*  tan  en  la  cual  se  ha  venido  usando. 

sólo,  y,  por  lo  tanto,  la  ecuación  hubiese  sido  ,  .  p  . 

El  segundo  miembro  es  siempre  -  en  caso  de  una 

W  .  Q\  d  n  d( yr)\  D 

-  I  =  — •  I  -  — - — J  carga  p  cualquiera  por  unidad  de  superficie  ó  área. 

\  J  t  \r  a*  J  El  problema  de  la  carga  excéntrica  ha  sido  objeto 

Humando  al  primer  miembro  «4-?.  ee  puede  inte-  multitud  de  trabajos,  éntrelo,  que  citaremos  load» 
1  r  alelan  y  foppl,  este  corrigiendo  una  solución  de 

grar  fácilmente esta  ecuación,  resultando  (.4  y  B  cons-  Clebsch  en  1862.  La  solución  de  Foppl  se  halla  en  su 
Untes),  tratado  Zwang  und  Drang  (Munich,  1920),  en  forma 

ar»  jg  r  B  f 4  ?\  de  ^os  se”es:  una  Para  puntos  más  excéntricos  que 

7  =  "g — | — —  /  .  r  -| - (  —  —  -  Jr  la  carga  y  otra  para  puntos  menos  excéntricos. 

r  V  La  solución  de  Melan  para  la  placa  circular  empo¬ 
pa  .  dw{,  trnda  es  muy  sencilla  y  puede  ser  expuesta  aquí. 

4‘  ,  poi  sei  y=xL  j  ge  deduce  Sea  r0  el  radio  de  Ir  placa  y  a  r0  la  distancia 

a,.<  s  al  centro  del  punto  de  aplicación  de  la  misma,  v  la 


1  /-  i  d  /I  d(‘/r)\ 

Humando  al  primer  miembro  ot  -|-  -  .  ee  puede  inte* 


ar»  j3  r  B  f  i  ?\  ^os  ser‘es:  una  Para  puntos  más  excéntricos  que 

7  =  "g — - +  f  - -Jr  la  carga  y  otra  para  puntos  menos  excéntricos. 

r  ‘v  La  solución  de  Melan  para  la  placa  circular  empo¬ 
pa  .  dw{,  trnda  es  muy  sencilla  y  puede  ser  expuesta  aquí. 

4‘  »  por  sei  }  8e  deduce  Sea  r0  el  radio  de  la  placa  v  a  r0  la  distancia 

ar<  s  al  centro  del  punto  de  aplicación  de  la  misma,  v  la 

’o  =  TjTj-  -j-  (*4  —  [3)  —  r2¿  .  r  4-  Bl  r  -I-  C  norma*  contorno  ( figs.  6  y  7).  Conviene  introducir 

4  4  *  más  que  coordenadas  polares,  coordenadas  curvili- 
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neas  X  y  u>  con  el  objeto  de  que  el  limite  corres¬ 
ponda  á  la  variación  de  X  sólo.  Además,  el  punto  de 
aplicación  de  la  fuerza  como  singularidad  del  siste¬ 


ma  será  el  de  convergencia  de  las  lineas  u>  =  cons¬ 
tante.  Poniendo,  en  efecto, 

,>  +  4ü)_  1 
*  +  *V  =  *  — XI - TT 

t A  +  «tu  1 

resulta  inmediatamente  que  X  =  constante  son  cir- 

h 

y  cu  vo  centro  dista  del 


cunferencias  de  radio - , 

sen.AA" 

eje  de  las  y,  b  cotg.  A  X.  Las  lineas  u>  =  constante  son 

b 

también  circunferencias  de  diámetro  - -  á  la 

sen.  tu 

distancia  del  centro  O  de  la  placa  igual  á  —  b  cotg.  u>. 

Entre  a .  R,  b  y  Xj  (Xj  el  círculo  límite)  se  pueden 
establecer  las  relaciones  siguientes: 

b  ( 1  —  cotg.  h  .  Xj)  'x  R 
b  =R 


De  donde 


seo.  h  .  X] 

X,  =  —  l  .  a 

1  —  a* 

b  ~  R 


2a 

Para  satisfacer  las  condiciones  en  el  límite  X  =  X, 
bastará  conocer  integrales  particulares  aledas  de 
constantes  arbitrarias  y  determinar 
éstas  por  las  condiciones  limites.  Tam¬ 
bién  es  necesario  que  trazando  un 
circulo  cualquiera  alrededor  del  pun¬ 
to  de  aplicación  de  la  fuerza  los  es¬ 
fuerzos  corlantes  sean  precisamente 
iguales  al  valor  de  esta  fuerza. 

Por  ser  dos  las  condiciones  en  los 
limites  y  haber  de  cumplir  esta  con¬ 
dición  última  serán  precisas  tres  inte¬ 
grales  particulares.  Una  integral  par¬ 
ticular  de  la  biharmónica  es  la  distan¬ 
cia  de  un  punto  fljo  del  plano  á  otro 
variable  elevada  si  1  cuadrado  y  con¬ 
siderada  como  función  de  las  coorde¬ 
nadas  de  este  punto. 

Sean  AI  y  AI'  el  punto  donde  obra 
la  fuerza  dada  y  su  simétrico  respec¬ 
to  del  eje  de  las  y.  Expresando  las 
distancias  de  uu  punto  ay  á  estos 
do3  en  función  de  a?  y  de  y,  y  eleván¬ 
dolas  al  cuadrado  se  obtienen  dos  integrales  parti¬ 
culares.  Si  en  vez  de  x  é  y  se  escribe  entonces  X  y 
tu.  se  tendrán  dos  funciones  de  X  y  u>  que  satisfarán 
U  ecuación  diferencial  biharmónica.  Ellas  son 


Otra  integral  particular,  en  cierto  modo,  para 
p  pequeño,  correspondiente  á  la  conocida  p1  l  .  p 
(p  distancia  al  pauto  de  aplicación  de  la  fuerxa  ex¬ 
terior)  es 

_  í~>  X 

—  2  b1 - ; - 

008.  h  A  -f-  eos .  ü> 

Con  las  tres,  afectas  de  3  constantes,  se  puede 


formar  una  iutegral  que  sea  cero  para  X 

3<o0  dt 
ó  v  d\ 

Og-x  —  X)  -f-  —e-l 


i  y 


=  0  para  X  =  Xj  tal  como 


ui0 


=  C 


eos.  A  .  eos.  u > 

La  constante  C  se  determinará  por  la  condición 
ya  iudicada  acerca  de  los  esfuerzos  cortantes.  Esta 
determinación  conduce  á 

C  3  Q  jjl1  —  1 

b*  8  ttA*  pi *B 

Introduciendo  las  notaciones  de  la  figura  6,  se 
puede  escribir  la  solución 

C  r  -  /,  Pi  1\  .  a5*?] 

u>u  |_?1  i  ’  ap*  3/  -¿  j 

La  flecha  en  donde  la  fuerza  Q  actúa  vale 

c  .3(1-0» 

i*  -¿ 

La  flecha  en  el  centro  es  igual  á  la  flecha  á  la  dis¬ 
tancia  a r0  en  una  placa  sometida  á  una  carga  cen¬ 
trada  igual  á  Q. 

La  cuestióu  de  las  cargas  centradas  plantea  un 
problema  de  gran  importancia  práctica.  En  efecto; 
la  pequeña  área  de  apoyo  &1  ser  cargada  por  la 
fuerza  Q  puede  ser  tan  pequeña,  que  haya  rotura, 
no  por  flexión  de  la  placa,  sino  por  ceder  el  material 
á  la  compresión  ó  al  esfuerzo  cortante. 

Si  estas  roturas  han  de  quedar  excluidas,  es  nece¬ 
sario  que  el  ároa  de  apoyo  de  Q  sea  de  dimensiones 
lineales  comparables  al  grueso  de  la  placa.  Esta  con¬ 


2  A* 


S.  A  .  A  -j-  cus.  I 


e\ 

Ib1 - A, - 

eos.  A  A  eos. 


sideración  es  general,  es  decir,  aplicable  no  sólo  á 
placas  circulares,  sino  de  forma  cualquiera.  Si  apar¬ 
te  la  carga  Q  hubiera  otras  ó  una  carga  uniforme¬ 
mente  repartida  p,  la  suma  de  las  tensiones  puede 
acarrear  la  rotura  por  flexión  antes  de  que  la  placa 
ceda  á  la  compresión  de  Q  ó  esfuerzo  cortante  al 
pie  de  Q. 
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La  circunstancia  de  empicarse  en  la  construcción 
placas  de  dimensiones  cada  vez  mayores,  apoyadas 
en  varios  puntos  hace  interesante  el  cálculo  aplica¬ 
do  :L  estas  estructuras. 

Cuando  la  superficie  de  asiento  de  Q  es  muy 
pequeña,  el  cuerpo  cilindrico  ocupado  por  la  placa 
bajo  Q  y  limitado  por  una  superficie  cilindrica  que 
envuelve  dicha  área,  ya  no  es  un  cuerpo  elástico  tipo 
placa,  sino  tipo  sólido  elástico,  cuya  altura  y  diá¬ 
metro  son  comparables  entre  si  y  hay  que  tratarlo 
por  las  ecuaciones  generales  de  elasticidad  aplica¬ 
bles  á  cuerpos  cilindricos  de  revolución,  introdu¬ 
ciendo  quizá.  además,  algunas  hipótesis  acerca  de  la 
distribución  de  presiones  en  el  área  de  contacto, 
v.  gr.,  al  modo  de  Boussinesq  ó  Herz  en  el  problema 
del  choque. 

En  su  obra  Drang  mui  Zrcang ,  tomo  I,  Fbppl 
adopta  como  fórmula  empírica  que  da  el  máximo  de 
la  tensión 

^  =  4T»(°'60i-51  +  0-09) 


fórmula  deducida  destacando  de  la  placa  un  cilin¬ 
dro  de  radio  b  =  2á,  y  admitiendo  que  la  máxi¬ 
ma  tensión  en  este  cilindro  no  excede  de  la  máxima 
en  el  contorno  cilindrico  antedicho,  la  cual  se  obtie¬ 
ne  para  i  =  +  A  y  vale  lo  anteriormente  dicho  si 
jí  =  4. 

En  el  segundo  tomo  de  la  obra  mencionada  trata 
más  extensamente  la  cuestión,  atacando  el  problema 
de  un  sólido  cilindrico  sometido  á  una  carga  longi¬ 
tudinal.  El  radio  de  la  sección  recta  queda  indeter¬ 
minado  y  debe  valuarse  á  estimar  según  la  exten¬ 
sión  de  la  carga  Q. 

Introduciendo  algunos  elementos  simplificativos, 
verbigracia,  sobre  distribución  de  tensiones  en  el 
borde  cilindrico  y  suponiendo  p.  =  oo,  llega  á  la 
fórmula 


or 


Q  /  !±  i  ? 

AtzJi*  I  2  ’  b  8 


\ 


siendo  2 b  el  diámetro  de  la  sección  recta.  El  último 
término  procede  de  un  aumento  de  presión  en  el 
núcleo  de  radio  2b  al  pasar  de  la  periferia  al  centro. 
Si  h  es  pequeño  y  la  carga  concentrada  es  menor 
que  el  primer  término,  de  modo  que  la  teoría  con¬ 
duce  verosímilmente  á  excluir  los  valores  elevados 
de  las  tensiones  á  que  la  aplicación  de  ciertos  mé¬ 
todos,  sea  por  la  no  convergencia  de  lns  series  em¬ 
pleadas,  sea  por  otras  causas,  pudiera  dar  lugar. 

Caso  de  la  piara  elíptica.  Si  p  es  constaute,  la 
biharmónica  no  homogénea 


p_ 

D 


tiene  para  el  caso  de  ser  el  borde  la  elipse 


W  solución 


«Pqo  es  el  valor  de  «?0  en  el  centro  ó  flecha.  En  el 
hinite,  aparte  de  la  anulación  de  w0 ,  se  tiene  la  de 
ÓT*o  , 

d*  *  ~dp' 9  ae  nu)(Jo  quo  corresponde  ú.  la  placa 
empotrada.  _  .. 
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La  substitución  de  la  solución  anterior  en  A  2tc9 

=  da  el  valor  de  la  flecha  en  función  de  a  y  b. 

Y  lns  fórmulas  ya  indicadas,  las  tensiones. 

El  máximo  de  la  tensión  se  halla  en  el  extremo 
del  eje  menor  y  vale 

8 1*1  g  *»00  * 

(t*-* —  *)»* 

con  la  flecha 

p<y-i) 

fp°0  — - - - - - - — 

16u2/?A3(—  +  4-  V) 

r  \«4  3  aibi  “  b 4  ) 

Los  casos  de  cargas  concentradas  pueden  tratarse 
con  ayuda  de  métodos  aproximados,  como  se  verá 
para  placas  rectangulares,  de  las  cuales  pasamos 
á  ocuparnos. 

3.  —  Caso  de  placas  rectangulares.  Métodos  diter 
sos  aproximados  de  Navier ,  S.  Venant,  Simic  y 
Henck¡/.  Empleo  del  método  de  Ritz  para  el  caso  de 
fuerzas  centradas.  Solución  de  Happel.  Problema 
de  los  pisos  continuos. 

Del  problema  no  sé  conoce  solución  completa,  es 
decir,  que  satisfaga  todas  las  condiciones.  De  ahí  la 
necesidad  del  empleo  de  métodos  diversos  de  análisis 
aproximado,  aun  dentro  de  la  misma  aproximación 
de  Kirclihoff. 

Se  trata  de  hallar  una  solución  de  la  biharmónica 


A2 


_n 

D 


con  las  condiciones  limites  correspondientes  al  caso 
de  borde  libre,  apoyado  ó  empotrado,  circunstancias 
que  pueden  acaecer  diversamente  en  los  distintos 
lados  de  la  placa.  La  ecunción  diferencial  anterior 
puede  considerarse  como  una  condición  en  las  bases, 
y  así  la  llamaremos. 

Se  tendrá,  pues,  el  problema  planteado  en  estos 
términos.  Hallar  una  función  w0  tal  que  cumpla 

a)  Condición  limite  en  las  bases: 

A*»-,  =  '  *=/(**) 

siendo  una  función  conocida. 

b)  Condición  límite  en  el  borde  libre: 

T.=*  o  S'  =  0  G,  =  0  Af  — d-^  0 

Os 

c)  Condición  límite  en  el  borde  apoyado: 

w„=0  G„  =  0  G«-=6  —  0 

d)  Condición  límite  en  el  borde  empotrado  : 


No  disponiendo  de  la  solución  correcta,  ocurrirá 
que  los  métodos  aproximados  si  satisfacen  exacta¬ 
mente  á  determinadas  condiciones  límites,  satisfarán 
sólo  aproximadamente  á  otras. 

Así,  la  solución  de  Navier,  para  la  placa  apoyada, 
mediante  doble  serie  trigonométrica,  no  satisface  las 
condiciones  todas  en  el  contorno;  la  de  Simic  no 
cumple  lns  condiciones  en  lns  bases  sino  en  algu¬ 
nos  puntos;  el  método  de  Ritz  conduce  á  soluciones 
que  tampoco  las  satisfacen,  etc.,  etc. 
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La  flotación  más  antigua,  que  <  es  la  de  Navier, 
consiste  en  desarrollar  p  en  doble  serie  trigonomé¬ 
trica  de  Fourier,  de  tal  forma  que  cada  término  de 
la  serie  se  anule  en  los  bordes  a  y  b. 

La  solución  ó  sea  el  valor  de  wQ  se  admite  en  igunl 
forma  y  los  coeScientes  de  los  términos  de  ésta  st*  de¬ 
terminan  substituyendo  en  la  biharmónica  no  homo¬ 
génea.  Claro  está  que  en  los  bordes  no  se  cumplirán 
más  condiciones  en  general  que  las  que  dependan 
de  la  elección  de  las  funciones  trigonométricas  para 
representar  la  solución.  La  tr0  =  0  evidentemente 
puede  cumplirse  así,  pero  en  los  ángulos ,  quedan  siem¬ 
pre  reacciones  negativas  que  no  corresponden  a  i a  placa 
apoyada.  A  pesar  de  esta  circunstancia  la  solución  de 
Navier  es  muy  aproximada  y  es  la  base  de  una  serie 
de  cálculos  prácticos,  habiendo  sido  objeto  de  dete¬ 
nido  estudio  la  forma  de  la  superficie  media  defor¬ 
mada,  v.  gr..  la  curvatura  en  todos  sus  puntos,  las 
tensiones  máximas  para  diversas  cargas,  etc.  Re¬ 
cientemente  el  ingeniero  Mesnager  ha  dado  forma 
mny  sencilla  á  las  fórmulas  que  puede  necesitar  el 
ingeniero,  mediante  el  empleo  de  gráficas. 

La  ecuación  diferencial  de  las  placas  es  análoga 
á  la  de  las  vigas  rectas 


con  lasóla  circunstancia  de  no  intervenir  el  factor 


la  contracción  lateral.  Con  todo,  algunos  autores 
acousejau  proceder  en  ciertos  casos,  particularmente 

con  placas  de  hormigón,  en  las  que  a  =  i-  =  0,105, 

de  tal  manera,  que  p.  =  0.  Una  vez  calculadas  fle¬ 
chas  y  desplazamientos,  multiplicar  por  1  —  a9  y 
añadir  para  el  cálculo  de  tensiones  al  momento 
para  a  =  0  en  la  dirección  considerada  el  momen¬ 
to  multiplicado  por  a  en  la  dirección  normal. 

He  aquí  la  solución  de  Navier:  Sea 


v  mr.x  mzy 

p  ==/(« y)  =  ZAmm  sen.  — —  sen.  — — 


A1»».  —  — 


1  —  ff* 

SI 


2  <4, 


miz  x  «ir  y 

sen . - sen . - 


(/  momento  de  inercia  alrededor  de  un  eje  del  plano 
medio  por  unidad  de  longitud).  Para  satisfacer  esta 
expresión,  tómese 


*0=2  #mi» 


miza  nizy 

sen.  - sen. - 

a  b 


vergente,  y  -además  pueden  agruparse  los  términos 
en  suma  de  signos  alternados,  Jo  que  le  da  carácter 
oscilante  muy  á  propósito  para  conocer  un  límite 
de  error. 

En  lo  sucesivo  designaremos  por  p  al  cociente 

Los  elementos  serán  funciones  de  a  y  p. 

Mellante  la  serie  doble  pueden  calcularse  la  fle- 
a  b 

cha  en  -.  -  las  inclinaciones  de  los  lados,  la  curva¬ 
tura  de  las  aristas,  las  tensiones  para  la  base  supe¬ 
rior  +  A  por  ejemplo  (donde  se  reputan  mayores)., 
el  esfuerzo  corlante  la  resultante  del  esfuerzo 
cortante  en  los  apoyos  ó  reacción  de  la  placa,  etc. 

Todo  ello  no  ofrece  diticuliad  alguna,  y  puede 
fácilmente  llevarse  á  efecto  con  los  elementos  descri¬ 
tos  hasta  aquí  que  relacionan  las  tensiones  ó  esfuer¬ 
zos  elásticos  con  los  elementos  de  la  deformación. 
V.  Segunda  parte  (Planteo). 

La  tensión  9X  es  máxima  (y  negativa)  para  el  cen¬ 
tro,  Para  calcularla  se  puede  recurrir  á  tablas  en  las 
que  se  entra  con  p  como  argumento.  Se  supone  que 
x  está  dirigida  según  el  lado  mayor  a  >  b. 

De  todos  modos,  no  es  este  el  valor  máximo  de  la 
tensión  normal,  sino  el  que  corresponde  á  <ry,  es  de¬ 
cir,  lu  tensión  paralela  al  lado  menor. 

Cuando  9  es  muy  pequeño,  el  esfuerzo  cortante 
paralelo  al  plano  Xy  puede  ser  lo  suticiente  para  que 
peligre  la  resistencia  del  material,  especialmente  en 
la  bisectriz,  cerca  de  los  ángulos.  Por  tal  motivo  se 
refuerzan  allí  las  armaduras  de  hierro  en  placas  de 
hormigón,  tanto  en  dirección  de  la  bisectriz  como 
en  dirección  perpendicular.  En  esta  bisectriz  la  in- 
dicatriz  es  hiperbólica  cerca  de  los  ángulos. 

Para  el  cálculo  del  marco  ó  cuadro  de  sostén  de 
la  placa  es  interesente  conocer  la  reacción  en  los 
apoyos,  ó  sea  el  valor  de  N  para  el  borde  en  nues¬ 
tras  notaciones.  Resulta  para  el  caso  de  p  constante; 
á  lo  largo  del  lado  a,  por  ejemplo,  una  distribución 
á  modo  de  parábola,  es  decir,  que  la  reacción  ea 
nula  en  los  ángulos  y  adquiere  el  valor  máximo 

para  x  —  ~  .  Lo  mismo  ocurre  en  los  lados  m  o, 

b 

x  =■  0,  el  máximo  corresponde  á  y  *=  -  (fig.  8).  En 

c 

la  práctica  se  substituyen  estas  distribuciones  de 
carga  por  otras  aproximadas  proporcionales  á  las 


Entre  los  coeficientes  B  y  A  habrá  la  relación 
siguiente  si  se  cumple  la  condición  de  bases 


Condiciones  en  los  bordes: 

tp0  =  0  para  los  cuatro  lados 

t»  .  i  dt'p» 

T  es  nula  por  serlo - T  y - r 

r  dx *-  J  dyl 

Si  nos  contentamos  con  estas  condiciones  y  el 
proceso  es  suficientemente  convergente,  In  solución 
de  Navier  puede  ser  aceptable  prácticamente.  El 
limitar  la  serie  á  un  cierto  número  de  términos  da 
carácter  aproximado  á  la  solución,  de  modo  que  ni 
siquiera  las  condiciones  de  base  se  cumplen  riguro¬ 
samente.  Por  lo  demás,  la  serie  que  da  es  con7 


Pl°*  8  Pío.  9 

áreas  que  determinan  en  el  rectángulo  la  línea  me¬ 
dia  y  las  cuatro  bisectrices  (fig.  9).  Se  supone  que 
la  viga  longitudinal  que  soporta  a¿,  por  ejemplo, 
está  cargada  según  la  distribución  rayada,  es  decir, 
que  sobre  cada  punto  carga  p  (supuesta  constante) 
multiplicado  por  el  área  que  corresponde  á  tai  punto. 

El  área  de  momentos  corresponde  así  á  una  distri¬ 
bución  no  uniforme  de  la  carga.  Puede  ser  interesan¬ 
te  hacer  intervenir  en  el  problema  la  deformación  de 
las  vigas  del  marco.  Si  entonces  se  fija  la  condición 
de  que  la  presión  debe  ser  uniforme  en  ella*  «e  tiene 
el  problema  llamado  de  Riviére  que  puede  preaantar 
cierto  interés.  • 

Si  á  la  solución  de  Navier  quisiéramos  darle  reali¬ 
dad,  habría  que  datar  los  vértices,  es  decir  ,  eujp^r- 
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Jos  de  modo  que  quedara  neutralizada  la  preRióa  ne¬ 
gativa  que  en  ello*  resulta.  Esta  presión  vule 


G  !  A» 

O 


dx  dy 


y  procede  de  no  ser  nulos  los  valores  de  los  x,  en 
los  planos  del  contorno  dando  su  resultante  la  men¬ 
cionada  reacción  vertical. 

La  observación  demuestra  que  la  placa  apoyada 
no  ejerce  prácticamente  presión  alguna  en  los  vérti¬ 
ces.  con  lo  cual  representa  un  caso  de  condiciones 
límites  diversas  de  las  que  corresponden  á  la  placa 
apoyada  teórica.  El  hecho  de  levantarse  la  placa  en 
los  vértices  fué  observado  y  ti  por  Bach,  objeto  de  es¬ 
tudio  por  Fóppl,  publicados  en  las  Memorias  del 
Laboratorio  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Munich, 
v  explicado  por  Hencky  en  su  Memoria  de  doctorado 
publicada  en  1913  en  Darmstadt,  explicación  referí 
da  á  los  valores  de  las  x».  V.  también  la  obra  de 
Ffipjd,  Drang  ntid  Z/oang,  citada  en  la  Bibliografía . 

Además  de  la  solución  de  Navier  V  S.  Vermut  que 
acabamos  de  indicar,  Levy  dió  una  solución  particu¬ 
lar  para  el  caso  en  que  p  es  función  sólo  de  x.  Lns 
series  puedeu  ser  simples  en  x  con  coeficientes  fun¬ 
ciones  de  y  que  por  depender  de  la  ecuación  dife¬ 
rencial  en  que  se  convierte  la  bihnrmónica  al  substi¬ 
tuir  w  =  S  B(y)  sen. — -  permitan  mavores  facilida- 
a 

des  en  satisfacer  las  condiciones  de  contorno.  Y  así 
puede  tratarse  el  caso  de  una  placa  apoyada  en  dos 
Indos  empotrada  en  los  otros  dos,  v.  gr.,  y  some¬ 
tida  á  carga  uniforme.  Estas  soluciones  do  Levy 
han  sido  después  objeto  de  detenido  trabajo  por  Es- 
tanave. 

La  teoría  de  Navier  ha  sido  objeto  de  análisis 
experimental  por  Crawford,  Bach,  Nadai  y  A.  Foppl. 
V.  Bibliografía. 

La  placa  empotrada  no  se  presta  al  método  de  las 
soluciones  trigonométricas,  sean  simples,  sean  do¬ 
bles.  No  hay  más  remedio  que  acudir  al  empleo  de 
otros  recursos.  Entre  ellos  citaremos  los  empleados 
porSimic,  Hencky  y  Ritz,  los  cuales,  desde  luego, 
pueden  aplicarse  á  casos  los  más  generales  de  con¬ 
diciones,  límites  ó  cargas  cualesquiera. 

Método  de  Simia.  Es  aplicable  á  placas  rectan¬ 
gulares.  Parte  de  una  deformación  representable  por 
la  fórmula 


m0  =  *1  F2  (v)  F*  (®)  +  ki  Fk  (y)  F¡(x) 

+  *3Fí(y)F4(x) 

Las  funciones  Ft  y  F4  son  referidas  á  y  de  la  for¬ 
ma  siguiente: 

*■*  ¿iV+A 


Mv)  -  r¿  »  -  5  «V  +  / 


1 


=  ya 5  / 


30  J 


las  funciones  correspondientes  á  x  se  obtienen  cam¬ 
biando  b  por  a  y  y  por  x.  Estas  funciones  determi¬ 
nan  para  w0  la  satisfacción  de  las  condiciones  lími¬ 
tes  en  el  contorno  cilindrico,  salvo  la  do  Rer  *9  =  0 
en  los  cnntos  para  una  placa  apoyada.  Como  en  el 
caso  de  Navier,  pueden  suponerse  fijos  los  cantos 
eon  un  pasador  ó  sujeción  apropiada. 

La  solución  de  Sirnic,  si  bien  sencilla,  no  satisfa¬ 
ce  las  condiciones  de  base.  Siinic  Re  contenta  con 
determinar  las  constantes  *  de  modo  que  quede  sa¬ 
tisfecha  en  algunos  puntos,  es  decir,  que  substituye 


la  carga  real  por  una  carga  ficticia  que  sea  igual  4 
la  real  en  puntos  concretos  bien  elegidos.  d 

Otro  método  empleado  en  problemas  de  esta  In¬ 
dole  consiste  en  obtener  soluciones  particulares  de 
la  bilmrmónica  heterogénea  llamadas  f undameutsles 
y  superponer  á  ellas  soluciones  de  la  biharmónica 
sin  segundo  miembro,  soluciones  estas  llamadas 
funciones  propias,  las  cuales  se  pueden  agrupar  en 
forma  de  serie  cada  una  provista  de  coeficiente  in¬ 
determinado  constante  del  cual  puede  disponerse  para 
satisfacer  basta  cierto  punto  determinadas  condicio¬ 
nes  en  el  contorno  cilindrico. 

Tal  es  el  método  empleado  por  Hencky  en  su  ei- 
celente  Memoria  de  1913.  Las  soluciones  iundameu- 
tales  bieu  conocidas  son: 


tp0  =  C(a*  —  x *)  (¿l  —  y *) 


para  la  placa  con  carga  uniforme  p  y 

-*  f  r* 

/  , 


cs 


-M 


'  +  ** 


2)+2l 


para  la  carga  concentrada  aplicada  en  el  centro. 

El  método  más  comúnmente  seguido  en  estos  úl¬ 
timos  años  para  la  resolución  de  semejantes  proble¬ 
mas  es  el  método  de  Ritz,  que  consiste  en  lo  si¬ 
guiente:  Se  da  arbitrariamente  una  función  F  pro¬ 
vista  de  constantes  arbitrarias  Af*  ...  Por  ejemplo, 
una  suma  de  polinomios  ó  ríe  funciones  trigonomé¬ 
tricas  ó  de  funciones/  que  satisfacen  una  ecuación 
diferencial,  v.  gr.,  la  de  la  deformación  de  vigm¡* 
d4c 

rectas  uniformemente  cargadas  — 


dx 4 


=  p. 


Estas  fun 


ciones/que  intervienen  en  la  F  se  procura  que,  con 
sideradas  como  proporcionales  á  las  deformaciones, 
satisfagan  al  mayor  número  posible  de  condiciones 
en  el  contorno  cilindrico  de  modo  que  F ,  como  suma 
de  ellas,  las  satisfaga  también.  Las  constantes  k 
suelen  intervenir  como  coeficientes  indeterminados 
de  las/. 

Se  prescinde  de  la  biharmónica  no  homogénea  ó 
condición  límite  en  las  bases.  Y  en  su  lugar  se  in¬ 
troduce  la  condición  de  mínimo  del  trabajo  de  defor¬ 
mación.  Se  satisface  aproximadamente  este  mínimo, 
substituyendo  en  vez  de  w0  el  valor  F ,  determinan¬ 
do  las  constantes  K  de  modo  que  el  valor  de  F  sea 
mínimo. 

El  problema  queda  así  reducido:  a)  á  la  elección 
conveniente  de  lus  funciones/;  b)  á  un  cálculo  or¬ 
dinario  de  mínimo  de  una  función  (no  de  una  inté- 
gral  con  funciones  arbitrarias). 

La  generalidad  y  comodidad  de  este  procedimien¬ 
to  aplicado  por  Ritz  al  caso  de  las  placas,  permite 
abordar  cualquier  caso  de  carga  de  placa,  y  salvo  la 
dificultad  de  hallar  funciones  que  satisfagan  suficien¬ 
tes  condiciones  limites  en  el  contorno,  el  caso  de  una 
forma  cualquiera. 

Este  procedimiento,  á  pesar  de  su  sencillez  teóri¬ 
ca  y  de  los  excelentes  resultados  con  que  ha  permi¬ 
tido  calcular  las  figuras  de  Chladni  para  placas  rec¬ 
tangulares,  no  ha  sido  aplicado  en  gran  escala  4 
resistencia  de  materiales,  acaso  por  la  gran  cantidad 
de  cuadraturas  á  que  da  lugar. 

Recientemente  se  lia  propuesto  tratar  por  el  mismo 
sistema  de  mínimo,  no  ya  de  la  energía  de  deforma¬ 
ción  en  su  sol iii’ión  aproximada,  sino  otraa  expreaif» 
nes,  la  misma  bilmrmónica,  por  ejemplo,  considerando 
técnicamente  útiles  las  soluciones,  cuyas  constantes 
K  se  obtienen  determinando  lod  valores  que  hacen 


mínima  la  diferencia  entrambos  miembros.  Los  r#- 
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soltados  i  qoe  se  llega  con  tales  procedimientos  de 
cálculo  aproximado  deberán  en  todo  caso  ser  objeto 
de  comprobación  experimental. 

En  la  determinación  de  los  valores  de  las  constan¬ 
tes  por  el  mínimo  del  trnbnjo  de  deformación,  es  ne¬ 
cesario  tener  presente  la  igualdad  de  Clapeyron  como 
ana  expresión  condicional  del  mínimo.  Ello  conduce 
propiamente  ¿  determinar  el  mínimo  de 

L  —  2Te 


siendo  Té  el  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores  durante 
la  deformación  (mitad  de  esfuerzos  por  la  deforma¬ 
ción  según  los  mismos). 

En  muchos  casos  de  Ingeniería  se  contentan  los 
técnicos  con  una  constante  sola  en  la  solución  F ,  la 
cual  determinan  no  ya  por  un  proceso  de  mínimo, 
sino  sencillamente  por  la  igualación  del  trabajo  de 
deformación  y  el  trnbnjo  de  las  fuerzas  exteriores, 
según  la  forma  clásica  basada  en  la  ley  de  Hooke. 
Con  este  sistema,  claro  está,  se  cumplen  mal  las 
condiciones  en  las  bases,  suelen  cumplirse  mediana¬ 
mente  las  condiciones  en  los  límites  cilindricos,  y, 
por  consiguiente,  la  resultante  de  las  reacciones  en 
ellos  no  suele  ni  ser  igual  á  la  de  las  fuerzas  exterio¬ 
res.  Con  todo,  constituyen  esquemas  aproximados  de 
cálculo  que  pueden  ser  adoptados  en  algunos  casos, 
j  de  los  que  vamos  á  considerar  algunos  ejemplos. 

Primer  ejemplo:  Placa  apoyada  sometida  á  una 
presión  uniforme  p  por  centímetro  cuadrado  y  á  una 
fuerza  Q  centrada.  La  simetría  nos  brinda  á  probar 
la  solución 

w0  m  eos.  as  eos. 


siendo,  por  las  condiciones  límites,  ad  =  P  ¿  =-. 

Solución  es  que  no  satisface  la  biharroónica  heterogé¬ 
nea.  Substituyendo  en  la  energía  de  deformación 


ee  obtiene 


!***  . 
|A*  —  1  3 


J  j  ^(a4  — |r-  ^  co*-f  **  +  eos.* 

-|-  2  £ - i-  a*(3*  sen.*  star  sen.*  da  dy 


Integrando  entre  -4-  a  y  b 

l  =  ¿rzri  jjf ab  ícoo  ("*  +  **)* 

Por  otra  parte,  el  trabajo  de  las  fuerzas  exte 
riores  es 

L  =  -  Q  irw  -|-  -  p  j"  j"  ,r0  dx  dy 

(Q  ,  '¿p\  (Q,  8  \ 

U  +  w  'p°°  ~  U  +  «* p j  'r,'° 

Igoabindo  ambos  trabajos,  según  ei  teorema  d 
Clapavron,  resulta 

3  (fx*  —  1)  2+n*P 
“'0(>  '  A3  o*  (a* +?*)* 


Con  este  valor  ee  pueden  calcular  los  valores  de 
los  esfuerzos  elásticos  y  sus  máximos  para  las  fibras 
más  castigadas,  resultando 


¡A  A’ 


a*  —  ^ - -  (a*  fA  -|- 31)  zi{?m  eos.  as  eos.  f i  y 

*A  K  .  , 

~  -  (az  -j-  pLpí-)*»p00  eos.  as  eos.  ¡i  y 

|A  1 

JA"  R  .  ,  ,,  (l1  k'\  Q 

r=  y  «(«*  +  >")(  ;y  —  *5"  Dr,l0sen.axro«.fjy 

»A2  K  o  2  i  nt  / *2  a 

f  =  -r_'[  P i*  +  p  )  ^5 —  2 )  ,poocos* **sen- P* 


Las  dos  primeras  adquieren  los  valores  máximos 
en  el  centro  a  y  »  0  y  para  las  bases  <  --H  i 
resulta  ndo 


Las  tangenciales  adquieren  sus  valores  máximos 
en  la  periferia  en  la  mitad  de  los  lados,  y  para  *  =  0; 
en  los  vértices  son  nulas, 

*t  ■ —  a(ct*+ P1)  \ 

La  anulación  de  x*  y  xy  en  los  vértices  y  de  su 
resultante  integrada  á  lo  largo  del  espesor  é,  da 
por  consecuencia  que  no  haya  presión  ninguna  en 
ellos. 

De  ello  y  de  lo  dicho  anteriormente  se  deduce 
que  si  se  quiere  tapar  un  depósito  con  una  piuca  no 
convendrá  escogerla  rectangular.  La  práctica  así  lo 
ense&a,  efectivamente,  pues,  como  ya  se  ha  dicho, 
en  los  ángulos  la  presión  es  nula. 

Estas  fórmulas  pueden  ser  empleadas  como  fór¬ 
mulas  aproximadas  en  el  cálculo  de  placas.  Si  se 
quiere  mayor  rigor,  habrá  que  llevar  el  cálculo  por 
alguno  de  los  métodos  anteriormente  expuestos,  es¬ 
pecialmente  los  de  Hencky.  Simic.  Ritz  (con  el  em¬ 
pleo  de  mayor  número  de  constantes),  etc.  En  el 
caso  sencillo  de  Q  =  0  el  método  de  Navier,  con  los 
cálculos  de  Mesnager,  puede  ser  aconsejable  y  su¬ 
ficiente. 

Consideremos  como  segundo  ejemplo  el  caso  de  la 
placa  rectangular  empotrada,  para  lo  cual  se  intro¬ 
ducirá  la  solución  aproximada 


Wq  =  — —  (1  eos.  ax\  ( 1  — ros.  3 y) 

4 

a  a  =  t3  ó  ic 

en  la  cual  las  condiciones  límites  wa  — 

Om  dy 

=  0  en  el  contorno  se  cumplen  Tampoco  satisface 
esta  solución  la  biharmónica  heterogénea. 

El  valor  del  trabajo  de  deformación  elástica  igua¬ 
la  1 

lado  al  de  las  fuerzas  exteriores  —  *?00  —  pabt pM 

conduce  i 


2  A  (¡a* —  l)(Q4-pa¿0 
"’#®  |A*i?A»«é|3(a4  +  p1)-f  2**p*] 
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La*  tensiones  máximas  para  x  » 

»  =  -f-  4,  son 

91  =  2(u‘"-'l)(£  +  i)  ’°W'M 
11  =  2,'u^-l)  (i  +  S) 

dobles,  para  igual  flecha,  que  las  del  caso  de  iu  piuca 
apovada. 

Las  o  ya  no  son  nulas  en  los  bordes,  si  bien  no 
alcanzan  en  ellas  el  máximo  anterior. 

El  valor  máximo  es  el  de  a«,  es  decir,  la  presión 
paralela  al  eje  y  á  lo  Inrgo  del  eje  mayor  2«,  como 
ya  liemos  indicado  antes.  Los  resultados  experimen¬ 
tales  de  IJach  continúan  loque  precede. 

Las  placas  cuadradas,  en  cambio,  se  rompen  por 
la  diagonal  por  la  acción  de 

or  ^2,p°  a?G  q 

¿(jz  - — —  =-  — —  ¿tr00  sen.  ctx  sen.  iy 

O  x  O  y  ¿ 

El  caso  de  placas  concentradas  lia. sido  objeto  de 
análisis  más  rigurosos  por  parte  de  Hnppel  y  llene- 
kv.  La  solución  de  Hnppel,  por  ejemplo,  se  retiere 
ai  caso  de  la  placa  empotrada  con  carga  concentrada 
en  el  centro;  y  la  obtiene  merced  á  la  función  de 
Green  en  lu  forma  que  luego  indicaremos.  Al  mismo 
autor  se  debe  una  manera  análoga  parn  el  caso  de 
la  placa  elíptica  y  la  aplicación  del  método  de  Kitz 
al  caso  de  la  placa  de  fundación,  es  decir,  sobre 
suelo  deformnble  s?gún  la  presión  normal  que  sobre 
el  misino  se  ejerce.  Referimos  al  lector  á  la  biblio¬ 
grafía  de  los  importantes  trabajos  de  este  ingeniero, 
y  nos  contentaremos  con  una  simple  y  concisa  noti¬ 
cia  de  la  solución  correspondiente  al  primer  caso. 

Las  condiciones  á  satisfacer  son,  como  en  el  caso 
de  la  placa  circular. 

1)  f  Y-  >c0  áx  el  y  =  Q 

A 

siendo  A  el  área  de  acción  de  la  placa  Q.  Supondre¬ 
mos  p  =  0,  con  lo  que  A  es  un  área  cualquiera  que 
envuelva  la  de  asiento  de  Q.  Además,  en  los  bordes 
n  dwo  n 

w»  =  0’!7  “°- 

Para  resolver  el  problema,  Happel  se  vale  de  la 
función  G  de  Green  correspondiente  al  primer  pro¬ 
blema  de  contorno  rectangular.  Es  decir,  sea  oo  el 
centro  y  xy  un  punto  cualquiera  del  rectángulo.  I«r 
función  G  satisface  á  &  G  =  0;  para  r  =  0,  G  es  infi¬ 
nita  como  /  .  r ,  y  en  todo  punto  del  contorno  se  anulA. 

Hallada  esta  función  (r,  la  función  r2  G  satisface 
la  biliarmónica  homogénea,  salvo  en  el  origen.  Se 
escribirá 

tv0  =  r*G  -f-  F  (xy) 

determinando  F  de  modo  que  satisfaga  la  biharmó- 
niea  homogénea  y,  además,  en  el  contorno  F  =*=  0  v 

dv  ^  ¿V 

Para  satisfacer  la  condición  integral  se  introducirá 
«n  *c0  una  constante  apropiada 

w^Ar'Q  +  F 

con  lo  cual  puede  demostrarse  que  la  integral  f*  *=  Q 

A 

se  cumple. 


La  función  G  es  conocida  para  el  rectángulo  A , 
según  Kueser  puede  adoptar  lu  forma 


I  6 


r.  a 

sen .  4  .  - 

2  b 


sen.  A  ti 


-:C-) 


-}-  eos. 


3tT4 


•sen.  4  .  3 


2  b  k  fu  \  j 

«  »  Va  )\ 


3  sen .  4  .  3  t:  — 
b 

1.a  función  F  puede  adoptar  los  valores 
si  Fx  satisface  las  condiciones 


'  dFx 

\  ~  +  77  0 

para 

a 

II 

C 

para 

y  Ft  las  condiciones 

para 

•  -±i 

para 

Así  Fx  es 


(  *  , 


«  Bg  l  -  sen.  4  nx 
t  M 


sen.  4  .  h  - 


»  («a?)  l 


eos.  4  («a?)  \  eos .  ay 


eos.  A  ;i 


+  1'  lt¡,  ¡  -  sen.  h  . 


sen.  4  .  ni  — 


eos.  A 


qj: 

b 


—  eos.  A  .(»#)  '  eos.  mx 
0  \ 


1,P  =  1,3,  5,7 


la  serie  para  Ft  se  deduce  fácilmente.  Las  B  bou 
constantes  que  se  determinan  por  las  condiciones  á 
3F,  dF , 

que  -t—  v  — —  deben  satislucer  en  ios  bordes 

da  "  ay 

a  ,  b 

x=  zh  2  e  y==—  2’  a  pmnera  Para  tCK*o  Ya" 
Ior  de  y  y  la  segunda  para  todo  valor  de  cc. 

La  constante  A  determinad»  en  función  de  Q  por 
la  condición  integral,  resulta  valer 

d 


La  solución  por  el  cálculo  de  las  li  ofrece  alguna 
dificultad  numérica.  Happel  lia  demostrado  la  con 
vergencia  de  los  desarrollos  empleados,  asunto  en  el 
cual  no  podemos  entrar  ni  en  este  ui  en  los  demá* 
casos  anteriores  ó  que  siguen. 

Véanse,  además,  los  trabajos  de  Nadai  y  de  Hen- 
ckv.  que  se  citan  en  la  Bibliografía,  referentes  á 
cargas  concentradas. 
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La  necesidad  da. aprovechar  los  materiales  y  cons¬ 
truir  lo  más  económicameute. posible,  ha  conducido 
al  empleo  de  suelos  ó  pisos  continuos  constituidos 
par  placas  de  gran  extensión  apoyadas  en  columnas 
por  medio  de  capiteles,  de  donde  irradian  las  arma¬ 
duras  principales  de 
o  °  T  °  °  placa,  que  lo  es  de 

l  hormigón  armado. 

'  *  -  ►  El  j)roólema  lia  si- 

-  o  1  o  o  do  tratado  de  diversa 

manera,  y  cada  vez 

■-  -  -  V-|—  y -  con  mayores  compli 

caciones  que  permi- 
e  0,0  °  ten  abarcar  casos 

:  más  extensos. 

Daremos  aquí  la 
o  o  o  o  solución  sencilla  de 

Fia.  10  Fdppl  y  algunas  no- 

•  tas  bi  bliográ  ticas. 

Supondremos  la  carga  uniformemente  distribuida, 
caso  que  en  la  práctica  ocurrirá  raramente,  pues  es 
más  frecuente  que  sólo  estén  cargadas  determinadas 
áreas  del  piso. 

Introduciendo  las  notaciones  y  ejes  de  la  figura  10 
•e  comprende  cómo  la  simetría  del  sistema  conduce 
para  un  cuadro  entre  cuatro  columnas  vecinas  á  en¬ 
sayar  la  solución 

3  (  7Z  X  1  0  7t  JO 

>°o  —  /í7m>  rr  eos.  -f-  -  eos.  o  -  - 


2  a 


3 


i  -  V  1 

T  ros-  o - r  •>  cos 


•*H) 


0  en  las  columnas  y  = 

oy 


solución  que  da  roQ 
dm9  ,  » 

ó-r^  0  en  los  puntos  medios  de  los  lados  y  ■■ 

am 

iiyi-.  +  a, 

B1  cálculo  del  trabajo  de  deformación  y  su  igual¬ 
dad  con  el  de  la  carga  uniforme  p  por  unidad  de  su¬ 
perficie  conduce  al  siguiente  valor  de  »e00 

22  0  —  1)  p  «4 


G  h* 


Con  ja  =  4  (valor  demasiado  pequeño  para  el 
ftormigón)  resultaría 

i  i 

""“■‘•-‘vis 

Las  teusioues  valen,  para  §  »  -f-  A. 

(th  :)"’nn  í  n\X  i  r.y 

.  ~  3ií^r¡  ~  \r.)  t""- 

v  ^  ¿a  ¿ a  | 


=  o 


El  valor  máximo  de  7  corresponde  al  ceutro.  Con 
*1  referido  valor  de  u,  vale 

-  i  .  rt1 


La  o  eu  loa  puntos  de  apoyo  no  debe,  sin  embar¬ 
co»  considerarse  suficientemente  segura  con  sólo 
suponerla  menor  que  la  anterior.  La  concentración 
do  c«rgtu*  obliga  á  aplicar  lo  dicho  respecto  de  las 

toiituja*. 


Si  Q  =»  4  s*p  será  couvoniente  contar  con 

+  °8) 

que  es  mayor. 

Pura  el  caso  de  suelos  continuos  podrá  consultarse 
un  trabajo  de  Lewe  en  la  revista  Baningenienr,  que 
también  se  cita,  aparte  de  los  tratados  de  hormigón 
de  Hool  (Manual) ,  y  Turneature,  el  libro  de  Probst. 
El  método  americano  de  Eddy  se  halla  en  la  Memo¬ 
ria  citada  en  la  Bibliografía. 

Tercera  parte 

Estabih  lad  de  las  placas  planas  al  pandeo.  Consi¬ 
deraciones  generales  sobre  el  trabajo  de  deforma¬ 
ción  .  Ecuación  de  Bryan .  Trabajos  de  Timos - 
ckenko. 

De  análogo  modo  á  cómo  puede  tener  lugar  la 
tlexióti  de  vigas  reetns  por  cargas  que  obran  según 
su  longitud,  asi  también  en  las  placas  puede  ocurrir 
pandeo  por  la  acción  de  cargas  externas  dirigidas 
según  el  plano  de  la  placa. 

La  deformación,  una  vez  iniciada  de  modo  que  la 
placa  deja  de  ser  plana,  es  inestable.  Importa,  pues, 
conocer  cuál  sea  el  valor  de  la  carga  tangencial 
mínima  que  determina  el  pandeo  ó  que  inicia  la  de¬ 
formación  del  pandeo. 

En  esta  deformación  no  tiene  lugar  el  teorema  de 
Clapeyron.  Las  fuerzas  exteriores,  en  efecto,  no  son 
equilibradas  por  las  elásticas  con  tanta  mayor  inten¬ 
sidad  cuanto  mayor  es  Ja  deformación,  sino  por  el 
contrario,  la  reacción  natural  que  la  estructura  opo¬ 
ne  puede  considerarse  como  constante  duraute  la 
deformación  iniciada,  ó  disminuyendo. 

Y  asi  ocurre  que  al  iniciarse  la  forma  curva,  el 
trabajo  de  la  fuerza  exterior  es  igual  al  de  las  reac¬ 
ciones  elásticas.  Si  1a  fuerza  no  es  suficiente  para 
ello,  no  hav  deformación.  En  cuanto  es  suficiente, 
la  deformación  conduce  á  la  rotura. 

Se  escribirá,  pues,  la  ecuación  limite,  expresando 
que,  dada  una  deformación  indefinidamente  peque¬ 
ña  en  el  tránsito  de  la  forma  plana  á  la  curva,  ei 
trabajo  de  deformación  debido  á  las  fuerzas  elásti¬ 
cas,  por  tal  motivo,  es  igual  al  trabajo  de  la  fuerza 
limite  P.  Si  ds  es  el  acortamiento  según  la  dirección 

de  esta  fuerza,  su  trabajo  será  Pds  y  no  ~  Pds 

como  en  el  caso  de  la  deformación  estable  finita  (al 
deformarse  una  viga  horizontal,  por  ejemplo,  por  la 
acción  de  una  carga  vertical).  Porque  en  este  caso 
las  reacciones  elásticas  son  nulas  antes  de  la  defor¬ 
mación,  pero  van  creciendo  con  ella  hasta  igualarse 
á  la  fuerza  exterior.  Y  en  el  caso  del  pandeo,  en 
cuanto  la  deformación  se  inicia,  la  reacción  elástica 
del  paso  de  la  forma  plana  ó  recta  á  la  forma  curva 
disminuye  en  vez  de  aumentar. 

En  rigor,  ahondando  más  en  la  consideración  de 
este  análisis  podemos  decir  lo  siguiente.  Al  cargar 
una  viga  horizontal  con  pesos  verticales,  por  ejem¬ 
plo,  y  abaudonar  el  sistema  á  si  mismo,  se  deforma, 
pierde  energía  potencial  que  se  convierte  en  vibra¬ 
ciones  y,  finalmente,  en  calor.  El  trabajo:  fuerza 
exterior  por  camino  se  emplea  la  mitad  en  calor  y  la 
otra  mitad  viene  almacenado  en  la  deformación  eláa- 
tica.  Una  vez  en  este  estado  de  equilibrio  ó  deforma¬ 
ción,  puede  aplicarse  al  sistema,  v.  gr.,  el  principio 
de  velocidades  virtuales.  Ocurrirá  entonces  que  para 
cualquier  corrimiento  virtual  infinitamente  pequeño 
el  trabajo  de  laa  fuerzas  exteriores  será  igual  al  de 
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las  reacciones  elásticas. Si  el  equilibrio  es  estable,  la 
energía  potencial  será  un  mínimo,  es  decir,  menor 
para  la  configuración  de  equilibrio  que  para  cual¬ 
quier- otra  deducida  de  ella  por  deformación  virtual. 
Si  la  vig-a  es  recta,  y  la  fuerza  obra  según  su  eje,  al 
ser  esta  fuerza  pequeña,  la  deformación  elástica  ten¬ 
drá  el  carácter  del  caso  anterior,  habrá  un  acorta¬ 
miento  longitudinal,  el  trabajo  elástico  será  la  mitad 
del  exterior,  etc.  Pero  si  la  fuerza  crece,  al  llegar  á 
cierto  límit?,  el  equilibrio  es  ya  tal,  que  siendo  siem¬ 
pre  el  trabajo  virtual  de  la  fuerza  exterior  igual  al 
trabajo  de  la  deformación  elástica  al  pasar  de  la 
forma  recta  á  la  Jornia  curva,  la  energía  poten¬ 
cial  es  máxima,  y,  por  lo  tanto,  el  equilibrio  es  ines¬ 
table. 

Estas  consideraciones  pueden  hacerse  extensivas 
al  caso  de  la  plnca  sin  dificultad.  Este  caso  tratado 
por  Bryan  y  Timosclienko  especialmente,  tiene  de¬ 
terminado  interés  en  gran  número  de  estructuras, 
por  lo  que  vamos  á  dedicarle  esta  parte. 

Supondremos  que  la  placa  rectangular  está  some¬ 
tida  á  tensiones  tangenciales  (Tj  y  c-j  en  dirección  de 
los  ejesy  obrando  en  el  contorno  de  la  placa.  Supon¬ 
dremos,  además,  hallarse  uniformemente  distribui¬ 
das,  de  modo  que,  llamando  Rx  y  /?4  los  radios  de 
curvatura  del  plano  medio  deformado  en  dos  seccio¬ 
nes  paralelas  á  los  ejes,  la  componeute  normal  de  la 
fuerza  que  determinan  será 

Kí  +  F.) 

é  sea,  aproximadamente 

(  di  to{)  d*  w0\ 

2  4  ( 1  ^  +  m 

eata  cantidad  ha  de  substituir  el  segundo  miembro 
p  de  la  biharmónica  heterogénea;  por  lo  tanto, 

n  \t  o  *  (  i  wo\ 

Tal  es  la  ecuación  á  que  debe  satisfacer  la  defor¬ 
mación  supuesta  posible.  Concretándonos  al  caso 

o*  =  0,  2 A  j,=  —  — 

1,1  b 

la  ecuación  se  reduce  á 

as  ,  1  Ó1 

A  "’°  +  ?  T?  =  0 

,  1  o 

siendo  —  =  —  Q. 

c*  b 

Las  soluciones  habrán  de  cumplir  determinadas 
condiciones  límites.  Si  los  bordes  están  apoyados, 
w0  =*  0  en  ellos,  y  también  el  momento  de  flexión 
ó  sea 

d*u>0  d*>o0 


d  x* 


+ 


d  y 2 


Si  se  conservan  rectas,  v.  gr.,  en  los  bordes  don¬ 
de  actúa  0*1,  que  supondremos  sor  los  x  =  0,  a  =  a, 
se  tendrá  en  ellas 

ds; 


áx* 


=  0 


Si  las  aristas  x  =*  0,  a  =»  a  de  li  superficie  me¬ 
dia  ae  mantienen  paralelas,  en  ellas 


dy 


Si  estas  aristas  estuvieran  empotradas,  aparte  de 
Wq  =  0,  sería 


d  *g0 

d  x 


d  TD0 

dy 


Una  cara  libre  de]  contorno  representa  la  anula¬ 
ción  del  esiuerzo  cortante 

f  i 

óyW*1  +  dv*) 

aparte  la  anulación  del  momento  flector 
dlw0  diw0 
dx2  '  ^  dy* 

Existe  una  pluralidad  de  casos,  según  las  condi¬ 
ciones  límites,  que  pueden  diferir  en  las  cuatro 
caras. 

Sea,  v.  gr.,  el  caso  de  hallarse  la  placa  apoyada 
en  los  cuatro  lados  sin  empotramiento.  Se  tendrá 

A  Ó  « 


Para  x  =*»  O,  x  =  a. 


d  y 


■  0,  y  =  b,  ro0  =  0, 


Para  x  =  0,  x  =  «,  y 
d*w0  dl  w0  _ 
dx*  =  dy 2  “ 


d 

0,  y 


=  0 

=  0 
c 

=  b 


He  aquí  una  función  en  tales  condiciones  que  sa¬ 
tisface,  además,  la  ecuación  diferencial  indefinida 

ra0  =  C  sen.  ix  sen.  ¡}  y 

con 

X  71  X  7T 

a  =  T’  P“T 

Llevando,  en  efecto,  el  valor  de  rr0  á  la  ecuación 
diferencial  que  expresa  las  condiciones  limites  en 
las  bases,  resulta 

(„4  +  2*1  f*l+?4-£)"o=0 

lo  que  lleva  á  la  anulación  del  paréntesis  si  w0  no 
es  cero,  y,  por  lo  tanto,  el  valor  de  Q  será  suficiente 
con  que  alcance  el  mínimo  de  los  valores  que  se  de¬ 
ducen  de  la  ecuación  siguiente: 

X2\2  x2  3  (ja2  —  1 )  Q 
a2  2  V:-E/d  ~b 
Para  determinar  el  menor  valor  de  Q  se  hará 

~  ,  x  X  a 

U,  lo  que  da  —  =  —  ,  x  =  —  .  Por 


lo  tanto, 


O- «r 


x!  8¡jls  í  A’ 


3  ([i*  —  1)4 

Es  interesante  observar  que  a  no  interviene  en 
esta  fórmula. 

El  caso  de  una  caja  ó  columna  de  sección  rectan¬ 
gular  hueca,  cargada  según  la  dirección  de  las 
aristas,  puede  considerarse  formando  parte  del  caso 
anterior,  cada  cara  siendo  una  placa  de  las  condi¬ 
ciones  referidas.  Se  repartirá  la  fuerza  Q  de  pandeo 
en  la  parte  correspondiente  á  cada  placa,  y  se  verá 
si  hay  peligro  de  pandeo  y  si  es  comparable  con  el 
que  da  la  fórmula  de  Euler  considerando  el  con 
junto. 

Un  método  empleado  por  Timoschenko  en  algunos 
de  sus  análisis  difiere  del  anterior  por  el  empleo,  no 
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•lela  ecuación  diferencial  al  modo  de  Brynti,  sino 
partiendo  del  principio  de  igualdad  entre  el  trubnjo 
de  deformación  V  el  de  las  fuerzas  exteriores  de  pan¬ 
deo  al  modo  ya  indicado,  y  suponiendo  dada  la  defor¬ 
mación  de  pandeo  por  funciones  que  satisfagan  lo 
más  aproximadamente  posible  á  las  condiciones  limi¬ 
tes.  El  valor  de  la  fuma  de  pandeo  se  determina  ha¬ 
llando  sn  mínimo  para  los  dtcersos  valores  de  los  pa¬ 
rámetros  que  intervienen  sn  la  expresión  de  ?e>0. 


Fio.  11 


Sea,  v.  gr.,  un  caso  que  tieue  cierto  interés  en 
los  puentes  de  tablero  inferior  (fig.  11)  correspon¬ 
diente  al  alma  sometida  á  acciones  límites  que  varían 
linealmente,  y  suponiendo  la  placa  apoyada  á  lo  largo 
del  coutoruo. 

Imaginemos  que  el  pandeo  se  produce  por  la 
deformación  más  sencilla  en  semionda .  Sea  P j 


p  ^1  —  la  ley  de  repartición  del  esfuerzo 

en  los  lados,  w  =*=  0,  x  —  a  por  unidad  de  ancho  ó. 
Si  la  deformación  responde  á  la  forma  simple 


,p0  =  sen. 


**  i  a 
sen. - j-  Aj 


séu. 


*-?) 


se  tendrá,  llevando  su  valor  de  una  parte  á  la  ener¬ 
gía  de  deformación, 


—  2 


■ 


!//[(&  +  £)  1 
-  1)  í* C^Wq  <^Wq  __  f  W„  \* 
,  [  ó*1  ¿y1  \dx  c*y J 


d  x  d  y 


y  de  otra  á  su  valor  igual:  trabajo  de  fuerzas  exte¬ 
riores: 


las  expresiones  siguientes  en  que 


-Í7') 


En  la  ecuación  que  resulta  de  igualar  ambos  va¬ 
lores,  si  z  no  existiera,  saldría  el  valor  de  P  que 
hace  la  deformación  posible.  Mas  como  existe  r,  hay 
que  determinar  el  menor  valor  de  P  correspondiente 
&  la  variación  «le  t.  Es  decir,  el  mínimo  de  P  en 
función  de  z .  Ello  no  ofrece  dificultad:  es  un  pro¬ 
blema  ordiuario  de  mínimo. 

Resulta 


P  = 


ü-*  9-* 
ar  64 


2  1  + 


caso  hay  que  proceder  al  análisis  del  pandeo,  que  dé, 

efectivamente,  el  mínimo  valor  de  P. 

En  general,  y  para  el  hierro,  dados  los  valoreada 
su  rigidez,  el  paudeo  sólo  puede  presentarse  en  la 

chapa. 

CairU  parte 

Membranas  rígidas.  Planteo  general.  Resolución  de 
Hearky  para  la  placa  circular  apoyada.  Resolución 
de  Heufhg  para  la  placa  cuadrada.  Método  de  Alar- 
cus  aplicando  el  calculo  de  las  diferencias  Jl Hitas . 
Superposición  de  soluciones  correspondientes  i  la 
placa  gruesa  y  la  membrana  rígida. 

En  la  teoría  ordinaria  desarrollada  en  las  tres  pri¬ 
meras  partes  se  lia  venido  suponiendo  que  en  los 
cuerpos  objeto  de  estudio  la  deformación  h?0  en  sen¬ 
tido  de  la  carga  externa  normal  ú  la  placa,  era  muy 
pequeña  comparada  con  el  espesor  2/i.  Aparecían  en 
el  grueso  2 h  tensiones  variables  según  *,  dando  lu¬ 
gar  ú  flexiones  del  material. 

Un  segundo  caso  paralelo  al  precedente  y  de  inte¬ 
rés  en  la  Técnica  es  aquel  en  que  la  deformación, 
conservándose  pequeña,  no  sólo  es  comparable  con 
2 A,  sino  que  puede  ser  bastante  mayor.  Es  decir,  en 
este  caso  se  supone  2  h  pequeño  en  relación  con 
la  fiecha  de  la  placa.  En  todo  el  espesor  las  ten¬ 
siones  elásticas  no  varían  con  f  lo  que  da  al  proble 
ma  la  característica  del  llamado  problema  elástico 
plano. 

Vamos  á  examinar  la  deformación,  y  de  su  análi¬ 
sis  deducir  por  la  manera  ordinaria  las  tensiones. 
En  las  ecuaciones  obtenidas  se  procurará,  por  eli¬ 
minación  y  transformaciones,  simplificarías  y  re¬ 
ducirlas,  v  las  definitivas  resolverlas,  si  no  exao- 
ta,  aproximadamente  y  en  casos  sencillos,  porque 
el  problema  de  su  resolución  ofrece  dificultades  se¬ 
rías. 

El  análisis  que  sigue  es  debido  á  Fóppl. 

Según  se  observa  en  la  figura  12,  al  pasar  un  ete- 
meuto  liueal  dx  de  la  posición  ausente  de  cargas  á 

¿X 

- 1 - 1 - 

Wo  :  W0  +  dw0 


la  posición  de  placa  deformada  por  ellas,  sufre  ui 
alargamiento  relativo: 


El  alargamiento  relativo  total  en  la  dirección  m 
será 

d  x 


que  es  función  de  la  relación  — . 

b 

Por  otras  formas  de  pandeo,  v.  gr.,  en  vanas 
ondas,  se  hallarían  otros  valores  de  P.  En  todo 


Una  fórmala  análoga  vale  ty. 

El  valor  de  ty  se  deducirá  de  ser  la  deformación 
aproximadamente  tal,  que  ?a  =  0,  como  en  loa  casos 
tratados  hasta  aquí. 
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De  las  fórmulas  fundamentales 

a  z  (x 

s±* 

dy  y  jx 

R  ,  _  lü.  ±  ** 

1  *  JA 

veadrá  á  deducirse 

**  =  —  ,A  _  y  +  £x) 

Expresados  los  e  en  función  de  los  elementos  ti,  r, 
•p0  de  la  deformación,  las  y  se  obtendrán  del  modo 
siguiente: 

Sea  un  ángulo  recto  en  el  plano  primitivo,  de  vér¬ 
tices  1,  2,  3  y  lados  1 — 2=-dx,  1 — 3  =  dy, 
2 — 3  =  di  (é3te  hipotenusa).  Al  deformarse,  el 
vértice  1  se  hinca  ó  deforma  »0O,  el  vértice  2,  wQ 

i  «  .  ÓWn 

+  dx,  el  vértice  3,  wQ  dy. 

El  nuevo  triángulo  1'  2'  3'  ya  no  será  rectángu¬ 
lo.  Pero  teniendo  en  cuenta  que  las  deformaciones 
referidas  son  normales  al  plano  primitivo,  el  teorema 
de  Pitágoras  aplicado  al  triángulo  1'  2'  3'  dará,  en 
primer  lugar, 

2^r^*_(X'_2')t  +  (l'_3')* 

-2(l'_2)(l'-3')cos.(|-T)  (1) 

siendo  ~  —  y  el  nuevo  ángulo.  Por  otra  parte,  re¬ 
lacionando  los  lados  correspondientes  de  ambos 
triángulos, 

(*'  — *'J*  —  U-2>‘  +  ( 

_  3')*  -  +  (^7  rfy)* 

llevando  estos  valores  á  (1)  y  simplificando,  substi¬ 
tuyendo  sen .  y  por  y  y  recordando  que  1  —  2  =  da?, 
1  —  3  =•  d y ,  se  obtiene 

dwn  dio,, 

1=17777 

Tal  es  la  deformación  angular  determinada  por  la 
deformación  normal  de  la  membrana,  á  la  que  habrá 
que  añadir  la  deformación  ordinaria,  resultando 


<**.  .-Y 
17  a*) 


dw0  dw0  do  d  n 
dy  dx  'da*  dy 


Con  los  valores  de  las  t  y  las  y  el  planteo  del  pro¬ 
blema  no  ofrece  dificultad.  Siendo  G  el  módulo  de 

esfuerzo  cortante  ^  2  G 


p  +  V’ 


2  G 


=  (!*£*  + e»' 


2G 

(¡^y  +  í.) 


xe  ■=  G  y 


El  trabajo  de  deformación  elástico,  v.  gr.,  será 

.  —  1 


•r_ri  /[>*•  (*■  +  *Í)  +  8**'»  +  r] 


dS 


El  trabajo  de  las  fuerza*  exteriores  obrando  según 
el  eje  %  será  siempre 


1  f  f  dw0 

2j  J  ’  4, 


dS  d* 


Con  estas  expresiones  el  problema  se  plantea  fácil¬ 
mente,  v.  gr.,  haciendo  uso  del  principio  de  las  veloci¬ 
dades  virtuales,  ó  del  mínimo  del  trabajo  de  deforma 
ción.  ó  simplemente  de  las  condiciones  del  equilibrio 
elástico  en  la  forma  ordinaria  que  relacionan  las  a 
y  t  entre  sí,  ¿  saber,  en  este  caso  por  ser  or,  =  x. 
=-t»-=0, 

£íS-l  o 

^  dy 


d  x 

d  <Jy 

d  y 


+£-• 


á  las  que  se  añadirá  la  expresión  del  equilibrio  según 
la  vertical  de  un  elemento  de  membrana,  deducido  á 
modo  de  ecuación  intrínseca  ó  por  el  principio  de 
velocidades  virtuales  con  corrimientos  dw0 ,  y  que 
resulta  ser 

JL  i  ±_  ( a  ,  _1  (a  óhiA 

•2  a  áse  V  1  áx  j  dy\  *  dy) 


'  c>  y  \  dx  J  '  d x  \  d  y 


y 


Efectuando  las  derivaciones  y  teniendo  en  cuenta, 
las  ecuaciones  anteriormente  escritas,  se  tendrá 

d->o(,  d*wn  dito  o 

+  ~J7T  +  ¿  w ; 


+  Ía  =  ° 


*  dx 1  '  y  dy1  ‘  dxdy 

En  esta  ecuación  puede  escribirse 

_  d'-F  __  diF  _  —  d'F 

dy-  7y  dx*  dx  dy 

como  se  comprueba  con  las  mismas  ecuaciones  de 
equilibrio  anteriores. 

Quedará  así  una  ecuación  que  relacioue  F  y  w0 
con  las  independientes  x  é  y.  Palta  otra  para  deter 
minar  las  funciones  F  y  M70,  la  cual  puede  obtenerse 
así.  Derivando  y  respecto  á  x  é  y  la  e*  dos  veces 
respecto  á  y  y  la  ey  dos  veces  respecto  á  x.  llestaudo 
se  obtiene 

d*ex  d 

dxdy  dy *  d  x* 

_  diw0  diw0  _  /  diro0  y 

dx *  ’  dy 2  \dxdy) 

Expresando  la  e  y  y  en  función  de  <r  y  x  y  éstas  eu 
función  de  F  queda  la  segunda  ecuación  fuudamen 
tal  de  las  membranas  semirrígidas,  á  saber: 


£!£.  +  o 

dx*  '  “ 


d'F 


+ 


d*F 


-|-  2  Eh 


dyidx  2  ^  dy * 

[  ¿a>Po  *v0  _  /a-«Po\a] 
[  dx *  dy 2  \dxdyj  J 


Vamos  á  indicar  como  ejemplo  de  los  métodos  re 
cientemente  empleados  en  resistencia  de  materiales 
la  solución  de  Marcus  tal  como  la  presenta  Hencky 
en  un  trabajo  reciente  (1921). 

El  método  consiste  en  pasar  de  las  ecuaciones  di 
ferenciales  á  las  ecuaciones  á  diferencias  finitas,  con 
lo  cual  han  podido  atacarse  multitud  de  problemas 
de  estabilidad  ordinaria  y  pandeo,  no  ya  de  plae»* 
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•l  que  también  de  estructuras  complicadas,  verbi¬ 
gracia,  sistemas  de  pórticos,  redes  espaciales,  etc. 

Consideraremos  aquí  sólo  el  caso  de  la  membrana 
cuadrada  y  nos  ceñiremos  á  las  lineas  generales  de 
esta  exposición  que  no  puede  entrar  en  desarrollos 
demasiado  extensos. 

<  Poniendo 

F  ,  F 

- - -  T 

óxi  ^  di/ 

la  segunda  de  las  fundamentales  se  transforma  en 

ti  i  ti  .  w  ,[<**”»  ^”0  {t^V]  q 

éx*  [da*  d  y1  \dx  J 

Se  cambiará  de  variable  con  las  notaciones  siguien¬ 
tes  (placa  cuadrada  de  lado  2  a  uniformemente  car¬ 
gada  : 


Si  la  placa  es  cuadrada  iH,  •„ .  Añadiendo 
las  dos  fórmulas  correspondientes  á  %  «  eonstaute 
•  =  constante  se  tendrá 

(Et  4“  eyW  2  “I”  “1“  £y)*,»  X  “1“  *** 

—  j  S  (*,„  — 

Si  en  vez  de  los  alargamientos  relativos  e  se  suba* 
tituyen  las  tensiones  T 


4(>4) 


=  a1  y  p 2  n\  E  h  u 
,==a  1 / 


«y  C  son  funciones  de  9  é  y,  con  la  circunstancia 
de  que  no  tienen  dimensión. 

Se  pasará  ahora  de  las  diferenciales  dx  dy  á  las 
diferencias  6  incremento 


Y  para  simplificar  la  notación  se  pondrá 

r=  \/  p*  0*2  Bh  »*T 
Las  nuevas  ecuaciones  serán 

AÍt  +  A*t  =  —  |  AÍC  A'C  —  - *  \ 

a!  UJ  -J-  A¡¡  T  > 

1  =*  n*  1 2A  xy  w  Ají  y  C  Ax  (O  Ay  £  —  Az  £  Ay  u>  j  J 

Les  llamaremos  fundamentales. 

En  estas  fórmulas  las  diferencias  primeras  y  segun¬ 
das  vienen  asi  definidas 

(A*  C )¡k  “  ((i-fl,¿  -  C«*)  -  (Íí*  -  Cr— 1,/fc) 

=  1  —  2C,ir  -|-  íi+l,* 


y  en  vez  de  t  y  T  las  nuevas  variables  C  y  t,  re¬ 
sultará 

r  -f"  •••  2  'CM_i(  r  +  2  -f-  —  t,, 

—  ^ _  i  s  Cí.  —  C.+I.)* 

Habrá  *  ecuaciones  como  ésta  representativas  de 
las  condiciones  limites. 

Si  las  £  fueran  conocidas,  las  *  ecuaciones  ante¬ 
riores  nos  darían  x.  En  los  puntos  del  contorno 
»=  a  y  la  expresión  de  condiciones  en  los  limites 

toma  la  forma  «y  =  0,  6  sea  <r*  =  — - —  Ty  6  sea 

fi  -j-  1 

(Ay  to)»,  =  ^  .  T»  »  V  — 1  2  ü>w  „ 

r  * 


Con  u>„a  =  0,  lo  cual  es  perfectamente  admisible, 
obtenemos  el  BÍstema 


jx  +  1  2 


(■*«•  +  *«l) 


■  P  (* 
n+  i  \2 


^nO  4"  ^  Tni 


(A ik  ib*  —  2  1  2  -  Cí— i,4r+l) 

1  ) 

2  Si— | 

Veamos  ahora  cómo  se  expresarán  las  condiciones 
en  el  limite.  Supondremos  que  los  bordes  son  fijos. 
El  aumento  de  longitud  en  una  paralela  á  los  lados 
será  la  diferencia  entre  el  arco  (después  de  la  defor¬ 
mación)  y  bu  cuerda. 

Sean  las  lineas  que  se  cruzan  en  el  punto  n,  r. 
Para  la  paralela  al  eje  o 

&ot.  £  4“  £i*  ^  4“  e*v  X  -(-  •••  zu  v  X  ... 

X  1  vr 
2  6=5  2X  **  'fi*  —  *»+b*) 

y  fórmala  análoga  pare  la  paralela  al  lado  y  que  pasa 
■por 


de  modo  que,  conocidas  que  fueran  las  £,  las  x  y  las 
cu,  seguirían  inmediatamente 

Si  damos  valores  exactos  á  las  £  la  tercera  ecua¬ 
ción  fundamental,  vendrá  satisfecha.  Pero  si  parti¬ 
mos  de  valores  aproximados,  sólo  lo  será  aproxima¬ 
damente.  Podemos  proceder  por  un  cálculo  de  apro¬ 
ximación  sucesiva  ó  de  error.  Se  adoptarán  primero 
valores  aproximados  de  las  £,  con  los  cuales  se  cal¬ 
cularán  las  Acó  en  la  ecuación  fundamental  primera. 
Con  estos  valores  se  verá  cuáles  son  los  de  las  £  que 
satisfacen  á  las  ecuaciones  restantes  que  son  siste¬ 
ma  de  ecuaciones  lineales  á  diferencias  finitas  cuya 
solución  nos  dará  una  corrección  á  los  valores  pre¬ 
vios  atribuidos  á  las  £•  Este  proceso  por  iteración, 
nos  podrá  conducir  á  resultados  de  gran  aproxi¬ 
mación. 

El  problema  se  reduce  á  la  resolución  de  ecuacio¬ 
nes  del  tipo  lineal 

AÍa*4“  A* cd  =  —  q 

En  efecto,  dadas  las  £  se  calculará  x.  Y  se  resol¬ 
verá 

a;  t  -f  aJ  x  =  —  » 

Obtenidas  las  x,  teniendo  en  cuenta  las  condicio¬ 
nes  en  el  contorno,  se  calcularán  las  o>  por 

Aj«i  4-AÍ  u>  — x- 
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Y  coq  los  valores  aproximados  do  las  tu,  teniendo 
en  cuenta  los  valores  limites,  la  ecuación 

1=  »<  j  2As„o>  Ax,S  —  AÍ<o.á,C  —  AlC  Aj<o  j 

permitirá  calcular  nuevos  valores  para  £. 

En  la  liueul  no  homogénea 


Az< 


•+  a;« 


« 


ie  substituirán  en  vez  de  las  diferencias  los  valores 
en  los  diversos  puntos.  Y  el  sistema  de  ecuaciones 
que  resulta  es  lineal  en  ellos  y  permite  despejar  sus 
valores  cuando  se  conocen  los  valores  limites. 

Ejemplo  para  n  =  2: 

4  (Di  —  4  (Di  ==  íi 

-  tU|  — j-  4  O);  -  2  (1)3  =  Qi  — |-  u>a 

—  2  cu*  -f-  4  103  =  03  ^  u>* 

(a  y  b  son  el  vértice  y  punto  medio  de  los  lados,  el 
punto  1  se  refiere  al  vértice,  el  2  al  punto  medio  de 
lados  y  el  3  al  centro). 

Cuando  se  quieren  contrastar  resultados  experi¬ 
mentales  en  el  laboratorio  se  encuentran  muchas 
veces  resultados  que  no  da  el  cálculo  por  el  carác¬ 
ter  aproximado  de  éste.  El  trabajo  de  las  fuerzas  ex¬ 
teriores  obrando  según  el  eje  *  será  Riempre 


a 


1  pdton 


di 


dS  dz 


Las  ecuaciones  son  susceptibles  de  una  resolución 
exacta  sólo  en  casos  muy  singulares.  El  mismo  caso 
de  la  placn  circular  apoyada  referido  á  dos  ecuacio¬ 
nes  no  lineales,  resuelto  por  Hencky,  necesita  de  se¬ 
ries.  obteniendo  el  siguiente  resultado: 

Carga  uniforme  por  unidad  de  área,  p;  ore  =—  ten- 

10 

sión  en  el  centro;  /  =  flecha;  módulo  p.  =  — ; 

O 

a  =  radio;  2h  =  espesor;  B  —  módulo  de  Young, 


en  cuenta  que  han  de  satisfacer  desde  luego  ¿  la 
igualdad  de  Clapovron,  resultarán  los  valores  de 
/,  ct  y  El  problema  se  reduce,  pues,  á  determi¬ 
narlas  satisfaciendo  á  esta  condición  y  á  las  que  re- 
sultan  del  mínimo  así  condicionado. 

El  cálculo  es.  como  ya  dijimos,  muy  laborioso 
Daremos  los  resultados  para  el  caso  de  una  placa 
cuadrada  a  =  b,  con  p.  =  4.  Para  la  flecha 


/  =  0,802  a 
Para  la  tensión  máxima 


f 


0.3.6  y 

Los  casos  hasta  aqut  considerados  de  ser  la  placa 
membrana  ó  de  ser  gruesa  son  propiamente  casos 
singulares.  Ordinariamente  la  práctica  exigirá  modi 
ficaciones  que  la  experimentación  demuestra  no  pue 
den  ser  detinidas  por  coeficientes  ad  hoc.  En  la  im¬ 
posibilidad  de  resolver  el  problema,  puede  en  algún 
caso  hacerse  uso  de  las  soluciones  correspondientes 
á  las  dos  indicadas,  siempre  que  concurran  determ i 
nadas  circunstancias.  Así,  v.  gr..  dada  la  deforma 
ción  aproximada  por  iguales  fórmulas,  puede  ha 
cerse  uso  de  una  deformación  suma  para  acumular 
los  efectos  de  placa  gruesa  y  membrana. 

Véase  un  ejemplo  para  el  caso  de  la  placa  cna 
drada.  Se  tiene  para  plnca  gruesa  con  la  deformación 


TZX  TZV 

*  f  eos.  — — ■  eos.  — 
J  2<i  2  b 


/=  0/75  - 


de  donde 


E(2/éf  “  Pl  9a* 

Para  la  membrana  con  igual  deformación 


AE(2h)'f 


f 


:  0,423  I  Ep 


(2*)1 


/ 


0.802 


de  donde 


Pt 


1,91 


2  Ehf' 

a 4 


/ 


0.G62  (i 


Las  condiciones  límites  introducidas  son:  que  la 
dilatación  tangencial  í¡  y  el  valor  de  to0  sean  nulos 
en  los  bordes. 

En  genernl,  podrá  acudirse  á  métodos  aproxima¬ 
dos,  soluciones  que  ofrecen  el  grave  inconveniente 
de  necesitar  mucho  cálculo,  si  bien  sencillo  y  me¬ 
cánico. 

Sea,  v.  gr.,  el  caso  de  la  placa  rectangular  apo¬ 
yada,  para  la  que,  como  en  el  caso  ya  conocido  de  la 
placa  gruesa,  se  admitirá  que  la  deformncióu  viene 
dada  por 


tzx  7r  y 

>C0  =  /C08.  —  C08.  — 


2  a 


2  b 


u 


ci 


2tzx 

sen.  — —  eos 
2a 


Tzy 
2  b 


v 


2  7r  y 

=  Cm  sen.  — —  eos 
2 b 


TZX 

Ta 


Con  estos  valores,  que  se  anulan  en  los  límites 
dta,  podrán  calcularse  sx,  ev,  y.  Llevados  los 
valores  al  del  trabajo  de  deformación  elástica,  éste 
será  función  de/,  c¡  c*.  Del  mismo  modo,  el  traba¬ 
jo  exterior  será  función  de  /.  Si  se  condiciona  el 
mínimo  del  trabajo  de  deformación  elástica,  teniendo 


Con  ambas, 

2  E  h 

P  =  Pi  +  Pt  —  — r-/(l,33  A2-f  1,94/*) 

a * 


de  donde  se  saca  /  dado  p.  Conocido  /,  la  <r  corres¬ 
pondiente  á  la  flexión  máxima  en  la  fibra  más  cnst' 
garla  vale 


y  la  tensión  en  el  centro  de  la  membrana 

f-  E 

o  =  0.G2  J—r 

a 2 

La  resistencia  puede  referirse  a  la  suma  de  las  o 
en  la  fibra  que  habrá  de  resistir  las  sumadas.  Si  el 
material  tiene  poca  resistencia  á  la  tensióu  cabrá 
considerar  la  diferencia  en  valor  y  en  signo. 

Quinta  parte 

1. _ Placas  curvas.  Casos  más  conocidos  de  cúpulas 

esféricas  y  cónicas.  Teoría  general  de  placas  cur¬ 
vas.  Fórmulas  de  Ferradas  para  la  deformación  en 
el  caso  de  una  bóveda  cilindrica  empotrada  en  tres 
lados  y  libre  según  el  cuarto.  Deformaciones  de  fie 
xión  pura  y  extensionales . 

A  pesar  de  la  gran  importancia  que  en  la  cons¬ 
trucción  de  máquinas  y  en  la  construcción  en  geoe- 
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ral  de  bóvedas  tiene  la  placa  curva ,  la  teoría  en  al  y 
máa  especialmente  mi  aplicación  á  las  construcciones 
ha  realizado  escasos  progresos.  Apenas  si,  durante 
los  últimos  años ,  merced  al  esfuerzo  de  Reissner  y 
Meissner  principalmente,  se  han  obtenido  las  solu¬ 
ciones  exactas  pura  el  caso  de  cúpulas  esféricas  ó 
cónicas  de  espesor  cualquiera,  en  los  casos  en  que 
la  carga  es  simétrica  respecto  del  eje  de  rotación  de 
la  superficie,  lo  que  involucra  que,  siéndolo  también 
la  deformación,  no  haya  más  que  una  variable  inde¬ 
pendiente,  v.  gr.,  la  latitud  en  la  esfera. 

La  simplicidad  de  la  carga  y  deformación  consi¬ 
guiente  reducen  ios  esfuerzos  elásticos  á  las  tensio¬ 
nes  principales  normales  al  meridiano  y  paralelo,  al 
par  de  flexión  cuvo  eje  es  la  tangente  al  paralelo  de 
la  superficie  media,  par  de  flexión  cuyo  eje  es  la 
tangente  al  meridiano  de  la  misma  superficie,  y 
componente  de  esfuerzo  cortante  según  la  sección 
paralela,  dirigido  según  el  radio.  Es  decir,  5  com¬ 
ponentes  en  total.  La  simetría  excluye  los  demás 
componentes  de  la  acción  elástica  interna. 

Estos  cálculos  pueden  aplicarse  á  cúpulas  que  no 
estén  sujetas  á  la  acción  del  viento  ó  en  las  que  se 
prescinda  de  ella:  pudiendo,  en  cambio,  haberse 
cuenta  del  peso;  ó  á  la  acción  de  la  fuerza  centrifu¬ 
ga  en  el  giro  alrededor  del  eje,  acción  que  puede 
♦ser  de  exameu  interesante  en  las  modernas  máqui¬ 
nas  que  giran  á  gran  velocidad  ó,  en  general,  á 
cargas  distribuidas  cou  absoluta  simetría  axial.  Se 
aplican  también  consideraciones  análogas,  v.  gr.,  al 
caso  de  depósitos  cilindricos,  de  paredes  en  espesor 
variable;  fondos  de  depósitos,  tambores  en  rotación, 
etcétera.  Si  se  suponen  despreciables  los  momentos 
flectorea  y  el  esfuerzo  cortante,  quedan  sólo  dos  ac¬ 
ciones  de  tensión  ó  presión  (uniforme  por  todo  el 
grueso  que  en  este  caso  habrá  de  ser  necesariamen¬ 
te  pequeño). 

Las  estructuras  á  que  se  aplica  el  análisis  que 
no  necesita  ser  elástico  y  le  basta  ser  estático,  cons¬ 
tituyen  las  chapas  ó  láminas  curvas  de  depósitos  de 
palastro,  v.  gr..  tubos  de  palastro,  de  cuyo  análisis 
nos  ocuparemos  también  someramente  (V.  Envol¬ 
vente).  Dentro  de  este  caso  de  las  membranas  cur¬ 
vas  rígidas  (para  llamarlo  de  algún  modo  y  estable¬ 
cer  una  correlación  con  el  caso  plano),  cabe  una  mayor 
complicación  introduciendo  la  x  de  eje  normal  á  la 
placa  curva.  Con  esta  introducción,  Reissner  ha  po¬ 
dido,  si  bien  de  modo  aproximado,  tener  en  cuenta 
el  efecto  del  viento  eu  las  cúpulas.  El  grado  de  apro¬ 
ximación,  no  obstante,  es  pequeño,  pues  sus  cálculos 
llevan  á  condiciones  límites  poco  de  acuerdo  con 
ins  que  plantea  la  práctica. 

También  en  el  caso  de  placas  curvas  cabe  estudiar 
la  estabilidad  por  pandeo,  v.  gr.,  en  las  estructuras 
cilindricas  (tubos)  sometidas  á  presión  exterior  uni¬ 
forme. 

Ln  deformación  de  superficies  curvas  planteada  en 
«I  caso  general  de  superficies  cualesquiera  sometidas 
á  fuerzas  exteriores  dadas,  tanto  si  se  supone  que  la 
•deformación  es  extensional  (alargamiento  de  ia  su¬ 
perficie  media  como  en  la  placa  plana)  como  si  no 
<  las  superficie*  inicial  y  deformada  son  entonces 
aplicables),  ha  sido  objeto  de  análisis  por  parte  de 
Clebsch,  Basset,  lord  Ravleigh  y  Love,  principal¬ 
mente.  V 

La  complicación  del  planteo  nos  veda  detenernos 
en  él  y  referimos  al  lector  al  texto  de  Love. 

Problemas  hay  de  interés  práctico  constructivo 
que  requieren,  con  todo,  el  planteo  general ,  tal,  ver¬ 


bigracia,  el  caso  de  un  muro  de  contención  por  bó¬ 
veda  ó  sistema  de  bóvedas,  el  caso  de  las  bóvedas  de 
escalera,  etc. 

Estos  problemas  én  los  que  las  condiciones-lími¬ 
tes  suelen  ser  diferentes  según  los  lados  de  contor¬ 
no  y  en  los  que  no  es  dable  suponer  la  simetría 
axial  de  las  cúpulas  ó  depósitos,  pueden  resolverse 
aproximadamente  por  el  método  de  Uitz.  pero  nece¬ 
sitan  uun  comprobación  práctica. 

En  la  resolución  por  el  método  indicado  se  parte 
de  una  deformación  que  satisfaga  las  condiciones 
límites  provista  de  constantes  arbitrarias  que  se  de¬ 
terminan  por  la  condición  de  mínimo  de  deformación 
condicionado  por  la  igualdad  de  Ciapeyron. 

Es  asi  como  Tenadas,  por  ejemplo,  resuelve  el 
caso  de  la  bóveda  alveolar  eu  muro  de  dique  ó  de 
bóveda  de  escalera  mediante  la  deformación  corres¬ 
pondiente  á  una  bóveda  cilindrica  de  sección  recta 
circular  y  radio  a .  de  arco  <t>,  ancho  £,  empotrada 
en  dos  generatrices  y  eu  un  arco  de  contorno  y  libre 
por  el  otro: 


+ cog- ~  +  5  cos-  —) 


Los  coeficientes  ¿7t,  U>  y  W’  se  determinan  por 
la  citada  condición  de  mínimo  restringido;  f»  es  el 
corrimiento  según  la  generatriz,  o  según  la  tangente 
á  la  sección  recta  y  w0  el  corrimiento  normal. 

En  la  imposibilidad  de  entrar  en  el  pormenor  del 
desarrollo,  diremos  sólo  que  mediante  las  fórmulas 
de  Love  puede  estudiarse  el  problema  de  las  cam¬ 
panas  vibrantes  (V.  Acústica).  Pero  tanto  los  pro¬ 
blemas  de  vibración  como  los  de  equilibrio,  de  que¬ 
rer  llevar  ios  cálculos  arrastrando  todos  los  términos 
del  planteo,  se  hacen  inextriucabies.  Es  preciso  in¬ 
troducir  simplificaciones,  despreciar  términos  deter¬ 
minados,  proceder,  en  suma,  de  modo  particular  y 
ai  hoct  y  algunas  veces  para  dar  lugar  ¿  la  posibili¬ 
dad  de  ciertos  artificios  que  permiten  el  desarrollo 
del  cálculo. 

Resulta  que  las  vibraciones  uo  extensionalea  ó  de 
pura  flexión,  en  que  la  superficie  media  se  conserva 
aplicable  antes  y  después  de  la  deformación,  son,  en 
general,  incompatibles  con  las  condiciones  limites,  y 
que  cerca  de  los  limites  ó  apoyos  lmy  casi  siempre 
deformaciones  extensionalea,  si  bien  puede  acaecer 
que  la  deformación  extensional  se  reduxea  á  una  re¬ 
gión  muy  pequeña  inmediata  al  apoyo. 

2.  —  Caso  de  la  cúpula  esférica ,  según  los  cálenlos 
de  Reissner- AI  eissner 

Sea  n  el  corrimiento  según  la  tangente  al  meri¬ 
diano,  so  el  corrimiento  ó  deformación  normal  de  un 
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panto.  Sea  a  el  ángulo  de  latitud,  R  el  radio  de  la  Las  resultantes,  integrales  de  o*  y  o„.  á  lo  largo 
esfera  media  equidistnnte  de  las  dos  superficies  de  del  grueso  2 4.  serán: 


intradós  y  trasdós;  2A  el  espesor  que  se  supondrá 
de  todos  modos  pe- 
/\  |  queño  en  compara- 

<T  y?  eión  de  R.  Ln  carga 

A<  \  1  exterior  depende  sólo 

X"  •  de  a.  Los  puntos  si- 

*  \  'y  I  tuados  en  un  radio 

X\fl'  de  la  cúpula  antes 

'\\  i  de  la  deformación 

* 1  continúan  en  la  nor¬ 

mal  á  la  superficie 
'y  |  media  deformada, 

'  y  !  como  en  el  coso  de 

/  i  Kirehlioff,  para  las 

"'.'i  placas  planas.  Los 

acentos  indicarán  de- 
!  rivadas  según  la  úni- 

ino.  18  *  ca  independiente  a. 

El  problema  quedaría 
Muelto  si  se  conociera  la  ley  que  liga  «  y  u>  con  a. 


■(p- +£t) 


—  A*ff|X 
~  h  i  (i4  —  i  > 


4*  £r) 


( JJL  0  -|-  fi  COt*» 


[\í.b  cotg.  a  -f-  0') 


Fio.  18  1  ca  independíenle  a.  3 R  í  u.* _  1)  r 

El  problema  quedaría 

muelto  si  se  conociera  la  ley  que  liga  «  y  w  con  a.  Obtenido  este  análisis  de  la  deformación  y  de  los 
Sea  0  la  variación  del  ángulo  de  latitud  ó  de  la  esfuerzos  elásticos,  que  son  su  consecuencia,  vamos 
normal  á  la  superficie  deformada  con  el  horizonte  á  plantear  el  equili-  . 


(fig.  13).  Evidentemente  brio  de  proyecciones 

/  en  dos  direcciones 

6  = - 1 -  perpendiculares,  la 

R  R  normal  y  la  tangen- 

Sea  un  elemento  de  meridiano  AB  la  línea  media,  te  al  meridiano,  así 
Deformado  el  elemento  pasa  á  otra  posición  con  otra  como  el  equilibrio  de 


línea  media  A '  Bf .  Evidentemente  momentos  alrededor 

•  /  n/  (7>  x  _  ,  ,  .  de  la  tangente  al  pa- 

A'B'  ^(R  —  w)da  +  n  d a  ro)eIo 

Otro  elemento  di,  á  la  distancia  z  de  A  2?,  se  con-  Sobre  la  normal. 
vertirá  en  ds '  con  un  alargamiento  relativo  Sea  Z  la  componente 

.  _  ,,t>,  /.  "i  /o  sobre  ella  de  la  fuer- 

. .y  -**  _ ¿'y— )««  ia  exterior  por  uni. 

di  —  *)da  dad  de  área.  Sea  un 

Llevando  el  valor  anterior  A»  A' fí\  reaulta  elemento  de  dren  Tí* 

,  sen.  a  da  dtp  (dcp  án- 

K  —  f<  w _ *  0/  guio  entre  dos  meri- 

R  —  *  R  —  t  dinnos  consecutivos). 

1>.™  í  =  0.  6  sen  en  la  superficie  media,  SI  elemento  determi- 

,  nado  por  la  intersec- 

tr  =  u  W  ción  de  dos  meridia- 

R  nos  y  dos  paralelos 

Un  cálculo  análogo  para  t,  alargamiento  dirigido  próximos  en  la  su- 
•egún  el  paralelo,  conduce  á  perficie  media,  deter¬ 

mina  por  sus  norma- 

E  ^  m  cotg.  cl—  w  _  0 z  cotg.  g  je8  en  ei  contorno  un 

L  R  —  *  R  —  *  elemento  seudopara- 


=  0.  ó  sea  en  la  superficie  media, 


m  cotg.  a  —  tr 


O  sea,  en  otra  forma. 


•egún  el  paralelo,  conduce  á  perficie  media,  deter-  \  ' 

mina  por  sus  norma-  ^  x 

f  ^  w  cotg.  a  w  —  Oz  cotg.  g  jes  en  ej  contorno  un 

t:  R  —  *  R  —  *  elemento  seudopara-  V 

lelepipédico  en  la  cú- 
it  —  *  cotK‘  a  w  pula,  con  dos  caras 

R  que  llamaremos  de 

O  sea,  en  otra  forma,  paralelo  y  dos  ca-  Fi«.  14 

ras  que  son  meridia- 

,  =  /  __  0/\  °  nasftíg.  14).  Hay,  además,  las  bases  que  son  par- 

n  \  r  R  )  R  —  *  tes  «le  las  superficies  de  intradós  y  trasdós. 

,  .  \  »  En  una  cara  de  paralelo  la  tracción  vnle 

f  z  cotg.  út  .  \  li  r 

f  <jr  2 h  R  sen.  a  dcp 

líos  valores  de  las  tensiones,  conocidos  los  alar-  En  la  otra  está,  además,  bu  incremento  ni  variar  a 
pimientos  relativos,  se  obtendrán  por  las  fórmulas  en  da.  Ambas  tienen  sobre  la  normal  la  misma  com 
•arriantes  ponente,  que  se  obtiene  multiplicando  tales  valores 

o„  =  (|A,„  _|_  E<J)  por  Ren.  ^  ^ .  Por  consiguiente, 

2A  <ir/í  sen.  a  da  dcp 

n ..  =  t*  I \ 


rr-¿0 


(,  1  cot>r-  “  K 


da  da  _  . 

por  sen.  .  Por  consiguiente. 

C  éú 


tZ  jjl*  —  1  ^,<f  ^  I  es  )ñ  parte  correspondiente. 


222 


PLACA 


De  igual  úl odo  la  cbtn  ponente  tangencial  da 
2 h  <Jt  R  sen.  a  da  do 

El  esfuerzo  de  cortadura,  dirigido  en  opuestos 
sentidos  en  las  dos  caras  de  paralelo  y  cu  yo  sentido 
coincide  con  la  normul,  da 

d 

2 A  —  (x  li  sen.  a)  da  do 
da  1 

totalizando 

d 

—  (x  R  sen.  a)  dado  -4-  <jrR  sen.  a  dado 
da 

% 

-j-  a¿R  sen.  a  da  do  -f-  —  R*  seu.  a  da  dcp  =  0 
ó  sea 

—  (x  sen.  a)  -j-  (<Tr  -(-  <J¿)  seu.  a 
d  a 

% 

-f-  —  /¿sen.a  =  0  (1) 

2  A 


Del  mismo  modo,  por  protección  sobre  las  tan¬ 
gentes  al  meridiano,  se  obtiene 


—  (o>  sen.  a)  —  <jj  eos.  a 
d  a 


—  x  sen.  a  -f-  7T~  &  8en*  *  1 
¿  A 


(2) 


Y  por  momentos  alrededor  de  la  tangente  ai  paralelo 
d 

—  {Qi  sen.  a) — 0%  eos.  a — xR  sen.  a— 0  (3) 

Multiplicando  la  (1)  por  eos.  a,  la  (2)  por  sen.  a, 
sumando  é  integrando,  resulta  poniendo 


x  Ox  <Tr  en  las  dos  caras  de  paralelo  déla  so  na  letal 
que  constituye  la  cópula  valores  arbitrarios  limites 
cualesquiera,  fijados  de  antemano,  con  la  condición 
solamente  de  8er  un  sistema  de  fuerzas  que  satisfaga 
al  equilibrio  con  las  fuerzas  exteriores  (una  ecua¬ 
ción).  Hay,  pues,  cinco  cantidades  independientes 
y  cinco  constantes  por  determinar. 

Tal  es  el  método  de  Reissuer.  Para  su  aplicación 
á  casos  concretos  puede  seguirse  el  procedimiento 
obvio  en  Eísiea,  que  hemos  indicado  al  tratar  el  mé¬ 
todo  de  Henckv  en  la9  placas,  listo  es,  examinar  la 
solución  homogénea  correspondiente  á  la  ausencia 
de  cargas:  =  0.  Esta  solución  homogénea  será 

susceptible  de  intinitas  soluciones  correspondientes 
á  las  funciones  propias  del  problema.  Bastará,  pues, 
conocer  una  solución  particular  de  la  ecuación  par 
<l>  ^  0,  para  que,  añadiéndole  las  soluciones  de  la 
homogénea,  se  tenga  una  solución  que  satisfaga  les 
ecuaciones  diferenciales  y  en  la  que  las  constante* 
de  las  funciones  propias,  soluciones  de  la  homogé¬ 
nea,  permitan  determinar  las  condiciones  en  los  li¬ 
mites;  es  decir,  las  condiciones  á  que  la  soluCiétt 
total  debe  satisfacer  en  los  limites,  las  cuales  serán 
conocidas  de  antemano,  sea  directamente  por  loe  va¬ 
lores  de  las  tensiones,  sea  indirectamente  conocido* 
en  ellos  determinados  elementos  que  puedan  expre¬ 
sarse  fácilmeute  en  función  de  los  0  y  V  y  sus  deri¬ 
vados. 

El  problema  se  divide  así  en  dos  partes: 

1. #  General.  Integrar  las  ecuaciones  homogé¬ 
neas. 

2. *  Hallar  soluciones  particulares  de  las  no  ho¬ 
mogéneas  para  cada  caso  de  distribución  de  fuerza* 
exteriores. 

Sea,  puea,  el  sistema  homogéneo 


'(■«o- 


jl  r 

W«o 


(Xsen.  a  -|-  Z eos.  a)  sen.  a  da  -f-  C 


<jr  sen.1  a  -f-x  sen.  a  eos.  a  -f-  B  (a)  =  0 

Esta  integral  expresa  el  equilibrio  de  un  segmento 
esférico  de  cúpula  ó  zona  horizontal. 

El  problema  queda  así  planteado.  Entre  las  tres 
ecuaciones  obtenidas  se  elimina  x.  Quedan  dos; 
Substituyendo  en  ellas  los  valores  de  orr  (7¡  *n 
función  de  »  y  v,  resultan  dos  ecuaciones  parm  de¬ 
terminar  u  y  w  en  función  de  a. 

Reissner  adopta  un  artificio  de  cálculo  que  permite 
una  gran  simplificación.  Toma,  en  efecto,  como  can¬ 
tidades  á  determinar,  no  «  y  #s,  sino  0  y  V~Rx. 
Poniendo 


D 


L(w) . 


rf*a>  .  <tx  . 

í  +  cotg. *  - - cotg.* 

a  a 


da 


es  fácil  ver  que  las  dos  ecuaciones  en  0  y  V  pueden 
escribirse 


BR  0 


¿(*0  +  -  v  +  <t> 


£( 0)  -  ie 

D  (x 


tftfe_£(F)+  -f 

c* 

_*r-.£(o,-¡U 


Con  la  operación  L  aplicada  á  la  primera,  y  te¬ 
niendo  en  cuesta  el  mismo  sistema  anterior,  se  eli¬ 
mina  0,  quedando 


£*(F)  +  T  —  0 
con 

,  3ÍM-*  — 1)«*  — 

A>|X 

La  ecuación  de  cuarto  orden  puede  descomponer¬ 
se  en  dos  de  segundo  orden 

L{V)—  imV  —  Q 
L(V)  +  imV  =  p  * 

En  efecto,  basta  efectuar  la  operación  L  en  uñado 
ellas  y  tener  en  cuenta  la  otra  para  deducir  la  do 
cuarto  orden.  Pero  las  de  segundo  orden  son  conju¬ 
gadas.  Hallada  una  solución,  X-\-i  Y  de  la  prime¬ 
ra,  se  obtiene  otra,  X  —  i  Y  de  la  segunda.  Por  lo 
tanto,  el  problema  homogéneo  se  reduce  á  integrar 
una  de  ellas,  ó  sea  explícitamente 

V9  -(-  V'  cotg.  a  —  V cotg.1  a  —  ip,  F*3  0 

Esta  ecuación  ae  reduce  i  la  ds  la  serie  hipergeo- 
métrica  con  la  substitución 


La  integración  introducirá  cuatro  constantes  que. 
con  la  C  de  F  (a),  permitan  atribuir  A  ios  valoread* 


sen.*  a  w+m 


F-l'T.- 


4  sen.  «  s  sen,  a 
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j  resulta,  efectivamente,  1 

** +  *!(*  +  .LJ| 

dx1  '  d»  \x  '  2(4?  —  1)/ 

4.  *  1  +<”  =0 

~  x(x—  1)  4 

Ds  la  bipergeo métrica  podemos  emplear  las  dos 
•eluciones  fundamentales  alrededor  de  ««0,  la 
•ene  hipergeométrica  y  la  solución  logarítmica.  Sean 
ft  ft  estas  dos  soluciones  partieulares.  De  ellas  se 
deduce 

Fj  *=  sen .  a  Ft  =  «,  sea.  a 

Separando  en  *s  lo  real  6  imaginario, 

•i  =  X$  -|“  i  Y3 

Lae  X  é  Y  son  potencias  do  x  con  coeficientes  rea¬ 
les.  Obtenidas  Vt  Vt,  se  obtendrán  otras  dos  solu- 
eionee 

V3  =  sen.  a  (Xt  —  iYt) 

VA  =  sen.  a  (Xj  —  i  Yt) 

que  agruparemos  para  que  desaparezca  lo  imagi¬ 
nario: 

v,  +  vs 


Yi  = 


Y*-  — * 


2 


=  sen.  otX} 

sen.  a  Yt 


2  — -i 

v*-v3 


y  i  v 

X3  =  -i  —  .en.  «X, 

^  ,  r«— r« 

x  4=  —  i  - — - =  sen.  a  ij 

Y  la  solución  general  será 

Y  —  sen.  a  (c,  XA  4“  et  Y±  4~  et  Xj  -j-  cA  Fs) 

tiendo  las  e  constantes. 

La  otra  variable  dependiente  0,  resulta  de 

j  m  expresa  en  función  de  las  Y  y  constantes  e. 
Para  hacer  los  cálculos  prácticos  hay  que  dar  un 
modo  de  obtener  fácilmente  las  X  ó  Y. 

He  aquí  el  cuadro  de  fórmulas  que  resuelve  el  pro¬ 
blema  de  modo  completo: 

Xj  =  Aa  -|-  A¡x  -J-  Atxi  -j-  ••• 

Y\  =  Bq  -f-  x  -(-  B^x1  -(-  ... 


1) 


-fin-. 


B*  ■=  Bn  —  l 


4*  (»  -j-  1) 

<*n-1 


-*  4»(«+i) + j?“-1 4.(:+i, 
•n- 1  =  4«*  —  2*  —  1 
®  I  — i  ®  '  "|“  Cq -J- (?j w — |—  — J— ... 

r, i,  iogr.<*+ fi_,  .-i-j-  ... 

4  4  m 


c_, - 


1+«V 


fi_. — 

fi«  —  0 


1-f  «í* 


+  fi. 


=v~‘l 

(b  - 
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.-íl'í) 

0  1 

^  r  O2  -f-  W2 

2  +  *-/) 

=3" - t 

0 

¿>r  171 

m-t  / 

í  (‘ 

i 

T  «;+«• 

2  +  r/) 

"v1  *r" 

■“ »  ^ 


o  a2  -f-  wi* 
r  1 

bn  =  - 

Con  estos  valores  se  calculan  todos  los  elementes 
por  las  fórmulas 

T  ¿  =  (ci  4”  ^1  +  +  *4^1) 

6  =  1TF  [c‘  (¿  X|  +  r')  + Ci  (¡I  r‘  + 

4“  c3  ^4  -  w  4”  CA  1 i  4“ 

<*t*= - 5—  (cl^l  4“ci  Y\  4“  ¿S  ^4  4“  CA  Yf ) 


sen.1* 

a«  “= - 7T~  ( Cl  4*cí^1  4"  c3  ^2  4“  CA  íf) 


R 


2  sen.2  a  eos.  a 

R 


X  L  — 1  +  „  Í5 + ..  ‘í>  +  „  íl¿) + _4. 

^  \  1  dz  '  1  das  '  dx  '  *  da r/~»en.* « 

/’  )  t  1  n008-4 

x  [c,  x,  -  «  J.)  +  r.  Q  rt  +  B.x,) 

-I-  c.  Xj  —  ni  4“  cA  i\  4-’,w  x,)] 

.  8en.2acos.af  /I  dX¡ 

+  2„ — _ — 

'  1  VfJL  dx  '  rfc?  )  '  VjJL  (ía?  / 

+  c4  fi  — ’  +  m  | 

~  4 \p  dx  '  dx  ¡ J 1 

a  —  _  *V  I  ,M  .  n  C08-a 

°*  “  3 (jx*  —  1)  T'  ^  fi 

X  [Cl  G  Xt  ~  mY')  +  Cl  G  F'  +  mXi) 


+  c,  Q  X,  _  *  r.)  +  c4  (1  rt  +  ni,j] 

LfiíÍj_.í^Y 

[  \¡Í  dx  dx  J 


2  sen.2  a  eos.  a 


+  ‘*  (í  S  +  "  ÍT  +,,(f  T7_”  77) 
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Los  valores  de  Gx  y  (?)  permitirán  calcular  los 
máximos  de  las  tensiones  de  flexión  en  el  intradós  ó 

2* 1 

trasdós.  Aproximadamente,  por  ser  -g-  el  momen¬ 
to  de  resistencia 

3  Qx  3  G. 

<JX  =  —  Zy  -  -  ^ 

Los  valores  de  oy  <J|  t  Gv  y  Gt  dependen  de  las 
cinco  constantes  e  y  C.  Si  las  cuatro  e  son  nulns.  se 
tendrá  Gt  =  0s  =  x  =  0  y  la  solución  corresponde 
al  coso  de  una  membrana.  Las  oy  y  <T|  se  expresan  por 

C  _  £ 

sen.*  flt’  *  sen.*  ol 

El  valor  de  C  resulta  del  que  tenga  oren  el  borde 
de  la  cúpula.  Con  los  valores  de  las  cuatro  e  y  C  se 
pueden  atender  las  condiciones  limites  que  de  ante¬ 
mano  se  fijen. 

Si  el  sistema  de  fuerzas  exteriores  no  es  nulo,  pero 
tiene  la  simetría  axial,  supuesta  siempre,  para  re¬ 
solver  el  problema,  convendrá  unir  á  la  solución 
anterior,  con  las  cinco  constantes,  la  solución  par- 
ticular  que  convenga  al  sistema  de  cargas  dado. 

He  aquí  algunas  soluciones  concretas  en  tres  ca¬ 
sos:  a)  presión  constante  p  por  unidad  de  superficie; 
&)  peso  propio,  y  c)  fuerzas  centrífugas. 

En  el  caso  a ),  «-0.  A  los  valores  de  sr  y  d|  se 

añade  simplemente 

R 

*r  =  cr,  «  -  p  — 

En  el  caso  ó)  (cúpulas).  Sea  y  el  peso  específico, 
4=2*7  será  la  fuerza  vertical,  cuyas  cora  ponentes 
serán 

Z  ^  q  eos.  a,  X  —  q  «en.  a 

dando 


•--£»(•+*) 


Como  quiera  que  L  (sen.  a)  =  — sen.  a,  bastará 
poner 

0  <=  A  sen.  ot ,  F  =  x  22  =■  2?  sen.  a 

Para  que  satisfagan  las  ecuaciones  diferenciales, 
es  preciso  que 

R%  g  (2  p.  -f-  1 ) 


A  =  — 


B==  — 


/  A* 

ff*  i  q  (2  (JL  +  1) 


6  (H  -  1)  («*  +  ^ 

Si  la  cúpula  es  cerrada,  C  =  0. 

Para  el  caso  de  la  fuerza  oentrífuga,  de  rotación  o» 
pongamos 


B  =  -  (o 

9 


1  R  = 


2  h ' 


y  resalla 

X  —  P  sen .  a  eos.  a,  Z  =  —  j3  sen.1  a 


•~íW*+í) 


sen.  a  eos.  a 


Como  quiera  que 
L  (sen.  a  eos.  a)  - 


>  —  5  sen.  a  eos.  a 


hay  la  solución  particular 


siendo 


C. 


0  —  —  RCX  sen.  a  eos.  a 
V  =  R  z  =  —  R  Cf  sen.  a  eos.  a 


íK1-íi)+(“-¿)® 
r(5  +  í).(3+.ít 


C.-= 


Los  valores  de  oy  y  <?t  se  calculan,  en  todo  caso, 
por  las  ecuaciones 

F  {*) 

Ur=  -  T  COtg .  Ot - r - 

sen.4  a 

di  Z  F(n) 

=  -  ~TkK  +  ^7-  a 

y  las  G  por  las  fórmulas  ya  establecidas. 

Resulta  para  el  caso  de  cúpulas: 

B  Rq  eos.  a  —  1 

(Tr  = - rr  008.  OL  -4-  - 5 - 

r  R  1  2*  sen.*  a 


a,  = 


B 

—  eos.  a 


Rq  Rq  eos.  a  —  1 

2  *  C08#  a  2  A  sen.4  a 


h*Bi 


3  22^  —  1) 

Y  para  el  caso  de  fuerzas  centrifugas: 

9r  =  C,  eos.1  a 


A  eos. a 


= 

01  = 


a#  =  C%  eos.1  a  -I - 22*  u>*  sen.  a1 

9 

=  ^  TC  (eos.*  ®  H — -  eos.4  rt\ 

3  (hl*  —  1)  1V  ^  p 

/?*V  „  ,  t  ,1 

8  (¡i*  — T)  COB>  g  +  ¡I  C08'~ 3 


La  formación  de  la  solución  completa,  puede  de¬ 
jarse  al  cuidado  del  lector.  La  determinación  de 
constantes  en  cada  caso  concreto,  según  las  condi¬ 
ciones  limites,  es  tarea  un  poco  larga;  puede  con¬ 
sultarse  una  memoria  de  Bolle  acerca  del  particular 
publieada  en  Zurich  (1916). 

La  comparación  de  condiciones  límites  en  el  caso 
de  una  cúpula  provista  de  un  agujero  central  ó  sin 
él,  conduce  á  resultados  susceptibles  de  expresión 
sencilla,  v.  gr.,  que  las  tensiones  en  el  vértice  son 
la  mitad  de  las  tangenciales  para  el  borde  de  un 
pequeñísimo  agujero  abierto  en  el  vértice,  asi  como 
otros  resultados,  en  los  que  la  falta  de  espacio  nos 
veda  entrar. 

Se  comprende  cómo  el  análisis  anterior  es  suscep¬ 
tible  de  ser  aplicado  al  caso  de  bóvedas  de  revolu¬ 
ción  simétricamente  cargadas. 

La  complicación  es  mayor  por  el  hecho  de  inter¬ 
venir  los  dos  radios  de  curvatura  de  la  superficie  no 
deformada  y  su  variabilidad  con  a.  Con  todo,  el 
planteo  na  ofrece  dificultad,  y  la  ecuación  diferen¬ 
cial  de  cuarto  orden  que  se  obtiene  puede  reducirse 
á  dos  ecuaciones  de  segundo  orden  (V.  en  la  Biblio - 
prafia  en  la  que  se  encontrará  también  lo  referente 
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á  bóvedas  cónicas,  que  tanto  interés  tienen  en  cons¬ 
trucciones). 

Los  cálculos  pueden  llevarse  algunas  veces  supo¬ 
niendo  Jos  espesores  variables  sin  que  su  complica¬ 
ción  sea  mucho  mayor.  Pero,  en  general,  la  intro¬ 
ducción  de  una  ley  cualquiera  de  variación  obliga  á 
acudir  á  los  métodos  aproximados  de  Ritz. 

En  estos  cálculos  se  parte  de  la  expresión  de  la 
energía  de  deformación  que  para  el  elemento  ya 

considerado,  llamando  valor  del  radio  de  curva- 

tu m  según  el  meridiano  en  la  superficie  deformada, 
y  poniendo 


s  _1 _ 1 _ JK 

=  R\  P¡~lFi 

J _ 1  _  cotg.  a 

Ri  «j  =  Rt 


7,=  2A<jr  r,  =  2Au(  N=2hi 


—  '2hG  |  g  j  =  2  h  ffj 

U  siguiente : 

=  (2  ^rSr  2  ^ltl 

+  §  ei*i  +  \  <?***  +  -¿Voj  Rt  R t  sen.  adarfep 


La  integración  para  d©  vale  2n.  Si  todos  los  ele¬ 
mentos  se  expresaran  en  función  de  y  0  y  sus  deri- 
udos,  el  mínimo  de  A  co aduciría  á  las  fórmulas 
metas. 

Como  es  sabido,  el  método  de  Ritz  consiste  en 
substituir  en  A  para  las  deformaciones  ó  elementos 
que  intervengan,  v.  gf.,i\fy0,  valores  dad  os  aprio- 
ri  para  satisfacer  las  condiciones  límites  y  de  conti¬ 
nuidad.  Las  constantes  que  quedan  se  determina¬ 
rían  por  la  condición  de  mínimo. 

Si  las  condiciones  límites  se  expresan  fácilmente 
en  función  de  6,  la  cosa  es  ffccil,  v.  gr.,  borde  fijo 
^ssa  0.  Pero  si  en  el  borde  vienen  dados  otros  ele- 
meatos,  habrá  que  calcularlos  en  función  de  0  y  N 
y  deducir  el  valor  de  éstos  en  función  de  los  elemen¬ 
tos  dados. 

Los  cálculos  suelen  ser  muy  engorrosos,  de  modo 
que  sólo  es  aconsejable  acudir  á  tales  métodos  cuan¬ 
do  el  método  exacto  es  inatacable. 


3.  — Placas  cilindricas 

Por  su  especial  importancia  técnica  en  los  casos 
d»»  tubos,  tambores  y  depósitos,  vamos  á  ocuparnos 
con  alguna  extensión  de  Jas  placas  cilindricas  so¬ 
metidas  á  esfuerzo  normal  p  por  unidad  de  super¬ 
ficie. 

Sea  r  el  radio,  g  la  dirección  de  la  generatriz  ó 
meridiana  y  p  la  curvatura  que  afecta  después  de  la 
deformación. 

Una  primera  ecuación  de  equilibrio  se  obtiene 
proyectando  sobre  la  normal 

5  Zl  ==  ¿L  1  — 

r  ‘  p  2  4  '  dg 

Por  otra  parte,  proyectando  según  la  generatriz 

<» 

«Minificando  el  subíndice  t  la  distancia  del  punto  de 
referencia  á  la  superficie  media  de  radio  r0.  Esta 
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ecuación  representa  el  equilibrio  de  una  chapa  com¬ 
prendida  entre  dos  cilindros  concéntricos  de  espesor 
dr  y  altura  dg  (fig.  15).  - 
Sea 

f  ¿2Ar  A  r 

=  -  —  —  *  — nr  •-=  — 


Por  las  relaciones  entre  las  deformaciones  y  las 
fuerzas  se  tendrá 


~ 


Btt  =u-  ^±1 2 


De  estas  ecuaciones,  aproximadamente,  se  saca 


at  =  F=i{e,+  $) 


llevando  los  valores  de  sgt  y  t(  y  substituyendo  el  va¬ 
lor  así  calculado  de  crgt  en  (1)  resulta 

T-  —  - r - ¡ - — T"  /  O'o  +  *)  *  dz 

p.2  —  1  r0  +  *  dg*  J  v  •  r  ’ 

Aproximadamente,  y  observando  que  en  los  lími¬ 
tes  x  es  cero 


X,  = 

d*  A»’ 

(-- 

P*  1 

dg 3 

U 

2  J 

El  valor  medio  x  será 

t  =  -L  / 

.+4 

xdz  - 

B[ i* 

A*  d' Ar 

2h  J_ 

-A 

1  3  dg 

Calculado  el  valor  de  x  y  conocido  a,  y  <jg.  la 
ecuación  fundamental  de  equilibrio,  según  la  nor¬ 


mal,  se  transforma  en  ésta,  en  la  que  r  se  substitu- 

.  ,  1  d- Ar 

ye,  aproximadamente,  por  r0  y  —  por - cuan- 

p  fig1 

do  es  posible  sin  gran  error. 

Con  las  notaciones 


P  =  —  2  ~r0h  <jg 


3  CfJL»  -  l)/> 

4  tt  p2  ti  r0  h* 


=  2  a2 


5 


=  P4 


X*—  1 


p?t 


Ar  -  —  - 


24  4 -pEA 


=  Ar  -f  b  —  n 


resulta 


^+2a!S+?4'‘=° 


d  g* 
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La  integral  general,  escribiendo 


=  V**  +  Va»  - 

= y«* — v*t— T4 


es 


Ar  -f-  ¿>  =  .4,  eos.  Xj  7  -(-  7?i  sen.  x,  7 
-|-  eos.  7  sen.  x*  7 

Las  condiciones  límites  determinan  los  valores  de 
las  constantes  que  figuran  en  esta  expresión. 

Bn  esta  fórmula  P  figura  la  fuerza  total  que  obra 
según  el  sentido  de  las  generatrices. 

B1  valor  mínimo  de  esta  fuerza  que  permite  la  de¬ 
formación  constituirá  una  fuerza  de  pandeo  en  la  de¬ 
formación  simétrica  que  consideramos,  asunto  en  el 
que  nos  ocuparemos  someramente  más  adelante. 

Si  P  «*■  0,  la  ecuación  en  u  so  simplifica  por  au- 

sencia  del  término  en  ^  Y  queda 

±±1  4.  =  0 

a,*  ‘  'i  {  I*-1  tí  2*V 

con 

E  a2  /l~  A  r  B  {JL  A  r 


*9  *~ 


JL2  —  1 


d72 


<T¿ 


1*  —  l 


Al  girar  el  cilindro  estará  sometido  á  un  esfuerzo 
Y  que  depende  de  la  rotación  de  su  masa,  además 
de  la  tensión  <r0  debido,  v.  gr.,  al  efecto  de  fuerza 
centrífuga  en  las  paletas, 


p  =  1  + 


Con  las  notaciones 

J. _  =  £ 


t*  —  U  t  1  3,  n>\ 

Í7t("  7  r’  +  *"  T/ 


la  ecuación  es 

d4  A  r 


d74 


4-  o4  (Ar  —  á)  =  0 


cuya  solución 


Ar  —  b  =  C*** 


con  la  característica 

*4  +  „4  _  0 

conduce  á  las  raíces 

+  3  (1  +  0 

ó  se  introducen  senos  y  cosenos  hiperbólicos  como 
en  las  varillas  vibrantes.  Las  constantes,  que  apare¬ 
cen  en  número  de  cuatro,  sirven  para  adaptarla  á 
las  condiciones  limites.  Puede  estar  el  tambor  apo¬ 
yado  ó  empotrado  en  las  bases  ó  tener  condiciones 
de  fijeza  determinadas  de  antemano.  Una  vez  cono¬ 
cida  la  deformación,  los  valores  de  la  agt  y  o,  darán 
los  valores  de  los  esfuerzos  que  han  de  servir  de  base 
al  cálculo  de  espesores  (V.  en  la  Bibliografía  la  Me¬ 
moria  de  Lorenz). 

Otro  caso  muy  interesante  es  el  de  los  depósitos 
cilindricos,  en  que 

P  *=*  Y? 

siendo  (  las  alturas  según  la  generatriz  que  hemos 
venido  llenando  $ 


La  ecuación  diferencial  con  las  notaciones 


2 


¡**-1  rl 

¡x*£  2  A7 


X 


M  '^4¿  —  2, 3»  (A.-  —  *0  =  0 

Una  solución  particular  A»*  =  xf  permite  pasar  á 
la  homogénea  (z  =  0)  que  se  resuelve  como  en  el 
caso  anterior.  Los  valores  de  las  tensiones  son: 


b  (x*  r-s-r 
~  z 

Á>2  h*  P  \r 
(u  -  -13  d  C 


La  introducción  de  las  condiciones  límites  exige 
cálculos  complementarios  que  pueden  hallarse  en  las 
lecciones  de  Miiller  Breslau  ó  en  la  Memoria  de  Run- 
ge,  citada  en  la  Bibliografía . 

Bl  caso  de  espesor  variable  exige  un  planteo  nue¬ 
vo.  Cuando  el  espesor  es  cualquiera  ó  siendo  lineal 
tiene  en  la  parte  superior  grueso  distinto  de  cero,  el 
cálculo  presenta  dificultades,  por  lo  que  nos  ocupa¬ 
remos  tan  sólo  on  el  caso  general  tratado  por  el  mé¬ 
todo  de  Ritz,  refiriendo  al  lector  á  la  monografía  de 
Póschl  (Berlín,  1912).  De  un  modo  aproximado  el 
trabajo  de  deformación  puede  calcularse  según 


ip 

P-  ) 


sin  tener  en  cuenta  los  esfuerzos  tangenciales.  Si  r0 
es  el  radio  interior  constante  y  dv  =  2  7:  r0  d  £  d f, 


X 


BL 


r° 


(IX*  -  1)* 


’rf*Ar\*  ,  A>*  2*  Ar  rf*Ar\  ^  _ 


Para  el  espesor  2  h  y  altura  l 


Bl  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores  es 

Formando  L  —  2  La  con  objeto  de  llevar  la  condi¬ 
ción  de  Clapeyron  en  la  formulación  del  mínimo  de  Z, 
resulta  /  — *  L  —  2  La  , 


Si  para  £  =0,  es  decir,  en  el  borde  superior,  no 
hay  esfuerzo  alguno. 


h 


d*  Ar 


0 


d 

'*1 


=  h* 


d3Ar 

d? 


2  h* 


i1  Ar  ik 

«C*  di 


j  Para  el  borde  de  fundación  son  A  r  =  0, 


d  Ar 


6. 
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Para  satisfacer  estas  condiciones  puede  partirse  de 

Ar  — (C  — /)*(¿0  +  ji;  +  ¿,p  +  ¿,c,+  ") 

Substituyendo  en  las  condiciones  de  borde  líbrese 
determinarán  algunas  relaciones  entre  las  A.  Con 
las  que  quedan,  y  una  vez  sabida  la  ley  de  grue¬ 
sos,  se  puede  calcular  /,  determinando  las  constan¬ 
tes  que  quedan  de  modo  que  I  sea  mínimo  respecto 
de  ellas. 

Saxta  parte 

Pandeo  de  placas  curvas.  Pandeo  del  cilindro  carpa- 
io  longitudinalmente.  Fórmulas  de  Bryan  y  Lorent 

Logrado  el  equilibrio  de  una  placa  curva  entre  las 
fuerzas  exteriores  y  las  tensiones  elásticas  que  nacen 
con  la  deformación,  ocurre  preguntar  por  la  natura¬ 
leza  estable  ó  inestable  del  equilibrio.  En  el  caso  de 
placas  planas  hemos  visto  y  estudiado  casos  de  equi¬ 
librio  inestable  en  los  que,  para  determinadas  varia¬ 
ciones  virtuales,  1a  energía  potencial  del  sistema  po¬ 
día  disminuir. 

El  reconocer  estas  posiciones  no  es  fácil;  depende 
da  la  de  un  problema  del  cálculo  de  variaciones 
llevado  á  su  resolución  completa,  es  decir,  al  cálculo 
de  las  variaciones  segundas  y  examen  de  los  crite¬ 
rios  correspondientes. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  el  problema  es 
susceptible  de  simplificaciones. 

Han  podido  ser  estudiados  casos  concretos  del 
mayor  interés  tal,  v.  gr., un  tubo  con  carga  según  las 
Keneratrices  ( Bryan  y  Lorenz),  tubo  sometido  á  carga 
exterior  uniforme  (calderas  con  tubos  de  humo)  (Mi¬ 
ses)  tal.- finalmente,  el  caso  de  la  esfera  ó  placa 
esférica  (Zoelly). 

En  vez  de  estudiar  el  asunto  como  problema  ge¬ 
neral  nos  limitaremos  á  los  casos  más  conocidos  del 

cilindro,  estudiados  por 
Bryan  y  Lorenz. 

CJn  cilindro  puede 
experimentar  pandeo 
por  la  acción  de  una 
carga  axial, de  tres  ma¬ 
neras: 

a)  Por  deformación 
con  simetría  axial  al 
modo  de  un  tonel. 

d)  Por  deformación 
en  que  las  secciones 
rectas  pasan  de  circu¬ 
lares  á  elípticas  ó  seu- 
doelfptieas. 

c)  Por  pandeo  como 
si  fuera  una  viga  recta. 

Prescindiremos  de  este  caso  que  responde  á  la  fór¬ 
mula  de  Euler  y  consideraremos  sólo  los  dos  pri¬ 
meros. 

Sea  r0  el  radio  medio  del  cilindro,  l  la  longitud, 
2  á  el  grueso,  como  antes,  la  deformación 
radial  (fig.  16). 

Caso  a)  Sea 

Ar  =  /sen.  j  ; 
la  superficie  deformada. 

Al  acercarse  las  bases,  la  fuerza  exterior  aplicada 
en  ellos  efectuará  un  trabajo 

A  =2  k  r  P \l 

meido  P  la  fuerza  por  vmidad  de  longitud. 


Ahora  bien 


Aproximadamente 


De  donde 


TtV* 

4/ 


Á-pTT^ 


[ld*\r  j  7  rd»(2/l)> 

i  7  =  •12- 


Cada  fibra  de  ancho  rd cp  al  flexarse,  efectúa  un 
trabajo 

SI 

~2~ 

(Se  prescinde  de  la  contracción  lateral;  de  tenerse 

S  1\ 

en  cuenta  habría  que  poner  - - -  en  vez  dei?,  v«*-  ). 

1  —  v-  JX/ 

Substituyendo  el  valor  del  trabajo  elástico  de  de¬ 
formación  debido  á  tal  causa. será 


Ef  * 


A  este  trabajo  elástico  se  añadirá  el  trabajo  de 
dilatación  de  los  anillos  en  las  secciones  rectas.  La 
flilatación  es,  por  paralelo, 

2tcA  r 

La  tensión  es 

=  S  - —  2  h  d  l 
r 

luego  el  trabajo  correspondiente  es 
2  h 


T'f 


A  r"  d  £ 


lo  que  con  el  valor  anteriormente  indicado  de  A r,  da 

2  k  l  , 

o  - Sf~ 

2  ro 

Igualando  el  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores  ú  los 
dos  trabajos  de  deformación  elástica,  queda  una  ecua¬ 
ción  de  la  que  se  podrá  sacar  la  fuerza  P  que  de¬ 
termina  la  deformación 


P  = 


ic*J?(2A)»  B2klz 


12 


+ 


Si  el  cilindro  se  deformase  constitu  vendo  una  su¬ 
perficie  cilindrica  de  n  ondas. 


\r  —  f  sen.  —  n  x 

bastaría  substituir  en  la  fórmula  anterior  l  por  X  — . 

n 

Para  saber  cuándo  se  realizará  el  pandeo  del  ci¬ 
lindro  en  n  ondas,  bastará  escribir  que  P  tiene  un  va¬ 
lor  estacionario  para  n  y  •+  1.  Resulta 

l  =  )/ a  (a  +  i)  ? 

y  i2 

El  caso  puede  tratarse  de  igual  manera.  La  de¬ 
formación.  correspondiente  á  extremos  no  empotra¬ 
dos  como  en  el  caso  anterior,  podrá  venir  dada  por 

Ar'  =a  f  sen.  2© 

en  el  paso  del  círculo  á  las  curvas  seudoelípticas  en 
los  paralelos. 
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Para  al  meridiano,  como  antea 


Ar  =  Ar'  sen.  y  x 

de  modo  que  la  deformación  es  suceptible  de  la  ex¬ 
presión  analítica  aproximada 


Ar 


=  f  sen.  2o  sen.  y  x 


Podemos  examinar  el  trabajo  de  las  fuerzas  elás¬ 
ticas  atribuyéndolo  á  una  flexión  de  las  Abras  longi¬ 
tudinales  y  al  paso  por  flexión  de  la  forma  en  aro 
circular  al  aro  seudoelíptico. 

La  primera  deformación  represeuta  una  energía 


s  rl(2h)*  r*  d*\r 
rl  IT'*'!  rf? 


di 


ó  sea 


«T5  , 

_  E 

8  12 


-  r1 

l 1 


En  la  flexión  de  los  aros  que  constituyen  los  pa¬ 
ralelos,  debe  procederse  al  estudio  del  arco  circular. 
La  energía  de  flexión  del  mismo  puede  expresarse 
por  la  fórmula 


¿<5?  «/(*'+ 39* 


fácil  de  deducir  recordando  la  célebre  fórmula  del 
momento  de  flexión  de  un  arco: 


La  integración  para  todos  los  anillos  conduce  ¿ 
8  B  12  r* 

El  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores  será 


r 


de  donde 


Pr  do  A  ¿  con  A  l  • 


tP  Pr  . 
8  -<* 


Ar' 

4 1 


Y,  por  lo  tanto,  la  igualdad  entre  el  trabajo  de 
las  fuerzas  exteriores  y  el  de  deformación  conducen  á 

«*27  W/  ,  3^ 

~  ~nr  {  r*j 

Si  los  extremos  estuvieran  empotrados  debiera 
hacerse  uso  de  nuevas  fórmulas  para  expresar  la  de¬ 
formación  tales  como 


Los  resultados  se  obtienen  fácilmente  y  los  deja¬ 
mos  al  cuidado  del  lector. 

Para  examinar  el  caso  de  la  presión  exterior  uni¬ 
forme,  supondremos  que  la  deformación  es  del  tipo  b). 
El  trabajo  de  deformación  será  el  que  se  acaba  de 
calcular. 

El  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores  se  obtiene  se¬ 
gún  la  fórmula 

(p  presión  uniforme  normal). 


La  presión  crítica  es  para  el  caso  de  apoyo  en  los 
extremos  libres 


V  = 


3  h  ( 2  k  Y 

1 ~ 


y  si  están  empotrados 


P 


3*  (2h)'  f 
r»  12  V  + 


Además  de  estas  formas  de  pandea,  existen  otras, 
pero  requieren  un  análisis  más  profundo,  que  el  lec¬ 
tor  hallará  en  los  trabajos  de  Brvau  citados  eu  la 
Bibliografía  ó  en  los  correspondientes  de  Lorenz. 

El  tratado  de  elasticidad  de  Love  examina  el  asun¬ 
to  con  mayor  detenimiento  del  que  lo  hemos  hecho, 
investigando  las  condiciones  de  pandeo  en  deforma¬ 
ciones  más  generales: 


|  w  =  U  eos.  mí  <*en.  (sobre  la  generatriz) 

|  v—  ír  sen.  mí  eos.  ficp  (  a  sección  recta) 

ic  =  W  sen.  mí  sen.  #©  (  >  normal) 

La  posibilidad  de  aplastamiento  en  forma  triloba¬ 
da  de  la  sección,  fué  descubierta  por  Fairbairn  en 
1859.  Notable  es  la  explicación  de  Southwell,  como 
ejemplo  de  su  teoría  de  estabilidad  elástica.  Véase  á 
este  objeto  la  bibliografía  que  sigue  á  los  nombres  de 
Cook  y  Southwell. 

Apéndice 

1.  —  Fórmulas  aproximadas 

En  cálculos  de  escasa  aproximación  han  venido 
empleándose  en  la  Técnica  las  fórmulas  de  Bach, 
establecidas  á  base  de  consideraciones  muy  elemen¬ 
tales  y  corregidas  por  coeflcientes  determinados  ad 
hoc  por  grupos  de  ensayos.  Estas  fórmulas  sólo  son 
aplicables  á  las  formas  á  que  ae  concretaron  los  en¬ 
sayos  de  Bach. 

Sea  2 h  el  grueso  de  la  placa  rectangular  de  lados 
a,  b  (a  >  b).  Sea  el  caso  de  placa  apoyada  en  el  con¬ 
torno  y  sujeta  á  una  carga  normal  p  por  unidad  do 

superficie.  Sea  e  =  —  la  perpendicular  trazada  des- 
d 

de  un  vértice  á  la  diagonal  rf,  a  la  tensión  de  traba¬ 
jo  admisible  para  el  material,  <p  el  coeficiente  ad  hoc . 
Deberá  ser 


Si  hay  una  carga  centrada  Q, 


2A> 


V  3 xcQ 
2  d  <t 


Para  hormigón  armado,  se  substituye  p  por 
bA 

Pa  =  p 


en  las  fibras  dirigidas  según  a,  y  por 
Pb==p 

en  las  dirigidas  según  b. 

El  valor  de  <p  está  comprendido  entre  0,8  y  1,2; 
el  primero  se  puede  emplear  en  placas  empotradas  y 
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el  segundo  en  placas  apoyadas,  a  y  b  en  centíme¬ 
tros,  24  en  centímetros  y  p  en  kilogramos  por  cen¬ 
tímetro  cuadrado,  lo  cual  se  entenderá  en  todo  lo 
que  sigue. 

A  las  fórmulas  anteriores  puede  dárseles  otra 

forma: 

Placa  apoyada: 

ff“°’57'(2  */(-•  +  »*) 


Placa  empotrada: 

a  =  0,38  p 


a*  í* 


(2*)*  (a* +  4*) 


Placa  libre  en  dos  lados  y  apoyada  en  los  otros  dos 
(opuestos).  Se  calcula  como  viga  en  iguales  condi¬ 
ciones. 

Placa  curva  ( membrana  rigída).  Sea  la  flecha  ini¬ 
cial  />  ^  (/  =  longitud).  Apoyada  en  dos  lados 
opuestos.  El  empuje  R  vale 

8/ 

La  tensión  máxima  admisible 
H  sec.  a 


24 

(x  es  el  ángulo  eon  la  cuerda  horizontal  de  las  tan¬ 
gentes  extremas). 

Placa  ilimitada.  Suelo  continuo,  con  apoyos  for¬ 
mando  cuadrados  de  lado  a: 


0,23  p 


(2  A)1 


Flecha  máxima: 


•'  =  0’028  (2T? 

Para  placas  circulares  se  obtendrá  de  análoga 
manera,  siendo  r  el  radio. 

Placa  apoyada.  Carga  uniforme: 

5  =  0,87  p  r* 


/=  0,70 


(24)* 

pr* 

*(24)» 


Placa  empotrada: 


a  =  0,68  p 


(24)* 


/— 0,17 


pr * 


*(2  4)* 


Placa  apopada.  Carga  centrada  uniforme  p  «obre 
un  irea  de  diimetro  2a.  Carga  total  Q; 


■  0,43 


Q 


Q  r* 

/=0,55|: 


(2  4)*  \  a  '  b  J  '  ’  E  (2  hf 

Placa  empotrada  en  iguales  condiciones: 

Q  ft 

f  =.  o  22  -  — _ 

’  *(2  4)8 

Placa  circular.  Con  flecha  inicial  f  >  ^  con 
carga  uniforme 


prx 

a==  4724 

2 . — Depósitos  cilindricos 
considerados  como  membranas  rígidas 

a)  Parte  cilindrica.  Sea  y  (fig.  17)  la  distancia 

al  plano  del  nivel  del  líquido,  r  el  radio  del  tambor 
cilindrico,  24  el  es¬ 
pesor,  todo  en  centl-  j 

metros;  y  el  peso  es-  i 

pecifico  del  líquido, 
en  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado: 

_ rn 

24 

b)  Fondo.  Sea 
O  el  peso  del  líqui¬ 
do  en  kilogramos 
que  gravita  sobre  el 
segmento  esférico  de 
diámetro  horizontal 

en  la  forma  indi¬ 
cada  en  las  figuras 
adjuntas.  <rm  la  ten¬ 
sión  según  el  meri¬ 
diano,  Op  la  tensión 
según  el  paralelo,  p 
el  radio  de  curvatu¬ 
ra  del  meridiano  en 
centímetros,  n la  lon¬ 
gitud  de  la  normal  á 
la  meridiana  entre  el 
fondo  y  el  eje,  a  el 

ángulo  de  la  tangente  con  la  horizontal  (figs.  17 y  18). 

6 

<7  =  - - - - 

2izx2h  sen.  a 

-4-  Z*  4-  =  LT 

—  o  ’  n  24 

El  signo  dz  se  determinará  por  el  siguiente  es¬ 
quema  (fig.  19): 


1 

1 

1 

Fio.  1 

l 

,7 

L - 

—  -I 

Fio. 18 


Fondo . 

Externo 

Tipo . 

I 

II  III  IV 

Signo  de  —  ...  . 
P 

+  +  - 

es . 

Presión  ( P ) 

T 

*9  . . 

Tensión  (T) 

P 

Interno 


V  VI 


+ 


p 

p 


vil  viii 


+ 


T 

T 
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El  lector  podra  aplicar  las  fórmulas  al  caso  de  ser 
los  fondos  esféricos  p  =  n  ó  cónicos  p  =  oo  . 

La  fuerza  que  tiende  ;i  abrir  en  sentido  radial  el 
anillo  que  sostiene  estos  depósitos  es 


P  = 


G  cotg.  a 


•i  los  ordinarios,  y 

P  =»  - —  (í/2  cotg.  a.,  —  f/'j  cotg.  otj) 

*¿7Z 

en  los  del  tipo  lntze  ^tig.  20),  que  se  construyen  de 

modo  que  P  =  0.  El 
anillo  de  sosten  debe 
ser  objeto  de  cálculo 
especial  según  las  re¬ 
glas  de  la  resistencia 
de  materiales  (pieza 
curva  cargada  nor¬ 
malmente  á su  plano). 

Placas  bombeadas. 
En  los  puentes  se 
smplean  placas  de  fundición  ó  acero,  abovedado,  en 
forma  de  bóveda  de  rincón  de  claustro.  Tienen  una 

ñecha  de  rr  á  --  de  su  longitud,  un  ancho  plano  en 
10  lo 

el  contorno  de  40  ¿  80  mm.,  y  sus  dimensiones  li¬ 
neales  ancho  A  y  largo  L ,  varían  entre  0,5  y  1.8 

metros.  Se  fabri¬ 
can  rectangulares, 
trapezoidales  y  cua¬ 
dradas.  Puede  con¬ 
tarse  con  una  den¬ 
sidad  igual  á  8. 

La  resistencia  de 
estos  elementos  ha 
de  determinarse 
por  ensayo  previo,  una  placa  de  1  m.1,  por  ejemplo, 
suele  resistir  perfectamente  cargas  repartidas  de 

1160  2000  3400  4900  kg.  por  m.* 

Paragrue-  )  «  *  ~ 

*  3  4  o  6  mm 


Fio.  20 


sos  de  j 
y  pesos  de 


23 


31 


39 


47  kg. 


Si  la  carga  es  concentrada  Q  se  alcanza  el  límite 
de  elasticidad  como  indica  el  cuadro 


L 

en 

milímetro* 

A 

«Q 

milímetro* 

i  h 
•n 

milímetro* 

/ 

en 

milímetro* 

Q 

en 

kilogramo* 

1400 

1400 

8 

80 

7580 

1400 

1400 

8 

120 

10000 

1250 

1250 

7 

75 

11750 

Si  la  placa  cuadrada  apova  sólo  en  dos  lados  su 
resistencia  ó  fuerza  que  es  capaz  de  soportar,  dismi- 
5 

nuye  á  ios-;  de  su  valor  en  apovo  uniforme, 
o 

En  todos  los  casos  de  pandeo  de  placas  curvas  es 
mucho  más  fácil  cuando  la  superficie  media  es  sus¬ 
ceptible  de  deformaciones  aplicables  (inextensiona- 
les)  que  cuando  sólo  puede  ejecutar  deformaciones 
de  tal  cluse. 
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Lewe,  Die  Lbsunq  des  Pilzdeckenproblems,  en  Der 
Ban  Jngenienr  (1920):  Mesnager,  Moments  et  fié  ches 
des  plaques  rectangulares  minees,  en  los  Aúnales  des 
Ponts  et  Chaussées  (1920':  Nadni,  Biegungsbeans- 
prnchung  ron  Platten  durch  Ein:elkrafte;  Sweiteris- 
che  Banzeitung  (1920);  Nadai.  Spannungsvertctlnng 
in  einer  durch  eine  Einzelkraft  belasteteten  rechtecki¬ 
gen  Platte.  Der  Ban  Ingenieur  (1921);  Happel,  Ueber 
Das  Gleiehgewieht  ron  rechteckigen  und  elliptischen 
platten  nnter  einer  Einzellast  Der  Siseaban  (1921); 
Timoschenko.  Ueber  die  Stabilitüt  versteifter  Plat¬ 
ten  Der  Siseaban  (1921);  Henckv,  Die  Berechnung 
dúnner  rechteckiger  Platten  tnit  rerschwindender  Bie- 
gunqstei jigkeit .  Zeitschrift  fnr  andgewandte  Mathe¬ 
matik  und  Mechanih  (1921).  V.  tratados  de  cons¬ 
trucción  y  hormigón,  v.  gr.,  los  de  la  colección  de 
Smperger ,  de  Leipzig 
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Placa.  Fotog .  l«ámina  de  vidrio  sobre  la  que  se 
obtiene  una  prueba  fotográfica  y  cuyas  dimensiones 
ionde0'24  X  0’18  m.  aproximadamente.  Como  es¬ 
tas  dimensiones  están  generalmente  admitidas,  se 
designan  con  el  nombre-  de  media  placa  y  cuarto 
de  placa  las  pruebas  cuyas  dimensiones  son  0T8 
X  ^13  m.  y  0T1  X  0*9  m.  aproximadamente. 
Asimismo  se  denominan  las  placas  placa  entera  y  las 
muy  grandes  extraplaca.  V.  Fotografía. 

Placa.  Mecanog.  Usase  esta  voz  en  los  siguientes 
conceptos: 

Placa  guia  del  papel.  Pequeña  batea  colocada  de¬ 
trás  de  los  cilindros  del  carro  y  que  sirve  para  la  co¬ 
locación  del  papel. 

'  Placa  protectora .  Una  de  celuloide  é  de  acero 
sumamente  dúctil,  que  usan  los  mecanografistas  para 
borrar  las  letras,  silabas  ó  palabras  equivocadas  al 
tipiar  la  escritura.  Dicha  placa  ofrece  unos  taladros 
de  diferentes  dimensiones  á  fin  de  que  la  acción  de 
la  goma  de  borrar  no  interese  más  que  aquella  parte 
del  escrito  que  baya  que  rectificar. 

Placa  db  blindaje.  Arquit.  y  Artill.  nav.  Placa 
de  acero  que,  en  unión  de  otras  análogas,  forman 
las  regiones  acorazadas  de  los  buques  de  combate 
(V.  Acorazado  y  Crucero).  El  objeto  de  estas  co¬ 
razas  es  defender  de  los  proyectiles  todo  lo  que 
encierra  el  buque  detrás  de  ellas  ó  evitar  las  vías  de 
agua  en  región  en  que  pueda  peligrar  la  flotabilidad 
ó  la  estabilidad  del  navio.  Su  misión  es,  por  lo  tan¬ 
to,  anular  la  fuerza  viva  que  anima  al  proyectil  en 
el  momento  del  choque,  deteniéndolo  antes  de  que 
llegue  á  perforarlas. 

Características  de  las  placas  de  blindaje .  El  fenó¬ 
meno  de  penetración  ó  perforación  de  una  placa  de 
blindaje  es  complejísimo,  sobre  todo  si  la  placa  es 
de  las  modernas  y  el  proyectil  es  cofiado.  Si  el  pro¬ 
yectil  se  supusiere  indeformable  en  absoluto,  esto 

es,  si  fuera  cual  fuera  la  energía  i  m  V%  del  choque, 

áU 

el  material  del  proyectil  no  absorbiera,  deformán¬ 
dose,  parte  alguna  de  ella,  seria  la  placa  la  encar¬ 
gada  de  anularla  en  su  totalidad.  En  este  caso 
hipotético  la  resistencia  viva  del  material  de  la  pla¬ 
ca  jugarla  el  papel  esencial  en  el  fenómeno,  y  como 
ésta  es  á  la  par  función  de  la  resistencia  y  del  alar¬ 
gamiento.  podría  decirse  que  sería  indiferente  em¬ 
plear  un  material  de  alta  resistencia  y  escaso  alar¬ 
gamiento  que  otro  que  poseyera  las  características 
cootrarias.  En  el  primer  caso,  la  fuerza  que  opone 
la  placa  nace  en  la  gran  resistencia  que  ofrecen  las 
moléculas  á  separarse,  aunque  la  separación  sea 
muy  pequeña  y  que  dicha  resistencia  se  anule  en 
seguida;  en  el  segundo,  las  moléculas  se  separan 
con  relativa  facilidad;  pero  las  acciones  de  las  mo¬ 
léculas  unas  sobre  otras  persisten  aun  cuando  la 
separación  sea  grande.  Según  el  artillero  inglés 
Tresidder,  este  caso  de  indeformabilidad  del  pro¬ 
yectil  se  realizaría  (aunque  parezca  paradójico)  con 
uno  animado  de  una  grandísima  velocidad  (tercera 
velocidad  crítica).  Esta  velocidad  hace  el  efecto,  al 
parecer,  de  una  gran  rigidez  molecular,  quizá  debi¬ 
da  á  las  enormes  fuerzas  de  inercia  quo  se  desarro¬ 
llan  en  el  momento  del  choque.  Afirma  dicho  arti¬ 
llero  que  en  posible  perforar  una  tabla  con  una  vela 
de  sebo,  sí  la  velocidad  es  suficiente. 

El  ingeniero  alemán  Chladet  explica  la  perfora¬ 
ción  como  sigue  (fig.  1);  Al  chocar  el  proyectil  con 
ls  placa,  la  punta  de  su  ojiva  tiende  á  destacar  de 
ellfi  el  cono  1 A  B ,  de  vértice  en  el  punto  de  impacto  1 1 


y  de  base  AB ,  circular  ó,  de  radio  igual  al  grueso  e 
de  la  placa,  como  corresponde  á  las  líneas  de  Lü- 
ders:  una  depresión  se  produce  en  la  cara  del  im¬ 
pacto  y  una  protuberancia  en  la  posterior. 

Los  proyectiles  son  siempre  deformables  y  de 
aquí  que  sea  preciso  enfocar  la  cuestión  de  un  modo 
distinto  que  como  se  ha  hecho.  La  energía  total  del 

proyectil  en  el  impacto,  i  m  V1  (m  =  masa  proyec¬ 
til  y  V  =  velocidad),  se  consume  en  deformar  el  pro¬ 
yectil  y  la  placa.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  me¬ 
jor  aptitud  de  la  placa  para  cumplir  su  misión, 
conviene  evidentemente  que  la  deformación  del  pro¬ 
yectil  sea  máxima,  pues  entonces  de  la  energía 

i  m  F2  sólo  la  diferencia  entre  ella  y  la  consumid.! 
en  dicha  deformación  es  la  que  se  utiliza  en  dañar 
la  placa.  Si  i  m  V-  se  consumiera  íntegramente  en 

romper  el  proyectil,  la  placa  apenas  sufriría.  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  eficiencia  del  proyectil  las 
conclusiones  serían  las  contrarias. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  si  se  tira  sobre  una 
placa  de  acero  dulce  con  un  proyectil  de  material 
más  resistente,  habrá  una  ve¬ 
locidad  critica  por  debajo  de 
la  cual  el  proyectil  penetrará 
en  la  placa;  esta  velocidad 
será  aquella  que  produzca  en 
el  momento  del  impacto  una 
presión  en  la  punta  igual 
al  límite  de  rotura  á  la 
compresión  del  acero  que  ^ 
forma  la  ojiva.  Por  encima 
de  esta  velocidad  *1  pro¬ 
yectil  es  vencido  por  la 
placa.  Estas  deducciones  es¬ 
tán  plenamente  confirmadas 
por  la  experiencia:  se  ha  vis¬ 
to,  en  efecto,  placas  atrave¬ 
sadas  por  proyectiles  con 
ciertas  velocidades  en  el 
impacto  y  que  apenas  han  Refereute  á perforación 
sido  dañadas  por  los  mis¬ 
mos  proyectiles  á  velocidades  unos  cuantos  metros 
más  grandes.  La  placa,  por  lo  tanto,  debe  ser  capaz 
de  producir  gran  presión  unitaria  en  el  proyectil  sin 
deformarse. 

Tresidder  admite  que  esa  velocidad  crítica  pro¬ 
viene  del  estado  vibratorio  en  que  entra  el  proyectil 
en  el  instante  del  choque;  este  estado  anormal  pue¬ 
de  ser  de  tal  índole  que  baste  por  sí  solo  á  producir 
la  rotura  del  proyectil.  Ahora  bien:  las  característi¬ 
cas  de  este  movimiento 
vibratorio  dependen  de 
la  velocidad  y  de  aquí 
la  existencia  de  la  llama¬ 
da  primera  velocidad  erí- 
,  tica. 

La  rotura  de  un  proyec¬ 
til  ojival  proviene,  según 
Tresidder,  Chladet  y 
otros,  de  que  una  intensa 
compresión  rompe  la  pun¬ 
ta  de  la  ojiva;  esta  rotura 
se  verifica  según  un  doble  cono  M  ^tig.  2)  que,  ac¬ 
tuando  sobre  el  resto  del  proyectil,  lo  rompe  según 
las  líneas  de  Ltlders  en  la  forma  que  muestra  dicha 
figura.  Según  esto,  la  condición  esencial  que  hay 


M 
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que  realizar  en  una  placa  es  la  de  una  dureza  extra-  | 
ordinaria  en  la  superficie  de  impacto,  á  fin  de  lograr  ] 
una  compresión  suficiente  para  que  la  rotura  de  la 
punta  se  verifique.  Dificultades  de  fabricación  no 
permiten  obtener  gran  dureza  en  todo  el  grueso  de 
una  placa;  mas  aún  cuando  esto  fuera  posible  no 
seria  conveniente:  la  dureza  y  la  fragilidad  son  ca¬ 
racterísticas  que,  en  general,  se  aúnan  en  los  aceros 
y  de  aquí  que  el  choque  de  un  proyectil  podría  rom¬ 
per  una  placa  que  poseyera  tales  condiciones.  Nada 
en  este  caso  se  opondría  á  la  marcha  de  los  cascos 
de  los  proyectiles  que  irían  á  anular  su  energía  re- 


Fio.  8 

Sobre  penetración 

manente  sobre  los  objetos  que  la  coraza  trataba  de 
defender.  Requiere,  pues,  una  plancha  de  blindaje, 
dureza  y  tenacidad,  esto  es,  dos  condiciones  difíciles 
de  aunar  en  un  acero.  La  solución  práctica  de  este 
problema  es,  como  se  verá,  el  empleo  de  placas  he¬ 
terogéneas  muy  duras  en  la  superficie  de  impacto 
hasta  un  espesor  de  20  ó  30  mm.  y  tenaces  en  el 
resto  de  la  masa.  Conviene  hacer  notar  que  la  repar¬ 
tición  inversa  de  esas  características,  esto  es,  tena¬ 
cidad  en  la  capa  exterior  y  dureza  en  la  interior  no 
produciría,  como  pudiera  creerse,  los  mismos  efec¬ 
tos:  en  esas  condiciones  la  punta  del  proyectil  pe¬ 
netraría  en  la  placa,  y  aun  cuando  al  llegar  á  la 
región  endurecida  de  ella  alcanzara  una  presión  uni¬ 
taria  superior  á  la  resistencia  ó  la  compresión  del 
material  que  constituye  el  proyectil,  éste  no  se  rom¬ 
pería,  pues  la  misma  placa  se  opone  á  la  deforma¬ 
ción  lateral  que  implica  la  rotura.  El  efecto  es  aná¬ 
logo  al  de  una  cofia. 

Los  procedimientos  de  fabricación  de  placas  de 
blindaje,  de  que  pronto  se  hablará,  dieron  á  éstas 
tina  breve  victoria  sobre  los  proyectiles:  pero  pronto 
la  introducción  de  la  cofia  en  la  estructura  de  éstos 
restableció  el  equilibrio;  la  placa  endurecida  volvió 


á  ser  fácilmente  perforada  por  proyectiles  adecuados. 
Numerosas  explicaciones  se  han  dado  sobre  el  efecto 
de  la  cofia  en  la  perforación  de  una  placa  cemen¬ 
tada,  y  no  pocas  de  ellas  están  en  franca  contradic¬ 
ción. 

Tresidder  admite  que  la  acción  de  la  cofia  es  sim¬ 
plemente  la  de  reforzar  la  punta  del  proyectil  late¬ 
ralmente.  Una  cofia  es,  como  es  sabido,  un  apéndice 
que  recubre  parte  de  la  extremidad  de  la  ojiva,  abra¬ 
zándola  lateralmente.  La  rotura  del  proyectil  implica 
I  necesariamente  una  deformación  lateral,  á  la  que  se 
i  opone  la  cofia,  consiguiéndose  con  ello  que  la  punta 
no  se  rompa  y  que  el  proyectil,  per¬ 
maneciendo  entero,  conserve  su  for¬ 
ma  adecuada  para  la  perforación  y, 
&  la  par,  no  consuma  la  parte  de 
energía  que  entraña  la  rotura. 

El  ingeniero  Chladek  admite  que 
la  cofia  se  rompa  contra  la  capa  en¬ 
durecida  de  la  placa,  produciendo 
una  depresión  cónica  en  dicha  capa, 
así  como  una  elevación  de  tempera¬ 
tura;  ésta  facilita  la  acción  penetran¬ 
te  de  la  ojiva,  que  conserva  su  for¬ 
ma  de  punzón,  y  que  llega  asi  á  tra¬ 
bajar  sobre  las  capas  menos  duras  de 
la  placa. 

El  artillero  inglés  A.  B.  H.  Cler- 
ke  ha  estudiado  esta  cuestión  del 
modo  siguiente.  Prácticamente  se 
observa,  contra  lo  que  admite  Tre¬ 
sidder,  que  la  punta  de  la  ojiva,  en 
un  proyectil  sin  cofia,  se  aplasta 
contra  la  placa.  Si  se  supone  un 
proyectil  formado  por  un  haz  de 
innumerables  alambres  encurvados 
para  reproducir  la  forma  ojival  y  re¬ 
unidos  por  unos  zunchos  elásticos, 
y  se  deja  caer,  por  ejemplo,  de  pun¬ 
ta,  se  comprende  que  los  alambres 
se  tlexionarán  hacia  el  exterior  y 
romperán  los  zunchos  si  no  son  de 
suficiente  resistencia;  si,  por  el  con¬ 
trario,  esos  sunchos  son  resistentes 
en  la  extremidad  de  la  ojiva,  sobre 
lodo,  el  conjunto  resistirá  el  choque  sin  deshacer¬ 
se.  Tal  es  el  papel  de  la  cofia:  dar  rigidez  lateral  4 
la  ojiva.  La  cofia,  en  el  impacto,  es  la  primera  en 
chocar  contra  la  superficie  endurecida  y  la  punta  de 
la  ojiva  avanza  á  través  de  ella,  desviándola  lateral¬ 
mente  ó  sea  cambiando  la  dirección  de  su  movimien¬ 
to  que  de  longitudinal  pasa  á  ser  radial.  Si  se  toma 
como  ejemplo  el  proyectil  cofiado  de  la  figura  3.  en 
la  cual  ABCD  es  la  cofia,  supuesta  de  forma  exte¬ 
rior  troncocónica,  se  puede  razonar  como  sigue  para 
obtener  siquiera  una  aproximación  de  las  compresio¬ 
nes  radiales  que  produce. 

Supónganse  las  secciones  mu,  m'n ',  etc.,  equi¬ 
distantes.  la  primera  hecha  por  la  punta  del  proyec¬ 
til  en  el  instante  del  impacto.  Al  avanzar  el  proyec¬ 
til  el  espacio  a.  el  cono  bed  de  la  ojiva  se  incrusta¬ 
rá  en  la  zona  A  Bmn  de  1a  cofia.  Si  se  toma  como 
unidades  de  medida  el  decímetro  y  el  kilogramo  y 
es  V  la  velocidad  en  el  impacto,  se  tendrá  para  vo¬ 
lumen  de  la  zona  ABmn  (supuesta  cilindrica)  des¬ 
pués  de  la  penetración  del  cono  bcd: 
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y  si  se  ilama  R  el  radio  del  nuevo  volumen 

tz  R*  a  =  ir  r2  a  -4-  -  —  r*  a 
c  *  3  o 

6  =  |  (i) 

La  deformación  radial  está,  pues,  medida  por 


R-rc 

y  como  de  (1)  se  tiene 

R  = 

se  obtiene  para  (2) 


3(^+re) 


(2) 


R  —  re  = 


"1 

/  »n 

3Í1 

(3) 


El  tiempo  empleado  por  lá  cofia  para  producir  esta 
deformación  puede  tomarse  t  = 

Si  se  representa  por  a  la  aceleración  de  este  movi¬ 
miento  del  material  supuesto  uniformemente  acele¬ 
rado,  se  tendrá 

R  —  rc  —  1  a  t- 


2 

r*  V * 


(4) 


Si  se  descompone  el  disco  ABmn  en  anillos  ele¬ 
mentales  de  grueso  dr,  el  peso  de  uno  de  ellos  será 
aproximadamente 

2izr  .  dr  .  a  X  7,8 

j  la  fuerza  necesaria  para  producir  la  aceleración  a 
(Fuerza  =  Masa  X  Aceleración),  resultará 


27:r  .  dr  .  a  X  7,8 

987¡ 


d7* 


íl+8+r 


rdr 


y  ■*+?+•• 
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3  a 


rdr 

>1 

3 

r*' 

3  lrí 

1  * 

r*+-2 

*  3> 

)  -  A 

Jo 

0.3-1 

>3 _ f— yi 

3/ 

*  \3/  J 

Si,  por  ejemplo,  se  supone 

rc=  0,824  r0  =  0,114  a  =  0,106 


se  tendrá 


V  =  5480  dm. 
r2  =  0,6790  r3  =  0,5595 

C  c  ’ 

3 


(í+r:)-»- 


5645 


„  30030000 

F  -  3X~0,T06  X  °’°05  °  472000  kg- 

ó  sea  por  centímetro  cuadrado  de  la  superficie  bcá 

472000  , 

„  g  =  8  ¿800  kg.-cm.* 
o,3o 

En  la  misma  fase  del  movimiento,  el  disco  mnm'n? 
tiene  un  aumento  de  volumen  dado  por 

TiR'-a  =  t zv'la  —  i  nr*  a 

c  3  o 

+  (’o  +  r'e  +  r«  rÓ)  ■§  8 
ó  R'*  _  r;*  -  \  (-•'  +  r,)  r¿ 


La  deformación  radial  será 

1 


R'  -  r¡  =  f.  - í^-±  ,-n)  ró 

ü 


'Í+V  r?+5«  +  'oK 


a'  =  2  (£'  -  rí) 


Por  consiguiente 


f  e2 tz  ,  ' dr'  .  a  X  7,8 

'  ~í  - - 


x3 


( rn  "4"  ro)  ro  P* 


[*■'  +  V  '•'*  +  §  M  +  -o)  rí]  «» 


F* 


n...  ,  i,.. 


-  37  >K’  +  i  «  +  ’-.) 


•] 


CU 

[| + s«+ ->  -í +s| 

Para  el  disco  mr  nf  m” nn  se  tendrá 

TzRni  a  =  1C  r”*  a  —  í  ira  (rj  -f-  r'*  -f  r„r¿) 

+  §^8('-;s  +  >;s+'-í'-s) 

y,  siguiendo  la  misma  marcha, 

7-1+w-^ií 

— 3«fl  *  ^  3  J 

_  ,.»3  _  K  — ro>* 

e  4 
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Si,  por  ejemplo,  son 

f^=^0,86dm.  r('  =  0,216  dm.  r0  =  0,114dm. 

a  =  0,106  dm.  V=  5,480  dm. 

se  tiene 

r"-  =  0,7396;  r'=>  =  0,636¡  \  (r'0  +  »•„)  r¿  =  0,0238 

e  c  o 


[•v  -f  ir;  +  r0)  r¿]4  =  0,667 

3 

[í  ~  l  K  +  '•«>  =  °’0043 


30030000 

3  X  0,106 


X  0,0267 


2520000 


Beta  fuerza  supone  sobre  el  área  de  la  superficie 
troncocónica  cdef ,  una  presión  por  centímetro  cua¬ 
drado  de 


2520000 
15,6  ' 


167000  kg.-crn-. 


Tanto  este  valor  como  el  anteriormente  hallado 
dan  idea  de  lo  enormes  que  resultan  las  fuerzas  de 
inercia  radiales  nacidas  en  la  deformación  de  la  cofia, 
pudiendo  creerse  que  el  efecto  protector  de  ésta  so¬ 
bre  la  pauta  del  proyectil  es  principalmente  debido 
A  ellas.  Dichas  fuerzas  varían  proporcionalmente  al 
cuadrado  de  la  velocidad  é  inversamente  del  grueso 
de  la  cofia  medido  desde  la  punta,  como  muestran 
las  expresiones  halladas,  y  de  aquí  que  parezca  lógi¬ 
co  hacer  que  este  grueso  sea  pequeño,  en  contra  de 
lo  que  habitualmente  se  hace.  La  variación  con  el 
cuadrado  de  la  velocidad  demuestra  la  gran  influen- 
cía  que  ésta -tiene  en  la  eficacia  de  la  cotia,  y  deja 
compreuder  que  quizá  por  debajo  de  una  velocidad 
dada,  la  que  corresponda  á  un  apoyo  insuficiente  de 
la  punta,  la  cofia  es  perjudicial,  puesto  que  absorbe 
el  trabajo  de  su  deformación  sin  beneficio  alguno. 
La  experiencia  confirma  esta  deducción.  Tresidder 
denomina  segunda  velocidad  critica  á  la  velocidad 
de  impacto  en  que  empieza  la  eficacia  de  la  cofia. 
Esta  velocidad  depende,  como  es  natural,  de  la  placa 
y  del  proyectil.  Casi  todos  los  artilleros  ponen  dicha 
velocidad  entre  400  y  500  m.  por  segundo,  y  de 
aquí  el  aumento  de  velocidades  y  de  calibres  que 
progresivamente  se  ha  ido  haciendo  en  la  artillería 
naval. 

Fabricación  de  las  placas  de  blindaje.  Las  prime¬ 
ras  que  se  montaron  en  los  barcos  eran  de  hierro, 
obtenidas  soldando  por  forja  trozos  de  este  metal, 
fabricados  por  el  conocido  método  del  paquete.  Re¬ 
sultaban  placas  de  estructura  poco  regular  y  de  es¬ 
casa  resistencia  ¿  la  penetración,  que  si  bien  cum¬ 
plieron  satisfactoriamente  su  cometido  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  de  su  empleo,  pronto  dejaron  de  hacerlo 
así  en  cuanto  la  artillería  ganó  en  ciicacia.  Al  prin¬ 
cipio  se  trató  de  contrarrestar  esta  mayor  eficacia 
aumentando  el  grueso  de  las  placas,  llegándose  en 
algunos  acorazados  guardacostas  á  emplear  un  peso 
de  blindaje  igual  al  40  por  100  del  desplazamiento, 
solución  poco  aceptable  en  arquitectura  naval,  que 
tan  avar&es  para  todo  lo  que  supone  aumento  de 
peso.  En  busca  de  soluciones  más  satisfactorias  que 
«esta  logró  construir  la  casa  Sclineider,  del  Creusot, 
placas  de  acero  dulce,  forjadas  y  laminadas,  inás 
resistentes  y  homogéneas  que  las  de  hierro,  pero 
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en  loa  acorazados  italianos  Dándolo  y  Duilio  (1876). 
Ante  la  falta  de  ductilidad  de  las  placas  de  acero, 
que  exponía  á  que,  rota  la  coraza  por  un  proyectil, 
quedara  el  buque  vulnerable  para  otro  segundo  que 
hiriera  en  el  mismo  sitio,  se  idearon  las  placas  com- 
pouuds  (compuestas),  formadas  por  la  unión  de  dos 
inasas,  una  de  acero  y  la  otra  de  hierro.  En  las  pla¬ 
cas  coatpouuds  Wilsou  se  fuudía  sobre  una  placa 
integrada  por  varias  planchus  del  segundo  metal 
otra  placa  de  acero,  y  el  conjunto  se  laminaba,  yen 
las  El  lis  el  acero  se  colaba  entre  una  placado  hierro 
y  otra  de  acero  laminado.  La  colada  se  efectuaba 
después  de  limpiar  perfectamente  las  placas  de  hierro 
y  acero  y  de  ponerlas  al  rojo  blanco,  con  lo  cual  se 
buscaba  una  soldadura  lo  más  perfecta  posible  entre 
las  distintas  planchas.  Rarameute  se  alcanzaba  esto 
tanto  en  las  placas  Wilson  como  en  las  Eilis,  siendo 
de  temer,  en  consecuencia,  que  la  placa  de  acero, 
hecha  pedazos  por  el  choque,  se  desprendiera  de  la 
de  hierro,  perdiendo  la  coraza  su  eficiencia  en  esa 
región.  Ante  este  temor  se  desecharon  las  placas 
compounds  y  empezaron  á  emplearse  las  de  acero  al 
níquel,  cuya  resistencia  y  alargamiento  eran  acep¬ 
tables.  La  primera  de  estas  placas  fué  fabricada  por 
la  casa  Schueider  eu  1889,  V  en  el  ensayo  á  que  se 
la  sometió  cou  un  proyectil  Holtzer  de  152  intn.  de 
calibre,  45  kg.  de  peso  y  600  m.  de  velocidad  en  el 
momento  del  choque,  no  presentó  grieta  alguna, 
quedando  el  proyectil  empotrado  en  ella.  En  Ingla¬ 
terra  se  empezaron  á  emplear  por  entonces  las  pla¬ 
cas  de  acero  Tresidder.  especiales  ú  mica  mente  por 
la  regularidad  de  su  temple,  obtenido  proyectando 
una  lluvia  fina  de  agua  á  presión  sobre  la  placa. 
Mas  el  paso  que  más  hizo  progresar  las  placas  de 
blindaje  es  indudablemente  debido  al  norteamericano 
Harvey  (1891).  Su  procedimiento  consistía  eu  va¬ 
riar  la  homogeneidad  de  la  placa  gracias  á  una  enér¬ 
gica  cementación  de  ¡a  capa  expuesta  eu  primer 
término  á  los  choques  de  los  proyectiles,  seguida 
de  un  temple  por  el  método  que  se  acaba  de  in¬ 
dicar.  La  curva  y  de  la  figura  1  muestra  la  sobre- 
carburación  que  adquiere  una  placa  havoeyzada  á 
diferentes  distancias  de  la  cara  de  impacto.  Sabido 
es(V  Metalografía)  la  gran  influencia  que  el  car¬ 
bono  tiene  sobre  los  puntos  de  transformación  del 
acero,  así  como  el  conocido  fenómeno  de  la  histere- 
sis,  que  tanta  influencia  tiene  en  el  temple.  Si,  como 
lo  hacia  Harvey,  se  cementa  una  de  las  caras  y  zona 
próxima  de  una  placa  de  acero  hipoeutectoide  (car¬ 
bono  <  0,9  por  100),  se  la  hace  adquirir  una  es¬ 
tructura  heterogénea;  las  diferentes  capas  de  la  zona 
cementada  (fig.  1)  quedan  con  un  tanto  por  ciento 
de  carbono,  que  disminuye  desde  la  cara  cementa  ia 
hacia  el  interior  de  la  placa  hasta  un  espesor  varia¬ 
ble  dependiente  de  la  penetración  del  carbono.  La 
masa  de  la  placa  queda,  en  resumen,  constituida  de 
dos  partes:  uua  la  región  en  que  no  penetró  el  car¬ 
bono,  en  la  cual  el  tanto  por  ciento  de  éste  no  ha 
variado,  y  ia  otra,  la  cementada,  constituida,  por 
así  decirlo,  por  una  serie  de  aceros  cuya  carbura¬ 
ción  disminuye  progresivamente  del  interior  al  ex¬ 
terior.  Cada  uno  de  estos  aceros  tiene  distintos 
puntos  críticos  de  transformación:  Au  y  A:i  en 
tanto  que  el  carbono  es  inferior  ó  0,35  por  100, 
.4 s,3  y  Ax  si  está  comprendido  entre  0,35  y  0,9  por 
100  y  .1 1,-^3  para  0,9  por  100.  El  temple  de  una 
placa  de  esta  estructura  puede  actuar  de  muy  dis¬ 
tintos  modos  sobre  las  diferentes  capas.  Desde  luego 
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se  comprende  que  ei  la  temperatura  de  temple  es 
menor  que  At  y  mayor  que  ^1,2,3  puede,  al  menos 
teóricamente,  darse  un  temple  negativo  á  la  zona  uo 
cementada  y  positivo  á  la  cementada. 

La  cementación  aumenta  mucho  ei  grano  del 
acero  ordinario,  obligando  á  efectuar  un  recocido  ó 
un  laminado  (procedimiento  Carnegie);  además,  el 
temple  produce  en  la  capa  cementada  grandes  grie¬ 
tas  interiores  que  pueden  inutilizar  la  placa.  Esto, 
sumado  á  la  didcultad  de  obtener  el  doble  efecto 
que  se  pretende  con  el  temple,  ha  hecho  á  ios  fabri¬ 
cantes  buscar  nuevas  soluciones  al  problema.  Entre 
filas  cabe  citar  las  siguientes: 

En  la  fábrica  del  Creu30t  se  templaba  al  agua, 
lanzando  ésta  sobre  la  cara  cementada  continuamen¬ 
te  y  con  interrupciones  en  la  otra,  con  lo  cual  el 
enfriamiento  de  la  parte  no  cementada  era  más  lento, 
aproximándose  con  ello  á  los  dos  efectos  deseados. 

La  fábrica  Krupp  emplea  un  acero  al  níquel-cro¬ 
mo.  El  níquel,  como  es  sabido,  aumenta  la  tenaci¬ 
dad  del  acero  y  hace  que  ei  grano  se  desarrolle  muy 
poco  á  altas  temperaturas,  y  el  cromo  da  extraordi¬ 
naria  dureza  al  temple;  además,  ambos  metales 
bajan  el  único  punto  de  transformación  de  estos 
aceros  tanto  más  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de 
carbono;  ésta,  además,  tiene  gran  influencia  en  la 
estructura  del  metal  á  la  temperatura  ordinaria, 
pues  hace  muy  variable  la  histeresis  ó,  lo  que  es  lo 
•nismo,  el  punto  de  transformación  al  enfriamiento. 
Después  de  uua  cementación  enérgica  cabe  obtener, 
gracias  á  esta  propiedad,  distintas  estructuras  en  la 
capa  cementada.  Si  el  tanto  por  ciento  de  carbono 
en  la  cara  cementada  y  región  inmediata  es  grande, 
ia  estructura  de  ellas  será  anstenítica,  ó  sea  polié¬ 
drica  á  hierro  y;  al  disminuir  ese  tanto  por  ciento  se 
obtendrá  en  la  región  siguiente  una  estructura  de 
transición,  ó  sea  martensítica  mezclada  con  hierro  y; 
una  nueva  disminución  da  en  la  capa  inmediata  uua 
estructura  martensítica,  que  siguiendo  hacia  el  in¬ 
terior  se  mezcla  con  perlita,  hasta  que  se  convier¬ 
te  en  francamente  perlítica.  En  algunas  varieda¬ 
des  de  aceros  puede  aparecer  la  troostita.  Como  la 
austenita  es  menos  dura  que  la  martensita,  conviene 
no  hacer  muy  enérgica  la  cementación,  á  6n  de  que 
no  se  produzca  en  la  cara  de  impacto  el  primero  de 
esos  metales  y  sí  el  segundo.  De  ser  la  cara  de  im¬ 
pacto  de  estructura  poliédrica,  la  placa  adolecería 
del  defecto  que  ya  se  ba  indicado,  sin  que  el  temple 
que  sigue  á  la  cementación  pueda  evitarlo,  ya  que 
cuanto  más  enérgico  fuera  aquél  más  retardada  sería 
la  disociación  de  los  cristales  mixtos  y  con  ello  se 
aumentaría  el  espesor  de  la  estructura  poliédrica. 
Desnués  de  lo  dicho  se  comprende  que  el  tanto  por 
ciento  de  carbono  que  puede  admitirse  en  la  cara  ríe 
impacto  es  tanto  menor  cuanto  mayor  es  la  histere¬ 
sis  del  metal  empleado. 

Numerosas  tentativas  se  han  hecho  para  substi¬ 
tuir  las  placas  Krupp.  1.a  casa  inglesa  Beardmore 
emplea  un  acero  llamado  Era.  que,  aun  sin  cementar, 
parece  da  buenas  placas.  El  norteamericano  Lluvia  ha 
patentado  en  1908  un  medio  para  cementar  en  hor¬ 
no  eléctrico.  En  1913  se  habló  mucho  en  los  perió¬ 
dicos  técnicos  del  procedimiento  del  ingeniero  ale¬ 
mán  Henley  Wcnal  que.  al  parecer,  consistía  en 
soldar  entre  sí  numerosas  láminas  de  acero  endure¬ 
cido.  Un  procedimiento  análogo  es  el  de  las  placas 
Schaumann .  La  fábrica  de  Saint-Chamond  emplea 
un  metal  que  llama  33  que  parece  debe  dar  bue¬ 
nos  resultados  eunudo  lo  emplea  la  marina  francesa. 


La  fábrica  Wilkowitx  propuso  un  metal  denominado 
por  ella  Elehtrostahl  (acero  eléctrico). 

El  ingeniero  Charpv,  para  placas  delgadas,  di¬ 
fícilmente  fabricadas  por  ei  método  Krupp,  emplea 
un  acero  de  muy  poco  carbono  y  6  por  100  de  ní¬ 
quel,  que  cementa. 

Parece  ocioso  decir  que  los  detalles  de  fabricación 
de  casi  todos  los  métodos  apuntados  uo  son  del  do¬ 
minio  público. 

Detalles  de  la  fabricación  de  las  placas  moderna*. 
La  fabricación  de  una  placa  cementada  comprende 
las  operaciones  siguientes: 

1. *  Colada  del  lingote.  Para  fabricar  una  placa 
se  parte  de  un  lingote  de  acero  colado  en  arena,  fie 
forma  de  pirámide  cundrangular  truncada  y  grande 
mazarota.  íSu  peso  es  bastante  mayor  que  el  de  la 
placa  que  se  va  á  obtener.  Para  disminuir  este  exce¬ 
so  de  peso  se  emplea  en  la  actualidad  acero  compri¬ 
mido  (V.  Acero).  Este  lingote  se  deja  enfriar  cu 
algunas  fábricas  para  examinar  si  contiene  deleciw* 
y  corregirlos  si  es  así.  En  otras  sólo  se  deja  enfriar 
hasta  la  temperatura  de  forja  ó  laminación. 

2. a  Forja  ó  laminación.  Para  llevar  el  lingote 
á  la  forma  aproximada  de  la  placa  se  forja  con  mar¬ 
tillos  ó  prensaR,  ó,  lo  que  es  más  moderno,  se  lamina 
(trenes  de  8000  á  10000  caballos).  Es  preferible  el 
laminado  á  la  forja,  el  cual  se  efectúa  caldeaudo  el 
lingote  á  1200°  si  se  había  dejado  enfriar.  Se  auxilia 
el  laminado,  cuando  las  placas  tieuen  secciones  tra¬ 
pezoidales  ó  pentagonales,  con  las  máquinas  cepi¬ 
lladoras  y  sierras,  que  no  sólo  permiten  aproximar¬ 
se  &  la  forma  requerida  sino  cortar  la  mazarota  y  el 
tercio  próximo  á  ella  de  la  placa,  en  el  cual  no  es 
difícil  haya  defectos  de  la  colada,  como  sopladuras. 

3. a  Temple  y  revenida.  Se  calienta  la  placa  len¬ 
tamente  á  la  temperatura  que  conviene  al  acero  em¬ 
pleado  (generalmente  de  850  á  900°)  y  se  sumerge 
en  agua  hasta  su  completo  enfriamiento.  Se  eleva 
en  seguida  la  temperatura  hasta  600  ó  700°,  conser¬ 
vándola  constante  durante  una  hora,  y  se  deja  en¬ 
friar  al  aire.  En  la  actualidad  algunas  factorías  dan 
primero  un  temple  en  aceite  de  oliva  y  después  otro 
en  agua  á  650°. 

4. a  Ajaste.  Las  operaciones  anteriores  suelen 
deformar  algo  la  placa.  Se  corrigen  las  deformacio¬ 
nes  casi  en  frío,  pues  sólo  se  eleva  la  temperatura 
á200°C.  en  un  fuego  de  madera.  Corregida  la  pla¬ 
ca  á  la  prensa,  se  la  ajusta  con  cepilladora,  sienas, 
etcétera,  dejándola  algo  más  larga  que  ha  de  que¬ 
dar,  con  el  fin  de  conservar  un  testigo  para  las 
operaciones  ulteriores. 

5. u  Cementación.  Corno  se  ha  dioho,  esia  opera¬ 
ción  tiene  por  objeto  variar  la  estructura  de  la  cara 
exterior  de  la  placa  v  región  contigua.  Como  el 
hierro  a  no  disuelve  el  carbono  es  pieciso  elevar  la 
temperatura  más  allá  del  punto  de  transformación 
más  alto,  y  como  cuanto  más  elevada  sea  esta  tempe¬ 
ratura  más  fácilmente  y  en  más  cantidad  es  disuelto 
el  carbono  por  el  hierro  y,  se  opera  en  general  por 
encima  de  1000°C. 

La  operación  por  el  sistema  Harvev  se  efectúa  del 
modo  siguiente: 

Sobre  el  hogar  de  un  horno  á  reverbero  se  cons¬ 
truye  una  especie  de  caja  de  ladrillos  refractarios  de 
dimensiones  convenientes  para  que  dentro  de  eli.t 
quepan  muy  holgadamente  las  dos  placas  colocabas 
en  la  disposición  que  se  va  á  decir.  El  fondo  de  la 
cuja  se  ív'uhri'  f’ou  una  capa  de  arena,  sobre  la  cual 
se  coloca  una  de  lae  plasta  con  lt  cara  que  ••  quie- 
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re  cementar  hacia  arriba,  apisonando  arena  en  los 
huecos  que  quedan  entre  el  contorno  de  ella  y  la 
caja;  sobre  dicha  cara  se  extiende  una  capa  de  ne¬ 
gro  de  refíneria  de  unos  12  cm.  de  grueso,  sobre 
ella  otra  del  cemento  que  se  va  á  emplear  y,  sobre 
ésta,  otra  de  negro  de  reíinería  igual  á  la  primera. 
En  contacto  con  la  última  se  pone  la  segunda  placa 
con  la  cara  ¿  cementar  hacia  abajo,  se  rellenan  los 
huecos  con  arena  y  se  cierra  la  caja  con  ladrillos 
refractarios.  Para  seguir  convenientemente  la  mar¬ 
cha  de  la  cementación  se  disponen  unos  tubos  de 
hierro  que,  arrancando  de  las  proximidades  de  las 
superficies  de  las  placas  que  se  van  á  cementar, 
atraviesan  las  distintas  capas,  la  caja  y  las  paredes 
del  horno  y  salen  al  exterior.  Para  facilitar  la  pre¬ 
paración  indicada  se  emplean  hornos  de  bóveda 
movible. 

Como  se  va  á  ver,  la  cementación  por  el  procedi¬ 
miento  de  Harvey ,  llamada  por  muchos  harveyiación, 
es  de  proceso  largo  y  delicado.  Durante  cinco  días 
se  eleva  la  temperatura  uniformemente  á  razón  de 
100°  C.  por  día,  ó  sea  500° C.;  en  los  cinco  días  si¬ 
guientes  se  pssa  á  875°  C.  elevando  la  temperatura 
75°  cada  día;  en  los  tres  dias  siguientes  se  llega  á 
unos  1050°  C.  Se  mantiene  esta  temperatura  doce 
días  y  en  los  cuatro  siguientes  se  deja  enfriar  el 
horno,  dándose  por  terminada  la  operación,  cuya 
marcha  puede  seguirse  gracias  á  varillas  de  hierro 
que  se  introducen  en  los  tubos  antecitados.  Se  con¬ 
sigue  así  una  sobrecarburación  de  la  placa  que  se 
extiende  de  2  á  3  cm.  de  la  superficie. 

Actualmente  la  cementación  se  abrevia  bastante 
empleando  el  gas  de  alumbrado  como  elemento  car¬ 
burante.  Entonces  la  operación  se  dispone  como  si¬ 
gua  (procedimiento  de  Creusot). 

Con  dos  de  las  placas  que  se  van  á  cementar  y  un 
cuadro  de  fundición  de  forma  conveniente  se  cons¬ 
truye  una  caja  cuyos  fondo  y  tapa  son  las  placas  co¬ 
locadas  con  las  superficies  á  cementar  vueltas  la  una 
hacia  la  otra.  Esta  especie  de  caja  se  hace  estanca 
con  un  mástic  á  base  de  amianto  y  frisas  de  cartón 
de  esta  substancia.  Unos  tubos  de  cobre  refrigerados 
por  una  circulación  de  agua  comunican  por  ambos 
lados  el  interior  de  esta  caja  con  un  gasógeno  ó  con 
una  tubería  de  él.  El  conjunto  queda  dentro  de  un 
horno  calentado  por  medio  de  gas.  El  proceso  de  la 
cementación  es  entonces  el  siguiente: 

Se  arregla  la  combustión  para  calentar  el  horno 
uniformemente  de  tal  modo  que  á  las  45  horas  de 
haber  comenzado  la  operación  tenga  una  tempera¬ 
tura  de  800°  C.  Logrado  esto  se  abren  las  válvulas 
de  paso  de  gas  al  interior  de  la  caja,  primero  las  de 
un  lado  que  se  tienen  abiertas  media  hora,  después 
las  del  otro,  pero  no  á  continuación,  sino  dejando 
interrumpida  la  llegada  de  gas  otra  media  hora. 
Con  estas  alternativas  se  sigue  la  operación,  elevan¬ 
do  la  temperatura  del  hogar  250°  en  29  horas  y 
sosteniendo  la  temperatura  de  1050°  C.  que  resulta 
durante  144  horas.  Al  fin  de  éstas  se  hace  descen¬ 
der  la  temperatura  50°,  de  un  modo  rápido,  y  se 
conserva  la  de  1000°  C.  durante  120  horas,  al  ter¬ 
minar  las  cuales  se  desciende  en  4  horas  á  900°  C. 
La  cementación  está  entonces  terminada  y,  parada 
la  combustión  y  entrada  de  gas,  se  deja  enfriar  len¬ 
tamente.  Como  se  ve,  la  cementación  por  este  proce¬ 
dimiento  es  menos  pesada,  pues  dura  297  horas  «ó 
sea  12  dias,  contra  29  que  se  tarda  en  el  Harvey. 

El  diagrama  de  la  figura  4  indica  la  carburación 
del  acero  en  distintas  circunstancias  de  cementación. 


6.*  Recocido .  La  cementación  produce  indirec¬ 
tamente,  debido  á  la  elevación  grande  y  sostenida 
de  la  temperatura,  un  aumento  notable  de  los  gra¬ 
nos  de  los  aceros  ordinarios.  Por  tal  causa  no  ea 
posible  templar  estos  aceros  aprovechando  la  tem- 


Gráfico  de  diferentes  cementaciones 
Curra  (a)-  Negro  de  refinería  y  carbón  vegetal  (1060*) 
Curva  (B).  Negro  de  refinería  y  carbón  vegetal  (1200*) 
Curva  (Y)-  Carbonato  de  bario  y  carbón  vegetal  (1060*) 
Corva (j).  Gas  de  alumbrado  (1060*) 

Curva  (e).  Acero  Cbarpy  (6  por  100  de  níquel)  (1000*) 

peratura  de  fin  de  cementación.  Es  preciso  efectuar 
un  recocido  á  900° C., recubriendo  para  ello  la  cara 
cementada  de  una  capa  de  coque  ó  cemento  de  2  á  3 
centímetros  de  espesor,  defendida  con  una  plancha 
delgada  de  acero.  Si  la  cementación  ha  causado  de¬ 
formaciones  se  aprovecha  este  recocido  para  corre¬ 
girlas. 

7.*  Temple,  En  el  procedimiento  Harvey  el 
temple  se  efectúa  elevando  la  temperatura  á  unos 
800°  C.,  intermedia  entre  las  críticas  Aj  y  A1?  2,  3, 
y  enfriando  en  un  aparato  constituido  por  dos  enre¬ 
jados  tubulares  horizontales  que  comprenden  la  pla¬ 
ca  y  que  dejan  caer  sobre  las  caras  de  ésta  numero¬ 
sos  hilos  de  agua  á  presión  de  media  atmósfera.  El 
enfriamiento  dura  unas  4  horas  y  la  cantidad  de 
agua  se  arregla  á  razón  de  80  á  90  ton.  por  metro 
cuadrado  de  superficie. 

El  temple  de  las  placas  Krupp,  ideado  por  el  in¬ 
geniero  E.  Ehreusberg,  consta  de  tres  operaciones. 
Como  la  estructura  después  de  la  cementación  es  de 
grano  fino  gracias  á  la  composición  del  acero,  se 
saca  del  horno  de  cementar  á  unos  870°  C.  y  se  su¬ 
merge  verticalmente  en  un  baño  de  aceite  de  oliva  á 
20  ó  30°  de  temperatura,  sostenida  por  una  refrige¬ 
ración  graduable.  Este  temple  obra  negativamente 
sobre  las  capas  no  cementadas,  esto  es.  mejorando 
su  tenacidad  y  alargamiento.  Se  eleva  en  seguida 
la  temperatura  ó  660°  C.  y  se  templa  en  agua  co¬ 
rriente.  sumergiendo  la  placa  horizontalmente.  Se 
logra  así  la  estructura  fibrosa  propia  de  los  metales 
de  gran  tenacidad.  Por  último,  se  la  somete  á  un 
tercer  temple  para  endurecer  la  región  cementada 
sin  alterar  la  otra.  Como  el  carbono  de  cementación 
baja  el  único  punto  crítico  (diferente  en  cada  capa) 
de  la  región  cementada  y  en  cambio  en  la  no  ce¬ 
mentada  subsisten  los  tres  (V.  Metalografía)  bas- 
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taría  elevar  la  temperatura  entre  Aj  y  A1?  2,  3,  para 
que  al  templar  con  agua  se  endurecieran  las  capas 
feobrecarburadas  sin  alterar  la  estructuru  de  las 
otras  Para  mayor  seguridad  en  esta  operación  se 
hace  un  temple  diferencial ,  á  cuyo  tin  se  forma  en 
el  horno  una  especie  de  caja  cou  arena  y  ladrillos 
refractarios,  dentro  de  la  cual  se  coloca  la  placa  de 
modo  que  la  cara  cementada  quede  hacia  arriba  y 
fein  protección  alguna.  Al  llegar  esta  cara  a  la  tem¬ 
peratura  de  800  á  850°  C.,  que  es  la  de  temple  de 
la  parte  cementada,  la  otra,  gracias  á  su  protección, 
se  conserva  unos  200°  más  fría  y,  por  lo  tanto,  al 
luuzar  sobre  la  placa  el  agua  que  lia  de  templarla  se 
logra  sin  inconveniente  el  temple  deseado,  esto  es, 
gran  dureza  en  la  región  cementada  sin  alteración 
en  la  otra  cara.  Las  placas  así  obtenidas  suelen  de¬ 
signarse  con  las  letras  K.  C.  (Krupp  cementada), 
asi  como  las  Krupp  que  no  están  cementadas  cou 
las  K.  N.  C. 

Perforación  de  las  placas  de  blindaje .  Inútil  pa¬ 
rece  decir  que  este  dato  es  el  más  interesante  de  las 
placas.  Depende,  como  es  natural,  de  los  elementos 
característicos  del  proyectil,  de  los  del  impacto  y  de 
los  de  la  placa.  Desde  luego  se  comprende  que  ha 
de  ser  de  importancia  capital,  á  igualdad  de  las 
demás  características  del  disparo  y  placa,  la  inci¬ 
dencia  con  que  choca  el  proyectil,  ó  sea  el  ángulo  i 
que  su  eje  hace  con  la  superficie  de  la  placa. 


Velocidad  en  m. 


Representación  gráfica  (le  las  fórmulas  de  perforación 
Trtítidder,  De  Marre  y  Krupp 


Perforación  con  incidencia  normal.  El  análisis 
matemático  no  puede  servir  más  que  como  base  al 
estudio  experimental  y  no  debe,  en  consecuencia, 
extrañar  el  número  tan  grande  de  fórmulas  que  exis¬ 


ten  para  determinar  la  perforación.  En  ellas  se  su¬ 
pone  el  proyectil  sin  cofia. 

Perforación  en  hierro  forjado.  Las  fórmulas  que 
la  dan  son  las  más  antiguas. 

Fórmula  de  Fairbairn.  Admite  que  la  energía 
en  el  choque  se  consume  en  cizallar  el  metal  de  la 
pla^a  según  un  cilindro  de  diámetro  igual  al  del 
proyectil.  Si  a  es  el  calibre,  p  el  peso,  V  la  veloci¬ 
dad  en  el  impacto  y  E  el  espesor  perforado,  se  de¬ 
berá  tener 

^«rs=  AirtJ?2  ó  pV*  =  KiaE: 


K  vale  1,20,  si  se  toma  para  unidad  lineal  el  mi¬ 
límetro,  para  la  de  velocidad  el  metro-segundo  y 
para  el  peso  el  kilogramo. 

Fórmula  de  Inglis.  Este  admite  que  la  energía 
se  gasta  en  triturar  el  material  y  supone  que  es, 
por  lo  tanto,  proporcional  al  volumen  del  agujero 
perforado, 

PV'~  =  Ka'-E 


en  la  que  K  es  de  la  forma: 

E 

A7=  a  -f-  p  —  ,  con  [3  =  2,89  a 

Se  tiene,  pues, 

p  V*  =  a  (d  4-  2,89  j'j  a*  B  =  »(<is  E  +  2,89  a  A’1) 

Fórmula  de  Krupp.  Es  una  modificación  de  la 
anterior, 

pV*  =  31aE-- f  117,2  (i2 E 
Fórmula  de  Relie.  Da 

M/ 


E 


37784  f  a 


(a  y  E  en  decímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  Tresidder .  En  esta  fórmula  como  en 
las  demás  el  símbolo  log.” 1  #,  muy  empleado  en  es¬ 
tas  cuestiones,  significa  el  número  correspondiente 
al  log.  x.  La  unidad  para  p  es  el  kilogramo,  para 
E  y  a  el  centímetro  y  para  V  el  metro-segundo: 

i  3 


log.-1  2,8676  ^ 


a~ 

Perforación  en  piaras  de  acero  dulce.  La  fórmula 
más  empleada  es  la  de  De  Marre: 

i 


log.—  1  1 ,7347 


( E  y  a  en  centímetros,  p  en  kilogramos  y 
tros-segundo). 

Perforación  en  placas  de  acero  níquel 
recido. 


i 


log.-1  3,2787  i 


Y  en  me- 
no  endn— 


(E  y  a  en  decímetros,  p  en  kilogramos  y  I  en  me¬ 
tros-segundo). 
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Perforación  en  acero  Krupp  no  cementado .  D© 
Marre 

i 

„  1  P*  v 

B0'1  = - - 

log.-1  3,3222  l 
* 

Perforación  en  aceros  cementados.  Los  dos  más 
usados  son  el  Harvey  y  el  Krupp,  éste  sobre  todo. 
En  acero  Harvey .  Fórmula  de  Da  vis 

1  PV'~ 


Valores  de  Pv 


B'¿  = 


log.-  1  4 ,3026  a 


( E  y  a  en  centímetros,  p  en  kilogramos  v  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

En  acero  Krupp  cementado.  Estas  placas  se  las 
suele  designar  con  las  letras  K.  C. 

Fórmula  de  Krupp 


log-1  1,8817  »_ 

a~ 

(E  \  a  en  centímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  De  Marre 

i 

1  /  V 

boj  = - -  .  r — 

log-1  3.3802 

a* 

( E  y  a  en  decímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  la  marina  rusa 


V 

1 

r, 

V 

Pv 

V 

100 

0,018 

1100 

0,607 

2100 

1.842 

200 

0.044 

1200 

0,706 

2200 

1,971 

300 

0.077 

1300 

0,813 

2300 

2,100 

400 

0.118 

1400 

0,927 

2400 

2.228 

500 

0,166 

1500 

1.018 

2500 

2,357 

600 

0,221 

1600 

1,177 

2600 

2,485 

700 

0,283 

1700 

1,313 

2700 

2,614 

800 

0,353 

1800 

1.457 

2800  ! 

2,742 

900 

0.430 

1900 

1,585 

2900  1 

2,871 

1000 

0,515 

2000 

1,714 

3000 

3,000 

= 


log.-- 1  3,8400  «*•* 


(E  y  a  en  centímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  la  marina  inglesa 


= 


log.-1  3,8016 


(E  v  a  en  centímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  Wickers 

1  p  V- 

/?  1,4  _ _ _  _ _ 

log.-1  3,46058  a'¿ 

Perforación  de  las  planchas  Krupp  con  proyectiles 
con  cofa. 

Fórmula  de  De  Marre 


Una  modificación  de  esta  fórmula  es  la  que  da  el 
coeficiente  Pv  analíticamente 

Pv  =  9,048  +  ( V  —  560)  X  0.0253 

para  velocidades  V  >  560  m.-s. 

Perforación  en  almohadillados .  Para  la  teca  ó 
encina.  Sea  e  el  grueso  perforado. 

Fórmula  de  Helie 

p  V 

e  s  0.0105  — 

a 

(e  v  a  en  decímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  metroa- 

seguudo). 

Velocidad  precisa  para  perforar  exactamente  una 
plancha  de  hierro  forjado  de  E  dm.  y  su  almohadi¬ 
llado  de  e  dm.  Se  puede  tomar 

F*  ==  -  (1600*  R'  *  -f  95*  <-*) 

V 

Perforación  con  un  ángulo  de  impacto  menor  gne 
90°.  La  incidencia  de  un  proyectil  sobre  una  co¬ 
raza  es  por  excepción  normal  durante  un  combate. 
La  perforación,  sin  embargo,  es  en  los  proyectiles 
cofiados  casi  siempre  normal,  si  la  incidencia  no  es 
demasiado  oblicua.  Numerosas  fórmulas  se  han  pro¬ 
puesto  para  la  incidencia  oblicua;  entre  ellas  cabe 
citar: 

De  Tresidder 

6  -i/  a  B* 

Vn  =  81,6  eos.  —  I /  -  para  hierro  forjado 

2  j  p  eos.1  f 


para  hierro  forjado 


E*1  = 


log  -  1  3.2900  * 


(/?  y  a  en  decímetros,  p  en  kilogramos  y  V  en  me¬ 
tros-segundo). 

Fórmula  de  Hamilton 

E=Pv  («) 

f E  v  a  en  pulgadas  (254  mm.),  p  en  libras  (0,453 
kilogramos)  y  P9  un  coeficiente  que  es  función  de  la 
velecidad  en  pies-segundo]. 


(<*  =  calibre  en  centímetros,  0  =  ángulo  de  inci¬ 
dencia,  B  =  grueso  de  la  coraza  en  centímetros, 
p  =  peso  del  proyectil  en  kilogramos). 

De  Rusch 

0,7 _ 

Ef,  =  E  V sen .  6 

(2?  =  grueso  perforado  con  incidencia  normal,  ó  sea 
con  0  =  90°:  ¿0=grueso  perforado  con  incidencia  0). 
Esta  fórmula  da 


Para  0  =  80°  . 
»  0  =  70°  . 
»  O  =  60°  . 
»  0  =  50°  . 
>  0  =  45°  . 


Et)  =  0,98  B 
En  =  0,92  B 
E'  =  0,81  E 
E0  =  0,68  E 
E0  =  0,61  E 


Coeficiente  de  mérito.  Se  denomina  perforaciói 
exacta  de  una  placa  la  que  tiene  lugar  ouaudo  t»n 


PLACA 


239 


proyectil  la  atraviesa ,  perdiendo  en  absoluto  su  fuer¬ 
za  viva,  esto  ee,  cayendo  al  otro  lado  de  la  placa  ó 
incrustándose  en  el  almohadillado.  Para  comparar 
las  placas  desde  el  punto  de  vista  de  sus  condicio¬ 
nes  de  resistencia  á  la  perforación,  se  emplea  un 
coeficiente  llamado  de  mérito  que  se  define  del  modo 
siguiente:  sea  B  el  grueso  de  una  placa  de  hierro 
forjado  que  es  perforado  exactamente  por  un  pro¬ 
yectil  de  características  determinadas  en  condiciones 
de  tiro  bien  definidas,  y  a  el  grueso  de  la  placa  que 
se  trata  de  comparar,  perforado  exactamente  con  el 


mismo  proyectil  y  en  iguales  condiciones;  el  coe¬ 
ficiente  de  mérito  es 


e 


Así.  cuando  se  dice  que  una  placa  Krupp  tiene  un 
coeficiente  de  mérito  igual  á  3,  se  indica  que  e) 
proyectil  perfora  exactamente  tres  veces  mayor  es¬ 
pesor  de  una  placa  de  hierro  forjado  que  el  de  la  pla¬ 
ca  Krupp.  A  continuación  se  dan  unas  tablas  de 
coeficientes  de  mérito. 


Tablas  de  coejlclentes  de  mérito 


Corúa  Harvey.  Tiro-  con  proyectil  eln  cofia 


laputr  de  1»  «oras» 

Espeeor  equivalente 
en  hierro  forjado 

Coeficiente 
de  mérito 
aproximado 

Palftdu 

Milímetro* 

4 

102 

V*/a 

184 

1,8 

5 

127 

9'/, 

241 

1,9 

6 

152 

13*/« 

337 

2,2 

7 

178 

14  */4 

375 

2,1 

8 

203 

16 

406 

2 

9 

229 

18 

457 

1,9 

10 

254 

19 

482 

1,8 

11 

279 

20 

508 

1,8 

12 

305 

21  */• 

546 

1,8 

13 

330 

23  v; 

597 

1,8 

14 

856 

25 

635 

1,8 

15 

381 

27 

686 

1,8 

16 

406 

29 

737 

1,8 

Corana  Krupp.  Tiro  aon  proyectil  sin  eofla 


Eapeaor  de  la  eoraaa 

Espesor  equivalente 
en  hierro  forjado 

CmMmu 
de  nériie 
aproximas* 

Pulgadas 

Milímetros 

4 

102 

9'/4 

235 

2,3 

5 

127 

12 

305 

2,4 

6 

152 

16 

406 

2,1 

7 

178 

18 

457 

2,6 

8 

203 

20 

508 

2,5 

9 

229 

22 

559 

2,45 

10 

254 

23  V, 

597 

2,35 

11 

279 

25  */, 

648 

2,3 

12 

305 

27  •/* 

699 

2,3 

13 

330 

30 

762 

2,3 

14 

356 

32  </4 

819 

2.3 

15 

381 

34'/, 

876 

2,3 

16 

406 

36s/4 

933 

2,3 

Tablas  de  coeficientes  de  mérito 


Corana  Harrey. 


Tiro  con  proyectil  collado 


Corana  Krnpp. 


Tire  con  proyeetil  collado 


Bepceer  de  le  corase 

en  hierro  forjado 

Coeficiente 

demérito 

aproximado 

Espesor  de  le  eoraaa 

Espesor  equivalente 
en  hierro  forjado 

CoeSetente 
da  mérito 

Pslgadas 

Milímetros 

Pulgadas 

Milímetros 

Palgadss 

Milímetros 

Pulgadas 

Milímetros 

4 

102 

6 

152 

4 

7'/, 

191 

1.9 

5 

127 

71/i 

191 

5 

127 

10 

254 

2 

6 

152 

9 

229 

6 

152 

12 

305 

2 

7 

178 

10  V* 

267 

7 

178 

14 

356 

2 

8 

203 

12 

8 

16 

406 

2 

9 

229 

13'/, 

343 

9 

229 

18 

457 

2 

10 

254 

15 

381 

>  1,5 

254 

20 

2 

11 

279 

16  V* 

419  1 

t 

11 

279 

22 

559 

2 

12 

305 

18 

457  1 

12 

305 

24 

610 

2 

13 

330 

19  V. 

495 

13 

25  V4 

648 

1,9 

14 

356 

21 

533 

14 

356 

27 

686 

1,9 

15 

381 

22  V, 

572 

15 

cc 

co 

28  Vf 

724 

1,» 

16 

406 

24 

16 

i  406 

30 

762 

1,9 

Coeficiente  de  perforación .  Es  la  relación  del 
grueso  E  antes  definido  al  de  una  plancha  determi¬ 
nada.  Así,  si  un  disparo  definido  perfora  exacta¬ 
mente  400  milímetros  de  hierro  forjado  y  se  hace 
sobre  una  placa  Hnrvey  de  170  milímetros,  el  coe¬ 
ficiente  de  perforación  es 


Placa  de  crea.  Fnnd .  Laminita  de  diverso  espe¬ 
sor,  que  se  ablanda  en  agua  caliente  y  se  aplica  A 
los  huecos  de  un  molde  para  fundir,  aplastándolo 
con  los  dedos,  de  manera  que  forme  cuerpo  con  la 
cera  aplicada  anteriormente  con  pincel. 

Placa  especial.  Grab.  Dícese  de  asuntos  especia¬ 
les  de  motivos  de  ornamentación  grabados  sobre  ana 
placa  de  cobre  y  que  decoran  la  tapa  ó  tapas  de  al¬ 
gunas  encuadernaciones. 
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Placa,  giratoria.  F.  c.  Armazón  circular  de  hie¬ 
rro,  giratoria  y  cubierta  de  planchas  con  carriles 
que  forman  dos  vías  perpendiculares  entre  si,  y  que 
«irve  en  las  estaciones  de  los  caminos  de  hierro  para 
hacer  que  los  carruajes  cambien  de  vía.  V.  Ferro¬ 
carril. 

Placa  motriz.  Anat.  Eminencia  en  que  terminan 
los  nervios  eu  los  músculos  estriados.  Cada  fascículo 
primitivo  posee  una  placa  motriz,  la  cual  á  su  vez  se 
•compone  de  una  substancia  de  sostén  y  una  fibra 
nerviosa.  La  primera  se  halla  situada  por  debajo  del 
«arcolema  y  es  finamente  granulosa,  hallándose  sem¬ 
brada  de  núcleos.  Estos  son  de  tres  clases:  unos  de 
las  ramas  de  arborización,  otros  de  la  membrana  de 
cubierta  de  la  placa  (núcleos  vaginales ),  y  otros  de  la 
eubstancia  misma  de  la  placa  ( núcleos  fundamenta¬ 
les).  La  fibra  nerviosa,  una  vez  ha  llegado  á  nivel 
•de  la  placa,  pierde  su  tnielina  y  su  vaina  de  Heule, 
uniéndose  al  sarcolema  para  ramificarse  sinuosamen¬ 
te  y  acabar  en  extremidades  libres  redondeadas  ó 
afiladas.  Cada  una  de  las  ramas  principales  puede 
dar  origen  á  otras  secundarias  de  variable  trayecto 
y  terminación.  A  veces  se  anastomosan,  aunque  lo 
común  es  que  permanezcan  diferenciadas.  En  cuanto 
A  su  estructura,  se  hallan  integradas  las  ramas  por 
dos  substancias,  una  central  y  otra  periférica  de  des¬ 
igual  índice  de  refringencia,  siendo  mayor  el  de  la 
«eguuda. 

Placa  tubular.  Tecnol.  Se  da  este  nombre  á  los 
dos  fondos  de  las  calderas  tubulares,  que  presentan 
numerosos  agujeros  para  el  paso  de  los  tubos. 

Placas  (Vibración  db  las).  Mus.  Aparte  de  lo 
•que  en  Acústica  (V.)  se  estudia  sobre  la  vibración 
de  las  placas,  ya  sea  por  frotación  de  un  arco  ó  por 
percusión  de  una  baqueta  ó  macillo(V.  Percusión), 
•en  cuanto  á  los  resultados  musicales  ó  sonido  que 
produzcan,  hay  que  tener  en  cuenta  su  densidad, 
espesor,  tensión  y  extensión.  La  densidad,  espesor  y 
tensión,  guardan  razón  directa  con  el  número  de  vi¬ 
braciones  y,  por  consiguiente,  de  la  altura  de  nota: 
en  igualdad  de  dimensiones  una  placa  más  densa 
{piedra,  metal),  producirá  notas  más  altas  que  otra 
•de  madera,  dos  placas  de  igual  materia  y  superficie 
{metal  ó  madera),  darán  notas  más  altas  cuanto  más 
gruesas  ó  espesas  sean;  y  en  cuanto  á  la  tensión  y 
prescindiendo  de  los  medios  que  para  aumentarla  se 
•empleen,  se  observa  que  los  cuerpos  que  quedan  li¬ 
bres,  sin  más  tensión  que  la  de  su  cohesión  molecu¬ 
lar  suenan  más  graves  que  los  sujetos  á  una  tensión 
forzada.  La  extensión  superficial  de  la  placa  está  en 
razóa  inversa  del  número  de  vibraciones  y  de  la  al¬ 
tura  de  tono  por  tanto.  Las  membranas  dan  sonidos 
más  graves  que  las  maderas,  éstas  cuanto  más  duras 
y  recias  suenan  más  alto,  y  á  su  vez  las  maderas 
más  bajo  que  los  metales,  y  asi  sucesivamente.  El 
limite  de  vibración  musical  asi  á  lo  alto  como  á  lo 
4 rave ,  es  variable  en  cada  materia,  y  entran  como 
factores  de  su  determinación  los  ya  señalados  de 
densidad ,  espesor,  tensión  y  dimensión .  Así  se  explica 
que  un  cuerpo  meno3  denso,  de  poquísimo  espesor  y 
sin  tensión  natural,  una  membrana,  un  papel,  nece¬ 
site  estirarse  y  tenerle  tendido  fuertemente  para  que 
produzca  su  primer  sonido  grave,  y  en  cambio,  una 
barra  corta  de  acero,  gruesa,  requiere  ser  adelgaza¬ 
da  hasta  que  dé  su  último  sonido  agudo  musical; 
por  la  misma  razón  una  lámina  de  acero  bien  tem¬ 
plada  y  con  la  delgadez  conveniente,  con  sólo  suje¬ 
tarla  por  un  extremo  puede  ser  percutida  en  orden  á 
resultado  sonoro,  y  por  el  contrario,  un  alambre  del 


mismo  temple,  ó  la  misma  lámina  con  igual  temple 
y  espesor  extendida  en  cinta,  exigen  para  sonar  su¬ 
jetarse  por  los  dos  extremos  y  darlas  fuerte  tensión 
hasta  que  produzcan  su  primer  sonido  grave  aprecia- 
ble  eu  música. 

La  homogeneidad  física  de  la  materia  influye  en  la 
producción  de  sonidos  complementarios  y  suplemen¬ 
tarios,  en  razón  inversa.  El  metal  produce  sonidos 
acústicamente  más  puros  que  la  madera;  en  cambio 
la  madera  es  más  rica  en  timbres,  y  las  membranas 
pasan  del  límite  ofreciendo  ese  sonido  confuso  que 
las  caracteriza.  Por  eso  las  campanas  ordiuarias  fun¬ 
didas  en  aleación  de  diversos  metales,  tienen  esa  so¬ 
noridad  mixta,  que,  aparte  de  su  forma,  hace  percep¬ 
tibles  dos  ó  más  notas. 

La  configuración  ó  forma  es  otro  factor  musical, 
placa  plana  da  sonido  más  sencillo,  placa  cóncava 
complica  el  sonido  eu  razón  de  la  concavidad;  com¬ 
párese  el  sonido  de  un  disco  con  los  platillos  y  de 
éstos  con  los  gongs  y  tam  tam ;  la  forma  cónica  con 
la  acampanada. 

Cuando  las  placas  vibran  por  acción  indirecta 
oficiando  de  cajas  de  resonancia  ó  de  apéndices  vi¬ 
brantes,  presentan  un  carácter  muy  diverso,  en  que 
siguiendo  las  leyes  físicas  tienen  aplicación  musical 
muy  abundante  á  la  construcción  de  instrumentos 
de  caja,  como  el  violín,  guitarra  y  piano,  y  de  reso¬ 
nadores  ó  reforza dores,  aunque  nunca  desempeñan 
este  único  papel,  sino  el  de  timbraré  matizar .  La 
gran  complicación  de  factores  y  elementos  que  hay 
que  tener  en  cuenta  en  estos  casos,  hace  que  los 
constructores  de  instrumentos  de  esta  clase  procedan 
más  por  conocimiento  empírico  y  experimental  que 
por  ciencia. 

Instrumentos  de  placas .  1 .°  De  placas  membraná¬ 

ceas  (membrana):  tambores  y  panderos.  De  membra¬ 
na  doble  ó  sencilla,  en  todas  sus  muchas  variedades; 
2.°  de  placas  libres :  carillones  de  xilófonos  ó  piedras 
colgantes,  tejuelos,  haces  de  tabletas  y  varias  espe¬ 
cies  de  castañuelas  y  crótalos;  3.°  de  placas  sujetas : 
carracas,  matracas  y  rascadores  de  varias  hechuras; 
4.°  de  placas  metálicas  ligeramente  cóncavas,  horada¬ 
das  en  el  centro  y  que  suenan  chocando  una  contra 
otra:  platillos,  címbalos  y  sonajas:  5.°  de  placas  me¬ 
tálicas  semiplanas  que  forman  con  la  caja  una  sola 
pieza:  se  percuten  con  martillo  ó  mazo,  gongs  y  tam 
tam ;  6.°  de  placas  cóncavas,  semiesf éticas ,  acampa¬ 
nadas  y  cónicas:  timbres,  campanas,  cencerros,  cas¬ 
cabeles  y  sonajeros,  y  7.°  de  placas  en  caja  de  reso¬ 
nancia,  de  una  ó  varias  piezas,  planas  ó  curvas:  de 
membrana,  rabel;  de  madera  curva:  violín  y  todos 
los  instrumentos  de  arco;  de  tabla  plana  y  cuerpo 
plano  ó  curvo:  laúd,  guitarra,  bandolina,  etc.;  cajas 
harmónicas  de  piano;  resonadores. 

En  todas  las  placas  circulares  hay  un  punto  cén¬ 
trico  cond$  convergen  todas  las  lineas  nodales,  que 
resulta  enteramente  neutro  para  la  sonoridad,  loque 
permite  horadarlas  para  su  manejo  ó  sujeción. 

Placas  de  Peybr.  Anat.  Nodulos  linfáticos  agmi- 
nados  del  intestino  delgado.  Forman  elevaciones  re¬ 
dondas  ú  ovales  de  2  á  10  cm.  de  longitud  y  en 
número  de  20  á  30.  Abundan  particularmente  en 
el  íleon,  donde  son  tarabiért  más  voluminosas.  En 
cambio,  en  la  parte  inferior  del  yeyuno  son  menos 
numerosas  y  más  diminutas,  adoptando  preferente 
mente  la  forma  circular.  En  el  duodeno  se  ven  asi¬ 
mismo  estos  elementos,  aunque  con  menos  frecuen¬ 
cia.  Dispóneuse  en  dirección  longitudinal  y  ocupan 
la  porción  más  distante  de  las  inserciones  mesenté- 
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ricas.  La  estructura  de  las  placas  consiste  en  una 
serie  de  nodulos  linfáticos  revestidos  de  epitelio  ci¬ 
lindrico  y  sin  cubierta  alguna  de  vellosidades  intes¬ 
tinales.  Aparecen  con  mayor  claridad  en  la  infancia, 
haciéndose  menos  perceptibles  en  la  edad  adulta 
para  borrarse  del  todo,  á  veces,  en  la  senectud.  Se 
hallan  abundantemente  irrigados  por  vasos  sanguí¬ 
neos  que  forman  un  plexo  alrededor  de  cada  folículo 
y  emiten  ramas  que  penetran  en  el  tejido  linfoide  y 
en  el  interior  del  núcleo  folículo.  Los  plexos  linfáti¬ 
cos  abundan  especialmente  alrededor  de  las  placas 
de  Peyer. 

Placas  lechosas.  Pat .  V.  el  articulo  Leucopi.a- 

SIAS. 

Placas  monederas.  Burog.  Las  fabricadas  de  por¬ 
celana,  cristal  ú  otra  substancia  dura,  cou  ranuras  ó 
estrías  para  facilitar  la  recogida  de  la  moneda  en  las 
cajas,  almacenes  ó  despachos. 

Placas  mucosas.  Pat.  Sifílides  de  las  mucosas. 
V.  Sífilis. 

Placa.  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en  el  departa¬ 
mento  de  O  valle.  Se  encamina  hacia  el  SO.  y  va  á 
desembocar  por  la  der.  en  el  Limari,  poco  antes  de 
La  Torre. 

PLACABILES.  (Etim.—  Del  lat.  placables, 
modos.)  Más.  Denominación  estética  que,  proceden¬ 
te  de  los  antiguos  didácticos,  que  señalaban  expre¬ 
sión  afectiva  concreta  (A ilaris,  alegre;  austeras,  aus¬ 
tero,  etc.)  á  los  diversos  modos  griegos,  aplicaban 
los  tratadistas  de  canto  llano  á  los  modos  plágales, 
considerándolos  calmantes  de  las  pasiones  excitadas 
por  los  auténticos.  V.  Modos. 

PLACABILIDAD.  P.  Placahilité.  —  It.  Placabili- 
ti. —  In.  PJacability. —  A.  ▼ersShnlichkeit.  —  P.  Placa- 
Widide. —  C.  Placabilitat. —  E.  Ivieteveco.  (Etim. — 
Del  lat.  placabilitas.)  f.  Facilidad  ó  disposición  de 
aplacarse  una  cosa:  como  la  ira,  el  calor,  etc. 

PLACABLE.  (Etim.  —  Del  lat.  placabilis.)  adj. 

A PLACA BLE. 

PLACACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  placado.)  r. 
Aplacación. 

PLACAMINERO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Diospyms  Virginia  ua,  llamado  también  guayacana  de 
Virginia  y  que  pertenece  á  la  familia  de  las  ebená¬ 
ceas.  .Su  corteza  es  amarga  y  astringente,  teniéndo¬ 
sela  por  febrífuga  y  antiblenorrágica;  el  árbol  da 
una  especie  de  goma  y  los  frutos  pasados  son  comes¬ 
tibles. 

PLACANICA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y 
125  kro8.  NE.  de  Gerace,  en  la  pendiente  orien¬ 
tal  del  monte  Stella;  1,000  h  (1,540  con  el  muni¬ 
cipio). 

PLACAR.  (Etim.  —  Del  lat.  placare ,  aplácar.) 
v.  a.  ant.  Aplacar. 

PLACARTE.  (Etim.  —  Del  franc.  placará.)  m. 
ant.  Cartel,  edicto  ú  ordenanza  que  se  tijaba  en  las 
esquinas  para  noticia  del  público. 

Placarte.  Arm.  Pieza  de  refuerzo.  En  el  si¬ 
glo  xvi  se  usó  el  placarte  entero,  compuesto  del  peto 
volante,  baberón  y  escarcelón  de  justa  y  el  medio 
placarte  que  á  modo  de  tarjeta  se  sobreponía  al  gunr- 
dabrazo  y  le  resguardaba  lo  mismo  que  el  lado  iz¬ 
quierdo  del  peto 

Placarte  de  deltoides.  Pieza  de  refuerzo  para  el 
gunrdabrazo. 

PLACA8TREA.  f.  Paleont.  ( Placastraea  Stol.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos, 
orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  fungidos,  sub- 

■nciclopbdia  universal,  tomo  xlv.  — 16. 


familia  de  loa  Jofoséridos,  que  se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  mesozoicos  superiores  correspon¬ 
dientes  al  cretáceo. 

PLACATIVO)  VA.  (Etim.  — Del  lat.  placa - 
tum,  supino  de  placare ,  apaciguar,  calmar.)  adj. 
Capaz  de  aplacar. 

PLACATORIO,  RIA.  adj.  Placativo. 

PLACCIU8  (Vicente).  Biog .  Erudito  alemán, 
n.  en  Hamburgo  el  4  de  Febrero  de  1642  y  m.  en 
la  misma  población  el  6  de  Abril  de  1699.  Dedicóse 
al  estudio  de  la  literatura  y  del  derecho,  frecuentan¬ 
do  las  Universidades  más  célebres  de  Alemania, 
Italia,  Francia  y  Holanda.  Establecido  en  Hambur¬ 
go,  ejerció  la  abogacía,  y  desde  1675  basta  su 
muerte  ocupó  la  cátedra  de  elocuencia  y  moral,  le¬ 
gando  á  la  ciudad  su  biblioteca  escogida.  Cultivó  la 
poesía,  habiendo  publicado:  Atlantis  retecta ,  sive  de 
navigatione  C/irislop/ioris  in  Atuevicatn  poema  (Ham¬ 
burgo,  165(J);  Carmina  pneritia  et  invenida  (1667), 
la  jurisprudencia  De  interpretatione  legum  (Orleáns, 
1665),  la  historia  literaria  con  su  De  scriptis  et  scrip- 
lovibus  anony.nis  et  pseudouymis  syntagma  (  Hambur¬ 
go,  1674),  la  segunda  obra  de  este  género,  y  Thea- 
trnm  anonymortitn  et  pseudonymorum ,  refundición  de 
la  anterior,  que  contiene  unas  8,0n0  obras  anónimas 
y  3,000  seudónimas,  trabajo  que  fué  muy  útil  para 
la  bibliografía,  á  pesar  de  sus  muchos  defectos.  Las 
obras  más  numerosas  de  este  autor  corresponden  á 
la  filosofía,  y  son:  Institutiones  medicinae  tnoralis 
(  Hamburgo,  1675),  De  pseudumagnanimitate  ¿ íristo- 
telica  (  Hamburgo,  1676),  De  morali  scieutia  augenda 
(1677),  De  frnctn  plulosophia  tnoralis  praecipno, 
Draesa  moralis  plntosophico-chrisdana  (Hamburgo, 
1686),  De  arte  excespeudi  (Hamburgo.  1680).  Acces- 
siones  ethicae ,  juris  naturalis  et  rhetoricae  (Hambur¬ 
go,  1600),  y  De  contempla  logicae  apud  eos  gni  ad 
discendam  eam  multum  temporis  collocarunt  (  Ham¬ 
burgo,  1602).  La  idea  capital  que  presidió  á  los  tra¬ 
bajos  de  Plaooius  es  la  de  la  reforma  de  los  estudios, 
iniciada,  según  él,  pero  no  realizada  por  Barón  v 
Vives;  poresto  intenta,  con  su  libro  Sobre  el  progre¬ 
so  de  la  ciencia  moral,  completar  y  rectilicar  las 
ideas  del  canciller  inglés  en  su  De  dignitate  et  aug- 
mentis  srientiamm,  apartándose  del  naturalismo  para 
acercarse  á  la  metafísica.  Son  notables  su  bosquejo 
de  historia  de  la  moral,  que  parece  haber  servido  de 
base  á  las  obras  de  Puffendorf  y  Bar  bey  rae,  y  sus 
paralelos  de  las  ideas  políticas  de  Platón  y  Aristóte¬ 
les  y  de  Campanada  y  Moro.  Placcius  distinguió 
con  claridad  la  ética  del  derecho  natural,  sostuvo  la 
conciliación  de  la  moral  natural  con  la  religiosa  y  la 
necesidad  de  la  revelación  para  la  filosofía  moral,  y 
sentó  las  bases  de  una  medicina  é  higiene  de  las  cos¬ 
tumbres.  Si  en  ética  es  ecléctico  y  se  acerca  ó  Aris¬ 
tóteles,  en  física  profesa  abiertamente  el  cartesia¬ 
nismo. 

PLACE.  Geog.  Núcleo  de  población  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de 
la  capital,  sit.  á  6  Ums.  al  NE.  de  Tucumán,  en  la 
marg.  der.  del  río  Salí. 

Place  (Enrique).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Pa¬ 
rís  hacia  1819  y  m.en  los  últimos  años  del  siglo  xix. 
Se  dedicó  al  estudio  del  paisaje,  y  después  de  viajar 
por  parte  de  Francia  y  de  Suiza,  se  dió  á  conocer 
en  el  Salón  de  1846,  por  su  cuadro  Acantilados  de 
Etretat.  Fué  pintor  extraordinariamente  naturalista. 
Sus  cuadros,  ejecutados  con  gran  habilidad,  tienen 
colorido  vigoroso  y  cálido.  Además  del  cuadro  j*a 
citado,  se  le  debe:  Vista  del  puente  de  Bspaña,  Bar - 
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ta  de  pesca,  premiada  con  tercera  medalla;  Vista  del 
pico  de  Midi  de  Pan,  segunda  medalla;  Alrededores 
de  Cherburgo,  Marina,  Acantilados  de  Donvres,  y  Re¬ 
cuerdo  de  Rtretat. 

Place  (Francisco).  Biog.  Pintor  y  grabador  in¬ 
glés,  n.  en  el  condado  de  York  y  m.  en  York  en 
1728.  Se  consagró  prime¬ 
ro  al  estudio  de  la  juris¬ 
prudencia,  pero  luego  se 
dedicó  al  grabado  y  á  la 
pintura,  llegando  á  obte¬ 
ner  bastante  renombre. 

Sus  mejores  obras  son  los 
grabados,  casi  todos  retra¬ 
tos  de  proceres  y  artistas. 

Place  (Francisco).  Biog,  Físico  alemán,  n.  en 
Diettendorf  en  1833.  Doctor  en  filosofía,  maestro  de 
historia  natural  de  Oschatz  (Sajorna)  (1860-65),  de 
la  Bangewerbeschnle  de  Gotha  (1867-73),  y  después 
revisor  de  cuentas  del  banco  de  seguros  sóbrela  vida 
de  Gotha.  Se  le  deben  las  siguientes  obras:  Leitfa- 
den  für  d .  Unterricht  in  d.  Physih,  etc.  (Gotha, 
1858),  Ueber  d.  Prñfnng  d.  Glasmikrometer  (Berlín, 
1860),  Theorie  und  Constrnction  der  Neignngswaage 
(Weimar,  1869),  y  Das  Wichtigste  ans  d.  physik . 
Oeogr .  (Gotha,  1872). 

Place (J.  Guillermo).  Biog.  Mandolinista  norte¬ 
americano,  n.  en  Providencia  en  1839.  Hadado  nu¬ 
merosos  conciertos  en  ios  Estados  Unidos  v  es  autor 
de  varias  composiciones,  entre  ellas  Slumber  Song , 
Sonvenir  of  Venice,  Romanza  y  un  Cuarteto  para 
instrumentos  de  cuerda.  Se  le  debe,  además:  The 
Modern  Mandolín  Oschestra . 

Place  (Pedro  Antonio  déla).  Biog.  V.  La  Place 
(Pedro  Antonio  de).  # 

Place  (Pedro  de  la).  Biog.  V.  La  Place  (Pedro 

D«). 

Place  (Pedro  Simón,  marques  de  la).  Biog.  Véase 
La  Place  (Pedro  Simón,  marqués  de). 

Place  (Víctor)  Biog.  Diplomático  y  arqueólogo 
francés,  n.  y  m.  en  París  1822-1875).  Nombrado 
cónsul  de  Mosul  en  1851,  continuó  con  Oppert  y 
Fresnal  las  excavaciones  comenzadas  por  Botta  en 
Jorsabad,  pero  los  objetos  descubiertos  se  perdieron 
en  un  naufragio.  Luego  fué  cónsul  general  en  Jassy, 
pero  acusado  de  abuso  de  poder,  se  ie  envió  en  cas¬ 
tigo  á  Andrinópolis  y  desde  allí  á  Nueva  York,  donde 
el  Gobierno  le  encargó  la  compra  de  armas,  calzado 
y  víveres,  percibiendo  una  comisión  de  600,000 
francos,  por  lo  cual  fué  condenado  á  dos  años  de 
cárcel.  Dejó  una  obra  titulada  Ninive  et  l'Assyrie 
(París,  1866-69). 

PLAO&.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Mayenne,  dist.,  cant.  O.  y  á  13  kras.  OSO.  de  Ma- 
yenne,  á  165  m.  de  altura;  270  h.  (950  con  el  mu¬ 
nicipio).  Importante  comercio  de  granos.  Sierras 
mecánicas. 

PLAOBA.  f.  Bot.  Géuero  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  amarilidáceas,  subfamilia  de  las  amarili- 
doideas,  tribu  de  las  narciseas,  subtribu  de  las  pan- 
cratinas,  con  los  filamentos  salientes  del  margen  del  j 
tubo  perigonial  corto,  corona  reducida,  filamentos 
arqueados  hacia  abajo  y  anteras  oblongas,  perigonio 
embudado  y  estigma  en  cabezuela;  escape  hueco, 
dos  espatos  libres,  flores  pedunculadas,  rojas  ó  ama¬ 
rillas. 

Comprende  tres  especies  chilenas.  P •  ornata,  con 
hojas  lineales;  P.pratensis,  con  hojas  semicirculares, 

garzas. 


PLAOBAR.  (Etim.  — De  plata.)  v.  a.  ant.  Pu¬ 
blicar  ó  hacer  manifiesta  una  cosa.  [|  Destinar  algu¬ 
nos  géneros  comestibles  á  la  venta  ai  por  menor  en  el 
mercado. 

Deriv.  Placeado,  da. 

PLACEBO.  (Etim.  —  Del  lat.  placebo ,  compla¬ 
ceré,  agradaré.)  m.  Rezo  de  vísperas  del  oficio  de 
difuntos  en  la  Iglesia  Católica  Romana,  asi  llamado 
por  su  palabra  inicial:  Placebo  Domino  in  regione 
vivornm  (Seré  aceptable  para  el  Señor  en  el  país  do 
los  que  aven).  ||  Aíed.  Nombre  que  á  veces  se  da  al 
cordial  ó  remedio  de  efectos  agradables  más  bien  que 
curativos. 

placel  F.  y  P.  Placel.  —  It.  Piicere.  —  In. 
Baik  o!  taid. —  A.  Stnábtik. —  C.  Baich  de  ierra. — 

B.  Pie  uro.  m.  Mar.  Placer(banco  de  arena  ó  de  pie¬ 
dra  en  el  fondo  del  mar,  llano  y  de  bastante  exten¬ 
sión).  Sinónimo  de  Paracel.  ¡|  Plackr. 

PLÁCEME.  (Etim.  —  Del  verbo  placer,  y  el 
pron.  me.)  m.  Enhorabuena  ó  cumplimiento  de  con¬ 
gratulación  por  un  suceso  próspero.  [|  Tercera  per¬ 
sona  del  singular  del  presente  de  indicativo  del  verbo 
placer  y  el  pronombre  me:  me  place. 

PLACEMIENTO.  (Etim.  — De  placer,  agra¬ 
dar.)  m.  ant.  Agrado,  placer,  gusto. 

PLACENCIA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Gui¬ 
púzcoa,  que  consta  de  284  e.  y  albergues  y  2,232  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  140  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Vergara,  dióc.  de  Vitoria,  y  está 
si t .  á  8  kms.  de  la  cabecera  del  distrito  en  la  carre¬ 
tera  de  Vergara  á  Deva.  Produce  principalmente 
trigo  y  maíz;  cria  de  ganado  vacuno  y  lanar;  abun¬ 
da  la  pesca.  Est.  f.  c.,  teléfono,  Asilo  de  pobres  á 
cargo  de  religiosas  mercenarias,  comunidades  de 
agustin&B  canónigas  y  de  agustinas  del  convento  de 
Santa  Ana;  escuelas  nacionales;  Sociedades  Batzoki 
Soraluzetarra,  Casino  Unión  Liberal,  Centro  de  la 
Amistad,  Círculo  Católico,  Juventud  Carlista,  Sin¬ 
dicato  Agrícola;  industrias  de  aserrar  maderas,  cho¬ 
colate,  electricidad,  fundición  de  hierro,  limas,  ma¬ 
quinaria  y  tornillos.  Placencia  es  famosa  por  la 
notable  fabricación  de  armas  de  fuego;  escopetas  de 
caza,  revólvcrs  y  cañones. 

Placencia.  Geog.  Lag.  de  la  colonia  de  Hondurae 
Inglesa,  sit.  en  la  costa  y  separada  del  mar  por  una 
lenguado  tierra  baja;  tiene  9  millas  de  largo  de  N. 
á  S.  por  una  anchura  sumamente  variable.  Su  boca 
se  halla  á  1  i¡A  al  O.  del  cayo  de  su  nombre,  de 
1¡i  milla  de  extensión,  y  tiene  en  medio  dos  cayoe- 
los.  En  ella  hay  de  2‘2  é  3  ra.  de  agua,  pero  en  me¬ 
dio  de  la  laguna  la  profundidad  no  excede  de  141 
á  1*7  m.  A  2  cables  al  O.  del  cayo  avanza  la  punto 
llamada  también  de  Placencia. 

Placencia.  Geog.  V  Piacknza. 

Placbncia  (Bauvisio).  Biog.  Religioso  italiano 
del  siglo  xiii.  Es  Placencia  un  personaje  que  debe 
más  su  celebridad  á  haber  estado  en  contacto  con 
personalidad  tan  relevante  como  la  de  santo  Domin¬ 
go  que  á  méritos  propios.  Nació  en  Placencia,  se 
agregó  á  los  primeros  dominicos  que  vinieron  á  Ita¬ 
lia  y  en  1220  era  socio  del  fundador  de  la  orden  á 
quien  acompañaba  á  Milán;  su  deposición  en  las  actas 
de  la  canonización  de  éste  demuestra  la  intimidad  que 
con  él  tuvo.  Muerto  santo  Domingo,  Placenoia  se 
obscurece  sin  que  hayan  quedado  más  memorias  de 
él  que  la  de  su  virtud  rayana  en  la  santidad. 

Bibliogr.  Galvagno  de  la  Flamma,  ChronicaOr - 
dinis  Praedicatorum  ab  anno  1170  ad  1333.  Monumentos 
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Ordinis  Fratrum  Praedieatorum  Histórica  (vol.  II, 
Roma  y  Stuttgart,  1897). 

Plackncia  (Constantino).  Biog.  Religioso  y  mís¬ 
tico  italiano  del  siglo  xvn,  n.  en  Placencia  (Italia), 
y  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de  San 
Juan  in  Cúnale  de  dicha  población.  Teólogo,  orador 
y  catedrático  de  renombre,  se  distinguió  aun  más  por 
una  vida  interior  muy  intensa  reflejada  en  una  obra 
que  escribió  con  el  título  d¿  Iddio  solo  y  que  se  im¬ 
primió  en  Placencia  en  1669. 

Placencia  (Vicente  Villa  de).  Biog.  Religioso 
y  escritor  italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Placencia  de 
familia  noble;  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  con¬ 
vento  patrio  de  predicadores  en  1480;  teólogo  de 
nombradla,  fué  regente  del  estudio  general  de  Bolo¬ 
nia  en  1539  y  profesor  del  célebre  historiador  Lean¬ 
dro  Alberti  que  ha  escrito  su  biografía.  Escribió  va¬ 
rios  tratados  que  algunos  atribuyeron  sin  ningún 
fundamento  á  fray  Vicente  Baratieri,  de  quien  cuida 
de  distinguirlo  Miguel  Pío.  Son  aquéllos  los  siguien¬ 
tes:  Lógica  pro  stomachis  adolescentorum ,  Volumen 
defensorium  Divas  Catherinae  Senensis,  Multifngas 
fúnebres  et  alias  orationes,  según  se  expresa  el  bi¬ 
bliógrafo  Echard. 

Bibliogr.  Echard.  Scriptores  Ordinis  Praedicato- 
ntm  (vol.  II,  págs.  82  y  128);  Leandro  Alberti,  De 
viris  illnstribus  Ordinis  Praedieatorum  (pág.  142, 
Bolonia,  1516);  Miguel  Pío,  Della  nabile  e  generosa 
progenie  di  san  Domenico  de  Italia  (pág.  486,  Bolo¬ 
nia,  1615). 

PL  A  CENCIO  (Joan  León).  Biog.  Poeta  lati¬ 
no  de  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  n.  en 
el  país  de  Lieja  y  m.  en  1518.  Compuso  un  poe¬ 
ma  notable  por  empezar  todas  sus  palabras  con  la 
letra  p.f  titulado  Pugna  porcorum . 

PLACENTA.  F.,  It.,  In.,  P., 

C.  y  E.  Placenta,  —  A.  latterkncben. 

(Rtim.  —  Del  lat.  placenta,  torta.) 
f.  Anat.,  Fisiol.  y  Obst.  Membrana 
carnosa  y  vascular  destinada  á  ase¬ 
gurar  los  cambios  nutritivos  entre  g  ^  * 

el  feto  y  la  madre.  Su  forma  es  oval 
ó  discoidea  y  su  diámetro  de  15  á  -  j, 

20  rm..  mientras  que  el  peso  es  de 
500  á  600  gr.  Su  cara  interna  es  x  — 
desigual  y  tomentosa  ,  hallándose 
cruzada  por  surcos  que  la  dividen  ^ 

en  zonas  poligonales  denominadas 
lóbulos  placentarios  ó  cotiledones.  La 
cara  fetal  es  lisa,  está  tapizada  por 
el  amnios  y  presenta  las  diversas 
inserciones  del  cordón  umbilical,  ya 
en  el  centro  ( inserción  central),  ya 
en  el  borde  ( inserción  marginal), 
va  en  las  membranas  (inserción  ve¬ 
lamentosa).  La  circunferencia  pla¬ 
centería  se  continúa  con  la  de  las 
membranas,  observándose  á  veces 
un  plexo  llamado  venosoanular  en 
la  confluencia  de  las  caducas  pla- 
centaria,  ovular  y  uterina.  Se  in¬ 
serta  generalmente  la  placenta  en 
el  segmento  superior  del  útero  y 
en  la  pared  posterior,  aunque  pue¬ 
de  asimismo  hacerlo  en  el  segmen¬ 
to  inferior.  Procede  esencialmente  la  placenta  del 
corion  frondoso  que  se  adosa  á  la  caduca  serótina 
que  le  proporciona  sangre  para  sus  vellosidades.  En 


fetal  y  otra  materna.  Aparece  la  primera  constituida 
por  vellosidades,  compuestas  cada  una  de  ellas  de 
una  túnica  epitelial,  un  estroma  conjuntivoraucoso 


Placenta  vista  por  au  cara  fetal.  El  aninio»  está  dea¬ 
garrado  para  dejar  al  descubierto  loa  vanos 
l,  cara  fetal  de  la  placenta;  2,  corion;  3,  amnios;  4,  cor¬ 
dón;  su  inserción  eu  la  placenta  es  central 


y  un  eje  vascular.  La  parte  materna  está  formada 
por  la  superficie  de  la  caduca  serótina  y  sus  espacios 
sanguíneos.  Constituye  la  primera  la  llamada  lámina 
basal  de  Winkler,  de  la  que  parten  prolongaciones 
de  donde  proceden  los  septos  intercotiledóneos.  Los 
espacios  sanguíneos,  denominados  también  interve¬ 
nosos,  comunican  entre  sí  y  con  las  grandes  lagunas 
formando  un  verdadero  sistema  cavernoso.  Fisio- 


.  Representación  esquemática  de  los  bordes  de  la  placenta 
A,  tánica  muscular  del  ulero;  B ,  capa  glandular  de  la  mucosa  uterina  atra¬ 
vesada  por  vasos  materno*  C  que  van  á  abrirse  en  lo*  grandes  lagos  san¬ 
guíneos  H H\  D ,  corion  con  vellosidades,  de  las  que  unas  flotan  en  lo*  lagos 
sanguíneos,  y  las  otras,  atravesando  e*to*  lagos,  van  ¿  insertarse  por  su  ex¬ 
tremidad  eu  el  tejido  de  la  mucosa  uterina;  se  distinguen  en  una  de  ellas 
vasos  fetales;  E,  epitelio  annilótico 
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1.  inserción  uormal  de  la  placenta  — 2.  Innerción  viciosa  (variedad  lateral). —  3.  Inserción  viciosa  (variedad 
margiualj.  — 4.  inserción  viciosa  (variedad  parcial).  — 5.  iuseieión  viciosa  (variedad  central  ó  completa; 


otra.  De  este  modo  pasan  substancias  gaseosas,  lí¬ 
quidas  y  sólidas.  Entre  las  primeras  son  las  más 
importantes  el  oxígeno  y  el  ácido  carbónico,  permi¬ 
tiendo  el  primero  la  hematosis  intrauterina.  Realí¬ 
zase  ésta  por  traspaso  del  glóbulo  rojo  materno  sa¬ 
turado  de  oxígeno  al  del  feto.  De  aquí  que  la  san¬ 
gre  de  la  vena  umbilical  sea  oxigenada,  presentando 
al  espectroscopio  la  raya  típica  de  la  oxihemoglo- 
biua.  El  ácido  carbónico  se  difunde  del  suero  san¬ 
guíneo  del  feto  al  de  la  madre.  Del  propio  modo 
que  los  gases,  se  conducen  las  substancias  volátiles 
absorbidas  fortuitamente  como  el  éter  v  el  clorofor¬ 


mo.  Las  substancias  líquidas  que  atraviesan  la  pla¬ 
centa  se  hallan  representadas  por  disoluciones  de 
materiales  nutritivos.  Así,  el  agua,  las  sales  minera¬ 
les  solubles,  las  dializables  (azúcar)  pasan  de  la 
madre  al  feto,  según  las  leyes  comunes  de  difusión. 
Por  esta  razón  la  sangre  fetal  es  de  mavor  concen¬ 
tración  y  menor  densidad  que  la  de  la  madre.  En 

cuanto  al  paso  de 


los  albuminoides  y 
las  grasas,  se  halla 
en  litigio  todavía 
su  mecanismo.  Ha¬ 
bíase  creído  antaño 
que  se  trataba  pu¬ 
ramente  de  un  fe¬ 
nómeno  de  filtra¬ 
ción,  mientras  hoy 
tiende  á  admitirse 
uno  de  digestión. 
Este  obraría  en  los 
albuminoides  por 
un  verdadero  pro¬ 
ceso  peptonizan- 
te.  Scelheira  había 
equiparado  ya  el 
epitelio  corial  al  in- 


Hemon  iigift  interna  (hematoma  testinal  atribuyén- 
retroplacentario)  en  el  despren-  fióle  igualmente 
dimieuto  de  la  placenta  inuerta-  r  .  ,  A 

da  normalmente:  £/,  útero;  PL,  efectos  de  peptoni- 
placeuta;  HI ,  hemorragia  Inter-  zación.  Ascoli  halló 


na;  C,  cordón;  AI,  membranas  en  la  placenta  y  ya 


desde  los  primeros 
tiempos  del  embarazo,  un  fermento  proteolítico.  Por 
otra  parte,  la  inyección  parenteral  de  ovalbúmina  en 
la  madre  hace  que  se  reconozca  consecutivamente  y 
por  reacción  biológica  nsí  en  la  sangre  materna  como 
en  la  fetal.  No  faltan,  por  otra  parte,  autores  como 


Nagel  para  atribuir  á  los  leucocitos  un  papel  impor¬ 
tante  en  la  absorción  de  la  albúmina.  Las  substaueias 
orgánicas  ó  minerales  absorbidas  por  la  madre  (sa¬ 
les  potásicas,  arsénico,  mercurio,  ácido  salicílico) 
pueden  asimismo  pasar  al  feto.  En  cuanto  al  paso  de 
substancias  sólidas  no  se  admite  para  las  insolubles 
aun  pulverulentas  (cinabrio,  tinta  china)  ni  para  las 
grasosas.  Respecto  á  los  microbios,  si  bien  teórica¬ 
mente  no  deben  atravesar  una  placenta  íntegra,  es 
lo  cierto  que  lo  efectúan  por  lesión  previa  del  epitelio 
de  las  vellosidades.  De  aquí  que  todas  las  enferme¬ 
dades  infecciosas  de  la  madre  pueden  transmitirse  ai 
feto.  Respecto  á  las  toxinas  microbianas  solubles, 
se  cree  que  atraviesan  la  placenta  lo  propio  que  las 
substancias  inmunizantes  y  aglutinantes.  En  sentido 
inverso  no  parece  improbable  que  los  productos  tóxi¬ 
cos  elaborados  por  el  organismo  fetal  puedan  pasir 
á  la  madre,  de  cuyo  supuesto  han  partido  algunos 
autores  para  formular  una  teoría  de  la  eclampsia.  Se 
considera,  además,  en  la  placenta  una  función  glu- 
cogénica,  actuando  aquélla  como  órgano  de  reserva 
desde  la  primera  época  del  desarrollo  fetal.  Por  fin, 
la  placenta  desempeña  una  función  endocrínica  por 
la  capa  plasmódica  de  su9  vellosidades.  Se  explica 
este  mecanismo  por  la  penetración  de  dicha  capa  en 
el  espesor  de  la  caduca,  los  senos  venosos  y  fibras 
musculares  uterinas.  Esta  teoría,  admitida  por  Veit 
y  Potin,  quienes  explican  por  ella  muchos  hechos 
fisiológicos  y  aun  patológicos  del  embarazo,  dista 
mucho  aún  de  haber  obtenido  el  consentimiento  uná¬ 
nime  de  los  demás  autores  en  la  actualidad. 

Placenta.  Bot.  Parte  de  la  pared,  del  ejo  ó  del 
fondo  del  ovario  en  que  se  insertan  los  óvulos,  sen¬ 
tados  ó  por  intermedio  del  funículo  ó  cordón  umbili¬ 
cal.  Puede  ser  aquélla  poco  distinguible;  puede  ser 
prominente,  crusa  ó  carnosa,  entera  ó  bilobada,  ó 
tan  voluminosa  que  llene  la  celda. 

Puede  ser  marginal,  ó  sea  en  el  borde  de  los  car¬ 
pelos, -que  es  lo  más  general;  difusa  ó  reticulada ,  en 
el  recorrido  de  los  nervios  secundarios  de  los  carpe¬ 
los,  como  en  la  amapola  y  la  uinfea;  media,  en  el 
nervio  medio  de  los  carpelos,  como  en  las  chumbe¬ 
ras;  mucho  más  rara  vez  en  el  envés  (coniferas). 

Placenta  (Anomalías  y  enfermedades  de  la). 
Obst.  La  placenta,  aparte  variedades  de  configura¬ 
ción  sin  interés  clínico  (placenta  en  herradura,  bidis - 
coidal,  festoneada) ,  presenta  diversas  alteraciones  de 
forma,  consistencia  y  volumen  que  corresponden  á 
lesiones  diversas.  Tal  ocurre  con  el  edema,  la  degene- 


PLACENTA 


215 


ración  calcárea,  la  fibrograsosa,  los  infartos  blancos, 
ios  hemorrágicos,  los  tumores,  los  quistes,  las  reten¬ 
ciones,  las  enfermedades  infectivas  que  dan  lugar  á 
cambios  característicos.  Así,  la  placenta  edematosa 
es  pesada,  blanquecina  y  friable;  la  hemorrágica  se 
baila  sembrada  de  núcleos  rojos  é  infiltrados,  la  cal¬ 
cárea  presenta  granulaciones  blanquecinas  y  duras. 
Entre  las  enfermedades  de  la  placenta  la  de  mayor 
importancia  clíuica  es  el  desprendimiento  prematuro. 
Cuando  esto  ocurre  en  ios  seis  primeros  meses  del 
embarazo  se  confunde  su  estudio  con  el  del  aborto. 
En  cambio  en  los  tres  últimos  meses  da  lugar  á  un 
síndrome  característico  de  hemorragia  interna  con 
dolores  y  pesadez  del  bajo  vientre.  El  abdomen,  lo 
propio  que  el  útero,  aumentan  de  volumen,  siendo 
el  último  á  veces  blando  y  fluctuante  en  el  punto 
del  desprendimiento.  El  cuello  es  ya  largo  y  resis* 
tente,  ya  dehiscente,  dejando  percibir  las  membra¬ 
nas  que  si  se  desgarran  dan  lugar  á  un  flujo  amnió- 
tico  más  ó  menos  sanguinolento.  La  auscultación  es 
de  ordinario  negativa  y  el  niño  nace  muerto.  La 
etiología  de  la  enfermedad  se  relaciona  con  lesiones 
inflamatorias  de  la  caduca  favorecida  por  procesos 
infecciosos  (albuminuria,  sífilis,  tuberculosis)  ú  orgá¬ 
nica  de  la  madre  (cardiopatía,  mal  de  Basedow). 
Los  traumatismos  y  la  cortedad  del  cordón  umbilical 
paeden  obrar  como  causas  determinantes.  La  anato¬ 
mía  patológica  descubre  un  hematoma  retroplacen- 
tflrio.  resultando  á  veces  desprendido  todo  el  órgano. 
Hay  ate  lee  Us  i  a  placentaria  y  depresión  cupuliforme 
de  la  cara  uterina  muy  perceptible  separando  el 
eoágulo.  El  diagnóstico  debe  hacerse  por  exclusión 
de  todas  las  causas  conocidas  de  hemorragias  inter¬ 
nas  (rotura  uterina,  de  quiste  fetal,  envenenamiento). 
Ninguna  de  ellas  se  acompaña  de  modificaciones 
uterinas  típicas.  En  el  hidramnios  agudo  faltan  los 
signos  de  anemia  rápida,  aunque  existe  hipertrofia 
dolorosa  del  útero.  La  marcha  de  la  enfermedad  di¬ 
fiere  según  la  importancia  de  la  pérdida  sanguínea. 
Si  ésta  es  poco  considerable  puede  continuar  el  em¬ 
barazo,  pero  en  caso  contrario  el  feto  sucumbe.  En 
la  generalidad  de  los  casos  no  tarda  en  sobrevenir 
el  parto.  Estas  mismas  condiciones  regulan  el  pro¬ 
nóstico  que  se  agrava  por  enfermedades  anteriores 
maternas  y  posibles  infecciones  (putrefacción  de  coá¬ 
gulos,  flebitis).  La  muerte  ocurre  por  shock  ó  por  ane¬ 
mia  hiperaguda  de  la  madre  y  por  asfixia  en  el  feto. 
El  tratamiento  será  sólo  espectante  cuando  es  poca 
la  hemorragia,  bueno  el  estado  general  y  esté  cerra¬ 
do  el  cuello.  La  intervención  es  de  rigor  en  las  he¬ 
morragias  graves,  evacuando  el  útero  directamente. 
Se  rechazarán  como  insuficientes  y  peligrosos  el 
taponamiento,  las  inyecciones  vaginales,  lo  propio 
que  la  punción  de  las  membranas.  Se  provocará  el 
parto  por  procedimientos  rápidos  (globo,  dilatación 
instrumental  ó  bimanual),  extrayendo  el  feto  con  el 
embriótomo  si  e9  necesario.  No  deberá  llegarse  á  la 
dilatación  completa  del  cuello.  Cuando  el  parto  me¬ 
tódicamente  rápido  es  difícil  ó  imposible  (cuello 
largo  y  cerrado  eu  las  primíparas)  y  hay  urgencia 
su  la  evacuación  uterina,  se  recurrirá  á  la  operación 
cesárea.  De  todos  modos  se  atenderá  á  levantar  el 
estado  general  de  fuerzas  con  bebidas  calientes  alco¬ 
holizadas,  inyecciones  de  éter,  de  cafeína  ó  de  suero 
artificial.  Hasta  aquí  hemos  tratado  de  la  enferme¬ 
dad  durante  el  embarazo,  pero  es  lo  cierto  que  pue¬ 
de  aparecer  durante  el  parto.  Sus  causas  ocasionales 
son  entonces  el  hidramnios,  el  embarazo  gemelar  y 
la  cortedad  del  cordón.  La  hemorragia  es  poco  abun¬ 


dante,  mixta  y  precede  ó  acompaña  la  expulsión 
fetal.  El  tratamiento  consiste  en  acelerar  el  parto 
(fórceps,  versión),  empleando  si  es  preciso  la  dila¬ 
tación  previa,  ya  manual,  ya  instrumental.  El  des¬ 
prendimiento  de  la  placenta  de  inserción  viciosa 
ó  placenta  previa  ofrece  diversas  variedades  clíni¬ 
cas,  según  la  forma  de  dicha  inserción.  Se  trata,  de 
todos  modos,  de  un  caso  frecuente  y  muchas  veces 
no  apreciable  sino  en  pos  del  examen  retrospectivo 
de  las  secundinas.  Se  llama  lateral  la  inserción  vi¬ 
ciosa  cuando  el  borde  inferior  queda  á  cierta  distan¬ 
cia  del  orificio  interno  del  cuello,  marginal  si  el  bor¬ 
de  declive  alcanza  dicho  orificio,  parcial  si  la  placen¬ 
ta  se  inserta  en  parte  en  el  lado  opuesto  del  segmento 
inferior,  central  ó  total  si  aquélla  recubre  por  com¬ 
pleto  el  ya  citado  orificio.  Se  presenta  en  tales  casos 
la  placenta  adelgazada  y  aplanada,  con  zonas  de 
apariencia  membranosa  que  le  dan  forma  bilohulada. 
Hay  engrosamiento  y  congestión  de  los  cotiledones, 
inserción  funicular  cerca  del  borde  placentario  ó  so¬ 
bre  las  membranas  y  cortedad  de  éstas.  La  etiología 
de  la  placenta  previa  es  aún  dudosa,  habiéndose  in¬ 
vocado  sucesivamente  para  explicarla  la  espaciosidad 
del  útero,  las  eudometritis,  los  fibromas,  la  multipa- 
ridad,  los  viajes  poco  después  de  la  concepción,  el 
embarazo  gemelar,  etc.  Los  síntomas  difieren  según 
se  consideren  durante  el  embarazo  ó  durante  el  par¬ 
to.  En  el  primer  caso,  hay  hemorragias  bruscas  y 
espontáneas  en  los  últimos  tiempos,  que  repiten  cada 
vez  con  mayor  frecuencia  y  cantidad.  Es  frecuente 
la  rotura  de  las  membranas  y  el  parto  prematuro  es¬ 
pontáneo.  La  palpación  descubre  un  útero  flotante 
en  cuanto  á  la  presentación,  que  es  á  menudo  vicio¬ 
sa.  El  tacto  permite  reconocer  una  elevación  y  des¬ 
viación  lateral  del  cuello,  lo  propio  que  una  pastosi¬ 
dad  manifiesta  del  segmento  inferior,  que  también 
se  halla  engrosado.  Las  hemorragias  reaparecen  du¬ 
rante  el  parto,  sobre  todo  cuando  las  contracciones, 
aminorándose  con  el  desgarro  de  las  membranas.  El 
trabajo  se  verifica  rápida  y  regularmente,  siendo,  en 
cambio,  dificil  el  encajamiento  y  aun  el  descenso.  El 
alumbramiento  hace  cesar  á'  veces  la  hemorragia, 
que  puede  persistir  en  otras  ocasiones  por  inercia 
uterina.  El  diagnóstico  se  funda  en  la  aparición  de 
un  flujo  sanguíneo  repetido  en  los  últimos  meses  del 
embarazo.  Se  examinará  ante  todo  la  vulva  y  el 
cuello  para  excluir  las  hemorragias  de  esta  proceden¬ 
cia.  Si  la  sangre  procede  realmente  del  útero,  hay 
que  establecer  el  diagnóstico  diferencial  con  la  pla¬ 
centa  inserta  normalmente,  la  rotura  del  seno  circu¬ 
lar,  la  inserción  velamentosa  funicular,  la  endome- 
tritis  hemorrágica  y  la  mola  hidatiforme.  Aparte  los 
demás  síntomas  propios  de  estas  afecciones,  auxilia¬ 
rán  el  diagnóstico  los  datos  del  examen  del  segmento 
inferior,  acusando  la  presencia  ó  ausencia  de  la  pla¬ 
centa.  El  pronóstico  es  grave  para  la  madre  á  causa 
de  las  posibles  complicaciones  de  la  hemorragia  (ane¬ 
mia  aguda,  síncope,  infección).  Para  el  feto  el  caso  es 
más  grave  aún,  ya  durante  el  nacimiento  (asfixia, 
procidencia  funicular),  ya  después  del  mismo  (debi¬ 
lidad  congénita).  El  tratamiento  se  dirige  á  evacuar 
el  útero  y  conseguir  su  retracción  para  que  cese  la 
hemorragia.  Si  ésta  es  ligera  se  combatirá  con  el  re¬ 
poso  en  cama  y  las  inyecciones  de  morfina.  Cuando  es 
abundante  9e  acudirá  á  levantar  el  estado  general  con 
el  calor,  bebidas  alcohólicas,  éter,  cnfeína  y  suero 
artificial.  Si  el  cuello  es  largo  y  cerrado,  se  aplicará 
un  taponamiento  vaginal  de  espera.  Si  el  cuello  es 
permeable  y  las  membranas  accesibles  se  procederá 
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á  romperlas  por  los  métodos  de  Puzas  ó  de  Pioard.  Si 
aua  asi  persistiese  la  hemorragia,  se  recurrirá  ¿  la 
maniobra  de  Braxton-Hicks  ó  de  descenso  del  pie. 
En  último  caso  se  aplicará  el  globo  de  Chainpetier  de 
Ribes  ó  se  practicará  la  dilatación  rápida  y  bimanual 
del  cuello.  En  las  variedades  parciales  ó  centrales  de 
la  placenta  previa  se  usará  el  taponamiento  vaginal 
bien  hecho  durante  seis  ú  ocho  horas.  El  tratamiento 
durante  el  parto  consiste  en  romper  las  membranas  y 
acabar  con  el  fórceps  ó  la  versión  cuando  el  cuello 
es  dilatado  ó  dilatable.  Si  no  ocurre  asi,  hay  que 
distinguir  entre  las  inserciones  marginales  y  las 
centrales.  En  el  primer  caso  se  practicará  la  manio¬ 
bra  de  Braxton-Hicks  ó  la  dilatación  del  cuello  por 
el  método  de  Bonnaire.  En  el  segundo  se  aplicará  un 
taponamiento  vaginal  interino  para  activar  el  parto, 
acabando  luego  esto  con  la  dilatación  bimanual. 
Después  del  parto  puede  haber  indicación  de  alum¬ 
bramiento  artificial,  como  ocurre  cuando  existe  rezu- 
mamiento  continuo.  Si  persistiese  la  hemorragia  se 
cohibirá  con  inyecciones  calientes,  recurriendo  al 
taponamiento  de  la  vagina  y  el  segmento  inferior 
cuando  aquéllas  fuesen  ineficaces.  Será  bueno  acos¬ 
tar  á  la  paciente  con  la  cabeza  baja,  incluso  en  posi¬ 
ción  de  Trendelenburg.  La  compresión  de  los  cuatro 
miembros  y  la  de  la  aorta  produce  asimismo  buenos 
resultados.  Lo  propio  acontece  con  las  inyecciones 
de  suero  artificial,  especialmente  las  intravenosas. 

Bibliogr .  Maygrier,  Manual  dé  obstetricia  (edi¬ 
ción  Espasa.  Barcelona);  Bar,  Legous  de  patkologie 
obstétricas  (París,  1917);  Challaye,  Le  traitement  dn 
placenta  praevia  (París,  1914);  Queirel,  Ltgons  de 
clinigne  obstétricas  (París,  1918);  Ribemont-Des- 
saignes,  Tratado  de  obstetricia;  Bumm,  Lehrbuch  d. 
Geburtshaife  (Berlín,  1914);  Galabin,  The  practico  of 
midwifery  (Londres,  1913). 

Placenta.  Zool.  Organo  muy  rico  en  vasos  san*- 
guíñeos  de  los  embriones  de  los  mamíferos  placenta- 
íes  por  el  cual  se  posibilita  la  nutrición  y  respiración 
del  embrión  mediante  que  aquellos  vasos  sanguíneos 
se  ponen  en  contacto  intimo  con  los  del  útero  mater¬ 
no  (matriz).  El  embrión  está  unido  á  la  placenta  por 
el  cordón  umbilical.  En  el  parto  sale  aquélla  con  las 
secundinas. 

La  formacióu  de  la  placenta  se  inicia  en  el  corion , 
y  está  en  relación  con  la  alantoides.  La  serosa  (véase 
Aiínios)  produce  papilas  ramificadas  en  que  entran 
vasos  sanguíneos.  Cuando  estas  papilas  se  producen 
en  toda  la  mucosa  del  útero  se  origina  la  placenta 
difusa,  como  en  los  cetáceos,  perisodáctilos,  tragúii- 
dos.  tilópodos,  hipopotámidos  y  suidos. 

En  los  demás  mamíferos  pierde  en  su  mayor  par¬ 
te  el  corion  sus  papilas,  aunque  al  principio  está 
cubierto  de  ellas,  se  hace  corion  liso,  para  desarro¬ 
llarlas  en  determinados  puntos  tanto  más,  corion 
frondoso .  Si  estos  puntos  son  muchos,  si  hay  mu¬ 
chos  manojos  de  papilas,  llamados  cotiledones,  em¬ 
potrados  en  la  mucosa  del  útero,  se  produce  la 
placenta  cotiledonar ,  como  sucede  en  la  mayoría  de 
los  nrtiodáctilos.  Si  las  papilas  se  limitan  á  una  xona 
en  cinturón  se  dice  que  la  placenta  es  zonal,  como 
ocurre  en  las  fieras.  Si  las  papilas  crecen  en  una 
región  redondeada,  se  origina  la  placenta  discoidal, 
como  sucede  en  el  género  humano,  insectívoros, 
prosimios,  monos,  quirópteros  v  roedores.  En  varios 
monos  se  forman  dos  discos,  place n ta  bidiscnidal. 

En  el  sitio  en  que  la  placenta  del  embrión  (pla¬ 
centa  fetal)  se  adhiere,  la  mucosa  del  útero  se  en¬ 
gruesa  y  hace  más  rica  en  vasos  sanguíneos;  este 


sitio  se  llama  placenta  uterina.  En  el  parto  se  des¬ 
prende  la  placenta  fetal  de  la  uterina  y  se  expulsa 
con  las  secundinas. 

En  los  grados  inferiores  de  la  formación  de  la  pla¬ 
centa  se  desprenden  las  papilas  de  ésta  sin  que  la 
mucosa  uterina  se  desgarre.  En  la  placenta  zonal  y 
en  la  discoidal,  en  cambio,  la  capa  más  superficial 
acribillada  por  las  papilas  de  la  mucosa  uterina  se 
desgarra  y  expulsa  como  decidua. 

Placenta  saugninis.  Cualquier  cuajo  de  sangre 
posado. 

Placenta.  Zool.  ( Placenta  Philipsson,  1788,  non 
Klein,  1734.)  Sinonimia  de  Placuna  (V.). 

PLACENTACIÓN.  f.  Bol.  Disposición  que  en 
el  ovario  de  las  plantas  fanerógamas  tienen  las  pla¬ 
centas  y,  por  consiguiente,  ios  óvulos.  Puede  ser 
parietal  con  ovario  unilocular,  axil  en  ovario  de  dos 
ó  más  celdas,  si  las  placentas  son  marginales,  pues 
se  reúnen  eo  el  eje.  Sin  embargo,  puede  ocurrir, 
como  en  las  cucurbitáceas,  que  parezca  parietal  por 
extenderse  aquéllas  del  eje  á  la  circunferencia,  for¬ 
mando  otros  tantos  tabiques  incompletos.  Puede  li¬ 
mitarse  la  placentación  á  la  base,  pareciendo  ser 
producción  directa  del  receptáculo  y  se  llama  enton¬ 
ces  basilar,  como  lo  es  en  muchas  centrosperraas  y 
primulales.  Si  del  centro  de  la  base  se  levanta  una 
columna,  que  sostiene  á  lo  largo  muchos  óvulos,  ó 
se  destruyen  los  tabiques  quedando  las  placentas 
axiles  en  medio,  se  llama  la  placentación  central  y 
tal  se  nos  presenta  en  las  cariofiláceas  y  primulá¬ 
ceas. 

PL AGENTADOS*  m.  pl.  Zool.  Lo  mismo  que 
placenta  ríos. 

PLACENTARIO,  RIA*adj.  Relativo  á  la  pla¬ 
centa. 

Placbntabia  (Organoterapia).  Terap .  La  orga¬ 
noterapia  placentería  depende  en  cuanto  á  su  prin¬ 
cipio  de  las  propiedades  y  tormentos  de  dicho  órga¬ 
no.  Así  se  han  señalado  una  amilasa  por  Savará  y 
una  aldehidasa  por  Hofbauer  y  Perroux.  Hase  des¬ 
crito  asimismo  una  monobutirasa  y  una  desamidasa, 
transformando  esta  última  en  amoníaco  las  aminas  y 
ácidos  amidados.  Por  último,  la  placenta  contieue 
tripsina,  pero  no  invertasa  ni  tirosinasa.  El  núme¬ 
ro  de  fermentos  placentarios  indica  ya  una  actividad 
nutritiva  y  secretoria  extremada.  Dixon  y  Taylor 
han  experimentado  acerca  las  funciones  de  la  pla¬ 
centa  y  sus  extractos.  Han  hallado  estos  autores 
como  efecto  constante  la  hipertensión  arterial  pasa¬ 
jera  precedida  de  un  descenso.  Es  una  acción  análo¬ 
ga  á  la  de  la  adrenalina,  pero  más  lenta  y  duradera 
y  con  menos  influencia  sobre  el  corazón.  Sobre  el 
útero  grávido  la  acción  es  manifiesta,  aumentando  el 
tono  muscular  y  provocando  las  contracciones.  Se 
cree  modernamente  que  todos  los  fenómenos  de  la 
vida  genital  femenina  se  modifican  por  el  influjo  de 
la  secreción  placentaria  interna.  Starlin  y  Clazpon 
afirman  decididamente  que  ésta  interviene  en  el  des¬ 
arrollo  y  actividad  de  las  glándulas  mamarias.  Las 
inyecciones  placentarios  en  los  conejos  provocaban 
una  hipertrofia  de  los  acinos  y  uua  proliferación  epi¬ 
telial  de  revestimiento.  Hildebrand  admite  una  ac¬ 
ción  inhibidora  del  extracto  placentario.  Esto  expli¬ 
ca  á  su  modo  de  ver  la  suspensión  de  las  funciones 
galactógenas.  Se  puede  emplear  en  terapéutica  la 
placenta  de  diversas  procedencias.  La  más  fácil  ds 
procurarse  es  la  humana4  pero  su  posible  infección 
hace  poco  utilizable  este  recurso.  Se  prefiere  gene¬ 
ralmente  la  de  oveja,  de  la  que  ss  preparan  polvos  y 
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extractos.  También  se  recomienda  por  Chaleix  el 
jugo  de  placenta  de  marrana.  Bouchocourt  prefiere 
el  jugo  piacentario  puro  obtenido  por  expresión.  El 
mismo  autor  preconiza  la  autoplacentofagia.  La  or¬ 
ganoterapia  piacentaria  se  halla  indicada  ante  todo 
como  galactógoga.  No  sólo  se  favorece  la  subida  de 
la  leche,  sino  que  se  regulariza  el  flujo.  Asimismo  se 
ha  prescrito  en  los  trastornos  uterinos  de  tipo  dis- 
meuorreico,  y  en  las  auemias  se  administra  la  pla¬ 
centa  en  la  forma  de  corcinina  en  obleas  á  la  dosis 
de  2  á  8  gr.  ó  de  jugo  á  la  dosis  de  20. 

Plack.ntaria  (Circulación).  Zool.  Circulación  fe 
tal,  en  que  el  embrión  recibe  la  sangre  arterial  de  la 
placenta  por  Ja  vena  umbilical  y  envía  la  sangre  ve¬ 
nosa  por  las  arterias  umbilicales  á  la  placenta.  La 
circulación  pulmonar  está  en  su  mayor  parte  inacti¬ 
va,  pues  durante  la  vida  embrional  el  agujero  oval, 
asi  como  el  conducto  arterioso  de  Botalli  están  abier¬ 
tos;  por  el  primero  puede  la  sangre  pasar  de  la  au¬ 
rícula  derecha  directamente  ¿  la  izquierda;  por  el 
segundo  todavía  directamente  de  las  arterias  pulmo¬ 
nares  á  la  aorta,  en  vez  de  ir  á  los  pulmones;  ade¬ 
más,  la  circulación  de  la  vena  porta,  en  su  mayor 
parte  se  escabulle  también  por  el  conducto  venoso 
de  Arauti. 

Placenta  rio.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  placenta. 

Placentarios.  m.  pl.  Zool .  lnfraclase  de  anima¬ 
les,  vertebrados,  mamíferos,  de  la  subclase  theria, 
ó  vivíparos  con  mamas;  se  llaman  también  euthe- 
tíos  ó  monodelfos,  carecen  de  huesos  marsupiales  y 
no  tienen  más  que  tres  molares  en  cada  lado  y  man¬ 
díbula;  tienen  vagina  impar  y  en  el  útero  grávido 
6e  desarrolla  la  placenta  y  el  feto  alcanza  en  él  un 
desarrollo  mucho  más  avanzado  que  en  los  didelfos 
ó  marsupiales. 

Es  frecuente  que  los  dientes  no  tengau  raíces, 
sobre  todo  en  los  desdentados  y  algunos  roedores  en 
total,  en  el  hipopótamo  y  roedores,  Hyrax,  Chiro- 
mys,  elefantes,  etc.,  algunos.  Corona  alta  y  raíz 
corta,  con  crecimiento  prolongado  por  largo  tiempo, 
tienen  los  molares  del  caballo  y  el  segundo  y  tercer 
molar  del  Phacpchoerus .  Cope  considera  como  tipo 
primitivo  de  los  molares  superiores  el  tritubercular, 
de  que  en  los  tiempos  mesozoicos  se  distinguieron  el 
sectorial  y  el  bunodonto.  En  el  terciario  se  altera  el 
tritubercular  por  complicación,  apareciendo  en  los 
molares  superiores  tubérculos  intermedios,  en  los 
inferiores  un  talón  con  dos  ó  tres  tubérculos.  Es  muy 
general  que  la  dentición  más  completa  de  los  difio- 
dontos.  ó  con  dentición  de  leche,  sea  de  6  incisivos 
por  mandíbula,  2  caninos,  8  premolares  y  6  mola¬ 
res  que,  con  la  dentición  de  leche,  hacen  76  dientes 
para  ambas  mandíbulas  en  las  especies  más  antiguas. 
El  cambio  es  eu  muchos  casos  limitado  y  se  reduce 
la  dentición  de  leche  (topo,  musarañas,  rata);  en  las 
focas  el  cambio  se  verifica  antes  del  nacimiento. 

El  número  de  dedos  es  á  lo  más  de  cinco,  muchas 
veces  queda  suprimido  el  interno,  menos  veces  tam¬ 
bién  el  externo,  algunas,  además,  el  segundo,  y,  ! 
por  último,  el  cuarto. 

Cabrera  propone  ( Fauna  ibérica:  Mamíferos ,  Ma¬ 
drid,  1914)  repartir  los  placentarios  en  cuatro  co¬ 
hortes:  unguiculados,  ó  con  uñas  ó  garras  y  con 
dentadura  derivada  de  la  fórmula  típica;  ungulados } 
ó  con  pesuñas,  sin  clavículas,  dedos  en  número  re¬ 
ducido;  dentición  especializada;  pifiad  ó  cetáceos, 

y  desdentados . 

En  los  unguiculados  se  incluyen  los  órdenes  de 
los  insectívoros,  dermópteros,  quirópteros,  carnívo¬ 


ros,  primates  y  roedores.  En  los  ungulados  se  com¬ 
prenden  los  artiodáctilos,  perisodáctilos,  hiracoideos, 
proboscideos  y  sirenios. 

Los  placentarios  se  han  solido  distinguir  según 
que  la  unión  del  corion  con  el  útero  sea  floja,  de 
manera  que  en  el  parto  se  desprenda  sin  arrastrar 
parte  de  la  mucosa  del  último  (indeciduatos),  ó  tan 
íntima  que  en  el  parto  se  desprenda  también  una 
parte  de  la  mucosa  uterina  llamada  decidua.  A  los 
primeros  corresponden  los  artiodáctilos,  perisodácti¬ 
los,  cetáceos  y  desdentados,  y  pueden  tener  placenta 
difusa  (perisodáctilos,  artiodáctilos  no  rumiantes, 
tragúlidos,  camélidos  y  cetáceos);  cotiledónea ,  ó  con 
emergencias  en  grupos  abultados  (rumiantes,  excep¬ 
to  tragúlidos  y  camélidos  y  parte  de  los  desdenta¬ 
dos);  discoidea ,  ó  limitada  á  un  disco  (resto  de  los 
desdentados).  En  los  deciduados  es  la  placenta  dis¬ 
coidal  ó  anular;  en  el  último  caso,  ó  tonaría ,  se  en¬ 
cuentran  los  carnívoros,  pinnipedos,  hiracoideos  y 
proboscideos;  en  el  primero  se  incluyen  los  primates, 
quirópteros,  dermópteros,  insectívoros  y  roedores. 

PLACENTE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  man.  de  León,  parr.  de  San  Esteban  de  Sedes. 

PLACENTEAR8E.  v.  r.  ant.  Jugar,  divertir¬ 
se,  tomar  placer  con  alguna  cosa. 

PLACENTERAMENTE,  adv .  m.  Alegre¬ 
mente,  con  regocijo  y  agrado,  de  un  modo  placen¬ 
tero. 

PLACENTERÍA,  f.  aut.  Placer. 

PLACENTERO)  RA,  adj.  Agradable,  apaci¬ 
ble,  alegre.  ||  Plácido,  grato,  lisonjero,  plausible. 

PLACEN TIA.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  colonia  inglesa  é  isla  de  Terra  nova,  separa¬ 
da  de  la  bahía  Trinity  por  la  península  de  Avalúa  y 
un  estrecho  istmo  de  5  kms.  de  anchura.  Se  abre  en¬ 
tre  el  Cabo  Saint  Mary  y  el  Red  Hat,  al  S.  de  los  47° 
de  lat.  N.,  teniendo  de  90  á  100  kms.  de  ancho  eu 
su  boca  y  penetrando  en  la  tierra  hasta  unos  120 
kilómetros.  Está  dominada  por  colinas  de  300  m.  de 
altura.  ¡¡  Dist.  y  villa  de  la  misma  colonia,  sit .  en  la 
oril.  oriental  de  la  bahía  de  su  nombre,  á  100  kins. 
SO.  de  Saint  John;  unos  500  h.  Es  uno  de  los  esta¬ 
blecimientos  más  antiguos  de  la  isla,  y  fué  fundado 
por  los  franceses  en  1626.  Pesca  del  salmón.  El  dis¬ 
trito  cuenta  unos  12,000  h. 

Placbntia.  Geog.  V.  Piacbnza. 

PLACENTÍCERA8.  m.  pl.  Paleont.  { Placenti - 
ceras  Meek,  1870,  Sphenodiscus  Neumavr,  Clypci  for¬ 
mes  d’Orbigny.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  orden  de  ios  ammoneos.  prosifonn- 
dos,  familia  de  los  amalteidos,  concha  aplastada;  el 
borde  ventral  truncado  y  adornado  lateralmente  por 
una  fila  de  pequeños  tubérculos;  la  última  vuelta 
recubre  una  gran  parte  de  las  vueltas  precedentes; 
los  lóbulos  y  aristas  muy  divididos  en  toda  la  longi¬ 
tud  de  la  linea  sutural;  presenta,  además,  general¬ 
mente  varios  lóbulos  auxiliares;  el  áptico  es  simple, 
córneo.  Este  género  fué  separado  del  género  Animo - 
nites  por  Meek  en  1870,  presenta  varias  especie* 
propias  generalmente  de  los  terrenos  cretáceos  de 
Europa  y  de  los  Estados  Unidos,  encontrándose  el 
Placenticeras  Compressi  en  el  piso  neocomiense  y  el 
P.  Beamontianus  en  el  cenomaniense,  perteneciendo 
ambas  especies  al  grupo  de  los  Compressi  de  d’Or¬ 
bigny,  así  como  el  P.falcatns  pertenece  al  grupo  de 
los  flexuosi  de  De  Bruch,  y  queda  como  el  tipo  del 
género  el  P .  placenta  de  Knig. 

PLACENTIFORME.  adj.  En  forma  de  pl*- 
centa. 
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PLAOBNTlN.  adj.  Plaoentino.  Api.  á  pers.,  1 
ú.  t.  c.  s. 

PLACENTINO,  NA.  ( Etim.  — Del  Ui.plaren- 
tinus.)  adj.  Natural  de  Plaseucia.  U.  t.  c  s.  ||  Per¬ 
teneciente  á  cualquiera  de  las  dos  ciudades  de  este 
nombre,  de  España  é  Italia. 

Plaoentino.  Biog.  (Célebre  jurisconsulto  italiano, 
de  la  escuela  de  los  glosadores,  n.  eu  Plaseucia  de 
Italia  (de  donde  tomó  el  nombre)  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xii  y  in.  en  Montpellier  en  1192.  Su 
origen  nos  consta  por  manifestarlo  él  mismo;  la 
fecha  de  la  muerte,  por  su  epitafio. 

Comenzó  por  enseñar  el  derecho  en  Muntua,  y 
después  en  Bolonia;  pero  de  esta  ciudad  tuvo  que 
huir  (según  dice  llofredo,  por  haberse  enemistado 
con  Esteban  de  Baila,  á  causa  de  haber  ridiculizado 
á  éste  por  la  interpretación  que  daba  al  Senadocon- 
•ulto  Velevano),  fijando  su  residencia  en  Montpe¬ 
llier,  donde  fundó  una  escuela  de  Derecho.  Llamado 
y  protegido  por  la  noble  casa  de  los  Castello,  volvió 
á  Bolonia,  y  huyendo  nuevamente  de  la  envidia  de 
sus  colegas,  marchó  á  su  ciudad  natal,  donde,  á 
ruego  de  los  numerosos  discípulos  que  le  siguierou, 
continuó  enseñando  por  espacio  de  cuatro  años,  al 
cabo  de  los  cuales  se  retiró  á  Montpellier. 

Es  una  de  las  figuras  más  culminantes  de  los  glo¬ 
sadores,  no  sólo  por  la  cantidad,  sino  por  la  calidad 
de  sus  trabajos.  Estos  pueden  dividirse  en  dos  gru¬ 
pos,  á  saber:  1  .*  el  de  las  Snmmas.  Estas  fueron;  la 
llamada  Mnntnana  ó  De  v  avie  tute  actionum ,  primera 
tentativa  de  una  exposición  sistemática  del  Derecho 
romano  y  el  más  completo  y  perfecto  trabajo  sobre 
la  materia  hasta  su  época,  y  que  ha  sido  publicada 
por  Pescatore  en  1897;  la  Snmma  Codicie,  amplia 
exposición  de  las  opiniones  del  autor,  con  frecuentes 
citas  á  los  jurisconsultos  clásicos,  pero  modelada 
sobre  trabajos  análogos  anteriores,  aunque  superior 
á  éstos,  por  lo  que  sirvió  ¿  su  vez  de  modelo  para 
otros;  la  Snmma  lnstitutionnm,  de  carácter  comple¬ 
mentario  de  las  anteriores,  por  lo  que  es  muy  des¬ 
igual  eu  la  extensión  que  da  á  las  diversas  materias, 
pero  conteniendo  una  exposición  teórica  de  éstas  y 
critica  de  definiciones;  la  Snmma  in  tres  libri,  obra 
que  ha  llegado  incompleta  hasta  nosotros,  en  la  que 
hay  abundantes  digresiones  históricas  y  explicacio¬ 
nes  de  los  términos  del  Derecho  romano  público,  y 
la  Saturna  ad  Pandectas,  hoy  perdida.  El  2.°  gru¬ 
po  de  trabajos  está  constituido  por:  Glosas ,  de  pro¬ 
fundidad  y  fuerza  lógica:  Distinctiones;  las  tres Snm- 
mnlae:  si  pacto  gao  poenatn,  de  verbornm  obligationi - 
bus  y  placuit;  un  apparatus  al  título  De  regnlis  inris 
del  Digesto,  ampliación  del  trabajo  análogo  de  Búl¬ 
garo;  un  discurso  de  legibns ,  v  varios  versos  jurídi¬ 
cos.  El  mérito  particular  de  Placbntino  consiste: 
l.°  en  haber  recopilado,  resumiéndolos  y  sintetizán¬ 
dolos,  los  materiales  que  había  producido  el  progre¬ 
so  científico-jurídico  y  que  andaban  dispersos  (trabajo 
ya  iniciado  por  Rogelio),  con  lo  que  aseguró  la 
transmisión  y  desenvolvimiento  de  la  ciencia  jurídi¬ 
ca;  2.°  en  la  originalidad  de  sus  concepciones  jurí¬ 
dicas,  especialmente  las  relativas  á  la  división  de  las 
cosas,  al  usufructo  y  á  las  acciones:  3.°  en  lo  racio¬ 
nal  de  su  plan  de  exposición,  en  harmonía,  además, 
con  las  costumbres  y  la  ciencia  de  su  país,  v  la  forma 
seguida  y  amplia  con  que  se  exponen  las  materias, 
y  4.°  en  haberse  elevado  á  las  esferas  de  la  especu¬ 
lación  abstracta,  discurriendo  en  ellas  con  profundi¬ 
dad  y  gran  lógica,  en  lo  que  es  superior  á  los  otros 
glosadora*. 


Placbntino  tuvo  por  rival  á  Juan  Bassiano  da 
Cremona  (V.  Bassiani.  t.  Vil.  pág.-  1092).  su 
contemporáneo.  Discípulo  de  Búiguru,  defendió  las 
opiniones  de  éste  contra  las  de  Martín  (¿osmio 
Eruto  de  su  rivalidad  con  Plaoentino  fueron  la 
mayoría  de  sus  obras,  entre  ellas:  un  tratado  esque¬ 
mático  sobre  las  acciones,  al  final  del  que  tigura  uu 
arbor  aettonum,  que  por  su  brevedad  v  precisión  fue 
el  preferido  de  ios  estudiantes;  una  Snmma  Codicie , 
seca  en  la  frase  v  exageradamente  abundante  eu  las 
citas,  y  por  ello  muy  inferior  á  la  de  Placbntino,  y 
una  Snmmu  gntcuuqne  xnlt,  sobre  los  requisitos  de  la 
demanda,  en  laque  ataca  despiadadamente  las  opi¬ 
niones  de  éste.  Se  caracteriza  por  la  agudeza  y  ele¬ 
vación  de  su  ingenio  y  por  su  conocimiento  de  las 
llamadas  artes  liberales,  así  como  por  la  extremada 
concisión  en  la  forma.  Tuvo  por  discípulos  á  Azon, 
que  nos  ha  transmitido  el  texto  de  sus  enseñanzas  y 
continuó  su  espíritu,  y  á  Carlos  del  Tocco,  Poncio  y 
Nicolás  Furiosi,  que  continuaron  la  forma  seca  y  la 
abundancia  de  citas  en  los  escritos. 

Bibliogr.  Sobre  Placbntino,  el  trabajo  de  Tour- 
touton,  Placentin:  I,  la  vie,  les  oenvres,  con  abun¬ 
dantes  citas  bibliográficas  (París.  1890),  y  sobre 
Bassiano,  D’Ablanig.  profesor  de  Leipzig,  en  su 
escrito  Zur  Bibliothek  der  glossatoren,  publicado  eu 
la  Zeitschri/t  der  Savigny  StUfftnng  (  vol.  IX.). 

PLACEN  TI  ÑUS  (Juan).  Biog.  Matemático 
alemán,  m.  en  1683.  Fué  profesor  de  matemáticas 
de  la  Universidad  de  Francfort  del  Oder.  Escribió: 
Diss.  astrológica  de  eclipsi  solari,  autii  1651  (Franc¬ 
fort,  1651),  De  oceani  fluxn  et  remftnxn  ( Francfort. 
1651),  Uranotomia  (Francfort.  1655),  Geotnmia  s. 
Problema  ingnirend.  latitud,  et  longitud,  per  trigo - 
nometr.  logarithm.  soluta  (Francfort,  1657).  y  De 
calore  et  mota  membranornm  eorporis humam  (Franc¬ 
fort,  1659). 

PLACBNTOCITOXINA.  Biol.  Citoxinn  diri¬ 
gida  contra  las  células  placentarias. 

PLACENTOFAOIA.  f.  Costumbre  de  comer 
la  placenta ,  Se  practica  en  algunas  regiones  del 
Sudán. 

PLACBNTOLI8INA.  f.  Biol.  Lisina  formada 
en  el  suero  de  un  animal  por  la  inyección  de  células 
placentarias  de  otro  animal  que  tiene  la  propiedad 
de  destruir  la  placenta  de  los  animales  de  la  especie 
de  la  que  fueron  tomadas  las  células  originales  in¬ 
yectadas. 

PLACENTORIO,  RIA.  adj  ant.  Placbntbro. 

PLACÉNTULA.  f.  dim.  de  Placenta. 

PLACER.  4.a  acep.  F.  Plaisir. —  It.  Piteare. — 
In.  Pleasnre. —  A.  Tergnüget. —  P.  Prtcer. —  C.  Plt- 
her. — E.  Plezaro.  =  8.* acep.  F.Pliire. — It.  Piteare.— 
In.  To  pletse. —  A.  Gefallei,  i  agaucha  teii. — P.  Agra¬ 
dar,  apraier. — C.  Platrer.—  E.  Plaei.  (Btim. —  En  las 
tres  l.Macep8.,  de  placel;  en  las  cuatro  siguientes, 
forma  substantiva  del  verbo  placer ,  agradar,  y  en  la 
última  del  lat.  placeré.)  m.  Banco  de  arena  ó  pie¬ 
dra  en  el  fondo  del  mar,  llano  y  de  bastante  exten¬ 
sión.  ||  Arenal  donde  la  corriente  de  las  aguas  depo¬ 
sitó  partículas  de  oro.  J  Pesquería  de  perlas  en  las 
costas  de  América.  ||  Infinitivo  substantivado .  m. 
Contento  del  ánimo.  ||  Sensación  agradable.  ||  Vo¬ 
luntad,  consentimiento,  beneplácito.  ||  Diversión, 
entretenimiento.  ||  v.  a.  Agradar  ó  dar  gusto. 

Ahogado  en  los  placeres,  fr.  El  que  sólo  piensa 
ó  se  entrega  completamente  á  ellos.  ||  A  placer,  m. 
adv.  Con  todo  gusto,  á  toda  satisfacción,  sin  impe¬ 
dimento  ni  embarazo  alguno;  hacerla  bien,  con  acier- 
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to.  á  gusto  propio  6  ajeno.  ||  Arag.  V.  Despacio.  J 

A  PLACER  DE  FULANO,  fr.  tdv.  A  8&tÍ8faCCÍÓQ  y  gUS- 
to  y  para  conveniencia  y  utilidad  de  la  persona  alu¬ 
dida.  |  A  PLACERES  ACELBRAD08,  DONES  ACRECENTA¬ 
DOS.  reí',  que  se  dijo  porque  las  noticias  gustosas, 
cuando  se  anticipau,  suelen  premiarse  con  dádivas 
m¡Ls  crecidas.  [|  Darle  A  uno  el  placer  db.  fr.  Darle 
i  uno  el  gusto  de...  ||  Darse  el  placer  de.  fr. 
Darse  el  gusto  de.;.  Tener  el  gusto  de...  Ha¬ 
llar  gusto  en...  Gozarse  en...  Serle  muy  grato 
bl....  etc.  ||  Donde  le  plazca,  fr.  Donde  le  conven¬ 
ga.  Dondequiera.  ||  Hacer  uno  placer  de.  fr.  Dar 
bl  gusto  de.  (I  Los  placeres  son  por  onzas,  y  los 
males  por  arrobas,  ref.  que  advierte  que  en  esta 

la  son  más  frecuentes  los  disgustos  y  pesares  que 
lod  gustos  y  satisfacciones.  ||  Plega  á  Dios.  fr.  con 
que  se  expresa  el  deseo  de  que  suceda  una  cosa  y  el 
recelo  de  que  no  suceda  como  se  desea.  ||  Plegue 
i  Dios.  fr.  Plega  k  Dios.  ||  Pluguiera  al  cielo. 
Equivale  á  decir:  quiera  el  cielo  auxiliar  tal  ó  cual 
propósito,  y  entonces  ten  la  seguridad  de  mi  triun¬ 
fo.  Revela,  por  lo  tanto,  una  como  esperanza  posi¬ 
tiva  de  obtener  una  cosa,  que  se  desea,  cuando  otra 
persona  pone  en  duda  nuestra  ambición  ó  plan.  || 
¡Que  me  plack!  expr.  f&m.  con  que  denotamos  afir¬ 
mación,  asentimiento,  contento  y  alegría  por  una 
cosa. 

Placer.  Geol.  Con  relativa  frecuencia  se  observa 
que  los  conglomerados  v  las  arenas,  independiente¬ 
mente  del  cuarzo,  son  realmente  ricas  en  minerales 
resistentes  á  la  erosión,  los  que  no  se  encuentran 
más  que  en  las  rocas  madres;  éstos  sou  los  minerales 
difíciles  de  ser  destruidos  desde  el  punto  de  vista 
químico,  como  los  diamantes,  los  rubíes,  el  topacio. 
U  espinela,  el  zircón  y  los  metales  preciosos  como  el 
oro  y  el  platino;  entre  otros  minerales  que  se  en¬ 
cuentran  también  en  forma  de  placeres  la  caciterita, 
U  magnetita,  la  m&gnocita.  la  que  es  el  priucipal 
elemento  del  torio  y  del  torio.  Estos  yacimientos  son 
los  llamados  placeres ,  y  la  causa  del  enriquecimiento 
de  este  sedimento  clástico  es  la  resistencia  mecánica 
y  química  y,  además,  la  elevada  densidad  que  po¬ 
seen;  con  la  destrucción  de  la  roca  madre  estos  mi¬ 
nerales  se  conservan  intactos,  y  van  mezclados  con 
las  otras  materias  estériles,  pero  que,  procediendo  de 
un  mismo  origen,  colócanse aquéllas,  preferentemen¬ 
te,  en  las  capas  inferiores  de  las  arenas.  Esto  se  en¬ 
cuentra  en  el  borde  en  acumulación  del  hierro  mag¬ 
nético  ó  bien  de  la  minocita  en  el  Brasil,  y  pueden 
ler  operados  por  medio  de  la  levigación  y  hacer  una 
separación  de  todos  los  elementos  por  sus  densida¬ 
des.  En  los  filones  de  los  aluviones  metalíferos  la 
naturaleza  ha  preparado  el  trabajo  de)  minero  con  el 
lavado  natural  de  las  rocas,  las  que  son  transporta¬ 
das  por  las  corrientes  fiuvinles  hacia  el  mar,  resul¬ 
tando  separadas  las  materias  resistentes,  útiles,  de 
las  estériles;  el  hombre  lm  procurado  una  concentra¬ 
ción  en-  este  procedimiento,  de  un  modo  particular 
con  los  minerales  del  hierro  magnético,  puesto  que 
éste  es  uno  de  los  minerales  que  forman  la  mayor 
parte  de  los  aluviones. 

Las  arenas  con  hierro  magnético  son  comunes  en 
los  bordes  del  mar  Báltico,  según  de  Eecke,  las 
arenas  de  la  isla  de  Ruden  forman  el  64  por  100  de 
magnetita  y  de  ilmanita  con  sólo  el  16  por  100 
de  cuarzo^y  el  resto  está  formado  por  silicatos  como 
el  granito,  el  zircón  y  el  rutilo;  en  la  costa  déla  isla 
septentrional  de  Nueva  Zelanda  se  conocen  depó¬ 
sitos  de  arena  con  magnetita  y  se  extienden  en  una 


longitud  de  más  de  200  kms.  Los  placeres  que  re¬ 
sultan  de  la  destrucción  y  de  los  lavados  de  las  rocas 
metalíferas  son  frecuentemente  desecados  al  paso  del 
curso  de  los  ríos.  En  algunos  casos  conocemos  el 
yacimiento  primitivo  originario,  con  Jot^ minerales 
que  actualmente  forman  parte  de  los  placeres;  asi  los 
placeres  de  platino  del  Ural  son  debidos  á  la  serpen¬ 
tina  que  contiene  el  platino  por  entre  la  masa.  I,a 
principal  situación  ó  yacimiento  del  oro  en  Califor¬ 
nia  se  encuentra  en  los  aluviones  ó  placeres  produc¬ 
tos  de  la  época  pliocénica  superior  ó  cuaternaria,  y 
preservados  en  parte  de  la  destrucción  por  una  red 
de  basaltos,  de  50  m.  de  espesor  algunas  veces,  que 
acaba  de  recubrirlos;  el  oro  se  encuentra  allí  en  pe¬ 
pitas  ó  en  lentejuelas,  concentrado  con  preferencia 
en  la  base  de  los  aluviones  y  en  las  depresiones  de 
la  roca  que  los  encajona,  que  indica  el  recorrido  de 
antiguas  corrientes  de  agua;  la  distribución  de  los 
aluviones  auríferos  es  completamente  independiente 
del  régimen  hidrográfico  actual.  No  solamente  los 
valles  californi&nos  tienen  un  fondo  de  400  á  500  m. 
debajo  de  los  aluviones,  sino  que  estos  últimos  forman 
vertientes;  tienen  su  origen  al  pie  de  la  Sierra  Ne¬ 
vada  y,  á  menudo,  dirigidos  en  ángulo  recto  alrede¬ 
dor  de  los  modernos  valles.  Se  distingue  en  los  alu¬ 
viones,  cuya  potencia  alcanza  150  ó  200  m.  la  gra¬ 
va  azul  de  la  base,  la  ganga  arcillosa,  con  bloques 
á  menudo  angulosos,  y  la  grava  arenosa  de  la  par¬ 
te  superior,  sensiblemente  menos  rica  en  oro  que 
el  primero.  En  otro  las  pizarras  antiguas,  que  for¬ 
man  el  fondo  ó  bedrock,  aparece  en  algunos  centí¬ 
metros  impregnadas  de  oro  en  fragmentos,  y  los  alu¬ 
viones  resultan  de  la  destrucción,  casi  en  el  sitio  de 
antiguos  filones  de  cuarzo  aurífero  que  atraviesan 
en  gran  número  las  pizarras  de  Sierra  Nevada,  en 
donde  se  muestran  en  relación  con  las  dioritas  y 
granitos  de  anftbol.  Australia  contiene  placeres  de 
una  riqueza  bastante  notable,  cuyo  poder  varia 
desde  0‘25  á  6  m.,  y  que,  como  los  de  California, 
están  recubiertos  por  varias  capas  de  lava  basáltica. 
Además,  en  esta  misma  comarca  los  conglomerados 
del  terreno  hullero  son  auríferos  y  el  oro  ha  sido 
señalado  en  una  mina  de  hulla  en  la  tierra  de  van 
Dfetnen.  Las  pepitas  de  oro  más  gruesas  conocidas 
fueron  encontradas  en  los  placeres  pliocénicos  ó  cua¬ 
ternarios  de  Australia.  Una  de  ellas  pesa  más  de 
68  kg.  El  cuarzo,  el  diamante,  el  topacio,  el  zafiro, 
la  turmalina,  la  casiterita,  etc.,  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  los  aluviones  auríferos. 

Placer.  Gram.  Este  verbo,  además  de  la  radical 
plac,  toma  en  ciertos  tiempos  y  personas  las  radi¬ 
cales  pleg  y  plng ,  con  las  cuales  se  usa  más  general¬ 
mente  como  impersonal.  En  la  antigüedad  fué  vario 
el  uso  de  este  verbo  y  de  su  compuesto  desplacer  ó 
displacer .  Al  lado  de  las  formas  siempre  usadas  de 
place,  plugo,  plega  ó  plegue,  pluguiera,  pluguiese  y 
pluguiere,  se  usaron:  plegan .  como  tercera  persona 
del  plural  del  presente  de  indicativo ;  piada,  pla¬ 
ció,  pluguieron,  placerá,  plazca,  placiere,  placiendo, 
placido,  y  las  del  compuesto  desplace,  desplacía,  des¬ 
plació,  desplugo,  desplacerán  y  desplaciere . 

Si  ciertos  gramáticos  califican  erróneamente,  como 
defectivo  aí  verbo  placer,  no  acaece  lo  mismo  con 
su  compuesto  desplacer,  del  que  nada  afirman,  6 
aseguran,  sin  probarlo,  que  tiene  completa  su  con¬ 
jugación.  Lo  que  hay  es  que  cada  gramático  le  atri¬ 
buye  al  verbo  placer  aquellas  formas  de  las  que  él 
tiene  noticia,  ya  que  ni  uno  ni  otro  verbo  se  usan 
ni  se  usaron  más  que  en  algunas  personas;  pero  hay 
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que  confesar  que  ni  por  su  significado  ni  por  su  es¬ 
tructura  son  necesariamente  defectivos.  De  modo 
que  sin  usar  voces  raras,  poco  eufónicas  ó  anfiboló¬ 
gicas,  y  sin  violentar  la  recta  significación  del  verbo 
placer  se  puede  conjugar  en  todos  sus  modos,  tiem¬ 
pos,  números  y  personas,  siguiendo,  empero,  las 
irregularidades  de  los  verbos  terminados  en  acer, 
ecer  y  ocer.  No  es  óbice  para  ello  el  que  el  verbo 
placer  tome  en  algunas  personas  las  radicales  pleg 
y  plng,  pues  solamente  ello  indica  que  en  tales  per¬ 
sonas,  además  de  la  forma  correspondiente  á  su  ra¬ 
dical  plac ,  tiene  el  verbo  placer  las  correspondientes 
á  dichas  radicales  pleg  y  plng,  como  para  en  otros 
verbos  de  más  de  una  forma  en  algunas  de  sus  per¬ 
sonas. 

Hoy  no  hay  duda  alguna  respecto  á  la  conjugación 
del  verbo  placer ,  pues  la  Real  Academia  de  la  Len¬ 
gua  Española  ha  declarado  ya:  l.°  que  el  verbo  p/a- 
cer  puede,  sin  inconveniente  alguno,  conjugarse  en 
todos  sus  modos,  tiempos,  números  y  personas,  como 
aplacer ,  complacer  y  desplacer ,  pertenecientes  á  la 
tercera  clase  de  los  verbos  irregulares;  2.°  que  ade¬ 
más  de  la  forma  plac,  debe  tener  las  tormas  pleg  en 
la  tercera  persona  del  singular  del  presente  de  sub¬ 
juntivo,  y  la  forma  plng  en  la  tercera  persona  del 
singular  del  pretérito  perfecto  de  iudicativo,  pretéri¬ 
to  imperfecto  de  subjuntivo  y  futuro  imperfecto  de 
igual  modo,  y,  además,  en  la  tercera  persona  del 
plural  del  pretérito  perfecto  de  indicativo,  y  3.°  que 
siempre  que  se  use  como  impersonal  han  de  prefe¬ 
rirse  las  formas  plng. 

He  aquí  para  mayor  claridad  la  conjugación  com¬ 
pleta  de  este  verbo: 

Modo  indicativo 

Presente 

f  Yo  plazco. 

Singular.) Tú  places. 

(  El  place. 

£  Nosotros  placemos. 

Plural.  .) Vosotros  placéis 

(Ellos  placen. 

Pretérito  imperfecto 

(Yo  placía. 

Singular.  ¡Tú  placías. 

/  El  placía. 

í  Nosotros  placíamos. 

Plural  .  .  <  Vosotros  placíais. 

‘  Ellos  placían. 


Plural.  . 


Singular,  j 
Plural  .  .  j 


Singular .  | 
Plural  . 


Singular.  | 
Plural .  . | 


Nosotros  habíamos  placido. 
Vosotros  habíais  placido. 
Ellos  hablan  placido. 

Futuro  imperfecto 

Yo  placeré. 

Tú  placerás. 

El  placerá. 

Nosotros  placeremos. 
Vosotros  placeréis. 

Ellos  placerán. 

Futuro  perfecto 

Yo  habré  placido. 

Tú  habrás  placido. 

El  habrá  placido. 

Nosotros  habremos  placido. 
Vosotros  habréis  placido. 
Ellos  habrán  placido. 

Modo  imperativo 

Presente 

Place  tú. 

Plazca  él. 

Plazcamos  nosotros. 

Placed  vosotros. 

Plazcan  ellos. 


Modo  subjuntivo 
Presente 

/  Yo  plazca. 

Singular.  JTú  plazcas. 

(El  plega,  plegue,  ó  plazca. 
^Nosotros  plazcamos. 
Plural  .  j  Vosotros  plazcáis. 

Ellos  plazcan. 


Jr retento  imperfecto 

t  Yo  placiera,  placería  y  placiese. 

Singular  ^  placieras,  placerías  y  placieses.  El 
®  / pluguiera  ó  placiera,  placería,  pluguiese 

a  ó  placiese. 

(Nosotros  placiéramos,  placeríamos  y  pla¬ 
ciésemos. 

Plural  .  .  \  Vosotros  placierais,  placeríais  y  placie- 
r  seis. 

Ellos  placieran,  placerían  y  placiesen. 
Pretérito  perfecto 


Pretérito  perfecto 


ÍYo  plací,  ó  he  placido,  ó  hube  placido. 
Tú  placiste,  ó  has  placido,  ó  hubiste 
oinguiar.  \  placido. 

f  El  plugo,  6  plació,  6  ha  placido,  ó  hubo 


Plural  . 


'  placido. 

/Nosotros  placimos,  ó  hemos  placido,  ó 
[  hubimos  placido. 

'Vosotros  placisteis,  ó  habéis  placido,  ó 
\  hubisteis  placido. 

f  Ellos  pluguieron,  ó  placieron,  ó  han  pla- 
\  cido,  ó  hubieran  placido. 


Pretérito  pluscuamperfecto 


/Yo  había  placido. 
Singular. )Tú  habías  placido 
(El  había  placido. 


(  Yo  haya  placido. 
Singular.  ¡Tú  hayas  placido. 

f  El  haya  placido. 
(Nosotros  hayamos  placido 
Plural  .  ¡  Vosotros  hayáis  placido. 

'  Ellos  hayan  placido. 


Pretérito  pluscuamperfecto 


Singular. 


Plural  .  . 


(Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  placido. 
¡Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  placido. 
'  El  hubiera,  habría  y  hubiese  placido.- 

(  Nosotros  hubiéramos,  habríamos  y  hubié¬ 
semos  placido. 

Vosotros  hubierais,  habríais  y  hubieseis 
i  placido. 

f  Ellos  hubieran,  habrían  y  hubiesen  pla- 
\  cido. 
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Futuro  imperfecto 

ÍYo  placiere. 

Tú  placieres. 

El  pluguiere  ó  placiere. 
/Nosotros  placiéremos , 
Plural  .  . :  Vosotros  placiereis. 
(Ellos  placieren. 

Futuro  perfecto 


Singular 
Plural  . 

Modo  infinitivo 

Presente:  placer. 
Pretérito:  haber  placido. 
Futuro:  haber  de  placer. 
Gerundio:  placiendo. 
Participio:  placido. 


Yo  hubiere  placido. 

Tú  hubieres  placido. 

El  hubiere  placido. 

:  Nosotros  hubiéremos  placido. 
.  ¡  Vosotros  hubiereis  placido 
f  Ellos  hubieren  placido. 


Piacxb.  lconog.  Divinidad  alegórica  representada 
por  un  joveu  que  tañe  címbalos,  ó  que,  coronado  de 
rosas,  sostiene  una  lira  en  una  mano  y  un  diamante 
en  la  otra.  Una  sirena  le  presenta  una  copa,  y  dos 
palomas  se  besan  á  sus  pies. 

Placer.  Mar.  Foudo  del  mar  llano,  más  ó  menos 
inclinado,  en  general  de  poca  profundidad,  de  fango, 
arena  ó  piedra,  y  que,  generalmente,  son  buenos  te¬ 
nederos  para  las  embarcaciones. 

Placer.' J/ur.  Al  hablar  de  la  moralidad  del  pla¬ 
cer,  no  es  necesario  tratar  de  los  placeres  que  son 
grave  ó  levemente  inmorales,  pues  claramente  se  ve 
que  no  son  lícitos,  como  que  son  desordenados. 
También  es  manifiesto  que  es  inmoral  buscar  los 
placeres  lícitos  desordenadamente;  ¿pero  será  asi* 
mismo  inmoral  apetecer  y  procurar  el  placer  por  el 
placer?  A  esta  pregunta  se  ha  de  responder,  que 
procurar  el  placer  por  el  placer  será  solamente  bue¬ 
no  moralmente  si  el  placer  es  bueno  ó  indiferente 
mirado  en  sí  mismo,  los  medios  son  buenos  ó  indi¬ 
ferentes,  y  se  toma  dicho  placer  moderadamente, 
esto  es,  racionalmente;  de  lo  contrario,  sería  in¬ 
moral. 

Los  enemigos  del  catolicismo  exageran  y  se  equi¬ 
vocan  al  afirmar  que  la  moral  cristiana  prohíbe  toda 
clase  de  placeres;  si  se  trata  de  placeres  espiritua¬ 
les,  como  el  que  se  experimenta  en  el  ejercicio  de 
las  buenas  obras,  que  san  Pablo  llama  «alegría  y 
paz  en  el  Espíritu  Santo»,  no  sólo  no  los  prohíbe, 
sino  que  nos  exhorta  á  procurarlos;  si  se  trata  de 
ciertos  placeres  honestos,  el  mismo  Jesucristo  du¬ 
rante  su  vida  mortal  confirmó  su  licitud  con  su 
ejemplo  en  repetidas  ocasiones;  en  cuanto  á  los  pla¬ 
ceres  mundanos  y  peligrosos  para  las  costumbres  se 
prohíben  (aunque  no  absolutamente)  por  lo  difícil 
que  es  no  faltar  ¿  algún  precepto  divino  en  ellos,  y 
para  moderar  el  ciego  y  peligroso  afán  de  halagar 
los  sentidos,  contra  el  influjo  de  ciertas  doctrinas, 
que  en  todos  tiempos  han  proclamado  la  necesidad 
absoluta  de  los  placeres  prescindiendo  de  la  morali¬ 
dad  de  los  mismos. 

Placbb.  Psicol.  En  general,  puede  decirse  que  es 
el  aspecto  sujetivo  agradable  de  los  fenómenos  psí¬ 
quicos.  Estos  pueden  reducirse  á  tres  grupos  irre¬ 
ductibles  entre  si,  que  son  el  conocimiento,  la  ten¬ 


dencia  y  el  afecto  ó  sentimiento.  Por  el  conocimiento 
tenemos  conciencia  ó  nos  damos  cuenta  de  un  objeto 
generalmente  exterior  y  distinto  de  nosotros  mismos; 
por  la  tendencia  nos  dirigimos  hacia  él  en  caso  de  ser 
conveniente,  ó  bien  huimos  de  él  en  caso  de  sernos 
contrario  ó  perjudicial.  Ambos  fenómenos,  como  se 
ve,  importan  un  sujeto  que  tiende  ó  conoce  y  un 
objeto  al  cual  se  tiende  ó  que  es  conocido,  y  ambos 
son  en  cierta  manera  una  relación  entre  un  sujeto  y 
un  objeto.  El  fenómeno  afectivo  propiamente  tal,  al 
cual  se  reduce  el  placer,  no  es  propiamente  una  re¬ 
lación  entre  un  sujeto  y  un  objeto,  sino  más  bien  en¬ 
tre  un  sujeto  y  el  fenómeno  psíquico  (conocimiento 
ó  tendencia)  que  le  afecta  de  una  manera  agradable 
ó  desagradable,  placentera  ó  dolorosa.  Esta  manera 
de  ser  afectado  sujetivamente  es  lo  que  se  llama 
afecto  ó  sentimiento,  el  cual,  cuando  Be  trata  de  los 
conocimientos  ó  tendencias  propias  de  los  sentidos 
externos,  se  llama  propiamente  placer  ó  dolor,  cuan¬ 
do  se  trata  de  los  sentidos  internos  recibe  principal¬ 
mente  los  nombres  de  tristeza  ó  alegría,  los  cuales 
se  emplean  también  para  expresar  los  afectos  corres¬ 
pondientes  al  psiquismo  superior,  espiritual  ó  inor¬ 
gánico.  El  lenguaje  popular  en  esta  materia  del  afec¬ 
to  es  por  una  parte  riquísimo  y  contiene  grandes 
enseñanzas  para  el  psicólogo,  que  en  él  hallará  regis¬ 
trada  la  experiencia  espontánea  de  los  pueblos,  y  por 
otra  tiene  el  inconveniente  de  ser  poco  analítico, 
pues  la  experiencia  vulgar  expresa  el  fenómeno  afec¬ 
tivo  tal  como  se  encuentra  siempre  en  la  naturaleza, 
sumamente  complejo  é  íntimamente  unido  á  los  otros 
fenómenos  psíquicos  (conocimientos  y  tendencias)  co¬ 
rrespondientes  á  los  distintos  grados  de  psiquismo. 
Pero  esto  no  impide  que  el  psicólogo,  echando  mano 
de  métodos  científicos,  distinga  perfectamente  entre 
estado  afectivo,  que  comprende  toda  suerte  de  fenó¬ 
menos  psíquicos  que  actúan  en  un  momento  dado  en 
un  sujeto,  con  sus  correspondientes  matices  afecti¬ 
vos,  y  el  afecto  puro  que  jamás  existe  solo:  entre  el 
placer  propio  solamente  del  alma  y  de  las  facultades 
superiores  é  inorgánicas,  el  entendimiento  y  la  vo¬ 
luntad,  y  el  placer  propio  de  las  facultades  inferio¬ 
res  y  orgánicas,  como  son  todas  las  sensoriales  y  la 
imaginación  ó  fantasía. 

La  pura  sujetividad  del  placer  y  en  general  del 
fenómeno  afectivo,  resulta  evidente  si  6e  compara 
con  el  conocimiento  ó  con  la  tendencia.  Así,  por 
ejemplo,  á  la  sensación  de  extensión  aprendida  por 
el  tacto,  responde  no  solamente  en  la  realidad,  sino 
también  en  el  orden  de  la  representación  ó  de  la 
conciencia,  un  objeto  material  extenso;  mientras  que 
á  la  impresión  de  dolor  que  tal  vez  acompaña  á  dicha 
sensación  de  tacto,  no  corresponde  objeto  alguno. 
Así,  por  ejemplo,  al  ser  pinchado  por  un  alfiler  ten¬ 
dré  evidentemente  la  sensación  de  un  objeto  exterior 
agudo,  la  punta  del  alfiler  que  penetra  á  través  de 
mi  piel;  en  cambio  no  podré  en  manera  alguna  loca¬ 
lizar  en  el  alfiler  el  dolor  que  siento,  como  necesaria¬ 
mente  he  localizado  en  él  la  punta. 

De  todos  modos  el  placer  es  siempre  uno  de  los 
elementos  que  constituyen  el  estado  afectivo;  por 
más  que  se  disputa  entre  los  psicólogos  modernos,  si 
por  ventura  los  sentimientos  Ó  afectos  se  constituyen 
solamente  por  dos  elementos  que  serían  placer  y 
displacer  ó  dolor;  ó  bien  si  incluyen,  además,  otros 
hechos  psíquicos. 

Wundt  admite  que  los  sentimientos  pueden  pre¬ 
sentar  tres  grupos  distintos  de  cualidades,  de  mane¬ 
ra  que  si  un  punto  dado  representa  los  estados  privan 
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dos  de  todo  matiz  afectivo,  los  sentimientos  variarán 
según  tres  dimensiones,  de  las  cuales  cada  una  se 
bifurca  en  dos  sentidos:  placer-displacer  (dolor);  ex¬ 
citación  inhibición,  y  tensión-relajación .  Estos  carac¬ 
teres  distintos  se  combinarían  para  formar  una  im¬ 
presión  única,  que  no  podría  analizarse  por  sola  la 
introspección.  Para  distinguirlos  sería  menester  pro¬ 
ceder  de  una  manera  semejante  á  la  que  se  sigue 
para  distinguir  las  tres  dimensiones  de  los  colores 
(intensidad,  saturación,  brillo);  esto  es.  haciendo 
variar  los  elementos  del  sentimiento  ó  afecto.  V.  Pi- 

BÁMIDE  DE  LOS  COLORES. 

Esta  manera  de  ver  es  impugnada  por  Külpe, 
Titchener  y  otros  psicólogos,  cuyas  razones  pueden 
verse  expuestas  en  la  Psicología  experimental  del 
P.  J.  de  la  Vaissiere  (edición  castellana,  p;ig.  219). 
Otras  cuestiones  interesantes,  que  lo  mismo  pueden 
proponerse  sobre  el  placer  que  sobre  su  contrario  el 
dolor,  pueden  verse  indicadas  en  el  artículo  Dolor 
de  esta  Enciclopedia  . 

Placer.  Oeog.  Monte  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dep.  de  Andrés  del  Rio,  municipalidad 
de  Urique.  ||  Antiguo  placer  de  oro,  en  el  Est.  de 
Sinafoa,  dist.  de  Mazatlán.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinalon.  mun.  de  Mazatlán;  125  h. 

Placer.  Oeog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Mindanao,  prov.  de  Surigao,  sit .  en  la  costa  al  SE. 
de  Surigao;  unos  900  h. 

Placer.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  California,  sit.  en  los  confines  del  Es¬ 
tado  de  Nevada,  del  que  está  separado  por  el  lago 
Tahoe  y  limitado  al  N.  por  el  brazo  medio  del  Ame¬ 
rican  River;  1,395  millas  cuadradas  inglesas  y 
18,237  h.  según  el  censo  de  1910.  Cultivo  impor¬ 
tante  de  frutas;  cria  de  ganado.  Tiene  f.  c.  Capital 
Auburn. 

Placer  de  Guadalupe.  Oeog.  Pob!.  de  Méjico, 
Bst.  de  Chihuahua,  mun.  de  Aldama;  280  h. 

Placer  Bouzo  (Camilo).  Biog .  Periodista  español, 
n.  y  m.  en  Orense  (1859-1887).  Después  de  cursar 
•1  bachillerato  en  su  pueblo  natal,  siguió  los  estudios 
de  la  facultad  de  derecho  en  la  Universidad  de  San¬ 
tiago,  terminándolos  en  la  de  Oviedo.  Joven  aún, 
hizo  sus  primeras  armas  en  el  Heraldo  Gallego ,  fun¬ 
dado  y  dirigido  en  Orense  por  el  insigne  poetag&llego 
Valentín  Lamas  Carvajal.  Durante  su  residencia  en 
Oviedo  visitó  casi  todos  los  pueblos  de  la  región, 
haciendo  estudio  de  las  tradiciones  asturianas,  como 
ya  lo  hiciera  de  las  gallegas.  Fueron  alii  tan  hondas 
■U8  simpatías  y  tan  estrechas  sus  relaciones  con  el 
elemento  más  valioso  de  la  tierra  de  don  Pelayo, 
que,  proponiendo  á  Eduardo  Chao  su  plan  de  fundar 
una  publicación  que  estrechase  más  los  lazos  de  las 
dos  regiones  hermanas,  no  tardó  en  hacer  su  apari¬ 
ción  en  Madrid  (1879)  La  Ilustración  Oallega  y  As¬ 
turiana ,  dirigida  por  Manuel  Murgula  y  Placer 
Bouzo,  sucesivamente,  notable  publicación  ilustrada, 
siquiera  no  hubiese  vivido  más  que  hasta  Diciembre 
de  1881.  Después  entró  Placer  Bouzo  en  el  mare- 
mngnnm  del  periodismo  latente,  bn jando  al  hemiciclo 
de  la  politi  a  con  valentía  y  habilidad  heroicas,  de¬ 
terminándose  en  él  una  buena  fase  que  le  acreditó  de 
polemista  y  escritor  de  buena  cepa.  Fundó  en  Ma¬ 
drid  varios  periódicos,  siendo  redactor  de  muchos 
otros,  entre  ellos  El  Debate ,  La  Europa,  El  A Tarto, 
Los  Debates,  La  Libertad  y  El  Resa  nen,  adquiriendo 
gran  notoriedad  por  unos  artículos  publicados  en 
El  Diario  de  la  Tarde ,  que,  por  su  estilo  y  erudición, 
fueron  comparados  á  los  de  Le  Figuro ,  de  París. 


Escribió  el  folleto  titulado  La  izquierda  dinástica, 
con  el  seudónimo  de  Mr.  Wihg ,  demostrando  la 
posibilidad  de  existencia  de  la  democrucia  dentro  da 
la  monarquía.  Militaba  á  la  sazón  en  el  partido  re¬ 
formista,  al  lado  del  general  López  Domínguez,  y 
bajo  su  dirección  fueron  constituidos  en  la  provincia 
de  Orense  ios  comités  izquierdistas,  disueltos  poco- 
después  del  fallecimiento  de  Placer  Bouzo.  Algunos 
de  sus  trabajos  relativos  al  comienzo  de  su  vida  lite¬ 
raria,  fueron,  en  1893.  coleccionados  en  un  volumen 
titulado  J arenilla,  publicado  por  la  Biblioteca  Ga¬ 
llega,  de  Martínez  Solazar,  en  la  Cortina. 

Bibliogr.  Fernández  Alonso,  O  cénsanos  ilustres 
(Orense,  1916). 

PLACERAMENTE,  adv.  m.  ant.  Pública¬ 
mente,  sin  rebozo. 

PJLACBRBS.  Geog.  Mineral  de  plata,  en  la 
República  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  Mo¬ 
linos. 

Placeres.  Oeog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Coyuca  de  Catalán;  690  ii.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo; 
50  h.  ]¡  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Ba- 
diroguato;  80  h. 

Placeres.  Geog.  Hac.  de  Nicaragua,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chinandega,  situada  al  S.  del  Rio 
Negro. 

Plackrr8.  Geog.  Mina  de  plata  en  el  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hunlgayoc; 
está  sit.  en  la  vertiente  oriental  del  cerro  de  Col- 
quirumi. 

Placeres  (Calle  de).  Oeog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Aconcagua,  dep.  de  los  Andes;  420  h. 
Está  formada  por  una  corta  hilera  de  casas,  A  lo  cual 
debe  su  nombre,  en  el  camino  de  la  capital  del  de¬ 
partamento  á  la  ald.  de  Valle  Alegre. 

Placeres  (Los).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Realejo  Alto. 

Placeres  (Los).  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  San  Francisco  del 
Rincón:  90  h. 

PLACERO,  RA.  adj.  Perteneciente  á  la  plaza 
ó  propio  de  ella.  ||  Aplícase  á  la  persona  que  vende 
en  la  plaza  los  géneros  ó  cosas  comestibles,  como 
fruteras,  verduleras,  etc.  U.  t.  c.s.  ||  fig.  Dícesede 
la  persona  ociosa  que  se  anda  en  conversación  por  las 
plazas.  ||  Público,  amigo  de  exhibirse  ó  manifestarse, 
U.  t.  c.  s. 

PLACERVILLE.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  California,  capital  del  condado  de  Bl- 
dorado;  1,914  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  si¬ 
tuada  á  65  kms.  ENE.  de  Sacramento,  en  las 
vertientes  occidentales  de  la  Sierra  Nevada,  entre  el 
brazo  meridional  del  American  River  y  uno  de  sus 
tributarios  por  la  izq.  Cultivo  de  frutas  y  comercio 
de  fruta  seca.  Antes  era  en  sus  alrededores  muy 
activa  la  explotación  del  cuarzo  aurífero.  Tiene  cua¬ 
tro  iglesias,  excelentes  escuelas  y  una  sinagoga. 

Placrrvillb.  Geog.  Ald.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Idaho.  condado  de  Boise;  187  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  44  kms.  NNE.  de  Boise- 
City,  en  una  región  montañosa  y  cubierta  de  bos¬ 
que,  en  las  márg.  del  río  Boise.  En  otro  tiempo  se 
explotaron  activamente  en  sus  alrededores  ricas  mi¬ 
nas  de  oro. 

PLACET.  (Etim.  —  3.a  pers.  del  sing.  del 
pres.  de  indic.  del  verbo  latino  placeo.)  m.  Queme 
place.  Pase,  exequátur,  permiso,  licencia,  aproba¬ 
ción,  consentimiento,  autorización. 


PLACET  —  PLÁCIDO 


253 


¿Placet?  Chile.  Pregunta  que  en  las  reuniones 
hace  el  presidente  para  pedir  el  asentimiento,  pare¬ 
cer,  opinión  ó  juicio  de  los  reunidos. 

Placet.  Der .  V.  Exequátur  y  Pase  regio. 

Placet.  Lit.  y  Pedag .  En  los  colegios  de  los  hu¬ 
manistas  del  Renacimiento  y  en  especial  en  los  de 
la  Compañía  de  Jesús,  la  voz  Placet ,  escrita  de 
mano  del  profesor  ni  pie  de  las  composiciones  ó 
ejercicios  literarios  escritos,  significaba  que  el  tra¬ 
bajo  era  perfecto  y  digno  de  recompensa.  Equivalía 
á  la  nota  de  sobresaliente  de  las  escuelas  actuales. 
El  número  de  placet  obtenidos  por  un  alumno  con¬ 
fería,  además,  ciertos  derechos  en  dichos  centros  de 
enseñanza. 

PLACETA,  f.  dim.  de  Plaza.  Chile.  Llano  ó 
llanada  de  corta  extensión  que  hay  en  algunos  cerros 
ó  alturas.  |  Lonja  de  terreno  muy  lavado  y  parejo 
que  se  forma  en  los  lechos  de  los  ríos  cuando  éstos 
varían  de  cauce  ó  bajan  sus  aguas. 

Deriv.  Pía  ee  tilla.  Plaoetuela. 

Placeta.  Qeog .  Nombre  de  varios  ranchos  de  Mé¬ 
jico,  en  los  Est.  de  Nuevo  León  y  Veracruz. 

PLACETAS  ó  GUAR ACABUYA.  Qeog. 
Villa  y  mtin.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara, 
p.  j.  de  Remedios;  cuenta  24,062  h.,  de  ios  que 
11,380  corresponden  á  su  cabecera,  y,  además  de 
ésta,  consta  de  los  barrios  de Guaracabuya,  Hernan¬ 
do,  Nazareno,  San  Andrés,  Sitio  Potrero  y  Tibisial, 
ocupando  una  super.  de561  kms.*  Es  estación  de  em¬ 
palme  del  ferrocarril  que  atraviesa  la  provincia  de  N. 
á  S.  desde  Caibarien  á  Trinidad,  y  del  que,  proce¬ 
dente  de  la  c.  de  Santa  Clara,  se  dirige  á  la  prov.  del 
Camagüey.  El  terreno  es  en  su  mayor  parte  llano  y 
de  excelentes  condiciones  para  toda  clase  de  cultivo, 
siendo  de  notar  entre  sus  escasas  alturas,  pertene¬ 
cientes  todas  al  grupo  de  Cubanacán,  las  lomas  de 
Sitio  Potrero  y  cerro  de  las  Nueces  al  O.  y  cerca¬ 
nas  al  núcleo  de  la  población;  la  de  la  Legua  al  E. 
y  la  de  los  Azules  ó  Ciego  Ransoli  al  SE.  Entre 
otras  corrientes  de  agua,  riegan  este  territorio  los 
ríos  Sagua  la  Chica,  con  su  tributario  el  de  los  Ja¬ 
güeyes;  el  Zaza,  que  se  encamina  hacia  el  E.  hasta 
salir  del  término,  y  cuyo  principal  afl.  es  el  Río  del 
Hacha;  el  Calabaza,  el  Aguacate  y  otros  menos  cau¬ 
dalosos.  Produce  su  terreno  caña  de  azúcar,  arroz, 
tabaco,  plátanos,  fríjoles  y  forrajes.  La  villa  de  Pla¬ 
cetas,  fundada  en  1870  por  el  marqués  de  Placetas, 
se  encuentra  á  35  kms.  de  Remedios,  entre  las  lo¬ 
mas  de  Sitio  Potrero  y  de  la  Legua,  en  el  camino  de 
Remedio  á  Trinidad.  Tiene  iglesia  parroquial,  jefa¬ 
turas  de  policía  y  de  sanidad,  numerosas  escuelas  pú¬ 
blicas,  consulado  de  Guatemala;  banda  municipal 
de  música;  sucursales  del  Banco  Español  de  la  Isla 
de  Cuba  y  del  Banco  Nacional  de  Cuba;  varios  co¬ 
legios  particulares:  alumbrado  eléctrico,  Teléfonos, 
un  teatro  llamado  de  Apoio;  una  iglesia  presbiteria¬ 
na:  numerosos  hoteles  y  fondas,  tres  periódicos  lo¬ 
cales  y  diversas  sociedades,  entre  ellas  un  Casino 
Español ,  un  Centro  de  Veteranos,  delegaciones  del 
Centro  de  Dependientes  y  del  Centro  Gallego,  Re¬ 
creo  de  Artesanos,  etc.  La  industria  es  escasa  y 
consiste  principalmente  en  lafab.  de  hielo,  gnseosas. 
tejas  y  ladrillos,  licores  y  fundición. 

Placetas.  Geog.  Lug.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Combarbaláj'á  20  kms.  al  NO.  de  la  capital  del  de¬ 
partamento,  cerca  de  la  ald.  de  San  Marcos.  Hay  en 
él  un  pequeño  asiento  de  minas  de  cobre. 

Placetas.  Qeog .  Nombre  de  varios  ranchos  de 
liéjico,  en  los  Est.  de  Colima  y  Nuevo  León. 


PLACBTEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Placetas 
(Cuba).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  antillana. 

PLACIBLE.  (Etirn.  —  Del  lat.  placibilis,  agra¬ 
dable.)  adj.  Agradable  y  que  da  gusto  y  satisfacción. 

Deriv.  Plaofbilldad.  Pía  oíblemente. 

PLAC1CA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Plaza. 

PLACID.  Qeog.  I  >ago  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  sit.  en  los  montes  Adiron- 
dak,  á  60  kms.  SO.  de  Plattsburg.  Se  encuentra  ad¬ 
mirablemente  sit.  al  SO.  del  monte  White  Face  y 
mide  8  kms.  de  largo  por  3  de  ancho.  Se  distingue 
por  la  pureza  y  limpidez  de  sus  aguas  y  tiene  tres 
pintorescas  islas.  Nace  de  él  el  brazo  occidental  del 
río  Aif  Sable,  afl.  del  lago  Champlain,  y  tiene  tam¬ 
bién  comunicación  con  el  pequeño  lago  Paradox, 
cuyas  aguas  alternativamente  se  dirigen  al  Placid 
ó  vuelven  de  él.  Sus  orillas  están  pobladas  de  hote¬ 
les  y  quintas  de  recreo. 

PLACIDA,  f.  Zool.  (Placida  Trínchese,  1876; 
Laura  Trínchese,  1873.)  Subgénero  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquios.  polibranquiados,  familia  de  los  liermai- 
dos.  género  Rermaea.  diferenciándose  de  la  forma 
tipo  por  presentar  los  lóbulos  hepáticos  de  las  papi¬ 
llas  no  ramificados,  siendo  característica  la  Hermnea 
( Placida )  brevivrhina  Trínchese. 

PLÁCIDAMENTE,  adv.  m.  Con  sosiego  y 
tranquilidad.  ||  Agradablemente. 

PLACIDEZ.  F.  Placidité.  —  It.  PlacidiU.  —  In. 
PUcidity,  Placidoess.  —  A.  Sanftmut,  Buhe. —  P.  Placidez. 
—  C.  Plahent,  placidésa.  —  E.  Ivieto.  f.  Calidad  de 
plácido. 

PL ACIDIA  (Santa).  Hagiog.  Virgen  cuya  fies¬ 
ta  se  celebra  desde  remotos  tiempos  en  Verona  (Ita¬ 
lia)  el  11  de  Octubre. 

Placidia  (Gala).  Biog.  V.  Gala  Placidia. 

PLACIDIO  (San).  Hagiog.  Acólito.  El  1 .°  de 
Septiembre  se  celebra  su  fiesta  en  Berry  (Francia). 

PLACIDO,  DA.  p.  p.  de  Placer. 

PLÁCIDO,  DA.  F.  Placide. —  It.  y  P.  Placido. — 
Li.  Placid.  —  A.  lild,  ruhig.  —  C.  Plahent,  sossegat. — 
E.  Kvieta.  (Etim. —  Del  lat.  placidas t  quieto.)  adj. 
Quieto,  sosegado  y  sin  perturbación.  ||  Grato,  apa¬ 
cible. 

Plácido,  m.  Nombre  propio  de  varón. 

Plácido  Ellaurri.  Geog .  Nombre  de  uno  de  los 
barrios  de  la  c.  de  Montevideo  (Uruguay).  Se  levan¬ 
ta  en  el  camino  de  Mendoza,  ó  inmediaciones  del 
Hipódromo  Nacional  de  Maroñas  y  de  la  avenida  «leí 
General  Flores. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Discípulo  de  san  Benito. 
Era  hijo  del  patricio  Tertulo,  quien  le  llevó  á  san 
Benito,  en  Subiaco.  y  le  consagró  á  Dios  como  se 
manda  en  el  cap.  LXIX  de  la  regla  benedictina. 
Aquí  sucedió  el  incidente  que  relata  san  Gregorio 
(Diálogos,  II,  VII)  de  su  caída  en  el  lago  y  de  cómo 
san  Mauro  le  sacó  milagrosamente.  En  529  acompa¬ 
ñó  al  patriarca  en  la  fundación  de  Monte  Casino, 
monasterio  levantado  sobre  uu  terreno  donado  por 
su  padre,  según  la  tradición.  Nada  más  se  sabe  de 
su  vida,  sino  que  san  Benito  le  quería  entrañable¬ 
mente.  En  un  antiguo  Psalterium  de  V7 a  1  umbrosa  su 
nombre  se  lee  en  una  letanía,  colocado  entre  los  con¬ 
fesores  inmediatamente  después  de  san  Benito  y  san 
Mauro.  Lo  mismo  se  encuentra  en  el  códice  CLV 
de  Subiaco,  del  siglo  ix. 

Hoy  no  cabe  duda  de  que  la  Passio  S.  Placidi, 
atribuida  á  un  tal  Gordiano,  es  obra  de  Pedro  diáco- 
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no,  monje  de  Monte  Casino,  que  escribía  en  el  si¬ 
glo  xii.  El  escritor  parece  haber  confundido  al  dis¬ 
cípulo  de  san  Benito  con  otro  Plácido  que,  con  Euti- 


San  Plácido.  Fragmento  del  cuadro  Martirio  de  los  san¬ 
to*  Plácido  y  Flavia ,  por  Correggio.  (Galería  de  Parma) 


ció  v  otros  30  compañeros,  sufrió  martirio  en  la 
persecución  de  Diocleeiano,  cuya  fiesta  ponen  los 
antiguos  martirologios  el  5  de  Octubre.  Pedro  da 
como  cierto  que  san  Plácido  fué  martirizado  por  los 
árabes  que,  viniendo  de  España,  hablan  invadido 
Sicilia  y  tomado  Mesina,  donde  se  supone  que  san 
Plácido  había  levantado  un  monasterio,  anacronis¬ 
mo  extraño  que  prueba  haber  sido  forjada  esta  leyen¬ 
da  después  de  ias  invasiones  sarracenas  en  Sicilia. 

Bibliogr.  Yepes,  Coránica  general  de  la  orden  de 
S.  B.  (I,  Hirache.  1609);  Acta  SS .  (III,  Octub., 
65-147,  Bruselas,  1770);  Pirri,  Sici¬ 
lia  Sacra  (359,  379,  432,  1128,  Pa- 
lermo,  1733):  Abbatissa.  Vita  di 
S.  Placido  (Mesina,  1654);  Avo,  Vita 
S.  Placidi  (Venecia,  1583);  Compen¬ 
dio  della  vita  di  S.  Placido  (Monte 
Casino,  1895):  san  Gregorio  el  Gran-K 
de.  Dial.  (II,  III:  V,  VII),  en  Patr 
Lat.  (LXV.  140,  144,  146);  Mabi- 
llon.  Acta  SS.,  O.  S.  B.  (I.  45,  Pa¬ 
rís.  1668),  Anuales  O.  S.  B.  (I.  París, 

1709),  é  lter  Italicnm  (125,  París, 

1687):  Bátimer.  Johannes  Malilla  n 
(p.  199.  n.  2);  Delehaye,  Legends  oj 
t/te  Saints  (72,  106.  Londres,  1907). 

Estas  dos  obras  últimas  son  las  que 
mejor  nos  dan  á  conocer  la  cuestión 
de  san  Plácido  en  el  sentido  en  que 
hoy  se  resuelve. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Es  uno  de 
aquellos  santos  mártires  cuyas  reli¬ 
quias  sacadns  de  los  cementerios  y 
criptas  de  Roma  fueron  entregadas 
por  documento  auténtico  á  la  Compañía  de  Jesús  de 
Bélgica  por  los  años  de  1639  para  que  fuesen  ex¬ 
puestas  á  la  pública  veneración  de  los  tieles  en  la 
ciudad  de  Amberes.  Al  tiempo  de  su  traslación  hubo 


grandes  fiestas  religiosas  durnnte  algunos  días.  Las 
actas  de  estos  santos  son  inciertas  ó  desconocidas 
por  completo.  La  festividad  de  este  santo  se  celebra 
en  aquella  ciudad  el  28  de  Febrero. 

Plácido  (San).  Hagiog.  En  Roma  dió  la  vida  por 
confesar  la  fe  junto  con  otros  santos  mártires,  cuya 
memoria  celebra  el  antiguo  martirologio  romano  el 
2  de  Febrero. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Presbítero  é  insigne  mi¬ 
nistro  de  la  gracia  divina.  Es  muy  probable  quo 
ejerció  el  cargo  de  abad  en  la  basílica  de  Sau  Sinfo- 
riano,  mártir  en  Autún,  del  arzobispado  de  Lyói» 
(F rancia).  Es  su  memoria  el  7  de  Mayo. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  confesor. 
Desde  su  juventud  se  dedicó  al  servicio  del  culto, 
llegando  al  fin  á  ser  sacerdote.  En  este  estado  se 
entregó  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  llevan¬ 
do  una  vida  austera  en  ayunos,  oraciones  y  vigilias, 
convirtiendo  á  muchos  su  celo  con  la  santidad  de  su 
vida  y  doctrina.  Su  muerte  fué  honrada  con  muchos 
milagros.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  una  viña  para 
librarle  de  las  incursiones  de  los  normandos  que 
infestaban  á  Francia.  Restablecida  la  paz.  el  hallaz¬ 
go  fortuito  de  su  santo  cuerpo  fué  confirmado  con 
milagro.  Dedicósele  en  el  mismo  sitio  una  capilla, 
que  fué  después  muy  concurrida  por  la  multitud  de 
gente  que  hallaban  remedio  á  sus  males  por  inter¬ 
cesión  del  santo.  Su  memoria  se  celebra  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Clodoaldo,  en  las  cercanías  de  París,  el 
l.°  de  Junio,  y  la  invención  de  sus  sagradas  reli¬ 
quias  el  4  de  Febrero. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Mártir  en  el  territorio 
curíense,  en  la  Recia.  Su  memoria,  juntamente  con 
la  de  san  Sigisberto,  confesor,  el  1 1  de  Julio.  Vivió 
por  los  siglos  vil  ú  viii. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Fué  martirizado  en  Afri¬ 
ca  con  otros,  celebrándose  su  memoria  el  28  de 
Septiembre. 

Plácido  (San).  Hagiog.  Mártir  que  juntamente 
con  san  Anastasio  y  compañeros  sufrió  por  Cristo 
en  Sicilia.  Ignórase  el  tiempo  de  su  martirio.  Su 
festividad  se  celebra  el  1 1  de  Octubre. 


Plácido  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Capadocia  jun¬ 
tamente  con  otros  siete,  de  quienes  se  hace  mención 
en  los  apógrafos  jeronimianos.  Su  fiesta  es  el  14  de 
Octubre. 


El  martirio  de  aun  Plácido.  Cuadro  de  Ribera 
(Mouaaterio  de  Moutaerrat) 


PLÁCIDO  —  PLACOCARPA 


Plígüdo.  Biog.  V.  Valdús  (Gabriel  db  la  Con¬ 
cepción). 

Plácido  db  Nonantula.  Biog.  Benedictino  italia¬ 
no  del  siglo  xi,  profeso  y  prior  del  monasterio  de 
Nonantula  y  obispo  más  tarde  de  una  diócesis  des¬ 
conocida.  Escribió  por  el  año  1070  un  tratado:  Con¬ 
tra  iazestitnras  et  potes  tótem  Henrici  imperatoria. 

Bibliogr .  B.  Pez,  Anecdot.  (t.  II,  parte  2.*,  pá¬ 
ginas  75-180);  Ziegelbauer,  Historia  rei  literar. 
0.  3.  B.  (Atigsburg,  1754). 

Plácido  db  Santa  Elena.  Biog.  Geógrafo  fran¬ 
cés,  n.  j  ro.  en  París  (1649-1734).  Recibió  las  pri¬ 
meros  lecciones  de  su  cuñado,  el  geógrafo  Pedro 
Duval.  Entró  en  la  orden  de  las  Agustinos  descalzos 
y  en  1705  Luis  XIV  le  uombró  su  geógrafo.  Publi¬ 
có  una  nueva  edición  de  La  Spkére  et  ta  Carie  de 
Franca ,  de  Duval.  con  notables  adiciones,  y  buen 
número  de  escritos  y  mapas,  como  La  cours  dn  Da- 
nube,  V Allemagne,  la  Flandre  frangoise  (1690);  La 
Sania,  la  conrs  dn  Pd,  les  porta  de  Franca  et  d' Ita¬ 
lia ,  les  Pays-Bas  catholiques ,  etc. 

PLACIENTE,  p.  a.  de  Placer.  Que  place.  |) 
adj .  Agradable,  gustoso  y  bien  visto. 

PLACILLA.  f.  dim.  de  Plaza.  Muy  usado  en 
Chile  como  nombre  propio  ó  toponímico.  Al  princi¬ 
pio  fuá  la  placilla  como  la  llanada  ó  el  gran  ejido  de 
no  pueblo  ó  ciudad,  hasta  que  aquélla,  á  su  vez,  se 
pobló  y  formó  población  aparte;  por  eso,  hasta  hoy 
conservan  las  platillas  como  segundo  nombre  ó  como 
apellido,  el  de  la  ciudad  ó  pueblo  á  que  pertenecie¬ 
ron;  y  así,  hay  Plncilía  del  Alto,  Placilla  de  Mata- 
quito,  etc. 

Placilla.  Qaog .  Mina  de  oro  en  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  la  Iiioja,  sit.  en  la  sierra  de  Fa¬ 
nática,  en  el  distrito  mineral  denominado  El  Oro. 

Placilla.  Qaog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Atacama,  dep.  de  Vallenar;  400  h.  ¡|  Cas.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Rere;  80  h.  ||  Fundo 
en  la  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  IJIapel;  130  h. 

Placilla  (La).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valparaíso;  800  h.  Está  sit.  en  la  bajada  del 
Alto  del  Puerto,  en  el  camino  de  Casablanca,  á  unos 
7  kms.  de  Valparaíso.  Es  célebre  por  la  batalla  li¬ 
brada  el  28  de  Agosto  de  1891 ,  en  que  los  constitu¬ 
cionales  deshicieron  &  las  fuerzas  del  dictador  Bal- 
maceda  y  á  consecuencia  de  la  cual  entraron  aqué¬ 
llos  el  mismo  día  en  Valparaíso.  El  dictador  depuso 
si  mando  al  día  siguiente  y  se  refugió  en  una  lega- 
eióa  extranjera,  donde  se  suicidó  poco  después. 

Placilla  de  La  Ligua.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Aconcagua,  dep.  de  La  Ligua;  380  h.  Está 
lit.  en  la  oril.  meridional  del  rio  de  La  Ligua,  á 
4*5  kms.  de  la  pobl.  de  este  último  nombre.  El  3  de 
Junio  de  1874  se  le  dió  el  título  de  villa. 

Placilla  del  Alto.  Qaog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Atacama,  dep.  de  Freirina;  750  h.  Está 
■it.  en  las  inmediaciones  de  Carrizal  Alto  y  es  asien¬ 
to  de  minas. 

Placilla  de  Manantiales.  Qaog.  Aid.  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando; 
450  h.  Sit.  en  la  marg.  meridional  ó  izq.  del  Tin- 
gniririca,  á  18  kms.  SO.  de  la  capital  del  departa- 
o>-nto  y  7  kms.  O.  de  la  ald.  de  Manantiales.  Tiene 
iglesia,  escuelas,  oficina  de  Correos  y  est.  f.  c.  de 
dicha  ciudad  á  Nancagua.  Es  cabecera  de  una  mu¬ 
nicipalidad  que  comprende  las  subdelegaciones  de 
Placilla  y  San  Luis. 

Placilla  de  Mataquito.  Qeog.  Ald.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquéo;  400  h.  Está 


255 

sit.  en  la  oril.  septentrional  del  río  Mataquito,  al  E. 
de  Licantén. 

Placilla  de  Nancagua.  Qaog.  Ald.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  830  h. 

PLACIMIENTO.  (Etim.  —  De  placar,  agra¬ 
dar.)  ra.  ant.  Agrado,  gusto,  voluntad. 

PLACÍN.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Manzaneda,  ayuda  de  parr.  de  Santiago  de 
Placín. 

Placín.  Qeog.  V.  Santiago  de  Placín. 

PLACINO,  NA.  adj.  Chile.  Placero,  ba. 

PLACIO,  ra.  ant.  Plazo. 

PLACIS.  m.  En  tiempo  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa  se  designaba  con  este  nombre  un  campamento 
de  chuanes  en  un  bosque. 

PLACITA.  Qeog.  Comisaría  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Minas  Prietas;  90  h. 

Placita  2.*  Qeog.  Comisaria  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Villa  de  Seris;  245  h. 

PLÁCITO.  (Etim. — Del  lat.  placitnm.)  m.  Hist. 
Juicio,  decisión  de  una  asamblea,  corporación  ó  so¬ 
berano.  Usábase  mucho  en  la  Edad  Media.  |)  Opi¬ 
nión,  parecer,  sentencia. 

A  plácito,  m.  adv.  Arbitraria  ó  gratuitamente. 

PLACK.  m.  Pequeña  moneda  antigua  de  cobre 
de  Escocia. 

PLACNY-SUR-AUBB.  Qeog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Aube,  dist.  de  Arcis-sur-Aube, 
cant.  y  á  9  kms.  NNO.  de  Méry-sur-Seine,  junto  al 
Aube,  á  85  m.  de  altura;  1.230  h.  (1,250  con 
el  mun.).  Hilados  de  algodón;  fab.  de  bonetería. 
Patria  del  literato  Collin  de  Plancy,  fallecido  en 
1881. 

PLACO,  m.  Bot.  V.  Placus. 

Placo.  Zool.  ( Placus  Cohn.)  Género  de  infu¬ 
sorios  holotricos  de  la  familia  de  los  quiliféridos 
( Chilifera  Butschli).  Es  una  forma  un  tanto  dudosa 
y  por  ello  no  se  da  descripción  especial  de  ella. 

PLACOBRANCOIDE.  adj.  Parecido á  los  pla- 
cobranquios. 

PL ACOBR ANQUIO.  m.  Zool.  {Plac obra nchüs 
van  Hasselt,  1824.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  sub¬ 
orden  de  los  nudibranquiado8,  pelibranquiados,  fa¬ 
milia  de  los  elínidos.  El  animal  es  de  cuerpo  depri¬ 
mido;  cabeza  aplanada  con  la  región  anterior  ancha; 
tentáculos  auriculiformes;  ojos  aproximados;  orificios 
genitales  separados,  colocados  por  detrás  del  ten¬ 
táculo  derecho;  expansiones  natatorias  laterales  del 
cuerpo  (parápodos)  muy  grandes,  de  toda  la  longi¬ 
tud  del  cuerpo,  y  que  se  pueden  replegar  en  la  cara 
dorsal;  parte  superior  del  dorso  y  de  los  parápodos 
provista  de  numerosos  pliegues  longitudinales;  pie 
anguloso  por  delante  y  por  los  lados;  rádula  corta. 
Las  especies  de  este  género  habitan  los  océanos  In¬ 
dico  y  Pacífico,  y  entre  ellas  puede  citarse  como 
ejemplo  el  Placobranchus  ocellatus  van  Hasselt. 

PLACOCARPA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cofeoi- 
deas,  tribu  y  subtribu  de  las  guetardinas  quiococ- 
ceas,  con  corola  empizarrada  en  la  prefloración, 
flores  tetrámeras,  estambres  insertos  en  la  garganta 
de  la  corola;  cáliz  dividido  casi  hasta  la  base  en 
cuatro  lóbulos  espatulados,  persistente:  corola  estre¬ 
chamente  embudada,  con  tubo  alargado,  ligera¬ 
mente  encorvado,  peloso  en  la  base,  garganta  lam¬ 
piña,  estambres  incluidos,  ovario  bilocular,  estilo 
con  dos  ramas  lineales,  revueltas,  fruto  comprimido, 
que  se  separa  en  dos  cocas. 


PLACOCENIA  —  PLACODERMOS 
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P.  mejicana  es  un  árbol  de  ramas  extendidas; 
hojas  con  pelos  cortos  y  blandos;  son  pequeñas  y 
coriáceas  y  con  estipulas  pequeñas,  interpeciolares. 
Las  flores  son  aisladas  ó  en  grupos  de  tres  cimosas, 
terminales  ó  laterales.  Vive  en  Méjico. 

PJLAOOCRNIA.  f.  Paleont. {Placocoenia  Reuss.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos, 
orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  astreidos, 
tribu  de  los  astreáceos,  que  se  ha  encontrado  en  los 
depósitos  recientes. 

PLACÓCERO.  (Etim.  —  Del  gr.  plax ,  placos , 
lámina,  y  Meras,  cuerno.)  m.  Entom .  (Placocerus 
Klug.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cléridos  y  tribu  de  los  clerinos.  Se  distinguen  los  in¬ 
sectos  de  este  género  por  el  labro  escotado  bastante 
profundamente;  ojos  bastante  grandes,  salientes  y 
ligeramente  escotados;  palpos  labiales  muy  largos, 
con  el  último  artejo  en  forma  de  triángulo  alargado, 
el  de  los  maxilares  cilindrico;  antenas  de  11  artejos, 
siendo  el  primero  de  forma  de  cono  invertido,  los 
siguientes  muy  transversos,  excepto  el  último,  que 
es  largo,  apretados,  formando  el  conjunto  una  gran 
lámina  algo  ensanchada  en  medio;  patas  medianas; 
fémures  posteriores  notablemente  más  cortos  que  el 
abdomen;  tarsos  con  el  primer  artejo  muy  corto, 
los  tres  siguientes  provistos  de  laminillas  escotadas; 
segundo  y  tercero  medianos,  tercero  y  cuarto  depri¬ 
midos;  élitros  cortos,  algo  dilatados  y  redondeados 
por  detrás,  bastante  profundamente  surcados  y  con 
los  surcos  punteados  transversalmente.  Viven  en  el 
Africa,  por  ejemplo,  P.  dimidiatus 

PL  ACOGI  ATO.  ra.  Paleont.  ( Placocyathns 
Edwards  Hairae.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de 
los  turbinólidos,  tribu  de  los  trocociatáceos;  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superio¬ 
res  más  recientes. 

PLACOCISTA.  f.  Zool.  ( Placocysta  Leidy.)  Gé¬ 
nero  de  foraminíferos  im perforados,  dentro  de  los 
protozoos,  rizópodos,  de  ia  familia  de  los  euglífidos 
( Euglyphina  Bütschli),  dentro  del  grupo  ó  suborden 
de  los  grómidos  (gromidae).  Parece  ser  un  género 
formado  con  algunas  especies  del  género  Euglypha 
Duyardin.  V.  Euglifa. 

PLACOCISTITBS.  m.  Paleont.  (Plucocystitcs 
de  Kon.) Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  cistoideos,  grupo  de  lo<; 
aporítidos,  sinónimo  de  Ateleonystites  Billings.  y 
Anomalacystites  Hall,  que  se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico 
y  devónico  de  Inglaterra  y  América  del  Norte. 

PLAOÓCORIS*  m.  Entom.  ( Placocoris  Mayr.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentntominos.  Está 
representado  por  una  sola  especie  propia  del  Brasil, 
P.  virtáis  Mayr. 

PLAOODERHOIDE.  a«lj.  Parecido  á  los  pla- 
codermos. 

PLACODERMOS  ó  PLACODERMÁTI- 
DOS.  m.  pl.  Paleont.  (Placodermi  M'Coy.)  Orden 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase 
de  los  ganoideos,  se  caracterizan  por  ser  todos  pa¬ 
leozoicos  y  poseer  la  columna  vertebral  cartilagino¬ 
sa;  cabeza  y  parte  anterior  del  tronco  cubierta  por 
grandes  placas  óseas  con  ornamentaciones  que  se¬ 
mejan  estrellas  ó  con  granulaciones :  las  placas 
occidentales  laterales  unidas  por  articulación  con 
las  placas  laterales  anteriores  del  escudo  dorsal  del 
tronco. 


Los  placodermos  forman  un  conjunto  de  formas 
extravagantes  del  mundo  animal  paleozoico;  las 
colecciones  rusas  poseen  los  primeros  escudos  aisla¬ 
dos  recogidos  en  el  lago  Onega  y  que  fueron  consi¬ 
derados  como  placas  dérmicas  de  reptiles  ó  de  peces. 
En  1831  se  encontró  en  el  Oíd  Red  de  Escocia  los 
primeros  restos  que  presentaban  señales  de  sus  rela¬ 
ciones  anatómicas;  por  su  conformación  extravagante 
y  por  sus  aletas  pectorales  en  forma  de  ala,  fueron 
considerados  por  algunos  como  escarabajos  acuáti- 
cos  gigantescos,  como  crustáceos  ó  tortugas  por 
otros;  basta  que  Agassiz  reconoció  como  peces  dán¬ 
doles  el  nombre  de  Pterichthys,  en  la  familia  de  loa 
cefaláspidos.  Punder  separó  de  los  cefaláspidos  los 
placodermos  propiamente  dichos  que  poseen  el  tronco 
acorazonado.  La  posición  sistemática  de  los  placoder- 
mos  depende  de  la  solución  de  la  cuestión  estableci¬ 
da  referente  á  cuál  esqueleto  se  ha  de  dar  más  valor 
sistemático,  al  extremo  ó  al  interno. 

Si  so  da  mayor  importancia  al  esqueleto  interno, 
entonces  por  la  columna  vertebral  cartilaginosa,  se 
han  de  colocar  junto  á  los  cond rósteos;  la  coraza 
dérmica  del  tronco  ofrece,  s**gún  algunos,  mucha 
semejanza  con  los  acipenséridos  y  en  especial  con 
ciertos  silúridos  actuales,  existiendo  gran  concor¬ 
dancia  en  la  disposición  de  los  huesos,  de  la  cabeza, 
por  lo  cual  Huxlev  considera  á  los  placodermos 
como  precursores  de  los  teleósteos,  en  los  que  ia 
columna  vertebral  y  la  cápsula  craneana  no  han 
llegado  aún  á  osificarse.  El  paleontólogo  americano 
Cope  cree  haber  encontrado  cierto  parentesco  entre  el 
Pterichthys  y  ciertos  Chelyosoma,  considerando  como 
boca  la  abertura  designada  por  todos  los  autores 
como  órbita  y  establece  para  ellos  un  orden  especial 
Artiarcha.  Todos  los  placodermos  pertenecen  al  pe¬ 
ríodo  paleozoico;  se  encuentran  ya  restos  aislados 
en  el  silúrico  superior  de  Inglaterra,  Polonia  y 
Bohemia.  Los  ejemplares  más  numerosos  y  mejor 
conservados  provienen  del  nivel  inferior  del  gres 
rojo  antiguo  de  Escocia,  Rusia  y  América  del  Nor¬ 
te;  el  devónico  renano  de  Eifel  ha  dado  también  pla¬ 
codermos  y  el  género  más  reciente  Menaspis  se 
encontró  en  el  Zeehstein  de  Lonan  (Harz). 

Los  principales  géneros  de  esta  familia  son:  el 
Pterichthys ,  que  es  la  forma  más  abundante;  Asiera - 
lepis  Eicliw.,  que  algunos  han  confundido  con  el 
género  anterior;  Bothriolepis  Eiehw.,  Homostins  Aa- 
muss.,  Coccostens  Agassiz.  Dinichthys  Newberry  y 
otros  muchos  exclusivos  de  los  depósitos  paleozoicos 
de  la  América  del  Norte. 

Blbliogr.  L.  Agassiz.  Monographie  des  poii - 
sons  fossiles  dn  vieux  grés  rouge  oh  systéme  déoonien 
des  lies  Britanniqnes  et  de  Ritssie  ( Neufchatel, 
1841);  Asmuss,  Ueber  die  Ranchen  und  Schilderrests 
im  Boden  Liclands  (San  Petershurgo.  1840),  v  Das 
vollkom  nentte  Rautskelet  der  bisher  bekanntcn  Thier - 
reiche  (1856);  E.  Reyrich,  Ueber  einen  Pterichthys 
vou  Gerolstein  (1877);  Fr.  M’Cov,  On  some  newfos- 
sil  Jishes  of  the  carboniferons  period.  (18  48);  Ph. 

|  Egerton,  On  Pterichthys  (1848);  E.  V.  líichwald, 
Die  Thier  und  Pjlanzenreste  des  alten  rothen  Sand - 
steins  im  Nowgorodschen  Gouvernement  (San  Peters- 
burgo.  1810).  y  Ueber  die  Fisc.he  des  devonischen 
Systems  in  der  Gegend  von  Pawlow  (Moscou,  1844); 
Ewald.  Ueber  Menaspis.  Monaspis  (1848-49);  Koe- 
nen,  Beitrag  tur  Kenntniss  der  Placodermen-Fische 
(Gotinga,  1883);  St.  Kutorgn.  Beitrñge  sur  Geogno - 
sie  und  Palaeontolngie  Dorpats  und  seiner  n&chsten 
(San  Petershurgo,  1835),  y  Beitrñge  sur  Kenntniss 
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der  orgauischen  Ueberreste  des  K upfersandste i ns  am 
westlidien  A hhang  des  Urals  (San  Petersburgo, 
1838);  J.  Lausen ,  Zur  Kenntniss  der  Gattung  Botli- 
riolepis  Eichw.  (1879);  Miiler  Hugh,  Foot  prints  of 
the  Creator:  or  the  Asterolepis  of  Btrommess  (Gdim- 
burgo,  1869);  J.  S,  Newberry,  Geological  snrvey  of 
Ckio  (1880). 

PLACODB8.  m.  Bot.  El  género  Placodes  Quél. 
está  hoy  incluido  en  el  Fomes  de  Fríes,  de  hongos 
himenomícetos,  de  la  familia  de  los  poliporéceos. 
Propiamente  se  incluyen  en  la  sección  Pleuropodes 
ó  con  sombrerillo  horizontal,  pie  lateral  ó  excéntrico, 
costra  lisa  y  por  lo  común  brillante  como  laca  (por 
ejemplo.  F.  lucidas ):  también  en  la  sección  Suberosi 
del  género  Polyponts  Midi. 

Placodes.  Entom.  ( Placodes  Erichs.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos  y  tribu 
«lelos  platisomiuos.  Es  rauv  parecido  al  género 
Plaesins ,  diferenciándose  en  la  maza  de  las  antenas 
más  corta  y  más  circular,  estría  de  la  frente  poco  ó 
nada  interrumpida  y  tibias  intermedias  y  posterio¬ 
res  cou  el  borde  externo  redondeado  y  terminado  en 
un  diente  obtuso;  borde  externo  de  las  tibias  poste¬ 
riores  con  sólo  dos  series  de  espinillas.  Se  conocen 
siete  especies,  todas  del  Africa;  el  tipo  es  P.  catfer 
Erichs.,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLAC01>£S1D08.  m.  pl.  Entom .  ( Placodesi - 
dae.)  Familia  de  lepidópteros  heteróceros  del  grupo 
de  las  noctuas.  Son  sus  caracteres  principales:  an¬ 
tenas  cortas,  cilindricas,  casi  lampiñas  en  uno  y 
otro  sexo;  palpos  delgados,  que  pasan  de  la  frente, 
con  el  tercer  artejo  bastante  largo;  tórax  convexo, 
corto,  velloso,  ofreciendo  una  cresta  saliente  detrás 
del  collar:  abdomen  con  pequeñas  crestas  en  ambos 
sexos;  alas  anchas,  brillantes,  las  anteriores  con  el 
ápice  subobtuso.  Las  orugas  son  lampiñas,  estre¬ 
chadas  por  delante,  con  la  cabeza  grande;  se  crisa- 
lídan  enterradas.  Está  representada  por  el  género 
Placodes  Boisd . 

PLACODINA.  f.  Mineral.  Subarseniuro  de  ní¬ 
quel.  Variedad  de  la  niquelina,  descubierta  por  Brei- 
ihaupt.  G1  color  amarillo  de  bronce  la  distingue  de 
otra  variedad  de  sulfuro  de  níquel  denominada  ram- 
meUbergita.  y  de  la  misma  niquelina  tipo,  que  es  de 
un  tono  característico;  tiene,  además,  la  placodina 
brillo  metálico  muy  acentuado  y  vivo;  su  fractura  es 
concoidea  siempre;  la  dureza,  5,5,  y  el  peso  especí¬ 
fico,  8.  Constituye  la  placodina,  antes  del  descubri¬ 
miento  de  los  minerales  de  Numea  y  del  beneficio 
del  doble  silicato  de  níquel  y  magnesio,  que  en  Nue¬ 
va  Caledonia  se  explota  con  grandísimas  ventajas 
desáe  1870,  la  verdadera  mena  del  níquel,  porque  la 
moreuoaita  y  la  zaratita  del  Cabo  de  Ortegal,  en  el 
N.  de  la  provincia  de  la  Coruña,  apenas  se  bene¬ 
ficiaban.  ni  se  sabe  que  el  método  de  la  variolización 
se  haya  llevado  á  la  práctica.  En  España  la  placo- 
dina  fué  explotada  en  Carratraca,  de  la  provincia 
de  Málaga,  bajo  la  dirección  de  Antonio  Alvarez 
de  la  Linera,  inventor  de  un  método  para  el  mejor 
beneficio;  comenzó  á  explotarse  la  mina  de  que  se 
trata  en  1848,  y  hasta  1851  ó  1852  produjo  unos 
2.530  quintales  castellanos  que.  vendidos  á  540  rea¬ 
les  cada  uno.  dejaron  á  la  empresa  explotadora 
1.366.200  reales;  el  criadero  era  á  cada  punto  más 
neo  y  abundante,  pero  cesó  bien  pronto  la  explota¬ 
ción,  porque  desde  1860  ya  no  aparece  en  las  esta¬ 
dísticas  mineras  ningún  dato  referente  á  las  minas 
de  placodina  de  Carratraca.  Desde  el  descubrimien¬ 
to  de  los  minerales  de  Numea,  cuyo  beneficio  es  fá- 

bnciclopbdja  universal,  tomo  xlv.—  17. 


cil  y  se  practica  en  altos  hornos,  como  el  hierro,  ya 
no  se  explota  para  nada  la  placodina  en  España. 

PLACODIO.  m.  Entom.  ( Placodinm  Broun.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  euplectinos.  Estos  insectos  ofrecen  el 
cuerpo  algo  deprimido,  alargado;  cabeza  casi  tan 
larga  como  el  protórax,  estrechada  y  algo  prolonga¬ 
da  por  delante,  con  un  fino  reborde  delante  de  los 
ojos,  sin  tubérculos  antenales;  ojos  de  ningún  modo 
prominentes  por  encima,  moderadamente  grandes 
por  debajo;  palpos  con  el  artejo  primero  pequeño,  el 
segundo  alargado,  el  tercero  corto,  y  el  cuarto  gran¬ 
de,  subovoide:  antenas  gruesas,  de  1 1  artejos;  pro¬ 
tórax  algo  más  largo  que  ancho,  suboval,  con  tres 
losetas  reunidas  por  un  surco  y  una  foseta  discal 
poco  distinta;  abdomen  con  reborde;  los  segmentos 
dorsales  van  disminuyendo  en  longitud,  de  ios  ven¬ 
trales  el  primero  está  oculto  por  las  caderas  poste¬ 
riores  y  es  plano  entre  ellas,  el  segundo  es  dos  ve¬ 
ces  más  largo  que  el  tercero,  el  cuarto  arqueado  y 
más  estrecho  en  medio,  el  quinto  muy  corto,  el  sexto 
grande,  con  una  gran  cavidad  apical,  redonda  y 
rodeada  de  una  fina  laminilla:  caderas  intermedias  v 
posteriores  distantes:  patas  moderadamente  gruesas; 
élitros  oblongos,  con  estría  sutural  profunda  é  im¬ 
presiones  intrahumerales  alargadas.  So  ha  formado 
para  una  especie,  P.  zenarthrum  Broun,  propia  de 
Nueva  Zelanda. 

PLACODIOLINA.  f.  Qnim.  C17H1807.  Subs¬ 
tancia  de  brillo  vitreo,  fusible  á  156°,  procedente  de 
los  liqúenes  Placodinm  gypsacenm  y  P.  ehrysolencnm. 

PLACODISCUS.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  sapindáceas,  tribu  de  las  lepi- 
santeas,  con  fruto  no  alado,  sépalos  más  ó  menos 
soldados,  valvares,  flores  regulares,  apétalas,  cáliz 
quinquedentado,  ocho  estambres,  fruto  coriáceo  crus¬ 
táceo;  cáliz  esférico  cuando  cerrado  y  luego  en  trom¬ 
po,  aterciopelado;  disco  regular,  en  platillo:  estam¬ 
bres  doblemente  encorvados  en  ángulo  en  el  capu¬ 
llo.  Son  árboles  con  hojas  pinadas,  con  unos  cuatro 
pares  de  folíolas  reticuladas,  sin  células  secretoras  y 
las  folíolas  más  inferiores  parecen  estípulas  en  una 
especie,  con  pared  externa  finamente  punteada  en 
las  células  epidérmicas  cuadrangulnres  por  lo  común 
y  pequeñas.  Flores  en  tirsos,  á  menudo  largos,  es- 
piciformes,  en  las  partes  viejas  del  tronco. 

Comprende  tres  especies  del  Africa  tropical. 

PLACODIUM.  m.  Bot.  El  género  Placodinm 
de  Persoon  es  sinónimo  del  Plocama  Ait.  ó  Bartlin- 
gia  Reichb.,  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfami¬ 
lia  de  las  cofeoideas,  tribu  y  subtribu  de  las  psico- 
trinas  antospermeas  y  se  distingue  por  sus  estam¬ 
bres  insertos  en  la  garganta  ó  en  medio  de  la  altura 
del  tubo,  flores  en  ramitos  cortos  laterales,  aisladas 
ó  pareadas,  estilo  sencillo,  mazudo  en  el  ápice,  con 
dos  ó  tres  lóbulos  cortos,  hojas  estrechamente  linea¬ 
les,  alargadas,  flores  hermafroditas,  cáliz  pequeño, 
quinquedentado,  persistente,  corola  embudada  pelo¬ 
sa  en  la  garganta,  con  lóbulos  gruesos,  5  á  7,  er¬ 
guidos,  encorvados  hacia  dentro  en  la  punta,  estam¬ 
bres  poco  salientes,  ovario  bi  ó  trilocular,  baya 
esférica,  con  tabiques  carnosos  y  jugosos. 

P.  péndula  es  un  arbusto  erguido,  muy  ramoso, 
con  ramas  colgantes  y  esbeltas,  que.  trotadas,  dan 
mal  olor.  Lns  hojas  son  decusadas  ó  verticilndns  por 
cuatro  á  causa  del  acortamiento  del  entrenudo.  las 
estípulas  soldadas  en  vaina  corta.  Las  flores  están 
en  cimns  paucifloras  terminales  y  laterales.  Vive  en 
Canarias. 
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Placodium.  Bot.  El  género  de  liqúenes  Placo - 
dium  (Hill.)  Th.  Fr.,  parte  del  de  Koerb.,  Rhizo - 
placa  Zopf.,  ea  hoy  sección  del  Lecanora  Ach.  y  tie¬ 
ne  talo  crustáceo  en  el  centro,  lobulauo  en  el  bor¬ 
de,  en  las  formas  más  desarrolladas  escamiforme.  sin 
riziuas;  cara  superior  con  corteza,  inferior  la  tiene 
incompleta;  apotecios  sentados;  picnoconidios  cilin¬ 
dricos  y  rectos  ó  filiformes  y  encorvados. 

El  género  Placodium  Wainio  se  reparte  hoy  en 
los  Caloplaca  Th.  Fr.  y  Blastema  (Mass.)  Th.  Fr. 
V.  el  P.  elegans,  en  la  lám.  Líquenes,  I,  fig.  8. 

PLACODO.  m.  Paleont.  (Placodus  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  teromorfos,  suborden  de  los  placodon- 
tes,  del  que  se  han  encontrado  cráneos  completos  y 
maxilares  inferiores  en  el  muschelkalk  de  Laineck, 
cerca  de  Bayreuth,  correspondientes  al  Placodus 
gigas  Agassiz.  La  especie  P.  Andriaui  Agassiz  se 
distingue  Dor  ser  una  forma  más  estrecha  y  tener  el 
hocico  más  bruscamente  terminado;  el  raro  P.  qui- 
nimolaris  Brauu,  de  Bayreuth,  tiene  á  cada  lado 


liaudibula  inferior  del  Placodus  gigas  Ag. 


cinco  dientes  redondeados  en  el  maxilar  superior;  en 
el  P.  hypsiceps  Meyer  el  cráneo  se  distingue  por  su 
altura  considerable,  el  abombamiento  de  la  bóveda 
craneal  y  sus  órbitas  redondas.  Además  de  Bayreuth, 
se  ha  encontrado  en  el  muschelkalk  de  Brunswick 
un  maxilar  inferior  que  corresponde  al  P.  Andriaui 
Agassiz;  es  frecuente  en  el  muschelkalk  de  Franco- 
nia,  Turingia,  Silesia,  Wurtemberg,  Lorena,  Bruns¬ 
wick  y  Riidersdorf  el  hallazgo  de  grandes  dientes 
negros,  paviinentosos,  con  brillo  intenso,  así  como 
dientes  redondeados  de  maxilar  superior.  En  la  are¬ 
nisca  abigarrada  y  en  la  dolomía  ondulada  se  en¬ 
cuentran  también  dientes  aislados  del  P.  impressus 
Agassiz,  de  Deux-Ponts;  eu  el  Keuper  alpino  de 
Haibl  y  en  las  calizas  tabulares  de  la  dolomía  prin¬ 
cipal  de  los  Alpes  bávaros  se  han  encontrado  dientes 
pertenecientes  al  P.  Zitelli  v.  Ammon. 

PLACODONTES.  m.  pl.  Paleont,  ( Placodontia 
Meyer.)  Suborden  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  teromorfos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cráneo  deprimido,  fosas  temporales  diri¬ 
gidas  hacia  arriba,  órbitas  y  narices  laterales,  pala¬ 
dar  con  grandes  dientes  en  pavimento;  intermaxilares 
con  incisivos;  maxilar  superior  con  una  serie  de  mo¬ 
lares  redondeados;  maxilar  inferior  con  incisivos 
hacia  delante  y  grandes  dientes  en  pavimento  hacia 
atrás.  Los  placodontes  se  distinguen  por  su  especial 
dentición;  los  huesos  palatinos,  iutenuaxilar  y  ma¬ 


xilar  superior  é  inferior,  tienen  dientes  diferenciados 
en  forma  de  haba;  hemisferio,  cono  truncado,  cin¬ 
cel  ó  pavimentosos;  estos  últimos  se  encuentran 


Placodus  gigas  Ag.  del  muschelkalk  de  Bayreuth 

sobre  el  paladar  y  maxilar  inferior,  teniendo  á  veces 
dimensiones  considerables;  su  corona  es  débilmente 
abombada  ó  casi  plana,  lisa  ó  cubierta  por  finas 
estrías  de  brillo  intenso  y  color  muy  negro  ú  obscu¬ 
ro;  el  revestimiento  de  esmalte  llega  á  tener  1  ram. 
de  espesor  y  muestra  al  microscopio  su  estructura 
prismática  típica;  el  marfil  se  presenta  atravesado 
por  canalículos  paralelos  muy  finos;  los  molares, 
dientes  palatinos  y  los  pavimentosos  del  maxilar 
inferior  están  insertos  en  alvéolos  poco  profundos  y 
están  algo  excavados  en  su  base,  por  debajo  de  ellos, 
y,  separados  por  una  delgada  capa  ósea,  se  disponen 
los  dientes  de  recambio  que  se  encuentran  ya  com¬ 
pletamente  desarrollados  debajo  los  dientes  funcio¬ 
nales;  los  largos  incisivos  en  forma  de  cuchillo,  bas¬ 
tante  gruesos,  insertos  en  profundos  alvéolos,  diri¬ 
gidos  oblicuamente  hacia  delante,  son  esencialmente 
diferentes,  al  menos  en  los  Placadas.  La  composición 
del  cráneo  recuerda  mucho  á  los  Anomodontes  y  Te- 
riodontes;  como  en  éstos,  el  arco  temporal  está  fu¬ 
sionado  con  el  arco  yugal  en  una  ancha  pared  late¬ 
ral  posterior  del  cráneo;  el  hueso  cuadrado  está  sol¬ 
dado  al  escuamosal  y  al  yugal,  terminando  en  un 
cóndilo  transversal  saliente.  No  se  conoce  nada  de) 
esqueleto  de  los  placodontes.  Los  primeros  restos  de 
Placodontes  del  muschelkalk  de  Bayreuth  fueron 
considerados  como  peces,  y  Agassiz  los  llamó  Pla¬ 
codus  por  su  forma  particular,  colocándolos  entre  los 
picnodontes.  Este  suborden  comprende  actualmente 


Placodus  hypsiceps  H.  v.  Meyer 


dos  géneros:  Placodus  y  Cyamodus  Agassiz,  encon¬ 
trados  en  las  canteras  de  Laineck  correspondiente* 
á  los  depósitos  del  triásico  medio. 

Bibllogp.  Agassiz,  Recherches  sur  les  poissons 
fossiles  (1883);  F.  Braun  ,  Deber  Placodus  gigas 
und  Adrlani.  Programm  zum  Jahresberickt  der  Kreis - 
Landwirthscha/ts  und  Oetoerbeschule  in  Bayreuth 
(1862),  y  Deber  Placodus  quinimolaris  (1863);  H. 
Meyer,  Unterkiefer  vou  Placodus  Andriaui  (1862), 
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y  Die  Placodonten,  eine  Familie  von  Sanrien  der 
Trias  (1863);  G.  Munster  Graf,  Ueber  einige  axisge - 
teichnete  fossile  Fischtáhne  ans  dem  Muschelkalk  bei 
Bayreuth  (1830).  y  Ueber  Placodns  rostratas,  Beitrá- 
ge  tur  Petrefahteñkunde  ( 1843);  11.  Owen,  Descrip- 
tion  of  the  Skull  and  teeth  of  Placodns  laticeps,  etc. 
(1858). 

PLACODONTOIDE.  adj.  Parecido  á  los  pla- 
codontes. 

PLACOF1LIA.  f.  Paleont.  ( Placophyllia  d’Or¬ 
bigny.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  an- 
tozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  ios  astei- 
dos,  tribu  de  los  estiliáceos.  Es  un  polipero  fascicu- 


Placophyllia  dianthus  Goldf. 


lado,  ramoso  ó  asteroide,  con  botones  laterales  y 
subbasilares;  I03  pólipos  están  bien  desarrollados, 
no  saliendo  al  exterior.  Se  encuentra  fósil  en  los 
terrenos  jurásicos,  siendo  característica  la  especie 
Placophyllia  dianthus  Goidfuss,  del  Coralrag  de 
Nattheim . 

PLACÓFORA.  f.  Paleont.  ( Placophora  Fro- 
mentel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los 
astreidos,  tribu  de  los  astrangiáceos;  este  polipero 
se  ha  recogido  en  estado  fósil  en  los  depósitos  me¬ 
sozoicos  superiorea  correspondientes  al  cretáceo. 

PLACOFORELA.  f.  Zool.  ( Placophorella  Car- 
penter,  1879;  Placiphorella.)  Sección  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  polipla- 
cóforos,  familia  de  los  chitónidos,  género  Anisochi - 
ton  Fischer  (1885),  siendo  muy  característica  la  for¬ 
ma  del  Anichositon  (Placophorella) velatns  Carpenter. 

PLACÓFOROS.  (Etim. — Del  gr .  plakéfplacósf 
placa,  y  foros t  que  lleva.)  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
moluscos  gasterópodos  prosobranquios,  de  aspecto 
vermiforme,  simétricos,  desprovistos  de  ojos  y  de 
tentáculos,  con  un  pie  ventral  aplanado  y  el  dorso 
cubierto  de  placas  calizas  colocadas  unas  seguidas  de 
otras. 

PLACOGORGIA.  f.  Zool.  ( Placogorgia  Wrigh 
et  Studer.)  Género  de  pólipos  octántidos  ú  octoco- 
rales  del  grupo  ó  suborden  de  los  gorgónidos  ó  gor- 
gonáceos,  familia  de  los  muriceidos  ( Mnriceidae 
Studer),  que  puede  considerarse  como  un  subgénero 
del  A  ntomurlcea  Wrigh t  et  Studer. 

PLACOIDEO,  DEA.  (Etim.  — Del  gr.  plax . 
lámina,  y  eidos,  forma.)  adj.  Que  tiene  la  forma  de 
placa  ó  lámina. 

Escamas  placoideas,  ictiol.  Escamas  propias  de 
los  peces  plagióstomos  y  que  por  su  estructura  re¬ 
cuerdan  los  dientes.  Están  formados  por  marfil  re¬ 
cubierto  de  esmalte,  y  en  algunos  casos  hasta  llega 
á  presentar  en  su  interior  una  pulpa  análoga  á  la 
dentaria.  Forman  espinas  y  tubérculos. 

PLACOIDEOS,  m.  pl.  Paleont .  ( Placoidei 
Agnssiz.)  Subclase  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 


peces,  sinónimo  de  Elasmobranquios  Bonapnrte,  Con- 
dropterigios  Cuvier,  y  Reláceos.  V.  Seláceos. 

PL  ACOPARIA,  f.  Paleont.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  Jos  trilo- 
bites,  establecido  por  Corda.  Tiene  el  cuerpo  ovifor¬ 
me,  alargado;  la  cabeza  semicircular,  con  la  glabela 
muy  saliente;  rodeado  lateralmente  por  tres  profun¬ 
dos  surcos;  el  contorno  de  la  cabeza  es  semicircular 
ó  parabólico;  las  mejillas  son  fijas  y  grandes  y  faltan 
ios  ojos;  tórax  compuesto  de  10  á  11  segmentos  en 
largos  anillos,  terminándose  las  pleuras  por  espinas; 
el  pigidio  redondeado,  pequeño  y  constituido  por 
cuatro  ó  cinco  segmentos,  con  un  número  variable 
de  espinas  y  de  lóbulos,  siendo  ésta  una  de  las  for¬ 
mas  más  antiguas,  pues  pertenece  al  silúrico  inferior 
de  Bohemia. 

PLACOPLASTO.  m.  Biol.  Variedad  de  pire- 
noides  contiguo  al  cromatóforo  de  la  célula  y  que 
constituye  un  elemento  importante  de  la  organiza¬ 
ción  interna  de  las  diatomeas. 

PL  ACOPO,  m.  Zool.  ( Placopns  F.  E.  Schultze.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  de  la  subclase  de 
las  amebas  ó  amibas,  orden  de  las  gimnoamibas  ó 
gimuamebas ( gymnamoebida) ,  afín  al  género  Amoeba, 
del  cual  se  diferencia  solamente  por  tener  los  seudó- 
podos  membraniformes. 

PLACOPODA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  ciuconoi- 
deus,  tribu  y  subtribu  de  las  cinconinas  oldenlandi- 
cas,  con  estambres  libres,  divergentes,  en  número 
de  cuatro,  cáliz  con  cuatro  dientes  casi  iguales,  dos 
ó  tres  óvulos  en  cada  celda,  en  una  placenta  ascen¬ 
dente  desde  la  base,  mazuda.  Corola  tubulosa,  pelo¬ 
sa  en  la  garganta,  anteras  incluidas,  obtusas,  collar 
nectarífero  en  almohadilla,  festonado,  fruto  córneo, 
comprimido,  acampanado,  ligeramente  alado,  bilo- 
cular.  dÍ8permo,  con  tres  nervios  en  las  caras  anchas, 
semillas  oblongas,  obtusas. 

P.  virgata;  mata  de  la  isla  Socotora,  con  ramas 
extendidas,  hojas  fasciculadas,  pequeñas,  cortamente 
pecioladas,  elípticas  ó  trasovadas,  estípulas  muy  pe¬ 
queñas,  iuterpeciolares,  .lores  pequeñas,  sentadas  en 
el  extremo  de  las  ramas.  Característica  de  los  llanos. 

PLACOPSAMMIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pía - 
copsammia  Edwards  et  Haime.)  Género  de  pólipos 
madreporarios  ó  hexacorales  del  grupo  ó  tribu  de  los 
perforados  ó  porosos  ( Porina  Delage,  Madreporaria 
perfórala  Edwards  et  Haime),  familia  de  los  eupsá- 
midos  ( Enpsammidae  Edwards  et  Haime).  Es  un  gé¬ 
nero  viviente  y  fósil,  afín  al  género  Denthrophyllia 
y  se  caracteriza  por  tener  los  cálices  elípticos  y  los 
septos  de  ciertos  ciclos  conjuntos.  Se  encuentran 
formas  vivientes  en  la  isla  de  los  Galápagos,  y  al 
estado  fósil  se  presenta  desde  el  miocénico. 

PLACO PSI LINA.  f.  Paleont .  ( Placopsilina 
d’Orbigny.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los 
rizópodos,  orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de 
los  imperforados,  sección  de  los  aglutinantes,  familia 
de  los  litrólidos,  sinónimo  de  Webbina  d’Orbigny. 
Tiene  la  concha  fija,  de  forma  muy  variable,  celdas 
piriformes  ó  esféricas,  terminadas  en  su  extremo  en 
una  especie  de  cuello  y  dispuestas  en  línea  recta, 
curva,  acumuladas  sin  orden  ó  arrolladas  en  espiral; 
las  celdas  desiguales  y  á  veces  celulosas.  Se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  terrenos  liásicos,  perdurando  en 
los  actuales  mares;  la  especie  más  característica  es  el 
Placopsilina  rostrata  Quenst. 

PLACOQUILO.  m.  Entom.  (Plac achilas  Fieb.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
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los  cápsidos  y  tribu  de  los  plagiognatos.  El  tipo  es 
P.  salado  nicas  Full.,que  se  lia  encontrado  eu  Euro¬ 
pa  y  Persia. 

PLACORG ANÓMETRO.  tn.  Clin.  Plexímetro 
ideado  por  Soligoux  con  placa  de  percusión  en  ior- 
ina  de  plano  inclinado  V  de  desigual  grosor  en  los 
bordes  rectilíneo  y  circular.  Se  delimita  la  zona  de 
percusión  con  imprimir  al  aparato  un  movimiento 
de  cuarto  de  círculo  de  modo  que  permanezca  apli¬ 
cado  solamente  el  borde  rectilíneo.  l)e  este  modo  el 
borde  circular  viene  á  servir  de  superficie  de  per¬ 
cusión,  percibiéndose  gradualmente  el  cambio  de 
sonido. 

PLACOSAURO •  m.  Paleont .  (Placosaunts 
Gervais.)  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  <ic  lo- 
reptiles,  orden  de  los  iepiviosaunos,  suborden  de  los 
lacértidos,  familia  de  los  anguidos:  la  bóveda  cra¬ 
neana  está  cubierta  por  pequeños  escudos  rugosos 
hexagonales.  Se  ha  encontrado  fú-il  en  los  depósi¬ 
tos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eooenieo 
superior  de  Sainte  ltadegonde,  cerca  <le  Apt  au- 
cluse);  la  especie  más  frecuente  es  el  Plarostnirus 
rugas us  Gervais. 


PLACOSGRIS.  ni.  Paleont.  ( Placoseris  Fru¬ 
mental.)  Genero  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  fun¬ 
gidos,  subfamilia  «le  los  lofoséridos:  es  un  polipero 
cilindrico,  fijo  poruña  ancha  base,  muralla  con  cos¬ 
til!.  is  granulosas;  tabiques  numerosos  y  desiguales: 
eoiumnilla  alargada,  formada  por  una  serie  de  agui¬ 
jones;  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  correspondientes  al  cretáceo. 

PLACOSMILIA. f*.  Paleont  .{Placosmilia  Milne- 
Edwars  et  Haime.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios.  familia  de 
los  astreidos,  tribu  de  los  trocosmiliáceos;  es  un  po¬ 
lipero  libre  ó  con  pedi¬ 
celo,  corto;  coiumuiilas 
foliáceas,  tabiques  muy 
numerosos,  algo  granu¬ 
losos  lateralmente,  mu¬ 
ralla  desnuda,  costillas 
sencillas,  con  granulos. 
Se  ha  encontrado  fósil  en 
los  terrenos  secundarios 
superiores  correspon¬ 
dientes  al  cretáceo, sien¬ 
do  muy  característica  la 
especie  Placosmilia  cu - 
neiformis  Milue-Edwars- 
Hnirae  del  cretáceo  me¬ 
dio  de  San  Gilden  en  el  lago  Wolfgang.  En  España 
las  especies  fósiles  más  importantes  de  este  género 
son  P.  Packinsoni  Edw.  et  Haim.,  en  el  cretáceo 
superior  de  Espés  y  Benisalem;  P.  Vidal  i  Mallada 
de  Rubíes;  la  i*.  straugulata  Atch.  procede  del  eocé- 
nico  de  Castellolí. 

PLACOSMI LOIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
(Piacosmiloida  Duncan.)  Grupo  de  hexacorales  ó 
madreporarios  de  la  tribu  « l e  los  aporinos.  que  debe 
ser  incluido  en  la  familia  de  los  astreidos  y  com- 
urende  varios  géneros  fósiles,  como  el  l'lacosmilta 
Iviwards  et  Maiine.  v  alguno  viviente,  como  el  Sphe- 
aonUyllia  Moseley.  de  i-olocación  un  tanto  dudosa  en¬ 
traos  astreidos  vivientes. 

PLACOSTEGO.  in  .Zool.  (  Placostcgns .)  Géne¬ 
ro  de  gusanos,  anélidos,  poli  pietos,  del  grupo  de 
los  llamados  sedentarios  ó  tu  ideólas,  familia  de  los 
sorpúli  los.  que  presenta  especies  curiosas;  alguna 


Placosmilia  cuneiformisE.  II. 


como  el  P.  bent/talianns,  de  gran  profundidad;  otra 
el  P.  coentleuSf  del  ('abo  de  Buena  Esperanza,  que 
tiene  las  branquias  de  color  azul. 

PJL ACOSTEO,  m .  Paleont.  (  Placosteus  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  ios  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoi déos,  orden  de  los  plucodermos, 
sinónimo  de  .4  steealepis  Kiohw.,  Chelontehthys  Agas- 
*iz.  C/tarulepiS  Kidiw.  y  Cteuaranthrs  Agassiz.  Se 
iia  reconocido  fósil  eu  los  depósitos  paleozoicos  de 
las  provincias  bálticas  rusas  correspondientes  al  de¬ 
vónico. 

PLACOSTERNO.  m.  Futo. a.  (Pla'-oitevurnn 
Am.  et  Ser v.)  Género  de  hemipteros  de  la  la  nuia  de 
los  pontatómidos  y  tribu  de  los  peutatomim»-».  Se 
han  descrito  siete  especies  de  la  India  o  islas  adya¬ 
centes;  el  tipo  P.  taun i\  fabr.  se  ha  encontrado  en 
el  N.de  la  India.  Malaca.  Birmania,  hasta  China. 

PLACOSTILO.  m.  Zool.  (  Placostyl as  B  *  h, 
1S37.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  ¡os 
gasterópodos,  orden  de  los  pulmonndos.  subonien 
de  los  geutilos.  moiiotrematos.  familia  de  los  hulimu- 
lidos.  genero  /fnu>. mías  {  lSl  4).  El  animal  tiene  la 
mandíbula  loaxila  sólida,  ndornada  de  costillas  o ; i- 
cuasque  se  reiinen  en  ángulo  agudo,  dientes  lingua¬ 
les  tncuspniados  c<ui  la  cúspide  interna  corta.  Con¬ 
cha  con  la  eoiumnilla  torcida,  gruesa  v  plegada; 
perístoma  doblado,  grueso;  abertura  oblonga.  E-uos 
productos  son  propios  de  Ocear.ia,  y  entre  eii  js 
puede  citarse  como  ejemplo  el  Plnrostyhis  nbrnh'i. 
Algunos  autores  admiten  en  ellos  las  cuatro  seccio¬ 
nes  siguientes:  Euplacostylns .  C /taris.  A sp astas  y 
Enmecostylus . 

PLACOTOMUS  Ó  BRET9CHNE2DER 

(Juan).  Biog .  Médico  alemán,  n.en  Murstadt  (Fran- 
conia)  (1514  poco  más  ó  menos)  y  m.  en  Danzig 
(1574).  Doctor  en  medicina  en  1543  fué  profesor  en 
la  Universidad  de  Kbnigsberg  (154  4-49).  y  después 
ejerció  la  profesión  de  médico  en  Danzig.  Escribió: 
De  natura  cerevisiarum  et  de  mulso  (1551),  De  des- 
tillationibus  chymicis  (1553) .  Pkannacopoea  in  com - 
pendium  redacta  (15(50),  Iltppocratis  aphorismi  in 
toces  com  muñes  digestí  (Amberes ,  15(52),  Commenta- 
rii  in  libellum  ü.  Eobani  de  tuenda  valetudine  (Franc¬ 
fort,  1568). 

PLACOTÓRAX.  m.  Paleont.  ( Placothnrax 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  placo- 
dennos,  sinónimo  de  Odontacanthus,  Xarcodes ,  Mi¬ 
cro  Upis,  Cosmacantus  Agassiz,  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
devónico  de  Rusia. 

PLACOTROCO.  m.  Zool.  y  Paleont.  (Ploro- 
trochns  Edwards  et  Haime.  emend  Duncan.)  Género 
de  madréporas  ó  pólipos  hexncorálidos  de  la  familia 
de  losturbinólidos(  Tarbinolidae  Edwards  el  Haime), 
dentro  del  grupo  ó  tribu  de  los  aporinos.  Se  carac¬ 
teriza  por  su  forma  cónica,  pero  comprimida  par:« le¬ 
lamente  al  eje  del  cono,  lo  que  le  da  un  aspecto  lla- 
beliforme,  por  su  eoiumnilla  lamelar  y  por  la  exis¬ 
tencia  de  una  epiteca  pelicular  que  reviste  el  cá.iz 
en  toda  su  altura. 

Es  forma  viviente  y  fósil.  Las  especies  vivientes 
se  encuentran  en  Australia.  Filipinas  y  China;  se  ha 
recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
más  recientes. 

PLACOTROCOIDOS.  m.  pl.  Zoo! .  ( P/arofrn- 
e  ha  ida  Duncan.)  Grupo  de  madreporarios  ó  hexaco¬ 
rales,  aporinos  de  la  familia  de  los  turhinólidos 
( Turbinolidae  Edwards  et  Haime),  que  se  caracteri- 
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za  por  el  aplastamiento  del  cáliz.  el  cual  toma,  de¬ 
ludo  á  ello,  un  aspecto  flabeliforme,  y  por  tener  una 
columnilln  esencial,  que  es  lamelar.  Comprende  va¬ 
rios  géneros,  exclusivamente  fósiles,  como  el  Noto- 
t rochas  Duncnn,  el  Placocyathus  Edwards  et  Haime 
emeud  Dmican,  y  alguno  que  es  también  viviente, 
como  el  Placotrochns.  V.  Placotroco. 

PLACOZIFIO.  m.  Palcont.  ( Placoziphins  Van 
Beneden.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
Jos  cetáceos,  suborden  «le  los  odontocetos,  familia 
de  los  lisetéridos,  subfamilia  de  los  zifiínos,  que  se 
caracteriza  por  tener  los  intermaxilares  sin  soldar  y 
el  atlas  separado  de  las  otras  vértebras.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  co¬ 
rrespondientes  al  Crng  de  Amberes. 

PL.  ACUNA.  f.  Zool .  y  Paleont.  (Placnna  Bru- 
guiére.  1702.)  Género  de  moluscos  «i e  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  fami¬ 
lia  de  los  anomíidos.  El  animal  es  semejante  al  de 
los  Anomia;  aparato  genital  fijo  al  lóbulo  derecho 
del  manto  :  ventrículo  visible :  borde  del  manto 
guarnecido  de  cirros  y  provisto  de  un  doblez  que 
forma  una  especie  de  cortina,  como  en  los  Pecten;\ 
pie  tubuloso  y  extensible.  sin  másenlos  distintos, 
excepto  el  pequeño,  cuya  existencia  ha  sido  recono¬ 
cida  por  el  examen  de  la  concha:  el  pie  parece  repre¬ 
sentar  el  estudie  del  biso  de  los  Anomia ,  más  bien 
que  el  pie,  puesto  que  no  hay  otra  abertura  para  el 
paso  del  biso:  las  pequeñas  impresiones  musculares 
que  se  ven  por  delante  y  por  detrás  del  aductor  son 
producidas  por  los  suspensores  de  las  branquias. 
Concha  orbicular,  comprimida,  translúcida,  libreen 
estado  adulto  y  reposando  sobre  la  valva  derecha: 
área  cardinal  estrecha  y  obscura:  ligamento  elástico 
apoyado  sobre  dos  crestas  divergentes  de  la  valva 
derecha  y  dos  ranuras  de  la  izquierda:  impresión  del 
aductor  de  las  valvas,  central  y  redondeada:  una 
pequeña  impresión  del  retractor  del  pie  colocada  al 
lado  de  la  del  aductor;  linea  paleal  entera  y  poco 
distinta.- En  China  v  en  Filipinas  estas  conchas  se 
usan,  por  su  transparencia,  en  lugar  del  vidrio,  para 
las  ventanas  y  faroles,  y  las  persianas  que  en  Fili¬ 
pinas  se  denominan  conchas  están  formadas  con  tro¬ 
zos  de  estos  moluscos,  que 
llegan  á  adquirir  hasta  20 
centímetros  de  diámetro. 
Se  conocen  actualmente  (un¬ 
co  especies  de  los  mares  de 
la  India,  China.  Filipinas 
y  Australia.  Con  ellas  se 
forman  tres  secciones,  que 
para  algunos  autores  son 
consideradas  como  géne¬ 
ros:  1.a  Placnna,  propia¬ 
mente  tal;  crestas  condrófo- 
ras  de  la  valva  derecha  desiguales,  la  anterior  más 
corta,  y  P.  placenta ;  2.a  Placunema  Stoliczka  (1870). 
crestas  condróforas  casi  iguales,  y  P.  sella  ,  v 
3.a  Psendoplacitna  Mayer  (1876).  fósil. 

Las  especies  fósiles  del  género  Placnna  se  carac¬ 
terizan  por  tener  la  concita  equivalva.  aplastada, 
casi  orbicular,  con  una  orejuela  apenas  visible;  la 
valva  inferior  imperforada,  conteniendo  en  su  inte¬ 
rior.  debajo  del  gancho,  dos  apófisis  divergentes 
para  la  inserción  del  ligamento  que  se  une  á  la  val¬ 
va  superior  en  dos  surcos  correspondientes;  la  Pla¬ 
cnna  Helvética  Mayer  pertenece  al  eocénico  de  Sui¬ 
za,  pero  en  épocas  mucho  más  antiguas  aparecen 


especies  del  Placnna ,  como  la  Pectinoides,  del  piso 
liásico,  en  muchas  localidades  del  Jura  francés;  en 
el  piso  coraliense.  del  mismo  terreno,  aparece  la 
P .  jnvensis,  considerada  como  Anomia. 

PLACUNANOMIA,  m.  Zool.  y  Paleont.  (Pla- 
cunanomia  Broderip.  1832.)  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetra- 
hranquios,  familia  de  los  anómidos.  Tiene  la  concha 
del  mismo  aspecto  que  la  de  una  Anomia.  valva 
izquierda  con  dos  impresiones  musculares  tangentes 
en  su  parte  central,  la  superficie  radiada  y  que  pro¬ 
viene  del  músculo  del  hiso,  la  inferior  del  aductor  de 
las  valvas;  valva  derecha  perforada;  ligamento  elás¬ 
tico,  inserto  sobre  dos  láminas  divergentes  á  la  de¬ 
recha.  Comprende  unas  13  especies  repartidas  entre 
los  mares  de  Europa.  Antillas,  Nueva  Zelanda  y 
Pacífico  del  Norte.  Consta  de  las  tres  secciones  si¬ 
guientes:  1.a  Placnnauomia  propiamente  dicha.  P. 
Cumingi  y  P.  macroschisma ;  2.a  Pododesmus  Phi- 
lippi  (1837),  con  perforación  de  la  valva  derecha 
muy  estrecha  P.  rudis,  y  3.a  Moma  Grav  (1849), 
con  perforación  de  la  valva  derecha  bastante  ancha 
P.  Zelandica  Grav. 

Aparece  en  el  miocénico.  si  bien  no  alcanza  el 
desarrollo  que  en  la  actualidad  presenta.  Sus  espe¬ 
cies  han  sido  consideradas  como  el  tercer  estado  de 
desarrollo  del  género  Coralia,  correspondiendo  el  pri¬ 
mero  al  llamado  Anomia,  caracterizado  por  la  exis¬ 
tencia  de  una  larga  escotadura;  el  segundo,  llama¬ 
do  A  enigma,  durante  el  cunl  la  apófisis  condróforn 
se  dirige  hacia  la  apófisis  anterior,  á  la  que  se  yux¬ 
tapone  sin  soldarse;  la  tercera  forma,  que  es  la  Pla- 
cnnnmia ,  tiene  los  procesos  cardinales  soldados  y  la 
abertura  bisal  estrechada;  y,  por  último,  la  forma 
Placnna ,  en  que  dicha  abertura  se  cierra  por  un  de¬ 
pósito  calizo  homogéneo 

También  se  consideran  como  secciones  del  género 
Placnna.  creado  por  Stoliczka  en  1870,  que  tiene 
las  condróforas  desiguales,  y  la  Psendoplacuua  de 
Meyer.  cuya  especie  helvética  ha  sido  encontrada  eu 
el  eocénico  de  Suiza. 

PLACUNELA.  f.  Zool.  ( Placnnella.)  Género 
de  gusanos,  platelmintos,  del  orden  de  los  tremáto¬ 
dos,  suborden  de  los  polistomos.  familia  de  los  tris- 
tómidos  (tristomidae),  ó  sea  de  los  tremátodos,  pro¬ 
vistos  de  tres  ventosas,  dos  anteriores  y  una  pos¬ 
terior. 

PLACUNEMA.  m .  Zool.  (Placunema  Stoliczka, 
1870.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios.  orden  de  los  tetrabranquios,  familia  de 
los  anómidos.  género  Placnna  Bruguiére  (1792); 
se  diferencia  de  la  forma  tipo  por  tener  lascondrófo- 
rus  desiguales,  siendo  característica  la  Placnna  Pía- 
cune, na)  sella  Gmelin. 

PLACUNOPSIS  m.  Palcont.  (Placunopsis  Mo¬ 
rris  y  Lvcett.  1853.)  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran¬ 
quios.  familia  de  los  anómidos.  Presenta  la  concha 
irregular,  inequivalva.  de  forma  suborbicular,  de 
estructura  lamelosa  y  de  muy  delgada  consistencia; 
la  valva  izquierda  es  convexa,  libre,  marcada  con 
estrías  radiantes  y  muy  semejante  á  una  valva  del 
género  Anomia ;  la  valva  derecha  es  aplastada,  y  no 
presenta  agujero  ni  perforación  alguna:  el  ligamento 
está  situado  en  un  surco  transversal  y  submarginal, 
v  la  impresión  muscular  es  grande  y  subcentral;  los 
Placunopsis  pueden  reproducir  á  veces  la  forma  y 
los  accidentes  de  las  conchas  sobre  las  que  se  aplica 
su  valva.  Preséntanse  especies  de  este  género  desde 
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los  terrenos  primarios  en  la  caliza  carbonífera  hasta 
la  oolita  jurásica  en  que  se  halla  el  P.  jareases 
Itoemer. 

PLACUNTIUM.  m.  Bot.  Género  de  Ehren- 
berg,  sinónimo  del  Bhytisma  de  Fríes  ó  Duplicaría 
Fuck..  de  hongos  facidiáceos. 

PLACUS.  m.  Bot.  El  género  Placas  Lour.  es 
sinónimo  «leí  Plumea  D.  C.,  Doellia  Schultz  Bip.  y 
Conyza  Schultz  Bip.  en  parte,  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de  las 
pluqueíii&s. 

PLACUS  A.  f.  Entom.  (Placnsa  Erichs.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
■  le  los  aleocarinos.  Se  puede  caracterizar  así:  cabeza 
desprovista  de  cuello  delgado;  palpos  labiales  de  dos 
artejos:  tercer  artejo  de  los  palpos  maxilares  ligera¬ 
mente  engrosado  en  el  ápice;  prosternón  poco  des¬ 
arrollado;  lámina  mesosternal  estrechada  en  punta 
aguda;  abdomen  no  terminado  en  dos  estiletes  sa¬ 
lientes;  caderas  intermedias  poco  distantes;  lámina 
superior  de  las  caderas  posteriores  cónica;  tibias 
anteriores  y  medias  no  cavadoras,  pestañosas  en  el 
canto  superior;  tarsos  anteriores  é  intermedios  de 
cuatro  artejos,  los  posteriores  de  cinco.  Cuéntanse 
siete  especies  de  la  fauna  europea.  Habitan  bajo  las 
cortezas  de  los  árboles. 

P.  pnmilioGrñv loug.,  2*1  mm.  Tercer  artejo  de 
las  antenas  menos  largo  que  el  segundo,  los  penúlti¬ 
mos  casi  iguales  á  los  precedentes,  prouoto  tan  ancho 
como  los  élitros  en  su  base,  con  los  lados  poco  redon¬ 
deados.  Vive  en  las  cortezas  de  los  pinos. 

PLACY-MONTAIGU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Saint-Lo, 
cant.  de  Torignv-sur-Vire;  430  h. 

PL  ACH.  Geog .  Localidad  de  la  India,  en  el  Pun- 
jab,  si t.  á  43  kms.  SSE.  de  Sultanpur,  á  1,560  m. 
«le  altura,  en  las  márgenes  del  Tirtan,  subatl.  del 
Sutlej. 

PLACHANÉ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  clrc.  y  á  27  kms,  NNE.  de  Tchupria,  dis¬ 
trito  de  Despotovitza,  junto  á  un  pequeño  tributario 
derecho  del  Bézavtchina,  afl.  der.  del  Morava;  980  h. 

PLACHT  (Ricardo).  Biog .  Medallista  austría¬ 
co,  n.  en  Kratzem  (Bohemia  alemana)  en  1880.  Es¬ 
tudió  en  la  Academia  de  Viena  con  el  profesor  José 
Tautenhayn,  y  con  Mylsbeck  en  la  Academia  de 
Praga.  En  1904  obtuvo  una  plaza  de  grabador  en 
la  Casa  de  la  Moneda  de  Viena.  Entre  sus  medallas 
y  placas,  repartidas  en  varios  museos,  entre  ellos  el 
Luxemburgo  y  el  de  la  Moneda  de  París,  cabe  citar 
las  de  Eugenio  Nicolás  Lucius,  Rodolfo  Sonndorfer, 
Alfredo  de  Lindheim,  Próspero  de  Piette-Rivage. 
príncipe  Carlos  Kinsky;  la  medalla  conmemorativa 
de  las  bodas  de  oro  del  barón  Carlos  Adolfo  Bacho- 
fon  von  Eclit  y  la  medalla,  fundada  en  1909  por  el 
emperador  Francisco  José,  para  conmemorar  la  ane¬ 
xión  de  Bosnia  y  Herzegovina. 

PLACHY-BUYON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Araiens, 
cant.  de  Conty. 

PLÁDANO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
María  de  Berguño. 

PLADDA.  Geog.  Isla  del  Firth  de  Clyde,  en 
Escocia,  sit.  cerca  de  la  extremidad  meridional  de 
la  de  Arrán.  Administrativamente  pertenece  al  mu¬ 
nicipio  de  Kilmary,  condado  de  Bute. 

PLADERA.  f.  Bot.  El  género  Placiera  Griseb. 
es  sinónimo  del  Hoppea  Willd.  de  la  familia  de  las 


genoianáceas,  y  el  Placiera  Soland.  ex  Uoxb.  lo  es 
del  Causeara  Lam.,  Flemingia  Roxb.,  Pootia  Dennst., 
Centaurium  Borkli.,  Cobamba  Blanco.  Orthostemon 
R.  Br.,  Phylloryrlns  Kurz,  Heteroranscora  Clarke. 
de  la  misma  familia. 

PL ADOROX YLON.  m.  Bot.  El  género  Pla- 
doroxyloa  (Endl.)  Hook.  til.  se  incluye  hoy  en  el 
Senecio  de  Linneo.  subgénero  Eitsenecio,  grupo  arbó¬ 
reo,  correspondiendo  á  una  especie  de  la  isla  de  San¬ 
ta  Elena. 

PLAESWITZ,  Geog.  Aid.  de  Alemania,  en 
Prusia,  regencia  de  Breslau,  círc.  de  Streigau;  454 
habitantes.  En  ella  se  pactó  (4  de  Junio  de  1813)  la 
paz  entre  Francia,  de  una  parte,  y  Prusia  y  Rusia, 
de  la  otra. 

PLAETORIA  (Lex).  Der.  rom.  Con  este  nom¬ 
bre  se  conocen  lus  dos  leyes  siguientes: 

1. *  Lex  Plaetoria  de  minoribus,  que  fué  la  hase 
de  la  curaduría  de  los  púberos  menores  de  veinticin¬ 
co  años  (V.  Curaduría,  t.  XVI,  pág.  1193),  y 

2. a  Lex  Plaetoria  de  inrisdictione,  que,  según 
Censorino,  prohibió  al  magistrado  administrar  justi¬ 
cia  de  noche  y  dictó  otras  reglas  sobre  procedimiento. 


Plafón  del  Tribunal  de  Casación,  por  Coquart.  (Parí*) 


PLAFÓN.  (Etim.  —  Del  franc.  plafond,  y  éste 
del  al.  platt,  llano,  y  el  lat.  fundas ,  fondo.)  m. 
Arquit.  V.  Paflón. 

Plafón.  Art.  gcief.  En  artes  «leí  libro  es  la  faja 
de  viñeta  tipográfica  ó  dibujo  litográfico  con  alguna' 
letras  incluidas,  que  separa  las  distintas  secciones 
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•o  que  ae  dividen  algunos  documentos  comerciales 
j  fiduciarios^como  son  los  talonarios,  acciones,  etc. 
Sirven  los  plafones  de  elemento  de  confrontación, 
en  caso  necesario,  pues  que  señalan  el  sitio  por  don¬ 
de  será  cortada  la  sección  respectiva  del  documento 
al  ponerlo  en  curso,  y  en  la  matriz  correspondiente 
del  libro-talonario  quedarán  las  huellas  del  recortado 
que  permitirían  comprobar  la  autenticidad  de  la  frac¬ 
ción  seccionada. 

Plafón.  B.  art.  V.  Techo. 

PLAFON  ADOR.  m.  Artífice  que  ejecuta  pla¬ 
fones  con  pasta. 

PLAFON AR.  v.  a.  Ejecutar  una  pintura  con 
los  recursos  de  perspectiva  necesarios  para  que  los 
objetos  aparezcan  representados  como  si  estuviesen 
vistos  desde  abajo. 

PLAGA.  1/  acep.  F.  Piale,  fléao,  milheir. —  It. 
Higa,  plaga. — In.  Plagie. — A.  Plage,  Geissel,  Digloeck. 
— P.  Praga,  llagello. — C.  Plaga,  ílagell. —  E.  Do  mago. 
(Etim.  —  Del  lat .plaga,  plaga.)  f.  Calamidad  gran¬ 
de  que  aflige  á  un  pueblo,  como  peste,  hambre, 
guerra,  etc.  ||  Daño  grave  ó  enfermedad  que  sobre¬ 
viene  á  una  persona.  [|  ant.  Llaga.  ||  fig.  Cualquier 
infortunio,  trabajo,  pesar  ó  contratiempo.  ||  Copia  ó 
abundancia  de  una  cosa  nociva.  Suele  decirse  tam¬ 
bién  de  las  que  no  lo  son.  Este  año  ha  habido  plaga 
ié  aíbaricognes.  []  Charla  que  emplean  algunos  po¬ 
bres  para  pedir  limosna.  ||  Geog.  Clima  ó  zona.  || 
Cada  uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales  del  hori- 
lonte. 

Como  la  plaga,  fr.  fam.  Se  dice  de  la  persona 
me  la.  |  Como  las  plagas  db  Egipto,  fr.  fam.  Se 
dieedelas  personas  ó  cosas  malas,  funestas  y  per¬ 
judiciales  en  extremo.  |  Como  plaga,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dice  de  lo  que,  por  ser  demasiado  abundante,  es 
perjudicial  ó  dañino.  ||  Como  una  plaga,  fr.  fig.  y 
fam.  Dicese  de  lo  que  abunda  con  exceso  perjudicial. 
|  Es  una  plaga  ó  Es  una  nubb.  fr.  fig.  y  fam.  Se 
dicede  lo  que  se  presenta  abundante  y  con  daño.  |¡ 
Una  plaga  db...  fr.  fig.  y  fam.  Abundancia,  exceso, 
aglomeración  de  alguna  cosa. 

Plaga.  Agr.  Nombre  que  se  da  por  extensión  á 
las  enfermedades  que  sufren  los  vegetales  cuando 
•on  de  tal  importancia  que  hacen  peligrar  las  cose- 
chai  y  hasta  la  vida  de  los  mismos,  y  también  reci¬ 
ben  igual  nombre  los  insectos  que  motivan  esas  en¬ 
fermedades  cuando  son  numerosos  y  se  hace  difícil 
y  costosa  su  extinción. 

Plaga.  NátU,  Antiguamente  lo  mismo  que  rumbo 
del  viento,  especialmente  los  cardinales. 

Plagas  db  Egipto.  Hist.  bíbl .  Con  este  nombre 
se  designan  aquellas  calamidades,  azotes  y  castigos 
con  que  el  Señor  afligió  á  los  egipcios  para  manifes* 
Ur  su  nombre  y  su  divinidad,  para  quebrantar  la 
dnreza  de  Faraón  y  de  sus  siervos  y  para  sacar  al 
paeblo  de  Israel  de  la  opresión  y  servidumbre  egip¬ 
cia.  Son  éstas,  10:  el  agua  trocada  en  sangre,  las 
ranas,  los  mosquitos,  las  moscas,  la  epizootia  ó  peste 
do  los  ganados,  las  úlceras  ó  apostemas  en  los  hom¬ 
bres  y  animales,  el  granizo,  las  langostas,  las  tinie- 
blas,  y,  en  fin,  la  muerte  de  los  primogénitos. 

Lagar  do  las  plagas .  Este  fuó,  en  general,  toda 
la  tierra  de  Egipto,  pero  de  un  modo  particular  las 
riberas  del  Nilo,  como  se  ve  en  la  primera  plaga 
(Exod.,  VII,  15-21),  y  el  campo  ó  la  llanura  de 
Tanis,  según  y  indica  en  el  salmo  77,  43. 

Tiempo  de  las  plagas .  Para  rletermiuar  el  tiempo 
en  que  acaecieron  las  plagas  hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  primeramente  el  tiempo  en  que  salieron  los  israe¬ 
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litas  de  Egipto,  que  fue  en  la  noche  del  14  del  pri¬ 
mer  mes  (Exod.,  XII,  2,  6,  29-37),  llamado  más 
tarde  mes  de  Nisán  y  correspondiente  á  nuestro 
medio  Marzo  á  medio  Abril,  el  cual  era  también  el 
mes  de  Abib  ó  de  las  espigas,  y  según  traduce  la 
Vulgata,  tnensis  novarnm  frugum ,  el  mes  de  la 
nueva  mies.  Ahora  bien,  puestos  los  designios  de 
la  Divina  Providencia,  que  quería  servirse  de  las 
plagas  para  quebrantar  la  dureza  de  Faraón,  es  Jo 
más  verosímil  que  éstas  ae  sucediesen  unas  á  otras 
separadas  por  cortos  intervalos  de  tiempo.  Las  pa¬ 
labras  que  dijo  Moisés  después  de  la  séptima  plaga, 
la  del  granizo:  «el  lino  y  la  cebada  han  sido  heri¬ 
dos,  porque  la  cebada  estaba  espigada  y  el  lino  en 
caña;  pero  el  trigo  y  el  centeno  no  fueron  heridos, 
porque  eran  tardíos»  (Exod.,  IX,  31,  32),  nos  per¬ 
miten  determinar  con  alguna  precisión  el  tiempo  de 
esta  plaga.  Efectivamente,  entonces  el  lino  y  la 
cebada  no  estaban  aún  maduros,  pero  estaban  ya  en 
botón  y  en  espiga.  Al  contrario,  el  trigo  y  el  cente¬ 
no  no  estaban  tan  adelantados  y  asi  no  fueron  heri¬ 
dos  ó  magullados  por  el  granizo.  Ahora  bien,  en 
Egipto  el  trigo  madura  á  fines  de  Marzo  ó  princi¬ 
pios  de  Abril;  la  cebada  comienza  á  madurar  á  fines 
de  Febrero;  el  lino  florece  á  fines  de  Enero;  de  todo 
lo  cual  se  deduce  que  la  séptima  plaga  del  granizo 
debió  de  acaecer  en  la  segunda  quincena  de  Enero  ó 
en  Ia  primera  de  Febrero.  Así  que  entre  la  séptima 
plaga  y  la  décima  debió  de  mediar  un  plazo  de  mes 
y  medio  ó  dos  meses.  Probablemente  no  transcurrió 
un  plazo  mucho  más  largo  entre  la  primera  y  la 
séptima  plaga;  pues  sabemos  que  entre  la  primera 
y  la  segunda  pasaron  siete  días,  y  en  las  otras, 
aunque  no  se  dice  expresamente  el  tiempo  que  entre 
una  y  otra  transcurría,  éste  debía  de  ser  corto,  pues 
que  la  dureza  y  obstinación  de  Faraón  á  la  vista  de 
una  plaga  se  señala  como  ocasión  y  motivo  de  la 
siguiente. 

faraón  de  las  plagas.  El  Faraón  de  las  plagas 
es  evidentemente  el  Faraón  del  Exodo .  Sobre  la 
identificación  de  este  Faraón  no  estén  concordes  los 
intérpretes.  Los  unos  dicen  que  es  Amenofis  II,  de 
la  dinastía  XVIII;  los  otros,  que  es  Menefla,  de  la 
dinastía  XIX  (V.  Faraón). 

Carácter  de  las  plagas .  Las  plagas  de  Egipto 
eran  al  mismo  tiempo  señales  y  prodigios  de  Dios  y 
castigos  de  su  justa  indignación.  Eran  castigos  con 
los  que  el  Señor  afligía  á  Faraón  y  á  sus  siervos 
porque  no  querían  obedecer  á  su  divino  mandato  y 
dejar  salir  á  los  hijos  de  Israel;  eran  también  seña¬ 
les  y  prodigios  con  que  el  Señor  quería  manifestar 
su  nombre  y  su  poder  á  los  egipcios,  para  que  éstos 
le  reconociesen  y  adorasen  como  al  único  Dios  ver¬ 
dadero.  El  carácter  sobrenatural  de  las  plagas,  se¬ 
gún  veremos,  no  consiste  las  más  de  las  veces  en 
que  éstas  fueran  fenómenos  nuevos  ó  desconocidos 
de  los  egipcios,  sino  en  su  intensidad,  en  su  exten¬ 
sión,  en  lo  terrible  y  espantoso  de  sus  efectos  y  en 
que  aparecían  ó  desaparecían  según  la  voluntad  de 
Dios,  y  al  anunciarlo  Moisés.  Por  lo  que  tienen 
de  prodigios,  brilla  en  estas  plagas  el  poder  y  la  sa¬ 
biduría  de  Dios;  por  lo  que  tienen  de  castigos,  se  ma¬ 
nifiesta  y  resplandece  en  ellas  la  justicia  de  Dios,  al 
par  que  su  hondad  y  misericordia.  Así  vemos  que  á 
los  castigos  suele  precederles  la  intimación  de  Moi¬ 
sés  para  dar  tiempo  á  Faraón  á  reflexionara  á  mu¬ 
dar  de  propósito.  Asimismo  los  castigos  se  presen¬ 
tan.  digámoslo  así,  como  escalonados;  los  primeros, 
como  el  de  las  ranas,  causan  más  bien  molestia  y 
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asco  que  verdadero  daño;  á  éstos  siguen  los  de  los 
mosquitos  y  las  moscas;  después  la  peste  de  los  ga¬ 
nados  les  causa  ya  á  los  egipcios  notables  pérdidas 
en  sus  bienes  de  fortuna,  y  mayores  se  las  causan 
todavía  el  granizo  y  la  langosta,  que  destruyen  y 
talan  sus  sembrados  y  sus  cosechas  privando  de  su 
sustento  á  los  hombres  y  á  las  bestias;  y,  en  tiu,  la 
última  plaga,  la  muerte  de  los  primogénitos,  es  tam¬ 
bién  la  más  terrible. 

Bl  agua  convertida  en  sangre.  Esta  fué  la  prime¬ 
ra  plaga.  Moisés,  por  orden  de  Dios,  dijo  á  Aarón 
que  extendiera  su  mano  con  la  vara  sobre  las  aguas 
de  Egipto,  sobre  los  ríos,  los  arroyos,  los  estanques 
y  sobre  todos  los  depósitos  de  agua  para  que  secón- 
virtieran  en  sangre.  Hizolo  así  Aarón  en  presencia 
de  Faraón  y  de  sus  siervos,  y  todas  las  aguas  qua 
había  en  el  río  se  convirtieron  en  sangre,  y  los  pe¬ 
ces  que  había  en  el  río  murieron  de  suerte  que  los 
egipcios  no  podían  beber  de  él  y  hubo  sangre  en 
toda  la  tierra  de  Egipto.  Y  los  encantadores  de  Egip¬ 
to  hicieron  lo  mismo  con  sus  encantamientos,  y  con 
esto  el  corazón  de  Faraón  se  endureció  y  no  los  es¬ 
cuchó.  Y  en  todo  Egipto  hicieron  pozos  alrededor 
del  río  para  beber,  porque  no  podían  beber  las  aguas 
del  rio  (Exod.,  VII,  14-25).  Varias  explicaciones 
se  han  dado  de  este  cambio  y  conversión  de  las 
aguas  del  Nilo.  Unos  pretendieron  explicarlo  natu¬ 
ralmente  fundándose  en  las  variaciones  periódicas  de 
color  que  presentan  anualmente  las  aguas  del  Nilo. 
Porque,  según  dicen  testigos  de  vista,  poco  antes 
de  su  crecimiento  las  aguas  del  Nilo  pierden  su  lim¬ 
pidez,  su  transparencia  y  su  frescura  y  toman  un 
tinte  verdoso  propio  de  las  aguas  estancadas  y  debi¬ 
do  á  los  restos  ó  detritos  vegetales  que  se  mezclan 
á  sus  aguas.  Este  es  el  fenómeno  del  Nilo  verde.  Por 
fortuna,  este  fenómeno  dura  sólo  tres  ó  cuatro  días. 
El  caudal  de  agua  crece  rápidamente  y  va  turbán¬ 
dose  gradualmente,  y  al  cabo  de  diez  ó  doce  días  las 
aguas  del  río  van  poco  á  poco  tomando  un  tinte 
rojo  obscuro.  Es  este  el  Nilo  rojo.  El  color  rojo  y  la 
opacidad  de  las  aguas  está  sujeto  á  variaciones  cons¬ 
tantes.  Pero  á  diferencia  de  las  del  Nilo  verde,  las 
aguas  del  Nilo  rojo  no  son  dañosas  ni  malsanas,  an¬ 
tes  al  contrario,  son  sanas,  saludables  y  frescas.  El 
fenómeno  del  Nilo  rojo  dura  por  largos  días,  desde 
el  15  ó  20  de  Julio  hasta  Septiembre  ú  Octubre.  La 
causa  del  color  rojo  que  toman  las  aguas  la  buscan 
unos  en  la  tierra  roja  que  arrastran  entonces  sus 
aguas;  otros  atribuyen  la  coloración  de  las  aguas 
á  la  presencia  de  infusorios  y  de  plantas  criptóga- 
mas.  Lo  que  sí  parece  que  la  coloración  de  las  aguas 
se  debe  á  uno  de  los  afluentes  del  Nilo.  Algunos, 
pues,  pretendieron  que  la  conversión  del  agua  del 
Nilo  en  sangreque  nos  refiere  la  Sagrada  Escritura, 
no  es  otra  cosa  que  el  fenómeno  del  Nilo  rojo.  Pero 
esto  no  puede  en  modo  alguno  admitirse:  lo  prime¬ 
ro,  por  el  tiempo;  lo  segundo,  por  las  cualidades  del 
agua,  y  lo  tercero,  por  las  circunstancias.  Lo  pri¬ 
mero:  el  fenómeno  del  Nilo  rojo  es  un  hecho  perió¬ 
dico  que  se  repite  con  regularidad  y  que  comienza 
á  mediados  de  Julio  y  dura  por  muchos  días,  hasta 
Septiembre .  Mas  la  conversión  de  las  aguas  del 
Nilo  en  sangre  por  Moisés,  se  hizo  súbitamente,  á 
lo  que  parece,  hacia  el  mes  de  Enero,  v  duró  pocos 
días.  Lo  segundo:  las  aguas  del  Nilo  rojo  son,  como 
vimos,  frescas,  sanas  y  saludables .  Pero  aquella 
agua  convertida  en  sangre  era  tal,  que  los  peces  se 
murieron  y  el  río  so  corrompió  de  suerte  que  los 
■egipcios  no  podían  beber  las  aguas  del  Nilo  Lo 


tercero:  el  fenómeno  del  Nilo  rojo,  siendo  como  era 
un  hecho  ordinario  que  periódicamente  se  repetía, 
no  podía  ser  una  señal  dada  por  Dios.  Ni  Moisés  y 
Aarón  lo  hubieran  dado  para  probar  su  misión  divi¬ 
na,  ni  Faraón  hubiera  hecho  caso  de  él,  ni  los  ma¬ 
gos  hubieran  tratado  de  imitarlo,  sino  que  se  hubie¬ 
ran  reído.  Por  esta  razón  hay  que  decir  que  la  con¬ 
versión  del  agua  del  Nilo  en  sangre  fué  un  hecho 
prodigioso  que  no  consistió  precisamente  en  el  fenó¬ 
meno  del  Nilo  rojo,  presentado  en  otro  tiempo,  puea 
que  las  aguas  del  río  tenían,  como  hemos  notado, cua¬ 
lidades  muy  diversas  que  las  del  Nilo  rojo;  sino  q«ie 
consistió  en  que  las  aguas  del  Nilo  ó  tomaron  un' co¬ 
lor  rojo  sanguinolento  con  las  otras  cualidades  que 
señala  allí  la  Escritura,  ó  bien  se  convirtieron  en  ua 
liquido  de  color  y  gusto  de  sangre,  en  verdadera 
sangre,  y  esta  suele  serla  interpretación  de  los  San¬ 
tos  Padres  [Orígenes,  Homil.  IV  in  Exod.  6  (JL  G.y 
12,  301);  san  Cvrill.  Alexnndr,  Glaphvr.  in  Exod. 
11,4  (P.  Q.%  6VL  477-478;,  in  Joan,- IV,  VI,  53 
(P.  ir.,  73,  5715)]. 

Ranas .  La  segunda  plaga  consistió  en  una  inva¬ 
sión  de  ranas.  El  Señor,  por  medio  de  Moisés,  inti¬ 
mó  á  Faraón  que  dejase  salir  á  los  israelitas,  que  si 
no  lo  hacía,  el  río  criaría  ranas,  las  cuales  lo  invadi¬ 
rían  todo,  entrarían  en  el  mismo  palacio  del  rey,  en 
su  alcoba,  sobre  su  cama,  en  las  casas  de  sus  sier¬ 
vos.  en  su  pueblo,  en  sus  hornos  y  en  sus  artesas. 
Así  se  hizo;  por  orden  del  Señor  á  Moisés  Aarón 
extendió  su  mano  con  la  vara  sobre  los  ríos,  arroyos 
y  estanques,  y  vinieron  las  rauas  y  cubrieron  la  tie¬ 
rra  de  Egipto  [Exod.,  VIII.  1-6  Ps.  77  (78),  45; 
104  (105),  30,  Sap.,  XIX,  10] .  Por  permisión  de 
Dios  los  magos  remedaron  el  prodigio  y  con  sus  en¬ 
cantamientos  y  ocultas  artes  hicieron  venir  ranas  so¬ 
bre  la  tierra  de  Egipto;  lo  cual  no  parecerá  extraño 
si  se  tiene  en  cueuta  que  los  ángeles  y  también  los 
demonios  pueden,  applicando  activa  passivis,  esto  es, 
usando  y  aplicando  debidamente  las  fuerzas  de  la 
Naturaleza,  pueden  hacer  cosas  para  los  hombres  ex¬ 
trañas  y  sorprendentes,  aunque  no  pueden  hacer  ver¬ 
daderos  milagros.  La  molestia  y  el  asco  que  causa¬ 
ron  las  ranas  fué  tal,  que  Faraón  mandó  llamar  & 
Moisés  y  Aarón  y  les  pidió  que  orasen  al  Señor  para 
que  quitase  las  ranas  de  él  y  de  su  pueblo.  Pidió 
Moisés  le  señalase  plazo,  y  Faraón  contestó  que  al 
día  siguiente,  y  asi  se  hizo;  al  día  siguiente  oró  Moi¬ 
sés  al  Señor  y  murieron  todas  las  rauas  que  había  en 
las  casas,  en  los  cortijos  y  en  los  campos,  y  los  egip¬ 
cios  las  recogieron  en  montones  y  se  infestaba  la 
tierra  (  Exod.,  VIII,  7-14).  Otrasinvasiones  de  ranas 
I  se  cuentan  en  las  historias.  Así .  Plinio  (H.  N.,  Vil  f„ 

\  43)  cuenta,  tornándolo  de  M.  Vnrrón,  que  los  habi¬ 
tantes  de  una  ciudad  de  las  Galias  tuvieron  que  huir 
ante  uua  invasión  de  ranas.  Lo  mismo  cuenta  Diodo- 
ro  Simio  (lib.  III,  pág.  164)  de  una  gente  vecina  á 
los  Dárdanos,  v  Paulo  Orosio,  en  su  Historia  adver¬ 
sas  paganos  (\ib.  III,  n.  23),  refiere  que  Casandro, 
vencedor  de  Antígono  y  Demetrio,  al  volver  á  Apolo* 
nia,  se  encontró  con  ios  avieniates,  quienes,  forzado» 
A  dejar  el  patrio  suelo  por  una  gran  invasión  de  ra¬ 
nas  y  ratones,  audaban  buscando  dónde  fijar  su  mo¬ 
rarla,  v  él,  haciendo  paces  con  ellos,  los  estableció  en 
los  confines  de  Macedonia  (Corp.  Script.  Eccl,  Lat  r 
t.  V).  El  prodigio,  pues,  no  consistió  en  la  invasión 
de  ranas,  sino  en  que  éstas,  á  la  orden ‘de  Moisés, 
aparecieron,  y  en  el  tiempo  que  Faraón  señaló  y  en 
virtud  de  la  oración  de  Moisés,  fenecieron  y  mu¬ 
rieron 
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Mosquitos .  La  tercera  plaga  fué  una  invasión  de 
mosquitos.  Moisés,  por  orden  del  Señor,  mandó  á 
¿Varón  que  extendiese  su  vara  é  hiriese  el  polvo  de 
la  tierra  para  que  se  tornara  en  mosquitos  en  toda 
In  tierra  de  Egipto.  Y  asi  se  hizo:  extendió  Aaróu  su 
mano  con  la  vara  é  hirió  el  polvo  de  la  tierra,  y  tor¬ 
nóse  en  mosquitos,  asi  en  los  hombres  como  en  los 
animales  (Kxod.,  VIII,  16-17;  Ps.,  104,31).  Al¬ 
gunos,  como  Flavio  Josefo  (Antig.  jud.,  II,  XIV,  3), 
pensaron  que  los  kinnim  del  texto  hebreo  no  eran 
mosquitos,  sino  piojos.  Pero  eu  general  los  intérpre¬ 
tes  traducen  la  voz  hebrea  kinnim  por  mosquitos. 
Persuade  esto  mismo  la  identidad  ó  semejanza  entre 
el  nombre  hebreo  kinnim  y  el  nombre  que  daban  ó 
los  mosquitos  en  el  Antiguo  Egipto,  donde  los  lla¬ 
maban  hennemes .  A  esto  se  añade  que  Filón,  que  es¬ 
cribía  en  Alejandría,  en  su  Fita  Monis  (I,  págs.  618 
y  619,  París,  1640),  y  Orígenes,  que  escribía  tam¬ 
bién  en  Egipto,  en  su  Homil.  IV  in  Exod.  ( P .  G., 
12,332),  describen  el  mosquito,  con  lo  que  dan  á 
entender  que  interpretaron  asi  la  palabra  kinnim. 
Las  invasiones  de  mosquitos  eran  frecuentes  en  Egip¬ 
to,  sobre  todo  después  de  la  inundación.  Herodoto 
(II,  95)  .ya  hace  mención  de  ellas.  Según  él,  para 
librarse  de  los  mosquitos  se  subían  á  una  especie  de 
torres,  ó  bien  se  servían  de  redes  ó  de  mosquiteros. 
Durante  la  noche  solían  preservarse  de  sus  picadu¬ 
ras  envolviéndose  por  completo  en  el  manto  ó  en  la 
ropa  de  la  cama.  De  día,  los  grandes  señores  hacían¬ 
te  acompañar  de  siervos  provistos  de  grandes  abani¬ 
cos  para  ahuyentar  los  insectos.  Las  invasiones  de 
mosquitos  eran,  pues,  frecuentes  en  Egipto.  El  pro¬ 
digio  consistió  en  su  multitud  y  en  el  tiempo  en  que 
aparecieron,  que  fué  por  Enero  ó  Febrero,  cuando 
el  nivel  de  las  aguas  estaba  más  bajo,  y  en  lo  repen¬ 
tino  de  su  aparición  después  del  mandato  de  Moisés, 
y  en  su  origen .  porque  salieron  del  polvo  de  la  tierra 
herido  por  la  vara  que  Aarón  tenía  su  su  mano.  Tan 
prodigioso  fué  esto,  que  los  magos  y  encantadores  de 
Faraón  intentaron  hacer  lo  mismo  con  sus  encanta¬ 
mientos  y  sacar  mosquitos;  pero  no  pudieron  y  se 
confesaron  vencidos  y  reconocieron  el  prodigio  y  di¬ 
jeron  á  Faraón:  «El  dedo  de  Dios  es  este.» 

Moscas.  La  cuarta  plaga  consistió  en  una  inva¬ 
sión  de  moscas.  Por  orden  del  Señor,  Moisés  intimó 
y  Anunció  á  Faraón  el  castigo  divino:  que  si  no  de¬ 
jaba  salir  al  pueblo  el  Señor  enviaría  sobre  él  y  so¬ 
bre  sus  siervos  y  sobre  su  pueblo  toda  suerte  de 
moscas  y  se  llenarían  de  ellas  sus  casas  y  haría  el 
Señor  separación  entre  los  egipcios  y  los  israelitas, 
de  suerte  que  en  la  tierra  de  Gesén,  en  donde  habi¬ 
taban  los  israelitas,  no  habría  moscas.  Así  lo  predijo 
Moisés  y  así  se  cumplió,  y  vinieron  sobre  Faraón, 
sobre  sus  siervos  y  sobre  todas  las  casas  de  los  egip¬ 
cios  moscas  molestísimas,  hasta  tal  punto,  que  Fa¬ 
raón  llamó  á  Moisés  y  Aarón  y  les  prometió  que 
dejaría  salir  al  pueblo  y  les  pidió  que  orasen  por  él. 
Y  Moisés  accedió  á  la  petición  del  rey  v  oró  á  Dios, 
y  el  Señor  hizo  conforme  á  la  oración  de  Moisés  y 
quitó  todas  aquellas  moscas  de  Faraón,  de  sus  sier¬ 
vos  y  de  su  pueblo  [Exod..  VIII,  20-31;  Ps.,  77 
<78),  45’rSap.,  XVI,  9].  El  nombre  arob  que  se  da 
á  las  moscas  en  la  cuarta  plaga,  es  un  colectivo  que 
probablemente  viene  de  ereb  (mezcla),  y  significa  toda 
especie  de  moscas,  según  tradujo  la  Vulgata:  omne 
q?*ns  muscarum.  Serían,  pues,  así  las  moscas  que 
persiguen  y  pican  á  los  animales,  á  los  bueyes,  ca¬ 
ballos.  camellos,  etc.,  como  también  la  mosca  común 
que  suele  ser  eu  Egipto  molestísima  á  los  europeos 


que  allí  residen  ó  viajan  por  aquellas  tierras.  Lo  ex¬ 
traordinario  y  sobrenatural  de  la  plaga  consistió  en 
In  gran  multitud  de  moscas,  y  en  que  ésta  invadió 
las  casas  y  las  moradas  de  los  egipcios,  pero  respetó 
la  tierra  de  Gesén  en  donde  habitaban  los  israelitas 
y  en  que  las  moscas  aparecieron  y  desaparecieron 
por  la  disposición  de  Dios  y  según  los  anuncios  y 
predicciones  de  Moisés. 

Peste.  La  quinta  plaga  fué  una  epizootia  ó  peste 
de  los  animales.  Moisés,  por  orden  de  Dios,  presen¬ 
tóse  á  Faraón  y  le  dijo  que  si  no  dejaba  salir  al  pue¬ 
blo  de  Israel,  la  mano  del  Señor  sería  sobre  los 
ganados  de  los  egipcios  que  estaban  en  el  campo, 
sobre  los  caballos,  asnos,  camellos,  vacas  y  ovejas 
con  pestilencia  gravísima,  y  señalóle  plazo  diciendo 
que  sería  al  din  siguiente.  Y  así  sucedió;  al  día  si¬ 
guiente  hizo  el  Señor  aquéllo  y  murió  todo  el  gana¬ 
do  de  Egipto;  mas  del  ganado  de  los  hijos  de  Israel 
no  murió  ni  uno  (Exod..  IX.  1-7).  No  alcanzó  esta 
plaga  á  los  animales  domésticos  de  los  egipcios, 
sino  sólo  á  los  ganados  que  estaban  en  ei  campo. 
Por  los  datos  que  nos  da  la  Escritura,  no  se  puede 
precisar  el  género  de  pestilencia  ó  epizootia  que 
causó  la  muerte  sí  tantos  animales.  Lo  que  sí  apa¬ 
rece  bien  claro  es  el  carácter  prodigioso  de  la  plaga, 
así  por  su  intensidad  v  generalidad,  como  también 
porque  sobreviene  en  el  tiempo  y  plazo  señalado  por 
Dios  y,  en  fin,  porque  se  limitan  los  estragos  del 
contagio  á  los  ganados  de  los  egipcios  y  son  excep¬ 
tuados  los  de  los  hijos  de  Israel. 

Ulceras.  La  sexta  plaga  rué  la  de  las  úlceras. 
Por  orden  del  Señor.  Moisés  y  Aarón  tomaron  ceni¬ 
za  del  horno  y  pusiéronse  delante  de  Faraón  y  es¬ 
parcióla  Moisés  hacia  el  cielo  y  vino  un  sarpullido 
que  causaba  tumores  y  apostemas  en  los  hombres  y 
en  los  animales.  Y  los  magos  no  podían  estar  delan¬ 
te  de  Moisés  por  causa  de  los  tumores  (Exod.,  IX, 
8-11).  El  texto  sagrado  no  precisa  el  carácter  y 
naturaleza  de  estas  úlceras  ó  tumores.  En  las  ribe¬ 
ras  del  Nilo  son  bastante  frecuentes  las  erupciones 
cutáneas.  Una  de  ellas  es  el  llamado  botón  del  Nilo 
y  también  botón  de  Alepo,  clavo  de  Bishra .  que  es 
idéntico  con  el  lichen  trópicas,  que  produce  pequo- 
ñas  pápulas  y  ulceraciones  superficiales  con  fuerto 
escozor.  Pero  estas  enfermedades  tardan  cuatro  ó 
cinco  meses  en  desarrollarse  y  producen  luego  su¬ 
puración  durante  otros  cinco  meses.  Los  datos  bíbli¬ 
cos  no  nos  permiten  determinar  la  naturaleza  de 
aquella  enfermedad,  la  cual,  por  otra  parte,  no  pa¬ 
rece  que  fuera  mortal,  pues  nada  hay  que  nos  induz¬ 
ca  á  creerlo.  Mas  aun  suponiendo  que  aquellos  tu¬ 
mores  y  apostemas  no  fuesen  sino  una  de  las  erup¬ 
ciones  cutáneas  que  aparecen  en  las  riberas  del  Nilo. 
aquí  lo  prodigioso  está  en  la  intensidad  y  generalidad 
de  la  plaga  que  alcanzó  así  á  hombres  como  á  anima¬ 
les.  y  aun  á  los  mismos  magos  de  Faraón,  y  en  lo 
repentino  de  .su  aparición,  que  fué  cuando  quiso 
Moisés.  Pues,  claro  está  que  aquella  ceniza  sacada 
del  horno  que  Moisés  esparció  al  cielo  no  fué  la  causa 
de  la  plaga  ni  era  medio  acomodado  para  producirla: 
fué  sólo  un  símbolo  de  los  principios  nocivos  que 
viciaban  el  aire  y  que  esparcieron  y  propagaron  la 
enfermedad. 

Granizo.  La  séptima  plaga  fué  la  del  granizo. 
Moisés,  por  orden  <1  el  Señor,  se  la  anunció  A  Fa¬ 
raón,  diciéndole:  «He  aquí  que  mañana  á  estas  ho¬ 
ras  yo  haré  llover  granizo  muy  grande  tal  cual  nunca 
lo  hubo  en  Egipto  desde  el  (lia  que  se  fundó  hasta 
ahora.  Envía,  pues,  á  recoger  tu  ganado  y  todo  lo 
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que  tienes  en  el  campo,  porque  todo  hombre  ó  ani¬ 
mal  que  estuviere  en  el  campo  y  no  se  hubiere  reco¬ 
gido  en  casa,  caerá  sobre  él  el  granizo  y  morirá.» 
De  los  siervos  de  Faraón  el  que  temió  la  palabra  del 
Señor  hizo  que  sus  criados  y  sus  ganados  se  reco¬ 
giesen  en  casa;  mas  el  que  no  atendió  á  la  palabra 
del  Señor  dejó  sus  criados  y  sus  ganados  en  el  cam¬ 
po.  Así  sucedió  al  día  siguiente.  Moisés,  por  man¬ 
dato  de  Dios,  extendió  su  mano  con  la  vara  hacia  el 
«cielo  para  que  viniese  el  granizo,  y  el  Señor  hizo 
tronar  y  granizar  y  el  fuego  discurría  por  la  tierra 
y  llovió  el  Señor  granizo  sobre  toda  la  tierra  de 
Egipto  é  hirió  el  granizo  todo  lo  que  estaba  en  el 
«campo,  asi  hombres  como  bestias,  é  hirió  asimismo 
toda  la  hierba  del  campo,  tronchando  y  desgajando 
Jas  ramas  de  los  árboles.  Solamente  en  la  tierra  de 
■Gesén,  donde  estaban  los  hijos  de  Israel,  no  hubo 
granizo.  Espantado  Faraón,  pidió  á  Moisés  y  Aarón 
que  rogasen  por  él  al  Señor  para  que  hiciese  cesar 
Jos  truenos  y  el  granizo.  Así  lo  prometió  y  asi  lo 
cumplió,  y  cuando  oró  al  Señor  cesaron  los  truenos, 
el  granizo  y  la  lluvia  (Exod.,  IX,  18-33;  Ps.,  77, 
47,  48;  104,  32,  33;  Sap.,  XVI,  16-19).  Consis¬ 
tió,  pues,  la  séptima  plaga  en  una  tempestad  de 
lluvia  y  de  granizo  acompañada  de  truenos  y  rayos 
•que  devastó  y  asoló  los  campos  y  causó  la  muerte  á 
los  hombres  y  animales  que  estaban  en  el  campo. 
Ya  otros  casos  se  han  registrado  de  piedras  de  tal 
magnitud  (de  5  y  aun  de  9  y  12  cm.  de  diámetro) 
«que  han  causado  la  muerte  ¿  muchos  animales.  Este 
«castigo  fué  tanto  más  terrible  y  espantoso  á  los 
«egipcios  cuanto  era  más  extraordinario,  puesto  que 
en  Egipto  rara  vez  llueve  y  rarísima  vez  graniza. 
Notable  fué  y  extraordinario  por  su  extensión  á  todo 
Egipto,  por  la  grandeza  de  las  piedras  que  caían, 
por  la  excepción  hecha  en  favor  de  los  hijos  de  Israel 
y  porque  sobrevino  y  cesó  según  la  disposición  de 
Dios  y  según  la  voluntad  de  Moisés. 

Langostas .  La  octava  plaga  fué  la  de  la  langos¬ 
ta.  Presentáronse  Moisés  y  Aarón  á  Faraón,  y  le 
-dijeron:  «Asi  dice  el  Señor,  el  Dios  de  los  hebreos: 
¿Hasta  cuándo  no  querrás  humillarte  delante  de  mi? 
Deja  salir  á  mi  pueblo  y  me  servirá,  que  si  no  le 
«dejares  salir  he  aquí  que  yo  enviaré  mañana  la  lan¬ 
gosta  en  tus  confines.  Y  cubrirá  la  superficie  de  la 
tierra  de  modo  que  no  pueda  verse  la  tierra,  y  co¬ 
merá  lo  restante,  lo  que  os  ha  quedado  del  granizo, 
y  comerá  todos  los  árboles  frutales  del  campo,  y 
ílenaránse  de  ellas  tus  casas  y  las  casas  de  tus  sier¬ 
ros  y  las  casas  de  todos  los  egipcios,  cual  nunca 
dieron  tus  padres,  ni  tus  abuelos  desde  que  fueron 
sobre  la  tierra  hasta  hoy.»  Y  saliéronse  de  la  pre¬ 
sencia  de  Faraón.  Entonces  los  siervos  de  Faraón 
4ie  quejaron  al  rey  y  le  dijeron  que  dejase  salir  al 
pueblo  hebreo,  que  si  no  iba  á  quedar  destruido  todo 
Egipto.  Hizo  llamar  Faraón  á  Moisés  y  Aarón  y  les 
-dió  permiso  para  salir,  pero  preguntóles  quiénes 
eran  los  que  habían  de  ir.  A  lo  que  respondió  Moi¬ 
sés  que  habían  de  salir  ellos  con  sus  mujeres  y  sus 
niños  y  con  sus  ganados.  Respondió  Faraón  que 
fueran  solos  los  hombres,  pero  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  dejaría  que  se  fuesen  con  sus  niños.  Entonces 
•dijo  el  Señor  á  Moisés  que  extendiese  su  mano  con 
la  vara  sobre  la  tierra  de  Egipto  para  que  subiera 
la  langosta*  Hízolo  así  Moisés;  extendió  su  vara  so¬ 
bre  la  tierra  de  Egipto  y  el  Señor  hizo  soplar  sobre 
«quella  tierra  un  viento  oriental,  todo  aquel  día  y 
toda  aquella  noche,  y  al  día  siguiente  el  viento  orien¬ 
tal  trajo  la  langosta.  Y  subió  ésta  sobre  toda  la  tie¬ 


rra  de  Egipto  y  asentóse  en  todos  los  términos  de 
Egipto,  en  extremo  numerosa:  antes  de  ella  no  hubo 
langosta  semejante  y  después  de  ella  no  habrá  otra 
tal.  Y  cubrió  toda  la  superticie  de  la  tierra  y  consu¬ 
mió  toda  la  hierba  de  la  tierra  y  todo  el  fruto  de  los 
árboles  que  había  dejado  el  granizo,  que  no  quedó 
rastro  de  verdor  ni  en  árboles  ni  en  hierba  del  cam¬ 
po  por  toda  la  tierra  de  Egipto.  Hizo  entonces  Fa¬ 
raón  llamar  á  toda  prisa  á  Moisés  y  Aarón;  confesó 
que  había  pecado  y  rogóles  que  orasen  al  Señor  por 
él.  Hízolo  así  Moisés,  y  el  Señor  hizo  soplar  un  vien¬ 
to  occidental  fortísimo  que  quitó  la  langosta  y  la 
arrojó  en  el  mar  Rojo  (Exod.,  X,  1-19).  La  langos¬ 
ta  que  invadió  Egipto  fué  probablemente  la  llamada 
locusta  migratoria  (langosta  viajera).  Aunque  solas 
sean  un  animal  despreciable  é  inofensivo,  son  un 
terrible  azote  cuando  se  juntan  en  grandes  banda¬ 
das,  formando  espesas  nubes,  ¿  veces  de  algunos 
kilómetros  de  extensión,  que  cubren  la  lnz  del  sol. 
De  ahí  los  nombres  de  la  langosta  en  hebreo  arbek 
(la  numerosa),  en  árabe  danahsah  (la  que  cubre  el 
sol).  Aunque  tienen  un  vuelo  bastante  largo,  suelen 
ser  llevadas  y  arrastradas  por  los  vientos,  á  impulso 
de  los  cuales  traspasan  á  veces  los  mares  (V.  Tito 
Livio,  XLII,  10)  y  llevan  dondequiera  Dios  las  en¬ 
vía,  la  ruina  y  la  desolación.  Con  razón  los  orienta¬ 
les  las  comparan  á  un  ejército  invasor,  poes  son 
semejantes  á  él,  así  en  la  multitud  como  en  los  es¬ 
tragos  que  causan.  Cubren  toda  la  tierra,  pósanao 
por  millares  en  los  árboles,  en  las  ramas  y  róenlo 
todo,  las  hojas,  los  frutos,  los  brotes  y  aun  la  corte¬ 
za  de  los  árboles,  y  truecan  en  poco  tiempo  el  más 
bello  paraíso  en  triste  y  árido  desierto  (V.  Plin., 
11,  35).  Los  egipcios  conocían  la  langosta,  la  cual 
aparece  ya  diseñada  en  los  monumentos  egipcios. 
En  esta  invasión  las  langostas  vinieron  del  E.,  esto 
es,  probablemente  del  desierto  que  se  extiende  de¬ 
trás  de  las  montañas  de  Djedda,  y  pasando  por  en¬ 
cima  del  mar  Rojo  cayeron  sobre  Egipto.  El  carác¬ 
ter  sobrenatural  de  la  plaga  consistió,  así  en  la 
extraordinaria  multitud  de  langostas,  tal  cual  nunca 
se  había  visto  en  Egipto,  como  en  que  éstas  vinieron 
y  desaparecieron,  según  la  disposición  de  Dios,  por 
las  órdenes  de  Moisés. 

Tinieblas .  La  plaga  nona  fué  la  de  las  tinieblaa. 
Por  orden  de  Dios  extendió  Moisés  la  mano  hacia 
el  cielo,  y  por  espacio  de  tres  días  hubo  tinieblas  tan 
espesas  y  densas  sobre  toda  la  tierra  de  Egipto,  que 
ninguno  podía  ver  á  su  prójimo  ni  levantarse  de  su 
lugar  en  aquellos  tres  días.  Mas  en  donde  habitaban 
los  hijos  de  Israel  había  luz  (  Exod.,  X,  21-23).  El 
libro  de  la  Sabiduría  nos  describe  también  £  los 
egipcios  como  atados  y  aprisionados  con  cadena  de 
tinieblas,  sin  poder  moverse  de  su  lugar,  y  llenos  de 
temor  y  espanto  por  el  más  leve  rumor  ó  del  viento 
que  silbaba  entre  las  ramas  de  los  árboles,  ó  del 
canto  de  las  aves  ó  del  Agua  que  corría  impetuosa 
entre  las  rocas  (Sap.,  XVII.  1-20).  La  causA  de 
estas  espesas  tinieblas  no  1a  dice  el  texto  sagrado. 
Pero  según  conjeturas  fundadas  de  los  intérpretes, 
estas  tinieblas  se  debieron  &1  viento  huracanado  lla¬ 
mado  Aamsim,  porque  sopla  en  el  espacio  de  cincuenta 
días,  desde  Marzo  á  Mayo,  no  continuamente,  sino 
á  intervalos  de  tres  ó  cuatro  días,  que  van  seguidos 
de  una  calma  más  ó  menos  larga.  Este  viento  levanta 
torbellinos  y  nubes  de  arena  que  se  esparcen  por  el 
aire,  desecan  y  caldean  la  atmósfera,  elevando  la 
temperatura  hasta  40  y  aun  50°,  y  cubren  el  cielo 
y  obscurecen  la  luz  del  sol  produciendo  espesas 
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tinieblas.  A  veces  han  perecido  sepultadas  entre  los 
remolinos  de  arena  que  levanta  el  hamsim  caravanas 
numerosas,  y  aun  ejércitos  enteros,  como  sucedió, 
según  refiere  Herodoto  en  su  Historia  (III,  26),  con  el 
ejército  de  50,000  hombres  que  mandó  Carabises  des¬ 
de  Tebas  para  someter  á  los  habitantes  del  oasis  de 
Ammón.  Espantado  Faraón  por  las  tinieblas,  mandó 
llamar  á  Moisés  y  Aarón  y  les  permitió  que  saliesen 
ellos  con  sus  mujeres  y  sus  hijos.  Mas  como  Moisés 
le  dijese  que  habían  de  llevarse  también  consigo  sus 
ganados,  Faraón  se  negó  á  ello  y  persistió  en  su 
dureza  y  obstinación,  lo  que  motivó  la  décima  plaga. 

Muerte  de  los  primogénitos .  La  décima  plaga  fué 
la  muerte  de  todos  los  primogénitos  de  los  egipcios. 
Moisés  la  intimó  y  anunció  á  Faraón,  pero  éste  no 
hizo,  ¿  lo  que  parece,  gran  caso  de  sus  palabras. 
Los  primogénitos  de  los  israelitas  se  libraron  de  la 
matanza  del  ángel  exterminador  por  la  sangre  del 
cordero  pascual,  con  que  los  hijos  de  Israel  habían 
rociado  el  dintel  y  las  jambas  de  las  puertas  (véase 
Pascua  y  Primogénitos).  Según  ya  lo  había  dicho 
i  Moisés,  á  la  media  noche  (del  día  14  del  primer 
mea)  el  Señor  hirió  á  todos  los  primogénitos  en  la 
tierra  de  Egipto,  desde  el  primogénito  de  Faraón, 
que  se  sentaba  en  el  trono,  hasta  el  primogénito  del 
cautivo  que  estaba  en  la  cárcel,  y  todos  los  primo¬ 
génitos  de  los  animales.  Esta  plaga  sembró  el  es¬ 
panto  y  la  consternación  entre  los  egipcios.  Levan¬ 
tóse  aquella  noche  Faraón  y  todos  sus  siervos  y  todos 
los  egipcios,  y  había  en  Egipto  gran  clamor  porque 
no  había  casa  en  que  no  hubiese  muerto.  Mandó, 
pues,  Faraón  llamar  á  Moisés  y  Aarón  y  dióles  per¬ 
miso  y  mandóles  que  saliesen  ellos  y  todos  los  hijos 
de  Israel  con  sus  ovejas  y  sus  vacas  y  con  todos  sus 
ganados.  Y  los  egipcios  urgían  y  apremiaban  al 
pueblo  y  le  daban  prisa,  que  saliese.  Tal  fué  la  úl¬ 
tima  plaga,  suceso  prodigioso  que  no  tuvo  nunca 
igual  ni  semejante.  Conócense  ciertas  enfermedades 
ó  contagios  que  atacan,  al  menos  con  preferencia, 
á  los  de  una  edad  determinada  ó  á  los  de  un  sexo. 
¿Pero  cómo  explicar  esta  enfermedad,  esta  peste  que 
ataca  precisamente  ó  los  primogénitos  varones,  y  de 
un  modo  tan  repentino,  en  una  noche,  y  tan  univer¬ 
sal,  á  todos  los  primogénitos  de  los  hombres  y  de  los 
animales?  ¿Y  cómo  explicar  naturalmente  la  preser¬ 
vación  de  los  primogénitos  de  los  israelitas? 

Bibliogr.  Hummelauer,  Comment  in  Bxod.  et 
Levit 285  y  siguientes  (París,  1897),  y  Handbuch 
tur  biblisch  Qesehichte,  405  y  siguientes  (Friburgo 
de  Brisgovia,  1910). 

Plagas  del  campo.  Der.  La  importancia  que  para 
la  riqueza  y  el  bienestar  público  tienen  las  plantas 
cuyos  productos  son  necesarios  ó  útiles  al  hombre, 
ha  llevado  siempre  ó  los  gobernantes  á  preocuparse 
de  las  enfermedades  que  las  atacan,  sobre  todo  cuan¬ 
do  llegan  á  ser  generales  ó  alcanzan  una  extensión 
considerable;  pero  sólo  en  los  últimos  años  se  han 
dictado  disposiciones  de  carácter  general  en  la  ma¬ 
teria.  La  necesidad  de  ellas  se  comprende  conside¬ 
rando  que  solamente  de  la  vid  se  conocen  en  España 
40  insectos  que  la  atacan;  son  84  los  que  causan 
perjuicios  á  la  producción  olivarera,  y  pasan  de  30 
los  que  ocasionan  considerables  daños  á  los  cereales; 
existiendo,  además,  una  serie  de  criptógamas  que 
atacan  á  los  cultivos,  como  son:  el  mildiu,  el  oidium, 
los  rots,  la  antracnosis,  la  melanosis  y  otras  muchas, 
de  la  vid;  el  cornezuelo,  la  roya  ó  negrilla  y  las  ca¬ 
ries  de  los  cereales;  los  hongos  patógenos  (uredíni- 
cos)  del  olivo;  la  negrilla  del  naranjo  y  del  limonero; 


la  ceniza  de  los  algarrobos,  tilos,  álamos,  manzanos, 
membrilleros  y  otros  árboles;  el  moho  de%  Ja  remola¬ 
cha  y  otras  especies  del  género  TJromyces  que  viven 
á  expensas  de  las  leguminosas,  la  herrumbre  de  I09 
perales,  la  lepra  del  ciruelo,  Ja  podredumbre  ó  gan¬ 
grena  de  las  patatas,  y  otras  muchas.  Pora  ciertas 
plagas  especialmente  temibles,  como  \aJlloxera,  la 
langosta  y  el  poll-roig,  se  han  dictado  disposiciones 
especiales  que  se  indican  en  los  artículos  correspon¬ 
dientes  á  sus  nombres,  por  lo  que  en  el  presente  no9 
limitaremos  ó  las  referentes  á  las  plagas  del  cam¬ 
po  en  general.  Estas  se  contienen  en  el  cap.  I  de 
la  Ley  de  defensa  contra  dichas  plagas,  del  21  de 
Mayo  de  1908,  con  algunas  disposiciones  particula¬ 
res  que  citaremos  en  su  lugar  oportuno.  La  tenden¬ 
cia  general  de  la  legislación  en  la  materia  es  intere¬ 
sar  á  los  labradores  y  cultivadores  en  la  denuncia  y 
extinción  de  dichas  plagas,  llevando  á  ellos  el  con¬ 
vencimiento  de  que  ésta9  no  afectan  sólo  á  sus  par¬ 
ticulares  intereses,  sino  principalmente  al  bien  pú¬ 
blico  y  general,  como  asi  es  en  realidad,  estable¬ 
ciendo  sanciones  contra  los  que  no  cumplan  con  las 
obligaciones  que  se  les  imponen. 

Concepto  legal  de  las  plagas  del  campo .  Para  los 
efectos  de  la  Ley  se  entiende  por  plaga  del  campo 
todo  estado  patológico  ó  daño  ocasionado  por  criptó¬ 
gamas  (especialmente  hongos)  y  animales  (especial¬ 
mente  insectos),  es  decir,  todas  las  enfermedades  de 
los  cultivos  herbáceos  y  arbóreos  procedentes  de  di¬ 
chas  causas,  cuando  hayan  adquirido  ó  amenacen 
adquirir  en  una  localidad  caracteres  de  generalidad 
ó  de  expansión  suficientes  para  producir  perjuicios 
de  importancia  en  las  plantAS  cultivadas  (art.  l.°). 

Organismos  para  el  servicio.  Todo  lo  relativo  á 
esta  materia  depende  del  ministerio  del  Fomento,  el 
cual  tiene  como  centros  consultivos  al  Consejo  supe¬ 
rior  de  Fomento  y  á  la  Junta  agronómica,  que  pue¬ 
den  también  proponer  á  aquél  las  medidas  que  juz¬ 
guen  necesarias  en  los  casos  generales  (art.  15).  La 
Dirección  general  de  Agricultura  está  encargada  de 
publicar  y  divulgar  trabajos  de  enseñanza  para  la 
extinción  de  las  plagas  que  interesen  á  varias  pro¬ 
vincias  (art.  14,  §  4.°). 

En  las  provincias  corresponde  la  dirección  en  la 
materia  á  los  gobernadores  civiles,  á  los  cuales  ha 
encomendado  la  R.  O.  del  16  de  Diciembre  de  1910 
las  funciones  que  la  Ley  confería  á  los  jefes  provin¬ 
ciales  de  Fomento,  que  han  sido  suprimidos,  y  es¬ 
pecialmente  la  obligación  de  dar  cuenta  al  Ministe¬ 
rio  de  la  presentación  de  cualquier  plaga  y.  mensual- 
mente,  de  los  trabajos  que  se  realicen  y  de  su  for¬ 
ma,  para  la  prevención  ó  extinción  de  ella  (art.  16): 
mas  tienen  como  cuerpo  consultivo  y  deliberante  á 
los  Consejos  provinciales  de  Fomento  (que  han  subs¬ 
tituido  á  los  Consejos  provinciales  de  Agricultura  y 
Ganadería  á  que  se  refiere  la  Ley,  V.  Consejo),  que 
tienen  como  presidentes  á  los  delegados  regios  y  6 
los  mismos  gobernadores. 

Cada  Consejo  debe,  además  de  las  otras  funciones 
que  indicaremos  más  adelante,  difundir  la  enseñan¬ 
za  de  los  medios  más  convenientes  para  prevenir  y 
extinguir  la  plaga  de  que  se  trate,  publicando  folle¬ 
tos  y  hojas  divulgadoras,  dando  conferencias,  remi¬ 
tiendo  datos  al  Boletín  Agrícola  regional  para  su  pu¬ 
blicación  y  poniéndose  en  relación  cou  los  Consejos 
de  las  otras  provincias  para  instruirse  recíprocamen¬ 
te  (art.  14).  Para  todo  ello,  así  como  jara  los  gastos 
que  originen  los  trabajos  de  prevención  y  de  extin¬ 
ción,  cuando  los  trabajos  sean  por  cuenta  del  Esta- 
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do  ó  se  otorguen  subvenciones,  puede  cada  Consejo 
provincial. crear  un  fondo  mediante  una  imposición 
hasta  del  1/s  por  100  de  la  riqueza  liquida  imponible 
«le  cada  término  municipal,  que  se  recaudará  por  las 
Juutas  locales  de  que  luego  hablaremos  y  puede  lia- 
«•ersH  efectivo  por  la  vía  de  apremio  (art.  17.  §§  1.® 
y  2."). 

Los  ingenieros  agrónomos  son  los  encargados  de 
dictaminar  sobre  las  plagas  y  los  medios  de  extin¬ 
ción.  previos  los  oportunos  reconocimientos,  pudien- 
do,  en  caso  de  duda,  dirigirse  en  consulta  á  la  Esta¬ 
ción  patológica  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XIII 
(art.  13),  consignándose  anualmente  en  el  Presu¬ 
puesto  del  Ministerio  una  cantidad  para  indemnizar¬ 
les  por  estos  trabajos  y  estudios,  así  como  para  los 
auxilios  que  en  algún  caso  convenga  otorgar  por  la 
intensidad  de  la  plaga  (art.  17,  §  3.°). 

En  cada  término  municipal  debe  existir  una  Junta 
local  de  defensa  contra  las  plagas  del  campo,  com¬ 
puesto  por  3  de  los  10  mayores  contribuyentes  por 
rústica  v  pecuaria  residentes  en  la  localidad,  y  dos 
individuos  que  formen  parte  de  entidades  agrícolas 
(si  no  existieren  éstas  en  el  término,  se  suplen  por 
el  maestro  v  por  un  médico  titular),  nombrados  to«los 
por  el  Consejo  provincial.  La  Junta  elige  por  sí  el 
presidente  y  el  secretario  de  entre  sus  individuos. 
Tiene  por  misión  vigilar  é  inspeccionar  los  predios 
agrícolas,  á  fin  de  conocer  el  estado  de  sus  cultivos 
y  cualquier  síntoma  sospechoso  que  presenten,  y  de¬ 
terminar,  de  acuerdo  con  el  informe  de  los  ingenie¬ 
ros  y  con  el  Consejo  provincial,  los  medios  preven¬ 
tivos  v  de  extinción.  Además,  para  cada  campaña  ó 
trabajos  de  extinción,  nombrará  esta  Junta,  en  con¬ 
cepto  do  vocales  asociados,  dos  cultivadores  de  la 
planta  ó  producto  que  se  trate  de  preservar  ó  defen¬ 
der  (art.  2.°).  La  R.  O.  del  3  de  Enero  de  1912  or¬ 
denó  á  los  gobernadores  civiles  que  obligasen  á  los 
delegados  regios,  presidentes  de  los  Consejos  pro¬ 
vinciales  de  Fomento,  á  constituir  inmediatamente 
las  Juntas  locales,  debiendo  esta  constitución  reali¬ 
zarse  sin  excusa  ni  pretexto  alguno  en  el  plazo  de 
un  mes. 

Además,  los  propietarios  y  colonos.  los  ingenie¬ 
ros  de  todas  clases  y  sus  ayudantes,  la  Guardia  ci¬ 
vil,  los  guardns  municipales  del  campo,  los  guardas 
jurados,  los  de  montes  y  cuantos  tengan  á  su  cargo 
servicios  de  custodia  ó  vigilancia,  nunque  los  des¬ 
empeñen  por  cuenta  de  particulares,  vienen  obliga¬ 
dos.  ba  jo  multa  de  1  á  100  pesetas  que  les  impondrá 
la  Junta  local  (cabiendo  apelación  para  ante  el  go¬ 
bernador,  que  la  resolverá  definitivamente  oyendo 
al  Consejo  provincial)  á  dar  conocimiento  á  ésta  de 
cualquier  síntoma  de  enfermedad  ó  alteración  que 
observen  en  los  cultivos  de  la  localidad  (art.  3.°). 

Orden  de  los  trabajos.  Tan  pronto  la  Junta  local 
sepa  algún  síntoma  sospechoso,  practicará  una  ins¬ 
pección  ocular  v  comunicará  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  al  gobernador  civil  los  datos  adquiridos. 
El  gobernador  dispondrá  en  seguida  qué  un  inge¬ 
niero  agrónomo  visite  el  lugar  invadido,  clasifique  la 
causa  del  mal,  determine  su  intensidad  y  dictamine 
sobre  ello,  exponiendo  al  mismo  tiempo  los  procedi¬ 
mientos  más  eficaces,  rápidos  v  económicos  para  la 
extinción  ó,  si  otra  cosa  no  fuere  posihle.  el  aisla¬ 
miento  (art.  4,°).  En  vista  de  este  dictamen,  se  con¬ 
vocará  inmediatamente  por  el  mismo  gobernador  el 
Consejo  provincial  «le  Fomento,  el  que  acordará  al¬ 
guna  ó  varias  de  las  resoluciones  siguientes:  1.a  de- 
tnrrniuar  la  enfermedad  y  los  medios  para  su  cura¬ 


ción;  2.a  imponer  á  todos  los  cultivadores  de  la  es¬ 
pecie  atacada  la  obligación  de  efectuar  los  trabajos 
ó  aplicar  los  remedios  preventivos  ó  curativos,  y 
3.a  fijar  el  plan  á  seguir,  tiempo,  forma  y  medida  do 
realizarlo,  y  el  grado  en  que  técnica  y  pecuniaria¬ 
mente  baya  de  auxiliar  el  Consejo  á  la  Junta  local. 

Cuando,  aun  sin  determinarse  síntomas  de  plaga, 
se  tema  su  presentación  por  lo  ocurrido  otros  años  y 
se  conozca  el  modo  de  impedirla,  el  Consejo  obliga¬ 
rá  á  todos  los  terratenientes  interesados  á  que  adop¬ 
ten  las  medidas  que  la  técnica  recomienda,  bajo  mul¬ 
ta  de  25  á  300  pesetas  (que  liará  efectiva  el  gober¬ 
nador)  en  caso  de  incumplimiento  (art.  5.°). 

Si  un  propietario  no  quisiese  realizar  los  trabajos 
de  prevención  ó  extinción  en  la  forma  ordenada,  ó 
no  comenzase  su  ejecución  en  el  plazo  marcado,  con 
perjuicio  cierto  ó  probable  de  sus  coterráneos.  b>s 
realizará  la  Junta  local,  á  cuenta  y  riesgo  de  dicho 
propietario,  quien  no  podrá  entablar  reclamación  al¬ 
guna  (art.  (5.°).  Para  ello  hará  el  gobernador,  previo 
acuerdo  del  Consejo,  la  oportuna  declaración  de  u!i« 
lidad  pública,  podiendo  desde  ella  ocupar  la  Junta, 
con  el  personal  técnico,  la  finca  de  que  se  trate,  en 
la  extensión  y  por  el  tiempo  indispensable  (art.  7.°). 

En  todo  caso  cuando  sea  necesario  destruir  ó  de¬ 
teriorar  la  propiedad  de  un  particular  para  salvar  do 
la  plaga  las  de  la  generalidad  del  vecindario,  forma¬ 
rá  la  Junta  un  presupuesto  de  indemnización,  que 
será  aprobado  por  el  Consejo,  comenzándose  en  se¬ 
guida  los  trabajos  que  se  realizarán  bajo  la  dirección 
del  personal  agronómico.  Si  el  interesado  se  opusie¬ 
re  se  le  oirá  por  el  Consejo  antes  «le  resolver  ésto 
(por  lo  que  será  preciso  notificarle  la  necesidad  do 
destruir  ó  deteriorar  su  finca  y  la  indemnización 
propuesta).  La  resolución  del  Consejo  previa  audien¬ 
cia  del  interesado  es  ejecutiva:  y  si  los  propietarios, 
aparceros  ó  colonos  se  conforman  con  ella,  renun¬ 
ciando  expresamente  á  entablar  todo  recurso  contra 
ella,  se  les  pagará  la  indemnización  antes  de  la  eje¬ 
cución  de  los  trabajos  (art.  8.°). 

Cualquier  asociación  de  carácter  rural  (verbigra¬ 
cia,  Cámara  ó  Sindicato  Agrícola,  Comunidad  de 
Labradores,  etc.),  que:  1 ,°  esté  legalmente  consti¬ 
tuida:  2.°  exista  dentro  de  la  provincia  donde  se 
presente  la  plaga;  3.°  esté  de  acuerdo  con  el  propie¬ 
tario  ó  propietarios  de  las  fincas  atacadas,  y  4.°  se 
conforme  con  el  tratamiento  propuesto  para  comba¬ 
tir  el  mal.  puede  solicitar  del  Consejo  provincial  el 
encargarse  de  In  extinción  de  la  plaga,  exponiendo 
los  fundamentos  de  su  pretensión  (v.  gr.,  los  intere¬ 
ses  que  la  Asociación  representa),  resolviéndose  ir. 
petición  por  el  Consejo  sin  ulterior  recurso.  Si  so 
accede  á  ella  y  la  labor  de  la  Asociación  hubiere  ob¬ 
tenido  éxito,  y  siempre  que.  además,  se  trate  de  una 
entidad  respetable  v  de  su  rapidez  y  exactitud  en  la 
ejecución  del  plan  propuesto  resulte  demostrado  su 
celo  por  el  bien  público,  puede  el  Consejo  subven¬ 
cionarla,  formando  previamente  el  correspondiente 
presupuesto  y  determinando  el  mismo  Consejo  la 
cuantía,  la  forma  v  el  momento  «iel  auxilio  (arta.  9.°, 
10  y  11). 

Terminados  los  trabajos,  el  ingeniero  director  dé¬ 
los  mismos  redactará  una  nota  de  los  medios  puestos 
en  práctica,  resultados  obtenidos,  tiempo  empleado 
en  la  extinción  de  los  focos  y  demás  datos  precisos 
para  juzgar  de  la  gestión  realizada,  cuya  nota  se 
someterá  A  la  aprobación  del  Consejo,  y  una  vez 
aprobada,  se  remitirá  al  ministerio  de  Fomento  para 
su  conocimiento  (art.  12). 
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V.  Langosta  (t.  XXIX.  pág.  658;  un  R.  D.  del 
14  iie  Noviembre  de  1919  lia  establecido  y  regulado 
ei  seguro  contra  el  riesgo  de  esta  plaga;  V .  Seguro), 
F  LOXBRA  y  PoLL-ROIG. 

La  II.  Ó.  del  17  de  Euero  de  1916  ordena  á  los 
gobernadores  que  prohíban  el  que  se  deje  abandona¬ 
do  en  el  campo  el  producto  de  la  poda  del  olivo. 

PLAGALES  (Modos),  litis.  ¿.lámanse  así  aque¬ 
llos  modos  que  se  consideran  derivados  de  otro  prin¬ 
cipal  y  auténtico.  En  la  escala  del  modo  plagal,  la 
uncial  ó.  como  otros  quieren,  fundamental  del  au¬ 
tentico,  se  convierte  en  cuarta.  La  dependencia  que 
eí  plagal  observa  respecto  del  auténtico  se  manifiesta 
en  que  im  ti e  terminar  cadencia lmente  en  la  misma 
tónica  y  ti  nal  de  éste.  Son  modos  plágales  los  si¬ 
guientes: 


Final 

Dominante 

K. 

Hipodorio  .  . 

la  -  re  -  la 

í-lf 

/« 

I\ 

Hipofrigio  .  . 

sí -mi -si 

iltí 

la 

VI. 

Hipolidio.  .  . 

ao-fa-do 

fa 

do 

VIH. 

Hipomixolulio 

re  -  sol- re 

sol 

do 

X. 

Hipoeolio.  .  . 

mi -la  -  mi 

la 

do 

XII. 

Hipojónico  .  . 

sol-do-sol 

do 

do 

En  la  noción  moderna  de  modalidad  y 

tonalidad 

lo^  tonos  plagaies  no  son  especie  modal  diversa  de 
lo  a  auténticos,  salvo  en  aquéllos,  V  y  VI,  donde  el 
si  varía,  siendo  becuadro  en  uno  y  bemol  en  otro, 
r  uno  quieren  muchos.  Los  modos  píngales  llamá¬ 
banse  también  laterales  y  snbjng ales  (subyugados  al 
autentico).  V.  Mudo. 

PLAGAR.  (Etiin. —  En  la  l.*acep..  de  plaga. 
abundancia:  en  la  ‘2.a.  del  lat. plagare.)  v.  a.  Llenar 
si  uno  de  una  cosa  nociva,  ó  que  acarrea  trabajos, 
sinsabores,  etc.,  como  plagar  de  tiña,  de  piojos. 
U.  t.  c.  r.  ||  Cubrirse  de  alguna  cosa  nociva.  ||  Chi- 
Ir  Cubrirse  de  defectos  materiales  ó  inmateriales.  || 
ani.  Llagar. 

Deriv.  Plegable,  do,  da,  dor,  dora,  dura, 
miento. 

PLAGARO.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
fmin.  de  Valle  de  Tobalina. 

PLAGA  ROÑE  (Rodolfo).  Biog.  Cronista  Rá¬ 
bano  del  siglo  xvi,  n.  en  Cremona  y  m.  en  Floren- 
ría.  Tuvo  á  su  cargo  la  organización  y  custodia  de 
nuchos  archivos  de  casas  nobiliarias  de  su  época,  y 
cou  los  materiales  que  pudo  tener  á  su  alcance,  lo¬ 
gró  redactar  varias  crónicas  que  se  conservan  ma¬ 
nuscritas  en  Florencia  y  Roma.  Entre  ellas  hay  que 
mencionar:  De  dncibns  ac  rebtts  gestis  a  praecipuis  vi- 
1 1?  floread  ais,  ab  initio  seculi  XII ,  usqne  ad  praesen- 
¿-  a  diera,  y  De  initiis  et  de  inere  mentís  praecipnarnm 
familiar  mu  regimis  Florentinae,  que,  por  contener 
multitud  de  fábulas  y  leyendas  que  las  investigacio¬ 
nes  de  la  crítica  contradicen,  ha  gozado  de  escaso 
crédito  entre  los  historiadores  modernos.  El  hecho 
de  no  haber  sido  editados  nunca  ambos  trabajos  de¬ 
muestra  su  escasa  valía.  No  obstante.  Crescimbeni, 
Tiraboschi  y  Mazzuchelli  han  utilizado  alguno  de  los 
datos  biográficos  y  genealógicos  de  los  manuscritos 
«le  Plaoarone. 

PLAOBAR.  v.  a.  Chile.  Lo  mismo  que  plagiar, 
y  sp  conjuga  en  la  misma  forma. 

PLAGER.  v.  n.  ant.  Agradar.  ||  Adular. 

PLAGESE  (Marcos).  Btog .  Religioso  y  escri¬ 
tor  italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Castellamare  deSta- 
bie.  de  nobilísima  casa:  tomó  el  hábito  dominicano 
en  el  convento  de  San  Domenico  de  Nápoles,  y  de¬ 
dicándose  al  estudio  adquirió  merecida  reputación 


de  erudito.  La  Universidad  napolitana  le  nombro 
doctor  honoris  cansa  y  la  orden  le  encargó  lu  regen¬ 
cia  de  los  estudios  que  había  en  el  principal  conven¬ 
to  de  los  varios  que  poseía  en  aquella  ciudad.  Luego 
fué  elegido  prior  del  convento  de  San  Pedro  Mártir 
de  Nápoles  y4  trasladado  á  Sicilia,  provincial  de  esta 
provincia  dominicana,  fundando  durante  su  prela¬ 
cia  un  convento  de  predicadores  en  su  ciudad  natal. 
Falleció  en  1569.  Escribió  numerosas  obras,  hoy 
desconocidas  por  no  haberse  impreso,  y  á  las  cuales 
cita  eu  globo  el  padre  Echan!,  llamándolas  Scriptu 
piara  tnm  philosophica  tnm  theologica,  título  sobra¬ 
damente  inexpresivo. 

PL  AGI  ACA  NT  A.  f.  Zool.  (  Plagiacantha  Clu- 
paréde. )  Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolanos 
del  grupo  ú  orden  de  los  monopilarios  ó  monopíli- 
dos  ( Monopylida  Delnge).  suborden  de  los  plectoidos 
ó  plectoideos  ( Plectoidea  Haeckel.,  Playiarunthida 
R.  Hertwig  emend.  V.  Plectoidos  y  Plagi acanti¬ 
los).  Se  caracteriza  porque  el  trípode,  que  es  el 
único  elemento  de  los  géneros  incluidos  en  este  sub¬ 
orden,  tiene  las  ramas  ligeramente  ascendentes. 

PLAGIACANTHUS  .  m.  Bot.  El  género  Plagia - 
canthus ,  de  Nees.  está  hoy  incluido  en  el  Justicia, 
de  Linneo.  subgénero  Dianthera,  de  la  familia  de  las 
acantáceas. 

PLAGI ACÁNTIDOS.  m.  pl.  Zool .(Plagiacaa- 
thidae  Hertwig.)  Familia  de  protozoos  de  la  clase  de 
los  rizópodos,  subclase  de  los  radiolanos,  orden  de 
los  monopilarios,  con  esqueleto  muy  poco  desarro¬ 
llado.  reducido  á  tres  ramas  inferiores  en  forma  de 
tres  pies,  cuyas  ramas  son  sencillas,  no  rom  i  tiendas, 
rectas,  equidivergentes,  dispuestas  en  un  plano  ho¬ 
rizontal,  dirigidas  una  hacia  delante  y  dos  hacia 
atrás,  y  descansando  sobre  ellos  la  cápsula  central 
de  membrana  lisa,  sin  poros,  y  cenada  en  su  aber¬ 
tura  inferior  por  un  opérculo  cónico;  el  protoplasma 
extracapsular  es  reticulado.  vacuola r.  y  en  su  masa 
se  encuentran  pigmentos,  el  intraenpsular  es  denso, 
y  encierra  el  núcleo.  Las  formas  fie  esta  familia  son 
marinas,  siendo  los  géneros  más  importante."  Plagia- 
cantha  Aparedem,  Triplagia  Haeckel,  Plagonidinm , 
Pleclanisciis,  Polyplecta,  Plagiocarpa  y  Pl*ct"ph*ra 
Haeckel. 

PLAGIALECTRYON.  m.  Bot.  Sección  del 
género  Alectryon  Gaertn..  de  la  familia  de  las  snpi li¬ 
liáceas,  con  pétalos  comprimidos  por  el  dorso  ni 
principio,  luego  esféricos,  y  en  lo  demás  parecida  á 
la  sección  Enalectryon. 

PLAGIA NTHER A.  f.  Bot .  Sinónimo  de  Mal- 
lotns  Lour.  ó  Rottleva  Boxb.,  sección  Enmallóme, 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

PLAGIANTHUS.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  malváceas.  tribu  <1  e  las  malveas. 
subtribu  de  las  sidinas,  con  papilas  estigmáticas  en 
la  cara  interna  de  las  ramas  del  estilo,  carpelos  pol¬ 
lo  común  menos  de  cinco;  sin  calículo,  bracteíllas. 
cuando  existen,  separadas  del  cáliz:  pétalos  á  veces 
muy  elevados  en  la  columna  estaminal,  un  óvulo 
colgante  en  cada  carpelo,  estilo  filiforme  ó  mnzudo. 
frutos  sin  pico,  indehiscentes  ó  con  dehiscencia  irre¬ 
gular.  Son  arbustos,  rara  vez  hierbas  vivaces,  con 
hojas  enteras,  lobuladas  ó  sinuadas,  flores  pequeñas, 
aisladas  ó  cimosas,  axilares,  á  menudo  reunidas  en 
racimos  y  espigas.  Comprende  siete  especies  da 
Australia  y  tres  de  Nueva  Zelanda. 

PLAGIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  plagiare.)  v.  a. 
Entre  los  antiguos  romanos,  comprar  á  un  hombre 
libre,  sabiendo  que  lo  era,  y  retenerle  en  servidum- 
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bre,  ó  utilizar  un  siervo  ajeno  como  si  fuera  propio.  | 
]  fig.  Apropiarse  y  dar  uno  por  suyos  escritos  aje¬ 
nos.  |]  Amér.  Apoderarse  de  una  persona  para  obte¬ 
ner  rescate  de  su  libertad. 

Derio.  Plagiado,  da. 

PLAGIARCA.  m.  Paleont.  ( Plagiaren  Conrad, 
¿875.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios!  orden  de  los  tetrabranquios,  familia  de 
los  árcidos,  género  Arca  Linneo  (1758).  La  concha 
presenta  el  área  muy  estrecha,  con  numerosos  dien¬ 
tes  pequeños  y  divergentes.  Es  una  de  las  secciones 
6  subgéneros  en  que  se  han  dividido  y  agrupado  las 
numerosas  especies  del  género  Arca,  ya  que  su  nú¬ 
mero  pasa  de  500  en  el  estado  fósil;  aunque  las  es¬ 
pecies  fósiles  del  género  Arca  se  encuentran  distri¬ 
buidas  sin  interrupción  en  todos  los  terrenos  paleo¬ 
zoicos  ó  primarios,  hasta  el  día,  las  de  este  grupo 
pertenecen  principalmente  &  la  época  secundaria, 
encontrándose  la  P.  carolinensit  en  la  creta  de  Amé¬ 
rica;  la  Polynema  lineata  hállase  también  en  el  mis¬ 
mo  yacimiento,  y  se  distingue  también  por  tener  los 
dientes  laterales  de  la  charnela  muy  oblicuos  y  los 
de  la  parte  posterior  alargados  y  estriados;  el  sub¬ 
género  Granoarca,  con  los  dientes  más  ó  menos 
divididos  en  granulaciones  irregulares,  es  más  mo¬ 
derno,  pues  la  especie  Propatalata  pertenece  á  las 
capas  miocénicas  de  ios  Estados  Unidos,  asf  como  la 
Uctrearca  centenaria,  cuyas  valvas  están  deprimidas 
en  la  parte  media  de  su  cara  externa.  En  las  mismas 
formaciones  de  los  Estados  Unidos  están  los  géne¬ 
ros  y  especies  que  han  precedido  á  éstas,  desde  la 
Glyptarca  primaeva  de  las  capas  inferiores  del  terre¬ 
no  silúrico  la  Carbonarca  girvasa,  del  carbonífero  de 
Illinois,  hasta  la  Isoarca  decussata,  que  pertenece  ya 
á  las  formaciones  secundarias. 

PLAGIARIA.  Geog.  ant.  Mansión  militar  de  la 
España  romana,  sit .  en  una  de  las  vías  que  unían 
Mérida  con  Lisboa,  á  30  millas  de  la  primera.  Se 
encontraba  probablemente  en  el  punto  denominado 
la  Matanza. 

PLAGIARIO,  RIA.  (Etim.  — Det  lat.  plagia¬ 
rías,  plagiario.)  adj.  Que  plagia.  U.  t.  c.  s. 

Plagiario.  Hist.  ant.  Persona  que  robaba,  se¬ 
cuestraba  ó  vendía  niños  ó  esclavos  pertenecientes  á 
otro,  ó  personas  libres  á  las  que  convertía  en  es¬ 
clavos. 

PLAGIAULA.  (Etim. — Del  gr.  plagianlos, 
corap.de  plagios,  oblicuo,  y  aillos,  flauta.) f.  Arqueol. 
Especie  de  flauta  oblicua,  inventada  en  Lidia. 

PLAGIAULÁCIDOS.  ra.pl.  Paleont.  (Pla- 
giaulacidae  Gilí.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  implacentarios, 
orden  de  los  aloterios,  que  se  caracteriza  por  tener 
en  la  mandíbula  inferior  un  grueso  incisivo,  seme¬ 
jante  al  de  los  roedores,  á  cada  lado,  los  premolares 
inferiores  (4-1)  comprimidos  lateralmente  y  cortan¬ 
tes,  el  último  es  mayor,  con  dos  y  corona  en  forma 
de  arco;  los  molares  inferiores  (2-3)  con  dos  lineas 
longitudinales  de  tubérculos;  los  molares  superiores 
probablemente  con  tres  lineas  de  tubérculos.  Los 
plagiaulácidos  constituyen  una  serie  de  formas  que 
aparecen  en  el  triásico  y  perduran  hasta  el  terciario 
inferior;  todos  los  géneros  son  excesivamente  peque¬ 
ños;  el  máximo  como  una  rata;  por  el  desarrollo  del 
cuarto  premolar  son  afínes  á  los  hipsiprlmnidos  ac¬ 
tuales,  aunque  posean  mayor  número  de  premolares 
v  con  estructura  diferente.  El  cóndilo  de  la  mandí¬ 
bula  inferior  es  vertical,  en  las  formas  jurásicas;  ho¬ 
rizontal,  en  las  terciarias;  respecto  al  cráneo,  man¬ 


díbula  superior  y  esqueleto,  se  tienen  pocos  datos. 
Esta  familia  comprende  varios  géneros,  de  los  que 
citaremos  los  más  importantes:  Microlestes  Plienm- 
ger  que  se  ha  encontrado  en  el  triásico:  Plagiaulax 
Falconer,  del  jurásico;  Ctenacodon  Marsh,  del  jurá¬ 
sico  superior;  Btereognathus  Owen.  del  oolítico;  Ora- 
codon  Ñlarsk,  del  cretáceo  superior:  Ptilodas  Cope, 
del  eocénico;  Neoplagiaulax  Lemoine,  y  otros. 

PLAGIAULAX*  m.  Paleont.  (Plagiaulax  Fnl- 
coner.)  Género  de  vertebrados  de  la  cíase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  implacentarios,  orden  de 
los  aloterios,  familia  de  los  plagiaulácidos.  sinónimo 
de  Plioprion  Cope.  La  mandíbula  inferior  es  corta  y 
muy  alta,  la  apólisis  coronoides  montante,  y  la  articu¬ 
lar  baja,  en  cuya  extremidad  superior  y  posterior  se 
encuentra  el  cóndilo  convexo  vertical.  La  fórmula 

dentaria  es  1  0  .  3-4  .2*  El  incisivo  es  robusto 

y  cónico,  dirigido  hacia  arriba,  y  adelante  hay  luego 
un  corto  distema  y  tres  ó  cuatro  premolares  que  au¬ 
mentan  de  talla  hacia  atrás  en  que  las  caras  interna 
y  externa,  revestidas  de  esmalte,  se  encuentran  para 
formar  una  cresta  aguda  cortante;  por  detrás  de  es¬ 
tos  premolares  vienen  algo  más  abajo  dos  pequeños 
molares,  de  ellos  el  anterior  posee  una  ancha  coro¬ 
na.  Falconer  ha  relacionado  este  género  con  los  ac¬ 
tuales  Hypsiprymnns  y  Bettongia;  Owen  lo  conside¬ 
ra  como  carnívoro.  Las  especies  principales  son: 


A 


Plagiaulax  BeccUsi  Falo,  del  purbechienae  de  Swaaage 
A.  Mandíbula  inferior  (l !%)•—£.  Plagiaulax  minor  Oweu 

Plagiaulax  Becclesi,  P.  Medias,  P.  Falconeri ,  P. 
minor ,  procedentes  del  Purbeck-beds  (Dirtbed),  de 
Swanage  ( Dorsetshire),  y  el  P.  Dawsoni .  del  weal- 
diense  de  Hastings. 

PLAGÍCERA.  (Etim.  —  Del  gr.  plagios ,  obli¬ 
cuo,  y  keras,  cuerno.)  f.  Entom.  (Plagicera .)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  tentredínidos  y 
tribu  de  los  cimbecinos.  Se  puede  reconocer  por  las 
antenas  de  cinco  artejos,  siendo  el  tercero  el  más 
largo;  el  último  está  truncado  cerca  de  su  borde 
externo;  las  alas  tienen  dos  celdillas  marginales,  la 
primera  de  las  cuales  recibe  las  dos  venas  recurren¬ 
tes.  Se  ha  formado  para  una  especie,  P.  Klagi,  pro¬ 
pia  de  la  América  del  Sur. 

PLAGIBDRO,  DRA.  adj.  Mineral.  Dicese  de 
las  formas  cristalinas  que  presentan  caras  oblicuas. 

PLAGIO.  1.*  acep.  F.,  C.  y  A.  Plagiat. —  It.  y 
P.  Plagia.  —  In.  Plague. —  E.  Plagiato.  (Etim.  —  Del 
lat.  plaginm,  ó  gr .  plágios.)  m.  Acción  y  efecto  de 
plagiar.  [|  fig.  Hurto  ó  apropiación  de  escritos  ó  tra¬ 
bajos  ajenos,  incluyéndolos  en  lo  que  uno  publica 
como  original.  ||  Bot.  Género  de  plantas  compuestas 
senecionldeas,  cuyas  especies  son  hierbas  que  crecen 
en  las  regiones  bañadas  por  el  Mediterráneo. 

Plagio.  Der .  En  Derecho  romano  llamábase  p/a- 
gio  al  crimen  que  se  cometía  ocultando,  dando,  ven¬ 
diendo,  comprando,  poniendo  ó  reteniendo  en  pri¬ 
siones,  con  inala  fe  (dolo  malo)  á  un  ciudadano 
romano  ingenuo  ó  libertino,  ó  al  esclavo  ajeno  sin 
el  consentimiento  de  su  dueño.  La  Ley  Pabia,  deuo- 
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minada  de  plagiariis,  y  duvo  autor  y  época  se  igno¬ 
ran  (si  bien  fué  anterior  á  Cicerón,  que  la  menciona 
en  su  oración  Pro  Rabirio),  castigó  este  delito  con 
multa;  pero  en  tiempo  de  Paulo  se  castigaba  á  los 
plagiarios  con  la  pena  de  minas  ó  la  crucifixión  si 
eran  de  condición  humilde,  y -con  la  de  relegación 
perpetua  y  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  si 
eran  de  posición  más  elevada  (Sent.,  lib.  V,  título 
XXX,  §  l.°). 

Los  hechos  de  que  se  trata  constituyen,  según  el 
Código  penal  español  de  1870,  los  delitos  de  deten¬ 
ción  ilegal  ó  arbitraria  ó  el  de  secuestro  de  personas, 
según  los  casos.  V.  Detención  y  Secuestro. 

En  cuanto  al  plagio  en  el  sentido  de  defraudación 
de  la  propiedad  intelectual  ó  industrial,  V.  Pro¬ 
piedad. 

Plagio.  Lit.  Después  de  lo  expuesto  en  el  articu¬ 
lo  Originalidad  (V.  t.  XL,  pág.  436  de  esta  Enci¬ 
clopedia),  poco  nos  queda  que  añadir  que  no  resul¬ 
te  repetición  de  lo  ya  expuesto. 

Si  el  plagio  se  reduce  á  una  imitación  servil  de 
otra  obra  no  puede  merecer  sino  censuras,  pero  no 
cabe  censurar  de  igual  modo  la  imitación  de  los 
grandes  escritores  cuando  es  hecho  por  una  persona 
discreta  que  sabe  dar  nueva  modalidad  á  los  pensa¬ 
mientos  ya  expresados  por  otro. 

El  plagio  más  frecuente  no  ha  sido  el  de  la  forma, 
sino  el  del  argumento,  el  del  asunto;  plagio  muy 
disculpable  porque,  además  de  que  el  número  de 
asuntos  no  es  infinito  y  hay  que  volver,  casi  por 
fuerza,  sobre  argumentos  ya  empleados,  ha  dado 
lugar  á  que  autores  de  fama  (los  poetas  dramáticos 
de  nuestro  siglo  de  oro,  Shakespeare,  etc.),  reco¬ 
ciendo  asuntos  expuestos  mal  ó  medianamente,  pro¬ 
dujesen  obras  maravillosas  que  eclipsaran  aquellas 
que  plagiaban.  Esto  dió  lugar  á  la  ingeniosa  frase, 
atribuida  ¿  Juan  Nicasio  Gallego,  de  que  «en  lite¬ 
ratura  sólo  es  licito  el  robo  cuando  va  acompañado 
del  asesinato».  «El  plagio,  entendido  de  este  modo, 
dice  Valera,  y,  sobre  todo,  confesado,  esculpa  muy 
común,  rara  vez  mortal,  venial  casi  siempre  y,  en 
no  pocas  ocasiones,  acto  benéfico  y  laudable.» 

PLAGIOAULOS.  [Etim.  —  D q  plagios  (deriva¬ 
do)  y  autos .]  m.  Mús .  Flauta  oblicúa,  travesera.  De¬ 
nominación  griego. 

PLAGIOBÁSICO,  CA.  adj.  Mineral .  Dlcese 
de  los  sistemas  de  cristalización  cuyas  coordenadas 
son  oblicuas. 

PLAGIOS  ASIS.  m.  Bot.  Sección  del  género 
Armería  Willd.  con  cáliz  no  espolonado,  insimétri¬ 
co  en  la  base. 

El  género  Plagiobasis  Schrenk.,  con  dos  especies 
del  Turquestán,  parece  pertenecer  al  Crupina  Casa, 
de  la  familia  de  las  compuestas. 

PLAGIOBOTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  plagios, 
transverso,  y  bothros,  foseta.)  m.  Zool .  ( Plagiobo - 
thrus  Karsch.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los 
aviculáridos  y  tribu  de  los  bariqueliuos.  Es  muy  añn 
al  género  Idioctis  L.  Kocb,  distinguiéndose  por  la 
foseta  torácica  procurva  semilunar,  parte  bucal  tan 
hrga  como  ancha;  cefalotórax  alto;  campo  de  los 
ojos  como  un  tercio  más  ancho  que  largo,  más  estre¬ 
cho  por  delante  que  por  detrás;  línea  anterior  de  los 
ojos  muy  procurva;  rastrillo  compuesto  de  aguijones 
fuertes;  uñas  pectinadas. 

Se  conoce  una  especie.  P.  semilunaris  Karsch, 
que  vive  en  la  isla  de  Ceylán. 

PLAGIOBOTRYS.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  U  familia  de  las  borragináceas,  subfamilia  de  las 


borraginoideas,  tribu  de  las  eritriquieas,  con  aque- 
nios  indehiscentes,  su  cara  de  inserción  por  lo  menos 
la  mitad  de  tamaño,  comparada  cou  el  lado  veutrul, 
estambres  incluidos,  aquenios  en  general  sin  rebor¬ 
de  ni  cerdas  ganchudas,  cotiledones  indivisos,  cara 
de  inserción  de  los  aquenios  por  encima  de  su  medio, 
hojas  esparcidas  ó  arrosetadas,  tallo  no  dicásico, 
cara  de  inserción  de  los  aquenios  plana,  pedúnculos 
persistentes,  aquenios  aovadorredondeados  ó  en  cruz, 
tuberculosos  en  el  dorso,  aquillados  hacia  el  ápice. 
Cáliz  quioquéfido,  más  ó  menos  acrescente.  Hierbas 
anuales,  á  menudo  tendidas,  de  ordinario  con  pelo» 
suaves,  á  veces  con  hojas  radicales  arrosetadas. 

Comprende  15  especies,  en  parte  del  O.  de  1» 
América  del  Norte  y  en  parte  de  Chile. 

I  PLAGIOCAMPA.  f.  Zool.  ( Plagiocampa  Che- 
I  viakof.)  Género  de  protozoos,  ciliados  ó  infusorios, 
del  grupo  ú  orden  de  los  holotricos,  suborden  de  los 
himeno8tómidos,  familia  de  los  qniliféridos  ( Chili - 
/era  Butschli),  que  se  caracteriza  por  tener  la  boca 
en  forma  de  hendedura  arqueada  oblicua,  bordeada 
de  un  labio  en  el  lado  izquierdo  solamente  y  con  un 
borde  de  cilios  labiales  en  el  derecho.  Es  forma  de 
agua  dulce  que  vive  en  Australia. 

PLAGIOOARDIO.  m.  Paleont .  ( Plagiocardium 
Cossmann,  1887.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
cardiáceos,  familia  de  los  cárdidos.  género  Cardiun* 
Linneo  (1758).  Se  caracteriza  por  tener  la  concha 
granulosa,  de  consistencia  bastante  espesa  y  fuerte, 
casi  equilateral,  adornada  por  costillas  radiantes  es¬ 
pinosas  y  tuberculosas,  cerradas  ó  casi  cerradas  por 
la  parte  posterior,  con  los  dientes  cardinales  extre¬ 
madamente  débiles,  al  contrario  de  lo  que  sucede  cun 
los  anteriores  y  posteriores,  que  están  muy  desarro¬ 
llados.  Entre  las  varias  especies  que  pueden  citara» 
de  esta  sección,  creada  por  Cossmann  en  1887,  están 
el  P.  grannlosum  del  eocénico  superior,  correspon¬ 
diente  al  piso  parisiense  de  muchas  localidades  fran¬ 
cesas,  derivada  evidentemente  del  P.  semigrannlosum 
que,  con  el  oblicnum,  se  encuentra  en  las  capas  infe¬ 
riores  del  mismo  piso,  y  con  los  que  se  ha  consti¬ 
tuido  últimamente  el  género  Soxocardinm  y  que  han 
sido  precedidos  en  las  épocas  anteriores  por  el  Gra - 
nocardium  productnm  y  por  el  Criocardium  dumosum 
del  terreno  cretáceo  de  América. 

PLAGIOCARPA.  f.  Zool.  (Plagiocarpa  Haec- 
kel.)  Género  de  radiolarios,  monopilarios,  del  orden 
de  los  plectoidos  ó  plectoideos  de  Delage,  familia  d» 
los  plagónidos,  afín  á  los  géneros  Tetraplagia  y  Pía 
gouiscus,  que  tiene,  como  éstos,  el  pie  con  cuatro  ra¬ 
mas,  una  de  las  cuales  es  vertical  como  el  Plagonis - 
co  (V.),  pero  las  otras  tres,  en  vez  de  6er  como  en 
éste  horizontales,  son  descendentes. 

PLAGIOCARPUS.  m.  Bot.  Género  de  planta» 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  la» 
papilionadas ,  tribu  de  las  galegeas,  subtribu  de- 
las  broñiartinas ,  con  estambres  monadelfos,  cáli* 
regular,  anteras  dimorfas,  uno  ó  dos  óvulos. 

P.  axillaris  de  la  Australia  tropical  es  la  únic» 
especie,  planta  sufruticosa,  con  hojas  8entadasr 
digitadas,  tres  folíolas,  flores  casi  sentadas,  aisla¬ 
das,  axilares,  bracteillas  muy  pequeñas. 

PLAGIOCA8MA.  f.  Bot.  El  género  Plagio- 
chasma  (Anthvocep/ialus)  de  Griff.  (1849)  en  parte» 
corresponde  al  Oletea  S.  O.  Lindb.  (1868)  da  1» 
familia  de  las  marcantiáceas,  subfamilia  de  las  mar- 
cantioideas.  tribu  de  las  astroporas.  El  género  Pla- 
giochasr.ni  L.  et  L.  (1832)  corresponde  al  Aytouio 
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For8t.  (1776),  de  la  misma  familia  y  subfamilia, 
Iribú  de  las  operculudus.  - 

PLAGIOCEFALIA.  f.  A  ntrop.  Cuso  de  auo-  I 
malla  en  la  forma  del  cráneo,  con  falta  de  simetría 
notable.  La  tnás  frecuente  es  la  cruzada,  con  una 
tuitad  de  la  frente  más  retirada  y  la  correspondiente 
occipital  más  abultada.  Puede  ser  debida  á  la  pos¬ 
tura  intrauterina  en  el  último  período,  que  en  última 
instancia  es  consecuencia  del  modo  de  ser  bípedo, 
por  las  curvaturas  vertebrales  y  el  acortamiento  del 
diámetro  anteroposterior  de  la  pelvis;  puede  ser  here¬ 
ditaria;  deberse  al  diferente  tamaño  de  los  hemisfe¬ 
rios  cerebrales,  principalmente  de  los  centros  de 
asociación  parietales  y  frontales:  compensaciones 
por  asimetría  de  los  cóndilos  occipitales  y  columna 
vertebral  ó  por  diferente  agudeza  de  los  ojos.  Tam¬ 
bién  se  pueden  contar  entre  sus  causas  la  presión 
intrauterina.  la  sinóstosis  unilateral,  el  raquitismo, 
la  craniotabes  occipital  y  la  osteítis  deformante. 

Las  formas  menos  notables  de  plagioceialia  pue¬ 
den  confundirse  con  deformaciones  artificiales  invo¬ 
luntarias,  producidas  por  la  postura  habitual  del 
recién  nacido,  ó  sus  ataduras  y  enfajamientos,  por 
la  dureza  del  cuévano  ú  otro  soporte,  ó  del  suelo  en 
que  duermen.  Las  hay  también  postumas. 

PLAGIOCÉFALO,  LA.(Étim. —  Del  g v.  pla¬ 
gios,  oblicuo,  y  kephalé ,  cabeza.)  adj.  Se  dice  del 
individuo  que  tiene  el  cráneo  falto  de  simetría. 

I*  l  a  G  IOCÉF  ALO  .  rn  .  Ent<>,n .  [  P  lag  mrep/ialus 
Wedftm.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  muscáridos  y  tribu  de  los  ricardinos. 
Se  caracteriza  por  el  epístoma  poco  convexo:  vértex 
con  los  tres  esternas  puestos  en  triángulo;  ojos  pues¬ 
tos  más  ó  menos  oblicuamente  en  el  extremo  de  la 
trabe;  palpos  subfiliformes,  prominentes,  erizados; 
antenas  insertas  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
de  tres  artejos,  el  primero  muy  corto,  el  segundo 
más  largo,  el  tercero  el  más  alargado,  comprimido, 
ovnloblongo,  colgante,  con  un  estilo  sencillo.  La 
única  especie,  P.  lobnlaris  Wied.,  es  del  Brasil. 

PLAGIOCITRITA  ó  PL AGIOCITRIN A. 
f.  Mineral.  Sulfato  hidratado  de  aluminio,  hierro,  ní¬ 
quel,  calcio  y  álcalis  (S04)3(AIf  Fe)3(Fe,  Mg,  Ni,Co) 
(OH)6(K  .  Na)8 . 6  H¿0.  Monolínico  (?).  Se  refiere, 
en  cierto  modo,  á  la  halotrichita  ó  alumbre  de  pluma, 
que  es  un  alumbre  férrico  típico;  substancia  cris¬ 
talina  de  marcado  aspecto  fibroso,  formada  por  la 
aso'  iación  química  del  sulfato  de  aluminio  con  el 
sulfato  ferroso  y  24  moléculas  de  agua.  No  puede 
decirse  de  ella  ni  que  cristalice  en  formas  regulares, 
referibles  á  alguno  de  los  sistemas  conocidos,  ni 
tampoco  que  sea  cuerpo  perfectamente  amorfo;  su 
composición  química  es  referible  á  la  del  ya  varias 
veces  citado  alumbre  de  pluma,  prescindiendo  de 
las  asociaciones  accidentales,  casi  constantes  cuando 
de  alumbres  metálicos  se  trata;  es  mineral  eflores- 
cente;  tiene  color  amarillo  algo  verdoso.  Calentado 
el  mineral  se  deshidrata,  y  aumenta  mucho  de  volu¬ 
men  al  experimentar  la  fusión  acuosa;  al  fuego  del 
soplete  se  descompone  y  deja  por  residuo  una  masa 
roja,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  óxido  férrico; 
con  el  bórax  ó  la  sal  de  fósforo  da  las  reacciones 
características  del  hierro.  La  plagiooitrita  es  cuerpo 
raro  y  poco  abundante  en  determinados  terrenos; 
proviene,  sin  duda.  *  1  el  alumbre  de  hierro,  y  en  su 
compañía  hállase  en  las  pizarras  a  luminosas. 

PLAGIOCLASA.  f.  Miwal.  Formas  especí¬ 
ficas  de  minerales  del  grupo  de  los  feldespatos  (véa¬ 
se  Feldespato).  Cada  una  de  las  plagioclasas  mejor 


caracterizadas  está  descrita  en  el  lugar  correspon¬ 
diente  á  su  nombre;  son:  la  albila  ó  feldespato  sódi¬ 
co,  la  oligorlasa,  que  es  el  feldespato  sodocálcico; 
la  labradorita  ó  feldespato  básico,  en  el  cual  hay 
poca  sílice,  empieza  ya  ei  dominio  de  la  cal  y  es  tnu 
exigua  la  proporción  de  sosa  que  nunca  pasa  del  5 
por  100,  y  la  anortita,  que  es  por  excelencia  el  fel¬ 
despato  básico,  tipo  de  los  que  contienen  cal  como 
elemento  dominante,  faltando  las  bases  alcalinas, 
potasa  y  sosa  que  en  los  otros  feldespatos  se  deter¬ 
minan  siempre,  y  son  de  ellos  parte  constitutiva. 
No  se  completaría  la  descripción  general  de  las  pla¬ 
gioclasas  si  no  dijésemos  algunas  palabras  acerca 
del  isomortismo  de  las  cuatro  especies  mineralógicas 
que  el  grupo  comprende:  sólo  se  expondrá  aquí  un 
ligero  resumen  de  las  conclusiones  de  un  trabajo 
meritísimo,  debido  al  insigne  profesor  de  Yiena, 
Tschermak.  Demostrada  la  semejanza  de  los  ele¬ 
mentos  cristalográficos  de  las  plagioclasas  conocidas, 
puede  surgir  de  una  manera  lógica  y  racional  la  idea 
de  que  entre  ellos  deben  existir  relaciones  particula¬ 
res.  enteramente  conformes  á  las  leyes  v  condiciones 
del  isomortismo;  tal  es  la  doctrina  del  mineralogista 
citado,  y  para  sostenerla  se  funda  en  que  la  compo¬ 
sición  química  de  las  plagioclasas  puede  represen¬ 
tarse  en  las  fórmulas  ?/i,  (  Na*  ALSi,;Oir>)  y  ;>i2  [  Cm  t 
AIjS^Ojh),  representando  mj,  y  wi2  dos  números  en¬ 
teros  cualesquiera;  reliérese  de  esta  manera  el  primer 
símbolo  á  la  al  hita  y  expresa  su  composición  química 
de  la  anortita,  partiendo  de  los  datos  que  su  análi¬ 
sis  manifiesta.  A  esta  consideración,  que  pudiera 
calificarse  de  teórica  en  demasía,  agrégnnse  hechos 
bien  conocidos,  referentes  á  las  propiedades  y  carac¬ 
teres  de  cada  uno  de  los  individuos  del  grupo,  pues 
ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  cómo  sé  han  citado  los 
términos  extremos  de  la  serie,  que  son  los  más  apar¬ 
tados  v  menos  afines;  si  ios  dos  que  hay  entre  ellos, 
la  oligoclasa  y  la  labradorita,  se  examinan  con  al¬ 
gún  detenimiento,  puede  advertirse  que  su  cualidad 
de  intermediarios  ó  tránsitos  aparece  demostrada  en 
las  propiedades  cristalográficas  las  que  son  formas 
intermediarias  de  las  correspondientes  á  los  feldes¬ 
patos  que  ocupan  los  extremos  de  la  serie,  y  como  si 
esto  no  fuera  bastante  ni  suficiente  para  admitir  el 
isomortismo  de  que  se  habla,  pueden  invocarse  prue¬ 
bas  nuevas,  acudiendo  á  las  densidades  y  á  los  vo¬ 
lúmenes  moleculares;  así,  el  de  la  albita  resulta 
igual  al  que  corresponde  á  la  anortita,  y  de  aquí 
admitir  con  Tschermak  que  las  plagioclasas  todas 
hállanse  constituidas  por  mezclas  más  ó  menos  ínti¬ 
mas.  pero  mezclas  al  cabo,  de  los  dos  feldespatos 
citados,  albita  y  anortita. 

Como  los  valores  de  ?nl  v  mt  son  números  enteros 
sencillos,  el  siguiente  cuadro  da  idea  de  la  constitu¬ 
ción  química  de  estos  minerales,  según  la  teoría  de 
Tschermak: 


Ab,  An0 . Ab8Ant . Albita 

AbjAnj.  .  .  .  Ab6An, . Oligoclasa 

Ab3Aiu.  .  .  .  Ab4An3 . Andesina 

Ab,  An, . Ab1  An¿ .  Labradorita 

Ab,  An3 .  Ab,  An6 .  Bytownita 

Ab0An, . Ab,  An* . Anortita 


El  análisis  demuestra  la  existencia  de  términos 
intermedios,  que  se  denominan  con  los  nombres  de 
nlbita-oligoclasa.  oligoclasa-andesina.  andesina-In- 
hradorita.  lnbradorita-bvtownita,  bvtownita-anorti- 
ta.  La  teoría  e9tá  fundada  en  el  análisis  cualitativo 
y  cuantitativo  de  las  substancias;  el  volumen  mo- 
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lecular  de  la  albita  es  doble  que  el  de  la  anortita,  y, 
por  consecuencia,  facilidad  en  la  unión  de  las  dos 
moléculas:  la  característica  morfológica  de  los  mine¬ 
rales  de  la  serie  es  intermedia  entre  los  dos  términos 
extremos,  y,  por  último,  el  aumento  gradual  del 
peso  específico  desde  la  albita  á  la  anortita. 

Todas  corresponden  al  tricllnico,  con  ángulo  de 
exfoliación  001  :  010  =  86°50  —  85°50  y  110  = 
120°  =  121°37.  De  los  valores  angulares  indicados 
se  desprende  que  los  cristales  muestran  forma  lími¬ 
te  monoclínica,  y  por  todo  ello  las  relaciones  axiales 
lian  de  ser  próximas  y  de  escasa  diferenciación.  Cris¬ 
tales  complicados,  formados  por  láminas  hemitro- 
pnulas.  según  un  plano  que  siempre  corresponde  á 
la  zona  001  :  100,  por  cuya  razón  se  originan  es¬ 
trías  sobre  el  010.  que  representan  maclas.  La  ca¬ 
racterística  óptica  es  diversa,  según  los  minerales, 
y  la  estudiaremos  cuando  de  ello  nos  ocupemos  se¬ 
paradamente. 

PLAGIOCLASITA.  f.  Petrog.  Sinónimo  de 
se  benita  (V.). 

PL AG IOCORINO.  (Etim.  —  Del  gr.  plagios . 
oUicuo,  y  coryne ,  maza.  )  m.  Entom.  (Plagiocoryans .) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  criptorrinquinos.  Los  insectos 
de  este  género  ofrecen  el  cuerpo  pesado  y  densa¬ 
mente  escamoso:  pico  muy  corto,  robusto  y  media 
namente  arqueado;  ojos  muy  granulosos,  grandes, 
deprimidos  y  transversales;  antenas  cortas  y  robus¬ 
tas:  protórax  más  largo  que  ancho,  deprimido,  muy 
estrechado  por  delante,  con  el  borde  anterior  muy 
saliente  y  recubriendo  la  cabeza:  segundo  segmento 
abdominal  separado  del  primero  por  una  sutura 
angulosa:  patas  cortas,  muy  robustas;  élitros  muy 
cortos,  gradualmente  ensanchados  y  más  anchos  que 
el  protórax.  Eu  él  se  incluye  el  P.  quadritubercu- 
latns . 

PLAGIODERA.  (Etim.  —  Del  gr.  plagios , 
transverso,  y  dere ,  cuello,)  f.  Entom.  ( Plagiodern 
Erichs.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos  y  tribu  de  los  crisomelinos .  Tienen 
estos  insectos  la  cara  marcada  de  una  línea  longitu¬ 
dinal  junto  al  borde  interno;  pronoto  tres  veces  más 
ancho  que  largo,  con  los  ángulos  posteriores  no 
prolongados;  metasternón  mucho  más  corto  que  el 
prosternón:  epipleuras  no  pestañosas:  segundo  arte¬ 
jo  de  los  tarsos  por  lo  común  más  estrecho  que  el 
tercero:  cavidades  cotiloideas  de  las  caderas  abier¬ 
tas  por  detrás;  élitros  sin  estrías  de  puntos.  Se 
conoce  una  especie,  bastante  frecuente  en  Europa. 

P.  versicolor  Laich.:  long..  3  á  4*5  mm.  Casi 
redondeada,  convexa,  de  un  azul  metálico,  verdoso 
ó  violado  por  encima. 

En  estado  fósil  hanse  encontrado  restos  pertene¬ 
cientes  a  una  especie  de  estos  coleópteros  en  las  for¬ 
maciones  terciarias  de  Rott. 

PLAGIODIPLOSIS.  m.  Entom.  ( Plagiodiplo - 
sis  Kieffei.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la 
familia  de  los  cecidómidos.  Pueden  caracterizarse 
porque  los  artejos  del  flagelo,  en  el  macho,  están 
formados  de  dos  nudosidades  algo  transversales, 
sohglobosas,  los  dos  verticilos  de  pelos  son  dos  ve¬ 
ces  más  largos  que  los  rizos  de  los  tres  verticilos  de 
filamentos  arqueados:  cuello  no  más  largo  que  una 
nudosidad;  en  la  hembra  los  artejos  del  flagelo  son 
cilindricos.  la  mitad  más  largos  que  gruesos,  con 
cuello  casi  transversal:  artejo  terminal  de  las  forcí- 
pulas  delgado,  lampiño,  arqueado:  laminilla  supe¬ 
rior  bilobada,  la  inferior  lineal,  entera,  redondeada 
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en  el  extremo;  oviducto  no  protráctil,  con  dos  lami¬ 
nillas  alargadas:  patas  cortas,  peludas:  el  metatarso 
alcanza  casi  la  mitad  del  segundo  artejo,  el  quinto 
no  es  más  largo  que  grueso;  uñas  sencillas,  dos 
veces  más  largas  que  el  empodio;  alas  sin  manchas, 
con  el  borde  anterior  peloso;  cúbito  terminado  en  la 
punta  del  ala;  postical  ahorquillada.  Se  cita  una 
especie,  P.  nana  Kifler,  de  la  isla  Mahé,  en  las  Se- 
chelas. 

PLAGIODO.  m.  Ictiol.  (Plagiodus .)  Género  de 
peces  teleósteos.  fisóstomos.  de  la  familia  de  los  es- 
copélidos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  alar¬ 
gado.  comprimido,  con  el  hocico  muy  pronunciado 
y  la  hendedura  bucal  muy  grande.  Los  maxilares 
son  delgados  é  inmóviles.  Los  dientes  de  las  mandí¬ 
bulas  y  los  palatinos,  de  muy  diferentes  tamaños; 
la  mayoría  de  ellos  son  largos  y  puntiagudos,  algu¬ 
nos  muy  anchos  y  lanceolados.  Las  aletas  pectorales 
y  ventrales  están  bien  desarrolladas;  la  primera 
dorsal,  ó  dorsal  de  radios,  muy  larga:  la  dorsal  adi¬ 
posa  y  la  anal,  de  moderado  tamaño:  la  caudal 
ahorquillada.  Se  conoce  ia  especie  Plagiodus  ferox, 
que  es  uno  de  los  más  formidables  peces  de  profun¬ 
didad. 

PL AGIODON.  in.  Zool.  ( Plagiodon  Lea,  1856.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli¬ 
branquios,  familia  de  los  uniónidos.  género  Mono - 
condylaea  d’Orbignv  (1835).  Se  diferencia  de  las 
formas-tipo  por  presentar  la  concha  inequilateral, 
oblicuamente  trígona,  muy  inflada;  charnela  forma¬ 
da  por  un  diente  cardinal  en  cada  valva,  doble  y 
comprimido,  siendo  dientes  laterales;  es  caracterís¬ 
tica  la  Monocondylaea  (Plagiodon)  isocardioides  Lea, 
de  La  Plata. 

PLAGIODONTIA.  m.  Zool.  Género  de  ma¬ 
míferos  roedores  de  la  familia  de  los  espnlaeopódi- 
dos  y  tribu  de  los  equiminos;  su  cola  está  cubierta 


Plagiodontia  aedium 


de  escamas,  los  molares  carecen  de  raíces,  los  su¬ 
periores  tienen  un  pliegue  de  esmalte  profundo  y 
oblicuo,  las  orejas  son  pequeñas  y  la  cola  corta  y 
sin  pelos. 

Su  única  especie  es  la  P.  aedium,  de  Iu  isla  de 
Santo  Domingo. 

PLAGIOFILO.  m.  Bot.  El  género  Plagiophyl- 
htm  Schlecht.  es  sinónimo  del  Centradenia  G.  Don, 
de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  subfamilia  de 
las  melastomatoideas,  tribu  de  las  tibuchinas. 

PLAGIÓFIRA.  f.  Petrog.  Del  grupo  de  las 
ofitas;  está  compuesta  de  augita  y  feldespato  biobli- 
cuo,  distinguiéndose  en  esto  de  las  oligófiras,  labra- 
dófiras  y  anortótiras  augíticas;  es  una  roca  eruptiva 
anterior  á  los  terrenos  terciarios,  negra  ó  He  un  ver¬ 
de  más  ó  menos  intenso.  Sus  elementos  esenciales 
son  de  dos  clases:  los  unos  fáciles  de  distinguir  á 
simple  vista,  como  los  feldespatos,  la  augita  y  la 
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magnetita,  y  alguna  vez  el  divino;  y  loa  otros  ade- 
lógenos  amorfos  que  el  microscopio  no  puede  anali¬ 
zar.  Otros  elementos  accidentales  son:  pirita,  cuar¬ 
zo  con  todas  sus  variedades,  mica,  axinita  y  epidota. 
que  se  distribuyen  de  una  manera  muy  singular  en 
pequeñas  masas  cristalinas  ó  concrecionadas.  Ordi¬ 
nariamente,  la  roca  está  impregnada  de  clorita  que 
la  colorea  de  verde;  hace  efervescencia  con  el  ácido 
clorhídrico,  quedando  de  un  color  amarillo:  al  sople¬ 
te  píenle  agua;  toma  un  tinte  claro  y  se  funde  más 
ó  menos  fácilmente,  dando  un  glóbulo  verde  botella; 
su  densidad  varía  de  2,7  á  3,  Las  plagiófiras  pre¬ 
sentan  tendencia  á  la  textura  vacuolar,  rellenándose 
sus  cavidades  con  geodas  de  cuarzo,  al  contrario  de 
lo  que  ocurre  con  los  basaltos,  que  encierran  codi¬ 
tas.  Se  distinguen  de  los  pórfiros  anabólicos  por  la 
transformación  en  clorita  y  serpentina  de  su  augita, 
que  rara  vez  presenta  formas  cristalinas  bien  de¬ 
finidas. 

Sus  variedades  son:  l.#  plagiótiras  con  menos  del 
53  por  100  de  sílice,  como  las  de  Noruega  y  Valle 
de  Fassa  (Tirol);  2.*  plagiófiras  silíceas  ó  con  más 
de  53  por  100  de  sílice,  como  las  de  los  alrededo¬ 
res  de  Cristianía,  ribera  del  Muhlenthal,  la  amigda- 
loide  de  Faucoeney  y  la  negra  de  Cioriegerode,  en 
Prusia.  Débese  á  Zirkel  y  Haarmaun  la  clasificación 
microscópica  de  estas  rocas,  en  las  que  la  materia 
delógena  forma  un  magma  en  gran  abundancia  que 
unas  veces  es  vitreo  y  otras  no.  En  las  del  Valle  de 
Fassa  se  observa  un  vidrio  puro,  encerrando  corrien¬ 
tes  de  augita  y  magnetitas,  pero  en  general  el  vi¬ 
drio  es  rico  en  granos  obscuros  y  en  pequeñas  agu¬ 
jas  dispuestas  en  cristalitos;  alguna  vez  está  reem¬ 
plazado  el  vidrio  por  una  materia  verde,  obscura, 
amorfa,  difícilmente  distinguible  del  divino  y  de  la 
augita;  preséntase  ésta  en  granos  ó  prismas  mal 
conformados,  convertidos  algunos  en  un  agregado 
verdoso,* Según  las  proporciones  en  augita,  se  dis¬ 
tinguen  las  plagiófiras  en  pobres  y  ricas;  las  prime¬ 
ras  son  una  pasta  gris,  verdosa  ó  negruzca,  impreg¬ 
nada  de  caliza  y  difícilmente  fusible;  los  cristales 
son  gruesos  y  pueden  referirse  á  este  tipo  el  pórfido 
de  Belflahy,  en  los  Vosgos,  que  contiene  53  de  síli¬ 
ce  y  75  de  labradorita  con  2,5  de  agua,  y  presenta 
un  color  verde  obscuro  y  magnetismo  apreciable. 
El  pórfido  verde  antiguo  e9  una  pasta  que  pertenece 
á  este  grupo.  Las  plagiófiras  ricas  en  augita  son 
negras,  como  las  del  monte  Mulatto,  en  el  Tirol.  las 
del  Valle  de  Fassa  y  las  azuladas  de  Noruega.  La 
variedad  llamada  de  nralita  tiene  un  color  gris  ver¬ 
doso  ó  negruzco,  con  cristales  verdes  ó  negros  de 
uralita,  no  conociéndose  todavía  la  naturaleza  de  la 
pasta.  Por  la  estructura  distínguense  también  algu¬ 
nas  variedades,  de  las  que  figuran  en  primer  térmi¬ 
no  las  espiritas,  que  son  basálticas,  traqueaos*  y 
doloríticas,  presentando  una  estructura  amigdaloide 
con  vacuolas  elipsoidales  de  algunos  milímetros  de 
longitud,  rellenas  de  partes  terrosas  ó  cristalinas, 
generalmente  de  delesita  ó  tierra  verde,  de  caliza  y 
alguna  de  calcedonia.  La  pasta  de  pórfido  que  le 
sirve  de  núcleo  ha  sufrido  generalmente  un  principio 
de  alteración,  como  lo  indica  el  color  pardusco  roji¬ 
zo.  En  las  plagiófiras  de  Aberstein  y  en  las  del  Sal¬ 
to,  cerca  de  Montevideo,  los  nodulos  llegan  á  alcan¬ 
zar  el  tamaño  de  una  cabeza»  estando  recubiertas  en 
su  interior  de  ágatas  y  amatistas,  que  son  muy  usa¬ 
das  en  joyería.  Las  ceolitas,  tan  abundantes  en 
las  cavidades  de  los  basaltos,  son  raras  en  estas  ro¬ 
cas.  Como  variedades  de  yacimiento  y  estructura 


pueden  presentarse  las  tobas  plagiofiricns,  que  son 
masas  verdes,  grisáceas  ó  negruzcas,  de  estructura 
terrosa,  y  que  forman  una  especie  do  cieno  que,  al 
empastar  los  fragmentos  angulosos  ó  redondeados  de 
la  misma  roca,  dan  lugar  á  las  brechas  y  á  los  con¬ 
glomerados  de  los  terrenos  devónicos.  Con  el  nom¬ 
bre  de  vacas  se  conocen  unos  productos  de  descom¬ 
posición  de  la  plagiófira  que  se  presenta  en  for¬ 
ma  y  estructura  de  una  pasta  vesicular,  verde  ó 
parda,  de  aspecto  terroso,  encerrando  generalmente 
cristales  de  feldespato  y  augita;  búllanse  en  estado 
de  descomposición  en  los  meláfiros  y  espiritas. 

Las  plagiófiras,  la  ofitonay  las  espiritas  son  rocas 
eruptivas  que  rellenan  las  hendeduras  de  la  corteza 
terrestre;  generalmente  se  verifica  la  introducción 
de  estas  rocas  por  la  parte  lateral  de  las  capas  de  los 
terrenos  que  atraviesan,  como  si  fueran  contempo¬ 
ráneos  de  los  mismos;  pero  después  de  haber  relle¬ 
nado  los  huecos  inferiores  la  corriente  principal  sale 
al  exterior  cubriendo  la  superficie. 

PL AGIOFLEBOPT£N A.  f.  Entom .  {Plagio- 
phleboptena Schmidt.)Género  de  hemípteros  homópte- 
ros  de  la  familia  de  los  cercópidos  y  tribu  de  ¡os  cer- 
copinos.  En  ellos  el  vértex  es  dos  veces  más  ancho 
que  largo  en  su  medio;  superficie  de  la  frente»  vista 
de  lado  quebrada  en  ángulo  recto,  muy  bombeada  á 
los  Indos,  sin  quilla;  partes  laterales  lisas;  el  pico 
no  alcanza  el  borde  posterior  de  las  caderas  medias; 
los  dos  artejos  de  igual  longitud;  pronoto  hexagonal 
y  escotado  en  ángulo  obtuso  en  su  borde  posterior; 
escudete  más  largo  que  ancho  en  su  base;  ti  Lía» 
posteriores  con  una  sola  espina  debajo  de  la  mitad; 
élitros  dos  veces  y  media  más  largos  que  anchos, 
teniendo  su  mayor  anchura  en  el  extremo  de  su 
tercio  basilar;  su  borde  costal  muy  convexo  en  su 
base,  lo  que  hace  la  celdilla  costal  muy  ancha;  el 
tercio  apical  con  reticulación  irregular,  con  grandes 
mallas:  alas  más  cortas  que  los  élitros  y  en  su  medio 
tan  anchas  como  ellos;  el  tercer  sector  se  ahorquilla 
en  su  extremo;  apéndice  membranoso  triangular  del 
borde  anterior  provisto  de  tres  dientes  encorvados 
hacia  lo  alto.  Cítase  una  especie,  P .  tigrina  Schmidt, 
propia  del  Ecuador. 

PLAGIÓFRIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pro¬ 
tozoos  rizópodos  forana  i  ni  fe  ros,  cuyo  tipo  es  el  géne¬ 
ro  Plagiofris  lecythium  y  trinema. 

PLAGIOFRIS.  m.  Zool .  Género  de  protozoos 
foraminífero8  rizópodos  plagiófridos,  que  se  caracte¬ 
riza  por  tener  la  concha  membranosa  homogénea, 
poco  flexible,  el  núcleo  sencillo,  sin  vacuolas  con¬ 
tráctiles,  y  los  seudópodos  ramificados.  Vive  en  loa 
mares  de  Europa. 

PLAGIOGNATA.  f.  Zool .  Género  de  infuso¬ 
rios  sistólidos  furcularios,  cuyas  especies  son  micros¬ 
cópicas,  y  varias  de  ellas  se  encuentran  en  las  aguas 
dulces. 

PLAGIOGNATINOS.  m.  pl.  Bntom. ( Plagiog- 
nathini.)  Tribu  de  hemípteros  beterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos.  En  ella  se  incluyen  los  géne¬ 
ros  Nasocoris  Reut.,  Oncotylus  Fieb.,  Conostethns 
Fieb.,  Plagiognathus  Fieb.,  y  muchos  otros. 

PLAGIOGNATO*  (Etim.  —  Del  gr.  plagios, 
oblicuo,  y  gnathns,  mandíbula.)  m.  Entom,  (Plagiog- 
nathns  Fieb.)  Género  de  hemípteros  beterópteros  de 
la  familia  de  los  cápsidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  pía- 
giognatinos.  Se  pueden  distinguir  por  la  cabeza 
redondeada  en  la  base;  ojos  subcontiguos  á  los  bor¬ 
des  del  pronoto;  primer  artejo  de  las  antenas  más 
corto  6  apenas  más  largo  que  el  segundo,  éste 
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más  grueso  que  los  siguientes;  pronoto  trapezoidal; 
so  borde  anterior  en  anillo  más  ó  menos  convexo; 
membrana  sin  vena,  en  gancho.  Se  cuentan  25  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleártica,  por  ejemplo,  P .  olivá¬ 
ceos  Reut.,  que  se  halla  en  la  península  Ibérica.  El 
tipo  es  la  siguiente: 

P.  arbnstornm  F.;  long.,  4  mm.  Do  un  negro 
bastante  brillante,  con  pubescencia  rojixa;  escudete 
con  un  fuerte  surco  transversal  en  la  base;  patas  de 
uu  leonado  pardusco;  membrana  negruzca  irisada. 
Se  encuentra  de  España  á  Rusia. 

PLAGIOGONO.  m.  Bntom.  ( Plagiogonns  Muís.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabei- 
dos  y  tribu  de  los  afodinos.  En  estos  insectos  los 
órganos  bucales  están  completamente  cubiertos  por 
elepístoma;  pronoto  sin  surco  en  la  segunda  mitad 
de  la  linea  media;  caderas  intermedias  poco  distan¬ 
tes;  fémures  posteriores  menos  hinchados  que  los 
anteriores:  tibias  posteriores  con  dos  espolones.  Se 
conocen  nueve  especies  de  Europa,  Asia  y  Africa. 

P.  arenarias  Oliv.;  long.  3  mm.  Corto,  negro  ó 
casi  castaño,  brillante,  poco  convexo;  pronoto  obtuso 
por  delante.  Vive  en  sitios  elevados. 

PLAGIOLAB1UM.  m.  Bol.  El  género  Plagio- 
labium  Sweet.  es  sinónimo  del  Hovsa  R.  Br.,  Poi- 
retia  Sin.,  ó  Platychilum  Delaun.,  de  la  familia  de 
las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionadas, 
tribu  do  las  genisteas,  subtribu  de  las  bosieinas. 

PLAGIOLEPIDINOfl.  m.  pl.  Bntom.  ( Pía - 
giolepidini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de 
loa  fornúcidos.  Se  distinguen  de  los  afines  por  ser 
insectos  de  pequeña  talla,  con  las  antenas  de  11 
artejos  en  la  hembra  y  12  en  el  macho,  siendo  éste 
minúsculo.  Es  tipo  el  género  Plagiolepis Mayr. 

PLAQIÓLRPIS.(  Etim. — Del  gr.  plagios,  obli¬ 
cuo,  y  lepis,  escama.)  f.  Entom.  ( Plagiolepis  Mayr.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  fornú¬ 
cidos  y  tribu  de  los  plagiolepidinos.  Caracterízanse 
por  la  cabeza  sin  esternas:  clípeo  arqueado  por  de¬ 
lante,  con  la  línea  basilar  casi  recta;  láminas  fronta¬ 
les  cortas;  mandíbulas  triangulares,  anchas,  apla¬ 
nadas,  con  el  borde  terminal  dentado;  tórax  de  la 
obrera  bastante  ancho  y  mostrando  tres  suturas  dor¬ 
sales;  escama  bastante  larga,  inclinada  por  delante; 
hembra  notablemente  más  grande,  con  la  celdilla 
cubital  nula;  macho  mucho  más  pequeño  que  la 
obrera,  con  cabeza  relativamente  poco  diferenciada. 

P.  pymaea  Latr.;  long.  de  la  obrera,  1*1  á  4‘5min. 
Cuerpo  píceo,  brillante,  con  pubescencia  esparcida, 
apéndices  más  claros.  Se  encuentra  en  toda  la  cuen¬ 
ca  mediterránea;  el  nido  en  el  suelo. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  cinco  formas 
específicas  en  el  ámbar. 

PLAGIOLIPARITA»  f.  Mineral .  Roca  erup¬ 
tiva  que  pertenece  á  la  familia  de  los  granitos  y  for¬ 
ma  parte  de  las  riolitas,  en  que  no  hay  más  que 
plagioclasa,  como  feldespato  del  primer  tiempo  de 
consolidación;  existen  vnrias  formas  de  plagiolipari- 
ta  procedentes  de  la  región  de  Argelia. 

PLAGIOLIRION.  m.  Bot .  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  amarilidáceas,  subfamilia  de  las 
amarilidoideas,  tribu  de  las  narciseas,  subtribu  de 
las  eucaridinas,  fundado  por  Baker  y  que  es  sinóni¬ 
mo  de  Blisena  de  Herb.,  pero  se  distingue  por  las 
hojas,  que  son  más  anchas,  oblongas,  marcadamente 
pecioladns,  y  el  perigonio  es  embudado;  sin  embar¬ 
go,  esto  no  motiva  apenas  una  separación  genérica. 

PLAGIOLOFO.  m.  Paleont .  ( Plagislophns 
Pomel.)  Género  de  vertebrados  de  la  oíase  de  loe 


mamíferos,  subclase  de  los  plecentarios.  orden  de 
los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilos,  fami¬ 
lia  de  los  équidos,  subfamilia  de  los  paleoterinos,  si¬ 
nónimo  de  Paloplotherinm  Owen  ( V  Paloplo- 
terio.) 

Plagiolofo.  Paleont.  (Plagiolophns  Bell.,  Gly- 
phithyrens  Reuss.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase 
de  los  crustáceos,  familia  de  los  ciclomatopos.  Tiene 
el  cefulotórax  ancho,  estrechándose  únicamente  por 
la  parte  posterior;  la  frente  y  los  bordes  laterales 
del  caparazón  encorvados;  el  área  bucal,  casi  cua¬ 
dranglar.  lleva  nueve  branquias  en  cada  lado;  la 
abertura  genital  del  macho  está  situada  en  el  seg¬ 
mento  primero  de  las  patas  posteriores,  estando 
colocado  el  de  copulación  en  el  abdomen.  El  Pía - 
giolophus  Bell  aparece  casi  al  mismo  tiempo  que  el 
cáncer,  que  es  la  forma  actual  que  subsiste  en  el 
terreno  eocénico,  habiendo  sido  precedidos  por  loe 
portúnidos;  en  el  cretáceo  superior  hay  el  Plagiólo* 
phus  formosv s  Reuss.  . 

PLAGIOLYTRUM.  m.  Bot.  Sinónimo  del  gé¬ 
nero  Tripogon  de  Roth,  de  la  familia  de  las  gramí¬ 
neas.  tribu  de  las  clorideas. 

PLAGIOMtM  ICO.  m.  Entom.  ( Plagiomimtcns 
Grote.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  Se 
han  descrito  cinco  especies  de  los  Estados  Unidoe, 
v.  gr.,  P.  triplagiatns  Smith.,  de  Nuevo  Méjico. 

PLAGIONEPBTAS.  f.  pl.  Bot.  Grupo  del 
género  Neptta  de  Linneo,  sección  eunspeta,  con  verti- 
cilastros  con  bracteíllas  lanceoladas  ó  lineales,  cáliz 
recto  ó  algo  arqueado,  con  garganta  oblicua  y  dien¬ 
tes  lanceolados,  algo  desiguales,  los  delanteros  se¬ 
parados  entre  sí  por  un  seno  más  profundo,  sin  car- 
postegio,  corola  mediana,  tubo  no  más  largo  que  el 
cáliz,  aquenios  verrugosos  Comprende  especies 
orientales. 

PL.AQION1TA.  f.  Mineral.  Antimonio  sulfuro 
de  plomo,  cuya  fórmula  es  SbgS^Pbs.  Resultado 
de  la  asociación  química  de  otras  dos  especies  mi¬ 
neralógicas  abundantes  en  los  terrenos,  y  que  son 
la  galena  ó  sulfuro  de  plomo,  y  la  estibina  ó  sulfu¬ 
ro  de  antimonio;  la  composición  química  es  cons¬ 
tante,  y  según  los  análisis,  100  partes  de  mineral 
contienen:  azufre,  21,29;  antimonio,  38,19,  y  plomo, 
40,52.  Cristaliza  en  formas  regulares  pertenecientes 
al  sistema  rómbico,  que  son  prismas  oblicuos  rom¬ 
boidales;  los  cristales  son  muy  pequeños,  y  é  su  ves 
se  presenta  constituyendo  masas  dotadas  de  estruc¬ 
tura  granuda  bien  marcada;  cuerpo  siempre  opaco, 
hállase  dotado  de  brillo  metálico  bastante  intenso,  y 
el  color  es  de  continuo  gris  aplomado  negruzco,  i 
veces  negro;  el  peso  específico,  5,4  y  la  dureza  es 2.5. 
Calentando  el  mineral  ai  fuego  no  muy  vivo  del  so¬ 
plete  se  funde  con  suma  facilidad,  y.  empleando  so¬ 
porte  reductor  de  carbón,  parte  del  mineral  fundido 
penetra  en  la  masa  de  éste  y  queda  en  un  glóbulo  6 
botón  de  plomo  metálico.  Objeto  de  grandes  explo¬ 
taciones  mineras  metalúrgicas,  en  especial  los  quo 
contienen  plata,  hállase  la  plagionita.  No  es  la  pla- 
gionita  de  los  antimoniosulfuros  de  plomo  más  abun¬ 
dantes,  y  se  encuentra,  en  compañía  de  sus  genera¬ 
dores  ó  de  alguno  de  ellos,  en  Wollsberg,  en  el 
Hartz,  donde  se  halla  su  más  conocido  vncimiento. 

PLAGIONOTO.  (Etim. — Del  gr.  plagios,  trans¬ 
verso,  y  notos,  dorso.)  m.  Bntom.  (Plagionotus  Muís.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  clltinos.  Se  conocen  cinco  espe¬ 
cies  europeas,  por  ejemplo,  P.  detritus  L.  Los  carao- 
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teres  del  género  son:  antenas  insertas  á  distancia  de 
las  mandíbulas*  los  artejos  intermedios  alargados; 
prouoto  en  óvalo  transverso,  como  un  tercio  más 
ancho  que  largo,  de  ordinario  inerme  lateralmente; 
élitros  tan  largos  como  el  addomen,  no  subulados. 

P.  are  natas  L.;  long.,  9  á  18  mm.  Pronoto  coa 
tres  fajas  transversas  y  ápice  amarillos. 

Plagionoto.  Paleont.  ( Plagionotus  Agassiz.)  Gé¬ 
nero  de  equinodermos  de  la  clase  de  ios  equinoi- 
deos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los  espa- 
tángidos.  subfamilia  de  los  espatanginos,  sinónimo 
de  Metalia  Grav,  Xanthcbrissus  Agassiz.  Se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores. 

PLAOIOPATAGO.  m.  Paleont.  ( Plagiopataguz 
Lutken.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los 
espatángidos,  subfamilia  de  los  espatanginos,  sinó¬ 
nimo  de  Maretia  Grav.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  superiores. 

PLAGIOPRLTIS  ó  PLAGIOPELTIO.  m. 
Zool.  (Plagiopelti*  Dies.)  Género  de  gusanos,  pla- 
telmiutos,  del  grupo  ú  orden  de  los  tremátodos,  sub¬ 
orden  de  los  polistomos,  familia  de  los  polistómidos 
(Polystomidae),  ó  sea  de  los  tremátodos  con  más  de 
tres  ventosas;  dos  anteriores  y  varias  posteriores. 

PL.AGKOPBLTO.  ra.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  tremá¬ 
todos.  suborden  de  los  polistomos.  familia  de  los 
polistómidos.  Parásitos  de  mediano  tamaño,  planos, 
con  cuatro  ojos  y  una  ventosa  oral  en  el  pelo  ante¬ 
rior  v  seis  en  el  posterior,  y  diversos  ganchos  en 
número  variable  en  la  cara  ventral.  La  especie  tipo 
de  este  género  es  el  Plagiopeltis  thynnidies,  que  vive 
parásito  en  el  atún. 

PLAGIOPfGA.  f.  Entom.  (Plagiopiga.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  lebinos.  lt)n  estos  insectos  la  cabeza  es  oblongo- 
oval,  algo  estrechada  por  la  parte  posterior;  mentón 
sin  diente  medio;  palpos  medianos,  el  último  artejo 
de  los  labiales  cilindrico;  labro  muy  transverso,  li¬ 
geramente  escotado  en  semicírculo;  antenas  media¬ 
nas.  débiles,  filiformes;  abdomen  anchamente  trun¬ 
cado  hacia  su  extremo;  patas  medianas,  delgadas, 
tarsos  provistos  de  corta  pubescencia,  los  cuatro 
primeros  artejos  de  los  anteriores  algo  dilatados,  el 
cuarto  ligeramente  escotado;  élitros  rectangulares, 
poco  convexos,  truncados,  y  cada  uno  algo  escotado 
en  el  ápice.  Citaremos  la  especie  P.  ferrugitiea,  ha¬ 
llada  en  el  Natal. 

PLAGIOPILA.  f.  Zool.  ( Plaglopyla  Stein.)  Gé¬ 
nero  de  infusorios,  holotricos.  de  la  familia  de  los 
quiliféridos.  como  el  género  Plagiocampa  Chevia- 
kof  (V.).  Este  género,  así  como  el  Placus  Cohn 
(V.  Placo)  y  otros  con  formas  un  tanto  dudosas,  en 
las  que  prescindimos  de  la  descripción. 

PLAGIOPLGURA.  f.  Entom.  ( Plagiopleura 
Stal.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  teti- 
gónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos. 
Se  conocen  dos  especies  sudamericanas,  siendo  tipo 
del  género  la  P .  nigromavg inata  Stal.,  hallada  en 
Cnvena,  Brasil  v  Montevideo. 

PLAGIOPLI9TBN.  m.  Entom. {Plagioplisthen 
Thoms.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crotilidos  y  tribu  de  los  crotilinos.  Tales  insectos 
tienen  el  cuerpo  alargado;  cabeza  pequeña;  último 
artejo  de  los  palpos  maxilares  oval,  el  tercero  mucho 
más  corto,  el  segundo  mucho  más  largo  que  el  ter¬ 
cero;  protórax  largo  y  ancho,  con  los  bordes  latera¬ 
les  redondeados  y  fuerte  reborde;  escudete  muy 


transverso;  prosternón  convexo,  con  ápice  redondea¬ 
do;  mesosternóu  convexo,  con  prolongación  ancha  y 
algo  obtusa.  Se  conoce  una  especie,  P,  parador tts 
Thoms.,  de  Delagoa  Bav,  Mozambique. 

PLAGIOPODA.  f'  Bot.  Sección  del  género 
Gvevillea  R.  tír.  de  la  familia  de  las  proteáceas. 

PLAGlOPOGON.m.^o/^/^i^o^n  Stein.) 
Género  de  protozoos  ciliados  ó  infusorios  del  orden 
de  los  holotricos,  suborden  de  los  gimnostóinidos, 
afín  al  género  Coleps  (V.).  del  cual  se  distingue  por 
la  falta  de  piezas  esqueléticas  características  del  ex¬ 
presado  género.  Es  forma  de  agua  dulce. 

PLAGIOPÓRFIDO.  m.  Mineral.  Pizarra  cris¬ 
talina  equivalente  á  las  pizarras  diorlticas  y  diabási- 
cas.  formaudo  una  serie  en  que  por  combiuacióu  «le 
la  textura  porfídica  y  pizarrosa  contienen,  en  una 
masa  fundamental  compacta  ó  granuda,  micrograní- 
tica  ó  eurítica.  cristales  de  plagioclasa  más  grandes 
que  de  cuarzo.  Las  plagiordasas  presentan  hermosos 
cristales  maclados,  caracterizados  por  las  estrías 
hemitrópicas  perfectamente  distinguibles;  algunas 
veces,  como  ocurre  en  el  plagiopórfido  de  Mui  rus 
(Ardennes  franceses),  los  cristales  tienen  la  composi¬ 
ción  de  la  albita.  Resulta  de  una  transformación 
verdaderamente  mecánica  de  las  rocas  en  masa  de 
análoga  composición.  En  algunos  casos  estos  por- 
firoides  se  pareceu  á  las  portiritas  compactas,  pues 
la  estructura  pizarrosa  ú  hojosa  no  aparece  más  que 
en  las  grandes  masas.  La  masa  fundamental,  ó  ce¬ 
mento  propiamente  dicho,  tiene  color  amarillo  ver¬ 
doso  ó  gris  negruzco,  siendo,  por  regla  general,  muy 
rica  en  mica,  en  clorita  y  en  sericita,  como  los  pla- 
giopórfidos  del  Hartz  y  del  Tannus. 

PLAGIOPTBRON.  m.  Bot.  Género  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  flacurtiáceas,  con  ovario  ta¬ 
bicado,  con  corola,  pétalos  valvares,  hojas  á  menudo 
opuestas,  no  punteadas,  anteras  poricidas. 

P.  fragrans,  única  especie,  que  vive  en  la  Indo¬ 
china,  es  un  arbusto  trepador,  con  hojas  en  parte 
opuestas,  en  parte  esparcidas,  cortamente  peciola- 
das,  enteras,  largamente  aovadas,  aguzadas,  con  pe¬ 
los  estrellados,  estípulas  muy  pequeñas  ó  nulas,  do¬ 
res  aromáticas,  en  cimas  pedunculadas,  reunidas  eu 
racimo. 

PLAGIÓPTICO.  m.  Paleont.  ( Plagioptychi's 
Matheron,  1842.)  Género  de  moluscos  de  laclase  de 
los  lamelibranquios,  ordea  de  los  tetrabrauquios. 
camáceos.  familia  de  los  caprínidos.  Concha  inequi¬ 
val  va,  gruesa  é  inversa;  la  valvar  izquierda  es  libre, 
más  pequeña  que  la  opuesta,  convexa,  prosospira. 
con  el  diente  aproximado  al  borde  cardinal  y  el  liga¬ 
mento  aproximado  á  este  mismo  borde;  el  plano  car¬ 
dinal  muy  grueso,  llevando  por  la  parte  anterior  un 
diente  pequeño  seguido  de  una  foseta  cardinal  y 
un  diente  mayor  invertido  hacia  atrás;  el  músculo 
adductor  anterior  de  las  valvas  situado  en  el  plano 
cardinal  y  el  posterior  colocado  sobre  una  lámina 
raiofórica  saliente;  valva  (3  ó  derecha  fija,  alargada, 
subeónien  ó  espiral  y  llevando  uua  ranura  del  liga¬ 
mento  prolongada  hasta  el  vértice;  la  charnela  e>tá 
formada  de  un  gran  diente  cardinal,  colocado  entre 
dos  fosetas  desiguales;  la  lámina  externa  de  las  dos 
valvas  es  prismática  y  delgada;  la  interna  de  la 
valva  derecha  es  aporcelanada  y  muy  desarrollada; 
la  lámina  interna  de  la  valva  izquierda  está  atrave¬ 
sada  por  un  sistema  muy  complicado  de  canales,  y 
radiando  longitudinalmente  desde  el  vértice  y  para¬ 
lelos  ó  comprendidos  entre  las  hojas  que  la  forman; 
estas  hojas,  bifurcadas  dos  ó  tr**  veces,  se  reúnen  de 
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nuevo,  bajo  la  capa  externa,  en  una  lámina  delgada 
que  cierra  los  canales;  de  este  modo  se  encuentra 
sucesivamente  formado  en  el  interior  del  caparazón 
uo  sistema  de  grandes  lagunas  radiantes  desde  el 
ápice  ni  borde  y  después  una  segunda  serie  semejan¬ 
te  de  lagunas  más  pequeñas  y  más  estrechas,  segui- 
dus  á  veces  de  una  tercera  y  aun  de  uua  cuarta;  en 
los  ejemplares  descascarillados  se  muestran  estas 
lagunas  con  las  formas  de  pequeños  surcos  radian¬ 
tes.  La  distribución  del  géuero  Plagyoptychns  em¬ 
pieza  en  el  terreuo  cretáceo,  en  el  piso  turoniense; 
el  P.  paradoxns,  de  varias  localidades  francesas  y 
austríacas,  y  el  P.  Toncasianns. 

Se  consideran  subgéneros  del  Plagioptychus  la 
Ephaerucaprina  Woodwardi ,  que  sólo  se  distingue 
por  la  forma  estrecha  del  diente  principal  de  la  valva 
izquierda;  el  Coralliochama  Orcntti,  hallado  en  la 
creta  de  California,  es  otro  subgénero  caracterizado 
por  la  estructura  multicelular  de  la  espesa  lámina 
media  de  la  valva  derecha  y  de  la  parte  interna  de  la 
lámina  media  de  la  izquierda. 

PLAGIOQUB1LO.  m.  Bot.  El  género  Plagio - 
cheilits  Arn.  6  Hippia  H.  B.  K.  (no  L.)  es  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  antemideas, 
subtribu  de  las  crisanteminas,  y  se  distingue  por 
bus  cabezuelas  heterógamas,  discoidales,  con  ñores 
periféricas  casi  bilabiadas,  con  corola  que  no  sobre¬ 
sale  ó  lo  hace  apenas,  ñores  del  disco  masculinas, 
hojas  esparcidas,  cabezuelas  pequeñas,  aisladas  en 
el  extremo  de  las  ramas  ó  pocas  en  corimbos,  brác- 
teas  del  involucro  aproximadamente  biseriadas,  bas¬ 
tante  iguales,  ñores  periféricas  femeninas  en  dos  ó 
muchas  series,  aquenios  comprimidos,  sin  vilano. 
Son  hierbas  erguidas  ó  rastreras,  con  hojas  una  á 
tres  veces  pinntisectas. 

Comprende  seis  ó  siete  especies.  P.  tanacetoides 
del  S.  del  Brasil  y  las  demás  de  la  parte  occidental 
desde  ©1  Ecuador  á  Chile. 

PLAGIOQUILA.  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género 
Plagiochila  Dum.  (1835)  ref.  Spruce  (1885),  es  de 
plantas  muscíneas,  hepáticas*  de  la  familia  de  las 
vunguermnniáceas,  tribu  de  las  epigoniantens,  con 
periantio  completamente  libre,  con  inflorescencia 
femenina  normal,  hojas  involúcrales  no  soldadas  en¬ 
tre  sí.  inflorescencia  femenina  aerógena,  muchas  ve¬ 
res  seudolateral  ó  seudodorsal  por  innovación  sub- 
rloral,  periantio  comprimido  de  lado,  con  abertura 
ancha,  bilabiada,  tallo  ascendente  á  partir  de  base 
rizomatosa  ó  erguido  sin  rizoides,  hojas  por  lo  co¬ 
mún  alternas,  casi  siempre  dentadas  ó  franjeadas 
como  la  abertura  del  periantio,  anfigastrios  por  lo 
común  nulos  ó  muy  pequeños. 

Comprende  463  especies  de  los  bosques  tropica¬ 
les  y  zona  templada  austral,  más  raras  en  la  boreal. 

Se  lia  recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
correspondientes  al  oligocénico  de  Mnnosque,  en 
Francia. 

PLAGIORAMA.  m  .  Bntom  .  (  Plagiorhamma 
Fieb.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  dicifinos.  Con¬ 
tiene  dos  especies  paleárticas;  el  P.  sntnralis  H.  S. 
se  encuentra  en  el  S.  de  Europa  hasta  el  Tur- 
qu  están. 

PLAGIORHEGMA.  f.  Bot.  El  género  Pla- 
giorhegma  Maxim,  es  sinónimo  del  JeJTersonia  de 
Bnrton,  incluido  en  la  familia  de  las  berberidáceas. 

PLAGIORRITI8.  (Etim.  *—  Del  gr.  plagios , 
oblicuo,  y  rhytis,  arruga.)  f.  Bntom.  (Plagiorhytis.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 


-  PLAGIOSMICRA  277 

y  tribu  de  los  odncantinos.  Es  afín  al  Apiodera,  del 
cual  difiere  en  las  mazilas  muy  alargadas  y  muy 
delgadas;  palpos  también  más  delgados,  con  ei  últi¬ 
mo  artejo  de  los  maxilares  Algo  engrosado  y  más 
cortoque  el  penúltimo.  Sirve  de  tipo  la  P.Jtaroma- 
culata ,  propia  de  Chile. 

Plagiorritis.  m.  Zool.  Sección  de  moluscos,  es¬ 
tablecida  por  Fischeren  1885,  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  familia  de  los  fisurélidos.  género  Emargi- 
nula  Lamarck  (  1801  ),  subgénero  Snbemarginnla 
Biainnville  (1825),  siendo  característica  la  Emargi- 
uttlaf Snbemarginnla  Plagiorhytis)  stellata  A.  Adams. 
En  España  la  especie  de  este  género  es  muy  peque¬ 
ña,  tenue,  lisa,  globulosoconoidea.  de  espira  com¬ 
puesta  de  cuatro  vueltas,  las  dos  primeras  muy 
pequeñas,  la  última  grande,  sutura  marginada,  aber¬ 
tura  semilunar,  oblicua,  borde  derecho  sencillo  co- 
lumnilla  algo  callosa:  color  blanquecino  Habita  en 
el  Atlántico,  al  N.  de  España,  en  Gijón  y  Vigo:  en 
el  S.,  en  Gibraltar.  Estación:  á  36  m.  de  profundi¬ 
dad.  Dimensión:  2  mm. 

PLAGIORROMBtFERO,  RA.  adj .  Crist. 
Que  reúne  las  fases  del  plagiedro  y  del  romboide. 

PLAGIORYTI8.  ni .  Bot.  Sección  del  género 
Melilotas  de  Jussieu,  con  arrugas  transversales  algo 
arqueadas  en  la  legumbre.  Comprende  tres  especies, 
principalmente  M.  ojfriitalis. 

PLAGI08CIF0.  m.  Bot.  El  género  Plrtgioscy- 
phns  Radlk.,  de  la  familia  de  las  snpindáceas,  tribu 
de  las  lepÍ8anteas,  tiene  flores  simétricas,  cuatro  pé¬ 
talos  y  disco  oblicuo. 

La  única  especie,  P.  caulijlorus,  de  Madngascar, 
es  un  arbusto  con  cinco  pares  de  folíolas  lampiñas 
en  sus  hojas,  estomas  rodeados  de  apéndices  papilo¬ 
sos  enredosos  de  las  células  epidérmicas,  ñores  en 
tirsos  en  la  parte  vieja  del  tronco. 

PLAGIOSE!* A.  f.  Entom .  (Plagiosella  Hamps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tirídido8.  Sus  cuatro  especies  son  de  Ocennía, 
por  ejemplo,  P.  ochracea  Warr.,  de  Nueva  Guinea. 

PLAGIOSRTUM.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  gramíneas,  tribu  de  las  paniceas, 
que  se  distingue  del  Pennisetum  por  las  cerdas  en¬ 
volventes  formando  un  sistema  ramoso,  ladeado,  con 
apariencia  de  panojn;  dentro  de  cada  envoltura  hoy 
una  ó  dos  espiguillas  estrechas  y  agudas. 

Unica  especie  P.  refractnm,  de  Australia. 

PLAGIOSIFON.  m.  Bot.  El  género  Plagiosi- 
phon  Harms.,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  sub¬ 
familia  de  las  cesalpinioideas,  tribu  de  las  cinome- 
treas,  se  distingue  por  tener  sus  flores  cinco  pétalos, 
diez  estambres,  segmentos  del  cáliz  iguales  ó  casi 
iguales,  receptáculo  largo  y  estrecho,  en  peonza  ó 
casi  cilindrico,  los  pétalos  iguales  ó  poco  desiguales 
entre  sí,  hojas  paripinndas,  en  la  base  del  recep¬ 
táculo  una  configuración  gruesa,  lateral,  del  disco. 
Su  única  especie,  P.  disci/er,  es  un  arbusto  con 
hojas  de  uno  ó  dos  pares  de  folíolas,  racimos  axila¬ 
res,  paucifloros,  bracteíllas  petaloides,  vistosas,  que 
envuelven  á  los  capullos.  Vive  en  Camarones. 

PLAGIOSMICRA.  f.  Bntom.  ( Plugiosmicra 
Cam.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
calcídidos  y  tribu  de  los  esmicrinos.  Tales  insectos 
tienen  las  antenas  de  12  Rrtejos,  cortos  y  gruesos; 
surcos  del  tórax  manifiestos  y  enteros;  escudete  no 
escotado  por  detrás,  sino  anchamente  transverso: 
metanoto  corto,  anchamente  redondeado:  abdomen 
corto,  pero  agudo;  fémures  posteriores  armados  por 
debajo  de  cuatro  dientes  largos  y  agudos,  además 
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de  otros  dos  pequeños  agudos  eu  la  base  y  dos  obtu¬ 
sos  en  el  ápice.  Se  ha  descrito  uua  especie,  P.  As/i- 
meadi  Cam.,  propia  de  la  América  meridional. 

PLAGIOSPERMUM.  ra.  Bot.  El  género  Pía - 
giospermum  Oliv.,  «le  la  familia  de  las  rosaceas,  sub¬ 
familia  de  las  pomoideas,  tiene  receptáculo  en  peon¬ 
za,  cinco  sépalos  semicirculares,  cinco  pétalos,  ie- 
doudeadotrasovados,  con  uña  corta;  estambres  10. 
perigiuos,  los  epipétalos  insertos  algo  más  abajo  del 
borde  del  receptáculo,  los  episépalos  eu  el  borde, 
filamentos  alesnados  ó  estrechamente  lineales,  ante¬ 
ras  casi  redondeadas,  con  grietas  longitudinales  la¬ 
terales;  un  ovario  sentado  con  dos  óvulos  ascenden¬ 
tes  en  la  cara  ventral,  rafe  dorsal  y  micropilo  hacia 
abajo,  estilo  lateral,  con  estigma  algo  ensauchado  y 
truncado.  Su  única  especie,  P .  siuense,  es  un  arbusto 
con  espinas  axilares  cortas,  hojas  lanceoladas,  espino¬ 
sas,  cortamente  pecioladas,  en  ramas  cortas,  con  esti¬ 
pulas  muy  pequeñas,  flores  pedunculadas,  eu  fascícu¬ 
los  de  una  á  cuatro  flores.  Vive  en  el  N.  de  China. 

PL  AGIOSTE Lñfl  A.  m .  Bot.  Sección  del  género 
Heurnia  R.  Br.,  de  la  familia  de  las  aselepiadáceas, 
subfamilia  de  las  cinancoideas,  tribu  de  las  tilofo- 
reas,  subtribu  de  las  ceropeginas,  con  lóbulos  de  la 
corona  interna  relativamente  cortos,  inclinados  sobre 
los  estambres;  la  mayoría  sin  corona  externa. 

PLAGIOSTEMON,  m.  Bot.  Género  de  ericá¬ 
ceas  establecido  por  Klotzsch  y  que  hoy  se  incluye 
en  el  Simochilus  Hook  et  Beuth. 

PLAGIOSTENOPTERIN  A.  f.  Bntom .  ( Pía - 
giostenopterina  Hendel.)  Género  de  dípteros  braquí- 
ceros  de  la  familia  de  los  muscáridos  y  tribu  de  los 
platistominos.  Se  distinguen  estos  dípteros  por  pre 
sentar  la  cabeza  manifiestamente  más  aucha  que  el 
tórax;  frente  lisa,  no  hinchada  por  delante,  sin  cerda 
frontorbital;  antenas  aproximadamente  tan  largas 
como  la  cara,  ó  más,  con  el  primer  artejo  muy  corto, 
el  tercero  largo,  redondeado  eu  el  ápice,  estilo  más 
corto,  no  densamente  peloso  de  blanco;  dorso  del 
tórax  más  largo  que  ancho,  no  estrechado  por  de¬ 
lante;  escamillas  torácicas  relativamente  pequeñas; 
fémures  no  hinchados;  primera  celdilla  posterior 
manifiestamente  estrechada  en  el  ápice.  Se  cuentan 
21  especies  esparcidas  por  Asia  y  sus  islas,  Africa  y 
Oceanía:  la  P.  calcarata  Macq.  vive  eu  la  India  y 
Filipinas. 

PLAGIOSTIGMA.  m.  Bot.  El  género  Plagios- 
tigma  Presl.  es  sinónimo  del  Aspalathns  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionadas,  tribu  de  las  geuisteas,  subtribu  de  las 
crotalarinas.  Plagiostigma  Zuce,  es  sinónimo  de  la 
sección  Bnsyce  Gasp.  del  género  Fíats  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  raoráceas,  subfamilia  de  las 
artocarpoideas.  tribu  de  las  ficeas. 

PLAGIOS  TILA.  m.  Zool.  Sección  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  risoi- 
dos.  género  Rissoia  Freminville  ( 1814),  subgénero 
Alamia  Risso  (1826);  fué  establecida  por  Fischer 
en  1872,  diferenciándose  de  las  formas  típicas  por 
presentar  las  vueltas  lisas,  abertura  semilunar,  co- 
lumnilla  oblicua,  rectilínea,  y  el  labro  no  varicoso, 
siendo  característica  la  Rissoia  (Alvauia  Plagiosty- 
la)  asturiana  Fischer. 

PLAGIOST1RA.  f.  Bntom.  ( Plagiostira  Scudd.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  le  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  decticinos.  Cuenta  con 
dos  especies,  propias  de  Nuevo  Méjico;  el  tipo  es 
P.  albonotata  Scudd.  Los  caracteres  del  género  son; 
cabeza  pequeña,  no  prominente,  muy  profundamen¬ 


te  encajada  en  el  pronoto;  vértex  muy  estrecho  y 
apenas  saliente;  ojos  redondeados  v  muy  prominen¬ 
tes;  tórax  ancho,  muy  alargado  por  detrás,  con  qui¬ 
llas  laterales  bieu  desarrolladas,  excepto  el  quinto 
anterior;  disco  plauo,  rectangular  ó  algo  oval  en  la 
t forma,  con  surco  transversal  profundo,  ocupando  el 
medio  de  la  mitad  posterior,  pero  sin  interrumpir 
las  quillas  laterales;  prosternón  inerme;  abdomen 
moderadamente  pesado;  lámina  supraanal  alargada, 
triangular;  lámina  subgenital,  en  ambos  sexos,  ahor¬ 
quillada  en  el  ápice;  cercos  cortos:  oviscapto  consi¬ 
derablemente  más  largo  que  los  fémures  posteriores 
y  encorvado  por  debajo;  patus  fuertes  y  mediana¬ 
mente  largas;  fémures  posteriores  más  de  dos  veces 
más  largos  que  el  prouoto;  tibias  posteriores  arma¬ 
das  por  debujo  con  cuatro  espinas  apicales;  plautilia 
del  tarso  posterior  corta;  élitros  de  ordinario  muy 
abortivos;  alas  del  mismo  tamaño  que  los  élitros  y 
negras. 

PLAGIOSTOMA.  m.  Bot.  El  género  Plagios- 
toma  Fuek.  es  sinónimo  del  Gnomonia  Ces.  et  «le 
Not..  ó  Closterognomis  Sacc.,  de  hongos  esferiales, 
gnomoniáceos. 

Plagiostoma  Benth.  es  sección  del  género  Lencas 
R.  Br.,  de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  de 
las  estaquioideas,  tribu  de  las  lamieas,  con  cáliz  tu¬ 
buloso  ó  casi  cónico,  con  garganta  desnuda  ó  casi 
desnuda  y  entrada  oblicua,  borde  superior  más  des¬ 
arrollado,  vertieilastros  de  ordiuario  esféricos,  muid 
ó  paucifloros,  los  superiores  muchas  veces  en  cabe¬ 
zuela,  bracteílla8  más  cortas  que  el  cáliz  é  ¡guales  á 
él.  La  mayoría  son  hierbas  anuales  asiáticas. 

Plagiostoma.  Paleont.  (Plagiostoma  Sowerbv, 
1812.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  pec¬ 
tinados,  familia  de  los  límidos,  género  Lima  Bru- 
guiere  (1792).  La  concha  es  de  forma  semiovalar 
ó  8ubtriangular:  las 
valvas  son  casi  lisas, 
ó  únicamente  están 
cubiertas  de  finas  es  * 
trías  radiantes,  algo 
más  marcadas  en  las 
partes  laterales  que 
en  el  centro;  las  ore¬ 
juelas  son  gruesas  y 
desiguales,  la  ante¬ 
rior  pequeña;  la  fó¬ 
sela  ligamentaria  es 
oblicua  y  bastante 
profunda.  Abundan 
las  especies  del  géne- 
ro  Plagiostoma,  y ‘se  extienden  desde  los  terrenos 
triásicos,  en  el  que  aparece  con  la  P .  striata ,  P.  /»- 
tirata,  P.  ventricosa  y  P.  SMotheimii ,  que  aparecen 
todas  ellas  en  el  piso  conchífero,  en  unión  de  la  re- 
gularis,  cuyos  lados  están  más  separados  que  en  la 
striata;  pasa  al  terreno  jurásico  con  la  P.  punctata, 
abundantísima  en  nuicha9  localidades  francesas  y 
alemanas,  característica  del  liásico,  en  la  unión  con 
la  P .  gigantea;  en  el  toarciense  sigue  esta  especie  en 
unión  con  la  P .  pectitioides,  de  las  localidades  ingle¬ 
sas  y  alemanas,  en  el  piso  batoniense  la  P .  rigidula 
y  la  P.  interstincta,  y  en  el  caloviense  la  P .duplica- 
ta,  la  P.  cardii/orme  y  la  P.  obscura ,  que  so  encuen¬ 
tran  en  el  Beumon  y  Kelloxvai;  en  el  piso  oxfordiense 
preséntase  la  P.  rígida,  especie  muy  extendida,  yen 
el  coraliense  la  P .  loeviniscula,  terminando  la  serie 
jurásica  con  la  P.  rustica  de  Sbotover.  Durante  la 
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primera  época  del  terreno  cretáceo  desaparece  esta 
especie,  encontrándose  únicamente  en  el  piso  seno- 
míense  la  P.  (inmota ,  P.  gregale ,  P .  labyrintica,  pe¬ 
lágica  y  pune  tata ,  la  que  continúa  desde  los  terrenos 
tri.ísicos,  y  en  el  terciario  existen  también  cuatro  ó 
cinco  especies. 

PLAGIOSTOMOB.  m.  pl.  Zool.  Orden  de  peces 
condropterigios,  que  se  distingueu  por  ser  cartila¬ 
ginosos,  estar  provistos  de  graudes  aletas  pectorales 
y  ventrales  y  tener  la  boca  transversal,  colocada  en 
la  parte  inferior  del  cuerpo,  cinco  aberturas  bran¬ 
quiales  cuando  menos,  y  las  vértebras  con  los  cuer¬ 
pos  bien  distintos.  Comprende  este  orden  dos  grupos 
de  peces  muy  conocidos,  los  tiburones  y  las  rayas , 
con  caracteres  en  su  organización  que  les  distinguen 
por  completo  de  los  demás  peces  y  de  todos  los  ver¬ 
tebrados. 

PLAGlOTAfiSA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Ditassa  R.  Br.,  de  la  familia  de  las  asclepiadáceas, 
subfamilia  de  las  cinancoideas,  tribu  de  las  ásele- 
piadeas;  subtribu  de  las  asclepi&dinas,  con  polinias 
oblicuas,  trasladores  con  brazos  acodados;  la  ma¬ 
yoría  son  sufrnticos&s,  erguidas,  pequeñas,  con  ho¬ 
jas  acorazonadas. 

PLAGIOTAXI8.  m .  Bot.  El  género  Plagióla * 
sis  Wall,  es  sinónimo  del  Chukrasia  ó  Chickrassia 
A.  Juss..  de  la  familia  de  las  meliáceas.  subfamilia 
de  las  eswietenioideas. 

PLAGIOTECIEOS.  m .  pl  Bot.  Tribu  de 
musgos  hipnáceos  con  hojas  poco  diferentes,  ramas 
por  lo  común  con  las  hojas  planchadas,  las  latera¬ 
les  oblicuamente  insertadas,  disticas,  distantes,  la 
mayoría  asimétricas,  costilla  doble  ó  ausente,  coda 
cónica  ó  corta,  rara  vez  larga  y  picuda.  Género  tipo 
Plagiotheeimn . 

PLAGIOTECIO.  m.  Bot.  El  género  Plagiothc- 
cium  Bryol.  eur.  fase.  48  Mou.  (1851),  de  musgos 
plagiotecieos,  se  distingue  por  las  células  foliares  li¬ 
sas,  rara  vez  algo  papilosas  en  el  ángulo  superior, 
hojas  inás  ó  menos  largamente  aguzadas,  tallo  con 
células  del  manto  estereidas  ó  subestere  i  das,  células 
foliares  prosenquimatosas,  cotia  cónica  ó  cortamente 
picuda,  peristoma  normal,  hojas  poco  diferenciadas 
y  en  varias  hileras,  células  foliares  menos  estrechas, 
ensanchadas  en  los  ángulos  de  la  hoja,  hialinas  y  de 
paredes  delgadas. 

Comprende  54  especies  que  viven  sobre  piedras 
y  rocas,  más  rara  vez  en  la  base  de  los  troncos  y  el 
suelo  del  bosque,  casi  exclusivamente  de  las  zonas 
templadas  y  frías. 

PLAGIOTELO.  m.  Bntom.  (Plagiotelum, )  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y 
tribu  de  los  lebinos.  Este  género  se  caracteriza  por 
loe  siguientes  caracteres:  cabeza  brevemente  oval, 
estrechada  por  la  parte  posterior:  labro  rectangular; 
antenas  delgadas,  filiformes,  con  el  tercer  artejo 
mitad  más  largo  que  el  cuarto;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  ligeramente  estrechado  por  detrás;  los 
cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  en¬ 
sanchados  gradualmente,  el  primero  estrecho  y  trian¬ 
gular,  el  cuarto  bilobado;  élitros  alargados  y  que 
recubren  el  abdomen,  oblicuamente  truncados  en  el 
ápice. 

Se  ha  descrito  una  especie,  P.  irinnm,  propia  de 
Chile. 

PLAG KOTH A LAMIUM*  m.  Bot.  Sección  del 
género  Marcgravia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
m&rcgraviáce&8.  con  las  flores  casi  en  ángulo  recto 
con  el  pedunculillo. 


PJL  AGI  OTILO,  m.  Bntom .  (Plagiotylas  Scott.) 
Género  de  hemípteros  de  la  familia  de  los  cápsidos  y 
tribu  de  los  cilocorinos.  Se  cuentan  cuatro  especies 
de  la  fauna  pnleártica;  en  España  el  P.  BolivetriRe ut. 

PL  AGIOTAS.  m.  Bot.  Sección  del  género  Hyp - 
tis  Jacq.,  de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia 
de  las  ocimoideaB,  tribu  de  las  hiptideas,  con  brac- 
teíllaa  numerosas,  apenas  más  cortas  que  el  cáliz  ó 
más  largas,  verticilastros  compuestos  de  dos  cabezue¬ 
las  separadas,  cáliz  oblicuo  en  la  garganta,  más  ó 
menos  bilabi&dos,  con  dientes  desiguales,  flores  en 
cabezuelas  pequeñas,  densas,  hemisféricas  ó  esféri¬ 
cas,  multifloras,  axilares,  largamente  pedunculadas, 
cáliz  maduro  alargado,  en  la  parte  superior  arquea¬ 
do,  estilo  brevemente  blfido;  son  hierbas  menudas  de 
la  América  del  Sur. 

PLAGIOTOHA.  f.  Zool.  ( Plagiotoma  Dujar- 
din.)  Género  de  protozoos  ciliados  ó  infusorios  del 
orden  de  los  heterotricos,  suborden  de  los  politríqui- 
dos  (Polytrichidae)y  que  se  caracteriza  por  tener  un 
peristoma  manifiesto  que  sigue  la  linea  media  de  la 
cara  ventral  y  que  da  inserción  en  su  lado  izquierdo 
á  una  zona  adoral  de  membranillas  que  se  continúan 
basta  el  fondo  de  la  faringe  siguiendo  su  borde  dor¬ 
sal,  pero  sin  contorneamiento  en  espiral.  Vive  pa¬ 
rásito  en  el  tubo  digestivo  de  ios  gusanos  de  tierra, 
como  el  lumbricns.  Cítase  la  especie  P.  Inmbrici. 

PLAGIOTÓMIDOS.  m.  pl.  Zool.(Plagiotomina 
Claparéde  et  Lachmann.)  Familia  de  infusorios  hete¬ 
rotricos,  del  suborden  de  los  politríquidos  ( Polytri - 
chidae),  de  la  que  es  tipo  el  género  Plagiotoma  (V.), 
y  comprende  otros  diversos  géneros  como  Nyctoterus . 
V.  Nictotbbo  y  Blbfarisma,  este  último  incluido 
por  otros  en  la  familia  de  los  espirostómidos,  de  la 
que  es  género  típico  el  Spirostomum  Ehrenberg. 

PLAGIOTREMA8,  m.  pl.  Brpet.  Por  la  for¬ 
ma  transversa  de  la  abertura  de  la  cloaca,  se  reúnen 
con  este  nombre  los  saurios  y  los  ofidios,  y  tam¬ 
bién  por  tener  el  cuerpo  cubierto  de  escamas  y 
pene  doble:  aberturas  nasales  separadas,  hueso  cua¬ 
drado  móvil  por  lo  común,  costillas  con  extremo  ver¬ 
tebral  sencillo. 

PLAGIOTREMO.  m.  Ictiol.  (Plagiotremns.) 
Género  de  peces  teleósteos,  acantopterigios  ó  acnn- 
tópteros,  de  la  familia  de  los  blénidos. 

PLAGIOTRICA.  f.  Zool.  (Plagiotricha  Bory, 
Blepharisma  Perty.)  Género  de  infusorios  heterotri¬ 
cos  del  suborden  de  los  politríquidos,  familia  de  los 
plagiotómidos. 

PLAGIOTRIPTO.  m.  Bntom.  ( Plagiotriptns 
Karsch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios 
locústidos  y  tribu  de  los  eumastacinos.  Se  cita  una 
especie,  P.  hippiscus  Gerzt.,  del  Africa  oriental. 

PLAGIOTROCO»  m.  Bntom.  ( Plagiotrochus 
Mayr.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
cinípidos.  Se  distinguen  por  ofrecer  las  mejillas  á  lo 
más  tan  largas  como  la  mitad  de  los  ojos,  sin  surco 
ó  con  surco  muy  ligero;  antenas  de  14  artejos  bien 
distintos,  sin  mechones  de  pelos,  así  como  también 
las  tibias;  pronoto  estrecho;  mesonoto  lampiño;  lí¬ 
neas  del  metanoto  ni  rectas,  ni  paralelas,  segundo  y 
tercer  segmentos  del  abdomen  no  soldados;  super- 
ticie  del  cuerpo  sin  pubescencia  sedosa. 

PLAGIOTROPO,  PA.  adj.  Bot.  Carácter  de 
las  ramas  laterales  y  raíces  secundarias  de  crecer  en 
dirección  oblicua  respecto  del  centro  de  ia  tierra. 
V.  Movimiento.  Bot. 

PLAGIPÁTIDO.  (Etim.  —  Del  lat.  plagipati - 
da,  comp.  de  plaga,  golpe,  y  pati,  sufrir.)  m.  Epí- 
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teto  dado  por  Plauto  á  los  lacedemonios ,  porque 
acostumbraban  azotar  á  sus  niños  ante  el  altar  de 
Diana. 

PLAGITMESO.  m.  Entoni .  ( Plagitmesns 
Motsch.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  clitinos.  Se  ha  encontra¬ 
do  una  especie,  P.  erythrocephalns  F.,  en  Dalmacia. 

PLAGITMESO.  m.  tinto  ni .  (  Plagit/imysns.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  clitinos.  Las  especies  de  este 
género  se  caracterizan  por  la  cabeza  inclinada  y  en¬ 
cajada  en  el  coselete;  antenas  algo  más  cortas  que  el 
cuerpo,  insertas  en  una  prominencia  á  nivel  de  la 
parte  superior  de  los  ojos;  éstos  escotados,  pero  no 
rodeando  más  que  la  base  de  las  antenas;  coselete 
alargado,  convexo,  redondeado  en  el  borde  y  con 
una  prominencia  en  forma  de  giba  sobre  la  parte 
media  de  su  margen  anterior;  fémures  posteriores 
muy  largos;  tibias  largamente  vellosas,  así  como  los 
tarsos;  élitros  algo  aplanados,  más  largos  que  el 
abdomen  y  truncados  oblicuamente  en  su  ápice, 
que  acaba  en  dos  puntas  algo  dehiscentes.  Tómase 
por  tipo  de  sus  especies  el  P.  pulverulentas,  que 
vive  en  California. 

PLAG1U9.  m.  Boí.  Género  fundado  por  I/Hé- 
ritier  para  las  especies  homógamas  del  género  Chnj- 
santhemum  L.,  sección  Pyrcthrnni  Grtn. 

PLAGLIO  MAGADIS.  Mus.  Corrección  que. 
al  tratar  de  las  dantas  lidias,  el  sabio  biólogo  alemán 
Augusto  Meinecke,  editor  y  comentador  crítico  del 
Deipnosophistae ,  de  Ateneo,  propone  á  la  palabra 
palaio  magadis  (antiguas  flautas,  magadis ),  en  com¬ 
paración  á  plagiaulos,  flauta  oblicua  travesera.  Sin 
embargo,  no  parece  admisible  la  corrección,  pues 
pugna  con  todo  lo  que  se  sabe  de  las  flautas  lidias. 
V.  Palaio  magadis. 

PLAGNAL(Lb).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ardéche,  dist.  de  Largentiére, 
cant.  de  Saint-Etienne-de-Lugdarés:  500  h. 

PLAGODI9.  f.  tintoui  .{Plagodis  Hiibn.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  fernaldelinos.  Se  citan 
ocho  especies  de  los  Estados  Unidos,  y.  gr.,  P .  al- 
coolaria  Guen. 

PLAGONIDIUM.  m.  Zool.  (Plagonidintn  Haec¬ 
kel,)  Género  de  protozoos,  rizópodos.  radiolarios  del 
orden  de  los  raonopilarios  ó  monopílidos  (Monopyli- 
da  Delnge),  suborden  de  los  plectoidos  ó  plectoi- 
deos  de  Delage  (platiacántidos  de  otros).  Se  incluye 
como  el  Plagoninm  (V.),  el  Tetraplagia  y  el  Plago- 
niscns  (V.  Plagonibco)  en  la  familia  de  los  plagóni- 
dos.  Tiene  el  pie  como  el  tetraplagia  y  el  plagonis- 
co  con  cuatro  ramas,  pero  se  distingue  de  ambos 
porque  dichas  ramas  están  distribuidas  en  dos  pa¬ 
res,  cada  uno  de  los  cuales  nace  á  uno  de  los  extre¬ 
mos,  de  una  pequeña  varilla  ó  bastoncito  horizontal. 

PLAGONI8CO.  m.  Zool.  (Plagonisctts  Haec¬ 
kel.)  Género  de  protozoarios.  rizópodos,  radiolarios, 
del  grupo  ú  orden  de  los  monopilarios  ó  monopíli¬ 
dos  (Monopylida  Delage),  suborden  de  los  plectoidos 
ó  plectoideos  de  Delage  (platiacántidos  de  otros). 
Se  incluye  con  otros  géneros,  como  el  Tetraplagia 
Haeckel  y  el  Plagoninm  Haeckel,  en  la  familia  de 
los  plagónidos  y  tiene  el  pie  como  el  primero  de  los 
dos  géneros  acabados  de  citar,  formado  por  cuatro 
ramas,  de  las  cuales  tres  son  horizontales  y  la  cuar¬ 
ta  es  vertical  ascendente. 

PLAGONIUM.  m.  Zool.  ( Plagoninm  Haeckel.) 
Género  de  radiolarios,  monopílidos,  del  grupo  de 


los  plectoidos  ó  plectoideos  (V.).  Es  tipo  de  la  fa¬ 
milia  de  los  plagónidos  (V'.)  y  dentro  de  ella  es  afín 
al  género  Hexaplangia.  Tiene  el  pie  como  este  gé¬ 
nero,  formado  por  seis  ramas,  pero  se  caracteriza 
por  estar  éstas  dispuestas  en  dos  grupos  de  tres. 

PLAGOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  plagosas  ) 
adj.  ant.  Que  hace  Uugas.  |¡  Lleno  ó  cubierto  de 
plagas. 

PLAGUEAR.  (Etiin  — De  plaga,  calamidad.) 
v.  a.  y  n.  fam.  Pedir  limosna,  ponderando  infortu¬ 
nios  y  calamidades. 

PLAGUSIA.  f.  Zool.  (Plagusia  Latr.)  Género 
de  crustáceos  podoftalmos  decápodos  de  la  sección 
de  los  braquiuros  y  familia  de  los  catomepópidos.  Es 
afín  al  género  Grapsus.  Distínguese  por  la  disposi¬ 
ción  especial  que  presentan  las  antenas  internas, 
que  es  propia  de  este  género  y  no  se  encuentra  en 
ningún  otro  decápodo  braquiuro,  las  cuales,  en  vez 
de  plegarse  bajo  la  frente,  se  alojan  en  una  profunda 
escotadura  de  ésta,  de  modo  que  quedan  siempre  al 
descubierto  y  son  visibles  por  !a  cara  dorsal.  Con¬ 
tiene  pocas  especies,  que  viven  en  el  océano  Indico 
y  Pacífico.  La  P.  sguamosa  Herbet  se  halla  en  el 
mar  Rojo,  océano  Indico  é  islas  de  la  costa  occiden¬ 
tal  de  Africa. 

Plagusia.  Zool.  ( Plagusia  Cuv.)  Género  de  pe¬ 
ces  teleósteos,  anacantinos,  de  la  familia  ó  grupo 
de  los  pleuronéctidos  (lenguados  y  rodaballos).  Se 
caracteriza  por  tener  los  dos  ojos  colocados  en  el 
lado  derecho,  faltar  las  aletas  pectorales,  llevar  ten¬ 
táculos  en  los  labios  y  presentar  la  línea  lateral  do¬ 
ble  ó  triple.  Puede  citarse  la  especie  Plagusia  mar- 
¡norata  líleek,  <1  e  la  India. 

PLAGWITZ.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sn- 

jonia,  círc.,  dist.  v  á  4  kms.  SO.  de  Leipzig,  junto 
al  Weisse  Elster,  afl.  der.  del  Saale;  9,170  h.  Fá¬ 
bricas  de  maquinas, 
de  aparatos  para 
gas,  de  papel,  de  in¬ 
dianas,  de  colores, 
etcétera.  Est.  en  la 
línea  férrea  de  Leip¬ 
zig  á  Zeilz,  con  un 
ramal  hacia  Gnsch- 
witz. 

PLAID.  m.  Ca¬ 
pa  grande  de  lana 
con  cuadros  de  va¬ 
rios  colores,  que  los 
montañeses  de  Es¬ 
cocia  llevan  recogi¬ 
da  y  atada  en  el  hom¬ 
bro  izquierdo. 

Plaid.  Hist.  Mu¬ 
cho  se  ha  discutido 
para  averiguar  si 
los  plaids  eran  ó  no 
asambleas  popula¬ 
res.  Su  nombre  pro¬ 
viene  del  principio 
de  los  edictos  que 
los  convocaban: 

Qnia  tale  est  nos - 
trina  placitum ,  por¬ 
que  tal  e9  nuestro  gusto.  Eran  las  asambleas  que  en 
la  Edad  Media  celebraban  los  pueblos  bárbaros,  espe¬ 
cialmente  en  Francia.  Parece  que  hacia  el  siglo  vii 
había  una  Asamblea  general  de  la  nación  (Conventns 
generalis  populij,  pero  no  parece  que  en  ella  el  pue- 


Highlander  virtiendo  e!  kitl  mo¬ 
derno  y  el  plaid  separado 
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blo  tuviese  derecho  á  deliberar.  Había ,  ademáa,  los 
plaids  locales  ó  piadla  minora  presididos  por  el  con¬ 
de  ó  su  vicario,  y  se  ventilaban  en  ellos  la  adminis¬ 
tración  de  justicia,  la  recluta  militar,  las  compra¬ 
venta»  y  ,  en  general,  todas  las  transacciones  civiles. 
Se  celebraban  al  principio  con  mucha  frecuencia, 
semanales  ó  mensuales  por  lo  menos,  y  á  ellas  hablan 
de  concurrir  todos  los  hombres  libres  de  la  circuns¬ 
cripción.  Las  Asambleas  generales  se  celebraban 
dos  veces  por  año,  en  la  primavera  y  en  otoño.  En 
estas  de  otoño  sólo  concurrían  los  grandes  persona¬ 
jes,  y  en  ellas  se  preparaban  las  cuestiones  que  ha¬ 
bían  de  ser  tratadas  en  las  de  primavera.  Conocían¬ 
se,  además,  los  plaids  de  palacio  (piadla  palalii)  ó 
Altos  Tribunales  de  justicia,  presididos  por  el  rey  ó 
conde  palatino,  en  los  cuales  tenían  voz  deliberativa 
los  grandes  personajes,  como  prelados,  duques,  con¬ 
des,  etc. ,  á  quienes  substituyeron  los  scabini  palalii. 
Era  un  Tribunal  de  Apelación  de  los  Bachimbourgs 
y  de  las  jurisdicciones  locales.  La  corle  de  los  plaids 
comunes  ( common  pitas )  de  Inglaterra  fué  desde  el 
siglo  xiii  una  de  las  cuatro  Cortes  de  justicia  y  juz¬ 
gaba  de  los  asuntos  civiles;  de  ella  se  apelaba  á  los 
jueces  del  Banoo  del  rey.  Fué  creada  en  tiempo  de 
Ricardo  I  y  residía  en  Westminster  desde  el  si¬ 
glo  xii,  y  estaba  la  Corte  de  los  plaids  comunes 
coustituída  por  un  presidente  y  seis  jueces,  que  des¬ 
pués  de  Eduardo  VI  quedaron  reducidos  á  cuatro. 
En  1873  fué  suprimida  por  la  Judicature  acl. 

Además  de  los  plaids  generales  ó  malla  (á  los 
cuales  nadie  podía  excusarse  de  concurrir,  según 
dispone  una  capitular  de  por  allá  el  año  769),  y  de 
iospfaiTfr  locales  ó  minora,  de  los  cuales  se  habló  ya. 
había  eu  Francia  los  plaids  de  la  espada,  francos  é 
inferiores.  Los  primeros,  6  de  la  espada,  constituían 
la  Alta  Justicia,  sobre  todo  en  Normandía,  y  cono¬ 
cía  de  los  robos,  homicidios,  fabricación  de  moneda 
falsa,  etc.  Los  plaids  francos  eran  Asambleas  en  que 
se  instruían  los  procesos  contra  los  ausentes.  Los 
plaids  inferiores  constituían  la  justicia  territorial  ó 
subalterna. 

Para  terminar,  hav  que  decir  algo  de  los  plaids  de 
la  puerta,  aplicado  á  las  audiencias  que  san  Luis 
daba  con  frecuencia  A  sus  súbditos  al  pie  de  un  ro¬ 
ble  en  el  bosque  de  Vincennes.  También  se  llamaban 
así  los  en  que,  durante  la  Edad  Media,  los  señores 
administraban  justicia  á  la  puerta  de  sus  castillos, 
ciudades  é  iglesias.  En  estos  plaids  de  la  puerta,  y 
que  Joinville  menciona  en  su  Histoire  de  Saint - 
Lonis,  eran  asi  llamados  porque  los  pleiteantes  se 
detenían  á  ia  puerta  del  palacio,  y  si  no  había  ave¬ 
nencia  entre  ellos,  referían  sus  cuitas;  entonces  el 
soberano  mandaba  á  buscar  las  partes  litigantes,  y 
pronunciaba  el  fallo. 

^*AIDT.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  del  Rhin ,  regencia  de  Coblenza,  círc.  y  á 
14  kms.  ENE.  de  Mayen,  en  la  confl.  del  Krufter- 
bach,  con  el  Nette,  afl.  izq.  del  Rhin;  1,350  h. 
Canteras  de  un  tuf  muy  apreciado,  del  cual  se  han 
construido  bastantes  iglesias  en  la  Prusia  renana. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Andernach  á  Mayen. 

PLA1DY  (Luis).  Biog.  Pianista  y  profesor  ale- 
mán,  n.  en  Wermsdorf  y  m.  en  Grimma  (1810- 
1814).  Después  de  sólidos  estudios,  en  183Í  entró 
como  violín  de  la  orquesta  de  Wunderlich  en  Leip¬ 
zig,  pero  no  tardó  en  abandonar  el  violín  por  el 
piano,  cuyo  instrumento  estudió  á  fondo  en  todos  sus 
aspectos,  y  así,  cuando  Mendelssohn  fundó  el  Con- 
wmtorio  de  dicha  ciudad  (1842)  se  apresuró  á 


contratar  á  Plaidy  como  profesor  de  piano,  cargo 
que  desempeñó  hasta  1864.  Su  obra  l'echnische  St li¬ 
dien  für  das  Pianoforte ,  es  de  lo  mejor  que  se  conoce 
en  el  género.  Es  autor,  además,  de  un  folleto  titula¬ 
do  Der  Klavierlehrer  (1874). 

PLA1GNE.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Castelnaudary,  caut.  de 
Belpech;  420  h. 

PLAILLY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Oise,  dist.,  cant.  y  á  12  kms.  S.  de  Sen- 
lis,  en  una  altura  desde  la  cual  se  domina  Mortefon- 
taine  y  los  estanques  de  Valliére  y  del  Epine,  en  el 
cual  nace  el  Théve,  afl.  izq.  del  Oise.  á  105  in.  de 
altura;  870  h.  Canteras  de  yeso;  fab.  de  guarda- 
árboles  y  de  botones.  Curiosa  iglesia  de  los  siglos  xii  , 
xm.  xiv  y  xv.  A  500  m.  N.  ruinas  pintorescas  del 
castillo  de  Bertrán fosse,  del  siglo  xv.  A  2  kms.  NO., 
en  una  colina  de  200  m.  de  altura,  ruinas  del  castillo 
de  Montmélian,  del  siglo  xn. 

Plailly  (Marcelo).  Biog.  Grabador  francés,  na¬ 
cido  en  Evres  (Indre  y  Loire)  y  ra.  el  8  de  Diciem¬ 
bre  de  1914  en  el  combate  de  Boureuilles.  Sus  gra¬ 
bados,  de  notable  originalidad,  habían  llamado  la 
atención  en  el  Salón  de  la  Société  Nazionale.  Al 
de  1914  había  enviado  el  Cháteau  de  Saint-Pierre 
du  Moni,  y  la  Porte  de  la  Justice,  á  í Alhambra. 
Al  estallar  la  guerra  sentó  plaza  en  la  infantería  co¬ 
lonial. 

PLAIMPIED.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Cher,  dist.  de  Bourgues.  cant.  y  á  9  kms. 
NNE.  de  Levet,  junto  al  Auron,  afl.  izq.  del  Vévre, 
junto  al  canal  de  Berry,  á  150  m.  de  altura:  900  h. 
(con  el  mun.,  que  comprende  Givaudins).  Curiosa 
iglesia  románica:  ruinas  de  una  abadía  de  agusti¬ 
nos,  fundada  en  958  por  el  arzobispo  de  Bourgues, 
Ricardo  de  Troyes. 

PLAIN ARTIGE.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
mun.  de  Neddes,  dep.  del  Alto  Vienne,  distrito  de 
Limoges,  cant.  y  á  7  kms.  SE.  de  Eymoutiers,  en 
una  altura  desde  la  cual  se  domina  un  afluente  iz¬ 
quierdo  del  Vienne;  90  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Limo- 
ges  á  Clermont. 

PLAIN  CITY.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Ohío,  condados  de  Madison  y  Unión; 
1,407  h.  según  el  censo  de  1910. 

PJLAIN  DEALING.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Louisiana,  condado  de  Bossier; 
474  h.  según  el  censo  de  1910. 

PLAINDIN.  m.  Tela  ó  tejido  de  lana;  especie 
de  sarga  que  se  fabricaba  en  Escocia  desde  el  si¬ 
glo  xvi  hasta  el  xvm. 

PLAINE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  perteneciente 
antes  al  dep.  de  los  Vosgos  y  hoy  al  de  Alsacia- 
Lorena,  dist.  de  la  Baja  A lsacia,  círc.  de  Molsheim, 
cant.  y  á  9  kms.  NNE.  de  Saales,  en  la  vertiente 
oriental  de  los  Vosgos  y  junto  á  la  rib.  izq.  del  Bru- 
che,  afl.  izq.  del  111;  á  400  m.  de  altura;  1,430  h. 
Explotación  de  gres  rojo. 

Plaine  (La).  Geog.  Pobl.de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Paimboeuf,  can* 
tón  y  á  7  kms.  ONO.  de  Pornie,  en  una  meseta  de 
25  m.  de  altura  que  termina  al  O.  el  puente  de  San 
Gildas,  entre  la  embocadura  del  Loire  y  la  bnhía  de 
Bourgneuf:  280  h.  (1,580  con  el  mun.).  Est.  de  baños 
de  mar  en  Quirounrd  (2  kms.  SO.),  formada  cerca 
de  una  fuente  ferruginosa  cuyas  aguas  se  utilizan 
contra  la  anemia  y  las  enfermedades  del  estómago. 

Plaine  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Saumur, 


PLAINK  —  PLAINFIKLD 


282 

cant.  y  á  11  kms.  SO.  de  Vihiers,  en  un  terraplén 
lleno  de  bosque  á  185  m.  de  altura;  360  h.  (1,070 
con  el  muu.) 

Plainb-dk-Walsch.  Geog .  Pobl .  de  Francia, 
perteneciente  antesal  dep.  del  Meurthe  y  hoy  á  Al* 
sacia-Lorena,  prov.  de  Lotena,  circ.,  cant.  y  á 
7  kms.  SE.  de  Sarrebourg,  en  la  cresta  de  una  co¬ 
lina  de  365  m.  de  altura  desde  la  cual  se  domina 
el  Otterbach.  afl.  der.  del  Snrre:  320  h.  Cautenis 
de  piedra;  fab.  de  vidrio  y  de  muelas  para  cortar 
cristal. 

Plaine-du-Nord.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Cap-HaYtien:  unos  5.000  h. 
En  sus  alrededores  se  produce  café  y  campeche. 
Minas  de  cobre. 

Plainb-Hautb.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Brieuc, 
cant.  y  á  6  kms.  NE.  de  San  Quintín,  en  una  coli¬ 
na  de  200  m.  de  altura,  desde  la  cual  se  domina 
Gouet,  tributario  de  la  bahía  de  Saint-Brieuc;  760  h. 
(1,520  con  el  mun.).  Bellos  túmulos  druidicos.  Ca¬ 
pilla  de  Santa  Ana  de  Houlin,  del  siglo  xvi,  visi¬ 
tada  por  muchas  peregrinaciones.  Hermosa  mansión 
llamada  Villa  Daniel,  de  la  misma  época. 

Plainb  (Francisco).  Biog.  Monje  benedictino 
francés,  n.  en  la  Nonaye  (Reúnes)  en  1833.  Profe¬ 
só  el  11  de  Julio  de  1859  y  m.  en  1900.  Cinco  años 
después  de  su  profesión,  hecha  en  Solesmes,  le  envió 
Dom  Guáran irer  á  la  colonia  de  Ligugé.  Las  expul¬ 
siones  de  1880  le  trajeron  A  España,  muriendo  en  la 
abadía  de  Silos.  Fue  un  trabajador  infatigable  y  sus 
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estudios  arrojan  mucha  luz  sobre  diversos  puntos  de 
la  hagiología,  de  la  historia  y  de  la  liturgia.  Sólo 
citaremos  los  más  principales:  Charles  ile  Blois 
(Nantes,  1875),  Histoire  dn  cuite  de  la  S.  Vierge  ¿t 
Retines  (Retines,  1871),  Vie  de  St.  Maurice  de  Lon - 
deac  (Quimperlé.  1880),  Vie  inedite  de  St.  Puní  de 
León  (Renne9,  1882),  Un  sacramentaire  romain  de 


XI IP  siécle  á  Silos (\)Ag.  54  4  del  Polybiblion,  1883); 
Inauguraron  du  cuite  de  la  S .  Face  á  Silos ,  ídem 
(1883);  Vte  inédtte  de  St.  Malo  (Bennes,  1885), 
La  gnerre  de  la  succession  en  Pretagne  (Nantes,  1886), 
Vie  de  St.  Corentin  (Quimper,  1886),  Vi edeS.Sam- 
son  (París,  1887).  Vie  inédite  de  St.  lionau  (Quim¬ 
per,  1889),  St.  Salomón ,  roi  de  tíretagne  (  Van n 69, 
1896);  Las  invasiones  normandas  en  la  .4  rotórica  (Pa¬ 
rís.  1899),  y  La  regla  de  San  Benito  y  su  introducción 
en  España  (Valencia,  1900). 

Bibliogr.  Bibliographie  des  Bcuedictins  de  la  Con- 
grégation  de  France[  París,  1906);  Enrique  Carnoy, 
Dictionnaire  biographique des  hommes  del'ouest(  1897); 
Pierdet,  en  La  Vérité  Frangaise  ( 17  de  Julio  de  1900) 
y  L'Univers (18  de  Julio  de  1900);  Polybiblion  (pági¬ 
na  177.  Agosto  de  1900);  Recite  des  questions  hysto- 
idqnes  (pág.  614,  Octubre  de  1900);  Stndien  und 
Mitheilungen  (pág.  488,  Agosto  de  1900);  Bulletin 
de  St.  Martin  de  Ligttgf(\)&g.  352,  Agosto  de  1900); 
Reme  dn  Monde  Catholiqne  (pág.  191,  15  de  Octu¬ 
bre  de  1901). 

PL.AINES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aube,  dist.  del  Bar-sur-Seine,  can¬ 
tón  y  á  2  kms.  NO.  de  Mussy,  junto  al  Sena,  á 
180  m .  de  altura;  4  40  h .  (730  con  el  mun.).  Est.  en 
la  1.  f.  de  Troves  á  Chátillon. 

Plainks  (Des).  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
cuyo  nombre  se  debe  al  número  de  árboles  de  la  es¬ 
pecie  Acer  platanoides  (en  franc.  planes)  que  se  crían 
en  sus  ori  1  las.  Nace  en  el  ángulo  SE.  del  Est.  de  Wis- 
consin,  al  SO.  de  Kenosha,  y  se  encamina  hacia  el 
S.  siguiendo  paralelamente  á  la  rib.  occidental  del 
lago  Michigán  y  por  el  Est.  de  Michigán,  hasta  la 
altura  de  Chicago;  tuerce  luego  al  SO.,  recibe  el 
pequeño  río  Du  Page.  y  15  kms.  después  se  encuen¬ 
tra  con  el  Kankakee,  con  el  cual  forma  el  Illinois, 
después  de  un  curso  de  250  kms.  de  largo,  durante 
el  cual  proporciona  fuerza  hidráulica  y  pasa  casi  siem¬ 
pre  encerrado  en  un  lecho  calizo. 

Plaines  (Les).  Geog.  Granja-escuela  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Corréze.  dist.  de  Ussel,  cant.  y  á  11  ki¬ 
lómetros  E.  de  Neuvic.  en  una  altura  desde  la  cual 
se  domina  el  Trionsonne,  afl.  der.  del  Dordoña. 

PLAINESTI  ó  PLAINECHTI.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Rumania,  en  la  Valaquia,  dep.  de  Itom- 
niculu-Saratu.  á  18  kms.  NNE.  de  Rymnik,  capital 
del  dist.  del  Alto  Margini:  2,200  h. 

PLAINF AING.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos.  dist.  de  Seint-Dié,  cant.  y  á 
2  kms.  SSE.  de  Fraize,  juuto  al  nacimiento  del 
Meurthe,  á  620  m.  de  altura;  700  h.  (4,590  con  el 
municipio).  Fabricación  de  cartón,  de  hilados  v  te¬ 
jidos.  Cascada  de  Rudelin.  que  tiene  una  altura  de 
30  metros. 

PLAINFIELD.tfí^.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Connecticut,  condado  de  Windham; 
6,719  h.  según  el  censo  de  1910.  Comprende  di¬ 
versas  aldeas  y  está  sit.  á  16  millas  N E.  de  Norwich, 
en  las  márgenes  de  los  ríos  Quinebaugh  y  Moosup. 
Estación  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Tiene 
dos  bibliotecas  públicas  en  las  ald.  de  Moosup  y 
Plainfield,  y  en  esta  última,  además,  la  antigua 
Academia  de  Plaintield,  una  de  las  más  famosas  de 
la  Nueva  Inglaterra  á  fines  del  siglo  xvnr.  Industria 
de  hilados  de  algodón  y  lana,  fundición  y  construc¬ 
ción  de  vagones.  Gobiérnase  el  municipio  por  re¬ 
uniones  públicas  de  ciudadanos.  Plainpikld,  que  en 
un  principio  se  llamó  Quinebeag,  fué  fundado  hacia 
1691  y  organizado  como  villa  en  1699. 
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Plainfiild.  Geog.  Aid.  de  loe  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Will;  1.019  h.  Sit.  á  53 
kilómetros  SO.  de  Chicago,  en  la  marg.  der.  del 
rio  Du  Page,  afl.  del  Des  Plaines. 

Plainfisld.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uuidos, 
en  el  de  Indiana,  condado  de  Hendricks;  1,303  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á24  kms.  O.  de  India- 
oópolis,  ¿  orii.  del  W&lnut.  Est.  f.  o.  Escuela  co¬ 
rreccional  del  Estado  para  niños  y  orfanato. 

Plainfisld.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  lowa,  condado  de  Bremer;  288  h.  en  1910. 

Plainfisld.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  New  Jersey,  condado  de  Union;  20,550  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  24  millas  inglesas 
al  SO.  de  Nueva  York,  de  la  que  viene  á  ser  una 
arrabal,  donde  residen  muchos  potentados  neoyorqui¬ 
nos.  Est.  f.  c.  Se  halla  edificada  pintorescamente 
en  la  base  de  la  empinada  y  frondosa  sierra  llamada 
First  Mountain,  y  posee  buenas  casas  particulares, 
parques  públicos,  hospital  y  Biblioteca  pública  de 
más  de  20,000  volúmenes.  Es  también  un  importan¬ 
te  centro  fabril,  contándose  entre  sus  principales  in¬ 
dustrias  la  fab.  de  materiales  de  imprenta,  aparatos 
para  maquinaria,  géneros  de  seda  y  algodón,  guan¬ 
tes  de  piel,  objetos  plateados,  paños,  carruajes,  etc. 

Plainfisld.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Ohío,  condado  de  Coshocton;  215  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Plainfisld.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Waushara;  723  h. 
según  ^el  censo  de  1910.  Sit.  á  88  kms.  NNO.  de 
M&dison,  en  las  márgenes  de  un  afi.  izq.  del  Fox. 
Est.  (.  o.  Es  centro  de  un  importante  distrito  agrí¬ 
cola. 

PLAINOISBAU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Lons-le-Saunier, 
cant.  de  Voiteur;  390  h. 

PLAINPALAI0.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  en  el 
cantón  y  junto  á  Ginebra,  de  la  cual  constituye  un 
barrio,  en  la  rib.  der.  del  Arve,  afl.  izq,  del  Róda¬ 
no,  á  380  m.  de  altura;  10,900  h.  Bonitas  casas  de 
campo. 

PLAINflU  Qoog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Georgia,  condado  de  Sumter;  400  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Plains.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Montana,  condado  de  Sanders;  481  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PLAINTBLi.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  y  á  8  kms.  NO.  de  Ploeuc,  á  195  m. 
de  altura;  340  h.  (2,800  con  el  mun.).  Est.  en  la 
1.  f.  de  Saint-Brieuc  á  Auray. 

PLAINVAL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Clermont,  cant.  de 
Saint-Just-en-Chaussé;  290  h. 

PLAINVIEW.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  condado  de  Jell;  853  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Plainvibw.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Wabasha;  1,175  b. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  122  kms.  SE.  de 
St.  Paul.  Est.  f.  c. 

Plainvibw.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nebrsska,  condado  de  Pierce;  945  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Plainvibw.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Tejas,  condado  de  Hale;  2,829  h.  según  el 
censo  de  1910. 


PLAINVILUE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Counecticut,  condado  de  Hartford; 
2,882  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  14  kms. 
SSO.  de  Hartford,  en  las  márgenes  de  un  tributario 
por  la  der.  del  Farmington.  Est.  de  empalme  de  fe¬ 
rrocarril .  Ceutro  manufacturero. 

Plainvillb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Gol  don;  148  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Plainvillb.  Geog.  Aid.  délos  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Adams;  251  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Plainvillb.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kansa8,  condado  de  Rooks;  1,090  li.  en  1910. 

PJLAINWBLL.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Michigán,  condado  de  Allegan;  1,493 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está.  sit.  á  95 
kilómetros  OSO.  de  Lonsing,  en  las  rib.  del  rio 
Kalamazoo,  tributario  del  lago  Michigán.  Est.de 
empalme  de  f.  c.  Fundición  y  otras  industrias. 

PLAISANCB.  Geog.  C.  de  Haití,  en  al  dep.  del 
Norte,  sit.  en  el  centro  de  un  valle;  25,000  h.  Debe 
su  nombre  á  lo  benigno  de  su  clima.  Es  uno  de  loa 
términos  más  fértiles  de  la  República .  Sus  montañas 
encierran  minas  de  oro,  de  hierro  y  de  cobre,  y  can¬ 
teras  de  yeso,  jaspe,  granito,  pórfido,  etc.,  y  están 
cubiertas  de  espesos  bosques  de  maderas  de  cons¬ 
trucción.  Se  cultiva  allí  uno  de  los  mejores  cafés  del 
país,  y,  además,  se  produce  aceite.  E>cuelas.  Plai- 
sance  es  capital  del  distrito  de  su  nombre,  que  com¬ 
prende,  además,  la  comuna  de  Pilate. 

Plaisancb  ó  Plaibancb-du-Touch.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Tou- 
louse,  cant.  y  á  7  kms.  de  Leguevin,  junto  al  Touch, 
afl.  izq.  del  Garona,  6  165  m.  de  altura;  800  h. 
(1,310  con  el  mun.).  Excelentes  vinos.  Iglesia  del 
siglo  xiv,  casi  contemporánea  á  la  fundación  de  la 
población,  edificada  en  un  plano  regular  y  llamada 
Plaisancb  en  recuerdo  á  la  gran  población  italiana 
Piacenza. 

Plaisancb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Aveyron,  dist.  de  Saint- Aflfrique,  cant.  y  á 
7  kms.  NO.  de  Saint-Serenin,  en  un  meandro  del 
Ranee,  á  250  m.  de  altura;  980  h.  Iglesia  del  si¬ 
glo  XII. 

Plaisancb.  Geog.  Cant.  de  Francia,  dep.  delGers, 
eu  el  dist.  de  Mirando.  Comprende  15  municipios, 
con  una  población  de  7,900  h.  Su  cabecera  es  la 
población  del  mismo  nombre,  á  30  kms.  ONO.  de 
Mirando,  en  la  hermosa  llanura  del  Altos,  afl.  dere¬ 
cha  del  Adour,  á  130  in.  de  altura:  1 .980  h.  (2,100 
con  el  mun.).  Sierras  mecánicas.  Esta  población, 
fundada  en  1322,  conserva  intacto  su  plano  regular 
y  uo  es  de  apariencia  autigua.  Su  iglesia,  de  estilo 
gótico,  muy  bella,  es  de  moderna  construcción. 

PLAI8ANT  (Aquiles).  Biog.  Magistrado  fran¬ 
cés,  n.  en  La  Guerche  en  1853.  Ha  sido  presidente 
de  Sala  de  la  Audiencia  de  Bourges  y  consejero  del 
Tribunal  de  Apelación  de  París  (1903).  Se  le  debe: 
L'usnfruit  palernel  et  ses  origines  (1886),  Les  étran - 
gers  en  France  (1890),  Le  bail  á  metnyage  en  Borry 
(1892),  Dn  droit  d' expulsión  des  élraugers  (1894),  y 
Salaire  des  popnlations  rurales  (1902). 

Plaisant  (Juan).  Bxog.  Religioso  y  escritor  bel¬ 
ga  del  siglo  xvi,  n.  eu  Saint-Trou.  Estudió  huma¬ 
nidades  en  un  monasterio  de  jerónimos  de  Utrecht, 
y  luego  que  tomó  el  hábito  dominicano,  las  artes  y 
la  teología  en  la  Universidad  de  Lovaina.  Vivió  mu¬ 
cho  tiempo  en  el  convento  de  Predicadores  de  Utrecht, 
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dedicaudo  casi  todo  su  tiempo  libre  á  la  composición 
de  las  discutidas  obras  históricas  que  han  hecho  cé¬ 
lebre  su  nombre.  Fue  también  poeta  latino,  habien¬ 
do  escrito  varios  poemas  de  diverso  carácter  que  fue¬ 
ron  celebrados  entre  sus  contemporáneos.  Como  his¬ 
toriador  carece  de  sentido  crítico,  acogiendo  sin  la 
menor  desconfianza  todas  las  fábulas  sin  curarse 
gran  cosa  de  que  sean  ó  no  absurdas.  Las  principa¬ 
les  obras  poéticas  son  dos  Dialogi  dúo  carmine  y 
Pugna  parcorum.  Las  históricas  que  más  se  citan  son 
las  que  siguen:  Catalogas  Antislitum  Tangarornm , 
Trajectensium  et  Leopodiensium,  Chronica  a  tempori- 
bns  Apostolornm  ad  annum  millesimnm  quadragente 
simnm  octavum,  que  es  la  más  celebrada;  Antiguan¬ 
tes  T  ungarc  ases  et  Mnsae  Trajéete  ases ,  Amplitudo 
civitatis  Leodiensis ,  y  De  reliqnits  Trajecti  ossercatis 

PLAIS ANTERIE .  Alus.  Denominación  fre¬ 
cuente  en  el  siglo  xvm  para  ciertos  fragmentos  de 
las  obras  sinfónicas  francesas,  muy  semejantes  al 
scherzo  (V.). 

PLAISIANS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oróme,  dist.  de  Nyons,  cant.  de  Buis- 
les-Baronnies;  500  h. 

Plaisians  (Guillermo  db).  Üiog .  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Plaisians  y  m.  en  1313.  En  1301  era 
abogado  de  Montpellier  y  poco  después  fué  nombra 
do  juez  de  la  senescalía  real  de  Beaucaire,  siendo 
llamado  dos  años  más  tarde  á  París,  donde  entró  en 
el  consejo  del  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  le  contió 
numerosas  é  importantes  misiones.  Intervino  tam¬ 
bién  en  las  diferencias  habidas  entre  el  rey  y  el 
papa  Bonifacio  VIII.  El  soberano  le  cedió  vastos  do¬ 
minios  enclavados  entre  Alais  y  Anduze 

PL.AISIR.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Versalles,  cant.  y 
á  12  kms.OSO.  de  Marly,  junto  al  Maldroit,  atinen 
te  der.  del  Mauldre.  á  115  in.  de  altura:  330  h. 
(1,580  con  el  mun.).  Depósito  departamental  de 
mendicidad.  Castillo  del  siglo  xvii.  Est.  (llamada 
Plaisir-Grignon)  en  la  1.  f.  de  París  á  Granville. 

PLAIS9ANS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Lodéve,  cant.  de 
Gignac;  500  h. 

PLAISTER  COVE.  Geog.  V.  Port  Hastings. 

PLAJA  Y  VIDAL.  (Sebastián).  Biog.  Dipu¬ 
tado  antillano  en  las  Cortes  Constituyentes  españo¬ 
las  de  1800,  n.  en  San  Feliu  de  Guíxols  (Cataluña) 
el  10  de  Febrero  de  1819. 
Después  de  cursar  estudios 
en  la  misma  población,  em¬ 
barcó  hacia  Puerto  Rico  en 
1831  para  dodicarse  al  co¬ 
mercio  en  el  negocio  que  su 
padre  había  establecido  en 
Ponce,  donde  no  tardó  en 
manifestar  aptitudes  y  acti¬ 
vidad  que  le  dieron  opción  á 
que  el  rígido  autor  de  sus 
días  le  asocio ra  al  estableci¬ 
miento  al  tener  edad  suficien 
te.  Puesto  más  tarde  al  fren¬ 
te  de  la  casa  con  su  herma¬ 
no  Ventura,  llegó  el  negocio  á  su  mayor  auge,  al¬ 
canzando  fama  y  relieve  la  personalidad  de  Plaja  y 
Vidal  con  la  prudencia  y  honradez  de  su  carácter 
emprendedor,  manifestadas  en  todos  sus  actos.  Ha¬ 
biendo  adquirido  una  gran  hacienda  en  aquel  país 
en  1848,  declinó  en  str  hermano  la  dirección  del  ne¬ 
gocio  primero,  con  el  ti n  de  cuidar  los  cultivos  agri- , 


colas  del  ingenio  de  su  propiedad.  Creció  su  nom¬ 
bradla  al  manifestarse  altamente  idóneo  en  el  nuevo 
rumbo  de  sus  actividades,  habiendo  elevado  su  ha¬ 
cienda  á  categoría  de  modelo  entre  los  mejores  inge¬ 
nios  de  la  isla.  De  aquí  que  fuese  llamado  á  ejercer 
el  cargo  de  síndico  en  el  Ayuntamiento,  que  renun¬ 
ció,  y  más  tarde  nombrado  alcalde  de  Ponce.  que 
ejerció  brevemente.  Creado  en  1862  el  Consejo  de 
Administración  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  fué  miem¬ 
bro  del  mismo  hasta  1869  ó  más  tarde.  Y  cuando  en 
1868-69  la  isla  iba  á  tener  su  representación  en  la 
Asamblea  Constituyente  española,  fué  Plaja  y  Vi¬ 
dal  designado  espontánea  mente  por  los  electores  de 
la  3.*  circunscripción,  alcanzando  los  sufragios  por 
voto  unánime  para  que  defendiera  en  las  Cortes  los 
intereses  de  aquella  Antilla.  No  hubo  ocasión  en  que 
no  coadyuvase  al  bien  general,  y  con  preferencia  \ 
los  intereses  particulares  de  su  distrito,  ni  calamidad 
pública  que  no  socorriera.  Redactó  unns  bases  para 
formular  un  proyecto  de  lev  relativo  á  la  esclavitud 
de  los  negros,  al  punto  de  vista  humanitario,  con 
soluciones  concretas  de  acuerdo  con  los  intereses 
coloniales,  cuatro  años  antes  de  ser  un  hecho  la 
abolición  Je  la  esclavitud  acordada  por  las  Cortes 
esDAñolns. 

PLAKA  (Rastro).  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  capi¬ 
tal  de  la  isla  y  de  la  eparquía  Milo,  nomo  de  las  Ci¬ 
cladas,  en  la  costa  septentrional  de  la  isla:  1.100  h. 
Sus  casas  son  de  arquitectura  turca  y  veneciana.  Es 
uno  de  los  mejores  puertos  del  Mediterráneo.  Cerca 
de  ella  existen  las  ruinas  de  la  antigua  Melos. 

PLAKHINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Riazan,  dist.  y  á  29  kms.  NE.  de  Mik- 
ha'ílof,  junto  á  un  pequeño  tributario  der.  del  Oka: 
2,320  h. 

PLAKHTIEIEVO  ó  KURUDORA.  Geog . 
Pobl.  de  Rumania,  en  la  Besarabia,  dist.  y  á  51  ki¬ 
lómetros  OSO.  de  Akkerman,  á  3  kms.  de  la  ribera 
izquierda  del  Sarata,  tributario  del  liman  salado 
Sassik,  junto  al  Kurudora,  río  de  estepa;  2.470  h. 
Perteneció  antes  á  Rusia. 

PLAKOVA  ó  PLAKOVO.  Geog.  Pobl.  de 
Bulgaria,  círc.  y  á  12  kms.  SSE.  de  Tirnovo.  junto 
al  Biélitza.  nfl.  der.  del  Iantra:  2.860  h.  Célebre 
convento  de  San  Elias,  cuya  fecha  de  fundación  no 
se  conoce.  Estuvo  mucho  tiempo  en  ruinas,  recons¬ 
truyéndose  en  1852. 

PLAKSTTETEN  (Abadía  db).  Geog .  ecl .  Véa¬ 
se  Plankstetten. 

PLAMFAGONIO(San).  Hagiog.  Dió  la  vida 
por  la  fe  en  Italia  con  otros  santos  mártires.  Su 
memoria  se  celebra  el  6  de  Marzo. 

PLAMP  A  LACIOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Huesca,  mun.  de  Coscojuela  de  Sobrarbe. 

PLAMPLIN A •  f.  Chile.  (Corrupción  vulgat 
«le  pamplina.)  Trufa  (mentira,  fábula,  cuento,  pa¬ 
traña). 

PLAN.  F.  Plan,  projet.  —  It.  Piano,  abbozo.  —  In. 
Pan,  design.  —  A.  Plan,  Riss.  —  P.  y  E.  Plano.  —  C.  Plan, 
plá,  plana,  planora.  (Etim.  —  De  plano.)  m.  Altura  ó 
nivel.  ||  Extracto  ó  escrito  en  que  por  mayor  se 
apunta  una  cosa.  ¡|  Intento,  provecto.  ||  Descripción 
que  por  lista,  nombres  ó  partidas  se  hace  de  un 
ejército,  rentas  ó  cosa  semejante.  ¡|  Delincación  ó 
descripción  de  la  postura  horizontal  de  una  casa, 
ejército  ú  otra  cosa,  formando  una  especie  de  mapa. 
||  Conjunto  de  medios  organizados  y  encaminados 
a  un  fin.  ||  Estatuto;  v.  gr..  Plan  de  estudios.  || 
Chile.  Llano,  llanura,  llanada,  planicie  ó  planada, 
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esto  es:  campo  6  terreno  igual  y  dilatado  sin  altos  ni 
bajos.  ||  Parte  plana  que  está  al  pie  de  uu  cerro.  || 
Med.  Conjunto  de  reglas  de  higiene  que  el  médico 
traza  al  enfermo.  ||  Min.  Piso  ó  profundidad  de  una 
mina,  jj  Arg.  Conjunto  de  labores  subterráneas  si¬ 
tuadas  á  una  misma  profundidad,  (j  Planta,  piso.  || 
pi.  Engaños,  mentiras,  trampas,  sablazos,  gata¬ 
zos.  etc. 

Plan  argumbntal.  Conjunto  de  medios  de  acción 
y  de  episodios  que  el  autor  de  una  obra  literaria 
medita  antes  de  escribirla. 

A  mí  no  mb  vibnes  con  planbs.  fr.  fig.  y  fam. 

A  ¡y.  A  MÍ  NO  MB  VIENES  CON  MENTIRAS.  ||  A  PLAN 

barrido,  loe.  adv.  Absolutamente  limpio,  desem¬ 
barazado  de  todo  objeto  extraño,  hablando  de  cual¬ 
quier  sitio  ó  paraje  que  se  ha  puesto  á  propósito  en  tal 
estado.  [|  A  plan  de  machete,  fr.  adv.  Venez.  Dán¬ 
dole  de  plano.  ||  Déjate  de  planes,  fr.  fig.  y  fam. 
Chile.  Déjate  de  mentiras.  ||  Eso  no  entra  en  mis 
planes  ó  Eso  no  entra  en  mis  cálculos,  fr.  fam. 
con  que  tratamos  de  sincerarnos  de  algo  que  se  nos 
atribuye  falsamente.  ||  Hacer  ó  tirar  planes,  fr. 
fig.  y  fam.  Chile .  Discurrir  los  medios,  tomar  las 
medidas  para  conseguir  una  cosa.  ||  Trabajar  de 
plan.  fr.  Min.  Ir  ganando  longitud  y  profundidad 
en  los  trabajos  de  una  mina. 

Plan.  Arqnit.  nav.  La  parte  inferior  más  ó  menos 
horizontal  de  la  bodega  de  un  barco.  ||  Planes.  Las 
cuadernas  centrales  de  los  buques  poco  enquillados. 
||  Planes  piques.  Las  cuadernas  piques.  V.  Pique. 
¡i  Plan  de  una  varenga.  La  parte  casi  horizontal  de 
ella.  ||  A  plan.  Si  se  trata  de  algo  que  está  izado, 
significa  arriarlo;  si  de  personas,  echarse. 

Plan.  Art.  mil.  El  plan  de  guerra  es  consecuen¬ 
cia  de  la  política  exterior  seguida  por  un  Estado, 
haciéndola  ofensiva  ó  defensiva  según  las  circunstan¬ 
cias.  «Conste  que  no  se  trata  de  averiguar,  dice 
Rubio  en  su  Diccionario  de  Ciencias  Militares ,  si  es 
mejor  la  ofensiva  ó  la  defensiva,  sino  de  decidir  cuál 
sistema  conviene  elegir,  dadas  las  circunstancias  par¬ 
ticulares  de  la  guerra.  En  efecto,  mirado  en  absolu¬ 
to,  la  ofensiva  tiene  superioridad  indiscutible,  en 
cuanto,  por  lo  mismo  que  va  á  buscar  al  adversario, 
goza  de  la  iniciativa  en  la  acción,  de  libertad  para 
elegir  los  medios  conducentes  á  la  realización  del  fin 
que  se  propone,  de  tiempo  para  prepararse  ó  dar  el 
golpe  decisivo.  Pero  hay  que  notar  que  el  débil  que 
se  dirige  contra  el  fuerte,  es  fácil  que  se  vea  aplas¬ 
tado  por  él;  de  modo  que,  al  concebir  el  plan  de 
campaña,  debe  huirse  de  disquisiciones  teóricas  so¬ 
bre  las  preeminencias  de  atacar  ó  aguardar  el  ata¬ 
que,  sino  que  hay  que  concretar  el  problema  en  estos 
términos:  ¡a  cantidad  y  calidad  de  las  fuerzas,  la  si¬ 
tuación  general  del  Estado,  el  trazado  de  la  fronte¬ 
ra,  la  preparación  para  la  guerra,  ¿permiten  la  in¬ 
vasión  del  territorio  enemigo,  y  el  ataque  de  éste, 
con  probabilidades  de  éxito?  Pues  entonces  debe 
adoptarse  la  ofensiva.  ¿No  hay,  al  contrario,  posibi¬ 
lidad  de  adoptarla?  Pues  debe  resignarse  el  ejército 
á  mantenerse  á  la  defensiva. > 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  que  el  plan  de 
guerra  se  reducirá  á  normas  muy  generales  del  cur¬ 
so  que  se  desea  imprimirle,  no  habiendo  posibilidad 
de  prepararlo  con  probabilidades  de  acierto  más  que 
hasta  la  primera  batalla,  hasta  el  encuentro  con  el 
grueso  de  las  fuerzas  del  adversario,  porque  hasta 
este  momento  se  posee  cierta  libertad  de  acción, 
cada  uno  es  dueño  de  sus  actos  y  no  hay  todavía 
vencidos  ni  vencedores. 


Plan  de  operaciones  es  el  resumen  de  las  combi¬ 
naciones  y  maniobras,  con  arreglo  al  plan  de  gue¬ 
rra,  merced  a!  cual  se  propone  el  general  en  jefe 
conseguir  el  objetivo  perseguido.  Este  plan,  como 
no  depende  de  la  voluntad  de  uno  solo,  no  puede 
consistir  más  que  en  lineas  generales,  en  el  estudio 
de  todas  las  hipótesis  y  casos  que  se  pueden  presen¬ 
tar  en  la  campaña  según  las  noticias  que  se  leuguu 
de  la  política  guerrera  y  de  las  teorías  estratégicas 
del  estado  mayor  y  de  los  generales  enemigos;  no 
puede  ser,  por  lo  tanto,  fijo,  y  debe  variar  á  medida 
que  varíen  las  circunstancias.  Decía  Napoleón  que 
jamás  había  tenido  plan  de  operaciones,  io  cual  no 
quiere  decir  que  uo  supiese  donde  iba,  pues  como  es 
lógico,  sabía  cual  era  su  objetivo  y  marchaba  fijando, 
según  variaban  las  circunstancias,  los  medios  de 
acercarse  á  él  y  conseguirlo.  Habloudo  de  esta  cues¬ 
tión,  dice  el  mariscal  Foch  en  su  obra  De  la  condni- 
te  de  la  guerre.  La  manoeuvre  ponr  la  bataille  (1904): 
«Amoldar  las  operaciones  según  lo  exijan  las  cir¬ 
cunstancias  que  surgen  á  cada  momento,  para  hacer 
progresar  su  estrategia  de  resultado  en  resultado , 
con  paso  lento  y  seguro,  pero  siempre  en  la  direc¬ 
ción  fijada,  hacia  el  objetivo  señalado,  según  un  exa¬ 
men  preliminar  de  la  situación  general,  militar  y 
política;  conservando  constantemente  para  ello  una 
clara  visión,  por  sinuosa  y  tortuosa  que  sea  la  ruta 
á  seguir  para  conseguirlo;  son  cosas  que  no  pueden 
ser  previstas  de  antemano,  sobre  todo  en  los  porme¬ 
nores  de  la  ejecución.» 

El  general  en  jefe,  teniendo  en  cuenta  la  situa¬ 
ción  política,  el  teatro  ó  teatros  probables  de  opera¬ 
ciones,  el  estudio  detenido  de  las  fuerzas  de  los  dos 
bandos  y  la  situación  normal  de  ambas  fuerzas,  fija, 
ante  todo,  el  objetivo  principal  que  se  quiere  conse¬ 
guir  (objetivo  íimitado  en  la  mayor  parte  de  ios 
casos  por  la  política  de  la  guerra)  y  los  objetivos 
secundarios  que  tienen  que  complementar  la  obteu- 
ción  del  fin  principal  de  la  campaña:  estos  objetivos 
llevan  subordinados  á  ellos  la  determinación  de  la 
zona  de  concentración,  base  y  líneas  de  operaciones; 
todo  ello  en  la  hipótesis  de  que  el  plan  de  guerra 
sea  ofensivo. 

Si,  por  el  contrario,  la  política  y  situación  del 
Estado  impona  la  defensiva,  aumentan  las  dificulta¬ 
des  al  tratar  de  fijar  un  plan  de  operaciones,  pues 
depende  de  lo  que  haga  el  adversario,  ya  que  la 
defensa  se  limita,  en  tesis  general,  á  oponerse  á  los 
ataques  del  enemigo.  «Mucho  facilita,  sin  embargo, 
los  términos  del  problema,  dicen  Martin  García  y 
Gómez  Sousa  en  sus  Bstudios  de  arte  militar,  la  con¬ 
sideración  de  que  la  guerra  no  puede  ser  el  desarro¬ 
llo  de  una  serie  de  actos  caprichosos  y  elegidos  á 
voluntad;  sus  necesidades  y  exigencias  coartan  la 
libre  acción  del  ataque  y  reducen  á  términos  muy 
limitados  las  combinaciones  á  que  puede  apelar,  lo 
que  lleva  consigo  la  misma  reducción  en  las  hipóte¬ 
sis  que  debe  admitir  la  defensa  y  en  la  consiguiente 
preparación  para  oponerse.» 

«De  lo  que  acaba  de  decirse  se  sigue  que  la  de¬ 
fensa  debe,  ante  todo,  ponerse  eu  el  lugar  del  ata¬ 
que  y  deducir,  por  lo  tanto,  cuál  será  su  manera  de 
proceder,  ya  que  ésta  se  halla  determinada  por  pre¬ 
ceptos  constantes,  fundados  en  los  elementos  de  que 
se  disponga.  No  es  difícil  llegar  á  conclusiones  muy 
próximas  á  la  verdad,  si  los  datos  son  exactos  y 
suficientes;  en  efecto:  con  ellos  puede  precisarse, 
teniendo  en  cuenta  la  colocación  de  las  tropas  en  la 
paz,  cuál  será  la  zona  de  concentración  del  ataque, 
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y  como  el  objetivo  que  se  persiga  también  podré 
deducirse  por  lo  que  mejor  cuadre  á  sus  intereses, 
habrá  ya  dos  elementos  que  permitirán  conjeturar 
cuál  será  la  base  de  operaciones,  y,  por  su  situación 
respecto  al  objetivo,  la  línea  de  operaciones  y  consi¬ 
guiente  zona  de  invasión  que  haya  de  seguir  el 
ataque.» 

«Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  tendrá  la 
defensa  para  hacer  sus  cálculos,  la  base  de  opera¬ 
ciones,  el  objetivo  y  la  zona  de  invA9Íón  del  ataque, 
y,  por  lo  tanto,  podrá  llegar  hasta  á  prever  la  ma¬ 
niobra  que  desarrollará  el  atacante,  que,  en  general, 
vendrá  impuesta  por  la  naturaleza  del  terreno  y 
vías  de  comunicación  y  por  la  relación  que  haya 
entre  las  fuerzas  de  ambos  partidos.  Huelga  decir 
que  las  conclusiones  á  que  se  llegue  no  tienen  ca¬ 
rácter  de  completa  exactitud;  pero  si  la  defensa  ha 
sabido  colocarse  en  el  justo  punto  de  vista  del  ata¬ 
que  y  darse  cuenta  de  las  circunstancias,  las  equi¬ 
vocaciones  que  resulten  serán  escasas  y  de  poca 
trascendencia». 

«Una  vez  que  la  defensa  haya  fijado  los  propósi¬ 
tos  del  ataque,  nada  más  natural  que  buscar  la 
manera  de  contrarrestarlos  con  ventaja,  y  esto  la 
llevará  á  fijar  en  el  plan  su  base  de  operaciones  y 
sus  primeras  líneas  de  defensa,  fundándose  en  las 
condiciones  favorables  que  ofrezca  el  terreno.» 

Establecida  así  lo  que  pudiéramos  llamar  opera¬ 
ción  inicial  de  la  defensa,  el  plan  no  debe  perder  de 
vista  que  ha  de  huirse  de  todo  lo  que  implique 
pasividad,  asi  que  todas  sus  previsiones  habrán  de 
mirar  al  momento  en  que  sea  dable  abandonar  la 
actitud  detensiva  para  trocarla  en  verdadera  acción 
ofensiva.  En  dos  circunstancias  distintas  puede 
llegarse  á  este  cambio,  bien  porque  el  ataque  se 
estrelle  ante  la  primera  línea  de  defensa  y  por  vir¬ 
tud  de  este  fracaso  venga  á  establecerse  la  conve¬ 
niente  nivelación  de  fuerzas,  ó  cuando  la  defensa 
resulte  insostenible  y  ha  de  trasladarse  á  otra  y 
otras  líneas  sucesivas,  buscando  así  que  las  fuerzas 
del  ataque  se  vayan  consumiendo  y  gastando  hasta 
producirse  la  indicada  nivelación;  para  este  caso,  el 
plan  debe  fijar  las  sucesivas  líneas  de  defensa,  el 
orden  de  ocupación  de  ellas,  la  manera  de  reforzar¬ 
las,  el  momento  y  circunstancias  que  determinen  su 
abandono  y  la  manera  y  dirección  para  replegarse 
sobre  la  siguiente.» 

«Cualquiera  que  sea  la  ocasión  ó  fase  de  la  cam¬ 
paña  en  que  llegue  á  producirse  el  cambio  de  pro¬ 
cedimiento  de  la  defensa,  como  se  trata  de  desarro¬ 
llar  una  acción  ofensiva,  los  extremos  que  han  de 
atenderse  son  los  que  se  puntualizaron  al  tratar  de 
la  ofensiva,  y,  por  lo  tanto,  para  que  el  plan  defensivo 
resulte  completo,  es  preciso  que  en  él  se  les  preste 
la  debida  atención,  mirando  á  todos  los  momentos  y 
situaciones  en  que  tal  cambio  puede  tener  lugar.» 

Plan  de  combate .  Ante  todo,  hemos  de  advertir 
que  no  puede  hablarse  de  plan  en  aquellos  combates 
de  encuentro,  nacidos  del  azar  durante  las  operacio¬ 
nes  de  los  ejércitos,  y  que  casi  constituyen  verdade¬ 
ras  sorpresas.  En  tales  casos  el  general  en  jefe,  más 
que  un  plan  de  combate ,  lo  que  hace  es  formar  sn 
composición  de  lugar ,  y  en  tan  difíciles  momentos 
es  cuando  se  revela  el  genio  del  jefe,  pues  sólo  la 
inspiración  le  hará  acertar  con  la  solución  adecuada, 
sobre  todo  si  la  base  científica  del  general  es  sólida. 

En  los  demás  casos,  cuando  las  fuerzas  enemigas 
se  han  ido  acercando  y  tanteando  preparándose  para 
la  lucha,  el  general  puede  y  debe  redactar  su  plan 


de  combate,  teniendo  BÍempre  en  cuenta  las  circuns¬ 
tancias.  Ante  todo,  el  conocimiento  de  su  propia 
Bitu&ción  y  de  la  del  enemigo,  lo  mismo  que  de  la 
topografía  del  probable  campo  de  batalla,  le  decidi¬ 
rán  por  la  ofensiva  ó  la  defensiva- ofensiva,  pues  una 
defensiva  pasiva  en  absoluto  no  debe  admitirse  más 
que  en  casos  verdaderamente  excepcionales;  decidi¬ 
do  por  la  ofensiva,  elegirá  el  punto  de  ataque  que 
debe  reunir,  en  lo  posible,  las  condiciones  siguien¬ 
tes:  1.*  que  la  dirección  del  ataque  se  amolde  á  la 
estrntégira;  2.a  que  el  punto  de  ataque  sea  uno  de 
los  más  débiles  del  contrario,  y  3.a  que  su  situación 
no  obligue  á  abandonar  la  línea  de  retirada  propia. 
En  seguida  se  distribuirán  las  fuerzas,  señalando 
cuáles  deben  iniciar  el  combate,  cuáles  deben  deci¬ 
dirlo  y  las  que  deben  constituir  la  reserva  general, 
expresando  los  objetivos  que  cada  gran  unidad  debe 
alcanzar  y  el  modo  general  de  alcanzarlos,  fijándose 
también  la  colocación  de  la  impedimenta  y  la  or¬ 
ganización  de  los  servicios  de  evacuación  de  heri¬ 
dos,  de  municionamiento  y  de  subsistencia. 

Si  se  trata  de  un  combate  defensivo-ofensivo ,  se 
precisará  el  punto  en  donde  ba  de  extremarse  la 
defensa,  y  en  lo  posible  aquel  en  donde  tiene  que 
desarrollarse  el  contraataque  ó  acción  ofensiva,  aun¬ 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  lugar  y  oca¬ 
sión  de  esta  reacción  ofensiva  dependerá  de  las 
circunstancias  y  del  desarrollo  del  combate;  lo  que 
sí  convendrá  fijar  es  las  fuerzas  que  deben  realizarlo, 
que  se  conservarán  disimuladas  y  en  situación  de 
reserva,  prontas  siempre  á  caer  sobre  el  punto  que 
señale  el  mando.  Por  último,  se  marcarán  las  líneas 
de  retirada  para  el  caso  de  descalabro. 

Plan.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca,  que 
consta  de  179  e.  y  albergues  y  692  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KIIÓRMtrM  edificios  Habitante» 

Plan,  villa  de .  —  121  468 

Sarabillo,  lugar  ú .  8  50  224 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados.  ...  .  —  8  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Boltaña,  dióc.  de  Huesca, 
y  está  sit.  en  las  márgenes  del  rio  Cinqueta,  al  SO. 
del  pico  Posets.  Terreno  montañoso;  produce  cerea¬ 
les,  avellanas,  patatas,  etc.;  cría  de  ganados;  mina» 
de  hierro  y  de  cobalto. 

Plan.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  mun.  de 
Cartagena. 

Plan.  Geog.  Nombre  de  varias  hac.  y  rancho» 
de  Méjico,  en  los  Est.  de  Jalisco,  Puebla  y  San 
Luis  Potosí.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Santa  Ana  Acatlán;  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Matehuala;  200  h.  !| 
Hac.  en  el  Est.  de  Veracrux,  mun.  de  Minatitlán; 
370  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Nautla;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas, 
mun.  de  Tepechitlán;  100  h. 

Plan.  Geog.  Lago  alpino  de  Austria,  en  la  parte 
NE.  del  Tirol,  á  24  kms.  NNE.  de  Imst.  Está  si¬ 
tuado  á  997  m.  de  altura,  entre  doa  montañas  pobla¬ 
das  de  bosques  en  la  frontera  de  Baviera.  Tiene 
una  super.  de  337  hectáreas,  una  profundidad  de 
47  m.  y  un  volumen  de  agua  de  157,900  m.1  En 
este  lago  nace  el  río  Arch,  que  hacia  el  NO.  se  junta 
con  el  Lech,  gran  afl.  der.  del  Danubio.  A  su  salida 
del  lago,  el  Arch  forma  el  salto  de  agua  llamado 
Stuiben,  de  una  altura  de  30  m. 
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Plan.  Geog .  Dist.  de  Bohemia,  en  Checoeslovaquia, 
en  el  circ.  de  Kger.  Tiene  una  ezt.  de  497  kms.*  y 
un  censo  de  población  de  36,850  h.  Su  cabecera  es 
la  población  del  mismo  nombre,  circ.  y  6  36  kms. 
SE.  de  Eger^junto  á  un  tributario  del  Mies,  brazo 
inicial  del  lieraun,  afl.  izq.  del  Moldau;  1,280  h. 
(3,600  con  el  mun.).  Fab.  de  productos  químicos; 
forjas;  talleres  de  tornear.  Ebt.  en  la  1.  f.  de  Egerá 
Piisen.  Perteneció  á  Hungría  basta  1918. 

Plan.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Isére,  dist.  de  Saint-Marcellin,  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  SE.  deSaint-Etienne-de-Saint  Geoirs, 
en  unas  colinas  de  cuya  parte  N.  se  domina  la  lla¬ 
nura  del  Bióvre,  á  577  m.  de  altura;  270  h.  Anti¬ 
guo  castillo  de  la  época  de  Grendele,  en  el  cual 
existen  muebles  y  tapices  del  siglo  xvii.  En  la  cús¬ 
pide  de  una  colina,  desde  la  cuaI  se  disfruta  un 
soberbio  panorama,  hay  una  trinchera  que  se  supone 
fué  hecha  por  los  galos. 

Plan,  Vorontzofka  ó  Abehanghelskoíb.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Saratov,  dist.  y  ú 
43  kms.  SSE.  de  Kuznetzk,  junto  al  Iélan-Kadada, 
ramal  del  Kadada,  afl.  izq.  del  Sura;  2,400  h. 

Plan  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Copán,  mun.  de  San  José.  ||  Quebrada  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cortés;  riega  el  mun.  de  San  Manuel. 

IAld.  en  el  dep.  de  Cortés,  mun.  de  San  Manuel. 

Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca,  man.  de  El  Cor¬ 
pus.  |  Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Oro* 
cuina.  ||  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

Plan  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Muret,  cant.  y  á 
5  kms.  SE.  de  Cazéres,  en  la  confl,  del  Volp  y  de 
bu  afl.  der.  el  Boussége,  á  270  m.  de  altura;  850  b. 
En  veinte  años  esta  población  ha  perdido  más  de 
dos  terceras  partes  de  sus  habitantes. 

Plan  (Ober).  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
tn  Bohemia,  circ.  de  Budweis,  dist.  y  á  21  kms. 
OSO.  de  Kruman,  en  la  rib.  izq.  del  Moldau,  afluen¬ 
te  der.  del  Elba;  1,840  h.  Fab.  de  telas  de  hilo. 
Perteneció  á  Hungría  hasta  1918. 

Plan  d’Arbn  (Lb).  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
mun.de  Fos  y  de  Saint-Mitre,  dep.  de  las  Bocas  del 
Ródano,  dist.  de  Aiz,  cant.  y  á  7  kms.  S.  de  Istres, 
entre  los  estanques  de  [¿avalduo  al  N.y  de  Engre- 
nier  al  S.  y  el  estanque  desecado  de  Pourra  al  NO.; 
250  h.  Salinas.  Importante  fáb.  de  productos  quí¬ 
micos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Miramas  á  Martigues. 

Plan  d’Aüps.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Var,  dist.  de  Brignoles,  cant.  y  á  19  kms. 
SO.  de  San  Maximino,  junto  á  una  colina  de  711  m. 
de  altura,  desde  la  que  se  domina  un  afl.  izq.  del 
Huveaune,  tributario  del  mar  Mediterráneo;  160  h. 

Plan  db  Adobes.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  70  h. 

Plan  db  Arroyos.  Geog.  Congregación  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Veracrux,  mun.  de  Atzalán;  680 
habitantes. 

Plan  de  Baix.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dróme,  dist.  de  Die,  cant.  N.  y  á 
15  kms.  ENE.  de  Crest,  en  un  punto  muy  pinto¬ 
resco.  inmediato  al  cual  existe  una  sima  por  la  cual 
corre  el  Gervanne,  afl.  der.  del  Oróme,  á  800  m.  de 
altura;  370  h.  Cascadas.  Castillo  de  Montrond  del 
siglo  xr. 

Plan  db  Caldbrón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  75  h. 

Plan  db  la  Corcel.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  210  h. 


Plan  db  la  Palma.  Geog.  Congregación  de  Méji 
co,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Zozocolco  de 
Hidalgo;  850  h . 

Plan  db  las  Guabas.  Geog .  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Copán,  mun.  de  Santa  Rita. 

Plan  db  las  Haya.  Geog.  Congregación  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Juchique  de 
Ferre r;  360  h. 

Plan  db  la  Tour.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Var,  dist.  de  Uraguignau,  cant.  y  ó  7  kms. 
N.  de  Grimaud,  en  la  cordillera  de  Maures,  sobre 
una  terraza  de  75  m.  de  altura,  desde  la  que  se  do¬ 
mina  el  torrente  de  Preconieu.  tributario  del  golfo 
de  Saint-Tropez;  780  h.  (1,320  con  el  mun.).  Fa¬ 
bricación  de  tapones.  Torreón  del  siglo  xv. 

Plan  db  la  Vjbja.  Geog .  Congregación  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun .  de  Misautln:  230  h. 

Plan  db  la  Viga.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Misautla;  130  h. 

Plan  dbl  Cerro  Grande.  Geog.  Cas.  de  Hondu¬ 
ras,  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad. 

Plan  dbl  Cuatb.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Quitupán;  50  h. 

Plan  del  Cuche.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  La  Unión:  160  h. 

Plan  dbl  Chico.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Verncruz.  mun.  de  El  Chico:  180  h. 

Plan  del  Espinol.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  El  Espinol;  40  h. 

Plan  dbl  Lego.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Pihuarao;  85  h. 

Plan  dbl  Limón.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.de  Martínez  de  la  Torre; 
110  h. 

Plan  del  Muerto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  45  h. 

Plan  del  Obraje.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Gracias,  mun.  de  Cololaca. 

Plan  db  Phazy.  Geog.  Estación  termal  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  los  Altos  Alpes,  dist.  de  Embrun.  can¬ 
tón  y  á  3  kms.  O.  de  Guillestre,  mun.  de  Risoul, 
junto  á  la  confl.  del  Durance  y  de  su  afl.  izq.  el 
Guil,  al  pie  de  unas  montañas  de  más  de  2,400  m. 
de  altura.  Las  aguas  9urgen  de  cuatro  manantia¬ 
les.  Son  termales,  cloruradosódicas,  aperitivas,  pur¬ 
gantes  y  se  explotan  como  bebida  y  para  baño. 

Plan  db  San  Antonio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Coatepec;  50  h. 

Plan  db  San  Miguel.  Geog.  Ranchería  de  la  Re¬ 
pública  y  E«t.  de  Méjico,  en  el  mun.  de  Ixtapán  de 
la  Sal;  95  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Tlacoluián:  285  h. 

Plan  d’Orgon.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  dist.  de  Arles, 
cant.,  mun.  y  á  3  kms.  NO  de  Orgon,  entre  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Durance  y  el  canal  Alpino,  á  69  m.  de 
altura;  130  h.  Plantaciones  de  arbolado  y  excelen¬ 
tes  viñedos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Barbentane  y  de  Ta¬ 
rascón  á  Orgon. 

Plan  Grandb.  Geog.  Quebrada  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Islas  de  la  Bahía,  isla  de  Guanajá. 
No  se  seca  en  todo  el  año.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Co- 
mayngua,  mun.  de  Esquías.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Copán,  mun.  deSanta  Rita. 

Plan  Grande.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  55  h.  |] 
Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  San  Lo¬ 
renzo  Achiotepec;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Apatzingán;  60  h. 
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Plan  Grande  6  Farallones.  Geog.  Cas.  de  Hon¬ 
duras,  dep.  de  Colón,  muo.  de  Sania  Fe. 

Plan-lbs-Ouatbs.  tíeoff.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  y 
á  5  kms.  SO.  de  Ginebra,  diat.  del  Rive  izq.,  inme¬ 
diato  al  Aire,  tributario  del  Ródano,  6  420  m.  de 
altura;  860  h.  Campo  de  maniobras. 

Plan  (Benjamín  Du).  Biog .  Protestante  francés, 
n.  en  Alais  y  m.  en  Londres  (1688-1763).  Para 
mejor  servir  la  causa  de  sus  correligionarios,  aban¬ 
donó  el  servicio  militar  en  1710,  y  á  partir  de  1715 
fue  el  mejor  auxiliar  de  A.  Court,  pero  perseguido 
seriamente,  en  1724  se  refugió  en  Ginebra.  De  1731 
á  1744  fu 6  diputado  general  de  los  sínodos  de  las 
iglesias  reformadas  de  Francia,  y  en  tul  concepto 
visitó  las  principales  cortes  protestantes  de  Europa. 
Había  contribuido  á  fundar  el  Seminario  de  Lausana, 
para  el  cual  recogió  importantes  fondos  en  sus  via¬ 
jes.  pero  acusado  de  hacer  mal  uso  de  los  fondos  que 
recaudaba,  fué  destituido,  y  aunque  en  1749  se  le 
restituyó  parcialmente  en  sus  funciones,  en  lo  suce¬ 
sivo  vivió  retirado  en  Londres.  Su  correspondencia 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Ginebra,  y  es  inte¬ 
resante  para  la  historia  de  la  Reforma  en  Francia  en 
el  siglo  xviii. 

Bibliogr.  Bonnefou,  Benjamín  dn  Plan  (Tou- 
louse,  1876). 

Plan  (Felipe).  Biog.  Literato  suizo,  n.  en  Gine¬ 
bra  en  1827.  En  su  juventud  se  dedicó  ¿  la  propa¬ 
ganda  política,  colaborando  en  la  prensa  de  su  país, 
pero  'bien  pronto  se  entregó  á  las  letras,  fué  jefe 
de  la  Biblioteca  pública  de  Ginebra  y  publicó  obras 
•  históricas  y  críticoeruditas,  entre  las  cuales  se  des¬ 
tacan:  Un  ctfllaboratenr  de  Mirabean,  estudio  hecho 
sobre  los  documentos  auténticos  del  ministro  gine- 
brino  Esteban  Salomón  Reybas  (1874);  La  conspira - 
(ion  de  Compésicier,  poesía  de  1695  en  dialecto  sabo- 
vaiio  (1870);  Lettres  trouvées,  episodio  histórico  de 
la  vida  de  Juan  Diodati  (1861),  y  Les  poesies  de 
Bonioard  ( 1877).  ||  Su  mujer,  Luisa  Gnillanme,  na¬ 
cida  en  1834,  se  distinguió  también  como  escritora, 
y  publicó  en  francés  la  litada  (1875)  y  la  Odisea 
(1878),  en  prosa  narrativa. al  estilo  de  Fernando 
Schmidt. 

PLANA.  (Etira.  —  Del  lat.  plana.)  f.  Cada  una 
de  las  dos  caras  ó  haces  de  una  hoja  de  papel.  (| 
Cada  uno  de  los  escritos  que  hacen  los  niños  en  una 
llana  de  papel  para  aprender  á  escribir.  ||  Llana.  || 
Porción  extensa  de  país  llano.  La  plana  de  Urgel . 

||  Albañ.  Paleta  llana.  ||  Chile.  En  carpintería,  ce¬ 
pillo  muy  grande,  como  de  2  m.,  para  acepillar  su¬ 
perficies  muy  grandes.  ||  Mar.  En  términos  de  cons¬ 
trucción,  lo  mismo  que  plano ,  hablando  geométrica¬ 
mente. 

A  PLANA  RENGLÓN  Ó  A  PLANA  Y  RENGLÓN,  m. 
adv.  con  que  se  denota  la  circunstancia  de  haberse 
hecho  ó  haberse  de  hacer  una  copia  manuscrita  ó 
una  reimpresión,  de  modo  que  tenga  en  cada  una  de 
sus  planas  los  mismos  renglones,  y  en  cada  uno  de 
sus  renglones  las  mismas  palabras  que  el  escrito  ó 
impreso  que  al  efecto  haya  servido  de  original.  || 
fig.  Dícese  de  una  cosa  que  viene  totalmente  ajusta¬ 
da  á  lo  que  se  necesita,  sin  sobrar  ni  faltar.  El  tiem¬ 
po  me  vino  k  plana  renglón  ó  k  plana  y  rengí.ón. 

||  Cerrar  la  plana,  fr.  fig.  Concluir  ó  finalizar 
una  cosa.  ||  Corregir,  ó  enmendar,  la  plana  á 
uno.  fr.  fig.  Advertir  ó  notar  persona  de  más  inteli¬ 
gencia,  ó  que  presume  tenerla,  algún  defecto  en  lo 
que  otra  ha  ejecutado.  ||  Excederle,  haciendo  una 
cosa  mejor  que  ella.  ||  Sacas  k  plana,  fr.  Albañ. 


Pasar  la  paleta  ó  llana  por  encima  de  la  mezcla  de 
cal  y  arena  fina  ó  del  yeso  con  que  se  ha  jaharrado 
una  pared  para  enlucirla. 

Plana.  Art.  gráf.  Sinónimo  de  página  cuando  se 
refiere  á  libros  y  hojas,  sean  impresos  ó  manuscri¬ 
tos.  ||  Cierto  número  de  líneas  de  composición  tipo¬ 
gráfica  que  constituyen  la  unidad  página ,  de  que 
se  forman  ios  libros,  folletos  y  periódicos. 

Plana  mayor.  Mil.  El  nombre  clásico  que  corres¬ 
ponde  en  castellano  á  éste  es  el  de  primera  plana  ,  y 
su  origen  procede  del  libro  de  asiento  y  contabilidad, 
pues  en  la  primera  plana  del  mismo  se  inscribían  los 
nombres  del  maestre  de  campo,  jefe  del  tercio  y  oficia¬ 
les  sin  compañía.  Fué  en  las  Ordenanzas  de  1702 
donde  apareció,  tomada  del  francés,  la  denominación 
de  plana  mayor.  Almirante  dice,  respecto  de  este  in¬ 
teresante  punto  de  terminología  militar:  «Sin  gran 
esfuereo  puede  comprenderse  que,  desde  los  tiempos 
j  más  remotos,  en  cuanto  haya  existido  un  ejército 
organizado,  su  caudillo  ó  general  en  jefe  indefectible¬ 
mente  se  habrá  rodeado  de  un  grupo  más  ó  menos 
uumeroso  de  oficiales  sueltos,  sin  puesto  en  las  fil  is, 
á  sus  inmediatas  órdenes,  como  hoy  decimos.  Si  á 
este  grupo  se  le  quiere  dar  el  nombre  moderno  de 
plana  mayor  ó  estado  mayor,  no  hay  duda  que  para 
apurar  su  origen  con  verdadera  formalidad  y  erudi¬ 
ción  hay  que  penetrar  en  compañía  no  de  un  histo¬ 
riador,  sino  de  un  arqueólogo,  por  los  nebulosos 
tiempos  en  que  apenas  se  vislumbra  la  cuna  de  la 
India  ó  de  Egipto.  Pero  es  un  hecho  probado  que 
hasta  las  Ordenanzas  de  1702  no  entró  en  el  tecni¬ 
cismo  castellano  la  locución  francesa.» 

El  concepto  de  plana  mayor  ha  evolucionado  y 
se  ha  concretado,  teniendo  hoy  en  la  técnica  militar 
una  significación  precisa:  la  de  agrupación  de  aque¬ 
llos  elementos  que,  perteneciendo  á  una  unidad  ad¬ 
ministrativa  ú  orgánica ,  no  están  enclavados  en 
ninguna  de  las  unidades  tácticas  que  integran  aqué¬ 
lla.  Más  claro:  la  unidad  táctica  militar  es  la  com¬ 
pañía.  escuadrón  ó  batería;  el  batallón  es  unidad 
orgánica,  y  el  regimiento  lo  es  administrativa.  Pues 
bien;  todos  aquellos  elementos  de  un  batallón  que 
no  lo  son  á  la  vez  de  una  compañía  y  todos  los  del 
regimiento  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso,  for¬ 
marán,  respectivamente,  la  plana  mayor  del  batallón 
y  la  plana  mayor  del  regimiento.  Puede  decirse  que 
en  el  moderno  concepto  orgánico-militar  las  planas 
mayores  se  componen  de  dos  suertes  de  elementos: 
<i)  los  meramente  administrativos  ó  burocráticos,  y 
ó)  los  de  ligazón  ó  enlace  entre  las  unidades  infe¬ 
riores  (el  batallón  para  las  compañías,  el  regimiento 
para  los  batallones,  etc.,  hasta  llegar  á  la  plana 
mayor  del  grupo  de  ejércitos  independiente  y  supe¬ 
rior  á  los  ejércitos  aislados). 

Debido  á  esto,  en  las  movilizaciones  aisladas  no 
se  altera  la  residencia  de  la  plana  mayor  para  que 
continúe  existiendo  el  nexo  de  las  unidades  movili¬ 
zadas,  y  sólo  cuando  se  movilizan  todas  las  unidades 
que  integran  la  unidad  superior  á  la  que  la  plana 
mayor  pertenece,  es  cuando  ésta  sigue  las  vicisitu¬ 
des  de  la  movilización.  Aun  entonces,  obedeciendo 
al  doble  concepto  administrativo  y  técnico  que  la 
plana  mayor  tiene,  quedan  siempre  en  segunda  línea 
algunos  elementos  burocráticos. 

Por  extensión,  se  considera  también  como  plana 
mayor  el  conjunto  de  tropas  de  reserva  con  que  so 
queda  bajo  su  mando  directo  é  inmediato  un  jefe  do 
unidades  para  emplearlas  en  el  momento  quejuzgue 
más  oportuno. 
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Plana.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  «le  la  pro¬ 
vincia  de  Alicante.  V.  Nueva  Tabarca.  [|  Pequeña 
isla  adyacente  á  la  costa  de  la  prov.  de  Murcia, 
sit.  en  la  ensenada  de  Mazarrón.  ||  Península  de  la 
costa  de  Ibiza.  Antes  era  una  isla,  pero  en  la  actua¬ 
lidad  está  unida  á  la  principal  por  una  estrecha 
lengua  de  tierra  cubierta  de  juncos.  La  separa  de  la 
isla  Grosa  un  canalizo  de  1  m.  de  profundidad,  que 
los  pescadores  aprovechan  en  buenas  circunstancias. 

Plana.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Soto  del  Barco,  parr.  de  Santa  María  de 
Riberas. 

Plana.  Geog.  Islote  de  Chile;  forma  parte  del 
arch.  de  Chonos,  y  está  sit.  á  los  44°  30'  de  lat.  S. 

Plana.  Geog .  Uno  de  los  nombres  de  la  isla  Llana 
(Uruguay,  dep.  de  Rocha). 

Plana.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bohe¬ 
mia,  círc.,  dist.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Tabor,  junto 
al  Luschnitz,  afl.  der.  del  Moldau:  800  h.(Í,000 
con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Tabor  á  Weseli. 
Perteneció  á  Hungría  hasta  1918. 

Plana.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la  Her¬ 
zegovina,  círc.  de  Mostar,  dist.  y  á  10  kms.  NNO. 
de  Bilek,  en  una  llanura  entre  el  Boba  Planina,  el 
Trogolva  Planina  y  el  Vidlutch  Planina,  cerca  del 
Tchernitzn,  pequeño  río  que  se  pierde  entre  las  mon¬ 
tañas;  1.240  h.  (la  mayor  parte  de  ellos  musulma¬ 
nes).  Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara 
hasta  1918. 

Plana.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Servia, 
círc.  de  Tchupria,  dist.  y  á  10  kms.  ESE.  de  Pa- 
ratchín,  junto  al  Loknnitza  Planina,  inmediato  al 
Tchernitza,  afl.  der.  del  Morava;  1,110  h. 

Plana  (La).  Geog.  Comarca  de  la  prov.  de  Caste¬ 
llón  de  la  Plana;  se  extiende  junto  á  la  costa  al  S. 
del  llamado  Desierto  de  las  Palmas.  Crúzala  por  el 

N.  el  río  Mijares,  y  comprende,  entre  otras  pobla¬ 
ciones,  la  capital  de  la  provincia,  Villarreal,  Bu- 
rriana,  Almazora,  Onda  y  Lunes.  Es  una  llanura 
muy  fértil  v  abundante  en  aguas. 

Plana  (La).  Geog.  Santuario  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  mun.  de  Moriros. 

Plana  de  Sant  March  (La).  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Barcelona,  en  el  mun.  de  Gironella,  del 
que  dista  2  kms.  Está  sit.  á  432  m.  de  altura,  y 
tiene  iglesia  propia.  No  consta  en  el  Nomenclátor 

oficial. 

Plana  de  Vich.  Geog.  Comarca  natural  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  llamada  así  impropiamente. 
Comprende  la  mayor  parte  del  p.  j.  de  Vich  y  se 
extiende  alre«ledor  de  la  c.  de  este  nombre  hasta 
encaramarse  por  las  montañas  vecinas. 

Plana  Mala.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  círc.  «le  Smederevo  ó  Semendria,  á  8  kms. 

O.  de  Veliké-Orachié;  710  h. 

Plana  Rodona  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Olérdola. 

Plana  Velika.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  círc.  de  Smederevo  ó  Semendria,  dist.  y  á 
4  kms.  ESE.  de  Veliké-Orachié,  junto  á  la  ribera 
izq.  del  Morava,  afl.  der.  del  Danubio;  2,660  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Belgrado  á  Nich. 

Plana  (Alejandro).  Biog.  Escritor  español  con¬ 
temporáneo.  Ha  colaborado  en  El  Poblé  Calalú,  La 
Vanguardia  y  La  Publicidad ,  de  Barcelona,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  condiciones  de  crítico  literario. 
Ha  publicatlo  un  notable  estudio.  Les  idees  politiques 
a  En  Valenti  Almirall.  Antología  de  poetes  catalans 
módems  (Barcelona,  1914);  un  libro  de  poesías  titu¬ 


lado  Sol  en  el  llindar  (Barcelona,  1915),  Cabeza  da 
pato ,  Joaquim  Snnyer  y  otros  trabajos  en  que  reve¬ 
la  una  sólida  cultura.  Plana  ocupa  merecidamente 
uno  de  los  primeros  lugares  entre  la  intelectualidad 
catalana  de  nuestros  dias. 

Plana  (Antonia).  Biog. 

Actriz  española  contemporá¬ 
nea.  Por  espacio  de  algunos 
años  ha  trabajado  como  pri¬ 
mera  actriz  en  la  compañía 
dirigida  por  Luis  Llano,  del 
que  se  separó  hace  algún 
tiempo  para  formar  compa¬ 
ñía  propia.  Ha  actuado  con 
éxito  en  las  principales  po¬ 
blaciones  españolas  y  se  ha 
dedicado  preferentemente  á 
las  obras  (le  los  autores 
modernos  españoles  y  fran¬ 
ceses. 

Plana  (Antonio).  Biog . 

Sacerdote  español  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix.  n.  en  San  Esteban  de  Litera. 
Contador  del  Cabildo  metropolitano  y  administra¬ 
dor  general  de  la  Mitra,  fué  muy  estudioso  y  ayudó 
á  Ignacio  de  Asso  en  sus  notables  trabajos  sobre 
agricultura,  singularmente  acerca  de  la  extinción 
de  la  langosta,  vertiendo  del  catalán  al  castellano  la 
obra  del  doctor  Ramón  Queraltó.  Escribió,  además: 
Manifiesto  del  vecindario,  producciones  y  cargas  de 
Aragón  antes  del  año  Í80S  y  en  el  de  1313  con  motivo 
de  la  contribución  de  las  Cortes  (Zaragoza,  1814); 
Agravios  hechos  en  el  repartimiento  de  la  contribución 
directa  de  Aragón  y  en  espacial  a  toda  la  agricultura 
de  España  (Zaragoza,  1820),  y  Discurso  sobre  la  abo¬ 
lición  de  diezmos  y  primicias ,  propuesta  en  las  Cortes 
ordinarias  (Zaragoza,  1820). 

Plana  (Dionisio).  Biog.  Religioso  jesuíta  espa¬ 
ñol.  En  la  Biblioteca  episcopal  de  Barcelona  existen 
ó  existían  tres  volúmenes  manuscritos  de  Tratados 
teológicos,  en  latín,  originales  de  Plana. 

Plana  (Francisco).  Biog.  Escolapio  español,  na¬ 
cido  en  Moyá  y  m.  en  Mataró  (1703-1766).  En  su 
villa  natal,  y  con  el  magisterio  de  los  escolapios, 
cursó  la  primera  enseñanza  y  humanidndes.  Vistió 
la  sotana  en  el  Colegio  de  Balaguer  (1724).  Cuatro 
años  más  tarde  pasó  á  la  nueva  fundación  de  Puig- 
cerdá,  donde  enseñó  con  celo  y  competencia,  cap¬ 
tándose  lns  simpatías  de  los  niños  y  la  consideración 
de  los  habitantes  de  las  Cerdañas  española  y  france¬ 
sa,  por  lo  que  al  ser  nombrado  rector  del  mismo 
Colegio  (1736)  lo  mejoró  y  amplió  con  la  construc¬ 
ción  de  la  iglesia  y  aulas  y  con  la  adquisición  de 
patios  y  huerta.  En  Mová  simultaneó  los  cargos  de 
rector  y  maestro  de  novicios.  Fué  asistente  provin¬ 
cial  y  procurador  de  la  orden  en  Barcelona.  En  el 
trienio  1760-63,  provincial  de  Cataluña,  y  publicó 
algunas  circulares,  que  afirmaron  su  fama  de  pe- 
dagogo,  así  como  varios  Ejercicios  y  Academias  lite¬ 
rarias,  cuya  revisión  se  le  había  confiado  por  sus  co¬ 
nocimientos  humanísticos.  En  los  archivos  de  la 
orden  se  guardan  documentos  debidos  á  su  pericia 
caligráfica.  La  iglesia  del  Colegio  de  Santa  Ana  de 
Mataró,  que  por  dos  veces  bahía  sabiamente  gober¬ 
nado,  guarda  sus  cenizns. 

Plana  (Juan  Antonio  Amadeo).  Biog.  Astróno¬ 
mo  y  matemático  italiano,  n.  en  Voghera  V  m.  en 
Tarín  (1781-1861).  Era  sobrino  del  ilustre  Lagran- 
ge,  y  en  1800  entró  en  la  Escuela  Politécnica  de 


Antonia  Plana. 
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Parla,  aiendo  nombrado  en  1803  profesor  de  mate¬ 
máticas  de  la  Escuela  de  Artillería  de  Alejandría, 
de  donde  pasó  á  la  Universidad  de  Turín  (1813)  y 
dos  años  más  tarde  fué  nombrado  director  del  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  de  dicha  ciudad.  Fué  presi¬ 
dente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Turín  y  corres¬ 
pondiente  de  la  de  París.  Publicó  numerosas  memo¬ 
rias  y  estudios  y  una  importante  obra  titulada  T/iéo- 
rie  da  monee  nent  de  la  tune  (3  vol.,  Turín,  1832). 

Plana  (Juan  Bautista).  Biog.  Religioso  escola¬ 
pio  italiano,  n.  en  Bistani  y  m.  en  Génova  (1(573- 
1753).  Ingresó  en  la  orden  ó  los  veinte  años,  mos¬ 
trándose  piadosísimo  desde  los  comienzos  de  su  vida 
religiosa.  Fué  notable  profesor  de  humanidades  y  de 
literatura  en  los  Colegios  de  Vogbera  y  de  Savona. 
donde  también  desempeñó  el  cargo  de  director  del 
internado.  Su  eximia  religiosidad,  su  exquisita  pru¬ 
dencia  y  su  mucho  saber,  le  merecieron  el  nombra¬ 
miento  de  maestro  de  novicios  de  la  provincia  lígu- 
riense,  en  1728,  cargo  importaute  en  el  que  fué 
mantenido  por  espacio  de  veinticuatro  años.  En  los 
últimos  meses  de  su  vida  se  dedicó  con  ardor  al  con¬ 
fesonario,  y  basta  el  fin  de  ella  fué  modelo  de  sacer¬ 
dote  apóstol. 

Plana  (Juan  Crisóstomo).  Biog .  Escolapio  ara¬ 
gonés,  n.  en  Peralta  de  la  Sal  y  m.  en  Madrid 
(1680-1752).  Oriundo  de  una  respetable  familia, 
ingresó  en  las  Escuelas  Pías  en  1697.  Terminados 
los  estudios  profesionales  en  el  Colegio  de  Oliana  y 
ordenado  de  sacerdote,  tuvo  ocasión  de  mostrar  sus 
sentimientos  caritativos  y  poner  en  práctica  los  con¬ 
sejos  cala3ancios  durante  la  guerra  de  Sucesión 
(1707-14). 'Enseñó  en  el  ya  citado  Colegio,  en  Pe¬ 
ralta  de  la  Sal  y  en  Tramacostilla,  cuyos  rectorados 
desempeñó;  fué  maestro  de  los  júniores  escolapios. 
Tal  y  tau  alto  era  su  prestigio  en  la  orden,  que  el 
padre  general  le  nombró  vicario  de  los  seis  colegios 
fundudos  en  España.  Durante  su  gobierno  de  diez  y 
seis  años  como  vicario  primero  (1723-32)  y  como 
provincial  después  (1732-39),  se  condujo  con  acier¬ 
to,  actividad  y  constancia  y  mereció  ser  apellidado 
en  los  Anales  de  la  Escuela  Pía  segundo  Calasanz, 
por  haberla  propagado  en  Almodóvar  del  Pinar,  Ma¬ 
drid,  Puigcerdá,  Daroca,  Alcañiz,  Albarracín,  Za¬ 
ragoza,  Igualada,  Valencia,  Villacarriedo,  Jaca.  Ge- 
tafe  y  Mataró.  A  su  solicitud  é  impulso  se  debieron 
los  primeros  libros  de  gramática  y  de  retórica  que 
publicaron  los  escolapios  en  España. 

Plana  (Tomás).  Biog.  Escolapio  aragonés,  n.  en 
Peralta  de  la  Sal  y  m.  en  Albarracín  (1700-1769). 
Quince  años  tenía  al  ingresar  en  las  Escuelas  Pías. 
Aventajado  discípulu  del  venerable  padre  José  An¬ 
tonio  Vidal,  enseñó  latinidad  y  bellas  letras  y  fué 
lector  de  filosofía  y  teología,  con  gran  honor  suyo 
y  crédito  de  la  orden.  Fundado  el  Colegio  de  Daro¬ 
ca,  fué  su  primer  rector  (1728).  Trabajó  en  la  funda¬ 
ción  del  Colegio  de  San  Fernando  (Madrid).  Los 
duques  de  Medinaceii  le  confiaron  la  enseñanza  y 
educación  de  sus  hijos,  pasando  Plana  á  vivir  en  el 
palacio  ducal  y  temporadas  en  el  real.  Terminada 
esta  misión,  volvió  al  magisterio  público,  siendo 
nombrado  rector  de  .San  Fernando,  asistente  provin¬ 
cial  y  dos  veces  provincial  de  Aragón  (1742-48  y 
1754-57).  Los  Colegios  de  Peralta  y  Albarracín  re¬ 
cuerdan  aún  su  prudente  gobierno,  y  sus  acertados 
consejos  eran  requeridos  por  el  clero  y  prelados  de 
la  Iglesia.  A  la  capital  del  catolicismo  llevó  varias 
veces  la  representación  de  los  escolapios  españoles 
en  los  Capítulos  generales.  i 


Plana-Jobba  (Esteban).  Biog .  Tipógrafo  é  in¬ 
dustrial  español,  n.  en  Barcelona  en  el  primer  tercio 
del  siglo  xix;  llegó  á  Manila  en  1859  é  inmediata¬ 
mente  se  puso  al  frente  de  in  Im  preuta  de  los  Ami¬ 
gos  del  País  de  aquella  capital,  logrando  con  bu 
arte,  por  nadie  allí  superado,  restaurar  el  crédito  de 
la  tipografía.  Tuvo  muchos  discípulos,  aunque  nin¬ 
guno  de  ellos  llegó  á  igualarle.  Regentó  dicha  im¬ 
prenta  diez  años;  pasó  luego  á  la  de  Santo  Tomás, 
de  los  dominicos,  y  habiendo  encontrado  socios  con 
dinero,  acabó  por  crear  el  magnífico  establecimien¬ 
to  La  Ciudad  Condal,  del  que  fué  parte  la  mejor  ti¬ 
pografía  que  ha  habido  en  Filipinas  (1870-1882); 
de  ella  salió  la  edición  de  la  i Flora  del  padre  Blanco 
(1877-80)  que,  como  obra  tipográfica,  constituye  el 
único  monumento  que  han  producido  las  prensas 
de  aquel  país.  Al  cesar  Plana-Jorba  en  el  oficio 
(1882),  cesó  también  el  crédito  profesional  de  La 
Ciudad  Condal,  pues  que  ningún  otro  acertó  á  ha¬ 
cer  lo  que  había  hecho  el  maestro.  Fué  durante  al¬ 
gunos  años  corresponsal  de  La  Ilustración  Española 
y  Americana. 

Plana  t  Camañas  (Roque).  Biog.  Orador  sagra¬ 
do  español,  n.  en  Molinos  (Teruel)  y  m.  en  Zarago¬ 
za  en  1779.  Tomó  el  hábito  de  trinitario,  figurando 
yn  como  maestro  en  1739.  Se  doctoró  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Aragón,  hizo  brillantes  oposiciones  &  cáte¬ 
dras  de  teología  y  desempeñó  los  cargos  de  regente 
de  estudios,  rector  del  convento  de  San  Lamberto, 
definidor  provincial  dos  veces,  elector  general  y 
examinador  general  de  la  archidiócesis  de  Zaragoza 
y  de  las  diócesis  de  Lérida,  Barbastro  y  Barcelona. 
Fué  varón  de  gran  talento,  sólida  virtud  y  profunda 
elocuencia.  Consérvanse  de  él  las  siguientes  obras 
impresas:  Voz  alegórica  de  la  Iglesia ,  oración  sagra¬ 
da  en  la  festividad  de  la  Concepción  (Zaragoza,  1749); 
Disertación  académica ,  del  buen  gusto  en  la  oratoria 
sagrada  con  una  oración  moral  para  oir  con  fruto  la 
divina  palabra  (Zaragoza,  1763),  y  Panegíricos  y  ser¬ 
mones  de  Cuaresma ,  pronunciados  en  la  catedral  de 
Zaragoza  y  en  otros  templos  de  España. 

Bibliogr.  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  Latassa, 
aumentadas  y  refundidas  en  forma  de  diccionario 
por  Miguel  Gómez  del  Campillo  (t.  2.°,  Zarago¬ 
za,  1885), 

Plana  y  Castillón  ó  Castellón  (José).  Biog. 
Escritor  y  prelado  español,  n.  en  Benabarre  de  no¬ 
ble  familia  (1717-1795).  Doctoróse  en  leyes  y  obtu¬ 
vo  por  merced  real  (30  de  Octubre  de  1753)  una 
ración  de  mensa  en  la  Seo  de  Zaragoza,  siendo  nom¬ 
brado  después  dignidad  de  arcediano  de  Ledesma 
en  la  catedral  de  Salamanca,  vicario  general  y  pro¬ 
visor  de  la  misma  Sede  y  electo  obispo  de  Tarazona 
(26  de  Septiembre  de  1766).  Al  año  siguiente,  al 
decretarse  la  expulsión  de  los  jesuítas,  fué  designado 
para  formar  parte  del  Consejo  extraordinario,  y  ter¬ 
minada  su  misión  regresó  á  su  diócesis,  falleciendo, 
con  no  pocos  disgustos  por  su  regalismo,  en  la  ca¬ 
pital  de  ella,  enterrándosele  en  la  catedral.  Impri¬ 
mió  varias  Cartas  Pastorales ,  siendo  la  más  notable 
por  su  violencia,  la  impresa  en  Madrid  en  1767  sobre 
la  citada  expulsión,  para  impedir  cualquiera  profa¬ 
nación  que  perturbase  la  tranquilidad  de  los  claus¬ 
tros  por  el  regreso  de  ios  miembros  de  la  Compañía 
expulsos,  é  Instrucción  sobre  diezmos  y  primicias  en 
virtud  de  la  concordia  del  22  de  Enero  de  1777. 

Bibliogr.  Bibliotecas  de  Latassa ,  refundidas  por 
Gómez  Uriel  (t.  2.°);  Vicente  de  la  Fuente,  España 
Sagrada  (t.  49,  págs.  303  y  siguientes). 
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Plana,  t  Moncada  (Ignacio).  Biog.  Militar  espa- 
ñol,  conde  de  la  Riba  (titulo  carlista)  y  ministro  de 
la  Guerra  de  don  Carlos,  n.  en  Mahón  en  1808  y 
m.  en  Arnedo  (Logroño)  en  1880.  A  los  doce  años 
de  edad  ingresó  como  caballero  cadete  en  el  cuerpo 
de  artillería,  cuyos  estudios  terminó  en  1829,  pres¬ 
tando  casi  siempre  el  servicio  hasta  1841  en  la  re¬ 
gión  cotalana,  señaladamente  en  Barcelona,  Hostal* 
rich.  Cardona,  Manresa  y  Berga.  En  1835,  después 
de  signiticarse  en  anteriores  acciones  contra  los  car¬ 
listas,  mandó  la  artillería  de  sitio  en  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Hort,  obteniendo  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase;  el  siguiente  año  pasó  en 
calidad  de  jefe  de  estado  mayor  á  la  división  auxi¬ 
liar  del  Centro  que  mandaba  e!  brigadier  Bretón  y 
tomó  parte -en  la  acción  librada  en  el  Rosell  contra 
Cabrera.  En  Abril  de  1838  fué  destinado  á  las  ór¬ 
denes  del  general  barón  de  Meer,  ascendió  á  capitán 
por  los  méritos  que  contrajo  en  el  sitio  de  Solsona  y 
tomó  parte  en  las  batallas  de  Gra,  Tarndell,  Sase- 
rras  Capsacosta  y  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  en 
1840  fué  nombrado  comandante  de  artillería  de  la 
plaza  de  Berga  al  ser  evacuada  por  el  carlista  Ra¬ 
món  OCallaghán.  Emigró  á  Francia  en  1841,  des¬ 
pués  de  desempeñar  una  comisión  en  la  Comandan¬ 
cia  de  Tarragona  y  levantar  el  plano  de  la  babia  y 
fortificaciones  del  Salou,  pues  C3taba  comprometido 
en  los  hechos  que  costaron  la  vida  al  general  conde 
de  Belesconin;  en  1843  regresó  á  España,  asistió  á 
los  sitios  de  Alicante  y  Cartagena,  por  los  que  Be  le 
concedió  el  grado  de  comandante,  pasando  después 
¿  ejercer  La  ayudantía  de  campo  del  capitán  general 
de  Aragón  é  igual  cargo  desempeñó  años  después 
en  Cataluña,  pasando  en  1858  á  la  Dirección  de  la 
Escuela  General  de  Caballería.  En  1854  ganó  la  cruz 
de  San  Fernando  de  tercera  clase  y  el  ascenso  á 
brigadier  por  los  méritos  que  contrajo  en  la  acción 
de  Vicálvaro.  y  á  fines  del  año  siguiente  la  faja  de 
mariscal  de  campo,  por  los  que  contrajo  como  gober¬ 
nador  militar  de  Pamplona  y  segundo  cabo  de  la 
Capitanía  general  de  Navarra.  Desde  entonces  has¬ 
ta  1808  desempeñó  los  referidos  cargos  en  Galicia, 
la  Habana  y  Madrid,  pero  al  triunfar  la  Septembrina 
emigró  á  Francia  y  ofreció  su  espada  y  sus  servicios 
á  don  Carlos,  quien  le  nombró  jefe  de  estado  ma¬ 
yor  general  de  su  hermano  Alfonso  de  Borbón,  al 
encargarle  la  dirección  de  la  causa  y  el  mando  en 
jefe  del  ejército  carlista  de  Cataluña.  Asistió  después 
á  las  operaciones  del  sitio  de  Bilbao  á  las  inmediatas 
órdenes  de  don  Carlos,  y  en  Junio  de  1874  se  en¬ 
cargó  del  ministerio  de  la  Guerra,  elevado  y  difícil 
cargo,  cuyo  desempeño  le  valió  el  ascenso  á  tenien¬ 
te  general.  Emigró  á  Francia  con  don  Carlos  y  sus 
leales  en  1876  dolido  de  la  suerte  reservada  á  la 
cansa  carlista,  que  después  de  combatirla  toda  su 
vida,  habíase  convertido  en  su  última  ilusión. 

Bibliogr.  Antonio  Pirala,  Historia  de  la  guerra 
civil  y  de  los  partidos  liberal  y  carlista,  é  Historia 
contemporánea;  Eduardo  Chao.  La  guerra  civil  de 
Cataluña  (1832-40);  Gaspar  Díaz  de  Labandero. 
Historia  de  la  guerra  civil  de  Cataluña  en  la  última 
época ,  terminada  con  la  emigración  á  Francia  de  las 
tropas  carlistas  en  Julio  de  1840;  Antonio  Brea,  La 
campaña  del  Norte  de  1873  á  1876 . 

PLANADA,  (Etim.  —  De  plano.)  f.  Llanada. 

PLANADECTA.  L  Zool.  ( Planadecta  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y 
tribu  de  los  avicularinos.  Se  distinguen  por  el  cefa- 
lotórax  grueso;  tubérculo  ocular  casi  redondo,  bas¬ 


tante  convexo,  por  delante  algo  elevado  y  pestañoso; 
ojos  anteriores  bastante  grandes,  entre  sí  casi  igua¬ 
les  y  bastante  apartados;  ojos  medios  posteriores 
grandes,  mucho  más  distantes  de  los  medios  anterio¬ 
res  que  de  I09  laterales:  esternón  más  largo  que  an¬ 
cho;  parte  labial  con  muchas  espinillas  en  el  ápice; 
queliceros,  vistos  por  encima,  no  mucho  más  cortoe 
que  la  parte  cefálica,  con  la  uña  marcada  de  un  sur¬ 
co  longitudinal  profundo  en  la  parte  media  superior; 
patas  cortas  y  robustas,  las  anteriores  manifiesta¬ 
mente  más  gruesas  que  las  posteriores,  la  tibia  con 
la  patela  del  cuarto  par  más  corta  que  la  tibia  con  le 
patela  del  primero;  metatarso  del  cuarto  par  con  ce¬ 
pillos  gruesos  que  alcanzan  el  medio;  todas  las  tibias 
armadas  sólo  de  espoloues  apicales  pequeños;  meta- 
tarsos  anteriores  inermes,  los  posteriores  provistos 
de  espolones  laterales.  Se  cita  una  especie,  P.  lyr «- 
ta  E.  Sim.,  de  la  América  meridional. 

PLANADERA  •  Geog .  Aid.  de  la  prov  de 
Oviedo,  mun.  de  Salas,  parr.  de  Santa  María  de 
Cermoño. 

PLAN  ADO,  DA.  p.  p.  ant.  de  Planas.  [|  adj. 
Plano  ó  llano. 

PLANADOR,  (Etim.  —  Del  hit.  planator,  que 
allana.)  m.  Oficial  de  platero  que  aplana  con  el 
martillo  sobre  el  tas  la  vajilla  y  piezas  lisas.  Q  El 
que  aplana  y  pule  las  planchas  para  grabar. 

Planador.  Grab.  Los  planadores  preparan  los 
cobres  destinados  á  los  grabados.  Dejan  la  plancha 
plana,  esto  es,  bien  recta  y  pulimentada,  brillante 
como  un  espejo.  Los  planadores  ayudan  también  al 
grabador  en  el  rebatido  y  borrado,  bajan  de  tono  loe 
planos  demasiado  mordidos,  golpeándolos  con  una 
mano  de  madera,  de  modo  que  aplasten  el  metal  y 
disminuyen  el  ancho  de  los  rehundidos;  igualan  poi 
completo  algunas  partes  de  un  cobre  y  le  repujan  por 
el  sitio  en  que  debe  grabarse  de  nuevo.  Para  esto 
emplean  un  compás  llamado  de  espesor  que  les  per¬ 
mite  repujar  el  metal  sobre  el  torno  por  el  revéa  de 
la  parte  alisada. 

PLANAISR.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Sabova,  dist.  de  Chambéry ,  cant.  de 
Montmelian;  450  h. 

PLANALTOA.  f.  Bot.  El  género  Planaltoa  da 
Taubert  es  de  la  familin  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  eupatoriea8,  subtribu  de  las  ageratinas  y  se  dis¬ 
tingue  por  su  receptáculo  desnudo,  brácteas  involú¬ 
crales  en  tres  series,  las  internas  algo  más  cortas, 
cuatro  ó  cinco  ñores  en  cada  cabezuela,  dispuestas 
estas  últimas  en  panoja  densa,  aquenios  con  seis 
costillas  y  sin  vilano.  Su  única  especie,  P .  salvias- 
folia,  es  un  arbusto  glanduloso  pegajoso,  con  hojas 
esparcidas  y  ñores  de  un  pardo  violeta.  Vive  en  el 
centro  del  Brasil. 

PLANAMIENTO.  m.  ant.  Aplanamiento. 

PLANAN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Czsalau,  dist.  y  á  12  kms.  ONO. 
de  Kolin.  junto  al  Wejrowka,  afl.  izq.  del  Elba; 
1,330  h.  Est.  de  un  ramal  hacia  Zasmuk  de  la  1.  f.  de 
Praga  á  Kolin.  Perteueció  á  Hungría  hasta  1918* 

PLANAR.  v.  a.  ant.  Aplanar. 

PLANARD  (Francisco  Antonio  Eugenio). 
Biog.  Autor  dramático  francés,  n.  en  Millau  y  m.  en 
París  (1783-1853).  Empleado  en  los  archivos  del 
Consejo  de  Estado,  ocupó  sus  ocios  escribiendo  los 
libretos  de  varias  óperas  cómicas,  á  los  que  pusie¬ 
ron  música  Auber,  Herold  y  CarafFa,  y  algunas  co¬ 
medias,  entre  las  cuales  figura  la  titulada  La  sobrina 
Jlngida,  que  obtuvo  un  éxito  lisonjero. 
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PLANARIA.  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
de  la  ríase  de  los  gasterópodos,  establecido  por 
Brown,  al  que  se  considera  como  una  sinonimia  del 
subgénero  Cyclogyra  Wood. 

Planaria.  Zool.  ( Planaria  O.  F.  Mdll.)  Género 
de  gusanos,  tipo  de  la  familia  de  los  plauáridos. 
dentro  de  la  clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los 
turbelarios,  suborden  de  los  dendrocelos.  Se  carac¬ 
teriza  por  tener  casi  siempre  dos  ojos,  carecer  de 
tentáculos  y  presentar  una  faringe  cilindrica,  pro- 
tráctil. 

Comprende  diversas  especies,  algunas  como  P. 
torna  M.  Scli..  P.  polychroa  O.  S.  y  P.  lugubris 
O.  S.,  frecuentes  en  el  agua  dulce,  que  se  dis¬ 
tinguen  por  la  diversa  forma  del  borde  anterior  de 
su  cuerpo;  la  P.  coeca  Duges,  que  carece  de  ojos, 
V  la  P.  dioica  Clp..  de  sexos  separados. 

PLANÁRIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gusa¬ 
nos  turbelarios  (dentro  de  los  platelmintos),  que  se 
caracteriza  por  tener  cuerpo  oval  alargado  y  aplasta¬ 
do,  provisto  A  menudo  ríe  apéndices  lobados,  pero 
rara  vez  con  tentáculos  y  generalmente  con  dos  ojos. 
Además  del  género  tipo  Plauaria  O.  F.  Müll.  com¬ 
prende  algunos  otros,  como  el  Dendrocoelnm  y  el 
Polycelis. 

PLANARIUM.  m.  Bot.  El  género  Planarinm 
Posv.  es  sinónimo  del  Chaetocalyx  de  De  Candolle, 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionadas.  tribu  de  las  hedisareas,  subtribu  de 
¡as  esquinomeninas. 

PLANAS.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Isabela;  1.588  h.  según  el  censo 
de  1910.  Está  sit .  á  15  kms.  de  Isabela.  Cultivo  de 
café.  Escuelas  públicas. 

Planas  (Cayos).  Geog.  Grupo  de  islotes  del  ar¬ 
chipiélago  de  Bahama  (Antillas),  sit.  á  25  kms.  al 
E.  de  Acklin.  Está  tendido  de  E.  á  O.  y  ocupan  en 
junto  una  super.  de  38  kms.2  Los  principales  son 
<los.  pequeños  y  rasos,  separados  entre  sí  por  un 
angosto  y  profundo  canal.  El  más  oriental  se  en¬ 
cuentra  á  22  millas  ONO.  del  extremo  NO.  del  Ma¬ 
riguana.  Se  llama  Plana  Oriental  y  tiene  de  largo 
5  millas  de  E.  A  O.  por  sólo  3  cables  de  ancho;  se 
reduce  en  su  extremo  occidental  á  una  lengua  an¬ 
gosta  y  acantilada,  á  1  milla  de  cuya  cabeza  hay  un 
cerrito  do  21  m.  de  altura,  su  único  punto  promi¬ 
nente;  hacia  el  N.  y  el  S..  A  distancia  de  3  cables, 
y  hacia  el  E..  A  la  de  7,  está  guarnecido  de  arreci¬ 
fes.  y  de  su  frente  oriental  despide,  á  4‘5  millas  al 
ESE.,  un  placer  de  3  millas  de  ancho  y  de  10  á 
15  m.  de  profundidad  general,  pero  con  varios  esco¬ 
llos  en  su  veril  meridional,  que  unidos  al  color  obs¬ 
curo  del  fondo,  que  impide  distinguirlos,  hace  muy 
peligrosa  la  recalada  por  esta  parte.  La  Plana  Occi¬ 
dental  se  tiende  247  millas  de  NNE.  A  SSO..  con 
1‘3  millas  de  ancho  medio,  presentando  una  figura 
ovalada:  de  su  extremo  septentrional  despide.  A  245 
millas  al  N.,  un  arrecife,  por  fuera  de  cuya  cabeza 
se  extiende,  0*5  millas  al  NE..  un  placer,  que  tam¬ 
bién  avanza  1  milla  al  E.  de  la  punta  NE.,  hasta 
llegar  A  menos  de  0‘5  millas  de  la  otra  Plana:  está 
guarnecida  A  la  banda  oriental  por  otro  arrecife  de 
2  cables  de  ancho,  que  termina  en  la  punta  SO., 
que  es  de  arena:  ofrece  fondeadero  bastante  espacio¬ 
so  y  tiene  detrás  de  los  médanos  de  arena  inmedia¬ 
tos  A  la  punta  SO.,  varias  cacimbas  de  muy  buena 
agua,  las  cuales  forman  la  mejor  y  más  cómoda 
aguada  de  cuantas  se  encuentran  en  las  Lucavas,  si 
se  exceptúa  la  de  Nassau. 


Planas  (Las).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na.  que  consta  de  434  e.  y  albergues  y  1,651  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

K'lAmttrfti  Edifiri*«s 


Ansias  (Las),  lugar  A  .  .  . 

4  5 

91 
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Cogolls,  Id.  A . 

4*7 

73 

281 

Planas  (  Las),  id .  de  .  .  .  . 

_ 

121 

574 

Vehinat  de  la  Fábrica,  ca¬ 
serío  A . 

1*8 

18 

10G 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

131 

391 

Corresponde  al  p.  j.  de  Olot.  dióc.  de  Gerona,  y 
está  sit.  A  la  der.  del  Ríu  Bugent,  A  33  kms.  de  Ge¬ 
rona  y  21  de  Olot  y  A  360  m.  de  altura.  Terreno  er> 
general  muy  montañoso  con  algún  llano:  produce- 
cereales,  legumbres,  fruta  y  avellanas.  Además  del 
Ríu  Bugent  ó  de  Hóstoles.  lo  riegan  sus  ntl.  el  Ida- 
meca  y  las  riveras  de  Cogolls  y  lias  Ansias.  En  si» 
término  se  encuentran  unas  bonitas  cuevas  y  el  crá¬ 
ter  del  volcán  de  Puig  Rodó  ó  de  las  Tosques.  Ca¬ 
rretera  de  Santa  Coloma  de  Farnés  A  Olot;  est.  f.  c.; 
Teléfono.  Iglesia  parroquial  dedicada  A  San  Cristó¬ 
bal,  que  figura  ya  en  el  siglo  xii  como  parroquia. 
A  la  entrada  de  la  población  hav  un  palacio  ó  casa 
fuerte,  que  es  posible  perteneciera  A  los  templarios. 
Canteras  de  basalto.  Colegio  de  dominicas  de  la 
Anunciata;  escuelas  nacionales:  Sociedades  de  ins¬ 
trucción  y  recreo  y  de  Socorros  mutuos;  industria  d® 
aserrar  maderas  y  de  fab.  de  hilados  de  lana  y  algo¬ 
dón.  torcidos  de  algodón  y  lanas  regeneradoras. 

Planas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Balea¬ 
res.  mun.  de  Sóller. 

Planas  (Las).  Geog.  Cas.  del  mun.  de  Sarriá. 
sit.  en  la  vertiente  occidental  de  las  montañas  d© 
Vallvidrera  y  unido  A  Barcelona  por  el  f.  c.  de  Bar¬ 
celona  A  Tarrasa.  Formóse  recientemente,  al  inau¬ 
gurarse  este  f.  c.  en  1916,  y  comprende  ya  vario© 
edificios  destinados  A  hoteles  y  restaurants.  Su  si¬ 
tuación  es  bellísima,  y  con  su  creación  se  ha  pro¬ 
porcionado  un  nuevo  v  espléndido  lugar  de  esparci¬ 
miento  A  aquella  ciudad. 

Planas  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Teruel* 
mun .  de  Castellote. 

Planas  (Ensebio).  Biog.  Dibujante  español,  na¬ 
cido  en  Barcelona  en  1833  y  m.  en  la  misma  capi¬ 
tal  el  13  de  Marzo  de  1897.  Sus  padres  le  dedi¬ 
caban  A  la  abogacía,  pero  ante  su  invencible  afición 
al  arte,  permitieron  que  en¬ 
trara  en  la  Escuela  provin¬ 
cial  de  esta  ciudad,  donde 
hizo  sus  primeros  estudios, 
trasladándose  en  1851  A  Pa¬ 
rís  para  perfeccionarlos.  Allí 
tuvo  por  maestro  A  Lassalle, 
quien  le  enseñó  el  arte  de  la 
litografía,  haciendo  tan  rA- 
pidos  progresos,  que  á  los 
pocos  meses  escribió  A.  sus 
padres  diciéndoles  que  no  le 
enviasen  la  pensión  que  le 
habían  asignado,  porque  ya 
ganaba  lo  suficiente  para  vivir.  Lo  mismo  sus  repro¬ 
ducciones  que  sus  dibujos  originales,  se  pagaban  A 
muy  buen  precio  en  París,  pero  en  1854,  al  decla¬ 
rarse  el  cólera  en  aquella  capital,  y  obedeciendo  A 
los  deseos  de  sus  padres,  volvió  á  Barcelona,  donde 
al  principio  se  dedicó  á  iluminar  retratos  y  en  1856 
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comenzó  á  trabajar  en  la  ilustración  de  novelas,  gé- 
uero  en  el  que.  por  espacio  de  muchos  años,  no  tuvo 
rival  en  España.  Tanta  aceptación  tuvo  su  estilo, 
que  obra  que  él  ilustrase  tenía  asegurado  el  éxito, 
cualquiera  que  fuese  su  autor.  Y  es  que,  aparte  de 
sus  notables  cualidades  como  dibujante,  sus  figuras 
y  escenas  siempre  respondían  á  lus  creaciones  ima¬ 
ginadas  por  el  escritor.  Planas  popularizó,  gracias 
ú  sus  dibujos,  buen  número  de  novelones  que  de 
otro  modo  no  habrían  salido  del  escaparate  del  li¬ 
brero.  Cultivó  también  con  éxito  la  acuarela  y  la  ca¬ 
ricatura,  y  por  espacio  de  treinta  años  fué  uno  de 
los  artistas  que  inás  trabajaron.  Personalmente  era 
de  carácter  bondadoso  y  simpático  y  su  generosidad 
corría  parejas  con  su  talento.  Como  contraste  al  gé¬ 
nero  ligero  y  nada  místico  que  constituyó  su  espe¬ 
cialidad  artística,  deben  citarse  las  ilustraciones  que 
produjo  para  una  edición  de  lujo  de  La  imitación  de 
Cristo ,  que  debía  publicarse  en  Barcelona,  y  que  no 
llegó  á  ver  la  luz  pública.  Se  le  debe,  además,  el 
Album  ó  Historia  de  una  mujer  (Barcelona,  1876), 
colección  de  litografías  representando  episodios  eró¬ 
ticos. 

Planas  (Jerónimo).  Biog .  Religioso  español,  na¬ 
cido  en  Inca  (Mallorca)  en  1564  y  m.  en  Valldemosa 
(Mallorca)  en  1635.  Estudió  en  el  Colegio  ríe  Mon- 
tesión  de  Palma,  bajo  la  dirección  de  los  padres  je¬ 
suítas,  y  continuó  sus  estudios  en  Valencia,  en  donde 
vistió  el  hábito  de  religioso  observante,  en  el  con¬ 
vento  recién  fundado  de  San  Juun  de  Ribera,  en  el 
que  leyó  un  curso  de  artes  y  tres  de  teología;  des¬ 
empeñó  también  los  cargos  de  delinidor,  guardián, 
custodio  y  provincial  y  se  dedicó  á  la  predicación. 
Estuvo  en  los  Capítulos  generales  de  la  orden  cele¬ 
brados  en  Valladolid  y  en  Roma,  y  el  papa  Grego¬ 
rio  XV  le  nombró  vicario  general  de  todos  los  con¬ 
ventos  de  descalzos  de  España  é  Indias,  levantando 
más  de  17  conventos.  En  1623  regresó  á  Mallorca, 
y  viendo  que  Urbano  VIH,  sucesor  de  Gregorio  XV, 
no  favorecía  á  los  religiosos  descalzos,  buscó  Planas 
la  tranquilidad  de  su  espíritu  ingresando  en  la  car¬ 
tuja  de  Jesús  Nazareno  de  Valldemosa,  cuya  cogulla 
vistió  en  1625.  Se  le  debe:  Sermones  mandados  im¬ 
primir  por  los  muy  ilustres  señores  jurados  del  leal 
Reyno  de  Mallorca  (Palma,  1621),  Sermón  de  los 
Ínclitos  mártires  Saut  Cabrit  y  Sant  Bassa,  naturales 
del  ñdelisimo  y  dorado  reino  de  Mallorca ,  naturales  de 
la  villa  de  Alará  (Mallorca,  1625);  Tratado  del  exa¬ 
men  de  las  revelaciones  verdaderas  y  falsas  y  de  los 
raptos  (Valencia,  1634)  y  varios  trabajos  manus¬ 
critos. 

Planas  (Leonardo).  Biog.  Humanista  español, 
n  y  in.  en  Palma  de  Mallorca  (1733-1813).  Dedi¬ 
cóse  á  la  poesía  latina,  y  de  él  hizo  grandes  elogios 
el  ilustre  Jovellanos.  Entre  sus  composiciones  figura 
la  titulada  Caesarangusta  fortitudinis  speculum,  es¬ 
crita  con  hexámetros  y  pentámetros,  é  inserta  en  la 
Biblioteca  de  Escritores  Baleares . 

Planas  (Pedro).  Biog.  Escritor  español  contem¬ 
poráneo  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
la  provincia  de  Gerona  en  1*866.  Ha  estado  largos 
anos  dedicado  á  la  enseñanza  de  historia  y  lenguas 
en  varios  colegios  de  España  y  América.  Además  de 
no  pocos  artículos  en  diferentes  revistas,  ha  escrito 
la  obra  Historia  interna  de  Napoleón  I  y  su  época 
(Barcelona,  1913).  Actualmente  está  realizando  im¬ 
portantes  investigaciones  y  descubrimientos  referen¬ 
tes  á  la  comarca  de  Tortosa  en  los  tiempos  prehistó- 
ficos. 


Planas  (Simón).  Biog .  Político  sudamericano, 
n.  en  Barquisimeto  y  in.  en  Caracas  (1818-1864). 
Fué  uno  de  los  fundadores  del  partido  liberal  de 
Venezuela.  Siendo  ministro  del  Interior  en  el  go¬ 
bierno  del  general  José  Gregorio  Monagas  en  1854, 
firmó  el  decreto  de  abolición  de  la  esclavitud. 


La  huerta  del  Convento 
por  Francisco  de  A.  Planas  Doria 


Planas  Doria  (Francisco  de  Asís).  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo,  n.  en  Sabadelleu  1879.  Es¬ 
tudió  los  principios  del  arte  pictórico  en  Sabadell, 
con  el  artista  Juan  Vila,  y  más  tarde  fué  discípulo 
de  Joaquín  Mir  y  de  Santiago  Rusiñol  en  Barcelo¬ 
na.  Ha  concurrido  á  varias  exposiciones  en  Barce¬ 
lona,  Madrid,  Bilbao,  París,  Nue\a  York  y  Londres, 
y  de  sus  cuadros  son  de  mencionar  La  iglesia  de 
Arriba,  La  huerta  del  Convento,  Mercat  de  taronges, 
La  llar,  y  El  brollador. 

Planas  Suárez  (Simón).  Biog.  Diplomático  y  es¬ 
critor  venezolano,  n.  en  Caracas  en  1878.  Repre¬ 
sentó  á  la  República  de  Nicaragua  en  Venezuela,  y 
luego  en  Portugal.  Es  correspondiente  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  y  de  la  Sociedad  Geográfica  do 
Madrid,  así  como  de  las 
Sociedades  de  Derecho  In¬ 
ternacional  de  Londres  y 
de  Jurisprudencia  y  Eco¬ 
nomía  Política  de  Berlín. 

Se  ha  ocupado  preferente¬ 
mente  de  Derecho  interna¬ 
cional,  y  ha  publicado  las 
siguientes  obras:  Venezue¬ 
la  é  Inglaterra  y  la  cuestión 
de  limites ,  Condición  legal 
de  los  extranjeros  en  Gua- 
temala,  El  conjlicto  vene¬ 
zolano-europeo,  Los  extran¬ 
jeros  en  Venezuela,  La  diplomacia  en  la  Historia, 
Tratado  de  Derecho  internacional,  que  forma  parte  de 
la  Biblioteca  jurídica  de  autores  españoles  y  extranje¬ 
ros,  y  es  muv  interesante  porque  trata  en  él  temas 
tan  modernos  como  la  guerra  submarina  y  aérea, 
sin  olvidar  los  clásicos,  como  el  bloqueo,  etc. 

Planas  y  Basil  (Antonio).  Biog.  Arqueólogo  y 
numismático  español,  n.  en  Oiot  (Gerona)  en  1806  y 
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m.  en  18G0.  Estudió  humanidades  y  filosofía  en  Ge¬ 
rona  y  luego  siguió  la  carrera  militar,  á  la  que  per¬ 
tenecía  su  padre,  y  que  abandonó  en  1833  para  de¬ 
dicarse  á  sus  estudios  favoritos.  Formó  uu  notable 
monetario  y  dejó  dos  obras  inéditas. 

Planas  y  Blanquet  (Narciso).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  escritor  español,  n.  en  La  Bisbal  (Gerona)  y 
m.  en  Barcelona  (1803-18(37).  Estudió  leves  en  la 
Universidad  de  Cervera  y  fué  catedrático  en  los  Es¬ 
tudios  Generales  de  Barcelona  y  juez  municipal  de 
Gracia.  Publicó:  Un  millón  de  verdades  (Barcelona, 
1846),  Poesías  religiosas,  derotas  y  edijlcanles  (Bar¬ 
celona,  1848);  Memoria  dirigida  á  vindicar  al  Cris¬ 
tianismo  de  la  calumnia  de  ser  enemiga  de  las  letras  y 
aliada  de  la  ignorancia,  etc.  (Barcelona,  1848),  y 
Memoria  sobre  las  bellezas  y  moral  del  ctistianismo 
(Barcelona,  1848). 

Planas  y  Casals  (José  María).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  español,  hermano  de  Manuel,  n.  en  Barcelona 
en  1846.  Cursó  sus  estudios  con  gran  brillantez, 
obteniendo  los  gradoa  de  licenciado  y  doctor  en  De¬ 
recho  civil  y  canónico  y  ti e  licenciado  en  Derecho 
administrativo.  En  1869,  un  año  después  de  termi¬ 
nar  la  carrera,  el  claustro  universitario  de  Barcelona 
le  nombró  profesor  auxiliar  de  Ampliación  del  Dere¬ 
cho  civil  y  Códigos  españoles,  cátedra  que  obtuvo 
por  oposición  en  187  4  y  que  ha  desempeñado  por 
espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años,  hasta  su  jubila¬ 
ción  en  1918;  fué  nombrado  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  en  1901,  cargo  que  desempeña  aún  en 
propiedad  á  pesar  de  sil  jubilación.  Afiliado  al  par¬ 
tido  conservador,  cuando  lo  dirigía  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo,  fué  diputado  á  Cortes  por  primera  vez  en  1880, 
siendo  reelegido  en  1884,  1891,  1893.  1896.  1898 
y  1899,  retirándose  de  la  política  en  1901.  En  el 
Parlamento  tuvo  parte  preponderante  en  numerosas 
discusiones,  en  especial  en  las  de  los  proyectos  de 
Bases  para  Lev  de  Enjuiciamiento  civil,  Código  ci¬ 
vil,  Presupuestos  y  Mensaje.  Entre  sus  iniciativas 
figura  una  proposición  reformando  el  sistema  electo¬ 
ra]  entonces  vigente,  y  á  él  se  debió  también  la  agre¬ 
gación  á  Barcelona  de  los  pueblos  del  llano  (20  de 
Abril  de  1897).  Fué  presidente  (1894)  de  la  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  de  Barcelona  y  fundó  y  diri¬ 
gió  la  Revista  de  Jurisprudencia  de  Cataluña ,  en  la 
que  colaboraron  los  más  ilustres  jurisconsultos  cata¬ 
lanes.  Publicó:  La  Jurisprudencia  en  sus  relaciones 
con  la  legislación  civil,  discurso  leído  en  la  inaugu¬ 
ración  del  curso  de  189.7  en  la  citada  Academia 
(Barcelona,  1895);  La  evolución  del  socialismo  con¬ 
temporáneo,  discurso  de  apertura  del  curso  de  1902- 
1903  en  la  Universidad  (Barcelona,  1902);  Derecho 
matrimonial  de  los  Estados  europeos  y  sus  colonias , 
traducción  de  la  obra  alemana  de  Leské  Lówenfeld, 
en  colaboración  con  Joaquín  Giralty  Dalmacio  Igle¬ 
sias  (Barcelona,  1907),  de  la  que  sólo  vió  la  luz  el 
tomo  I.  Durante  mucho  tiempo  reunió  materiales  y 
trabajó  para  publicar  un  Curso  de  Derecho  civil  es¬ 
pañol,  que  no  ha  llegado  á  editar.  De  sus  explicacio¬ 
nes  en  cátedra  se  han  impreso  dos  tomos,  aunque 
con  carácter  oficioso  por  tercera  persona,  para  facili¬ 
tar  el  estudio  á  los  alumnos.  Está  en  posesión  hace 
años  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Planas  y  Casals  (Manuel)./?/^.  Político  v  abo¬ 
gado  español,  n.  en  Barcelona  en  Marzo  de  1837  v 
m.  en  la  misma  capital  el  11  de  Marzo  de  1907.  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de 
■u  ciudad  natal,  y  en  1877  fué  elegido  diputado  pro- 
▼iucial  por  el  antiguo  distrito  de  San  Sadurní  de 
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Noya,  que  en  1882  pasó  á  formar  parte  del  de 
Igualada- Villafranca ,  y  constantemente  reelegido 
hasta  1896  en  que  obtuvo  la  representación  parla¬ 
mentaria  por  el  distrito  de 
Granoller8,  siendo  nom¬ 
brado  senador  vitalicio  el 
mismo  año.  Fué,  además, 
dos  veces  (188 4 -86  y  1890- 
1894)  presidente  de  la  Di¬ 
putación  provincial  de  Bar¬ 
celona.  Planas  y  Casals 
comenzó  á  figurar  en  polí¬ 
tica  cuando  ia  Restaura¬ 
ción,  y  por  su  talento, 
perspicacia  y  don  de  gen¬ 
tes.  conquistó  bien  pronto 
un  lugar  distinguido  que 
le  llevó  á  la  jefatura  del  en¬ 
tonces  poderoso  partido 
conservador  en  Barcelona, 
siendo  el  hombre  fie  con¬ 
fianza  del  insigne  político  Cánovas  del  Castillo,  qrn 
le  profesaba  un  extraordinario  aprecio.  Por  espa¬ 
cio  de  muchos  años  fué  el  árbitro  de  la  política  bar¬ 
celonesa,  y  si  bien  se  le  censuró  que  aprovechase 
muchas  veces  su  influencia  para  favorecer  á  sus  ami¬ 
gos,  personalmente  fué  un  mode.o  de  desinterés  y 
nunca  quiso  desempeñar  cargo  alguno,  entendiendo 
que  servía  mejor  así  la  causa  del  orden.  En  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida,  cuando  las  corrientes  parecían 
ir  contra  los  partidos  históricos,  dando  un  nuevo 
ejemplo  de  desinterés  y  patriotismo,  disolvió  un  par¬ 
tido  cuya  creación  tantos  sinsabores  y  sacrificios  le 
había  costado,  y  se  retiro  do  la  vida  política.  Plana» 
y  Casals  estaba  dotado  de  una  vasta  cultura  y  ejer¬ 
ció  la  abogacía  con  tanta  honra  como  provecho.  Po¬ 
seía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  la  de  Cristo 
de  Portugal. 

Planas  y  Congost  (Juan).  Biog.  Religioso  domi¬ 
nico  y  escritor  español,  n.  en  Navata  (Gerona)  y 
m.  en  dicha  capital  (1810-1886).  Muy  joven  tomó 
el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  célebre  convento 
de  aquella  capital,  pero  sorprendido  en  su  juventud 
por  la  exclaustración  de  1835.  no  tuvo  otro  remedio 
que  establecerse  como  sacerdote  secular,  dedicándo¬ 
se  al  ministerio  parroquial.  Hombre  austero,  de  ca¬ 
rácter  práctico  y  grandes  conocimientos  en  ciencia» 
eclesiásticas, adquiridas  solamente  por  una  constancia, 
admirable  en  medio  de  las  dificultades  por  que  tuvo 
que  atravesar  á  raíz  de  su  violenta  salida  del  claus¬ 
tro,  se  consagró  á  componer  una  obra  de  predicación, 
popularísima  en  el  siglo  xix,  dedicada  especialmente 
á  los  párrocos  á  los  que  ha  prestado  grandes  servi¬ 
cios.  Comprende  tres  partes,  la  primera  en  dos  volú¬ 
menes.  El  catequista  0>vzrf0r(Bareelona,  1854;  6.*  ed., 
1879).  Como  su  nombre  lo  indica,  es  de  carácter 
catequístico  y  contiene  una  serie  de  explicaciones 
sobre  el  catecismo  romano,  la  segunda  es  ya  máa 
oratoria  y  lo  mismo  la  tercera  que  versa  sobre  Jesu¬ 
cristo.  Años  antes  había  escrito  un  amplio  tratado  de 
teología  pastoral  con  el  título  de  Arte  pastoral  ó  mé¬ 
todo  de  gobernar  bien  una  parroquia,  en  tres  volúmenes 
(Barcelona,  1860:  5.*  ed.,  1880).  La  aceptación  que 
estos  libros  tuvieron  mejoró  la  situación  económica 
de  Planas  y  Congost,  que  con  su  producto  sostenía 
una  pequeña  escuela  apostólica  en  que  preparaba  algu¬ 
nos  jóvenes  para  ingresar  en  los  noviciados  de  las  re¬ 
cién  restauradas  órdenes  religiosas.  Sus  grandes  dotes 
de  educador  le  permitieron  formar  discípulos  qu©« 
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luego  ocuparon  y  aun  ocupan  prelacias  de  importan¬ 
cia  en  sus  respectivas  corporaciones.  Fué  profesor 
del  Seminario  de  Gerona.  Débesele,  además:  El  cura 
en  ti  pulpito,  Jesucristo  predicando  (Barcelona,  1877), 
y  El  misionero  apostólico . 

Bibliogr .  Vigil,  La  orden  de  Predicadores  (3.* 
parte,  pág.  349). 

Planas  y  Espaltbr  (Enrique).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  escritor  español,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1854- 
1894).  Cursó  la  carrera  de  derecho  en  su  ciudad 
natal,  y  desde  su  juventud  militó  en  las  filas  del 
partido  tradicionalista,  distinguiéndose  por  su  afición 
á  la  controversia  y  por  sus  dotes  de  organizador  y 
propagandista  infatigable.  Fué  uno  de  los  fundado¬ 
res  de  la  Juventud  Católica  de  Barcelona,  de  la  que 
fué  presidente  en  ¡a  época  del  mayor  florecimiento  y 
actividad  de  esta  corporación.  Organizó  la  famosa 
peregrinación  llamada  de  Santa  Teresa,  la  que  con¬ 
siguió  llevar  30,000  peregrinos  españoles  á  dar  tes¬ 
timonio  de  adhesión  al  Sumo  Pontífice  Pío  IX.  Ini¬ 
ció  los  certámenes  literarios  con  que  la  misma  enti¬ 
dad  fomentó  el  renacimiento  de  las  letras  catalanas. 
En  las  luchas  periodísticas  que  en  España  dividie¬ 
ron  á  los  católicos  en  1884-86  en  los  llamados  gru¬ 
pos  íntegros  y  mestizos,  y  en  los  tildados  de  laicis¬ 
tas,  Planas  y  Espaltbr  tomó  parte  activa  y  se 
distinguió  por  el  ardor  y  vehemencia  con  que  luchó 
por  los  ideales  que  él  estimaba  más  elevados  y  jus¬ 
tos.  Después  de  muchos  triunfos  forenses  y  perio¬ 
dísticos  en  El  Correo  Catalán  y  otros  periódicos 
barceloneses,  en  1885  entró  en  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  en  la  que  no  llegó  á  profesar,  ordenándose  de 
sacerdote  fuera  de  la  orden,  y  aumentando  las  ma¬ 
nifestaciones  de  su  celo  apostólico  y  de  sus  campa¬ 
ñas  apologéticas,  muriendo  en  1894,  en  Barcelona, 
representando  su  muerte  una  verdadera  pérdida  para 
la  causa  católica.  Es  autor,  entre  otros,  de  los  tra¬ 
bajos  La  escuela  histórica  del  derecho  es  el  gran  ene¬ 
migo  de  la  restauración  católica  de  las  ciencias  soda - 
les  (Barcelona,  1884).  y  Vida  de  San  Benito  José 
Labré  (Barcelona,  1882). 

Planas  y  Fblíu  (Juan).  Biog .  Sacerdote,  poeta  y 
músico  español,  n.  en  Santa  Coloma  de  Parnés  (Ge¬ 
rona)  el  12  de  Junio  de  1847  y  m.  en  Figueras  el 
5  de  Enero  de  1896.  Siguió  la  carrera  eclesiástica 
en  el  Seminario  de  Gerona,  ordenándose  de  presbí¬ 
tero  en  1882,  habiendo  antes  terminado  brillante¬ 
mente  los  estudios  déla  licenciatura  en  filosofía  y  le¬ 
tras,  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Fué  coadjutor 
parroquial  en  los  pueblos  de  Bagur  y  Hostalrich, 
siendo  también  ecónomo  del  primero.  En  1889  hizo 
oposiciones  á  la  parroquia  de  Figueras,  las  que  ganó 
con  brillantez,  siendo  cura  párroco  de  esta  ciudad 
hasta  la  fecha  de  su  muerte.  Formó  parte  de  la  plé¬ 
yade  de  escritores  catalanes  que  desde  1872  se  agru¬ 
paron  en  la  Sociedad  La  Jove  Catalunya  de  Barce¬ 
lona,  escribiendo  desde  aquella  fecha  muchas  compo¬ 
siciones  en  verso  catalán,  que  se  publicaron  en  La 
Gramalla,  Lo  Gay  Saber ,  La  Renaixensa  y  La  Ilus¬ 
trado  Catalana .  En  1881  fundó  y  dirigió  en  Gerona 
el  semanario  literario  La  Vellladat  que  se  distinguió 
por  sus  campuñas  netamente  católicorregionalistas. 
En  la  misma  publicó  la  única  novela  que  se  conser¬ 
va  debida  á  su  pluma,  Afemories d' un  estudiant ,  llena 
de  colorido  local  y  de  gran  verdad  descriptiva.  Ob¬ 
tuvo  varios  premios  en  los  Juegos  Florales  de  Barce¬ 
lona  en  1881-82,  y  cultivó  la  música  popular  y  la 
religiosa,  sobresaliendo  en  las  melodías  con  que 
acompañó  varias  de  sus  poesías  festivas  y  humorísti¬ 


cas  y  en  la  composición  de  una  M isa  de  gloria  y  otra 
pastoril,  que  se  ejecutaron  con  gran  aceptación  do¬ 
rante  muchos  años  en  los  principales  templos  de  la 
provincia  de  Gerona.  Al  morir  estaba  terminando 
otra  de  Réquiem.  Gran  conocedor  de  los  clásicos 
latinos,  publicó  varias  versiones  en  verso  catalán  dei 
libro  del  Epoodon  de  Horacio,  y  varias  de  Lamartine 
y  de  Manzoni,  que  figuran  en  la  colección  de  suS 
obras  poéticas  titulada  Semprevives( Figueras,  1910). 
Las  versiones  de  Horacio  fueron  citadas  con  enco¬ 
mio  por  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Horado  en  Espa¬ 
ña  (t.  II). 

En  la  poesía  catalana  cultivó  Planas  y  Felíu  los 
géneros  más  opuestos.  La  fábula,  el  apólogo,  la  oda, 
el  romance,  el  idilio  y  hasta  el  poema  brotaron  de 
su  pluma  con  tanta  espontaneidad  como  corrección 
de  forma  y  fondo.  La  fe,  la  patria  y  el  amor,  fuerou 
cantados  por  este  poeta  con  igual  intensidad,  pues 
Planas  y  Felíu  era  capaz  de  las  más  altas  arrogan¬ 
cias  y  de  las  más  idílicas  ternuras;  místico,  en  unas 
ocasiones;  apologista,  en  otras;  humorista  de  buena 
ley,  cuando  el  tema  lo  demandaba,  mostróse  siem¬ 
pre  equilibrado  y  diestro  en  todos  los  géneros  lite¬ 
rarios.  Pero,  ante  todo  y  sobre  todo,  fué  un  poeta 
popular  cuyas  composiciones  llegaron  al  alma  del 
pueblo  y  están  destinadas  á  una  inmortalidad  com¬ 
parable  sólo  con  la  que  gozan  las  de  Jasmin  y  Mis¬ 
tral  en  Francia,  Trueba  y  Ruiz  Aguilera  en  Castilla, 
y  el  propio  Verdaguer  en  Cataluña. 

Compuso  un  poema  amatorio  titulado  Ursula  que 
tiene  por  objeto  encuadrar  la  descripción  de  las  be¬ 
llezas  naturales  de  su  región  dentro  de  una  historia 
idílica  de  unos  amores  campesinos.  Tiene  fragmen¬ 
tos  de  inspiración  vivísima  y  de  un  sentimiento  tan 
intenso  como  hermosamente  expresado.  Por  desgra¬ 
cia,  el  manuscrito  de  esta  obra  se  perdió  y  no  for¬ 
ma  parte  más  que  fragmentariamente  en  sus  cantos 
Cap  vespre  y  Cansó  de  una  moreneta  de  su  colección 
Sem  previves. 

Bibliogr.  La  Lectura  Popular  (núm.  101,  Barce¬ 
lona);  José  Pou  y  Batlle,  Quatre  mols  a  «c Sempred - 
ves »  de  mossenJoan  Planas  y  Felíu  ( Figueras,  1910); 
.Arturo  Masriera,  El  catalanismo  literario  en  las  re- 
giones  (Barcelona,  1915). 

Planas  y  Font  (Claudio).  Biog.  Literato  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barcelona  el  24  de  Febrero  de  1869.  Ha 
cultivado  con  éxito  la  poesía  lírica  y  la  prosa  en  ca¬ 
talán.  En  1899  fué  secretario  de  los  Juegos  Florales 
de  Barcelona  y  en  1900  mantenedor  de  los  mismos. 
Sus  narraciones  en  prosa  fueron  reunidas  en  un  vo¬ 
lumen  y  publicadas  en  1903  por  la  revista  literaria 
Catalunya  con  el  título  de  P roses.  En  los  Juegos 
Florales  de  1897  le  fue  premiado  el  trabajo  titulado 
Per  la  vida.  La  Renaixensa  publicó  una  serie  de  ar¬ 
tículos  entre  los  que  descuella  el  titulado  La  cadena. 
Entre  sus  poesías  citaremos  La  tísica,  que  mereció 
la  flor  natural  en  los  Juegos  Florales  de  1895.  Ulti¬ 
mamente  publicó  En  Pere  i  altres  contes. 

Planas  y  Gispert  (Narciso).  Biog.  Poeta  espa¬ 
ñol  de  mediados  del  siglo  xix.  Perteneció  á  la  Aca¬ 
demia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  publicó  un 
volumen  de  Poesías  religiosas,  devotas  y  edijtcativas 
(Barcelona,  1848). 

PLANAT,  llamado  Marcelino.  Biog .  Literato  v 
dibujante  francés,  m.  en  París  (1830-1887).  Iín 
1862  fundó  La  Vie  Parisienne  que  alcanzó  gran  pros¬ 
peridad  y  dirigió  hasta  su  muerte,  sucediéndole 
Baoudouin.  Publicó  en  ella  gran  número  de  dibujos 
y  artículos,  coleccionados  algunos  de  éstos  después 
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de  su  muerte  con  el  titulo  de  Souvenirs  de  la  vie  pa- 
risicnne  (París,  1888). 

PLANÁX1DOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios,  tenioglosos.  El  animal  presenta  pie 
beucillo;  tentáculos  subulados;  ojos  en  la  base  exter¬ 
na  de  los  tentáculos;  hocico  bastante  largo;  sifón 
muy  corto;  diente  central  de  la  rádula  transverso  y 
trapezoidal;  diente  lateral  semejante  al  de  los  ceríti- 
dos;  clientes  marginales  estrechos,  largos,  no  arquea¬ 
dos,  con  la  extremidad  truncada  y  finamente  pecti¬ 
nada.  Concha  pequeña,  corta,  ovaladocónica,  no 
varicosa;  columnilla  truncada  por  delante;  labio  bas¬ 
tante  agudo.  Esta  familia  es  poco  numerosa;  com¬ 
prende  los  géneros  Planaxis  y  el  Pleslotrochus . 

PLAN  AXIS.  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquiados,  tenioglosos.  familia  de  los 
planáxidos,  establecido  por  Lamarcken  (1822).  Con¬ 
cha  imperforada,  con  epidermis,  transversalmente 
surcada,  sólida  y  cónica;  espira  aguda;  abertura 
oblongooval  y  escotada  en  la  base:  labio  arqueado 
sencillo,  engrosado  interiormente  y  surcado;  borde 
de  la  columnilla  casi  recto  truncado  por  delante, 
calloso  ó  tuberculoso  por  detrás,  opérculo  oval,  lige¬ 
ramente  arqueado,  paucis pirado  y  con  el  núcleo 
casi  terminal.  La  habitación  de  estos  moluscos  es 
esencialmente  litoral,  pero  se  encuentran  más  bajos 
que  los  Littorina  y  mas  altos  que  los  7 ’rochus,  Pur¬ 
pura  y  Patella.  Estos  moluscos  son  propios  de  los 
mares  cálidos,  costa  de  Africa,  del  océano  Indico, 
mar  Rojo,  Antillas,  Perú,  etc.,  puede  citarse  como 
ejemplo  el  Planaxis  snlcatus. 

Las  especies  fósiles  del  género  Planaxis  son  prin¬ 
cipalmente  terciarias,  pues  aparecen  en  las  capas 
superiores  del  piso  falúnico,  con  la  P.  multisulcata , 
en  el  terreno  miocénico  de  Turín.  la  P.  siria ta 
Gratteloup,  de  Dax.  así  como  la  P.  pnnetata  de 
St.  Paul;  en  las  formaciones  pliooénicas  de  las 
Antillas  ha  encontrado  Gruppi  la  P.  crassilabrnm , 
especie  muy  afín  a  las  numerosas  vivas  que  allí 
existen,  y  en  el  miocénico  de  Aquitania  hállase  la 
P.  Grutelonpi  Deshayes,  con  la  que  se  ha  constituí-, 
do  el  subgénero  Quopia,  llamada  también  Fissila- 
bria  por  Brown  y  Leucostoma  por  Swainson.  A  este 
género  pertenecen  los  subgéneros  Quoyia  Deshayes 
(1830)  y  Holcostoma  H.  y  A.  Adams(1853). 

PLANAY.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Alta  Saboya,  dist.  de  Moutiers,  can¬ 
tón  de  Bozel:  450  h. 

Planay  (Juan).  Biog.  Cronista  francés  del  si¬ 
glo  xv,  m.  en  Dijón  en  1498.  Recopiló  todas  las 
crónicas  y  genealogías  pertenecientes  á  la  Casa  de 
Borgoña,  las  que  vieron  la  luz  en  1517  con  el  nom¬ 
bre  de  Les  vaies  histoires  de  messieurs  les  dnes  de 
Bourgogne  et  de  leurs  gestes  et  exploits  plus  remarca - 
bles  (París).  Algunos  críticos  han  pretendido  ver  en 
esta  obra  un  mero  plagio  de  los  pasajes  más  salien¬ 
tes  de  las  historins  de  Joinville  y  de  Villehardouin. 

PLANAZO,  m.  Arg.,  C.  Rica  y  Chile.  Cintara¬ 
zo.  golpe  que  se  da  de  plano  con  la  espada.  ||  Hond. 
Golpe  que  recibe  una  persona  cuando  cae  tendida. 

PL  A  NC  ARPIÑO  (Juan  de).  Biog.  Religioso 
italiano,  n.  en  la  bov  denominada  población  Plano 
della  Mnggione  por  los  años  de  1182  y  m.  hacia  el 
1255.  Fué  uno  de  los  primeros  que  abrazaron  la  en¬ 
tonces  naciente  ordeu  de  San  Francisco  de  Asís,  la 
que  extendió,  ejerciendo  el  cargo  de  prelado,  por 
España,  Alemania  y  otros  países  de  Europa.  El  papa 


Inocencio  IV  le  envió  con  carácter  de  legado  apos¬ 
tólico  al  emperador  de  Tartaria  (1245),  y  luego  fué 
arzobispo  de  Antivari  (1248)  y  legado  pontificio 
cerca  del  rev  de  Francia.  Escribió  las  Memorias  de 
su  viaje  á  Tartaria,  De  f aclis  tartarorum  el  aliis  mi - 
rabilibus  mundi ,  que  le  han  dado  fama  mundial,  entre 
los  sabios,  de  viajero  orientalista.  El  manuscrito, 
objeto  de  constaute  estudio  y  fuente  de  provechosas 
investigaciones  para  los  eruditos  é  historiadores,  fué 
publicado  por  la  Sociedad  de  Geografía  de  París 
Itelation  des  Mogols  ou  Tartares  par  le  Frére  Jean 
da  Plan  de  Carpin,  de  l'Ordre  des  Fréres  Alineurs, 
Légat  dn  Saint  Siége  Apostolique ,  Nones  en  Tartarie 
pendant  les  anudes  1245-47  et  Archevéqne  de  Anticari. 
Premiére  édition  compléte  pnbliée  d' aprés  les  niauus- 
crits  de  Leyde.  de  París  et  de  Londres,  et  precedde 
d  una  notice  sur  les  anciens  voyages  de  Tartarie  en 
géndral ,  et  sur  celui  de  Jean  dn  Plan  de  Carpin  en 
particulier ,  par  Al.  D’Avezac,  des  Sociétes  Geogra - 
phiques  de  París  (1  vol.  de  338  págs.,  1838). 

Bibliogr.  V.  de  Beauvais,  Speculum  historía¬ 
le ;  Waddingo.  Anuales  Minorum;  Celano,  Jano  y 
Glasberger,  en  Analerta  Franciscana  (Quarachi, 
1885);  Civezza,  Storia  Unicersale delle  Missioni  Fran- 
cescane;  Viator.  Eludes  Franciscaines  (París,  1901); 
Golubovich,  Biblioteca  biobibliografica  della  Terra 
Santa  (Quarachi,  1906). 

PLANCARTE.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Celava;  170  h. 

Plancarte  y  Labastida  (Antonio).  Biog.  Sacer¬ 
dote  mejicano,  n.  en  la  ciudad  de  Méjico  en  1840. 
Estudió  en  el  Seminario  concilinr  de  Morelia,  del 
que  era  rector  un  tío  de  Plancarte  y  Labastida, 
Pelagio  Antonio  Labastida,  quien  más  tarde  fué  re¬ 
gente  del  Imperio  mejica¬ 
no  y  arzobispo  de  Méjico. 

Plancarte  y  Labastida 
pasó  después  á  Puebla  en 
unión  de  su  tío,  y  al  ser  éste 
desterrado  de  la  República 
por  causas  políticas,  se  tras¬ 
ladó  á  Europa,  acompañán¬ 
dole  su  sobrino.  En  Lon¬ 
dres  ingresó  Plancarte  y 
Labastida  en  el  Colegio  de 
Sauta  María  de  Oxcott  y 
luego  estudió  teología  en 
Roma,  siendo  alumno  de  la 
Academia  de  Nobles  Ecle¬ 
siásticos.  Visitó  Palestina, 
acompañando  siempre  á  su 
ilustre  tío  (1862),  y  de  re¬ 
greso  en  Roma  cursó  en  la 
Universidad  Gregoriana 
teología  dogmática.  Su  de¬ 
licada  salud  le  obligó  á  suspender  los  estudios  sacer¬ 
dotales,  V  entonces  recorrió  varias  naciones  euro¬ 
peas,  entre  ellas  España,  pudiendo,  finalmente,  or¬ 
denarse  de  sacerdote  en  1865.  Al  regresar  á  su 
patria  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  fué 
cura  de  almas  en  Jacona  (obispado  de  Zamora),  en 
donde  fundó  un  orfanato  y  dos  colegios  de  primeras 
letras.  En  1888  confióse  á  Plancarte  y  Labastida 
la  organización  de  los  trabajos  para  reformar  y  am¬ 
pliar  la  basílica  nacional  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe:  gastó  en  ello  muchas  sumas  y  en  1895 
terminóse  aquel  suntuoso  templo.  Dirigió  también 
Plancarte  y  Labastida  la  construcción  del  templo 
expiatorio  de  San  Felipe  de  Jesús,  que  se  inauguró 
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en  1897  con  motivo  del  tercer  centenario  del  marti¬ 
rio  de  este  santo  mejicano.  Posteriormente,  se  nom¬ 
bró  á  Plancarte  t  La  bastida  abad  de  la  colegiata 
de  Guadalupe  (Méjico).  Hombre  nada  ambicioso,  ha 
gastado  mucho  dinero  en  obras  de  piedad  y  de  be¬ 
neficencia. 

PLANOBNOIT.  Oeog .  Pobl.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  Brabante,  dist.,  cant.  y  á  11  kms.  NE.de 
Nivelles.  junto  al  nacimiento  del  Lasne,  afl.  izq.  del 
Dyle;  950  h.  En  el  territorio  de  esta  población  exis¬ 
te  la  granja  Bel  le  Alliance,  centro  de  la  batalla  de 
Waterloo. 

PLANOIA* f.  Bot.  Género  establecido  por  Nec- 
ker,  pero  hoy  incluido  en  el  Leontodón  de  Liuueo, 
sección  Apargia ,  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  chicorieas,  subtribu  de  las  leoutodinas. 

Plancia.  Zool.(Plancia  Forbes  et  Goodsir.)  Nom¬ 
bre  de  una  medusa  de  pólipo  hidroideo  que  parece 
equivaler  al  género  Saphenia  Eschscholtz  ó  al  Diñe - 
vía  van  Beueden,  este  último  correspondiente  á  su 
vez  al  Perigonimus  Sars.  V.  Safbnia  y  Pkrioonimo. 

PLANCINA  (Numacia).  Biog .  Dama  romana, 
esposa  de  Cneo  Pisón .  que  fué  gobernador  de  Siria  el 
año  13  de  nuestra  era.  é  hija  del  cónsul  Lucio  Mu- 
nació  Planeo.  Según  parece,  envenenó,  ayudada  por 
su  marido  é  instigada  por  la  madre  de  Nerón,  á  Ger¬ 
mánico,  y  fué  acusada  de  ello,  pero  pudo  substraer¬ 
se  á  la  acción  de  la  justicia  debido  á  la  protección 
de  la  emperatriz  madre.  Cuatro  años  después  de  la 
muerte  ,de  squélla  (29)  fué  de  nuevo  acusada  y  se 
suicidó  para  librarse  de  comparecer  ante  los  jueces. 

PJLANCINO.  in.  Zool.  (Planciuus  E.  Sim.) Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  tomicidos  y 
tribu  de  los  misumeninos.  Se  parece  mucho  al  géne¬ 
ro  Thomisue  Walck.,  del  cual  difiere  en  lo  siguiente: 
cefalotórax  con  la  frente  mediana,  truncada;  quilla 
inedia  más  ó  menos  desvanecida,  sinuosa  en  ambos 
lados  y  en  el  ángulo,  más  ó  menos  prominente  entre 
los  ojos  laterales:  ojos  posteriores  pequeños,  iguales, 
dispuestos  en  linea  bastante  recurva,  los  medios  más 
distantes  de  los  laterales  que  entre  si,  más  rara  vez 
equidistantes;  los  medios  ocupan  un  campo  igual¬ 
mente  largo  que  ancho  y  más  estrecho  por  delante 
que  por  detrás.  El  tipo  es  P.  rnneinioides  E.  Sim. , 
de  la  América  meridional  extratropical. 

PLANGIO  (Cneo).  Biog,  Caballero  romano  de 
mediados  del  siglo  i  a.  de  J.  C.  Siendo  muy  joven 
aún,  marchó  á  Africa,  y  luego  á  Creta  con  el  procón¬ 
sul  Q.  Metelo.  En  62  a.  de  J.  C.  fué  tribuno  militar 
del  ejército  de  C.  Antonio  en  Macedonia,  y  en  58 
cuestor  de  la  misma  provincia  durante  el  gobierno 
del  propretor  P.  Apuleyo.  Elegido  en  54  edil  curul, 
fué  acusado  por  Casio  Longino  de  sodalitas  ó  co¬ 
rrupción  de  las  tribus  por  medio  de  asociaciones  ile¬ 
gales,  siendo  defendido  por  Cicerón,  á  quien  había 
protegido  él  durante  el  destierro,  y  absuelto.  En  la 
guerra  civil  tomó  el  partido  de  Pompeyo,  y,  derro¬ 
tado  éste,  fué  desterrado  á  Corcira. 

PLAN  CITO  (El).  Oeog.  Cas.  de  Honduras, 
«dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure. 

PLANCITOS  (Los).  Oeog .  Cas.  de  Honduras, 
dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

PLANC1US  (Pedro).  Biog.  Sabio  holandés, 
o.  en  Drenoutre  (Flandes)  en  1552  y  m.  en  Amster- 
dam  en  1622.  Estudió  en  Alemania  ó  Inglaterra,  yen 
1577  fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  calvinista  en 
Brabante  y  Flandes.  Después  de  la  toma  de  Bruse¬ 
las,  donde  ejercía  su  ministerio  (1585),  huyó  ó  Ho¬ 
landa,  y  fué  agregado  á  la  Iglesia  de  Amsterdam. 


Combatió  á  luteranos  y  arminianos.  y  ea  1619,  en 
el  sínodo  de  Dordrecht,  fué  uno  délos  que  revisaron 
la  nueva  versión  del  Antiguo  Testamento,  pero  la 
fama  de  Plancius  se  debe  á  sus  conocimientos  geo¬ 
gráficos,  pues  contribuyó  con  su  autoridad  á  las  pri¬ 
meras  expediciones  á  las  Indias,  y  él  mismo  trazó  el 
mapa  de)  camino  que  debían  seguir. 

PLANCK  (Carlos  Cristián).  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Stuttgart  el  17  de  Enero  de  1819  y 
m.  en  Wimenthal  el  7  de  Junio  de  1880.  Estudió 
en  el  Seminario  de  Schfintbal  y  en  la  Universidad 
de  Gotinga,  de  la  que  salió  doctor  en  teología  en 
1840.  A  los  ocho  años,  y  después  de  largos  viajes 
por  la  Alemania  septentrional,  fué  nombrado  biblio¬ 
tecario  de  la  Universidad  de  Tubinga,  en  la  que 
empezó  ¿  explicar  también  como  Privas  Dosent.  Sus 
primeras  obras,  principalmente  la  publicada  en  1850 
con  el  título  Las  edades  del  mundo,  no  tuvieron  la 
aceptación  que  esperaba  Planck  ,  el  cual  tenía, 
además  de  su  propio  valor,  un  concepto  exagerado; 
abandonó,  en  vista  de  esta  actitud  del  público  cien¬ 
tífico.  la  Universidad  y  aceptó  en  el  Gimnasio  de 
Ulm  (1856)  una  cátedra,  pasando  posteriormente  ai 
Seminario  de  Blauberen  (1869)  y  al  de  Maulbronn. 
Después  de  un  viaje  á  Italia  (1879).  fué  atacado 
de  una  enfermedad  nerviosa  y  recluido  en  el  ma¬ 
nicomio  de  'Wimenthal.  Sus  ideas  filosóficas  están 
expuestas  en  su  primera  obra  de  importancia  Das 
Weltalter ,  que  comprende:  System  des  reinen  Rea - 
lisrnus  (Tubinga,  1850)  y  Das  Reich  des  Idealismus , 
oder  Zur  Philosophie  der  Gcschichte  (1851).  Trató 
con  especialidad  la  filosofía  de  la  naturaleza  en  Qrund • 
züge  einer  genetischen  Natm'wissenscha/t  (Tubinga, 
1862),  Grnndlinien  einer  Wissenschaft  der  Natur 
ais  W iederherstellung  der  reinen  Brseheinungsfonnen 
(Leipzig,  1864),  Orundtüge  der  organischen  Natur- 
ansicht  (1869);  la  filosofía  del  espíritu,  en  Seele 
nnd  Oeist,  Oder  Ursprung ,  Wesen  und  Thdtigkeits- 
fo)%m  derpsychischen  und  geistigen  Organisation  (Leip¬ 
zig,  1871);  Anthropologie  und  Psychologie  attf  natnr- 
wissenschafllicher  Grnndlage  (Leipzig,  1874),  y  pue¬ 
de  considerarse  el  resumen  de  su  filosofía  su  obra 
póstuma.  publicada  por  K.  Kfistlin,  Testament  eines 
Deutsche n.  Philosophie  der  Natur  und  der  Menschheit 
(Tubinga,  1881;  2.a  ed.,  Jena,  1912).  Planck  sim¬ 
patizó  con  la  escuela  hegeliana  en  la  segunda  época 
de  sus  estudios,  cuando  en  Tubinga  fué  discípulo 
de  Baur  y  colaboró  en  el  Theologische  Jahrbücher , 
de  Zeller,  pero  bien  pronto  fué  modificando  este 
punto  de  vista. 

La  verdadera  filosofía,  según  Planck,  lia  de  ser 
realista  no  en  el  sentido  experimental,  pues  combatió 
el  evolucionismo  materialista  ( Wahrheit  nnd  Falsch- 
heit  des  Darwinismus,  Nordlingen,  1872),  sino  en 
forma  de  un  monismo  naturalista  cuvo  dogma  fun¬ 
damental  es  la  gradual  elevación  desde  las  formas 
inferiores  (naturaleza)  hasta  las  superiores  (espíritu). 

|  Existe,  según  él,  una  actividad  universal,  una  to- 
!  talidad  unitaria  de  la  energía  cósmica  infinita,  y 
en  virtud  del  principio  de  interiorización  se  produce 
la  individualización  de  los  seres,  desde  los  astros 
hasta  el  hombre;  la  concentración  más  elemental  es 
la  unidad  inconsciente  y  la  más  elevada  es  la  auto- 
reflexión  del  espíritu. 

Toda  acción  humana  es  psicológicamente  necesa¬ 
ria,  determinada  por  los  motivos  internos  de  la  vida 
moral,  pero  puede  llamarse  libre  con  relación  ai 
bien  material;  aunque  de  hecho  es  forzoso  recono¬ 
cer  la  existencia  de  sentimientos  desinteresados, 
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como  el  altruismo,  en  realidad  éstos  no  son  otra  cosa 
que  el  grado  más  alto  de  concentración  de  la  fuerza 
primitiva,  que  domina  eternamente  la  evolución  uni¬ 
versal.  La  continuidad  cósmica  no  tiene  excepciones 
y  la  libertad  de  indiferencia  es  un  contrasentido.  El 
verdadero  concepto  de  libertad  es  el  de  una  facultad 
de  resistir  al  impulso  de  los  sentimientos  inmediatos 
y  de  actuar  mediante  la  imaginación,  fortificando  ó 
debilitando  aquellos  sentimientos.  El  sentimiento 
religioso  puro  puede  existir  independientemente  de 
toda  revelación  histórica,  pues  se  reduce  al  reconoci¬ 
miento  del  lugar  y  esencia  del  espíritu  con  relación 
al  todo.  El  Derecho  es  el  acuerdo  consciente  y  obje¬ 
tivo  de  la  actividad  libre  con  el  concepto  de  persona 
6  sujeto  libre.  Planck  puede  ser  incluido  en  el  gru¬ 
po  de  los  8emihegelianos  que,  adoptando  algunas 
doctrinas  de  Hegel,  las  combinan  con  influencias 
kantianas  y  elementos  nuevos  de  las  ciencias  natu¬ 
rales.  Publicó  este  autor,  además  de  las  obras  men¬ 
cionadas:  a)  un  Grundriss  der  Logik  ais  Kritische 
Einleitung  tur  Wissenscho/tslehre  (Tubinga,  1873), 
Logisches  Cansalgesetz  und  natürliche  Zwcc'.táligkeit: 
Zar  Kritik  aller  kantischen  und  nachkantischen  Be - 
griffsverkehrnng  (Nordlingen.  1877),  cuyo  objeto, 
que  es  combatir  la  distinción  kantiana  entre  los 
principios  de  identidad  y  causalidad,  fué  nuevamen¬ 
te  desarrollado  en  otros  dos  trabajos:  Das  Cansalg e- 
tete  in  seiner  rein  logischen  und  in  seiner  realen  Form 
(Philos.  Monatsh.,  1878),  y  Sinnesanschanung  und 
logisches  Cansalgesetz  (Viert.  /.  wiss.  Philos .  1879); 
b)  Gesetz  und  Zielder  modernen  Kunstentwicklung  im 
Vergleiche  mit  der  antiken  (Stuttgart,  1870).  Gesetz 
und  Ziel  der  neueren  Kunstentwicklung  im  Gegensatz 
tur  antiken  (Leipzig,  1870);  c)  Katechismus  des 
Rechts  oder  Grnndzüge  einer  Neubildung  der  Gesell - 
schaft  und  des  Staates  (1852),  Halbes  und  Gantes 
Rechts ,  publicado  por  Adolfo  Gubitz;  Dio  Grund- 
begriffe  des  Rechts,  en  la  Zeits.f.  Philos.  u.  philos. 
Krit.  (1886);  d)  Sechs  Vortr&ge  über  die  rechtl .  und 
bürgerl.  A  ufgaben  der  dentschen  Nation  (Ulm,  1866), 
Jean  Paul's  Dichtnng  im  Lie h te  unserer  nationaleu 
Entwicklung (Berlín,  1867),  Bismarch  Süddeutschland 
und  der  dentsche  Nationalstaat  (Stuttgart,  1868), 
violenta  diatriba  contra  el  canciller,  y  Deutsche  Ge- 
schichte  und  dentscher  Beruf  Anfsdtze  und  Reden , 
edición  de  R  Planck  (Tubinga,  1905). 

Bibliogr.  Zar  Erinneruug  ans  K.  Chr.  Planck 
(Tubinga.  1880);  O.  L.  Umfried,  K.  Planck,  Dessen 
Werhe  und  Wirken  (Tubinga,  1880);  K.  Kóstlin. 
K.  C.  Planck.  en  Allg.  Beil.  (1880);  M.  Diez,  Die 
realistische  Philosophie  K.  Chr.  /Va,  en  Zeit.  f.  Ph . 
u.  ph.  K.  (1886);  W.  von  Christ,  Gedáchtnisrede 
anf  K.  P.  (Munich,  1890);  A.  Baumeister,  Die 
Behandlung  de<'  Otfenbarung  bei  K.  P.  (Munich, 
1886);  Anmerkungen  tnm  vierten  Denkgesette  mit 
besonderer  Bernchs.  der  Planck' s  Logik  (1901);  F. 
J.  Sehmidt.  Das  Tehens  ideal  K.  Chr.  Plancks  Phi- 
losophie  (Berlín,  1896);  H.  Planck.  Die  Grundlagen 
des  natürlichen  Monis  mus  bei  K.  C.  Planck ,  en  la 
Viert .  f.  wiss.  Ph.  (1905). 

Planck  (Esteban).  Biog.  Tipógrafo  alemán  de 
fines  del  siglo  xv,  n.  en  Passau.  Fué  uno  de  los  pri¬ 
meros  que  imprimieron  misales  con  música  notada, 
sirviéndose  de  gruesas  notas  romanas. 

•'  Planck  (Federico).  Biog.  Barítono  alemán,  n.  en 
Viena  y  m.  en  Carlsruhe  (18 18  1900).  Cantó  prime¬ 
ramente  en  Mannheim  y  luego  en  el  Teatro  Real  de 
Carlsruhe,  y  desde  1884  fué  uno  de  los  principales 
intérpretes  del  repertorio  wagneriano  en  Bavreuth. 


Planck  (Ho«o).  Biog.  Jurisconsulto  alemán,  hijo 
de  Julio  Guillermo,  n.  en  Greifswald  en  1846.  Es¬ 
tudió  en  Kiel,  Leipzig  y  Munich;  en  calidad  de 
oficial  de  la  reserva  tomó  parte  en  la  campaña  de 
1870-71,  y  desde  1874  desempeñó  varios  cargos 
públicos,  como  el  de  juez  de  Itzehoe,  juez  provincial 
de  Fleusburg,  consejero  del  Tribunal  Supremo  en 
Kiel  y  relator  del  ministerio  de  Justicia,  de  Berlín. 
La  Universidad  de  Berlín  le  nombró  doctor  honora¬ 
rio  en  1904. 

Planck  (Julio  Guillermo).  Biog.  Jurisconsulto 
alemán,  n.  en  Gotinga  y  m.  en  Munich  (1817- 
1900).  Terminada  la  carrera  de  leves,  habilitóse 
(1841)  en  Gotinga  y  en  el  mismo  año  obtuvo  la 
plaza  de  asesor  en  aquel  Sprn.hhnllegium ,  adherido 
á  la  Facultad  de  Derecho.  En  1812  fué  nombrado 
profesor  de  derecho,  de  Basilea,  en  1815  de  Greifs¬ 
wald  y  en  1850  de  Kiel.  Desde  1867  enseñó  en 
Munich  derecho  civil  y  penal  y  desde  1881  pertene¬ 
ció  a  la  Academia  de  Ciencias  de  Bavieru.  Sus  prin¬ 
cipales  obras  son:  Die  Lthre  vom  Beweisurteil  (Go¬ 
tinga,  1848),  Das  dentsche  Gerichtsverfahren  im  Mit - 
telaiter  (Brunswick,  1879),  y  Das  Lehrbuch  des 
dentschen  Zivilprozessrecht  (Nordlingen  y  Muuich. 
1887-96).  Débesele,  además:  Die  Mehrheit  der 
Rechtstreitigkeiten  (Gotinga,  1844),  y  Systematische 
D irstellung  des  dentschen  Strafverfahrens  (Gotinga, 
1857). 

Planck  (Maximiliano).  Biog.  Físico  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Kiel  el  23  de  Abril  de  1858. 
Terminados  sus  estudios,  que  hizo  en  Munich  y  Ber¬ 
lín  y  después  de  haberse  doctorarlo  en  filosofía  en  la 
primera  de  aquellas  Universidades  (1879),  fué  nom¬ 
brado  Privat  Dotent  de  la  misma  (1880);  ha  sido 
profesor  auxiliar  en  Kiel  (1885)  y  en  Berlín  (1889) 
y  profesor  numerario  en  esta  última  desde  1892, 
como  encargado  de  la  cátedra  de  física  matemática 
y  director  del  Instituto  de  Física  teorética.  Se  ha 
especializado  en  los  estudios  acerca  de  la  teoría  de 
la  energía  y  del  calórico.  En  1907  fué  llamado  á 
Viena  para  suceder  á  Boltzmann  en  la  cátedra  de 
física  matemática  y  posteriormente  aceptó  dar  un 
cursillo  de  física  teórica  en  Ja  Universidad  de  Co- 
lumbia  (Nueva  York).  Pertenece  á  las  Academias 
de  Ciencias  de  Berlín  y  de  Upsala  y  es  autor  de 
Hanprate  der  mechanischen  Wármetheorie  (1879), 
Gleichgewic.tsznstünde  isotroper  Kórper  in  versch. 
Temperatnr  (1880),  Das  Printip  der  Erhaltung  der 
Energie  (1887;  3.*  ed.,  1913);  Grundr.  der  allgemei- 
nen  Thermochemie  (1893).  Vorlesungen  über  Ther 
modynamik  (Leipzig,  1897;  2.a  ed.(  1905;  traduc¬ 
ción  rusa,  1900;  trad.  inglesa.  1903);  Vorlesungen 
über  Theorie  der  Wdrmestrahlung  (Leipzig,  1906), 
beber  das  Printip  der  Realit&t  (1909),  Das  Bewe- 
gungsgesetz  der  Welt  (1908),  Die  Binheit  des  physi- 
kalischen  Weltbildes  (Leipzig,  1909),  Die  Stellung 
der  neueren  Physik  tur  mechanischen  Weltanschaunng 
(Leipzig,  1910),  Acht  Vorlesungen  über  theoretische 
Physih  gehalten  an  der  Columbia  Üuiversity  in  the 
City  of  A Uw  York  (Leipzig,  1910),  Znr  Machschen 
Theorie  der  physikalischen  Erkenntuiss ,  en  Vierte  l~ 
jahrssch rift  (1910);  Nene  Bahnen  der  physik/ilis'\en 
Erkcnntniss  (Berlín,  1913),  y  Dynamische  und  sta- 
tish.  Gesetzm&ssigkeit  ( Leipzig,  1914).  En  filosofía 
profesa  el  realismo  relativista  consecuente  con  su 
sistema  de  física  inductiva. 

-  Planck  (Teófilo).  Biog.  Jurisconsulto  alemán, 
n.  y  m.  en  Gotinga  (1824-1910).  Estudió  en  su  ciudad 
natal  y  en  Berlín.  Desde  1846  fué  sucesivamente 


PLANCK  —  PLANCTÓGENOS 


299  • 


auditor  de  negociado  en  liten  y  en  Winsen,  auditor 
de  cancillería  en  Hannóver  y  Ósnabrück,  asesor  de 
cancillería  de  Osnabrück  y  Aurich  y  asesor  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Aurich  y  Dnnnenberg,  pero  á 
causa  de  sus  ideas  liberales  fué  separado  del  servicio 
en  1859  y  se  dedicó  á  la  enseñanza.  Desde  el  otoño 
de  1871  hasta  1872  fué  miembro  de  la  comisión 
nombrada  por  el  ministro  de  Justicia.  Leonhardt, 
para  la  deliberación  acerca  del  Código  civil  procesal 
■lemán.  Distinguióse  por  su  colaboración  en  el  pro¬ 
yecto  de  Código  civil  para  el  Imperio  alemán.  Su 
actuación  política  empezó  en  la  legislatura  de  1852- 
1855,  siendo  diputado  de  la  Cámara  popular  de 
Hannóver.  En  dicha  legislatura,  después  de  haber 
el  ministerio  Borries  cambiado  la  Constitución  hasta 
entonces  vigente,  ¿>or  medio  de  una  disposición  á 
base  de  las  resoluciones  del  Bundestag ,  en  sentido 
reaccionario,  Planck  fué  encartado  en  un  proceso 
disciplinario  y  criminal  á  causa  de  su  actitud  de 
oposición,  y  aunque  en  lo  segundo  salió  absuelto,  en 
lo  primero  se  le  condenó  á  dos  meses  de  suspensión 
de  empleo.  En  1859  fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Asociación  Nacional  Alemana  ( Deutsche  National - 
verein),  y  en  1867  fué  individuo  de  la  Cáiflara  po¬ 
pular  prusiana,  cargo  que  hubo  de  abandonar  al  año 
siguiente  por  una  afección  á  la  vista.  Desde  1867 
hasta  1873  fué  miembro  del  Reichstag .  Ya  en  1877 
la  Universidad  de  Tubinga  le  nombró  doctor  juris 
honoris  causa.  En  1889  fué  nombrado  profesor  ho¬ 
norario  de  la  Universidad  de  Gotingn.  En  colabo¬ 
ración  con  otros  publicó  un  Comentario  al  Código 
civil  (Berlín,  1897-1902;  3.a  ed.,  1903).  Débesele, 
■demás,  Die  Stellung  der  Frau  nach  dem  b&rgerli- 
cken  Gesetzbneh  (Gotinga,  1899). 

Planck  (Teófilo  Jacobo).  Biog.  Teólogo  protes¬ 
tante  alemán,  n.  en  Nürtingen  (Wurtemberg)  y 
m.  en  Gotinga  (1751-1833).  Hizo  sus  estudios  en 
Tubinga  y  en  1780  ejerció  las  funciones  de  pastor 
en  Stuttgart,  de  cuya  Universidad  fué  también  pro¬ 
fesor,  siendo  llamado  en  1784  para  encargarse  de 
una  cátedra  en  la  Facultad  de  Teología  de  Gotinga. 
Fué,  además,  superintendente  general  y  abad  de 
Bursfelde  en  1805  y  1828,  respectivamente;  escribió 
varias  obras  históricas  llenas  de  erudición,  pero 
prosaicas  en  extremo,  de  las  que  merecen  citarse: 
Gtschichte  der  Eutstehung  der  Veránderungen  nnd 
der  tíildung  nnsers protestan  tischen  Lehrbegriffs  (Leip- 
zig,  1781-1800),  Anécdota  quaedam  ad  historiam 
concilii  IWidentini pertinentia  (Gotinga,  1761-1801), 
Gtschichte  der  Eutstehung  nnd  Ansbildung  der  christ- 
lich-kirchlichen  Gesellschaft3verfassnng  (Hannóver, 
1803-09),  Gtschichte  der  protestantischen  Theoloqie 
von  der  Konkordienformel  a  a  bis  in  die  Mitte  des  18. 
Jahrhnnderts  (Gotinga.  1831).  Débesele,  además, 
a  o.  edición  de  la  obra  de  Spittler,  Grundriss  der 
O eschichte  der  christlichen  Kirche  (Gotinga,  1812). 

hijo,  Enrique  Luis  Planck  (1785-1831).  tam- 
b3én  profesor  de  teología  en  Gotinga,  publicó  Be- 
üf>er  <ien  ersten  B'  i'f  an  den  Timothens 
wi>  f  -  .  w  d'  philos-  Religionslehre{  1821);  Ent- 

v  De  einet  neuen  Znsammenstellung  der  Evangelien , 
Bibi*a  UaíHrn  atQue  índole  Novi  Testamenti. 

ÍT»,  1838)  ^Ucke,  Qottlieb  Jacob  Planck  (Gotin- 

Ornit.  V.  Planoa. 

(Lucio)  '‘^ünacio).  Biog.  V.  Munacjo  Planco 

I3cianoAdJ3|Lí^Lo?,0)•  Biog.  Personaje  romano,  her- 
Un*cio  planeo,  que  m.  en  43  a.  de  J.  C. 


Es  célebre  en  la  historia  por  su  heroísmo  y  el  de 
sus  esclavos.  Proscrito  por  el  triunvirato,  se  escon¬ 
dió  y  los  esclavos  fueron  sometidos  al  tormento  para 
que  declarasen  su  paradero,  pero  no  se  les  pudo 
arrancar  una  palabra.  Entonces  Planco  se  presentó 
á  sus  perseguidores  para  poner  fin  al  sufrimiento  da 
aquellos  desgraciados. 

PLANCOET.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Costa» 
del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Dinan.  Compren¬ 
de  10  municipios  con  una  población  de  10,050  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  16  ki¬ 
lómetros  ONO.  de  Dinan,  en  una  altura  desde  la 
cual  se  domina  el  Arguenou,  tributario  de  la  Man¬ 
cha,  á  60  m.  s.  n.  m.;  1 .300  h.  (2,250  con  el  mun.j. 
Pequeño  puerto.  A  1  km.  SE.  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Nazareth,  lugar  de  peregrinación.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Lison  á  Lamballe. 

PLANTON  (Guillermo).  Biog.  Erudito  fran¬ 
cés,  n.  en  Javron  (Maine)  y  m.  en  Mans  en  1611. 
Siguió  la  carrera  de  medicina,  y  cuando  salió  de  París 
para  establecerse  en  Mans,  recibió  una  prebenda  en 
la  catedral  de  esta  ciudad,  del  cardenal  de  Ramboui- 
llet.  Cultivó  sucesivamente  la  medicina,  las  matemá¬ 
ticas,  la  teología  y  la  literatura  antigua.  Es  autor  de 
una  traducción  de  las  Obras  de  Filón  el  Judio,  de  las 
Homilías  de  Sinesio  y  de  algunos  tratados  de  San 
Juan  Crisóstomo.  Se  le  deben  igualmente  una  de  laa 
mejores  traducciones  anotadas  del  comentario  de  Ga¬ 
leno  á  los  Aforismos  de  Hipócrates  (Lyón,  1551)r 
las  ediciones  de  las  Obras  de  Fernel  (Lyón,  1602), 
y  las  Cartas  griegas  de  G.  Budeo  (París,  1540). 
Todas  estas  ediciones  van  acompañadas  de  comenta¬ 
rios  y  la  penúltima  de  una  biografía  del  autor. 

Plantón  (Pol  Enrique).  Biog .  Bajo  cantante „ 
n.  en  Fumay  (Ardennes,  Francia)  en  1854.  Fué 
discípulo  de  Duprezy  de  Sbriglia.  Debutó  en  1877  „ 
y  cantó  por  primera  vez  en  París,  en  1883,  el  papel- 
de  Mefistófeles  en  Fausto .  Fueron  famosas  sus  in¬ 
terpretaciones  de  Joseph,  en  Cinq-Mars,  de  Gou- 
nod;  Eustache,  en  Etienne  Marcel,  de  Saint-SaSns: 
Mefistófeles  y  Pittacns,  de  Gounod,  y  otras  obra» 
de  Wagner.  Meyerbeer,  Yerdi  y  Massenet. 

PLANCTÍVOROS.  m.  pl.  Zool.  Misticetos, 
grupo  de  cetáceos,  sin  dientes  y  con  barbas  de  ba¬ 
llena,  que  se  alimentan  de  plankton.  Comprende  á 
los  balénidos  y  baleuoptéridos. 

PLANCTÓGENOS  (Sedimentos).  Geol.  Dase 
esta  denominación  en  geología  ¿  cierta  clase  de  se¬ 
dimentos  constituidos  casi  exclusivamente  por  acu¬ 
mulaciones  de  esqueletos  calcáreos  ó  silíceos  de  ani¬ 
males  ó  vegetales  que  formaban  parte  del  plankton. 
En  los  mares  actuales  estos  sedimentos  tienen  un 
valor  muy  grande,  pues  ocupan  una  superficie  que 
se  valúa  en  la  mitad  de  la  superficie  total  del  fondu 
del  mar.  Los  seres  planktónicos  caen,  después  de  su 
muerte  como  una  lluvia  muy  lenta  al  fondo  del  mar, 
las  partes  tiernas  se  descomponen  y  los  esqueletos 
silíceos  llegan  al  fondo,  sin  haber  sido  corroídos  por 
el  contacto  continuo  con  agua  del  mar,  y  su  acumu¬ 
lación  da  origen  á  los  sedimentos  silíceos:  en  cuanto- 
á  los  caparazones  calcáreos  acontece  que  se  disuel¬ 
ven  antes  de  llegar  al  fondo  y  asi  nunca  llegan  á 
formar  depósitos  á  más  profundidad  de  5.000  m. 
Los  organismos  de  esqueletos  calizos  más  abundan¬ 
tes  en  el  plankton  son  los  foraminíferos  perforados 
de  la  familia  de  ios  globigerínidos  como  Globigerina , 
Sphaeroidina  y  Orbulina,  llamándose  á  estas  forma¬ 
ciones  barros  de  globigcrinas  y  están  constituidos 
por  la  acumulación  de  los  esqueletos  de  estos  aui- 
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males.  Además  de  foraminíferos  se  encuentran  coc- 
colitos,  rabdolitosT  radiolarios,  valvas  de  diatomeas, 
restos  de  organismos  bentóuicoa  culcáreos  ó  silíceos 
en  pequeña  cantidad,  minerales  de  origeu  volcáni¬ 
co,  etc.  El  barro  de  pterópodos  constituye  una  varie¬ 
dad  del  barro  de  globigerinus,  encontrándose  sola¬ 
mente  en  las  regiones  tropicales;  los  espacios  recu¬ 
biertos  por  estos  barros  calcáreos  son  considerables, 
especialmente  en  el  océano  Atlántico.  Los  barros  de 
radiolarios  contienen  gran  cantidad  de  estos  anima¬ 
les,  así  como  espículas  de  espongiarios,  valvas  de 
«liatomeas,  poca  cantidad  de  restos  calcáreos  y  ma¬ 
yor  ó  menor  cantidad  de  arcilla  roja  y  minerales  en 
cristales  aislados.  Cubre  los  fondos  situados  de 
4,000  á  8,000  m.,  pasando  lateralmente  á  barros 
pobres  en  organismos  que  forman  la  arcilla  roja  de 
Jos  profundos  abismos.  El  barro  de  diatomeas  se  en¬ 
cuentra  principalmente  en  las  regiones  antárticas, 
•donde  la  salinidad  de  las  aguas  es  escasa,  en  razón 
á  la  poca  evaporación  y  aporte  considerable  de  agua 
dulce  por  los  glaciares  y  precipitaciones  atmosfé¬ 
ricas. 

PLANCTON,  m.  Zoul.  V.  Plankton. 

PLANCTOPLANA.  f.  Zool.  (Planctoplana.) 
Género  de  gusanos,  platelmintos.  turbelarios,  del 
.grupo  de  los  policládidos,  familia  de  los  Planocéri- 
dos  (V.). 

PLANCY.  Qeog.  Pobl.  y  tnun.  de  Francia,  en 
«1  dep.  del  Aube,  dist.  de  Arcis,  cant.  de  Mery- 
«ur-Seine;  1.100  h.  Es  la  Planciacum  del  siglo  xi. 
Fue  después  baronía  erigida  en  marquesado  en 
1059. 

Plancy  (Guillermo  de).  Biog.  Nigromántico  y 
alquimista  francés,  u.  en  París  en  1 34 1  y  m  en 
Montpellier  en  1402.  Fué  un  personaje  misteriosoy 
cuyos  hechos  apareceu  en  pugna  y  contradicción 
con  la  historia  y  la  cronología.  Froissart  le  supone 
médico  de  Carlos  VI  de  Francia,  mientras  que  Vic- 
Vaissette  le  atribuye  el  ejercicio  del  curanderismo 
•en  las  cortes  de  Carlos  VII  y  Luis  IX.  Lo  único 
•que  hay  cierto  es  el  proceso  que  le  formó  la  Univer¬ 
sidad  de  París,  por  brujo,  nigromántico  y  embauca¬ 
dor.  No  faltaron  acusadores  que  le  notasen  como  reo 
de  herejía.  Se  le  atribuyó  un  Formulaire  de  priéres 

in cocations  démoniaqnes ,  que  se  conserva  manus¬ 
crito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

PLANCZA-MALLA.  Geog .  Pobl.  de  Polonia, 
«en  Gnlitzia,  círc .  y  dist.  de  Brzezarv ,  junto  al 
Strvpa,  afl.  izq .  del  Dniéster,  á  3  kms.  SÍ),  de  Planc- 
za-\Vielka;  920  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
«ustrohúngara  hasta  1918. 

PLANCZA*WIELKA.  Geog.  Pobl.ymun.de 
Polonia,  en  Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  27  kms.  NE. 
de  Brzezarv,  junto  al  Strvpa,  atl.  izq.  del  Dniéster; 
i, 370  h. 


PLANCHA.  1.*  acep.  F.  Planche.— It.  Ta?ola. — 
In.  Píate. — A.  Platte. —  P.  Prancha*—  C.  Planxa. —  E. 
Tabulo. =2. a  acep.  F.  Fer  á  repasser. —  It.  Ferro  da  sti- 
rare.  —  In.  Iroa-steel,  smoothing  iron. —  A.  Plátleisen, 
Bügeleisen.  —  P.  Ferro  d’engommar.  —  C.  Planxa.  —  E. 
Gladigilo.  (Etim.  —  Del  lnt.  planea.)  f.  Lámina  ó  pe¬ 
dazo  de  metal,  llano  y  delgado.  ||  Utensilio  de  hie¬ 
rro,  ordinariamente  triangular  y  muy  liso  y  acerado 
por  su  cara  inferior,  y  que  en  la  superior  tiene  un 
asa  por  donde  se  agarra.  Sirve  para  planchar  todo 
género  de  ropa  blanca  y  las  costuras.  Hácense  de 
diversas  figuras,  unas  puntiagudas  V  otras  romas. 

||  Postura  horizontal  del  cuerpo  en  el  aire,  sin  más 
apoyo  que  el  de  las  manos  asidas  á  un  barrote.  || 
fig.  y  fam.  Desacierto  ó  error  por  el  cual  la  persona 
que  lo  comete  queda  en  situación  desairada  ó  ridicu¬ 
la.  Usase  más  en  la  frase  hacer  una  plancha.  || 
Catal.  Tabla  (1.a  acep.).  ||  prov.  Mal.  Madero  en 
rollo,  de  3  á  8  varas  de  longitud  y  un  diámetro  de 
9  á  15  pulgadas.  ||  Arg .  Entre  dentistas,  lámina  de 
metal  ó  trozo  de  caucho  en  que  van  metidos  los 
dientes  que  se  han  caído  y  que  se  lleva  dentro  de 
la  boca.  ¡1  Germ.  Equivocación.  ||  Vetter.  Cuadro  ó 
espectáculo  que  se  presenta  á  la  vista,  como  el  de 
un  viejo  carantoñero  que  enamora  á  una  buena  moza. 

||  Art.  y  Of.  Entre  zapateros,  hierro  con  su  man¬ 
go,  que  sirve  para  extender  la  cera  en  el  tacón 
cuando  está  calien¬ 
te.  ||  Mar.  Tabla  ó 
tabloncillo  de  longi¬ 
tud  proporcionada,  ó 
con  algunos  tojinos 
clavados  á  trechos 
que,  atravesado  á 
tierra  desde  un  bote, 
falúa,  etc. ,  sirve  co¬ 
mo  de  puente  para 
embarcarse  y  des¬ 
embarcarse  los  que 
van  dentro. 

Plancha  de  agua. 

Mar.  Unión  que  so 
forma  de  unos  ma¬ 
deros  y  tablas  quo 
se  mantienen  con  pi¬ 
pas  vacías,  y  sirve 
para  trabajar  los  ca¬ 
lafates  cuando  la 
embarcación  da  de 
quilla.  ||  Plancha 
de  Lottbri.  Med.  Máquina  destinada  á  contener  la 
hemorragia  de  la  arteria  intercostal.  Q  Plancha  de 
viento.  Mar.  Unión  que  se  hace  de  dos  barrotes  y 
tres  tablas  suspendidas  de  cabos,  sobre  las  cuales 
trabajan  los  calafates  en  los  costados. 


Fio.  4 

Hornillo  de  carbOu  para  calen¬ 
tar  la»  planchas 


Plancha 


Máquina  da  escurrir  Máquinas  de  almidonar 
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Estar  á  la  plancha,  fr.  Mar.  Estar  carenando 
ú  recorriendo  á  flote.  ||  Hacer  la  plancha,  fr.  fig. 
Chili.  En  natación,  mantener  el  cuerpo  de  espaldas 
y  horizontalmente,  y  sin  mover  las 
piernas,  flotando  en  el  agua.  ||  Ha¬ 
cer  plancha,  fr.  fig.  y  fam.  Caer 
«n  error  y  hacer  el  ridículo.  |l  Hacer 
una  plancha,  fr.  tig.  y  fam.  Hacer 
una  cosa  con  error,  que  ponga  en  ri¬ 
dículo  ó  compromiso  grave  á  quien 
la  ejecuta.  ||  ¡Plancha!  fig.  y  fam. 

Error;  equivocación:  hacer  mal  pa¬ 
pel:  hacer  el  ridículo:  causar  la  irri¬ 
sión  y  burla  de  los  tiernas.  ||  Tirar¬ 
se  una  plancha,  fr.  fig.  y  fam.  Co¬ 
meter  algún  desacierto  que  ponga  en 
ridiculo  á  quien  lo  ejecuta.  ||  Tomar 
la  plancha,  fr.  Mar.  Embarcarse 
en  el  bote  los  que  están  en  tierra. 

Plancha.  Art.  gráf.  En  artes  del 
libro  y  sus  anexos  el  vocablo  se  em¬ 
plea  en  concepto  general,  á  manera 
de  genérico,  y  así,  llámase  plancha 
á  la  pieza  de  boj  escuadrada  y  lami¬ 
nada  dispuesta  para  ser  grabada  á 
buril,  como  también  á  la  hoja  ó  lá¬ 
mina  do  metal  pulimentada  (acero, 
cobre,  zinc)  sobre  la  cual,  previamen¬ 
te  condicionada,  se  grabará,  sea  á 
buril  ó  bien  por  medios  químicos  ó  mecánicos.  No 
ee  aplica  la  voz  plancha  con  referencia  á  láminas  de 
cristal  empleadas  en  fototipia  y  fotograbado  V.  Fo¬ 
tograbado. 

El  impresor  designa  con  la  voz  plancha  á  toda 
reproducción  plástica  en  relieve:  estereotípica,  foto¬ 
grabada  y  galvanoplástica,  particularmente  si  no 
está  clavada  al  soporte  que  la  pone  á  la  altura  de  los 
tipos. 

Para  el  encuadernador  es  la  pieza  de  cobre  lami¬ 
nada  y  grabada  con  que  se  estampan  los  relieves  en 
las  tapas  de  los  libros  y  las  que  sirven  para  la 
estampación  del  dorado.  Llámanse  planchas  gene¬ 
ralmente  á  todas  las  aplicaciones  de  metal  de  que  es 
susceptible  la  encuadernación  de  los  libros  de  co¬ 
mercio  y  grandes  antifonarios  ó  libros  de  atril  desti¬ 
nados  á  las  funciones  religiosas. 

En  calcografía  es  la  obra  original  del  artista  gra¬ 
bador,  al  aguafuerte  y  al  buril,  labrada  en  hueco 
«obre  cobre  y  sobre  acero,  destinada  á  la  estam¬ 
pación. 

Plancha  matriz  dícese  en  litogrufla  á  toda  lámina 
de  zinc  ó  aluminio  que  contenga  trazos  y  sirva 
solamente  para  sacar  pruebas  y  transportes,  no  para 
efectuarse  los  ejemplares  de  una  tirada  que  deba 
darse  al  público. 

Plancha  usada.  Las  planchas  que  han  servido 
para  tirajes  muy  largos,  dan  pruebas  débiles,  si  es¬ 
tán  grabadas  en  talla  dulce,  porque  los  entalles  es¬ 
tán  gastados.  Las  planchas  de  madera  usadas  dan 
pruebas  muy  fuertes,  porque  los  entalles  se  empas¬ 
tan,  engruesan  y  confunden. 

Llámase  plancha  de  orla  la  grabada  en  talla  dulce 
que  presenta  en  su  centro  un  hueco. 

Plancha.  Art.  y  Of.  Util  empleado  en  el  plan¬ 
chado  de  la  ropa,  de  hierro,  de  diversas  dimen¬ 
siones  y  peso  según  el  uso.  Tiene  la  forma  que  las 
figuras  1  á  3  indican.  Se  calienta  al  fuego.  Se  en¬ 
vuelve  el  mango  en  una  tela  aislante  si  no  es  de 
material  aislante  ya,  y  se  pasa  sobre  la  ropa  que  se 


quiere  alisar.  Para  saber  si  la  plancha  está  á  punto, 
suele  apreciarse  por  la  radiación  sobre  la  mejilla,  co¬ 
locándola  ¿  cierta  distancia  ó  por  no  adherir  á  ella 


una  gota  de  agua  vertida  sobre  la  superficie  brillan¬ 
te  del  escudo. 

Los  sombrereros  y  sastres  emplean  también  la 
plancha,  que  es  algo  mayor  que  la  que  se  destina  á 
usos  domésticos.  La  plancha  se  calienta  en  un  hogar 
á  propósito  ó  por  la  acción  de  la  corriente  eléctrica 
que  circula  por  una  resistencia  interior. 

Antes  se  usaban  las  llamadas  planchas  de  vapor, 
verdaderos  hogares  pequeños.  La  plancha  descansa 
en  una  parrilla  llamada  plnnchero. 


Fio.  6 

Máquina  de  planchar  por  ambaa  oaraa 


Los  hornos  de  calentar  (fig.  4)  las  planchas  son 
á  la  manera  de  estufas  de  coque;  las  planchas  se 
disponen  en  la  parte  exterior  de  modo  que  la  cara 


Fio.  5 

Hierros  para  rizar  euaguax,  gorra*  y  volante* 
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de  frotamiento  esté  tocando  al  palastro  del  horno. 
Luego,,  al  retirarla,  es  preciso  limpiar  la  cara  de 
contacto,  pasáudola  varias  veces  por  trapos. 

Cuando  la  plancha,  por  el  uso  á  que  se  destina, 
adopta  formas  especiales,  recibe  también  nombres 
diversos,  v.  gr.,  planchines,  nuez  ó  huevo,  tenaci¬ 
llas  y  calandras  (fig*.  5). 

La  máquina  ordinaria  es  un  tablero  formado  de 
muletón  montado  sobre  una  plataforma  de  rodillos. 
Encima  va  un  cilindro  hueco  de  fundición  calentado 
al  vapor. 

Las  máquinas  ordinarias  de  planchado  abrillantan 
sólo  una  cara;  cuando  se  quiere  plauchar  por  ambas 

caras  hay  que  repasar 
la  ropa,  á  menos  que 
se  usen  máquinas  de 
planchar  por  doble  ca¬ 
ra,  como  la  de  la  figu¬ 
ra  6.  En  ella  el  lienzo 
procedente  de  la  caja  K 
va  al  sistema  superior 
de  rodillos  T  y  luego 
al  inferior  T1%  recorri¬ 
do  mediante  los  rodi¬ 
llos  i  y  cintas  sin 
fin  l  y  L.  Esta  úl¬ 
tima  lo  recoge] 
al  salir  de  a  y  \ 
lo  echa  á  la  caja 
ó  cesto  de  reco¬ 
gida. 

Para  obtener 
un  buen  lustre  en 
Fia.  7  puños,  cuellos, 

Máquina  par*  preparar  la  ropa  pecheras,  etc., 
par*  plauchar  después  de  dar  al¬ 

midón,  se  secan, 

y  luego,  antes  de  planchar,  se  humedecen  ligera¬ 
mente.  Para  esta  operación  pueden  usarse  aparatos 
como  el  de  la  figura  7.  Dos  rodillos  de  caucho  g  se 
humedecen  al  contacto  con  los  de  madera  n%  los  cua¬ 
les  están  en  parte  sumergidos  en  agua  en  k.  El  lien¬ 
zo  cae,  humedecido,  en  B .  Con  esta  disposición  pue¬ 
den  humedecerse  en  diez  horas  50  docenas  de  cuellos. 

En  las  fábricas  de  lavado  mecánico  hay.  además, 
ascensores  y  medios  de  transporte,  calderas  para  el 
almidón,  lejías,  aguas  jabonosas, 
planchas  ordinarias,  prensas,  etc.  Si 
no  recibe  corriente  eléctrica  para  ac¬ 
cionar  todas  las  máquinas,  tiene  una 
máquina  de  vapor.  A  veces  se  apro¬ 
vecha  el  vapor  de  una  instalación 
próxima  destinada  á  otros  usos.  En 
instalaciones  pequeñas  (v.  gr.,  100 
á  200  kg.  por  día)  se  mueven  las 
máquinas  á  mano  y  las  máquinas  so 
caldean  á  veces  con  gas. 

Para  planchar  la  ropa  hay  que  mo¬ 
jarla  antes  por  igual  y  si  debe  ser  rí¬ 
gida,  almidonarla  con  almidón  desleí¬ 
do  agitado  constantemente  para  que 
no  dé  grumo.  Se  escurre  después  del 
baño.  Si  se  quiere  mayor  brillo  se 
añade  bórax  ó  alumbre.  Para  dar  un 
matiz  blanco  limpio  conviene  un  poco 
de  añil  en  una  muñequita  de  trapo. 

Se  llaman  brillantinas  mezclas  especiales  destina¬ 
da!  á  sacar  brillo,  v.  gr.,  bórax  y  ácido  esteárico, 
almidón  y  estearina,  etc. 


Se  plancha  sobre  tabla  cubierta  por  una  manta  y 
luego  por  una  tela  de  hilo  ó  algodón.  La  pirrte  almi¬ 
donada  debe  ser  húmeda.  Se  plancha  llevando  el  pico 


Fio.  8 

Máquina  para  plauchar  cou  brillo 

adelante  según  la  dirección  de  la  urdimbre,  ó  de  la 
trama,  pero  no  diagonal. 

Generalmente  se  plancha  por  el  derecho.  En  cier¬ 
tas  telas  hay  que  proceder  por  el  revés  y  aun  si  son 
muy  delicadas  interponiendo  una  tela. 

El  planchado  cou  brillo,  verbigracia,  en  cuellos, 
puños,  camisas,  etc.,  puede  hacerse  á  máquina 
dando  almidón  mediante  dos  cilindros  de  caucho 
como  los  de  entintar.  Para  sacar  brillo  en  el  plan¬ 
chado  puede  emplearse  la  máquina  de  la  figura  8. 
Se  extiende  la  ropa  en  la  placa  B  recubierta  de 
fieltro,  cuyas  dimensiones  son  700  X  300  milíme¬ 
tros  y  el  cilindro  A  animado  de  un  movimiento  de 
vaivén.  Este  cilindro  va  caldeado  interiormente  al 
vapor  ó  por  electricidad.  La  transmisión  del  mo¬ 
vimiento  se  hace  por  ly  í.  A  cada  extremo  de  B 
hay  dos  rodillos  tensores.  La  presión  de  A  sobre 
B  puede  variarse  con  auxilio  de  resortes. 


Fio.  9 

Instrumentos  antiguo*  para  el  planchado.  (Siglo  xvi) 

Antiguamente  las  planchas  se  construían  de  for¬ 
mas  muy  diversas  según  el  uso  á  que  se  las  desti¬ 
naba.  En  la  figura  9  reproducimos  varios  modelos 


Plancha 


Fio. 10 

Máquina  de  planchar  el  rizado  de  roquetes 
lechuguilla,  etc.  (Siglo  xti) 


Fio.  11 

Máquina  antigua  para  planchar  lechuguillas 
(Siglo  xvi) 


Fio.  12 

Gran  plancha  eléctrica,  abierta,  para  trajes 


Fio.  13 

Obrero  trabajando  en  la  plancha  eléctrica 
para  trajes 


Fio. 14 

Aparato  para  el  planchado  de  mangas 
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do  las  llamadas  planchas  italianas,  consistentes  en 
una  pieza  redouda  de  hierro  con  un  mango  de  made¬ 
ra  en  su  extremo.  Este  hierro,  después  de  calentado 
ni  fuego,  se  introducía  en  un  encaje  metálico,  natu¬ 
ralmente  mayor  que  aquél,  en  torno  del  cual  el  ope¬ 
rador  aplicaba  diestramente  la  tela  ó  gasa  humede¬ 
cida,  y  al  secarse,  la  tela  conservaba  la  forma  de  la 
contera  ó  encaje  sobre  que  se  había  aplicado.  Se 
construían  de  varios  tamaños. 

Para  el  planchado  rizado  de  sobrepellices  ó  roque¬ 
tes  se  emplean  diferentes  máquinas.  Lia  que  repre¬ 
senta  la  figura  10  consiste  ey  dos  ejes  en  el  extremo 
inferior  de  uno  de  los  cuales  hay  fijada  una  mani¬ 
vela  que  imprime  el  movimiento  de  rotación.  La 
prolongación  de  los  ejes,  que  sale  del  armazón,  es 
acanalada,  de  modo  que  forma  unos  rodillos  denta¬ 
dos,  huecos,  en  cuyo  interior  se  colocan  hierros  ca¬ 
lientes  que  los  templan  á  su  vez  para  planchar  la 
tela  que  es  obligada  á  pasar  entre  los  dos  rodillos 
mediante  vueltas  de  manivela.  En  la  parto  superior 
del  soporte  hay  dos  tornillos  que  sirven  para  regular 
la  presión.  I.a  máquina  debe  lijarse  fuertemente  en 
una  mesa  ó  bloque  pesado  de  madera,  para  lo  cual 
en  los  pies  del  soporte  hay  agujeros  destinados  á  ios 
tornillos. 

1.a  figura  11  representa  otra  máquina  curiosa 
para  el  planchado  de  rizo.  Consiste  en  dos  pilares 
be  madera  con  una  ranura  cada  uno  en  medio  á 
todo  lo  largo  de  los  mismos,  en  la  que  se  introducen 
unas  varillas  de  madera,  por  entre  las  cuales  se  pasa 
la  tela  que  dehe  plancharse.  Una  vez  bien  humede¬ 
cida  la  tela,  se  arrolla  un  poco  en  una  varilla  para 
sujetarla:  encima  se  coloca  otra  varilla  y  después  se 
va  pasando  la  tela  á  un  lado  y  al  otro,  quedando 
cada  vuelta  separada  por  una  varilla,  con  lo  que, 
cuando  se  seca,  queda  completamente  rizada. 

Modernamente  en  los  grandes  establecimientos  de 
lavado  y  planchado  de  ropas  de  paño  se  emplean 
grandes  planchas  eléctricas  oomo  las  que  muestran 
Jas  figuras  12  y  13,  cuya  operación  es  muy  sencilla 
v  requiere  la  misma  preparación  de  humedecer  la 
ropa,  interponer  un  paño  de  hilo  ó  algodón,  etc., 
que  se  requiere  para  el  planchado  con  aparatos  pe¬ 
queños.  La  figura  14  muestra  un  aparato  para  el 
planchado  de  mangas  cuando  se  hace  á  mano. 

En  el  ramo  de  zapatería  se  usan  también  con  el 
nombre  de  plancha  diversos  utensilios  de  hierro  para 
dar  la  cera  v  brillo  á  las  suelas  y  tacones.  La  plan¬ 
cha  de  cantos  es  un  hierro  de  sección  rectangular  y 
canto  redondeado  con  una  uña  para  ajustarlo  al  re¬ 
borde  de  la  suela:  va  provisto  de  un  mango  para 
manejadora  plancha  de  enf cauques  es  semejante  al  au- 
terior.  pero  más  estrecho;  la  plancha  de  rueda  es  una 
especie  de  plancha  de  tacones  reducida  á  una  arma¬ 
dura  de  poleas,  con  una  pequeña  niedecilla  estriada 
en  su  canto  para  hacer  la  labor  que  está  tocando  con 
el  material;  la  plancha  de  suelas  es  un  hierro  plano 
circular  de  cierto  grueso  para  que  conserve  el  calor 
y  que  lleva  montado  un  mango  en  una  de  sus  caras 
normalmente  á  la  misma;  la  plancha  de  tacones  es  un 
hierro  de  1*5  era.  de  grueso  de  canto  cilindrico  en 
firma  de  sector  circular  de  bastante  radio  que  se  pro¬ 
longa  en  espiga  para  enmangarle.  Todos  estos  hierros 
ae  usan  en  caliente  tomando  con  ellos  la  cera  y  exten¬ 
diéndola  sobre  el  material  á  fuerte  presión  de  puño. 

Plancha- ó  envolvente.  Mccán .  api.  En  la  parte 
de  la  Mecánica  que  trata  de  la  resistericia  de  mate¬ 
riales  se  da  tal  nombre  á  un  cuerpo  hueco  cu  vas  pa¬ 
redes  están  limitadas  por  dos  superficies  cerradas, 
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generalmente  paralelas  entre  sí.  Cu  amito  esto  último 
sucede,  se  llama  espesor  de  la  envolvente  á  la  dis¬ 
tancia  entre  ambas  superficies  y  superficie  mediana 
á  la  que  equidista  de  las  dos  que  constituyen  los 
limites.  El  estudio  de  la  resistencia  de  una  envol¬ 
vente.  tomado  en  toda  su  generalidad,  es  una  cues¬ 
tión  difícil:  por  tal  causa,  la  resistencia  de  materia¬ 
les  se  limita  al  estudio  de  algunos  casos  particulares, 
los  más  frecuentes  en  la  práctica.  Lias  envolventes 
se  agrupan  en  dos  clases.  Trataremos  aquí  las  envol¬ 
ventes  como  membranas  no  elásticas  y  prescindien¬ 
do  de  su  rigidez.  En  la  voz  Elasticidad  se  hallan 
expuestos  los  casos  de  envolvente  cilindrica  v  envol¬ 
vente  esférica  gruesa.  En  la  voz  Placa,  al  tratar  las 
placas  curvas  hallará  el  lector  el  desarrollo  de  la 
teoría  de  la  envolvente  elástica  curva  y  su  aplica¬ 
ción  á  algunos  casos  particulares,  en  el  caso  de  c.s- 
pesor  pequeño,  y  sin  despreciar  la  rigidez. 

A)  Envolventes  no  rígidas  de  revolución  y  espesor 
constante.  Es  el  caso  más  sencillo  y  el  más  corrien¬ 
te.  Supóngase  una  envolvente  de  esta  clase  sujeta 
á  una  presión  interna  uniforme  y  normal  á  la  super¬ 
ficie.  lista  presión  se  puede  considerar  equilibrada 
en  un  examen  elemental,  por  dos  tensiones  en  cada 
punto  de  la  envolvente:  una,  según  la  tangente  al 
meridiano,  y  la  otra,  tangente  al  paralelo.  Algunos 
casos  hay  en  que  tal  equilibrio  no  puede  existir.  La 
tensión  á  lo  largo  de  un  mismo  paralelo  es  á  todas 
luces  constante  por  razón  de  simetría,  cuando  poseo 
simetría  respecto  del  eje  la  carga  ó  fuerza  exterior, 
no  así  la  correspondiente  á  los  puntos  de  un  meri¬ 
diano  que,  en  general,  será  variable.  Si  se  conside¬ 
ra  la  envolvente  como  constituida  por  un  doble  sis¬ 
tema  de  fibras,  las  unas  dirigidas  según  los  meri¬ 
dianos  y  las  otras  siguiendo  los  paralelos,  y  se  su¬ 
pone  cortada  la  envolvente  de  tal  modo  que  todos 
los  paralelos  y  meridianos  estén  interrumpidos  en 
algún  punto,  haciendo,  sin  embargo,  esas  hendedu¬ 
ras  de  modo  que  la  envolvente  no  quede  dividida  en 
dos  partes  independientes,  se  verla,  bajo  la  acción 


de  los  dos  sistemas  de  tensiones,  separarse  los  bor¬ 
des  de  los  cortes,  y  sería  preciso  para  volverlos  á 
unir  aplicar  á  cada  extremidad  libre  de  las  fibras  un 
esfuerzo  de  tracción  que  es  el  que  ha  de  resistir  el 
material  cuando  la  pieza  está  entera;  además  de  es- 
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tas  tracciones,  habrá  en  general  esfuerzos  de  flexión 
que  se  tienen  en  cuenta  en  la  teoría  de  placas  curvas 
cuando  se  hace  el  análisis  más  riguroso.  Sin  embar¬ 
go,  prescindiremos  aquí  de  ellos,  y  la  envolvente 
aparecerá  como  una  membrana  elástica.  Sean 


,°1  y  p2  (%•  1)  l°s  radios  de  curvatura  de  la  super¬ 
ficie  mediana  en  el  punto  Ai . 

R  =  radio  correspondiente  al  paralelo  que  pasa  por 
este  punto. 

p  s=  presión  normal  aplicada  por  unidad  de  su¬ 
perficie. 

¿cr=  elemento  de  superficie 

Tx  =  tensión  dirigida  según  la  tangente  al  meridiano. 
=  tensión  dirigida  según  la  tangente  al  paralelo. 

<lr p  =  la  diferencial  de  latitud,  definida  por  la  normal. 

dui^m  la  diferencial  de  la  longitud. 


Ty  eos. 


(Ti  +  <ír,)coS.  ^ 


Si  el  elemento  considerado  ha  de  estar  en  equili¬ 
brio  bajo  la  acción  de  la  fuerza  p  .  dz  debida  á  la 
presión  interna  y  á  las  tensiones  del  material  Tx, 
Tx  -|-  dTy,  Tt  y  dirigidas  y  aplicadas  como  indi¬ 
ca  la  figura,  es  preciso  que  se  verifiquen  las  dos  con¬ 
diciones  siguientes,  que  da  la  estática: 

Proyección  sobre  la  dirección  d epdv 

_  rfí  .  do 

T¡  sen.  ¿ T¡)  sen .  -g 

+  T}d'ji)  sen.  o  —  pds  =  0 
Proyección  sobre  la  tangente  al  meridiano 
do 
!¿ 

-f-  Ttdtú  eos.  cp  =  0 
Los  términos  Tt  daj  sen.  9  y  Tf  dio  eos.  ©  nacen 
del  modo  siguiente:  las  dos  tensiones  Tt  forman  entre 
sí  un  ángulo  ir  —  rftn  y,  por  lo  tanto,  compuestas  dan 
como  resultante  Tt  sen.  d  10  =  Tm  .  d o>;  forma  con  la 

normal  un  ángulo  —  —  cp  y  da  al  proyectarse  sobre 

ella  y  la  tangente  los  términos  antes  citados.  Des¬ 
preciando  los  infinitamente  pequeños  de  segundo 
orden,  las  igualdades  obtenidas  se  reducen  á 

pdi 7  =  Tydo  -f-  Ttdu>  sen.  o 

dTx  =  7\dui  eos.  o  (1) 

Si  ty  y  representan  las  tensiones  por  unidad  de 
superficie,  estas  ecuaciones  pueden  escribirse 

p  .  Rdto  •  pxdf 

=  R  dio  .  e  .  do  -j-  t*pxdo  .  e  .  dio  .  sen .  o 
d  (¿,  R)  .  edu>  =  t¿p y  do  .  e  .  doy  eos.  cp 
ó  bien  pRpi  =  ty  Re  -f-  /lp1  e  sen.  cp 
d  R )  =  í2pj  rf©  eos .  © 

Como  p4  es  — -- —  la  primera  de  estas  ecuaciones 
sen.  o 

se  convierte  en 

-  -  ~  +  -  (2) 

*  ?1  P2  W 

y  como  d  72  es  pj  eos.  o  do  la  segunda  será 

d(tlR)  =  t*dR  (3) 

Si  se  elimina  tt  entre  (2)  y  (3)  es  fácil  obtener 

d(R%)  =  d{tx  R  sen.  cp) 

que  integrada  da,  si  es  C  la  constante, 


ty  R  sen .  ©  =  —  (R2  +  C) 


O) 


La  constante  C  se  define  por  la  condición  de  que 
/*  permanezca  finita  para  sen.  ©  =  0.  Si  7?0  es  el  va¬ 
lor  de  R  para  sen.  ©  =  0,  se  encuentra  que  el  valor 
de  C  es  el  cuadrado  de  ese  radio  con  signo  negati¬ 
vo:  C  =  —  R0.  Si  sen.  ©  se  hace  nulo  para  diversos 
valores  de  C  no  podría  ser  determinada  de  moflo 
que  siempre  ty  perma¬ 
nezca  finitu,  lo  cu  al 
prueba  que  en  este  caso 
no  es  posible  reempla¬ 
zar  las  presiones  nor¬ 
males  por  tensiones.  1 
Tal  ocurriría  con  la  en-  I 

volvente  engendrada  ¡ 

por  la  curva  A  (figu-  , 

ra  2)  al  girar  alrede-  J 

dor  del  eje  xy\  en  cam-  jp1G>  g 

bio,  si  sen.  cp  se  anula 

para  un  solo  vnlor  del  radio  72,  la  tensión  t{  es  fini¬ 
ta  y  la  /2  lo  es  también  como  dada  por  la  igualdad 


y  la  presión  normal  está  equilibrada  por  tensiones 
según  los  meridianos  y  paralelos. 

¿a  tensión  puede  escribirse 

,  _  1  [1  _  _*!±£1  _L_ 

2  e  [  2  72  sen.  ©J  sen.  cp 

En  el  caso  de  que  la  curva  generatriz  encuentre 
al  eje  de  revolución  normalmente,  en  ese  punto, 
sen.  ©  es  nulo  y  720  también,  y  la  constante  desapa¬ 
rece  convirtiéndose  las  últimas  fórmulas  en 
Vil 

t*  =  — —  cosec.  © 

2  e 

pR  (  R 

t9  =  — ■  cosec.©  I - - —  cosec.  © 

*  •  \  2Pl 

Si  en  algún  punto  de  la  envolvente  se  verifica  que 

2pj  <C  R  cosec.  cp 

la  tensión  f2  es  negativa  en  él  y  se  convierte  en  com¬ 
presión,  y  la  envolvente  es  defectuosa  para  sostener 
la  presión  interna 
supuesta. 

Las  envolventes 
más  empleadas  en 
la  práctica  son  las 
de  forma  esférica, 
cilindrica,  de  elip¬ 
soide  y  tóricas,  que 
se  estudian  á  con¬ 
tinuación. 

Envolvente  esfé-  Fio.  8 

rica.  Sea  (fig.  3) 

la  envolvente  engendrada  por  la  corona  abe  al  gi¬ 
rar  alrededor  de  un  eje  coincidente  con  su  diámetro. 
Si  se  representa  por  p  el  radio  se  tiene 

pt  =  pt  =  p  y  ZJ  =  p  sen.  © 

que  llevadas  6  las  fórmulas  permiten  obtener  tx  y 
fa.  En  la  (4)  la  constante  es  nula,  pues  cuando  e* 
©  =  0,  720  lo  es  también.  Se  convierte,  pues,  en 

ty  p  sen.  cp  sen.  cp  =  ~-  p*  sen.*  cp  6  í,  =  Í-? 

fórmula  muy  conocida  y  fácil  de  obtener  directamen¬ 
te.  La  ecuación  (2)  ó  la  (3)  prueba  que  ty  *=  #2,  ver¬ 
dad  que  á  todas  luces  se  puede  sentar  a  priori . 
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Envolvente  cilindrica .  Sea  (fig.  4)  la  engendrada 
por  ab  al  girar  alrededor  de  xx\  distante  p.  Se  tie- 

ue  R  =  p  ==  constante,  cp=~,pí  =  pyp1  =  oc  y 
la  fórmula  (4)  da 

'.=  5T?(p’  +  C) 

que  dice  que  la  tensión,  según  la  generatriz,  es  cons¬ 
tante.  La  (2)  se  convierte  en 

£  =  ii+íi  6 

«00  1  p  « 

Si  en  vez  de  suponer  la  envolvente  sin  fondos  se  la 
supone  ceñuda,  la  tensión  t¡  debe  de  hacer  equili- 


que  permiten  deducir  de  la  expresión  (4) 


2  e 


¿>2)  y2  4-  b* 


y  de  la  (2) 


t  =p  A 1  VA1  —  Ir)  y*  -f~  *4\ 

1  •  \  2  op,  / 

V(«*  —  **>  p*  + 


Si  en  estas  expresiones  se  hace  y  =  0  se  obtienen 
las  tensiones  en  el  vértice  a 

t  = .  =  ££!  PJ. 

*  *  2««  2« 

siendo  p  =  pt  el  radio  de  la  esfera  osculatriz  en  a. 
Haciendo  y  =■  b  se  encuentran  las  correspondientes 
al  ecuador 

pb  pb  f  b *  \ 


no  á  la  presión  sobre  uno  de  ellos.  La  tensión  total, 
8egún  ia  8ección  reclaj  e3  2  ir  p  .  e  .  y  la  presión 
en  e  f°ndo  irp*p,  por  lo  tanto,  debe  de  verificarse 
Paia  exista  equilibrio 

2-p.,.,1  =  ^pV  6  <1  =  |£ 

Estas  fórmulas  se  aplican  inmediatamente  á  los 
cinnt  ros  y  calderas  de  vapor  y  á  gran  número  de 

‘  Apositos  cuando  no  bo  requiere  gran  exactitud  en 
los  cálculos. 

en  elipsoide.  Sea  (fig.  5)  la  engen- 
rada  por  la  elipse  abe  de  ecuación  ^  =  1 

al  g,rar  a'rededor  de  su  eje  xx' .  Se  tiene 

*  =  i?0=_c  =  0>  tg  .<0  =  ^ 

*  ó2  X 


V"  y~  ¿>4  gA  \Z(a2  —  b¿)  y2  -|- 


Obsérvese  que  si  se  supone  a  =  oo,  es  decir,  que 
el  elipsoide  se  hace  un  cilindro,  se  cae  en  las  for¬ 
mulas  ya  obtenidas.  ¡ 

Envolvente  tórica.  ^ - i - ^ 

Sea  la  envolvente  de  f  \  ¡  í  \ 

forma  de  toro  hueco 
representada  en  la 
figura  6.  Se  encuen¬ 
tra  fácilmente  que  Fia.  6 

para  ©  ó  sen.  ©  =  0 

es  C  =  — p2  y  que  el  radio  de  un  paralelo  cualquiera  es 
R  =  p  -|-  r  sen.  © 

La  fórmula  (4)  da 

p 

ti  (p  -(-  r  sen.  ©)  sen.  ©  =  —  [(p  -|-  r  sen.  ©)* —  p5] 


ó  ,  '_r(i  +  _ñ — ) 

2  e  \  p-f-r  seu.  cp y 

i+ _ P _ V] 

[ e  2e  \  '  p  -\-  r  sen.  ©/J 


v  la  (2) 
p  -)-  r  sen .  © 


Resulta,  pues,  que  la  tensión  unitaria  según  ios 
paralelos  es  constante  y  variable  según  los  meridin- 
|  nos.  Los  valores  de  /|  cuando  ©  varía  de  0  á  27r,  son: 


o  =  0 


p  -(-  r  sen.  ©  = 


?  =  2  p  -f-  r  sen.  © 


.  ?  ==  íc  p  r  sen.  ©  = 

>  .  3 

f  =  g  7T  P  T“  r  Seil.  '?  =  | 

e^te cálculo0»0^1'  *nmediata  de  las  deducciones  de  < 
‘*e  vapor  de  g  Gn?Uení,ra  en  lo®  codillos  de  los  tubos  í 
t°-  4  envaeUasnt  8  CÍÍámctro9’  se  asimilan,  en  efec-  i 
n*áxima  tjeu  as  fricas  y  se  deduce  que  la  tensión  < 
infanta*  v  su  U^fr  en  1*  P*rte  más  estrecha  de  la 
l*°ne  i  contin  Va.0r  e®  *1  de  1®  fórmula  que  se  ex- 
nes  de  iiistalo^8^^1^ *  ^ue  da  luffnr  4  las  condicio- 


— v 


^(i+- 
«v  p 


Valor  medio 


Valor  mínimo 


Valor  medio 


Valor  máximo 


,#«talación 


siguientes:  1.a  No  debe  de  ha¬ 


cerse  codillo  alguno  en  que  p  sea  menor  que  10r. 
2.a  En  los  tubos  soldados  las  costuras  no  deben  de 
ir  en  la  garganta.  Si  es  de  una  sola  costura  debe 
de  hacerse  al  exterior, 
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Plancha.  Tecuol.  Chapa  de  hierro  ú  otros  meta¬ 
les  que  se  emplea  en  la  industria  y  se  obtiene  por 
laminado,  esto  es,  por  el  paso  entre  cilindros  suje¬ 
tos  á  presión  en 
sentido  normal 
á  sus  generatri¬ 
ces  (V.  Lamina¬ 
dor  y  Palas¬ 
tro).  Con  la 
plancha  se  eje¬ 
cutan  todos  los 
trabajos  de  cal¬ 
derería  .  para  de- 
Figs.  1  y  2  pósitos,  recubri¬ 

mientos,  guar¬ 
dabarros  de  automóviles,  etc.  Una  vez  obtenida  la 
plancha  procede  ú  trabajarla,  lo  que  se  ejecuta  con 
herramientas  especiales  para  cortarla,  embutirla,  pun- 
zonarla  ó  trabajos  de  estampa. 

Las  herramientas  más  conocidas  son  las  que  se 
enumeran  á  continuación. 

Tijeras  de  mano  (fig.  1  y  2).  Son  de  construcción 
robusta,  provistas  alguna  vez  de  un  saliente  para 
lijarlas  en  el  banco.  Para  cortes  que  excedan  deter¬ 
minada  longitud,  es  conveniente  servirse  de  la  ciza- 


Fio.  3 

Ha  ó  tijera  de  tabla  (fig.  3).  La  cuchilla  «,  fija  al  man¬ 
go  puede  girar  alrededor  de  un  eje,  y  está  equili¬ 
brada  por  un  contrapeso.  La  plancha  ó  chapa  se 
coloca  sobre  la  tabla  c  y  se  sitúa  con  el  listón  d  que 
se  tija  con  dos  palomillas.  Para  facilitar  la  conduc¬ 
ción  de  la  chapa  se  puede  emplear  la  manivela  e  que 
acciona  el  cuadro  f. 

La  tijera  circular  permite  el  recorte  de  plancha  se¬ 
gún  una  curva  cualquiera  y  por  longitud  indefinida, 
por  cuyo  motivo  es  muy  empleada  especialmente  en 


Fio.  4 

el  recorte  de  circunferencias.  La  figura  4  repre¬ 
senta  una  de  ellas.  La  parte  cortante  son  dos  discos 
circulares  a  y  b  de  acero,  que  forman  cuchilla  entre 
sus  bordes.  Estos  discos  son  arrastrados  en  movi¬ 


miento  circular  por  los  ástiles  a  c  y  di  fijos  á  un  bas¬ 
tidor  mediante  muñones  muy  resistentes.  Las  ruedas 
dentadas  k  y  d  relacionan  el  movimiento  debido  á 


Fio.  5 

fuerza  motriz,  que  en  la  figura  e<ta  indicado  por  la 
manivela  cf.  Toda  la  parte  C  del  bastidor  puede  gi¬ 
rar  al  red*  dor  del  eje  <?.  lo  que  se  logra  mediante  el 
tornillo  «i.  En  O  se  encuentra  una  regla  de  conduc¬ 
ción  para  el  recorte  cuando  se  quiere  hacer  una 
recta.  Para  el  corte  según  circunferencias,  tal  como 
se  emplea,  v.  gr.,  en  la  construcción  de  máquinas 
eléctricas,  se  fija  la  chapa  en  s  con  ayuda  del  volante 
h.  pudiendo  correrse  el  bastidor  B  mediante  la  cre¬ 
mallera  z  y  rueda  dentada  h  basta  fijar  el  radio  con¬ 
veniente.  Todo  el  bastidor  se  tija  con  el  tornillo  de 
presión  y  á  la  guía  prismática  11 .  Esta  guía  va  tija  al 
bastidor  l  mediante  la  süjeción  r,  la  cual  permite  dis¬ 
ponerlo  con  un  cierto  grado  de  libertad  y  ajustarlo 
d.  manera  que  el  corte  sea  perfecto,  grado  de  liber¬ 
tad  que  se  reduce  á  situar  un  poco  ladeada  la  punta 
de  centrado  para  el  mas  correcto  ataque  de  las  cu¬ 
chillas  cortantes. 

Otra  operación  es  la  de  rebordear,  para  lo  cual, 
tratándose  de  plancha  pinna,  se  puede  adoptar  la 
disposición  de  la  figura  5.  La  chapa  pasa  entre  las 
piezas  a  y  y  al  salir  en  d  recibe  la  presión  de  la 
pieza  c,  que  con  un  movimiento  de  rotación  como  la 
flecha  indica,  la  pliega  ó  dobla.  La  dobladura  puede 
ser  en  ángulo  ó  en  arco,  según  se  combine  con  el 
movimiento  del  manubrio  h  un  avance  simultáneo  de 
la  chapa.  Los  tornillos  de  limitación  ss  determinan 
el  ancho  y  guían  la  chapa.  Para  curvar  se  emplean 
cilindros  laminadores  (lig.  6).  mediante  los  cuales 
se  da  á  las  planchas  forma  cilin¬ 
drica.  Los  bordes  se  vuelcan  lue¬ 
go  y  se  sueldan  ó  se  remachan. 
La  parte  esencial  está  formada 
por  tres  cilindros  de  laminar  1, 
2.  3  y  la  chapa  d  introducida  en¬ 
tre  1  y  2  es  lanzada  contra  el  ci¬ 
lindro  3,  que  la  desvía.  Los  mu¬ 
ñones  del  cilindro  curva  dor  3  des¬ 
cansan  en  las  excéntricas  4  ó  en 
cuñas  para  regular  la  curvatura. 
El  cilindro  1  es  desmontable  para 
poder  retirar  el  cilindro  que  so 
trabaje.  Con  esta  máquina  se  fa¬ 
brican  calderas  y.  en  general, 
todo  trabajo  de  plancbn  cilindrica.  La  chapa  ondu¬ 
lada  se  obtiene  de  modo  análogo. 

Para  rebordear  la  chapa  que  ya  tiene  forma  cilin¬ 
drica  ó  embudada,  hay  que  emplear  una  máquina 
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especial  en  que  las  herramientas  son  discos,  tales 
como  los  a  que  giran  á  modo  de  laminadores  (fig.  7). 

En  los  trabajos  de  calderería  han  adquirido  hoy 
enorme  importancia  las  prensas  para  trabajos  de  em¬ 
butición  y  estampado.  Necesitan  de  hornos  auxilia¬ 
res  donde  se  recuece  la  chapa  antes  de  someterla  á 
este  tratamiento  de  forja. 

Las  hay  de  muchas  clases  y  son  operaciones  que  se 
hacen  sucesivamente  en  varios  actos,  seguidos  siem- 
p; e  de  un  recocido  para  reconstituir  la  estructura 
interna  de  la  plancha. 

Las  prensas  pueden  ser  á  base  de  gravedad  (caída 
de  un  peso  llevando  el  troquel  contra  la  chapa  des- 
causaudo  en  la  matriz)  6  á  base  de  fuerza  hidráulica, 
obrando  por  presión,  pero  sin  choque. 

Embutición  corresponde  á  la  forma  cilindrica  oh 
tenida  por  prensado,  como  en  cartuchería.  Una  de 
las  prensas  más  conocidas  es  la  de  balancíu  y  tam¬ 
bién  la  de  excéntrica.  La  figura  8  representa  una  de 
este  tipo.  Del  bastidor  G  colgado  oscila  la  mesa  T 
móvil  alrededor  del  eje  a,  de  modo  que  puede  em¬ 
plearse  horizontal  ó  inclinada.  En  el  marco  del  bas¬ 
tidor  se  hallan  las  guías  de  la  corredera  t,  la  cual 
sirve  de  soporte  á  diversos  troqueles.  La  corredera 


oscila  en  las  guías  merced  al  movimiento  de  excén¬ 
trica  que  le  imprime  el  eje  a  a .  Este  eje  tiene  en  c  un 
♦unbrutfue  que  puede  maniobrarse  con  el  pedal  f  y 
concéntrico  con  él  va 
la  polea.  La  inclina¬ 
ción  de  la  parte  col¬ 
gante  se  ajusta  en  el 
*  tornillo  s. 

La  posición  i u di¬ 
rimía  permite  el  des¬ 
censo  automático  de 
las  piezas  trabajadas. 

En  h  va  un  resorte 
espiral  que  puede  qui¬ 
tarse  si  las  piezas  lian 
de  salir  por  el  centro 
en  la  posición  vertical 
de  la  máquina. 

Mediante  uu  juego 
de  troqueles  mnudri- 
nes  y  matrices  se  pue¬ 
den  obtener  discos  de 
tapas  ó  cilindros  más 
ó  menos  embutidos, 
etcétera.  También  con 
día  se  puede  realizar  Fig.  8 

el  trabajo  de  la  pun- 

zonndora.'En  general,  está  provisto  de  órganos  au¬ 
tomáticos  de  paro  ó  de  reposición  automática  en  el 

indipjo. 


La  figura  9  es  una  prensa  excéntrica  de  Loewe, 
con  maniobra  automática  del  material,  que  en  el 
caso  de  la  figura  es  !a  lubricación  continua  de  cade¬ 


nas.  Un  excéntrico  mueve  la  corredera  s  en  el  tala¬ 
dro  y  en  la  mesa  fija  está  la  matriz.  Junto  á  ésta  ha  v 
dos  pares  de  cilindros  e  e  maniobrados  por  el  mismo 
árbol  de  excéntrica  por  medio  del  juego  de  palancas 
a  b  y  volante  i.  El  material  m  en  forma  de  ciuta  ade¬ 
lanta  en  cada  movimiento  una  longitud  determinada 
y  las  piezas  separadas  caen  en  un  depósito. 

Puede  fabricar  40,000  eslabones  en  diez  horas. 
V.  también  Forja. 

Plancha  de  blindaje.  Ardil.  Recibe  este  nom¬ 
bre  la  que  se  emplea  para  protección  contra  los  efec¬ 
tos  de  los  proyectiles,  en  ciertas  partes  esenciales 
de  las  fortificaciones  y  de  los  buques  de  guerra 
(V.  Acorazado  y  Cupula).  Cunudo  las  planchas 


de  hierro  comenzaron  á  usarse  en  la  construcción 
naval  se  limitó  su  empleo  á  los  buques  mercantes, 
porque  las  primeras  experiencias  demostraron  que 


Fig.  9 
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resistían  mejor  á  las  pruebas  de  tiro  los  cascos  de 
madera,  que  los  formados  por  planchas  de  hierro. 
Un  estudio  más  completo  de  la  cuestión  permitió 
ver  que  el  defecto  atribuido  á  las  construcciones 
metálicas  era  imputable  únicamente  al  poco  espe¬ 
sor  que  se  había  dado  á  las  planchas  de  hierro,  y 
que  aun  los  mismos  barcos  de  inadera  revestidos 
de  hierro  ofrecían  mayor  protección  y  resistencia 
contra  el  fuego  enemigo.  Desde  la  adopción  de  las 
planchas  de  blindaje  para  proteger  á  los  buques  de 
combate,  las  diversas  guerras  que  han  puesto  frente 
á  frente  escuadras  enemigas,  han  proporcionado 
enseñanzas  bastante  contradictorias  en  lo  que  con¬ 
cierne  al  valor  defensivo  de  las  distintas  clases  de 
planchas  de  blindaje.  Enumeraremos  rápidamente 
los  diversos  procedimientos  que  sucesivamente  se 
han  empleado  para  obtener  las  planchas  de  blindaje. 
La  principal  preocupación  de  los  constructores  na¬ 
vales  al  adoptar  el  hierro  fué  el  enorme  peso  que 
esto  suponía,  y  por  esto  trataron  de  disminuirlo  en 
lo  posible,  haciendo  un  detenido  estudio  sobre  la 
clase  de  hierros  que  dieran  la  mayor  protección  con 
el  menor  peso  de  la  plancha  y  limitando  la  protec¬ 
ción  á  las  partes  más  vitales  del  buque.  La/in^/i- 
ción  endurecida  tuvo  al  principio  cierta  boga,  pero 
poco  á  poco  fué  abandonada  porque  los  proyectiles 
rompían  pronto  la  plancha,  produciendo  primero 
grietas  que  ocasionaban  luego  el  desprendimiento 
de  pedazos  de  la  plancha.  Las  propiedades  de  las 
planchas  de  fundición  trataron  de  aprovecharse  uti¬ 
lizándolas  como  almohadillado,  en  vez  fie  Ja  madera, 
v  para  antecoraza,  pero  no  dieron  los  resultados 
satisfactorios  que  se  esperaban.  El  acero  fundido  se 
desechó  pronto  en  las  planchas  de  blindaje  para 
protección  de  buques,  y  se  limitó  su  empleo  en  la 
protección  de  cúpulas  y  torres  de  observación  del 
tiro,  dando  buenos  resultados  para  estos  usos.  El 
/tierro  pndlado  para  las  planchas  de  blindaje  dió 
buenos  resultados,  pero  fué  abandonado  al  aparecer 
bis  planchas  compound.  En  1890  se  hicieron  prue¬ 
bas  con  planchas  de  esta  clase  de  excelente  hierro 
pudlado  y  20  cm.  de  espesor  con  éxito  muy  satis¬ 
factorio,  pero  su  uso  quedó  reservado  únicamente 
para  la  protección  de  las  obras  terrestres.  El  acero 
maleable  fué  adoptado  en  1889  por  la  marina  fran¬ 
cesa  para  las  planchas  de  blindaje,  al  mismo  tiempo 
que  el  acero  homogéneo  que  producía  el  Creusot.  Las 
planchas  compound  son  de  hierro  y  tienen  acerada 
la  tercera  parte  exterior  de  su  grueso;  de  este  modo 
se  rompen  los  proyectiles  en  la  superficie  exterior, 
v  el  hierro  fibroso  «le  las  dos  terceras  partes  interio¬ 
res  se  opone  á  la  formación  de  grietas.  Sin  embargo, 
el  continuo  aumento  «le  la  potencia  y  fuerza  de 
penetración  de  los  proyectiles,  logró  que  fueran 
atravesadas  las  planchas  compound  reputadas  como 
impenetrables.  Después  fueron  apareciendo  las  pino¬ 
chas  de  blindaje  de  acero  con  níquel ,  acero  níquel  y 
cmmo.  acero  endurecido ,  acero  cementado ,  etc.,  etc. 
(V.  Hi.indajr.  t.  VIII.  y  Coraza,  t.  XV).  fabricados 
por  procedimientos  especiales  como  los  de  Harvev 
y  Krupp:  obteniendo  mayor  aceptación  las  de  acero 
cementado,  haciéndolo  endurecer  á  elevadas  tempe¬ 
raturas  en  contacto  con  el  carbón  para  endurecerlo, 
según  el  método  de  Harvev.  En  algunas  fábricas 
francesas,  como  el  Creusot  y  Saint-Cbamond .  em¬ 
pleaban  para  endurecer  las  planchan  de  hlindaie 
martillos  pilones  «le  100  ton.,  pero  poco  á  poco  se 
fué  substituyendo  e*te  procedimiento  por  el  «le  Ja 
prensa  hidráulica,  empleando  prensas  que  podían 


desarrollar  fácilmente  fuerza  de  8,000  á  12,000  ton. 
Las  nuevas  pruebas  demostraron  que  el  luminaje  de 
las  planchas  era  suficiente  para  obtener  un  metal 
muy  homogéneo,  sobre  todo  empleando  acero  al 
níquel  fu  unido  eu  los  hornos  Martin,  de  gran  capa¬ 
cidad,  dando  este  procedimiento  mucho  mejor  resul¬ 
tado  que  el  de  soldar  superposiciones  de  hierro  y 
acero,  sometiéndolas  á  fuerte  presión  para  facilitar 
la  soldadura.  La  fábrica  de  Krupp  gallardeó  de 
poseer  un  procedimiento  fie  obtención  de  plancha» 
de  blindaje,  que  le  permitía  desafiar  con  ventaja  todo» 
los  conocidos.  Como  estas  cosas  no  pueden  perma¬ 
necer  mucho  tiempo  en  secreto,  se  averiguó  que  el 
procedimiento  Krupp  era  sencillamente  una  cemen¬ 
tación  de  las  planchas  de  blindaje  reemplazando  el 
carbón  sólido  por  gases  carburados  que  se  ponían 
en  contacto  con  la  superficie  de  la  plancha  que  »*« 
trataba  de  endurecer;  estos  gases  al  descomponerse 
abandonaban  Jas  partículas  de  carbono  que  penetra¬ 
ban  de  esto  modo  de  una  manera  gradual  en  el 
metal  de  la  plancha.  Para  cementar  una  plancha 
de  30  cm.  con  carbono  sólido,  se  hace  que  Ja  carbu¬ 
ración  penetre  por  lo  menos  á  una  profundidad  de 
75  mm.  y  luego  se  continúa  durante  cinco  días 
guardando  la  plancha  en  el  horno  á  la  misma  tem¬ 
peratura,  para  que  quede  asegurado  el  trabajo  de 
estas  primeras  operaciones.  En  las  siguientes  ae  la 
somete  al  afino  y  á  nuevas  caldas  para  rectificar  la* 
deformaciones  que  hubiera  podido  sufrir  en  el  endu¬ 
recimiento.  La  práctica  ha  demostrado  que  loa  bue¬ 
nos  resultados  de  las  planchas  de  blindaje  obtenidos 
por  cementación  Harvev  y  por  los  otros  sistemas, 
están  atenuados  por  los  inconvenientes  que  ae  en¬ 
cuentran.  Las  planchas  de  gran  espesor  no  ofrecen 
relativamente  tanta  resistencia  como  las  de  espesor 
medio  y  pequeño;  pues  la  parte  cementada  ea  una 
fracción  importante  del  espesor  total,  y  esto  ea  cau¬ 
sa  de  que  la  plancha  resulte  luego  poco  maleable  y, 
por  consiguiente,  demasiado  frágil.  Además,  la  ope¬ 
ración  del  cementado  dura  en  total  treinta  días, 
y  exige  gastos  muy  crecidos  por  el  gran  número  de 
hornos  que  se  deben  emplear  y  las  continuas  caldas. 
Técnicamente  se  ha  observado  también  que  es  dema¬ 
siado  brusco  el  paso  de  la  parte  cementada  á  la  que 
queda  sin  cementar,  existiendo  una  línea  recta  da 
separación  bien  definida  entre  la  parte  de  hierru 
cementado  y  la  de  hierro  dulce.  E.  Simpson  pre¬ 
sentó  en  el  año  1908  un  nuevo  descubrimiento  para 
obtener  planchas  de  blindaje  de  extraordinaria  resi^ 
tencia.  Simpson  toma  dos  planchas  de  acero  y  la* 
pone  exactamente  una  encima  de  la  otra  con  un 
lecho  de  cobre  entre  las  dos;  luego  las  coloca  en 
una  mezcla  de  carbón,  azúcar  terciada  y  agua,  for¬ 
mando  el  todo  una  papilla  consistente  y  somete 
el  conjunto  á  una  temperatura  de  1100°;  entonces 
el  cobre  se  funde,  soldándose  perfectamente  el  ace¬ 
ro.  La  soldadura  resulta  tan  completa,  que  si  ae 
calienta  de  nuevo  no  se  parte  la  unión,  ni  se  for¬ 
man  grietas;  el  cobre  se  incorpora  (por  decirlo  asi) 
al  acero,  aumentando  su  tenacidad.  Las  experiencias 
hechas  en  los  polígonos  con  planchas  Simpson  han 
demostrado  quees  conveniente  sen  la  plancha  anterior 
de  acero  rápido  (que  es  varias  veces  más  duro  que  el 
acero  ordinario),  y  la  posterior  de  acero  dulce.  Se  han 
probado  planchasde  50  mm.  dp  n<*orn  duro  y  100  mm. 
de  acero  dulce,  atacándolas  con  lo*  proyectiles  del 
cañón  de  15  cm.,  habiendo  resistido  perfectamente. 
Durante  la  guerra  19N-18  las  planchasde  blindaje 
obtenidas  por  el  procedimiento  Simpson,  que  fueron 
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PLANCHA 


Parle  posterior  de  la  plancha  de  blindaje  deapiiéa  de  los  disparos 


llamadas  planchas  sandwich,  dieron  excelentes  resul¬ 
tados.  La  Carncgle  Steel  Co  ha  estudiado,  probado 
y  preconizado  sus  planchas  de  blindaje  al  vanadio, 
destinadas  á  la  protección  contra  los  proyectiles  in¬ 
cendiarios.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  las 
adoptó,  y  también  fueron  usadas  en  Francia  y  Ale¬ 
mania  las  planchas  de  vanadio,  aunque  obtenidas 
por  sistema  distinto  al  de  Carnegie,  empleando  el 
vanadio  en  buenas  proporciones  y  sometiendo  á  las 
planchas  á  un  temple  diferencial.  El  modo  de  con¬ 
ducirse  las  planchas  de  blindaje  en  el  fuego  depende 
de  su  calidad,  de  la  del  proyectil  y  de  la  energía  del 
choque.  Las  planchas,  con  respecto  á  su  calidad, 
son  homogéneas  ó  endurecidas;  los  proyectiles,  defor¬ 
mabas  é  indeformables ,  y  en  cuanto  á  la  energía, 
necesita  alcanzar  determinado  valor  para  causar  el 
efecto  propuesto.  Cuando  el  proyectil  penetra  en 
una  plancha  de  blindaje,  lo  hace  como  un  cincel;  el 
metal  de  la  plancha  desalojado  por  la  punta  del  pro¬ 
yectil  tiende  sí  salir  por  el  camino  de  la  menor  resis¬ 
tencia,  por  lo  que  forma  en  la  cara  anterior,  y  ro¬ 
deando  al  proyectil,  un  resalto  anular;  á  medida 
que  el  proyectil  avanza  las  presiones  son  mayores  y 
el  metal  encuentra  más  resistencia  para  salir  á  la 
cara  anterior  de  la  plancha,  y  empieza  tí  abollarse  la 
cara  posterior;  entonces  las  presiones  adquieren  ma¬ 
yor  valor,  y  si  el  proyectil  no  es  muy  bueno  se 
rompe  ó  se  deforma:  si  esto  no  ocurre,  decrece  la  re¬ 
sistencia  de  la  plancha  v  las  moléculas  van  á  aumen¬ 
tar  la  abolladura  posterior,  hasta  que  el  proyectil  la 
atraviesa  y  sale.  Las  modernas  planchas  se  conducen 
de  distinta  manera,  porque  detienen  al  proyectil 
bruscamente  en  el  primer  momento  del  impacto,  en¬ 
contrándose  su  punta  sometida  á  enormes  presiones, 
de  100  á  200  kg.  por  milímetro  cuadrado,  que  no 
pueden  resistir  por  buenas  que  sean  las  cualidades 
del  materia]  que  lo  constituye:  la  punta  del  proyec¬ 
til  se  rompe,  v  de  no  romperse  el  cuerpo,  queda  el 
proyectil  con  la  punta  redondeada,  y  no  pudiendo 
perforar  la  plancha,  trata  de  punzonarla ,  abollándo¬ 
la  por  la  cara  posterior  en  correspondencia  con  el 
punto  de  impacto;  al  quedar  asi  detenida  casi  ins¬ 


tantáneamente  la  ojiva  del  proyectil,  su  parte  cilin¬ 
drica,  que  sigue  animada  de  una  gran  cantidad  de 
movimiento,  ejerce  una  presión  enorme  sobre  la 
sección  recta  del  proyectil,  que  está  en  el  plano  de 
la  cara  anterior  de  la  plancha,  presión  que  subsistirá 
por  la  aceleración  de  su  masa  hasta  que  venza  la  re¬ 
sistencia  del  metal  y  el  proyectil  se  rompa.  Cuando 
esto  ocurra,  la  ojiva  del  proyectil  queda  tan  unida  á 
la  plancha,  que  parece  como  si  estuviese  soldada  á 
ella;  esto  no  es  más  que  en  apariencia,  pues  al  se¬ 
guir  disparando  sobre  la  plancha,  por  las  vibraciones 
se  desprende  la  ojiva  que  allí  haya  quedado.  A  me¬ 
dida  que  la  euergía  del  choque  disminuye,  como 
parte  de  ella  se  gasta  en  la  rotura  del  proyectil  y 
otra  es  absorbida  en  forma  de  culor  y  vibraciones, 
elásticas,  cada  vez  queda  menos  energía  que  pueda 
dañará  la  plancha,  y  los  deterioros  por  ésta  sufridos 
irán  en  disminución,  y  cuando,  por  el  contrario,  l.i 
energía  aumente,  puede  llegar  á  un  valor  tal,  con  el 
cual  el  proyectil  venza  d  la  plancha,  perforándola 
antes  de  la  rotura:  la  punta  del  proyectil,  deforma¬ 
da.  pero  no  rota,  conserva  todavía  energía,  pero  no 
punzona  la  plancha,  destacando  por  su  cara  poste¬ 
rior  un  menisco,  alrededor  del  cual,  y  a  lo  largo  de 
una  superficie  cónica,  es  vencida  la  resistencia  al 
corte  antes  de  la  rotura  del  proyectil  y,  por  lo  tan¬ 
to,  un  macizo  cónico  de  plancha  se  desprende,  lo  que 
constituye  un  desfondado  de  la  plancha ,  pero  no  si* 
perforación  propiamente  dicha;  generalmente  cuando- 
el  macizo  de  la  plancha,  es  decir,  su  espesor,  es 
igual  al  calibre  del  proyectil,  el  pedazo  cónico  des¬ 
prendido  queda  unido  á  la  cara  posterior  de  la  plan¬ 
cha  y  el  proyectil  se  rompe  en  pequeños  trozos. 
Cuando  el  calibre  es  mayor  en  i/3  ó  más  al  espesor, 
el  pedazo  se  desprende  totalmente  y  es  de  forma 
troncocónica  con  su  base  mayor  del  tamaño  de  la 
parte  arrancada  á  la  cara  posterior  de  la  plancha, 
rompiéndose  el  proyectil  en  tiozos  más  ó  menos 
grandes.  Aparte  de  estos  fenómenos,  que  podernos 
llamar,  normales,  se  presentan  muchos  otros  verda¬ 
deramente  anormales,  por  ejemplo,  mientras  con  un 
proyectil  dado  se  obtienen  buenos  efectos  disparando» 
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á  determinada  velocidad,  al  aumentar  ésta  se  rompe  j 
el  proyectil,  produciendo  muy  escasos  efectos  sobre  ! 
la  plancha.  Se  ha  tratado  de  explicur  e3te  fenómeno 
por  la  teoría  de  las  velocuiades  criticas  de  Treisdder,  | 
fundada  eu  las  variaciones  de  la  tensión  molecular 
segnn  las  velocidades,  pero  las  explicaciones  no  son 
tono  lo  satisfactorias  que  fuera  de  desear.  En  los  po 
ligónos,  el  proyectil  vence  ú  la  plancha,  aunque  el 
espesor  de  ésta  supere  al  calibre,  pero  en  el  comba¬ 
te  real  la  plancha  de  blindaje  resulta  vencedora  del 
proyectil.  En  las  figuras  I  á  5  se  puede  ver  el 
resultado  de  las  pruebas  hechas  en  una  plancha  de 
15  em.  de  espesor  de  acero  cementado  perteneciente 
ó  na  lote  fabricado  en  Sheffield  por  la  Sociedad 
Wicker  Limited  con  destino  á  los  acorazados  españo¬ 
les.  Las  pruebas  fueron  hechas  en  el  polígono  de 
Eskraeals,  en  las  proximidades  de  Barrow  -in-Fur- 
ness.  Eu  la  figura  1  se  muestra  la  plancha  antes  de 
sufrir  ninguna  prueba  de  tiro;  sus  dimensiones  son 
4- 88  m.  de  largo  y  1*80  m.  de  ancho.  La  figura  2 
muestra  el  aspecto  del  primer  impacto,  que  tuvo  una 
velocidad  de  choque  de  603*5  m.  por  segundo,  co¬ 
rrespondiendo  una  energía  de  choque  de  855  tonelá- 
metros.  La  figura  3  presenta  el  segundo  impacto, 
con  una  velocidad  de  608*4  m.  por  segundo  y  una 
energía  de  choque  de  862  toneláinetros.  La  figura  4 
muestra  los  efectos  del  tercer  disparo,  que  se  efectuó 
cou  una  velocidad  de  608‘7  m.  y  una  energía  de 
choque  de  858  toneláinetros;  puede  observarse  que 
la  plancha  no  presenta  ni  la  más  pequeña  grieta.  La 
‘.¡gura  5  es  la  vista  posterior  de  la  misma  plancha 
«iespués  del  tiro,  viéndose  los  tres  meniscos  peque¬ 
ños  que  indican  la  buena  calidad  de  la  coraza. 

Plancha  db  música.  Mus.  Lámina  de  metal,  alea¬ 
ción  ordinariamente  de  estaño  ó  zinc  y  plomo,  don¬ 
de  se  graba  la  matriz  ó  molde  negativo,  que  después 
se  traspasa  á  la  piedra  litográfica  para  la  estampa¬ 
ción  positiva  de  la  música. 

Plancha  db  plomo.  Arqnit.  Hoja  delgada  que  se 
coloca  entre  las  juntas  de  un  muro  ó  en  la  base  de 
las  estatuas  colocadas  sobre  pedestales,  de  modo 
que  dé  por  resultado,  adaptándose  á  las  desigualda¬ 
des  de  la  piedra,  la  adherencia  y,  consiguientemen¬ 
te,  In  más  completa  estabilidad. 

PLANCHADA.  (Etim.  —  De  plancha.)  f.  Ta¬ 
blazón  que  apoyada  en  la  costa  del  mar  ó  de  un  río 
ú  otro  receptáculo  y  sostenida  por  un  caballete  in¬ 
troducido  en  el  agua,  sirve  para  el  embarco  ó  desem- 
lurco  v  otros  usos  de  la  navegación.  ||  Arg.  Terra¬ 
plén  alto  y  más  ó  menos  amplio  en  las  estaciones  de 
ferrocarril  y  en  las  riberas  de  los  ríos  por  donde  cir¬ 
culan  personas  y  vehículos.  ||  Chile.  Restos  del  anti¬ 
guo  fuerte  español  en  Penco,  que  se  halla  ahora 
reducido  á  una  plataforma  construida  sobre  la  playa 
y  que  por  el  N.  queda  como  á  2  m.  s.  n.  m.  y  por 
•d  S.  á  nivel  de  la  última  calle. 

Planchada.  Mar.  Entarimado  que  sirve  para 
igualar  la  cubierta  y  sentar  con  proporción  la  arti¬ 
llería.  ||  Antiguamente  un  contrapeso  que  se  colocaba 
en  los  remos.  ||  Eu  los  cañones  de  avancnrgn  la  plan- 
chita  de  plomo  cou  que  se  tapaba  el  oído. 

Planchad v.  Mil.  «Plomada  ó  plancha  de  plomo 
que  cubría  el  fogón  de  las  piezas  de  artillería.» 
(P.  Terreros.  Diccionario.) 

Planchada  (La).  Geog.  Riachuelo  de  In  prov.  de 
Santander.  Tiene  sus  fuentes  en  el  monte  Roano, 
p  r-ta  por  Ormns  v  Espinilla  v  des.  en  el  Hijar. 

PLANCHADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy 
planchado. 


PLANCHADO,  DA.  p.  p.  de  Planchar.  ||  adj. 
fatn.  Tieso,  liso,  sin  arrugas.  ||  Chile  y  Perú.  Sin 
un  cuarto  en  el  bolsillo,  sin  blanca,  tal  como  está 
el  chaleco  cuando  acaba  de  salir  de  la  mano  de  la 
planchadora.  ||  Chile.  ¡Futre  peía  lo  (ó  encolado  por¬ 
que  lleva  coleroj,  bolsillo  planchado.’  fr.  insultante 
que  dice  el  pueblo  al  que  pretende  pasar  por  seño¬ 
rito  siendo  pobre. 

Planchado,  m .  Acción  y  efecto  de  planchar. 
Mañana  es  <tui  de  planchado.  ||  Conjunto  de  ropa 
blanca  que  se  ha  de  planchar  ó  se  tiene  ya  plan¬ 
chada.  ¡|  Chile.  Especie  «le  solado  ó  pavimento  que 
se  hace  eu  las  partes  fangosas  de  los  caminos  pú¬ 
blicos  colocando  maderos  transversales  y  yuxtapues¬ 
tos  generalmente  redondos.  ||  Envaralado,  de  vara. 

Planchado.  Art.  y  Of.  Y.  Plancha. 

PLANCHADOR,  RA.  m.  y  f.  Persona  que 
plancha  ú  tiene  por  oficio  planchar.  [1  Chile  y  Peni. 
Mujer  que  en  un  baile  ó  tertulia  no  es  invitada  á 
bailar,  mientras  las  demás  lo  son.  [|  Hond .  Tela  or¬ 
dinaria,  regularmente  de  bramante,  «jue  se  pone  de¬ 
bajo  de  la  tina  en  «pie  se  plancha. 

Planchadora.  Art.  y  Of.  Nombre  que  se  aplica 
por  extensión  á  la  plancha  que  por  lo  complicado  de 
su  mecanismo,  debido  á  los  modernos  adelantos,  más 
bien  es  una  máquina  que  un  utensilio.  V.  Plancha. 

PLANCHADURA,  f.  Chile.  Acción  ó  efecto  de 
planchar. 

PLANCHAR,  v.  a.  Pasar  la  plancha  caliente 
sobre  la  ropa  blanca  algo  húmeda  ó  sobre  otras  co¬ 
sas,  para  estirarlas,  asentarlas  ó  darles  brillo.  |¡ 
v.  n.  fig.  y  fatn.  Arg.  Estar  una  niña  que  va  á  un 
baile,  sarao  ó  tertulia,  preparada  para  bailar,  sentada 
y  sin  que  la  saquen  los  mozos  durante  todo  el  tiem¬ 
po  ó  una  gran  parte  de  él. 

PLANCHAS  DE  PLATA.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Nogales;  50  1». 

PL ANCHAZA,  f.  aum.  de  Plancha. 

PLANCHAZO.  m.  Golpe  dado  con  la  plancha. 
||  Hecho  de  planchar  ligeramente  una  tela. 

PLANCHE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  l.oire  Inferior,  dist.  de  Nnntes,  cant.  y  li 
7  kms.  SSO.  de  Aigrefeuille.  junto  al  Ognon.  tribu¬ 
tario  del  lago  de  Grand-Lieu,  á  30  m.  de  altura; 
310  h.  (1,900  con  el  mun.). 

Planchr  (José).  Biog.  Helenista  francés,  n.  en 
Ladinhac  y  in.  en  París  (1762-1853).  Fué  director 
del  Colegio  de  Santa  Bárbara,  profesor  de  retórica 
en  el  Liceo  Bonaparte,  y  más  tarde  bibliotecario 
de  la  Sorbona.  En  1846  se  le  concedió  la  cruz  do 
la  Legión  de  Honor.  Es  autor  de  un  Diccionario 
griego-francés f  de  un  Curso  de  literatura  griega .  Es¬ 
tudio  sobre  san  Basilio  y  san  Gregorio  {  París,  1817^ 
v  de  varias  traducciones  y  compilaciones  de  textos 
griegos.  Escribió  también  poesías  en  francés. 

Planche  (  Juan  Bautista  Gustavo).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  n.  en  París  el  16  «le  Febrero  de  1808 
v  m.  en  la  misma  capital  el  18  de  Septiembre  de 
1857.  Hijo  «le  un  farmacéutico,  se  peleó  con  su  pa¬ 
dre  por  no  querer  seguir  la  misma  profesión  y  vivió 
mucho  tiemno  en  la  miseria,  desempeñando  los  más 
diversos  oficios  para  poder  mal  comer.  Por  fin  pudo 
colocar  algunos  artículos  en  los  periódicos  y  en  1831 
entró  como  crítico  literario  en  la  Bevue  des  Dnix 
Mondes,  alcanzando  la  celebridad  en  seguida.  Por  su 
rectitud  é  independencia  «le  juicio,  se  acarreó  nume¬ 
rosas  enemistades,  sobre  todo  entre  los  adeptos  de- 
la  escuela  romántica,  que  fustigaba  sin  piedad.  \  íc- 
tor  Hugo  solía  decir  de  él  «pie  era  «como  la  seta  ve- 
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n en osa  que  esperaba  las  mordeduras  con  seguridad». 
Eu  cambio  tuvo  otras  amistades  valiosas  como  las 
de  Balzac,  Alfredo  de  Vigny  y  Jorge  Sand,  por  la 
que  se  batió  cou  Capo  de  Feuillide.  Eu  1838  aban¬ 
donó  París  y  partió 
para  Italia,  donde 
permaneció  ocho 
años,  y  á  su  regre¬ 
sóse  posesionó  nue¬ 
vamente  de  la  plaza 
de  crítico  de  la  Re¬ 
cae  des  Deux  Mon¬ 
des.  Aunque  su  po¬ 
sición  era  muy  mo¬ 
desta,  rehusó  el 
cargo  de  director 
de  Bellas  Artes  que 
le  ofrecía  Napo¬ 
león  III,  y  acabó 
sus  días,  joven  aún, 
«n  el  hospital.  Además  de  numerosos  artículos,  Pe- 
trarque  (1847),  V.  Cousin  (1853),  Tains  ( 1857),  et¬ 
cétera,  publicó:  Salón  de  1831  (París,  1831),  Por- 
traits  littéraires  (1836),  Nouveaitx  vorlraits  litlérai- 
res  (1854),  Eludes  sur  les  art.  (1855),  y  Eludes  sur 
l'  écols  frangaise  (París,  1855). 

Planche  (Luis  Antonio).  Biog.  Farmacéutico 
francés,  u.  y  m.  en  París  (1776-1840).  Desde  muy 
joven  se  dedicó  á  la  química;  perteneció  á  la  Socie¬ 
dad  Farmacéutica  de  París,  colaboró  en  los  Anuales 
de  Chimie  y  fundó  con  otros  en  1809  el  Journal  de 
Pharmacie,  fusionado  más  tarde  con  el  Bulletin  de 
la  So  cuité  de  Pharmacie.  Cultivó  la  especialidad  de 
la  enología  y  en  1811  obtuvo  privilegio  por  un  apa¬ 
rato  de  su  invención  que  servía  para  la  preparación 
y  mejora  de  los  mostos.  Contribuyó  á  la  fundación 
del  establecimiento  de  aguas  minerales  de  Gros-Cai- 
llon  y  perteneció  á  la  Academia  de  Medicina  de  Pa¬ 
rís,  en  cuyas  Memorias  aparecieron  muchos  de  sus 
estudios.  Sus  trabajos  más  importantes  son:  Solubi- 
lité des  hniles  Jlxes  dans  l'  alcool  el  les  ethen  sulf ari¬ 
ques;  Préparation  dn  mercare  doux.  da  carbonate 
d'ammoniaqne,  des  eaux  minerales  acidules;  Action 
réciproque  de  qnelques  seis  ammoniacaux  el  dn  snr- 
■chlorure  de  mercare ,  Examen  chimique  de  deux  li- 
queurs ...  pour  la  préparation  des  bains  des  eaux  sul- 
Jurensss  artijícielles .  con  P.  L.  G.  Boullay  (París, 
1809);  Arrowroot  de  VInde  purifié  (París,  1827),  y 
-una  traducción  de  la  Farmacopea  general  de  Brugna- 
telli  (París,  1811). 

Planche  (Luis  Regnier).  Biog.  V.  La  Planche 
(Luis  Rkgnibr,  señor  de). 

PLANCHÉ  (Jacobo  Robinson).  Biog.  Literato 
inglés,  u.  y  m.  en  Londres  (1796-1880),  que  des¬ 
cendía  de  una  familia  francesa  refugiada  en  Inglate¬ 
rra  á  consecuencia  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes.  Fué  miembro  de  la  Sociedad  de  Anticuarios 
-desde  1830.  y  se  le  deben  numerosas  piezas  dramá¬ 
ticas,  recuerdos  de  viajes,  poesías,  etc.  Escribió  el 
•libro  de  Oberou,  que  puso  en  música  Weber,  de¬ 
biéndosele,  además,  las  comedias  Amoroso,  King  of 
I. ittle  Britain  (1818).  y  King  Chr istmos  (1871). 
Entre  sus  restantes  obras,  citaremos:  Costumes  of 
Shakespeare' s  King  John  (1823-25).  The  History  of 
/Intisk  Costumes  (1834),  Regal  Records ( 1838),  The 
Pnrsuivant  of  Aráis ,  or  Heraldry  Founded  upon 
Farts  (1852);  A  Cyclopaedia  of  Cosíame  (1876-79), 
Extracaganzas  (1879).  y  Songs  and  Poems  (1881). 
También  tradujo  obras  del  alemán  y  del  francés.  Su 


correspondencia  con  Mendelssohn  es  muy  intere¬ 
sante  y  se  encuentra  publicada  en  las  Recollections 
and  Rejledions ,  de  este  músico  (1872). 

PLANCHEADO,  DA.  p.  p.  de  Planchear. 

PLANCHEAR,  v.  a.  Cubrir  una  cosa  con  plan¬ 
chas  ó  láminas  de  metal.  |¡  En  algunas  partes,  Plan¬ 
char. 

PLANCHEO,  m.  Acción  y  efecto  de  planchear. 

PLANCHER  (Felipe  Arístidbs  Luis  Pedro). 
Biog.  Autor  y  actor  dramático  fraucés,  n.  en  Caen 
hacia  el  año  1751  y  m.  en  Belleville,  cerca  de  Pa¬ 
rís.  en  1815.  Ejerció  al  principio  de  abogado,  pero 
al  poco  tiempo  abandonó  esta  profesión  por  la  de  las 
letras.  Después  de  haber  publicado  su  primera  pro¬ 
ducción  literaria,  en  1777  eutró  eu  una  compañía 
ile  cómicos  ambulantes,  tomaudo  el  nombre  de  Val- 
cour,  y  después  de  haber  representado  en  varios  tea¬ 
tros  de  provincias,  fundó  en  París  una  sala  de  es¬ 
pectáculos  en  el  bulevar  del  Temple,  destinada  á 
farsas,  sainetes  y  piezas  cómicas  de  actualidad.  Fué 
también  director  y  empresario  de  varios  teatros  de 
París,  y  en  tiempo  de  la  Restauración  se  retiró  de 
las  tablas.  Escribió  un  número  considerable  de  vo- 
deviles  y  melodramas  y,  además:  Le  petit  neven  de 
Boccace\ París,  1777;  3.a  ed..  1787),  La  Répnbltque 
y  La  féte  de  la  Vieillesss  (1799),  poemas;  Ls  Con- 
sistoire  (1799).  poema  heroico-cómico;  Marguérite  dt 
Rodal  phe  (1815),  E donará  el  E/fride(  181 6)  y  O  de  tu 
de  Chamdivers  (1816),  novelas  históricas;  Colin- 
Maillard  (1816),  memorias  históricas  de  fines  del 
siglo  xvm,  y  en  colaboración  con  el  abogado  Rous- 
sel,  Aúnales  dn  crin\e  el  de  l'innocence  (París,  1813), 
en  20  volúmenes. 

Plancher  (José).  Biog.  Químico  italiano,  profe¬ 
sor  de  la  Escuela  Agraria  y  preparador  del  Gabiuete 
de  Química  de  la  Universidad  de  Bolonia,  u.  en 
Fontevivo  en  1870.  Se  le  debe:  Sulla  preparazions 
del  para-bromotimol  (1893),  é  Intorno  all'  azious 
dell'  ioduro  di  etile  sult  a-metilxndolo . 

Plancher  (Urbano).  Biog.  Monje  y  escritor  be¬ 
nedictino  francés  de  la  Congregación  de  San  Mau¬ 
ro,  n.  en  Chenus  (Anjou)  y  ni.  en  la  abadía  de  San 
Benigno,  de  Dijón  (1667-1750).  Terminados  sus  es¬ 
tudios  se  hizo  religioso  en  la  abadía  de  Vendóme  en 
1685,  siendo  allí  profesor  de  filosofía  y  teología. 
Enviado  de  superior  á  un  monasterio  de  Borgoña, 
registró  los  archivos  del  Parlamento,  del  Tribunal 
de  Cuentas  y  de  varias  abadías,  sacando  tal  copia 
de  datos  y  documentos,  que  se  resolvió  componer  la 
historia  de  aquel  país.  Retirado  á  la  abadía  de  San 
Benigno,  en  Dijóu,  se  dedicó  á  escribir  su  obra,  que 
apareció  en  1739,  y  alcanza  hasta  el  año  1419.  Alejo 
de  Salazar.  monje  también,  y  á  quien  habla  asocia¬ 
do  á  su  trabajo,  continuó  la  historia  hasta  la  incor¬ 
poración  de  Borgoña  á  la  corona  de  Francia.  Loa 
superiores,  encontrando  esta  continuación  algo  di¬ 
fusa.  encargaron  al  padre  Merlé  de  revisarla,  apa¬ 
reciendo  el  cuarto  tomo  en  1781.  Aunque  á  veces 
minuciosa  en  demasía,  la  Uistoire  générale  et  par» 
ticuliére  de  Buurgogne  (Dijón,  1738-81),  de  Plan¬ 
cher,  es  un  verdadero  monumento  de  erudición  do¬ 
cumentadísima. 

PLANCHERA.  f.  Afin.  Molde  de  tierra  blan¬ 
da,  donde  se  forman  las  planchas,  que  está  pegado 
al  horno  de  fundir. 

PLANCHER  BAS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 

el  dep.  del  Alto  Saona.  dist.  de  Lure.  cant.  y  á  4 
kilómetros  NNE.  de  Clinmpngney,  junto  al  Rahin, 
afl.  izq.  del  Ognom,  á  400  m.  de  altura;  1.120  h. 
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(2.370  con  el  mun.).  Fab.  de  papel  y  de  llaves  y  | 
cadenas  para  reloj.  Molinos.  Comercio  considerable  ' 
<le  cortezas  de  encina,  de  leña  y  de  maderas  para  la 
construcción. 

PLANCHES  LES  MINES.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Lure, 
cant.  y  á  8  kms.  NNE.  de  Champagney ,  junto  al 
Uabiu,  afl.  izq.  del  Ognon,  eu  un  valle  cubierto  de 
Arboles,  á  545  m.  de  altura;  2,120  h.  (2,450  con  el 
municipio).  Minas  de  plata  y  de  cobre,  explotadas 
desde  mediados  del  siglo  xvii  y  abandonadas  en  la 
actualidad.  Fab.  de  aserrar  madera,  de  pernos,  re¬ 
maches  y  tornillos,  limas,  artículos  para  hilados, 
esferas  y  llaves  de  reloj;  fundición  de  cobre;  grandes 
cerrajerías;  importante  comercio  de  madera.  Capilla 
de  San  Antonio  de  Proidmoutagne,  lugar  de  pere¬ 
grinación. 

PLANCHERO,  RA.iu.  y  f.  Persona  que  fw-brica 
ó  vende  planchas. 

PLANCHES  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  can¬ 
tón  de  Vaud,  dist.  y  á  6  kms.  SE.  de  Vevey;  1,920  h. 
Lks  Planches  forma,  cou  Cluitelard  y  Veytaux,  el 
grupo  conocido  con  el  nombre  de  Montreux. 

Planches  en  Montagne  (Les).  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Jura  (Francia),  eu  el  dist.  de  Poliguy. 
Comprende  10  muuicipios  con  una  población  de 
3.000  1».  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  32  kms.  SE.  de  Poliguy.  en  una  de  las  comarcas 
más  tormentosas  del  Jura,  junto  al  Sena,  subafl.  del 
Ain  por  el  Lairae,  á  795  in.  de  altura;  220  h.  Ela¬ 
boración  de  quesos.  Bellas  cascadas,  siendo  Ja  más 
importante  la  del  profundo  desfiladero  de  Langouette 
(A  ngustiae),  formado  por  el  Sena. 

Bibliogr .  Munier,  Itecherches  historiques  sur  les 
Foncines  et  le  cantón  iles  Planches  (Salina,  1874). 

Planches  prés  Arbois  (Lbs).  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  eu  el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Po¬ 
liguy,  cant.  y  á  4  kms.  SE.  de  Arbois,  en  las  fuen¬ 
tes  del  Cuisance,  ati.  izq.  del  Lone,  sit.  eu  un  círculo 
dominado  por  la  accidentada  llanura  que  cubren  los 
bosques  de  Moisdons  y  de  Arbpis,  á  335  m.  de  al¬ 
tura;  140  h.  Fab.  de  aserrar  madera.  Fuentes  del 
Cuisance,  la  principal  de  las  cuales  mana  de  una 
cascada  de  15  m.  de  altura  y  procede  de  una  gruta 
de  300  m.,  formando  un  pequeño  lugo  que  des.  en 
un  largo  hemiciclo  que  cruza  por  los  peñascos  del 
ChUelaine.  Patria  del  general  Pichegru,  fallecido 
en  1804. 

PLANCHET  (Carlos).  Biog.  Compositor 
francés,  n.  en  Toulouse  en  1802.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  Niedermever  de  París,  y  fué  sucesivamente 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Versalles  y  de 
Santa  Trinidad  de  París.  Es  autor  de  una  sonata 
para  violín,  un  trío  para  piano  ó  instrumentos  de 
arco.  Le  Graud  Ferré,  para  coro,  solos  y  orquesta; 
el  poema  sinfónico  Breiz  y  varias  melodías. 

PLANCHETA.  (Etim.—  De  plancha.)  f.  Ins¬ 
trumento  de  topografía. 

Echarla  de  plancheta,  fr.  fam.  Hacer  alarde  de 
valiente  ó  de  aventajado  en  cualquier  línea.  ||  Echár¬ 
selas  de  plancheta,  fr.  fig.  v  fam.  Ser  vano,  pre¬ 
suntuoso  v  necio.  ||  Tirárselas  de  plancheta,  fr. 
fam.  Crtrm.  Creerse  alguien;  suponerse  con  fuerzas 
bastantes;  presumir. 

Plancheta.  Topng.  Instrumento  topográfico  que 
consiste  en  una  tabla  sobre  un  trípode,  tabla  á  la 
•pie  puede  nivelarse  con  tornillos  adecuados  y  orien¬ 
tarse  girando  alrededor  de  un  eje  vertical  eu  movi¬ 
miento  rápido  y  lento. 


Sobre  la  plancheta  va  una  regla  y  formando  parte 
de  la  misma  la  columna  de  un  teodolito  provisto  de 
círculo  vertical  y  anteojo. 

Medianteeste instrumento  pueden  dibujarse á  vista 
sobre  el  terreno  la  topografía  de  éste.  Se  recomieu- 


PlnucLata 


da  el  procedimiento  para  planos  al  10000  ó  más  en 
reconocidos  rápidos.  Se  hablará  más  detalladamente 
en  Topografía. 

Plancheta  de  tiro.  Artill.  Reciben  este  nomine 
la?  planchetas  que  emplean  los  artilleros  para  facili¬ 
tar  las  operaciones  de  puntería.  La  ideada  por  Col- 
son  se  compone  de  un  rectángulo  de  i5  cin.  de  lar¬ 
go  por  8  de  ancho,  y  lleva  en  sus  dos  caras  divisio¬ 
nes  graduales  y  ábacos.  Eu  el  centro  de  uno  de  los 
lados  mayores  va  unido  un  lulo  de  0*5  m.  de  largo, 
y  en  puntos  convenientes  de  los  otros  se  lian  practi¬ 
cado  varias  entalladuras.  Con  esta  plancheta  se  pue¬ 
den  detenniuar  varios  datos  interesantes  para  la 
puntería,  especialmente  la  apreciación  de  distancias; 
para  esto  se  aplica  el  principio  de  la  estudia,  que  se 
reduce  á  determinar  el  valor  x  de  una  distancia  des¬ 
conocida  mediante  el  cono  de  dimensión  exacta  L  de 
uu  objeto  separado  del  observador  por  una  distan¬ 
cia  de  longitud  l  que  intercepta  el  referido  objeto  en 
una  graduación  dispuesta  paralelamente  á  él  y  co¬ 
locada  á  una  distancia  conocida  d  del  ojo  del  ob¬ 
servador.  De  los  triángulos  semejantes  v  rectángulos 
que  se  forman  se  deduce 

_  Ld 

x  —  T 

Para  emplear  la  plancheta  se  coloca  paralelamente 
al  objeto  que  se  toma  de  referencia,  separada  del 
ojo  del  observador  por  el  hilo,  de  donde  d  =  0*5(J  m., 
la  l  se  mide  sobre  el  borde,  y  la  fórmula  es 


0  50  L  L 


Para  evitar  los  cálculos  se  ha  trazado  sobre  la  plan¬ 
cheta  un  cuadriculado  especial.  Eu  la  práctica  L  es 
un  soldado  de  infantería,  un  caballo,  una  pieza  de 
artillería,  etc.,  es  decir,  objetos  de  los  cuales  se  co¬ 
nocen  las  dimensiones  con  suficieute  aproximación. 
Con  esta  plancheta  también  puede  medirse  el  ángulo 
de  situación,  dato  muy  interesante  para  el  tiro;  para 
esto  se  tija  el  hilo  en  la  entalladura  situada  en  medio 
de  uno  de  los  lados  menores  de  la  plancheta  y  se 
suspende  de  él  un  pequeño  peso  para  que  señale  la 
vertical.  Después  se  dirige  la  visual  por  dicho  lado 
de  la  plancheta  hasta  que  ésta  quede  apuntada  al 
vértice  de  la  cresta  ó  ai  blauco  que  se  trata  de  batir, 
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y  entonces  el  hilo  marcará  sobre  un  arco  graduado 
que  lleva  aquélla  el  ángulo  de  situación  que  se  busca. 

PLANCHETE,  m.  aut.  Blancüetk  (perrillo  ú 
gato  blanquecinos). 

PLANCHETTE  (Juan  Bernardo).  Biog.  Mon¬ 
je  benedictino  francés  de  la  Congregación  do  San 
Mauro,  n.  en  Auvignuc,  diócesis  de  Reims,  en  cu\o 
monasterio  de  San  Remigio  tomó  el  hábito  á  los 
treinta  años,  y  m.  en  1687.  Tenemos  de  él  una  tra¬ 
ducción  francesa  de  la  Regla  de  San  Benito,  un  S lo¬ 
gia  de  los  r arañes  más  celebres  de  la  urden,  una  His¬ 
toria  de  los  milagros  obrados  por  la  invocación  de  Ma¬ 
na  en  San  Pedro  sur  Dice ,  y  un  tomo  de  Panegíricos. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  ht.  O.S.  B. 
(Augsburgo,  1754);  Cerf  de  la  Viéville.  Biblxoth. 
histor.  et  critig.  des  aut.  de  la  Congr.  de  St.  Manee. 

PLANCHETTES  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Suiza, 
caut.  de  Neuclultel,  dist.  y  á  5  kms.  O.  de  Clmux- 
de- Komis,  en  la  vertiente  occidental  del  Jura,  inme¬ 
diato  ú  la  rib.  der.  del  Doubs,  á  1,0(58  rn.  ti e  altura: 
600  h.  Junto  á  la  población,  bello  círc.  de  Morón, 
formado  por  dos  rocas  que  dominan  el  Doubs. 

PLANCHEZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Niévre,  dist.  de  Chateau-Chinon, 
caut.  y  á  9  kms.  S.  de  Montsauche,  en  una  colina 
del  Morvan.  desde  la  cual  se  domina  uu  afl.  der.  del 
Jloussiére;  633  m.  de  altura;  320  h.  (1,730  con  el 
municipio). 

PLANCH1CA,  LLAt  TA.  f.  dim.  de  Plancha. 

PLANCHlN.  (Etitn. —  De  plancha ;  forma  dim.) 
m.  Art.  y  Of.  Especie  de  planchita  de  hierro,  estre¬ 
cha  y  larga,  colocada  al  extremo  de  un  mango  corvo 
del  misino  metal,  que  sirve  para  plauchar  ia  parte 
superior  de  los  sombreros. 

PLANCHON  (Francisco  Gustavo).  Biog .  Quí¬ 
mico  francés,  n.  en  Ganges  en  1838.  Estudió  medi¬ 
cina  y  luego  ciencias,  y  fué  nombrado  en  1864  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  de  Farmacia  de  Montpellier,  en 
1866  de  la  Escuela  Superior  de  Farmacia  de  París 
v  eu  1886  director  de  dicho  establecimiento.  Perte¬ 
nece  á  la  mayor  parte  de  las  corporaciones  cientí¬ 
ficas  de  su  país,  y  ha  introducido  en  la  enseñanza  de 
la  materia  médica  de  Frauda  la  consideración  de  los 
caracteres  de  estructura  anatómica  para  la  determi¬ 
nación  de  las  drogas  simples.  Ha  colaborado  en  el 
Diction uniré  encyclopédiqne  des  Sciences  medicales, 
de  Dechambre,  y  en  el  Journal  de  pharmacie  et  de 
chimique,  debiéndosele,  además:  Des  globulaires  anx 
points  de  me  zoologique.  commercial  et  pharmaceutique 
( 1861),  Des  quinquinas  (1864).  Rinde  des  tnjs  qna- 
ternaires  de  Montpellier  (186  4),  Sur  l' origine  de 
l'élcmi  en  pains  (1868),  Traite  pratique  de  la  déter- 
mination  des  drogues  simples  d' origine  r>égétale( París», 
1871 ),  Sur  les  ipecacuanas  stries.  Sur  la  struc.ture 
anatomique  des  écorces  qni  portent  le  nom  de  canuelle, 
Sur  les  caracteres  et  les  ajflaités  de  l'écorce  de  Iloang- 
Ñau  (1877),  Etude  sur  les  Strychnos  et  en  partinnlier 
sur  les  plantes  gui  Journissent  les  curases  (1880). 
Matiére  medícale  des  Etats  finís  ( 188 1 ),  D istributiun 
géagrnphigne  des  medica, ¡tenis  dans  la  región  medite- 
rranéenne  ;  1801).  v  Les  drogues  simples  d  origine  ve¬ 
getóle,  en  colaboración  con  Collm  (  París.  1804-05). 

Planchón  (Juan  Bautista).  Biog,  Médico  fran¬ 
cés,  n.  en  Renaix  (1734-1781).  Escribió  gran  núme¬ 
ro  de  trabajos  sobre  la  angina  gangrenosa,  las  he¬ 
morragias  escorbúticas,  etc.,  y.  además,  la  obra  Le 
n  iturisme  on  la  untare  consideren  dans  les  matadles 
et  leur  traite. ueut,  premiada  por  la  Academia  de  Di- 
jún  (Tournui,  1778). 


Planchón  (Julio  Emilio).  Biog.  Botánico  francés, 
hermano  de  Gustavo,  u.  en  Ganges  y  in.  eu  Mont¬ 
pellier  ( 1823-1888).  Se  doctoró  eu  ciencias  eu  la  Fa¬ 
cultad  de  Montpellier,  y  en  1814  pasó  á  Inglaterra 
como  conservador  del  herbario  del  Jardín  Botánico 
de  Kew,  trasladándose  cinco  años  más  tarde  á  Gan¬ 
te  por  haber  sido  nombrado  profesor  del  Instituto 
hortícola  de  dicha  ciudad.  Volvió  á  Francia  en  1851 
para  ocupar  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Medicina 
y  Farmacia  de  Nancy  y.  tinalmenle,  en  1856,  loé 
nombrado  profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Far¬ 
macia  de  Montpeliier,  que  dirigió,  ademas,  dejando 
dichos  cargos  en  1  sy i  para  ocupar  la  cátedra  de  bo¬ 
tánica  de  Ja  Facultad  de  Medicina  v  la  dirección  del 
Jardín  Botánico  de  dicha  ciudad.  Planchón  es  cele¬ 
bre.  especialmente,  por  haber  sido  el  primero  en  de¬ 
terminar  y  (¡escribir  la  liloxera.  debiéndosele,  ade¬ 
más.  la  introducción  en  Europa  de  la  vid  americana 
que  tanto  contribuyó,  lo  mismo  en  Francia  que  en 
nuestro  país,  á  reparar  los  desastres  ocasionados  en 
los  viñedos  por  aquel  insecto.  He  aquí  sus  obias 
principales:  Memoire  sur  les  déveluppemcnts  et  les  ca- 
rnctéres  des  erais  et  des  faux  Arilles  (Montpeliier, 
1814),  Obsercations  sur  le  genre  Aponogeton  (184  4). 
Sur  í acule  et  la  graiue  des  Acantiles  (1818),  La  Vic¬ 
toria  regia  au  poiut  de  vae  hortirole  et  botanique,  Elu¬ 
des  sur  les  Nymphéacees  (185b),  Memoire  sur  la 
famille  des  Guttijéres,  Esguisse  d' une  monograplue 
des  Araliacées,  Hortus  Donatensis  (1854-58),  Non- 
ve  lies  obsercations  sus  le  puceron  de  la  vigne  (186 
Le  phylloxéra  et  son  artion  sur  les  divers  cépages 
amertcatns  (1871),  Le  phylloxéra  en  Europe  et  en 
Amériqne  (1874),  Les  moeurs  du  phylloxéra  de  la 
vigne  (1877),  y  La  déjense  contre  le  phylloxéra. 

PLANCHÓN,  m.  aum.  de  Plancha.  [|  Chile . 
Mancha  grande  de  nieve  perpetua  en  las  altas  mon¬ 
tañas. 

Planchón.  Geog.  Volcán  de  la  República  Argen¬ 
tina. -en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Veinticinco 
de  Mayo.  Forma  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
tiene  3,600  m.  de  altura,  y  está  sit.  á  los  35°  10'  de 
lat.  S.  y  70°  32'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wich.  Coronado  de  nieves  perpetuas,  dan  testimonio 
de  su  actividad,  todavía  temible,  su  extenso  cráter 
de  4  kms.  de  diámetro  y  los  grandes  yacimientos 
de  lava  que  le  rodean,  asi  como  las  numerosas  fuma- 
rolas  que  se  desprenden  de  sus  vertientes.  ||  Paso  de 
la  misma  cordillera,  sit.  cerca  del  volcán  de  su  nom¬ 
bre,  á  los  35°  12'  S.  y  72°  52'  O.  y  á  3,810  m.  do 
altura. 

PLANCHONELLA.  f.  Bot.  El  género  Plancho - 
nella  de  Pierre  es  sinónimo  del  Sideroxyion  de  Lin- 
neo,  de  la  familia  de  las  supotáeeas.  Sus  especies  so 
incluyen  hoy  en  las  secciones  Hookerisideroxylon  y 
Burckúsideroxylon ,  además  de  Mnellerisideroxylou . 

PLANCHONES.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Tucumán;  sirve,  duran*» 
todo  su  curso,  de  límite  entre  los  dep.  de  Trancas  v 
de  Tucumán,  y  des.  en  el  Tapia.  ||  Estancia  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Trancas,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  arr.  de  su  nombre.  ||  Paraje  poblado 
de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rosario  de  Lerma. 

PLANCHONlA.  f.  Bot.  La  sección  Planchonia 
(Gay)  Hook.  del  género  Polycarpaea  de  Lamarck.de 
la  familia  de  las  cariofiláceas,  subfamilia  de  las  alsi- 
noideas,  tribu  de  las  esperguleas;  no  tiene  estamino- 
dios;  sus  pétalos  y  estambres  están  reunidos  en  una 
cúpula.  Comprende  pucas  especies  de  la  Australia 
tropical 


Colecciones  PJandiura 


Sección  de  cerámica  e^paínla 


Frasco  de  Talavera 
(Siglo  XVI) 


Grupo  de  porcelana  del  Retiro,  sij 
(pasta  blanda) 


Placa  de  Alcora,  sig-lo  xvm 
firmada  por  Soliva 


ispanomoneco 
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PLANC1I0NI0IDEAS  —  PLANE1X 


El  género  Planchonia  de  Blume.  de  la  familia  de 
las  lecitidáceas,  subfamilia  de  las  planchouioideas, 
tiene  los  óvulos  insertos  en  toda  la  longitud  del  án¬ 
gulo  interno  de  los  carpelos  ó  en  la  parte  media  del 
tabique  y  son  muchos;  el  embrión  consta  de  una 
plúmula  en  herradura  y  cotiledones  cortos  y  rectos. 
El  verticilo  estaminal  más  interno  carece  de  anteras; 
fruto  pulposo  con  muchas  semillas  elipsoidales;  ra¬ 
cimos  muy  cortos. 

Comprende  dos  especies  del  Archipiélago  Malayo. 

El  género  Planchonia  Dun.  es  sinónimo  del  Sal- 
pichroa  de  Miers. 

PLANCHONIOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia 
de  plantas  de  la  familia  de  las  lecitidáceas,  con  pé¬ 
talos:  los  filamentos  todos  unidos  hasta  la  misma 
altura:  fruto  baya  sin  tapadera.  Son  plantas  tropica¬ 
les  del  hemisferio  oriental  y  en  elias  se  incluyen  el 
género  Barringtonia  y  el  Plnnchonia  entre  otros. 

PLANCHUELA,  f.  dim.  de  Plancha.  ||  Art.y 
Of  Pieza  de  la  llave  de  las  armas  de  fuego,  que  cae 
en  la  parte  exterior  de  la  misma  y  sirve  para  afian¬ 
zar  la  reunión  de  las  demás  y  para  solidez  del  con¬ 
junto.  ||  Cir.  Conjunto  aplanado  de  hilas  de  algún 
espesor  y  poco  apretadas,  que  se  usa  en  los  casos  de 
heridas  de  mucha  extensión,  especialmente  si  despi¬ 
den  una  supuración  abundante.  (1  Chile.  Herramien¬ 
ta  parecida  á  la  plancha  de  planchar  ropa,  de  que 
usan  los  albañiles  para  extender  y  allanar  la  mezcla 
ó  materia  con  que  enlucen. 

Planchukla  de  roda.  Mar.  Plancha  ó  listón  de 
hierro  de  dimensiones  proporcionadas,  con  que  se 
sujeta  una  vigota  á  su  respectiva  mesana  de  guarni¬ 
ción  ó  cofa.  ||  Chapeta  de  hierro  sobre  que  se  rema¬ 
chan  algunos  pernos. 

Planchuela  gelatinosa.  Polig.  Preparación  in¬ 
dustrial  para  la  reproducción  de  escritos  por  trans¬ 
porte.  V.  Velógrafo. 

PLANCHUELO.  m.  Chile.  V.  el  artículo  Plan- 
cu  CELA. 

PLANDIÜRA  POLJ  (Luis).  Biog .  Comercian¬ 
te  y  fabricante  español,  n.  en  Barcelona  el  3  de  Ju¬ 
lio  de  1882.  Su  actividad  mercantil  y  prestigio  alcan¬ 
zado  en  el  mundo  de  los  negocios  le  han  valido  una 
posición  preeminente  en  la  industria  azucarera  cata¬ 
lana,  pero  su  celebridad  dé¬ 
bese  mayormente  á  haber 
sido  siempre  decidido  pro¬ 
tector  de  los  artistas,  pinto¬ 
res  y  escultores  contemporá¬ 
neos,  y  á  las  colecciones,  ver¬ 
dadero  museo,  que  ha  for¬ 
mado  y  que  llevan  su  nom¬ 
bre  y  de  las  cuales  se  trata 
á  continuación: 

Colecciones  Plandinra. 
El  Museo  Plandinra  está  es¬ 
tablecido  en  la  calle  de  la 
Ribera,  de  Barcelona,  en  una 
casa  antigua  que,  mediante 
obras  apropiadas  y  de  buen 
gusto,  quedó  dispuesta  para  su  objeto  actual.  Está 
dividido  en  varias  secciones:  la  de  cerámica  espa¬ 
ñola  es  riquísima  y  sus  ejemplares  permiten  el  estu¬ 
dio  de  la  cerámica  española  de  las  diferentes  fábri¬ 
cas  y  épocas.  Los  ejemplares  de  Talavera,  Teruel  y 
catalanes  son  tan  raros  y  valiosos,  que  en  ningún 
museo  extranjero  ó  nacional  los  hay  tan  importan¬ 
tes.  Singulares  son  también  las  piezas  de  cerámica 
de  Paterna,  las  de  Manises  y  las  de  Alcora,  enalte¬ 


cidas  algunas  de  ellas  con  las  firmas  de  los  ¡lustres 
decoradores  Vilnr  y  Soliva.  La  sección  de  pintura 
catalana  contemporánea  es  la  única  que  posee  datos 
suficientes  para  posibilitar  el  estudio  de  su  impor¬ 
tancia,  evolución  y  engrandecimiento.  La  pintura 
antigua  está  representada  por  retablos  de  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv,  cada  uno  de  gran  valor  individual  y 
todos  de  un  valor  de  conjunto  inapreciable.  Algunos 
han  sido  rescatados  del  extranjero  por  Plandiura 
Pou.  En  la  colección  figurn  un  Greco  magnífico  que 
representa  á  San  Pedro  y  san  Pablo,  cuyo  valiente 
colorido  é  intenso  realismo  recuerda  el  San  Mauricio 
con  sn  legión  tebana ,  de  El  Escorial,  y  el  Enterra¬ 
miento  del  conde  de  Orgaz,  de  Toledo.  La  sección  de 
escultura  medieval  encierra  también  ejemplares  úni¬ 
cos,  y  los  ejemplares  de  pintura,  escultura  y  esmal¬ 
tes  de  las  épocas  románica  y  bizantina  catalana  son 
tantos  y  tan  valiosos,  que  tienen  importancia  igual, 
si  no  superior,  á  los  del  Museo  Episcopal  de  Vich 
y  Museo  Arqueológico  de  Barcelona.  En  las  lámi¬ 
nas  que  ilustran  el  presente  artículo,  así  como  en 
las  voces  Gótico  (Estilo),  Greco,  Jacomaf.t,  Ro¬ 
mánico  (Estilo),  Ornamentación.  Skrra  (Jaime), 
etcétera,  se  reproducen  muchos  de  los  objetos  que 
se  conservan  en  estas  colecciones. 

Blbliogr.  Pablo  Tachan!,  La  Collection  Plan¬ 
dinra,  en  Vell  y  Non  (Octubre  de  1920),  y  Les 
Grandes  Collections  d'objels  d'Art  Anden  en  Espagne 
(Enero  de  1921). 

PLANDOGAU.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  mun.  de  Olióla. 

PLAÑE  (Ile).  Geog.  Islote  de  la  costa  de  Túnez 
septentrional,  sit.  á  3‘5  kms.  del  Ras  Sidi  Alí  el- 
Mekki  ó  Cabo  Fariña.  Los  indígenas  le  llaman  Iva- 
mela  y  corresponde  probablemente  á  la  Terapse,  de 
los  griegos,  la  pequeña  isla  próxima  á  Cnrtago. 

Plañe  (Juan  María).  Biog.  Músico  francés,  na¬ 
cido  en  París  en  1774  y  in.  después  de  1827.  Fué 
profesor  de  harmonía  del  Conservatorio  de  dicha 
ciudad,  y  publicó  numerosas  composiciones  para 
harpa  y  un  Cours  d'harmonie  divisé  dome  legons. 

PLANEADO,  DA.  adj.  En  aviación,  vuelo  pla¬ 
neado,  ó  sea  vuelo  cernido. 

PLANEADOR,  RA.  adj.  Chile.  Que  usa  de  pla¬ 
nes  ó  proyectos  falsos  para  engañar  á  otros  en  tra¬ 
tos  y  negocios.  ||  Trapacero.  j|  Estafador  ó  sablista. 

Planeador,  m.  Aviac.  Así  se  denomina  á  un  apa¬ 
rato  sin  motor  como  el  que  usaban  los  Wright  en 
sus  primeros  experimentos,  en  los  que  se  amortigua 
la  caída  por  la  acción  del  viento  relativo,  lo  cual 
permite,  además,  una  progresión  horizontal.  Cuando 
un  aeroplano  sufre  avería  de  motor  y  éste  no  funcio¬ 
na  se  ve  obligado  á  aterrizar  con  vuelo  planeado. 
V.  Vuelo. 

PLANEAR,  v.  a.  Arg.  Hacer  ó  concebir  el  plan 
de  una  obra  ó  trabajo.  ||  v  n.  Chile.  Formar  planes  ó 
proyectos  disparatados  en  materia  de  negocios  ó 
contratos.  ||  fig.  Hond.  Morir. 

Planear.  Aviac.  Descender  en  vuelo  planeado. 
V.  Planeador. 

PLANEIX  (Regís).  Biog.  Eclesiástico  y  escritor 
francés  (1860-1910).  Fué  párroco  de  Saint-Genés- 
les-Carmes,  y  publicó  obras  muy  apreciadas,  entre 
ellas:  Vie  de  íabbé  Randanne,  supérienr  de  la  mission 
diocésaine  de  Clermont-Ferrand  ^  París,  1895);  Divi¬ 
nicé  de  l'Eglise:  confér enees  apologétiques  ( París, 
1896);  V apostolat  laiqne  dans  les  temps  présente :  sa 
necessité,  ses  moyens  (París,  1890),  y  L'Eglise  et 
l'Etat,  lenr  separación  en  France  (París,  1906). 


Luis  PlamliurA  Pou 


Colecciones  Plandiura 


Retrato  de  señora,  por  Ricardo  Caoals  Maternidad,  por  Pablo  Picasso 


Lh  Sardana ,  por  Javier  Nogurs 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Articulo  Plandiura 
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PLANELL.  y  Aroüelles  (Cahl09).  Biog.  Es¬ 
critor  español,  d.  en  1859  y  m.  en  1878.  Era 
oficial  de  infantería  y  licenciado  en  Derecho,  y,  no 
obstante  su  prematura  muerte,  se  dió  á  conocer 
ventajosamente  como  literato  en  Madrid,  especial¬ 
mente  por  el  poema  Al  incendio  del  monasterio  de 
El  Escorial  en  1872  y  por  la  comedia  Venganzas  de 
la  mujer  y  defensa  de  Qnevedo  (1875).  Dejó,  además, 
grao  número  de  poesías  líricas  publicadas  por  bu 
familia  después  de  su  muerte  con  el  título  de  Recuer¬ 
dos  de  Carlos  Planell  (1880). 

PLANELLA.  m.  Zool.  (Planella  Schlüt.  1838.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  valvátidos,  al  que  actualmente  se  con¬ 
sidera  como  una  sinonimia  del  género  Valvala  O.  P. 
MOller  (1774).  V.  Valvata. 

Planella  (Buenaventura).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  hijo  de  Gabriel,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1772- 
1344).  Estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
dicha  población.  Fué  delineante  del  estado  mayor 
en  la  división  del  general  Copons,  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  teniente  director  de  la  Escuela 
de  Dibujo  creada  por  la  Junta  de  Comercio  de  Ca¬ 
taluña  en  la  Real  Casa  Lonja  de  Barcelona,  y  profe¬ 
sor  de  las  clases  de  perspectiva  y  paisaje  de  la  citada 
Escuela.  Hábil  escenógrafo,  se  encargó  durante  mu¬ 
chos  años  de  la  decoración  del  teatro  de  Santa  Cruz 
(Principal),  y  pintó  algunas  decoraciones  para  los 
de  Gerona,  Tarragona  y  Vinaroz.  Distinguióse, 
ft'lemás.  como  pintor  de  historia.  Dirigióla  decora¬ 
ción  de  los  templos  y  túmulos  en  los  funerales  de  los 
generales  Lacy  y  Alvarez.  Para  la  estancia  en  Bar¬ 
celona  de  Fernando  VII  pintó  dos  salones  en  el 
Palacio  Real  y  el  arco  de  triunfo  levantado  en  la 
Rambla.  Obras  principales:  La  Adoración  délos  Ma¬ 
gos  (iglesia  del  Pino),  Vista  de  Barcelona,  el  techo  y 
escocia,  composición  y  figuras  alegóricas,  en  el  Salón 
de  sesiones  de  la  Junta  de  Comercio;  Interiores  (Mu¬ 
seo  Provincial.  Barcelona),  El  Genio  libertado  de  sus 
cadenas  por  Minerva  (bajorrelieve),  un  retablo  en 
perspectiva  (iglesia  de  San  Pedro  de  las  Puellag), 
varias  pinturas  en  la  iglesia  de  Belén,  grabados,  etc. 
Eu  la  Exposición  de  1826  presentó  dos  cuadros. 

Planella  (Gabriel).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Barcelona  hacia  1754  y  m.  en  1824.  Se  dedicó  es¬ 
pecialmente  á  la  pintura  en  vidrio  y  fué  el  único 
artista  de  su  tiempo  que  pintaba  la  porcelana  en  Ca¬ 
taluña.  Por  esto  son  de  su  mano  la  mayor  parte  de 
los  escudos  de  armas  para  las  bandas  de  los  conceja¬ 
les  de  casi  todos  los  Ayuntamientos  catalanes,  así 
como  las  medallas  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat. 
D*»jó  cinco  hijos,  de  ellos,  cuatro,  pintores  distin¬ 
guidos. 

Planella  (Gabriel).  Biog.  Pintor  español,  hijo 
del  artista  del  mismo  nombre,  n.  antes  de  1780  y 
m.  en  1850.  Fué  director  de  la  clase  de  flores  de  fa 
Escuela  de  Dibujo  de  la  Junta  de  Comercio  de  Ca¬ 
taluña,  y  dejó  numerosos  cuadros  de  flores,  algunos 
de  los  cuales  se  conservan  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Barcelona.  Sus  hijos  Juan  y  Nicolás,  tam¬ 
bién  pintores,  se  dedicaron  á  la  pintura  de  decora¬ 
ción  de  edificios. 

Planella (Jrróniko).  Biog.  Benedictino  español, 
natural  de  Barcelona  y  profeso  del  monasterio  de 
Montserrat.  Fué  uno  de  los  mejores  músicos  que 
poseyó  este  monasterio.  Murió  retirado  en  una  de  las 
ermitas  de  la  santa  montaña. 

fíibliogr.  Biografía  eclesiástica  completa (XVIII. 
825-827 ,  Madrid,  18G3). 


Planella  (Joaquín).  Biog.  Pintor  español,  hijo 
de  Gabriel,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1779-1875).  Es¬ 
tudió  en  la  Escuela  de  la  Junta  de  Comercio  do 
Cataluña  (Lonja),  en  la  que  fué  premiado  un  cuadro 
de  flores  que  ejecutó  siendo  alumno  aún.  Fué  luego 
profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Barcelo¬ 
na,  y  sobresalió  en  la  pintura  de  retratos  y  flores. 
Fué  premiado  con  medalla  de  plata  por  su  euadro 
Un  ramo  de  Jtores  en  la  Exposición  celebrada  •» 
dicha  ciudad  en  1826. 

Planella  (Juan).  Biog.  Dibujante  español,  últi¬ 
mo  hijo  de  Gabriel,  m.  en  1845,  que  se  distinguió 
en  el  dibujo  pnra  blondas  y  bordados. 

Planella  (Ramón).  Biog.  Pintor  español,  hijo  de 
Gabriel,  n.  en  Barcelona  y  m.  en  Roma  (1783- 
1819).  Fué  á  Roma,  pensionado  por  la  Junta  de  Co¬ 
mercio  de  Cataluña,  en  1818,  y  en  el  breve  tiempo 
que  permaneció  en  la  Ciudad  Eterna  hizo  notahlr» 
adelantos.  Entre  sus  obra9  se  distingue  la  Sagrada 
Familia,  que  posee  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Barcelona,  así  como  algunos  Santos  (copia  de  Ga- 
rofano). 

Planella  y  Coromina  (Francisco).  Biog.  Pintor 
español,  hijo  de  Buenaventura,  n.  en  Barcelona,  en 
cuya  Escuela  de  la  Lonja  hizo  sus  estudios.  Hizo> 
varios  trabajos  pnra  la  iglesia  del  monasterio  de  San¬ 
ta  Catalina,  de  la  Habana  (Cuba),  ciudad  en  que 
estableció  su  residencia.  En  ella  pintó  también  el 
escenario  y  platea  del  teatro  de  la  Trinidad. 

Planella  y  Coromina  (José).  Biog.  Pintor  esce¬ 
nógrafo  español,  hijo  de  Buenaventura,  n.  en  Bar¬ 
celona  el  8  de  Octubre  de  1804  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  12  de  Enero  de  1890.  Recibió  lns  prime¬ 
ras  lecciones  de  su  padre  y  luego  estudió  en  1  *  En¬ 
cueta  de  la  Lonja,  donde  obtuvo  muchos  premios,, 
así  como  una  medalla  de  plata  en  la  Exposición  cele¬ 
brada  en  Barcelona  en  1826.  Desde  muy  joven  s» 
dedicó  ó  la  escenografía,  y  pintó  decoraciones  par» 
la  mayor  parte  de  lus  obras  que  se  estrenaron  por 
aquella  época  en  Barcelona.  Al  mismo  tiempo  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  condal  le  empleó  en  la 
ornamentación  del  Salón  de  Ciento  con  motivo  del 
banquete  que  se  dió  á  Gutiérrez  de  la  Concha  (18  19)y 
entonces  capitán  general  de  Cataluña,  en  cuya  resi¬ 
dencia  oficial  decoró  también  un  salón  y  varias  ha¬ 
bitaciones.  Se  encargó  asimismo  de  la  construcción  y 
decoración  de  varios  monumentos  cívicos  y  religio¬ 
sos  y  es  incalculable  el  número  de  casas  particular©» 
de  Barcelona  y  de  fuera  de  ella  que  llamaron  é  Pla¬ 
nella  y  Coromina  pura  encargarle  algún  trabajo, 
siendo  nombrado  en  1862  pintor  del  Ayuntamiento 
de  dicha  capital.  Ejecutó  trabajos,  ya  de  decorado, 
ya  de  ornamentación,  para  los  teatros  de  Palma  de 
Mallorca.  Alicante,  Tarragona,  Valls.  Mataró.  Mo- 
nóvar,  etc.,  y  para  la  mayor  parte  de  los  de  Bar¬ 
celona.  Sin  embargo,  después  de  medio  siglo  de 
labor,  Planella  y  Coromina  tuvo  que  aceptar,  en 
sus  últimos  años,  un  modesto  empleo  en  el  Ayunta¬ 
miento  de  su  ciudad  natal  para  poder  atender  á  su 
subsistencia.  Había  escrito  una  obra  titulada  Expo¬ 
sición  completa  y  elemental  del  arte  de  la  perspectiva 
y  aplicación  de  ella  al  palco  escénico  (Barcelona, 
1840),  y  dirigió,  por  espacio  de  muchos  años,  un» 
escueta  de  dibujo. 

Planella  y  Fivallbr  (Cayetano  de).  Biog.  Es¬ 
critor  español,  conde  de  Llar,  marqués  de  Grauera,. 
n.  en  Barcelona  en  1776  v  m.en  fecha  desconocida^ 
Perteneció  á  ls  Real  Academia  de  Nobles  Artes  y  á 
la  de  Arcades  de  Roma,  colaboró  en  el  Diceionaria 
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catalán,  de  Labernia,  y  dejó  numerosas  composicio¬ 
nes  en  castellano,  latín  y  catalán. 

Planella  y  Polktti  (Montserrat).  Biog.  Pin¬ 
tora  española,  nacida  en  Barcelona  en  el  año  de 
1878.  Fué  discípula  de  Francisco  Amigó  y  Ricardo 
Martí,  y  cultiva  en  sus 
cuadros  la  especialidad  de 
las  flores.  Ha  concurrido 
ú  varias  Exposiciones  do 
Bellas  Artes  nacionales  y 
extranjeras,  entre  ellas  á  la 
<le  San  Diego  y  San  Fran¬ 
cisco  de  California,  ha¬ 
biendo  merecido  encomios 
<le  la  prensa  norteameri¬ 
cana.  Algunos  de  los  lien¬ 
zos  expuestos  fueron  ad¬ 
quiridos  en  Nueva  York. 

Planella  y  Rodríguez 
(Juan).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barcelona  á  me¬ 
diados  del  siglo  xix.  Es¬ 
tudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad, 
y  en  1874  obtuvo  una  pensión  para  Roma,  ofrecida 
por  un  particular  y  otorgada  por  la  Academia  pro¬ 
vincial.  Desde  Italia  envió  una  copia  <1  el  Tiépolo  y 
otros  trabajos,  y  en  1SSI  obtuvo  tercera  medalla 
en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid  por  sus  cua¬ 
dros  La  vendimia  y  Camino  de  Montserrat.  Entre  sus 
•demás  obras,  figuran  :  El  din  de  San  Baldumern.  El 
invierno  de  la  vida.  Aspiraciones  opuestas ,  La  siesta 
del  obrero,  El  pensionado ,  La  niña  obrera,  medalla 
de  tercera  clase  en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid 
<  1884);  Un  lancero  de  Bordón.  Los  comuneros  de 
Castilla  salen  de  Valladolid  al  mando  de  Padilla  y 
del  obispo  de  Zamora,  El  general  Prendergast  con  su 
estado  mayor ,  Vendedora  de  volatería.  Incidente  de 
tina  huelga  (París.  1889).  Retrato  de  Sara  Bernhardt, 
Joven  tejedora  (Berlín,  1891),  La  feria  del  arrabal 
de  Barcelona ,  y  En  la  fuente  ( Barcelona,  1900).  En 
1893  obtuvo  un  premio  en  Chicago. 

Planella  y  Roure  (Macario).  Biog.  Escritor 
«spañol  y  maestro  de  obras  de  la  segunda  mitad  ti  el 
siglo  xix,  autor  de  los  siguientes  trabajos:  Generali¬ 
zando  el  estudio  de  la  arquitectura  en  su  sección  ar¬ 
queológica  se  fomentaría  la  civilización 
de  los  pueblos  (1867).  Memoria  necro¬ 
lógica  de  don  Francisco  Bres  y  Vtla- 
demnnt  (Barcelona.  1875).  v  Geome¬ 
tría  elemental  (Barcelona,  1880). 

PLANELLAS  (Alejandro). 

Biog.  Médico  español  de  íines  del  si¬ 
glo  xix.  que  fué  catedrático  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Barcelona.  Publicó:  De  las 
localizaciones  cerebrales  (Barcelona, 

1881).  y  Estudio  higiénico  social  de 
la  fecundidad  y  proli deidad  (Barcelo¬ 
na.  1904). 

PLANELLE9.  Grog.  Barrio  de 
la  prov.  de  Alicante,  mun.  «le  Crevi- 
llente. 

Planelles  (Luis).  Biog.  Oficial  do 
secretaría  del  ministerio  ríe  Agricul¬ 
tura,  condecorado  con  la  cruz  de  Be¬ 
neficencia,  autor  de  diferentes  obras 
administrativas  y  rednetor  «le  la  Revista  de  Adminis¬ 
tración  y  otros  periódicos.  Escribió:  Juicio  critico  de 
la  Conferencia  Sanitaria  Internacianol  de  Viena  (Vie- 
nn,  1875)  y  La  reforma  sanitaria  (Madrid,  1883), 


PLANELLI  (Antonio).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Bitonto  y  m.  en  Nápoles  (1747-1803).  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Altamura  y  se 
dedicó  primero  á  experimentos  de  química,  pero 
luego  se  consagró  por  completo  A  la  literatura.  8u 
obra  principal  es  la  titulada  Dell'  opera  in  musirá , 
que  contiene  interesantes  pormenores  sobre  la  liisto- 
tia  de  la  ópera  en  Italia  (Nápoles,  1772). 

PLANEMA.  f.  Entom.  ( Planona  Doubl.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  ropalóceros  «le  la  familia  «le  ¡os 
ninfálidos  y  tribu  de  los  acreínos.  En  estas  maripo¬ 
sas  los  palpos  son  negros  y  llevan  una  estría  lateral 
de  escarnidas  «lensas  blancas:  ia  primera  rama  sub¬ 
costal  en  el  ala  anterior  tiene  su  origen  más  afuera 
del  ápice  de  la  celdilla,  más  rara  vez  antes:  la  celda 
«leí  ala  posterior  es  siempre  pequeña,  mucho  menor 
que  la  mitad  de  la  longitud  del  ala.  Se  cuentan  24 
especies,  todas  «leí  Africa,  por  ejemplo,  P.  epata 
Cram..  del  Africa  tropical. 

PLANENSE.  adj.  Natural  de  Pía  de  Cabra 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  ||  Natural  de  Planes  (  Ali¬ 
cante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PLAN  EOLIS  ó  PLANEOLIO.  m.  Zool . 
( Planeolis  Stimps.)  Género  de  gusanos,  platelmin- 
tos,  turbelarios,  «leí  grupo  de  los  policladidos.  fa¬ 
milia  de  los  euriléptidos  ( Euryleptidae) ,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  la  región  cefálica  grande  distinta 
«leí  resto  del  cuerpo  v  provista  «le  dos  tentáculos:  y 
por  llevar  papilas  ordenadas  en  dos  series  longitu¬ 
dinales.  puede  citarse  la  especie  P.  Pauormns . 

PLANEPIRIS.  f.  Entom.  (Planepyris  Kieffer.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betíli- 
dos  y  tribu  de  los  hetilinos.  Los  machos  de  esto 
género  tienen  la  cabeza  alarga«la  y  aplanada;  ojos 
largos  y  lampiños;  antenas  de  13  artejos,  el  tercero 
transverso,  los  siguientes  y  el  segundo  tan  largos 
como  gruesos;  pronoto  alargado:  mesonoto  con  cua¬ 
tro  surcos  longitmlinales  incompletos;  base  del  es¬ 
cúllete  sin  surcos  ni  fosetas:  abdomen  convexo;  fé¬ 
mures  y  tibias  muv  hinchadas  desde  la  base:  patas 
con  pelos  largos  y  levantados;  tibins  intermedias 
y  posteriores  provistas  de  espinillas,  más  débil¬ 
mente  las  posteriores;  tarsos  delgados;  los  anterio¬ 


res  tienen  en  los  artejos  2-4  apéndices  en  forma  ría 
laminillas  sublineales.  la  externa  mucho  más  larga 
que  el  artejo:  uñas  delgiulas  ó  con  un  dienta;  ‘borde 
anterior  de  las  alas,  desdo  la  base  al  estigma  pes- 


Mout-^rrat  Pljinella 
y  Puloiii 


Florea,  por  Montserrat  Planella  y  Poletti 
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tañoso,*con  pelos  largos,  tanto  como  la  vena  basilar; 
estigma  elipsoid ni;  dos  celdillas  basilares  cerradas; 
celdilla  radial  abierta  en  el  extremo;  vena  basilar 
terminada  en  la  base  del  estigma;  cinco  corchetes 
frénales.  Se  ha  descrito  una  especie  de  Eritrea. 

PLANSR  (Andrés),  Biog.  Médico  alemán,  na¬ 
cido  eu  tíozen  (1546-1607).  Hizo  sus  estudios  en 
Tubinga  y  fué  profesor  en  Estrasburgo  y  Tubinga. 
Se  le  debe:  Methodns  invesligandi  locos  afectos  (Tu¬ 
binga,  1579),  O  cationes  tres:  I.  de  dejlnitione  artis 
medicas,  11 .  de  arte  parva  Galeni,  III.  de  arte  dia¬ 
léctica  (Tubinga,  1579),  y  De  methodo  medendi  li • 
M  II  (Basilea,  1583-85). 

Planee  (Juan  Andrés).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Strelen  y  m.  en  Wittenberg  en  1714. 
Fué  profesor  de  matemáticas  superiores  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Wittenberg,  y  escribió:  Diss .  dnae  de 
nite  (Wittenberg,  1691-95).  Escribió  también  sobre 
filosofía. 

Planer  (Juan  Jacobo).  Biog.  Médico  y  botánico 
alemán,  n.  en  Erfurt  ( 1743-1789).  Fué  profesor  de 
medicina  y  de  botánica  de  la  Universidad  de  Erfurt, 
y  escribió  varias  obras,  entre  ellas:  Diss.  de  aire, 
oquis  et  loéis  territorii  Brfurtensis  (Erfurt,  1778)  y 
Allgem .  Uebersicht  der  Krankh.  in  Befar t  (Erfurt, 
1786).  Además,  publicó  una  edición  del  Sistema  de 
las  plantas,  de  Linneo. 

PLAÑERA,  f.  Bot .  y  Paleont.  El  género  Pla¬ 
ñera  de  Giseke  es  sinónimo  del  Costas  de  L.,  Bank- 
sea  Koen.,  Tsiana  Emd.,  Relíenla  Retz,  Jacaanga 
Lestib.  ó  Gissanthe  Salisb..  de  la  familia  de  las  zin¬ 
giberáceas,  tribu  de  las  zingibereas. 

El  género  Plañera  Gmel.  de  la  familia  de  las 
ulmáceas,  subfamilia  de  las  ulmoideas,  se  distingue 
por  su  ovario  pedicelndo,  rara  vez  sentado,  hojas 
aserradas,  cotiledones  planos,  fruto  no  alado,  obli¬ 
cuamente  alado,  aquillado  en  el  dorso,  en  el  resto 
carnoso.  El  perigonio  es  acampanado,  cuadri  ó  quin- 
quéfido  hasta  la  mitad  de  su  altura,  con  segmentos 
empizarrados,  cuatro  ó  cinco  estambres,  estilo  ex¬ 
céntrico  y  dos  ramitas  estigmáticas  lineales,  óvulo 
colgante  más  abajo  del  ápice.  Embrión  recto.  Es  un 
árbol  con  hojas  penninervias,  fascículos  florales  ais¬ 
lados  en  las  axilas  de  las  hojas  ya  caldas,  con  las 
flores  masculinas  debajo  y  las  hermafroditas  arriba. 
P.  aqnatica,  de  los  Estados  Unidos,  parte  SE. 

fío  estado  fósil  se  conoce  una  especie  de  este  gé¬ 
nero,  Plañera  Ungeri ,  recogida  en  numerosos  ya¬ 
cimientos  de  Suiza,  Alemania,  Austria.  Italia,  en  la 
Francia  meridional,  Kuroi  de  la  Bureja  inferior  de 
Siberia,  Spitzberg,  Groenlandia,  Alaska,  Saehalin, 
Japón,  desde  el  oligocénico  inferior  al  miocénico 
superior;  se  ha  encontrado  igualmente  en  el  traver- 
tino  cuaternario  de  Toscana  y  en  las  margns  areno¬ 
sas  pliocénicas  de  Durfort.  La  especie  P.  e margínala 
Heer  ha  sido  descrita  por  Góppert  y  Heer,  de  los 
yacimientos  de  Oeningen  y  Schossnitz;  en  las  for¬ 
maciones  terciarias  superiores  y  cuaternarias  de 
Mogi.  en  el  Japón,  se  ha  encontrado  la  P.  acnmi - 
nata  LindL,  especie  que  aun  vive  en  dicha  región. 
En  la  América  del  Norte  no  existe  actualmente  este 
género,  pero  Newberry  señaló;  en  el  terciario  de 
Fuerte  Unión,  en  el  Misurí,  la  presencia  de  P .  mi- 
crophylla  Newb.,  y  Lesquereux  ha  descrito  el  P. 
longifolii »  de  Greenriver.  La  P.  Richardi  Michx. 
fué  recogida  por  Saporta  en  las  capas  pliocénicas 
de  Cantal;  unos  fragmentos  de  hojas  de  las  capas 
de  Patoot,  en  Groenlandia,  descritos  por  Heer  con 
el  nombre  de  p,  antigua,  del  cretáceo  superior, 
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indican  la  mayor  antigüedad  de  este  género,  que  en 
los  tiempos  terciarios  superiores  y  cuaternarios  se  ha 
reducido  tanto  su  extensión  geográfica  que  ha  des¬ 
aparecido  casi  de  Europa,  y  completamente  de  la 
América  del  Norte. 

PLANRRCÁLQUIOO.  m.  Geol.  Piso  del  terre¬ 
no  cretáceo  en  la  era  secundaria  ó  mesozoica,  en  el 
cual  abundan  los  foraminíferos  y  los  géneros  Capri¬ 
na,  Litoula ,  Varigera ,  Codiopsis,  Jan  ira  y  otros.  Por 
su  composición  mineralógica  se  le  ha  llamado  tam¬ 
bién  de  la  creta  glaucónica,  y  de  la  arenisca  verde 
superior  por  los  geólogos  franceses,  y  Quadersanstein 
de  los  geólogos  ingleses,  Oberer  Kai'phtheusandstein 
de  algunos  geólogos  alemanes.  La  estratificación  de 
este  piso  se  verifica  en  capas  concordantes  con  el 
albiense,  con  el  cual  á  veces  se  confunde  por  la  com¬ 
posición  mineralógica,  que  consiste  principalmente 
en  sus  partes  inferiores  en  arenas  cuarzosas  ó  blan¬ 
cas,  con  capas  hojosas  de  arcillas,  á  las  que  se  su¬ 
perponen  areniscns  amarillas  de  grano  grueso;  pero 
es  tan  variada  la  composición  según  las  localidades, 
que  únicamente  el  carácter  paleontológico  puede  va¬ 
ler  para  distinguirlas.  El  principal  carácter  paleon¬ 
tológico  de  esta  formación  no  es  la  diferencia  que 
casi  no  existe,  por  la  extinción  de  los  géneros  de  la 
primera  fauna  cretácea,  en  la  que  aparecen  reptiles 
como  el  Raphiosaurus,  peces  como  el  Otodus,  cefa¬ 
lópodos  como  la  Belemnitella ,  gasterópodos  como  la 
Natica,  Voluta  y  Mitra,  lamelibranquios  como  los 
géneros  Capra  y  Chama,  braquiópodos  como  el  Ca¬ 
prina  y  varios  briozoarios,  equinodermos  y  zoolitos, 
de  los  cuales  abundan.  Al  principio  de  este  período 
debió  empezar  una  agitación  en  las  aguas  que  con¬ 
trastaba  con  la  tranquilidad  del  período  anterior, 
como  lo  indican,  entre  otras  razones,  la  mezcla  de 
productos  terrestres  y  marítimos  observada  en  la  des¬ 
embocadura  del  río  Cbarenta,  en  el  cual  se  encuen¬ 
tra  un  verdadero  bosque  submarino.  Por  la  natura¬ 
leza  de  algunos  fragmentos  por  los  fósiles  llenos  de 
materias  diferentes,  parécese  indicar  que  ha  habido 
partes  de  este  piso  que  han  sido  invertidas  y  colo¬ 
cadas  entre  capas  más  recientes.  Las  oscilaciones 
del  suelo  fueron  un  fenómeno  muy  repetido  y  gene¬ 
ral  del  piso  planercálquico,  como  se  ha  observado  por 
el  estudio  de  algunos  yacimientos.  Extendiéndose 
por  las  cuencas  angloparisiense,  pirenaica  y  medite¬ 
rránea,  encontrándose  en  Francia,  como  localidades 
típicas,  en  los  departamentos  del  Sarte,  Sena  Infe¬ 
rior.  Cimienta  Inferior,  Yonney  Var;  en  Inglaterra, 
en  Blackdowne,  yen  la  península  Ibérica,  en  Oviedo 
y  en  los  alrededores  de  Lisboa. 

PLANERITA.  f.  Mineral.  Variedad  impura  de 
la  wavellita  (V.).  Fosfato  hidratado  de  aluminio, 
que  contiene  á  modo  de  riqueza,  ó  elementos  acci¬ 
dentales  asociados,  sesquióxidos  de  hierro,  cal  y 
flúor;  el  agua  de  hidratación  llega  hasta  las  24  mo¬ 
léculas;  respecto  de  la  composición  química,  hállase 
entre  estos  límites:  ácido  fosfórico,  34,30  á  33,40 
por  100;  sesquióxido  de  aluminio,  35,35  á  38,25: 
«esquióxido  de  hierro,  0  á  1,25;  cal.  0  á  0,5;  flúor, 
2,06  á  2,27,  y  agua,  26,60  á  26,80,  cuyos  núme¬ 
ros  están  representados,  prescindiendo  de  los  ele¬ 
mentos  accidentales,  en  la  fórmula  H24  Al6  Ph4  031. 
Tiénese  la  planerita  por  mineral  rómbico,  lo  mismo 
que  el  tipo  específico  al  cual  la  hemos  referido,  y  á 
su  igual  se  presenta  con  apariencias  variadas,  al 
parecer  no  relacionadas  con  formas  geométricas  re¬ 
gulares;  por  de  pronto  son  escasísimos  ios  cristales 
bien  terminados,  pero  con  mayor  frecuencia  bou 
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aciculares;  lo  tmlinario  es  que  éstos  formen  masas  ! 
hemisféricas,  globulares  ó  uniformes,  radiadas  ó 
aplastadas,  compuestas  de  fibras  tinas,  deslizadas 
unas  de  otras  y  separables  en  determinados  casos; 
es  mineral  un  poco  translúcido,  dotado  de  brillo  vi¬ 
treo  ó  nacarado  de  regular  intensidad;  el  color  varía 
poco,  y  es  blanquecino,  más  ó  menos  agrisado,  y  á 
veces  con  tonos  amarillentos  ó  verdosos;  el  peso  es¬ 
pecifico  varia  de  2,3  á  2,4,  y  la  dureza  hállase  com¬ 
prendida  entre  3,5  v  4;  se  deshidrata  á  temperatura 
elevada  y  pierde  toda  su  agua;  al  más  vivo  y  soste¬ 
nido  fuego  de  soplete,  no  se  funde:  con  la  sal  de  co¬ 
balto  por  reactivo,  también  por  vía  seca,  produce  el 
color  azul  característico  «le  los  compuestos  alumíui- 
cos  así  tratados;  por  vía  húmeda  es  soluble  en  los 
ácidos  más  enérgicos  y  en  las  lejías  concentradas  de 
potasa.  No  es  mineral  frecuente  en  los  terrenos,  ni 
tampoco  abunda  en  sus  yacimientos,  en  los  cuales 
se  ve  asociado  á  la  wavellita. 

PLANES.  Geog.  Mun.  «le  la  prov.  de  Alicante, 
que  consta  de  525  e.  y  albergues  y  1,644  h.  en 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

E«l'ficiot 

Habitantes 

Beuialfaquí,  aldea  á  . 

...  1*7 

35 

131 

Catamaruch,  id.  á  .  . 

.  .  .  1‘9 

39 

129 

Margarida,  lugar  á  . 

.  .  4 

84 

283 

Planes,  villa  de  .  . 

.  .  — 

312 

965 

Grupos  inferiores  y  e. 
minados . 

disc- 

55 

136 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cocentaina,  dióc.  de  Va¬ 
lencia,  y  está  sit.  en  la  parte  meridional  de  la  baro¬ 
nía  y  valle  de  su  nombre,  en  torno  de  un  cerro  cuya 
cumbre  se  ve  coronada  por  las  ruinas  de  un  castillo, 
á  15  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  5  de  la  esta¬ 
ción  de  Beniarres,  que  es  la  más  próxima.  Su  térmi¬ 
no,  bañado  por  el  río  Serpis,  produce  vino,  aceite, 
cereales,  legumbres  y  frutas.  Fab.  de  aguardientes 
y  de  harinas.  Casino  Agrícola  y  Sindicato  Agrícola. 
Fundada  por  los  musulmanes,  fué  conquistada  y  re¬ 
poblada  por  Jaime  el  Conquistador .  Durante  la  cam¬ 
paña  contra  los  moriscos,  en  1G09,  una  compañía 
de  hijos  de  Planes  se  distinguió  en  el  combate  de 
Petracos  y  en  otros  hechos,  por  lo  cual  la  población 
recibió  el  título  de  villa.  La  baronía  y  valle  de  Pla¬ 
nes  se  extieuden  entre  los  valles  de  Perpunchet, 
Ceta  y  Gallinera  y  el  término  de  Benimarfull,  com¬ 
prendiendo  las  pobl.  de  Planes,  Almudaina,  Benial- 
faquí,  CatamaiTuch  y  Margarida,  que  componen  los 
mun.  de  Planes  y  Almudaina. 

Planes.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Copán, 
mun.  de  Cucuyngua.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Copán. 
mun.  de  Santa  Rita.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  El  Paraí¬ 
so.  mun.  de  San  Antonio  de  Flores. 

Planes.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.  do 
Hidalgo,  mun.  de  Huehuetln;  2tS0  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  80  h.  ||  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Zacazonapa: 
270  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Acuitzio;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca. 
mun.  de  Santiago  de  Juxtlahunca;  70  h. 

Planes  (Les).  Geog.  V.  Planas  (Las). 

Planes  (Los).  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Tegucigalpa:  se  levanta  entre  las  ald.  de 
Cedros  Abajo  y  el  Suyatal  y  el  cas.  de  Guantillo,  y 
tiene  unos  33  kms.  de  largo  por  22  «!e  ancho.  Nacen 
de  ella  los  ríos  Maralito,  Cacao  y  Seale.  Se  llaman 
también  Los  Planos  á  una  estribación  de  loa  Andes, 
en  el  dep.  de  Olancho,  y  á  una  sección  de  una  de  las 


dos  sierras  que  atraviesan  ol  dep.  de  Comayagua. 
||  Cas.  en  el  dep.  de  Comayagua,  mun.  de  Meára- 
bar.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Olanchito. 

Planes  del  Pacayal  (  Los).  Geog.  Montaña  de 
Honduras.  en  el  dep.  de  Grncias:  se  levanta  en  el 
mun.  de  Las  Flores. 

Planes  de  San  Juan.  Geog.  Ald.  de  Honduras, 
dep.  de  Copán,  mun.  de  Triuidad. 

Planes  (Barón  de).  Genealog.  Título  del  reino 
que  desde  1896  posee  el  barón  de  Patraix. 

Planes  (Bernardo),  Biog.  Monje  cartujo  del  si¬ 
glo  xvii,  profeso  probablemente  en  Scala-Dei.  Es¬ 
cribió  una  obra  muy  hermosa  y  hoy  muy  rara,  in¬ 
titulada  Concordia  mística  (Barcelona,  1667).  Torres 
Amat  vió  un  ejemplar  en  la  biblioteca  del  convento 
de  Carmelitas  descalzos  de  Madrid. 

Bibliogr .  Torres  Amnt.  Memorias  para  formar 
un  dircionario  critico  de  escritores  catalanes  (Barcelo¬ 
na,  1836). 

Planes  (Francisco  José).  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Hirschau  en  1755  y  m.  después  de  1816.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Amberg  y  en  1775 
fué  nombrado  director  del  coro  de  la  iglesia  de  su 
pueblo  natal,  en  el  que  iutrodujo  notables  mejo¬ 
ras.  Compuso  mucha  música  para  el  servicio  de  di¬ 
cha  iglesia. 

Planes  (Luis  Antonio).  Biog.  Pintor  español, 
n.  y  m.  en  Valencia  (1742-1821).  Estudió  en  la 
Academia  de  San  Fernando  de  Madrid,  siendo  tam¬ 
bién  discípulo  de  Francisco  Bayeu  y  Mariano  Mae- 
11a.  Obtuvo  los  primeros  premios  en  dicha  Academia 
y  en  la  de  San  Carlos  «le  Valencia,  de  la  que  fué 
sucesivamente  teniente  director  (1766),  director  de 
la  sección  de  pintura  (1799)  y  director  general,  car¬ 
go  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Dejó  notables 
obras  al  óleo,  al  fresco  y  en  miniatura,  siendo  las 
mejores  las  que  se  conservan  en  la  catedral  de  Va¬ 
lencia,  en  la  de  Segorbe  ( La  cena  del  Señor),  en  las 
iglesias  de  Albalat  y  Alcalá  de  Chisbert,  y  en  el 
Museo  provincial  de  Valencia  ( El  martirio  de  sar i 
Pedro  Mártir). 


Florentino  (testa  castellana),  por  José  Planea  Peflalver 


Planes  (Tomás).  Biog.  Grabador  español,  n.  en 
Valencia  en  1707  y  m.  á  fines  del  siglo  xvm.  Se 
distinguió  en  la  ejecución  de  láminas  de  asuntoa 
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religiosos,  entre  las  que  figuran  una  Asunción  de  la 
Virgen,  y  las  láminas  de  la  obra  de  José  Vicente 
Ortí.  Son  también  notables  sus  retratos  de  Luisa 
Zaragoza,  Carlet,  Indi  de  Moneada  y  Jerónima  Dolz. 

Planes  (Tomás).  Biog.  General  venezolano  del 
siglo  xvm  y  principios  del  xix,  n.  en  Venezuela. 
Distinguióse  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
de  su  patria,  va  á  partir  de  1810.  En  1812  tuvo 
que  emigrar,  regresando  después  á  Venezuela  con 
las  huestes  de  Bolívar.  Tomó  parte  en  varios  hechos 
de  armas  que  acreditaron  su  arrojo;  ganó  el  empleo 
de  capitán  en  el  mismo  campo  de  batalla  de  Trin¬ 
cheras,  y  continuando  aquella  empeñada  lucha,  en¬ 
contróse  en  los  combates  de  Barguisimeto,  Vijirima, 
en  la  primera  batalla  de  Carabobo,  etc.  Cuando  los 
españoles  sometieron  á  Venezuela,  se  unió  Planes 
i  Marino  y  á  Rivas,  peleando  á  sus  órdenes  en 
Maturln,  Maguayes  y  Urica,  y  habiendo  logrado 
escapar  después  de  este  último  combate  tomó  parte 
en  otros  hechos  de  armas  en  pro  de  la  independen¬ 
cia  patria,  entre  ellos  en  la  segunda  batalla  de  Ca¬ 
rabobo.  Ignóranse  las  fechas  de  su  nacimiento  y 
muerte. 

Planes  Peñalvbr  (José).  Biog .  Escultor  y  dibu¬ 
jante  español,  n.  en  Espinardo  (Murcia)  el  23  de 
Diciembre  de  1893.  Estudió 
en  el  Círculo  de  Obreros  y 
en  el  de  Bellas  Artes  de 
Murcia,  recibiendo  también 
lecciones  prácticas  en  el  ta¬ 
ller  de  Anastasio  Martínez, 
de  la  misma  ciudad.  La  Di¬ 
putación  provincial  de  Mur¬ 
cia  lo  pensionó  en  Madrid, 
y  vuelto  Planes  Peñalvbr 
á  la  capital  murciana,  cele¬ 
bró  la  primera  exposición  de 
sus  obras  en  el  Círculo  de 
Bellas  Artes  (1912)  y  en  el 
mismo  sitio  otra  de  poste¬ 
riores  trabajos  en  1917.  Desde  este  año  ha  concurri¬ 
do  á  las  exposiciones  nacionales  y  á  las  generales 
del  Circulo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  y  en  1918 
celebró  una  expo¬ 
sición  de  escultu¬ 
ras  y  dibujos  en  el 
Ateneo  madrileño. 

Planes  y  Do¬ 
mingo  (Luis  Anto¬ 
nio).  Biog.  Pintor 
español,  hijo  de  su 
homónimo,  naci¬ 
do  y  m.  en  Valen¬ 
cia  (1766-1799). 

Fué  discípulo  de 
su  padre,  y  luego 
perfeccionó  sus  es¬ 
tudios  en  la  Aca¬ 
demia  de  San  Car¬ 
los  de  Valencia, 
que  entonces  diri¬ 
gía  aquél,  y  en  la 
de  San  Fernando 
de  Madrid,  también 
bajo  la  direccióu  de 
Bayen  y  de  Maella, 
obteniendo  el  primer  premio  en  esta  última  corpora¬ 
ción.  Cuando  regresó  á  su  ciudad  natal  alcanzó  bas¬ 
tante  notoriedad  y  Un  año  antes  de  su  muerte  fué 


nombrado  académico  de  número  de  la  de  San  Car¬ 
los.  Se  distinguió  en  la  pintura  religiosa  y  dejó  al¬ 
gunos  cuadros  notables,  como  La  adoración  de  los 
reges  y  una  Concepción.  * 


Planéfl  (Francia). —  Iglesia  circular 


PLANES.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Tosas. 

PLANÉS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Prades,  cant.  y  á  3 
kilómetros  SE.  de  Montlouis,  á  1,588  m.  s.  n.  m.; 
210  h.  Es  muy  conocida  entre  los  arqueólogos  por 
su  iglesia,  única  en  su  género.  Este  curioso  templo 
forma  un  triángulo  equilátero  con  tres  ábsides  y 
remata  en  una  cúpula  que  le  da  el  aspecto  de  una 
mezquita,  nombre  con  el  cual  es  conocido  en  el  país. 
Es  posible  que  primitivamente  este  original  templo 
estuviese  dedicado  á  la  religión  musulmana,  sobre 
todo  remontándose  su  construcción  á  la  época  en 
que  los  árabes  conservaban  algunos  puestos  en  esta 
parte  de  Francia  y  pudieron  muy  bien  obtener  de 
los  cristianos  la  libertad  de  conciencia. 

PLANESIA.  Geog .  ant.  Isla  del  Mediterráneo, 
adyacente  á  la  costa  de  España  y  situada,  según 
Estrabón,  cerca  de  Diánium.  Parece  ser  la  isla  Pla¬ 
na,  que  se  halla  ol  NE.  de  Alicante. 

PLANETA.  F.  Planéte.  —  It.,  P.  y  C.  Planeta. 
—  In.  Planet.  —  A.  Planet,  Wandelstern.  —  E.  Plañido. 
(Etim.  —  Del  lat.  planeta,  ó  gr.  plañóles,  deriv.  de 
planos,  errante.)  m.  Especie  de  casulla.  V.  Plane¬ 
ta.  Litnrg.  ||  Germ.  Candela.  ||  Astron.  Cuerpo  ce¬ 
leste,  opaco,  que  sólo  brilla  por  la  luz  refleja  del 
Sol,  alrededor  del  cual  describe  su  órbita  más  6 
menos  elíptica  con  un  movimiento  propio  y  periódi¬ 
co.  ||  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros  carábicos,  cuyas  especies  son  originarias  de  las 
Indias  Orientales. 

Planeta  primario.  Astron.  El  que  describe  su 
órbita  alrededor  del  Sol.  ||  Planeta  secundario. 
Astron.  V.  Satélite  (1.*  acep.).  (|  Planeta  te¬ 
lescópico.  Astron.  V.  Asteroide. 

Ser  un  planeta,  fr.  fig.  y  fam.  Aplícase  al  suje¬ 
to  inconstante  en  su  modo  de  proceder. 


Busto,  por  José  Planes  Peñalver 


324 


PLANETA 


Planeta.  Astron.  Dividiremos  este  articulo  en 
seis  partes,  en  la  forma  siguiente: 

1.  Sistemas  astronómicos  antiguos.  —  2.  Leves 
de  Kepler  y  gravitación  universal. — 3.  Determi¬ 
nación  de  la  órbita  provisional.  —  4.  Corrección  de 
la  órbita  provisional.  —  5.  Generalidades  y  mono¬ 
grafías. —  6.  Pequeños  planetas  ó  asteroides. 


1. — Sistemas  astronómicos  antiguos 


Observando  el  movimiento  aparente  de  los  pla¬ 
netas  en  la  esfera  celeste,  resulta  que: 

1. °  Se  apartan  poco  de  la  eclíptica;  es  decir,  la 
latitud  de  los  planetas  es  alternativamente  positiva 
ó  negativa,  pero  permanece  siempre  pequeña. 

2. °  Recorren  periódicamente  el  zodíaco  descri¬ 
biendo  una  trayectoria  aparente  sinuosa,  con  velo¬ 
cidad  variable:  su  movimiento  en  longitud  es  alter¬ 
nativamente  directo  y  retrógrado,  acelerado  ó  re¬ 
ta  rdado. 

Se  dice  que  un  planeta  se  estaciona  ó  está  en  es¬ 
tación  cuando  su  velocidad  se  anula  para  cambiar 
de  sentido.  Se  dice  que  retrograda  ó  está  en  retro- 
gradación,  cuando  su  movimiento  es  retrógrado. 

3. °  Los  arcos  de  trayectoria  directos  son  más 
largos  que  los  retrógrados,  de  modo  que,  en  defini¬ 
tiva,  los  planetas  dan  la  vuelta  al  zodíaco  en  el  sen¬ 
tido  directo.  Inútil  es  decir  que  en  cada  uno  de  es¬ 
tos  arcos  la  velocidad  primero  crece,  para  decrecer 
después,  es  nula  en  ios  extremos  y  máxima  hacia  el 


medio. 

4.°  Se  llama  elongación  de  un  planeta  respecto 
al  Sol  la  diferencia  entre  su  longitud  v  la  de  éste; 
es  alternativamente  oriental  ú  occidental,  creciente 
ó  decreciente.  Todos  los  planetas  están  periódica¬ 
mente  en  conjunción  con  el  Sol  (es  decir,  pasan  por 
una  posición  en  que  la  elongación  es  cero).  Se  cla¬ 
sifican  en  superiores  (Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano 
y  Neptuno)  é  inferiores  (Mercurio  y  Venus)  según 
que  estén  periódicamente  en  oposición  con  el  Sol  (es 
decir,  pasen  por  una  posición  en  que  la  elongación 
sea  de  180°)  ó  que  la  elongación  no  exceda  de  un 
cierto  máximo  que  se  llama  digresión,  la  cual  es 
siempre  menor  que  90°. 

Para  explicar  estas  apariencias  se  idearon  desde  la 
antigüedad  diversos  sistemas  astronómicos  (  V.  As¬ 
tronomía).  Insistiremos  algo  aquí  en  los  principales. 

Esferas  homocéntricas  de  Eudoxo  (409-356  a.  de 
Jesucristo).  Se  imaginaba  por  de  pronto  dos  su¬ 
perficies  esféricas 
yuxtapuestas,  cuyo 
contro  común  era  la 
Tierra  (lugar  de  ob¬ 
servación),  que  gi¬ 
raban  con  la  misma 
velocidad  angular 
K  constante,  la  prime 
ra  alrededor  de  un 
eje  A  A'  situado  en 
el  plano  de  la  eclíp¬ 
tica  v  la  segunda  al¬ 
rededor  de  otro  BB‘ 
arrastrado  por  la 
primera  (fig.  1);  al 
ángulo  i  formado 
por  ambos ,  Scbiapparelli ,  al  dar  cuenta  de  esta 
teoría,  lo  ha  llamado  inclinación.  Se  consideraba  el 
planeta  P ,  en  la  segunda  esfera,  en  el  circulo  má¬ 
ximo  perpendicular  á  BBf .  Partiendo,  como  posi¬ 
ción  inicial,  de  aquella  en  que  A,  B  y  P  estén  en 


una  misma  circunferencia  máxima  ABÍ^  OPx  =  i 
(fig.  2);  después  de  un  cuarto  de  rotación  B  habrá 
pasado  de  Bx  á  Bt  y  P  de  Pt  á  P+  recorriendo  una 
línea  Pt  PPt  y  asi  sucesivamente,  de  modo  que, 


durante  una  rotación  completa,  el  punto  P  habrá 
descrito  una  curva  que  Eudoxo  llamó  hipopeda  (lir- 
ir07r£5*r4,  de  c~~o£,  caballo,  y  ne8iq,  traba,  laxo  para 
los  pies)  y  Scliiapparelli  ha  denominado  lemniscata 
esférica  y  ha  demostrado  que  puede  considerarse 
como  intersección  de  una  superficie  esférica  con  una 
cilindrica  de  revolución  tangente  (cuando  el  radio 
de  la  esfera  es  igual  al  diámetro  del  cilindro  resulta, 
como  caso  particular,  la  célebre  curva  de  Viviani). 

Considerando  primero  el  triángulo  esférico  BAP 
(donde  BP  =  90°)  se  pueden  calcular  r,  u  en  fun¬ 
ción  de  i.  0 

eos.  r  —  —  sen.  i  eos.  0 
sen.  r  eos.  (0  -)-  u)  =  eos.  »  eos.  0 
sen.  r  s?n.  (0  nj  =  sen.  0 

de  donde 

sen.  r  sen.  ti  —=  sen.2  -  í  sen.  2  0 
sen.  r  eos.  u  =  1  —  2  sen.5  -  i  eos.*  0 

A  continuación,  del  O  A  P  (donde  AO  =  90°),  se 
deducen  p.  w 

eos.  p  =  sen.  r  eos.  n 
sen.  p  sen.  no  =  sen.  r  sen.  u 
sen.  p  eos.  fo  —  —  eos.  r 

Por  consiguiente,  las  coordenadas  esféricas  £.  r(, 
del  punto  P ,  vendrán  dadas  por 

seu.  vi  =  sen.  no  sen.  p  —  sen.  ^  i  sen.  2  0 
„  cot.  p 

cot.  :  = - —  =  —  tg.  r  eos.  u 

eos.  fO 

1  —  2  sen.1  -  *  eos.5  0 
sen.  i  eos.  0 

Y  proyectando  sobre  el  plano  tangente  en  O  se 
pueden  obtener  las  coordenadas  cartesianas  por  las 
fórmulas 

ao  —  R  sen.  »  eos.  0  ^ 

y  =  —  li  sen.1  -  sen.  2  0  J  ^  ^ 
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Luego  consideraba  el  eje  A  A'  invariablemente 
unido  á  una  tercera  esfera  que  giraba  alrededor  de 
un  ej tCC'  perpendicular  á  la  eclíptica  con  veloci¬ 
dad  va  distinta  de  la  de  las  esferas  anteriores.  En 
virtud  de  esta  rotación,  el  planeta  recorrería  la 
eclíptica  y  haciendo  que  su  duración  fuese  la  de  la 
revolución  zodiacal  del  planeta,  se  obtenía  el  lugar 
geométrico  de  las  posiciones  medias  del  mismo.  Las 
otras  dos  esferas  daban  las  desigualdades  en  longi¬ 
tud  y  latitud  y  se  obtenía  la  trayectoria  aparente, 
tomando,  á  partir  de  cada  posición  media,  las  coor¬ 
denadas  calculadas  de  la  posición  correspondiente 
de  P  sobre  la  hipopeda;  para  ello  la  duración  de  las 
rotaciones  de  las  esferas  B\  y  E \  había  de  ser  igual 
al  intervalo  transcurrido  entre  dos  estaciones  suce¬ 
sivas  de  la  misma  especie,  es  decir,  en  que  la  velo¬ 
cidad  del  planeta  pasara  de  directa  á  retrógrada, 
por  ejemplo:  Designando  porp  la  velocidad  angular 
de  la  esfera  E  y  por  pt  la  de  las  esferas  £¡  y  Et  y 
por  A0  la  longitud  del  planeta  en  la  época  cero,  en 
que  pasa  por  O  retrogradando,  se  tenían,  en  la  teo¬ 
ría  de  Eudozo,  teniendo  en  cuenta  las  ecuaciones 
(1 ),  las  siguientes  expresiones  para  la  longitud  y  la¬ 
titud  en  una  época  t  (puesto  que  0  «=  270°  -f-  p.j  /) 

A  =  X0-|-(xf  —  R  sen.  i  sen.  p.j  * 
p  «=  R  sen.*  sen.  2  pt  / 


Si  se  supone  la  Tierra  en  el  centro  del  deferente, 
sea  un  astro  en  uno  de  los  dos  puntos  L  ó  M  de 
la  recta  OC  (fig.  3),  entonces  coincide  su  posición 
aparente  verdadera  con  la  media:  pero  las  velocida¬ 
des  del  movimiento  en  ambos  puntos  L  ó  M  no  son 


Se  daba  á  i  un  valor  conveniente  para  adaptar 
las  fórmulas  á  las  observaciones. 

Añadiendo  una  cuarta  esfera  que  giraba  alrede¬ 
dor  del  eje  del  mundo  y  daba,  por  lo  tauto,  el  mo¬ 
vimiento  diurno,  se  tenia  en  definitiva  representado 
el  movimiento  del  planeta  por  medio  de  4  esferas. 

Por  ejemplo:  para  Júpiter,  p  =  5',  pt  «=  54', 3; 
adoptando  para  i  el  valor  »==  12°  8',  resultaba  el 
arco  retrógrado  bastante  bien  representado:  había 
discrepancia  en  la  duración  de  la  retrogradación , 
pero  esto  no  tenía  gran  importancia  por  la  incerti¬ 
dumbre  de  los  datos  de  la  observación,  ya  que  los 
planetas  en  las  proximidades  de  una  estación  pare¬ 
cen  inmóviles. 

A  4  esferas  por  planeta  resultaban  en  total  (para 
los  cinco  planetas  entonces  conocidos,  Mercurio, 
Venus,  Marte,  Júpiter  y  Saturno)  20  esferas;  aña¬ 
diendo  3  que  consideraba  para  el  Sol,  3  para  la  Luna 
y  1  para  las  estrellas  fijas,  resultaban  27  esferas. 

Pero  los  movimientos  de  Marte  y  Venus,  así  como 
los  del  Sol  y  la  Luna,  no  quedaban  con  esto  sufícien- 
temeote  explicados;  para  lograrlo,  Calipo  añadió 
nuevas  esferas  llegando  hasta  33,  cuyo  número  aun 
Aristóteles  aumentó  considerablemente  hasta  55. 

Aparte  de  la  enorme  complicación  de  tantas  es¬ 
feras  para  explicar  las  desigualdades  de  los  movi¬ 
mientos,  este  sistema  tenía  el  defecto  inherente  de 
no  poder  explicar  las  variaciones  de  brillo  de  un 
planeta,  toda  vez  que  suponía  invariable  su  distan¬ 
cia  á  la  Tierra.  Por  esto  fué  abandonado  y  la  Es¬ 
cuela  de  Alejandría  lo  reemplazó  por  la 

Teoría  de  los  epiciclos,  Fué  ideada  por  Apolo- 
nio,  adoptada  por  Hiparco  y  desarrollada  por  To- 
lomeo  en  su  Almagesto, 

En  «Ha  se  suponía  también  la  Tierra  inmóvil;  se 
consideraba  una  circunferencia  sobre  la  cual  se  mo¬ 
vía  uniformemente  un  punto  que  indicaba  la  posi¬ 
ción  media  dei  astro  de  que  se  trataba,  el  cual,  á  su 
vez,  describía  alrededor  de  ella  otra  circunferencia 
con  movimiento  también  uniforme;  ésta  se  llamaba 
el  epiciclo  y  la  primera  el  diferente. 


iguales;  L  es  el  apogeo  y  A/  es  el  perigeo ;  vuelto  el 
astro  á  su  apogeo  Z'  en  la  posición  C'  del  epiciclo, 
las  desigualdades  del  movimiento  se  repiten.  Cabe 
distinguir  dos  casos,  según  el  sentido  relativo  del 
movimiento  de  0  sobre  el  deferente  y  del  astro  so¬ 
bre  el  epiciclo;  si  son  contrarios,  la  velocidad  será 
máxima  en  el  perigeo  y  mínima  en  el  apogeo:  si  se 
verifican  en  el  mismo  sentido,  la  velocidad  resulta 
máxima  en  el  apogeo  y  mínima  en  el  perigeo.  La 
observacióa  indica  cuál  de  los  dos  casos  hay  que 
escoger,  según  el  astro  de  que  se  trate.  Tratándose 
del  Sol  ó  de  la  Luna,  ocurre  lo  primero;  en  cambio, 
en  los  planetas  lo  segundo,  como  se  comprende  per¬ 
fectamente  dados  nuestros  conocimientos  actuales 
acerca  de  los  movimientos  de  nuestro  sistema  solar. 

Regla  de  Apolonio  (250  a.  de  J.  C.).  Sea  CO—R 
el  radio  del  deferente,  CF=*=r  el  del  epiciclo,  p.  la 
velocidad  angular  de  C  en  el  deferente,  p/  la  del 
planeta  en  el  epiciclo;  el  movimiento  del  planeta 
aparecerá  retrógrado  si 

MC  .  p.'  >  MO  .  p. 

j£C  *  ^ 

Ai  O  R  —  >•  j*' 


y  existirá  una 


recta  OF  tal  que 


(2) 


toda  vez  que,  si  F  coincide  con  Z,  el  primer  miem¬ 


bro  es  igual  á 


R  —  r 


y  á  partir  de  esta  posición 


-  FO  va  disminuyendo  hasta  cero  y  00  aumentan- 
do,  ó  sea,  la  razón  ^ disminuye  de  — - -  hasta 


cero.  En  la  recta  en  que  se  verifique  esta  condición, 
el  planeta  aparece  estacionado.  Para  demostrarlo 
basta  probar  que,  considerando  una  posición  infiai- 
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lamente  próxima  Q' ,  el  giro  GG'  en  el  epiciclo  I 
queda  compensado  por  el  movimiento,  en  sentido  | 
contrario,  del  deferente,  es  decir 

GG '  —  r  [X7  t  eos.  CGF  =*  OG  .  p.  t 
lo  cual  es  evidente,  en  virtud  de  la  relación  (2) 

r  eos.  CGF _  [J. 

OG  “¡T7 

Hiparco  introdujo  la  idea  de  las  circunferencias 
excéntricas,  para  explicar  el  movimiento  del  Sol  y 
de  la  Luna.  Para  calcular,  por  ejemplo,  la  excen¬ 
tricidad  =  £  en  el  caso  del  Sol,  suponía  la 
0¿y  r 

circunferencia  recorrida  con  movimiento  uniforme  y, 
por  lo  tanto,  siendo  N' ,  P',  M' ,  Q'  los  puntos  co¬ 
rrespondientes  á  los  equinoccios  y  solsticios,  los 


sectores  circulares  habían  de  ser  proporcionales  á 
los  tiempos;  designando  éstos  por  a,  c  (fig.  4) 

N'  OP'  :  P  OMf  :  M '  OS'  =  a  :  b  :  c 


de  doude 


N’  OM' 
A7'0Q  = 
OP'  = 


.  2  7T 


a  b  -|-  c 

c  _ 

a  -f-  b  -f-  c 

.  2  71 


a  b  c 


N'  OP  =  *  —  TV"  OQ 


POP'  =  N'  O  P'  —  N'  OP  ■■ 


a  -\-  b 

a  +  b  +  * 
a  —  b 

a  -(-  b  -4- 


sen.  L  TS7'  =  r  eos. 


a  —  b 

p  eos.  L  T y '  =  r  sen.  — - — - — ¡ —  ir 
r  a  -f-  ó  -|-  c 


de  estas  dos  últimas  relaciones  se  deduce  la  incóg¬ 
nita  —  y,  además,  el  ángulo  LTN 1  que  da  la  di- 
r 

rección  de  la  recta  OT  v,  por  lo  tanto,  quedaba  de¬ 
terminada  la  posición  de  la  Tierra  T  en  el  interior. 

Tolomeo  demostró  fácilmente  que  la  considera¬ 
ción  de  una  circunferencia  excéntrica  v  la  combi¬ 
nación  de  epiciclo  y  deferente  eran  dos  ideas  que 
conducían  al  mismo  resultado.  Sea  T  la  Tierra,  el 


centro  del  epiciclo  ha  pasado  desde  el  apogeo  da 
L  ¿  B,  el  astro  de  P  á  Q  (fig.  5);  si  la  velocidad 
angular  de  ambos  movimientos  es  la  misma  PBQ 
•=L2’B,  ee  toma 
sobre  TL  la  distan¬ 
cia  TC  igual  al  ra¬ 
dio  del  epiciclo  BQ 
y  se  une  C  con  Q; 

CQ  resultará  igual 
y  paralela  á  TB  y, 
por  lo  tanto,  cons¬ 
tante  ,  lo  cual  dice 
que  el  astro  descri¬ 
be  una  circunferen¬ 
cia  de  centro  C  con 
la  misma  velocidad 
angular  que  B  alre¬ 
dedor  de  T .  Cuan¬ 
do  las  velocidades 
angulares  sobre  el 
epiciclo  y  el  defe¬ 
rente  no  son  igua-  FICU  5 

les,  subsiste  la  equi¬ 
valencia,  pero  la  línea  de  los  ábsides  (recta  que  une 
T  con  el  centro  de  la  circunferencia)  gira  con  movi¬ 
miento  uniforme,  en  la  misma  dirección  que  el  cen¬ 
tro  del  epiciclo,  si  la  velocidad  angular  de  éste  en 
el  deferente  es  mavor  que  la  del  astro  en  el  epiciclo 
LBB>  PB(Q)\  trazando  T(L)  paralela  &  7(Q)y 
tomando  (C)P  =  P(Q)  resulta  (Q)(C)  —  constan¬ 
te,  el  astro  describe  una  circunferencia  alrededor  de 
(C),  pero  la  recta  T(C)  ha  descrito  un  ángulo 

LE(L)  =  LEB  —  (L)  EB  =  LEB  —  PB(Q) 

=  ¡J./  —  ¿A,  <  =  (A,  * 

con  la  velocidad  angular  ja  —  (Aj. 

Considerando  el  sistema  de  Tolomeo  reducido  á 
su  mayor  grado  de  sencillez,  es  decir,  á  un  epiciclo 
y  un  deferente;  tratándose  de  un  planeta  infetior 
(Venus,  Mercurio)  el  centro  del  epiciclo  estaba 
siempre  sobre  la  recta  TS  (Tierra-Sol)  describiendo, 
por  lo  tanto,  el  deferente  en  un  año  sidéreo;  si  se 
trataba  de  un  planeta  superior  (Marte,  Júpiter,  Sa¬ 
turno),  el  radio  C1  M  del  epiciclo  era  en  cada  ins¬ 


tante  paralelo  á  TS.  de  modo  que  éste  era  el  des¬ 
crito  en  un  año  sidéreo.  A  esto  responde  la  figura  6 
que  se  ve  en  las  obras  elementales. 
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Pero  esto  sólo  ere  burdamente  aproximado  y  no 
bastaba  en  manora  alguna  para  explicar  las  des¬ 
igualdades  de  los  movimientos  planetarios  y  hubo 
de  irse  complicando  echando  mano  de  los  recursos 
indicados  de  epiciclos  y  circunferencias  excéntricas 
y  calculando  convenientemente  el  radio,  la  excen¬ 
tricidad  v  demás  cantidades  que  figuran  en  la  teo¬ 
ría.  Para  conseguirlo.  Tolomeo  consideró  excén¬ 
trico  el  deferente  (sea  O  su  centro)  y  supuso  que  el 
movimiento  del  centro  del  epiciclo  C'  se  verificaba 
de  tai  manera,  que  creciese  proporcionalmente  al 
tiempo  el  ángulo  Y^i  C',  cuyo  vértice  era  un  cierto 
punto.  llamado  centro  del  movimiento  uniforme,  de¬ 
terminado  por  la  condición  Ox  O  «=  OS.  La  causa 
por  la  cual  Tolomeo  introdujo  este  punto  0X,  aban¬ 
donando  la  idea  de  que  el  movimiento  uniforme  se 
verificara  alrededor  del  centro  O.  es  la  siguiente: 
Estando  el  planeta  en  P ,  la  longitud  verdadera  del 
istro  es  y~TP;  pero  (fig.  3) 

Yf/>=Y^'+Cr'7,P=Y01  C'—  Oi  C'  T+CTP 

siendo  0X  el  centro  del  movimiento  uniforme,  YO,  C' 
es  la  longitud  media,  por  lo  cual  la  diferencia 

Long.  verdadera  —  Long.  media  =  C'  TP —  0l  C'  T 

consta  de  dos  partes,  de  las  cuales  la  primera  de¬ 
pende  de  los  radios  del  epiciclo  y  del  deferente  y  de 
la  magnitud  de  la  excentricidad,  pero  la  segunda, 
además,  de  OxE.  Admitiendo  que  O,  coincidiese 
con  O,  el  ángulo  OxC'  T  le  resultaba  á  Tolomeo 
siempre  demasiado  pequeño,  por  lo  cual,  para  adap¬ 
tar  mejor  la  teoría  ¿  las  observaciones,  supuso  el 

punto  O,  distinto 
de  O.  La  circun¬ 
ferencia  (B)  (O).- 
del  movimientouni- 
forme  se  llamó  des¬ 
pués  ennante  y  el 
punto  Ox  pnnctum 
aequantis. 

En  primera  apro¬ 
ximación  se  pres¬ 
cinde  de  los  ángu¬ 
los  (B)  TB\  ( C ) 
TC'  y  en  la  figu¬ 
ra  3  se  conside¬ 
ra  ABC D  como  el 
Pío.  7  ecuante  y  se  calcu¬ 

la  la  excentricidad 
J  la  posición  de  la  línea  de  los  ábsides.  Para  ello,  se 
puede  partir  de  las  siguientes  cantidades  (fig.  7): 

ATB  =  y;  BTC  =  <x\  A  CB  «*■  c ;  B AC  ~  a 
de  las  cuales  se  deduce 

CBA  =  180°  —  (a  +  c)  =  b  :  AOB=2c 
BOC  «=  2  a;  A  TC=  300°  —  (a  -f  y)  =  ¡3 

I)e  los  triángulos  que  se  ven  en  la  figura  7.  re¬ 
sultan 

g m  sen,  y  sen.  y'  m  sen .b 

sen.  J3  sen.  y  ’  n  sen.  c 

sen.  b  sen.  c 

sen.  y  - -  «  sen.  y  - 

sen.  p  sen.  y 

Además. 

v-fy'  +  fl-fP  +  T  —  360° 

lí 

360°  —  (<!  -f  P  +  r)  =  <* ;  y  -|-  y'  =  <j 


y  queda 


sen.  d 


tg.  y  = 


sen .  e  sen .  ¡3 
sen.  b  sen.  y 


1  -f-  eos.  d 


sen.  c  sen.  p 


sen.  b  sen.  y 
x  s=  180° —  i  3  -f-  y) ;  «  =  90°  —  b:  OAT=*  —  e 


R  = 


t  ^  sen.  b 

—  =  2  - T  sen.  y 

R  sen .  p 


2  sen.  b 

e  sen .  A'  =  R  sen .  (x  —  z) 
e  eos.  A'  =  t  —  R  eos.  (¿r  —  z) 

o 

estos  fórmulas  permiten  calcular  la  excentricidad  — 

y  determinar  la  dirección  de  la  recta  OT. 

A  continuación,  partiendo  de  las  cantidades 

YO,  C'  =  L  =  longitud  media 
{C)C'P  =  A;  COtC'^M 
se  utilizaban  las  relaciones  siguientes  (fig.  3): 

0,0'  =  VF  —  e 1  sen.*  M  —  e  eos.  M 

p  sen.  v  =  OtC'  sen.  M 

p  eos.  v  =  OlC'  eos.  M  -f-  2  t 

_ _  r  sen.  (A  -4-  M — v) 

tg.  C  TP  =  — ¡ - 

e  p  -(-  r  eos.  (A  M  —  c) 

Longitud  verdadera  =  L  —  ( M  —  t?)  -j-  Cf  T P 


por  medio  de  las  cuales  se  calcula  el  ángulo  «  y  el 
radio  r  del  epiciclo  f  para  R  —  1 ,  porque  en  rigor 


lo  que  se  calcula  es  la  razón 

Además,  del  triángulo  TOx(C).  se  deduce 

(C)T  sen.  ( C)TOx  =  R  sen.  M 
( C)T  eos.  ( C)TOx  =  R  eos.  Al  -|-  2e 
y  (C)TC'  =  (C)TOx  —  v 


así  se  obtiene  (C)TC';  lo  mismo  se  obtendrían  los 
análogos  ( B)T Bf  ...  y  con  los  ángulos  (B)  T(C)  ... 
corregidos,  se  puede  repetir  el  cálculo  de  e  en  una 
segunda  aproximación  y  así  sucesivamente. 

Tolomeo  halló  los  siguientes  valores  para  los  pla¬ 
netas  superiores: 


Marte 

Júpiter 

Saturno 

Excentricidad  .... 

0,200 

0,092 

0,114 

Radio  del  epiciclo  .  . 

0.658 

0,192 

0,109 

En  los  planetas  inferiores,  para  explicar  el  hecho 
de  que  sus  sucesivas  digresiones  no  sean  iguales, 
se  suponía  también  el  deferente  excéntrico:  asi  se 
comprendía  que  hubiese  una  digresión  mínima  a  y 
otra  máxima  b.  El  cálculo  de  la  excentricidad  y  del 
radio  del  epiciclo  se  hacia  fácilmente  por  medio  de 
las  fórmulas 

)•  =  (/?-(-  e)  sen.  a  =  (R  —  e)  sen.  b 
de  donde 

*K-  .7  (*  —  «) 

e  =  - - -  R 

T¿  (b  +  <*) 


Luego  podía  verificarse  una  segunda  aproxima¬ 
ción  en  forma  análoga  á  la  indicada  en  los  planetas 
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superiores,  le  cual  era  sobre  todo  necesaria  en  Mer-  tre  deferente  y  epiciclo  y  la  dirección  del  radio  del 
curio,  para  la  explicación  de  cuyaB  desigualdades  deferente  coincide  con  la  recta  Tierra-Sol,  como  eu 
se  suponía  móvil  el  centro  del  deferente,  deseri-  los  planetas  interiores;  ahora  bien,  como  en  la  teoría 
biendo  una  circunferencia  interior  y  el  centro  del  de  Tolomeo  el  radio  del  deferente  era  arbitrario  (§« 
ecuante  dividía  por  mitAd  la  distancia  entre  el  cen-  tomaba  como  unidad)  y  lo  que  se  calculaba  era  la 
tro  de  dicha  circunferencia  y  la  Tierra.  razón  entre  él  y  el  del  epiciclo,  se  puede  tomar 

Tolomeo  halló  para  Venus  «  =  0.021.  r  =  0,720  como  radio  del  deferente  J/©'  y  entonces  el  planeta 
y  para  Mercurio  #  =  0,099,  r=  0,375  (#  =  1).  describe  el  epiciclo  alrededor  del  Sol.  Se  llega  con 

esto  á  la  idea  de  que  los  planetas 


describen  órbitas  circulares  alrede¬ 
dor  del  Sol. 

Finalmente,  también  los  efecto! 
son  los  mismos  si  la  Tierra  gira  al¬ 
rededor  del  Sol  que  si  éste  giraba 
alrededor  de  la  Tierra,  resultado  in¬ 
mediato  de  la  teoría  del  movimiento 
relativo. 

•  Siendo  libre  la  elección,  Copérui- 


Fio.  8 


co,  ante  la  gran  complicación  del  sis¬ 


tema  geocéntrico  de  Tolomeo,  adop- 


Para  explicar  las  desigualdades  en  latitud,  se  da¬ 
ban  pequeñas  inclinaciones  á  los  planos  de  los  defe¬ 
rentes  y  de  los  epiciclos. 

Sistema  de  Copérnico .  Reduciendo  el  sistema  de 
Tolomeo  á  su  más  simple  expresión,  se  ve  con  faci¬ 
lidad,  conforme  se  hace  en  las  obras  elementales, 
que  los  movimientos  aparentes  á  que  da  lugar  pue¬ 
den  explicarse  igualmente  admitiendo  que  los  pla¬ 
netas  girau  alrededor  del  Sol. 

Si  se  trata  de  un  planeta  inferior,  Venus,  por 
ejemplo,  la  paralela  á  CF,  trazada  por  S ,  encuen¬ 
tra  á  /Ten  Pj  (fig.  8)  y  se  pueden  reemplazar  los 
círculos  de  radios  TC  y  CV (deferente  y  epiciclo  de 
Venus)  por  los  de  radios  TS  y  SVX\  las  aparien¬ 
cias  serán  las  mismas;  el  punto  Vs  describirá  su 
circunferencia  en  el  mismo  tiempo  que  V  la  suya  y 
la  razón  de  radios  de  los  nuevos  círculos  será  igual 

á  la  de  los  antiguos  y-p  =  y  ~ . 

Si  se  trata  de  un  planeta  superior,  Marte,  por 
ejemplo  (fig.  9),  el  radio  A'  P'  es  paralelo  á  Af©'; 
tomando  una  distancia  MC'  =  Af  P\  resulta  P'  C' 


Fio.  9 


igual  y  paralela  á  MA '  y,  por  lo  tanto,  constante: 
lo  cual  significa  que  C  describe  un  deferente  y  P' 
un  epiciclo  alrededor  de  él,  habiéndose  permutado 
los  valores  de  los  radios  y  velocidades  angulares  en¬ 


tó  el  heliocéntrico,  el  cual  daba  una  explicación  mu¬ 
cho  más  sencilla  de  los  movimientos  aparentes,  dando 
así  el  paso  decisivo  hacia  la  Astronomía  moderna. 

Sus  ideas  fundamentales  son: 

«La  revolución  anual  del  Sol  alrededor  de  la  Tie¬ 
rra  no  es  más  que  una  apariencia  debida  á  la  revo¬ 
lución  de  1a  Tierra  alrededor  del  Sol. 

»B1  movimiento  de  cada  planeta  con  respecto  A  la 
Tierra  no  es  más  que  una  apariencia  debida  á  ios 
movimientos  simultáneos  de  e<te  planeta  y  la  Tierra. 

»Todos  los  planetas  (incluso  la  Tierra)  giran  al¬ 
rededor  del  Sol,  en  planos  ligeramente  inclinados 
respecto  al  de  la  eclíptica;  sus  movimientos  son 
aproximadamente  circulares  y  uniformes.  >* 

Sea  S  el  Sol.  T 7"  la  órbita  de  la  Tierra.  Consi¬ 


deremos  proyectadas  sobre  el  plano  de  la  eclíptica 
la  órbita  de  un  planeta  cuya  distancia  al  Sol  sea 
mayor  que  la  de  la  Tierra  y  la  de  otro  en  que  sea 
menor  (fig.  10).  La  elongación  STM  del  primero 
puede  variar  de  0  á  180°  eu  ambos  sentidos;  el  pla¬ 
neta  puede  atravesar  el  plano  ST  en  estando 
allí  en  conjunción  y  en  M 2.  oposición;  los  planeta» 
en  que  esto  ocurre  son  los  que  llamamos  al  principio 
superiores  (Mar¬ 
te,  Júpiter,  Sa-  m. 

turno).  En  el  se-  ^ 

gundo  no  ocurre  X 

lo  mismo;  trazan-  X  ^  \ 

do  las  tangentes  /  -Je  \  \ 

tv,  rr,eián-  J  /  ;  "'\  \  \ 

guío  STV  es  la  *  ¡  T’l  *5  )  !  ] 

digresión;  el  pía-  1  \  \  I  J 

neta  puede  atra-  \  x  !  y*  -X'"  f 

vesar  el  plano  ST  \  \  ^\/' J 

en  dos  puntos  Vx%  \  / 

Ff;  pero  en  am-  T  X 

bas  ocasiones  es- 
tá  en  conjunción; 

para  distinguir-  Fie.  10 

las,  F)  se  llama 

conjunción  superior  y  Fj  inferior ;  los  planetas  en 
que  esto  ocurre  son  los  que  llamamos  al  principio 
inferiores  (Mercurio.  Venus). 

Se  llama  revolución  sidérea  t  de  un  planeta  el 
tiempo  invertido  por  éste  en  dar  una  vuelta  comple¬ 
ta  alrededor  del  Sol,  es  decir,  para  que  el  radio 
vector  gire  360°  con  respecto  á  una  dirección  fija* 

Se  llama  revolución  sinódica  8  el  tiempo  que  trans¬ 
curre  entre  dos  conjunciones  del  mismo  nombre.  Do 
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ésta  se  deduce  la  anterior.  Sea  T  el  año  sidéreo 
(revolución  sidérea  de  la  Tierra).  Basta  igualar  en¬ 
tre  sí  las  dos  expresiones  de  la  velocidad  relativa  de 
ios  radios  vectores  SP  y  S  T 

360° _ /360o  360°\ 

~  “  —  \i  T) 

de  donde 


La  explicación  de  las  retrogradaciones  y  estacio¬ 
nes  es  inmediata. 

Para  los  planetas  superiores.  Copérnico  considera 
un  epiciclo,  en  el  cual  la  velocidad  del  planeta  es 
igual  á  la  del  centro  del  epiciclo  en  el  deferente; 
éste  es  excéntrico,  con  centro  fijo  (en  los  planetas  in¬ 
feriores  este  centro  es  móvil).  Sea  O  el  Sol,  D  el  cen¬ 
tro  del  deferente  (fig.  11),  DBP  =  BD\ I.  Se  puede 
calcular  la  anomalía  verdadera  heliocéntrica  PO II  =  v 
en  función  de  la  anomalía  media  TI  DE~  M,  cono¬ 
ciendo  OD  —  e  y  EP  =  rt*  Para  ello  se  utilizaban 
las  fórmulas 

j  sen .  x  =  e  sen .  M  • 

p  sen.  y  =  rt  sen.  (M  -f-  a) 
o  eos.  x  =*  r  -|-  e  eos.  M 
p  eos.  y  =  c  —  rt  eos.  ( M  -f-  x) 

»  =  .1/  —  (<r  +  y) 

La  determinación  de  e  se  efectuaba  en  forma  aná¬ 
loga  á  la  empleada  en  el  sistema  de  Tolomeo;  á  r1 

Copérnico  le  asignaba  el  valor  ¿  #. 

o 

En  la  teoría  de  Venus,  el  planeta  se  movía  sobre 
el  deferente,  el  epiciclo  desaparecía,  su  radio  se 


anulaba  y  para  explicar  la  desigualdad  de  las  digre¬ 
siones  e1  centro  de  dicha  órbita  describía  una  pe¬ 
queña  circunferencia  de  radio  p  =»  1  Oc  (fig.  12), 

o 

con  velocidad  angular  doble  de  la  que  tenía  la  Tie¬ 
rra  alrededor  del  Sol;  cuando  la  Tierra  pasaba  por 
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a  6  b  (linea  de  los  ábsides  del  planeta)  el  mencio¬ 
nado  centro  estaba  en  m\  por  lo  tanto,  ep  era  para¬ 
lela  á  BO.  Al  ángulo  epP*=Ml  Copérnico  le  llamó 
conmutación .  Designando  por  II  la  longitud  del 


afelio  Oa,  por  la  longitud  media  del  Sol,  mcp 
=  2  (/j  —  II);  designando  pP  por  r,  OP  por  o,  se 
verificaban  las  relaciones 

o  sen.  v  =  r  seu.  (/t  -f-  M'  —  ÍI) 

-j-  p  sen.  2  (/,  —  II) 

O  eos.  v  =  r  eos.  -(-  M '  —  II) 

+  p  eos.  2  (/,  —  TI)  -f-  3  p 
OOP  =  B  =  *  +  n  —  M 

La  teoría  de  Mercurio  se  complicaba  algo  más 
porque  la  excentricidad  relativamente  grande  de  su 
órbita  elíptica  ignorada  entonces,  impedía  á  Copér¬ 
nico  encajarla  fácilmente  en  la  hipótesis  circular; 
introdujo,  con  este  fin,  una  tercera  circunferencia, 
pequeño  epiciclo  descrito  por  el  planeta. 

En  el  sistema  de  Tvcho-Brahe  no  nos  detenemos. 
El  mérito  de  este  ilustre  astrónomo  consistió  en  sus 
observaciones,  gracias  á  las  cuales  (especialmente 
las  efectundas  sobre  el  planeta  Marte)  pudo  Kepler, 
después  de  una  labor  asidua  de  veinte  años,  llegar 
&1  descubrimiento  de  sus  leyes. 

2.  —  Leyes  de  Kepler  y  gravitación  universal 

I.  Kepler  determinó  la  trayectoria  de  Marte  por 
medio  de  cuatro  observaciones  de  oposición ,  las  cua¬ 
les  ofrecen  la  ventaja  de  ser  en  ellas  las  longitudes 
heliocéntricas  iguales  á  las  geocéntricas.  Si  A  es  el 
Sol,  B  el  centro  de  la  circunferencia  de  Marte  y  C 
el  del  movimiento  uniforme;  conocidos  los  ángulos 
a  i,  a2f  «3  por  las  observaciones  y  los  at,  a,,  a8  por 
ios  intervalos  de  tiempo  transcurridos;  del  trián¬ 
gulo  ACF ,  por  ejemplo,  se  deduce  (fig.  13) 

2  e  sen.  (at  -j-  x) 

%  sen.  (rtj  —  04  -J-  x  —  y) 

tomando  para  x  é  y  valores  aproximados  provisiona¬ 
les.  Por  fórmulas  análogas  se  pueden  calcular  las 
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otras  distancias  (para  2e  =  1)  y  entonces  el  trián¬ 
gulo  EFA  da 

1  .  .  r*  —  r*  1 

‘S-  5  ("i  —  •"*)  —  —r—  cot-  5  «i 

i  (m,  +  m,)  =  90°  —  i  a, 

Ahora  bien,  los  ángulos  m j,  mf  ...  han  de  satis¬ 
facer  á  la  condición 

mi  4  mt  4  **  4  *3  4  *3  4  0 4  +Pi  “  $60° 


Pero  la  órbita  circular  asi  obtenida  no  represen¬ 
taba  bien  otras  observaciones  correspondientes  á  las 
proximidades  de  la  línea  de  los  ábsides,  por  lo  cual 
solo  pudo  considerarla  como  provisional  ó  hipótesis 
substitutiva  (stellvertreteiuie  üypothese).  El  desarro¬ 
llo  que,  adoptándola,  obtuvo  para  la  anomalía  ver¬ 
dadera  €t,  en  función  de  la  inedia  M 

„0  =  M  —  Í!L+Ii'  .se„.  M 

a 

+  l  (ÜL+ /¿il»  «en.  2  M  -  ... 

a * 


Si  no  cumplían  con  ella,  se  modificaban  conve¬ 
nientemente  los  valores  adoptados  para  m  é  y  hasta 


D 


lograrlo;  sean  ellos  mu  yx .  Con  éstos  se  determinaba 
la  posición  del  panto  B ,  para  lo  cual  el  triángulo 
AFE  da 

**•  \  ~  «<*•  \  (“»-«.) 

\  («’l  +  ’°t)  =  g  (**  —  »i)  —  90* 

A  2  4 

d*  =  rt  r¡  —  2  rt  rA  eos.  (a3  —  «,) 

y  conocidas  estas  cantidades,  considerando  el  trián¬ 
gulo  isósceles  FHB}  resulta  (designando  el  radio 
de  la  circunferencia  por  a) 

ro  =  90°  —  \  FBH  =  90°  —  («,  +  o4) 

1 

a  =  -  d  .  ser.  tv 

Entonces  el  triángulo  FAB  daba  las  relaciones 
í0  sen.  (aj  y)  =  a  sen.  (fpj  —  n>) 
s0  eos.  (at  +  y)  «  r*  —  a  eos.  (#r,  —  w) 

que  permitían  calcular  la  excentricidad  s0  —  A  B 
y  la  cantidad  y;  si  el  valor  yt  obtenido  para  ésta  no 
resultaba  ser  igual  al  yx  de  que  se  había  partido, 
había  que  corregir  xt  é  yt  y  repetir  de  nuevo  el 
cálculo  y  así  sucesivamente  hasta  obtener  la  necesa¬ 
ria  concordancia. 

Así  pudo  obtener  Kepler  para  2  e  —  1  los  valores 
de  o,  s0  y  e¿;  ó  bien  para  a  =  1  los  de  2  e,  e0  y  e ' : 
haciendo  esto  último  obtuvo 

=  0,11332;  =  0,07232;  2e  =  0,18564 


lo  comparó  con  el  que  proporcionaría  un  movimien¬ 
to  elíptico 


v  — .V  — 


—  sen.  M  4- - -  sen.  2  Al  —  ••• 

a  ~  4 


resultando  (toda  vez  que  la  excentricidad  total 
2  *  «=  *0  +  *q) 

.  «  /  5  N 

e  -=  e°  +  —  f  ~  í  —  c0  j  son.  2  M  +  - 


lo  cual  dice  que  la  hipótesis  substitutiva,  para  la  re¬ 
presentación  de  las  longitudes  (ó  de  las  anomalías), 
se  ^próxima  mucho  al  movimiento  elíptico,  toda  vez 


que  en  ella  ##  difiere  muy  poco  de  —  e,  como  se  ve 


en  seguida  tomando  los  valores  antes  indicados;  esto 
conducía  á  Kepler  de  la  mano  á  la  idea  de  la  órbita 
elíptica ;  pero  ante  las  dudas  que  sostenían  en  su 
ánimo  las  discrepancias  antes  apuntadas,  las  cuales 
disminuían  adoptando  otra  hipótesis,  la  de  la  Bi¬ 
sección  de  la  excentricidad  e  =  e0 ,  para  proceder 
con  seguridad,  comenzó  por  practicar  una  revisión 
en  la  órbita  terrestre. 

II.  Tal  revisión  le  condujo  á  admitir  que  « la 
velocidad  de  la  Tierra  en  su  circunferencia  excén¬ 


trica  (de  centro  B)  era  inversamente  proporcional  á 
su  distancia  al  Sol  A  »  (fig.  14). 

rl  4  r*  4 - h  *V>o 

360 


era  la  distancia  media  á  la  cual  correspondía  una 
velocidad  angular  de  Io;  entonces,  para  la  distan¬ 
cia  la  velocidad  angular  era 


r 

x,  =  — 

n 

así  se  tenía 


¿r,  =  CBS:  xx  -(-  x4  =  CBF\  ... 

E%  Fj  ...  eran  las  posiciones  ocupadas  por  la  Tierra 
al  cabo  de  los  sucesivos  intervalos  de  tiempo  iguales. 

Como  no  era  lógico  suponer  estos  saltos  bruscos 
en  la  velocidad  angular,  había  que  pasar  á  una  va¬ 
riación  continua  de  la  misma,  haoiendo  dichos  in- 
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tervaloa  infinitamente  pequeños.  Sumando  las  ecua¬ 
ciones 

r\  *1  —  ' 
r*  **  —  r 

rt  ¿i  =  r 


hasta  un  cierto  punto  0,  por  ejemplo;  el  segundo 
miembro  resulta  proporcional  al  tiempo  transcurrido 
y  el  primero  rt  aq  +  r*  +  •••  +  **•  +  •••  (*1  ha¬ 

cerse  los  puntos  infinitamente  próximos)  puede  con¬ 
siderarse  como  el  doble  del  valor  del  área  COA , 
toda  vez  que  siendo  las  a  arcos  infinitesimales  pue¬ 
den  considerarse  como  cuerdas  y  se  obtiene  la  suma 
de  áreas  triangulares  elementales  en  que  puede  des¬ 
componerse  la  total;  resultaban,  pues,  las  áreas 
isscritas  por  los  radios  vectores  proporcionales  d  los 
tiempos ;  generalizando  esto  á  las  órbitas  planetarias, 
llegó  Kepler  á  establecer  su  primera  ley. 

Estableciendo  la  proporción,  considerando  COA 
y  el  sem icirculo,  obtenía 

t :  T  =  área  (CB&  +  BOA)  :  i  ir  «* 

z 

—  (¿  «* B  4-  \ a  *  **"•  *)  •  \  r-  «* 

■=  ^ E  -(-  ~  sen.  2?^  :  tí 

introduciendo  la  noción  de  movimiento  medio 
it 

la  anomalía  media 

M  =  \k  t  E  —  sen.  B  (1) 

111.  Partiendo  de  la  órbita  terrestre  corregida 
y  admitiendo  para  el  movimiento  de  Marte  la  ley 
hallada,  procedió  á  un  nuevo  estudio  de  la  órbita 
de  este  planeta,  obteniendo  para  la  excentricidad  el 

valor  0,09264,  aproximadamente  la  -i  del  admitido 

en  su  hipótesis  substitutiva  y  calculando  radios  vec¬ 
tores  vió  que  surgían  discrepancias  con  respecto  á 
lu  observaciones,  siendo  los  calculados  demasiado 
grandes,  acentuándose  tanto  más  e!  exceso,  cuando 
la  anomalía  estaba  en  las  proximidades  de  90°;  esto  j 
le  hizo  desechar  definitivamente  la  idea  de  órbita 
circular,  basta  entonces  tan  arraigada,  y  ensayar  la 
idea  de  una  órbita  elíptica. 

Siendo  DCH  mm  M  (fig.  15),  AH  marcaba  la 
dirección  del  radio  vector  del  planeta  y  como  mag¬ 
nitud  del  mismo  tomaba  la  distancia  AF  de  A  á  un 
punto  F  tal  que  DBF  *=  M\  así  resultaba  ser  O  la 
posición  del  planeta  correspondiente  al  valor  M  de 
la  anomalía  media.  El  lugar  geométrico  DONE  ... 
de  tales  posiciones  era  la  órbita.  Calculaba  la  flecha 
MN=*a  —  b  de  la  siguiente  manera  aproximada: 
Sean  los  dos  puntos  ay  m  Á  distancias  de  C  y  A 
respectivamente 

Cn  es»  A  m  =  Bm  ■=  Bn  =  a 

Los  triángulos  CBn  y  BAm  son  isósceles  é  igua¬ 
les,  por  lo  tanto,  Bm  paralela  á  Cn  y,  por  consi¬ 
guiente,  según  la  construcción  de  Kepler  antes  indi¬ 
cada,  tomando  Ap*=Am%  el  punto  p  es  punto  de  la 
órbita;  siendo  la  excentricidad  muy  pequeña,  puede 
admitirse,  aproximadamente,  que  el  puntos  está  en 


la  recta  Bn  y  ésta  difiere  muy  poco  de  la  prolonga¬ 
ción  de  MB ,  de  modo  que  puede  tomarse  np  como 
valor  de  la  flecha  buscada;  ahora  bien,  dentro  del 
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mismo  orden  de  aproximación,  npm  puede  consi¬ 
derarse  como  un  triángulo  rectilíneo  semejante  al 
ABm  y  establecer  la  proporción 

Bm  :  A  B  =  mp  :  np 

y  admitiendo,  además,  mp  =  A  B  =  e}  resultaba 
e1 

a  —  b  =*  np  =  —  =  0.00858 
a 

Kepler  tomó  como  órbita  la  elipse  cuyos  semi¬ 
ejes  eran  a  y  b  y  para  determinar  la  posición  del 
planeta  en  la  órbita  en  un  instante  cualquiera  f,  sd- 
mitía  que  se  verificaba  en  ella  la  primera  ley  (de  las 
áreas),  de  modo  que 

área  DO  A  :  área  DQEK  =  t :  T 

por  otra  parte,  si  se  considera  el  punto  J  de  la  cir¬ 
cunferencia,  situado  en  la  perpendicular  GE,  se  ve¬ 
rifica,  como  es  sabido 

área  DGA  :  área  DJ A 
«=  área  DGBK  :  área  DJEK  =  b  :  a 
y,  por  lo  tonto, 

área  DJ  A  :  área  DJEK  —  t :  T 


es  decir,  el  punto  J  describe  la  circunferencia  se¬ 
gún  la  misma  ley,  y  el  ángulo  central  correspon¬ 
diente  al  arco  DJ  venía  dado  en  función  de  t  por  la 
ecuación  (1).  Así  para  cada  valor  de  t  se  conocía 
la  posición  de  J  y,  por  consiguiente,  la  de  G. 

Pero  la  órbita  así  obtenida  daba  radios  vectores 
que.  comparados  con  los  deducidos  de  las  observa¬ 
ciones,  resultaban  esta  vez  demasiado  pequeños, 
haciendo  sospechar  que  la  flecha  a  —  b  se  había  to¬ 
mado  demasiado  grande,  es  decir,  b  pequeño.  Logró 
el  aumento  deseado  en  b  y  disminución  consiguien¬ 
te  en  a  —  b .  adoptando,  en  vez  de  la  elipse  ante¬ 
rior,  la  que  tenía  A  por  foco,  pues  entonces 


-=  I  -  =  0,00 129 

2  a 


es  decir,  resultaba  mitad  de  la  anterior,  con  lo  cual 
llegó  á  establecer  la  segunda  lev. 
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Para  pasar  de  la  ecuación  (1)  á  la  forma  que  en 
la  actualidad  se  da  á  la  ecuación  de  Kepler,  basta 
tener  en  cuenta  que  lo  que  hemos  llamado  e  en  ri¬ 
gor,  es  la  semidistancia  focal;  la  excentricidad  es 

g 

propiamente  —  y,  además,  el  cambio  de  signo  debi¬ 
do  á  que  Kepler  contaba  las  anomalías  á  partir  del 
afelio  y  no  del  perihelio,  como  ahora  se  hace. 

Comparando  las  duraciones  de  las  revoluciones  de 
los  planetas  con  sus  distancias  medias  al  Sol,  llego 
diez  años  más  tarde  á  enunciar  en  su  obra  Harmo¬ 
nices  mnndi  la  tercera  ley. 

IV.  Por  la  serie  de  tentativas,  de  la  que  hemos 
dado  tan  brevemente  esta  ligerisima  idea,  llegó  Ke¬ 
pler  á  poder  formular  sus  célebres  leyes,  punto  de 
partida  de  la  Mecánica  celeste: 

1. a  Los  planetas  describen  alrededor  del  Sol 
líneas  planas,  según  la  ley  de  las  áreas. 

2. a  Estas  lineas  son  elipses  de  las  que  el  Sol 
ocupa  uno  de  los  focos. 

3. a  Los  cuadrados  de  los  tiempos  de  las  revolu¬ 
ciones  son  proporcionales  á  los  cubos  de  los  semi¬ 
ejes  mayores  de  las  órbitas. 

Estas  leves  permitieron  al  genio  de  Newton  des¬ 
cubrir  la  ley  de  la  gravitación  universal. 

Se  trata  de  un  problema  inverso  de  Mecánica; 
averiguar  la  fuerza  que  produce  un  movimiento 
dado. 

De  la  primera  ley  ae  deduce  que  la  fuerza  ha 
de  ser  central.  La  segunda  mediante  la  fórmula  de 
Binet 


aplicada  á  la  ecuación  polar  de  las  cónicas 


da 


r 


P 

1  -f-  e  eos.  0 


F  <= 


tnC* 
pr * 


y  nos  dice  que  la  fuerza  es  una  atracción  que  actúa 
en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia. 


.  ,  /a3  a'3  \ 

Finalmente,  la  tercera  I  —  =  —  1 


como 


la  constante  de  las  áreas 


2  tz  a  b 


C*  4  -ir*  a3 
p  “*  T* 

C* 

dice  que  —  es  una  cantidad  u.,  la  misma  para  todos 
P 

los  planetas  y  resulta  que  la  atracción  solar 


es  proporciona]  á  la  masa  del  planeta  atraído. 

Newton  generalizó  esta  fórmula  á  los  cometas  y 
á  las  atracciones  ejercidas  por  los  planetas  sobre  sus 
satélites  (entonces  la  pi  varía  según  el  planeta  que 
se  considere  como  centro  atractivo).  Hasta  la  misma 
ley  de  fuerza  parece  ser  la  que  rige  los  movimientos 
de  las  estrellas  dobles,  como  se  ve  resolviendo  el 
llamado  Problema  de  Bertrand . 


Si  un  cuerpo  wi  (Sol,  por  ejemplo)  atrae  á  otro  m 9 
(por  ejemplo,  Planeta),  se^ún  el  principio  da  la 
igualdad  entre  la  acción  y  la  reacción 

m  u  =  m'  tx' 

de  donde 


y,  por  lo  tanto,  queda 


conocida  fórmula  de  la  gravitación  universal. 


3.  —  De  te  rm  i  unció  u  de  la  órbita  provisional 

Para  el  cálculo  de  ésta  hacen  falta,  en  general, 
tres  observaciones  que  suministran  las  seis  ecuacio¬ 
nes  necesarias;  no  pudiendo  resolverse  con  exacti¬ 
tud  el  sistema  formado  por  ellas,  se  han  ideado 
métodos  para  efectuarlo  con  la  debida  aproximación. 
Estos  pueden  clasificarse  en  dos  grupos  cuyos  fun¬ 
damentos  respectivos  son  debidos  ú  Gauss  y  á  La- 
place. 

1.  El  método  primitivo  de  Gauss,  expuesto  en 
su  Theoria  motas...,  ha  sido  moditicado  de  diversas 
maneras  por  varios  astrónomos,  Encke,  H aneen, 
Weiss,  Gibbs,  Oppolzer...  con  objeto  de  hacerlo 
cómodo  y  práctico.  En  el  artículo  Cometa,  al  tratar 
de  la  determinación  de  órbitas  elípticas,  va  se  ex¬ 
puso  brevemente  el  de  Gauss-Encke. 

Cuando  se  conocen  ya  aproximadamente  las  dis¬ 
tancias  del  planeta  á  la  Tierra,  en  las  ascensiones 
rectas  y  declinaciones  observadas  se  efectúan  las  co¬ 
rrecciones  de  paralaje  por  las  fórmulas  corrientes 


A  x 
Aa 


1  r 

—  I*  CU  - 

p  L 


O" 


os.  ®  sen.  (a  — 
eos.  á 
sen.  'L  sen.  (o  — y)1 
sen.  y  J 


donde  r  es  el  radio  terrestre,  rp  la  latitud  geocén¬ 
trica  ó  reducida  del  lugar,  la  paralaje  horizontal 
ecuatorial  del  Sol  en  segundos,  t  la  hora  sidérea... 
(V.  Paralaje).  Para  ello,  los  astrónomos,  al  publi¬ 
car  sus  observaciones,  dan  Jos  logaritmos  de  las  an¬ 
teriores  expresiones  que  multiplican  á  —  que  se 

P 

llaman  factores  de  paralaje. 

Pero  esto  no  ocurre  en  la  primera  determinación 
de  la  órbita  provisional;  entonces  se  puede  aplicar 
el  procedimiento  ideado  por  Gauss,  llamado  de  re- 
ducción  al  lugar  ficticio,  entendiendo  por  tal  el  pun¬ 
to  1"  de  intersección  de  la  recta,  que  va  del  lugar 
de  observación  al  planeta,  con  el  plano  de  la  eclíp¬ 
tica;  fórmulas  de  reducción  que  se  obtienen  proyec¬ 
tando  los  contornos  STO ,  ST'O  (siendo  8  el  Sol 
y  T  el  centro  de  la  Tierra)  sobre  tres  ejes  rectan¬ 
gulares  heliocéntricos  eclípticos. 

Muchas  veces  resulta  conveniente  comenzar  el 
estudio  de  la  órbita  de  un  planeta  recientemente 
descubierto  ensayando  una  órbita  circular,  pues  así 
se  facilitan  los  cálculos  ulteriores,  se  obtiene  rápi¬ 
damente  una  efetnéride  previa  cuyas  inexactitudes 
para  épocas  próximas  á  las  de  observación  no  pue¬ 
den  ser  grandes  y  se  obtienen  valores  aproximados 
de  las  distancias  que  permiten  aplicar  las  correc¬ 
ciones  de  paralaje  y  aberración. 

Una  órbita  circular  queda  determinada  por  su 
radio  a,  por  la  longitud  del  nodo  Q  y  la  inclina- 
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ción  ique  dan  la  posición  de  su  plano  y  por  el  lu¬ 
gar  del  planeta,  en  una  época,  el  cual  puede  venir 
dado  por  el  argumento  u  de  la  latitud;  en  definitiva, 
cuatro  elementos,  pues  la  excentricidad  y  la  longi¬ 
tud  del  perihelio  aquí  no  figuran ;  bastan,  por  lo 
tanto,  dos  observaciones. 


Los  datos  del  problema  son: 


¿pora» 

Longitudes 
|  geocéntricas 

Latitudes 

geocéntricas 

Longitudes 
heliocéntricas 
de  la  Tierra 

Distancias 
del  Sol 
á  la  Tierra 

'f 

ti 

X, 

x. 

¿i 

z, 

R. 

Introduciendo,  por  consideraciones  de  triángulos 
esféricos,  ángulos  auxiliares  convenientes,  pueden 
utilizarse  como  fórmulas  sucesivas,  en  el  cálculo,  las 
siguientes: 

sen.  «en.  y,  ~  sen.  ¡3, 
sen.  eos.  yt  =  eos.  ¡3t  sen.  (/,  —  Ly) 
eos.  =»  eos.  43,  eos.  (Xj  —  Z,) 
sen.  sen.  y2  =  sen.  ¡32 
sen.  &2  coa.  y2  —  eos.  Í32  sen.  (X2  —  Z2) 
eos.  <fc2  =  eos.  ¡32  eos.  (A2  —  Z2) 

Aquí  la  (y  análogamente  t{,2)  representa  el  án¬ 
gulo  formado  por  la  recta  Tierra-Planeta  con  la  Sol- 
Tierra.  V.  Cometa. 


cida  del  movimiento,  según  la  tercera  ley  de  Kepler 


1 

1 


o 


K 


('  i—  'i) 


Si  hay  una  discrepancia  diferencia  ^  entre  am- 

boa  resultados,  se  ensaya  otro  valor  de  log.  a  (modi¬ 
ficando  el  primero  en  sentido  conveniente)  que  dará 
otra  discrepancia:  luego  se  calcula  la  corrección  m 
de  log.  a  por  la  proporción 


m 


di  f. 


<x 

2 


A  log.  a 


A  dif.  ^ 
2 


Se  opera  con  el  valor  de  log.  a  así  corregido 
(log.  a- x)  y  así  sucesivas  proporciones  y  ensayos 
basta  que  la  discrepancia  se  anule  y  se  logre  la  con¬ 
formidad  deseada.  Con  el  valor  de  a  así  obtenido, 
se  calculan  Zy  y  z2. 

De  tv  y  tx  se  deducen  p,,  p2,  bx ,  iíy  ix  por  las 
fórmulas 


R,  sen.  (4-,  —  *,) 

Pl  = - - 

sen.  zx 

=  gen- 

sen.  z2 

eos.  bK  sen.  (/y  —  Ly)  =  eos.  y  y  sen.  —  r,) 

C08.  by  CUS.  (/j  Ly)  =  COS.  (¿j  ty) 


sen.  i  r¡  sen.  -1  (?I  -f-  ?1) 

*=  scn-  J  (¿*  —  L\)  seu- y  (Y*  +  Yi) 

1  1 

•en.  —  r¡  eos.  —  (»,  +  <p,) 

=  eos.  -1  (i,  —  Z,)  sen.  -I  (Yj  _  y,) 

1  1  , 

eos.  —  r¡  sen.  -  (»,  —  v,) 

“  «en.  !(£,_/.,)  C08.  I(Yí-|-Yl) 

1  1 

eos.  —  eos.  —  (»,  —  »,) 

=  eos.  —  (£,  —  Z,)  eos.  -i  (Yi  —  Y() 

?l  —  ’í'i  =  si ;  (?i  —  -j/j  =  C* 

,  Priendo  de  an  primer  valor  aproximado  de  a 
1  otándose  de  un  pequeño  planeta  se  acostumbra  á 
'“mar  como  valor  de  partida  2,5;  log.  «  =  0,40000), 
•e  calcula  el  valor  <t  de  ut  —  »,  por  medio  de  estas 


•en.  t,  =  *1  8en-  . 
1  > 


sen.  zx  = 


i?}  sen.  d/2 


•"-•i- 


‘  si  -|-  r, ,  X,  —  í*  -(-  í, 

=  eos.*  i-  sen.»  L  (x,  —  x,) 


+  sen.*  1  y¡  sen.*  -i  (x,  -f  x,) 

s 

te/nrCOmzar.a  este  valor  dod,Jcido  por  consideracio- 
gsono  tricas  con  el  dado  por  la  fórmula  cono¬ 


sen.  by  =  sen.  Yj  sen.  (^  —  zy) 
eos.  bt  sen.  (¿2  —  Z2)  «=  eos.  y2  sen.  (<p2  —  zx) 
eos.  bx  eos.  (/2  —  Z2)  =  eos.  (<{/2  —  s2) 
sen.  í2  ess  sen.  y2  sen.  (<J/2  —  *2) 

Y  obtenidos  así  los  lugares  heliocéntricos,  se  cal- 
culau  en  seguida  los  restantes  elementos  de  ía  órbita 
por  lns  fórmulas  conocidas.  V.  Cometa. 


tg.  i  eos.  (ly  —  Í2) 


tg.  i  sen.  (/,  —  Q)  =  tg. 

lg-  h  —  tg-  b%  eos.  (l2  —  /t) 

8en.  (/,  —  ly) 

tg.  uy  =-  tg.  (/,  —  ü)  sec.  i 
tg.  n%  =  tg.  (¿2  —  12 )  sec.  i 


Como  comprobación,  ha  de  resultar  n2  —  «,  =  0. 
Véase  en  las  páginas  siguientes  como  ejemplo  un  re¬ 
sumen  (sacado  de  la  obra  de  Bauschinger)  del  cálcu¬ 
lo  de  órbita  circular  para  el  planeta  Hansa  G.  L.  de 
1901,  efectuado  inmediatamente  después  de  su  des¬ 
cubrimiento. 

Si  el  plano  de  la  órbita  planetaria  coincidiese  con 
el  de  la  eclíptica,  quedaría  determinada  por  cuatro 
elementos;  pero  como  entonces  cada  observación 
sólo  proporcionaría  un  dato,  la  longitud,  y,  por  lo 
tauto,  una  ecuación,  no  bastarían  tres  observacio¬ 
nes,  harían  falta  cuatro.  Así  se  comprende  que 
cuando  dicho  plano  difiera  poco  del  de  la  eclíptica 
(lo  cual  se  evidenciará  por  ser  las  latitudes  geocén¬ 
tricas  pequeñas,  menores  que  Io,  ó  por  aparecer  una 
inclinación  pequeña  en  un  ensayo  previo  de  órbita 
circular)  para  efectuar  una  buena  determinación  de 
órbita,  convenga  utilizar  cuatro  observaciones;  pero 
como  resulta  haber  exceso  de  datos,  se  puede  pres¬ 
cindir  de  dos  latitudes,  pudiendo  clasificarse  los 
métodos  en  dos  grupos,  según  que  se  tengan  en 
cuenta  las  dos  latitudes  intermedias  (Gauss,  Wat- 
son,  Bruns..,)  ó  las  dos  extremas  (Fabritius,  Oppol- 
zer...);  estos  últimos  son  los  más  empleados.  Esta- 
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bleciendo  la  condición  de  que  los  lugares  1,  2,  3 
están  en  un  plano  que  pasa  por  el  Sol  y  eliminan¬ 
do  ps  se  llega  á  una  ecuación  entre  pj  y  p3 

p3  =  (/  +  f»4-A*S)pi  +  (,  +  ma’  +  '**?) 
(de  donde/,  g ,  *,  J,  m,  »  son  cantidades  conocidas, 
funciones  de  ios  datos  del  problema  y  se  designan 

por  a»,  {  las  expresiones  j^,  ^¡77/  r6S' 

pectivamente);  haciendo  lo  mismo  con  los  lugares 
1,  2',  3,  se  obtiene  otra  análoga  entre  las  mismas 
cantidades 

p3  —  (/  +  *'•  +  *'*?)  Pi  “t“  (*'  +  mx  +  n/¿p^ 

Uniendo  á  éstas,  dos  relaciones  que  ligan  los  radios 


vectores  Sol-Planeta  rx ,  r8  con  los  expresados  pj,  p2 
r*  =  72*  -j-  pi  -|-  % R\  pi  eos.  Pi  eos.  (X2  —  ¿j) 
r3  =  7¿3  -|-  p3  -}—  2  Z?3  p3  eos.  Pj  eos.  (X3  —  Z3) 
las  cunles,  introduciendo  las  cantidades 

px  =s  R¡  eos.  Oj ;  Pj  =  ^3  coa.  S3 
«=  Rt  sen.  Oj ;  fs  =  ^3  8en- ^3 
tg.  $1  =  (Pl  +  ¿l)/^  1  *g®  $3  =  (  p3  +  P-ó)¡9 3 

pueden  ponerse  en  la  forma 

ri  *=  £1  Bec®  $1 »  rs  *=  03  80C*  $3 
se  dispone  de  cuatro  ecuaciones  con  cuatro  incógni¬ 
tas.  que  resueltas  por  aproximaciones  sucesivas,  per¬ 
miten  calcular  dichas  cantidades  y  proceder  inme¬ 
diatamente  al  cálculo  de  los  elementos  de  la  órbita. 


Planeta  Hansa  —  (480)  —  1901  —  GL 
=24,55243  Mayo  tt  =  38,47951  Mayo  (7,47951  Junio) 


X,  =  258*  4' ,20 

X,  =  254°  42', 90 

log.  ( 1 2  —  í|  )  =  1,14380) 

Z,  =  243°  5', 46 

Zj  =  256°  25', 84 

log.  K’  (fj  —  r,l  =  2.91572 

i  (Z,—  z,i  m  6°  40',  i  9 
% 

£,=  0,00565 

i?,=  0,00051 

log.  sen.  p j  =1,20234 

log.  sen.  ps  =  1,27593 

log.  sen.  i-  (Z2  —  Z2)  =  1.06501 

log.  eos.  p,  =  1,99442 

log.  eos.  32  =  1,99212 

log.  eos.  i  (Z2  —  Zj)  =  1 ,99705 

log.  XS‘  =  íi29~93 

log.  tg.  pj  =  1 ,28381 

¿  íy*  -h  Yi>  =  650  22',58 

X,  _  Z,  =  +  14»  58', 74 

X,  —  Z,  =  —  1*41', 94 

^(ri-7t)  =  33«23',51 
log.  sen.  i  (yj  +  Yi)  =  1,95859 

log.  sen.  (Xj  —  Lx)  =  1,41240 

log.  sen.  (¿g  —  X2)  =  2,47201 

log.  eos.  (X4  —  Zj)  =  1,98499 

log.  eos.  (Z5  —  X2)  =  1,99981 

log.  tg.  (X,  -  L¡)  —  1,42742 

log.  tg.  (Z.  —  X2)  =  2,47220 

log.  eos.  i-  (y,  +  Yi)  =  1,61978 

log.  tg®  Yi  8=8  1  >79553 

log.  tg.  (180° —  y2)  =  0,81180 

log.  sen.  i  (yj  —  Yt)  —  1,74065 

log.  sen.  Yi  =  1,72402 

log.  eos.  Yj  =  1,92849 

log.  sen.  y?  =  1,99490 
log.  cos.(180°  —  T2)=  T, 18309 

éu 

log.  eos.  -i  (Yí  —  Yi)  =  í,9216!> 

I  (?1  -f-  ®.)  =  10°  55'. 95 
« 

Y1  =  +  31°59',07 

Tj  =  98°  46', 09 

log.  sen.  tJ/j  =  1,47832 

log.  sen.  <|/2  =  1,28103 

j(<P.-T.)=  3®  20'. 38 

log.  eos.  d/j  =T, 97940 

log.  eos.  dx2  =  1,99193 

?1  =14°  16', 33 

log.  tg.  =1,49892 

log.  tg.  ^#  =  1,28910 

?1=  7°  35', 57 
]  _ 

=  17°  30', 45 

^  =  11°  0',67 

log.  sen.  tj  =  1,74565 

Ct  =  — 3o  14', 12 

w2  =  —  3°  25',1 1 

log.  eos.  7j  =  1,91944 

Primera  hipótesis:  log.  a  —  0,40000  ....  dif.  ^  =  —  0',89 

Segunda  hipótesis:  log.  a  =  0,42000  ....  dif.  —  =  +  0',54;  mediante  la  proporción  antes  in¬ 
dicada  rr^-r  =  — se  obtiene  ®  =  -f-  0.01244. 

0,02  —  1,4  o 

Tercera  hipótesis:  log-,  a  =  0,41244  ...  dif.  j  =  -f  0',02,  mediante  la  proporción  correspon¬ 
diente  «= -J- 0,01217.  ' 
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Cuarta  hipótesis:  log.  *  **■  0,41217  se  obtiene  ja  la  conformidad  deseada 


log.  sen.  íj  =  1,07180 
s,  =  6o  46'. 52 
x,  =  +  3o  32 ',40 

log.  sen.  f 2  =  2,87540 

=  4o  18', 28 
xj  =  +  0o  53M7 

log.  K>  (íss  ^  =  2,29747 

1 

1°  39',18 

io—  1"  39', 18 

log.  Rx  sen.  (i|/t  —  sj)  =  1,27567 

log.  Rt  sen.  (i{/2  —  tt)  =  1.07392 

—  ^  =  3°  10', 82 

log.  p,  =  0,20387 

log.  pj  =  0,19852 

log.  sen.  (/4 —  ¡i)  =  2,74413 

log.  eos.  ój  sen.  (/t  —  Li) 

log.  eos.  bt  sen.  (Z2  —  lt) 

log.  cos.  (/8 —  ¿i)  =  1,99933 

-  1,19851 

=  2,25047 

log.  eos.  Ó,  COS.  (/j -  L|) 

log.  eos.  bt  cos.  (/s  —  L%) 

log.  tg.  »,  cos.  (;,  —  /,) 

=  T, 90233 

=  1,99702 

=  2,99549 

—  Z,  =  +  9o  7', 95 

h  —  ¿2  =  —  1°  i',61 

i°gr-  •  Ben-  (^i  —  £1) 

—  2,99616 

/,  =  252°  13',  41 

lt  =  255°  24', 23 

iog.  tg.  i  COS.  (íj  —  Q) 

=  1,49212 

log.  sen.  bx  =  2,99404 

log.  sen.  ¿2  =  1,06228 

lx  —  Q  =  17°  42'.  14 

log.  eos.  bx  —  1,99787 

log.  cos.  bt  =  1,99709 

U  —  Q  =  20°  52', 96 

log.  tg.  bx  =  2,99616 

log.  tg.  ¿S=T, 06519 

Q  =  234°  31', 27 

log.  tg.  (/,  —  Q)  =  1,50404 
log.  tg«  «i  =  1,52597 
«,  =  18°  33', 45 

log.  tg-  (*t  —  ü)  =  1,58151 
log.  tg.  m4  =  1,60344 

«4  =  21°  51'. 85 

tg.  i  =  1,51319 

<-=18°  3', 30 

II.  Método  do  Laplace.  Su  punto  de  partida 
consiste  en  calcular  por  interpolación,  para  una 
época  determinada,  los  valores  X,  p,  de  la  longitud 
y  latitud  geocéntrica  y  sus  derivadas  primeras  y  se- 

,  dX  rfS  d*X  d*  8 

gundas  — ,  — ,  — -  — l.  deduciéndolos  de  los 

dt  dr  dt1  di 2 

datos  X,,  X2,  Xs  pif  pj,  p8  suministrados  por 
las  observaciones  que  pueden  ser  tres  ó  más. 

Para  ello  se  consideran  dichas  coordenadas  (su¬ 
poniendo  los  intervalos  de  tiempo  transcurridos  su¬ 
ficientemente  pequeños)  desarrolladas  por  la  fór¬ 
mula  de  T$ylor 

,  ,  di  d*\  ,  \ 

1  +  37'  +  3?2i  +  "  ... 

q  ,  rf?  .  d*a  **  ,  (  1  ’ 

estas  sumas,  para  los  valores  t  =  tly  t3  han  de 
ser  iguales  respectivamente  á  Xlf  pt;  Xt.  |32;  por 
lo  tanto,  han  de  calcularse  los  coeficientes  X,  ¡3, 
fl  <*P  4*X  4*0 

<tty  d?*  ’df*  ' 1  de  m0í^0  <lue  satisfagan  á 

estss  condiciones. 

Esto  se  logra  dándoles  la  forma  siguiente: 

+  «X, +  (»—*,)  (*  —  /,)  3*M 

+  (/-,,)(,_  íf)  (*-*)  8*  X,  +  ...  I 
Pi +  (*-*,)  ípt +  (/  —  <,)  (t-v  5*  p,  y (  ; 

•  +(*-<.)  «3Pi  +  -  / 


donde  8X1?  8*X1,  83X2,  representan  las  siguien¬ 
tes  cantidades: 


x,-xt 


sx,  = 


X3 - 

h  — 


X4  —  X3 


8áXt  = 


5Xj  —  8X, 


83Xt  = 


8XS  —  8  X* 


8*Xt  —  8*Xt 

'4  — '1 


y  las  8pt,  8*p|,  83Pi  otras  análogas.  Identi¬ 
ficando  (2)  con  (1),  se  obtiene 

X  =  Xj  —  8X4  — |—  tf  8*  Xj  \ 

—  ti  t3  83  X,  -f  j 

8.1,  ((t) 

+  (*1  +  *1  *3  +  f 1  h)  $3  Xj  +  —  í 

1^  =  0* x, -(*  +  *  +  *)  «■  xt H- ... J 

y  expresiones  análogas  para  P»  ‘g’  “¡J/T* 

Luego  se  procede  al  cálculo  de  la  distancia  p  del 
astro  á  la  Tierra  proyectada  sobre  el  plano  de  la 
*  do 

|  eclíptica  y  su  derivada  —  . 

dt 
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Si  a,  y ,  i  son  las  coordenadas  heliocéntricas  del 
astro ,  x' ,  j/  las  de  la  Tierra,  se  puede  partir  de  las 
ecuaciones 


d*  x  K*x 
Ti  >"  “75” 


X  =  ¿p'  _(_  p  eos.  X'\ 

V  =  v'  -fpsen.  X^Q) 


P  ‘gr-  P 


£i_u£lí 

rf(-  r*  ' 

ya  utilizadas  en  el  citado  articulo  Cometa  (con  la 
diferencia  de  que  allí  p  representaba  la  distancia  del 
astro  á  la  Tierra  y  aquí  la  proyección  de  la  misma 
sobre  la  eclíptica). 

De  las  (5)  se  deduce 

.  d*x  .  d*  y 

sen.  A  — =-  —  eos.  A  — - 
dt *  dt* 


+  *' 


x  sen.  X  —  y  eos.  X 


n) 


Substituyendo  a  é  y  y  los  valores  de  sus  deriva- 
d~  x  d*  y 

das  ,  sacados  de  (6),  queda 

•v  dfxf  d-y' 

sen.  A  — - - eos.  A  — — 

dt 2  dt 2 


j  x’  sen.  X  —  yr  eos.  X 


+* 


_  2  í£  ll  _  p  íli  _  o 

dt  dt  r  di* 


(8) 


Aplicando  la  ecuación  (7)  á  la  Tierra  y  combi¬ 
nando  con  (8)  resulta 

Kl  (jr'  eos.  X  —  »'  sen.  X) 

-  2  íf  *2  _  p  Ü*  =  0 

dt  dt  r  dt 2 

Pero  siendo 

x'  —  R  eos.  L  ;  y'  =  R  sen.  L 
y '  eos .  X  —  x r  sen.  X  =  R  sen.  (¿  —  X) 
se  obtiene 

d*\ 

dp  ft  sen .  (L  —  X) ^  1  ^  dt* 


dt 


2  — 

dt 


R 3 


dt 


0>) 


De  las  (5)  también  se  deduce 

lg.  P  (coi.  *  +  8."-  > 

teniendo  en  cuenta  (6)  se  transforma  en 

ig.  ¡3  (eos.  X  LL  +  sen.  X  ^-) 


+  **  *g-  ? 


x'  eos.  X  +  ?/'  sen.  X 


eos.2 13 


+  — ■ 


©lsen--3 


dp 

dt  77 

:os.2  ¡j 


eos.3  3 


(S)V 


=  0 


y  como  por  otra  parte  se  verifica 

— —  eos.  A  -J - r  sen.  X 

dt *  ~  <f*a 


+  ^s  co>-  X  +  Mn-  x) 

2T*  (*'  eos.  X  — J—  y'  sen.  X)  ^  —  ij) 
=  jr‘^cos.  (£  X) (¿-¿) 


se  obtiene 


dp  1 

Ti*  2? 


*y 

di *  .  _  <*3  . 

L  <*/ 


+ 


(i?)  sen-  í3  cos-  ? 


rf,3 

77 


+ 


AT*  R  sen.  |3  eos.  8  ros.  (L  —  X)  /  1  1 


d'J 

77 


Restando  (9)  y  (10j  y  representando  por  {A  la 
cantidad  conocida 

di  d-3  d  3  d-l  dl  ,'d 3\* 

77  dt -  77  ~dt*  ‘  77 


/¿3\* 

(d  l  3  i 

-f-  [  —  |  sen.  (3  eos.  ¡3  j 


.  K 1  sen.  0  eos.  ¡3  eos.  ( L  —  X) 


f-f  ^  sen.  (£  —  X) 


queda  la  relación 


'-£(?-*>)  <ni 


y  teniendo  en  cuenta  la  ecuación 

P2 


-f-  2 Rp  eos.  (Z  —  X)  -f-  /2a 

[citada  también  con  el  número  (1)  en  el  artículo 
Cometa  con  la  variación  debida  á  la  diferente  sig¬ 
nificación  de  p]  queda  la  fórmula  definitiva 


-¿_  +  2Apcos.(£-X)  +  #] 

(¡i  r*  P  +  iy-  =  &  (12) 

en  que  la  única  incógnita  es  p;  conocida  ésta,  la  (0) 


da  la 

dt 

dp 

p 

Tt 

2rfxl 

277 

d'l 


(13) 
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Uno  vez  calculadas  p  y  ~  ,  se  obtienen  w1  y, 
dz  dy  dz 

Tt'  Hi'  ~dt'i  Por  met^°  de  (®)  y  ^as  <lue  se  dedu¬ 
cen  derivando 


dx 

dlt 

dL 

t:  *=  —  eos 

.  ¿  — 

R  —  sen. 

af 

dt 

dt 

+ 

d  p 

eos. 

dt 

X  —  p 

d  X  . 

—  sen.  X 
dt 

¿y  __ 

dR 

.¿+ 

dL 

tit 

■  — r-  sen 

R  —  eos. 
dt 

+ 

—7-  sen. 

X  p 

d\ 

—  eos.  A 
dt 

(14) 


dt 


OS.2  3 


.  dR  dL 

a*  dt  ^  Tt  3e  COTlocen  Por  I*  teoría  del  movimien¬ 
to  de  la  Tierra. 

Finalmente,  se  pueden  calcular  la  longitud  del 
no  o  U  y  la  inclinación  i  por  medio  de  la  ecua- 

.  ,x  =  y  Co».  Q  tg.  i  —  x  sen.  Q  tg.  i  y  su  de¬ 
rivada,  que  dan 


d  z 

V  -T-* 


L>  = 


dt  ...  . 

dz  dx  l 

Te  z  ~t  f 


dy 

dt 


i  = 


dz  dy 

y - %  — 

dt  dt 


..ü  -) 

v  dt  dt) 


(15) 


os  demás  elementos  de  la  órbita  ya  se  pueden 
ea  cu  ar  por  medio  de  las  relaciones  conocidas,  toda 
vez  que  ya  están  determinadas  la  constante  de  las 
reas  y  a  de  las  fuerzas  vivas.  Las  dos  ecuaciones 

.o-h,-,._í_(.S+,s  +  .S)- 

sirven  para  determinar  el  semieje  mayor  y  la  excen- 

dTÍ'as  fórmulas °Ca  M  p8ríheli°  /#  puede  deducir8e 

r  =  a  1 1  —  e  eos.  E) 
^/0=«J/í(i?-cse.i.  E) 

y  la  posición  del  perihelio  viene  dada  por  v.  que  se 
ca  cu  a  en  unción  de  E  y  n  que  se  obtiene  por  me- 
10  J  W.  Este  método,  en  la  forma  en  que  lo 
hemos  expuesto  (que  es  tal  como  lo  ideó  Laplace), 

Pnin^ar?  f  prácticaí  Pero>  como  va  había  dicho 
Poincaré,  el  descrédito  en  que  había  caído  era  in- 

t*ene  ^a  ventaja  de  permitir  tener  en 
n  A a  S°  °  tres  °bservac¡oues,  sino  todas  aque- 
1  iones  V*  86  dÍ8P°^;  y,  por  otra  parte,  las  ecua- 
anrnUe  COl?duce  método  de  Gauss,  en  pri- 
i?rma.Ción’  vienen  á  coincidir  con  las  de 
«  hl  CtlVamente‘  de  añ°«  *  esta  parte 

bus  ideas  fn^»6”1 l,na  reacción  y  se  inspiran  en 
vamos  á  indicfTmenta^e8  ^°S  m^todos  m°dernos  que 

*HClciopBMA  UNITBR8AL.  TOMO  XLV.—  2*2. 


III.  Método  de  Ilarter,  Se  consideran  las  coor¬ 
denadas  referidas  al  plano  del  ecuador.  Sean  ¿r,  y,  s, 
las  coordenadas  heliocéntricas  ecuatoriales  (á  dife¬ 
rencia  del  método  anterior  en  que  representaban  las 
eclípticas);  £.  *rj.  las  geocéntricas  ecuatoriales ; 
X ,  JT,  Z,  las  geocéntricas  ecuatoriales  del  Sol  (de 
su  centro  de  gravedad). 

Aplicando  las  ecuaciones  (5)  al  movimiento  del 
astro  alrededor  del  Sol  y  al  del  Sol  alrededor  de  la 
Tierra  y  considerando  la  constante  de  Gauss  K  in¬ 
volucrada  en  el  tiempo  (para  lo  cual  basta  tomar 

una  unidad  de  tiempo  -p  menor),  se  tiene 
K 


^  +  4  = 


+ 


y 

..3 


0  (  (16) 


d*X 

dt~ 

d-Y 


+  - 
*  R‘J 


0 


\ 


+  3  =  0 


Y  / 

«r  +  ss-o  (W) 

<i*Z  Z  1 

^r  +  ^  =  0/ 


dt 
dry^ 
dt 2 
rfs  t 

TT 

Pero 

£  =  <r+X:  7)  =  J;  í  =  *  4-  Z 

y,  por  lo  tanto, 

H1  4.  i  +  (Y  _  1\  r _ o  ' 

,„t  +  ^  >■•)  X~°  l 

+  5+(¿~Í)3r=°; 

Sea  o  la  proyección  sobre  el  plano  del  ecuador  de 
la  distancia  geocéntrica  del  astro,  S  la  del  Sol;  a,  o 
la  ascensión  recta  y  declinación  del  astro,  A  y  D  las 
del  Sol. 


(19) 


(20) 


£  =  <y  eos.  a \ 


X  —  S  eos.  A 


rt  —  o-  sen.  a  (21) 
i  =  a  tg.  8 ; 


Y  =  S  sen.  A  ’  (22) 
Z  =  S  tg.  i)) 

Substituyendo  en  (20) 

( n  r.n«  n \  n  nn< a  f  1  1  \  ' 

( Jf3~  7rl*?c°*..¿  =° 


v - /i 

dt1  ' 

r3  1 

d2(osen.a)  , 

j  asen.x  , 

f  ,.3  1 

//2  (0  tg.  5) 

j.í  "I 

S  sen.  A  **=*  0 


r  U,'3  r3 


efectuando  las  derivaciones  y  por  transformaciones 
sencillas,  se  deduce 


7T  + 


rfí2 

’\ 

..3 


[MS)1 


7^3)  S  eos.  (.4  —  a) 


d<s  d a 
~dt  Tt 


d -  a 

+  °^ 


(73  —  -Js)  ^ sen-  (--1  — 


\(23) 


^‘K-3  +  2Íll%Í> 


dt 2 
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Resolviendo  este  sistema  respecto  á  o  y  sus  deri¬ 
vadas,  resulta 

o  -  *  r 1 

°  \?  A'V 


do 

dt 


A 

--  a 


dS  O  0  r  rr  '  4  \ 

- r  =  —  |i?  COS.  -  a)  - 

d*2  X  L  ' 


donde 


-  -  ('-VI 

A3  W'/J 


”\ 


(2P 


Conocidas  también  por  diferenciación  numérica 
(V.  Interpolación)  las  (19)  dan 


da 


[tgf-  $  eos.  (A  —  a)  —  tg.  D]  —j\ 
d  til.  di 

+  sen.  ( A  —  a)  — —  ^  ¡ 


—  S 


f(i*\3  rs  d*OL  d  tg.  0 

)  tg:.  s  —  — 


s  di  / 

y  ,  <1 z  d 1  tg.  5 

f+  Tt  dt* 


dt • 


.  d-a 


>=4 


[t¡í-  8  c°s-  (4  —  a)  —  tg.  D] 

,  .  f /da\*  _  ,  d2  tg.  O]  i 

-f  aen^.l-a)[(-)  *.8  +  -^]) 


2  (d  a \3  ^  d-  a  d  tg.  o  (i a  d-  tg.  d 

(  *  J  l°  •  0  “  ^  —  +  Tt  -TF~¡ 

Por  otra  parte,  según  (19),  (21)  y  (22), 

-  -  U-  -  i)1  +  (-0  -  n1  +  c  -  *>* 

2 

«=  — ^  —  2  <r  S  [eos.  (A  —  a) 
eos.-  o 


+  tg.  8  tg.  D ]  + 


S 1 


eos.2  D 


(2C.) 


Eliminando  r  entre  ésta  y  la  primera  (24),  queda 
la  siguiente  ecuación  en  o: 


|_cos.-  o 

+ 


2  o  S  [eos.  ( A  —  a)  -f-  tg.  5  tg.  D] 
’)S  =  1  (2~) 


S-  13/a  eos.3  l)\l 
x  *  tf3 


eos.-  D 


la  cual  resulta  ser  de  7.°  grado,  como  la  (12)  del 
método  de  Laplace  y  no  de  8.°,  porque  desaparece 
el  término  independiente. 

Calculada  la  o  por  esta  ecuación  (27)  v  —  , 

r  v  '  ~  di  d/2 

por  las  segunda  y  tercera  (24)  para  la  época  cero, 
se  puede  calcular  a  para  la  época  de  cada  una  de 
las  observaciones  por 

do  .  /*  d2 <7  _ 

=  0  +  *  Tt  +  2  77-  {2S) 

que  da  o,  con  suficiente  aproximación  para  efectuar 
las  correcciones  de  aberración  y  paralaje.  Verifica- 

d  a 

das  éstas,  se  calculan  de  nuevo  o  y  —  y  luego  las 

derivadas  de  r.  Y],  {  por  las  siguientes  fórmulas  pro¬ 
cedentes  de  (21) 


di 

do 

d  TL 

—  =  cos.  a  — 

—  sen.  a 

.  0  - 

dt 

dt 

dt 

dr¡ 

do 

-f-  cos.  a 

d  a 

— :  ==  sen.  a  — 

.  0  — 

dt 

dt 

dt 

—  =  tg.  8  —  4-  o 

dt  6  dt  '  dt  / 


x  =  $  -  X 


y  -  tj  —  Y 

t  =  c  —  z 

Pero,  además, 


d  x 
dt 
dj 
dt 
d  z 
~t 


=  -r-rr  (30) 


(31) 


(32) 


r*  =  x*  +  y*  +  ** 

dr  rfx  dy  dt 

r  -  =  x  -  -  -4-  y - ^  ;  — 

dt  d t  d t  dt 

de  donde,  teniendo  en  cuenta  (16) 

'£--;  +  (£)* +(2)1 

+er-(sr 

dr  i 

d3 r  __  dt  dr  d~r  | 

di3  r*  dt  dt1 

Derivando  sucesivamente  las  ecuaciones  (16)  y 
d3r 

substituyendo  — 3  ,  cuando  aparezca,  por  su  valor 

dado  por  la  segunda  (32)  se  obtienen  fórmulas  para 
las  derivadas  sucesivas  de  x,  y,- 1  del  tipo 

iXs S  (33) 

y  otras  dos  iguales  para  y,  z,  donde  los  coeficientes 
d  r  d2r 

/n,  yn  son  funciones  de  r,  — ,  — -  que  obedecen  á 
dt  dtz 

la  ley  de  recurrencia 

/"+1  =  ^fí  (_  $  +  tt)  i 

tn+'  =  ¡rjn  (/n  +  S1)  ) 


(34) 


Partiendo  de/0  =  1 ,  ff0  —  0,  se  obtienen  las  fór¬ 
mulas  sucesivas 


A  - 
A  ==  — 


0 

1 

2T3 

dr 

1 

/3  =  +  274 


Í1  =  1 
Íi  *=  0 


Í3  = 


/  d  i-\s  <í:r 

1  \  77  J  7? 

2rr 


2 
i  r 
dr 


-6^M35) 


24  >•« 


_L  d‘ 
^«  =  +  474 


Ahora  se  pueden  calcular  y%  t  para  la  época  t 
de  una  observación  por  la  serie  de  Taylor 

.  dw  I  d}x  , 

*  ‘  dt  r  2  dt*  ~ 

(las  fórmulas  para  y,  t  serían  las  mismas  que  para  tt) 
substituyendo  las  derivadas  de  0,  de  la  segunda 
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•o  adelante,  por  (33),  queda  una  ecuación  del  tipo 


•»-*(*)•  + 0(0 


(36) 

donde  F(t),  0(/)  son  series  ordenadas  según  las 
potencias  de  t 

dr  \ 

F  (/)  =r  1*  /n  f  _  1  ,1  _2 _ L  t3  —  4-  .  I 

J  o  /n  “  1  '  275 +  /  77+  '(37 


0  (5r 


) 


Pero  aplicando  las  (19)  á  la  época  t  y  pasando  á 
coordenadas  esféricas 

=  xt  -f-  Xt  =  pt  eos.  6/  eos.  \ 

■’Qf  =  Vt  +  Yt  =  pí  eos.  Oí  sen.  a¿  J  (38) 

=  't  ~f-  Z¿  =  pt  sen.  8í  j 

(jlonde  pt  representa  la  distancia  Tierra- Astro). 

Justas  fórmulas  dan  xt,  ptj  s<  directamente  por  me¬ 
te  de  los  datos  or*,  8*  de  la  observación;  las  discre¬ 
pancias  A^r*,  Ay*,  Az¿  entre  los  valores  asi  obteni- 
os  y  los  dados  por  (36)  darán  las  correcciones  que 

habrá  que  introducir  en  x ,  y ,  *, 


dt  dt  dt 


por 


...  tx  w  í*  w  ír  x 

(36)  v  (37)^aS  s*£u*entes  relaci°n«®  deducidas  de 

A*,  ^  15»  iÚ  Aa,  +  *!»íí?  Ay 

dt  '  dt 

^13  (0 


■  +  an  (0  A 


dx 

dt  1  v  /  "  ¿7 
4-  a„  (#)  A  jj  +  at3  (0  A  — 
A*,  , —  Í^«J£)  A  ,  f-MÍO  A 

dt  ~  dt  * 

+  2^WiI  +  í,lW4£í 

(0  A  “  +  aí3  (*)  A  — 

A*',  =  ÍÍ!lWA.+  Í5íÍ0  A» 

^  dt 

4_  rfa33  (>)  .  ,  .  d® 

^  **  +  tt3i  w  A  ¿7 

+  a3s  (/)  A  ^  -f  í»33  (r)  a  ^ 


(39) 


<*/  J 


tareera  pot60efi-CÍenle8’  limitando  loa  desarrollos  á  la 
la  práctica)  (aProximación  1ue  88  suficiente  en 


+  í* - rf/  ~  dt 


2  r« 

_ ¿an(0  .3*!/ 

—  d/  — TF 


+ 


.  ** 


rfi 


+  «* 


~T~~  — f-  rx  —  —  5  a;  y  — 
**  1  dt  y  dt 


2  »•« 


:+- 


d (Q  _  (0 _  s  3  ¿p  • 

~~  d/  * 


rf. 

7^ 


.  dr 

- - H  rx - 5  x  z 

I  ¿3  d  e _ ^  | 

!  *>  ,.i>  I" 


2  r5 
¿r 

¿7 


=  i  +  r-  :{yí-r* 


2  »•* 


o  R  ,  r/r  dr 

Vr  y  - - 5  y1 - br  — 

H  275 - +  - 

dat'\  (0  _  d a-}2  (/)  ^  j  3  y  t 

dt  =  *  YT*' 


dt 

dy 


+  <3 


y  .  dz  _  d  r 

- b-ry - Oy*  — 

t  1  <//  *  rfí 

2  ;  •* 


+  — 


rfa33  (0  =  j  ,  3  r8  —  r1 

rfí  '  2  c  ‘> 

2  r* - 5i5 - U  t1  — 


11  (0  =  ^  +  ( 


2  r« 

3^-r* 


6  r* 


+ 


flll  (0  ~  fl21  (0  =  (i  -f- 


ai3  (0  =  a3i  (0  =  ^  +  ■“* 

,22  (t)=t+  t 3  ->1-  r*  +  ... 


6  r 1 


an  (0  —  rt32  (0  =  ^  -zg-p;  -f-  — 

3  í®  —  r* 

a33  (0  ==  ‘  +  /3  - - 1- 

las  cuales  tienen  la  ventaja  de  ser  las  mismas  para 
las  distintas  observaciones  con  la  sola  diferencia  del 
intervalo  de  tiempo  transcurrido. 

A  las  diferencias  A<?í.  Aj/¿,  A  corresponden 
las  Aocí,  A8í,  deducidas  de  (38) 

s.  óí  A  QLt  - A  mt  -| - -  A  yt  \ 

P»  pt  I 

sen.  Sí  eos.  a¿  A  f 


A  Sí  =  — 


Pt 


A  ¿Tí 


(40) 


sen.  Sí  sen.  at  .  .  eos.  8|  . 

-  A yt  -( - : —  A*< 


Pt 


substituyendo  Aj?í,  A yt,  A zt  por  (39),  resultan 
las  relaciones 

..^i,_í2*.  +  £Si,  +  g^ 

+*'iS+"4í(+'-4f;  I 


+  „iíf  +  .,AÍÍ+/llíí 


l«) 
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donde  los  coeficientes  vienen  dados  por  las  fórmulas 


dat 

77 

dbt 

di 

( te, 

77 


(0 _  <*a«  (0 _ 

BOU»  Gt|  COS«  91/ 


dt 


p* 

(0 

dt 


■  + 


dt 


sen.  at 


Pi 

dai*  (0 

dt 


■  + 


Pt 

dt 


C08 .  tti 


sen.  orr 


P< 

d  rtj-j  (V) 


P' 


+ 


eos.  fltr 


P< 


aM(0sen.  cr, 

+ 

«ii  (0  ros- 

—  p, 

pt 

*  «,,(/)  sen.  a, 

+ 

(/)  eos.  at 

*  P^- 

Pt 

flis  (0  sen.  a/ 

+ 

a21  (t)  eos.  otí 

P‘ 

pt 

l!í 

dt 


d flu  (O  ^ 

- -  sen.  0/  eos.  a¡ 

dt 


Ot 


rf/iil  (/) 


rf/ 


sen.  6/  sen.  a/ 


Pt 


d  j  ( /) 


+ 


dt 


eos.  5/ 


P* 


dht 

77 


d«\\  ÍO  5 
- -  sen.  Oí  eos.  at, 

_ _ 

P‘ 

da**  (t)  * 

- = — -  sen.  0,  sen.  a, 

d/ 


(42) 


t" 


rf«3i  (0 


+ 


eos.  3, 


pt 


AA 

dt 


¿«13  (0  * 

- - -  sen.  o,  eos.  a, 

dt 

?t 

¿«*3  (O  * 

■  sen.  0,  sen.  a, 
dt 


Pt 


¿«33  (0 


+ 


dt 


eos.  o, 


Pt 

^  on  (t)  sen.  3f  eos.  vt 
P‘ 

_  «ii  (t)  sen.  8(  sen,  a,  f  anj  (t)  eos.  8, 

Pt  pt 

l  a  _  «1*  (Q  Sen-  O t  COS.  «í 

*'  —  ^  — 

(Q  *en.  8,  sen,  ot,  J  a32  (t)  eos.  o, 

Pt  h 

«13  (/)  sen.  Sí  eos.  a, 
pt 

_  «53  (0  sen.  o,  sen.  a,  (  íí:í:,  (/)  eos.  o, 

p,  '  ~ 


Pt 


Las  eeuaciones  (41)  permiten  calcular  las  correc¬ 
ciones  Ax,  Ay,  At,  ...  que  hay  que  introducir  en 
las  cantidades  x.  y....  correspondientes  á  la  época 
cero;  para  ello  bastan  tres  observaciones  más.  que 
permiten  resolver  el  sistema  con  exactitud;  pero  es 
preferible  utilizar  todas  las  observaciones,  hallando 
los  valores  más  probables  de  las  incógnitas  por  el 
método  de  los  mínimos  cuadrados.  V.  el  artículo  Pro¬ 
babilidad. 

Con  los  valores  de  a,  y,  #,  ...  ya  corregidos  se 
pueden  calcular  los  elementos  de  la  órbita  como  en 
el  método  de  Laplace,  ó  utilizando  las  llamadas  fór¬ 
mulas  de  Encke  (Berliner  Astronomisches  Jahrbuch , 
1858) 


\  dy  dx 

V  P  eos.  *  =  x - y  — 

r  dt  '*> 


dt 


V 


di 


p  sen.  12  sen.  t  =  y - z 

d  t 


V p  eos.  U  sen.  i  =  x  - - z 


¿ V 
dt 

dx 

di 


r  sen.  u  ■ 


sen.  t 

.  r  eos.  u  =  x  eos.  Q  -f-  y  sen.  Q 


cr  sen.  ^  * 
dx 

77 


dx  dy  dt 

cr  eos.  y  —  x - h  y  —  4-2  — 

*■  /ti'  dt  A  * 


dt 


c-  r 


2a  e  sen.  (¿ó  —  Q) 

=  —  r  sen.  n  —  (2«  —  r)  sen.  (2^  -f-  «) 
2a  e  eos.  (ai  —  U) 

=  —  r  eos.  h  —  (2a  —  r)  eos.  (2^  -j-  u) 
V  =  H  -  OÍ  -(-  Q 


M  =  E  —  e  sen.  E 


IV.  Modijlcación  dt  Leuschner.  Tiene  por  ob¬ 
jeto  calcular  rápidamente  la  órbita  preliminar  por 
medio  de  tres  observaciones,  que  es  el  número  indis¬ 
pensable. 

a)  Toma  como  época  normal  ó  época  cero  la  de 
la  posición  intermedia.  Deducidas  por  interpolación, 
de  las  efemérides  solares,  las  coordenadas  corres— 
pondientes  á  las  tres  épocas  —  *oí  h 

A‘, ,  ,  Zl  Xt ,  Y¿ÍZ, 

Xj  -  ^3  ?  ^3 


se  calculan  las  derivadas 

U  _  íl 

dt  ~  77  dt 

dZ  d  Z  * 

7T  77 


<n\ 

d  t 


por  una  de  las  fórmulas  de  diferenciación  numérica 
dadas  por  Oppolzer.  V.  Interpolación. 
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b)  El  cálculo  de  las  derivadas  de  ot  y  8  se  efectúa 
por  medio  de  las  fórmulas  aproximadas  siguientes: 


a3  —  ctj  a¿  —  3tt 


1  dj-i 

2  u  t ■ 

1 

2  ¿7* 


/•i  —  /á 


^  —  / 1 


i 1  =  1  ía»  ~  +  aJi  -.** 

<i¡  2  W.  —  '  h  —  ‘t 

,1  .  rfJa 

+  4  K«i—  — 

?-5  =  I  2j  +  -_iA 

<it  2  \  tt  —  /,  1  i3  —  í,  / 

1  rf2o 

+  4  —  —  **)¡  JJi 

E&  general  esta  aproximación  basta;  en  caso  con¬ 
trario  se  modifican  estas  fórmulas  convenientemente 
para  lograr  mayor  exactitud. 

c)  La  ecuación  (27)  de  7.°  grado  se  transforma 
por  el  procedimiento  de  Roger  Sprague,  de  modo 
<lue  se  puedan  utilizar  las  tablas  XIII  de  Oppolzer. 

substituyendo  <x  por  p  eos.  5  (p  representa  ahora 
I*  distancia  d«»l  astro  á  la  Tierra) ,  S  por  R  eos.  D  y 
recordando  (21)  y  (22),  la  ecuación  (27)  se  con¬ 
vierte  en 

[f!-2(t.r+Tír+^)+5*]'*  (^-8+¿)=i 

°  sea.  designando  por  t!/  el  ángulo  geocéntrico  entre 

el  astro  y  el  Sol, 

<P5  ~  2P  X  coe.  ^  +  X’4  +  ¿)  =  1 

la  cual,  haciendo 


eos.  o 


puede  escribirse  en  la  forma  siguiente: 


£ 

R 


»#' 

y?* 


m 

R* 


(41) 


(1  —  2*  eos.  -(-  z2)2 
c°J»purada  con  la  ecuación  de  Oppolzer 


(1  —  2zcos.<J,+  c4)2 

Permite  útil;- 

de  dicho  ll2af  Paia  8U  resolución  la  tabla  XIII  a 
astr6i|oino,  tomando  como  argumentos 

R 4  <*os.  8 

•/*  ^ - - —  y  4» 

tituvendV1611?  Un  Prímer  va*or  aproximado  z,;  subs- 
«pieBionot11  í44),  dará  (designando  por  pi,,  v,t  las 
_  ,it)  ***  “  *)  —  2  *l  cos-  *  +  *¡  vi 

S  O,)  =  v*  —  ».s  =  ,1/, 

bl  valor  a 

^(*)*=a0;  se  ha  de  satisfacer  á  la  ecuación 

W  que  ,  a  calcular  la  corrección  Az,  que 
ducir  para  qUe  A/(ix)  »  —  Afu  lo  cual 


se  verifica  por  la  fórmula  aproximada 
i*--*-- 


/' (*i)  2(aJ  vt  [fxj  +  3v,  (íj  —  eos.  <J,;l 

Si  el  valor  z9  =  tt  +  así  obtenido  no  satis¬ 
face  todavía  con  suficiente  aproximación  á  la  ecua- 
cióu/(z)  =  0,  se  repite  la  corrección  por  el  mismo 
procedimiento,  y  así  sucesivamente. 

d)  Tomando  la  época  intermedia  como  cero  (con¬ 
forme  liemos  dicho),  basta  corregir  cuatro  cantida- 

,  dx  dy  di  ,  ,  dx  dy  dt 

des  p,  — ,  — ,  —  (no  las  seis  xt  y,  *,  — ,  — ,  — , 
dt  dt'  dtK  '  dt'  dt1  dt' 

como  en  el  método  de  Harzer). 

Aplicando  (36)  á  la  tercera  y  primera  observa¬ 
ción,  tendremos 

A.r,  =  /-,sA.r  +  3:A/'3  +  (73A  +  ¿7  ^  ^  )  (45) 


(las  fórmulas  para  las  y,  t  son  análogas). 
De  (37)  se  deduce 

Q  A  .. 


+  (h  - *t)'  -£yk 


.  d  r  \%dr 

A-  2 ('*  —  '*)  Ji 


A  r  — 


(46) 


A  g  74  H —  J 

Ordinariamente  basta  con  el  primer  término  de 
cada  uno  de  estos  desarrollos. 

De  (38)  se  deduce  para  la  posición  intermedia 

A#  =  eos.  a  eos.  8  Ap  =  ~  Ap 


Ay  =  sen.  a  eos.  8  Ap  —  —  Ap 
P 
5 

Az  =  sen.  8  Ap  =  —  Ap 


(47) 


por  consiguiente, 

A)  = 


x\x  -f-  v  Ay  +  *  As 


-(1  í+»í>+lI)Ap  (48) 
\r  p  r  p  »•  p/ 

el  coeficiente  de  Ap  es  el  coseno  del  ángulo  6,  se¬ 
gún  el  cual  se  ve  desde  el  planeta  la  distancia  Sol- 
Tierra;  ahora  bien, 

Ar  =  co..6AP  (49) 


C08 


.  s  < 


Substituyendo  (47)  y  (49)  en  (45)  y  (46)  (consi¬ 
derando  sólo  el  primer  término  de  las  fórmulas  (46), 
queda  eu  definitiva 

dx  \ 


Ax:,  =  Fxz  Ap  +  ^3  A 


dt 


(50) 


donde 


y  ,  eos.  6 


F"=ií  +  — 

f  x\ 

^3  (í3  —  /,)s  x  _|_  —  í.)*  —j 


(51) 
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y  fórmulas  análogas  para  y ,  i;  generalmente  del  donde  las  Ati  Bi)  Ct  son  cantidades  análogas  á  las 
último  término  de  las  expresiones  (51)  puede  pres-  A3j  B3,  C3. 


cindirse. 

Introduciendo  en  (40)  estas  expresiones,  se  tiene 
para  la  tercera  observación 

eos.  83  Aa3  *=  A3  Ap —  ^sen.ajA^  , 


+  C3  eos.  a3  A  — 

n  d  ■** 

A 63  =  B3  Ap  —  c3  sen.  0.,  eos.  a3  A  — 

*  a  t 

d  y  ^  d  z 

—  Cj  sen.  83  sen.  a3  A  —  +  C3  eos.  o3  A  — 


l3  =  — -  (eos.  a3  Fy%  —  sen .  a3  Fx¡) 
Ps 

J?3  =. - [sen.  o3  (sen  a3  Z^ 

P3 

-f-  eos.  a3  F,t)  -  COS.  03  FZz\ 


Para  la  primera  observación  se  tiene  análogamente 

4  dx  \ 

eos.  8j  A«i  *=  At  A  0 — Cjsen.a,  A—  \ 

d  y  i 

+  C<>8  *1  A  ~  I 

(54) 

*  da?  i 

AdJ=B1Ap  —  sen.  8,  cos.  04  A  —  V 

d  y  d  z 

—  Ct  sen.  8j  sen.  at  A  —  -|-  Cx  eos.  A  —  ¡ 


De  (52)  y  (54)  se  deduce  (por  eliminación  de 
dz  dx  dy\ 

A,7P  A57’ 

C3  cos.  83  A  8,  —  Cj  eos.  8j  A  S3 
=  (Z?j  C3  eos.  o3  —  B3  Ct  eos.  ox)  Ap 
—  Cj  C3  (sen.  o,  cos.  83  eos.  ax 

dx 

—  sen.  83  cos.  8t  cos.  a3)  A  — 

d  t 

—  Cj  C3  (sen.  0(  eos.  83  sen.  «j 

_  .  d  y  .. 

—  sen.  83  cos.  8j  sen.  a3)  A  —  (00) 


C3  sen.  a3  cos.  8j  A  a, 

—  C{  sen.  at  cos.  o3  A  *3 
=  (.4j  C3  sen.  03  —  A3  C*  sen.  a¡)  A  ? 

+  <?s  sen.  (x3  —  at)  A  j-t 

C3  cos.  a3  eos.  8t  Aa4 
—  Cx  cos.  «j  cos.  83  A  as 
=*  (At  C3  cos.  a3  —  ¿3 Ct  cos.  aj)  Ap 

dx 

+  Ci  c9  sen.  (*3  —  at)  A  — 


dx  dy 

Eliminando  entre  (55)  y  (56) A  — ,  A— ,  queda 
una  ecuación  que  da  Ap,  á  la  cual,  substituyendo 
cos.  (a3  —  a,)  por  1  —  2  sen.*  -i-  (<x3  —  04),  se 


|  puede  «dar  la  siguiente  forma: 


gen.  («3 — g,)[C3co3. 83AS1 — C<co8.Si  A83] — sen.(83 — 8i)[(?3co8.8i  Aa, — C,  co«.S3Aa3] — A.V 
Ap“  «en. (a3— at)  [C3 cos.  63 Tx  —  C,  cos.  5,  #31  —sen.  (S3 — S1)[C’s Tt  —  C¡  J3]  —A D  W 


A  N  ■=  2  sen.*  g  (o3  —  a,) 

[<?3  cos.  S3  sen.  6,  cos.  8,  A  a, 

+  0,  cos.  8*  sen.  83  cos.  o3  Aa3] 

AZ)  «=■  2  sen.*  i  (a3  —  «i) 

¿ 

[C3  coS.  83  sen.  8j  At  -j-  Ct  cos.  8*  sen.  ó3  ¿43] 
estas  cantidades  A2V,  AZ),  pueden  omitirse  cuando 

_  .  1  ,  X  _  _ _ '  1  J  _1 


Si  estos  valores  concuerdan  con  los  observados,  en¬ 
tonces  con  las  velocidades  corregidas  y  las  coorde¬ 
nadas  correspondientes  corregidas  también  por  (47), 
ya  se  puede  proceder  al  cálculo  de  los  elementos  de 
la  órbita. 

Si  no  hubiera  acuerdo,  se  verificaría  de  nue¬ 
vo  el  cálculo  de  correcciones  por  medio  de  (57), 
(56),  (54),  (52),  ...  donde  figurarían  ahora  los  erro¬ 
res  existentes  todavía  en  as ,  83 ,  at,  pero  el 
cálculo  de  las  A,  B,  C,  no  ha  de  ejecutarse  nueva¬ 
mente. 

Este  método,  aplicado  por  primera  vez  á  la  de¬ 
terminación  de  los  elementos  del  asteroide  QA  de 


2  sen.1  —  (a3  —  c^)  es  menor  que  una  unidad  del  1900,  ha  sido  después  perfeccionado  y  ampliamente 

,  j  •  i  „  „  _i  .ii,.,!.  desarrollado  en  el  volumen  VII  (1913)  de  los  Ana - 

último  orden  decimal  que  se  aprecia  en  el  calculo.  ,  .  .  r.  .  ,  ,.v  ,  '  .  ,  . 

\  r  dx  dy  es  áel  Observatorto  de  Ltck ,  dedicado  casi  exclusiva- 

Conocida  Ap  por  (57),  Be  calculan  A  — ,  A —  mente  á  él  y  empleado  con  éxito  por  Leuschner  v 

”  r  '  '  dt  dt  ...  i  ii  i  .  i  •  .  “ 


at  as  sus  discípulos,  que  han  logrado  así  dar  gran  impor- 

ñor  (561  y  A  —  por  (541  ó  (52).  tancia  A  estoa  métodos  rápidos  modernos. 

^  v  J  dt  r  «)  En  estos  métodos  del  tipo  del  de  Laplace.  los 

Luego  se  calculan  las  correcciones  de  las  coorde-  elementos  calculados  ü,  i.  cu  están  referidos  al  plano 
nadas  heliocéntricas  por  (50),  que  dan  también  las  del  ecuador.  El  problema  de  pasar  de  éstos  á  los 


de  las  geocéntricas,  pues 

A;3  =  A*3  ...  por  (19) 


referidos  á  la  eclíptica  se  resuelve  fácilmente  consi¬ 
derando  ei  triángulo  esférico  determinado  por  los 
tres  planos,  del  ecuador,  de  la  eclíptica  y  de  la  ór- 


A  estap  coordenadas  geocéntricas  corregidas  co-  bita,  donde,  designando  por  e  la  oblicuidad  de  la 
rresponden  valores  de  p3f  a3,  83,  pl9  «t,  8,  por  (38).  eclíptica  y  por  ro  la  distancia  entre  ambos  nodos 
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( y  «centaando  loa  elementos  ecuatoriales  para  dis¬ 
tinguirlos)  - 

YNr=*  Q  YN'  =  Q'  NN'  =  w 
Y N'N-m  180®  —  i’  YNN'  —  i  N  Y.V'  =  £ 

*e  pueden  aplicar  las  fórmulas  de  Delambre: 

«en.  jieen.  i  (□  +  *>)  =  sen.  i  2'  sen.  ^  (t'  +  e) 

Ben-  g  ¿  co«-  ^  (Q  +  w)  =  cos.  ~  Q'sen.  i  (r  —  e) 

11  11 

c°s.-<  sen.-  (ü  —  yp)  — sen.  -  11'  eos.  ^  (i'  +  e) 

1  1  11 
eos.  —  i  coa.  -  (Q  —  w)— cos.  -  Q'cos.  —  (i7 —  e) 

7  para  las  longitudes  del  perihelio  se  dispone  de  la 
relación 

£  =  o>'  -f  11  —  1!'  —  >p 

El  problema  inverso  de  éste,  que  tiene  interés  en 
el  cálculo  de  la  corrección  de  la  órbita  provisional 
cuando  viene  dada  por  los  métodos  del  tipo  de  Gauss, 
ee  resuelve  de  una  manera  análoga. 

,4- —  Corrección  de  la  órbita  provisional 

.  Hoa  vez  determinados  los  elementos  de  esta 
órbita,  se  procede  al  cálculo  de  la  efeméride  del  pla¬ 
neta,  es  decir,  de  sus  ascensiones  rectas  y  declina¬ 
ciones  para  épocas  sucesivas  distanciadas  á  interva¬ 
los  de  tiempo  iguales. 

«ra  ello,  se  comienza  por  la  anomalía  media 

*-jr0  + !*(*-*) 

de  ésta  se  deduce  la  excéntrica  por  medio  de  la  ecua¬ 
ción  de  Kepler 

B  —  e  sen.  E  —  M 

para  lo  cual  basta  resolverla  por  aproximaciones 
•uficien*8  ^°r^*nar*amente  *re8  aproximaciones  son 

86  calculan  el  radio  vector  r  y  la  anomalía 
verdadera  „  por  fórmuli8 

Vr  sen.  |  =  V«  (1  +  *)  «en.  ^ 

V ' r  coa.  g  =  Va  (1  —  *)  eos.  ^ 

J''  *ríum«»to  de  la  latitud 

6d*l‘declinac¡6n 

Uacoo  »'  —  *  +  »' 

tieoenp>or^*na<laB  heliocéntricaa  ecuatoriales  se  ob- 
H  r  las  fórmulas 

y  =-  r  /  cos*  —  8eD*  Q*  sen.  *'  cos*  O  ) 

*  ***  r  sen  *  ,  '  C08<  u'  4“  cos*  Q*  sen.  u'  coa.  i’)  > 
ien-  *'  sen.  */  \ 

se  deduo 

úricos  Aat  inmediatamente  de  los  triángulos 

Nodo _ .  g  r°^Nodo  —  a,  Astro-Nodo  —  y,  Astro- 

Si  se  Quisi®Ptt 

108  «dlpticog  o  n  ca^cu^ar  en  ^unción  de  los  elemen- 
óptica*  ^  ^  <o,  se  obtendrían  las  coordenadas 


m  7  w,  ou  vvvvuuwau  ic wuiugunuu 

formula  análogas  á  las  anteriores 


luego  se  haría  un  cambio  de  ejes  y,  f,  teniendo  en 
cuenta  la  oblicuidad  e. 

Introduciendo  las  llamadas  constantes  de  Gauss 
«i,  ¿t,  Aít  B j,  dadas  por  las  relaciones 

eos.  Q'  =  ax  sen.  Ax 
—  sen.  Q'  cos.  i'  =  cos.  At 
sen.  Q7  =  bl  sen.  Bi 
cos.  ü7  cos.  i'  =  bx  eos.  Bi 

quednn  las  fórmulas  anteriores  en  la  forma  siguiente: 

x  =  dj  r  sen.  (u'  -1-  A  j)  j 
y  ===  b\  r  sen.  («'  +  [ 


r  sen.  •'  sen.  u 


ó  bien ,  si  A ^  — |—  cu 7  =  A j ¡  B i  — J—  o> 7  =  B\ \  ci)f  =  rj¡ 
sen.  i7  = 

x  =  ax  r  sen.  (e -j-  A{) 
y  =  bj  r  sen.  (o  -j-  B¡) 
t  =  c1  r  sen.  (o  -j-  C\)  \ 

Finalmente,  se  calculan  las  coordenadas  geocén¬ 
tricas  p,  a,  o  (donde  p  representa  ahora  el  radio 
vector  Tierra-Astro)  por  las  fórmulas 

8 


p  eos 
p  cos, 
p  sen 


cos.  ot  h=*  w  -|-  X  j 
8  sen.  a  ==  y  -+-  Y  [ 
8-=s  +  ¿r  ) 


que  dan  los  valores  de  a  y  8  para  la  época  /  de  que 
se  trate. 

II.  Sometida  esta  serie  de  valores  calculados  de 
a  y  8  á  la  comprobación  de  las  observaciones,  resul- 
tau  diferencias  entre  ellos  y  los  dados  por  éstas,  lo 
cual  obliga  á  corregir  la  órbita  provisionalmente 
adoptada.  Para  ello  se  ve  la  influencia  que  las  correc¬ 
ciones  de  los  elementos  tienen  en  los  valores  de  las 
coordenadas  calculando  las  relaciones  entre  aquéllas 
y  las  variaciones  de  éstos.  Por  ejemplo,  8  es  función 
de  los  seis  elementos  de  la  órbita 

5  =/(2?i,  B%y  ... 

Para  calcular  su  variación,  se  suponen  las  correc¬ 
ciones  suficientemente  pequeñas  para  poder  reducir 
ó  los  términos  de  primer  grado  el  desarrollo  de  la 
fórmula  de  Taylor,  es  decir,  considerarlas  como  dife¬ 
renciales.  (Si  esto  no  pudiera  admitirse,  por  ser  la 
órbita  provisional  muy  defectuosa,  el  asunto  se  com¬ 
plicaría  por  no  resultar  lineales  las  ecuaciones;  lo  que 
se  puede  hacer  entonces  es  repetir  el  proceso  de 
cálculo  y  efectuar  así  correcciones  sucesivas.)  Así  se 
obtiene 


¿8 


JT,aBi+JFi  dB *  +  ' 


df 


•4-  — 
^  dBñ 


dBg 


el  primer  miembro  se  substituye  por  la  diferencia 
entre  el  valor  observado  y  el  calculado  por  la  órbita 
provisional  y  para  hallar  las  seis  incógnitas  dh\, 
dEt,  ...  dBñ.  se  aplica  el  método  de  los  mínimos 
cuadrados.  V.  Probabilidad. 

Con  objeto  de  abreviar  el  cálculo,  en  vez  de  tener 
en  cuenta  todas  las  observaciones  individualmente, 
se  reducen  á  un  menor  número,  considerando  los 
llamados  lugares  normales ,  cuyas  épocas  y  datos  se 
obtengan  tomando  las  medias  de  un  grupo  de  aquéllas 

¿i)  <<*)...  /(«) 


0„  —  0*  = 


C  —  sil}  +  si?  —  sf  h — i-  C — £ 
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con  lo  cual  se  consigue,  además,  la  ventaja  de  utili¬ 
zar  observaciones  ticticias  de  mayor  precisión  que 
las  reales. 

III.  Partiendo  de  las  relaciones  entre  las  coorde¬ 
nadas  esféricas  geocéntricas  p,  a,  o  y  las  cartesianas 
correspondientes 

x  =  p  eos.  o  eos.  a  j 
y  —  p  eos.  o  sen.  a  f 
z  =  p  sen.  o  ) 

se  obtiene 

dx  =  eos.  8  eos.  tx  dp  —  p  eos.  o  sen.  a  dá 

—  p  sen.  o  eos.  a  do 

dy  =  eos.  o  sen.  a  dp  -f-  p  eos.  8  eos.  a^z 

—  p  sen.  o  sen.  a  do 

dz  =  sen.  o  dp  p  eos.  o  do 

Si  se  considera  otro  sistema  de  coordenadas  x¡ 
V i  zj  tal  que  el  eje  pase  por  la  posición  del  astro 
y  el  plano  xi  zt  por  el  eje  z  primitivo 


tenidas,  y  designando  por  dto,  dn  las  cantidades 

d  v  — ds  =  d  w  i  f59) 

'•-****  dp  sen.  v  —  dq  eos.  v  ***  dn  \  '  ' 

quedan  en  definitiva  como  variaciones  totales  de  las 
coordenadas  del  planeta 

eos.  r  d  r  —  r  sen.  c d  w 
sen.  vdr  -|-  v  eos.  vdw 
rdn 

las  cuales  aun  se  simplifican  pasando  á  otro  sistema 
y  i  z¿'  cu.v0  eje  2i  coincida  con  el  £  y  los  a?2  y2  se 
deduzcan  de  los  £  r¡  por  un  giro  igual  á  v  (con  lo 
cual  el  eje  xt  pasa  por  el  astro  como  ocurría  cou  el 
Vi  zi  geocéntrico  escogido) 

xt  =-  £  eos.  v  -(-  7)  sen.  v 
y%  —  —  £  sen.  v  -{-  7)  eos.  v 
—  £ 

dx*  =  eos.  vd¡¡  -j-  sen.  vd  q 
d y*  =  —  sen.  vd¡-  -|-  eos.  erfy} 
dz¡  =  rfí 


eos.  (a?,  x)  =  eos.  o  eos.  a 

eos.  (y,  x)  =  —  sen.  a 

eos.  \zj  x)  =  —  sen.  o  eos.  c 

eos.  (xt  y)  ==  eos.  o  sen.  a 

eos.  (y,  y)  —  eos.  a 

eos.  (z1  y)  ~  —  sen.  o  sen.  a 

eos.  (xt  z)  =  sen.  o 

eos.  (yt  z)  —  0 

eos.  (zJ  z)  =  eos.  8 

y  resulta 

dx j  =  eos.  (xt  x)  dx  -f-  eos.  (xi  y)  dy 
+  eos.  (xt  z)  dz  =  dp 
dy  y  =  eos .  (y  x  x)  dx  eos.  (yi  y)  dy 

+  COS.  {y\  *)  dz  =  p  eos.  O  dx 

dzj  =  eos.  («i  x)  dx  -j-  eos.  (z,  y)  dy 
-f-  eos.  (íj  z)  dz  =  p  do 

Sea  ahora  un  sistema  heliocéntrico  fundamental 
paralelo  al  a?,  y.  z;  refiramos  á  él  otro  £,  yj,  £,  de¬ 
finido  por  los  tres  ángulos  de  Euler  íí ,  t.  tu;  al  va¬ 
riar  éstos,  las  componentes  de  la  rotación  infinite¬ 
simal  son  (V.  Mecánica): 

dp  =  sen.  i  sen.  a>  d ü  -|-  eos.  co  di  \ 

dq  *=■  sen.  i  eos.  u>  dií  —  sen.  di  i  (58) 

ds  =  eos.  í  -f-  rfu>  ) 

Si  el  sistema  £,  y],  £.  estuviera  fijo,  las  coordena¬ 

das  £,  q,  del  planeta  (la  £  =  0  por  haber  tomado 
¿orno  plano  £  q  el  de  la  órbita) 

{  =  r  eos.  v  y]  =  r  sen.  * 

experimentarían  variaciones  dadas  por  las  expre¬ 
siones 

eos.  vdr  —  r  sen.  vdv 
sen.  vdr  -(-  r  eos.  vdo 

pero  como  es  móvil,  hay  que  agregar  las  debidas  á 
la  rotación 

í  dq  —  r¡  ds 
£  ds  —  £  dp 
dp  —  £  dq 

de  donde,  teniendo  en  cueuta  las  expresiones  ob- 


pues  substituyendo  las  expresiones  halladas  queda 

dx*  =  dv 
dy.,  —  vdw 
dz*  =  rdu 

entre  estos  valores  y  los  obtenidos  para  dx¡ ,  dy j, 
dzt  existen  las  relaciones 

dp  =  eos.  (x*  xí )  dv  -(-  eos.  (y*  xt)  vdw  \ 
eos.  (z¿  x¡)  rdu  i 

p  eos.  o  di  =  eos.  (.r2  y,)  dv  -|-  eos.  (y±  y¡)  vdw  f 
-{-  eos.  (z¿  yt)  rdn  í 

p  d8  =  eos.  [xi  z,)  dv  -|-  eos.  (y,  z,)  vdw  } 

-(-  eos.  (íj  zt)  vd  n  j 

que  se  llaman  ecuaciones  normales  del  problema. 

Se  les  puede  dar  otra  forma,  llevando  á  un  mismo 
punto  las  direcciones  de  ¿r,  y.  z,  xx.  y1?  zi ,  y*, 

«2  y  considerando  la  figura  esférica. 

Designando  los  arcos  xi ,  z2  yt,  z2  por  a.  b,c 
respectivamente  y  además  contando  á  partir  de  zz2 
los  ángulos 

zz¿  a?j  =  .4  «z2  yx  —  B  zz¿  Zj  =  C 

el  triángulo  esférico  arj  z2  a?2  da 

eos.  (j?2  xL)  —  sen.  sen.  (A  -f-  ü> 
y  el  a?!  *2  y2 

eos.  (y2  a?!)  =*  sen.  a  eos.  (^4  — |—  cu  — (—  v) 

análogamente  calculnríamos  los  otros  cosenos  en 
función  den,  b.  c,  A.  2?,  C  y  las  ecuaciones  norma¬ 
les  se  transforman  en 

dp  =  sen.  a  sen.  (A  -|-  io  -(-  t>)  dv  \ 
-|-seu.acos.(^.-j-ü)-|-o)rd^-[-cos.rt  .rdn  I 

p  eos.  8  da  =  sen.  b  sen.  (2?  -f-  tu  -f-  t>)  rfr  f 
sen.  eos. (^-|-a)-l-y)r¿w-)-cos.  b  .  rdn  í  ^  '  * 

p  ¿o  —  sen.  c  sen.  (C  -(-  «o  +  v)  dr  | 
-|-8en.ccos.  (C-[-cu-|-tz)r¿íw-(-cos.  .  rdn  J 

Para  calcular  a  y  A  en  función  de  los  elementos 
de  la  órbita,  basta  considerar  el  triángulo  f2  zx1 ,  eo 
el  cual 

zz2  s  t  zx1  =  90° — 8  zixl  =  a 
zzt  xt  =  A  xt  zzt  =  90°  —  Q  -j-  % 
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aplicando  el  grupo  de  Bessel  La  diferenciación  de  la  séptima  da 

•en.  a  seu.  A  =  eos.  o  coa.  (a  —  Q)  \  r  .  .  „  ^ w  ¿  n 

v  7  \  dr  «-  da  -f-a  sen.cpsen.it  an 

•eu.  acos.  A  =  sen.  8  sen.  i  ¡  a 

-feos.  o  eos.  i  sen.  (a  —  Q)  >  (61)  —  «eos.  cp  eos. B  do 

ros.  a  =  sen  o  eos.  i  ]  i  j  ^  » 

^  I  reemplazando  —  v  dif 

—  eos.  o  seu.  *  sen.  (a  —  12)  /  r  <j  * 

Las  otras  cantidades  b,  B ,  c,  C  se  calcularían  en  cu®11**  1QS  relaciones 
análogamente  por  medio  de  los  triángulos  s^,  c 

*i«i,  respectivamente  cos-  B  =  ~ 

•en.^sen .B  =  —  sen.  (a — Q)  ^ 

sen.  b  cos.  B  =  cos.  i  cos.  (a  —  Q)  ]  Se°’  1 

eos.  b  = —  sen.  i  cos.  (a  —  Q)  j  queda 

Ben.csen.C  =  —  sen.  o  cos.  (a — 12)  \  (61  bis)  dr  =  atg 

sen.  e  cos.  C  \  _|_  („  t*.  o  sen.  t.  .  ( 

=*  sen.  icos,  o  —  eos.  i  sen.  o  sen.  (a — 12)  \  \ 


reemplazando  —  y  dB  por  sus  valores  y  teniendo 
a 


sen.  E  — 


cos.  v  -f-  sen.  cp 
1  -f  seu.  cp  cos.  v 
sen.  v  cos.  © 

1  -f  seu.  ©  cos.  v 


dr  =  a  tg.  cp  sen.  vd. lf0 
+  f®  tg.  o  sen.  c  .(<— <u)—  »•«*)  rf (J. 


—  a  cos.  <o  cos.  v  do 


s eos. i  eos.  o  -f-  sen.  i  sen.  o  sen.  (a  —  £1)/ 


Ahnro  r  u  ,  ,  ,  ....  .  ,  ..  Substituyendo  en  (60)  dr  por  (63),  dto  y  dn  por 

enlos»!  í  Ca‘CU  ,  ?,farenC,ala8  ^U6  fi«u,aa  (59)  v  rdi  por  (62),  se  llega  á  las  fórmulas  si- 
ios  segundos  miembros  de  las  ecuaciones  norma-  '  .7  *  r  v  / 

es  en  función  de  las  diferenciales  de  elementos  de  oulen  es* 


1»  órbita,  Pura  ello  disponemos  de  las  fórmulas 
K 

ti' 

AT  =  M0  +  (#  _  i0)  pL 
B  —  sen.  o  sen.  B  —  M 
r  sen.  v  =  a  cos.  cp  seu.  E 
r  eos.  v  — »  a  (eos.  B  —  sen.  ©) 

*•5  »  =tg.  (45«+l?)  tg  .\e 


dp  =  sen.  a  [cos.  (A  -f  o>  -f  v) 

-f  sen.  cp  cos.  (A  -f  co)]  a  sec.  o  dAí0 
-f  sen.  a  [cos.  (A  -|-  u>  -f  t?) 

-(-sen.  cp  cos.  (A  +  u>)]  a  sec.  cp  .  (f  —  f0)  dp. 

2  ^ 

—  sen.  a  seu.  (4  4-w-f  «)  y-p  «"  »•<*<* 

o  A 

-f  sen.  a  [sen.  E  cos.  (A  -f  cu  -f  t?) 

—  cos.  cp  sen.  (A  -f  tu)]  ado 
-f  sen.  a  cos.  (A  -f  cu  -f  v)  rds 
-f  cos.  a  .  r  sen.  vdp 
—  cos.  a  .  r  cos.  od# 


r  *=  a  (1  —  sen.  ©  cos.  i?)  «  . — ¡ -  ^  ,  r  /ni  .  . 

*  7  1  sen.  cp  cos.  v  p  cos.  o  da  =  sen.  b  [cos.  (E  cu  -f-  ») 


iferenciando  las  tres  primeras  resulta: 

3 

da  2  a* 

8í  ^ 

«lil/  =  </J/0-j-(/_í0)rf¡J. 


sen.  cp  eos.  (B  -J-  cu)]  a  sec.  cp 
sen.  b  [cos.  (B  -|-  cu  -(-  «) 

4-  sen.  o  eos.  (Z?  -|-  a>)]  a  sec.  cp  .  (i  —  t0)  rfp. 

o  ^ 

—  sen.  b  sen.  {B  -f-  u>  v)  yp  a*  rd ix 


O"  i  '  l"  — 

8eu.  o  eos.  i?)  di?  —  cos.  cp  sen.  Edo  =  dJ/  sen.  b  [sen.  B  cos.  ( B  -j-  cu  -j-  r) 

de  doude,  teniendo  en  cuenta  la  cuarta  y  la  séptima  “  cos*  ^  8en*  ^ 

J  r  I  _  x. _ f  I  _  _  I  ^  - 


<1 E  ~  -  d3£  -(-  sen .  v  d cp 
a  a 

^  ?  d^o  +  -  (f  —  ¿u)  dpi  +  sen.  vdo 

tomando  diferenciales  logarítmicas  de  la  sexta 

_  __  dep  dB 

sen.  v  cos.  cp  sen.  B 

r/i«  r  sen-  ^  r 

a  v  ™ - do  a  cos.  o  dB 

cos. o  *  1  4 

J  «ubstituyendo  «1  valor  de  di? 

rdv  ^  ^  cos-  a2  cos.  © 

r  - - — -  —  O 


—  cos.  cp  sen.  (B  -|-  cu)]  a  do 
-|-  sen.  b  cos.  (B  -|-  u>  -|-  o)  rds 

-|~  cos  b  .  r  sen.  t?d/> 

—  cos  b  .  r  cos.  vdq 

p  di  =  sen.  c  [cos.  ((7  — |—  to  — [—  t?) 
sen.  cp  cos.  (6’  -f-  cu)]  a  sec.  ©  d J/0 
-|-  sen.  c  [cos.  (C  -j-  cu  -j-  ü) 
sen.  ©  cos.  (C  cu)]  a  sec.  cp  .  (f  —  /0) 

2  í 

—  sen.  e  sen.  (C  — |—  a>  — f-  t?)  a ~  rdjx 

o  A 

-f-  sen.  c  [sen.  E  cos.  ( C  — {—  cu  — (—  t?) 

—  cos.  cp  sen.  ( C  -f-  u>)]  ado 
-j-  sen.  c  cos.  (C  cu  -f-  v)  rds 

-J-  cos.  c  .  r  sen.  vdp 

—  cos.  e  .  r  cos.  vdq 


+  acos.  «en  «,  f  1  4_  L~\  da  1621  IV-  En  VÍ8ta  de  lo  dicho  >  la  marcha  Para  «• 
*  *  \  '  p  J  '  cálculo  es  la  siguiente: 
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Se  comienza  por  calcular  a,  A  .  b,  B,  e,  C  por  las 
fórmulas  (61)  y  (61  bis);  luego  las  expresiones 

—  sen.  b  eos .(B  -f-  o»  -|-  e)  =  F 
■—  sen.  b  sen.  (¿?  -f-  co  -f-  v  ¡  =  F, 

P 

i % 

—  sen.  b  eos.  [B  4-  m)  «=  G( 

P 

a  ,a 

—  sen.  b  sen.  (2?  -f-  ioJ  =  G, 

P 

—  eos.  b  .  r  eos.  v  c=  H? 


=  h: 

—  6en.  c  eos.  ( C  -f-  -f-  v )  =  F? 


—  eos.  b  .  r  sen.  v 

P 


—  sen.  c  sen.  (C  -f-  a»  -)-  r)  =  A1^ 

P 


—  sen.  c  eos.  (C  -j-  to) 

P 


—  sen.  c  sen.  (C  -)-  u>  i 

s 

—  eos.  c  .  r  eos.  v 


—  eos.  c  .  r  sen.  t> 
P 


=  g: 


=  6? 


//c5 


Asi  se  llega  á  las  ecuaciones 
eos. ( F ,x  -j-  sen.cp  .  (r?)  sec.tp  .dM0  \ 
-(-[(/^-f-sen.cp  Ge)  sec.tp.  (t  —  /0) 

-  ¿  \/  «  1  tf]  | 

+(  sen.  E  .  A**  —  eos.  tp  Í7*)  d  cp 

+  Fe  -  ds 

a 

+  H?dp 
-H*dq 

do  —  (A1? -{-sen.  tp  .  G ?)  sec.  tp  .  rf M0 
+[(*?+  sen. o  Ge)  sec.cp  .  (f — í0) 

-  ¿  V¡  •  rF?]  ^ 

(sen.  E  .  F f  —  eos.  cp 

+  F?-d, 
a 

+  h)  dp 
-  H\ » 


En  los  primeros  miembros  las  rfa,  ¿8  son  las  dife¬ 
rencias  entre  los  valores  observados  y  los  calculados; 
los  coeficientes  de  los  segundos  miembros  se  calcu¬ 
lan  por  medio  de  los  elementos  de  la  órbita  y  los 
datos  de  la  efeméride.  Una  vez  obtenidas  dp,  dq. 
ds,  de  ellas  se  deducen  las  correcciones  de  los  ele¬ 
mentos  i,  Q,  (o,  mediante  relaciones  deducidas  de 
las  (58) 

di  =  eos.  u)  dp  —  sen.  to  dq  \ 

sen.  i  d  11  =  sen.  tú  dp  - f-  eos.  to  dq  /  «« 

1  i 

d  (Q  -|-  i o)  —  dr  +  tg.  -  i  sen.  iáQ  1 

d  J 


Todo  estriba,  por  lo  tanto,  en  la  resolución  de  nn 
sistema  de  ecuaciones  lineales  (65),  en  número  do¬ 
ble  del  de  lugares  normales  que  se  hayan  adoptado, 
con  seis  incógnitas;  para  efectuarla  y  obtener  las 
correcciones  más  probables  de  los  elementos  se  si¬ 
gue,  conforme  ya  hemos  dicho,  el  método  de  los 
mínimos  cuadrados.  V.  Phobabilidad. 

Partiendo  de  los  elementos  así  obtenidos  se  efec¬ 
túa  el  cálculo  de  las  perturbaciones  (V.  Celeste) 
para  llegar  á  obtener  los  elementos  osculadores  y  la 
órbita  definitiva. 

5.  —  Generalidades  y  Monografías 

Para  formarse  idea  de  las  principales  circunstan¬ 
cias  de  los  movimientos  de  los  planetas,  puede  verse 
la  tabla  1  de  la  página  siguiente  tomada  de  la  obra 
de  André. 

Salta  á  la  vista  que  las  excentricidades  (excep¬ 
tuando  la  de  Mercurio  que  es  algo  mayor  sin  ser 
tampoco  grnnde),  son  pequeñas  y  en  consecuencia 
las  órbitas  difieren  poco  de  la  forma  circular.  Tam¬ 
bién  lo  son  sus  inclinaciones  con  respecto  al  plano 
del  ecuador  solar  y,  por  lo  tanto,  puede  decirse  apro¬ 
ximadamente  que  efectúan  sus  revoluciones  casi  en 
un  mismo  plano,  el  de  dicho  ecuador.  El  sentido  en 
que  verifican  estos  movimientos  de  traslación  alre¬ 
dedor  del  Sol  es  para  todos  ellos  el  que  se  toma 
como  directo  en  Astronomía,  de  Occidente  á  Oriente. 

Respecto  á  sus  distancias.  Bode  y  Titius  llegaron 
independientemente  á  una  ley  empírica:  tomando 
una  unidad  de  distancia  diez  veces  menor  que  la  de 
la  Tierra  al  Sol,  las  distancias  de  los  demás  plane¬ 
tas  entonces  conocidos,  como  se  ve  en  la  tabla  I 
de  la  página  siguiente,  puede  admitirse  que  son: 

Mercurio  Venus  La  Tierra  Marte  Júpiter  Saturno 
4  7  10  15  52  95 

de  donde  se  deduce  que  sus  distancias  á  Mercurio 

son : 

3  6  11  48  91 

las  cuales  difieren  poco  de 

3  6  12  48  96 

que,  llenando  con  el  número  24  el  hueco  compren¬ 
dido  entre  12  y  48.  constituyen  los  términos  de  una 
progresión  geométrica.  Así  puede  enunciarse  la  ley 
de  tíode-Titius:  «Las  distancias  de  los  planetas  á 
Mercurio  forman  una  progresión  geométrica  cuyo 
primer  término  es  3  y  la  razón  2.»  Esta  ley,  6  pesar 
de  ser,  como  se  ha  visto,  sólo  aproximada,  desem¬ 
peñó  un  importante  papel  en  el  descubrimiento  de 
Neptuno.  El  hueco  entre  Marte  y  Júpiter  lo  han 
llenado  los  pequeños  planetas  ó  asteroides,  lo  cuál 
había  sido  predicho  por  Kepler,  antes  del  descubri¬ 
miento  de  la  ley  de  Bode,  que  llegó  á  lanzar  su 
célebre  frase: 

Intra  Martem  et  Jovem  interposni  planetam 

De  la  comparación  de  los  diámetros  aparentes  re¬ 
feridos  á  una  misma  distancia  se  deducen  las  mag¬ 
nitudes  relativas  de  los  diámetros  reales  y,  por  con¬ 
siguiente,  los  volúmenes. 

De  las  masas  (para  el  cálculo  de  éstas  V.  Masa) 
se  pueden  deducir  las  densidades  medias  y  también 
los  valores  correspondientes  de  la  gravedad  en  la 
superficie  de  cada  planeta. 

En  la  tabla  II  de  la  página  siguiente  se  resu¬ 
men  los  resultados  obtenidos. 
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Tabla  1 


• 

Duración  de  lee  revo¬ 
lucione*  sidéreas  en 
a&oa  julianoe  y  diñe 
medio* 

Movimiento 
medio  diurno 

Diatencie*  raediee  el  Sol 

Velocidad 
•ubre  la  ór¬ 
bita  en  kilo- 
metro*  por 
•  ((lindo 

Kxcentri- 

cidauea 

Inclinación 
•obre  el 
plano  del 
ecuador 
•olar 

referida* 
á  le  de  ia 
Tierra 

en  millonea 
de 

kilómetroa 

Mercurio . 

0*  87d97 

3° 

5'5 

0,39 

58 

47,5 

0,21 

0o  15' 

Venus  . 

0  22*  70 

1 

36'0 

0,72 

108 

34,9 

0,01 

3  51 

La  Tierra . 

1  0  01 

0 

59'5 

1,00 

149 

29,7 

0,02 

7  15 

Marte . 

1  321  73 

0 

311 

1,52 

227 

23,7 

0,09 

5  24 

Júpiter . 

11  314  84 

0 

4'9 

5,20 

776 

12,6 

0,05 

5  56 

Saturno . 

29  166  99 

0 

2'0 

9,54 

1423 

8,9 

0,06 

3  45 

Urano . 

84  7  39 

0 

0'7 

19,18 

2861 

6,7 

0,05 

C  29 

Neptuno . 

164  280  11 

0 

04 

30,06 

A 183 

1,5 

0,01 

5  2K 

Tabla  II 


Diámetro 
aparente 
ecuatorial 
á  la 

diatancia  1 

Diámetro* 

Densidades 

relativos 
tomando  el 
de  la 

Tierracomo 

unidad 

Diámetro* 

en 

kilómetroa 

Achata- 

miento 

Volúmenes 

relativos 

Maaaa 

relativas 

Tomando 
corno  uni¬ 
dad  la  den¬ 
sidad  inedia 
de  la  Tierra 

Tomando 
como  uni¬ 
dad  la  del 

agua 

Grava- 
dad 
en  el 
ecuador 

Mercurio . 

0'  6*61 

0,373 

4758 

1 

303 

0,1 

0,1 

1,2 

6,5 

0,4 

Venus  . 

0'17"55 

0,999 

12744 

1,0 

0,8 

0,8 

4,4 

0,8 

La  Tierra . 

0'17"72 

1,000 

12756 

1 

297 

1,0 

1,0 

1,0 

5,5 

1,0 

Marte . 

0'  9"35 

0,528 

6735 

1 

105 

0,2 

0,1 

0,1 

3,9 

0,4 

Júpiter . 

3'16"00 

11,061 

140952 

1 

17 

1279,4 

309,8 

0,2 

1,3 

2,3 

Saturno . 

2'64w77 

9,299 

118502 

1 

9 

718,9 

91,9 

0,1 

0,7 

0,9 

Urano . 

1 ' 1 5"02 

4,231 

13900 

1 

11 

69,2 

13,5 

0,2 

M 

0,8 

Neptuno . 

1'  7 "21 

3,978 

48108 

55,0 

16,5 

0.3 

1,7 

U 

El  movimiento  de  ciertos  puntos  distintos  ó  man¬ 
chas  permanentes  con  respecto  á  los  bordes  del  disco 
6  bien  la  desaparición  y  reaparición  de  determina¬ 
das  desigualdades  ó  truncaduras  en  el  limite  de  la 
zona  iluminada  ha  permitido  estudiar  las  rotaciones 
(en  los  planetas  en  que  se  ha  dispuesto  de  tales  me¬ 
dios)  é  incluso  bailar  las  duraciones  de  éstas. 


Tabla  111 


Inclinación 

Duración 

Sentido 

del  ecuador 

de  la  rotación 

de  la  rotación 

plano  de  la 

órbita 

Mercurio  .  . 

24h  (aprox.) 

Directo 

__ 

Venus.  .  .  . 

id. 

id. 

— 

La  Tierra .  . 

Od  23h  56®  4" 

Id. 

23° 27' 

Marte .  .  .  . 

l  0  37  23 

id. 

27  17 

Júpiter  .  .  . 

0  9  55  37 

id. 

3  6 

Saturno .  .  . 

0  10  38 

id. 

25  42 

Urano.  .  .  . 

0  8  30 

Retrógrado 

— 

Neptuno  .  . 

— 

id. 

— 

Los  planetas  inferiores  Mercurio  y  Venus  presen¬ 
tan  una  serie  de  fases  análogas  á  las  de  la  Luna;  la 
conjunción  superior  corrésponde  á  la  Luna  llena; 
1&  inferior  á  la  Luna  nueva;  las  digresiones  á  los 
cuartos  creciente  y  menguante;  todo  lo  cual  se  com¬ 
prende  fácilmente. 


Los  planetas  superiores  también  tienen  fases,  pero 
no  la  serie  completa;  las  conjunciones  y  oposiciones 
corresponden  á  la  Luna  llenn;  la  máxima  fase  co¬ 
rresponde  á  las  cuadraturas;  para  calcularla  basta 
considerar  el  triángulo  STM  donde 

TS 

Ben.  S  Al  T  —  — 

6  Al 

que,  aun  en  el  caso  más  favorable  que  es  el  de  Marte, 
para  el  cual  S M  tiene  el  menor  valor,  da 

SMT>=  41° 

resultando  que  más  de  las  tres  cuartas  partes  del 
disco  permanecen  aún  iluminadas. 

De  las  generalidades  expuestas  se  desprende  que 
pueden  clasificarse  los  ocho  planetas  en  dos  grupos: 
el  primero  formado  por  los  cuatro  más  próximos  al 
Sol  (Mercurio,  Venus,  La  Tierra  y  Marte)  y  el  se¬ 
gundo  constituido  por  los  otros  cuatro  (Júpiter, 
Saturno,  Urano  y  Neptuno).  Los  del  primer  grupo 
son  relativamente  pequeños  y  de  densidades  consi¬ 
derables;  los  del  segundo  voluminosos,  de  mucha 
masa,  de  densidad  menor  y  giran  más  rápidamente 
que  los  primeros. 

Mercurio.  Cuando  está  en  sus  mayores  digre¬ 
siones,  las  cuales  no  pasan  de  29°,  se  ve  á  simple 
vista,  antes  de  la  aurora  ó  después  del  crepúsculo, 
como  UDa  estrella  de  primera  magnitud. 
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Su  distancia  al  Sol  varia,  por  efecto  de  la  exce 
tncidud  de  bu  órbita,  entre 

a  (1  —  e)  =  0,39  (l  —  ^  =  0,31 
7 

h(1  +  í)  =  0,39  ^1  +  ^  --=  0. 17 


Su  distancia  á  la  Tierra  varía  mucho  más;  viniendo 
dados  sus  limites  por  una  conjunción  inferior  y 
otra  superior  en  las  que  Mercurio  estuviese  en  el 
afelio;  la  razón  entre  las  distancias  máxima  y  míni¬ 
ma  viene  á  ser  de  2,5;  esto  trae  consigo  las  varia¬ 
ciones  consiguientes  en  el  diámetro  aparente. 

En  algunas  conjunciones  inferiores,  cuando  su 
latitud  es  suficientemente  pequeña, se  ve  ó  Mercurio 
pasar  por  delante  del  Sol  en  forma  de  un  pequeño 
disco  negro;  si  el  plano  de  la  órbita  coincidiese  con 
el  de  la  eclíptica,  evidentemente  este  fenómeno  se 
realizaría  en  todas  las  conjunciones  inferiores,  pero 
á  causa  de  la  inclinación  de  dicho  plano,  ocurre  con 
poca  frecuencia;  los  últimos  pasos  fueron  el  del  10 
de  Noviembre  de  1894,  el  del  10  de  Noviembre  de 
1907  y  el  del  7  de  Noviembre  de  1914;  el  próximo 
será  en  Mayo  de  1924. 

Mercurio  tiene,  como  la  Luna,  un  albedo  [es  de¬ 
cir,  la  razón  entre  la  cantidad  de  luz  reflejada  por 
la  unidad  de  superficie  del  planeta  y  la  que  recibe 
del  Sol  (V.  Albedo  y  Fotomktbía.)],  muy  pequeño; 
de  donde  puede  colegirse  que  son  materiales  sólidos 
los  que  actúan  de  reflector,  y  la  atmósfera,  caso  de 
existir,  habrá  de  ser  transparente. 

El  estudio  de  la  rotación  de  Mercurio  presenta 
grandes  dificultades:  observándole  antes  de  la  salida 
ó  después  de  ponerse  el  Sol,  por  efecto  de  su  proxi¬ 
midad  al  horizonte,  la  movilidad  y  refracciones  de 
las  capas  inferiores  de  la  atmósfera  hacen  que  la 
imagen  aparezca  en  continua  agitación  y  queda 
gran  incertidumbre  acerca  de  los  detalles  de  su 
superficie;  por  lo  tanto,  hay  que  efectuar  las  obser¬ 
vaciones  en  pleno  día  y  á  través  de  una  atmósfera 
muy  iluminada  por  su  gran  proximidad  ai  Sol,  con¬ 
diciones  también  bastante  desfavorables.  Schiappa- 
relli  creyó  poder  afirmar  que  ciertas  manchas  obs¬ 
curas  más  ó  menos  definidas  conservan  siempre  la 
misma  posición  con  respecto  al  círculo  de  ilumina¬ 
ción  del  planeta,  de  donde  dedujo  que  la  duración 
de  su  rotación  es  igual  á  la  de  su  revolución  alrede¬ 
dor  del  Sol,  ó  sea  unos  88  días:  siendo  asi.  el  astro 
volvería  siempre  al  Sol  el  mismo  hemisferio,  como 
ocurre  en  la  Luna  con  respecto  á  la  Tierra,  el  cual 
recibiría  constantemente  el  calor  solar  y,  por  lo 
tanto,  estaría  á  temperatura  elevada,  mientras  que 
el  otro  hemisferio  jamás  vería  el  Sol  y  estaría,  en 
consecuencia,  á  baja  temperatura.  Estos  resultados 
parece  que  no  están  confirmados  por  las  observacio¬ 
nes  más  recientes  que  más  bien  conducen  á  asignar 
á  Mercurio  una  rotación  de  duración  análoga  á  la 
de  la  'Fierra. 

Venus.  Según  que  su  digresión  sea  occidental  ú 
oriental,  es  el  lucero  matutino  ó  vespertino;  á  veces 
es  tan  brillante  que  puede  distinguirse  á  simple  vista 
en  pleno  día.  Su  distancia  á  la  Tierra  varía  entre 

1  +  0.72  —  1.72 
y  1  —  0,72  ==  0,28 

cuya  razón  es  algo  mavor  que  6  y  hace  que  varíe 
también  mucho  el  diámetro  aparente. 


Con  mucha  menos  frecuencia  que  los  de  Mercurio 
ocurreu  los  pasos  de  Venus  por  delante  del  disco 
solar;  el  fenómeiio  se  verifica  casi  todos  los  siglos 
dos  veces  con  un  intervalo  de  uuos  ocho  unos;  en  el 
siglo  actual  no  se  realiza  niuguno. 

He  aquí  una  lista  de  loa  cuatro  últimos  que  han 
ocurrido  y  los  cuatro  primeros  que  ocurriráu: 

5  de  Junio  de  1761  8  de  Junio  de  200  4 

3  de  Junio  de  1769  6  de  Jumo  de  2012 

9  de  Diciembre  de  1874  11  de  Diciembre  de  21 17 

6  de  Diciembre  de  1882  8  de  Diciembre  de  2125 

Han  tenido  estos  fenómenos  importancia  porque 
proporcionurou  un  medio  para  medir  la  paralaje  del 
Sol.  y,  por  consiguiente,  su  distancia  ú  la  Tierra. 
V.  Sol. 

Venus  tiene  un  albedo  mucho  más  considerable 
que  Mercurio  (0,859,  superior  al  de  la  nieve);  lo  cual 
induce  á  atribuirlo  á  una  masa  de  nubes,  estando 
Venus,  por  lo  tanto,  rodeado  de  una  atmósfera  deusa 
V  uo  transparente,  cosa  completamente  distinta  del 
caso  de  Mercurio.  Estas  ideas,  conformes  con  las  ob¬ 
servaciones  de  Schroeter,  han  sido  confirmadas  por 
Zenger.  que  pudo  ver  alrededor  del  limbo,  especial* 
mente  de  la  parte  iluminada,  un  anillo  de  un  color 
que  recordaba  el  tinte  que  toma  el  disco  obscuro 
lunar  en  un  eclipse  total,  y  por  Perrotin  que  lia 
apreciado  en  las  proximidades  de  conjunciones  infe¬ 
riores  una  luminosidad  particular,  eu  la  porción  no 
ilumiuada  del  disco,  que  se  ha  llamado  luz  cenicienta 
ó  luz  secundaria  de  Venus;  pues,  efectivamente,  la 
explicación  más  natural  de  estas  apariencias  es  una 
iluminación  por  difusión  debida  á  la  atmósfera  ex¬ 
presada. 

El  asunto  de  la  rotación  de  Venus,  como  la  de 
Mercurio,  ha  sido  una  de  las  cuestiones  más  debati¬ 
das  estos  últimos  años  en  la  Astronomía  física.  Una 
pléyade  de  hábiles  astrónomos  se  ha  ocupado  de  él; 
Heracbel,  Schroeter,  el  padre  Vico  y  sus  discípulos 
del  Colegio  Romano,  Vogel,  Holden,  Niesten,  Stuy- 
vaert.  Perrotin.  Brenner,  Viiliger.  Burnard,  etc.; 
la  dificultnd  estribaba  en  que  las  especies  de  man¬ 
chas  observadas  eran  de  contornos  vagos  y  poco 
precisos  para  efectuar  una  determinación  decisiva. 
Se  formaron  dos  bandos:  Schiapparelli,  al  frente  de 
uno  de  ellos,  ha  defendido  la  idea  (como  para  Mer¬ 
curio)  de  una  rotación  de  duración  igual  á  la  de  la 
revolución  alrededor  de)  Sol,  ó  sea  aquí,  de  unos 
225  días,  el  planeta  volvería  siempre  al  Sol  el  mismo 
hemisferio,  el  hemisferio  iluminado  y  el  obscuro  es¬ 
tarían  á  temperaturas  extraordinariamente  diferentes; 
esto  había  de  ocasionar  en  la  atmósfera  una  circula¬ 
ción  continua  de  vientos  huracanados,  lo  cual  ya 
parece  algo  inverosímil.  De  otra  parte  estaban  los 
partidarios  de  una  rotación  análoga  á  ¡a  de  la  Tierra. 
Trouvelot  parece  haber  decidido  la  cuestión  en  favor 
de  estos  últimos  por  el  descubrimiento  y  observa¬ 
ción  continuada  de  las  llamadas  manchas  polares . 
También  se  ha  aplicado  el  método  espectroscópico, 
fundado  en  el  principio  de  Doppler-Fizeau,  obser¬ 
vando  el  corrimiento  de  las  rayas  espectrales  por 
efecto  del  movimiento  de  los  bordes  del  ecuador  de 
Venus  en  virtud  de  la  rotación  (Belopolsky,  Lowell 
y  Slipher),  pero  no  parece  que  haya  dado  aún  el 
resultado  concluyente  que  se  esperaba. 

Marte.  Su  brillo  varía  bastante  por  efecto  de 
la  variación  de  su  distancia  á  la  Tierra.  Esta  es 
mínima  en  aquellas  oposiciones  en  que  concurre  la 
circunstancia  de  estar  Marte  en  el  perihelio:  enton- 
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ces  es  más  brillante  que  Sirio  y  algo  menos  que 
Venus  en  su  máximo  brillo,  y,  además,  se  destaca 
por  su  color  rojizo  iutenso;  el  intervalo  entre  dos 
oposiciones  consecutivas,  ó  revolución  sinódica,  vie¬ 
ne  dado  por  la  fórmula  (V.  primera  parte  de  este 
articulo) 


rr 


donde  7* es  la  duración  de  la  revolución  sidérea  (año 
sidéreo)  de  la  Tierra  y  T'  la  de  Marte;  resulta  que 
7  revoluciones  sinódicas  vienen  á  ser  unos  lo  años, 
y  8  revoluciones  sinódicas  unos  17  años;  por  lo  tan¬ 
to,  partiendo  de  una  de  las  oposiciones  favorables 
citadas,  al  cabo  de  15  y  17  años,  la  Tierra  y  Marte 
volverán  á  la  misma  situación;  es  decir,  cada  15  y 
17  años  se  repiten  las  expresadas  circunstancias. 
En  tales  oposiciones  el  planeta  está  á  una  distancia 
de  ia  Tierra 

1,52(1  —  0,09)—  1  =  0,38 

poco  más  de  1/3  de  la  distancia  Tierra-Sol;  su  para¬ 
laje,  casi  triple  de  la  del  Sol,  ya  puede  determinarse 
por  el  método  empleado  para  la  Luna  con  dos  ob¬ 
servadores  colocados  en  un  mismo  meridiano;  de 
ella  se  deduce  inmediatamente  la  paralaje  del  Sol 
(V.  Sol).  También  estas  oposiciones  ofrecen  las  con¬ 
diciones  mejores  para  las  observaciones  físicas  del 
planeta. 

La  superficie  de  Marte  presenta  desigualdades  de 
iluminación  bien  marcadas  y  precisas;  su  disco  apa¬ 
rece  en  parte  ocupado  por  manchas  obscuras  esta¬ 
bles.  Asi  se  comprende  que,  á  diferencia  de  Mer¬ 
curio  y  Venus,  el  asunto  de  su  rotación  esté  ya 
resuelto  desde  la  época  de  Cassini,  en  el  siglo  xvn; 
las  observaciones  posteriores  de  Beer  y  Moedler,  en 
Berlín,  lian  conducido  á  admitir  como  valor  más  pro¬ 
bable  de  la  duración  de  su  rotación  (ó  sen,  de  un  día 
sidéreo  de  Marte)  el  de  la  tabla  III:  24h  37m  23': 
como  su  movimiento  medio  diurno  es  de  2m  12*,  su 
día  solar  tiene  una  duración  de  24h  39m  35*7.  El 
año  de  Marte  consta  de  6(58  V3  de  estos  días.  La 
inclinación  de  su  ecuador  con  respecto  al  plano  de 
su  órbita,  como  se  ve  también  en  la  tabla,  es  supe¬ 
rior  (aunque  poco)  á  la  de  la  Tierra:  por  efecto  de 
esta  diferencia,  la  desigualdad  entre  los  días  y  las 
noches  es  más  pronunciada  en  Marte  que  en  la  Tie¬ 
rra;  así,  á  la  latitud  de  45°,  la  duración  del  día  más 
corto  es  (en  horas  terrestres)  de  7h  56m  pnra  Marte 
y  de  8h  43m  para  la  Tierra,  mientras  que  la  del  día 
más  largo  es  de  17h  5™  en  Marte  y  de  15h  38m  en  la 
Tierrn,  existiendo,  por  lo  tan^o,  una  diferencia  entre 
ambos  días  extremos  de  9h  9m  en  Marte  y  sólo  de 
6h  55™  en  la  Tierra.  La  mayor  excentricidad  de  su 
órbita  produce  su  efecto  en  las  duraciones  de  las 
estaciones:  en  su  hemisferio  N.  la  primavera  dura 
191  días  (de  los  suyos),  el  verano  181,  el  otoño 
149  !/3  y  el  invierno  147:  al  verano  de  dicho  he¬ 
misferio  corresponde  naturalmente  el  invierno  del 
hemisferio  S.  y  á  la  primavera  el  otoño;  en  el  hemis¬ 
ferio  N.  la  primavera  dura  44  días  más  que  el  invier¬ 
no.  mientras  que  en  el  hemisferio  análogo  terrestre 
esta  diferencia  es  sólo  de  4  días,  es  decir,  unas  10 
veces  menor;  así,  la  diferencia  entre  los  climas  de 
los  dos  hemisferios  de  Marte  es  más  considerable 
que  en  la  Tierra.  En  las  regiones  polares  de  Marte 
se  observan  manchas  blancas  muy  brillantes  que  se 
suponen  formadas  de  masas  de  nieve  ó  hielo;  sus  di¬ 
mensiones  varían  regularmente  según  la  marcha  de 


las  estaciones  del  planeta.  Su  atmósfera  es  proba¬ 
blemente  menos  densa  que  la  nuestra,  como  lo  íu- 
dica  la  pequenez  de  su  albedo  (0,25),  aunque  ó 
veces  aparece  también  atravesada  por  nubes;  Jans- 
sen  ha  demostrado  espectroscópicamente  la  presen¬ 
cia  de  vapor  de  agua,  cosa  que  era  de  esperar  pol¬ 
la  evaporación  del  agua  procedente  de  la  fusión  de 
las  nieves  polares. 

Este  rápido  resumen  comparativo  basta  pnra  dar 
una  idea  de  las  analogías  y  diferencias  entre  la 
climatología  de  Marte  y  la  nuestra.  La  intensidad 
de  calor  y  luz  solar  recibidos  viene  á  ser  unas  dos 
veces  menor,  pues  la  razón  de  distancias  de  ambos 
planetas  al  Sol  es  aproximadamente  3/2  y,  por  lo 
tanto,  la  relación  entre  dichas  intensidades  es  (Va)2» 
que  difiere  poco  de  1/1. 

Innumerables  son  los  estudios  realizados  sobre  la 
Geografía  de  Marte  ó  areogvafia,  é  interminable  la 
lista  de  astrónomos  que  á  ellos  se  han  dedicado: 
el  padre  Secchi.  Schiapparelli.  Lowell,  Pickering, 
Lampland,  Todd,  etc.  Siguiendo  la  terminología 
adoptada  para  la  Luna,  se  ha  dividido  la  superficie 
de  Marte  en  mares  y  continentes,  correspondiendo  los 
primeros  á  manchas  obscuras  de  un  color  gris  azu¬ 
lado,  y  los  segundos,  á  manchas  brillantes  de  tinte 
rojizo;  de  los  mares  parten  algunas  bandas  obscuras 
y  sinuosas,  más  ó  menos  estrechas,  que  se  introdu¬ 
cen  en  los  continentes  y  que  se  han  denominado 
ríos ;  en  las  proximidades  de  los  casquetes  esféricos 
polares  se  han  podido  distinguir  manchas  tan  bri¬ 
llantes  como  el  mismo  casquete,  que  se  han  conti¬ 
nuado  viendo  al  disminuir  la  extensión  de  éste  por 
la  fusióu  de  la  nieve  en  el  cambio  de  estación;  se  lia 
atribuido  esto  ú  la  existencia,  en  las  regiones  pola¬ 
res  de  Marte,  de  altas  montañas,  sobre  las  cuales  la 
nieve  subsiste  más  tiempo  que  en  los  valles  conti¬ 
guos.  Schiapparelli  descubrió  una  nueva  especie  de 
ríos,  la  mayor  parte  rectilíneos,  que.  en  vez  de  ter¬ 
minarse  en  el  interior  de  los  continentes,  se  prolon¬ 
gaban  hasta  el  mar  más  próximo,  á  los  que,  si¬ 
guiendo  la  terminología  adoptada,  denominó  cana- 
íes  (puede  verse  la  lámina  que  se  insertó  al  tratar 
de  la  palabra  Marte  en  el  t.  XXXIII  de  esta  Enci¬ 
clopedia);  éstos,  al  entrecruzarse,  forman  en  sus 
puntos  de  encuentro,  según  él,  pequeñas  manchas 
redondas  algo  más  obscuras  que  ha  llamado  lagos; 
más  tarde  anunció  que  algunos  canales  se  desdo¬ 
blaban  y  aparecían  como  dos  líneas  obscuras  rigu¬ 
rosamente  paralelas.  Este  asunto  de  los  canales  de 
Marte  ha  sido  muy  discutido:  frente  á  Schiappa¬ 
relli,  Lowell  y  sus  colaboradores,  figuran  astróno¬ 
mos  como  Maunder.  Pickering.  Barnard,  Andró, 
etcétera,  que,  fundándose  en  experimentos  al  pnro- 
cer  concluyentes,  creen  que  los  tales  canales  son 
más  bien  ilusiones  ópticas.  Según  los  primeros,  los 
mares  y  canales  serían  grandes  praderas  y  valles 
de  frondosa  vegetación  reveladora  de  la  existencia 
de  seres  inteligentes  que  hubiesen  ideado  una  ex¬ 
tensa  red  de  canalización  para  el  aprovechamiento 
del  agua  del  planeta;  para  los  segundos,  Marte  es 
un  planeta  triste  y  monótono,  escaso  de  agua,  cuya 
atmósfera  es  menos  densa  que  la  nuestra  y  las  con¬ 
diciones  de  vida  harto  diferentes  de  Ins  de  la  Tierra. 
Tiene  dos  satélites:  Fobcs  y  Deirnos ,  descubiertos  por 
A.  Hall,  en  Wáshington.  el  17  y  el  11  de  Agosto 
de  1877.  respectivamente:  sus  distancias  meflins 
al  planeta,  referidas  á  su  semidiámetro  ecuatorial, 
como  unidad,  son  :  la  de  Fabos,  2,77,  y  la  de  Vei¬ 
ntes,  6,95. 
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Júpiter .  No  llega  á  ser  tan  brillante  como  Ve¬ 
nus  en  su  máximo  brillo,  pero  lo  es  mucho  más  que 
Sirio.  Su  distancia  á  la  Tierra  varia  entre 

5,2  (1  +0,05)+  1  =  6,46 
y  5,2  (1  —  0,05)  —  1  =  3,94 

á  consecuencia  de  lo  cual  el  diámetro  aparente  os¬ 
cila  entre  30"  y  50".  La  masa  por  sí  sola  es  igual  á 
dos  veces  y  media  la  del  conjunto  de  los  demás  pla¬ 
netas. 

El  plano  de  su  ecuador  casi  coincide  con  el  plano 
de  su  órbita,  de  modo  que  no  hay  que  hablar  de 
estaciones  y  climas,  pues,  además,  á  igualdad  de  su¬ 
perficie,  recibe  25  veces  menos  calor  que  la  Tierra. 

Su  albedo  considerable  0,72)  casi  comparable  al 
de  Venus,  prueba  que  debe  estar  rodeado  de  una 
atmósfera  bastante  densa;  por  otra  parte,  su  densi¬ 
dad  media,  aproximadamente  igual  á  la  del  agua, 
acusa  una  notable  diferencia  de  constitución  res¬ 
pecto  á  los  cuatro  primeros  planetas.  Hasta  una 
gran  profundidad  Júpiter  debe  estar  en  un  estado 
entre  líquido  y  gaseoso,  y  parece  menos  avanzado 
en  el  proceso  de  su  evolución  que  los  anteriores. 

En  su  superficie  se  han  podido  distinguir:  1 .°  dos 
bandas  ecuatoriales  descubiertas  por  Zucchi  y  Fon¬ 
tana,  que  sirvieron  para  la  primera  determinación 
de  la  duración  de  la  rotación  del  planeta;  son  dos 
anchas  bandas  obscuras,  paralelas  á  su  ecuador, 
entre  las  cuales  queda  una  zona  brillante:  cambian 
de  forma  de  una  manera  gradual  y  progresiva,  pero 
á  veces  también  en  un  corto  número  de  dias,  á  cada 
lado  del  ecuador  y  más  allá  de  las  dos  principales 
citadas  hay  otras  bandas  obscuras  más  débiles,  de 
la  misma  dirección,  separadas  entre  sí  y  de  las  pri¬ 
meras  por  zonas  más  brillantes;  no  se  extienden 
más  allá  de  unos  40°  de  latitud  joviana;  para  expli¬ 
car  el  paralelismo  al  ecuador  de  estas  bandas  bri¬ 
llantes  y  obscuras,  se  ha  admitido  la  existencia,  en 
la  atmósfera  de  Júpiter,  de  vientos  análogos  á  los 
alisios  y  contraalisios  de  la  nuestra  y  de  una  dis¬ 
tribución  de  zonas  y  corrientes  jovianas;  2.°  la  gran 
mancha  roja,  descubierta  ya  por  Cassini  en  1664, 
sobre  el  borde  inferior  de  la  banda  ecuatorial  aus¬ 
tral;  cuando  se  ve  en  medio  del  disco,  tiene  la  for¬ 
ma  de  un  óvalo  muy  alargado  en  el  sentido  del 
ecuador  joviano ,  la  mayor  parte  del  tiempo  tiene 
una  coloración  rojiza  y  está  rodeada  en  todo  su  al¬ 
rededor  de  un  anillo  elíptico  blanco  brillante,  y 
3.°  desigualdades  luminosas,  unas  brillantes  y  otras 
obscuras,  á  las  cuales  se  ha  dado  el  nombre  común 
de  manchas ;  la  mayor  parte  tiene  una  duración  de 
rotación  próxima  á  la  de  la  gran  mancha  roja,  unas 
9h  56m :  son  las  de  largo  peHodo;  otras  giran  más 
rápidamente,  en  9h  50m  y  en  9U  48“ ,  no  existien¬ 
do  relación  entre  estas  duraciones  y  las  latitudes, 
pues  dos  manchas  á  la  misma  distancia  del  ecua¬ 
dor  tienen  con  frecuencia  duraciones  de  rotación 
diferentes;  estas  apariencias  se  atribuyen  á  que  en 
la  atmósfera  densa  de  Júpiter  fiotan  masas  más  ó 
menos  cornlensadas;  las  que  aparecen  como  partes 
brillantes  en  el  disco  deben  corresponder  á  masas 
relativamente  opacas  y  reflectoras;  las  zonas  obscu¬ 
ras  á  regiones  en  que  la  atmósfera  es  relativamente 
serena  y  posee  un  menor  poder  reflector;  las  dife¬ 
rencias  en  las  velocidades  de  rotación  de  las  man¬ 
chas  serían  debidas  á  diferencias  de  nivel,  con  res¬ 
pecto  á  la  superficie  del  planeta,  de  las  masas 
flotantes  que  las  originan,  las  de  rotación  lenta 
correspondiendo  á  las  más  profundas  y  las  de  rota¬ 


ción  rápida  á  las  más  elevadas.  Enlazando  la  cons¬ 
titución  de  Júpiter  con  la  hipótesis  cosmogónica  de 
Laplace,  puede  verse  en  las  masas  flotantes  citadaa 
núcleos  de  satélites  que  no  han  podido  separarse 
del  planeta,  y  en  las  bandas  ecuatoriales  una  tenta¬ 
tiva  de  formación  de  un  anillo  análogo  al  de  Sa¬ 
turno,  siendo  asi  Júpiter  un  modelo  de  lo  que  pudo 
ser  Saturno  en  un  estado  anterior  de  evolución. 

El  planeta  Júpiter  tiene  nueve  satélites,  que  se 
designan  por  los  números  I,  II,  III,  IV,  V,  VI,  Vil, 
VIII  y  IX.  Los  cuatro  primeros  fueron  descubiertos 
por  Galileo  en  Enero  de  1610,  y  se  les  ha  dado  los 
nombres  de  lro,  Europa,  Qanimedes  y  Calixto.  El  V 
fuá  descubierto  por  E.  Barnard,  el  9  de  Septiembre 
de  1892,  en  el  Observatorio  de  Mouut-  Hamiiton. 
El  VI  y  el  Vil,  por  C.  D.  Perrine  ( fotográficamente), 
en  el  mismo  Observatorio,  el  3  de  Diciembre  de 
1904  y  el  2  de  Enero  de  1905,  respectivamente. 
El  VIII,  por  P.  Melotte  (fotográficamente),  en  Green- 
wich,  el  27  de  Enero  de  1908.  El  IX,  por  S.  B.  Ni- 
cholson  (fotográficamente),  en  Mouut-Hamilton,  el 
21  de  Julio  de  1914.  Las  distancias  medias  de  loS 
ocho  primeros  al  centro  del  planeta  (referidas  al  se¬ 
midiámetro  ecuatorial  de  éste,  como  unidad),  son: 
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Acerca  de  las  particularidades  de  las  órbitas  de  es¬ 
tos  satélites,  sai  como  de  sus  eclipses,  V.  Satélite. 

Saturno.  Brilla  también  como  una  estrella  de 
1.a  magnitud.  Después  de  Júpiter  es  el  mayor  de 
los  planetas,  pero  es  el  de  menor  densidad.  Sobre 
su  disco  se  observan  bandas  análogas  á  las  de  Jú¬ 
piter,  pero  más  anchas,  menos  obscuras  y  menos 
variables;  también  se  observan,  aunque  raras  veces, 
pequeñas  manchas,  obscuras  ó  brillantes,  poco  per¬ 
sistentes,  que  se  han  utilizado  para  medir  su  rotación. 

Lo  más  importante  de  Saturno  es  el  anillo  ancho 
y  delgado  que  le  rodea,  situado  en  un  plano  que  se 
confunde  sensiblemente  con  el  de  su  ecuador;  fuá 
descubierto  por  Huvghens:  luego  Cassini  observó  la 
división,  llamada  vaga  de  Cassini,  que  parte  su  su¬ 
perficie  en  dos  zonas,  una  interior  (B)  y  otra  exte¬ 
rior  (¿4),  más  brillante  la  primera  que  la  segunda, 
es  una  verdadera  separación  en  dos  anillos  distin¬ 
tos,  tanto,  que  en  circunstancias  favorables,  se  ha 
podido  ver  á  través  de  ella  el  globo  del  planeta 
(Lassell  en  1852,  Young  y  Hall  en  1883,  Witlis- 
nell  y  Toushend  en  1902);  en  dichas  zonas,  espe¬ 
cialmente  en  la  ( B )  se.han  podido  apreciar  con  fre¬ 
cuencia  otras  divisiones  ó  rayas,  á  veces  muy  finas, 
otras  veces  más  fáciles  de  distinguir,  como  una 
notable  señalada  por  Encke  en  1838;  Bond,  en 
1850,  observó  la  existencia  de  un  tercer  anillo  (C) 
interior  al  de  Huyghens.  y  que  se  distingue  de  él 
por  su  aspecto  obscuro  de  color  azulado  que  con¬ 
trasta  poco  con  el  fondo  del  cielo  (por  lo  cual  no  es 
de  extrañar  que  no  se  hubiese  visto  antes)  y  que  se 
llama  el  anillo  nebuloso;  no  hay  separación  entre 
éste  y  el  ( B ),  de  modo  que  parece  una  prolonga¬ 
ción  de  él;  los  anillos  luminosos  (2?)  y  (C)  consti¬ 
tuyen  un  medio  opaco,  puesto  que  proyectan  som¬ 
bras  negras  sobre  el  globo  del  planeta;  en  cambio 
el  anillo  de  Bond  es  casi  todo  él  transparente  como 
un  velo  de  tul,  conforme  ha  comprobado  Barnard  en 
el  Observatorio  de  Lick,  observando  uno  de  los  sa¬ 
télites,  Japet,  cuando  atraviesa  la  sombra  proyee- 
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tada  por  el  planeta  y  sus  anillos.  He  aquí  unos 
datoa  acerca  de  las  dimensiones  de  los  anillos: 
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3430 

turno . 

— 

61000 

Semidiámetro  polar  de  Saturno. 

— 

54400 

El  centro  de  los  anillos  no  coincide  con  el  del 
planeta  y  no  son  simétricos  con  respecto  á  éste;  la 
forma  que  tiene  la  sombra  arrojada  del  planeta  so¬ 
bre  los  anillos,  parece  indicar  diferencias  de  nivel 
entre  las  superficies  de  éstos;  su  brillantez  relativa 
no  parece  siempre  la  misma,  las  rayas  obscuras  se 
corren  acercándose  ó  alejándose  de  la  división  de 
Cassini;  á  veces  la  raya  de  Encke,  la  más  notable, 
incluso  desaparece  completamente,  de  modo  que  no 
parecen  indicar  un  vacío  en  el  anillo  como  la  de 
Cassini,  sino  disminuciones  locales  de  densidad  del 
mismo.  La  teoría  actualmente  admitida  para  la  expli¬ 
cación  de  estas  apariencias,  es  la  dada  por  Maxwell 
ep  1856,  que  consiste  en  considerar  los  anillos  cons¬ 
tituidos  por  una  multitud  de  corpúsculos  sólidos, 
separados  por  intervalos  grandes,  relativamente  á 
sus  dimensiones;  estos  pequeños  satélites  se  agru¬ 
pan  en  una  serie  de  enjambres  anulares  y  describen 
(en  primera  aproximación)  sus  elipses  Keplerianas 
respectivas,  lo  cual  explica  la  excentricidad  y  falta 
de  simetría  de  los  anillos  respecto  al  planeta;  pero, 
por  efecto  de  sus  acciones  mutuas  y  las  de  los  sa¬ 
télites,  se  perturbarán^estas  órbitas  alterando  la  dis¬ 
posición  de  dichos  enjambres  y,  por  consiguiente,  la 
densidad  de  los  anillos  en  sus  diferentes  puntos,  lo 
cual  explica  el  corrimiento  ó  incluso  desaparición 
de  las  rayas  de  división.  Admitido  este  orden  de 
ideas,  debe  ser  mayor  la  velocidad  de  los  corpúscu¬ 
los  próximos  al  planeta  que  la  de  los  lejanos;  por  lo 
tanto,  determinando  por  el  método  espectroscópico 
la  velocidad  en  el  borde  interior  y  en  el  exterior  de 
los  anillos,  habla  de  ser  mayor  la  primera  que  la 
segunda;  esto  es  loque  comprobaron  en  1895  Kee- 
ler.  Deslandres  y  Belopolsky,  obteniendo  resulta¬ 
dos  bastante  concordantes  cuyas  medias  son: 


Velocidad  del  borde  interior . 20,7  kms. 

>  >  exterior .  16  » 


dando  con  ello  una  bonita  comprobación  de  la  teo¬ 
ría.  Durante  el  movimiento  de  Saturno,  el  plano  de 
los  anillos  se  conserva  paralelo  á  sí  mismo  forman¬ 
do  un  ángulo  de  unos  27°  con  el  de  la  órbita;  por 
efecto  de  esto  van  presentando  diversas  posiciones 
dependientes  de  la  situación  relativa  del  Sol,  Tierra 
y  Saturno;  aparecerán  de  canto  (y  sólo  podrá  dis¬ 
tinguirse  la  delgada  línea  correspondiente  á  su  cor¬ 
to  espesor)  cuando  dicho  plano  pasa  por  la  Tierra 
ó  por  el  Sol,  lo  cual,  siendo  la  revolución  de  Sa¬ 
turno  de  unos  29  años,  viene  á  ocurrir  cada 


15  años;  en  tales  ocasiones,  varios  observadores  hna 
creído  poder  apreciar  en  las  asas,  la  aparición  de 
perlas  brillantes  demostrativas  de  prominencias  y 
huecos  en  la  superficie  de  los  anillos,  Jo  cual  se  ex¬ 
plica  en  la  hipótesis  acerca  de  su  constitución. 

El  planeta  Saturno  tiene  los  diez  satélites  que  se 
indican  en  la  siguiente  lista: 

I.  Mimas,  descubierto  por  W.  Herschel  en  Sep¬ 
tiembre  de  1789. 

II.  Encelado,  descubierto  por  W.  Herschels  ea 
Agosto  de  1789. 

III.  Tetis,  descubierto  por  J.  D.  Cassini  en  Mar¬ 

zo  de  1684. 

IV.  Dione,  descubierto  también  por  J.  D.  Cassini 

en  Marzo  de  1684. 

V.  Rhea,  descubierto  por  J.  D.  Cassini  en  Di¬ 
ciembre  de  1672. 

VI.  Titán,  descubierto  por  Huvgens  en  Marzo 
de  1655. 

VII.  Hipe, 'ion,  descubierto  por  W.  C.  Bond  el  16 
de  Septiembre  de  1848  en  Cambridge  (Es¬ 
tados  Unidos),  y  por  W.  Lassell  dos  dlaa 
más  tarde  en  Startíeld  (cerca  de  Liverpool). 

VIII.  Japet,  descubierto  por  J.  D.  Cassini  en  Octu¬ 
bre  de  1671 . 

IX.  Febé,  descubierto  fotográficamente  porW.  H. 
Pickering  el  16  de  Agosto  de  1898  en  Cam¬ 
bridge  (Estados  Unidos). 

X.  Temis,  descubierto  por  \V.  H.  Pickering  por 
medio  de  dos  series  de  fotografías  obtenidas, 
la  primera  á  partir  del  10  de  Abril  de  1900 
y  la  segunda  del  16  de  Abril  de  1904. 

Sus  distancias  medias  al  centro  del  planeta  son, 
respectivamente:  3,07,  3,94,  4,88,  6,24,  8,72, 
20,22,  24,49,  58,91,  214,4  y  24,17. 

Urano.  En  1781,  Herschel,  examinando  con  su 
telescopio  una  parte  de  la  constelación  de  los  Ge¬ 
melos,  descubrió  un  astro  de  diámetro  aparente, 
móvil  con  relación  á  las  estrellas  próximas;  él  creyó 
que  se  trataba  de  un  cometa,  pero  Lexell  y  Lapla- 
ce,  calculando  la  órbita,  demostraron  que  era  un 
planeta  que  describía  alrededor  del  Sol  una  elipse 
casi  circular,  á  una  distancia  19,2  dada  bastante 
aproximadamente  por  la  ley  de  Bode, 


con  lo  cual,  ésta  se  extendía  más  allá  de  Saturno  y 
permitía  sospechar  que  aun  no  se  detuviese  aquí. 

Brilla  como  una  estrella  de  6.*  magnitud  (su 
magnitud  estelar  es  de  6  á  6,5),  de  modo  que  sa¬ 
biendo  la  posición  que  debe  ocupar  en  la  esfera 
celeste,  se  puede  distinguir  á  simple  vista;  resulta¬ 
ba.  por  lo  tanto,  probable  que  los  astrónomos  ya  lo 
hubiesen  observado  y  anotado  como  una  estrella, 
luego  desaparecida  de  la  región  explorada;  esto  se 
pudo  averiguar,  toda  vez  que  determinados  los  ele¬ 
mentos  de  la  órbita,  se  podía  reconstruir  la  ruta 
que  el  planeta  había  seguido;  con  esto  se  pudo  com¬ 
probar  que  había  ya  sido  observado  20  veces  como 
estrella  de  6.*  magnitud  (desde  1690  hasta  1771), 
por  Flamsted,  Bradley,  Mayer  y  Le  Monnier. 

A  pesar  de  que  las  manchas  observadas  en  el 
disco  de  Urano,  no  parecían  bastante  precisadas 
para  el  estudio  de  la  rotación,  Brenner,  por  medio 
de  observaciones  perseverantes,  ha  podido  llegar  4 
valuar  su  duración  y  á  poder  afirmar  que  gira  en 
sentido  opuesto  (retrógrado),  del  de  los  demás  pía- 
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netas;  este  hecho,  importante  desde  el  panto  de 
vista  cosmogónico,  ha  sido  confirmado  por  Deslan¬ 
dres  por  medio  del  espectrofotógrafo. 

El  análisis  espectral  acusa  la  existencia  de  una 
atmósfera  importante  que  contiene  hidrógeno  libre. 
El  planeta  Urano  tiene  cuatro  satélites: 

T  j  ..  í  descubiertos  por  W.  Lassell,  el  24 
*  r/*?'.  I  de  Octubre  de  1851,  en  Star- 

//i  ite  ,  ^  gej(j  ^cerca  fjg  Liverpool). 

III.  Titania ,  i  descubiertos  por  W.  Herschel  el 

IV.  Oberón,  \  11  de  Enero  de  1787. 


Sus  distancias  medias  al  centro  del  planeta  son, 
respectivamente:  7,71,  10,75,  17.63  y  23,57. 

Neptuno.  Hacia  1820,  el  astrónomo  Bouvard, 
encargado  á  la  sazón  de  la  Connaissance  des  Temps. 
emprendió  el  cálculo  de  las  Tablas  de  Urano,  va¬ 
liéndose  para  ello  de  las  expresiones  analíticas  que 
Laplace  habla  dado  en  su  Mecánica  celeste ,  para  las 
perturbaciones  causadas  por  Júpiter  y  Saturno,  en 
el  movimiento  de  dicho  planeta.  Disponía  para  ello 
de  40  años  de  observaciones  modernas  (de  1781  á 
1820),  y  de  las  20  ya  citadas,  escalonadas  entre 
1690  y  1771;  no  pudiendo  conciliar  unas  con  otras, 
optó  por  prescindir  de  las  antiguas,  atribuyendo  las 
discordancias  á  las  inexactitudes  de  éstas.  Pero  en 
el  transcurso  de  los  años,  se  pusieron  de  manifiesto 
nuevos  errores  y  se  vió  que  las  Tablas,  que  no  es¬ 
taban  conformes  con  las  observaciones  antiguas, 
tampoco  representaban  bien  las  nuevas  (hacia  1845 
la  longitud  de  Urano,  calculada  por  las  Tablas,  di¬ 
fería  ya  unos  2'  de  la  observada);  con  ello  se  puso 
sobre  el  tapete  el  asunto  de  las  irregularidades 
inexplicadas  de  los  movimientos  de  Urano,  y,  á  ins¬ 
tancias  de  Arago,  Le  Verrier,  que  ya  en  sus  prime¬ 
ros  trabajos  había  revelado  un  talento  de  primer 
orden,  puso  manos  á  la  obra  y  después  de  haber 
corregido  previamente  las  tablas  de  Bouvard,  viendo 
que  todavía  quedaban  efectivamente  residuos  inad¬ 
misibles.  teniendo  confianza  absoluta  en  la  exacti¬ 
tud  de  la  ley  de  Newton,  se  propuso  investigar  si 
las  citadas  irregularidades  podían  explicarse  por  las 
perturbaciones  producidas  por  un  planeta  descono¬ 
cido.  Para  simplificar  el  cálculo  supuso  á  éste,  por 
analogía,  en  el  plaño  de  la  eclíptica,  ya  que  las  in¬ 
clinaciones  de  las  órbitas  de  Marte,  Júpiter.  Satur¬ 
no  y  Urano,  eran  pequeñas;  además,  no  pudiendo 
admitirse  que  el  planeta  perturbador  estuviese  en¬ 
tre  Saturno  y  Urano,  porque  hubiese  producido  en 
el  movimiento  del  primero  alteraciones  que  no  po¬ 
dían  haber  pasado  inadvertidas,  lo  consideró  más 
allá  de  Urano,  y  admitiendo  la  prolongación  de  la 
ley  de  Bode,  partió  del  valor  que  ésta  asignaba  á  la 
distancia  media  del  planeta  incógnito  al  Sol.  que  ve¬ 
nía  á  ser  doble  de  la  de  Urano;  para  determinar  los 
tres  elementos  restantes  e'  (excentricidad),  e'  (longi¬ 
tud  de  la  época),  u>'  (longitud  del  perihelio)  y,  ade¬ 
más,  la  masa  m',  utilizando  la  expresión  de  las  per¬ 
turbaciones  periódicas  de  la  longitud  v,  de  la  forma 

P=Lm*  +  Hm’  h'  +  Km’  *' 


donde  £,  H  y  K .  dependen  de  s';  h '  =  e '  sen.  ío'; 
*'  =  $'  eos.  llegó  á  ecuaciones  de  la  forma 


v  —  A  «  -f-  -r-  A  £  -j-  -j-  A  e  -(-  — r  A  tu 
1  oz  1  de  1  du> 

+  Hm'  h’  +  Km'  *'  -f-  LnT  +  Pt  —  ©0  _  0 
donde  An,  Ae,  ...  son  las  correcciones  que  había  que 
introducir  en  los  elementos  de  Urano,  Px  la  suma 


de  las  perturbaciones  producidas  por  Júpiter  y  Sa¬ 
turno.  y  ©0  es  la  longitud  deducida  de  la  observa¬ 
ción;  había  tantas  ecuaciones  como  observaciones  y 
las  incógnitas  eran  8.  A #»,  Ai,  A*.  Adi,  m'k\  tn' k 
m\  tras  un  trabajo  penosísimo  de  tanteos  de 
valores  de  e'  y  aplicación  del  método  de  loa  míni¬ 
mos  cuadrados,  logró  la  resolución  del  problema 
que  se  había  propuesto,  obteniendo  los  valores  de 
los  elementos  y  la  posición  que  debía  ocupar  el  pla¬ 
neta  desconocido  el  l.°  de  Enero  de  1847.  Le  Ve¬ 
rrier  escribió  el  18  de  Septiembre  de  1846  á  Galle, 
astrónomo  de  Berlín,  comunicándole  los  resultados 
obtenidos  y  solicitando  su  concurso  para  la  compro¬ 
bación  práctica:  el  mismo  día  en  que  recibió  la 
carta,  el  23  de  Septiembre,  halló  á  Neptuno  á  52' 
de  la  posición  asignada  por  Le  Verrier;  hecho  de 
resonancia  sin  igual  en  la  historia  de  la  Astronomía. 
En  rigor,  un  año  antes,  un  joven  matemático  inglés, 
Adams,  había  resuelto  el  asunto;  pero  comunicó  sus 
resultados  en  1845  á  Chai  lis  y  á  Airy.  quien  le  puso 
algunos  reparos  á  ios  que  Adams  no  contestó  hasta 
Septiembre  del  año  siguiente,  dando  tiempo  con  ello 
a  que  la  gloria  del  descubrimiento  fuera  para  Le  Ve¬ 
rrier.  Urano  y  Neptuno  son  dos  planetas  muy  pare¬ 
cidos  entre  sí.  El  planeta  Neptuno  tiene  un  satélite 
que  fué  descubierto  por  W.  Lassell,  el  10  de  Octu¬ 
bre  de  1846,  en  Starfield:  su  distancia  media  al  cen¬ 
tro  del  planeta  es  13,33  (tomando  como  unidad  el 
semidiámetro  ecuatorial  del  planeta). 

6.  —  Peque  Ti  os  planetas  ó  asteroides 

Incluimos  la  lista  de  los  definitivamente  catalo¬ 
gados.  En  la  Connaissance  des  temps ,  de  1915,  podrá 
hallar,  además,  el  lector  que  lo  desee,  para  cada  pla¬ 
neta  hasta  el  (782) ,  los  elementos  eclípticos  referidos 

al  equinoccio  medio  de  1920.  y  las  constantes  ecua¬ 
toriales  de  Gauss,  que  permiten  el  cálculo  de  las 
coordenadas  heliocéntricas  (y,  por  lo  tanto,  de  las 
efemérides),  por  las  fórmulas  x  =  ar  sen.  (A  -j-  v); 
y  —  br  sen.  ( B  -|~  ©);  t  =  cr  sen.  ( C  -|-  ©)  aná¬ 
logas  á  las  indicadas,  en  la  cuarta  parte  de  este 
articulo,  con  la  diferencia  de  que  estas  constantes 
vienen  en  función  de  los  elementos  eclípticos  v,  por 
lo  tanto,  debe  figurar  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  en 
sus  expresiones,  conforme  allí  indicamos. 

Para  designarlos,  primero  se  emplean,  además 
de  la  indicación  del  año  del  descubrimiento,  dos  le¬ 
tras  comenzando  por  A  A,  sucesivamente  AB,  A  C,  ... 
luego,  BA,  BB.  ...  y  asi  se  continúa  hasta  agotar 
las  letras,  sin  volver  á  comenzar  al  principio  de 
cada  año;  la  primera  serie  de  dobles  letras  se  ter¬ 
minó  en  1907,  la  segunda  en  1916,  y  luego  se  ha 
vuelto  á  comenzar  en  la  misma  forma.  Más  tarde, 
cuando  se  hnn  proseguido  las  observaciones  del  pla¬ 
neta  durante  bastante  tiempo  para  el  cálculo  de  una 
órbita  ya  corregida,  se  le  incluye  en  el  catálogo, 
asignándole  el  número  que  le  corresponde,  y  se  le 
puede  ya  dar  un  nombre.  Asi  se  explica  que  el  or¬ 
den  de  los  números  no  concuerde  siempre  exacta¬ 
mente  con  el  de  los  descubrimientos. 

En  esta  Enciclopedia,  en  el  nombre  de  cada 
planeta,  se  dan  sus  elementos,  según  el  Berliner 
Astronomisches  Jahrbuch,  conforme  se  explicó  en  el 
articulo  Asteroide,  donde  se  habló  de  las  genera¬ 
lidades  de  estos  planetas,  y  en  Celeste  se  dieron 
algunas  indicaciones  acerca  de  su  teoría;  pam  más 
pormenores  pueden  consultarse  las  obras  citadas  en 
la  Bibliograjia. 
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Denominación 

Logar  del  descubrimiento 

Astrónomo  qne  lo  descubrió 

Fecha  del  descnbrimientn 

Ceres . .  . 

Palermo . 

Piazzi  . 

1  de  Enero 

de  1801 

Palas . 

Bremen . 

Olbera . 

28  de  Marzo 

de  1802 

Juno . 

Lilienthal . 

Harding . 

1  de  Septiembre  de  1804 

Vesta . 

Bremen . 

Olbers . 

29  de  Marzo 

de  1807 

Driesen . 

HencUe  . 

8  de  Diciembre 

de  1845 

Hebe . 

Idem . 

Idem . 

1  de  Julio 

de  1847 

Iris . 

Londres  . 

Hind . 

13  de  Agosto 

de  1847 

Flora  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Octubre 

de  1847 

Mnrkree . 

Graham . 

26  de  Abril 

de  1848 

Higia . 

Nápoles . 

De  Gusparis . 

12  de  Abril 

de  1840 

Parténope . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Mayo 

de  1850 

Victoria . 

Londres  . 

Hind . 

13  de  Septiembre 

i  de  1850 

Egeria . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

2  de  Noviembre 

de  1 850 

Irene . 

Londres  . 

Hind . 

19  de  Mayo 

de  1851 

Kunomia . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

29  de  Julio 

de  1851 

Idem  .  .  .... 

Idem . 

17  de  Marzo 

de 18o2 

Tetis . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

17  de  Abril 

de  1852 

Melpómeue . 

Londres  . 

Hind . 

24  de  Junio 

de  1852 

Fortuna . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Agosto 

de  18.)2 

Massalia . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

10  de  Septiembre  de  18;)2 

Lutecia . 

París . 

Goldschmidt . 

15  de  Noviembre  de  1852 

'  Calió  pe . 

Londres . 

Hind . 

16  de  Noviembre  de  1852 

Idem . 

Idem . 

15  de  Diciembre 

de  1852 

Temis . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

5  de  Abril 

de  1853 

Focea  . 

Marsella . 

Chacornac . 

6  de  Abril 

de  1 8;>3 

|  Proserpina . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

5  de  Mayo 

de  1 853 

¡  Euterpe . 

Londres  . 

Hind . 

8  de  Noviembre  de  1853 

Pelona . 

Dusseldorf . 

|  R.  Luther . 

1  de  Marzo 

de  1854 

Amíitrita . 

Londres  . 

Marth . 

1  de  Marzo 

de  1854 

i  Urania . 

Idem . 

Hind . 

22  de  Julio 

de  1854 

Eufrosina . 

Wáshington  .  .  .  . 

Ferguson  . 

1  de  Septiembre  de  1854 

Pomona . 

París . 

Goldschmidt . 

26  de  Octubre 

de  1854 

Polihimnia 

Idem . 

Chacornac . 

28  de  Octubre 

de  1854 

•  Circe 

Idem  .  .  . 

Idem . 

6  de  Abril 

de  1 855 

I.encotea 

Dusseldorf.  .  . 

R.  Luther . 

19  de  Abril 

de  1855 

1  Atalanta 

París . 

Goldschmidt . 

5  de  Octubre 

de  1855 

Fieles . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

5  de  Octubre 

de  1855 

Leda . 

París . 

Chacornac . 

12  de  Enero 

de  1856 

Leticia . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Febrero 

de  1856 

Harmonia . 

Idem . 

Goldschmidt . 

31  de  Marzo 

de  1856 

Dafne . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Mayo 

de  1856 

Oxford . 

Pogson . 

23  de  Mayo 

de  1856 

Ariadna . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Abril 

de  1857 

Nisa . 

París . 

Goldschmidt . 

27  de  Mayo 

de  1857 

Eugenia . 

Idem . 

ídem . 

27  de  Junio 

de  1857 

Hestia . 

Oxford . 

Pogson  . 

16  de  Agosto 

de 1S57 

Aglae . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

15  de  Septiembre  de  1857 

Doris . 

París . 

Goldschmidt . 

19  de  Septiembre  de  1857 

Pales . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Septiembre  de  1857 

Virginia . 

Wáshington  .... 

Ferguson  . 

|  4  de  Octubre 

de  1857 

Nemausa . 

Nimes . 

Laurent . 

22  de  Enero 

de  1858 

Europa  .  . 

París  .  .  . 

Goldschmidt . 

4  de  Febrero 

de  1858 

. . 

Calipso  .  . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

4  de  Abril 

de  1858 

Alejandra . 

París . 

Goldschmidt . 

10  de  Septiembre  de  1858 

Pandora . 

Albnny  . 

Searle . 

10  de  Septiembre  de  1858 

Meletea . 

París . 

Goldschmidt . 

9  de  Septiembre  de  1857 

Mnemosina . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

i 22  de  Septiembre  de  1859 

Concordia . 

Idem . 

Idem . 

1 24  de  Marzo 

de  1860 

Olimpia  (Elpis) . 

París . 

Chacornac . 

12  de  Septiembre  de  1860 

Eco.  . 

Wáshington.  .  . 

Ferguson  . 

14  de  Septiembre  de  1860 

iHnae.  . 

París . 

Goldschmidt . 

9  de  Septiembre  de  1860 

Grato  .  . 

Berlín . 

Foerster  y  Lesser  .  .  . 

14  de  Septiembre  de  1860 

Ausonia .  . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

10  de  Febrero 

de  1861 

Angelina  . 

Marsella . 

i  Tempel . 

4  de  Marzo 

de  1  KOI 

Maximiliana  (Cibeles)  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Marzo 

de  1861 

Maya  .  . 

Cambr.  (U.  S.).  .  . 

1  Tuttle . 

9  de  Abril 

de  1861 
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lúm. 

Daoonioación 

Logar  del  desc«brinieoLo|  Aitrónomo  qie  lo  descubrió 

Fecha  del  descobrimienle 

67 

Asia . 

Madrás . 

Pogaon  . 

17  de  Abril 

de  1861 

68 

Leto . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

29  de  Abril 

de  1861 

69 

Hesperia . 

Milán . 

Schiaparelli . 

29  de  Abril 

de  1861 

70 

Panopea  . 

París . 

Goldschraidt . 

5  de  Mayo 

de  1861 

71 

N  iobe . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

) 3  de  A goRto 

de  1861 

72 

Feronia . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Petera  y  Satford 

29  de  Mavo 

de  1861 

73 

Clitia . 

G'ambr.  (U.  S.).  .  . 

Tuttle . 

7  de  Abril 

de  1862 

74 

Galatea . 

Marsella . 

Tempel . 

29  de  Agosto 

de  1862 

75 

Burídice . 

Clinton  ...... 

C.  H.  F.  Peters  .... 

22  de  Septiembre  de  1862 

76 

Freía . 

Copenhague  .... 

D’Arrest . 

21  de  Octubre 

de  1862 

77 

Frigia . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

12  de  Noviembre  de  1862 

78 

Diana . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

15  de  Marzo 

de  1863 

79 

Eurinoma . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson  .  - . 

14  de  Septiembre  de  1863 

80 

Safo . 

Madrás . 

Pogson . 

3  de  Mavo 

de  1864 

81 

Terpsícoie . 

Marsella . 

Tempel . 

30  de  Septiembre  de  1804 

82 

Alcmena . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

27  de  Noviembre 

de  1864 

83 

Beatriz . 

Nápoles . 

De  Gasparis . 

26  de  Abril 

de  1865 

84 

Cito . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

25  de  Agosto 

de  1865 

8o 

Yo . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

19  de  Septiembre  de  1865 

80 

Seraela . 

Berlín . 

Tietjen . 

4  de  Enero 

de  1866 

87 

Silvia . 

Madrás . 

Pogson  . 

16  de  Mavo 

de  1866 

88 

Thisbea . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

15  de  Junio 

de  1866 

89 

Julia . 

Marsella . 

Stéphan . 

6  de  Agosto 

de  1866 

90 

Anttope . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

1  de  Octubre 

de  1866 

91 

Egnia . 

Marsella . 

Stéphan . 

4  de  Noviembre 

de  1866 

92 

Undnia . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

7  de  Julio 

de  1867 

93 

Minerva . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

24  de  Agosto 

de  1867 

94 

Aurora . 

Idem . 

Idem . 

6  de  Septiembre  de  1867 

95 

Aretusa . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

23  de  Noviembre 

de  1867 

90 

lSglea . 

Marsella . 

Coggia . 

17  de  Febrero 

de  1868 

97 

(Jloto . 

Idem . 

Tempel . 

17  de  Febrero 

de  1868 

98 

Yaatea . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

18  de  Abril 

de  1863 

99 

Dicea . 

Marsella . 

Borrelly . 

28  de  Mayo 

de  1868 

100 

Hécate . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

11  de  Julio 

de  1868 

101 

Helena . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Agosto 

de  1868 

102 

Miriam . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

22  de  Agosto 

de  1868 

103 

Hera . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

7  de  Septiembre  de  1868 

104 

Ciimena . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Septiembre  de  1868 

105 

Arte  mis . 

Idem . 

Idem . 

16  de  Septiembre  de  1868 

106 

Dionea  . 

Idem . 

Idem . 

10  de  Octubre 

de  1868 

107 

Camila . 

Madrás . 

Pogson  . 

17  de  Noviembre  de  1868 

108 

Heouba . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

2  de  Abril 

de  1869 

109 

Felicitas . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

9  de  Octubre 

de  1869 

110 

Lidia  . 

Marsella . 

Borrelly . 

19  de  Abril 

de  1870 

111 

Atea . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

14  de  Agosto 

de  1870 

112 

Ihgenia . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Septiembre  de  1870 

113 

Amaltea . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

12  de  Marzo 

do  1871 

114 

Casandra  . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

23  de  Julio 

de  1871 

115 

Thvra . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

6  de  Agosto 

de  1871 

116 

Sirona  ......... 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

8  de  Septiembre  de  1871 

117 

Lomia . 

Marsella . 

Borrelly . 

12  de  Septiembre  de  1871 

118 

Peitho . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

15  de  Marzo 

de  1872 

119 

Althea . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

3  de  Abril 

de  1872 

120 

Laquesi8 . 

Marsella . 

Borrelly . 

10  de  Abril 

de  1872 

121 

Hermiona . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

12  de  Mayo 

de  1872 

122 

Gerda . , 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .  .  .  . 

31  de  Julio 

de  1872 

123 

Brunilda . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Julio 

de  1872 

124 

Alceste . 

Idem . 

Idem  .  . . 

23  de  Agosto 

de  1872 

125 

Liberatrix . 

París . 

Pr.  Henry . 

11  de  Septiembre  de  1872 

126 

Veleda . 

Idem . 

Paul  Henry . 

5  de  Noviembre  de  1872 

127 

Johanna . 

Idem . 

Pr.  Henry . 

5  de  Noviembre  de  1872 

128 

Nemesis . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

25  de  Noviembre 

de  1872 

129 

Antígona . 

Clinton . 

C.H.F.  Petera  .  .  .  . 

5  de  Febrero 

de  1873 

130 

Electra . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Febrero 

de  1873 

131 

Vala . 

Idem . 

Idem . 

24  de  Mavo 

de  1873 

132 

Aethra . 

Ann-Arbor  .... 

Watson . 

13  de  Junio 

de  1873 
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133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

141 

142 

143 

144 

145 

146 

147 

148 

149 

150 

151 

152 

153 

154 

155 

156 

157 

158 

159 

160 
161 
162 

163 

164 

165 

166 

167 

168 

169 

170 

171 

172 

173 

174 

175 

176 

177 

178 

179 

180 
181 
182 

183 

184 

185 

186 

187 

188 

189 

190 

191 

192 

193 

194 

195 

196 


Denominación 

Logar  del  descubrimiento 

Astrónomo  que  lo  descubrió 

fecha  del  descubrimiento 

Cirene . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

16  de  Agosto 

de  1873 

Sofrosina . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

27  de  Septiembre  de  1873 

Herta . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

18  de  Febrero 

de  1874 

Austria . 

Pola . 

18  de  Marzo 

de  1874 

Melibea . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Abril 

de  1874 

Tolosa . 

Tolosa . 

Perrotin . 

19  de  Mayo 

de  1874 

Juewa . 

Pekín . 

Watson . 

10  de  Octubre 

de  1874 

Siwa . 

Pola . 

13  de  Octubre 

de  1874 

Lumen . 

París . 

Paul  Henry . 

13  de  Enero 

de  1875 

Polana . 

Pola . 

J.  Palisa . 

28  de  Enero 

de  1875 

Adría . 

Idem . 

Idem . 

23  de  Febrero 

de  1875 

Vibilia . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

3  de  Junio 

de  1875 

Adeona  . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Junio 

de  1875 

Lucina . 

Marsella . 

Borrelly . 

8  de  Junio 

de  1875 

Protogenia . 

Viena . 

Schulhof . 

10  de  Julio 

de  1875 

Galia . 

París . 

Pr.  Henry . 

7  de  Agosto 

de  1875 

Medusa . 

Tolosa . 

Perrotin . 

21  de  Septiembre  de  1875 

Nuwa . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

18  de  Octubre 

de  1875 

Abundantia . 

Pola . 

1  de  Noviembre  de  1875 

Atala . 

París . 

Paul  Henry . 

2  de  Noviembre  de  1875 

Hilda . 

Pola . 

2  de  Noviembre  de  1875 

Berta . 

París . 

Pr.  Henrv . 

4  de  Noviembre  de  1875 

Scila . 

Pola . 

8  de  Noviembre  de  1875 

Xanthippa . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Noviembre  de  1875 

Dej  anira . 

Marsella . 

Borrelly . 

1  de  Diciembre 

de  1875 

Coronis . 

Berlín . 

Knorre . 

4  de  Enero 

de  1876 

Emilia . 

París . 

Paul  Henry . 

26  de  Enero 

de  1876 

Una . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .... 

20  de  Febrero 

de  1876 

Ator . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

19  de  Abril 

de  1876 

Laurencia . 

París . 

Pr.  Henrv . 

21  de  Abril 

de  1876 

Erigona . 

Tolosa . 

Perrotin . 

26  de  Abril 

de  1876 

Eva.  . 

París . 

Paul  Henry . 

12  de  Julio 

de  1876 

Lorelev . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

9  de  Agosto 

de  1876 

Kodope  . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Agosto 

de  1876 

Urda . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Agosto 

de  1876 

Sibila . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

28  de  Septiembre 

de  1876 

Celia  .... 

París . 

Pr.  Henrv . 

28  de  Septiembre  de  1876 

María . 

Tolosa . 

Perrotin . 

10  de  Enero 

de  1877 

Ofelia . 

Marsella . 

Borrellv . 

13  de  Enero 

de  1877 

Baucis  . 

Idem . 

Idem . 

5  de  Febrero 

de  1877 

Ino  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1  de  Agosto 

de  1877 

Pedro. 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

2  de  Septiembre  de  1877 

Andrómnca . 

Idem . 

Idem . 

1  de  Octubre 

de  1877 

Munna  .  . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

14  de  Octubre 

de  1877 

Irma  . 

París . 

Paul  Henry . 

5  de  Noviembre  de  1877 

Belisana 

Pola . 

6  de  Noviembre  de  1877 

Clitemnestra . 

Ann-Arbor  .  .  .  . 

Watson . 

11  de  Noviembre 

de  1877 

Garumna . 

Tolosa . 

Perrotin . 

29  de  Enero 

de  1878 

Eucaris  . 

Marsella . 

Cottenot . 

2  de  Febrero 

de  1878 

Elsa  . 

Pola . 

7  de  Febrero 

de  1878 

Ltria  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Febrero 

de  1878 

Deiopea .  . 

/  . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Febrero 

de  1878 

uunice 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

1  de  Marzo 

de  1878 

Celuta 

Lamberto 

Menippo 

Pbthia 

Isinena 

Kolga 

Nauajca 

A  mbrosia 
r'rocnea 

Eur»clea 
*  ‘órnela 

Areto 

París . 

Pr.  Henry . 

6  de  Abril 

de  1878 

Marsella . 

Clinton . 

Coggia . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

11  de  Abril 

18  de  Junio 

de  1878 
de  1878 

Idem . 

Idem . 

9  de  Septiembre  de  1878 

Idem . 

Idem . 

22  de  Septiembre  de  1878 

Idem . 

Idem . 

30  de  Septiembre  de  1878 

Pola . 

17  de  Febrero 

de  1879 

Marsella . 

Coggin . 

28  de  Febrero 

de  1879 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

21  de  Marzo 

de  1879 

Pola . 

19  de  Abril 

de  1879 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

14  de  Mayo 

de  1879 

Ampela  . 

Pola . 

21  de  Mayo 

de  1879 

Marsella . 

Borrelly . 

13  de  Junio 

de  1879 
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láiD. 

Denominación 

Lugar  del  descnhrimieito 

Astroiomt  fie  lo  átseihrió 

focha  áol  áoKibriaieato 

199 

Bvblis . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Petera  .... 

9  de  Julio 

de  1 8  <9 

200 

Dimuneiia . 

Idem . 

Idem . 

27  de  Julio 

de  1879 

201 

Penélope . 

Pola . 

J.  Palisa . 

7  de  Agosto 

de  1879 

202 

Chrvseis . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

1 1  de  Septiembre  de  1879 

203 

Pompe  va . 

Idern . 

Idem . 

25  de  Septiembre  de  1879 

204 

Ca  listo . 

Pola . 

.1 .  Palisa . 

8  de  Octubre 

de  1879 

2o5 

Marta . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Octubre 

de  1879 

2<  >« 

Hersilia . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .  .  .  . 

13  de  Octubre 

de  1879 

207 

Metida . 

Pola . 

J.  Palisa . 

17  de  Octubre 

de  1879 

208 

Lacrimosa . 

Idem . 

Idem . 

*21  de  Octubre 

do  1879 

200 

Dido . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

*22  de  Octubre 

de  1879 

210 

Isabela . 

Pola . 

J.  Palisa . 

12  de  Noviembre  de  1879 

211 

Isolda . 

Idem . 

Idem . 

10  de  Diciembre 

de  1879 

212 

Me- lea . 

Idem . 

Idem . 

6  de  Febrero 

de  1880 

213 

Lilea . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

16  de  Febrero 

de  1880 

214 

Asq  uera . 

Pola . 

J.  Palisa . 

29  de  Pein  ero 

de 18S0 

215 

Enona . 

Berlín . 

Knorre . 

7  de  Abril 

de  18X() 

216 

Cleopatra . 

Pola . 

J.  Palisa . 

10  de  Abril 

de. 1880 

217 

fíudora  . 

1  Marsella . 

Cog^ia . 

30  de  Agosto 

do  18X0 

218 

Biauca . 

Pola . 

.1.  Palisa . 

4  de  Septiembre  de  1880 

219 

Thusnelda . 

Idem . 

Idem . 

30  de  Septiembre 

ríe  18S(j 

220 

Estefanía . 

Y  iena . . 

Idem . 

18  de  Movo 

de  1881 

221 

Eos . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Enero 

de  1882 

2*2 

I  Lucía . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Febrero 

de  1 88  2 

223 

Rosa . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Marzo 

de  1SS2 

221 

Océana . .  .  . 

Idem . 

Idem . 

30  de  Marzo 

fie  1 

225 

Henrietta . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Abril 

de  1KXO 

226 

Weringia . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Julio 

de  1880 

227 

Filosofía . 

París . 

Paul  Henrv . 

12  de  Agosto 

de  1S82 

228 

Viena  . 

J.  Palisa . 

19  de  Agosto 

de 1SSO 

229 

Adelinda . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Agosto 

de  18X2 

230 

Atama  ntis . 

Bothkamp . 

De  Bal  1 . 

3  de  Septiembre 

de  1XX-J 

231 

Vindobona  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

10  de  Septiembre  de  1  SS*> 

232 

Rusia . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Enero 

(ie  1SS3 

233 

Asterope . 

Marsella . 

Borrellv . 

11  de  Mavo 

de  1KX3 

231 

Bárbara . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

12  de  Agosto 

de  1883 

235 

Carolina . 

Viena . 

J .  Palisa . 

28  de  Noviembre  de  18X3 

236 

Honoria . 

Idem . 

Idem . 

26  de  Abril 

(le  1884 

237 

Celestina . 

Idem . 

Idem . 

*27  de  Junio 

de  1884 

238 

Hypatia . 

Berlín . 

Knorre . 

1  de  Julio 

de  1884 

239 

Adrnstea . 

Viena . 

J.  Palisa . 

18  de  Agosto 

de  1884 

240 

Vana  lis . 

Marsella . 

Borrellv . 

*27  de  Agosto 

de  1884 

241 

Germania . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

12  de  Septiembre  de  1884 

242 

Kriemhild . 

Viena . 

J.  Palisa . 

22  de  Septiembre  de  1884 

243 

Ida . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Septiembre  de  1884 

244 

Sita . 

Idem . 

Idem . 

14  de  Octubre 

de  1884 

245 

Vera . 

Madrás . 

Pogson  . 

6  de  Febrero 

de  1885 

246 

Asporina . 

Marsella . 

Borreliy . 

6  de  Marzo 

de  1885 

247 

Eucrate . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

14  de  Marzo 

de  1885 

248 

Lameva . 

Viena . 

J.  Palisa . 

5  de  Junio 

de  1 885 

249 

Usa  .  * . 

Clinton . 

C.H.F.  Petera  .  .  .  . 

16  de  Agosto 

de  1885 

250 

Botina . 

Viena  . 

J.  Palisa . 

3  de  Septiembre  de  1885 

251 

Sofía . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Octubre 

de  1885 

252 

Clementina . 

Niza . 

Perrotin . 

1 1  de  Octubre 

de  1885 

253 

Matilde . 

Viena . 

J.  Palisa . 

12  de  Noviembre 

de  1885 

254 

Augusta . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Marzo 

de 1886 

255 

Opavia . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Marzo 

de  1886 

256 

Walpurga . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Abril 

de 188R 

257 

Silesia . 

Idem . 

Idem . 

5  de  Abril 

de  1886 

258 

Tiché  . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

4  de  Mavo 

de  1886 

259 

Aleteya . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

28  de  Junio 

de  1886 

260 

Huberta . 

Viena . 

J.  Palisa . 

3  de  Octubre 

de  1886 

261 

Primno . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

31  de  Octubre 

de  1886 

262 

Valda . 

Viena . 

J.  Palisa . 

3  de  Noviembre  de  1886 

263 

Dresde . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Noviembre  de  1886 

264 

Libu8& . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

22  de  Diciembre 

de  1886 
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Húm. 

Denominación 

Lugar  del  descubrimiento 

Astrónomo  qno  lo  descubrió 

Fecha  del  descabrimiento 

265 

Ana . 

Viena . 

J.  Pal  isa . 

25  de  Febrero 

de  1887 

266 

Alina . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Mavo 

de  1887 

267 

Tirza . 

Niza . 

Charlois . 

27  de  Mayo 

de  1887 

268 

Adoren . 

Marsella . 

Borrell  v . 

8  de  Junio 

He  1887 

269 

Justicia . 

Viena . 

J.  Palisa . 

21  de  Septiembre  de  1887 

2*0 

i  Analta . 

Clinton . 

C.  H.  F.  Peters  .... 

8  de  Octubre 

de  18S7 

271 

Pentasiiea . 

Berlín . 

Knorre . 

13  de  Octubre 

de  1887 

272 

Antonia . 

Niza . 

Charlois . 

4  de  Febrero 

de  1888 

273 

Atropos . 

Viena . 

J .  Palisa . 

8  de  Marzo 

de  1888 

274 

Filagoria . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Abril 

de  1888 

275 

Sabiduría . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Abril 

de  1888 

276 

Adelheid . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Abril 

de  1888 

277 

Elvira . 

Niza . 

Charlois . 

3  de  Mavo 

de  1888 

278 

Paulina . 

Viena . 

J.  Palisa . 

16  de  Mavo 

de  1888 

279 

Thulé . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Octubre 

de  1888 

280 

Filia . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Octubre 

de  1888 

281 

Lucrecia . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Octubre 

de  1888 

282 

Clorindu . 

Niza . 

Charlois . 

28  de  Enero 

de  1889 

283 

Emma . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Febrero 

de  1889 

284 

Amalia . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Mavo 

de  1889 

285 

Regina . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Agosto 

de  1889 

286 

Idea . 

Viena . 

J.  Palisa . 

3  de  Agosto 

de  1889 

287 

Nephthvs . 

Clinton . 

C.H.F.  Peters  .  .  .  . 

25  de  Agosto 

de  1889 

288 

Glauco . 

Dusseldorf . 

R.  Luther . 

20  de  Febrero 

de  1890 

289 

Nenetta . 

Niza . 

Charlois . 

10  de  Marzo 

de  1890 

290 

Bruna . 

Viena . 

J.  Palisa . 

20  de  Marzo 

de  1890 

291 

Alicia . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Abril 

de  1890 

292 

Ludovica . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Abril 

de  1890 

M 

Brasilia . 

Niza . 

Charlois . 

20  de  Mavo 

de  1890 

294 

Felicia . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Julio 

de  1890 

295 

Teresa . 

Viena . 

J.  Palisa . 

17  de  Agosto 

de  1890 

296 

Phaetusa  . 

Niza . 

Charlois . 

19  de  Agosto 

de  1890 

297 

Cecilia . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Septiembre 

■de  1890 

298 

Baptistina . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Septiembre  de  1890 

299 

Thora . 

Viena . 

J.  Palisa . 

6  de  Octubre 

de  1890 

300 

Geraldina . 

Niza . 

Charlois . 

3  de  Octubre 

de  1890 

301 

Bavaria . 

Viena . 

J.  Palisa . 

16  de  Noviembre 

de  1890 

302 

Clarisa . 

Niza . 

Charlois . 

14  de  Noviembre 

de  1890 

303 

Josefina . 

Roma . 

Millo8evich . 

12  de  Febrero 

de  1891 

304 

Olga . 

Viena . 

J.  Palisa . 

14  de  Febrero 

de  1891 

305 

Gordonia . 

Niza . 

Charlois . 

16  de  Febrero 

de  1891 

306 

Unitas . 

Roma . 

Millosevich . 

1  de  Marzo 

de  1891 

307 

Niceo . 

Niza . 

Charlois . 

5  de  Marzo 

de  1891 

308 

Polixo . 

Marsella . 

Borrellv . 

31  de  Marzo 

de  1891 

309 

Fraternidad . 

Viena . 

J.  Palisa . 

6  de  Abril 

de  1891 

310 

Margarita . 

Niza . 

Charlois . 

16  de  Mavo 

de  1891 

311 

Claudia . 

Idem . 

Idem . 

1 1  de  Junio 

de  1891 

312 

Piervetta . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Agosto 

de  1891 

313 

Caldea  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

30  de  Agosto 

de  1891 

314 

Rosalía  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

1  de  Septiembre  de  1891 

315 

Constancia . 

Viena . 

J.  Palisa . 

4  de  Septiembre  de  1891 

316 

317 

Goberta .  . 

Niza . 

Charlois . 

8  de  Septiembre  de  1891 

Roxane  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Septiembre 

ule  1891 

318 

319 

320 

321 

322 

323 

324 

Magdalena . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Septiembre 

> de  1891 

Leona. 

Idem . 

Idem . 

8  de  Octubre 

de  1891 

Catalina 

Viena . 

J.  Palisa . 

11  de  Octubre 

de  1891 

Florentina . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Octubre 

do  1891 

Phaeo . 

Marsella . 

Borrellv . 

27  de  Noviembre  de  1891 

Brucia 

Bamberga 

^Jpidelberga . 

1  amara 

Golumbia . 

GudrUn 

Svea 

1892  X  Adalberta  .  .  .  . 

Heldelberg . 

woif : . 

20  de  Diciembre 

de  1891 

325 

Viena . 

J.  Palisa . 

25  de  Febrero 

d.'  1889 

326 

Heidelberg . 

Wolf . 

4  de  Marzo 

de  189:1 

327 

328 

Viena . 

Niza . 

J.  Palisa . 

Charlois . 

1 9  de  Marzo 

22  de  Marzo 

de  1 898 

de  1892 

329 

Heidelberg . 

Wolf . 

18  de  Marzo 

de  1892 

330 

Idem . 

Idem . 

21  de  Marzo 

de  1892 

Idem . 

Idem . 

18  de  Marzo 

de  1892 

358 
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lia. 

Itniiiuiéi 

Lifar  dal  detcihrimliiU 

litriuae  fis  li  ásssthrié 

Pacha  écl  icscibrmieita 

331 

Etheridgea . 

Niza . 

Charlois . 

1  de  Abril 

de  1692 

832 

Siri .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

19  de  Marzo 

de  1892 

333 

1892  A 

Badeuia  .... 

Idem . 

Idem . 

22  de  Agosto 

de  1892 

334 

1892  L 

Chicago  .... 

Idem . 

Idem . 

23  de  Agosto 

de  1892 

335 

1892C 

Roberta  .  .  .  . 

Idem . 

Stnus . 

1  de  Septiembre  de  1892 

336 

1892  D 

Lacadiera  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

19  de  Septiembre  de  1892 

337 

1892  E 

Devosa  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Septiembre  de  1892 

338 

1892  F 

Budrosa  .... 

Idem . 

Idem . 

25  de  Septiembre  de  1892 

339 

1892  G 

Dorotea  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  -  . 

Wolf . 

25  de  Septiembre 

de  1892 

340 

1892  H 

Eduarda.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Septiembre  de  1892 

341 

1892  J 

California  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Septiembre  de  1892 

342 

1892  K 

Endimion  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Octubre 

de  1892 

343 

1892  N 

Ostara . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Noviembre  de  1892 

344 

1892  M 

Deseada  .  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

15  de  Noviembre  de  1892 

345 

1892  0 

Tercidina  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

23  de  Noviembre  de  1892 

346 

1892  P 

Hermentaria .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Noviembre  de  1892 

347 

1892Q 

Pariana  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Noviembre  de  1892 

348 

1892  R 

May . 

Idem . 

Idem . . 

28  de  Noviembre  de  1892 

349 

1892  T 

Derabowska  .  . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Diciembre 

de  1892 

350 

1892U 

Ornamenta  .  . 

Idem . 

Idem . 

14  de  Diciembre 

de  1892 

351 

1892  V 

Irsa . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

16  de  Diciembre 

de  1892 

352 

1893  B 

Gisela . 

Idem . 

Idem . 

12  de  Enero 

de  1893 

853 

1893  F 

Ruperto-Carola. 

Idem . 

Idem . 

16  de  Enero 

de  1893 

354 

1893  A 

Eleonora.  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

17  de  Enero 

dé  1893 

355 

1893  E 

Gabriela.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Enero 

de  1893 

356 

1893G 

Liguria  •  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Enero 

de  1893 

857 

1893  J 

Ninina . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Febrero 

da  1893 

358 

1893  K 

Apolonia  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Marzo 

de  1893 

359 

1893  M 

Georgia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

10  de  Marzo 

de  1893 

360 

1893  N 

Carlova  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

11  de  Marzo 

de  1893 

361 

1893  P 

Bononia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

11  de  Marzo 

de  1893 

362 

1893  R 

Havnia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

12  de  Marzo 

de  1893 

363 

1893S 

Padua  . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Marzo 

de  1893 

364 

1893  T 

Isara . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Marzo 

de  1893 

365 

1893  V 

Córdoba  .... 

Idem . 

Idem . 

21  de  Marzo 

de  1893 

366 

1893  W 

Vincentina.  .  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Marzo 

de  1893 

367 

1893  AA  Amicilia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Mayo 

de  1893 

368 

1893  Atí  HaVdea  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Mayo 

de  1893 

369 

1893  A  E  ASria . 

Marsella . 

Borrelly . . 

4  de  Julio 

de  1893 

370 

1893AC  Modestia.  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

14  de  Julio 

de  1893 

371 

1893 A D  Bohemia.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

16  de  Julio 

de  1893 

872 

1893  AH  Palma . 

Idem . 

Idem . . 

19  de  Agosto 

de  1893 

873 

1893  AJ 

Melusina  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

15  de  Septiembre  de  1893 

874 

1893  AK  Burgundia.  .  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Septiembre  de  1893 

375 

1893  AL  Ursula . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Septiembre  de  1893 

376 

1893  AM  Geometría  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

18  de  Septiembre  de  1893 

877 

1893AN  Campania  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Septiembre  de  1893 

378 

1893  AP  Holmia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

6  de  Diciembre 

de  1893 

379 

1894  AQ  Huenna  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Enero 

de  1894 

380 

1894  AR  Fiducia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

8  de  Enero 

de  1894 

381 

1894  AS 

Mirra . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Enero 

de  1894 

382 

1894  AT  Dodona  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Enero 

de  1894 

383 

1894  AU  Janina . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Enero 

de  1894 

384 

1894  AV  Burdigala  .  .  . 

Burdeos . 

Courtv . 

11  de  Febrero 

de  1894 

385 

1894  AX  Ilmatar  .  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf' . 

1  de  Marzo 

de  1894 

386 

1894  A  Y  Siegena  .... 

Idem . 

Idem . 

1  de  Marzo 

de  1894 

387 

1894  AZ  Aquitania  .  .  . 

Burdeos . 

Courty . 

5  de  Marzo 

de  1894 

888 

1894  B  A 

Caribdis.  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

7  de  Marzo 

de  1894 

389 

1894  BB 

Industria  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Marzo 

de  1894 

390 

1894  BC 

Alma . 

París . 

Bigourdan . 

24  de  Marzo 

de  1894 

391 

1894  BE  Ingeborg  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

1  de  Noviembre  de  1894 

392 

1894BF  Guillermina  .  . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Noviembre  de  1894 

393 

1891BG  Lampetia  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Noviembre  de  1894 

394 

]  894  BH  Arduina  .  .  .  . 

Marsella . 

Borrelly . 

19  de  Noviembre  de  1894 

395 

1894  BK  Delia . 

Niza . 

Charlois . 

30  de  Noviembre  de  1894 

396 

1894  BL  Eolia . 

Idem . 

Idem . 

1  de  Diciembre 

de  1894 

Han 

39' 

39) 

3'JÍ 

40< 

40] 

4  Oí 

4o: 

40' 

40; 

40( 

40' 

4  Oí 

4  Oí 

4 1( 

4  i  J 

4 IS 

Al¿ 

414 

415 

416 

417 

418 

419 

420 

421 

422 

423 

424 

425 

426 

427 

428 

429 

430 

431 

432 

433 

431 

435 

436 

437 

438 

439 

440 

4  U 

412 

4  ¡3 

444 

415 

446 

417 

418 

419 

450 

451 

452 

453 

454 

455 

456 

457 

458 

459 

460 

461 

462 
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1894  BM 

1894  BN 

1895  BP 
1895  BU 
1895  BT  v 
1895  BW  ( 
1895  BX 
1895  BY 
1895  BZ 
1895  CB 
1895  CC 
1895  CD 

1895  CE 

1896  CH 
1896  CJ 
1896  CK 
1896  CL 
1886  CN 
896  CO 
896  CS 
896  CT 
896  CV  i 
896  CW  i 
896  CY  ‘ 
896  CZ 
896  DA 
896  DB 
896  DP  i 

896  DG  i 

897  DH 
897  DJ  i 
897  DK 
897  DL 
897  D\[ 
897  DN 

897  DO 

898  DO 
398  D li 
398  DS 
398  Dt 
*98  Dp 
*98  DTj 
)98  EB 
198  ge 
>98  ED 

99  ee 
>99  EE 
T  Gt.  , 

¡99  Ex 
¡99  Er 
¡99  ESJ 
'99  g-p 
!99  E¡\J 
¡99  gv 
¡99  gY 
¡99  FD 

>00  pA 
>00 

>00  Fq 

>00  Ff? 
>00  Fj 

>oo  Ff 

*00  P\f 

*00  Bm 

100  pp 

¡00  Pq 


ominación 

Lagar  del  descubrimiento 

Astrónomo  que  lo  descubrió 

Fecha  del  descubrimiento 

Viena . 

Charlois . 

19  de  Diciembre  de  1894 

Admeto.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Diciembre  de  1894 

Perséfono .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

23  de  Febrero  de  1895 

Ducrosa  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

15  de  Marzo  de  1895 

16  de  Marzo  de  1895 

Ottilia  .  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

Cloe . 

Niza . 

Charlois . 

21  de  Marzo  de  1895 

Ciane . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Mayo  de  1895 

Arsinoe.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Junio  de  1895 

Tilia . 

Idem . 

Idem . 

23  de  Julio  de  1895 

22  de  Agosto  de  1895 

Erna . 

Idem . 

Idem . 

Arachné  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

13  de  Octubre  de  1895 

Fama . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Octubre  de  1895 

Aspasia.  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

9  de  Diciembre  de  1895 

Cloris . 

Idem . 

Idem . 

7  de  Enero  de  1896 

Xanthé  .... 

Idem . 

Idem . 

7  de  Enero  de  1896 

Isabel  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

7  de  Enero  de  1896 

tíd  burga  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

7  de  Enero  de  1896 

Liriope  .... 

Niza . 

Charlois . 

16  de  Enero  de  1896 

Palatia  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

7  de  Febrero  de  1896 

Vaticana  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

4  de  Mayo  de  1896 

Suevia  .... 

Heidelberg  .... 

Wolf . 

6  de  Mayo  de  1896 

Alemania  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Septiembre  de  1896 

Aurelia  .... 

Idem . 

Idem . 

3  de  Septiembre  de  1896 

Bertolda  .  .  . 

Idem . 

Idem  .  .  .  .  , 

3  de  Septiembre  de  1896 
3  de  Septiembre  de  1896 

Zaehringia  .  . 

Idem . 

Idem . 

Berolina  .  .  . 

Berlín . 

Witt . 

8  de  Octubre  de  1896 

Diotima.  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

7  de  Diciembre  de  1896 

Gracia  .  .  .  . 

Idem  ....... 

Idem . 

31  de  Diciembre  de  1896 

Cornelia  .  . 

Idem . 

Idem . 

28  de  Diciembre  de  1896 

Hippo  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Agosto  de  1897 

Galeno  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

27  de  Agosto  de  1897 

Monachia.  .  . 

Munich . 

Villiger . 

18  de  Noviembre  de  1897 

Lo  ti  8 . 

Niza . 

Charlois . 

23  de  Noviembre  de  1897 

Uibris  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Diciembre  de  1897 

Nefele  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Diciembre  de  1897 

Pitia . 

Idem . 

Idem  . 

18  de  Diciembre  de  1897 
13  de  Agosto  de  1898 

Eros . 

Berlín . 

Witt . 

Hungaria.  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

1 1  de  Septiembre  de  1898 

Ella  .  .  .  .  . 

Idem . 

Wolf  y  Schwassmann  . 

11  de  Septiembre  de  1898 

Patricia.  .  . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Septiembre  de  1898 

Rhodia  .... 

Niza . 

Charlois . 

16  de  Julio  de  1898 

Zeuxo  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Noviembre  de  1898 

Oliío . 

Mount-Hamilton .  . 

Coddington . 

13  de  Octubre  de  1898 

Teodora  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Octubre  de  1898 

Bathilde  .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

8  de  Diciembre  de  1898 

Eichsfeldia  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf  y  Schwassmann  . 

15  de  Febrero  de  1899 

Fotográfica  .  . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Febrero  de  1899 

Giptia  .  .  .  . 

Marsella . 

Coggia . 

31  de  Marzo  de  1899 

Edna . 

Eternidad.  .  . 

Mount-Hamilton.  . 

Coddington . 

2  de  Octubre  de  1899 

Heidelberg  .... 

Wolf  y  Schwassmann  . 

27  de  Octubre  de  1899 

Valentina.  .  . 

Idem . 

Idem . 

27  de  Octubre  de  1899 

Natalia  .... 

Idem . 

Idem . 

27  de  Octubre  de  1899 

Hamburgo  .  . 

Idem . 

Idem . 

31  de  Octubre  de  1899 

Brígida  .... 

Mera . 

Idem . 

10  de  Octubre  de  1899 

Paciencia .  .  . 

Niza . 

Charlois . 

4  de  Diciembre  de  1899 

Hamiltonia  .  . 

Mount-Hamilton.  . 

Keeler . 

6  de  Diciembre  de  1899 

Tea . 

Niza . 

Charlois . 

¡22  de  Febrero  de  1900 

Ciencia  .... 

Heidelberg  .... 

Schwassmann . 

28  de  Marzo  de  1900 

Brucbsalia  .  . 

Idem . 

Wolf  y  Schwassmann  . 

|22  de  Mayo  de  1 900 

Abnoba.  .  .  . 

Mem . 

Idem . 

i  4  de  Junio  de  1900 

Alleghenia  .  . 

Idem . 

ídem . 

1 1 5  de  Septiembre  del  900 

Hercinia  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Septiembre  de  1900 

Signé.  .  .  . 

Idem . 

Wolf . 

22  de  Octubre  de  1900 

Scania  .  .  .  . 

Idem . 

Mem . 

22  de  Octubre  de  1900 

Saskia  ... 

Idem  ... 

Mem . 

i 22  de  Octubre  de  1900 

Eri tilo  .  ,  .  . 

l  Idem . 

1  Mem . 

i 22  de  Octubre  de  1900 
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Núm. 

Denominación 

Lagar  del  descubrimiento 

Astrónomo  que  lo  descubrió 

Fecha  del  descubrimiento 

463 

1900  FS  Lola  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . : 

31  de  Octubre 

do  1900 

464 

1901  FV  Megera.  . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Enero 

de  1901 

465 

1901  FW  Alecto  .  . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Enero 

de  1901 

466 

1901  FX  Tisifono  . 

Idem . 

Wolf  y  Camera  . 

17  de  Enero 

de  1901 

467 

1901  FY  Laura  .  . 

Idem . 

Wolf . 

9  de  Enero 

de  1901 

468 

1901  FZ  Lina  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

13  de  Enero 

de  1901 

469 

1901  GE  Argentina 

Idem . 

Camera . 

20  de  Febrero 

de  1901 

470 

1901  GJ  Kilia  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Abril 

de  1901 

471 

1901  GN  Papagena. 

Idem . 

Wolf . 

7  de  Junio 

de  1901 

472 

1901  GP  Romo.  .  . 

Idem . 

Camera . 

1 1  de  Julio 

de  1901 

473 

1901  GC  Nolli  .  .  . 

Idem . 

Wolf . 

13  de  Febrero 

de  1901 

474 

1901  GD  Prudencia. 

Idem . 

Idem . 

13  de  Febrero 

de  1901 

475 

1901  HN  Odio  .  .  . 

Idem . 

Stewnrt . 

14  de  Agosto 

de  1901 

476 

1901  GQ  Hedwig  . 

Idem . 

Camera . 

17  de  Agosto 

de  1901 

477 

1901  GR  Italia  .  .  . 

Idem . 

Idem  ...... 

23  de  Agosto 

de  1901 

478 

1901  GU  Tergeste  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Septiembre  de  1901 

479 

1901  HJ  Caprern.  . 

Idem . 

Idem . 

12  de  Noviembre  de  1901 

480 

1901  GL  Hansa  .  . 

Idem . 

Wolf  y  Camera  . 

21  de  Mavo 

de  1901 

481 

1902  HP  Emita  .  . 

Idem . 

Camera . 

12  de  Febrero 

de  1902 

482 

1902  HT  Petrina  .  . 

Idem . 

Wolf . 

3  de  Marzo 

de  1902 

483 

1902  HU  Sepina  .  . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Marzo 

de  1902 

484 

1902  HX  Pittsburghia  . 

Idem . 

Idem . 

29  de  Abril 

de  1902 

485 

1902  HZ  Genua  .  . 

Idem . 

Camera . 

7  de  Mavo 

de  1902 

486 

1902  JB  Cremona  . 

Idem . 

Idem . 

11  do  Mavo 

de  1902 

487 

1902  JL  Venecia.  . 

Idem . 

Idem . 

9  de  Julio 

de  1902 

488 

1902  JG  Creusa  .  . 

Idem  ....... 

Idem . 

26  de  Junio 

de  1902 

489 

1902  JM  Comacina. 

Idem . 

Idem . 

2  de  Septiembre  de  1902 

490 

1902  JP  Verdad  .  . 

Idem . 

Wolf . 

3  de  Septiembre  de  1902 

491 

1902  JO  Carina  .  . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Septiembre  de  1902 

492 

1902  JR  Gismonda. 

Idem . 

Idem . 

3  de  Septiembre  de  1902 

493 

1902  JS  Griseldis  . 

Idem . 

Idem . 

3  de  Septiembre  de  1902 

494 

1902  JV  Virtud  .  . 

Idem . 

Idem . 

7  de  Octubre 

de  1902 

495 

1902  KG  Eulalia  .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Octubre 

de  1902 

496 

1902  KH  Griíia.  .  . 

Idem . 

Idem . 

25  de  Octubre 

de  1902 

497 

1902  KJ  Iva.  .  .  . 

Idem . 

Dugan  . 

4  de  Noviembre  de  1902 

498 

1902  KU  Tokio.  .  . 

Niza . 

Charlois . 

2  de  Diciembre 

de  1902 

499 

1902  KX  Venusia  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

24  de  Diciembre 

de  1902 

500 

1903  LA  Selinur  .  . 

Idem . 

Idem . 

16  de  Enero 

de  1903 

501 

1903  LB  Urixidur  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Enero 

de  1903 

502 

1903  LC  Siguuó  .  . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Enero 

de  1903 

503 

1903  LF  Evelin  .  . 

Idem . 

Dugan  . 

19  de  Enero 

de  1903 

501 

1902  LK  Cora  .  .  . 

Cambr.  (U.  S.).  .  . 

Baile  y . 

30  de  Junio 

de  1902 

505 

1902  LL  Cava  .  .  . 

Idem . 

Frost . 

21  de  Agosto 

de  1902 

506 

1903  I,N  Marión  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Dugan  . 

17  de  Febrero 

de  1903 

507 

1903  LO  Laodica.  . 

Idem . 

Idem . 

19  de  Febrero 

de  1903 

508 

1903  LQ  Princetonia 

Idem . 

Idem . 

20  de  Abril 

de  1 903 

509 

1903  LR  Yolauda  . 

Idem . 

Wolf . 

28  de  Abril 

de  1903 

510 

1903  LT  Mabella.  . 

Idem . 

Dugan . 

20  de  Mavo 

de  1903 

511 

1903  LU  Davida  .  . 

Idem . 

Idem . 

30  de  Mavo 

de  1903 

512 

1903  LV  Taurinensis.  . 

Idem . 

Wolf . 

23  de  Junio 

de  1903 

513 

1903  LY  Centesima 

Idem . 

Idem . 

24  de  Agosto 

de  1903 

514 

1903  MB  Armida  .  . 

Idem . 

Idem . 

*  * 

24  de  Agosto 

de  1903 

515 

1903  MB  Atalia  .  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Septiembre  de  1903 

516 

1903  MG  Amerstia  . 

Idem . 

Dugan  . 

20  de  Septiembre  de  1903 

517 

1903  MH  Edith  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

22  de  Septiembre  de  1903 

518 

1903  MO  Halawé.  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Octubre 

de  1903 

519 

1903  MP  Silvania.  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Octubre 

de  1903 

520 

1903  MV  Francisca. 

Idem . 

WolfetGoetz.  . 

27  de  Octubre 

de  1903 

521 

1904  NB  Brixia  .  . 

Idem . 

Dugan . 

10  de  Enero 

de  1904 

522 

1904  NC  Helga  .  . 

Idem . 

Wolf . 

10  de  Enero 

de  1904 

523 

1904  ND  Ada  .  .  . 

Idem . 

Dugan  . 

27  de  Enero 

de  190  4 

524 

1904  NN  Fidelio  .  . 

Idem . 

Wolf . 

14  do  Marzo 

de  1904 

525 

1904  NO  Adelaida  . 

Idem . 

Idem . 

14  de  Marzo 

de  1904 

536 

1904  NQ  Jena  .  .  . 

Idem . 

Idem . . 

14  de  Marzo 

de  1904 

527 

1904  NR  Euriante  . 

Idem . 

Idem . 

20  de  Marzo 

de  1904 

528 

1904  NS  Rezia  .  .  . 

. 

Idem . 

Idem . 

.  • 

20  de  Marzo 

de  1904 
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"am-  Denominación 

529  1904  NT  Preciosa  . 

530  1904  NV  Turandot. 

531  1904  NW  Zerlina  .  . 

532  1904  N Y  Herculinn. 

533  1904  NZ  Sara  .  .  . 

534  1904  O  A  Nossovia  . 

535  1904  OC  Mon tagne. 

536  1904  OF  Merapi  .  . 
^37  1904  OG  Paulv.  .  . 

538  1904  OK  Federica  . 

539  1904  OL  Pamina  .  . 

540  1904  ON  Rosemunda 

541  1904  OO  Débora  .  . 

542  1904  OQ  Susana  .  . 

543  1904  OT  Carlota  .  . 

544  1904  OU  Jetta  .  .  . 

545  1904  OY  Mesa  lina  . 

546  1904  PA  Herodias  . 

547  1904  PB  Práxedis  . 
*>48  1904  PC  Cressida  . 

PK  Jessonda  . 
550  1904  PL  Senta.  .  . 
50 1  1904  1>M  Ortrud  .  . 

552  1904  PO  Sigelimln  . 

553  1904  PP  Kundr\  .  . 
5n  4  1905  PS  Pe  rag  a  .  . 
555  1905  PT  Norma  .  . 
5o6  1905  PW  Filis  .  .  . 

557  1905  PY  Violeta  .  . 

558  1905  QB  Carmen  .  . 
5°9  1905  QD  Nano»  .  . 

560  1905  QF  Dalila.  .  . 

561  1905  QG  YngweMo 

562  1905  QH  Salomé  .  . 

563  1905  QK  Suleika  .  . 

564  1905  QM  Dudu .  .  . 

565  1905  QN  Marbachia 
i  1905  QO  Estereosconi 

50-  1905  Qp  Eleuteria  . 

«n  !905  QS  Cberuskin. 
569  1905  QT  Misa  .  .  . 
5-0  1905  qx  Kvthera.  . 
5jl  1905  QZ  Dulcinea  . 

905  RB  Rebeca  .  . 
5-3  1905  RC  Recha  .  . 
5-4  905  RD  Reginhild. 

**  905  RE  Renato  .  . 

.  ^O15  RP  Emanuela. 
n°?RH  Rhea  .  .  . 
c-q  Happelin  . 

905  SD  Sidonia.  . 
g?  9°:>  SE  Selene  .  .  . 

662  1 1906  SO  oi  "",0nm 
563  |  1 905  SP  S:  ■ 

584  1906  sv  o  d  * 

585  1906  tI  n#i?  * 
580  1906  íc  t!  u  '  ’ 
58*  1906  íp  u  ' 

588  1906  ?r  *>'PS|,P-Vl° 

589  1906  Ím  rqU  ’ 

590  ümí*  Croacia  .  . 

«H  ISgffi  T°*ym  . 
S  ¡5  íl  !>'=«: 
■*  ®RSS£;; 


Lugar  del  descubrimiento  Astrónomo  qoe  lo  descubrió  I  Fecha  del  descubrimiento 


Heidelberg  ....  Wolf . 20  de  Marzo  de  1904 

Idem . Idem . 11  de  Abril  de  1904 

Ide»n . Idem . 12  de  Abril  de  1904 

Idem . Idem . 20  de  Abril  de  1904 

Idem . Dugnu . 19  de  Abril  de  1904 

Idem . Idem . 19  de  Abril  de  1904 

Idem . Idem . 7  de  Mayo  de  1904 

Washington.  .  .  .  Peters . 11  de  Mayo  de  1904 

Niza . Charlois . 7  de  Julio  de  1904 

Heidelberg  ....  Goetz . 18  de  Julio  de  1904 

ídem . Wolf . 2  de  Agosto  de  1904 

Idem . Idem . 3  de  Agosto  de  1904 

Idem . Idem . 4  de  Agosto  de  1901 

Idem . Goetz  y  Kopíf . 15  de  Agosto  de  1904 

Idem . Goetz . 1 1  de  Septiembre  de  1904 

Idem . Idum . 1 1  de  Septiembre  de  1904 

Idem . Idem . 3  de  Octubre  de  1904 

Idem . Idem . 10  de  Octubre  de  1904 

Idem . Idem . 14  de  Octubre  de  1904 

Idem . Idem  . . 14  de  Octubre  de  1904 

Idem . .  Wolf . 15  de  Noviembre  de  1904 

Idem . .  Idem . 16  de  Noviembre  de  1904 

Idem . .  Idem . 16  de  Noviembre  de  1904 

Idem . .  Idem . 14  de  Diciembre  de  1904 

Idem . .  Idem . 27  de  Diciembre  de  1904 

Idem . Goetz . 8  de  Enero  de  1905 

Idem  . . W7olí . 14  de  Enero  de  1905 

Idem . .  Goetz . 8  de  Enero  de  1905 

Idem . .  Wolf . 14  de  Enero  de  1905 

Idem . Idem . 9  de  Febrero  de  1905 

Idem . Idem . 8  de  Marzo  de  1905 

Idem . Idem . 13  de  Marzo  de  1905 

Idem  .  . . Idem . 26  de  Marzo  de  1905 

Idem . Idem . 3  de  Abril  de  1905 

Idem . Goetz . 6  de  Abril  de  1905 

Idem . Idem . 9  de  Mayo  de  1905 

Idem . Wolf . 9  de  Mayo  de  1905 

Idem . Goetz . 28  de  Mayo  de  1905 

Idem . Idem . 28  de  Mayo  de  1905 

Idem . Idem . 26  de  Julio  de  1905 

Viena . J.  Palisa . 27  de  Julio  de  1905 

Heidelberg  ....  Wolf . 30  de  Julio  de  1905 


Idem . Idem . 19  de  Abril 

Idem . Idem . 7  de  Mayo 

Washington  ....  Peters . 1 1  de  Mayo 

Niza . Charlois . 7  de  Julio 

Heidelberg  ....  Goetz . 18  de  Julio 

Idem . Wrolf . 2  de  Agosto 

Idem . Idem . 3  de  Agosto 

Idem . Idem . 4  de  Agosto 

Idem . Goetz  y  KopfF . 15  de  Agosto 


Idem . Goetz  , 


Idem . Idem . 19  de  Septiembre  de  1905 

Idem . Wrolf . 19  de  Septiembre  de  1905 

Idem . Idem . 19  de  Septiembre  de  1905 

Cambr.  (U.  S.).  .  .  Stewart . 19  de  Septiembre  de  1905 

Heidelberg  ....  Goetz . 22  de  Septiembre  We  1905 

Idem . Wolf . 20  de  Octubre  de  1905 

Idem . .  .  Idem . 1  de  Noviembre  de  1905 

Idem . KopfF . 3  de  Noviembre  de  1905 


4  de  Septiembre  de  1905 


Taunton . Metealf 


Wolf . 17  de  Diciembre 


Heidelberg 


24  de  Diciembre  de  1905 


Viena . J.  Palisa 


KopfF . 23  de  Enero 


de  1906 


31  de  Diciembre  de  1905 


Heidelberg  ....  KopfF . 15  de  Enero  de  1906 

Idem . Idem . 16  de  Febrero  de  1906 

Idem . Wolf . 21  de  Febrero  de  1906 

Idem . Idem . 22  de  Febrero  de  1906 

Idem . Idem . 22  de  Febrero  de  1906 

Idem . KopfF . 3  de  Marzo  de  1906 

Idem . Wolf . 4  de  Marzo  de  1906 

Idem . KopfF . 14  de  Marzo  de  1906 

Idem . Wolf  .  .  .  . . 18  de  Mnrzo  de  1906 

Idem . KopfF . 20  de  Marzo  de  1906 

Idem . Wolf . 27  de  Marzo  de  1906 
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lía. 

Doiomintciói 

Logar  del  deicubrimieito 

Astriñóse  fie  lo  áoicubrió 

Focha  dol  descubrimiento 

595 

1906  TZ 

Polixena  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Kopff . 

27  de  Marzo 

de  1906 

596 

1906  UA 

Scheila  .... 

Idem . 

Idem . 

21  de  Febrero 

de  1906 

597 

1906  UB 

Baodusia  .  .  . 

Idem . 

Wolf . 

16  de  Abril 

de  1906 

598 

1906  UC 

Octavia  .... 

Idem . 

Idem . 

13  de  Abril 

de  1906 

599 

1906  UJ 

Luisa . 

Taunton . 

Metcalf . 

25  de  Abril 

de  1906 

600 

1906  UM 

Musa . 

Idem . 

Idem . 

14  de  Junio 

de  1906 

601 

1906  UN 

Nerthus.  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

21  de  Junio 

de  1906 

602 

1906  TE 

Mariana  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

22  de  Febrero 

de  1906 

603 

1906  TJ 

Timaudra .  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

16  de  Febrero 

de  1906 

604 

1906  TK 

Tekmessa.  .  . 

Idem . 

Idem . 

16  de  Febrero 

de  1906 

605 

1906  UU 

Juvisia  .... 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf . 

27  de  Agosto 

de  1906 

606 

1906  VB 

Brangane .  .  . 

Idem  . . 

Kopff . 

18  de  Septiembre 

de  1906 

607 

1906  VC 

Jenny  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Septiembre  de  1906 

608 

1906  VD 

Adolrina  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

18  de  Septiembre  de  1906 

609 

1906  VF 

Fulvia  .... 

Idem . 

Wolf . 

24  de  Septiembre  de  1906 

610 

1906  VK 

Valeska.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

26  de  Septiembre  de  1906 

611 

1906  VL 

Valeria  .... 

Taunton . 

Metcalf . 

24  de  Septiembre  de  1906 

612 

1906  VN 

Verónica  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

8  de  Octubre 

de  1906 

613 

1906  VP 

Ginebra.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Octubre 

de  1906 

614 

1906  VQ 

Pía . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Octubre 

de  1906 

615 

1906  VR 

Roswitha  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Octubre 

de  1906 

616 

1906  VT 

Elly . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Octubre 

de  1906 

617 

1906  VY 

Patroclo  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

17  de  Octubre 

de  1906 

618 

1906  VZ 

Elfriede.  .  .  . 

Idem . 

Lohnert . 

17  de  Octubre 

de  1906 

619 

1906  WC  Triberga  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

22  de  Octubre 

de  1906 

620 

1906  WE  Draconia  .  .  . 

Taunton . 

Metcalf  . . 

26  de  Octubre 

de  1906 

621 

1906  WJ 

Werdaudi  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

11  de  Noviembre  de  1906 

622 

1906  WP  Ester . 

Taunton ...... 

Metcalf . 

13  de  Noviembre  de  1906 

623 

1907  XJ 

Quimera  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Lohnert . 

22  de  Enero 

de  1907 

624 

1907  XM 

Héctor  .  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

10  de  Febrero 

de  1907 

625 

1907  XN 

Xenia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Febrero 

de  1907 

626 

1907  XO 

Notburga .  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Febrero 

de  1907 

627 

1907  XS 

Charia  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Marzo 

de  1907 

628 

1907  XT 

Cristina.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

7  de  Marzo 

de  1907 

629 

1907  XU 

Bernardina  .  . 

Idem . 

Idem  .  . . 

7  de  Marzo 

de  1907 

630 

1907  XW  Eufemia  .  .  . 

Idem . 

Idem  . . 

7  de  Marzo 

de  1907 

631 

1907  YJ 

Filipina.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

21  de  Marzo 

de  1907 

632 

1907  YX 

Pirra  . 

Idem . .  . 

Idem . 

5  de  Abril 

de  1907 

633 

1907  ZM 

Zelima  .  .  .  . 

i  Idem . 

Idem . 

12  de  Mayo 

de  1907 

634 

1907  ZN 

Uto . 

'  Idem . 

Idem . 

12  de  Mayo 

de  1907 

635 

1907  ZS 

Vundtia  .  .  . 

|  Idem . 

Lohnert . 

9  de  Junio 

de  1907 

636 

1907  XP 

Erica . 

Taunton . 

Metcalf . 

8  de  Febrero 

de  1907 

637 

1907  YE 

Crisotemis  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Marzo 

de  1907 

638 

1907  ZQ 

Moira . 

Idem . 

Idem . 

5  de  Mayo 

de  1907 

639 

1907  ZT 

Latona  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Lohnert . 

19  de  Julio 

de  1907 

6  10 

1907  ZW 

Bram  billa  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

29  de  Agosto 

de  1907 

611 

1907  ZX 

Agnes  .  .  .  . 

Idem . 

Wolf . 

8  de  Septiembre  de  1907 

612 

1907  ZY 

Clara  .  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

8  de  Septiembre  de  1907 

643 

1907  ZZ 

Scheherezaile  . 

Idem . 

Kopff . 

8  de  Septiembre  de  1907 

644 

1907  AA 

Cosima  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

7  de  Septiembre  de  1907 

645 

1907  AG 

Agripina  .  .  • 

Taunton ....  . 

Metcalf . 

13  de  Septiembre  de  1907 

616 

1907  AC 

Castalia.  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

1 1  de  Septiembre  de  1907 

647 

1907  AD 

Adelgunda  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Septiembre  de  1907 

618 

1907  AE 

Pippa . 

Mem . 

Idem . 

11  de  Septiembre  de  1907 

649 

1907  AF 

Josefa  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

11  de  Septiembre  de  1907 

650 

1907  AM 

Amalasunta  .  . 

Mem . 

Idem . 

4  de  Octubre 

de  1907 

651 

1907  AN 

Antieleva  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

4  de  Octubre 

de  1907 

652 

1907  AU 

Jubilatrix  .  .  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

4  de  Noviembre 

de  1907 

653 

1907  BK 

Berenice  .  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

27  de  Noviembre 

de  1907 

651 

1908  BM 

Zelinda  .... 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

4  de  Enero 

de  1908 

655 

1907  BF 

Briséis  .  .  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

4  de  Noviembre 

de  1907 

656 

1908  BU 

Beagle  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

22  de  Enero 

de  1908 

657 

1908  BV 

Gunldd  .... 

Idem . 

Idem . 

23  de  Enero 

de  1 908 

658 

1908  BW  Asteria  .  .  .  . 

Mem . 

Idem . 

23  de  Enero 

de  1908 

659 

1908  CS 

Néstor  .... 

Idem . 

Wolf . 

23  de  Marzo 

de  1908 

660 

1908  ce 

Crescentia  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 1 

8  de  Euero 

de  1908 

PLANETA 
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Nám. 

661 

662 

663 

664 

665 

666 

667 

668 

669 

670 

671 

672 

673 

674 

675 

676 
077 

678 

679 

680 
681 
682 

683 

684 

685 

686 

687 

688 

689 

690 

691 

692 

693 

694 

695 

696 

697 

698 

699 

700 

"01 

702 

703 

704 

705 

706 

707 

708 

709 

710 

711 

712 

713 

714 

715 

716 

717 

718 

719 

720 

721 

722 

723 

724 

725 

726 


Denominación 

Lagar  del  descubrimiento 

Astrónomo  qoe  lo  descubrió 

1908  CL  Cloelia  .  .  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

1908  CW  Newtonia.  .  . 

Idem . 

Idem . 

1908  DG  Gerlinde  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

1908  DH  Judit . 

Idem . 

Idem . 

1908  DK  Sabina  .  .  .  . 

Idem . 

Lorenz  . 

1908  DM  Desdémona  . 

Idem . 

Kopff . 

1908  DN  Denisa  .... 

Idem . 

Idem . 

1908  DO  Dora . 

Idem . 

Idem . 

1908  DQ  Kvpria  .... 

Idem . 

Idem 

1908  DR  Ottegebe  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1908  DV  Carnegia  .  .  . 

Viena  . 

J.  Palisa . 

1908  DY  Astarte .... 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

1908  EA  Edda . 

Idem . 

Idem . 

1908  EP  Raquel  .  .  .  . 

Idem . 

Lorenz  . 

1908  DU  Ludmilla  .  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

1909  FN  Melita  .  .  .  . 

Greenwich . 

Melotte . 

1909  FR  Aaltje  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kopff . 

1909  FS  Fredegundis  . 

Idem . 

Lorenz  . 

1909  FY  Paz . 

Idem . 

Kopff . 

1909  GW  Genoveva .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1909  GZ  Gorgo  .  .  .  . 

Idem . 

ídem . 

1909  HA  Agar . 

Idem . 

Idem . 

1 909  HC  Lancia  .  .  .  . 

Idem . 

Wolf . 

1909  HD  Hildburg  .  . 

Idem . 

Kopff . 

1909  HE  Hermia  .  .  .  . 

Idem . 

Lorenz  . 

1909  HF  Gersuind  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

1909  HG  Tinette  .  .  .  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

1909  HH  Melania.  .  .  . 

Idem . 

ídem . 

1909  HJ  Zita . 

Idem . 

Idem . 

1909  HZ  Wratislavia  .  . 

Taunton . 

Metcalf . 

1909  JG  Lehigh  .  .  .  . 

Idem . 

ídem . 

1901  HD  Hipodamia  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Wolf  y  Kopff . 

1909  HN  Zerbineta  .  .  . 

Idem . 

Kopff . 

1909  JA  Ekard 

Taunton . 

Metcalf . 

1909  JB  Bella . 

Idem . 

Idem . 

1910  JJ  Leonora.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1910  JO  Galilea  .  .  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Helffrich . 

1910 JX  Ernestina.  .  . 

Idem . 

Idem . 

1910  KD  Hela . 

Idem . 

Idem . 

1910  KE  Auravictriz  . 

Idem . 

Idem . 

1910  KN  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

191 0KQ  .  . 

Idem . 

Idem . 

1910  KT  Noemi 

Viena  . 

J.  Palisa . 

191  OKU  Internmnia  .  . 

Teramo . 

Cerulli 

1910  KV  .  . 

Heidelberg  .  .  .  . 

GmBt . 

1910  KX  .... 

Idem . 

Helffrich . 

1910  LD  .  . 

|  Idem . 

Wolf . 

1911  LJ  Rafaela.  .  .  . 

Idem . 

Helffrich . 

1911  LK . 

Idem . 

Idem . 

1911  LM  Gertrudis.  .  . 

Viena  . 

J.  Palisa . 

1911  LN  Marmula  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1911  LO  Boliviana  .  .  . 

Heidelberg  .... 

i  Wolf . 

1911  LS 

Idem . 

Helffrich . 

1911  LW 

Idem . 

Idem . 

1911  LX  Transvaalia  .  . 

Johannesburg  .  .  . 

Wood . 

1911  MD  Berkeley  .  .  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

1911  Mj 

Heidelberg  .  .  .  . 

Kaiser . 

1911  MS  Erida . 

Viena . 

J.  Palisa . 

1911  MT  Alberto.  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1911  MW 

Heidelberg  .  .  .  .  j 

Kaiser . 

1911  MZ  Tabora  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

1Q11  Prie<la  •  •  •  • 

Viena . 

J.  Palisa . 

tyilNB  Hammonia  .  . 

Idem . 

Idem . 

}l  INC  Hapag  .  .  .  . 

Idem . 

Idem . 

}9  1  ND  Amanda  .  .  . 

Tdem . 

Idem . 

1911  NM  .  .  ¡ 

[Winchester  .  .  .  . 

Metcnlf . 

Fecha  del  descubrimiento 


22  de  Febrero 
30  de  Marzo 
24  de  Junio 

24  de  Junio 

22  de  Julio 

23  de  Julio 
23  de  J  ulio 

27  de  Julio 
20  de  Agosto 

20  de  Agosto 

21  de  Septiembre 
21  de  Septiembre 

21  de  Septiembre 

28  de  Octubre 
30  de  Agosto 

16  de  Enero 
i  8  de  Enero 

22  de  Enero 
28  de  Enero 

22  de  Abril 
!  3  de  Mayo 

17  de  Junio 

23  de  Julio 

8  de  Agosto 
12  de  Agosto 

15  de  Agosto 

16  de  Agosto 

25  de  Agosto 
12  de  Septiem.bre 
16  de  Octubre 

11  de  Diciembre 
5  de  Noviembre 

21  de  Septiembre 
7  de  Noviembre 
7  de  Noviembre 

10  de  Enero 
14  de  Febrero 
5  de  Marzo 
5  de  Junio 

5  de  Junio 

12  de  Julio 
16  de  Julio 

3  de  Octubre 

2  de  Octubre 

6  de  Octubre 

9  de  Octubre 

22  de  Diciembre 

3  de  Febrero 
3  de  Febrero 

28  de  Febrero 
1  de  Marzo 

19  de  Marzo 
í  8  de  Abril 

18  de  Mavo 
22  de  Abril 
30  de  Julio 

26  de  Agosto 

29  de  Septiembre 
3  de  Octubre 

18  de  Octubre 
18  de  Octubre 
18  de  Octubre 
21  de  Octubre 
21  dé  Octubre 

21  de  Octubre 

22  de  Noviembre 


de  1908 
de  19U8 
de  1908 
de  1908 
de  1908 
de  1908 
de  1 

de  1908 
de  1908 

de  1 9 OS 
de  1908 
del- 
de  190  8 
de  1908 
de  1 908 
de  1909 
de  19<>9 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
de  1 909 
de  1909 
de  1 909 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
do  1909 
de  1909 
de  1901 
de  1909 
de  1909 
de  1909 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  1910 
de  191 1 
de  1911 
de  1911 
de  1911 
de  1911 
de  191 1 
de  1911 
de  191 1 
de  191  1 
de  191 1 
de  1911 
de  1911 
de  191 1 
de  1911 
de  1911 
do  1911 
de  1911 
de  1911 
de  1911 
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Húm. 

Deaomiitcióo 

Lif  ir  del  descnbrimieito 

Astróieno  f  ne  le  descubrió 

727 

1912  NT  Niponin.  .  .  . 

Heidelberg  .... 

Massinger . 

726 

1912  NU  Leoniíiis  .  .  . 

Viena  ....... 

J.  Palisa . 

729 

1912  0  L) . 

Winchester  .  .  .  . 

Metcalf . 

730 

1912  OK  Ataña  siu  .  .  . 

Viena . 

J.  Palisa . 

731 

1912  OQ . 

Heidelberg  .  .  .  . 

Massinger . 

732 

1912  OK . 

Idem . 

Idem . 

733 

1912  PF . 

_ 

731 

1912  PU  Penda  .  .  .  . 

_ 

_ 

735 

1912  1*Y . 

730 

1912  PZ . 

_ 

737 

1912  QR . 

_ 

_ 

73S 

1913  go  . 

_ 

739 

1913  QK . 

_ 

_ 

740 

1913  QS . 

_ 

_ 

711 

1913  QT . 

_ 

_ 

712 

1913  Q  L' . 

_ 

713 

1913  QV . 

_ 

_ 

714 

1913  Q  W  A  g u  nti na  .  .  . 

_ 

_ 

715 

1913  QX . 

_ 

_ 

7H) 

1913  QY . 

_ 

_ 

747 

1913  QZ  . 

_ 

__ 

7  18 

1913  lÍD . 

_ 

_ 

741) 

1913  RK . 

_ 

. 

750 

1913  RG  Oscar . 

_ 

751 

1913  RK . 

_ _ 

_ 

752 

1913  RL . 

_ 

_ 

753 

1913  RM  Ti  ilis . 

__ 

_ 

754 

190«UT . 

_ 

_ 

7  55 

1908  CZ . 

__ 

_ 

750 

1908  DC  . 

. 

_ 

757 

1908  EJ  . 

_ 

_ 

758 

1912  PE  Mancunia.  .  . 

_ 

___ 

759 

1913  SJ  . 

_ 

700 

1913  SL  Massinga  .  .  . 

_ 

_ 

701 

1913  SO . 

_ 

_ 

702 

1913  SQ  Pulcova.  .  .  . 

- 

__ 

703 

1913  ST . 

_ 

_ 

70  4 

1913  SU . 

_ 

____ 

705 

1913  SV . 

_ 

__ 

7  00 

1913  SW . 

_ 

_ 

767 

1913  SX . 

_ 

__ 

768 

1913  SZ  Struve&nn.  .  . 

_ 

_ 

709 

1913  TA  Tatiana.  .  .  . 

_ 

___ 

770 

1913  TE . 

_ 

__ 

771 

1913  TO  Libera  .  .  .  . 

_ 

772 

1913  TR . 

_ 

_ 

773 

1913  TV . 

_ 

^  _ 

774 

1913  TW . 

_ 

_ 

775 

1914  TX . 

_ 

_ 

770 

1914  TY . 

_ 

777 

1914  TZ . 

_ 

778 

1914  UA . 

_ 

i 

779 

1914  UB  Nina 

_ 

_ 

780 

1914 IJC  Armenia  .  .  . 

_ 

_ 

781 

1914  UF  Kartvelia  .  .  . 

_ 

_ 

782 

1914  UK  Montefiore  .  . 

_ 

__ 

783 

1914  UL.  Nora . 

_ 

_ 

781 

1914  UM . 

___ 

_ 

785 

1914  UN . 

780 

1914  UO . 

_ 

787 

1914  UQ  Moshvn .  .  .  . 

_ 

. 

788 

1914  UR . 

_ 

___ 

789 

1914UU  Lenn . 

_ 

_ 

790 

1912  NV . 

_ 

_ 

791 

1914  UV  Aii¡ . 

_ 

792 

1907  ZC . 

— 

Fecbi  del  deseibrimleite 


1 1  de  Febrero 

de 

1912 

10  de  Febrero 

de 

1912 

9  de  Febrero 

de 

1912 

10  de  Abril 

de 

1912 

15  de  Abril 

de 

1912 

15  de  Abril 

de 

1912 

10  de  Septiembre 

de 

1912 

1 1  de  Octubre 

de 

1912 

9  de  Diciembre 

de 

1912 

9  de  Diciembre 

de 

1912 

7  de  Diciembre 

de 

1912 

7  de  Enero 

de 

1913 

7  de  Febrero 

de 

1913 

7  de  Febrero 

de 

1913 

7  de  Febrero 

de 

1913 

23  de  Febrero 

de 

1913 

25  de  Febrero 

de 

1913 

1  de  Marzo 

de 

1913 

1  de  Marzo 

de 

1913 

1  de  Marzo 

de 

1913 

9  de  Marzo 

de 

1913 

14  de  Marzo 

de 

1913 

5  de  Abril 

de 

1913 

28  de  Abril 

de 

1913 

28  da  Abril 

de 

1913 

30  de  Abril 

de 

1913 

30  de  Abril 

de 

1913 

22  de  Agosto 

de 

1906 

G  de  Abril 

de 

1908 

26  de  Abril 

de 

19')6 

30  de  Septiembre 

de 

1908 

18  de  Majo 

de 

1912 

26  de  Agosto 

de 

1913 

28  de  Agosto 

de 

1913 

8  de  Septiembre 

de 

1913 

3  de  Septiembre 

de 

1913 

25  de  Septiembre 

de 

1913 

26  de  Septiembre 

de 

1913 

26  de  Septiembre 

de 

1913 

29  de  Septiembre 

de 

1913 

23  de  Septiembre 

de 

1913 

4  de  Octubre 

de 

1913 

6  de  Octubre 

de 

1913 

31  de  Octubre 

de 

1913 

21  <le  Noviembre 

de 

1913 

19  de  Diciembre 

de 

1913 

22  de  Diciembre 

de 

1913 

19  de  Diciembre 

de 

1913 

6  de  Enero 

de 

1914 

24  de  Enero 

de 

1914 

24  de  Enero 

de 

1914 

25  de  Enero 

de 

1914 

25  de  Enero 

de 

1914 

25  de  Enero 

de 

1914 

25  de  Enero 

de 

1914 

18  de  Marzo 

de 

1914 

18  de  Marzo 

de 

1914 

20  de  Marzo 

de 

1914 

30  de  Marzo 

de 

1914 

20  de  Abril 

de 

1914 

20  de  Abril 

de 

1914 

28  de  Abril 

de 

1914 

24  de  Junio 

de 

1914 

16  de  Enero 

de 

1912 

29  de  Junio 

de 

1914 

20  de  Marzo 

de 

1907 

Hán. 

7l>3 

794 

795 

796 

797 

798 

799 

800 

801 

80*2 

803 

804 

805 

806 

807 

808 

809 

810 

811 

812 

813 

814 

815 

816 

817 

818 

819 

820 

821 

S22 

823 

824 

825 

826 

827 

828 

829 

830 

831 

832 

833 

834 

835 

836 

837 

838 

839 

840 

841 

842 

843 

844 

845 

846 

847 

848 

849 

850 

851 

852 

853 

854 

855 

856 

857 

858 
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Logar  del  descubrimiento 

Astrónomo  qne  lo  descubrió 

Fecha  del  descubrimiento 

— 

_ 

9  de  Abril 

de  1907 

— 

— 

27  de  Agosto 

de  1914 

— 

— 

26  de  Septiembre  de  1914 

— 

— 

15  de  Octubre 

de  1914 

— 

— 

17  de  Noviembre  de  1914 

— 

— 

21  de  Noviembre  de  1914 

— 

— 

9  de  Marzo 

de  1915 

— 

— 

20  de  Marzo 

de  1915 

— 

— 

20  de  Marzo 

de  1915 

— 

= 

20  de  Marzo 

de  1915 

— 

— 

21  de  Marzo 

de  1915 

Barcelona . 

Comas  Solá . 

20  de  Marzo 

de  1915 

— 

— 

17  de  Abril 

de  1915 

— 

— 

18  de  Abril 

de  1915 

— 

— 

18  de  Abril 

de  1915 

— 

— 

1 1  de  Octubre 

de  1901 

— 

— 

11  de  Agosto 

de  1915 

— 

— 

8  de  Septiembre  de  1915 

— 

— 

8  de  Septiembre 

¡de  1915 

— 

— 

11  de  Septiembre  de  1915 

— 

— 

28  de  Noviembre  de  1915 

— 

— 

2  de  Enero 

de  1916 

— 

— 

2  de  Febrero 

de  1916 

— 

— 

8  de  Febrero 

de  1916 

— 

— 

6  de  Febrero 

de  1916 

— 

— 

21  de  Febrero 

de  1916 

— 

— 

3  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

30  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

31  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

31  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

31  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

1  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

3  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

2  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

29  de  Agosto 

de  1916 

— 

— 

29  de  Agosto 

de  1916 

— 

— 

31  de  Agosto 

de  1916 

— 

— 

3  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

20  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

20  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

20  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

20  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

23  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

23  de  Septiembre  de  1616 

— 

— 

23  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

24  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

24  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

25  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

1  de  Octubre 

de  1916 

— 

— 

1  de  Octubre 

de  1916 

— 

— 

30  de  Septiembre  de  1916 

— 

— 

1  de  Octubre 

de  1916 

— 

— 

16  de  Noviembre  de  1916 

— 

— 

26  de  Noviembre 

de  1916 

— 

— 

2  de  Septiembre  <le  1915 

— 

— 

5  de  Septiembre 

de  1915 

— 

— 

9  de  Febrero 

de  1912 

— 

— 

27  de  Marzo 

de  1916 

— 

— 

2  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

2  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

2  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

3  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

3  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

3  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

6  de  Abril 

de  1916 

— 

— 

26  de  Mayo 

de  1916 
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Núm. 

Denominación 

Lngardel  descubrimiento 

Astrónomo  que  lo  descubrió 

Fecha  del  desabrimiento 

859 

1916c . 

_ 

__ _ 

20  de  Septiembre  de  1916 

860 

1917  BD . 

— 

— 

22  de  Enero 

de  1917 

861 

1917  BE . 

— 

— 

22  de  Enero 

de  1917 

862 

1917  BE . 

— 

— 

28  de  Enero 

de  1917 

803 

1917  Bli . 

— 

— 

9  de  Febrero 

de  1917 

861 

1917  BK . 

— 

— 

13  de  Febrero 

de  1917 

865 

1917  BO . 

— 

— 

15  de  Febrero 

de  1917 

866 

1917  B(v> . 

— 

— 

25  de  Febrero 

de  1917 

867 

1917  . 

— 

— 

25  de  Febrero 

de  1917 

868 

1917  BU . 

— 

— 

26  de  Abril 

de  1917 

869 

1917  BV . 

— 

— 

9  de  Mayo 

de  1917 

870 

1917  B\ . 

— 

— 

12  de  Mayo 

de  1917 

871 

1917  BV . 

— 

— 

14  de  Mayo 

de  1917 

872 

1917  tí'/ . 

— 

— 

21  de  Mayo 

de  1917 

873 

1917  CA . 

— 

— 

21  de  Mayo 

de  1917 

874 

1917  CC . 

— 

— 

25  de  Mayo 

de  1917 

875 

1917  CE . 

— 

— 

19  de  Mayo 

de  1917 

876 

1917  CIl  . 

— 

— 

20  de  Junio 

de  1917 

El  astrónomo  español  Comas  Soló,  además  del 
Hispania  que  figura  en  la  lista  anterior,  ha  descu¬ 
bierto  también  el  1920  GM,  al  que  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  A  Iphonsina,  y  el  1921  que  le  dió  el  nombre 
de  Barcelona. 

Bibliogr.  Entre  las  muchísimas  obras,  referen¬ 
tes  á  la  materia  de  e<te  artículo,  que  pudieran  ci¬ 
tarse,  mencionaremos  las  siguientes:  Valentiner, 
Hand/oorterbuch  der  Astronomie;  Schiapparelli,  Le 
sfere  omocentriche  di  Eudosso,  di  Callipo  e  di  Aris- 
totele ;  Gauss,  Theoria  motas  corpornm  coelestinm  in 
sectionibus  conicis  solem  ambientinm ;  Tisserand, 
Traité  de  Mécanique  Céleste  (t.  I  y  IV);  Legons  sur 
la  determinación  des  orbites  rédigées  par  Perchot ; 
Bauschinger,  Die  Bahnbestimmung  der  Himmelskúr - 
per ;  Oppolzer,  Lehrbuch  znr  Bahnbestimmung  der 
Kometen  and  Planeten;  Watson,  Theoretical  Astro- 
nomg;  Laplace,  Traite  de  Mécanique  Céleste;  Baillaud, 
Cours  d' Astronomie;  André,  Les  Planétes  et  lenr  ori¬ 
gine:  Plummer,  An  introductor y  Treatise  on  Dyna- 
mical  Astronomy;  Moulton,  An  Introduction  to  celes¬ 
tial  Mechanics;  G.  Herglotz,  Bahnbestimmung  der 
Planeten  nnd  Kometen- Encyklop&die  der  Mathema- 
tischen  Wissenscha/ten.  Astronomische  Nachrichten 
(t.  95,  núm.  2206;  t.  141  núm.  3371;  t.  153,  nú¬ 
mero  3069);  Publications  of  the  Lick  Observatory 
(vol.  VII,  1913);  Jorge  Olbrich,  Evolución  planeta- 
taria  (Buenos  Aires,  1915);  Martin  Brendel,  Theo- 
rie  der  Kleinen  Planeten- Abhandlungen  der  Kónigli- 
chen  Gessellschaft  der  Wissenscha/ten  zn  Góttingen- 
Mathematisch-physikalische  Klasse ,  obra  en  la  que 
se  hallan  indicaciones  de  los  principales  trabajos  y 
Memorias  de  Lemke.  Gvlden,  Backlund,  Bohlin, 
Harzer,  Kramer,  etc.,  sobre  el  particular. 

Planeta.  Litnrg.  En  liturgia  se  designa  con  este 
nombre  á  una  especie  de  casulla  que  tiene  la  parte 
de  delante  cortada  hasta  la  cintura  poco  más  ó  menos. 
Antiguamente  tenía  la  forma  de  capa  redonda  y 
completamente  cerrada  por  todas  partes,  con  una 
abertura  circular  en  la  parte  superior.  Colocada  so¬ 
bre  los  hombros,  tenía  un  movimiento  giratorio  alre¬ 
dedor  del  cuello.  Los  griegos,  por  cierta  analogía, 
comenzaron  á  llamar  á  esta  vestidura  sagrada  pla¬ 
neta.  No  siempre  fuó  apellidada  con  este  nombre, 
pues  se  la  encuentra  designada  en  la  Iglesia  de  Mi¬ 
lán  con  el  nombre  de  Pheloninm,  y  san  Isidoro  la 


llama  capa.  Severo  Alejandrino  y  Hugo  de  San  Víc¬ 
tor  la  conocen  con  el  nombre  de  túnica  é  infula.  En 
algún  lugar  la  llamaban  fenula.  Actualmente  tiene 
la  forma  que  hemos  indicado  anteriormente.  La  rú¬ 
brica,  en  su  núm.  6,  señala  los  días  en  que  debe 
usarso  en  lugar  de  la 
dalmática,  v.  gr.,  el 
Domingo  de  Ramos, 

Viernes  y  Sábado 
Santos  y  otros  días, 
por  lo  general,  días 
de  ayuno  ó  de  peni¬ 
tencia. 

Planeta  (La). 

Geog .  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tarragona, 
municipio  de  Aigua- 
m  urcia. 

PLANETARIO, 

RIA.  E.  Planétaire. 

—  It.  y  P.  Planetario. 

—  In.  Planetary. — A. 

Planetarisch.  — C.  Pla- 
netari. —  E.  Planeda. 

(Etim. — Del  lat.  pía 
nefarias ,  planetario.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  planetas.  |]  Dícese 
del  astrónomo  que  observa  los  planetas.  ||  m  .  Ins¬ 
trumento  que  con  muchos  movimientos  complicados 
representan  las  revoluciones  de  los  planetas. 

AÑO  planetario.  Astron .  Tiempo  que  emplea  un 
planeta  en  su  revolución  periódica  alrededor  del  Sol. 
||  Día  planetario.  Astrol.  Cada  uuo  de  los  días  de 
la  semana,  considerado  relativamente  al  planeta,  ó 
astro  tenido  antiguamente  como  tal,  que  le  ha  dado 
nombre.  El  domingo  es  el  día  planetario  del  Sol,  el 
lunes  de  la  Luna,  el  martes  de  Marte,  el  miércoles 
de  Mercurio,  el  jueves  de  Júpiter,  el  viernes  de  Ve¬ 
nus  y  el  sábado  de  Saturno.  ||  Espacio  planetario 
Astron.  El  que  ocupan  los  planos  de  las  órbitas  do 
los  planetas.  ||  Hora  planetaria.  Astrol.  La  en  que 
los  astrólogos  suponían  que  dominaba  cada  planeta 
con  más  fuerza.  ||  Movimiento  planetario.  Mecán. 
Movimiento  excéntrico  en  un  mecanismo  y  movi¬ 
miento  diferencial.  V.  Mecanismo.  ||  Sistema  pla¬ 
netario.  Astron.  Número,  movimiento  y  situación 


Planeta  (Liturgia) 
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relativa  tle  los  astros  respecto  al  centro  en  cusa  es¬ 
tera  de  atracción  se  mueven.  Aplícase  particular¬ 
mente  al  conjunto  del  Sol  que  nos  ilumina,  los  pla¬ 
netas  que  giran  á  su  alrededor,  y  los  satélites  que  á 
su  vez  ruedan  en  torno  de  éstos. 

PLANETÍCOLA.  (Etim.  —  Del  lat .planeta, 
planeta,  y  coleve,  cultivar  y  habitar,  por  extensión.) 
com.  Supuesto  habitador  de  cualquiera  de  los  pla- 
uetas. 

PLANET1STA.  m.  fam.  El  que  pretende  cono¬ 
cer  la  influencia  de  los  planetas. 

PLANETOLABIO.  (Etim.  —  De  planeta  y  el 
sufijo  labio,  sacado  del  gr.  lambánein,  tomar,  calcu¬ 
lar.)  m.  Astron.  Instrumento  empleado  por  los  as¬ 
trónomos  antiguos  para  medir  el  curso  de  los  pla¬ 
netas. 

PLA NÉUSTOMO.  m.  Entom.  ( Planeustomus 
Dnv.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
estafilínidos  y  tribu  de  los  oxitelinos.  Se  conocen  ocho 
(‘ipecies  de  la  fauna  de  Europa;  el  P.  cnvtipennis 
Panv.  se  halla  en  España  é  Italia. 

PLANEZA.  f.  Planada. 

PLANÉZE.  Geog.  Llanura  ondulada  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Cantal,  comprendida  entre  ei  macizo 
de  este  nombre  y  la  cadena  Margeride.  Su  altura, 
que  varía,  no  es  inferior  en  ningún  punto  á  1,000 
metros.  La  riegan  los  ríos  Alagnon  y  Truyere.  v 
numerosos  torrentes.  Su  aspecto  general  nada  de 
particular  ofrece. 

PLANFAYON.  Geog.  Pcbl.  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  Friburgo,  dist.  del  Singine.  á  10  kms.  SE. 
de  Taffers,  en  la  rib.  izq.  del  Singine  ó  Sense, 
a  l.  der.  del  Sarine,  á  853  m.  de  altura;  1,050  h. 
Yacimientos  de  sal;  fab.  de  quesos. 

PLANFOY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loire,  dist.  de  Saint-Etienue,  cant.  de 
Malifaux:  650  h. 

PLANGA.  F.  Fou.  —  It.  Matto. —  In.  Fishiag  eagle. 
—  A.  Schelladler.  —  C.  y  P.  Planga.  —  E.  Maro  agio.  f. 
Ornit.  Algunos  llaman  así  á  la  Sala  bassana,  de  la 


Plauga  blanca 


familia  de  aves  pelecánidas,  que  en  San  Sebastián 
llaman  tanga  y  en  Fuenterrabía  broina.  Su  nombre 
portugués  e3  ganso  patola. 

PLANGER.  v.  n.  ant.  Plañir. 

PLANGIA.  f.  Bntom.  ( Plangia  Stal.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  (locústidos) 
y  tribu  de  los  faneropterinos.  Sus  seis  especies  ha¬ 
bitan  en  Africa,  y  su  tipo,  P.  gramínea,  Stal.,  es  del 
Natal. 

PLANGIOPSI&.  f.  Entom. (Plangiopsis  Knrsch.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tetigóni¬ 


dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Sus 
tres  especies  son  del  Camerón  y  su  tipo  P.  semicon- 
chata  Karsch. 

PLANGONB.  f.  Entom.  ( Plangone.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  cerambicinos.  Estos  insectos  ofrecen  el  cuerpo 
alargado;  cabeza  corta,  casi  plana  entre  las  antenas; 
frente  transversal;  ojos  pequeños;  antenas  poco  ro¬ 
bustas  y  que  apenas  alcanzan  la  mitad  de  los  élitros; 
protórax  alargado  y  cilindrico;  escudete  pequeño  y 
cuadrangular;  patas  poco  robustas;  fémures  casi  pe- 
dunculados  en  ln  base  y  los  posteriores  poco  más 
cortos  que  el  abdomen;  tarsos  del  primer  par  con  el 
primer  artejo  igual  al  segundo  y  tercero  juntos;  éli¬ 
tros  poco  convexos,  de  bordes  paralelos  y  con  quilla 
lateral  en  casi  toda  su  longitud,  con  las  epipleurn9 
verticales  y  provistas  de  dos  espinas.  Se  conoce  una 
especie,  P.  bisebnrata,  hallada  en  Ceylán. 

PLANGUENOU AL.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  y  á  6  kms.  SO.  de  Pléneuv,  á  80  m. 
de  altura;  260  h.  (1 ,950  con  el  mun.).  Iglesia  del 
siglo  xiv.  Grutas  en  un  desfiladero  de  rocas. 

PLAÑIA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  yá  3  kms. 
SSE.  de  Ratibor,  en  una  isla  formada  en  la  rib.  de¬ 
recha  del  Oder;  2,600  h.  Fáb.  de  aserrar;  cesterías. 
Estuvo  en  la  zona  plebiscitaria  entre  Alemania  y 
Polonia,  designada  por  el  tratado  de  Versalles,  pero 
pasó  definitivamente  á  Alemania  en  virtud  del  ple¬ 
biscito  de  Marzo  de  1921. 

PLANICADUCIFOLIO,  LIA.  (Etim.  — Del 
fot.  planas,  plano,  caducas,  caduco,  y  folium ,  hoja.) 
adj.  Fitogeogra/ia.  Se  aplica  á  las  esencias  y  forma¬ 
ciones  de  hojas  planas  y  caducas.  Como  esta  caduci¬ 
dad  puede  ser  debida  á  la  falta  de  agua  ó  á  la  falta 
de  calor,  las  esencias  y  formaciones  planicaducifolias 
se  subdividen  en  planipluviifolias  v  planiestivifolvis 
(V.  estas  dos  palabras,  y  H.  del  Villar,  Introducción 
á  la  fltogeogra/ía  sinecológica  de  la  península  Ibérica). 

PLANICELARI A.  f.  Paleont.  ( Planicellaria 
d’Orbigny.)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los 
gimnolematos,  suborden  de  los  queilostomatos,  grupo 
de  los  articulados,  familia  de  Tos  salicornariados,  que 
se  ha  encontrado  fósil  en  los  terrenos  secundarios  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretáceo. 

PLANICEPS.  (Etim.  —  Del  lat.  planas,  llano, 
y  capul,  cabeza.)  m.  Entom.  ( Planiceps  V.  d.  Lind.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  pompí- 
lidos.  En  estos  insectos  las  mandíbulas  están  provis¬ 
tas  de  un  diente  en  el  borde  interno;  el  tórax  es 
aplanado  por  encima;  sus  lados  cortados  perpendi¬ 
cularmente  y  separados  de  la  parte  superior  por  una 
arista  aguda;  protórax  largo;  caderas  y  fémures  an¬ 
teriores  largos;  tibias  y  tarsos  cortos;  éstos  no  pec¬ 
tinados;  una  celdilla  radial,  tres  cubitales,  de  las 
que  sólo  dos  están  cerradas,  la  primera  recibe  la 
primera  vena  recurrente,  la  segunda  es  incompleta 
V  recibe  la  segunda  vena  recurrente.  Contiene  dos 
especies  de  Europa. 

P.  Latreillei  V.  d.  Lind.;  long. ,  12  mm.  Abdo¬ 
men  de  la  hembra  negro,  la  parte  inferior  del  primer 
segmento  v  la  superior  de  los  tres  primeros  de  un 
rojo  leonado. 

PLANICIE.  F.  Plaine.  —  It.  Pianura. — In.Plain. 
—  A.  Ebene.  —  P.  Plaino,  plannra. —  C.  Plannri. — E. 
Ebenajo,  platajo.  (Etim.  —  Del  lat.  planities.)  f.  Lla¬ 
nura  (campo  ó  terreno  igual  y  dilatado  sin  altos  ui 
bajos). 
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PLAÑÍ  COL  A.  f.  Zool.  ( Planteóla  Froiuentel, 
Col /nimia  Ehrenberg.)  V.  Cotuknia. 

PL ANIDAD,  f.  ant.  Extensión. 

PLANIER.  Geog.  Islote  de  Francia,  en  el  mar 
Mediterráneo,  á  14  kins.  SO.  de  Marsella,  á  9  kins. 
OSO.  del  Cabo  Croisette,  dominado  por  uno  de  los 
faros  más  importantes  de  las  costas  francesas,  á 
43°  IT  57*  de  lat.  N.  y  2o  53'  35"  de  long.  E.  Re¬ 
construido  en  1881,  fué  dotado  el  furo  de  luz  eléctri¬ 
ca,  teniendo  una  altura  de  40  m.  sobre  el  campana¬ 
rio  y  de  59  s.  n.  m.,  y  alumbrando  una  extensión 
de  88  kms. 

PLANIESTIVIFOLIO,  HA.  (Etim.  — Del 
lat.  planas,  plano;  aestivns,  estival,  y  foliara,  hoja.) 
adj.  Fttogeografia .  Se  aplica  á  las  esencias  y  formacio¬ 
nes  (principalmente  las  arbóreas)  planifolias{\ .)  que 
llevan  hojas  en  la  estación  cálida  y  las  pierden  en  el 
semestre  invernal  á  causa  de  lo  bajo  de  Ja  tempera¬ 
tura  (bosque  planiestivifolio,  Sominergrüner  Laitb- 
tcald  de  los  autores  alemanes).  A  esta  categoría  per¬ 
tenecen:  1 .°  los  bosques  de  la  zona  templada  fría, 
excepto  los  de  coniferas;  2.°  parte  de  los  de  la  zona 
templada  cálida  y  dentro  de  ésta;  3.°  los  caracte¬ 
rísticos  del  piso  montano,  en  la  nomenclatura  de 
Schiniper  (V.  Piso),  y  4.°  de  los  enclaves  húmedos. 
Ejemplos  de  estos  casos,  respectivamente:  l.°loa  bos¬ 
ques  de  hayas  y  robles  de  la  Europa  media  (y  en  la 
península  Ibérica,  de  la  región  cantábrica);  2.°  las 
formaciones  de  quejigo  (Quercus  lusitanica),  que  más 
frecuentemente  aparecen  mezcladas  con  las  de  Quer- 
cas  perennifolios;  3.°  las  formaciones  de  Quercus  Tot¬ 
ea  en  las  montañas  del  Centro  y  S.  de  la  península 
Ibérica,  y  las  de  liava  en  los  montes  ibéricos  septen¬ 
trionales,  y  4.°  las  choperas  y  olmedos  en  las  vegas 
de  la  misma  Península  (H.  del  Villar,  Intr.  Fito- 
geog.  sinec .  Pen.  Ib.). 

PLANIFOLIO,  LIA.  (Etim. — Del  lat.  planas, 
plano,  y  folium,  hoja.)  adj.  Bot.  y  Fitogeogra/ia. 
iSe  aplica  á  la  planta  y  á  la  formación  (ital.  latifoglio, 
al.  laubig  y,  sobre  todo,  en  la  terminología  científica 
(aub  como  prefijo;  franc.  feuillu,  por  antonomasia). 
Principalmente  se  aplica  á  los  árboles.  Son  especies 
de  hoja  plana,  como  el  haya,  roble,  olmo,  etc.,  por 
oposición  á  las  de  hojas  aciculares,  como  sucede  con 
la  mayoría  de  las  coniferas.  Los  bosques  planifolios 
(ital.  boschi  latifogli ,  al.  Lanbwálder,  franc.  bois  feuil- 
lus)  se  encuentran  en  todas  las  zonas  y  pisos  dentro 
de  los  límites  de  la  vegetación  arbórea,  salvo,  en  las 
regiones  templadas,  el  piso  de  las  coniferas,  en  el 
cual  ya  no  suele  haber  sino  esencias  plani/olias  ais¬ 
ladas  ó  en  pequeños  grupos  y  restringidos  á  muy 
pocas  especies,  v.  gr.,  el  género  Betula ;  mientras 
que  en  los  pisos  de  formaciones  plani/olias  puede 
haber  también,  y  con  mucha  frecuencia,  formacio¬ 
nes  de  coniferas.  Pero  el  carácter  de  los  bosques 
planifolios  varía  grandemente  según  el  factor  climá¬ 
tico;  por  lo  cual  se  dividen  en  planiperenni/olios  y 
planicadncif olios ,  y  estos  últimos  en  planiestivi/olios 
y  planipluvii/olios  (V.  estas  palabras). 

PLANIFORME.  (Etim.— Del  lat.  planas, 
plano,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene  forma  ó  apa¬ 
riencia  de  plano. 

PLANIG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  gran 
ducado  de  Hesse,  prov.  de  Hesse-Renana,  círc.  y 
á  20  kms.  NO.  de  Alzoy,  junto  ni  Apfelbnch,  des¬ 
pués  de  su  confl.  con  el  Nnhe,  atl.  izq.  del  Rhin; 
1 ,140  h.  Viñedos. 

PLANÍGRAFO.  m.  Polig.  Todo  aparato  auto¬ 
mático  reproductor  de  escritos  en  que  la  platina  so¬ 


bre  que  descansa  el  clisé  responde  6  movimientos  ds 
vaivén  en  sentido  horizontal. 

PLAÑI  LA  DIADOS,  m.  pl.  Zool.  (Sinonimia 
de  giniuopodos. )  Grupo  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados, 
suborden  de  los  escutibranquiudos ,  rifidoglosos; 
éstos  se  dividen  á  su  vez  en  dos  grandes  grupos; 
los  giinnópodos  y  los  tisanópodos,  según  sea  la  dis¬ 
posición  de  la  línea  epipodial.  Los  gimnópodos  son 
los  que  en  realidad  corresponden  A  los  planilabiados 
de  Stoliczka,  establecidos  en  1868;  los  que  se  carac¬ 
terizan  por  tener  la  línea  epipodial  reducida  ¿  un 
lóbulo  operculifero  y  sin  apéndices,  cirriformes. 
V.  Gimnópodos. 

PLANILLA,  f.  Chile.  Diminutivo  de  plana. 
Nómina  ó  relación  nominal  de  los  individuos  que,  en 
una  oficina  pública  ó  particular,  han  de  percibir  ha¬ 
beres,  justificándolos  con  su  firma  haberlos  percibi¬ 
do.  ||  Lista;  cuenta,  catálogo. 

PLAN1LLO.  Geog.  Aid.  déla  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Albelia  y  Yánovas. 

PLANIMETRÍA.  (Etim.  —  De  planímetro.) 
f.  Parte  de  la  topografía  que  enseña  a  representar 
en  una  superficie  plana  una  porción  de  la  terrestre. 

Planimetría.  Topog.  y  Geod.  V.  Topografía. 

PLANIMETRICO,’  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  planimetría. 

PLANÍMETRO.  (Etim.  — De  plano,  y  el  gr. 
métron.  medida.)  m.  Topog.  y  Geod.  Instrumento 
destinado  á  la  medida  de  áreas.  Se  reduce  á  una  se¬ 
rie  de  mecanismos  constituidos  por  palancas,  articu¬ 
laciones  y  rodillos,  mediante  los  cuales  del  recorrido 
del  contorno  se  deduce  el  área  envuelta  por  el  misino. 


El  planímetro  más  conocido  es  el  de  Amsler, 
constructor  suizo  (figs.  1  y  2),  el  cual  consta  de  un 
marcador  F  terminado  en  punta  afilada  para  reco¬ 
rrer  el  contorno  del  área  marcador  colocado 'en  el 
extremo  de  una  palanca  A.  Esta  palanca  va  arti ••fi¬ 
lada  á  otra  P  cuyo  extremo  B  es  fijo.  En  la  palan¬ 
ca  .4,  más  acá  de  la  articulación  D  con  P ,  se  en¬ 
cuentra  un  rodillo  L  graduado,  el  cual  rueda  sobre 
el  papel,  pudieudo  girar  alrededor  de  un  eje  horizon¬ 


tal.  Un  tornillo  sin  fin  y  ruedas-contadores  permiten 
la  medida  del  número  de  vueltas  «i el  rodillo  ni  reco¬ 
rrer  F  el  contorno  del  área  o.  Mediante  este  número 
se  mide  el  área  conforme  veremos  luego. 
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Fig.  3 

Esquema  «leí  planimetro 


La  figura  3  representa  el  esquema  del  aparato  re¬ 
ducido  á  las  dos  varillas  OP  y  OF  =  Z  articuladas 
®n  0,  llevando  la  OF  á  la  distancia  r  de  O  el  rodillo 
medidor. 

Kl  planimetro  puede  usarse  en  dos  posiciones  dis¬ 
tintas;  en  una  de  ellas  la  curva-contorno  es  exte¬ 
rior  á  B  (tig.  1 ), 
y  en  la  otra ,  B 
está  dentro  del 
área  ó  contorno 
que  se  mide.  En 
el  primer  caso  el 
recorrido  del  ro¬ 
dillo  es  simple¬ 
mente  proporcio¬ 
nal  al  área,  y 
para  conocer  la 
constante  de  pro¬ 
porcionalidad  ,  si  no  está  indicada  en  el  aparato,  se 
pueden  comparar  el  área  de  un  cundrado  externo  á  B 
y  la  indicación  del  rodillo.  Si  el  área  á  medir  es  gran¬ 
de.  puede  convenir  situar  el  punto  fijo  B  en  su  inte¬ 
rior.  En  tal  caso  el  área  que  se  mide  se  compone  de 
dos  partes:  una  fija  independiente  y  otra  proporcio¬ 
nal  á  la  indicación  del  rodillo.  Se  puede  venir  en  co¬ 
nocimiento  del  valor  de  ambas,  ya  por  las  indica¬ 
ciones  del  constructor,  yfc  por  comprobación  directa 
midiendo  un  cuadrado  y  un  circulo  ó  dos  cuadrados, 
de  los  cuales  B  ocupa  un  punto  interior. 

Aludías  veces  es  posible  en  estos  aparatos  varinn- 
o  algún  elemento,  v.  gr.,  la  distancia  del  rodillo  á 
a  art'culación,  la  longitud  de  las  palancas  de  la  ar¬ 
ticulación  al  marca¬ 
dor,  etc.,  obtener  di¬ 
versos  valores  de  las 
constantes,  adecua¬ 
dos  á  lo  que  se  trata 
de  medir. 

En  general  es  pre¬ 
ferible  dividir  un  área 
relativamente  gran¬ 
de  en  áreas  parciales 
y  proceder  á  la  me¬ 
dida  de  cada  una  por 
fu  .  separado  con  el  polo 

• »  '  j{1  Cnn5?tante  se  refiere  usualmente  á  la  divi- 

a  ^Ue  aP’-‘ecia  el  nonio;  mediante  una  tabla  el 
i  Il|Ct,01  Para  cada  posición  del  mismo  á  lo 
e,  a.  P^anca  correspondiente,  el  factor  de  pro- 
j:  ^  llH  U  at*  ó  el  valor  en  metros  cuadrados  para 
-{ r  P  i*S  e*ca^as  de  una  división  del  nonio.  He  aquí, 
por  ejemplo,  una  tabla: 
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1000 

1250 

2000 

500 

250 


Colocación  del  nonio 
en  la  palanca 

Valor  en  metros  cua¬ 
drados  de  una  divi- 
aióu  del  nonio 

33G 

10 

269,2 

12,5 

1 69,2 

20 

336 

136,2 

2,5 

0.25 

^1  planimetro  1 1  i  . 

mayor  juego  e  'amado  de  compensación  permite  un 
Heva  el  noníj11  ^as  vnr‘^as  °  palancas,  pues  la  que 
D0  venir  J¡m, taPUe(le  pasar  por  debajo  de  la  otra  y 
c°n  ésta.  Con  ♦  en  su  mov',n>ento  por  el  choque 
Dea  puede  med  *  -  adelanto  la  figura  que  se  contor- 
®étricas  de  ]a  dos  veces  para  dos  posiciones  Si¬ 

cilia  L  respecto  de  la  OP  (fig.  3),  y 
BNc»clop&1 

«Oía  univursal.  tomo  xlv.  -  24. 


asi  tomando  la  media  la  exactitud  es  mayor  por  com¬ 
pensarse  un  error  sistemático  que  aparece  cuando  el 
rodillo  y  su  palanca  quedan  siempre  del  mismo  lado 
de  la  figura  por  no  ser  exactamente  paralelo  el  eje 
del  rodillo  á  lu  susodicha  palanca. 

La  figura  2  representa  el  instrumento  con  perfec¬ 
ciones  de  pormenor,  aparte  la  ya  considerada.  El 
apoyo  permite  mayor  fidelidad  y  descanso  al  estilete. 
Vatios  tornillos  y  tambor  sirven  para  fijar  y  preci¬ 
sar  la  posición  del  rodillo  en  la  esculu  graduada  y  la 
<¡e  ésta  en  la  varilla,  etc.,  etc. 

La  teoría  del  planimetro  de  Amsler  se  puede  esta¬ 
blecer  partiendo  de  un  caso  más  general.  Sea  (figu¬ 
ra  4)  una  varilla  Z ,  uno  de  cuyos  extremos  A  recorre 
una  curva  determinada  (una  circunferencia  ó  orco 
de  tal  en  el  caso  del  Amsler),  y  por  el  otro  B  des¬ 
cribe  una  curva  conocida  (la  que  envuelve  el  área  á 
que  se  trata  de  medir).  Sea  Z  la  longitud  de  la  va-  . 
tilla  eutre  los  dos  puntos  AB.  Al  pasar  de  una  posi¬ 
ción  á  otra  indefinidamente  próxima  habrá  despla¬ 
zado  un  área  que  se  compone  de  un  trapecio  y  un 
triángulo,  los  cuales  valen  aproximadamente 

Z2 

d(A  r)  =  Ldh  -| — —  do 

siendo  dh  la  altura  del  trapecio  y  d®  el  ángulo  más 
agudo  del  triángulo. 

Por  su  parte,  si  el  rodillo  está  á  la  distancia  r  de 
A  girará  de  un  ángulo  dto,  el  cual,  si  r  es  el  radio 
del  rodillo,  vendrá  dado  por 

rdw  =  dh  -f-  y  do 

Supongamos  que  la  curva  que  describe  B  sen  ex¬ 
terior  á  la  que  describe  A.  Cuando  el  estilete  en  B 
haya  descrito  B  por  completo,  volviendo  á  la  posi¬ 
ción  inicial.  ®  habrá  vuelto  á  su  valor  primitivo.  La 
variación  total  de  ®  será  cero.  Y.  por  lo  tanto,  el 
área  descrita  será 

área  =  J  Ldh 

y  lo  que  habrá  rodado  el  rodillo 
dh 


¡T 


Por  lo  tanto,  la  rotación  del  rodillo  en  radian- 


2  T.n-- 


área 

~7l 


(i) 


Si  la  curva  descrita  por  B  envolviera  á  la  cur¬ 
va  descrita  por  A ,  la  integral  barrida  ó  desplazada 
comprendida  entre  las  dos  curvas  descritas  por  A  y 
por  B  por  lo  que  hace  á  do  sería  2  tt  y  no  cero. 
Por  lo  tanto, 

r  Ll 

área  =  /  Ldh  - 1 — —  2  Tt 
Y  la  rotación  del  rodillo 


2tt n  =  ^  J'  dh  -{-  27t 


de  donde  se  deduce 

O  «S'-ca  .  0  L 

2  t t  n  =  — —  +2tc  —  —  2  ic 
rZ  ¿r 

El  área  anterior  se  refiere  evidentemente  en  este 
caso  á  la  comprendida  entre  las  curvas  A  y  B.  Si 
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queremos  calcular  el  área  total  de  B  y  la  de  A  es  un 
circulo  de  radio  R .  se  tendrá 

•*— m 

Las  fórmulas  (1)  y  (2)  son  las  que  expresan  la 
dependencia  éntrela  rotación  del  rodillo  y  el  área. 
Pueden  resumirse  así*. 

¿rea  =  K  n  constante 
O  sea,  si  iVes  el  número  de  divisiones  del  nonio, 
área  =  K'  N  -f“  constante 
La  constante  es  cero  cuando  B  no  envuelve  á  A . 


Planímetro  Coradi  con  disco 

Las  variantes  más  conocidas  del  planímetro  de 
Amsler  son  las  del  Coradi.  En  este  tipo  no  hay  pun¬ 
to  fijo.  Un  doble  rodillo  (fig.  5)  RRy  se  corre  á  lo 
largo  del  papel  arrastrando  un  bastidor  B.  Articu¬ 
lada  al  centro  del  mismo  va  la  palanca  ó  varilla  F . 
Con  el  estilete  de  calcar  se  sigue  el  contorno  del 
área  que  se  busca  y  cuyo  valor  se  lee  en  el  rodillo 
de  medida  E ,  el  cual  no  rueda  ya  sobre  el  papel, 
sino  sobre  un  disco  A  que  participa  del  movimiento 
de  los  rodillos  por  intermedio  de  un  juego  de  engra 
najes  R^Rz-  En  vez  de  un  disco  rueda  á  veces  un 
segmento  esférico  (fig.  6),  y  el  rodillo  medidor  es 
entonces  un  cilindro. 

La  figura  7  indica  esquemáticamente  la  teoría  del 
aparato  de  la  figura  6.  El  disco  gira  proporcional¬ 
mente  al  avance  dx.  Y  como  quiera  que  el  giro  del 
rodillo  medidor  E  sostenido  por  la  horquilla  E '  es 
proporcional  al  giro  del  platillo  y  á  r  eos.  a,  lo  cual 
es  á  su  vez  proporcional  á  sen.  <p,  resulta  que  la  indi¬ 
cación  del  rodillo  será  proporcional  al  área  FFY  F2  F3 
al  recorrer  el  estilete  el  segmento  FF¡.  El  recorrer 
los  demás  lados  del  rectángulo  FF\  F^F3  no  gira  E. 


Fio  6 

Planímetro  Coradi  con  segmento  esférico 


Con  el  rodillo  y  casquete  esférico  en  vez  de  disco 
y  rodillo  se  obtiene  más  precisión;  por  lo  demás,  la 
teoría  es  la  misma  (fig.  8).  El  giro  del  segmento  al¬ 


rededor  de  su  eje  es  proporcional  á  dx  y  el  giro  del 

ii  p 

cilindro  á  dx  y  al  brazo  —  ,  el  cual  es  proporcio¬ 
nal  á  sen.  y.  por  lo  tanto,  siendo  la  longitud/ 
constante,  á  FF3  =  y.  El  giro  de  e  será,  pues,  pro¬ 
porcional  á 

ydx 


El  que  las  superficies  de  contacto  sean  constante¬ 
mente  las  mismas,  y  no  como  en  el  caso  del  Amsler, 
variables  según  la  naturaleza  del  papel,  permite  una 
mayor  exactitud. 

Diverso  de  los  precedentes  es  el  planímetro  da 
pritz,  que  se  reduce  á  una  varilla  de  la  forma  que 
indica  la  figura  U,  descansando  en  el  papel  por  el 
estilete  de  calco  y  por  una  cara  plana  á  modo  de  cu¬ 
chilla  triangular,  cuyo  extremo  define  un  punto  Q 
preciso,  el  cual  describe  una  curva  de  seguimiento, 
llamada  también  de  persecución  ó  del  perro,  respec¬ 
to  de  la  curva  descrita  por  el  estilete.  La  distancia 
de  la  posición  inicial  del  punto  Q  á  la  posición  final, 
cuando  ha  recorrido  el  estilete  marcador  el  área  que 
se  busca,  es  proporcional  á  ésta.  Generalmente  se 
efectúan  dos  ensayos  en  posiciones  invertidas  del 
planímetro  simétricas  respecto  del  estilete  vertical. 
Se  parte  de  un  punto  O  (fig.  10)  y  se  recorre  la 
curva  en  la  forma  que  indican  las  flechas  volviendo 
á  O.  La  figura  10  representa  las  posiciones  en  loa 

G, 
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extremos  de  la  varilla  X,  definidas  por  iguales  nú¬ 
meros.  La  distancia  06  en  el  extremo  A  mide  el 
área.  Conviene  que  O  esté  aproximadamente  en  el 
centro  de  gravedad  del  área  que  se  mide. 

Un  planímetro  análogo  es  el  de  Pregel,  con  un 
carro  de  dos  ruedas  locas  como  un  carretón  en  mi¬ 
niatura,  provisto  también  de  un  brazo  en  cuyo  extre¬ 
mo  va  el  estilete  de  marcar.  El  punto  donde  se  cor¬ 
tan  la  palanca  de  estilete  y  el  eje  del  carro  substitu¬ 
ye  la  punta  del  Pritz. 

Con  el  planímetro  puede  exigirse  una  exactitud 
de  0,5  por  100  en  el  Amsler  ordinario.  Si  la  exacti¬ 
tud  fuera  deficiente  hay  que  corregirlo;  casi  siempre 
es  culpa  de  la  inclinación  del  rodillo  respecto  de  la 
palanca  de  estilete. 

Se  provee  el  planímetro  alguna  vez  de  ciertos  ac¬ 
cesorios,  v.  gr.,  un  pantógrafo,  una  regla  con  agu¬ 
jeros  para  describir  exactamente  circunferencias,  etc. 

Se  emplea  el  planímetro  en  la  valuación  de  per¬ 
files  transversales.  Si  el  área  á  medir  es  larga  y  es- 


PLANINA  —  PLANIPERENNIFOLIO 


371 


trecha,  es  poco  á  propósito  y  es  preferible  el  papel 
milimetrado,  las  escalas  de  áreas,  etc. 

El  Pritx  no  da  más  exactitud  de  1  por  100.  Los 
planímetros  de  precisión  pueden  llegar  al  1  :  3000. 


•X 

Fig.  8 


Teoría  del  planimetro  Coradi 

Análogos  á  los  planímetros  son  los  integradores, 
aparatos  que  permiten  calcular  no  sólo  el  área,  sino 
e  momento  de  inercia  de  cualquier  orden  ó  ciertas 
cua  raturas  determinadas.  Parecidos  también  son 
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Planimetro  de  Prits 

de8cá°cu|2a^°reS  Armónicos  (V.)  y  otras  máquinas 
rodadur  °*  Cas*  *oc^8  e^as  hfty  dos  elementos  de 
tos-  uUr&’  C°m°  en  1°8  planímetros  Coradi  descri- 
*  nointerviene  como  rotación  fundamental  x  y 
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*t°d°  osar  ej  pianime|ro  de  Prfta 

brazo  Var^Ki1^6811^8010'  contacto  entre  ambos  es  á 
Se  tiene  así  C’  8e^lin  l,na  ^unc^n  determinada/(¿r). 
P®ra  la  rotación  derivada  ó  resultante 


Am,|,r  fS(*)** 

que  puedg^  9'0rrifí¡  construyan  diversos  integradores 
y  Zurich)  a  ”a^Rrse  ®n  8U8  catálogos  (Schaffhausen 


Entre  los  analizadores  harmónicos  para  el  cálculo 
de  los  coeficientes  de  las  series  de  Fourier,  citare¬ 
mos  los  de  Henrici ,  Michelson-Stratton  y  Jord 
Kelvin. 

Para  la  teoría  del  planimetro  de  Pritz,  V.  Hill, 
PhglosopMcal  Magaiine  (1894).  El  analizador  de 
Kelvin,  en  su  Tratado  de  Filosofía  natural  (Cam¬ 
bridge);  el  de  Michelson,  en  Phylosophical  Magaiine 
(1898);  el  de  Henrici.  en  el  Catálogo  de  instrumen¬ 
tos  matemáticos  de  Dick.  V.  también  Favaro,  Bei- 
tr&ge  sur  Geschichte  der  Planimeter ;  Allgemeine  Biu- 
teitnng  (1873):  Dolezal,  Planimeter  Studien,  en 
el  Berg  nnd  Büttenmánnisches  J ahrbuch ,  en  Leoben 
(Lwow)  y  Pribram.  V.  también  la  Enciclopedia  de 
Ciencias  matemáticas ,  de  Teubner,  y  cualquier  trata¬ 
do  de  Topografía,  especialmente  el  de  Jordán,  de 
donde  se  han  tomado  la  mayor  parte  de  los  datos 
precedentes.  V.  también  el  artículo  Calculating  Ma¬ 
chines,  de  la  Enciclopedia  Británica . 

PLANINA  (Obbr  ó  Albbn).  Geog.  Pobl.  de 
Austria,  en  la  Carniola,  dist.  y  á  11  kms.  S.  de 
Loitsch,  en  la  parte  SE.  de  Birnbaumer  Wald,  jun¬ 
to  al  Unz,  una  de  las  secciones  más  visibles  del  Lai- 
bach,  afl.  der.  del  Save;  1,220  h.  (7,660  con  el  mu¬ 
nicipio,  que  comprende  Unter-Planina  á  1  km.  N.). 
En  el  valle  de  Planina  fué  donde  se  ejecutaron  los 
trabajos  hidráulicos  de  más  importancia  de  la  Car¬ 
niola,  país  en  el  que  abundan  prodigiosamente  las 
corrientes  de  agua;  dos  pozos  de  mina  de  una  aber¬ 
tura  de  10  m.*  sirven  de  depósito  á  las  aguas  del 
Unz  en  época  de  crecidas.  Al  S.  se  encuentra  la 
gruta  de  Planina,  donde  tiene  sus  fuentes  el  Unz. 
Dicha  gruta  es  una  ramificación  de  la  de  Adelsberg. 

PLANINITZA  6  PLAÑI  NICA.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Yugoeslavia  en  Servia,  círc.  de  Tchernareka, 
dist.  y  á  16  kms.  E.  de  Bolievatz,  junto  á  un  sub¬ 
afluente  del  Timok,  por  el  Moli-Timok;  1,000  h. 

PLANIO  (San).  Hagiog.  En  Interanna  de  la 
Umbría  tuvo  lugar  el  martirio  de  este  santo  durante 
la  persecución  promovida  contra  los  cristianos  por 
el  emperador  Claudio.  Celébrase  su  fiesta  el  8  de 
Enero. 

PLANIOL  (Marcelo  Fernando).  Biog.  Juris¬ 
consulto  francés,  n.  en  Nantes  en  1853.  En  1881 
fué  nombrado  profesor  de  Derecho  civil  en  la  Facul¬ 
tad  de  Grenoble,  al  año  siguiente  de  la  de  Rennes 
y  en  1887  de  la  de  París,  en  la  que  aun  sigue.  Ha 
colaborado  en  la  Reme  critique  de  législation  y  en  la 
Nouvelle  revne  historique  de  droit,  debiéndosele,  ade¬ 
más:  L'assise  au  comte  Gefroi,  étude  sur  les  sucres- 
sions  féodales  en  Bretagne  (1888),  Edition  critique 
de  la  trés  nucíame  coutume  de  Bretagne  ( 1896),  y 
Traite  élcmentaire  de  droit  civil  (París,  1899-1901). 

PLANIPEDI  A.  (Etim.  —  Del  lat.  planipedins , 
humilde,  bajo.)  f.  fíist.  Especie  de  comedia  de  hu¬ 
milde  argumento,  que  usaban  los  antiguos. 

PLANÍPEDO.  DA.  (Etim. —  Del  lat.  planipes, 
plauipedis ,  comp.  de  planas,  llano,  y  pes,  pie.)ndj. 
Que  tiene  los  pies  aplastados.  ||  m.  fíist.  Actor  có¬ 
mico  ó  danzante  entre  los  antiguos  romanos,  que  no 
calzaba  el  zueco  de  la  comedia  ni  el  coturno  de  la 
tragedia. 

PLANIPERENNIFOLIO,  LIA.  (Etim. — 
Del  lat.  planas,  plano,  perennis ,  que  dura  todo  el 
año,  y  folium,  hoja.)  adj.  Fitogeografa.  Se  aplica  á 
las  esencias  y  formaciones  de  hojas  planas  cuando 
éstas  existen  todo  el  año,  aun  cuando  se  vayan  re¬ 
novando.  Bosque  planiperennifolio,  equivale  al  im- 
mergrüner  Lanbwald  de  los  autores  alemanes.  Perte- 
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necen  áesta  categoría  general  dos  clases  de  bosques: 
unos  más  ó  menos  húmedos,  como  los  característicos 
de  las  regiones  ecuatoriales  y  de  las  tropicales  llu¬ 
viosas  (bosques  del  Amazonas,  de  las  costas  del  Bra¬ 
sil,  del  rio  Congo,  de  Guinea,  de  Malasia,  etc.), 
los  cuales  representan  la  mayor  exuberancia  de  la 
vegetación;  otros,  por  el  contrario,  xerofíticos  (  V.), 
como  los  encinares  de  la  región  mediterránea,  la  for¬ 
mación  de  mesquite  en  el  N.  de  Méjico  y  SO.  de  los 
Estados  Unidos,  y  otras.  Las  esencias  característi¬ 
cas  de  las  formaciones  planiperennifolias  xerofiticas 
presentan  diferentes  disposiciones  de  protección 
contra  la  sequía,  y  cuando  la  adaptación  consiste 
en  el  espesamiento  y  endurecimiento  de  ios  tejidos 
que  protegen  las  partes  verdes,  se  aplica  á  unas  y 
otras  el  dictado  de  eidero  fias  (del  gr.  sklerós,  duro, 
y  fallón ,  hoja.)  (V.  H.  del  Villar,  Intr .  Fitogeogr. 
Minee.,  Pen.  Ib.) 

PLANIPLOTES.  m.  Zool.  ( Planiplotes  An- 
drussova.)  Género  de  infusorios  hipotricos,  un  tanto 
dudoso,  que  pertenece,  así  como  el  B apioles  (V.) 
Ehrenberg,  á  la  familia  de  los  euplótidoa  ( Euplotina 
Ehrenberg). 

PLANIPLURIIFOLIO,  LIA.  (Etiin.  —  Del 
lat.  planas,  plano,  pluvia,  lluvia,  y  folium,  hoja.) 
adj.  Fitogeogr  afia.  Se  aplica  á  las  formaciones  p/a- 
nifolias  ( V.),  cuando  son  al  mismo  tiempo  pluviifo- 
lias.  Bosque  planipluvifolio,  equivale  al  regengrüner 
Laubwald  de  los  autores  alemanes  (V.  Pluviifolio). 
(H.  del  Villar,  Intr.  Fitogeogr.  sinee.  Pen.  Ib.) 

PLANISFJÉSRIOO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  planisferio. 

PLANISFERIO.  F.  PlaiispMre. — It.  Planisferio. 

—  In.  Planisphere.  —  A.  Planispháre. — P.  Plaaispherio. 

—  C.  Planisferi. —  E.  Planisíero.  (Etim.— De  plano,  y 
esfera.)  m.  Carta  en  que  la  esfera  celeste  ó  la  terres¬ 
tre  está  representada  en  un  plano.  ||  Máquina  que 
imita  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes  sobre 
una  superficie  plana. 

Planisferio.  Geod .  Es  un  círculo  muy  delgado  de 
metal  en  el  que,  para  una  altara  determinada  del 
polo,  están  dibujados  los  principales  círculos  del  cie¬ 
lo,  paralelos,  almicantáradas  y  azimutes.  Ordinaria¬ 
mente  cada  astrolabio  tiene  varios  planisferios,  que 
corresponden  á  alturas  diferentes  del  polo.  El  rete  es 
un  disco  de  metal,  calado  y  artísticamente  adornado 
por  lo  general,  en  el  que  están  señalados  la  eclípti¬ 
ca,  el  polo  y  un  cierto  número  de  las  estrellas  más 
notables.  El  dorsum  es  el  reverso  de  la  mater  y  lleva 
una  graduación  circular,  sobre  la  que  se  mueve,  gi¬ 
rando,  una  alidada  de  pínulas,  con  la  cual,  soste¬ 
niendo  el  instrumento  con  una  mano,  por  medio  de 
una  anilla  que  aquél  lleva  en  su  parte  superior,  se 
puede  determinarla  altura  del  sol  ó  de  las  estrellas. 
En  el  espacio  que  queda  libre  en  el  interior  del  dor- 
snm  suele  llevar  el  astrolabio  un  cuadrado  geométri¬ 
co  de  Purbach,  y.  además,  en  un  anillo  circular  con¬ 
céntrico  con  el  aparato,  los  meses  y  días  del  año 
distribuidos  de  tai  manera  que  el  cero  de  la  gradua¬ 
ción  corresponde  al  equinoccio  de  primavera;  por 
consiguiente,  se  puede  leer  en  seguida  sobre  el  apa¬ 
rato  la  longitud  del  sol  que  corresponde  á  cada  día 
del  año.  El  uso  del  astrolabio  es  muy  sencillo:  se 
mide  la  altura  del  sol  y  se  lee  en  el  dorsum  la  longi¬ 
tud  correspondiente,  se  busca  luego  esta  última  en 
la  eclíptica  del  rete  y  girando  esta  parte  alrededor 
de  su  eje,  se  hace  coincidir  aquel  punto  con  la  almi- 
cantárada  que  corresponde  á  la  altura  medida,  y  co¬ 
locando  encima  de  él  el  radio  movible,  su  extremo 


señala  sobre  la  graduación  circular  horaria  de  la 
mater  el  tiempo  exacto  de  la  observación.  Del  raie- 
mo  modo  se  opera  si  en  vez  de  tomar  la  altura  del 
sol  se  toma  la  de  alguna  estrella.  V.  Astrolabio, 
Constelación,  Cosmografía  y  Mapa. 

PLANISPIRXXA.f.  Zool.  y  Paleont.  ( Plante - 
pirina  Sequenza. ) Género  de  protozoos  foraminíferot, 
imperforados,  del  suborden  de  los  miliólidos  (AI Mo¬ 
lida  Carpeuter  emend).  familia  de  los  hauerinos  6 
hauerínidos  (Hauerina  Brady).  Es  una  forma  con 
concha  politálama,  dispuesta  en  espira)  que  empieza 
teniendo  como  la  Miliola  (V.)  dos  cámaras  en  cada 
vuelta  y  luego  continúa  con  tres  y  hasta  cuatro, 
que  es  el  número  máximo  que  presenta  por  cada 
vuelta:  es  forma  viviente  y  fósil.  Se  han  encontrado 
formas  fósiles  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
correspondientes  al  pliocénico,  siendo  la  forma  más 
corriente  la  Planispirina  contraria  Orb..  hallada  en 
San  Pedro  de  Alcántara  (España). 

PLfANISPONGIA.  f.  Paleont.  (Planispongim 
Quenst.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  ea- 
ponjas,  orden  de  las  lisístidas,  familia  de  las  rizomo- 
rin as.  sinónimo  de  Leiodorella  Zittel;  se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  terrenos  secundarios  correspon¬ 
dientes  al  jurásico  superior. 

PLANISTA.  (Etim.  —  De  plan.)  adj.  fam. 
Dícese  de  la  persona  muy  dada  á  planes  ó  cálculos. 
U.  t.  c.  s.  ||  Chile.  El  que  forma  ó  propone  planes  ó 
proyectos  disparatados  ó  empíricos  para  los  nego¬ 
cios,  entusiasmándose  y  halagando  la  fantasía  con 
ganancias  pingües  v  seguras.  |¡  Planeador. 

PLAN  IT  A.  f.  'Zool.  (Planithais  Bayle,  1884.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  murícidos,  género  Purpura  Bruguiére 
(1789). 

Planita.  Geog.  Mina  de  sulfuro  y  carbonato  de 
plomo  argentíferos,  en  la  República  Argentina,  pro¬ 
vincia  de  Salta,  dep.  de  Poma,  sit.  en  el  dist.  mi¬ 
nero  de  San  Antonio  de  los  Cobres. 

PLANÍTANO.  m.  ant.  Plátano. 

PLANITORAS.  f.  pl.  Bot.  Nombre  que  se  da 
también  á  las  apterigieás  en  la  familia  de  las  mal- 
piguiáceas;  el  receptáculo  fructífero  es  plano  ó  poco 
excavado,  el  fruto  sin  alas  ó  cerdas;  pétalos  siempre 
con  uña.  Comprende  las  tribus  de  las  galjlmieas  y 
malpiguieas. 

PLANITZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia  (Bo¬ 
hemia),  circ.  de  Pilsen.  di&t.  y  á  13  kms.  E.  de 
Klottau,  junto  al  Uslawa,  tributario  del  Beraun, 
afl.  izq.  del  Moldau;  1,820  h.  (2,000  con  Nueva 
Planitz).  Fab.  de  vestidos  de  lana.  Perteneció  á 
Hungría  hasta  1918. 

Planitz  (Nieder).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia.  círc.,  dist.  y  á  4‘5  kms.  SSO.  de  Zwycknu, 
junto  á  un  pequeño  tributario  izq.  del  Mwickauer 
Mulde,  afl.  izq.  del  Elba:  7,850  h.  Minas  de  bulla. 
Importantes  invernaderos,  cuya  temperatura  se  gra¬ 
dúa  por  medio  de  aparatos  alimentados  con  hulla. 
Eat.  en  la  I.  f.  de  Zwycknu  á  Olsnitz. 

Planitz  (Ober).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sa¬ 
jonia,  círc.  v  dist.  de  Zwickau.  á  2  kms.  S.  de  Nie- 
der-Planitz,  junto  :1  un  pequeño  tributario  izq.  del 
Zwickauer  Mulde,  afl.  izq.  del  Elba;  5,220  h.  Her¬ 
mosa  iglesia.  Castillo  con  un  soberbio  parque.  Minas 
de  hulla. 

Planitz  (Carlos  Pablo).  Biog.  Político  y  militar 
sajón,  n.  en  Hoheugrün  y  m.  en  Hosterwitz  ( 1837- 
1902).  Ingresó  en  1853  en  el  arma  de  artillería  y 
ascendió  á  teniente  en  1856.  En  1866  hizo  la  cam- 
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paña  de  Bohemia;  en  1867  ascendió  á  comandante 
j  fué  nombrado  ayudante  del  príncipe  heredero  Al¬ 
berto.  Asignado  en  1870  al  e«tiulo  mayor  del  12.° 
cuerpo  de  ejército  y  después  al  ejército  del  Mosa, 
en  1873  fué  plenipotenciario  de  Sajonia  en  Berlín. 
En  1819  ascendió  á  teniente  coronel,  en  1882  ti  co¬ 
ronel,  en  1888  á  mayor  general  y  en  1889  se  le 
confió  el  mando  de  la  45.a  brigada  de  infantería. 
En  1896  fué  promovido  á  general  de  infantería  y 
80  le  confió  la  cartera  de  Guerra. 

Planitz  (Ernesto),  fíiog .  General  prusiano, 
n-  en  Alteuburgo  en  1836.  En  1855  ingresó  en  el 
2.°  regimiento  de  dragones.  Desde  1856  hasta  1861 
estudió  en  la  Academia  de  Guerra;  en  1866  fué 
nombrado  jefe  de  escuadrón  del  12.°  regimiento 
de  dragones  y  en  1869  ingresó  en  el  estado  ma¬ 
yor.  En  la  guerra  de  1870-71  perteneció  al  estado 
mayor  en  el  Gobierno  general  del  Rhin  y  luego  en 
«1  gran  cuartel  general  del  rey,  siendo  finalmente 
incorporado  al  mando  supremo  del  2.°  cuerpo  de 
•jército.  En  1871  jefe  de  escuadrón  del  16.°  regi¬ 
miento  de  húsares  y  en  1882  ascendido  á  coronel; 
desde  1885  dirigió  la  brigada  28.a  de  caballería 
y  desde  1«88  la  2.a  de  caballería  de  la  Guardia. 
n  fué  ascendido  á  teniente  general  y  en  1898 
general  inspector  de  caballería. 

Planitz  (Ernesto  Edlkr).  Biog.  Escritor  ale- 
m  n  contemporáneo,  n.  en  Norwich  el  3  de  Marzo 
6  en  la  Universidad  de  Munich  y 

®n  a  Sorbona  de  París.  Ha  desempeñado  diversas 
comisiones  y  cargos  diplomáticos  en  Austria,  Ma¬ 
ri  uecos  y  Moscou,  y  es  autor  de  un  número  consi- 
era  e  de  obras,  entre  ellas  los  poemas  épicos: 

( \RH°Ue>  VOn  Gravellotte  (1886).  Kónigsm&rchen 
v*  y  Epos  der  Privat dozent  (1888);  de  carácter 
umoiístico;  Weiber  von  Weijisberg  (1897),  y  Die 
exevon  Goslar  ( 1898):  las  obras  dramáticas:  Wach 
r7.  7 r‘nan¡<'  (1895),  Der  Esel  von  Gericht  (1904), 
fl90 Wa**-  (1^94),  Sisyphus ’  Geschlecht 

(1907  •  j  ^ne,í  (1906),  y  Der  Dank  der  Vaterland 
Geke  °s  Cue,,tos,  novelas  y  narraciones  amenas: 
Kohn?l<  anenflircfl€ ( 1^97),  Rom.  der  Primees, 
y  ad/  '  Diebscha/t  (\903)1y  Angelika  (1905), 
Volie  ip  S7  ^as  der  \íitternachtssonne(\%&~)y 

Vera**  (1889).  Verschámte  Lieder  (1890), 

(1891)>  Mnmie  i1892)* Minne- 

Die  K,  -  ’  D er  spanisch-marohh.  Feldzng  (1894), 

mu  Ñikolaus  11  (1896),  Melophantas- 

Reiter  HfiCKi  *  Weihe  des  Reichs  (1899),  Der  grane 

"’jsumritt'i  1  unn?,n'n  S‘Urm  (1899)’  DerlelUe  K°- 

Die  Lüge  r  Der  Stnrm  auf  Vionville  (1900). 

ronin  Yett  ?  ^aUerling  ( 1900),  Dcukschrift  der  Ba~ 
Qr°s*mama'sa Tr} 90°)'  John  °rth»  Schicksal  (1901), 
Debele  e  1/  (1901),  Heldentod  (1902), 

T'-OHMrMi Jn'tíno ' 02)’  Zum  vier  malver,obt  (190á)> 
PUN.TZ  m  J03'’  *Vvo»  Wesel  (1903),  etc. 

1904  fUé  ,e¡-e  Í>KST)-  Biog.  General  alemán,  que  en 
rra  de  Ssjoi  •  ^  Secc*6n  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
neral  en  19JQ  Comandante  en  1905  y  mayor  ge- 
mando  del  l2*oen  Abr*l  cle  1916  se  le  encargó  el 
general  de  ¡nr  "  CuorP°  y  en  1917  fué  ascendido  á 
va-  Desde  D¡  f!ntería?  jefe  del  25.°  cuerpo  de  reser- 

tuvo  a>  frente^d  Tbre  de  1917  á  JuIi°  del  1918  e8“ 

Planitz  (\j^  e  cuerpo  de  reserva. 

n-en  Dresde  ©  Xl*tlLl*xo).  Biog.  General  prusiano, 
miento  de  artiU  ^852  ingresó  en  el  regi- 

grado  de  capit-'61^**  f^e  Guardia  prusiana,  y  con 
Ü08  de  1866  v  •íe^e  (^e  batería  hizo  las  campa- 

En  1872  ascendió  á  coman¬ 


dante  y  en  1879  á  teniente  coronel  con  mando  del 
8.°  regimiento  de  artillería  de  campaña:  en  1883  á 
coronel,  en  1885  á  jefe  de  estado  mayor  del  8.°  cuer¬ 
po  de  ejército,  en  1888  á  mayor  general  con  mando 
do  la  49.a  brigada  de  infantería,  en  1890  á  teniente 
general  con  mando  de  la  14.a  división  y  después  de 
la  2.a  división  de  infantería  de  la  Guardia.  Final¬ 
mente,  después  de  ser  por  algún  tiempo  gobernador 
de  Maguncia,  fué  (1893-1902) general  inspector  de 
artillería. 

PLANITZER  (J.  C.).  Biog.  Musicógrafo  ale¬ 
mán  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Era  ciego 
de  nacimiento,  y  publicó:  Die  gehoerige  Unter  U- 
nung  der  Tonarten  unter  Tongattungen  und  die^e 
unter  das  Tougeschlecht( Leipzig,  1833),  y  Die  L  e 
von  Ucbergaengen  (  Halle,  1834). 

PLANK1NTON.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  la  Carolina  del  Sur.  condado  de  Auro¬ 
ra;  712  h.  según  el  censo  de  1910. 

PLANKSTADT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  gran  ducado  de  Badén,  círc.  de  Mannheim  dis¬ 
trito  y  a  3  kins.  NNE.  de  Sch'wetzingeu ;  2,660  h. 
Cultivo  de  tabaco  y  de  lúpulo.  Est.  en  la  1.  f.  le 
Heidelberg  á  Spira. 

PLANKSTETTEN.  Geog.  ecl.  Monasterio 
benedictino,  fundado  en  1129  por  los  condes  de 
Hirschberg,  en  la  dióc.  de  Eichstaett  (Baviera). 
Suprimido  en  1803,  ha  sido  restaurado  en  1901  por 
la  abadía  de  Scheyern.  con  la  ayuda  generosa  del 
barón  de  Cramer-Klet.  Pertenece  á  la  Congregación 
de  Baviera. 

Bibliogr.  S.  Patrie  Benedicti  Familiae  C»,i- 
faederata  (pág.  128,  Roma.  1910);  Boletín  de  S  ito 
Domingo  de  «9i70j(VII,  pág.  506). 

PLANKTON  ó  PLANCTON,  m.  Oceau.  Se 
ha  empleado  por  Hensen  la  palabra  griega  Plan  feto,, 
que  significa  lo  que  se  deja  arrastrar  ó  llevar,  para 
designar  todo  lo  que  se  mantiene  en  suspensión  en 
•1  seno  de  las  aguas,  sean  saladas  ó  dulces,  deján¬ 
dose  arrastrar  ó  transportar  por  ellas. 

Esta  significación  tan  general  (que  comprendería 
no  sólo  los  seres  tanto  vivos  como  muertos,  sino  sus 
trozos  ó  residuos  y  hasta  los  productos  ó  sedimentos 
minerales),  tiene  en  el  uso  una  cierta  restricción. 
Así,  en  efecto,  alcanza  solamente  á  los  seres  pelági¬ 
cos,  ó  sea  los  animales  V  vegetales  que  tienen  vida 
pelágica,  tanto  en  el  mar  como  en  los  ríos,  la- os, 
estanques,  charcas,  etc.,  denominándose  haliplnnk- 
ton  el  del  mar,  limnoplankton  el  de  los  lagos  y 
potamoplankton  el  de  los  ríos.  Se  descartan  del  con¬ 
cepto  de  plankton  los  seres  de  tamaño  algo  grande, 
no  incluyéndose,  por  consiguiente,  los  grandes  ani¬ 
males  como  los  cetáceos,  por  ejemplo. 

Comúnmente  se  comprenden  no  sólo  los  seres  en 
suspensión  que  se  dejan  trasladar  de  un  modo  pasi¬ 
vo,  sino  los  que  moviéndose  más  ó  menos  activa¬ 
mente  se  mantienen  en  el  agua  sin  descender  al 
fondo,  bien  los  flotantes  ó  de  la  superficie,  bien  los 
que  se  encuentran  en  el  seno  de  aquélla  á  diversas 
profundidades;  en  oposición  á  los  que  viven  sobre 
el  fondo,  ya  fijos  como  las  ostras,  los  corales,  mu¬ 
chas  algas,  etc.,  ya  al  estado  libre  como  los  crustá¬ 
ceos  y  otros  diversos  animales,  todos  los  cuales  cons¬ 
tituyen  lo  designado  por  Haeckel  con  el  nombre  de 
benthos  ó  bentos. 

Rigurosamente  hablando  se  emplea  la  voz  Nerton 
para  designar  el  conjunto  de  seres,  tanto  animales 
como  vegetales  (algas),  que  tienen  movimientos  pro¬ 
pios  y  se  trasladan,  gracias  á  ellos,  más  ó  menos 
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rápidamente,  reservándose  de  un  modo  restringido 
la  de  Plankton  para  aquellos  que  se  dejan  arrastrar 
por  las  corrientes,  trasladándose,  por  lo  tanto,  sólo 
de  un  modo  involuntario,  como  los 
radiolarios,  huevos  pelágicos  de  pe¬ 
ces,  etc. 

Componen  el  plankton  no  sólo  los 
seres  que  tienen  constantemente  vida 
pelágica,  6  sea  que  son  pelágicos  en 
todos  los  períodos  de  su  vida,  sino 
aquellos  otros  que  lo  son  temporal¬ 
mente  ó  sea  durante  algúu  período 
solamente  de  aquélla  (correspoudien 
te  por  lo  general  al  estado  de  óvulo 
ó  larva)  y  se  encuentran  sobre  el 
fondo  (de  un  modo  fijo  ó  libre)  el  res 
to  de  ella,  durante  el  cual  pertene¬ 
cen  al  bentos.  Como  en  el  mar  se 
hallan  los  seres  que  presentan  esta 
última  condición  en  las  zonas  litoral 
y  costera,  es  solamente  el  plankton 
de  las  aguas  pertenecientes  á  la  me 
seta  (Platean)  continental,  el  que 
contiene  la  diversidad  de  formas  co 
rrespondientes  á  los  estados  pelági¬ 
cos  de  dichos  seres  bentónicos.  Por 
ello  es  distinto  dicho  plankton  del 
que  puebla  las  aguas  de  los  grandes  fondos  y  fondos 
abisales,  que  se  compone  exclusivamente  de  seres 
de  vida  constantemente  pelágica,  como  diatomeas, 
radiolarios,  foraminíferos,  medusas,  rotíferos,  etc., 
los  cuales  están  organizados  de  modo  que  los  ani¬ 
males  carnívoros  se  alimentan  de  otros,  los  herbívo¬ 
ros  de  los  vegetales  del  mismo  plankton  y  estos 
últimos  de  los  elementos  minerales  del  agua  del 
mar.  Se  designa  con  el  nombre  de  plankton  oceá¬ 
nico  el  acabado  de  describir  y  con  el  de  plankton 
nerítico  el  antes  referido  de  las  aguas  costeras  y  li¬ 
torales.  Caracterízase  aquél  por  la  uniformidad  ó 
constancia  de  su  fauna  y  flora,  y  este  último  por  la 
riqueza  y  variabilidad  de  las  mismas;  estando  en 
relación  tal  variación,  no  sólo  con  la  diversa  condi¬ 
ción  de  los  animales  y  vegetales  de  las  distintas  re¬ 
giones  del  globo,  sino  con  las  épocas  de  reproduc¬ 
ción  de  las  diferentes  especies  de  cada  región;  por 
lo  cual  están  sujetos  á  cierta  periodicidad  dichos 
cambios  ó  variaciones.  Se  llama  Meroplancton  al 
compuesto  por  formas  larvarias. 

El  plankton  oceánico  presenta  diversos  caracteres 
6  composición  según  la  profundidad.  Así  se  distin¬ 
guen  varias  clases  de  plankton:  el  de  la  superficie  ó 
capas  superiores;  el  de  las  grandes  profundidades, 
cuyos  seres  reciben  la  denominación  de  batipelági- 
cos,  y  el  de  la  zona  ó  zonas  intermedias 

Según  se  haga  referencia  á  los  vegetales  ó  á  los 
animales  que  componen  el  plankton  se  emplean, 
respectivamente,  las  designaciones  de  títoplankton 
( P/ij/toplankton )  ó  zooplankton  (Zooplankton). 

Antes  de  indicar  separadamente  la  composición 
de  uno  y  otro,  daremos  cuenta  de  los  medios  de  re¬ 
colección  que  son  comunes  á  ambos. 

El  principio  en  que  se  fundan  todos  los  aparatos 
destinados  á  la  captura  del  plankton,  es  la  filtración 
de  las  aguas  que  le  contienen  á  través  de  mangas  ó 
Jllets  hechos  con  tejidos  ó  telas  de  mallas  de  dimen¬ 
sión  variable,  que  funcionan  como  coladores  ó  finas 
redes  al  ser  arrastrados  en  el  seno  de  aquéllas;  dete¬ 
niendo  los  pequeños  seres  y  dejando  pasar  el  agua 
á  través  de  dichas  mallas. 


Tales  aparatos  han  sido  ideados  para  la  recolec¬ 
ción  del  plankton  del  mar  en  sus  diversas  profundi¬ 
dades.  Se  confeccionan  con  estameñas  de  seda  como 


las  que  se  emplean  en  los  cedazos  destinados  á  cer¬ 
ner  harinas,  cuya  malla  es  más  ó  menos  pequeña 
según  el  tamaño  de  los  seres  que  se  desea  capturar; 
siendo  de  1  mm.  la  de  mayor  dimensión.  Cuando 
es  necesario  una  malla  aún  más  fina  que  la  más  es¬ 
trecha  de  las  estameñas,  se  utiliza  el  satén  que  de¬ 
tiene  hasta  los  seres  más  diminutos,  de  un  modo 
análogo  á  cómo  lo  hace  el  papel  filtro.  Se  puede  dar 
idea  de  la  diversidad  de  tamaño  de  las  mallas,  indi¬ 
cando  que  varía  de  100  á  6,000  el  uúmero  de  ellas 
por  centímetro  cuadrado,  según  las  diversas  esta¬ 
meñas. 

En  todas  estas  mangas  de  plankton,  sean  para  la 
recolección  en  la  superficie,  sea  para  la  que  se  rea¬ 
liza  á  diversas  profundidades,  está  fija  la  tela  á  un 
marco  sólido,  casi  siempre  metálico,  redondo  ó  cua¬ 
drado,  que  va  sujeto  á  un  palo  (si  se  trata  solamen¬ 
te  de  pesca  de  superficie)  ó  á  unas  cuerdas  (en 
todos  los  demás  casos).  Dicho  marco  ó  cerco,  unas 
veces  es  inmóvil  ó  fijo,  pero  en  otros  casos  puede 
abrirse  ó  cerrarse  á  voluntad  en  determinado  mo¬ 
mento,  merced  á  ingeniosos  mecanismos  ideados  en 
cada  caso  particular  por  sus  respectivos  inventores, 
á  fin  de  que  estén  funcionando  solamente  en  el  sitio 
que  convenga  y  durante  el  tiempo  que  se  desee. 

Con  estos  aparatos  se  realiza  á  veces  el  arrastre 
verticalraente,  desde  una  determinada  profundidad 
hasta  la  superficie,  recogiendo  todo  lo  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  columna  líquida  recorrida  por  la  man¬ 
ga.  Generalmente  se  hace  con  ellos  un  recorrido 
horizontal;  bien  en  la  superficie;  bien  ádeterminadas 
profundidades,  utilizando  entonces  los  de  cierre,  para 
impedir  la  recolección  fuera  de  ellas.  La  velocidad 
es  comúnmente  moderada,  tanto  para  dar  lugar  á  la 
salida  del  agua  por  las  mallas,  cuanto  para  evitar  el 
deterioro  de  los  seres  delicados;  en  algunos  casos  se 
hace  la  recolección  á  una  mayor  velocidad  cuando 
se  trata  de  capturar  animales  bastante  ágiles  que 
pueden  escaparse  de  la  manga,  debiende  estar  en 
relación  con  la  velocidad  á  que  se  realiza  la  opera¬ 
ción,  las  mallas  de  la  tela  y  las  dimensiones  relati¬ 
vas  de  anchura  y  longitud  de  la  manga;  por  lo  cual 
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ee  construyen  pequeñas  mangas  estrechas  y  muy 
largas  para  pescar  el  plankton  á  la  velocidad  de  la 
marcha  corriente  de  los  vapores  ó  embarcaciones 
utilizadas,  á  fin  de  no  tener  que  detenerse  en  el 
recorrido  ó  ruta,  el  barco  destinado  á  este  fin.  De¬ 
terminados  animales  pelágicos  sumamente  delicados 
como  los  sifonóforos  y  ctenóforos  no  pueden  ser  cap¬ 
turados  por  estos  aparatos  ni  aun  extremándose  la 
delicadeza  en  su  funcionamiento  y  necesitan  ser  co¬ 
gidos  con  todo  cuidado  juntamente  con  cierta  canti¬ 
dad  del  agua  que  los  rodea  por  los  misinos  recipien¬ 
tes  en  que  han  de  ser  observados. 

Conociendo  exactamente  la  superficie  de  la  boca, 
marco  ó  cerco  de  la  manga  empleada  y  el  trayecto 
recorrido,  se  puede  calcular  el  volumen  de  la  colum¬ 
na  de  agua  filtrada  á  través,  y  viendo  la 
cantidad  de  plankton  recogida  se  puede 
saberen  cada  caso  la  relación  entre  una 
y  otra  cosa  y  comparar  la  densidad  ó  ri¬ 
queza  planktónica  do  las  aguas  de  unas 
y  otras  regiones,  así  como  las  de  una  mis¬ 
ma  región  en  las  distintas  épocas  del  año 
v  hasta  á  diversas  horas  del  día;  misión 
que  está  encomendada  á  los  laboratorios 
marinos  afectos  á  los  Institutos  oceanó¬ 
graficos,  á  fin  de  determinar  en  cada  uno 
de  los  distintos  puntos  convenientemente 
fijados  ó  señalados  en  el  mar.  tales  varia¬ 
ciones  ú  oscilaciones  biológicas,  no  sólo 
cuantitativas,  sino  cualitativas;  así  como 
las  físicas  y  químicas,  de  temperatura, 
salinidad,  oxígeno,  etc. 

En  todas  las  campañas  de  exploración 
submarina  son  utilizadas  profusamente 
estas  mangas  de  plankton;  así  Hensen  lia 
empleado  las  de  su  invención  eu  su  viaje 
á  bordo  del  National;  el  príncipe  Alber¬ 
to  I  de  Mónaco  y  el  doctor  Richard  á  bor¬ 
do  del  Birondelle  y  del  Princesse-Alice 
80  han  servido  de  modelos  diversos,  unos 
bisados  por  ellos,  cual  el  Jllet  ó  chalnt, 
de  superficie  de  gran  tamaño  (fig.  1  de 
la  lám.  Oceanografía,  t.  XXXIX,  pá¬ 
gina  569),  y  la  manga  estrecha  pequeña 
para  pescar  á  toda  velocidad  (fig.  1);  el 
hatipelágico,  de  gran  abertura  cua- 
i acia ,  etc.  (fig.  4  de  la  citada  lámina 
nu.  1  ckanog rafía),  y  otros  de  inventores 

Manga  ‘  1 'versos  como  Buchet,  Pavesi,  M.  de 
**para^*  9Ufrn®’  Giesbrecht  y  M.  J.  Le  Blanc. 
p«»cai  á  ‘  or^°  del  Challenger  se  han  utilizado 
toda  ve-  langas  estrechas  pequeñas  para  recolec- 
ocuad  cion  á  gran  velocidad  como  la  del  princi¬ 
pado  el  ¿í?/*  ”  ^  exPed¡ción  del  Albatross  se  ha 
•1  de  .T?a,d„9  Janl,er;  e“  18  <lel  »•**. 

tal  de  HeriRon’.  de  el  cilindro  horizon- 

ti pelágico  <Je  pjn  tde  la  Veltor  Pbani,  el  ./í let  ba- 

Por  Pe  tersen  yZt'  J  la  del  d  Ídeado 

l*ra.  citada):  yen  j!  fi,Cpdo  P°r  C,‘Un  5  de  ,R 
mangas  de  2  m  d  y  el  Puritan,  grandes 

Por  F.  A.  Kru  06  a^eitura*  empleadas  con  éxito 
Ñapóles  ven  íü^F  ^*°  Bianco,  en  el  golfo  de 

Miguel  Sar?!*  Sib°ffa>  el  d®  Powler.  En  la 

Par.  ,|  «‘me  '  ,'1.a<Ics' 

momento  misnioVUmed'ato,de^  P^an^ton»  ósea  ftl 

por  el  doctor  i  °i  Bu  ^colección.  lia  sido  ideado 
gracias  al  cual  1..  C  !ar<^  Un  ingenioso  dispositivo, 
U“a  le“‘*  dispuesta  cou  su  sj.  hori¬ 
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zontal  y  adaptada  á  un  prisma  puede  examinar  por 
debajo  de  una  caja  de  vidrio  los  seres  microscópicos 
que  se  encuentren  en  el  agua  contenida  en  ella, 
recorriendo  al  efecto  la  superficie  de  dicho  fondo  en 
las  distintas  direcciones  posibles  (fig.  2). 

Zooplanhton 

Tienen  representación  en  él  casi  todas  las  clases 
del  reino  animal.  Las  formas  pelágicas  de  cada  una 
de  ellas  presentan  una  organización  análoga  á  la  de 
sus  congéneres  no  pelágicos,  pero  su  aspecto  es 
muy  diferente  por  los  profundos  cambios  que  en 
ellos  determina  su  adaptación  á  tal  género  de  vida. 
A  continuación  indicaremos  las  principales  transfor¬ 
maciones  adaptativas.  Véanse  ejemplos  de  estas  di¬ 
versas  modificaciones  eu  las  láminas  I  y  II  Fauna, 
marina,  en  la  voz  Mar. 

Es  una  de  las  más  curiosas  la  transparencia  total 
ó  parcial  de  los  animales  que  viven  en  la  zona  ilu¬ 
minada  por  la  luz  solar,  constituyendo  esto  un  gran 
medio  de  defensa  por  pasar  inadvertidos  ante  sus 
perseguidores  en  el  seno  del  agua,  en  atención  al 
mimetismo  ó  imitación  á  ella  que  dicha  transparen¬ 
cia  determina.  Pueden  citarse  entre  la  multitud  de 
animales  pelágicos  que  presentan  este  carácter  de  la 
transparencia:  Las  noctilucas,  los  infusorios  y  los 
radiolario9,  entre  los  protozoos  (asimismo  ciertos  fla¬ 
gelados  incluidos  también  entre  los  vegetales  con  el 
nombre  de  peridíneas);  muchas  de  las  medusas,  los 
sifonóforos  y  los  ctenóforos  (fig.  3)  entre  los  celen¬ 
téreos;  varios  anélidos  y  quetognatos  entre  los  gu¬ 
sanos;  ciertas  holoturias  y  larvas  de  equinodermos; 
muchos  hetorópodos  y  cefalópodos  entre  los  molus¬ 
cos;  las  6alpas  y  los  pirosomas  de  los  tunicados  ó 
procordados;  diversos  peces  y  sus  larvas  entre  los 
vertebrados. 

Es  asimismo  otra  modificación  adaptatriz  la  colo¬ 
ración  azul  de  los  que  se  presentan  en  la  superficie, 
como  ocurre  cou  las  veletas  y  porpitas  entre  los  ce¬ 
lentéreos:  las  yantinas  ( Janthina )  y  los  glaucos 
(Glaucas),  entre  los  moluscos;  y  numerosos  peces, 
como  las  sardinas;  sirviendo  igualmente  á  estos 
seres  este  mimetismo  por  homocromia  para  librarse 
de  sus  perseguidores. 

Los  seres  de  las  aguas  profundas,  donde  no  llega 
la  luz,  no  son  transparentes  y  presentan,  en  cambio, 
colores  determinados  que  varían  del  rojo  al  violado. 
Así  afectan  la  primera  de  esta  coloración  los  crustá¬ 
ceos,  cefalópodos  y  sifonóforos  que  viven  en  dichas 
regiones,  en  tanto  que  determinadas  medusas  pro¬ 
pias  de  ella  son  de  un  bello  color  violeta. 

Otro  de  los  caracteres  de  los  seres  pelágicos  es  el 
de  tener  una  densidad  muy  próxima  ó  igual  á  la  del 
agua  en  que  se  encuentran.  Por  ello  los  animales 
pertenecientes  á  grupos  en  cuya  organización  en¬ 
tran  órganos  pesados,  presentan  éstos  sumamente 
reducidos  ó  ligeros,  ó  los  han  perdido  completamen¬ 
te;  así  ocurre  en  los  moluscos  pterópodos,  heterópo- 
dos  y  cefalópodos  con  las  conchas  externas  ó  inter¬ 
nas;  en  los  peces  con  el  esquelete,  que  es  esponjoso 
y  poco  calcificado;  y  en  los  crustáceos,  cuyo  cupa- 
razón  está  desprovisto  de  materias  calizas. 

Otra  de  las  transformaciones  adaptativas  de  los 
sores  pelágicos,  relacionada  con  la  condición  de  su 
densidad,  es  la  presencia  de  órganos  especiales  para 
poder  contrapesar  los  pequeños  cambios  que  la  tem¬ 
peratura  y  la  salinidad  puedan  determinar  en  la 
densidad  de  la  capa  de  agua  en  que  se  encuentran. 
Tales  son:  los  flotadores  de  los  sifonóforos  y  algu- 
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nos  moluscos  y  la  vejiga  aérea  de  los  peces,  en 
todos  cuyos  aparatos  la  variación  de  los  gases  con¬ 
tenidos  produce  un  ligero  cambio  de  la  densidad 


del  animal;  las  gotas  de  substancias  grasas  ú  oleo¬ 
sas  de  los  óvulos  y  larvas  pelágicas  de  muchos  pe¬ 
ces:  la  cápsula  central  de  los  radiolarios,  en  la  que 
automáticamente  penetra  el  agua,  al  cambiar  la 
temperatura  de  ésta,  modificando  así  la  densidad  de 
todo  el  animal;  los  numerosos  y  extensos  apéndices, 
que  obran  como  remos  ó  balancines,  como  los  que 
presentan  los  copépodos  y  otros  crustáceos  (fig.  4); 
los  largos  tentáculos  de  algunos  como  las  pelagotu- 
rias.  Un  carácter  que  presentan  también  losanimales 
pelágicos,  es  el  gran  desarrollo  que  toman  los  órga¬ 
nos  de  los  sentidos:  como  los  ojos,  que  suelen  ser 
grandes  y  á  veces  largamente  pedunculados:  los  ór¬ 
ganos  del  tacto,  cual  las  antenas  de  los  crustáceos, 
los  filamentos  pescadores  de  los  sifonóforos  y  los  ten¬ 
táculos  de  las  medusas;  los  órganos  especiales  de 
los  invertebrados  denominados  otocistos.  que  sirven 
principalmente  para  que  pueda  el  animal  darse 
cuenta  de  los  cambios  de  posición  que  sufre  y  resta¬ 
blecer  constantemente  el  equilibrio.  Tales  otocistos 
son  los  que,  por  su  progresiva  complicación  ó  perfec¬ 
cionamiento,  dan  lugar  al  oído  interno  de  los  peces. 

Finalmente,  es  notable  la  gran  fecundidad  de  los 
seres  pelágicos  y  la  rapidez  del  desarrollo  larval; 
dándose  el  hecho  curioso,  de  que  cuando  se  dan  las 
condiciones  de  temperatura  y  luminosidad  conve¬ 
niente,  salen  á  un  mismo  tiempo  todas  las  larvas 
correspondientes  á  la  multitud  de  huevos  puestos, 
dando  así  lugar  á  masas  compactas  de  gran  exten¬ 
sión,  que  á  veces  forman  grandes  bancos  en  la  super¬ 
ficie,  como  ocurre  con  las  vélelas  y  muchas  medusas. 

Fitoplancton 

V.  las  láminas  Flora  de  las  aguas  dulces  en  el 
artículo  Lago  y  Flora  móvil  del  mar  en  el  artícu¬ 
lo  Mar. 

Se  llama  fitoplaukton,  como  queda  indicado  ante-  I 
riormente,  el  conjunto  de  plantas  que  viven  flotantes  I 


en  el  agua,  recibiendo  los  nombres  de  haliplankton, 
el  del  mar:  limnoplankton ,  el  de  los  lagos;  heleo- 
plankton,  el  de  las  balsas  de  agua,  lagunasr etc. .  y 
potnmoplankton,  el  de  los  ríos.  Se¬ 
gún  el  tamaño  de  las  plantas  que  lo 
integran  se  llama  macrolitoplanluon 
el  que  contiene  plantas  grandes,  sin 
raíces,  como  los  Ceratophyllum,  y 
microfitoplankton  el  formado  por  mi¬ 
croscópicos  vegetales  pertenecientes 
principalmente  al  grupo  de  las  algas 
y  algunos  al  de  los  hongos  (sapro- 
legniáceos.  bacterias,  etc.). 

Los  vegetales,  lo  mismo  que  los 
animales,  han  necesitado  experimen¬ 
tar  ciertas  modificaciones  evolutivas 
para  adaptarse  á  la  vida  pelágica  ó 
libre.  Consisten  estas  modificacio¬ 
nes:  ya  en  aligerar  su  peso  especí¬ 
fico  con  la  producción  de  substan¬ 
cias  oleosas  ó  gases:  ya  en  el  aumen¬ 
to  de  su  superficie  por  aguijones, 
cerdas,  apéndices  planos  (al  modo 
de  los  que  presentan  las  semillas 
para  que  el  viento  favorezca  su  di¬ 
seminación);  ya  en  su  modo  espe¬ 
cial  de  unión  para  formar  colonias; 
ya  en  la  presencia  de  pestañas  y 
flagelos  vibrátiles  (de  la  misma  ma¬ 
nera  que  los  animales  del  plankton 
animal).  La  presencia  de  cuerpos 
oleosos  (análogos  á  las  substancias  grasicntas  tan 
frecuentes  en  los  animales  pequeños,  como  los  pe¬ 
queños  crustáceos),  se  encuentran  en  las  diatomeas. 
La  producción  de  gases  ha  sido  comprobada  por 
Strodtmann;  originándose  algunos  de  ellos  especial¬ 
mente  en  primavera  á  fin  de  hacer  subir  á  la  super¬ 
ficie  las  plantas  que  se  hundirían  sin  este  recurso, 
como  las  oscilarías,  y  determinando  otros  la  forma¬ 
ción  de  vacuolas  gaseosas  en  las  células  de  muchas 
especies  flotantes  de  Euglena,  Clathocystis.  Microcys- 
tis,  Anabaena,  Glocotvichia ,  Diatomeas.  etc.,  mien¬ 
tras  que  otras  especies  afines  permanecen  en  el  fon¬ 
do  de  las  aguas.  Púas  largas  las  presentan  diversas 
especies  de  los  géneros  Chactoceras  (V.  Iám.  Flora 
móvil  del  mar,  figs.  10,  14  y  15),  Bacteriastrum 
(fig.  12  de  dicha  lámina).  Stephanodiscns  (V.  lámina 
Flora  de  las  aguas  dulces,  figs.  2,  7  a  y  b). 


Fig.  8 
CestiLM  veneris 


Rhizosolenia  (V.  Iám.  Flora  de  las  aguas  dulces, 
fig.  10).  Largas  cerdas  las  poseen  la  Stanrogenia 
nmltiseta,  la  Golenhinia,  y  otras  (V.  figs.  1,  3,4,. 


Fig  2 

Dispositivo  del  doctor  Richard 
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1»  14  y  19  (le  la  lám.  Flora  de  las  aguas  dul- 
ces,  v  fíg-.-  2  de  |a  ]ám.  Flora  móvil  del  mar). 
•  péndices  en  forma  de  cuernos  ó  espinas  se  encuen¬ 
tran  en  especies  de  Cerntium,  Peridininm.  y  otras 
(  ♦  fígs.  5  y  9  de  la  lám.  Flora  de  las  aguas 


Fio.  4 

XciHutocarehui*  A  {ja  t  sis  i  Kaxon.  Crustáceo  pelágico 
*  8ra,'den  «péii't ic«m,  rtMogi<1o  ¿  la  profundidad 
emie  800  y  2,000  metro» 


dulces,  y  fig8.  i f  3  y  8  de  la  lám.  Flora  móvii 
°el  mar).  Apéndices  planos  alados  existen  en  cier¬ 
na  especies  de  Ornithocercns  y  otras  (V.  figs.  3 
«’.  »  ^  y  13  de  la  lám.  Flora  móvil  del  mar) 

jemplosde  reunión  especial  en  colonias  se  ven  er 
‘versas  especies  de  Merinnopedia,  Volvox,  Golea- 
,nia  (%s-  1  y  11),  Scenedennus  (lig.  8).  Pedias- 
I  .nm  ^g.  16),  Connocladinm  (fig.  17).  Tetrapedu 
i  ésla  como  las  anteriores  de  la  lámini 

lora  dr  j(A8  A0UA3  dulces):  Guinardia  (V .  figu 
ra  de  la  lám.  Flora  móvil  del  mar);  en  las  d( 
*sterionelia{\.  lám.  Flora  DE  LAS  AGUAS  DULCES 
'?*  •loe  forman  estrellas;  en  las  de  Melosirai 
'agillaria  y  Micracterias  (V.  lám.  Flora  de  laí 
aguas  dulces,  tig.  12):  en  las  de  los  géneros  Ste 
P  >anoj)jfsisf  Syndetocystis  y  Enea mpia,  que  formar 
cuitas  (V.  fígS  4.  6  y  8  de  la  lám.  Flora  móvii 
df.l  mar);  en  los  Tric/todesmium  de  aspecto  de  pelo; 

atinados,  cuya  especie  T.  erythraeum  da  colora- 
ri"n  roJa  ftl  mnr,  y  en  las  de  forma  arborescente  d< 
°s  géneros Dinobrynm  (V.  lám.  Flora  délas  aguas 
dulces,  fia-,  15),  Ripidudendron,  etc.  Finalmente 
*  piesencia  de  flagelos  tiene  lugar  en  varios  gáne- 
r°8.  p°r  ejemplo.  Cerntium ,  Gymnodininm  (V.  figs.  í 
y  *  respectivamente,  de  la  lám.  Flora  de  la: 
aguas  dulces). 

A  menudo  se  reúnen  en  una  sola  especie  varia: 
Com*  ^  Particularidades  de  adaptación  ni  ambiente 
o  estas  plantas  flotantes  no  están  expuestas  i 
las  e?j0na^ns  Por  choques  y  presiones  como  las  di 
n  ns-  no  poseen  cubiertas  duras  que,  por  otr¡ 
..J’ "'■'Dentarían  su  peso,  y  así,  en  aquellas  comí 
silíceo  °¿men's  I116  P08een  una  especie  de  esquelet» 
moíiif '  8te  Presenta  una  estructura  delicada.  Otn 
zada  g^ac'^n  «1  ambiente  muy  generali 

en  los  eSt*8  P^antas-  análogamente  á  lo  que  ocurn 
P^rticul n * .r^a*es »  08  la  de  la  transparencia;  es  un» 
Diente  d^j  ^  m'métiea  Pnra  defenderse  principal 
po<jrfnn  6  °i?  Rta<P,es  (Je  l°s  animales,  de  los  que  n< 
esta  nart0C"i  arSe  en  otrn  *°rma-  Puede  comprobarse 
eénem  ar*^a(l»  por  ejemplo,  en  las  especies  de 

Dulces  fi  T^,,írt(V-  ,ám-  Fl0RA  DB  LAS  AGUAf 

’  £•  10),  Jag  cuales  la  presentan  en  tan  alt< 


grado  que  pasan  fácilmente  inadvertidas  al  exami¬ 
narlas  en  una  gota  de  agua  al  microscopio,  y  por 
ello  es  necesario  examinarlas  en  seco  ó  teñirlas. 
También  la  presentan,  aunque  en  menor  grado,  las 
diatomeos  del  plankton,  cuyos  cloroplastidios  ó  clo- 
roplastos  son  pequeños  y  de  color  pálido. 

Limnoplankton 

Hay  especies  vegetales  que  puede  decirse  que  son 
del  plankton  de  todos  los  lagos,  desde  los  de  la  Tierra 
de  Francisco  José  é  islas  de  los  Osos  hasta  los  del  S. 
de  Europa  y  aún  más  al  S.  Esta  gran  extensión  de 
la  mayoría  de  las  especies  de  que  se  trnta  es  debids, 
principa Imente,  al  transporte  llevado  á  cabo  por  las 
aves.  Sin  embargo,  en  unas  predominan  unas  for¬ 
mas,  mientras  que  otras  son  muy  escasas  ó  faltan. 
Así.  según  Kirchner.  se  encuentran  siempre  en  el 
lago  Constanza  las  especies:  Cyctotella  compta,  Fra- 
gilaria  erotonensis.  Asterionella  formosa.  Lynedra 
delicatissima  t  Stephanodiscus  ar traca.  Botryocuccus 
Bruunii,  Kudorina  elegnns ;  faltando  las  ficocromá- 
cens.  Según  Zacliarins  .  en  el  gran  lago  Plaener 
predominan  las  de  los  géneros  Melostra  (M .  disto  as, 
rarians.  tennis,  li neníala.  Zachariasi  y  arenaria), 
Fragilaria  ( E.  erotonensis),  Asterionella  (A  .  gracilli- 
nía,  etc.),  Glocotrichia  (G.  echinulata),  Anabacna . 
Clathrocystis.  Microcystis,  etc.:  ascendiendo  á  unas 
300  el  número  de  especies  de  algas  encontradas  en 
este  lago.  En  el  lago  Belaton  faltan  los  dinobryos  y 
predominan  las  diatomeas  ( 150  especies)  y  lascloro- 
firens  (125).  encontrándose  en  menor  número  (45) 
los  esquizolilos. 

A pstein  divide  los  lagos,  según  su  Fitoplankton, 
en  lagos  de  croococáceas  y  lagos  de  dinobryos. 
En  los  primeros  abundan  las  croococáceas  y  esca¬ 
sean  los  dinobryos,  en  los  segundos  al  contrario:  en 
los  primeros  las  aguas  están  turbias  por  el  inmenso 
número  de  organismos,  y  el  plankton  es  abundnnte; 
en  los  segundos  las  aguas  son  claras  y  el  plankton 
es  escaso.  Según  otros  autores,  esta  división  no  tie¬ 
ne  más  que  un  valor  relativo,  porque  hay  lagos  en 
los  que  se  encuentran  croococáceas  y  dinobryos, 
predominando  unos  ú  otros  según  las  estaciones. 
En  general,  puede  decirse  que  periódicamente  varía 
el  fitoplankton  en  cantidad  y  cualidad,  según  las 
estaciones.  En  el  gran  lago  Ploener,  por  ejemplo,  se 
encuentran  ciertas  especies  todo  el  año  (como  A  ele- 
rionella  gracillima ,  Fragilaria  erotonensis ,  etc.)> 
mientras  que  otras  sólo  predominan  durante  deter¬ 
minada  estación  del  año.  En  Febrero  y  Marzo  abun¬ 
dan  las  melosiras,  en  Julio  y  Agosto  la  Glocotrichia 
echinulata.  La  mayor  cantidad  de  Anabacna  Jlos 
ayune  y  Clnt/iorytis  aentginosa  se  encuentra  en  el 
verano  (en  la  primera  pocos  días  en  la  superficie); 
la  Diatoma  tenue  es  abundante  desde  fin  de  Marzo 
á  principios  de  Junio;  durante  poco  tiempo,  en 
Abril  ó  Marzo,  abunda  la  Synedra  delicatissima .  v 
á  fines  de  Julio  la  Rhitosolenia  longiseta,  etc.  E.Lem- 
mermann  distingue  cuatro  períodos  en  un  lago  al 
NE.  de  la  ciudad  de  Oldemburgo  (Zwischennhner)t 
I.  Plankton  de  melosiras  (Enero-Abril):  II.  Plank¬ 
ton  mezcla  (Mayo);  III.  Plankton  de  A phanizomenon 
(Junio-Septiembre),  y  IV.  Plankton  de  Coelosphae- 
riitm  (Octubre-Diciembre).  Durante  los  meses  de 
Enero  y  Febrero  no  hay  casi  más  que  melosiras:  en. 
Marzo  aparecen  algunos  ejemplares  de  Asterionella 
y  Coelnsphaerium;  en  Mayo  muchas  cenobieas  y,  ade¬ 
más.  Pediastrnm  clathratum,  disminuyendo  en  toda 
este  tiempo  las  melosiras.  En  Junio  abundan  ex- 
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traordinnriamente  las  esquizofitaa;  primero  ApAani- 
tomenon,  Asterionella  graeilUma  y  Fragilaria  croto - 
nensis;  después,  cuando  estas  especies  van  desapa¬ 
reciendo  ,  se  muestran  Anabaena  y  Polycystis,  y 
también  aparece  el  Ceratium  hirundinella,  el  cual 
alcanza  su  máximo  en  Julio  para  desaparecer  en 
Agosto.  En  Septiembre  disminuyen  los  ApAaniso- 
menon  y  entran  en  juego  las  colouias  de  Coelosphae - 
rium,  que  forman  tapices  sobre  la  superficie  de  las 
aguas  en  Octubre  hasta  Diciembre.  Entre  las  algas 
permanentes  de  este  lago  se  cuentan  las  especies 
Pedtastrum  clattralum ,  P.  dúplex ,  P .  Boryanum, 
P .  angulosum ,  Melosira  granúlala,  Cyclotella  cornn- 
ta,  Stephanodiscu t  astraea,  Surirella  explendida, 
ApAanizomenou  Jlos  aguae,  Polycyrtis  (¡eruginosa ,  P. 
virtáis,  P.  elabens  y  P.  kütungianum. 

En  los  lagos  pequeños,  principalmente  en  los  que 
reciben  aguas  sucias,  pueden  persistir  algas  que 
desaparecen  en  los  grandes  en  el  invierno  al  recibir 
aflueutes  de  aguas  muy  frías.  En  estos  lagos  peque¬ 
ños,  aun  durante  la  mala  estación,  hay  un  rico  plank- 
ton,  siendo  frecuentes  especialmente  las  bacillariá- 
ceaB  (  Aslerionella  grácil  lina ,  Fragillaria  crotonensis, 
Synedra  delicadísima ,  S.  ulna,  var.  longissima,  Dia- 
toma  tenue,  var.  elongata).  La  falta  de  luz  en  algu¬ 
nas  estaciones  del  año  puede  compensarse  en  cierto 
modo  por  un  saprofitismo  periódico. 

Heleoplanhton 

Se  han  hecho  recientes  investigaciones  sobre  el 
fitoplankton  de  los  estanques  y  depósitos  de  agua 
destinados  á  la  piscicultura  para  ver  la  relación  que 
guarda  en  las  distintas  comarcas  respecto  al  fomen¬ 
to  y  cria  de  peces.  Según  Leminermann  ( Das  Phy- 
toplankton  sáchsischer  Teiche,  Forschungbertchte  der 
biologischen  Station  in  Pl&n,  I,  7,  s.  101),  el  fito- 
plaukton  de  los  viveros  alemanes  se  caracteriza  por 
la  presencia  de  Synura  kiebsiana,  Cerutinm  comutum 
(más  abundante  en  el  centro  y  S.  de  Alemania), 
Piridinium  bipes,  Tabellaría  fenestrata,  T.  Jloccnlosa 
y  numerosas  algas  verdes,  como  Volvox,  Scenedesmus 
(V.  lám.  Flora  de  las  aguas  dulces,  fig.  8),  Golen - 
Mima,  Chodotella  (V.  la  lám.  acabada  de  citar,  figu¬ 
ra  14),  Rickteriella,  Selenastrum,  etc.  Las  algas 
azules  ó  cianofíce&s,  recientemente  incluidas  en  el 
fitoplankton  como  típicas  del  heleoplankton,  apare¬ 
cen  temporalmente  lo  mismo  en  los  pequeños  estan¬ 
ques  que  en  los  lagos  profundos. 

Potamopla  nkton 

El  plankton  de  los  principales  ríos  alemanes  ha 
sido  también  objeto  de  recientes  estudios.  Lanter- 
born  y  otros  autores  estudiaron  el  del  Danubio  y  el 
del  Rhin;  Schrfider,  el  del  Oder;  Schorler,  el  del 
Elba,  etc.  El  potamoplankton  es  derivado  del  plank- 
ton  de  estanques,  lagos,  remansos,  etc.,  está  por 
averiguar  si  hay  algunas  algas  características  del 
potamoplankton.  Schrfider  toma  como  tales  las  es¬ 
pecies  Synedra  actinastroides  y  Actinastrum  Hanti- 
9 ehii  vnr.JlHviatilis;  pero  Lemmermann  las  ha  encon¬ 
trado  también  en  los  lagos  y  estanques.  No  tiene  el 
potamoplankton,  considerado  en  su  conjunto  animal 
y  vegetal,  la  riqueza  y  la  variedad  del  plankton  ma¬ 
rino,  ni  del  de  los  estanques;  así,  los  animales,  prin¬ 
cipalmente  los  rotíferos,  protozoos,  pequeños  crustá¬ 
ceos,  etc.,  disminuyen  mucho  con  relación  á  las 
diatomeas  que  son  las  que  dominan.  El  fitoplank¬ 
ton  de  los  ríos  es  más  abundante  en  la  primavera  y 
otoño  que  en  el  verano.  Tiene  importancia  biológica 


el  hecho  de  que  en  los  puertos  y  remansos  el  plank- 
ton  de  los  ríos  es  mucho  más  rico  que  el  de  los  es¬ 
tanques.  Schorler  valúa  en  108  á  1 12  cm.3  por  metro 
cúbico  el  plankton  de  los  puertos  del  Elba.  El  plauk- 
ton  de  dichos  puertos  y  remansos  está  casi  exclusi¬ 
vamente  compuesto  de  animales  (rotíferos  y  crustá¬ 
ceos),  al  contrario  del  de  las  aguas  corrientes,  que 
casi  todo  es  vegetal,  sirviendo  dichos  pequeños  ani¬ 
males  vegetales  planktóuicos  de  alimento  de  los  pe¬ 
ces  pequeños  y  aun  de  muchos  grandes.  De  los  puer¬ 
tos  V  remansos  sale,  pues,  no  sólo  el  alimento  de  los 
peces,  sino  también  los  peces  mismos. 

No  sólo  tienen  importancia  los  estudios  planktoló- 
gicos  por  lo  ya  apuntado,  sino  también  porque  está 
probado  que  hay  una  estrecha  relación  entre  los  pe¬ 
queños  organismos  animales,  alimento  de  los  peces, 
y  las  algas  del  plankton.  y  se  comprende  que  si  en 
el  porvenir  pudiesen  poblarse  los  ríos  y  estanques 
con  determinadas  algas,  podrían  criarse  allí  deter¬ 
minados  peces.  Es  importantísimo  el  papel  del  títo- 
plankton  en  la  purificación  de  las  aguas  de  los  ríos 
por  si  mismas  (Selbstreinigung  der  Flüsse);  por  me¬ 
dio  de  la  luz  oxigenan  las  aguas  (cosa  necesaria 
para  la  vida  de  los  animales  acuáticos),  y,  además, 
fijan  substancias  que  las  aguas  llevan  disueltas;  es 
una  doble  acción  purifiendora  que  ejerce  el  plankton 
más  fácilmente  por  su  gran  é  igual  repartición  que 
las  plantas  de  las  orillas  ó  del  lecho  de  los  ríos. 

Bibltogr.  Hensen.  Ueber  die  Bestimmungen  des 
Planktous  oder  des  in  Meeve  treibenden  Materials  an 
Tieren  uud  Pjtanzen  (Berlín,  1888):  Haekel,  Plank- 
tonstudien  (Jena,  1890);  Schütt.  Analytische  Planh- 
tonstudien  (lviel  y  Leipzig,  1892);  Krílmmel,  Reise- 
besc/treibnng  der  P .  Bxpedition  (Kie\ ,  1892);  Brooks, 
Salpa  (Baltimore.  1893);  Apstein,  Das  Süsswassor- 
plankton  (Kiel.  1896). 

PLANKTONIELLA.  Bol.  (Planktoniella  Sol.) 
V .  Flora  móvil  del  mar  y  las  figuras  11.  12  y  13  de 
la  lámina  correspondiente  en  el  artículo  Mar. 

PLANMANN  (Andrés).  Biog.  Astrónomo  y 
físico  sueco,  n.  en  Hnttula  Socken  y  m.  en  Pemard 
Prestgard  (1724-1807).  Fué  profesor  de  física  de 
la  Universidad  de  Abo  de  1763  á  1801,  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Estocolmo,  docente 
de  astronomía  de  la  Universidad  de  Upsala  y  párro¬ 
co  de  Pemar  (Finlandia).  Escribió:  De  methodo  tan 
gentium  inversa  (Upsala,  1756),  De  Veuere  in  Solé 
vira  (Abo,  1763),  De  velocitate  luminis{  Abo,  1772),  y 
Anlmadvei'siones subitaneae  in  appendicem  Hellianum 
ad  Bphemerid.  astron.  pro  1773 ,  de  parallaxi  solis 
(Abo,  1773).  Además,  publicó  muchos  otros  traba¬ 
jos,  principalmente,  de  astronomía,  en  Velensk, 
Acad.  H andl. 

PLANO)  NA.  adj.  F.  Plain. —  It.  Piano. — In. 
Opeo,  plañe.  —  A.  Ebcn,  flach.  —  P.  Plano,  liso. — C. 
Plá. —  E.  Plata,  ebeni.  =  s.  F.  é  In.  Plan.  —  It.  Piano. 
—  A.  Entwnrf,  plan.  —  P.  Plano.  —  C.  Plá,  plana,  pía- 
nnra,  plánol,  plan.  —  E.  Platajo.  (Etim.  -r  Del  lat. 
planas.)  adj.  Llano,  liso,  sin  estorbos  ni  tropiezos. 

||  B.  art.  Aplícase  á  los  modelados  faltos  de  efecto. 

j|  Fis.  Dícese  de  los  espejos  y  lentes  cuya  superficie 
goza  de  la  propiedad  de  poder  aplicarse  sobre  ella 
y  en  todos  sentidos  una  línea  recta.  V.  Número 
plano.  ||  Mal.  Perteneciente  ó  relativo  al  plano. 
V.  Angulo,  Triángulo  plano,  Epicicloide,  Su¬ 
perficie  plana,  Geometría  y  Trigonometría  pla¬ 
na.  ||  m.  Llanura,  campo  llano.  ||  Mat.  Superficie 
plana.  ||  Topog.  Representación  gráfica  en  una  su¬ 
perficie  y  en  virtud  de  procedimientos  técnicos,  d# 
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un  terreno  ó  de  la  plauta  de  un  campamento,  pla¬ 
za,  fortaleza  ó  cualquiera  otra  cosa  semejaute.  ||  pl. 
Mar.  Los  fondos  de  un  buque. 

Cabb  uno  de  plano,  fr.  Caer  tendido  ¿  la  larga 
sin  poderse  valer.  ||  Cantar  db  plano,  fr.  fig.  y 
fam.  Confesarlo  todo,  revelarlo  sin  omitir  ningún 
detalle.  ||  Dar  de  plano,  fr.  Dar  con  lo  ancho  de 
un  instrumento  cortante  ó  con  la  mano  abierta.  || 
fr.  fig.  Dar  de  cabeza.  ||  fam.  Llegar,  presentarse 
en  el  lugar  que  se  indica.  (|  De  plano,  m.  adv.  fig. 
Enteramente,  clara  y  manifiestamente,  de  lleno,  por 
completo.  ¡]  Der.  Dícese  del  modo  de  proceder  en 
que  se  dispone  un  proceso,  excusando  muchas  for¬ 
malidades  judiciales.  ||  Levantar  un  plano,  fr. 
Topog.  Medir  un  terreno,  tomar  las  dimensiones  de 
una  construcción,  y  guiándose  por  estos  apuntes  ci¬ 
frados  ó  acotados,  trazar  la  figura  sobre  el  papel 
por  medio  de  una  escala  que  indique  la  relación 
entre  las  dimensiones  del  dibujo  y  las  de  las  super¬ 
ficies  medidas.  ||  Meterse  de  plano  ó  Meterse  de 
hoz  t  coz.  fr.  fig.  y  fam.  De  lleno.  ||  Sin  permiso 
ni  miramientos.  ||  Se  metió  de  plano  ó  Se  metió  de 
cabeza,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que  se 
mete  en  algún  asunto  con  empeño  y  del  cual  no 
puede  salir  cuándo  y  cómo  quiere. 

Plano.  Anat.  ant.  Dlcese  de  cada  una  de  las  su¬ 
perficies  entre  las  que  se  considera  comprendido  el 
cuerpo  humano.  Estos  planos  son  siete,  á  saber: 
anterior,  posterior,  superior,  inferior,  medio  y  dos 
laterales. 


Plano.  Arquit.  nav.  y  Mar.  Usase  en  los  casos 
siguientes: 

Plano  de  amtmaje.  Dibujo  del  arrumaje  previs¬ 
to  para  las  calas.  Así  se  dice  plano  del  arrumaje 
l.°,  del  2.°,  etc.  &1  que  representa  á  cada  uno 
de  ellos. 


Plano  de  flotación.  El  determinado  por  la  línea 
de  flotación  paralela  al  nivel  del  mar. 

Plano  longitudinal  de  un  navio.  Plauo  que  pasa 
por  su  eje  longitudinal. 

Plano  transversal.  El  que  pasa  por  la  cuaderna 
maestra. 


Planos  deformas.  V.  Formas, 
laño.  Art.  y  Of.  Recibe  el  nombre  de  plano  a 
reloj  aquel  en  que  se  describe  el  reloj,  el  cual  e 

siempre  paralelo  á  algún  plano  del  círculo  máxim 
de  la  esfera. 

Plano.  art-  El  plano  es  de  mucho  uso  y  s 
p  icación  es  muy  importante  en  el  lenguaje  de  1 
n»1  'iT*  6n  Cua^  significa  sucesión  de  linee 
P  ra  e  as  sobre  las  cuales  están,  relativamente 
1  ues  ra  vista,  los  objetos  á  medida  que  su  posició 
.  a  e^a  ae  no*otros  y  nos  los  presenta  sobre  < 
*. i  .e D ° ’  aao  allá  del  otro;  lo  cual  lo  imita  1 
Slann  h&uránd°los  uno  encima  del  otro,  en  < 
la  rlimVertl^  ^  Cuadro,  dando  también  á  cada  un 
ension  exigida  por  las  leves  de  la  perspectivi 

la  nafurdeza  T16  hal),ando’  eü  el  cuad,°-  como  e 
Lr  4  , na^  tantos  planos  como  líneas  parale 
leLPo  d  f  le‘S  6ntre  el  «sectador  y  el  punto  md 
to  número  di'20016’  E1  Pintor  eIi£e  a  voluntad  ciei 
y  sitúa  lno  ,  .eatas  líneas  sobre  las  cuales  escalón 
quesedpnnl-6108  PrinciPa1®8  de  su  composición  , 
cer  plano  v  cuart*1  pr,Ímer  P,an0’  80gundo  Plano>  tei 
estos  princinalpa  P  ano;  IjOS  PIanoa  intermedios 
al  otro,  carecen  /  ?Ue  sirven  como  de  Pa8°  del  un 
fi?ura  está  en  Dr¡m«? aRci6n'  Así  86  dice  <lue  uni 
00  •«  determina  a  P  ano  .y  otra  en  8egundo;  Pe»( 
»  o  se  prescinde,  de  los  objetos  me 


nudos  (losas  del  pavimento,  piedrecillas,  hierbas, 
etcétera)  que  puede  haber  entre  ambas  figuras. 

El  arte  de  establecer  bien  ios  planos  para  obtener 
una  linea  hermosa  de  composición  y  hacer  que  los 
objetos  no  se  confundan  los  unos  con  los  otros  ni  se 
perjudiquen  produciendo  resaltes  demasiado  brus¬ 
cos,  es  parte  muy  importante  de  la  composición. 
Llámase  primer  plano  al  que  parece  más  próximo  al 
espectador,  esto  es,  el  que  ocupa  la  parte  más  baja 
del  cuadro.  Ordinariamente  las  figuras  principales  se 
sitúan  un  poco  más  arriba,  en  el  plano  segundo. 
Cuaudo  se  dice  que  las  figuras  de  un  cuadro  tienen 
20  cm.,  40  cm..  1  m.,  etc.,  de  proporción,  se  en¬ 
tiende  de  las  figuras  principales,  pues  las  otras, 
según  su  plano,  deben  ir  reducidas  conforme  á  las 
leyes  de  la  perspectiva. 

Se  dice  que  una  figura  no  está  en  su  plano,  cuan¬ 
do,  relativamente  al  punto  que  ocupa  en  el  cuadro, 
no  tiene  las  dimensiones  que  demanda  la  perspecti¬ 
va  lineal,  ó  cuando,  por  cualquier  defecto,  sea  de 
perspectiva  aérea  ó  de  claroscuro,  parece  más  cer¬ 
cana  ó  alejada  de  lo  que  convendría.  En  este  caso 
se  dice  que  una  figura  avanza  ó  se  oculta  demasiado. 

Dícese  también,  al  hablar  de  una  figura  pintada, 
que  los  planos  están  bien  sentidos,  finamente  senti¬ 
dos,  sabiamente  expresados,  cuando  las  partes  más 
salientes  se  distinguen  con  la  debida  justeza  de  las 
menos  salientes;  cuaudo  el  paso  de  una  á  otra  no  es 
forzado,  y  se  establece,  como  en  la  naturaleza,  si¬ 
guiendo  el  sistema  muscular  considerado  en  un  in¬ 
dividuo  bien  conformado.  En  sentido  contrario  se 
dice  de  un  cuadro  y  también  de  una  estatua,  que 
están  hechos  por  planos,  cuando  la  sucesión  de  las 
partes  más  estrechas  salientes  y  de  las  partes  máB 
anchas,  de  que  se  compone  la  faz  de  los  objetos  en 
relieve,  no  está  ejecutada  por  gradaciones  de  tonos 
y  de  contornos  de  trazo  bastante  suave.  También  se 
dice  que  un  pintor  opera  por  planos  pequeños  cuan 
do  multiplica  estos  pasajes  más  de  lo  que  exige  la 
naturaleza  vista  en  conjunto. 

Plano.  Dib.  y  Persp.  Se  usa  en  las  acepciones 
siguientes: 

Borrador  de  plano  Dibujo  geométrico  levantado 
sobre  el  terreno,  por  el  cual  se  ejecutan,  mediante 
calcos,  reproducciones  exactas  del  plano,  que  es  el 
dibujo  tipo. 


Plano  acotado.  Plano  cubierto  de  acotaciones. 
Plano  de  elevación.  V.  Plano  vertical. 

Plano  de  frente.  El  que  tiene  por  base  una  línea 
horizontal. 
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Plano  de  Anida.  El  que  tiene  por  base  uua  línea 
de  buida. 

Plano  én  relieve .  Obra  que  representa  un  objeto 
en  relieve  reducido  á  cierta  escala. 

Plano  figurativo.  Aquel  en  que  los  edificios  y  los 
relieves  del  terreno  están  representados  en  su  aspec¬ 
to  real  como  un  conjunto  á  vista  de  pájaro,  pero  con 
una  perspectiva  especial,  del  género  de  las  perspec¬ 
tivas  caballeras. 

Plano  geométrico.  Superficie  plana  paralela  al 
horizonte,  colocada  en  la  parte  inferior  del  cuadro, 
donde  se  proyectan  los  objetos,  para  construir  des¬ 
pués.  según  ciertas  reglas, au  perspectiva.  V.  Geo 

MF.TRAL. 

Plano  horizontal.  Superficie  plana  que,  pasando 
por  la  vista,  es  perpendicular  á  la  tabla  ó  plano  óp¬ 
tico,  y,  por  consiguiente,  paralela  al  horizonte. 

Piano  óptico.  Superficie  del  cuadro  donde  deben 
representarse  ¡os  objetos  y  que  se  considera  siempre 
como  vertical.  Llámase  también  tabla. 

Plano  relieve.  Representación  de  una  población 
0  de  un  lugar  ó  terreno  que  indica  en  relieve  las 
principales  construcciones,  montañas  ó  accidentes 
del  terreno  de  cierta  importancia. 

Plano  vertical.  Superficie  plana  que.  pasaudo 
por  la  vista,  es  perpendicular  á  la  vez  al  plano  hori¬ 
zontal  y  al  plano  óptico.  V.  Vertical. 

Plano,  tilect.  Llámase  plano  de  prueba  á  un  dis¬ 
co  plano  con  un  mango  aislador  empleado  por  Cou¬ 
lomb  para  reconocer  la  carga  electrostática  de  una 
región  determinada  de  un  cuerpo.  Se  toca  éste  con 
el  plano  de  prueba  en  la  región  objeto  de  examen  y 
se  lleva  luego  á  la  balanza  de  Coulomb  para  medir 
por  la  repulsión  originada  la  cantidad  de  electrici¬ 
dad  proporcional. 

Plano.  Fis.  Recibe  el  nombre  de  plano  de  reflexión 
el  que  comprende  al  rayo  incidente  y  ni  reflejado. 

Plano  de  refracción.  El  que  comprende  al  rayo 
de  incidencia  y  al  de  refracción. 

Plano.  Fort.  Usase  en  las  dos  acepciones  si¬ 
guientes: 

Plano  de  asiento  ó  de  situación.  Aquel  en  que  se 
delinea  la  construcción  de  una  obra  de  fortificación. 

Plano  de  desenfilada.  El  que  describen  ó  forman 
as  crestas  de  las  obras  fortificadas. 

Plano.  Geol.  Usase  en  las  siguientes  acepciones: 

Plano  axial.  Denominación  que  se  da  en  el  es¬ 
tudio  de  los  pliegues  de  la  corteza  terrestre  al  plano 
que  une  las  charnelas  de  todas  las  capas  de  que  consta 
un  pliegue  (V.). 

Plano  de  estratificación.  Denominación  que  se 
da  en  geología  al  plano  que  separa  dos  bancos  ó  ca- 
pns  paralelas  entre  sí.  Los  sedimentos  al  formarse  se 
disponen  en  capas  horizontales,  y  como  los  elementos 
que  las  constituyen  cambian  frecuentemente  de  na¬ 
turaleza,  de  aquí  que  luego  al  solidificarse  se  obser¬ 
van  esas  intermitencias  ó  alternancias  de  elementos 
que  se  disponen  en  series  paralelas  entre  sí. 

Plano.  Geom .  V.  Coordenadas,  Geometría,  Po¬ 
sición  y  Descriptiva. 

Plano  coordenado.  Cada  uno  de  los  tres  planos 
que  se  cortan  en  un  punto  y  sirven  para  determinar 
la  posición  de  los  demás  puntos  del  espacio  por  me¬ 
dio  de  las  líneas  coordenadas  ó  paralelas  á  sus  in¬ 
tersecciones  mutuas. 

Plano.  luyen.,  Arqnit.  fi  Ind.  V.  Transporte. 

Plano  Mecán.  y  Mat.  Se  usa  en  las  siguientes 
acepciones: 

Plano  automotor.  V.  Ferrocarriles 


Plano  inclinado.  El  que  forma  ángulo  agudo 
con  el  horizonte,  y  es  bastante  resistente  para  facili¬ 
tar  la  elevación  de  los  pesos.  ||  Problema  de  meen  ni¬ 
ca  racional  que  consiste  en  determinar  las  leyes  del 
movimiento  de  los  cuerpos  ó  puntos  materiales  apo¬ 
yados  en  el  plano  inclinado  con  ó  sin  rozamiento. 
La  gravedad  se  reduce  á  su  componente  según  el 
plano  y  la  componente  normal  introduce  una  reac¬ 
ción  que  á  su  vez  puede  determinar  el  rozamiento. 
Se  emplean  con  éxito  las  ecuaciones  intrínsecas. 
V.  cualquier  tratado  de  Dinámica  (V.  Mecánica).  La 
estática  del  plano  inclinado  se  infiere  de  lo  anterior. 
El  rozamiento  en  el  arranque  puede  llegar  á  ser 
igual  ó  mayor  que  la  gravedad  relativa 

mg  sen.  « 

siendo  mg  el  peso  y  a  el  ángulo  del  plano  con  el  ho¬ 
rizonte.  En  este  caso,  si  no  hay  velocidad  inicial  el 
cuerpo  no  se  mueve. 

Plano  osculndor.  V.  Curva.  t.  XVI.  pág.  127^. 

Plano,  l'opog.í&n  obras  públicas  el  plano  consti¬ 
tuye  uno  de  los  elementos  esenciales  del  pm\ecto. 
Comprende,  por  lo  general,  la  planta  con  cui \as  de 
nivel,  y  el  longitudinal  del  trazado  (carreteras,  fe¬ 
rrocarriles  y  canales)  junto  con  tina  serie  de  perfiles 
transversales.  Las  obras  especiales,  v.  gr..  puentes, 
alcantarillas,  tajeas,  cuando  no  pueden  referirse  á 
una  colección  oficial  se  proyectan  en  planos  ordena¬ 
dos.  donde  aparezca  en  todo  su  pormenor  cuanto 
afecta  á  su  construcción. 

Plano  de  ntvel.  Aquel  que,  no  siendo  el  del  mar. 
se  elige  como  base  de  comparación  para  determinar 
alturas. 

Plano  parcelario .  El  que  se  emplea  para  indicar 
las  fincas  atravesadas  por  una  obra  pública  en  pro¬ 
yecto  y  que  es  la  base  de  su  expropiación.  Se  acos¬ 
tumbra  a  dibujar  á  escala  1  :  400.  Hav  que  indicar 
en  él  las  parcelas  y  líneas  de  paso,  divisiones  ent  e 
propietarios,  lindes  y  cultivos.  Se  llama  también 
catastral  y  se  emplea  para  fijar  la  contribución  te¬ 
rritorial. 

Plano  topográfico.  V.  Topografía. 

Planos  acotados.  V .  Descriptiva  y  Topografía. 

Plano  inclinado.  Ing.  y  Constr.  V.  Transporte. 

Plano  nucal.  Antrop.  En  él  se  marca  el  relieve 
de  las  protuberancias  cerebelosas.  Ln  linea  nucal  in¬ 
ferior  se  compone  de  tres  trozos:  uno  medio  trans¬ 
verso  y  dos  laterales,  convergentes  casi  en  ángulo 
recto;  el  superior,  por  lo  común  transverso,  encuen¬ 
tra  á  la  línea  nucal  superior  en  un  sitio,  que  puede 
ofrecer  un  relieve  muscular  muy  fuerte,  de  ordinario 
obtuso  V  que  da  origen  á  una  apófisis  de  medio  á 
20  mm.  de  saliente,  en  que  se  inserta  el  músculo 
oblicuo  superior,  y  se  llama  retromastoidea.  Está  d 
nivel  de  la  bnse  de  la  apófisis  mastoidea  y  .se  desta¬ 
ca  bien  en  los  cráneos  papuas  y  otros.  No  hav  qua 
confundir  con  ella  la  astérica  del  parietal,  ni  los  tu¬ 
bérculos  snpramastoideos  de  la  porción  mastoidea 
misma,  posterior  y  anterior.  El  plano  nucal  es  muy 
aplastado  en  el  hombre  neandertalense,  pero  con¬ 
fuertes  impresiones  musculares. 

Plano  süpraorritario.  Antrop.  Lateral  con  res¬ 
pecto  al  arco  superciliar,  propiamente  dicho,  y  limi¬ 
tado  hacia  fuera  por  la  línea  temporal  hay  ud  trián¬ 
gulo,  por  lo  general  plano  y  muy  poco  convexo, 
terminado  en  la  parte  inferior  por  el  margen  supra- 
orbitario. 

•Se  confunde  con  el  arco  superciliar  y  el  mnrgen 
supraorbitario  y  se  forma  un  toras  supraorbitalis  ar- 
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queado  desde  la  glabela  á  la  apófisis  cromática,  que 
puede  unirse  con  el  del  otro  lado  en  una  fuerto  gla- 
bela,  dando  lugar  á  la  visera  frontal  ó  supraorbita- 
ria,  separada  de  la  paite  cerebral  del  frontal  por  una 
fosa  supraglabelar  en  el  hombre  neandertalense.  En 
grado  menor  puede  aparecer  en  el  Homo  sapiens, 
especialmente  en  los  australianos.  En  el  neanderta¬ 
lense  alcanza  122  ó  124  mra.  de  extensión  y  es  tam¬ 
bién  característico  del  gorila  y  chimpancé  adultos  y 
muchos  símidos,  pero  no  del  orangután;  el  mayor 
espesor  es  en  el  hombre  hacia  el  medio  y  en  los  an¬ 
tropomorfos  hacia  fuera. 

La  visera  no  depende  de  los  senos  frontales  ni  del 
músculo  temporal,  sino  de  la  masa  ósea,  que  se  des¬ 
molía  más  adelante  de  aquéllos.  La  causa  parece 
ser  el  gran  desarrollo  del  aparato  masticatorio,  pues 
en  la  ontogenia  son  simultáneos;  la  trayectoria  de 
los  dientes,  sobre  todo  de  los  caninos,  que  termina 
en  el  borde  supraorbitario,  y  con  frente  escapada, 
parece  que  obliga  al  abultamiento  de  la  parte  infe¬ 
rior  de  la  frente,  según  Goerke  y  Roerig;  pero  Keith 
lo  atribuye,  como  la  acromegalia,  á  un  pequeño  au¬ 
mento  en  la  actividad  de  la  hipófisis. 

Plano.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Kendall ;  1,627  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  75  kms.  O.  de  Chicago, 
en  las  márgenes  de  un  pequeño  afl.  del  Fox.  Fabri¬ 
cación  de  quesos,  cueros,  instrumentos  agrícolas. 

Plano.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  rejas,  condado  de  Collin:  1,258  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

Plano  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov  de  Teruel, 
mun.  de  Mora  de  Rubielos. 

Plano  (Antonio  y  Felipe).  Biog.  Pintores  espa¬ 
ñoles,  n.  en  Zaragoza  á  fine3  del  siglo  xvii.  Fueron 
hijos  y  discípulos  de  Francisco  Plano  (V.),  á  quien 
ayudaron  en  algunas  de  sus  obras.  Pintaron  lienzos 
muy  medianos,  que  injustamente  se  han  atribuido  á 
su  padre. 


Plano  (Francisco).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Daroca,  que  vivió  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xvii. 
ejecutó  algunas  pinturas  al  temple  en  el  santuario 
e  ^uestra  Señora  del  Portillo  y  otros  templos  de 
ciudad,  y  es  también  obra  suya  un  cuadro  de  la 
a  talla  de  Clavijo,  que  está  sobre  el  retablo  mayor 
e.  a  parroquia  de  Santiago  de  su  patria.  Su  mérito 
principal  consistía  en  la  pintura  al  fresco,  género  en 
6  que,  según  sus  biógrafos,  no  era  inferior  á  Co- 
onna  y  Metelli.  Tuvo  tres  hijos,  Felipe  y  Antonio, 
pin  orea,  y  Ambrosio,  estucador.  En  1725,  ayudado 
por  sus  hij°Sí  H mpió  y  forró  con  bastidores  pintados 
a  espa  da  del  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San  Gil 
e, /^ra^0za-  Suyos  son  también  el  fresco  de  la  cú- 
do ^  6  j  a  lorenzo,  en  el  Pilar  de  Zaragoza,  y  los 
p^rau  ®a  lienzos  que  decoran  aquella  capilla. 
pañol^0  ^ÜAN  Francisco  del).  Biog.  Escritor  es- 
ciudad  D|o?  ^ara¡?oza  en  1762  y  m.  en  la  misma 
(je  Hu  j  de  Abril  de  1808.  En  las  Escuelas  Pías 
genio  a  *d  nata^  demostró  ya  su  aplicación  é  in- 
académ^anan^°  Prem^os  en  certámenes  y  ejercicios 
Unive  ‘d°8fi  Pl,rs<^  I°8  estudios  de  derecho  en  la 
la  abo!?  f  •  ^aragoza,  y  ejerció  en  dicha  capital 
el  lú  1  fresando  en  su  Colegio  de  Abogados 

«on.ro  1781  •  E"  1792  ■'«*«»  Pe'- 

Arte  pr, ¿tic  *  C,udad  citada-  En  1784  publicó  un 
nada  de  n,  r  **1  tercetos,  cuya  doctrina  no  ofrece 
ideación  ar  lCU  ar;.  en  ®st^°  muy  desigual  y  en  ver- 
abundo^0™0  d*ce  Menéndez  y  Pelayo,  es  «más 
que  correcta»,  no  llegando  nunca  á  la  per¬ 


fección  de  los  Argensolas,  á  quienes  trata  de  imitar. 
En  1795  publicó  su  Censura  moral  contra  el  ocio ,  en 
endecasílabos,  con  notas  y  advertencias  de  sus  asun¬ 
tos,  y  escribió,  dejándolos  manuscritos,  un  Manual 
del  abogado  aragonés  por  un  jurisconsulto  de  Zarago¬ 
za  (publicado  en  1812)  y  las  Memorias  genealógicas 
de  la  distinguida  casa  de  Bellabriga  de  Zaragoza  . 
«Este  buen  ingenio,  dice  el  autor  antes  citado  en 
sus  Ideas  estéticas  en  España,  se  arrojó  á  presentar 
en  la  escena  de  Valladolid  (15  de  Febrero  de  1797) 
y  de  Zaragoza  (18  de  Enero  de  1798)  un  ensayo  de 
tragedia  clásica  pura,  con  coros  y  música  vocul  ó 
instrumental,  de  suerte  que  remedase  en  algo  los 
dramas  griegos.  Pero  sus  fuerzas  eran  desproporcio¬ 
narlas  á  tan  difícil  y  casi  imposible  empresa,  y  aun¬ 
que  El  sacrificio  de  Calliroe  llamó  la  atención  y  el 
favor  del  público  por  la  extrañeza  de  la  música  co¬ 
reada  como  en  la  antigüedad  (así  decían  los  carteles), 
y  no  faltó  crítico  que  afirmase  que  nunca  había  visto 
la  e9ceoa  española  un  drama  más  semejante  á  los  de 
Sófocles  y  Eurípides,  la  obra  cavó  muy  pronto  en 
olvido,  y  ni  siquiera  se  imprimió  ni  llegó  ¿  repre¬ 
sentarse  en  los  teatros  de  la  corte.»  En  1798  publi¬ 
có  en  Segovia  un  singular  Ensayo  sobre  la  mejoría 
de  nuestro  teatro,  en  donde  se  queja  de  que  «cada  día 
se  vayan  añadiendo  nuevos  eslabones  á  la  cadena  de 
la  imaginación,  que  tan  suya  quiere  ser  siempre  en 
los  poetas;  declara  que  «las  reglas  de  Aristóteles 
son  hoy  inadmisibles,  y  que  las  unidades  no  fueron 
observadas  por  los  griegos,  sino  quebrantadas  en 
favor  de  otras  bellezas,  sin  lo  cual  se  harían  intrata¬ 
bles  muchos  asuntos»;  se  muestra  partidario  de  la 
tragicomedia  «porque  trata  de  pasiones  serias  aco¬ 
modadas  á  sucesos  y  personajes  cercanos  al  común 
de  los  espectadores»;  censura  los  largos  razona¬ 
mientos  de  la  tragedia  francesa,  fundado  en  que  el 
drama  vive  sólo  de  situaciones;  apela  de  las  reglas 
á  la  sensibilidad  de  los  oyentes,  se  rebela  contra  la 
censura  oficial  de  los  corregidores  y  contra  la  de  los 
comediantes,  aceptando  sólo  la  de  un  tribunal  de 
poetas- filósofos,  y  pinta  como  muv  accesible  la  re¬ 
novación  del  teatro  nacional.  Vemos,  pues,  que  sus 
ideas  literarias  eran  en  extremo  atrevidas  para  aquel 
tiempo,  tan  atrevidas  como  sus  ideas  políticns,  por 
las  que  sufrió  larga  persecución  y  destierro.  Escri¬ 
bió,  además,  otra  tragedia  titulada  Gombela  y  Suni- 
Ada,  y  una  comedia  que  tituló  La  orgulloso  ( 1 800), 
cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal.  En  1880  se  publicaron  en  un  tomo  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Escritores  Aragoneses  sus  Poesías  selectas, 
precedidas  de  un  largo  estudio  de  Jerónimo  Borao. 

Plano  (Pedro  de).  Biog.  Prelado  y  escritor  fran¬ 
cés  del  siglo  xiv.  más  conocido  por  Pedro  de  Baunie 
Ies  Dames,  por  el  lugar  de  su  nacimiento.  Tomó  el 
hábfto  en  el  convento  de  Predicadores  de  Besanzón, 
ignorándose  pormenores  de  sus  principios  en  la  vida 
religiosa  y  de  su  carrera  literaria.  En  1321  aparece  su 
nombre  en  las  actas  del  Capítulo  general  de  su  or¬ 
den  en  la  siguiente  asignación:  «Designamos  á  fray 
Pedro  de  Baume,  de  la  provincia  de  Francia,  para 
leerlas  sentencias  en  París  el  año  próximo.»  El  año 
siguiente  los  capitulares  de  Vienn  renovaron  la  asig¬ 
nación,  y  el  futuro  general  recibió  el  grado  de  maes¬ 
tro  en  teología  antes  del  7  de  Marzo  de  1325,  pues 
el  13  de  Enero  de  dicho  año  era  únicamente  bachi¬ 
ller  v  el  7  de  Marzo  ya  firma  como  maestro.  En  di¬ 
cho  año,  por  designación  del  obispo  de  París.  Este¬ 
ban  Baurret,  y  del  provincial  dominicano  de  Fran¬ 
cia,  fray  Hugo  de  Vaucemain,  tuvo  que  promulgar 
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la  sentencia  de  Joan  XXII.  deponiendo  y  excomul¬ 
gando  á  los  Visconti.  El  7  de  Mario  pronunció  el 
panegírico  de  santo  Tomás  de  Aquino,  recién  cano- 
d  izad  o,-  ante  la  Universidad  de  París,  y  acabado  el 
sermón  promulgó  el  decreto  del  obispo  Bourret,  que 
anulaba  el  decreto  de  su  antecesor,  Esteban  Tera- 
pier,  que,  recién  muerto  el  Doctor  Angélico,  habla 
condenado  algunas  de  sus  doctrinas.  Estos  hechos 
muestran  la  notoriedad  adquirida  por  Plano,  que  en 
1333  fué  elegido  prior  provincial  de  Francia  en  el 
Capitulo  provincial  de  Dijón.  Después  de  diez  años 
de  pacífico  gobierno,  la  elevación  al  cardenalato  del 
general  de  los  dominicos,  fray  Gerardo  de  Daumar 
de  la  Garde,  le  elevó  á  la  dignidad  de  vicario  frene- 
ral  de  la  orden,  por  estar  asignado  el  primer  Capi¬ 
tulo  al  convento  de  Santiago,  de  París.  Todos  los 
votos  de  los  electores,  salvo  el  del  provincial  de 
Provenza  que  eligió  á  fray  Garín  de  Gy  l’Evéque, 
se  reunieron  en  la  persona  de  Plano,  que  fué  el  dé- 
cimoctavo  maestro  general  de  la  orden  de  Predica¬ 
dores.  Su  gobierno  fué  corto  y  difícil  por  las  cir¬ 
cunstancias  que  atravesaba  la  orden,  aunque  lo  faci¬ 
litó  mucho  el  favor  de  que  el  maestro  gozaba  con  el 

r  pa  Clemente  VI.  A  los  dos  años  de  su  elección,  el 
°de  Marzo  de  1345,  murió  en  el  gran  convento  de 
Santiago,  de  París.  Como  escritor  dejó  Plano  varias 
obras,  de  las  cuales  sólo  se  conserva  la  memoria  de 
una  pequeña  parte.  Entre  ellas  se  citan  unta  Pastil¬ 
las  in  quatuor  evangelio ,  un  Comentario  sobre  las 
epístolas  canónicas ,  y  unas  Moralitates  in  quatuor 
evangelio ,  que  en  el  siglo  xvn  se  conservaban  en  la 
Biblioteca  pública  de  Bale  y  en  el  Archivo  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Tours,  según  las  noticias 
reunidas  por  Echard 

Bibliogr.  Echard,  Scriptores  Ordinis  Praedicato - 
rum  (vol.  I,  pág.  615);  Mortier,  Sistoire  des  Mal- 
tres  Généranw  de  l'Ordre  des  Fréres  Precheurs  (volu¬ 
men  III,  págs.  186-216);  Tourán,  Histoire  des 
hommes  illnstres  de  l'Ordre  de  Saint- Dominique  (vo¬ 
lumen  II);  Acta  Capitulorum  generalium  Ordinis 
Praedicatorum  (vol.  II);  Monumento  histórica  Ordi¬ 
nis  Praedicatorum  (vol.  V). 

Plano  t  Fbaqo  (José).  Biog .  Jurisconsulto  ara¬ 
gonés,  decano  del  Colegio  de  Zaragoza  y  diputado 
del  reino  en  1670.  Publicó,  con  el  doctor  José  Fer¬ 
nández  de  Moros,  un  Discurso  sobre  las  Generalida¬ 
des  del  reino  y  sus  derechos  (Zaragoza,  1668),  y  otros 
tratados  jurídicos  y  forenses. 

Plano  t  García  (Pedro).  Biog.  Escritor  español, 
m.  en  Mérida  en  1900.  Fué  alcalde  de  aquella  ciu¬ 
dad,  correspondiente  de  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando,  vicepresidente  de  la  Comisión  de  Monumen¬ 
tos  históricos  y  artísticos  de  Mérida.  cronista  de  la 
ciudad  y  director  del  periódico  Bl  Bmentense.  Ter¬ 
minó  y  publicó  la  Historia  de  Mérida ,  comenzada 
por  Moreno  de  Vargas  (Mérida,  1894),  debiéndose¬ 
le,  además.  Los  males  de  la  patria  y  sus  remedios 
(Mérida,  1891),  y  otros  trabajos. 

Plano  y  Jiménez  (  Valero  Güalberto  del).  Biog. 
Erudito  y  poeta  español,  n.  en  Zaragoza  y  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1787.  Estudió  la  carrera  de  leyes, 
que  ejerció  con  provecho,  como  también  el  cargo  de 
archivero.  Escribió:  María  Santísima  desde  el  Cielo 
de  su  Pilar  (Zaragoza,  1755),  Reverente  suplica... 
en  nombre  dé  los  devotos  del...  Rosario,  Diario  noti¬ 
cioso  curioso  erudito  y  económico,  del  que  se  publica¬ 
ron  13  números,  desde  el  l.°  de  Octubre  de  1764: 
Semanario  curioso  noticioso  earagozano ,  que  comenzó 
el  16  de  Octubre  de  1764;  Bl  Jeremías  español 


(1778),  Zaragoza  festiva  (Zaragoza,  1779),  Relación 
poética  é  individual  de  los  jtibilos  y  regocijos  con  que 
Zaragoza  celebró  los  dias  4,  S  y  6  de  Enero  de  1784  el 
doble  parto  de  la  princesa  de  Asturias  y  las  paces  con 
Inglaterra  (Zaragoza,  1784);  Descripción  poética  de 
la  Acequia  Imperial,  Poesías f  impresas  en  diversos 
años,  y  otras  inéditas. 

Bibliogr.  Latassa,  refundido  por  Gómez  Uriel. 

PLANOBLA8TO.  m.  Zool .  Nombre  que  se  da 
á  la  medusa  libre  de  los  hidrozoos.  Se  distinguen  el 
gonoquema  y  el  blastoquema,  según  que  los  produc¬ 
tos  sexuales  se  originen  directamente  en  aquélla,  ó 
por  una  especie  de  gemación;  pero  esta  distinción 
no  se  ha  admitido  como  valedera  por  la  generalidad 
de  los  zoólogos. 

PLANOCCIPITAL  (Tipo).  Antrop.  En  los 

braquicéfalos  el  de  occipucio  como  aplastado  de 
atrás  y  de  base  ancha,  á  diferencia  del  curvoceipital, 
que  aparece  en  la  norma  lateral  doücoide.  Craniomé- 
tricamente  se  caracteriza  aquél  por  el  índice  de  cur¬ 
vatura  (cuerda  al  arco)  mayor  de  92. 

PLANOCÉFAIA).  m.  Paleont.  ( Planocephalus 
Scudder.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
insectos,  orden  de  los  neurópteros,  seudoneurópte- 
ros,  familia  de  los  tisanuros;  presenta  la  cabeza 
atrofiada  y  reducida  á  las  piezaB  bucales,  que  forman 
una  trompa  extensible  y  movible;  los  miembros  son 
robustos,  las  tibias  largas,  algo  aplanadas;  los  tar¬ 
sos  con  dos  artejos  terminan  con  una  sola  uña;  el 
abdomen  está  provisto  de  apéndices  ordenados  para 
facilitar  un  movimiento  retrógrado;  siendo  típico  el 
Planocephalus  aselloides  Scudd.  del  oligocénico  de 
Florissant,  en  el  Colorado. 

PLANOCERAi  (Etim.  —  Del  lat.  planus,  pla¬ 
no,  y  el  gr.  kéras,  cuerno,  antena.)  f.  Zool.  Género 
de  gusanos  platelmintos.  turbelarios,  tipo  de  la  fa¬ 
milia  de  los  planocéridos  (V.),  dentro  del  grupo  de 
los  policládidos.  Comprende  varias  especies,  como 
la  P.folium  Grube  y  la  P.  graffii  Lang. 

PLANOCÉRIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Planoceridae.) 
Familia  de  gusanos,  platelmintos,  turbelarios  ó  pla- 
narias  del  grupo  de  los  policládidos  ó  sea  con  tubo 
digestivo  ramificado.  Se  caracteriza  esta  familia  de 
planarias  por  la  presencia  de  dos  tentáculos  en  la 
cara  dorsal  y  la  posición  subcentral  de  la  boca  en 
la  cara  ventral.  Además  del  género  tipo  Planocera 
(V.)  comprende  varios  otros,  como  Planctoplana  (V.) 
y  Stylochus  (V.  Estiloco). 

PLANOCITO.  m.  Zool.  Se  ha  llamado  así  al 
leucocito,  porque  tiene  movimientos  propios  median¬ 
te  seudópodos. 

PLANOCÓNCAVO,  VA.  adj.  Opt.  Aplicase 
al  lente  que  presenta  una  superficie  plana  y  otra 
cóncava. 

PLANOCONVEXO,  XA.  adj.  Opt.  Aplícase 
al  lente  que  presenta  una  superficie  plana  y  otra 
convexa. 

PLANODEMA.  f.  Bntom .  (Planodema.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  teocrinos.  Es  parecido  al  género  Theo- 
cris,  diferenciándose  en  lo  siguiente:  cuerpo  más 
grueso,  oblongo,  navicular,  en  parte  pubescente; 
frente  rectangular,  subequilátera;  protórax  provisto 
á  cada  lado  de  un  gran  tubérculo  cónico:  escudete 
en  triángulo  curvilíneo;  quinto  segmento  abdominal 
más  corto,  truncado  en  su  extremo  y  provisto  en  la 
hembra  de  una  foseta  transversal  grande  y  profun¬ 
da;  patas  más  largas  y  más  robustas,  sobre  todo  en 
los  machos;  fémures  posteriores  casi  tan  largos  como 
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Ameghino  como  predecesor  del  Megalonyx.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores 
de  Santa  Cruz,  en  Patagonia. 

PLANOPSIS.  f.  Butoni.  ( Planopsis  Schont.) 
Género  de  hemlpteros  de  la  familia  de  los  pentató- 
midos  y  tribu  de  los  asopinos.  Se  puede  distinguir 
por  su  cuerpo  obovoide,  poco  convexo 
por  encima,  más  por  debajo;  cabeza 
más  corta  que  el  pronoto,  á  corta  dife¬ 
rencia  tan  ancha,  con  los  ojos,  como 
larga,  ligeramente  convexa,  mode¬ 
radamente  declive;  sus  lados  adelga¬ 
zados;  pico  grueso,  que  alcanza  la 
base  del  vientre;  antenas  de  cinco  ar¬ 


V.  lám.  Gasterópodos,  II,  fig.  13),  ílelisonta  (P. 
trivalvis),  Planurbella  (P.  campanalutus }.  Adula 
(P.  mnltivolcis),  Taphius  (P.  audecola),  Menetut 
(P.  Guadalupensisj,  Tropidiscus  (P.  canuatus),  Gi- 
gorbis  fP.  rotnndatus ),  Batyompkalus  (P.  cantor - 
tus),  Gyruulus  (P.  albusj,  Drepanotrema  (P.  lta- 


1.  Planorbi »  montana *  d’Orbigny.  —  2.  Planorbis  corneu*  Linneo» 
3.  Planorbis  heloícus  d’Orbiguy 


tejos,  sencillas;  pronoto  moderada¬ 
mente  convexo,  más  del  doble  ancho 
que  largo,  con  el  borde  anterior  tan  ancho  como  la 
cabeza  con  los  ojos;  ángulos  laterales  prolongados 
por  fuera  en  un  proceso  grueso  y  obtuso  eu  el  ápice; 
escudete  más  largo  que  el  pronoto:  prosternón  sim¬ 
ple;  quilla  mesosternal  bien  manifiesta  con  surco 
distinto,  dilatada  por  delante;  vientre  promineute 
cónicamente  en  la  base,  con  lados  bastante  convexos, 
el  borde  adelgazado,  los  ángulos  apicales  de  los  seg¬ 
mentos  no  salientes;  placas  sedosas  en  el  macho; 
patas  medianas;  fémures  anteriores  armados  de  una 
espina;  élitros  que  pasan  del  extremo  del  abdomen, 
dejando  el  conectivo  al  descubierto  por  fuera;  coria 
más  larga  que  el  escudete.  Se  ha  descrito  una  espe¬ 
cie,  P.  silvática  Dist..  del  Congo  y  Gabón 

PLANORBIÍNOS.  m.  pl.  Zool .  Subgénero  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  higrófidos,  familia  de  los  lim¬ 
ítenlos:  á  ella  pertenecen  los  géneros  Pompholyx . 
Choanomphalus,  Planorbis  y  Bnlinns. 

PLANORBIS.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Planorbis 
Guettard,  1756;  Caretas  Adanson.  1757;  Ceratites 
Tournefort,  1742.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  hi- 
grófilos.  familia  de  los  limneidos.  Animal  delgado; 
tentáculos  cilindricos,  alargados,  débiles;  ojos  colo¬ 
cados  en  la  base  interna  de  los  tentáculos;  pie  estre¬ 
cho,  obtuso  por  delante  y  por  detrás;  orificios  geni¬ 
tales  distantes,  colocados  á  la  izquierda,  así  como  los 
orificios  pulmonar  y  maxilas;  diente  central  de  la 
rádula  bicuspidado,  los  laterales  tricuspidados,  ios 
marginales  en  forma  de  sierra.  Concha  discoidal, 
unicolora,  córnea;  espira  deprimida  ó  incluida  y  no 
visible;  sin  columnilla  propiamente  dicha;  abertura 
oblicua;  perístoma  sencillo,  agudo.  Los  embriones 
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de  los  Planorbis  tienen  una  concha  espiral.  Este 
género  es  numetosísimo  en  especies  y  están  distri¬ 
buidas  universalmente.  Se  han  formado  con  él  las 
siguientes  secciones:  Spirodiscus  ( Planorbis  corneas. 


balesir),  y  otras  muchas.  Además,  comprende  los 
subgéneros  siguientes:  Planorbula  Haldemun  (1840) 
y  Segmeutina  Fleming  (1830).  Son  muy  numerosas 
lns  especies  fósiles  del  género  Planorbis,  pues  aun 
sin  contar  como  pertenecientes  al  genero  la  Triloba - 
tus  Conrad,  de  los  Estados  Unidos,  ni  el  P .  liasiuus 
Dunker,  encontrado  en  el  piso  sinemuriense  de  Hul- 
berstadt.  en  Alemania,  ya  se  presentan  especies 
perfectamente  caracterizadas  eu  el  piso  cenomanicn- 
se  del  terreno  cretáceo,  al  que  pertenece  el  P .  radia- 
tus;  pero  donde  principalmente  se  desarrolla  este 
género  es  en  la  época  terciaria,  existiendo  en  el  piso 
suesoniense  las  especies  Subcingulatus  Matheron  y 
Pseudorotundatus  Matheron,  dei  departamento  de  las 
Bocas  del  Ródano,  y  la  P.  saborea  tus,  lacvigatus  y 
Sparnacensis  Desha  ves.  del  valle  del  Mame;  en  el 
piso  superior  del  parisiense,  y  pertenecientes  á  loca¬ 
lidades  del  mismo  París,  se  han  encoutrado  las  espe¬ 
cies  P .  cylindricus,  P.  obtusas,  P.  hemistoma,  P.  ia- 
Jlatns ,  P  subangulatus ,  P.  leus  y  P.  planulatns; 
continúase  sin  interrupción  en  las  capas  inferióles 
del  piso  falúnico.  por  el  P.  cornu,  rotundatus  y 
Massiliensis,  en  Francia,  y  el  P.  depressus,  en  Ale¬ 
mania;  en  las  capas  superiores  del  mismo  piso  se  en¬ 
cuentra  el  P.  Gratteloupi;  en  el  terreno  pliocénico 
terminan  las  especies  fusiles  con  el  P.  pseudoammo- 
uius,  P .  imbrícalas,  P.  snbhemistoma  y  P.  couturnus, 
encontradas  todas  ellas  en  Wurtemberg;  las  series 
de  variedades  de  P.  multiformis ,  de  la  caliza  de 
agua  dulce  miocénica,  estudiada  por  Hilgendorf, 
ofrecen  un  buen  ejemplo  de  las  transformaciones  su¬ 
cesivas  que  se  producen  eu  los  depósitos  consecuti¬ 
vos.  Entre  los  subgéneros  fósiles  de  los  Planorbis 
merece  citarse  el  Valenciennesia .  de  concha  delgada 
de  forma  semejante  á  una  zapatilla,  de  costillas  con¬ 
céntricas  y  vértices  un  poco  encorvados,  y  proviene, 
según  los  estudios  de  Nevmaur,  del  género  Lun- 
noeus ,  presentándose  en  las  capas  de  Congeria,  en 
el  miocénico  superior 

En  Esoaña.  en  los  terrenos  eocénicos:  Planorbis 
Mares  i  Herm.  y  P .  obtusas  Sow.,  en  Selva;  eu  los 
oligocénicos  existen  varias  formas. 

PLANORBULA.  f.  Zool.  (Planorbula  Halde- 
man.  18  40.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  higró- 
filos.  familia  de  los  limneidos,  género  Planorbis 
Guettard  (1756).  Concha  discoidal,  con  las  vueltas 
redondeadas,  contiguas,  igualmente  visibles  por  las 
dos  caras;  abertura  oval  poco  dilatada,  provista  en 
la  parte  interna  de  pliegues  dentiformes.  Las  espe¬ 
cies  de  este  género  son  poco  abundantes,  propias  de 
las  Antillas  y  de  los  mares  de  América;  entre  ellas 
puede  citarse  como  ejemplo  la  P .  armígera  Say. 
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PLANORBULINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Pla- 
norbnlina  Parker  y  Jones.)  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminíteros, 
suborden-de  los  perforados,  familia  de  los  rotálidos; 
se  caracteriza  por  su  concha  con  grandes  canales  y 
poros,  generalmente  tija,  inequilateral,  de  formas 
variadas,  aplastada  en  la  cara  superior  6  por  las 
dos  caras;  celdas  dispuestas,  según  una  espira,  toda 
la  vida  ó  sólo  cuando  jóvenes,  y  luego,  segúu  circu¬ 
ios.  boca  en  hendedura.  Es  forma  viviente  y  fósil. 
Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  superiores 
terciarios,  y  aun  perdura.  En  los  depósitos  pliocé- 
nicos  del  llano  del  Llobregat  se  ha  encontrado  la 
P.  mediterranensis  d’Orb. 

PLANORÓ,  m.  Germ.  Hermano. 

PLA NOSIMETRÍ  A.  f.  Biol.  Distribución  de 
partes  orgánicas  siguiendo  un  solo  eje  de  dirección, 
como  ocurre  en  los  protozoos. 

PLANOSITO.  m.  Zool.  Animal  parásito  ocasio¬ 
nal,  con  vida  libre  por  lo  regular. 

PLANOSTOCA.  f.  Bntom.(Planostocha'Síeyr.) 
Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  tor- 
tricidos.  En  estos  insectos  las  antenas  del  macho 
son  pestañosas,  los  palpos  moderadamente  largos, 
prominentes,  segundo  artejo  con  escamas  algo  apla¬ 
nadas  hacia  el  ápice,  último  artejo  de  moderada  lon¬ 
gitud;  tórax  sin  cresta;  ala  anterior  con  una  proyec¬ 
ción  escamosa,  sin  pliegue  costal;  ala  posterior  sin 
peine  basilar.  Se  conoce  una  especie,  P.  cumúlala 
Meyr..  de  la  India  y  Ceylán. 

PLANOTIA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  gramíneas,  tribu  de  las  bambuseas,  con 
tres  estambres,  glumilla  biaquillada,  fruto  verdade¬ 
ra  cariópside,  espiguillas  unifloras  en  panoja,  caña 
herbácea,- panoja  muy  larga  y  estrecha,  con  muchí¬ 
simas  espiguillas  menudas.  Porte  de  festucea,  con 
caña  casi  sin  hojas,  éstas  casi  radicales,  muy  lar¬ 
gas  y  á  menudo  anchas,  no  articuladas. 

Comprende  cinco  especies  de  la  América  del  Sur 
tropical,  en  particular  Colombia.  P.  nobilis  es  la 
hierba  gramínea  de  hojas  más  grandes,  de  1‘5  á  4‘5 
metros  «le  largo  por  8  á  30  cm.  de  ancho,  la  panoja 
es  de  más  de  I  m.  de  largo.  Vive  en  los  páramos  de 
Ruiz. 

PLANQUB  (Francisco). Biog.  Médico  francés, 
n.  en  Amiens  y  m.  en  París  (1696-1765).  Encarga¬ 
do  en  París  de  la  educación  del  hijo  del  cirujano 
Guérin,  despertóse  en  él  la  vocación  de  la  medicina, 
cuya  carrera  siguió,  terminándola  cuando  tenía  ya 
cerca  de  cincuenta  años.  Publicó  este  autor:  Chivar - 
pie  complete  snivant  le  systéme  des  modernas  (París, 
17  44),  Bibliothéqne  choisie  de  médecine  (París,  1748- 
1770),  obra  completada  por  Goulin;  Thesaurns  mé¬ 
decine  pateas,  Observations  astronomiques,  traducida 
de  Van  der  Wiel;  Tablean  de  l'amouv  conjugal,  de 
Venette;  Traité  des  accouchetnenls,  de  Lamotte,  etc. 

PLANQUBRT.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Bayeux,  cant.  y  á 
3  kms.  S.  de  Balleray,  junto  á  un  pequeño  afl.  dere¬ 
cho  del  Drome,  á  95  m.  de  altura;  470  h.  Pabellones 
del  siglo  xvi.  Restos  de  un  castillo.  Al  NE.  vieja 
encomienda  de  Baugy.  en  el  límite  del  bosque  de  este 
nombre,  junto  al  cual  existen  restos  de  una  hermosa 
capilla  del  siglo  xm. 

(Juan  Roberto  Julián).  Biog. 
Compositor  francés,  n.  y  m.  en  París  (18  48-1903). 
Estudió  música  elementa]  en  el  Conservatorio  de 
París,  luego  tuvo  por  profesor  á  Duprato,  y  no  tar¬ 
jó  en  escribí r  Ja  música  de  algunos  couplets  y  de 


varias  operetas,  que  se  cantaron  en  el  café  concierto 
de  Eldorado,  de  aquella  capital  Tales  obras  no  die¬ 
ron  fama  alguna  á  su  autor  ni  trascendieron  al  gran 
público,  pero  al  estrenar,  el  19  de  Abril  de  1877, 
Les  cinches  de  Corneville,  en  el  teatro  parisiense  Fo¬ 
lies-  Dramatiques,  obtuvo  un 
triunfo  sin  precedentes,  que 
consagró  su  reputación  como 
compositor  de  música  lige¬ 
ra.  He  aquí  la  lista  de  sus 
principales  producciones  es¬ 
cénicas:  Méjie-toi  de  Pha- 
raon  (1872),  Le  serment  de 
madame  Gvégoive  (1874),  Le 
péage  (1874),  Paille  davoi- 
ne  (1874),  Les  cloches  de 
Coniecille,  obra  representa¬ 
da  repetidas  veces  en  Espa¬ 
ña  por  compañías  castella¬ 
nas  con  el  título  Las  campa¬ 
nas  de  Carrión ;  Babel-  Revue,  en  colaboración  con 
Okolowicz  (1879);  Le  chevalier  Gastón  ( 1879).  Les 
voltigenrs  de  la  32*  (1880),  La  cautiniere  (1880), 
Rip  (1884),  Le  crémailléve  (1885),  La  princesse  Co- 
lombine  (1886),  Surcan/  (1887),  La  cocarde  trico¬ 
lora  (1892),  Le  talismán  (1893),  Pannrge  (1895), 
Mam'zelle  Qnat'sous  ( 1897),  Le  parad is  de  Mahomet, 
On  demande  une  femme  de  chambre,  etc.  Es  autor 
también  de  una  colección  de  canciones  militares  titu¬ 
lada  Refvains  da  régiment.  La  música  de  Planquettb 
carece  de  importancia  desde  el  punto  de  vista  artísti¬ 
co,  pues  si  bien  resulta  generalmente  grata  al  oído, 
deja  mucho  que  desear  en  lo  tocante  ú  corrección  y 
elegancia. 

PLANRUPT.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 

en  el  dep.  del  Alto  Mame,  dist.  de  Wassy,  cant.  de 
Moutier-en-Der;  300  h. 

PLANS  (Les).  Geog.  Aid.  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Vaud,  mun.de  Bex,  sit.  á  1.120  m.  s.  n.  m.,  en 
un  valle  de  los  Alpes.  Junto  á  ella  pasa  el  Avangou. 
Fué  cuna  de  los  botánicos  Tilomas. 

Plans  y  Freyre  (José  María).  Biog.  Físico  es¬ 
pañol,  n.  en  Barcelona  el  17  de  Julio  de  1878.  Es¬ 
tudió  ciencias  fisicomatemáticos  en  la  Universidad 
de  su  ciudad  natal,  doctorándose  luego  en  la  de  Ma¬ 
drid.  En  1905  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de 
Física  del  Instituto  de  Castellón  de  la  Plana,  en 
1909  la  de  Mecánica  racional  de  la  Universidad  de 
Zaragoza  y  en  1917  la  de  Mecánica  celeste  de  la 
de  Madrid.  Es  corresponsal  de  las  Academias  de 
Ciencias  de  Madrid,  Barcelona  y  Zaragoza  y  de  otras 
varias  extranjeras.  Ha  colaborado  y  colabora  en  la 
Revista  Matemática  Hispano- A  aericana  y  en  otras, 
y  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Lecciones  de 
Termodinámica  con  aplicación  á  los  fenómenos  quí¬ 
micos,  Nociones  fundamentales  de  Mecánica  Rela¬ 
tivista.  premiada  por  la  Academia  «le  Ciencias  de 
Madrid;  Proceso  histórico  é  importancia  actual  del 
Cálculo  diferencial  absoluto,  discurso  eu  el  Congreso 
Científico  de  Oporto. 

Plans  y  Pujol  (Fructuoso).  Biog.  Farmacéutico 
español,  n.  en  Barcelona  el  13  de  Octubre  de  1832 
y  m.  en  la  misma  capital  el  10  le  Enero  de  1890. 
Graduado  de  bachiller  en  artes  en  18  48,  ingresó  en 
la  Facultad  de  Farmacia  de  Barcelona,  y  desde  en¬ 
tonces  comenzó  á  manifestar  sus  especiales  aptitudes 
para  el  cultivo  de  las  ciencias  naturales,  en  particular 
la  botánica.  Fueron  sus  maestros  Antonio  Cipriano 
Costa  y  Antonio  Sánchez  Comendador,  á  los  que 


Juan  Roberto  Julián 
Pl&uquette 
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auxiliaba  en  sus  estudios  de  la  dora  y  fauna  de  Ca¬ 
taluña.  ..Licenciado  en  farmacia  y  en  ciencias  á  los 
veintiún  años,  pasó  en  1855  ú  Madrid,  donde  estudió 
el  doctorado,  y  á  su  regreso  á  Barcelona  obtuvo  una 
vacante  de  numerario  en  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  y  Artes,  por  certamen  público,  siendo  el  único 
caso  de  admisión  de  un  académico  tan  joven.  Des¬ 
de  1836  hasta  1  S62  enseñó  elementos  de  física  y 
química  y  nociones  de  historia  natural  en  varios  co¬ 
legios  y  suplió  á  los  catedráticos  de  diferentes  asig¬ 
naturas  de  las  Facultades  de  Ciencia  y  Farmacia, 
primero  como  substituto  y  después  como  ayudante. 
En  181)2  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  nocio¬ 
nes  de  historia  natural  del  Instituto  de  Gerona,  y 
meses  después,  tras  brillantes  oposiciones,  tué  nom¬ 
brado  catedrático  de  materia  farmacéutica  animal  y 
mineral  de  la  Universidad  de  Santiago,  cátedra  que 
en  18(55  pasó  á  regentar  en  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona.  Suplió  y  remedió  las  deficiencias  de  los  re¬ 
glamentos  oficiales  aceptando  las  ideas  de  reforma 
de  los  estudios  del  farmacéutico,  propuestas  por  el 
doctor  Julián  Casaña,  y  desenvolvió  la  teoría  de  una 
ciencia  nueva,  á  la  que  denominó  Farmacología  na¬ 
tural.  pudiendo  considederársele,  merced  á  sus  tra¬ 
bajos,  como  el  regenerador  de  los  estudios  corres¬ 
pondientes  al  primer  período  de  la  carrera.  Algunas 
de  sus  obras  fueron  premiadas  en  certámenes  nacio¬ 
nales  é  internacionales.  Eu  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  desempeñó  honrosos 
cargos  y  leyó  interesantes  trabajos.  Escribió.  Histo¬ 
ria  natural  farmacéutica.  Zoología  farmacéutica,  Lec¬ 
ciones  de  historia  natural  aplicada  á  la  farmacia  y  de 
materia  farmacéutica  (Barcelona.  18(57).  Teoría  de 
la  farm  teología  natural  (Barcelona,  1869).  Leccio¬ 
nes  de  botánica  farmacéutica  (1869-70),  Anales  de  la 
fa  rmn colegia  natural^  Barcelona,  1872),  Lecciones  de 
farmacología  y  de  mineralogía  y  geología  farmacéu¬ 
tica  (Barcelona,  1873),  Apuntes  de  agricultura  (Bar¬ 
celona,  1879),  Cartilla  de  agricultura ,  refundición  y 
ampliación  de  las  lecciones  de  agricultura  de  don  L. 
Nata  (rayoso  (Barcelona,  1882).  que  mereció  men¬ 
ción  honorífica  en  el  concurso  celebrado  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Fomento;  el  discurso  Del  método;  cuál  es 
el  más  conforme  con  el  carácter  de  la  filosofía  natu¬ 
ral,  pronunciado  en  la  inauguración  del  curso  de 
1880  á  1881  de  la  Universidad  de  Barcelona;  Una 
fraterna  huera.  Estudio  bibliográfico  (Barcelona, 
1885),  Memoria  acerca  de  la  especie  zoológica.  y  va¬ 
rios  artículos  publicados  en  el  Restaurador  farmacéu¬ 
tico.  Fué  corresponsal  del  Colegio  de  Farmacéuticos 
de  Madrid  y  miembro  de  honor  del  de  Barcelona, 
así  como  también  de  la  Sociedad  Médicofarmacéu- 
tica  de  los  Santos  Cosme  y  Damián,  que  celebró  en 
su  honor  una  velada  necrológica  el  16  de  Junio  de 
1890.  Perteneció  igualmente  á  la  Academia  Filosó¬ 
fica  Científica  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

PLANS1CHTER  (Aparatos).  (Etira.—  De 
plan.  plnn.  y  sichter.  tamiz.)  Tecnol.  Máquina  inven¬ 
tada  por  el  alemán  Bunge,  que  en  las  harineras  y 
molinos  reemplaza  á  los  antiguos  tamices. 

PLAN  SIMETRÍA,  f.  Qnitn.  V.  Crs. 

PLANT  (Juan  Tranoott).  liiog.  Sabio  alemán, 
n.  en  D rende  el  9  de  Diciembre  <ie  1756  y  m.  en 
Gera  el  26  de  Octubre  de  1791.  Fué  preceptor  en 
Stettiu  y  secretario  de  la  legación  prusiana  en  Ham- 
luirgo.-Era  muv  erudito  y  escribió  de  materias  muy 
diversas,  debiéndosele,  además  de  algunas  traduc¬ 
ciones,  Chronnlo'jischer  biographischer  und  critischer 
Entwnrf  einer  Geschichte  der  deutschen  Dichhunst 


(1782),  Lannenhafte  t&rtliche  und  moralitche  Ge - 
dichte  (1782).  PublicistUche  Uebereicht  aller .  Re - 
gierungsarten  summtlicher  Staaten  der  tyelt  (1787), 
Türkisches  Staats  lexicón  (1783),  Unpartheyische 
('harakteristik  der  türkischen  Reichsverfassung(l'i90)t 
Warum  sprechen  die  Menschen  tu  thren  gesellschaft - 
¡ t che n  Unterhallungen  zo  wemg  con  Golf  (1791),  y 
Handbnch  einer  vollstándingen  Erdbeschreibung  und 
Geschichte  Polynesteus  (1793). 

Plant  (Martín  Pedro).  liiog.  Teólogo  alemán, 
n.  en  Halle  en  1446  v  m.  en  Bremeu  eu  1521.  Fué 
sacerdote  ejemplar  y  muy  estudioso,  y  aunque  fué 
discípulo  de  los  padres  agustinos,  no  llegó  á  profe¬ 
sar  en  la  orden;  no  obstante,  conservó  siempre  gran¬ 
de  afecto  á  los  padres  dichos,  desempeñando  algu¬ 
nos  curatos  que  eran  de  provisión  libre  de  ellos.  Es¬ 
cribió:  De  Sacrameutis  tu  genere  libri  tres  (Halle, 
1*49 i).  De  concordantiis  Sacrae  Scripturae  (Bonn, 
1492).  De  libero  arbitro  propuguato  (Bonn,  1496).  y 
Adversas  eos  qui  fidem  in  solis  opertbus  reponunt  ar¬ 
gumenta  (Bonn.  1500). 

PLANTA.  F.  Pinte.  —  It.,  P.  y  C.  Piula.  — In. 
PUat. —  A.  Pílaax. —  E.  Ireskajo.  (Etim  — De  la 
misma  voz  latina.)  f.  Parte  inferior  del  pie,  con  que 
se  huella  y  pisa,  y  sobre  la  cual  se  sostiene  el  cuer¬ 
po.  ¡j  Vegetal  (última  acep.).  ||  Arbol  ú  hortaliza 
que,  sembrada  y  nacida  en  alguna  parte,  está  dis¬ 
puesta  para  trasplantarse  en  otra.  |¡  Plantío,  jj  Es¬ 
pecial  y  artificiosa  postura  de  los  pies  para  esgrimir, 
danzar  ó  andar,  lu  cual  se  varía  según  los  ejercicios 
en  que  se  usa.  Los  maestros  de  esgrima  las  distin¬ 
guen  en  plantas  útiles  y  plantas  universales.  ||  Pro¬ 
yecto  ó  disposición  que  se  hace  para  asegurar  el 
acierto  y  buen  logro  de  un  negocio  ó  pretensión.  || 
Plan  que  determina  y  especifica  las  diversas  depen¬ 
dencias  y  empleados  de  una  oficina,  Universidad  ú 
otro  establecí  miento,  jj  fig.  En  lenguaje  poético  6 
elev.ido.  Pie  ( 1  .*  acep.).  ||  Alquil.  Figura  que  for¬ 
man  sobre  el  terreno  los  cimientos  de  un  edificio  ó 
las  paredes  en  los  diferentes  pisos.  ||  Diseño  de  esta 
figura.  |j  Dot.  Cuerpo  organizado,  inmóvil,  insensi¬ 
ble  y  prendido  al  suelo  por  medio  de  raíces.  ||  Min. 
Piso  (última  acep.).  ||  Persp.  Pie  de  la  perpendicular 
bajada  desde  un  punto  ai  plano  horizontal. 

Planta  baja.  Arquit.  Dase  este  nombre  al  piso 
bajo  de  un  edificio  que  está  á  nivel  del  suelo,  á  una 
altura  menor  de  2  m. 

Airear  las  plantas,  fr.  Agr.  Renovar  el  aire 
en  una  estufa  ó  hacer  que  entre  en  ella.  |  Buena 
planta,  fam.  Buena  presencia.  Se  dice  de  la  perso¬ 
na  alta  y  bien  formada.  Buena  figura.  ||  Coger  en 
planta,  fr.  Cuba.  Cortar  ó  quebrar  toda  la  mata 
del  tabaco,  al  cosecharle,  á  diferencia  de  cuando  se 
hace  eu  horqueta.  ||  De  buena  planta  ó  Dr  buena 
pinta,  fr.  fig.  y  fam.  De  buen  aspecto;  de  buena 
fuchn.  ||  También  se  dice  del  que  tiene  buena  figura, 
jj  De  nueva  planta,  fr.  fig.  y  fntn.  Nuevo,  dis¬ 
tinto:  moderno.  ¡|  De  planta,  m.  ndv.  De  nuevo, 
desde  los  cimientos.  Hacer  de  planta  un  edificio. 
||  Echar  plantas  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Echar  bra¬ 
vatas  y  amenazas.  ||  Fijar  las  plantas,  fr.  fig. 
Afirmarse  en  un  concepto  ú  opinión.  ||  Planta  mu¬ 
chas  VECES  TRASPUESTA,  NI  CRKCK  NI  MKDRA.  ref. 
con  que  se  nota  la  inconstancia  de  algunos.'  que 
en  ningún  estado  están  contentos.  ||  Poner  en  plan¬ 
ta.  fr.  fig.  Empezar  á  ejecutar  algo  preparado  ó 
pensado  de  antemano,  ||  Tener  buena  planta,  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  de  formas  correctas  y  de  aspecto 
agradable. 
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Planta.  Agr.  No  cultivándose  con  fVn  industrial 
masque  un  reducido  número  de  especies  vegetales, 
no  tienen  las  clasificaciones  botáuicas  otra  impor¬ 
tancia  en  Agricultura  sino  enumerar  en  ellas  las 
plantas  que  son  objeto  de  cultivo;  clasificaciones  que 
indican  desde  luego  las  aplicaciones  de  los  vegeta¬ 
les  y  ciertas  particularidades  de  los  mismos  ó  de  su 


cultivo.  Consideremos  divididas  las  plantas  en  dos 
grandes  grupos:  Herbicultura  y  Aboricultura  que, 
á  pesar  de  no  marcar  límites  bien  distintos  para  cada 
especie,  se  acepta  basta  tanto  no  se  disponga  de  otra 
más  apropiada. 

El  siguiente  cuadro  da  idea  exacta  de  esta  clasi¬ 
ficación: 


Clasificación  agrícola  adoptada 


Herbicultura 


Arboricultura. 


1  2.a 

\ 

1.a 

i 

\ 

h 


,  1.*  Plantas  alimenticias. 


Plantas  de  cultivo 
extensivo 


J 

•  •  •  -ka 


i. 

\  2 

■/  3 
\  4. 
5. 
( 


Plantas  industriales. 


I  An 

)  7  .a  Sa< 


Cereales. 
Legumbres. 
Tubérculos  y  raíces. 
Pratenses. 

Textiles. 

Aromáticas. 


'3.a  Plantas  económicas. 

llí 


\ 


Sacarinas. 

8. a  Oleaginosas. 

9. a  Tintóreas. 

10.a  Curtientes  v  barrileras. 


Plantas  de  cultivo  i  1  .a  Plantas  de  huerta  (Horticultura), 
intensivo.  .  .  ,12.a  Plantas  medicinales. 

'  l.1 

\ 

Arboles  frutales .  4  .' 

/  5- 


Arboles  industriales 


Frutales  ti e  baya. 

Frutales  de  besperidio. 
Frutales  de  dni pa. 

Frutales  de  pomo. 

Frutales  de  nuez. 

0.a  Frutales  de  balausta. 

7. a  Frutales  de  frutos  agregados. 

8. a  Arboles  industriales  propia- 

I  mente  dichos. 

i  9.a  Arboles  de  sombra  y  adorno. 
10.a  Arboles  maderables. 


3.a  Jardinería. 


Planta.  Antrop.  V.  Pie. 

Planta-,  Arquit.  Itecibe  este  nombre  el  dibujo  en 
proyección  horizontal  de  un  edificio  cualquiera.  La 
distribución  de  elementos,  corredores,  patios,  vestí¬ 
bulos,  escaleras,  etc.,  debe  hacerse  en  la  planta.  En 
los  dibujos  de  planta,  las  ventanas  y  balcones  se 
suelen  indicar  por  aberturas  en  los  muros  sin  rayar, 
pero  corriendo  el  perfil  para  indicar  el  antepecho, 
alféizar  ó  umbral.  Las  puertas  tienen  perfil  interrum¬ 
pido  ó  se  representan  por  la  planta  de  uua  puerta 
entreabierta  provista  de  una  flecha  alguna  vez.  Cuan¬ 
do  se  quieren  representar  obras  á  ejecutar  se  dibu¬ 
jan  en  carmín.  Se  dibujan  siempre  las  plantas  de 
todos  los  pisos  más  la  planta  de  fundación  ó  cimien¬ 
tos,  indicando  en  todo  caso  espesores  cié  muros.  Las 
escaleras  se  representan  por  sus  tramos  completos 
en  planta  con  las  aristas  de  los  peldaños.  Eu  la  plan¬ 
ta  debe  indicarse  siempre  la  escala 

Planta.  Bol.  Dividiremos  el  presente  estudio  en 
os  siguientes  capítulos:  I.  Definición  v  generalida¬ 
des.  H.  Biología  de  las  plantas.  —  III.  Morfolo¬ 
gía  de  las  plantas.  — IV.  Fisiología  de  las  plantas. 
r*V;  Crecimiento  de  las  plantas.  —  VI.  Morfosis  de 
as  plantas  —  Vil.  Emigraciones  de  las  plantas. — 
L  Clasificación  de  las  plantas.  —  IX.  Geografía 
I?.  as  plantas.  —  X.  Referencias  varias  —  XI.  Bi¬ 
bliografía. 


1 - De /luición  y  generalidades 

aat^eC']^e  ^  norT1^re  ‘^0  planta  cada  uno  de  los  sores 
Ura  e3f  son  objeto  de  estudio  de  la  Botánica. 


Van  Tieghem  distinguía  la  planta  del  individuo  ve¬ 
getal  por  su  origen:  aquélla  procede  de  un  huevo  y 
el  individuo  es  propiamente  un  cuerpo  indiviso  en 
un  momento  dado.  Entre  los  individuos  hay  disocia¬ 
ción  variable  y  secundaria  y  por  eso  se  parecen 
entre  si  los  de  la  misma  planta,  tanto  como  las  par¬ 
tes  de  un  mismo  individuo.  El  huevo,  que  da  origen 
á  la  planta,  procede  de  una  disociación  doble,  se¬ 
guida  de  reasociación  dímera,  con  propiedades  nue¬ 
vas,  ó  con  desaparición  ó  latencia  de  algunas  anti¬ 
guas  por  neutralización.  Donde  más  evidente  resulta 
la  distinción  es  en  los  árboles  frutales,  que  se  culti¬ 
van  por  estaca,  acodo  ó  injerto,  con  objeto  de  con¬ 
servar  los  caracteres  del  fruto,  que  se  alterarían  en 
la  reproducción  por  semillas.  Las  plantas  de  organi¬ 
zación  más  complicada  son  pluricelulares  y  sus  cé¬ 
lulas  tienen  membrana  de  celulosa;  crecen  aquéllas 
por  puntos  de  vegetación,  su  cuerpo  vegetativo  po¬ 
see  raíz  y  tallo  y  es  capaz,  en  general,  de  sintetizar 
compuestos  orgánicos  á  partir  de  alimentos  inorgá¬ 
nicos. 

El  conjunto  de  todas  las  plantas  constituye  el 
Reino  vegetal,  que  con  el  animal  representa  el  mun¬ 
do  de  lo  orgánico,  ó  imperio  de  los  seres  vivientes. 
Entre  ambos  reinos  es  imposible  señalar  un  límite 
bien  preciso  y  parecen  partir  de  un  origen  común 
Linneo  establecía  la  diferencia  de  la  siguiente  ma¬ 
nera:  Plantae  crescunt  el  vivnnt ,  nnimalia  crescnnt , 
vivunt  el  sentinnt;  pero  las  investigaciones  modernas 
demuestran  que  la  planta  siente,  reaccionando  con¬ 
tra  los  excitantes  exteriores;  tiene  movimientos  vo- 
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luatarios,  pues  si  bien  los  movimientos  de  las  plan¬ 
tas  superiores  durante  el  crecimiento  no  se  pueden 
considerar  como  tales,  en  muchas  de  las  inferiores, 
sobretodo  esquizofita9  y  mixofitas.  algas  unicelula¬ 
res  y  anterozoides  de  algas,  musgos  y  heléchos,  hay 
movimientos  de  traslación,  que  no  se  diferencian  de 
los  de  animales  inferiores.  £1  protoplasma  de  las 
células  vegetales  está  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  rodeado  de  una  membrana  constituida  por  una 
substancia  llamada  celulosa.  En  los  vegetales  supe¬ 
riores  las  células  se  pueden  contar  por  muchos  cien¬ 
tos  de  miles  y,  conforme  á  la  división  del  trabajo,  se 
agrupan  en  tejidos  diferentes,  objeto  de  estudio  de 
la  Histología  vegetal.  En  las  plantas  superiores  hay 
•n  cuanto  á  su  forma  y  ordenación  de  Us  partes  una 
oposición  de  arriba  y  abajo,  oposición  ó  polaridad 
que  distingue  entre  sí  ¿  dos  órganos  fundamentales, 
rali  y  tallo.  La  Organografia  vegetal  estudia  las  for¬ 
mas  y  ramificaciones  de  estos  órganos,  las  de  los  en 
ellos  insertos  y  las  relaciones  de  las  formas  y  sus 
funciones;  la  Organog rafia  unida  á  ia  Anatomía  cons¬ 
tituye  la  Morfología.  La  concordancia  en  el  plan 
fundamental  de  construcción  de  las  plantas  con  flo¬ 
res  dió  motivo  á  Goethe  para  la  teoría  de  la  planta 
primitiva,  expresión  del  tipo  en  toda  su  pureza  y  de 
la  que  se  pueden  considerar  derivadas  todas  las 
demás  por  metamorfosis  de  sus  miembros. 

La  Fisiología  vegetal  estudia  los  fenómenos  vitales 
de  las  plantas,  que  son  de  vida  vegetativa  cuando 
tienden  al  desarrollo  y  conservación  del  individuo 
relacionado  con  el  ambiente,  ó  sirven  para  la  repro¬ 
ducción  en  otro  caso.  El  crecimiento  de  las  plantas 
depende  del  de  las  células  y  del  aumento  del  núme¬ 
ro  de  éstas  por  multiplicación,  lo  mismo  que  en  los 
animales;  pero  á  diferencia  de  éstos,  que  dejan  de 
crecer  en  el  estado  adulto,  al  menos  ios  superiores, 
quedando  todos  los  órganos  en  un  característico  nú¬ 
mero  y  conformación,  las  plantas  superiores  conser¬ 
van  puntos  vegetativos  susceptibles  de  crecimiento 
y  que  pueden  dar  lugar  á  nuevos  órganos.  En  Ja 
nutrición  la  diferencia  esencial  entre  animales  y 
plantas  superiores  está  en  que  aquéllos  se  alimentan 
con  materias  orgánicas,  mientras  que  las  plantas 
superiores,  salvo  excepciones,  son  capaces  de  trans¬ 
formar  por  asimilación  las  substancias  inorgánicas 
en  orgánicas,  constituyentes  de  su  propio  cuerpo. 
Condición  previa  de  esta  capacidad  es  la  presencie 
de  la  clorofila,  que  rara  vez  falta  en  los  vegetales  y 
rara  vez  existe  en  los  animales.  Las  relaciones  entro 
la  planta  y  su  ambiente  están  esencialmente  condi¬ 
cionadas  por  la  irritabilidad,  capacidad  del  proto- 
plasma  viviente  para  reaccionar  contra  las  acciones 
externas  con  alteraciones  internas  específicas,  cuyo 
resultado  externo  aparece  en  movimientos  y  fenóme¬ 
nos  de  crecimiento.  La  reproducción  se  verifica,  como 
en  los  animales,  mediante  la  formación  de  células  ó 
grupos  celulares  que,  separados  del  cuerpo  de  la 
planta  madre,  pueden  desarrollarse  en  3eres  indivi¬ 
duales  semejantes  (reproducción  asexual  ó  multipli¬ 
cación  vegetativa),  ó  mediante  la  formación  de  célu¬ 
la»  reproductoras  de  dos  características  diferentes, 
que  uniéndose  se  hacen  capaces  de  desarrollo,  dando 
origen  á  nuevas  plantas  (generación  ó  reproducción 
sexual  ó  digenésica).  La  reproducción  de  las  plantas 
está  regida  por  una  ley  superior,  según  la  que  en 
condiciones  normales  su  posteridad  es  semejante  en 
todo  lo  esencial  á  los  progenitores.  Todos  los  indivi¬ 
duos,  que  no  presentan  entre  sí  mayores  diferencias 
en  forma,  estructura  y  modo  de  vivir  que  las  posi¬ 


bles  entre  los  descendientes  de  una  sola  planta, 
constituyen  en  conjunto  una  especie  vegetal.  La 
comparación  de  las  especies  vegetales  entre  si  con¬ 
duce  á  la  aceptación  de  grupos  de  ellas,' llamados 
géneros t  en  que  los  caracteres  más  esenciales  con- 
cuerdan  y  sólo  hay  diferencias  en  pocas  propiedades 
esenciales.  Los  géneros  se  agrupan  á  su  vez,  según 
el  grado  de  conformidad  de  los  signos  más  principa¬ 
les,  en  familias  y  éstas  en  órdenes  ó  en  series,  que  á 
su  vez  se  reúnen  en  clases  y  éstas  en  tipos  ó  troncos. 
La  ciencia  que  ordena  sistemáticamente  las  especies 
vegetales  dentro  del  reino,  fundándose  en  la  descrip¬ 
ción  científica  y  en  la  nomenclatura,  se  llamo  Siste¬ 
mática  vegetal  ó  Fitografía,  ó  Botánica  descriptiva. 
A  ella  se  adiciona  la  Geografía  botánica,  que  estudia 
la  distribución  de  los  vegetales  en  la  superficie  del 
globo  terráqueo,  intenta ndo  explicarla  por  la  relación 
de  la  vegetación  con  las  condiciones  de  clima,  topo¬ 
grafía,  composición  del  terreno,  etc.,  y  por  otra 
parte  por  las  emigraciones  de  las  especies  en  épocas 
pasadas  de  la  historia  de  la  Tierra.  Los  restos  fósiles 
vegetales  que  se  conservan  de  otras  épocas  son  ob¬ 
jeto  de  estudio  de  la  Paleontología  vegetal,  Paleobotá- 
nica,  Paleontología  ó  F itopaleontologia . 

De  la  era  agnostozoica  no  se  conocen  restos  vege¬ 
tales.  La  formación  más  antigua  del  sistema  paleozoi¬ 
co,  que  contiene  restos  indudables  de  vegetales,  es 
la  silúrica,  habiéndose  encontrado  en  ella  sólo  vege¬ 
tales  acuáticos  de  aspecto  de  algas.  En  el  devóuico 
aparecen  plantas  terrestres,  que  parecen  ser  arque - 
goniadas.  En  el  carbonífero  y  el  pérmico  ganan  en 
multiplicidad  los  restos  vegetales,  sobre  todo  las 
criptógama8  vasculares,  sobrepujando  mucho  en  nú¬ 
mero  de  individuos  y  en  desarrollo  vegetativo  á  las 
hoy  vivientes  de  este  grupo.  Además  de  los  grupos, 
completamente  extinguidos  en  las  épocas  más  re¬ 
cientes,  sigilarías,  lepidodendron  y  calamites,  apa¬ 
recen  también  muchas  especies  que  se  parecen  más 
á  las  hoy  vivientes.  Las  cordaites,  que  más  tarde 
desaparecen  también,  se  relacionan  por  su  organiza¬ 
ción  con  las  gimnospermas  actuales.  En  el  triásico  y 
el  jurásico  ganan  la  primacía  sobre  las  criptógamas 
vasculares  las  gimnospermas.  En  el  cretáceo  apare¬ 
cen  las  angiospermns,  llegando  á  predominar  en  el 
terciario.  La  comparación  de  las  plantas  fósiles  en¬ 
tre  sí  y  con  las  actuales  da  motivo  á  considerar  que 
en  la  historia  del  reino  vegetal  se  ha  verificado  un 
continuo  desarrollo  desde  lo  más  sencillo  á  lo  más 
superiormente  organizado. 

Planta  de  los  asarotes.  Nombre  con  que  se  sue¬ 
len  designar  la  Penoea  f acata,  P.  squamosa,  P.  mu¬ 
cronata  y  otras  de  la  familia  de  las  proteáceas,  indí¬ 
genas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Planta  hedionda.  Nombre  vulgar  del  Cestrum 
nocturnnm,  de  la  familia  de  las  solanáceas,  llamada 
también  galán  de  noche,  dama  de  noche,  huele  de  no¬ 
che.  pipiloxihuitl  y  parxi.  También  se  aplica  aquel 
nombre  al  Cestrum  diurnum  ó  galán  de  día. 

Planta  vivas.  Se  suele  calificar  así  á  la  que  vive 
varios  años  por  su  parte  subterránea,  que  renueva 
cada  temporada  favorable  la  parte  aérea  herbácea; 
ésta  no  llega  á  durar  ni  un  año 

II .  —  Biología  de  las  plantas 

Lo  mismoque  Fitobiología  ó  Ecología,  ciencia  que 
estudia  las  relaciones  de  las  plantas  con  su  ambien¬ 
te.  De  los  seres  vivientes  sólo  pueden  perpetuarse  en 
su  descendencia  los  que  en  su  estructura  y  en  bu 
'  modo  de  vivir  ae  ban  adaptado  ventajosamente  á  las 
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condiciones  externas;  las  formas  desventajosamente 
predispuestas  han  de  sucumbir  en  la  porfia,  y  en  el 
transcurso  de  las  generaciones  se  extinguirán  más 
pronto  ó  más  tarde.  Conforme  d  esta  base  funda¬ 
mental  podemos  mirar  como  útiles  las  disposiciones 
anatómicas  y  tisiológicas  de  las  plantas  hoy  vivien¬ 
tes,  y  de  aquí  que  el  objeto  de  la  ecología  sea  expli¬ 
car  las  relaciones  de  organización  de  las  plantas  te- 
leológicamente  como  útiles  y  las  relaciones  de  detalle 
anatómicas  y  fisiológicas  con  respecto  á  cada  factor 
externo.  Pero  en  tanto  cuanto  el  estado  actual  de 
acomodación  de  las  plantas  á  su  nmbiente  se  repre¬ 
senta  como  adquirido,  nace  para  la  Ecología  la  mi¬ 
sión  ulterior  de  fundamentar  el  problema  de  los  fe¬ 
nómenos  de  adaptación  causativamente  y  el  adveni¬ 
miento  de  esa  adaptación  explicarlo  á  ser  posible 
mecánicamente.  Dándose  el  hecho  de  que  no  pocos 
caracteres  de  adaptación  de  las  plantas  se  originan 
bajo  la  acción  directa  de  los  agentes  exteriores  du¬ 
rante  el  desarrollo  del  individuo,  los  problemas  eco¬ 
lógicos  son  susceptibles  de  investigación  experimen¬ 
tal.  Pero,  por  otra  parte,  los  caracteres  de  adapta¬ 
ción  en  gran  parte  son  propiedades  hereditarias  de 
las  especies,  por  lo  que  sobre  su  adquisición  en  el 
transcurso  de  la  filogenia  sólo  pueden  caber  hipóte¬ 
sis.  La  Ecología  es.todavía  una  ciencia  muy  joven  y 
en  período  de  desarrollo  por  consiguiente;  está  en 
íntima  relación  con  la  Fisiología  y  la  Morfología  ve¬ 
getales,  entre  las  que  en  muchos  respectos  llena  un 
territorio  fronterizo  común. 

III.  —  Morfología  de  las  plantas 

Es  la  parte  de  la  Botánica  que  estudia  las  relacio¬ 
nes  de  conformación  de  las  plantas  y  que  se  separa 
naturalmente  en  la Organog rafia  ó  Morfología  externa 
y  Fitotomía,  Anatomía  vegetal  ó  Morfología  interna. 
En  un  principio  no  filé  más  que  una  ciencia  auxiliar 
de  la  sistemática  y  qne  debía  suministrar,  mediante 
términos  técnicos  exactamente  definidos,  un  medio 
de  comprensión  para  las  descripciones  de  las  formas 
vegetales.  Esta  Morfología  antigua  es  una  ciencia 
puramente  deductiva  que,  partiendo  de  ideas  abs¬ 
tractas,  deriva  la  naturaleza  morfológica  de  cada  ór¬ 
gano  según  fórmulas  lógicas:  su  campo  de  acción 
está  limitado  á  la  exposición  de  definiciones  exactas 
de  las  ideas  fundamcMitales  y  en  la  comprensión  de 
todos  los  casos  particulares  dentro  de  aquéllas;  hace 
el  servicio  esencialmente  de  una  terminología  siste¬ 
mática  del  cuerpo  vegetal  y  sus  partes.  En  tiempos 
recientes  ha  seguido  nuevos  rumbos  y  ha  llegado  á 
constituirse  como  una  ciencia  independiente,  que 
considera  las  partes  del  vegetal  como  órganos  del 
cuerpo  vivo  de  la  planta  y  busca  el  descubrir  las  re¬ 
laciones  entre  la  forma  y  la  estructura  de  estos  ór¬ 
ganos,  además  de  la  función  vital  realizada  por  ellos; 
así  como  los  fenómenos  de  desarrollo  conformativo 
en  su  dependencia  mutua  v  por  la  influencia  de  los 
a?cntes  externos  los  estudia  en  lo  posible  causal- 
roente.  La  Morfología  vegetal  entra  en  este  nuevo 
campo  de  acción  en  relación  íntima  con  la  Fisiología 
J  puede  propiamente  designarse  como  una  fisiología 
de  los  fenómenos  de  conformación.  Con  todo,  no 
Puede.  por  la  complicación  natural  de  sus  proble- 
mas’  limitarse,  como  la  Fisiología,  al  empleo  de  mé¬ 
todos  de  investigación  puramente  físicoquímicos  y 
tampoco  puede  mirar  como  su  fin  próximo  el  resol- 
*er  cada  hecho  evolutivo  en  una  cadena  límpida  de 
.menos  químicos  y  físicos,  sino  que  más  bien 
nigo  el  tema  un  modo  de  operar  con  acciones  vita¬ 


les  complejas,  como  la  herencia,  la  irritabilidad,  la 
correlación,  que  de  antemano  nos  damos  cuenta  <le 
que  no  son  susceptibles  de  uua  explicación  puia- 
niente  mecánica. 

a)  Organogrofía.  Las  categorías  orgánicas  más 
importantes  de  la  planta  son  los  órganos  vegetativos 
y  los  de  reproducción.  Dejando  aparte  las  plantas 
más  inferiores,  en  que  no  se  puede  todavía  hablar  de 
formación  de  órganos,  se  documenta  la  progres;  a 
división  del  trabajo  en  el  cuerpo  vegetativo  de  U 
planta  por  la  presencia  de  una  oposición  entre  base 
y  ápice  (polaridad),  que  conduce  á  la  distinción  de 
dos  órganos  fundamentales,  raíz  y  tallo.  La  función 
do  la  raíz  es  el  sujetar  la  planta  al  suelo  y  el  tomar 
de  él  y  conducir  el  agua  y  las  substancias  nutritivas 
al  tallo.  Este  aparece  como  portador  de  los  órganos 
de  asimilación,  es  decir,  de  las  hojas  qué,  en  las 
plantas  vasculares  y  aun  eu  varias  de  las  inferiores, 
musgos  y  algas,  se  suceden  con  una  cierta  regulan 
dad  á  partir  de  la  yema  terminal.  Fuera  de  la  fun¬ 
ción  normal,  ójuntoáésta,  pueden  los  órganos  fun¬ 
damentales  ya  nombrados  cumplir  eventualmente 
otras  misiones  y  aparecen  entonces  transformad  s 
(metamorfoseados)  en  correspondencia  con  el  cam¬ 
bio  de  función.  En  los  órganos  fundamentales  apa¬ 
recen  muy  á  menudo  formaciones  apendiculares  que 
se  consideran  como  pelos  ó  emergencias  y  toman  i 
su  cargo  diversas  funciones.  Los  órganos  de  la  repro¬ 
ducción,  que  se  presentan  como  esporangios  y  órga¬ 
nos  sexuales,  están  á  su  vez  en  el  tallo  directa  ó  in¬ 
directamente.  Los  primeros  están  en  las  plantas  su¬ 
periores  casi  siempre  en  hojas  (esporofilas),  que 
aparecen  más  ó  menos  transformadas  en  compara¬ 
ción  con  las  puramente  vegetativas.  En  las  plantas 
con  semillas  las  esporofilas  se  reúnen  con  otras  for¬ 
maciones  foliáceas  modificadas  en  ramitas  partícula 
res,  que  constituyen  lo  que  se  llaman  Jlores. 

b)  Anatomía  vegetal.  El  cuerpo  vegetativo  de 
las  plantas  está  constituido  por  células,  que  en  las 
formas  más  evolucionadas  están  reunidas  en  tejidos 
particularmente  organizados.  En  los  puntos  vegeta¬ 
tivos  se  encuentra  un  tejido  de  formación  (meristemo) 
de  células  homogéneamente  parenquimatosas,  capa¬ 
ces  de  división  continuada  y  que  pueden  también  pre¬ 
sentarse  en  las  partes  desarrolladas  ya  de  los  tallos 
y  raíces  en  puntos  determinados.  Por  lo  demás,  se 
pueden  distinguir  en  los  órganos  desarrollados  dife¬ 
rentes  sistemas  de  tejidos  según  su  función.  El  tejido 
epidérmico  rodea  como  protectoral  cuerpo  y  facilita 
el  intercambio  con  el  ambiente.  El  tejido  esqueléti 
co,  cuyos  elementos  aparecen  principalmente  como 
esclerénquima  y  colénquima,  da  á  la  planta  su  resis¬ 
tencia  interior.  El  tejido  conductor  permite  el  trans¬ 
porte  de  las  substancias  nutritivas  y  formativas.  En 
los  tejidos  de  asimilación  se  verifica  la  síntesis  de  los 
hidratos  de  carbono.  El  tejido  de  reserva  sirve  como 
depósito  para  substancias,  que  por  el  momento  que¬ 
dan  separadas  de  los  fenómenos  vitales,  para  más 
tarde  elaborarse  de  nuevo.  El  tejido  secretor  tiene 
la  misión  de  expulsar  los  productos  finales  de  la 
desasimilación,  que  no  participan  directamente  en  1 1 
construcción  del  cuerpo  vegetal.  Entre  las  células 
de  estos  sistemas  de  tejidos  hay  espacios  huecos  con 
aire,  formando  lo  que  podríamos  llamar  tejido  airea- 
dor.  Una  sección  especial  de  la  anatomía  vegetal  es 
la  Química  vegetal  ó  Fitoquimica,  que  tiene'por  objeto 
establecer  qué  substancias  químicas  se  emplean  e  . 
la  construcción  del  cuerpo  de  la  planta  y  su  distr 
bución  en  los  diversos  tejidos  y  células  de  éstos.  E 
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origen  de  los  compuestos  orgánicos,  á  partir  de  las 
substancias  nutritivas  inorgánicas  y  la  múltiple  trans¬ 
formación  cíe  los  misinos  eu  el  cuerpo  vivo  (Hioqnimi- 
ctt  de  las  plantas),  corresponde,  en  cambio,  al  campo 
de  investigaciones  de  la  fisiología. 

IV. — Fisiología  de  las  plantas 

Esta  parte  de  la  Botánica,  llamada  también  Fito¬ 
fisiología,  estudia  los  fenómenos  vitales  del  cuerpo 
vegetal.  Intenta  comprender  cada  uno  de  éstos  como 
uu  encadenamiento  causal  de  fenómenos  químicos  y 
físicos  y  tiene  por  objeto  el  investigar  la  importan¬ 
cia  y  utilización  de  los  medios  y  fuerzas  elementales 
de  la  naturaleza  para  la  edificación  del  cuerpo  de  la 
planta  y  su  actividad  vital.  Correspondiendo  á  la 
naturaleza  de  sus  problemas  la  investigación  en  la 
fisiología  vegetal  se  funda  principalmente  en  experi¬ 
mentos  mediante  el  empleo  de  métodos  químicos  y 
físicos.  En  lo  esencial  se  representan  todos  los  fenó¬ 
menos  vitales  del  cuerpo  vegetal  como  cambios  de 
materia  y  fuerza.  Según  la  forma  externa  del  fenóme¬ 
no,  que  constituye  el  resultado  final  del  proceso  vital 
y  según  la  significación  que  tiene  para  el  organismo, 
se  pueden  distinguir  dos  grupos  importantes,  es,  á 
saber,  Ja  vida  vegetativa,  el  conjunto  de  todos  los 
fenómenos  vitales,  que  se  refieren  al  desarrollo  y 
conservación  del  individuo,  y  la  reproducción,  suma 
de  fenómenos  vitales  en  que  se  funda  la  nueva  for¬ 
mación  de  iudividuos  y  con  esto  la  conservación  y 
perfeccionamiento  de  la  especie.  Los  fenómenos  más 
importantes  de  la  vida  vegetativa  son  la  nutrición, 
crecimiento  y  manifestaciones  de  movimiento.  La 
reproducción  consiste,  ó  en  la  formación  de  células 
ó  grupos  de  ellas  que,  separadas  de  la  planta  madre, 
alcanzan  desarrollo  independiente,  ó  en  la  formación 
de  órganos  sexuales,  de  los  cuales  procede,  como 
producto  de  fusión  de  dos  células,  el  principio  de 
una  nueva  generación.  Las  fuerzas,  que  en  la  con¬ 
servación  de  los  fenómenos  vitales  del  cuerpo  vegetal 
actúan,  se  introducen  en  parte  como  elasticidades, 
en  particular  como  energía  química,  al  penetrar  las 
substancias  alimenticias,  en  parte  las  adquiere  por  la 
acción  directa  de  fuerzas  naturales  externas  sobre  el 
cuerpo  vegetal,  como,  por  ejemplo,  la  luz  en  la  asimi¬ 
lación,  el  calor  en  la  transpiración  La  traslación 
de  estas  energías  á  fuerza  viva  se  verifica  en  lo  esen¬ 
cial  por  la  respiración.  V  Célula  y  las  láminas  Cé¬ 
lula,  II,  y  Célula,  III. 

V  — Crecimiento  de  las  plantas  (V.  en  Crecimiento) 

VI  — Morfosis  de  las  plantas  (V.  la  lámina) 

Es  la  conformación  del  cuerpo  vegetal  en  creci¬ 
miento  y  la  de  sus  órganos,  que  sigue  en  parte  ex¬ 
clusivamente  leyes  internas  hereditarias  (antomorfo- 
sis),  que  se  exteuiorizan  también  en  el  hecho  de  que 
el  cuerpo  vegetal,  violentamente  estorbado  en  su 
desarrollo  ó  mutilado,  restaura  su  forma  heredada 
por  la  promoción  evolutiva  subsiguiente  de  las  partes 
atrofiadas  ó  por  la  substitución  de  las  pérdidas.  El 
impulso  íntimo,  de  causas  hereditarias  en  la  planta, 
para  alcanzar  su  conformación  típica,  se  ha  llamado 
morjoestesia.  En  parte  influyen  sobre  la  morfosis 
circunstancias  externas  que  actúan  como  excitantes 
(heteromorfosis) .  Así.  por  ejemplo,  toman  ciertas 
partes  del  vegetal,  cuando  se  ponen  en  contacto  con 
cuerpos  sólidos,  otra  forma  y  estructura  que  cuando 
piguen  intactos  (mecanomorfosis).  Los  zarcillos  de 
ciertas  especies  de  viña  virgen  (Quinaria  Veitchii , 


fig.  7),  forman  en  su  punta,  cuando  llegan  á  tocar 
á  un  cuerpo  sólido,  pequeñas  excrecencias  A  manera 
de  botón,  que  se  adhieren  6  la  superficie  tocada  con 
una  masa  pegajosa  segregada  y  se  desarrollan  en 
disquitos  adhesivos,  semejantes  é  ventosas,  cuya» 
células  se  sueldan  firmemente  con  el  soporte.  Si  una 
punta  de  zarcillo  queda  sin  tocar  a  ningún  cuerpo 
solido,  no  se  forma  el  disco  adhesivo.  De  un  modo 
análogo  se  transforman  los  zarcillos,  ú  manera  de 
muelle  de  reloj,  de  ciertas  plantas  trepadoras  tropi¬ 
cales  eu  garfios  ó  barriletes  gruesos,  duros,  leñosos, 
solamente  cuando  tienen  ocasión  de  engancharse  á 
una  rama  ú  otro  apoyo  (tigs.  2  y  II)-  La  discuta 
(íig.  1)  v  sus  afines  forman  chupadores  (Imitatorios) 
á  modo  de  verrugas  en  los  sitios  de  su  tallo  voluble, 
que  toquen  al  patrón,  y  de  aquéllos  penetran  en  el 
interior  de  los  tejidos  de  la  planta  atacada  hiliilos 
tenues  para  apoderarse  del  alimento,  los  lados  del 
tallo  libres  de  contacto  y  los  trozos  de  vuelta  pura¬ 
mente  aéreos  carecen  en  absoluto  de  haustorios. 

Son  muy  frecuentes  los  casos  en  que  la  luz  influye 
como  excitante  en  la  conformación  (fotomnrfosis).  En 
los  prótalos  de  los  heléchos  aparecen  los  anteridios 
y  arquegonios  sólo  en  el  envés  ó  lado  de  la  sombra; 
si  se  cultivan  aquéllos  con  luz  inferior,  aparecerán 
los  órganos  sexuales  en  la  car»  superior  obscura. 
Los  vastagos  trepadores  de  la  hiedra  (fig.  5)  produ¬ 
cen  también  sus  raíces  adhesivas  sólo  en  la  cara  de 
sombra.  Los  vástagos  erguidos  de  Lycopodium  com- 
planatum  son  algo  aplastados  y  en  los  flancos  late¬ 
rales  con  hojas  de  otra  forma  que  en  los  de  delante 
y  detrás.  En  la  obscuridad  creceu  como  vastagos 
completamente  cilindricos,  con  hojas  iguales  todo 
alrededor.  También  una  chumbera  (Opnntia  ienro- 
tricha }  (fig.  6),  con  brotes  de  forma  de  palas,  forma 
en  la  semiobscuridad  vástagos  gruesos  y  delgados  y 
en  la  obscuridad  completamente  cilindricos.  En  la 
Campanilla  roiuudifolia  (fig.  4)  se  forman  normal¬ 
mente  sólo  en  primavera  hojas  redondas,  largamente 
pecioladas,  mientras  que  más  tarde  aparecen  otras 
cortamente  pecioladas  y  estrechas;  disminuyendo  ln 
iluminación  se  puede,  sin  embargo,  conseguir  tam¬ 
bién  en  verano  hojas  nuevns,  redondas  y  largamente 
pecioladas.  Para  la  formación  normal  de  flores  se 
necesita  una  cierta  intensidad  luminosa,  diferente 
según  la  especie  de  que  se  trate,  pero,  en  general, 
mayor  que  para  el  desarrollo  normal  de  los  brote» 
vegetativos.  Si  disminuye  la  intensidad  de  la  luz 
más  abajo  de  la  exigida,  aparecen  en  muchas  pínu¬ 
las,  sometidas  rt  este  experimento,  primeramente  flo¬ 
res  más  pequeñas  ó  incompletas,  á  veces  cleistóga- 
mas,  hasta  que,  por  último,  bajando  más  la  luz.  de¬ 
jan  de  producir  flores. 

Se  llaman  quimomorfosis  las  relaciones  de  confor¬ 
mación  de  las  plantas  que  aparecen  por  la  influencia 
de  agentes  externos  de  naturaleza  química,  como  la 
composición  química,  concentración  y  estado  de  agre¬ 
gación  de  las  materias,  que  se  ponen  en  contacto- 
con  la  planta  en  crecimiento.  El  Lotus  corniculatus 
(cuernecillo),  la  Plantago  lanceolata  (llantén  menor) 
y  otras  forman,  cunndo  crecen  en  suelo  salino,  como, 
por  ejemplo,  A  la  orilla  del  mar.  hojas  carnosas,  y 
por  otra  parte  la  Salsola  Kali  (barrilla  pinchosa)  y 
otras  plantas  de  playa  forman  hojas  más  delgadas, 
cuando  se  las  cultiva  en  suelo  pobre  en  sal.  Si  el 
Lythrnm  Salicaria  (lisitnaquia  roja)  ó  el  Jycopus  ett- 
ropaeus  (pie  de  lobo)  están  con  la  base  del  tallo  en 
el  agua,  se  forma  en  él  un  tejido  esponjoso  (aerén- 
quima)  lleno  de  aire  y,  de  consiguiente,  de  un  color 
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Suplicación  de  la  lámina  Mobposi b  de  las  plantas 


1.  Cuscuta  europea  (cabellos  de  Venus).  El  contac¬ 

to  del  tallo  voluble  con  el  patrón  ocasiona  la 
formación  de  chupadores. 

2.  Banhinia.  Zarcillos  alterados  por  contacto  con 

el  apoyo. 

3.  Banhinia.  Zarcillos  en  forma  de  espiral  que  no 

han  tocado  apoyo. 

4.  Campánula  rotnndi/olia.  Vástago  con  hojas  alar¬ 

gadas,  que  á  luz  débil  ha  producido  una  rama 
lateral  con  hojas  anchas. 

5.  Sedera  Helia  (hiedra),  Vástago  de  hiedra .  que 

sólo  forma  asideros  en  el  lado  obscurecido. 


6.  Opuntia  leucotricha.  La  planta  ha  dado  en  la  obs¬ 

curidad  vastagos  cilindricos.  Los  entrenudos 
no  se  han  alargado. 

7.  Quinaria  Yeitrhii  (viña  virgen).  Los  zarcillos  han 

formado  discos  adhesivos  en  sus  extremos  ¿ 
consecuencia  del  contacto. 

8.  Jussiaea  repens.  Vastagos  con  raíces  respirato¬ 

rias,  que  sólo  se  forman  bajo  el  agua  y  que 
crecen  hacia  arriba  llegando  á  la  superBcie. 

9.  Limnophila  hrteroph  y  lia .  Planta  terrestre  que. 

puesta  en  agua  ,  ha  producido  dos  vástagos  la¬ 
terales  cou  hojas  acuáticas  divididas. 


blanco  de  nieve,  que  facilita  la  aireación  del  tallo  en 
sus  tejidos.  En  la  Jussiaea  repens  (fíg.  8)  ó  pacías 
del  Perú,  se  originan  bajo  el  agua  raíces  respirato¬ 
rias,  formadas  del  todo  por  aerónquima,  y  que  no  se 
desarrollan  en  los  tallos  aéreos.  Las  hojas  dotantes 
de  las  ninfeas,  que  ascienden  desde  el  fondo,  extien¬ 
den  su  peciolo,  tanto  cuanto  hace  falta,  para  que  el 
limbo  salga  á  la  superficie,  de  modo  que  la  largura 
de  aquél  depende  directamente  de  la  profundidad  del 
agua.  Muchas  plantas  acuáticas,  que  asoman  fuera 
del  agua,  forman  dos  clases  de  hojas:  las  sumergi¬ 
das,  muy  recortadas  en  segmentos  finos,  filiformes; 
las  emergidas  ó  aéreas,  con  limbo  continuo.  Un  bro¬ 
te  de  Limnophila  heterophylla  (fig.  9)  trasplantada 
bajo  el  agua,  produce  en  las  ramas  laterales  hojas 
acuáticas.  La  diferencia  de  forma  de  las  hojas,  lla¬ 
mada  heterojllia,  depende  en  algunos  casos  de  la 
acción  directa  de  los  ambientes  agua  y  aire,  en  otros 
de  la  luz,  ó  es  propiedad  hereditaria,  que  no  se 
pierde  ni  variando  las  condiciones  externas.  Las 
raíces  de  sauces,  álamos,  etc.,  si  crecen  hacia  el 
agua  Ubre  ó  por  el  interior  de  conducciones  de  agua, 
á  consecuencia  de  la  irritación  producida  por  el  agua, 
se  transforman  en  manojos  muy  ramificados  y  muy 
alargados,  á  manera  de  cola  de  caballo,  que  causan 
frecuentemente  perjuicios  por  la  obstrucción  que 
ocasionan  en  las  cañerías.  Por  último,  puede  hacerse 
mención  de  las  agallas  de  las  plantas,  la  mayoría  oca¬ 
sionadas  por  animales  mediante  irritación  química. 
En  todo  caso  se  trata  en  ellas,  como  en  los  manojos 
de  raíces,  de  productos,  que  en  la  marcha  normal 
del  desarrollo  no  se  forman.  Se  les  puede  designar, 
según  esto,  como  formaciones  de  causa  extraña  al 
cuerpo  del  vegetal,  aenomorfosis . 

Se  ha  podido  demostrar  con  ensayos,  que  también 
la  fuerza  de  la  gravedad,  que  actúa  sobre  la  planta 
en  dirección  determinada  y  uniformemente  como  ex¬ 
citante,  participa  en  la  realización  de  las  conforma¬ 
ciones,  que  en  este  caso  serán  barimorjosis.  En  ge¬ 
neral,  esta  acción  de  la  fuerza  de  la  gravedad  se 
escapa  á  nuestra  percepción  á  causa  de  su  constan¬ 
cia  en  relación  á  la  intensidad  y  la  dirección.  Como 
ejemplos  los  más  conocidos  pueden  citarse  los  vásta¬ 
gos  horizontales  ó  inclinados  de  la  chumbera  (Opnn- 
tia  Firus  indica),  que  desarrollan  con  preferencia  en 
su  lado  superior  las  yemas,  y  en  las  yemas  prolífe- 
ras  de  Marchantía  los  rizoides  siempre  brotan  en  el 
lado  vuelto  hacia  abajo 

Vil»  —  Emigraciones  de  tas  plantas 

Las  plantas  alimenticias  y  otras  útiles  han  segui¬ 
do  al  hombre  por  todas  partes  donde  las  relaciones 
de  suelo  y  clima  lo  permitían.  Con  ellas  han  emi¬ 


grado  muchas  plantas  que  aparecen  como  malas 
hierbas  en  los  sembrados  v  ligadas  á  determinadas 
plantas  cultivadas,  presentándose  con  su  cultivo  y 
faltando  donde  no  existe  éste.  El  azulejo  (Centau¬ 
rea  Cganns),  el  uegu ilion  (A grostemma  Githago)  y 
otras,  crecen  sólo  en  los  trigales  ú  otros  campos  de 
cereales  ó  algún  otro  cultivo.  Un  gran  número  de 
plantas  silvestres,  que  manifiestamente  han  hallado 
mayor  difusión  por  la  acción  del  hombre,  apare¬ 
cen  independientes  de  las  plantas  cultivadas,  pero 
viven  siempre  en  la  inmediación  de  las  habitacio¬ 
nes  humanas,  casas,  establos,  graneros,  estiércol, 
etcétera,  y  es  de  notar  que  cada  grupo  de  pueblos 
tiene  sus  acompañantes  propios,  de  modo  que  por  la 
vegetación  de  un  paraje  ya  abandonado  se  puede 
reconocer  con  bastante  seguridad  si  lo  habitaron 
germanos  ó  eslavos,  negros  ó  indios.  La  ortiga  ma¬ 
yor  y  el  llantén  mayor  acompañaron  á  los  primeros 
europeos  por  los  bosques  vírgenes  de  la  América  del 
Norte,  y  los  indios  llamaron  al  último  huella  de  las 
caras  pálidas.  La  Vicia  Cracca  caracteriza  aún  hoy, 
después  de  siglos,  las  antiguas  residencias  de  colo¬ 
nos  noruegos  de  Groenlandia.  Cosa  semejante  se  ha 
observado  en  el  Brasil,  y  en  la  República  Argentina 
crecen  en  millas  de  extensión  alrededor  de  las  ciu¬ 
dades  la  manzanilla,  la  cebadilla  del  campo  ó  espi¬ 
gadilla,  el  ballico.  el  meliloto,  el  cardo  lechal,  etc. 
En  Europa  muestran  diferentes  plantas  asiáticas  es¬ 
teparias,  como  la  quenopodiácea  Kochia  scoparia 
(mirabel  ó  pinito  de  Cádiz),  en  Bohemia  y  Carniola, 
la  Crambe  tatarica  en  Hungría  y  Moravia,  el  cami¬ 
no  de  las  hordas  de  pueblos  asiáticos  que  en  la  Edad 
Media  se  dirigieron  á  Europa;  después  de  las  gue¬ 
rras  de  reconquistase  mostró  en  muchos  sitios,  donde 
habían  permanecido  cosacos,  la  quenopodiácea  Co - 
rispermnm  Mar  cha  llii,  que  fuera  de  esto  sólo  aparece 
como  indígena  en  las  estepas  del  Dniéper,  y  se  ex¬ 
tendió,  con  el  paso  de  los  ejércitos  rusos  entonces,  el 
Bnnias  orientalis ,  á  través  de  Alemania  hasta  París. 
La  Datura  Stramoninm,  como  también  el  Hyoscya - 
mus  uiger,  siguieron  á  las  bandas  de  gitanos,  que  las 
empleaban  como  venenosas,  y  todavía  hoy  se  las 
encuentra  casi  solamente  en  los  escombros,  en  sitios 
abandonados  delante  de  las  puertas  de  la9  ciudades, 
en  las  cercanías  de  las  aldeas.  Todavía  permanece 
sin  explicación  la  presencia  de  la  Scopolia  carniolica 
solanácea  indígena  en  el  SE.  de  Europa,  en  países 
habitados  por  lituanos,  donde  crece  por  lo  común 
junto  á  las  cercas.  De  la  América  del  Norte  tenemos 
muchas  plantas  cultivadas  que  prosperan  en  Europa, 
pero  ninguna  muestra  tendencia  á  remontarse;  tam¬ 
bién  varios  árboles,  como  plátanos  y  robles,  Pinus 
strobus  y  otras  coniferas,  prosperan  en  Europa  sola- 
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mente  con  el  cuidado  del  hombre,  y  no  se  han  asil¬ 
vestrado  en  ninguna  parte.  En  cambio,  algunas  ma¬ 
las  hierbas  se  han  naturalizado  por  completo  y  se  han 
acomodado  muchas  veces  á  las  relaciones  más  desfa¬ 
vorables,  con  suelo  estéril,  que  la  flora  indígena  re¬ 
huye.  Entre  ellas  se  cuentan  la  Senecio  vernalis,  de 
Asia;  la  Oenothera  biennit,  el  Mimulns  lúteas,  el 
Rrigeron  canadensis,  la  lilodea  cauadeusis,  la  Galin- 
soga  parvijlora,  etc.  También  se  han  esparcido  mu¬ 
cho  los  Xanthinm  strumarium  y  spinosmn  (lamparo¬ 
nes  y  pegotes),  mediante  el  ganado  lanar  y  otros 
animales  domésticos.  Sin  embargo,  en  tanto  que  in¬ 
migrantes  extraños  casi  nunca  se  lian  convertido  en 
manifiestamente  dañinos  en  Europa,  en  Australia 
muchas  veces  las  plantas  exóticas  dominan  á  las  in¬ 
dígenas.  Por  otra  parte,  ninguua  planta  australiana 
cultivada  en  los  jardines  europeos  ha  conseguido  asil- 
vestrarse  hasta  ahora  en  esta  parte  del  mundo. 

VIII.  —  Clasificación  de  las  plantas 

La  Botánica  descriptiva  ó  sistemática,  llamada 
también  Fitograjia,  tiene  por  objeto  la  descripción 
científica  y  nomenclatúra  de  las  especies  vegetales  y 
su  ordenación  en  un  sistema.  Por  especie  se  entiende 
en  Botánica  el  conjunto  de  individuos,  que  concuer- 
dan  en  todos  sus  caracteres  esenciales  y  no  se  pue¬ 
den  separar  más  por  los  no  esenciales,  variantes  por 
causas  internas  ó  por  influjo  externo,  que  los  des¬ 
cendientes  de  un  mismo  individuo.  Todas  aquellas 
especies,  diferentes  entre  sí,  que  en  los  órganos  de 
reproducción  (flor  y  fruto  ó  esporas  y  esporangios), 
ó  en  otras  relaciones  morfológicas  importantes,  con- 
cuerdan  esencialmente  hasta  el  punto  de  poder  de 
rivarse  por  alteración  paulatina  ó  brusca  de  algunas 
cualidades  en  el  transcurso  de  las  generaciones  de 
una  forma  primitiva  común,  se  reúuen  en  un  género. 
La  representación  descriptiva  breve  de  una  especie 
ó  de  un  género  mediante  sus  caracteres  se  llama 
característica.  La  reunión  de  los  caracteres,  que  dis¬ 
tinguen  á  las  especies  ó  géneros  próximos,  constituye 
su  diagnosis.  Para  la  nomenclatura  botánica  sirven 
palabras  latinas  ó  latinizadas;  la  nomenclatura  fun¬ 
dada  por  Linneo  se  llama  binaria  ó  binomial  porque 
cada  especie  se  nombra  con  dos  palabras,  la  primera 
para  designar  el  género  y  la  segunda  para  la  espe¬ 
cie.  Así,  por  ejemplo,  en  el  género  Viola  distingui¬ 
mos  al  pensamiento  como  Viola  tricolor  y  á  la  viole¬ 
ta  de  los  jardines  como  Viola  odorata.  Para  precisar 
más  se  añade  la  autoridad,  es  decir,  el  nombre  del 
botáuico  que  primero  describió  la  planta  con  tal 
nombre.  Para  ello  se  acostumbra  usar  abreviaturas 
y  así,  por  ejemplo.  L.  significa  Linneo,  DC.  De 
Candolle  ,  Willd .  Willdeuow,  ltchb.  Reichenbach. 
etcétera.  Puede  ocurrir  que  una  especie  vegetal 
hayan  descrito  diversos  autores  con  diferente  nom¬ 
bre,  por  ejemplo,  á  causa  de  incluirla  en  diferente 
género,  ó  por  la  diferencia  de  opinión  sobre  si  cons¬ 
tituye  una  especie  independiente  ó  no.  Los  nombres 
diferentes,  dados  á  una  misma  especie  de  plantas, 
son  sus  sinónimos.  Para  disminuir  algo  el  embrollo 
de  los  sinónimos  el  Congreso  de  1868  en  París  acordó 
unas  reglas  internacionales,  estableciendo  el  derecho 
de  prioridad.  Respecto  de  los  nombres  más  antiguos 
no  se  ha  de  ir  más  allá  de  1753,  en  que  apareció  la 
primera  edición  de  la  S pedes  plantaruni  de  Linneo  con 
la  nomenclatura  binarin.  Para  los  nombres  genéricos 
vale  1752  como  punto  de  partida.  Los  acuerdos  de 
París  no  hicieron  desnpnrecer  todas  las  dudas,  sin 
embargo,  y  se  observó  que  siguiendo  con  rigor  las 


reglas  acordadas  habrían  de  desaparecer  muchoi 
nombres  de  largo  tiempo  arraigados,  con  lo  cual  se 
dificultaba  la  inteligencia  recíproca  y  se  originaba 
nueva  confusión.  Por  esto  se  reunió  un  nuevo  Con¬ 
greso  internacional  de  botánicos  en  1905  en  Vienacou 
objeto  de  solventar  estos  inconvenientes. 

La  agrupación  sistemática  de  las  plantas  puede 
emprenderse  conforme  á  diferentes  puntos  de  vista  y 
proponiéndose  diversos  fines.  Cada  sistema  construí 
do  según  lns  leyes  de  la  lógica  corresponde  á  la  ne 
cesidad  del  espíritu  humano  de  clasificar  y  de  sub¬ 
sumar  ó  comprender  la  multiplicidad  de  los  fenó 
menos  dentro  de  proposiciones  superiores  para  al¬ 
canzar  á  una  inspección  del  conjunto.  También  para 
determinar  una  planta,  es  decir,  para  hallar  su  lugar 
en  el  sistema  y  con  ello  asegurarse  de  su  nombre 
genérico  y  específico,  puede  servir  todo  sistema 
construido  sobre  base  lógica.  En  realidad,  se  han 
ideado  muchos  sistemas,  y  para  la  determinación  de 
las  plantas  se  han  elaborado  en  forma  de  claves  ana 
líticas.  De  estos  sistemas  ó  clasificaciones  utilizan  las 
artificiales  (llamadas  sistemas  en  sentido  estricto), 
caracteres  arbitrariamente  elegidos  para  la  distinción 
de  las  divisiones  y  subdivisiones.  Las  naturales  (Hu¬ 
madas  también  métodos )  parten  del  supuesto  de  que 
las  plantas  vivientes  en  la  actualidad  se  han  derivado 
por  evolución  en  diferentes  direcciones  de  orígenes 
comunesvasí  han  de  estar  en  relación  de  parentesco 
Este  parentesco  debe  llevarse  á  expresión  en  la 
agrupación  metódica  de  la  clasificación  llamada  na 
tural.  Para  descubrir  el  grado  de  parentesco  naturnl 
la  paleontología  del  Reino  vegetal  no  da  puntos  de 
apoyo  esenciales  por  la  escasez  y  los  vacíos  del  ma 
terial  utilizable.  La  Ontogenia  sólo  puede  aprove¬ 
charse  en  grado  escaso  para  esclarecer  las  relaciones 
de  ascendencia.  Así  queda  la  clasificación  llamada 
natural  principalmente  supeditada  á  la  comparación 
morfológica  de  las  especies,  método  que  natural¬ 
mente  sólo  puede  dar  resultados  inseguros  y  osci 
lantes  con  el  estado  de  los  conocimientos,  aun  cuando 
se  agreguen  á  los  puramente  organográficos  los  ca¬ 
racteres  anatómicos  y  los  puntos  de  vista  fitogeo- 
gráficos.  Se  distinguen  en  este  respecto  caracteres 
adaptativos.  adquiridos  en  relación  con  las  condi 
ciones  de  vida  externas  y  que  cambian  de  grupo  á 
grupo  y  hasta  de  especie  á  especie  dentro  de  un 
círculo  de  parentesco;  y  caracteres  filáticos  ó  de  or 
ganización,  independientes  de  la  adaptación  y  trans¬ 
mitidos  por  herencia.  La  concordancia  en  los  últimos 
permite  inducir  el  parentesco.  Según  que  el  número 
de  caracteres  esenciales,  en  que  concuerdan  las  for¬ 
mas.  sea  mayor  ó  menor,  se  pueden  formar  en  el 
parentesco  series,  órdenes  y  subdivisiones.de  lasque 
la  inferior  son  los  géneros  y  la  siguiente  las  fami¬ 
lias.  La  inseguridad  del  método  hace  que  una  cla¬ 
sificación  natural  única,  completamente  en  corres¬ 
pondencia  exacta  con  la  realidad,  no  pueda  hallarse 
y  cada  una  de  las  clasificaciones  naturales  presenta¬ 
das  sólo  es  una  expresión  del  estado  de  conocimiento 
contemporáneo,  que  necesariamente  será  superado 
por  la  investigación  ulterior. 

Como  el  primer  inventor  de  un  verdadero  sistema 
botánico  se  puede  considerar  á  Cesalpino  (1583). 
pero  no  se  libró  de  las  ideas  comunes  al  aceptar  la 
división  primordial  en  árboles,  arbustos,  matas  y 
hierbas,  seguida  desde  Teofrasto.  Rivino  en  1690 
dió  preferencia  á  la  corola  (incluyendo  en  ella  toda 
envoltura  floral  que  no  fuera  verde)  y  Tournefort  en 
1694  siguió  la  misma  base  de  clasificación,  siendo. 


Plantas  (Clasificación  de  las),  II 


14.  Musáceas:  a,  i.; 
b  f.:c,  fructificación 


18.  Iridáccas:  a,  f.  de 
Iris;  b.  estigmas 


17.  Orquídeas:  a,  f.  de 
Cvpripcdium;  b,  (.  de 
Kpipactis 


16.  Muran táecas:  a,  i. 
de  Maranta;  b,  f.  de 
Maranla 


15.  Zingiberáceas:  a,  f 
deAlpinia;  ó.f.de  Zin 
gibet;  c,  i.  de  y 
Zingiber  f 


20.  Moráceas:  fructifi¬ 
cación  de  Broussonvtiu 


18.  Casua tiliáceas;  n.  i. 
masculina  de  Casuari- 
na:  b,  fructificación  de 
Casuar  in  a  r?; 


19. Piperáceas:  a, 
i.  de  Peperomia; 
b ,  trozo  de  i.  de 
Peperomia  . 


21.  Urticáceas:  a,  f.  masculina  de 
Urtica;  b,  f.  femenina  de  t'rtica 


25.  Pitolacáceas 
f.  de  phvtolaccsi 


2:1.  Poligonáceas 
f  de  Pagopyrum 


24.  {¿uenopodiáccas 
f.  de  Clienopodium 


2.i.  Ninfeáceas:  a,  f.  de  Nclum- 
bium.  b.  la  misma  sin  los  pétalos 


•22.  Aristoloquiá 
ceas:  a.  f  •  de  Arb- 
tolochia  (sección); 
b,  pistilo  y  andró 
ceo:  cf  f. 


28.  Berberidáccas:  f.  :p».  Magnoliáceas:  f.  de  27.  Ranunculáceas:  a,  f.  de  29.  M  en  is  per  maceas; 

de  Berberís  (sección)  Magnolia  (sección*  Helleborus:  b,  fr.  de  Nigelia  i.  de  Cissampelos 
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sin  embargo,  el  principal  mérito  de  este  botánico  la  dividen  en  petaloaas  y  apétalas  y  sólo  como  clase 
constitución  y  caracterización  precisa  de  los  géneros,  dentro  de  las  últimas  cuenta  las  plantas  sin  flores, 
fíl  sistema  de  Tournefort  divide  el  Reino  vegetal,  distinción  que  más  racionalmente  considera  en  primer 
primeramente, 'entre  hierbas  y  matas  y  árboles  y  término  Rav  (aunque  incluyendo  en  ellas,  además  de 
arbustos,  no  apartándose  del  todo  de  lo  tradicional,  los  hongos  y  liqúenes,  la  lenteja  de  agua  y  la  espou- 
«n  cuanto  va  antes  había  Juan  Ray  distinguido  hier-  ja).  Las  22  clases  de  Tournefort  se  agrupan  de  la 
bas  y  árboles.  Las  hierbas  y  matas  de  Tournefort  se  siguiente  manara: 


Clasificación  di  Tonrntfort 
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Las  13  primeras  clases  las  dividía  en  órdenes  se¬ 
gún  el  número  de  estilos  ó  estigmas,  llamándolos 
monogynia,  digynia,  etc.  La  clase  Didynamia  dividía 
en  dos  órdenes:  gymnospermia  (que  quiere  decir  se¬ 
millas  desnudas),  que  comprende  casi  toda  la  fa¬ 
milia  de  las  labiadas,  en  realidad  con  cuatro  aque- 
nios  en  el  fondo  del  cáliz;  augiospermia  (semillas 
cubiertas)  con  cápsula.  La  tetradynamia,  en  que  se 
comprende  la  familia  de  las  cruciferas,  dividía  en 
dos  órdenes:  siliqnosa  y  ti  lien  losa,  según  las  pro¬ 
porciones  del  fruto.  Las  clases  Monadelp/tia ,  Diadel - 
phia  y  Polyadelphia,  las  dividía  por  el  número  de 
estambres  y  su  situación,  dando  á  los  órdenes  los  mis¬ 
mos  nombres  que  á  las  primeras  clases.  La  singene- 
eia  ó  sinanteria  coincide  casi  en  absoluto  con  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  sobre  todo  si  se  prescinde 
de  la  singenesia  monogamia  ó  con  lus  flores  no  en 
cabezuela:  la  singenesia  polygamia  ó  con  las  flores 
en  cabezuela,  las  dividía  en  cinco  órdenes:  ignnl , 
con  todas  las  florecillas  de  la  cabezuela  hermafrodi- 
tas;  superfina,  con  las  del  disco  hermafroditas  y  las 
del  cerco  femeninas,  todas  fructíferas;  frustdnea .  si 
las  femeninas  del  cerco  son  estériles;  necesaria ,  si  las 
del  disco  no  son  fértiles  en  su  pistilo,  y  segregada, 
con  involucrillo  propio  cada  florecida  de  la  cabezue¬ 
la.  En  la  clase  Gynandria  se  cuentan  los  estambres 
para  establecer  los  órdenes.  En  la  monoecia  y  la 
dioecia  se  tienen  en  cuenta  el  número,  la  inserción 
y  la  soldadura  de  los  estambres  para  el  estableci¬ 
miento  de  los  órdenes.  La  clase  Polygamia  la  repar¬ 
tía  en  los  tres  órdenes  monoecia,  dioecia  y  trioecia. 
La  Criptogamia  abarcaba  los  órdeues  de  heléchos, 
musgos,  algas  y  hongos. 

Cavanilles  y  Brotero  intentaron  simplificar  más  el 
sistema  de  Linneo,  pero  éste  siguió  imperando  por 
muchísimos  años,  hasta  que  se  idearon  las  claves 
analíticas,  al  principio  dicotómicas  por  presentarse 
la  marcha  de  la  determinación  mediante  una  serie 
de  dilemas,  á  partir,  por  ejemplo,  de  la  Flora  fran¬ 
cesa,  de  Lamarck  (1778).  Estas  claves,  en  que  no 
siempre  se  presenta  cada  uno  de  los  grados  á  resol¬ 
ver  en  forma  de  dilema,  sino  que  las  alternativas 
pueden  ser  tres,  cuatro  ó  más,  son  hoy  muy  usuales 
en  las  floras,  al  menos  como  auxiliares. 

Las  clasificaciones  llamadas  naturales  ó  métodos 
tienen  más  flexibilidad  para  modificarse  en  todo  ó  en 
parte  y  admitir  excepciones  francamente  declaradas, 
pero  todos  los  esfuerzos  humanos  no  podrán  conse¬ 
guir  que  una  clasificación  deje  de  ser  un  producto 
de  la  mente  humana,  rebelde  á  las  excepciones  y 
sistemática,  por  lo  tanto,  en  mayor  ó  menor  grado, 
artificiosa,  parcial  y  pasajera.  Su  intento  es,  sin  em¬ 
bargo,  Hogar  á  expresar,  con  las  agrupaciones  esca¬ 
lonadas  de  la  clasificación,  las  mayores  ó  menores 
semejanzas  en  el  conjunto  de  la  organización  de 
unas  y  otras  plantas,  y  Linneo  mismo  lo  intentó, 
aunque  sólo  fragmentariamente,  llegando  á  consti¬ 
tuir  en  1738  hasta  65  fragmentos,  muchos  de  ellos 
equivalentes  á  verdaderas  familias.  En  1789  publicó 
Antonio  Lorenzo  de  Jussieu  su  Genera  plantarum, 
derivado  de  los  órdenes  naturales  de  su  tío  Bernardo 
y  fundado  en  la  subordinación  de  caracteres,  mien¬ 
tras  que  las  familias  naturales  de  Adanson,  apareci¬ 
das  en  1763,  se  fundan  en  la  reunión  de  65  sistemas 
•imples  diferentes  sin  distinguir  de  mayor  ó  menor 
importancia  de  órganos  y  consideraciones.  En  la 
clasificación  de  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu  apare¬ 
cen  como  clases  primarias  las  de  las  acotiledóneas, 
monocotiledóneas  y  dicotiledóneas,  dividida  la  última 


en  apétalas,  monopétalas,  polipétalas  y  diclines  Irre¬ 
gulares,  y  estableciéndose  en  total  15  clases  secun¬ 
darias  por  la  distinción  de  hipoginas,  periginas  y 
epiginas  (y  en  las  monopétalas  epiginas  la  de  ia 
sinanteria  y  corisanteria).  Los  órdenes  naturales  ó 
familias  llegaban  á  100. 

Augusto  Píramo  De  Condoliese  valió  en  1813  de 
los  caracteres  anatómicos  para  establecerlas  divisi 
nes  primordiales  de  vasculares  y  celulares:  en  I;  s 
primeras  estableció  las  clases  de  exógenns  (que  son 
las  dicotiledóneas)  y  endógenas;  en  las  que  llani  > 
celulares  distinguió  las  foliáceas  y  las  afilas.  La 
clase  de  las  exógenns  la  dividió  en  diploclamídeas  v 
monoelamídens,  y  aquéllas  ú  su  vez  en  talamiflora^ . 
calicifloras  y  corolifloras.  La  clase  de  las  endógenas 
la  dividió  en  fanerógamas  (que  son  las  monocotile¬ 
dóneas)  y  criptógamas.  Más  tardo  cedió  algo  de  si» 
preferencia  por  los  caracteres  vegetativos  y  se  acer¬ 
có  á  Jussieu,  sacando  las  criptógamas  de  las  vascu¬ 
lares  para  establecer  en  las  celulares  una  clase  con¬ 
tradictoria,  la  de  las  eteógainas,  que  llamó  también 
semivnsculares  para  excusar  aquella  contradicción, 
enfrente  de  la  otra  clase,  aufígamas  ó  celulares  pro¬ 
piamente  dichas. 

Bartiing,  en  1830,  estableció  60  clases  con  215 
familias,  agrupadas  en  celulares  y  vasculares;  abar¬ 
cando  aquéllas  las  homonemeas  y  las  heteronemeas 
(musgos)  y  las  vasculares  criptógamas  y  faneróga¬ 
mas,  que  á  su  vez  abarcan  las  monocotiledóneas  y 
dicotiledóneas,  éstas  con  las  elamidoblasteas  (aristo- 
loquieas,  piperinns  é  hidropeltidens),  además  de  las 
que  tienen  el  embrión  desnudo  y  que  se  subdividen 
en  apétalas,  monopétalas  y  polipétalas. 

Siguieron  las  clasificaciones  de  Lindley,  Brom- 
head  y  otros,  hasta  Endlicher,  quien,  entre  1836  y 
1840,  estableció  las  dos  regiones  primordiales  de- 
Thallophyta  (sin  distinción  de  raíz  y  tallo  opuestos) 
y  Cormophyta  (con  raíz  y  tallo  diferenciados).  Las 
primeras  forman  las  secciones  de  protofitas  é  histe- 
rofitas  (hongos).  Las  segundas  forman  las  secciones: 
Acrobrya ,  con  tallo  que  sólo  crece  por  la  punta  (en 
que  incluye  musgos,  heléchos,  cicadeas  y  algunas 
familias  parásitas,  hoy  clasificadas  en  las  dicotiledó¬ 
neas);  Amphibrya,  con  tallo  que  crece  por  la  circun¬ 
ferencia  (las  monocotiledóneas);  Acrampliibrya,  con 
tallo  que  crece  por  el  ápice  y  la  circunferencia,  di¬ 
ferencia  que  después  se  ha  visto  ser  errónea.  Las 
familias  llegan  á  283.  Las  dicotiledóneas,  confirma¬ 
das  con  otro  nombre.  llevan  ya  como  cohorte  equi¬ 
valente  á  las  apétalas,  gamopétnlas  y  dialipétalas, 
la  de  las  gimnospermns  (coniferas). 

Meisner.  entre  1836  y  1813,  siguió  en  lo  primor¬ 
dial  á  De  Candolle,  pero  agrupó  las  familias  en  lo 
que  él  llamó  clases,  hasta  el  número  de  47,  que 
corresponden  á  muchos  de  los  que  hoy  se  llaman 
órdenes.  Adolfo  Brongniart,  en  1843,  dividió  las 
plantas  en  eriptógamns  y  fanerógamas;  aquéllas  en 
anflgenas  sin  distinción  de  tallo  y  hojas  (que  son  las 
talotitas)  y  acrógenas.  Las  fanerógamas  abnrcabrm 
las  monocotiledóneas  y  dicotiledóneas,  y  estas  últ; 
mas  las  angiospermas  (gamopétalas  y  dialipétalas)  v 
gimnospermas.  Alejandro  Broun,  en  1864,  divide  •  1 
reino  en  briofitas  (con  talodeas  y  talofilodens),  cor¬ 
mofitas  (con  filoptérides.  mascaloptérides  ó  hidrop- 
térides)  V  nntofitas  ó  con  flores.  En  estas  últimas 
separa  las  gimnospermns,  antes  de  dividir  en  mo:io*o- 
tiledóneas  y  dicotiledóneas  las  angiospermas.  Sachs, 
en  1868,  separa  de  las  tnlofitas  las  caráeens,  que  van 
Tieghem  y  Eichler  (1883)  vuelveu  á  incluir  en  aqué- 
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■31  Calicanlá- 
¡ceas  a,  i.  di 
Calycanthus. 
h,  í  dcCalycan 
thus  (sección' 


32.  Lauráceas, 
t  i.  de  Lauras; 
f.  de  Cinuamo- 
mum  (sección  I 


33.  Papaveráceas  a,  f.  de 
Papa  ver;  b,  la  misma  en 
sección  c .  f.  de  Fumaria. 

</,  la  misma  sin 
0*7  lo^  pétalos 


f  34.  Cruciferas  \ 
a.í  de  Sinapis:  b, 
oréanos  sexuales 
de  unn  crucifera 


Nepen  tuecas 
í  masculina, 
f  femenina; 
r,  ascidia 


37.  Saxifragáccas  o,  j.  de  Sa 
xifraga;  b,  i.  de  Saxífraga;  c, 
la  misma  en  sección;  J,  i.  de 
Kibes  rubrum:  e,  f.  de  Ribcs 
rubrum  Á 
(sección'.  fi 


S6  Droscráceas. 
a,  i.  de  Dionaea, 
b  f  (sección) 


\\\  II  f  D  > 
Hamamelidáceas 
a,  f.  masculinas  y  fe¬ 
meninas  deLiquidám- 
1  bar;  b,  estigma  y 
anteras  abortadas 


jy.  Platanáceas.  V 
a,  rama  con  f  mascu¬ 
linos;  b,  i.  femenina; 
c .  f .  femenina 


40  Rosáceis  a.  i  de Chrysobilaaus,  b,  i  de  ChrysobilanuTfsecciun),  r.  f  de  melocotonero;  d ,  ovario  de  melocotonero 
(sección),  e,  i  de  Rubus;  f,  ir  de  Rubus;  g,  f.  de  Agrimonia,  h.  i  de  Agrimonia  (sección);  »,  i.  de  Geum 
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43.  Linacra* 
a,  i.,  b  !r. 


Geraniáceas:  f.  de 
Ceranium  (sección) 


46  Simarubáceos  í  de 
Ailauthus  (sección) 


4J.Legumino 
sas.  a,  rama 
florecida  de 
Lotus;  6, 
r.f  (sección, 


^44.  Zigofiláccas.  f.  de 
Tribulus  (sección) 


45.  Ru laceas: 
fl.i  de  Ruta. 
b  flor 


50-  Buxaceas 
a,  rama  de  Bu- 
xus;  b .  f  mas¬ 
culina,  t.  f  femenina 


•*'  Coliga  laceas;  a,  i.  de 
Polígala,  b,  f.  (sección) 


48.  Euforbiáceas  a,  raiua 
florecida  de  Kuphorbia:  h  i. 


41).  Calitri-  W 
cáceas:  a,  Callitriche  verua: 
b.  f.  masculina,  r,  f  femenina 


32  Aceráceas: 
f.  en  sección 


•d  Celas)  mecas: 
*•  rama  de  Evo 
nynuis,  b  i 


33  Hipocasta- 
náccas:  flor  de 
Vesculns 


34  Balsanunáccf*: 
a,  rama  de  Impa 
tiens;  b,  f.  iseciióm 


58.  Bomba  cáceas 
f.  de  Adansonia 


36.  Tiliáceas: 
a,  i  ,  b.  í 


J°-  Ramnáccas 
rama  de  Rham 


59.  Muregraviáccns. 
f.  de  Mnrcgravia  picta 


(sección) 


Malvóccas:  a,  i  de  Allbaea.  ¿».  f  (sección) 
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lias,  y  establece  también  como  tipos  primordiales  las 
muscíneas/las  criptógamas  vasculares  y  las  faneró¬ 
gamas.  La  clasificación  de  Eichler  admite  la  división 
en  criptógamas  y  fanerógamas,  las  primeras  en  talo- 
fitas,  briofitas  y  pteridofitas  y  las  segundas  en  gim- 
nospermas  y  angiospermas.  Las  subdivisiones  son: 


/  algas  , 


Talofitas 


hongos  .  .  . 


Briofitas 


/  cianoficeas. 

I  diatomeas. 

I  cloroficeas. 

/(con  conjugada*, 
*  Izoosporeas, 
i  caráceas). 

feoficeas. 

\  rodoficeas. 

Iesquizoraicetos. 
eumicetos. 

(con  ficomicetos, 
ustilaglneos, 

Íecidiumicetos, 
ascomicetos, 
basidiomicetos). 
\  liqúenes, 
f  hepáticas. 

*  1  musgos. 


PUridofitas . 


.  !  licopodíneas. 
r  filicíneas. 

Bn  las  fanerógamas  angiospermas  se  agrupan  los 
órdenes  de  la  siguiente  manera: 

(liliifloras. 
enantioblastas. 
espadicifloras. 

Monocouieaoneae  .  . . \  glumifiorns. 

I  escitamineas. 
f  ginandras. 

\  helobieas. 
j  amentáceas, 
urticlneas. 
poligoníneas. 
centrospermas. 
policárpicas, 
readíneas. 
cistifloras. 
columnfferas. 
gruinales. 
terebintinas, 
esculinas. 
frangulinas. 
tricocas. 
umbelidoras. 
saxifraginas. 
opuntiinas. 
pasiílorinas. 
mirtidoras. 

Dicotiledóneas  .  .  /  1  timelinas. 

j  |  ros  i  doras. 

leguminosas, 
histerofitas. 
bicornes, 
primu  linas, 
diospirinas. 
contortas, 
simpétnlas  .  .^tubifioras. 

labiati  floras, 
campanulinas. 
rubiinas. 
agregadas. 


!  coripétalas 


Adolfo  Bngler  publicó  en  1886  una  gula  del  Jar¬ 
dín  Botánico  de  Breslau,  en  que  establecía  modifica¬ 
ciones  en  esta  última  clasificación,  que  también  sa 
autor  modificó  más  adelante.  La  clasificación  de  En- 
gler  admite  12  tipos  primordiales,  hoy  13:  las  fito- 
snrcodinas  ( mixomicetos),  esquizoíitas,  flageladas  y 
dinoflageladas  (que  otros  autores  consideran  como 
protozoos),  zigoficeas,  cloroficeas,  cúrales  ó  carofit&s, 
feoficeas,  rodoficeas,  eumicetos  (hongos),  embriofitas 
asifonógamaa  y  embriofitas  sifonógamas  (faneró¬ 
gamas). 

Las  esquizofitns  comprenden  dos  clases:  esquizo- 
micetes  (bacterias)  y  esquizofícens. 

Las  fitosarcodinas.  mixotulofitas  ó  mixomicetos 
comprenden  tres  clases:  acrasiales,  plasmodioforales 
y  mixogasteres,  estas  últimas  con  los  órdenes  de  las 
ectosporeas  y  endosporeas. 

Las  flageladas  abarcan  los  órdenes  de  pantostoma- 
tinales,  distomatinales,  protomastigales,  crisomona- 
dales,  criptomonadales,  cloromonadales  y  euglenales. 

Las  zigoficeas  contienen  dos  clases:  bacilariales  ó 
diatomeas  y  conjugadas,  hoy  consideradas  como  ti¬ 
pos  de  las  bacilar iotitas  y  conjugadas. 

Las  cloroficeas  ó  algas  verdes  abarcan  cuatro  cla¬ 
ses:  protococales,  confervales.  sifonociudales  y  sifo- 
nales. 

Las  feoficeas  ó  algas  pardas  abarcan  tres  órdenes: 
feosporeas,  ciclosporeas  y  dictiotales. 

Las  rodoficeas  ó  algas  rojas  contienen  dos  clases: 
bangiales  y  florídea.s,  estas  últimas  con  cuatro  órde¬ 
nes:  nemalionales,  gigartin&les,  rodimeniales  y  crip- 
tonemiales. 

Los  eumicetos  ú  hongos  propiamente  dichos  eom- 
prenden  las  siguientes  clases  y  órdenes: 

Ficomicetos,  que  incluyen  zigornicetos  y  oomi- 
cetos. 

Hemiascomicetos,  con  el  único  ornen  liemiascales, 
hoy  en  duda  como  tal  clase. 

Eu&scomicetos,  con  el  único  orden  euasc&les  y  11 
subórdenes  plect&sclneos,  perisporlneos,  tuberíneos, 
facidlneos.  protocaliclneos,  bisteríneos,  pezizlneos, 
helvelíneos,  pirenomicetlueos,  sacaronicetlneos,  pro- 
toosclneos. 

Labulbeniomicetos  con  el  único  orden  labulbe- 
niales,  hoy  orden  de  los  ascomicetos. 

Basidiomicetos,  que  se  divide  en  dos  subclases: 
hemibasidios  (con  nitilaginíneos  y  tiletineos)y  euba- 
sidios. 

Los  eubasidios  á  su  vez  comprenden  el  orden  de 
los  protobasidiomicetos  con  los  uredíneos,  aurícula- 
ríñeos  y  tremelíneos,  y  el  de  los  autobasidiomicetos, 
con  los  dacriomicetíneos,  tulasnelíneos ,  exobasidi- 
neos,  himenomicctíneos.  falineos.  himenogas trineos, 
licopcrdfneos.  nidularíneos  y  esclerodermatíneos. 

A  las  clases  tercera  y  quinta  se  agregan  como 
apéndice  los  hongos  imperfectamente  conocidos,  que 
en  sus  formas  conídicas  abarcan  los  órdenes  de  los 
esferopsidales,  melanconiales  é  hifomicetos.  Tam¬ 
bién  se  les  agrega  como  clase  secundaria  la  de  los 
liqúenes  con  las  subclases  de  ascoltquenes  y  basidio- 
líquenes,  la  primera  con  los  órdenes  de  los  pireno- 
carpeosy  gimnocarpeos.  los  segundos  con  los  subór¬ 
denes  de  los  coniocarpineos,  grafidlneos  y  ciclocar- 
píneos. 

Las  embriofitas  asifonógamas  ó  arquegoniadas 
comprenden  á  las  briofitas  ó  muscíneas  y  á  las  pte¬ 
ridofitas. 

Las  briofitas  contienen  dos  clases;  hepáticas  y 
musgos.  Las  hepáticas  se  dividen  en  tres  órdenes: 
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marcantiales,  antocerotalcs  y  yungermnninles.  Los 
musgos  comprenden  tres  subclases:  esfngnales,  an- 
dreales  y  briales;  los  últimos  con  los  órdenes  de  los 
icrocarpos  y  pleurocarpos. 

Por  los  esporogonios  distinguió  Fleischer  en  los 
briales  los  artrodonteos  (con  aplolepídeos,  heterole- 
pldeos  y  diplolepideos).  los  elasmodonteos,  los  anfo- 
donteos  y  los  arcodonteos. 

Las  pteridofitas  comprenden  seis  clases:  filicales, 
esfenofilales,  equisetales,  licopodiales,  psilotales  é 
isoetales,  además  del  apéndice  formado  por  los  cica- 
dofilices  fósiles. 

La  clase  de  los  filicales  ó  heléchos  comprende  los 
ó'denes  de  los  filicales  leptosporangiados  (con  los 
entiliclneos  y  los  hidropteridíneos),  los  maratiales  y 
los  ofioglosales  (tuberitalosos). 

ía  clase  délas  equisetales  comprende  los  órdenes 
de  las  euequisetales  y  las  calamariales. 

La  clase  de  las  licopodiales  comprende  los  úrde¬ 
os  de  las  licopodiales  eliguladas  y  las  licopodiales 
liguladas(cou  los  subórdenes  de  las  selaginelíneas  y 
lepidofitíneas. 

En  las  embriofitas  sifonógamas,  fanerógamas,  en* 
doprotaliadas  ó  espermofitas  (compárense  las  figuras 
de  las  láminas  I  á  VI).  las  gimnospermas  compren¬ 
den  seis  clases,  cicadales  (lám.  1.  fig.  1),  benetitales 
(fósiles),  cordmtales  (fósiles),  ginUgoales,  coniferas 
(con  las  familias  de  las  taxáceas  y  pináceas  (fig.  2)] 
ygnetales. 


Las  angiosperma8  monocotiledóneas  y  dicotiledó- 
CPas  no  están  entre  sí  en  conexión  genética,  ainc 
«I  e  su  evolución  es  paralela;  en  general  se  colocar 
fi|  tes  las  monocotiledóneas,  pero  recientemente  s< 
emitido  la  opinión  de  que  las  dicotiledóneas  s( 
i'lacionan  directamente  con  las  gimnospermas,  so 
'  e  todo  en  la  estructura  y  disposición  de  los  hace 
c*llos  vasculares. 


1-as  monocotiledóneas  tienen,  como  su  nombre  lo 
m  lica,  un  solo  cotiledón,  los  hacecillos  vasculares 
son  cerrados  y  dispersos,  de  modo  que  el  tallo  no 
crece  en  grueso,  las  hojas  de  ordinario  son  parnle- 
mervias,  las  flores  por  lo  común  trímeras  y  típica¬ 
mente  de  cinco  verticilos.  Comprenden  los  siguientes 
ordenes: 


Pantanales.  Con  número  indeterminado  de  es- 
ambres  y  pistilos,  las  flores  desnudas.  Sus  familias 
6°n.  tifáceas,  pandanáceas  y  esparganiáceas. 

ylobiens  ó  fluviales.  Las  primeras  familias  pa- 
ef*i  ias  á  las  anteriores  y  las  últimas  más  complica- 
^izá  indebidamente  colocadas  en  este  lugar: 
P^Umogetonáceas ,  navadáceas,  aponogetonáceas, 
‘euzeriácen8  ó  vuncagináceas,  reunidas  en  el  sub- 
J  en  Las  potamogetonlneas,  alismáceas  (fig.  3). 
omáceas  é  hidrocnritáceas,  estas  dos  últimas  en 
’’  ^orden  de  las  butomlneas. 

8aí»rofi° Con  la  única  familia  triuridáceas, 
rr°  tns  tropicales  de  colocación  dudosa. 

Que  presentan  ya  el  plan  funda- 
en  {  j  •  (lue  los  órdenes  siguientes  se  repite  casi 
milia  °3’  en  Pnrtícll,ar  eI  °úm.  3  en  la  flor.  Sus  fa- 
cipftr^80n  ÍR  í,e  ,ns  gramíneas  (fig.  4)  y  la  de  las 

(fj^  §\,p8S'  Con  única  familia  de  las  palmeras 
Sit  ' 

l’é,,aS'  Con  la  única  familia  <le  Ins  ciclnntí- 

Bmr  4  la  de  las  Palmeift9- 

e,pádic/,*^°,  rt'?'  C°»  ^ores  desnudas,  sentadas  en  un 

de  las  a  .r0í^ea^°  Por  una  espeta.  Sus  familias  son  la 
raceas(fig.  7)  y  la  de  las  lemnáceas  (fig.  8). 
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Farinosas.  Que  se  distinguen  de  los  órdenes 
siguientes  en  particular  por  sus  semillas%rcon  albu¬ 
men  feculento.  ¡Sus  familias  son:  flagelariáceas.  el 
suborden  de  las  enantioblastns  con  restionáceas.  cen- 
trolepidáceas,  mayacáceas,  xiridáceas,  eriocauláceas, 
las  bromelíneas  con  turniáceas,  rapateáceas.  bronie- 
liáceas,  las  comelinínens  con  comelináceas  (fig.  9), 
pontederíneas  con  pontederiáceas  y  filidrínen*  con 
iilidráceas. 

Liliijloras.  Sólo  las  dos  primeras  familias .  jun¬ 
cáceas  (fig.  10)  y  liliáceas  (fig.  11)  tienen  el  ovario 
supero;  las  otras  familias  son:  las  de  las  amarilidá¬ 
ceas  (fig.  12),  tncácens,  dioscoreáceas  é  iridáceas 
(lám.  II,  fig.  13).  También  se  incluyen  las  eetemo- 
náceas,  heinodoráceas  y  veloziáceas. 

Fscitamineas  ó  aviladas.  Con  el  ovario  infero  y 
las  flores  zigomorfas.  Sus  familias  son:  musaceas 
(fig.  14),  zingiberáceas  (fig.  15),  cannáceas  y  ma- 
rantáceas  (fig.  16). 

Microspcrmas .  Las  más  reducidas  y  con  polini¬ 
zación  entomofila.  Sus  familias  son:  burmaniáceas  y 
orquidáceas  (fig.  17). 

En  las  dicotiledóneas  el  embrión  tiene  dos  cotile¬ 
dones,  eu  el  tallo  hay  hacecillos  vasculares  abiertos, 
ordenados  en  cerco;  el  crecimiento  en  grueso  se 
verifica  por  la  actividad  del  cambium;  las  hojas,  en 
general,  tienen  los  nervios  reticulados;  las  flores  en 
la  mayoría  son  pentámeras.  Los  órdenes  se  agrupan 
en  dos  subclases,  colocando  primero  los  de  plautus 
más  sencillas,  con  flores  desnudas  (aclamídeas),  en 
seguida  los  de  aquéllas  con  una  sola  envoltura  floral 
(haploclnmídeas),  luego  los  de  aquellas  que  tienen 
dos  verticilos  de  envoltura  floral  (diploclumldeas), 
semejantes  ó  distinguibles  en  cáliz  y  corola.  Las  ar 
qniclamidcas  ó  coripétalas  tienen  pétalos  libres  entre 
sí,  caso  de  existir,  y  las  metaclamideas  ó  simpetalas 
tienen  los  pétalos  soldados  entre  sí  (gamopétalns). 

En  las  arquiclamídeas  se  distinguen  29  órdenes, 
que  son  los  siguientes: 

1.  Verticiladas.  Que  en  el  porte  recuerdan  á 
los  Equiseínm,  pero  son  leñosas  con  flores  monoicas 
Unica  familia  la  de  las  casuarináceas  (lám.  II,  figu¬ 
ra  18). 

2.  Piperales.  Que  comprende  á  las  saururáceas 
y  piperáceas  (fig.  19);  probablemente  es  un  grupo 
antiguo  y  primitivo.  Añádense  las  clorantáceas  y 
lacistemáceas. 

3.  Salicales.  Que  comprende  únicamente  á  las 
salicáceas  (álamos  y  sauces),  con  flores  dioicas  y 
desnudas,  en  amentos. 

4.  Garríales.  Con  la  única  familia  de  las  ga- 
rriáceas,  que  tienen  flores  monoicas,  tetrámeros,  en 
panoja  de  amentos.  Estuvo  incluida  en  la  familia  de 
las  cornáceas. 

5.  Aliricales .  Con  la  única  familia  de  las  miri- 
cáceas,  cuyas  flores  son  desnudas  y  monoicas. 

C.  Balanopsidales .  Con  la  única  familia  de  las 
balnnopsidácens,  que  sólo  viven  en  Nueva  Caledonia 
y  tienen  flores  dioicas,  las  femeninas  con  dos  car¬ 
pelos. 

7.  Leitneriales.  Con  la  única  familia  de  las 
leitneriáceas,  que  sólo  viven  en  la  América  del  Norte 
y  tienen  flores  dioicas,  las  femeninas  con  un  solo 
carpelo. 

8.  Ynglaudales .  Con  la  única  familia  de  las  vu- 
glandácens  (nogales),  cuyas  flores  son  desnudas,  mo¬ 
noicas,  en  amento  las  masculinas  y  el  fruto  drupa. 

9.  Balidales.  Con  la  única  familia  de  las  bati- 
dáceas,  completamente  aislada  en  el  sistema  y  que 
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7».  Asele  piada  ceas:  a,  f.  de  As- 
clepias;  b.  sección  agrandada: 
c,  f.  de  Marsdetiia  Condurango 


80.  Convolvuláceas:  a,  rama 
Je  Convolvulus;  b,  i.  de  Ca 
lystegia:  c.  Cuscuta  europea 


°  «w  81.  Borragi-  m 
náceas:  a ,  i.  de  Pulmonaria: 
b .  f.  de  Gvnoglossum  (sección 


82  I«abiad  »s:  a,  verticilaslro 
de  Salvia;  b.  (.:  c.  f  ísección 


83.  ¡Solanáceas: 
a,  i.  de  Solaunni 
Dulcamara;  b,  t'. 
de  Mandragora 


84.  Escrofulariáceas: 
v  a,  i.  de  Rhinan- 
\V  thus:  b ,  f.  (see- 
■1  ción ) ;  c .  estambre 


«á.  Bignoniáceas:  a,  í. 
de  Catalpa;  b.  f.  de  Te- 
coma  ísección) 


87  l.cntibulariáceas:  ^ 

a,  rama  de  Ctricularia; 

b,  í.  (sección):  c,  ovario 

abierto 


88  Acantáceas:  a.  f.  »le 
Acan  thus;  b,  la  misma 
cu  sección 


39.  Rubiáceas: 
a,  cabezuela  de 
Psychotria;ft.  f. 


90.  Valerianáceas:  a,  i.  de 
Valeriana;  /».  f.  (sección) 
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de  Campánula;  b,  f.  (sección/ 
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sólo  contiene  una  especie  arbustiva  de  las  costas 
americanas.  Eslavo  incluida  en  el  orden  de  las  cen- 
trospermas. 

10.  Jnlianiales.  Con  la  única  familia  de  las 
julianiáceas,  en  que  sólo  se  contienen  unas  pocas  es¬ 
pecies  de  Méjico  y  Perú  con  llores  dioicas. 

11.  Fágales.  Que  comprende  á  las  betuláceas 
y  fagáceas  (cu  pulí  leras). 

Todos  estos  órdenes  comprenden  á  plantas  leño¬ 
sas.  La  sencillez  de  sus  flores  es  en  muchas  resulta¬ 
do  de  una  reducción  y  en  clasificaciones  futuras  se 
les  colocará  en  relación  con  ordenes  más  avalizados 
ó  superiores. 

12.  Urticales.  Que  comprende  á  las  ulmáceas, 
moráceas  (fig.  20)  y  urticáceas  (íig.  21).  De  ordina¬ 
rio  son  monoclamídeas. 

13.  Proteales .  Con  la  única  familia  de  las  pro- 
teáceas,  plantas  leñosas  con  inflorescencias  de  colo¬ 
res  vistosos  y  cáliz  tetrámero. 

14.  Santalales .  Que  comprende  las  familias  de 
las  lorantáceas  (parásitas  verdes,  leñosas,  que  viven 
sobre  los  árboles),  santaláceas  (semiparásitas  verdes, 
que  chupan  de  las  raíces  de  las  plantas  vecinas  me¬ 
diante  sus  propias  raíces  chupadoras),  olacáceas, 
balanoforáceas.  También  se  suelen  contar  aquí  las 
mizodendráceas,  opiliáceas,  grubiáceas  y  octocne- 
matáceas. 

15.  Aristologuiales.  Que  comprende  las  fami¬ 
lias  de  las  aristoloquiáceas  (ñg.  22).  rañesiáceas  (de 
colocación  dudosa,  parásitas,  en  parte  con  ñores 
desmesuradamente  grandes),  hiduoráceas  (formas  de 
adaptación  particular  en  sus  flores  y  en  la  alimen¬ 
tación). 

16.  Poligonales.  Cuya  característica  floral  trí¬ 
mera  recuerda  á  las  monocotiledóneas,  no  contiene 
más  familia  que  la  de  las  poligonáceas  (ñg.  23). 

17.  Centrospermas.  Caracterizadas  por  sus  óvu¬ 
los  campilotropos  (curvos);  comprende  las  familias 
de  las  quenopodiáceas  (fig.  24),  amarantáceas,  nic- 
tagináceas,  fitolacáceas  (fig.  25),  aizoáceas,  portu- 
lacáceas,  baseláceas  y  cariofiláceas.  Se  suelen  con¬ 
tar  también  las  cinocrambáce&s. 

18.  Ranales.  Caracterizadas  por  sus  flores  es- 
pirocíclicas  y  los  carpelos  en  la  mayoría  libres,  in¬ 
cluyen  las  familias  de  las  ninfeáceas  (fig.  26),  cera- 
tofiláceas,  ranunculáceas  (fig.  27),  berberidáceas 
(fig.  28),  menispermáceas  (fig.  29),  magnoliáceas 
(fig.  30),  calicantáceas  (lám.  III,  fig.  31),  anoná- 
ceas,  rairisticáceas  y  lauráceas  (fig.  32).  Se  suelen 
contar  aquí  también  las  trocodendráceas,  cercidi- 
filáceas,  lactoridáceas,  lardizabaláceas,  gomortegá- 
ceas.  monimiáceas  y  hernandiáceas. 

19.  Readales.  Con  flores  preferentemente  dí- 
raeras,  dos  ó  cuatro  sépalos  y  cuatro  pétalos,  com¬ 
prenden  las  familias  de  las  papaveráceas  (fig.  33), 
cruciferas  (fig.  34),  caparidáceas  y  resedáceas.  Se 
suelen  contar  aquí  también  las  tovariáceas  y  morin- 
gáceas. 

20.  Sarraceniales.  Plantas  insectívoras,  cuyas 
hojas  están  dispuestas  de  diferentes  modos  para 
cazar  insectos;  comprenden  á  las  familias  de  las  sa- 
rraceniáceas,  nepentáceas  (fig.  35)  y  droseráceas 
(fig.  36). 

21.  Rosales.  Con  ciertas  semejanzas  á  las  ra¬ 
nales,  pero  el  ovario  en  muchas  esta  hundido  en  el 
receptáculo  excavado  y  en  otras  es  completamente 
infero,  incluyen  á  las  familias  de  las  podostemoná- 
ceas,  crasuláceas,  cefalotúceas.  snxifragáceas  (fingi¬ 
rá  37),  pitosporáceas,  hamamelidáceas  (fig.  38), 


encomiáceas,  platanáceas  (fig.  39),  rosáceas  (figu¬ 
ra  40),  conaráceas  y  leguminosas  (lám.  IV,  fig.  41). 
Se  suelen  incluir  también  aquí  las  hidrostaquiáceas, 
bruneliáceas,  cunoniáeeas.  ínirotamnáceas,  bruniá- 
ccas  y  crososomatáeeus.  Aquí  se  intercala  hoy  el  or¬ 
den  de  las  Pándales  con  la  única  familia  de  las  pau- 
d uceas. 

22.  Geraniales.  Con  flores  pentámeras,  en  ge¬ 
neral  actinomorfas,  en  varias  familias  zigomorfas  y 
con  reduccioues  en  algunos  verticilos,  óvulos  epítio- 
pos  con  rafe  ventral  y  micropilo  hacia  arriba,  algu¬ 
nas  á  veces  con  rafe  dorsal  y  micropilo  hacia  abajo; 
comprende  á  las  familias  de  las  geraniáceas  (figu¬ 
ra  42),  oxalidáceas,  tropeoláceas,  liliáceas  (fig.  43), 
eritroxiíáceas,  zigofiláeeas  (tig.  44),  cneoráceas,  ru- 
táceas(fig.  45).  simaruháceas  (fig.  46),  burseráceas, 
meliáceas,  malpiguiáceas,  tremandráceas,  poligalá- 
ceas  (fig.  47),  euforbiáceas  (fig.  48)  y  calitricáceas 
(fig.  49).  Se  suelen  contar  aquí  también  las  humi- 
riáceas,  trigoniáceas,  voquisiáceas  y  dicapetaláceas. 

23.  Sapindales  ó  Celastrales .  Con  las  flores 
semejantes  á  las  del  orden  anterior,  pero  con  los 
óvulos  orientados  de  una  manera  opuesta,  ó  colgan¬ 
tes  con  rafe  dorsal  y  micropilo  hacia  arriba,  ó  ascen¬ 
dentes  con  rafe  ventral  y  micropilo  hacia  abajo;  com¬ 
prende  las  familias  de  las  buxáceas  (fig.  50).  empe- 
tráceas,  coriariáceas,  anacardiáceas .  aquifoliáceas, 
celastráceas  (fig.  51),  estafileáceas.  aceráceas  (figu¬ 
ra  52),  hipocastanácens  (fig.  53),  sapindáceas.  sa- 
biáceas,  meliantáceas  y  balsamiuáceas  (fig.  54); 
muchas  de  estas  familias  están  emparentadas  con 
otras  del  orden  anterior.  Se  suelen  contar  también 
aquí  las  limnantáceas,  ciriláceas,  pentafilacáceas,  co- 
rinocarpáceas ,  hipocrateáceas ,  salvadoráceas,  es- 
tackhousiáceas  é  icacináceas. 

24.  Ramnales.  Con  los  estambres  epipétalos, 
incluyen  á  las  familias  de  las  ramnáceas  (fig.  55)  y 
vitáceas. 

25.  Málvales.  Con  los  estambres  en  uno  ó  dos 
verticilos,  los  del  interno  muchas  veces  ramificados 
y  los  filamentos  á  menudo  soldados;  comprende  ¿ 
las  familias  de  las  tiliáceas  (fig.  56),  m&lváceas 
(fig.  57),  bombacáceas  (fig.  58)  y  esterculiáceas.  Se 
suelen  contar  también  aquí  las  eleocarpáceas,  clená- 
ceas,  gonistiláceas  y  escitopetaláceas. 

26.  Parietales.  Con  placentas  parietales,  com¬ 
prenden  á  las  familias  de  lascariocaráceas,marcgra- 
viáceas  (fig.  59),  teáceas,  gutíferas,  dipterocarpá- 
ceas,  elatináceas,  frankeuiáceas,  taraaricáceas  (lámi¬ 
na  V,  fig.  60),  cistáceas,  bixáceas,  caneláceas  ó 
winteranáceas ,  violáceas  (fig.  61),  fiacurtiáceas 
(fig.  62),  turneráceas,  pasifloráceas  (fig.  63).  cari¬ 
cáceas,  loasáceas,  datiscáceas  y  begoniáceas.  Se  sue¬ 
len  contar  aquí  también  las  dileniáceas,  eucrifmceas, 
ocnáceas,  quiináceas,  fuquieráceas,  coclospermáceas, 
keberliniáceas,  estaquiuráceas,  malesheibiáceas,  aca- 
riáceas  y  ancistrocladáceas. 

27.  Opnntiales.  Con  sépalos  y  pétalos  en  espi¬ 
ral,  sin  limitación  bien  marcada  entre  aquéllos  y 
éstos,  ovario  infero,  unilocular,  con  muchos  óvulos 
en  placentas  parietales,  fruto  baya;  comprende  úni¬ 
camente  á  la  familia  de  las  cactáceas. 

Los  órdenes  siguientes  tienen,  por  lo  regular,  ova¬ 
rio  infero. 

28.  Mirtijloras .  Con  flores  diploclamídeas,  con 
uno  ó  dos  verticilos  de  estambres,  á  menudo  rami¬ 
ficados,  ovario  semiínfero  ó  infero,  por  lo  común 
plurilocular;  comprende  á  las  familias  de  las  time- 
leáceas  (fig.  64),  eleagnáceas,  litráceas  (fig.  65), 
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punicáceas  (fig.  66),  lecitidáceas,  rizoforáeeas,  nisá- 
c«as.  alangiáceas,  combretáceas,  mirtáceas  (fig.  67), 
melastomatáceas,  enoteráceas  (fig.  68),  halorragá- 
cens,  hipuridáceas  y  cinomoriáceas.  So  suelen  contar 
también  aquí  las  gueisolomatácens,  peneáceas,  oli- 
niáceas  y  soneratiáceas. 

29.  Umbelijloras .  Con  las  flores  generalmente 
en  umbela,  ovario  infero,  compuesto  de  dos  carpe¬ 
los.  cada  uno  con  un  óvulo;  comprenden  á  las  fami¬ 
lias  de  las  araliáceas  (fig.  69),  umbelíferas  (fig.  70) 
y  cornáceas  (fig.  71 ). 

Las  formas  más  evolucionadas,  reunidas  en  la  se¬ 
gunda  subclase,  la  de  las  simpétalas  ó  metaclamí- 
dens  (gamopétalas),  deben  llevarse  en  la  futura  sis¬ 
tematización  á  una  conexión  con  las  inferiores  de  la 
primera  subclase. 

8us  órdenes  son  los  siguientes. 

1.  Ericales.  La  mayoría  con  dos  verticilos  de 
estambres,  de  los  que  los  externos  son  epipétalos; 
comprende  á  las  familias  de  las  piroláceas  (fig.  72), 
ericáceas  y  epacridáceas.  Se  suelen  contar  aquí  tam¬ 
bién  las  cletráceas,  lenoáceas  y  diapensiáceas. 

2.  Primnlales.  Con  un  solo  verticilo  de  estam¬ 
bres:  comprende  á  la9  familias  de  las  mirsináceas  y 
primuláceas  (fig.  73).  Se  suelen  también  contar  aquí 
las  teofrnstáceas. 

3.  Plumbaginales.  Con  los  estambres  epipéta¬ 
los  y  los  pétalos  casi  del  todo  libres,  hojas  con  glán¬ 
dulas  ncuosaB  ó  calizas;  la  mayoría  viven  en  las 
costas.  La  única  familia  aquí  incluida  es  la  de  las 
plumbaginácea9. 

4.  Ebenales.  Con  dos  ó  tres  verticilos  de  es¬ 
tambres:  comprende  á  las  familias  de  las  sapotáceas 
(fig.  74),  ebenáceas  y  estiracáceas.  Se  suelen  contar 
también  aquí  las  simplocáceas. 

5.  Contortas.  Con  un  solo  verticilo  de  estam¬ 
bres,  pétalos  retorcidos  en  la  prefloración  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellas;  comprenden  á  las  familias  de  las 
oleáceas  (fig.  75),  loganiáceas  (fig.  76),  gencianá- 
ceas  (fig.  77),  apocináceas  (fig.  78)  y  asclepiadáceas 
(lóm.  VI,  fig.  79). 

6.  Tnbifloras.  La  mayoría  con  sólo  dos  carpelos 
soldados;  comprenden  á  las  convolvuláceas  (fig.  80), 
poleir.oniáceas,  hidrofiláceas,  borragináceas  (figu¬ 
ra  81),  verbenáceas,  labiadas  (fig.  82),  solanáceas 
(fig.  83),  escrofulariáceas  (fig.  84),  bignoniáceas 
(fig.  85),  pedaliáceas,  martiniáceas,  orobancáceas 
(fig.  86).  gesneriáceas,  lentibulariáceas  (fig.  87), 
globulariáceas  y  acantáceas  (fig.  88).  Se  suelen  con¬ 
tar  aquí  también  las  nolanáceas,  columeliáceas,  mio- 
poráceas  v  frimáceas. 

^  .  Plantaginales .  Con  las  flores  tetrámerns , 
pero  pistilo  oligótnero.  Su  única  familia  es  la  de  las 
plantagináceas. 

Rubiales.  Con  flores  tetrámeras  ó  pentáme- 
ras,  cáliz  á  menudo  obsoleto,  ovario  infero;  com¬ 
prende  á  las  familias  de  las  rubiáceas  (fig.  89).  ca¬ 
prifoliáceas,  adoxáceas,  valerinnáceas  (fig.  90)  y 
‘  ipsáceas  (fig.  91).  §e  intercala  aquí  el  orden  de 
ns cucurbitales  con  la  única  familia  de  las  cucurbi- 
táceas  (fig.  92). 

^ amPannladas .  Con  flores  típicamente  pen- 
e,as,  carpelos  en  igual  número  ó  más  frecuente- 
J^nte  es  el  pistilo  oligómero,  anteras  aproximadas  y 
soldadas  entre  sí,  ovario  infero;  compren- 
foroilins  de  las  campanuláceas  (fig.  93), 

ra  Vl\^enR  canfi°le^cea^  y  compuestas  (figu- 
•  8a  suelen  contar  aquí  también  las  godeniá- 
C6a8,  ^runoniáceas  v  caliceráceas. 


Con  la  difusión  de  las  doctrinas  evolucionistas  en¬ 
tre  los  botánicos  han  tendido  JaB  nuevas  clasificación 
nes  á  satisfacer  otra  aspiración,  que  antes  no  apare* 
cia  más  que  como  metáfora.  Las  semejanzas  entre 
unos  y  otros  grupos  de  plantas  se  señalaban  en  las 
clasificaciones  naturales  como  afinidades  y  hoy  se  in¬ 
tenta  traducirlas  á  parentescos  en  el  sentido  literal 
de  esta  palabra.  Para  esto  se  estudia  su  desarrollo 
individual  y  colectivo  y  se  aplica  también  la  morfo¬ 
logía  comparada.  Dos  formas  se  consideran  tanto 
más  aproximadamente  emparentadas,  cuanto  mayor 
número  de  caracteres  muestren  conformes;  como  in¬ 
feriores  se  consideran  las  que  muestren  menos  avan¬ 
zada  la  formación  de  órganos  y  miembros.  Sin  em¬ 
bargo,  sería  errónea  la  pretensión  de  ordenar  todas 
las  formas  existentes  en  una  escala  única,  sino  que 
más  bien  se  han  de  establecer  varias  series,  cuyos 
componentes  tengan  un  plan  común  de  organización 
y  cuyas  formas  primitivas  deben  haberse  hecho  inde¬ 
pendientes  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la  evolu¬ 
ción  de  la  vida  orgánica.  Así,  por  ejemplo,  hay  en¬ 
tre  los  hongos  varias  series  de  organización  comple¬ 
tamente  diferente,  esquizomicetos ,  mixomicetos  y 
eumicetos,  entre  las  algas  las  cianofíceas,  florídeas, 
feofíceas,  diatomeas  y  clorofíceas.  Es  cuestionable, 
además,  si  no  habrá  también  hongos,  que  no  sean 
más  que  parientes  de  las  algas,  privados  de  clorofila; 
pues  también  hay  plantas  superiores  sin  clorofila  y 
con  vida  saprofítica,  cuyos  próximos  parientes  se  en¬ 
cuentran  entre  las  plantas  verdes  sin  gran  esfuerzo 
para  buscarlos. 

De  la  serie  de  las  algas  verdes,  según  se  com¬ 
prueba  con  formas  intermedias,  se  derivan  los  mus¬ 
gos  y  criptógamas  vasculares  en  dos  direcciones 
diferentes  y  de  las  segundas  las  fanerógama?.  De 
aquellas  dos  ramas  del  árbol  genealógico  del  reino 
vegetal  se  puede  decir  que  son  paralelas,  ambas  tie¬ 
nen  generación  alternante,  esporífera  y  sexual. 

En  los  musgos  la  planta  verde  adulta  es  la  que 
tiene  los  órganos  Bexuales  v  de  la  oosfera  fecundada 
en  el  arquegonio  se  desarrolla  la  cápsula  con  espo¬ 
ras,  de  ordinario  sobre  un  largo  rabillo  ó  pie.  En 
los  heléchos,  equisetos  y  licopodios  la  planta  verde 
adulta  sólo  produce  esporas:  de  éstas  se  originan 
por  germinación  cuerpecillos  sin  distinción  de  miem¬ 
bros,  de  ordinario  tendidos  en  el  suelo,  los  prótalos, 
en  que  aparecen  los  órganos  sexuales. 

De  estos  tres  grupos  de  criptógamas  vasculares, 
representantes  del  tipo  en  la  vida  actual,  parecen 
estar  los  licopodios  más  aproximadamente  emparen¬ 
tados  con  las  plantas  fanerógamas.  De  cómo  poco  á 
poco  las  fanerógamas  han  nacido  á  partir  de  pRtas 
criptógamas,  podemos  formarnos  una  idea  desde  las 
investigaciones  morfológicas  famosas  de  Hofineister 
(1851)  Rica  en  consecuencias  fué  probablemente  la 
división  del  trabajo,  que  apareció  en  los  prótalos  y 
todavía  hoy  se  ha  conservado  en  varios  heléchos  y 
licopodiáceas .  Un  prótalo  produce  sólo  órganos 
sexuales  masculinos  y  otro  sólo  femeninos;  con  esto 
quedan  de  antemano  señaladas  para  un  sexo  deter¬ 
minado  las  esporas,  de  que  tales  prótalos  se  origi¬ 
nan.  Se  distinguen  ya  exteriormente  por  su  diferente 
tamaño  (por  ejemplo,  en  la  Selaginella)  las  microspo- 
ras  masculinas  y  las  macrosporas  femeninas.  De  or¬ 
dinario  cada  esporangio  sólo  produce  una  especie  de 
esporas  y  se  distinguen,  por  lo  tanto,  microspo- 
rangios  y  macrosporangios. 

Con  prótalos  unisexuales  la  probabilidad  de  la 
fecundación  es  menor;  pues  depende  de  una  cnsuali- 
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dad  especial  favorable  el  que  en  la  proximidad  de 
una  macrospora  llegue  á  haber  también  microsporas 
en  germinación. 

En  los  heléchos  están  los  esporangios  en  el  en¬ 
vés  de  las  hojas,  eu  la  mayor  parte  en  hojas  como 
las  demás;  pero  en  varios  de  ellos  aparece  una  divi¬ 
sión  del  trabajo,  sea  porque  sólo  la  parte  del  ápice 
de  la  hoja  lleva  esporangios  (por  ejemplo,  eu  la 
Osmnnda  rtgalis),  sea  porque  los  esporangios  no 
aparecen  más  que  en  hojas  tardías  y  de  forma  dife¬ 
rente  (por  ejemplo,  en  la  Onoclea  itrnthiopteris).  En 
los  equisetos  las  hojas  con  esporangios,  reunidas 
en  espiga  terminal,  son  completa¬ 
mente  diferentes  de  las  otras  y  en 
figura  de  escudetes  en  el  envés  de 
aquéllas.  V.  la  tigura  1  del  texto. 

Si  la  división  del  trabajo  se  ex¬ 
tiende  en  forma  de  separarse  los  se¬ 
xos  también  en  los  prótalos  y  con 
esto,  además,  en  las  esporas,  tam¬ 
bién  para  las  hojas  esporangíferas 
(esporofitas)  sería  posible  una  sepa¬ 
ración  en  dos  formas,  una  con  ma- 
crosporangios  y  otra  con  microspo- 
rangios:  las  primeras  serían  los  car¬ 
pelos  y  las  segundas  los  estambres. 
Esta  separación  se  realiza  en  todas  aquellas  plantas, 
en  que  los  prótalos  femeninos  germinan  en  las  espo¬ 
rofilas  mismas.  Con  el  nombre  de  fanerógamas  se 
comprenden  todas  las  formas  que  se  hallan  en  este 
caso. 

Los  macrosporangios  de  las  plantas  superiores, 
asentados  en  los  carpelos,  se  llaman  óvulos.  Según 
la  opinión  de  muchos  botánicos  es  sólo  la  nuececilla 
del  óvulo,  oculta  en  los  tegumentos,  lo  que  se  ha 
de  considerar  como  el  macrosporangio.  En  cada 
mncrosporangio  sólo  hay  una  macrospora  llamada 
saco  embrionario.  En  las  coniferas  hay  en  él  un 
tejido  muy  rico  en  substancias  nutritivas,  llamado 
endospermo;  pero  corresponde  al  prótalo  de  las  crip- 
tógamns  y  tiene  la  propiedad  de  que  siempre  per¬ 
manece  incluido  en  su  macrospora.  En  el  extremo 
superior  están  algunos  arquegonios,  que  se  parecen 
mucho  con  su  figura  de  botella  á  los  de  las  criptó- 
gamas,  aunque  con  cuello  muy  acortado.  En  las 
angiospermas  sólo  hay  en  todo  el  saco  embrionario 
una  sola  oosfera:  como  resto  de  las  células  vegeta¬ 
tivas  del  prótalo  habría  que  considerar  las  tres 
sinérgidas  del  extremo  superior  y  las  tres  opuestas 
antípodas  en  el  inferior.  Después  de  la  fecundación 
desaparecen  unas  y  otras  y  dejan  sitio  á  un  nuevo 
tejido  nutritivo.  Después  de  que  el  embrión  se  ha 
desarrollado  algo  y  hasta  ha  formado  los  cotiledones 
se  rodea  de  una  cáscara  resistente  y  pasa  al  estado 
de  vida  latente.  Entonces  es  cuando  se  desprende 
de  la  planta  madre  y  se  disemina  mediante  el  viento 
ó  por  otros  medios.  En  las  criptógamas  superiores 
está,  pues,  el  estado  de  vida  latente,  utilizable  para 
la  diseminación  y  dispersión  de  las  plantas,  antes 
de  la  fecundación  y  en  las  fanerógamas  después  y 
se  llama  semilla. 

Para  la  fecundación  necesitan  cazar  las  macros- 
poras  en  sus  carpelos  á  las  microsporas.  En  las  for¬ 
mas  inferiores  no  hay  disposiciones  especiales  y  los 
carpelos  se  parecen  á  veces,  como  en  los  heléchos,  á 
las  hojas  verdes  estériles.  Así,  por  ejemplo,  mues¬ 
tran  los  de  Cf/cas  (lám.  I,  fig.  1)  todavía  gran  con¬ 
formidad  con  las  hojas,  parecidas  á  las  palmas,  del 
mismo  vegetal.  En  las  coniferas  están  los  carpelos 


regularmente  apiñados,  en  la  parte  más  externa  del 
árbol  para  poder  atrapar  muchas  microsporas.  El 
polen,  como  aquí  se  les  llama  á  éstas,  debe,  sin 
embargo,  para  hacer  probable  de  algún  modo  la 
fecundación,  formarse  en  tales  cantidades,  que  (por 
ejemplo,  en  los  pinos  y  enebros)  al  llevarlo  el  viento 
aparecen  como  nubes  y  tal  cosa  supone  un  gian 
derroche  de  substancia  para  la  planta.  Eu  las  plantas 
mucho  más  evolucionadas  el  transporte  por  el  viento 
suele  ser  reemplazado  por  la  polinización  por  los 
insectos.  Los  carpelos  se  cierran  sobre  los  mucms- 
porangios  ú  óvulos  formando  el  ovario,  que  en  la 
parte  superior  se  alarga  formando  el  estilo,  termina¬ 
do  en  el  estigma,  que  prende  ó  las  microsporas 
mediante  disposiciones  apropiadas.  Para  atraer  á  los 
insectos  se  ponen  al  servicio  de  la  polinización  tam¬ 
bién  los  órganos  foliáceos  situados  en  la  proximidad 
de  los  sexuales  y  así  resultan  las  flores,  que  el  vulgo 
mismo  distingue  como  tales. 

En  oposición  á  los  carpelos  los  estambres  se  mo¬ 
difican  poco,  aun  en  las  plantas  muy  transformadas. 
Consiste  ello  en  que  la  función  de  las  microsporas 
sigue  siendo  exactamente  la  misma  como  en  las  es¬ 
poras  de  los  heléchos  y  equisetos.  Inmediatamente 
después  de  su  madurez  se  vacían  los  microsporan- 
gios.  En  los  Cj/cas  (lám.  I,  fig.  1)  están  situados 
los  microsporangios  de  un  modo  irregular  en  el  dor¬ 
so  de  las  hojas  algo  ensanchadas,  en  muchas  conife¬ 
ras  aparecen  casi  exactamente  como  los  órganos  en 
escudete  de  los  equisetos  (V.  la  figura  2  del  texto). 
En  las  fanerógamas  se  llaman  de  ordinario  los  mi¬ 
crosporangios  sacos  polínicos  y  las  microsporas  gra¬ 
nos  de  polen.  En  las  angiospermas,  cuyos  carpelos 
forman  ovario  cerrado,  existen  casi  siempre  cuatro 
sacos  polínicos,  dispuestos  dos  á  dos  á  los  lados  del 
estambre  adelgazado. 

Entre  las  fanerógamas  se  distinguen  dos  series  ó 
grupos,  las  gimnospermas.  cuyos  óvulos  están  sen¬ 
cillamente  en  la  superficie  de  los  carpelos  abiertos, 
y  bis  angiospermas,  en  que.  como  ya  se  ha  dicho, 
uno  ó  más  carpelos  forman  un  ovario  cerrado,  den¬ 
tro  del  que  están  los  óvulos  y  después  las  semillas 
Engler  substituyó  al  nombre  de  fanerógamas  el  de 
sifonógamas  para  expresar  que  la  fecundación  no  se 
verifica  ya  por  esperma¬ 
tozoides,  sino  por  un  tubo 
(sipho),  que  desarrolla  la 
microspora  al  germinar  y 
que  se  alarga  hasta  llegar 
á  la  oosfera.  En  una  par¬ 
te  de  las  gimnospernuis, 
las  cicadeas  y  Ginkgo, 
salen  sin  embargo  de  este 
tubo  polínico  grandes  es¬ 
permatozoides.  que  bus¬ 
can  á  la  oosfera:  consti¬ 
tuyen  así  interesantes  for¬ 
mas  intermedias  de  las 
fanerógamas  á  las  criptó¬ 
gamas.  En  la  actualidad 
se  dividen  las  gimnosper¬ 
mas  en  cuatro  subgrupos:  cicadales.  ginkgoales,  co¬ 
niferas  (lám.  I,  fig.  2)  y  gnetales:  este  último  suh- 
grupo  parece  tener  las  mayores  afinidades  con  las 
angiospermas. 

Las  angiospermas,  caracterizadas  por  su  ovario 
cerrado,  que  puede  tomar  los  más  diversos  aspectos, 
son  en  cuanto  á  la  conformación  externa  é  interna 
las  plantas  más  evolucionadas.  Como  vegetales  los 
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más  llamativos  han  sirio  aquellos  en  que  primero 
empezó  el  trabajo  de  la  sistematización  con  el  fa¬ 
moso  sistema  sexual  de  Linneo,  hoy  ciertamente 
inútil  para  las  cuestiones  científicas  modernas.  Su 
división  primera,  hoy  todavía  en  vigor,  se  encuentra 
ya  en  la  primera  clasificación  llamada  natural,  la 
de  Jussieu.  En  ésta  se  subdividen  en  monocotiledó- 
neas  y  dicotiledóneas. 

La  mayor  parte  de  las  familias,  reunidas  en  las 
monocotiIedónea8.  forman  indudablemente  series  de 
origen  común.  Según  la  constitución  de  la  flor,  for¬ 
ma  de  las  hojas,  etc.,  se  ordenan  en  grupos  de  pa¬ 
rentesco  más  próximo,  unos  6  á  11.  Respecto  de  sus 
relaciones  recíprocas  y  su  amplitud,  no  están  en 
completo  acuerdo  los  diferentes  sistematizadores, 
pero  en  total  aparecen  casi  los  mismos  grupos  prin¬ 
cipales  en  todos  éstos.  Las  monocotiledóneas  más 
interiores  son  las  helobieas,  plantas  acuáticas  y  pa¬ 
lustres.  en  que  ya  aparece  el  carácter  trímero  de  las 
flores  (láin.  I.  fig.  3).  Las  glumifloras  se  caracterizan 
por  su  adaptación  perfecta  á  la  polinización  por  el 
ciento:  por  esto  sus  fiores  están  á  menudo  tan  sim¬ 
plificadas,  que  la  forma  típica  ha  desaparecido  com¬ 
pletamente;  en  las  ciperáceas,  sin  embargo,  se  con¬ 
sena  á  veces  (lám.  I,  fig.  5).  A  las  palmeras  las  ca¬ 
racteriza  en  particular  la  conformación  del  tallo  y  de 
las  hojas,  álas  aráceas  la  inflorescencia  en  espádice. 
k°s  órdenes  más  superiores  son  los  de  las  liliifloras, 
escitamíneas  y  orquídeas.  En  las  primeras  el  ovario 
en  parte  y  en  las  otras  dos  en  todas  es  completamen¬ 
te  infero.  En  la  cúspide  de  las  monocotiledóneas  es¬ 
tán  las  orquídeas,  que  se  destacan  por  su  riqueza  de 
formas  (5,000  especies)  y  sus  flores  muy  perfeccio¬ 
nadas,  así  como  por  sus  órganos  vegetativos.  Cons- 
tituyen,  por  lo  tanto,  uno  de  los  órdenes  más  recien¬ 
tes;  en  el  terciario  (eocénico  y  miocénico)  no  se  ha 
demostrado  hasta  hoy  ningún  resto  de  ellas. 

La  sistemática  de  las  dicotiledóneas  es  mucho  más 
dificil.  Ofrecen  una  extraordinaria  riqueza  de  espe- 
(la  familia  de  las  compuestas  unas  12,000,  la 
de  las  leguminosas,  7,000).  Aunque  muchas  de  es¬ 
ta*  especies  se  pueden  agrupar  en  familias  bien  de¬ 
limitadas  y  muchas  familias  á  su  vez  en  grupos  más 
amplios  de  evidente  parentesco  próximo,  sin  embar¬ 
co  se  hace  casi  imposible,  á  causa  de  las  formas  in¬ 
termedias,  que  recuerdan  por  ciertos  caracteres  á 
«*ta  familia  y  por  ciertos  otros  á  una  diferente,  el 
aislar  grandes  confederaciones  según  determinados 
andamentos,  tales  como  en  todo  caso  existieron  sin 
«rahargo  en  la  evolución  del  reino.  Por  algún  tiem¬ 
po  se i  tuvieron  grandes  esperanzas  en  los  caracteres 
anatómicos,  por  los  que  también  se  pueden  separar 
as  monocotiledóneas  de  las  dicotiledóneas  muy  bien; 
pero  esta  anatomía  sistemática  tampoco  ha  podido 
servir  de  nada  para  la  caracterización  de  los  grandes 
grupos  buscados. 

Antes  se  consideraban  como  las  formas  más  infe- 
fiores  de  jag  dicotiledóneas  todos  aquellos  grupos 

■estas ^CRment0  carecen  env0^ura  floral.  Entre 
,  as  upétalas  se  contaban,  por  ejemplo,  las  pipe- 
«mba*  rePresenta(las  en  Ia  ^m-  H»  19.  .Sin 
I-  r^0,  a^í?una8  especies  de  géneros,  que  en  otro 

.  P°  tuv*oron  cáliz  y  corola,  se  trausforman  en 
vie  ?  *a  ^°r  a^aPían*^T1  *  Ia  polinización  por  el 
Norte  °  ^°r  olraR  cn,ls:i8  Arces  de  la  América  del 
dría  e,-^0r  «jemplo,  hay  que  ‘ieuen  las  flores  desnu- 
Si  la^lenlras  ^os  e,,ropeos  conservan  cáliz  y  corola. 
*ado  .es^ec‘es  con  flores  reducidas  hubiesen  conser- 
eacendencia  viviente  y  todas  las  demás  se  hu¬ 


biesen  extinguido,  el  género  Acer  apnreeería  como 
muy  primitivo,  que  todavía  no  hubiera  adquirido  los 
órganos  llamados  cáliz  y  corola.  Esta  misma  reduc¬ 
ción.  que  aquí  hallamos  en  algunas  especies,  puede 
extenderse  á  familias  enteras.  En  muchos  casos  pue 
de  que  la  conformación  sencilla  de  las  flores  sea  ciei 
tamente  un  carácter  primitivo;  pero  en  la  inseguridad 
del  carácter  en  general  se  ha  preferido  en  Jas  nuevas 
clasificaciones  suprimir  las  apétalas  como  grupo. 

Si  las  dicotiledóneas  y  monocotiledóneas  son  se 
ries  paralelas,  como  parece  que  debe  admitirse,  han 
tenido  ascendientes  comunes.  Una  clave  para  aven 
guar  la  naturaleza  de  estas  plantas  primitivas,  que 
al  mismo  tiempo  deben  estar  en  relación  con  los 
tipos  más  inferiores  de  ambas  clases,  podrían  pr< 
poroionarnos  quizá  las  formas  de  transición  entr<- 
dichas  clases.  En  realidad  hay  plantas  tales,  que 
están  en  medio  de  ellas  ó.  por  lo  menos,  tienen  ai 
gunos  caracteres  intermedios. 

La  familia  de  las  ninfeáceas  es  el  grupo  más  cono 
cido,  que  en  verdad  está  más  cerca  de  las  dicotiled* 
neas  que  de  las  monocotiledóneas,  pero  que  en  las 
propiedades  anatómicns  y  morfológicas  recuerda  me 
cho  á  la  otra  clase.  Eu  todo  caso  son  plantas  de  un 
grupo,  que  se  ha  hecho  independiente  muy  pronto, 
que  con  su  adaptación  unilateral  completa  á  la  vida 
acuática  ha  conservado  su  primitividad.  Las  hoja-; 
modificadas  de  la  región  floral  no  están  de  ordinario 
en  verticilos,  sino  en  espirales  y  pasan  paulatina¬ 
mente,  como,  por  ejemplo,  los  pétalos  á  estambres 
de  una  forma  á  la  siguiente.  También  el  pistilo 
consta  todavía  en  muchos  géneros  de  carpelos  libres, 
si  bien  en  I09  géneros  Nymphaea,  Nuphar  y  en  la 
Victoria  regia  está  ya  muy  transformado. 

Lo  más  notable  es,  sin  embargo,  que  entre  Ins  tí¬ 
picas  monocotiledóneas  y  dicotiledóneas  se  hallen 
formas  semejantes  á  las  ninfeáceas,  entre  ellas  las 
alismáceas  por  un  lado  y  las  magnoliáceas  y  ranuncu¬ 
láceas  por  otro.  Entre  la  flor  representada  en  In 
lám.  I.  fig.  3  (Alisma)  y  la  de  un  Ranuncnlus  hay 
una  gran  concordancia,  aquí  como  allí  son  libres  y 
poco  alteradas  las  hojas  de  la  región  floral,  incluso 
los  carpelos.  Las  más  notables,  entre  las  aquí  consi¬ 
deradas,  de  entre  las  dicotiledóneas  ranales,  son  las 
magnoliáceas,  en  cuyas  flores  resalta  mucho  el  carác¬ 
ter  de  primitividad.  Las  envolturas  florales,  cáliz  y 
corola,  constan,  según  muestra  la  sección  transversal 
ffig.  2  del  texto  y  lám.  Ií,  fig.  30)  de  verticilos  in¬ 
decisos.  los  estambres  son  muchísimos  y  están,  como 
los  muchos  carpelos  libres,  en  espirales.  La  limita¬ 
ción  del  número  y  la  distinción  en  grupos  determi 
nados,  además  de  otras  modificaciones  indicadoras 
de  progreso,  no  son  cosas  que  se  puedan  apreciaren 
estas  flores.  Varios  géneros  de  magnoliáceas  tienen 
también  en  su  estructura  anatómica  irregularidad®- 
que  recuerdan  á  las  coniferas.  A  mayor  abunda¬ 
miento  confirman  esta  opinión  también  los  hallazgos 
paleontológicos,  en  lo  que  se  puede  de  ellos  deducir. 
En  el  cretáceo  de  Dakota,  en  la  América  del  Norte, 
superan  los  representantes  de  las  ranales  á  los  de 
todos  I09  demás  órdenes. 

Se  ordenan  las  dicotiledóneas  en  las  clasificado- 
nes  naturales  empezando  con  estos  descendientes  de¬ 
formas  inferiores.de  manera  que  se  tenga  en  cuenta 
la  conformación  del  pistilo.  En  las  familias  de  tipo 
más  antiguo  están  los  carpelos  libres  y  súperos,  en 
otras  más  evolucionadas  unidos  de  diversas  manera 
en  las  más  adelantadas  el  ovario  está  hundido  en  el 
receptáculo.  Este  principio  de  ordenación  se  ha  usa 
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da  va  desde  loe  antiguos  sistematizadores  y  siu  duda 
que  ee  acertado;  eu  todo  caso  se  cuenta  entre  las 
pocas  teorías  que  han  obtenido  continuación  en  lo 
observado  en  los  restos  vegetales  petriiicados.  Las 
familias  con  ovario  Infero  solo  se  encuentran  eu  los 
depósitos  más  recientes. 

Sin  embargo,  es  indudable  que  tampoco  se  pue¬ 
den  ordenar  laB  dicotiledóneas  eu  una  serie  evolu¬ 
tiva  única,  sino  en  varias,  relacionadas  entre  si  so¬ 
lamente  por  las  formas  inás  sencillas.  En  cuanto  á  la 
delimitación  de  estos  graudes  grupos  no  domina, 
coa  todo,  ninguna  claridad.  Lo  seguro  es  únicamen¬ 
te  (jtie  la  división,  usual  hoy  en  coripétalas  ó  diali- 
pétulas  y  simpétalas  ó  gamopétalas,  no  corresponde 
al  parentesco  natural ,  aunque  prácticamente  sea 
muy  útil.  La  mayoría  de  las  gamopétalas  parece  en 
todo  caso  estar  en  relación  recíproca  estrecha.  En  su 
cúspide  y  como  grupo  más  evolucionado  se  encuen¬ 
tran  las  compuestas,  en  que  no  sólo  los  carpelos  se 
sueldan  de  una  manera  especial,  sino  que  también 
los  estambres  se  sueldan  entre  sí  y  de  ordinario  las 
ílorecillas  reunidas  eu  una  cabezuela  muestran  una 
división  del  trabajo,  entre  las  productoras  de  semi¬ 
llas  y  las  que  atraen  á  los  insectos.  Las  rubiáceas 
(lám.  VI,  fig.  89)  muestran  en  sus  ñores  é  inflores¬ 
cencias  una  marcada  aproximación  á  esta  modalidad, 
si  bien  la  reducción  no  ha  avauzado  en  ellas  tanto. 
Con  ellas  se  emparentan  á  su  vez  las  caprifoliáceas. 
Pero  si  se  busca  la  procedencia  de  su  derivación, 
hay  que  pasar,  para  venir  á  formas  más  sencillas, 
á  las  cornáceas  entre  las  diaiipétalas  ó  á  las  saxifra- 
gáceas.  Relaciones  semejantes  parecen  existir  entre 
las  primuláceas  (gamopétalas)  y  cariofiláceas  (diali- 
pétalas),  así  como  en  otros  grupos. 

Dentro  de.  un  círculo  de  parentesco  más  próximo, 
por  ejemplo,  de  un  género,  se  repiten,  cuando  hay 
gran  riqueza  de  formas,  las  mismas  dificultades,  au¬ 
mentadas  todavía  más  por  los  límites  más  restringi¬ 
dos  de  la  variación.  Aquí  viene  en  ayuda,  para  des¬ 
cubrir  el  grado  de  parentesco,  un  carácter,  cuya 
utilización  en  la  sistemática  la  debemos  á  Murbeck, 
Kerner  von  Marilaun  y  Wettstein;  es,  á  saber,  la 
distribución  geográfica.  Si  las  diferencias  climatéri¬ 
cas  en  un  círculo  determinado  de  expansióu  hacen 
variar  ¿  los  individuos  de  una  especie,  el  territorio 
del  tipo  nuevamente  originado  limitará  con  el  del 
antiguo,  y  en  el  límite  habrá  formas  intermedias. 
Formas  limites  aproximadamente  emparentadas  no  se 
prcseatan,  por  lo  tanto,  al  mismo  tiempo  en  el  mis¬ 
mo  territorio.  La  exactitud  de  esta  conclusión  la  lia 
comprobado  Wettstein,  en  particular  en  las  especies 
y  subespecies  de  los  géneros  Euphrasia  y  G cutiana. 

En  la  mayoría  de  las  obras  ñorísticas  y  sistemáti¬ 
cas  actuales  de  Alemania  rige  de  ordinario  el  sistema 
de  Engler.  ampliación  y  modificación  profunda  de  los 
de  Drongniart,  Alejandro  Braun  y  A.  W.  Eichler. 
Su  difusión  grande  la  debe  principalmente  á  la  gran 
obra  de  conjunto  de  Engler  y  Prantl,  Die  natilrll - 
chen  Pjt'i  -nen  fmnilien  .  publicada  con  la  colabora- 
ciún  de  la  mayoría  de  los  especialistas  Intímeos 
desde  1887  acá . 

IX.  —  G agrafía  de  las  plantas 

Dase  este  nombre  á  la  ciencia  de  la  distribución 
de  las  plantas  en  el  globo  terrestre,  couforme  á  la 
diver^idud  do  vegetación  y  á  las  leves  que  á  esta  di¬ 
versidad  rigen.  La  Geografía  de  las  plantas  puede 
tratarse  bajo  dos  aspectos,  y  según  ellos  puede  divi¬ 
dirse  en  JIji  Intica  y  biológica.  La  primera  divide  la 


superficie  terrestre  mediante  datos  estadísticos  en 
distritos  naturales,  ñoras,  regiones  botánicas  y  sones 
de  vegetación;  explorada  dependencia  existente  eotie 
¡os  límites  regionales  y  los  factores  geográficos,  par¬ 
ticularmente  ia  distribución  del  calor,  ue  la  humedad 
y  de  la  luz  en  la  superficie  del  globo  y  estab’ece  el 
parentesco  florístico  de  cada  uno  de  los  territorios 
con  los  territorios  sus  vecinos,  las  rutas  seguidas  por 
las  plantas  eu  sus  inmigraciones  y  emigraciones,  ¡a 
parte  que  en  las  ñoras  constituyen  las  especies  endé¬ 
micas,  etc.  La  reunión  sistemática  y  de  conjunto  de 
la  totalidad  de  las  plantas  de  una  región  natura  .meu<  e 
circunscrita  se  llama  Jtora  de  aquella  región.  La 
liarte  de  la  superficie  terrestre  eu  la  cual  aparece 
cada  especie  de  plantas  es  el  área  de  expansión  de 
esta  especie  y  sus  límites  sou  sus  líneas  de  vegeta¬ 
ción.  Las  especies  con  área  muy  grande,  llamadas 
cosmopolitas,  son  pocas,  unas  2o,  principalmente  ma¬ 
las  hierbas,  ruderales  y  acuáticas,  habitan  una  ex¬ 
tensión  de  medio  mundo;  unas  100  alcanzan  á  no 
tercio  de  la  superficie  terrestre.  La  mayoría  de  las 
plantas  se  limitan  mucho  más,  varias  á  grupos  do 
islas,  á  una  sola  ó  á  una  montaña.  La  aparición  de 
especies  endémicas,  limitada  á  un  solo  territorio  res¬ 
tringido,  es  de  la  mayor  importancia  para  marcar 
los  límites  de  las  ñoras.  Aquéllas,  en  las  que  abun¬ 
dan  los  endemismos,  sou  las  que  tienen  mejor  afir¬ 
mada  su  independencia.  A  veces  se  corresponden  eo 
dos  territorios  separados  ciertas  formas  endémicas, 
de  tal  modo  que  presuponen  un  origen  común  (espe¬ 
cies  vicariantes  y  correspondientes). 

Las  ñoras  en  que  la  mayor  parte  de  las  especies 
pertenece  á  los  mismos  géneros  ó  familias  se  com¬ 
prenden  en  reinos  dorales  y  éstos  se  gubdividen* 
según  los  distintivos  florísticos,  en  subdivisiones  d# 
diferente  categoría  (regiones  y  provincias  de  vegeta¬ 
ción).  La  distribución  de  las  plautas  está  basada  en 
determinadas  relaciones  de  organización  de  la  for¬ 
mación  de  vástagos.  de  frutos  y  de  semillas  (disemi¬ 
nación),  mediante  lo  cual,  si  encuentran  fuera  de  su 
área  condiciones  externas  de  vida  favorables,  puedeu 
agrandar  paso  á  paso  su  área  de  habitación.  Las 
continuas  alteraciones  ó  modificaciones  de  las  cir¬ 
cunstancias  geológicas  y  climatológicas  de  la  tierra 
dieron  ocasión  en  épocas  anteriores  geológicas  á  múl¬ 
tiples  emigraciones  é  inmigraciones  de  las  planta# 
que  han  de  tenerse  en  cuenta  para  explicar  la  actual 
distribución,  y  en  las  emigraciones  de  plantas  y  la 
formación  de  ñoras  adventicias  vemos  también  hoy 
una  transformación  paulatina  de  la  ñora.  La  Ge& - 
grafía  biológica  ó  ecológica  de  las  plantas  tiene  por 
objeto  la  asociación  y  morfología  de  los  elementos 
llórales  por  la  eficiencia  de  factores  externos,  como 
el  calor,  la  luz.  el  agua,  la  nutrición,  etc.,  y  señala 
con  el/nombre  de  asociaciones  vegetales  las  sociedades 
de  plantas  que,  en  una  misma  región,  participan  do 
las  mismas  provisiones  del  aire  y  el  suelo.  Las  aso¬ 
ciaciones  de  plantas  se  agrupan  en  grandes  uni¬ 
dades,  cuya  fisonomía  y  economía  coinciden  en  tér¬ 
minos  generales,  aunque  el  contenido  en  especies 
varía  la  composición  florlstica  de  las  grandes  aso¬ 
ciaciones  de  un  país  á  otro.  La  dependencia  que  la 
vida  de  las  plantas  tiene  dei  agua,  como  el  factor 
más  profundamente  biológico,  oonduce  á  )a  división 
de  las  asociaciones  de  plantas  en  cuatro  clases 
principales,  á  saber:  1  .*  asociaciones  de  plantas  acuá¬ 
ticas  (vegetación  hidrofitica):  éstas  viven  en  el  agua 
ó  en  terrenos  muy  ricos  en  agua;  2.a  asociaciones 
de  plautas  esteparias  (vegetación  jerc/itica):  éstas 
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pueden  crecer  durante  largas  épocas  del  año  en  gran 
sequía:  3.*  asociaciones  de  plantas  salobres  (vegeta¬ 
ción  halofitica ):  éstas  viven  en  terrenos  ricos  en  clo¬ 
ruro  de  sodio,  y  4.a  asociaciones  de  plantas  mixtas 
(vegetación  mesofitica ):  éstas  buscan  una  humedad 
inedia  del  suelo  y  del  aire,  pero  no  resisten  un  exceso 
de  salinidad  del  suelo.  Rama  especial  de  la  Geogra¬ 
fía  de  las  plantas  es  la  Estadística  vegetal ,  la  cual 
estudia  las  relaciones  numéricas  de  la  presencia  de 
especies,  géneros  y  familias  de  plantas.  Según  ella, 
el  número  de  especies  de  plantas  realmente  exis¬ 
tentes  en  la  tierra  se  estima  en  200,000  á  300,000. 
El  número  de  especies  hasta  boy  descritas  es  difícil 
de  determinar,  porque  entre  los  tratadistas  hay  diver¬ 
sidad  de  opiniones  respecto  á  la  delimitación  de 
las  especies.  En  todo  caso  queda  muy  por  bajo  del 
edículo,  pues  muchos  países  hay  todavía  poco  explo¬ 
rados.  En  los  países  conocidos  también  se  descubren 
cada  día  nuevas  especies,  particularmente  de  criptó- 
gatn;i8  y  se  distinguen  con  más  agudeza  las  caracte¬ 
rísticas  de  las  especies,  aumentándose  de  consiguien¬ 
te  éstas. 

Distribución  geográfica  de  los  más  importantes  grupos 
de  plantas 

Explicaciones  del  mapa 

El  mapamundi  adjunto  da,  en  forma  simplificada 
7  ea  escala  reducida,  una  explicación  de  la  distribu¬ 
ción  geográfica  de  las  plantas,  conforme  al  trazado 
por  Engler  en  su  Entwickelungsgeschihte  der  Pflan- 
senwelt.  En  él  se  han  hecho  notar  los  principales 
teinos  florales  con  diferente  color  fundamental;  ama¬ 
rillo  claro  para  el  reino  floral  boreal  extratropical; 
ftzul  claro  para  el  reino  tropical  del  Antiguo  y  Nue- 
v°  Mundo  (paleotropical  y  neotropical).  Al  mismo 
tiempo,  puede  verse  en  el  mapa  la  distribución  de 
los  más  importantes  grupos  biológicos  de  plantas. 
Según  el  grado  de  calor  y  humedad,  los  dos  factores 
más  importantes  de  la  vida  vegetativa,  que  la  planta 
e*ige,  se  pueden  distinguir  los  siguientes  grupos: 

Plantas  que  necesitan  mucho  calor,  es  decir, 
una  temperatura  media  anual  mayor  de  20°  C.,  y 
mucha  humedad;  son  las  que  De  Candolle  llamó  Ai- 
áromegatermas  (azul  intenso  en  el  mapa). 

2.  Plantas  que  necesitan  mucho  calor,  pero  poca 
humedad  (megatermas).  Como  ambos  grupos  forman 
el  componente  esencial  de  los  bosques  vírgenes  tro¬ 
picales,  quedan  los  territorios  correspondientes  abar¬ 
cados  en  el  mapa  con  el  mismo  color. 

3-  Plantas  que  prefieren  sequedad  y  calor  (me- 
í/atermas  jerojllas)  y  son  arbustos  de  hoja  caediza, 
hierbas,  etc.,  que  forman,  con  otras,  la  vegetación 
principal  de  las  sabanas  (azul  claro  punteado  en  el 
napa). 

4-  Plantas  que  necesitan  un  calor  moderado  (me- 
Wennas),  es  decir,  una  temperatura  media  anual  de 

C.,  y  aparecen  con  preferencia  como  vege¬ 
tales  siempre  verdes  (verde  intenso  en  el  mapa). 

‘  porrales  siempre  verdes. 

•  tuntas  que  requieren  poco  calor  (microter- 
lljVri  una  temperatura  media  nnual  de 

L-  ó  menos,  y  que,  según  el  grado  de  humedad 
necesario,  son  los  árboles  de  hoja  caediza  (amarillo 

aro  en  el  mapa),  las  coniferas  (verde  amarillento 
f.n  tnuutañaa  y  amarillo  punteado  de  verde  en  el 
^reza^es  (con  hierbales)  (pardo  claro  en  el 
mapa)  y  estepas  y  praderas  (amarillo  punteado  de 
J)ar  kas  praderas  australes  (punas  y  pampas)  se 
marcan  en  el  mapa  con  fondo  rayado. 
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6.  Plantas  que  exigen  una  cantidad  de  calor  mí¬ 
nima  (hequistotermas)  y  forman  la  vegetación  ártica 
(tundras,  marcadas  de  pardo  muy  claro  en  el  maja, 
y  plantas  alpinas,  marcadas  de  pardo  intenso). 

Los  territorios  sin  vegetación,  como  desiertos,  etc., 
aparecen  en  el  mapa  con  el  color  fundamental  muy 
claro  y  sin  otro  signo.  El  blanco  indica  superficie 
cubierta  de  agua  ó  hielo,  ó  país  no  explorado. 

Los  distritos  geográficos,  que  distinguía  Engler  y 
que  se  limitan  en  el  mapa  con  líneas  rojas  y  letras, 
son  los  siguientes: 

I.  En  el  reino  floral  boreal  extratrepical  (señala¬ 
do  en  el  mapa  con  color  amarillo  como  base): 

El  distrito  ártico  (A)  abarca  las  tierras  circumpo¬ 
lares  é  islas  al  N.  del  límite  de  los  árboles  y  se  sub¬ 
divide  en  una  sección  occidental  (a)  y  otra  oriental 
siberiana  (A).  Lo  domina  casi  exclusivamente  el  ele¬ 
mento  floral  ártico  nival  con  plantas  hequistotermas 
(glaciales)  y  vegetación  de  tundra. 

El  distrito  subártico  ó  de  las  coniferas  (B)  con  Is- 
landia,  las  islas  Keroe,  la  mayor  parte  de  Escandi- 
navia  y  de  Finlandia,  el  N.  de  Rusia  y  Siberia,  en 
la  América  del  Norte  la  región  de  los  lagos  desde  el 
Jukon  en  el  O.  á  la  desembocadura  del  San  Lo¬ 
renzo  en  el  E.  De  las  formaciones  de  vegetación  son 
las  más  características  los  bosques  de  coniferas  y  las 
praderas,  con  componentes  florísticos  preferentemen¬ 
te  de  origen  arctoterciario  y  arctonival.  Se  subdivide 
el  distrito  en  tres  provincias:  Europa  subártica  (a), 
Asia  y  Siberia  subártica  (b)  y  América  subártica  (c). 

El  distrito  europeo  medio  ( C  con  exclusión  de  la 
parte  asiática  de  Cf).  Las  formaciones  dominantes 
son  los  bosques  de  hoja  caediza  en  compañía  de  co¬ 
niferas  y  de  prados,  más  á  Oriente  también  estepas. 
Sus  vegetales  son  la  mayor  parte  microtermos  y  per¬ 
tenecen  al  elemento  floral  boreal,  en  las  montañas 
altas  al  árcticoalpino.  El  distrito  se  subdivide  en 
provincias:  atlántica  (a),  subatlántica  (A),  sarmática 
(c),  de  las  montañas  centrales  de  Europa  (tf),  pónti- 
ca  (e  y  la  sección  europea  de  C/),  pirenaica  (g)}  de 
los  Alpes  (A),  de  los  Apeninos  (t),  de  los  Cárpatos 
(A),  de  las  montañas  póntico-occidentales  (/),  de  los 
Baikanes  (m),  del  Jaila,  en  Crimea,  y  del  Cáucnso 
(«)  con  el  Elbrus.  La  limitación  precisa  no  se  ha 
podido  indicar  en  el  mapa. 

El  distrito  asiático  central  ( D  con  la  parte  asiática 
de  Cf)  de  las  mesetas  del  interior  del  Asia  hasta  el 
Hiinalava  por  el  S.,  es  el  centro  principal  de  una 
vegetación  esteparia  de  jerofitas  que,  en  parte,  pa¬ 
san  á  formas  alpinas.  Los  elementos  boreales  y  nr- 
toterciarios  se  presentan  sólo  en  las  márgenes  del 
distrito  con  relativa  abundoncia. 

El  distrito  macarontfsico  (E)  de  transición,  de  Ins 
Azores,  Madera.  Canarias  é  islas  de  Cabo  Verde, 
está  con  el  mediterráneo  en  estrecha  relación  florín- 
tica,  pero  se  distingue  por  formas  marcadamente 
paleotropicales.  africanas.  El  elemento  boreal  y  neo- 
tropical  están  muy  poco  representados.  Los  grupas 
de  islas  nombrados  corresponden  á  otras  tantas  pro¬ 
vincias  (rf-fl). 

El  distrito  mediterráneo  (F)  con  las  provincias 
ibérica  (a),  ligurotirrena  (A),  del  Sudoeste  (c),  media 
y  annenioirnnia  (<D .  meridional  (argelinopgipcin ). 
En  el  distrito  principal  caracterizan  á  la  flora  medi¬ 
terránea  plantas  leñosas  siempre  verdes;  en  Oriente 
aparecen  muchas  esteparias,  que  dominan  en  gran¬ 
des  extensiones. 

El  Asia  oriental  templada  (G)  abarca  la  par»,- 
oriental  de  China  y  el  Japón  (con  excepción  de  Ki-j- 
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6¡u),  el  Amar  y  la  isla  Sacalín  é  iucluso  parte  de 
Kamtchatka.  También  aquí  dominan  las  plantas  le¬ 
ñosas  mesotermas.  siempre  verdes,  y  junto  al  ele¬ 
mento  boreal,  subártico  y  árticouival,  aparecen  tam¬ 
bién  formas  subtropicales. 

El  distrito  pacifico  norteamericano  ( H )  con  la  pro¬ 
vincia  de  las  coniferas  pacíficas  ( a  y  ¿>),  la  de  las 
montañas  pedregosas  ( c )  y  la  de  las  estepas  y  de¬ 
siertos  del  O.  (d),  se  extiende  como  orla  costera  del 
NO.  del  Pacífico  desde  las  montañas  ya  indicadas 
hasta  la  península  de  Alaska.  Por  la  gran  extensión 
•del  distrito,  en  muchos  grados  de  latitud,  se  presen¬ 
tan,  además  de  las  mesotermas,  también  muchas 
microtermas:  aparte  de  esto,  la  dirección  meridiana 
<le  las  montañas  hace  que  penetren  más  hacia  el  S. 
las  formas  árticoal pinas ,  comparadas  con  las  de 
Europa.  El  elemento  floral  ártico  terciario  es  también 
más  abundante.  De  las  formaciones  se  hallan  todas 
las  gradaciones  entre  los  bosques  siempre  verdes  y 
los  de  hoja  caediza,  matorrales  y  praderas,  hasta  los 
desiertos  salinos  y  pedregosos. 

En  el  distrito  norteamericano  atlántico  («/),  con 
las  provincias  de  los  lagos,  la  de  los  bosques  de 
hoja  caediza  del  Misisipí  y  Alleghany,  la  de  los  bos- 
«ques  siempre  verdes  de  ios  Estados  del  Sur,  la  de 
las  praderas  (b),  entre  el  Misisipi  y  el  Misurí,  inclu¬ 
ye  en  la  primera,  de  preferencia,  bosques  con  abuu- 
d antes  reminiscencias  de  la  flora  terciaria;  en  las 
praderas,  por  el  contrario,  formaciones  bien  señala¬ 
das  por  su  nombre;  en  Arizona,  Muevo  Méjico  y 
Tejas,  estepas  y  desiertos  con  muchas  jerofltas  pro¬ 
cedentes  de  Méjico. 

II.  En  el  reino  floral  paleotropical  6  del  Antiguo 
Mundo  (señalado  en  el  mapa  con  color  azul): 

El  distrito  norteafricano  é  indio  de  desiertos  ( Ba ), 
«on  predominio  de  elementos  jerofíticos  mediterrá¬ 
neos  y  paleotropicales. 

El  distrito  africano  de  bosques  y  estepas  (A  Bb  y 
Be ).  con  la  provincia  esteparia  del  N.  de  Africa, 
que  abarca  el  Darfur  y  Conlofán,  la  meseta  de  Abi- 
sitiia  y  el  Yemen ,  tierra  de  los  somalis  y  Sokotora,  la 
provincia  de  los  bosques  occidentales  y  la  de  las  es¬ 
tepas  orientales  y  australes,  muestra  abundancia  de 
higrotitas  y  jerofltas  paleotropicales  como  elementos 
característicos,  á  los  cuales  se  agregan  algunas  hi¬ 
drófitas  ueotropicales  y  en  las  montañas  altas  repre¬ 
sentantes  del  elemento  austral  y  del  boreal. 

El  distrito  malagaso  ( C )  consta  de  la  isla  de  Ma- 
dagascar  y  Comores  (a),  Mascareñas  ( b )  y  Seiqueles 
(o),  que  forman  otras  tantas  provincias.  Además  de 
sus  muchas  relaciones  con  Africa  y  la  India,  llaman 
la  atención  en  esta  flora  los  elementos  australes. 

El  distrito  indostánico  (D)  abarca  la  peoínsula 
«isgangética  hasta  las  estepas  del  Indo  y  hasta  el 
Himalaya,  incluyendo  también  la  isla  de  Ceylán. 
Bosques  vírgenes  tropicales  aparecen,  con  preferen¬ 
cia.  en  la  costa  occidental,  en  las  faldas  del  Ghat  y 
en  el  Poniente  de  Ceylán;  en  el  resto  dominan  las 
«abanas.  El  distrito  se  subdivide  en  la  provincia  de 
las  montañas  occidentales  de  la  costa  de  Malabar  y 
Ceylán  (a)  y  la  provincia  de  la  llanura  del  Ganges 
( b ),  además  de  la  provincia  indostánica  y  Travanco- 
re  y  Maldivas. 

El  distrito  de  los  monzones  (ff,  F ,  G}  H}  /),  con 
predominio  de  higrotitas  paleotropicales,  á  que  se 
agregan  en  las  montañas  altas  elementos  boreales, 
mientras  que  por  el  S.  penetran  formas  oceánicas. 
El  distrito  se  compone  de  las  siguientes  provincias: 
la  del  Himalaya  tropical  (i?),  la  malaya  del  NO. 


y  la  del  SO.  ( Ga)%  las  malayas  central  y  austral, 
la  peguana  y  la  melanesia (Ge),  la  délas  Araucarias 
(B)f  la  indochina  y  del  Asia  oriental  ( F ),  la  de  las 
Filipinas  (Gb)  con  el  S.  de  Formosa,  la  polinesia  {J). 

El  distrito  de  las  islas  Sandwich  (K)  se  caracteriza 
por  un  fuerte  endemismo  con  un  75  por  100  de  es¬ 
pecies  peculiares,  y  posee,  además  de  elementos  pa- 
leotropicales,  oceánicos  y  boreales,  otros  relacionados 
con  la  flora  de  la  América  del  Sur  y,  cosa  notable, 
también  con  las  Mascareñas. 

III.  En  el  reino  floral  neo  tropical  ó  del  Nuevo 
Mundo  (América  Central  y  del  Sur),  señalado  en  el 
mapa  con  color  azul): 

El  distrito  jerofitico  centroamericano  (.4),  con  la 
provincia  délos  chaparrales  (Tejas  y  Nuevo  Méjico), 
la  de  Sonora  (con  parte  de  Nuevo  Méjico)  y  la 
mayor  parte  de  la  península  de  California  y  la  de 
la  meseta  mejicana.  Sólo  en  las  costas  húmedas  tie¬ 
ne  vegetación  hidromegaterma;  en  el  resto  predomi¬ 
nan  las  jerofltas,  que,  sobre  todo  en  las  altas  estepas 
secas,  confinantes  con  él  distrito  de  las  praderas, 
tienen  su  máximo  desarrollo. 

El  distrito  de  la  América  tropical  ( B )  con  las  An¬ 
tillas  (a),  la  provincia  de  la  América  central  tropical 
y  el  S.  de  California,  la  subecuatorial  andina,  la  cis- 
ecuatorial  de  sabanas  (&),  la  del  Amazonas  ó  Hyluea 
(c)y  la  del  S.  del  Brasil  (d),  forma  el  centro  princi¬ 
pal  de  desarrollo  de  la  flora  neotropical,  que  por  las 
Antillas,  así  como  á  lo  largo  de  loa  ríos  afluentes  del 
Amazonas  y  en  la  costa  oriental  del  Brasil,  muestra 
su  mayor  expansión  en  los  bosques  vírgenes  con 
numerosas  hidromega termas,  mientras  que  en  el  N. 
y  en  el  S.  de  la  zona  brasileña  de  bosques  dominan 
las  sabanas  y  estepas  con  jerofltas. 

El  distrito  andino  (C)  muestra  una  flora  subtropi¬ 
cal  con  elementos  dominantes  ueotropicales,  pero 
mezclados  con  elementos  boreales  de  la  América  del 
Norte  por  la  mediación  de  la  cordillera  extendida 
de  N.  á  S.  Predominan  las  praderas  ó  matorrales,  en 
las  altas  regiones  las  formaciones  vivaces  alpinas. 
En  el  S.  se  hacen  notar  más  las  formas  oceáuicas. 
Se  distinguen  una  provincia  septentrional  y  media 
andina  (a),  otra  chilena  de  tránsito  (á),  otra  argén 
tina  (la  parte  N.  de  e  y  d)  y  la  patagona  andina 
(parte  S.  de  c). 

El  distrito  de  las  islas  de  los  Galápagos  ( D ),  con 
muchas  especies  endémicas  ( 174  de  332  indígenas 

El  distrito  de  Juan  Fernández  y  M  asa  fuera  (iF), 
con  70  especies  endémicas  (entre  102  indígenas). 

IV.  En  el  reino  floral  austral  ó  paleooceánico 
(señalado  en  el  mapa  con  color  verde  intenso): 

En  el  distrito  austral  antartico  de  la  América  del 
Sur  (A  y  la  parte  S.  de  Ce  en  el  reino  floral  neo- 
tropical  del  mapa),  con  una  provincia  de  bosques 
occidentales  y  otra  «Mental  siu  bosques,  contiene  con 
preferencia  las  formas  de  la  América  del  Sur  del 
elemento  floral  austral  antartico  junto  á  formas  <le 
generalidad  antártica,  andina  y  boreal.  Muchas  es¬ 
pecies  tienen  sus  análogas  en  Australia  y  Nueva 
Zelanda:  el  número  de  endemismos  es  muy  grande 
(70  por  100). 

El  distrito  de  las  islas  Kerguelen  (no  señalado  en 
el  mapa),  con  21  especies  endémicas,  entre  ellas  la 
col  de  Kerguelen  ó  Pringlea  antiscorbutica . 

El  distrito  neozelandés  ( B ),  con  las  islas  Media  y 
del  S.  de  Nueva  Zelanda  (a),  las  islas  Auckland  y 
Campbell  (b)  y  las  Macquarie  (c)  comprende  en  los 
sitios  bajos  con  preferencia  mesotermas  y  en  las  altu¬ 
ras  microtermas.  Es  notable  el  gran  número  de  he- 
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lochos,  así  como,  en  comparación  de  Australia,  la 
escasez  de  ciertos  grupos  oceánicos  antiguos,  como 
casuaríneás,  proteáceas,  etc. 

El  distrito  australiano  (C)  con  la  provincia  orien¬ 
tal  (a),  la  provincia  tasmania  (d)  y  la  occidental  (e), 
se  caracteriza  por  el  predominio  de  jerofitas  y  gran 
riqueza  en  especies  endémicas.  La  flora  paleooceáni- 
ca  con  easuaríneas,  epacrídeas,  proteáceas,  restiá- 
ceas,  coniferas  australes,  etc.,  tiene  su  principal 
centro. 

El  distrito  de  Tristán  de  Acuña,  San  Pablo  y 
Amsterdam  (no  señalado  eu  el  mapa)  tiene  flora  re¬ 
lativamente  pobre  con  un  tanto  por  ciento  grande  de 
endemismos  junto  á  formas  generalmente  australes 


autárticas. 

El  distrito  del  SO.  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 
(F)  muestra  gran  riqueza  en  plantas  leñosas  siempre 
verdes,  de  parentesco  en  su  mayoría  paleooceánico  y 
íuerte  endemismo. 

El  distrito  de  las  islas  atlánticas  del  Sur  (H),  cou 
las  provincias  de  la  Ascensión  y  Santa  Helena,  con¬ 
dene  jerofitas  africanas  y  algunos  elementos  borea¬ 
les,  junto  á  una  flora  austral  muy  desarrollada.  Los 
dos  últimos  distritos  se  suelen  incluir  por  sus  íntimas 
relaciones  con  él  dentro  del  reino  floral  paleotropical. 

V.  En  el  reino  floral  oceánico ,  es  decir,  en  la 
parte  de  la  superficie  del  globo  cubierta  por  los  ma¬ 
res:  El  distrito  boreal ,  el  distrito  tropical  y  el  distrito 
austral  para  los  que  dan  flora  característica  algunas 
fanerógamas  (helobieas)  y  los  diferentes  grupos  de 
al^as. 

Ulili  zación  del  mapa.  Gasta  una  mirada  al  mapa 
para  apreciar  la  distribución  de  los  bosques  vírge¬ 
nes,  sabanas,  estepas,  tundras,  praderas,  brezales, 
zona  de  coniferas,  etc.,  en  toda  la  Tierra.  Para  la 
composición  más  especial  de  la  vegetación  en  un 
país  determinado,  por  ejemplo,  el  Indostán,  se  em¬ 
pieza  por  buscar  las  líneas  rojas  y  letras,  en  este 
caso  Ba ,  D  y  E  del  reino  paleotropical  teñido  de 
azul.  Según  las  explicaciones  anteriores  el  distrito 
Ha  á  Oriente  del  Indus  fitogeográficamente  es  afín 
al  arábigoafricano  de  estepas  y  contiene,  según  el 
mapa,  territorios  muy  pobres  en  plantas  y  otras 
sabanas,  mientras  que  en  la  desembocadura  domina 
la  vegetación  tropical.  El  resto  del  Indostán-  tiene 
Corínticamente  un  carácter  algo  diferente  en  la  pe¬ 
nínsula  (fl)  y  Cevlán  (rt).  El  mapa  da  una  represen¬ 
tación  aproximada  de  la  distribución  del  bosque  y 
a  sabana  en  este  distrito  y  permite  reconocer,  ade- 
mús,  que  en  el  Himalaya  sigue,  á  una  región  infe¬ 
rior  tropical  E  (azul),  un  cinturón  de  matorrales 
fimmpre  verdes  (verde)  y  una  zona  de  plantas  alpinas 
(pardo).  En  esta  zona  toca  la  flora  india  á  los  ele¬ 
mentos  de  la  flora  ártica  terciaria,  mientras  en  lo 
1  cm.is  la  composición  vegetal  del  Indostán  se  reco 
noce  en  el  color  azul  como  conexionada  con  la  flora 
tropical  terciaria. 

Zonas  de  vegetación.  Considerando  solamente  las 
re  aciones  de  temperatura  distinguía  la  antigua  Geo- 
tfra/ia  botánica  las  siguientes  zonas: 

_  '  ,  a  zo.na  *CHn*orial  ó  de  las  palmeras  v  plata- 

hasta  los  15°  de  latitud  A  un  lado  y  otro  del 
dwa!  °r,,ca,ac*er^zafla  por  bejucos  ó  lianas  y  orquí- 
¡  *  6,^lllta?  en  ^osq ues  vírgenes  de  vegetación  exu 

hemate  y  nca  en  coloraciones. 

i  a-i  *rnl)ic*l  ó  de  los  heléchos  arbóreos. 

15  á  los  23°  de  latitud  N.  y  S.,  se  distin¬ 
gas  epífitas161*01  ^°r  ^  escasez  ^ e  bejucos  y  orquí 


3.  La  zona  subtropical,  desde  los  23  á  los  34° 
de  latitud  N.  y  S.,  caracterizada  por  mirtáceas  y 
lauráceas. 

4.  La  tona  templada  caliente  ó  de  plantas  leñosas 
sier  pre  verdes ,  desde  los  34  á  los  45°  de  latitud  N. 
y  S.,  se  distingue  por  la  abundancia  de  plantas 
leñosas  de  hojas  persistentes. 

5.  La  zona  templada  fría  ó  de  plantas  leñosas  de 
hoja  caediza,  desde  los  45  á  los  58°  de  latitud  N.  y 
S.,  con  bosques  dicotiledóneos  y  de  coniferas,  inte¬ 
rrumpidos  por  praderas  y  brezales. 

6.  La  zona  subártica  ó  de  las  coniferas,  desde  los 
58  á  los  66°  de  latitud  N.  y  S.,  con  bosques  cou  pre¬ 
ferencia  de  coniferas,  acompañados  de  pocos  dicoti¬ 
ledóneos,  principalmente  sauces  y  abedules. 

7.  La  zona  ártica  ó  de  las  matas  alpinas,  desde 
los  66  á  los  72°  de  latitud  N.  y  S.,  cou  matas  y 
hierbas  vivaces,  además  de  musgos  v  liqúenes. 

8.  La  zona  polar  ó  de  las  hierbas  alpinas,  desde 
los  72°  de  latitud  hasta  el  polo  respectivo,  semejan¬ 
te  en  su  flora  a  las  regiones  montañesas  inmediatas 
al  limite  de  las  nieves  perpetuas  por  la  escasez  de 
fanerógamos. 

Una  división  más  moderna  de  zonas  de  vegetación 
que,  además  del  calor  tiene  en  cuenta  los  otros  fac¬ 
tores  titogeográficos,  en  particular  la  duración  del 
tiempo  de  vegetación  es  la  siguiente: 

1.  La  zona  ártica  ó  glacial .  que  abarca  desde  el 
polo  N.  hasta  el  límite  de  los  bosques,  se  caracteri¬ 
za  por  un  tiempo  de  vegetación  de  hasta  tres  meses 
y  carece  de  bosques  por  consiguiente.  V.  Flora 

ÍBTICA. 

2.  La  zona  de  las  coniferas  y  de  los  árboles  de 
hoja  caediza,  con  un  tiempo  de  vegetación  entre  tres 
y  siete  meses.  La  estación  fría  produce  en  la  vege¬ 
tación  una  serie  de  prevenciones  notables  inverna¬ 
les.  La  zona  abarca  un  cinturón  septentrional  frió 
(según  la  delimitación  de  Kóppen)  con  uno  á  cuatro 
meses  templados,  pero  frescos  y  un  cinturón  templa¬ 
do  con  veranos  templados  é  inviernos  fríos.  A  la 
primera  sección  corresponde  una  zona  de  coniferas 
dominantes  y  á  la  segunda  una  zona  de  árboles 
dicotiledóneos  de  hoja  caediza.  Según  la  riqueza  en 
lluvias  se  pueden  distinguir  en  el  cinturón  templado 
una  división  con  días  de  lluvia  todo  el  año  (zona  de 
los  bosques)  y  otra  división  con  pocas  lluvias  en  ve¬ 
rano  (zona  de  praderas). 

3.  La  zona  boreal  de  plantas  leñosas  siempre  ver¬ 
des  y  de  estepas  y  desiertos  de  verano  cálido;  el  tiem¬ 
po  de  la  detención  invernal,  generalmente  en  Enero, 
es  corto  y  hasta  falta  por  completo;  el  verano  es 
seco  con  más  ó  menos  continuidad  y  contra  esta 
sequía  se  desarrolla  una  serie  de  prevenciones  en 
las  jerofitas.  La  temperatura  media  mensual  puede 
ser  alta,  de  más  de  20°  C.  hasta  todo  el  trimestre. 
Faltan  las  lluvias  estivales  tropicales.  La  zona  se 
subdivide  en  una  sección  relativamente  húmeda  con 
arbustos  siempre  verdes  y  una  de  estepas  y  desier¬ 
tos,  á  que  corresponde  la  faja  terrestre  más  seca, 
como  el  Sabara,  Arabia  y  los  desiertos  de  la  India 
y  Moliave,  etc. 

4.  La  zona  tropical  con  vegetación  continua  ó 
de  hoja  caediza  según  la  estación  de  las  lluvias  y  la 
de  sequía.  Son  características  las  lluvias  persisten¬ 
tes  ó  periódicas,  mientras  que  la  temperatura,  por 
lo  menos  en  los  límites  de  la  zona  es,  por  término 
medio,  inferior  á  la  de  la  zona  de  desiertos.  Subsec¬ 
ciones  de  esta  zona  tropical  forman  la  zona  de  saba¬ 
nas,  seca,  con  praderas,  con  sequía  de  unos  tres 
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meses  y  la  tona  de  los  bosques  vírgenes,  cálida  y  hú¬ 
meda,  con  hidrófitas  dominantes.  A  estas  cuatro  zo¬ 
nas  del  hemisferio  boreal  se  agregan  en  el  austral: 

5.  La  tona  austral  de  plantas  leñosas  siempre 
terdes  y  estepas  de  verano  seco,  que  corresponde 
aproximadamente  á  la  tercera  del  hemisferio  boreal, 
pero  muestra  un  desarrollo  en  latitud  geográfica 
mayor.  La  actividad  vegetativa  se  interrumpe  in¬ 
vernalmente  hacia  Julio  y  cerca  de  los  trópicos  tam¬ 
bién  estivalmente  hacia  Enero.  Las  subsecciones  se 
constituyen  aquí  también  por  una  de  estepas  y  de¬ 
siertos  con  pocas  lluvias,  como  en  el  Kalaiiari  y  las 
estepas  desérticas  de  Australia  y  por  la  de  plantas 
leñosas  siempre  verdes.  Los  bosques  se  desarrollan 
con  lluvias  todo  el  año  ó  estivales,  los  matorrales 
con  lluvias  invernales. 

G.  La  tona  antartica  corresponde  aproximada¬ 
mente  ú  las  zonas  primera  y  segunda  del  hemisferio 
boreal  y  coincide  con  el  cinturón  austral  frío  de 
Koppen.  En  la  vegetación  dominan  las  matas  siem¬ 
pre  verdes  y  las  praderas  periódicas.  Una  sección 
sin  árboles,  con  veranos  fríos,  sólo  en  las  Kerguelen 
existe,  así  como  en  algunas  otras  islas  australes. 

Formaciones  vegetales.  1.  Formaciones  de  bos¬ 
que,  de  las  que  las  más  importantes  son  los  bosques 
tropicales  siempre  verdes,  los  tropicales  costeros  ó 
manglares,  los  tropicales  con  hoja  caediza,  los  subtro¬ 
picales  siempre  verdes  sin  bejucos  ni  epifitas,  los  de 
hoja  caediza  en  otoño  y  los  boreales  de  coniferas. 

2.  Formaciones  de  matorral,  que  caracterizan  en 
particular  al  clima  subtropical  y  en  parte  se  diferen¬ 
cian  por  su  follaje,  en  parte  por  la  clasificación  sis¬ 
temática  de  las  plantas  que  le  componen.  Ejemplos 
de  tales  formaciones  son  los  carrascales  y  talabarda- 
les  ( Rododendron)  de  las  altas  montañas  europeas, 
los  matorrnles  de  arándano  y  otros  Vaccinium  de  la 
zona  boreal,  los  brezales  y  bortales  de  las  costas  eu¬ 
ropeas  atlánticas,  los  matorrales  mediterráneos  (Mac- 
chía)  (V.  Flora  mediterránea),  los  scrub  de  Aus¬ 
tralia,  los  bosje  de  la  Colonia  del  Cabo,  los  carrascos 
del  Brasil,  los  chaparrales  de  Méjico,  romerales,  ja¬ 
rales,  torail lares  de  España,  etc. 

3.  Formaciones  de  hierbas  con  gramíneas,  cipe¬ 
ráceas,  juncáceas,  etc.,  en  gran  número  de  indivi¬ 
duos,  asociándose  á  ellas  también  arbustos  y  algu¬ 
nos  árboles.  Según  la  estación  en  que  viene  á  caer  el 
período  de  crecimiento,  se  distinguen  las  praderas, 
estepas  y  sabanas.  En  las  primeras,  caracterizadas, 
además,  por  estar  la  superficie  del  suelo  completa¬ 
mente  cubierta  de  vegetación,  el  principal  período 
cae  en  la  estación  cálida;  acompañan  hierbas  viva¬ 
ces,  matas  y  musgos;  según  predominen  las  gramí¬ 
neas  ó  las  ciperáceas  se  distinguen  las  praderas 
propiamente  dichas  y  los  marjales,  juncales,  etc. 
Para  las  estepas  son  característicos  los  céspedes  in¬ 
terrumpidos:  además  del  reposo  invernal  hay  otro 
reposo  estival.  Acompañan  hierbas  vivaces  de  gran 
porte,  plantas  con  tubérculos  ó  con  bulbos  y  dife¬ 
rentes  funnacioncs  arbustivas.  Las  sabauas  carecen, 
como  formación  tropical,  de  reposo  invernal;  la  ve¬ 
getación  en  la  estación  seca  se  detiene  v  vuelve  á 
desarrollarse  al  empezar  las  lluvias.  Junto  A  hierbas 
de  alto  porte  se  presentan,  como  componentes  su¬ 
bordinados,  árboles  con  disposiciones  preventivas 
contra  la  sequía. 

4.  Formaciones  de  hierbas  vivaces  de  desarrollo 
rápido,  por  lo  común  vistosas.  Se  mezclan  de  las 
más  diversas  maneras  con  la  formación  anterior,  de 
modo  que  no  es  posible  hacer  una  separación  bien 


limitada  de  tipos,  como  no  sen  para  territorios  pe¬ 
queños.  ‘En  general  se  distinguen  las  que  con  prefe¬ 
rencia  tienen  hierbas  vivaces,  que  los  alemanes  lla¬ 
man  matte,  de  las  que  contienen  á  la  vez  hierbas  vi¬ 
vaces  y  no  vivaces,  matas,  etc.,  que  los  alemanes 
llaman  trift.  Un  buen  ejemplo  de  las  primeras  son 
las  laderas  alpinas  con  gencianácens,  saxifragáceas, 
primuláceas,  valerianáceas.  etc.;  de  las  segundas  la 
región  de  colinas  secas  de  la  Europa  media. 

5.  Formaciones  de  musgo  y  liquen,  con  crintúga- 
ttirs  celulares  bajas,  en  gran  número  de  individuos, 
muy  vivaces  y  resistentes,  que  con  preferencia  apare¬ 
cen  en  las  altas  montañas  y  en  el  distrito  ártico. 
Subgrupos  de  estas  formaciones  son  las  de  peñas, 
tierra  y  pantano,  de  las  que  las  más  conocidas  soiv 
las  de  liqúenes  y  musgos  de  los  cantos  rodados  alpi¬ 
nos,  las  de  musgos  y  líquenesde  la  tundra  (V.  Flo¬ 
ra  ártica),  las  turberas  de  Sphagnum:  las  últimas 
sólo  adquieren  gran  extensión  en  los  climas  borea  les 
y  árticos,  alcanzando  en  Groenlandia  hasta  una  la¬ 
titud  de  70  á  7G°;  en  menores  latitudes  se  caracteri¬ 
zan  por  la  mezcla  de  plantas  de  origen  boreal. 

6.  Formaciones  acuáticas,  entre  las  cuales  los 
grupos  principales  son  las  de  lagos,  lagunas  y  ríos, 
y  las  oceánicas  formadas  principalmente  de  algas. 

X. — Referencias  varias 

A  fin  de  facilitar  al  lector  el  estudio  completo  de 
las  materias  relacionadas  con  el  artículo  Planta. 
Bot ..  damos  á  continuación  uua  lista  de  referencias 
á  los  lugares  de  la  Enciclopedia,  donde  se  publican 
láminas  y  artículos  complemento  de  lo  tratado  en 
este  lugar: 

Defensas  de  las  plantas .  V .  Defensa. 

Enfermedades  de  las  plantas.  V.  Enfermedades 
db  las  plantas  y  las  láminas  correspondientes. 

Filogenia  de  las  plantas.  V.  Filogenia  con  sus  lá¬ 
minas  correspondientes. 

Germinación  de  las  plantas .  Y.  Germinación  con 
sus  láminas  correspondientes. 

Movimientos  de  las  plantas.  V.  Movimiento.  Bot. , 
y  Sueño  de  las  plantas,  en  el  artículo  Sueño. 

Organos  vistosos  de  las  plantas.  V.  Polinización. 

Plantas  acuáticas.  V.  Acuáticas  (Plantas)  é  Hi¬ 
drófitas. 

Plantas  alimenticias.  V.  Plantas  alimenticias 
en  el  artículo  Alimento. 

Plantas  alpinas.  V.  Alpina  (Flora). 

Plantas  aráceas.  V.  Aráceas  con  sus  láminas  co¬ 
rrespondientes. 

Plantas  canlijl oras.  V .  Caulifloras. 

Plantas  curtientes.  V.  Curtientes  (Plantas). 

Plantas  cuyo  polen  es  transportado  por  inserto*  y 
caracoles.  V.  Polinización  (Plantas  eutomójllas  y 
malacó Jilas). 

Plantas  de  adorno.  V.  Adorno. 

Plantas  de  aguas  dulces.  V.  Flora  de  aguas  dul¬ 
ces.  en  el  artículo  Lago. 

Plantas  de  jardín.  V.  Jardín. 

Plantas  de  las  estepas.  V.  Esteparias  (Plantas). 

Plantas  de  las  turbas.  V.  Turbas  (Plantas  de  las). 

Plantas  del  desierto.  V.  Desierto. 

Plantas  del  litoral.  V.  Litoral  (Formación)  y 
Flora  de  las  platas,  en  el  articulo  Playa. 

Plantas  de  salón.  V.  Salón. 

Plantas  forrajeras.  V.  Forraje. 

Plantas  gramíneas.  V.  Gramíneas. 

Plantas  hidmjltas.  V.  Hidrófitas  con  sus  lámi¬ 
nas  correspondientes. 
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Plantas  industriales.  V.  Industriales  (Plantas). 

Plantas  insectívoras.  V.  Insectívoras  (Plantas). 

Plantas  marinas.  V.  Flora  móvil  del  mar,  eu  el 
artículo  Mae. 

Plantas  medicinales .  V.  Medicinales  (Plantas). 

Plantas  mir  meco  Jilas .  V.  Mirmecófilas  (Plan¬ 
tas). 

Plantas  nocivas  á  la  Agricultura.  V.  Hierbas  no¬ 
cirás  á  la  Agricultura,  en  el  articulo  Hierba. 

Plantas  oleaginosas.  V.  Aceite. 

Plantas  parásitas.  V.  Parásitas  (Plantas). 

Plantas  que  duermen.  V.  Sueño  de  las  plantas, 
en  el  artículo  Sueño. 

Plantas  que  suministran  alimentos  de  ahorro ,  bebi¬ 
das,  etc.  V.  Alimento. 

Plantas  que  suministran  caucho.  V.  Caucho. 

Plantas  que  suministran  condimentos.  V.  Condi¬ 
mento. 

Plantas  que  suministran  perfumes.  V.  Perfumería. 

Plantas  suculentas.  V.  Suculentas  (Plantas). 

Plantas  textiles.  V.  Textiles  (Plantas). 

Plantas  tintóreas.  V.  Tintóreas  (Plantas). 

Plantas  tropicales.  V.  Trópicos. 

Plantas  venenosas.  V.  Venenosas  (Plantas). 

V-  también  los  mapas  Flora  de  Africa,  en  el  ar¬ 
tículo  Africa;  Flora  de  Asia,  en  el  artículo  Asia; 
Hora  del  Norte,  Centro  y  Sudamérica,  eu  el  ar¬ 
tillo  América;  Flora  de  Oceanía,  en  el  artículo 
Ucrania,  y  consúltense  las  voces  Enredaderas, 
kpiFiTAS,  Flora  de  las  aguas  dulces,  en  el  ar- 
t>culo  Lago;  Flora  de  los  Alpes.  Flora  móvil 
DKL  mar,  en  el  artículo  Mar,  y  Formación  carbo¬ 
nífera. 
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Engler,  Prinzipien  der  systematischen  Anordu/.g 
(1904);  Sachs,  Vorlesungen  über  Pjlanzenphysio!  ie 
(1882);  Pfefler,  Pjlanzenphysiologie  (1897-1901  ; 
Detraer,  Das  Pjlanzenphysiologisches  Prahtikn.n 
(1895);  Das  kleine  pjlanzenphysiologisches  PrakttÁ 
(1905);  Jost,  Vorlesungen  über  Pjlanzenphysiologie 
(1904);  Czapek,  Biochemie  der  Pjlanzen  (1900); 
A.  v.  Humboldt  y  Bonpland,  Ideen  zn  einer  Ge<  - 
graphie  der  Pjlanzen  (Stuttgart,  1807);  Schouw, 
Grundzüge  einer  allgemeinen  Pjlanzengeographie  (  B*  i  - 
lín.  1824);  De  Candolle,  Géographie  botanique (Pai;*, 
1855);  Grisebach,  Die  Vegetation  der  Erde  (2.a  e* i . , 
Leipzig,  1884);  Engler,  Versuch  einer  Enttoicke- 
lungsgeschichte  der  Pjlanzenwelt  (Leipzig,  1879-82 
Drude,  Handbnch  der  Pjlanzengeographie  (Stuttgai 
1890);  Warming,  Lehrbuch  der  ó kologischen  Pjl  t- 
zengeographie  (Berlín,  1896);  Schimper,  Pjlanzen 
graphie  auf  physiologischer  Grnndlage  (Jena.  1898); 
Graf  zu  Solms-Laubach,  Die  leitenden  Gesicht «- 
punkte  einer  allgemeinen  Pjlanzengeographie  (  Lei  \  . 
1905);  A.  Hanseu,  Pjlanzengeographische  Taj  / 
(Jena,  1903);  Goebel,  Grundzüge  der  Systematik 
speziellen  Pjlauzenmorphologie  (1882);  Organogvayi ne 
der  Pjlanzen  { 1898-1902);  De  Bar v,  Vergleiche  uie 
Anatomie  der  Vegetationsorgane  (1877);  Haberla  i  it 
Physiologische  J*Jlanzenanatomie  (1904);  Giesei.h  - 
gen,  Ueber  die  Forschungsrichtnngen  auf  dem  G<  Líe¬ 
te  der  Pjlauzenmorphologie  (1898). 

Planta.  Hist.  de  la  reí.  y  Mit.  En  las  religiones 
de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  asi  como  en  las  de 
algunos  que  aun  hoy  viven  en  la  barbarie,  el  remo 
vegetal  fué  y  es  objeto  de  un  culto  particular,  en 
nada  inferior  al  que  profesó  y  profesa  aún,  del  runo 
animal.  Este  hecho,  universalmente  comprobado,  es 
consecuencia  natural  de  la  situación  del  hombre  en 
la  Naturaleza,  uno  de  cuyos  elementos,  las  plantas, 
tuvo  siempre  á  mano,  pues  de  ellas  hubo  de  nut:  irse 
y  vestirse  sin  hallar  en  ellas  el  inconveniente  del  re¬ 
traimiento  y  la  fuga,  propio  de  la  mayor  parte  de  los 
animales.  Por  esta  razón  el  reino  vegetal  no  dió  á  la 
credulidad  y  á  la  imaginación  menos  pábulo  que  los 
demás  reinos  de  la  Naturaleza,  habiendo  la  llora 
desempeñado,  no  menos  que  la  fauna,  un  princi  ! 
y  perpetuo  papel  en  la  vida  del  hombre,  pudiemlo 
afirmarse  que  no  hay  esencia  forestal,  ni  hierba  sa¬ 
ludable  ó  dañina,  ni  planta  alimenticia  ó  útil  que, 
por  su  forma,  su  color,  sus  frutos  y  su  empleo,  ha  va 
dejado  de  ejercer  influencia  en  las  costumbres,  la 
salud  y  el  pensamiento  de  los  individuos  y  'los  pue¬ 
blos;  ni  hay  tampoco  que  extrañarse  de  que  el  hom¬ 
bre,  en  su  tendencia  á  hallar  una  explicación  á  cuan¬ 
to  escapa  á  su  conocimiento  y  comprensión,  atribu¬ 
yese  las  virtudes  de  las  plantas  primero  á  al-  i 
poder  oculto,  luego  á  genios  caprichosos  y,  fii 
mente,  á  divinidades  de  varias  categorías.  Por  lo 
dicho  se  ve  que  es  esta  una  materia  que  ofrece  ancho 
campo  á  la  investigación  éticorreligiosa;  por  lo  cual 
y  para  su  mejor  comprensión  6e  divide  este  artí 
en  dos  partes:  en  la  primera  se  trnta  del  culto  y  <ii 
vinidades  del  reino  vegetal,  y  en  la  segunda  se  lis 
tribuyen  en  grupos  las  varias  plantas  que  son  ob  ¬ 
lo  de  creencias  ó  supersticiones  relntivas  á  lo  prime 
ro.  «Nada  tan  universal,  dice  A.  Lefébvre,  como  el 
culto  de  los  bosques;  el  hombre  ha  vivido  deba;-  v 
encima  de  los  árboles,  ha  dormido  en  la  espesura  de 
la  selva,  ha  coustruído  su  vivienda  eu  las  bifo : 
ciones  de  los  troncos,  ha  vagado  por  los  claros  de  ia 
floresta,  ha  ramoneado  en  las  encinas  comiendo  las 
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bellotas  y  cogido  el  sagrado  níspero,  atento  siempre 
á  todos  los  murmullos,  á  todas  las  variaciones  de  la 
luz  y  la  obscuridad,  siempre  cazador  ó  fugitivo  y 
asediado  por  los  fantasmas  del  horror  sagrado.  Eu 
ninguna  parte  como  en  la  selva  han  hallado  tan  in- 
expunable  refugio  los  fantasmas,  los  aparecidos,  los 
animales  encantados,  los  fenómenos  todos  del  espi- 
ritualismo:  en  ningún  sitio  el  viento  y  el  follaje  han 
pronunciado  tan  misteriosos  oráculos.»  En  los  pue¬ 
blos  indoeuropeos  el  culto  de  las  plantas  formó  parte 
importante  de  sus  creencias;  en  el  Rig-Veda  se  lee: 
«Hay  seis  grandes  divinidades:  el  cielo  y  la  tierra, 
el  día  y  la  noche,  las  aguas  y  las  plantas»,  y  en 
muchos  de  los  himnos  védicos  se  registran  fórmulas 
como  esta:  «¡Guárdennos  y  protéjannos  las  plantas, 
los  bosques,  las  colinas  coronadas  de  árboles:  invo¬ 
quemos  las  plantas,  ¡os  árboles,  el  follaje!»  Y  aun 
hoy  en  la  India  caria  una  de  las  aldeas  tiene  su  árbol 
sagrarlo.  Lo  propio  sucedía  en  Persia,  según  refiere 
J.  Chardin  en  su  Journal  da  coyage,  etc.,  hablando 
de  un  árbol  que  vio  en  los  jardines  reales  de  Chiraz, 
dotarlo  de  una  inmensa  copa,  y  á  cuyo  alrededor  los 
habitantes  de  aquel  lugar  acudían  como  á  un  sagra¬ 
do  templo,  haciendo  oración  bajo  sus  ramas,  colgan¬ 
do  de  ellas  objetos  piadosos,  quemando  incienso, 
encendiendo  velas  y  practicando  todo  género  de  su¬ 
persticiones,  ya  para  recobrar  la  salud  perdida,  ya 
para  obtener  gracias  extraordinarias.  Añade  Char¬ 
din  que  hay  en  muchos  lugares  de  Persia  árboles 
que.  como  éste,  son  venerados  por  el  pueblo,  el  cual 
les  da  el  nombre  de  draet  fasck  (árboles  excelentes): 
los  devotos,  particularmente  las  personas  consagra¬ 
das  á  la  vida  de  religión  y  ascetismo,  van  á  buscará 
la  sombra  de  estos  árboles  la  paz  y  el  consuelo  de  su 
espíritu,  imaginándose  muchas  de  ellas  que  se  les 
aparecen,  en  forma  de  luces  resplandecientes,  las 
almas  de  los  anlias  (santos  ó  bienaventurados)  que 
en  vida  habían  hecho  prácticas  piadosas  á  la  sombra 
de  los  árboles  divinos.  La  primitiva  Grecia  practicó 
el  culto  de  los  bosques:  anteriormente  á  la  invasión 
helénica  las  encinas  de  Dodona  pronunciaban  orácu¬ 
los,  y  debajo  de  sus  ramas  se  alberg-aba  el  gran 
Dios  de  los  pelasgos  epirotas,  los^raiAot,  y  en  toda 
la  Grecia,  tanto  la  europea  como  la  asiática,  no  hay 
santuario  que  no  tenga  su  bosque  sagrado.  Las  Hes- 
pérides,  con  su  mito  del  árbol  del  fruto  de  oro,  son 
un  testimonio  del  significado  religioso  que  tenían  las 
concepciones  espirituales  de  Grecia.  Entre  los  lati¬ 
nos,  el  frondoso  bosque  (nemas),  la  selva  (lacas),  la 
arboleda  de  hayas  (fagutala)  y  la  fuente  murmuran¬ 
do  bajo  un  tupido  techo  de  enredaderas,  estaban  ha¬ 
bitados  por  multitud  de  genios  silvestres  y  los  árbo¬ 
les  aislados  eran  objeto  de  veneración,  teniendo 
suspendidos  de  sus  ramas  y  tronco  gran  número  de 
ofrendas  y  exvotos,  pieles  de  animales  cobrados  en 
la  caza  y  trofeos  de  guerra;  en  toda  Italia  el  grupo 
de  los  dioses  forestales  tomó  una  extensión  particu¬ 
lar:  Faunas  y  Fauna  ó  Fatua  no  eran  sino  una  repre¬ 
sentación  del  bosque  propicio  á  las  voces  favorables 
de  la  selva;  Main,  Flora,  los  silvanos,  las  ninfas, 
Ceres,  Venus  y  el  mismo  Marte,  habitaban  en  los 
bosques,  en  los  campos  y  en  los  sembrados,  activan¬ 
do  y  favoreciendo  el  crecimiento  de  los  árboles  y  ve¬ 
lando  por  el  desarrollo  de  las  mieses  y  frutos;  la 
mayor  parte  de  estos  personajes  son  ya  seres  mito¬ 
lógicos,  verdaderas  divinidades;  Fauno,  cu  vos  sobre¬ 
nombres  de  Juno  v  Luperco  le  hacen  allegado  de 
la  diosa  Juno,  de  Jano  y  fie  Marte,  tiene  por  hijo  á 
Fons  ó  Fontus,  el  padre  de  los  manantiales;  golpea 


á  su  compañera,  Fauna,  con  una  rama  de  mirto  y  so 
une  á  ella  en  forma  de  serpiente  (símbolo  de  la  re¬ 
novación).  Los  germanos  consagraban  los  bosques, 
dándoles  los  nombres  de  sus  dioses,  y  de  ello  huida 
Tácito,  refiriendo  que  vió  en  Rugen  un  bosque  (cas- 
tnm  nemas)  en  donde  los  teutones  escondían  el  carro 
sagrado  «le  la  tierra  y  entre  los  naharvales  vió  tam¬ 
bién  un  bosque  venerado  desde  muv  antiguo  (anti- 
qnae  religionis).  Los  galos  eran  silvícolas  por  exce¬ 
lencia  y  fervientes  adoradores  de  los  bosques  y  ¡os 
árboles;  testigo  de  esto  son  la  selva  de  los  Carnu- 
tes,  centro  de  la  religión  druídica;  los  Vosgos,  ios 
Ardennes,  la  Selva  Negra  (Vosegas,  Arduinua,  Dea 
Abnoba),  sitios  todos  de  verdadero  culto  á  las  divi¬ 
nidades  forestales;  entre  los  galos,  el  roble  era  el 
árbol  sagrado  por  excelencia,  sobre  todo  si  llevaba 
el  muérdago,  parásito  que,  como  es  sabido,  era  ob¬ 
jeto  de  particular  veneración,  dando  su  recolección 
lugar  á  interesantes  ceremouias  que  refiere  Plinio  el 
Viejo  en  el  libro  XVI  de  su  Historia  natural.  Entre 
los  druidas  (sacerdotes  de  los  galos),  nada  mis 
sagrado  que  el  muérdago  y  el  árbol  á  que  éste  es¬ 
taba  adherido,  especialmente  si  era  un  roble,  árbol 
que  con  preferencia  escogían  para  sus  bosques  sa¬ 
grados  y  no  practicaban  ceremonia  alguna  religiosa 
sin  la  presencia  de  sus  ramas.  El  muérdago  criado 
en  la  corteza  de  un  roble,  era  mirado  á  modo  de  un 
enviado  celestial  y  como  una  señal  de  la  elección  que 
Dios  mismo  había  hecho  fiel  árbol.  Por  lo  demás,  ei 
muérdago  adherido  al  roble  era  muy  raro,  v  al  ha¬ 
llarlo  se  le  recogía  con  grnn  aparato;  ante  todo,  se 
había  «le  coger  en  el  sexto  día  de  la  luna,  día  que  era 
el  comienzo  de  sus  meses,  de  sus  años  y  de  sus  si¬ 
glos.  que  doraban  treinta  años:  «lía  en  el  que  la  luna, 
aunque  no  en  la  mitad  «le  su  carrera,  estaba  ya  en  la 
plenitud  de  su  fuerza  y  al  que  daban  un  nombre  que 
significa  remedio  universal;  una  vez  preparado  deba¬ 
jo  del  árbol  todo  lo  necesario  para  los  sacrificios  v 
para  un  banquete,  traían  dos  toros  blancos,  á  los  que 
se  les  ataban  por  primera  vez  las  astas;  entonces  su¬ 
bía  al  árbol  un  sacerdote  vestido  de  blanco  y  cortaba 
con  una  podadera  de  oro  el  muérdago,  el  cual  caía 
en  una  saya  blanca;  luego  se  inmolaban  las  vícti¬ 
mas*.  Es  creencia  común  que  el  muérdago,  tomado 
en  bebida,  da  la  fecundidad  á  los  animales  estériles 
y  sirve  de  triaca  contra  toda  clase  de  venenos.  En 
América  no  está  menos  propagado  el  culto  á  ios  ár¬ 
boles:  Charlevoix  observó  en  Acadia  el  culto  tribu¬ 
tado  á  un  frondoso  árbol  que  crecía  aislado  en  la 
playa,  y  en  las  llanuras  abrasadoras  de  la  Patago- 
nia,  Darwin  vió  el  árbol  sagrado  de  Walitchu,  al 
que  saludan  religiosamente  los  gauchos ,  y  al  que 
los  transeúntes  ofrecen  cigarros,  cintas,  pan  y  carne 
conservada.  Los  peruanos,  los  nicaragüeños  y  me¬ 
jicanos,  profesan  una  especial  veneración  á  las  plan¬ 
tas;  los  españoles,  al  llegar  á  Méjico,  vieron  unos 
añosos  cipreses  de  los  que  colgaban  un  sinnúmero 
de  exvotos;  los  mingos  invocan  á  los  manilas  eter¬ 
nos  de  los  árboles  y  de  las  plantas,  y  los  hurones 
del  lago  Superior  depositan  sus  ofrendas  al  pie  de 
un  gran  fresno.  Lo  propio  se  observa  en  Oceauía  v 
en  las  islas  Malayas.  Los  tahitianos  adoran  las  va- 
rúas  ó  almas  de  los  frutos  y  los  árboles,  y  una  vez 
muertos,  los  envían  á  los  misteriosos  paraísos  de 
Bolotu. 

En  Malaca  las  enfermedades  se  atribuyen  á  cier¬ 
tos  árboles  demoníacos  ó  á  los  espíritus  de  los  mis¬ 
mos,  ó  sea  los  hantu-knyu,  y  en  Sumatra  los  árboles 
seculares  son  tenidos  por  geuios  tutelares  de  la  sel- 
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ya.  Las  tribus  mogólicas  y  ugrofinesas,  desde  los 
samoyedos  á  los  Japones ,  desde  los  cheremises  á 
los  votincos,  tributan  homenaje  de  adoración  á  los 
árboles  aislados,  á  los  árboles  agrupados  y  á  los 
bosques  de  pinos;  los  kirguises  veneran  al  álamo 
blanco,  y  los  yakutos  y  los  ostiacos  al  pino  alerce; 
entre  los  ostiacos  se  ven  bosques  sagrados,  formados 
por  grupos  de  siete  de  estos  árboles,  y.  además, 
tienen  por  sagrados  los  árboles  en  que  teje  su  nido 
el  águila;  los  finlandeses  honran  también  los  árboles 
verdes,  los  alerces  y  otros,  teniendo  como  una  de 
sus  creencias,  que  el  gran  Orfeo  (Wainamoinen) 
fué  quien  sembró  la  semilla  del  roble.  Si  de  los  ár¬ 
boles  pasamos  á  las  hierbas,  se  observa  la  misma 
tendencia  fundada  en  creencias  y  mitos,  multiplica¬ 
dos  basta  lo  incalculable  por  el  número  de  las  espe¬ 
cies  del  reino  vegetal.  La  botánica  sagrada  ofrece 
un  material  verdaderamente  inagotable  á  los  colec¬ 
cionadores  de  tradiciones,  desde  las  104  plantas  me¬ 
dicinales  celebradas  en  un  himno  del  Rig-  Veda:  desde 
la  hierba  conga,  sagrado  césped  que  sirve  de  alfombra 
á  los  dioses  llamados  á  presenciar  el  sacrificio  indio; 
desde  el  venerable  molg  y  el  no  menos  divino  nepen- 
thts,  de  Homero,  hasta  los  ingredientes  empleados 
por  Circe,  Meden,  Canidia,  etc.;  hasta  las  hierbas 
sobre  las  cuales  murmuran  conjuros  misteriosos  las 
viejas  supersticiosas;  hasta  las  hierbas  que  está  veda¬ 
do  hollar;  hasta  el  tomillo  que  se  coge  en  la  noche  de 
tan  Juan;  en  fin,  hasta  las  soporíferas  invenciones 
^  llamado  lenguaje  de  las  flores.  En  Egipto  se  ve¬ 
neraban  la  cebolla,  las  legumbres  y  el  loto;  los  daya- 
k°s.  de  Borneo,  invocan  el  alma  del  arroz  (samangat 
padij  y  le  suplican  que  no  abandone  la  planta  para 
n0  quedar  condenados  á  un  hambre  segura;  dos  ton- 
ganos  veneran  las  patatas  y  hacen  ofrendas  á  la  diosa 
agrícola  Alo-Alo,  y  los  tahitianos  hacen  lo  propio 
con  el  genio  Ofanu,  protector  del  taro  y  del  árbol 
fkj  pan.  En  Nicaragua,  Nuevo  Méjico  y  Perú  sus 
primitivos  habitantes  rendían  culto  al  maíz  y  á  las 
habichuelas,  y  una  de  las  grandes  fiestas  celebradas 
antiguamente  en  el  Perú  era  la  de  Aymori,  consa¬ 
grada  á  la  recolección  de  los  cereales:  en  ella  el 
maíz  era  el  verdadero  héroe;  los  sacerdotes  llevaban 
en  triunfo  cestas  llenas  de  mazorcas,  y  los  dioses 
á  quienes  se  ofrecía  se  consideraban  los  invento- 
res  y  protectores  de  la  agricultura.  Los  karens  de 
birmania  rinden  también  culto  al  arroz,  á  tal  extre- 
mo’  que  el  alma  de  esta  planta  es  para  ellos  una 
verdadera  divinidad  por  nombre  Yau,  que  se  repre¬ 
senta  sentada  sobre  una  cepa  ó  tronco  de  árbol  en 
a  ^n'^e  del  campo.  En  todos  los  documentos  que 
lcen  relación  con  el  culto  de  las  especies  vegetales 
85  nota  cierta  indecisión  entre  el  culto  directo,  el 
animismo  y  la  personificación  mítica,  siendo  mucho 
notar  que  este  último  prevalece  eu  la  mayor  parte 


de 
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casos;  lo  más  común  es  que  se  rinda  á  las 
•vinidades  representativas  de  las  plantas  el  home- 
M0Je  que  en  un  principio  se  había  tributado  á  las 
Pintas  mismas.  Estas  divinidades  son  ó  bien  inven- 
mras.de  la  agricultura  ó  dioses  especiales  de  las 
fleT*0068’  ^uv,n»  tempestad,  del  cielo  y 
I , ,  1  ™adre  tierra.  Entre  los  iroqueses,  el  trueno 
c0.ei  i  ^  e^e8‘‘f^°  patrono  de  la  simiente  y  de  la 
0Jec\a’  y  lo»  indios  le  Ilnman  su  abuelo;  Tupan, 
»2ad '  108  ^  trueno*  el  que  enseñó  el  uso  del 
ei,;- ^  brasileños;  Tamoi,  ascendiente  celeste, 
^  .et,°  laboreo  del  campo  á  los  guaranis;  los 
defo|U10S  *,acen  bostas  á  Centeot,  dios  encargado 
0|neutar  el  crecimiento  y  la  conservación  de  los 


cereales;  finalmente,  para  los  peruanos,  los  invento¬ 
res  de  la  agricultura  fueron  Manco  Capac  y  Mama 
Oello,  el  primer  hombre  y  la  primera  mujer  (vénse 
Manco  CapacJ.  Eu  Roma,  además  de  las  grande» 
divinidades  agrícolas,  como  Semo,  Sancus,  Satur¬ 
no.  Consus  y  Consivius,  Ceres,  Proserpina,  Maia. 
Tellumo  y  Tellus,  había  una  serie  numerosísima  de 
pequeñas  divinidades  de  ambos  sexos,  los  dioses  del 
trigo,  cada  uno  de  ellos  protector  de  una  parte  de 
esta  planta;  Seia  cuidaba  de  la  semilla,  Segetiu 
ó  Segesta  del  sembrado.  Lacturcia  de  la  espiga  eu 
su  tránsito  al  estado  lechoso;  Matura  fomentaba  la 
madurez,  Nodoto  extendía  los  nudos  del  tallo,  Volu 
sina  y  Pntelena  arrollaban  y  desarrollaban  la  vaina 
de  la  espiga.  Hostilina  cuidaba  de  igualar  la  cabeza 
de  la  misma,  Runcina  quitaba  las  malas  hierbas, 
Messia  segaba,  Tutilina  y  Terensis  trillaban. 

Finalmente,  la  concepción  del  árbol  cosmogónico 
se  halla  más  ó  menos  extendida  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad.  En  su  forma  más  rudi¬ 
mentaria  lo  vemos  en  las  islas  Andnmnn  y  entre  los 
negros  mincopis.  quienes  como  una  reminiscencia 
de  los  tiempos  en  que  vivían  sobre  los  árboles,  tie¬ 
nen  en  su  cosmogonín  un  árbol  inmenso  que  sostiene 
el  mundo  y  cuyas  raíces  llegan  hasta  el  reino  «i e  los 
muertos;  los  vivientes  están  domiciliados  en  sus  ra¬ 
mas  y  en  su  cepa  habitan  las  almas  de  los  que  fue¬ 
ron  y  que  se  esfuerzan  en  sacudirlo;  á  cada  sacudida 
se  desprende  un  viviente,  á  modo  de  fruto  maduro 
y  rueda  hacia  el  abismo.  En  la  India  el  árbol  salió 
del  Océano  primitivo,  de  un  mar  de  leche  agitada 
por  los  dioses  creadores  y  se  yergue  á  través  de  los 
cielos;  los  sabios  (vasishthas)  se  remontan  de  piso  en 
piso  en  el  árbol  misterioso  que  tiene  mil  ramas:  en  lo 
más  profundo  del  abismo,  Ahir-Budhnya  y  Danu, 
enormes  serpientes,  abrazan  y  rodean  la  raíz  del 
árbol  del  mundo.  Los  indoeuropeos  del  N.  tienen 
también  su  gigantesco  Ymer.  del  que  salieron  los 
dioses  y  los  hombres:  pero  dieron  á  la  leyenda  riel 
árbol  una  grandeza  salvaje.  El  eda  escandinavo  ce 
lebra  el  árbol  Igdrasill.  de  tres  raíces  y  con  la  copa 
coronada  de  estrellas:  una  de  las  raíces  está  en  el 
cielo,  otra  en  la  tierra  y  otra  se  sumerge  en  los  in¬ 
fiernos:  cerca  de  la  primera  se  hallan  los  tres  genio» 
Urda,  Verdandi  y  Skulda,  que  presiden  al  pasado, 
presente  y  porvenir;  el  agua  del  pozo  de  Mimer 
baña  la  raíz  terrestre;  la  raíz  infernal  se  halla  muy 
cerca  del  lago  de  Hvegelnor,  asiento  del  dragón  Ni- 
dohgr  y  á  su  alrededor  planea  el  águila  Hvesvelgr; 
en  su  base  la  serpiente  Iormundgandr  enrolla  su» 
anillos  guardada  por  el  perro  Garm.  el  loho  Fenri» 
ó  Frekiy  Hel,  dioses  de  la  muerte:  el  árbol  atravie¬ 
sa  y  sostiene  los  nueve  mundos:  la  luna  (macho) 
Mani,  y  Suna  (hembra)  el  sol.  describen  sus  circui¬ 
tos  alrededor  de  la  cepa,  montado  cada  uno  de  ello» 
en  un  carro  de  un  solo  caballo. 

Teniendo  en  cuenta  las  varias  formas  en  que  el 
hombre  ha  hecho  de  las  plantas  el  objetivo  de  su» 
anhelos  espirituales,  divídense  las  plantas  en  los  si¬ 
guientes  grupos:  Sagradas:  Las  supersticiones  botá¬ 
nicas  son  tan  antiguas  como  el  espíritu;  entre  éstas 
merece  citarse  la  de  los  arboles  sacriri.  que  tan  gran 
horror  inspiraban  en  la  Edad  Media  á  los  encarga¬ 
dos  de  la  cura  de  almas,  habiendo  sido  objeto  de 
condenación  en  varios  concilios  las  prácticas  supers¬ 
ticiosas  que  con  ellos  hacía  el  pueblo  ignorante,  le¬ 
vantando  altares  en  sus  troncos,  poniéndoles  manja¬ 
res  y  suplicándoles  protección  y  auxilio.  Marino,  ei» 
su  libro  De  expeditione  japónica,  refiere  que  en  1632, 
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en  Cochinchina,  vio  un  árbol  centenario  que  habla 
■ido  derribado  por  un  fuerte  vendaval  y  del  cual  se 
decía  que  habla  revelado  ser  un  caudillo  chino  que 
había  vivido  alguuos  siglos  antes  v,  finalmente,  ha¬ 
bla  sido  convertido  en  trouco;  á  éste,  pues,  poníanle 
varias  clases  de  comida  los  naturales  del  país  para 
que  no  pereciese  de  hambre  el  héroe  que  debajo  de 
bu  corteza  se  albergaba.  Otro  viajero,  Marignolli, 
en  su  CUronicon  Bohemorum,  retiere  cosas  semejan¬ 
tes  de  dos  árboles  que  vio  en  la  isla  de  Ceylán  ro¬ 
deados  de  coronas  de  oro  y  piedras  preciosas  y  con 
dos  grandes  luces  ardiendo  sin  cesar  delante  de 
ellos.  Parece  que  se  trataba  de  árboles  búdicos, 
como  el  de  Buda-Gaya.  que  desempeña  tan  impor¬ 
tante  papel  en  la  leyenda  de  Cakya...  Los  griegos 
no  sólo  imaginaban  que  en  cana  uno  de  los  árboles 
notables  se  ocultaba  una  divinidad,  una  ninfa  ó  un 
fauno,  sino  que  atribuían  á  cada  uno  de  los  árboles 
un  origen  divino  ó,  por  lo  menos,  mítico;  así,  el 
plátano  debía  su  existencia  á  Menelao;  la  encina  de 
Dodona  se  remontaba  á  Zeus;  el  olivo  á  la  diosa 
Hera  de  Samos;  el  laurel  á  Apolo,  y  una  de  las  for¬ 
mas  más  antiguas  de  Baco  es  la  de  Dionisos  enden- 
dros  de  Beocia.  Leuormant,  en  el  Dictionnuire  des 
antiquités,  artículo  Bacchtts ,  describe  un  vaso  griego, 
en  el  que  figura  el  busto  de  Baco  imberbe  y  juvenil 
saliendo  de  en  medio  del  follaje  de  un  arbusto,  es¬ 
pecie  de  zarza.  La  viña  sagrada  de  Icaria  era.  á  lo 
que  parece,  un  hechizo  del  mismo  género,  y  de  la 
pitonisa  se  lee  que  ordenó  á  los  corintios  que  adora¬ 
sen  como  á  dios  al  pino,  debajo  del  cual  Ponteo  había 
sido  despedazado  por  las  Bacantes.  Al  lado  de  estos 
ídolos  naturales,  la  mano  del  hombre  formaba  otros 
más  ó  menos  toscos,  en  Tebas  adoraban,  con  nom¬ 
bre  de  Dionisos  Cadmeios,  un  pedazo  de  madera  que 
se  decía  haber  caído  del  cielo  en  el  lecho  deSemele. 
Según  Pausanias  (IX..  22),  los  tanagreses  construían 
los  templos  de  sus  dioses  en  pleno  campo,  como  si 
quisiesen  distinguir  la  morada  de  la  divinidad  de  la 
habitación  del  hombre,  y  así,  en  una  pintura  de 
Pompeya,  se  ve  un  templo  rodeado  de  árboles.  El 
lucus  latino,  habitado  por  la  ninfa  Egeria,  y  el  bos¬ 
que  sagrado  de  los  antiguos  germanos,  adonde  acu¬ 
día  el  pueblo  devoto  á  venerar  á  sus  dioses,  son  un 
testimonio  elocuente  del  respeto  religioso  que  inspi¬ 
raba  á  los  antiguos  el  mundo  vegetal.  Además  de 
los  árboles  sagrados,  son  dignas  de  mención  algunas 
hierbas  relacionadas  con  los  sacrificios.  Tales  son 
fas  plantas  mágicas:  sus  propiedades  extraordinarias 
se  atribuían  á  la  presencia  de  una  divinidad  por  el 
espíritu  religioso,  mientras  que  el  espíritu  supersti¬ 
cioso  las  atribuía á  efectos  mágicos;  así.  pues,  el  es¬ 
píritu  religioso  produjo  la  creencia  en  las  hierbas  y 
árboles  sagrados,  el  espíritu  supersticioso  la  creencia 
en  las  plantas  mágicas.  Entre  las  hierbas  mágicas 
ocupan  preferente  lugar  la  knfat  especie  de  verbena, 
á  menudo  citada  en  los  rituales  védicos  como  pre¬ 
servativo  contra  infinidad  de  males  físicos  y  garan¬ 
tía  de  prosperidad  y  bienandanza;  la  menta  ó  hier¬ 
babuena.  de  la  cual  dice  Estrabón  que  el  número 
de  sus  virtudes  es  infinito;  la  verbena,  á  la  cual 
los  antiguos  daban  los  nombres  de  lágrimas  ds  Isis, 
lágrimas  de  Juno ,  sangre  de  Mercurio ,  etc.,  y  que 
hacía  invulnerable  al  que  la  poseía;  la  ruda,  hier¬ 
ba  preferida  por  las  mujeres,  las  cuales  le  atribu¬ 
yen  toda- suerte  de  virtudes  mágicas,  y  de  ella  se 
dice  que  Mitrídates  la  empleaba  como  preservativo 
eontra  el  veneno;  la  mandrágora,  planta  mágica  v 
erótica  por  excelencia, ‘de  la  cual  hacen  uso  las  bru¬ 


jas  y  hechiceras,  sobre  todo  para  los  maleficios:  el 
loto,  del  cual  decían  los  egipcios  que  ocultaba  los 
secretos  de  los  dioses  y  del  que  se  valió  Ulises  para 
hacer  que  sus  compañeros  se  olvidasen  de  su  patria, 
y  el  helécho,  al  cual  se  atribuye,  entre  otras,  la  vir¬ 
tud  de  resistir  á  todos  los  encantamientos  mágicos. 
Plantas  funerarias  son  propiamente  aquellas  4  las 
que  se  ha  atribuido  un  poder  funesto  á  causa  de  su 
color  obscuro  y  otras  circunstancias,  las  cuales  pa¬ 
recen  avisar  la  muerte,  así  lo  afirma  J.  B.  Porta  en 
su  Phytognomonica  (Nápoles,  1588);  sin  embargo, 
lo  más  común  es  dar  este  calificativo  á  las  plantas 
que  adornan  los  lugares  de  reposo  y  descanso,  ó  sea 
los  cementerios:  entre  las  cuales  hay  algunas  tóxi¬ 
cas,  como  la  adelfa;  otras  son  sencillamente  un  sím¬ 
bolo  de  la  eternidad  ó  vida  eterna,  á  la  que  han  pa¬ 
sado  los  seres  cobijados  debajo  de  su  sombra.  Eutre 
éstos  ocupa  preferente  lugar  el  ciprés,  símbolo  á  la 
vez  de  la  generación,  de  la  muerte  y  del  alma  in¬ 
mortal;  «el  ciprés,  dice  De  Gubernatis,  es  honrado 
especialmente  por  su  significación  funeraria,  en  su 
calidad  de  árbol  inmortal,  siempre  verde  (Cgpressus 
sempercirens)  y  cuya  madera,  como  la  del  cedro,  es 
incorruptible,  el  árbol  de  la  muerte  simboliza  al  pro 
pió  tiempo  Ja  inmortalidad».  El  ciprés,  irguiéndose 
al  lado  de  las  tumbas  y  á  la  puerta  de  las  casas  pa¬ 
tricias  que  guardaban  luto,  no  sólo  significaba  eí 
dolor  de  los  sobrevivientes  y  la  tristeza  de  la  muer¬ 
te,  sino  más  bien  la  esperanza  en  una  resurrección. 
Eróticas:  la  mitología  contiene  una  larga  serie  da 
hierbas  que  tienen  la  virtud  de  inspirar  el  amor. 
Ya  en  los  tiempos  védicos  se  conocían  las  plantas 
que  proporcionaban  filtros  poderosos,  en  el  Rigveda 
(X,  97)"  y  el  Yagurveda  negro  (IV,  2)  se  dice  que 
el  rev  de  las  hierbas  es  Soma  y  que  la  mejor  hierba 
es  la  que  procura  el  amor;  en  otras  palabras,  que 
Soma,  la  hierba  lunar,  la  ambrosía  lunar  (y  por 
ende,  la  planta  de  la  que  se  prepara  el  soma  del 
sacrificio).  Sarcostema  acidnm  (asclepiadácea),  es  la 
hierba  suprema.  En  dicho  lugar,  el  dios  del  amor. 
Kámu  se  personifica  en  el  árbol  kamatará;  kámalata 
(bejuco  de  amor)  designa  la  Bignonia  oleas;  kamavati 
y  kumini  ó  amorosa ,  se  aplica  á  una  especie  de  cúr¬ 
cuma,  el  kamaln  ó  vaso  del  amor,  se  identifica  con 
la  Bauhinia  variegata,  variedad  encarnada  del  Diospi- 
ros.  En  el  Hir  y  Ranjhan,  leyenda  de  Pundjab( India 
inglesa),  se  dice  que  la  vista  de  las  rosas  produce  en 
al  corazón  afiigido  el  efecto  del  soplo  del  Mesías,  ▼ 
la  materia  médica  popular  conoce  un  sinnúmero  de 
estas  hierbas,  entre  las  cuales  la  más  eficaz,  según 
el  Libellus  de  virtutibus  Herbarum ,  atribuido  á  Al¬ 
berto  el  Magno ,  es  la  llamada  provinsa,  probable¬ 
mente  la  piztnngurdn  de  los  sicilianos:  siguen  á  ésta 
otras  como  la  mandrágora,  la  zanahoria,  elcyclamen, 
eí  ombligo  de  Venus,  la  valeriana  y,  en  general,  las 
orquídeas,  especialmente  la  Orchis  odoratissima  y  el 
Satyrinm  albidnm  (Herba  conjugalis) .  En  la  colección 
de  cantos  populares  servios,  publicada  por  Vick,  se 
citan  dos  hierbas,  samdoka  y  okolocevf  que  se  admi¬ 
nistran  en  forma  de  tisana  y  que  son  filtros  amoro¬ 
sos  irresistibles,  y  en  Polonia  se  da  el  nombre  de 
troiiicle  (tres  hierbas)  á  una  planta  de  hojas  azuladas 
y  fiores  encarnadas,  que  tiene  la  virtud  de  engendrar 
nmor  y  hacer  olvidar  lo  pasado,  transportando  al  que 
la  emplea  adonde  él  quiere.  Análogas  propiedades 
eróticas  tienen  ciertas  hierbas  de  la  noche  de  San 
Juan.  Diabólicas .  A  Hécate,  la  diosa  infernal  de  los 
griegos,  que  conocía  todas  las  hierbas  y  enseñó  las 
virtudes  de  las  mismas  á  sus  hijas  Medss  y  Circe 
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estaban  especialmente  consagradas  las  siguientes 
hierbas:  Mandragora,  Belladona,  Artanita ,  Solannm 
utgntm,- Azalea  pontica,  Cyperns  ojTicinalis,  Cantue¬ 
so,  Ment/ia  cetrina,  Tencrium  polium,  Piper  aethio- 
ptcihn,  Matricaria  chamo  milla,  Leontopodio n,  Adían- 
tham,  Sesamnm  oriéntale  y  Smilax  aspera.  Trátase, 
evidentemente,  de  una  serie  de  hierbas  que  poseen 
cualidades  buenas  y  cualidades  malas  y  que.  en  ma¬ 
nos  de  las  brujas  ó  hechiceras,  eran  consagradas 
preferentemente  á  la  reina  de  los  hechizos,  la  som¬ 
bría  Hécate.  «Las  hechiceras  no  sólo  tienen  el  po¬ 
der.  dice  De  Guhernatis,  de  discernir  las  virtudes 
de  las  hierbas,  sino  que  saben  convertir  en  malas  y 
nocivas  las  plantas  innocuas  y  aun  propicias.  El 
diablo  preside  ciertos  enlaces  matrimoniales  por  me¬ 
dio  de  una  hierba;  la  demanda  de  matrimonio  eu- 
tre  los  campesinos  rusos  del  gobierno  de  Twer  se 
hace  de  la  manera  siguiente:  introdúcese  eu  una  bo¬ 
tella  llena  de  aguardiente  la  llamada  hierba  del  dia¬ 
blo.  la  botella  se  adorna  con  cintas  de  colores,  y  con 
este  presente,  el  padre  de  la  novia  va  á  casa  del  no¬ 
vio,  cuyo  padre  ha  de  rescatar  inmediatamente  este 
diablo  pagando  cinco  kopecks  (20  céntimos);  enton 
ees  el  padre  de  la  novia  replica:  «Nuestra  princesa 
avale  más  que  esto»,  y  la  cifra  del  rescate  aumenta, 
llegando  hasta  la  suma  de  50  kopecks,  equivalente 
á  un  rublo  de  plata.» 

Bibliogr.  J.Chardin.  Journal  dn  voyage  du  Che- 
wher  Chardin  en  Perse  et  aux  ludes  Orientales  par 
lamer  Noire  et  par  la  Colchide  (Amsterdam,  1688); 
De^ Guhernatis,  La  mythologie  des  plantes  (París, 
A.  Lefebvre,  La  religión ,  en  Bibl.  des  Scien- 
cts  coHtemp.  (Parts,  1892):  Mannhardt,  Banmkultns 
<ier  Gernianen  (Berlín.  1860);  Volkslieder  der  Polen, 
geximmcU  von  W.  P .  (Leipzig,  1833). 

Llanta  de  bey.  Vi t.  Nombre  que  recibe  en  So- 
niontin  la  variedad  de  vid  perruna  de  Málaga  de  ra¬ 
cimos  regulares,  uvas  pequeñas,  verdes,  de  hollejo 
delgado  v  muy  ásperas. 

Planta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tangancicuaro;  90  h. 

Planta  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Breña  Alta. 

Planta  de  Pie.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Acatlan  Chiconquiaco; 
80  h. 

Planta  (Von).  Genealog.  Antigua  familia  patricia 
del  cantón  de  los  Grisones  (Suiza),  cuyo  nombre 
aparece  repetidas  veces  en  documentos  de  la  época 
de  los  emperadores  Claudio  V  Trujano.  Además,  pa- 
fece  probable  que  una  tabla  de  bronce,  hallada  en  el 
‘rol  meridional  v  actualmente  en  el  Museo  de 
re»to,en  la  cual  (46  d.  de  J.  C.)  se  dice  que  á  la 
8&zón  un  tal  Julio  Planta  delimitaba  las  fronteras. 
fd'Mera,  acuse  nlguna  dependencia  de  los  Planta  ro¬ 
manos  con  el  linaje  rético.  Este  figura  por  primera 
'oz  en  el  siglo  xii,  pues  si  hay  que  creer  á  los  an 
'gaos  cronistas,  el  obispo  de  Chur  adquirió  eu  1139 
*aj°n'|a^°  de  Oberengadin  y  lo  cedió  en  feudo  á  Con- 
0  Unta.  Docuinentnriamente.  el  primer  Planta 
*e  ro,‘oce  es  Andrés  Planta  de  Zur  (1244),  que 
*  tuvo  ni  servicio  del  obispado  de  Chur;  luego  An- 
S  i  <lu*en  en  recibía  del  obispado,  en  feudo 
-r-  I*  jurisdicción  y  las  minas  de  Oberenga- 
V.  R°ler  de  los  Planta  fué  Zuoz, 

Radm,  y  de  él  salió 


renga 
en  Oberen- 

de  1?»»  Y  ~  7",,vi  una  aer’e  de  preclaros  hombres 

Pbint  *  p’  ^'eles,  clérigos  y  eruditos  (V.  P.  von 
1892-  ,0llih  der  Pa.nilie  ron  Planta.  Zurich. 
3up  emento  1905).  Entre  ellos  merece  citarse: 
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Italo,  que  con  sus  deudos  Jacobo  y  Enrique  Planta. 

1367,  estuvo  presente  á  la  fundación  de  la  pri¬ 
mera  alianza  rética,  la  alianza  de  la  casa  de  Dios 
(Gotteshansbund),  en  calidad  de  representante  de  to¬ 
los  los  Planta  y  de  la  comunidad  de  Oberengadin.  || 
Tomas,  que  con  sus  hermanos  Teodosio  y  Jacobo.  se 
distinguió  en  la  batalla  de  la  Independencia,  en  el 
Calven  (1499).  ¡|  Conrado,  que  á  raíz  de  lu  guerra 
de  Suabia  selló  el  pacto  con  Austria;  en  1512.  cuan 
do  la  conquista  del  Veltlin,  acaudilló  á  los  de  Gottes- 
haus  y  fué  el  primer  caudillo  ó  gobernador  del  Velt¬ 
lin.  ||  Tomás,  desde  1548  hasta  1565,  príncipe-obispo 
de  Chur,  obispado  al  que  salvó  de  la  herejía  protes¬ 
tante.  siendo  por  ello  muy  benemérito  de  la  eausa 
católica.  ||  Juan.  n.  en  Zernez,  hacia  1500.  Cursó 
en  Bolonia  derecho  civil  y  canónico,  doctorándose 
en  ambos.  Soberano  de  Rázün  y  de  la  baronía  de 
Hohentrin,  fué  el  más  firme  sostén  del  partido  ca¬ 
tólico  de  su  época.  En  1571  recibió  de  la  Santa 
Sede  una  bula  en  virtud  de  la  cual  se  le  nombró 
procurador  general  pontificio,  con  poderes  para  re¬ 
clamar  todos  los  bienes  arrebatados  en  Granbiinden 
á  la  Iglesia  por  los  herejes.  Aunque  Planta  no  usó 
de  este  privilegio  tnás  que  para  adjudicar  á  su  hijo 
el  prebostazgo  de  Santa  Ursula,  de  Veltlin.  sin  em¬ 
bargo.  la  noticia  de  la  concesión  de  dicha  bula  ex¬ 
citó  los  ánimos  del  país  de  tal  manera,  que  se  le 
formó  proceso  en  Chur,  y  Planta,  á  pesar  de  su 
ancianidad,  fué  sometido  al  tormento  y  ejecutado 
el  31  de  Marzo  de  1572,  como  reo  de  alta  traición 
(V.  Valár,  Johaun  von  Planta,  Zurich,  1888).  || 
Pompeyo,  sobrino  de  Juan.  n.  en  1569.  Estudió  eu 
Basilea.  en  1605  fué  nombrado  consejero  del  archi¬ 
duque  Maximiliano  de  Austria,  en  1614  el  obispo 
de  Chur  le  cedió  el  prebostazgo  de  Fíirstenau  y  en 
1615  le  dió  el  cargo  de  mariscal.  En  unión  con 
su  hermano  mayor  Rodolfo,  trabajó  con  gran  empe¬ 
ño  por  la  estrecha  adhesión  de  las  tres  Alianzas  á 
España  y  Austria.  Después  de  instruir  un  proceso 
criminal,  por  consejo  de  Rodolfo,  en  Chur  (1617), 
contra  el  partido  veneciano,  ambos  hermanos  fueron 
perseguidos  judicialmente,  como  reos  de  alta  trai¬ 
ción  (1618),  por  Jenatsch,  Blasius  Alexander  y 
otros,  v  se  les  confiscaron  los  bienes,  viéndose  obli¬ 
gados  á  buscar  la  salvación  fuera  del  país.  Enton¬ 
ces,  de  acuerdo  con  los  cinco  pueblos  católicos  y  los 
Gobiernos  de  Milán  y  el  Tiro!,  atacaron  con  tropas 
extranjeras  á  Munstertal,  pero  aquellos  mismos  les 
prohibieron  pasar  más  adelante.  Los  Planta  recono¬ 
cían  que,  aunque  estaba  á  su  lado  una  gran  parte 
del  pueblo  nliado.  sin  embargo,  sus  enemigos  eran 
poderosos.  Además,  el  pequeño  Estado  libre  de  la 
Rhetia  estaba  á  In  sazón  muy  solicitado  por  algunas 
grandes  potencias,  de  un  lado,  y  de  otro,  por  Espa- 
ña-Milán-Austria,  y  no  podía  mantenerse  neutral. 
Finalmente,  en  Julio  de  1620.  la  Alta  Alianza,  por 
mediación  de  Pompeyo.  firmó  un  tratado  con  Espa¬ 
ña  y  Milán,  en  virtud  del  cual  el  Veltlin  era  de  nue¬ 
vo  aceptado  entre  las  tres  Alianzas,  con  la  condición 
de  una  absoluta  amnistía  y  la  facultad,  por  parte  de 
España,  de  ocupar  el  Veltlin  durante  ocho  años  más. 
Entonces  retiróse  Pompeyo  á  su  castillo  de  Riet- 
berg,  en  Domlesehg.  que  al  cabo  de  poco  (21  de 
Febrero  de  1621)  fué  asaltado  por  19  hombres  mon¬ 
tados  y  acaudillados  por  Jorge  Jenatsch.  muriendo 
Pompeyo  en  manos  de  los  mismos.  Su  hermano  Ro¬ 
dolfo  vengó  á  Pompeyo  diez  y  ocho  años  después, 
dando  muerte  á  Jenatsch  en  Chur  el  24  de  Enero  de 
1639.  ¡|  Martin,  pedagogo  y  naturalista,  n.  en  Süs 
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(Untcrengadin)  y  ra.  en  Marschlins  (1727-1772).  la  Academia  de  París,  que  encontró  la  idea  ingenio* 
V.  uparte  su  biografía.  ¡|  Gaudencio,  hombre  de  Es-  sn,  pero  no  práctica.  Fué  uno  de  los  fundadores  de 
tado,  n.  y  in.  en  Samaden  (1757-1834).  Cursó  pri-  la  Sociedad  Económica  del  cantón  suizo  de  los  Gri- 
mero  en  el  Seminario  de  Haldenstein  y  luego  en  la  sones,  y  se  le  deben  muchos  opúsculos. 

Universidad  de  Viena.  De  regreso  en  su  país  abrazó  Bibliogr.  Christoffel ,  Martin  Planta ,  der  Yolan • 
la  política,  y  por  su  violento  carácter  de  obstinado  fer  Pe  slaloms  und  Fellenbergs  (tierna,  1808); 
conservador  creóse  pronto  gran  número  de  amigos  y  J.  Keller,  Das  Philantropinum  in  Marschlins  (Gotiia, 
de  adversarios.  En  los  azarosos  tiempos  que  subsi-  1899). 

guieron  ;i  la  Revolución  francesa  se  le  conliaron  de-  PLANTABLE,  adj.  Que  se  puede  plantar, 

licadns  misiones  para  el  cuartel  general  de  ilonapar*  PLANTACIÓN.  1.*  acep.  F.  PllttUge. —  It. 

te  y  para  el  Directorio.  En  18ü0  fué  nombrado  pre-  PUnUgione. —  In.  Plnnting,  pllBtatioi. —  A.  Pfltliung. 
fecto  de  la  Rhetia.  Posteriormente,  habiendo  cambiado  — P.  PlaBtacáO,  plantío.  —  Ó.  Plantado,  planter. —  E. 
las  circunstancias  de  Suiza,  abandonó  en  parte  su  Plantado.  (Etim.  —  Del  lat.  plantado.)  f.  Acción  de 
antiguo  radicalismo  y  trabajó  con  ardor  para  la  adhe*  plantar.  |¡  Conjunto  de  lo  plantado.  ||  Plantío.  || 
sión  de  las  tres  Alianzas  á  Suiza.  Su  empeño  por  ob*  Amér.  Colonia  ó  establecimiento  de  nuevos  poblado- 
tener  que  el  Veltlin  fuese  admitido  por  las  tres  Ligas  res  que  desmontan  las  tierras  y  hacen  plantíos  de 
y  por  Suiza,  no  tuvo  resultado  ninguno;  débesele  la  cañas  de  azúcar,  café,  tabaco,  añil,  etc. 
carretera  de  Sjdilgen,  que  fué  decretada,  mediante  Plantación.  Agr.  Conjunto  de  plantas  existentes 
su  influjo,  en  1818.  ||  Pedro  Conradino.  hombre  de  en  un  mismo  sitio  y  también  la  acción  de  colocar 
Estado  é  historiador  suizo,  n.  en  el  castillo  de  Wil-  plantas  herbíceas  ó  arbóreas  donde  han  de  alcanzar 
denberg  y  m.  en  Canova  (Domleschg  (1815-1902).  su  desarrollo  ó  vivir  perpetuamente.  Entre  las  pri- 
Terminada  la  carrera  de  leves,  que  cursó  en  Leipzig  meras  se  encuentran  todas  las  llamadas  plantas  ge- 
v  Hei  lelberg  (1835-37).  abrió  bufete  en  su  país,  y  nerahnente  que  son  de  reducido  tamaño  compara  .as 
desde  1812  hasta  1843  publicó  la  revista  Der  P/etl  con  las  otras  que  por  sus  dimensiones  mucho  mayo- 
des  Tedien,  y  después  en  Chur,  desde  1864,  dirigió  res  y  por  su  consistencia  leñosa  reciben  el  nombre 
varios  periódicos  liberales.  Colaboró,  además,  en  de  árboles. 

Rtrafgesetiburh  fttr  der  Kanton  Graitbünden  (1851)  y  Las  plantas  herbáceas  que  son  objeto  de  planta- 
Bündnerisch  Zirilgesetzbuch  (1863).  Más  tarde  se  de-  ción  ó  trasplante  más  propiamente  dicho  son  las 
dicó  á  los  estudios  históricos.  Además  de  gran  nú-  hortalizas  (pie  se  desarrollan  en  camas  calientes 
mero  de  folletos,  débesele:  Die  Wissenschaft  des  tales  como  tomates,  pimientos,  berenjenas,  escaro- 
Staates  (Chur,  1852),  Die  Bíiidner  Alpenstrassen  las  y  otras,  algunos  tubérculos  tales  como  los  de  les 
(St.  Gallen,  1866).  Das  alte  Ratita  (Berlín,  1872).  boniatos  que  so  hacen  proporciones  de  tallo;  las  ar- 
Die  Srhiceiz  in  iherr  Ení.cickeUmg  znm  Rinbeitsstaate  bustivas  como  la  vid  y  todas  las  de  tronco  leñoso, 
(Zuricli.  1877).  Die  knrratisrhen  Herrsrhnften  in  der  sobre  todo  las  que  son  objeto  de  cultivos  especiales. 
Feudalze.it  ( Berna,  1881),  Dramatisierte  (i eschirhten  También  la  jardinería  buce  un  gran  uso  de  la  plan- 
(Berna,  1885-86),  Der  dreissigjahrigc  Kampf  eim  tación. 

*ine  r&tisrhe  Alpenbnhn  (Chur,  1885),  Gesrhichte  und  Las  hortalizas  que  se  lian  desarrollado  en  camas 
Dichtnng  (Berna  y  Basilea,  1889),  Geschichte  von  calientes  en  los  meses  de  Febrero  á  Marzo  y  hasta 
Gravhfmden  (2.*  ed..  Berna,  1891),  Andreas  Rndolf  en  Abril,  se  trasladan  donde  lian  de  vivir  hasta  su 
von  Planta ,  ein  republikanischer  Staatsmann  (Zurich,  aprovechamiento  cuando  presentan  de  cuatro  á  seis 
1893),  Pater  Theodosins ,  ein  mensche nfreundlicher  hojas  y  las  distancias  á  que  se  plantan  varían  de  10 
Priester  (Berna,  1893),  y  Mein  Lebensgang  (Chur,  &  50  em..  quedando  en  líneas  espaciadas  de  15  á  60 
1901).  centímetros  según  el  desarrollo  de  las  plantas.  La 

Planta  (Martín  de).  Biog.  Físico  y  matemático  vid  que  se  planta  en  el  N.  á  principios  de  primavera 
suizo,  n.  en  Stlss  (Baja  Engadina)  y  m.  en  Marsch-  y  al  Mediodía  antes  del  invierno  ó  sea  en  el  otoño 
Iins  (1727-1772).  Pasó  á  Londres,  llamado  por  su  se  hace  por  medio  de  porciones  de  sarmientos  ó  es¬ 
tío  Andrés  de  Planta,  y  allí  cursó  teología,  filología  tacas  en  los  llamados  viveros  trasladándolas  al  sitio 
y  ciencias  exactas.  De  regreso  en  su  patria  fué  pre-  donde  han  de  vivir  definitivamente  quedando  pian- 
ceptor  de  la  familia  del  barón  de  Seckendorf  durante  tadas  las  vides  á  tresbolillo ,  marco  real ,  en  lineas 
algún  tiempo,  y  habiendo  vuelto  á  Londres  se  le  dobles  con  ramada  de  4  m.  y  en  lincas  paralelas.  Las 
nombró  pastor  de  la  Iglesia  reformada,  pero  su  es-  distancias  de  vid  á  vid  varían  según  el  clima  y  clase 
casa  salud  le  obligó  á  renunciar  A  aquel  cargo  ecle-  de  terreno.  En  el  NO.  de  España  el  sistema  más 
siástico  y  regresó  nuevamente  á  Suiza.  Siendo  pas-  comúnmente  empleado  es  el  de  líneas  paralelas  y  el 
tor  de  Zizers  (cantón  de  Jos  Grisoues)  resolvió  dedi-  de  líneas  dobles  y  con  camada,  como  va  queda  dicho, 
carse  á  la  instrucción  de  la  juventud,  y  fundó  en  dando  una  separación  entre  cada  dos  plantas  de 
dicha  población  un  establecimiento  de  enseñanza  1  m.  en  el  primer  sistema,  y  de  2  m.  éntrelas  lí- 
superior.  Este  centro  docente,  en  el  que  se  puso  en  neas;  en  el  segundo  sistema  las  plantas  están  dis¬ 
práctica  todos  los  adelantos  del  período  de  la  Auf-  tanciadas  también  entre  sí  1  m.  y  A  igual  distancia 
klárung  en  el  terreno  de  la  pedagogía,  fué  trasladado  cada  dos  líneas  dejando  un  espacio  de  8  A  4  m.  para 
en  1761  al  castillo  de  Haldenstein  v  más  tarde  al  de  cada  camada  ó  sea  el  espacio  entre  cada  dos  líneas 
Marschlins.  por  ser  aquél  poco  amplio.  En  bus  tareas  de  vides,  constituyendo  este  sistema  el  llamado  aso- 
pedagógicas  le  secundó  su  amigo  el  profesor  Nese-  ciado,  pues  en  las  camadas  se  cultivan  otras  plantas 
man.  de  Magdeburgo.  Se  le  considera  como  ei  in-  de  raíces  superficiales  y  en  muchos  casos  se  asocian 
ventor  de  la  máquina  eléctrica  de  disco  de  vidrio,  las  vides  con  el  olivo.  En  el  N.  está  probado  que  el 
que  empleó  ya  en  1755,  es  decir,  mucho  antes  que  fruto  de  la  vid  madura  más  pronto  cuanto  más  pro- 
Ingenhauss  (1764)  y  Ramsden  (1766).  Empleó  zimas  están  plantadas.  En  el  Mediodía  la  distancia 
también  (como  Papin)  el  vapor  de  agua  como  fuerza  mayor  A  que  se  plantan  es  de  2  m.  en  los  terrenos 
motriz  de  buques  y  vehículos  terrestres,  y  la  expuso  secos  cuando  las  labores  se  dan  con  el  arado;  4 
en  París  al  ministro  Choiseul;  éste  pidió  informe  ó  1*5  m.  cuando  §e  practican  á  brazo  y  los  terrenos 


•oo  fértiles.  A  los  43°  de  latitud,  la  distancia  va  dis¬ 
minuyendo  hasta  40  cm.  á  que  pueden  estar  planta¬ 
das  en  el  N.  en  los  suelos  fértiles  y  á  1  m  en  los 
terrenos  secos. 

El  número  de  vides  que  caben  por  hectárea  plan¬ 
tadas  á  marco  real  según  su  sistema  de  plantación  es: 


Plantadas  á  1‘80  m .  3,086  vides 

*  á  2-00  » . 2,500  » 

»  á  2k25  » . 1,975  » 

El  número  de  vides  que  entran  en  una  hectárea 
plantadas  á  tresbolillo  son,  según  sus  distancias,  el 
siguiente: 

Plantadas  á  1  *75  m .  ......  5,130  vi  les 

»  á  1*90  » .  4,725  » 

»  á  2  00  * . .  4,488  » 


Los  árboles  frutales  de  larga  vida  como  perales  y 
manzanos  se  plantan  en  líneas,  en  ribazos  ó  paseos 
distanciados  de  8  á  10  m.  Los  melocotoneros  y  al- 
baricoqueros  se  plantarán  de  5  á  6  ra.;  cuando  se 
alternan  frutales  de  pepita  con  otros  de  fruto  de 
hueso  los  primeros  se  plantan  á  distancia  de  12  m. 
y  entre  cada  dos  de  ellos  uno  de  los  últimos. 

Los  árboles  forestales  no  están  sujetos  general¬ 
mente  á  reglas  fijas  de  plantación,  y  aun  cuando  la 
multiplicación  por  diseminación  y  también  por  siem¬ 
bras  es  muy  provechosa,  los  plantíos  adquieren  ma¬ 
yores  ventajas:  1 .°  en  los  terrenos  cubiertos  de  cés¬ 
pedes  entrelazados  y  de  arbustos  y  inatas  crecidas  y 
vigorosas  que  ahogan  las  plantas  nacidas  de  semi¬ 
llas  en  los  primeros  desarrollos;  2.°  cuando  el  duna 
y  accidentes  meteorológicos  reinantes  en  la  locali¬ 
dad  perjudiquen  á  los  jovenes  arbolitos  en  sus  pri¬ 
meros  años;  3.°  si  la  multiplicación  es  más  venta¬ 
josa  por  estaca  ó  por  injerto;  4.°  cuando  convenga 
intercalar  alguna  especie  forestal  entre  las  ya  exis¬ 
tentes;  5.°  en  terrenos  áridos  y  calcáreos  donde  las 
siembras  no  prosperan  por  levantar  los  hielos  la 
capa  superficial  de  aquéllos;  6.°  cuando  se  han  de 
reponer  marras  en  rodales  extensos;  7.°  si  la  planta 
abunda  y,  por  el  contrario,  se  carece  de  buenas  se¬ 
millas;  8.°  en  laderas  y  pendientes  donde  las  aguas 
de  lluvia  puedan  arrastrar  las  semillas  ó  dejarlas  al 
descubierto,  y  9.°  si  se  desean  distribuir  los  árboles 
con  regularidad. 

Los  arbolitos  conviene  criarlos  en  almácigas  no 
Bolo  para  regularizar  el  aprovechamiento  de  un  mon¬ 
te,  sino  también  para  transformarlo  sin  disminuir 
8u  valor  interpolando  especies  forestales  que  pueden 
elevar  la  renta  en  una  tercera  parte  más. 

Los  árboles  que  crecen  en  viveros  en  cuatro  ó 
cinco  años  igualan  en  desarrollo  al  que  adquieren 
los  obtenidos  por  siembra  natural  á  los  doce  ó  quin¬ 
ce  años  y  resisten,  además,  mucho  mejor  las  influen¬ 
cias  atmosféricas  desfavorables. 

En  cuanto  á  la  apertura  de  hoyos,  preparación  y 
colocación  de  la  planta  en  los  mismos  abonando  y 
otros  cuidados  especiales  se  hacen  constar  al  tratar 
el  cultivo  especial  de  cada  árbol.  V.  los  artículos 

Marqubo,  Viticultura,  Horticultura  y  Silvicul¬ 
tura. 

La  época  de  plantación  de  los  árboles  es  en  cada 
o  ima  cuando  disminuye  la  circulación  de  la  savia, 
poca  que  corresponda  á  la  de  la  poda  de  los  Arbo¬ 
la*  V.  Poda. 

x  7  P^os  se  plantan  los  árboles  de  adorno  al 
^0s  mismos  de  8  á  10  m.  En  los  jardines 
3  r  0  es  están  supeditados  principalmente  al  cri- 
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terio  del  jardinero,  teniendo  siempre  en  cuenta  el 
desarrollo  de  los  mismos  según  la  familia  á  que  per¬ 
tenecen. 

'  En  cuanto  á  la  distancia  que  conviene  queden 


plantados  algunos  árboles. 

,  ha  de  ser  por 

término 

medio: 

Abedul . 

4  m. 

Haya . 

8  m. 

Acacia . 

5  » 

Lodoño  .  .  .  . 

5  » 

Aliso  .... 

5  » 

Nogal . 

7  » 

Alerce . 

6  » 

Olivo . 

9  » 

Alamo  blanco  .  . 

7  » 

Olmo . 

10  » 

Castaño  común  . 

8  » 

Pino  silvestre  . 

5  » 

Castaño  de  Indias 

7  > 

Plátano  .  .  .  . 

8  » 

Cedro  del  Líbano 

7  » 

Sicomoro.  .  .  . 

6  » 

Encina . 

8  » 

Tilo . 

7  » 

Fresno  . 

6  » 

Plantación.  Der.  El  Derecho  civil  considera  la 
plantación  como  modo  de  adquirir  el  dominio  por 
accesión  ,  como  servidumbre  y  como  contrato. 


1.  —  La  plantación  como  modo  de  adquirir  el  dominio 
por  accesión 

Tiene  lugar  cuando  se  plantan  árboles,  arbustos 
ó  semillas  propias  en  heredad  ajena,  ó  viceversa, 
cuando  se  plantan  árboles,  arbustos  ó  semillas  aje¬ 
nos  en  heredad  propia.  Constituye  ello,  tanteen  uno 
como  en  otro  supuesto,  un  caso  de  accesión  continua 
y  artificial.  La  doctrina  del  Código  civil  respecto  á 
ella  queda  expuesta  en  la  voz  Acciísión  (t.  I,  pági¬ 
na  962),  por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  indicar 
algunas  particularidades  importantes  del  Derecho 
denominado  foral. 

En  Aragón  y  en  Navarra  el  plantador  de  cepas  ó 
vides  en  terreno  ajeno  adquiere  el  dominio  de  éste  (en 
vez  de  perder  el  de  aquéllas),  siempre  que  cultive  ó 
labre  la  viña  hasta  que  sea  de  tres  años  (tres  hojas), 
acreditando  con  testigos  idóneos  tanto  este  hecho  de 
la  labranza,  como  el  de  que  el  dueño  del  terreno  en¬ 
traba  y  salía  en  la  plantación  ó  en  el  pueblo  sin 
oponerse.  Las  diferencias  existentes  entre  el  Derecho 
foral  aragonés  y  el  navarro  en  este  punto,  consisten*, 
en  que  el  primero  exige  sólo  que  se  pruebe  que  el  due¬ 
ño  del  terreno  entraba  y  salía  en  el  pueblo,  pero  re¬ 
quiere  que  el  plantador  haya  roturado,  plantado  y 
cultivado  la  viña  (Fuero  4.°,  De  praescriptionibus, 
lib.  Vil),  mientras  el  segundo  exige  que  se  prue¬ 
be  que  el  dueño  entraba  y  salía  en  la  finca  y  no  la 
roturación  del  terreno  por  el  plantador.  Tanto  en 
una  como  en  otra  región  la  especialidad  consiste  en 
hacer  prevalecer  la  prescripción  sobre  la  accesión, 
lo  que  se  explica  por  la  importancia  de  la  clase  de 
cultivo  de  que  se  trata. 

En  Vizcaya  existe  una  disposición  particular  (Ley 
2.a,  tít.  XXV  del  Fuero)  para  el  ca90  de  que  uno  de 
los  parcioneros  (condominios  por  herencia)  de  una 
heredad  plante  manzanos  ú  otros  árboles  en  ésta  sin 
conocimiento  (sabiduría )  de  los  otros  parcioneros. 
Si  éstos  contradijesen  dentro  de  año  y  día  tal  plan¬ 
tación,  ésta  pertenece  á  la  comunidad.  Si  dejasen 
transcurrir  tal  plazo  sin  formular  oposición ,  el  plan¬ 
tador  adquiere  la  propiedad  del  terreno  plantado, 
con  tal  de  que  entregue  á  los  otros  parcioneros  una 
heredad  como  la  plnntnda  en  otro  lugar  que  sea  tam 
bién  de  abolengo  ó  profinquez,  y  si  esto  no  fuere 
posible,  sólo  adquiere  la  administración  del  plantío, 
debiendo  entregar  á  lo‘s  otros  parcioneros  la  mitad 
del  grano  ó  manzanas  durante  el  tiempo  que  el  plan¬ 
tío  exista.  El  Fuero  se  refiere  especialmente  á  los 
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manzanos  (aunque  añadiendo  que  lo  mismo  se  en¬ 
tienda  tratándose  de  otros  árboles)  por  la  importan¬ 
cia  que,  sobre  todo  en  tiempos  antiguos,  tenían  éstos 
en  la  economía  del  país.  También  aquí  prevalece  la  1 
prescripción  sobre  la  accesión,  y  la  solución  que  da 
el  Fuero  obedece  á  que  no  puede  decirse  que  la 
plantación  se  haga  en  terreno  ajeno,  va  que  es  de 
condominio. 

II.  —  La  plantación  como  servidumbre 

Los  árboles  no  sólo  privan  del  sol  y  de  la  vista 
que  pueda  tener  un  predio,  sino  que  en  ocasiones  sus 
mices  pueden  ocasionarle  perjuicios.  De  ahí  que  el 
Código  civil  establezca  una  servidumbre  legal ,  de  ca¬ 
rácter  negativo,  que  consiste  en  que  nadie  pueda 
plantar  árboles  cerca  de  una  heredad  ajena  sino  á  la 
distancia  marcada  por  las  Ordenanzas  o  la  costumbre 
del  lugar,  y,  en  su  defecto,  á  la  de  2  m.  de  la  línea 
divisoria  de  las  heredades,  si  se  trata  de  árboles  altos, 
y  á  la  de  50  cm.  si  de  arbustos  ó  arboles  bajos.  Ade¬ 
más,  si  las  ramas  de  los  árboles  se  extienden  sobre 
una  heredad,  jardín  ó  patio  de  otro  dueño,  tiene  éste 
derecho  de  reclamar  que  se  corten  en  cnanto  se  ex¬ 
tiendan  sobre  su  propiedad;  y  si  en  vez  de  ramas  se 
trata  de  raíces .  puede  cortarlas  por  sí  mismo  (artícu¬ 
los  591  y  592).  Claro  está  que  todo  ello,  como  cuanto 
se  refiere  á  servidumbre,  puede  modificarse  por  con¬ 
venio  entre  las  partes.  También,  en  defecto  de  con¬ 
venio,  se  presumen  medianeros  los  árboles  existentes 
en  un  seto  vivo  medianero,  pudiendo  exigir  su  de¬ 
rribo  cualquiera  de  los  dueños,  excepto  cuando  sir¬ 
van  de  mojones,  en  cuyo  caso  sólo  pueden  arrancar¬ 
se  de  común  acuerdo  (art.  593). 

Como  el  Código  aplica  en  primer  término  los  pre¬ 
ceptos  de  las  Ordenanzas  ó  de  la  costumbre  del  tu¬ 
gar,  tienen  particular  importancia,  reconocida  expre¬ 
sa  y  especialmente  por  el  Código,  las  disposiciones 
del  Derecho  foral. 

En  Aragón ,  el  dueño  de  la  heredad  sobre  la  cual 
se  extiendan  árboles  frutales,  puede  optar  entrecor¬ 
tar  las  ramas  (requiriendo  previamente  al  dueño  de 
ellos  para  que  las  corte)  ó  hacer  suya  la  mitad  de  los 
frutos  que  dichas  ramas  produzcan  (Fuero  único.  De 
conflnalibns  arboribns,  lib.  III,  dictado  por  Jaime  I 
en  las  Cortes  de  Huesca  de  1247).  Según  el  capítu¬ 
lo  39  de  los  Estatutos  y  Ordenanzas  de  los  montes  y 
huertas  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  la  distancia  para 
plantar  árboles  y  parras  cerca  de  los  edificios,  en  los 
huertos  dentro  de  la  ciudad,  es  de  vara  y  media  de 
las  paredes  de  dichos  edificios. 

En  Cataluña  las  Ordinaciones  de  Sanctacilia  es¬ 
tablecen  las  siguientes  reglas,  aplicables  en  el  tér¬ 
mino  de  Barcelona:  1.a  Nadie  puede  plantar  árboles 
que  Buban  más  de  3  destres  de  alto,  sino  á  la  dis¬ 
tancia  de  12  palmos  dedestre  del  predio  de  su  veci¬ 
no.  debiendo,  además,  existir  2  ó  más  destres  de  uno 
6  otro  árbol  para  que  no  se  quite  el  sol  á  dicho  pre¬ 
dio  (Ord.  26  y  27),  y  los  otros  árboles  (árboles  ba¬ 
jos)  deben  alejarse  en  tal  grado  que,  cuando  engrue¬ 
sen,  queden  por  lo  menos  á  6  palmos  de  destre  cum¬ 
plidos  (Ord.  28).  De  otro  modo,  los  árboles  deben 
ser  arrancados  por  su  dueño  si  fuere  requerido  para 
ello  por  el  vecino;  2.a  Los  liños  para  formar  cercado 
deben  plantarse  espesos  y  á  la  distancia  de  3  pal¬ 
mos  de  destre  del  predio  colindante,  y  el  dueño  de 
éste  debe  plantar  otro  cercado  igual,  si  á  ello  fuese 
requerido  por  el  vecino,  á  fin  de  que  las  bestias  no 
malbaraten  lo  por  éste  plantado  (Ord.  29  y  30); 
3.a  Los  árboles  silvestres,  como  robles,  enciuas,  no-  i 


gales,  chopos  y  pinos,  deben  estar  á  la  distancia  de 
30  pies  del  predio  vecino:  de  lo  contrano,  deben 
cortarse,  y  si  aun  estando  á  30  pies  de  distaucia 
alegare  algún  vecino  que  le  hacen  daño,  se  exami¬ 
nará  éste  por  dos  peritos  y,  si  se  comprueba,  debe 
ser  indemnizado,  aunque  no  se  puede  obligar  á  cor¬ 
tar  el  árbol  (Ord.  1.a  y  2.*  de  la  2.a  parte);  4.a  Los 
olivos  y  demás  árboles  frutales  (á  excepción  de  la 
higuera  que  es  árbol  dulce,  de  los  que  chupan  la 
tierra),  basta  que  disten  9  {des  de  la  propiedad  del 
vecino,  y  si  se  hallan  á  !a  orilla  del  agua,  basta  con 
la  distancia  de  1  pie  (Ord.  3.a  de  la  2.a  parle).  De 
todo  olivo  plantado  desde  treinta  años  que  esté  echa¬ 
do  á  plomo  sobre  el  predio  del  vecino  (olivo  que  no 
puede  hacerse  arrancar  porque  la  prescripción  le 
ampara),  deben,  si  éste  lo  pidiere,  cortarse  á  plomo, 
desde  lo  más  alto,  todas  las  ramas  y  raíces  en  to  lo 
lo  que  toquen  ó  puedan  tocar  á  dicho  predio  en  6 
palmos  de  destre  desde  el  término  divisorio  de  la 
finca  (Ord.  32),  y  5.a  El  árbol  que  haga  escalera  á 
la  pared  del  vecino  (es  decir,  que  facilite  escalera  ó 
subidero)  debe  ser  arrancado  ó  cortado  del  todo,  así 
como  cortadas  las  ramas  donde  alguno  se  pudiere 
poner  ó  por  donde  pudiese  subir,  y  si  no  hubiere 
lugar  á  ello  por  causa  de  prescripción,  debe,  así  y 
todo,  cortarse  si  se  hicieren  casas  ó  cercas  de  tapia 
(Ord.  33  y  34).  Disponen  también  las  referidas  Or¬ 
dinaciones  que  cualquiera  puede  plantar  árboles  de 
todas  especies  y  cortar  y  vender  álamos,  almezos  y 
ilegales  en  su  huerto  ó  campo,  sin  necesidad  del 
consentimiento  del  señor  (enfiteuta).  ni  de  dar  á 
éste  parte  alguna  del  precio  que  sacare,  vendiéndo¬ 
los  con  las  raíces  ó  sin  ellas,  si  el  señor  no  se  lo  lia 
reservado  con  escritura  (Ord.  31). 

En  Navarra  los  árboles  plantados  en  heredades 
contiguas  á  prados,  campos  ó  exidos  comunes  de 
los  pueblos  no  están  sujetos  á  las  reglas  relativas  á 
distancias,  por  lo  que  el  que  los  cortare,  si  no  son 
frutales,  debe  pagar  al  dueño  5  sueldos  anuales 
como  indemnización  hasta  que  ponga  otro  árbol 
igual  que  el  que  cortó:  y  si  son  frutales,  además  de 
los  5  sueldos,  debe  darle,  también  cada  año,  tan¬ 
ta  fruta  como  producía  el  árbol  cortado,  á  juramento 
del  dueño,  hasta  que  realice  dicha  substitución  (m- 
j  pítulos  10  y  11,  tít.  II,  lib.  VI  del  Fuero  general). 

|  En  Guipúzcoa  no  se  pueden  plantar  nogales,  ro¬ 
bles,  castaños,  hayas  ni  fresnos,  á  menos  de  3  bra¬ 
zadas  de  distancia  de  toda  tierra  labrada  de  pan 
llevar,  viña,  manzanal,  parral  ó  huerta;  pero  si  la 
plantación  á  menor  distancia  se  hubiere  hecho  de 
antemano,  sin  oposición  alguna  del  vecino,  no  puede 
el  plantador  ser  compelido  ó  arrancarlos;  y  si  el  ve¬ 
cino  quisiere  hacer  en  su  finca  análogas  plantacio¬ 
nes.  observará  la  distancia  legal  (caps.  l.°  y  2.° 
tít.  XXXVIII  del  Fuero). 

En  Vizcaya  las  distancias  marcadas  por  su  fuero 
son  las  de  30  pies  de  los  límites  de  la  casa  ajena, 
y  respecto  de  las  heredades  ajenas  que  se  labren 
(pues  si  no  se  labran  no  hay  para  qué  observarlas) 
se  marcan  distancias  que  varían  según  la  clase  de 
árboles  de  que  se  trate,  á  saber:  12  brazas  para  los 
robles  y  fresnos,  8  para  los  castaños,  6  para  los 
nogales  y  1*5  para  los  manzanos,  perales,  nísperos, 
higueras,  duraznos  y  otros  de  frutos  menudos.  Los 
árboles  plantados  á  menor  distancia  deben  cortarse 
y  arrancarse  á  requerimiento  del  vecino,  salvo  que 
lleven  plantados  tanto  tiempo  que  haya  fallecido  el 
plantador  sin  que  hasta  entonces  hayan  reclamado 
los  antecesores  del  actual  dueño  perjudicado;  pero 
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aun  en  este  caso  puede  el  perjudicado:  l.°  hacer  que 
el  dueño  del  árbol  limpie  éste  (corte  las  ramas)  al 
compás  y  á  medida  cou  cordel  de  partes,  y  2.°  si  la 
heredad  perjudicada  es  de  pau  llevar  ó  se  trata  de 
viña,  manzanar,  huerta  ó  casa  y  el  daño  que  las 
ocasione  el  árbol  sea  grande,  al  paso  que  sea  de 
poco  provecho  para  su  dueño,  todo  ello  Ajuicio  de 
tres  hombres  buenos,  designados  por  el  juez,  se  es¬ 
tará  á  lo  que  estos  tres  hombres  buenos  decidan, 
debiendo  cortarse  ó  limpiarse  en  la  forma  que  dis¬ 
pongan  (Ley  5.*,  tít.  XXV). 

III.  —  La  plantación  como  contrato 

Con  el  nombre  de  plantación  á  medias  existe  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  (desarrollándose  princi¬ 
palmente  en  Extremadura  y  Andalucía,  particular¬ 
mente  en  Jaén,  algo  en  la  Mancha  y  un  poco  en 
Valencia,  donde  se  le  llama  cesión  por  pl  ¡litación) 
un  contrato  esencialmente  consuetudinario,  por  el 
cunl  una  persona  propietaria  de  un  terreno  lo  cede  á 
otra  (plantador ,  llamado  en  Ubeda  postor j  para  que 
lo  labre  y  plante,  haciendo  suyos  la  totalidad  de  los 
frutos  durante  un  tiempo  determinado,  transcurrido 
el  cunl  se  reparte  la  tierra  con  sus  plantaciones  en¬ 
tre  ambos,  generalmente  por  mitad  (plantación  al 
partir),  ó,  lo  que  es  más  raro,  el  dueño  del  terreno 
satisface  una  cantidad  al  plantador  en  lugar  de  la 
porción  de  la  tinca  que  le  correspondería  (plantación 
al  vender). 

Este  contrato  ofrece  un  carácter  especial,  no  cons¬ 
tituyendo,  como  parece  entenderlo  la  Comisión  pro¬ 
vincial  de  Reformas  Sociales  en  Extremadura  (in¬ 
formación  de  1890)  un  arrendamiento  de  servicios, 
lo  que  si  Lien  pudiera  admitirse  para  la  plantación 
al  vender,  no  es  admisible  para  la  al  partir,  que  es 
la  más  común  é  importante,  la  cual  constituye  una 
especie  de  sociedad  civil  temporal. 

Se  otorga  generalmente  en  documento  meramente 
privado,  en  el  cual  se  hacen  constar  detalladamente 
las  condiciones  en  que  el  plantador  ha  de  realizar  los 
trabajos,  plantas  que  han  de  cultivarse,  época  de  la 
plantación,  profundidad  y  condiciones  de  las  labo¬ 
res,  etc.,  pero  las  principales  y  más  comunes  cláusu¬ 
las  son  las  siguientes: 

1.*  Las  plantas  que  han  de  cultivarse  son  olivos, 
vides  ó  cereales,  aunque  generalmente  una  de  las 
dos  primeras;  aun  en  este  caso  el  plantador  puede 
'■embrar  otras  semillas  que  no  perjudiquen  al  cultivo 
principal. 

2.1  La  duración  del  contrato  oscila  entre  seis  y 
diez  años,  llegando  raramente  á  quince.  Durante 
«ste  tiempo  el  plnntador  hace  suyos  todos  los  pro¬ 
ductos  de  la  finca,  pagando  las  contribuciones  el 
propietario  del  terreno. 

3.a  Al  expirar  el  término  del  contrato,  y  salvo 
fjue  la  plantación  sea  al  vender,  se  divide  la  finca  por 
mitad  entre  el  cedente  del  suelo  y  el  plnntador,  de¬ 
terminándose  generalmente  por  sorteo  la  parte  que 
corresponde  á  cada  uno  para  evitar  el  que  el  planta¬ 
dor  cuide  mejor  la  porción  que  sepa  ha  de  corres¬ 
ponderle.  Al  propio  tiempo  se  deducen  los  anticipos 
que,  &  causa  de  la  pobreza  del  plantador,  tiene  fre¬ 
cuentemente  que  hacer  el  propietario  para  aperos  de 
abranza,  ganados  y  aun  el  sostenimiento  de  la  fami¬ 
lia  de  aquél  en  los  primeros  tiempos.  De  la  porción 
que  corresponda  al  plantador  le  hace  cesión  por  es¬ 
critura  pública  al  dueño  del  terreno. 

d.  El  contrato  se  rescinde  por  incumplimiento 

e  o  pactado.  Si  quien  lo  infringe  es  el  plantador, 


vuelve  la  tierra  á  su  dueño,  perdiendo  aquél  todo  lo 
que  en  ella  haya  hecho,  sin  derecho  á  indemnización 
alguna;  si  el  infractor  es  el  dueño  del  terreno,  recu¬ 
pera  la  tierra,  pero,  además  de  las  mejoras  hechas 
por  el  plantador,  debe  pngar  á  éste  la  correspon¬ 
diente  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

La  plantación  á  medias  es  de  enorme  importancia 
social,  hasta  al  punto  de  que,  si  se  generalizase, 
podría  ser  solución  para  la  cuestión  agraria.  Me¬ 
diante  ello  se  convierten  los  terrenos  incultos  á  cul¬ 
tivo,  con  ganancia  para  su  propietario:  se  despierta 
el  amor  al  trabajo  y  se  estimula  al  trabajador,  con¬ 
virtiendo  á  éste  en  propietario,  y  todo  ello  se  realiza 
de  un  modo  voluntario,  siu  imposiciones  ni  luchas, 
uniéndose  el  propietario  terrateniente  y  el  obrero 
agrícola  como  socios  y  compañeros. 

Plantación.  Fort.  En  las  obras  de  fortificación 
se  emplean  las  plantaciones  con  el  objeto  de  disimu 
lar  las  masas  de  tierra,  cubriéndolas  de  una  vegeta 
ción  que  desde  lejos  impida  distinguir  las  obras  del 
terreno  circundante,  contribuyendo  á  dar  mayor  so¬ 
lidez  y  resistencia  á  las  tierras  retrasando  su  desmo¬ 
ronamiento.  Además,  con  los  árboles  ó  grandes  ar¬ 
bustos  plantados  delante  ó  dentro  de  las  obras,  se 
constituyen  verdaderas  pantallas  que  ocultan  el  re¬ 
lieve  de  las  mismas,  la  situación  de  la  artillería  y  los 
movimientos  de  las  tropas;  estas  plantaciones  suelen 
hacerse  al  pie  del  glacis,  en  banquetas  formadas  en 
el  talud  exterior  de  los  parapetos  y  en  el  interior 
mismo  de  las  obras  de  fortificación.  Las  plantacio¬ 
nes  contribuyen  poderosamente  á  la  desenfilada  de 
las  vistas  y  no  deben  ser  olvidadas  por  el  inge¬ 
niero. 

Plantación.  Hig.  Las  plantaciones  de  árboles 
concurren  al  saneamiento  del  suelo  por  desecación, 
sumando  sus  efectos  á  los  del  desagüe.  Se  trata  de 
un  método  que  activa  la  evaporación  de  la  tierra  de¬ 
volviéndola  al  cultivo  en  toda  la  extensión  posible 
Por  el  solo  hecho  de  la  labranza,  abriendo  surcos  y 
canales,  se  obtienen  ya  resultados  inmediatos  eva- 
poradores  é  infiltrantes.  La  vegetación  no  tarda  en 
intervenir  con  sus  propiedades  fisiológicas  caracte¬ 
rísticas  y  que  concurren  á  la  misma  obra.  Es  sa 
bido  que  las  plantas  envían  á  la  atmósfera  grandes 
cantidades  de  vapor  acuoso  por  la  transpiración, 
asimilando,  en  cambio,  otras  por  sus  tejidos.  En  este 
concepto  desempeñan  los  bosques  un  papel  de  pri¬ 
mer  orden.  Siempre  que  prosperan  en  un  territorio 
se  comprueba  un  descenso  de  varios  metros  del  ni¬ 
vel  del  agua  telúrica.  Desde  entonces  cesan  los  pan 
taños  en  los  terrenos  plantados  y  aun  en  los  inme¬ 
diatos  dentro  de  cierto  radio.  Este  último  puede  ex¬ 
tenderse  progresivamente  con  nuevas  plantaciones 
Al  mismo  tiempo  los  árboles  consolidan  el  suelo  que 
carecía  de  estabilidad  (dunas  y  arenas  movedizas 
terrenos  arcillosos  y  de  deslizamiento).  El  bosque 
funciona,  por  lo  tanto,  á  modo  de  una  vasta  bomlm 
que  extrae  grandes  masas  de  agua  para  lanzarlas  do 
nuevo  á  la  atmósfera.  Las  operaciones  de  replanteo 
con  fines  sanitarios  no  cabe  que  se  sujeten  á  una 
regla  invariable.  En  efecto,  la  elección  de  las  esen 
cías  arbóreas  y  la  manera  de  sembrar  y  plantar  de¬ 
penden,  tanto  del  clima  eomo  de  la  naturaleza  del 
suelo.  La  legislación  de  cada  país  ha  provisto  en 
este  caso  á  sus  necesidades,  encargando  estas  opera¬ 
ciones  al  servicio  forestal.  Es  condición  esencial  que 
antes  del  replanteo  no  se  destruyan  por  completo 
los  montes,  como  ocurre  con  sobrada  frecuencia.  Pol¬ 
lo  demás,  hay  casos  particulares  que  requieren  roo 
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dificaciones  de  la  técnica  común  de  replanteo.  Tal  I 
sucede  cuando  es  muy  débil  la  capa  arcillosa  imper¬ 
meable  de  la  superficie.  En  este  caso  y  cuando  hay 
debajo  de  dicha  capa  otra  poderosa  y  muy  absorben¬ 
te  (arena,  greda,  caliza  figurada)  se  abrirán  pozos  ó 
fosos  profundos  para  derivar  las  aguas  superficiales. 
Así,  en  el  A  trica  Septentrional  basta  perforar  la 
capa  de  tufo  de  la  superficie  para  que  el  agua  plu¬ 
vial  penetre  en  la  arena  subyacente  y  llegue  á  la 
capa  subterránea.  Las  aguas  cenagosas  pueden  asi¬ 
mismo  utilizarse  para  coimatear  el  suelo,  siendo  ex¬ 
pulsadas  consecutivamente.  El  col  mateo  se  opera  con 
preferencia  en  las  márgenes  de  los  ríos  cenagosos 
valiéudose  de  diques.  En  el  litoral  marítimo  estos 
diques  reciben  el  nombre  de  polders,  tomando  el  de 
warpings  en  las  riberas  fluviales  accesibles  á  las  ma¬ 
reas.  Los  mencionados  trabajos  de  desecación  son 
por  regla  general  sencillos  y  pueden  ejecutarlos  los 
mismos  cultivadores  interesados.  Los  canales  se 
abren  con  el  pico  ó  el  arado  ó  bien  con  instrumental 
mecánico  más  perfeccionado  (excavadoras  angloame¬ 
ricanas,  steam-scoops).  Excepcionalmente  se  recurre 
á  grandes  obras  de  esclusas,  torres  elevadoras,  ba¬ 
rrajes,  etc.  Los  efectos  del  replanteo  aun  cuando 
son  más  lentos  en  producirse  que  los  del  desagUe  no 
dejan  de  ser  eficaces.  Ototzky,  estudiando  las  llanu¬ 
ras  rusas,  ha  comprobado  que  el  descenso  del  nivel 
del  agua  telúrica  es  de  varios  metros.  Henry  ha  ob¬ 
servado  el  mismo  hecho  en  los  bosques  de  Lunevi- 
lle.  Por  lo  demás,  la  estadística  sanitaria  es  favora¬ 
ble  por  completo  á  las  plantaciones  arbóreas.  La 
comarca  francesa  delaSologne,  antes  azotada  por  el 
paludismo,  vió  reducida  su  mortalidad  después  del 
replanteo  forestal.  Lo  propio  se  ha  observado  eu  las 
Landas  de  Burdeos,  en  Italia,  Grecia,  Alemania, 
Holanda  y  América  del  Norte.  Los  árboles  predilec¬ 
tos  por  su  vitalidad  y  baratura,  han  sido  el  pino  y 
el  roble,  aunque  pueden  recomendarse  asimismo  los 
eucaliptos  y  los  filaoB  ó  casuarinas. 

Plantaciones  (Cantos  db  las).  Hist.  Los  negros 
de  las  plantaciones  de  los  Estados  del  Sur  de  la 
América  del  Norte  cantaban  y  bailaban  con  aires 
propios  que  tradicional  y  generalmente  se  denomi¬ 
nan  cantos  de  las  plantaciones  (  Plantations  Songa). 
Según  algunos  críticos,  estos  cantos  representan  las 
canciones  populares  que  llevaron  á  su  nuevo  país 
los  primeros  esclavos  africanos;  pero  la  opinión  más 
generalizada  es  que  estos  cantos  son  aires  europeos 
adaptados  por  los  negros  á  sus  ritmos  fuertemente 
marcados  que  son,  desde  luego,  de  origen  africano. 

Bibliogr.  Slave  Songs  of  the  United  States  (Nue¬ 
va  York,  1871);  C.  L.  Edwards.  Bahama  Songa  and 
Stories  (Boston,  1895);  J.  B.  T.  Marsh,  The  Story 
of  the  Jubilee  Singas  (1895). 

PLANTADA  Y  FONOLLEDA  (Vicente). 
Biog.  Maestro  de  instrucción  primaria  y  veterinario, 
español,  del  siglo  xix.  Residió  en  Mollet  del  Valles, 
y  en  la  comarca  vallesnna  era  muy  popular.  Figuró 
algo  en  política,  siendo  uno  de  los  más  entusiastas 
partidarios  de  la  Unió  Catalanista.  Colaboró  en  el 
Boletín  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya  y  en 
otras  publicaciones,  y  se  le  debe:  Algunos  amigos 
Íntimos  del  agricultor  (Barcelona,  1880),  7'eorias 
para  impedir  la  formación  del  granizo  y  el  desarrollo 
del  mentó  en  los  días  tempestuosos ,  Costnms  populare 
del  Vallés  que  s'han  perdut ,  y  Urbe  hospitalaria  para 
enfermedades  infecciosas  (1885). 

PLANTADE  (Carlos  Enrique).  Biog.  Músico 
francés,  n.  en  Pontoise  y  m.  en  París  (1764-1839). 


-  PLANTADE 

En  su  juventud  figuró  entre  los  pajes  del  rey  de 
Francia;  eu  la  corte  empezó  el  estudio  del  violonce¬ 
lo,  y  después,  en  París,  se  perfeccionó  en  aquel 
instrumento  y  estudió,  además,  canto  y  composición, 
teuiendo  por  maestros  á  los  mejores  músicos  de  aque¬ 
lla  época.  No  tardó  eu  dedicarse  de  lleno  á  la  com¬ 
posición  de  romanzas  y  otras  obras  ligeras  que  le 
dieron  en  seguida  mucha  fama.  En  1797  se  le  nom¬ 
bró  profesor  de  canto  del  Instituto  Campan  de  Snint- 
Denis,  y  allí  tuvo  por  discípula  á  la  futura  reina  de 
Holanda  Hortensia  Beauharnais,  la  cual,  al  ocupar 
el  trono,  dispensó  su  protección  á  su  antiguo  maes¬ 
tro,  llamándole  ¿  la  corte  como  maestro  de  la  Capi¬ 
lla  Real,  y  después  de  la  abdicación  del  rey  Luis 
Napoleón  (1810)  le  retuvo  aún  á  su  lado,  en  París, 
en  calidad  de  director  de  música,  hasta  1815.  En 
1802  había  sido  nombrado  profesor  de  canto  del 
Conservatorio  de  París,  puesto  que  dejó  a)  trasla¬ 
darse  á  Holanda;  eu  1812  fué  director  del  canto  y 
régisseur  de  la  Opera  de  París,  y  desde  1816  basta 
18*28  volvió  ú  ser  profesor  de  canto  del  citado  Con¬ 
servatorio;  durante  este  tiempo  sucedió  á  Persuis  en 
el  cargo  de  director  de  la  Capilla  Real.  Al  estallar 
la  Revolución  de  1830  perdió  Plantadk  todos  sus 
empleos,  y  se  retiró  á  Batignolles  muy  apesadum¬ 
brado,  regresando  á  París  poco  antes  de  morir.  Aun¬ 
que  no  mostró  mucha  originalidad  y  sin  que  pueda 
colocarse  entre  los  primeros  compositores  de  su  épo¬ 
ca,  sus  producciones  tuvieron  mucho  éxito.  Entre 
ellas  vitaremos  las  óperas  cómicas  Les  deum  soetns, 
Les  sotiliers  mordorés,  Ah  plus  brave  la  plusbelle. 
Palma  ou  le  voyage  en  Oréce,  Romaguesi,  Le  román, 
Zoé,  Lisez  Plutarque,  Bayard  h  la  Ferié,  Le  mari  de 
circonstance,  Scéne  lyriqne ,  y  Planche  de  Castille  (no 
representada);  los  coros  para  la  tragedia  Bsther ,  de 
Racine,  y  algunas  páginas  musicales  para  Le  jalona 
malgré  luí.  En  el  género  religioso  se  le  deben  varios 
motetes,  una  misa  de  Réquiem  y  un  Te- Deum.  Dió 
á  la  estampa:  una  sonata  para  harpa,  26  coleccio¬ 
nes  de  romanzas,  algunas  de  las  cuales  se  hicieron 
muy  populares,  como  la  titulada  Te  bien  aimer, 
o  ma  chcre  Zélie ,  y  3  colecciones  de  nocturnos  á 
2  voces;  todo  ello  fué  editado  en  París.  Es  autor 
también  de  una  Ode.  escrita  con  motivo  del  cumple¬ 
años  del  rey  Luis  XVIII. 

Plantaos  (Carlos  Francisco).  Biog.  Composi¬ 
tor  francés,  n.  y  m.  en  París,  hijo  de  Carlos  Enri¬ 
que  (V.).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  su  ciudad 
natal,  en  el  que  obtuvo  un  primer  premio  á  los  siete 
meses  de  su  ingreso.  Llamado  á  las  filas  de  los  ejérci¬ 
tos  de  Napoleón,  sirvió  durante  siete  años  en  la  joven 
Guardia  imperial,  y  ocupó  después  algunos  cargos 
administrativos  en  los  ministerios  de  la  casa  impe¬ 
rial  y  de  Bellas  Artes.  Sus  empleos  oficiales  no  le 
impidieron  el  dedicarse  á  la  composición,  debiéndo¬ 
sele  más  de  200  romanzas  y  canciones  cómicas,  al¬ 
gunas  de  las  cuales  tuvieron  mucho  éxito  en  teatros 
v  salones,  tales  como  las  tituladas  Le  the  de  mame 
fiibon,  Le  burean  de  placement,  L'ouvreuse  de  loges, 
A  bas  les  medecins!.  Le  tombeau  des  secrets.  Les  jolis 
soldáis,  Les  adienm  d  la  garnison ,  Avez-vous  vu  vion 
parnplue?,  etc.  Plantadb  escribió  también  la  letra 
de  varias  de  las  citadas  canciones.  En  1828  fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Conciertos  del 
Conservatorio  de  París. 

Plantadb  (Francisco  db).  Biog.  Abogado  y  hom¬ 
bre  de  ciencia,  francés,  n.  en  Montpellier  en  1670  y 
m.  en  el  Pic-du-Midi  en  1741.  Abogado  general 
en  Montpellier  hasta  1732  y  miembro  y  secretario 
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de  la  Academia  de  dicha  ciudad,  fundó  en  la  misma 
eu  1706  la  Sociedad  Real  de  Ciencias,  de  la  cual 
fue  director.  Se  le  deben  numerosos  escritos,  entre 
ellos:  Obsei'vation  de  l'éclipse  totale  de  Soleil  par  les 
astroiiomcs  de  la  Soc.  Royale  d .  Sciences  (Mont- 
pellier,  1706)  y  diversos  otros  trabajos  cientííicos  eu 
varias  revistas. 


PLANTADO,  DA.  p.  p.  de  Plantar  y  Plan¬ 
tarse. 

Bien  plantado,  fr.  fam.  Buen  mozo,  gran  tipo, 
vestido  con  lujo,  decoro  y  gracia.  ||  Dejarle  plan¬ 
tado.  fr.  fig,  y  fam.  Chasquearle,  desairarle,  enga¬ 
ñarle.  ||  Me  dejó  plantada,  fr.  tig.  y  fam.  Dice- 
Be  de  la  novia  a  quien  desaíra,  abandona  y  olvida  un 
novio.  [|  Me  dejó  plantado,  fr.  tig.  y  fam.  Chafado, 
chasqueado,  abandonado. 

Plantada  (La  ben).  Lit.  Novela  catalana  de  Eu¬ 
genio  d’Ors  (V.),  publicada  eu  una  serie  de  glosa¬ 
rios  de  La  Ven  de  Catalunya ,  de  Barcelona,  y  en 
volumen  aparte  y  traducida  al  castellano,  al  alemán 
y.  fragmentariamente,  á  otras  lenguas.  La  ben  plan¬ 
tada  es  el  elogio  de  las  virtudes  y  perfecciones  de 
una  mujer  arquetípica,  Teresa,  en  la  que  parece 
simbolizarse  la  raza  catalana.  Entre  los  estudios  que 
se  han  dedicado  á  esta  obra  debe  mencionarse  el  de 
Miguel  de  Unamuno,  publicado  en  la  antología  de 
trabajos  de  Eugenio  d’Ors,  La  filosofía  del  hombre 
qat  trabaja  y  que  juega,  por  R.  Rucabado  y  J.  Pa¬ 
rran  (Barcelona,  1914),  y  de  crítica,  la  revista  La 
Tradició  Catalana,  de  Ólot  (1918-21),  y  el  libro 
L na  protesta,  de  F.  Mutheu  (Barcelona,  1918). 

PLANTADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  planta- 
<0i\)  adj.  Que  planta.  U.  t.  c.  s.  ||  Amér.  Cada  uno 
de  los  colonos  ó  nuevos  pobladores  que  establecen  ó 
cultivan  alguna  plantación  en  América.  ||  Germ.  Se¬ 
pulturero. 


Plantador,  m.  Agr.  Util  de  madera  generalment 
destiuado  4  abrir  un  pequeño  agujero  en  la  tierr 
para  colocar  semillas  y,  principalmente,  pequeña 
plantitas  sacadas  dei  semillero.  Eu  muchos  sitios  s 
conoce  con  el  nombre  de  garabato.  ||  Nombre  que  s 
da  al  hombre  que  planta. 

Plantadora.  Agr.  Máquina  empleada  en  agricu 
tura  pnra  la  plantación  de  tubérculos  y  bulbos,  ef 
pede  de  sembradora  de  uso  poco  generalizado.  Vét 
se  Sembradora. 

PLANTAGENET.  Geog.  Coudado  de  la  Repi 
blica  Australiana,  en  el  Est.  de  la  Australia  Occi 
dental,  sit.  en  la  costa  meridional,  limitando  al  N 
cou  condado  de  Hay,  al  E.  con  el  de  Kent,  al  S 
con  el  mar  y  al  O.  cou  el  condado  de  Stirling.  Coi 
«iste  su  territorio  en  una  llanura  con  ligera  peudiei 
te.  regada  por  varios  riachuelos,  entre  ellos  < 

al<;an.  Su  costa,  que  presenta  muchos  arreciles 
oima,  empero,  el  magnífico  puerto  de  King  Georg 
‘-ournl.  Su  cap.  es  Albanv.  Su  principal  riqueza  e 
,  *rf*  de  ganado.  ||  Condado  del  Est.  de  Queens 
ftn  ,  dist .  de  Leichhardt.  Se  extiende  por  el  val 
e  to  N°£oa>  brazo  del  Mackenzie,  v  consiste  e 
2°  *.err,01*0  elevad°  á  300  ó  400  m.  de  altura  y  r< 
ea  o  e  montañas  cubiertas  de  bosques,  cuyo  nui 
to  culminante  es  el  monte  Faraday  (767  m.).  S 

población  es  todavía  reducida. 

Drn^LAiNTAGBN^T'  ®eog-  ^urgo  del  Canadá,  en  1 
E\R  a  °Atano’  COndfld<>  de  Prescott,  sit.  á  58  km: 
nado  pf  ?  *  lvWa’  en  *as  márgenes  del  río  denom 
v  sierra6  *  *  ^RVon  du  ^ud.  Industria  de  moliuerl 
las  ao-n»  nieCániC1a8’  Sua  cercanías  se  encuentra 
aguas  minerales  de  Carratraca  Spriugs.  El  caí 


tón  á  que  pertenece  se  deuomina  North  Plantagenet 
y  cuenta  unos  5,000  h.  Al  S.  del  mismo  se  extiende 
el  do  South  Plantagenet,  con  unos  3,000  h.,  en  su 
mayoría  de  origen  francocanadiense,  lo  mismo  que 
los  del  anterior. 

Plantagenet.  Qenealog.  Nombre  con  el  que  es 
conocida  una  ilustre  familia  que  reinó  en  Inglaterra 
por  espacio  de  más  de  tres  siglos  (1154-1485).  y 
que  proviene  de  Godofredo,  conde  de  Anjou.  padre 
de  Enrique  II,  porque  este  príncipe  tenía  la  costum¬ 
bre  de  llevar  eu  el  sombrero  una  brizna  de  retama 
(génet).  Los  miembros  de  esta  familia  que  reinaron, 
son:  Enrique  II .  Ricardo  « Corazón  de  León'»,  Juan 
«Sin  Tierra »,  Enrique  111 ,  Eduardo  1,  Eduardo  II, 
Eduardo  III,  Ricardo  II,  Enrique  IV,  Enrique  V, 
Enrique  VI ,  Eduardo  IV ,  Eduardo  V  y  Ricardo  111, 
para  cuya  biografía  pueden  consultarse  los  artículos 
correspondieres.  Además,  pertenecieron  á  ella  los 
siguientes  personajes:  Ricardo,  conde  de  Cornuail- 
les  (1209-1272),  que  sometió  el  Bordelesado  en 
1225,  fué  admitido  en  la  orden  de  San  Juan  eu 
1240.  hizo  una  expedición  al  Poitou  en  1242  y  fué 
elegido  rey  de  los  romauos  en  1257.  ||  Su  hijo  Enri¬ 
que  de  Cornuailles  ó  de  Alemania,  n.  en  1235  y 
m.  en  1271,  fué  uuo  de  los  más  fieles  partidarios  de 
Simón  de  Montfort,  hasta  el  punto  de  que  despertó 
la  envidia  de  Guido  y  de  Simón  de  Montfort.  hijos 
del  conde  de  Leicester,  que  le  hicieron  asesinar  en 
una  iglesia.  ||  Edmundo  (1245-1296).  V.  Lancás- 
tbb  (Edmundo,  conde  de).  ||  Enrique  (1281-1345). 
V.  Lancáster  (Enrique,  conde  de).  ||  Edmundo  de 
Woodstock,  conde  de  Kent,  hijo  del  rey  Eduardo  I 
y  de  Margarita  de  Francia,  n.  en  1302  y  m.  en 
1330.  V.  aparte  su  biografía.  ||  Juan  de  Eltham , 
conde  de  Cornuailles,  hijo  de  Eduardo  II  y  de  Isa¬ 
bel  de  Francia,  n.  en  1316  v  m.  en  Kent  en  1336. 
Fué  regente  del  reino  en  dos  ocasiones  distintas 
(1329  y  1331-32),  combatió  con  éxito  á  Hnlsdon 
Hill  en  1333.  derrotó  á  los  escoceses  eu  Redes- 
dale  (1335)  y  fué,  por  último,  gobernador  de  Es¬ 
cocia.  ||  Eduardo  «el  Principe  Negro »  (V.).  |¡  Lionel 
de  Amberes,  conde  de  Ulstcr  y  duque  de  Clarence, 
hijo  de  Eduardo  III  v  de  Felipa  de  Hainnut,  n.  en 
1338  y  id.  en  1368.  Fué  nombrado  virrey  de  Ir¬ 
landa  en  1361  v  reunió  en  Kilkenny  un  Parlamen¬ 
to  que  redactó  los  famosos  Estatutos  de  Kilkenny, 
abandonando  luego  su  gobierno,  que  no  fué  muy 
acertado.  En  1368  casó  con  Violante,  hija  de  Ga- 
leazzo  Visconti,  y  cuentan  los  cronistas  de  la  época 
que  las  fiestas  celebradas  con  tal  motivo  duraron 
ciuco  meses.  ||  Juan  de  Gante,  hermano  del  anterior. 
V.  Lancáster  (Juan  de  Gante,  duque  de).  ||  lio¬ 
rnas  de  Woodstock,  conde  de  Buckinghnm  y  duque 
de  Gloucester,  también  hijo  de  Eduardo  III.  n.  en 
1356  y  ejecutado  en  1397.  Combatió  contra  los  es¬ 
pañoles  en  1380,  y  el  mismo  año  dirigió  una  expe¬ 
dición  contra  Francia,  desembarcando  en  Calais  y 
devastándolas  provincias  del  Norte,  hasta  Nantes,  á 
la  que  puso  sitio,  pero  hubo  de  levantarlo  en  1381. 
Al  regresar  á  Inglaterra  se  colocó  á  la  cabeza  de  la 
oposición  contra  su  sobrino  Ricardo  II  y  fué  uno  de 
los  jueces  que  condenaron  á  Suffolk  (1386).  Ricardo 
intentó  hacerle  asesinar,  pero  Tomás  se  lanzó  á  una 
guerra  civil,  y  hubiera  depuesto  al  rey  á  no  ser  por 
la  oposición  de  Derby  y  Nottiughain;  de  todos  mo¬ 
dos,  alcnnzó  una  influencia  extraordinaria  y  fué  por 
espacio  de  un  año  el  verdadero  soberano  de  Inglate¬ 
rra.  pero,  por  fin,  Ricardo  consiguió  vencerle  y, 
acusado  de  alta  traición,  fué  decapitado.  ||  Eduardo , 
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«laque  «le  York,  hijo  «le  Edmundo  de  Langley,  n.  en 
1373  y  m.  en  Azincourt  en  1415.  ||  Tomás,  duque 
de  Clarence,  hijo  de  Enrique  IV  y  de  Marín  de  Bo- 
hun,  n.  en  1387  y  m.  en  1 121.  Fué  senescal  de  In- 


Godofredo  Plantagenet 

Esmalte  vaciado  del  siglo  xu.  (Museo  de  Mann) 


glaterraal  advenimiento  de  su  padre,  virrey  de  Ir¬ 
landa  en  1  iül,  y  en  1405  mandó  una  escuadra  que 
devastó  las  costas  de  Normandía.  En  1408  reprimió 
enérgicamente  una  insurrección  irlandesa,  hechos 
todos  que  le  dieron  una  gran  notoriedad  y  que  le 
elevaron  á  los  puestos  más  importantes.  En  1112 
concluyó  un  tratado  con  el  duque  de  Orleáns,  en 
virtud  del  cual  desembarcó  en  Francia  con  grandes 
Tuerzas.  En  1415  asistió  al  asedio  de  Harfleur,  en 
141  <  se  apoderó  de  Touque  y  Caen,  en  1418  de 
Lourtonne,  Harcourt  y  Clmmbois.  y  en  1419  «Je 
Mantea  y  de  Pontoise.  entrando  en  París  al  año  si¬ 
guiente.  En  1421  continuó  la  campaña  en  el  Maine 
í  en  Anjou,  pero  fué  completamente  derrotado  en 
eaugé  v  pereció  en  el  campo  de  batalla.  ||  Su  her¬ 
mano  Hnufrcdo ,  duque  de  Gloucester,  n.  en  1391  y 
m.  en  14  47,  fué  corregente  después  de  la  muerte  de 
Enrique  V,  y  cuando  su  colega  tíedford  pnsó  á 
rancia  para  dirigir  la  guerra,  asumió  él  solo  la  ad¬ 
ministración  del  reino.  Después  del  matrimonio  de 
nuque  VI  con  Margarita  de  Anjou.  fué  derribado 
'  e  poder  por  el  favorito  duque  de  Suflolk,  y  acusa- 
o  e  a  ta  traición,  se  le  encerró  en  una  cárcel,  en 
a  que  pocos  días  después  fué  hallado  muerto.  || 
ufar  o  duque  de  York,  hijo  de  Ricardo,  conde  de 
-am  jndge,  y  de  Ana  Mortimer,  n.  en  1416  v 
m  en  1460.  Fué  regente  de  Francia  en  1435  y  en- 
en  ucha  con  el  duque  de  Somersst,  cuvo  conflic¬ 
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to  «lió  origen  á  la  guerra  de  las  Dos  liosas,  y  á  con¬ 
secuencia  de  la  cual  la  casa  de  York  reivindicó  los 
derechos  á  la  corona  contra  los  Lancáster.  Ricard  o 
halló  la  muerte  en  la  batalla  de  Wakeñeld,  así  como 
su  hijo  Edmundo,  conde  de  Rutland.  Entre  sus  de¬ 
más  hijos  figuran  los  reyes  de  Inglaterra,  Eduar¬ 
do  IV  y  Ricardo  111;  Margarita,  esposa  de  Carlos 
el  Temerario }  y  Jorge,  duque  de  Clarence,  n.  en 
1449  y  m.  en  1178.  V.  aparte  su  biografía. 
Eduardo,  el  último  principe  legítimo  de  la  casa  «le 
Plantagenet.  hijo  de  Jorge,  duque  de  Clarence.  y  do 
Isabel  de  Warwick,  n.  en  1475  y  m.  en  149b. 
V .  aparte  su  biografía. 

Plantagenet, duque  deClarence(Jorgb).  Biog. 
Personaje  inglés  (1419-1478),  hermano  de  Eduar- 
do  IV  de  Inglaterra,  contra  el  cual  se  Jec  ál'Ó,  91- 
guiendo  á  Warwic,  del  que  era  yerno.  Tomó  patío 
en  todas  las  intrigas  de  su  poderoso  suegro  con  la 
esperanza  de  obtener  el  trono,  pero  viéndose  defrau¬ 
dado,  se  reconcilió  con  su  hermano,  en  favor  «leí  cual 
peleó  en  Barnet  y  en  Tewkesbury,  donde  dió  muer¬ 
te  por  su  propia  mano  á  su  cuñado  el  príncipe  Eduar¬ 
do.  Para  aumentar  su  influencia,  habiendo  enviuda¬ 
do.  quiso  casar  en  segundas  nupcias  con  Margarita 
de  Borgoña.  á  lo  cual  el  rey  se  opuso  formalmente 
porque  esta  unión  le  lmbría  suscitado  grandes  di¬ 
ficultades  con  Francia.  Entonces  Plantagenet 
dedicó  de  lleno  á  la  conspiración  y  á  la  intriga,  y 
el  rey  le  hizo  desterrar,  siendo  condenado  á  muer¬ 
te  por  el  Parlamento  y  ejecutado  en  la  Torre  «le 
Londres.  Una  tradición  popular,  no  muy  auténtica, 
dice  que  solicitó  se  le  dejara  ahogarse  en  un  tonel 
de  mnlvnsín. 

Plantagenet.  duque  de  Bedford  (Juan).  Biog. 
Príncipe  inglés  hijo  de  Enrique  IV  (1389-1435  . 
Nombrado  por  su  padre  gobernador  «le  Berwick  y 
adelantado  mayor  de  la  frontera  escocesa,  otorgóle 
más  tarde  su  hermano  el  rey  Enrique  V  el  título  de 
duque  de  Bedford,  y  le  confió  después  la  regencia 
del  reino  durante  sus  campañas  con  Francia;  allí 
pasó  también  Plantagenet  en  1  119  tomamlo  pai  te 
activa  en  la  toma  de  Melun  v  encargándose  «leí  mnmlo 
en  jefe  de  las  fuerzas  inglesas  en  dicho  país  á  la 
muerte  de  Enrique  V  (1422).  Aliado  con  el  duque 
«le  Borgoña,  obtuvo  sobre  los  franceses  numerosas 
victorias  entre  ellas  la  de  Verneuil,  consiguiendo 
que  su  sobrino  el  rey  Enrique  VI  de  Inglaterra  i  ¡1 
la  sazón  de  corta  edad  )  fuese  coronado  solemnemente 
en  París  rey  de  Francia  é  Inglaterra,  pero  á  conse¬ 
cuencia  de  un  conflicto  surgido  entre  el  duque  de 
Borgoña  y  el  de  Gloucester  hermano  de  Plantagenet 
y  regente  de  Inglaterra,  retiróse  aquél  de  la  alianza 
con  los  ingleses  pnsáudose  al  partido  del  rey  Car¬ 
los  VII  de  Francia,  á  cuyas  tropas  habían  ya,  por 
otra  parte,  infundido  nuevo  valor  las  exhortaciones 
de  la  famosa  Juana  de  Arco;  los  ingleses  perdieron 
en  poco  tiempo  todas  sus  conquistas  en  Francia,  mu¬ 
riendo  Plantagenet  de  pena  ante  tantos  desastres. 
Este  magnate  fué.  además  de  un  valiente  guerrero, 
un  decidido  protector  de  las  letras  y  gran  amigo  «lela 
cultura  corno  lo  demostró  adquiriendo  y  trasladando 
á  Londres  la  Biblioteca  Real  de  París  que  constaba 
de  900  volúmenes.  No  obstante,  eu  su  historia  existe 
la  mancha  del  sacrificio  de  Juana  de  Arco,  del  cual 
él  fué  el  culpable. 

Plantagenet  Campdet.l,  marqués  de  Chandos 
(Ricardo).  Biog.  Político  inglés,  n.  en  1823  v  muer¬ 
to  en  1889.  Era  hijo  de  Ricardo  Plantagenet  Tem¬ 
ple.  De  1846  á  1857  figuró  en  el  Parlamento  como 
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marqués  de  Chandos  y  diputado  por  Ruckingham; 
en  1852  fué  mioiatrodel  Tesoro  en  el  Gabinete  Derby 
y  de  nuevo  figuró  en  éste  como  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Estado.  En  1867  fué  nombrado  ministro  de 
Colonias,  y  á  la  vuelta  de  los  conservadores  en  1875 
ocupó  el  gobierno  de  Madras  que  dimitió  en  1880  ¿ 
la  caída  de  Blaconsfield .  En  1853  se  le  nombró  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  Administración  de  los  ferro¬ 
carriles  de  Londres  y  North- Western.  Desde  1861 
figuró  en  la  Cámara  de  los  Lores. 

Plantaobnbt  Temple-  NuoBNT-BaYDoas-CnAN- 
dos-Grknvillb,  duque  de  Bugkingham  (Ricardo). 
Biog.  V.  Temple. 

PLANTAGINÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  fanerógamas,  angiospermas,  dicotiledóneas, 
garaopétaiu8,  del  orden  de  las  plantaginaies,  con  las 
flores  completas,  actinomorfas,  por  lo  común  herma- 
froditaa,  insertas  en  las  axilas  de  brácteas  anchas  y 
sin  bracteilla;  cáliz  garaosépalo,  con  cuatro  puntas 
en  posición  diagonal;  corola  escarióse,  por  lo  común 
cou  cuatro  dientes;  cuatro  estambres  iusertos  en  la 
corola,  con  filamentos  muy  lariros  y  anteras  movi¬ 
bles;  ovario  uno,  supero,  con  dos  ó  cuatro  celdas  ó 
unn,  con  uno  á  muchos  óvulos  semiiuversos,  en  pla¬ 
centa  central,  fruto  pixidio  ó  aquenio,  rodeado  por 
el  cáliz  persistente;  semilla  á  menudo  escutiforme, 
con  embrión  por  lo  común  recto,  en  albumen  carno¬ 
so,  raicilla  hacia  arriba.  Son  plantas  anuales  ó  viva¬ 
ces,  herbáceas  ó  sufruticosas.  con  hojas  esparcidas, 
rara  vez  opuestas,  por  lo  común  indivisas,  casi  envai¬ 
nadoras, 'sin  separación  clara  de  peciolo  y  limbo,  sin 
estípulas,  flores  poco  vistosas,  casi  siempre  en  espiga 
ó  cabezuela.  Comprende  los  géneros  Plantago,  Lito - 
relia  y  Bougueria,  en  que  se  iucluyen  el  llantén  y 
la  zaragatona. 

PL.ANTAGINAL.es.  f.  pi.  Bol.  Orden  de  plan¬ 
tas  fanerógamas,  angiospermas,  gnmopétalas,  hipo- 
ginas,  con  flores  tetrámeras,  isostémones,  hermafro- 
ditas  y  unisexuales,  actinomorfas,  hojas  por  lo  común 
esparcidas.  Son  en  general  hierbas  y  más  rara  vez 
leñosas.  Comprende  una  sola  familia,  la  do  lasp/an- 
tagináceas. 

PLANTAGO.  m.  Bot.  Género  de  plantas,  lla¬ 
mado  vulgarmente  llantén,  de  la  familia  de  las  plan¬ 
tagináceas,  con  fruto  cápsula,  que  se  abre  transver- 
snlmente  (pixidio)  y  contiene  una  á  muchas  semillas. 
Las  flores  son  en  general  hermafroditas,  en  espigas 
cilindricas  ó  casi  cabezuelas,  con  brácteas  escario- 
sas,  cáliz  persistente  con  cuatro  divisiones;  corola 
persistente  con  cuatro  lóbulos  por  lo  común  revuel¬ 
tos.  escariosa,  poco  vistosa  (en  P.  marraniha  llega 
á  l¡f  cm.  de  ancho),  blanquecina  ó  pardusca,  rara 
vez  rosada;  cuatro  estambres  alternipétalos.  rara  vez 
dos,  con  filamentos  por  lo  común  largos  y  anteras 
grandes,  acorazonadas;  ovario  elipsoidal,  con  estilo 
largo,  filiforme;  es  aquél  bilocular  ó  cnadrilocular  y 
en  cada  celda  tiene  uno  á  muchos  óvulos.  Las  semi¬ 
llas  solí  pardas,  el  embrión  recto,  albumen  carnoso. 
Son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  ó  sufruti- 
cosas  en  la  base  ó  matas  con  hojas  esparcidas;  rara 
vez  decusadas. 

Se  han  descrito  unas  200  especies,  la  mayoría  de 
las  zonas  templadas. 

El  subgénero  Buplantago  tiene  las  hojas  espar¬ 
cidas. 

La  sección  Polyneuron  tiene  pixidio  con  6  á  18  se¬ 
millas,  pequeñas,  irregularmente  angulosas,  casi 
planas  por  la  cara  interna,  corola  pequeña*que  par¬ 
dea,  estambres  poco  salientes  ó  incluidos.  Son  hier¬ 


bas  vivaces  ó  anuales,  acaules  con  hojas  muy  anchas 
y  tendidas,  con  nervios  prominentes.  Comprende 
12  especies.  P.  major  vive  en  toda  Europa,  tiene 
hojas  de  hasta  2  din.,  lampiñas, algo  carnosas,  aova- 
dooblongas,  con  tres  á  siete  nervios,  enteras  ó  con 
algún  diente  grueso  eu  la  base,  peciolo  acanalado 
largo,  escapo  tan  largo  ó  más  que  las  hojas,  corola 
lampiña,  anteras  pardas,  pixidio  algo  umoratado. 
El  cocimiento  de  las  hojas  del  llantén  mayor  se  usa 
como  astringente  en  gargarismos  y  colirios. 

La  sección  Lamprosantha  tiene  pixidio  con  cuatro 
semillas  planoconvexas,  corola  blanca,  algo  platea¬ 
da  y  que  no  pardea,  filamentos  á  menudo  rojizos, 
muy  salientes.  Son  hierbas  vivaces  y  comprende  tres 
ó  cuatro  especies.  P.  media  es  de  toda  Europa  y 
tiene  2  ¿  3  dm.  de  altura,  hojas  tendidas  en  roseta, 
elípticas,  con  peciolo  bastaute  corto,  espiga  oblon¬ 
ga,  cilindrica,  sépalos  redondeados,  lóbulos  coroli- 
nos  obtusos. 

La  sección  Heptaneuron  tiene  pixidio  con  cuatro 
semillas  planoconvexas,  corola  que  pardea,  estam¬ 
bres  poco  salientes:  son  hierbas  acaules,  vivaces  ó 
plantas  sufruticosas.  Comprende  12  especies.  P.  Cor - 
nuti  es  mediterránea,  de  2  á  6  dm..  con  hojas  muy 
anchas,  coriáceas,  ovales,  cou  pecíolo  casi  tan  largo 
como  el  limbo,  escapo  dos  ó  tres  veces  mayor  que 
las  hojas,  brácteas  negras  por  el  dorso. 

La  sección  Plantaginella  tiene  pixidio  cou  tres  á 
seis  semillas,  más  rara  vez  sólo  dos,  pequeñas,  irro- 
gularmente  poliédricas,  espigas  pnucifloras  (una  ¿ 
tres  flores).  Son  plantas  cespitosas,  bajas,  de  las 
regiones  antárticas  y  de  los  Andes. 

La  sección  Coronopus  con  pixidio  de  dos  á  cuatro 
semillas  planoconvexas,  bastante  pequeñas,  brác¬ 
teas  estrechas,  aovadolanceoladas,  espigas  largas, 
cilindricas,  tubo  corolino  peloso  en  la  parre  inferior, 
segmentos  del  cáliz  desiguales.  Son  plantas  anuales 
ó  vivaces.  Con  hojas  carnosas,  enteras  ó  dentadas, 
estrechas,  planas,  con  tres  ángulos  ó  semicilínd ri¬ 
cas,  pixidio  casi  siempre  dispermo,  P.  alpina  de  loa 
Alpes,  Pirineos  é  Islandia,  de  4  á  15  cm.,  con  raíz 
corta,  hojas  no  carnosas,  negras  cuando  secas,  cou 
margen  transparente,  pelosas,  trinerviadas,  brácteas 
verdes  ó  con  dorso  violado.  P.  Wnlfenii  ó  P.  ser¬ 
pentina  de  Europa  y  Occidente  de  Asia,  con  rizoma 
grueso,  leñoso,  escamoso,  hojas  garzas,  planas,  con 
margen  transparente,  estrecha  y  tres  nervios,  esca- 
pos  de  hasta  4  dm.,  vellosos.  P ,  marítima  de  las 
costas  europeas,  Hungría  y  salinas  interiores,  ces¬ 
pitosa,  de  2  á  4  dm.,  hojas  carnosas,  acanaladas, 
lineales,  lampiñas,  espiga  finja,  en  la  base.  P.acan- 
thophylla  de  España,  con  hojas  rígidas,  lineales,  casi 
falciformes,  trígonas,  con  algunas  cerditas,  escapos 
de  1  6  3  dm.,  brácteas  negruzcas,  como  los  sépalos. 
P.  mact'orhiza  de  la  flora  mediterránea,  con  rizoma 
grueso,  hojas  crasas  espatuladas.  hendidas  ó  lobu- 
ladouentadas.  con  dientes  distantes,  mucronadas, 
borde  carnosito  ó  coriáceo.  Con  hojas  membranosas 
ó  poco  carnosas,  planas,  dentadas  ó  pinadohendi- 
das,  pelosas  ó  casi  lampiñas,  pixidio  con  cuatro  ó  á 
veces  dos  celdas,  P.  serraría  ti e  la  flora  mediterrá¬ 
nea,  con  hojas  ohlongolnnceoladas.  con  tres  ó  cinco 
nervios,  profundamente  aserradas.  P.  coronopus  de 
Europa,  N.  de  Africa  y  Occidente  do  Asia,  con  ho¬ 
jas  en  bu  mayor  parte  pinatífidas.  espigas  delgadas 
y  vulgarmente  se  llama  estrella  de  mar  ó  cuerno  de 
ciervo  y  es  diurética. 

La  sección  Bismarckiophytnm  tiene  en  el  pixidio 
dos  semillas  oblongas,  redondeadas  en  el  dorso,  con 
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■urco  profundo  por  delante,  espigas  paucifloras  (dos 
á  cinco  flores),  cortamente  pedunculadas,  sobrepu¬ 
jadas  por  las  hojas  fasciculadas  en  el  extremo  de  las 
ramas.  P.  Bismarcki  es  una  mata  con  hojas  estre¬ 
chamente  lineales  fuertemente  plateadopelosa8  y  de 
bnse  anchamente  envainadora.  Vive  en  la  Sierra 
Ventana  de  la  República  Argentina. 

La  sección  Dendriopsyllium  Dcne  ó  Fernandetia 
de  Barneoud  tiene  pixidio  con  dos  semillas  oblon¬ 
gas.  redondeadas  en  el  dorso,  cóncavas  ó  asurcadas 
por  delante,  espigas  largas,  cilindricas,  con  las  ño¬ 
res  flojas  y  numerosas.  Son  matas  ó  plantas  sufruti- 
cosas.  ramosas.  P.  Fernandetia,  de  la  isla  de  Juan 
Fernández,  tiene  hojas  lineales  ú  oblongolineales. 
con  tres  dientes  agudos  en  el  ápice,  sentadas,  para- 
lelinervias.  de  aspecto  monocotiledóneo;  tallo  con 
mucha  medula.  P.  princeps  es  de  las  islas  Hawai. 

La  sección  Arnoglossnm  tiene  pixidio  por  lo  co¬ 
mún  con  dos  semillas  pequeñas,  rechonchas,  redon¬ 
deadas  en  el  dorso,  con  surco  profundo  por  delante, 
los  dos  dientes  anteriores  del  cáliz  reunidos  en  uno 
binerve,  bicuspidado  ó  bífido.  Son  hierbas  anuales  ó 
vivaces,  con  escapo  anguloso,  flores  por  lo  común 
en  espiga  oblonga  ó  elíptica.  Comprende  unas  siete 
especies  del  Antiguo  Mundo.  Con  sépalos  del  todo  ó 
on  su  mayor  parte  lampiños,  P.  lanceolata,  con  mu- 
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chas  variedades  de  la  Europa  templada  y  Asia,  y 
transportada  por  el  cultivo  á  la  América  del  Norte. 
Chile.  Brasil,  Australia,  etc.  Es  de  1  á  4  dm.,  con 
hojns  lanceoladas,  acuminadas,  bastante  anchas,  con 
frecuencia  dentadas,  erguidas,  espiga  oval,  brácteas 
escariosns,  lampiñas,  sépalos  laterales  aquillados, 
acuminados.  Es  el  llantén  menor. 

P .  argenten  ó  P.  victorialis  con  hojas  sedosas,  con 
pelos  grises,  vive  en  las  montañas  del  Mediodía  de 
Francia,  Istria  y  los  Balkanes. 

(  Con  sépalos  pelosos  P.  lusitanica  del  N.  de  Africa, 
Canarias,  Egipto  y  España;  con  hojas  lanceoladas 
elípticas,  con  cinco  á  siete  nervios,  pecíolos  pelosos, 
pero  no  lanudos  en  la  base,  espiga  al  fin  cilindrica. 

P.  lagopns  de  la  flora  mediterránea,  llamado  vul¬ 
garmente  pie  de  liebre ,  de  1  á  3  dm.,  con  hojas  lan¬ 
ceoladas,  insensiblemente  estrechadas  en  pecíolo, 
con  algunos  dientecillos  y  tres  á  cinco  nervios,  es¬ 
piga  oval,  aterciopeladosedosa,  corola  amarilla. 


La  sección  Bauphnla  tiene  pixidio  por  lo  común 
con  dos  semillas  bastante  grandes,  anchas,  planas, 
brillantes,  translúcidas;  sépalos  anchos,  membra¬ 
nosos,  desiguales,  los  dos  anteriores  más  cortos,  los 
d os  posteriores  mayores,  con  quilla  pardusca  ó  ver¬ 
dosa.  Son  hierbas  anuales  ó  bienales,  con  hojas  en¬ 
vainadoras,  flores  en  cabezuela  casi  esférica  ó  elípti¬ 
ca.  Compreude  tres  especies,  P.  amplexicaulis  do 
España,  N.  de  Africa,  Grecia  y  Asia  Menor,  anual, 
de  !/5  á  1  m..  con  hojas  esparcidas,  lanceoladas,  en¬ 
sanchadas,  abrazadoras,  brácteas  redondas,  membra¬ 
nosas  en  sus  bordes. 

La  sección  Oreadcs  tiene  pixidio  por  lo  común  con 
dos  semillas,  á  veces  también  tres,  en  general  bas¬ 
tante  grandes,  rechonchas,  redondeadas  en  el  dorso, 
asurcadas  por  delante;  brácteas  muy  anchas,  obtu¬ 
sas  ó  acuminadas,  hacia  el  ápice  por  lo  común  pes¬ 
tañosas;  sépalos  bastante  iguales  entre  sí,  casi  com¬ 
pletamente  membranosos;  flores  en  espigas  común¬ 
mente  más  ó  menos  cortas,  oblongas,  elípticas  ó  casi 
esféricas.  Comprende  unas  13  especies,  la  mayor  a 
de  las  zonas  templadas  boreales.  P.  uivalis  de  Siena 
Nevada,  con  hojas  lanceoladas,  agudas,  casi  triner- 
ves,  con  tomento  denso  y  muy  blanco,  cscapos  lanu¬ 
dos.  de  4  á  12  cm. .  espiga  globosa,  brácteas  pardas, 
sedosopestañosas,  con  nervio  verde.  Vulgarmente  se 
llama  estrella  de  la  nieve. 

P.  monosperma ,  de  los  Pirineos  y  Cuenca,  lo  más 
de  5  cm.,  con  raíz  gruesa,  hojas  con  borra  sedosa 
en  ambas  cara3,  trinerves,  lanceoludas,  estrechas, 
obtusas,  enteras. 

P.  Loejlingii ,  mediterránea,  con  hojas  lanceoladas, 
estrechas,  enteras,  lampiñas  ó  algo  pubescentes, 
con  tres  nervios,  escapos  de  3  á  8  cm.,  semitendi- 
dos,  algo  pelosos,  espigas  aovadas,  brácteas  con 
faja  verde. 

La  sección  Neoplantago  tiene  pixidio  por  lo  común 
con  dos  semillas,  rara  vez  tres,  elípticas,  redondea¬ 
das  en  el  dorso,  rara  vez  planas  por  delante,  por  lo 
común  cóncavas  ó  con  un  surco;  brácteas  por  lo  co¬ 
mún  estrechas,  obtusas  ó  agudas.  Son  hierbas  anua¬ 
les  ó  vivaces  con  tallo  corto. 

Cleiosantha,  con  flores  casi  dioicas  ó  cleistógamas, 
dioicas,  corola  que  se  cierra  por  encima  de  la  cápsu¬ 
la  madura  formando  pico,  algo  soldado  con  ésta, 
anteras  no  salientes.  Hierbas  americanas  con  hojas 
!  por  lo  común  anchas,  lampiñas  ó  pelosas,  rara  vez 
plateadas. 

Leptostachgs,  con  lóbulos  corolinos  revueltos  so¬ 
bre  la  cápsula  madura.  Son  hierbas  con  hojas  an¬ 
chas,  lampiñas  ó  pelosas,  espigas  á  menudo  flojas. 
Australia,  Nueva  Zelanda,  Beluehistán,  Himalaya, 
Bitinia.  América  y  S.  de  Africa. 

Lenco  psyllinm,  con  lóbulos  corolinos  revueltos  en 
la  madurez.  Son  hierbas  con  hojas  estrechas,  por  lo 
común  plateadas  ó  doradas  y  comprenden  muchns 
especies  de  América,  flora  mediterránea  ( P .  albicans 
y  P.  crética,  V.  lám.  Siümbra.  fig.  10).  Egipto, 
Arabia  y  Sungaria.  La  primera,  llamada  vulgarmen¬ 
te  argadillo  ó  llantén  blanquecino,  es  de  2  á  4  din., 
con  ramas  leñosas,  hojas  blancosedosas,  lanceoladas, 
estrechas,  trinerves,  espigas  largas,  cilindricas. 

El  subgénero  Psyllinm  tiene  hojas  opuestas,  tallo 
ramoso,  anual  ó  perenne,  herbáceo  ó  leñoso,  pixidio 
con  dos  semillas  oblougas  ó  aovadooblongas,  bri¬ 
llantes,  redondeadas  en  el  dorso,  cóncavas  por  de¬ 
lante,  tubo  corolino  lampiño,  por  lo  común  rizado. 
Son  del  Antiguo  Mundo.  Hojas  estrechas,  lineales  ó 
lanceoladas.  Cabezuelas  esféricas  ó  elípticas. 
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Leñosas:  P.  arborescens  de  las  islas  Canarias  y 
Madera;  otras  del  Sinaí,  Capadocia  y  Marruecos: 
Hora  mediterránea.  P.  cynops  de  hasta  4  dm.,  brác- 
teas  superiores  lanceoladas,  mucronadas,  sépalos 
desiguales.  Es  la  zaragatona  mayor,  con  semillas 
mucilaginosas  y  emolientes. 

Anuales:  P.  Psgllinm  de  la  flora  mediterránea, 
fistulosa,  de  hasta  16  era.,  hojas  á  veces  temadas, 
fasciculadas,  lineales,  lanceoladas,  pubescentes,  vis¬ 
cosas.  pedúnculos  más  largos  que  las  hojns,  espigas 
ovoideas,  densas,  brácteas  lanceoladas,  acuminadas, 
sépalos  casi  iguales.  Es  la  zaragatona  con  que  se 
hace  bandolina.  P.  armaría  ó  P.  ramosa  de  Europa 
y  Occidente  de  Asia  de  hasta  3  dm.,  con  espigas 
ovales,  apretadas,  brácteas  inferiores  acuminadas, 
más  largas  que  las  flores,  superiores  trasovadas, 
muy  obtusas,  dos  sépalos  obtusos  y  dos  agudos.  Es 
la  zaragatona  de  los  arenales.  P .  stricta  de  Maurita¬ 
nia,  etc. 

PLANTAIN.  Geog.  Islas  adyacentes  á  la  costa 
de  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona  ( Africa  occi¬ 
dental).  Forman  un  grupo  sit.  al  O.  de  la  punta 
Tassa,  á  la  que  están  unidas  por  un  arrecife  y  están 
rodeadas  de  un  banco,  que  se  extiende  á  unas  2  mi¬ 
llas  al  N.  y  al  S.  de  la  mayor  de  ellas  y  hasta  6*5  al 
O.  de  dicha  punta.  Puede  fondearse  por  la  parte  N. 
de  las  islas.  Al  O.  de  la  gran  Plantain  se  halla  un 
islote  llamado  Gilmarris.  redondo  y  cubierto  de  ár¬ 
boles. 

Plantain  Grande.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de 
Honduras,  formada  entre  las  islas  que  componen  el 
dep.  de  Islas  de  la  Bahía.  Caben  en  ella  embarcacio¬ 
nes  de  hasta  60  ton. 

Plantain  Rivbr.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Colón,  tnun.  de  Iriona. 

Plantain  River  ó  Río  Plátano.  Geog .  V.  Patuca. 

PLANTAINA,  f.  Bot.  V.  Llantén. 

PLANTAJE,  m.  Conjunto  de  plantas.  ||  pro v. 
Mure.  Plantaina.  ||  Las  piernas.  ||  Planta  (actitud 
que  se  adopta  cuando  se  está  de  pie). 

Dtt  buen,  ó  mal,  plantaje,  fr.  adv.  Bien,  ó  mal, 
parado. 

PLANTAL.  m.  Farm.  Preparado  del  cual  se 
hizo  mucha  propaganda,  recomendándolo  como  me¬ 
dio  para  adelgazar.  Según  Kochs,  contiene:  bicar¬ 
bonato  sódico,  43,55:  sulfato  sódico,  15,53;  cloruro 
sódico,  0,48;  crémor  tártaro,  23,0;  ácido  tartárico  y 
ácido  cítrico,  14.01;  magnesia  y  óxido  de  hierro, 
0.13;  agua,  3,3. 

Plantal  (Gustavo).  Biog.  Médico  francés,  n.  en 
Lila  en  1671  y  m.  en  París  en  1729.  Fué  un  botá¬ 
nico  ilustre  que  formó  varios  herbarios  que  figuran 
aún  en  diferentes  museos  de  historia  natural  de 
Francia,  debiéndosele,  además,  los  dibujos  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  especies  por  él  clasificadas,  que  se 
distinguen  por  su  fidelidad  y  exactitud.  Escribió: 
De  plantis  phanerogamis  complexas  (París.  1696)  y 
De  stirpibus  plantai'nm  noxarum  (  París,  1699). 

PLANTA  MIENTO,  m.  ant.  Plantío. 

PLANTAMOUR  (Emilio  ).  Biog.  Astrónomo 
suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1815-1882).  Estudió  en 
Lausana,  París  y  Kónigsberg;  en  1839  fué  nombrado 
director  del  Observatorio  Astronómico  de  Ginebra,  y 
trabajó  particularmente  en  el  estudio  de  los  cometas 
y  la  meteorología.  Con  Burnier  llevó  á  cabo  la  nive¬ 
lación  del  Gran  San  Bernardo,  y  como  miembro  de  la 
Comisión  Geodésica  de  Suiza  hizo  una  serie  de  me¬ 
diciones  de  longitudes  y  observaciones  del  péndulo. 
Escribió;  Disguisitio  de  methodis  traditis  ad  Cometa - 


mm  órbitas  determinandas (Kbnigsberg,  1839),  Olser 
vations  astronomiqnes  faites  h  íobservatoire  de  Geuéve 
(Ginebra,  1811  y  siguientes),  Resultáis  des  observa - 
tions  magnétiques  faites  á  Genéce  (Ginebra,  1844  y 
siguientes),  Mém .  sur  la 
comete  Manvais  de  V anude 
1844  (Ginebra,  1847),  Tem¬ 
poral.  (1836-55)  a  Gené ve 
(Ginebra,  1857),  Le  cli- 
mat  de  Genéve  (Ginebra, 

1863),  Détenn.  télégr .  de 
la  diff.  de  lougitnde  Geneve- 
Neuchátel  (Ginebra,  1864), 

Expér .  faites  á  Gené  ve  avec 
le  peudnle  d  reversión  (Gi¬ 
nebra,  1866),  Anoma/ies 
de  la  temperat .  d  Gené  ve 
(Ginebra,  1867),  Nivellem, 
de  pré cisión  de  la  Suisse 
(Ginebra,  1867-70),  De¬ 
term.  télégr.  de  la  diff.  de  long.  Righi-Knlm-Zu- 
rich-Nenchátel ,  en  colaboración  con  E.  Wolf  (Gine¬ 
bra.  1871);  Determ.  télégr.  de  la  diff.  de  long.  ITcís- 
senstein-Neuchátel-  Berne  (Ginebra,  1872),  Nouc. 
expér.  faites  avec  le  peudnle  d  rccers.  etdéterm.  de  la 
pesanteur  d  Genere  et  au  Righi-Knlm  (Ginebra,  1872), 
Observat.  dans  l  stations  asir,  saisses  Righi-Knlm, 
Weissenstein,  Berne  (Ginebra.  1873),  Notice  sur  la 
hanteur  des  eaitx  dn  lac  de  Genéce  de  1838  d  1373 
(1874).  Determ.  télégr .  de  la  ditf.  de  long .  Simplón - 
Milan-Nenchátel  (Ginebra.  1875).  Rech.  expér.  sur 
le  monvement  simnltané  d' un  peudnle  et  de  ses  supports 
(Ginebra.  1878),  y  Determ .  télégr.  de  la  différ.  de 
long.  Genéve-Strassbourg ,  en  colaboración  con  Low 
(Ginebra,  1879).  Además,  publicó  muchos  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

PLANTANAL,  m.  Platanal. 

PLANTANO.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  plátano, 
ó  sea  la  Musa  paradisiaca. 

PLANTAR.  2.a  etim.  F.  Planter.  —  lt.  Piantare. 
—  In.  To  plant. — A.  Pílanzen,  Stecken. — P.  y  C.  Plan¬ 
tar. — E.  Planti.  (Etim.  —  Del  lat.  plantaris.)  adj. 
Perteneciente  á  la  planta  del  pie. 

Plantar.  (Etim. —  Del  lat.  plantare ,  plantar.)  v. 
a.  Meter  ó  introducir  en  la  tierra  el  vástago  ó  mata 
de  un  árbol  ú  otra  planta.  ||  Poblar  de  plantas  un 
terreno.  ||  fig.  Fijar  y  poner  derecha  y  enhiesta  una 
cosa.  Plantar  una  cruz.  ||  Asentar  ó  colocar  una 
cosa  en  el  lugar  en  que  debe  estar  para  usar  de  ella. 
||  Plantear  (3.a  acep  ).  |]  Fundar,  establecer.  Plan¬ 
tar  la  fe.  ||  fig.  y  fam.  Tratándose  de  golpes,  dar- 
los.  ||  Poner  ó  introducir  á  uno  en  una  parte  contra 
su  voluntad.  Plantar  en  la  calle ,  en  la  cárcel.  ||  De¬ 
jar  á  uno  burlado  ó  abandonarle.  ||  Decir  á  uno  ta¬ 
les  claridades  ó  injurias,  que  se  quede  aturdido  y  sin 
acertar  á  responder.  ||  Germ.  Enterrar.  ||  v.  r. 
C.  Rica  y  Bond.  Componerse,  ataviarse,  engala¬ 
narse,  emperejilarse,  emperifollarse.  ||  v.  r.  fig.  y 
fam.  Ponerse  de  pie  firme  ocupando  un  lugar  6 
sitio.  ||  Llegar  con  brevedad  á  un  lugar,  ó  en  menos 
tiempo  del  que  regularmente  se  gasta.  En  dos  horas 
se  plantó  en  Alcalá.  ||  Pararse  un  animal  en  térmi¬ 
nos  de  que  cuesta  mucho  trabajo  hacerle  salir  del 
punto  en  que  lo  hace.  |]  En  algunos  juegos  de  car¬ 
tas,  no  querer  más  de  las  que  se  tienen.  U.  t.  c.  n. 

Plantarse  en  la  virada  del  buque,  fr.  Mar. 
V.  Virada. 

Plantar.  Agr.  Acción  de  colocar  plantas  en  la 
tierra  á  distancias  y  profundidades  convenientes,  se- 
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gún  su  especie  y  variedad,  clase  de  terreno  que  de¬ 
ban  ocupar  y  época  del  año  en  que  deba  practicarse 
con  arreglo  al  clima  de  la  localidad  y  otras  determi- 
□.acias  circunstancias  de  cultivo.  V.  Plantación. 

Plantar.  Anat.  La  aponeurosis  plantar  se  divide 
e  n  dos  hojas:  una  superficial  y  otra  profunda.  La 
primera,  análoga  á  la  de  la  mano,  se  divide  en  tres 
porciones:  interna ,  media  y  externa.  Se  extiende  la 
primera  de  la  tuberosidad  interna  del  calcáneo  á  la 
raíz  del  dedo  gordo.  Es  delgada  en  su  parte  poste¬ 
rior  y  se  engruesa  considerablemente  hacia  delan¬ 
te.  Recubre  los  músculos  de  la  región  anterior  del 
pie.  La  aponenrosis  plantar  media  reviste  la  forma 
de  un  triángulo  y  se  extiende  desde  las  tuberosida¬ 
des  calcáneas  á  lo3  dedos.  Se  divide  á  nivel  de  las 
extremidades  raetatarsianas  en  cintillas  pretendino¬ 
sas.  Sus  libras  transversales  forman  arcos  digitales 
para  los  tendones  flexores  y  arcos  interdigitales  para 
los  vasos  y  nervios  colaterales.  Fusiónase  esta  apo- 
neurosis  por  dentro  y  por  fuera  con  las  correspon¬ 
dientes  interna  y  externa.  La  aponenrosis  plantar 
externa,  va  de  la  tuberosidad  externa  del  calcáneo  á 
la  raíz  del  dedo  pequeño.  Es  gruesa  en  su  parte 
posterior  y  se  adelgaza  en  la  anterior.  Recubre  los 
músculos  ile  la  región  externa  del  pie.  Posee,  ade¬ 
más,  la  aponeurosis  plantar  superficial  cápsulas  apo- 
neuróticas  ó  tabiques  fibrosos.  Parten  éstos  de  las 
líneas  de  fusión  de  la  aponeurosis  media  con  las  la¬ 
terales.  De  este  modo  la  planta  del  pie  queda  divi¬ 
dida  en  tres  compartimientos:  interno,  medio  y  ex¬ 
terno.  La  aponeurosis  plantar  profunda  se  halla  en 
relación  con  los  músculos  interiores  y  los  rnetatar- 
sianos,  que  la  separan.  Se  extiende  desde  el  borde 
interno  del  cuarto  metatarsiano  al  borde  externo 
del  primero.  Las  arterias  plantares  se  dividen  en  in¬ 
ternas  y  externas.  Corre  la  primera  por  la  planta 
del  pie,  entre  los  músculos  de  la  región  interna  y  los 
de  la  región  media.  Termina  en  la  cabeza  del  pri¬ 
mer  metatarsiano,  donde  da  la  colateral  interna  del 
lado  opuesto  ó  se  anastomosa  con  ella.  En  su  tra¬ 
yecto  emite  las  siguientes  ramas:  superior,  para  el 
abductor  oblicuo  del  dedo  gordo  y  los  huesos  del 
tarso;  inferior ,  para  el  aductor  del  propio  dedo  y  los 
tegumentos;  externas,  para  el  flexor  corto  plantar; 
internas,  para  el  flexor  corto  del  dedo  grueso.  La 
arteria  plantar  externa,  más  voluminosa  que  la  an¬ 
terior.  se  dirige  oblicuamente  hacia  delante  y  afue¬ 
ra  hasta  la  extremidad  posterior  del  quinto  metatnr- 
siano.  Se  halla  situada  entre  el  flexor  corto  plantar 
)'  el  cuadrado  muscular  de  Silvio.  Dirígese  luego 
transversalmente  hacia  dentro  hasta  la  extremidad 
posterior  del  primer  metatarsiano.  En  este  punto  se 
•uiastomosa  con  la  arteria  pedia,  que  ha  perforado  de 
ai'r¡ba  abajo  el  primer  espacio  interóseo.  Da  las  si¬ 
guientes  ramas  en  la  porción  oblicua:  inferiores , 
púa  el  flexor  corto  plantar  y  el  abductor  del  dedo 
Pelueño;  superiores,  para  los  huesos  del  tarso:  in- 

1  Has>  Para  los  tendones  flexores  y  los  lumbricales; 
€*[fer>las.\  Paia  flexor  corto  del  dedo  pequeño.  En 
l)0rción  transversal  forma  el  arco  plantar ,  de  cuya 
^atavidnd  nacen  ramas  para  el  tarso,  mientras  que 
dedo*1  Co,lvex‘flafl  proceden  la  colateral  externa  del 
fren  fiePle~l0>  y  las  cuatro  interóseas  plantares.  Co- 
e  últimas,  como  indica  su  nombre,  por  los 

¿■*n'0s  interóseos  y  terminan  dando  las  colaterales 
sal  'l  ^\^or  An,se  anastomosan  con  la  arteria  dor- 
Cara1,Uer^sfa  Pop  las  perforantes  anteriores .  De  su 
nacen  las  perforantes  posteriores,  que 
U  s  travesado  de  abajo  arriba  el  espacio  in¬ 


teróseo  correspondiente,  desembocan  en  las  inter¬ 
óseas  dorsales.  Los  nervios  plantares,  divididos  en 
interno  y  externo,  son  los  de  rama  de  bifurcación  del 
tibial  posterior.  Se  dirige  el  primero  hacia  delante, 
entre  los  músculos  de  la  región  plantar  interna  y  los 
de  la  región  media.  A  nivel  del  tarso  da  ramas  cutá¬ 
neas,  para  la  región  plantar  interna,  y  ramas  muscu¬ 
lares,  para  el  aductor  del  dedo  gordo,  el  flexor  corto 
plantar  y  la  porción  interna  del  accesorio  del  flexor 
común.  A  nivel  del  metatarso  se  divide  en  cuatro  ra¬ 
mas  partí  los  dedo9  y  que,  subdividiéndose,  forman 
las  siete  primeras  colaterales  plantares.  El  nervio 
plantar  externo  se  dirige  oblicuamente  hacia  de¬ 
lante,  pasando  entre  el  flexor  corto  plantar  y  el  ac¬ 
cesorio  del  flexor  común.  Emite  ramas  colaterales 
y  terminales,  distribuyéndose  las  primeras  en  los 
músculos  del  dedo  pequeño  y  la  porción  externa  del 
accesorio  del  flexor  largo.  Las  terminales  son  el  su¬ 
perficial  y  el  profundo,  acabando  el  primero  en  los 
dedos,  donde  forma  las  tres  últimas  colaterales  plan¬ 
tares.  El  último  describe  una  curva  de  concavidad 
dirigida  hacia  arriba  y  adentro,  dando  ramificacio¬ 
nes  articulares  y  musculares.  Las  primeras  se  dis¬ 
tribuyen  en  las  articulaciones  del  tarso  y  del  meta- 
tarso,  mientras  que  las  segundas  se  reparten  entre 
las  dos  últimas  lumbricales,  el  aductor  transverso  del 
dedo  gordo,  las  internas  dorsales  y  plantares  y  el 
abductor  oblicuo  del  dedo  gordo. 

Plantar.  Mil.  Se  empleaba  antiguamente  este 
verbo  en  el  sentido  que  boy  empleamos  el  galicismo 
emplazar,  refiriéndonos  á  la  pieza  de  artillería:  «En¬ 
tró  el  duque  de  Parma  en  la  villa  con  la  infantería 
española,  donde  se  alojó,  á  pesar  del  gobernador  de 
la  plaza,  que  con  infantería,  en  número  de  300 
hombres,  se  había  entrado  en  el  castillo  y  trataba  de 
denfedelle  con  pertinacia.  Mandó  el  duque  plantarle 
por  la  mañana  la  artillería,  y  antes  de  comenzar  á 
batir,  tuvo  el  gobernador  atrevimiento  de  hacer  sali¬ 
da»  (Coloma,  G.  de  Flandes ,  lib.  V). 

PLANTARIO,  m.  Agr.  Palabra  poco  usada  con 
que  designan  algunas  gentes  del  campo  el  pedazo 
de  tierra  en  que  nacen  y  se  crían  las  plantas  para 
ser  transportadas  en  su  tiempo  al  sitio  que  se  las 
destina  definitivamente.  V.  Criadero,  Plantel, 
Plantío  y  Vivero. 

PLANTAUREL  ó  PETITES  PYRÉ- 
NÉES.  Geog.  Cordillera  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Ariége  y  Aude.  Es  de  escasa  altura  y  está  formada 
por  una  serie  de  colinas  calcáreas,  cuyo  punto  cul¬ 
minante  alcanza  764  m.  de  altura.  La  vertiente  sep- 
tentrional  aparece  cubierta  de  bosques.  La  meridio¬ 
nal  está  dedicada  á  la  agricultura.  Son  una  ramifica¬ 
ción  de  los  Pirineos  franceses. 

PLANTAVIT  DE  LA  PAUSE  (Juan).  Biog. 
Obispo  francés,  n.  en  Marcassargues,  dep.  del  Lo 
zére.  en  1576.  Hasta  la  edad  de  veintinueve  años 
profesó  el  calvinismo.  Convertido  al  catolicismo  y 
ordenado  de  sacerdote,  fué  gran  vicario  del  cardenal 
La  Rochefoucaull  y  limosnero  de  Isabel  de  Francia, 
reina  de  España,  por  cuya  mediación  se  le  confirió 
el  obispado  de  Lodéve.  al  que  renunció  en  1648  por 
falta  de  salud.  Dejó  una  obra  titulada  7'hesaurns 
synnnymicus  hebraico- caldaico  rabbinicus,  etc.  (Lo¬ 
déve.  1645). 

Blbliogr.  Poitevin-Peltavi.  Notice  sur  Jéan 
Plantavit  de  la  Pause  (Beziers.  1817). 

PLANTAY  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mnn.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ain,  dist.  de  Trevoux,  caut.  de 
Chalamont;  500  h 
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PLANTA  Y  ACU.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Amazonas,  prov.  y  dist.  de  Chachapoyas, 
do  cuya  cabecera  dista  55  kms. 

PLANT  CITY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Florida,  condado  de  Hillsboro;  2,481 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PLANTE,  m.  En  el  sistema  carcelario,  protesta 
que  hacen  colectivamente  los  reclusos,  todos  ó  parte 
de  ellos,  contra  determinadas  disposiciones  de  la 
administración  ó  contra  supuestos  abusos  en  el  tra¬ 
tamiento  que  se  les  da;  generalmente  la  protesta  se 
exterioriza  con  actos  de  rebeldía  ó  indisciplina,  ne¬ 
gándose  á  tomar  la  comida  que  se  les  sirve,  etc. 

PLANTÉ  (Adriano),  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Orthez  ( Bajos  Pirineos)  en  1841.  Liase  dedi¬ 
cado  con  entusiasmo  al  felibrismo.  siendo  elegido, 
en  1900,  presidente  de  la  Sociedad  Gastón  Phoebus, 
cuyo  fin  es  el'estudio  de  lostrovadores  del  Bearn  y  de 
la  Gascuña.  Como  crítico  y  como  poeta  Plante  se  ha 
distinguido  muellísimo,  y  sus  trabajos  históricos  so¬ 
bre  la  patria  de  Enrique  IV  le  han  dado  merecida 
fama.  Obras  principales:  La  vie  byzantine  an  Vle  sié- 
ele ,  L'université  protestante  de  Bearn .  San  Sebastian. 
Bilbao ,  Les  tapisseries  du  chutean  de  Pan ,  Un  grande 
baronie  du  Bearn  du  Xllle  an  XI  Ve  siécle ,  Saut 
Ponrguii  don  Diable ,  Congris  de  Huelva ,  Un  sauper 
ches  Gastón  Phoebus ,  Le  Bearn  et  les  Basses  Pyrenées, 
Lettres  de  la  Barouesse  Sophie  de  Crousilhes,  L'émi- 
gration  basco-navarraise.  obra  traducida  del  castella¬ 
no,  etc.  Es  correspondiente  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  Orthez. 

Planté  (Francisco).  Biog.  Pianista  francés,  na 
cido  en  Orthez  (Bajos  Pirineos)  en  1839.  En  muy 
tierna  edad  emprendió  el  estudio  de  la  música  con 
Mm®  Saint-Aubert,  y  después  de  haberse  dado  á 
conocer  en  público,  asombrando  por  su  precocidad, 
fué  admitido  á  los  diez  años 
de  edad  en  el  Conservato¬ 
rio  de  París  en  la  clase 
de  piano  de  Marmontel 
(18  49) .  A  los  siete  meses, 
en  el  concurso  de  1850,  ob¬ 
tuvo  un  brillantísimo  pri¬ 
mer  premio,  en  medio  de 
los  entusiásticos  aplausos 
del  público.  Completó  su 
educación  artística  toman¬ 
do  parte  en  las  sesiones  de 
música  de  cámara  que  da¬ 
ban  los  célebres  Alard  y 
Franehomme,  al  parque  se¬ 
guía  los  cursos  de  harmo¬ 
nía  y  acompnñamien  to  de  Bazin  (1853)  en  el  Con¬ 
servatorio,  en  los  cuales  obtuvo  un  accésit  en  1854 
y  un  segundo  premio  en  1855.  Aunque  no  dejó  de 
obtener,  cuantas  veces  se  presentaba  en  público,  la 
misma  halagadora  acogida  que  había  marcado  sus 
primeros  pasos  en  la  carrera,  presintió  Planté  que 
la  meditación  y  el  estudio  podrían,  libres  de  toda 
preocupación  exterior,  transformar  completamente 
su  talento  de  pianista,  y,  para  lograrlo,  se  retiró  á 
su  país  natal  en  los  Pirineos,  y  allí,  en  un  aisla¬ 
miento  absoluto  que  duró  cerca  de  diez  años,  dedi¬ 
cóse  á  estudiar  sólidamente  el  mecanismo  del  piano 
y  las  obras  de  todos  los  grandes  maestros.  Transcu¬ 
rrido  éste  período,  emprendió  una  serie  de  viajes,  no 
para  darse  á  conocer,  sino  para  conocer  por  si  mis¬ 
mo  el  estilo  y  procedimientos,  el  arte  peculiar  de 
cada  uno  de  los  pianistas  contemporáneos,  trabando 


amistad  con  ellos,  especialmente  con  Thalberg, 
I.iszt  y  Rubinstein,  y  llegó  por  este  medio  á  comple¬ 
tar  y  mejorar  una  educación  afirmada  sobre  tan  sóli¬ 
das  bases.  Cuando  en  1872  se  presentó  en  París  para 
dar  á  conocer  el  resultado  de  sus  estudios,  causó 
una  sensación  de  asombro  y  admiración,  si  no  au¬ 
mentada,  no  desvirtuada  en  cuantos  conciertos  ha 
dado  posteriormente.  Desde  entonces  ha  hecho  admi¬ 
rar  su  prodigiosa  destreza  en  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  España  y  Rusia,  conquistando  en  todas 
partes  unánimes  aplausos  y  siendo  distinguido  por 
los  artistas  de  todos  estos  países,  merced  á  su  talen¬ 
to  y  erudición,  su  cortesía  y  la  amabilidad  y  finura 
de  su  trato.  Distínguese  especialmente  en  las  obras 
de  Hummel  v  Weber,  y  en  todas  las  que,  más  que 
pasión  y  profundidad  de  sentimiento,  requieran  ele¬ 
gancia.  gracia  y  delicadeza  en  su  interpretación. 
Desde  1900  se  ha  presentado  raras  veces  en  público. 
Como  compositor,  débense- 
le  algunas  obras  para  pia¬ 
no,  en  su  mayoría  trans¬ 
cripciones  de  producciones 
célebres. 

Bibhogr.  O.  Comettant, 

F .  Planté  (1874). 

Planté  (Raimundo  Litis 
Gastón).  Biog.  h'ísico  fran¬ 
cés,  n.  en  Orthez  (Bajos  Lfi- 
rineos)  en  1834  ym.en  Pa¬ 
rís  en  1889.  Preparador  de 
física  y  química  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Artes  y  Oficios 
(1854)  y  profesor  de  física 
de  la  Assoc.  Polyt.  de  Pa¬ 
rís  (1860),  construyó  una 
pila  secundaria  de  gran  efi¬ 
cacia  y  otros  aparatos  eléctricos,  obteniendo  en  1881 
un  premio  de  la  Academia  de  París.  Se  le  debe: 
Rech.  sur  V électr icité  (París.  1879).  y,  además,  pu¬ 
blicó  muchos  trabajos  de  física  en  varias  revistas 
científicas. 

PLAN  TE  ACIÓN,  f.  Chile.  Planteamiento.  |) 
Acción  ó  efecto  de  plantear. 

PLANTEADO,  DA.  p.  p.  de  Plantear. 

PLANTEADOR,  RA.  ndj.  Que  plantea.  U.  t. 
c.  s.  ||  Plañidor,  plañidora. 

PLANTEAMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de 
plantear,  tantear,  trazar  ó  hacer  planta  de  una  cosa 
para  asegurar  el  acierto  de  ella.  ||  Tratándose  de 
sistemas,  instituciones,  reformas,  etc.,  ponerlos  en 
ejecución  ó  establecerlos. 

Planteamiento  de  problemas.  Mat.  V.  Pro¬ 
blema. 

PLANTEAR.  ( Etim.  —  En  las  tres  l.Maceps.f 
de  planta ;  en  la  últ.,  de  planto.)  v.  a.  Taniear, 
trazar  ó  hacer  planta  de  una  cosa  para  asegurar  el 
acierto  de  ella.  ||  Presentar  las  dificultades,  las  cues¬ 
tiones  con  todos  sus  accesorios  para  resolverlas.  || 
Arg.  Referido  á  un  tema  ó  cuestión,  determinar  sus 
términos,  comprensión  ó  alcance  para  entrar  después 
á  su  examen  ó  discusión.  Planteada  asi  la  cues - 
tión...  ||  fig.  Tratándose  de  sistemas,  instituciones, 
reformas,  etc.,  ó  de  una  industria  ó  invención  antes 
no  conocida,  establecerlos  ó  ponerlos  en  ejecución.  || 
v.  n.  ant.  Llorar,  sollozar  ó  gemir.  Usáh.  t.  c.  a. 

Plantear  problemas.  Mat.  V.  Problema. 

PLANTEAU  (Francisco  Eduardo).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  francés,  n.  en  Limoges  en  1838. 
Ejerció  en  su  juventud  el  oficio  de  pintor  en  poroe- 


Francitco  Planté 


Raimando  Lnis  Q'aatóa 
Plantó 
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Una,  pasó  después  á  París,  en  donde  estudió  medi¬ 
cina  y  se  familiarizó  en  varias  lenguas,  obteniendo 
el  título  de  traductor  oficial;  posteriormente  empezó 
los  estudios  jurídicos,  recibiéndose  de  abogado  á  los 
cuarenta  y  cuatro  años.  En  1885  fué  elegido  diputa¬ 
do  como  candidato  radical  por  el  Alto  Vienne,  y  des¬ 
pués  se  alilió  á  la  política  de  Boulanger.  Entre  sus 
producciones  se  citan:  La  séparation  de  í Eglise  et 
de  l'Etat  (1882),  La  récolution  pacifique,  Histoire 
constitutionnelle  des  f rangais,  etc. 

PLANTEL.  F.  Pepiniére.  —  It.  Vivaio.  —  ln.  Nur- 
»eryt  seminary. —  A.  Pflanzschule.  —  P.  Viveiro.  —  C. 
Plaater,  viver.  — E.  Plantetejo.  (Etim.  —  De  planta.) 
in.  Criadero.  |¡  fig.  Estableci¬ 
miento,  lugar  ó  reunión  de  gen¬ 
te,  en  que  se  forman  personas 
h«  biles  ó  capaces  en  algún  ramo 
del  saber,  profesión,  ejercicio, 
etcétera. 

Plantel.  Agr.  Conjunto  de 
pequeñas  plantas,  herbáceas  por 
lo  general .  que  ,  obtenidas  por 
semilla  en  sitios  abrigados  y  con¬ 
venientes.  se  destinan  á  ser  plan¬ 
tadas  en  ln  tierra  en  que  han  de 
vivir  definitivamente.  Se  da  tam¬ 
bién  por  extensión  el  nombre  de 
plantel  al  sitio  destinado  al  indi¬ 
cado  fin. 

PLANTEM.  Arm  ,  Arma 

nsada  antiguamente  en  China  y 
Japón:  es  á  manera  de  lanza,  de 
Hoja  ondulada  y  puntiaguda  y 
r»íi  en  el  arranque  de  ésta  y  cru¬ 
zada  con  ella  tiene  otra  hoja 
transversal  también  ondulada  y 
mando  el  todo  una  especie  de  cruz  invertida. 

PLANTEO.  m.  Acción  y  efecto  de  plantear.  || 
Planteamiento. 

Planteo  db  problemas.  Alat .  V.  Problema. 

PLANTERSVILLE.  Geog.  Aid.  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Misisipí,  condado  de  Lee;  1G5 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PLANTES,  m.  Germ.  Objetos  falsos  destinados 
para  ol  timo. 


Planten) 

puntiaguda,  for- 


PLANTEZ  Y  GOSER  (Agustín).  Biog.  Mé¬ 
dico  militar  v  escritor  profesional,  n.  en  Barcelona 
fn  1849.  Siendo  comandante  pasó  á  Filipinas (1883), 
donde  dirigió  los  hospitales  de  Zamboanga  y  Manila. 
A  su  vuelta  á  España  publicó  en  Madrid  (1893)  un 
Estudio  acerca  de  la  topograf  ía  médica  del  A  rchipiélago 
Filipino,  que  contiene  observaciones  y  datos  muy 
celebrados  por  los  competentes.  Ha  colaborado  en 
avistas  de  su  profesión.  De  general  de  división  pasó 
ó  la  reserva  en  1915. 


plantía.  f.  ant.  Plantío. 

PLantier (Claudio  Enrique  Agustín).  Biog. 
celado  francés,  n.  en  Ceyzérieux  (Ain)  el  2  de 
Iarzo  de  1813  y  m.  en  Nimes  el  24  de  Mayo  de 
,  Z0,  Fué  vicario  general  de  la  diócesis  de  Lyón  v 
0  ls?o  de  Nimes  (1845).  Adquirió  gran  fama  como 
orador  sagrado  y  se  distinguió,  además,  como  adver¬ 
sario  de  la  filosofía  racionalista  y  como  uno  de  los 
Tn' 3  ^rnies  defensores  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
.v  e  la  infalibilidad  pontificia.  Se  opuso  en  el  Con- 
1  10  Le  ^0nia  de  1869  á  Ias  reivindicaciones  gnliea- 
^as-  enemos  de  él:  Conférences  données  a  Nntre- 
ante  de  Paria  (]Q49).  Sus  pastorales  (1883-65) 
°nt  a  a  °^ra  de  Renán,  Vis  de  Jésus.  y  los  artícu¬ 


los  de  E.  Havet,  en  la  Rev.  des  Deux  Mondes,  con¬ 
tra  los  senadores  Bonjean  y  Rouland,  hicieron  pro¬ 
funda  sensación,  lo  mismo  que  los  relativos  Sur 
les  périls  cachés  rotir  la  fox  sous  les  viots  ddcevants 
d'idées  modernes,  Sur  les  perfidies  dn  langage  de  la 
presse,  etc.,  que  fueron  coleccionados  con  el  título 
de  Instructions.  lettres,  pastorales  et  mandements 
(Nimes.  1866-68).  Cultivó  en  su  juventud  la  litera¬ 
tura,  habiendo  publicado  Etudes  littéraires  sur  la 
poésie  b  ib  ligue  (1842:  2.*  ed.,  1845). 

PLANTIÉRES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  per¬ 
teneciente  antes  al  dep.  del  Mosela  y  hoy  á  Alsacia- 
Lorena,  prov.  de  Lorena.  círc.,  cant.  y  ó  2  kms.  E. 
de  Metz.  junto  á  un  pequeño  afl.  der.  del  Mosela,  á 
195  m.  de  altura;  1,500  h.  En  las  inmediaciones  de 
esta  población  existe  el  fuerte  Goben,  con  una  guar¬ 
nición  de  1,200  hombres.  Granja  agrícola. 

PLANTIERS  (Les).  Geog.  Pobl.  y  mun.  do 
Francia,  en  el  dep.  del  Gard,  dist.  de  Vigan,  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  SE.  de  Saint- André-de-Valborgne, 
junto  al  Borgne,  afl.  der.  del  Gardon  de  Saint-Jean, 
al  pie  de  las  montañas  boscosas  de  Aigoual,  á  450 
metros  de  altura;  950  h.  Antiguo  torreón;  ruinas 
del  castillo  de  Monteils.  A  unos  3  kms.  SE.,  junto 
á  una  altura  desde  la  cual  se  domina  un  afl.  der.  del 
Borgne,  existe  el  cas.  de  Bierle,  antigua  baronía, 
llamado  antes  Arisitum;  durante  la  época  merovin- 
gia  fué  sede  episcopal. 

PLANTÍFERO,  RA.  (Etim.— Del  lat.  planta , 
planta,  y  fierre,  llevar.)  adj.  poét.  Que  cría  ó  produ¬ 
ce  plantas. 

PLANTIFICAR.  (Etim.  — Del  lat.  planta , 
planta,  y  fiacere,  hacer.)  v.  a.  Plantear.  ||  fig.  y 
fam.  Plantar.  ¡|  Arg.  Poner  ó  encajar  bien  una  cosa 
en  otra,  como  el  sombrero  en  la  cabeza,  particular¬ 
mente  si  es  contra  la  voluntad  del  otro.  U.  t.  c.  r.  |) 
fig.  v  fam.  Referido  á  un  dicho  con  que  se  zahiere  ó 
reconviene  á  una  persona,  proferirlo  franca  y  resuel¬ 
tamente.  Le  plantificó  cuatro  verdades.  |]  C.  Rica. 
Plantarse,  ataviarse. 

Deriv.  Plantifloable,  olón,  do,  da,  dor, 
dora,  miento,  ante. 

PLANTÍGRADO,  DA.  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  mamíferos  que,  al  andar,  apoyan  en  el  suelo  toda 
la  planta  del  pie.  como,  por  ejemplo,  los  osos. 

plantilla.  F.  Pfemiére  semelle.  —  It.  Saola.  — 
ln.  First  solé.  —  A.  Brandsohle.  —  P.  Palmilha  de  sapato. 
—  C.  Soléta.  —  E.  Alplando.  f.  dim.  de  Planta.  ||  Tira 
de  cordobán,  badana  ú  otra  materia,  sobre  que  se 
forma  el  zapato.  ||  Soleta  de  lienzo  ú  otra  tela,  que 
se  echa  en  la  parte  inferior  de  los  pies  de  las  mediag 
cuando  están  rotos.  ||  Pieza  principal  donde  se  fijan 
y  guarnecen  todos  los  demós  hierros  de  la  llave  del 
arcabuz  y  demás  armas  de  fuego.  ||  Tabla  ó  plancha 
cortada  con  los  mismos  ángulos,  figuras  y  tamaños 
que  ha  de  tener  la  superficie  de  una  pieza;  y,  puesta 
sobre  ella,  sirve  en  varios  oficios  de  regla  para  cor¬ 
tarla  y  labrarla.  ||  Plano  reducido,  ó  porción  de  un 
plano  total,  trazado  por  la  escala  que  se  saca  de  una 
obra.  ||  Planta  de  una  oficina,  universidad,  etc.  || 
Pieza  de  hierro  terminada  en  arco  de  círculo  que 
sirve  de  patrón  para  dar  á  las  llantas  de  los  carrua¬ 
jes  la  curvatura  conveniente.  ||  A~g.  Masita  de  con¬ 
fitería.  semejante  en  la  forma  á  la  de  una  plantilla, 
hecha  de  harina  con  huevo  y  azúcar.  ||  Barbarismo 
chileno.  Plantío,  v.  gr.,  árboles  de  plantilla  en  vez 
de  árboles  de  plantío.  ||  Cuba.  Bizcochublo.  |]  Astrol. 
Figura  ó  tema  celeste.  |)  Carp.  Montea  (2.°  art., 
1  .*  acep.). 
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Echar  plantillas  al  calzado,  fr.  Art.  y  Of.  Po¬ 
nerle  medias  suelas  nuevas. 

Plantilla.  Arqnit.  nav.  V.  Gálibo. 

Plantilla.  Art.  y  Of.  Tablilla  de  madera  de  1  á 
2  mui.  de  grueso  para  el  trazado  de  curvas.  Se  cons¬ 
truyen  también  de  ebonita,  caucho,  celuloide,  etc. 
Se  cortan  á  máquina  y  se  abiselad  canto  ligeramente 
cuando  el  grueso  es  mayor  que  el  indicado  antes.  So 
llaman  también  plantillas  las  triangulares,  rectángu¬ 
los,  cartabón  y  escuadra,  el  primero  isósceles  y  el 
segundo  de  ángulos  Agudos  de  GO  y  30°.  Las  planti¬ 
llas  curvas  empleadas  en  los  dibujos  de  obras  públi¬ 
cas  suelen  formar  juego  que  comprende  24  ó  30, 
procediendo  según  radios  sucesivos.  V.  el  articulo 
Dibujo. 

Plantilla.  Artill.  Es  la  plancha  de  metal  ó  tabla 
que  tiene  exactamente  la  misma  forma  y  dimensiones 
que  ha  de  tener  la  pieza  que  se  fabrica.  Con  las 
modernas  armas  de  fuego  hacen  falta  plantillas  de 
grandísima  precisión,  y  como  el  uso  frecuente  las 
desgasta,  esta  ordenado  que  se  comprueben  las  plan¬ 
tillas  muy  á  menudo.  En  las  plantillas  más  compli¬ 
cadas  se  efectúa  el  examen  empleando  aparatos  ópti¬ 
cos  de  proyección,  procedimiento  que  presenta  ventajas 
sobre  el  primitivo  sistema  óptico  de  investigación,  pues 
es  más  sencillo,  rápido  y  exacto. 

Plantilla.  Constr.  V.  Estereotomía  y  Cante¬ 
ría.  Labra  de  piedra  mediante  dibujos  de  la  sección 
indicando  una  directriz  de  la  superficie  cilindrica, 
ó  curva  en  general  que  se  va  á  labrar. 

Plantilla.  (Etiin.  —  Del  lat.  plántula.) f.  Entom. 
y  Zool.  En  las  arañas  dícese  plantilla  una  pieza  qui- 
tinosa  triangular  situada  bajo  las  uñas  de  los  avicu- 
láridos.  En  los  ortópteros  son  las  plantillas  un  par  de 
láminas  oblongas  como  apéndices  quitinosos situados 
en  lá  parte  inferior  de  los  tarsos,  en  el  extremo  de 
las  tibias.  Son  bien  visibles  en  algunos  ortópteros, 
verbigracia,  los  géneros  Scirtobaenns  Pant..  Tyreo- 
notus  Serv.,  etc.  Ivirbv  y  Spencer  dieron  el  nombre 
de  plantilla  á  un  pequeño  artejo  accesorio  lijo  por 
dentro  de  las  uñas  en  el  ápice  de  la  ungula  en  los 
insectos. 

PLANTILLADO,  DA.  p.  p.  de  Plantillar. 

PLAN  TILLA  JE.  m.  Artill.  Se  da  este  nom¬ 
bre  al  conjunto  de  plantillas  que  son  necesarias 
para  fabricar  una  pieza  de  artillería  ó  un  arma  de 
fuego.  La  fabricación  del  plantillaje  es  un  problema 
matemático  que  cada  día  adquiere  mayor  importan¬ 
cia  y  es  de  difícil  solución,  pues  exige  un  personal 
mu  v  escogido,  de  grandísima  habilidad  y  muy  espe¬ 
cializado  en  esa  labor.  Para  dar  una  idea  de  la 
importancia  que  tiene  el  plantillaje.  diremos  que 
para  fabricar  un  proyectil  que  sirva  para  el  cañón 
de  75  mm.  hacen  falta  350  plantillas  diferentes. 
Una  plantilla  tiene  vida  para  10,000  voces,  des¬ 
pués  hay  que  desecharla. 

PLANTILLAR,  v.  a.  Echar  plantillas  á  los 
zapatos  ó  medias. 

PLANTILLERO,  RA.  adj.  fam.  Cuba.  Facis¬ 
tol,  facistola.  ||  Persona  que  con  aire  vanidoso  ó  mo¬ 
dales  afectados  aparenta  ó  hace  alarde  de  superiori¬ 
dad.  perfección  ú  otra  ventaja.  Suele  aplicarse 
también  á  algunos  animales. 

PLANTIN  (Cristóbal),  fíiog.  Célebre  impresor 
francés,  n.  en  Saint-Avertiu,  cerca  de  Tours,  en 
1514  y  m.  en  Amberes  el  1 .°  de  Julio  de  1580 .  Desde 
joven  pasó  á  París,  en  donde  aprendió  el  oficio  de 
encuadernador;  entró  luego  en  casa  de  un  impresor 
de  Caen,  y  después  de  trabajar  como  impresor  en 


los  principales  talleres  tipográficos  de  Francia,  se 
estableció  en  Amberes;  allí  fundó  en  1550  una  im¬ 
prenta  que  pronto  adquirió  gran  fama  por  sus  traba¬ 
jos,  y  sucesivamente  puso  sucursales  de  ella  en 
París  y  Leyden.  El  primer  libro  impreso  por  Plantin 


Cristóbal  Plantin.  (D©  un  grabado  de  la  época) 


data  del  5  de  Abril  de  1554  y  lleva  por  título  lusti- 
tntion  fuñe  jeune  jllle  de  noble  tnaisou,  obra  de  rara 
perfección  tipográfica.  La  fama  de  Plantin  creció 
rápidamente  y  cuando  treinta  años  más  tarde  apare¬ 
ció  su  célebre  catálogo  Catalogas  librornm  qui  iu  typo- 
graphia  C/i.  Plantini  prodierunt  era  el  primer  impre¬ 
sor  de  la  cristiandad  y  no  había  ni  un  sabio  ni  hom¬ 
bre  de  letras  que  no  le  conociera  y  le  amara.  Supo 
rodearse  de  personal  escogido;  sus  corredores,  sobre 
todo,  eran  gente  de  gran  reputación:  Geschin,  Ribinn. 
Relmans,  etc.  Imprimió  gran  número  de  libros  clási¬ 
cos.  Felipe  II  de  España  le  nombró  su  prototipógrafo 
y  le  encargó  la  edición  de  la  famosa  Biblia  poliglota 
<le  Alcalá,  que  dirigida  por  Arias  Montano,  se  pu¬ 
blicó  por  los  años  de  1569  á  1572,  y  es  la  obra  de 
más  importancia  que  salió  de  sus  talleres.  En  1583, 
á  causa  de  las  perturbaciones  religiosas,  pasó  á  Ley- 
den,  en  donde  fundó  una  imprenta,  que,  al  regresar 
á  Amberes  (1585),  traspasó  a  su  erudito  auxiliar  y 
yerno,  Francisco  Rapheleng.  La  marca  de  la  cosa 
Plantin  es  una  mano  que  emerge  de  unas  nubes  y 
sostiene  un  compás  rodeado  por  una  banderola  en  la 
cual  se  lee  la  inscripción:  Labore  et  constantia.  El 
establecimiento  de  Amberes  lo  heredó  su  yerno  Juan 
Moerentorf  (Johannes  More  tus,  V.  Moretes),  y  la 
sucursal  de  París  su  yerno  Egvdius  llevs  (Egidio 
Le  Bé).  El  arte  tipográfico  debe  muchos  adelantos  á 
Plantin,  y  la  casa  fundada  por  él,  magnífico  edi¬ 
ficio,  juntamente  con  todo  el  material,  fueron  adqui¬ 
ridos  por  la  municipalidad  de  Amberes  para  consti¬ 
tuirlo  en  el  Museo  Plantin  en  1877:  espléndida  itna- 
gen  de  una  oficina  tipográfica  y  librería  completas 
del  siglo  xvi,  con  todos  sus  pormenores  auténticos; 
notable  curiosidad  de  alto  valor  histórico  y  artístico, 
además  de  su  interés  arqueológico-profesional.  Plan- 
tjs  dejó,  además  del  citado  catálogo  de  las  obras  que 
imprimió,  tas  Diálogos  franceses  y  famencos .  la  tra¬ 
ducción  al  francés  de  varias  obras  fiamencas  y  con¬ 
tribuyó  á  ln  publicación  del  T/iesaurtts  teutónicas 
linguae,  de  Kiiian. 
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Los  reves  españoles  de  la  casa  de  Austria,  á  par¬ 
tir  de  Felipe  II,  concedieron  á  Plantin  importantes 
privilegios  que  afectarou  á  la  prosperidad  de  las  ar- 


Biisto  de  Orietóbal  Plantin.  (Mu«eo  Flautín) 


la 


tes  leí  libro  hispano,  en  especial  el  referente  á 
exclusiva  de  los  libros  litúrgicos  para  los  dominios 
de  la  corona  de  España,  que  usufructuó  durante 
cerca  de  tres  siglos  la  casa  Plantin- 
Moretus  en  perjuicio  de  los  elemen¬ 
tos  que  integraban  la  elaboración 
del  libro,  desde  Jos  papeleros  é  im¬ 
presores  al  ramo  de  la  encuaderna¬ 
ción,  incluso  el  clero  que  venia  obli¬ 
gado  á  comprar  misales,  breviarios, 
etcétera,  al  tipo  de  la  tarifa  planti- 
niana,  que  no  fuó  la  normal,  con¬ 
tra  cuyo  estado  de  derecho  irritante 
clamaron  en  vano  por  largo  período 
los  industriales  y  los  religiosos  es¬ 
pañoles  hasta  fines  del  siglo  xvm  en 
86  hizo  justicia  al  país. 

Bibliogr .  Debacker  y  Ruelens, 

Anuales  Plantiniennes (París,  1865); 

Kooses,  Christophe  Plantin  (2.a  ed., 
eres,  1896);  CoiTespondance  de 
.. 1  •  Plantin  (Ginebra,  1884-86); 

.  Utee  P--tiorrtiis  á  Anvers;  notice 
nistoriqns  (Amberes,  1894);  Degor- 

?.?,  f  m<*ison  Plantin  á  Anvers 

V*Ded.,  París,  l8SQy 

o.  Lant,1n  (Juan  Bautista).  Biog. 
historiador  suizo,  n.  en  Montprevev- 

17ni\  *  m‘  en  Lausana  (1624- 

)•  1  ué  pastor  protestante  de  va- 
nas  localidades  del  cantón  de  Vaud, 
capellán  del  castillo  de  Oves  v  regen- 
£  7  Ltausana.  Escribió  obras  de  ca- 
“C# ,  hl3tórico,  entre  ellas:  Helvetia 


PLANTIN-MORETUS  (Museo).  Hist.  El 
Museo  Plantin-Moretus  está  establecido  en  Ambe¬ 
res,  en  el  edificio  que  ocuparon  desde  1576  hasta 
1876  Cristóbal  Plantin,  su  yerno  Moretus  y  los 
descendientes  de  éste.  Por  acta  del  20  de  Abril  de 
1876  el  Ayuntamiento  de  Amberes  compró  el  hotel 
Plantin-Moretus  con  el  material  de  imprenta  y  las 
colecciones  que  custodiaba  y  lo  hizo  transformar  eu 
público  Museo  que  se  abrió  el  19  de  Agosto  de  1877. 

Cuando  en  1576  Plantin  se  estableció  eu  la  casa 
de  Martín  López,  ésta  se  componía  de  una  construc¬ 
ción  con  fachada  á  la  calle  Alta,  cerca  de  la  antigua 
puerta  de  San  Juan,  y  de  un  jardín.  Después  del 
saqueo  de  la  ciudad  por  los  españoles  en  Noviembre 
de  1576  la  propiedad  fué  dividida  en  dos,  quedán¬ 
dose  Plantin  con  la  mitad  que  comprendía  el  jardín 
y  una  construcción  situada  al  fondo.  A  su  nueva 
vivienda  llamóla  Plantin  Compás  d'Or .  De  1578  á 
1580  hizo  construir  tres  casas  en  la  parte  del  jardín 
é  hizo  transformar  la  otra,  y  les  puso  los  nombres 
de  Compás  d'argent,  Compás  de  cnivre,  Compás  de 
fer  y  Compás  de  bois.  En  1579  construyó  el  taller  de 
imprenta  en  el  mismo  sitio  que  todavía  ocupa.  A  la 
muerte  de  Plantin  las  casas  pasaron  á  sus  herede¬ 
ros,  menos  el  Compás  de  cnivre  que  él  había  vendido 
en  1584  y  que  no  volvió  á  poder  de  la  familia  hasta 
1798.  Tanto  ésta  como  la  casa  Compás  d'argent  no 
están  reunidas  al  Museo  actual,  pero  son  propiedad 
del  Ayuntamiento  araberense.  Las  mayores  obras  de 
reparación  y  reconstrucción  débense  á  Baltasar  Mo¬ 
retus  (1620),  y  posteriormente  hubo  otras  modifica¬ 
ciones  hasta  1763,  y  á  partir  de  esta  fecha  loa  edi¬ 
ficios  tienen  la  forma  y  dimensiones  que  presentan 
en  la  actualidad.  El  edificio  cuya  fachada  de  piedra 


La  familia  Plantía,  por  De  Backer.  (Catedral  de  Amberes) 
Lansanne  ( 1656),  A brégé de  Vhis 


(Berna,  1656).  Chro- 

ioir*  j  v**  ,ííaH,te  (1656),  .torcffc  ae  i  ais- 

ZclSUt1*  ,nis,e  (2  T0‘-  Ginebra,  1662),  Petil, 

'  *  ,a  rtllt  dt  Berne  (Lauaana,  1678),  etc 

WCICLOPHDIA  universal,  tomo  xlv.  — 28. 


blanca  da  al  mercado  del  Viernes,  fuó  construido  de 
1761  á  1763  según  los  planos  del  arquitecto  Eugle- 
bert  Baets.  La  puerta  de  entrada  está  sobrepuesta 
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de  tin  cartucho,  donde  se  ve  representada  la  marca 
de  la  imprentA  plantiniann. 

En  el  vestíbulo  hny  un  Apolo  de  Guillermo  Gode- 
charle.  Encima  de  las  puertas  vense  representadas 
la  Arquitectura,  la  Geografía,  la  Pintura  y  las  Ma¬ 
temáticas,  obra  del  escultor  nmberense  Daniel  He- 
r  rey  na. 

En  el  primer  salón  del  piso  bajo  hay,  entre  otras 
cosas  notables,  unos  antiguos  tapices  flamencos  y 
un  cuadro  representando  la  Marca  plantiniana.  En 
el  segundo  salón  del  piso  bajo  se  guardan  muebles 
notables  y  numerosos  retratos  de  sabios  amigos  de 
la  familia  Plautin-Moretus  y  de  individuos  de  ésta 
pintados  por  Ltuoens,  Queliin,  Willeborts.  numero¬ 
sos  dibujos  de  Martín  de  Vos.  y  otros  trabajos  por 
Van  den  Broeck,  Van  der  Borght.  Van  der  Horst, 
Van  Mort,  Van  Werden.  Schut,  Maes,  Van  Orley, 
De  Cock  y  D'Heur. 

En  el  tercer  salón  del  piso  bajo  están  representa¬ 
dos  muchos  de  los  artistas  citados  y  existen  también 
obras  de  Leyssens.  Van  Reesbroeck.  Ykens.  Broers, 
Wolfert  y  Vran  Valckenburg.  En  el  misino  se  guar¬ 
dan  preciosos  manuscritos,  riquísimos  ejemplares  de 
las  mejores  ediciones  plantinianas,  valiosos  autógra¬ 
fos  y  algunos  otros  trabajos,  como  acuarelas,  dibu¬ 
jos  y  grabados. 

El  patio  del  Museo  (V.  en  el  art.  Patio,  pág.  781 
del  t.  X.LII),  está  adornado  por  tres  bustos  de  Bal¬ 
tasar  II,  Baltasar  IV  y  Juan  Jneobo  Moretus  (V.  en 
el  art.  Moretus,  págs.  1054  y  1055  del  t.  XXX.  VI). 
En  la  fachada  del  liste  se  encuentra  el  busto  de  Bal- 
tas''  r  I:  en  la  del  Oeste  el  de  Juan  Moretus  II,  y  en 
la  del  Sur  los  bustos  «le  Juan  Moretus  I  y  de  Cris¬ 
tóbal  Plantío.  En  un  pasadizo  del  patio  al  pórtico  se 
ve  el  busto  de  Baltasar  III. 

La  tienda  y  la  trastienda  conservan  intacto  su  ca¬ 
rácter  de  época.  Desde  la  tienda  se  pasa  á  un  salón 
que  encierra  cinco  tapices  muy  bien  conservados. 
La  sala  de  los  correctores  fué  construida  en  1637  y 
sirvió,  durante  más  de  dos  siglos,  de  sala  de  trabajo 
á  los  correctores  de  la  casa.  Aun  conserva  la  mesa 
de  corrección,  adosada  al  muro  por  bajo  «le  dos  ven¬ 
tanas  que  le  daban  buena  luz.  Entre  varios  retratos 
que  hay  en  esta  sala  merece  especial  mención  el  del 
célebre  corrector  Kíliano.  En  el  reverso  de  este  re¬ 
trato  se  lee:  Cor.  [ Cornelias ]  Rilianns  in  7'yp.plan. 
per  50  annos  corrector  obiit  1607 .  Van  de  Venne  piux . 
Enfrente  «le  las  ventanas  hay  un  cuadro  con  los 
nombres  de  los  20  correctores  más  antiguos  de  la 
imprenta  plantiniana  (1556-1608).  De  la  sala  de 
los  correctores  se  pasa  á  la  oficina  de  los  antiguos 
dueños.  La  sala  «le  Justo  Lipsio  lleva  este  nombre 
no  porque  el  célebre  erudito  haya  residido  en  ella, 
sino  porque  hay  un  busto  suyo  colocado  sobre  la 
puerta  y  con  aquella  denominación  se  q«iiso  perpe¬ 
tuar  el  recuerdo  «leí  aprecio  en  que  los  fundadores 
tuvieron  á  Lipsio. 

El  resto  del  Museo,  pasillos,  sala  de  cajas,  im¬ 
prenta,  escalera ,  salas  superiores,  salas  de  los  gra¬ 
bados  en  madera,  Galería  «le  los  cobres.  Cámara  de 
los  privilegios,  gabinete,  alcoba,  fundición,  biblio¬ 
tecas  y  sala  «le  Archivos,  contiene  un  verdadero  te¬ 
soro  en  tipos,  prensas,  utensilios,  libros,  cuadros, 
dibujos  y  documentos. 

Blfajllogr.  M.  Rooses.  Catalogue  dn  Mnsée 
Plautin-Moretus  (Amberes,  1893). 

PLANTÍO,  TÍA.  (Etim.—  De  planta.)  adj. 
Aplícase  á  la  tierra  ó  sitio  plantado  ó  que  se  puede 
plantar.  ||  ra.  Acción  de  plantar.  ||  Lugar  ó  sitio 


planta«lo  recientemente  de  vegetales.  [  Conjunto  de 
estos  vegetales. 

Plantío.  Arb.  Conjunto  de  árboles  jóvenes  y  tam¬ 
bién  el  sitio  en  que  viven  para  su  desarrollo  hasta 
encontrarse  en  condiciones  de  ser  trasplantados  6 
aprovechados. 

PLANTIS  (Lb).  Geog  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Orne,  dist.  de  Alensson,  cantón 
de  Courtomer;  310  h. 

PLANTISTA,  m.  En  los  jardines  y  sitios  rea¬ 
les,  el  quo  está  destinado  para  cuidar  de  la  cría 
y  plantío  de  los  árboles  y  otras  plantas.  |!  fain.  El 
que  echa  fieros,  bravatas  y  plantas. 

PLANTO.  (  Etim.  —  Del  bit.  planetas.)  m.  ant- 
Llanto  con  gemidos  y  sollozos. 

Planto  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  «le  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

PLANTOM ANÍ  A.  ( Etim.  —  De  plantar  y  ma¬ 
nía.)  f.  Manía  de  plantar  ó  de  hacer  plantaciones. 

PLANTOlffANÍACO,  CA.  adj.  Dicese  de  la 
persona  afectada  de  la  plantomnnía.  TJ.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  ésta. 

PLANTÓMANO,  NA.  adj,  Plantovaníaco 
(1  .*  ncep.).  U.  t.  c.  8. 

PLANTÓN.  1.a  acep.  F.  Plant.  —  It.  larza. — 
In.  Scion. —  A.  Setxling.  —  P.  Plantío.  —  C.  Reboll, 
planeó. —  E.  Bnrgono.  (Etim.  —  De  planta.)  m.  Pim¬ 
pollo  ó  arbolito  nuevo  que  sirve  para  trasplantar.  ¡] 
Estaca  ó  rama  de  árbol  plantada  para  que  arraigue. 

||  Persona  destinada  á  guardar  la  puerta  exterior 
de  una  casa,  oficina,  etc.  ¡|  fam.  El  desocupado  que 
pasa  su  tiempo  en  las  calles  observando  y  critican- 
<lo.  ||  Soldado  que  está  de  guardia  en  un  puesto,  sin 
mudarse  á  hora  regular,  por  castigo  de  un  exceso. 

||  El  castigo  ó  recargo  mismo.  ||  Arm.  Arma  de  Astil. 

Darse  un  plantón,  fr.  fig.  y  fam.  Esperar  á 
alguno  que  tarda  en  venir  ó  no  llega  nunca.  ||  Dar 
un  plantón,  fr.  fig.  y  fam.  Tener  esperamlo  mucho 
tiempo  á  una  persona  en  un  sitio.  ||  De  plantón,  fr- 
lig.  y  fam .  Quieto,  esperando  largo  tiempo.  j|  Estar 
uno  mí,  ó  en.  plantón,  fr.  fam.  Estar  parado  y  lijo 
en  una  parte  por  mucho  tiempo.  ||  Esperando  á  al¬ 
guien.  |¡  Llevarse  uno  un  plantón,  fr.  fam.  Aguar¬ 
dar  largo  rato  de  pie.  ||  ¡Valiente  plantón!  Sole¬ 
mos  decirlo  cuando  esperamos  mucho  tiempo  á  una 
persona. 

Plantón.  Arb .  Nombre  que  se  da  á  una  rama 
leñosa  de  árbol,  que  desprovista  de  hojas  y  ra  mitas, 
se  coloca  en  tierra  mullida  y  abonada  conveniente¬ 
mente  para  que  eche  raíces,  dando  lugar  á  un  nuevo 
individuo.  Este  procedimiento  es  uno  de  los  sistemas 
de  multiplicación  más  generalmente  seguido  con  las 
plantas  leñosas,  llamada  estaca,  por  el  que  se  obtie¬ 
nen  árboles  de  más  rápida  formación  que  siguiendo 
los  de  semilla  é  injerto. 

Los  plantones  se  plantan  en  las  tierras  de  los  paí¬ 
ses  meridionales  á  principios  de  Noviembre,  con 
objeto  de  que  aprovechando  las  lluvias  del  invierno 
echen  raíces  con  más  facilidad.  En  los  países  frío» 
se  plantan  á  fines  de  invierno,  por  Febrero  á  Marzo, 
en  previsión  de  las  heladas. 

La  rama  ó  estaca  se  introduce  en  un  agujero  hon¬ 
do  practicado  con  una  barra  de  hierro  en  el  que  se 
introduce  el  plantón,  procurando  que  llegue  al  fon¬ 
do,  llenando  el  espacio  que  quede  á  su  alrededor  con 
buena  tierra. 

Cuando  los  árboles  que  han  de  producir  los  plan¬ 
tones  hayan  de  destinarse  á  rodrigones,  convendrá 
cortarles  la  punta  antes  de  introducirlos  en  tierra 
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para  que  sean  más  fuertes;  pero  si  se  destinan  para 
formar  setos,  para  sombra,  para  paseos  y  bosqueci- 
lios,  se  plantarán  sin  cortarles  nada,  y  de  este  modo 
se  harán  más  vigorosos  y  más  frondosos. 

Plantón.  Mi l.  Soldado  que  está  destinado  á  guar¬ 
dar  algún  almacén  ú  otra  dependencia,  sin  que  se  le 
releve  como  á  los  centinelas,  por  exigir  la  vigilancia 
de  aquél  monos  fatiga  que  la  de  éste. 

PLANTOSA,  f.  Ge  rm.  Taza  ó  vaso  para  beber. 

Plantosa.  Farm,  y  Qnim.  Substancia  nlbuminoi- 
ilea,  insoluble  en  el  agua,  insípida,  de  color  amari¬ 
llo,  que  contiene  de  12  á  13  por  100  de  nitróge¬ 
no.  Se  puede  obtener  de  las  tortas  resultantes  do 
prensar  las  semillas  de  colza,  extrayendo  las  tortas 
con  agua  y  coagulando  el  líquido  por  la  acción  del 
calor. 

PLANTULA,  f.  Bot.  Resultado  inmediato  de  la 
germinación  de  la  semilla,  que  después  seguirá  su 
desarrollo  hasta  florecer  y  fructificar;  ó  producirá 
individuos  sucesivos  por  disociación  y  multiplica¬ 
ción.  por  ejemplo,  el  fresal,  berro,  patatas,  etc. 

PLANTY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aube,  dist.  de  Nogent,  cant.  de  Marcil- 
ly-Ie-Haves;  530  h. 

Planty  (G.  du).  Bing.  Novelista  francés  contem¬ 
poráneo.  RUtor  de  El  tío  Bonnasson. 

PLANTZ  (Samuel).  Biog.  Sacerdote  metodista 
y  catedrático,  americano,  n.  en  Johnstown  (Nueva 
York)  en  1859.  Ordenóse  en  1885.  y  fué  pastor  de 
Detroit  (1885-92),  presidente  de  la  Universidad 
Lawrence  desde  1894  y  miembro  de  varios  centros 
de  enseñanza.  Además  de  numerosos  artículos  pu¬ 
blicados  en  diversos  periódicos,  escribió  The  Church 
and  the  Social  Problem  (1906). 

PLANUDBS.  m.  Entom.  (Planudes  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y 
tribu  de  los  seudofasminos.  Comprende  seis  espe¬ 
cies  de  América;  el  tipo  del  género  es  P.  perillas 
Stal. 

Planudes  ó  Planudas  (Máximo).  Biog.  Monje  v 
escritor  bizantino  del  siglo  xiv,  n.  en  Nicomedin  y 

m.  en  Constantinopla.  Residió  en  un  convento  de 
esta  capital,  en  donde  adquirió  fama  como  profe¬ 
sor  y  como  erudito,  por  lo  que  los  emperadores  Mi¬ 
guel  VIII  y  Andrónico  II  ¡e  confiaron  misiones  de 
importancia.  Fué  embajador  en  Venecia,  y  á  su  re¬ 
greso  á  Constantinopla  se  le  redujo  á  prisión,  por 
acusársele  de  mostrarse  sobrado  benévolo  con  la 
Iglesia  latina.  Ignórase  la  fecha  de  su  muerte.  Las 
obras  que  se  le  atribuyen  son  estas:  Vida  de  Esopo , 
una  traducción  al  griego  de  las  Metamorfosis,  de 
Ovidio,  y  de  obras  de  Cicerón,  Boecio.  etc.;  otras 
«le  los  Comentarios,  de  César;  el  Sueño  de  Escipion. 
y  de  varias  obras  de  san  Agustín  y  Macrobio:  una 
colección  de  Proverbios  bizantinos,  una  Gramática  y 
Sintaxis.  Escolios  sobre  Teócrito,  una  Oratio  in  cor- 
porisJesn  sepHlcrnm.  Capitatria  de  processione  Spiri- 
tns  i  ancti,  etc.:  pero  lo  que  le  ha  dado  más  nombre 

a  8^°  8,1  ^ otología  griega,  conocida  hoy  con  el 
nombre  de  Antología  planndeana,  la  cual  es  un  corn- 
pen«  io  de  la  de  Constantino  Cephalos  (ed.  princeps, 
'Rscnrio,  Florencia.  149  4).  Planudes  fué.  además. 
p  que  arregló  las  fábulas  que  leemos  hoy  con  el 

n. °'n  re  de  Esopo.  Trabajador  infatigable,  sus  obras 
)cn  mron  mucha  influencia:  en  ellas  el  naciente  hu- 

jnamsmo  occidental  buscó,  como  dice  un  escritor, 
^  instrumentos  de  la  enseñanza  reorganizada  del 
'  118  transcripciones  y  comentarios  han  ser- 

0  '  e  gran  utilidad  para  desvanecer  prejuicios  y 


descubrir  la  falsedad  de  varios  autores  apócrifos, 
tales  como  el  supuesto  Longo  de  Tas  pastorales 
(V.  Dafnis  y  Cloe).  Sus  Cartas  las  editó  Treu 
(Bresinu,  1890). 

Bibliogr.  Krumbacher,  Geschichte  der  byzantiui - 
sclien  Literatnr  (Munich.  1891). 

PLANUDO.  Mar.  El  barco  que  es  chato  y  de 
poco  calado. 

PLÁNULA.  f.  Zool.  Forma  larvaria  típica,  co¬ 
rrespondiente  á  una  gústrula,  de  la  mayor  parte  de 
loscnidarios  y  esponjas;  organismo  oblongo-aovado, 
con  dos  capas  de  células  y  cubierto  de  pestañas  en  la 
superficie,  que  nada  libremente.  El  entodermo  de  la 
planilla  se  origina  por  una  gastrulación  ó  por  creci¬ 
miento  intemo  polar,  ó  por  inmigración  de  células 
en  todos  lados. 

Se  designaron  antes  con  el  nombre  de  plánulas 
larvas  semejantes,  que  nadan  libremente  mediante 
pestañas,  en  muchos  equinodermos,  moluscos  y  gu¬ 
sanos. 

PLANULADO,  DA.  ndj.  Que  está  aplastado  ó 
deprimido. 

PLANULAR.  adj.  Perteneciente  á  la  plánula. 

PLANULARIA.  f.  Paleont.  (Planularia  De- 
france.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizó- 
podos,  orden  de  los  fbrnmiuiferos,  grupo  de  los  per¬ 
forados,  familia  de  los  Ingénidos,  sinónimo  de  Sara - 
cenaría  Defrance.  Presenta  mucho  parecido  con  el 
género  Marginulina  d’Orbigny,  del  que  se  distingue 
por  ser  más  deprimido  lateralmente  y  ancho.  Se  co¬ 
noce  fósil  desde  los  depósitos  secundarios  inferiores 
correspondientes  al  triúsico. 

PLANULATI.  m.  Paleont.  ( Planulati  L.  de 
Buch.  PerispMuctes  Wnagen,  1860;  Plannlites  Mont- 
fort,  1808:  Ellipsolithes  Montfert,  1808.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos  ammonítidos. 
V.  PeRISFI N0TE8. 

PLANULIFORME  ó  PLANULOIDE.  adj. 

En  forma  de  plánula. 

PLANULINA.  f.  Paleont.  ( Plannlina  d’Orbi¬ 
gny.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópo- 
dos,  or«len  de  los  foraminíferos,  suborden  de  los  per¬ 
forados,  familia  de  los  rotálidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  concha  aplastada  por  los  dos  lados,  del¬ 
gada,  discoidal,  casi  simétrica.  Se  ha  recogido  fósil 
en  los  depósitos  sedimentarios  correspondientes  al 
terciario.  Viene  á  ser  un  subgénero  del  plnnorbu- 
lina  y  es  forma  también  viviente. 

PLANULITES.  m.  Paleont.  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los 
ammonítidos.  sinónimo  del  Perispliinctes  Wnagen 
(1860).  V.  PERISFINUTFS. 

PLAN U LITO.  m.  Paleont.  V.  Planulitks. 

PLANURA.  (Etim.  —  De  plano.)  f.  ant.  Lla¬ 
nura.  ||  Mineral.  Veta  de  carbón  que  tiene  mucha 
superficie  y  es  muy  delgada. 

PLANXTY.  Más.  Melodía  irlandesa  ó  galesa 
para  harpa. 

PLANZOLLES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  \ rdéche,  dist.  de  Largentiére, 
cant.  de  .loveuse:  320  h. 

PLAÑEL.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
mun.  do  Veste. 

PLAN  ELE  JO.  Grog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alba¬ 
cete,  mun.  de  Yeste. 

PLACEMIENTO,  m.  ant.  I.lknto. 
plañidera.  F.  Pleurease.  —  It.  Prefica.  —  Tn. 
lflourner. —  A.  Klageweib. —  P.  Carpideira.  —  C.  Plora- 
oera.  —  E.  Ploristiao.  (Etim.  —  De  plañidero.)  f.  Mu- 
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jer  llamada  y  pagada  para  ir  acompañando  y  lloran¬ 
do  en  los  entierros.  ||  Mujer  que  llora  mucho  sobre 
sus  desgracias,  pérdidas,  etc. 


Las  plañideras,  por  Alfredo  J.  Oakley 

PLAÑIDERO,  R A.  (Etim  .  —  De  plañido.)  adj. 
Lloroso  y  lastimero. 

PLAÑIDO.  (Etim. — De  plañir.)  m.  Lamento, 
queja  y  llanto. 

PLAÑIDURA.  f.  Plañimiento. 

PLAÑIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de  pla¬ 
ñir.  ||  Plañido. 

PLAÑIR.  F.  Gémir  et  pleurer  en  sanglottant.  —  It. 
Piangere. —  lu.  To  grieve,  to  lament.  —  A.  Wehklagen. 
—  P.  Carpir.  —  C.  Planyer,  sanglotar. — E.  Ploregi. 
(Etim.  —  Del  lat.  piangere,  llorar  á  alguno.)  v.  u. 
Gemir  y  llorar,  sollozando  ó  clamando.  Usase  tam¬ 
bién  como  activo. 

PLAPLAYA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Colón,  mun.  de  Iriona. 

PLAPPER.  m.  Pequeña  moneda  de  cobre,  usa¬ 
da  en  Suiza. 

PLAPPEVILLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  perteneciente  antes  al  dep.  del  Mosela  y  hoy  á 
la  Alsacia-Lorena,  prov.  de  Lorena.  ctrc.,  cant.  y  á 
4  kms.  ONO.  de  Metz,  al  pie  del  monte  San  Quin¬ 
tín  y  del  bosque  de  Saulny,  junto  al  nacimiento  de 
un  pequeño  afl.  izq.  del  Mosela,  á  200  m .  de  altura; 
1,030  h.  Iglesia  del  siglo  xv  con  vidrieras  adorna¬ 
das  por  Marechal. 

PLAQUÉ.  (Etim.  —  Del  franc .plaqué,  chapea¬ 
do.)  m.  Chapa  muy  delgada,  de  oro  ó  de  plata,  so¬ 
brepuesta  y  fuertemente  adherida  á  la  superficie  de 
otro  metal  de  menos  valor,  que  de  ordiuario  es  el 
cobre.  Esta  industria  fué  descubierta  en  Francia  en 
1785.  y  ha  sido  perfeccionada  por  alemaues  ó  in¬ 
gleses. 

PLAQUEADO,  DA.  p.  p.  de  Plaquear. 

PLAQUEADOR,  R  A.  adj.  Que  plaquea.  Usase 
también  como  substantivo. 

PLAQUEAR,  v.  a.  Cubrir  de  una  delgada  capa 
de  metal  precioso  los  objetos  de  un  metal  común, 


como  vajilla,  candelabros,  canastillos,  etc.,  convir¬ 
tiéndolos  así  en  objetos  de  plaqué.  ||  Guapear. 

PLAQUEM1NE.  Geog.  JSagou  ó  canal  del  rio 
Misisipí  (Estados  Unidos),  en  el  Est.  de  Luisiana; 
se  desprende  de  la  oril.  der.  del  gran  río,  junto  á 
la  pobl.  de  Plaquemine,  ae  eucamina  al  SO.,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  15  kms.,  des.  en  el  Otchafalaya. 

Plaquemine.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Luisiana,  cap.  del  condado  de  Iberville; 
4,955  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  85  millas  al 
ONO.  de  Nueva  Orleáns,en  la  rib.  del  Misisipí,  allí 
donde  se  desprende  el  bayou  de  su  nombre.  Est.  f.  c. 
Activo  comercio  de  algodón,  arroz  y  azúcar,  y  ma¬ 
nufactura  de  objetosde  madera. 

PLAQUE  MINES.  Geog.  Condado  ó  parr.  de 
los  Estados  Unidos,  en  el  de  Luisiana,  sit.  al  S.  de 
la  c.  de  NuevA  Orleáns;  1,005  millas  inglesas  cua¬ 
dradas  y  12.524  h.  según  el  censo  de  1910.  Su  te¬ 
rritorio  está  formado  por  la  península  baja  y  húmeda 
bañadA  por  el  Misisipí  al  desembocar  en  el  golfo  de 
Méjico.  Su  suelo,  siempre  encharcado  y  que  no  pro¬ 
duce  más  que  juncos  en  su  parte  meridional,  es  fér¬ 
til  en  la  septentrional,  donde  se  cultiva  el  arroz  y  la 
caña  de  azúcar.  Su  cap.  es  Pointe-á-la-Hache. 

PLAQUETA,  f.  B.  art.  Dase  este  nombre  á 
unas  placas  ó  planchas  cuadradas,  oblongas  ó  circu¬ 
lares,  de  metal  ó  de  porcelana,  ornamentadas  en  re¬ 
lieve  con  asuntos  religiosos,  mitológicos,  alegóricos 
ó  decorativos.  Las  plaquetas  más  pequeñas  tuvieron 
su  origen  en  la  paz  (V.  Paz.  Arqiteol.  y  Litnrg.).  Des¬ 
preciadas  hace  setenta  y  cinco  años  y  poco  aprecia¬ 
das  hace  veinticinco,  el  interés  histórico,  arqueoló¬ 
gico  y  artístico  de  las  plaquetas  empezó  á  estimarse 
en  todo  su  valor  á  principios  del  siglo  xx  y  á  consi¬ 
derarse  la  estrecha  relación  que  tienen  con  los  tra¬ 
bajos  de  los  maestros  de  la  gran  escultura  de  su 
época.  Eugenio  Piot  ha  definido  las  plaquetas  del 
modo  siguiente: 

«Pequeños  bajorre¬ 
lieves  de  bronce 
que  parecen  haber 
tenido  por  obje¬ 
to  conservar  el  re¬ 
cuerdo  de  las  obras 
de  los  mejores  or¬ 
febres  del  renaci¬ 
miento  italiano...» 

Esto  fué  verdad  de 
un  gran  número  de 
plaquetas;  pero  la 
fabricación  de  éstas 
tuvo  también  otros 
fines,  aunque  no 
fuese  más  que  for¬ 
mar  parte  de  la 
imaginería  de  los 
siglos  xv  y  xvi  re¬ 
produciendo  y  vul¬ 
garizando  las  obras 
maestras  de  la  es¬ 
cultura.  La  plaque¬ 
ta  fué  á  la  escultu-  Plaqueta  rto  la  Sociedad  de  Foió- 

ra  lo  que  el  graba-  gratos  belgas,  por  G.  Drevroe»© 

do  á  la  pintura;  á 

veces  reprodujo  también  estampas  célebres.  Ade¬ 
más,  fué  un  medio  de  vulgarizarlas  obras  maestras 
de  la  antigüedad,  poniendo  en  mano  de  todos  los  ar¬ 
tistas,  escultores,  pintores  y  grabadores,  buenas  re- 
|  producciones  de  aquéllas,  sobre  todo  de  piedras  gra- 
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ba<da*.  No  se  insistirá,  bastante  sobre  la  influencia 
que  tuvieron  las  plaquetas  en  la  arquitectura,  pues 
determinaron  elementos  decorativos  de  los  cuales 
aquélla  se  apoderó  casi  sin  cambiarlos  en  nada.  Aun¬ 
que  se  encuentran  plaquetas  en  Holanda,  Alemania, 
Francia.  Inglaterra  y  España,  se  puede  decir  que 
fué  en  Italia,  y  principalmente  en  el  Norte  de  esta 
península,  donde  más  se  desarrolló  esta  industria 
artística.  La  plaqueta  nació  en  Padua  y  en  Verona, 
preparada  por  Pisunello  y  Mateo  de  Pasti;  de  allí  se 
extendió  á  Venecin,  Mantua,  Brescia,  Parraa,  Bolo¬ 
nia  y  Ferrara.  La  colección  más  rica  de  plaquetas 
italianas,  más  por  la  selección  de  los  originales  que 
por  el  número,  es  la  de  Gustavo  Dreyfus.  Existen 
plaquetas  de  Donatello,  Bertoldo,  Filareto,  Pollaiuo- 
lo,  Carndosso,  Francisco  Enzola,  Melioli.  lticcio, 
Ulocrino,  Valerio  Velli.  Giovanni  Bemardide  Castel- 
bolog-nesi  y  Moderno.  Este  último, del  cual  no  cono¬ 
cemos  sino  el  sobrenombre,  es  el  mayor  artista  en  pla¬ 
quetas.  Vivió  á  fines  del  siglo  xv,  trabajó  en  Romaá 
principios  del  xvi,  pertenece  á  la  escuela  de  Padua 
y  su  estilo  es  muy  parecido  al  de  Mantegna;  firmó 
casi  siempre  Opns  Modenii.  á  veces  seguido  de  C.  C., 
lo  cual  hizo  suponer  á  Emilio  Molinier  que  estas  ini¬ 
ciales  significaban  Cognomine  Camelia.  El  nombre 
de  Ulocrino  créenlo  algunos  seudónimo  de  Riccio. 

Las  plaquetas  de  mayor  tamaño  se  emplean  espe¬ 
cialmente  para  decoración  mural  y  como  objetos  de 
recuerdo,  premio  y  homenaje,  muchas  veces  con  la 
efigie  de  la  persona  en  cuyo  honor  se  labran. 

Plaqubta.  Metrol.  Antigua  moneda  de  Bélgica, 
hecha  con  una  aleación  de  plata  y  cobre  y  que  valía 
unos  0‘29  de  peseta. 

Plaquetas.  Histol.  Elementos  descritos  por  Bizzo- 
zero  en  la  sangre  como  discos  pálidos,  incoloros, 
bicóncavos  y  viscosos.  Se  disgregan  v  fragmentan  con 
facilidad  al  salir  de  los  vasos  sanguíneos  v  se  pegan 
fácilmente  unas  á  otras,  formando  grandes  masas 
cuando  se  acumulan  en  cantidad  notable.  Bizzozero 
creyó  que  estos  elementos  proporcionaban  la  fibrina 
en  la  coagulación  de  la  sangre.  En  cuanto  á  su  ori¬ 
gen  se  relacionaba,  ya  con  un  fenómeno  de  precipi¬ 
tación  del  plasma,  va  con  la  destrucción  de  los  leu¬ 
cocitos.  Se  habían  identificado  las  plaquetas  con  los 
hematoblastos  de  Hayem  y  los  elementos  figurados 
descritos  con  nombres  diversos  en  la  sangre  por  anti¬ 
guos  anatómicos  corno  Max  Schultze.  Señalábase 
como  carácter  de  las  plaquetas  su  disminución  en  los 
estados  febriles  y  su  aumento  en  el  embarazo,  la  ane¬ 
mia  y  las  fases  de  regeneración  sanguínea. 

PLAQUBTI9TA.  adj.  Escultor  que  hace  pla¬ 
quetas  ó  planchas. 

PLAQUÍN.  (Etim.  —  De/?tafrt.)m.  Especie  de 
cota  de  armas  que  se  componía  de  unas  mangas  an¬ 
chas  y  redondas,  y  del  cuerpo,  y  era  parecida  á  Ja 
dalmática.  diferenciaba  de  la  cota  de  armasen  ser 
más  larga,  v  de  la  tinicla  ó  tiniela  en  ser  más  estre¬ 
cha  por  la  cintura. 

PLAQUINA.  f.  Zool.  { Plakina  F.  E.  Schultze.) 
Género  de  esponjas  tetractinélidas.  tipo  de  la  fami¬ 
lia  de  las  plaquínidas  { Plakinidae  Schultze).  Es  una 
esponja  incrustante  semejante  al  género  Oscarella 
Vosmaer,  del  cual  se  distingue  por  poseer  un  esque¬ 
leto  formado  por  microscleras  silíceas.  V.  Oscarela. 

PLAAlCJtNipAS.  f.  pl.  Zool.  Familia  de  es¬ 
ponjas  tetractinélidas,  que,  á  más  del  género  tipo 
Plakina  (^.  Plaquina).  comprende  otros  como  el 
Plakortis  Schultze,  el  Plakinastrella  Schultze  y  el 
Plakinolopka  Topsen. 


PLARIDEL  (Mh.).  Biog.  Seudónimo-anagra¬ 
ma  con  que  firmó  casi  todos  sus  escritos  Marcelo 
H  .  del  Pilar  y  Gatmaitan  (V.). 

PL. A R R  (Víctor  Gustavo).  Bing.  Bibliófilo  y 
publicista  inglés  contemporáneo,  n.  en  Kupferham- 
mer,  cerca  de  Estrasburgo,  en  1863.  Trasladado  á 
Escocia  en  1870,  recibió  su  educación  en  St.  Andrews 
y  Oxford,  y  fué  nombrado  en  1890  bibliotecario  del 
King  College  de  Londres.  Graduóse  en  artes  en  1897, 
y  el  mismo  año  se  le  concedió  la  plaza  de  biblioteca¬ 
rio  del  Colegio  Real  de  Cirugía  de  Inglaterra,  debién¬ 
dose  á  su  labor  la  complementación  del  Catálogo  de 
dicha  Biblioteca.  Además  de  algunas  versiones  ingle¬ 
sas  del  griego  y  del  francés,  ha  publicado:  Alen  and 
Women  of  the  Times.  In  the  Dorinn  Mood,  versos 
(1896);  Literary  Etiquette  (1903),  The  1'ragedyofAs- 
^rtrrf(19ü5),  v  Bmest  Dowson  (1914),  y  en  colabora¬ 
ción:  The  Bhymevs'Clnb,  The  Gar latid  (1898),  la  His- 
tory  of  Middlesex.  con  F.  W.  Walton,  etc. 

PLAS.  m.  Germ.  Hermano,  cofrade. 

Plas.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Nieves,  parr.de  Santiago  de  Tortóreos. 

Plas  (Pedro  David  van  der).  Biog.  Pintor  ho¬ 
landés,  n.  y  m.  en  Amsterdam  (1647-1704).  Apren¬ 
dió  los  rudimentos  del  arte  en  su  país  y  después  se 
trasladó  á  Italia,  residiendo  algún  tiempo  en  Vene- 
cia,  donde  estudió  las  obras  del  Ticiano.  No  obstan¬ 
te.  Bredius  dice  que  Plas  no  estuvo  nunca  en  Italia 
y  que  sólo  residió  algún  tiempo  en  Inglaterra.  Se 
distinguió  mucho  en  el  retrato,  aislado  y  en  grupo. 
Obras  suvas  se  conservan  en  la  Galería  Nacional  de 
Londres,  Museo  Amsterdam  y  en  colecciones  par¬ 
ticulares  de  Europa  y  América. 

Plas,  Plaas  ó  Plaes  (Pedro  van  der).  Biog. 
Pintor  holandés,  n..  según  Descamps,  en  1570,  y 
según  Fétis,  en  1595,  en  Bruselas.  Residió  muchos 
años  en  esta  ciudad,  donde  ganó  algún  nombre 
como  pintor  de  historia.  En  el  siglo  xvii  hubo  un  es- 


Retrato  da  Mllton,  por  Pedro  van  der  Pise 
(Galería  Nacional,  Londres) 


cultor  holandés  del  mismo  nombre,  cuyo  retrato  fué 
pintado  por  Kneller  y  grabado  por  Schenck,  y  hubo 
también  un  grabador  que  se  firmaba  P.  van  der 
Plaas.  De  estos  tres  artistas  Nagler  hace  un  solo  in¬ 
dividuo.  El  citado  Fétis  ha  descubierto,  no  obstante, 
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que  el  pintor  Van  der  Pías  fuó  inscrito  como  apren¬ 
diz  en  los  libros  del  gremio  en  Bruselas  en  1610.  de 
manera  que  entonces  tenia  probablemente  quince 
años.  Eu  dicho  libro  se  le  dice  na¬ 
tural  de  Bruselas  é  hijo  de  Fernan¬ 
do  de  Berdt.  En  1619  fué  recibido 
entre  los  maestros  del  gremio,  y  una 
Virgen  en  el  trono  que  se  conserva  en 
el  Museo  de  Bruselas,  lleva  la  fecha 
de  1647.  Ignórase  la  de  su  muerte. 

PLASA.  f.  Germ.  Hermana,  co¬ 
frade. 

PLASANC1ENSE.  m .  Geol. 
estro t.  Dase  en  estratigrafía  esta  de¬ 
nominación  A  la  serie  de  depósitos 
de  la  era  terciaria,  período  pliocéni- 
co  comprendido  entre  el  pontieuse 
que  forma  el  nivel  más  superior  del 
miocénieo  y  el  astiense.  piso  medio 
del  período  pliocénico.  Toma  nom¬ 
bre  este  piso  de  Piasencia  en  Italia, 
que  se  encuentra  en  las  estribacio¬ 
nes  del  Apeuiuo;  en  la  región  clásica 
consta  de  unos  potentes  bancos  azu¬ 
lados  margosos  con  Deutalium  sexán¬ 
gulo  re.  Tnrritella  tomata.  Xenopho- 
ra  crispa  y  Murex  trunculus  y  cetá¬ 
ceos,  á  los  que  siguen  los  bancos 
arenosos  amarillos  marinos  del  Astesan.  Estos  nive¬ 
les  son  abundantísimos  en  fósiles  y  forman  parte  «leí 
piso  establecido  por  d’Orbigny  con  el  nombre  de  sub 
ape uino.  V.  Pliocénico. 

PLASAÑARÍ.  f.  Germ .  Satisfacción. 

PLASARAR.  v.a.  Germ.  Pagar. 

Deriv.  Plasarí  (paga).  Plasaró  (pagador). 

PLASBERG  (Otón),  tíiog .  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  1869.  Cursó  los  estudios  de 
la  Facultad  de  Letras,  doctorándose  en  filología  clá¬ 
sica;  ha  sido  profesor  adjunto  de  la  Universidad  de 
Estrasburgo  y  titular  de  la  de  Rostock.  Praga  y  Es¬ 
trasburgo  (1911).  Ha  publicado:  De  M.  T.  Ciceronis 
Hortensia ,  diálogo  (Leipzig,  1892);  John  Vahlen,  en 
el  Uheinisches  Musenm  ^1900),  Philosophischer  Srhrif- 
ten  Ciceros f  el  tratado  De  Natura  Deorum  (1911). 
y  una  edición  de  los  fragmentos  de  la  traducción  del 
Trineo  por  el  orador  romano  (Leipzig,  1908),  etc. 

PLASENCIA.  Geog.  Dióc.  sufragánea  de  To¬ 
ledo;  comprende  parte  de  las  prov.  de  Cáceres,  Sala¬ 
manca.  Avila  y  Badajoz,  y  fué  creada  en  1 189  por  el 
papa  Clemente  III  á  ruegos  de  Alfonso  VIII  de  Cas¬ 
tilla.  En  1190  ocupó  la  sede  su  primer  obispo.  Bricio. 
á  quien  sucedió  Domingo,  que  tomó  parte  en  la  bata¬ 
lla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  conquistó  varias  po¬ 
blaciones.  La  diócesis  dependía  antes  de  la  provin¬ 
cia  eclesiástica  de  Santiago,  pero  dejó  de  pertenecer 
á  ella  por  el  Concordato  de  1851.  Los  obispos  de 
Plaskncia  poseían  el  señorío  de  Jaraicejo,  la  villa 
de  Miajadas  y  otros  dominios. 

Plaskncia.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Cáceres. 
sit.  hacia  el  centro  de  la  provincia,  y  limitando  al  N. 
por  el  p.  j.  de  Hervás;  al  E..  por  los  de  Jarandilla 
y  Navalmoral  de  la  Mata;  al  S.,  por  el  de  Trujillo, 
y  al  O.,  por  los  de  Garrovillas  y  Coria.  Ocupa  una 
super.  de  1,667*71  kms.2  y  tiene  una  población  del 
38.962 h.  de  hecho  ó  37,857  de  derecho,  con  13,484  1 
edificios  y  albergues,  distribuidos  en  23  municipios, 

1  ciudad,  7  villas.  16  lugares.  1  aldea,  12  caseríos 
y  1,895  e.  y  albergues  aislados.  Riegan  el  partido 
los  ríos  Alagóu,  Tietar  y  Tajo,  los  dos  últimos  de 


los  cuales  forman  su  límite  SE.  El  terreno  es  bas- 
taute  montañoso,  y  en  su  parte  septentrional  se  le¬ 
vanta  la  sierra  de  Hervás.  Atraviésalo  de  E.  á  O.  el 


f.  c.  de  Madrid  á  Portugal  por  Cáceres,  al  que  se  une 
al  S.  de  la  c.  de  Piasencia  una  línea  procedente  de 
Salamanca,  de  donde  procede  también  su  principal 
carretera,  que  en  Piasencia  se  bifurca,  tomando  una 
de  las  ramas  la  dirección  de  Cáceles,  y  encaminán¬ 
dose  la  otra  á  Trujillo. 

Plasencia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cáceres, 
que  cousta  de  2,012  e.  y  albergues  y  8,923  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  ciudad  de 
su  uombre  y  de  482  e.  y  albergues  aislados.  Es  ca¬ 
beza  del  p.  j.  de  su  nombre,  comandancia  militar  y 
sede  episcopal.  Está  sit.  á  78  kms.  de  Cáceres, 
en  la  oril.  der.  del  río  Jerte,  al  S.  del  valle  formado 
por  las  dos  sierras  entre  las  cuales  corre  el  mencio¬ 
nado  río,  en  la  carr.  á  Logrosán  y  de  Cáceres  á 
Salamanca.  Su  término  es,  en  general,  montañoso, 
y  en  pequeña  parte  llano;  produce  principalmente 
corcho,  bellotas,  aceite,  leña  y  carbón;  cría  de  ga¬ 
nado  de  cerda  y  vacuno;  abunda  la  caza.  Est.  de 
ferrocarril;  Giro  postal;  alumbrado  eléctrico;  sucur¬ 
sal  del  Banco  de  España;  sucursal  del  Banco  Matri¬ 
tense;  Seminario  Couciliar  bajo  la  advocación  de 
la  Inmaculada  Con¬ 
cepción;  escuelas 
nacionales:  diversos 
colegios  para  niños 
V  niñas:  Asilo  de 
ancianos,  otro  de 
huérfanas  de  San 
José  y  otro  de  huér¬ 
fanos  denominado 
La  Constancia;  co¬ 
munidades  religio¬ 
sas  de  amantes  de 
Jesús,  capuchinas, 
carmelitas,  de  la  En¬ 
carnación  ,  herma¬ 
nas  de  la  Caridad,  ildefonsas,  Josefinas  trinitarias, 
misioneros  maristas  y  padres  del  Inmaculado  Cora¬ 
zón  de  María;  sociedades  Casa  Católica  Obrera, 
Círculo  Placentino,  Cruz  Roja,  de  Dependientes  del 


Kaceua  de  familia,  por  David  van  der  Pías.  (Colección  M.  Pont,  La  Haya) 


Escudo  de  armas  de  Plasencia 
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Comercio  y  Banca,  Nuevo  Club,  Siudicato  Agríco- 
Ja,  y  de  Socorros  Mutuos;  teatro,  que  lleva  el  nom¬ 
bre  <le  Romero;  industrias  de  aserrar  maderas,  acei¬ 
te  de  orujo,  baldosas,  harinas,  molduras,  pirotecnia, 
jubones,  alfarería  ordinaria,  pimiento  molido  y  tapo¬ 
nes  de  corcho;  publícanse  dos  periódicos,  además 
del  Boletín  Eclesiástico .  En  el  término  se  encuentra 
el  balneario  de  Valdelazura,  de  aguas  oligometáli- 
ens,  bicarbonatadas.  alcalinas,  litíuicas,  clorurado- 
sódicas,  nitrogenadas,  muy  radioactivas.  Hay  tres 
parroquias  bnjo  la  respectiva  advocación  de  Santa 
María,  San  Salvador  y  San  Esteban. 

La  población  presenta  en  junto  buen  aspecto,  y 
«us  calles  son  bien  trazadas,  aunque  estrechas  y  no 
siempre  rectas;  el  centro  donde  convergen  las  prin¬ 
cipales  está  en  la  plaza  Mayor,  cuadrangular  y  ro- 
deadii  de  soportales.  Se  conserva  parte  de  sus  anti¬ 
guas  fortificaciones,  especialmente  la  llamada  For¬ 
taleza,  que  tiene,  en  efecto,  tal  carácter,  y  ocupa  la 
parte  más  elevada  de  la  ciudad.  La  primitiva  cate¬ 
dral  ocupó  un  emplazamiento  cercano  á  dicha  ciu- 
dadela.  doiióo  después  se  levantaron,  sucesivamen¬ 
te,  las  iglesias  de  San  Vicente  Mártir  y  de  Santa 
Ana  y  el  Colegio  de  Jesuítas,  hoy  Casa-Hospicio. 
A  principios  del  siglo  xiv  se  comenzó  otro  edificio 
pata  trasladar  á  él  la  catedral,  como 
puede  verse  en  lo  que  se  conoce  co-  eohh  ivjg 
«no  parroquia  de  Santa  Marín.  De  este 
antiguo  templo  resta  solamente  una 
mitad,  pues  en  la  que  ocupa  el  cru¬ 
cero  y  capillft  mayor  se  edificó  lu  mo-  \ 
derna  catedral.  La  iglesia  de  Santa 
María  tiene  importancia  por  pertene- 
oer  á  los  albores  del  arte  gótico  en 
España,  y  es,  por  lo  tanto,  digno  de 
especial  estudio  lo  que  de  ella  que- 
da.  Puede  decirse  que  lo  que  mejor 
■se  conserva  de  esta  obra  es  su  ía- 
cbada  principal,  que  luciría  más  á  no 
bailarse  encajonada  entre  los  cimien- 


escultura  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  que  contó 
artistas  en  los  siglos  i,  n  y  m  que  competían  con 
los  mejores  de  Roma.  En  el  interior  del  edificio 
nada  se  encuentra  que  interese  á  las  artes.  Colum¬ 
nas  agrupadas,  bóvedas  de  aristas  y  ventanas  oji¬ 
vales  con  escasa  luz.  acompañado  todo  esto  de  tro» 
altares  de  hojarasca  del  peor  gusto.  Y,  sin  embaí  — 
go,  su  claustro  gótico  no  es  malo,  ofrece  en  su  fá¬ 
brica  muchas  variaciones,  lo  que  hace  presumir  que 
se  edificó  en  épocas  diferentes.  En  sus  bóvedas  cam¬ 
pean  escudos  de  varias  familias,  como  las  de  ¡os 
Guzmnnes,  Castillos  y  Figueroas,  apellidos  que  11o- 
varou  los  prelados  bajo  cuyo  episcopado  labróse 
cada  una  de  sus  parles.  En  el  último  se  hallan  las 
del  XXII  obispo  placentino  Gonzalo  de  Sonta  M>i- 
ría,  porque  en  su  tiempo,  el  26  de  Marzo  de  1348. 
se  acabó  de  lubrar  el  claustro,  y  en  este  día  se  liize 
en  él  la  primera  procesión  solemne. 

En  la  galería  oriental  del  claustro  ábrese  uua 
puerta  de  arco  apuntado,  con  dientes  de  sierra, 
fianqueada  por  sendas  ventanas  á  cada  Indo,  que  da 
entrada  á  una  curiosa  estancia.  Lu  colocación  do 
ésta  junto  al  brazo  oriental  de  la  antigua  iglesia  y 
la  forma  típica  del  ingreso  prueban  que  fué  primiti¬ 
vamente  sala  capitular,  aunque  luego  se  convirtió 


Plasencia. —  Arco  de  U  Salad,  llamado  «el  Cañón» 

in  en  capilla  con  la  advocación  de  San  !PabIo,  y  boy 
lo  es  sacristía  y  vestuario.  Pertenece  esta  sala  cnpitu- 
•-  lar  al  estilo  de  transición  románicoojival.  Es  de  pínu¬ 
la  ta  cuadrada  en  su  zona  inferior  y  octógona  tm  la  si- 
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Plaseucia:  1.  Iglesia  de  San  Nicolás.  —  2.  Puerta  de  Berrozaua 


guíente.  El  paso  de  una  á  otra  se  obtiene  por  cuatro 
arcos  apuntados  sobre  ménsulas;  el  espacio,  limitado 
por  cada  una  de  estas  ochavas  y  los  ángulos  del 
cuadrado,  se  cierra  por  una  trompa,  reforzada  en  su 
espinazo  por  un  nervio.  La  plementería  de  esta 
trompa  es  curva,  pero  se  halla  despiezada  por  jun¬ 
tas  convergentes,  de  modo  que  es  casi  un  nicho  ó 
trompa  esférica .  Sobre  el  octógono  se  eleva  una  ele¬ 
gante  linterna  formada  por  esbelta  arquería  de  arcos 
apuntados.  Columnillus  sobre  ménsulas  sirven  de 


Plnaencift.  —  Calle  del  Sol 


apoyo  á  los  nervios  de  la  bóveda  cupuliforme  que 
cubre  la  sala.  La  plementería  es  gallonada.  Por  el 
exterior  cuatro  torrecillas  cilindricas  colocadas  en 


los  ángulos  contrarrestan  el  empuje  de  la  cúpula. 
Sendos  piñones  triangulares  ocupan  los  centros  de 
los  lados,  y  un  alto  cono  con  escamas  de  piedra  y 
aristones  decorados  con  crochets  forma  la  cubierta  de 
la  sala.  Como  la  imitación  de  la  Torre  del  Gallo  de 
la  catedral  de  Salamanca  es  evidente,  síguese  que 
la  sala  capitular  placentina  es  una  hijuela  de  la  ar¬ 
quitectura  románica  salmantina,  transmitida  desde 
la  cueuca  del  Duero  á  la  del  Tojo,  á  través  del  puer¬ 
to  de  Béjar. 

Apenas  concluida  la  catedral  vieja,  pareció  mez¬ 
quina  para  la  categoría  de  la  diócesis;  así  es  que 
sesenta  años  después,  en  1498,  rigiendo  la  silla  de 
esta  sede  Gutiérrez  Alvarez  de  Toledo,  XXIV  de 
los  prelados  placentinos,  determinóse  construir  una 
nueva,  destruyendo  la  vieja  á  medida  que  iban  ade¬ 
lantando  las  obras  de  la  última.  Según  fray  A.  Fer¬ 
nández,  «se  platicó  (ejecutó)  con  arquitectos  y  maes¬ 
tros  insignes  de  obras,  mas  uno  llamado  Juan  de 
Alvar  hizo  su  capilla  mayor».  Hay  motivos  para 
sospechar  que  este  Juan  de  Alvar  fue  director  ó  ar¬ 
quitecto  de  todas  las  obras  que  llevaron  el  sello  de 
la  arquitectura  gótica  moderna.  Faltando  á  la  igle¬ 
sia  el  trascoro,  sólo  tiene  tres  pilares  á  cada  lado 
para  compartir  las  naves.  Son  éstos  de  suma  gallar¬ 
día  y  de  figura  de  una  palma,  pero  con  tal  semejan¬ 
za,  que  los  infinitos  arcos  y  fajas  que  de  ellos  se 
derraman,  se  extienden  y  enlazan  en  caprichosos 
arabescos  dorados,  para  venir  á  formar  las  naves. 
Circunda  á  toda  la  iglesia  y  capilla  mayor  un  ándi¬ 
to  con  un  gracioso  antepecho  incrustado  de  meda¬ 
llones  del  mayor  gusto;  21  veutanos  están  repar¬ 
tidas  en  sus  muros,  y  en  los  pilares  del  templo, 
colocadas  en  sus  correspondientes  hornacinas,  re¬ 
gulares  estatuas  que  hacen  muy  buen  efecto.  Pero, 
desde  luego,  los  objetos  que  más  llaman  la  atención 
son  el  altar  mayor  y  la  sillería  del  coro.  El  altar 
mayor  es  un  conjunto  de  tres  magníficos  cuerpos  de 
arquitectura  con  20  columnas  del  orden  corintio  y 
muchas  estatuas  repartidas  en  él,  todo  obra  de  Gre¬ 
gorio  Hernández,  célebre  escultor  de  Valladolid 
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También  tiene  cuatro  soberbios  cuadros  de  Francis¬ 
co  de  Rici,que,  en  figuras  mayores  que  el  natural, 
representan  la  Anunciación,  el  Nacimiento  de  Jesn- 


misma  forma  que  las  miniaturas  de  un  códice.  Los 
respaldares  inferiores  también  son  de  taracea,  pero 
con  carácter  ya  del  Renacimiento.  Rodrigo  Alemán 


cristo,  la  Circuncisión  y  la  Adoración 
de  ¿os  Reyes,  y  en  medio  del  retablo 
una  bella  escultura  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora ,  titular  de  esta 
santa  iglesia,  acompañada  de  ánge¬ 
les  con  el  apostolado  debajo,  figuras 
todas,  así  como  las  demás  estatuas, 
semicolosales.  En  los  zócalos  del  pri¬ 
mero  y  segundo  cuerpo  se  ve  repre¬ 
sentada  en  bajorrelieve  la  vida  de 
Jesucristo,  y  en  los  pedestales  de  las 
columnas,  profetas,  evangelistas, 
doctores  y  fundadores.  El  tabernácu¬ 
lo  es  preciosísimo.  Le  forma  un  tem¬ 
plete  ele  hermosa  arquitectura,  com¬ 
puesto  de  dos  cuerpos  con  columnas 
pareadas  de  orden  jónico  y  corintio, 
en  cuyo  cornisamento  están  reparti¬ 
dos  angelitos  que  tienen  en  sus  ma¬ 
nos  atributos  de  la  pasión  de  Cris¬ 
to.  Todo  esto  es  lo  mejor  que  se  halla, 
en  lo  escultural  y  pictórico,  dentro 
de  la  catedral.  La  reja  que  cierra  el 
coro  es  notable  por  su  trabajo  y  buen 
gusto,  y  en  su  pedestal,  donde  se 
juntan  las  verjas  de  la  entrada  cuando  se  cierran, 
hay  una  inscripción  que  dice:  joannbs  haptistacbl- 
ha  pacibbat  anno  domini  1604.  Los  altares  colate¬ 
rales  son  de  la  época  de  Cburriguera.  En  el  lado  del 
Evangelio  está  la  tumba  del  obispo  ó  inquisidor  ge¬ 
neral  Pedro  Ponce  de  León,  que  murió  en  1573.  Eu 
la  casn  capitular  «le  invierno  hay  una  Natividad,  de 
Velázquez,  y  un  San  Agustín,  de  Ribera. 

La  sillería  de  la  catedral  de  Plasencia  es  una  de 
las  más  interesantes  del  periodo  llamado  de  transi¬ 
ción,  haciendo  recordar  al  primer  golpe  de  vista  la  no 
menos  interesante  y  rica  de  la  catedral  hispalense,  con 
la  que  se  asemeja  en  gran  manera  por  su  disposición 
ornamental  y  por  algunos  detalles,  consistiendo  la 
principal  diferencia  en  que  los  tableros  de  los  respal¬ 


Plasencia,—  Palacio  de  doña  María  de  Mouroy  la  Brava 
(Puerta  principal,  siglo  xm) 

dares  altos  son  en  la  sevillana  de  taracea  mudejar,  y 
en  éstu  las  incrustaciones  representan  imágenes  de 
santos,  orlados  con  hojarascas  y  otros  motivos,  en  la 


Pl&9encia.—  Altar  de  azulejos  de  Talayera,  en  la  sacristía 
de  U  iglesia  de  Sauto  Domingo 


aparece  contratando  las  sillas  cabeceras  por  el  año 
1497,  eu  la  cantidad  de  35.000  maravedises  cada  una, 
demostrando  que  en  dicha  fecha  no  estaba  termina¬ 
da;  siendo,  por  lo  tanto,  posterior  á  la  de  Sevilla, 
que  terminó  Nufro  Sánchezen  1478,  pudiendo  admi¬ 
tirse  como  muy  probable  el  que  la  traza  de  las  dos 
sea  obra  de  un  mismo  maestro.  Está  situado  el  coro 
en  la  nave  central  dando  frente  al  altar  mayor  y 
adosada  al  muro  que  separa  esta  nave  de  la  catedral 
vieja.  Consta  de  dos  órdenes  de  asientos,  proceden¬ 
tes  los  altos  del  antiguo  edificio  y  ejecutados  los  ba¬ 
jos  con  arreglo  al  estilo  de  los  primitivos.  Forman  un 
total  de  65  sillas,  39  altas  y  ¿6  bajas,  y  en  el  centro 
la  silla  episcopal  cobijada  con  gran  doselete,  seme¬ 
jante  á  los  que  coronan  las  dos  sillas  altas  de  las  ca¬ 
beceras  destinadas  á  los  reyes.  En 
el  respaldar  de  dicha  silla  está  re¬ 
presentada,  eu  taracea,  la  imagen  de 
San  Pedro,  con  tiara,  llaves  y  de¬ 
más  símbolos,  sentado  en  una  cáte¬ 
dra.  Sobre  este  tablero  un  grupo  ta¬ 
llado  significando  á  Jesús  y  los  pes¬ 
cadores  sacando  las  redes,  y  nave  de 
Sun  Pedro.  Los  brazales  altos  tie¬ 
nen  hojarascas;  en  los  bajos  vemos: 
«Hombre  belludo  cabalgahdo  sobro 
cuadrúpedo,  en  uno,  y  paje  luchando 
con  oso  encadenado,  en  el  otro.  La 
misericordia  decórala  una  figurilla 
de  hombre  cepillando  con  garlopa 
sobre  banco  de  carpintero.»  Los  si¬ 
tiales  reales  son  más  altos  y  anchos 
que  los  demás,  y  en  vez  de  imáge¬ 
nes  de  santos  en  los  respaldos  tie¬ 
nen  las  de  los  reyes  (la  del  rey  en  el 
lado  del  Evangelio  y  la  de  la  reina 
en  el  de  la  Epístola),  ambas  en  tara¬ 
cea  como  en  todas  las  demás,  v  enci¬ 
ma  escudo  heráldico  con  ángeles  tenantes  en  bajo¬ 
rrelieve.  Las  pilastras  laterales  que  limitan  estos  ta¬ 
bleros  soportan  dobles  estatuítas  del  mismo  tamaño 
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y  carácter  que  todas  las  del  resto  del  monumento. 
Entre  las  imágenes  de  santos  que  ejecutadas  en  ta¬ 
racea  decoran  los  tableros,  bajo  arcos  canopiaies  y 


Plasencia. —  Parte  de  la  sillería  de  la  Catedral, 
obra  de  Rodrigo  Alemán 


florida  tracería,  están  los  siguientes:  San  Rafael, 
Santa  María  Magdalena,  Santa  Ana.  Santo  Domin¬ 
go,  San  Nicolás.  San  Alfonso,  San  Lucas,  San 
Agustín,  San  Bernabé,  San  Simón,  San  Mateo. 
Santo  Tomé,  San  Andrés,  San  Pablo,  San  Felipe. 
Santiago,  San  Judas,  San  Matías,  San  Marcos.  San 
Lorenzo,  San  Vicente,  San  Gregorio,  San  Ambrosio, 
San  Isidro  y  Santo  Tomás.  El  carácter  de  estas  imá¬ 
genes,  tanto  por  su  factura  como  por  los  detalles  de 
indumentaria,  es  el  mismo  que  el  de  las  tablas  góti¬ 
cas  pintadas  en  el  siglo  xv.  Debajo  de  estos  tableros, 
hasta  el  arranque  de  los  brazales  altos,  hay  una  se¬ 
rie  de  relieves  representando  pasajes  bíblicos;  sepa¬ 
rando  unos  tableros  de  otros,  elegantes  pilastras  sir¬ 
viendo  de  pedestales  á  estatuítas  de  muy  buen  arte 
(imágenes  de  otros  tantos  santos  y  santas),  á  la  al¬ 
tura  de  las  cuales  arrancan  los  arcos  que  cierran 
cada  respaldo  y  sobre  los  cuales  corre  el  doseletecon 
su  calada  crestería  y  estatuítas  (muy  semejante 
al  de  Sevilla)  y  un  aditamento  de  época  posterior 
y  muy  mal  gusto,  consistente  en  unos  rosetones  y 
cabecitas  kladas  dispuestas  alternativamente  entre 
las  agujas  ó  pináculos  que  rematan  la  crestería.  Los 
brazales  bajos  figuran  monstruos  y  seres  grotescos 
bien  ejecutados  y  algunos  muy  notables,  siendo  bas¬ 
tante  interesantes  ciertos  asuntos  tratados  en  las  pa¬ 
ciencias,  tales  como  «una  mujer  con  las  faldas  levan¬ 
tadas  y  los  pies  metidos  en  un  barreño,  fraile  hacien¬ 
do  el  amor  á  una  mujer  que  hila  con  una  rueca, 
figura  de  hombre  delante  de  un  toro  presentándole 
el  capote  con  la  mano  izquierda  y  amenazando  con 
el  estoque  que  tiene  en  la  derecha,  chicos  jugando 
al  moscardón,  un  auto  de  fe,  guerrero  azotado  por 
una  dama,  mujer  y  cerdo,  etc.,  etc.».  En  las  sillas  ba¬ 
jas  (ejecutadas  muy  posteriormente),  siguióse  el  pa¬ 
trón  de  las  altas,  notándose  la  diferencia  de  ejecución, 
pero  sin  desentonar  unas  y  otras.  Están  compuestas 


de  repisa  ó  atril,  tablero  con  asunto  bíblico,  respal¬ 
do  decorado  con  motivos  vegetales,  parte  inferior 
con  tracerías  ojivales  idénticas  á  las  que  vemos  en 
la  sillería  sevillana  y  los  brazales  con  tallas  inte¬ 
resantes.  Los  costados  correspondientes  á  las  dos 
escaleras  del  frente  están  decorados  en  estilo  ojival 
con  escudos  de  armas  de  los  Reyes  Católicos  y  del 
obispado.  En  los  libros  de  actas  que  se  guardan  en 
el  archivo  hay  uno  señalado  con  el  núm.  5,  en  cuyo 
folio  14  se  lee  lo  siguiente:  «En  Plasencia  siete  dia9 
del  mes  de  Junio  de  mili  e  cuatrocientos  e  noventa  e 
siete  años  Maestre  Rodrigo  (AlemanL  entallador,  se 
obligo  por  si  e  por  sus  bienes  muebles  e  Rayses  de 
sus  herederos  de  faser  dos  syllasque  se  han  de  asen¬ 
tar  en  los  cabos  del  coro  a  cada  parte,  la  suya  cada 
una  por  prescio  de  trevnta  mili  maravedís  a  vista  de 
Maestre  Enrique  (Egas),  e  de  otro  oficial  que  el  ca¬ 
bildo  señalare  e  nombrare  que  las  vean,  e  si  la  obra 
fuere  tal  que  meresca  mas  de  trevnta  mili  mrs.  la 
sylla  que  pueden  tasarla  fasta  en  trevnta  e  cinco 
mili  mrs.  e  non  mas.  E  lo  que  menos  valiere  de 
dicho  prescio  que  lo  menos  caben  lo  que  los  oficia¬ 
les  dixeren  a  que  sobre  lo  que  han  de  determinar  que 
lo  determinen  con  juramento  a  esta  obra  ha  de  ser 
segund  una  muestra  que  esta  asentada  en  un  papel 
donde  están  escriptas  las  palabras  susodichas,  y 
esta  obra  se  ha  de  faser  segund  la  dicha  muestra  e 
segund  al  elegimiento  de  la  dicha  muestra  que  suba 
el  capitel.  En  su  proporción  lo  que  viere  el  dicho 
Maestre  Rodrigo,  que  puede  subir  contado  que  no 
suba  con  mucha  parte  tan  alto  como  esta  debtixado 
e  ha  de  ser  la  dicha  obra  de  las  dichas  avilas  fecha 
en  perfeccione  muy  limpia,  obligóse  el  dicho  Maes¬ 
tre  Rodrigo  de  dar  a  acaba  la  dicha  obra  fasta  un 
año  complido  syguiente  e  de  labrar  con  syete  oficia¬ 
les  labrando  el  dicho  Maestre  Rodrigo  por  oficial 
con  ellos  e  contándose  como  uno  de  los  dichos  oficia- 
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le9  e  sy  los  dichos  non  fizieren  ni  complieren  otor¬ 
gue  poder  a  los  Justicias,  etc.,  etc.»  En  el  mismo 

libro  V  se  guardaba  un  papel  suelto,  que  se  publicó 


Plasencia,  I 


Escalera  del  convento  de  Santo  líoinmgo 


tachada  de  la  Catedral 


Santuario  de  Nuestra  Señora  do  la  Salín! 


Puerta  llamada  del  enlosado,  en  la  Catedral 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Artículo  Plasencia 


PJasencia,  JJ 


PLASENCIA 


445 


en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursio¬ 
nes  (i.  IX,  pág.  50),  por  el  cual  se  concede  permiso 
al  maestro  Rodrigo  para  que  pasara  á  Ciudad  Ro¬ 
drigo  á  continuar  las  obras  que  tenía  en  dicha  igle¬ 
sia.  Esta  sillería,  la  de  Santo  Tomás  de  Avila  y  la 
de  Sevilla  son  las  únicas  que  tienen  sitiales  especia¬ 
les  destinados  á  los  reyes. 

La  iglesia  de  San  Nicolás,  con  una  torre  cua¬ 
drada,  contiene  las  tumbas  de  Hernán  Pérez  de 
Monroy,  campeón  del  rey  Pedro  I,  y  de  Pedro  de 
Carvajal,  obispo  de  Coria.  El  ex  convento  de  domi¬ 
nicos  posee  una  hermosa  iglesia  dedicada  á  San  Vi¬ 
cente,  en  cuya  capilla  de  San  Juan  está  la  magní¬ 
fica  tumba,  con  la  estatua  arrodillada,  de  Martín 
Nieto,  caballero  y  jefe  de  las  nueve  ciudades,  en  la 
orden  de  San  Juan,  y  comendador  de  Yébenes.  La 
antigua  iglesia  de  San  Juan,  fuera  del  casco  de  la 
población,  fué  convertida  en  fábrica  de  cerillas.  El 
actual  palacio  episcopal  fué  construido  en  1737. 
en  substitución  de  otro  del  siglo  xv,  por  el  obispo 
Laso,  que  restauró  también  el  hospital  de  Santa 
María,  llamado  vulgarmente  de  Doña  Engracia  de 
Monroy.  Son  también  dignos  de  mención  en  Pla- 
sencia  el  palacio  de  los  marqueses  de  Mirabel,  con 
gran  escalera,  arcos,  columnas  y  estatuas;  el  de  los 
condes  de  Hornachuelos,  llnmado  la  casa  del  Deán, 
las  Casas  Consistoriales,  y  otros.  En  los  alrededores 
de  Plasencia  hay  algunos  buenos  paseos,  entre 
ellos  uno  que  rodea  la  población,  otro  en  la  isla 
que  forma  el  Jerte  y  otro  en  el  punto  llamado  San 
Antón.  En  sus  alrededores  se  levanta  también  la 
pintoresca  sierra  de  Santa  Bárbara, 

Historia.  En  las  inmediaciones  de  Plasbncia  se 
encontró  una  piedra  que  estuvo  colocada  en  una  casa 
de  la  calle  del  Rey,  con  la  siguiente  inscripción:  pa- 
gvs.  ambacensis,  esto  es,  aldea  A mbracense,  que  de¬ 
bió  ser  algún  lugar  próximo  á  la  Ambracia  de  los 
Vettones,  acaso  arrabal  extramuros  suyo.  A  3  kms. 
de  Plasbncia  está  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Puerto,,  donde  existe  otra  piedra,  traída  de  Cáppa 
rra,  con  la  siguiente  inscripción:  saltus  ambracbn- 
8is,  que  es  lugar  de  montes  ó  de  pastos  de  Am¬ 
bracia,  y  ambas  inscripciones  coinciden  con  el  nom¬ 
bre  de  Ambroz  que  lleva  el  río  que  corre  cerca  de 
estos  sitios  y  que  los  romanos  denominaron  Flamen 
Ambraciae,  ó  lo  que  es  igual,  río  de  Ambracia,  que 
llaman  Ambraca  algunos,  ó  Amba  otros;  pero  la 
Ambraca  es  variante  de  Ambracia,  y  Amba  el  nom¬ 
bre  de  una  población  de  la  Bética  que  nada  tuvo  de 
común  con  Plasencia,  aunque  otra  cosa  digan  fray 
A.  Fernández  y  otros.  Plinio  cita  á  los  axabracen- 
ses  como  habitantes  de  una  región  de  Lusitania,  y 
«in  otro  razonamiento  fray  A.  Fernández  dice  que 
©1  sabio  naturalista  se  quiso  referir  á  los  ambracen- 
8es,  y  por  ende,  á  los  hijos  de  Plasbncia,  ni  más  ni 
menos  que  si  los  axabracenses  fuesen  ambracenses, 
y  la  Ambrasia  Plasbncia.  Hav  opiniones  en  favor 
de  que  Malpartida  de  Plasencia  fuese  Ambracia:  la 
hay  también  de  que  lo  fué  Aldeanueva  del  Camino, 
8it.  á  30  kms.  NNO.  de  Plasencia.  Esta  opinión  la 
encontramos  justificada  con  pruebas  irrevocables. 

Aldeanueva  se  ven  trozos  de  columnas,  fustes, 
asamentos,  inscripciones,  monedas  de  la  Repú- 
)  >ca  y  del  Imperio,  y  cuatro  puentes  de  sillería 


cortada  á  405  m.  de  la  población.  Por  otra  parte, 
na  dos  vías  romanas  que  pasan  inmediatas  á  la 
1  a,  y  ei  rj0  denominado  Flamen  Ambraciae,  que 
tó  Qai8U  comarca,  son  indicios  bastantes  á  dar  asien- 
0  aobre  Aldeanueva  á  la  antigua  Ambracia  Vetto- 


na.  A  Plasencia  la  baña  el  río  Jerte;  no  se  cono¬ 
cen  dentro  de  ella  restos  de  población  griega  ni 
romana:  las  inscripciones  y  lápidas  del  marqués  de 
Mirabel  y  de  ios  Vargas,  como  los  restos  romanos 
recogidos  por  el  canónigo  Frabugo  y  Belluga,  en 
el  siglo  xviii,  fueron  traídas  de  Cápparra  unas, 
y  de  la  Oliva  (Otovesia)  otras,  y,  finalmente,  las 
lápidas  Pagus  Ambracensis  y  Saltus  Ambracensis 
de  que  hablamos  anteriormente,  se  refieren  á  peque¬ 
ñas  poblaciones  pertenecientes  á  la  jurisdicción  de 
Ambracia,  y  distintas,  por  lo  tanto,  de  esta  ciudad. 

El  lugar,  pues,  de  Ambroz  fué  indudablemente 
origen  de  la  pobl.  de  Plasbncia,  en  el  siglo  xn. 
como  se  prueba  por  el  privilegio  dado  en  1180  por 
Alfonso  VIH  (después  de  ganar  ¿  los  infieles  dicha 
villa  de  Ambroz),  fechado  el  8  de  Marzo  de  1227, 
que  comienza  diciendo:  Quanto  largius  Jldet . . .  ,  v 
reproducido  en  el  de  confirmación  de  Alfonso  el 
Sabio,  era  de  1273,  dado  en  Segovia  el  18  de  Junio, 
y  en  el  que  se  dice:  ,..ad  honorem  Dei,  tn  loco  qm 
antiquitus  vocabatur  Ambroz  nrbem  aedijlco ,  cui  Pía- 
cenciat  «r t  deo  Placeas  et  Hominibus »  nomen  impo- 
suit...  Por  estas  palabras  se  deduce  que  no  el  lugar 
de  Ambracia,  como  suponen  algunos,  sino  en  el  pe¬ 
queño  (in  loco)  Ambroz,  se  fundó  Plasencia.  Fray 
A.  Fernández,  incurriendo  en  gran  contradicción, 
es  de  este  parecer,  pues  en  el  cap.  III  de  su  His¬ 
toria  y  anales  de  esta  ciudad ,  dice  textualmente: 
«Edificó  también  (Alfonso  VIII)  esta  ciudad  de  Pla¬ 
sencia  en  la  parte  de  la  provincia  de  Lusitania  que 
los  antiguos  llamaron  Vettonia  y  otros  Extrema¬ 
dura.  habiendo  ganado  á  los  moros  el  lugar  de 
Ambroz».  afirmación  que  había  ya  hecho  el  doc¬ 
to  padre  Mariana,  con  más  autoridad  acaso  que  el 
historiador  placentino,  y  en  términos  también  más 
precisos  que  éste.  Sábese  que  cuando  en  3,198  se 
hicieron  las  murallas  de  Plasencia  se  edificó  en  un 
extremo  de  ellas  una  torre  ó  fortaleza  que  dominaba 
la  comarca,  y  se  le  dió  el  nombre  de  Torre  de  Am¬ 
broz,  acaso  porque  ocupara  el  lugar  principal  del 
pequeño  pueblo  al  que  robó  su  nombre,  pertene¬ 
ciente  de  antiguo  al  obispado  de  Avila,  como  dice 
fray  L.  de  Ariza  cuando  afirma  «que  la  población 
que  había  en  Plasencia  junto  á  una  torre  que  ahora 
está  en  la  fortaleza  y  se  llama  la  Torre  de  Ambroz. 
por  los  años  de  1101,  pertenecía  al  obispado  de 
Avila,  v  el  pontífice  Lucio  III  comisionó  á  los  obis¬ 
pos  de  Salamanca  y  Zamora  para  que  compeliesen 
á  los  vecinos  que  obedeciesen  como  á  su  prelado  al 
obispo  de  Avila».  Y  Matías  Gil,  discurriendo  sobre 
la  fundación  de  Plasencia,  dice  que  «don  Alfonso, 
rey  de  Castilla,  llegando  á  la  mayor  edad,  se  en¬ 
carga  el  primero  de  tomar  sobre  sí  este  cuidado  (el 
de  proseguir  la  conquista).  Pone  sitio  y  gana  la 
ciudad  de  Cuenca  en  el  año  de  1177;  dilata  con  ésta 
los  términos  de  su  dominio,  y  en  el  año  siguiente  de 
1178,  en  las  fronteras  de  su  reino,  y  donde  había 
una  aldea  llamada  Ambroz,  que  pertenecía  al  obis¬ 
pado  de  Avila,  empieza  á  edificar  la  ciudad...  con 
el  significativo  nombre  de  Plasencia  que  le  di  »  su 
fundador...»  Fundó,  pues,  Alfonso  VIII  á  Plabkn- 
Cia,  dándole  fueros  y  privilegios  que,  íntegros,  con 
firmados  por  Fernando  IV,  en  1335,  se  conservan 
en  el  Archivo  municipal,  á  través  fie  las  vicisitudes 
de  seis  siglos.  Pero  hizo  más  Alfonso  VIII  por  Pla 
skncia:  le  concedió  el  uso  de  un  escudo  de  armas, 
que  sirvió  también  para  señalar  su  pendón  munici¬ 
pal.  Consisten  éstas  en  plateado  escudo,  en  cuyo 
centro  campea  un  castillo  mazonado;  á  su  izquierda 
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un  pino,  y  á  Ir  derecha  un  castaño,  ambos  árboles 
arrancados;  porque  tienen  sus  raíces  descubiertas; 
orla  el  escudo  la  siguiente  divisa,  empresa  ó  mote 
tomado  del  privilegio  fundacional:  n.ACEAT  deo  et 
homínidas  ¡para  que  agrade  á  Dios  y  a  los  hombres). 
listas,  pues,  son  las  at  inas  que  dio  el  rey  Alfonso  VIH 
A  Plasencia.  El  Ayuntamiento  usa  hoy  mismo  su 
primitivo  sello  con  escudo  de  armas  para  timbrar 
los  documentos  oficiales. 

Plaskncia  es  una  hermosa  matrona  que  camina  á 
su  decrepitud .  y  muestra  orgullosa  sus  antiguas  gran¬ 
dezas  á  los  que  se  acercan  á  contemplarla.  Todavía 
conserva,  en  parte,  algunos  trozos  muy  principales 
de  los  muros  levantados  A  tiñes  del  siglo  xil.  Sus 
altos  torreones,  llamados  por  el  vulgo  cubos,  apare¬ 
cen  construidos  después  de  la  muralla,  á  la  que  es¬ 
tán  adosados  sin  enlace  ni  trabazón  alguna,  como 
se  ha  visto  al  derribar  los  que  lian  desaparecido. 
El  último  de  estos,  el  que  estaba  flanqueando  la 
Puerta  del  Sol,  nos  manifiesta  esta  verdad.  El  estar 
sólo  adosados,  puede  indicar  que  se  construyeron 
después,  no  llevando  enlace  con  el  resto  del  muro, 
para  impedir  que,  batida  la  torre,  se  aportillase  la 
muralla,  pues  con  este  sistema  de  construcción  bien 
podía  caer  la  torre,  apareciendo  incólume  el  muro 
para  mejor  resistir  la  defensa.  Parece  que  estos  mu¬ 
ros  fueron  levantados  por  la  familia  de  los  Panla¬ 
guas,  apellido  ilustre  que  tres  hermanos,  venidos 
del  reino  de  León,  llevaban;  señores  del  valle  de 
Cimanes  y  de  la  villa  de  Villonarte  (de  donde  eran 
naturales),  que  fueron  de  los  primeros  pobladores 
que  vinieron  á  esta  ciudad,  llamado  uno  de  ellos 
Ñuño  Fernández  Paniagua.  de  donde  procede  por 
varonía  la  casa  del  marquesado  de  Santa  Cruz.  El 
escudo  de  armas  ríe  estos  caballeros,  que  se  ve  pues¬ 
to  en  la  muralla,  en  el  cuerpo  de  ella,  de  piedra 
firmísima,  indica  que  estas  armas  se  colocaron  allí 
cuando  se  construyó  la  muralla,  en  los  años  de  1198 
y  1199,  inmediatamente  después  que  la  reconquis¬ 
taron  los  moros,  cuando  la  tomó  Abent-Jucef,  á 
los  diez  y  siete  años  de  su  fundación,  esto  es,  en 
119G.  De  aquí  se  deduce  que  los  Paniaguas  fueron 
los  primeros  vecinos  de  esta  ciudad,  y  tenían  el  go¬ 
bierno  de  ella,  porque  ningunas  otras  armas  se  ha¬ 
llan  en  el  muro  hasta  trescientos  años  después,  cuan¬ 
do  fijaron  los  Carvajales  las  suvas  en  la  puerta  de 
Trujillo.  por  la  gran  parte  que  tuvieron  en  la  reduc¬ 
ción  de  Plasencia  á  la  corona  real,  y  porque  entró 
por  allí  la  gente  que  trajeron  consigo.  Las  armas  de 
los  Panioguas  están  en  ei  primer  lienzo  del  muro  á 
la  Puerta  «leí  Sol,  á  la  izquierda,  enfrente  del  Hos¬ 
pital  de  la  Cruz  ó  San  Roque,  por  cima  del  tejado 
de  la  primera  casa,  muy  cerca  del  ángulo  formado 
por  el  muro  v  el  cubo.  Allí  se  ve  denegrido  por  los 
siglos  ese  escudo  nobiliario,  acaso  de  los  primeros 
que  registra  la  historia  heráldica  en  Extremadura, 
pues  se  remonta  á  fines  del  siglo  xn.  Todavía  re¬ 
cuerdan  á  estos  Paniaguas  la  dehesa  llamada  Torre 
de  Paniagua,  que  en  el  repartimiento  de  estas  tie¬ 
rras  les  tocó,  y  el  apellido  que  aun  llevan  familias 
de  Plaskncia.  Con  esta  ancha  línea  munida  que 
levantaron  los  Paniaguas,  y  las  78  torres  menciona¬ 
das.  que  se  construyeron  después,  en  1201,  va  uni¬ 
da  la  obra  «leí  Alcázar,  llamado  vulgarmente  el 
Castillo,  que  es  de  la  época  de  las  torres,  y  viene  á 
completar  las  obras  de  defensa  de  la  ciudad,  á 
principios  del  siglo  xm.  Aunque  en  ruinas,  puede 
examinarse  esta  obra  que  es  perfecta  y  de  fábrica 
tan  BÓlida  que  es  lo  mejor  que  de  sus  tiempos  se 


conserva  en  Extremadura.  Este  Alcázar  se  levantaba 
en  la  parte  más  eminente,  al  N.  de  la  ciudad,  de¬ 
fendido  por  el  interior  ó  lado  de  la  población,  con 
su  ancho  foso,  que  aun  se  distingue.  Este  foso  se 
llenaba  de  agua  sobrante  de  los  aljibes  por  conduc¬ 
tos  de  los  que  aun  se  ven  restos  en  la  izquierda  del 
muro,  hacia  la  Puerta  de  San  Antón;  y  otros  que  se 
han  descubierto  posteriormente.  Un  puente  levadizo 
daba  paso  A  la  entrada  del  castillo,  defendida  por 
los  dos  tambores  ó  cubos  pequeños  que  hoy  se  con¬ 
servan.  con  tres  saeteros  cada  uno.  Delante  de  este 
Alcázar  bahía  una  gran  plaza  llamada  de  los  Llanos, 
A  manera  de  campo  de  guerra,  formando  una  gran 
explanada  que  tenía  por  objeto  evitar  todo  ataque  de 
sorpresa  por  la  parte  de  la  población.  Este  campo 
raso  se  tendía  en  su  latitud  desde  el  Alcázar  hasta 
la  línea  de  casas  de  Ir.  población,  y  en  su  longitud 
desde  el  muro  fie  la  derecha,  bajando  del  castillo, 
hasta  la  callo  <le  la  Cerca.  En  esa  eminencia  de  la 
población,  terreno  franco  y  abierto  A  la  defensa,  no 
se  levantaban  más  edificios  que  el  Alcázar  y  la  cate¬ 
dral  primitiva .  caracterizando  ambos  edificios  su  épo¬ 
ca:  el  uno  representaba  la  fe,  el  otro  la  fortaleza;  el 
uno  simbolizaba  el  honor,  el  otro  la  religión.  Pla- 
sbncia.  aprisionada  dentro  de  estos  muros,  defendi¬ 
da  por  su  Castillo  ó  Alcázar,  bañada  por  las  aguas 
del  Jerte,  en  íntima  vecindad  con  sus  barrios  de 
Santa  Elena,  San  Miguel  v  San  Juan,  con  sus  huer¬ 
tos  frondosos  y  su  campiña  amena,  ofrece  un  pano¬ 
rama  sorprendente  que  recuerda  su9  mejores  tiempos. 

La  historia  de  la  catedral  y  de  los  obispos  de 
Plaskncia  se  remonta  á  los  orígenes  do  la  ciudad. 
Poblada  ésta  por  las  genteB  que  trajo  Alfonso  VIII, 
v  A  muv  luego  de  darla  nombre,  privilegios  y  armas, 
pidió  A  Roma  que  se  erigiese  en  sede,  para  su  ma¬ 
yor  engrandecimiento  y  esplendor  de  la  monarquía, 
accediendo  A  ello  el  papa  Clemente  III,  que  dio  bula 
de  fundación  del  obispado  placentino  en  1189,  ocu¬ 
pando  en  1190  la  silla  episcopal  don  Bricio.  que 
falleció  veintiún  años  después,  en  1211.  para  que 
ocupase  su  vacante  el  famoso  bejarano  don  Domin¬ 
go,  que  supo  trocar  el  báculo  por  la  lanza,  y  acu¬ 
día  lo  mismo  al  campo  de  batalla  que  á  las  festivi¬ 
dades  de  la  Iglesia.  Don  Domingo  falleció  el  año  de 
1235.  ocupando  su  vacante  don  Adán,  tercer  prela¬ 
do  de  esta  sede,  cuando  Fernando  III  bahía  dado 
multitud  de  privilegios  A  Plaskncia.  Don  Adán,  tam¬ 
bién  guerrero,  acudió  con  gente  de  su  diócesis  á  la 
conquista  de  Córdoba,  El  obispo  Ximeno  de  Simón, 
más  místico  que  guerrero,  prestó  gran  atención  ni 
gobierno  de  su  diócesis,  como  los  dos  Pedros  que  le 
sucedieron  v  como  Juan  Alonso,  que  asistió  A  lns 
Cortes  que  celebró  don  Sancho  en  1288,  rernbnndo 
del  monarca  la  confirmación  de  los  fueros  dados  por 
sus  antecesores  A  Plaskncia.  Su  sucesor  don  Diego 
vivió  largo  tiempo  al  lado  del  rey  don  Sancho  en 
Vallndolid.  y  por  este  motivo  dicho  monarca  favo¬ 
reció  A  Plaskncia  con  nuevos  fueros,  en  pago  de  los 
buenos  servicios  que  su  Concejo  le  había  prestado 
en  las  guerras.  Desde  1200  en  que  fué  reconquista¬ 
da  por  los  cristianos  del  poder  de  los  moros,  tomó  el 
rey  de  Castilla  el  título  de  rey  de  Plnsencia.  Juan  II 
dió  la  ciudad  en  condado  á  Pedro  de  Zúñiga,  A  quien 
la  arrebataron  los  Carvajales  para  entregarla  á  Fer¬ 
nando  el  Católico.  En  1474  entró  en  ella  el  rev  de 
Portugal,  y  allí  se  desposó  con  la  infanta  doña  Jua¬ 
na,  y  fué  proclamado  rey  de  Castilla. 

Bibliogr.  Nicolás  Díaz  y  Pérez,  Extremadura 
(Barcelona,  1887);  Pelayo  Quintero,  Sillas  de  coro 
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(19^8);  V.  Lampérez  y  Romea,  Historia  de  la  ar -  tación  del  Justicia  mayor,  Juan  de  Lanuza  (V.),  su 
quitectnra  cristiana  española  en  la  Edad  Media  (Ma-  hermano  Pedro  era  elevado  por  Felipe  III  á  Ja  dig- 
drid,  1908).  nidad  de  conde  sobre  su  señorío  de  Plasencih'(Ara 

Plasencia.  Geog.  Mun.  do  la  prov.  de  Huesca,  gón).  Era  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  man¬ 
que  coosta  de  130  e.  y  albergues  y  453  h.  según  do  de  doña  Luisa  de  Silva  y  Portocarrero,  dama  de 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom-  la  reina  doña  Margarita.  El  segundo  conde  fué  Fe¬ 
ble  y  de  38  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  rrer  «le  Lanuza,  que  casó  con  doña  Ana  María  de  Ln- 
p.  j.  y  «lióc.  de  Huesca,  y  está  sit.  cerca  de  Esque-  trás,  bija  del  conde  de  Atares,  que  no  tuvieron  hijos, 
das.  en  la  carretera  que  va  de  la  capital  á  Murillo  Doña  Elena  de  Lanuza  casó  con  Ginés  Ramón  Raba- 
de  Gállego.  Terreno  llano  en  gran  parte;  produce  za  v  una  señora  de  esta  familia  casó  con  el  marqués 


cereales,  vino  y  hortalizas.  Est.  f.  c. 

Acción  de  Plasencia.  En  otoño  de  1 S 1 1  los  gue¬ 
rrilleros  españoles  tenían  en  jaque  á  los  generales 
franceses  en  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
en  donde  la  guerra  se  llevaba  á  sangre  y  fuego  y  era 
uno  de  los  héroes  de  aquellas  correrías  el  entouces 
coronel  Mina. 

Obedeciendo  indicaciones  del  general  Mendizábal. 
que  mandaba  el  7.°  cuerpo  de  ejército,  emprendió 
Mina  una  diversión  por  los  valles  aragoneses  de  la 
izquierda  del  Ebro  con  el  objeto  de  distraer  á  los  fran¬ 
ceses  que  se  disponían  d  reforzar  el  cuerpo  do  ejér¬ 
cito  de  Suchet.  que  operaba  en  Valencia.  El  audaz 
guerrillero  se  apoderó  de  un  repuesto  de  víveres  que 
el  enemigo  trnia  en  Tafalln,  y  so  dirigió  á  Sangüe¬ 
sa  y  á  Egea  de  los  Caballeros,  cuya  guarnición,  com¬ 
puesta  de  unos  400  hombres,  se  retiró  á  su  presen¬ 
cia.  El  27  de  Octubre  llegó  frente  á  Ayerbe,  á  cuyo 
destacamento  pretendía  socorrer  una  columna  de  más 
de  1.000  infantes  V  40  caballos,  procedente  de  Za¬ 
ragoza.  Mina  tomó  posiciones  en  la  inmediación 
del  pueblo,  y  después  «le  rechazar  un  impetuoso  ata¬ 
que,  inició  la  persecución  del  enemigo,que  se  retiró 
camino  de  Huesca.  Nuestros  guerrilleros  lograron 
rebasar  su  retaguardia,  entretenida  como  el  resto  de 
la  columna  por  la  caballería  española,  mandada  per¬ 
sonalmente  por  Mina,  y  á  la  entrada  y  salida  del 
pueblo  de  Plasencia,  á  mitad  de  distancia  de  Ayerbe 
ú  Huesca,  deshicieron  los  nuestros  tres  cuadros  que 
formó  sucesivamente  el  francés;  y  al  formar  el  cuar¬ 
to,  desesperado  ya  de  su  salvación,  se  rindió  después 
«le  una  carga  á  la  bayoneta  de  la  infantería.  «Esta, 
dice  el  parte  de  Mina,  lia  sido  la  suerte  de  1,100 
infantes  y  00  caballos  que  venían  á  insultarnos.  No¬ 
vecientos  navarros  á  mis  órdenes  han  aniquilado  e3ta 
orgullosa  columna,  compuesta  de  mayor  número,  sin 
que  hayan  quedado  más  que  tres  soldados  para  llevar 
la  noticia  á  Zaragoza.  Ellos  derramarán  el  terror  en¬ 
tre  sus  compañeros  de  Aragón  y  aprenderán  á  res¬ 
petar  las  armas  españolas.»  Mina  siguió  á  Huesca, 
cuya  guarnición  se  había  fugado,  rescatando  unos 
cuantos  oficiales  prisioneros  y  apoderándose  de  va¬ 
rios  efectos  militares. 

Plasencia.  Geog.  V.  Pjacenza. 

Plasencia  de  Jalón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zaragoza,  que  consta  de  281  e.  y  albergues  y  956 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  18  e.  v  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Go- 
dina.  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  en  una  llanura 
que  lleva  su  nombre,  en  la  mnrg.  der.  del  rio  Jalón; 
produce  cereales,  legumbres,  etc.  Est.  f.  c. 

Plasencia- Empalme.  Geog.  Est.  del  f.  c.  déla 
prov.de  Cáceres,  mun.  de  Mol  partida  de  Plasencia. 

'U  ella,-  de  la  línea  de  Madrid  á  Portugal  por  Cá- 
<?eres,  arranca  la  que  se  dirige  á  Salamanca  por  la 
«udad  de  Plasencia. 

irn*A9RNCÍA  (Condes  di?).  Genealog.  y  Heváld.  En 

U,  ó  sea  á  los  diez  y  nueve  años  de  la  decapi- 


de  Serdañola  Juan  Antonio  de  Marimón,  En  1818 
era  condesa  de  Plasencia  doña  María  de  los  Dolores 
Sancliment,  antes  Marimón  y  Perellós,  marquesa  de 
Serdañola,  de  Boil  y  de  Dos- Aguas,  condesa  de 
Albatera  y  de  la  Revilla,  títulos  que  heredó  su  hijo 
José  María  de  Arrózpide,  fallecido  en  1895,  á  cuya 
muerte  sus  hijos  y  de  la  duquesa  de  Castro  Enríquez. 
se  distribuyeron  los  títulos,  heredando  el  de  Plasen¬ 
cia  el  primogénito  José  María  Arrózpide  y  Alvnrez, 
que  además  del  ducado  y  condado,  ambos  con  gran¬ 
deza  de  España,  es  vizconde  de  Perellós  y  de  Rueda, 
barón  de  Bétera  y  de  la  Daya,  casado  y  con  su¬ 
cesión.  La  grandeza  del  condado  de  Plasencia  es 
de  1708.  Por  privilegio  especial  usan  los  condes  do 
Plasencia  los  cuatro  palos  ó  bastones  de  Aragón.  El 
escudo  «le  Lanuza  es:  cuartelado,  primero  y  cuarto 
de  oro  con  león  de  gules;  segundo  y  tercero  de  azur 
con  ala  de  plata. 

Plasencia  (Duques  de).  Genealog.  y  Heráld.  El 
primer  conde  lo  fué  Pedro  de  Zúñiga  (1430),  señor 
de  Plasencia,  en  Extremadura  (Cáceres).  Su  hijo 
Alvaro  titulóse  primer  duque,  y  le  heredó,  en  1488, 
su  nieto  Alvaro,  duque  también  de  Béjar.  Incorpo¬ 
rados  á  la  gran  casa  del  Infantado-Osuna,  al  ocurrir 
su  ruina  y  desmembración,  fué  solicitado  por  su  ac¬ 
tual  poseedora  doña  María  del  Pilar  Gayoso-  de  los 
Cobos,  hija  menor  de  los  marqueses  de  Camarasa. 
cnsada  con  Juan  Quiñones  de  León,  marqués  do 
Montevirgen.  Armas  de  plata,  banda  de  sable:  por 
orla,  cadena  de  oro. 

Plasencia  (Alberto  de).  Biog.  Religioso  domi¬ 
nico  italiano  del  siglo  xm,  n.  de  familia  noble  en  un 
burgo  de  la  señoría  de  Plasencia.  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  siendo  nombrado  prepósito  de  la  iglesia 
de  San  Juan  in  Canale  de  su  patria.  Tomó  el  hábito 
dominicano  en  los  primeros  «lías  de  la  or«len.  y  so 
distinguió  como  predicador  en  Lombnrdia,  mere¬ 
ciendo  ser  elegblo  prior  «leí  gran  convento  de  San 
Eustargio  de  Milán,  en  1227.  para  suceder  ú  fia  ■ 
Jacobo  de  Modoecia,  permaneciendo  en  el  cargo, 
según  la  costumbre  «le  la  época,  muchos  años,  hast .> 
que  en  1238  fué  elegido  para  sucederle  frav  Albeit  > 
de  Ferrara.  Tuvo  varios  prioratos  en  su  provincia, 
entre  otros  los  «le  Bérgamo  y  Padua;  fué  inquisidor 
contra  los  patarinos  que  infestaban  la  Alta  Italia. 
En  algunos  autores  se  le  ve  honrado,  como  tantos 
otros  de  sus  contemporáneos,  con  el  título  de  Bien¬ 
aventurado. 

BibliGgr.  Gnlvngnus  de  la  Fiamma,  Chronica  Or- 
dinis  Praedicatornm  ab  anuo  1Í70  usgue  ad  to  >:: 
(Roma-Stuttgart,  1897);  Monnmenta  histórica  Ordi- 
nis  Praedicatornm  (vol.  II);  Gerardo  de  Frachet, 
Vitae  Fratrum  ( Lo  vaina- Roma.  1895). 

Plasencia  (Antonio  de).  Biog.  Pintor  español  <i  - 
la  primera  mita«l  del  siglo  xvi,  n.  en  Zaragoza.  S  i 
labor  artística  fué  muy  extensa  y  estimada-.  En  1527 
firmó  una  capitulación  para  pintar  el  bancal  de  un 
retablo  de  Nuestra  Señora  do  los  Dolores  en  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Lázaro  de  Zaragoza,  por  precio  «le 
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28  ducados;  dos  años  después  hizo  otro  retablo  de 
San  Onofre,- por  el  cual  recibió  1,000  sueldos.  En 
1536  pintó  las  esculturas  del  florentino  Juan  de 
Moreto,  en  el  retablo  llamado  del  obispo  Cundidlos, 
en  la  Seo  de  Tarazona.  En  1537,  en  unión  del  pin¬ 
tor  zaragozano  Martín  García,  hizo  un  retablo  para 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  del  lugar  de  Sullent, 
por  encargo  de  Juan  de  La  mi?,  a,  comendador  mayor 
de  Alrañiz.  Al  año  siguiente  hizo,  con  Hernando 
Rodríguez,  la  porte  de  pintura  de  un  retablo  de  San 
Sebastián  para  la  iglesia  de  ¡Jorja,  cuya  labor  de 
-escultura  la  ejecutó  Juan  de  Moreto.  En  el  mismo 
año  trabajó  la  labor  de  pintura  de  un  retablo  para  el 
Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Zaragoza, 
-de  la  advocación  de  Santa  María  Magdalena,  por 
precio  de  6,000  sueldos.  Fué  el  escultor  Miguel  de 
Peñaranda. 

Bibliogr.  Manuel  Abizanda  Broto,  Documentos 
para  la  Historia  Artística  y  Literaria  de  Aragón  (ti¬ 
pio  XVI)  { Zaragoza,  1917). 

Plaskncia  (Aymkrjco  de).  Blog.  Religioso  y  es¬ 
critor  italiano,  u .  en  PIa8e»cia( Italia)  se^ún  unos,  de 
4a  familia  Gilinni,  y.  según  otros,  que  parecen  tener 
«nás  razón,  de  la  de  Navis.  El  hecho  indiscutible  es 
•que  el  papa  Clemente  V,  su  contemporáneo,  le  ape¬ 
llida  Aymerico  de  Navis  en  varias  bulas  á  él  dirigi¬ 
das,  con  lo  que  parece  quedar  definitivamente  solu¬ 
cionada  la  cuestión.  Tomó  el  hábito  dominicano  en 
el  convento  de  San  Juan  in  Canale  de  Piasencia,  del 
cual  fué  trasladado,  en  1262.  á  San  Eustargio  de 
Milán,  estudio  general  de  la  orden,  donde  cursó  la 
lógica  en  compañía  de  fray  Nicolás  Boccasini.  su 
Intimo  amigo  el  futuro  Benedicto  XI.  Durante  vein¬ 
ticuatro  años  enseñó  filosofía  y  teología;  graduóse 
de  maestro  en  esta  ciencia  y  llegó  á  ocupar  la  regen¬ 
cia  de  San  Nicolás  de  Bolonia,  cargo  que  desempe¬ 
ñaba  cuando  en  1304  fué  elegido  provincial  de  Gre¬ 
cia.  y  en  el  mismo  año  maestro  general  de  la  orden 
en  el  capítulo  general,  convocado  con  tal  fin  en  el 
convento  de  San  Román  de  Toulouse.  Comogeueral 
gobernó  siete  años  la  orden  de  Santo  Domingo,  dis¬ 
tinguiéndose  por  su  solicitud  por  los  estudios,  tu 
prudencia  exquisita  y  su  celo  por  la  observancia  re¬ 
cular.  Las  ordenaciones  de  los  Capítulos  generales 
celebradas  durante  su  gobierno  atestiguan  lo  dicho, 
debiéndose  á  este  maestro  general  un  notabilísimo 
reglamento  de  estudios,  que  fué  el  segundo  que  tuvo 
la  orden.  Promovió  también  grandemente  Plaskncia 
«1  estudio  de  las  lenguas  orientales,  favoreció  á  letra¬ 
dos  de  dentro  y  fuera  de  su  orden,  como  á  Pedro 
Crescencio  de  Bolonia;  escribió  varios  tratados  de 
importancia,  los  títulos  de  dos  de  los  cuales  ha  con¬ 
servado  Echard.  y  gozó  de  gran  reputación  de  cien¬ 
cia  y  virtud.  Durante  su  gobierno  se  reunieron  los 
Capítulos  generales  de  Toulouse  (1304),  Génova 
(1305),  París  (1306),  Estrasburgo  (1307),  Padua 
^1308),  Zaragoza  (1309),  Piasencia  (1310)  y  Ná- 
poles(1311).  Al  finalizar  las  sesiones  de  esta  última 
asamblea  renunció  al  maestrazgo,  siéndole  admitida 
la  renuncia  por  la  orden,  que  le  concedió,  en  señal 
<le  respeto,  muchas  preeminencias.  Se  ha  discutido 
la  razón  que  movió  á  Plaskncia  á  presentar  su  re¬ 
nuncia  y  á  los  capitulares  á  admitírsela,  pero  parece 
averiguado  que  esto  no  es  más  que  mía  consecuencia 
de!  proceso  de  los  Templarios.  Plasencia  fué  comi¬ 
sionado  por  Clemente  V  para  proceder  contra  los 
Templarios  «en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  de 
acuerdo  con  los  arzobispos  de  Compostela  v  Toledo, 
los  obispos,  chantres  y  abades  de  las  iglesias  y  mo¬ 


nasterios»,  según  reza  la  bula.  Los  Templarios  es¬ 
pañoles  fuercu  juzgados  roo  mucha  humanidad,  no 
se  les  sometió  al  tormento,  y  resultando  inocentes 
se  les  absolvió,  enviándose  á  Aviñón  los  franceses. 
El  Papa  anuló  lo  hecho  por  los  comisarios,  ordenan¬ 
do  que  se  torturara  á  los  Templarios,  y  escribió  una 
carta  agria  de  tono  á  Plaskncia,  que  parece  haber 
salido  ya  de  España  cuando  la  recibiera,  pues  lle¬ 
vando  aquélla  la  techa  de  17  de  Marzo  ele  1310, 
éste,  que  caminaba  á  pie,  presidió  el  Capítulo  gene¬ 
ral  de  Plasencia.  cuyas  sesiones  se  abrieron  el  7  de 
Junio  del  mismo  año,  lo  que  supone  algo  más  de  dos 
meses  y  medio  de  viaje.  Los  prelados  españoles,  más 
atentos  á  las  exigencias  de  su  conciencia  que  á  los 
compromisos  que  pudieran  mediar  entre  el  papa  y  el 
rey  de  Francia,  volvieron  á  absolver  á  los  Templa¬ 
rios.  El  18  de  Noviembre  de  1310  una  bula  intimaba 
á  Plaskncia  acudir  al  Concilio  de  Viena  para  inter¬ 
venir  en  la  condenación  de  la  orden  del  Temple; 
como  la  comparecencia  era  obligatoria  bajo  censuras 
graves,  el  general  de  los  dominicos  citado,  ¿  causa 
de  su  dignidad,  encontró  un  expediente  que  le  per¬ 
mitió  no  tomar  parte  en  el  Concilio  sin  incurrir  en 
la  excomunión,  y  este  expediente  consistió  en  renun¬ 
ciar  al  generalato.  El  cardenal  Nicolás  de  Prato  no 
fué  ajeno  á  que  los  capitúlales  se  resignasen  6  ad¬ 
mitir  la  dimisión  de  prelado  tan  ilustre,  según  apunta 
Galvagno  de  la  Flamma,  y  Plaskncia  se  retiró  al 
convento  de  San  Nicolás  de  Bolonia,  donde  perma¬ 
neció  en  paz  los  diez  y  seis  años  que  aun  le  restaron 
de  vida.  La  fecha  de  su  muerte  es  discutida,  pues 
mientras  unos  ia  ponen  el  6  de  Julio  de  1327,  otros 
señalan  como  dicha  efeméride  el  19  de  Agosto  de 
dicho  año.  Los  religiosos  le  enterraron  en  la  iglesia 
al  pie  del  altar  de  San  Alejo. 

Bibliogr.  Mortier,  Histoiredes  MaUrts  Qénéranw 
dé  l'Ordre  des  Fréres  Précheurs  (vol.  II.  págs.  425- 
473);  Echard,  Scriptores  Ordinis  Praedicatornm 
(vol.  I,  págs.  491-495);  Acta  Capitulornm  Genera - 
linm  Ordinis  Praedicatornm  (vol.  II,  págs.  1-55); 
Monumenta  Ord.  Fratrium  Praedicatornm  Histórica 
(vol.  IV).  No  existe  biografía  minuciosa  de  este  ilus¬ 
tre  religioso. 

Plaskncia  (Carlos  Francisco,  düqub  db).  Biog. 
V.  Lrbrún  (Carlos  Francisco). 

Plasencia  (Fray  Juan  dk).  Biog.  Misionero  y  es¬ 
critor  español  del  siglo  xvi,  n.  en  Plasencia  (Cáce- 
res).  Pertenecía  á  la  ilustre  familia  de  los  Portoca- 
rreros,  cuyo  apellido  proscribió  al  vestir  el  hábito 
franciscano,  en  Italia,  siendo  joven;  todavía  lo  era 
cuando  regresó  á  España,  donde  después  de  haber 
militado  en  las  provincias  de  Santiago  y  San  José 
con  gran  reputación  de  predicador,  se  alistó  para 
Filipinas,  formando  parte  de  la  primera  misión  fran¬ 
ciscana  que  pasó  á  dichns  islas,  á  las  que  llegó  en 
1578.  Desde  el  primer  momento  dedicóse  á  apren¬ 
der  el  tRgalo,  en  el  que  vino  á  ser  lengua  eminente f 
así  como  á  estudiar  los  usos  y  costumbres  de  los  na¬ 
turales  del  país,  estudio  que  había  de  darle  asunto 
para  un  trabajo  verdaderamente  perdurable  en  todo 
aquel  archipiélago.  Dotado  de  un  gran  espíritu  evan- 
gelizndor  y  de  una  actividad  extraordinaria,  recorrió 
por  bu  pie  el  centro  de  Luzón,  promoviendo  la  fun¬ 
dación  de  numerosos  pueblos,  entre  otros  los  de  Ta- 
vabas,  Cnlilaya,  Lucbán,  Majayjay,  Nagcarlán,  Li¬ 
tio,  Pila,  Santa  Cruz,  Lumb&ng,  Pangil.  Paete,  Si- 
niloan,  Morong,  Pililla,  Antipolo  y  Meicauayan; 
creó  no  pocas  escuelas  de  párvulos,  las  primeras  quo 
hubo  en  aquel  país,  y  ejerció  la  predicación  constan- 
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temente;  fué,  en  una  palabra,  un  misionero  ejemplar. 
Desde  1583  hasta  1586  desempeñó  la  prelacia  de  los 
Buyos,  edificándolos  con  su  ejemplo.  Litigan  aúu 
agustinos  y  franciscanos  sobre  quién  fué  el  príncipe 
de  los  escritores  tagalistas;  créese,  y  parece  lo  razo¬ 
nable,  que  fué  el  agustino  Alburquerque ;  pero  lo 
que  no  ofrece  duda  es  que  Plasencia,  en  el  sínodo 
celebrado  en  Manila  en  1581,  presentó  por  sí  mis¬ 
mo  Arte  y  Vocabulario  tagalos,  y  un  Catecismo,  que 
fué  aprobado,  por  lo  que  se  supone  que  la  Doctrina 
cristiana,  estampada  xilográficamente  en  Manila  en 
lo'.)3,  debió  de  ser  obra  suya,  escrita  en  caracteres 
indígenas.  También  escribió  en  tagalo  unnobritade 
mística  intitulada  La  Santina  y  un  tomo  de  Pláticas 
doctrinales  (1589).  En  castellano  una  Relación  de 
las  cosas  memorables  acaecidas  en  el  archipiélago 
desde  1578  hasta  1585.  año  en  que  las  firmó  y,  por 
ultimo,  un  breve  tratado  sobre  los  Ritos ,  usos  y  cos¬ 
tumbres  de  los  indios  (1589),  á  instancias  del  doctor 
Wa,  gobernador  del  país,  que  es  el  trabajo  á  que 
se  ha  aludido,  que  le  valió  la  celebridad;  reprodu¬ 
cido  belmente  por  W.  Retana  en  una  de  las  ilustra¬ 
ciones  de  la  nueva  edición  de  los  Sucesos  de  Filipi¬ 
nas,  por  A.  de  Morga.  Sobre  ese  corto  trabajo  de 
i.asuncja  se  ha  escrito  mucho;  no  faltan  comen¬ 
taristas  que.  como  J.  F.  del  Pau,  lo  califiquen  de 
«primer  Código  civil  de  Filipinas»:  en  rigor,  más 
propio  parece  calificarlo  de  «tratado  de ‘Derecho 
consuetudinario  de  los  antiguos  i ud ¡os  filipinos». 
Como  quiera  que  se  le  califique,  el  hecho  histórico 
que  lo  adoptó  la  Audiencia  como  cuerpo  de  doc¬ 
trina  para  administrar  justicia,  y  que  Su  Majestad, 
P°j  ueal  cédula,  ordenó  que  «lo  tuvieran  presente 
t0(  as  *as  autoridades  para  el  gobierno  de  los  in- 
1,08>>*  Este  estudio  de  Plasencia.  fechado  en  Nag 
cniuín  el  24  de  Octubre  de  1589,  sirvió  de  base 
os  que  posteriormente  hicieron  sobre  el  mismo 
!!!.•  M°rga  (1009),  La  Llave  (1022),  y  Colin 
\  ud).  Un  año  después,  en  Lillo,  dejaba  de  existir 
este  ilustre  franciscano,  príncipe  de  los  tratadistas 

'leí  Derecho  filipino.  ' 

lbliogr.  Huerta.  Estado  geográfico,  histórico  y 
W'igioso  de  la  provincia  de  San  Gregorio ,  en  Filipinas 
"íondo,  1863);  Civezza.  Sagyio  di  Bibliografia 
"'tráncese ana  (Prato,  1879);  Pérez,  Archivo  Ibero- 
americano  (Madrid.  1920). 

usencia  (Gregorio  de).  Biog.  Conquistador 
«hí^d  °  ’  n*  en  ciudad  de  Plasencia  en  1506.  De 
‘l  a  o  á  las  armas  desde  joven,  tomó  parte  en  la 
t-'"?rra  contra  los  moriscos,  que  aun  poseían  algunas 
en  España;  marchó  después  á  América, 
M .o  (  e  ^orui  y  de  riquezns.  y  asistió  á  la  conquis- 
por/se  ^Unos  territorios  del  Río  de  la  Plata.  Incor¬ 
dio  J  e  m‘  8  tartle  en  las  huestes  de  aventureros  que 
Venezue!  *  ^llan  (1«  Carvajal  en  la  expedición  de 
alemán  V"  I  V  as‘Tn‘smo  en  la  expedición  del 

«•orre  '1  6  ^utten«  al  que  acompañó  en  todns  sus 

dea  que^  6U  *n,3ca  (lel  famoso  Dorado:  las  penalida- 
fueron  C0,\es*e  ln°tivo  sufrieron  los  expedicionarios 
„n  ‘  m,lc  dsimas,  sin  que  Plasencia  abandonara 
Envidioso ^ °  á„nqUel  Rventurer0‘  cle  Carvajal, 
pues  no  *  y  de  l°s  que  i®  acompañaban. 

€x Policio nes  r°n  ^,,enos  °Í03  que  otrns  dirigieran 
aq u e  1 1  os  eMe8,  0,‘¡lenó  á  un  negro  que  diera  muerte  á 
cumplida  X^e<  lí¿>nRr*08;  esta  inicua  disposición  fué 
m¡\n  iqult'  '  eu  *  oc,,.vo  perecieron  degollados  el  ale¬ 
lo™*  Belzar  ~  r!-S  af>omPaaantes»  Plasencia.  Barto- 
exPiur»íi.u  P  ^leí?o  Romero.  No  tardó  Carvajal  en 

8U*  crímenes  en  el  cadalso. 
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Plasencia  (Juan).  Ring.  Monje  de  San  Jerónimo, 
«spañol,  m.  en  1620.  Profesó  en  el  monasterio  de 
Guadalupe  en  1557  y  desempeñó  varias  prelacias, 
siendo,  por  último,  enviado  de  prior  á  su  monasterio 
de  profesión.  Acusado  falsamente  de  grave  delito, 
recibió  la  visita  de  cinco  comisionados  de  su  orden, 
que  durante  seis  meses  practicaron  diligencias,  lle¬ 
gando  á  comprobar  lo  calumnioso  de  la  acusación, 
que  el  prior  había  sobrellevado  con  entera  paz.  Can¬ 
sado  de  luchar  contra  sus  mismos  súbditos,  renuncio 
al  cargo  y  se  encerró  en  su  celda,  donde  vivió  cator¬ 
ce  años.  Antonio  de  Herrera,  cronista  de  Felipe  II. 
fué  muy  amigo  suyo  y  admirador  de  su  saber,  en¬ 
viándole  8 us  mismas  obras  pura  que  las  censurase. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  (XVIII,  845, 
Madrid,  1863). 

Plasencia  (Juan).  Btog.  Actor  y  comediógrafo 
español  del  siglo  xvm.  En  1730  empezó  á  figurar 
en  las  compañías  que  actuaban  en  Madrid,  distin¬ 
guiéndose  especialmente  en  los  pnpeles  de  gracioso; 
supo  encarnar  muy  bien  los  tipos  gallegos.  Contrajo 
matrimonio  con  María  Orozco.  y  enviudó  en  1732. 
En  1764  fué  jubilado,  otorgándosele  una  pensión  de 
10  reales  diarios.  Carlos  III  le  había  concedido  tam¬ 
bién  otra  pensión.  En  la  Biblioteca  Municipal  de  Ma¬ 
drid  existen  inéditos  algunos  sainetes  de  Plasencia. 

Plasencia  (Leonel).  Ring.  Médico  y  publicista 
cubano,  n.  en  Madruga  (Habauo)  en  1877.  Sus  pri¬ 
meros  estudios  los  hizo  en  la  escuela  parroquial  de 
Guanabacoa.  y  luego  estudió  en  la  Universidad  de 
Madrid,  regresando  á  Cuba,  donde  obtuvo  el  grado 
de  doctor  en  medicina  y  cirugía.  Ha  servido  como 
médico  honorario  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  y  en  1906  era  profesor  auxiliar  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  en  la  Universidad  de  la  Habana. 
Es  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  director 
del  Laboratorio  clínico  que  lleva  su  nombre.  Ade¬ 
más  de  numerosas  monografías  de  carácter  cientí¬ 
fico,  ha  escrito:  Ensayo  etiológico  de  la  tuberculosis 
en  la  Habana  (1907)  y  Trabajos  de  laboratorio  y  su 
utilidad  clínica . 

Plasencia  y  Aznar  (Juan  Bautista).  Biog.  Mú¬ 
sico  español,  n.  en  Valencia  (1863-1897),  hijo  do 
Mariano  (V.).  Pertenecía  á  una  familia  de  músicos 
compositores  en  el  género  religioso.  Desde  muv  jo¬ 
ven  se  distinguió  en  el  Conservatorio  de  Música  do 
Yralencia,  del  que  había  sido  discípulo  aventajadísi¬ 
mo.  Poco  después  de  terminados  los  estudios  acadé¬ 
micos  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de  organista  de 
la  parroquial  de  San  Bartolomé,  y  al  poco  tiempo,  y 
también  por  concurso,  la  del  Colegio  de  Corpus 
Christi ,  cuya  capilla  de  música  goza  de  justo  renom¬ 
bre.  Un  lamentable  incidente  trastornó  su  razón,  y 
decidieron  sus  deudos  trasladar  ni  distinguido  músi¬ 
co  al  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  pero 
ni  marchar,  el  día  13  de  Septiembre,  hacia  aquel 
punto,  sufrió  un  fuerte  ataque  en  la  estación  de  Sa- 
gunto,  que  tuvo  fatal  desenlace  tres  borns  después. 
Contaba  al  morir  sólo  treinta  y  cuatro  años.  Se  lo 
debe:  Misa,  conocida  con  el  nombre  de  las  Campa¬ 
nadas;  Miserere,  con  orquesta;  dos  Magníficat,  Cre- 
didi,  á  4  voces;  salmos  de  vísperas,  Miserere,  á 
4  voces,  quinteto  de  cuerda,  piano  y  harmonio:  Se- 
cuentia,  varios  himnos  y  motetes  con  letra  Intina, 
varios  trisngios.  gozos  y  letrillas  y,  en  el  género 
profano,  entre  otras,  un  Seherzo  y  el  poema  sinfóni¬ 
co  Rodé  ¡a  bola. 

Bibliogr.  J.  Rniz  do  Lihorv.  La  música  en  Va¬ 
lencia.  Dic.  biog.  y  crit.  (Valencia,  1903). 
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Lo*  orígenes  de  la  República  romana,  por  Casto  P1  «leticia  y  Maestro 


Plaskncia  y  Maestro  (Casto).  Biog.  Pintor  es- 
pnñol,  n .  en  Caüiznr  (Guadalajara)  en  1848  y  m.  en 
Madrid  en  1890.  Hijo  de  un  médico,  se  trasladó  á 
Madrid  en  1860,  teniendo  ja  alguna  idea  y  conoci¬ 
mientos  de  aite.  Halló  un  protector  en  un  condiscí¬ 
pulo  de  su  padre,  el  militar  Ramón  de  Sandoval, 
quien  le  recogió  y  protegió,  costeándole  su  educa¬ 
ción  y  facilitándole  su  ingreso  en  la  Academia  de 
San  Fernando.  Al  ocurrir  la  muerto  de  Sandoval 
(1868).  'el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  el  conde 
de  San  Bernardo  le  prestaron  su  apoyo,  y  en  com¬ 
pañía  de  ellos  recorrió  parte  de  España  y  de  Europa 
estudiando  las  obras  maes¬ 
tras.  Entre  sus  primeros 
trabajos  figura  un  retrato 
de  Don  Ramón  de  Sando¬ 
val  y  los  del  Duque  y  du¬ 
quesa  de  la  Torre.  Al  fun¬ 
darse  en  Roma,  por  el  Go¬ 
bierno  que  presidía  Caste- 
lar  (1873),  una  Academia 
Española  de  Bellas  Artes, 
y  anunciada  una  oposición 
entre  los  artistas  españo¬ 
les  que  desearan  comple¬ 
tar  en  ella  sus  estudios. 
Pi.asencia  y  Maestro 
fué  de  los  primeros  en 
presentarse,  y  por  voto  unánime  del  jurado  ganó 
(1874)  una  do  las  dos  plazas  de  pensionado  de  nú¬ 
mero  en  la  sección  de  pintura.  El  asunto  elegido 
para  la  obra  de  concurso  fué  El  rapto  de  las  Sabinas; 
el  lienzo  de  Plasbncia  y  Maestro  descolló  sobre 
todos,  incluso  sobre  el  de  Pradilla.  Alentado  por 
este  triunfo,  y  cumpliendo  sus  deberes  de  pensiona¬ 
do,  remitió  á  la  Academia  de  San  Fernando  una 
copia  del  Isaías,  de  Miguel  Angel  (de  la  Capilla 
Sixtina);  Juegos  de  amor,  y  Naufragio.  Al  mismo 
tiempo  se  daba  á  conocer  en  Roma  con  sus  obras 
Venus  y  el  Amor f  El  descanso  del  artista  y  otras 
varias,  que  fueron  vendidas  en  Italia.  Al  tercer  año 
de  su  estancia  en  Roma  pintó  su  célebre  cuadro 


Lucrecia ,  titulado  por  otros  Los  orígenes  de  la  Repxt- 
blica  romana,  que  le  valió  una  primera  medalla  en  la 
Exposición  Nacional  de  1878  y  una  tercera  y  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  la  Exposición  Universal 
de  París  del  mismo  año.  De  vuelta  de  Italia  fué  lla¬ 
mado  para  hacer  el  retrato  de  Alfonso  XII.  Invitada 
á  trabajar  en  las  pinturas  de  la  iglesia  de  San  Fran¬ 
cisco  el  Grande,  de  Madrid,  aceptó  el  cargo  de  sub¬ 
director  de  las  obras  de  dicho  templo,  para  el  que 
hizo,  en  color,  el  boceto  general  de  la  cúpula  mayor 
pintó  tres  de  sus  ocho  zonas:  ejecutó  el  boceto  del 
coro  y  la  pintura  del  mismo,  ayudado  de  Carlos 
Luis  de  Rivera;  la  pintura  de  la  cúpula  de  la  capilla 
de  la  orden  de  Carlos  III  y  el  cuadro  centra],  en  la 
misma,  composición  admirable  de  sentimiento.  Cin¬ 
co  años  trabajó  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  sien¬ 
do  premiado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
Con  estos  trabajos  conquistó  su  autor  el  título  de 
maestro  de  la  pintura  religiosa.  AI  mismo  tiempo 
que  trabajaba  en  la  iglesia  antes  citada  pintó  vario* 
lienzos  decorativos  para  el  palacio  de  los  marqúese* 
de  Linares,  y  la  acuarela  El  trotador ,  destinada  s) 
álbum  que  la  Academia  matritense  de  Jurispruden¬ 
cia  envió  á  la  emperatriz  de  Alemania.  Hizo  otras 
pinturas  para  el  rey  de  Portugal,  que  le  nombró 
caballero  de  Santiago,  y  para  la  reina  de  España. 
Fundó  en  1889,  en  las  montañas  de  Asturias,  una 
colonia  artística,  entre  cuyos  colonos  se  contaron 
Lhnrdy.  Marín  y  Blanco  Asenjo.  Fué  enterrado  en 
el  cementerio  de  San  Justo.  Obras,  además  de  las 
citadas:  Eva  y  Adán,  La  fuente  de  Roque ,  El  lava¬ 
dero,  Una  bacante,  Psiqttis  conducida  por  los  Céfiros, 
Caserío  de  Galicia,  La  alegría,  Recuerdos  de  Sevilla, 
San  Sebastián  saliendo  de  las  catacumbas  (Exposición 
de  Roma,  1877),  el  techo  del  comedor  del  palacio  de 
Murga  (Madrid).  El  tocador  de  Venus  y  Psiquis 
conducida  al  Olimpo  por  Mercurio  (lienzos  decorati¬ 
vos  en  el  palacio  del  marqués  de  Linares),  Aipeitia 
(apuntes),  Alrededores  de  San  Ignacio,  ' Casa  de 
Urrestilla,  En  mi  estudio ,  Juan  Bravo  Murillo  (Con¬ 
greso  de  los  diputados).  La  condesa  de  Llobregat, 
María  de  las  Mercedes  (ministerio  de  Estado),  etc., 


El  mentidero,  por  Cuito  Planencia  y  Maestro 

y  numerosos  dibujos,  multiplicados  después  por  el  I  Misa  de  Réquiem,  á  8  voces,  que  se  cantó  en  sus 


grabado. 


funerales;  Vísperas  de  Difuntos ,  Lamentaciones  1.a 


Plasbncia  y  Valls  (Juan  Bautista).  Biog .  Com-  y  3.a  del  Viernes  Santo,  Qnam  vidistis  pastores,  res- 
positor  español,  primero  de  una  familia  de  músicos  ponsorio  de  Navidad,  á  8  voces;  Motetes  del  Santo 
valencianos  del  siglo  xix,  n.  en  Benaguacil  el  21  de  Entierro,  de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  san  Jaime, 
Abril  de  1816.  Niño  ingresó  de  infantillo  en  el  Colé-  san  Esteban  y  san  José,  á  8  y  7  voces.  En  el  Arclii- 
gio  del  Patriarca,  donde  estudió  órgano  y  composi-  vo  de  la  catedral:  Stabat  Mater,  y  esparcidos  en 
ción,  de  modo  que  al  morir  Antonio  Lureta  en  1842,  otros  lugares;  dos  Trisagios,  á  3  voces;  letrillas, 
le  reemplazó  en  el  magisterio.  En  1818  hizo  un  via-  flores  y  despedida  á  la  Virgen;  Gozos  al  Corazón  de 
je  á  París,  que  influyó  mucho  en  su  dirección  artís-  Jesús,  y  cuatro  Motetes  al  Santísimo. 
tica.  Poco  después  inteutó  la  ópera,  componiendo  Plasbncia  y  Valls  (Mariano).  Biog.  Músico  es- 
Muzio  Sceooia  y  Fernán  «.el  A  venturero»,  y  una  zar-  pañol,  m.  en  1875,  hermano  de  Juan  Bautista, 
zuela,  El  desertor,  estrenada  el  16  de  Agosto  de  1855;  Dedicóse  A  la  composición  y  fué  nombrado  maestro 
pocos  meses  después  moría  víctima  del  cólera.  Ade-  de  capilla  del  Colegio  del  Corpus  Christi,  sucedien- 
más  de  las  obras  citadas,  compuso:  Misa  de  Gloria  do  á  su  hermano  Juan,  cargo  que  desempeñó  hasta 
(1838),  Motete  á  la  Asunción,  á  12  voces  (1811);  su  muerte.  Gran  aficionado  de  la  antigua  escuela 
Miserere,  á  4  coros  (1842);  Lamentación  2.a  de  Vier-  española,  empleó  sus  facultades  en  estudiarla  á  fon- 
nes  Santo,  barítono  á  solo  y  voces  (1843);  Lee-  do,  y  arregló,  tradujo  y  coleccionó  gran  número  ríe 
clon  1  .a  de  Difuntos  y  responso,  gran  orquesta  ( 1816);  obras  de  atril.  Por  su  parte  dejó  un  buen  número 
Himno  y  Gozos  á  san  Mauro  (1848), 

Allelnya  (1849),  Quam  pulchri  sunt, 
motete  á  la  Concepción,  á  8  voces 
(1854);  Motete  á  san  Juan  Bautista, 
á  6  voces;  Misa  solemne  (1855);  Vi- 
llancico ,  á  gran  orquesta;  Coral,  á 
gran  orquesta;  Veni  Creator,  versos 
de  órgano  para  el  Museo  Orgánico 
de  Eslava,  y  Tratado  de  contrapunto, 
que  dejó  sin  terminar. 

Plasbncia  y  Valls  (Lamberto).. 

Biog.  Hermano  también  de  Juan 
Bautista,  n.  en  Benaguacil  en  1809 
y  m.  en  1894.  A  ¡os  ocho  años  in¬ 
gresó  como  niño  de  coro  en  el  Co¬ 
legio  del  Corpus  de  Valencia;  fuó 
discípulo  de  los  maestros  Morata, 

Caba  y  Montesinos,  y  en  1830  era 
organista  de  la  parroquia  de  San 
Valero,  Ja  donde  pasó  á  San  Es¬ 
teban;  San  Bartolomé  (1844),  otra  El  rapto  de  laa  Gabinas,  por  Casto  Plasencia  y  Maestro 

vez  á  San  Esteban  (1860)  y  San 

Martín  (1861).  Finalmente,  en  1875  Btioedíó  :í  j  de  composiciones  que  se  conservan  en  el  Archivo 
bu  hermano  i  lariano  en  el  magisterio  del  Colegio  del  Colegio  citado  y  en  poder  de  particulares,  entre 
del  Cot  pus.  Dedicado  á  la  enseñanza,  com  puso  Doco;  las  cuales  merecen  citarse:  dos  Misas,  ó  4  vocee  j 
sin  embargo  se  conservan  ¡ns  .siguientes  en  el  Ar-  orquesta,  y  á  3  y  7  voces;  tres  Misas  de  Rrquiem, 
chivo  del  Co  agio.  Misa  de  Gloria,  á  4  y  8  voces;  ú  4  voces  y  orquesta;  un  juego  de  salmos,  de  Vtsps • 
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ras.  Completas  y  Nona  de  la  Ascensión;  Miserere 
(1839),  Lamentaciones ,  motete  al  Corazón  de  Jesús, 
á  7  voces:  motete  á  los  Dolores  de  la  Virgen  (1837), 
motete  á  santa  Ana  y  Natividad  de  la  Virgen,  á 
8  voces;  varios  motetes  al  Santísimo,  á  3  voces  y  ór- 
gano ;  dos  Salve,  á  6  voces,  y  á  dúo  y  orquesta, 
respectivamete;  dos  Trisagios,  á  3  y  á  4  voces  res¬ 
pectivamente:  Letrilla  á  la  Virgen,  á  dúo  y  órgano; 
Gozos  á  la  Purísima,  á  3  voces;  letrilla  para  Comu¬ 
nión,  á  dúo;  Dolores  de  la  Virgen,  á  4  voces  y  ór¬ 
gano,  y  otras. 

PLASENCIANO,  NA.  adj.  Pl.ACENTINO.  Aplí¬ 
case  á  pera.,  ú.  t.  c.  s. 

PLASBNCIBNSE.  (reol.  V,  Plasanoiense. 

PLASENZUELA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cáceres.  qne  constado  431  e.  y  albergues  y  1.255  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  56  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Trujillo,  dióc.  de  Plasencia, 
y  está  sit.  á  17  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y 
30  de  la  capital  de  la  provincia,  que  es  la  estación 
más  próxima,  en  terreno  escabroso  regado  por  el  río 
Tainuja  y  algunos  tributados  del  mismo.  Produce 
principalmente  cereales,  aceite  y  viuo;  cría  de  ga¬ 
nado.  Giro  postal,  escuelas  nacionales,  sociedad  el 
Arco  Iris  y  una  de  Socorros  mutuos.  En  sus  alrede¬ 
dores  abundan  los  restos  de  antiguas  poblaciones  y 
se  han  descubierto  sepulturas  musulmanas.  El  seño¬ 
río  de  la  villa  perteneció  al  conde  de  Canilleros. 

PLASEY  ó  PALASI.  Geog.  V.  Plassby 

PLASKI.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Cronoiaeslavonia,  territ.  militar  y  á  23  kms.  SSE. 
de  Ogulin,  en  la  llanura  E.  inmediata  al  Grande 
Expelía;  1.320  h.  (9.350  con  el  mun.).  Croataser- 
\  ios.  Perteneció  antes  ¿  Austria. 

PLASMA.  2.*  acep.  F.  Plasme.  — It.,  In.,  A., 
P.  y  C.  Plasma.  —  E.  Plasmo,  f.  V.  Prasma. 

Plasma,  m.  Fisiol.  Se  da  este  nombre  á  la  san¬ 
gre  privada  de  sus  glóbulos  y  que  representa  apro¬ 
ximadamente  la  mitad  de  su  volumen  total.  Contiene 
una  materia  albuminoide  la  fibrina  y  otra  substan¬ 
cia  del  mismo  tipo  químico,  pero  que  difieren  por 
otros  caracteres.  Son  éstos  principalmente  la  solubi¬ 
lidad  en  ciertos  reactivos  y  la  temperatura  de  coa¬ 
gulación.  Se  obtiene  el  plasma  dejando  que  deposi¬ 
ten  los  glóbulos  ó  apelando  para  ello  á  la  centrifuga¬ 
ción.  El  plasma  es  incoloro  y  de  densidad  inferior  á 
la  globular.  Su  alcalinidad  es  asimismo  más  débil 
y  su  punto  de  congelación  diferente.  En  cuanto  á 
su  conductibilidad  eléctrica  es  muy  superior  á  la  de 
los  glóbulos.  Es  difícil  de  preparar  y  más  aún  de 
conservar,  por  coagularse  espontáneamente  fuera 
de  los  vasos.  Cuando  se  deseca  con  precaución  pue¬ 
de  guardarse  hasta  su  empleo  macerando  entonces 
el  polvo  con  el  agua  y  recuperando  así  el  plasma 
sus  caracteres.  No  debe  confundirse  el  plasma  con 
el  suero,  que  es  solamente  el  liquido  que  trasuda  del 
coágulo  sanguíneo.  El  suero  no  ofrece  tendencia 
alguna  á  coagularse  espontáneamente,  ya  que  no 
contieno  fibrina  ni  fi brinógeno.  En  cambio,  entran 
substancias  Ieucocitarias  en  su  composición  que  son 
ajenas  á  la  del  plasma.  En  cambio,  el  plasma  posee 
á  veces  substancias  bactericidas  que  faltan  por  com¬ 
pleto  en  el  suero.  La  composición  plasmática  se 
halla  sometida  á  numerosas  influencias  por  las  subs¬ 
tancias  que  aportan  la  digestión  y  respiración  y  que 
eliminan  las  excreciones.  Comprenden  las  primeras 
el  oxígeno,  la  glucosa,  los  albuminoides  alimenticios 
su  jetos  a  intervalos  regulares  en  su  aporte.  Las  subs¬ 


tancias  eliminadas  abarcan  el  agua,  las  sales,  el  ácido 
carbónico,  la  urea  y  la  proteina.  Se  elimiuan  por  la 
piel ,  el  pulmón ,  la  bilis  y  la  orina,  no  teniendo  inter¬ 
valos  fijos  para  ello.  Sin  embargo,  en  estado  normal 
conserva  el  plasma  una  notable  fijeza  de  composición, 
densidad  y  concentración  molecular.  Es  esta  regula¬ 
ción  un  proceso  sumamente  complejo  donde  inter¬ 
vienen  varios  factores.  Figuran  entre  ellos  la  veloci¬ 
dad  circulatoria,  la  actividad  de  los  cambios  entre  la 
linfa  y  los  tejidos,  y  la  permeabilidad  de  los  emunc- 
torios.  El  cloruro  de  sodio  parece  desempeñar  el 
papel  más  importante  en  la  manutención  del  equili¬ 
brio  por  la  difusibilidad,  pequeñez,  solubilidad  é 
inalterabilidad  de  sus  moléculas.  Sin  embargo,  la 
acción  de  esta  sal  parece  únicamente  física  y  neutra, 
obrando  de  un  modo  indirecto.  Para  completar  este 
artículo,  V.  Sangre  y  Suero. 

Plasma  germinativo .  Idioplasma  ó  substancia 
fundamental  del  núcleo  celular  que  asegura  sus  fun¬ 
ciones  reproductoras. 

Plasma  muscular .  El  mioptasma  ó  plasma  muscu¬ 
lar  se  coagula  como  el  sanguíneo  cuando  se  abaudn- 
na  á  la  temperatura  ordinaria.  Asimismo  forma  un 
coágulo  que  en  este  caso  se  compone  de  miosina  y 
deja  trasudar  un  suero  que  es  el  suero  muscular  o 
miosero.  Este  fenómeno  recuerda  el  de  la  coagula¬ 
ción,  hallándose  como  éste  influido  por  diversas  cir¬ 
cunstancias.  Así.  lo  activan  la  agitación  y  el  calor, 
retardándolo,  en  cambio,  el  frío,  el  cloruro  sódico  y 
los  sulfatos  de  sosa  y  magnesia.  Atribuyese  la  coa¬ 
gulación  á  un  fermento  preexistente  eu  el  plasma 
y  se  acompaña  de  un  desprendimiento  de  ácido  lác¬ 
tico. 

Plasma.  Mineral.  Variedad  de  calcedonia  de  color 
verde  pardo.  V.  Calcedonia  (t.  X,  pág.  574). 

Plasma.  Zool.  Substancia  viviente  del  interior  de 
las  células,  en  particular  el  grupo  de  compuestos 
químicos  en  que  radican  todas  las  actividades  fisio¬ 
lógicas  de  los  organismos.  La  constitución  química 
del  plasma  no  es  todavía  conocida;  probablemente 
existen  muchas  modificaciones  diferentes  del  mismo. 
V.  Protopla8ma  y  Sangre. 

Plasma  de  la  sangre.  Qnim.  V.  Sangre. 

PLA8M  ACÉLULA.  m.  Histol.  Nombre  apli¬ 
cado  á  uu  elemento  celuiar  de  la  medula  ósea  carac¬ 
terizado,  sobre  todo,  por  su  núcleo.  Este  es  excén¬ 
trico  y  consta  de  granos  de  cromatina  que  convergen 
hacia  el  centro,  no  llegando  á  agruparse.  El  proto- 
plasma  es  sumamente  basófilo  y  las  dimensiones  de 
la  célula  medianas.  Algunos  autores  no  admiten  este 
elemento  como  típico  de  la  medula  ósea,  considerán¬ 
dolo  común  á  todo  el  tejido  conjuntivo.  También  se 
han  descrito  células  análogas  en  el  ganglio  linfático 
donde  ocupan  indistintamente  el  espesor  del  tejido. 
Se  cree  generalmente  en  el  origen  linfocitario  de 
tales  células,  cuya  evolución  continuaría  luego  dán¬ 
dole  caracteres  morfológicos  especiales.  En  este  sen¬ 
tido  se  asimila  á  las  células  fijas  conjuntivas  forma¬ 
das  á  expensas  del  linfoblasto.  Otros  autores  admi¬ 
ten  asimismo  un  origen  mieloblástico.  No  ha  faltado 
quien  asigne  á  los  plasmacélulas  un  tipo  patológico 
relacionado  con  la  evolución  de  los  linfocitos.  En  la 
sangre  patológica  asumen  estos  elementos  tres  di¬ 
mensiones:  mayores,  medianas  y  menores  (de  7  á  20 
mieras)  y  una  forma  ovoidea  ú  oval.  El  colorante 
Giemsa  lo  tiñe  de  un  azul  ultramar  intenso,  no  obser¬ 
vándose  jamás  granulaciones.  No  se  observan,  en 
general,  los  plasmacélulas  en  las  enfermedades  pri¬ 
mitivas  de  la  sangre  (leucemia,  anemia  perniciosa) 
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Se  encuentran  en  la  reacción  mielocitaria  del  propio 
modo  que  los  tnieloritos  neutrótiloa.  y  asi  aparecen 
en  la  escarlatina,  las  parótidas,  la  inéniugitis  cere¬ 
broespinal,  la  liebre  tifoidea.  Se  considera,  en  gene¬ 
ral,  como  una  célula  reveladora  de  un  proceso  irrita- 
ti\o  y  reparador  á  la  vez.  En  este  concepto  puede 
asimilarse  á  los  mielocitos  y  los  normoblastos.  Sin 
embargo,  la  obscuridad  reinante  acerca  del  origen  y 
la  fisiología  del  plasmacéltila  no  permite  apreciar 
exactamente  las  condiciones  de  su  paso  á  la  sangre 
e  \  estado  patológico.  Las  formas  más  pequeñas  de 
t;iles  elementos  celulares,  de  protoplasma  basólilo  y 
núcleo  excéntrico,  pueden  asimilarse  á  liufocitos  ver¬ 
daderos.  Algunos  autores  han  incluido  estas  forma¬ 
ciones  celulares  entre  las  formas  jóvenes  del  plasma- 
célula.  En  las  preparaciones  de  sangre  seca  no  se 
reconoce  la  disposición  radiada  del  núcleo  tan  carac¬ 
terística  de  los  cortes.  Por  lo  demás,  aquél  conserva 
su  forma  y  situación  típicas. 

PLASMADOR,  RA,  (Etim.  —  Del  lat.  plasma- 
tor.)  adj.  Creador.  Aplicase  especialmente  á  Dios. 
U.  t.  c.  s. 

plasmadura.  f.  Acción  y  efecto  de  plas¬ 
mar. 


PLASMAL.  adj.  Oerm.  Bueno. 

PLASMANTE,  p.  a.  de  Plasmar.  Que  plasma. 

PLASMAR.  F.  Plasmer.  —  It.  Plasmare.  —  In.  To 
moold. —  a.  Bilden.  —  P.  y  C.  Plasmar.  —  E.  Plasmi. 

(  Etini - p)e|  jat>  plasmare.)  v.  a.  Figurar,  hacer  ó 

•orinar  una  cosa,  particularmente  de  barro;  como  son 
•os  vasos  que  hace  el  alfarero.  ||  A  rg.  Amoldar,  ajus¬ 
far,  conformar,  concordar  una  cosa  con  otra. 

PLASMARREXI9.  f.  Histol.  V.  Plasmolisis. 

PLASMASA.  f.  Qním.  Llámase  también  trom- 
bina.  Enzima  bidrolitica  del  suero  de  la  sangre,  que 
actúa  sobre  el  fibrinógeno  formando  fibrina.  Véase 
I  combina. 


PLASMATICO,  CA,  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo  al  plasma. 

Plasmático.  Fistol,  y  Pac.  Se  ha  dado  el  nombre 
o®  ctlnia  plasmática,  á  las  conjuntivas;  de  venenos 
Plasmáticos,  Á  los  que  actúan  sobre  la  sangre;  anemia 
Plasmática,  la  que  se  acompaña  de  alteraciones  glo¬ 
riares;  coagulación  plasmática,  la  observada  en  cier- 
taf»  enfermedades  hemáticas  como  la  púrpura  y  el 
escorbuto,  y  trans/o  rmación  plasmática,  la  supuesta 
^generación  admitida  por  Burdach  de  los  elementos 
celulares  patológicos  procedentes  del  plasma  san¬ 
guíneo. 


PLÁSMICO,  CA.  adj.  Plasmático,  ca  . 
PLASMINA  DE  DENIS.  Bact.  é  Histol.  Se- 
r°fibrina:  substancia  que  se  obtiene  tratando  la  sau- 
con  sulfato  de  sodio  y  luego  con  snl  ccmún. 
V-  Shrof.br, na. 

Plasmina.  f.  Q/tim.  V.  Fibrinoplástica  (Subs¬ 
tancial 

Plasminas.  f.  pl.  Qním.  y  Farm.  Nombre  apli¬ 
cado  á  los  jugos  celulares  obtenidos  por  prensación 
1  gran  presión  de  las  levaduras  y  de  diferentes  es¬ 
pecies  de  bacterias. 

pLA8MÍNICO  (Acido).  Qnim.  Nombre  dado  al 
C!uo  nucleínico  de  la  levadura. 

PLASMO.  (Etim.  —  V.  Plasma.)  m.  Modelo. 
lP0s  forma  primera. 

pLASMOCITO.  m.  Histol.  Nombre  aplicado  á 
°s  elementos  formativos  del  leucocito.  El  mecanismo 
^genético  difiere  según  las  variedades  del  glóbulo 
•neo, -fin  los  polinucleares  neutronnfófilos  se  ob- 
8er'a  una  transformación  del  mieloblasto  en  mieloci- 


to.  El  primero  aumenta  sus  dimensiones  al  par  que 
la  cantidad  del  protoplasma  basótilo.  Sucesivamente 
y  por  modificaciones  nucleares,  el  mielocito  se  trans¬ 
forma  en  polinuclear  anfófilo.  En  cuanto  á  los  po.i- 
nucleares  eosiuólilos  parecen  derivar  del  maloblasto. 
Aparecen  en  la  masa  protoplásmiea  las  granulacio¬ 
nes  eosinótiias  características,  retrayéndose  despul¬ 
las  células  y  haciéndose  uniforme  el  núcleo.  En  cuanto 
á  la  histogenia  de  los  polinucleares  de  tipo  de  ma>t- 
célula  no  se  halla  dilucidado  todavía.  Pappeiihemi 
admite  tres  estadios:  uno  inicial  ó  linfocito/onue , 
otro  de  diferenciación  mielocitaria  y  otro  de  enveje¬ 
cimiento.  Los  glóbulos  blancos  no  granulosos  ó  lin- 
focitos  y  ¡infoleueocitos  tieqen  uu  mecanismo  pro ;  i  > 
de  formación.  Se  cree  que  el  linfocito  procede  de  un 
linfoblasto  por  retracción  estructural  y  condensación 
protoplásmiea. 

Respecto  al  linfoleucorito  lia  sido  objeto  de  varios 
interpretaciones  en  cuanto  á  su  histogenia.  Naegeli 
y  Tusck  la  consideran  como  un  elemento  micloide 
del  mismo  origen  que  la  célula  de  este  nombre. 
Weidmreich  cree  que  se  trata  de  una  forma  senes¬ 
cente  del  liufocito.  Pappenheim  supone  una  indivi¬ 
dualidad  morfológica  particular  con  desarrollo  pro  ¬ 
pio.  El  elemento  inicial  es,  según  dicho  autor,  uu 
liiUocito  gigante  de  la  sangre  normal.  Los  territo¬ 
rios  orgánicos  formativos  parecen  ser  la  pulpa  espié- 
nica,  el  fibroblasto  del  tejido  conjuntivo  difuso,  la 
célula  serosa  endotelial  y  el  tejido  cavernoso  gan- 
glionar.  Los  plasmacélulas  se  creen  de  origen  linfo- 
citario  con  diferenciación  funcional  y  caracteres  mor¬ 
fológicos  especiales.  V.  Hhmatopoiesis. 

PLASMOCITOBLASTO.  Biol.  Variedad  de 
hematoblasto  observado  en  los  batracios. 

PLASMODESMA.  Bot.  Hilillos  muv  finos  de 
citoplasma,  que  atraviesan  la  membrana  celular  v  se 
comunican  así  con  los  de  las  células  inmediatas, 
principalmente  por  las  motitas  ó  agujeritos  de  Jas 
células. 

PLASMODESMO.  m.  Biol.  Materia  citoplás- 
tica  que  forma  las  comunicaciones  intercelulares. 
Procede  del  plasma  externo  de  la  célula  y  carece  de 
acción  sobre  el  citoplasma.  Puede,  en  cambio,  ser¬ 
vir  para  el  transporte  de  materias  nutritivas  y  fer¬ 
mentos.  No  se  restablecen  cuando  las  suprime  la 
plasmolisis.  Se  cree  que  estos  elementos  no  se  con¬ 
tinúan  unos  con  otros,  sino  que  están  en  contigüi¬ 
dad  d  la  manera  de  las  neuronas. 

PLASMODIADO,  DA.  adj.  Perteneciente  al 
plasmodio  ó  que  lo  produce. 

Deriv.  Plasmodial.  Plasmódico. 

PLASM9DIBLASTO.  m.  Biol.  Aglomeración 
del  ectoplasma  fetal  por  fusión  de  las  células  gli.* 
génicas. 

PLASMODIO.  m.  Bot.  Con  el  nombre  de  i Pías 
modiunt  malariae  designaron  en  1883  Marchiafava  v 
Celli  un  parásito  semejante  al  Drepanidinm  ranarnm 
v  que  encontraron  en  los  glóbulos  sanguíneos  de  los 
enfermos  de  malaria. 

En  términos  más  generales  se  llama  plasmodio 
una  musa  de  protoplasma  desnudo,  procedente  del 
de  la  espora  de  un  mixomiceto,  que  se  transforma 
en  zoospora  con  vacuola  contráctil  y  flagelo,  luego 
en  mixameba  y,  por  último,  se  funden  entre  sí  va¬ 
rias  de  éstas  para  constituir  el  plasmodio.-que  pue¬ 
de  alcanzar  grandes  dimensiones.  Tiene  una  subs¬ 
tancia  fundamental  transparente  viscosa  y  con  gra¬ 
nulos  diseminados  en  ella,  menos  en  la  capa  más 
externa  y  consistente  y  envía  al  exterior  seudópo- 
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dos.  Bn  su  interior  hay  pluralidad  de  núcleos  celu¬ 
lares,  carecen  de  clorofila  y  de  fécula,  pero  tienen 
glicógeno.  Se  les  encuentra  en  el  suelo  de  ios  bos¬ 
ques,  sobre  hojas  caídas,  madera  podrida  y  casca 
para  curtidos. 

PLASMODIÓFORA.  f.  Zool.  El  género  Pías - 
modiophora  deWoronin,  incluso  el  Frankia  Bruuch., 
de  los  mizomicetos,  plasmodioforales,  se  distingue 
por  sus  esporas  libres  entre  sí,  irregularmente  agru¬ 
padas  v  que  llenan  la  célula  nutricia;  las  esporas 
son  esféricas.  Son  parásitos  de  las  células  parenqui- 
mutosas  de  las  raíces  de  varias  plantas,  que  forman 
en  las  partes  atacadas  excrecencias  gelatinosas. 

P.  Brassicae  (V.  lám.  Enfermedades  de  las 
plantas,  11,  fig.  3,  en  el  artículo  Enfermedad)  for¬ 
ma  la  hernia,  maladie  digetoire,  ambury,  clubbing, 
kropfy  de  la  berza,  cuyas  raíces  secundarias  se  en¬ 
gruesan  y  forman  hinchazones  irregulares,  así  como 
también  la  raíz  primaria,  pero  ésta  se  desarrolla  me¬ 
nos  en  este  caso  que  lo  normal.  Las  raíces  enfermas 
se  pudren  pronto  y  se  contagian  unas  plantas  á  otras 
con  suma  facilidad,  no  sólo  las  berzas,  sino  también 
los  Iberis,  Mathiola  y  otras  cruciferas.  El  único  re¬ 
medio  es  alejar  del  terreno  todas  las  berzas  y  demás 
plantas  de  la  misma  familia,  y  quemarlas,  dejando, 
además,  aquél  dedicado  ó  otra  clase  de  cultivo  por 
varios  años.  La  espora  es  de  1‘6  milésimos  de  milí¬ 
metro,  incolora,  lisa,  delgada,  muy  refringente.  En 
el  adjunto  grabado  puede  verse  el  ciclo  evolutivo 
de  la  epidemia  del  P.  Brassicae .  La  destrucción  de 
la  planta  sobre  que  vive,  producida  por  estos  pa¬ 
rásitos  y  por  la  acción  del  Bacillns  amylobasles ,  de¬ 
termina  la  salida  al 
D  exterior  de  las  espo- 

ras  (B).  De  cada  una 

(  N _ de  ®stas  8A^e  *  8U  vez 

í  zooaPora  corres- 

A  ¿  IT  pondiente  (4),  que 

/  w\ - \ _ JL  aumenta  de  tamaño 

*  v  ( B )  y  penetra  en  las 

C  células  epidérmicas 

mÉmí  de  Ia  raíz  (C’)i  trans- 
\  formándose  eu  una 
^  amiba  que,  devoran¬ 

do  sucesivamente  di- 
FUamodiófora  versas  células,  pene¬ 

tra  en  el  tejido  cor¬ 
tical  ( D ).  Después  de  tomar  un  gran  desarrollo  su¬ 
fre  por  división  la  transformación  en  las  esporas  (#), 
de  las  cuales  parte  el  siguiente  ciclo  evolutivo. 

P.  alai  vive  en  las  raíces  del  aliso  y  forma  espe¬ 
cie  de  ramitas  como  de  coral;  su  espora  es  de  3  mi¬ 
lésimas  de  milímetro  y  con  apéndice,  que  forma  ra¬ 
cimo  con  los  de  las  otras. 

Plasmodiófora  california  na.  Pat.  veg.  Enferme¬ 
dad  de  la  vid  producida  por  la  criptógama  parásita 
de  igual  nombre.  Ataca  las  hojas,  después  ios  sar¬ 
mientos,  siguiendo  por  el  tronco  y  raíces.  Las  hojas 
se  decoloran  por  placas  irregulares,  empezniulo  por 
tomar  el  color  amarillo  que  cambia  en  rojo,  ennegre¬ 
ciéndose,  por  último,  y  secándose  sus  bordes,  caen. 
Los  sarmientos  se  desecan  y  ennegrecen  en  su  inte¬ 
rior;  los  pámpanos  crecen  mal  y  lentamente;  las  raí¬ 
ces  mueren  y  la  corteza  se  desprende  con  facilidad. 
Las  vides  pueden  morir  á  los  dos  años. 

Esta  -enfermedad  constituye  plaga  en  California, 
en  donde  hace  estragos  como  hizo  la  filoxera  en  Es¬ 
paña  y  otras  naciones,  por  lo  que  se  halla  prohibida 
su  introducción  eu  algunas  de  éstas.  En  Francia  la 


Plasmodiophora  vifis  produce  la  enfermedad  conocí* 
da  con  el  nombre  de  Brnnissnre,  Ro  age  ole  y  Roussi, 
que  creemos  pueden  traducirse  por  bruñido,  saram¬ 
pión  y  socarrado. 

PLASM0DI0F0RÁ0B08.  m.  pl.  V.  Plas- 

M0DI0FÓR1D08. 

PLASMODIOFORALES.  m.  pL  Bol.  Clase 

de  mizomicetos  ó  fitosarcodinos,  parásitos  intracelu- 
iares  en  plantas  superiores.  La  única  familia  es  la 
de  los  plasmodioforaceos,  con  el  género  tipo  Plasmo- 
diophova. 

PLASMODIOFÓRIDOS  ó  PLASMIDIO- 
FORINOS.  m.  pl.  Zool,  Familia  de  protozoos,  rizó- 
podos,  del  grupo  ó  clase  de  los  proteomisos,  orden 
de  los  zoospóreos  de  Delnge,  de  la  que  es  tipo  el  gé¬ 
nero  Plasmodiophora  Woroniu.  V.  Plasmodiófora. 

PLASMODOMA.  m.  Zool.  Nombre  que  dió 
Haeckel  al  organismo  con  proceso  vital  vegetal  y 
que,  por  consiguiente,  tiene  la  capacidad  de  edificar 
plasma  á  partir  de  substancias  inorgánicas;  en  par¬ 
ticular  por  la  influencia  de  la  luz  asimila  anhídrido 
carbónico.  V.  Fitoplasma. 

PLASM ODOMI  A.  f.  Biol.  Formación  sintética 
del  protoplasma  primitivo  partiendo  de  combinacio¬ 
nes  puramente  inorgánicas.  V.  Plasmodoma. 

PLA8MODULOS.  m.  pl.  Biol .  Granulaciones 
elementales  protoplásmicas. 

PLA8MÓFAGO.  m.  Zool.  Organismo,  llama¬ 
do  así  por  Haeckel,  porque  se  alimenta  de  otros 
organismos  ó  de  sus  restos;  en  oposición  ¿  plas¬ 
modoma. 

PLA9MOFI LINOS,  m.  pl.  Paleont.  (Plastno- 
phyllinae  Dyb.)  Tribu  de  celentéreos  de  la  clase  dt* 
los  antozoos,  orden  de  los  zoaut&rios,  familia  de  loe 
expletos,  que  se  caracteriza  por  tener  los  tabiques 
más  ó  menos  desarrollados,  teniendo  la  cavidad  gas- 
trovascular  rellena  por  un  tejido  celuloso.  Com¬ 
prende  los  géneros  Micvoplasma  Dyb.  del  silúrico, 
Strephodes  M’Cov  del  paleozoico  lo  mismo  que  el 
Plasmophyllam  Dyb.  y  el  Clisiophylloides  Dyb. 

PLASMOFILO.  m.  Paleont.  ( Plasmophyllnm 
Dyb.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  anto¬ 
zoos,  orden  de  los  zo&ntarios,  familia  de  los  exple¬ 
tos.  tribu  de  los  plasmofilinos.  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos. 

PLASMOGENIA.  Biol .  Si  se  atiende  á  la  eti¬ 
mología  de  la  palabra,  plasmogenia  vale  tanto  como 
producción  ó  formación  de  protoplasma,  que  es  )a 
substancia  viva  de  la  célula  (V.).  Pero  lo  que  los  mo¬ 
dernos  quieren  significar  con  esta  palabra,  es  la  pro¬ 
ducción  artificial  no  sólo  de  protoplasma  ó  substan¬ 
cia  viva,  sino  también  de  células,  tejidos  y  aun  or¬ 
ganismos  enteros,  contando  sólo  con  fuerzas  fisico¬ 
químicas,  ó,  para  expresarse  mejor  y  con  más  exac¬ 
titud,  la  reproducción  artificial  de  los  fenómenos 
vitales,  demostrando  prácticamente  que  éstos  no  re¬ 
basan  el  límite  de  lo  que  pueden  las  fuerzas  de  la 
materia  bruta:  y,  por  consiguiente,  la  vida  no  im¬ 
porta  algún  principio  especial  superior  á  la  Física 
v  Química.  Lo  cual  sería  el  gran  triunfo  del  mate¬ 
rialismo,  desmintiéndose  de  uua  vez  para  siempre 
los  célebres  aforismos:  Omne  vivnm  ex  vivo  (todo  ser 
viviente  proviene  de  otro  ser  viviente),  de  Ilarvey: 
Omnis  cellnla  ex  cellnla  (toda  célula  debe  su  origen 
á  otra  célula),  de  Virchow,  y  Omnis  nuclens  ex  na- 
cien  (todo  núcleo  deriva  su  existencia  de  otro  nú¬ 
cleo).  de  Flemming:  aforismos  que  resumen  muy 
bien  los  resultados  de  la  investigación  moderna,  eli¬ 
minando  del  campo  científico  y  rebajando  i  la  cate- 


PLASMOGENIA 


poría  de  fábula  la  generación  espontánea.  Pero  los 
materialistas  nunca  se  dan  por  vencidos,  y  piensan 
lograr,  si  no  la  generación  espontánea  en  el  senti- 


Si  se  tiene  presente  que  muchos  biólogos  moder¬ 
nos  son  materialistas  monistas,  se  comprenderá  sin 
dificultad  la  tendencia  general,  con  que  se  escribe  y 
explica  Biología  en  libros  y  cátedras  universitarias; 
aquel  prurito  constante  de  hacer  resaltar  siempre  la 
parte  física  de  la 
vida  y  el  gusto 
con  que  establecen 
comparaciones  en¬ 
tre  fenómenos  pu¬ 
ramente  fisicoquí-  ,  ,  li  jjjjffltA 

micos  y  fenóme-  *  f:  £  y 

nos  ó  estructuras  f  í  ,  \  l  ^  i 

vitales;  con  esto  l..  LAAimllli 


j  ,  ^  •  ,  Tejido  epitelial  ciliado  artificial 

del  Congreso  de  8®gúu  Herrera 

la  Asociación  Bri¬ 
tánica  para  el  progreso  de  la  ciencia,  celebrado  en 
Dundee  ( 1912).  En  su  discurso  de  apertura  se  pro¬ 
puso  dar  cuenta  de  la  marcha  de  la  investigación 
moderna  acerca  de  la  naturaleza  y  origen  de  la  vida; 
y  en  el  opúsculo  en  que  publicó  este  discurso,  titu¬ 
lado  en  la  traducción  alemana  Das  Leben,  seiti  Wé» 
sen,  Mein  Ursprung  und  seine  Erhaltnng  (V.  la  bi¬ 
bliografía  así  para  ésta,  como  para  las  citas  de  otros 
autores),  comienza  por  protestar  coutra  toda  expli¬ 
cación  ó  hipótesis  sobrenatural  y  metafísica,  dicien¬ 
do  ser  esto,  no  una  imposición  del  materialismo, 
sino  de  la  sana  razón.  Añade  que  la  primera  parte 
de  su  tema  ha  sido  tratada  largamente  v  con  espí¬ 
ritu  correctamente  científico  por  Le  Dantec.  Ahora 
bien:  Le  Dantec  ha  ido  tan  allá  en  su  afán  de  ex¬ 
plicar  la  vida  por  fuerzas  fisicoquímicas,  que  llegó  á 
proponer  una  nomenclatura  química  para  los  fenó¬ 
menos  vitales. 

Además.  Sch&fer,  en  el  citado  opúsculo,  después 
de  decir  que  la  vida  y  el  alma  son  cosns  distintas, 
sin  explicar  la  razón  de 
esta  diferencia,  continúa 
diciendo  que  los  proble¬ 
mas  de  la  vida  son  esen¬ 
cialmente  problemas  de  la 
materia. 

A  nadie,  pues,  extraña¬ 
rá  que  se  hava  trabajado 
y  trabaje  tanto  y  por  tan¬ 
tos  en  resolver  el  proble¬ 
ma  de  la  vida,  contando 
sólo  con  fuerzas  fisicoquí¬ 
micas  v  que  se  centupli¬ 
quen  los  ensayos  para  lo¬ 
grar  el  intento.  Pero  como 
todos  estos  ensayos  no 
son  más  que  variantes  de 
una  misma  cosa,  para  no  oanMUT  á  los  lectores,  por 
una  parte,  y  por  otra  no  privarles  de  lo  substan¬ 
cial  de  ellos,  se  indicarán  aquí  los  ensayos  de  los 
autores  que  han  metido  más  ruido  en  esto*  últi¬ 
mos  años,  pues  indudablemente  han  do  aveut 
otros  que  les  precedieron,  ni  tu  -  mo¬ 

dernos. 


Microfotogrnfia  de  un  radinlario  artificial,  obtenido 
cou  silicato»  gelatinosos  extendido*  «obre  vidrio, 
segúu  Herrera 


do  de  que  las  fuerzas  fisicoquímicas  puedan  por  sí 
mismas,  esto  es,  abandonadas  á  sí  mismas,  produ¬ 
cir  luvida,  al  menos  la  generación  ó  síntesis  artificial 
de  la  vida,  lograda  la  cual  volvería  á  recuperar  sus 
perdidos  derechos  la  misma  generación  espontánea ; 

filosóficamente  hablando,  la  síntesis  artificial 
«ería  verdadera  generación  espontáuea,  esto  es,  vida 
“in  preceder  germen  de  vida.  Las  tentativas  son 
constantes;  pero  les  fracasos,  continuos,  como  se 
verá. 

Para  proceder  con  orden  y  claridad  y  no  tener  que 
repetir,  se  irán  exponiendo  diversas  tentativas  que  se 
han  hecho,  para  sintetizar  la  vida  ó  para  reproducir 
feuómenos  vitales  por  medios  puramente  físicoquími- 


Campo  de  difusión  unipo¬ 
lar  producido  por  una 
gotade  sangre  en  el  agua, 
segúu  Getuelll 


¡crofotografia  de  una  amiba  obtenida  con  los  sili 
cato*,  segúu  Herrera 


v  se  hará  inmediatamente  después  de  cada  una 
Has  la  crítica,  esto  es,  se  examinará  su  valor  en 
Q  á  lo  que  se  pretende. 
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I .  —  Tentativas  para  producir  células  y  tejidos 

El  botánico  de  Méjico  A.  L.  Herrera,  fijándose  en 
la  circunstancia  de  que  el  silicio  era  el  cuerpo  más 
ubuudante  y  difundido  en  la  tierra  después  del  oxi- 
(jeno ,  tuvo  la  extraña  idea  de  que  por  ventura  sería 
él  el  constituyente  esencial  del  protoplasma  vivo,  ya 
que  para  él  ía  vida  consiste  en  la  actividad  fisico¬ 
química  del  protoplasma,  regulada  por  condiciones 
especiales  bajo  el  influjo  de  corrientes  osmóticas. 

Pero  Herrera  no  se  contentó  con  la  concepción  de 
la  idea,  sino  que  procuró  luego  verificarla  por  medio 
de  la  experimentación.  A  este  fin.  hizo  sus  mezclas 
de  silicatos  con  gelatina  y  logró  obtener  estructuras 
que  de  algún  modo  recuerdan  las  orgánicas.  Así.  en 
la  figura  1  se  ve  una  formación  que  recuerda  la  de 
un  vadiolario,  ó,  mejor,  Jicliozoario ;  en  la  2,  otra 
que,  mirada  de  sobre  haz,  parece  una  amiba;  en  la 
*3,  una  tercera  que  tiene  visos  de  un  epitelio  vibrátil , 
visto  de  perfil  ó  en  corte  perpendicular. 

Es  fácil  obtener  semejantes  estructuras.  Una  gota 
de  sangre  en  el  agua  produce  también  por  difusión 
una  estructura  radiada  (radiolario?)  (fig.  4).  Esteban 


,  Fio.  6 

Tejido  semejante  al  tejido  epitelial,  obtenido  por 
difusión  de  una  gota  de  agua  salada  en  el  agua 
pura, según  Leduc 

Leduc  ha  producido  varias:  en  la  figura  5  se  ve  la 
estructura  de  un  epitelio  con  ios  núcleos  celulares  y 
aun  la  banda  de  cierre;  en  la  (>,  si  se  imagina  vista 
de  perfil,  la  de  un  epitelio  vibrátil  bastante  parecido 
al  de  la  figura  3  (de  Herrera);  en  cambio,  vista  de 
plano,  como  se  debe  mirar,  la  de  un  disco  germi¬ 
nal  de  un  huevo  en  segmentación,  y  en  la  7.  la  de 
un  corte  de  un  parénquiina  medular  de  algún  ve¬ 
getal. 

Más  aún;  el  mismo  Leduc  ha  podido  obtener  hasta 
figuras  ciifiocinéticas.  Véase  lo  que  dice:  «Guiándo¬ 
me  por  la  noción  de  campo  de  fuerzas  de  difusión, 
me  ha  sido  posible  reproducir  en  líquidos  electrolíti¬ 
cos  no  sólo  las  figuras  de  las  cariocinesis.  sino,  en 
su  orden  regular,  los  aspectos  sucesivos  de  esas 
figuras;  en  otros  términos,  las  corrientes  osmóticas, 
convenientemente  aplicadas,  producen,  á  pesar  de 
su  extrema  complicación,  lodos  los  movimientos  de 
la  división  celular,  sucediéndose  exactamente  en  el 
misino  orden  que  en  la  cariocinesis»  (V.  la  confe¬ 
rencia  de  Leduc,  publicada  por  El  Constitur.ionalT 
ríe  Caracas,  del  14  de  Enero  de  1907).  He  aquí  una 
de  estas  figuras  (tig.  8). 


Critica.  Ante  todo,  dos  palabras  sobre  la  extra¬ 
ña  concepción  de  Herrera  acerca  del  silicio  como 
constituiente  esencial  del  protoplasma  vivo.  Casi 


Fio.  0 

Célula»  artificíale*.  E*ta  figura,  según  *e  mire,  re¬ 
cuerda  la  del  tejido  epitelial  vibrátil  de  la  figura  3. 
Vihta  de  plano  ó  por  encima,  como  »e  debe,  le  pa¬ 
rece  al  diüco  germinal  de  uu  huevo  telolecito,  bien 
polarizado. en  el  estadio  de  segmentación;  pero  má* 
que  todo,  al  endOHpermo  de  aemilla*  con  granos  «le 
almidóu  compílente*  como  *on,  v.  gr.,  los  del  arroz  ó 
de  avena,  según  Leduc 

todos  los  elementos  de  la  Química  pueden  encon¬ 
trarse  accidentalmente  en  el  reino  vegetal,  aunque 
los  más  constantes  son  sólo  unos  13  ó  14:  C.  O, 
H,  N,  P,  S,  Cl,  Si,  K.  Na,  Mg.  (V.  la  obra  Lehr - 
bncli  der  Botanik  f&r  Ilochschnlen  von  E.  Strasbur - 
ger,  F.  Noli ,  H.  Schench ,  C.  Karsten ,  págs.  158- 
159,  1908).  Como  se  ve.  aparece  entre  éstos  tam¬ 
bién  el  silicio.  Pero  falta  saber  si  todos  estos  elemen¬ 
tos  son  estrictamente  necesarios  para  la  vida,  pues 
sólo  los  que  lo  sean,  podrán  ser  tenidos  como  esencia¬ 
les  en  orden  á  constituir  el  substrato  material  de  la 
vida  del  protoplasma.  Ahora  bien:  los  ensayos  de 


Fio.  7 

Célula*  artificíale*  de  aspecto  muy  parecido 
al  de  células  vegetales,  según  Leduc 


cultivos  sintéticos,  esto  es,  de  cultivos  en  los  que, 
comenzando  por  fórmulas  sencillas,  se  vnn  añadien¬ 
do  nuevos  y  uuevos  elementos  hasta  obtener  uua 
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perfecta  vegetación  y  fructificación  de  la  planta  de 
ensayo,  han  demostrado  que  el  sirria  no  era  de  ab¬ 
soluta  necesidad.  Esto  pone  de  golpe  por  los  suelos 


Fio.  8 

Reproducción  de  la  cariociuesi*  por  corrientes 
de  difusión,  según  Leduc 


la  concepción  de  Herrera,  socuvando  y  destruyendo 
el  fundamento  en  que  estriba. 

Por  lo  que  toca  á  las  estructuras  artificiales,  re¬ 
medando  las  vitales,  se  puede  notar  desde  luego  que 
figuras  análogas  á  las  obtenidas  se  forman  espontá¬ 
neamente,  y  aun  contra  nuestra  voluntad,  cuando 
uno  hace  una  preparación  en  fresco  (V.  los  mé¬ 
todos  técnicos  de  observación  microscópica  en  la 
ohra  de  Citología  práctica,  del  padre  Jaime  Pujiu- 
la,  S.  J.),  utilizando,  al  efecto,  algún  portaobjetos 
imperfectamente  desengrasado:  la  formación  de  figu¬ 
ras  amiboideas  no  es  entonces  rara.  En  Microquí- 
mica  son  todavía  más  frecuentes  y  variadas  las  es¬ 
tructuras  que  traen  á  la  memoria  otras  biológicas; 
porque,  al  fin,  fenómenos  de  microquímioa,  micro  y 
niacrofísica  son  esas  estructuras  con  que  parecen 
querer  sorprender  esos  experimentadores.  Porque, 
en  efecto,  ¿qué  son  ó  qué  tienen  de  vital  todas  esas 
estructuras?  Nada:  ó  dicho  de  otra  manera,  esas  es¬ 
tructuras  son  respecto  de  la  vida,  lo  mismo  que 
respecto  de  un  carro,  de  un  árbol  ó  de  un  hombre 
son  las  figuras  que  de  estas  cosas  se  forman  de  vez 
en  cuando  en  las  nubes.  Y  si  no,  examínense  más  de 
cerca  esos  artefactos  y  compárense  con  las  estruc¬ 
turas  verdaderamente  vitales 

Amibas.  La  figura  de  la  amiba  artificial  no  tiene 
más  que  el  contorno  de  alguno  de  los  infinitos  as¬ 
pectos  que  puede  ofrecer  una  verdadera  amiba  (figu- 
ra  9).  La  misma  agua  derramada  sobre  una  super- 
heie  más  ó  menos  grasicnta,  no  pudiéndose  distri¬ 
buir  de  un  modo  regular  por  toda  la  superficie,  por 
.  razón  de  su  inmiscuidad,  forzosamente  ha  de  tomar 
alguna  forma  ó  contorno  irregular  que  por  lo  mismo 
no  podrá  menos  de  parecerse  á  alguna  de  las  infini¬ 
tas  que  puede  tomar  una  amiba.  Fuera  de  ésta,  no 
•ay  otra  semejanza.  La  constitución,  en  efecto,  de  la 
',7  a  Gs  heterogénea  y  lo  es  cada  una  de  sus  partes. 

,e’  e  ue£°?  86  puede  distinguir  en  ella  ecto  y  endo - 
1  asma,  uno  ó  dos  núcleos,  una  ó  varias  vacuolas 
onti'Cties,  substancias  diversas  de  reserva,  algu- 
**  en  Agestión,  productos  de  destrucción. 

,  *era¿  CS(*a  una  de  las  partes  vivas  es  á  su  vez 
I  iliá0"' n  v.a‘  protoplasma,  por  ejemplo,  se 

comnn  8U'  Stanc*as  muy  variadas  y  de  estupenda 
810,00  química,  por  ser  albuminoideas  ó  pro- 


tG,CAa;  e°  el  núcleo 
clases  (I 


se  cuentan,  por  lo  menos,  cinco 


BM/ínii.-6  RU^8tanc*a8  c^e  composición  muv  compleja: 
*"•**»*>  ««K  cromatina,  acromatiua  y  plasti- 


na.  Los  núcleoproteidos  ó  substancias  albuminoideas 
del  núcleo  son  las  más  complicadas  que  se  conocen, 
y  esto  que  se  efectúan  sus  análisis  después  de  muer¬ 
ta  la  célula  ó  microorganismo,  sin  que  nadie  sepa 
ni  pueda  saber  cuál  era  su  composición  en  el  ser 
vivo,  y  sobre  todo  en  qué  relación  se  bailaban  unos 
con  otros  los  diversos  principios  que  integran  la 
célula. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  parte  anatómica.  Si 
de  aquí  se  pasa  á  la  fisiológica,  se  acentúan  las  di¬ 
ferencias  y  se  hacen  más  ridiculas  las  pretensiones 
de  haber  obtenido  algo  que  se  parezca  á  la  vida,  ni 
aun  de  un  microorganismo  de  los  más  inferiores,  cua¬ 
les  son  las  amibas.  En  los  ensayos  de  Plasmogenia, 
la  forma  (contorno)  que  casualmente  se  ha  produci¬ 
do.  así  se  queda  inmoble  é  inerte ;  en  la  amiba,  por  el 
contrario,  cambia  continuamente  la  forma,  conformo 
necesita  el  animalillo,  ora  para  mejorar  su  situación, 
ora  para  librarse  de  influencias  perjudiciales.  En  la 
forma  inerte  del  plusmogeni  tn,  nada  de  vacuolas 
contráctiles,  nada  de  digestión  de  substancias,  nada 
de  nutrición,  nada  de  crecimiento  y  reproducción; 
en  una  palabra,  nada  de  vida  ni  de  cosa  que  remo¬ 
tamente  se  le  parezca. 

Radiolarios.  Se  han  dado  ciertos  pormenores 
respecto  de  las  amibas,  que  son.  como  queda  indi¬ 
cado.  los  microorganismos  animales  que  se  hallan 
en  el  primer  peMnño  de  la  escaln  zoológica;  y  si  aquí 
no  han  logrado  nada  los  plasmogenistas.  mucho  me¬ 
nos  subiendo  más  arriba.  Los  radiolarios  y  los  lielio- 
zoarios  (la  figura  artificial  más  es  de  heliozoario ),  son 
de  organización  más  complicada  que  las  amibas 
(fig.  10),  y  basta  la  simple  inspección  de  las  dos 
figuras  (1  y  10)  contrapuestas,  para  descubrir  en  la 
primera,  más  que  una  estructura  que  se  parece  á  he¬ 
liozoario  6  radiolario,  á  un  esferocristal  de  inuliun 
(fig.  11).  No  hay  por  qué  pensar,  por  supuesto,  en 
alguna  función  fisiológica  en  el  radiolario  artificial, 
conforme  se  dijo  en  la  amiba,  siendo  así  que  la  ac¬ 
tividad  fisiológica,  que  es  siempre  teleológica,  es  la 


Fig.  9 

Amoeba  proteos 

O,  vacuola  contráctil;  A\  núcleo;  Na,  cuerpo  devo¬ 
rado  por  la  amiba,  según  Dolleiu 

única  capaz  de  revelar  la  naturaleza  viviente.  Se 
tiene,  en  conclusión ,  que  si  se  quisiera  llamar  radio¬ 
lario  á  esa  forma  artificial,  seria,  cuando  menosv 
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un  abuso  de  la  palabra  que  á  todo  trance  se  tondria 
que  desterrar  del  dominio  científico. 

Tejidos  artificiales.  Para  la  crítica  de  los  tejidos 
artificiales  basta  fijarse  en  uno,  v.  gr.,  en  el  vibrá- 


Fia.  10 

Actinogphaerium  Eichhomi  (heliozoario) 

Ili.  substancia  cortical  ó  ectoplasma;  ifa,  substan¬ 
cia  medular  ó  endoplamna;  P¿,  seudopodios;  A\  nú¬ 
cleos;  ¿Va,  vacuola  nutritiva;  Ct\  vacuola  contráctil; 
A t  ax  o  podio  ó  eje  (esqueleto)  del  seudopodio.  Au¬ 
mento:  500,  según  Doflein 


til  (fig.  3).  Aquí  como  allí,  ni  aun  la  misma  estruc¬ 
tura,  que  constituye  sólo  la  base  material  de  la  vida, 
•puede  tener  la  pretensión  de  ser  algo  que  se  pueda 
comparar  ni  de  lejos  con  los  verdaderos  tejidos  epi¬ 
teliales  vibrátiles.  Y  como  quiera  que  la  figura  del 
producto  artificial  recuerda  más  bien  los  epitelios 
con  estereocilios,  esto  es,  con  pestañas  aglutinadas, 
establézcase  cou  éstos  la  comparación.  A  este  fin, 
póngase  una  al  lado  de  otra  la  figura  3  y  la  12, 
que  es  del  epitelio  con  estereocilios  del  epidídimo 
<lel  toro,  y  el  menos  entendido  en  Histología  verá  al 
momento  la  diferencia  entre  uno  y  otro,  é  involunta¬ 
riamente  recordará  la  comparación,  traída  anterior¬ 
mente,  entre,  v.  gr.,  un  caballo  viviente  y  una  nube 
que  ha  tomado  una  forma  externa  parecida.  ¿Dónde 

están  las  célu¬ 
las,  los  núcleos, 
con  toda  su  he¬ 
terogeneidad  y 
complicación  or¬ 
gánica?  Pero, 
sobre  todo,  ¿dón¬ 
de  está  el  movi¬ 
miento  vital? 

No  tienen  más 
valor  los  demás 
artefactos.  El  de 
la  figura  5.  don¬ 
de  aparecen  has¬ 
ta  núcleos  den¬ 
tro  de  las  célu¬ 
las,  tampoco  es 
de  difícil  inteli¬ 
gencia  ;  pues  lo 
que  parecen  núcleos,  no  son  sino  grumos  ó  reunio¬ 
nes  de  partículas  que  pueden  ser  de  carmín,  de  tinta 
china  ú  otra  substancia  que  queda  en  las  mallas, 
cuando  con  cierta  habilidad  se  saben  dirigir  en  las 
mezclas  las  fuerzas  de  difusión  y  de  tensión  super¬ 


Fio. 11 

Célula*  del  tubérculo  de  la  dalia 
(Dahlia  variabilU)  con  varios  e*te- 
rocrisiales  (i)  de  inuliua,  según  el 
P.  Pujiula 


ficial  de  los  líquidos.  Dése  una  pequeña  sacudida  á 
aquella  especie  de  trama  y  se  dará  al  traste  coa 
todo.  Y  lo  mismo  se  diga  del  artefacto  de  la  figura  7. 
En  cambio,  el  verdadero  tejido  viviente  no  es  tan 
endeble  que  baste  una  ni  veinte  mil  sncudidas  para 
trastornarlo;  y  esto  vale  especialmente  para  el  tejido 
epitelial,  destinado  funcionalmente  á  la  defensa  del 
órgano  que  revisten,  contra  el  mundo  externo.  Y  si 
de  tejido  vegetal  se  trata,  tiene  esto  más  fuerza,  por 
cuanto  las  células  vegetales  poseen  una  membrana 
que  es  un  verdadero  dérmatoesqueleto  de  la  célula. 

Añádanse  aquí  cuatro  razones  más;  pero  que  de¬ 
muestran  admirablemente  cuán  lejos  están  esos  arte¬ 
factos  de  las  estructuras  verdaderamente  vitales  ó 
que  son  efecto  de  la  vida.  La  primera  es  la  rapidez 
con  que  se  producen  esos  artefactos,  por  ser  efectos 
de  reacciones  ó  cambios  puramente  l'ísicoquímicos. 
En  poco  rato  Be  tiene  ese  simulacro  ejecutado.  Eso 
no  es  ni  puede  ser  vida  ni  efecto  de  ella.  La  vida  es 
pacifica ;  obra  con  lentitud,  con  seguridad  y  con  tal 
plan  y  orden  que  revela  bien  su  finalidad,  su  teleo¬ 
logía.  En  segundo  lugar,  las  formaciones  artificiales, 
propiamente  hablando,  no  son  estructuras.  En  con¬ 
junto  afectan  sólo,  v.  gr.,  la  estructura  de  un  epite¬ 
lio,  de  un  pnrénquima;  pero  la  verdad  es  que  nin¬ 
guna  de  sus  partes  posee  estructura  característica 
de  la  vida;  el  núcleo  que  aparece  en  alguna  figura 
dentro  de  la  célula  es  un  grano  ó  condensación  de 
partículas  sin  heterogeneidad  ni  relación  estructural 
entre  sí;  la  membrana  ó  lo  que  parece  serlo,  es  una 
substancia  homogénea,  6Íu  estructura  en  su  interior. 
Las  formaciones  vitales,  por  el  contrario,  son  estruc¬ 
turadas;  y  su  estructura  obedece  al  fin  fisiológico  y 
particular  que  ha  de  prestaren  el  complejo  de  la  vida 
y  con  subordinación  al  fin  de  todo  el  organismo.  En 
tercer  lugar,  los  artefactos  carecen,  en  absoluto,  de 
diferenciaciones  teleológicas:  la  llamada  membrana 
es  regular  ó  lisa  de  un  extremo  á  otro.  No  así,  verbi¬ 
gracia,  la  membrana  celular  vegetal,  la  cual  posee 
sus  poros  altamente  teleológicos,  por  cuyo  medio  se 
comunican  los  líquidos  de  una  célula  á  otra.  Estos 
poros  aparecen  allí  donde  sou  necesarios,  con  la  par- 


Fig. 12 

Fragmento  (le  uu  corte  del  epidídimo  del  toro 
c,  estereocilios;  e,  epitelio.  Aumento:  500,  se¬ 
gúu  el  P.  Pujiula 

tieuler  circunstancia  de  que  cada  una  de  las  dos  cé¬ 
lulas  contiguas,  en  cuya  pared  se  ha  de  formar  el 
poro,  origina  el  suyo,  correspondiéndose  mutunmen- 


PLASMOGBNU 


459 


te  como  si  para  ello  de  antemano  se  hubiesen  (Indo 
consistía,  lo  cual  prueba  admirablemente  la  teleolo¬ 
gía  de  la  formación.  Finalmente,  los  artefuctos  no 
son  cuerpos  celulares,  sino,  á  lo  más,  superticies 
reticuladas  que  afectan  la  forma  del  corte  óptico  («le 
uq  plauo)  de  un  cuerpo  celular,  sin  serlo;  los  vege¬ 
tales,  por  el  contrario,  si  son  de  alguna  complica¬ 
ción,  constituyen  cuerpos  celulares;  y  todos  ellos, 
por  simples  que  sean,  son  al  menos  células  (cajitas) 
cerradas  por  todas  partes. 

Viniendo,  finalmente,  á  la  figura  8,  que  quiere 
representar  un  remedo  de  cariocinesis  ó  movimiento 
vital  divisorio  (estas  ya  serían  palabras  mayores),  se 
la  ha  de  aplicar  con  la  misma  exactitud  y  rigor  la 
comparación  de  la  nube :  todo  menos  movimiento 
cariocinético  vital.  Un  juego  de  fuerzas  físicas,  há¬ 
bilmente  dirigidas,  que  cada  uno  puede  repetir  para 
matar  el  ocio,  y  nada  más.  En  efecto,  sise  pone  una 
gota  de  una  solución  kipotónica  (menos  concentrada) 
de  alguna  sal,  v.  gi\,  nitrato  potásico,  entre  otras 
dos  hipertónicas ,  esto  es,  más  concentradas  respecto 
de  la  primera,  es  evidente  que  se  establecerá  una  co¬ 
rriente  de  difusión  de  la  gota  centra),  menos  con¬ 
centrada,  á  las  dos  extremas,  más  concentradas, 
hasta  que  los  líquidos  sean  isotópicos.  Más  aún;  si 
uno  tiene  la  precaución  de  poner  en  la  gota  menos 
concentrada  polvo  de  carmín  ó  tinta  china,  podría 
ver  cómo  son  arrastradas  sus  partículas  de  la  gota 
central  hacia  los  extremos,  remedando  toscamente  la 
marcha  de  los  cromosomas  del  ecuador  de  la  célula 
hacia  los  polos,  que  tiene  lugar  en  la  cariocinesis. 
Se  ha  dicho  toscamente ,  porque  es  verdaderamente 
pueril  y  ridículo  pretender  haber  obtenido  con  eso 
los  fenómenos  de  las  fases  cariocinéticas.  En  las  co¬ 
rrientes  de  difusión,  el  traslado  se  hace  sin  haberse 
dividido  de  antemano  ni  ordenado  en  corona  ecuato¬ 
rial  las  partículas  de  carmín  ó  tinta  china,  y  con  tal 
furia,  que  en  breves  instantes  está  ejecutado  ese  jue¬ 
go  curioso  y  pueril,  al  paso  que  en  la  cariocinesis 
verdadera,  á  la  separación  de  cromosomas  han  pre¬ 
cedido  fenómenos  muy  complicudos,  y  el  traslado  de 
cromosomas  no  es  cosa  precipitada,  sino  muy  lenta 
é  imposible  de  perseguir  ni  aun  con  ayuda  de  los 
mejores  microscopios.  La  vida,  se  ha  dicho  ya,  es 
pd'iñca.  Por  lo  demás,  en  el  ensayo  artificial,  una 
vez  establecida  la  isotonicidad  de  los  líquidos,  todo 
pára,  porque  en  el  mundo  físico-químico  todo  tiende 
á  la  estabilidad;  y  esos  fenómenos  puramente  físico- 
químicos  no  pueden  substraerse  á  sus  leyes;  mien¬ 
tras  que  la  cariocinesis,  terminada  la  última  fase,  si 
la  célula,  asiento  de  la  división,  es  embrionaria ,  re¬ 
genera  la  cromatina  y  se  va  preparando  para  otra 
división  y  movimiento  cariocinético.  Para  ver  mejor 
a  diferencia  entre  el  artefacto  cariocinético  de  Leduc 
v  a  verdadera  cariocinesis,  compárese  la  figura  de 
este  autor  con  la  figura  13. 

^  Ensayos  para  producir  plantas  artijlciales 
Estudiando  ahora  la  ruidosa  cuestión  de  las  plnn- 
?  artificiales  de  E.  Leduc,  para  juzgar  mejor  de  los 
"  C  *?8  (lue  ^an  de  ser  objeto  de  discusión,  véase  lo 
dido  lC6|  m*smo  profesor  Leduc.  «En  fin,  he  po- 
0  realizar,  dice  en  el  lugar  citado  anteriormente, 
°n  as  fuerzas  físicas  los  fenómenos  de  uutrición,  de 
rg'imzación^  de  crecimiento.  Fabrico  gránulos  de 
u  ato  de  cobre  y  de  azúcar,  los  siembro  en  un  lí- 
j'U  °,?u®  COntiene  ferrocinnuro  de  potasio,  cloruro 
e  so  io  u  otra  sal  y  gelatina;  el  gránulo  se  rodea 
una  membrana  de  ferrociauuro  de  cobre,  permcu 


ble  al  agua  y  á  los  iones,  pero  casi  completamente 
impermeable  al  azúcar;  éste  produce  eu  el  interior 
una  fuerte  presión  osmótica  que  atrae  el  agua  y  se 
ve  la  célula  germinar;  después  crecer;  emite  tallos 
que  crecen  verticalmeute  y  pueden  alcanzar  hasta 
30  cm.  de  altura;  los 
tallos  tienen  órganos 
terminales  eu  forma 
de  bolas,  sombreros, 
espinas,  barrenos  y 
rosetas.  El  producto 
de  crecimiento,  que 
tiene  el  aspecto  de 
una  planta,  puede  te¬ 
ner  varias  cenlenas 
de  veces  el  volumen 
del  grano  inicial.  La 
substancia  para  cre¬ 
cer  y  aumentar  es  to¬ 
mada  del  medio  de 
cultivo;  hay,  pues, 
nutrición  por  intus- 
suscepción.  La  orga¬ 
nización  es  complica¬ 
da,  puesto  que,  ade¬ 
más  de  la  diferen¬ 
ciación  en  rizomas 
horizontales,  tallos 
verticales ,  hojas  y 
órganos  terminales, 
existe  necesariamen¬ 
te  un  aparato  circula¬ 
torio  en  el  cual  la  substancia  membrauúgena  y  el 
azúcar  se  elevan  hasta  30  cm.  de  altura.  Estas  tres 
funciones,  nutrición  por  intus-suscepción . 
miento  y  organización ,  consideradas  hasta  ahora 
como  características  de  la  vida,  se  encuentran  así 
realizadas  por  las  fuerzas  físicas.  Los  productos  de 
las  células  artificiales  son  muy  sensibles  á  todos  los 
excitantes  físicos  y  químicos;  cicatrizan  sus  heridas, 
cuando  un  tallo  se  rompe  antes  de  terminar  su  cre¬ 
cimiento,  los  fragmentos  se  yuxtaponen  y  se  resuel¬ 
dan.  y  el  crecimiento  recomienza. 

»Uua  sola  función  falta  que  realizar  para  comple¬ 
tar  la  síntesis  de  la  vida,  la  reproducción  en  serie. 
Considero  este  problema  del  mismo  orden  que  los  ya 
resueltos.» 

Para  explicar  estos  hechos  y  demostrar  que  no 
existe  en  ellos  ni  pizca  de  vida  ni  demuestran  nada 
de  lo  que  se  pretende,  hay  que  orientarse  breve¬ 
mente  sobre  los  fenómenos  osmóticos  que  son  los  que 
aquí  juegan  el  más  importante  papel,  como  lo  juga¬ 
ban  en  la  falsa  cariocinesis  los  de  difusión.  ( 
se  echa  sobre  un  líquido  otro  de  distinta  densidad, 
v.  gr. ,  vino  sobre  el  agua,  al  principio  queda  el  uno 
sobre  el  otro  sin  mezclarse,  pero  luego  se  difunden  y 
mezclan.  Si  entre  los  dos  se  interpone  un  pergamino, 
á  través  de  él  se  difunden  también  y  se  mezclan 
poco  á  poco.  Eu  este  último  caso  se  habla  de  osmo¬ 
sis  que,  por  lo  dicho,  no  viene  á  ser  sino  un  caso 
particular  de  la  difusión.  Si  se  toma  un  tubo,  se  cie¬ 
rra  uno  de  sus  extremos  con  pergamino,  se  intro¬ 
duce  en  él  una  solución  de  azúcar  y  se  sumerge  ea 
un  recipiente  de  agua  por  el  extremo  cerrado,  se  es¬ 
tablecería  una  doble  corriente  (diósmosis)  á  través 
de  la  membrana,  pasando  algo  de  azúcar  al  reci¬ 
piente  y  de  éste  al  tubo  agua  en  mucha  mayor  can¬ 
tidad,  obligando  á  subir  en  el  tubo  la  columna  li¬ 
quida  con  una  fuerza  determinada,  mcdible  á  favor 


óp 

Fio.  1!> 

Dos  células  eu  movimleuto  ca- 
riociuéiico,  de  la  córnea  de  la 
saUinaudra  (Salamandra  ma cu- 
losa  J.  Ambas  células  entrau  eu 
la  telofnse;  la  de  arriba  esiá 
algo  más  adelantada  y  ofrece  eu 
su  ecuador  la  linea  divisoria  en¬ 
tre  las  células-hijas.  Aumento: 
cerca  de  500,seguu  el  P.  Pujiula 
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de  un  manómetro  (osmómetro),  que  se  llama  fuerza 
osmótica.  Si  la  membrana  que  cierra  la  extremidad 
del  tubo,  fuese  de  ferrocianuro  cúprico,  pasarla  agua 
del  recipiente  al  tubo,  como  antes,  pero  del  tubo  al 
recipiente  no  pasaría  ni  azúcar  ni  otra  sal  que  estu¬ 
viera  en  él  disuelta,  porque  esta  membrana  de  fe- 
rrocianuro  cúprico  es  de  naturaleza  semipermeable , 
esto  es.  deja  paso  libre  al  agua  y  á  ciertos  iones, 
pero  no  á  las  sales. 

Con  esta  pequeña  indicación  se  puede  entender 
perfectamente  el  portentoso  producto  de  plantas  ar¬ 
tificiales,  y  demostrar  á  la  vez  lo  ridículo  que  es  11a- 
marias  asi.  En  efecto,  la  semilla  que  llama  y  siem¬ 
bra  Leduc  son  píldoras  de  1  á  2  mm.  (se  pueden 
hacer  algo  mayores,  v.  gr.,  de  5  á  7  mm.,  con 
que  se  obtieneu  plantas  mayores),  confeccionadas 
con  2  partes  de  sacarosa  y  1  parte  de  sulfato  de  co¬ 
bre  y  una  pequeña  cantidad  <!o  agua,  la  necesaria 
para  empastar  las  dos  substancias  y  formar  la  píldo¬ 
ra.  El  líquido  de  cultivo  lo  compone  una  solución  de 
ferrocianuro  potásico  al  2  por  100,  de  cloruro  de  so¬ 
dio  al  1  por  100  y  gelatina  al  1  por  100  también. 
En  el  enso  que  se  examina,  se  ha  servido  para  el 
ensayo  de  1*5  por  100.  Tiene  la  ventaja  de  que, 
siendo  más  espeso  el  medio,  va  más  despacio  la  reac¬ 
ción,  y  al  espesarse  por  enfriamiento  el  líquido  que¬ 
da  el  artefacto  como  empotrado  dentro  de  la  masa 
y  se  conserva  mucho  más  tiempo. 

Cada  uno  puede  variar  á  su  placer  las  proporcio¬ 
nes  de  estos  ingredientes,  bien  seguro  de  obtener 
variantes  en  los  resultados.  Más  aún;  se  pueden  va¬ 
riar  los  ingredientes  como  lo  ha  hecho  IVHnlluin. 
tomando  unas  veces  sulfato  de  zinc  en  substitución 
del  sulfato  de  cobre  y  comunicando  con  eso  á  los 
artefactos  color  blauco,  en  vez  del  pardo  que  les  da 
el  cobre:  asimismo  el  sulfato  férrico  que  produce  co¬ 
lor  azul,  bien  que  esta  sal  no  dió  tan  buenos  resulta¬ 
dos.  También  se  pueden  echar  en  el  mismo  cultivo 
gránulos  de  sulfnto  de  zinc  y  de  sulfato  de  cobre, 
con  lo  cual  será  fácil  obtener  órganos  de  distinta  co¬ 
loración  (blancos  y  pardos);  finalmente,  como  nq\u 
se  trata  de  fenómenos  puramente  físicoquímicos,  no 
vitales,  el  orden  de  factores  no  altera  el  producto:  y, 
por  consiguiente,  también  se  podrán  formar  gránulos 
(ie  ferrocianuro  potásico  y  azúcar  y  sembrarlos  en 
un  medio  (solución  de  gelatina),  donde  se  haya  di¬ 
suelto  sulfato  de  cobre  ó  de  otra  sal,  como  ha  hecho 
el  autor  citado. 

Ahora  bien:  puesta  la  píldora  en  el  líquido  de 
cultivo,  no  tarda  en  recubrirse  (por  la  acción  del  fe- 
rrocianuro  potásico  del  medio  con  el  sulfato  cúprico 
de  la  píldora)  de  una  película  de  ferrocianuro  ctipri- 
co,  membrana  semipermeable ,  como  se  ha  visto,  y 
constituye  la  célula  de  Pfejfer ,  muy  conocida  en  Bio¬ 
logía.  Esta  película  ó  membrana,  por  lo  mismo  que 
es  semipermeable ,  dejará  pasar  el  agua  y  no  el  azú¬ 
car.  El  azúcar  de  la  píldora,  encerrado  dentro  de  la 
envoltura  pelicular  de  ferrocianuro  cúprico  que  se  ha 
formado  alrededor  de  aquélla,  absorberá  agua  del 
medio  (líquido  de  cultivo),  produciéndose,  en  su  con¬ 
secuencia,  una  fuerte  presión  osmótica  dentro  de  la 
píldora;  presión  osmótica,  cuyo  efecto  será  disten¬ 
der  la  membrana  hasta  romperla  por  algún  punto  y 
derramarse  parte  del  contenido,  con  lo  cual  se  torna 
á  poner  en  contacto  el  ferrocianuro  potásico  del  me¬ 
dio  con  el  sulfato  cúprico  de  la  píldora,  y  vuelve  a 
regenerarse  y  formarse  la  película  ó  membrana  «le 
ferrocianuro  cúprico,  subsanando  la  herida  (rotura); 
torna  luego  á  aumentar  en  el  interior  de  la  píldora, 


rodeada  de  nuevo  por  todas  partes  de  la  membrana, 
la  presión  osmótica,  á  distenderse  y  á  romperse  la 
membrana,  cuyas  heridas  (roturas)  se  cerrarán  otra 
y  otra  vez,  mientras  queden  substancias  capaces  do 
reaccionar. 

Con  esto  van  apareciendo  formaciones  muy  irre¬ 
gulares,  variadas  y  caprichosas  que  constituyen  uno 
de  los  mejores  argumentos  para  demostrar  que  allí 
ni  hay  vida  ni  cosaque  se  le  parezca,  toda  vez  que  la 
vida  no  produce  sino  formas  muv  típicas,  tijas  v 
constantes  para  cada  especie.  Si  el  líquido  de  culti¬ 
vo  se  pone  sobre  una  placa 
le  vidrio,  el  crecimiento  de 
los  artefactos  es  naturalmen¬ 
te  horizontal;  si  dentro  de 
un  tubo  echando  dentro  la 
píldora,  el  crecimiento  es  ha¬ 
cia  arriba  y  vertical  (figu¬ 
ra  14):  si,  finalmente,  col¬ 
gado,  dentro  del  líquido,  el 
crecimiento  es  al  principio 
hacia  abajo  y  vertical,  bien 
que  no  están  excluidos  vás- 
tagos  horizontales  y  hacia 
arriba.  En  todo  caso,  cuan¬ 
do  el  artefacto  (planta  de  Lc- 
due)  llega  al  fondo  del  tubo, 
se  forman  arborizaciones  ha¬ 
cia  arriba.  Por  mucho  tiem¬ 
po  (quizá  más  de  seis  meses) 
se  han  conservado  dentro  de 
un  frasco  formaciones  her¬ 
mosísimas  que  parecían  mus¬ 
gos  ó  pequeños  heléchos,  no 
verdes  por  supuesto,  sino 
pardos  como  las  algas  fucá- 
ceas.  Nótese,  como  ha  expe¬ 
rimentado  D’Halluin ,  que  la 
variedad  de  formas  y  modo 
de  producirse  depende  de 
varios  factores:  1 ,°  de  la  ma¬ 
yor  ó  menor  concentración 

de  la  gelatina;  2.°  de  mayor  ó  menor  cantidad  de  fe¬ 
rrocianuro  disuelto  en  el  medio;  3.°  de  la  buena  6 
mala  calidad  de  la  gelatina  y  modo  rápido  ó  lento  de 
coagularse;  4.°  finalmente,  de  la  temperatura  á  que 
se  trabaja. 

Y  aunque  el  azar  siempre  juega  aquí  un  impor¬ 
tante  papel,  todavía  parece  que.  cuando  la  gelatina 
es  líquida,  y  pequeña  la  cantidad  del  ferrocianuro 
potásico  en  ella  disuelto,  se  forman  tallos  (filamen¬ 
tos)  cilindricos,  subiendo  hacia  arriba  (fig.  15  a)  ei> 
el  supuesto  de  que  se  hace  el  ensayo  en  un  tubo  y 
se  echa  el  gránulo  en  el  fondo.  Algunas  veces 
(fig.  15  b)  terminan  los  tallos  en  formaciones  esfe¬ 
roidales  (órganos  terminales),  que  se  deben,  según 
parece,  á  un  estado  semilíquido  de  la  gelatina  en  la 
capa  ó  altura  en  que  se  forman:  otras  veces  í  fig.  15  c; 
estos  cuerpos  terminales  son  badajiformes  y  se  deben 
al  estarlo  semilíquido  y  á  la  mayor  cantidad  de  gela¬ 
tina  del  medio;  finalmente,  los  cuerpos  terminales 
pueden  tomar  una  forma  hojosa  (fig.  15tf)  que  reco¬ 
noce  como  causa,  por  uua  parte,  el  estado  semilí- 
quido  de  la  gelatina,  como  en  los  dos  casos  anterio¬ 
res  y,  por  otra,  la  mayor  cantidad  de  ferrocianuro 
potásico  del  medio. 

Y  bien  ¿qué  hay  que  decir  de  todo  eso?  Sencilla¬ 
mente  que  son  curiosidades  de  fenómenos  flsicoquí- 
inicos.  Lo  menos  que  se  podría  decir  del  que  seatre- 


Fio.  14 

Arborescencia  obtenida 
con  semilla  (pildora)  de 
sulfato  de  cobre,  seguí* 
D’  II al  lula 
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viese  á  llamar  á  eso  órganos  y  organismos,  que  es 
pueril.  Porque,  eu  efecto,  examinado  el  artefacto,  no 
se  puede  encontrar  eu  él  niugúu  punto  de  apoyo 
para  ello;  sólo  el  aspecto  externo  y  macroscópico  de 
esas  formaciones  recuerda  órganos  ú  organismos, 


Fio.  15 


a,  arborescencias  ó  filamentos  obtenidos  en  un  me- 
■tío  con  poco  ferrociauuro  potásico  (de  aquí  la  mul¬ 
titud  de  filamentos)  y  terminados  autes  de  que  coa- 
guiase  la  gelatina  (de  aquí  sin  órganos  terminales); 

b,  arborescencias  ó  filamentos  con  órganos  termi¬ 
nales  ( vesículas  ó  cuerpos  esferoidales),  obtenidos 
eu  un  medio  poco  rico  en  ferrociauuro  potásico  y 
terminados  cuando  la  gelatina  comenzaba  á  coagu¬ 
larse  (era  semiliquida);  e,  arborescencias  ó  filamen¬ 
tos  con  órganos  terminales  en  forma  de  badajo  de 
campana,  obtenidos  en  un  medio  que  contenía  más 
gelatina  y  terminados  eu  el  estado  seiniliquido  de 
esta  substancia;  d,  arborescencia  obtenida  eu  un 
medio  rico  en  ferrociauuro  potásico:  el  tallo  es  mo- 
uiliforme,  en  «u  interior  aparece  parte  sin  disolver, 
formado  en  gelatina  liquida;  sus  órganos  terminales 
filiformes,  formados  en  gelatina  solidificada  ó  se- 

raiiiquida,  segúu  D’  lialluiu 


aunque  con  mucha  más  imperfección  que  un  ramo 
de  flores  ele  pupel  ó  bordadas,  ó  cualquiera  pintura  ó 
escultura,  por  imperfecta  que  sea.  Y  así  como  á  na¬ 
die  se  le  puede  ocurrir  llamar  vida  á  lo  pintado  ó  es- 
culturado,  así  no  se  ha  de  ocurrir  (si  no  es  á  un  niño) 
pensar  que  con  aquellos  fenómenos  y  artefactos  físi- 
coquímicos  ha  producido  la  vida  ó  sus  funciones; 
porque  no  hay  allí  nada  de  eso.  Y  es  así  que,  al 
hjarse  un  poco  en  los  producios  de  los  ensayos  de 
E.  Leduc  que  como  observan  G.  Bonnier  (véase  el 
opúsculo  del  doctor  Luis  Cirera:  La  evolución  en 
Üiologia)  y  otros,  en  lo  substancial  no  son  sino  re¬ 
peticiones  de  los  del  alemán  Traube  ( 1864),  se  verá, 
desde  luego,  que  es  falso,  que  allí  haya  verdadera 
organización;  porque  las  paredes  de  aquellas  forma¬ 
ciones  no  constan  de  células  y  tejidos,  ni  pueden  te- 
ner  por  lo  mismo  la  heterogeneidad  propia  de  la 
vida.  No  hay  allí  nutrición ,  porque  ésta  va  vincula- 
á  dos  corrientes,  una  anabóloca,  progresiva  ó  de 
composición  ( asimilación )  y  otra  catabollca,  regresi¬ 
vo  ó  de  descomposición  (desasimilación);  y  en  el  caso 
(e  las  plantas  artificiales  no  hay  la  una  ni  la  otra; 
porque,  según  la  atinada  observ  ación  de  D'Halluin, 
c  agua,  que  es  lo  único  que  allí  se  absorbe,  no  es 
alimento.  Además,  para  que  sirviese  á  la  nutrición, 

(  c>ería  no  solamente  pnsar  dentro  de  la  píldora  por 
osmosis,  sino  transformarse.  No  hay  intus-suscep- 
porque  ninguna  partícula  viene  á  substituir  por 
•ans  ormación  á  otra  ó  á  suplir  algún  defecto  en  el 
'a  euor  de  la  masa.  No  hay  circulación ;  porque,  si 
no  ay  células  ni  tejidos,  no  hay  tampoco  vías  de 
mnspoite  de  la  savia.  No  hay  respiración ,  siendo 
que  esta  función  es  bien  necesaria  á  la  vida  de 


,as  plantas  de  la 


categoría,  en  que  las  quiso  quizá 


haber  obtenido  Leduc.  En  fin,  basta,  para  no  tomar 
en  consideración  esas  nuevas  síntesis  de  la  vida, 
tener  presentes  dos  datos:  l.°  que  la  magnitud  déla 
planta  depende  absolutamente  de  la  magnitud  de  la 
semilla,  indicio  claro  que  allí  no  hay  poder  vital,  y 
2.°  la  furia  cou  que  se  produce  y  crece  y  termina 
su  desarrollo,  cosa  que  á  cualquiera  le  hace  com¬ 
prender  que  aquello  no  tiene  que  ver  con  los  pací¬ 
ficos  y  en  sí  invisibles  procesos  vitales. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  una  verdad  que 
conviene  poner  de  relievo,  y  es  que  los  ensayos  de 
Plasmogenia  han  confirmado  una  vez  más  la  impo¬ 
sibilidad  de  la  generación  espontánea.  Porque  si,  uun 
dirigiendo  con  la  inteligencia  humana  las  fuerzas 
fisicoquímicas  de  la  materia  mineral,  no  se  lia  podi¬ 
do  lograr  ni  la  reproducción  del  más  insignificante 
microorganismo  ni  alguna  estructura  viviente,  mu¬ 
cho  menos  podrán  esto  las  mismas  fuerzas,  abando¬ 
nadas  á  sí  mismas. 

Bien  podrá  ser  que  los  químicos  obtengan  sintéti¬ 
camente  cuerpos  de  los  llamados  orgánicos ,  esto  es, 
de  aquellos  cuerpos  que  natural  y  espontáneamente 
sólo  se  producen  bajo  el  influjo  de  la  vida;  porque, 
al  fin,  un  mismo  efecto  puede  ser  producido  por  di¬ 
versas  causas;  pero  la  materia  organizada  viviente, 
eso  no.  Y  la  razón  es  que,  como  indica  muy  bien  el 
biólogo  de  Berlín,  O.  Hertwig  (véase  su  obra  All- 
gemeine  Biolngie.  Die  Zelle  und  die  Gewebe  (pági¬ 
nas  18-19.  Zweite  Aujlage).  el  problema  de  la  vida 
no  es  un  problema  químico,  sino  biológico;  y  donde 
termina  el  químico,  allí  empieza  el  biólogo.  Aunquo 
la  Química,  dice  este  autor,  llegase  algún  día  á  sin¬ 
tetizar  artificialmente  todas  las  substancias  albtimi- 
noideas:  pretender,  con  todo,  producir  el  cuerpo 
protoplásmico  (esto  es.  la  substancia  viva),  sería 
siempre  como  la  tentativa  de  Wagner  de  obtener 
por  cristalización  un  homúnculo  (un  hombrecillo). 

Y  si  alguno  preguntase  qué  pueden  significar,  con 
relación  á  la  vida,  esas  estructuras,  obtenidas  arti¬ 
ficialmente  y  que  recuerdan  las  vitales,  se  puede 
responder  que  no  significan  más  que  las  flores  arti¬ 
ficiales  y  de  papel,  las  cuales  recuerdan,  según  so 
dijo,  aun  con  más  perfección  las  flores  naturales, 
llenas  de  vida.  Se  puede  responder,  además,  que 
pueden  probar  de  algún  modo  que  las  fuerzas  fisico¬ 
químicas  intervienen  también  en  la  vida,  ya  que  la 
vida  de  que  aquí  se  habla,  toda  se  ejerce  en  la  mate¬ 
ria;  y  en  la  transformación  de  ésta  se  manifiesta  su 
actividad.  Pero  aun  el  modo  misino  que  tiene  la 
vida  de  servirse  de  ellas,  es  distinto  del  de  los  plas- 
mogenistas;  porque  éstos  no  pueden  dominar  las  fuer¬ 
zas  de  la  materia,  y  los  fenómenos  que  cou  ellas 
producen,  acusan  bien  pronto  esa  falta  de  dominio: 
son  rápidos,  ciegos,  sin  teleología  ó  finalidad.  T.a 
vida,  por  el  contrario,  las  domina  completamente, 
y,  si  se  vale  de  ellas,  es  siempre  conforme  con  lo 
que  ella  pretende,  y  van  ni  paso  que  ella  quiere  y 
prescribe,  y,  dado  que  la  vida  es  de  índole  pacífica, 
les  imprime  también  á  ellas,  cuando  caen  bajo  su 
dominio,  el  sello  característico  de  la  paz  con  que 
ella  procede. 

El  doctor  M.  D’Hnlluin,  director  de  fisiología  en 
la  Facultad  libre  de  Medicina  de  lula,  que  ha  obte¬ 
nido  hermosas  arborescencias,  no  sólo  por  el  método 
de  Leduc,  que  ha  variado  de  mil  maneras,  sino  por 
otros,  máxime  con  cristales  de  diversas  sales  metá¬ 
licas  en  un  medio  silicatado  (fig.  16).  está  muv  lejos 
«le  darles  la  interpretación  de  Leduc;  antes  refuta 
esas  tentativas  de  síntesis  de  la  vida,  conceptuándo- 
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las  como  experimentos  curiosos  de  Física.  Lo  mis¬ 
ino  hace  A'.Gemelli. 

Parece  que  el  mismo  Leduc,  en  una  comunicación 
á  la  Acadtmie  des  Sciences  (7  de  Enero  de  1907), 
quiso  rectificar,  si  no  retractar,  la  significación  que 


Fio.  16 

Diversas  arborescencias  obtenidas  con  nitrato 
de  cobalto  en  medio  silicatado,  según  D’  Iialluin 


daba  á  sus  ensayos,  negando  que  hubiese  dicho  que 
había  reproducido  todos  los  fenómenos  de  la  vida 
latente  y  manifiesta,  como  indicaba  la  nota  de  Bec- 
querel.  Lo  cierto  es  que  hasta  algunos  títulos  de  los 
trabajos  de  Leduc  parecen  ingerir  en  el  ánimo  del 
lector  la  pretensión  de  crear  la  vida. 

Por  lo  demás,  parece  que  Leduc  desconocía  las 
arborescencias,  obtenidas  ya  por  Guerner,  como  se 
le  echó  en  cara. 

III.  —  Concepción  del  señor  A  .  O.  de  Rocasolano 
sobre  la  vida 

Terminaremos  este  artículo  diciendo  dos  palabras 
sobre  la  labor  de  Rocasolano,  distinguido  químico 
español  y  profesor  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 
Sus  estudios  sobre  las  substancias  coloidales  pare¬ 
cen  haberle  llevado  á  una  concepción  química  de  la 
vida  en  plantas  y  animales;  se  dice  en  plantas  y  ani¬ 
males.  porque,  como  buen  católico,  quiere  descartar 
de  estas  cuestiones  y  discusiones  científicas  el  alma 
humana  con  sus  actos.  He  aquí  sus  palabras  textua¬ 
les:  «Por  nuestra  parte,  dice,  dejando  fuera  de  las 
ciencias  naturales  el  misterio  del  pensamiento,  el  de 
la  conciencia  y  todos  los  actos  propios  del  alma  hu¬ 
mana  que  Dios  crea  y  á  Dios  vuelve,  no  admitimos 
que  estén  fuera  del  estudio  de  las  ciencias  naturales 
todos  los  otros  fenómenos  que  son  consecuencia  de 
la  vida  de  la  materia,  ó  sea  todos  los  fenómenos  vita¬ 
les  en  los  cuales  la  materia  sin  cesar  se  transforma» 
(pág.  38,  véase  la  bibliografía).  Este  es  quizá  el  lu¬ 
gar  más  claro  encontrado  en  su  trabajo  para  descu¬ 
brir  su  mente  acerca  del  particular,  y  aun  así  que¬ 
da  bastante  obscuro.  Y  desde  luego  no  es  claro  si, 
cuando  Rocasolano  excluye  de  la  cuestión  los  actos 
propios  del  alma  humana,  entiende  por  actos  propios 


únicamente  los  espirituales  y  no  los  sensitivos  y 
vegetativos.  La  razón  de  dudar  nace  ue  que  habla 
del  pensamiento  y  de  la  conciencia  que  son  espiri¬ 
tuales  (al  menos,  si  esta  última  es  refleja).  Si  sólo 
excluye  estos  actos  y  cree  que  los  sensitivos  y  vege¬ 
tativos  no  son  también  del  alma,  sino  puras  mani¬ 
festaciones  de  las  fuerzas  fisicoquímicas  de  la  mate¬ 
ria,  tiene  contra  sí  todo  el  ejército  de  los  escolásti¬ 
cos,  y  aun  se  puede  decir  de  todos  los  católicos,  por 
ser  doctrina  común  entre  éstos  que  el  alma  humana 
informa  todo  el  hombre  y  es  causa  de  las  tres  vidas: 
intelectual,  sensitiva  y  vegetativa.  Si,  por  el  contra¬ 
rio,  entiende  por  actos  propios  del  alma  toda9  las 
manifestaciones  de  vida  intelectiva,  sensitiva  y  ve¬ 
getativa,  como  se  puede  suponer,  está  en  perfecta 
harmonía  con  la  escuela  escolástica.  Pero  precisa¬ 
mente  de  aquí  se  puede  sacar  un  argumento  que 
urge  no  poco  á  Rocasolano.  Porque  si  en  el  hombre 
explica  la  vida  sensitivovegetativa  por  un  principio 
superior  á  las  fuerzas  de  la  materia  bruta,  como  es 
el  alma  humana,  dotada  de  la  triple  facultad  intelec¬ 
tiva-sensitiva-vegetativa,  tendrá  que  admitir  tam¬ 
bién,  para  explicar  la  vida  sensitiva  de  los  animales 
y  la  vegetativa  de  animales  y  plantas,  un  principio 
que  esté  á  nivel  de  la  facultad  sensitiva  y  vegetativa 
del  alma  humana:  de  lo  contrario,  sería  de  desear 
que  explicase  la  diferencia  entre  la  vida  sensitiva  y 
vegetativa  del  hombre  y  la  de  los  animales  y  plantas. 

Pero,  dejando  á  un  lado  la  cuestión  del  hombre  y 
de  su  triple  vida,  la  impresión  que  uno  se  lleva  de 
la  lectura  de  la  obra  de  Rocasolano  e9  que,  por 
lo  menos  en  los  vivientes  distintos  del  hombre,  la 
vida  se  puede  explicar  por  fuerzas  fisicoquímicas. 
Si  Rocasolano,  en  las  palabras  citadas,  no  quiere 
decir  sino  que  la  vida,  máxime  la  vegetativa,  im¬ 
porta  siempre  en  los  organismos  incesantes  cambios 
de  materia,  á  que  damos  el  nombre  de  fenómenos 
vitales,  está  muy  en  lo  cierto.  Pero  si  su  pensamien¬ 
to  es  que  con  estos  cambios,  cuya  causa  inmediata 
son  las  propiedades  fisicoquímicas  de  la  materia, 
queda  todo  explicado  y  que  fuera  de  esto  no  hay 
que  buscar  más  en  la  vida,  debe  tenerse  por  errónea 
su  concepción.  En  este  caso,  habrá  dado  margen  á 
esta  concepción,  que  desde  luego  rechazarán  de  con¬ 
suno  todos  los  doctores  escolásticos  y  vitaÜstas,  el 
que  a  favor  del  ultramicroscopio,  al  que  ha  dado 
Rocasolano  cierta  disposición  ventajosa  para  la  ob¬ 
servación,  ha  podido  ver  las  llamadas  micelas  de 
substancias  coloidales  puestas  en  movimiento  y,  al 
parecer  cuando  menos,  en  movimiento  de  orienta¬ 
ción.  Adviértase  que  la  palabra  micela  es  de  Nae- 
geli.  Con  ella  quiso  significar  este  biólogo  la  última 
unidad  biológica  de  su  teoría  micelar  para  explicar 
la  vida.  Las  micelas  ó  últimas  unidades  biológicas 
de  Nnegeli  son  hipotéticas  v  pertenecerían  ni  domi¬ 
nio  de  lo  invisible.  Los  modernos  aplican  esta  pala¬ 
bra  á  las  partículas  coloidales,  quizá  por  creerlas 
idénticas  á  las  micelas  de  Nnegeli. 

Es  de  lamentar  que  muchos  no  sepan  distinguir 
bien  entre  los  fenómenos  físicoqutmiros  que  acom¬ 
pañan  y  manifiestan  la  vida,  y  la  misma  vida,  ó, 
mejor,  el  principio  que  constituye  el  ser  viviente  y 
que  se  nos  revela  por  el  poder  ó  por  la  fncubnd 
que  posee,  como  de  dirigir,  subordinar,  avasallnr, 
podríamor  decir,  la  materia  y  sus  fuerzas. 

De  todo  lo  dicho  se  puede  sacar  como  conclusión 
final  y  práctica  que  los  químicos  se  han  de  conten¬ 
tar  con  su  dominio  químico  y,  como  tales,  no  inva¬ 
dir  el  de  los  biólogos;  y  los  biólogos  positivistas  ó 
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que  no  quieran  usar  más  métodos  que  los  positivos, 
contentarse  tambiéu  con  el  establecimiento  y  corre¬ 
lación  de  los  datos  observados  y  experimentados;  y 
dejar  al  biólogo- filósofo  la  explicación  de  la  vida, 
explicación  que  sólo  se  alcanza  acudiendo  á  princi¬ 
pios  metafisicos,  sin  los  cuales  no  es  posible  dar 
una  perfecta  y  absoluta  explicación  de  cuanto  somos 
y  nos  rodea  j 

Y  cuando  aquí  se  halda  de  principios  metnfísi- 
cos,  se  entiende  por  tales  los  priucipios  de  razón, 
ya  que  sólo  por  principios  de  razón  ó  por  el  racioci¬ 
nio  se  nos  alcanza  el  principio  vital  vegetativo,  por 
no  caer  en  si  y  directamente,  como  sucede  con  otras 
muchas  cosas,  bajo  el  dominio  de  los  sentidos,  ni 
aun  de  la  experiencia  interna.  Mas  no  se  crea  por 
esto  que  se  trate  de  idealismos,  á  los  que  se  quiera 
dar  alguna  especio  de  cuerpo  ficticio,  ó  por  ventura 
de  entidades  sobrenaturales,  como  algunos,  faltos 
deformación  filosófica,  creen,  confundiendo  la  Me- 
tdísica  con  lo  sobrenatural,  no;  sino  de  entes  con 
objetividad,  de  realidades  existentes  en  la  Nnturale- 
xa;  como  que  el  principio  vital  que  aquí  se  discute, 
es  el  constitutivo  del  ser  viviente  en  razón  de  tal  y, 
por  lo  mismo,  pertenece  al  número  de  realidades  ó 
entes  naturales,  y  aunque,  como  está  dicho,  no  cae 
en  el  dominio  de  los  métodos  experimentales  positi¬ 
vos,  lo  descubre  y  demuestra  con  toda  evidencia  la 
razón  con  su  luí  natural:  y  por  esto,  es  perfecta¬ 
mente  objeto  de  las  ciencias  naturales,  entendiendo 
por  ciencias  naturales,  como  aquí  se  quiere  enten¬ 
der,  las  que  se  alcanzan  con  esta  sola  luz  de  la  ra¬ 
zón  natural  y  en  cuanto  opuestas  á  las  teológicas, 
que  se  basan  en  principios  revelados  ó  sobrenatu¬ 
rales.  Y  en  este  únieo  sentido  tiene  muchísima  razón 
Rocasolnno,  cuando  dice  que  no  admite  «estén  fue¬ 
ra  del  estudio  de  las  ciencias  naturales  todos  los 
otros  fenómenos  que  son  consecuencia  de  la  vida,  ó 
sea  todos  los  fenómenos  vitales,  en  los  cuales  la  ma¬ 
teria  sin  cesar  se  transforma».  Pero  si  bien  se  mira, 
en  este  sentido  tampoco  el  pensamiento,  la  concien¬ 
cia  y  demás  actos  propios  del  alma  humana  están 
fuera  de  las  ciencias  naturnles. 
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Notions  generales  de  biologie  et  de  plasmogénie  com - 
parée,  traducción  francesa  de  G.  Renaudet  y  W. 
Junk  (Berlín,  1906);  E.  Leduc,  Difusión  dan <  la 
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La  plasmogénie,  en  la  Memoria  y  revista  de  la  Socie¬ 
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ques  solubles  en  la  C.  R.  Acad.  des  Sciences  (24  de 
Diciembre  de  1906,  pág.  1149);  A.  Farges,  La  vie 
et  Vévolution  des  espires  (París,  1888);  Frenkel, 
Est-ce  la  vie?,  en  el  Progrés  Médical  (9  de  Marzo 
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PLASMOGONI A.  f.  Zool.  Arquigonia,  gene¬ 
ración  equívoca  ó  espontánea. 

PLASMO  LIS  19.  f.  Biol.  Fenómeno  observado 
en  las  células  sumergidas  en  una  solución  hiperiso- 
tónica.  El  agua  se  escapa  entonces  de  aquélla  á  tra 
vés  de  la  membrana  para  dirigirse  á  la  solución  más 
concentrada.  El  jugo  celular  se  concentra  entonce* 
á  la  par  que  la  célula  se  arruga.  Despréndese  e; 
protoplasma  de  la  membrana  en  toda  su  extensión 
formando  una  especie  de  globo.  H.  de  Vries  ha 
dado  el  nombre  aludido  á  este  hecho,  que  puede* 
apreciarse  fácilmente  en  las  plantas  terrestres  su¬ 
mergidas  en  agua  salada. 

PLASMOLOGÍA.  f.  Biol.  Estudio  de  las  con¬ 
diciones  físicas  de  aparición  de  la  materia  organi¬ 
zada. 

PLASMOMA.  f.  Pat.  Nombre  dado  antigua¬ 
mente  á  los  tumores  tibroplásticos  y  después  á  lo» 
formados  de  plasmacélulas  como  el  lupus,  el  rinoe#- 
cleroma  y  la  micosis  fungoide. 

PLASMO  NA.  f.  Quitn.  V.  Caseona. 


PLASMOPARA  —  PLASON 


4G1 

PLASMOPARA.  f.  Bot.  Género  de  liougos  i  rece  este  fenómeno  en  los  cultivos  viejos  como  un 
peronosporáceos,  con  conidios  que  forman  zoosporas  hecho  de  involución.  Algunos  autores,  como  Fischer, 


ó  vacian  todo  su  contenido  antes  de  Iu  germinación. 
Los  conidióforos  están  acabados  antes  de  formarse 
las  oosporas  y  no  crecen  más,  son  ramiticados  y  con 
Jas  ramas  á  diferente  altura.  Las  oosporas  están  li¬ 
bres  en  el  uogonio.  El  micelio  es  intercelular,  los 
chupadores  pequeños,  vesiculares.  Los  conidióforos 
brotan  por  los  estomas  eu  fascículo  y  forman  césped 
blanco.  Los  conidios  son  esféricos,  elipsoidales  ú 
ovoideos,  con  una  papila  en  el  ápice.  Las  oosporas 
son  esféricas  y  con  membrana  Usa,  delgada,  par¬ 
dusca. 

P .  nivea  vive  en  las  umbelíferas  y  causa  estragos 
en  los  campos  de  zanahoria  y  perejil.  Sus  com.iiótoros 
forman  grupos  de  tres  á  cinco,  de  unas  0  centésimas 
de  milímetro  de  largo  y  unas  8  milésimas  de  grue¬ 
so,  ramiticados,  con  una  á  cuatro  ramas  perpendicu¬ 
lares  ,  aguzadas  por  lo  común,  más  rara  vez  bi  ó  trí¬ 
fidas;  los  conidios  son  esféricos  6  cortamente  aova¬ 
dos.  de  20  á  24  milésimas  de  largo  y  15  á  17  de 
nncho,  las  oosporas  de  hasta  40. 

P.  vitícola  forma  céspedes  niveos  en  el  envés  de 
las  hojas,  sobre  todo  á  lo  largo  de  los  nervios  princi¬ 
pales  de  las  vides,  constituyendo  el  falso  oidinm  ó 
mildin  ( V.  Mildiu).  Las  hojas  se  cubren  de  manchas 
amarillas,  se  secan  pronto  y  caen.  Las  uvas  también 
son  atacadas  y  se  arrugan.  Los  conidióforos  son 
muy  largos,  por  lo  común  de  3  a  5  décimas  de  milí¬ 
metro,  ramificados,  terminados  de  ordinario  en  pun¬ 
ta.  con  cuatro  á  seis  ramas  perpendiculares,  las  iu- 
feriores  ramificadas  dos  ó  tres  veces  de  la  misma 
manera;  los  conidios  son  de  diferente  tamaño,  desde 
12l5  á  30  milésimas  de  largo  por  8*5  á  17  de  an¬ 
cho.  incoloros;  las  oosporas,  de  30  milésimas  de 
ancho, -con  membrana  delgada,  de  un  color  pardo 
■claro.  En  1878  vino  de  la  América  del  Norte  al 
Mediodía  de  Francia,  probablemente  con  las  vides 
introducidas  á  causa  de  la  plaga  de  filoxera.  Para 
combatir  la  nueva  plaga  se  usa  con  éxito  el  caldo 
bórdeles;  pero  la  extirpación  completa  exigiría  la 
destrucción  por  el  fuego  de  las  oosporas  formadas 
cu  bis  flores  y  zarcillos  jóvenes. 

P.  Alstedii  vive  sobre  compuestas,  entre  ellas  el 
girasol  y  la  patnca. 

P.  Celtidis  vive  sobre  el  Celtis  occidentalis. 

P.  australis  vive  sobre  cucurbitáceas,  en  la  Ar¬ 
gentina  y  Kansas  sobre  Cyclanthera  histrix  y  Sycios 
<i ugulatns,  pero  también  en  la  América  del  Norte  so¬ 
bre  pepinos. 

PLASMOPODIO.  m.  Zool.  Apéndice  movible 
<le  los  protistas  unicelulares.  Puede  ser  seudópodo 
(sarco podio)  ó  vibratorio. 

PLASMOPORA.  f.  Paleo  nt.  ( Plasmopora  Mil¬ 
ite,  Edwards  y  Hairae.)  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  loe  antozoos,  orden  de  los  alcionarios,  fami¬ 
lia  de  los  heliopóridos;  es  un  polipero  macizo,  hemis¬ 
férico,  con  cálices  redondeados,  cilindricos,  hundi¬ 
das  en  un  cenénquima  abundante  formado  por  lami¬ 
nillas  verticales  radiantes  alrededor  de  los  cálices  y 
reunidos  entre  sí  por  hojuelas  transversales  horizon¬ 
tales;  los  seudoseptos  son  en  número  de  12;  las 
paredes  transversales  están  bien  desarrolladas;  se 
conocen  formas  fósiles  de  los  terrenos  silúricos  y  de¬ 
vónicos. 

PLASMOPTISIS.  f.  Bart.  Rotura  de  la  mem¬ 
brana  celular  y  expulsión  del  protoplasma  en  formn 
esférica  por  exceso  de  presión  osmótica.  En  algunas 
especies  microbianas,  como  el  vibrión  colérico,  apa- 


creen  que  el  llamado  fenómeno  de  Pfeiffer  se  reduce 
ú  un  caso  de  plasmoptisis.  La  plasmoptisis,  descu¬ 
bierta  por  Pfeiffer,  puede  considerarse  como  el  fenó¬ 
meno  antagónico  de  la  plasmolisis. 

PLASMORREXIS.  f.  Histol.  Plasmatorrexis, 
eritrocitorrexis. 

PJLA8MOSOBCA.  f.  Histol.  Nucléolo  verdade¬ 
ro.  ||  Gránulo  de  Altmam. 

PLASMOSQUISIS.  f.  Histol.  División  ó  seg¬ 
mentación  del  plasma  celular. 

PLASMOTERAPIA.  f.  Tevap.  V.  Helio¬ 
terapía. 

PLA8MOZO ARIOS,  m.  pl.  Biol.  Corpúsculos 
resultantes  de  la  segmentación  del  citoplasma  de  los 
esporozoario3. 

PLASNE.  Qeog.  Pobl.  y  mtin.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Jura,  dist.  y  cant.  de  Poligny;  300  h. 

PLA8NES.  Qeog,  Pobl.  y  mu»,  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Eure,  dist.  y  cant.  «le  Bernay;  350  h. 
Castillo  del  siglo  xvn,  que  fué  propiedad  de  Roberto 
Lindet. 

PLA8NÓ.  adj.  Gemí.  Blanco. 

PLASO.  ni.  Bot .  El  género  Plaso  de  Adanson 
es  sinónimo  del  Batea  Roxb.,  de  la  fumilia  de  las 
leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionadas,  tribu 
de  las  faseolen8,  subtribu  de  las  eritrinas,  con  la 
quilla  mayor  que  los  otros  pétalos,  las  anteras  uni¬ 
formes.  el  estandarte  casi  tan  largo  como  la  quilla, 
que  es  fuertemente  arqueada,  hojas  trifoliolndns;  cá¬ 
liz  grande,  anchamente  acampanado,  sedoso  por  den¬ 
tro,  con  dientes  cortos,  los  dos  superiores  ti  nidos  en 
un  labio  ancho,  entero  ó  escotado,  los  tres  inferiores 
mucho  menores;  estandarte  aovado,  agudo,  revuelto 
en  arco,  alas  falciformes,  quilla  aguda,  ligeramente 
adherida  á  las  alas,  estambre  vexilar  libre:  ovario 
sentado  ó  cortamente  pedicelado,  con  dos  óvulos; 
estilo  alargado,  arqueado,  con  pequeño  estigma  ter¬ 
minal;  legumbre  apenas  pedicelada,  oblonga  ó  an¬ 
chamente  lineal,  coriácea,  plana  en  la  base,  alada, 
indehiscente,  hueca,  en  la  punta  engrosada  con  una 
semilla  y  que  se  abre  en  dos  valvas,  la  semilla  casi 
circular  y  arriñonada,  comprimida.  Son  árboles  ó 
arbustos  trepadores,  con  muchos  pelos;  estipuldtas, 
estípulas  pequeñas  y  caedizas;  flores  grandes,  de 
color  amarillo  dorado  ó  rojo  de  fuego,  densamente 
fasciculadas,  los  fascículos  reunidos  en  espiga  corta, 
racimo  ó  panoja,  br&cteas  y  bractelll&s  estrechas  y 
caedizas. 

Comprende  tres  especies  de  la  India  y  parte  occi¬ 
dental  de  la  Indo-China.  B.  monosperma  y  B.  minar 
son  árboles  hermosos,  conocidos  con  el  nombre  de 
dhak  ó  pnlasa.  En  la  época  del  calor  fluye  de  la  cor¬ 
teza  herida  un  zumo  de  color  rojo  de  rubí,  que  luego, 
endurecido,  da  una  goma  astringente  llamada  kiuo 
de  palasa  ó  de  Bengala ,  que  en  el  comercio  se  pre¬ 
senta  en  trozos  planos  ó  granitos  de  color  rojo  obs¬ 
curo,  casi  negro,  y  en  estalactitas  más  claras.  Las 
ramas  están  cubiertas,  á  menudo,  de  hemípteros  de 
goma  laca.  Las  raíces  suministran  una  materia  colo¬ 
rante  roja,  las  fioreB  otra  amarilla;  las  fibras  se  uti¬ 
lizan  para  hilar. 

Plaso  (San).  Hagiog.  Mártir,  que  padeció  en 
Roma  en  compañía  de  otros  15,  según  el  martirolo¬ 
gio  de  san  Jerónimo,  el  22  de  Mayo. 

PL  ASOMA.  f.  Zool.  Lo  mismo  que  bióforo. 

PLA8ÓN.  m.  Histol.  Protoplasma  ó  substancia 
fundamental  de  un  citodo. 
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PLASS.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Pilsen,  diat.  y  á  8  kms,  OSO.  de 
Kralowitz,  junto  al  rio  Strela;  1,030  h.  Importan¬ 
te  fabricación  siderúrgica.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pil¬ 
sen  áSaaz.  Perteneció  antes  á  Hungría. 

Plass  (Ernesto  Luis).  Biog.  Pintor  alemán,  na¬ 
cido  en  Sterley  (Lauenburg)  en  1855.  Estudió  en 
la  Universidad  y  en  la 
Academia  de  Arquitectura 
de  13erlln.  Más  tarde  de¬ 
dicóse  á  la  pintura,  espe¬ 
cialmente  á  la  del  nulural, 
bajo  la  dirección  del  pro¬ 
fesor  Janssen,  en  la  Aca¬ 
demia  de  Dusseldorf,  y 
después  á  la  de  paisaje, 
con  el  profesor  Schónleber, 
en  Carlsruhe.  Viajó  bas¬ 
tante  por  el  extranjero  y 
visitó  la  América  del  Sur, 
donde  trabajó  activamen¬ 
te  en  favor  del  pangermanisino. 

PLASS AC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  <lep.  del  Charenta,  dist.  de  Angulema,  cant.  y  á 
~  kms.  NNE.  de  Blanzac;  500  h.  Hermosa  iglesia 
del  siglo  xn  con  una  artística  cripta. 

Plassac.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  Jonzac,  cant.  y 
á  2  kms.  S.  de  Saint-Genis,  á  40  m.  de  altura; 
670  h.  Al  extremo  N.  de  la  población  se  levanta  el 
hermoso  castillo  de  Dampierre,  construido  en  1775 
por  el  arquitecto  Louis. 

Bibliogr.  Marqués  de  Dampierre,  Monographie 
dn  cháleau  de  Plassac  (La  Rochela,  1888). 


Ernesto  Luis  Plass 


ElUcl°"  meteorológica  Dibujo  de  Ernesto  Luis  Plass 


Gir„Uf8AC-  G'°9-  Pobl.de  Francia,  en  el  dep.  d 
U  HhdV  d,8h  cant'  y  4  3  SSE.  de  Blave 
■tóirt  *P  d°  Giro,u,a:  630  h-  (1,110  con  e'l  , 
iM  (PMnntPOn°  nrte?' 'n"°-  Antigua  capilla  de  Mon 
«ion  local6'  CLU’a  fundación,  según  la  trr 

OQlocal,  es  debida  áCarlomagno. 

ENCICLOPEDIA  universal,  tomo  XLV.—8( 


PLASSAN  (Antonio  Emilio).  Biog .  Pintor 
francés,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  París  (1817-1903). 
Debutó  en  el  Salón  de  París  de  1841  con  un  retra- 


Plassac.—  Iglesia  del  siglo  xit 


to,  y  en  exposiciones  sucesivas  alcanzó  'diferentes 
recompensas,  condecorándosele  en  1859  con  la  Le¬ 
gión  de  Honor.  Sus  cuadros  de  género  obtuvieron 
bastante  aceptación  durante  el  segundo  Imperio,  y 
algunos  de  ellos  fueron  adquiridos  por  Napoleón  III 
y  por  su  esposa  la  emperatriz  Eugenia.  Otras  pro¬ 
ducciones  de  este  autor  se  hallan  en  América. 

PLASS  A Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  Saintes,  can¬ 
tón  de  Saint-Porchaire;  710  h. 

PLASSCH AERT  (Juan  Bautista  José  Gms- 
lain).  Biog.  V.  Ghislain. 

PLASSCH  ENDA  ELE.  Geog.  Pobl.  de  Bélgi¬ 
ca,  en  la  prov.  de  Flandes  occidental,  dist.  de  Os- 
tende,  cant.  y  á  7  kms.  NNE.  de  Ghistelles,  muni¬ 
cipio  de  Oundenbourg;  200  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Brujas  á  Ostende.  En  esta  población  principia  el  ca¬ 
nal  de  Plasschendaele  que  termina  en  Newport.  Fué 
construido  en  el  siglo  xvi  y  reformado  en  1828.  Se 
derivan  del  mismo  los  canales  de  Moerdyck  y  de  Bor- 
goña,  que  en  invierno  conducen  el  exceso  de  aguas 
al  mar.  En  verano  envía  al  Iser  y  á  los  canales  infe¬ 
riores  de  Fumes  y  Ambat  el  agua  necesaria  para  el 
riego.  Tiene  21  kms.  de  largo,  20  m.  de  ancho  y 
2‘40  m.  de  profundidad. 

PLASSE  (Luis  Esteban).  Biog.  Veterinario 
francés  (1797-1885).  Estudió  en  Alfort,  en  donde 
terminó  la  carrera  en  1820;  establecióse  luego  en 
Niort.  Fué  répetiteur  de  Química  médica  en  la  Es¬ 
cuela  de  Veterinaria  de  Alfort.  Plasse  es  el  precur¬ 
sor  y  entusiasta  defensor  de  la  teoría,  según  la  cual 
las  criptógamas  son  los  factores  patológicos  más  ac¬ 
tivos  de  las  enfermedades  contagiosas.  Escribió:  No- 
tice  sur  les  tnoyens  de  préserver  et  de  guérir  soi-tuétna 
les  animaux  ruminans  des  indigestión*  occasionnees 
par  les  fourrages  veris...  (Niort,  1829),  Epiiooties  en 
¡SU  (Niort,  1815),  Découverte  des  causes  des  epi- 
zooties  et  epiiémies  (Poitiers,  1849),  Les  maladtes 
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infectieuses  et  cryptogamiqnes  de  1853  et  1854  (Paría, 
1855),  M aladica  cryptogamiqnes  (París.  1856).  etc. 

PLASSENBURG.  Qiog.  Antigua  fortaleza  de 
Baviera  ( Alemania),  círc.  de  la  Alta  Frnnconia,  dia¬ 
trito  y  6  1  km.  E.  de  Hulmbach,  junto  al  Main, 
afl.  der.  del  Rhin;  760  h.  (1,800  con  Kódnitz). 

PLASSEY,  PALASSI  ó  PLA8SI.  Geog.  Lo¬ 
calidad  de  la  India,  sit.  á  75  millas  inglesas  al  N.  de 
Calcuta,  en  las  márgenes  del  río  Baghirathi.  Célebre 
por  la  gran  victoria  que  obtuvo  Clive  sobre  el  nabab 
de  Bengala  Sirnj-ud-Daula  el  23  de  Junio  de  1757 
y  que  puso  todo  Bengala  en  manos  de  los  ingleses. 
Los  indios  eran  35,000  infantes  y  15,000  caballos 
y  tenían  50  cañones,  mientras  Clive  sólo  contaba  con 
1,000  europeos  y  2,000  cipavos,  con  ocho  piezas  de 
artillería.  El  lugar  donde  se  libró  la  batalla  está  boy 
cubierto  por  las  aguas  del  río. 

PLASSFELD  (  Rodolfo).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Gotinga  en  1789  y  m.  en  Dresde  en  1859. 
Desempeñó  la  dirección  de  varios  hospitales  milita¬ 
res,  y  se  le  deben  notables  operaciones  quirúrgicas 
en  relación  con  el  estado  de  la  cirugía  en  su  época. 
Publicó  un  Nomenclátor  de  chirnrgiae  progresen  apnd 
germanos  recentiones  (Dresde.  1846),  citado  con  en¬ 
comio  por  Ebstein.  Bergmann  y  Saly. 

PLA8SMANN  (Eduardo  Clf.mf.nte  Francis¬ 
co  José).  Biog.  Astrónomo  alemán  contemporáneo, 
n.  en  Arnsberg  (Westfalia)  en  1859,  doctor  en  filo* 
sofín,  maestro  de  matemáticas  del  Gimnasio  Lfuiten- 
tianum  de  Warendorf  ( 1886)  y  del  Gimnasio  Católico 
de  los  Paúles  de  Münster  (desde  1900).  Se  le  debe: 
Beitráge  z .  Astrophysih  (Warendorf,  1886),  Beob. 
veründerl.  Sterne  (Warendorf.  1895),  Yerzeichnnagni 
ton  Metcorbahnen  (1891 ).  Untersnch.  über  d.  Licht - 
f techad  d.  Granatsternsi  1904),  Him melsknnde{  1898), 
Die  cerñnderl.  Sterne  (1888),  Der  Fiwsterne  ( 1906), 
Der  Planet  Jnpiter  (1892).  Die  nenest.  Arbeit.  über 
d.  Planet  Merkur  (1890),  Meteore  und  Fenerkngeln 
(1890).  Vademécum  astronomicum  ( 1890),  Jrt  Mar s 
ein.  berohnter  Planet  (1901),  Weltentod  ( 1906),  Der 
g  estira  te  Rimmel  (1912),  Beobachtnngen  d.  nentren 
Pnnkte  d.  atmosph.  Polarisat.,  etc.  Además,  publicó 
otros  trabajos  en  Astron.  Nachr. 

PLA8SON.  m.  Zool .  Nombre  que  dió  Haeckel 
á  la  substancia  viviente  formativa  en  la  forma  más 
sencilla,  sin  modificación  ninguna  ó  escasa,  como  se 
presenta  en  las  moneras. 

PLASTA.  (Etim.  —  Del  gr.  plastós,  modelado, 
formado.)  f.  Cualquiera  cosa  que  está  blanda,  como 
la  masa,  el  barro,  etc.  ||  Cosa  nplastada.  |j  fig.  y  fam. 
Lo  que  está  hecho  sin  regla  ni  método,  y  asi  se  dice: 
la  fachada  de  este  edificio  es  una  plasta;  el  discurso 
de  aquel  orador  fué  una  plasta.  ||  Arm.  ant.  Plan¬ 
cha.  P  Germ.  Capa.  ||  Cosa  mal  hechn.  ||  Excremen¬ 
to.  ¡|  Plastilla. 

Hacer  una  plasta,  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  una  plan¬ 
cha.  ||  Le  hizo  una  plasta  ó  Le  hizo  añicos,  fr.  Dí- 
cese  de  lo  que  se  rompe  ó  destroza.  ||  fig.  Se  dice  del 
que  vence  y  domina  ó  inutiliza  á  otro.  ||  Se  hizo  una 
plasta  ó  Su  hizo  añicos,  fr.  fam.  Se  dice  de  lo  que 
se  rompe  y  desbarata  ó  desmorona.  ||  fig.  La  perso¬ 
na  que  por  calda  ó  golpe  de  otro  género  se  destroza 
ó  muere. 

PLAST ANSAR,  v.  n.  Germ .  Correr. 

PLA8TANÍA.  f.  Germ.  Escapada,  fuga,  buida. 

PLASTANIÓ.  m.  Germ.  Capote. 

PLASTANOXO.m.  Bntom.  ( Plastanoxus  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betílidos 
y  tribu  de  los  bstilinos.  Las  especies  de  este  género 


ofrecen  de  común  las  antenas  de  12  artejos;  ojos  ve¬ 
llosos:  surcos  parapsidale8  nulos;  escudete  con  dos 
fosetas:  alas  con  un  estigma  y  un  prostigma;  celdi¬ 
lla  medi.ma  de  igual  longitud;  la  radial  larga,  abier¬ 
ta  en  el  extremo,  la  venilla  transversal  sale  de  la 
mediana  en  el  mismo  punto  que  la  basilar.  En  él  se 
incluyen  tres  especies  de  la  América  septentrional, 
por  ejemplo  P.  mitsculus  Say,  de  Indiana. 

PLASTA  NÜ.  Germ .  Plasta. 

PLA8TAÑAR  ó  PLASTAÑELAR.  v.  a. 
Germ.  Acompañar,  seguir. 

PLASTAÑ1.  f.  Germ .  Comitiva. 

PLASTARAR.  v.  a.  Germ.  Correr.  J  Per¬ 
seguir. 

PLASTE.  (Etim.  —  De  plasta.)  m.  Masa  bocha 
de  yeso  mate  y  agua  cola,  para  llenar  los  agujeros  y 
hendeduras  de  una  cosa  que  se  ha  de  pintar. 

PLASTEAR,  v.  a.  Plastecer. 

Deriv.  Plasteado,  da.  Plasteado!»,  ra 

PLASTECER,  v.  a.  Llenar,  cerrar,  tapar  con 
plaste. 

Derio.  Plasteoedor,  ra.  Plasteoldo.  Plas- 
teolmlento. 

PLASTENE.  Mit.  Diosa  asiática,  considerada, 
según  Pausa  nías,  como  madre  de  los  dioses. 

PLASTEN1S.  f.  Entom.  ( Plasteáis  B.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nuc- 
tuidos  y  tribu  de  los  trifinos.  La  especie  P.  retu¬ 
sa  L.  se  extiende  desde  Europa  hasta  el  Japón. 

PLÁSTICA.  (Etim.  —  Del  lat.  plástica  y  pías- 
tice ,  ó  gr.  plastiké.)  f.  Arte  de  plasmar,  ó  formar 
cosas  de  barro,  yeso,  tierra,  etc.  ||  Escultura. 

PLASTICIDAD,  f.  Calidad  de  pl  ástico.  j| 
Fisiol.  Propiedad  que  posee  la  sangre  de  suminis¬ 
trar  los  elementos  de  la  nutrición  de  los  tejidos. 

Plasticidad.  Metal.  Es  la  propiedad  que  tienen 
ciertos  cuerpos  de  adoptar  la  forma  exterior  sin  que¬ 
brarse,  sometiéndolos  á  una  cierta  presión,  [.a  de¬ 
finición  anterior  no  es  precisa,  y  sólo  se  refiere  al 
sentido  vulgar  como  contrapuesto  á  los  caracteres 
elástico  (recuperación  de  la  forma  después  de  la 
deformación)  y  quebradizo.  La  plasticidad  no  es 
blandura,  como  rigidez  no  es  dureza.  Los  metales 
para  ser  forjables  deben  ser  plásticos  ó  tratarse  á 
una  temperatura  en  que  lo  sean.  El  acero  templado 
no  es  plástico,  sino  duro  y  quebradizo;  el  recocido 
lo  hace  plástico  y  así  puede,  v.  gr.,  pasarse  entre 
los  cilindros  laminadores  (maleabilidad)  ó  estirarse 
por  la  hilera  (ductilidad)  ó,  en  fin,  someterse  á  los 
choques  del  martinete  ó  á  la  acción  de  la  prensa. 

Al  someter  un  cuerpo  á  un  esfuerzo  mecánico  se 
deforma:  si  la  deformación  es  pequeña,  se  comporta 
como  elástico;  si  excede  cierto  límite  se  pasa  el  lími¬ 
te  de  elasticidad  y  se  hace  plástico  hasta  la  rotura. 
Cuanto  mayor  es  el  intervalo  entre  ambos  limites 
mayor  es  la  plasticidad  del  material.  Se  lia  propues¬ 
to  medir  la  plasticidad  P  por  la  diferencia  entre  el 
esfuerzo  de  rotura  y  el  de  límite  elástico.  Se  mide  en 
kilogramos  por  milímetros  cuadrados.  Si 


P  =  B—  R 


la  plasticidad  relativa  será  p 


Es  cuestión  que  afecta  á  la  resistencia  de  mate¬ 
riales  y  á  la  constitución  y  propiedades  de  los  cuer¬ 
pos  metálicos  y  empleados  en  la  construcción  por  lo 
que  ha  sido  objeto  en  todo  tiempo  de  estudios  ex¬ 
perimentales  y  teóricos  sin  que  pueda  decirse  que  se 
haya  llegado  aún  á  un  resultado  ó  teoría  definitivos. 
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Una  propiedad  que  se  presenta  en  muchos  cuer¬ 
pos  es  la  diferencia  entre  las  deformaciones  produci¬ 
das  por  las  fuerzas  según  el  modo  de  obrar  de  éstas. 
El  espatoflúor  y  la  sal  común  son  quebradizos  para 
la  tracción  y  plásticos  para  la  compresión  é  intro¬ 
ducción  de  cuerpos  extraños  en  la  masa. 

Los  cuerpos  no  plásticos  obedecen  á  la  ley  de 
dureza  de  Hertz,  que  indica  la  variación  entre  la 
presión  y  el  diámetro  de  la  huella;  los  plásticos  pre¬ 
sentan  excepción  á  esta  ley  (constancia  del  cociente 
entre  la  presión  y  el  cubo  del  diámetro  del  círculo 
huella,  en  la  presión  entre  esfera  y  plano). 

Si  la  fuerza  es  aplicada  de  modo  repentino,  mu¬ 
chas  substancias  son  quebradizas,  y  plásticas,  para 
la  misma  acción  aplicada  lentamente  y  por  modo 
gradual. 

Diversas  substancias  plásticas  ae  endurecen  por 
tratamientos  adecuados,  tal  el  acero  con  el  temple 
(V.  Metalografía),  con  el  que  se  detiene  el  proceso 
de  enfriamiento  adquiriendo  la  estructura  material 
de  elevadas  temperaturas.  Recíprocamente,  substan¬ 
cias  quebradizas  pueden  por  tratamiento  adecuado 
hacerse  plásticas.  También  determinan  un  endureci¬ 
miento  las  operaciones  de  forja,  la  cementación,  la 
modificación  de  estructura  por  la  introducción  de 
otras  materias  (aceros  rápidos,  aceros  al  níquel,  etc.). 
El  vidrio  se  hace  quebradizo  por  un  temple  rápido, 
y  buen  ejemplo  de  ello  son  las  llamadas  lágrimas 
batávicas  ( V.).  El  enfriamiento  determina  aquí  una 
estructura  superficial  distinta  de  la  estructura  in¬ 
terna.  la  cual  se  halla  sujeta  á  una  presión  consi¬ 
derable  qne  determina  el  estallido  en  cuanto  la  su¬ 
perficie  se  agrieta. 

En  las  deformaciones  permanentes  de  los  cuerpos 
aparecen,  según  Mesnager,  sistemas  de  grietas  ó 
zonas  formando  líneas  de  deformación.  Una  de  las 
series  de  líneas  está  dirigida  según  la  tensión  prin¬ 
cipal,  las  otras  lateralmente  y  divergentes.  Son  de¬ 
bidas  á  dislocaciones  ó  deslizamientos  y  pueden  po¬ 
nerse  de  manifiesto  con  un  ataque  por  líquidos  de¬ 
terminados,  incluso  antes  del  límite  elástico. 

Los  metales  sometidos  á  torsión  permanente  ad¬ 
quieren  estructura  anisotropa  espiral  que  puede 
ponerse  de  manifiesto  al  microscopio.  Una  vez  la 
han  adquirido  suelen  ser  poco  plásticos  y  se  rompen 
fácilmente.  Esta  propiedad  de  adoptar  una  deforma¬ 
ción  con  sólo  permanecer  durante  cierto  tiempo  la 
causa  agente,  se  denomina  relajación,  nombre  de¬ 
bido  á  Maxwell.  Puede  considerarse  como  si  defec¬ 
to  siguiera  con  cierto  retraso  á  la  causa .  De  modo  que 
Una  causa  actual  producirá  acaso  un  efecto  futuro. 
Así,  el  estado  actual  de  deformación  será  consecuen¬ 
cia  de  los  anteriores,  como  si  la  historia  ó  antece¬ 
des  tuvieran  en  el  estado  actual  decisiva  influen¬ 
cia.  Este  modo  de  ver  de  Maxwell,  completado  por 
loltzmann  y  aclarado  por  los  estudios  experimenta¬ 
ndo  Bouasse  y  Cantone,  obliga  á  adoptar  en  las 
ecuaciones  de  la  deformación  forma  integrodiferen- 

Clíd  que  ha  sido  formulada  y  desarrollada  por  Vol- 
terra. 

Además  de  la  relajación,  hay  que  considerar  la 
eormación  permanente  que  acompaña  toda  defor¬ 
mación  aun  tas  elásticas  v  el  fenómeno  de  histéresis 
aegun  el  cual  cuando  la  causa  (fuerza)  describe  un 
e  erminado  ciclo,  la  deformación  describe  otro  al 
im°  °*  .,*a/uerza  magnetizante  y  la  intensidad  de 
an  ación  ó  permeabilidad  magnética  (V.  Maone- 

cln^ü  j  3UÍ  co^°  pueden  introducirse  los  ci- 
6  6  ormación  y  la  curva  virgen  ó  inicial,  lu- 
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gar  de  puntos  de  retroceso  en  loa  ciclos  espirales. 
V.  también  Elasticidad. 

Cuerpos  sometidos  á  presiones  colosales,  20,000 
atmósferas,  por  ejemplo,  conservaron  sus  propieda¬ 
des  elásticas  con  tal  qne  la  presión  fuera  uniforme 
en  todos  sentidos.  Parece  que  por  tal  propiedad  la 
densidad  aumentaría,  aunque  en  ciertas  substancias 
poquísimo,  y  á  veces  disminuye,  lo  cual  sólo  se  ex¬ 
plicaría  por  admitir  á  tan  gran  presión  un  estado  de 
plasticidad  casi  absoluta,  en  que  la  masa  es  casi  lí¬ 
quida,  con  el  aumento  de  espacio  consiguiente,  y 
para  comprobarlo  está  el  caso  del  bismuto  (que  en 
la  liquidación  se  contrae),  el  cual  dió  á  tales  presio¬ 
nes  un  aumento  de  densidad. 

La  plasticidad  por  ductilidad,  tratada  ya  en  esta 
voz,  es  máxima  en  el  platino,  siguiendo  la  plata,  co¬ 
bre,  hierro  y  oro.  Hilos  de  platino  pueden  estirarse 
hasta  un  diámetro  de  0.00005  mm.  y  aun  menos. 
El  zinc  y  el  vidrio  lo  son  á  temperatura  elevada,  de 
vidrio  pueden  tenerse  hilos  de  0,002  mm.  y  todavía 
más  finos  los  da  el  cuarzo. 

La  maleabilidad  se  presenta  en  los  metales  por 
este  orden,  oro,  plata,  cobre,  platino,  estaño,  zinc, 
latón  y  hierro.  Los  panes  de  oro  pueden  tener  un 
espesor  de  1  [jlja  ó  sea  0,000001  mm.  El  papel  de 
estaño  es  un  ejemplo  de  maleabilidad. 

La  posibilidad  de  trabajo  por  choque  (peso  que 
cae  de  una  altura  ó  martinete),  así  como  el  trabajo 
de  embutición  y  estampa  constituye  una  tercera 
plasticidad,  variable  con  la  temperatura. 

Los  mineralogistas  han  estudiado  detenidamente 
la  plasticidad  de  los  cristales  relacionándola  con  la 
exfoliación.  La  sil  vina  y  la  sal  de  roca  pueden  defor¬ 
marse  plásticamente  entre  límites  muy  extensos. 
Miigge  realizó  detenidos  estudios  acerca  de  las  su¬ 
perficies  de  deslizamiento,  creyendo  hallar  en  su 
existencia  la  explicación  de  la  plasticidad.  Los  me¬ 
tales  mismos  se  consideran  como  cristales  en  masas 
plásticas  cementosas. 

El  mármol  presenta  una  plasticidad  notable,  ver¬ 
bigracia,  una  placa  de  mármol  se  dobla  permanen¬ 
temente  con  los  años. 

Povnting  suponía  que  la  plasticidad  es  una  fu¬ 
sión.  En  efecto,  tienen  forma  como  de  fluido  las 
masas  metálicas  que,  sometidas  á  grandes  presio¬ 
nes,  atraviesan  agujeros  de  recipientes  y  la  veloci¬ 
dad  de  salida  aumenta  con  la  temperatura  y  la  pre¬ 
sión.  En  estos  experimentos  la  presión  alcanza  has¬ 
ta  2000  kg.  y  los  metales  en  estado  pastoso  flu¬ 
yen  como  líquidos;  el  bismuto  deja  de  ser  quebra¬ 
dizo,  etc. 

El  hielo,  por  el  interés  que  ofrece  en  los  estudios 
geológicos,  ha  sido  objeto  de  especiales  estudios. 

Los  cuerpos  amorfos  deben  considerarse  como 
fluidos  en  sobrefusión  en  estado  de  mayor  ó  menor 
plasticidad  ó  viscosidad. 

La  compresión  uniforme  no  da  lugar  á  rotura 
ninguna,  como  ya  hemos  dicho,  y  Coulomb,  par¬ 
tiendo  de  esta  circunstancia,  atribuía  la  plasticidad 
y  rotura  á  un  deslizamiento,  es  decir,  los  cuerpos  se 
rompen  cuando  la  suma  del  esfuerzo  cortante,  según 
un  plano  determinado,  más  el  rozamiento,  exceden 
determinado  valor 

T  =  To  +  f * 

El  rozamiento  fu  es  proporcional  á  la  presión 
normal  o  ó  por  lo  menos  función  de  ésta. 

Esta  teoría  ha  sido  extendida  por  S.  Venantv  vie¬ 
ne  á  ser  la  base  de  la  teoría  de  la  rotura  de  Mohr. 
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Los  cuerpos  sometidos  á  fuerte  compresión  pue¬ 
den  soldarse,  si  bien  son  en  gran  número  los  que  de 
mezclarse  en  polvo  no  se  sueldan  y  quedan  en  for¬ 
ma  de  polvo.  Los  metales  más  plásticos  ó  malea¬ 
bles  son  los  que  más  fácilmente  se  sueldan.  Los 
metales  más  soldables  por  compresión  son  también 
los  que  difunden  más  fácilmente  (V.  Difusión). 
Comprimiendo  estaño  y  eobre  se  obtiene  bronce, 
con  zinc  y  cobre,  latón,  etc.  Con  substancias  no 
alea  bles  ó  que  no  se  disuelven  la  compresión  no  da 
la  aleación. 

£1  estudio  de  las  deformaciones  cristalinas  tiene 
para  el  conocimiento  déla  plasticidad  interés  de  pri¬ 
mer  orden.  Ciertos  teóricos,  como  Brillouin,  llevados 
de  la  constitución  cristalina  que  se  revela  en  las 
substancias  mecánicas,  vienen  á  querer  establecer 
una  teoría  de  la  plasticidad  suponiendo  constituidos 
los  cuerpos  por  cristales  bañados  de  un  magma  plás¬ 
tico.  Se  trataría  de  deducir  la  dependencia  entre  la 
deformación  y  la  fuerza,  asi  como  qué  es  lo  que  de¬ 
termina  la  rotura. 

A  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  fisicomate¬ 
máticos  ó  ingenieros  y  del  cuantiosísimo  material  de 
las  comisiones  de  ensayos  y  laboratorios  técnicos,  el 
estado  de  nuestros  conocimientos  es  casi  rudimen¬ 
tario. 

La  teoría  de  la  deformación  de  los  oristales  es  aca¬ 
so  la  brecha  más  importante  en  el  asalto  de  este  cam¬ 
po;  la  simetría  en  la  disposición  de  las  moléculas,  si 
plantea  problemas  de  Análisis  difíciles,  ofrece,  en 
cambio,  la  única  luz  precisa.  Acaso  el  progreso  cien¬ 
tífico  y  técnico  de  esta  cuestión  esté  ligado  y  depen¬ 
da  fundamentalmente  de  los  modernos  estudios  es¬ 
tructurales  de  la  materia  realizados  mediante  los 
rayos  X  y  el  estudio  dinámico  ó  de  estabilidad  de 
las  mallas  espaciales,  acaso  sea  necesario  tener  cuen¬ 
ta  de  todas  las  circunstancias  del  fenómeno,  verbi¬ 
gracia,  la  radiación  calorífica. 

En  el  estudio  de  la  deformación  cristalina  ha  lo¬ 
grado  resultados  muy  importantes  Voigt,  pero  es 
este  un  campó  interesantísimo  de  investigación  cien- 
tíficotécnica  acerca  del  que  nos  contentamos  con  re¬ 
ferir  al  lector  á  la  Bibliografía,  especialmente  el  re¬ 
sumen  de  Karmann  que  se  cita  en  primer  término. 

Bibliogr .  Véase  la  del  excelente  articulo  de  Kar¬ 
mann  en  la  Enciclopedia  matemática  de  Teubner, 
Physihalische  Q  rundí  agen  der  Festigkeitslehre  ( Leip¬ 
zig,  1914),  y  los  artículos  de  Prandtl  y  Nadai  en 
Zeitschrift  fur  Andgewandte  Mathematik  und  Afecha - 
nik  (1921). 

PLÁSTICO,  CA.  1.a  acep.  F.  Plastiqae. — It.  y 
P.  Plástico. — In.  Plástic.  —  A.  Piastisch. — C.  Pláitich. 
—  E.  PUstíka.  (Etim.  —  Del  gr.  plastikós,  deriv.  de 
plássein,  formar.)  adj.  Perteneciente  á  relativo  á  la 
plástica.  ||  Dúctil,  blando,  que  se  deja  modelar  fácil¬ 
mente.  Material  plástico,  arcilla  plástica.  ||  For- 
mativo.  Puerta  plástica;  virtud  plástica.  |j  Fisiol. 
Que  determina  la  producción  y  formación  de  los  te¬ 
jidos  orgánicos  eu  los  cuerpos  organizados.  [|  Lit. 
Dices©  de  los  escritos  en  prosa  ó  verso  en  que  se  cui¬ 
da  especialmente  de  la  forma. 

Deriv.  Plásticamente* 

Arcilla  plástica.  Mineral .  Especie  de  arcilla  que 
se  emplea  en  la  fabricación  de  las  pipas  y  en  la  mo¬ 
delación  de  objetos  de  escultura.  |  Furrza  plástica. 
Fisiol .  Fuerza  que  preside  á  las  funciones  que  modi¬ 
fican  el  estado  de  los  tejidos.  ||  Linfa  plástica. 
Fisiol.  Liquido  que  se  suda  por  las  paredes  de  una 
herida,  y  va  aumentando  en  densidad:  es  de  color 


blanco,  y  forma  el  núcleo  donde  se  organiza  la  ci¬ 
catriz.  I  Líquido  plástico.  Fisiol.  Líquido  conduci¬ 
do  á  los  tejidos  por  los  vasos  capilares,  y  que  sirve 
para  modificarlos.  ||  Vida  plástica.  Fisiol.  Conjunto 
de  las  funciones  que  concurren  á  la  nutrición  ó  de¬ 
penden  de  ella. 

Plástico.  Fisiol.  V.  Nutrición. 

Plásticas  (Artbs).  B.  art.  Dícese  en  general  de 
todas  las  artes  que  engendran  la  forma,  es  decir,  las 
artes  del  dibujo,  y  en  particular  de  las  que  se  mani¬ 
fiestan  por  el  relieve  casi  siempre  en  materias  ma¬ 
leables,  como  la  arcilla,  la  cera,  el  yeso. 

Plásticas  (Fuerzas).  Filos.  Llámnnse  plásticas, 
por  contraposición  á  las  puramente  mecánicas,  aque¬ 
llas  que  no  consisten  en  un  movimiento  meramente 
pasivo  impreso  á  un  cuerpo  transmisible  á  otro,  sino 
en  un  poder  activo  permanente  y  característico  que 
tiene  su  finalidad  intrínseca  y  propia  y  que  produce 
sus  efectos  específicos,  distintos  del  puro  movimien¬ 
to  mecánico 

Que  en  los  seres  vivientes  existen,  además  de  las 
fuerzas  mecánicas,  otras  fuerzas  plásticas  superiores, 
principio  perenne  y  regulador  de  la  excelsa,  compli¬ 
cada  y  maravillosa  actividad  que  en  ellos  se  desarro¬ 
lla,  es  una  verdad  indudable  admitida  unánimemente 
por  todos  los  filósofos  de  sano  criterio.  En  el  hombre 
es  el  alma  racional  que,  unida  por  si  misma  al  cuer¬ 
po,  forma  ese  microcosmos  admirable  que  á  la  vez 
piensa,  siente  y  vegeta;  en  los  brutos  es  el  alma 
sensitiva,  y  en  las  plantas  el  principio  vital  llamado 
por  los  escolásticos  alma  vegetativa. 

Ahora,  si  en  el  mundo  mineral  se  deben  ó  no  ad¬ 
mitir  fuerzas  plásticas  superiores  al  puro  movimien¬ 
to,  una  substancial  propia  de  cada  cuerpo,  otras 
accidentales  (calor,  magnetismo,  afinidad  química, 
etcétera)  puestas  al  servicio  de  la  primera,  es  cues¬ 
tión  máB  debatida,  en  que  el  escolasticismo  toma  la 
parte  afirmativa  frente  al  mecanicismo  y  otras  es¬ 
cuelas.  V.  sobre  el  particular  Dinamismo,  Atomis¬ 
mo,  Mecanicismo,  Hilbmorfismo.  etc. 

Plásticas  (Substancias).  Fisiol .  Principios  in¬ 
mediatos  del  organismo,  de  compleja  estructura  mo¬ 
lecular,  y  que  constituyen  la  estructura  microscópica 
de  las  células  y  sus  derivados.  Se  llaman  asi  por  opo¬ 
sición  álas  substancias  denominadas  energéticas ,  que 
proveen  á  la  calorificación  y  el  trabajo  mecánico. 
Ambas  substancias  se  hallan  sujetas  á  una  incesante 
renovación,  y  asi  se  asimilan  y  desnsimilan  sin  ce¬ 
sar.  La  perennidad  de  su  forma  oculta  un  movimien¬ 
to  incesante  de  reemplazo  de  sus  componentes.  Las 
fluctuaciones  son,  sin  embargo,  menores  para  las 
substancias  plásticas  que  para  las  energéticas.  Así, 
los  músculos  jamás  sufren  las  variaciones  de  volumen 
del  panículo  adiposo.  Las  substancias  plásticas  con¬ 
tienen,  además,  otras  de  reserva  que  pueden  desem¬ 
peñar  el  papel  de  energéticas.  Cuando  estas  reservas 
son  de  consumo  local  se  denominan  celulares ,  lla¬ 
mándose  somáticas  cuando  se  utilizan  á  distancia.  El 
glucógeno  hepático  constituye  así  una  reserva  somá¬ 
tica,  en  tanto  que  el  de  los  músculos  es  una  reserva 
celular. 

Plásticas  (Masas).  Qnim.  é  Ind.  Mezclas  pasto¬ 
sas,  endurecibles,  de  muy  diversa  composición,  mol- 
deables,  que  sirven,  principalmente,  para  la  fabrica¬ 
ción  barata  de  adornos  de  muebles,  marcos  de  espejos, 
puertas,  etc.,  en  substitución  de  la  madera  tallada. 
Para  la  obtención  de  madera  artificial,  masa  de  ma¬ 
dera,  bois  durci,  Latry  y  C.‘a  de  París,  mezclan  ase¬ 
rrín  de  madera  muy  fino  con  agua  y  sangre, formando 
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una  masa  homogénea,  la  desecan  á  50-60°,  la  redu¬ 
cen  á  polvo  fino  y  la  prensan  mediante  una  prensa 
hidráulica,  en  moldes,  que  luego  se  calientan  á  170- 
180°.  La  masa  resultante  (ébano  artiticial)  puede 
trabajarse  como  la  madera,  y  como  ella  puede  cepi¬ 
llarse,  barnizarse,  etc.;  su  densidad  es  1,3.  La  ma¬ 
dera  artiticial  da,  mezclada  con  cola  líquida  y  pren¬ 
sada,  una  masa  muy  resistente,  que  llena  bien  los 
moldes  y,  después  de  impregnada  de  barniz  de  aceite 
de  linaza,  espeso  y  caliente,  es  impermeable  al  agua. 
Se  prepara  una  pasta  de  creta  con  6  partes  de  cola, 
2  de  pez  blauca,  2  de  trementina,  un  poco  de  barniz 
de  aceite  de  linaza,  y  creta.  La  pasta  de  cenizas, 
que  es  resistente  y  fuerte,  se  prepara  con  cenizas  de 
leña,  engrudo  de  harina  y  papel  previamente  ablan¬ 
dado  con  agua  y  reducido  á  papilla.  Con  cera  se 
preparan  masas  apropiadas  para  modelar.  V.  Mode¬ 
lar  (Cera  para)  y  Plastilina. 

Bibliogr .  Hófer,  Fabrikation  knnstlicher  pías- 
tischer  .1 fassen  (2.a  ed.,  Viena,  1898). 

Plásticas  (Materias).  Quim.  é  Ind.  Productos 
artificiales  cuya  plasticidad  los  hace  apropiados  para 
ser  moldeados  ó  trabajados  con  facilidad  para  obte¬ 
ner  objetos  de  muy  diversas  formas.  Los  más  impor¬ 
tantes  derivan  de  la  celulosa,  y  son:  el  celuloide,  la 
celita  y  el  viscoide.  La  celita  es  la  triacetilcelulosa. 
Respecto  de  estas  tres  substancias,  véanse  las  voces 
Celuloide  y  Celulosa.  Entre  las  materias  plásticas 
merecen  también  ser  citadas  la  bnkeiita  y  la  galalita. 

La  bakelita  debe  su  nombre  á  llamarse  Baekeland 
bu  inventor.  Se  prepara  calentando  pesos  iguales  de 
fenol  y  aldehido  fórmico,  junto  con  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  un  álcali  como  agente  condensador.  La 
mezcla  se  divide  en  dos  partes:  la  superior  es  una 
solución  acuosa,  y  la  inferior  un  producto  de  conden¬ 
sación  intermedio  A.  Este  producto  se  calienta  á 
100°  en  autoclaves  á  presión  de  4  á  7  kg.  por  centí¬ 
metro  cuadrado,  y  así  se  transforma  en  una  masa 
dura,  sólida,  que  es  la  bakelita.  La  densidad  de  ésta 
es  1,25.  Es  una  materia  dura,  no  elástica,  mal  con¬ 
ductora  del  calor  y  de  la  electricidad.  Es  mucho  más 
barata  que  la  ebonita.  El  producto  intermedio  A 
puede  servir  para  impregnar  maderas  blandas,  las 
cuales,  calentadas  á  presión,  quedan  cubiertas  de 
una  capa  brillante  comparable  álas  lacas  japonesas; 
también  se  emplea  para  impregnar  cartón,  fibras,  etc. 

La  galalita  se  prepara  mediante  la  case.ua  y  el 
aldehido  fórmico.  Se  parte  de  la  leche  desnatada, 
que  se  coagula  mediante  el  ácido  sulfúrico.  Para 
obtener  una  caseína  exenta  de  materia  grasa,  se  ca¬ 
lienta  la  leche  desnatada  con  un  poco  de  amoníaco,  se 
separa  la  grasa  por  centrifugación  y  se  precipita  la 
caseína  con  un  ácido.  Después  de  lavada  y  desecada, 
la  caseína  se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco, 
poco  soluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol  ca¬ 
liente.  Para  purificarla  se  disuelve  en  una  solución 
de  carbonato  de  sosa,  se  precipita  con  un  ácido,  se 
lava  bien,  se  deseca  y  se  tamiza.  Para  obtener  la 
galalita,  se  humedece  la  caseína  con  agua;  se  pone 
en  moldes  apropiados  y  se  prensa  en  caliente  me¬ 
diante  una  prensa  hidráulica.  Luego  se  introduce  en 
una  solución  de  aldehido  fórmico  de  20  por  100  y 
después  se  deseca:  la  inmersión  debe  durar  más  ó 
menos  tiempo  según  el  espesor  de  los  objetos,  sien¬ 
do  la  transformación  casi  instantánea  cuando  se  ope¬ 
ra  con  películas  y  durando  una  hora  cuando  se  opera 
con  placas  de  8  mm.  de  espesor.  La  galalita  es  ape¬ 
nas  inflamable  y  mal  conductora  de  la  electricidad. 
Se  puede  trabajar  en  frío  y  calentada  con  agua  puede 


moldearse.  Se  le  da  color  ó  aspecto  de  mármol  aña¬ 
diendo  materias  apropiadas  á  la  solución  de  caseína 
antes  de  precipitarla.  Es  medianamente  dura  y  su 
densidad  es  de  1,31  á  1,35.  Se  ha  empleado  para 
imitar  el  ámbar  y  tiene  muchas  otras  aplicaciones. 
Fácilmente  se  pueden  distinguir  los  objetos  de  gala- 
lita  de  los  de  ámbar,  pues  la  galalita  no  se  electriza 
frotada  con  un  paño  y  no  atrae,  después  del  frote, 
diminutos  fragmentos  de  papel  como  el  ámbar. 

PLA8TICOPIA.  f.  Mecanog .  Lo  mismo  que 
estampografia . 

PLÁSTIDA.  f.  Histol.  Unidad  constructiva  ó 
célula. 

PLASTIDIO.  m.  Zool.  Nombre  que  dió  Haec- 
kel  en  1866  á  organismos  elementales,  individuos 
de  primer  orden,  citodes  (sin  núcleo)  y  células  (con 
núcleo). 

Plastidios  (Teoría  de  los).  Zool .  Fundada  por 
Haeckel  en  1870  y  según  la  cual  todos  los  organis¬ 
mos  proceden  de  las  formas  de  plastidios  más  senci¬ 
llas,  molieras  sin  núcleo. 

PL/iSTIDO.  m.  Biol.  Tipo  elemental  ó  rudi¬ 
mentario  de  organización  celular,  como  ocurre  en 
los  protozoarios.  Los  plástidos  pueden  organizarse 
en  colonias.  Cuando  por  su  reunión  tienden  á  formar 
una  nueva  unidad  ú  organismo  poliplastidulario, 
aparece  la  mérida. 

PLASTÍDULA.  f.  Quim.  Químicamente  se 
llama  así  á  la  menor  masa  de  plotoplasina  que  pue  ie 
existir  como  tal,  6  á  la  molécula  de  proteína,  muy 
compleja  ó  inestable,  cuando  está  dotada  de  activi¬ 
dades  vitales. 

Pla8TÍdula.  Zool.  V.  Pbrigf.nesis. 

PLASTIDULAR.  adj.  Perteneciente  á  la  plas- 
tídula. 

PLASTIGR AFÍ A.  f.  Mecanog .  Arte  de  repro¬ 
ducir  escritos  sirviéndose  de  moldes  compuestos  por 
los  procedimientos  tipográficos. 

PLASTÍGRAFO.  m.  Mecanog.  Lo  mismo  que 
estampógrafo. 

PLASTIGR  AMA.  m.  Mecanog.  Ejemplar  de 
un  escrito  reproducido  por  el  procedimiento  plasti- 
gráfico. 

PLASTILINA.  f.  Quim.  Nombre  dado  á  una 
masa  plástica  que  se  emplea  para  modelar,  que  pre¬ 
senta  la  ventaja  de  conservarse  plástica  durante  mu¬ 
cho  tiempo  y  que,  además,  puede  usarse  repetidas 
veces.  Se  prepara  de  diferentes  maneras.  Asi,  se 
obtiene  mezclando  íntimamente  jabón  de  zinc,  cera, 
azufre  y  arcilla,  ó  bien  mezclando  cuidadosamente 
con  cera  fundida  en  baño  de  maría  talco  en  polvo  y 
harina  de  trigo  muy  fina, 

PLASTILL A.  f.  Chile.  Dim.  de  Plasta.  ||  Ave 
conocida  también  con  los  nombres  de  gallina  ciega  y 
bocón. 

PLASTITA.  f.  Quim.  é  Ind.  Producto  formado 
por  caucho,  pez  de  la  hulla,  magnesia  calcinada  y 
azufre,  que  tiene  una  consistencia  semejante  á  la  de 
la  ebonita  y  que  se  ha  empleado  pnra  obtener  diver¬ 
sos  objetos,  como  marcos  de  cuadros,  etc.,  por  com¬ 
presión  en  moldes  apropiados. 

PLASTOCÉRIDOS.  m.  pl  Bntom.  ( Plastoce - 
ridae.)  Familia  de  coleópteros.  Sus  caracteres  comu¬ 
nes  son:  mandíbulas  prominentes  y  hacia  Ja  mitad 
de  súbito  encorvadas  hacia  dentro  casi  en  ángulo 
recto;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares  cilindri¬ 
co;  antenas  del  macho  con  frecuencia  más  ó  menos 
pectinadas;  abdomen  de  6  á  7  segmentos  en  el 
macho,  5  á  6  en  la  hembra,  movibles  desde  el  terca- 
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ro.  con  el  borde  posterior  de  los  segmentos  seguudo, 
tercero  y  cuarto  provisto  de  una  faja  brillante;  éli¬ 
tros  de  la  hembra  en  muchos  géneros  acortados. 
Comprende  11  géneros,  Plastocerns  Lee.,  Cephalo- 
dendron  Latr.,  Bnisonyx  Horn.,  etc. 

PLASTÓCJBRO.  m.  Bntom.  (Plastocevus  Lee.) 
Género  de  coleópteros,  tipo  de  la  familia  de  los  pías- 
tocéridos,  caracterizado  por  ia  frente  lisa,  ojos  grue¬ 
sos,  muy  convexos,  moderadamente  salientes;  labro 
transverso,  redondeado  por  delante;  mandíbulas  muy 
fuertes,  en  la  mitad  anterior  de  repente  encorvadas 
hacia  dentro;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
apenas  más  largo  que  el  penúltimo  y  cilindrico;  an¬ 
tenas  del  macho  pectinadas  en  el  cuarto  artejo;  pro¬ 
tórax  poco  largo;  patas  poco  largas,  con  los  tarsos 
sencillos,  el  primer  artejo  algo  alargado,  el  quinto 
largo,  tanto  como  los  dos  primeros  juntos;  élitros 
más  anchos  que  el  protórax  y  redondeados  en  el 
ápice.  Se  han  eucontrado  siete  especies  en  América, 
por  ejemplo,  P .  Schaumi  Lee.,  de  California. 

PLASTOCITO.  m.  Histol.  Plaqueta  sanguínea. 

PLASTOCITOPRNIA.  f.  Histol .  Disminución 
del  número  de  plnquetas  en  la  sangre. 

PLASTOC1TOSIS.  m.  Histol.  Aumento  anor¬ 
mal  en  el  número  de  plaquetas  ó  hematoblastos. 

PLASTOCOCO.  m.  Bntom .  ( Plastocoecus  Gor- 
ham.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ero- 
tilidos  y  tribu  de  los  erotilinos.  Estos  insectos  son 
de  un  aspecto  parecido  al  de  una  Coccinella ,  orbicu¬ 
lar,  muy  convexo;  ojos  con  muy  finas  facetas;  ante¬ 
nas  cortas, -con  maza  no  muy  gruesa;  prosternón  no 
aquillado;  protórax  muy  corto,  en  arco.  Las  dos  es¬ 
pecies  que  se  conocen  son  del  Panamá  y  fueron  des¬ 
critas  por  Gorham:  P.  apicalis  y  P.  atricinctus . 

PLA8TOCÓRIFA.  f.  Bntom.  (Plastocorypha 
Karsch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
tetigónidos  y  tribu  de  los  copiforinos.  Las  dos  espe¬ 
cies  que  se  conocen  son  de  Africa;  el  tipo  P.  nigvi- 
frons  Redt.,  del  Camerún.  Los  caracteres  del  género 
son:  cuerpo  de  color  testáceo;  fastigio  del  vértex 
sencillo,  ya  surcado,  va  ahorquillado,  manifiesta¬ 
mente  más  ancho  que  el  primer  artejo  de  las  ante¬ 
nas;  pronoto  sin  espinas;  prosternón  con  dos  espi¬ 
nas;  lóbulos  del  meso  y  metasternón  largos,  con 
ápice  obtuso;  oviscapto  casi  recto;  todos  los  fémures 
armados  de  fuertes  espinas  por  debajo;  tibias  del 
primero  y  segundo  par  provistas  por  debajo  de  pe¬ 
queñas  espinas;  élitros  bien  desarrollados,  redon¬ 
deados  en  el  ápice;  alas  bien  desarrolladas. 

PL ASTODIN AMIA.  f.  Fisiol.  Fuerza  de  des¬ 
arrollo  ó  para  el  desarrollo;  manifestación  de  la  ac¬ 
tividad  nutritiva. 

PLASTODINÁMICO,  OA.  adj.  Que  posee 
fuerza  para  el  desarrollo 

PLASTODRIÍNO.  ra.  Bntom.  ( Plastodryinns 
Kieff.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
driínidos  y  tribu  de  los  driininos.  Se  distingue  por 
el  vértex  plano,  no  excavado:  frente  atravesada  por 
tres  quillas  longitudinales  y  paralelas;  occipucio 
marcado  por  detrás  de  los  esternas  de  una  quilla 
transversa  que  no  se  continúa  lateralmente:  mandí¬ 
bulas  con  tres  dientes;  palpos  maxilares  con  cinco 
largos  artejos;  pronoto  sin  impresión  transversal, 
más  largo  que  el  mesonoto,  elevado  en  giba  por  de¬ 
trás,  con  el  borde  posterior  por  detrás  prolongado  á 
cada  lado,  pero  sin  alcanzar  las  eseamillas;  surcos 
dividiendo  el  mesonoto  en  tres  lóbulos  aproximada¬ 
mente  de  igual  anchura;  caderas  y  trocánteres  ante¬ 
riores  no  desmesuradamente  alargados;  metatarso 
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anterior  más  largo  que  el  artejo  4.°;  artejos  2.°,  3.f 
y  4.°  cortos,  las  doB  ramas  de  las  pinzas  armadas 
de  laminillas ;  malla  y  estigma  como  eu  Dryinus 
Latr.  Se  citan  dos  especies,  propias  de  Europa  y 
América,  P.  nigvicans  Cam.  y  P.  Stepligetii  Kieffer. 

PL  ASTOGRAFÍ  A.  (Etim.  —  Del  gr.  pías  tos, 
formado,  y  gváfein ,  describir.)  f.  Tratado  de  plásti¬ 
ca,  ó  de  modelado  en  )eso  ó  pasta. 

PLA8TOG RÁBICO»  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  plastografla. 

PLA8TÓGRAFO.  m.  El  que  es  entendido  ó 
versado  eu  la  plastografía. 

PLASTOGRION.  m.  Bntom.  (Plastogrion  Kief¬ 
fer.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  loa 
esceliónidos  y  tribu  de  los  escelioninos.  Las  especies 
de  este  género  convienen  en  tener  las  antenas  de  12 
artejos  en  uno  y  otro  sexo  ;  faltan  loa  surcos  parapsi- 
dales;  metanoto  sencillo  ó  armado  de  un  diente  ob¬ 
tuso;  abdomen  algo  aplanado,  tan  largo  como  el 
resto  del  cuerpo;  primer  segmento  al  menos  dos  ve¬ 
ces  más  ancho  que  largo,  algo  más  corto  que  el  se¬ 
gundo,  los  siguientes  muy  cortos;  vena  marginal  tan 
larga  como  la  estigmal,  que  es  oblicua,  bastaute 
larga  y  en  maza  en  el  extremo;  postmarginal  tan 
larga  ó  más  que  la  marginal.  Sus  cuatro  especies 
son  de  Europa;  el  P.  prumilio  Nees  ’vive  en  Ale¬ 
mania. 

PLA8TÓLOGO.  (Etim.  —  Del  gr.  plastologos, 
mentiroso.)  m.  Bntom.  ( Plastologus  Schónh.) Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  ritirininos.  Este  género  se  caracteriza 
por  el  cuerpo  globosooval.  desigual  y  escamoso;  ca¬ 
beza  couvexa;  ojos  grandes,  ovales  y  puntiagudos 
por  debajo;  pico  más  estrecho  y  más  largo  que  la 
cabeza,  arqueado  y  truncado  en  ei  extremo;  antenas 
cortas  y  poco  robustas;  protórax  transversal ,  con¬ 
vexo.  casi  recto  en  los  bordes;  abdomen  con  el  se¬ 
gundo  segmento  más  largo  que  los  dos  siguientes 
reunidos  y  separado  del  primero  por  uua  sutura  rec¬ 
ta  muy  poco  marcada;  patas  cortas  y  muy  robustas; 
fémures  fuertemente  engrosados  y  muy  robustos;  ti¬ 
bias  rectas;  tarsos  muy  cortos,  estrechos,  algo  de¬ 
primidos,  con  el  tercer  artejo  bilobado;  élitros  muy 
brevemente  ovales  y  muy  convexos,  algo  más  anchos 
que  el  protórax  y  muy  escotados  en  arco  en  su  base 
y  con  los  hombros  redondeados.  El  tipo  de  este  gé¬ 
nero  es  un  insecto  de  Cafrerín,  P.  costatns  Schónh. 

PLASTOMBNITA.  f.  Bxpl.  Explosivo  debido 
á  Güttler;  está  formado  por  una  mezcla  de  derivados 
nitrados  de  la  celulosa,  del  azúcar,  de  la  goma  y  del 
almidón,  con  los  derivados  que  provienen  de  la  serie 
de  los  hidrocarburos  aromáticos,  bencina,  tolueno, 
fenol,  naftalina,  etc.,  el  producto  obtenido  puede  ser 
empleado  directamente  ó  adicionándole  ciertos  nitra¬ 
tos,  cloratos,  cromatos,  etc.  No  conviene  utilizar  el 
nitrato  de  bario  porque  tiene  el  inconveniente  de 
producir  residuos  sólidos  y.  por  consiguiente,  tam¬ 
bién  humo.  En  Inglaterra  la  plastomenita  está  de¬ 
finida  como  una  pólvora  sin  humo,  compuesta  de 
nitrocelulosa  adicionada  con  dinitrotolueno  y  nitrato 
de  barita;  se  fabrican  tres  variedades  que  se  destinan 
á  la  caza,  á  las  carabinas  y  á  las  armas  de  guerra. 
En  Alemania  la  plaBtomenita  se  forma  con  70  de 
nitrocelulosa  y  30  de  nitrotolúeno.  Ee  una  pólvora 
que  resiste  perfectamente  la  acción  de  los  choques; 
los  proyectiles  atraviesan  las  láminas  de  plastome¬ 
nita  sin  hacerlas  estallar;  en  las  condiciones  norma¬ 
les  contiene  1*7  á  1‘8  por  100  de  agua,  y  aun  des¬ 
pués  de  cuatro  años  de  expuesta  en  locales  en  donde 
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el  aire  tenía  libre  acceso,  dicho  lauto  por  ciento 
apenas  lia  aumentado.  Se  recomienda  la  adición  de 
0  5  á  3  por  100  de  cromato  potásico ,  con  objeto  de 
favorecer  la  combustión  é  inñamar  la  pólvora  sin  re¬ 
currir  á  uua  carga  inicial  de  pólvora  antigua  ó  al 
empleo  de  cebos  muy  enérgicos.  Para  las  armas  de 
fuego  presenta  la  gran  ventaja  de  dar  presiones 
moderadas,  y,  sobre  todo,  la  presiones  inedias  que 
da  difieren  menos  de  las  máximas  que  eu  las  otras 
pólvoras  usadas;  generalmente  la  relación  oscila  en¬ 
tre  0  26  y  0*37,  pero  en  la  plnstomenita  varía  entre 
0‘4Í  y  0*59,  dependiendo  esta  relación  del  grado  de 
humedad  de  la  pólvora;  desde  este  punto  de  vista 
«onviene  que  contenga  un  2*5  por  100  de  agua,  es 
decir,  una  cantidad  superior  á  la  normal.  Como  la 
plastomenita  es  una  pólvora  muy  usada,  daremos 
unos  breves  detalles  de  su  fabricación.  Para  obte¬ 
nerla  se  empieza  por  reducir  á  polvo  en  toneles  gi¬ 
ratorios  (V.  Pólvora)  los  nitrotoluenos  y  el  nitrato 
que  haya  de  entrar  en  su  composición.  Después  se 
efectúa  la  mezcla  del  polvo  ó  harina  así  obtenido  y 
de  la  nitrocelulosa  eu  las  amasaderas  ya  descritas  y 
durante  esta  operación  se  le  añade  el  cromato  potá¬ 
sico.  La  pasta  que  así  se  obtiene,  una  vez  secada  al 
aire  libre  dentro  de  estufas  caldeadas  por  el  aire,  se 
somete  á  una  fuerte  presión  y  á  una  temperatura  de 
72  ú  82 3 ,  según  que  se  haya  empleado  el  dinitro  ó 
el  trinitrotolueno.  De  este  modo  se  llega  á  obtener 
una  galleta  circular  de  un  color  pardo,  dura  y  tenaz 
que  es  agujereada,  pero  sin  llegar  á  estallar  por  los 
proyectiles  de  fusil.  De  esta  galleta  se  obtienen  gra¬ 
nos  de  0-5  á  2*5  mm.  para  las  armas  portátiles  y  de 
2*5  á  3*5  cuando  se  trata  de  obtener  pólvora  para 
los  cañones.  La  densidad  de  la  plastomenita  oscila 
cutre  1*65  y  1*78  y  el  número  de  granos  entre  656 
y  811  por  gramo;  su  estructura  es  vitrea  y  resiste 
notablemente  al  calor.  Su  inventor  propuso  modi¬ 
ficar  la  composición,  añadiendo  de  0*5  á  10  por  100 
de  resina  en  el  curso  de  las  manipulaciones  que  se 
efectúan  para  obtenerla;  su  color  puede  entonces  va¬ 
riar  del  amarillo  claro  al  pardo  obscuro. 

PLASTOMENO,  m.  Paleont .  (Plastomenns 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep 
tiles,  orden  de  los  testudinados ,  suborden  de  los 
trioníquidos;  el  plastrón  es  algo  más  osificado  que 
en  el  género  Trio  ni  x  y  el  hioplastron  é  hipo  plastrón 
recuerda  el  de  ciertos  émidos.  Abunda  eu  el  eocénico 
de  W  yoming  y  de  Nuevo  Méjico. 

PLASTOMICROPJB.  ín.  Entom.  ( Plastomi- 
ci'ops  Kieffer).  Género  de  himenópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  cerafrónidos.  La  hembra  de  estos  insectos 
fie  caracteriza  por  los  ojos  pequeños,  orbiculares, 
más  cortos  que  las  mejillas  ó  que  su  distancia  al  borde 
occipital ;  sin  esternas;  mandíbulas  bilobadas;  palpos 
maxilares  de  cuatro  artejos,  los  labiales  de  uno  solo; 
antenas  insertas  junto  á  la  boca,  formadas  de  11  ar- 
teÍ08:  tórax  oval  redondeado;  protórax  muy  grande, 
ocupando  casi  toda  la  parto  superior;  dos  lineas  trans¬ 
versas  arqueadas  y  poco  distintas  limitan  el  mesono- 
*°  y  el  segmento  medio;  escudete  nulo;  abdomen 
COui0en  el  género  Lagynodes ;  los  tres  pares  de  cnde- 
rasse  tocan  en  la  base;  alas  nulas.  Comprende  una 

T  a  especie  conocida,  P.  acuticornis  Kieffer,  de 
Italia. 

PLASTÓN.  m.  aum.  fam.  de  Plasta. 

Si  ni.  Zool.  (PlastOHOnins  E. 

Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  tomísi- 
^  y  tribu  de  los  misumeninos.  Es  afin  al  género 
"lP  esigonits  E.  Siin.,  del  cual  se  distingue  por  el 


cefalotórax  casi  tan  largo  como  ancho,  casi  cuadrado, 
apenas  más  estrecho  por  detrás  que  por  delante, 
grueso  ó  plano  por  encima,  con  dos  impresiones  me¬ 
nudas;  clípeo  no  mucho  más  ancho  que  los  ojos  an¬ 
teriores  laterales;  campo  de  los  ojos  medios  unas 
tres  veces  más  ancho  que  largo;  abdomen  ancha¬ 
mente  oval,  poco  más  largo  que  ancho,  truncado 
por  delaute,  casi  plano  por  encima,  durillo  y  brillan¬ 
te,  impreso  con  sellos  grandes  y  rugosos.  Es  tipo 
del  género  el  P.  octoguttatus  E.  Siin.,  que  vive  en 
Madagascar. 

PL ASTOTIPI A.  f.  Polig.  Arte  de  formar  mo¬ 
delos  con  tipos  para  proceder  si  la  reproducción  de 
escritos  en  los  aparatos  denominados  estampógrafos 
ó  plastígrafos. 

PLASTOTIPO.  ín.  Modelo  fundido  de  un  tipo 
primario.  U.  t.  c.  s. 

PILASTRA,  f.  A rm .  V.  Plancha. 

PLASTRAL.  adj.  Perteneciente  al  plastrón. 

PL ASTR1TA.  f.  Expl.  Explosivo  ideado  por 
los  artilleros  españoles  en  la  fábrica  de  Granada. 
Se  obtiene  adicionando  á  la  trilita  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  colodión,  en  solución  en  un  derivado  nitra¬ 
do  del  tolueno.  La  plastrita  es  una  masa  ligeramente 
pastosa,  de  menos  fuerza  y  de  las  mismas  propieda¬ 
des  que  la  trilita;  su  plasticidad  le  permite  llenar 
toda  clase  de  huecos  fácilmente,  aplicándose  para 
los  barrenos,  cargas  de  explosivos,  etc. 

PLASTRON,  m.  Arm.  Platas. 

Plastrón.  Erpet.  Peto,  testa  ventralis,  parte  in¬ 
ferior  del  caparazón  de  los  quelonios,  compuesta  de 
epiplastron,  entoplastron.  hyoplastron  y  xifoplas- 
tron.  También  se  suelen  distinguir,  sobre  todo  en  la 
envoltura  córnea,  placas  guiares  ó  de  la  garganta, 
braquiales,  pectorales,  abdominales,  femorales  y  ana¬ 
les,  un  par  de  cada  una:  además,  entre  lns  guiares  se 
intercala  no  rara  vez  una  interguiar  y  entre  peto  y 
espaldar,  sutura  esternocostal,  puede  haber  una  axi¬ 
lar  por  delante  á  cada  lado  y  una  inguinal  por  detrás 
en  cada  lado. 

PLASTRÓN.  Nombre  tomado  del  fran¬ 

cés  y  que  se  aplica  á  una  especie  de  corbata  que 
cubre  casi  por  completo  la  parte  superior  de  la  pe¬ 
chera  de  la  camisa. 

PLASTROTIL.  m.  Quiñi.  Materia  explosiva 
preparada  con  nitrotoluol,  resina,  colodión  y  diui- 
trotoluol  líquido  en  bruto.  Hoy  no  se  fabrica  ya. 

PLASTÜN.  Qeog .  Golf#  del  mar  del  Japón, 
abierto  en  la  costa  S.  de  la  prov.  siberiana  del  Lito¬ 
ral  hacia  los  44°  47'  de  lat.  N.  y  136°  30'  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich.  En  él  des.  un  pequeño  río 
costero. 

PLASTUNOVSKAlA.  Geog .  Pobl.  de  Rusia, 
en  la  prov.  de  Kubnn,  dist.  y  á  39  kins.  NE.  de 
Iéltatérinodar;  3,460  h. 

PLAT  ó  PLAT  LAC.  Geog.  V.  Siioal  Lakb. 

PLATA.  E.  Argent.  —  It.  v  E.  Argento.  —  In.  Sil- 
ver. —  A.  Silber.  —  P.  Prata. —  C.  Argent,  plata.  (Etira. 
—  Del  b.  lat.  plata,  lámina  de  metal.)  f.  Metal  blan¬ 
co.  brillante,  sonoro,  dúctil  y  maleable,  más  pe¬ 
sado  que  el  cobre  y  menos  que  el  plomo.  Se  usa  en 
la  moneda  y  es  uno  de  los  metales  preciosos.  ||  fig. 
Moneda  ó  monedas  del  metal  asil  lamado.  No  tengo 
plata,  pagar  en  plata.  ||  V.  Batidor,  Dineral, 
Ducado,  Edad,  Librillo,  Litargirio,  Maestre,  Ma¬ 
ravedí,  Real  y  Siglo  de  plata.  ||  Alhaja  que  con¬ 
serva  su  valor  intrínseco,  aunque  pierda  la  hechura 
ó  adorno.  ||  Lo  que,  sin  ser  gravoso,  es  de  valor  y 
utilidad  en  cualquier  tiempo  que  se  use  de  ello.  || 
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Interés,  dinero.  ||  Amér.  Diuero,  hacienda,  caudal,  el  trabajo  y  costo  de  ir  á  verla,  resulta  ser  muy  in- 
Hombre  de  plata.  ||  Blas.  Uno  de  los  metales  de  que  ferior  á  lo  que  se  imaginaba.  ||  Valer  mucha  plata. 
se  usa  en  el  blasón;  en  el  grabado  se  indica  dejando  f r.  Se  usa  para  encarecer  el  valor  de  las  cesas  muy 
el  campo  del  escudo  completamente  blanco.  ||  Germ.  apreciables  ó  el  mérito  de  las  personns  que  sobresa- 
Capa  corta.  ||  aut.  Mil.  Declase  de  cada  una  de  las  Jen  por  algún  titulo. 

dos  piezas  de  que  se  compone  la  coraza,  que  son  el  Plata  Art.  y  Of.  Forma  parte  de  las  siguientes 
peto  y  el  espaldar.  acepciones: 

Plata  labrada.  Dícese  de  las  piezas  de  plata  que  Baño  de  plata.  Composición  de  pinta  y  algunos 
sirven  para  el  uso  de  las  casas,  iglesias,  etc.  |¡  Plata  ingredientes,  dentro  de  la  cual  se  pouen  los  obje- 
malla.  Arm.  Malla  abierta  que  no  tiene  fuerza  nin-  tos  metálicos  para  platearlos.  ||  Cubierta  de  plata 
gana.  V.  Malla.  ||  Plata  menuda  ó  suelta.  Con-  de  que  se  ha  revestido  un  objeto  metálico,  introdu- 
junto  de  monedas  pequeñas  de  plata.  ||  Plata  que-  ciéndolo  en  una  disolución  preparada  al  efecto. 
brada.  Moneda  de  plata  á  cuyo  valor,  respecto  de  Hojas  de  plata.  Láminas  de  este  metal  suma- 
otra  de  su  clase,  se  agregaba  un  quebrado;  como  el  mente  delgadas  que  hacen  los  batihojas  para  el  uso 
realito  columnario.  de  los  plateadores. 

¡Adiós  mi  plata!  fr.  fam.  Amér.  ¡Adiós  mi  diñe-  Ley  de  la  plata.  La  liga  mayor  ó  menor  que  se 
ro!  Perdióse  ya  lo  que  yo  había  gastado  en  esta  permite  á  los  objetos  que  se  hacen  de  este  metal, 
persona,  ó  !o  que  yo  esperaba  de  ella,  ó  el  dinero  Panes  de  plata.  V.  Hojas  de  plata. 
que  me  debía.  |¡  Al  que  ata  mucho  la  plata,  el  Plata  baja.  La  que  no  tiene  los  quilates  de  12 
diablo  se  la  desata,  ref.  Chile.  Contra  los  avaros  dineros. 

que  no  gastan  en  lo  que  es  debido  y  después  pier-  Plata  de  cendrada.  Polvo  de  plata  que  se  adhie¬ 
ren  malamente  sus  riquezas.  ||  Amanecer  con  plata  re  á  las  láminas  de  cobre  introducidas  en  el  ácido 
y  anochecer  sin  blanca,  fr.  fam.  Levantarse  con  nitroso  después  de  haberse  empleado  éste  en  la  afina- 
dinero  y  acostarse  sin  él.  También  se  aplica  como  ción  del  oro. 

adagio  6  los  jugadores  y  gente  perdida.  ||  Brillante  Plata  de  copela.  La  que,  después  de  ensayada, 
como  una  plata  ó  Brillante  como  una  aurora.  Di-  resulta  que  tiene  11  dineros  y  23  granos, 
cese  de  lo  muy  limpio,  extraordinariamente  lustroso  Plata  de  ley.  La  que  tiene  la  liga  permitida  por 
y  brillante.  ||  fig.  La  persona  que  se  distingue  de  un  las  leyes  vigentes.  Antiguamente  tenía  en  España 
modo  notable  en  alguna  cosa.  ¡¡  Como  de  plata.  11  dineros  y  6  granos;  después,  por  disposición  de 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  muy  limpio,  brillante  y  los  Reyes  Católicos,  se  previno  que  tuviese  11  dine- 
reluciente.  ||  Como  la  plata,  fr.  adv.  Símbolo  de  ros  y  4  granos,  y  Felipe  V.  en  1728,  mandó  que 
blancura.  ¡¡  También  lo  es  de  pureza  y  limpieza.  ||  fuese  sólo  de  11  dineros. 

Brillante  y  resplandeciente.  ||  Con  la  plata  se  com-  Plata  en  pasta.  La  que  se  ha  preparado  para 

tran  huevos,  ref.  Chile.  Poderoso  caballero  es  echarla  en  el  crisol. 

don  dinero.  Pinta  el  valor  y  poder  del  dinero.  ||  Plata  falsa.  V.  Plaqué. 

Con  la  plata  todo  se  alcanza.  Con  la  plata  Plata  molida.  Panes  de  plata  que  se  muelen  para 

se  compran  huevos.  ||  Contar  plata  delante  de  tocar  de  luz  ó  ejecutar  las  iluminaciones  y  minia- 
un  pobre,  ó  de  los  pobres,  fr.  prov  Chile.  Re-  turas. 

prueba  toda  ostentación  ó  alarde  que  haga  padecer  Plata  refinada.  V.  Plata  de  copela. 
al  prójimo.  ||  En  plata  ó  Hablar  en  plata,  m.  Plata  sobredorada.  La  que  tiene  encima  una  capa 

adv.  fig.  y  fam.  Brevemente,  sin  rodeos  ni  circun-  ó  baño  de  oro.  [  Líquido  formado  con  achicote,  aza- 

loquios.  ||  En  substancia,  en  resolución,  en  resu-  frán,  gomaguta.  sangre  de  drago,  etc.,  y  que  da  al 
men.  ||  En  verdad,  en  realidad,  en  rigor.  ||  Hermo-  oro  cuando  se  aplica  sobre  la  plata,  brillo  y  tonali- 
sa  como  unas  platas.  Dícese  de  la  mujer  que  tiene  dad  encendida. 

esta  buena  cualidad.  ||  La  plata  busca  á  la  plata.  Plata  tirada.  La  que  ha  sido  reducida  á  hilos  de 
fr.  proverb.  Chile .  V.  Dinero  llama  dinero.  ||  Lim-  más  ó  menos  espesor  pasándola  por  la  hilera. 
pío  como  una  plata  ó  Limpio  como  el  armiño,  fr.  Plata.  Art.  é  Ind.  V  Platería.  Arqneol.  y 
fam.  Lo  extraordinariamente  limpio.  ||  Más  limpio  B.  art. 

que  una  plata  ó  Más  limpio  que  el  agua  clara,  fr.  Plata.  Mineral.  Elemento  simple  que  se  encuen- 
tig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  extraordinariamente  limpio,  tra  abundantemente  repartido  en  la  naturaleza,  ya 
claro  y  puro.  ||  Más  reluciente  que  la  plata  ó  Más  libre,  puro  ó  nativo,  ya  formando  minerales  más  ó 
reluciente  que  el  acero,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  menos  complicados,  siendo  las  especies  mineralógi- 
de  lo  que  brilla,  reluce  y  está  muy  limpio.  ||  No  se  cas  más  frecuentes  en  que  entra  la  plata  en  una  re- 
rsquiere  plata,  sino  soltura  de  patas.  Chile,  guiar  proporción,  las  siguientes: 

Respuesta  usada  entre  el  pueblo  á  los  que  creen  que 

el  poner  una  pierna  sobre  otra,  al  sentarse,  es  ex-  Plata  nativa ,  A g.  Regular, 

elusivo  de  los  ricos.  Por  eso  motejan  esta  acción  en  Amalgama ,  Hg3  Ag2.  Regular, 

el  pobre,  diciéndole:  Cuatro  reales  p' arriba ,  pierna  Dicrasita.  SbAg6.  Rómbico. 

arriba;  cuatro  reales  p'abajo,  pierna  abajo.  ||  Plata  Argirosa,  SAg*.  Regular. 

es  lo  que  plata  vale  ú  Oro  es  lo  que  oro  vale.  Naumannita ,  Se  Ag?.  Regular, 

fr.  proverb.  Chile.  Indica  que  el  valor  de  las  cosas  Bucairita ,  Se(AgjCu). 

no  está  representado  exclusivamente  por  el  dinero.  Hessita.  TeAg2.  Rómbico. 

P  Podrido,  podrida,  en  plata,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Acantila,  S  Ag2.  Rómbico. 

Tener  uno  sobradas  riquezas ,  nadaren  la  opulencia.  Stromeyerita ,  S(AgCu)s.  Rómbico. 

(|  Quien  sólo  va  tras  de  la  plata,  á  buen  poste  Kreenerita,  Te5(Au  Ag).  Rómbico. 

se  ata.  ref.  Chile.  Indica  los  inconvenientes  de  la  Calaverita ,  Te2(Au  Ag).  Monoclínico. 

codicia.  ||  Robarle  á  uno  la  plata,  fr.  fig.  y  fam.  Sylvanita,  8  Te  Ag2  -j-  4Te2  Au.  Monoclínico. 

Arg.  Engañarle,  chasquearle,  haciéndole  creer  buena  Sternbergita ,  S6  Fe4  Agj.  Rómbico, 

una  cosa  que  no  lo  es,  y  que  después  de  ponerse  en  Miargirita,  S4Sb2  Ag4.  Monoclínico. 
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Freieslebenita,  Slt  Sb4(Pb  Ag4)s.  Monoclínico. 

Pronstitas ,•  S3  As  Ag3.  Hexagonal. 

Pirargirita ,  S3Sb  Ag3.  Hexagonal. 

Xanthoconita,  S3  AsAg3.  Monoclínico. 

Birostilpnita,  S3SbAg3.  Monoclínico. 

Freibergita,  Sb4.S3  -(-  4S(Cu  Ag).  Regular. 

Este f añila,  S4Sb  Ag5.  Rómbico. 

Polibasita,  S3(Sb  As)4  -|-  ^S(Ag  Cu4).  Rómbico, 

y 

Argirodita,  S0GeAg8.  Regular. 

Canfieldita,  Stí  (Sn  Ge)  AgH.  Regular. 

Qnerargirita,  C1  Ag.  Regular. 

Etnbolila ,  (C1  Br)  Agj.  Regular. 

Microbromita  (Megabromita),  n  C1  Ag  m  13r  Ag. 

Jodargirita,  lAg.  Hexagonal. 

Boleita,  Cl2  Pb  -|-  Cu  (OH)j  — i  C1  Ag.  Regular. 

ü 

Partiita,  Sb¿  06(Ag,  Cu,  Pb,  Fe)3  n  H*  O. 

Eo  este  artículo,  pues,  expondremos  los  caracteres 
de  la  plata  nativa,  reservando  para  las  voces  corres¬ 
pondientes  á  las  varias  especies  minerales,  las  des¬ 
cripciones  y  exposiciones  de  las  propiedades  de  cada 
una  de  ellas. 

Plata  nativa:  Ag.  Cristaliza  en  el  sistema  regu¬ 
lar,  siendo  sus  formas  más  frecuentes  el  hexaedro 
lOO,  ya  aislado  ó  en  combinación  con  el  octaedro 
III;  hay  ejemplares  cristalizados  en  que  se  observan 
caras  de  letraquishexaedro,  210  y  rombododecaedro, 
110;  macta  hemitropiadu,  según  caras  del  III,  sin 
exfoliación  conocida.  Por  lo  común  se  presenta  en 
agregados  capilares,  fibrosos,  reticulares  ó  en  lámi¬ 
nas  curvas,  de  un  color  blanco  argentino  típico  y 
brillo  metálico  intenso,  por  lo  menos  en  el  interior 
y  en  los  ejemplares  no  alterados,  pero  suele  ocurrir 
que  el  color  es  grisáceo  negruzco  debido  á  la  forma¬ 
ción  de  una  costra  de  sulfuro  argéntico.  Dúctil  y 
maleable;  fractura  ganchuda.  Dureza,  2,5  á  3;  peso 
específico,  10  á  11.  La  plata  aparece  en  los  filones 
destacada  de  la  roca  madre.  Sou  célebres  las  minas 
de  Konsberg  (Noruega),  donde  se  encontró  una  masa 
de  plata  que  pesaba  más  de  300  kg.  y  en  las  cerca¬ 
nías  de  dicha  mina,  citan  las  obras  que  se  halló  una 
masa  de  plata  algo  transformada  en  argirosa  y  mez¬ 
clada  con  algo  de  hierro  nativo  que  pesó  4,500  kg.; 
•e  encuentra  en  Copiapó  (Chile),  entre  las  arcillas 
ferruginosas  llamadas  pacos  y  colorados,  Méjico, 
Perú,  California,  etc. 

Yacimientos 

V.  el  Mapa  de  los  más  importantes  yacimien¬ 
tos  DB  PLATA,  PLATINO  Y  PLOMO. 

Para  facilitar  el  estudio  de  los  yacimientos  de 
plata,  los  dividiremos  en  tres  categorías:  l.°  filones 
conteniendo  minerales  de  plata  propiamente  dichos; 
2.°  cobre  gris  argentífero,  y  3.°  Formaciones  meta¬ 
líferas  de  blenda,  de  gulena  y  de  piritas  de  cobre 
argentífero. 

l.° — Minerales  de  plata  propiamente  dichos 
en  filones 

La  plata  existe  casi  constantemente  junto  con  la 
galena  y  sufre,  por  consiguiente,  en  este  caso,  la 
misma  génesis  que  el  plomo;  forma,  además,  un 
cierto  número  de  capas  adecuadas  que  parecen  á 
menudo  más  recientes  que  las  de  plomo.  Como  for¬ 
maciones  antiguas  citaremos  las  capas  de  Kongsberg 
«n  Noruega,  del  Serrabus  en  Cerdeña,  las  primeras 
•aclavadas  en  el  gneis  y  debido  sin  duda  á  la  plega¬ 


dura  caledoninna  (postsilúrica),  que  ha  producido  las 
grandes  venas  metalíferas  de  Noruega;  las  segundas 
atraviesan  algunas  pizarras  silúricas;  no  obstante, 
posteriores  á  los  microgranulitos  y  á  las  porfiritas  de 
la  región;  lo  que  las  volverla  á  modificar  en  el  pa¬ 
gamiento  herciniano.  Como  menas  terciarias  son  los 
filones  de  Cliemnitz  en  los  Cárpatos,  y  los  que  se 
extienden  en  la  cordillera  de  los  Andes  (Comstock, 
etcétera). 

España 

España  es  el  país  del  plomo.  Esta  es  Iá  conclu¬ 
sión  á  que  se  llega  después  de  estudiar  la  produc¬ 
ción  minera  de  nuestro  país,  no  sólo  en  el  momento 
,  actual,  sino  mirando  también  al  porvenir.  Pero  he 
aquí  que  de  semejante  conclusión  se  sigue  como  obli¬ 
gado  corolario  el  que  España  sea  también  el  país  de 
la  pinta,  afirmación  que,  aunque  no  es  cierta  en  ab¬ 
soluto  desde  el  punto  de  vista  minero,  lo  parece 
dada  la  gran  abundancia  de  moneda  que  de  la  mis¬ 
ma  tenemos,  y  la  verdad  es  que  la  mayoría  de  plata 
que  circula  ha  salido  del  mineral  plomo,  es  decir,  de 
la  galena  ó  sulfuro  de  plomo,  que  la  contiene  siempre 
en  mayor  ó  menor  proporción.  Las  tres  minas  prin¬ 
cipales  de  España  en  que  se  ha  encontrado  plata 
nativa,  son  las  de  Hiendelaencina  (Guadalajara), 
Horcajo  (Ciudad  Real)  y  Las  Herrerías  (Almería). 
Por  reducción  local  de  sulfuros  y  antimoniuros  de 
plata  ó  de  otros  minerales  argentíferos,  ha  aparecido 
también  en  otras  muchas  localidades,  si  bien  con 
escasez. 

Naranjo  ha  citado  plata  nativa  en  algunos  cria¬ 
deros  de  cobre  gris  y  de  cobalto,  de  Navarra,  aun¬ 
que  sin  dar  detalles.  Aparte  de  vagas  iudicaciones 
de  hallazgos  en  los  Pirineos  aragoneses,  hay  una 
más  precisa  de  Ezquerra  del  Bayo,  el  cual  recogió 
eu  la  Sierra  de  Albarracín  un  trozo  de  cuarzo  que 
por  un  lado  estaba  cubierto  de  una  lámina  de  plata 
de  varias  líneas  de  espesor;  la  muestra  dió  0,03 
por  100  de  este  metal  precioso.  Encuéntranse  entre 
las  provincias  de  Tarragona  y  Lérida  unas  brechas 
metalíferas,  que  contienen  niquelina  con  baritina, 
y  con  ellas  annabergita  y  plata;  tal  sucede  en  Vim- 
bodí;  son  conocidos  los  ejemplares  de  este  metal  na¬ 
tivo  de  Farena;  también  en  término  de  la  Selva,  de 
la  misma  provincia  de  Tarragona,  en  una  veta  de  pi¬ 
rita.  cuarzo  y  calcita,  en  contacto  con  una  roca  an- 
fibólica,  se  encontró  plata  capilar;  de  la  mina  Baleoll 
se  ha  hablado  mucho  en  estos  tiempos  por  haberse 
hallado  el  metal  nativo,  rellenando  parte  de  una  de 
las  venas  que  se  han  cortado,  con  ganga  caliza  y 
algo  de  galena,  siendo  curioso  que  ésta  no  es  ar¬ 
gentífera;  'existía  asimismo  plata  nativa  y  córnea  en 
las  salbandas  del  filón  plomizo  de  la  mina  Ramona, 
en  término  de  Bellmunt,  que  trabajaron  los  anti¬ 
guos. 

Al  N.  de  la  provincia  de  Guadalajara.  en  las  ro¬ 
cas  gneísicas  de  Somosierra.  se  hallan  las  famosas 
minas  de  Hiendelaencina,  á  1,080  m.  de  altura,  las 
cuales  han  suministrado  inmensa  cantidad  de  este 
metal  precioso  en  estado  de  cloruro,  bromuros,  pla¬ 
tas  rojas  y  metal  nativo;  lo  esencial  de  estas  minas 
son  tres  sistemas  de  filones,  que  difieren  por  su  di¬ 
rección  y  buzamiento,  al  mismo  tiempo  que  por  su 
grado  de  metalización  y  la  naturaleza  de  sus  gangas; 
los  que  van  de  E.  á  O.  son  los  más  antiguos  y  los 
que  produjeron  las  fabulosas  riquezas  que  del  distrito 
se  han  extraído.  Llevan  por  ganga  baritina,  espato 
calizo,  hierro  espático,  cuarzo  hialino,  ágata,  y,  por 
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excepción,  fluorita;  no  han  alcanzado  nunca  gran 
potencia  estos  filones,  pues  los  más  ricos  apenas  han 
llegado  á  30  cm.,  no  pasando  tampoco  de  2  kms.  la 
longitud  mayor.  El  gran  filón  contenta  plata  nativa, 
pirargirita,  cloruros  y  bromuros  asociados  á  otros 
sulluros  en  una  matriz  de  cuarzo,  baritina  y  siderita. 
Por  lo  que  se  refiere  á  la  plata  nativa,  la  primera 
mina  del  distrito  que  la  proporcionó  en  cierta  canti¬ 
dad  asociada  á  cloruro,  fué  la  Verdad  de  los  Artistas, 
Después  lo  han  hecho  otras  muchas,  cuya  lista  serta 
enojosa;  en  la  Suerte,  además  de  los  alambres  y  fila¬ 
mentos,  que  es  la  forma  habitual,  predominaban  las 
planchas;  lo  mismo  sucedió  en  Bolaños.  Santa  Ceci¬ 
lia,  San  José  y  Malanoche,  minas  que  proporciona¬ 
ron  mucho  metal  en  estado  de  combinaciones,  y  con 
ellas  algunos  nativos.  Como  queda  dicho,  la  plata 
de  Hiendelaencina  ha  aparecido  en  alambres  capila¬ 
res,  otras  veces  más  gruesos,  entrelazados  y  en  pla¬ 
cas;  pero,  además,  se  presenta  en  pequeñas  masas, 
de  color  negro,  que  llaman  negrillo  los  mineros  de  la 
región. 

Otra  localidad  importante  para  el  metal  nativo  es 
Horcajo,  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  de  cuyas 
minas  se  han  extraído  abundantes  y  hermosos  ejem¬ 
plares  en  forma  capilar  y  en  alambres  descansando 
sobre  galena,  y,  además,  sobre  cuarzo.  Sánchez 
Massia  ha  citado  la  existencia  del  metal  que  nos 
ocupa,  aunque  en  escasas  proporciones,  en  los  ba¬ 
saltos  del  Campo  de  Calatrava  y,  como  excepciona¬ 
les,  algunos  que  contienen  1,930  kg.  por  tonelada, 
ó  sea  3  onzas  por  quintal. 

En  Andalucía  en  una  turna  enclavada  en  el  granito 
de  Valdeinfierno,  próxima  á  La  Carolina,  al  E.  de 
Sierra  Morena,  se  halló  plata  musgosa  y  en  finos  alam¬ 
bres  sobre  ganga  de  cuarzo  y  baritina;  también  estaba 
el  metal  en  sal  picaduras  con  galena.  La  mina  Casiano 
del  Prado  (Córdoba)  ha  suministrado  bellas  muestras 
de  plata  filamentosa  sobre  galena.  Las  famosas  mi¬ 
nas  de  Guadalcanal  y  Cazalla  de  la  Sierra  (Sevilla) 
parece  fueron  antiguamente  las  principales  de  Espa¬ 
ña  para  la  producción  de  plata,  y  se  dice  que  su  ex¬ 
plotación  remonta  al  tiempo  de  los  cartagineses.  En 
1551  los  famosos  Fugger  renovaron  con  éxito  los 
trabajos,  inundándolas  después:  Bowles  las  visitó  y 
estudió  hacia  mediados  del  siglo  xvm  para  dar  un 
informe  oficial,  el  cual  contiene  noticias  interesantes 
sobre  las  antiguas  explotaciones  de  Campinilla  y 
Pozo  Rico,  ya  entonces  abandonadas.  En  1884  se 
pensó  en  nuevas  investigaciones;  predominaban  las 
combinaciones  de  plata  cou  azufre,  antimonio  y  ar¬ 
sénico  en  filones  de  hasta  2  cm.  En  las  inmediacio¬ 
nes  se  han  hecho  en  diferentes  épocas  trabajos  de 
exploración;  así  la  mina  Santa  Victoria,  al  E.  de 
Pozo  Rico,  ofreció  algún  mineral  en  ganga  de  espato 
calizo  de  12  pulgadas  de  espesor.  Otro  tanto,  aun¬ 
que  en  menor  escala,  aconteció  en  las  minas  de  Ca¬ 
zalla  á  4  kms.  de  Guadalcanal.  Estas  minas,  explota¬ 
das  en  el  siglo  xvm,  contenían  principalmente  plata 
arsenical.  Otro  distrito  cercano  es  el  de  Constautina 
con  sus  minas  Santa  Cecilia,  Santa  Victoria  y  Los 
(  ervigueros.  las  cuales  tenían  pirita  en  gran  exten¬ 
sión  como  mineral  predominante.  Contienen  plata, 
aunque  en  corta  cantidad,  los  aluviones  auríferos  de 
Sierra  Nevada.  Al  pie  meridional  de  la  Sierra  Al¬ 
magrera,  en  Las  Herrerías  de  Cuevas  de  Vera,  se 
encuentra  plata  nativa  en  la  explotación  de  las  gale¬ 
nas  y  otros  minerales  argentíferos,  sobre  cuyo  dis¬ 
trito  han  dado  Gómez  de  Salazar  y  G.  Schulz  noticias 
interesantes.  El  yacimiento  principal  y  uno  de  los 


más  curiosos  de  España,  está  en  las  arcillas  tercia¬ 
rias  relacionadas  con  las  andesitas  de  Vera,  en  un 
arco  de  90  hectáreas,  en  el  cual  aparece  á  menudo 
el  metal  nativo  en  masas  musgosas  y  esponjosas  que 
pueden  alcanzar  hasta  muchos  quintales  de  peso. 
Aprisiona  la  masa  esponjosa  granos  feldespáticos. 
Hay  ejemplares  dendríticos,  de  formas  caprichosas 
en  hebras  delgadísimas  entrecruzadas  á  modo  de 
filigraua,  sobre  una  brecha  formada  principalmente 
de  ocre,  á  veces  con  baritina.  El  interesante  criade¬ 
ro  de  Las  Herrerías  se  explotó  por  su  plata  nativa, 
pero  desde  hace  tiempo  sólo  se  trabaja  por  el  hierro 
que  contiene,  que  es  excelente  y  con  frecuencia  ar¬ 
gentífero.  Entre  los  minerales  del  filón  Jaroso  ha 
aparecido  también  muchas  veces  el  mismo  precioso 
metal.  De  La  Encantada,  en  la  Sierra  de  Filabres, 
proceden  magníficos  ejemplares  filamentosos  sobre 
galena  que  han  estado  bastante  tiempo  en  explota¬ 
ción.  cotizándose  á  altos  precios  las  acciones  de  esta 
mina.  Son  frecuentes  en  las  colecciones  antiguas, 
sobre  todo  ejemplares  del  metal  de  que  tratamos, 
con  vagas  indicaciones  de  localidad.  Hace  tiempo  ae 
sabe  que  ciertas  minas  del  distrito  de  Cartagena, 
principalmente  El  Corcho,  Carolina.  Murciana,  Se¬ 
rrano,  La  Belleza  y  otras,  han  dado  plata  nativa  en 
bastante  cantidad,  en  forma  de  pajitas  ó  concrecio¬ 
nes  entre  las  arcillas,  componiendo  bolsadas  en  una 
masa  ferruginosa;  las  explotadas  en  La  Crisoleja  y 
El  Prado,  criaderos  ya  agotados,  dieron  gran  canti¬ 
dad  de  plata  interpuesta  en  estado  invisible  en  óxi¬ 
dos  de  hierro  y  de  arcilla. 

Son  diferentes  las  clases  de  mineral  de  plata  que 
se  han  encontrado  en  España,  especialmente  aque¬ 
llas  que  por  su  importancia  han  sido  objeto  de  ex¬ 
plotación  .  prescindiendo  de  las  otras  que  sólo  pueden 
considerarse  como  rarezas  mineralógicas  dignas  de 
figurar  en  algún  museo.  La  plata  nativa  se  ha  ex¬ 
traído  de  Las  Herrerías,  en  Sierra  Almagrera,  doude 
se  presenta  en  magníficos  ejemplares  entre  una  mar¬ 
ga;  Horcajo  (Riudad  Real),  capilar,  sobre  gfUena; 
Cazalla  y  Guadalcanal  (Sevilla);  montes  de  Poblet 
(Tarragona),  Hiendelaencina  (Guadnlajara).  La  po- 
libasita  ha  sido  explotada  durante  algún  tiempo  en 
Conflent.  término  de  Cibis  (  Lérida).  Tai  estajanita  ó 
plata  gris  y  la  freislebenita  ó  plata  estriada,  en  Hien¬ 
delaencina:  la  pirargirita  ó  plata  roja  obscura  en  la 
misma  localidad  y  en  Guadalcanal,  y  la  proustita  ó 
plata  roja  clara,  en  esta  última.  La  galena  argentí¬ 
fera  es  abundantísima  en  la  península  Ibérica  en  casi 
todas  las  provincias,  pudiendo  citarse  especialmente 
Linares  (Jaén),  donde  forma  los  filones  plomizocu- 
brizosos.  que  contienen  t&mbiéu  tanda  y  baritina,  en 
el  granito:  Sierra  de  Gador  y  Sierra  Almagrera 
(Almería),  Sierra  de  Cartagena  (Murcia),  etc.,  etc. 
Para  que  se  tenga  una  idea  de  la  producción  del 
plomo  en  España,  y  hemos  visto  ya  su  relación  con 
la  plata,  sólo  diremos  que  durante  el  año  1887  fué 
de  335,624  ton.,  que  valieron  20.524,725  pesetas, 
y  la  de  1888,  356,545  ton.,  valoradas  en  39.392.950 
pesetas.  La  producción  del  plomo  argentífero  fué  en 
1887  de  147.794  ton.,  por  valor  de  22.421,817  pe¬ 
setas, y  en  1888, 1 83,441  ton.,  tasadas  en  27.516,150 
pesetas. 

Producción.  De  la  cantidad  de  plata  nativa  ex¬ 
traída  en  España,  fuera  de  casos  aislados  y  transito¬ 
rios,  no  se  han  podido  hacer  estadísticas;  pero  con- 
sígnanse  algunos  datos  sobre  los  principales  centros 
productores  del  metal  precioso  que  nos  ocupa,  no 
sólo  nativo,  sino  en  sus  diferentes  estados  de  combi- 
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nación  ó  interposición,  que  den  iden  de  la  riqueza  de 
nuestro  país  en  este  ramo.  Se  habla  en  algunos  do¬ 
cumentos  de  haber  producido  8.000,000  de  pesetas 
las  famosas  minas  de  Guadalcanal,  cuya  suma  se 
empleó,  con  otras,  en  la  fábrica  de  El  Escorial;  en 
otros  se  refiere  que  una  semana  con  otra  se  sacaban 
de  Guadalcanal  60,000  ducados.  En  1847  fueron 
descubiertas  las  magníficas  minas  de  Hiendelaenci- 
na.  con  sus  variudaB  y  ricas  especies  de  plata,  cons¬ 
tituyendo  uno  de  los  distritos  más  célebres  de  la 
minería  de  España.  Consigna  Naranjo  en  su  Mine¬ 
ralogía  datos  estadísticos  curiosos  sobre  la  produc¬ 
ción  de  aquella  comarca  desde  1847  hasta  1861, 
que  fué  de  7.200,000  onzas,  las  cuales,  á  24  reales, 
importaron  172.800,000  reales  vellón.  Añadiremos 
que  hacia  el  año  1871,  en  que  decayó  el  aprovecha¬ 
miento  de  aquellas  minas,  las  explotaciones  regula¬ 
res  llegaban  á  la  profundidad  de  400  m.,  y  propor¬ 
cionaron  la  enorme  suma  de  10.437,631  onzas  de 
plata  que,  al  indicado  precio,  ascienden  á  la  canti¬ 
dad  de  62.625,786  pesetns. 

Respecto  á  las  de  Cuevas  de  Vera,  puede  consul¬ 
tarse  la  Memoria  de  G.  Schulz,  la  cual  consigna  que 
hacia  1845  poseía  aquel  término  numerosas  minas, 
délas  que  se  sacó  plata  en  gran  cantidad.  La  Guia 
del  Minero  dió  noticia  de  la  enorme  producción  del 
distrito  de  Sierra  Almagrera,  sobre  todo  el  filón 
Jaroso,  que  se  elevó  desde  1841,  en  que  principia¬ 
ron  á  funcionar  las  fábricas  del  distrito,  hasta  1847, 
á  tinos  760,000  marcos.  Después,  el  rendimiento 
anual  se  sostuvo  en  unos  10.000  marcos  durante 
bastantes  años.  En  fin,  los  criaderos  de  Murcia,  en 
masa  ferruginosa,  explotados  con  ardor  en  1869  y 
1870,  dieron  muy  bueuos  rendimientos. 

Consultando  las  estadísticas  modernas,  se  notan 
grandes  vicisitudes  en  la  producción  de  plata  en  Es¬ 
paña;  entran  como  nuevos  factores  los  plomos  y  hie¬ 
rros  argentíferos,  y  esto,  unido  á  la  imperfección 
evidente  de  los  datos,  hace  que  apenas  pueda  for¬ 
marse  iden  de  la  explotación  de  las  especies  minera¬ 
lógicas  del  metal  que  nos  ocupa.  En  1897  sólo  figu¬ 
ra  como  productor  el  distrito  de  Hiendelaencina  con 
982  ton.,  valiendo,  á  bocamina,  508,984  pesetas. 
En  1898  la  producción  de  plata  fué  de  229,000  kg., 
siendo  su  valor  de  21.718,930  pesetas.  En  1905 
figuran,  además  de  la  provincia  de  Guadalajara,  las 
de  Córdoba,  Guipúzcoa,  Jaén  y  Murcia,  dando  un 
total  de  123,607  kg.,  con  un  valor,  á  pie  de  fábri¬ 
ca,  de  16.756,689  pesetas;  en  fin,  en  1907  las  pro¬ 
vincias  de  Córdoba,  Guadalajara.  Guipúzcoa,  Jaén 
y  Murcia  rindieron  un  total  de  127,435  kg.,  valien¬ 
do  14.264,852  pesetas;  pero  repetimos  que  estas 
cifras  son  resultantes  casi  eu  su  totalidad  del  bene¬ 
ficio  de  plomos  argentíferos. 

Portugal 

De  Portugal  se  conoceu  pocos  hallazgos  de  este 
metal  en  estado  nativo.  P.  Gomes  le  cita  solamente 
de  las  minas  de  Varzia  de  Trevoez.  Sao  Joño  de 
Pesqueira,  distrito  de  Vizeu,  provincia  de  Beira. 

Francia 

En  Chalanches  y  Le-Grand-Clos  (Isére)  se  han 
explotado  antiguamente  filones  complejos  en  núme¬ 
ro  de  seis,  cortando  las  calizas  jurásicas  y  conte¬ 
niendo  metales  de  cobalto  y  de  níquel  con  la  estibi- 
na  argentífera,  cloruro  y  sulfato  de  plata.  Estos  filo¬ 
nes  son  parecidos  á  la  vena  argentífera  de  Freiberg. 
Eu  Le-Grand-Clos  (Isére)  se  han  explotado  igual- 
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meute  filones  de  galena  argentífera  atravesando  los 
gneis  (fig.  1).  La  mina  de  la  Croix-aux-Mines 
( Vo8gos),  descubierta  en  1315,  fue  explotada  acti¬ 
vamente  durante  varios  siglos;  en  1899  se  vuelve  á 
trabajar  eu  la  explotación  abandonada  después  de  la 


Filones  argentíferos  de  Le-Graud-Clos,  en  el  Iscre 

Revolución;  se  ha  encontrado  la  galena  argentífera, 
minerales  argentíferos  propiamente  dichos,  y,  en 
algunos  puntos,  una  mezcla  de  galena  y  de  cobre 
gris  argentífero;  la  ganga  es  un  detrito  de  granito 
descompuesto,  algunas  veces  con  pizarras,  esteatita, 
cuarzo  y  hematites;  el  filón  principal  está  orientado 
al  NNE.-SSO.  é  inclinado  hacia  E.,  atraviesa  los 
gneis  metamorfosendos  por  los  granitos;  se  extiende 
sobre  una  longitud  de  unos  5  kins.,  con  una  poten¬ 
cia  de  30  á  40  m.  Se  debe  agregar  á  este  yacimien¬ 
to  francés  de  la  Croix-aux-Mines  el  de  Sainte- 
Marie,  situado  sobre  la  vertiente  oriental  de  los 
Vosgos;  atravesando  los  gneis  se  encuentra  en  los 
filones  plata  nativa,  plata  roja,  cobre  gris  y  cobalto; 
estas  minas  han  sido  explotadas  desde  el  siglo  x  en 
extensiones  considerables  y  hasta  á  gran  profundi¬ 
dad;  actualmente  son  el  objeto  de  trabajos  impor¬ 
tantes.  Al  S.  de  estas  minas  se  ha  explotado  en 
diferentes  partes,  eu  Giromagny,  entre  Belfort  y 
Le-Ballon.  de  Alsacia,  la  galena  argentífera,  habi¬ 
tualmente  dispuesta  en  ricas  columnas,  con  algunos 
metales  de  plata,  propiamente  dichos  (filones  Saint- 
Louis,  Solgat  y  Pfenningturm),  y  del  cobre  gris  con 
pirita  cobriza  (filón  Saint-Daniel).  Se  pueden  citar 
tnmbién  las  minas  de  Víalas,  las  que  se  encuentran 
en  filones  argentíferos  con  ganga  de  calcita  y  de  ba¬ 
ritina,  con  galena  argentífera.  La  producción  de 
plata,  eu  metal,  fué  en  Francia  en  1894  de  96,955 
kilogramos,  y  de  un  valor  de  10.665,050  francos; 
decayó  en  1896  á  70,479  kg.,  siendo  su  valor  de 
7.964,125  francos.  En  1898  ascendió  á  unos  80,000 
kilogramos. 

CerdeTia  (Sarrabus) 

La  explotación  activa  de  las  minas  de  Sarrabus 
(Cerdeña),  cerca  de  Campidnno,  se  remonta  hasta 
1870,  aunque  la  mina  sea  conocidn  desde  el  principio 
del  siglo  xvii.  Se  explotan  filones  irregulares,  pero 
muy  numerosos,  los  que  son  paralelos  á  los  estra¬ 
tos,  y  E.-O.  de  las  pizarras  y  de  las  cuarcitas  de 
esta  región;  estos  filones  contienen  una  vena  plo¬ 
miza  y  otra  argentífera,  más  reciente,  correspon¬ 
diendo  á  las  reaperturas  de  los  filones.  Los  filones 
recientes  cuyo  espesor  varía  en  algunos  centímetros, 
aproximadamente  de  2  m.,  contienen  baritina,  cal- 
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Coria  da!  O.-E.  da  las  mina*  da  Sarrabu*,  según  M  Traverso 


cita,  fluorita,  galena  rica  con  plata  nativa,  cloruro 
de  plata,  en  el  afloramiento,  argirosn  en  cristales  ó  en 
filamentos,  de  estefanita;  eobre  todo,  ¿  profundidad, 
pirargirita  y  prustita.  Las  partes  ricas  forman  bol¬ 
sadas  irregulares  ó  bien  columnas  como  en  Kongs- 
berg.  Entre  estas  bolsadas  se  puede  citar  la  de  Sar- 
cilone  (8  m.  X  5  X  0,06),  encontrada  en  la  extre¬ 
midad  de  un  filón  estéril;  el  mineral  de  esta  bolsada 
con  ganga  de  calcita  contenía  basta  30  por  100  de 
plata. 

La  producción  de  plata  en  Italia  nlcanzó  en  1897 
i  45,313  kg.,  siendo  su  valor  de  4.355,000  pesetas 
(figura  2). 

Noruega 

El  yacimiento  de  Kongsberg(extensión  del  distri¬ 
to,  400  kms.1,  poco  más  ó  menos),  explotado  al  em¬ 
pezar  el  siglo  xvii,  es  todavía  hoy  muy  importante. 
Los  Alones  de  calcita  y  de  plata  nativa  atraviesan  los 
gneis  y  las  pizarras  cristalinas  y  presentan  mayor 
enriquecimiento  al  encuentro  de  las  zonas  de  impreg¬ 
naciones  piritosas,  llamadas  salbandas  y  compuestas 
de  sulfuros,como  piritas  de  hierro  y  de  cobre.  La  im¬ 
pregnación  es,  sobre  todo,  fuerte  en  el  gabbro  y  en 
las  pizarras  micáceas.  Existen  en  Kongsberg  ocho 
salbandas,  de  las  que  las  dos  principales  son:  el  Over- 
berg  (potencia,  300  m.)  y  el  Underberg  (potencia. 
60  m.),  Estas  salbandas  parecen  debidas,  según 
Kajerulf  y  Dahll,  á  la  piritización  por  las  venas  sul¬ 
furadas  de  las  rocas  pizarrosas  cristalinas  de  Kongs¬ 
berg;  plegadas  y  comprimidas  cuando  el  levanta¬ 
miento  de  los  gabbros  y  de  los  granitos.  Las  rocas 
esponjosas  han  sido  impregnadas,  y  las  rocas  com¬ 
pactas,  como  en  el  gneis,  han  resistido  á  esta  ac¬ 
ción.  Las  fracturas  de  Kongsberg  tienen  una  direc¬ 
ción.  E-O.  y  buzan  casi  vertical  mente;  la  potencia  de 
los  Alones  se  eleva  al  máximo,  20  m.;  las  zonas 
argentíferas  forman  columnas  en  estos  filones.  El 
Overberg,  una  de  Ias  regiones  más  florecientes,  com¬ 
prende  unas  80  minas  y  cerca  de  250  Alones.  Las 
dos  solas  explotaciones  prósperas  hoy  son  Kongens- 
grube  (650  m.  de  profundidad)  y  Hülfe  Gottes.  El 
mineral  explotado  es  la  plata  nativa,  en  pequeñas 
venas  ó  en  cristales  aislados  y  sulfuros  de  pinta 
amorfa,  acompañado  de  cal  carbonatada  espática.  Se 
encuentra  á  profundidad  en  las  zonas  de  enriqueci¬ 
miento,  alternando  con  las  zonas  pobres.  Las  minas 
de  loe  distritos  de  Vinoreny  del  Underberg,  hoy  están 
abandonadas. 


La  producción  de  Noruega  ha  sido  de  4,720  kg. 
de  plata,  en  1897,  ó  sea  un  valor  de  453,650  pesetas. 

Suecia 

En  los  yacimientos  de  galena  argentífera  de  Sala, 
en  Suecia,  se  encuentra  también  plata  nativa  y  sul¬ 
furo  de  plata.  La  producción  de  plata  en  Suecia  ha 
alcanzado  en  1897  á  2,218  kg.,  siendo  su  valor  de 
213,195  pesetas. 

Sajonia 

Los  campos  de  Alones  de  Sajonia  y  de  Bohemia 
contienen  minerales  de  plata  en  relación  con  un 
Alón  calizo  ó  dolomltico,  posterior  á  la  vena  cuarzo¬ 
sa;  se  ha  citado  en  Freibergla  mina  de  Himmelfahrt 
que  contiene  una  bolsada  de  unos  50  m.  de  plata 
nativa,  plata  roja  antimonial  y  arsenical  y  plata  sul¬ 
furosa  en  relación  con  una  dolomía  moderna.  Se 
encuentran  también  drusas  de  plata  roja  en  el  cuarzo. 
Se  encuentra  todavía  en  Annaberg  con  la  dolomía, 
plata  roja  y  plata  sulfurosa  ó  nativa. 

Bohemia 

Se  conocen  en  Joachimsthal  (Bohemia)  yacimien* 
tos  argentíferos  con  ganga  dolomítica,  en  las  piza¬ 
rras  micáceas.  Los  minerales  explotados  son  la  plata 
natural  y  la  argentita  (sulfuro  de  plata)  en  el  estado 
de  impregnaciones,  que  están  dispuestas  en  columnas 
aisladas.  La  producción  total  de  plata  en  Alemania 
fué  en  1898  de  480,578  kg.,  siendo  su  valor  de 
45.578,740  pesetas. 

Hungría 

Las  minas  de  Schemnitz  situadas  al  N.  de  Hun¬ 
gría,  al  SO.  de  los  montes  Tatra,  son  explotadas 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Suministran  los 
minerales  de  plata  propiamente  dichos  (plata  nativa, 
argirosa,  polibasita,  plata  roja),  los  minerales  de  co¬ 
bre  argentífero,  las  galenas  argentíferas  y  las  piritas 
argentíferas.  Los  Alones  con  ganga  de  cuarzo  estilo 
en  relación  sea  con  las  propilitas,  que  son  las  ande- 
sitas  anfibóiicas  miocénicas,sea  con  las  sienitasy  las 
pizarras  antiguas.  Los  Alones  enclavados  en  las  pro¬ 
pilitas  están  dirigidos  al  SO.  y  NE.  y  formados  de 
un  conjunto  de  grietas  muy  ramificadas  y  contienen 
minerales  en  columnas  enriquecidas  en  los  cruceros; 
la  ganga  es  cuarzosa;  los  otros  filones,  mucho  menos 
ramificados,  tienen  un  relleno  de  calcita.  Los  filones, 
•n  relación  con  las  propilitas  (Schemnitz  y  Winds- 
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eh&cbt),  forman  en  realidad  los  grupos  de  grietas, 
ocupando  algunas  veces  una  longitud  de  40  m.;  el 
relleno  es  formado  de  sílice  (cuarzo,  amatista,  jaspe 
y  siaople);  las  partidas  ricas  en  plata  van  acompaña¬ 
das  ide  calcita  y  de  cuarzo  hialino.  Los  filones  encla¬ 
vados  en  las  sienitas  ( Hodritsch ,  Eisenbach)  son 
menos  importantes;  producen  venas  potentes  conte¬ 
niendo  metales  de  plata  con  calcita  ó  cuarzo.  Hay  á 
menudo  alteración  de  las  rocas  enclavadas  bajo  la 
influencia  de  emanaciones  solíatarianas.  como  en  el 
Comstock.  En  Kremnitz  se  explotan  los  filones  argen¬ 
tíferos  y  auríferos  (piritas  con  psaturosa,  argirita, 
cobre  gris,  etc.),  en  propiritas  enclavadas  en  las  tra- 
quitas.  La  producción  de  Hungría  fué  en  1879  de 
26,970  kg.  de  plata,  de  un  valor  de  2.575,355 
pesetas. 

América 

Novada  (Comstock).  El  filón  argentífero  descu¬ 
bierto  por  el  minero  Comstock  en  1859  (Comstock 
lode)  en  el  distrito  de  Washoe  (Nevada)  tiene  7  kms. 
de  largo;  de  los  filones  conocidos,  es  uno  de  los  más 
grandes;  ha  producido  más  de  2.000,000  de  oro 
y  plata,  gracias  al  descubrimiento  de  bolsadas  de 
una  riqueza  considerable.  Los  tres  principales  cen¬ 
tros  de  explotación  son  los  de  Gold  Hill,  de  Vir¬ 
ginia,  y  el  de  Ophir.  El  Comstock  lode  es  un  filón 
de  cuarzo  situado  en  el  contacto  de  las  dioritas  del 
moute  Davidson  y  de  un  gran  filón  de  diabasa,  más 
allá  del  cual  se  encuentra  un  macizo  de  andesita 
anfibólica.  Entre  la  superficie  y  el  piso  de  300  m. 
el  filón  se  debilita  considerablemente  y  forma  una  V 
cuya  abertura  es  orientada  hacia  la  superficie.  Los 


etcétera,  y  los  trabajos  llegan  á  ser  imposibles  más 
allá  de  450  m.  por  la  abundancia  de  las  aguas  y  la 
temperatura  muy  elevada  en  los  avances  de  explota¬ 
ción.  Se  ha  construido  un  túnel  de  drenaje  ^ventila¬ 
ción  de  7  kms.  que  suministra  5.000,000  de  metros 
cúbicos  de  agua  por  año;  la  temperatura  es,  sin  em¬ 
bargo,  de  49°  á  450  m.,  y  alcanza  á  60°  á  los  670 
metros.  Se  rocían  los  frentes  de  explotación  con 
agua  irla,  y  en  los  calzos  profundos  (800  á  900  m.) 
se  distribuye  20  kg.  de  hielo  por  hombre;  á  pesar 
de  ello  los  obreros  sólo  pueden  trabajar  tres  horas 
seguidas.  La  temperatura  elevada  es  debida  á  los 
manantiales  muy  cargados  de  hidrógeno  sulfura¬ 
do,  que  alcanza  76°  y  proviene  de  fenómenos  volcá¬ 
nicos. 

El  relleno  del  filón,  que  data  de  la  época  miocéni- 
ca,  es  debido  á  las  emanaciones  solfotarianas,  que 
han  precedido  y  seguido  á  las  andesitas. 

Nevada  (Anstin).  Se  pueden  todavía  citar  en  Ne¬ 
vada  los  filones  de  Austin,  á  158  kms.  de  Battle 
Mountaiu.  Son  venas  de  cuarzo  muy  delgadas  (0,25 
á  0,45  in.),  en  las  partidas  ricas,  entre  los  granitos; 
los  minerales  son  la  proustita,  pirargirita,  argirosa, 
polibasita  y  la  estefunita,  con  abundancia  de  cloru¬ 
ros  y  bromuros  de  plata,  á  la  profundidad  de  25 
metros  (ley  media  0,004  á  0,005);  la  ganga  es  de 
cuarzo  con  silicato  rosa  de  manganeso.  Se  encuen¬ 
tra  también  plata  nativa  y  sulfuros  en  Silversand- 
stone ,  en  las  traquitas  triásicas  del  condado  de 
Wáshington.  Nevada  produjo,  en  1897,  46,650  kg. 
de  plata,  siendo  su  valor  de  4.484,250  pesetas.  El 
condado  de  Wáshington  produjo  en  el  mismo  año 
7,518  kg.  de  plata  por  valor  de  725,795  pesetas. 
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brazos  de  la  V  son  constituidos  por 

cuarzo  pobre;  en  el  interior  encierra  Oeste  V  l  R  G  /  ]\r  ¿  Bs  e 

uua  mezcla  de  cuarzo  metalífero,  ar-  MR*™  P*nn  ^  C  f 

cilla^  fragmentos  de  rocas  y  de  calci-  ^  y 

ta.  Este  relleno  ha  sido  producido  por  ^  ^  ...  _ _ 

la  caída  de  las  rocas  encajonadas  en  7  77?/í.  r» Ar 

la  fractura  de  este  filón.  Más  abajo 

de  300  m.  el  filón  se  reduce  á  una 

grieta  de  paredes  paralelas  de  20 

metros  de  potencia.  Se  encuentran  di- 

seminados  en  este  filón  plata  sulfuro-  ¡^>§§§5^ 

sa  ó  argentita,  galena  rica,  plata 
roja  con  plata  y  oro  nativos;  en  el  con- 

tacto  de  la  dionta  los  minerales  auríferos  > vZ/ZtW//'' 

dominan  y  el  cuarzo  es  muy  argentífero.  En 
la  región  central,  cerca  de  Virginia  City, 

•1  filón  presenta,  en  sección  transversal,  el  as- 

pecto  indicado  por  la  figura  3.  Se  hau  encon-  YA//V/s/fá 

trado  en  Comstock  numerosas  bolsadas,  que  en  el 
país  se  denominan  bonanzas,  enormes  lentejuelas  irre¬ 
gulares  formadas  por  los  macizos  alterados  por  la  ^  ‘í V & 

roca  clástica  ha  llegado  á  ser,  esponjosa ,  arcillosa 
é  inyectada  de  mineral ;  las  bolsadas  de  superficie 
contienen  plata  nativa  y  cloruros;  las  bolsadas  de 

profundidad  dan  los  sulfuros,  los  sulfoantimouiu-  Mineral  J 

ros,  como  argirosa,  estefatiuita,  polibasita,  prous-  Fio.  3 

fita,  pirargidita  y  tetaedritas.  Las  más  célebres  Corte  del  filóu  de  Comstock,  según  Becker 

son  las  bolsadas  de  Crown-Point  (54.000,000  de 

pesetas  desde  1870  hasta  1873),  las  de  Potosí  Montana  ( Bulto  City).  Desde  que  el  Comstock 

(75.000,000,  valor  del  mineral  de  480  á  600  pe-  lode  se  empobrece  y  llega  á  ser  difícil  su  explotación, 
aetas  la  tonelada)  y  las  de  Ophir  (215.000,000,  va-  las  minas  de  plata  y  de  cobre  del  distrito  de  Butte 
lor  del  dineral  de  600  á  4,000  pesetas  la  tonelada).  City  (Montana)  han  tomado  una  importancia  conside¬ 
ra*  bolsadas  están  agotadas;  no  obstante,  han  dado  rabie;  se  explotan  los  filones  conteniendo  ya  gale- 
1,500.000,000  de  oro  y  plata.  Desgraciadamente  ñas  con  sulfuros  de  plata  en  ganga  de  cuarzo  y  de 
lo  mismo  sucede  en  las  grandes  minas  de  Consolida*  silicato  de  manganeso  (minas  de  Lexingstou,  Gra- 
t*d»  Virginia,  California,  Ophir,  Chollard,  Potosí,  nite-Mountain,  etc.),  ya  filones  con  ganga  man- 
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gnneslfera  (Blue-Bird)  y  también  filones  de  cobre 
argentífero  (Anaconda).  La  Sociedad  Francesa  de 
Minas  de  Lexington,  Atlantic,  Wild-Pat.  Allie- 
Brovvn  y  Mili-Site.  Las  minas,  las  más  productivas 
del  Montana,  son  las  de  Granite-Mountain  y  Blue- 
Birds.  Ln  producción  del  Montana  ha  alcanzado  en 
1897  á  522,791  kg.,  por  valor  de  50.215,560  pe¬ 
setas. 

Colorado  ( Leadville) .  En  Colorado  el  importan¬ 
te  yacimiento  de  Leadville,  que  contiene  filones  de 
galena  argentífera  en  ganga  cuarzosa,  se  encuentran 
también  minerales  de  plata  propiamente  dichos  y  al¬ 
gunas  sulfosales  de  plata.  La  ley  de  los  minerales 
varía  de  0,002  á  0,008.  La  producción  del  Colorado 
ha  sido  en  1897  de  661,745  kg.  de  plata,  siendo  su 
valor  de  63.61 1,135  pesetas. 

Méjico .  Las  ricas  minas  de  plata  de  Méjico, 
como  El  Carmen,  Catorce.  Real  del  Monte,  Pachu- 
ca,  Guanajuato,  Chihuahua,  Zacatecas  y  Fresnillo, 
explotadas  por  los  españoles  desde  la  Conquista 
(1520),  habían  disminuido  mucho  de  importancia  á 
consecuencia  del  precio  elevado  del  mercurio  v  de 
la  sal,  principalmente  rimante  las  guerras  civiles  y 
extranjeras.  Desde  algunos  años  Méjico  ha  recobra¬ 
do  su  puesto  como  productor  de  plata,  y  sigue  in¬ 
mediatamente  después  de  los  Estados  Unidos.  De 
un  modo  general,  los  filones  de  plata  de  Méjico 
están  en  relación  con  las  dioritns,  que  las  atraviesan 
y  están  á  su  vez  atravesadas  por  las  traquitas  de  una 
edad  posterior,  mientras  que  en  ciertos  puntos  (San 
Francisco  de  Morelos  y  Sonora)  los  filones  están 
concentrados  en  las  traquitas.  En  Méjico  existe  una 
encesión  bien  marcada  y  constante  en  el  orden  de 
los  minerales  contenidos  en  un  filón.  Se  comprue¬ 


Fio.  4 

Corto  de  la  tona  argentífera  de  Zacatecas,  según  M.  Laur 


ban,  entre  tanto,  las  bolsadas  ó  zonas  ricas,  como  en 
muchos  filones,  si  bien  que  aquí  éstas  parecen  loca¬ 
lizadas  á  una  profundidad  más  ó  menos  constante. 
Partiendo  de  la  superficie  se  encuentra  la  sucesión 
siguiente:  l.°  plata  nativa  con  óxidos  de  hierro  ó  de 
manganeso  y  ganga  de  cuarzo  corroído;  2.°  bromu¬ 
ros  y  cloruros  de  plata,  con  plata  nativa  y  óxidos 
de  hierro  y  de  mangnneso  (zona  poco  rica);  3.°  pla¬ 
ta  sulfurada  con  sulfoantiinoniuro  negro  (zona  muy 
rica  en  bolsadas);  4.° sulfoantimoniuro  negro  de  pla¬ 
ta,  al  que  sigue  la  plata  roja;  5.°  minerales  cuprífe¬ 
ros  (blenda,  pirita  de  hierro  y  cuarzo),  á  450  ó  500 
metros.  Lia  zona  media  es  la  más  rica  y  se  llega  se¬ 
guramente  á  un  empobrecimiento  á  profundidad.  La 
existencia  de  los  cloruros  en  los  niveles,  que  se  ha¬ 
llan  en  Leadville,  Huelgoat,  Chile  y  Perú,  se  ex¬ 
plica  por  la  existencia  de  lagunas  saladas,  en  que 
la  sal  procede  del  lavado  de  los  terrenos  volcánicos 
que  tanto  abundan  en  el  país.  Los  minerales  de  pla¬ 
ta  de  Méjico  van  siempre  acompañados  de  un  cuar¬ 
to  cristalino  violeta.  Vienen  á  continuación  algunos 
detalles  sobre  los  principales  yacimientos  mejica¬ 
nos:  Minas  del  Carmen  (Sonora  mejicana).  El  distri¬ 
to  del  Carmen,  mucho  tiempo  revuelto  por  los  apa¬ 


ches,  ha  llegado  6  ser  próspero;  se  explotan,  sobre 
todo,  los  filones  en  ganga  cuarzosa  del  Carmen,  que 
atraviesan  las  traquitas  verdosas  de  la  Sierra  Madre. 
Los  más  importantes  son:  Santa  María  (filÓD  de  in¬ 
crustación  clara,  unas  veces  único  y  otras  en  veni¬ 
llas)  y  Puertecito.  Su  orientación  es  de  NE.  á  SO. 
(160°);  su  relleno  es  muy  complejo,  conteniendo 
proustita,  argirosa,  polibasita  rica  en  arsénico  y  en 
antimonio,  con  galena  y  pirita  de  cobre.  La  plata 
está  unida  á  un  poco  de  oro.  En  Catorce  los  filones  de 
diorita  y  de  pórfido  anfibólico  atraviesan  un  pliegue 
anticlinal  de  calcitas,  de  margas  y  de  pizarras;  estos 
filones  tienen  4,000  m.  de  longitud  y  10  de  poten¬ 
cia;  el  principal  es  el  filón  San  Agustín,  lleno  de 
minerales  porosos  y  cristalinos  muy  variados.  Las 
principales  minas  del  distrito  de  Chihuahua  son  las 
de  Santa  Eulalia  y  Batopilas,  que  han  producido 
más  de  1,000.000,000  de  plata.  Los  distritos  de 
Fresnillo  y  Zacatecas  coutienen  más  de  50  filones  de 
plata,  atravesando  un  conglomerado  rojo  con  cemen¬ 
to  arcilloso,  con  fragmentos  de  sienita.  Se  distin¬ 
guen  tres  categorías  de  minerales:  1 .°  colorados, 
tales  como  plata  nativa,  cloruros  y  bromuros,  ó  mi¬ 
nerales  de  los  adoramientos,  con  ganga  de  cuarzo 
rojo;  2.°  negros ,  con  ganga  de  cuarzo,  plata  sulfura¬ 
da,  arseniuros  y  antimoniuros,  y  3.°  azulados ,  mi¬ 
nerales  compuestos  de  impregnaciones  de  lo9  terre¬ 
nos  particulares  del  distrito  de  Fresnillo:  los  mine¬ 
rales  de  Fresnillo  son  pobres,  pero  muy  abundantes, 
y  en  Zacatecas,  donde  la  zona  rica  empieza  á  30  m. 
de  profundidad,  el  filón  de  Veta-Grande  ha  produ¬ 
cido  más  de  3,000.000,000  de  plata  (fig.  4).  Las 
minas  de  Real  del  Monte  y  de  Pachuca,  en  otro 
tiempo  muy  ricas,  han  dado  lugar  A  descubrimientos 
de  bolsadas  considerables,  como  la 
Veta  Madre  del  Real  del  Monte,  en 
la  que  se  encuentra  pinta  nativa  con 
0.20  por  100  de  oro,  y  de  argirosa 
con  ganga  de  cuarzo .  El  célebre 
filón  de  la  Veta  Madre,  del  distrito 
de  Guanajuato,  atraviesa  un  con¬ 
glomerado  rojo  con  fragmentos  de 
sienita  y  pizarras  talcosas  inyecta¬ 
das  de  diorita;  este  filón,  orientado 
de  NO.  á  SE.,  presenta  una  pen¬ 
diente  de  45n  hacia  el  SO.;  está  lleno  de  oro  y  plata 
nativos  y  de  argirosa  con  plata  roja  y  cobre  gris:  la 
ganga  es  de  cuarzo  con  siderosa  y  fluorita.  En  este 
filón  se  encontró  en  1701  una  bolsnda  de  150  me¬ 
tros  de  largo  (mina  Valenciana),  que  ha  dado  más 
de  1,500.000,000  de  plata.  Esta  mina,  como  la  de 
Rayas,  del  mismo  distrito,  se  explota  hoy  todavía. 
Se  pueden  citar  también,  en  el  S.  de  Méjico,  las  mi¬ 
nas  de  Zacualpán,  Guadalupe  del  Oro,  Sultepec,  Te- 
mascaltepec,  etc.,  y  los  filones  Capulín,  Pascual, 
Concepción,  Veta  Nueva,  etc.  I.a  producción  total 
de  Méjico  fué  en  1897  de  1.681,212  kg.,  valiendo 
161.500,398  pesetas. 

Perú.  L,as  minas  del  Perú  han  dado  cantidades 
considerables  de  minerales  de  plata  muy  rica,  pro¬ 
viniendo  de  las  provincias  de  Cajamarca,  de  Choca 
V.  sobre  todo,  de  las  famosas  minas  de  la  montaña 
Cerro  <1  e  Pasco,  que  han  producido  plata  por  valor 
de  más  de  2.000.00D.000.  El  Cerro  de  Pasco  pre¬ 
senta  la  misma  sucesión  de  minerales  que  las  minas 
de  Méjico.  Estos  minerales  son,  á  partir  de  los  aflo¬ 
ramientos:  l.°  los  pacos  ó  cascajos ,  minerales  rojos 
conteniendo  cerca  de  unos  500  gr.  por  tonelada; 
2.°  los  bronces,  minerales  conteniendo  piritas  de 
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hierro  y  cobre:  3.*  los  pavonados,  sulfosnles,  que  dan 
de  8  á  10  kg.  de  plata  por  tonelada,  y  4.°  los  minera¬ 
les  plomosos,  dando  de  1  á  5  kg.  por  tonelada.  Se 
encuentra  en  los  pavonados  la  tetaedrita.  muy  rica 
(malinowskita),  conteniendo  25  kg.  por  tonelada.  La 
ganga  es  cuarzosa  y  los  minerales  forman  las  venas 
ó  las  columnas,  como  en  Méjico,  pero  las  bolsadas 
aquí  llevan  el  nombre  de  tajos.  La  producción  del 
Perú  fué  en  1897  de  58,308  kg.  de  plata,  siendo  su 
valor  de  5.605,065  pesetas. 

República  Argentina.  Se  pueden  citar  también 
los  filones  argentíferos  con  ganga  cuarzosa  de  la 
República  Argentina  (Cerro  de  Famatina  y  Cerro 
de  Cachenta).  La  producción  fué  en  1897,  en  la 
República  Argentina,  de  10.210  kg.  de  plata,  por 
valor  de  982,540  pesetas. 

Oceania 

En  Australia  se  descubrió  en  1883,  en  el  distrito 
de  Silvertown  (Nueva  Gales  del  Sur),  el  famoso 
filón  de  Broken-Hill,  en  donde  el  mineral  tiene  1,275 
gramos  por  tonelada.  A  pesar  del  precio  elevado  del 
combustible  (coque,  á  137  pesetas  en  1890)  y  de  la 
mano  de  obra,  esta  mina  ha  dado  hasta  100  pesetas 
de  beneficio  por  tonelada  de  mineral.  Los  terrenos 
son  gneis,  cuarcitas,  pizarras  micáceas  y  pizarras 
talcosas.  en  relación  con  los  pórfidos,  dioritas  y  cu- 
ritas.  El  filón,  orientado  de  NE.  á  SO.,  está  incli¬ 
nado  hacia  el  NE.;  su  potencia  varía  de  10  á  30  m. 
Existe  en  los  afloramientos  un  sombrero  de  hierro; 
la  sucesión  de  los  minerales,  estudiada  especialmen¬ 
te  por  Pélotan,  es  la  misma  que  en  el  Comstock; 
luego  se  encuentran  las  lentejas  de  enriquecimiento 
en  forma  de  bolsadas,  cloruro,  clorobromuro  y  yo¬ 
duro  de  plata  'ricas  (Kaolin-Ore  y  Garnet-Ore). 
Estas  sales  impregnan  los  feldespatos  transforma¬ 
dos  en  caolín,  con  pequeños  granates.  Se  encuentra 
galena  con  argirosa.  en  la  misma  provincia,  en  Ba- 
thurst,  en  Copper-Hill  y  en  Pell-Wood.  Los  sulfu- 
ros  y  los  cloruros,  de  ley  variable,  son  explotados 
en  los  filones  de  Boorook.  La  producción  de  plata 
de  Australia  en  1897  fué  de  500,097  kg.,  siendo  su 
valor  de  48.066,985  pesetas. 

2.® — Cobres  grises  argentíferos 

Los  cobres  grises,  panabasa  y  tetaedritas,  contie¬ 
nen  á  menudo  una  abundante  proporción  de  plata, 
que  alcanza  á  30  por  100  en  los  cobres  grises  de 
Habacht  (Freiberg)  y  9  por  100  en  los  de  Clausthal 
(Harz). 

Bolivia  contiene  las  famosas  minas  de  Potosí,  de 
Oruro  y  de  Huanchaca,  cerca  de  Antofagasta.  La 
explotación  activa  de  las  minas  de  Potosí,  que  data 
de  1571,  ha  producido  más  de  6,000.000,000  de 
plata,  á  pesar  del  abandono  de  varias  minas.  Los 
filones,  en  número  de  60,  atraviesan  un  pórfido  cuar- 
cífero  formando  un  dique  en  medio  de  filadios  silúri¬ 
cos,  en  los  cuales  los  filones  se  agotan  (Veta  Men- 
dieta,  Veta  Rica,  Veta  Estaña).  El  relleno  es  forma¬ 
do  de  pacos,  después  de  mulatos  y  negrillos  con  una 
ganga  cuarzosa,  y  en  ciertos  puntos  con  casiterita. 
La  ley  alcanzaba  antiguamente  3  y  hasta  5  por  100; 
ahora  ha  disminuido  mucho 

En  Oruro-,  entre  Paz  y  Potosí,  se  encuentra  en 
an  yacimiento  análogo  plata  roja  y  psaturosa  con 
cobré-gris  argentífero,  estibina  y  casiterita:  es  este 
último  mineral  explotado  hasta  la  fecha.  La  región 
de  Huanchaca  encierra  minas  todavía  explotadas 
activamente  por  una  Compañía  francesa.  Los  filo¬ 


nes  atraviesan  las  traquitas  descompuestas,  com¬ 
prendidas  entre  las  andesitas  y  una  toba  de  ande- 
sita  con  pudinga.  El  filón  principal  (E.-O.)  que 
tiene  una  potencia  de  1  á  3  m.,  se  ha~examinado  en 
l  km.  de  longitud  y  500  m.  de  altura.  Se  han  encon¬ 
trado  tres  columnas  ricas:  Clavo  de  Uyuni,  Clavo 
de  Delfina  y  Clavo  de  Julia.  El  relleno  barítico  en 
lo  alto  es  cuarzoso  en  profundidad.  Se  encuentra 
sobre  todo  en  Huanchaca,  cobre  gris,  teniendo  bas¬ 
ta  10  por  100  de  plata,  la  galena  (2  kg.  de  plata  por 
tonelada),  la  blenda  (1  kg.  de  plata  por  tonelada), 
con  argirosa,  argiritrosa,  calcopirita,  etc.,  se  sa¬ 
can  los  minerales  teniendo  de  5  á  10  kg.  por  to¬ 
nelada;  los  minerales  de  una  ley  superior  son  ven¬ 
didos  para  la  exportación:  los  minerales  menos  ricos 
son  reservados  para  una  manipulación  ulterior.  La 
producción  de  Bolivia  fué  en  1897  de  326,584  kg. 
de  plata,  por  valor  de  31.389.750  pesetas.  Las  mi¬ 
nas  de  Huanchaca  han  producido  ellas  solas  262,930 
kilogramos  de  plata.  En  1896  sólo  produjeron 
76,450  kg.;  la  profundidad  de  los  trabajos  es  de 
105  m.  Además,  la  ley  en  plata  ha  decaído  de  6  kg. 
en  1891  á  2  por  tonelada  en  1896. 

Los  principales  filones  de  Chile  son  Chañarcillo,. 
Tres  Puntas,  Caracoles  y  Guantajara,  y  se  encuen¬ 
tran  en  la  vertiente  oriental  de  la  Cordillera  de  la 
costa.  Estas  capas  postjurásicas  con  gauga  de  cal¬ 
cita,  están  enclavadas  en  las  calizas  y  en  relación 
con  las  diabasas  y  los  melafiros  pirogénicos,  luego 
los  diques  determinan  las  zonas  de  enriquecimiento 
en  el  sentido  vertical.  Los  filones  se  estrechan  en 
profundidad  al  mismo  tiempo  que  la  ley  del  mineral 
disminuye.  En  el  grupo  occidental  de  los  yacimien¬ 
tos  á  lo  largo  de  la  costa  dominan  los  cloruros  ricos; 
en  el  grupo  oriental  se  encuentra,  sobre  todo,  sul¬ 
furo  de  platai,  galena,  sulfoarseniuros  de  hierro, 
níquel  y  cobalto.  La  sucesión  de  los  minerales  en 
profundidad  es  sensiblemente  la  misma  que  en  Mé¬ 
jico.  En  las  extremidades  de  las  venas  se  encuentran 
los  metales  cálidos,  que  se  unen  fácilmente  al  mer¬ 
curio  y  están  constituidos  por  la  plata  nativa  en  par¬ 
tículas  ó  en  masas  recentones;  los  cloruros  pacos, 
los  bromuros  y  clorobromuros  plata-verde,  acompa¬ 
ñados  de  cerargirita,  bromita,  embolita  y  arquerita 
(amalgama  de  plata).  Después  de  los  metales  cálidos 
dichos  siguen  los  metales  fríos ,  que  comprenden  los 
sulfuros  mulatos,  los  sulfoarseniuros  y  sulfoantimo- 
niuros  negrillos ;  los  principales  son  la  proustita 
(rociclair),  la  argirosa  plomo  ronco,  la  polibasita  y 
la  argiritrosa.  Los  yacimientos  más  importantes  son 
los  de  Chañarcillo  y  los  de  Caracoles. 

Mena  de  Chañarcillo.  El  filón  de  Chañarcillo 
unido  á  Copiapó  por  un  ferrocarril  de  80  kms.,  está 
enclavado  en  las  calizas  con  diques  de  diabasas  y 
melafiros  pirogénicos  paniso  verde.  Desde  1832  se 
explotan  los  tres  filones:  Descubridora,  reconocido 
sobre  1,5  kms.  de  longitud;  Colorada  (2  kms.),  y 
Candelaria  (800  m.).  En  la  vecindad  de  los  filones, 
las  capas  de  calizas  mantos pintadores,  están  impreg¬ 
nadas  de  minerales  de  plata  de  unos  10  m.  de  anchu¬ 
ra  de  una  parte  y  otra,  existen  zonas  muy  ricas  (20 
á  350  kg.  de  plata  por  tonelada)  en  la  intersección 
de  los  mantos  pintadores  con  filones  de  diabasa 
chorros. 

Mena  de  Caracoles.  La  mina  de  Caracoles,  des¬ 
cubierta  en  1870.  está  situada  al  NE.  de  Antofa¬ 
gasta,  en  el  Pacífico,  á  2.750  m.  de  altura,  en  el 
desierto  de  Atacama.  Los  filones  verticales,  de  0,50 
á  4  m.  de  espesor,  tienen  una  ganga  de  baritina  y 
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de  calcita  y  están  «Delatad os  en  las  calizas  jurá¬ 
sicas,  Conteniendo  numerosos  gasterópodos  fósiles. 
Las  principales  minas  son:  Deseada,  Díaz  y  Riviére. 

Chile  ha  producido  en  1897  un 
total  de  151,500  kg.  de  plata  por 
valor  de  14.061,030  pesetas. 

fin  Recuay  (Perú)  hay  dos  gru- 
pos  de  filones  (E.-O.  y  N.-S.)  de 
cobre  gris  argentífero,  piritas, 
burnonita  y  plata  roja,  fistos  filo¬ 
nes  atraviesan  los  estratos  jurási¬ 
cos  con  melnfiros  intercalados 
Ahora  se  explota,  sobre  todo,  la 
galena  argentífera,  que  se  sabia  era 
tratada  antiguamente  en  los  An¬ 
des,  ó  bien  la  amalgamación  de  los 
cobres  grises  era  el  solo  procedi¬ 
miento  conocido  para  la  produc¬ 
ción  de  la  plata.  Los  dos  filones 
principales  están  orientados  fi.-O. 
y  son:  la  Collaracua  y  el  Tarajus 
(6  kilogramos  de  plata  por  tone-  *-  '- 

lada  y  una  fuerte  proporción  de 
plomo).  La  producción  de  plata 
en  el  Perú  ha  sido  indicada  anteriormente  á  propó¬ 
sito  de  los  metales  de  plata  propiamente  dichos. 


Producción  de  plata  en  las  diversas  partee  del  mvn~ 
do.  La  producción  de  plata  en  las  diversas  comarcas 
fué  en  1897  de  5.576,532  kg.,  teniendo  m&  valor 
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total  de  535.491,705  pesetas,  y  descomponiéndose 
como  sigue: 


3.° —  Galenas,  blendas  y  piritas  argentíferas 

En  los  artículos  Plomo,  Cobrb  y  Zinc  se  trata  de 
los  yacimientos  comprendidos  en  esta  categoría.  Ci¬ 
temos  aquí,  además,  las  capas  de  galena  argentífera 
de  Pompean  (ley  en  plata:  de  800  gr.  á  1  kg.  por 
tonelada  de  mineral)  y  la  de  Pongibaud  (ley  en  pla¬ 
ta;  1  kg.  por  tonelada  de  mineral)  en  Francia. 

fin  Italia  las  de  Bottino  (ley:  500  gr.  por  tone¬ 
lada  de  mineral). 

Las  de  Monte vecchio  en  Cerdeña  (ley:  700  gr. 
por  tonelada  de  mineral). 

Las  de  Mazarrón  y  de  Linares  (ley:  200  gr.  por 
tonelada  de  mineral  después  de  un  primer  enrique¬ 
cimiento)  y  la  de  Romana  (5  kg.  por  tonelada  de 
plomo  producido)  en  España. 

Las  de  Freiberg,  Schnecberg,  etc.,  en  Sajonia. 

Las  de  Przibram  y  la  de  Mies,  en  Bohemia. 

Las  de  Saint-Andreasberg  y  la  de  Clausthal,  en 
Harz. 

La  de  Salas,  en  Suecia  (ley:  6  kg.  por  tonelada 
de  plomo  producido). 

La  de  fiureka  (carbonato  de  plomo  en  las  calizas 
silúricas,  teniendo  800  gr.  de  plata  y  50  de  oro  por 
tonelada  de  mineral  fundido)  en  Nevada. 

El  yacimiento  de  Bingham,  en  Utah  (galena  de 
IkK-  de  plata  por  tonelada)  k 

Y,  en  fin,  los  yacimientos  de  pirita  de  cobre  ar¬ 
gentífero  de  Mansfeld  (teniendo  4  kg.  de  plata  por 
tonelada  de  cobre  producido). 

Producción  y  estadísticas 


Cuadro  de  la  producción  mundial  de  la  plata 
desde  1917  hasta  1920  (en  millones  de  ontas  de  peso) 


Pulses 

1917 

1í>20 

Estad  os  Unidos.  . 

72 

68 

57 

48 

Méjico . 

35 

62 

63 

78 

Canadá . 

22 

21 

16 

12 

Otros  países  .  .  . 

45 

46 

41 

Totales . 

174 

197 

177 

178 

Europa .  739,722  kg. 

Asia .  78,009  » 

América  del  Norte .  3.660,602  » 

América  del  Sur .  598,102  » 

Australia .  500,097  » 


Producción  de  plata  pura  empresada  en  toneladas 
métricas 


Paisas  productores 

En  1900 

En  1907 

Su  1908 

Eu  1909 

Inglaterra  .  •  .  . 

226,0 

528,1 

622,2 

668,3 

400,6 

Alemania. 

415,7 

387,0 

407,2 

Bélgica . 

143,0 

m,o 

225,8 

269,8 

España  y  Portugal 

99,9 

100,0 

165,0 

153,6 

Francia . 

85,6 

47,0 

55.0 

63,7 

Austria-Hungría  . 

59,8 

49,1 

19,8 

46,9 

49,8 

Italia . 

31,2 

21,3 

20,5 

Noruega . 

4,6 

T,0 

70 

8,8 

Rusia . 

4,4 

5,0 

4,2 

4,1 

Turquía . 

1,5 

1,5 

1,5 

1,5 

Suecia . 

1,9 

1,0 

0,6 

0,5 

Europa  .  . 

1073,6 

1322,5 

1556,7 

1635,7 

Estados  Unidos.  . 

3310,0 

3555,1 

3669,8 

3877,8 

Méjico . 

650,0 

800,0 

980,0 

1008,7 

América  Central  y 
del  Sur  .  .  .  . 

300,0 

200,0 

200,0 

200,0 

Canadá . 

— 

20,0 

20,0 

442,9 

América.  .  . 

4260,0 

4575,1 

4869,8 

5529,4 

Asia  (Japón)  .  .  . 

59,0 

91,2 

96,9 

100,0 

Australia.  .  . 

180,0 

124,4 

145,9 

83,2 

Producción  total¡ 

6113,2 

7348,3 

Valor  de  la  plata 

fil  valor  de  la  plata  ha  sufrido  muchas  variacio¬ 
nes  á  través  de  los  siglos;  podemos  resumir  su  his¬ 
toria,  á  grandes  trazos,  de  la  siguiente  manera. 
Abundante  en  Europa  durante  la  antigüedad,  des¬ 
apareció  la  plata  progresivamente  en  la  Edad  Me- 
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dia,  exportada  desde  entonces,  como  lo  ha  venido 
siendo  después,  hacia  Asia,  especialmente  la  India 
y  China.  Una  proporción  muy  grande  de  la  plata 
producida  en  el  mundo  va  al  Asia,  donde  se  con¬ 
viene  en  Idolos,  joyas,  etc.,  y  desaparecen  en  el 
aeiio  (le  uua  población  numerosísima  en  las  Indias  y 
en  China ,  sin  reaparecer  jamás,  á  lo  menos  hasta  el 
presente,  en  la  circulación  occidental.  La  balanza  del 
comercio,  sien*  pie  favorable  al  Asia,  que  tiene  menos 
necesidad  de  nuestros  productos  que  nosotros  de  los 
9uyos.  da  la  explicación  del  hecho.  A  principios  del 
siglo  xv  las  minas  de  Europa  apenas  producían  al¬ 
gunos  millones.  Algo  más  tarde,  antes  del  descubri¬ 
miento  del  P e r ú ,  á  principios  del  siglo  xvi,  1  kg.  de 
Pj*tA  ti na  costaba,  como  promedio,  321  pesetas;  de 
1521  á  15 10,  el  precio  bajó  d  306,17;  luego  dismi¬ 
nuye  progresivamente  después  del  descubrimiento 
de  las  minas  de  Potosí  (Matun  Potocehi)  á  Bolivia 
y  del  procedimiento  de  amalgamación  en  frío,  en¬ 
contrado  por  un  minero  de  Pachuca  llamado  Medi¬ 
na.  De  1581  4  1760.  vemos  bajar  paulatinamente  el 
precio  de  la  plata;  luego  sube  algo,  pero  es  para 
descender  en  seguida,  basta  llegar  d  125  pesetas  en 

Prescindiendo  de  algunas  fluctuaciones  experi¬ 
mentadas,  con  motivo  del  descubrimiento  sucesivo 
de  los  yacimientos  de  oro  de  California  y  Australia, 
descu  nrinúento  que  motivó  una  notable  baja  del  oro, 
de  IbóO  &  1800  la  depreciación  de  la  plata  ha  ido 
siempre  en  aumento.  Las  causas  de  ello  son  múlti¬ 
ples,  pero  la  fundamental  proviene  de  que  América, 
¿  consecuenc¡a  jgj  descubrimiento  sucesivo  de  las 
minas  de  Nevada,  Colorado,  Utah,  Montana,  Arizo- 
ua,  etc.,  lanzó  al  mercado  cantidades  cada  vez  ma¬ 
yores  de  plata,  mientras  que  la  producción  del  oro 
no  aumentó  á  proporción. 

or  la  producción  de  plata,  España  ocupa  el  sép¬ 
timo  ú  octavo  lugar,  y  aunque  existen  en  su  terri¬ 
torio  minas  de  plata,  la  mayoría  de  la  que  circula 
en  el  comercio  proviene,  como  en  Francia,  de  las 
T*  ? a'*  ar3 Vitíferas.  La  producción  media  anual  fué 
'!!  VI*9  á  1857,  de  50.200  kg.,  en  1889  se  elevó  á 
°*  ,  kg1*»  á  los  que  debe  añadirse  30,000  kg.  ex¬ 

portados  en  galena. 


Vicisitudes  del  precio  de  la  plata  en  los  dos  último 
tercios  del  siglo  XIX 

La  plata  que  desde  lince  mucho  tiempo  tenía  ui 
valor  muy  elevado,  en  1873  inició  una  baja  que  ei 
senur  o  progresivo  lia  persistido  basta  que  estalló  l 
a  guerra  europea,  época  en  que  por  razones  mu; 
ronT  e^lS  ^>a  su^r*^°  un  a^za*  Al  analizar  cuáles  fue 
moví'*  ^turbaciones  sufridas  por  la  plata  que  pro 
4 101011  e;5ta  baja,  se  baila  una  serie  de  vieisitude 
que  se  expouen  ¡í  continuación. 

CareCUbrÍmÍe,iio  d€  ías  mina*  de  oro  de  Australia  ¡ 
rcp eH  ^51,  V.  Oro.  Se  cree,  como  muj 
de  i/  at.nen*e  dice  Conant,  que  el  descuhrimienti 
la  m,naíl  de  0l*°  llevó  á  cabo  una  revolución  ei 
net  \l°^01  — n  ^03  metA*e8  preciosos  para  usos  mo 

los  .ri0S’ ^n*c«-ineiit0  comparable  á  la  producida  po 
»nás  ,|SCU  1 '™‘ent°8  de  los  tesoros  de  Méjico  y  Peri 
d'ir:n,t lre8  8^08  antes-  Las  producciones  de  oro  qu< 
h  tre8c*entos  cincuenta  y  ocho  años,  desd< 

^os  9  000  0On°^hablan  tenid°  un  valor  anual  d< 

ren  Pesos  aproximadamente  pasaror 

P  nUMmeiite  4  un  promedio  de  133.000,000  d< 
6  basta  1860;  este  aumento  tan  con 
0  en  a  Pr°ducción  del  oro  constituyó  una  vi 
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cisitud  por  el  precio  de  la  plata.  Directamente,  según 
se  desprende  del  aumento  del  valor  sufrido  por  la 
plata  entre  1851  y  1873  (V.  la  tíg.  5),  evidente¬ 
mente  no,  pero  indirectamente,  no  hay  duda  que 
esta  fué  la  razón  primordial  de  su  depreciación.  Los 
economistas  de  aquella  época  creyeron  con  cierta  ló¬ 
gica  que  el  desmesurado  aumento  en  la  extracción 
del  oro  provocaría  la  depreciación  de  este  metal, 
quedando  asi  la  plata  el  patrón  monetario  mundial. 
Prueba  de  esto  fué  la  constitución  en  1865  de  La 
Unióu  Monetaria  Latina,  con  el  objeto  de  prohibir  la 
exportación  de  la  plata  de  los  países  que  formaban 
esta  Unión.  Pero,  por  otra  parte,  las  corrientes  de 
algunos  economistas  y  el  deseo  de  imitar  el  ejemplo 
de  Inglaterra,  que  juntamente  con  sus  colonias  del 
Canadá,  Australia,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  etc., 
habían  adoptado  en  1816  el  patrón  monoinetalista 
oro,  apoderándose  así  del  centro  comercial  del  mun¬ 
do,  fueron  la  causa  de  que  se  registrase  1$  primera  de 
una  serie  de  vicisitudes  derivada  del  descubrimiento 
de  las  cuencas  auríferas,  que  fué  la  adopcióu  por 
diversos  países  del  patrón  oro. 

Patrón  monoinetalista  oro.  Alemania,  que  desde 
1821  era  un  país  monoinetalista  plata,  pensó  en  el 
patrón  oro.  y  en  1873,  aprovechando  la  cobranza  en 
oro  de  una  gran  parte  de  la  indemnización  que  Fran¬ 
cia  le  pagó  como  á  final  de  la  guerra  de  1870,  des¬ 
monetizó  la  plata,  echando  al  mercado,  en  1873, 
cerca  de  3.360,000  kg.  de  plata.  Esta  fué  la  causa 
ocasional  del  principio  de  la  baja  de  la  plata,  ya  que 
el  ejemplo  de  Alemania  fué  seguido  por  otros  países, 
entre  ellos  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y,  tmís  tarde, 
el  Japón,  etc.  Ahora  bien,  si  el  descubrimiento  de  las 
minas  de  oro,  y.  por  consiguiente,  el  aumento  en  la 
extracción  tuvo  lugar  en  1851,  ¿cómo  es  posible  que 
hasta  1873,  en  que  Alemania  adoptó  el  patrón  oro, 
no  se  hubiese  depreciado  el  metal  amarillo?  Las 
grandes  cantidades  de  oro  á  cambio  de  piala  que 
recibían  Francia  y  los  Estados  Unidos,  la  gran  ex¬ 
portación  de  plata  al  Estado,  el  mayor  uso  que  del 
oro  y  de  la  plata  (principalmente  del  oro)  hizo  la 
industria  de  la  orfebrería,  y  la  gran  cautidad  de  oro 
absorbida  por  la  expansión  del  comercio,  fueron 
entre  otras,  las  causas  que  hicieron  que  no  apare¬ 
ciese  una  alteración  sensible  en  los  precios  y,  por 
consiguiente,  entre  la  relación  de  ambos  metales 
hasta  1873.  Pero  del  hecho  de  la  desmouetización 
de  la  plata  por  los  países  que  adoptaron  el  patrón 
oro  se  deriva  otra  vicisitud  para  lu  plata  que  es  la 
que  sigue. 

Prohibición  de  adquisición  y  acuñación  por  la  Unión 
Monetaria  Latina.  La  Unión  Monetaria  Latina,  que 
se  encontraba  bajo  el  régimen  de  la  libre  acuñación 
de  la  plata,  al  principio  absorbió  la  plata  echada  al 
mercado  por  Alemania,  convirtiéndola  en  moneda 
italiana,  francesa  y  suiza,  pero  asustada  después  por 
la  gran  cantidad  ofrecida,  no  solamente  por  Alema¬ 
nia,  sino  por  los  otros  Estados  que  siguiendo  su 
ejemplo  desmonetizaron  la  plata,  en  1874  suspendió 
las  compras  v  limitó  su  acuñación  prohibiéndola  en 
absoluto  en  1878. 

Fulla  de  la  política  de  los  uSilvertnen »  en  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Los  Estados  Unidos,  donde  había  un 
partido  llamado  de  los  Silvermen  que  mantenía  que 
cuanta  más  moneda  luibie.se  mayor  sería  su  riqueza, 
en  1878  adoptnron  el  bilí  Bland .  cuyo  objeto  era  la 
compra  de  2.000,000  á  4.000,000  de  dólares  de  plata 
inensualmente.  Después  de  este  ensayo  en  1890  el 
partido  de  la  plata  alcanzó  un  uuevo  triunfo  cou  la 
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Adopción  de  la  ley  Sherman,  porln  cual  el  Estado  se 
comprometía  4  comprar  4.500,000  onzas  de  plata 
por  mes.  Si  bien  ln  adopción  de  estas  leyes  ocasio¬ 
nó  una  reacción  en  el  precio  de  1  •  plata,  como  pue¬ 
de  verse  en  el  gráfico,  su  estrepitoso  fracnso  en  1893 
produjo  mayor  depreciación  que  la  que  hasta  enton¬ 
ces  estaba  registrada,  apareciendo  después  una  nue¬ 
va  vicisitud  en  el  curso  monetario  del  metal  blanco. 

Pánico  que  produjo  la  posible  adopción  por  algunos 
países  del  sistema  del  cambio  del  oro.  Inmediatamen¬ 
te  después  de  ser  rehusada  la  ley  Sherman  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  las  Secas  de  la  India  fueron  cerradas  á 
la  libre  acufmción  de  la  plata  y  fué  en  virtud  de  la 
posibilidad  de  la  adopción  del  sistema  del  cambio  del 
oro  por  los  Gobiernos  de  las  Islas  Filipinas,  Straits 
Seitlements,  Indo-China  Francesa,  Siam  y  Méjico, 
que  en  la  convicción  errónea  de  que.  de  adoptarse 
este  sistema  por  estos  países,  menguaría  el  pedido  de 
plata,  se  produjo  un  gran  pánico  en  el  mercado.  Esta 
creencia  era  completamente  errónea,  pues  como  lo 
demuestra  el  caso  «le  Us  Indias  inglesas,  á  pesar  de 
estar  en  vigor  el  sistema  del  cambio  del  oro  desde 
1893.  la  plata  es  requerida  en  gran  cantidad  para  la 
acuñación  de  moneda  subsidiaria . 

El  aumento  de  producción.  Este  es  un  factor  que 
quizá  por  ser  de  orden  natural  tenía  que  habérsele 
dado  preferente  atención.  Se  ha  preterido  hacer  una 
jerarquía  de  vicisitudes  por  su  influencia  en  la  de¬ 
preciación  de  la  pinta  y  no  se  concede  la  importancia 
que  dan  otros  autores  al  hecho  del  aumento  de  pro¬ 
ducción. 

Producción  de  la  plata  desde  el  descubrimiento 
de  América,  según  Soétber 


Total  dal  período 


Periodo 

Ontii 

Valor  en  duroi 

1493-1600 

1601-1700 

1701-1800 

1801-1840 

1811-1870 

1871-1890 

1891-1902 

731.125.960 

7,197.073,100 

1,833.672,035 

801.155.495 

931.091,326 

1,715.039.955 

1.956.340.100 

919.173,000 

1,547.731,000 

2,370.809.000 

1.035.835.000 

1.203.835.000 

2,217.425.000 

2.529.410,000 

Promedio  anutl 

Período 

Onmee 

Valor  en  duroa 

1493-1600 

1601-1700 

1701-1800 

1801-1810 

1811-1870 

1871-1890 

1891-1902 

6.797.463 
11.970,731 
18.336.720 
20.028.837 
31.036.378 
85.751.998 
163.028  912 

8.719.000 

15.477.000 

23.708.000 

25.896.000 

40.128,000 

110.872.000 

210.944,000 

Son  muchos  los  autores  que  dan  gran  importan¬ 
cia  al  aumento  de  la  producción.  Verdaderamente  es 

evidentísimo  que  si  no  se  hubiese  registrado  un  au¬ 
mento  en  su  producción  la  plata  no  se  hubiera  de¬ 
preciado  tanto.  No  obstante,  es  necesnrio  hacer  tina 
aclaración.  El  aumento  de  producción  contribuyó  á 
su  depreciación  teniendo  en  cuenta  el  ambiente  del 
mundo;  la  monomanía  del  monometalismo  oro  hizo 
que  el  oro  tomase  el  lugar  de  la  plata  como  metal 
más  apreciado  para  la  acuñación,  puesto  que  el  metal 
amarillo  tiene  mayores  ventajas  que  la  plata  como 


Jtelacióy  entre  el  oro  y  la  plata  desde  el  año  G00 
antes  de  J .  C.  hasta  Jines  del  siglo  XIX 


Años 
antee  de 

Jeaucriato 

¿poca 

Oniia  4* 

plata  naca- 
aariaa  para 

adquirir  1 
onza  de  ora 

600 

Solón . 

12 

330 

Alejandro  el  Grande . 

10 

70 

Conquista  de  Sicilia  por  Roma.  . 

17 

58 

Julio  César . 

10 

00 

Deapnéa  de 
Jceucrihio 

Nacimiento  de  Jesucristo  .... 

17 

325 

Constnntiniano . 

7 

327 

Honorio . 

11.5 

422 

Invasión  de  los  bárbaros . 

15,5 

527 

Justiniano  .  . . 

14.5 

800 

Carlomngno . 

18 

1226 

San  Luis . 

15,5 

1444 

Fernando  é  Isabel  1 . 

11.5 

1494 

Descubrimiento  de  América  .  .  . 

10  */4 

1726 

Ordenanza  de  este  año . 

14 

1747-77 

Aumento  relativo  en  la  produc- 

w/, 

ción  del  oro . ¡ 

í  15  '/, 

1785 

Ordenanza  del  30  de  Septiembre. 

15.5 

1787-97 1 

Aumento  de  la  producción  de  la 

14  */, 

plata  en  Méjico . , 

15*/, 

1797  . 

^  Adopción  de  la  relación  francesa, 

,  15*/, 

á  1807 

f  del  15.5  por  1 . < 

i 

A  15  */4 

(  io  v« 

1807-17 

Inglaterra  desmonetiza  la  plata  . 

10*/, 
15  >/, 

1817-47 

Inglaterra  lince  sus  pagos  en  oro. 

15  V, 

1847-57 

Descubrimiento  de  las  minas  de 

California  y  Australia . 

15  V, 

1857-67 

Francia  recibe  oro  por  plata. 
Grandes  exportaciones  de  plata  á 

India . 

16,5 

1874 

Suspensión  de  la  acuñación  de 

plata  por  la  Unión  Latina.  .  . 

17 

1876 

Pánico  en  el  mercado  de  la  plata. 

1“*/, 

1879 

Bill  de  los  Estados  Unidos  fijan¬ 

do  la  relación  de  16  por  1.  .  . 

18»/, 

1885 

Curso  del  mes  de  Septiembre  .  . 

18  V* 

1895 

30.6 

1898 

35 

moneda  internacional,  ocasionando  esto  el  desprecio 
de  la  plata  como  medio  circulante.  Si  á  este  hecho 
se  le  añade  el  de  los  joyeros  que  tenían  en  mucha  más 
estima  el  oro  que  1a  plata,  se  llega  á  la  conclusión  de 
que  naturalmente  el  numento  de  producción  contri¬ 
buyó  á  la  mayor  depreciación.  Pero  hay  que  hacer 
constar,  contra  lo  que  algunas  veces  aparece  á  nues¬ 
tros  ojos,  que  la  parte  en  que  debido  al  numento  de 
producción  bajó  el  precio  de  la  platn,  es  debido  al 
ambiente  que  había  en  el  mundo  y  no  á  que  la  pro¬ 
ducción  excediese  á  Incapacidad  de  adquisición .  pues 
es  un  hecho  real  que  la  cantidad  de  moneda  circu¬ 
lante  no  alcanza  ni  de  mucho  lo  que  las  exigencinsy 
necesidades  de  los  habitnntes  del  mundo  requieren, 
teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de  la  civilización. 

Anotadas  ya  las  causas  que  tienen  una  influencia 
decisiva  en  la  depreciación  de  ln  plata,  no  nos  esca¬ 
pan  otros  hechos  que.  como  la  guerra  de  Egipto  en 
1885,  la  guerra  francochiun  en  188G,  el  fracaso  de  las 
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conferencias  monetarias,  entre  ellas  la  celebrada  en 
Uruselasen  1892,  la  guerra  de  España  en  1898,  etc., 
ocasionaron  alteraciones  diversas  en  el  mercado; 
también  hay  algunos  autores  que  creen  que  el  aba¬ 
ratamiento  del  coste  de  extracción  de  la  plata  ha  in¬ 
fluido  en  su  baja  de  precio;  no  se  sabe  hasta  qué 
punto  puede  haber  algo  de  verdad  en  esta  teoría, 
pero,  es  que  los  mismos  adelantos  científicosque  lian 
contribuido  ¿  abaratar  el  coste  de  producción  de  la 
plata,  no  han  hecho  decrecer  también  el  coste  de  ex¬ 
tracción  del  oro;  evidentemente,  y  á  pesar  de  ello,  el 
oro  ha  aumentado  de  valor,  mientras  la  plata  cada 
día  se  ha  depreciado  más.  La  suspensión  de  la  acu¬ 
ñación  de  la  plata,  la  extensión  del  patrón  oro.  la 
mayor  producción  de  plata  procedente  principalmente 
de  las  minas  de  los  Estados  Unidos,  la  imposibilidad 
en  que  se  encontraban  los  países  monometalistas 
plata  del  Estado  de  comprar  la  pía-  _ 


pre  que  el  valor  en  oro  de  la  plata  sufre  una  varia¬ 
ción,  ó  el  exportador  del  país  monometalista  oro  ó 
el  importador  del  país  monometalista  plata  tiene  que 
sufrir  las  consecuencias.  Finalmente,  no  hay  duda 
que  en  este  trastorno  general  de  todos  los  sistemas 
monetarios  ha  producido  crisis  profundas,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  en  el  mes  de  Agosto  de 
1886  el  presidente  de  la  República  de  Méjico  nom¬ 
brara  comisiones  especiales  para  estudiar,  entre  otras, 
las  causas  probables  de  la  gran  crisis  mercantil  y 
depreciación  de  la  plata,  la  influencia  que  podía  ejer¬ 
cer  en  la  industria  minera  la  susodicha  depreciación, 
etcétera.  No  hay  duda  que  esto,  junto  con  la  baja 
del  poder  liberatorio  de  la  moneda,  ha  repercutido 
en  las  relaciones  comerciales,  agrícolas  é  industriales 
de  todo  el  mundo,  ocasionando  fenómenos  diferentes 
en  cada  nación.  Es  de  creer  que  no  la  depreciación, 


ta  excedente,  etc.,  contribuyeron  á 
las  grandes  variaciones  del  precio 
de  la  plata.  Para  darse  una  idea  de 
los  trastornos  que  las  fluctuaciones 
®n  el  precio  de  la  plata  causan  en 
la  relación  de  ambos  metales,  con¬ 
súltese  el  cuadro  de  la  página  ante¬ 
rior,  columna  segunda,  donde  puede 
apreciarse  la  relación  entre  el  oro  y 
la  plata  desde  el  año  600  antes  de 
Jesucristo  hasta  fines  del  siglo  xix. 

Según  aparece  en  el  citado  cuadro, 
la  relación  que  en  la  antigüedad  os¬ 
cilaba  entre  1  por  1 1  y  1  por  13  (las 
relaciones  de  1  por  8  y  de  1  por  18 
no  se  presentaron  más  que  acciden¬ 
talmente)  se  cambió  en  la  Edad  Me¬ 
dia  de  1  por  9  y  1  por  10.  Pero  de 
loOO  á  1700  la  relación  pasó  de 
1  por  10.5  á  1  por  15.  y  entre  1680 
6  1872  se  mantuvo  entre  1  por  14  y  1  por  16.  Fi¬ 
nalmente,  la  plata,  que  en  el  siglo  xvn  había  perdi¬ 
do  un  28,5  por  100  en  relación  con  el  oro,  á  últi- 
m°s  del  siglo  xix  había  perdido  un  50  por  100. 

El  examen  del  cuadro  citado,  así  como  el  de 
dgura  6,  indican  que  durante  los  años  1833  á 
el  precio  relativo  de  ambos  metales  se  man- 
tenía  en  una  perfecta  estabilidad,  resultando  muy 
difícil  darse  cuenta  de  la  influencia  que  pudieron 
ejercer  en  el  mercado  los  grandes  descubrimientos 
de  plata  en  1840  y  las  inundaciones  de  oro  de  1851 
*  1861,  pues  si  bien  aumenta  el  precio  de  la  plata 
de  53  á  62  el  aumento  no  es  ni  de  mucho  proporcio- 
nal  al  aumento  de  la  producción  del  oro.  La  revolu- 
Cl0n  monetaria,  que  provocaron  los  descubrimientos 
las  minas  de  oro  de  California  y  Australia,  ha  pro¬ 
ducido  una  serie  de  continuadas  oscilaciones  en  la 
elación  de  valor  entre  el  oro  y  la  plata, que  en  gran 
lanera  ha  perjudicado  á  loa  países  himetalistas  que 
*eQian  establecida  una  relación  fija  entre  ambos  me¬ 
lles  por  ministerio  de  la  ley.  Ejemplo  de  eso  son 
08  países  «le  la  Unión  Monetaria  Latina  con  el  des¬ 
graciado  fin  de  las  conferencias  monetarias  y  sus- 
Pensión  de  la  plata  en  virtud  del  beneficio  que  re¬ 
presentaba  por  los  particulares  la  monetización  del 
rnetal;  no  han  sido  menos  funestas  las  repercusiones 
los  países  monometalistas  oro  ó  plata  por  el 
trastorno  de  todas  las  condiciones  de  los  cambios. 

®1  comercio  entre  los  países  monometalistas  oro 
y  Países  monometalistas  plata,  como  son  los  del  Es- 
ado, siempre  existe  una  medida  de  incertitud.  Siem- 


sino  la  verdadera  caída  en  el  abismo  de  la  deprecia¬ 
ción  de  la  plata,  sólo  puede  explicarse  por  el  con¬ 
junto  de  todas  las  causas  que  hemos  estudiado:  to¬ 
das  ellas  son  derivadas  de  un  hecho  indirecto,  pero 
indiscutible,  como  es  el  descubrimiento  de  las  minas 
de  oro  de  California  y  Australia.  De  este  hecho  la 
plata  no  alcanzará  más,  con  todo  y  el  aumento  que 
ha  sufrido  durante  la  guerra,  en  lo  que  se  puede 
prever,  la  hegemonía  monetaria  del  mundo. 

El  precio  de  la  plata  después 

DE  LA  QUERRA  EUROPEA 

El  precio  de  la  plata  en  Londres  tfcsde  1916  ha 
continuado  subiendo,  y,  según  datos  que  encontra¬ 
mos  en  el  Boletín  del  Centro  de  Información  Comer¬ 
cial.  el  precio  de  la  plata  ha  alcanzado  37  peniques, 
esto  es,  3,85  pesetas  á  la  par,  por  onza  standard 
(para  el  oro,  plata  y  piedras  preciosas  se  usa  en  In¬ 
glaterra  el  sistema  de  pesas  llamado  troy  tveig/tt, 
cuya  onza  vale  31,1  gr.;  la  onza  ordinaria  vale  como 
28,35  gr.),  es  patrón,  nivel  que  no  se  alcanzaba 
desde  1893,  en  que  llegó  á  los  38  ®/l6  peniques 
(4  pesetas).  El  alza  depende,  como  es  natural,  del 
aumento  de  la  demanda  y  la  reducción  de  la  oferta. 
La  demanda  aumenta  porque,  restringida  ó  supri¬ 
mida  la  circulación  del  oro  en  los  países  beligeran¬ 
tes,  se  suple  esta  carencia  en  parte  con  billetes  y  en 
parte  con  plata,  lo  que  explica  el  aumento  de  la  acu¬ 
ñación  de  la  plata  en  diversas  naciones;  además,  la 
India,  mercado  gran  consumidor  de  plata,  se  halla 
en  situación  muy  próspera,  y  el  alto  precio  de  los 


484 


PLATA 


productos  exige  un  correlativo  aumento  en  la  circu¬ 
lación  de  aquel  metal.  La  oferta  disminuye  porque 
Méjico,  que  producía  la  tercera  parte  de  la  plata 
obtenida  en  el  mundo,  ha  reducido  enormemente  su 
producción  á  causa  de  la  guerra,  y  China,  que  fre¬ 
cuentemente  exportaba,  no  lo  hace  por  la  perturba¬ 
ción  política  que  atraviesan  varias  comarcas  de  la 
nación.  Una  nueva  incidencia  de  la  guerra,  de  las 
más  inesperadas,  y  eventualmente  de  las  más  apa¬ 
ratosas  en  sus  consecuencias,  es  la  que  acusan  estos 
últimos  tiempos  las  cotizaciones  de  la  plata.  Todas 
las  revistas  técnicas  estudian  el  hecho  y  lo  comen¬ 
tan  abundosamente.  Expuesto  en  palabras  de  má¬ 
xima  concisión,  es  esto:  Ultimamente  la  plata  ha 
obtenido  en  el  mercado  de  Londres  una  cotización  de 
63  i/A  peniques  la  onza  troy  ds  standard ,  valor  uun- 
ca  obtenido,  ni  alrededor  de  1860,  en  la  época  de 
máxima  estimación  del  metal  blanco.  Las  causas 
de  este  aumento  parecen  ser  la  petición  crecidísima  de 
ciertos  países  con  circulación  argéntea  que  tienen  de 
la  guerra  en  su  balanza  comercial  favorable,  el  saldo 
de  la  cual  se  ha  ido  pagando  con  exportaciones  de 
metal  blanco  europeo  y,  sobre  todo,  americano.  Es¬ 
tos  países  son,  en  primer  término,  la  India  y  China. 
Su  demanda,  en  opinión  de  los  expertos,  no  está 
todavía  satisfecha.  La  enorme  población,  las  rela¬ 
ciones  de  crédito  muy  primitivas  en  aquellos  pue¬ 
blos,  Ies  permite  absorber  grandes  cantidades  del 
metal  argénteo.  A  más  de  eso,  las  necesidades  de  la 
banca  y  de  la  circulación,  están  lejos  de  estar  sa¬ 
tisfechas.  La  producción  norteamericana  (yanqui  y 
canadiense)  ha  suministrado  en  China,  del  mes  de 
Mayo  de  1919  hasta  el  mes  de  Octubre,  15.000,000 
de  onzas,  que  al  fin  de  28,77  gr.  por  onza  troy  (que 
es  el  tipo  del  metal  standard ),  y  computadas  á  la 
par  que  daba  en  las  épocas  de  libre  acuñación  del 
metal  blanco,  esto  es,  en  momentos  de  máxima  apro¬ 
ximación  al  valor  actual  de  la  plata,  se  acerca  á  los 
100.000,000  de  pesetas.  Todavía  hay  contratados 
4.000,000  de  onzas  y  las  absorciones  de  la  India 
son  todavÍA  mayores,  ya  que  se  cifran  en  unos 
50.000,000  al  año.  Sobre  este  pedido  hay  que  aña¬ 
dir  el  de  nuevas  acuñaciones  de  Europa,  á  lo  menos 
al  principio  de  la  paz,  pudiendo,  en  total,  estimarse, 
por  el  año  1919,  un  pedido  global  de  200.000,000 
de  onzas.  La  producción  mundial  en  1910,  año  de 
cotización  mínima  de  la  plata,  era  de  212.000,000 
de  onzas,  pero  ulteriormente,  por  el  hecho  de  la  re¬ 
volución  mejicana  y  agotamiento  de  la  producción 
de  aquel  país,  así  como  mengua  en  las  produccio¬ 
nes  norteamericana  y  rusa,  decrece  formidablemen¬ 
te  á  la  hora  justa  en  que  crecía  el  pedido.  Si  bien  la 
producción  mejicana  se  restablece  rápidamente,  no 
es  fácil  que  el  rendimiento  de  la  minería  mundial 
sobrepase  de  mucho  los  183.000,000  de  onzas  de 
1918;  los  precios  de  la  plata,  con  todo  y  ser  mani¬ 
fiestamente  excesivos,  parecen  por  ahora  haberse  de 
sostener.  Las  consecuencias  de  este  hecho  se  ma¬ 
nifiestan  en  todo  el  mundo;  el  curso  de  63  peniques 
la  onta  troy  de  plata  standard  (que  pesa  31,103  gra¬ 
mos,  con  un  tipo  de  0,925,  es  decir,  28,77  gr.), 
el  gramo  de  plata  pura  vale  0,221  francos  (toman¬ 
do  las  liras  á  la  par  á  25,22),  y  como  la  peseta,  con 
su  tipo  de  0,835.  contiene  4.17  gr.  de  plata,  vale, 
mercantilmente  0,92  céntimos.  El  precio  está  li¬ 
geramente  exagerado  porque  el  valor  de  la  plata  en 
la  estimación  no  es  nunca  puramente  mercantil,  sino 
que  está  influido  en  su  función  moneda  por  la  rela¬ 
ción  eon  el  precio  del  oro. 


No  es  esta  la  primera  ocasión  que  la  relación  en¬ 
tre  los  valores  de  los  dos  metales  es  alterada  en  el 
mercado,  con  todo  y  quedar  igual  eu  lae  tablas  de 
moneda,  durante  un  período  que  va  dei  52  al  67, 
aproximadamente,  la  plata  tenía  una  estimación,  en 
relación  con  el  oro,  superior  á  la  legal  proporción  de 
sus  valores.  Asimismo  bueno  es  recordar  que  este 
hecho  tuvo  entonces  consecuencias  cuya  reproduc¬ 
ción  sería  de  temer  si  perdurasen  los  precios  soste¬ 
nidos.  Este  fenómeno  era  definitivamente  olvidado 
porque  le  había  pasado  delante  otro  mayor,  como 
era  la  baja  de  plata.  Compárese  el  cuadro  antes  re¬ 
producido  con  los  datos  siguientes  de  la  producción 
de  plata: 


Aioi 

▲fio» 

Millón*»  4o  onsna 

1860 

30 

1900 

173 

1870 

43 

1910 

225 

1880 

96 

Añádase  á  la  susodicha  creciente  producción  que 
salieron  al  mercado  los  225.000  ker-  de  plata  fina 
procedentes  de  la  desmonetiznción  escandinava  y  los 
1.088.470  kg.  de  la  alemana.  Ni  un  país  que  une  á 
riquezas  ingentes  la  particularidad  de  ser  productor 
de  plata,  como  los  Estados  Unidos,  pudo  sostener 
el  metal  blanco,  á  pesar  de  las  compras  que  la  Bladn 
y  la  Shet^man  Act  autorizaban  por  cuenta  de  la  Casa 
de  Moneda  Nacional.  En  efecto:  los  pedidos  estimu¬ 
laban  la  producción,  y  el  resultado  era  que  siempre 
se  producía  más  de  lo  que  se  consumía  y  loa  precios 
bajaban  sin  detenerse,  hasta  que,  finalmente,  decretó 
el  presidente  Cleveland  la  suspensión  de  la  acuña¬ 
ción  y  de  las  compras  de  metal  por  el  Tesoro.  Por 
último,  la  adopción  del  patrón  oro  por  el  Japón,  y 
sobre  todo  en  1901  el  hecho  de  firmar  China  el  pro¬ 
tocolo  por  el  cual  ofrecía  á  las  potencias  una  in¬ 
demnización  de  450.000.000  de  taels  (revuelta  de 
los  boxers),  el  pago  de  la  cual  neutralizaba  el  pedi¬ 
do  chino  de  plata,  llevó  el  descrédito  totAl  del  metal 
blanco,  que  tuvo  entonces  la  cotización  mínima  da 
21  peniques  en  Noviembre  de  1902. 

De  este  período  de  depreciación  dnta  la  desvalori¬ 
zación  de  la  moneda  española.  De  1880  á  1900,  y 
singularmente  en  el  periodo  de  la  guerra  cubana, 
las  acuñaciones  fueron  activísimas,  pasando  en  1897- 
1899  de  los  200.000,000  de  pesetas.  De  la  acuña¬ 
ción  resultó  un  negocio  usurario,  imponiendo  ver¬ 
daderos  empréstitos  forzosos  al  país  en  cuanto  se  hacia 
aceptar  como  valor  100  á  lo  que  escasamente  tenía  un 
valor  50.  De  aquellos  tiempos  cuéntense  escenas 
de  un  contrabando  loco  que  se  bacía  con  las  mone¬ 
das  de  plata  de  5  pesetas  de  la  costa  dominicana  á 
las  islas  españolas  de  Puerto  Rico  y  Cuba.  Si  pos¬ 
teriormente  la  moneda  eepañola  ganó  en  el  mercado 
internacional  alguno  de  los  puntos  perdidos  por  la 
plata,  es  debido  que  una  vez  acabada  la  guerra,  por 
desfavorable  que  fuera  la  estimación  del  signo  de 
crédito  español,  la  desproporción  entre  el  valor  real 
de  la  plata  y  su  valor  moneda  todavía  era  mayor,  da 
manera  que  el  valor  á  que  se  cambiaba  la  peseta  no 
era  el  del  oro,  como  sucedía  con  los  5  francos  fran¬ 
ceses,  pero  era  superior  al  valor  de  su  peso  en  plata. 
El  patrón  no  era  el  oro  al  ciento  de  la  circulación  y 
no  representado  por  un  billete  que  se  pagaba  única¬ 
mente  en  plata;  pero  tampoco  era  la  plata,  ya  que  la 
peseta  de  plata  era  más  estimada  que  el  valor  de  su 
metal  El  patrón  era  la  peseta-papel,  el  billete  de 


PLATA 


485 


Banco,  que  por  «1  crédito  particular  de  la  banca 
tenía  una  estimación  superior  á  la  peseta-pinta,  la 
cual  beneficiábase  de  este  plus  de  estimación  senci¬ 
llamente  porque  era  cambiable  por  el  billete. 

El  fenómeno  no  es  inexplicable  ni  nuevo.  Ya  an¬ 
tes  lo  habían  conocido  Austria  y  Rusia.  Justamente 
el  hecho  de  que  el  tlorln-papel  valiera  más  que  el 
florín-plata  observado  por  Knapp  en  el  decenio 
1860-70,  da  lugar  á  su  teoría  jurídica  del  dinero, 
que  tanta  trascendencia  ha  tenido,  divulgada  por 
los  trabajos  de  la  Escuela  de  Estrasburgo.  La  única 
diferencia  entre  los  hechos  acaecidos  en  Austria  y  Ru¬ 
sia  y  el  de  España  está  en  que  la  depreciación  del 
dinero  austriaco  era  debida  al  curso  forzoso  del  bi¬ 
llete  y  la  de  España  á  la  acuñación  excesiva  de  la 
plata.  Como  que  el  billete  tenia  en  uno  y  otro  país 
un  valor  propio  y  la  plata  dentro  el  país  se  cambia¬ 
ba  á  la  par  por  billete,  mientras  fuera  se  pagaba 
á  precio  de  pasta,  el  billete,  que  hace  imposible  la 
entrada  del  oro,  impide  la  salida  de  la  plata,  sin  que 
el  billete  la  protegiera,  porque  era  aceptada  co¬ 
rrientemente  en  las  cajas  francesas,  belgas  y  suizas. 
Austria  y  Rusia  reformaron  su  sistema  monetario  en 
el  período  de  1890-1900,  y  no  queda  en  Europa 
más  que  España  sosteniendo  el  metal  blanco.  De 
1901  es  la  ley  suspendiendo  en  España  las  acu¬ 
ñaciones  que  no  fueran  de  moneda  divisionaria  y  con 
metal  de  refundiciones:  quedaba  todavía  el  mercado 
obstruido  por  una  masa  enorme  de  plata  despropor¬ 
cionada  á  la  cifra  de  población;  esta  medida  de  sus¬ 
pender  las  acuñaciones  con  ligeras  correcciones  la 
habían  tomado  las  naciones  de  la  Unión  monetaria 
latina  desde  1876.  Bélgica  había  aprobado  ya  la  ley 
suspendiendo  la  fabricación  de  escudos  de  5  francos 
en  1873,  pero  hasta  que  las  demás  naciones  lo  apro¬ 
baran  no  podía,  naturalmente,  entrar  en  vigor.  Gra¬ 
cias  á  estn  medida  artificiosa  que  hacía  prácticamen¬ 
te  monometalista8  oro  en  los  países  de  la  Convención 
monetaria,  á  pesar  de  su  doble  circulación  metálica, 
se  mantuvo  la  relación  1  á  15,5  entre  las  dos  mo¬ 
nedas. 

Por  eso  hoy  el  alza  de  la  plata  plantea  un  problema 
distinto  para  los  países  de  sistema  monetario,  entre 
otros,  para  España.  En  realidad,  los  países  europeos 
están  en  un  régimen  de  emisiones  de  billetes  sin  con¬ 
vertibilidad.  Si  la  liquidación  de  la  guerra  y  la  recu¬ 
peración  de  las  actividades  productoras  se  hacía  bas¬ 
tante  aprisa  para  que  al  reinstaurarse  el  régimen  de 
circulación  metálica  persistieran  los  altos  precios  de  la 
plata,  es  de  suponer  que  para  protegerla  se  tomarían 
medidas  parecidas  á  las  de  la  convención  monetaria 
de  1865.  Por  este  tiempo  existía  una  comunidad 
monetaria  entre  Francia,  Italia,  Suiza  y  Bélgica, 
los  demás  Estados  habían  aceptado  los  tipos  y  siste¬ 
ma  de  dinero  de  la  Ley  del  17  Germinal,  año  IX, 
teniendo  por  base  el  franco  plata  y  admitiendo  el 
valor  15  ^-l  por  la  estimación  del  oro.  Se  había 
provocado  la  exportación  del  metal  blanco  princi¬ 
palmente  hacia  Inglaterra;  y  Francia  había  visto 
renovarse  la  circulación  y  substituirla  por  oro  en  la 
época  del  segundo  Imperio,  no  sin  protesta  del  pe¬ 
queño  comercio  y  de  la  clnse  labradora;  el  mismo 
fenómeno  se  produjo  por  todas  partes,  y  las  mone¬ 
das  divisionarias  emigraron  siguiendo  las  piezas  de 
5  francos;  ante  este  hecho  Suiza  rebajó  la  ley  de 
900  á  800  milésimas  para  las  monedas  divisionarias, 
é  igual  cambio  siguieron  los  demás  países  sancio¬ 
nando  todos  ellos  la  dicha  disposición  y  fijando  en 
835  milésimas  el  tipo  de  la  moneda  de  2,1,  0,50  y 


0,20  francos,  al  mismo  tiempo  que  se  limitaba  la 
cifra  de  moneda  ¿divisionaria  de  cada  país  á  6  fran¬ 
cos.  Después  diversas  estipulaciones  vinieron  á  me¬ 
jorar  y  oompletar  las  disposiciones  de  la  Unión  La¬ 
tina.  adhiriéndose  Grecia,  y  cuando  hacia  1875  la 
baja  de  la  plata  y  la  desmonetización  germánica  hi¬ 
cieron  imposible  el  sostenimiento  del  tipo,  se  cerró 
la  acuñación.  Antes  de  que  un  saneamiento  de  la  cir- 
cuhición  haga  posible  reinstaurar  una  moneda  metá¬ 
lica  en  Francia,  Italia,  Grecia  y  Bélgica,  la  produc¬ 
ción  minera  habrá  resarcido  estimulada  por  los  altos 
precios  no  conocidos  de  sesenta  años  á  esta  parte. 

En  1919.  El  pedido  intenso  del  Oriente,  especial¬ 
mente  en  China,  ha  continuado  sin  que,  dada  la  insu¬ 
ficiencia  de  la  producción,  produjera  otro  efecto  que 
elevar  los  precios  en  el  mercado,  especialmente  en  el 
americano.  En  su  información  semanal,  la  casa  Sa¬ 
muel  Montagut  &  C°,  ds  Londres,  señala  que  el  29 
ele  Octubre  de  1919  llegó  por  primera  vez  en  la  his¬ 
toria  un  precio  mercantil  de  la  plata  superior  á  su 
precio  en  moneda.  Rero,  no  obstante,  no  se  confía 
en  que  tal  situación  sea  duradera,  y,  en  consecuen¬ 
cia,  el  descuento  para  las  ventas  de  lo  futuro  crece 
cada  din,  siéndola  diferencia  entre  las  dos  cotizacio¬ 
nes  de  1  ls/l6  peniques  por  onza.  La  oferta  ha  conti¬ 
nuado  posteriormente  escasa,  y  el  pedido,  incluso^ 
oriental,  desalentado  por  los  altos  precios,  es  casi 
nulo.  The  Economic  denuncia  haberse  ya  empeza¬ 
do  la  fusión  de  objetos  de  plata  de  poco  valor  artís¬ 
tico  ó  efectivo  á  fin  de  negociar  el  metal.  El  encare¬ 
cimiento  de  la  moneda  divisionaria  ha  sido  también 
señalada  por  la  prensa  francesa.  Nueva  York  hadado 
una  cotización  de  133  céntimos  de  prima  sobre  el 
valor  de  la  plata  moneda,  esto  haría  el  mercado  de 
Londres  71,72  peniques  la  onza,  tipo  que  no  ha  lle¬ 
gado  todavía,  ya  que.  según  The  Economic ,  las  últi¬ 
mas  cotizaciones  inglesas  son: 


Octubre  de  1919 

Noviembre 

dt  1919 

Día 

.  15.  .  . 

.  .  63 

*U 

Día  5.  .  .  , 

.  .  67 

y> 

20.  .  . 

.  .  64 

'/4 

»  10.  .  .  , 

.  .  68 

25.  .  . 

.  .  64 

V, 

»  15.  ,  .  , 

.  .  68 

» 

30.  .  . 

.  .  66 

V, 

Peniques  por  orna  que  es  bueno  comparar 
con  las  cotizaciones  medias  de  Noviembre  de  1919 


Día  13.  .  . 
»  14.  . 

»  15.  .  . 


27  i/4 
22  »/4 

24  */„ 


Día  16 
»  17, 

3>  18, 


34 

43  V* 
48% 


Valor  progresivo  de  la  plata  Jiña 
durante  los  años  1918  y  1919  en  pesetas  por  kilogramo 


Uem 

1918 

1019 

Meifi 

1918 

1919 

Enero  .  .  . 

137 

190 

Julio.  .  .  . 

145 

200 

Febrero  .  . 

145 

190 

Agosto.  .  . 

150 

200 

Marzo  .  .  . 

145 

180 

Septiembre. 

170 

210 

Abril.  .  .  . 

145 

isb 

Óctubre  .  . 

175 

215 

Mayo  .  .  . 

145 

200 

Noviembre  . 

190 

215 

Junio  .  .  . 

145 

200 

Diciembre  . 

190 

230 

La  crisis  de  la  plata  en  1920.  Aunque  se  deja 
sentir  en  todas  las  naciones  lá  falta  del  blanco  me¬ 
tal.  ha  pesado  muy  especialmente  sobre  Francia,  así 
como  en  otras  naciones,  la  crisis  do  la  plata,  cuyas 
monedas  hnn  ido  desapareciendo  de  la  circulación, 
creando  su  falta  un  gravísimo  conflicto  para  el  in¬ 
tercambio  comercial.  Mientras  el  Gobierno  busca  el 
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remedio,  acude  el  público,  para  las  pequeñas  tran¬ 
sacciones,  á  vales,  sellos  de  Correos,  tíquets  y  A  di¬ 
versas  formas  de  papel-moneda  con  garantía  exclusi¬ 
vamente  privada.  Realmente,  los  pingües  negocios 
á  que  da  margen  la  baja  del  cambio,  han  sido  una 
grave  tentación  pura  la  codicia;  tiempo  ha  que  se 
señalaron  dos  grandes  corrientes  de  emigración  de 
la  plata,  una  á  Suiza,  donde  el  Convenio  Monetario 
mantenía  su  valor  al  franco  en  plata,  y  otra  á  In¬ 
glaterra,  donde  resultaba  un  buen  negocio  vender 
fundidos  los  averiados  francos.  Pero  sea  lo  que  fuere 
de  las  causas,  lo  cierto  es  que  con  la  escasez  de  la 
moneda  el  valor  de  la  plata-metal  fué  subiendo  en 
Francia  sin  medida,  hasta  cotizarse  el  kilogramo 
A  600  francos  el  29  de  Marzo  de  1920;  resultaba, 
pues,  que  la  plata  contenida  en  una  pieza  de  5  fran¬ 
cos  valía  13,50,  teniendo  en  cuenta  la  ley  de  esa 
moneda  de  900  milésimas  de  plata  fina  por  100  de 
cobre. 

£1  aumento  de  valor  de  un  objeto  es  señal  cierta 
de  su  escasez.  Para  explicar  la  escasez  de  plata  que 
se  observa  en  todo  el  mundo,  el  Gobierno  de  la  In¬ 
dia  inglesa  encargó  A  los  profesores  Cullis  y  Car- 
penter  llevar  á  cabo  una  encuesta  sobre  la  produc¬ 
ción  de  dicho  metal,  y  la  revista  inglesa  N ature  del 
18  de  Mayo  de  1920  da  un  resumen  del  informe 
emitido  por  dichos  profesores.  Hasta  1860  la  pro¬ 
ducción  mundial  anual  de  plata  fina  era,  por  térmi- 
uo  medio,  de  933  ton.,  y  fué  aumentando  de  mane¬ 
ra  continua  hasta  1912,  en  que  llegó  A  7,247  ton.; 
á  partir  de  esta  fecha  se  inicia  una  disminución  que 
va  continuando  en  los  años  siguientes,  llegando  la 
disminución  A  1,570  ton.  en  1917.  El  continente 
americano  es  el  principal  productor  de  plata,  ya  que 
en  1912  suministraba  el  82,5  por  100  de  la  produc¬ 
ción  mundial.  De  la  producción  americana  el  42 
por  100  procede  del  Canadá  y  los  Estados  Unidos, 
y  el  32  por  100  de  Méjico.  La  producción  canadien¬ 
se  se  halla  en  sensible  decrecimiento,  aunque  ha  au¬ 
mentado  en  grado  proporcional  la  de  los  Estados 
Uuidos,  de  modo  que  la  producción  total  de  ambos 
países  viene  á  ser  la  misma  que  antes;  pero,  en  cam¬ 
bio,  se  registra  en  Méjico  desde  1913  una  conside¬ 
rable  disminución,  pues  en  lugar  de  las  2,300  to¬ 
neladas  anuales,  del  período  1910-13,  no  dió  más 
que  918  ton.  cada  año,  en  el  período  1914-17;  de 
modo  que  la  baja  mejicana  es  caéi  exclusivamen¬ 
te  la  causa  de  la  disminución  de  plata.  Al  mismo 
tiempo  que  disminuía  la  producción  aumentaba  en 
todos  los  países  la  demanda  de  este  metal.  Todas  las 
naciones  beligerantes  retiraron  de  la  circulación  la 
moneda  de  oro  y  se  dedicaron  á  acuñar  moneda  de 
plata,  de  modo  que  Inglaterra  empleó,  desde  1915. 
3,359  ton.  de  plata  para  acuñar,  siendo  así  que  en 
el  período  1910-13  no  había  empleado  con  este  ob¬ 
jeto  más  que  968  ton.  China,  que  fué  gran  expor¬ 
tadora  de  plata  en  el  período  1914-17,  se  ha  con¬ 
vertido,  por  el  contrario,  en  una  importante  com¬ 
pradora.  y  su  intervención  influye  considerablemente 
en  todos  los  mercados.  La  India  inglesa,  que  ha  sido 
siempre  una  potente  importadora  de  plata,  loes  mu¬ 
chísimo  más  desde  que  ha  terminado  la  guerra,  y  ha 
vendido  A  Europa  gran  cantidad  de  productos  A  ele¬ 
vado  precio,  y  se  calcula  que  ha  absorbido  en  los 
tres  últimos  años  15,551  ton.  de  plata,  es  decir, 
casi  la  totalidad  de  la  producción  mundial  durante 
el  mismo  período.  En  resumen,  las  causas  predomi¬ 
nantes  de  la  escasez  de  la  plata  son  la  disminución 
de  producción  de  las  minas  mejicanas  y  las  importa¬ 


ciones  de  China  y  la  India  ingleaa,  expresión  de  la 
prosperidad  material  alcanxada  por  ambos  países  du¬ 
rante  la  guerra.  Posteriormente,  y  debido  A  que  la 
India  ha  disminuido  su  importación  de  plata,  se 
inició  algún  descenso  en  el  valor  de  este  metal. 

Acepciones  varias 

Plata  agria  denominada  ptaurosa  ó  estefanita,  y 
es  sulfoantimoniuro  de  plata  bastante  puro,  porque 
sólo  suele  contener  hierro  y  azufre  en  cortas  propor¬ 
ciones.  Encuéntrase,  so bre  todo,  en  Hiendelaencina. 

Plata  amalgamada.  Constituye  el  mineral  llama¬ 
do  arquerita. 

Plata  amarilla .  V.  Yoduro  de  plata. 

Plata  antimonial.  Antimoniuro  de  plata,  y  una 
de  las  primeras  que  se  han  beneficiado  para  extraer 
el  metal.  Es  el  mineral  denominado  discrasa. 

Plata  antimoniosulf arada  negra .  Queda  descrita 
con  el  nombre  mineralógico  de  miargirita . 

Plata  arsenical.  Arseniuro  de  plata  que  suele 
contener  hierro  y  axufre;  su  estructura  es  concrecio¬ 
nada,  concoidea  la  fractura,  dando  al  romperse  olor 
aliAceo,  propio  de  los  compuestos  arsenicnles. 

Plata  bismútica.  Cuya  fórmula  es  Ag6B¡;  pre¬ 
séntase  en  masas  amorfas  bastante  pequeñas,  de  color 
blanco. 

Plata  blanca.  Sulfuro  de  plomo  antimonífero  y 
argentífero. 

Plata  brillante.  Viene  A  ser  el  muy  raro  sulfuro 
de  plata,  de  estructura  laminar  ó  terrosa,  ni  cu;<l 
los  mineralogistas  llaman  strombergita. 

Plata  bromurada.  Bromuro  de  plata. 

Plata  brnneta.  Nombre  antiguo  de  una  especie 
de  pinta  sin  labrar. 

Plata  carbonatada  ó  selbita.  Constituye  rara  es¬ 
pecie  mineralógica  sólo  encontrada  en  una  minn  de 
Badén;  contiene  óxido  de  plata,  ácido  carbónico  y 
variables  proporciones  de  óxido  de  antimouio. 

Plata  clorurada.  V.  Plata  córnea. 

Plata  córnea.  Cloruro  de  plata  natural  quecons- 
tituve  la  kerargira. 

Plata  de  los  gatos.  Nombre  vulgar  de  una  varie¬ 
dad  de  mica  de  brillo  argentino. 

Plata  de  los  muertos.  Obsidiaua  ó  ágata  negra  de 
Irlnndn. 

Plata  de  Pina.  V.  Pina. 

Plata  en  bruto.  Laque  aun  no  está  purificada. 

Plata  en  espigas.  Sulfuro  de  cobre  argentífero 
que  se  presenta  en  fragmentos  semejantes  A  peque¬ 
ños  tallos. 

Plata  en  hojas  de  helécho.  Variedad  dendrítica  de 
plata  nativa. 

Plata  en  plumas.  Variedad  capilar  de  sulfuro  de 
antimonio. 

Plata  espiciforme.  V.  Plata  en  espigas. 

Plata  estriada.  Contiene  plata,  plomo  antimonio 
y  azufre. 

Plata  falsa.  V.  Mica. 

Plata  gris  antimonial.  Sulfuro  de  antimonio  Ar¬ 
gentífero. 

Plata  molibdica .  Antiguo  nombre  del  telerurode 
bismuto,  cuya  composición  no  era  muy  conocida. 

Plata  mmHatada.  V.  Plata  córnea. 

Plata  nativa.  La  que  ee  encuentra  casi  pura  on 
estado  natural. 

Plata  negra  ó  sulfurada.  Especie  rica,  abundante 
en  América,  y  muy  A  propósito  para  el  beneficio  del 
metal,  es  sulfuro  de  plata  y  constituye  el  mineral 
llamado  argirosa. 
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Fia.  7 

Cristal  de  Audreaaberg 


Plata  roja  clara .  Otra  especie  mineralógica  de- 
ooininada  pronstita ,  que  se  encuentra  asociada  al 
sulfuro  doble  de  plata  y  arsénico  bastante  puro  y  bien 
cristalizado. 

Plata  roja  obscura  Sulfoantimonito  argéntico 
llamado  también  argiritrosa  y  pirargirita  ó  sesqui- 
sulfuro  de  antimonio  con  sulfuro  argéntico,  cuya 
fórmula  es  2S3SbAg3  ó  bien  3SAgá  -f-  S3Sb4. 
Competiese  en  100  partes:  18  de  azufre.  21,8  de 
antimonio  y  60,2  de  plata,  partiendo  de  los  análisis 
que  hizo  Woliler  de  una  pirargirita  de  Méjico;  otras 
determinaciones  tan  minuciosas  lian  «lado  17,71  par¬ 
tes  de  azufre,  2¿  de  antimonio  y  59,78  de  plata, 
cuyos  números  difieren  bien  poco  de  los  anteriores 
y  hacen  ver  como  ellos  que  el  mineral  es  un  sulfuro 
de  plata  y  antimonio  ó  plata  roja  antimonial .  cuyo 
uoinbre  sirve  para  distinguirlo  de  la  plata  roja  arte- 
nical,  llamada  proustita ,  y  de  la  mlarglrtta,  que  tam¬ 
bién  contiene  azufre,  plata  y  antimonio,  aunque  es 
más  pobre  en  plata  que  la  pirargirita.  Cristaliza  en  el 
sistema  romboédrico  y  afectando  muy  variadas  y  di¬ 
versas  formas,  ya  solas,  ya  combinadas,  siendo  tam- 
bién  frecuentes  y  bien  determinadas  las  maclas;  de  es¬ 
tas  formas  las  principóles  y  más  abundantes  son:  un 
romboedro,  cuyo  ángulo  mide  108°  42';  un  prisma  he¬ 
xagonal  con  romboedros  y  escalenoedros,  y  un  esen- 
lenoedro  bastante  bien  determinado;  en  los  cristales 

prismáticos  domina  el  prisma  n  =(1 120)  =  oo  R'2, 
terminados  por  el  romboedro  =  tc  (1011),  el  in¬ 


verso  más  obtuso  i  =  7t(0112)  = —  t/j  /?,  los 
eacalenoedros  h  =  ti  (2 131)  =  R  3,  1=  ir  (2134) 
1  ^4  y  también  á  veces  la  base  c ;  se  hallan 

también  muchos  otros  escalenoedros  sencillos  y  com- 
ínaciones  escnlenoédricas  especialmente,  porque  el 
numero  de  formas  observadas  es  muy  elevado;  del 

prisma  (01 10)  =  oo  R  se  suelen  presentar  sólo  tres 
earas  por  hemimorfla.  La  figura  7  representa  un 
cr*stal  de  Andreasberg,  en  el  cual,  además  de  z,  /,  h , 
v*n  en  un  extremo  p=-  R  5,  í  =  t/7  /?  5  v  en  el  otro 

B — "Vy/r* >  Fre' 

luu  maclas  en  que  dos  individuos  tienen  un 
dro'10  *  6  mac^1  normnl  al  vértice  polar  del  roinboe- 
*’  ^  vp<*es  se  repite  esta  formación  en  láminas 
duoV  *  y  6,1  ot,as  se  agrupan  cuatro  indivi- 

r_  ^°3  se  maclan,  según  esta  lev. 

fo|¡ -«trnl;  /í  =  71°  18',  x  =  52°2',  y  la  ex- 
Kue!en°U  m8tante  perfecta  según  P.  Los  cristales 
***»  los  L8er,0nac08  y  cuando  más,  translúcidos  sólo 
de  pira  °r  -  '  8111  emkurgo,  cuando  un  buen  cristal 

^lntR  86  ,n*rR  ,nediante  un  rayo  de  luz,  con 
%ar»uble  »n  una  de  sus  caras,  presentándose 


muy  claros  y  brillantes  destellos  que  poseen  el  color 
rojo  de  la  cochinilla.  Tiene  característico  brillo,  las 
más  veces  diainnntiuo  y  otras  metaloideo;  su  color 
es  rojo  carmín  bastante  obscuro  y  con  muy  varios 
inatices;  en  ocasiones  preséntase  gris  de  plomo  y 
aun  negruzco,  y  el  polvo  es  siempre  de  touos  rojos, 
más  ó  menos  acentuados.  La  estructura  del  mineral 
que  describimos  es,  por  lo  común,  concrecionada  y 
en  ocasiones  bastante  compacta  y  unida,  y  la  frac¬ 
tura  siempre  concoidea  ó  imperfecta.  Por  la  acción 
del  martillo  puede  advertirse  que  se  trata  de  un 
cuerpo  quebradizo,  fácilmente  reducible  á  polvo 
rojo,  y  es  frecuente  que  este  color  en  la  superficie 
de  los  cristales  se  halle  substituido  por  el  negro, 
característico  de  algunos  compuestos  naturales  de 
hierro.  La  dureza  de  la  pirargirita  varía  entre  los 
números  2  y  2.5,  y  el  peso  específico  hállase  com¬ 
prendido  entre  las  cifras  5.4  y  5,9.  Cuando  se  la 
calienta  decrepita  en  seguida  con  bastante  fuerza,  y 
si  la  acción  del  calor  llévase  á  cabo  poniendo  el 
mineral  pulverizado  en  un  tubo  abierto  llega  aquél 
á  luudirse  y  en  la  parte  fría  del  tubo  deposítase  un 
cuerpo  de  color  rojo  pardusco,  que  es  sulfuro  de 
antimonio  que  se  ha  sublimado.  Al  soplete  y  con 
fuego  de  oxidación,  y  operando  sobre  carbón,  fún¬ 
dese  con  relativa  facilidad  la  pirargirita  y  da  los 
humos  característicos  del  antimonio;  luego,  conti¬ 
nuando  el  mismo  fuego  de  oxidación,  llega  á  conse¬ 
guirse  un  glóbulo  de  plata  metálica  bastante  puro. 
De  los  reactivos  por  vía  húmeda  es  el  ácido  nítrico 
el  que  mejor  ataca  al  mineral,  más  no  lo  disuelve 
por  entero  dado  que  ejerce  sus  acciones  oxidantes 
sobre  el  antimonio,  y  así  queda  por  residuo  óxido 
de  este  metal  en  forma  de  polvo  más  ó  menos  blan¬ 
quecino.  Las  lejías  de  potasa,  cumulo  están  bien 
concentradas,  son  asimismo  buen  disolvente  de  la 
pirargirita,  sólo  que  en  este  caso  sucede  lo  contra¬ 
rio  que  en  el  anterior:  lo  que  disuelve  es  el  sulfuro 
de  antimonio,  y  qued<\  un  residuo  negro  y  pulveru¬ 
lento  de  sulfuro  de  plata  puro.  Es  común  en  casi 
todos  los  filones  de  plata:  Andreasberg,  Freiberg, 
Pribrnm,  etc.;  Clmñarcillo,  cercR  de  Copinpó  (Mé¬ 
jico).  En  España  se  ha  encontrado  la  pirargirita 
sobre  todo  en  los  filones  de  Hiendelaencina,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  y  vese,  aunque  no  con 
tanta  frecuencia,  en  otras  minas  diversas  de  la  cor¬ 
dillera  del  Guadarrama,  en  la  que  continúan  en  te¬ 
rrenos  en  los  cuales  predomina  y  es  abundante  el 
gneis.  En  Guadalcanal,  Cazalla  y  otras  localidades 
pertenecientes  á  Sierra  Morena  y  sus  derivados,  lo 
mismo  que  en  Sierra  Nevada,  hanse  encontrado  asi¬ 
mismo,  no  sólo  cristales,  sino  también  amorfos  y 
compactas  masas. 
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Plata  teca.  Mineral  de  plata  que  en  la  amalga¬ 
mación  no  ee  alea  con  el  mercurio. 

Plata  seleniada.  Es  la  nnuinenita  encontrada  en 
Méjico  por  Andrés  del  Rio  en  las  minas  de  Tasco. 

Plata  sulfurada*  Sinonimia  de  argirosa. 

Plata  sulfurada  flexible .  Variedad  de  eatern- 
bergita. 

Plata  verde.  Bromuro  de  plata  natural  que  se  en¬ 
cuentra  cristalizado  en  cubos,  ó  bien  en  cuboctaedros 
regulares. 

Plata  virgen.  Plata  nativa. 

Plata  vitrea.  Sinonimia  de  argentita. 

Plata  yodurada.  Es  el  yoduro  de  este  metal  que 
constituye  la  especie  llamada  yodrita ,  que  se  halla  en 
Zacatecas. 

Bibliogr .  Mines  d'argent  de  Potosí  (1867);  Zei- 
11er  y  Henrv,  Mines  de  Schemniti  en  Hongrie(\&!%&)\ 
Simonin,  Mines  d'argent  aux  ifraír- üair(  1874-75); 
Fuchs  y  Mallnrd ,  Rapport  inédit  sur  les  mines 
d% Agua- A  marga  (1875);  Domeyko,  Mines  d'argent  dn 
Chile  (1876);  Rolland,  Mémoire  sur  les  mines  de 
Kongsberg  (1877);  Fuchs,  Rapport  sur  les  mines  de 
Carmen  (1883);  Friedel,  Journal  de  voyage  manas- 
crit  á  ÍEcole  des  Mines  (1890);  L.  de  I^unay.  His- 
toire  de  l' industrie  minié  re  en  Sardaigne  (1891):  Pe- 
latan,  Mines  de  Broken-Hill  en  A  nstralie  (1891); 
De  l^auony.  Les  Minerais  d'argent  de  Milo  (1894); 
O.  Haupt,  La  Mine  de  Haunchaca  et  V avenir  de 
(argent{ Paria.  1895);  Babu,  Gite  d’argent  de  Broken- 
Hill  dans  la  Nouvelle-G alies  de  Snd  ( 1896);  Char- 
pentier,  Géologie  et  minéralogie  appliqnées  (1910); 
S.  Calderón.  Los  minerales  de  España  (1910). 

Plata.  Quiñi.  Elemento  metálico  cuyo  peso  ató¬ 
mico  es  108  y  cuyo  símbolo  es  Ag.  Se  comporta 
como  monovalente.  Se  encuentra  muy  esparcida  en 
la  Naturaleza,  en  parte  nativa  y  en  parte  combinada, 
También  se  hulla  en  el  agua  del  mar  y  en  la  sal 
común:  en  algunas  especies  de  Fuctis  y  en  algunas 
plantas  terrestres  se  han  encontrado  cantidades  muy 
pequeñas  de  plata. 

A  continuación  se  trata  de  la  plata  en  concepto 
químico  por  el  siguiente  orden: 

I.  Historia.  —  II.  Obtención.  —  III.  Propieda¬ 
des.  —  IV.  Compuestos.  —  V.  Reconocimiento.  — 
VI.  Determinación  cuantitativa.  —  VII.  Usos.  — 
VIII.  Bibliografía. 

I.  —  Historia 

El  descubrimiento  de  la  plata,  llamada  argentum, 
luna  y  Diana  en  la  antigüedad,  tal  vez  fué  simultá¬ 
neo.  poco  más  ó  menos,  con  el  del  oro,  y  se  remonta 
á  las  primeras  épocas  de  la  historia  del  hombre.  En 
el  libro  del  Génesis  (cap.  XIII,  vers.  2)  se  lee,  res¬ 
pecto  de  Abraham:  Eral  antem  dives  valde  in  posses- 
sione  auri  et  argenti.  Después  de  la  muerte  de  Sara, 
Ephron  vendió  á  Abraham  un  trozo  de  tierra  para 
enterrarlo,  pidiendo  por  la  tierra  400  sidos  de  plata: 
Terra ,  guaní  postulas,  quadringentis  siclis  argenti 
valet  (cap.  XXIII,  vers.  15).  José  fué  vendido  por 
sus  hermanos  á  los  medianitas  por  20  monedas  de 
plata.:  Et  praeterenntibns  Madinnitis  negotiatoribus, 
ertrahentes  eum  de  cisterna,  vendiderunt  cnm  Jsmaf - 
litis  viginti  argentéis:  qni  dnxernnt  eum  in  Aegyptnm 
(cap.  XXXVII,  vers.  28).  Al  darse  á  conocer  José 
á  sus  hermanos,  dió  á  Benjamín  300  monedas  de 
pinta:  Benjamín  vero  dedil  trecentos  argénteos,  eum 
quinqué  stolis  optinas  (cap.  XLV,  vers.  22).  En  el 
libro  de  Job  (cap.  XXVIII,  vers.  1)  se  lee:  ffabet 
argentum  venarum  suarum  principia:  et  auro  locus 


est,  in  quo  confia  tur ¡  de  lo  cual  parece  deducirse  que 
entonces  se  conocía  que  la  plata  se  bailaba  en  venas. 
En  el  libro  segundo  de  los  Paralipómenos,  se  dice 
de  Salomón :  Praebnitque  rex  argentum  et  aurum 
qnasi  lapides  (cap.  1,  vers.  i 5 ),  lo  cual  demuestra  la 
abundancia  de  la  plata  y  del  oro  en  aquel  país  en¬ 
tonces. 

Las  noticias  que  los  escritores  profanos  de  la  an¬ 
tigüedad  dan  respecto  de  la  plata  parecen  á  veces 
dudosas  por  lo  sorprendentes.  Así,  Polibio  describe 
Ec  bata  na  en  la  época  en  que  fué  conquistada  por 
Alejandro,  y  dice  que  las  vigas,  los  techos  y  las 
columnas  del  palacio  estaban  recubiertas  de  placas 
de  platn.  Según  Herodoto  y  Diodoro,  el  rey  de 
Lidia,  Creso,  que  vivió  por  los  años  1840  a.  de  J .  C., 
y  cuyas  riquezas  son  proverbiales,  regnló  al  templo 
de  Delfos  4,000  talentos  de  plata  y  2*70  de  oro. 

Los  griegos  dieron  á  la  pinta  el  nombre  de  &pjopo^ 
de  a (blanco),  de  donde  deriva  la  voz  latina  er- 
gentum.  También  el  nombre  hebreo  késeph  se  refiere 
á  su  color.  Los  alquimistas  llamaron  á  la  plata  luna 
y  Diana,  y  la  representaron  por  una  media  luna. 

Las  principales  fuentes  de  riqueza  de  los  antiguos 
reyes  de  Egipto  eran  minas  de  las  próximas  regiones 
de  Nubia  y  de  Etiopía,  que  no  sólo  suministraban 
cobre,  sino  también  oro  y  plata  en  abundaucia.  aun 
antes  de  que  se  conociera  el  hierro  en  Africa.  Según 
Jenofonte,  los  atenienses  trabajaron  en  las  mitins  de 
plata  de  su  propio  país,  y  tnmbiéu  desde  ignora¬ 
do  tiempo  las  minas  de  oro  de  sus  posesiones  en 
Tracia  y  en  la  isla  de  Taso.  Asimismo,  el  Epiro 
tenía  minas  de  plata,  que  eran  explotadas  en  tiempo 
de  Estrabón;  sin  embargo,  parece  probable  qne  du¬ 
rante  largo  tiempo  solamente  se  encontraba  el  metal 
de  la  superficie.  Los  colofones  eran  loa  griegos  más 
renombrados  por  su  habilidad  en  fundir  el  oro.  pero 
no  llegaron  á  saber  fundir  la  plata,  ya  que  dice 
Estrabón  que  solamente  sus  sucesores  llegaron  á 
separar  útilmente  la  pinta  de  las  tierras  mezcladas 
con  ella.  En  la  antigüedad,  la  península  Ibérica  era 
uno  de  los  países  de  donde  se  obtenían  en  mayor 
cantidad  los  metales  preciosos  y  algunos  autores 
creyeron  que  era  el  Ophir  de  la  Biblia  adonde  man* 
dó  el  rey  Salomón  sus  mensajeros,  los  cuales  le  traje¬ 
ron  de  allí  420  talentos  de  oro  (Qni  eum  venissent  in 
Ophir ,  sumptnm  inde  anrum  qnadringentornm  viginti 
talentorum  detnlerunt  ad  regem  Salo.uonem.  lib.  III 
de  los  Reves,  cnp.  IX.  vers.  28).  La  historia  del 
descubrimiento  de  la  riqueza  en  metales  de  España, 
tal  como  la  describe  Diodoro,  contiene  muchas  fábu¬ 
las.  Según  este  autor,  los  Pirineos  estaban  cubiertos 
de  espesos  bosques,  á  los  cuales  se  prendió  fuego, 
ardiendo  con  tal  intensidad  que  el  calor  fundió  los 
minerales  y  la  plata  derretida  se  vertió  como  nn 
torrento  de  agua  en  los  valles.  Añade  que  los  indí¬ 
genas.  que  no  conocían  el  valor  de  la  platn,  la 
cambiaron  gustosos  por  mercancías  de  poco  valor  á 
algunos  comerciantes  fenicios.  Estos,  no  pudiendo 
llevársela  toda  en  sus  naves,  llegaron  á  substituir 
sus  áncoras  de  plomo  por  otras  de  platn.  No  puede 
dudarse  de  que  tales  datos  son  exagerados,  pero 
parece  cierto  que  en  remotos  tiempos  paulatina¬ 
mente  los  fenicios,  los  cartagineses  y  los  romanos 
sacaron  de  España  inmensas  cantidades  de  plata 
que  exportaron  á  otros  países,  cambiándola  en  ellos 
con  productos  diversos.  Plinio  dice  que  la  plata 
existía  en  todas  las  provincias  romanan,  pero  que  la 
mejor  era  la  de  España,  y  que  se  bailaba  en  una 
comarca  estéril  y  montañosa;  donde  se  descubrís 
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un*  mina,  se  encontraba  otra  no  léjos.  Menciona  que 
luí  minas  «le  donde  extrajo  plata  Aníbal  todavía  eran 
ecplotadas  en  su  tiempo,  conservando  aún  sus  nom¬ 
bres  primitivos.  La  riqueza  de  España  en  pluta  su¬ 
ministró  al  jefe  cartaginés  los  medios  para  hacer  la 
guerra  á  Roma. 

Durante  un  período  de  algunos  siglos,  después 
de  la  caída  del  Imperio  romano,  parece  que  se  aban¬ 
donó  la  explotación  de  las  minas  de  plata  en  to«la 
Europa,  no  podiendo  precisarse  cuándo  se  reanuda¬ 
ron  en  ellas  los  trabajos.  En  la  Edad  Me«lia  parece 
que  las  minas  más  ricas  de  Europa  eran  las  de 
Austria  ó,  á  lo  menos,  las  explotadas  en  países  que 
después  pertenecieron  á  Austria-Hungría,  siendo 
las  primems  explotadas  las  de  Sehemnitz  y  Kremnitz 
de  Hungría.  Faber  opina  que  las  minas  de  Sehemnitz 
fueron  abiertas  en  745,  y  las  de  Kremnitz  en  770;  sin 
embargo,  Agrícola  afirma  que  fueron  antes  explota¬ 
das  por  los  romanos,  y  que  se  trabajó  de  nuevo  en 
ellas  un  siglo  antes  de  la  época  señalada  por  Faber. 
Kn  Bohemia  existen  desde  los  comienzos  del  siglo  xvi 
minas  de  plata  en  explotación,  habiendo  producido 
estas  minas  en  los  primeros  ochenta  años  gran  can¬ 
tidad  de  metal;  hoy  los  trabajos  de  minería  se  dirigen 
allí  á  la  extracción  de  minerales  de  urano  de  los  pozos 
y  galerías  de  las  minas  de  platA,  obteniéndose  á  la 
vez  minerales  de  cobalto  y  de  níquel.  Más  importante 
es  la  obtención  de  plata  de  la  galena  de  Pribram, 
donde  en  1875  se  llegó  en  la  mina  de  Adalberto  á 
la  profundidad  de  1,000  m.;  en  1779  la  producción 
alcanzó  sólo  180,6  kg.  de  plata,  pero  en  1890  fué 
de  35100,957  kg.  Lns  minns  de  Sajonia  fueron 
descubiertas,  al  parecer,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xii,  cuando  todo  el  país  estaba  cubierto  de 
bosques  y  deshabitado;  según  tradición,  unos  carre¬ 
teros  de  Goslar.  que  se  dirigían  á  Bohemia,  obser¬ 
varon  partículas  metálicas  en  los  surcos  de  las  ruedas 
y  las  hicieron  examinar  en  Goslar,  donde  se  encontró 
que  eran  mineral  «le  plomo  con  una  considerable 
proporción  de  plata.  Cerca  de  Freiberg  las  minas 
de  Schneeherg  parece  que  dieron  en  el  siglo  xv. 
durante  treinta  años,  enormes  cantidades  de  plata: 
pero  estas  minas  dan  actualmente  muy  pqca,  obte¬ 
niéndose  de  ellas  boy  principalmente  cobalto,  níquel 
y  bismuto.  Las  minas  de  Harzgebirge  se  atribuyen 
*1  s’glo  x;  se  cuenta  que  un  cazador,  llamado  liamm, 
ttó  su  caballo  á  un  árbol  de  una  montaña  cerca  de 
Goslar,  y  al  piafar  el  caballo  removió  el  suelo,  con 
lo  cual  el  mineral  quedó  al  descubierto.  Fueron  en¬ 
tregadas  unas  muestras  del  mismo  al  emperador 
Otón  I  (936  á  974),  quien  mandó  inmediatamente 
gente  experimentada  para  explorar  la  comarca.  El 
resultado  fué  que  se  abrieran  las  minas  que  todavía 
se  explotan  en  el  punto  llamado  Rammelsberg  en 
recuerdo  del  descubridor  del  mineral:  en  1859  se 
encubrió  cerca  de  allí  un  yacimiento  que  ha  dado 
ceños  rendimientos,  v  más  tarde  se  halló  otro  cuyo 
TDlnerft*  tiene  fíe  10  á  13  pbr  100  de  cohre  y  0,012 
por  0  de  plata.  En  el  Alto  Harz  se  dice  que  se 
a  nerón  minas  en  el  año  1 193.  pero  parece  que  hasta 
principios  del  siglo  xni  no  se  trabajó  en  ellas  con 
,C  ,  *  ~*n  1^20  se  descubrieron  los  yacimientos 
6  i-n<  r?as  )erg.  y  ©n  1593  principiaron  los  trabajos 
!\  as  minas  de  Altenau.  La  producción  de  plata  de 
Alemania  desde  1493  hasta  1886  fué  10231080  kg. 
«J"™  (  e  P^at}i  de  Suecia  y  Noruega  fueron  un 
iabu  v°  í'mosa3’  en  tas  de  Sala,  en  Suecia,  se  tra ba¬ 
bero-"»  v?6  m*fl  <lu^ntantos  años;  las  de  Kongs- 
1  oruega,  apenas  eran  conocidas  antes  del 


año  1623.  Según  Estrabón,  se  trabajó  en  las  minas 
de  pluta  de  Inglaterra  en  la  antigüedad;  en  los 
tiempos  modernos  se  encuentra  plata  en  cantidades 
insignificantes,  excepto  en  los  minerales  de  plomo, 
y  antes  del  descubrimiento  del  procedimiento  de 
Pnttinson  y  de  Parkes  apenas  resultaba  remune- 
radora  la  separación  de  la  pinta  contenida  eu  el 
plomo. 

Desde  la  época  en  que  los  romanos  explotaron  las 
ricas  minas  de  España,  parece  que  fueron  éstas  muy 
descuidadas,  aun  cuando  no  falta  quien  Rfirma  que 
las  minas  de  oro  y  plata  de  España  fueron  una 
fuente  de  riqueza  para  los  árabes.  Parece  que  en  las 
minas  de  Zalamen  se  encontró  pinta  en  la  Edad 
Me«lia.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xix  se  descu¬ 
brieron  las  minas  de  Sierra  Almagrera  (Almería)  y 
de  Hiendelueocina  (Gua«lalajnrn). 

El  descubrimiento  de  América  fué  de  gran  impor¬ 
tancia  para  la  producción  mundial  de  la  plata.  Hasta 
la  época  de  la  conquista  de  Méjico  por  Hernán 
Cortés  en  1519,  la  cantidad  de  plata  encontrada  en 
este  país  fué  muy  poca,  tal  vez  porque  sólo  en  el 
oro  se  había  fijado  la  atención.  Después  de  treinta  ó 
cuarenta  años  las  minas  de  Tasis,  Zaltepeque  y  Pa- 
chuca  estaban  en  plena  actividad,  aun  cuando  no  se 
conocía  el  empleo  del  mercurio.  Se  fumlían  los  mi 
nerales  con  galena  en  pequeños  hornos  móviles  ó 
en  aparatos  de  arcilla  de  forma  cilindrica.  Poco 
tiempo  después  de  la  conquista  del  Perú  por  Piza- 
rro,  se  abrieron  numerosas  minas  de  oro  y  plata; 
pero  ninguna  llegó  á  tenor  tanta  fama  como  las  «leí 
Cerro  de  Potosí  descubiertas  en  1515.  Según  He¬ 
rrera.  las  descubrió  un  cazador  indio  llamado  Diego 
Huaica,  que,  al  arrancar  un  matorral,  vió  en  el  suelo 
venas  de  plata  nativa;  al  hacerse  un  examen  más 
detenido  del  lugar  se  encontraron  grandes  cantida¬ 
des  del  metal,  siendo  esto  origen  de  que  se  dirigiera 
allá  mucha  gente  para  extraerlo.  Durante  algunos 
años  el  rendimiento  de  la  mina  fué  extraordinario, 
aun  cuando  la  riqueza  del  nuevo  Eldorado  fué  exa¬ 
gerada;  según  noticias  fidedignos  parece  que,  desde 
1557.  en  cuvo  año  se  introdujo  el  procedimiento  de 
amalgamación,  hasta  1578,  la  producción  anual  de 
las  minas  de  Potosí  no  pasó  de  11000000  de  pese¬ 
tas,  que  es  una  cantidad  insignificante  comparada 
con  los  rendimientos  posteriores  en  oro  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  Africa  y  Australia. 

La  explotación  de  las  minas  de  metales  nobles 
fué  en  aumento  en  la  América  del  Sur  hasta  1809, 
en  que  se  inició  el  movimiento  político  que  condujo 
á  la  separación  de  aquellos  países  de  España;  desde 
1809  hasta  1821  el  rendimiento  de  las  minas  bajó 
mucho,  pero  después  ha  vuelto  á  crecer. 

No  se  sabe  con  seguridad  cuáles  eran  los  medios 
emplea«los  para  el  beneficio  antes  de  la  época  roma¬ 
na.  Según  Estrabón  y  Diodoro  los  minerales  de 
plata  eran  contundidos  y  molidos  en  morteros  y  des¬ 
pués  se  les  sometía  á  una  especie  de  tamización. 
Plinio  dice  que  la  plata  no  se  puede  cocer  sino  con 
plomo  ó  con  vena  de  plomo.  La  extracción  de  la 
plata  por  medio  del  mercurio,  esto  es.  por  amalga¬ 
mación.  fué,  al  parecer,  ensayada  por  primera  vez 
en  1557  en  Méjico  por  Bartolomé  de  Medina,  mi¬ 
nero  de  Pachuca,  y  se  puso  en  práctica  en  gran  es¬ 
cala  en  1566.  En  1574  este  método  fué  llevado  al 
Perú  por  Carlos  Corso  de  Leca,  perfeccionándolo 
descomponiendo  el  cloruro  de  plata  mediante  el  hie¬ 
rro.  En  Europa  se  hicieron  por  primera  vez,  de  1780 
á  1785,  por  el  consejero  de  minas  Boro,  ensayos  do 
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amalgamación  que  dieron  buenos  resultados,  y  poco 
tiempo  después  los  hizo  también  con  éxito  Gellert, 
•n  Freiberg,  apartándose  del  método  americano.  No 
se  ha  comprobado  de  que  uu  español,  Juan  de  Cór- 
dova.  llevara  á  Alemania,  en  1588,  el  sistema  de 
amalgamación  ya  usado  por  los  españoles  y  manda¬ 
do  ensayar  en  las  minas  de  Guadalcanal. 

Conocido  el  sistema  de  beneficio,  llevado  á  Nueva 
España  por  Bartolomé  de  Medina,  y  que  consistía 
en  mezclar  el  mixi£rnl  con  sal  común  y  mercurio, 
activando  la  reacción  con  el  calor,  lo  puso  en  prac¬ 
tica  en  el  Perú  en  1572  Pedro  Hernández.  d©  Ve- 
lasco;  cuatro  años  después,  en  1570,  Juan  fcape- 
Uin  ideó  una  reforma  en  el  beneficio  de  la  plata, 
con  la  cual  se  sacaba  todo  el  metal  en  cuatro  días, 
consumiendo  un  solo  quintal  de  azogue  para  más 
de  200  marcos  de  plata.  Tal  vez  fué  Cupe! Un  el  pri¬ 
mero  en  usar  la  capellina  para  condensar  el  mercu¬ 
rio  ó  azogue.  En  la  misma  época  parece  que  Juan 
Fernández  Moutuño  mandaba  emplear  salmuera  en 
vez  de  sal,  piedra  azul  de  los  Lipes  y  estiércol  de 
caballo.  En  1588  el  bachiller  Garci  Sánchez  reco¬ 
mienda  tostar  el  mineral  molido  y  mezclarlo  con 
azufre  y  mercurio  quemados  en  bilques.  De  igual 
época  es  la  nueva  invención  de  Juan  Muñoz  de  Cór¬ 
doba  y  Hernando  de  la  Concha;  también  entonces 
llegó  al  Perú  el  eclesiástico  Alvaro  Alonso  Barba, 
observador  de  las  operaciones  de  la  minería  y  del 
beneficio  de  los  metales  y  descubridor  del  nuevo 
beneficio  por  cocimiento ,  que  consistía  en  calentar  y 
remover  el  mineral  en  polvo,  mezclado  con  sal,  en 
tinas,  cuyo  fondo  era  de  cobre  y  que  expuso  en  su 
Arte  de  metales.  Después  se  dieron  á  la  estampa  ó 
circularon  manuscritas  las  invenciones  propuestas 
por  otros  beneficiadores  españoles  con  el  objeto  de 
obtener  á  menor  costa  mayores  rendimientos;  se 
cuentan  entre  ellos  Pedro  Mendoza  Meléndez  y  Pe¬ 
dro  García  de  Tapia  (1643),  el  capitán  Juan  del 
Corro  y  Cegarra  (1676),  Lorenzo  Felipe  de  la 
Torre,  Juan  Ordóñez  de  Montalvo  (1758),  José  Gar- 
céa  y  Eguía  (1798),  etc. 

Con  el  nombre  de  amalgamación  europea  se  ex¬ 
tendió  el  procedimiento  de  amalgamación  desde 
Freiberg  á  diferentes  otros  puntos  v  se  fué  perfec¬ 
cionando  notablemente.  Desde  1845  los  empleados 
de  Mansfeld,  Augustiu  y  Ziervogel  dieron  á  conocer 
dos  nuevos  procedimientos  para  separar  la  plata  por 
vía  húmeda  que  se  recomendaban  por  su  sencillez  y 
pocos  gnstos  y  reemplazaron  los  métodos  de  amalga¬ 
mación  en  varias  explotaciones. 

Cuando  á  causa  de  la  impureza  de  los  minerales 
no  son  aplicables  estos  procedimientos,  frecuente¬ 
mente  dan  buenos  resultados  los  fundados  en  el 
empleo  del  hiposulfito  ó  en  la  extracción  mediante 
el  ácido  sulfúrico.  El  procedimiento  del  yodo  de 
Claudet  permite  la  extracción  de  pequeñas  cantida¬ 
des  de  plata.  Modernamente  se  lian  extraído,  como 
se  ha  dicho  antes,  grandes  cantidades  de  plata  por 
el  procedimiento  de  Pattinson,  que  en  épocas  ante¬ 
riores  no  podían  extraerse  del  plomo  argentífero 
mediante  el  zinc 

II.  —  Obtención 

La  obtención  de  la  plata  metálica,  partiendo  de 
los  minerales  que  la  contienen,  se  efectúa  por  proce¬ 
dimientos  muy  diversos  que  pueden  clasificarse  en 
cuatro  grupos:  a)  obteniendo  el  plomo  argentífero  y 
separando  después  la  plata  del  plomo  por  oxidación 
( procedimiento  de  copelación);  b)  uniendo  la  plata 


con  mercurio  y  destilando  la  amalgama  de  plata 
resultante  (procedimiento  de  amalgamación);  c  cou- 
virtier.  ja  la  plata  en  una  sul  soluble  en  el  agua  y 


Fio  1 

Curte  longitudinal  vertical  del  horno  alemán 
de  copelacióu 


precipitando  el  metal  de  esta  solución  por  medio  del 
cobre  (procedimiento  hidro  metalúrgico),  y  d)  por  vía 
electrolítica  (procedimiento  electrolítico) . 

a)  Procedimiento  de  copelación.  Es  el  más  anti¬ 
guo  de  los  procedimientos  citados.  El  plomo  argen¬ 
tífero,  del  cual  se  parte  en  este  método  resulta 
directamente  al  obtener  el  plomo  de  la  galena  ó 
indirectamente  tostando  los  minerales  pobres  en 
plata  junto  con  galena  y  fundiendo  luego  la  masa 
en  hornos  apropiados  para  unir  la  plata  al  plomo. 
Si  el  plomo  metálico  contiene  más  de  0,1  por  100 
de  plata  puede  llevarse  en  seguida  á  los  hornos  de 
copelar;  si,  por  el  contrario,  contiene  menos  «le  0,1 
por  100,  se  procura  enriquecerlo,  antes  de  operar 
con  él  para  obtener  la  plata,  por  el  método  Humado 
patinsonaje  ó  patinsonado.  Con  este  objeto  se  funde 
el  plomo  argentífero  en  vasijas  de  hierro  de  forma 
de  artesa  y  luego  se  le  deja  enfriar  lentamente;  así 
se  separa  primero  plomo  en  cristales  casi  exento  de 
plata,  v  ésta  se  concentra  en  la  parte  que  permanece 
más  tiempo  líquida. Con  una  espumadera  se  separan 
los  cristales  casi  exentos  de  plata  que  primero  se 
han  formado,  y  se  repite  varias  veces  la  misma 
operación  de  dejar  enfriar  la  porción  que  permanece 
líquida  para  que  se  separen  cristales,  llegándose, 
finalmente,  á  dividir  el  plomo  primitivo  en  umi 
parte  casi  exenta  de  plata  (con  0,001  por  100  de 


Fio.  2 

Corte  horizontal  del  horno  alemán  de  copelación 


plata)  y  otra  más  rica  en  plata  (con  1  ó  2  por  100 
de  plata),  pudiendo  entonces  operarse  con  ésta  en 
el  horno  de  copelar. 

En  vez  del  procedimiento  de  Pattinson  se  acude 
hoy  á  menudo  al  de  Karsten-Parkes,  en  el  cual  se 
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emplea  el  zídc  metálico  para  extraer  la  plata  del 
plomo  pobre  en  ella.  Para  ello  se  añade  el  plomo 
argentífero  de  1  á  2,5  por  100  de  ziuc  fundido  y 


Fio.  8 

Aspecto  exterior  del  horno  alemán  de  copelación 


poco  aluminio  en  tres  porciones,  y  se  agitan  los  me¬ 
tales  cada  vez  fuertemente  para  que  se  mezclen. 
Como  la  plata  es  mucho  más  soluble  en  el  ziuc  fun¬ 
dido  que  el  plomo,  el  zinc  se  apodera  de  gran  parte 
de  la  plata  que  existe  en  el  plomo,  y  se  reúne  en  la 
superficie  del  plomo  «luíante  el  reposo  una  aleación 
de  zinc  y  plata,  puesto  que  el  plomo  y  el  zinc  con 
aluminio  no  forman  ninguna  aleación  entre  sí.  En 
la  primera  adición  de  zinc,  que  es  de  pequeña  can¬ 
tidad,  se  separan  especialmente  el  oro  y  el  cobre, 
junto  con  poca  plata;  después  de  quitar  lo  que  se 
separa,  se  añade  al  plomo  fundido  la  segunda  por¬ 
ción  de  zinc  y  entonces  se  separa  la  cantidad  princi¬ 
pal  de  plata.  La  espuma  de  zinc  que  se  forma  en  la 
tercera  adición  contiene  sólo  pequeñas  cantidades 
de  plata;  por  este  motivo  no  se  mezcla  con  las  por¬ 
ciones  anteriormente  separadas  más  que  después  de 
haberla  hecho  servir  para  quitar  plata  á  una  nueva 
cantidad  de  plomo.  El  zinc  argentífero  se  somete  á  la 

destilación,  con 
lo  cual  se  volatili¬ 
za  el  zinc  y  queda 
la  plata  de  resi¬ 
duo;  ó  bien  se  tra 
ta,  candente,  con 
vapor  de  agua 
recalentado,  que 
convierte  al  zinc 
en  óxido  zíncico  fácil  de  separar  por  levigación  sin 
alterarla  plata.  La  espuma  de  zinc  obtenida  después 
de  la  segunda  adición  de  zinc  se  priva  por  licua¬ 
ción  del  plomo  que  tieue  mezclado,  y  el  zinc  resul¬ 
tante.  que  contiene  de  30  á  40  por  100  de  plata, 
Be  somete  después  á  la  electrólisis,  separándose  la 
plata  en  forma  pulverulenta  en  el  ánodo  y  recogién¬ 
dose  el  zinc  casi  puro  en  el  cátodo.  El  procedimiento 
de  Karsten-Parkes  se  basa  en  la  ley  de  repartición 
que  es  la  siguiente:  si  se  agitan  dos  líquidos  no 
rniscibles  entre  sí  con  una  substancia  que  es  solu¬ 
ble  en  ambos,  ésta  se  disuelve  en  los  dos  líquidos. 


llegándose  á  un  estado  de  equilibrio;  la  substancia 
se  reparte  entre  ambos  disolventes  de  tal  modo,  que 
la  concentración  en  los  mismos  corresponde  en  cada 
caso  á  una  relación  constante,  que  depende  de  la 
naturaleza  de  la  substancia  disuelta,  de  la  del  disol¬ 
vente  y  de  la  temperatura.  Al  mezclar  el  zinc  fun¬ 
dido  con  el  plomo  argentífero,  la  relación  de  repar¬ 
tición  de  la  plata  respecto  del  plomo,  es  muy  favo¬ 
rable  para  la  plata. 

Para  separar  la  plata  del  plomo  por  copelación  se 
funde  el  plomo  argentífero  en  un  horno  redondo  de 
reverbero,  provisto  de  fue¬ 
lles  y  de  una  cubierta  mó¬ 
vil  (caperuza),  llamado  hor - 
no  de  copelación.  El  horno 
alemán  de  copelación  (figu¬ 
ras  1 . 2  y  3)  es  un  horno  de 
reverbero  cuya  solera  cónca¬ 
va  A  está  revestida  de  mar¬ 
ga  ú  otro  material  poroso 
(calcáreo,  arcilla,  dolomita, 
cemento)  vim ,  con  una  ta¬ 
padera  móvil  de  hierro  C, 
recubierta  interiormente  de  arcilla  refractaria,  sus¬ 
pendida  de  uña  grúa.  El  hogar  es  F ,  P  es  la  aber¬ 
tura  de  cnrga  y  aa  las  aberturas  para  los  tubos  de 
invección  de  aire.  Al  fundir  eu  el  horno  el  plomo 
argentífero  sobre  el  material  poroso  (copela),  en  el 
horno  de  copelación,  sólo  se  oxida  el  plomo,  que  en 
estado  de  litargirio  se  escurre  en  su  mayor  parte 
por  una  abertura  lateral  o  eu  forma  de  hendedura  y 
en  menor  parte  penetra  en  el  material  poroso.  Cuan¬ 
do  la  operación  está  casi  terminada,  la  plata  que  que¬ 
da  está  todavía  cubierta  de  una  película  de  óxido 
plúmbico  que,  finalmente,  se  rasga  y  deja  aparente 
la  plata  fuudida  muy  brillante  (fulguración  ó  relám¬ 
pago  de  la  plata).  La  plata  que  queda  de  residuo  to¬ 
davía  contiene  de  5  á  10  por  100  de  impurezns  y 
se  somete  á  una  nueva  fusión  oxidante.  En  los  hor¬ 
nos  ingleses  de  copelación  se  puede  refinar  directa¬ 
mente  la  plata.  Para  ello  sirve  un  pequeño  hogar  h 
(fig.  6)  en  el  cual  hay  una  cápsula  b  revestida  inte¬ 
riormente  de  mnrga  ú  otro  material  poroso  a  (figu¬ 
ras  4  v  5).  Los  componentes  fundidos  y  oxidados 
por  el  aire  inyectado  son  absorbidos  por  la  materia 
porosa  y  queda  un 
residuo  de  plata 
fina.  Después  so 
enfría  la  plata  ver¬ 
tiendo  en  ella  agua, 
con  lo.  cual  se  dis¬ 
grega  a  causa  del 
desprend  i  miento 
del  oxígeno  absor¬ 
bido. 

Para  obtener  plo¬ 
mos  ricos  en  pinta 
partiendo  de  plo¬ 
mos  pobres  en  ella, 
siguiendo  el  proce¬ 
dimiento  de  crista¬ 
lización  de  Pattin- 
son  de  que  se  ha 
tratado  antes,  se 
funde  el  plomo  po¬ 
bre  en  calderas  de  hierro  a  (fig.  7).  El  cenicero  del 
horno  es  g.  la  rejilla  /,  la  chimenea  A,  c  c  son  cana¬ 
les  de  tiro  alrededor  de  la  caldera,  e  e  sostenes  y  d 
pnred  divisoria 


Fio.  4 

Copela  para  la  refinación  de  la  plata 


b 


Fio.  6 

Copela  con  mufla 


Horno  de  mufla*  para  refinar 
la  plata 
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Para  la  destilación  del  zinc  cuando  se  acude  al 
procedimiento  de  Karsten-Parkes,  puede  emplearse 
el  horno  representado  en  las  figuras  8  y  9  en  cortes 


Fio.  7 

Caldera  para  el  patluaonado 


verticales;  uno  perpendicular  al  otro:  c  es  el  eje, 
bd  el  mecanismo  para  hacerlo  girar,  e  la  retorta. 
/  su  base,  g  la  abertura  para  la  entrada  del  coque 
y  h  la  salida  de  los  productos  de  la  combustión. 

b)  Procedimiento  de  amalgamación.  A  este  mé¬ 
todo  se  acude  en  gran  escala  en  la  América  del  Norte, 
en  Méjico,  en  Chile  y  en  el  Perú.  El  procedimiento 
empleado  antes  en  Freiberg  consistía  en  tostar  prime¬ 
ro  los  minerales  argentíferos  mezclados  con  sal  común 
en  hornos  de  reverbero,  pulverizándolos  luego  y  po¬ 
niéndolos  con  hierro  viejo  y  agua  en  toneles  que  gira¬ 
ban  alrededor  de  un  eje.  para  convertir  en  plata  me¬ 
tálica  el  cloruro  argéntico  formado  en  la  tostacióu: 

2  Ag  C1  — {—  Fe  =  Fe  Cl,  — J-  2  Ag 

La  plata  puesta  en  libertad  se  extrAÍa  luego  por 
medio  de  mercurio  que,  por  agitación,  se  pouía  en 
íntimo  contacto  con 
ella  y  formaba  una 
amalgama  de  plata  lí¬ 
quida,  fácil  de  escu¬ 
rrir  y,  finalmente,  se 
sometía  á  la  destila¬ 
ción,  con  la  cual  se 
volatilizaba  el  mercu¬ 
rio  y  quedaba  la  pla¬ 
ta  como  residuo.  Las 
figuras  10  y  11  re¬ 
presentan  una  calde¬ 
ra  de  hierro  destina¬ 
da  á  la  amalgama¬ 
ción:  a  es  la  caldera, 
b  el  agitador  rotatorio 
de  paletas,  c  las  pa¬ 
letas  del  agitador,  d 
envolvente  perforada 
para  la  salida  de  la 
papilla  del  mineral, 
e  pieza  para  dividir 
el  mineral  por  frota¬ 
ción,  /  polea  transmisora  del  mecanismo^,  y  h  regu¬ 
lador  del  agitador.  Puede  favorecerse  la  amalgama¬ 
ción  con  el  empleo  de  la  corriente  eléctrica  como  se 
dice  en  la  voz  Obo. 


En  el  método  de  amalgamación  americano  se  ope¬ 
ra  con  los  minerales,  que  contienen  la  plata  en  parte 
en  estado  nativo  y  en  parte  eu  forma  de  cloruro  y 
de  sulfuro  de  plata,  de  la  siguiente  manera:  se 
mezclan  los  minerales  de  plata,  finamente  molidos, 
con  agua,  sal  común,  pirita  de  cobre  tostada  y  mo¬ 
lida  (llamada  magistral )  y  mercurio  en  una  era  ó 
patio  enlosado,  para  lo  cual  se  hacen  corretear  allí 
caballerías  durante  uno  ó  dos  meses.  La  amalgama 
de  plata  lentamente  formada  se  priva  por  levigación 
de  los  minerales  mezclados  con  ella,  y,  finalmente, 
se  somete  á  la  destilación  para  que  quede  la  plata 
de  resid  no. 

Este  método  se  llama  procedimiento  de  patio ,  y  en 
él,  por  la  Acción  del  cloruro  sódico  sobre  los  sulfatos 
cúprico  y  férrico,  que  se  añaden  á  la  masa  en  forma 
de  pirita  tostada  ( magistral ),  se  forma  primero  clo¬ 
ruro  cúprico  y  cloruro  férrico: 

Cu  S04  -f  2  NaCl  =  Cu  Cl,  -f  Na,  S04 
Fe*(S04)3  +  6  Na  Cl  =  2  Fe  Cl3  +  3  Na,  S04 

Los  cloruros  cúprico  y  férrico  así  formados  con¬ 
vierten  el  sulfuro  argéntico  existente  en  cloruro  ar¬ 
géntico:  '  ^ 

AgjS-f  2CuCl,  =  2CuCl  2AgCl-f  S 
Ag,S  -f  2CuCl  =  Cu,S  +  2  AgCl 
Ag,S  +  2FeCl3=  2FeCI,  +  2AgCl  +  S 

El  cloruro  argéntico  que  de  esta  manera  se  forma 
queda  en  su  mayor  parte  disuelto  en  el  cloruro  sódico 
que  hay  en  exceso  y,  en  consecuencia,  es  convertido 
por  una  parte  del  mercurio  existente,  con  formación 
de  cloruro  mercurioso,  en  plata  metálica  que,  final¬ 
mente,  se  disuelve  en  el  mercurio  no  alterado  en 
forma  de  amalgama  de  plata: 

2AgCl  +  2Hg  —  Hg,CI,  +  2Ag 

Terminadas  las  operaciones  del  patio  se  llevan  las 
lamas  al  lavadero ,  y  allí,  por  medio  de  agua,  se  con¬ 
sigue  apartar  las  tierras  (jales,  cábemelas)  hasta  dejar 
la  pella  limpia.  Sólo  falta  exprimir  (cuando  se  opera 
en  pequeña  escala)  la  pella  en  una  manga  de  lona  y 


después  de  seca  hacer  de  ella  una  marqueta  6  bollos, 
ponerlos  en  el  candelero  ó  velón  y  cubrirlos  con  la 
capellina,  especie  de  fanal  de  hierro  ,  cuyo  borde 
descansa  en  un  vaso,  también  de  hierro,  cónico  y  de 


Fias.  8  y  9 


Hornos  de  destilación  del  zinc 
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fondo  agujereado;  hacer  fuego  alrededor  de  la  cape¬ 
llina  para  que,  volatilizándose  el  azogue  de  las  raar- 
quetaa,  su  vapor  se  coudeuse  en  la  pileta  llena  de 


Fio.  10 

Caldera  de  amalgamación 


agua,  y,  por  último,  dejar  que  se  enfríe  la  capellina 
J  sacar  la  pina  de  plata. 

c)  Procedimiento  hidrometalúrgico.  Desde  1856 
en  Buropa  ha  tenido  mucha  aceptación  el  procedi¬ 
miento  de  lixiviación.  Se  opera  con  minerales  po¬ 
bres,  en  los  cuales  el  método  de  fusión  y  el  de  amal¬ 
gamación  no  son  utilizables  en  concepto  económico, 
lín  este  procedimiento  el  trabajo  es  rápido  y  barato, 
y  puede  aplicarse  también  en  pequeña  escala  con 
buenos  rendimientos:  pero  requiere  operarios  hábiles 
y  una  constante  vigilancia.  La  plata  se  somete  pri¬ 
mero  á  una  tostación  sulfatizante  ó  clorurizante,  ó  se 
convierte  en  cloruro  por  vía  húmeda,  pasando  así  al 
estado  soluble. 

Según  el  procedimiento  de  Augnstin  de  Eisleben, 
se  somete  la  masa  que  contiene  el  cloruro  de  plata, 
puesta  en  un  aparato 
de  lixiviación  a  (figu¬ 
ra  12),  con  un  fondo 
provisto  de  agujeros 
y  con  un  filtro  de  paja 
y  tela,  y  se  trata  con 
una  solución  de  sal 
común  caliente  (ó  fría) 
que  se  vierte  por  ó, 
con  lo  cual  el  cloruro 
argéntico  se  disuelve. 
La  solución  posa  pol¬ 
los  depósitos  c,  pro¬ 
vistos  de  grannlla  ó 
de  barras  de  cobre,  en 
las  cuales  la  plata  se 
precipita  en  estado 
metálico.  Luego  se 
puede  separar  la  plata 
en  forma  de  tortas  y 
lavarla  con  ácido  sul¬ 
fúrico  y  agua,  ó  bien 
pun  ra  en  el  depósito  d  con  agua,  vapor  invec- 
0  }  aire  comprimido,  y  después  se  seca  y  funde 
re  na  en  un  horno  de  reverbero.  La  solución  de 
>re  ormada  se  recoge  en  e ,  v  allí  se  precipita  el 
obre  p0T  cementación  con  hierro. 


Fio.  11 

Agitador  de  la  caldera 
de  amalgamación 


El  procedimiento  de  Ziervogel  es  uno  de  los  más 
sencillos  para  obtener  la  plata  por  lixiviación,  pero 
tiene  la  desventaja  de  que  el  antimonio,  el  arsénico 
y  el  plomo  ejercen  uua  acción  más  perturbadora  que 
en  el  procedimiento  de  amalgamación  y  en  el  de 
lixiviación  con  sal  común.  Se  tuestan  las  piritas  de 
cobre,  que  contienen  sulfuro  de  cobre,  sulfuro  de  hie¬ 
rro  y  sulfuro  de  plata,  para  obtener,  junto  con  los 
sulfutos  de  cobre  y  de  hierro,  sulfato  de  plata  solu¬ 
ble.  La  pirita  tostada  se  tratu  con  agua  acidulada 
con  algo  de  ácido  sulfúrico,  y  se  trata  la  solucióu  de 
sulfato  argéntico  como  en  el  método  anterior. 

Para  los  minerales  de  cobre  que  contienen  plata  y 
oro  se  emplea  el  procedimiento  de  extracción  con 
ácido  sulfúrico.  Las  piritas,  privadas  casi  de  hierro, 
se  tuestan  en  hornos,  convirtiendo  el  cobre  en  óxido, 
y  luego  se  tratan  con  ácido  sulfúrico  hierviente,  que 
disuelve  el  cobre,  dejando  sin  disolver  la  plata  y  el 
oro.  La  solución  de  sulfato  cúprico  se  hace  cristalizar 
después  de  clarificada  por  sedimentación.  Los  resi¬ 
duos  que  contienen  de  1,8  á  2  por  100  de  plata  se 
hierven  nuevamente  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se 
lavan,  se  desecan  y  se  funden  con  productos  plomi¬ 
zos  para  obtener  plomo  de  obra  que  se  somete  á  la 
copelación. 

En  otros  procedimientos  se  lixivia  el  mineral,  des¬ 
menuzado  y  tostado  con  cloruro  sódico,  con  hiposui- 
fito  sódico  ó  con  sulfito  sódico,  y  también  una  mezcla 
de  hiposultito  sódico  y  sulfato  cúprico  para  disolver 
la  plata  metálica,  el  sulfuro  de  plata  y  los  compues¬ 
tos  del  arsénico  y  del  antimonio  con  la  plata  que  no 
se  disuelven  con  el  hiposulfito  solo,  así  como  más 
oro.  De  la  solución  en  hiposulfito  solo  se  precipita  el 
plomo  con  el  carbonato  sódico,  y  luego  con  sulfuro 
sódico  se  precipita  una  mezcla  de  sulfuros,  con  lo 
cual  se  regenera  la  solución  de  hiposulfito;  se  tuesta 
el  residuo,  se  expulsa  completamente  el  azufre  en 
retortas  y  se  copela  con  plomo.  El  precipitado  obte¬ 
nido  con  la  solución  de  hiposulfito  y  sulfato  de  cobre 
se  tuesta  de  modo  que  queda  suficiente  azufre  para 
formar  un  sulfuro  de  cobre  rico  en  plata,  ó  bien  se 
trata  húmedo  cou  ácido  sulfúrico  y  ácido  nítrico,  v 
se  precipita  la  plata  de  la  solución  con  el  cobre; 
quedan  el  oro  y  algo  de  cloruro  de  plata. 

El  procedimiento  de  Króhnke,  que  se  emplea  en 
Méjico,  Chile,  Perú  y  Bolivia,  sirve  para  la  mayor 
parte  de  los  minerales  argentíferos  en  que  se  trata 
de  la  obtención  de  la  plata,  pero  no  de  la  de  los  otros 


Fio.  12 

Aparato  parala  lixiviación  cou  solución  do  común 


metales.  No  puede  someterse  á  este  procedimiento  la 
galena,  ni  la  blenda  argentíferas.  Los  minerales  que 
trabajan  por  este  método  contienen  plata  nativa, 
plata  antimoniada,  argentita  y  polibasita,  asi  como 
gangas  de  calcáreo,  espato  calizo,  espato  bárico.  yeso, 
marga,  pórfiro,  diabasa  y  caolín.  Estos  minerales  se 
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muelen  en  molinos  chilenos  con  agua  que  entra  en 
ellos  seguidamente.  Se  recogen  lo»  lodos  del  mine¬ 
ral  en  depósitos  de  sedimentación  y  después  se  deja 
evaporar  el  agua  que  contienen.  Después  se  ponen 
estos  lodos  secos,  junto  con  agua  salada  caliente, 
amalgama  de  zinc,  con  14-17  de  zinc  (ó  amalgama 
de  plomo  con  45  por  100  de  plomo)  y  solución  de 
cloruro  cuproso  ( preparada  con  sulfato  cúprico,  sal 
común  y  desperdicios  de  cobre)  en  cubas  «le  madera 
que  se  hacen  girar  durante  cuatro  ó  seis  horas,  des¬ 
pués  que  su  contenido  ha  formado  una  papilla  espe¬ 
sa.  Terminada  la  amalgamación  se  deja  tres  llorasen 
reposo,  se  hacen  girar  rápidamente  las  cubas  du¬ 
rante  corto  tiempo,  se  separa  el  lodo,  se  diluye  con 
agua,  se  lava,  y,  finalmente,  se  recoge  la  amalgama. 
La  purificación  química  de  ésta,  especialmente  para 
separar  el  cobre,  se  efectúa  por  tratamiento  con  sul¬ 
fato  argéntico  (también  con  cloruro  argéntico),  con 
solución  de  cloruro  de  cobre  y  agua  salada  caliente, 
ó  por  tratamiento  con  amoníaco  y  aire.  Mediante  un 
aparato  de  centrifugación  se  separa  «le  la  amalgama 
argéntica  líquida  purificada  el  exceso  de  mercurio, 
luego  se  prensa  en  moldes  de  hierro  colado  deforma 
cilindrica  y  se  calienta  al  rojo.  Después  se  refina  ia 
plata  que  queda  de  residuo  en  un  horno  de  llama. 
El  procedimiento  de  Króhuke  se  funda  en  partéenla 
reducción  galvánica  «le  los  compuestos  argénticos, 
mediante  metales  que  son  más  electropositivos  que 
la  plata  (zinc,  plomo  y  solución  de  sal  común)  y  en 
parte  en  la  descomposición  de  aquellos  compuestos 
mediante  la  solución  de  cloruro  cuproso  caliente.  El 
cloruro  cuproso  forma  cloruro  argéntico,  del  cual  el 
zinc  ó  el  plomo  separan  la  plata  que  se  amalgama 
con  el  mercurio.  La  reducción  galvánica  es,  sobre 
todo,  activa  cuando  se  emplean  los  metales  (zinc  y 
plomo,  también  cobre,  hierro  y  estaño)  finamente  di¬ 
vididos,  «le  preferencia  en  forma  de  polvo  ó  de  amal¬ 
gama.  También  es  favorecida  por  el  poder  conductor 
de  la  solución  concentrada  de  sal  común.  Ni  la  re¬ 
ducción  galvánica  sola,  ni  el  cloruro  cuproso  y  la 
sal  común,  pueden  separar  la  plata  de  sus  compues¬ 
tos  sulfurados,  arsenicales  y  antimoniales,  y  sola¬ 
mente  la  acción  combinada  de  los  dos  tratamientos 
separa  «leí  mineral  la  totalidad  de  la  plata  que  con¬ 
tiene.  Con  la  reducción  galvánica  el  azufre  se  com¬ 
bina  con  el  zinc,  mientras  que  el  arsénico  v  el  anti¬ 
monio  se  separan  en  estado  de  fina  división. 

Para  poder  aprovechar  los  minerales  argénticos 
mejicanos  pobres  en  plata,  á  los  cuales  ya  ne  es 
aplicable  con  buen  resultado  el  antiguo  método  de 
patio ,  se  ha  acudido  desde  1900  al  procedimiento  de 
ciannración  de  los  minerales  de  oro(V.).  Especial¬ 
mente  se  ha  extendido  mucho  este  sistema  en  Gua- 
najuato  y  Paehuca  (Méjico),  con  tendencia  á  substi¬ 
tuir  á  los  demás  procedimientos  de  extracción  de  la 
plata  por  vía  húmeda.  Para  este  método  están  indi¬ 
cados,  sobre  todo,  los  minerales  cuarzosos  pobres, 
con  poco  sulfuro,  que  contienen  de  300  á  800 gr.  de 
plata  por  tonelada.  También  se  someten  al  mismo 
las  grandes  cantidades  de  residuos  que  por  otros 
procedimientos  no  son  utilizables.  Se  emplean  solu¬ 
ciones  alcalinas  de  cianuro  potásico  y  cianuro  sódi¬ 
co  que,  en  presencia  del  oxígeno,  reaccionan  con  los 
sulfuros  de  plata  para  formar  cianuro  argéntico  po¬ 
tásico  y  sulfuro  potásico.  Pero,  como  el  último  da 
lugar  á  la  formación  de  polisulfuros,  que  descompo¬ 
nen  el  cianuro  potásico  en  exceso,  se  añade  una  can¬ 
tidad  calculada  de  acetato  de  plomo.  Para  la  preci¬ 
pitación  se  emplean  cepilladuras  de  zinc.  El  precipi¬ 


tado  de  plata  resultante  se  somete  después  á  la  re¬ 
finación.  En  Méjico  se  convierten  los  mfnerales  en 
lodos  mediante  molinos,  y  estos  lodos  se  agitan  me¬ 
cánicamente.  en  cubas,  con  solución  de  cianuro  po¬ 
tásico  y  acetato  de  plomo,  haciendo  intervenir  la 
agitación  con  aire  porque  éste  es  necesario  para  la 
extracción.  Los  lodos  se  decantnn  varias  veces  ó  van 
directamente  á  los  filtros-prensas.  La  solución  de 
cianuro  que  contiene  In  plata  se  lleva  á  cajns  de  zinc 
donde  se  separa  completamente  la  plata.  Este  pro¬ 
cedimiento  pehnite  obtener  hasta  el  95  por  100  de 
la  plata  de  los  minerales  y,  comparado  con  los  demás, 
es  mnrcndamenle  más  económico. 

d)  Procedimiento  electrolítico.  Modernamente  se 
substituyen  muchas  veces  los  métodos  hidrometa- 
lúrgicos  para  beneficiar  la  plata  por  la  refinación 
electrolítica  de  Elkington.  Este  método  consiste  en 
sumergir  en  un  baño  de  sulfato  cúprico  chapas 
gruesas  de  cobre  negro  alternadas  con  otras  delga¬ 
das  «le  cobre  puro  y  hacer  pasar  luego  en  dirección 
del  cobre  negro  al  cobre  puro  una  corriente  eléctrica 
producid*  por  dínamos.  En  este  caso,  sobre  las  cha¬ 
pas  «le  cobre  que  sirven  de  cátodos,  se  separa  tan 
sólo  cobre  puro,  mientras  que  los  metales  nobles, 
como  la  plata,  el  oro  y  el  platino,  contenidos  en  el 
cobre  negro  que  funciona  como  áno«lo.  se  precipitan 
en  forma  pulverulenta.  Las  demás  impurezas  metáli¬ 
cas  del  cobre  negro  en  su  mayor  parte  se  disuelven, 
y  una  porción  menor  se  mezcla  con  el  polvo  de  meta¬ 
les  nobles  precipitado. 

Keith  lia  propuesto  un  procedimiento  electrolítico 
de  desplatación  del  plomo  de  obra.  En  este  método 
sirven  de  ánodo  chapas  de  plomo,  de  cátodo  cilin¬ 
dros  «le  plancha  de  latón  y  de  baño  una  disolución 
de  sulfato  de  plomo  en  solución  de  acetato  sódico. 
El  plomo  se  separa  en  el  cátodo  en  cristales  (árbol 
de  Saturno)  que  poco  á  poco  caen  al  fondo,  mien¬ 
tras  que  el  polvo  de  los  metales  nobles  que  se  han 
separado  del  plomo  de  obra  queda  en  los  saquitos  de 
muselina  con  que  se  han  recubierto  los  ánodos  de 
plomo  de  obra.  El  polvo  gris  de  pinta  que  se  obtiene 
se  refina  por  copelación  con  adición  de  plomo. 

Obtención  de  la  plata  pura.  La  plata  metálica  ob- 
teniila  por  procedimientos  metalúrgicos  no  es  pura, 
y  siempre  contiene  algunas  centésimas  de  metales 
extraños.  Para  obtener  plata  pura  es  necesario  some¬ 
ter  el  producto  á  la  refinación.  Esta  consiste  en  ex¬ 
poner  la  pinta  que  se  quiere  purificar,  previa  adición 
«le  un  poco  de  plomo,  á  la  acción  oxidante  de  un  hor¬ 
no  con  inyección  de  aire.  Con  esto  se  oxidan  los  me¬ 
tales  comunes  que  contiene  mezclados,  se  disuelven 
los  óxidos  forma«los  en  el  óxido  de  plomo  que  se  pro¬ 
duce  simultáneamente,  y  éste  es  absorbido  por  la 
mnsa  porosa  de  la  copela  del  horno,  de  mo¿o  que, 
finnlmente.  quede  plata  cnsi  pura  (plata  refinada , 
plata  acendrada) y  que  contiene  generalmente  99.9 
por  100  de  plata  pura  y  sólo  0,1  por  100  de  otros 
metales. 

Se  obtiene  también  plata  casi  químicamente  pura 
en  la  separación  del  oro  de  la  plata  por  procedimien¬ 
tos  de  afinación  y  electrolítico.  V.  Oro. 

En  pequeña  escala,  para  obtener  plata  pura,  espe¬ 
cialmente  de  la  plata  cuprífera  (monedas,  etc.),  se 
procede  de  la  manera  siguiente: 

a)  Se  disuelve  en  caliente  1  parte  de  plata  cu¬ 
prífera  en  3.5  partes  de  ácido  nítrico  puro  de  25  por 
100  de  HNOá.  El  oro  y  el  platino,  si  los  hay,  quetian 
insolubles  en  estado  metálico,  y  el  estaño  y  el  anti¬ 
monio  en  estado  de  óxidos,  disolviéndose  en  forma 
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de  nitrato  la  plata  y  el  cobre;  se  diluye  la  solución 
con  agua  destilada,  se  deja  posar,  se  íiltra  y  se  eva¬ 
pora  á  sequedad  para  expulsar  el  ácido  nítrico  libre. 
Después  se  disuelve  el  residuo  en  uuas  diez  ó  doce 
reres  su  peso  de  agua  destilada,  y  se  introduce  en 
la  solución  límpida  una  ó  más  tiras  de  cobre  bruñi¬ 
do.  sobre  el  cual  se  deposita  poco  á  poco  toda  la 
plata  en  forma  de  polvo  gris,  mientras  que  los  meta¬ 
les  extraños.  como  el  cobre,  plomo,  bismuto,  etc., 
quedan  en  disolución.  Cuando  no  aumenta  el  depó¬ 
sito  del  metal  se  sacan  las  tiras  de  cobre  y  se  lava 
repetidas  veces  la  plata  con  agua  por  decantación. 
Luego  se  digiere  durante  algún  tiempo  la  plata  tína- 
meute  dividida  con  ácido  clorhídrico  diluido,  se  lava 
nuevamente  por  decantación  y  se  digiere  con  amo¬ 
níaco  concentrado  para  quitarle  cualquier  vestigio  de 
cubre  que  pudiera  contener.  Finalmente,  se  lava  la 
plata  así  puriíicada  otra  vez  con  agua  y  se  deseca. 

b)  En  vez  del  procedimiento  anterior  puede  em¬ 
plearse  con  ventaja,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el 
fundado  en  la  transformación  de  la  plata  impura  en 
cloruro  argéntico  y  en  la  reducción  de  éste  en  metal. 
A  la  disolución  filtrada  y  caliente  de  los  nitratos 
argéntico,  cúprico,  etc.,  se  añade,  agitando  v  sin 
expulsar  el  exceso  de  ácido  nítrico,  ácido  clorhídrico 
hasta  que  deje  de  precipitarse  cloruro  de  plata.  Si 
en  la  precipitación  se  emplea  un  exceso  d9  ácido 
clorhídrico  y  se  opera  en  caliente,  el  plomo,  bismu¬ 
to,  etc.,  quedan  en  disolución  en  estado  de  clo¬ 
ruros.  Se  deja  posar  el  precipitado  arrequesonado, 
se  decanta  lo  más  completamente  que  se  pueda  el 
líquido  cuprífero  que  está  encima  y  se  lava  algunas 
veces  el  cloruro  argéntico  con  agua  caliente.  Des¬ 
pués  se  añade  al  cloruro  argéntico,  privado  en  lo 
posible  de  agua  por  decantación,  un  poco  de  agua 
regia  y  se  digiere  con  ella  algún  tiempo  para  qui¬ 
tarle  algunas  substancias  extrañas  que  todavía  con- 
liene.  El  cloruro  argéntico  así  purificado  se  hierve 
dos  ó  tres  veces  con  ácido  clorhídrico  diluido,  Be  lava 
con  agua  acidulada  con  clorhídrico  y,  finalmente, 
con  agua  pura  hasta  reacción  completamente  neutra. 
Este  cloruro  argéntico  puede  reducirse  á  plata  me¬ 
tálica  por  vía  húmeda  ó  por  vía  seca. 

La  reducción  del  cloruro  argéntico  por  vía  húmeda 
puede  efectuarse  cómodamente  en  el  laboratorio  des¬ 
liéndolo  en  una  cápsula  de  porcelana  con  agua  aci¬ 
dulada  con  ácido  clorhídrico  hasta  formar  una  papilla 
fluida,  y  luego  se  introducen  en  ella  una  ó  m^s  va¬ 
rillas  de  zinc  (ó  aluminio),  exento  de  plomo.  La  re¬ 
ducción  del  cloruro  argéntico  principia  en  la  proxi¬ 
midad  del  zinc  y  se  extiende  lentamente  por  toda  la 
masa  del  cloruro  argéntico.  La  reducción  ha  termi¬ 
nado  cuando  la  plata  ha  adquirido  un  color  negro 
agrisado  uniforme;  entonces  se  sacan  las  varillas  de 
linc  y  se  lava  el  polvo  de  plata,  primero  varias  veces 
con  agua  y  luego  se  calienta  algún  tiempo  y  repeti¬ 
das  veces  con  ácido  clorhídrico  diluido  para  quitarle 
todo  vestigio  de  zinc.  Finalmente,  se  lava  la  plata 
finamente  dividida  (plata  molecular )  cuidadosamente 
con  agua  para  separar  por  completo  el  ácido  clorhí¬ 
drico  y  el  cloruro  de  zinc  y  se  deseca.  En  vez  de  este 
procedimiento  de  reducción  por  vía  húmeda,  puede 
procederse  mojando  1  parte  de  cloruro  argéntico  re¬ 
cién  precipitado,  purificado  y  bien  lavado,  con  cinco 
veces  su  peso  de  una  solución  de  carbonato  sódico 
cristalizado  (1  :  3)  é  hirviendo  después  la  mezcla 
fclgún  tiempo  con  1  parte  de  glucosa:  la  plata  se 
reduce  en  forma  de  polvo  fino,  negro,  agrisado,  que 
W  acaba  de  purificar  por  loción  con  agua  hirviente. 


Con  estos  métodos  de  reducción  la  plata  metálica 
pulverulenta  obtenida  es  muy  apropiada  para  la  ob¬ 
tención  de  preparados  argénticos;  se  emplea  también 
para  síntesis  orgánica  y  para  la  preparación  de  apó¬ 
sitos.  Si  se  quiere  convertir  en  una  masa  coherente, 
se  funde  en  un  crisol  de  porcelana  sin  barnizar  ó  en 
un  crisol  de  tierra  refractaria  con  unos  5  por  100  de 
bórax  anhidro  y  0,5  por  100  de  nitrato  sódico  seco. 

Para  efectuar  la  reducción  por  vía  seca  se  mezclan 
intimamente  5  partes  de  cloruro  argéntico,  puri¬ 
ficado  y  seco,  con  2  de  carbonato  sódico  anhidro, 
2  de  carbonato  potásico  y  1  de  nitrato  potásico,  y  se 
echa  la  mezcla  por  pequeñas  porciones  en  un  crisol 
de  porcelana  ó  de  tierra  refractaria,  calentado  al  rojo. 
Cuando  se  ha  introducido  en  el  crisol  toda  la  mezcla 
se  remueve  repetidas  veces  la  masa,  que  está  en  fu¬ 
sión  tranquila,  con  un  tubo  de  pipa  «le  arcilla,  se  deja 
reunir  en  el  fondo  del  crisol  la  plata  metálica  y, 
finalmente,  se  deja  enfriar  la  masa  fundida.  El  botón 
ó  régulo  de  plata  se  separa  rompiendo  el  crisol  ó 
tratando  la  masa  con  agua  caliente. 

Aprovechamiento  de  los  residuos  de  plata.  Para 
aprovechar  los  residuos  de  pinta  que  se  suelen  reunir 
poco  á  poco  en  los  laboratorios  en  forma  de  cloruro 
de  plata,  etc.,  se  recomienda  transformarlos  por 
completo  en  cloruro  argéntico  puro  por  ebullición 
con  agua  regia  y  reducir  luego  este  cloruro  mediante 
alguno  de  los  procedimientos  anteriormente  descri¬ 
tos.  Si  los  residuos  de  plata  contienen  mucho  bro¬ 
muro  y  yoduro  argénticos,  se  aconseja  desecar  los 
precipitados,  después  de  lavados,  y  convertirlos  en 
plata  metálica  por  fusión  con  carbonato  sódico  y 
nitro,  ó  por  fusión  con  tres  ó  cuatro  veces  su  peso 
de  cianuro  potásico.  Por  vía  húmeda  el  bromuro  y 
el  yoduro  argénticos  se  reducen  incompletamente; 
por  esta  razón  esto9  residuos  de  plata  deben  reco¬ 
gerse  separadamente  de  los  residuos  de  cloruro,  ar¬ 
géntico. 

Los  papeles,  tejidos,  etc.,  que  contienen  pinta,  so 
incineran  antes  de  someterlos  al  procedimiento  de 
extracción  de  la  plata.  Para  ello  se  impregnan  pri¬ 
mero  de  una  solución  de  nitro,  y  luego  se  deseca  la 
masa  que  después  se  echa  por  porciones  en  un  crisol 
candente.  De  la  masa  que  finalmente  resulta  puede 
obtenerse  la  plata  por  fusión  con  carbonato  sódico  y 
nitro.  Muchas  veces  también  puede  extraerse  por 
medio  del  ácido  nítrico  y  subsiguiente  transforma¬ 
ción  en  cloruro  argéntico. 

Obtención  de  la  plata  coloide .  Carey  Lea  ha  obte¬ 
nido  varias  modificaciones  de  la  pinta  que,  por  su 
color,  por  su  comportamiento  con  diversos  agentes 
y  por  su  menor  densidad,  se  diferencian  de  la  plata 
ordinaria  finamente  dividida. 

Se  obtiene  una  modificación  coloide ,  soluble  en  el 
agua ,  según  Lea,  mezclando  200  cm. 3  de  solución 
acuosa  de  nitrato  argéntico,  de  10  por  100,  con  una 
mezcla  de  200  cm.3  de  solución  de  sulfato  ferroso  de 
30  por  100,  200  cm.3  de  solución  de  citrato  sódico, 
de  40  por  100,  y  50  cm.1  de  solución  de  carbonato 
sódico,  de  10  por  100.  Se  forma  un  precipitado  de 
hermoso  color  lila,  que  se  escurre  con  ayuda  de  la 
trompa  y  se  lava  con  solución  de  citrato  sódico 
(V.  Colargol).  El  ácido  clorhídrico  precipita  de  la 
solución  acuosa  de  plata  coloide  plata  esponjosa, 
gris,  con  la  que  van  mezcladas  cantidades  variables 
de  cloruro  argéntico;  también  se  efectúa  esta  trans¬ 
formación  y  precipitación  poruña  pequeña  cantidad 
de  cloruro  sódico  ó  de  otras  sales.  La  presencia  de 
substancias  albuminoidens  impide  ó  por  lo  menos 
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retarda  esta  precipitación.  Para  convertir  la  plata 
coloide  en  plata  molecular  se  requiere  mayor  ó  me¬ 
nor  cantidad  de  ácido  mineral,  según  sea  la  energía 
del  ácido  empleado.  La  plata  coloide  se  ha  recomen* 
dado,  por  sus  propiedades  antisépticas,  para  la  pre¬ 
paración  de  apósitos  y  pomadas. 

Se  obtiene  una  modificación  i n soluble  en  el  agua 
precipitando  mediante  soluciones  salinas  la  solución 
de  la  plata  coloide  antes  descrita.  Cuando  seca, 
constituye  un  polvo  de  brillo  metálico,  de  color 
verde  azulado;  húmeda,  es  uua  masa  de  color  pardo 
rojizo  intenso  ó  negro  azulado.  Contiene  97,2  por 
100  de  plata. 

Se  prepara  una  modificación  semejante  al  oro  por 
la  adición  de  una  mezcla  «le  200  cm.3  de  solución 
de  sulfato  ferroso  de  30  por  100,  200  cm.3  de  solu¬ 
ción  de  sal  de  Seignette  de  20  por  100  y  800  cm.3 
de  agua  á  una  mezcla  de  200  cm.3  de  solución  de 
nitrato  argéntico  de  10  por  100,  200  cin.8  de  solu¬ 
ción  de  sal  de  Seignette  de  20  por  100  y  800  cm.3 
de  agua.  Se  precipita  primero  un  polvo  rojizo  bri¬ 
llante,  que  luego  toma  color  azul  negruzco,  y  que, 
recogido  en  un  Hltro,  se  vuelve  pardo,  y  por  deseca¬ 
ción  espontánea  en  vidrios  de  reloj  adquiere  un  color 
estable  semejante  al  del  oro.  Contiene  97.8  por  100 
de  plata.  Por  el  calor,  la  presión  y  la  electricidad, 
estas  modificaciones  alotrópicas  de  la  plata  se  con¬ 
vierten  en  plata  ordinaria  gris  ó  en  plata  blanca.  Sin 
embargo,  calentando  á  100  ó  200°,  se  produce  el 
principio  una  modificación  de  color  amarillo  de  oro. 

Respecto  del  preparado  coloidal  de  plata  llamado 
lisargina,  V.  esta  voz 

III.  —  Propiedades 

La  plata  compacta  es  un  metal  de  hermoso  color 
blanco,  brillante,  soldable,  susceptible  de  gran  pu¬ 
limento.  de  sonido  claro.  La  plata  metálica,  fina¬ 
mente  dividida,  separada  de  sus  soluciones  salinas, 
es  un  polvo  negro  agrisado,  á  veces  cristalino, 
pudiendo  formar  arborescencias  (árbol  de  Diana), 
que  adquiere  brillo  metálico  por  el  bruñido  ó  por 
fusión.  Calcinando  los  compuestos  orgánicos  de  pla¬ 
ta,  queda  ésta  en  parte  en  forma  de  polvo  blanco  y 
en  parte  en  forma  de  espejo  metálico.  La  plata 
obtenida  en  metalurgia,  así  como  la  separada  de  las 
disoluciones  de  las  sales  argénticas,  presenta  á  ve¬ 
ces.  como  la  plata  nativa,  formas  del  sistema  regu¬ 
lar.  La  plata  es  buen  conductor  del  calor  y  de  la 
electricidad.  En  estado  de  pureza  la  plata  es  muy 
blanda  y  á  causa  de  su  gran  maleabilidad  se  puede 
laminar  en  hojuelas  muy  delgadas  (Hojas  ó  panes  de 
plata)  y  estirar  en  alambres  muy  finos.  En  capa 
muy  delgada,  por  ejemplo,  en  los  panes  de  plata 
muy  delgados  ó  en  espejos  de  capa  delgada  de  pla- 
♦n .  tiene  ésta  un  color  violado  blanquecino  y  deja 
pasar  á  su  través  la  luz  con  color  violeta  ó  verde 
azulado.  La  densidad  de  la  plata  es  variable  según 
haya  sido  fundida,  destila«la  ó  acuñada,  estando 
comprendida  entre  10.424  y  10.575.  Funde  á  una 
temperatura  algo  superior  á  1000°  (según  Violle 
951°),  y  al  rojo  blanco  intenso  puede  ser  destilada 
en  pequeñas  cantidades.  El  vapor  de  pinta  tiene 
color  nzul  claro.  Wartenberg  obtuvo  en  la  determi¬ 
nación  de  la  densidad  del  vapor  de  plata  valores 
<¡ue  indican  que  su  molécula,  á  una  temperatura 
próxima  al  punto  de  ebullición  del  metal,  sólo  con¬ 
torne  un  átomo. 

La  plata  fundida  absorbe  el  oxígeno  sin  combi¬ 
narse  con  él.  Uua  parte  del  oxigeno  absorbido  se 


desprende  en  el  momento  de  la  solidificación,  pro¬ 
duciendo  chirridos  y  proyecciones  (gallear  6  vegetar 
la  plata),  mientras  que  otra  parte  queda  ocluida  en 
el  metal  enfriado  y  sólo  se  desprende  del  mismo  por 
una  nueva  calefacción.  No  se  efectúa  el  fenómeno  «Je 
gallear  la  plata  cuando  se  funde  ésta  debajo  de  una 
capa  de  polvo  de  carbón  ó  cuando  se  alea  con  cobre. 
La  plata  apenas  es  alterada  por  el  aire,  el  oxígeno  y 
el  agua,  á  la  temperatura  ordinaria  y  tampoco  en 
caliente.  Según  J.  S.  Stas,  la  plata  es  algo  oxidada 
por  el  agua  pura  aireada,  así  como  por  el  agua 
aireada  y  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  sulfúrico, 
acético,  etc.  En  una  atmósfera  que  coutenga  ozono 
se  recubre  de  una  capa  delgada  de  peróxido  de 
plata.  En  el  aire  húmedo  que  contenga  hidrógeno 
sulfurado,  la  plata  se  ennegrece  por  formarse  sulfu¬ 
ro  de  plata.  En  estado  compacto  la  pinta  es  muy 
poco  atacada  por  el  ácido  clorhhlrico  y  por  el  ácido 
sulfúrico  diluido  auu  á  la  ebullición.  En  presencia 
de  permauganato  potásico,  el  ácido  sulfúrico  diluido 
que  contenga  aire  la  disuelve.  El  ácido  clorhídrico 
actúa  sobre  la  plata  finamente  dividida  algo  más 
que  sobre  la  plata  compacta;  todavía  más  enérgica 
que  la  acción  del  ácido  clorhídrico  es  la  del  ácido 
yodhldrico,  que  ya  en  frío  ataca  la  plata  compacta 
con  formación  de  yoduro  argéntico  y  desprendi¬ 
miento  de  hidrógeno.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 
disuelve  la  plata  en  caliente,  desprendiendo  anhí¬ 
drido  sulfuroso  y  formando  sulfato  argéntico.  El 
ácido  nítrico  actúa  sobre  la  plata  ya  en  frío,  forman¬ 
do  nitrato  argéntico  con  desprendimiento  de  vapo¬ 
res  rutilantes.  En  una  solución  acuosa  de  ácido  cró¬ 
mico,  la  plata  se  recubre  de  una  capa  de  color 
rojo  obscuro  de  cromato  argéntico.  El  cloro,  el  bro¬ 
mo  y  el  yo«lo  actúan  ya  á  la  temperatura  ordinaria 
sobre  la  plata  formando  los  correspondientes  com¬ 
puestos  halogenados.  Los  hidróxidos  potásico  y  só¬ 
dico  y  el  nitrato  potásico,  en  fusión,  la  atacan  poco 
y  por  esto  pueden  emplearse  los  crisoles  y  las  cáp¬ 
sulas  de  plata  para  fundir  estos  compuestos. 

En  sus  combinaciones  la  plata  entra  como  mono¬ 
valente.  I*as  sales  de  plata  son  unas  incoloras  y 
otras  coloreadas.  Las  solubles  en  el  agua  tienen 
reacción  neutra  y  sabor  metálico  desagradable  y  bou 
venenosas.  Las  insolubles  en  el  agua  en  su  mayoría 
se  disuelven  en  el  ácido  nítrico.  Son  especialmente 
insolubles  en  los  ácidos  el  cloruro,  el  bromuro  y  el 
yoduro  argénticos,  que  no  obstante  se  disuelven  en 
Ia9  soluciones  de  tiosulfato  sódico  y  en  las  de  cia¬ 
nuro  potásico.  Por  la  acción  de  la  luz  ó  en  contacto 
de  substancias  orgánicas  una  parte  de  las  sales  de 
plata  se  descomponen  adquiriendo  un  color  má« 
obscuro  á  causa  de  la  separación  de  plata  metálica. 

Respecto  de  la  plata  coloide,  véase  Obtención  ie  la 
plata  en  este  mismo  artículo. 

IV.  —  Compuestos 

Los  compuestos  de  plata  más  importantes  se  tra¬ 
tarán  á  continuación  por  el  siguiente  orden: 

1.  Compuestos  inorgánicos:  A)  Aleaciones. 
13)  Oxidos,  hidróxidos,  sulfuros  y  fosfuro.  C)  Sales 
haloideas.  D)  Oxisales.  —  2.  Compuestos  orgánicos. 

1.  —  Compuestos  inorgánicos 

A)  Aleaciones 

Se  da  el  nombre  de  aleaciones  de  plata  á  combi¬ 
naciones  y  mezclas  de  este  metal  con  otros.  La  pla¬ 
ta  se  alea  fácilmente  con  la  mayor  parte  de  los  me¬ 
tales.  Las  aleaciones  más  importantes  son  las  da 
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plata  y  cobre  que  generalmente  se  emplean  en  vez 
de  la  plata  pura,  porque  ésta  es  demasiado  blanda 
para  el  uso  de  los  objetos  con  ella  hechos.  Para  pre¬ 
parar  estas  aleaciones  se  funden  juntos  los  metales  y 
se  agitan  bien  antes  de  verter  la  masa  fundida.  Las 
aleaciones  de  plata  y  cobre  en  general  tienen  una 
densidad  menor  de  la  que  les  correspondería  aten¬ 
diendo  á  las  densidades  de  sus  componentes,  son 
más  sólidas,  más  duras,  más  tenaces,  más  sonoras, 
más  fusibles  y  más  apropiadas  que  la  plata  pura  para 
la  obtención  de  objetos  por  fusión  y  su  coeticiente  de 
dilatación  es  casi  igual.  Las  aleaciones  con  50  por 
100  de  cobre  son  todavía  bastante  blancas  y  las  que 
tienen  mayor  cantidad  son  rojizas.  Calentadas  al 
rojo  con  acceso  del  aire,  y  después  desposeídas  del 
óxido  cúprico  formado  en  la  superficie  por  ebullición 
con  sal  común  y  crémor  tártaro,  ó  con  ácido  sulfú¬ 
rico  diluido,  tiene  color  blanco  puro  y  mate.  A  la 
larga,  sin  embargo,  se  desgasta  la  capa  de  plata 
pura  formada  de  esta  manera  y  las  aleaciones  vuel¬ 
ven  á  tener  color  rojizo.  Actualmente  casi  Riempre 
se  expresa  el  grado  de  pureza  de  los  objetos  de  plata 
en  milésimas,  esto  es.  en  la  cantidad  de  plata  pura 
contenida  en  1000  partes  de  la  aleación.  Respecto  de 
la  ley  de  la  moneda  de  plata  véase  la  voz  Moneda. 
La  substitución  total  ó  parcial  del  cobre  por  el  zinc 
suministra  aleaciones  blancas,  fácilmente  fusibles  y 
muy  sonoras  y  fáciles  de  trabajar,  por  ejemplo: 

Plata .  95  90  80  90  80  81.5 

Zinc .  5  10  20  5  10  7,2 

Cobre .  ...  —  —  —  510  9.3 

En  Inglaterra  se  emplea  para  la  fabricación  de 
objetos  de  plata  una  aleación  de  49  partes  de  plata, 
49  de  cobre  y  2  de  arsénico.  Las  aleaciones  de  pla¬ 
ta,  cobre  y  cadmio  son  muy  dúctiles,  flexibles  y 
blancas  y  su  composición  varía  entre  980  partes  de 
plata,  15  de  cobre  y  5  de  cadmio,  y  500  partes  de 
plata,  30  de  cobre  y  470  de  cadmio;  se  emplean 
para  recubrir  los  objetos  con  placas  de  plata.  La 
plata  se  funde  bien  con  el  plomo,  el  zinc  y  el  esta¬ 
ño.  Las  aleaciones  de  plata  y  zinc  son  de  hermoso 
color,  sonoras  y  más  fusibles  que  las  de  plata  y  co¬ 
bre.  V.  Amalgama  y  Aleación. 

Véase,  además.  Determinación  cuantitativa  de  la 
plata,  en  este  mismo  articulo. 

B)  Oxidos,  Mdróxidos,  sulfnros  y  fosfuro 

Oxido  tetr argéntico,  oxídalo  de  plata:  Ag40.  Se 
forma,  al  parecer,  cuando  se  reduce  mediante  el  tar- 
trato  sódico  y  poco  álcali  la  solución  de  njtrato  ar¬ 
géntico,  ó  reduciendo  esta  solución  con  el  ácido  fos¬ 
foroso  y  tratando  el  producto  de  la  reacción  con  lejía 
de  sosa.  Tal  vez  no  sea  más  que  una  mezcla  de  óxi¬ 
do  argéntico  y  plata  reducida. 

Oxido  argéntico:  Ag20.  Se  obtiene  en  forma  de 
polvo  amorfo,  de  color  pardo  obscuro,  mezclando  con 
lejía  de  sosa  una  solución  de  nitrato  de  plata,  ó  hir¬ 
viendo  con  lejía  de  potasa  el  cloruro  argéntico  re¬ 
cién  precipitado.  Para  prepararlo  se  añade  lejía  di¬ 
luida  de  sosa  exenta  de  cloro,  á  una  solución  de  10 
partes  de  nitrato  de  plata  en  100  agua,  hasta  que 
deje  de  formarse  precipitado: 

2  Ag  N03  +  2  NaOH  =  Ag20  +  2  NaN03  +  H2G 

Se  deja  posar  el  precipitado  y  se  lava,  primero 
por  decantación  y  después  sobre  un  filtro,  hasta  que 
en  el  liquido  filtrado  no  se  descubra  el  ácido  nítrico 
mediante  el  ácido  sulfúrico  y  el  sulfato  ferroso;  lue- 
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go  se  deseca  en  la  obscuridad  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria.  El  óxido  argéntico  es  poco  soluble  en  el  agua, 
á  la  que  comunica  reacción  alcalina.  El  ácido  sulfú¬ 
rico  y  el  nítrico  lo  disuelven  formando  las  corres¬ 
pondientes  sales.  Calentado  á  250°  se  descompone 
en  plata  y  oxígeno.  Triturado  con  substancias  fácil¬ 
mente  oxidables,  les  cede  oxígeno  ya  á  la  tempera 
tura  ordinaria.  A  causa  de  esta  propiedad  inflama 
fácilmente  al  fósforo  amorfo,  al  azufre  precipitado, 
al  sulfuro  de  antimonio,  etc.  Es  soluble  en  el  amo¬ 
níaco  en  solución  acuosa  concentrada;  evaporando 
esta  solución,  ó  añadiéndole  alcohol,  se  forman  cris¬ 
tales  de  nitruro  de  plata  AgaN,  llamado  óxido  de 
plata  amoniacal  ó  plata  detonante  de  Berthollet ,  que 
una  vez  secos  detonan  fuertemente  á  menudo  con 
sólo  tocarlos. 

Peróxido  argéntico:  A g2  02.  Se  forma  por  la  ac¬ 
ción  del  ozono  sobre  la  plata  y  sobre  el  óxido  argén 
tico,  como  también  descomponiendo  por  electrólisis 
mediante  electrodos  de  platino  una  solución  de  ni 
trato  de  plata  (1  :  8).  En  este  último  caso  se  separa 
en  el  polo  positivo.  Está  formado  por  cristalitos  oc 
taédricos  negros,  que  á  110°  se  descomponen  en 
óxido  argéntico  y  oxígeno. 

Hidroxido  argéntico:  Ag  OH.  Parece  que  se  pro¬ 
duce  este  compuesto,  en  forma  de  precipitado  blan 
co,  cuando  se  mezclan  á  —  40°  soluciones  alcohólicas 
de  nitrato  argéntico  y  de  hidróxido  potásico.  A  la 
temperatura  ordinaria  este  precipitado  toma  en  se 
guida  color  pardo  negruzco,  formándose  óxido  ar 
géntico. 

Sulfnros  argénticos .  Es  dudosa  la  existencia  del 
subsulfuro  de  plata  A g4  S.  El  sulfuro  argéntico  6  sul¬ 
furo  de  plata,  A g2  S,  se  encuentra  en  la  naturaleza 
se  obtiene  artificialmente,  en  forma  de  una  masa 
cristalina,  de  color  gris  plomizo,  fundiendo  la  plata 
con  azufre.  Precipitando  las  sales  argénticas  solu¬ 
bles  con  el  hidrógeno  sulfurado,  ó  con  el  sulfuro 
amónico,  resulta  en  forma  de  precipitado  negro, 
amorfo,  soluble  en  el  ácido  nítrico  caliente.  La  plata 
metálica  es  convertida  en  sulfuro  argéntico  por  la 
acción  del  hidrógeno  sulfurado  en  presencia  del  aire 
fuera  del  contacto  con  éste,  no  es  atacada.  El  sulfu¬ 
ro  argéntico  se  une  con  otros  sulfuros  metálicos  for¬ 
mando  diversos  compuestos,  varios  de  los  cuales 
existen  en  la  naturaleza,  constituyendo  importantes 
minerales  de  plata.  El  sulfuro  argéntico  forma  parto 
de  la  plata  de  tula  ó  de  nielar . 

Fosfuro  argéntico:  Ag2  P3.  Es  una  masa  negruz¬ 
ca  que  se  obtiene  por  la  acción  del  vapor  de  fosfuro 
sobre  la  plata  finamente  dividido. 

C)  Sales  haloideas 

Cloruro  argéntico,  cloruro  de  plata,  plata  córnea 
AgCl.  Basilio  Valentín  describió  por  primera  vez 
la  preparación  de  este  compuesto.  A  causa  de  su  co¬ 
lor  blanco  fué  llamado  por  los  alquimistas  lac  argen- 
ti,  y  por  la  consistencia  córnea  que  adquiere  después 
de  fundido,  luna  cornea.  Rademacher  le  dio  aplica¬ 
ción  medicinal.  Se  encuentra  en  la  naturaleza  for 
mando  la  kerargirita,  plata  cérea  ó  plata  córnea,  y 
se  halla  también  en  pequeñas  cantidades  en  el  agua 
del  mar. 

Se  obtiene  el  cloruro  de  plata  por  combinación  di¬ 
recta  del  metal  con  el  cloro,  ó  precipitando  con  el 
ácido  clorhídrico  una  sal  argéntica  soluble  y  lavando 
el  precipitado  arrequesonado  que  se  forma.  Se  obtie 
ne  también  cuando  actúa  el  gas  clorhídrico  sobre  la 
plata  candente.  Para  preparar  el  cloruro  de  plata 
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puro  se  añade,  agitando,  ácido  clorhídrico  á  una  so¬ 
lución  acuosa  de  nitrato  argéntico  acidulada  con 
ácido  nítrico  hasta  que  deje  de  formarse  precipitado. 
Este  primero  es  blanco  y  de  consistencia  caseosa, 
pero  al  cabo  de  algún  tiempo  de  reposo,  ó  bien  agi¬ 
tando,  se  va  volviendo  mus  ó  menos  pulverulento. 
Después  de  sedimentado,  se  recoge  el  cloruro  argén¬ 
tico,  se  lava  basta  reacción  neutra  y  se  deseca  á  la 
temperatura  ordinaria,  debiendo  hacerse  todas  las 
operaciones  fuera  de  la  acción  de  la  luz. 

151  cloruro  argéntico  artificial  puro  es  un  polvo 
blanco,  amorfo,  casi  del  todo  insoluble  en  el  agua  y 
en  los  ácidos  diluidos  á  la  temperatura  ordinaria.  Su 
densidad  es  5.5.  Según  las  condiciones  en  que  so  ha 
formado  por  precipitación,  el  cloruro  argéntico  se  pre¬ 
senta  en  modificaciones  diversas  en  su  aspecto  y  en 
su  sensibilidad  á  la  luz;  el  precipitado  puede  ser  pul¬ 
verulento,  gelatinoso,  en  coígulos  caseosos  ó  granu- 
lo3oescamosos.  Funde  á  487°,  solidificándose  en  for¬ 
ma  de  masa  córnea  por  enfriamiento.  El  cloruro  ar¬ 
géntico  recién  precipitado  v  lavado  con  agua  fría  es 
algo  soluble  en  el  agua  liirviente  (1  litro  disuelve 
0.0017  gr.);  pero  es  insoluble  cuando  la  loción  con 
ngun  caliente  le  ha  hecho  tomar  estructura  granujien¬ 
ta.  También  es  insoluble  en  agua  que  contenga  0,01 
por  100  de  nitrato  de  plata;  en  cambio,  se  disuelve 
bastante  en  las  soluciones  concentradas  de  este  nitra¬ 
to,  volviendo  á  precipitarse  cuando  se  añade  suficien¬ 
te  cantidad  de  agua.  El  cloruro  argéntico  se  disuelve 
algo  en  las  soluciones  concentradas  de  los  cloruros 
alcalinos  y  de  cloruro  amónico.  Es  muy  soluble  en  el 
amoníaco,  necesitando  1  gr.  17  cm.s  de  amoníaco  de 
densidad  0,959,  formándose  iones  de  plataamonínco 
(  N  H3  Ag);  evaporando  estas  disoluciones  fuera  de  la 
acción  de  la  luz  cristaliza  el  cloruro  de  pinta  en  oc¬ 
taedros  brillantes.  También  se  disuelve  el  cloruro  de 
plata  en  la  piperidina  calionte;  determinando  la  eleva¬ 
ción  de  temperatura  de  ebullición  de  este  disolvente 
cuando  se  ha  disuelto  en  el  mismo  cantidades  cono¬ 
cidas  de  cloruro  de  plata,  se  ha  podido  averiguar 
aproximadamente  el  peso  molecular  de  éste,  que  ha 
resultado  corresponder  á  la  fórmula  (AgCI)2.  En 
cambio,  H.  Hiltz  y  V.  Meyer  hallaron  para  el  cloru¬ 
ro  argéntico  la  densidad  de  vapor  5,7  (aire=  1)  á 
1735°;  la  densidad  correspondiente  á  la  fórmula 
AgCl  sería  4,985.  La  solución  de  tiosulfato  sódico 
disuelve  también  con  facilidad  el  cloruro  argéntico, 
formándose  tiosulfato  argéntico  sódico.  El  cianuro 
potásico  convierte  al  cloruro  argéntico,  primero  en 
cianuro  v  éste  se  disuelve  luego  en  un  exceso  del 
compuesto  potásico,  formándose  cianuro  potásico  ar¬ 
géntico.  El  cloruro  de  plata,  digerido  con  solución 
ile  bromuro  potásico  ó  de  ácido  bromhídrico  se  con¬ 
vierte  en  bromuro;  si  se  digiere  con  solución  de  yo¬ 
duro  potásico  ó  de  ácido  yodhídrico  se  convierte  en 
yoduro.  El  bromo  y  el  yodo,  á  1 10°,  convierten  tam¬ 
bién  al  cloruro  de  plata  completamente  en  bromuto 
ó  yoduro,  respectivamente.  El  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  y  frío  no  ataca  al  cloruro  argéntico:  hirviendo 
lo  descompone,  formándose  sulfato  de  plata  y  des¬ 
prendiéndose  ácido  clorhídrico.  El  ácido  nítrico  con¬ 
centrado  reacciona  también  á  la  temperatura  de  la 
ebullición  con  el  cloruro  de  plata,  formándose  nitra¬ 
to  de  pinta  y  desprendiéndose  cloro.  Diversos  meta¬ 
les  como  el  zinc,  aluminio,  magnesio,  hierro,  cobre, 
plomo,  mercurio,  estaño,  arsénico,  antimonio  y  el 
bismuto,  reducen  al  cloruro  argéntico,  en  presencia 
del  agua  y  más  rápidamente  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico  ó  del  ácido  sulfúrico  diluidos,  dando  pla¬ 


ta  metálica.  Por  la  acción  de  la  luz  el  cloruro  argén¬ 
tico  desprende  cloro  y  toma  color,  primero  violeta  y 
después  poco  á  poco  uegro,  á  consecuencia  de  la 
separación  de  la  plata  metálica  y  quizá  también  á 
causa  de  la  formación  de  un  compuesto  más  pobre 
en  cloro.  El  cloruro  argéntico  absorbe  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria  19  por  1U0,  aproximadamente,  de  su 
peso  de  gas  amoníaco,  formándose  cloruro  argéntico 
amoniacal.  AgCl  -|-  2  NH3,  compuesto  blanco,  que 
pierde  el  amoníaco  á  37°. 

El  cloruro  de  plata  se  emplea  en  fotografía  y  en 
fotometrín,  y  sirve  para  obtener  plata  pura  y  para 
platear  en  frío.  Apenas  se  aplica  en  terapéutica. 

Bromuro  argéntico  :  Ag  Ur.  El  bromuro  de  plata 
natural  recibe  los  nombres  de  bromita  y  bromargi- 
rita.  La  embolita,  la  megnbromita  y  la  microbromita 
son  mezcias  de  cloruro  y  bromuro  argénticos.  Arti¬ 
ficialmente  se  obtiene  el  bromuro  de  piata  de  un 
modo  análogo  al  cloruro,  con  el  cual  presenta  gran 
semejanza  en  sus  propiedades  químicas.  Según  las 
circunstancias  en  que  se  efectúa  la  precipitación,  se 
presenta  el  bromuro  argéntico  en  diversas  modifica¬ 
ciones  de  distinta  sensibilidad  á  la  luz  y  de  diferente 
aspecto:  en  copos  blancos,  en  polvo  blanco,  en  polvo 
amarillo,  etc.  Para  disolver  1  gr.  de  bromuro  argén¬ 
tico  se  necesitan  250  cm.s  de  amoníaco  de  densi¬ 
dad  0,959.  El  volumen  molecular  del  bromuro  de 
plata  parece  corresponder  á  la  fórmula  (Ag  Br)2.  Un 
litro  de  agua  á  la  temperatura  ordinaria  disuelve 
sólo  0,0001  gr.  de  bromuro  argéntico.  Obtenido  por 
precipitación  de  una  solución  de  nitrato  argéntico 
mediante  el  bromuro  potásico,  y  lavado  el  precipi¬ 
tado  arrequesonado  que  se  forma,  resulta  el  bromuro 
de  plata  en  forma  de  una  masa  blaneoamarillenta, 
amorfa,  insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos  dilui¬ 
dos,  de  6,39  á  6,52  de  densidad,  que  cristaliza  de 
sus  disoluciones  en  ácido  bromhídrico  caliente  en 
octaedros.  A  420°  se  funde,  dando  un  líquido  roji¬ 
zo,  que  por  enfriamiento  se  convierte  en  una  masa 
córnea  amnrilla,  de  densidad  6,32  á  6,49.  El  bromu¬ 
ro  de  plata  precipitado  se  ennegrece,  como  el  cloru¬ 
ro,  por  la  acción  de  la  luz,  mientras  que  el  fundido 
apenas  es  alterable  por  ella;  pero  la  presencia  de 
una  pequeña  cantidad  de  bromo  libre  impide  la  ac¬ 
ción  de  la  luz,  aun  sobre  el  bromuro  argéntico  recién 
precipitado.  El  agua  de  cloro  convierte  al  bromuro 
argéntico  , recién  precipitado,  y  el  cloro  gaseoso  al 
fundido,  en  cloruro;  la  solución  de  yoduro  potásico 
y  la  de  ácido  yodhídrico  lo  convierten  por  digestión 
en  yoduro. 

El  bromuro  argéntico  es  hoy  muy  empleado  en 
fotografía. 

Yoduro  argéntico:  Agí.  El  yoduro  de  plata  na¬ 
tural  se  denomina  yodita  ó  vodargirita.  Se  obtiene 
artificialmente,  precipitando  una  sal  argéntica  por 
medio  del  yoduro  potásico,  en  forma  de  precipitado 
amarillo  pálido,  amorfo,  insoluble  en  el  agua  y  en 
los  ácidos  diluidos.  Se  forma  asimismo  por  la  acción 
directa  del  yodo,  del  ácido  yodhídrico  ó  del  yoduro 
potásico,  ó  por  digestión  del  cloruro  ó  del  bromuro 
argénticos  en  solución  de  yoduro  potásico  ó  de  ácido 
vofibídrico.  La  plata  metálica  se  disuelve  en  el  ácido 
yodhídrico  desprendiendo  hidrógeno;  de  la  solución 
se  separan  primero  laminillas  cristalinas  incoloras 
de  yodhidrato  de  yoduro  argéntico.  Agí  -}“  Hí.  pero, 
dejando  en  contacto  con  el  aire  las  nguns  madres,  se 
efectúa  una  segunda  cristalización  formándose  grue¬ 
sos  cristales  hexagonales,  muy  binefringentes.  de 
yoduro  argéntico  puro,  que  ¿  146°  se  convierten  en 
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cristales  del  sistema  regular,  monorrefringentes,  de 
color  amarillo  intenso.  El  yoduro  de  plata  es  muy 
soluble  en  las  soluciones  concentradas  de  yoduro 
potásico  ó  de  nitrato  argéntico;  la  adición  de  agua 
lo  precipita  de  estas  disoluciones;  1  litro  de  agua 
disuelve  á  la  temperatura  ordinaria  0.000035  de 
yoduro  de  plata.  Este  no  se  disuelve  en  el  amoniaco 
diluido.  El  amoníaco  concentrado,  de  densidad  0,89, 
lo  disuelve  sólo  en  la  proporción  de  1  :  2500;  sin 
embargo,  agitando  con  amoníaco  el  yoduro  argéntico 
desaparece  el  color  amarillo  de  esta  sal,  á  causa  de 
la  formación  del  compuesto  Agl-}-NH3.  El  yoduro 
de  plata  seco  absorbe  gas  amoniaco  formándose  un 
compuesto  blanco,  Agl-j-SNi^.  El  yoduro  de 
plata  se  disuelve  fácilmente  en  las  soluciones  de 
tiosulfato  sódico  y  de  cianuro  potásico.  Funde  á 
550°,  dando  un  liquido  amarillo  que,  á  temperatura 
más  elevada,  toma  color  pardo  rojizo,  y  al  rojo  fuerte 
se  volatiliza  lentamente;  al  enfriarse  se  solidifica  en 
una  masa  amarilla  córnea.  La  densidad  del  yoduro 
de  plata  oscila  entre  5,59  y  5.67;  la  densidad  de  la 
sal  precipitada  parece  ser  algo  mayor  que  la  de  la 
fuudida  y  de  la  cristalizada.  El  volumen  molecular 
parece  corresponder  á  la  fórmula  (Agl)5  ó  (Agl)3. 
El  yoduro  argéntico  no  es  alterado. por  la  luz.  En 
presencia  de  un  exceso  de  nitrato  de  plata  toma  len¬ 
tamente  una  coloración  gris.  El  recién  precipitado 
«s  convertido  en  cloruro  por  el  agua  de  cloro,  y  el 
fundido  por  el  cloro  gaseoso. 

El  uso  terapéutico  del  yoduro  argéntico  es  muy 
limitado;  en  cambio,  desempeña  un  papel  importante 
en  fotografía. 

Fluoruro  argéntico:  Ag  Fl.  Se  obtiene  disolvien¬ 
do  el  óxido  ó  el  carbonato  argéntico  en  el  ácido 
fluorhídrico;  evaporando  la  solución  en  el  vacío,  en 
cápsulas  de  platino,  fuera  de  la  acción  de  la  luz,  se 
forman  en  ella  cristales  delicuescentes  de  la  fórmula 
Ag  FI  -f-  H40  ó  Ag  Fl  2  HjO,  según  sea  la 
concentración  de  las  soluciones.  Conservando  largo 
tiempo,  ó  calentando  á  90°.  en  presencia  de  plata 
metálica,  una  solución  acuosa  saturada  de  fluoruro 
argéntico,  se  convierte  éste  en  snbfluoruro  Ag2  Fl, 
insoluble  y  de  color  bronceado.  El  tricloruro  de 
fósforo  ó  el  tetracloruro  de  carbono  convierten  este 
subfluoruro  en  subcloruro  AgjCl,  de  color  violeta 
rojizo  ó  negruzco. 

D)  Oxisales 

Clorato  argéntico:  AgC103.  Se  deposita  en  cris- 
talitos  cundráticos,  solubles  en  el  agua  on  la  pro¬ 
porción  de  1  :  10,  al  evaporar  una  solución  de  óxiJo 
argéntico  en  ácido  dórico.  Cuando  se  hace  pasar 
una  corriente  de  cloro  por  agua  que  tenga  en  sus¬ 
pensión  óxido  argéntico,  se  forma  primero  hipoclorito 
argéntico,  Ag  CIO ,  y  luego  se  convierte  éste  en  clo¬ 
rato.  Esta  sal  detona  cuando  se  calienta  rápidamen¬ 
te,  cuantío  se  comprime  y  cuando  se  percute. 

Brómalo  argéntico:  Ag  Hr03.  Se  obtiene  en  forma 
de  precipitado  blanco,  cristalino  y  poco  soluble, 
cuando  se  precipita  con  bromato  potásico  una  solu¬ 
ción  acuosa  de  nitrato  de  plata. 

Todato  argéntico:  AgI03.  Tiene  propiedades 
parecidas  á  las  del  bromato  argéntico  y  se  obtiene 
de  análoga  manera. 

Suljlto  argéntico:  Ag*  S03.  Se  presenta  en  forma 
de  precipitado  blanco,  arrequesonado,  que  se  obtiene 
mezclando  una  solución  acuosa  de  nitrato  argéntico 
con  otra  de  ácido  sulfuroso  ó  de  un  sulfilo  alcalino; 
es  preciso  evitar  un  exceso  de  estos  dos  últimos  y,  ■ 


además,  debe  separarse  cuanto  antes  el  precipitado 
del  líquido.  En  un  exceso  de  solución  de  sulfilo  al¬ 
calino  se  redisuelve  el  sulfito  argéntico  formándose 
sales  dobles  fácilmente  descomponibles,  que  dan  io¬ 
nes  complejos  [AgS03]'. 

Tiosulfato  argéntico:  Ag;S*03.  Se  conoce  sola¬ 
mente  formando  sales  dobles  con  los  tiosulfatos.  Si 
á  una  solución  moderadamente  concentrada  de  tio¬ 
sulfato  sódico  se  añade  cloruro  argéntico  recién  pre¬ 
cipitado  y  bien  lavado,  hasta  que,  á  pesar  de  agitar 
fuertemente,  quede  una  pequeña  cantidad  sin  disol¬ 
ver,  se  forman  lentamente  unas  laminillas  brillantes, 
poco  solubles,  de  una  sal  doble  que  corresponde  á  la 
fórmula  XaAgS2  03.  Esta  sal  debe  considerarse  como 
el  compuesto  sódico  del  ión  complejo  [Ag  S4  (>3]', 
tiene  sabor  dulce  y  no  es  descompuesta  en  frío  por 
el  ácido  clorhídrico  diluido.  Calentándola  con  ácido 
clorhídrico  se  separa  sulfuro  argéntico.  De  las  aguas 
madres  de  dicha  sal,  que  es  soluble  en  el  amoníaco 
y  en  las  soluciones  de  tiosulfato  sódico,  se  separan 
laminillas  delgadas  del  compuesto  [2  Na  Ag*  03 
-f  Na5S203  +  2  H*0]. 

Sulfato  argéntico,  sulfato  de  plata,  vitriolo  de  pla¬ 
ta:  Ag.,S04.  Se  prepara  hirviendo  plata  metálica 
con  ácido  sulfúrico  concentrado  q  precipitando  con 
este  ácido  una  solución  concentrada  de  nitrato  de 
plata.  En  pequeña  escala  se  obtiene  añadiendo,  agí 
tando,  á  una  solución  de  10  partes  do  nitrato  de 
plata  en  200  de  alcohol,  una  mezcla  de  3,5  partes  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  puro  con  15  de  alcohol; 

2  Ag  N03  +  H4S04  =  Ag2S04  +  2  II  N03 

Se  deja  sedimentar  el  precipitado  que  se  forma, 
se  recoge  en  un  filtro,  se  lava  con  alcohol  hasta 
reacción  neutra  y  se  deseca  en  la  obscuridad  6  la 
temperatura  ordinaria.  El  sulfato  argéntico  forma 
cristales  rómbicos,  pequeños,  brillantes,  de  densidad 
5,4,  isomorfos  con  los  de  sulfato  sódico  anhidro.  En 
el  agua  fría  es  poco  soluble  (1  :  70),  y  es  insoiuble 
en  el  alcohol.  Es  bastante  soluble  en  el  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado,  pero  se  precipita  al  diluir  con  agua 
la  solución. 

Disolviendo  el  sulfato  de  plata  en  algo  menos  de 
3  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  caliéntese 
forman  prismas  de  color  amarillo  pálido  de  sntfato 
argéntico  ácido  AgHS04.  Calentado  el  sulfato  ar¬ 
géntico  con  anhídrido  sulfúrico  se  convierte  en  piro- 
sulfato  argéntico  Ag*S207,  que  por  enfriamiento 
forma  una  masa  cristalina.  El  sulfato  argéntico  se 
disuelve  en  el  amoníaco  y  al  evaporar  la  disolución 
se  forman  cristales  cuadráticos  de  sulfato  argéntico 
amoniacal  Ag2S04  -f-  4  NH3. 

A  la  temperatura  del  rojo  el  sulfato  argéntico  se 
funde  sin  descomponerse,  y  á  una  temperatura  más 
elevada  se  descompone  en  plata,  anhídrido  sulfuroso 
y  oxígeno.  Se  forman  grnndes  cantidades  de  sulfato 
de  plata  al  separar  la  plata  del  oro  por  el  procedi¬ 
miento  de  afinación. 

Por  su  poca  solubilidad  en  el  agua,  se  emplea  el 
sulfato  argéntico  para  obtener  plata  pura.  A  veces 
se  usa  también  como  reactivo. 

Nitrito  argéntico:  AgNO*.  Se  precipita  en  forma 
de  polvo  blanco,  cristalino,  cuando  se  mezclan  dos 
soluciones  acuosas,  concentradas  y  tibias,  de  16  par¬ 
tes  de  nitrato  argéntico  y  10  de  nitmto  potásico 
exento  de  cloro,  respectivamente.  Después  de  enfriar 
la  mezcla  se  escurre  el  precipitado,  puesto  sobre  un 
filtro,  con  ayuda  de  la  trompa,  se  lava  y,  finalmen¬ 
te,  se  deseca  con  rapidez  en  la  estufa  de  agua  y  ai 
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abrigo  de  la  luz.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría 
(1  :  300)  y  puede  recristalizarse  del  agua  hirviente, 
aunque  descomponiéndose  en  parte;  cuando  se  enfría 
la  solución  cristaliza  en  agujas  incoloras,  que,  des¬ 
pués  de  secas,  tienen  color  amarillento. 

Nitrato  argéntico ,  nitrato  de  plata,  piedra  infernal: 
AgN03.  Los  primeros  datos  relativos  á  la  prepa¬ 
ración  del  nitrato  de  plata  proceden  de  Geber  en  el 
siglo  viii.  Esta  Ral  fue  recomendada  por  primera  vez 
por  Angelus  Sala  á  principios  del  siglo  xvn;  este 
autor  la  llamó  Magisteriuru  argenti  ó  Crgstalli  Dia- 
nae,  y  dió  á  conocer  la  preparación  por  fusión  de  la 
piedra  infernal,  Lapis  infernalis. 

El  nitrato  argéntico  se  obtiene  disolviendo  en 
ácido  nítrico  plata  pura  y  evaporando  la  solución  re¬ 
sultante.  Es  conveniente  emplear  la  plata  más  pura 
que  sea  posible,  es  decir,  la  más  exenta  de  metales 
extraños.  Lo  mejor  es  emplear  la  plata  pura,  fina¬ 
mente  dividida,  que  se  extrae  por  vín  húmeda  de  bis 
aleaciones  de  plata  y  cobre.  También  es  un  buen 
material  para  preparar  el  nitrato  la  plata  copelada  y 
la  procedente  de  los  establecimientos  dedicados  á 
separarla  del  oro.  Cuando  se  dispone  de  plata  que 
contenga  cobre  y  ningún  otro  metal,  puede  em¬ 
plearse  directamente  si  la  cantidad  de  cobre  es  pe¬ 
queña,  como  ocurre  en  las  monedas  grandes  anti¬ 
guas;  en  cambio,  si  la  cantidad  de  cobre  llega  al  10 
por  100  ó  más,  como  ocurre  en  las  monedas  moder¬ 
nas,  se  recomienda  separar  primero  la  plata  pura  y 
convertir  luego  ésta  en  nitrato.  Se  ponen  en  una 
cápsula  de  porcelana,  espaciosa  y  honda,  3  partes 
de  plata  metálica  pura  y  10  de  ácido  nítrico  de  25 
por  100  de  H  N03  y  se  culienta  la  mezcla  en  baño  de 
maría  en  cuanto  cesa  la  reacción  iniciada  en  frío;  esta 
reacción,  cuando  se  emplea  la  plata  finamente  divi¬ 
dida,  es  va  muy  intensa  á  la  temperatura  ordinaria, 
y  á  veces  es  necesario  moderarln  añadiendo  un  poco 
de  agua  fría.  Se  calienta  luego  hasta  que  se  ha  di¬ 
suelto  toda  la  plata: 

3  Ag  +  4  HNOa  =  3  Ag  N03  -f  2  HáO  -f  NO 

Como  el  óxido  nítrico  NO  que  se  forma  en  esta 
reacción  se  convierte,  en  contacto  con  el  aire,  en 
vapores  rutilantes  de  bióxido  de  nitrógeno,  debe 
efectuarse  la  disolución  de  la  plata  en  un  local  bien 
ventilado  ó  debajo  de  una  chimenea  de  tiro.  La  cáp¬ 
sula  que  sirve  para  disolver  la  plata  debe  taparse 
con  otra  de  porcelana  ó  de  vidrio  con  la  parte  con¬ 
vexa  hacia  abajo,  porque  los  vapores  que  se  des¬ 
prenden  durante  la  operación  arrastran  siempre  con¬ 
sigo  partículas  de  disolución  de  plata.  Terminada  la 
acción  del  ácido  nítrico,  esto  es,  cuando  toda  la 
plata  está  ya  disuelta,  se  levanta  la  cápsula  que  ha 
servido  de  tapadera,  se  lava  su  superficie  interior 
con  un  poco  de  agua  destilada  y  se  evapórala  solu¬ 
ción  argéntica,  sin  filtrarla  previamente,  en  baño  de 
agua  ó  de  arena  hasta  sequedad.  En  seguida  se  ca¬ 
lienta  la  masa  salina  que  queda  de  residuo  en  baño 
do  agua  ó  de  arena  en  la  misma  cápsula  que  ha  ser¬ 
vido  para  la  disolución  y  la  evaporación, triturándo¬ 
la  con  una  mano  de  mortero  y  continuando  la  cale¬ 
facción  hasta  que  desaparezca  completamente  el  olor 
á  ácido  nítrico.  Si  en  la  operación  se  ha  empleado 
plata  con  una  pequeña  cantidad  de  cobre,  la  masa 
salina  y  seca  debe  fundirse  en  una  cápsula  de  buena 
porcelana,  agitando  hasta  que  ya  no  se  desprendan 
más  vapores  rutilantes  y  la  masa  fundida  tome  un 
color  negro  uniforme.  El  nitrato  de  plata,  fundido 
con  cuidado,  no  se  altera,  mientras  que  el  nitrato 


cúprico  que  lo  acompaña  se  descompone  en  óxido 
cúprico,  bióxido  de  nitrógeno  y  oxígeno: 

Cu(N03),  =  CuO  -f  2  NO,  +  O 

La  descomposición  de  la  sal  cúprica  ha  terminado 
cuantío  La  masa  fundida,  que  ha  tomado  un  color  ne¬ 
gro  á  consecuencia  del  óxido  cúprico  formado,  per¬ 
manece  en  fusión  tranquila,  sin  espuma,  y  cuantío 
una  porción  de  la  misma,  separada  con  una  varilla 
de  vidrio  después  de  disuelta  en  poca  agua  y  filtra¬ 
da,  no  se  enturbia  ni  colorea  de  azul  al  añadirle 
amoníaco.  Si  la  plata  empleada  para  la  preparación 
del  nitrato  contuviese  grandes  cantidades  de  cobre, 
es  decir,  10  por  100  ó  más,  sería  necesario,  sobre 
todo  tratándose  de  operar  con  grandes  cantidades, 
una  fusión  muy  prolongada  para  convertir  todo  el 
nitrato  de  cobre  en  óxido  cúprico  insoluble.  Pero, 
como  al  prolongar  la  fusión  se  descompone  fácilmen¬ 
te  una  parte  del  nitrato  de  plata,  el  óxido  de  cobre 
separado  contiene  entonces  una  cantidad  mayor  ó 
menor  de  plata.  Por  este  motivo  se  recomienda  ex¬ 
traer  la  plata  pura  de  estas  aleaciones  con  mucho 
cobre,  obteniendo  luego  con  ella  el  nitrato  argénti¬ 
co  Las  aleaciones  de  plata  que  contienen  plomo  ó 
bismuto  no  pueden  en  modo  alguno  utilizarse  direc¬ 
tamente  pnra  obtener  nitrato  argéntico  por  el  proce¬ 
dimiento  que  se  acaba  de  describir,  porque  los  nitra¬ 
tos  de  plomo  y  de  bismuto  formados  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  que  resultan  mezclados  con  el  de 
plata  no  se  descomponen  completamente  á  la  tempe¬ 
ratura  de  fusión  de  éste  y.  por  lo  tanto,  no  se  íiiro- 
lubilizan  del  todo.  I)e  tales  aleaciones,  pues,  es  ne¬ 
cesario  extraer  primero  la  plata  pura,  operando  lue¬ 
go  con  ésta  para  la  obtención  del  nitrato  argéntico. 
Una  vez  se  ha  eliminado  del  nitrato  argéntico  por 
medio  de  la  calefacción,  el  ácido  nítrico  libre  ó  bien 
se  ha  separado  el  cobre  por  fusión,  se  deja  enfriar  y 
se  disuelve  la  masa  salina  en  el  doble  de  su  pepo  de 
agua  destilada.  Se  filtra  la  solución  obtenida  por  un 
filtro  pequeño,  previamente  lavarlo  con  agua  desti¬ 
lada,  se  concentra  por  evaporación  el  líquido  filtra¬ 
do  límpido  al  abrigo  de  la  luz  hasta  película  inci¬ 
piente,  y  luego  se  deja  en  reposo  para  que  cristalice. 
Se  recogen  los  cristales  formados  en  un  embudo  y, 
después  de  completamente  escurrirlos,  se  desecan  á 
la  temperatura  ordinaria  resguardados  del  polvo  y  de 
la  luz.  De  las  aguas  madres  pueden  obtenerse  por 
concentración  nuevas  cristalizaciones.  Si  el  nitrato 
argéntico  no  se  desea  cristalizado,  sino  fundido,  se 
ponen  los  cristales  en  ana  cápsula  de  porcelana  de 
buena  calidad,  se  les  añaden  algunas  gotas  de  ácido 
nítrico  y  se  calientan  hasta  fusión  tranquila;  luego 
se  vierte  rápidamente  la  masa  fundida  en  moldes 
(ó  rieleras)  de  hierro  bien  pulidos  ó,  mejor  aún,  dora¬ 
dos.  Para  preparar  el  nitrato  argéntico  fundido  tam¬ 
bién  se  puede  evaporar  directamente  á  sequedad,  y 
resguardada  del  polvo  y  de  la  luz,  la  solución  de  la 
sal  exenta  de  cobre  y  de  ácido  nítrico  libre;  después 
se  calienta  la  masa  que  queda  de  residuo,  adicionada 
de  algunas  gotas  de  ácido  nítrico,  hnsta  fusión  tran¬ 
quila  v  se  vierte  en  moldes.  La  fusión  del  nitrato  de 
plata  debe  hacerse  á  una  temperatura  que  no  pase 
mucho  de  207°,  porque  de  otro  modo  se  descompone 
con  facilidad  parcialmente. 

Cuando  se  prepara  el  nitrato  argéntico  en  gran 
escala  puede,  en  gran  parte,  separarse  el  cobre  por 
medio  de  repetidas  cristalizaciones,  porque  el  nitrato 
de  pinta  cristaliza  muchísimo  más  fácilmente  que  el 
de  cobre.  Cuando  la  cantidad  de  nitrato  de  plata 
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impurificado  por  el  cobre  que  ae  ha  preparado  es 
considerable,  y  las  impurezas  en  él  contenidas  (co¬ 
bre,  bismuto,  plomo)  son  relativamente  escasas, 
pueden  eliminarse  éstas  de  la  siguiente  manera:  la 
eoluciÓQ  de  nitrato  argéntico  con  cobre,  después  de 
privada,  por  evaporación,  en  todo  lo  posible,  del 
ácido  nítrico  libre,  se  mezcla  con  óxido  ó  carbonato 
argénticos  recién  precipitados  y  bien  lavados,  en 
cautidad  que  corresponda  á  la  de  cobre  que  exista  en 
solución,  v  se  digiere  la  mezcla  durante  algún  tiem¬ 
po.  Tanto  el  óxido  como  el  carbonato  argénticos, 
cuando  están  en  exceso,  precipitan  completamente 
el  cobre,  el  plomo  y  el  bismuto  de  los  nitratos  co¬ 
rrespondientes  en  estado  de  óxido  ó  de  carbonato,  de 
modo  que,  filtrando  después,  se  tendrá  una  solución 
de  nitrato  argéntico  puro,  la  cual,  después  de  acidu 
Jada  con  ácido  nítrico,  podrá  concentrarse  para  que 
cristalice  ó  evaporarse  directamente  hasta  sequedad 
para  obtener  el  nitrnto  argéntico  fundido.  Para  pre¬ 
parar  el  óxido  ó  el  carbonato  argénticos  necesarios  se 
podrá  emplear  una  parte  de  la  solución  argéntica 
cuprífera.  Una  parte  de  plata  pura  da  teóricamente 
1,57  4  partes  de  nitrato  argéntico. 

El  nitrato  argéntico  cristalizado  forma  cristales 
incoloros,  tabulares,  transparentes,  que  no  se  alte¬ 
ran  al  aire,  pertenecientes  al  sistema  rómbico.  El 
fundido,  llamado  comúnmente  piedra  infernal,  se 
encuentra  de  ordinario  en  el  comercio  en  forma  de 
barritas  del  grueso  del  cañón  de  una  pluma,  con 
fractura  cristalina  radiada.  La  densidad  de  esta  sal 
es  4,35.  Funde  á  207°  sin  descomponerse,  dando  un 
líquido  algo  amarillento  que,  al  enfriarse,  se  solidi¬ 
fica  en  una  masa  blanca,  cristalina;  si  se  mantiene 
fundido  durante  algún  tiempo  á  una  temperatura 
superior  á  210°,  se  descompone  en  parte,  formándo¬ 
se  óxido  y  nitrito  argénticos;  si,  una  vez  frío,  se 
disuelve  en  agua  el  nitrato  argéntico  fundido  en  es¬ 
tas  condiciones,  la  solución  tiene  reacción  alcalina 
débil  á  causa  del  óxido  argéntico  formado. 

El  nitrato  argéntico,  lo  mismo  que  el  óxido,  se 
reducen  fácilmente  á  metal  por  la  acción  de  la  luz; 
por  esta  razón,  la  presencia  de  estos  compuestos  es 
•perjudicial  para  la  conservación  de  la  piedra  infernal 
que,  cuando  los  contiene,  se  ennegrece  poco  á  poco. 
Un  preparado  de  esta  naturaleza,  parcialmente  des¬ 
compuesto.  es  inútil  para  las  aplicaciones  fotográ¬ 
ficas,  porque  el  nitrato  de  plata  pone  en  libertad  el 
yodo  de  los  yoduros  que  se  emplean  en  las  emulsio¬ 
nes;  debe  evitarse,  pues,  que  sirba  demasiado  la 
-temperatura  cuando  se  funde  el  nitrato  de  plata.  Al 
calor  rojo  esta  sal  se  descompone  en  plata,  bióxido 
de  nitrógeno,  nitrógeno  y  oxígeno. 

El  nitrato  de  plata  se  disuelve  fácilmente  en  el 
agua  dando  un  líquido  de  reacción  neutra  y  sabor 
cáustico,  metálico  y  desagradable.  Según  Kremers, 
-ae  disuelven  en  100  partes  de  agua  á 

0°  19°, 5  54°  85°  110° 

121,9  297,3  500,0  714,3  11 1 1 ,0  p.  de  Ag  N03 

El  nitrato  de  plata  también  se  disuelve  en  el  al¬ 
cohol,  y  100  partes  de  alcohol  de  95  volúmenes 
por  100  disuelven  á  15°,  3,8  partes  de  AgN03;  en 
cambio,  es  poco  soluble  en  el  éter  puro  y  en  el  ácido 
uitrico  concentrado. 

Cuando  es  puro,  el  nitrato  argéntico  no  se  altera 
á  la  luz,  ni  por  la  acción  del  aire;  en  contacto  con 
malarias  orgánicas  se  ennegrece  pronto  por  reducir¬ 
ás  parcialmente  á  plata  metálica.  La  solución  del 
nitrato  puro  en  agua  destilada  pura  es  completamen¬ 


te  estable,  aun  bajo  la  acción  de  la  luz;  pero  si, 
como  ocurre  la  mayor  parle  de  las  veces,  contiene 
algo  de  materia  orgánica,  la  solucióu  toma  uua  colo¬ 
ración  violeta  expuesta  á  la  luz  y  se  deposilau  lenta¬ 
mente  copos  de  plata  reducida. 

En  la  fácil  descomposición  del  nitrato  de  plata 
por  la  acciúu  de  las  materias  orgánicas,  especial¬ 
mente  por  la  acción  de  la  luz,  con  separación  de 
plata  reducida  negra,  se  funda  el  uso  de  esta  sal 
para  marcar  ropa  blanca,  etc.  La  parte  que  se  quie¬ 
re  marcar  se  impregna  primero  de  una  solución  de 
goma  nlcalinizada  con  algo  de  carbonato  sódico  me¬ 
diante  una  solución  de  éste;  se  deja  secar  y  se  escri¬ 
be  encima  con  una  solucióu  de  nitrato  argéntico. 
Exponiendo  lue^o  la  parte  marcada  A  la  luz,  aparece 
la  plata  reducida  en  los  trazos,  adhiriéndose  tan 
fuertemente  á  las  fibras  que  no  puede  quitarse  por 
un  simple  lavado.  Los  trazos  así  obtenidos,  asi  como 
las  manchas  negras  producidas  por  las  sales  argén¬ 
ticos,  se  pueden  quitar  por  medio  de  una  solución 
concentrada  de  cianuro  potásico  (que  es  muy  vene¬ 
noso  y  debe  manejarse  con  cuidado),  ó  bien  hume¬ 
deciéndolos  con  tintura  de  yodo  y  lavándolos  después 
con  solución  de  tiosulfato  sódico. 

El  uso  medicinal  del  nitrato  argéntico  se  funda  en 
la  acción  destructora  de  esta  sal,  especialmente  en 
estado  sólido,  sobre  las  materias  orgánicas.  Como 
tiene  la  propiedad  de  coagular  la  albúmina  y  de 
unirse  con  los  compuestos  albuminoides  formando 
materias  insolubles,  en  los  sitios  en  que  hay  heridas 
en  la  piel  se  forman  fácilmente  escaras  por  cauteri¬ 
zación  con  el  nitrato  argéntico. 

Haciendo  pasar  á  través  de  una  solución  neutra  y 
diluida  de  nitrato  argéntico  una  corriente  lenta  de 
gns  hidrógeno  puro,  se  precipita  lentamente  la  pla¬ 
ta.  Descomponen  también  las  soluciones  neutras  de 
nitrato  argéntico,  el  hidrógeno  nrseniado,  el  hidró¬ 
geno  fosforado  y  el  hidrógeno  antirnoniado.  El  agua 
de  cloro  precipita  las  soluciones  de  nitrato  argénti¬ 
co,  formando  cloruro  de  plata  insoluble  y  al  mismo 
tiempo  hipoclorito  argéntico,  que  con  facilidad  se 
descompono  en  cloruro  y  clorato.  La  tintura  de  yodo 
produce  en  las  soluciones  de  nitrnto  argéntico  un 
precipitado  de  yoduro  de  pinta  y  pinta  metálica.  La 
solución  de  nitrato  argéntico,  concentrada  y  calien¬ 
te,  disuelve  algo  de  cloruro  argéntico;  también  di¬ 
suelve.  en  mayor  cantidad,  el  bromuro,  el  yoduro  y 
el  cianuro  argénticos;  al  enfriarse  estas  soluciones 
cristalizan  los  compuestos  dobles: 

Ajf  NOj  -(-  AgCI  AgNOj  -f-  Ag  Br 

AgNOs  -j-  Agí  y  AgN03  +  2AgCN 

en  forma  de  agujas  incoloras,  que  son  descompues¬ 
tos  por  el  agua  separándose  cloruro,  bromuro,  yo¬ 
duro  y  cianuro  argénticos.  Con  los  nitratos  alcalinos 
también  se  combinn  el  nitrnto  argéntico,  formando 
sales  dobles  cristalizares,  por  ejemplo, 

Ag  N03  +  K  NOa  Ag  N03  -f  NII4  N03 

El  nitrato  de  plata  seco  absorbe  con  avidez  el  amo¬ 
níaco  gaseoso,  formando  una  masa  blanca,  soluble 
en  el  agua,  que  tiene  la  fórmula  Ag  N03  3  NH3. 

Cuando  se  deja  evaporar  una  solución  acuosa  de  ni¬ 
trato  argéntico  saturada  de  amoníaco,  se  forman 
cristales  rómbicos  de  la  fórmula  Ag  N03 -f- 2 NI13 
Si  á  una  solución  neutra  de  nitrato  argéntico  se 
añade  amoníaco  hasta  formación  de  un  precipitado 
blanco,  se  filtra  y  se  evapora  el  líquido  filtrado,  se 
obtienen  agujas  cristalinas  incoloras  de  nitrato  ir 


502 


PLATA 


géntico  amoniacal  NH3AgN03.  De  análoga  manera 
que  con  el  amoniaco,  se  une  también  el  nitrato  ur- 
géntico  con  distinias  bases  orgánicas. 

Según  Koblrausoli  la  ciensi* la«  1  á  15°  de  las  solu¬ 
ciones  acuosas  de  nitrato  argéntico  es  lu  siguiente: 

AgNOj  por  100-  5  10  15  20  40  50 

Densidad  .  .  .  1,044  1,0001  1,1435  l,laC9  1,1791  1,918 

Además  de  sus  aplicaciones  medicinales,  el  nitrato 
de  plata  se  emplea  mucho  en  fotografía,  en  análisis 
químico,  para  platear  y  para  obtener  la  mayoría  de 
los  compuestos  argénticos.  A  causa  de  su  fácil  re¬ 
ducción,  sobre  todo  bajo  la  acción  de  la  luz  y  en 
presencia  de  materias  orgánicas,  debe  conservarse 
en  frascos  negros  bien  limpios,  absteniéndose  de 
envolverlo  con  innteriules  de  origen  orgánico. 

El  nitrato  de  plata  medicinal  deb3  ser  completa-  I 
mente  blanco  y  bien  seco.  La  pureza  del  nitrato 
argéntico,  tanto  fundido  como  cristalizado,  se  reco¬ 
noce  por  los  siguientes  caracteres: 

Debe  disolverse  completamente  en  el  agua  desti¬ 
lada  pura  en  la  proporción  de  1  :  8.  dando  un  líqui¬ 
do  transparente,  incoloro  y  de  reacción  neutra;  si 
hay  enturbiamiento,  es  señal  de  la  presencia  de  un 
compuesto  Imloideo  de  plata;  la  reacción  Acida  indi¬ 
caría  la  existencia  de  ácido  nítrico  libre,  y  la  reac¬ 
ción  alcalina  sería  debida  á  la  presencia  de  óxido 
argéntico.  Con  5  partes  de  amoníaco  de  10  por  100 
de  NH3,  el  nitrato  de  plata  debe  dar  una  solución 
transparente  é  incolora;  un  enturbiamiento  demos¬ 
traría  la  presencia  de  plomo  ó  de  bismuto  y  una 
coloración  azul  la  presencia  del  cobre.  Debe  disol¬ 
verse  también  completamente  en  25  partes  de  alco¬ 
hol  de  00  á  01  por  100  (nitrato  potásico).  En  5  cm.3 
de  solución  acuosa  de  nitrato  argéntico,  preparada 
en  la  proporción  de  1  :  20,  se  precipita  la  plata 
mediante  un  exceso  de  ácido  clorhídrico  y  se  filtra; 
el  líquido  filtrado  no  debe  dar  por  evaporación  resi¬ 
duo  apreciable  (nitrato  potásico,  etc.)  y  no  debe 
alterarse  añadiéndole  sulfhídrico  ó  sulfliidrato  amó¬ 
nico  (metales  pesados  extraños).  Para  investigar  en 
el  nitrato  argéntico  la  presencia  de  nitrito,  impureza 
que  es  especialmente  perjudicial  para  las  aplicacio¬ 
nes  fotográficas,  se  precipita  la  plata  de  una  solución 
acuosa  diluida  (1  :  50)  mediante  el  ácido  clorhí¬ 
drico,  se  separa  por  filtración  el  cloruro  argéntico 
precipitado  y  se  ensnva  el  líquido  filtrado  mediante 
el  yoduro  potásico  y  el  engrudo  de  almidón;  no  debe 
aparecer  inmediatamente  coloración  azul.  Cuando  el 
nitrato  argéntico  contiene  una  considerable  cantidad 
de  nitrito,  ya  se  reconoce  la  presencia  de  éste  por 
la  ligera  reducción  que  experimenta  el  preparado 
expuesto  á  la  luz  y  por  su  incompleta  solubilidad 
en  el  agua. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  nitrato  argéntico 
mitigado,  un  preparado  utilizable  en  las  aplicacio¬ 
nes  quirúrgicas  por  ser  más  estable  que  se  obtiene, 
según  la  Farmacopea  española,  reduciendo  á  polvo 
en  un  mortero  de  cristal  una  mezcla  de  90  gr.  de 
nitrato  argéntico  cristalizado  y  10  de  nitrato  potási¬ 
co,  fundiendo  la  mezcla  en  una  cápsula  ó  crisol  de 
porcelana  y  vertiendo  la  mezcla  fundida  en  la  rie¬ 
lera.  Pueden  obtenerse  los  cilindros  más  mitigados 
añadiendo  mayor  cantidad  de  nitrato  potásico. 

La  solución  décimonormal  de  nitrato  argéntico  que 
se  emplea  para  análisis  volumétricos,  es  una  solu¬ 
ción  acuosa  que  contiene  17  gr.de  nitrato  argéntico 
en  1000  cm.3  Debe  conservarse  al  abrigo  de  la  luz. 
Para  prepararla  se  pesan  exaclumeute  17  gr.  de 


nitrato  de  plata  purísimo  fundido,  se  introducen’ eo 
un  mntraz  de  á  litro,  se  disuelven  en  unos  100  cm.1 
•  le  agua  pura  (destilada  con  permangnnnto  potásico) 
v  se  añade  á  la  solución  agua  destilada  pura  hasta 
completar  los  1000  cm.3  También  puede  prepararse 
pesando  algo  más  de  17  gr.,  es  decir,  unos  17,5, 
disolviendo  esta  cantidad  en  1 000  cm. 3  y  convirtien¬ 
do  esta  solución,  después  de  filtrada,  si  es  preciso,  al 
cabo  de  algunos  dias,  en  déeimouormnl.  Esta  con¬ 
versión  ó  lu  comprobación  de  la  solución  argéntica, 
se  efectúan  mediante  la  solución  décimonormal  de 
cloruro  sódico,  que  se  prepara  disolviendo  5.85  gr. 
de  cloruro  sódico  químicamente  puro,  previamente 
desecado  á  lü0°.  en  ngua  destilada  y  completando 
basta  1000  cm.3  Teniendo  las  soluciones  la  concen¬ 
tración  debida,  10  cm.3  de  solución  décimonormal 
de  cloruro' 'sódico,  adicionados  de  algunas  gotas  de 
solución  de  cromato  de  plata  (1  :  10),  necesitarán 
10  cin.3  de  solución  déeimouormnl  de  nitrato  argén¬ 
tico  para  que  empiece  á  presentarse  una  coloración 
rojiza  débil: 

Ag  N03  -)-  NaCl  =  Ag  C1  -f-  Na  NO* 

170  gr.  58,5  gr. 

0.O017  gr.  =  1  cm.3  0,00585  gr.  =  1  cm.3 

Si  se  gnstnse  menor  volumen  de  la  solución  de 
nitrato  argéntico  que  se  comprueba,  será  necesario 
diluirla  con  la  cantidad  precisa  de  ngua.  Por  ejem¬ 
plo,  si  para  10  cm.3  de  solución  décimonormal  de 
cloruro  sódico  se  gastasen  solamente  9.9  cm.3  de  1» 
solución  de  nitrato  argéntico,  habría  que  añadir  á 
ésta,  para  cada  9,9  cm.3,  0,1  cm.3  de  agua,  vol¬ 
viendo  después  á  comprobarla. 

Fosfato  argéntico:  Ag3P04.  Se  forma  añadiendo 
una  solución  de  nitrato  de  plata  á  otra  de  fosfato 
sódico  bibásico  ó  tribásico.  Es  un  precipitado  ama¬ 
rillo.  amorfo,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  áci¬ 
do  nítrico  y  el  amoníaco,  formando  soluciones  inco¬ 
loras.  También  se  disuelve  en  el  ácido  fosfórico  en 
solución  acuosa  concentrada  en  caliente;  esta  solu¬ 
ción  contiene  la  sal  Ag2HP04. 

Arsenito  argéntico :  Ag3  Asü3.  Se  obtiene  en  for¬ 
ma  de  precipitado  amarillo  por  doble  descomposi¬ 
ción  entre  el  nitrato  argéntico  y  un  nitrito  alcalino. 
Es  muy  soluble  en  el  amoníaco  y  el  ácido  nítrico. 

Arseniato  argéntico:  Ag3  As04.  Es  un  precipita¬ 
do,  de  color  pardo  rojizo,  que  se  forma  al  añadir  á 
la  solución  de  nitrato  argéntico  otra  de  un  arseniato 
alcalino.  Es  muy  soluble  en  el  amoníaco  y  el  ácido 
nítrico. 

Borato  argéntico.  Se  obtiene  en  forma  de  preci¬ 
pitado  blanco  al  mezclar  una  solución  de  nitrato 
argéntico  con  otra  concentrada  de  bórax;  las  solu¬ 
ciones  diluidas  de  este  último  dan  sólo  un  precipita¬ 
do  pardo  amarillento  de  óxido  argéntico. 

Carbonato  argéntico:  Ag2C03.  Se  presenta  en 
forma  de  polvo  de  color  amarillo  pálido,  amorfo, 
insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  ácido  nítrico  y 
el  amoníaco:  se  ennegrece  por  la  acción  de  la  luz 
v  á  200°  se  descompone  en  óxido  de  plata  y  anhídri¬ 
do  carbónico.  Se  obtiene  añadiendo  una  solución  de 
carbonato  alcalino  á  otra  de  nitrato  argéntico  hasta 
reacción  alcalina  débil,  lavando  el  precipitado  que 
se  forma  v  desecándolo  á  un  calor  moderado  y  al 
abrigo  de  la  luz.  Si  se  añade  solución  de  nitrato  de 
pinta  á  un  exceso  de  solución  de  carbonato  potásico, 
puede  formarse,  en  ciertas  condiciones,  un  pre<*ini- 
tado  blanco  de  carbonato  argéntico  potásico  AgKC03. 
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La  loción  con  agua  convierte  esta  última  sal  en  I 
carbonato  argéntico  amarillo. 

Cromato  argéntico:  Ag2Cr04.  Precipitado  rojo, 
soluble  en  el  amoniaco  y  el  ácido  nítrico  caliente, 
que  se  forma  cuando  se  mezclan  las  soluciones  de 
cromato  potásico  y  de  nitrato  argéntico.  De  una  so¬ 
lución  de  cromato  argéntico  en  amoniaco,  preparada 
en  caliente,  se  separan  por  enfriamiento  cristales 
amarillos  transparentes  de  cromato  argéntico  amonia¬ 
cal  AgjCr  04  -(-  4  NH3.  Si  se  mezcan  20  cm.5  de 
solución  de  nitrato  de  plata  del  5  por  100  con  10 
centímetros  cúbicos  de  ácido  nítrico  de  10  á  12  por 
100,  se  hace  hervir  la  mezcla  y  se  le  añade  una  so¬ 
lución  de  dicromato  potásico,  se  precipita  dicromato 
argéntico  Ag2Cr207  en  forma  de  polvo  cristalino  de 
color  rojo  obscuro.  Se  forma  el  mismo  compuesto 
cuando  se  añade  un  exceso  de  solución  de  ácido  cró¬ 
mico  á  la  solución  caliente  de  nitrato  de  plata.  Hir¬ 
viendo  con  agua  el  dicromato  argéntico  ó  evnporando 
espontáneamente  su  solución  amoniacal,  se  precipita 
cromato  argéntico  en  cristalitos  verdes,  brillantes, 
que  se  convierten  por  trituración  en  un  polvo  rojo. 

Permanganato  argéntico:  AgMn04.  Se  obtiene, 
en  forma  de  grandes  cristales,  difícilmente  solubles 
en  el  agua  (1  :  190  á  15°),  cuando  se  mezclan  diso¬ 
luciones  calientes  de  permanganato  potásico  y  nitrato 
argéntico,  en  proporciones  equivalentes,  y  se  deja 
enfriar  la  mezcla.  Sus  disoluciones  se  descomponen 
por  ebullición. 

Molibdato  argéntico.  Se  obtiene  en  forma  de  pre¬ 
cipitado  blanco  amarillento  mezclando  soluciones  de 
molibdato  alcalino  y  nitrato  argéntico. 

Tnngstato  argéntico .  Precipitado  de  color  blanco 
amarillento  que  se  forma  tratando  una  solución  de 
tungstato  alcalino  por  otra  de  nitrato  argéntico. 

2. — Compuestos  orgánicos 

Acetato  argéntico:  CH3  .  CO  .  OAg.  Se  obtiene 
en  forma  de  precipitado  blanco  y  cristalino,  mez¬ 
clando  una  solución  de  17  partes  de  nitrato  argén¬ 
tico  en  50  de  agua  con  una  solución  de  1  4  de  acetato 
sódico  cristalizado,  exento  de  cloro,  en  50  de  agua. 
Después  de  dejar  la  mezcla  algún  tiempo  en  reposo, 
al  abrigo  de  la  luz  se  filtra,  se  lava  el  precipitado  con 
pequeña  cantidad  de  agua  y,  finalmente,  se  purifica 
por  disolución  en  agua  liirviente.  ligeramente  acidu¬ 
lada  con  ácido  acético  v  subsiguiente  cristalización. 
Cristaliza  en  agujas  delgadas,  brillantes,  de  sabor 
metálico,  que  á  la  temperatura  ordinaria  se  disuelven 
en  105  partes  de  agua.  Se  descompone  por  el  calor, 
dejando  un  residuo  de  plata  metálica  blanca  y  bri¬ 
llante,  y  desprendiéndose  vapores  de  ácido  acético  y 
productos  gaseosos. 

Butirato  argéntico  normal:  C3  Il7  .  CO  .  OAg. 
Resulta  en  forma  <1  e  precipitado  blanco,  soluble  en 
5  •/j  partes  de  agua,  cuando  se  mezclan  soluciones 
no  demasiado  diluidas  de  butiratos  solubles  con  otras 
de  nitrato  argéntico.  Se  disuelve  en  2  42  partes  de 
agua  d  16°. 

OH 

I soba  t  ir  ato  argéntico:  CÍI  CO  .  OAg. 

Se  obtiene  análogamente  al  butirato  normal.  Se  di¬ 
suelve  en  1 10  partes  de  agua  á  16°. 

Isooalerianato  argéntico: 

OH 

CH3>CH  -CHi.CO.OAg 

Se  obtiene  por  doble  descomposición.  Es  un  polvo 
blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  el  agua. 


Acetilnro  argéntico :  C2  Agj.  Se  forma  por  la  ac¬ 
ción  del  acetileno  sobre  la  solución  amoniacal  de 
nitrato  ti e  plata.  Es  un  precipitado  Illanco  que  se 
vuelve  gris  con  facilidad. 

Cianuro  argéntico:  AgCN.  Se  obtiene  en  forma 
de  precipitado  blanco,  arrequesonado,  estable  á  la 
luz.  cuando  se  añade  á  una  solución  de  una  sal  ar¬ 
géntica,  ácido  cianhídrico  ó  la  solución  de  un  cia¬ 
nuro.  Es  insoluble  en  el  agua  y  el  ácido  nítrico 
diluido;  en  cambio,  se  disuelve  fácilmente  en  el  amo¬ 
níaco  y  en  solución  de  cianuro  potásico,  así  como  en 
el  ácido  sulfúrico  de  50  por  100  caliente.  Do  la  so¬ 
lución  del  cianuro  argéntico  en  la  de  cianuro  potá¬ 
sico  se  separa  por  evaporación  argentociannro  potásico 
ó  cianuro  argéntico  potásico,  AgCN  -(-  KCN,  en  ta¬ 
blas  incoloras  de  seis  caras;  se  lonna  el  mismo  com¬ 
puesto  disolviendo  cloruro,  bromuro  ó  yoduro  ar¬ 
génticos  en  solución  de  cianuro  potásico.  De  la 
solución  de  argentociannro  potásico  la  corriente  eléc¬ 
trica  separa  plata  metálica  en  masa  adlierente,  acu- 
diéndose  á  este  procedimiento  para  el  plateado.  Por 
calcinación  el  cianuro  argéntico  se  convierte  en 
plata  metálica.  El  cianuro  argéntico  parece  derivar 
del  ácido  isocianliídrico  C  \  N  .  H. 

C itrato  argéntico:  (^3^07  Ag3.  Resulta  en  for¬ 
ma  de  precipitado  blanco,  pulverulento,  casi  insolu¬ 
ble  en  el  agua  fría  y  soluble  en  el  agua  caliente, 
tratando  una  solución  de  citrato  sódico  con  otra  de 
nitrato  argéntico.  Se  ha  recomendado  como  antisép¬ 
tico  local  con  el  nombre  de  itrol. 

Fulminato  argéntico:  C2  Hf  02  Ag*.  Se  presenta 
en  agujas  finas,  poco  solubles  en  el  agua  fría,  que 
explotan  con  violencia  por  el  choque  ó  al  calentar¬ 
las  á  más  de  100°.  Se  obtiene  por  la  acción  del  so¬ 
dio  nitrometano  CH4Na  .  NO¿  sobre  una  sal  argén¬ 
tica. 

Ferrocianuro  argéntico:  Ag2Fe(CN)6  H20. 
Precipitado  blanco,  soluble  en  el  amoníaco  y  el  áci¬ 
do  sulfúrico  hirviendo  (partes  iguales  de  agua  y 
ácido  sulfúrico)  ó  insolubie  en  el  ácido  nítrico  di¬ 
luido. 

Lactato  argéntico:  C2  H4(OH) .  CO  .  OAg-f-  H20. 
Se  obtiene  hirviendo  carbonato  argéntico  con  ácido 
láctico  diluido  y  concentrando  la  solución  para  que 
cristalice.  Forma  cristales  blancos,  aciculares,  solu¬ 
bles  en  20  partes  de  agua,  apenas  solubles  en  el 
alcohol  frío  y  más  solubles  en  el  alcohol  caliente. 
Calentado  con  solución  alcohólica  de  yodo  se  des¬ 
compone,  formándose  acetaldebido. 

Mulato  argéntico:  C4H50:>Ag2.  Polvo  blanco, 
granujiento,  muy  poco  soluble  en  el  agua  fría 
(1  :  900). 

Metilctilacetato  (valerianato)  argéntico: 

CH3  .  CH2  .  CH(CH3)  .  CO  .  O  Ag 

Forma  cristnles  blancos,  plumosos,  bastante  estables 
á  la  luz. 

Monocloroacc tato  argéntico:  C1  .  CII2  .  CO  .  OAg. 
Forma  escamas  difícilmente  solubles. 

Oxalato  argéntico:  C204  Agj.  Polvo  blanco,  in¬ 
soluble  en  el  agua  y  el  ácido  oxálico,  que  explota  por 
contusión  y  por  el  cnlor. 

Propionato  argéntico:  C?  H-  02  Ag.  Forma  agu¬ 
jas  blancas,  solubles  en  119  partes  «le  agua. 

Snccinato  argéntico:  C4H404  Ag2.  Se  obtiene 
tratando  una  solución  medianamente  concentrada  de 
un  Buccinato  alcalino  por  otra  de  nitrato  argéntico. 
Es  un  precipitado  más  ó  menos  cristalino,  poco  so- 
I  lubJe  en  el  agua  y  en  solución  de  ácido  succínico. 
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Tartrato  argéntico:  C4H406Ag2.  Se  forma  por 
precipitación  de  la  solución  acuosa  de  nitrato  argén¬ 
tico  por  otra  de  tartrato  potásico  neutro.  Es  un  polvo 
blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  el  agua. 

Xauíinnro  argéntico  :  H2  Ags  Nt  02  -j-  H2  O. 

Derivado  de  la  xantinA,  que  se  obtieue  disolviendo 
ésta  en  el  amoniaco  y  tratando  la  solución  con  otra 
de  intrato  argéntico.  Es  uu  precipitado  gelatinoso, 
cuya  composición  no  es  muy  constante. 

Benzoato  argéntico :  C6  H5  .  CO  .  OAg.  Precipi¬ 
tado  blanco,  arrequesonado,  soluble  en  mucha  agua 
Lnr 'viente. 

Picrato  argéntico:  Ce  H2(N05)3  .  OAg.  Es  solu- 
ble  en  el  agua  en  la  proporción  de  1  :  1 13  á  15°.  Se 
emplea  en  medicina  con  el  nombre  de  picratol. 

Sozoyoitulato  argéntico:  Cc  H2  l?(OH)  .  S03  Ag. 
Forma  agujas  blaucas,  poco  solubles  en  el  agua. 

Salicilato  argéntico:  C6  li4(OH)  CO  .  OAg.  Se 
obtieue  mezclando  una  solución  de  salicilato  sódico 
con  otra  de  nitrato  argéntico.  Es  un  polvo  blanco, 
soluble  en  el  agua  hirvieute,  de  la  cual  cristaliza  por 
enfriamiento  en  forma  de  pequeñas  agujas. 

V.  —  RecoDOcimicnto 

Respecto  del  reconocimiento  de  la  plata  metálicu, 
puede  verse  lo  dicho  al  tratar  de  las  propiedades  de 
este  metal.  Los  compuestos  argénticos  se  reconocen 
desde  luego  por  su  comportamiento  sobre  el  carbón. 
Cuando  se  funden,  mezclados  con  carbonato  sódico 
anhidro  y  cianuro  potásicó,  sobre  el  carbón  con  la 
llama  del  soplete,  se  obtiene,  sin  formación  de  teli¬ 
lla,  un  botón  dúctil,  blanco,  brillante,  de  plata  me¬ 
tálica  que,  tocado  con  disolución  caliente  de  ácido 
crómico,  toma  color  rojo. 

El  hidrógeno  sulfurado  y  el  sulfuro  amónico  pre¬ 
cipitan  de  las  soluciones  ácidas  y  alcalinas  de  las  sa¬ 
les  argénticas  sulfuro  de  plata,  negro  é  insoluble  en 
los  ácidos  diluidos  y  en  los  suifuros  alcalinos  y  solu¬ 
ble  en  el  ácido  nítrico  hirviente  en  forma  de  nitrato 
argéntico.  Los  hidróxidos  potásico  y  sódico  precipi¬ 
tan  de  las  soluciones  de  las  sales  argénticas  óxido 
de  plata,  de  color  pardo,  que  al  calentar  la  mezcla 
toma  un  color  casi  negro.  El  amoníaco  no  produce 
precipitado  en  las  soluciones  de  sales  argénticas  que 
contienen  ácidos  libres;  en  las  soluciones  neutras, 
con  poco  amoníaco  se  forma  un  precipitado  pardo  de 
óxido  argéntico,  que  se  disuelve  en  un  exceso  de 
reactivo  formaudo  iones  complejos  de  [NH3  .  Ag]r. 
Los  carbonatos  potásico  y  sódico  precipitau  de  las 
soluciones  argénticas  carbonato  de  plata,  de  color 
amarillo  pálido.  En  las  soluciones  neutras  el  fosfato 
sódico  produce  un  precipitado  amarillo,  los  oxalatos 
alcalinos  dan  precipitado  blanco,  los  cromatos  alca¬ 
linos  rojo  purpúreo,  los  arseniatos  alcalinos  pardo 
rojizo  y  los  arsenitos  alcalinos  amarillo;  estos  preci¬ 
pitados  se  disuelven  con  el  ácido  nítrico  y  en  el 
amoníaco. 

Es  muy  característico  de  las  sales  argénticas  su 
comportamiento,  en  solución  neutra  ó  ácida,  con  los 
hidrácidos  de  los  halógenos  y  con  los  compuestos  ha- 
logenados  solubles:  así,  el  ácido  clorhídrico  y  los 
cloruros  solubles  producen  un  enturbiamiento,  de 
cloruro  argéntico,  hasta  en  las  soluciones  más  dilui¬ 
das.  De  las  soluciones  argénticas  concentradas  se  se¬ 
para  el  cloruro  argéntico  en  forma  de  precipitado 
blanco,  arrequesonado,  que  toma  color  variable  del 
violeta  al  negro  por  la  acción  de  la  luz,  insoluble  en 
el  agua  y  los  ácidos  diluidos  y  soluble  en  el  amonía¬ 
co  y  la  solución  de  cianuro  potásico;  después  de  la¬ 


vado,  también  se  disuelve  en  solución  de  tiosulfato 
sódico  y  en  solución  de  nitrato  mercúrico.  El  cloru¬ 
ro  argéntico  es  soluble  asimismo  en  solución  ca¬ 
liente  de  cloruro  sódico  y  en  la  de  cloruro  amónico. 
De  la  solución  amoniacal  de  cloruro  argéntico  puede 
precipitarse  este  último  inalterado  mediante  un  ex¬ 
ceso  de  ácido  nítrico. 

El  ácido  bromhídrico  y  los  bromuros  solubles  pro¬ 
ducen  en  las  soluciones  argénticas  un  precipitado 
blanco  amarillento,  que  la  luz  ennegrece,  de  bromuro 
argéntico,  insoluble  en  los  ácidos,  poco  soluble  en  el 
amoníaco  diluido  y  algo  más  soluble  en  el  concen¬ 
trado.  Después  de  lavado,  el  bromuro  argéntico  se 
disuelve  con  facilidad  en  las  soluciones  de  tiosulfato 
sódico  y  de  cianuro  potásico.  El  ácido  yodhídrico  y 
los  yoduros  alcalinos  precipitan  de  las  soluciones  ar¬ 
génticas  yoduro  argéntico  amarillento,  arrequesona¬ 
do,  que  la  luz  sólo  altera  lentamente,  insoluble  eu 
los  ácidos  y  el  amoníaco  diluidos,  y  que,  después  de 
lavado,  se  disuelve  con  facilidad  en  las  soluciones  de 
tiosulfato  sódico  y  de  cianuro  potásico. 

El  cobre,  zinc,  magnesio,  hierro,  manganeso,  plo¬ 
mo,  mercurio,  estaño,  arsénico,  antimouio  y  el  bis¬ 
muto  precipitan  de  las  soluciones  argénticas  la  plata 
en  estado  metálico;  actúan  del  mismo  modo  las  solu¬ 
ciones  de  sulfato  ferroso,  óxido  cuproso  amoniacal, 
cloruro  cuproso  amoniacal,  ácido  sulfuroso,  ácido 
fosforoso,  etc.  El  aluminio  separa  muy  lentamente  la 
plata  de  las  soluciones  argénticas.  De  las  soluciones 
argénticas  neutras,  y  mejor  alcalinas,  es  precipitada 
la  plata  por  muchos  compuestos  orgánicos,  por  ejem 
pío,  la  hidroquinona,  pirogalol,  etc.;  si  la  acción  se 
efectúa  con  soluciones  suficientemente  diluidas,  á 
menudo  se  separa  la  plata  depositándose  en  las  pa¬ 
redes  formando  espejo  (espejo  de  plata).  Actúan  so¬ 
bre  todo  de  esta  manera  los  compuestos  orgánicos 
del  grupo  de  los  aldehidos,  por  ejemplo,  el  acetalde- 
hido,  doral,  ácido  salicílico,  etc.:  además,  el  ácido 
fórmico,  ácido  tartárico,  glucosa,  la  lactosa,  etc. 

Para  investigar  la  plata  en  presencia  de  substan¬ 
cias  orgánicas,  por  ejemplo,  en  tejidos,  cabellos,  pa¬ 
peles,  etc.,  se  incineran  los  objetos  que  se  han  de 
ensayar,  se  hierven  las  cenizas  con  un  poco  de  agua 
regia,  se  evapora  á  sequedad  y  se  digiere  el  residuo 
cou  una  solución  de  carbonato  amónico  (1  :  5).  Si 
existe  plata  se  convierte  ésta  en  cloruro  argéntico  que 
se  disuelve  en  la  solución  de  carbonato  amónico; 
añadiendo  luego  á  esta  disolución,  después  de  filtra¬ 
da,  ácido  nítrico  en  exceso,  el  cloruro  argéntico  se 
precipita  en  forma  de  enturbiamiento  blanco  ó  de 
precipitado  arrequesonado,  que  se  reconoce,  además, 
por  la  alteración  que  experimenta  expuesto  á  la  luz, 
por  su  insolubilidad  en  los  ácidos  diluidos,  así  como 
por  su  solubilidad  en  las  soluciones  de  cianuro  potá¬ 
sico  y  de  tiosulfato  sódico  (después  de  lavado  con 
agua). 

Los  depósitos  y  manchas  de  plata  se  reconocen  de 
la  siguiente  manera:  a)  Las  manchas  son  de  color 
negro  y  uo  desaparecen  humedeciéndolas  con  ácido 
clorhídrico,  ó)  Se  mojan  las  manchas  con  solución 
caliente  de  ácido  crómico:  cuando  la  mancha  es  de 
plata,  el  color  negro  primitivo  pasa  lentamenteá  rojo 
por  formarse  cromato  argéntico  y,  entonces,  la  man¬ 
cha  es  soluble  en  amoníaco,  c)  Humedecidas  repeti¬ 
das  veces  con  tintura  de  yodo,  las  manchas  de  plata, 
á  consecuencia  de  la  formación  lenta  de  yoduro  ar¬ 
géntico  en  el  cual  se  convierte  al  fin  toda  la  plata,  se 
disuelveu  en  solución  de  tiosulfato  sódico;  luego  el 
sulfuro  amónico  precipita  de  esta  solución  sulfuro  de 
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plata  que  se  puede  acabar  de  reconocer  después  de 
recogido  en  un  filtro,  lavado  t:on  agua  y  disuelto  en 
ácido  nítrico  caliente. 

VI.  —  Determinación  cuantitativa 

la  determinación  cuantitativa  de  la  plata  en  su9 
aleaciones  y  en  sus  compuestos  puede  llevarse  á 
cabo  por  pesada  ó  por  vo'.umetría. 

Por  pesada.  Ordinariamente  se  pesa  la  plata  en 
forma  de  cloruro  argéntico.  Estaudo  la  plata  en  so¬ 
lución  diluida  y  caliente,  se  añade  á  ésta  ácido  nítri¬ 
co  hasta  fuerte  reacción  ácidn  y  después  ácido  clor¬ 
hídrico  en  tanto  se  forme  precipitado.  Cuando  el 
cloruro  argéntico  se  ha  sedimentado  completamente 
se  recoge  en  un  filtro,  haciendo  pasar  primero  por 
éste  el  líquido  claro,  y  se  pesa  (V.  Determinación 
cuantitativa  del  cloro  en  la  voi  Cloro).  Del  peso  del 
cloruro  argéntico  se  deduce  el  de  la  plata  por  la  si¬ 
guiente  ecuación: 

Ag  C1  :  Ag  =  cantidad  hallada  de  C1  Ag  :  x 
(143,5)  (108) 


Los  compuestos  de  plata  insolubles  en  el  agua, 
&3Í  como  las  aleaciones  de  plata,  se  disuelven  en  ácido 
nítrico  antes  de  convertidos  en  cloruro  argéntico.  El 
bromuro  y  el  yoduro  argénticos  pueden  ser  pesados 
como  tales  ó  ser  convertidos  en  cloruro  argéntico  ca¬ 
lentándolos  en  corriente  de  cloro  seco.  En  el  óxido, 
en  el  carbonato  y  en  casi  todas  las  sales  orgánicas 
de  plata,  se  puede  determinar  la  cantidad  de  ésta  por 
calcinación  cuidadosa  del  compuesto  y  subsiguiente 
pesada  de  la  plata  metálica  que  queda  como  residuo. 

Por  volumetria.  Para  determinar  volumétrica¬ 
mente  la  plata  se  empicaba  antes  una  solución  va¬ 
lorada  de  sal  común,  que  se  dejaba  caer,  agitando 
continuamente,  sobre  la  solución  argéntica  en  que 
se  deseaba  determinar  la  plata,  hasta  que  ya  no  se 
formaba  precipitado  de  cloruro  argéntico.  De  la  can¬ 
tidad  de  sal  común  empleada,  ó  sea  del  volumen  de 
la  solución  de  ésta  gastada,  se  deducía  la  cantidad 
de  plata  existente  en  la  solución  argéntica  ensayada. 

Más  cómodo  que  este  método,  debido  á  Gay-Lus- 
Bac,  en  el  cual  es  difícil  apreciar  el  término  de  la 
reacción,  es  el  procedimiento  de  determinación  de 
Volhard,  en  que  se  emplea  una  solución  de  sulfocia- 
nato  amónico  (rodanuro  amónico)  de  valor  conocido. 
El  uso  de  esta  solución  para  valorar  la  plata  se 
funda  en  que  en  una  solución  de  plata,  adicionada 
de  sal  férrica,  una  solución  de  sulfocianato  amónico 
no  produce  la  coloración  característica1  de  las  sales 
férricas  hasta  que  toda  la  plata  ha  sido  precipitada 
en  forma  de  sulfocianato  argéntico  AgCNS.Para  la 
determinación  por  este  método  se  necesitan  las  si¬ 
guientes  soluciones:  a)  Una  solución  de  8  gr.  de 
«ulfocianato  amónico  (pesados  aproximadamente)  en 
1  litro  de  agua  ó,  mejor,  una  solución  décimonor- 
tnal  de  sulfocianato  amónico  que  contiene  7,6  gr.  de 
sulfocianato  amónico  CNS  .  NU4  por  litro;  b)  Una 
so  ución  de  sulfato  férrico  diluida  que  contiene 
parte  de  alumbre  de  hierro,  1  de  ácido  sulfúrico 
i  uído  y  8  partes  de  agua;  c)  Una  solución  argén¬ 
tea  décimonormal  que  contiene  en  1  litro  17  gr.  de 
nitrato  argéntico  puro  ó  10,8  gr.  de  plata  metálica, 
^ara  jar  el  valor  de  la  solución  de  sulfocianato  amó- 
ico  ee  ponen  en  un  vaso  de  precipitados  10  cm.3 

a  8°  ucii5n  argéntica  décimonormal,  se  añade 
liip^110^  am.ente  *  c,n.a  de  la  solución  férrica  y 
..  80  uc,ón  de  sulfocianato  amónico,  agitando 

autetuente,  hasta  que  aparezca  en  el  líquido 


una  coloración  roja  persistente;  la  cantidad  de  solu¬ 
ción  de  sulfocianato  amónico  gastada  equivaldrá  á 
0,108  gr.  de  plata  metálica.  Suponiendo  que  se  hu¬ 
biesen  gastado  9  cin.3  de  solución  de  sulfocianato, 
cada  centímetro  cúbico  de  ésta  correspondería  á  0,012 
gramos  de  plata  metálica: 

9  :  0,108  =  1  :  w  ;  x  =  0,012 

Para  formar  una  solución  décimonormal  de  sulfo¬ 
cianato  amónico  hay  que  diluir  la  anterior  con  agua 
en  cantidad  suficiente  para  que  10  cm.3  correspon¬ 
dan  exactamente  á  10  de  solución  décimonormal  de 
nitrato  argéntico,  es  decir,  que  á  cada  9  cm.3  hay 
que  añadirles  1  de  ngua;  1  cin.*de  solución  décimo- 
normal  ile  sulfocianato  corresponde,  pues,  á  0,0108 
gramos  de  plata  metálica.  Para  la  valoración  de  la 
plata  se  disuelve  en  ácido  nítrico  una  cantidad  de 
la  substancia  argentífera  ó  de  la  aleación  que  se  va 
á  ensayar,  se  expulsa  por  el  calor  el  ácido  nitroso, 
se  diluye  con  agua  la  solución,  se  añade  1  cm.3  de 
solución  de  sal  férrica  y  sobre  la  mezcla  se  vierte 
de  una  bureta,  agitando  continuamente,  solución  de 
sulfocianato  hasta  que  aparezca  una  coloración  roja 
pálida  persistente;  multiplicando  el  número  de  cen¬ 
tímetros  cúbicos  de  solución  décimonormal  de  sul¬ 
focianato  amónico  gastados  por  0,0108,  se  tiene 
la  cantidad  de  plata  contenida  en  la  substancia  en¬ 
sayada. 

Como  ejemplo  de  determinación  cuantitativa  vo¬ 
lumétrica  de  la  plata,  supongamos  disuelta  en  ácido 
nítrico  una  pequeña  moneda  de  1,168  gr.  de  peso  y 
que  se  ha  diluido  con  agua  la  solución  hnsta  formar 
100  cm.3;  valorando  de  la  manera  indicada  25  cm.3 
de  este  liquido  se  gastan  24,35  de  solución  déci¬ 
monormal  de  sulfocianato.  La  cantidad  de  plata  con¬ 
tenida  en  la  moneda  será: 

4  X  24,35  X  0,0108  =  1,0512  gr. 

que  corresponde  á  90  por  100. 

Como  la  presencia  de  ácido  nítrico,  asi  como  de 
cobre,  plomo,  cadmio,  bismuto,  zinc,  hierro  y  man¬ 
ganeso,  no  estorba  para  el  empleo  de  la  solución  de 
sulfocianato,  se  recomienda  este  procedimiento  como 
el  más  fácil  y  seguro  para  la  determinación  de  la 
cantidad  de  plata  contenida  en  las  aleaciones.  La 
cantidad  de  cobre  puede  llegar  á  70  por  100  sin 
que  se  modifique  la  exactitud  de  la  determinación 
siguiendo  este  método.  Si  la  cantidad  de  plata  con¬ 
tenida  en  una  aleación  es  inferior  á  30  por  100,  se 
precipita  primero  la  plata  de  su  solución  nítrica  me¬ 
diante  un  exceso  de  sulfocianato,  se  lava  el  sulfocia¬ 
nato  argéntico  precipitado,  se  le  disuelve  en  caliente 
en  poco  ácido  sulfúrico  concentrado  con  adición  de 
unas  gotas  de  ácido  nítrico,  se  diluye  el  líquido  y  se 
valora,  añadiendo  sal  férrica,  del  modo  ordiuario 
con  solución  de  sulfocianato  amónico. 

Ensayo  de  la  plata  por  copelación .  El  principio 
del  método  es  el  mismo  que  el  de  la  copelación  de 
que  se  ha  tratado  en  la  obtención  de  la  plata,  es 
decir,  cuando  se  calienta  al  aire  una  aleación  de 
plata  y  otros  metales  comunes,  como  el  cobre  y  el 
zinc,  junto  con  un  gran  exceso  de  plomo,  todos 
estos  metales  comunes  se  oxidan  y  queda  únicamen¬ 
te  la  plata  sin  oxidar.  Se  efectúa  la  copelación  en 
pequeñas  copelas  de  polvo  de  huesos  calcinados  ca¬ 
lentada  dentre  de  una  mufla  de  tierra  retractaría 
colocada  en  un  horno  de  reverbero  llamado  horno  de 
copela ;  el  litargirio  y  los  demás  óxidos  son  absorbi¬ 
dos  por  las  paredes  de  la  copela,  dejando  en  ella  un 
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botón  de  plata.  Se  principia  la  operación  haciendo 
un  ensaco  previo  poniendo  en  la  copela  0,1  gr.  de 
aleación  y  1  de  plomo;  se  obtiene  un  botón  cuyo 
peso  con  1  ó  2  centésimas  de  error  es  la  ley  buscado, 
liste  ensayo  previo  sirve  para  graduar  la  cantidad 
de  plomo  que  debe  añadirse  A  la  aleación  para  hacer 
la  copelación  debidamente.  Deberán  emplearse  3  gr. 
de  plomo  para  1  de  aleación  cuando  su  ley  es  apro¬ 
ximadamente  de  950;  10  gr.  cuando  es  de  800; 
12  cuando  es  de  700,  y  14  cuando  no  llega  A  500. 
Calentada  la  copela  al  rojo  vivo  en  la  muda,  se 
pone  en  ella  la  cantidad  de  plomo  precisa  y,  una 
vez  fundido  el  plomo,  se  añade  1  gr.  de  la  aleación 
envuelto  en  un  poco  de  papel  que  al  quemarse  pro¬ 
duce  gases  reductores  en  cantidad  suficiente  para 
descomponer  el  óxido  de  plomo  que  se  haya  forma¬ 
do.  La  aleación  se  funde  rápidamente  y  se  disuelve 
en  el  plomo.  El  aire  exterior,  que  penetra  por  la 
abertura  de  la  mufla  y  sale  por  sus  hendeduras  la¬ 
terales,  determina  la  oxidación  de  los  metales  comu¬ 
nes  que  son  absorbidos  por  la  copela.  Al  acercarse 
el  fin  de  la  oxidación,  la  capa  de  litargirio  que 
cubre  el  metal  es  muy  delgada  y  produce  entonces 
una  irizacióu  característica;  entonces  se  lleva  la  co¬ 
pela  hacia  la  abertura  para  evitar  la  volatilización 
de  la  plata.  Un  momento  después  aparece  la  super¬ 
ficie  bruscamente  brillante  (relámpago)  y  la  opera¬ 
ción  ha  terminado.  Se  deja  enfriar  la  copela  en  la 
boca  de  la  mufla  para  evitar  el  galleado  que  determi¬ 
naría  la  proyección  de  partículas  de  plata  fuera  de  la 
copela.  Se  quita  el  botón,  se  limpia  y  se  pesa;  el 
peso  en  miligramos  representa  la  ley  de  la  plata 
ensayada. 

La  copelación  como  operación  analítica  no  deja 
de  presentar  algunas  dificultades.  Si  la  temperatura 
del  horno  es  demasiado  elevada,  puede  volatilizarse 
algo  de  la  plata,  y  queda  entonces  el  botón  depri¬ 
mido  y  gallea;  si  la  temperatura  es  insuficiente  que¬ 
dan  plomo  y  cobre  sin  oxidar  y  el  botón  es  muy 
adherente  á  la  copela  y  poco  brillante.  Cuando  se 
ha  calentado  debidamente  y  se  ha  puesto  la  propor¬ 
ción  conveniente  de  plomo,  el  botón  es  poco  adhe¬ 
rente  á  la  copela  y  su  superficie  es  limpia,  granu¬ 
jienta,  blanca  y  bien  combada.  Se  lian  hecho  tablas 
de  compensación  destinadas  á  corregir  en  lo  posible 
las  causas  de  error:  sin  embargo,  no  puede  contarse 
en  este  procedimiento,  al  parecer,  más  que  con  una 
aproximación  de  2  ó  3  milésimas. 

En  caso  de  que  la  plata  contenga  oro,  para  hacer 
la  separación  es  necesario  que  el  peso  de  la  plata  sea 
á  lo  menos  triple  del  peso  del  oro.  Después  de  hecha 
la  copelación,  se  aplasta  el  botón  metálico  sobre  el 
yunque  y  se  reduce  A  lámina  delgada  que  se  arrolla 
á  manera  de  canutillo  ó  cucurucho;  en  seguid»  se 
introduce  en  un  matraz  y  se  trata  por  ácido  nítrico 
de  22°  Baumé.  Después  de  hervir  durante  unos  vein¬ 
te  minutos,  se  reemplaza  el  ácido  por  otro  más  con¬ 
centrado  de  32°  Baumé;  por  fin,  se  lava  con  agua, 
se  somete  el  oro  á  un  recocido  y  se  pesa.  Debe  evi¬ 
tarse  tocar  el  canutillo  de  oro  con  los  dedos  en  estas 
operaciones,  porque  con  facilidad  se  desmorona  y 
reduce  á  polvo. 

Oíros  ensayos.  Para  obtener  datos  aproximados 
puede  acudirse  al  ensayo  con  la  piedra  de  toque,  que 
se  hace  comparando  el  color  del  trazo  que  deja  el 
objeto  sobre  la  piedra  con  el  que  dan  sobre  la  misma 
otras  aleaciones  de  ley  conocida  (V.  Oro).  Otro  en¬ 
sayo  es  el  llamado  hidrostatico ,  que  se  lince  determi¬ 
nando  el  peso  y  la  densidad  del  objeto,  que  debe 


ser  una  aleación  que  no  contenga  más  que  plata  y 
cobre,  deduciendo  luego  por  el  cálculo  las  cantida¬ 
des  de  estos  dos  metales,  á  partir  del  peso  del  obje¬ 
to  v  de  las  densidades  del  cobre  y  de  la  plata.  Estos 
procedinrentos,  como  se  comprende,  no  tienen  pre¬ 
tensiones  de  exactitud.  La  plata  de  ley  baja  se  dis¬ 
tingue  de  la  plata  de  ley  en  que  ésta  se  empaña  di¬ 
fícilmente  en  una  solución  de  sulfato  de  piula,  mien¬ 
tras  que  la  primera  en  seguida  se  ennegrece;  sin 
embargo,  en  este  ensayo,  como  también  en  el  de  la 
piedra  de  toque,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
superficie  de  los  objetos  de  plata  ordinariamente  es 
de  plata  casi  pura. 

VII.  —  Osos 

La  plata  pura  se  emplea  para  la  obtención  de 
muchos  preparados  argénticos  de  uso  químico,  foto¬ 
gráfico  y  farmacéutico,  y  también  para  hacer  panes 
de  plata  y  utensilios  que  se  utilizan  en  operaciones 
químicas  (crisoles,  cápsulas).  Las  vasijas  de  plata 
pura  son  apropiadas  para  los  álcalis  cáusticos  ó  el 
nitro,  que  no  las  atacan  cuando  están  fundidos  como 
al  vidrio,  á  la  porcelana  y  al  platino. 

La  plata  que  se  emplea  eu  gran  escala  para  la 
fabricación  de  objetos  de  adorno,  monedas,  meda¬ 
llas,  utensilios  de  mesa,  etc.,  nunca  es  químicamen¬ 
te  pura,  porque  el  metal  puro  es  muy  blando  y  se 
desgastaría  con  demasiada  facilidad.  La  adición  de 
cobre  proporciona  una  aleación  más  dura,  tenaz  y 
sonora  que,  al  mismo  tiempo,  es  más  fusible  y  pro¬ 
pia  para  el  moldeado.  V.  Aleaciones  y  Determinación 
cuantitativa  de  la  plata,  en  este  mismo  artículo,  y, 
además,  las  voces  Moneda  y  Oro. 

Se  llama  plata  oxidada  la  plata  á  que  se  ha  comu¬ 
nicado  color  pardo  bañándola  con  disolución  de  sul¬ 
furo  potásico.  Para  la  preparación  de  la  plata  de  Tula 
ó  plata  de  nielar  se  calienta  una  aleación  de  15  partes 
de  plata,  90  de  cobre  y  150  de  plomo  con  15  de 
cloruro  amónico  y  750  de  azufro  hasta  que  se  haya 
volatilizado  el  exceso  de  azufre.  Con  el  nombre  de 
plata  Ruolz  se  emplea  para  la  fabricación  de  objetos 
usuales  una  aleación  muy  resistente  de  20  á  40  por 
100  de  plata,  30  á  60  por  100  de  cobre  y  20  á  35 
por  100  de  níquel. 

Plateado.  Muchas  veces  se  platean  los  objetos 
de  cobre,  metal  blanco,  latón  y  otras  aleaciones  para 
darles  el  aspecto  y  las  propiedades  (en  su  exterior) 
de  la  plata.  El  plateado,  que  consiste  en  recubrir 
estos  metales  de  una  delgada  capa  de  plata,  puede 
conseguirse  de  diferentes  maneras: 

a)  Por  chapeadura.  Cuando  se  trata  de  recu¬ 
brir  mecánicamente  de  plata  una  lámina  de  co¬ 
bre,  etc.,  se  principia  lavando  cuidadosamente  su 
superficie  y  bañándola  luego  con  una  disolución  de 
nitrato  argéntico  para  formar  así  una  delgada  capa 
de  plata.  Después  se  une  ésta  con  una  chapa  delga¬ 
da  de  plata  al  calor  rojo  por  presión  entre  cilindros 

b)  Plateado  al  fuego.  Este  método  de  plateado 
consiste  en  cubrir  los  objetos,  cuidadosamente  lava¬ 
dos  con  ácidos,  con  una  amalgama  de  plata  ó  con 
una  mezcla  de  1  parte  de  plata  precipitada,  4  de  sal 
común,  4  de  cloruro  amónico  y  0,25  de  cloruro 
mercúrico,  calentando  luego  ligeramente  los  objetos 
plateados. 

c)  Plateado  en  frío.  Se  frotan  los  objetos  que 
hay  que  platear  con  una  mezcla  de  1  parte  de  clo¬ 
ruro  argéntico  recién  precipitado,  1  de  sal  común, 
I  de  creta  levigada  y  3  de  carbonato  potásico  hú¬ 
medo.  hasta  que  estén  fuertemente  plateados.  Tam- 
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bién  se  puedo  platear  en  frío  por  frotación  con  una 
mezcla  de  1  parte  de  nitrato  argéntico,  3  de  cianuro 
potásico  y  poca  agua. 

d)  Plateado  por  via  húmeda .  Se  principia  ata¬ 
cando  superlicialmente  los  objetos  que  se  quieren 
platear  con  ácido  nítrico  y  luego  se  hierven  con  una 
disolución  acuosa  de  1  parte  de  cloruro  argéntico, 
4  de  cloruro  sódico  y  4  de  crémor  tártaro,  ó  con  una 
disolución  de  cloruro  argéntico  en  tiosulfato  sódico. 
Después  de  secos,  se  frotau  los  objetos  plateados  con 
creta  levigada. 

e)  Plateado  galvánico.  Es  el  método  actualmen¬ 
te  más  empleado.  Se  electúu  de  un  modo  análogo  al 
cobreado  (V.).  Como  baño  se  emplea  para  el  platea¬ 
do  galvánico  una  solución  de  cianuro  argéntico  en 
exceso  de  cianuro  potásico,  esto  es,  1  parte  de  ni¬ 
trato  argéntico  disuelto  en  50  de  agua  destilada, 
adicionando  á  esta  solución  otra  de  5  partes  de  cia¬ 
nuro  potásico  en  20  de  agua  destilada.  En  este  baño 
so  introducen  los  objetos  que  hay  que  platear  y  se 
enlazan  éstos  con  el  polo  negativo  de  una  batería 
eléctrica,  cuyo  polo  positivo  está  formado  por  una 
chapa  de  plata.  A  medida  que  se  va  depositando 
plata  sobre  el  objeto  que  se  platea,  se  va  disolviendo 
la  chapa  de  plata  del  polo  positivo  de  manera  que  el 
baño  conserva  constante  la  misma  proporción  de 
plata  que  tiene  al  priucipio.  De  la  concentración  del 
líquido  depende  que  el  plateado  resulte  brillante  ó 
mate;  en  solución  concentrada  el  plateado  es  mate, 
y  en  solución  diluida  brillante.  En  el  plateado  gal¬ 
vánico  se  realiza  una  reacción  secundaria:  el  cianuro 
argéntico  potásico,  contenido  en  el  baño,  se  descom¬ 
pone  en  parte  en  los  iones  K’  y  Ag(C S)¿  ,  de  los 
cuales,  por  la  acción  de  la  corriente  eléctrica,  el 
potasio  primeramente  se  separa  en  el  cátodo,  mien¬ 
tras  que  el  anión  Ag(CN)á'  se  dirige  al  ánodo.  Sin 
embargo,  el  potasio  separa  inmediatamente  plata  del, 
compuesto  IvAg(CN)4  sobre  el  cátodo: 

K  +  KAg (CN)4  =  2  ICCN  +  Ag 

mientras  que  el  anión  Ag(CN)J',  en  el  cátodo  de 
plata,  disuelve  nuevamente  este  metal  formando 
AgCN,  que  se  combina  de  nuevo  con  el  cianuro  po¬ 
tásico  formando  el  cianuro  doble  KAg(CN)».  Como 
en  este  proceso  siempre  se  regenera  el  cianuro  po¬ 
tásico,  una  cantidad  dada  de  éste  puede  disolver  por 
completo,  poco  á  poco,  todo  el  ánodo  de  plata:  sin 
embargo,  es  necesario  tener  en  movimiento  el  líqui¬ 
do  plateante  para  evitar  una  acumulación  de  cianuro 
potásico  en  el  cátodo,  que  impediría  la  sepuración  de 
la  plata. 

Otra  forma  de  plateado  más  sencilla  es  el  platea¬ 
do  por  contacto,  en  el  cual  se  ponen  los  objetos  que 
deben  platearse  en  el  líquido  plateante  sólo  en  con¬ 
tacto  con  zinc  metálico. 

Plateado  del  vidrio.  Como  se  ha  dicho  antes  en 
este  artículo,  diversas  substancias  orgánicas  tienen 
la  propiedad  de  separar  la  plata  de  sus  soluciones 
salinns,  formando  una  capa  brillante  y  coherente 
que  se  adhiere  fuertemente  al  vidrio.  Esta  propiedad 
se  utiliza  para  obtener  espejos  plateados,  es  decir, 
espejos  en  los  cuales  está  el  cristal  recubierto  de  una 
delgada  capa  de  plata  en  vez  de  estarlo  de  amalga¬ 
ma  de  estaño.  El  procedimiento  recomendado  por 
Liebig'para  platear  el  vidrio  es  el  siguiente:  Como 
mezcla  para  platear  (A)  sirve  un  líquido  formado 
por  100  volúmenes  de  solución  nmonincal.  100  de 
Solución  de  nitrato  argéntico  (1  :  10)  v  750  de  lejía 
de  sosa  cáustica  de  1,05  de  densidad  y  exenta  de 


cloro.  La  solución  amoniacal  se  prepara  neutralizan¬ 
do  con  carbonnto  amónico  ácido  nítrico  exento  de 
cloro  y  diluyendo  el  líquido  hasta  que  sn  densidad 
sea  1,115.  ó  bien  disolviendo  en  agua  2-12  gr.  de 
sulfato  amónico  V  diluyendo  la  solución  hasta  for¬ 
mar  12U0  cin.3  Si  so  emplea  la  solución  de  sulfuto 
■amónico,  es  necesario  verterla  sobre  la  de  nitrato  de 
pinta  añadiendo  después,  por  pequeñas  porciones,  la 
lejía  de  sosa;  el  líquido  resultante  se  deja  clarificar 
por  reposo  y  se  decanta  mediante  un  sifón.  El  líqui¬ 
do  reductor  (B)  está  formado  por  1  volumen  de  so¬ 
lución  de  azúcar,  1  de  solución  de  cobre  y  8  volú¬ 
menes  de  ngua;  la  solución  de  azúcar  se  prepara 
disolviendo  en  ngua,  basta  formar  un  jarabe  claro, 
50  gr.  de  azúcar  cande  blanco,  hirviendo  luego  el 
jarabe  durante  una  hora  con  3,1  gr.  de  ácido  tartá¬ 
rico  y  diluyendo  con  agua  el  líquido  resultante  basta 
obtener  500  era.3;  para  preparar  la  solución  de  cobre 
se  vierte  agua  sobre  2,S57  gr.  de  tartrato  cúprico 
seco,  se  añade  gota  á  gota  lejía  do  60sa  cáustica 
Imsta  que  el  polvo  azul  se  ha  va  disuelto  y  se  diluye 
con  ngua  Imsta  formar  500  cm.3  Dura  platenr  los 
vidrios  se  ponen  éstos,  recién  pulimentados,  dentro 
de  cajas  verticalmente,  yuxtapuestos  dos  á  dos,  for- 
mnndo  serie:  luego  se  llenan  las  cajas  con  el  líquido 
plateador.  Este  se  obtiene  diluyendo  en  una  vasija 
especial  50  volúmenes  de  la  mezcla  para  platear  (A  ) 
con  250  á  300  de  agua  á  la  temperatura  de  20  á  25* 
y  añadiendo  después  10  volúmenes  del  líquido  re¬ 
ductor  (Li).  Los  vidrios  que  se  platean  se  dejan  en 
esta  mezcla,  entre  20  y  28°.  el  tiempo  necesario  para 
que  la  capa  de  pinta  que  sobre  ellos  se  deposita  ad¬ 
quiera  el  grueso  deseado;  luego  se  escurren  los  es¬ 
pejos,  se  lavan  con  ngua  destilada  de  20  á  28°,  des¬ 
pués  de  secos  se  recubren  de  una  solución  alcohólica 
de  goma  laca  á  la  que  se  lia  añadido  una  materia  co¬ 
lorante  inerte,  como  amarillo  de  cromo,  ocre,  etc., 
y,  linnlinente,  se  limpia  lu  cara  no  plateada,  quo- 
dnndo  terminado  el  espejo. 

R.  Knyser  recomienda  los  siguientes  líquidos: 

I.  Solución  argéntica .  Se  prepara  disolviendo 
10  gr.  de  nitrato  argéntico  en  50  cm.3  de  agua,  se 
añade  amoníaco  puro  basta  que  el  líquido  vuelve  á 
quedar  claro  y  luego  solución  de  nitrato  argéntico 
(1:5)  basta  ligera  opalescencia;  se  diluye  después 
con  agua  basta  1000  cm.3  y  se  deja  posar. 

II.  Liquido  redactor.  Se  mezcla  una  solución 
de  20  gr.  de  sal  de  Seignette  v  20  de  azúcar  cande 
en  200  cm.3  de  agua  destilada  con  otra  de  4  gr.  de 
nitrato  argéntico  en  20  cm.3  de  ngua,  se  hierve  la 
mezcla  durante  media  hora  y  se  diluye  en  seguida 
con  ngua  destilada  basta  formar  1000  cm.3  Para 
efectuar  el  plateado  se  mezclan  volúmenes  ¡guales  de 
las  soluciones  I  y  II.  y  se  vierte  la  mezcla  rápida¬ 
mente  sobre  la  superficie  recién  pulimentada  que  se 
desea  platear:  el  plateado  queda  terminado  al  cabo 
«le  quince  á  veinte  minutos.  Los  vidrios  destinarlos 
á  aplicaciones  ópticas  se  platean  en  posición  hori¬ 
zontal.  «le  manera  que  sólo  estén  en  contacto  con  la 
superficie  de  la  mezcla  platendora. 

Plateado  de  materias  no  metálicas ,  como  madera , 
marfil,  hueso ,  lana,  cuero,  etc.  Se  frotan  alternati¬ 
vamente  los  objetos  con  una  solución  suturnda  de 
ác¡<lo  pirogálico  y  con  otra  de  nitrato  argéntico 
(1  :  50)  basta  que  el  color  negro  que  adquieren  al 
principio  se  baya  convertido  en  el  blanco  metálico 
propio  de  la  plata. 

Panes  de  plata.  A  cansa  de  su  gran  maleabili¬ 
dad,  la  plata  puede  extenderse  en  láminas  extrema- 
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damente  delgadas.  Los  panes  de  plata ,  que  se  em¬ 
plean  para  platear  píldoras,  etc.,  se  obtienen  batien¬ 
do  el  metal  casi  puro  entre  películas  de  batidores, 
empleándose  con  este  objeto  la  membrana  exterior 
finísima  del  intestino  ciego  del  buey.  Los  panes  de 
plata  deben  ser  hojas  muy  delgadas,  brillantes  y 
exentas  en  cuanto  sea  posible  de  metales  extraños;- 
debeu  disolverse  en  el  ácido  nítrico  de  25  por  100, 
dando  un  líquido  incoloro.  Los  panes  de  plata  falsos, 
formados  por  hojas  de  estaño  aleado  con  zinc,  dan 
con  este  tratamiento  ácido  metnstánnico  insoluble. 
La  solución  nítrica  de  los  panes  de  plata,  adiciona¬ 
da  de  un  exceso  de  amoníaco,  no  debe  tener  color 
azul  (cobre);  si  el  amoníaco  en  exceso  produjera  un 
enturbiamiento,  indicaría  la  presencia  de  plomo, 
bismuto  ó  alumiuio.  La  disolución  de  los  panes  de 
plata,  de  la  cual  se  ha  precipitado  este  metal  por 
medio  del  ácido  clorhídrico  ó  de  un  cloruro  soluble, 
no  debe  precipitar  con  el  sulfuro  amónico  (zinc). 

Limpieza  de  los  objetos  de  plata.  Las  manchas 
negras  que  á  menudo  se  hallan  en  la  superficie  de 
los  objetos  de  plata  no  deben  quitarse  por  fricción 
con  creta  ó  trípoli,  porque  de  esta  manera  se  altera 
«I  aspecto  mate  ó  brillante  de  la  plata;  si  son  de  sul¬ 
furo  se  quitan  inmergiendo  los  objetos,  durante  bre 
ves  momentos,  eu  ácido  clorhídrico  hirvieute  ó  en 
una  disolución  de  permanganato  potásico  ó  de  bórax 
concentrado;  mejor  todavía  es  agitarlos  un  rato  con 
granalla  de  zinc  en  una  disolución  de  potasa  cáusti¬ 
ca  hirviente  de  regular  concentración.  Si  son  de  clo¬ 
ruro  se  quitan  fácilmente  frotándolas  dos  ó  tres  veces 
■con  disolución  concentrada  de  amoniaco 
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Plata  (Panes  de).  Qním.  V.  Plata. 

Plata.  Terap.  y  Toxicol.  El  nitrato  goza  de  un 
poder  antiséptico  cnsi  igual  al  del  sublimado,  pero 
difícil  de  utilizar.  Opónense  á  ello,  en  efecto,  su 
causticidad  y  su  acción  coagulante  sobre  la  albúmi¬ 
na,  lo  propio  que  su  afinidad  por  los  cloruros  y  lo 


PLATA 


509 


pronto  de  su  reducción.  Los  preparados  de  plata 
utilizados  modernamente  en  terapéutica  son  orgáni¬ 
cos  y  poseen  una  acción  compleja.  El  protargol 
goza  de  una  gran  fijeza,  no  precipita  la  albúmina  y 
no  se  descompone  por  los  ácidos,  así  como  tampoco 
por  los  alcalinos  y  los  cloruros.  La  argentamina 
tampoco  coagula  los  albuminoides,  no  precipita  en 
presencia  del  cloruro  de  sodio.  Gracias  al  etilenodia- 
minaque  entra  en  su  composición  se  redisuelven  los 
precipitados  que  se  forman  en  contacto  con  los  teji¬ 
dos.  La  argouina  ofrece  la  ventaja  de  su  solubilidad 
en  el  ngua.  pero  mancha  las  manos  y  las  ropas  al 
igual  del  nitrato  de  plata.  El  actol  ó  lactato  de  plata 
ofrece  la  desventaja  de  su  sensibilidad  á  la  luz  y  di¬ 
fícil  pulverización.  El  itrol  ó  citrato  de  plata  es  sen¬ 
sible  á  la  luz  también,  pero  se  conserva  largo  tiem¬ 
po  en  frascos  de  color.  El  argentol  ó  sulfato  doble 
de  oxiquiiiolina  y  plata  es  muy  poco  soluble  en  el 
agua,  lo  cual  limita  sus  usos  terapéuticos.  Lo  mejor 
estudiado  y  más  corriente  en  la  práctica  médica  de 
las  sales  de  plata  es  el  protargol.  Su  acción  antisép¬ 
tica  parece  superior  á  la  del  lactato.  pero  no  á  la  de 
la  argentamina.  Estos  compuestos  son  poco  irritan¬ 
tes  aun  ejerciendo  su  acción  á  profundidad.  Sobre  la 
mucosa  ocular  las  soluciones  concentradas  provocan 
lagrimeo  y  quemosis  ó  una  queratitis  pasajera.  El 
protargol  es  menor  irritante  que  la  argentamina.  El 
actol  irrita  ligeramente  las  mucosas,  lo  cual  no  su¬ 
cede  con  el  ii rol ,  que  asimismo  carece  de  toxicidad. 
En  oftalmología  se  han  empleado  las  sales  orgánicas 
de  plata  en  substitución  del  nitrato  por  no  ser  dolo- 
rosas  y  resultar,  en  cambio,  más  eficaces.  Se  aplican 
la  argentamina  y  el  protargol  en  lavados  oculares 
abundantes  contra  la  conjuntivitis  catarral  y  la 
flictenular.  En  cambio,  ambas  sales  parecen  inferio¬ 
res  al  nitrato  de  plata  en  el  tratamiento  de  la  oftal¬ 
mía  purulenta  del  recién  nacido  y  la  blenorrágica 
del  adulto.  Se  ha  aconsejado  igualmente  el  protargol 
ea  la  dacriocistitis,  donde  agota  rápidamente  la  se¬ 
creción  purulenta.  Contra  la  blenorragia  se  emplean 
el  protargol,  la  argonina  y  el  itrol,  tanto  en  las  for¬ 
mas  agudas  como  en  las  crónicas  de  la  infección.  Se 
aconsejan  inyecciones  más  órnenos  repetidas  según 
la  abundancia  del  (lujo,  reteniéndolas  en  el  conduc¬ 
to.  So  lian  prescrito  igualmente  grandes  lavados 
uretrovesicales.  Practícanse  las  invecciones  después 
de  la  micción  y  durante  tres  ó  cuatro  semanas  hasta 
desaparición  del  gonococo.  El  acetato  de  plata  se  lia 
recomendado  en  solución  acuosa  para  substituir  al 
nitrato.  El  arsenito  de  plata  se  recomienda  como 
alterante  y  antiséptico,  y  el  cloruro  como  sedante  y 
nervino.  El  colargol  ó  plata  coloidal  se  usa  en  in¬ 
yecciones,  fricciones  ó  al  interior  como  antiséptico 
interno.  El  cianuro  de  plata  se  prescribió  en  otro 
tiempo  contra  la  corea  y  la  epilepsia.  El  fluoruro  de 
plata  obra  fuertemente  como  antiséptico.  El  yoduro 
de  plata  se  usó  como  antigastrálgico  y  antisitilítico. 
Los  usos  del  nitrato  de  plata  se  refieren  á  su  acción 
astringente,  modificadora  y  cáustica.  Así,  se  reco¬ 
mienda  contra  las  heridas  y  úlceras  tórpidas,  la  ulce¬ 
ración  de  las  mucosas,  la  oftalmía  purulenta  del  re¬ 
cién  nacido,  la  cistitis  y  uretritis,  etc.  Al  interior 
se  ha  prescrito  en  el  tratamiento  de  la  ataxia  loco¬ 
motriz,  la  parálisis  medular,  la  diarrea  y  disentería 
crónicas,  las  úlceras  gástricas.  El  óxido  de  plata, 
desusado  en  la  actualidad,  se  empleó  antaño  contra 
la  sífilis,  la  leucorrea,  la  corea  y  la  disentería.  El 
•ulfofenilato  de  plata  se  prescribe  en  oftalmología  y 
«¡rugía  como  antiséptico  y  astringente.  Su  acción  es 


igual,  aunque  menos  intensa,  que  la  del  nitrato. 
Este  se  emplea  á  la  dosis  de  0  01  á  0*10  gr.  al  in¬ 
terior  en  píldoras,  y  en  soluciones  desde  el  1  por  50 
en  cirugía.  El  protargol  se  usa  ni  1  por  100  y  la  ar¬ 
gonina  del  9  al  10  por  100,  mientras  la  argentami¬ 
na  se  prescribe  al  3  por  100  y  el  itrol  al  0  01  ó  0‘02 
por  100.  La  intoxicación  crónica  por  las  sales  de 
plata  constituye  el  denominado  argirismo.  Caracte¬ 
rízase  éste  por  una  coloración  pizarrosa  de  la  piel  y 
las  mucosas  que  aparece  á  los  tres  meses  de  trata¬ 
miento.  Depende  de  un  depósito  de  plata  reducida 
que  asienta  principalmente  en  el  cuerpo  papilar. 
Empieza  esta  coloración  por  la  parte  expuesta  al 
aire  y  va  acentuándose  basta  acabar  por  un  negro 
intenso.  Los  lavados  yodados  modifican  el  color  do 
la  piel,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  la  enferme¬ 
dad  bronceada  de  Addison.  Esta  coloración  se  ob¬ 
serva  asimismo  en  los  órganos  internos,  como  el 
glomérulo  renal  y  las  pirámides  de  Molpigbio.  Ob- 
sérvanse,  además,  palpitaciones,  ascitis,  edema  do 
las  extremidades  inferiores,  disnea  y  albuminuria. 
El  envenenamiento  agudo  por  las  sales  de  plata  so 
traduce  por  una  gastroenteritis  con  vómitos  de  una 
materia  espesa  y  blanquecina  que  se  ennegrece  al 
aire.  A  veces  se  observan  también  convulsiones  epi- 
leptiformes. 

Plata  albümosa.  Quim.  V.  Protargol. 

Plata  coloidal.  Quim.  V.  Colargol. 

Plata  fulminante.  Expl.  Explosivo  inventado 
por  Berthollet;  se  obtiene  tratando  el  peróxido  do 
plata,  durante  veinticuatro  horas,  por  una  disolu¬ 
ción  inuy  concentrada  de  amoníaco.  Por  evaporación 
se  obtiene  un  polvo  negro  que  se  deja  secarrón  mu¬ 
chas  precauciones  sobre  papel  gris.  La  sensibilidad 
de  este  explosivo  es  tan  grande,  que  basta  el  máo 
ligero  roce  para  producir  la  explosión.  No  lieno 
aplicaciones  de  ninguna  clase. 

La  plata  fulminante  de  Bnignatelli  se  prepara  di¬ 
solviendo  65  cg.  de  plata  en  5  cm.3  de  ácido  nítrico- 
y  3  de  agua  destilada.  Cuando  se  lia  disuelto  toda  la 
plata,  se  retira  el  foco  calorífico  y  se  vierten  14  cm.3, 
de  alcohol;  si  el  precipitado  tarda  en  aparecer,  ser 
calienta  el  líquido  basta  que  empiece  la  efervescen¬ 
cia,  en  cuyo  momento  se  precipita  la  plata  fulminan¬ 
te  en  forma  de  agujas;  luego  se  lava  hasta  que  la» 
aguas  no  den  reacción  ácida  y  se  deja  secar  al  airo 
libre.  Tiene  también  muchísima  sensibilidad  y  deto¬ 
na  á  los  100°.  Se  emplea  muy  poco  y  siempre  en- 
pequeñas  proporciones,  sirviendo  de  fulminante  para 
las  escopetas  y  pistolas  con  que  juegan  los  niños. 

Plata  gris.  Quim.  Mezcla  de  blanco  de  plomo  y 
negro  de  humo. 

Plata  quinosol.  Quim.  y  Farm .  Preparado  obte¬ 
nido,  al  parecer  con  el  quinosol.  que  se  presenta  en. 
forma  de  polvo  amarillento,  difícilmente  soluble  en 
el  agua,  casi  inodoro,  y  que  contiene  31.7  por  100 
de  plata.  Se  llama  también  quinosol  argéntico. 

Plata  vitelina.  Quim.  y  Farm.  Sinónimo  de  ar- 
girol  (V.). 

Plata.  Qeog.  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Cádiz.  Avanza  en  el  estrecho  de  Gibraltar  y  dista 
2*5  millas  al  SE.  de  la  punta  del  Zabnra.  Es  elevado 
y  procede  en  declive  desde  la  sierra  de  su  nombre; 
tiene  encima  una  torre  cuadrada  á  cuyo  pie  hay  una 
casilla  de  carabineros  v  al  N.  de  la  cual  se  descubro 
una  hacienda  en  la  falda  del  monte;  está  cercado  de 
alta  y  notable  peñasquería  y  en  la  punta  del  Cama¬ 
rina!,  que  dista  2  millas  al  SE.  de  él,  abraza  una 
buena  playa  de  arena,  que  con  vientos  del  E.  ofrec* 
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abrigo  ú  los  costeros,  dicha  playa  está  dividida  en 
dos  hacia  su  medianía  por  un  alto  estribo  de  la 
citada  sierra  de  Plata,  que  despide  una  restinga  de 
piedra  llamada  la  Galera,  que  cubre  y  descubre.  En 
el  extremo  de  la  punta  que  forma  se  alza  la  torre 
Graciosa  ó  de  Gracia  que  es  circular. 

Plata.  Geog.  Puerto  de  la  costa  septentrional  de 
la  isla  y  República  de  Santo  Domingo;  esti  sit.  á 
17  leguas  al  O.  del  Cabo  Viejo  Francés  y  ñ  3*5  leguas 
del  puerto  de  Santiago,  separado  de  éste  por  costa 
sucia,  que  no  deoe  atracarse  d  menos  de  1  milla:  se 
reconoce  por  el  monte  de  Isabela  de  Torres  que  á 
L  legua  tierra  adentro  se  eleva  á  700  m.  s.  n.  m., 
presentando  una  gran  niauclia  blanca  y  apareciendo 
aislado  con  unos  picachos  de  escasa  altura  á  4  ó  5 
millas  de  él.  Consiste  en  un  espacio  semicircular 
•orno  de  1/i  milla  de  diámetro,  rodeado  de  pía; a  baja 
v  arenosa;  ofrece  buen  fondeadero,  si  bien  las  puntus 
de  su  entrada  despiden  arrecifes;  la  oriental  d  1*5 
cables  do  distancia  y  la  occidental  d  3*5,  otro  que 
luego  prolonga  la  costa,  entre  loscuales  se  forma  un 
anal  de  sólo  1  cable  de  ancho  y  tiene  en  su  punta 
oriental  un  fuerte,  y  un  poco  más  al  S.  la  población 
que  se  compone  de  unas  300  ó  400  casas,  por  lo 
regular  de  un  solo  piso.  En  Puerto  de  Plata  des¬ 
embocan  dos  arroyos  que  producen  corriente  para 
fuera  durante  la  estación  lluviosa,  en  que  suele  estar 
abierta  la  boca  del  río  de  San  Marcos,  que  es  el 
mejor  sitio  para  hacer  aguada;  pero  eu  la  seca  con¬ 
viene  más  el  urrovueloque  hav  al  E. 

Plata.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Mendoza,  sit.  entre  los  dep.  de  Lujdn 
y  Tupungato.  De  él  arrancan  los  límites  que  separan 
•stos  dos  departamentos.  Uno  de  los  limites  parte 
en  dirección  NE.  hasta  el  río  Mendoza  v  el  otro  en 
dirección  SE.  hasta  el  río  Tunuyán.  El  cerro  está 
sit.  á  los  32° 40'  de  lat.  S.  y  69°30'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  G.000  m.  de  altura.  ||  Lag.  formada 
por  el  río  Saladillo  Amargo,  en  la  prov.  de  Santa  Fe, 
■dep.  de  San  Javier,  dist.  de  Alejandra 

Plata.  Geog.  Cerro  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas,  forma  parte  de  una  de  las  dos  ramificacio¬ 
nes  que  los  Andes  presentau  en  esta  provincia,  y 
tiene  200  m.  de  altura. 

Plata.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Aibonito;  2,481  h.  según  el  censo  de 
1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Lajas;  771  h. 
según  el  censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad 
de  Moca;  8G2  h.  según  el  censo  «le  1920. 

Plata.  Geog.  Monte  en  la  costa  septentrional  de 
Santo  Domingo,  correspondiente  á  la  República  Do¬ 
minicana.  Se  levanta  cerca  de  la  c.  de  Puerto  Plata, 
y  Colón,  al  descubrir  este  último,  le  dió  tal  nombre 
por  la  blancura  y  brillo  de  su  cima. 

Plata.  Geog.  V.  Puerto  Plata. 

Plata  (Banco  de  la).  Geog.  V.  CarEzón. 

Plata  (Cerro  de  la).  Geog.  Loma  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido 
de  Azul. 

Plata  (El).  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Puey- 
rredón,  cuartel  9.  |J  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el 
partido  de  Vecino,  cuartel  1.  [|  Yacimiento  de  carbón 
de  piedra,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Luján.  || 
Mineral  de  oro  déla  prov.  de  Salta,  dep.  de  Molinos. 

Plata  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  San  Bartolomé  de  Tii  ajana. 

Plata  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mui),  de  Castrillón,  parr.  de  San  Miguel  de  Quiloño. 


Plata  (La).  Geog.  Lago  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  gobernación  de  Chubut.  Está  sit.  en  los 
Andes  entre  los  paralelos  44°  30'  y  45  y  se  extiende 
de  O.  á  E.  Comunica  al  E.  con  el  lago  Fontana,  ctel 
cual  nace  el  río  Senguel. 

Plata  (La).  Geog.  Partido  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  llamado  antes 
de  la  Ensenada,  se  extiende  á  o r i  1 .  del  Río  de  la 
Plata,  confinando  al  NO.  con  los  partidos  de  Quil¬ 
ines  y  Várela,  al  SE.  con  Magdalena  y  al  SO.  con 
San  Vicente  y  Brandzen.  Ocupa  una  super.  de  1,166 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  150,000  h.  Riégalo  el  río  Santiago  y  los 
arr.  y  cañadas  Pescado,  Rodríguez,  del  Gato  ,  las 
Muías,  Maldonndo,  del  Carnaval,  del  Peligro,  del 
Huerto.  Suero.  Carmona,  Zanjón,  Martínez,  la  Fama, 
de  los  Cerdos,  Ahascal,  Zamborombón,  el  Sauce,  el 
Trigo,  Taylor,  Villoldo,  Arana,  San  Juan  y  Paso 
Ancho.  Dentro  de  sus  limites  se  encuentran  las  po¬ 
blaciones  de  La  Plata.  Ensenado.  Cambaceres,  Gran 
Dock,  Isla  Santiago,  Berisso  y  Bañndos,  Villa  Eli¬ 
sa.  Nueva  Villa  Elisa,  Abasto,  Villa  Garibaldi,  Villa 
Adolfo  Alsina,  Punta  Lara.  Los  Talas,  Ignacio  Co¬ 
rrea.  J.  del  Monte  y  Talleres  de  Tolosa.  Sus  princi¬ 
pales  fuentes  de  riqueza,  además  de  su  espléndido 
puerto,  consisten  en  la  invernada  de  haciendas,  al¬ 
gunas  estancias  modelo  y  la  agricultura .  La  cabece¬ 
ra  del  partido  es  la  c.  de  La  Plata. 

Plata  (Diócesis  de  La).  Geog.  Sede  diocesana  do 
la  República  Argentina,  fundada  por  deseo  del  Go¬ 
bierno  argentino,  al  mismo  tiempo  que  las  de  Santa 
Fe  y  Tucumán,  por  Bula  de  León  XIII  el  15  do 
Febrero  de  1897  y  establecida  canónicamente  el  30 
de  Mayo  siguiente  por  el  arzobispo  Ulndislno  Caste¬ 
llano  en  Buenos  Aires.  Es  sufragánea  de  Buenos 
Aires  con  jurisdicción  sobre  la  provincia  de  este  nom¬ 
bre  y  el  territ.  de  la  Pampa  Central.  La  diócesis  y  la 
catedral  tienen  por  patrona  á  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  ai  paso  que  san  Martín  de  Tours  es  el  patrouo 
de  la  provincia.  En  1898  se  nombró  su  primer  obispo 
Mariano  Antonio  Espinosa.  Cuenta  la  diócesis  con 
1.800,000  feligreses  aproximadamente,  unas  150  pa¬ 
rroquias  y  numerosas  comunidades  religiosas  de  uno 
y  otrosexo. 

Plata  (La).  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Argentina,  cap.  de  la  prov.  de  Buenos  Aires  y  dis¬ 
tante  38  kms.  ESE.  de  la  ciudad  de  este  nombre, 
sit.  á  19  m.  de  altura,  eu  las  márgenes  del  río  San¬ 
tiago,  afl.  del  estuario  del  Río  de  la  Plata,  á  los  34® 
54'  30"  de  lat.  S.  y  57°  54'  15"  de  long.  O.  de 
Greenwich.  Cuenta  150,133  h.  incluyendo  los  su¬ 
burbios  correspondientes  al  mun..  y  está  unida  por 
el  f.  c.  del  Sur  á  la  capital  federal.  Es  residencia  de 
las  autoridades  provinciales  y  sede  episcopal. 

La  población  se  levanta  en  un  terreno  alto  v»  ade¬ 
más  de  la  ciudad  propiamente  dicha,  comprende  el 
parque  V  el  puerto  de  la  Ensenada.  Su  trazado  es 
espléndido  y  consiste  en  anchas  y  rectas  calles  cru¬ 
zadas  entre  sí  y  atravesadas  en  dirección  diagonal 
por  hermosos  bulevares,  interrumpidos  por  grandes 
plazas.  A  pesar  de  la  proximidad  de  Buenos  Aires, 
su  población  ha  crecido  rápidamente  desde  menos  de 
8,000  h..  que  en  junto  contaba  su  término,  cuando 
se  fundó  la  ciudad,  al  mencionado  número  actual. 
Hoy  la  mayoría  de  sus  vías  están  bien  pavimentadas, 
alumbradas  eléctricamente  y  recorridas  por  varios 
líneas  de  tranvías  eléctricos  que  las  unen  entre  sí  y 
con  las  poblaciones  suburbanas  de  Tolosa,  Ensenada 
y  los  Hornos.  Hay  también  alumbrado  de  gas.  Los 
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servicios  de  policía  é  higiene  están  bien  montados, 
así  como  los  de  Telegratos,  Teléfonos  y  beneficencia, 
para  la  cual,  además  de  diversos  sanatorios,  se  cuen¬ 
ta  con  un  Hospital  general  de  la  provincia,  otro 
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llamado  de  la  Misericordia,  otro  de  Niüos  y  el  de  San 
Juan  de  Dios,  un  Asilo  de  Huérfanos  y  numerosas 
sociedades  de  socorros  mutuos  y  de  varios  fines  de 
caridad.  La  ciudad  tiene  la  forma  de  un  cuadrado 
perfecto  cortado  por  dos  diagonales,  que  son  otros 
tantos  espaciosos  bulevares.  Otro  cuadro  concéntrico 
más  pequeño,  cuyos  cuatro  vértices  opuestos  á  los 
del  cuadro  mayor,  forman  la  entrada  al  Bosque,  la 
Plaza  de  Armas  y  el  punto  convergente  de  las  calles 
13,  65  y  13,  41.  Las  calles  que  forman  este  cua¬ 
drado,  asi  como  las  diagonales  que  la  cruzan,  son 
otros  tantos  y  amplios  bulevares  que  atraviesan  va¬ 
rias  plazas.  Estos  bulevares  tienen  una  anchura  de 
30  m.  y  las  calles  la  de  20,  midiendo  los  cuadrados 
perfectos  que  forman  una  long.  de  1,300  m.  Entre 
los  lugares  públicos  hay  que  mencionar  la  plaza  de 
la  Primera  Junta,  antigua  Plaza  Legislatura,  hoy 
completamente  reformada,  provista  de  soberbios  jar¬ 
dines,  en  cuyo  centró  se  levanta  un  artístico  monu¬ 
mento  á  la  memoria  de  la  Junta  de  Mayo;  la  gran 
Plaza  Principal,  á  la  que  dan  la  municipalidad  y  la 
catedral  y  que  tiene  un  monumento  A  Moreno;  las 
plazas  Darío  Rocha  é  Italia,  la  última  de  las  cuales 
ostenta  un  monumento  dedicado  á  la  confraternidad 
ital oargentina.  En  el  bosque  de  La  Plata  se  ha  edi¬ 
ficado  un  establecimiento  recreativo,  punto  de  re¬ 
unión  de  todas  las  clases  sociales,  llamado  el  Lago, 
por  el  que  allí  se  encuentra,  y  en  el  cual  hay  una 
isla,  donde  se  han  instalado  teatro,  un  restaurant  y 
otras  diversiones.  La  isla  está  espléndidamente  ilu¬ 
minada  y  el  lago  se  ve  surcado  de  góndolas  y  lan¬ 
chas,  poblado  de  aves  acuáticas  y  rodeado  de  bellos 
jardines  y  grutas.  Además  del  tea¬ 
tro  mencionado,  existen  el  Argenti¬ 
no  y  el  Olimpo  y  un  hipódromo. 

Cuenta  La  Plata  con  buenos  edi¬ 
ficios  públicos,  entre  los  cuales  lla¬ 
man  la  atención  la  catedral,  la  Uni¬ 
versidad  Nacional,  que  ocupa  una 
ext.  aproximada  de  25.000  m.*;  la 
estación  del  ferrocarril,  que  compren¬ 
de  la  superficie  correspondiente  á 
seis  manzanas;  el  Asilo  de  Mendigos, 
debido  á  la  munificencia  del  bienhe¬ 
chor  Plácido  Marín;  el  Observatorio 
Astronómico,  que  ocupa  una  considerable  extensión 
del  parque  de  la  ciudad  y  se  compone  de  un  edificio 
central  destinado  á  oficinas  y  habitación,  y  de  di¬ 
versos  pabellones  que  lo  rodean,  y  donde  se  encuen¬ 


tran  instalados  los  instrumentos;  el  Palacio  de  la 
Legislatura,  el  Departamento  Central  de  Policía,  el 
Palacio  de  Justicia,  la  Dirección  de  Escuelas,  la  Es¬ 
cuela  Normal,  el  Jockey  Club  y,  sobre  todo,  el  edi¬ 
ficio  dedicado  á  Museo  Nacional; 
Penitenciaría,  Palacio  del  Gobierno, 
Departamento  de  Ingenieros,  Muni¬ 
cipalidad,  etc.  A  pesar  de  la  corta 
existencia  de  la  ciudad,  sus  insti¬ 
tuciones  de  enseñanza  y  cultura  son 
muy  numerosas.  Al  frente  de  ellas 
figura  la  Universidad  Nacional,  con 
escogido  cuerpo  de  profesores  y  aca¬ 
démicos  y  más  «le  2,000  alumnos; 
además  de  las  facultades  propias  de 
esta  clase  de  centros,  tiene  una  bue¬ 
na  biblioteca  llamada  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  de  La  Plata  y  ex¬ 
tensión  universitaria  y  los  menciona¬ 
dos  Observatorio  Astronómico  y  Mu¬ 
seo  Nacional.  El  Observatorio,  fundado  en  1883  por 
el  Gobierno  de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  tiene,  entre 
otros  instrumentos,  un  gran  ecuatorial  de  43  cm.  de 
abertura;  gran  círculo  meridiano,  pequeña  ecuato¬ 
rial  y  un  telescopio  provisto  de  un  reflector  de  80  cm. 
y  de  una  lente  para  la  fotografía  celeste  del  tipo  nor¬ 
mal  de  333  cm.,  etc.  El  Museo  está  instalado  en  el 
bosque  de  La  Plata  y  fue  fundado  el  17  de  Septiem¬ 
bre  de  1884  por  Francisco  P.  Moreno.  Ocupa  una 
super.  de  2,500  m.a  y  se  divide  en  15  salas  que 
comunican  entre  sí.  l*a  parte  central,  destinada  al 
hombre  en  su  evolución  física  y  moral  precolombia¬ 
na,  dispone  de  1,200  m.,  y  la  Biblioteca,  así  como 
la  sección  actual  de  Bellas  Artes,  de  300  m.1  Los 
talleres,  laboratorios  generales  y  depósitos  situados 
en  la  planta  baja  ocupan  3,500  m.*  El  estilo  arqui¬ 
tectónico  es  adecuado  lo  mismo  que  el  decorado, 
que  tiene  un  carácter  americano  arcaico.  Todo  el 
edificio  está  adornado  con  bustos  de  sabios  univer¬ 
sales  y  exploradores  del  suelo  de  la  República.  Sus 
principales  secciones  son  las  de  Antropología  y  Et¬ 
nología,  con  numerosos  cráneos  y  objetos  indios 
(V.  el  catálogo  publicado  por  R.  Lehmann-Nits- 
che,  en  Buenos  Aires  en  1^11);  Zoología,  con  mag¬ 
níficos  ejemplares  de  restos  prehistóricos;  Geolo¬ 
gía  y  Mineralogía,  Paleontología  y  Arqueología, 
sección  que  comprende  más  de  20.000  objetos.  Jun¬ 
to  á  estos  establecimientos  de  cultura  se  cuentan 
la  Escuela  de  Química  y  Farmacia,  el  Colegio  Na¬ 
cional,  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria,  la 
Escuela  Regional  Práctica  de  Agricultura  y  Gana¬ 
dería  de  Santa  Catalina,  la  Escuela  Naval,  instalada 


en  el  puerto  de  La  Plata;  varios  conservatorios  de 
música,  academias  mercantiles,  de  idioma,  de  pin¬ 
tura,  profesionales  y  otras;  Colegio  de  Bellas  Artes 
de  la  Provincia  y  numerosos  colegios  particulares  de 
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diversa  índole.  La  industria  y  el  comercio  de  La 
Plata  se  han  ido  desarrollando  rápidamente.  La  pri¬ 
mera  consiste  principalmente  en  la  fab.  de  aguardien¬ 
tes,  maderas  aserradas,  cal,  calzado,  camas  de  hie¬ 
rro,  camisas,  caramelos,  cigarros,  corsés,  cortinas 
de  junco,  escobas,  esteras,  espejos,  fideos,  gorras, 
grasas,  hielo,  jabón,  impermeables,  ladrillos,  licores, 
fundición  de  metales,  molinos  de  viento,  mosaicos, 
muebles,  pastas  alimenticias,  polvo  de  ladrillo,  sillas 
de  paja,  sombreros,  tejidos,  toldos,  velas  y  zuecos. 
Existe  Bolsa  de  Comercio,  una  Caja  Popular  de  Aho¬ 
rros  y  casas  ó  sucursales  del  Banco  Español  del  Río 
de  la  Plata,  Italia  y  Río  de  la  Plata.  Hipotecario  Na¬ 
cional,  Hipotecario  de  la  Provincia,  de  la  Nación 
Argentina.  Popular  La  Plata,  Caja  Internacional 
Mutua  de  Pensiones,  Crédito  Mobiliario,  Crédito 
Comercial  Argentiuo,  Crédito  Provincial  y  otras. 
Hay  consulados  de  España,  Bélgica,  Portugal,  Bra¬ 
sil,  Italia,  Inglaterra  y  Uruguay,  y  muchos  y  bue¬ 
nos  hoteles,  entre  los  que  descuellan  el  Argentino, 
«I  Mainini  y  el  Sportman.  La  zona  franca  es  una 
de  las  mejoras  que  más  han  de  contribuir  al  desarro¬ 
llo  comercial  de  La  Plata.  La  vida  social  está  re¬ 
presentada  por  múltiples  entidades  de  recreo,  cien¬ 
tíficas.  obreras,  políticas,  deportivas,  de  carácter 
extranjero,  entre  éstas  varias  españolas  y  de  bene¬ 
ficencia.  Publícanse  25  ó  30  periódicos,  varios  de 
ellos  diarios,  de  tendencias  y  objeto  varios,  como 
j  Din,  Buenos  Aires ,  El  Argentino ,  El  Pueblo , 
a  Provincia,  Los  Debates,  El  Mercurio ,  La  Re¬ 
arma  y  La  Verdad . 

El  puerto  de  la  ciudad  en  el  barrio  de  La  Ense- 
a,  distante  de  ella  5  kms.,  es  amplio  y  hermoso 
:  est{*  unido  á  la  misma  por  un  f.  c.,  además  de 
08  tranví«s  antes  mencionados.  El  antepuerto  tiene 
UD  cana1  de  4.242  m.  de  largo  por  una  anchura  que 
pR,r  a  entre  50  y  150  y  una  profundidad  de  C>‘40. 
41t  dock  mide  1,325  m.  de  largo  y  2,400 

Como  muelle«  con  un  ancho  de  140.  El 
1  9^0  *°  ^an*‘aí?°  tiene  á  su  vez  una  long.  de 

dilad  (]** P°r  Urm  an<diu,’a  de  50  y  una  profun- 
el  do  Ir0  Eas  dimensiones  del  canal  de  acero 

V  la«4° i  m-  de  largo  por  50*50  de  ancho, 

tramen t  ^  man‘°^ras  de  250  y  230,  respec¬ 
tan  hM°á  j.uenta  el  puerto  con  una  buena  instala- 
muchos  yon  ICa  fÍQ  Cílrffa  y  descarga.  A  él  llegan 
y  con  los  ^°res  911®  hacen  el  tráfico  con  Ultramar 
propia  Re  PaMRS  y  otros  puntos  de  la 

Publica  Argentina. 

•tciclop*DIa  universal,  tomo  xlv.  —  33. 


Historia.  Por  ley  del  l.°  de  Mayo  de  1882  se 
declaró  capital  de  la  prov.  de  Bueuos  Aires  el  mu¬ 
nicipio  de  La  Ensenada  y  se  ordenó  asimismo  la 
fundación  de  una  ciudad  llamada  La  Plata,  frente  á 
aquel  barrio  marítimo.  Su  primera  piedra  se  puso  el 
19  de  Noviembre  del  propio  año,  en  un  lugar  que 
entonces  no  era  más  que  una  gran  llanura  despro¬ 
vista  de  edificios  y  cubierta  de  pastos.  Al  poco 
tiempo,  y  como  por  encanto,  en  esa  llanura  desierta 
se  levantaron  suntuosos  edificios  muy  superiores  á 
los  de  la  capital  federal.  El  progreso  se  presentó  en 
esta  región  de  una  manera  febriciente;  por  todas 
partes  se  edificaban  grandes  palacios,  la  tierra  se 


La  Plata  (República  Argentina).  —  Jockey  Club 


valorizó  de  una  manera  sorprendente  y  en  horas 
se  improvisaban  fortunas.  Así,  fué,  en  sus  primeros 
tiempos,  la  ciudad  encantada,  como  la  llamó  Sar¬ 
miento,  tanto  por  la  manera  fantástica  como  se  le- 
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Yantaba  majestuosa  en  medio  de  ese  gran  oasis, 
cuanto  por  ia  sorpresa  que  causa  al  que  se  dirige  ú 
ella,  El  que  va  á  esta  ciudad  en  un  tren  nocturno 
de  la  capital  federal,  experimenta  una  hermosa  sen¬ 
sación  óptica  á  medida  que  se  aproxima  á  La  Plata; 
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á  la  derecha  se  le  presenta  el  resplandor  de  la  ilu¬ 
minación  eléctrica,  casi  súbitamente  desaparece  para 
después  representársele  á  la  izquierda  v  luego  más 
tarde  reapareciendo  tras  largo  intervalo  al  frente. 
Las  armas  de  La  Plata  son  dos  colinas  cubiertas 
de  árboles,  separadas  por  un  riachuelo,  al  pie  de 
las  cuales  se  extiende  el  ancho  río  y  en  la  playa  se 
ven  un  ancla,  un  toro  y  un  potro;  detrás  de  las 
colinas  se  levanta  el  sol  de  Mayo. 

Plata  (La).  Geog.  Antiguo  nombre  de  la  c.  de 
Sucre  en  Bolivia.  que  ha  quedado  para  la  nrchidió- 
cesis,  cuya  sede  está  en  dicha  población.  Esta  archi- 
diócesis  fué  creada  como  diócesis  por  una  Bula  de 
Julio  III  del  27  de  Junio  de  1552,  quedando  sufra¬ 
gánea  de  Lima;  pero  parte  de  su  territorio  le  fué 
segregado  en  1605  para  formar  las  dióc.  de  La  Paz 
v  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  En  1600  fué  elevada 
ó  irchidiócesis.  Esta  provincia  eclesiástica  compren¬ 
día  antes  todo  el  territorio  boliviano  y  los  de  Chile. 
República  Argentina,  Paraguay,  Panamá,  etc.; 
pero  hoy  sus  límites  coinciden  con  los  de  Bolivia  y 
dentro  de  ellos  están  como  sufragáneas  las  dióc.  de 
La  Paz,  Santa  Cruz  y  Cochabainbn ,  erigida  ésta 
en  1817.  La  archidióc.  de  La  Plata  tiene  hoy  juris¬ 
dicción  en  los  dep.  de  Chuquisaca,  Potosí,  (>ruro  y 
Tanja,  v  se  divide  en  IB  deanatos  y  unas  140  pa¬ 
rroquias. 

Plata  (La).  Geog.  Prov .  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Huila.  Se  compone  de  los  dist.  de  Ln  Plata, 
que  es  la  cabecera,  y  Paicol.  Carnicerías,  Agrado, 
Pital  y  Hato,  con  una  población  en  junto  de 
26,627  h.  según  el  censo  do  1912.  Entre  sus  pro¬ 
ductos  se  cuentan  cacao,  azúcar,  café,  tabaco,  fru¬ 
tas  v  legumbres.  Hay  también  en  su  territorio  mi¬ 
nas  «le  oro.  plata  y  hierro.  Tiene  comunicaciones 
telegráficas  con  el  resto  de  la  República. 

Plata  (La).  Geog.  Dist.  v  c.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Huila,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit.  á  50  luna,  de  Popaván  y  392  de  la  capital  de  la 
República,  á  1 ,01 6  m .  de  altura,  hacia  los  2o  35' 6ff 
de  lat.  N.  y  Io  30'  40''  fie  long.  O.  del  Meridiano 
de  Bogotá;  5,130  h.  según  el  censo  de  1912.  Clima 
suave  con  una  temperatura  media  de  24°  C.  La 
población  se  levanta  en  las  márgenes  del  impetuoso 
río  de  su  nombre  v  tiene  oficina  de  Correos  y  tele¬ 
gráfica.  varios  hoteles  é  industria  de  curtidos.  En 
8 u  término  se  cosechan  azúcar,  café,  frutas,  legum¬ 


bres  y  tabaco.  Fué  fundada  en  1551  por  Sebastián 
Quintero  y  recibió  su  nombre  de  la  rica  mina  de 
plata  allí  existente,  que  pronto  empezó  á  trabajarse 
con  buen  éxito.  Los  indios  andaquíes  la  atacaron, 
pasaron  á  degüello  á  sus  habitantes,  incendiaron  I» 
población  y  sus  alrededores  y  taparon  los  socavones 
de  la  mina  con  tanto  esmero  que  aquélla  no  ha  po¬ 
dido  encontrarse  hasta  el  día.  Los  que  escaparon  de 
la  matanza  fundaron  una  nueva  ciudad  del  mismo 
nombre,  que  es  la  que  hoy  existe. 

Plata  (La).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Antioquía,  dist.  de  Santo  Domingo. 

Plata  (La).  Geog.  Nombre  que  toma  la  Sierra 
Maestra  al  O.  de  la  punta  del  Medio,  hasta  que 
empieza  á  llamarse  de  la  Magdalena  (Cuba,  provin¬ 
cia  de  Oriente).  ||  Riach.  de  la  prov.  de  Pinar  del 
Río;  nace  con  el  nombre  de  Antón  Pérez  y  des.  p» 
la  ensenada  de  Benet,  puerto  de  Cabañas.  ¡|  Arrobo 
de  la  prov.  de  Oriente:  tiene  su  origen  en  la  Piedi  a 
de  los  Priscos  y  va  á  desembocar  en  el  fondo  del 
puerto  de  Snmá.  ||  Pequeña  ensenada  de  la  costa 
meridional  de  la  misma  provincia,  sit.  al  E.  del  sur¬ 
gidero  de  la  Magdalena,  junto  á  la  boca  del  rio  da 
su  nombre  y  al  pie  del  pico  de  Ta’rquino. 

Plata  (La).  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile; 
forma  parte  de  la  halda  de  Talcaguano  v  está  situa¬ 
da  frente  á  la  isla  de  Quinquina  y  á  7  Unís,  al  N. 
del  puerto  de  Talcaguano.  Es  de  escaso  surgidero 
y  abrigo  y  residencia  de  algunos  pescadores.  ¡ 
Riach.  dal  dep.  de  Vallenar.  Tiene  sus  fuentes  en  el 
centro  de  la  ald.  de  los  Andes,  al  E.  de  la  ald.  do 
San  Félix,  y  ues.  en  el  riach.  de  este  nombre.  || 
Serrijón  sit.  al  N.  de  la  villa  de  Diaguitas.  Debe  so 
denominación  á  las  vetas  minerales  que  contiene. 

Plata  (La).  Geog.  Isla  del  Ecuador,  adyacente  A 
la  costa  de  la  prov.  de  Manabi  y  sit.  á  15  millas  del 
continente,  casi  enfrente  de  la  ensenada  de  Macha- 
lilla  y  Calle.  Mide  5*5  kms.  de  largo  por  2  de  an¬ 
cho  y  ocupa  una  super.  de  14  kms.*  En  la  costa  de 
la  isla  se  encuentra  la  concha  de  perla;  pero  máo 
que  por  el  valor  de  las  perlas  se  sostiene  esta  indus¬ 
tria  por  el  de  las  conchas.  En  la  época  precolombi¬ 
na  existía  en  la  isla  uno  de  los  dos  principales  tem¬ 
plos  del  país.  Estaba  dedicado  a)  Sol  y  era  muy 
rico  y  famoso.  Los  indios  caracas  acudían  á  él  en  el 
solsticio  de  invierno  para  celebrar  una  gran  fiesta 
que  duraba  varios  días  y  en  la  cual  se  hacían  ofren¬ 
das  y  sacrificios  al  Sol.  Las  investigaciones  efectua¬ 
das  en  esta  isla  por  Dorsey  han  hecho  descubrir 
numerosas  cabezas  de  piedra,  de  arte  más  adelanta¬ 
do  que  en  el  continente,  rocas  con  signos  circular*» 
y  triangulares  y  collares  de  piedra  muy  bien  tallada. 

Plata  (La).  Geog..  Est.  del  f.  c.  Nacional,  en  el 
E9t.  de  Conhuila  (Méjico).  ||  Importante  mina  de  pla¬ 
ta  en  el  Est.  de  Sinaloa.  dist.  de  Badiraguato. 

Plata  (La).  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  Cañazas. 

Plata  (La).  Geog.  Bajos  de  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  correspondiente  A  la 
República  Dominicana,  prov.  de  Pacificador.  Está  a 
sit.  al  N.  del  Cabo  Viejo  Francés,  y  se  denominan  Je 
La  Plata  por  haberse  perdido  en  ellos  un  tesoro. 

Plata  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Minas;  iles.  por  la  izq.  en  el  arr.  del 
Campanero,  al  S.  de  la  c.  de  Minas.  ||  Arr.  del  mis¬ 
mo  departamento;  recibe  el  tributo  de  la  cañada  de 
Rancaño,  y  des.  también  en  el  arr.  de  Campanero. 
[|  Arr.  del  dep.  de  Treinta  y  Tres. 

Plata  (República  de  La).  Geog.  V.  Argentina. 
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Plata  (Río  de  La).  Oeog.  Gran  estuario  de  la 
America  del  Sur,  abierto  hacia  el  SE.  en  la  costa 
del  océano  Atlántico,  entre  la  República  del  Uru¬ 
guay  al  N.  y  la  Argentina  al  S.  Su  entrada,  limita¬ 
da  al  NE.  por  la  punta  Maldonadoy  las  islas  Gorriti 
y  Lobos  y  al  SO.  por  la  punta  N.  del  Cabo  de  San 
Antonio,  mide  230  kms.  de  ancho.  Desde  este  pun¬ 
to  hasta  su  fondo,  por  donde  desembocan  el  Paraná 
y  el  Uruguay,  tiene  300  kms. 

Puede  considerarse  dividido  en  dos  partes:  la  pri¬ 
mera,  ó  exterior,  desde  su  entrada  hasta  una  línea 
que  une  Montevideo  con  la  punta  de  Piedras,  y  la 
segunda  desde  esta  linea  hasta  el  extremo  NO.  del 
estuario,  donde  desembocan  el  Paraná  y  el  Uruguay. 
La  sección  exterior  tiene  100  km»,  de  largo  siguien¬ 
do  el  eje  del  estuario,  y  se  distingue  de  la  otra  en 
que.  al  comenzar  esta  última,  las  dos  costas  opuestas 
se  aproximan,  tanto  al  N.,  entre  Maldonado  y  Mon¬ 
tevideo,  de  la  del  Uruguay,  como  al  S.,  en  la 

costa  argentina,  une  al  principio  forma  semicírculo 
entre  las  puntas  N.  6  Rasa  de  San  Antonio  y  de  lu9 
Piedras,  dibujando  la  bahía  ó  ensenada  de  Sam- 
borombón,  hasta  el  punto  que  desde  Montevideo 
n  la  punta  de  las  Piedras  hay  100  kms.  de  distan¬ 
cia.  En  esta  parte  exterior  del  Rio  de  la  Plata  es 
donde  se  encuentran  el  banco  Inglés  y  el  de  Arquí- 
medes;  la  isla  de  Plores,  adyacente  al  litoral  uru¬ 
guayo;  los  bancos  de  Tuyú,  cerca  de  la  punta  de 
San  Antonio,  y  el  de  las  Piedras,  inmediato  á  la 
punta  de  este  nombre  y  defendido  por  los  islotes  Je¬ 
rónimo. 


En  la  sección  interior  del  estuario,  es  decir,  pasa¬ 
da  la  línea  que  une  Montevideo  á  la  repetida  punta 
de  las  Piedras  de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  las  cos¬ 
tas  se  aproximan  gradualmente,  ó,  por  mejor  decir, 
es  la  costa  meridional,  casi  rectilínen.  la  que,  de  una 
manera  general,  se  dirige  regularmente  al  fondo  del 
estuario  y  al  delta  del  Paraná,  al  paso  que  la  costa 
septentrional  va  formando  puntas  y  entradas  hasta 
acauar  en  la  oril.  izq.  del  río  Uruguay.  Aquí  se  llega 
«I  estuario  propiamente  dicho,  y  desde  esta  brecha, 
de  100  kms.  de  ancho,  se  miden  unos  200  de  flecha'| 
del  Río  de  la  Plata.  Poco  mavor  es  la  distancia 
oblicua  (210  kms.)  que  hay  entre  Montevideo  y 
■menos  Aires,  las  dos  grandes  ciudades  del  estuario. 
-Montevideo  guarda  la  entrada  del  mar,  y  Buenos 
Ares  está  cerca  del  extremo.  Entre  las  dos  pobla- 
£l°nes  se  extiende  un  extenso  banco,  el  de  Ortiz,  que 
,0*iria  una  elevación  del  fondo  del  Río  de  la  Plata, 

>  entre  este  banco  y  Montevideo  se  halla  el  pequeño 
•anco  de  la  Panela.  Un  poco  antes  de  llegar  á  Bue- 
u°x  Aires  las  costas  opuestas  del  estuario  alcanzan 
KU  ,lnayor  proximidad  frente  á  Colonia  (Uruguav ), 
O'itie  la  cual  y  la  punta  Argentina  de  Lara,  poco 
^ntes  de  la  ensenada  y  puerto  de  La  Plata,  la  dis- 
anoia  de  una  á  otra  orilla  se  reduce  á  40  kms.  De- 
aníe  de  |a  desembocadura  del  río  Uruguay  se  le- 
(*e  ^arttn  García,  perteneciente  á  la 
,e.Pu  *ca  ^r$?0ntina,  detrás  de  la  cual  comienza  el 
e||tl  (  J>aran¿E  formado  por  14  bocas,  cinco  de 
p|  a"Con9Ídera<¡a8  como  principales,  pero  en  realidad 
os  uano  continúa  todavía  con  otro  nombre,  dada  la 
j-ji  - ll,ra  6  l°s  brazos  del  río.  Hasta  Rosario,  á  250 
la  r°S  ??  ^nea  recta  de  las  bocas  del  delta,  llega 
cran^Ve”UCI°n  transatMntica.  Allí  se  detienen  los 

^«aKi?*000  6  4  000  toD-’ y  c°mienza 
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Castillos,  en  la  costa  de  Maldonado,  donde  se  han 
perdido  tantos  buques.  Eu  las  cercanías  del  estuario 
las  corrientes  son  rápidas  y  mudables  y  tienden  á 
llevar  hacia  la  costa  al  buque. 

El  estuario,  cuya  cuenca  ocupa  una  super.  de  cer¬ 
ca  de  3.000,000  de  kilómetros  cuadrados,  es  inmen¬ 
so  como  una  estepa,  no  tiene  costas  altas  que  lo  do¬ 
minen  y  le  den  variedad  y  prepara  al  viajero  al  espec¬ 
táculo  de  la  Pampa.  Más  que  un  río  es  una  llanura  ríe 
agua  que  se  apresura  á  precipitarse  en  el  mar.  Se  en¬ 
tretiene  en  acarrear  lentamente  las  arenas  desde  le¬ 
jos;  que  luego  deposita  y  vuelve  á  arrastrar.  Los 
navegantes  temen  estos  bancos,  base  de  futuros  con¬ 
tinentes.  El  navegante  que  llega  de  Europa  pierde, 
al  entrar  en  el  estuario,  la  impresión  del  Océano. 
Las  olas  cambian  un  poco  de  aspecto,  y  no  presen¬ 
tan  ya  el  de  largas  zanjas  abiertas  por  el  viento  en 
el  mar,  sino  el  de  corrientes  opuestas  que  chocan. 
Con  frecuencia  el  río  es  más  terrible  que  el  mar  mis¬ 
mo.  Rechazado  hacia  la  playa  por  el  viento  del  SE., 
procedente  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  levanta 
y  deja  caer  de  nuevo  su  furioso  oleaje,  arrastrando 
muchas  veces  á  los  grandes  buques  hasta  encima  de 
las  islas.  En  otras  ocasiones,  por  el  contrario,  el 
viento  del  Caho  de  Hornos  aparta  las  aguas  del  lito¬ 
ral,  y  la  llanura  de  agua  se  convierte  en  llanura  de 
arena. 

Unido  á  Europa  por  cable  submarino,  este  vas¬ 
to  estuario  se  ve  surcado  por  buques  de  todas  las 
naciones  de  Europa  y  América.  Los  vapores  que  en¬ 
tran  en  él  suben  á  veces,  como  se  ha  dicho,  hasta 
Rosario;  pero,  además,  numerosos  barcos  fluviales 
hacen  el  t rúbeo  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires, 
remontan  los  diversos  ríos:  el  Uruguay  hasta  Salto, 
donde  empieza  una  serie  de  cascadas;  el  Paraná 
hasta  Corrientes  y  aun  hasta  Ituzaingo,  y  el  Para¬ 
guay  hasta  Cuyaba,  en  el  Estado  brasileño  de  Matto 
Grosso,  á  2.400  kms.  del  delta.  En  el  Río  de  la 
Blata  des.  un  enorme  volumen  de  agua  que  du¬ 
rante  las  grandes  avenidas  se  calcula  en  más  de 
2.000,000  de  pies  cúbicos  ingleses  por  segundo;  y. 
además,  á  él  van  á  parar  grandes  cantidades  de  se¬ 
dimentos  transportados  por  los  dos  ríos,  sedimentos 
que  van  llenando  poco  á  poco  el  estuario,  el  cual, 
en  otro  tiempo,  se  extendía  más  de  150  kms.  tierra 
adentro. 

El  mejor  puerto  natural  del  estuario  es  Montevi¬ 
deo;  pero  en  La  Plata  y  Buenos  Aires  S3  han  cons¬ 
truido  puertos  artificiales  por  medio  de  muelles  quo 
avanzan  más  allá  de  los  bajos  que  bordean  la  costa 
argentina. 

Historia.  Una  vez  descubierta  América,  Espa¬ 
ña,  á  principios  del  siglo  xvi,  quiso  extender  tod&vfu 
más  su  Imperio  y  llegar  al  Archipiélago  Malayo. 
A  este  objeto  encomendó  buscara  comunicación  en¬ 
tre  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico  ni  hábil  marino 
Juan  Díaz  de  Solís,  que  sulió  del  puerto  de  Lepe  el 
8  de  Octubre  de  1515  y  penetró  en  la  desemboca¬ 
dura  del  Río  de  la  Plata  hasta  la  isla  de  Martín 
García,  á  la  que  dió  este  nombre  en  recuerdo  de  su 
segundo;  pero  al  desembarcar  eu  la  orilla  oriental 
fué  muerto  en  una  emboscada  de  los  indios  charrúas, 
y  los  sobrevivientes  no  quisieron  continuar  la  ex¬ 
pedición. 

Algunos  años  después,  Sebastián  Cahot  entró  en 
el  Río  de  la  Plata,  entonces  llamado  de  Solís,  y 
obligado  por  los  vientos  echó  el  ancla  en  la  isla  de 
San  Gabriel.  Habiendo  hecho  desembarcar  un  peque¬ 
ño  destacamento  en  las  riberas  del  río  Uruguay,  fue 
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é«t*»  aniquilado  también  por  los  indios,  y  Cabot  se 
decidió  entonces  d  emprenderla  exploración  del  Pa¬ 
raná.  En  esta  empresa  llegó  hasta  la  desembocadura 
del  Carcaraña,  á  los  32°  25'.  donde 
levantó  el  fuerte  del  Espíritu  Santo, 
primer  establecimiento  europeo  fun¬ 
dado  en  aquellos  parajes.  Desde  allí 
emprendió  varias  excursiones  al  in¬ 
terior  llegando  lmsta  la  continencia 
d^  los  ríos  Paraná  y  Paraguay.  Yió 
que  los  indígenas  llevaban  muchos 
objetos  de  plata  que  procedían  de 
cambios  con  otras  tribus  del  interior, 
y  quiso  llegar  ni  país  de  ésta;  pero, 
aunque  no  alcanzó  su  propósito,  dió 
ron  todo  al  estuario  al  nombre  de  Río 
dk  la  Plata. 

Mientras  Cabot  realizaba  estas  ex¬ 
ploraciones  llegó  otra  expedición  al 
mando  de  Diego  García,  salida  de  la 
Coruña  en  Agosto  de  1526  y  espe¬ 
cialmente  enviada  para  tomar  pose¬ 
sión  del  país.  Surgieron  rivalidades  entre  ambas  ex¬ 
pediciones,  y  los  dos  volvieron  á  España,  no  sin 
que  Cabot  dejara  un  corto  destacamento  en  el  fuer¬ 
te,  que  más  adelante  tuvo  que  huir  para  librarse  de 
los  indios. 

Algunos  años  después  llegó  ála  costa  del  Río  de  la 
Plata  Pedro  de  Mendoza,  nombrado  gobernador  de 
todos  los  países  allí  descubiertos  ó  por  descubrir  y 
fundó  el  2  de  Febrero  de  1535  la  ciudad  de  Rueños 
Aires,  eft  territorio  de  los  indios  queromdis,  dándole 
el  nombre  de  Santísima  Trinidad  y  á  su  puerto  el  de 
Santa  María  de  Rueños  Aires.  Falto  de  víveres  y  ata¬ 
cado  por  los  indios  hubo,  empero,  Mendoza  de  reti¬ 
rarse  al  fuerte  fundado  por  Cabot.  En  1573  llegó  al 
estuario  Juan  deGaray,  teniente-gobernador  y  capi¬ 
tán  general  del  Río  de  la  Plata  ,  y  tres  años  más  tar¬ 
de  restableció  la  colouia  de  Rueños  Aires.  En  la 
otra  costa  del  estuario,  Montevideo,  donde  los  por¬ 
tugueses  trataron  de  establecerse  en  1714,  no  fué 
fundada  hasta  1766  por  Rruno  de  Zabala,  gober¬ 
nador  del  Río  de  la  Plata.  Los  portugueses  se  es¬ 
tablecieron,  con  todo,  en  el  litoral  uruguayo  con  la 
colonia  del  Sacramento;  mas  al  fin,  y  tras  largas  lu¬ 
chas,  fueron  desalojados  de  allí  en  1776  por  Zeba- 
1 1  os ,  que  fué  el  primer  virrey  del  Río  de  la  Plata. 

Bibliogr.  Arcos,  La  Plata  (Pa¬ 
rís,  1865);  Mouchez,  Manuel  de  la 
Navigation  dans  le  Rio  de  la  Plata 
(París,  1869),  y  Rio  de  la  Plata  ( Pa¬ 
rís,  1873);  Lobo,  Manual  de  la  na¬ 
vegación  del  Rio  de  la  Plata  (Madrid, 

1868);  Mantegazza,  Rio  de  la  Plata 
(Milán,  1877);  Trelles,  Diego  Gar¬ 
cía,  primer  descubridor  del  Rio  de  la 
Plata  (Rueños  Aires,  1879);  Mulhall, 

Handbook  of  the  River  Píate,  compre- 
siug  the  Argentine  Republic ,  Uru¬ 
guay  and  Paraguay  (Londres,  1885); 

Stramberg.  Reiseskitzen  ans  dem  un- 
tern  La  Plata  Gebiete  (Berna,  1887); 

Huergo,  Examen  de  la  propuesta  y 
proyecto  del  puerto  (Rueños  Aires, 

1886);  E.  Daireux,  Vida  y  costum¬ 
bres  en  el  Plata  (Rueños  Aires,  1888). 

Plata  (Río  de  La).  Geog.  Río  de  Puerto  Rico  (  Toa, 
de  los  indígenas);  nace  en  el  Cerro  Pelado,  al  NE. 
de  Cayey,  cruza  la  carretera  central  entre  esta  pobla¬ 


ción  y  la  de  Caguas.  aproximadamente  por  el  sitio 
medio  entre  las  Cruces  y  Cayey,  dirigiéndose  pri¬ 
mero  al  N.,  luego  desvía  hacia  el  S.v  O.,  corriendo 


en  una  gran  extensión  próxima  á  la  carretera  entre 
Cayey  y  Aibonito,  y  volviendo  hacia  el  N.  en  direc¬ 
ción  á  la  pobl.  de  Comerio,  á  la  que  cruza  por  el  E.; 
coutinúa  paralelo  á  la  carr.  entre  Comerio  y  Ra- 
yamón,  hasta  que  la  cruza  en  el  punto  de  unión  de 
esta  carretera  con  el  camino  de  Naranjito;  pasa  des¬ 
pués  por  Toa  Alta  y  por  el  O.  de  Toa  Raja  y  el  E. 
del  Dorado,  desembocando  en  el  mar  al  pie  mismo  de 
esta  última  población  y  á  unos  11  kms.,  aproxima¬ 
damente,  de  San  Juan.  La  desembocadura  se  llama 
Roca-habana.  Sus  afluentes  principales  son:  Usa- 
bón,  Rarranquitas,  Guayabate,  Hondo,  Arroynto  y 
Lajas. 

Plata  (Río  de  La).  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  los  de  Colorado  y  Nuevo  Méjico.  Tiene  su 
origen  en  el  macizo  montañoso  de  La  Plata,  del  con¬ 
dado  de  este  mismo  nombre  (Colorado),  pasa  por 
Parrot  City  y  Fort  Lewis,  bordea  la  falda  oriental 
de  la  Mesa  Verde,  entra  en  el  Est.  de  Nuevo  Méji¬ 
co,  baña  el  pie  de  Mesa  Piñón  y,  después  de  un 
curso  aproximado  de  120  kms.,  des.  por  la  der.  eu 
el  río  San  Juan,  poco  después  de  Farmington. 

Plata  (Adolfo).  Biog.  Médico  peruano,  n.y  m.en 
Lima  (1810-1889).  Hizo  sus  estudios  en  España, 
doctorándose  en  la  Universidad  de  Madrid  en  1839. 


Estuvo  en  relación  con  las  eminencias  médicas  espa¬ 
ñolas,  y  se  dedicó  después  á  la  cirugía  operatoria  en 
su  país,  al  que  regresó,  estableciéndose  eu  Lima  en 
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1852.  Publicó:  De  las  amputaciones  de  extremidades 
en  relación  con  las  infecciones  postoperatorias  (Ma- 
«lri«l  .  1851),  Miscelánea  médicoqnirúrgica  (Lima, 
1855),  y  Recuerdos  de  mi  vida  de  estudiante  (Lima. 
18(58). 

Plata  (José  María).  Biog.  Estudista  colombiano, 
n.  en  1810  y  m.  en  18G1.  Fue  un  escritor  distin¬ 
guido  y  un  orador  notable.  Desempeñó  en  distintas 
ocasiones  los  ministerio»  de  Relaciones  exteriores, 
Gobernación  y  Hacienda.  Fué  también  varias  veces 
gobernador  de  Cundinamarca,  y  desempeñando  es¬ 
tas  funciones  recibió  la  muerte  combatiendo  una  re¬ 
volución. 

Plata  (Juan  db  la).  Biog.  Orador  é  historiador 
español  del  siglo  xvn,  n.  en  Sevilla.  Perteneció  á  la 
orden  calzada  del  Carmen,  de  la  cual  fué  ilustre 
cronista,  escribiendo  un  Defensorio  de  la  antigüedad, 
legisladores  y  santos  de  la  sagrada  religión  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen  de  la  antigua  Observancia, 
impresa  en  Sevilla  en  16*39.  En  Alcalá  de  Henares, 
V  con  fecha  de  1611,  vió  la  luz  otra  obra  titulada 
Defensivo  contra  el  frenesí  de  Portugal ,  de  Plata, 
aun  cuando  aparece  anónima.  El  padre  Valderrama 
dice  que  pensaba  haber  escrito  algo  sobre  la  historia 
de  Cantabria,  pero  que  no  puede  afirmarse  que  lo 
hiciera  por  haber  pasado  á  América.  El  ilustre  Ro¬ 
drigo  Caro  juzga  á  nuestro  biografiado  con  las  si¬ 
guientes  palabras:  «He  visto  de  pocos  meses  á  esta 
parte  muchas  obras  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Plata, 
tan  doctas  é  ingeniosas,  que  otros  se  gloriaran  de 
haberlas  hecho  en  muchos  años.» 

Plata  (Pedro  déla).  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español,  n.'en  Zaragoza.  Estudió  en  Italia  y  floreció 
en  Nápoles  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  En 
compañía  de  Jerónimo  Santacroce  fué  encargado  de 
labrar  la  magnífica  capilla  de  Nicolás  Antonio  Cn- 
ra^oiolo.  marqués  de  Vico,  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Carbonara.  Para  esta  capilla  esculpió  también  el 
sepulcro  de  GaleAzzo  Carncciolo  y  el  del  hijo  de  éste, 
Nicolás,  ambos  con  bellísimas  estatuas.  En  la  igle¬ 
sia  de  la  Anunciación  ejecutó  el  sepulcro  de  Bernar- 
do  Caracciolo,  con  tres  estatuas,  y  varias  obras  para 
casas  de  Nápoles,  y  como  arquitecto  hizo  muchos 
diseños  y  modelos  para  varios  edificios. 

Bibliogr .  Bernardo  de  Dominici,  Vite  dei  pittori 
scnltorl  ed  arcliitetti  napoletani  (Nápoles,  1843). 

Plata  y  Marcos  (Miguel  de  la).  Biog.  Médico 
español,  m.  en  la  Habana  (1838-1895).  Fué  alum¬ 
no  interno,  por  oposición,  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Madrid,  socio  fundador  de  la  Sociedad  An¬ 
tropológica  Española,  director  del  Hospital  militar 
de  Santiago  de  Cuba,  etc.  Estuvo  en  posesión  de 
varias  condecoraciones,  y  publicó:  Colección  biobi- 
bliográflca  de  escritores  médicos  españoles  (Madrid. 
1882)  y  Tratado  elemental  de  fisiología  humana 
(1887),  obra  escrita  en  colaboración  con  el  doctor 
González  Hidalgo. 

Plata  y  Nieto  (José).  Biog .  Escritor  y  periodis¬ 
ta  español  contemporáneo,  n.  en  Morón  en  1865. 
Obtenido  el  grado  de  bachiller  en  el  Instituto  de 
Sevilla,  dedicóse  á  los  estudios  pedagógicos,  termi¬ 
nados  los  cuales  regresó  al  hogar  paterno.  En  su 
pueblo  natal  se  aficionó  al  periodismo  v  figuró  en 
las  redacciones  de  La  Razón,  El  Pueblo,  de  efímera 
vida,  y  El  Gallos  de  Morón.  Habiendo  abrazado  el 
estado  eclesiástico,  ingresó  en  el  cuerpo  de  penales 
como  capellán,  cargo  en  el  cual  cesó  al  ser  amorti¬ 
zadas  algunas  de  las  dichas  plazas  por  razones  eco¬ 
nómicas.  Figuró  como  colaborador  fijo  en  El  Cro- 


\  uista  de  Morón,  publicando  también  artículos  suyos 
El  Correo  Español,  de  Madrid  ;  Nueva  Academia 
Heráldica,  Revista  de  Historia  y  Genealogía  Españo¬ 
la  y  Revista  de  Archivos,  Museos  y  Bibliotecas,  en 
donde  firma  sólo  con  las  iniciales  de  su  nombre  y 
apellidos.  Es  director-propietario  de  la  Revista  de 
Morón,  publicación  mensual,  y  del  Memorial  cientí¬ 
fico  moronés,  en  publicación. 

PLATABANDA,  f.  Cierto  espacio  que  se  for¬ 
ma  en  los  jardines,  con  alguna  más  elevación  que  el 
resto  de  ellos,  exclusivamente  para  plantar  flores. 
Llámase  también  acirate.  ||  Espacio  que  separa  do* 
hileras  «le  árboles.  ||  Especie  de  moldura  larga  y  lisa, 
que  tiene  más  de  largo  que  de  saliente.  ||  Especie  d* 
arco  ó  aro  grande  de  metal. 

Platabanda.  Arqnit.  Dintel  de  sillería  de  línea* 
rectas  reemplazando  al  arco,  con  despiezo  ó  líneas 
de  junta  convergentes.  Los  sillares  de  arranque  de¬ 
ben  ser  particularmente  sólidos  y  robustos  y  conviene 
unirlos  á  los  salmeres.  De  ladrillo  se  construyen 
muy  comúnmente  colocados  convergentes,  entre  sal¬ 
meres  y  clase,  que  son  ya  de  piedra  ó  de  ladrillo,  en 
hiladas  horizontales. 

PLATACANTA.  (Etim.  —  Del  gr.  plntys ,  pla¬ 
no,  y  acautha,  espina.)  f.  Entom.  ( Platacantha  H.-S.) 
Género  de  hemlpteros  heterópteros,  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se  reduce 
á  una  sola  especie.  P.  lútea  Westw.,  del  Transvaal, 
Niasalandia  y  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLATACANTOIDES.  m.  Entom.  ( Pintaran - 
thoides  Kirb.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  d* 
los  lacústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacai. l  í¬ 
ennos.  Se  ciñe  á  una  especie,  P .  morosas  Walk., 
del  Africa  meridional. 

PLATACANTOMIS.  m.  Zool.  Género  de  ma¬ 
míferos  del  orden  de  los  roedores,  fnmilia  de  los  mú¬ 
ridos,  tribu  de  los  murinos.  con  incisivos  compri¬ 
midos,  en  alvéolos  muy  pequeños  y  estrechos,  apó¬ 
fisis  coronoides  de  la  mandíbula  muy  cortas,  cerda* 
aplanadas  y  asurcadas  en  el  dorso  y  entre  el  pelo 
espesas,  rabo  muy  poblado  de  pelos  hacia  su  punta. 
Su  porte  es  de  lirón. 

La  P.  lasiudus  es  del  Malabar. 

PLATADA.  f.  Chile.  Lo  que  cabe  en  un  plato. 

PLATAENIS.  m.  Paleout.  ( Plataenys  Ameghi- 
no.)  Género  de  mamíferos,  roedores,  histricomorfou, 
familia  de  los octodóntidos.  cuyos  restos  esqueléticos 
han  sido  hallados  en  la  República  Argentina. 

PLATAFORMA.  F.  Plateforme,  terrasse. —  It. 
Piattaíorma. —  In  Platform.  —  A.  Plattform,  Bettung. — 
P.  Plataforma.  —  C.  Platell.  plataforma.  —  E.  Platajo. 
(Etim.  —  Del  franc.  plateforme .)  f.  Máquina  que 
sirve  para  señalar  y  cortar  los  dientes  de  las  ruedas 
de  engranaje,  especialmente  las  de  los  aparatos  de 
relojería.  ||  Tablero  horizontal,  descubierto  y  elevarlo 
sobre  el  suelo,  donde  se  colocan  personns  ó  cosas, 
como  las  de  los  coches  de  los  tranvías,  las  de  las 
piezas  de  artillería  en  las  fortificaciones,  etc.  ||  Sue¬ 
lo  superior  á  modo  do  azotea  de  las  torres,  reductos 
y  otras  obras.  ¡|  fam.  Apariencia,  pretexto,  colorido. 

||  Art.  y  Of.  Pieza  afirmada  en  una  plancha  con  su 
contramuelle  que  no  puede  dar  vuelta  sino  por  fuer¬ 
za.  ||  En  el  microscopio,  la  pieza  en  que  se  coloca  el 
fiador.  ||  Chile,  y  Arg.  fíg.  Programa  ó  declaración 
de  principios  que  constituyen  la  bandera  de  un  par¬ 
tido  ó  de  una  política  de  carácter  internacional. 

Por  plataforma,  loe.  adv.  fam.  Por  cumplido  ó 
por  el  bien  parecer. 

Plataforma.  F.  c .  V.  Ferrocarriles. 
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Plataforma..  Fort.  Dice  Almirante  en  su  Diccio¬ 
nario:  «Mayern,  autor  alemán  de  fortificación,  dice 
que  se  dió  el  nombre  italiano  plataforma  a  las  prime¬ 
ras  medias  lunas.  Otros  llaman  también  asía  los  re¬ 
saltos  de  la  muralla,  que  no  son  baluartes.  Riño  á  ma¬ 
nera  de  torres  cuadradas  irregulares.  Plataforma 
llama  el  padre  Casani  al  cabellcro  de  trinchera.  Pla¬ 
taforma  se  ha  llamado  también  á  la  explanada  de  ba¬ 
tería.  que  en  francés  es  píate forme .  I»a  parte  supe¬ 
rior  de  uua  torre  es  plataforma  para  Moretti.  Especie 
de  cabellero  para  el  Diccionario  de  la  Academia.» 

Plataforma  litoral.  Geol.  dinám.  Los  movimien¬ 
tos  de  las  aguas  junto  á  la  costa,  juntamente  con 
los  del  suelo,  originan  esas  planicies  costeras  que  en 
ciertos  parajes  emergen  y  en  otros  se  hunden.  La 
costa  asturiana  y  parte  de  la  provincia  de  Santander 
presentan  unas  series  de  cadenas  de  montañas  que 
están  separadas  del  mar  por  una  plataforma  relati¬ 
vamente  estrecha  que  se  eleva  de  40  á  100  m.  sobr*» 
el  nivel  actual  del  mar:  es  debido  este  fenómeno  á 
que  durante  un  período  de  hundimiento  lento  de  la 
costa  se  formaría  esta  plataforma  litoral,  y  que  luego 
por  un  movimiento  en  sentido  contrario  se  lia  eleva¬ 
do,  dejando  una  faja  fuera  ya  del  alcance  de  las  olas. 
Este  hecho,  que  ya  se  habla  observado  en  la  antigüe¬ 
dad,  demuestra  una  vez  más  la  inestabilidad  del  suelo. 

En  el  litoral  español,  en  Andalucía,  es  muy  co¬ 
nocida  la  existencia  de  ruinas  sumergidas  en  varios 
lugares,  entre  ellos  Sancti  Petri,  Punta  de  Meca, 
junto  á  Trafalgar;  en  pleno  período  histórico  se  ha 
notado  la  retirada  del  brazo  de  marque  constituía  en 
la  dominación  romana  la  desembocadura  del  Y’eleci- 
11o,  en  el  litoral  malagueño,  dejando  de  ser  navega¬ 
ble  este  río.- Es  manifiesto  igualmente  el  ensancha¬ 
miento  pasando  del  estrecho  de  Gibraltar.  El  fenó¬ 
meno  de  retirada  lenta  del  mar  forma  plataformas 
litorales  emergidas:  es  muy  frecuente  en  nuestras 
costas,  tanto  atlánticas  como  mediterráneas:  así,  en 
Santoña,  se  observan  hoy  aún  las  argollas  á  que  se 
amarraron  las  naves  de  Carlos  V,  y  se  encuentran 
separadas  del  mar  por  un  paseo,  huerta  y  actual 
playa ;  lo  mismo  se  observa  en  Ondarroa ,  también  en 
el  Atlántico.  En  el  pueblo  de  Rosas  existen  aún 
unas  argollas  en  la  antigua  ciudadela  en  que  se 
amarraban  las  embarcaciones,  que  distan  actual¬ 
mente  medio  kilómetro  de  la  playa;  en  la  línea  de 
Francia,  por  el  litoral,  hav  un  trayecto,  entre  Ba- 
dalona  y  Mataró,  en  que  la  tierra  firme  ha  perdido 
una  faja  de  unos  50  m.,  habiendo  tenido  necesidad 
de  retirar  la  línea  férrea.  Danse,  pues,  en  resumen, 
plataformas  litorales,  debido  á  movimientos  lentos 
del  suelo  que  pueden  dar  playas  emergidas  ó  sumer¬ 
gidas.  V.  Terrazas. 

Plataforma.  Mar.  Entablado  que  se  hacía  anti¬ 
guamente  en  la  proa,  en  lugar  del  enjaretado  que 
hov  llevan  los  buques  capaces  de  admitir  esta  obra 
exterior  en  aquella  parte. 

Plataforma.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco.  sit.  en  la  ensenada  que  se  abre  al  NO. 
de  la  isla  de  Fernando  de  Norouha.  de  cuyo  grupo 
forma  pnrte.  D  Fst.  del  f.  c.  de  Rezende  á  Areas,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

PLÁTAGO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Pirus 
torminalis  ó  mostajo  de  hoja  recortada. 

PLATAGONIO.  (Etim. — Del  gr .  platagónion .) 
m.  Arqueol.  Instrumento  griego  de  percusión,  á  modo 
de  un  fiistro  guarnecido  de  cascabeles,  que  se  usaba 
para  entretener  ó  distraer  á  los  niños  pequeños  con 
el  ruido. 


PLATAGROTIR.f.  Bntom.  (PfalofrolfcSmith.) 

Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctuidos 
y  tribu  de  los  noctuínos.  Comprende  cinco  especies 
que  habitan  en  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo, 
P.  speciosa  Hübn. 

PLATAL.  m.  Arg.  Dineral,  cantidad  grande  de 
dinero.  En  la  República  Argentina  se  usa  para  sig¬ 
nificar  el  gran  valor  de  una  cosa:  así  se  dice:  esto 
rale  nn  platal:  pero  no  fulano  tiene  un  platal  en 
la  caja. 

PLATALEA.f.  Oruit.  Género  de  aves  zancudas 
de  la  familia  de  las  íbidas  ó  hemiglótides,  llamadas 
vulgarmente  cucharetas  en  Andalucía,  colhereiros  en 
Portugal  y  bech  plañe'  en  Cataluña.  Tienen  el  pico 
deprimido,  ensanchado  por  delante  y  doble  más  an¬ 
cho  que  hacia  la  mitad.  Los  agujeros  nasales  forman 
surco  en  cada  borde  «leí  pico  casi  hasta  la  punta  de 
éste,  segunda  remera  la  más  larga;  los  tarsos  son 
reticulados  por  delante  y  por  detrás;  los  dedos  tie¬ 
nen  membrana  interdigital  bien  manifiesta;  el  plu¬ 
maje  es  blanco:  la  cola  tiene  12  timoneras. 

Comprende  seis  especies  de  ios  países  cálidos  de 
ambos  mundos.  La  P.  lencorodia  vive  en  el  Mediodía 
de  Europa  y  una  gran  parte  de  Africa,  llegando  por 
el  NO.  hasta  Holanda  y  por  Oriente  al  S.  y  centro  de 
Asia.  Su  plumaje  es  de  un  blanco  puro  y  en  la  nuca 
tiene  el  macho  adulto  un  copete  de  plumas  más  Inr- 
g-as  de  color  amarillento:  las  partes  desnudas  de  la 
cabeza  y  del  pescuezo  son  de  un  color  amarillo  ver¬ 
doso;  el  pico  es  negro  y  hacia  el  extremo  amarillo- 
pardusco.  las  patas  son  negras  y  el  iris  de  un  rojo 
obscuro.  En  la  juventud  las  primeras  remeras  son  en 
parte  negras  y  las  patas  grises.  Largura,  de  72  á 
75  cm.  y  aun  80:  envergadura,  140;  largo  del  ala, 
44,  y  de  la  cola,  13. 

No  es  ave  marina  propiamente  y  esquiva  los  bos¬ 
ques.  Cuando  no  rebusca  alimento  recoge  la  cabeza 
sobre  los  hombros:  anda  con  más  elegancia  que  la 
cigüeña  y  su  vuelo  es  ligero,  cerniéndose  y  forman¬ 
do  círculos:  mientras  vuela  lleva  el  pescuezo  estirn- 
do  y  bate  las  alas  más  á  menudo  y  con  más  rapidez 
que  la  cigüeña.  Es  muy  sociable  y  pacífica,  diurna 
y  se  recoge  á  dormir  ó  á  sestear  en  las  ramas  de  los 
árboles.  Engulle  peces  hasta  de  15  cm.  Los  nidos 
pueden  estar  en  árbol  ó  en  cañaveral,  son  anchos, 
flojos,  toscos,  con  dos  ó  tres  huevos,  rara  vez  cua¬ 
tro,  de  unos  70  mm.  de  largo  por  45  de  grueso,  «le 
cáscara  granuda,  mnte,  con  manchas  amarillas  y  de 
un  gris  rojizo  sobre  fondo  blanco,  los  polluelos  si¬ 
guen  á  sus  padres  en  los  primeros  años,  pues  hasta 
el  tercero  no  se  reproducen. 

PLATA  LINA.  f.  Art.  y  Of.  Especie  de  lima 
sorda,  que  sirve  para  recorrer  y  alisar  el  hierro. 

PL ATAMBO,  m.  Bntom.  ( Platambus  Thoms.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los  ditíscidos 
v  tribu  de  los  colimbetinos.  Se  hallan  en  Europa 
«los  especies,  por  ejemplo,  P.  maculatns  L. 

PLATAMODES.  m.  Bntom.  (Platamodes  Men.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos  y  tribu  de  los  elenoforinos.  No  se  conoce  más 
que  una  especie,  P.  dentipes  Men..  propia  del  Cáu- 
caso. 

PLATAMONA.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la 
parte  O.  del  golfo  de  Salónica,  cerca  de  la  desem¬ 
bocadura  del  Salainvria:  2,000  h.  Es  la  antigua 
líe cacleum.  Perteneció  á  Turquía  hasta  la  segunda 
guerra  balkánica. 

PLATANA  ó  POLAHDHANEH.  Geog.  Ciu¬ 
dad  marítima  de  la  Turquía  asiática,  en  el  valiato  y 
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4  12  kms.  ONO.  de  Trebizonda,  sit.  en  medio  de 
verjeles;  uuos  2,500  h.  La  costa  forma  allí  una 
rada  donde  des.  un  riachuelo.  Curioso  edificio  de 
estilo  bizantino  primitivo.  Corresponde  á  la  antigua 
Hermonassn. 

PLATANACEAS,  f.  pl.  tíot.  Familia  de  plan¬ 
tas  fanerógamas,  angiospermas,  dicotiledóneas,  del 
orden  de  las  rosales,  suborden  de  las  rosíneas,  con 
llores  cíclicas,  heteroclamídeas,  tri  á  octómeras,  uni¬ 
sexuales,  actinomorfas,  isómeras,  con  los  sépalos, 
pétalos,  estambres  y  carpelos  en  disposición  alterna, 
pero  con  interrupciones  frecuentes  por  aborto.  Los 
estambres  tienen  los  filamentos  cortos  y  las  anteras 
inazudas.  con  el  conectivo  ensanchado  en  escudete  á 
manera  de  tejadillo.  Los  carpelos  son  libres,  con  uno 
ó  dos  óvulos  casi  rectos,  con  dos  tegumentos.  La 
semilla  tiene  albumen  escaso.  Son  plantas  leñosas, 
<*on  hojas  esparcidas,  tri  ó  quinquelobuladae  y  gran¬ 
des  estípulas  soldadas;  las  flores  en  cabezuelas  esfé¬ 
ricas.  Género  Platanus . 

PLATANAL,  m.  Platanar. 

Platanal.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Matanzas,  término  municipal  de  Pedro  Be- 
tancourt,  de  cuya  cabecera  dista  8  kms.;  1,700  li. 
Escuelas  públicas.  Ingenio  de  azúcar. 

Platanal,  tíeog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
líl  Paraíso;  baña  el  término  de  Soledad,  sirviéndole 
<le  límite  septentrional  con  el  mun.  de  Armenia,  y 
■«les.  en  el  Choluteca.  En  la  estación  lluviosa  lleva 
bastante  agua.  Llámase  también  río  de  San  Loren¬ 
zo.  ||  Cas  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  So¬ 
ledad 

Platanal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Guarachita;  700  h.  ||  Rancho 
■en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana; 
JIOh. 

Platanal.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la  Re¬ 
pública  y  prov.  de  Panamá,  correspondiente  al  océa¬ 
no  Pacífico;  se  abre  en  el  golfo  de  San  Miguel,  cer¬ 
ca  de  la  ensenada  de  Garachiné.  ||  Río  en  la  prov.  de 
Colón:  des.  en  el  mar  de  las  Antillas.  ||  Río  de  la 
prov.  «le  Chiriquí,  tributario  del  océano  Pacífico.  || 
Río  de  la  misma  prov.,  llamado  también  Madera 
Vieja.  Como  el  anterior,  lleva  sus  aguas  al  océano 
Pacífico. 

Platanal  (El).  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
El  Paraíso,  mun.  de  Yusearán. 

Platanal  (El).  Geog.  Isla  de  la  República  y 
prov.  de  Panamá,  sit.  en  el  gran  golfo  de  Panamá 
{océano  Pacífico)  y  perteneciente  al  arch.  de  las 
Perlas.  No  está  habitada. 

PLATANAR.  F.  PUtanaie,  platanée.  —  It.  Plata- 
neto. —  In.  Plantation  oí  platane-trees.  —  A.  Platanen- 
pflanznng.  —  P.  Platanal. — C.  Plataneda.  —  E.  Platanejo. 
«u.  Sitio  poblado  de  plátanos. 

Platanar.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Alajuela;  des.  por  la  der.  en  el  San  Car¬ 
los.  después  de  recibir  éste  las  aguas  del  Pez  ó  Peje. 

Platanar.  Geog.  Río  de  Honduras,  afl.  directo 
del  Atlántico.  ¡|  Aid.  en  el  dep.  de  Tegucigalpa, 
mun.  de  Armenia. 

Platanar.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabasco;  des.  en  el  Mezcalapa  y  es  navegable  en 
parte.  ||  Nombre  de  varias  congregaciones,  hacien¬ 
das  y  ranchos  en  casi  todos  los  Est.  de  la  Repúbli¬ 
ca.  ([  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Siá- 
ciori;  140  h.  [|  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Tetipac;  310  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Xnlnatlnhinc;  150  h.  ||  Rancho 


en  el  Est.  de  Guanajunto,  mun.  de  Xiehú;  100  h.  |) 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Autlán;  50  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Juauuent- 
lán;  185  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
San  Martín;  690  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Cristóbal;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Tamazula;  50  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tennmaxtlán:  140  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila; 
110  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  ele  Turn¬ 
ia;  700  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Tuxcacuesco;  145  h.  ||  Roncho  en  el  Est.  de  Sinu- 
loa,  mun.  de  Concordia;  115  h.  |]  Ranchería  en  el 
Est.  de  Méjico,  mun.  de  Maliualco;  110  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tangnncí- 
cunro;  115  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán. 
mun.  de  Penjamillo;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  San  Lucas  de  Ojitláu;  200  h 
Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Cuetzahín 
300  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Mocorito:  100  h  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  San  Ignacio;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est  de 
Tepic,  mun.  de  Ixtlán;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  50  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Alvarado. 
40  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Cotaxtla;  110  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  «le 
Veracruz,  mun.  de  Cotaxtla;  90  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tamiahua;  90  h. 

Platanar.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dist.  de  Simbal,  de  cuya 
cabecera  dista  unos  16  kms.;  400  h.  aproximada¬ 
mente.  [|  Chacra  del  dep.  y  prov.  de  Lima.  dist.  de 
Lurín;  unos  15  h.  [|  Hac.  del  dep.  de  Arequipa, 
prov.  de  Islay,  dist.  de  Quilca;  unos  40  h..  contan¬ 
do  los  de  Higueritas. 

Platanar  de  Don  Fruto.  Geog.  Rancho  «le  Méji¬ 
co,  en  el  Estado  de  Tepic,  municipio  de  La  Yes¬ 
ca;  70  h. 

PLATANARES.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Alajuela.  Tiene  sus  fuentes  entre  los 
volcanes  de  Miravalles  al  N.  y  Tenorio  al  S.,  y  se 
encamina  primero  al  NE.  y  después  al  NO.  por  la 
llanura  de  Guatusos  ó  Tristán,  para  desembocar  en 
el  gran  lago  de  Nicaragua,  en  territorio  de  la  Repú¬ 
blica  de  este  nombre. 

Platanares.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Cocié,  dist.  de  La  Pintada. 

Platanares  (Los).  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Colón,  dist.  de  Chagres. 

Platanares  (Quebrada  de  los).  Geog.  Río  de 
Honduras,  en  el  dep.  de  Santa  Bárbara;  tiene  ori¬ 
gen  en  la  montaña  de  Lempa,  se  encamina  al  O.  y 
(ies.  por  la  der.  en  el  río  Atima. 

PLATANARIA.  f.  fíot.  Nombre  vulgar  de  los 
Sparganinm,  de  la  familia  de  las  tifáceas  y  sinónimo 
como  nombre  genérico  fundado  por  J.  F.  Grav. 

PL  ATAN  ARILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  Colima,  mun.  de  Villa  de  Alvarez;  60  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequi¬ 
la:  50  h. 

PLATA NCITO  Y  TEPAMÉ.  Geog.  Rancho 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de  Jal* 
p&n :  280  h. 

PLATÁNEO,  NEA.  adj.  Díeese  de  los  árboles 
dicotiledóneos  que  tienen  hojas  alternas,  flores  mo¬ 
noicas  y,  por  frutos,  nuececillas  coriáceas.  U.  t.  c. 
s.  f.  ||  Familia  de  estos  árboles  U.  t.  c.  s.  pl. 
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PLATANERO,  m.  Bot.  Planta  que  da  pláta¬ 
nos,  ó  sea  la  Musa  paradisiaca  y  otras  especies  del 
mismo  género. 

PLATANI.  Geog.  Río  de  la  vertiente  meridional 
de  la  isla  italiana  de  Sicilia,  tributario  del  mar  de 
Africa;  nace  á  7  kms.  SO.  de  Leccara,  se  dirige  al 
ESE.  por  Castelnovo,  vuelve  al  S.  siguiendo  el  tra¬ 
zado  de  la  1.  f.  de  Leccara  á  Girgenti,  y  del  pie 
oriental  del  monte  Camerata,  de  1,579  m.,  pasa  á 
Ja  izq.  de  Platani  (pcblación  á  35  kms.  ONO.  de 
Caltanisetta),  deja  á  su  der.  Casteltenniui,  y,  aban¬ 
donando  la  línea  férrea,  vuelve  al  O.,  después  al 
OSO.,  y  pasando  por  la  izq.  de  Cattolica  muere  en 
el  Cabo  Hianco,  después  de  un  curso  sumamente  si¬ 
nuoso  (ie  más  de  100  kms. 

Platani  (Rafael).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
Cremona  en  1619  y  m.  en  Urescia  en  1715.  Cultivó 
la  poosia  lírica  en  variedad  de  metros,  algunos  de 
los  cuales  se  distinguen  por  su  originalidad  y  rare¬ 
za.  En  su  producción  se  nota  la  inílueucia  de  Ma- 
riui  y  de  los  cultivadores  menos  afortunados  del  neo¬ 
clasicismo  italiano.  Fué  protegido  de  los  duques  de 
Ferrara  y  de  Aosta,  para  los  que  escribió  varios 
epitalamios  y  odus  genetliacas.  Publicó:  Lieti  con- 
centi  (Cremona,  1675)  y  DelV  arpa  gtoconda  (Roma, 
i  690). 

PLATANIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  circondario 
y  á  3  kms.  N.  de  Nicastro;  2,030  h.  (2,720  con 
el  mun.).  Es  cuna  del  célebre  jurisconsulto  Valtelli. 

Platania  (Pedro).  fíiog.  Pianista  y  compositor 
italiano,  n.  en  Catania  y  m.  en  Nápoles  (1828- 
1907).  Destinóle  su  familia  al  estudio  de  la  jurispru¬ 
dencia,  pero  la  afición  á  la  música  que  desde  niño 
demostró  Platania,  venció  todas  las  dificultades  que 
se  oponían  á  su  carrera  artística.  Desde  1863  hasta 
1902  fue  director  del  Conservatorio  de  Palermo, 
ciudad  en  la  que  estrenó  las  óperas  Matilde  Bentivo- 
glio,  Piccarda  Donati,  La  vendetta  slava,  que  fueron 
bien  acogidas  por  el  público,  y  la  titulada  Spartaco, 
que  dió  ni  teatro  en  1891,  ó  sea  mucho  tiempo  des¬ 
pués  de  aquéllas.  Entre  sus  demás  composiciones 
cabe  citar:  una  Sinfonía  fúnebre  á  la  muerte  de 
Paccini;  una  Oda  sinfónica ,  y  un  Himno  á  la  reina 
Publicó  las  obras  didácticas:  Curso  completo  de  ca¬ 
non  y  fuga,  y  Tratado  práctico  y  racional  de  hannonta. 

Platania  d’Antoni  (Rosario).  Biog.  Agrónoma 
y  poeta  italiano  contemporáneo.  Se  le  debe:  La  tem¬ 
peratura  nella  fermentaiione  dei  nostri  mosti  (1891), 
Metodi  semplici  ed  economici  per  la  ricostituzione  dei 
vigneti  (1891),  La  malattia  dello  spunto  (1892),  Ri- 
mario  nniversale  della  lingua  italiana  (1892),  Vinti 
casnni:  sonetti  siciliani  (1893),  Le  vinacce:  loro  uso 
e  valore  (1893),  Canzuni  di  sdegnn:  soneti  siciliani 
(1894),  Concimazione  degli  agrumi  (1894),  Santa , 
commedia...  (1895),  Lacrimi  amari  (1896),  poesías, 
n  1  igual  que  Scinri  mitnti  (1897),  Cenni  storici  sulla 
origine  e  coltivazione  degli  agrumi  (1899).  etc. 

PL.AT ANIL.LAL.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Alajuela,  cant.  de  Poás.  Nace  en  las 
fablas  del  volcán  de  Poás,  baña  el  cas.  dq  su  nom¬ 
bre,  que  corresponde  al  dist.  de  Carrillo  y  des.  por 
la  der.  en  el  río  llamado  también  Poás. 

PLATANILLERO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tepalcatepec:  60  h. 

PLAT ANILLO  DE  CUBA.  m.  Bot.  Nombre 
vulgar  de  la  Cassia  hirsuta  y  de  la  C.  occidentalis , 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  como  también  de 
la  Canna  indica,  de  la  familia  de  las  cannáceas. 


Platanillo.  Geog.  Nombre  de  varias  haciendas  y 
ranchos  de  Méjico,  en  los  Est.de  Guerrero,  Jalisco, 
Michoacán  y  Oaxaca.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi¬ 
choacán,  mun.  de  Coalcomán;  60  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Carácuaro;  80  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Petapa;  50  h.  |¡  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Ixtlán;  210  h. 

PLATAN1STA.  Antig.  gr.  Plaza  plantada  de 
árboles  á  cuya  sombra  los  jóvenes  espartanos  se  en¬ 
tregaban  á  sus  ejercicios  gimnásticos. 

Platanista.  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  cetá¬ 
ceos,  denticetos,  de  la  familia  de  los  delfínidos,  con 
hocico  alargado  y  picudo,  aleta  dorsal  muy  baja, 
apenas  señalada,  pico  muy  largo  y  delgado,  arquea^- 


PUtaniat*  del  Ganges 


do  hacia  arriba,  dos  espiráculos  próximos  uno  á 
otro,  aletas  pectorales  truncadas,  30  á  32  diente» 
cónicos. 

P.  gangetica  es  negro  agrisado  por  el  dorso  y 
blanco  agrisado  por  el  vientre,  llegando  á  medir 
2  m.  de  largo. 

Vive  en  el  Ganges,  nada  con  lentitud,  por  lo  ge¬ 
neral,  y  los  indios  lo  persiguen  por  su  grasa,  que 
cousidera  remedio  eficaz  contra  la  parálisis,  reuma, 
etcétera. 

PLATANÍST1DOS.  in.  pl.  Zool.  Familia  da 
vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  orden  de 
los  cetáceos,  grupo  de  los  denticetos,  del  que  solo 
se  conoce  el  género  Platanista  con  la  especie  P.  gan¬ 
getica,  que  es  frecuente  en  el  océano  Indico,  en  la 
desembocadura  del  Ganges. 

PLATANITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun  de  Carácuaro;  8U  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  dq  Ciu¬ 
dad  del  Maíz;  160  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Tamauli- 
pas.  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  370  h.  [|  Rancho  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  del  mismo  nombre:  45  h. 

Platanito  Segundo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Martín;  150  h. 

PLATANITOS.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  de  Pacificador,  mun.  de  Vnia- 
Rivas. 

Platanitos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y  mu¬ 
nicipio  de  Colima;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Te¬ 
pic,  mun.  del  mismo  nombre;  230  h. 

PLÁTANO.  F.  y  A.  Platane. —  It.  y  P.  Plátano. 
—  In.  Plane-tree.  —  C.  Plátan.  —  E.  Plátano,  platanfrak- 
to.  (Etiin.  —  Del  lat.  platanns .  ó  del  gr.  plátanos.) 
m .  Bot.  Nombre  vulgar  del  Musa  sapientum  y  Musa 
paradisiaca.  V.  Musa.  ||  Fruto  de  esta  planta.  | 
Nombre  vulgar  de  los  árboles  del  género  Platanns . 

||  Fruto  de  este  árbol.  ||  Ictiol.  Nombre  dado  á  un 
pez  parecido  al  sargo. 

Plátano  ó  Platanero.  Agrie.  Científicamente 
Musa  sapientum  y  Musa  paradisiaca  (V.  Musa  y  la 
lám.  Plantas  alimenticias,  II,  tig.  7,  eu  el  ar- 
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tlculo  Alimento).  El  cultivo  do  esta  planta  llama¬ 
do  también  Bananero,  representa  una  de  las  in¬ 
dustrias  más  antiguas  y  más  lucrativas  de  América 
sobre  todo.  El  banano  se  cultivaba 
en  el  Nuevo  Mundo  mucho  antes  de 
Ja  conquista  española  y  aun  cuando 
se  cultiva  desde  Tampico  (Méjico) 
hasta  la  Asunción  (Paraguay),  los 
países  que  poseen  las  condiciones 
esenciales  de  terreno  y  clima  para  su 
cultivo,  son  la  costa  S.  del  golfo  ame¬ 
ricano,  la  región  de  Puerto-Barrios, 
eu  Guatemala;  el  distrito  de  Puerto- 
Cortés,  en  Honduras;  Bluefields  do 
Nicaragua,  en  Panamá;  la  provincia 
de  Santa  Marta  de  Colombia,  y  los 
litorales  de  las  Antillas  y  la  Guaya- 
na  holandesa.  Cuando  se  desea  esta¬ 
blecer  un  platanar  debe  procederse, 
eu  primer  lugar,  á  la  limpieza  del  te¬ 
rreno,  lo  que  se  efectúa  con  hacha  y 
machete.  Para  prolongar  la  duración 
de  un  platanal  se  somete  á  diver¬ 
sas  operaciones  por  medio  del  bara¬ 
tón,  que  es  un  instrumento  muy  usado  en  toda  la  1 
América  Central,  especialmente  para  desenterrar  y 
extraer  las  partes  muertas  de  la  cepa  subterránea 
de  plátano  después  de  la  fructificación.  Si  no  se 
toma  la  precaución  de  sacar  estas  partes  inútiles  su 
presencia  en  el  suelo  detiene  el  crecimiento  de  la 
cepa  impidiendo  la  salida  de  las  nuevas  raíces.  Al¬ 
gunos  agricultores  aseguran  que  con  el  empleo  ra¬ 
cional  del  baratón  se  obtienen  plantas  más  vigoro¬ 
sas,  más  sólidamente  arraigadas  al  suelo  y  que  re¬ 
sisten  mejor  la  violencia  de  los  ventarrones.  La 
producción  mejora  también  tanto  en  calidad  como 
en  cantidad.  El  instrumento  citado  llámase  baratón 
en  español  y  á  veces  macana,  palabra  mejicana.  Es 


Gran  platanar,  próximo  á  Quil  igua 


una  especie  de  pala  de  mango  muy  Jar<;n,  de  hoja 
cóncava,  presenta  una  sección  vertical  de  cilindro 
encorvado  y  ahondado  en  su  sentido  lateral.  La  con¬ 
cavidad  del  baratón  se  adapta  á  la  forma  cilindrica 


521 

de  la  estipa  ó  tallo  del  plátano.  Se  eligen  los  pim¬ 
pollos  ó  hijuelos  más  desarrollados  de  plantas  vigo¬ 
rosas  colocándolos  en  hilera  á  una  distancia  de  3*50 


á  4  ra.  unos  de  otros.  La  planta  crece  con  extraordi¬ 
naria  rapidez,  pues  á  los  dos  meses  brota  la  espiga, 
que  se  convierte  en  el  tallo  del  racimo,  y  de  siete  & 
doce  meses  después,  la  fruta  está  en  condiciones  da 
ser  recogida,  rindiendo  un  platanar  cosecha  continuo- 
durante  varios  años  sin  replantarlo.  En  terrenos  muy 
fértiles  llega  á  producir  hasta  los  cincuenta  años. 
La  plantación  hecha  como  se  ha  indicado  se  divi¬ 
de  eu  cuadros  ó  zonas  muy  extensas,  las  cuales  se- 
cortan  por  turno  ó  alternativamente,  y  así  se  utiliza, 
la  fruta  eu  una  ó  varias  secciones,  mientras  en  la* 
otras  se  maduran.  Cuando  la  fruta  está  en  sazón, 
aunque  los  plátanos  aparezcan  verdes  y  duros,  se- 
corta  el  racimo  que  los  contiene,  terminando  coa 
ello  la  vida  de  la  planta,  pues  no  fructifica  más  que- 
una  vez  y  es  frecuente  derribar  la  planta  para  coger 
el  fruto.  Los  plátanos  se  alimentan  de  la  gran  canti¬ 
dad  de  savia  que  contiene  el  tallo,  que  forma  el  ra¬ 
cimo  completando  su  madurez;  no  debiendo  cogerse 
los  plátanos  maduros  de  la  planta,  ó  sea  cuando  pre¬ 
sentan  color  amarillo,  sino  cuando  hayan  de  consu¬ 
mirse  en  seguida,  pues  la  cáscara  se  rompe,  loa 
insectos  los  pican  y  les  perjudica  la  humedad.  El 
plátano  se  clasifica  para  su  embarque  con  arreglo  a 
las  manos  que  contiene  el  racimo.  Las  de  primera 
clase  tienen  nueve  manos  ó  frutas,  siendo  de  segun¬ 
da  las  que  coutienen  más.  Los  racimos  apreciado* 
para  el  embarque  son  los  de  primera  clase,  recha¬ 
zando  los  cargadores  en  sus  barcos  los  racimos  que 
tengan  17  manos  ó  los  que  tengan  menos  de  7.  Se- 
hau  construido  extensas  líneas  férreas  en  Costa  Rica* 
por  ejemplo,  para  el  embarque  de  banunos,  y  eiv 
Panamá  y  Nicaragua  se  utilizan  más  de  130  buque* 
bananeros  que  navegan  constantemente  de  una  á 
otra  parte  del  mar  Caribe.  Según  la  estadística,  Ios- 
Estados  Unidos  consumieron  en  1912  por  valor 
de  35.000,000  de  pesos,  Inglaterra  por  valor  de- 
8.000,000  y  Alemania  por  más  de  1.000,000.  Lo* 
cargadores  de  este  fruto  en  los  barcos  son  tan  prác¬ 
ticos,  que  en  menos  de  diez  horas  estivan  unos  20,000 
racimos.  Durante  la  navegación  se  emplean  ventila¬ 
dores  á  fin  de  mantener  en  las  bodegas  la  debida 
temperatura,  inspeccionando  la  fruta  en  cuanto  sea 
posible.  Las  Islas  Canarias  producen  también  bue¬ 
nas  cosechas  de  bananos,  de  los  que  se  surte  el  mer- 


Empaquetado  de  plátanos  en  Tenerife 
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cado  inglés.  También  surte  en  gran  parte  á  las  pro¬ 
vincias  españolas,  principalmente  del  litoral.  En  mu¬ 
chas  localidades  de  América  el  banano  reemplaza  al 
pan;  se  le  quita  la  corteza,  se  le 
curta  en  tajadas  y  se  sala;  en  otras 
se  deja  secar  al  aire  libre  macha- 
chándolo  después  en  un  mortero  de 
madera,  obteniéndose  una  harina 
rn  uy  delicada  y  substanciosa  que  por 
lo  general  se  come  en  potaje.  Los 
bananos  maduros  y  secos  so  pare¬ 
cen  al  higo,  se  los  corta  en  cuatro 
trozos,  se  espolvorean  con  azúcar  y 
se  ponen  al  sol,  convirtiéndose  en 
un  dulce  parecido  á  la  jalea.  En 
Jamaica  se  hace  azúcar  con  ellos, 
y  colocándolos  en  un  barril  cerrado, 
dejándolos  fermentar,  producen  un 
v  nagre  excelente.  De  la  harina  del 
plátano  se  hacen  tortas  y  pan  ex¬ 
quisito. 

En  Filipinas  las  variedades  son 
<i  tas  GO;  he  aquí  los  nombres  vul¬ 
gares  de  las  nuís  apreciadas:  Laca- 
tan,  muy  parecida  al  plátano  común 
americano:  Latundán,  menos  amarillo  y  más  agrio 
que  el  Lacatan,  afamado  por  sus  propiedades  diges¬ 
tivas;  Sabá,  bastante  dulce,  se  emplea  principalmen¬ 
te  en  fritura,  que  resulta  deliciosa;  Hanipa ,  más  dul¬ 
ce  aún  que  el  Sabá ;  Tambonan ,  muy  recomendado 
por  lo  saludable:  Camada ,  de  gran  tamaño;  Tnndoc , 
grande  también,  con  la  cáscara  de  color  violeta:  Bi- 
u  ilatouff,  grande,  delicado  y  muy  oloroso:  Tm'lang- 
d  ito,  llamado  por  ios  españoles  dedo  de  señora,  muy 
delicado,  y  Pilbitin,  pequeño,  dulce  y  de  exquisito 
aabor. 

Plátano.  Bot.  Arbol  que  crece  hasta  la  altura  de 
40  pies;  tronco  recto  sin  ramas  y  cilindrico  en  la 
parte  baja;  corteza  blanca  correosa  caediza  para  dar 
lugar  á  otra  nueva;  hojas  grandes,  tiesas,  orbicula¬ 
res,  hendidas  en  gajos  puntiagudos  y  de  un  verde 
-claro;  las  flores  y  frutos  pequeños  y  reunidos  en  un 
núcleo  esférico  de  3  cm.  de  diámetro  y  pendiente  de 
<jq  pedúnculo  alargado. 


Itama  de  Platanus  orientali s 


Es  un  árbol  de  hermoso  aspecto  y  gran  desarro¬ 
llo  que  se  destina  principalmente  para  adorno  de 
paseos  y  grandes  jardines,  en  carreteras  para  su  con¬ 


servación  y  en  sitios  húmedos,  que  sanea;  su  made¬ 
ra,  ligera,  blanca  y  fibrosa,  tiene  gran  Aplicación  en 
carretería,  pequeñas  industrias  y  para  combustib'e. 


Las  especies  principales  son  el  Platanus  cunéala, 
el  P.  occidentales  y  el  P.  orientalis.  Vive  con  pro 
vecho  en  los  climas  más  variados  de  España,  resis¬ 
tiendo  bien  los  frios.  Vegeta  hasta  en  los  terrenos 
más  pobres,  bastante  secos,  pero  en  los  substancio¬ 
sos,  frescos  y  húmedos  y  á  orillas  de  las  aguas  co¬ 
rrientes.  alcanza  desarrollo  extraordinario.  Aunque 
la  multiplicación  puede  hacerse  por  semilla,  brote, 
estaca  y  acodo,  se  hace  generalmente  por  el  de  es¬ 
taca.  Las  estacas  deben  tener  de  50  á  80  cm.  de 
largo,  tomándose  en  invierno  de  las  ramas  del  año 
anterior,  á  las  que  se  quitan  todas  las  ramitas,  cla¬ 
vándose  en  tierra  mullida  mezclada  con  estiércol 
bien  consumido  hasta  tres  cuartas  partes  de  su  ta¬ 
maño;  cuidando  al  cortarlas  de  hacerlo  á  poca  dis¬ 
tancia  de  la  última  yema,  que  se  conserva  para  faci¬ 
litar  la  cicatrización.  Las  estacas  se  colocan  de  70  á 
80  cm.  de  distancia  unas  de  otras,  regando  el  terre¬ 
no  en  donde  se  plantan  para  conservar  la  tierra  hú¬ 
meda  y  fresca,  y  practicando  las  escardas  para  qui¬ 
tar  las  malas  hierbas  cuantas  veces  fuera  necesario. 
Se  trasplantan  los  plantones  como  si  se  tratara  de 
cualquier  otro  árbol  al  sitio  definitivo;  pero  para 
obtener  árboles  hermosos,  deben  plantarse  las  esta¬ 
cas  de  asieuto,  labrando  el  terreno  todos  los  años  y 
regando  si  es  posible,  v  aunque  al  principio  crece¬ 
rán  con  lentitud,  después  lo  hacen  con  rapidez.  Ad¬ 
mite  el  plátano  la  poda  en  todo  tiempo  cicatrizando 
bien  los  cortes,  pero  es  más  acertado  y  conveniente 
hacerla  en  tiempo  oportuno,  que  es  á  la  caída  de  las 
hojas. 

Plátano  cambur  ó  camburi.  Nombre  vulgar  meji¬ 
cano  de  la  Musa  sapieutum. 

Plátano  chino.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Musa  chinensis. 

Plátano  de  America.  Igual  que  plátAno  mayor 

Plátano  de  monte.  Nombre  vulgar  peruano  de  la 
Porcelia  nitidi  folia  de  la  familia  de  las  anonácea*. 

Plátano  de  Occidente .  Nombre  vulgar  del  Plata¬ 
nus  occidental  i 

Plátano  de  Oriente.  Nombre  vulgar  del  Platanus 
orientalis. 

Plátano  de  Virginia.  Lo  mismo  que  plátano  de 
Occidente. 


Avenida  de  plátano» 
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Plátano  dominico .  Igual  que  plátano  manchado. 

Plátano  falso.  Nombre  vulgar  del  Acer  Psendo - 
Platauus,  ó  sea  el  arce  blanco.  V.  Arce. 

Plátano  grueso.  Igual  que  plátano  mayor. 

Plátano  guineo .  Nombre  vulgar  de  la  Musa  sa - 
pieutum. 

Plátano  hartón .  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Musa  paradisiaca. 

Plátano  hembra.  Igual  que  plátano  grueso. 

Plátano  hembrila.  Igual  que  plátano  manchado. 

Plátano  largo.  Nombre  vulgar  de  la  Musa  para¬ 
disiaca. 

Plátano  manchado.  Nombre  vulgar  de  la  Musa 
regia. 

Plátano  mayor.  Nombre  vulgar  de  la  Musa  pa¬ 
radisiaca. 

Plátano  menor.  Igual  que  plátano  manchado. 

Plátano  pequeño.  Igual  que  plátano  manchado. 

Plátano  rojo  de  China.  Nombre  vulgar  de  la 
Musa  coccínea. 

Plátano  rosado.  Nombre  vulgar  de  la  Musa  ro- 


Plátano  tenduque.  Nombre  vulgar  filipino  de  la 
Musa  paradisiaca. 

Plátano.  Paleont.  La  aparición  del  género  Pla¬ 
tauus  en  la  época  cretácea  es  indudable,  pues  el 
P.  Beei*i  Lesquereux  del  cretáceo  de  Bohemia. 
Groenlandia.  Canadá  y  América  del  Norte,  es  sin 
duda  un  Platauus;  existió  igualmente  en  el  grupo 
de  Laramie,  siendo  también  formas  cretáceas  el 
P.priuiaeva  Lesq.,  P.  Newberryano  Lesq.  y  P.  obtu- 
siloba  Lesq.  En  el  terciario  se  encuentra  desde  el 
grupo  de  Laramie  hasta  el  pliocénico.  siendo  las 
principales  especies  el  P.  nobilis  Newb.,  P.  Rey- 
tioldsii  Newb.,  P.  Hay  de  ni  Newb.  y  P.  Aceroides 
Heer;  este  último  está  representado  por  diversas 
formas  desde  la  Italia  media  á  Islandia  y  Spitzberg 
por  una  parte,  y  desde  la  América  del  Norte  hasta 
las  riberas  del  Mackenzie  y  Groenlandia,  existiendo 
durante  el  pliocénico  en  Meximieux.  Las  especies 
P.  appendicnlata  Lesq.  y  P.  dissecta  Lesq..  provie¬ 
nen  de  Chalkbluffs,  Nevada  y  California.  Si  se  com¬ 
para  la  distribución  actual  de  este  género  con  la 
<jue  tuvo  en  el  terciario,  se  observa  que  fué  común 
Europa  y  la  América  del  Norte  en  las  vertientes 
del  Atlántico  y  Pacífico,  habiendo  decrecido  el  habi- 
t  ir  del  lado  N.  tanto  de  Europa  como  de  América, 
4  sí  como  el  número  de  especies. 


Plátano.  Grog.  Arr.  de  Méjicó,  en  el  Est.  de 
Querétaro,  dist.  de  Jalpán.  ||  Nombre  de  varias  ha¬ 
ciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Colima,  Guanajua- 
1o,  Jalisco,  Michoacán,  Tamaulipas  y  territ.  de  la 
'  ,nja  California.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Durango, 
< aun.  de  Copalquín;  00  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Huetamo:  450  h.  ||  Rancho  en 
«1  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Aldama;  60  h. 

Plátano  (El).  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  I  abasco;  se  encamina  hacia  el  S.,  y  después  de 
un  curso  de  39  kms.,  des.  por  la  oril.  izq.  en  el 
^an  Juan  Bautista,  para  formar  el  río  González. 
Durante  casi  todo  el  año  es  navegable  para  bongos. 

Plátano  (El).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  la  Vega.  mun.  de  Cotuí. 

Batano  (San).  Hagiog.  Según  se  cree,  fué  hijo 
santa  Rosa,  mártir  en  Solz  de  Cerdeña,  y  her 
Tnano  de  san  Antíoco.  Fué  coronado  con  el  lauro  del 
’nai tirio  en  tiempo  del  emperador  Trajano.  Celebra- 
66  *1  l.°  de  Septiembre. 

**LATANOCÉFALO.  m  Bot.  Cefalanto. 


PLATANOS.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la 
prov.  ó  nomo  de  Acarnania  y  Etolia.  dist.  de  Ñau 
patkia,  á  25  kms.  de  Lepanto  y  á  907  m.  de  altura, 
en  un  contrafuerte  del  monte  Ardini,  cuyas  aguas 
van  á  parar  al  Fidaris;  1,200  k.  Bello  panorama  de 
Etolia. 

Plátanos.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  el  nomo  de 
Larissa,  dist.  do  Armyro,  sit.  en  la  llanura  entre 
dos  pequeños  tributarios  del  golfo  de  Volo.  al  pie  de 
los  últimos  contrafuertes  septentrionales  del  Otyrs 
1,500  h.  (3,200  con  el  mun.). 

PLÁTANOS.  Geog.  Río  de  Guatemala,  en  el 
dep.  de  esle  mismo  nombre;  des.  en  el  Motagua. 

Plátanos.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  tributario 
por  la  der.  del  Cucuina. 

Plátanos.  Geog.  Aid.  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  de  Samos  (costa  del  Asia  Menor);  unos 
1,000  h. 

Plátanos.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Quil¬ 
ines;  denominada  antes  Gotloy.  Está  sit.  á  28  kms. 
de  Buenos  Air^s  y  7  m.  de  altura;  unos  500  h. 
Est.  del  f.  c.  del  Sur,  en  su  línea  á  La  Plata,  vía 
Casa  Amarilla.  Cuenta  con  iglesia,  escuela,  desta¬ 
camento  de  policía  y  varios  establecimientos  gana¬ 
deros. 

Plátanos.  Geog.  Riach.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Esmeraldas,  des.  en  el  mur  entre  el  Cabo 
de  San  Francisco  y  la  Punta  Galera. 

Plátanos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Teupacenti. 

Plátanos.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabasco;  des.  en  el  río  de  la  Sierra  ó  Tacotal pa.  || 
Pobl.  y  municipalidad  en  el  Est.  de  Chiapas.  depai 
tamento  de  Simojovel,  de  cuya  capital  dista  33  kms. ; 
unos  1,200  h.,  de  los  que  300  corresponden  á  su 
cabecera.  Clima  templado.  [|  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  Victoria;  40  h.  [|  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores; 
50  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San 
Sebastián;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est  de  Jalisco, 
mun.  de  Tomatlán;  70  h. 

Plátanos.  Geog.  Grupo  de  cayos  de  la  costa  de 
Panamá,  correspondiente  al  mar  de  las  Antillas. 

PLATANOSAPÁN.  Geog.  Congregación  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlapaco- 
yán;  400  h. 

PLATANTERA.  f.  Bot.  El  género  Platanthe- 
ra  L.  C.  Rich..  Peristylns  Bl.,  Gennaria  Parlat., 
Benthamia  A.  Rich.,  Gybele  Falcon.,  Lindblomia 
Fríes,  Chaeradoplectron  Schau..  Mecosa  Bl.,  Centro- 
chilus  Schau.  y  Mitostigma  Bl.,  es  de  la  familia  de 
las  orquidáceas,  tribu  de  las  ofrideas,  subtribu  de  las 
gimnadeninas,  con  retináeulos  completamente  des¬ 
nudos.  pétalos  no  unguiculados,  planos  ó  algo  cón¬ 
cavos.  labelo  indiviso  ó  oon  dos  ó  tres  lóbulos,  loa 
laterales  extendidos,  á  veces  franjeado,  pétalos  ente¬ 
ros  reunidos  en  cosco  con  el  sépalo  medio,  róstelo 
completamente  ancho  y  bajo,  sin  apéndices.  masas 
verticales,  formando  con  las  caudículas  ángulo  rec¬ 
to;  labelo  con  espolón;  conectivo  por  lo  común  muy 
ensanchado. 

Comprende  más  de  70  especies  de  la  zona  boreal 
templada,  con  preferencia  América  del  Norte,  algu¬ 
nas  tropicales. 

En  las  filicornes  ó  con  espolón  delgado,  más  lar¬ 
go  que  el  ovario,  solsticiales  con  una  ó  dos  hoja* 
grandes,  anchas,  diferentes  de  las  demás,  P.  bifolia 
de  Europa  y  hasta  el  Kamchatka. 
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P.  montana  y  P.  chlorantha,  de  Europa  al  Altai. 

Hiperbóreas  con  diferencia  muy  gradual  en  lúa 
hojas,  P.  hiperbórea  exteudida  desde  Irlandn  á  la 
América  del  Norte. 

En  las  erassicornet  con  espolón  corto  y  grueso, 
P .  obtusa ta  y  P.  rotundifolia  de  los  pantanos  de  la 
América  del  Norte. 

PLATAREA.  f.  Eutom.  (Plataraea  Thoins.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estatilíni- 
dos  v  tribu  de  los  aleocarinos.  Se  pueden  distinguir 
por  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  subfusiforme; 
cabeza  con  el  vértex  sin  reborde,  sus  ángulos  poste¬ 
riores  más  ó  menos  redondeados;  sienes  igualmen¬ 
te  desprovistas  de  reborde;  lengüeta  hendida  hasta 
el  medio;  mandíbulas  enteras  en  el  ápice;  segmen¬ 
tos  intermedios  de  las  antenas  semejantes  en  uno  y 
otro  sexo:  lámina  mesosternal  prolongada  al  menos 
hasta  los  dos  tercios  de  las  caderas  intermedias,  las 
cuales  están  poco  distantes;  metasternón  bien  des¬ 
arrollado;  primer  segmento  abdominal  sin  pincel  de 
pelos  densos,  el  sexto  sin  aguijones,  al  menos  en  la 
hembra,  el  cuarto  impresionado;  fémures  anteriores 
formando  en  la  cara  externa  de  la  base  un  ángulo 
poco  saliente  ó  anchamente  redondeado;  tarsos  ante¬ 
riores  de  cuatro  artejos:  los  intermedios  y  posterio¬ 
res  de  cinco:  el  último  de  los  posteriores  dos  veces 
mis  largo  que  el  primero.  Algunos  entomólogos 
consideran  este  grupo  como  subgénero  del  género 
Atheta  Thoms.  Comprende  cuatro  especies  de  la 
fauna  europea.  La  más  común  es  la  siguiente: 

P.  batanea  F. ;  loug.,  4  mm.  En  gran  parte  par¬ 
da;  cabeza  subtransversa,  pronoto  bien  transverso; 
quinto  segmento  abdominal  del  macho  con  un  tu¬ 
bérculo  dorsal;  el  sexto  del  mismo  adornado  de  cua¬ 
tro  dientes.  Habita  con  preferencia  en  los  árboles  y 
hierbas.  Vive  en  España,  Francia,  Italia,  etc. 

PLATARIA.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Alba¬ 
nia,  frente  á  la  parte  meridional  de  la  isla  de  Corfú. 
1  Iillase  al  S.  del  promontorio  Afonisi,  y  se  ex¬ 
tiende  en  una  anchura  de  3‘5  millas  en  dirección  á 
la  pequeña  aldea  de  su  nombre.  Sus  costas  son  bas¬ 
tante  peñascosas.  En  la  entrada  se  encuentra  el 
islote  Hieronisi,  de  32  rn.  de  altura. 

PLATA-RIÉPETZKAIA.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Kursk,  dist.  y  á  20  kms.  SSE.  de 
Tira,  junto  ni  Riépetz,  tributario  izq.  del  Oskol. 
aíl.  izq.  del  Donetz  septentrional:  2,020  h. 

PLATAS.  Arm.  Armadura  compuesta  de  plan¬ 
chas,  placas  ó  láminas  de  hierro,  ó  bien,  según  Mar¬ 
tínez  del  Romero,  las  dos  piezas  de  que  se  compone 
la  coraza.  Se  deriva  de  la  palabra  francesa  píate. 
V.  Armaduras  de  placas,  t.  VI,  pág.  268  de  esta 
Enciclopedia,  y  Fojas. 

PLATA-9ALVARSÁN.  Terap.  Tratamiento 

específico  antisi filttico  de  una  asociación  de  pinta  v 
sal varsán. Substituye  la  medicación  mercurio-salvar¬ 
an,  y,  como  ella,  manifiesta  efectos  clínicos  y  suero- 
lúgicos.  Activa  contra  los  elementos  eruptivos  de  la 
infección  (pápulas,  exantema),  es  más  tardía  contra 
bis  infiltraciones  dérmicas  y  accidentes  gangliona- 
es.  Los  efectos  secundarios  de  la  inyección  han  sido 
iversnmente  apreciados  según  los  observadores, 
lause  registrado  elevación  térmica,  síntomas  angio- 
ncuróticos,' neurorrecidivas  y  accidentes  cutáneos. 
>  propio  que  ictericia.  El  tratamiento  comienza  por 
iosis  de  01,  llegando  á  3  gr.  El  resultado  parece 
decisivo  en  80  por  100  de  los  casos,  dando  así  la 
misma  proporción  de  éxitos  que  en  la  cura  mercu¬ 
rio-sal  varsán .  Las  inyecciones  se  repetirán  cada  cua¬ 


tro  ó  cinco  días.  Se  cree  que  favorecen  la  elimina¬ 
ción  mercurial.  El  único  inconveniente,  eu  algunos 
casos,  de  la  plata-salvarsán  es  la  aparición  de  der¬ 
matosis  de  tipo  diverso,  eritematoso  ó  papuloso.  Se 
hallan,  con  preferencia  en  la  mujer  y  los  sujetos  mal 
nutridos,  v  pueden  durar  semanas  y  meses.  Acoin- 
páñnnse  de  comezón,  malestar  genernl.  insomnio  y 
descamación  amarillenta.  A  veces  se  coinplicau  con 
ictericia,  pero  no  amenazan  jamás  la  vida.  La  apari¬ 
ción  de  tules  accidentes  obliga  á  rebujar  lu  dosis  á 
0*  1  y  aun  á  0*05  gr. 

PLATA-SOKOLIA,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Kursk,  dist.  y  á  14  kms.  NO.  de  Tiin, 
junto  al  Sokolia-PInta,  pequeño  tributario  izq.  del 
Tim,  afl.  der.  del  Sosna;  2,050  h. 

PLAT ÁS PIDOS,  m.pl.  Bntom.  ( Plataspidae.) 
Familia  de  hemípt-ros  heterópteros,  caracterizada  por 
el  escudete  graude,  por  delante  más  ancho  que  la  baso 
riel  pronoto;  surco  rostral  no  distinto.  Algunos  la 
identifican  con  la  tribu  de  los  coptosominos,  y  de  la 
fauna  paleártica  contiene  el  género  Coptosoma  Lnp. 

PLAT  ASTERIA,  f.  Zool.  ( Platasterias  Blaiu- 
ville.)  Género  ríe  equinodermos  de  la  clase  de  los  ns- 
teroideos,  orden  de  los  esteláridos,  suborden  de  las 
asterias,  sinónimo  de  Peutagonaster  Linck,  Scnta<- 
terias  Calliderma  Gray  y  Goniaster  Agassiz.  Veuse 
Goniaster. 

PLATAX.  m.  Ictiol,  y  Paleont.  (Platax.)  Gé¬ 
nero  de  peces  teleósteos.  acantopterigios,  del  grupo 
de  los  cotaescombriformes.  familia  de  los  carángi- 
dos  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  muy  compri¬ 
mido  y  alto  ó  elevado,  con  el  hocico  muy  corto: 
una  dorsal  con  la  porción  espinosa,  casi  enteramen¬ 
te  oculta  y  formada  de  tres  á  siete  espinas,  la  anal 
con  tres  espinas,  las  ventrales  muy  desenvueltas  con 
una  espina  y  cinco  radios  articulados.  L09  dientes 


Enqneleto  del  Platax  veeprrtilis 


son  retiformes.  En  los  individuos  maduros  ó  viejos 
las  aletas  son  mucho  más  cortas  que  en  los  jóvenes 
lo  que  ha  dado  lugar  á  describir  estos  diversos  esta¬ 
dos  como  especies  distintas.  Son  propios  del  océano 
Indico  y  del  Pacífico,  siendo  conocidos  vulgarmente 
con  el  nombre  inglés  Sea-bats.  V.  el  Platax  Ehren - 
bergii,  en  la  lám.  Peces  vistosos  de  agua,  de  ma*r. 
fig.  4,  del  artículo  Pez. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  el  cretáceo  de  Hnkel 
(Líbano)  con  las  especies  Platax  minor  Pictet,  P.  bre- 
vis  Da  vis;  en  el  eocénico  del  monte  Bolea,  el  P .  pa - 
pilio,  P.  altissimus  y  P.  macropterigyns  Agassiz. 
Las  especies  del  cretáceo  se  distinguen  por  las  ale¬ 
tas  dorsales  y  anal  relativamente  más  cortas. 

PLATAZO  m.  aum.  de  Plato. 
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PLATE  (Rivifca*).  Qeog .  V.  Shoal  River. 

PlaTB  (Luisy.-5íop.  Zoólogo  alemán  contemporá¬ 
neo.  n.  en  Brema  el  16  de  Agosto  de  1862.  Termi¬ 
nados  sus  estudios,  que  hizo  en  el 
Gimnasio  de  su  ciudad  natal  y  en 
jas  Universidades  de  Jena,  Bonn 
y  Munich,  doctorándose  en  filoso¬ 
fía.  habilitóse  en  1888  para  la  do¬ 
cencia  privada  en  Marhurgo .  De 
1893  á  1895  hizo  un  viaje  de  explo¬ 
ración  científica  á  la  América  del 
Sur,  residiendo  particularmente  en 
Chile  y  Perú,  y  en  1896  obtuvo  la 
habilitación  para  la  enseñanza  en  la 
Universidad  de  Berlín.  Nombrado 
en  1900  conservador  de  la  sección 
biológica  del  Instituto  Oceanográ- 
fico,  partió  en  1901  para  la  pe¬ 
nínsula  de  Sinaí  y  el  mar  Rojo,  y 
en  1904  para  las  Antillas,  en  don¬ 
de  exploró  las  islas  Bahama ,  y  á 
su  regreso  fué  nombrado  profesor 
de  la  Escuela  Superior  de  Agricul¬ 
tura  de  Berlín,  y  en  1909  fué  lla¬ 
mado  á  la  Universidad  de  Jena 
para  substituir  á  Haeckel  como  ca¬ 
tedrático  de  zoología  y  director  del 
Museo.  Plate  se  especializó  en  la  filogenia  y  el 
darwinismo,  estudió  y  trató  á  fondo  el  problema  de 
las  especies,  -  particularmente  la  variabilidad  y  la 
formación  según  el  principio  de  las  cadenas  de  for¬ 
mas  geométricas  en  los  caracoles  Cerion  de  las  islas 
Bahama.  Tomó,  además,  parte  muy  activa  en  la  re¬ 
fundición  científica  del  material  zoológico  reunido  en 
la  expedición  Belek  al  polo  Sur.  Es  actualmente  uno 
de  los  más  célebres  representantes  de  la  tendencia 
hacia  la  concepción  monística  del  mundo.  Ha  escrito 
y  publicado:  Fauna  chilensis  (Jena,  1897),  Die  Ab- 
stammungslehre  (Odenkirchen,  1897;  2.a  ed.,  1901), 
Bedentung  des  Darminischen,  Selektionsprinzip  uud 
Probleme  der  Artbildung  (4.a  ed.,  Leipzig,  1913), 
l'ltram on Cañe  Weltanschaitung  und  moderne  Tebens- 
hnnde t  Orthodoxie  und  Monismus  (Jena.  1907).  Ha 
sido  codirector  de  la  revista  Archiv  für  Jiassen-itnd 
Gessellschaftsbiologie,  de  Munich. 

PLATEA.  F.  y  A.  Parterre.  — It.%-  C.  Platea.— 
In.  Pit. —  P.  Plateia.  —  E.  Partero.  (Etim.  —  Del  lat. 
platea.)  f.  Teat.  Sinónimo  de  patio,  que  define  la 
Academia:  área  que  media  entre  las  lunetas  o  butacas 
y  la  entrada  principal.  Actualmente  se  considera 
con  este  nombre  la  planta  baja  del  teatro  donde  es¬ 
tán  las  lunetas  y  los  músicos,  entre  el  proscenio  y 
la  entrada  principal.  Comprende,  por  lo  tanto,  lo 
que  la  Academia  distingue  con  los  nombres  de  patio 
ó  platea,  luneta  y  orquesta. 

Palcos  de  platea.  Los  palcos  bajos  en  los  teatros. 
Platea.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  icacináceas,  subfamilia  de  las  icacinoideas,  tribu 
de  b\s  icacineas ,  con  sépalos  separados  ó  poco  reuni¬ 
dos,  empizarrados,  embrión  por  lo  común  pequeño, 
en  el  ápice  del  albumen,  hojas  esparcidas,  pétalos 
valvados,  soldados  por  debajo  en  un  tubo  corto,  es¬ 
tigma  sentado;  flores  hermafroditas  y  unisexuales, 
sépalos  pequeños,  filamentos  cortos,  insertos  en  la 
base  del  tubo  corolino,  anteras  aovadas,  bivalvas, 
eUrorsas,  ovario  rudimentario  en  las  flores  masculi¬ 
nas,  cónico  ó  cilindrico  en  las  femeninas,  estigma 
anchamente  discoideo;  fruto  drupa,  con  endocarpio 
oblongo,  reticulado,  leñoso.  Son  árboles  con  hojas 


coriáceas,  enteras,  eh  la  juventud  cubiertas  de  pelo» 
escutiformes  en  el  envés;  flores  pequeñas,  las  mas¬ 
culinas  en  epicastros  cortos,  axilares,  las  femeninas 


en  cimas  umbeliformes  cortas,  compuestas.  Com¬ 
prende  cinco  ó  seis  especies  de  las  islas  del  archi¬ 
piélago  Indico. 

Platea,  f.  Entom.  ( Platea  H.  Sch.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
inétridos  y  tribu  de  los  fernnldelinos.  Comprende 
cuatro  especies  propias  de  los  Estados  Unidos.  Es  de 
California  la  P.  califomaria  H.  Sch. 

Platea.  Mil.  Ninfa,  hija  del  rey  Asopo,  que  fué 
amada  de  Júpiter  y  dió  su  nombre  á  la  ciudad  de 
Platea,  en  donde  se  había  erigido  un  monumento  en 
su  honor. 

Platea.  Geog.  Mun.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Atica  y  Beocia,  dist.  de  Tebas,  ni  pie  de  ios  montes 
Elateas,  junto  al  Livadostro;  2,100  h.,  distribuidos 
en  siete  aldeas.  En  el  mismo  existió  la  antigua  Platea, 
de  la  cual  existen  aún  ruinas  cerca  de  las  fuentes  del 
Asopo,  en  la  vertiente  del  monte  Citerón.  Aliada  fiel 
de  Atenas  desde  519  a.  de  J.  C..  mandó  1 ,000  hom¬ 
bres  armados  á  la  batalla  de  Maratón,  y  Jerjes  la 
destruyó  en  480  a.  de  J.  C.  por  instigación  de  los 
tebanos.  Fué  reconstruida  después  de  la  brillante 
victoria  sobre  los  persas  obtenida  ante  sus  muros 
por  Pausanias  y  Arístides  (479).  Durante  la  guerra 
del  Peloponeso  la  arrasaron  los  lacedemonios  tras  un 
largo  asedio  (429-427).  Reconstruida  después  de  la 
paz  de  Antálcidns  fué  por  tercera  vez  destruida  por 


Monedas  de  Platos 


los  tebanos  (373),  pero  renació  de  nuevo  de  sus  rui¬ 
nas  en  tiempo  de  la  dominación  macedónica  y  per¬ 
duró  mucho  tiempo,  aunque  sin  importancia.  En¬ 
tre  las  bellezas  de  la  ciudad  ocupaba  un  importante 


Platea  de  un  cine-teatro  en  Nollendorf  ( Alemania) 
Obra  del  arquitecto  O.  KAufmann 
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puesto  un  grandioso  templo  á  Hera  y  otro  á  Atena  I 
Areia,  con  una  colosal  estatua  de  ladiosA  por  Eidias  i 
y  pinturna  murales  debidas  á  Polignoto.  Ante  los 
muros  de  Platea  había  los  cuadros  sepulcrales  de 
b»s  griegos  que  habían  sucumbido  en  la  guerra  con¬ 
tra  los  persas,  ^  los  cuales  se  hacia  todos  los  arios 
mi  sacrificio  funerario  solemne.  Las  escasas  ruinas 
<le  Platea,  pertenecientes  á  la  época  macedónica, 
se  hallan  entre  las  ald.  de  Kokla  y  Krekuli. 

li atalla  y  sitio  de  Platea.  Bajo  los  muros  de  Pla¬ 
tea,  ciudad  griega  de  la  Beocia,  libróse  en  el  año  479 
(a.  de  J.  C.)  una  batalla  entre  los  persas  á  las  órde¬ 
nes  de  Mardonio  y  los  espartanos  y  atenienses  man¬ 
dados  respectivamente  por  Pausanias  y  Arístides, 
que  libró  á  Grecia  del  peligro  persa.  Ante  la  amenaza 
de  Mardonio  que  abandonaba  la  Tesalia  en  marcha 
hacia  el  S. ,  los  atenienses  reclamaron  el  socorro  de 
Esparta,  que  si  bien  había  pasado  el  punto  más  alto 
de  su  apogeo,  se  encontraba  fuerte  y  potente.  Hasta 
Julio  de  479  no  respondió  al  llamamiento  porque  los 
propietarios  de  I.aconia  y  Mesenia,  como  todos  los 
campesinos  del  Peloponeso,  no  eran  fáciles  de  poner 
en  movimiento  hasta  haber  recogido  las  cosechas,  y 
en  aquellas  críticas  circunstancias  la  orden  de  movi¬ 
lización  debía  ser  general.  Pausanias,  al  frente  de  los 
espartanos  y  los  periecos,  salió  de  Laconia  por  la 
elevada  llanura  del  Tegeo  con  objeto  de  evitar  Ar¬ 
gos  que  le  era  hostil,  y  por  Pliouta  llegó  al  istmo 
en  tres  ó  cuatro  etapas,  después  de  habérsele  incor¬ 
porado  en  el  camino  los  aliados  de  Arcadia,  Acaya, 
N.  de  Argólida  y  Megaria,  y  haberse  reunido  cerca 
de  Eleusis  con  el  ejército  ateniense  á  las  órdenes  de 
Arístides.  El  ejército  griego,  cuyo  mando  en  jefe 
asumió  Pausanias,  en  su  calidad  de  regente  de  Es¬ 
parta  durante  la  menor  edad  de  Plistarco.  hijo  de 
Leónidas,  componíase  de  38,700  hoplitas  ó  infante¬ 
ría  pesada.  65,500  soldados  de  infantería  ligera  y 
un  contingente  de  1,800  tespiotas  armados  á  la  li¬ 
gera.  Era  el  ejército  más  poderoso  que  se  había  vis¬ 
to  en  Grecia,  pero  carecía  de  caballería  porque  todos 
los  pueblos  griegos  que  disponían  de  ella  se  habían 
puesto  al  lado  de  los  persas.  Aquel  ejército  no  po¬ 
día,  por  lo  tanto,  arriesgarse  en  campo  abierto  y 
tomó  posiciones  en  las  pendientes  beocias  del  Cite- 
rón  dando  frente  al  N.,  franqueando  los  montes  por 
el  paso  llamado  Las  copas  de  los  robles.  Desde  su 
campo,  que  dominaba  las  ciudades  beocias  de  Hisia 
y  Eritrea,  vieron  los  helenos  al  ejército  persa  de  Mar¬ 
donio  compuesto  de  350,000  hombres  incluidos  los 
contingentes  griegos,  ocupando  las  alturas  que  do¬ 
minan  el  Asopo,  en  las  cuales  había  hecho  construir 
una  gran  trinchera  que  con  sus  empalizadas  y  torres 
de  madera  rodeaba  un  espacio  de  unas  4  millas  de 
largo  por  otras  tantas  de  ancho.  Grandes  masas  de 
i  ropas  acampaban  fuera  de  la  trinchera  entre  ésta  y 
el  Asopo  y  más  allá  del  río  entre  su  orilla  S.  y  las 
ciudades  de  Hisia  y  Eritrea. 

Mardonio,  deseoso  de  trabar  batalla  que  el  cauto 
Pausanias  evitaba,  hizo  pasar  el  Asopo  á  toda  su  ca¬ 
ballería  mandada  por  Macistios.  El  choque  fué  resis¬ 
tido  con  calma  por  los  megarios,  mientras  avisaban 
al  general  en  jefe  que  si  no  les  relevaban  no  tarda¬ 
rían  en  ser  destruidos;  los  atenienses  se  prestaron  á 
marchar  en  su  socorro  v  la  fortuna  se  declaró  por  ellos, 
huyendo  atemorizados  los  jinetes  persas  ante  los 
bien  lanzados  dardos  de  los  atenienses,  uno  de  los 
cuales  causó  la  muerte  al  jefe  de  los  atacantes,  cuyo 
cadáver  quedó  en  poder  de  los  atacados.  Envalento¬ 
nados  los  griegos  y  faltos  de  agua,  decidiéronse  á 


cambiar  de  posición,  y  pasando  por  frente  de  Hisia, 
se  dirigieron  al  O.,  entrando  en  el  territorio  de  Pla¬ 
tea  hacia  las  fuentes  del  Gargafia,  en  donde  apoyo 
Pausanias  el  ala  derecha  de  su  ejército  que  se  exten¬ 
dió  hacia  las  llanuras  del  Asopo,  en  donde  acampa¬ 
ban  los  atenienses.  En  frente  del  ala  derecha  estaban 
los  persas,  en  trente  de  la  izquierda  sus  auxiliare» 
griegos  y  delante  del  centro,  constituido  por  los  con¬ 
tingentes  del  Peloponeso  y  Eubea.  se  encontraban 
los  medas,  bactrianos  é  indios.  Durante  diez  din» 
estuvieron  los  dos  ejércitos  en  presencia  uno  del  otro. 
No  cesaban  los  persas  de  hacer  todo  lo  posible  para 
conseguir  deserciones  en  el  campo  enemigo.  Los  te- 
banosy  Artabaso  aconsejaban  al  general  persa  que 
emplease  el  dinero  para  decidir  á  las  ciudades  grie¬ 
gas  á  llamar  á  sus  contingentes.  Se  hacían  reconoci¬ 
mientos.  se  enviaban  columnas  de  caballería,  dirigi¬ 
das  portebanos  para  atacarlos  convoyes  que,  proce¬ 
dentes  del  Peloponeso,  tenían  que  franquear  el  Cite- 
rón,  pero  no  se  atrevía  Mardonio  á  dar  la  batalla. 
Por  fin,  las  circuntancias  apremiaron,  los  persa» 
empezaban  á  sufrir  penalidades,  mientras  los  aliados 
recibían  refuerzos  todos  los  días,  y  en  vista  de  ello, 
Mardonio  se  decidió  á  pasar  el  Asopo  y  atacar,  y  de 
ello  tuvo  noticia  Pausanias  la  noche  antes  por  con¬ 
ducto  de  Alejandro  de  Macedonia. 

Esta  noticia  produjo  gran  agitación  eu  el  ejército 
griego  y  los  espartanos  suplicaron  á  Pausanias  que 
colocase  los  atenienses  en  el  ala  derecha,  para  que 
los  guerreros  de  Maratón  lucharan  contra  los  persas. 
Mardonio,  al  enterarse,  ordenó  igual  cambio  de  alas, 
lo  cual  dió  lugar  á  que  el  general  griego  deshiciese 
el  movimiento,  maniobra  que  fué  imitada  por  el 
persa,  de  modo  que  al  final  las  dos  líneas  estab  lo 
dispuestas  en  igual  orden  que  al  principio/ Los  per¬ 
sas.  envalentonados  por  estas  muestras  de  timidez  é 
irresolución,  atacaron  impetuosamente  con  toda  su 
caballería,  causando  gran  daño  al  enemigo  y  apode¬ 
rándose  de  las  fuentes  del  Gargafia,  llenándolas  do 
rocas  y  piedras.  Pausauias  comprendió  que  le  era 
imposible  conservar  sus  posiciones  y  en  un  consejo 
de  guerra  se  acordó  que  durante  la  noche  se  retiraría 
el  ejército  á  las  alturas  que  se  extienden  en  dirección 
OSO.  á  corta  distancia  de  Platea,  junto  al  riachuelo 
Oeroe,  en  donde  el  terreno  resbaladizo  les  podría  pro¬ 
teger  de  los  ataques  de  la  caballería .  La  orden  no  fué 
obedecida,  pues  mientras  el  centro  desmoralizado  re¬ 
trocedió  hasta  Pintea,  mucho  más  atrás  del  sitio  de¬ 
signado,  Ammonfaretos,  jefe  del  batallón  espartano 
de  Pitane,  se  negó  á  «huir  en  presencia  de  los  bár¬ 
baros»  y  siguió  en  su  puesto  del  ala  derecha:  y  lo 
mismo  hicieron  los  atenienses  que  continuaron  firmes 
en  el  ala  izquierda. 

Eri  estas  condiciones,  con  los  tres  cuerpos  de 
ejército  sin  cohesión  alguna,  tuvo  que  empeñar  Pau¬ 
sanias  la  batalla  decisiva.  Los  persas,  al  ver  retirar¬ 
se  á  los  griegos,  tomaron  por  una  verdadera  fuga 
aquel  movimiento,  y  se  dispusieron  á  perseguirles 
antes  de  que  lograsen  internarse  en  las  montañas. 
Inicióse,  pues,  un  ataque  desordenado,  en  el  que  no 
pudo  tomar  parte  todo  el  ejército.  Cayó  el  peso  de  la 
embestida  sobre  los  espartanos,  que  ante  la  retirada 
del  centro  sólo  podían  esperar  socorro  de  los  atenien¬ 
ses,  quienes  se  vieron  impedidos  de  hacerlo  por  te¬ 
nerse  que  defender  de  los  beocios  y  los  demás  grie¬ 
gos  disidentes  que  desde  el  Asopos  cargaban  con 
furia  sobre  ellos.  El  caudillo  espartano  vióse  obliga¬ 
do,  por  lo  tanto,  á  luchar  contando  sólo  con  sus 
11,500  hoplitas  (tegeatas,  periecos  y  espartanos)  y 
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41 ,500 esclavos.  Pausanias  perdió  un  tiempo  precio¬ 
so  consultando  los  presagios  de  las  víctimas  sacrifica¬ 
das,  mientras  las  flechas  enemigas  le  mataban  gran 
número- de  soldados.  Por  fin,  los  presagios  fueron 
favorables,  y  los  soldados,  en  el  colmo  de  la  indig¬ 
nación,  recibieron  con  gritos  de  júbilo  la  orden  de 
avanzar  con  las  picas  en  ristre.  La  gran  táctica  es¬ 
partana  y  el  valor  de  aquellos  soldados  lograron  re¬ 
chazar  y  hacer  abandonar  el  campo  á  las  tropas  es¬ 
cogidas  de  los  persas,  á  pesar  de  su  tenaz  resisten¬ 
cia.  que  hizo  correr  torrentes  de  sangre  en  torno  del 
santuario  de  Deméter.  ante  cuyo  bosque  se  había  esta¬ 
blecido  el  ala  izquierda  del  ejército  griego.  De  nada 
sirvió  que  Mardonio  ordenase  á  la  caballería  sacia 
atacar  á  los  honderos  que  ocupaban  los  flancos  de  los 
impetuosos  hoplitas,  y  al  caer  el  caudillo  persa 
Muerto  por  el  espartano  Aeimnestos,  se  inició  la 
desbandada  general.  Los  fugitivos,  en  completo 
desorden,  bajaron  las  resbaladizas  pendientes  que 
conducían  al  Asopos,  para  ganar  desde  allí  la  entra¬ 
da  del  campamento.  Allí  so  encontraba  Artabaso  con 
40,000  soldados  que  no  habían  tomado  parte  en  la 
lucha,  y  en  vez  de  contener  á  los  que  huían  y  librar 
una  nueva  batalla  en  la  orilla  del  rio,  ordenó  sin 
titubear  la  retirada  hacia  el  N.,  «con  la  idea,  dice 
Curtius,  de  adelantarse  á  la  noticia  de  la  derrota  de 
los  persas  y  evitar  el  mal  efecto  que  tenía  que  pro¬ 
ducir  sobre  los  griegos  ya  sometidos  y  que  se  apre¬ 
surarían  á  rebelarsev. 


Cuando  los  espartanos  llegaron  al  campo  de  los 
persas,  los  atenienses,  en  el  ala  izquierda,  se  encon¬ 
traban  en  lo  más  duro  de  una  pelea  encarnizada 
contra  los  beodos  mandados  por  los  aristócratas  de 
Tebas,  consiguiendo,  por  fin,  Aristides  rechazará 
sus  enemigos,  uniéndose  ante  las  puertas  del  campo 
persa  con  la  otra  ala  del  ejército  griego,  habiendo 
ganado  cada  una  de  ellas  una  batalla.  La  cobardía 
del  centro  sufrió  el  merecido  castigo,  pues  al  pre¬ 
sentarse  en  el  campo  de  batalla  cuando  tuvieron  no¬ 
ticia  de  la  victoria,  fué  atacado  por  la  caballería 
beocia,  sufriendo  numerosas  bajas. 

Reunidos  atenienses  y  espartanos  ante  el  forti¬ 
ficado  campamento  de  los  persas,  procedieron  al 
Rsalto,  escapándose  sólo  unos  3,000  enemigos  de  la 
sangrienta  carnicería  que  tuvo  lugar  en  el  interior 
de  los  atrincheramientos.  El  excesivo  cansancio,  v 
«obre  todo  la  falta  de  caballería,  hizo  imposible  la 
persecución  de  los  fugitivos. 

En  esta  batalla,  lo  mismo  Atenas  que  Esparta  ha¬ 
bían  dado  muestras  de  su  valor,  y  las  dos  pretendían 
obtener  el  premio  de  honor,  porque  las  dos  se  atri¬ 
buían  el  mérito  de  la  victoria.  Quizá  ésta  se  hubiese 


empañado  con  discordias  entre  los  vencedores,  i 
buen  juicio  de  Aristides  no  hubiese  indicado  qu 
premio  correspondía  á  la  pequeña  República  de 
pínteos,  que  tanta  abnegación  había  demostrado 
a  causa  de  la  libertad.  Los  píateos  habían  lucí 
en  Maratón;  sin  ser  marinos  tomaron  parte  en 
co^  atenienses  en  el  combate  de  Artemisión  v, 
uJimo,  se  acababa  de  librar  en  su  suelo,  baj 
P  ttección  de  sus  héroes  indígenas,  aquel  supr 
c  ,n  >ate  que  tan  pesados  sacrificios  les  había  cc 
‘ ,a  Pru<*oncia  y  buen  juicio  de  Aristides  i 
C01  '°,n  ®  mnn*festnrse  al  proponer,  para  evitai 
2?nd!  Er'ta  8i  Platead  incorporaba  al  A 
QU“  el  er.Pr®tación  dada  al  oráculo  de  Dei 

«"»  victoria  "tan  íl  peí¡neña  República,  teatn 
da  ó  inviol.Ki  ^  ori08a,  debía  ser  declarado  sn¡ 
8  inviolable,  garantizando  Grecia  entera  tal 


claración,  con  lo  cual  ponía  á  cubierto  á  Platea  de 
la  venganza  de  los  tebanos. 

La  inviolabilidad  de  Platea  fué  respetada  mien¬ 
tras  los  intereses  de  Esparta  y  Atenas  fueron  comu¬ 
nes  ó,  por  lo  menos,  no  fueron  opuestos,  pero  al  de¬ 
clararse  la  guerra  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
guerra  del  Peloponeso,  la  situación  de  aquella  ciu¬ 
dad  en  las  fronteras  del  Atica  tenía  forzosamente 
que  provocar  la  ruptura  del  tratado  por  el  cual  se 
comprometió  Esparta  á  proteger  el  sagrado  suelo  de 
Pintea. 

La  peste  que  reinaba  en  el  Atica  hizo  que  Arquí- 
dainos,  durante  el  tercer  año  de  guerra,  no  llevase 
sus  espartanos  á  recorrer  los  campos  atenienses,  y 
condujo  su  ejército  ante  los  muros  de  Platea,  satis¬ 
faciendo  así  los  deseos  de  los  tebanos,  que  además  de 
la  antigua  enemistad  tenían  nuevos  motivos  de  odio. 
El  rey  de  Esparta  propuso  á  los  píateos  que  abando¬ 
nasen  la  ciudad,  por  serle  necesaria  aquella  plaza 
fronteriza,  con  la  promesa  de  devolverles  al  terminar 
la  guerra  los  inmuebles  recibidos  sin  pérdida  algu¬ 
na.  Como  las  mujeres,  niños  y  todos  los  inútiles  so 
habían  refugiado  en  el  Atica,  no  quedando  en  la 
ciudad  más  que  400  ciudadanos,  sometieron  ésto» 
las  proposiciones  á  Atenas,  y  las  rechazaron  al  ser¬ 
les  prometido  su  eficaz  socorro. 

Arquídnmos,  después  de  solemnes  plegarias  á  los 
dioses  y  á  los  héroes  de  aquella  región,  taló  las  pen¬ 
dientes  del  Citerón,  á  cuyos  pies  se  elevaba  la  ciu¬ 
dad,  y  ordenó  la  construcción  de  empalizadas,  quo 
sostenían  un  terraplén,  desde  donde  poder  dominar 
á  los  defensores  del  recinto.  Los  pínteos,  á  su  vez, 
levantaron  sus  muros  y  parapetos,  destruyeron  por 
medio  de  galerías  de  mina  los  terraplenes  enemigos 
v  construyeron  un  segundo  muro  detrás  de  la  parte 
del  primero  más  amenazada  por  el  sitiador,  é  hicie¬ 
ron  inofensivos  los  golpes  de  ariete,  rompiendo  sus 
cabezas  ó  desviando  su  dirección  mediante  lazos  co¬ 
rredizos.  Los  sitiadores  recurrieron  á  un  nuevo  me¬ 
dio  de  ataque:  llenaron  de  materias  combustibles  e> 
espacio  comprendido  entre  sus  trincheras  y  el  recin¬ 
to  de  la  plaza,  con  la  esperanza  de  que  el  humo  y  el 
fuego  diese  cuenta  de  la  ciudad  y  sus  defensores, 
que  sólo  se  salvaron  por  un  oportuno  temporal  de 
agua. 

Arquídnmos  tuvo  que  abandonar  la  idea  de  domi¬ 
nar  por  la  fuerza  á  la  heroica  ciudad,  y  decidió  ven¬ 
cerla  por  el  hambre.  Estableció  una  doble  muralla, 
con  foso  hacia  la  ciudad  y  hacia  el  campo  exterior, 
dando  vuelta  á  la  plaza;  las  murallas  estaban  refor¬ 
zadas  de  trecho  en  trecho  por  torres,  y  el  espacio  de 
unos  16  pies  de  ancho  comprendido  entre  las  dos 
murallas  estaba  cubierto  y  constituía  un  cuerpo  de 
guardia  que  rodeaba  á  la  plaza.  A  fines  de  Septiem¬ 
bre  del  año  428  a.  de  J.  C.  terminóse  esta  obra 
gigantesca  y  se  pudo  licenciar  á  la  mayor  parte  de 
las  tropas,  quedando  sólo  los  peloponesos  y  tebanos 
precisos  para  montar  las  guardias  y  constituir  una 
reserva  de  300  hombres  para  los  casos  imprevistos. 

Los  píateos  llevaban  un  año  de  sitio,  los  víveres 
empezaban  á  escasear  y  los  auxilios  prometidos  no 
llegaban.  Decidieron,  pues,  una  salida,  y  provistos 
de  escalas  de  igual  altura  que  las  murallas  enemigas, 
220  valientes  salen  de  la  ciudad,  aprovechando  un» 
noche  lluviosa  y  fría  del  mes  de  Diciembre,  á  la  hora 
en  que  los  centinelas  estaban  metidos  en  sus  garitas. 
Van  armados  á  la  ligera;  llevan  calzado  el  pie  iz¬ 
quierdo  para  pisar  con  más  fuerza  en  caso  de  ataque. 
y  el  pie  derecho  descalzo  para  atravesar  con  más 
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facilidad  el  barro,  y  logran  subir  al  muro  y  apode¬ 
rarse  de  dos  torres,  matando  á  sus  guardianes,  lina 
teja  que  se  cae  da  la  alarma  á  la  guarnición ,  y 
mientras  ésta  se  reúne,  los  valerosos  píateos  bajan 
por  el  muro  exterior,  y  aunque  acude  la  reserva  con 
antorchas,  logran  todos  los  2*20,  menos  uno,  escapar 
y  llegar  á  Atenas. 

Los  200  píateos  y  25  atenienses  que  quedaron  en 
la  plaza  consiguieron  mantenerse  en  ella  hasta  el 
verano  siguiente  en  que,  agotados  los  víveres,  se  rin¬ 
dieron  ante  la  solemne  promesa  do  que  ninguno  de 
ellos  sería  tratado  contrariamente  á  la  justicia  y.  en 
efecto,  un  tribunal  de  espartanos,  afectos  á  Tebas, 
condenó  á  muerte  á  aquellos  valientes  defensores  de 
su  patria,  y  destruyó  la  heroica  ciudad,  excepción 
hecha  de  los  santuarios. 

Bibliogr.  G.  F,  Hertzberg.  Historia  de  Grecia  y 
Roma  (  Hist .  Universal  de  G.  Oncken,  t.  II);  E.  Cur- 
tius,  Historia  de  Grecia;  G.  B.  Grundy,  The  Topo - 
graphy  of  the  Battle  of  Plataea  (1894),  y  Great 
Persian  War  (1901);  W.  Woodhouse,  artículo  en 
Journal  of  Hellenic  Studies  (págs.  33-59,  1898); 
H.  B.  Wright,  The  Campaing  of  Plataea  (1904); 
R.  \V.  Macan,  Herodotns  (1908);  W.  M.  Leake, 
Travels  i n  Northern  Greece  (1835);  M.  Obst,  Der 
Feldzug  des  Xerxes  (1912);  E.  Cavaignac,  Histoire 
de  l' antiquité,  I,  deuxiéme  par  tic:  J  avan .  L'Orient 
4t  les  grecs  (1919);  Fritzsche,  Geschichte  Platá&s 
{  Bautzen,  1898);  Rudolph,  Die  Schlachtvon  P.(Dres- 
de,  1895). 

Platea.  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  España  roma¬ 
na,  citada  por  Marcial,  que  fija  su  emplazamiento 
«n  las  márgenes  del  Jalón.  Era  famosa  por  el  tem¬ 
ple  que  allí  se  daba  á  las  espadas.  Según  Cortés 
corresponde  á  Chodes. 

Platea.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Pennsylvania,  condado  de  Erie;  220  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PLATEABLE.  adj.  Que  puede  platearse. 

PLATEADA,  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Po- 
tentilla  anserina,  de  la  familia  de  las  rosáceas. 

PLATEADO,  DA.  p.  p.  de  Platear.  ||  adj.  De 
color  de  plata.  ||  ra.  Plateadura.  ||  adj.  Chile.  Dí- 
cese  del  banquete  ó  comida  en  que  los  platos  se  pre¬ 
sentan  servidos  en  contraposición  á  los  otros  en 
<jue  se  presenta  á  los  comensales  la  fuente  para  que 
ee  sirvan  ellos. 

Plateado.  Ind.  V.  Plata. 

Plateado.  Geog.  Población  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Estado  de  Zacatecas,  partido  de  Vi- 
llanueva,  de  cuya  capital  dista  108  kms.;  unos  3,400 
habitantes,  de  los  que  900  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Clima  cálido. 

PLATEADOS,  m.  Obrero  que  platea  alguna 
cosa. 

PLATEADURA,  f  Acción  y  efecto  de  platear. 
V.  Galvanoplastia  y  Plata  (Usos  de  la).  ||  Plata 
que  se  emplea  en  esta  operación. 

PLATEAMIENTO.  m.  Plateadura. 

PLATEAR.  F.  Argenter.  —  It.  Inargentare. —  In. 
To  silver.  —  A.  Versilbern.  —  P.  Pratear.  —  C.  Platejar. 
—  E.  Argenti.  v.  a.  Dar  ó  cubrir  de  plata  una  cosa, 
como  un  retablo,  un  marco,  etc.  ||  Chile.  Servir  los 
pintos  en  la  mesa. 

PLATEARIUS  (Juan).  Biog.  Médico  italiano 
del  siglo  xi  ó  principios  del  xii,  cuyo  apellido  ver¬ 
dadero  era  Platea.  En  1488  se  publicó  en  Ferrara 
«u  obra  Practica  brevis;  son  también  de  este  médico 
unas  Regnlae  urinarum ,  que  se  insertaron  en  las  I 


Collect.  Salemit.  Un  hijo  suyo,  de  igual  nombre,  fué 
profesor  en  Palermo,  y  se  le  atribuye  el  escrito  Üe 
conferentibus  et  nocentibus  corporis  hnmani;  redactó, 
además,  muchos  capítulos  del  Tractatut  de  aegritu- 
dinnm  curatione.  Algunos  críticos  han  pretendido 
ver  ciertas  coincidencias  entre  los  preceptos  y  afo¬ 
rismos  módicos  é  higiénicos  de  este  autor  y  los  del 
Flos  Medicinae  de  la  Escuela  de  Salerno. 

Platkarius  (  Mateo ).  Biog.  Médico  italiano  del 
siglo  xn,  perteneciente  á  la  misma  familia  de  los 
Juan  Platearius  (V.).  Se  le  atribuye:  la  notable 
obra  De  simplict  medicina  y  las  Glosae  in  antidota- 
rimn  Nicolai  Praepositi ,  impresas  estas  últimas  en 
Venecia  en  1497. 

PLATEAU  (Félix  Agustín  José).  Biog.  Natu¬ 
ralista  belga,  n.  y  m.  en  Gante  (1841-1911),  hijo 
del  físico  de  igual  apellido.  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  de  su  ciudad  natal,  doctoróse  en  ciencias  natu¬ 
rales,  y  en  1808  fué  nombrado  profesor  del  Ateneo 
Real  de  Brujas,  de  donde  pasó,  en  1870,  á  ocupar 
la  cátedra  de  geología  de  la  Universidad  de  Gante. 
Desde  1871  figuró  como  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Bruselas,  y  en  1874 
se  le  eligió  titular  de  la  misma.  Entre  sus  obras  cabe 
mencionar:  Sur  ¡a  visión  des  poissons  et  des  aruphi- 
bies  (1866),  Elude  sur  la  parthénogenése  ( 1868).  Ex - 
périences  sur  le  toldes  coléoptéres  (1869),  Recherches 
sur  les  phénoménes  de  la  digestión  et  sur  la  structure 
de  íappareil  digestif  chet  les  ntyriapodes  (1876).  y... 
chet  les  aranéides  dipneumones  (1877),  Observattons 
sur  V  anatomie  de  Véléphant  d'  A  frique  (1881).  Re¬ 
cherches  experimentales  sur  la  visión  chet  les  insectes 
(1885).  Expériences  sur  le  role  des  palpes  chet  les 
arthropodes  maxillés  (1886),  La  pcrception  de  la  lu- 
miére  par  les  ntyriapodes  aveugles  ( 1886),  La  visión 
chet  les  arthropodes  (1887-88),  Le  sentiment  esthéti- 
que  chet  les  insectes  (1898),  Les  Insectes  ont-ils  la 
mémoire  des  faits  (1909),  y  otros  importantes  tra¬ 
bajos  sobre  zoología  y  paleontología. 

Plateau  (José  Antonio  Fernando).  Biog.  Físi¬ 
co  belga,  n.  en  Bruselas  y  m.  en  Gante  ( 1801-1883). 
Cursó  en  Lieja  ciencias  jurídicas  y  fisicomatemáti¬ 
cas,  doctorándose  en  estas  últimas  en  1829.  En  1839 
fué  nombrado  profesor  de  física  experimental  y  de 
astronomía  en  la  Universidad  de  Gante,  y  al  año  si¬ 
guiente  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Bru¬ 
selas.  A  pesar  de  haber  perdido  la  vista  en  1843, 
continuó  al  frente  de  aquella  cátedra  hasta  1871  en 
que  se  le  concedió  el  retiro.  Desde  1852  era  miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París.  Se  le  deben  notables  experimentos  sobre  la 
forma  que  adquieren  los  líquidos  á  consecuencia  de 
la  acción  de  las  fuerzas  moleculares,  y  para  efectuar 
aquéllos  se  valió  de  un  vaso  que  lleva  su  nombre,  y 
es  de  uso  muy  frecuente  en  Física  y  Cosmografía. 
Otros  de  6us  trabajos  se  refieren  á  la  óptica.  Entre 
sus  producciones  mencionaremos:  Dissertations  sur 
quelques  propriétés  des  impressions  produites  par  la 
lamiere  sur  íorgane  de  la  vue  (1829).  Bssai  d'  une 
théorie  générale  comprenant  l' ensemble  des  apparences 
visuclles  qui  succédent  á  la  contemplation  des  objets 
colorés,  Mémoire  sur  l'  irradiation,  Recherches  expé- 
rimentales  et  théoriques  sur  les  figures  d'éqttilibre 
d'  une  masse  liquide  sans  pesanteur,  Statistiqne  expé- 
rimentale ,  Statistiqne  experiméntale  et  théorique  des 
liquides  soumis  aux  senles  forces  moléculaires  (Gante 
y  París,  1873),  Bibliographie  analytique  des  prinri- 
panx  phénoménes  snbjectifs  de  les  visión s,  depuis  les 
temps  anciens  jusqu'á  la  fin  du  XVIll e  siiele  (1876- 
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1878).  Además,  publicó  gran  número  de  importan¬ 
tes  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Aparato  de  Platean.  Consiste  en  un  recipiente 
con  un  liquido  eu  el  que.  mediante  una  pipeta,  se 
introduce  otro  de  la  misma  densidad.  Por  el  princi- 


Apnrato  «le  Plateau 


pió  de  Arquímedes,  el  líquido  interior  qucÜA  some¬ 
tido  á  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias  la  gravedad 
y  el  empuje  del  líquido  desalojado  que  adopta  en¬ 
tonces  la  forma  esférica  por  la  cohesión  y  la  capila- 
ridad,  las  únicas  fuerzas  á  que  están  sometidas  las 
partículas.  Si  á  la  esfera  de  aceite  se  le  imprime  un 
movimiento  de  rotación  ,  mediante  una  varilla,  ad¬ 
quiere  forma  elipsoidal.  Según  las  velocidades,  esta 
forma  elipsoidal  cambia  y  puede  hacerse  inestable. 
El  fenómeno  de  la  rotación  se  complica  por  la  in¬ 
fluencia  del  líquido  que  envuelve  el  aceite. 

PLATECARPO.  m.  Paleont.  ( Platecarpus 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles, 'orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los 
pitonomorfos,  familia  de  los  mosasáuridos.  sinónimo 
de  Holcodns  Gibbes.  y  Lestosaurn v  Marsh.  Presenta 
numerosas  vértebras  sin  ó  con  zigosfena  rudimen- 


Cintura  pelviana  del  Platccarpu s  (Leslonaurun) 
nimu»  Marsh.,  del  cretáceo  euperior 


taria  y  zigapóflsis  bien  desarrolladas;  cola  muy 
la|,ga;  cráneo  con  hocico  corto  y  romo,  intermaxilar 


Cráneo  del  Sfosasaurus  Camperi  H.  v.  Meyer.del  cre¬ 
táceo,  que  se  couserva  eu  el  Museo  de  Bi  únelas 


Pequeño;  pterigoideos  con  dientes  pleurndontes ; 
dientes  de  las  mandíbulas  de  sección  redondeada; 
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coracoides  con  un  profundo  surco,  húmedo,  corto  y 
ancho;  la  pata  anterior  más  larga  que  la  posterior. 
Se  ha  encontrado  fósil  en  el  cretáceo  superior  de 
Kansas  y  Misisipí.  Las  formas  recogidas  por  Marsh 
v  atribuidas  al  Lestosanrus,  pertenecen  á  este  géne¬ 
ro  por  su  cintura  escapular  pelviana  y  los  miembros 
en  buen  estado  de  conservación.  La  especie  más 
frecuente  es  el  Platecarpus  simas  Marsh.,  deSmoky 
Hill,  en  Kansas. 

PLATECÉTICO.  m.  Bntom .  ( Platoeceticus 
íack.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de 
los  síquidos.  Está  reducido  á  una  especie,  P.Glove - 
ri  Pack.,  de  la  Florida. 

PLATEENSE.  (Etim.  —  Del  lat.  plataeensis.) 
adj.  Natural  ó  ciudadano  de  Platea,  ti.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  esta  antigua  ciudad  de 
Beocia.  ||  m.  pl.  Hist.  Plateos. 

PLATEFÉMERA.  f.  Paleont.  Género  de  ar¬ 
trópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los 
paleodictiópteros,  neuropteroideos.  familia  de  los  pa- 
¡afeméridos.  Los  restos  fósiles  hallados  pertenecien¬ 
tes  al  misino  se  encuentran  yo  con  alguua  frecuen¬ 
cia  en  las  capas  paleozoicas  de  los  terrenos  de  la 
44m¿l*ica  del  Norte,  y  muy  especialmente  abundan¬ 
do  en  las  pertenecientes  á  la  formación  carbonífera, 
donde  se  lia  encontrado  la  Platephemera  antigua , 
cuyas  alas,  abiertas  y  extendidas,  alcanzaban  has¬ 
ta  10  cm.;  en  las  mismas  formaciones  carboníferas 
de  los  Estados  Unidos  se  ha  determinado  por  Scud- 
der  la  Buephemerites primordialis,  análoga  á  la  Ephe- 
merites  Rückerti.  del  pérmico  deStockheim;  poste¬ 
riormente  se  han  encontrado  insectos  de  esle  grupo 
en  el  liásico  y  en  el  miocénico. 


Platecarpus  curvirostris  Cope,  del  eretácoo 
de  la  América  del  Norte 


PLATEFORME  (La).  Geog .  Aid.  de  la  Repú¬ 
blica  de  Haití,  sit.  á  25  kms  SSO.  dol  Mole  Saint- 
Nicolas  y  á  17  kms.  SE.  del  cabo  Foux,  en  lo  alto 
de  una  escarpadura  cortada  á  pico  y  que  domina 
una  cadena  de  peñascos  que  se  hunrlen  en  el  mar. 
Por  el  interior  se  extienden  cerca  de  ella  los  bosques 
llamados  Jardín  du  Diable. 

PLATEL,  m.  ant.  Plato.  ||  Especie  de  plato  ó 
bandeja. 

Platkl(Jaime).  Biog.  Teólogo  francés,  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  n.  en  Bersée  y  m.  en  Douai  (1608- 
1681).  Fué  profesor  de  filosofía  y  teología  en  Douai 
y  rector  del  mismo  Colegio.  Su  discípulo  Enrique 
de  Cerf  fué  quien  publicó  la  Synopsis  Cursas  T/ieo- 
logici  P.  ‘Jacobi  Platel  (Douai,  1661),  la  cual  tuvo 
tanta  aceptación  que,  después  de  dos  ediciones,  se 
decidió  Platel  á  revisarla  y  completarla,  publicán¬ 
dola  de  nuevo  en  tres  volúmenes  (Douai,  1680),  á 
los  cuales  añadió  después  él  mismo  otro  De  lucarna- 
tione.  Muerto  el  autor  durante  la  impresión  de  este 
tomo,  su  discípulo  el  padre  Fourmestraux  escribió 
el  quinto,  De  Sacramentis ,  con  los  apuntes  de  Pla¬ 
tel  v  los  que  él  mismo  había  tomado  de  sus  expli¬ 
caciones.  Compuso  también  Platel  otras  dos  obras 
teológicas,  una  de  ellas  seudónima,  impugnaudo  la 
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doctrina  sostenida  por  algunos  tomistas,  Anctoritas 
co  tira  physicam  praedeterminationem  (Douai.  1669- 
1073),  y  una  ascética.  La  reme  de  l'homme  inté- 
rtetir  qui  peni  se  procurer  chaqué  mois  et  chaqué  se- 
vt  line  (Douai,  1670). 

Platel  (Nicolás  José).  Biog .  Violoncelista  fran¬ 
cas,  n.  en  Versalles  y  m.  en  Bruselas (1777-1835). 
Kué  discípulo  de  Duport  y  de  Lamare,  y  en  1796 
ingresó  en  la  orquesta  del  teatro  Feydeau,  pero  ha¬ 
biéndose  enamorado  de  una  actriz  que  actuaba  en 
aquel  teatro,  siguióla  á  Lyón  en  1797,  y  no  regresó 
Platel  á  París  husta  1801.  Por  aquel  tiempo  era  ya 
considerado  Platel  como  el  mejor  violoncelista;  eso 
no  obstante,  no  hizo  paso  alguno  para  obtener  nue¬ 
vas  contratas.  A  partir  de  1805  emprendió  varias 
tmtrnées  artísticas,  y  hasta  1813  residió  general¬ 
mente  en  poblaciones  de  seguudo  orden,  entrando 
en  aquel  año  como  primer  violoncelo  en  el  teatro  de 
lu  ópera  de  Amberes;  en  1824  pasó  con  igual  cargo 
a  Bruselas,  de  cuvo  Conservatorio  (Escuela  Real  de 
Música)  se  le  nombró  profesor.  Publicó:  varios  con¬ 
ciertos  para  violoncelo  y  orquesta  (el  quinto,  titula¬ 
do  Le  guarí  d'heure.  fué  editado  en  Bruselas,  y  los 
anteriores  en  París),  algunas  sonatas,  caprichos, 
melodías,  etc.,  para  aquel  instrumento;  seis  roman¬ 
zas  con  acompañamiento  de  piano,  seis  dúos  para 
violín  y  violoncelo,  etc. 

PLATELE  ó  PLOTELE.  Geog.  Lago  de  Ru¬ 
sia.  en  el  gob.  de  Kovno,  dist.  de  Telchi.  Tiene 
20  kms.  de  circuito;  des.  al  $.  por  el  río  Bobrunga, 
tributario  del  Minge  ó  Minia. 

PLATELMINTOS  ó  GUSANOS  PLA¬ 
NOS.  m.  pl.  Zool.( Plathelmintes  ó  Platyhelminthes.) 
lía  un  gran  grupo  de  animales  considerado  como 

ase  dentro  del  tipo  de  los  gusanos.  Se  caracteri¬ 
zan  por  la  forma  plana  ó  aplastada,  más  ó  menos 
alargada  que  presentan  todos  ellos  á  lo  que  deben  su 
denominación.  Son  por  su  organización  los  más  in¬ 
feriores  de  todos  los  gusanos;  la  mayoría  son  ento¬ 
zoarios  ó  entozoos  (ó  sea  que  viven  en  el  interior  de 
«  tros  animales),  otros  viven  en  el  fango,  ó  en  el 
agua,  debajo  de  las  piedras.  Su  cuerpo  unas  veces 
es  liso  y  otras  está  dividido  en  segmentos  ó  anillos 
sucesivos,  que  aunque  deben  ser  considerados  como 
metámeros,  no  indican  en  su  conjunto,  como  los 
anillos  de  los  anélidos,  una  individualidad  superior, 
sino  que  son  producto  del  crecimiento  y  tienden  á 
i¡;  lividualizarse  pudiendo  llevar  cada  uno  vida  inde- 
p  ndiente.  Muchos  carecen  de  tubo  digestivo  (ces- 
t  los);  otros  que  le  tienen  presentan  una  sola  aber¬ 
tura  (tremátodos  y  turbelarios):  muy  pocos  poseen 
mo  distinto  de  la  boca  (nemertinos).  Generalmente 
carecen  de  órganos  especiales  para  la  circulación  y 
la  respiración.  El  sistema  nervioso  está  representado 
por  dos  ganglios  cerebroides  ó  supraesofágic.os  de 
los  que  parten  hacia  delante  algunos  filamentos 
nerviosos  y  dos  nervios  que  se  dirigen  hacia  atrás. 
Aigunos  poseen  manchas  oculares  ó  sencillos  órga¬ 
nos  de  visión,  presentando  rara  vez  vesículas  audi- 
n  as.  Generalmente  son  hermafroditns  y  presentan 
bastantes  metamorfosis  en  su  desarrollo. 

Se  dividen  en  cuatro  órdenes  importantes  deno¬ 
minados  ces todos,  tremátodos ,  turbelarios  (ó  plana- 
rios)  y  nemertinos  (V.  estas  voces). 

PLATEMARIS.  f.  Rntom.  ( Platemaris  Thoms.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  donadnos. 

Se  citan  siete  especies  europeas,  por  ejemplo,  la 
P .  sericea  L 


PLATEMIS.  m.  Erpet.  Género  de  tortugas  de 
la  familia  de  los  quelídidos,  con  placa  caudal  doble, 
espaldar  sin  quilla  ó  con  una  inedia  débil,  con  piara 
nucal,  peto  sin  partes  móviles  y  bastante  ancho, 
cabeza  deprimida,  con  piel  blanda,  á  menudo  arru¬ 
gada,  pescuezo  bastante  largo,  desnudo  ó  con  papi¬ 
las,  bajo  la  barbilla  dos  apéndices,  cola  corta,  sin 
uñas,  membranas  natatorias  fuertes,  cinco  dedos  en 
las  patas  anteriores  y  cuatro  en  las  posteriores. 
Comprende  unas  17  especies  de  la  América  del  Sur. 

P.  planiceps  tiene  el  espaldar  de  un  amarillo  lí¬ 
vido,  á  cada  lado  con  una  mancha  grande,  cuadran- 
guiar,  negra,  peto  negro  con  borde  amarillo.  Lar¬ 
gura,  15  cm.  Vive  en  el  Brasil  y  Cayena. 

Platemis.  Paleont.  (Píate  mys  Uwen.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de 
los  testudinarios,  suborden  de  los  pleurodiros.  sinó¬ 
nimo  de  Pleurosternum  Owen-Bell,  Megasternon 
Grav  y  Digerrhum  Cope.  V.  Plburosterno. 

PLATEN.  Mecanug.  Nombre  que,  tomado  del 
inglés,  dan  algunos  tipistas  ó  mecanografistas  al 
rodillo-pupitre  en  vez  de  platina  que.  aunque  no  me¬ 
nos  impropio,  siquiera  es  español. 

Platen.  Geog.  Cabo  de  Spitzberg,  el  más  septen¬ 
trional  de  la  costa  N.  de  la  isla,  á  los  80°  31 '  de  la¬ 
titud  N.  Entre  él  y  la  punta  llamada  Cabo  Norte, 
se  abre  la  bahía  do  Brantwein. 

Platen.  Gencalog  Linaje  de  Pomerania,  men¬ 
cionado  por  primera  vez  en  1308  y  que  fué  baronial 
hacia  1630  y  condal  en  1689.  La  primitiva  línea 
tuvo  su  solar  en  Suecia;  la  más  moderna  lleva  por 
nombre  Pinten  zu  Hallermund  y  es  prusiana.  Sus 
individuos  más  ilustres  fueron:  Balizar  Bogilaus  ron 
Pinten.  Político  sueco,  n.  en  la  isla  de  Rugen  y 
m.  en  Cristianía  (1766-1829),  hijo  de  un  mariscal 
y  gobernador  de  Pomerania.  A  los  veintidós  años 
tomó  parte  en  la  guerra  contra  Rusia,  conquistando 
entonces  un  elevado  puesto  en  el  ejército.  Habién¬ 
dose  retirado  de  la  milicia  (1800),  dedicó  todas  sus 
energías  á  un  proyecto  de  canalización  entre  los 
lagos  Yener  y  Vetter  y  el  Báltico,  y  habiéndose  re¬ 
unido  (1809),  gracias  á  su  actividad,  los  capitales 
necesarios  para  aquella  magna  empresa.  Platen  fué 
llamado  á  ocupar  la  presidencia  de  la  Compañía  del 
Canal;  nómbresele,  además,  consejero  de  Estado  y 
contraalmirante.  Ocupóse  también  en  empresas  in¬ 
dustriales,  y  abogó  por  la  unión  de  Suecia  y  Norue¬ 
ga,  siendo  uno  de  los  comisarios  suecos  que  en 
1814  la  llevaron  á  cabo.  En  1827  se  le  nombró  go¬ 
bernador  del  reino  de  Noruega,  cargo  en  el  que  se 
mantuvo  hasta  su  muerte.  Es  autor  de  una  Diserta¬ 
ción  sobre  los  canales  de  Suecia  (1806).  ||  Su  hijo 
Balizar  Julius-Ernst  (n.  en  Vestrogotia  en  1804  y 
m.  en  Estocolmo  en  1875).  se  distinguió  en  la  polí¬ 
tica  y  en  la  carrera  diplomática.  Ingresó  primero  en 
la  marina  sueca,  retirándose  del  servicio  en  1838 
para  cuidar  de  sus  asuntos  particulares.  Ello  no 
obstante,  se  dedicó  á  la  política:  figuró  en  el  Ribs- 
dag  entre  los  liberales,  y  én  1849  fué  nombrado  mi¬ 
nistro  de  Marina,  pero  habiéndose  hecho  mucha 
oposición  á  sus  provectos  ministeriales,  presentó  la 
dimisión  de  su  cargo  en  1852.  Durante  cuatro  años 
fué  representante  de  Suecia  en  Londres  (1857- 
1861),  y  desde  1862  hasta  1868  volvió  á  ocupar  la 
cartera  de  Marina,  pero  fué  también  entonces  muy 
combatido.  Durante  algunos  meses  fué  ministro  de 
Negocios  exteriores  (1871-72).  Parte  de  su  for¬ 
tuna  la  dedicó  á  la  beneficencia.  Fué  padre  de  Au¬ 
gusto,  conde  de  Platen-IJallermund,  poeta  de  gran 
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renombre,  n.  en  Ansbach  en  1796  y  m.en  Siracusa 
(Sicilia)  en  1835.  Educado  en  la  Escuela  de  Cadetes 
de  Munich,  ingresó  en  1810  en  el  Instituto  de  Pa¬ 
jes  de  aquella  ciudad  y  en  1814,  con  grado  de  te¬ 
niente,  en  el  regimiento  bávaro  de  infantería  del 
Rey,  con  el  cual,  en  Abril  de  1815,  eutró  en  cam¬ 
paña,  pero  al  cabo  de  poco  la  abandonó  sin  haber 
entrado  en  fuego.  Mal  avenido  con  la  disciplina 
militar,  obtuvo  licencia  temporal  que,  poco  á  poco 
degeneró  en  perpetua,  hasta  que  en  1818  obtuvo 
una  beca  universitaria,  en  virtud  de  la  cual  frecuen¬ 
tó  desde  Pascua  de  1818  las  Universidades  de 
Wurzburgo  y  Erlangen,  dedicándose  preferente¬ 
mente  á  los  estudios  filológicos  y  filosóficos,  en  los 
cuales  se  dejó  influir  intensamente  por  Schelling. 
Sus  primeras  producciones,  Ghaselen  (Erlangen, 

1821) ,  Lyrische  Blütter  (Leipzig,  1821),  Spiegel 
der  Hasis  (1822),  Vermischte  Schriften  (Erlangen, 

1822) ,  y  Nene  Ghaselen  (Erlangen,  1823),  tanto 
por  su  fondo  como  por  su  forma,  llamaron  la  aten¬ 
ción  de  los  más  preclaros  escritores,  incluso  Goethe. 
Aunque  influido  por  el  ambiente  de  romanticismo 
de  la  literatura  de  la  época,  principalmente  por  pro¬ 
ducciones  españolas,  sin  embargo,  ios  dramas  de  su 
juventud  (Der  gl&serne  Pantoffel ,  Der  Schatz  des 
lihampsinity  Devengar ,  y  Trene  utn  frene),  á  pesar 
de  la  selección  de  los  asuntos  á  la  manera  románti¬ 
ca,  se  distinguen  por  la  claridad  de  la  acción  y  la 
fijeza  de  la  expresión.  El  viaje  que  en  el  otoño  de 
1824  hizo  á  Suiza  y  Veuecia  decidió  tanto  más  su 
porvenir,  cuanto  que  el  poeta,  á  quien  obligaba  aún 
el  servicio  militar,  hubo  de  sufrir  tres  meses  de  arres¬ 
to  en  Nuremberg,  á  causa  de  la  ampliación  injusti¬ 
ficada  de  su  licencia.  A  los  rozamientos  con  el  mun¬ 
do  exterior  añadióse  un  cúmulo  de  luchas  interiores 
de  su  espíritu,  que  él  describió  con  gran  diafanidad 
en  su  Diario ;  pero  ni  un  momento  decayó  su  anhelo 
hacia  el  ideal  del  arte.  Su  enemiga  contra  la  insensa¬ 
tez  de  muchos  de  los  poetas  románticos,  contra  la  lí¬ 
rica  y  la  novela  hueras  y  contra  la  tendencia  insulsa 
de  las  tragedias  fatalistas,  tuvo  un  desahogo  en  la 
comedia  Die  verh&ugnisvolle  Gabel  (Stuttgart,  1826), 
cor  tada  por  el  patrón  de  Aristófanes.  En  1826  em¬ 
prendió  otro  viaje  á  Italia,  permaneciendo  allí  largo 
tiempo,  y  aunque  no  andaba  sobrado  de  recursos 
materiales,  constituyendo  su  haber  una  exigua  pen¬ 
sión  que  le  pasaba  el  rey  Luis  I  de  Baviera  y  los 
honorarios  de  la  casa  editorial  Cotta;  sin  embargo, 
era  feliz  en  su  vida  de  rapsoda  trashumante.  La  dia¬ 
triba  que  empezara  en  la  comedia  Die  verhangnisvolle 
Gabel .  contra  el  estado  actual  de  la  literatura  alema¬ 
na.  la  continuó  en  la  comedia  Der  romantische  Oedi- 
pus  (Stuttgart,  1828).  En  ella  fustigó  particular¬ 
mente  á  Immermann,  que  había  ridiculizado  su  Gha¬ 
selen  y  á  Enrique  Heine  que  había  patrocinado  esta 
campaña  de  censura.  Los  años  subsiguientes,  que 
Platen  pasó  casi  exclusivamente  en  Nápoles,  seña¬ 
lan  la  etapa  de  su  mayor  desarrollo  poético.  Además 
de  gran  número  de  poemas  líricos  y  odas  en  metros 
clásicos  y  baladas  y  romanzas,  publicó  en  dicha 
época  su  último  drama  Die  Liga  von  Cambrai ,  y  la 
epopeya  folklórica  Die  A bassiden  (escrita  en  1830; 
impresa  en  Stuttgart,  1834).  En  Geschichte  des  Kó- 
nigreichs  Neapel  (Francfort,  1838),  quiso  entrar  en 
el  terreno  de  la  exposición  histórica,  pero  no  le  son¬ 
rió  el  éxito.- En  Polenlieder  exteriorizó  su  simpatía 
por  \a  causa  de  la  insurrección  polaca  (1830-31)  y 
su  odio  innato  contra  el  zar,  aunque  las  dificultades 
de  la  censura  impidieron  que  esta  producción  viese 


la  luz  pública  hasta  después  de  su  muerte.  En  1832 
murió  el  padre  de  Platen,  y  este  incidente,  sumado 
al  deseo  que  él  tenia  de  afianzar  las  relaciones  con 
la  casa  Cotta,  le  decidió  á  volver  á  Alemania,  de 
donde  estaba  ausente  hacía  ocho  años.  Dos  invier¬ 
nos  pasó  en  Augsburgo  y  Munich,  durante  los  cua¬ 
les  escribió  su  primera  colección  completa  de  Poe- 
mas  (Stuttgart,  1833).  En  el  verano  de  1834  volvió 
el  poeta  á  Italia,  permaneciendo  por  algún  tiempo 
en  Florencia  y  Nápoles,  pasando  la  primavera  de 
1835  en  Sicilia  y  regresando  en  el  otoño  siguiente 
á  Nápoles.  En  Septiembre  fué  á  Palermo  y  en  No¬ 
viembre  á  Siracusa,  en  donde  murió  en  casa  de  su 
protector  y  huésped  Mario  Landolina.  Diéronle  se¬ 
pultura  en  el  parque  de  la  Villa  Landolina  y  enci¬ 
ma  de  su  tumba  se  puso,  en  1869.  una  estela  fune¬ 
raria.  En  Ansbach  se  le  erigió  un  monumento.  A  la 
edición  de  sus  Obras  completas  (Stuttgart,  1839) 
siguieron  otras  muchas;  pero  Platen  no  llegó  nun¬ 
ca  á  ser  popular  en  el  verdadero  sentido  de  la  pala¬ 
bra,  quizá  por  adolecer  su  poesía  de  falta  de  espíritu 
genuinamente  nacional;  sin  embargo,  la  influencia 
que  con  su  elevado  idealismo  y  su  forma  netamente 
artística  ejerció  en  la  nueva  generación  de  poetas, 
fué  grande  y,  desde  muchos  puntos  de  vista,  salu¬ 
dable.  Sus  Obras  póstumas  (Poetische  und  litemri - 
sche  Nachlass)  las  publicó  Minckwitz  (Leipzig,  1852, 
2.*  ed.,  1854).  y  su  Diario.  Laubmann  y  Schetfier 
(Stuttgart,  1896-1900). 

Bibliogr.  Minckwitz,  Graf  Platen  ais  Measch 
und  Dichter  (Leipzig,  1838).  y  Brir/wecksel  zwi- 
schen  Platen  und  Minckwitz  (Leipzig.  1§36):  Bes- 
son,  Platen ,  étude  biographique  et  littéraire  (París, 
1894);  Hellmuth,  Beitráge  znr  lyrischen  Technik  Pin - 
tens  (Krefeld,  1893);  C.  Heinze.  Plateas  roman¬ 
tische  Komódien  (Mnrburgo,  1891);  Stocklmusen, 
Sindica  zn  Plateas  Dalladen  (Berlín,  1889);  (  ireu- 
lich.  Plateas  Literatur-KomOdien  (Berna,  1901  ;  Un- 
ger,  Pinten,  in  seinem  Verhiiltnis  zn  Goethe  (Ber¬ 
lín,  1903). 

Platen  zü  Hallkrmund  (Adolfo  Li:is  Carlos, 
conde  de).  Biog.  N.  en  1814  y  m.en  Dresde  en  1 8*9. 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Hannóvei  en 
1855,  aunque  en  1866  abogó  por  la  neutralidad 
de  aquel  Estado,  adhirióse  luego  á  Austria,  y  el 
15  de  Junio  rechazó  el  ultimátum  de  Prusia.  Acom¬ 
pañó  á  Jorge  V  á  Hietzing  y  desde  allí  dirigió  la 
agitación  antiprusiana.  Por  su  actividad  en  favor  de 
la  legión  giielfa  fué  acusado  de  alta  traición  de  par¬ 
te  del  Gobierno  prusiano  y  condenado  in  contuma- 
ciam.  ||  Su  hermano  menor,  el  conde  Julio  de  Platen 
(1816-1889),  fué  teniente  coronel  y  hasta  1*66 
copero  mayor  de  palacio,  y  al  propio  tiempo  inten¬ 
dente  del  Teatro  Real  y  director  de  aquella  orquesta. 

PLATENCÁLQUICO.  m.  Geol.  estrat.  Deno¬ 
minación  alemana  de  un  tramo  mesozoico  medio 
correspondiente  al  piso  jurásico,  piso  portlandiense, 
creado  por  Roemer  para  designar  unas  caliza^  que 
se  encuentran  en  Eimbeckhausen.  entre  Müncler  y 
Lauman.  Esta  caliza  margosa  se  divide  en  lajas  del 
espesor  de  un  dedo  y  que  se  rompen  con  los  pies, 
produciendo  un  ruido  parecido  al  de  vajilla  rota. 
Presenta  á  veces  materias  bituminosas  como  en 
Holzen  y  es  frecuente  en  los  mismos  la  Corbula  in- 
Jtexa ,  Perna  Bonchardi.  Miliola  lithodemus,  Trigo- 
nia  v ariegata,  Cyprina  Brongniarti,  Cyrena  rugosa  y 
Corbula  Mosensis.  Como  se  ve,  en  estas  y  en  oti 
localidades,  en  esta  formación  predomina  más  el 
régimen  lacustre  que  el  marino. 
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al  que  se  debe  la  publicación  de  una  colección  de 
Memorias  concernientes  á  la  historia  de  Polonia  (Var- 
sovia,  1858).'  I)  Ladislao  (n.  en  1809  y  in.  en  1889), 
primo  de  Emilia  (V.).  Durante  la  revolución  de  Var- 
sov-ia  (1830-31)  fué  el  más  jovten  de  los  correos  y 
anidantes  de  Rozycki.  Después  del  sitio  por  los 
rusos  huyó  á  París  y  allí  fundó  el  periódico  Le  Po- 
lonais  (1833-36)  y  editó  los  discursos  pronunciados 
por  A.  Mickiewicz,  en  el  Collége  de  France,  acerca 
da  la  literatura  eslava.  Eu  1844  contrajo  matrimonio 
en  Suiza  con  la  actriz  de  teatro  Carolina  Bauer.  En 
Rapperswil  fundó  (1863)  un  museo  nacional  polaco, 
que  llegó  á  ser  muy  importante.  Murió  en  su  villa 
Bloemberg.  cerca  de  Kirchberg-Bendlikon,  en  el 
lago  Zurich. 

Plater  (Emilia,  condesa),  tíiog.  Heroína  polaca, 
nacida  en  Wilza  ( 1806-183 1 ),  perteneciente  á  la  no¬ 
ble  familia  de  los  Plater  de  Bróel.  Fué  educada  con 
8111110'  esmero  en  Lixua  (Livonia  polaca),  en  donde 
residía  su  madre,  Ana  de  Mold,  desde  que  se  separó 
del  conde  Javier  Plater,  su  esposo  y  padre  de  Emi¬ 
lia.  Desde  niña  mostró  Plater  inclinaciones  más 
propias  del  sexo  masculino,  y  se  dedicó  con  ardor  á 
la  equitación,  al  manejo  de  armas  de  fuego,  á  las 
matemáticas  y  al  estudio  de  la  historia.  Pedida  en 
matrimonio  por  un  genaral  ruso,  negóse  contestando 
que  era  polaca,  y  al  estallar  la  revolución  de  su  pa¬ 
tria  (1831),  tomó  las  armas  y  al  frente  de  600  hom 
bres  intentó  sorprender  la  fortaleza  de  Dunaburgo; 
pero  después  de  haber  batido  á  un  cuerpo  de  tropas 
rusas,  tuvo  que  retroceder  sin  haber  logrado  su  ob¬ 
jeto.  Organizadas  convenientemente  las  tropas  de  los 
insurrectos  por  Chlapowski,  Plater  fué  nombrada 
comandante  del  regimiento  de  Lituania,  y  con  él  en¬ 
viada  á  Kowno,  cuya  posición  disputó  con  encarni¬ 
zamiento  á  los  rusos  abriéndose  paso  sable  en  mano 
por  entre  los  cosacos.  Terminada  la  campaña,  pudo 
escapar  de  la  venganza  moscovita,  y  siguió  á  rus 
compatriotas  á  Prusin;  pero  después  de  una  marcha 
de  dos  días,  rendida  por  la  fatiga  y  devorada  por  la 
fiebre,  cayó  sin  conocimiento  en  un  pequeño  pueblo 
del  palatinado  de  Augustow,  donde  expiró  algunos 
días  después. 

PLATERA,  f.  Mujer  del  platero.  ||  Dueña  de  una 
platería. 

Platera  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  deCáceres, 
mun.  de  Valencia  de  Alcántara. 

Platera  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Hornos. 

PLATERESCO,  CA.  adj.  Aplícase  á  los  ador¬ 
nos  caprichosos  de  follajes  y  figuras  de  que  se  reviste 
alguno  de  los  órdenes  ele  arquitectura.  ||  Dícese  del 
estilo  arquitectónico  en  que  se  emplean  estos  adornos. 

Plateresco.  Arqnit.  El  estilo  plateresco  es  pro¬ 
pio  de  España.  Ignórase  aún  cómo  se  produjo  este 
estilo  nuevo,  que  se  llama  plateresco  porque  aplica 
ú  las  grandes  arquitecturas  de  piedra  las  formas  de 
los  orfebres  ó  plateros.  El  nombre  no  se  generalizó 
hasta  el  siglo  xvii,  cuando  el  cronista  sevillano  Zú- 
ñiga,  al  describir  los  edificios  del  siglo  precedente, 
formó  la  frase  «fantasías  platerescas».  Según  unos, 
tue  Enrique  de  Egas  quien  se  entusiasmó  con  la  téc¬ 
nica  del  platero  alemán  Enrique  de  Arfe,  establecido 
en  Castilla  á  principios  del  siglo  xvi,  cuya  fama  y 
habilidad  hicieron  que  se  le  encargaran  sinnúmero  de 
eruces  y  custodins  para  las  grandes  catedrales  y  co¬ 
legiatas  de  Castilla.  Las  obras  de  Enrique  de  Arfe 
eran  admirables:  sus  custodias,  más  que  joyas,  son 
pequeños  edificios  de  oro  y  plata;  la  custodia  de  To¬ 


ledo  pesa  200  kg.  y  tiene  en  sus  contrafuertes  y 
aberturas  más  de  260  estatuítas.  Se  comprende  que 
estos  edificios  ejecutados  por  un  platero  interesasen 
á  un  arquitecto  como  Egas,  muy  dado  ya  á  truns- 


Dwtalle  del  portal  del  Hospital  de  la  «Sama  (Jru* 
de  Toledo 


formar  en  joyas  de  piedra  sus  edificios  excesivamente 
decorados.  Algo  extraño  parece,  sin  embargo,  que 
uu  artista  solo  inventara  uu  estilo  nuevo;  al  menos, 
contraría  el  hecho  todas  las  leyes  del  arte,  en  el  que 
un  nuevo  repertorio  de  formas  aparece  siempre  por 
evolución;  pero  lo  cierto  es  que  una  de  las  primeras 
y  más  características  obras  del  estilo  plateresco  fué 
la  fachada  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz,  de  Toledo, 
empezado  por  Enrique  Egas  en  1504.  La  puerta, 
encuadrada  por  pilastras  que  se  cncorvau  en  la  ar- 
chivolta,  tiene  un  remate  á  manera  de  templete  con 
figurillas  y  candelabros,  igual  que  una  obra  de  pla¬ 
tería;  lo  mismo  las  dos  ventanas  superiores,  que 
parecen  compuestas  de  piezas  aplicados,  pequeños 
elementos  metálicos  retorcidos  y  afinados  con  el  bu¬ 
ril,  que  se  han  unido  formando  un  marco  de  piedra 
en  miniatura.  A  Egas  se  atribuye  también  la  fachada 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  que  semeja  un  tapiz 
de  piedra  decorado  enteramente  con  escudos  y  moti¬ 
vos  grotescos.  La  doble  puerta  inferior  es  aún  de 
arcos  rebajados,  gótica  en  su  trazado  y  en  sus  mol¬ 
duras;  su 8  curvas  bajas  aumentan  el  efecto  de  mag¬ 
nitud  del  relieve  superior,  dividido  en  recuadros  por 
frisos  y  pilastras.  En  lo  alto  hay  una  crestería  inte¬ 
rrumpida  con  candelabros,  dibujada  toda  ella  como 
la  crestería  metálica,  en  miniatura,  labrada  por  un 
platero  para  una  custodia. 

Los  temas  decorativos  en  la  arquitectura  plateresca 
son  principalmente  italianos,  mejor  dicho,  lombardos, 
del  estilo  de  decoración  usado  en  Lombardía  á  fines 
del  siglo  xv.  Aparecen,  sobre  todo  en  un  principio, 
las  columnas  de  fustes  con  ensanchamientos  y  colla¬ 
res,  como  los  empleados  en  la  Cartuja  de  Pavía  y  en 
otros  monumentos  de  Milán.  Los  grotescos  ó  arabes¬ 
cos  recuerdan  también  más  fácilmente  la  decoración 
lombarda  que  la  romana;  los  nichos  son  bóvedas  en 
forma  de  pechina:  las  peanas  y  recuadros,  y  los  can¬ 
delabros  decorativos,  están  repartidos  profusamente 
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en  cresterías  y  coronas  «le  pilastras.  Es  curioso,  pues, 
que  las  formas  de  este  arte  plateresco,  que  depende 
más  que  ningún  otro  del  arte  lombardo  cuatrocen- 
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tista,  se  produjeran  en  España  por  la  obra  de  En¬ 
rique  Arfe,  quien,  además,  solía  emplear  en  sus  cus¬ 
todias  formas  góticas,  que  él  y  su  hijo  Juan  llamaban 
obra  moderna .  Juan  de  Arfe,  también  ilustre  orfebre, 
escribió  un  ditirambo,  en  verso,  de  la  obra  de  su  pa¬ 
dre,  y  en  él  reconoce  que  Enrique  Arfe  empleó  la 
manera  gótica;  en  efecto,  en  sus  custodias  se  ve  la 
profusión  de  adornos  de  todo  el  arte  de  aquel  tiempo, 
y  ciertamente  podrían  haber  contribuido  á  despertar 
la  inspiración  de  fígás  y  otros  arquitectos  coetáneos, 
pero  hay  necesidad  de  suponer  otra  intervención 
francamente  italiana  ó  lombarda  para  explicar  la  pro 
ducción  del  plateresco  español. 

Ignórase  aún  quién  fué  el  artista  italiano,  venido 
á  Castilla,  ó  el  artista  castellano  que  pasó  á  Lom- 
bardla  para  aprender  el  estilo  milanés,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  antes  que  vinieran  Herrera  y 
Berrugmte  con  sus  técnicas  romanas  miguelangeles* 
cas.  El  problema  parece  todavía  muy  obscuro,  pero 
es  interesantísimo  porque  el  plateresco  se  fué  des¬ 
arrollando  paralelamente  con  el  grecorromano  y  pre¬ 
parando  en  cierto  modo  el  terreno  para  las  formas 
barrocas.  Por  mucho  tiempo  el  plateresco  sólo  cambió 
las  formas  de  la  decoración;  las  bóvedas  conservaban 
el  tino  gótico  llorido  con  sus  nervios  estrellados,  y 
sólo  en  las  claves,  á  veces  colgantes,  aparecían  de 
nuevo  los  relieves  y  molduras  empleados  en  las  fa¬ 
chadas.  Así,  por  ejemplo,  tienen  aún  bóvedas  góticas 
la  catedral  de  Granada  y  la  lonja  de  Zaragoza,  cuyas 
altas  columnas  y  puertas  pertenecen  completamente 
al  est'lo  plateresco.  Sorprende  ver  en  la  lonja  de 
Zaragoza  los  altos  fustes,  gigantes,  que  sostienen  la 
bóveda  de  la  gran  sala  con  el  mismo  perfil  de  una 
de  las  columnitas  de  platero  usadas  en  las  custodias; 
tienen  á  media  altura  un  collar  y  unos  anchos  capi¬ 
teles  jónicos  sobre  los  que  apoyan  los  haces  de  aris¬ 
tones,  v  en  su  arranque,  amorcillos  con  escudos 
(V.  t.  XXXI,  pág.  %). 

El  Renacimiento  se  nota,  más  que  nada,  en  las 
fachadas;  así  es  el  maravilloso  palacio  de  Monterrey, 
de  Salamanca,  que  quedó  sin  concluir  y  que,  de  ha¬ 
ber  sido  terminado,  con  sus  cuatro  fachadas,  como  se 
había  propuesto,  hubiera  sido  acaso  el  palacio  particu¬ 
lar  más  grande  del  mundo.  Fué  construido  para  el 
conde  de  Monterrey,  ex  virrey  de  Méjico;  tieue  ea  la 


fachada  tres  torres  que  terminan  con  una  crestería  de 
platero.  Los  dos  pisos  inferiores  de  las  alas  del  pala¬ 
cio  tienen  paramentos  lisos  y  las  ventanas  carecen  de 
decoración;  toda  la  escultura  se  ha  acumulado,  con 
exquisito  gusto,  en  la  logia  del  segundo  piso  y  en  la 
crestería  de  remate. 

Más  avanzado  ya  dentro  de  las  formas  clásicas,  en 
todos  sus  pormenores  es  el  bello  editicio,  todavía  pla¬ 
teresco  del  todo,  de  las  Casas  Consistoriales  de  .Se¬ 
villa,  cuyas  obras,  empezadas  en  1527  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Diego  de  Riaño,  duraban  aún  en  15(54.  Es 
el  edificio  más  característico  de  la  segunda  etapa  del 
plateresco,  cuando  ya  no  queda  rastro  de  formas 
góticas  en  la  decoración;  pero  interiormente  tiene 
aún  bóvedas  ojivales,  aunque  invadidos  nervios, 
aristones  y  paños  del  techo  por  guirnaldas,  escudos 
y  amorcillos,  lo  mismo  que  las  fachadas  del  exterior 
y  de!  patio.  Comparando  este  palacio  de  Sevilla  con 
el  Hospital  de  la  Santa  Cruz,  en  Toledo,  se  advierten 
los  progresos  que  ha  hecho  el  plateresco,  en  sentido 
de  italianizarse,  sólo  en  el  transcurso  de  unos  treinta 
años.  Cierto  es  que  en  las  Casas  Consistoriales  de 
Sevilla  trabajaron  decoradores italiaLOs,  pero  el  con¬ 
junto  resulta  muy  español. 

Recibida  esta  influencia  de  los  decoradores  lom¬ 
bardos,  el  plateresco  español  fué  asimilándose  y  con¬ 
virtiendo  en  substancia  propia  el  estilo  milanés.  Con¬ 
tinúa  empleando  las  columnas  de  fustes  complicados 
y  los  candelabros  decorativos,  escudos  rodeados  de 
guirnaldas,  medallones  y  nichos;  pero  la  decoración 
ae  acumula  cada  vez  más  en  ciertas  partes  de  las  fa¬ 
chadas,  y  el  genio  austero  castellano  empieza  A  de¬ 
leitarse  en  los  grandes  muros  desnudos,  sólo  dividí- 
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dos  por  algunas  fajas  de  molduras.  Así  aparece  ya 
esta  concentración  decorativa  en  la  fachada  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  que  forma  contraste  con  lu 
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de  Salamanca,  toda  rellena  de  arabescos.  La  fachada 
de  la  Universidad  de  Alcalá  tiene  un  cuerpo  central 
encuadrado  por  columnas  do  gusto  muy  discutible, 


poro  todos  los  relieves  se  introducen  con  la  excusa 
de  envolver  una  ventana  del  primer  piso  y  el  escudo 
de  Carlos  V,  en  el  piso  superior.  A  cada  lado  las 
lineas  de  ventanas  apareceu  ordenadas  con  poco  re¬ 
lieve,  y,  en  lo  alto,  el  piso  con  la  galerín  abierta, 
como  en  el  palacio  de  Monterrey. 

Un  ejemplo  de  cómo  el  estilo  castellano  del  Rena¬ 
cimiento  había  ya  reconocido  su  propio  espíritu,  á 
mediados  del  siglo  xvi,  es  la  iglesia  «le  San  Cristóbal 
de  Almorux,  en  la  provincia  de  Toledo.  La  decora¬ 
ción  está  toda  debajo  de  un  arco  que  forma  una  espe¬ 
cie  de  pórtico  eu  la  fachada;  allí  deutro,  una  bella 
puerta  de  estilo  plateresco,  con  su  remate  arcuado 
que  llena  una  pechina  y  sus  relieves  genuinamente 
españoles,  constituye  el  mayor  coutraste  que  pueda 
darse  con  la  sólida  fachada  de  sillares  escuadrados  sin 
ninguna  decoración. 

Otro  ejemplo  deja  popularización  de  estas  formas 
en  Castilla  es  la  fachada  de  un  convento  de  frailes  en 
Escalona  de  la  Albercha,  también  en  la  provincia 
de  Toledo.  La  entrada  se  encuadra  por  dos  contra¬ 
fuertes  y  entre  ellos  está  la  puerta,  con  un  friso  que 
rematan  dos  candeleros  en  loa  extremos  y  más  arriba 
un  plafón  plateresco  con  dos  nichos,  donde  hubo 
probablemente  sendas  estatuas.  Relio  ejemplnr  del 
estilo  plateresco  es  también  el  campanario  de  Santa 
María  del  Campo,  próximo  á  Rurgos.  Así  en  los 
grandes  monumentos,  como  en  la  lonja  de  Zaragoza, 
eu  los  ricos  palacios,  como  el  de  Monterrey,  v  las 
Cusas  Consistoriales  de  Sevilla,  ó  en  las  pequeñas 
iglesias  y  conventos  rurales,  el  arte  plateresco  domi¬ 
naba  en  España,  triunfador,  con  su  lujo  de  formas, 
que  habían  substituido  á  las  góticomuzárabes  de 
fines  del  siglo  xy. 

Toda  la  vida  española  iba  á  cambiaren  poco  tiem¬ 
po.  debido  á  las  guerras  de  Italia  y  la  conquista  de 
América.  En  lugar  de  las  residencias  cerradas  me¬ 
dievales,  se  alzan  universidades,  colegios  y  palacios 
para  la  nobleza,  con  grandes  patios  tan  ricos  de  de¬ 
coración  como  las  mismas  fachadas.  Hasta  los  con¬ 
ventos  tienen  claustros  así  bordados  de  obra  de  jila- 
tero,  con  antepechos  que  parecen  labrados  en  metal 
y  balaustres  torneados.  Incluso  los  más  pequeños 
monumentos;  como  las  cruces  de  término,  las  fuen¬ 
tes,  las  picotas  se  decoran  con  ornamentos  plateres¬ 
cos:  candelabros,  cresterías  y  columnitas. 

El  palacio  de  Carlos  V,  en  la  Alliambra,  es  el 
primer  monumento  de  estilo  italiano  del  siglo  xvi 


que  se  levantó  en  el  centro  de  España;  tal  es  su  no¬ 
vedad.  tal  su  contraste  con  el  castizo  plateresco 
español,  que  se  siente  la  necesidad  de  darle  un  nom¬ 
bre,  y  algunos  tratadistas  viendo  allí 
algo  más  clásico  de  lo  que  era  co¬ 
mún  en  la  Península,  lo  bautizaron 
con  el  nombre  infelicísimo  de  estilo 
grecorromano, denominación  tan  des¬ 
dichada  como  la  de  estilo  latino-bi¬ 
zantino,  con  que  hasta  hace  poco  se 
designaba  el  arte  neovisigótico  astu¬ 
riano.  El  estilo  del  palacio  de  Car¬ 
los  V,  como  tantas  otras  obras  del 
grecorromano  italiano,  nada  tiene  de 
griego;  debería  llamarse,  á  lo  más, 
simplemente  romano ,  pero  romano 
del  Renacimiento. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  pala¬ 
cio  de  la  Alhainbra,  Carlos  V  empie¬ 
za  la  reconstrucción  del  alcázar  de 
Toledo;  ésta  vuelve  á  ser  una  obra 
nacional;  el  grecorromano  no  hacía  fortuna,  por  más 
que  el  gran  emperador  tuviera  siempre  el  pensa¬ 
miento  rijo  en  Italia.  El  arquitecto  del  alcázar  de  To¬ 
ledo  difícilmente  podía  olvidar  la  tradición;  llamába¬ 
se  Alfonso  de  Covarrubias,  y  como  yerno  y  sucesor 
que  era  de  Enrique  Egas,  aun  sin  quererlo,  tenía  que 
reincidir  en  el  plateresco. 

Como  primeros  representantes  del  estilo  plate¬ 
resco  pueden  señalarse  los  arquitectos  Juan  de  Co¬ 
lonia,  á  quien  se  llamó  para  construir  la  torre  de 
la  catedral  de  Rurgos;  Francisco  de  Colonia,  que 
siguió  la  tendencia  italiana;  Juan  Was.  belga,  más 


Campanario  de  Santa  María  del  Campo 
cerca  de  Burgo» 


conocido  por  Juan  Guas,  arquitecto  director  de  la 
catedral  de  Toledo,  que  en  la  construcción  de  San 
Juan  de  los  Reyes  fué  el  primero  en  refundir  la 
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forma  árabe  con  la  gótica.  Anequín  do  Egas,  que 
fue  el  Juan  van  der  Eyken  que  en  1418  aparece 
como  escultor  en  la  construcción  de  la  Casa  Ayun¬ 
tamiento  de  Lovaina;  su  hijo,  Enrigo  ó  Enrique  de 
ligas,  arquitecto  de  la  catedral  de  Toledo  desde  la 
muerte  de  su  padre  (1494-1534),  que  dejó  en  la 
casa  de  Expósitos  una  de  las  más  típicas  creaciones 
del  plateresco  y  construyó  en  Granada  para  los  He¬ 
ves  Católicos  la  capilla  real  inmediata  á  la  catedral, 
V  en  Toledo  ejecutó  el  cuerpo  superior  de  la  capilla 
mozárabe,  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Valladolid, 
el  Hospicio  y  Hospital  de  la  Santa  Cruz  de  Toledo  y 
la  catedral  de  Granada.  Eu  1523  puso  la  primera 
piedra,  pero  al  cabo  de  cinco  años  hubo  de  ceder  el 
puesto  á  su  joven  rival,  Diego  de  Siloe.  el  apóstol 
v  principal  representante  de  la  decoración  italiana 
renaciente.  El  lazo  de  unión  entre  Egas  y  Siloe 
fueron  Diego  de  Riaño  y  Martín  de  üainza:  en  1530 
le  fueron  encargados  á  Riaño  los  planos  para  la  sa¬ 
cristía  mayor,  la  sacristía  de  los  cálices  y  ia  sala 
capitular  de  la  catedral  de  Sevilla,  y  á  ia  muerte 
de  Riaño  (1533)  ejecutó  Gainza  los  modelos  y  ter¬ 
minó  las  construcciones  (la  sacristía  mayor  se  ter¬ 
minó  en  1543).  Ambos  habían  estudiado  quizá,  como 
su  predecesor,  en  Italia,  y  procuraban  reproducir 
las  puras  formas  italianas;  pero  el  sentimiento  era 
aún  plateresco. 

El  21  de  Septiembre  de  1537  nombróle  Carlos  V 
su  arquitecto  mayor,  con  el  encargo  de  trazar,  en 
colaboración  con  Luis  de  la  Vega,  los  planos  del 
Alcázar  de  Toledo  y  otras  importantes  construccio¬ 
nes  civiles;  pero  surgió  entre  ambos  una  rivalidad 
que  en  1518  llegó  á  su  máximo  determinando  el 
distanciamiento  moral  y  luego  la  separación  absolu¬ 
ta  de  ambos  artistas:  Vega  se  encargó  del  distrito 
do  Madrid,  y  Covarrubias  conservó  el  de  Toledo  con 
sus  construcciones.  La  primera  y  más  importante  de 
éstas,  ó  sea  la  fortaleza  que  dominaba  todo  Toledo, 
se  atribuye  ya  á  los  romanos,  ya  al  rey  YVamba;  en 
ella  habían  residido  los  Alfonsos  VII,  VIII  y  X, 
Fernando  III,  Juana  y  los  Reyes  Católicos,  habien¬ 
do  transformado  el  hurgo  en  castillo.  Carlos  V  de¬ 
terminó  construir  allí  un  palacio  digno  de  su  gran¬ 
deza  y  lo  encargó  á  Covarrubias.  Este,  en  la  com¬ 
posición  de  conjunto  atúvose  rigurosamente  á  la 
tradi.-ién:  alrededor  de  un  patio  cuadrangular,  ro¬ 
deado  á  su  vez  de  una  doble  columnata  con  arcos, 
agrupó  los  locales  y  escaleras,  y  en  cada  uno  de  los 
ángulos  construyó  una  torre.  De  este  modo  la  cons¬ 
trucción  fué  palacio  y  fortaleza  á  la  vez,  constitu¬ 
yendo  ol  tipo  más  acabado,  de  alcázar  ó  «mansión 
real»  destinado  á  morada  de  los  reyes  de  Castilla. 
El  lado  principal,  con  sus  paredes  lisas  en  las  que  se 
apoyan,  en  tranquila  serie,  los  ventanales  con  mar¬ 
co  de  rica  ornamentación,  la  exuberante  fachada  y 
el  piso  superior  en  forma  de  galería,  coronada  por 
una  balaustrada  v  obeliscos  y  las  dos  torres  que  la 
banquean,  forman  el  genuino  tipo  del  alcázar.  El 
estilo  de  esta  fachada  constituye  un  lazo  de  unión 
entre  el  Renacimiento  italiano  y  el  plateresco. 

Los  pormenores  de  la  puerta  con  sus  heraldos  y 
escudos,  los  de  las  ventanas  y  el  patio,  son  de  un 
plateresco  ya  no  de  platero,  sino  de  arquitecto,  pero 
de  un  gran  arquitecto,  que  concibe  y  planea  pen¬ 
sando  lo  mismo  en  ios  detalles  que  en  las  grandes 
masas. 

La  fachada  del  alcázar,  proyectada  por  Covarru¬ 
bias,  tiene  aún  la  dispo^iciejn  general  délos  palacios 
platerescos:  dos  pisos  inferiores  con  ventanas  y  un 


orden  superior,  formando  una  logia  ó  galerín:  sólo 
que,  en  el  alcázar  de  Toledo,  las  aberturas  de  la  ga¬ 
lería  alternan  con  un  espacio  liso,  lo  que  da  más  so¬ 
lidez  y  severidad  al  remate  del  edííicio.  Covarrubias 
no  pudo  terminar  la  obra;  puede  decirse  que  de  é\ 
son  no  más  que  la  fachada  y  el  patio.  A  Covarru¬ 
bias  ayudaron,  en  esta  construcción,  Hernán  Gon¬ 
zález  de  Lara,  Luis  de  Vergara,  Francisco  de  Yi- 
llalpando,  Gaspar  de  Vega  y  otros.  A  su  muerte  le 
sucedieron  en  la  dirección  de  los  trabajos  un  ita¬ 
liano,  llamado  Juan  Francisco  Custello.de  Bérgamo, 
quien  hizo  la  crujía  del  Mediodía,  atribuida  por 
algunos  á  Herrera,  y  Francisco  de  Vilialpando,  el 
que  construyó  la  monumental  escalera,  que  ocupa 
todo  el  espacio  interior  de  una  ala  del  patio,  una  de 
las  partes  más  singulares  del  alcázar  de  Toledo. 

El  estilo  plateresco  se  introdujo  en  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  plásticas  del  arte,  en  la  escultura  orna¬ 
mental,  en  la  rejería,  etc.,  etc.  Entre  los  escultores 
platerescos  merece  especial  mención  Vasco  de  la 
Zarza,  á  quien  se  atribuyen  los  altares  de  alabastro 
de  la  catedral  de  Avila  (véase  la  lámina)  y  del  cual 
es  el  monumento  de  Bl  Tostado ,  erróneamente  atri¬ 
buido  antes  A  Berruguete. 
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joán,  Historia  del  arte  (t.  III,  págs.  263-271,  Bar¬ 
celona,  1916):  C.  Uhde,  Bandenkmdler  in  Spanien 
und  Portugal  (Berlín,  1889-92);  Lucas  Zintora, 
Carta  apologética  del  Sagrario  de  Sevilla  (Sevilla, 
1777);  P.  de  Madrazo,  La  arquitectura  de  España, 
estudiada  en  sus  principales  monumentos  por  el  arqui¬ 
tecto  Max  Junghaendel  ^ Dresde,  1898):  O.  Sehu- 
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PLATERÍA.  F.  Orférrerie.  —  lt.  Argenterii. — 
In.  Silver-iMitlfi  shtp. —  A.  Silberwhaiedearbeit.  —  P. 
Arte  de  prateire. — C.  Argentería. — E.  Argenta,  f.  Arto 
y  oficio  de  platero.  ||  Obrador  en  que  trabaja  el  pla¬ 
tero.  ||  Tienda  en  que  se  venden  obras  de  plata  ú 
oro.  ||  Calle  donde  tienen  sus  tiendas  los  plateros. 

Platrría.  Arqueol .  y  B.  art .  Como  complemento 
de  lo  dicho  en  los  artículos  Mbtalistrría  y  Orfe- 
brrría,  acerca  de  los  objetos  metálicos  preciosos, 
cabe  añadir  que  la  plata  no  se  daba  en  Egipto,  y 
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ios  egipcios  la  obtenían  del  Asia  Menor.  En  el  len¬ 
guaje  de  los  jeroglíficos  llámase  la  plata  oro  blanco , 
v  la  moneda  oro,  al  revés  de  casi  todas  las  demás 
lenguas  en  que  por  plata  se  entiende  dinero.  Esto 
demuestra  la  prioridad  del  empleo  de!  oro.  En  ios 
tesoros  de  las  tumbas  reales  de  Abidos,  que  proce¬ 
den  de  la  I  y  II  dinastías,  se  encontró  mucho  oro  y 
nada  de  plata.  En  los  muros  de  la  tumba  de  Sen- 
mut,  arquitecto  de  la  reina  Hatshepsut,  aparece  pin¬ 
tado  un  keftio  llevando  un  vaso  de  oro  y  plata  que 
es  el  duplicado  de  un  vaso  real  descubierto  por 
Evans  en  Cnosso.  Esto  explica  en  parte  la  gran  in¬ 
fluencia  que  en  la  platería  egipcia  ejercieron  los  or¬ 
febres  minoicos  y  inieénicos  [V.  Minoica  (Civiliza¬ 
ción)  y  Micénica  (Civilización)].  Los  principales 
objetos  de  plata  egipcios  son  cinco  tialas  descubier¬ 
tas  en  el  Delta  y  conservadas  hoy  en  el  Museo  de  El 
Cairo.  Tienen  forma  de  flores  de  loto,  de  muy  gra¬ 
cioso  dibujo,  pero  no  son  anteriores  al  siglo  iv  an¬ 
tes  de  J.  C. 

Eu  Asiria  y  Fenicia  no  se  encuentran  objetos  de 
plata,  y  este  metal  sólo  aparece  como  adorno  de  los 
de  bronce.  En  el  Museo  Británico  existe  una  hermo¬ 
sa  colección  de  fíalas  asirías  de  bronce  adornadas  de 
plata  de  forma  casi  idéntica  á  las  de  las  numerosas 
lialas  descubiertas  en  Chipre. 

En  Grecia,  el  período  de  arte  geométrico  que  si¬ 
guió  á  la  época  micénica,  fué  de  decadencia  en  pros¬ 
peridad  material  y  en  habilidad  artística.  Consér- 
vunse  algfínos  objetos  de  plata  de  este  período  y 
otros  en  los  que  aparece  la  influencia  oriental,  obje¬ 
tos  de  plata  que  casi  siempre  están  adornados  con 
oro  [V.  Griego  (Arte)].  En  los  mejores  tiempos  de 
Grecia,  los  objetos  de  plata,  como  los  de  oro,  parece 
que  se  dedicaron  solamente  á  usos  sagrados,  y  rara¬ 
mente  á  la  privada  ostentación. 

Según  Plinio,  Fidias  fué  el  primer  escultor  que 
produjo- obras  de  gran  mérito  en  oro  y  en  pluta,  y 
cita  otros  muchos  artistas  célebres  en  este  género, 
de  los  cuales  eran  los  principales  Mentor  y  Mys 
(ambos  del  siglo  v  a.  de  J.  C.),  Acragas,  Boetho, 
Mirón,  Estratónico,  Praxiteles  y  Scopas.  En  tiempo 
de  Plinio  aun  existían  en  Rodas  y  otros  sitios  mu- 


Tazón  ríe  plata  descubierto  en  uua  tumba  de  Chipre 
con  relieve»  repujados  de  estilo  asirlo  y  egipcio 


chas  obras  artísticas  de  plata  debidas  á  estos  auto¬ 
res.  Entre  los  plateros  posteriores  hay  que  citar  á 
Zopiro,  que  labró  dos  copas  de  plata  con  relieves 
representando  la  escena  del  juicio  de  Orestes  en  el 


Areópago,  y  á  Piteas,  autor  de  un  vaso  con  relieves 
de  Ulises  y  Diomedes  llevándose  el  paladión.  Los 
romanos  pagaron  precios  fabulosos  por  los  objetos 
de  plata  que  hablan  labrado  los  orfebres  griegos. 


Copa  de  plata  con  montura»  de  oro 
descubierta  en  Rodas 


Según  Plinio,  la  última  copa  mencionada,  que  pesa¬ 
ba  2  onzas,  fué  vendida  por  10,000  denario»  (8,750 
pesetas). 

Los  ejemplares  más  notables  de  platería  griega 
son  los  descubiertos  en  los  túmulos  del  S.  de  Rusia, 
especialmente  en  las  cercanías  de  Kertch,  la  antigua 
Panticapaeum.  De  ellos  es  notabilísimo  el  vaso  que 
eu  1802  se  descubrió  en  Nikopol,  en  la  tumba  de 
un  principe  escita.  Ejemplares  espléndidos  de  oro  v 
plata  se  descubrieron  en  el  túmulo  de  Kuloba,  á 
unos  6‘50  km8.  de  Kertch,  que  fué  explorado  eu 
1830,  descubriéndose  que  era  la  tumba  de  un  prín¬ 
cipe  escita  y  de  su  esposa.  Eu  1812  Lee  descubrió 
en  Daca  una  preciosa  crátera  de  plata  probablemen¬ 
te  del  siglo  v  a.  de  J.  C.  En  muchos  parajes  hanse 
descubierto  marcos  relevados  de  plata  para  espejo, 
siendo  muy  notable  el  encontrado  con  una  hermosa 
estatua  sentada  de  Afrodita,  que  se  halló  en  Tarento 
y  que  hoy  se  conserva  en  el  Museo  Británico.  El 
Museo  Victoria  y  Alberto  posee  un  vaso  bellísimo 
de  plata  encontrado  en  los  baños  de  Apolo  en  Yiea- 
rello  (Italia),  con  un  bajorrelieve  de  un  acabado  per- 
fectísimo,  v  que,  por  lo  menos,  es  del  siglo  m  antes 
deJ.C. 

Durante  el  último  siglo  de  la  República,  el  cre¬ 
ciente  lujo  y  ostentación  de  los  romanos  pudientes 
encontró  su  manera  de  expresión  en  la  colección  de 
objetos  construidos  con  metales  preciosos.  Apreciá¬ 
ronse  mucho  las  obras  de  los  antiguos  maestros  grie¬ 
gos.  pero  algunos  contemporáneos  alcanzaron  bas¬ 
tante  distinción  en  este  arte.  Entre  los  numerosos 
objetos  de  plata  grecorromanos  descubiertos  en  los 
templos  modernos  se  pueden  distinguir:  1)  tesoros 
de  templos  consistentes  eu  exvotos,  tales  como  el  te¬ 
soro  de  Bernay  en  Francia,  descubierto  en  1830  y 
conservado  en  el  Gabinete  de  Medallas,  el  cual  per¬ 
teneció  al  Santuario  de  Mercurio  Cunetonnensis.  y 
2)  colecciones  particulares. 

Los  más  famosos  son  el  tesoro  de  Hildesheim,. 
Museo  de  Berlín,  descubierto  en  18G9,  y  el  de  Bos- 
co  Reale,  descubierto  en  1895.  Muchos  de  estos 
objetos  tienen  en  el  pie  grabadas  inscripciones  luti- 
nas  en  las  que  consta  el  peso  de  la  pieza.  De  época 
posterior  son  las  grandes  bandejas  ó  fuentes  de  pinta 
romanas  á  las  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  mis- 
sorium ,  de  las  cuales  se  guardan  bellos  ejemplares 
en  el  Gabinete  de  Medallas  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  París,  como  el  escudo  de  Escipión  y  el  escu¬ 
do  de  Aníbal.  De  esta  clase  son  el  escudo  ó  disco 
de  Teodosio,  conservado  en  Madrid;  el  escudo  dfr 
Vnlentiniano,  existente  en  Ginebra,  y  el  escudo  As¬ 
par,  en  Florencia. 
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Ornamentación  de  un  vaso  de  plata  descubierto  en  Klkopol 


En  el  Museo  Británico  hay  notables  piezas  roma¬ 
nas  de  plata  descubiertas  en  el  Esquiliuo  y  ya  per¬ 
tenecientes  á  una  época  muy  posterior,  probable¬ 
mente  al  siglo  v  de  nuestra  era.  De  éstas  son  nota¬ 
bles  cuatro  estatuítas  que  representan  personificadas 
á  las  ciudades  de  Roma,  Constantinopla,  Autioquia 
y  Alejandría. 

En  el  N.  de  la  India,  donde  la  platería  es  de  re¬ 
motísima  antigüedad,  se  han  descubierto  curiosas 
piezas  de  plata  que  demuestran  influencia  romana  y, 
en  algunos  casos,  griega.  En  Persia,  India  y  Tibet, 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  días  la  pericia  ex¬ 
traordinaria  de  los  plateros.  Los  del  valle  de  Cache¬ 
mira  son  muy  celebrados.  Naturalmente  la  platería 
india  ha  sufrido  la  influencia  europea.  Los  objetos 
fabricados  en  Cutch  y  Gujarat,  en  la  presidencia  de 
Bombay.  han  adquirido  gran  fama;  por  lo  general 
demuestran  influencia  holandesa.  En  el  Museo  del 
Estado  de  Amsterdam  existe  una  estupenda  colección 
do  platos  de  plata,  cajas  de  oro  y  plata,  joyería, 
etcétera,  procedente  de  Lombok.  que  revela  un  tra¬ 
bajo  delicadísimo. 


Fragmento  de  un  vaso  de  plata  con  relieves  que  flgurau 
la  defensa  de  una  ciudad,  descubierto  en  Miceuas 


La  platería  rusa  tiene  estilo  parecido  al  bizantino 
primfiivo.  Templetes  y  otras  piezas  magníficas  de 
plata  del  tesoro  de  la  catedral  de  Moscou,  aunque 


ejecutados  á  fines  del  siglo  xv  y  en  el  xvi,  son  idén¬ 
ticos  A  los  de  los  siglos  xi  y  xn,  y  aun  moderna¬ 
mente  el  estilo  no  ha  cambiado  ni  evolucionado. 

Los  califas  de  Bagdad,  los  sultanes  de  Egipto  y 
otros  principes  musulmanes  fueron  muy  celebrados 
por  la  suntuosidad  de  sus  objetos  de  metales  pre¬ 
ciosos;  pero  como  de  éstos  no  se  conserva  casi  nada, 
para  juzgar  algo  de  su  estilo  y  magnificencia,  hay 
que  recurrir  á  objetos  de  bronce  y  metales  menos 
valiosos  que  se  han  conservado. 

Hacia  mediados  del  siglo  x  el  valle  del  Rhin  con¬ 
virtióse  en  centro  de  una  escuela  de  plateros  que 
produjeron  obras  magníficas,  mezcla  de  arte  bizan¬ 
tino  y  del  país.  Las  cubiertas  de  libros,  altares  por¬ 
tátiles  y  otros  objetos  que  se  guardan  en  Tréveris  y 
Aquisgrán  son  típicos  productos  de  este  centro. 

Durante  la  Edad  Media  en  los  pueblos  bárbaros  y 
semibárbaros  que  dominaban  en  el  Occidente  de 
Europa,  se  dio  preferencia  á  los  objetos  de  oro.  El 
principal  centro  de  producción  de  obras  de  platería 
en  el  siglo  vi  fué  Bizancio,  A  causa  del  fervor  reli¬ 
gioso.  (V.  Metalistería,  los  artículos  á  que  en  di¬ 
cho  estudio  se  hace  referencia,  como  Cáliz.  Arqneol. 
y  liturg .  y  Joyería). 

Eu  la  platería  céltica  una  de  las  obras  más  nota¬ 
bles  es  el  cáliz  de  Ardagh  (V.  Celtas,  páginas  900 
y  siguientes  del  tomo  XII).  Los  orfebres  anglosajo¬ 
nes  casi  siempre  trabajaron  el  bronce,  con  adornos 
de  oro  y  esmalte. 

En  Italia,  y  en  la  última  parte  del  siglo  xv.  se 
fabricaron  numerosos  objetos  de  plata,  principal¬ 
mente  para  usos  religiosos.  El  tabernáculo  de  plata 
de  la  catedral  de  Orvieto,  construido  para  guardar 
los  famosos  corporales  de  la  misa  de  Bolsena,  es  una 
de  las  más  notables  obras  de  este  género.  Notabilí¬ 
simos  son  también  el  frontal  y  el  retablo  de  plata  de 
San  Jaime  en  la  catedral  de  Pistoya  y  el  altar  de  S  in 
Juan  en  Florencia,  en  los  cuales  trabajaron  los  más 
I  renombrados  artistas  de  la  época,  como  Pollaiuolo, 
Michelozzo,  Verrocchio,  Betto  Geri,  Leonardo  di 
Ser  Giovanni  y  Betto  di  Francesco  Betti  Entre  los 
demás  artistas  italianos  que  sobresalieron  en  traba¬ 
jos  de  platería,  son  de  mencionar  Brunelleschi,  Ghi- 
berti,  Donatello.  Lucas  della  Robbia,  Ghirlandaio, 
Botticelli,  Lorenzo  di  Credi,  Baccio  Baldini  y  Fran¬ 
cia.  Las  ciudades  que  sobresalieron  en  estas  obras 
fueron  Florencia,  Siena,  Arezzo,  Pisa,  Pistoya,  Bo¬ 
lonia,  Perusa  y  Roma. 

A  causa  de  la  desmoralización  y  aumento  del  lujo 
en  Italia  durante  los  primeros  años  del  siglo  xvi, 
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la  platería  abandonó  casi  los  objetos  profanos  y  se 
dedicó  á  la  producción  de  piezas  suntuarias  para  el 
uso  privado  de  los  magnates  del  Renacimiento.  Esta 


r  Cráter»  de  plata,  encontrada  en  Itaca 

nueva  tendencia  creó  una  nueva  escuela  de  artistas 
cuyo  príncipe  es  Benvenuto  Cellini  ( V.  Cellini). 
De  sus  piezas  auténticas  de  plata  la  más  célebre  es 
el  salero  que  labró  para  Francisco  I.  Posteriormen¬ 
te  se  construyeron  en  Italia  bellas  obras  de  platería, 
algunas  con  la  gracia  y  refinamientos  propios  de  las 
primeras  obras  renacientes. 

En  Alemania,  y  durante  el  siglo  xvi,  Augsburgo 
y  Nuremberg  desarrollaron  uua  escuela  notable  de 
plateros,  muchas  de  cuyas  obras  se  lian  atribuido  al 
mismo  Cellini.  En  la  primera  década  del  siglo  xvi, 
Pablo  Müllner,  platero  de  Nuremberg,  construyó 
para  Federico  el  Sabio  varios  relicarios  de  plata  do¬ 
rada  para  su  colección  de  Wittenberg.  Ya  más  avan¬ 
zada  aquella  centuria  aparece  la  familia  Jamnitzer, 
de  Nuremberg,  uno  de  cuyos  principales  individuos 
labró  un  centro  de  plata  esmaltada  que  se  conserva 
en  la  colección  de  la  baronesa  de  Rothschild,  de  Pa¬ 
rís.  Plateros  alemanes  célebres  de  esta  época  fueron 
Mateo  Wallbaum,  de  Augsburgo;  Antón  Eisenhoit, 
de  Warburg:  Hans  Petzolt,  Melchor  Bavr  y  Jacobo 
Mores,  de  Hamburgo.  De  Jacobo  Mores  el  Joven  es 
el  altar  d-e  plata  de  Fredei iksborg,  del  siglo  xvn. 
En  Alemania  se  tardó  más  tiempo  en  romper  cou 
las  trndici  ones  del  primitivo  arte  gótico  y  hasta  fines 
del  siglo  xvi  sobrevivieron  muchas  formas  pura¬ 
mente  góticas,  y  los  rasgos  góticos  duraron  mucho 
más.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  hubo  cierta 
decadencia  en  la  elegancia  de  los  modelos  y  pureza 
de  sus  líneas,  pero  la  pericia  de  los  plateros  alema¬ 
nes  llegó  á  su  grado  máximo.  Alemania  es  la  nación 
más  rica  en  objetos  seculares  de  plata,  como  lo  ates¬ 
tiguan  las  antiguas  colecciones  reales  de  Dresde, 
Gotha,  Munich,  los  museos  públicos  y  el  tesoro  de 
Lüneberg,  en  Berlín. 

En  Suiza  los  plateros  siguieron  las  huellas  de 
los  alemanes.  Los  principales  centros  productores 
han  sido  Berna  v  Rappersweil. 

La  influencia  de  la  platería  alemana  se  dejó  sen¬ 
tir  taipbién  sobre  la  doméstica  rusa  después  de  la 
época  de  Pedro  el  Grande.  Asimismo,  y  junto  con 
la  húngara,  influyó  la  platería  alemana  en  la  ecle¬ 
siástica  polaca. 


En  Francia  la  platería  de  la  Edad  Media  tuvo 
gran  florecimiento,  como  lo  prueban  los  numerosos 
y  preciosos  objetos  que  se  conservan  en  los  tesoros 
de  Conques.  Sens,  etc.  Durante  el  Renacimiento,  la 
visita  de  Cellini  á  París  no  pudo  menos  de  influir 
notablemente  en  la  platería  francesa,  pero  desgra¬ 
ciadamente  no  se  han  conservado  piezLS  de  esta 
época.  Las  extravagancias  de  Luis  XlVr  y  de  su  cor¬ 
te  llevaron  á  la  destrucción  de  todos  los  objetos  de 
plata  pertenecientes  á  la  Casa  Real  de  Francia,  y  lo 
mismo  ocurrió  en  la  Revolución  de  1789  que  des¬ 
truyó  grandes  cantidades  de  objetos  de  plata  de  uso 
doméstico  y  religioso. 

En  los  Países  Bajos,  los  plateros  medievales  y 
renacientes  fueron  muy  hábiles,  lo  cual  se  reconoce 
por  el  estudio  de  los  vasos  preciosos  representados 
en  los  cuadros  de  la  escuela  pictórica  holandesa, 
porque  el  estudio  directo  no  es  posible  por  falta  de 
ejemplnres.  El  platero  de  Utreeht,  Pablo  van  Yia- 
nen  (de  principios  del  siglo  xvn) labró  muchos  obje¬ 
tos,  entre  ellos  los  bajorrelieves  de  pinta  que  se  con¬ 
servan  en  el  Museo  del  Estado  de  Amsterdam,  don¬ 
de  existen  también  otros  del  platero  belga  Matías 
Melín.  Otros  dos  individuos  de  la  misma  familia, 
Adán  y  Cristiáu  van  Vianen,  fueron  asimismo  exce¬ 
lentes  plateros.  Las  pinturas  holandesas  sietecen- 
tistas  de  naturaleza  muerta  permiten  hacer  un  estu¬ 
dio  completo  de  la  platería  doméstica  holandesa. 

Para  la  platería  hispana  y  portuguesa  véanse  los 
artículos  España  y  Portugal. 

La  platería  de  Austria  y  Hungría  está,  en  grnn 
parte,  basada  en  modelos  alemanes.  Los  objetos  pro¬ 
ducidos  en  el  siglo  xvi  están  ornamentados  con  es¬ 
maltes  y  filigranas  de  alambre,  estilo  introducido  de 
Italia.  Esta  decoración  de  esmalte  continuó  en  el 
siglo  xvn,  pero  sin  filigranas,  recibiendo  entonces 
el  nombre  de  transilvanin .  Los  objetos  de  plata  de 
los  siglos  xvi  y  xvn  del  Norte  de  Hungría  presen¬ 
tan  influencia  alemanu;  los  de  Transilvania  están 
decorados  con  dibujos  de  gusto  oriental. 

De  los  objetos  de  plata  medievales  ingleses  se 
sabe  que  especialmente  los  de  las  catedrales  y  mo¬ 
nasterios  eran  estupendos;  pero  el  fanatismo  protes¬ 
tante  los  destruyó  en  su  totalidad,  bnjo  pretexto  de 
que  favorecían  la  superstición  papista.  Sin  embargo, 
quedan  aún  algunos  notables  ejemplares  de  platería 
en  Norfolk .  Torre 
de  Londres,  co¬ 
lección  del  condo 
de  Carvsfort,  va¬ 
rios  colegios  do 
Oxford  y  Cam¬ 
bridge. 

Aunque  moder¬ 
namente  se  la¬ 
bran  en  Europa 
pocas  piezas  do 
plata  verdadera¬ 
mente  artísticas, 
en  el  Oriente,  en¬ 
tre  los  mahome¬ 
tanos  é  hindúes 
existe  aún  gusto 
verdadero  en  el 
dibujo  y  habili¬ 
dad  en  la  ejecución.  Delhi ,  Bennres,  Lucknow, 
Kutch  y  otras  ciudades  de  la  India  producen  nume¬ 
rosos  objetos  de  plata,  como  jarros,  floreros,  etc. 
Son  de  graciosa  forma,  con  adornos  repujados,  de 
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estilo  principalmente  musulmán,  algunos  con  estilo 
mixto  indio-árabe.  Esta  clase  de  obra  no  es  una  res¬ 
tauración  de  algo  ja  muerto,  sino  que  se  ha  practi¬ 
cado  y  transmitido  por  una  tradición  coutinua  y  con 
poco  ó  ningún  cambio  de  estilo  desde  antes  del  si¬ 
glo  xvi.  Los  plateros  de  Persia,  Damasco  y  otras 
ciudades  de  Oriente  son  aún  muy  hábiles,  pero  se 
ocupau  más  en  piezas  pequeñas  de  joyería  para  el 
adorno  personal  que  en  objetos  grandes  suntuarios 
para  el  uso  religioso  ó  doméstico. 

Bibliogr.  Véase  la  de  los  artículos  á  que  se  hace 
referencia  en  el  presente,  y  además:  Viane,  Modelos 
para  plateros,  etc.  (Utrecht,  siglo  xvu);  L.  Ca- 
glieri,  Compendio  delle  vite  dei  sand  ovejlci  ed  argen- 
fi0ri'(I727);  Giardiui,  Promptuarinm  artis  argente¬ 
rías  (Roma,  1750),  A.  W.  Pugin,  Designs  for  Gold * 
and  *S'*70tfrj/ni7Aj(1836);  R.  Bergati,  Brzengnisse  der 
Silber-Schmiede  Kanst  atts  den  i  16  bis  16  Jahrh. 
(1883);  Luthmer  y  Schuermann,  Grossherzoglich- 
hessische  Silberkammer  (1884);  C.  A.  von  Drach, 
Altere  Silberarbeiten  in  den  kgl.  Sammlnugen  zu  Cas 
jc/(1888);  M.  Rosenberg,  17  Blattnns  dem  g>  ossher» 
zoglieh  s&cfisischen  Silberschatz  im  Schlosse  zn  Wei- 
mar  (1891);  A.  Guarnen,  Esposizione  di  Palenno. 
Catalogo  della  Collezione  di  antica  oreñceria  ed  argen¬ 
tería  (1891);  H.  D.  El  lis,  The  Silver  Píate  of  the 
Armonrers'  Company  (1892);  L.  Fumi,  ¡l  Santuario 
del  SS .  Corporale  nel  ditomo  di  Orvieto  { 1896);  E. 
Leisching,  Zar  Geschichte  der  Wiener  Gold-nnd  Sil- 
berschmiedehnnsty  en  Kanst  nnd  Kunsthandwerk  ( VII, 
343,  1904);  J.  H.  Buck,  American  Silcer  ( Boston, 
1906);  J.  W.  Caldicott,  The  Valúes  of  oíd  English 
Silver  and  Sheffleld  Píate  (1906);  Nelson  Dawson, 
Goldsmiths '  and  Silversmiths'  Work  (1907);  R. 
Graul,  Leipziger  Gold-nnd  Silberschmiedearbeiten  des 
Mittelalters  (1908).  Las  revistas  Connoisenr,  Bar- 
ligton  Magazine,  y  Mag.  of  Fine  Arts,  traen  en 
muchos  de  sus  tomos  estudios  sobre  diferentes  temas 
de  platería. 

Platería.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.de  Acoria:  unos  100  h 

PLATERO.  F.  Orfévra.  —  It.  ArgeaUio.— In.  Sil- 
ver-snith. — A .  Silberarbeitsr. — P.  Prateiro. — C.  Argeo- 
ter.  m.  Artífice  que  labra  la  plata.  ||  El  que  vende 
objetos  labrados  de  plata  ú  oro,  ó  joyas  con  pedrería. 
||  Germ.  Juan  Platero.  Monedado  plata.  ||  Platero 
de  oro.  Orífice. 

Platero.  Qeog .  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  y  dist.  de  San  Javier. 
Está  formada  por  el  río  Saladillo  Amargo. 

Platero.  Qeog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  Vergel;  90  h. 

Platero.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Urcos;  unos 
80  h.  ||  Aid.  del  dep.  y  prov.  de  Puno,  dist.  de 
Chucuito;  unos  500  h.  ||  Aid.  del  mismo  dep.,  en  la 
prov.  de  Chucuito,  dist.  de  llave;  unos  80  h. 

PLATEROS.  Qeog.  Raucho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo;  unosdOO  h.;es 
cabeza  del  importante  distrito  minero  que  lleva  el 
mismo  nombre.  ||  Rancho  del  Est.  de  Durango. 

Plateros.  Geog.  Aid.  y  hae.  del  Perú,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Tumbes,  dist.  de  Corrales;  unos  700  h. 

Plateros  (Maestro  de  San  Eloy  de  los).  Biog. 
Denominación  dada  por  S.  Sanpere  y  Miquel(Zc$ 
cuatrocentistas  catalanes ,  t.  II.  págs.  213  y  214) 
al  autor  anónimo  délas  tablas  de  San  Eloy  del  gremio 
de  Plateros  conservadas  en  el  Museo  Provincial  de 
Bellas  Artes  de  Barcelona.  Según  el  parecer  del  ci¬ 


tado  crítico,  es  muy  posible  que  este  maestro  pueda 
identificarse  con  uno  de  los  pintores  sexcentistus 
Doménech.  Guardia,  Marqués  y  Crehensa. 

PLATEA.  Equit.  Palabra  inglesa  con  que  se 
designa  un  premio  que  se  otorga  en  las  carreras  de 
caballos. 

PLATE8IO  (Eustaquio).  Biog .  Religioso  y  es¬ 
critor  italiano  de  los  siglos  xv  y  xvi,  n.  en  Bolonia 
de  noble  familia;  descolló  como  predicador  y  profesor, 
mereciendo  que  eu  1504  el  reverendísimo  padre  fray 
Vicente  üandelli  le  tomara  como  socio  eu  substitu¬ 
ción  del  maestro  fray  Domingo  de  Mortnra.  A  los 
dos  años,  en  1506,  fué  nombrado  regente  de  Bolonia 
y  después  prior  del  misino  célebre  convento  y  en  1510 
vicario  general  de  la  Congregación  de  observancia  de 
Lombardía.  Terminado  el  vicariato  que  duraba  dos 
años  fué  elegido  prior  de  Paria,  Ferrara  y  Bolonia, 
levantándose  durante  esta  última  prelacia  de  Plate- 
sio  gran  parte  del  dormitorio  de  aquella  casa,  una  de 
las  más  monumentales  de  la  orden  dominicana.  Sien¬ 
do  prior  de  ella  fué  también  nombrado  inquisitlor 
del  condado  de  su  nombre,  y  eu  1515  el  cardenal  Ca¬ 
yetano,  maestro  general  de  los  predicadores,  lo  nom¬ 
bró  procurador  general  en  la  curia  romana  substitu¬ 
yendo  a  fray  Jorge  de  Casal,  sucesor  del  cardenal 
Schomberg,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  que  fray 
García  de  Loaysa,  luego  también  cardenal,  nombró 
á  fray  Jerónimo  de  Peñafiel  para  reemplazarle.  Entre 
otros  escritos,  se  mencionan  como  de  Platksio  los 
siguientes:  Tractatus  de  incarnatione  Verbi,  Commen- 
tarium  snper  libros  sententiarnm,  De  Beata  Virgiue f 
de  Angelis,  de  Trinitate,  especie  de  miscelánea  teo¬ 
lógica;  De  virtntibns  in  specie.  De  mente  Diri  Tho- 
mae  circa  gratiam  proevenientem,  y  De  Saci’amrrttis 
in  genere ,  libri  dúo. 

PLATBSQUBRÓ.  Germ.  Patio. 

PLATH  (Juan  Enrique).  Biog.  Sinólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Hamburgo (1801-1874).  Estudió  enGo- 
tinga,  en  donde  fué  Prioat  Dozent,  y  habiendo  to¬ 
mado  parte  en  los  disturbios  de  1831,  fué  condenado 
á  prisión,  permaneciendo  encarcelado  hasta  1843. 
Viajó  entonces  por  Inglaterra  y  por  Suiza,  y  en  1848 
se  le  nombró  bibliotecario  del  Imperio  en  el  Parla¬ 
mento  de  Francfort.  En  1850  establecióse  en  Mu¬ 
nich,  es  donde  se  le  nombró  profesor  honorario, 
título  que  no  quiso  aceptar.  Dejó,  entré  otra9  obras: 
Die  Voelker  der  Mandscharei  (Gotinga,  1830-31), 
Die  Landmrthschaft der  C hiñesen  nndJapanesen{  Mu¬ 
nich,  1873).  Die  fremden  barbarischen  Stámme  im 
alten  China  (Muuich,  1874).  Die  Religión  and  der 
Knltur  der  alten  Chiuesen  (Munich.  1863),  Conf >i- 
riñe  nnd  seiner  Schüler  Leben  nnd  Lehren  (Munich. 
1867-74).  etc. 

PLiATHR.  Qeog .  Pobl.  de  Alemanin.  en  Prusia, 
prov.  de  Pomerania,  regencia  de  Stettin.  círc.  y  á 
11  kms.  ONO.  de  Regenwalde,  junto  al  Rega.  tri¬ 
butario  del  mar  Báltico;  2,160  h.  Fab.  de  paños.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Altdamm  á  Kolberg. 

PLATHNBR  (Germán).  Biog.  Pintor  alemán 
n.  en  Grounu  (Hannóver)  en  1831  y  m.  en  1902 
Fué  discípulo  de  A.  Tideraand,  R.  Jordán  y  de  la 
Academia  de  Dusseldorf,  perfeccionándose  luego  con 
viajes  de  estudio.  Obras  principales:  ErtapptJ  (Museo 
de  Leipzig).  Hungrige  Gáste  (Museo  de  Danzig).  Die 
Kartenlegerin,  Die gestñrten  Spider  y  algunos  retratos 
notables. 

PLATI.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho.)  Voz  de 
origen  griego,  que  con  la  significación  de  ancho, 
aplastado,  entra  como  prefijo  eu  la  composición  de  un 
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crecido  número  de  términos  técnicos,  especialmente 
de  historia  natural. 

Plati.  Geog.  Población  de  Italia,  eu  la  provincia 
de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y  á  20 
kilómetros  SO.  de  Gerace,  junto  al  Aspromonte; 
2.470  h. 

PLATI  ACANTO,  m.  Paleout.  ( Platyacanthus 
M'Cov.)  Género  de  vertebrado»  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos,  sinónimo  de  Ora- 
canthus  Agassiz,  cuya  colocación  sistemática  no  es 
del  todo  precisa  y  se  ha  reconocido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  calizos  carboníferos  de  Inglaterra,  Rusia  y 
Ja  América  del  Norte.  V.  Oracanto. 

PLATI  ACRA.  f.  Paleout.  (Platyacra  Hammon, 
1882.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  escuti- 
brnnquios,  ripidoglosos,  familia  de  los  delfinúlidos, 
género  Cii'rus  Sowerby  (1816).  Concha  profunda¬ 
mente  umbilicada,  de  poca  consistencia  y  delgadn, 
turriculada  y  sinistrorsa;  las  vueltas  de  las  espiras 
son  convexas  y  adornadas  con  una  gran  quilla  nodu¬ 
los».  estando  las  primeras  arrolladas  en  un  gran  plano 
hoñzonzal,  el  vértice  es  aplastado.  Hase  encontrado 
la  Platyacra  impressa  Scliafh  en  el  retiense. 

PL ATI AR ACNE.  f.  Zool.  (Platyarachne 
Keyserl.)  Género  de  arañas  déla  familia  de  los  tomí- 
sidos  y  tribu  de  los  misumeninos.  Es  afín  al  Delto- 
clita  E.  Sim.,  del  que  se  diferencia  en  lo  siguiente: 
cefdotórax  mucho  más  bajo,  casi  plano  en  la  parte 
superior,  ojos  medios  posteriores  más  distantesde  los 
laterales  que  entre  sí;  ojos  anteriores  casi  equidis¬ 
tantes  entre  sí;  abdomen  deprimido,  truncado  en  la 
parte  anterior,  dilatado  hacia  el  medio,  ligeramente 
acuminado  por  detrás,  con  una  impresión  ancha  en 
la  parte  superior;  patas  poco  más  largas  y  delgadas; 
tibias  anteriores  de  ordinario  inermes,  pero  por  de¬ 
bajo  pelosas:  inetatarsos  á  corta  diferencia  de  igual 
longitud  que  las  tibias,  mucho  más  delgados,  pro¬ 
vistos  por  debajo  de  dos  series  de  aguijones  com¬ 
puestas  de  tres  cada  uno.  Es  tipo  del  género  la 
P.  episcopal is  Tauran.  que  vive  en  la  América  me¬ 
ridional  . 

PLATIARTRO.  (Etim. —  Del  gr.  platys,  an¬ 
cho.  y  arthron,  artejo.)  m.  Zool.  (  Platyarthrns 
Arndt.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  isó- 
podos  y  familia  de  los  oníscidos.  Se  pueden  recono¬ 
cer  por  las  antenas  externas,  compuestas  de  seis 
artejos,  siendo  el  penúltimo  ancho  y  aplanado,  mu¬ 
cho  más  largo  y  anchoque  los  precedentes,  oblongo, 
dilatado  del  lado  externo  y  muy  comprimido,  el  úl¬ 
timo  cónico;  telsón  en  triángulo,  con  sus  lados  cur¬ 
vilíneos.  Las  especies  de  este  género,  que  son 
subterráneas,  son  anoftalraas.  El  P.  Steini  Schól.  se 
halla  en  Europa. 

^hATIARTROS.  m.  pl.  Paleout.  (Platyarthra 
U°pe.)  Grupo  hipotético  de  vertebrados  de  la  clase 
e  ¡os  mamí teros,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
e  los  ungulados,  creado  por  el  paleontólogo  ameri¬ 
cano  Cope  para  establecer  el  árbol  genético  de  los  atn- 
’ípodosy  proboscídeos;  en  ellos  el  carpo  tendría  la 
aposición  serial  de  los  taxeópodos  y  el  astrágalo 
una  .aceta  articular  casi  plana  ó  un  poco  conyexa. 
f  ASMA.  (Etim.  —  Del  gr.  plateiasmós.) 

ntflG  l°s  ant’8fu°s  griegos,  vicio  de  pronunciación 
t  U'l  iec,,ente  en  los  dorios,  que  provenía  de  la  cos- 
tas^paT:  ^  R^r*r  demasiado  la  boca  ul  pronunciar  cier- 

^ATíASPIS  ó  PLATI  AS  PIO.  m  .  Zool. 
n  Vttpis.)  Género  de  gusanos,  platelmiutos,  tre- 
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mRtodos,  del  grupo  de  los  polístomos,  familia  de  los 
aspidobótridos  ( Aspidobot/iridae  Burm.). 

PLATI ASP1STES.  (Etim.  — Del  gr.  platys, 
ancho,  y  aspis ,  escudo.)  m.  Entoui.  ( Platyaspistcs 
Erichs.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  tanimecinos.  Comprende 
insectos  de  mediana  talla  y  colores  bastante  van;t- 
dos.  conviniendo  todos  en  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  oblongooval  y  densamente  escamoso;  cabe/a 
con  una  pequeña  foseta  entre  los  ojos,  que  son  bas¬ 
tante  grandes,  ovales:  pico  por  lo  menos  tan  largo 
y  algo  más  estrecho  que  la  cabeza,  inclinado,  plano 
por  encima;  antenas  subcentrales,  con  maza  o \ n  1 
puntiaguda  y  articulada;  protórax  transversal,  poco 
convexo,  algo  estrechado  y  truncado  por  delante:  es¬ 
cudete  trapeciforme  y  transversal;  metasternón  has 
tante  alargado;  patas  medianas  y  casi  iguales  tar¬ 
sos  con  el  cuarto  artejo  largo:  élitros  bastante 
convexos,  ovales,  estrechados  en  su  tercio  posterior, 
más  anchos  que  el  protórax. 

Se  hallan  en  Chile  las  especies  P.  prasinus,  P. 
glaucas ,  P.  alteruaus.  etc. 

PLATIBÁSICO,  CA.  adj .  Se  dice  de  todo 
miembro  ú  órgano  de  base  plana  y  ancha,  v.  gr.  .«lo 
un  cráneo,  de  un  óvulo  vegetal,  etc.  U.  t.  c.  s 

PLATIBLEMO.  m.  Entom.  ( Platyblnumns 
Serv.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
aqnétidos  y  tribu  de  los  grilinos.  Se  ha  identiticado 
con  el  Sciobia  Burm.  (V.  Esciobia.) 

PLATIBOTRIO.  m .  Zool.  ( Platybothrium  )  Gé¬ 
nero  de  gusanos  de  la  clase  de  los  platelmintos.  or¬ 
den  de  los  cestodos,  familia  de  los  tetrafilidos  7e- 
traphyllidae';,  grupo  ó  subfamilia  de  los  filobótridos 
( Phyllobotridae).  Se  caracteriza  este  grupo  por  tener 
cuatro  ventosas  ó  botridios  en  la  región  denominada 
cabeza  ó  escólex;  carecer  de  ganchos  ó  espinas  v, 
por  lo  tanto,  de  tentáculos  espiniformes,  y  llevar 
dispuestos  lateralmente  los  orificios  genitales  de  los 
proglotis.  El  aparato  aurífero  tiene  la  disposición  ge 
neral  de  todos  los  cestodos  ó  cestodes. 

El  género  que  nos  ocupa,  como  los  demás  de  la 
familia  á  que  pertenece,  viven  en  los  peces  del  grupo 
de  los  escuálidos  (selacios),  podiendo  citarse  la  es 
pecie  Platybothrium  cervicum  Lint.,  que  se  encuen¬ 
tra  parásito  en  la  válvula  espiral  del  Carcharai  s  obs¬ 
curas,  pez  del  referido  grupo  de  los  selacios. 

PLATIBOTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  an¬ 
cho,  V  bothros,  foseta.)  m.  Entom.  Género  de  ortóp 
teros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos)  v 
tribu  de  los  truxalinos.  Se  cuentan  cuatro  especies 
de  los  Estados  Unidos:  el  tipo  es  P  brunneus  Thoms., 
de  los  Estados  occidentales. 

PLATIBRISO.  m.  Zool.  (Platybrisns  Grube.) 
Género  de  equinodermos,  equinoideos.  del  grupo  de 
los  irregulares,  orden  de  los  espatangoideos.  familia 
délos  espatnngidos,  que  se  caracteriza  por  su  porís- 
toma  plano  poligonal  con  el  lado  posterior  más  lar¬ 
go  y  por  tener  el  ápice  excéntrico  y  situado  hacia 
delante. 

PL  ATIBUNO,  m.  Paleout.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  aracnoides,  orden  de  los  opi- 
liones;  tienen  el  abdomen  segmentado,  pero  reuní* !o 
en  toda  su  anchura  con  el  cefalotórax:  no  tiene  hi¬ 
leras  de  la  seda  características  en  otro  grupo  de 
esta  misma  clase:  tienen  pinzas  didáctilas  y  la  res¬ 
piración  es  aérea;  por  la  consistencia  y  estructura 
especial  de  estos  animales  encuéntranse  muy  pocos 
restos  fósiles,  pues  las  partes  asignadas  á  este  gru- 
!  po,  que  se  han  encontrado  muy  abundantes  en  las 
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capas  de  Solenhofen,  han  sido  consideradas  por  al¬ 
gunos  como  filosomas,  ó  sean  formas  larvarias,  de 
crustáceos'  palinúridos;  únicamente  se  han  encon¬ 
trado  restos  bien  deterrainables  del  género  Platybn- 
nns  Kochs  en  el  ámbar. 

PLÁTICA.  F.  Entretien.  —  It.  Trattenimente. — 
In.  Coofersatioi. —  A.  Gesprách. —  P.  Pratica. — C. 
Conversa. —  12.  Intirparolado.  (Etim. — Del  gr.  piatiké , 
instrucción  breve.)  f.  Conversación,  acto  de  hablar 
una  ó  varias  personas  con  otra  ú  otras.  |¡  Razona¬ 
miento  ó  discurso  que  hacen  los  predicadores,  supe¬ 
riores  ó  prelados,  para  exhortará  los  actos  de  virtud, 
instruir  en  la  doctrina  cristiana,  ó  reprender  los  vi¬ 
cios.  abusos  ó  faltas  de  los  súbditos  ó  üeles.  []  ant. 
Práctica. 

A  libre  plática,  loe.  adv.  Mar.  Aplícase  á  un 
buque  cuando  es  admitido  á  comunicación,  pasada 
la  cuarentena  ú  observación  áque  se  le  había  sujeta¬ 
do.  )  De  plática  bn  plática,  m.  adv.  tig.  V.  De 

PALABRA  EN  PALABRA.  |¡  ECHAR  I.A  PLÁTICA  Á  OTRA 
parte,  fr.  Mudar  el  discurso  ó  la  conversación.  ||  Ir 
CON  LA  PLÁTICA  Á  OTRA  PARTE,  fr.  fam.  V.  Ir  CON  LA 
MÚSICA  Á  OTRA  PARTE. 

Plática.  Mar.  Dar  entrada  á  un  buque  en  un 
puerto,  esto  es,  autorizarle  para  comunicarse  con 
tierra. 

Plática.  Reí .  En  la  mayor  paite  do  las  comuni¬ 
dades  religiosas,  el  superior,  ó  un  delegado  suyo, 
dirige  periódicamente  la  palabra  á  sus  súbditos,  re¬ 
unidos  en  un  local  á  propósito,  constituyendo  este 
acto  la  plática  espiritual ,  que  es  una  exposición  de 
alguno  ó  varios  puntos  de  ascética,  en  estilo  llano  v 
sin  arranques  oratorios,  lo  cual  no  quiere  decir  que 
no  se  traten  asuntos  de  la  más  elevada  mística  ó  de  la 
más  profunda  teología.  La  plática  espiritual  empieza 
con  el  Actiones  nostras...  y  termina  con  el  Agimos 
tibí  grafías...,  que  recita  el  platicante,  respondiendo 
lor  circunstantes  con  el  consabido  Amen.  Plática  do¬ 
minical  es  la  exhortación  que  el  párroco  está  obliga¬ 
do  á  hacer  todos  los  domingos  á  sus  feligreses  en  la 
Misa  mayor;  consiste  en  la  explicación  de  algún 
punto  del  Catecismo,  de  algún  asunto  de  religión  ó 
moral,  de  algún  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura  ó  de 
algo  tocante  al  culto,  etc.  Tan  estrecha  es  esta  obli¬ 
gación  que  el  Concilio  de  Tiento  considera  pecado 
mortal  su  omisión  durante  tres  domingos  consecuti¬ 
vos.  debiendo  el  párroco  delegar  en  otro  sacerdote  el 
cumplimiento  de  este  deber,  si  no  puede  hacerlo 
personalmente. 

PLATICARLE.  ad  j.  Que  se  debe  platicar  ó  me 
rece  platicarse.  ||  ant.  Practicable. 

PLATIG  ACIÓN.  f.  Plática  (2.a  acep.). 

PLATICALO»,  f.  Entom.  (Platychalcis Cam.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcidi- 
dos  y  tribu  de  los  esmicrinos.  Se  distinguen  por 
poseer  antenas  fuertes,  de  13  artejos;  ojos  v  esternas 
grandes;  mesonoto  y  escudete  planos,  el  primero 
con  pequeños  surcos;  escudete  redondeado  por  de¬ 
trás,  con  una  serie  de  fosetas  profundas;  metanoto 
más  corto  que  el  escudete,  adornado  en  medio  con 
una  fuerte  quilla  que  se  ahorquilla  por  detrás  de  la 
mitad;  pedúnculo  del  abdomen  cuatro  veces  más 
largo  que  ancho;  el  segundo  segmento  es  tan  largo 
como  el  pedúnculo  y  la  mitad  de  los  siguientes  seg¬ 
mentos  juntos;  los  cuatro  primeros  lémures  estre¬ 
chados  en  la  base,  el  del  tercer  par  muy  engrosado, 
provisto  al  menos  de  ocho  dientecillos  obtusos.  Se 
conoce  una  especie,  P .  Jlacicoliis  Cram.,  hallada  en 
Nicaragua 


PLATIOALIMA.  f.  Entom.  (Platycalymma 

Westw.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
mántidos  y  tribu  de  los  inantinos.  Las  dos  especies 
que  se  conoceu  son  de  Madagascar;  el  tipo  P.  lati - 
penáis  Westw. 

PLATICANTE,  p.  a.  de  Platicar.  Que  plati¬ 
ca.  ||  ant.  Practicante. 

PLATICAPNOS.  m.  Bot.  El  género  Platycap - 
nos  Bernh.  es  hoy  sección  del  Fumaria ,  de  Linneo, 
y  se  distingue  por  su  estigma  trítido  con  lóbulo  me¬ 
dio  alargado  y  bííido  y  los  laterales  horizontales  ó 
reflejos,  caedizo,  fruto  oval  comprimido,  con  un  ner¬ 
vio  á  cada  lado,  flores  casi  sentadas  en  racimo  espi- 
ciforme,  pétalo  superior  biauriculado  con  dos  lámi¬ 
na  en  su  base. 

F .  spicata  es  una  hierba  anual  del  Mediodía  de 
Europa,  de  2  á  4  dra.,  gruesa,  algo  carnosa,  estria¬ 
da.  con  hojas  garzas,  bipinadas,  con  segmentos  ver¬ 
daderamente  lineales,  blanquecinos,  racimos  termi¬ 
nales,  ovales,  muy  apretados,  las  flores  reflejas  des¬ 
pués  de  la  floración,  pétalo  superior  pintado  de 
amarillo  y  verde  y  el  ápice  negro  purpurino.  Flore¬ 
ce  en  primavera;  F.  saxícola,  vivaz,  de  Sierra 
Nevada  v  Huáscar;  en  España,  tiene  hojas  basilares 
con  lóbulos  envainadores  v  persistentes,  segmentos 
lineales,  garzos,  pedúnculos  de  5  á  10  cm„  con  ra- 
cimito  terminal  apretado,  pétalos  rosadopurpúreos, 
negruzcos  en  el  ápice.  Florece  en  .Junio  v  Julio. 

PLATIOAPSOé  m.  Entom.  (Platycapsns  Reut.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  cápsidos  v  tribu  de  ios  capsinos.  La  única  espe¬ 
cie  conocida  es  P.  acacias  Reut.,  y  habita  en  Egipto. 

PLATICAR.  F.  Conférer. —  ít.  Racionare. —  In. 
To  coafer.  —  A.  Besprechen. —  P.  Fraticar.  —  C.  Conver¬ 
sar.—  E.  Pároli.  (Etim.  —  De  plática.)  v.  a.  Conver¬ 
sar,  hablar  uno  con  otro,  conferir  ó  tratar  de  un 
negocio  ó  materia.  U.  m.c.  n.  ||  Discurrir,  predicar, 
perorar  ó  sermonear  acerca  de  algún  punto  ó  tema. 

Deriv.  Platicado,  da.  Platloador.  ra. 

PLATIC  AROINO.  m  .  Zool .  ( Platycarcinus 
Latr.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  podof- 
talmos.  suborden  de  los  decápodos,  familia  de  los 
cancéridos.  El  caparazón  es  algo  abombado  y  ensan¬ 
chado:  la  frente  estrecha,  con  tres  dientes;  antenas 
internas,  en  vez  de  re¬ 
plegarse  oblicuamente 
hacia  fuera,  dirigidos 
casi  directamente  hacia 
delante. 

P.  paguros  L.  Capa¬ 
razón  más  de  vez  y  me¬ 
dia  tan  ancho  como  lar¬ 
go;  frente  estrecha,  pro¬ 
vista  de  cinco  dientes  re¬ 
dondeados;  órbita  con 
dos  fisuras  eu  su  borde  superior;  patas  anteriores 
fuertes,  redondeadas,  sin  espinas  ni  dientes.  El  co¬ 
lor  es  rojo  pardusco  por  encima,  blanquecino  por  de¬ 
bajo.  las  pinzas  negras.  Hállase  en  los  mares  de 
Europa  y  es  muy  estimado  como  comestible. 

PLATICARENO.  m.  Entom.  (Platycareunm 
KrÓber.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  terévidos.  Se  caracteriza  por  la  forma  de 
la  cabeza,  extraordinariamente  ancha,  especialmente 
la  frente,  en  la  cual  hay  (los  callos  negros,  convexos, 
brillantes;  el  primer  artejo  de  las  antenas  están  lar¬ 
go  como  la  cabeza,  muy  grueso,  el  segundo  algo 
más  delgado,  el  tercero  con  un  corto  estilo;  trompa 
alargada,  de  la  longitud  del  primer  artejo  de  las 
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antenas.  El  cuerpo  es  extraordinariamente  ancho. 
La  única  especie,  P.  porrectifrons  Krtiber,  es  de 
Australia. 

PLATICARFA.  f.  Bot.  El  género  Platycarpha 
Less.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
aictotideas,  subtribu  de  las  grundelinaa,  tiene  brác- 
teas  involúcrales  libres,  vilano  escamoso;  son  hier¬ 
bas  acaules,  con  hojas  pinadohendidas,  cabezuelas 
muy  numerosas,  reunidas  en  glomérulos  sentados, 
anchos,  entre  las  hojas  radicales,  corola  profunda¬ 
mente  quinquéfida,  de  color  de  violeta  ó  purpurina, 
anteras  caucliculadas,  estilo  con  dos  ramas  cortas  y 
obtusas,  pelos  colectores  muy  cortos,  escamas  del 
vilano  5  á  12,  desiguales. 

Comprende  dos  especies:  P.  glomerata,  de  terre¬ 
nos  salinos  de  la  Colonia  del  Cabo,  y  P  carlinoides, 
de  Nnmalnnd. 

PLATICARIA,  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género 
Platycarya  Sieb.  et  Zuce,  ó  Fortunata  de  Lindley, 
de  la  familia  de  las  yuglandúeeas.  se  distingue  por 
sus  amentos  de  uno  y  los  del  otro  sexo  erguidos,  á 
veces  andróginos  y  entonces  con  las  flores  femeni¬ 
nas  en  la  base;  éstas  y  las  masculinas  desnudas;  las 
últimas  con  8  á  10  estam¬ 
bres,  á  veces  con  rudimen¬ 
to  lineal  de  ovario;  las  fe¬ 
meninas  con  dos  carpelos 
laterales,  ramas  del  estilo 
también  y  cortas  y  grue¬ 
sas.  Las  dos  bracteíllas  se 
sueldan  con  el  ovario  com¬ 
primido  por  el  dorso,  v  en 
la  madurez  se  transforman 
en  alas.  Fruto  pequeño,  con 
epicarpio  delgado  y  endo- 
carpio  crustáceo,  en  la  base 
incompletamente  bilocular. 
Semilla  bilobulada,  em¬ 
brión  con  cotiledones  ple¬ 
gados.  Son  árboles  con  ho¬ 
jas  de  muchas  folíolas  fina¬ 
mente  aserradas,  amentos 
Platycarya  etrobihicea  en  la  punta  de  ramas  cor¬ 
tas  hojosas,  la  inflorescen¬ 
cia  terminal  femenina  ó  andrógina,  las  demás  late¬ 
rales  dos  á  ocho  masculinas.  Unica  especie  P.  stro- 
bilacca,  del  Japón  y  el  N.  de  China. 

Este  género  ha  sido  reconocido  en  estado  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  europeos,  siendo  la  forma 
más  común  el  Platycarya  strobilacea  Sieb  et  Zuccar. 

PL  ATIC  ARPO.  m.  Bot.  ( Platicarpnnt  H.  B.) 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu  de  las  cinco- 
nicas.  subtribu  de  las  henriquezinas,  con  flores  casi 
asalvilladas.  erguidas,  lóbulos  calicinos  caedizos  ais¬ 
ladamente,  hojas  decusadas,  estambres  salientes, 
cápsula  supera,  leñosa,  profundamente  bilobada  arri¬ 
ba  v  abajo,  celdas  dispermas. 

P .  orenocense  es  un  árbol  alto,  con  ramas  fuertes, 
hojas  aproximadas  en  el  extremo  de  las  ramas,  estí¬ 
pulas  interpeciolares,  lanceoladas,  caedizas,  flores 
rosadas,  pedunculadas,  de  mediano  tamaño,  en  pa¬ 
nojas  multifloras  decusadas.  Crece  en  la  región  del 
Orinoco. 

^lat!/C(lrpnm  Spr.  es  sinónimo  de  Sickingia  de 

i  denow  de  la  misma  familia  de  las  rubiáceas. 

LATICARPOS.  m.  Bot.  La  sección  Platy- 

fíiinili  ^  £^nero  Lupinas  de  Linneo,  de  la 

1  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 


lionadas,  tribu  de  las  genisteas,  subtribu  de  las  es- 
partinas.  se  distingue  como  de  la  sección  digitadas 
neogeas,  entre  éstas  por  sus  llores  en  racimos  termi¬ 
nales,  estandarte  con  lados  fuertemente  revueltos, 
dos  óvulos,  legumbre  aovada. 

Comprende  seis  especies,  entre  las  cuales  se  cuen¬ 
ta  L.  microcarpns.  con  flores  verticiladas:  L.  pusillus , 
con  flores  esparcidas,  la  primera  de  la  costa  occiden¬ 
tal  de  América,  la  segunda  limitada  al  N. 

PLATICAULOS.  m  .  Zool.  ( Platycaulos  Wrighfc 
et  Studer.)  Género  de  pólipos  octántidos  (dentro  de 
los  celentéreos,  escifozoarios,  del  grupo  de  los  anto- 
zoarics).  perteneciente  á  la  familia  de  ios  gorgónidos 
ó  gorgoniáceos  y  bastante  afin  al  género  Gorgonia 
Lin .emend.  Verrill.  Tiene  los  pólipos  provistos  de 
cálices.  El  polipero  es  aplastado  o  comprimido  y 
parcialmente  calizo,  especialmente  en  el  eje  de  las 
ramas. 

PLATICÉFALA.  (Etim. —  Del  gr .  platys,  an¬ 
cho,  y  kephalé,  cabeza.)  f.  Entom.  (Platyrephala  Fa¬ 
llen.)  Género  de  dípteros  de  la  familia  de  los  músci- 
dos  y  tribu  de  los  silominos,  caracterizado  por  la 
cara  inclinada,  el  tercer  artejo  de  las  antenas  termi¬ 
nado  en  punta,  inserta  bajo  una  escotadura  del  se¬ 
gundo,  que  es  alargado. 

PLATICEFALI  A.  f.  Antrop.  Anomalía  de  for¬ 
ma  del  cráneo,  resultante  de  la  sinóstosis  prema¬ 
tura  de  la  sutura  coronal  en  su  parte  inferior.  Dife¬ 
rente  de  ella  por  su  causa  es  la  platibasia  plásti¬ 
ca,  que  en  los  casos  muy  exagerados  es  debida  al 
raquitismo  que.  por  la  blandura  de  los  huesos  y  la 
introversión  consiguiente  de  la  base,  rebaja  la  altura 
del  cráneo.  En  meuor  grado  se  presenta  con  fre¬ 
cuencia  por  la  introversión  del  basio  en  los  frisones 
y  en  los  vascos  (V.  Aranzadi,  De  qnelques  córrela- 
tions  dn  tron  occipital  des  crúnes  basques,  en  el  Bn- 
llrtin  de  la  Société  d'Anthropologie .  de  París,  1914). 

También  ha  servido  esta  denominación  de  plati- 
cefalia  á  veces  para  designar  entre  los  cráneos  nor¬ 
males  los  de  índices  verticales  redativamente  cortos: 
pero  más  en  particular,  según  H.  Walcker,  aquellos 
cuya  diferencia  de  la  altura  (en  proyección  y.  pol¬ 
lo  tanto,  la  basiobregmática)  á  la  anchura  es  ríe  0  á 
5  mm.  en  defecto  en  los  dolicocéfalos,  de  5  á  10  en 
los  me.socéfalos.  y  de  7  á  16  en  los  braquicéíalos. 

PLATICÉFALO,  LA.  adj.  Antroy.  Cráneo  ó 
individuo  afectado  de  platicefalia,  ó  entre  los  norma¬ 
les  el  que  se  clasilica  entre  las  formas  de  cabeza  más 
baja  relativamente  á  las  otras  dos  dimensiones. 

Platícéfalo.  m.  Ictiol.  ( Platycephalns .)  Género 
de  peces  teleósteos,  acantopterigios,  de  la  familia 
de  los  cótidos.  Este  género  representa  en  la  región 
tropical  del  océano  Indico,  los  cotos  (Cotias)  de  la 
zona  ártica  v  los  nototenios  ( Nototheuia )  de  la  an¬ 
tartica  (V.  Coto  y  Nototenia).  Se  conocen  unas 
40  especies,  las  cuales  utilizan  en  gran  medida  su 
aleta  anal  muy  desarrollada  para  la  natación.  Pue¬ 
den  citarse  las  especies  P.  incidiator  coiho  una  de 
las  más  comunes  en  la  India  y  en  Australia  y  P 
cirrboiiasns  de  Port  Jackson. 

PLATICELIA.  (Etim. — Del  gr.  plitys,  an¬ 
cho.  y  koilia,  vientre,  intestino.)  f.  Entom.  (Plati- 
coelia.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
escarabeidos  y  tribu  de  los  rutelinos.  En  este  género 
se  incluyen  grandes  y  bellos  coleópteros  de  color 
verde  más  ó  menos  claro  y  brillante  en  el  fondo. 
Convienen  en  ofrecer  el  labro  bastante  saliente  en 
medio;  epístoma  marcadamente  transversal,  casi 
circular  y  con  un  fino  reborde  por  delante;  mandíbu- 
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las  bastante  anchas  en  su  base,  estrechadas,  arquea¬ 
das  y  obtusas  en  el  ápice;  protórax  muy  corto,  re¬ 
dondeado  en  los  bordes,  escotado  eu  semicírculo  por 
delante,  con  los  ángulos  salientes,  siendo  obtusos  los 
posteriores;  apólisis  mesosternal  muy  alargada,  pla¬ 
na,  estrechándose  progresivamente,  y  agu  ja  en  el 
extremo;  pigidio  eu  forma  de  triángulo  rectilíneo, 
patas  medranas.  débiles  en  todas  sus  partes,  tibias 
anteriores  armadas  de  tres  dientes,  el  superior  muy 
poco  marcado,  las  cuatro  posteriores  provistas  acá  y 
allá  de  pestañas  espinosas;  tarsos  anteriores  más 
cortos  y  más  robustos  que  los  demás,  con  el  primer 
artejo  alargado;  élitros  convexos,  oblongos  ú  ovales, 
fuertemente  redondeados  en  su  extremo.  Son  propios 
de  la  América  meridional,  pudiendo  citar  P.  Jta- 
vostriata,  del  Perú;  P.  bolivtensís,  de  Bolivia,  y 
P.  valida,  de  Colombia. 

PL.ATICBNOSIA,  f.  Bnto.n.  (Platyroenosia.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  ele  los 
múscidos  y  tribu  de  los  muscinos.  La  especie  P.  Mi- 
kit  Strobl.  de  Europa,  se  halla  también  en  España  y 
la  var.  hispánica  Strobl  fué  encontrada  en  Algeciras. 

P  L  A  TICÉ  N  TROPO.  (Etim.  —  Del  gr .  platys, 
ancho;  kentron ,  espolón,  y  pons ,  pie.)  ra.  B  atota  % 
( Plntf/centropus  Ulm.)  Género  de  tricópteros  de  la 
familia  de  los  limnofílidos  y  tribu  de  los  limnotilinos. 
Se  distingue  este  géuero  por  los  siguientes  caracte¬ 
res:  antenas  más  cortas  que  el  ala  anterior:  palpos 
delgados;  cercos  superiores  alargados  en  triángulo, 
obtusos;  espolones  del  macho  1, 3.  3,  el  apical  in¬ 
terno  de  la  tibia  posterior  algo  mayor  que  el  exter¬ 
no.  muy  ensanchado  en  forma  de  lanza,  en  el  extre¬ 
mo  estrechado  'en  punta,  convexo  por  encima;  ala 
anterior  con  el  margen  externo  algo  cóncavo;  celdi¬ 
llas  basilares  interna  y  externa  reunidas  en  una 
grande;  celdilla  discal  más  del  doble  más  larga  que 
su  pedúnculo,  su  margen  anterior  poco  encorvado; 
el  primer  ramo  apical  enteramente  recto  en  la  base; 
membrana  algo  córnea,  con  grandes  manchas  par¬ 
das;  ala  posterior  más  ancha,  sin  bolsa;  celdilla  dis¬ 
cal  doble  mis  larga  que  su  pedúnculo;  la  cuarta 
venilla  de  la  anastomosis  recta  ó  perpendicular, 
apenas  más  larga  que  la  segunda.  Está  representa¬ 
do  por  una  sola  especie,  P.  maculipennis  Kol.,  pro¬ 
pia  de  los  Estados  Unidos. 

PLATIOBBAFRONTB.  m.  Bntom.  (Platyce- 
raphron  Kieffer.)  Género  de  hiraenópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cerafrónidos.  Las  especies  de  este  géne¬ 
ro  ofrecen  la  cabeza,  tórax  y  abdomen  aplanados; 
cabeza  circular;  ojos  grandes  y  casi  lampiños:  este¬ 
rnas  puestos  en  triángulo  ó  en  arco;  boca  situada  en 
la  parte  inferior  de  la  cabeza;  mandíbulas  tridenta- 
das;  palpos  maxilares  de  tres  artejos,  los  labiales 
probablemente  formados  de  uno  corto;  antenas  in¬ 
sertas  en  el  extremo  de  la  cabeza,  contra  la  boca, 
compuestas  de  11  artejos  en  uno  y  otro  sexo;  pro¬ 
tórax  no  visible  por  encima;  mesonoto  largo  como 
la  mitad’ del  tórax,  desprovisto  de  surco;  escudete 
con  un  freno  distinto,  lóbulo  medio  más  ancho  que 
largo;  metanoto  inerme;  abdomen  algo  más  largo 
y  ancho  que  el  tórax  en  ambos  sexos,  el  segundo 
segmento  ocupando  la  mitad  ó  más,  no  estriado 
en  la  base;  espolón  de  las  tibias  anteriores  sencillo 
y  velloso,  el  pequeño  espolón  poco  desarrollado;  me- 
tatarso  algo  más  largo  que  los  tres  artejos  siguien¬ 
tes  juntos;  éstos  tan  gruesos  como  largos:  uñas  sen¬ 
cillas.  Sus  dos  especies,  descritas  por  Iviefter,  son 
P.  corticis  y  P .  mnscidaram,  y  se  lian  encontrado 
en  Francia. 


PLATICARAS,  f.  Paleant.  (Platyceras  Conrad, 
1840;  Actita  Fischer,  1823:  Acrocatia  Phillips. 
1841.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  ordeu  de  los  prosobranquios,  partinibran- 
quios.  familia  de  los  capúlidos.  Concha  de  forma 
variable,  arqueada  ó  espiral;  las  vueltas  son  libres  ó 
contiguas,  y  su  arrollamiento  derecho;  las  super¬ 
ficies  unas  veces  lameiosas  y  otras  lisas  ó  plegadas 
longitudinalmente,  pudiendo  ser  espiuosa  ó  nudosa; 
impresión  muscular  redondeada  ó  irregular,  siendo 
más  ancha  y  mejor  limitada  la  situada  á  la  derecha 
que  la  del  lado  izquierdo:  el  labro  es  más  ó  menos 
dentado.  La  distribución  de  las  especies  del  género 
Platyceras  es  eu  los  terrenos  paleozoicos,  durante  los 
cuales  vivían  parásitos  de  los  crinoideos  y  de  otros 
organismos  marinos,  presentándose  por  este  género 
de  vida  ordinariamente  deformados.  Se  lian  conside¬ 
rado  como  secciones  de  este  género  el  Orthonycbia 
Hall,  cuya  concha  es  cónica,  muy  elevada,  recta  y 
poco  encorvada,  plegada  longitudinalmente  en  la 

O.  cónica  Barrande;  el  Ygoceras  Hall  (1859)  difiere 
del  Ortkvnychia  por  su  superficie  labrada,  como  en 
el  Y.  pilcatum  Conrad.  Se  lia  constituido  también 
una  sección  con  el  género  Bxogyi'oceras  Meek  y 
Worthen  (1868),  cuya  concha  está  arrollada  hacia 
lá  izquierda  y  tiene  la  columnilla  rudimentaria; 
B .  reversum  Hall.  De  todas  ellas  se  diferencia  la  es¬ 
pecie  típica,  el  Platyceras  prisemn. 

Eu  España,  en  los  terrenos  devónicos:  Platyceras 
cassideus  Arch.  y  Vern.,  en  Guadal  peral:  P.  com- 
pressns  Gold..  eu  Luanco,  Guadal  pe  ral  y  Almarie- 
nejos:  P.  priscus  Gold.,  en  Monielle.  Sabero  y  Luau- 
co.  Eu  los  terrenos  antracolíticos:  Platyceras  neritoi- 
des  Pliill.,  en  fintrellusa.  Las  Cables  y  Sebargn; 

P.  vetustas  Sow..  en  Espiella  y  Vergnño. 

PLAT1CBROINA8.  f.  pl.  Ornit.  Aves  pren¬ 
soras  con  plumas  caudales  alargadas,  cola  cuneifor¬ 
me  ó  escalonada,  cabeza  sin  moño;  pico  en  general 
fuerte,  y  con  escotaduras  marcadas  por  lo  regular; 
alas  por  lo  común  bastante  agudas,  rara  vez  redon¬ 
deadas.  Viene  á  coincidir  con  la  familia  de  las  ami¬ 
das,  y  en  ella  se  incluyen  los  Piatycercns,  Contints, 
Palaeornis.  Melopsitacus,  Sittace  ó  Ara ,  etc. 

PLATICBRCO.  m.  Ornit .  El  género  Platycer- 
CH9f  de  aves  prensoras,  platicercinas  ó  arabias,  tiene 
las  cuatro  timoneras  medias  alargadas  y  casi  iguales 
entre  si,  cera  plumosa  hasta  los  agujeros  nasales, 
primera  remera  más  corta  que  la  tercera,  que  es  la 
más  larga,  de  la  segunda  á  la  quinta  estrechadas  en 
la  mitad  distal:  cola  escalonada,  más  larga  que  las 
alas.  Comprende  más  de  40  especies  austromalayas, 
australianas  y  pacíficas. 

P.  eximias  (vulgarmente  Rose  i  la),  de  Australia  y 
TasmAnia.  tiene  la  cabeza,  garganta  y  pecho  de  un 
rojo  escarlata,  una  mancha  blanca  en  la  mejilla, 
parte  inferior  del  pecho  de  un  amarillo  subido,  vien¬ 
tre  verde  claro,  plumas  del  dorso  negras  con  mar¬ 
gen  amarilla,  remeras  azules,  caudales  medias  acei¬ 
tunadas,  las  exteriores  azules  y  en  la  punta  blancas, 
iris  pardo  intenso,  piro  y  patas  pardoobscuros.  lar¬ 
gura,  33  era.;  cola.  18.  V.  lém.  Papagayos,  fig.  9. 

Vive  asociado,  pero  no  en  grandes  bandadas,  en 
prados  y  matorrales,  vuela  con  rapidez,  pero  se  can¬ 
sa  pronto.  La  hembra  pone  en  una  rama  7  á  10  hue¬ 
vos  blancos  de  25  mm.  de  largo  por  21  de  ancho. 

También  se  ha  llamado  alguna  vez  platicercos  d 
las  serpientes  marinas  ó  hidrófídas. 

PLATICERCOMO.  ra.  Paleont.  (Platycerco- 
mys  Fischer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
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los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  roedores,  grupo  de  los  protrogomorfos,  fami¬ 
lia  de  los  dipódidos,  que  se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  cuaternarios  del  Asia  septentrional, 
siendo  la  especie  más  frecuente  el  Platycercomys 
platyuroides  Fischer. 

PLATICERINOS.  m.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
heléchos  polipodiáceos.  acrostiqueos,  con  los  espo¬ 
rangios  cubriendo  todo  ó  una  parte  del  envés,  costi¬ 
llas  principales  de  la  nerviación  dicótomas,  entre 
ellas  mallas  menudas  con  venitas  ciegas.  Género 
tipo  Platycerinm. 

PL  ATICE  RIO.  m.  Bot.  El  género  Platycerinm 
Desv.  ^V.  lám.  Plantas  de  hojas  de  adorno,  II, 
fig.  8;  lám.  Epífitas,  tig.  7,  y  lám.  Heléchos,  I, 
fig.  21),  Alcicorninm  Gaud..  Neuroplatyceros  Pluck. 
es  de  heléchos  polipodiáceos,  de  la  tribu  de  los 
acrostiqueos.  subtribu  de  los  platicerinos  y  se  dis¬ 
tingue  por  el  pecíolo  articulado  en  su  inserción  en  el 
rizoma,  segmentos  fértiles  con  nerviación  especial, 
esporangios  insertos  en  venas  especiales  de  mallas 
menudas,  cercanas  á  la  superficie,  esporas  oblongas, 
con  una  costilla.  Rizoma  corto,  hojas  insertas  en  fo- 
si  las  y  de  dos  clases,  las  básales  ó  de  manto,  ó  con- 
quidios,  siempre  estériles,  sin  pecíolo,  cóncavas  ú 
horizontales,  por  lo  menos  en  la  mitad  superior,  em¬ 
pizarradas,  aplicadas  al  substratum,  generalmente 
scorazonadonrriñonndas,  con  tejido  acuífero  muy 
desarrollado  en  el  interior,  después  coriáceas  y  par¬ 
das,  con  parénquima,  por  último,  deshecho  y  dan¬ 
do  humus  á  las  raíces;  las  hojas  normales  ensan¬ 
chadas  en  abanico,  enteras  ó  más  á  menudo  divi¬ 
didas  como  los  cuernos  de  gamo  y  alce;  textura 
gruesa,  pero  bastante  floja;  por  el  envés  á  menudo 
tomentosas,  con  pelos  estrellados:  entre  las  costillas 
primarias,  radiales,  dicótomas,  de  la  nerviación.  hay 
una  red  de  mallas  mayores  y  menores  con  venitas 
ciegas.  En  la  parte  fértil,  además,  la  malla  especial. 
El  prótalo  á  menudo  dioico,  al  principio  adaptado  á 
la  vida  epífita  mediante  la  división,  no  de  la  célula 
terminal,  sino  de  una  de  la  zona  media,  que  emite 
muchos  rizoides.  El  crecimiento  marginal  es  irregu¬ 
lar,  por  lo  común  detenido  en  un  punto  lateral,  dan¬ 
do  una  forma  acorazonada  asimétrica. 

Comprende  unas  ocho  especies  epífitas  tropicales. 

PLATÍCERO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho, 
y  keras.  cuerno.)  m.  Entom.  y  Paleont.  ( Platycerns 
Geoffr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
lucánidos.  Los  insectos  de  este  género  tienen  los  ojos 
enteros:  el  pronoto  no  redondeado  por  detrás,  sino 
truncado  y  no  contiguo  á  los  élitros:  el  prosternón 
tan  elevado  como  las  caderas  anteriores.  Se  conoce 
una  especie  de  Europa. 

P.  cavaboides  L.:  long.,  11  á  II  mm.  Cuerpo 
alargado,  de  color  violado,  azul  ó  verde  bronceado; 
élitros  rugosos,  por  la  parte  inferior  de  un  azul 
verdoso.  Vive  en  regiones  frías,  en  las  montañas. 

En  estado  fósil  describe  Gernmr  una  especie  de 
este  insecto  coleóptero  hallado  entre  los  lignitos  del 
Rhin,  así  como  también  se  han  descubierto  otras 
formas  específicas  en  el  ámbar. 

Platíceros.  m.  pl.  Zool.  El  género  Platyceros, 
fundado  por  Wagner  en  18  l4.es  sinónimo  del  Dama 
de  Hamilton  Smith  (1827).  por  nombre  vulgar 
do  la  familia  de  los  cérvidos. 

PLATICERRINCO.  m.  Paleont .  (Platijce- 
rhynchns  Costa.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  snhelase  de  los  ganoideos,  orden  de  los 
lepidósteos,  familia  de  los  riueodóntidos,  sinónimo 
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de  Dichelospondylus,  OpMrhacMs  Costa,  Belonosto- 
mus  Agassiz,  que  se  ha  recogido  en  los  depósitos 
secundarios  medios  y  superiores  correspondientes  al 
jurásico  v  cretáceo  de  Inglaterra,  Alemania,  Fran¬ 
cia  é  Italia. 

PLATICEVO.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia.  en 
la  Croaciaeslavonia.  territ.  militar  de  Petervarad, 
dist.  y  á  21  kms.  SE.  de  Mitrovic;  1,260  h.  Peite- 
neció  antes  á  Austria. 

PLATICI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Cosenza  ó  Calabria  Citerior,  circondario  y  á  22  kms. 
NE.  de  Castrovillari,  junto  al  nacimiento  del  Sura- 
cino,  tributario  del  golfo  de  Tnrento;  1,820  h. 

PLATICI  AMO.  m.  Bot.  El  género  Platycyamus 
Bentli.  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia 
«le  las  papilionndas,  tribu  de  las  faseolens,  subtiiliu 
de  las  glicininas,  se  distingue  por  el  estilo  comple¬ 
tamente  lampiño,  estandarte  sin  espolón  ni  verruga 
en  el  dorso,  anteras  todas  desarrolladas,  pétalos  de 
la  quilla  libres,  cáliz  con  dientes  cortos,  de  los  que 
los  dos  superiores  soldados  en  labio  escotado,  estan¬ 
darte  casi  redondo,  estrechado  en  la  base,  nías 
oblongas,  arqueadas,  parecidos  á  ellas  los  pétalos  de 
la  quilla,  estambre  vexilnr  libre,  ovario  sentado, 
multiovulado.  estilo  filiforme,  arqueado,  estigma  pe¬ 
queño.  terminal,  legumbre  grande,  anchamente  li¬ 
neal,  bivalvn,  alada  á  lo  largo  del  nervio  medio,  se¬ 
millas  anchamente  arriñonadas,  planas.  Arbolillo, 
según  dicen,  con  hojas  pinadas,  folíolas  tres,  gran¬ 
des,  con  estipulillas,  flores  bastante  grandes,  dicen 
que  rojas,  en  panojas  terminales,  bráctens  y  bracteí- 
lias  pequeñas,  caedizas. 

Unica  especie  P.  Eegnellii  del  Brasil. 

PLATICI  ATO.  in.  Paleont.  ( Platycyathits  Fro- 
mental.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
nntozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  tur- 
binólidos,  subfamilia  de  los  cariortlinos,  tribu  de  los 
trocociatáceos,  que  presenta  grandes  afinidades  con 
el  género  Trochocyathas  Edwards  et  Haime;  es  de 
forma  discoidal  y  con  muralla  horizontal.  Se  ha  re¬ 
cogido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores 
correspondientes  al  cretáceo.  En  España  se  ha  reco¬ 
nocido  la  especie  P .  Tevquemi  Edw.  et  Haime  en  el 
cretáceo  superior  de  Manares;  en  los  depósitos  cre¬ 
táceos  inferiores  de  Obón,  Alcaine  y  Moreda  se  ha 
encontrado  el  Platycyatlins  Orbiguyi  From. 

PL ATICICLA. ( Etim .  —  Del  gr.  platys ,  ancho, 
y  kyklos,  círculo.)  f.  Entom.  ( Platycycla.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  casidinos.  Se  distinguen  estos  insectos 
por  tener  la  cabeza  enteramente  oculta  bajo  el  pro¬ 
noto:  labro  doblado  en  su  borde  libre,  redondeado  y 
escotado  en  el  centro;  palpos  maxilares  con  el  último 
artejo  oblongooval  y  puntiagudo;  ojos  ovalados; 
antenas  medianas,  que  pasan  poco  de  la  base  del 
pronoto,  casi  filiformes,  ligeramente  comprimidas  y 
dilatadas  á  partir  del  cuarto  artejo;  pronoto  de  doble 
longitud  que  anchura,  con  los  bordes  anterior  y  la¬ 
terales  confundillos  en  una  misma  curva  regular,  el 
posterior  sinuoso  á  cada  lado;  mesosternón  cóncavo: 
patas  bastante  fuertes;  tarsos  largos,  con  el  primer 
artejo  pequeño;  élitros  mucho  más  anches  que  el 
pronoto,  medianamente  convexos,  brevemente  ova¬ 
les,  con  los  bordes  laterales  redondeados,  superficie 
ligeramente  punteadoestrinda .  Es  propio  de  Méjico. 

PLATICIS.  f.  Entom.  (Platycis  Thoms.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos.  Se 
conocen  tres  especies  de  la  fauna  europea,  verbigra¬ 
cia,  P.  minuta  F 
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PLATICISTIS  ó  PLATICISTIO.  m.  Zool.  | 
(Platycystis  Schneider.)  Género  de  protozoos  espo- 
rozoarios  del  grupo  de  las  gregarinas  (tribu  de  los 
mouocjstinos  ó  acefalinos),  afín  al  género  Mnnocys- 
tts  Stein  (V.  Monoojstis).  Es  forma  que  vive  pará¬ 
sita  en  los  anélidos  poliquctos  de  los  géneros  S  a  bel¬ 
la  y  A  tidoninia. 

PL  ATI  CITO.  m.  Pat.  Forma  de  célula  epiteloi- 
dea  de  los  nodulos  tuberculosos  intermedia  á  los 
leucocitos  y  células  gigantes. 

PL  ATIC  LA  DO /CENA.  f.  Eatom.  ( Platyclado - 
ocrna  Kraatz.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  erotílido8  y  tribu  de  los  langucinos.  Difiere 
dt  I  género  Cladoxena ,  en  ser  menos  brillante  y  con¬ 
vino,  con  protórax  más  corlo,  ángulos  posteriores 
del  mismo  rectos  y  no  acuminados;  élitros  puntea¬ 
dos,  estriados  y  lampiños.  Se  citan  euntro  especies, 
to  las  desciitas  por  Kraatz,  las  tres  son  de  la  Insu- 
lindia  y  la  P.  eastanea  del  Camerón. 

PLÁTICLEIS.  f.  Eatom.  ( Platycleis  Fieb.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  decticinos.  Este  género 
tiene  por  caracteres  principales  los  siguientes:  vér¬ 
tex  muy  ancho,  redondeado,  contiguo  con  la  frente: 
esterna  medio  apenas  visible;  antenas  vez  y  media 
tan  largas  como  el  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
ancho  y  comprimido;  pronoto  plano,  con  quilla  pos¬ 
terior  obtusa,  á  veces  desvanecida;  lóbulos  laterales 
insertos  en  ángulo;  prosternón  inerme;  mesosternón 
con  lóbulos  triangulares:  metnsternón  transversal, 
con  lóbulos  apenas  alargados;  segmento  anal  del 
macho  asurcado,  escotado;  cercos  del  mismo  cónicos 
con  un  diente  interno  cerca  de  la  base  ó  del  medio: 
o  iscapto  falciforme.  agudo,  con  el  margen  inerme; 
lámina  subgenital  de  la  hembra  asurcada  ó  aquillada 
longitudinalmente,  escotada  en  el  extremo,  con  los 
lóbulos  redondeados  ó  agudos;  todos  los  fémures 
inermes  por  debajo:  tibias  anteriores  con  tres  espi¬ 
nillas  en  el  margen  superior:  élitros  bien  desarrolla¬ 
dos  ó  acortndos,  nunca  en  forma  de  escamas;  alas, 
cuando  están  bien  desarrolladas,  hialinas.  Se  enu¬ 
meran  45  especies  que  viven  en  Europa,  Asia  y 
Africa;  el  tipo.  P  albopunctata  Goeze,  se  extiende 
por  Europa,  Asia  Menor.  Siria  y  hasta  la  isla  de 
Madera.  En  España  viven  14  especies,  siendo  bas¬ 
tante  frecuentes  las  P.  grísea  F.,  P .  intermedia  Serv. 
y  P.  tessellata  Charp. 

PLATICLERO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys.  an¬ 
cho,  y  Clerns,  nombre  genérico.)  in .  Entom.  (Pla- 
tyrlerus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cléridos  y  tribu  de  los  clerinos.  Los  insectos  de  este 
género  son  los  más  deprimidos  de  todos  los  cléridos. 
Además,  ofrecen  la  cnbeza  corta,  ancha  y  casi  ver¬ 
tical;  labro  saliente  y  escotado;  ojos  bastante  gran¬ 
des,  medianamente  salientes,  ovales  y  estrechamente 
escotados  en  semicírculo;  antenas  cortas  y  de  J 1 
artejos,  formando  los  tres  últimos  una  pequeza  maza; 
protórax  transversal,  redondeado  en  los  bordes  y 
muy  estrechado  por  detrás;  prosternón  bastante  an¬ 
cho  entre  las  caderas  del  primer  par;  patas  media¬ 
nas;  caderas  anteriores  y  medias  salientes  y  casi 
globosas:  fémures  engrosados,  sobre  todo  los  ante¬ 
riores;  tarsos  cortos,  con  el  primer  artejo,  el  tercero 
y  cuarto  blfidos  en  su  extremo;  élitros  cortos,  de 
bordes  parnlelos.  por  detrás  redondeados,  por  enci¬ 
ma  deprimidos.  Comprende  insectos  pequeños  de 
Madagaacar,  tales  como  P .  planatus  y  P.  elongatns. 

PL  A  TIC  LIMÉ  NIDOS,  m.  pl  .'Paleont.  ( Pía - 
tyclymenia  Hyatt.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase 


de  los  cefalópodos,  ammonítidos,  familia  de  los  cli- 
inénidos,  diferenciándose  de  los  criptoclimésidos, 
por  tener  las  vueltas  con  costillas  discoidales. 

PLATIOLINIS.  m.  tiot.  El  género  Platyclinis 
Benth.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  orqui¬ 
dáceas.  tribu  de  las  monandras.  subtribu  de  las 
celogininas.  con  polinias  provistas  de  caudiculas 
bien  visibles,  sépalos  patentes,  tuberosidades,  por 
lo  menos  las  del  año  anterior,  bien  formadas  en  la 
época  de  florescencia,  columnilla  bastante  corta, 
con  alas  erguidas,  estrechns,  separadas  del  clinan- 
drio  membranoso,  labelo  plano  en  la  base,  sépalos 
y  pétalos  bastante  iguales,  labelo  sentado  ó  unguicu¬ 
lado,  trilobulado,  clinandrio  dentado,  erguido,  gran¬ 
de.  flores  pequeñas,  en  racimos  densos,  colgantes, 
dísticos.  Comprende  10  especies  de  la  India  y  el 
Archipiélago  Malayo.  P.  glumacea,  de  las  Filipinas, 
se  cultiva  en  las  estufas. 

PLATICNEMIA.  f.  Antrop.  Aplastamiento  la¬ 
teral  de  la  tibia,  que  se  ohserva  en  algunos  restos 
prehistóricos  del  hombre  con  más  frecuencia  que  en 
la  mayor  pnrte  de  las  razas  actuales.  Se  expresa 
numéricamente  por  el  índice  cnémico ,  relación  de  los 
diámetros  transversal  al  sagital  á  nivel  del  agujero 
nutricio  v  que  en  este  caso  ha  de  ser  menor  de  65 
según  Kliuff,  de  63  según  Mnnouvrier  y  Verneau. 
En  las  tibias  masculinas  de  aínos  prehistóricos  es 
de  50*3  y  en  las  de  weddas  de  60*5.  en  las  neolíti¬ 
cas  europeas  de  62‘8  (en  Feigneux)  y  64‘5  en  los 
Cro-Mngnon,  de  66  en  los  guanches,  mientras  que 
los  europeos  recientes  son  euricnemos  con  índices 
de  70  ó  más.  como  también  los  japoneses  y  los  ne¬ 
gros.  En  los  europeos  modernos  no  se  encuentra  la 
plnticnemia  más  que  en  7  por  100  de  los  varones 
y  18  de  las  mujeres  en  Francia.  En  el  hombre 
nenndertalense  es.  por  término  medio,  el  índice  de 
71 ‘3;  pero  DncUworth  atribuye  al  de  Gibraltar  59*3, 
mientras  que  Klaatsch  asigna  al  de  Moustier  87*1, 

En  la  mayor  parte  de  los  grupos  estudiados  el 
índice  femenino  es  algo  mayor  que  el  masculino; 
el  infantil  es  más  bien  mesoenemo. 

En  la  plnticnemia  la  cara  lateral  detrás  del  liga¬ 
mento  interóseo,  región  de  arranque  del  músculo 
tibial  posterior,  es  mayor  y  esto  indica  una  relación 
causal  de  éste  á  aquélia.  También  se  pueden  buscar 
causas  estáticas  y  mecánicas  de  tracción  y  flexión, 
aunque  sólo  en  segundo  orden.  Los  antropoidea  son 
algo  platicnemos.  excepto  el  orangután,  que  es  muy 
euricnemo.  En  los  simios  inferiores  y  prosimios  el 
diámetro  Sagital  ó  anteroposterior  es  muy  grande, 
motivado  por  el  gran  desarrollo  del  músculo  tibial 
anterior,  como  en  todos  los  saltadores.  El  gran  des¬ 
arrollo  del  músculo  tibial  posterior,  causa  de  la 
plnticnemia,  lo  atribuye  Hirsch  á  las  carreras  forza¬ 
das  y  marchas  resistentes,  sobre  todo  en  suelos  pen¬ 
dientes,  desiguales,  escabrosos,  á  saltos,  etc.,  cosa 
que  ocurre  con  frecuencia  en  pueblos  cazadores,  ó 
que  danzan  mucho,  ó  llevan  cargas  pesadas  Esto  y 
el  hecho  de  que  en  el  niño  se  acentúe  menos  hace 
considerar  la  platicneinia  como  carácter  adquirido. 
V.  también  en  Bello  y  Rodríguez,  Le  fémur  et  ll 
tibia  rhez  l'homme  et  les  anthropoides  (1909). 

Pí.aticnemia.  Pat.  Nombre  aplicado  á  la  tibia 
aplanada  y  torcidn  en  forma  de  hoja  de  sable  v  seña¬ 
lada  como  estigma  de  sífilis  antigua  y  heredosífilis. 

PL  ATIC  NE  MIS.  (Etim.  —  l)el  gr.  platys ,  an¬ 
cho,  v  knrme ,  tibia.)  f.  Eatom.  (  Platycnemis  Charp.) 
Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  ngriónidos  y  tribu  de  I09  cenagrioninos. 
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Podemos  cifrar  los  caracteres  del  género  en  los  si¬ 
guientes:  labio  redondeado,  con  el  ápice  poco  hen¬ 
dido  y  sus  lóbulos  poco  distantes;  los  dos  primeros 
artejos  de  las  antenas  cortos,  el  tercero  largo,  igual 
á  los  dos  primeros  reunidos;  abdomen  mediano,  con 
los  cercos  superiores  del  macho  cortos,  aplanados, 
los  inferiores  encorvados  en  pinzas,  más  largos;  patas 
largas,  con  largas  pestañas;  las  cuatro  tibias  poste¬ 
riores  más  ó  menos  dilatadas,  al  menos  en  los  ma¬ 
chos:  alas  cesando  de  ser  pecioladas  algo  antes  de 
la  venilla  basilar  postcostal,  que  está  situada  entre 
la  primera  y  segunda  antenodal;  sector  subnodal 
naciendo  de  la  vena  del  nodo  ó  algo  antes:  cuadri¬ 
látero  largo,  con  el  lado  superior  casi  igual  al  infe¬ 
rior.  Comprende  unas  11  especies,  que  se  hallan 
esparcidas  por  Europa,  Asia  y  Africa. 

P.  latipes  Rnmb.  Tibias  dilatadas  en  ambos  sexos, 
sin  línea  externa  negra;  abdomen  dei  macho  con  los 
segmentos  2-6  blancos,  sin  manchas;  cercos  supe¬ 
riores  del  macho  enteros;  protórax  de  la  hembra  con 
lóbulos  laterales  redondeados,  no  levantados  ni  diri¬ 
gidos  hacia  delante.  Es  frecuente  en  el  S.  de  Euro¬ 
pa  y  Siria;  en  España  es  abundantísima. 

P.  acntipennis  Sel.  Abdomen  del  macho  anaran¬ 
jado;  las  cuatro  tibiaa  posteriores  dilatadas  sola¬ 
mente  en  el  macho.  Hállase  en  Francia  y  España. 

Se  han  encontrado  fósiles  dos  formas  específicas. 

PLATICNEMO,  MA.  adj.  Antrop .  Que  se  ca¬ 
racteriza  por  la  platicuemia. 

PLATICO,  TO.  m.  dim.  de  Plato. 

PLÁTICO,  CA.  adj.  ant.  Práctico. 

PLATICODINA8.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  campanuláceas,  subfamilia 
de  las  campanuloideas,  tribu  de  las  campanuleas, 
con  fruto  diverso,  ovario  infero  ó  semisúpero,  carpe¬ 
los  isómeros  v  alternos  con  los  sépalos  y  estambres. 
Género  tipo  Platycodon. 

PLATICODON.  m.  Bot.  El  género  Platycodon 
A.  D.  C. ,  de  la  familia  de  las  campanuláceas,  subfa¬ 
milia  de  las  campanuloideas,  tribu  de  las  campanu¬ 
leas.  subtribu  de  las  platicodinas,  se  distingue  por 
su  corola  anchamente  acampanada,  estambres  en¬ 
sanchados  en  la  base,  cápsula  dehiscente  en  la  pun¬ 
ta.- ovario  quinquelocular,  con  valvas  terminales 
ppisépalas.  Hierba  vivaz,  con  las  hojas  inferiores 
frecuentemente  verticiladas,  flores  azules  ó  blnncas, 
aisladas  terminales  ó  en  racimos  paucifloros,  con 
desarrollo  descendente.  Unica  especie  P .  grandiflo- 
rum  del  Japón,  China  y  Manchuria,  cultivada  con  los 
nombres  de  Campanilla  grandiflora  ó  Wehlcnbergia 
grandiflora .  La  raíz  la  usan  los  chinos  en  medicina. 

PLATICOLA,  f.  Zool.  ( Platycola  Kews.,  Va - 
ginicola  Claparéde  et  Lachman.)  Género  de  infuso¬ 
rios,  peritricos.  del 
grupo  ó  suborden  de 
los  dexiotríquidos. 
Se  diferencia  del  Vor - 
ticella  porque  care¬ 
ce  de  pedúnculo  v 
se  présenla  lijo  sobre 
las  plantas  de  agua 
dulce,  afectando  la 
forma  tórica,  la  cáp¬ 
sula  ó  cubierta  qui- 
tinosa  segregada  por  dentro  de  la  cual  vive. 

PLATICONIA.  f.  Paleont.  (Platychonia  Zittel.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  litístidas.  familia  de  las  rizomorinas. 
sinónimo  de  Spongites  Quenst;  es  una  esponja  foliá¬ 


cea,  ondulnda.  rara  vez  ciatiforme;  las  dos  caras 
están  cubiertas  de  poros;  el  sistema  de  canales  es 
rudimentario,  reemplazado  por  lagunas  de  tejido:  el 
agua  circula  á  veces  por  canales  capilares  numero¬ 
sos  alineados  en  la  esponja  que  ellos  atraviesan  en¬ 
teramente,  dándole  un  aspecto  fibroso  ó  radia).  Los 
elementos  del  esqueleto  difieren  poco  de  los  dol  gé¬ 
nero  Hyalotragos .  Se  ha  reconocido  fósil  en  Jos  de¬ 
pósitos  secundarios  correspondientes  al  jurásico  su¬ 
perior. 

PLATICOPES.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  curculiónidos;  rostro,  cuando  más,  de 
la  longitud  de  la  cabeza,  separado  de  ella  por  un 
surco  transversal  generalmente  anguloso,  robusto, 
plano,  pruíundo  y  longitudinalmente  surcado,  esco¬ 
tado  en  su  extremo;  escrobas  profundas,  un  poco 
separadas  por  detrás,  flexuosas  ó  arqueadas  y  que 
llegan  hasta  los  ojos;  antenas  medianas;  escapo  muy 
robusto,  deprimido  y  más  ó  menos  dilatado  en  su 
extremo,  que  alcanza  al  protórax;  funículo  con  los 
artejos  primero  y  segundo  alargados,  delgados,  casi 
iguales  y  en  cono  invertido,  del  tercero  al  séptimo 
cortos  y  casi  iguales;  maza  oval,  puntiaguda,  articu¬ 
lada;  ojos  medianos,  redondeados,  salientes;  protó¬ 
rax  muy  corto,  ligeramente  adelgazado  por  delante, 
redondeado  en  los  bordes,  truncado  en  sus  dos  ex¬ 
tremidades;  élitros  globosos  ó  brevemente  ovales, 
convexos,  que  rodean  al  abdomen,  nunca  más  anchos 
que  el  protórax  y  débilmente  escotados  en  su  base, 
con  Jos  húmeros  redondeados,  frecuentemente  pro¬ 
vistos  de  un  tubérculo  lateral;  patas  medianas,  ro¬ 
bustas;  fémures  engrosados;  tibias  rectas,  más  ó 
menos  sinuadas  en  su  mitad  interna,  las  posteriores 
á  veces  comprimidas  y  angulosas  en  su  borde  exter¬ 
no;  tarsos  cortos;  esponjosos  por  debajo,  con  su  cuar¬ 
to  artejo  corto,  bastante  robusto;  segmentos  interme¬ 
dios  del  abdomen  casi  iguales;  apófisis  intercoxnl 
bastante  ancha,  truncada  por  delante;  cuerpo  corto, 
escamoso.  Este  género  es  propio  del  Africa  austral. 

PLATÍCORA.  f.  Entom.  ( Platyeora.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  nitidúlidos  y  tri¬ 
bu  de  los  nitidulinos.  Las  especies  de  este  género 
son  de  América  y  tienen  de  común  el  cuerpo  plano, 
notablemente  deprimido  v  de  márgenes  laterales  pa¬ 
ralelos;  cabeza  grande,  transversal;  mandíbulas  ro¬ 
bustas.  con  reborde  lateral;  palpos  bastante  largos, 
casi  iguales;  antenas  alargadas,  sobre  todo  en  los 
machos,  delgadas,  con  el  primer  artejo  corto,  los 
9-11  formando  una  pequeña  maza  alargada;  protó¬ 
rax  corto,  con  ligero  reborde;  apófisis  prosternal 
nula;  sin  segmento  abdominal  adicional  en  los  ma¬ 
chos;  patas  cortas  y  robustas;  tibias  rectas,  fina¬ 
mente  velludas;  tarsos  sencillos,  con  sus  tres  prime¬ 
ros  artejos  pubescentes  por  debajo;  élitros  truncados 
por  detrás  dejando  al  descubierto  gran  parte  del  pi- 
gidio.  Contiene  pocas  especies;  las  P.  lebasi  y 
P .  polita  son  del  Brasil 

PLATICOR ACOIDEAS.  f.  pl.  Paleont.  ( Pía - 

tycoracoideae  Fílrbringer.)  Orden  de  vertebrados  de 
la  clase  de  las  aves,  sinónimo  de  Balites  Merrem, 
Huxley,  Cursores  Blainville,  Brevipennes  Cuvier, 
Rudipennes  Leraaout.  V.  Ratites. 

PLATICORNO.  m.  Ictiol.  (Platycornus  Marck.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  orden 
de  los  acantópteros,  familia  de  los  bericidos.  sinóni¬ 
mo  de  Bevyx  Agassiz  (V.  Bf.rixL  Este  género  $e 
Im  encontrado  en  los  depósitos  secundarios  corres¬ 
pondientes  al  cretáceo  superior  de  Seudenhorst,  en 
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Westfalia,' siendo  la  especie  más  característica  el  I 
P.  germanas  Agassiz  y  P.  oblongas  Marck. 

PLATICÓTILE.  m.  Zool.  (Platycotyle .)  Géne-  I 
ro  de  gusanos  platelmiutos,  tremátodos,  del  grupo 
de  los  polistomos,  familia  de  los  polistomátidos  ó 
polistómidos. 

PLATICRANIA.  f.  Entom.(Platycrania  Grny.) 
Génei'o  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios  fásmidos  y 
tribu  de  los  aerotilinos.  Está  reducido  á  una  especie, 
P.  viridana  üliv.,  de  área  bastante  extensa,  pues  se 
halla  en  las  Molucas,  Filipinas,  Célebes,  etc. 

PL  ATIC  RANO.  m.  Eatom.  (Platycrauus  Fieb.) 
Género  de  hemipteros  heteropteros  de  la  familia  de 
los  cápsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  Cuéntanse 
tres  especies  pertenecientes  á  la  fauna  paleártica;  el 
tipo  es  P.  Erberi  Fieb.,de  la  Europa  meridional. 

PLATICRÁTER.  m.  Bot.  El  género  Platycra - 
ter  Sieb.  et  Zuce,  de  la  familia  de  las  saxifragáceas, 
subfamilia  de  las  bidrangeoideas,  tribu  de  las  hi- 
drangeas,  se  distingue  por  sus  sépalos  y  pétalos  en 
número  de  cuatro,  los  últimos  valvares  ó  atrofiados, 
estambres  más  del  doble  que  los  pétalos,  estilos  dos, 
receptáculo  casi  cilindrico,  unido  con  el  ovario;  sépa¬ 
los  triangulares,  agudos,  empizarrados;  pétalos  aova¬ 
dos;  estambres  en  el  anillo  marginal  del  receptáculo; 
filamentos  filiformes;  anteras  oblongas,  con  dehis¬ 
cencia  lateral:  ovario  completamente  bilocular,  con 
placentas  gruesas  y  muchos  óvulos  multiseriados: 
estilos  filiformes,  engrosados  hacia  arriba;  estigmas 
trasovados,  oblicuos:  cápsula  cilindrica,  que  se  abre 
por  el  ápice;  semillas  numerosas,  oblongolineales, 
con  testa  delgada,  alargada  por  ambos  lados  en  ala 
aguda.  Es  una  mata  tendida  ó  rastrera,  con  hojas 
opuestas,  lanceoladas,  largamente  aguzadas,  grose¬ 
ramente  dentadas,  penninervias;  flores  blancas,  bas¬ 
tante  grandes,  largamente  peduneuladas,  en  cimas 
flojas:  las  flores  periféricas  estériles,  con  cáliz  gran¬ 
de.  petaloideo.  de  tres  ó  cuatro  lóbulos  obtusos. 

Unica  especie  P.  argüía  de  los  bosques  de  las 
montañas  del  Japón. 

PLATICRÍ NIDOS,  m.  pl.  Paleont.  ( Platycri - 
nidae  Rom.)  Familia  de  equinodermos  de  la  clase  de 
los  crinoideos,  orden  do  los  encrinoideos;  presenta 
el  cáliz  irregular,  base  mocíclica.  tres  ó  solamente 
dos  básales,  cinco  radiales,  de  uno  á  tres  interradios 
anales,  en  algunos  casos  cada  interradio  y  entre  las 
bases  de  los  brazos  hay  un  pequeño  interradio;  los 
brazos  son  al  menos  en  número  de  10.  dispuestos  en 
uno  ó  dos  grupos,  las  pinnuales  están  bien  desarro¬ 
lladas.  Comprende  varios  géneros  entre  ellos,  el  Pía- 
tycrinns  Mili,  del  paleozoico;  Marsnpiocrinus  Phill. 
del  silúrico  y  devónico  americanos;  Cordylocrinns 
Ang.,  del  gotlandiense:  Hexacrinns  Austin,  del  ei- 
feliense:  Dir/iocrians  Münst  y  Pterotocrinus  Lvon, 
del  carbonífero  americano. 

PLATICRINO.  m.  Paleont.  (Platyerlnus  Mili.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoi¬ 
deos,  orden  de  los  encrinoideos.  familia  de  los  plati- 
crínidos,  sinónimo  de  Mednsacrinns  Austin.  Adelo- 
rriuas  Phill,  y  Edipardsocrinus  d’Orbign v.  Se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  cáliz  cupuliforme,  tres  bacales 
desiguales,  formando  un  pentágono;  cinco  radiales 
muy  grandes,  elevados  con  una  cara  articular  pro¬ 
funda,  socavada  en  el  borde  superior,  los  brazos  son 
en  número  de  10  dispuestos  en  dos  grupos  muchas 
veces  ramificados,  pínulas  largas,  opérculo  calicinal 
tapizado  por  placas  sólidas,  á  veces  verrugosas:  pla¬ 
ca  central  bien  desarrollada;  el  ano  es  subcentral  ó 
excéntrico  en  algunos  casos  prolongado  en  tubo; 


tallo  largo;  artejos  redondos  ó  elípticos;  canal  nutri¬ 
cio  muy  estrecho.  El  máximo  de  desarrollo  de  este 
género  se  verificó  en  el  carbonífero,  auuque  ya  exis¬ 
tía  en  el  silúrico  y  devó¬ 
nico.  Comprende  varios 
subgéneros  como  el  Cea- 
traer  mus  Austin  v  Plea- 
roerinus  Austin,  del  car¬ 
bonífero  :  Storthiugocri - 
nus  Schultze,  del  de¬ 
vónico  ;  C  upellaecrinus 
Troost,  del  gotlandiense, - 
v  Eiirladoerinus  Meek, 
del  carbonífero  america¬ 
no.  La  especie  más  ca¬ 
racterística  es  el  P.  tri - 
giutidactylus  Austin.  del 
carbonífero  de  Tournai. 

En  España  se  han  re¬ 
conocido  en  estado  fósil 
las  formas:  P.  granúla¬ 
las  Mili  y  P.  gijas  Phill, 

del  antracolítico  de  Espiella,  Agüera,  Casanueva 
de  Lena  y  Onís,  respectivamente. 

PLATICTEN IDOS,  m .  pl.  Zool .  ( Platyctenida 
ó  Platyctenea.)  Grupo  de  celentéreos,  ctennrios  ó 
ctenóforos.  considerado  como  uno  de  los  tres  ónle- 


Platycrinus  IrigintidactyluM 
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nes  en  que  se  subdivide  la  expresada  clase.  Se  ca¬ 
racterizan  por  presentar  la  región  bucal  aplastada  y 
transformada  en  un  suelo  plantar  ciliado.  Comprende 
este  grupo  solamente  dos  ó  tres  curiosas  formas,  co¬ 
nocidas  por  un  reducido  número  de  ejemplares  y 
comprendidas  en  los  dos  solos  géneros,  Cteuoplaua 
Korotnev  y  Coeloplana  Kovalevskv.  Dichos  animales 
establecen  el  tránsito  de  los  ctenóforos  á  las  plana- 
rías  (gusanos,  platelmintos,  turbelarios),  v  á  más  de 
la  locomoción  pelágica  propia  de  los  ctenóforos,  tie¬ 
nen  otra  en  forma  de  reptación,  como  las  planarias 
sobre  el  fondo  marino  ó  por  la  cara  inferior  de  la  su¬ 
perficie  del  agua. 

PLATICUM A.  f.  Zool.  (Platycuma  Calman.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los 
cornáceos  y  familia  de  los  nanastácidos.  Este  género 
tiene  de  particular  el  caparazón  deprimido,  con  los 
segmentos  anteriores  pedígeros,  excepto  el  primero, 
dilatados  lateralmente;  segmento  telsónico  corto:  sin 
ojos;  canal  alimenticio  arrollado  en  espiral;  órganos 
bucales  generalmente  como  en  Cumellopsis,  pero  la 
primera  inaxila  con  un  filamento  en  el  palpo;  epipo- 
dito  del  primer  maxillpedo  con  una  sola  hojuela 
branquial.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  Rolti 
Calm.,  que  vive  en  los  mares  de  Irlanda. 

PLATIDACNE.  f.  ffntom.  ( Platydacne  Fairm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  erotílidos 
y  tribu  de  los  erotilinos.  Es  afín  al  género  Dacnet 
diferenciándose  en  el  cuerpo  poco  convexo,  estrecha¬ 
do  hacia  atrás;  cabeza  más  pequeña;  ojos  poco  con¬ 
vexos:  protórax  más  corto,  cuadrilátero,  con  gruesos 
márgenes  laterales;  prosternón  poco  convexo.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  ni  tt  ni  ata  Fairm.,  que  vive  en 
el  Congo. 

PL  ATI  DACTI  LINOS,  m.  pl.  Erpet.  Tribu  de 
reptiles,  saurios,  gecónidos,  con  las  escamas  de  la 
piel  heterogéneas,  los  dedos  anchos  en  toda  su  ex¬ 
tensión,  y  con  láminas  transversales  sobre  el  plano 
inferior.  Géneros  Plalydactylns,  Asralabotes,  etc. 

PLATIDACTILO.  m.  Erpet.  El  género  Platy- 
dnrtylns.  de  Cuvier.  es  de  reptiles,  saurios,  de  la 
familia  de  los  gecónidos,  tribu  de  los  platidactilinos. 
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con  los  Indos  de  la  cabeza,  tronco  y  extremidades 
con  bordes  dilatados  en  membrana,  todos  los  dedos 
unidos  por  la  piel,  con  uñas  retráctiles  el  3.°  y  4.°, 
láminas  plantares  no  divididas. 

El  P.  inanritanicus  L.,  P.  fascicnlaris  Gray,  y 
P.  facetauus  Strnuch  y  Schreiber.  llamado  vulgar¬ 
mente  salamanquesa,  es  bastante  rechoncho,  aplana¬ 
do,  con  la  cabeza  muy  grande,  patas  fuertes,  cola 
marcadamente  anillada,  con  escamas  espinosas,  dor¬ 
so  gris  claro  ú  obscuro,  ó  hasta  negruzco,  vientre 
blanquecino  uniforme.  Largura,  de  13  á  16  cm.:  la 
mitad  correspondiendo  á  la  cola.  Vive  en  el  Medio¬ 
día  de  Europa,  en  especial  la  península  Ibérica  y  las 
Baleares,  así  como  en  el  N.  de  Africa,  y  las  tie¬ 
nen  por  venenosas,  atribuyéndoles  el  que  se  coagu¬ 
le  la  sangre  de  aquel  por  encima  de  cuyo  pecho 
pasan. 

PLATIDEMA. (Etim .  —  Del  gr.  platys,  ancho, 
y  dema,  cuerpo.)  f.  Entom.  (Platydema  Lap.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos 
v  tribu  de  los  diaperinos.  En  él  se  incluyen  cuatro 
especies  de  la  fauna  europea;  la  P.  enropaea  Lap.  se 
halla  en  el  Mediodía  de  Europa,  también  en  Espa¬ 
ña.  Los  caracteres  del  género  son:  cabeza  de  ordina¬ 
rio  hundida  en  el  protórax  hasta  los  ojos:  éstos  esco¬ 
tados  por  los  cantos,  desbordando  las  mejillas,  epís- 
toma  truncado;  labro  en  gran  parte  descubierto; 
antenas  más  ó  menos  clnviformes,  con  los  artejos 
6-10  cortos,  perfoliados;  pronoto  entero;  ángulo 
apical  externo  de  las  tibias  anteriores  no  redondea¬ 
do:  primer  artejo  de  ios  tarsos  posteriores  sencillo, 
Bubcillndrico. 

PL  ATI  DEBO.  ( Etim.  —  Del  gr.  platys.  ancho, 
y  dere,  cuello.)  m.  Entom.  y  Paleont.  (Plalyderns 
Steph.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos  y  tribu  de  los  terostiquinos.  De  la  fauna 
europea  se  cuentan  12  especies:  P.  lusitanicus  Dej. 
se  encuentra  en  España  y  Portugal. 

Se  han  encontrado  restos  fósiles  en  el  lignito  di¬ 
luvial  de  Dürnten. 

PLATIDESM A.  f.  Bot.  El  género  Platydesma 
Mnnn.,  de  la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  de 
las  rutoidens,  tribu  de  las  xantoxileas,  subtribu  de 
las  choisinas.  se  distingue  por  sus  estambres  en 
número  doble  del  de  los  pétalos,  soldados  entre  sí, 
carpelos  con  cinco  á  ocho  óvulos,  flores  hermafrodi- 
tas.  cuatro  sépalos  redondeados  y  empizarrados,  cua¬ 
tro  pétalos  grandes,  empizarrados  ó  retorcidos,  disco 
plano,  de  cuatro  ú  ocho  lóbulos,  filamentos  aovados, 
ó  aovadolanceolados,  anterns  oblongas  aflechadas, 
cuatro  carpelos  soldados,  fruto  cápsula  seca,  cua- 
dnlobulada,  indehiscente  ó  loculicida,  á  veces  con 
apéndice  en  el  ápice  de  las  celdas,  endocarpio  delga¬ 
do.  semillas  casi  esféricas,  con  testa  negra,  brillan¬ 
te  v  con  albumen.  Son  árbol  i  I  los  ó  arbustos,  con 
fuerte  olor  de  trementina,  hojas  opuestas  ó  vertici- 
ladas,  sencillas,  enteras,  flores  bastante  grandes, 
en  cimas  umbiliformes  axilares.  Comprende  cuatro 
especies  de  las  islns  Hawai. 

PLATIDBSMO.(Etim.  —  Del  frr.  platys,  ancho, 
v  desmos.  lazo,  ligamento.)  m.  Zool.  ( Platydesmns.) 
Género  de  miriápodos  del  orden  de  los  quilognatos  y 
familia  de  los  polidésmidos.  Se  pueden  distinguir  por 
la  cabeza  pequeña;  apéndices  bucales  no  prolongados 
en  forma  de  chupador;  un  par  de  ojos  estigmatifor- 
mes*  45  segmentos  entre  la  cabeza  y  el  ano.  provis¬ 
tos  de  una  fuerte  quilla  bilateral,  84  pares  de  patas. 
El  tipo  es  P •  polydesmoides,  de  2  cm.  de  largo,  y 
«é  halla  en  Guatemala. 
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PLATIDIA.  f.  Zool.  (Platidia  Costa,  1852.) 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  braquiópo- 
dos.  orden  de  los  articulados,  familia  de  los  terebra- 
túlidos.  El  auimal  tiene  los  brazos  muy  pequeños, 
dispuestos  en  tres  lóbulos,  de  los  cuales  el  central 
se  halla  situado  alrededor  del  orificio  bucal;  extre¬ 
midades  no  espirales.  Concha  casi  orbicular;  línea 
cardinal  casi  recta;  aparato  braquial  constituido  por 
dos  ramas  descendentes  que  vienen  á  reunirse  á  un 
pilar  situado  en  el  centro  de  la  valva.  La  forma  tipo 
es  el  P.  anomioides  Scacebi.  Estos  braquiópodos  son 
propios  de  los  mares  de  Europa,  Antillas,  océano 
Antartico,  etc. 

PLATIDORIS.  m.  Zool.  ( Platydoris  Bergh.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opistobranquindos,  nudibranquios.  fa¬ 
milia  de  los  dóridos,  género  Doris  Linneo  (1758), 
subgénero  Astevonotns  Ehrenberg  (1831);  de  la  que 
es  forma  típica  el  Doris  (Astevonotns,  Platydoris) 
avgo  Linneo. 

PLATIDR  ACO.  m.  Entom.(Platydracus Thoms.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  estafilininos.  Para  algunos  auto¬ 
res  es  subgénero  del  Staphylinns  L.  Se  distingue  pol¬ 
la  cabeza  trapezoide  ó  triangular;  antenas  algo  grue¬ 
sas.  con  el  segundo  artejo  no  hinchado;  reborde  la¬ 
teral  del  pronoto  sinuosamente  doblado  de  detrás 
adelante;  mesosternón  más  ó  menos  agudo  en  el 
ápice,  su  punta  alcanzando  la  mitad  de  las  caderas 
intermedias;  abdomen  con  manchas  sedosas. 

P.  stercorarius  01  i v.;  long.,  14  mm.  Cabeza  y 
pronoto  negros;  base  de  las  antenas  rojiza;  cabeza 
subcuadrada,  no  más  ancha  por  detrás,  con  los  án¬ 
gulos  posteriores  bastante  anchamente  redondeados; 
segmentos  abdominales  manchados  de  plateado. 

PLATIEDRA.  f.  Entom .  (Platyedra  Mevr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geléqnidos  y  tribu  de  los  gelequinos.  Se  cita  una  es¬ 
pecie,  P.  vitella  7j.,  que  habita  en  buena  parte  de 
Europa,  Asia  occidental  y  Marruecos. 

PLATIERE,  SEÑOR  de  Bourdillon  (Imbert  de 
la).  Biog.  Mariscal  y  diplomático  francés,  n.  por  el 
año  1500  y  m.  en  Fontainebleau  en  1567.  Puso  su 
espada  al  servicio  de  los  reyes  de  Francia  Francis¬ 
co  I.  Enrique  II,  Francisco  II  y  Carlos  IX.  Era  ma¬ 
riscal  de  campo  en  1552.  y  en  la  batalla  de  San 
Quintín,  merced  á  su  ánimo  sereno,  consiguió  sal¬ 
var  parte  de  las  tropas  que  le  fueron  confiadas.  En 
1558  fué  enviado,  junto  con  el  prelado  Carlos  de 
Marillac,  á  la  Dieta  de  Augsburgo,  y  aunque  el  em¬ 
perador  le  recibió  con  desconfianza,  logró,  no  obs¬ 
tante.  borrar  el  desastroso  efecto  que  produjo  la  ocu¬ 
pación  de  los  Tres  Obispados  entre  los  partidarios  de 
la  casa  de  Austria.  De  regreso  en  Francia  se  le  en¬ 
cargó  de  substituir  al  mariscal  de  Brissae  en  el  Pia- 
monte,  y  en  el  desempeño  de  este  gobierno  opúsose 
á  la  restitución  al  duque  de  Saboya  de  las  plazas  que 
ocupaban  los  franceses,  pues  la  consideraba  deshon¬ 
rosa  para  Francia,  mas  convencido,  al  fin,  ante  las 
promesas  del  rey  y  la  magnanimidad  del  duque,  cedió 
á  su  empeño,  y  de  regreso  en  su  patria  se  le  nombró 
mariscal  de  Francia.  En  1563  fué  enviado  á  la  Tou- 
raine,  Anjouv  Poltou,  para  poner  en  ejecución  el  de¬ 
creto  de  pacificación  del  19  de  Marzo,  y  asistió  des¬ 
pués  á  la  toma  del  Havre  y  á  la  Conferencia  de  Ba¬ 
yona  ( 1565). 

Bibliogr.  Brantóme,  La  pie  des  grands  capitains 
fran£a is;  Desjardins-Canestrini,  Négociations  diplo- 
maliques  de  la  Fvance  avec  la  Toscane  (París,  1886): 
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A.  du  Ferron,  De  rebus gestis  Gallaran»  (París,  1555): 
Conde  H.  de  la  Pernera,  Lettres  de  Cathérine  de  Me¬ 
diéis  (París,  1880-87):  Marqués  de  Roclmmheau. 
Lettres  d' Antome  de  Hourbon  et  de  Jen  une  d'Albret 
(París,  1871);  A.  de  Tliou,  Hisl'/ire  uitieersslle  {Lon¬ 
dres  ,  1734);  La  Popeiiniére,  Htstou  e  de  Frunce  i  Pa¬ 
rís,  1531);  L.  París,  .Yeyociatm  t$,  lettres  et  piéces 
dioerses  relativas  un  régne  de  Frunzáis  lí  (París, 
1311);  Mémoires  de  Casteluan  (  París.  Hi’J  1  );  P.  A.  <le 
Segesser,  Ladtoig  Pfyfferund  seine  Zeit(  Berna,  18S0); 
etcétera. 

PLATÍFANBS.  (Etim. —  Del  gr.  platys ,  an¬ 
cho,  y  phainomai,  aparecer.)  m.  Bntom.  (Platypha- 
nes.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  te- 
nebriónidos  y  tribu  de  los  cifaleínos.  Es  afin  al 
Cyphaleus f  mas  se  distingue  en  que  el  cuerpo  es  an¬ 
cho,  convexo,  elípticooval;  cabeza  lisa,  lo  mismo  que 
el  protórax;  antenas  más  cortas  que  éste,  con  sus 
cinco  últimos  artejos  deprimidos,  transversales  y  gra¬ 
dualmente  ensanchados;  élitros,  en  vez  de  rugosos, 
estriados,  con  unas  1 1  estrías  en  cada  uno.  El  tipo 
es  P.  gikbosus,  propio  de  Australia. 

PLATIFICAR.  (Etim.  —  En  la  1.a  acep.,  de 
plata  y  el  lat.  faceref  hacer;  en  la  2.a,  de  platicar .) 
v.  a.  Convertir  en  plata  una  cosa.  ¡¡  fam.  Disertar 
ridiculamente  sobre  un  tema. 

Deriv.  Platlfloable.  Platifloaoión.  Pía- 
tifiando,  da*  Platlfloador,  ra« 

PLATIFILA.  f.  Bot .  La  sección  Platyphylla 
Haw.,  género  Mesembrianthemum  L..  familia  de  las 
aizoáceas,  grupo  ó  serie  papulosa,  tiene  hojas  pla¬ 
nas,  cinco  estilos  y  estigmas,  hojas  no  acorazonadas, 
espatuladas,  aovadas  ó  lanceoladas,  con  muchas  pa¬ 
pilas;  á  esta  sección  corresponde  el  M.  crystallinum. 

La  sección  Platyphyllnm  C.  Müll.  del  género 
Bryntn  está  hoy  incluida  en  el  género  Rhodobryum 
(Schimp.)  Hamp.  en  Linnaea,  de  musgos  briáceos. 

Platyphyllnm  Vent.  es  siuónimo  de  la  sección  en- 
ce tr aria  del  género  Cetraria  Ach.  de  liqúenes  parme- 
liáceos. 

PLATIFlLAX*  m.  Bntom .  ( Platyphylax  Mac 
Lacht.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
limnofílidos  y  tribu  de  los  limnofilinos.  Podemos 
distinguirlos  porque  los  cercos  superiores  del  macho 
son  grandes,  redondeados,  los  iufariores  delgados, 
largos,  encorvados:  las  hembras  no  tienen  especiales 
apéndices  abdominales:  espolones  en  uno  y  otro  sexo 
1,  2,  2;  artejo  basilar  del  tarso  anterior,  asimismo 
en  ambos  sexos,  más  largo  que  el  segundo;  último 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  provisto  por  debajo 
de  espinas  negras;  la  forma  de  las  alas  es  como  en 
Stenophylam  y  Hale  sus;  ala  anterior  brillante,  apenas 
pelosa,  la  posterior  sin  bolsa  en  el  macho.  Se  cono¬ 
cen  ocho  espeoies  esparcidas  por  Europa.  Asia  y  Amé¬ 
rica  del  Norte;  el  P .  pallescens  Mac  Lachl.  se  en¬ 
cuentra  en  Suiza. 

PLATIFIRf  A.  m.  Bntom,  (Platyphyma  Fisch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos).  Se  ha  identificado  con  el  Peeotettix 
Burm. 

PLATIFISA.  f.  Paleont .  (PlatypHysa,)  Género 
de  moluscos  de  ls  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  higrófilos,  familia  de  los  Asidos; 
presenta  la  concha  en  espiral,  ainestrorsa,  de  forma 
oval,  con  las  vueltas  de  la  espira  muy  convexas,  es¬ 
tando  la  última  muy  alargada,  cerca  de  la  sutura;  el 
vértice  es  obtuso  y  el  ombligo  tiene  una  hendedura 
muy  estrecha:  la  coltimnilla  está  truncada  y  el  pe- 
rístoma  ó  borde  del  agujero  es  simple,  adelgazado  y 


cortante.  La  especie  P  Prinsepi ,  encontrada  en  el 
eooénieo  de  la  ludia,  alcanza  un  tamaño  verdadera¬ 
mente  gigantesco  y  recuerda  por  su  conformación  á 
los  Physopsis . 

PLATIFOOA.  f.  Paleont.  ( Platiphoca  Van  Be- 
neden.)  Genero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  délos 
carnívoros,  suborden  de  los  pinnipedos,  familia  de 
los  fócidos,  que  se  lia  encontrado  fósil  en  los  depósi¬ 
tos  terciarios  superiores  del  crag  de  Amberes;  este 
género  tiene  muchas  afini- 
|  dades  con  la  Phoca  barbota 
i  de  los  mares  actuales. 

(  PIA  TIQA8TER, 

(Etim. — Del  gr  .  plalys ,  an¬ 
cho.  y  gaster,  vientre.)  in. 

B n  to  ,n .  (  Pin  tyja s  ler  La  t r . ) 

Género  de  hnnenópteros  de 
la  familia  de  los  proctotrú- 
pidos  y  tribu  de  los  piatigas- 
trinos.  En  estos  insectos  la  cabeza  no  es  cúbica;  el 
escudete  no  está  separado  del  mesouoto  par  una  es¬ 
tría  profunda,  no  plano,  semicircular,  su  extremo 
sin  mechón  de  pelos;  borde  lateral  del  abdomen  no 
anchamente  doblado,  vena  eubinarginal  sin  hincha¬ 
zón  apical. 

PLATIGASTRINOS*  m.  pl.  Bntom .  'Platy- 
gastrini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
proctotrú  pidos.  Están  caracterizados  por  ofrecer  las 
mandíbulas  dentadas;  las  antenas  insertas  sobre  el 
borde  de  la  boca;  abdomeu  provisto  de  un  reborde 
lateral;  tibias  anteriores  con  una  espiua;  alas  sin 
venillas  marginal  y  astigmática;  ala  posterior  sin 
apéndice  lobiforme.  Comprende  los  géneros  Platy - 
gaster  Latr.,  Ca tillas  Forst.  y  varios  otros. 

PLAT1GENÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  platys ,  an¬ 
cho,  y  geneion ,  barba.)  f.  Bntom .  (Platygenia.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidoa 
y  tribu  de  los  cetoninos.  En  el  macho  la  cabeza  es 
plana,  cuadrada;  mentón  ancho,  transversal,  ensan¬ 
chado  y  amplio,  pero  poco  profundamente  escotado 
por  delante;  epístoma  ligeramente  sinuoso  anterior¬ 
mente;  ojos  salientes  y  aquiilados;  anteuas  robustas, 
con  la  maza  oblongooval;  protórax  transverso,  pla¬ 
no,  muy  estrechado  por  detrás,  redondeado  en  los 
bordes  delante;  ángulos  posteriores  derechos  y  agu¬ 
dos;  escudete  cordiforme;  prosternón  provisto  de  dos 
robustas  apófisis;  mesosternóa  bastante  estrecho; 
pigidio  ancho,  plano,  redondeado  y  replegado  hacia 
abajo  en  el  extremo;  haces  de  pelos  en  los  primeros 
segmentos  abdominales;  tibias  anteriores  con  tres 
dientes  obtusos,  las  otras  con  dos  quillas  externas; 
élitros  planos,  surcados.  La  hembra  es  bastante  di¬ 
ferente:  maza  de  las  antenas  oval,  sin  foseta  sobre  el 
mesotórax  ni  haces  de  pelos  en  el  abdomen;  pigidio 
puntiagudo  en  su  extremo  y  prolongado  en  una  pe¬ 
queña  apófisis  colocada  horizontalmente.  Sus  espe¬ 
cies  son  africanas;  el  tipo,  P.  barbota ,  vive  en  la 
costa  occidental  de  Africa. 

PLrATIGBRRO*  m.  Bntom .  ( Platygerrhns 
Thoms.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  calcídidos  y  tribu  de  los  cleoniminos.  Las  espe¬ 
cies  de  este  género  tienen  la  cabeza  transversal,  maís 
ancha  que  el  tórax:  mejillas  no  comprimidas;  prono¬ 
to  estrechado  hacia  delante;  collar  no  separado;  me- 
sonoto  con  surcos  profundos  y  enteros;  escudete  sin 
surco  transversal  antes  del  ápice;  metatórax  liso, 
con  quilla  media:  mesopleuras  lisas;  abdomen  senta¬ 
do,  alargado,  muy  adelgazado  por  detrás,  con  el  se- 
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gundo  segmento  corto,  el  tercero  y  quinto  largos; 
patas  delgadas;  alas  con  espejo  maniliesto;  vena 
marginal  de  doble  longitud  que  el  radio.  Se  conocen 
dos  especies,  P.  gracilis  Thoms.,  de  Suecia,  y 
P.  scolyíi  Ashrn.,  de  Virginia  ( Estados  Unidos). 

PLAT1G1NE.  f.  Bol.  El  género  Platygyne  de 
Mercier.  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas, 
subfamilia  de  las  crotonoideas,  tribu  de  las  acalifeas, 
subtribu  de  las  plukenetinas,  se  distingue  por  su 
indorescencia  sin  involucro  vistoso,  rudimento  del 
ovario  en  las  flores  masculinas  muy  pequeño  ó  nulo, 
estilos  libres  en  la  parte  superior,  conectivo  no  alar¬ 
gado  ó  lo  es  apenas,  sépalos  de  la  flor  femenina  6, 
estambres  4  á  8;  pelos  urticantes.  Es  arbusto  trepa¬ 
dor,  con  hojas  esparcidas,  muy  cortamente  peciola- 
das,  en  general  estrechas,  dentadas,  peuninervias, 
inflorescencia  en  la  punta  de  las  ramas,  densa, 
pronto  opuesta  á  la  hoja,  flores  masculinas  peduucu- 
Jadas,  fascicula  las,  femeninas  sentadas,  aisladas  ó 
dos  á  dos,  unas  y  otras  en  el  mismo  pie  de  planta. 

Unica  especie  P .  hexandra  de  Cuba. 

PLAT1GIRA.  f.  Zool .  (Platygyra  Ehrenberg, 
Mar  andrina  Lamarck.)  V.  Mkandkina. 

PLATIGIRIO.  m.  BoC.  El  género  PlaCygyrinm 
Bryol.  eur.  fase.  4B/41  Mon.,  de  musgos  entodontá- 
ceos,  se  distingue  por  sus  dobles  costillas,  cortas  ó 
ausentes,  células  de  las  alas  foliares  diferenciadas 
las  células  foliares  lisas.  Ia9  hojas  no  plegadas,  cáp¬ 
sula  lisa,  perístoma  doble,  capa  dorsal  del  externo 
normalinentedesarrollada:  ambos  perístomas  de  igual 
longitud,  hojas  no  estrechadas  en  la  base,  perístoma 
interno  casi  sin  membrana  básica;  ramas  parecidasá 
amentos;  hojas  cortamente  aguzadas,  con  márgenes 
muy  vueltas  hacia  arriba.  Son  dioicos,  cespitosos, 
brillantes,  rastreros,  muy  foliáceos,  con  muchos  ri¬ 
zoides,  ramas  cilindricas,  por  lo  común  cortas,  sen¬ 
cillas,  coña  de  base  cónica,  corta  y  oblicuamente 
picuda.  Multiplicación  vegetativa  por  ramitas  axila¬ 
res,  casi  del  extremo  de  los  vástagos. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies. 

PL ATIGLEA.  f.  BoC.  El  género  Platygloea 
Rchroet. ,  Tachaphantium  Bref.  ó  Helicogloea  Pat(?). 
de  hongos  auriculariáceos,  tribu  de  los  platigleos. 
se  distingue  por  carecer  de  la  célula  portadora  de  los 
basidios  hinchada.  El  receptáculo  fructífero  está  ex¬ 
tendido  en  plano  ó  algo  abovedado  y  es  céreo.  Los 
basidios  confluyen  en  un  himenio  fírme,  liso,  típico, 
existiendo  entre  ellos  filamentos  estériles.  Los  este- 
rigmas8on  Aliformes  y  las  esporas  hialinas  y  oblongas. 

Comprende  ocho  especies. 

PLATIGLOSO.  m.  Ictiol.  (  PlaCyglossns.)  Gé¬ 
nero  de  peces  teleósteos.  acantopterigios,  del  grupo 
de  los  faringognatos ( Pharingognathi),  familia  «le  los 
híbridos.  Son  pequeños  peces,  de  bellas  coloraciones, 
de  las  costas  coralígenas  ecuatoriales,  que  se  carac¬ 
terizan  por  tener  la  línea  lateral  no  interrumpida, 
las  escamas  en  30  ó  más  filas;  la  aleta  dorsal  sin 
ninguna  espina;  un  diente  canino  posterior.  Com¬ 
prende  gran  número  de  especies. 

PLATIGNATO.  (Etim.  —  Del  gr.  plalys ,  an¬ 
cho,  y  guachos ,  mandíbula.)  m.  EnCom.  (Platygna- 
thns  Serv.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  cerambícidos  V  tribu  de  los  ortosominos.  Los 
caracteres  principales  de  este  género  son;  cuerpo 
alargado,  algo  deprimido  y  finamente  pubescente; 
cabeza  transversal;  epístoma  muy  escotado  por  de¬ 
lante;  lengüeta  muy  pequeña;  mandíbulas  muy  ro¬ 
bustas.  A  veces  más  largas  que  la  cabeza,  con  la 
punta  encorvada,  antenas  casi  de  la  lougitud  del 


cuerpo,  con  el  segundo  artejo  igual  al  primero;  pro- 
tórax  transversal,  cuadrado,  deprimido,  y  con  cua¬ 
tro  dientecitos  en  cada  borde;  escudete  redondeado 
por  detrás;  patas  cortas  y  comprimidas;  fémmes 
oblongoovales;  élitros  poco  convexos  y  con  el  ángu¬ 
lo  sutural  subespinoso.  La  única  especie  que  se  co¬ 
noce  es  P .  ocCangularis  Üliv.  y  se  halla  en  la  isla 
Mauricio  ( Reunión). 

Platignato.  P aleone .  ( PlaCyguaChns  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  gauoideos,  orden  de  los  crosopterigios, 
familia  de  los  eiclodipieriuos,  que  se  ha  eucontrado 
fósil  en  el  Oldred  de  Escocia  y  de  Rusia,  no  cono¬ 
ciéndose  más  que  algunos  fragmentos  incompletos. 
Esta  forma  se  caracteriza  por  teuer  aletas  pectorales 
con  un  largo  aguijón. 

Platignato.  P aleone.  ( PlaCyguaChns  Kroever.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placeutarios,  orden  de  los  desdenta¬ 
dos,  suborden  «le  los  gravígrados,  familia  de  los  nu- 
lodóntidos,  sinónimo  de  Lcstodon  Gervais,  habiendo 
encontrado  numerosos  restos  en  los  «lepósitos  tema¬ 
rios  correspondientes  al  miocénico  de  la  formación 
patagónica  de  la  República  Argentina. 

PLATIGONFO.  m.  Entom.  ( Plntygomphus  Sel . ) 
Género  de  paraneurópteros  (odouatos)  de  la  familia 
de  los  ésnidos  y  tribu  de  los  goulinos.  Se  conocen 
dos  especies;  el  P.  dolabvaCns  Sel.  es  de  la  India. 

PLATIGONO,  m.  PaleonC.  ( Platyg'onus  Le  Con¬ 
te.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros.  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  un¬ 
gulados,  suborden  de  los  artio«láctilos.  familia  de  los 
suidos,  subfamilia  de  los  dicotilinos,  sinónimo  de 
Hyaps,  ProCochoerus  Le  Conte  y  Enchoeuus  Leí  ly. 
Se  caracteriza  por  tener  los  tubérculos  de  los  mola¬ 
res  unidos  por  colinas  transversales:  el  último  pre¬ 
molar  superior  menos  completo  que  los  molares,  los 
premolares  inferiores  cortos,  poco  comprimidos  v 
bituberculnres.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  pliocc- 
uico  y  pleistocénico  de  la  América  del  Norte,  siendo 
las  especies  más  frecuentes  el  P.  compressus  Le  Con¬ 
te,  P.  vetas  Leidy  y  P.  ziegleri  siria  tus,  C  ondú  ni 
Marsh. 

PLATIGORGIA.  f.  Zool.  (PlaCygorgia  Studer.) 
Género  «le  pólipos  octántidos,  dentro  de  los  celenté¬ 
reos,  cnidarios,  escifozoarios.  del  grupo  ó  subclase 
de  los  antozoarios.  que  forma  parte  de  la  familia  de 
los  p’.exáuridos  (Plexanridae  Gray).  El  polipero  está 
ramificado  en  un  plano,  en  el  cual  se  presenta  aplas¬ 
tado.  Los  pólipos  son  retráctiles  en  cálices,  pero  es¬ 
tos  últimos  se  hunden  en  el  sarcoma  y  no  hacen, 
por  lo  tanto,  saliente  alguno  en  él  en  el  estado  da 
retracción,  lo  que  determina  una  disposición  inter¬ 
media  entre  las  que  presentan  los  géneros  Plexanra 
y  E/inicea.  Vive  en  el  Atlántico  y  el  Pacífico. 

PLATIJA,  f.  Entom.  ( Platyja  Hubn.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Sus  caracteres  ti 
picos  son :  frente  lisa;  trompa  bien  desarrollada;  pa  ¬ 
pos  levanta«los  por  «leíante  de  la  cara  hacia  la  frente, 
con  el  segundo  artejo  grueso,  encorvado.  denaamep 
te  escamoso,  el  tercero  corto,  delgado,  obtuso;  tórax 
V  abdomen  lisos;  dorso  del  alxlomen  revesthlo  de 
pelos  largos  y  gruesos;  tibias  y  tarsos  posteriores 
del  macho  muy  vellosos;  ala  anterior  con  el  bord* 
muy  cóncavo  hacia  el  ápice:  el  mismo  ápice  prolon¬ 
gado  en  punta;  borde  externo  oblicuo,  flexuoso.  n!a 
posterior  con  la  celdilla  muy  corta,  el  áugulo  a.\iUr 
truncado. 
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El  tipo  del  género  es  P.  nmntiua  Cr.,  extendida 
por  Assnm,  Ceylán.  Nueva  Guinea,  etc. 

Platija,  Ictiol.  Nombre  vulgar  que  se  da  ni  pez 
del  grupo  de  los  lenguados  denominado  cientíHea- 
mente  Pleuvoiiectes  platessa  L.  (V.  Pleuronectes.) 


Al  olivo  ornamental  con  platijas  |>ara  linóleo  incrustado 
por  León  Laugier 


PL  ATI  KE  LEBA.  f.  Do  i.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  asc.lepiadáceas,  subfamilia  de  las 
cinancoideas,  tribu  de  las  asclepiadeas,  Subtribu  de 
las  cinanquinas,  con  corola  retorcida,  con  corona  ex¬ 
terna  cortamente  anular,  dores  vistosas,  de  un  rojo 
purpurino  y  venosas,  P.  insigáis  es  un  arbusto  con 
hojas  reducidas,  dores  de  basta  1 4 6  cm.  de  diámetro, 
cuatro  ó  cinco  en  cada  umbela  sentadas;  vive  en  la 
parte  central  de  Mndaga.scnr. 

PL  ATI  LA.  f.  Zool.  (Platyla  Moquin  Tandon, 
1 855.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  «le  los  gas¬ 
terópodos.  orden  de  los  prosobranquindos  teniogío- 
ros.  familia  de  los  aciculados,  género  Acicala  Hnrt- 
inann  (1821):  diferenciándose  por  tener  el  labro  no 
sinuoso  y  ser  «le  concha  lisa:  es  característica  la  Ac.i 
cnla  ( Platyla )  polita  Hartmann. 

PLATILABI A.  f.  Eatom.  ( Platytabia  Dohrn.) 
Género  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  labidú- 
ridos  y  tribu  de  los  platilabinos.  Como  su  etimología 
indica  (del  gr.  platys ,  ancho,  plano,  Y  Labia ,  nom¬ 
bre  de  una  tijereta)  todo  el  cuerpo  de  estas  tijeretas 
es  aplanado.  Adenitis,  ofrecen  la  cabeza  lisa  y  de¬ 
primida;  antenas  «le  19  á  20  artejos,  siernlo  el  prime¬ 
ro  largo  y  subcónico,  el  segundo  menudo,  el  tercero 
largo  v  cilindrico,  el  cuarto  globoso,  los  5  y  6  ova¬ 
les:  los  restantes  cilindricos  y  gradualmente  alarga¬ 
dos:  pronoto  subcuadrado,  poco  convexo  por  delan¬ 
te:  prosternón  de  bordes  paralelos,  apenas  estrecha¬ 
do:  meso  y  metasternón  á  corta  diferencia  tan  anchos 
como  largos,  más  ó  menos  redondeados  y  truncados 
por  detrás;  abdomen  muv  deprimido,  sin  tubérculos 
laterales;  último  tergito  ancho,  sencillo;  pigidio  cor¬ 
to,  ancho,  deprimido,  vertical,  fusionado  con  el  seg¬ 


mento  dorsal  y  sin  vestigio  de  sutura;  fórceps  con 
las  ruinas  distantes  en  la  base,  anchas,  casi  rectas  al 
principio,  después  arqueadas:  patas  no  muy  laigas; 
fémures  anchos  y  comprimidos:  tibias  cortas  y  del¬ 
gadas;  tarsos  delgados,  con  el  primer  artejo  corto, 
el  tercero  más  largo  que  el  primero  y  segundo  jun¬ 
tos;  élitros  bien  desarrollados,  pero  bastante  cortos, 
redondeados  en  el  ápice,  débilmente  desarrollados  en 
el  ángulo  axilar  y  así  dejando  al  «lescubierto  un  pe¬ 
queño  escudete:  alas  cortas,  ]  ero  de  ordinario  visi¬ 
bles.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P.  majo? 
Dohrn,  esparcida  por  Binnán,  Java,  Sumatra,  etc. 

PLATILABINOS.  in.  pl.  Entom.  (Platylabini.) 
Tribu  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  labidúri- 
dos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  muy  depri¬ 
mido;  antenas  con  20  ó  30  artejos;  fórceps  falcifor- 
me;  tarsos  delgados,  con  el  tercer  artejo  más  largo 
que  el  primero  v  segundo  reunidos.  Se  reduce  al  gé¬ 
nero  Platylabia  Dohrn. 

PLATILEMI A.  f.  Dot.  Grupo  de  plantas  «leí 
género  Actinella  I’ers.  de  la  familia  de  las  compues¬ 
tas.  tribu  de  las  helénicas  y  subtribu  de  las  heleni- 
nns.  cou  pocas  bráoteas  involúcrales,  que  son  anchas. 
Unica  especie  A  .  Palmen’,  de  Méjico. 

PLAT1LEMO.  m.  Paleout.  (  Platylemus.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subcla¬ 
se  de  los  teleósteos.  orden  de  los  faringognatos,  fa¬ 
milia  de  los  láhridos.  «leí  que  se  han  encontrado 
algunos  restos  fósiles  en  los  dep<>sitos  terciarios  in¬ 
feriores,  correspomlientes  al  eocénico  de  Inglaterra. 

PL  A  TI  LEPAS,  f.  Zool.  (  Platylepas  Grav.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos  «leí  orden  de  los  cirrípedos  y  fa¬ 
milia  de  los  coronúlidos.  Distfuguense  estos  crustá¬ 
ceos  por  ofrecer  la  concha  en  forma  de  corona,  con 
las  seis  piezas  anteriores  hilohadas. 

P .  pissexlobata  Blainv.  Concha  con  líneas  de  cre¬ 
cimiento  bien  visibles,  lados  de  apariencia  porosa. 
Vive  en  el  Mediterráneo. 

PLATI LEPIS.  m.  Bot .  y  Paleout.  El  género 
Platylepis  A.  Rich..  Notiophrys  Lindl.  p.  p.  ó  Di- 
plogastra  Rchh.  f . .  de  la  familia  de  las  orquidáceas, 
tribu  y  subtribu  de  las  neotinas  fisureas.  se  distingue 
por  su  labelo  sin  espolón  ó  lo  tiene  corto  é  incluido 
por  los  sépalos  laterales,  caudícuias  de  las  polinias 
insertas  inmediatamente  en  la  masa  ndherente  del 
róstelo,  labelo  diferente  de  los  pétalos,  columnilla 
alargada,  esbelta,  sépalos  estrechos,  confluentes  has¬ 
ta  encima  «leí  medio  en  forma  de  tubo,  labelo  estre¬ 
cho,  ventrudo  en  la  base.  Comprende  tres  á  cinco 
especies  «leí  Africa  tropical  y  subtropical  y  de  las 
Mnscnreñns.  El  género  Platylepis  de  Kuntli  es  sinó¬ 
nimo  «leí  Ascolepis  «le  Nees,  de  la  familia  de  las  ci¬ 
peráceas.  El  género  Platylepis  Sap.  es  de  troncos 
de  cica<láceas  fósiles  «leí  terreno  básico. 

Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  secundarios 
medios  correspondientes  al  básico  inferior  y  medio. 

PLATILESTES.  ín .  Entoin.  ( Platylestes  Sel.) 
Género  «le  paraneurópteros  odonatos  «le  la  familia  de 
los  agriónidos  y  tribu  de  los  cenagrioninos.  Se  cono¬ 
ce  una  especie.  P.  ptatystylus  Ramb.,  originaria  de 
las  Indias  orientales. 

PLATILIRA.  f.  Entoin .  ( Platylyra  Scudd .  )  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie,  P.  cali/ornica  Scudd.,  propia  de 
California 

PLATILOBEAS.  f.  pl.  Bot.  División  de  la  fa¬ 
milia  de  Irs  plantas  euforlnáceas  en  contraposición  á 
las  estenolobeas,  por  tener  los  cotiledones  anchos, 
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mucho  más  que  la  raicilla.  Comprenden  la9  subfa¬ 
milias  de  las  tilantoideas  y  crotonoideas,  asi  como 
las  estenolobeas  incluyen  á  las  poranteroideas  y  ri- 
cioocarpoideas. 

PLATILOBIO.  m.  Bot.  El  género  Platylobinm 
Sin.  de  plantas  de  la  familia  de  la9  leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionadas.  tribu  de  las  genis- 
teas.  subtribu  de  las  bosieinns,  se  distingue  por  sus 
hojas  sencillas,  opuestas,  enteras  ó  con  ángulos  pun¬ 
zantes,  flores  axilares,  aisladas,  anteras  uniformes, 
<iorsi tijas,  legumbre  que  no  se  abre  más  que  á  lo 
largo  de  la  sutura  ventral  y  las  valvas  se  arrollan 
con  elasticidad  hacia  el  nervio  medio  algo  alado.  Son 
arbustos  con  ramas  delgadas,  estípulas  pequeñas, 
pardas,  flores  amarillas,  axilares,  brácteas  pardas, 
escariosas,  en  dos  ó  tres  pares  en  la  base  del  pecío¬ 
lo.  braeteilla  bajo  el  cáliz,  semejante  á  las  brácteas, 
pero  más  larga. 

Comprende  tres  especies  australianas. 

Platylobinm  Benth.  es  sección  del  género  Dio- 
clea  II.  13.  Iv..  Hymenospron  Spreng.,  Crepidotropis 
Walp.  ó  Trichodonm  P.  I3eauv.,de  la  misma  familia 
y  subfamilia,  pero  de  la  tribu  y  subtribu  de  las  fa¬ 
roleas  diorleínas. 

PL1ATIL1OFO.  m.  Bot.  El  género  Platylophus 
Cass.  es  hoy  parte  de  la  sección  Jacea  del  género 
Centaurea  L.  de  la  familia  de  las  compuestas  é  in¬ 
cluye  la  C .  nigra,  distinguible  por  sus  flores  perifé¬ 
ricas  no  rayadas,  y  se  la  encuentra  en  el  Mediodía, 
Centro  y  Oriente  de  Europn. 

El  género  Platylophus  de  Don  ó  TrimerismaPres]., 
de  plantas  de  la  familia  de  las  cunoniáceas.  se  dis¬ 
tingue  por  tener  dos  carpelos,  estambres  en  doble 
número  que  los  sépalos,  flores  en  inflorescencias  no 
acabezueladas,  sépalos  valvares,  estípulas  por  lo  co¬ 
mún  separadas,  fruto  cápsula;  panojas  compuestas, 
flores  bermafroditns,  pétalos  trífidos  ó  tridentados. 
estípulas  caedizas,  tubo  del  cáliz  muy  corto,  en  peon¬ 
za,  soldado  con  la  parte  inferior  del  ovario,  pétalos 
cuatro  ó  cinco,  dos  óvulos  colgantes  en  cada  celda 
del  ovario.  Arbol  lampiño,  con  hojas  pecioladas.  co¬ 
riáceas,  temadas,  folíolas  agudas,  lanceoladas,  fina¬ 
mente  dentadas,  reticuladas,  estípulas  pequeñas, 
flores  pequeñas,  en  panojas  axilares.  largamente  pe- 
dunculadas,  multifloras. 

Unica  especie  P.  trifolio  tus,  de  la  tierra  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

PLATILOMIA.  f.  Entom.  ( Platylomia  Stal.) 
Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de 
los  cicádidos  y  tribu  de  los  cicadinos.  Las  especies 
de  este  género  ofrecen  de  común  los  caracteres  si¬ 
guientes:  cabeza,  incluyendo  los  ojos,  tan  ancha  ó 
más  que  la  base  del  mesonoto,  aproximadamente  tan 
mrga  como  la  anchura  entre  los  ojos;  pico  que  al- 
cn,,7n  ()  posa  el  nivel  de  las  caderas  posteriores:  pro¬ 
noto  con  márgenes  distintamente  dentados;  abdomen 
considerablemente  más  largo  que  el  espacio  entre  el 
ápice  de  la  cabeza  y  la  base  de  la  elevación  crucifor- 
me'  tímpanos  completamente  cubiertos:  opérculos 
tnás  ó  menos  alargados,  cóncavamente  sinuosos  á 
n  Indo  del  campo  basilar;  sus  ápices  redondeados 
o  *u  gu dos,  ocupando  los  campos  laterales  del  nb- 
yunen  <»litros  y  alas  hialinos,  alguna  vez  salpicados 
6  pai¡  ,,sco-  So  conocen  28  especies  propias  del  Asia 
‘  S,.,a  lS.a8,  P -  * pinosa  F. ,  se  encuentra  en  la 

p^u  51  malaya,  Sumatra.  Borneo  y  Filipinas, 
llon  L ^ULUMA, f.  Bot.  Género  fundado  por  Bai- 
r  °T  Recc*ón  del  Sideroxilón  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  snpotáceas. 


PLATILLA,  f.  Especie  de  lienzo  delgado  y  poco 
fino,  llamado  también  bocadillo.  Se  fabricaba  en 
Anjou  y  Picardía  en  los  siglos  xvn  y  xviu.  Eran 
las  platillas  telas  de  lino  mu  v  blancas,  que  se  expor¬ 
taban  á  España  y  costa  occidental  de  Africa. 

Platilla.  Geog.  Monte  de  Venezuela,  pertene¬ 
ciente  a  la  cordillera  del  Interior;  tiene  1 ,88t>  m.  de 
altura.  En  ella  nace  un  río  denominado  también  Pla¬ 
tilla,  que  se  une  al  Tiznados  para  desembocar  en  el 
Portuguesa,  afl.  del  Apure. 

PLATILLO,  m.  dim.  de  Plato.  ||  Guisado  com¬ 
puesto  de  carne  y  verduras  picadas.  ||  Extraordinario 
que  dnn  á  comer  á  los  religiosos  en  sus  comunidades 
los  días  festivos,  además  de  la  porción  ordinaria.  || 
Entremés  (2.a  acep.).  ||  pl.  Instrumento  de  percu¬ 
sión  compuesto  de  dos  chapas  metálicas  circulares  de 
unos  30  ó  más  cm.  de  diámetro  y  2  ó  3  mm.  de 
grueso,  que  tienen  en  el  centro  una  pequeña  conca¬ 
vidad  con  un  agujero  en  el  que  se  introduce  una  co¬ 
rrea  doblada,  por  la  cual  se  pasan  las  manos  para 
sujetar  dichas  chapas  y  chocarlas  una  con  otra  por 
el  lado  hueco.  V.  Címbalo  y  Platillos.  Mus.  || 
Bandeja  en  que  se  recoge  limosna.  ||  Utensilio  de 
mesa  que  se  pone  debajo  de  una  botella,  jícnra  ó 
vaso.  ||  Cada  uno  de  los  platos  ó  redondeles  de  me¬ 
tal  que  tiene  una  balanza  para  colocar  en  ellos  las 
pesas  y  la  cosa  que  se  ha  de  pesar.  ||  fig.  Objeto  ó 
asunto  de  murmuración.  Se  usa  más  con  los  verbos 
hacer  y  ser.  ||  Chile.  Especie  de  bandeja  de  metal 
más  ó  menos  fina  que  se  usa  para  ponerla  debajo  de 
la  barba  de  las  personas  que  comulgan  para  recibir 
las  partículas  que  puedan  caer.  No  está  mandado 
por  las  rúbricas,  pero  se  permite  su  uso.  ||  Argnit. 
Parte  superior  de  una  capilla  vaída.  sin  contar  las 
pechinas.  |¡  Artill.  Base  circular  de  cuyo  centro  sale 
el  arbolete  de  los  saquillosde  metralla.  ||  Mar.  Cual¬ 
quiera  de  los  círculos  guarnecidos  de  cuero  que  están 
ensartados  á  trechos  en  la  cadena  de  la  bomba  de 
esta  clase. 

Platillo  de  gusto.  V.  Platillo  (4.a  acep.). 
Como  los  platillos  de  un  velonero.  fr.  fam.  Se 
dice  de  todo  lo  que  suena  desagradable  é  inharmóni¬ 
camente.  ||  Hacer  platillo,  fr.  fig.  Hablar  mal  de 
una  persona ,  criticarla.  ||  Hacer  platillos,  fr.  Méj. 
Hacer  platillo. 

Platillos.  Mus.  En  la  palabra  Címbalo  se  ha 
hablado  }’a  del  origen  v  antigüedad  de  los  platillo», 
por  lo  cual  no  insistiremos  aquí  sobre  este  aspecto. 


Platillos 


Su  introducción  en  la  orquesta  es  moderna,  v  ya  en 
algunas  obras  de  Glück  se  encuentran  acertados 
efectos  de  sonoridad  ó  expresión  por  medio  de  los 
platillos.  De  todos  modos,  basta  Wagner  y  Berlioz 
estos  instrumentos  ocupaban  un  lugar  secundario  y 
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sólo  servían  para  rerorzar  un  tutti,  dando  mayor  vo¬ 
lumen  á  la  sonoridad  orquestal.  Warner  supo  hallar 
nuevos  efectos  ampliando  de  un  modo  prodigioso  la 
expresión  de  los  platillos,  como  en  la  Bacanal  del 
Tanbáuser,  en  la  Cabalgata  de  Las  T \alkirias,  en 
distintos  pasajes  de  El  crepúsculo  de  los  dioses ,  etc., 
y  Berlioz  halló  efectos  completamente  nuevos  ligan¬ 
do  instrumentos  tan  opuestos  como  los  platillos  y  el 
flautín  (Damnation  de  Faust,  etc.).  Posteriormente, 
y  debido  al  uso  que  de  ellos  hacían  los  compositores 
vulgares  y  aj  sonido  molesto  que  produce  eu  bandas 
y  charangas  su  empleo  continuado,  llegó  á  proscri¬ 
birle  casi  en  las  orquestas,  pero  los  músicos  moder¬ 
nos,  principalmente  Strauss  y  Strawinsky,  para 
quienes  todos  los  elementos  sonoros  son  necesarios, 
los  han  introducido  eu  6us  partituras,  obteniendo  de 
ellos  todo  el  rendimiento  de  que  son  capaces. 

Los  platillos  pueden  ser  tocados  de  diferentes  mo¬ 
dos,  según  el  efecto  que  el  autor  se  haya  propuesto 
conseguir.  Así,  cuando  únicamente  deban  marcar  el 
ritmo,  hau  de  emplearse  golpes  secos  ó  muy  breves, 
apoyándose  después  el  instrumentista  los  platillos 
contra  el  pecho  á  ti n  de  apagar  las  vibraciones,  que 
durarán  más,  en  cambio,  cuanto  más  tiempo  se 
mantengan  separados.  Otro  medio  de  percusión  es  el 
de  golpear  uno  solo  de  los  platillos  con  el  mazo  del 
bombo;  frotándolos  ligera  é  insistentemente  uno  con¬ 
tra  otro  se  obtiene  un  efecto  espeluznante  y  fantásti¬ 
co,  como  en  la  ya  citada  Bacanal  del  Tan/i&user , 
pudiéndose  multiplicar  los  ejemplos  hasta  lo  infinito; 
pero  con  lo  dicho  basta  para  darse  cuenta  de  que  los 
platillos  no  son  un  instrumento  vulgar  y  de  que 
ocupan  un  lugar  muy  decoroso  en  la  orquesta. 

Bibliogr.  Lampe,  De  Cymbalis  veterum  (Utrecht, 
1703). 

Platillos.  Pint.  Los  platillos  usados  para  la 
acuarela  son  de  pequeñas  dimensiones,  de  porcela¬ 
na,  cóncavos,  en  forma  de  cazolita  semiesférica. 
También  los  hay  rectangulares,  á  veces  con  los  án¬ 
gulos  redondeados,  dispuestos  en  parejas,  uno  junto 
á  otro,  sobre  una  placa  de  loza  ó  porcelana  y  que 
perbnitQ  desleír  ó  emplear,  puros  ó  mezclados,  varios 
colores  á  un  mismo  tiempo.  Algunos  platillos,  for¬ 
mados  por  un  rehundido  en  un  bloque  de  cristal  y 
destinados  especialmente  á  la  tinta  china,  suelen 
cubrirse  con  tapadera  de  vidrio  para  evitar  el  polvo 
y  la  evaporación. 

PLATILLO  N.  m.  Venes.  Centrales  cafeteros  del 
S.  de  Aragua.  ||  Edificio  donde  están  instaladas  las 
máquinas  para  el  descascarillado  del  café. 

PLATIMBLA*  f.  Entom.  (Platymela.)  Género 
d*  coleópteros  «le  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  australicinos.  Sus  especies  se  reconocen 
por  la  cabeza  ancha,  incluida  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos;  epístoma  corto:  labro  es¬ 
cotado;  palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  encono 
invertido,  el  último  cuadrangular;  ojos  brevemente 


ovales,  convexos;  antenas  que  no  alcanzan  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo,  con  los  artejos  quinto  y 
siguientes  gradualmente  ¿datados  hacia  su  extremo; 
protórax  muy  transversal,  casi  tan  aucho  como  los 
élitros;  escudete  semielíptico;  prosteruóu  bastante 
ancho;  mesosteruón  plano,  transversal,  con  los  bor¬ 
des  anterior  y  posterior  paralelos;  metnsternón  con 
las  parapleuras  lineales;  patas  sencillas;  tibias  ci¬ 
lindricas;  uñas  largamente  apendiculadns.  Se  cuen¬ 
tan  pocas  especies,  todas  de  Nueva  Holanda. 

PLATIMENE.  f.  Bot.  El  subgenero  ó  sección 
Platymene  D.  C.  del  género  Trachymene,  de  iiudge, 
ó  Fischera  Spreng,  Pritzelia  Walp.,  Sirbera  Uciib. 
y  Bentham,  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfa¬ 
milia  de  las  hidrocotiloideas,  tribu  de  las  hidrocoti- 
leas,  subtribu  de  las  liidrocotilinas.  comprende  espe¬ 
cies  australianas  con  tallo  alado,  casi  9Ín  hojas. 

PLATIMENIA.  f.  Bot.  (Plathymenia.)  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfa¬ 
milia  de  las  mimosoideas,  tribu  de  las  piptadenieaa, 
con  flores  en  espiga,  sentadas,  legumbre  siu  sutura 
en  la  madurez,  exocarpio  indiviso,  bivalvo,  endocar- 
pio  transversalmente  articulado,  ovario  pedicelado. 
Arbustos  ó  arbolillos  inermes,  cou  hojas  bipinadas, 
folíolas  pequeñas,  elípticas,  en  muchos  pares,  flores 
pequeñas,  espigas  cilíudricas,  axilares  ó  en  panojas 
terminales.  Comprende  dos  especies  del  Brasil. 

PL  ATIMENIO.  m.  Bot. ( Pía ty meninm.)  Sección 
del  género  Statice,  de  Linneo,  y  subgénero  Limonium, 
de  la  familia  de  las  plumbagináceas.  con  limbo  cali- 
ciño  grande,  muy  lobulado,  corola  amarilla,  más  rara 
vez  rosada,  tallo  con  aristas  agudas,  sobre  todo  eu  la 
parte  superior,  escamas  auchas,  con  margen  esca¬ 
rióse.  Su  centro  de  dispersión  es  el  Asia  central  y 
llega  hasta  Australia  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLATIMBRIA*  f.  Antrop.  Forma  aplastada  en 
sentido  anteroposterior  de  la  sección  transversal  del 
fémur  en  el  tercio  superior  de  la  diálisis,  3  á  5  om. 
por  debajo  de  la  base  del  trocánter  menor,  con  cres¬ 
ta  interna  ó  medial.  El  Índice  platimérico  se  obtiene 
por  la  relación  de  los  diámetros  á  la  altura  indicada,, 
bien  perpendiculares  entre  sí  y  el  transverso  para¬ 
lelo  al  eje  del  cuello;  se  caracteriza  por  un  Indice 
menor  de  75  la  hiperplatimeria ,  no  llega  á  85  en  la 
platimeria,  queda  entre  esta  cifra,  y  100  la  eurimema 
y  es  mayor  de  100  en  la  estenomeria .  Según  Bello, 
Sur  quelques  variations  morphologiques  du  fémur  Au- 
main  ( 1908)  y  Le  fémur  et  la  tibia  ches  ÍAomme  et 
ches  les  antbropoides  (1909),  se  consideran  como  li¬ 
geramente  platímeros  los  fémures  con  índice  75  á  80, 
marcadamente  platímeros  de  65  á  75  y  muy  fuerte¬ 
mente  platímeros  con  índice  menor  de  65. 

En  Europa  disminuye  la  platimeria  desde  el  pe¬ 
ríodo  neolítico  á  los  tiempos  modernos  y  tienen  índi¬ 
ce  medio  mayor  de  80  negritos,  melanesios  y  aus¬ 
tralianos;  es  moderada  la  platimeria  en  la  raza  de 
Neandertal  y  muy  fuerte  eu  maories,  polinesios,  f©- 
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guiños,  otros  americanos,  ainos  y  guanches.  En  el 
lado  derecho  suele  ser  algo  mayor  el  Índice,  como 
también  en  el  varón  compurarlo  con  la  mujer 

Parecen  correlativas  la  plutiineria  y  la  pilastra 
poco  acentuada,  la  estenomeria  y  la  pilastra  fuerte, 
eu  los  bayuv&ros,  pero  no  en  los  foguinos 

Agrandada  la  inserción  de  algunos  manojos  del 
músculo  vasto  en  la  plotimeria.  se  ha  querido  ver  en 
este  último  una  de  las  causas  de  aquélla.  Principal¬ 
mente  se  observa  ello  en  cuanto  á  la  porción  supe¬ 
rior  lateral  del  vasto  intermedio  en  la  cara  anterior 
del  hueso,  así  como  la  porción  lateral  del  vasto  late¬ 
ral  junto  á  la  inserción  del  glúteo,  máximo.  Sin  em¬ 
bargo,  Bumilller,  Das  menschliche  Fémur  (1899)  cree 
más  bien  en  un  aumento  de  la  cara  medial  á  expen¬ 
sas  de  la  lateral  y  en  la  formación  de  una  arista  me¬ 
dial.  Como  la  función  de  estos  músculos  es  extensora 
de  la  pierna  en  la  rodilla,  ó  supuesta  fija  la  pier¬ 
na  es  elevadora  de  todo  el  cuerpo,  se  hace  responsa¬ 
ble  del  origen  de  la  platiineria  el  hecho  de  agacharse 
y  el  de  subir  por  terreno  desigual. 

Entre  los  monos  antropomorfos  el  orangután  es  pla- 
tímero,  menos  el  gorila,  chimpancé  y  gibón.  El  ín¬ 
dice  baja  con  la  edad,  no  sólo  en  cuanto  á  platime- 
ria.  sino  también  en  cuanto  á  pilastra.  El  fémur  del 
gorila  es  menos  aplastado  arriba  que  en  medio. 

PLATIMERIO.  m.  Bot.  El  género  Platymerium 
Bartl.,  de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  es 
dudoso,  y  K.  Schumann  lo  identifica  ceu  el  Hypoba- 
thrum  Bl. 

H.  glomeratnm  (Bartl.)  K.  Sch.  es  idéntico  á  la 
Remijia  oscura,  de  Blanco,  Gardenia  obscura  Vid. 
Por  su  estilo  mazudo  con  10  costillas  se  ha  creído 
deber  llevar  el  género  cerca  del  Psilobium ;  pero  pa¬ 
rece  ser  que  se  trata  de  capullos  de  la  isla  de  Lu- 
zón,  en  que  la  presióu  de  las  anteras  produjo  aque¬ 
llas  costillas.  En  la  colección  de  Cuming  e!  estilo 
es  bífido  y  muy  peloso,  sin  costillas. 

PLAT1MERI8.  m.  Paleont.  ( Platymeris.)  Gé- 
Dero  de  artrópodos  de  la  cluse  de  los  insectos,  orden 
de  los  heinipteros,  heterópodos,  familia  de  los  redu- 
víidos,  del  que  se  han  encontrado  algunos  restos  fó¬ 
siles  en  el  ámbar. 

PLATÍMERO.  (Etiin. — Del  gr .platys,  ancho, 
y  meros,  muslo.)  m.  Entom.  ( Platymerus .)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  antiarininos.  Los  insectos  de  este  género  tie¬ 
nen  el  cuerpo  oval  ú  oblongooval,  en  general  más 
ancho  en  las  hembras;  cabeza  muy  saliente  y  casi 
cilindrica;  ojos  redondeados  y  muy  salientes;  antenas 
apenas  tan  largas  como  la  cabeza  y  medianamente 
robustas;  protórax  ligeramente  convexo,  transversal, 
algo  estrechado  por  delante  y  surcado  en  sus  extre¬ 
mos;  mesosternón  grande,  algo  inclinado;  patas  cor¬ 
tas:  tarsos  cortos,  estrechos;  élitros  algo  convexos, 
ovales  ú  oblongoovales  v  más  anchos  que  el  protórnx 
en  su  base;  es  conocida  en  el  Brasil  la  especie  P. 
Germari  Sch. 

PLATIMESOPO.  (Etim.  —  Del  gr  platys ,  an¬ 
cho,  mesos.  medio,  y  pous,  pie.)  m.  Entom.  ( Plnty - 
mesopus  Westw.)  Género  de  himenópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  calcídidos  y  tribu  de  los  teromalinos.  Es 
¿fucsias,  con  el  cual  se  podría  juntar, 
i  riendo  en  que  las  tibias  del  segundo  par  del  ma- 
c  ,0  tienen  en  el  extremo  por  la  parte  exterior  una 
<  i  atación  coloreada  de  negro;  la  vena  marginal  tiene 
a  mitad  de  la  longitud  del  radio.  Se  citan  cuatro 
^s  pee  íes  de  la  fauna  de  Europa;  la  P .  apicalis  Walk. 

habita  en  Inglaterra. 


PLATIMETOPIO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys, 
ancho,  y  metopon ,  frente.)  ni.  Entom.  ( Platymeloptus 
Üurm.)  Género  de  hemípteros  bomópteros  de  Ja  fa¬ 
milia  de  los  jásidos  y  tribu  de  los  jasinos.  Compren¬ 
de  13  especies  de  la  fauna  paleártica,  por  ejemplo, 
P.  u adatas,  De  Geer.,  de  Europa. 

PJLATIMETOPO.  (Etim. — Del  gr  .platys,  an¬ 
cho,  y  metopon,  frente.)  m.  Entom .  (Platymetopus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
y  tribu  de  los  harpalinos.  Se  reconocen  estos  insec¬ 
tos  por  el  cuerpo  deprimido,  puntiagudo,  con  fre¬ 
cuencia  pubescente;  cabeza  mediana,  estrechada  por 
detrás,  deprimida  por  delante;  epístoma  ligeramente 
escotado;  ojos  bastante  grandes,  más  ó  menos  sa¬ 
lientes;  antenas  débiles,  en  general  más  largas  que 
el  protórax,  compuestas  de  artejos  alargados,  estre¬ 
chados  en  la  base;  protórax  más  ó  menos  transversal, 
con  una  escotadura  anterior,  ángulos  de  la  base  redon¬ 
deados;  patas  medianas,  poco  robustas:  fémures  ante¬ 
riores  engrosados,  al  menos  en  los  machos;  élitros 
oblongos,  de  márgenes  casi  paralelos,  bastante  si¬ 
nuosos  en  el  ápice.  Sus  especies  habitan  en  el  Afri¬ 
ca  v  en  la  ludia.  Ejemplo,  P .  Jlguratus,  hallado  en 
la  Cafrería. 

Platimktopo  Paleont.  {Platymetopus  Ang.)  Sub¬ 
género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos, 
trilobites,  género  Lichas,  del  que  se  diferencia  por 
tener  las  expansiones  laterales  y  las  anteriores  muy 
cortas,  como  en  el  Lichas  ( Platymetopus )  linéalas 
Ang.  y  P.  planifrons  Ang.,  ambas  del  silúrico  su¬ 
perior. 

PLATIMETR  A  •  f.  Bot.  Género  de  plantns 
fundado  por  Noronha  y  sinónimo  del  Tupistra  Gawl. 
ó  Macrostigma  de  Kunth,  de  la  familih,  de  las  li¬ 
liáceas. 

PLATlMETROi  (Etim.  —  Del  gr.  platys.  an¬ 
cho,  y  métron,  medida.)  m.  Elect.  Instrumento  idea¬ 
do  por  Thomson,  constituido  por  dos  condensadores 
cilindricos  de  igual  capacidad  cuyos  armadurns  in¬ 
teriores  están  eu  comunicación  metálica  y  que  sirve 
para  estudiar  la  capacidad  inductora  específica. 

PLATIHIA.  f.  Paleont.  (Platymya  Agassiz, 
1838.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  anatinidos.  afín  al  género 
.inatina,  del  que  se  diferenciapor  su  couclin,  siendo 
típica  la  Platymya  rostrata  Agnssiz. 

PLATIMISCIO.  m.  Bot.  El  género  Platymis- 
rium  Vog.  de  plantas  de  la  familia  de  Ins  legumino¬ 
sas,  subfamilia  de  las  papilionadns,  tribu  de  Insdal- 
bergieas,  subtribu  «le  Ins  loncocnrpinas.  se  distingue 
por  las  alas  de  sus  ñores  libres,  tubo  estaminnl  hen¬ 
dido  por  arriba,  hojas  opuestas  ó  en  verticilos  de 
tres  ó  cuatro,  legumbre  oblonga,  plana,  delgada 
Son  árboles  ó  arbustos,  con  hojas  imparipinadaa, 
folíolas  opuestas,  estípulas  bastante  gruesas,  caedi¬ 
zas.  ñores  amarillas,  en  los  nudos  de  los  renuevos 
anuales,  en  racimos  temados,  brácteas  y  bracteíllns 
pequeñas,  mas  rara  vez  bastante  grandes,  las  últi¬ 
mas  insertas  en  la  punta  del  pedunculillo. 

Comprende  15  especies  de  la  América  tropical. 
Algunas  se  señalan  por  la  dureza  de  su  madeia. 

PLATIMISCO.  m.  Entom.  {Platymischus 
Westw.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  diápridos.  En  estos  insectos  la  cabeza  es  oblon¬ 
ga,  horizontal,  deprimida  v  aplanada,  la  mitad  más 
larga  que  nncha;  boca  situada  debajo,  hacia  el  me¬ 
dio:  mandíbulas  con  extremo  adelgazado  y  bilobado; 
palpos  maxilares  de  dos  artejos  cortos,  los  labiales 
reemplazados  por  una  papila;  ojos  pequeños,  circu 
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lares;  esternas  nulos;  antenas  insertas  una  contra 
otra  en  el  extremo  anterior  de  la  cabeza,  no  en  una 
eminencia  frontal;  antenas  de  12  artejos  en  la  hem¬ 
bra,  de  14  en  el  macho,  con  el  escapo  desmesurada¬ 
mente  ensanchado;  tórax  plano;  mesonoto  cuadrado, 
sin  surcos;  escudete  transverso;  pedúnculo  tan  lar¬ 
go  y  grueso  como  el  segmento  medio;  abdomen  casi 
tan  largo  como  el  resto  del  cuerpo,  más  ancho  que 
la  cabeza,  muy  deprimido,  en  eli  pse  alargada;  tergi- 
to  mayor  ocupando  los  dos  tercios  anteriores,  sin 
impresión;  patas  relativamente  cortas;  fémures  y  ti¬ 
bias  en  maza;  alas  nulas  en  ambos  sexos.  Se  han 
descrito  de  Europa  dos  especies,  el  tipo  P.  dilatatns 
Westvv.  vive  en  Inglaterra. 

PLATIMISCOIDBS.  m.  Entom  .  ( Platymis - 
choides  Ashm.)  Género  de  himenópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  diápridos.  Es  pare-ido  al  Platymischns , 
por  la  cabeza  alargada,  falta  de  alns  y  caracteres  del 
abdomen,  pero  difiere  en  lo  siguiente:  antenas  de  12 
artejos;  escapo  no  ensanchado,  de  igual  longitud 
que  los  cuatro  artejos  siguientes  reunidos:  tercer  ar¬ 
tejo  algo  más  largo  que  el  cuarto;  escudete  no  dis¬ 
tintamente  separado  del  mesonoto;  patas  normales, 
no  acortadas.  Se  reduce  á  una  especie,  P.  molokaieu- 
sis  Ashm.,  de  las  islas  Sandwich. 

PLATINA.  2.a  etim.  F.  Platine.  —  It.  Cartella. 
— In.  Píate. — A.  Scheibe,  Platte. — P.  Chapa. —  C.  Plati¬ 
na. —  E.  Platenmineralo.  (Etim.  —  De  piala.)  f.  Pla¬ 
tino. 

Platina.  (Etim.  —  Del  franc.  platine,  y  éste  del 
mismo  origen  que  plato.)  Parte  del  microscopio 
en  que  se  coloca  el  objeto  que  se  quiere  observar 
(V.  Microscopio).  ||  Disco  de  vidrio  deslustrado  ó  de 
metal  y  perfectamente  plano  para  que  ajuste  en  su 
superficie  el  borde  del  recipiente  de  la  máquina  neu¬ 
mática.  En  su  centro  tiene  un  agujero  en  el  que  se 
adapta  el  tubo  por  el  que  se  extrae  el  airo  para 
producir  el  vacío.  ||  Adorno  de  metal  que  llevan  los 
carruajes  en  la  parte  exterior.  ||  Art.  y  Of.  Cada  una 
de  las  planchns  de  hierro,  latón  ú  otro  metal,  en 
que  estriban  las  ruedas  de  una  máquina  cualquiera. 

¡|  Cada  una  de  las  barras  de  hierro  en  que  desenn- 
sa  el  árbol  de  una  rueda.  ||  Planchas  de  metal  que 
encierran  la  máquina  interior  de  los  relojes.  ||  En 
las  fábricas  de  luna,  plancha  de  hierro  que  ponen 
encima  de  la  pieza  para  darle  lustre  y  plancharla. 

Platina.  Arm.  En  las  antiguas  armas  de  fuego, 
recibía  este  nombre  la  plancha  de  hierro  que  llevaba 
la  llave  y  servía  para  asegurar  en  ella  las  diversas 
piezas,  también  de  hierro,  que  constituían  el  meca¬ 
nismo.  En  Francia  se  llamaba  platine  á  la  llave  en¬ 
tera  del  fusil. 

Platina.  Arqueol .  En  la  Edad  Media  se  entendía 
por  platina  una  patena,  paleta  ó  candelero.  En  los 
siglos  xvii  y  xvni  se  entendía  por  platinas  los  gran¬ 
des  platos  de  estaño  colocados  encima  de  pies  ó  so¬ 
portes  en  los  cuales  ponían  los  pasteleros  sus  mues¬ 
tras.  La  platina  de  los  cereros  era  un  alisador  de 
madera  para  redondear  y  alisnr  las  bujías  y  cirios. 

Platina.  Mineral.  En  un  principio  al  platino  se 
le  denominó  platina ;  actualmente  esta  voz  significa 
la  mena  metalífera  que  contiene  ciertas  proporciones 
de  platino  entre  otros  varios  metales  con  cantidades 
variables  de  hierro,  iridio,  paladio,  rodiomoro  y  co¬ 
bre.  V.  Platino. 

Platina.  Poligrafía.  Plancha  metálica  que  consti¬ 
tuye  la  base  de  los  aparatos  reproductores  de  escri¬ 
tos.  sobre  la  que  se  manuscriben  los  clisés:  puede  ser 
limada  ó  estriada  (lima)  ó  lisa  completamente  (llana). 


Platina.  Tecnol.  Placa  de  hierro  aplicada  á  una 
puerta  ó  delante  de  una  cerradura  con  un  agujero 
para  introducir  la  llave.  ||  Placa  metálica  que  tiene 
un  cerrojo,  picaporte  ó  pestillo.  ||  Cada  una  de  l  is 
láminas  interiores  «leí  mango  de  un  cuchillo  de  re¬ 
sorte.  ||  Cada  una  de  las  dos  láminas  del  molde  para 
fundir  los  caracteres  de  imprenta.  ||  Plancha  en  que 
se  extienden  los  colores  destinados  á  los  naipes.  || 
Utensilio  compuesto  de  un  casquete  esférico  de  cobre 
puesto  encima  de  una  varilla  de  hierro  que  sirve 
para  secar  y  planchar  ciertas  prendas  de  ropa,  como 
gorritas.  cofias,  etc.  ¡|  Utensilio  para  trinchar  los 
trapos.  ||  Parte  plana  de  un  remo. 

Platina.  Tip.  Sinónimo  de  mármol  y  plato  en  las 
artes  gráficas  del  libro.  En  el  vocabulario  tipográ¬ 
fico  tiene  doble  acepción:  el  cajista,  en  especial  el 
ajustador  V  el  platinen),  tiene  por  platina  la  super¬ 
ficie  de  la  mesa  sobre  la  que  se  imponen  las  formas, 
disponiéndolas  para  entrar  en  máquina;  y  el  pren¬ 
sista,  el  minervista  y  conductor  de  máquinas  dicen 
también  platina  á  la  parte  de  la  máquina  plana  (no 
cilindrica)  en  que  se  coloca  la  forma  destinada  á  im¬ 
primir.  La  superficie  de  ésta  es  invariablemente  de 
hierro  laminado:  el  tablero  de  que  se  sirve  el  plati- 
nero  puede  ser  de  hierro,  zinc,  mármol,  etc. 

Platina.  Oeog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo;  pertenece  á  la  pobl,  de  Saltinho  do  Pn- 
ranapanema. 

Platina.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes,  comarca  de  Fructal.  Se  com¬ 
pone  del  dist.  de  su  nombre  y  del  de  Boa  Vista  do 
Rio  Verde;  ocupa  una  super.  de  20,000  kms.*  y  tie¬ 
ne  una  población  aproximada  de  25,000  h.  Limita 
con  los  mun.  de  Monte  Alegre,  Prata  y  Fructal  y 
con  el  Est.  de  Goyaz.  Riegan  el  municipio  numero¬ 
sas  corrientes  de  agua,  entre  las  cuales  descuella  el 
Paranahvba.  que  á  70  kms.  de  la  cabecera  forma 
una  imponente  cascada  denominada  Cachoeira  Dou- 
rada  y  tiene  su  marg.  izq.  cubierta  de  bosques  se¬ 
culares.  Báñanlo  también  el  caudaloso  Tijuco.  que 
asimismo  forma  diversas  cascadas,  como  el  Salto  de 
Moraes  y  recibe  las  aguas  del  Prata  antes  de  desem¬ 
bocar  en  el  Paranahvba;  el  Rio  Verde  que  atraviesa 
el  dist.  de  su  nombre  y  otros  muchos  que  nacen  y 
mueren  dentro  del  término  municipal;  el  Arantes,  el 
Patos,  el  S.  Jeronvmo,  el  Santa  Rosa,  el  Monjollinh, 
el  Chacnra.  el  Gabriel,  el  Boa  Vista  y  el  Riberao 
Grande,  afl.  del  Paranahvba  y  de  la  rib.  izq.  del 
Prata;  el  Aldea  y  el  S.  Vicente,  tributarios  por  la 
derecha  del  Prata;  el  Carmo,  con  sus  subafl.el  Pira- 
pitinga  y  el  Corrego  Sujo  que  pasan  por  la  villa,  y  el 
S.  Louren^o  que  tiene  también  un  salto  importante, 
los  cuales  van  á  parar  por  la  izq.  al  Tijuco,  y,  final¬ 
mente,  el  Trez  Barras,  el  Balius  y  el  Pilóes,  que 
llevan  sus  aguas  por  la  der.  al  mismo  Tijuco.  La 
principal  fuente  de  riqueza  del  municipio  es  In  cría 
de  ganado  vacuno  y  de  cerda  y  después  de  ella  el 
cultivo  del  arroz.  La  cría  de  reses  vacunas  se  ha 
desarrollado  mucho,  tanto  en  la  calidad  como  en  el 
número  y  hoy  llega  á  contar  con  cerca  de  100.000 
cnbezas.  Estos  progresos  se  deben  á  la  hierba  deno¬ 
minada  jaragná .  que  se  encuentra  en  gran  parte  ea 
los  terrenos  del  municipio.  La  pobl.  de  Villa  Plati¬ 
na.  sede  del  municipio,  ocupa  una  privilegiada  si¬ 
tuación  en  una  meseta  rodeada  por  los  arr.  Perápe- 
tinga  y  Corrego  Sujo  y  es  importante  por  su  comer¬ 
cio  desarrollado  á  causa  de  ser  la  localidad  más 
occidental  del  Estado,  lo  cual  facilita  sus  relaciones 
con  las  zonas  del  rio  Paranahvba  y  la  riquísima  re- 
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gión  del  S.  de  Goyaz.  Su9  calles  son  anchas  y  bien 
cuidadas  y  sus  casas  particulares  se  distinguen  por 
su  buena  construcción.  Posee  diversos  centros  de 
instrucción,  con  biblioteca,  colegio  mixto  y  escuela 
nocturna;  aguas  que  se  trnen  desde  una  distanciu 
de  5  kms.,  dos  asociaciones  musicales,  teatro;  in¬ 
dustrias  de  sierras  mecánicas,  caté,  arroz,  fab.  de 
cerveza,  etc. 

Platina  (Bartolomé  dei  Sacchi  ó).  Ifiog.  Lite¬ 
rato  é  historiador  italiano,  n.  en  Piadena  en  1421  y 
m.  en  Roma  en  1481.  Después  de  haber  seguido 
durante  cuatro  años  la  carrera  militar,  se  trasladó  á 
Mantua  para  dedicarse  al  estudio  de  la  literatura; 
entró  al  servicio  del  cardenal  francisco  deGonznga. 
con  el  que  pasó  á  Roma  y  allí  obtuvo  una  plaza  en 
la  curia  por  influencia  de  los  cardenales  Piccolomini 
y  Bessarion.  Suprimido  ef cargo  por  Paulo  II,  Pla¬ 
tina  protestó  y  amenazó  al  Pontífice  con  el  proyec¬ 
to  de  convocar  un  concilio;  por  lo  cual  fué  encarce¬ 
lado,  y  aunque  obtuvo  al  fin  la  libertad,  fue  nue¬ 
vamente  perseguido  por  haber  ingresado  en  la 
Academia  que  fundó  Pomponio  Leto,  reputada  como 
una  asociación  de  incrédulos  y  enemigos  de  la  Igle¬ 
sia.  Libertado  en  1409,  obtuvo  su  plena  rehabilita¬ 
ción  en  1475,  mediante  el  nombramiento  de  biblio¬ 
tecario  de  la  Vaticana  por  el  papa  Sixto  IV,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Melozzo  da  For- 
li  representó  en  un  fresco  de  la  Pinacoteca  Vatica¬ 
na  el  acto  de  recibir  Sixto  IV  en  audiencia  al  histo¬ 
riador  Platina  (V.  el  grabado  de  la  pág.  488  del 
tomo  XXXIV,  con  el  título  de  Inauguración  de  la 
Biblioteca  Sixtina).  Dejó  este  autor  una  Historia  iu- 
clytae  urbis  Mautuae  (Viena,  1075),  reproducida  en 
el  t.  XX  de  los  Scriplores,  de*  Muratori;  Vida  de 
Victoria  de  Feltre,  en  los  Crenionensium  Monuiueuta 
(Roma.  1778);  Vida  de  Neri  Capponi,  en  la  mencio¬ 
nada  colección  de  Muratori,  y  Vida  del  cardenal 
Mellini,  en  la  Ilistoire  des  Papes ,  de  Chacón;  pero 
la  obra  que  labró  su  fama  es  la  que  lleva  el  título 
In  vitas  Snmmorum  Pontificara  opus(  Veuecia,  1479; 
8.1  ed.,  Colonia,  1012),  traducida  al  italiano,  al 
alemán  y  al  francés  (París,  1519).  La  compuso  Pla¬ 
tina  á  ruego  de  Sixto  IV,  á  quien  va  dedicada,  y 
en  ella  dio  pruebas  de  gran  independencia  de  crite¬ 
rio,  si  bien  se  muestra  muy  apasionado  contra  Pau¬ 
lo  II  y  otros  Pontífices.  Su  valor  histórico  varía  se¬ 
gún  los  períodos,  pues  mientras  que  no  contiene 
nada  nuevo  respecto  á  los  primeros  siglos  del  Cris¬ 
tianismo,  es  de  verdadero  interés  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  los  siglos  xiv  y  xv.  Su  estilo  es  elegante  y 
vivo.  Aparte  de  estas  obras,  publicó  este  autor: 
Opuscnlnm  de  obsoniis  ac  honesta  voluptate .  curioso 
tratadito  de  higiene  que  fué  vertido  al  italiano  y  al 
francés:  De  foscnlis  qnibnsdam  linguae  latinae  (Ve- 
uecia,  1480),  De  principe  vero  (Francfort,  1608), 
v  los  diálogos  De  falso  et  vero  bono,  v  Contra  anio- 
(París,  1505  y  1530,  y  Lyóu,  1512).  Algunos 
istoriadores  le  atribuyen  infundadamente  una  Chro - 
nica  veneta,  que  no  es  más  que  una  recopilación 
uy  desacertada  é  infiel  del  libro  De  rebus  ac  ges - 
tis  vene tor uní ,  del  cardenal  Pompilio  Correggiani. 

ibliogr.  A.  Zeno,  Dissertazíone  vossianae  (t.  I); 
Nicéron.  Ald/noires  (t.  VIII);  Tiraboschi,  Stor.  della 
lett.  i  tal,  J 

I  }  LATINa  CJosé).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en  So- 
en ^ejantlría,  en  1670  v  in.  en  Bolonia 
só  p  i  \ermÍaados  8118  estudios  en  Turín,  ingre- 
fianJ1»  U  °rí  Gn  ^ranc*sc&na  y  fué  desti irado  á  la  ense- 
a  en  varios  -conventos,  hasta  que  le  fué  conferi¬ 


da  una  cátedra  de  teología  en  Padua.  Retiróse  en 
1735  á  Bolonia,  donde  le  honró  con  su  amistad  el 
arzobispo  que  fué  más  tarde  Papa  con  el  nombre  de 
Benedicto  XI V.  Escribió:  Arte  oratoria  (Bolonia, 
1716),  Trattato  dell'  eloquenza  (Bolonia,  1730-31), 
Praelectiones  theologicae  (Bolonia,  1736-40),  y  otras. 

PLATINADO,  m.  Acción  ó  efecto  de  platinar. 

V.  Platino.  Quim. 

PL  ATI  NA  MI  NA.  f  Quim.  V.  Bases  platínicas 
en  la  voz  Platino. 

PLATINAR,  v.  a.  Dar  ó  cubrir  de  platino  una 
cosa. 

PLATIN ASPIS.  (Etim.  —  Del  gr.  platys ,  an¬ 
cho,  y  aspts ,  escudo.)  f.  fíntom.  ( Platynaspis  Redt.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  loa  coccinéli¬ 
dos  y  tribu  de  los  quilocorinos.  El  cuerpo  de  estos 
insectos  es  pubescente;  epístoma  bien  desarrollado: 
antenas  en  la  base  ocultas  por  las  mejillas,  que  for¬ 
man  una  especie  de  visera;  abdomen  formado  por 
debajo  de  seis  segmentos,  con  la  sutura  de  los  dos 
primeros  no  visible  en  el  centro;  patas  robustas:  ti¬ 
bias  comprimidas:  élitros  no  más  anchos  que  la  baso 
«leí  pronoto,  punteados  en  estrías.  Se  reduce  á  una 
especiede  la  fuuna  de  Europa,  P.  Inte or abra  Goez*. 

PLATIN  ATO.  m.  Quim.  V.  Ridróxido  platínico 
en  la  voz  Platino. 

PL  ATI  NEMA.  f.  Bot.  El  généro  Platynema 

W.  et  A.  es  sinónimo  del  Tristellateia  de  Thouars, 
ó  Zy  mitin  de  Thouars  y  Spreng.,  Agoneissos  Zoll. 
ras.  de  la  familia  de  las  malpighiáceas. 

PLATINEM ATICTIS  ó  PLATIN E MA- 
TICTIO.  in.  Ictiol.  (Platynematichthys .)  Género  de 
peces  fisóstomos  de  la  fumilia  de  los  silúridos.  Véa¬ 
se  Platistoma. 

PLATIN  EREIS,  f.  Zool.  (  Platynereis  Ivbg.) 
Es  un  género  de  gusanos  anélidos  poliquetos  del 
grupo  denominado  de  los  errantes,  que  puede  ser 
considerado  como  subgénero  del  género  Nereis  (tipo 
de  la  familia  de  los  nereidos).  Se  caracteriza  por 
tener  los  paragnatos  córneos,  muy  pequeños  y  apre¬ 
tados,  colocados  en  líneas  pectinadas,  faltando,  pol¬ 
lo  menos,  los  de  las  regiones  correspondientes  á  l«»s 
números  I,  II  y  V.  Puede  citarse  la  especie  Platy¬ 
nereis  Dnmerilii  D.  St.  Joseph  (que  es  la  Nereis  Du- 
merilii  Audouin  et  Edwnrds). 

PLATINBRO.  m.  Impr.  El  operario  de  la  im¬ 
prenta  encargado  d^  imponer  las  formas  al  preparar 
las  páginas  de  cada  pliego  cuando  deben  entrar  en 
máquina,  cuya  operación  practica  eu  la  mesa  llama¬ 
da  platina,  cuya  tabla  es  una  plancha  de  hierro  ó  de 
mármol. 

PLATÍNICO,  CA.  adj.  Quim.  Aplícase  á  las 
combinaciones  de  platino  en  que  este  metal  actúa 
como  bivalente.  V.  Platino. 

Platínico  (Acido).  Quim.  V.  Hidróxido  platínico 
en  la  voz  Platino. 

Platínicas  (Bases).  Quim.  V.  Platino. 

PLATIN  ID  A.  f.  Quim.  V.  Aleaciones  en  la  voz 
Platino. 

PLATÍ NIDOS,  m.  pl.  Mineral.  Metales  raros 
que  acompañan  al  platino,  formando  la  mena  llama¬ 
da  platina;  tales  son,  entre  otros,  el  iridio,  paladio, 
rodio,  oro.  etc. 

PLATINÍFERO,  m.  Mineral.  Aplícase  A  las 
mena3  metalíferas  con  platino.  V.  Platina  y  Pla¬ 
tino. 

PLATI  NI  NOS.  m.  pl.  Paleont.  Grupo  de  ar¬ 
trópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  co- 
*  leópteros,  adéfagos,  familia  de  los  carábidos;  com- 
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prende  los  géneros  Platynns ,  del  terciario  de  Wyo- 
ming  y  del  pleistocéuico  europeo;  Anchomenns,  de 
Badoboj  y  en  el  ámbnr,  y  Calathns,  del  ámbar. 

PLATIN  IRIDIO,  m.  Mineral.  El  iridio  se  pre¬ 
senta  en  la  naturaleza  casi  siempre  unido  al  platino 
en  la  proporción  de  77  de  iridio  y  23  de  platino,  con 
el  rutenio  en  reducidas  proporciones,  constituyendo 
el  mineral  platiniridio.  Fórmula  (Pt ,  Ir  ,  Rh).  De  los 
compañeros  del  platino  es  éste  el  más  constante:  por 
consiguiente,  bien  es  cierto  que  el  iridio  es,  de  los 
metales  de  su  familia,  el  que  más  se  le  asemeja,  te¬ 
niendo  presente  el  conjunto  de  sus  propiedades, 
cuerpos  ambos  contenidos  en  la  mena  del  platino  y 
que  forman  parte  integrante  de  las  llamadas  arenas 
platiníferas.  Constituido  por  microscópicos  cristales 
ó  granitos  de  apariencia  cúbica  y  composición  quí¬ 
mica  en  extremo  variable,  el  peso  específico  medio 
de  tales  arenillas  alcanza  hasta  el  núm.  17.  y  la 
dureza  casi  iguala  la  del  iridio  metálico;  el  color  es 
agrisado,  más  obscuro  que  el  del  platino;  no  tiene 
apenas  brillo.  Infusible  é  inalterable  al  más  enérgico 
y  sostenido  fuego  del  soplete;  tampoco  lo  alteran  los 
más  enérgicos  ácidos  minerales,  y  sólo  es  soluble  en 
el  agua  regia;  el  cloro  también  le  ataca.  Obtiénese  el 
platino  iridiado  comercial  empleado  para  fabricar  los 
patrones  del  metro  y  el  kilogramo  internacionales. 
Procede  de  serpentinascrómicas,  provenientes  del  me¬ 
tamorfismo  de  gabbros  antiguos  en  los  Urales;  en  los 
aluviones  asi  formados  hállense  las  famosas  arenas 
platínicas,  cuyos  elementos  necesarios  son  el  oro,  la 
magnetita,  el  zircón,  el  corindón  y  varios  otros  cuer¬ 
pos.  como  el  platino  ferrífero  ó  aleación  de  platino 
y  hierro,  la  iridosmina  ú  osmiuro  de  iridio,  con  sus 
dos  variedades,  la  neujansquita.  con  40  por  400  de 
este  último  metal,  y  la  sisersquita,  que  sólo  tiene  30. 
Se  halla,  además,  con  las  arenas  platínicas  en  los 
aluviones  famosos  del  Brasil,  á  más  de  los  de  los 
Urales. 

PLATINO*  F.  Platine.  —  It.  PlaUie.— In.  y  P. 
Platina.  —  A.  Plfttia,  Platina.  —  C.  Plati.  —  B.  Plateno. 
(Etim. —  De  platina.)  m.  Metal  precioso.  V.  Pla¬ 
tino.  Quim. 

Platino.  Mineral.  Elemento  simple  Pt,  cristaliza 
en  el  sistema  regular  en  hexaedros,  100;  octaedros. 
111,  ó  en  formas  de  combinación  de  los  dos  holoe- 
dros;  sin  exfoliación  perceptible,  generalmente  en 
granos  sueltos,  de  color  gris  blanquecino,  con  poco 
brillo  metálico,  pero  lo  adquiere  intenso  á  poco  que 
se  frote;  muy  dúctil,  maleable;  fractura  ganchuda, 
muy  tenaz  cuando  está  puro,  pero  pierde  algo  esta 
propiedad  cuando  está  mezclado  con  hierro.  Dureza, 
4,5  á  5;  peso  específico  (el  natural),  17  á  18,  pero 
cuando  está  libre  de  toda  aleación  llega  á  21-22. 


Análisis  de  platino ,  según  Rammelsberg ,  Berzelins 
y  Svanberg ,  respectivamente 


lapafi* 

Urales 

Colombia 

Pt . 

78,80 

78,94 

86,16 

Fe . 

11,70 

11,04 

8.03 

Pd.  • . 

1,46 

0,86 

0.35 

Rh . 

4,57 

0,28 

2,16 

Ir . 

1,64 

4,97 

1.09 

Cu . 

1.80 

0,70 

0,40 

Os . 

0,09 

i 

0,97 

Ir  Os . 

» 

1,96 

1,91 

Mn . 

s 

» 

OJO 

Totales.  .  . 

100,06 

98,75 

101,17 

Devi  He  y  Debray  analizaron  unas  arenas  pla¬ 
tiníferas  de  EspañA,  encontrando:  Arena,  35.95; 
Pt,  45,70;  Fe,  6,80:  Pd,  0,85;  Rh,  2,65;  Ir,  0,95; 
Cu,  1,05;  Ir  y  Os.  2,85;  Au,  3,15. 

Qeogenia.  Se  encuentra  el  platino  y  los  metales 
de  la  mena  de  plntino  en  los  aluviones  en  completa 
destrucción  procedentes  de  las  rocas  de  peridoto 
más  ó  menos  transformadas  en  serpentinas,  como  en 
los  placeres  de  Nijnii-Tajüsk;  se  le  ha  encontrado 
algunas  veces  también  junto  con  el  oro  en  los  filo¬ 
nes  de  «Miarzo  aurífero  de  Herezosk.  América  del  Sur 
y  Colombia.  Las  rocas  con  peridoto  pueden  ser  mi¬ 
radas  como  las  rocas  madres  del  platino,  aunque 
haya  ejemplos  de  rocas  serpentinas  no  platiníferas 
El  platino  se  encuentra  en  el  estado  nativo  en  for¬ 
ma  de  granos  v  algunas  veces  en  pepitas,  junto  con 
los  metales  de  la  misma  familia  (iridio,  osmio,  pala- 
dio,  rutenio  y  rodio),  igualmente  raros.  El  platino 
ferrífero,  que  contiene  de  12  á  13  por  100  de  hierro, 
es  muy  magnético.  El  platino  polixeno  es  una  alea¬ 
ción  conteniendo  platino,  paladio,  rodio,  rutenio  y 
osmio  con  hierro  y  cobre. 

Los  minerales  de  platino  contienen  el  osmiuro  de 
iridio  en  tablillas  ó  en  granos  muy  duros.  El  platino 
es  muy  á  menudo  acompañado  de  oro,  hierro  que 
contiene  cromo  ó  titano.  Se  encuentra  en  forma  de 
pepitas  ó  granos  diseminados  en  los  terrenos  anti¬ 
guos  de  acarreo,  que  contienen  casi  siempre  oro  y  á 
veces  diamantes,  y  en  granos  muy  pequeños  y  pe¬ 
pitas  de  algún  tamaño,  siendo  la  mayor  la  hallada 
en  Nijnii— Tajilsk.  en  1846,  cuyo  peso  fué  de  9  */s 
kilogramos.  En  el  Museo  de  Historia-  Natural  de 
Madrid  existió  hasta  1845  una  pepita  de  forma  ovoi¬ 
dea  de  unos  330  gr.  de  peso,  traída  de  Nueva  Gra¬ 
nada  por  el  general  Morillo,  conde  de  Cartagena. 

El  mineral  platino,  llamado  generalmente  mena  de 
platino t  se  compone  de  ordinario:  l.°  en  arena  cons¬ 
tituida  por  cuarzo,  zircón,  hierro  cromado  y  á  veces 
hierro  titanado;  2.°  en  una  aleación  formada  prin¬ 
cipalmente  de  osmio,  iridio,  rodio  y  rutenio.  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  osmiuro  de  indio  ú  osmio- 
iridios,  que  es  insolublc  en  el  agua  regia  y  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  pequeñas  placas  brillantes,  raras 
veces  cristalinas,  de  pepitas  también  muy  pequeñas, 
cuya  superficie  es  áspera,  ó  de  laminillas  de  aspecto 
grafitoideo;  3.°  en  una  aleación  de  platino,  iridio, 
rodio  y  paladio  que  constituye  la  masn  principal  del 
mineral:  4.°  en  cobre  y  hierro  metálicos,  y  5.°  jun¬ 
to  con  el  oro  y  á  veces  algo  de  plata.  La  riqueza  en 
platino  de  los  minerales  de  distinto  origen  varia  de 
un  45.70  por  100  hsta  un  86,20  por  100  en  el  de 
Colombia. 

Yacimientos 

El  platino  es  un  mineral  raro,  cuya  producción  es 
bastante  limitada.  El  principal  país  productor  es 
Rusia  (Urales).  Se  encuentra  tamhién  platino  en 
Colombia,  en  el  Canadá, en  el  Congo  (RiviéreUelle), 
en  Nueva  Gales  del  Sur  (Fifield),  en  Borneo,  en 
Nueva  Zelanda,  etc. 

Habiendo  sido  España  el  primer  país  que  proba¬ 
blemente  tuvo  noticia  de  la  existencia  del  plntino  y 
también  probablemente  el  que  primero  recibió  mues¬ 
tras  del  mismo,  parece  algo  más  que  una  coinciden¬ 
cia  el  hecho  de  que  fuera  en  el  suelo  ibérico  donde 
por  primera  vez  se  descubriese  platino  en  Europa. 
Dicho  descubrimiento  tuvo  efecto  en  Guadalcanal 
(Extremadura).  El  platino  que  se  descubrió  en  Ru¬ 
sia,  en  loa  Montes  Urales,  fué  en  1819,  y  sucesiva- 
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mente  en  otras  regiones  del  mismo  país.  El  Canadá  | 
y  Ja  ColomPa  británica  hnn  producido  pequeñas 
cantidades  de  platino,  sobre  todo  en  el  rio  Tula- 
meen.  De  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  Nueva 
Zelanda,  Horneo  y  Sumatra,  se  han  extraído  can¬ 
tidades  insignificantes.  Se  lian  encontrado  minas  en 
el  Estado  brasileño  de  Geraes,  en  la  Guayana  fran¬ 
cesa.  en  Honduras,  en  Méjico  y  en  el  río  de  Santo 
Domingo.  En  Europa  se  han  descubierto  vestigios  del 
mencionado  metal  en  los  Alpes  franceses,  en  West- 
falia.  en  las  arenas  auríferas  del  Rhin.en  Transilva- 
nia  y  en  Finlandia.  También  ha  aparecido  en  regio¬ 
nes  tan  distantes  la  una  de  la  otra,  como  el  Congo 
belga  y  el  Japón. 

Las  minas  de  platino  de  Colombia  son  reputadas 
como  una  de  las  más  productoras  de  dicho  metal.  Se 
calcula  en  más  de  50000  millas  cuadradas  la  exten¬ 
sión  ocupada  por  los  aluviones  platiníferos,  la  cual 
comprende  el  territorio  situado  al  O.  de  la  cordillera 
occidental  de  los  Andes  colombianos  y  llega  por  el 
S.  hasta  el  río  Mira  en  dirección  de  la  costa.  La 
repudiación  que  Be  hizo  en  Colombia  del  platino, 
como  cosa  insignificante  en  la  operación  del  trata¬ 
miento  del  oro,  dió  lugar  á  extrnñas  ocurrencias. 
El  platino  que  se  separaba  del  oro  por  los  antiguos 
procedimientos  se  arrojaba  á  la  calle  ó  en  las  grie¬ 
tas  del  lugar  en  que  se  efectuaba  el  tratamiento. 
Posteriormente,  cuando  el  platino  tuvo  buen  pre¬ 
cio,  llegó  á  descubrirse  considerables  cantidades  del 
mencionado  mineral  en  el  pueblo  de  Quibdó,  capital 
del  territorio  de  Chocó,  en  el  cual  se  había  purifica¬ 
do  mucho  oro.  Como  resultado  de  esto  fué  converti¬ 
da  en  mina  esa  población  de  1500  habitantes,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  trabajaron  en  las  calles,  bus¬ 
cando  platino  para  el  Gobierno,  en  tanto  que  los 
dueños  de  las  casas  hacían  otro  tanto  dentro  de 
ellas.  Uno  de  los  habitantes  del  pueblo  llegó  hasta 
el  punto  de  derribar  la  casa  en  que  tenía  una  tien¬ 
da.  operación  que  le  resultó  ventajosa,  pues,  además 
del  dinero  necesario  para  reconstruirla  en  mayor 
escala,  se  ganó  4000  pesos.  En  1810  la  libra  espa¬ 
ñola  de  platino  colombiano  se  vendía  de  25  á  30 
pesetas.  De  1905  á  1916  el  platino  que  Colombia 
exportó  á  los  Estados  Unidos  fué  pagado  en  el  pri¬ 
mero  á  90  pesetas,  en  tanto  que  en  el  último,  que 
era  el  segundo  de  la  guerra,  llegó  á  valer  300. 

Según  cálculos  aproximados,  la  cantidad  de  pla¬ 
tino  hasta  ahora  explotada  y  todavía  existente  en  el 
mundo,  es  de  4000000  de  onzas,  equivalentes  á 
121000  kg.  Los  diversos  empleos  á  que  se  destina 
ese  platino  son,  aproximadamente,  los  siguientes:  en 
operaciones  catnríticns,  40,000  onzas;  en  trabajos 
dentales,  1000000:  en  aparatos  eléctricos,  500000, 
J  eu  joyas,  500000  onzas. 


España 

TCn  la  Serranía  de  Ronda,  después  de  tres  años 
de  trabajo  é  investigación,  ha  descubierto  el  platino 
el  ingeniero  de  minas  Domingo  de  Orueta,  quien  el 
30  de  Octubre  de  1915,  en  el  Instituto  de  Ingenieros 
Liviles  de  Espnña,  dió  cuenta  de  las  investigaciones 
realizadas,  de  las  que  resulta  que  el  descubrimiento 
e  este  metal  es  un  hecho.  Sólo  faltaba  un  sondeo 
^etódico  y  suficiente  para  decidir  la  extensión  y  la 
riqueza  del  hallazgo,  que  podría  ser  importantísimo, 
Jasólo  para  España,  sino  para  el  mundo  en  gene¬ 
ra  que  el  platino,  con  ser  necesario,  es  rarísimo, 
*  C?ai  tor*°  80  encuentra  en  los  Montes  Urales.  Esta 
8  a  c&ub&  de  que  su  precio  exceda  en  mucho  al 


del  oro.  Orueta  tuvo  que  emprender  un  viaje  geoló¬ 
gico  y  petrográfico  por  la  Serranía  de  Ronda,  por 
iniciativa  del  director  del  Instituto  Geológico  de  Es¬ 
paña,  Luis  de  Adaro:  cuyos  resultados  se  consigna¬ 
ron  en  un  libro. 

Las  rocas  que  le  lucieron  sospechar  la  existencia 
de  platino  en  la  Serranía  de  Ronda  fueron  las  del 
extremo  SO.  de  la  cordillera  Bética.  Esta  cordillera 
sigue  una  dirección,  aproximadamente,  de  E.  á  O. 
hasta  un  paraje  llamado  el  Chorro,  situado  al  N.  de 
la  provincia  de  Málaga,  á  partir  del  cual  cambia 
bruscamente  de  dirección  y  toma  la  de  NE.  á  SO.; 
la  cota  de  la  cordillera  se  eleva  rápidamente  hasta 
2000  m..  se  bifurca  mucho,  se  forma  un  laberinto 
intrincado  de  montañas,  y  termina  abruptamente  á 
orillas  del  Mediterráneo  en  el  trozo  de  costa  com¬ 
prendido  entre  Gibraltar  y  Málaga. 

Con  objeto  de  practicar  la  investigación  y  recono¬ 
cimiento  de  los  yacimientos  metalíferos  de  la  Serra¬ 
nía  de  Ronda,  se  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto 
de  ley,  en  virtud  del  cual  el  Estado  se  reserva  en 
aquella  comarca  una  zona  comprendida  en  los  si¬ 
guientes  límites:  Se  toma  como  punto  de  partida  la 
desembocadura  del  río  Guadalhorce  en  el  mar  Medi¬ 
terráneo,  siguiendo  luego  el  curso  de  este  río  hasta 
su  unión  con  el  Turón,  continuando  á  lo  largo  del 
cauce  de  este  río  hasta  su  nacimiento  en  ln  Sierra 
de  la  Nieve;  continúa  el  perímetro  hasta  el  valle 
del  Genal,  y  luego,  con  línea  sinuosa  paralela  al 
cauce  del  río  General  hasta  su  confluencia  con  el 
Guadinro.  seguirá  por  el  cauce  de  este  río  hasta  su 
desembocadura  en  el  Mediterráneo.  Esta  reserva  tuvo 
carácter  de  temporal,  por  un  plnzo  de  dos  años,  que 
podrá  prorrogarse  si  así  lo  aconsejan  los  resulta-ios 
de  las  investigaciones  que  se  practiquen,  y  hasta 
podrá  elevnrse  á  definitiva,  previo  informe  del  Insti¬ 
tuto  Geológico  y  del  Consejo  de  Minería. 

Para  los  trabajos  de  reconocimiento,  que  hnn  de 
hacerse  bajo  la  dirección  del  Instituto  Geológico, 
se  otorgó  un  crédito  de  150000  pesetas  para  inver¬ 
tirlas  en  1916.  y  se  incluyeron  en  el  presupuesto 
de  Fomento  otras  150000  pesetas,  ambas  consigna¬ 
ciones  con  destino  á  la  adquisición  de  material  de 
sondeos  é  instrumentos  diversos,  gastos  de  personal, 
transportes,  etc. 

El  17  de  Febrero  de  1916  el  ingeniero  de  minas 
Domingo  de  Orueta  dió  en  la  Sociedad  Malagueña 
de  Ciencias  una  conferencia  notable  á  la  que  asis¬ 
tieron  distinguidas  personalidades  y  numeroso  pú¬ 
blico.  Ocupóse  el  conferenciante  en  los  trabajos  que 
han  de  practicarse  en  el  reconocimiento  de  los  ya¬ 
cimientos  platiníferos  de  la  Serranía  de  Ronda;  ex¬ 
presó  su  profunda  gratitud  al  rey  por  la  cariñosa 
acogida  que  le  dispensó  de  los  varios  factores  nece¬ 
sarios  para  fabricar  allí  mismo  ferrocromo  y  ferro- 
níquel.  Estos  factores  son:  menas  de  cromo,  níquel 
y  hierro,  fuerza  motriz  pnra  producir  electricidad 
v  buenas  condiciones  geográficas  para  la  instalación 
de  la  fábrica.  En  aquella  entrevista,  Orueta  recibió 
encargo  del  rey  para  ampliar  sus  investigaciones  el 
ferrocromo  y  el  ferroníquel,  y  para  que  hiciese  un 
proyecto  completo  de  fabricación.  Terminó  el  con¬ 
ferenciante  diciendo  que  comenzarían  en  Río  Verde 
las  investigaciones  referentes  al  platino,  y  después 
las  del  cromo  y  níquel,  y  manifestó  su  confianza 
de  que  esta  obra  sería  beneficiosa  para  Málaga  y 
para  España. 

Roca  madre  del  platino  en  España.  Existe  una 
erupción  de  rocas  peridóticas  de  tamaño  colosal,  tal 
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ve*  la  mayor  ele  esta  clase  que  se  conoce  en  el  man¬ 
do.  Baste  decir  que  uno  de  ios  asomos  eruptivos,  el 
principal.1  mide  72  kms.  de  largo  por  20  de  ancho, 
que  hay  otro  que  le  sigue  en  importancia,  la  Sierra 
de  Alpujata.  que  mide  14  kms.  de  largo  por  6  de 
ancho,  y  hay  otros  ocho  de  1  á  5  kms.  de  diámetro 
alrededor  de  los  dos  principales. 

Antes  de  1385,  Mac  Pherson  las  tuvo  por  serpen¬ 
tina,  y  en  dicho  año,  Michel  Lévy  y  Bergeron,  de 
la  Comisión  de  geólogos  franceses,  que  vino  á  estu¬ 
diar  los  terremotos  de  Andalucía,  dijeron  que  eran 
noritas  y  lherzolitas;  las  noritas  son  el  extremo  más 
ácido  de  la  serie  peridótica,  compuestas  de  olivi- 
qo,  uno  ó  dos  piroxenos.  una  espinela,  general¬ 
mente  la  cromita,  v  un  feldespato  calcosódico;  las 
lherzolitas  son  noritas  sin  feldespato. 

Estas  autorizadas  opiniones,  sin  embargo,  tenían 
para  Orueta  una  seria  objeción  en  la  gran  mole  de 
la  Serranía  de  Honda  para  que  sólo  hubiese  serpen¬ 
tinas  por  un  lado  ó  sólo  noritas  ó  lherzolitas  por 
otro,  pues  parecía  poco  probable  que  tan  enorme 
masa  de  rocas  peridóticas  se  hubiese  hidratado  por 
completo,  ya  que,  como  es  sabido,  la  serpentina  re¬ 
sulta  de  la  hidratación  del  olivino  ó  peridoto  y  las 
noritas  y  lherzolitas  rara  vez  se  presentan  solas  y 
ocupan  extensión  tan  considerable,  sino  acompaña¬ 
das  de  otras  rocas  de  la  serie  peridótica  más  básica 
ó  en  extensiones  á  lo  más  de  1  km.  de  diámetro, 
como  sucede  en  las  lherzolitas  de  la  cordillera  pi¬ 
renaica. 

En  vista  de  esto,  se  decidió  Orueta  á  explorar 
el  terreno  personalmente,  recogiendo  ejemplares  de 
rocas  en  abundancia;  hizo  preparar  en  Alemania 
más  de  500  cortes  de  dichas  rocas  en  láminas  del¬ 
gadas  para  poder  estudiarlas  en  el  microscopio,  las 
estudió  él  y  las  hizo  estudiar  por  otros  distinguidos 
petrógrafos  españoles  y  extranjeros,  resultando  que 
las  rocas  en  cuestión  son  peridotitas  en  excepcional 
estado  de  pureza,  no  alteradas.  Existen  allí  todas 
las  rocas  de  la  serie  peridótica,  desde  la  roca  más 
básica  de  todas,  la  dunita,  compuesta  exclusivamen¬ 
te  de  olivino  y  cromita,  hasta  las  noritas,  que  son 
el  extremo  más  ácido  de  dicha  serie,  hallándose  al¬ 
gunos  tipos  cuya  composición  difiere  de  las  rocas  ya 
encontradas  y  descritas  por  los  autores.  La  distribu¬ 
ción  de  estas  rocas  no  es  al  azar,  sino  que  siguen  la 
ley  Soret,  es  decir,  que  la  distribución  se  hace  en 
orden  de  basicidad  decreciente,  del  centro  á  ios  bor¬ 
dea  formando  aureolas,  pero  no  con  líneas  divisorias 
limpias,  sino  pasando  por  tránsitos  insensibles  de 
una  á  otra  clase.  En  el  centro  la  dunita,  como  más 
densa,  y  en  la  periferia  las  más  ácidas.  Hay  serpen¬ 
tina  en  la  Serranía  de  Honda,  pero  está  donde  debí 
estar,  en  las  soluciones  de  continuidad  de  la  masa 
hipogénica,  que  han  permitido  que  lleguen  á  ella 
los  agentes  hidratadores  internos,  por  ejemplo,  en 
la  caja,  en  el  contacto  de  la  masa  eruptiva  con  las 
rocas  que  la  rodean  ó  á  lo  largo  de  las  grandes  fa¬ 
llas  del  país  cuando  éstas  afectan  á  la  masa  erupti¬ 
va;  y  hay  otra  clase  de  serpentina,  que  se  presenta 
en  forma  de  una  costra,  de  color  pardo  rojizo,  que 
cubre  á  todas  las  peridotitas  de  la  Serranía,  á  veces 
con  1  m.  ó  más  de  espesor,  y  se  debe  á  la  hidrata¬ 
ción  por  los  agentes  atmosféricos:  también  hav  no- 
ritas,  pero  en  la  forma  de  aureolas  antes  explicada. 
Además,  este  conjunto  de  rocas  peridóticas  está 
atravesado  por  dos  series  de  filones:  uno  de  rocas 
básicas  piro  xé  ni  cas,  y  otro  de  rocas  ácidas,  granuli- 
t&s  y  plagiaplitas. 


El  mejor  medio  para  conocer  un  terreno  es  visitar 
otro  análogo  estudiado  ya,  ó  por  lo  menos  procurarse 
ejemplares  de  sus  rocas,  y  la  bibliografía  que  de  él 
se  encuentre.  Este  fué  el  medio  de  que  se  sirvió 
Orueta.  Existe  en  Husia  una  región  muy  bien  estu¬ 
diada,  primero  por  Daubrée.  luego  por  varios  geó¬ 
logos  ingleses  y  rusos,  v  recientemente  por  Duparc, 
profesor  «le  la  Universidad  de  Ginebra;  esta  es  la 
región  septentrional  de  los  Montes  Urales.  En  vista 
de  esto,  se  procuró  libros  y  dos  distintas  colecciones 
de  rocas,  y  encontró  identidad  perfecta.  La  misma 
distribución  de  centros  duníticos  y  de  aureolas  pro¬ 
gresivamente  menos  básicas:  hasta  las  dos  series  de 
filones  antes  mencionados  existen  con  idénticos  ca¬ 
racteres  en  los  Urales  v  en  la  Serranía  de  Rouda. 
La  única  diferencia  está  en  que  la  extensión  ocupada 
por  la  roca  en  España (  1440  kms.2)  es  mucho  mayor 
que  la  de  los  Urales  (50  kms.2).  y  esta  proporción 
guardan  las  demás.  Sabido  es  que  las  peridotitas 
de  los  Montes  Urales  constituyen  el  único  yacimien¬ 
to  importante  que  hoy  se  conoce  de  un  metal  tan 
caro  como  es  el  platino.  Luego,  si  las  peridotitas 
de  la  Serranía  de  Ronda  son  idénticas  á  las  de-ios 
Montes  Urales  y  en  éstas  hay  platino,  en  la  vSerranía 
de  Honda  puede  haber  este  metal.  Esta  fué  ia  refle¬ 
xión  que  tanto  estimuló  á  Orueta  para  el  estudio  de  la 
Serranía  de  Ronda.  El  90  al  95  por  100  de  platino 
sale  de  los  Urales,  y  el  5  al  10  por  100  del  Brasil, 
Canadá,  Colombia  y  otros  países,  donde  también  se 
presenta  en  peridotitas.  El  análisis  espectral  lo  ha 
encontrado  en  varias  de  estas  rocas,  pero  la  roca 
madre  del  platino  es  sólo  la  dunita.  Se  presenta  en 
los  Urales  del  Norte  en  forma  de  partículas  muy  pe¬ 
queñas  repartidas  uniformemente  por  toda  la  roca,  y 
asociado  casi  siempre  á  la  cromita,  rara  vez  al  olivi¬ 
no.  No  se  aglomera  en  determinados  sitios  de  la  roca 
con  preferencia  á  otros,  como  sucede  en  el  oro,  sino 
que  se  reparte  con  tal  uniformidad  que  nunca  se  ha 
podido  explotar  ni  un  filón  ni  una  cautera  de  roca 
rica  en  platino. 

Aluvión  platinífero .  Por  esto  es  necesario  que  la 
dunita  se  descomponga  y  las  aguas  lleven  los  detri¬ 
tos  al  rio.  doude  el  platino,  como  más  denso,  se  va 
al  fondo;  este  es  el  aluvión  platinífero  que  se  explota 
en  los  Urales.  Lo  mismo  podría  suceder  en  la  Serra¬ 
nía  de  Ronda,  y  aun  podría  haber  otros  depósitos 
platiníferos,  los  llamados  tierra  de  montaña,  donde 
la  pendiente  fuese  poco  inclinada,  las  aguas  arras¬ 
trarían  las  tierras  menos  pesadas  y  dejarían  el  plati¬ 
no  in  sitn.  Esto  no  puede  suceder  en  los  Urales, 
porque  las  colinas  son  muy  pequeñas,  de  100  ¿150 
metros  las  mayores,  mientras  en  la  Serranía  de  Ron¬ 
da  son  frecuentes  las  alturas  de  1000  ¿  2000  m. 
Con  este  estudio  podía  ir  sobre  seguro;  el  trabajo 
se  reducía  á  investigar  los  ríos  y  los  depósitos  le 
tierra  de  montaña  duníticos.  Si  hay  platino,  allí  debe 
estar.  Hizo  una  excursión  y  recogió  muestras  super¬ 
ficiales  en  los  sitios  predichos,  y  aun  en  algunos  pe* 
ridótico8,  pero  no  duníticos. 

Ensayos  previos.  En  Madrid  túvola  buena  fortu¬ 
na  de  encontrarse  con  Santiago  Piña  Rubíes,  discí¬ 
pulo  del  profesor  Duparc,  en  Ginebra,  y  que  conocía 
las  rocas  de  1  >8  Montes  Urales  por  haber  acompaña¬ 
do  á  su  maestro  en  una  excursión  á  dichas  regiones. 
En  el  laboratorio  de  investigaciones  físicas  hizo  al 
análisis  espectral  el  especialista  Angel  del  Campo, 
y  encontró  platino  sólo  en  las  arenas  procedentes  de 
la  descomposición  de  la  dunita.  no  en  las  otras  <v«e 
debían  su  origen  á  otras  peridotitas.  Después,  Piña, 
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concentrando  previamente  dichas  arenas,  tratándo¬ 
las  por  agua  regia,  y  añadiendo  al  filtrado  cloruro 
de  amonio,  obtuvo  los  octaedros  amarillos  caracte¬ 
rísticos  de  cloroplatinato  amónico.  Se  calcinó  y  se 
obtuvo  la  esponja  de  platino. 

Reconocimiento  industrial .  Animado  con  estos 
resultados,  procedió  Orueta  á  un  reconocimiento  in¬ 
dustrial,  deseando  determinar  tres  puntos:  1 .°  si  el 
platino  se  encontraba  en  forma  de  pepitas  separables 
por  lavados  fáciles  y  económicos,  ó  en  forma  coloide, 
en  partículas  pequeñísimas  sólo  visibles  al  ultrami¬ 
croscopio,  y  de  ningún  valor,  por  no  conocer  toda¬ 
vía  método  de  separación  apropiado:  2.°  la  extensión, 
profundidad  y  naturaleza  del  aluvión  platinífero,  y 
3.°  la  ley  de  estos  aluviones. 

Como  era  cuestión  industrial,  separó  esto  trabajo 
del  que  hacía  puramente  científico  bajo  los  auspicios 
del  Instituto  Geológico,  y  lo  llevó  por  su  cuenta. 
Con  una  sonda  portátil  y  con  tubería  dispuesta  de 
manera  que  á  cada  metro  de  profundidad  se  pudie¬ 
sen  sacar  cantidades  grandes  de  arena,  de  '.30  á  10 
kilogramos  por  lo  menos,  se  hicieron  taladros  que 
llegaron  hasta  el  lecho  del  río,  cosa  de  80  cm.  á  1  m. 
Las  arenas  se  lavaron  con  un  aparato  á  modo  de 
cuna  ó  rocker,  con  una  modificación  especial  para 
aprovechar  las  menores  partículas  de  platino,  que  se 
hizo  traer  de  Itusia.  Los  concentrados  de  este  rocker 
se  terminaron  de  lavar  en  batea  por  operarios  peri¬ 
tos,  que  hubo  de  buscar.  Resultado:  cuando  se  lava¬ 
ron  eu  batea  los  concentrados  que  había  dado  el  roc¬ 
ker,  aparecieron  en  el  fondo  de  la  batea,  en  medio 
de  un  depósito  de  minerales  densos,  cromita  y  mag¬ 
netita ,  bastantes  granos  blancos,  brillantes,  metáli¬ 
cos  de  platino.  Se  han  encontrado  pepitas  de  todos 
los  tamaños,  hasta  mayores  de  5  mm.  de  longitud; 
algunas  poco  rodadas  están  aún  envueltas  por  la 
cromita.  Examinadas  por  Piña  y  Enrique  Hauser, 
dió  el  análisis  de  78  á  82  por  100  de  platino,  y  en 
el  resto,  los  metales  del  grupo  que  ordinariamente 
acompañan  al  platino:  paladio,  rodio,  rutenio  ó  iri¬ 
dio,  este  último  en  forma  de  osmiuro. 

El  espesor  del  aluvión  varía  entre  1  y  2  m.,  aun¬ 
que  su  profundidad  sólo  es  de  8  á  12  m.,  mucho 
menor  que  en  los  Urales,  donde  suele  llegar  á  15  m. 
l*a  naturaleza  del  aluvión  es  arena,  ventajosa  para 
la  explotación  por  ser  el  lavado  barato.  Como  las 
rocas  no  contienen  silicatos  alumínicos,  su  descom¬ 
posición  no  puede  dar  arcilla,  que  forma  el  barro 
tan  difícil  de  lavar. 

En  la  Serranía  de  Ronda  ha  habido  cuatro  taladros 
extraordinariamente  ricos  que  no  se  tiene  en  cuenta 
por  ser  excepcional.  Del  resto  de  los  taladros  hay 
algo  menos  de  un  tercio  con  una  ley  de  2  á  3  gr. 
por  metro  cúbico,  esto  es,  de  ocho  á  doce  veces  ma¬ 
yor  que  la  mínima  explotable,  otro  tercio  de  ley  cero 
industrialmente  considerado,  y  un  poco  más  de  un 
tercio  está  comprendido  entre  estos  dos  extremos, 
desde  ley  de  25  á  30  ó  40  cgr  hnsta  ley  de  2  gr. 
Hay,  pues,  zonas  ricas  y  zonas  estériles. 

Para  averiguar  esto  es  preciso  un  segundo  reco¬ 
nocimiento  igual  al  que  se  suele  hacer  con  los  alu¬ 
viones  auríferos,  que  consiste:  l.°  en  hacer  sondeos 
en  los  puntos  principales  donde  se  sospecha  la  pre¬ 
sencia  del  mineral ,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
las  distancias,  y  2.°  si  el  primero  ha  dado  resultados 
favorables,  se  perfora  el  terreno  por  sondeos,  regular¬ 
mente  espaciados  por  filas  transversales  á  los  ríos  ó 
yacimientos  distantes  unos  de  otros  200  m.  y  den¬ 
tro  de  cada  fila  de  20  en  20  m.  Tomando  con  sumo 


cuidado  la  ley  que  da  cada  taladro,  examinando 
también  con  cuidado  los  detritos  lavados  de  esos  ta¬ 
ladros,  se  puede  hacer  un  plano  subterráneo  del  ya¬ 
cimiento,  localizar  las  zonas  ricas,  comparar  su  ex¬ 
tensión  con  las  zonas  estériles,  y  deducir  si  el  yaci¬ 
miento  es  rico  ó  pobre,  si  es  explotable  ó  no  lo  es. 
si  constituye  una  colosal  riqueza,  6  simplemente 
una  curiosidad  científica. 

Bajo  la  dirección  del  Instituto  Geológico  se  están 
llevando  á  cabo  trabajos  de  investigación  y  recono 
cimiento  de  los  yacimientos  metalíferos  de  la  Serra¬ 
nía  de  Ronda,  para  lo  cual  concedió  el  Estado  los 
créditos  necesarios.  Los  ingenieros  Sánchez  Lozano, 
Madariaga  y  Orueta  han  dado  cuenta  de  la  marcha 
de  esos  trabajos,  que  están  dirigidos  por  el  citado 
Orueta.  Según  sus  informes,  para  la  investigación 
del  platino  se  han  practicado  ya  68  taladros  en  el  río 
Verde  y  109  en  el  río  Guadaira,  que  han  dado  por 
resultado  encontrar  una  cantidad  de  relativa  impor 
tancia,  dada  la  actual  escasez  y  crecido  precio  de 
aquel  metal.  Aun  cuando  los  trabajos  de  reconocí 
miento  del  Guadaira  no  se  hallan  todavía  termina 
dos,  puede  predecirse  que  la  cantidad  de  platillo 
que  contiene  es  mnyor  que  la  del  río  Verde,  y  que 
sus  yacimientos  se  encuentran  á  menor  profundidad 
ya  que  ésta  no  excede  de  10  m. 

En  lo  que  se  refiere  á  otros  minerales,  los  resul¬ 
tados  son  también  muy  lisonjeros,  puesto  que  pasan 
de  10  los  yacimientos  de  cromita  que  se  han  encon 
trado  en  condiciones  de  beneficiosa  explotación,  y 
pueden  calcularse  en  16  ó  18  los  de  magnetita  y 
hierro  cromados  que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 
Por  lo  que  toca  al  níquel,  la  cantidad  que  podría 
explotarse  es  tan  considerable,  que  bastaría  para  el 
consumo  español  durante  larga  serie  de  años. 

Se  calcula  que  para  los  trabajos  completos  de  in¬ 
vestigación  de  esta  importante  zona  minera,  se  ne¬ 
cesitarán  todavía  unos  tres  años. 

Rusia  (S iberia) 

El  platino  existe  principalmente  sobre  la  vertien 
te  de  los  Urales,  en  Nijnii-Tajilsk,  en  las  arenas  pla¬ 
tiníferas  en  completa  producción  con  la  peridotita  y 
la  serpentina;  se  han  encontrado  pepitas  que  la  ma¬ 
yor  pesa  9k5  kg.  El  centro  de  explotación,  más  im 
portante  es  Avrorinski,  sobre  el  Martiane,  donde  el 
lecho  platinífero,  está  recubierto  por  25  m.  de  te 
rrenos  estériles,  siendo  de  5  m.  la  potencia  de  la 
capa  metalífera,  con  una  ley  media  de  6  gr.  la  to¬ 
nelada.  Los  yacimientos  abandonados  de  Gorobla- 
godatskii,  sobre  las  orillas  del  Toura  y  del  Barant- 
cha,  contenían  á  un  tiempo  oro  y  platino,  yacían 
sobre  caliza  acompañado  de  serpentina.  En  los  ma¬ 
nantiales  de  la  Mías,  en  las  serpentinas  de  los  Mon¬ 
tes  Narali,  las  arenas  auríferas  son  muv  ricas  en  pla¬ 
tino,  como  también  en  la  región  de  Miask.  En  Bere- 
zovsk  se  ha  encontrado  platino  entre  cuarzo  aurífero. 

Antes  de  establecer  la  lev  de  mineral,  hay  que 
decir  algo  sobre  la  rareza  cada  vez  mas  creciente  del 
platino.  En  1911,  1912  y  1913  no  llegó  la  producción 
mundial  á  una  tonelada.  En  los  Urales  disminuye  de 
día  en  día,  y  explotan  hoy  aluviones  que  Rutes  se 
tenían  por  estériles.  Por  otra  parte,  es  insubstituible 
en  ciertas  industrias,  como  la  eléctrica,  la  del  ácido 
sulfúrico  por  el  método  catalítico,  y  de  la  constnn 
ción  de  aparatos  de  física  y  química.  Mov  en  Ioh 
Urales  se  explotan  aluviones  que  tienen  sólo  de  20  a 
25  cgr.,  es  decir,  un  cuarto  de  gramo  por  metro 
cúbico. 
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Ln  extracción  del  platino  en  Rusia,  en  1890,  era 
de  283  1  kg.,  representando  un  valor  de  2708000 
pesetas.  En  189  1  alcanzo  á  5209  kg..  siendo  su 
valor  de  4  152000  pesetas.  La  producción  de  platino 
de  la  región  do  los  l  íales  durante  el  año  1913,  ha 
tenido  una  con>ideralde  reducción  respecto  á  la  da 
1 9  1  2.  según  los  informes  oficiales.  La  citra  total  ha 
sido  de  157G30  onzas  de  metal  bruñi  lo,  con  una  lev 
media  de  83  por  1U0  <!■*  tino,  mientras  que  en  el 
año  anterior  fue  de  1  ~ ”7 o  1  T>  onzas. 

No  hay  información  real  para  ser  dada  concernien¬ 
te  ú  las  condiciones  de  las  minas  de  platino  de  Rusia, 
Aparentemente  no  se  ha  a hierto  ningún  pozo  en  191 8, 
y  se  lia  recibido  la  noticia  de  que  la  mayoría  hahian 
estado  destruidos  y  que  el  poco  platino  que  se  minó 
se  elaboró,  según  se  presume,  por  los  métodos  pri¬ 
mitivos  (sin  retinar).  Parece  cierto  decir  que  será  pre¬ 
ciso  al  menos  un  año,  y  probablemente  cerca  de  tres 
antes  de  establecer  en  Rusia  condiciones  para  poder 
colocar  las  minas  en  el  mismo  estado  que  antes  de  la 
guerra,  para  que  den  la  misma  producción 

Estados  Unidos 

Aunque  los  Estados  Unidos  no  sea  una  nación 
productor»  de  primer  orden,  no  obstante,  comer¬ 
cialmente  en  estos  últimos  años  ha  sidu  la  que  ha 
regularizado  su  valoración. 

En  los  primeros  meses  de  1918  los  metales  de 
platino  fueron  vendidos  en  el  mercado  libre,  siendo 
el  consumo  de  las  industrias  bastante  restringido 
V  el  principal  para  la  producción  de  ácido  sulfúrico 
y  la  lijneión  de  nitrógeno;  no  obstante,  con  la  dis¬ 
minución  del  uso  de  platino  en  las  joyerías,  es  evi¬ 
dente  (pie  hubiera  halado  una  baja  en  los  metales 
de  platino  para  los  usos  de  material  de  guerra,  si 
no  se  hubiesen  empleado  procedimientos  de  control. 
En  Febrero  de  1918  las  existencias  de  los  grandes 
productores  de  platino  fueron  requisadas  por  la  Ord- 
nauee  Department ,  pues  no  era  seguro  ei  suminis¬ 
tro  suficiente  de  platino  para  ciertos  fines  militares. 
Como  que  la  cantidad  de  platino  asegurada  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  esta  requisa  no 
les  pareció  suficiente,  una  segunda  requisa  que  al¬ 
canzó  los  stocks  de  917  productores  y  consumidores, 
se  ilevó  ¿  cabo  luego,  y  ésta  fué  seguida  por  una 
te-cera  requisa,  que  alcanzó  los  stocks  de  1.55o 
productores  y  consumidores.  Con  las  condiciones  de 
la  requisa  le  fué  posible  al  Gobierno  conocer  defini¬ 
tivamente  de  cuántos  metales  de  platino  podía  dis¬ 
poner.  y  así  ordenar  que  el  suministro  fuese  usado 
moderadamente. 

Platino  sin  rt.ñnar .  En  1918  las  minas  de  Alas¬ 
ita,  California,  Oregón  y  Washington  produjeron 


platino  sin  refinar.  Compradores  y  refinadores  hicie¬ 
ron  compras  por  unas  453  onzas  de  platino  sin  re- 
iii.ar  (jue.  al  precio  medio  de  91  dolares  la  onza,  fué 
valuado  en  39  103.  Datos  incompletos  de  los  puntos 
mineros  productores  de  platino  indican  que  la  pro¬ 
ducción  en  1918  fué  <ie  5  17  onzas  en  bruto,  del  cual 
más  del  82  por  100  fué  *  i  e  California,  9  por  100  de 
Alasita.  8  por  100  de  Oregón  y  1  por  100  de  Was¬ 
hington.  El  total  fué.  pues,  en  1918  de  G  17  onzas, 
comparado  con  la  producción  de  Go5  onzas  en  1917. 
En  vista  de  los  piemos  altos  á  que  continuamente  se 
lia  pagado  el  platino  sin  retinar,  es  de  razón  «segu¬ 
rar  que  la  producción  no  excederá  de  700  onzas  al 
uño.  y  Sería  menor  si  bajasen  ios  precio*. 

Metales  de  platino  re fin  idos .  Kti  1918  se  reco¬ 
gieron  59753  onzas  ( de  12  onzas  la  libra)  de  meta’es 
retinados  pertenecientes  «1  grupo  del  platino,  y  de 
los  cuales  sobre  10G93  onzas  se  debían  ai  origen  do¬ 
méstico. 


Metales  de  platino  y  sus  aleados,  recogidos  por  los 
re  finad  aves,  en  el  periodo  de  1915-191$  (en  onzas 
de  a  12  la  libra). 


Añoa 

Platino 

Iridio 

Ii*i>1><*inina- 

>>iiiu  iioium 

Paladio 

Kodio 

1915  .  .  . 

6  195 

274 

355 

1511 

19 1G  .  . 

21518 

370 

315 

2885 

— 

1917  .  .  . 

33009 

210 

833 

4779 

— 

1918  .  .  . 

51399 

IG5 

539 

4021 

32G 

Las  ventas  conocidas  de  comerciantes  y  refinado¬ 
res.  en  1918.  llegan  á  45583  onzas  de  metalas  de 
platino  secundarios,  derivados  de  retinar  los  desper¬ 
dicios.  Este  total  representa  probablemente  alguna 
duplicación,  ya  que  el  mismo  metal  puede  dar  des¬ 
perdicios  repetidas  veces  en  un  año. 


Platino  y  metales  aleados  secundarios ,  rendidos 
en  el  periodo  de  1915-191$  en  onzas'  1?  onzas  una  libra) 


Año» 

Piatmn 

Indio 

!  Piladlo 

1915 . 

42149 

8  03 

¡  958 

11)10 . 

45 1 50 

1535 

1  1281 

1917 . 

59007 

9832 

1  33 17 

1918 . 

40378 

3  1 1 0 

!  1795 

El  decrecimiento  en  ln  venta  de  metales  secunda¬ 
rios  de  platino,  era  debido  en  gran  parte  á  la  prohibi¬ 
ción  del  uso  de  estos  metales  en  aquellas  industrias 
que  no  eran  consideradas  esenciales  en  el  curso  de 
la  guerra. 


Platino  y  metales  aleados  importados  para  el  consumo  de  los  Estados  Unidos  en  1917  y  191 $ 
incluyendo  las  21 ,009  onzas  que  importaron  de  Euua  en  1917 


1917 

j  1!*IH 

Mota  loa 

Cant*dad 
eu  unza* 

Immirt** 
en  doiarea 

< 'a  ni 'dad 

•* i»  mi/.M 

Importe 
en  dolm  ri 

Platino,  ó  sea  platino  sin  refinar  v  productos  no  fabricados, 
lingotes,  barras,  trozos,  alambres . 

30207 

2  1081 SS 

l 

!  r>isn:i 

■1919855 

Platino,  productos  manufacturados,  vasos,  retortas,  etc.  . 

(?) 

13  17 

(’) 

8597 

Iridio . 

3G 1 9 

378G78 

112<> 

1 2 ó 282 

Osmiridio .  . 

259 

25  150 

427 

4G321 

O  *  mió .  . 

400 

23359 

_ 

— 

Paladio .  . 

1239 

117192 

210 

30853 

Totales . 

35724 

295 1229 

¡  56G5G 

;  5107903 
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Platino  importado  en  los  Estados  Unidos  en  1917  y  1918,  sin  incluir  las  fábricas  no  dedicadas  especialmente 
las  cuales  sufrieron  un  impuesto  de  un  ¿0  par  100 


N<>  trabajidn 

Lingote»,  b 

arras,  ele. 

Prodin-to» 

Importa  total 

1017 

tanlutid 
ni  unza» 

Im»  orle 

en  don»  re  a 

Cantidad 
en  uuaai 

1  inporlu 
en  ilutare» 

vitan»,  ele., 
en  ilutare» 

en 

dolare» 

Frnncin . 

192 

20 122 

1705 

143162 

RO 

163664 

Nellierlands . . 

— 

— 

— 

— 

25  1 

251 

Inglaterra . ! 

20  11 

141570 

1570 

102763 

— 

217333 

Canadá  . 

40 

3792 

420 

374V5 

48 

41- 35 

Panamá . 

38 

2629 

5 

470 

— 

3990 

Méjico  ...  . . 

9 

749 

29 

3000 

— 

3749 

Brasil . 

_ 

— 

3 

300 

— 

300 

Chile . 

83 

0800 

— 

— 

— 

6800 

Colombia . 

23  145 

1893922 

438 

32193 

— 

1926115 

Venpztiela . 

17  1 

14136 

— 

— 

— 

14136 

India  alemana  del  Este  ... 

49 

•1 130 

— 

— 

— 

4130 

China . 

66 

3940 

— 

— 

— 

3910 

Totales.  . 

26 1 46 

2095390 

4170 

3 1 0383 

3S2 

2  115155 

1018 

Francia . 

376 

39O06 

39006 

Inglaterra . 

193 

17918 

202 

19910 

11458 

49316 

Nellierlands . 

— 

— 

— 

— 

433 

433 

Canadá  ( 1  .er  semestre  de  1918)  . 

75 

7921 

200 

20978 

1631 

30536 

Costa  Rica . 

— 

— 

3 

500 

_ 

500 

Panamá . . 

471 

43439 

872 

75040 

_ 

118479 

Cu  b:i . 

_ 

— 

6 

575 

_ 

575 

27 

2312 

* _ 

— 

_ 

2312 

Chile . 

1  12 

12099 

— 

— 

— 

12099 

Colombia  (1  ,®r  semestre  de  1918). 

22974 

1973090 

7569 

65752 1 

o 

o 

2631314 

República  Dominicana . 

— 

— 

3 

21  1 

— 

214 

Perú . 

3 

300 

_ 

— 

_ 

%  300 

Ecuador  . 

— 

— 

2 

219 

— 

219 

Venezuela . 

16 

1610 

8 

438 

— 

2018 

China . 

423 

31267 

— 

— 

— 

34267 

India  alemana  del  Este . 

21 

1339 

— 

— 

— 

1339 

Jnpón .  . 

112 

11106 

228 

20251 

— 

37657 

Rusia  asiática . 

21000 

2000000 

— 

— 

— 

2000000 

Africa  inglesa  del  Sur . 

— 

— 

36 

3346 

— 

3366 

Totales . 

45833 

!  41  117  10 

9129 

805»*  15 

1422;» 

1  10(539  80 

Como  se  verá  comparando  la  importación  de  pla¬ 
tino  en  1917  y  1918  en  la  tabla  anterior,  excepto  las 
21000  onzas  de  platino  ruso,  la  mayor  parte  «leí  su¬ 
ministro  viene  de  la  América  del  Sur,  principalmen¬ 
te  de  Colombia,  que  envió  30513  onzas  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  1918.  El  platino  importado  de  Pana¬ 
má  se  presume  que  es  de  origen  colombiano,  y  el 
importado  de  China  y  el  Japón  es.  sin  duda.  ruso. 
Europa  suministró  solamente  771  onzas  durante 
1918.  comparado  con  5511  en  1917. 

Metales  refinados.  El  precio  del  platino  en  el 
mercado  en  Enero  de  1918  era  de  1 05  á  1 08  dólares 
!a  onza.  El  precio  del  platino  subió  ligeramente  en 
Febrero,  pero  en  Marzo  y  Abril  quedó  estaciona¬ 
do  á  108  dólares  la  onza.  El  paladio,  á  principios 
del  año  era  á  135  dólares  la  onza,  pero  el  precio  su¬ 
bió  desde  1  10  basta  150  dólares  en  Marzo.  El  iridio 
es  raramente  cotizado,  pero  en  Abril  se  decía  que 
era  vendido  á  150  dólares  la  onza.  Una  influencia  de 
estabilidad  en  el  mercado  del  platino  fu  ó  producida 
pnr  el  anuncio  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
diciendo  que  sus  existencias  de  platino,  alcanzando 
ó  varios  centenares  de  ouzas,  se  dispondrían  il  105 
dólares  la  onza. 


Precio  medio  de  platino  por  onza  en  el  mercado 
de  Mueva  York ,  1913-1918 


1913 

4  1.88  dólares 

1914 

45.06 

» 

1915 

•  •  a  •  a  a 

49.(53 

» 

1916 

.  83,40 

» 

1917 

•  •  •  •  • 

.  102.82 

» 

i 

f  Enero 

.  105,92 

» 

1 

;ois 

i 

\  Febrero 
f  Marzo  á 

Mayo  .  .  . 

.  107.08 

.  108.00 

» 

» 

1 

^  J unió  á 

Diciembre  . 

.  105.00 

» 

Precio  medio  . 

.  105,95 

» 

Precio  medio  por  onza  de  metal  de  los  pertenecientes 
al  ympo  del  platino,  desde  191  i  hasta  1918 


M  «-tale» 

J9U 

1915 

1910 

1917 

1918 

dolare» 

dolare» 

dolare» 

dól*rea 

dólare» 

Platino  .  .  .  . 

45 

55 

84 

103 

105 

Iridio . 

65 

83 

91 

150 

175 

Iridosmina  . 

33 

35 

45 

80 

90 

Paladio.  ,  .  . 

41 

56 

67 

110 

135 

.  Am  -  4 

«4>¿a 
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Metales  de  platino  usados  en  los  Estados  Unidos  en  1918  por  las  industrias  consumidoras,  en  ontas 


Platino 

Iridio 

Paladio 

Total 

lodnatriaa 

Total 

Química . 

717 

834 

409  12 

40.76 

Eléctrica . 

3107 

594 

28683 

24.91 

Dental . .  . 

418 

7371 

19250 

16.71 

Joyera . 

13511 

721 

42 

14304 

12,43 

Varias  industrias . 

5135 

339 

212 

5986 

5.19 

Totales . 

100810 

9053 

115165 

Antes  de  Ir  guerra,  cuando  el  consumo  medio 
anual  de  metales  de  platino  en  los  listados  Unidos 
era  de  más  de  165000  onzas,  se  consideraba  que  los 
joyeros  y  dentistas  usaban  el  75  por  100  de  los  me¬ 
tales  de  platino  consumidos,  las  industrias  eléctricas 
el  20  por  100  y  la  industria  química  el  5  por  100. 
Es,  por  esto,  evidente  que  durante  el  año  1918  la 
proporción  de  consumo  por  las  varias  industrias  es¬ 
taba  completamente  revuelta. 

El  Oeological  Snrtey  recibió  en  1918  varias  mues¬ 
tras  de  supuestos  minerales  conteniendo  platino.  La 
gran  mayoría  de  estas  muestras  se  halló  que  no  con 
tenían  platino.  Pocas  fueron  de  interés.  Una  en  par 
ticular,  una  pesada  calcopirita  de  la  mina  Copper 
King,  en  el  distrito  de  New  World  (Parle  County, 
Mont.),  llevaba  cerca  de  0,3  onzas  de  platino  por 
tonelada. 

Alaska.  Durante  el  año  1918  se  extrajeron  oro. 
plata  y  paladio  concentrados  en  el  cobre, de  la  mina  de 
Saltchuck,  en  el  distrito  de  Ketchikan,  en  la  Alaska 
meridional.  Este  mineral  es  importante  por  su  gran 
contenido  de  paladio.  La  mina  está  bien  preparada, 
con  un  molino  dotante.  El  mineral  es.  en  su  mayo¬ 
ría,  bornita  y  calcocita.  Los  depósitos  de  la  penín¬ 
sula  de  Seward  producen  56  onzas  de  platino  en  la 
mayor  parte  de  excavaciones.  Había  también  una 
producción  de  platino  en  Boob  Creek,  en  el  distrito 
de  Tolstoi  (Yukon),  y  en  Slate  Creek,  en  el  distrito 
de  Cristochina  (Copper  River). 

California .  Las  minas  de  California  produjeron 
530  onzas  de  platino  sin  refinaren  1918,  compa.a- 
do  con  460  ansas  de  platino  en  1917.  Excavaciones 
en  Butte,  Yuba,  Calaveras.  Amador,  Sacramento. 
Merced  y  Shasa  indican  522  onzas  por  producir;  las 
minas  hidráulicas  de  Nevada,  Trinidad,  Siskivou. 
Humholdt,  Plumas  y  Mendocino  indican  8  onzas. 

Nevada.  En  1918  se  extrajeron  oro-platino  v 
paladio  en  los  minerales  que  los  contienen,  por  la 
Palau  Metals  Co  y  la  Irvington  Smeltiug  and  Re- 
Jlning  Co,  en  la  mina  de  Boas,  cerca  de  Good  Springs 
(Clark  County). 

Orcgán.  El  desarrollo  de  una  de  las  antigua¬ 
mente  elevadas  playas,  cerca  de  Port  Orford  (Ore- 
gón),  se  d«ce  que  ha  empezado  en  una  considerable 
escala  á  fines  de  1918,  y  hay  algunas  nuevns  ins¬ 
talaciones  sn  las  cercanías  de  Bandon;  la  cantidad 
más  grande  de  platino  producido  en  Oregón  viene 
de  las  minas  hidráulicas  cerca  de  Waldo  v  Kerbv. 
en  el  departamento  de  Josenhyne;  la  producción 
total  de  todas  las  minas  del  Estado  fué  en  1918  de 
58  onzas. 

Wdihingtnn.  Los  refinadores  denuncian  muy  po¬ 
cas  compras  de  platino  sin  refinar  en  las  minas  de 
Washington  en  1918. 

Wyoming.  En  la  mina  de  Rambler,  cerca  de 
Holme*,  en  el  departamento  de  Albania,  un  incen¬ 


dio  destruyó  en  1918  las  instalaciones  de  la  super¬ 
ficie,  pero  se  dice  que  la  mina  será  instalada  de  nue¬ 
vo  y  se  volverá  á  abrir  tan  pronto  como  sea  posible. 

Canadá.  Considerables  investigaciones  en  busca 
de  platino  estaban  muv  adelantadas  en  el  Canadá 
durante  el  año  1918,  y  los  resultados  de  este  traba¬ 
jo  pueden  fácilmente  ser  conocidos  del  público,  ya 
que  una  mnyor  parte  estaban  más  ó  menos  bajo  la 
tutela  del  Gobierno;  se  ha  hecho  atención  muy  par¬ 
ticular  á  las  orillas  del  Quesnel  y  Tulameen*.  una 
compañía  está  también  estudiando  en  la  Olivine 
M ounta in  (Monte  Olivino),  en  el  área  de  Tulameen» 
con  vistas  á  trabajar  la  duuita  platinífera,  y  una  re¬ 
finería  de  platino  ha  empezado  á  funcionar  en  la 
oficina  de  ensayo  de  Dominion  (Vancouver). 

América  latina 

Colombia .  El  Chocó  es  la  región  colombiana 
más  rica  en  minerales  de  oro,  plata  y  platino,  á  juz¬ 
gar  por  la  no  interrumpida  explotación  de  sus  yaci¬ 
mientos  desde  los  tiempos  coloniales,  sin  que  ese 
constante  laboreo  de  minas  por  muchos  siglos  haya 
agotado  las  fuentes  de  extracción.  Hasta  hace  unos 
cuatro  ó  cinco  años  el  platino  se  extraía  exclusiva¬ 
mente  por  los  indígenas  y  por  procedimientos  muy 
rudimentarios. 

En  la  provincia  de  Chocó  y  de  Barbacoas  (Colom¬ 
bia)  se  ha  encontrado  igualmente,  en  los  filones  de 
cuarzo  aurífero,  atravesando  las  sienitas,  platino, 
junto  con  oro  y  hierro  que  contiene  cromo.  Estos 
minerales  contienen  á  menudo  rodio.  La  producción 
«le  platino  en  Colombia  alcanzó  en  1897  á  36  4  kg. 
Muv  notables  progresos  se  han  realizado  en  los  tra¬ 
bajos  de  exploración  en  la  provincia  del  Chocó,  don- 
«le  el  cuidadoso  examen  de  extensas  áreAS  de  terre¬ 
no  ha  conducido  á  satisfactorios  resultados,  desde 
el  punto  de  vista  de  su  riqueza  en  metales  preciosos. 
En  los  valles  de  los  ríosOpogodo  y  Condoto,  tribu¬ 
tarios  del  San  Juan,  se  lia  encontrado  que  varios 
millones  de  metros  cúbicos  «le  tierra  son  suficiente¬ 
mente  ricos  para  que  puedan  ser  explotados,  y  al¬ 
gunos  lechos  «le  gravas  contienen  platino  y  oro  en 
respetable  canti«lad.  Los  terrenos  de  aluvión  que  se 
hallan  entre  los  mencionados  ríos  se  han  examinado 
practicadlo  en  ellos  taladros  y  pozos  de  mina,  hasta 
una  profundblad  de  9  m.  6  más,  y  aquellos  preciosos 
metales  aparecen  en  todo  el  espesor  «le  las  capas  en 
cantidades  muy  remuneradoras,  teniendo  en  cuenta 
que  la  naturaleza  del  terreno  no  ofrece  grandes  di¬ 
ficultades  para  la  explotación.  El  platinóse  presenta 
juntamente  con  el  oro,  en  la  proporción  de  75  por  100 
del  primero  por  25  de  oro.  Los  lechos  de  gravas  en- 
«lurecidas  que  se  encuentran  debajo  «le  los  depósitos 
más  modernos  y  que  alcanzan  á  veces  consblerable 
espesor,  contienen  también  platino  y  oro  en  análoga 
proporción.  En  Colombia  se  encuentran  entre  el 
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Pacifico  y  las  cordilleras  orientales  donde  está  la  ca¬ 
pital  Bogotá,  muchos  yacimientos  de  oro,  algunos 
de  ellos  acompañados  de  yacimientos  de  platino, 
cuya  importancia  es  actualmente  muy  grande,  por 
cuanto  Rusia,  que  era  el  principal  país  que  sostenía 
el  comercio  de  platino,  lia  dejado  de  explotar  las 
minas  de  este  precioso  metal. 

Desde  1912  se  han  instalado  allí  algunas  compa¬ 
ñías  inglesas  que  han  comprado  una  buena  parte 
de  las  miuas,  y  contribuyen  á  una  producción  inten 
siva,  como  se  desprende  de  las  siguientes  cifras:  en 
1912  se  pusieron  en  el  mercado  120Ü0  onzas  de  31 
gramos  cada  onza  de  platino  colombiano;  en  1913 
subieron  á  15U00,  en  1914  á  17500  y  en  1915  á 
19U00.  Aunque  Rusia  ha  producido  eu  1915,  á  du¬ 
ras  penas,  una  mitad  (12  4ÜDO  onzas)  de  lo  que  pro¬ 
dujo  en  1912  (300000  onzas),  Colombia  no  se  le 
acerca  todavía  en  la  producción,  quedándose  en  se¬ 
gundo  término  sí,  pero  á  considerable  distancia  del 
rendimiento  de  los  terrenos  platiníferos  rusos.  El 
precio  del  platino  ha  oscilado  en  el  espacio  de  veinte 
años  entre  2  y  15  pesetas  el  gramo.  En  1897  se 
pagaba  á  2  pesetas  el  gramo,  en  1899  subió  á  casi 
3  pesetas  y  en  1913  en  Nueva  York  se  pagaba  casi 
á  45  dólares  la  onza,  ó  sea  á  unas  7,50  pesetas  el 
gramo.  En  el  tercer  trimestre  de  1915  el  mercado 
neoyorquino  pagaba  á  90  dólares  la  onza,  ó  sea  á 
unas  15  pesetas  el  gramo.  En  Febrero  de  1915  os¬ 
ciló  el  precio  entre  85  y  95  dólares  la  onza,  y  en  Ju¬ 
lio  del  mismo  año  no  se  habían  operaciones  por  pre¬ 
cio  más  elevado  de  05  dólares  la  onza.  Con  ocasión 
del  alza  que  el  precio  del  kilogramo  de  platino  expe¬ 
rimentó,  se  puso  en  circulación  buena  cantidad  de 
platino  inmovilizado  en  aparatos,  algunos  de  ellos  de 
mucho  peso  y  elevado  coste. 

I*a  exportación  de  platino  de  Colombia  á  los  Es¬ 
tados  Unidos  se  mantuvo  en  la  cantidad  de  2700  on¬ 
zas  mensuales,  durante  el  año  1918,  ya  que  la  can¬ 
tidad  total  exportada  por  Colombia  á  los  Estados 
Unidos  durante  el  año  fué  de  20,513  onzas.  La  se¬ 
gunda  extracción  de  la  American  Co .,  opeVando  en 
Río  Con  loto,  no  estaba  completada  debido  á  las  di¬ 
ficultades  de  trnnsporte  y  trabnjo.  Una  compañía 
inglesa  está  á  punto  de  empezar  la  construcción  de 
una  instalación  en  Tasmania. 

E”  Julio  de  1919  el  Gobierno  de  Colombia  puso 
un  impuesto  del  5  por  100  sobre  el  valor  del  plati¬ 
no  que  se  exporta. 

En  la  Zeitschvift  des  Vereines  deutscher  Ingeníem  e 
A.  \  ogt  dedica  á  estas  minas  de  Colombia  un  estu¬ 
dio  acornpRñado  de  un  mapa  de  todos  los  yacimien¬ 
tos  colombianos  conocidos.  Habiendo  realizado  en 
■21  trabajos  en  estas  comarcas  aporta  los  resulta¬ 
dos  de  su  experiencia  personal  acerca  de  los  proce¬ 
dimientos  de  explotación  americana  empleados  en 
Colombia,  especialmente  el  dragado  por  cables,  por 
el  cual  se  dragan  las  tierras  á  lo  largo  del  talud  de 
un  desmonte,  con  un  cajón  tirado  por  los  cables  de 
»ina  cabria,  instalada  en  lo  alto  del  desmonte  y  guia- 
A  otros  cables  á  través  de  la  excavación.  Indica 
también  cómo  se  realiza  el  lavado  metódico  de  estas 
tierras,  y  el  terraplenado  de  la  excavación  con  las 
nartes  estériles.  Terminan  su  estudio  examinando 
irevemente  los  beneficios  de  esta  industria  y  llaman- 
0  a  atención  sobre  la  aplicación  que  en  ella  puede 
tener  la  industria  eléctrica,  ya  que  los  saltos  de 
agua  son  numerosos,  v  podría  emplearse  en  produ¬ 
cir  e  octricidad  para  el  servicio  de  las  minas  de  oro 
J  platino. 


Rodesia 

De  acuerdo  con  lo  que  dice  Zealley,  se  ha  encon¬ 
trado  platiuo  en  mineral  del  Bream  Reef,  cerca  de 
Fort  Gibb,  en  el  distrito  de  Gwilo,  en  Rodesia.  El 
mineral  es  en  apariencia  una  masa  segregada  de 
magnetita,  cromita  y  silicatos  pesantes  en  una  gran 
masa  en  parte  de  dunita  serpenteada,  la  cual  aquí 
forma  la  masa  entera  del  (jreat  Dike.  Eu  el  metal 
poseedor  del  platino  están  presentes  productos  de 
oxidación  de  cobre  y  de  níquel.  Una  libra  de  mine¬ 
ral  era  concentrada  en  2  libras,  y  los  minerales  ya 
concentrados  aquilataban  el  peso  de  un  peuique 
(24  gr.)  y  20  gr.  (ó  sea  0,054  de  1  onza  de  á  12  la 
libra)  por  tonelada.  Esto  quiere  indicar  que  bi  el 
platino  está  presente  no  lo  está  en  cantidad  comer¬ 
cial.  No  se  había  aún  determinado  la  extensión  de  la 
zona  mineral. 


lyasmania 

Había  una  considerable  actividad  en  extraer  osmi- 
ridio  en  los  distritos  del  NE.  de  Tasmania,  durante 
1918.  Más  de  200  hombres  trubajaban  en  la  extrac¬ 
ción.  En  1918  el  osmiridio  recogido  por  estos  traba¬ 
jadores  alcanzó  la  cantidad  de  810,6  onzas,  compa¬ 
rada  con  218,2  en  1917.  El  precio  medio  pagado 
por  el  osmiridio  sin  refina r  en  los  mercados  de  Tas- 
manía  durante  1918  fué  20  libras  7  chelines  (98,90 
dólares)  por  onza,  el  precio  más  alto,  de  37  libras 
7  chelines  6  peniques  (181,62  dólares)  por  onza,  lo 
alcanzó  poco  antes  de  que  el  armisticio  fuese  firma¬ 
do,  pero  después  de  este  tiempo  el  precio  bajó  á  15 
libras  (72,90  dólares)  por  onza. 

Madagascar 

El  platino  es  ya  conocido  desde  muchos  años  en  la 
colonia,  pero  hasta  aquí  uo  se  había  fijado  sobre  su 
modo  de  yacimiento,  sobre  las  rocas  que  le  acompa¬ 
ñan  y,  en  fin.  sobre  los  puntos  exactos  donde  se  le 
encuentra.  Según  Borie.  inspector  de  las  minas  eu 
Tamatave,  existen  varios  yacimientos  en  el  distrito 
de  Vatomandry  y  también  en  el  de  Tamatave.  Su 
producción  fué  de  unos  300  gr.  en  1910,  recogidos 
en  los  aluviones.  En  el  distrito  de  Vatomandry  este 
metal  se  encuentra  en  el  valle  de  la  Vatana.  Se  co¬ 
nocen  algunos  aluviones  platiníferos  sobre  el  afluen¬ 
te  Sahanimorano.  entre  el  pueblo  Fandroma  situado 
sobre  la  orilla  derecha  de  dicho  afluente  y  el  con¬ 
fluente  con  la  Vatana.  El  yacimiento  original  del 
metal  parece  ser  atribuido  en  un  gneis  de  micacita 
blanca,  en  el  cual  se  encontraba  el  metal  precioso 
en  las  mismas  condiciones  que  el  oro  intei  estratificn- 
do  en  algunas  formaciones  análogas.  Sin  embargo, 
las  muestras  que  remitió  Borie  no  indicaban  en  la 
lente  ninguna  pepita  de  platino.  Se  le  encuentra  tam¬ 
bién  en  las  cuarcitas  y  en  las  pizarras  micáceas, 
siempre  en  la  misma  región  del  S.  de  Tamatave  y 
también  ¡nterest' atitícado,  es  decir,  en  algunas  con¬ 
diciones  idénticas  á  aquellas  en  las  cuales  se  encuen¬ 
tra  el  oro  en  los  terrenos  arcniros  de  Madagascar. 

A  propósito  de  los  yacimientos  alu víanos  «le  pla¬ 
tino  la  Cámara  de  las  minas  de  Tananarive  recibió 
del  jefe  de  servicio  de  las  minas  interesantes  datos 
de  las  observaciones  del  químico  Pétre,  jefe  del  la¬ 
boratorio  de  química  mineral.  Comprobó  en  distin 
tas  ocasiones  que  los  pequeños  granos  de  platino  que 
lian  sido  sometidos  al  análisis  de  su  laboratorio,  es¬ 
taban  envueltos  por  una  pequeña  caspa  de  hierro’, 
formando  ganga.  Algunas  muestras  contenías  hasta 
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14  por  100  de  óxido  de  hierro.  Estas  muestras  acu¬ 
san  una  densidad  vecina  A  la  cifra  17,  es  decir,  que 
son  un  poco  menos  pesa  ios  que  el  oro,  pero  que¬ 
dan,  no  obstante,  al  fondo  de  la  batea  en  mezcla 
cou  él.  Son  atraídos  por  el  imán  y,  por  consiguien¬ 
te,  pueden  ser  cousiuerados  como  hierro  y  arroja¬ 
dos  como  estériles  cuando  su  valor  es  muy  superior 
al  del  oro.  Lo  que  hace  creer  la  posibilidad  «le  des¬ 
cubrir  inás  serios  yacimientos  de  platino  ul  com¬ 
probar  que  va  unido  al  hierro. 

Borneo 

En  Borneo  el  platino,  acompañado  de  osniiuro, 
iridio  y  de  oro.  existe  en  los  aluviones  cu  compíela 
producción  con  las  rocas  serpentinosns. 


Producción  mundial  de  platino  sin  refinnr,  valorada,  desde  1911-lUtS,  en  onzas  (de  a  1J  onzas  la  libra] 
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Nueva  Zelanda 

Se  ha  descubierto  un  yacimiento  de  platino  y  or>- 
mitiro  de  iridio  análogo  al  de  los  Urales,  en  el  i io 
'layaba,  próximo  á  las  rocas  en  peridoto. 

Producción  mundial 

Las  estadísticas  de  la  producción  mundial  de  pla¬ 
tino  y  metales  aleados  son  <  1  o  las  más  estimables,  va 
que  son  derivadas  de  ia  más  aproximada  información 
posible.  No  hay  en  Rusia  datos  su licienlemente  se¬ 
guros  donde  basar  la  producción  «le  platino  por  la  difi¬ 
cultad  de  saber  si  se  han  extraído  algunas  cantidades 
de  platino  tanto  más  cuanto  que  la  revolución  durante 
estos  últimos  años  era  en  las  cercanías  de  las  minas. 


El  platino,  con  haberse  descubierto  por  primera 
vez  en  Colombia,  no  bu  producido  en  aquel  país  du¬ 
rante  el  año  1912  más  que  372  kg.,  cuando  en  Ru¬ 
sia  llagaron  á  1)600.  Enera  de  estas  dos  naciones 
no  se  encuentra  platino  si  no  es  en  los  Estados  Uni¬ 
dos.  v  aun  en  cantidad  insignificante  ( 10,8  kg.  se 
explotaron  en  1912).  Recientemente  se  han  descu¬ 
bierto  varios  yacimientos  en  Rusia,  en  la  goberna¬ 
ción  de  Irbit.  Sin  embargo,  aun  con  estas  nuevas 
reservas  el  platino  se  va  encareciendo  y  su  precio 
supera  al  del  oro;  la  razón  está,  además  de  su  esca¬ 
sez,  en  las  múltiples  y  variadas  aplicaciones  de  que 
cada  día  es  objeto. 

Según  el  Journal  of  the  F ranklin  Instilóte ,  el  pre¬ 
cio  del  platino  que  en  Agesto  de  1920  era  de  110 
dólares  la  onza  inglesa  (28  1 /n  £»*•)»  nn  aumen¬ 
tando  sin  cesar  á  razón  de  5  dólares  cada  mes.  De 
Rusia,  que  suministraba  el  95  por  100  del  consumo 
mundial,  no  hay  que  esperar  prácticamente  nada 
durante  algunos  años:  los  Estados  Unidos  producen 
de  7000  á  10000  unzas  al  año,  pero  las  necesita 
todas  para  su  propio  consumo,  v  tuvo  que  importar 
en  191 9  más  de  40000  onzas;  Colombia  tiene  cier¬ 
tamente  ricos  yacimientos:  pero  no  se  cree  que 
aumente  su  capacidad  productora,  debido  á  los  mé¬ 
todos  que  se  siguen  en  el  lavado  del  mineral,  v  Tas- 
mania  puede  suministrar,  á  lo  más,  unas  2000  on¬ 
zas  anuales. 
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annonce  d  an  nouvean  metal  qni  accontpagne  cette  es- 
péce  de  mine  (1801),  y  Natire  d'uue  suite  de  recher¬ 
ches  sur  le  nouvean  metal  qni  existe  dans  le  platine  brut 
(1801):  A.  v.  Mussin-Euschhiii,  Notes  sur  le  pla¬ 
tine  (ISO  1);  L.  N.  Yauqueiin ,  Sur  l'existence  dtt  pla¬ 
tine  dans  les  mines  d' argent  de  G nadalcaual  en  Extre¬ 
madura  (1800);  A.  E.  Eourcroy  y  L.  N.  Yauqueiin. 
Notice  sur  les  propriétés  comparées  dans  qnatre  métaux 
uouveilement  déconverts  dans  le  platine  brut ( 1800): 
J.  B.  Tromtnsdorff,  Beitrage  zn  den  nniesten  IJuter- 
suchnngen  des  roben  Platina  und  Brstatigung  der 
darin  ueneutdeckten  Metalle  ( 1 800):  II.  V.  Collet- 
Descotils.  Ñute  sur  la  puri/l catión  du  platine  (1807); 
W.  11.  Wollnston.  On  platina  and  uan ve  pailadium 
f\ rom  Brazil  (1809):  G.  de  Morveau.  Sur  la  mine  de 
platine  de  Saint-  Domingve  (1810);  IVrcy,  Sur  du 
platine  trouvé  a  Saint  -  Domingas  (1810):  A.  von 
Humhohit.  Beber  die  lló/te  ron  Bergen  in  Hindostán 
(1817);  G.  B.  Sowerby,  C  rysUillization  of  platinnr.b 
(  1820):  E rtrnordiuary  mass  nf  platina  discorered  in 
\  Perú  (1S21);  A.  vnn  Humhohit.  Yorhommen  der 
Platina  und  des  Palladhnns  in  Brmilien  {  1825); 
A.  Laugier.  Examen  du  platine,  trouvé  en  Rnssit 
(1825).  v  Examen  de.  platine  trouvé  en  Si/érif  (  1825); 
Erlnnann.  Beitrage  zar  Keuntuiss  von  Russlanct 
(1^20);  J.  Mengo,  Oro  jnnstischen  A  a  dirichten  aus 
Sihirien  (1820);  A.  Breithnupt.  Mi  ñera  ¡api  *>-/,?  Bn- 
tersuchuug  des  rn  \sisc.hen  Platinsandes  (1820):  O. 
Osann,  U ’ntersuch  ung  der  russisrhen  Platina  (  182(1); 
N.  MnmvschefF.  Besrhreibung  der  Eotdechung  der 
Platina  in  Siberien  ( 1  827):  A  .  T.  Kiipíler.  Sur  le  mi- 
nérald*  platine  de  Sibérie{  1  827);  A  .  Breithmmt.  W 
tiz  über  Yerkavf  des  russixchru  Plati as  (  1828);  Lll- 
barskv.  Ural  platinnm  in  notare  (1828),  y  Platinan* 


PLATINO 


5  07 


nincs  in  district  of  Tagilsk  (1828);  A.  T.  KupfFer. 
Versnch  einer  geognostischen  Schilderuug  des  Urals 
(1829),  y  Plntiugewinnung  am  Ural  ( lb29);  M.von 
iín^elhnrdt,  Vorkommen  des  Platins  in  dem  Porpkyr 
(1830);  Quesneville-Fils,  Une  méthode  pottr  sépnrer 
Vosmium  et  V  iridinm  de  la  mine  de  platine  (1830); 
R.  1  lare  .  Asbestos  impregnated  icith  platinnm  (1831 ): 
J.  \V.  Dfibereiner,  Ueber  die  Bereitung  des  Platin- 
mohrs  (1832);  G .  Rose.  Ueber  Ate  im  Ural  vorkom- 
menden  krystallisirten  Verbindungen  ton  Osmium  un  í 
Iridinm  ( 1833);  Gisement da  platine  en  Sibérie  (1833); 
A.  Breithaupt,  Ueber  einen  Kbeper,  der  schioerer  ais 
Platin  ist.  (1833),  P.  Bertliier  y  A.  O.  Becquerel. 
Pititín  in  Frankreich  (1831):  G.  Rose,  Ueber  die 
Lngerstütte  des  Platins  im  Ural  (1834);  K.  Kara- 
mnrsch.  Platina  and  gold  of  the  U rallan  Monntaius 
(1835);  Teploff,  Ape'gn  de  la  richesse  minórale  de 
l'empire  rnsse  (1835);  L.  Hopff,  Platin  im  Ilhei- 
suude  (1S35);  G.  Osann,  Platin  mit  Meteoreisen 
(1835),  y  Prodnct  o f  platin um  mines  (1835);  G. 
Aimé,  Mineral  de  plomb  sulfuré  d'Alger.  Coutai- 
uing  trace  of  platinnm  (1838):  G.  Rose,  Ueber  das 
ursprftnglicke  Vorkommen  des  Goldes  and  des  Platins 
im  Ural  (1839);  L.  Horner,  Verslag  van  een  geolo- 
gish  onderznek  van  het  znld-oostelijke  gedeelte  van 
Borneo  (1839);  Koltovsky,  Plntinum  mines  in  the 
district  of  Goroblagodat  (1810);  V.  A.  Jucquelain, 
Ohservations  relatives  a  la  crista llisation  dn  platine. 
Modiflcations  appnrtées  dans  íart  de  travailler  ce  me¬ 
tal  (18(0);  Helmersen,  Reise  nnch  dem  Ural  and  der 
Kirgisensteppe  (1811);  J .  W.  Dcibereiner,  Platin  in 
dem  goldhaltigen  Saude  des  Rheins  (1811);  F.  D.  H.. 
Ueber  das  Vorkommen  nnd  die  Abscheiduug  des  Pla¬ 
tins  in  dem  goldhaltigen  Rheinsande  ( 1811 );  R.  Her- 
mnnn.  Ueber  Ural-Orthit  nnd  Irit.zwei  nene  Mine- 
rnlien  (18 1 1);  G.  Rose.  Mineralagisch-geognostische 
Reise  nach  dem  Ural.  Gold  and  platinnm  prodnetion 
of  Rnssia  for  1811  (1842);  J.  Menge,  Nachrickt  über 
einen  mineralogischen  Ansjtug  in  das  Uralgebirge 
(1812);  Lubnrsky,  The  Ural  platinnm  in  notare 
(1812);  R.  Kane.  Contribntions  to  the  Chemical  his- 
tory  of  palladinm  and  platinnm  (1812);  Weiiilig;, 
Ueber  die  in  den  uralischen  Ilfitten  in  der  ersten, 
Hfilfte  vnn  1843  gewonnene  Masse  von  Gold  nnd  /*/«- 
ft>/fl(1843):  M.  Leplay,  Recherches  géol»gignes  dans 
VOnral  (1811);  M.  M.  Kositzky,  Notiz  über  das 
urafsche  Platin  (  18  4  4);  J.  S.  C.  SchweigNrer,  Ueber 
Platina,  altes  and  nenes.  History  of  platinnm  ( 18  45); 
J.  A.,  Ueber  den  P/atingeiciun  in  Rnssland  ( 18 45): 
Lubnrsky,  Platinnm  mines  in  the  distric  of  Tagilsk 
(1815);  R.  I.  Mnrrbison,  Platinnm  of  the  Ural  and 
Siberia  (18 46);  Goloebovskv,  Description  of  nemly 
discovered  mines  of  platinnm  and  gold  (1810);  L. 
Crosnier,  Sur  íaction  réciproque  de.  quelques  sulfure* 
metalU'qnes  untareis  et  des  seis  de  platine  (1840); 
C  U.  Sliepard,  Native  platinnm  in  North  Carolina 
(1817);  12.  Gueymanl.  Mémoire  historiqne  sur  la 
áécnnverte  dn  platine  dans  Jes  Alpes  (1818);  J.  J. 
Ebelmen.  Rupport  sur  l' existente  dn  platine  dans  cer- 
tains  mlnernis  dn  départemrnt  de  V  hére(  18  19).  Pla- 
tinnm  in  California  (1819),  y  Sur  la  prodnetion  des 
mines  d'or  et  de  platine  de  VOnral  en  1819;  C.  de 
Pava  ve  v,  Sur  quelques  passages  de  Pline  VA  nrien  qni 
semblen t  ponvoir  se  ranporter  au  platine  (1850);  J.  12. 
Tesrhemacher,  Platinnm  of  California  (1850):  12. 
G'ieyinnrd,  R “cherches  annlyliqncs  dn  platine  dans 
les  Alpes  (1852);  F.  A.  Gentil.  On  a  pmbably  new 
elrmmt  wifh  iridosmine  and  platinnm  f  rom  California 
(1852);  M.  Bockiug’,  Platinen  aus  Borneo  (Í855); 


J.  \V.  Mftllet,  On  the  crystallization  of  platinnm  f rom 
fusión  (1855);  J.  B.  Boussingault ,  Sur  un  gisement 
de  platine  signalé  dans  un  filón  de  la  produce  d'An- 
tioqnia.  Obsercntions  inédites  sur  les  allnvious  au ri- 
féres  et  pluti niféres  dn  Choco  (1850);  A.  A.  Dainour 
y  A.  Deseloizeaux,  Examen  de  dicers  échauiillons  de 
sibles  anriféres  et  piad  niféres  (1857);  H.  Sain:  *- 
(Jlnire  Deville  y  H.  Debray,  Des  métaux  dn  plan  te 
et  de  lenr  traitenient  par  la  voie  séche.  Pt ,  Pd,  Ir. 
Os,  Rh,  Ra  (1857);  O.  Kottig,  Krystallisirtes  Pla¬ 
tin  (1857);  S.  Bleekrode,  Platiuerz  von  Borneo 
(1858);  C.  Brnnner,  Bereitnug  von  Platinschtcur 
(1858);  T.  L.  Phipson,  La  forcé  catalytique  on  rin¬ 
des  sur  les  phénoménes  de  contad  (1858);  S.  Blee¬ 
krode,  American  platinnm.  Vein  of  plntinum  and 
gold  in  Missouri  (1859):  W.  Haidinger,  Die  grosse 
Platinstnfe  im  K.  k.  Hof-Minrralieii-Cabinet  (  II  ¡en) 
(1859),  Soreze,  Krystallisation  des  Platins  (185‘. 

H.  Sainte-Clnire  Deville  y  H.  Debray,  Dn  plnh  ,<? 
et  des  métanx  qni  l'accompagnent  (1859):  V.  Cotta. 
Krystallisirtes  gediegenes  Platin  (1800);  J.  V.  Tbe- 
venet,  Sur  les  gisements  anriféres  et  plntinifércs  de 
l'Orégon  (1800);  W.  Giblis,  Researches  on  the  /  - 
tinum  metáis  (1800);  E.  Gueymanl,  Notice  sur  le 
dosnge  dn  platine  qni  se  tronce  á  l'état  de  diffnsi  a 
dans  les  giies  métalliques  on  dans  les  roches  des 
Alpes  dn  Dauphiné  et  de  la  Savoie  ( 1 SG 1 ):  A.  A 
Dainour,  Note  sur  la  présence  dn  platine  et.  de. 
Vétnin  métalliqne  dans  les  trrraius  anriféres  de  la 
Guyane  (1801);  H.  Ludwig,  Culifornisehes  P  - 
tinerz  (1802);  C.  F.  Chandler,  A  uno  metal’iu  f’.-r 
native  platinnm  of  Rogue  River ,  Oregon  (1802); 
T.  L.  Phip8on,  On  crystallized  plntinum  (1802 1. 
H.  Sainte-Claire  Deville  vil.  Debray.  Sur  la  me¬ 
tal  lurgie  dn  platine  (1802);  O.  C.  Marsh,  Piad 
and  platinnm  metáis  at  J nternational  Exhibido n  a t 
London  (1802-03);  A.  Antípov,  Plntinum  in  d< 
of  the  distric  of  Nijni  Togilsh(  1803):  Cbiirch.  L 
das  Platiniren  von  Eisen,  Kupfer,  Messiug  (l8<*7; 
A.  E.  Nordenskjüld ,  Platin  in  ínppland  ( 1 8~ < *; 
C.  F.  Hartt,  Geology  and  physical  geography  of  B  ’ 
zil  (Boston.  1870);  P.  Scbíitzenbergfer.  Rerher  hes 
sur  le  platine  (1870);  E.  Edlnnd,  Gold. -and  Plntiu- 
gewinnuug  in  Rnssland  ( 1871);  H.  V'iolette.  Fu  ■/ 
de  platine  { 1872);  R.  Hasenclever,  Manufacture  <  f 
platinnm  in  Chester  County  (Nueva  York,  18~P- 
A.  Vog^el,  Platinen  von  San  Domingo[\H~Wy.  H.  Mo- 
rin,  Pvéscntntion  d'nn  lingot  de  250  kilogmmmes  ae 
platine  et  d’iridium  alliés.  fonda  (1871);  A.  Do> 
cloizenux,  Note  sur  Vélément  pyroxénique  de  la  ror/ie 
assnciée  au  platine  de  VOttral  (1875);  G.  A.  Dan 
bree,  Association ,  dans  VOttral ,  dn  platine  untif  ii 
roche  á  base  de  péridot;  relation  d' origine  qni  i  mt 
ce  métal  avec  le  fer  chromé  (Matrix  of  platina  , 
(1875),  v  Présence  dn  nickel  dans  le  platine  uu 
(1870);  J.  Philipp.  Le  platine  et  les  métanx 
l'accon/paguent.  Pt.  Pd.  Ir.  Os.  Ra  (1878):  P.  (  I 
lier,  Gold  and  platinnm  in  Rnssia  ^1881):  C.  CI;mi 
Fragment  eiuer  Monogrophie  des  Platins  nnd  d  r 
Platinmetalle  1865-1883  (San  Peteisburpo,  188;: 

J.  14.  Collins,  On  the  geology  nf  the  Rio  Tinto  mi  <* 
(1885);  G.  C.  HofTmnn.  Ñutiré  plntinum  from  ('a 
«rtrfrt(1880):  H.  I..  Wells,  Sperrylite ,  a  new  ),) 
ral  (A  rsenide  of  pía tin um)  Pt,  Rh,  Pd  ( l8>: 

S.  i*.  Pentield,  On  the  crystalline  form  nf  sperr 
(1889);  G.  C.  MotTman.  Statistiqne  de  Viuda  ‘ 
minórale  de  Russie  en  1886  (1889);  Belowsov.  P/a- 
tinum  of  the  Ural  (1891).  y  Prodnetion  of  Ploti  > 
in  Rnssland ,  1831-1886  (1891);  A.  M.  SaytzeJT,  Ge  >- 
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logical  researches  in  the  district  of  Nicolai-Pavdinsk 
{ 1892);  J.  C.  H.  Mingave,  Platinum  in  Cañada 
(1892);  G.  A.  Daubrée,  Observation  sur  le  platine 
nalij  dans  íOural  (1892);  A.  Inostranzeff,  Qisement 
primaire  de  platine  dans  l'Onral  (1892);  II.  Helm- 
hacker,  Platm  auf  primárer  Lagerstátten.  7^/(1892): 
1).  H.  Browne,  Platinum  in  Cañada  ( 1892);  A.  Inos¬ 
tranzeff,  Sur  les  formes  dn  platine  dans  sa  roche 
mére  de  l'Onral  (1891);  S.  Meunier,  Observatious 
sur  la  constitution  de  la  roche  mére  dn  platine { 1894); 
R.  Helmhacker ?  Die  Píatiuprodnction  Itusslands 
(1894);  A.  Inostranzeff.  Gisement  primaire  de  pla¬ 
tine  dans  l'Onral  (1895):  A.  F.  Stalil,  Gold  nnd  Pía 
tin  in  Nikolaje-Pawdmsk  (Ural)  ( 1897);  H.  Louis. 
The  occurence  and  treatmrnt  of  platinum  ir i  lias  si  a 
(1897);  J.  L.  Howe,  Bibliography  of  the  metáis  of 
the  platinum  group ,  1748-  1896 .  Pt ,  Pdt  Ir,  Rhf  Os, 
Rn  (1897);  li.  Helmhacker,  The  platinum  deposits 
of  the  Ural  Mountains  (  1898);  E.  Leidié,  Nouvelle 
méthode  de  séparation  des  mctaux  vares  qni  accnm- 
pagnent  le  platine.  Rn,  Os,  Rh.  Ir,  Pd,  Pt  (1900); 
J.  F.  Kemp,  The  geological  relations  and  distribu¬ 
ción  of  platinum  and  the  associated  metáis  (1902); 
F.  J.  Damaret,  Le  platine ,  gisements,  exploitation  et 
métallurgie  (1902);  C.  \V.  Dickson,  D¡stribution 
of  platinum  metáis  in  other  sources  than  placen 
(1905);  G.  Katterield,  Sur  le  platine  dans  une  py- 
rite  de  l'Onral  (1907);  D.  T.  Day,  Le  platine:  l'his- 
toire,  l'emploi  de  ce  enríense  metal  (1907);  L.  Du- 
parc,  Sur  les  gisements  platiniféres  et  í origine  dn 
platiné  (1908);  li.  Berck.  Ueber  die  Strnctwr  des 
uralischen  Platins  (1908);  A.  Zawaritsky,  Report 
on  the  researches  of  the  platinum  area  of  the  distric 
of  Nijni-Tagilsk  (1909):  J.  C.  Castillo,  Geology  of 
the  platinum  deposits  of  Colombia  (1909);  C.  Férv 
v  C.  Chéneveau,  Sur  la  temperatnre  de  fusión  dn 
platine  (1909);  A.  Lakes,  Platinum  in  British  Co - 
htmbia  (1910);  D.  T.  Day,  Platinum  in  the  United 
States (1910):  H.  Bancroft,  Platinum  in  southeastern 
Nevada  (1910);  E.  de  Hautpick.  Government  mono - 
poly  of  Russian  platinum  industry  (1910);  L.  Du- 
parc,  Sur  les  gltes  platinijéres  de  l'Onral  (1911), 
v  Sur  qnelqnes  gisements  anormaux  de  platine  de 
l'Onral  (1911);  Ospiña,  Reseña  sobre  la  geología 
de  Colombia  y  especialmente  del  antiguo  Departamen¬ 
to  de  Antioqnta  ( 191 1);  Hobson,  Colorado.  San  J uan 
región  (Discovery  of  platinum)  (1911);  H.  C.  Holtz, 
Prodnction  of  platinum  in  the  United  States  in  1909 
i  19.11),  y  Prodnction  of  platinum  in  Rnssia  (1911); 
E.  de  Haatsick,  Discovery  of  platinum  ' in  México 
South  of  city  of  San  Luis  Potosí )  (1912);  A.  Sie- 
verts  y  E.  Jurisch,  P latín,  Rhodium  and  Wasser- 
storff  ( 1912);  L.  Duparc,  Sur  l' origine  dn  platine 
contenu  dans  les  alluvions  de  certains  ajínente  lateraux 
de  la  Koswa  (Onral  dn  Nord)  (1913);  P.  R.  Heyl, 
Australien  ais  Platinprodnktionsland  (1913);  R.  A. 
Farquharson,  The  platinum  placees  of  Orepuki,  New 
Zealand  (1913);  J.  C.  Kennedy,  Platinum  in  Cali¬ 
fornia  (1915);  D.  de  Orueta  y  S.  Pina  de  Rubíes. 
Sur  la  présence  dn  platine  en  Repague  (1916 );  L.  Du- 
pare.  Le  platine  et  les  gitrs  platiniféres  de  l'Onral 
!  1910);  J.  P.  Hutchins.  Platinum  prodnction  of  the 
United  States  in  1914  (1916);  Ivraltund  y  Steudel 
Fabrik  Phot.  Papiere,  Ecpnrtation  of  the  metáis  of 
the  platinum  group  f rom  Rnssia  (1916);  G.  F.  Kunz, 
Platinum;  toith  especial  reference  to  Latín  America 
i  Hit lorical  and  practical  revino;  ftnely  illnstrated) 
(1917);  J.  P.  Dunlop,  Prodnction  of  platinum  in 
ftussia  i »  1916  (1917);  Mineral  prodnction  of  Cana- 


da  for  1916  (1917),  y  Mineral  output  of  British  Co¬ 
lumbio  in  1916  ( 1917);  J.  Lewis  Howe  y  H.  C.  Holtz, 
Bibliography  of  the  metáis  of  the  platinum  group: 
Platinum ,  palladium ,  iridium,  rhodium ,  osmium , 
rnthenium,  1748-1917  (1919).  V.  también  la  biblio¬ 
grafía  de  Plata  .  Qnim. 

Platino.  Paleont.  (Platynus.)  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  ríase  de  los  insectos,  orden  de  los  co¬ 
leópteros.  ndelagos,  familia 
de  los  carábidos,  grupo  de 
los  platininos:  del  que  se  han 
encontrado  restos  fósiles  eu 
el  terciario  de  Wyoming. 

Platino.  Qnim.  Metal  di 
y  tetravalente,  cuyo  peso 
atómico  es  191.8  y  cuyo 
símbolo  es  Pt.  Como  el  oro. 
se  halla  muy  esparcido  en 
la  naturaleza,  pero  nunca  en 
grandes  masas.  Se  encuen¬ 
tra  casi  exclusivamente  en 
esUulo  nativo ,  pero  raras  ve-  Platynu.  mandiolli. 
ce8  puro.  De  ordinario  se 

halla  aleado  con  los  demás  metales  de  su  grupo  en 
el  mineral  llamado  platina.  El  oro  y  la  plata  del  co¬ 
mercio  suelen  contener  pequeñas  cantidades  de  pla¬ 
tino. 

Además  del  platino  pertenecen  al  grupo  de  éste 
el  iridio,  el  osmio,  el  paladio,  el  rodio  y  el  rutenio. 
Los  metales  del  grupo  del  platino  presentan  en  sus 
propiedades  y  en  su  comportamiento  químico  muchas 
semejanzas,  aunque  también  marcadas  diferencias. 
Coinciden  todos  los  metales  del  grupo  en  que  gene¬ 
ralmente  entran  en  las  combinaciones  como  elemen¬ 
tos  tetravalentes,  aun  cuando  de  todos  ellos  se  cono¬ 
cen  compuestos  en  los  cuales  se  comportan  como 
divalentes.  Además,  todos  estos  metales  tienen, 
como  caracteres  comunes,  la  facilidad  con  que  se 
separan  por  reducción  de  sus  combinaciones,  la 
diticultad  con  que  se  funden,  su  gran  resistencia 
á  la  acción  de  ios  ácidos,  su  gran  afinidad  con  los 
halógenos  y  la  propiedad  de  sus  cloruros  de  formar 
sales  dobles,  poco  solubles,  con  el  cloruro  amónico 
y  el  cloruro  potásico.  Prescindiendo  del  comporta¬ 
miento  químico  de  los  metales  del  grupo,  cuando  se 
comparan  unos  con  otros  sus  pesos  atómicos  y  sus 
densidades,  se  observa  una  divergencia,  en  virtud 
de  la  cual  se  pueden  dividir  estos  metales  en  dos 
grupos  de  tres  elementos  cada  uno,  esto  es,  metales 
platínicos  ligeros  y  metales  platínicos  pesados ,  te¬ 
niendo  los  de  cada  grupo  peso  atómico,  densidad  y 
volumen  atómico  casi  iguales.  También  se  observa 
que  la  facilidad  de  reaccionar  crece  del  paladio,  al 
rodio  y  al  rutenio  (metales  platínicos  ligeros)  y  del 
platino  al  iridio  y  al  osmio  (metales  platínicos  pe¬ 
sados).  En  ambos  grupos  de  metales  platínicos, 
además,  al  crecer  el  peso  atómico  disminuye  la  den¬ 
sidad.  Merece  notarse  la  diversidad  que  ofrecen  loe 
metales  platínicos  en  su  comportamiento  con  el  oxí¬ 
geno:  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  escasa  afinidad 
con  este  elemento,  de  modo  que,  en  estado  compac¬ 
to.  difícilmente  se  combinan  con  él  cuando  se  ca¬ 
lientan  en  una  atmósfera  de  oxígeno.  Las  combina¬ 
ciones  de  la  mayoría  de  los  metales  platínicos  con 
el  oxígeno,  obtenidas  por  vía  indirecta,  al  ser  calen¬ 
tadas  se  descomponen  en  oxígeno  y  metal;  se  com¬ 
portan  así  el  platino,  el  paladio,  el  iridio  y  el  rodio 
mientras  que  el  osmio  y  el  rutenio  siguen  otro  com¬ 
portamiento.  Estos  dos  últimos  metales,  que  se  di»- 
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tinguen  por  su  difícil  fusibilidad,  al  ser  calentados 
en  el  aire  tomau  oxígeno  de  éste  y  forman  compues¬ 
tos  volátiles  de  carácter  ácido.  El  platino  y  el  pala- 
dio  forman,  por  vía  indirecta,  sólo  dos  compuestos 
oxigenados, cuyas  fórmulas  pueden  representarse  en 
MO  y  MOj  (siendo  M  el  metal  platínico);  en  cam¬ 
bio,  de  los  demás  metales  del  grupo  existen  otros 
compuestos  oxigenados,  M¿03,  y  del  osmio  y  el  ru- 
tenio  todavía  compuestos  con  más  oxígeno  MG4.  El 
iridio  y  el  rodio,  cuyos  sulfatos,  á  diferencia  de  los 
de  los  demás  metales  platínicos,  tienen  la  propiedad 
de  unirse  con  los  sulfatos  alcalinos  formando  alum¬ 
bres.  se  encuentran,  en  cuanto  al  número  y  el  ca- 
rácterde  sus  compuestos  oxigenados,  entre  el  grupo 
platino-paladio  y  el  grupo  osmio-ruteuio.  Entre  los 
compuestos  de  todos  estos  metales  con  el  cloro  se 
notan  relaciones  parecidas  á  éstas. 

A  continuación  se  tratará  del  platino,  en  concep¬ 
to  químico  por  el  siguiente  orden:  I.  Historia. — 
II.  Obtención.  —  III.  Propiedades.  —  IV.  Compues¬ 
tos. —  V.  Reconocimiento  y  determinación  cuanti¬ 
tativa.  —  VI.  Usos. 

I.  —  Historia 

El  platino  parece  haber  sido  observado  ya  en  el 
siglo  xvi  por  Escalígero  (que  murió  en  1558),  quien, 
en  su  escrito  Exertitaniobas  exotericis  de  snbtilitate, 
combatiendo  la  opinión  de  Cardano  (Cardanus)  de 
que  todos  los  metales  son  fusibles,  dice  que  en  las 
minas  de  Darien  se  había  encontrado  una  substan¬ 
cia  metálica,  qnod  millo  igni,  nullis  Ilispanicis  arti- 
bns,  hactenus  liquescere  potuit.  Y  como  en  dicha 
comarca  se  encontró  platino,  es  muy  probable  que 
la  substancia  mencionada  por  Escalígero  fuese  este 
metal.  Por  otra  parte,  no  puede  dudaise  de  que  los 
primeros  descubridores  de  América  encontraron  el 
platino,  llamándolo  oro  blanco.  Los  mineros  españo¬ 
les  pusieron  el  mismo  nombre  á  la  liga  natural  de 
oro  y  plata  que  á  veces  se  hallaba  en  aquellos  cria¬ 
deros:  pero  también  llamaban  asi  al  platino,  y,  no 
obstante  la  dificultad  de  fundirlo,  consta  que  logra¬ 
ron  hacer  con  él  ó  con  alguna  de  sus  aleaciones, 
puños  de  espada  y  otros  objetos,  como  tabaqueras. 
De  todos  modos  las  primeras  noticias  seguras  del 
platino  que  llegaron  á  Europa  se  deben  al  sabio 
marino  español  Antonio  de  Ulloa,  quien  dió  á  cono¬ 
cer  el  nuevo  metal  con  el  nombre  de  platina ,  en  la 
Relación  histórica  del  viaje  que  hizo  con  Jorge  Juan 
á  la  América  meridional  por  los  años  de  1735  y 
siguientes,  que  fué  publicada  en  1748.  Con  refe¬ 
rencia  á  la  platina,  que  se  encontraba  ligada  con  el 
oro  en  el  partido  de  Chocó,  jurisdicción  de  Popa- 
ván,  en  la  provincia  de  Quito  (Perú),  dice  así: 

tal  vez  se  hallan  minerales,  donde  la  platina 
(piedra  de  tanta  resistencia,  que  no  es  fácil  romper¬ 
la,  ni  desmenuzarla  con  la  fuerza  del  golpe  sobre  el 
yunque  de  acero)  es  causa  de  que  se  abandonen; 
porque  ni  la  calcinación  la  vence,  ni  hay  arbitrio 
para  extraer  el  metal  que  encierra,  sino  á  expensas 
de  mucho  trabajo  y  costo.)» 

Luanco  hace  notar  que  la  platina  y  el  oro  blanco 
eran  el  mismo  metal  diciendo  que  lo  prueban,  entre 
otros  testimonios,  la  noticia  que  dió  en  Francia  Mo¬ 
na  con  el  título  La  platine,  l'Or  blanc  oh  Thuitiéme 
nctal ,  y  corrobóralo  el  que  con  entrambos  lo  desig¬ 
nan  algunos  años  después  Martín  Diego,  Sáenz  Diez 
KKanual  de  Joyeros,  1791),  el  abate  Molíns  (Compen- 
!° i*  1(1  M'toria  gengrájlca ,  natural  y  civil  del  reino 
49  Cktl*'  1788)  y  otros  escritores. 


En  1741 ,  Wood,  ensayador  de  monedas  de  Jamai¬ 
ca,  mandó  cierta  cantidad  de  granos  blancos  proce¬ 
dentes  de  las  arenas  del  río  Pinto  de  Chocó  al  ingbs 
Watson.  quien  en  1750  encontró  en  ellos  un  metHl 
particular  del  cual  se  ocupó  en  un  trabajo  publicado 
en  las  Philosophical  Transactions ,  del  mismo  año. 
Los  metalurgistas  sudamericanos  ya  hacía  tiempo 
que  lo  conocían  y  le  habían  dado  el  nombre  de  pla¬ 
tina  (platina  del  rio),  derivado  de  plata.  Entonces 
conocía  su  elevada  densidad,  pero  se  le  considera)  a 
como  de  ningún  valor  y  hasta  se  hundía  en  ríos  pro¬ 
fundos  para  impedir  que  sirviera  para  la  falsilicaci*  \ 
del  oro,  según  se  asegura.  El  primer  ensayo  con¬ 
cienzudo  de  los  granos  blancos  fué  hecho  por  el  sue 
co  Scheffer,  quien  lo  describe  en  las  comunicaciones 
de  la  Academia  de  Estocolmo  como  oro  blanco,  in¬ 
soluble  en  el  ácido  nítrico,  soluble  en  el  agua  regia, 
infusible  al  mayor  calor  de  los  hornos,  pero  íusible 
aleándose  con  arsénico  y  metales.  Lewis  se  ocupó 
en  él  en  1750  (Phil.  Transad.)  y  Marggrnf  mencio¬ 
nó  en  1757.  en  las  Actas  de  la  Academia  de  Berlín 
la  propiedad  que  tiene  el  platino  de  ser  precipitado 
por  la  sal  amoníaco  y  la  obtención  de  la  esponja  de 
platino  mediante  el  precipitado  obtenido.  Maguer  y 
lifiumé  en  las  Actas  de  la  Academia  de  París  de 
1758  dieron  á  conocer  la  fusibilidad  del  platino  rn  el 
foco  de  un  espejo  cóncavo.  Bergmnnn  trató  en  177  7, 
en  las  Actas  de  la  Academia  de  Suecia,  del  compor¬ 
tamiento  de  las  soluciones  de  platino  con  losálralis. 
En  1778  el  químico  francés  Chabaneau  logró  dar  al 
platino  la  forma  de  barras,  concediéndole  por  este 
motivo  el  rey  Carlos  III  una  pensión  y  mandando 
acuñar  en  su  honor  una  medalla  de  este  metal,  con 
la  fecha  de  1783.  El  conde  de  Sickingen  obtuvo  en 
1772.  en  París,  platino  en  hojas  y  en  alambre  y  dió 
á  conocer  la  solubilidad  en  el  ácido  nítrico  del  plati¬ 
no  aleado  con  la  plata.  Estudiaron  el  platino  muchos 
químicos,  principalmente  Vauquelin  y  Fourcrov, 
Wollastoii,  Tennant,  Berzelius ,  Edward ,  Davy, 
Doebereiner,  Wóhler,  Fremy,  Persoz,  Gibbs,  Osann, 
Claus,  Deville.  Debray,  Bunsen,  Schneider,  Wilm, 
etcétera.  Eu  los  granos  de  platino  se  encontraron 
otros  metales:  Wollaston  en  1803  y  1804  encontró 
el  paladio  y  el  rodio,  Tennant  en  1804  el  iridio  y  el 
osmio,  y  Clan?  en  1845  el  rutenio. 

Respecto  del  trabajo  del  platino,  hasta  1830  ‘Pte 
metal  no  pasó  de  ser  una  curiosidad,  aun  cuando  \  a 
antes  se  hicieron  con  él  diversos  objetos.  En  178  4 
Aclmrd  fundió  platino  con  arsénico,  calentó  al  rojo 
la  aleación  y  obtuvo  con  el  metnl  resultante  el  pri¬ 
mer  crisol  de  platino.  En  1788  Luis  XIV  recibió  el 
regalo  de  un  reloj  de  bolsillo  que  tenía  parte  de  la 
máquina  de  platino.  En  1779  el  grabador  Duvivier 
hizo  monedas  con  la  imagen  del  primer  cónsul. 
En  1800  Ixnight  enseñó  la  preparación  del  platino 
compacto  á  partir  de  la  esponja  de  platino  prensa¬ 
da.  procedimiento  que  fué  publicado  por  Wollastru 
en  1828.  El  modo  de  operar  era  el  siguiente:  se  di¬ 
solvía  el  mineral  en  el  agua  regia,  se  precipitaba  ol 
liquido  con  sal  amoníaco,  se  calcinaba  el  precipitado 
(cloroplatinato  amónico),  se  dividía  y  prensaba  la 
esponja  de  platino  resultante,  se  calentaba'  lup<_ro 
ésta  al  rojo  y,  finalmente,  se  batía  con  un  martillo 
sobre  un  yunque.  De  esta  manera  se  establee:-'  la 
base  de  la  industria  del  platino.  Se  interesó  espe¬ 
cialmente  por  ella  el  Gobierno  ruso  á  causa  de  la 
abundancia  de  minerales  de  platino  en  los  Urales  y 
se  fundó  en  San  Petersburgo  un  gran  establecimien¬ 
to  destinado  ¿  la  fabricación  de  platino  metálico. 
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Como  el  consumo  no  corría  parejas  con  la  produc¬ 
ción,  se  acumuló  una  gran  cantidad  de  platino  y  el 
Gobierno  ruso  empleó  una  parto  del  mismo,  en  1828- 
1830,  para  la  fabricación  de  monedas  cuya  circula¬ 
ción  no  mió  nunca  obligatoria.  En  la  acuñación  se 
empicaron  unos  14250  kg.  de  platino,  listas  mone¬ 
das  fueron  retiradas  en  1815,  principalmente  por¬ 
que,  á  causa  de  lo  difícil  que  era  acuñarlas,  el  coste 
de  la  fabricación  era  considerable,  además,  en  el  co¬ 
mercio  eran  menospreciadas  y,  siendo  muy  inseguro 
el  precio  del  platino,  era  difícil  asignar  »  esta  clase 
de  moneda  un  valor  constante.  Bajó  entunes!»  pro¬ 
ducción  del  platino,  (pie  untes  era  por  termino  me¬ 
dio  de  100  pnd  {  l  pnd  =  1  d. 38  kg. )  anuales,  A  unos 
40  pnd;  pero  volvió  A  subir  en  18.58,  cuando  el  pre¬ 
cio  del  platino  principió  á  crecer,  porque  se  volvió 
otra  vez  á  la  idea  de  la  moneda  de  platino  á  causa  de 
Ja  acumulación  de  unos  000  pnd  de  este  metal  en  la 
fábrica  de  moneda  de  San  IVtersburgo.  Sin  embar¬ 
go,  la  comisión  nombrada  para  estudiároste  asunto 
decido'),  por  la3  razones  antes  indicadas,  que  no  era 
conveniente  proceder  A  una  nueva  acuñación  de  mo¬ 
neda  de  platino,  y  entonces  se  declaró  libre  en  Ru¬ 
sia  la  industria  de  este  metal,  demudo  de  ser  obliga¬ 
toria  su  refinación  en  la  fábrica  imperial  de  moneda. 
El  empleo  de  vasijas  de  platino  en  las  fábricas  de 
ácido  sulfúrico  y  para  otros  usos  díó  gran  impulso 
al  trabajo  del  platino  y  se  substituvó  el  procedi¬ 
miento  ile  vía  húmeda  para  obtener  platino  metálico 
obtenido  por  el  método  de  vía  seca  cuando,  ya  en 
18  17.  Haré  logró  fundir  971  gr.  do  platino  por  me¬ 
dio  del  soplete  oxhídrico.  Johnson.  Mattbey  y  Cia. 
de  Londres  lograron  soldar,  con  este  soplete,  pla¬ 
tino  con  platino,  en  vez  de  hacerlo  con  intermedio 
del  oro:  además,  fundieron  masas  de  platino  basta 
de  3ü0  kg..  y  obtuvieron  tubos  largos  v  delgados  de 
una  sola  pieza  así  como  grandes  cápsulas  de  platino, 
etcétera. 

El  piad  io  en  España.  En  la  historia  del  platino 
desempeña  España  un  papel  importante,  no  sola¬ 
mente  por  lo  que  se  ha  dicho  de  UHoa  sino  por  lo 
que  vamos  á  exponer.  Hay  que  consignar  en  primer 
término,  como  dice  R.  de  Nía njnrrés,  que  España  re- 
partió  pródigamente  muestras  de  platino  á  todo  el 
que  lo  solicitó  para  sus  experimentos  y  que,  desde 
el  primer  instante,  esto  es.  desde  que  Ulloa  publicó 
la  relación  de  su  viaje  y  trajo  A  Madrid  el  primer 
ejemplar  de  dicho  mineral,  el  Gobierno  español  com¬ 
prendió  la  importancia  del  descubrimiento. 

En  el  Archivo  de  Indias,  y  entre  los  legajos  de 
expedientosde  la  Casa  de  la  Moneda  de  Santa  Fe.  hay- 
uno  que  contiene  exclusivamente  cuanto  se  refiere  al 
platino.  El  bailío  Julián  de  Arriaga  en  Febrero 
de  1755  oficia  st  un  señor  Abaria, de  Cádiz,  que.  sa- 
biéndose  tiene  en  su  poder  Domingo  Freire  platino 
que  ha  traído  de  América,  envíe  S  ó  10  libras  á  Lon¬ 
dres...  En  1757,  el  padre  Juan  Wendlingen.  jesuí¬ 
ta,  cosmógrafo  mayor  de  Indias,  pide  sacar  de  las 
provincias  de  Quito  la  platina  necesaria  Tiara  un  en¬ 
sayo  v  se  le.  conceda  una  cantidad  consi  lerable.  El 
comic  de  Mili v  liare  en  1709  experimentos  con  pla¬ 
tina  que  babii  pedido  al  Gobierno  de  España.  En 
1781  se  pide  que  Kloridaldnnra  ceda  platina  ¿  un 
gabinete  de  historia  natural  extranjero,  para  Casimi¬ 
ro  Ortega  que  bahía  cedido  la  suya  al  cónsul  de  Ho¬ 
landa,  para  Cabarrñs.  para  el  principa  Ricci,  para 
Chabnneau  v  para  Elliuyart.  En  1785  se  remite  A 
D’Anset  v  A  Morvean  .  en  1789  al  embajador  de 
Cerdeó»,  en  1793á  Antonio  Gimbernat,  cirujano  de 


cámara  y  director  del  colegio  de  Cirugía  de  San  Car¬ 
los  para  su  hijo  pensionado  en  Londres  por  habérse¬ 
la  pedido  allí  sus  profesores,  en  1797  se  dan  a]  Go¬ 
bierno  francés  500  marcos  de  platina  en  bruto  y  se 
le  dicen  sus  propie  lades  y  usos,  eu  1798  se  da  otra 
cantidad  ai  encargado  de  Negocios  de  Rusia,  en  1802 
A  NecUe-Saussure ,  etc. 

Ulloa  no  tuvo  ocasión  de  dedicarse  al  estudio  déla 
platina  que  había  dado  A  conocer,  pero  merecen  no¬ 
tarse  las  palabras  del  botmico  Gómez  Ortega  rela¬ 
tivas  á  la  seguridad  que  terna  Uiioa  de  ser  la  plati¬ 
na  un  metal  nuevo:  «Pongo  en  conocimiento  de 
V.  E.  (decía  Ortega  al  ministro)  haberme  asegura¬ 
do  1).  Antonio  Uiioa  une  el  primer  pedazo  de  plati¬ 
na  que  trajo  á  España  ma  una  piedra  que  no  se  po¬ 
día  romper  bajo  oel  martillo  y  que  provenía  de  una 
mina  de  oro  muy  abundante  en  platina;  se  persuade 
Ulloa  que  ha  brá  cuarenta  años  que  se  abandonó  dicha 
mina  V  si  pudiera  hallarse  la  habría  en  abundancia 
reparándose  sin  coste  alguno  con  el  valor  del  oro  que 
produjese  y  que,  siendo  ¡a  platina  un  metal  propio,  es 
imposible  que  deje  de  tener  sus  minas  propias  lo 
mismo  que  el  oro  y  la  plata.» 

La  Junta  general  de  comercio  pidió  al  bailío  Arria¬ 
ga,  en  1795,  que  se  le  facilitasen  conocimientos 
acerca  de  este  nuevo  mineral.  Se  le  contestó  que  la 
platina  se  bailaba  en  algunas  minas  de  oro  corrido 
del  Chocó  y  Antioquí»:  (pie  no  hay  minas  de  ella 
sino  que  viene  entre  el  oro.  que  eu  las  casas  de  mo¬ 
neda  se  separa  del  oro  y  se  tira  ai  rio  por  no  poder 
fundirla  v  ser  inútil;  que  no  está  prohibido  su  uso. 
pero  se  tira  para  que  los  mineros  no  engañen  con 
ella.  Sin  embargo,  en  177  4  el  virrey  de  Santa  Fe 
comunica  que.  no  sabiéndose  fundir  la  platina,  man¬ 
dó  hacer  allí  nuevos  experimentos  y  lo  ha  conseguido, 
y  así  envía  dos  retratos  del  rey,  uno  de  platina  sola 
y  otro  mezclada  por  mitad  con  cobre.  La  Junta  de 
Comercio  examinó  estos  objetos  y  excitó  al  Gobierno 
A  que  continuasen  las  experiencias,  se  pidiesen  noti¬ 
cias  del  procedimiento  descubierto  por  el  tallador  de 
la  seca  (casa  de  moneda)  de  Santa  Fe,  Francisco  Be¬ 
nito,  y  se  concediese  una  recompensa  ol  inventor. 
Parece  que  Benito  filé  premiado  con  unacantida  1  en 
metálico  y  se  le  recomendó  que  guardnse  el  secreto 
de  su  procedimiento.  Al  dar  estas  noticias  Ramón 
de  Man  jarres  dice  que  es  regular  que  remitiese  una 
explicación  ó  Memoria  á  la  Junta,  pero  que  le  Im 
sido  imposible  averiguar  el  paradero  de  todos  los 
papeles  de  aquel  organismo  ó  corporación.  Poraqne- 
lla  época  se  fundó  el  ( ¡«bínete  de  historia  natural  con 
la  base  de  los  objetos  cedi  los  en  1771  al  Gobierno 
español  por  Pedro  Franco  Divila,  que  había  inver¬ 
tido  su  fortuna  en  reunir  numerosos  ejemplares  mi¬ 
neralógicos.  Se  ordenó  á  todas  las  autoridades  de 
los  dominios  americanos  que  enviasen  ejemplares 
preciosos  v  pronto  se  formó  una  colección  de  gran 
importancia.  Carlos  III  creó  en  el  Gabinete  una  cá¬ 
tedra  que  se  concedió  á  Guillermo  Bowles.  irlandés, 
que  había  estudiado  en  París  historia  natural,  quí¬ 
mica  y  metalurgia,  v  A  quien  conociera  Ulloa  por  los 
años  de  1750:  á  propuesta  de  éste  fué  nombrado  Bow- 
les  y.  apenas  en  posesión  de  su  cargo,  prosiguió  los 
estudios  del  platino,  intentando  su  disolución  y 
fusión . 

Ramón  de  Munibe  viajó  por  Alemania  y  Suecia, 
tomó  lecciones  de  eminentes  químicos,  aprendió  la 
docimana  v  en  1775  insertáronle  en  los  Extractos  de 
la  Real  Sociedad  Económica  Vascongada  unos  estu¬ 
dios  referentes  á  sus  trabajos  sobre  el  platino  basa 
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dos  en  los  ríe  Lewis;  en  ellos  se  lmee  mención  de  la 
noticia  de  Ulloa.  La  Sociedad  continuó  estos  estudios 
y  llegó  á  fabricar  distintos  objetos  de  varias  colora¬ 
ciones,  lo  cual  hace  sospechar  que  se  trata  de  alea¬ 
ciones  con  la  inira  de  la  utilización  industrial  del 
platino. 

Carlos  III  trajo  de  Francia  dos  químicos,  Chnba- 
neau  y  Pronst,  el  segundo  vivamente  recomendado 
por  Lavoisier.  Chabaneau,  después  de  enseñar  en 
Verga rn.  pasó  á  una  cátedra  de  química  de  Madrid, 
donde  «lió  á  la  publicidad  sus  trabajos  de  fundición 
del  olatino.  El  expediente  del  platino  del  Archivo  «le 
Indias  «lice  «pie  «D.  Francisco  Chabaneau  le  re  lujo 
ni  estado  metálico  en  Vergara,  hizo  una  barrita  y  un 
alambre  y  «leñe  esperarse  que  tenga  la  ventaja  entre 
todos  los  metales  conocidos  por  sus  buenas  condicio¬ 
nes  y  envía  un  papel  sobre  su  descubrimiento  de  re¬ 
ducir  al  estado  maleable  y  dúctil  la  platina  ( 1 7815)  y 
Re  le  ofreció  premiarlo.»  liste  papel  dice  que  disolvió 
la  platina  en  agua  regia,  que  la  separó  de  las  últimas 
partículas  de  hierro  valiéndose  de  la  sal  amoníaco, 
que  tiltró  y  lavó  la  sal  precipitada,  que  la  colocó  en 
un  crisola  fuego  moderado  y,  cuando  pnsóel  humeo, 
la  apretó  con  una  barra  de  hierro  y  halló  en  el  fondo 
una  masa  de  platino  que  tenía  el  brillante  metálico, 
lista  masa,  expuesta  al  cañón  de  una  forja,  se  tira  en 
barras  para  sacar  la  platina.  Reflexionando  que  para 
el  trabajo  en  grande  sería  cara  la  sal  amoníaco,  la 
substituyó  por  potasa  y  para  aminorar  el  gasto  de 
agua  regia  lo  hacía  con  agua  fuerte  v  sal.  También 
se  encargó  á  Chabaneau  que  guanla.se  el  secreto  de 
su  procedimiento,  pero  él  avisó  que  lo  bahía  comuni¬ 
ca  lo  á  Fausto  «le  Elhuyart,  sil  amigo  y  comprofesor, 
é  quien  buho  de  hacérsele  igual  recomendación.  El- 
huyart  se  prestó  á  ello  y,  como  se  lo  hubiese  referido 
á  su  hermano  Juan  José,  le  escribió  que  lo  reserva¬ 
se.  Chabaneau  fué  enviado  á  Londres  para  perfeccio¬ 
narse  en  los  métodos  «lo  fundir,  dulcificar  y  dar  bri¬ 
llantez  á  la  platina,  listando  en  París  remitió  varias 
piezas  que  bahía  labrado:  dos  saleros,  una  salsera, 
una  azucarera,  una  lechera,  candcleros.  cucharitas. 
hebillas,  cajas  para  tabaco,  cadenas,  botones  y  se¬ 
llos.  Se  le  concedieron  1 .000  pesos  anuales  «le  pen¬ 
sión  vitalicia,  además  «le  lo  que  percibía  como  cate¬ 
drático  de  física  v  química,  con  la  condición  «le  que 
enseñara  en  Madrid,  y  se  mandó  al  virrey  de  Santa 
e  «pie  enviase  más  platina  para  labrar  un  servicia 
de  altar  con  destino  á  la  real  capilla  y  una  inagnitica 
vajilla  para  la  real  mesa. 

lin  este  tiempo  Casimiro  Gómez  de  Ortega  publi 
co  una  Memoria  en  que  daba  cuenta  de  su  via  je  cien- 
t í h í» o  al  extranjero.  Liu  ella  «lecia  que  había  visto  en 
Jiiís  en  1758  la  obra  titulada  De  la  platine ,  l'or 
'Me  on  l  h  ni  tiénte  metal  (nines  citada),  que  en  nque 
a  época  no  se  sabía  en  Francia  el  modo  de  hacer 
ucl*  platina.  pero  que  en  1780  había  remitido 
uua  cajita  para  tabaco,  barritas  y  hojas  martilladas, 
Aunque  de  trabajo  imperfecto:  dice  que  Chabaneau. 
i10  ,SOr  QuOniea  de  Verguía,  llegó  á  mavor  per- 
p  .  M,,e  los  anteriores;  que  después  el  platero 
Marisco  Alonso  presentó  al  rey  piezas  á  martillo 
pi'u»  r  * in  becbo  Cí*lehre  dentro  y  fuera  de  España*. 
a  T10  s  •  r ’eparta  una  medalla  conmemorativa  del 
ti«m?,  nmÍPnt°  <le  C,mba  neau,  «pie  se  recoja  la  pla¬ 
na  !•  I'16  t'en?r,in  I°s  Particulares  y  que  se  establezca 
á  otr  f>Pnt0-,°  por  este  químico,  que  enseñe 

Frailesco  A ^  1  SU  una  dirigida  por 
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tina.  En  este  mismo  trabajo  se  consigna  que,  hn- 
biéndose  pedi«lo  informe  ai  teniente  general  Antonio 
«le  ÍJIIoa.  opina  éste  que.  según  la  experiencia  Im 
demostrado,  «no  es  conveniente  que  las  empresa» 
que  se  han  de  hacer  con  economía  é  inteligencia  sean 
de  «'lienta  de  Su  Majestad,  porque  hay  muchas  razo¬ 
nes  que  se  oponen  á  que  las  utilidades  correspondan 
á  los  gastos,  siendo  mucho  más  ventajoso  que  se 
hagan  por  particulares,  contribuyendo  con  el  quinto 
ó  el  diezmo.»  Chabaneau  volvió  á  Madrid,  presentó 
un  plan  de  estudios  de  mineralogía  y  se  arrendó  una 
casa  para  el  laboratorio  de  la  platinarcu ya  dirección 
debía  desempeñar:  se  le  señalaron  8,000  reales  para 
gastos  aúnales  y  (50,000  para  comprar  los  utensilios 
precisos  á  la  instalación.  Se  dieron  al  platero  Fran¬ 
cisco  Alonso  10. *220  reales  por  un  cáliz,  patena  y 
cucha  rita,  y  15.000  por  distintas  otins  piezas,  v  s» 
hizo  la  relación  de  las  piezas  construidas  y  existente» 
en  Vergara,  en  París  v  en  Madrid,  entre  las  que 
figuran  un  cáliz  que  Carlos  III  mandaba  de  regalo  al 
Papa.  El  laboratorio,  que  estaba  en  la  calle  de  Hor- 
taleza.  se  llevó  á  la  calle  del  Turco  para  aumentar 
las  colecciones,  se  compró  en  20.000  reales  la  parti¬ 
cular  y  propia  «le  Chabaneau,  quien  ya  disfrutaba 
entonces  los  15.000  reales  de  su  pensión  vitalicia, 
más  los  otros  15,000  de  su  cátedra.  A  sus  órdenes, 
y  con  el  exclusivo  cargo  de  ayudante  en  la  casa  dfr 
la  platina,  se  nombró  á  Joaquín  Cabezas,  con  12,000 
reales.  Se  le  pulieron  barras  de  metal  para  que  en- 
París  se  hiciera  un  telescopio  y  un  péndulo  invaria¬ 
ble  bajo  la  dirección  del  capitán  de  fragata  José 
Mendoza  Ríos,  v  más  tarde  para  José  Clsvijo  Fa¬ 
jardo,  director  del  Gabinete  de  Historia  Natural, 
para  cambios  con  extranjeros,  á  pesar  de  haber  ma¬ 
nifestado  Cabezas  que  ya  picaba  en  historia  el  con¬ 
tinuo  regalar  platina  á  los  extranjeros  sin  beneficio 
por  nuestra  parte.  Chabaneau.  antes  de  pedir  su  re¬ 
tiro.  fundándose  en  tener  quebrantada  su  salud,  se 
destinó  á  concluir  la  colección  «le  patrones  de  las  pe¬ 
sas  y  medidas  ( 1798).  Según  cálculo  de  Cabezas,, 
cada  libra  de  platina  purificada  salía  á  212  reales, 
con  todos  los  gastos. 

Pronst  vino  á  España  para  explicar  en  Seirovin: 
llamado  por  la  Económica  vascongada,  pasó  después 
á  Segovia  y.  ocupado  en  el  estudio  del  platino,  se  le 
mandaron  en  varias  ocasiones  cantidades  muy  respe 
taldes.  En  1799  se  hallaba  establéenlo  en  Madrid1 
dirigiendo  el  laboratorio  que  se  creó,  refundiendo  los 
existentes  de  Estado  y  Hacienda  v  prosiguiendo  la 
purificación  del  platino.  El  gabinete  «le  Pronst  des¬ 
apareció  á  causa  de  la  guerra  de  Napoleón,  y  parece 
que  el  químico  francés  se  llevó  á  Francia  muchos  y 
innv  buenos  ejemplares  mineralógicos  y  los  fué  ven¬ 
diendo  para  subvenir  á  sus  necesidades. 

En  1802,  para  radicar  en  España  ciarte  de  hacer 
instrumentos  para  las  ciencias,  el  rey  Carlos  IV 
aprobó  el  establecimiento  de  un  taller  á  cargo  d» 
Pedro  Maguió,  y  dos  años  después  se  hicieron  de 
platino  los  marcos  de  Castilla.  Se  fundieron  la  vara 
de  Burgos  y  las  pesas  de  dos  libras  y  sus  divisiones, 
que  se  custodian  en  la  Comisión  de  pesas  y  medida». 
El  metro  patrón  de  platino  iridiado  se  fundó  en  Pa¬ 
rís  en  1873. 

II.  —  Obtención 

Obtención  del  platino  por  vía  húmeda.  En  general, 
se  proce  le  de  modo  que,  por  tratamiento  del  mine¬ 
ral  con  agua  regia  diluida,  se  sopara  primero  el  oro 
y  luego  con  agua  regia  concentrada  se  disuelven  el 
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platino,  el  paladio,  el  rodio,  el  rutenjo  y  una  parte 
del  iridio.  Precipitando  esta  última  solución  con  clo¬ 
ruro  amónico  se  obtiene,  junto  con  cloroplatinato 
amónico  amarillo,  algo  de  la  sal  doble  de  amonio  ó 
iridio,  que  es  de  color  rojo,  de  suerte  que  al  calcinar 
el  precipitado  resulta  esponja  de  platino  que  contie¬ 
ne  iridio.  Sobre  todo,  al  concentrar  la  solución  tiltra- 
da  de  los  cloruros  dobles  de  los  dos  metales,  se  sepa¬ 
ra  la  doble  sal  de  iridio,  que  forma  grandes  cristales 
negrorrojizos. 

Í2n  el  procedimiento  de  Wollaston  se  lava  el  pre¬ 
cipitado  de  cloroplatinato  amónico  con  agua  fría,  se 
quita  el  agua  preusándolo  entre  papel  de  filtro  y  se 
acaba  de  desecar  á  una  temperatura  suave.  Luego  se 
introduce  en  un  crisol  de  gratito  y  se  calienta  lo  ne¬ 
cesario  para  conseguir  la  descomposición  del  cloro- 
platinato  y  obtener  la  esponja  de  platino.  Si  se  ca- 
lieuta  demasiado  resulta  la  masa  más  difí<  il  de  forjar. 
La  esponja  de  platino  resulta  tauto  más  esponjosa 
cuanto  más  baja  es  la  temperatura  á  que  se  obtiene. 
121  platino  obtenido,  pulverizado  y  bien  dividido,  se 
amasa  con  agua  para  formar  una  pasta  espesa  que 
■se  introduce  en  un  molde  cilindrocóuico  de  latón  de 
277  mm.  de  largo,  que  tiene  en  un  extremo  un  diáme¬ 
tro  de  277  mm.  y  en  el  otro  un  diámetro  de  29  mm.; 
en  la  base  está  lijo  un  tapón  de  acero  y  el  interior 
del  molde  está  untado  de  grasa.  Se  introduce  el 
molde  en  una  gran  vasija  llena  de  agua,  de  manera 
que  también  penetre  en  el  molde,  y  se  va  llenando 
éste  del  metal  que  cae  al  fondo  y  forma  un  depósito 
«pretado  sin  cavidades.  Sobre  el  molde  ya  lleno  se 
pone  una  hoja  de  papel  de  filtro  y  encima  varios  dis¬ 
cos  de  tejido  de  lana  y  se  comprime  mediante  un 
pistilo  de  madera;  después  se  quitan  los  discos  de 
lana,  substituyéndolos  por  una  placa  de  cobre,  y  se 
continúa  comprimiendo  la  masa  por  medio  de  una 
prensa  de  palanca.  Cuando  el  metal  ha  sufrido  una 
fuerte  presión,  se  abre  el  molde  y  se  saca  la  masa  de 
platino  que  es  ya  bastante  consistente;  entonces  se 
pone  en  un  crisol  ó  en  una  muda  y  se  calienta  al  rojo 
incipiente  para  expulsar  toda  la  humedad  y  quemar 
la  grasa.  Después  se  pone  la  barra  sobre  una  losa  de 
barro  refractario  espolvoreada  de  arena  cuarzosa,  se 
cubre  con  un  crisol  de  arcilla  invertido  y  bastante 
grande  para  que  no  toque  al  platino,  y  se  calienta  el 
conjunto  en  un  horno  de  coque  á  un  calor  muy  in¬ 
tenso.  Se  mantiene  este  calor  durante  veinte  minu¬ 
tos,  si  bien  disminuyendo  algo  su  intensidad  al 
final.  Se  saca  del  horno  la  barra  candente  y  se  bate 
■en  el  y  unque  con  el  martillo.  Los  golpes  deben  darse 
«iempre  en  la  cara  superior  y  no  de  otra  manera, 
porque  la  barra  se  romperla.  Así  se  consigue  un 
ímen  forjado  y  se  da  al  platino  la  forma  conveniente, 
como  á  cualquier  otro  metal  forjable.  Cuanto  más 
porosa  es  la  esponja,  tanto  mejor  se  forja  el  platino. 

121  platino  obtenido  de  esta  manera  no  es  puro, 
«iuo  que  contiene  iridio;  esta  impureza  no  dificulta 
su  empleo  para  la  fabricación  de  láminas,  crisoles, 
cápsulas  y  otros  utensilios;  antes  al  contrario,  hace 
que  el  metal  sea  muy  á  propósito  para  todos  estos 
usos,  porque  el  platino  iridiado  es  más  duro  y  resis¬ 
te  mejor  que  el  platino  puro  á  los  diversos  agentes. 
Para  obtener  platino  puro  exento  de  iridio  se  digiere 
la  esponja  de  platino,  obtenida  por  calcinación  del 
cloroplatinato  amónico,  á  40-50°,  con  agua  regia 
di'uída,  formada  por  3  partes  de  ácido  clorhídrico 
de  25  por  100  de  HCI,  1  parte  de  ácido  nítrico  de 
"2.)  por  100  de  H  N03  y  8  ó  10  partes  de  agua.  De 
«sta  manera  se  disuelve  el  platino  y  el  iridio  que  le 


acompaña  queda  sin  disolver.  De  la  solución  resul¬ 
tante  se  puede  precipitar,  aüadieudo  cloruro  amóni¬ 
co  después  de  evaporar  á  sequedad  y  de  redisolver 
el  residuo  en  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico, 
cloroplatinato  amónico  puro,  el  cunl,  después  de  la¬ 
vado  con  solución  de  cloruro  amónico,  da  por  calci¬ 
nación  y  desecnción  platino  puro.  Según  Seubert, 
también  se  puede  obtener  platino  puro  procediendo 
de  la  siguiente  manera:  se  disuelve  el  platino  comer¬ 
cial  en  agua  regia,  se  elimina  de  ella  en  cuanto  sea 
posible  el  ácido  nítrico  por  evaporación,  se  diluye 
con  agua,  se  alcaliniza  fuertemente  con  sosa  cáusti¬ 
ca  y  se  hierve  mucho  rato;  así  va  desapareciendo 
poco  á  poco  la  reacción  alcalina  de  la  solución,  for¬ 
mándose  hipoclorito  sódico.  Finalmente,  se  descom¬ 
pone  éste  por  adición  de  alcohol,  se  acidula  luego 
con  ácido  clorhídrico  el  líquido  turbio,  pardo,  que 
resulta;  se  filtra,  y  el  líquido  filtrado,  de  hermoso 
color  rojo  amarillento,  se  mezcla  con  un  exceso  de 
cloruro  amónico,  con  lo  cual  se  precipita  cloroplati- 
uato  amónico  puro  que,  después  de  lavado  y  seco, 
sirve  para  la  obtención  de  plntino  puro  por  calcina¬ 
ción.  Este  último  método  está  fundado  en  que  los 
tetracloruros  de  todos  los  metales  del  grupo  del  pla¬ 
tino.  á  excepción  de  éste,  en  las  condiciones  descri¬ 
tas  se  transforman  en  compuestos  menos  clorados 
que  no  precipitan  con  el  cloruro  amónico. 

Respecto  de  la  obtención  del  platino  partiendo  de 
los  residuos  de  platino,  puede  verse  lo  que  se  dice 
al  tratar  del  clorhidrato  de  cloruro  platínico  en  la 
sección  de  compuestos  de  platino  en  este  mismo  ar¬ 
tículo. 

Obtención  del  platino  por  vía  seca.  El  procedi¬ 
miento  de  Deville-Debray  se  funda  en  fundir  el  mi¬ 
neral  de  platino  con  compuestos  de  plomo  y  hierro  ó 
con  plomo  metálico;  así,  cuando  ocurre  la  fusión,  se 
deposita  osmiridio,  y  los  demás  metales  contenidos 
en  el  mineral  se  alenn  con  el  plomo.  Por  copelación 
del  plomo  se  obtiene  una  masa  rica  en  platino,  que 
todavía  contiene  plomo,  la  cual  se  somete  á  una  ele¬ 
vada  temperatura  en  un  crisol  de  cal,  calentado  con 
la  llama  de  una  mezcla  de  oxígeno  y  gas  del  alum¬ 
brado.  De  este  modo,  el  azufre,  el  fósforo,  el  arséni¬ 
co  y  los  metales  extraños  (oro,  paladio,  osmio  y  la 
mayor  parte  del  cobre)  se  volatilizan  ó  son  absorbi¬ 
dos  por  la  cal  (hierro,  cobre).  Haciendo  pasar  loa 
vapores  por  un  tubo  de  arcilla  refractario,  se  con¬ 
densan  en  él  la  plata,  el  oro  y  el  paladio,  mientras 
que  los  vapores  de  ácido  perósmico  sólo  pueden  fijar¬ 
se  haciendo  pasar  los  vapores  ya  fríos  á  través  de 
amoníaco.  Una  parte  del  osmio  se  deposita  en  forma 
de  polvo  metálico  por  enfriamiento  de  los  vapores. 
Queda  rodio  é  iridio  con  el  platino,  formnndo  una 
aleación  que  posee  las  buenas  propiedades  del  plati¬ 
no.  más  duro  y  más  resistente  á  los  agentes  que  éste. 
Las  monedas  de  platino  rusas  contienen  hasta  2  por 
100  de  iridio.  Se  puede  obtener  también  directamen¬ 
te  una  aleación  de  esta  naturaleza,  calentando  el  mi¬ 
neral  de  platino  con  cal  en  un  crisol  de  ésta,  con  lo 
cunl  una  parte  de  los  citados  metales  se  volatiliza, 
otra  parte  se  combina  con  la  cal  y  es  absorbida  por 
el  crisol.  Como  también  se  volatiliza  algo  de  plati¬ 
no.  conviene  hacer  la  fusión  lo  más  rápidamente  que 
sea  posible. 

Cuando  se  opera  en  pequeña  escala  se  ponen  en 
un  crisol  algunos  kilogramos  de  mineral  de  platiuo 
y  se  funden  con  un  peso  igual  de  galena  y  algo  de  vi¬ 
drio  ó  mejor  de  vidrio  y  bórax.  Se  calienta  hasta  el 
punto  de  fusión  de  la  plata  y  ae  agita  de  vez  en 


PLATINO 


573 


cuando  con  una  barra  de  hierro  hasta  que  no  queda 
mineral  en  el  fondo.  En  esta  operación  la  galena  es 
descompuesta  por  el  hierro  contenido  en  el  mineral 
de  platino  y  por  el  de  la  barra  de  hierro,  con  lo  cual 
queda  en  libertad  el  plomo  necesario  para  la  disolu¬ 
ción  del  platino.  Entonces  se  aumenta  la  temperatu 
ra  v  se  vn  añadiendo  galena  en  pequeñas  porciones 
hasta  que  no  se  desprenda  ya  gas  sulfuroso,  y  la  es 
coria  es  abundante  en  plomo  y  en  óxido.  El  peso  de 
U aleación  es,  finalmente,  cuádruple  del  platino  em¬ 
pleado.  Se  deja  enfriar  lentamente  el  crisol;  cuando 
el  plomo  se  ha  enfriado  por  completo,  se  sierra  la 
décima  parte  inferior  (^to  Pft«*tes  del  conjunto),  en 
donde  está  contenido  el  osmio-iridio  y  se  junta  esta 
parte  con  el  material  que  se  emplea  en  la  operación 
aiguiente.  Luego  se  copela  el  plomo,  empleando  la 
temperatura  más  alta  posible  y  una  fuerte  corriente 
de  tire,  y  se  separa  el  resto  de  plomo,  junto  con  los 
demás  metales  extraños,  en  el  horno  de  cal. 

En  gran  escala,  puede  efectuarse  la  fusión  en  un 
pequeño  horno  de  llama  con  la  solera  ovalada.  Para 
100  kg.  de  mineral  la  solera  del  horno  tiene  1  m.  de 
largo,  0,15  de  profundidad  media  y  0,5  do  ancho. 


O 


Fio.  1 

Horno  con  inyección  de  aire,  de  Oevílle 


Cuando  el  horno  está  caliente,  se  introduce  en  él 
una  mezcla  de  partes  iguales  de  mineral  de  platino 
v  galena  y  Re  funde,  agitando  constantemente,  has¬ 
ta  que  se  obtiene  la  aleación  de  platino  y  plomo  y 
una  masa  plomiza.  Aumentando  la  temperatura  se 
añade  un  poco  de  vidrio  fácilmente  fusible  y  des¬ 
pués,  poco  á  poco,  la  cantidad  de  óxido  de  plomo 
necesaria  pnra  terminar  la  opernción  y  expulsar  el 
azufre.  Se  deja  entonces  en  reposo  para  que  se  pose 
el  osmio-iridio;  luego  se  separa  la  escoria  y  se  quita 
a  aleación  de  plomo  y  platino  con  una  cuchara  de 
ierro  ó  se  decanta.  La  parte  inferior  de  la  masa  me- 
tá  ica  se  mezcla  con  el  material  que  sirve  en  la  pró- 
xima  fusión,  para  ir  reuniendo  cada  vez  más  osmio- 
In  ’0,  ^u?lndo  esta  masase  ha  enriquecido  bastante. 
**  vierte  en  pequeños  planos  inclinados,  en  donde  se 
escurre  la  aleación  de  plomo  y  platino,  que  se  une 
con  a  obtenida  antes,  y  queda  una  masa  de  osrnio- 
|ri'  io,  de  la  cual  se  puede  eliminar  el  plomo  por  tra- 
imiento  con  ácido  nítrico  ó  por  copelación.  La  co- 
e  ación  puede  efectuarse  en  los  mismos  aparatos  y 
a  misma  manera  que  cuando  se  procede  á  la  se¬ 
cción  de  la  plata  del  plomo  argentífero. 
horn™  a  ™S,<^n  y  afinado  del  platino  se  emplean  el 
\nrnnj°n  iiiy*cci°n  de  aire  de  Deville  ( fig.  1)  y  el 
cierno  ^  El  primero  comprende:  un 

mda  deV0  mate'ÍHl  refractario:  cápsula  sepa- 

*Wtu  Por  R  plaea  a  b .  que  tiene  una  corona  de 
•atrad»  f  •  c.m  •  de  diámetro;  O.  tubo  para  la 
e  a,rf  *nvect«do:  C,  crisol  de  buena  cal 
apadera.  Bate  horno  se  rodea  de  carbón 


vegetal  candente  que  se  recubre  de  una  capa  de  co¬ 
que  y  se  invecta  aire,  renovando  á  menudo  el  car¬ 
bón.  El  horno  de  cal  de  Deville  es  el  aparato  más 
usado  pnra  la  fusión  y  afinado  de  grandes  cantida¬ 
des  ile  platino,  por  me¬ 
dio  del  gas  detonante 
ó  de  una  mezcla  de  oxí- 
geno  y  gas  del  ahun-  ^ 
brado.  El  horno,  refor¬ 
zado  con  ataduras  de 
alambre  de  hierro,  Ip  ^ 

consta  de  dos  partes,  4  *  uwtoj 

es  decir  (fig.  2),  la  par*  E' 
te  ahuecada  A  ¿ I ,  hecha 
con  un  trozo  de  cal 
viva,  en  la  cual  hay  un 
agujero  cónico  ^  £ 

Qy  por  donde 

.^soplete  ^  l  "  V 

el  platino  fun-  _ 

dido  pueda  for-  1 

mar  una  capa  Horno  de  cal,  de  Devil)* 

de  3  á  4  cm.  En 

la  parte,  algo  estirada,  Z),  se  ha  hecho  con  una  esco¬ 
fina  una  ranura  para  dar  salida  á  la  llama  y  para  es¬ 
currir  el  metal  fundido.  El  soplete  está  formado  por 
un  tubo  K S  de  cobre,  de  12  mm.  de  ancho,  con  un 
apéndice,  ligeramente  cónico,  E'  B* ,  de  platino,  de 
40  mm.  de  longitud.  El  tubo  de  cobre  C,  de  3  á 
4  mm.  de  diámetro  que  hay  dentro  de  éste,  termina 
en  un  pico,  atornillado,  de  platino  C\  cuya  abertura 
tiene  de  2  á  3  mm.  v  está  unido  con  el  tubo  exterior 


Fio.  8 

Horno  para  fusión  de  grandes  cantidades  de  platine 

>r  medio  de  la  rosca  P .  El  tubo  E'  y‘la  Unve  TI  ro- 
unican  con  la  conducción  «lo  hidrógeno  ó  de  gas  de) 
umbrado,  y  el  tubo  C  y  llave  O  con  la  de  oxígeno, 
ara  efectuar  la  fusión  se  yuxtaponen  las  dos  pieza» 
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«le  cal  viva,  como  puede  verse  en  el  grabado,  se  ¡  nieo. 
abro  primero  la  llave  del  gas,  se  enciende  éste,  se  da 


«uilida  á  la  cantidad  necesaria  de  oxígeno,  cuidando 
de  que  la  combustión  de  la  mezcla  gaseosa  se  efec¬ 
túe  en  el  horno.  Se  calienta  poco  á  poco,  al  principio 
can  una  pequeña  llama,  y  se  va  aumentando  luego 
la  temperatura  hasta  lograr  la  intensi  lad  máxima. 
Cuando  la  relación  entre  los  dos  gases  es  la  debida. 
Ja  llama  arde  sin  hacer  ruido,  El  platino  fundido  se 
vierte  en  un  molde  de  hierro  fundirlo,  cuidadosa¬ 
mente  revestido  de  grafito  ó  de  carbón  de  retorta  ó 
«le  cal.  Cuando  se  opera  con  grandes  masas,  por 
45jotnpIo.de  12!¡g\,  sirve  ventajosamente  el  horno 
representado  en  la  figura  3,  que  consta  también  de 
dos  parles  como  el  anterior. 

El  procedimiento  de  fusión  de  Deville  y  Debray 
es  el  más  económico,  pero  no  se  obtiene  con  el  pla¬ 
tino  puro.  Si  se  quiere  obtener  el  metal  en  estado  de 
pureza,  lo  mejor  es  combinar  el  procedimiento  de  vía 
húmeda  con  el  de  vía  seca.  Se  ha  efectuado  también 
la  fusión  por  medio  de  un  horno  eléctrico  con  pare¬ 
des  de  cal. 

Respecto  de  la  preparación  del  platino,  partiendo 
«le  los  residuos  de  platino,  V.  Clorhidrato  de  cloruro 
platínico  en  los  Compuestos  de  platino  de  este  mismo 
artículo. 

Obtención  del  negro  de  platino.  Se  puede  operar 
siguiendo  varios  métodos:  l.°  De  una  disolución  de 
clorhidrato  de  cloruro  platínico,  diluida  y  muy  car¬ 
gada  de  ácido  clorhídrico,  so  precipita  el  platino 
introduciendo  en  ella  varillas  de  zinc  metálico;  cuan* 
«lo  el  polvo  negro  que  se  deposita  ya  no  aumenta, 
se  saca  el  zinc,  se  limpia  con  agua  y  luego  se  lava 
45I  precipitado  repetidas  veces  por  decantación  con 
agua.  Después  se  digiere  con  de  ido  clorhídrico  para 
eliminar  los  últimos  restos  de  zinc,  se  lava  otra  vez 
con  agua  V,  finalmente,  se  deseca  sobre  ácido  sul¬ 
fúrico.  2.°  Se  calienta,  en  baño  de  muría,  en  un 
matraz,  una  solución  diluida  de  clorhidrato  de  clo¬ 
ruro  platínico,  á  la  cual  se  lia  añadido  un  exceso  de 
carbonato  sódico  y  una  cantidad  de  glucosa  ó  de 
sacarosa  suficiente  para  la  reducción,  v  se  tiene  cui 
«lado  de  agitar  constantemente,  á  fin  de  que  el  pla¬ 
tino  finamente  dividido,  que  se  precipita,  no  se  ad¬ 
hiera  al  fondo  del  matraz;  el  negro  de  platino  así 
obtenido  se  purifica  por  repetidas  ebulliciones  con 
agua  y,  finalmente,  se  deseca  sobre  ácido  sulfúrico. 
3.°  Según  Loew.  se  puede  obtener  un  negro  de  pla¬ 
tino  muy  activo  disolviendo  50  gr.  de  clorhidrato 
de  cloruro  platínico  en  50  ó  60  cm.3  de  agua,  mez¬ 
clando  la  solución  con  70  cm.3  de  solución  de  alde¬ 
hido  fórmico  de  -10  á  45  por  100  y  añadiendo  á  la 
mezcla,  lentamente  y  enfriando  bien,  una  solución 
«le  50  gr.  de  sosa  cáustica  en  50  gr.  de  agua.  El 
polvo  negro  que  se  precipita  se  deja  posar  durante 
doce  horas  y  luego  se  recoge  en  un  filtro,  se  escurre 
con  ayuda  de  la  trompa  y  se  Inva  con  agua.  Cuando 
se  ha  separado  la  mayor  parte  de  las  sales  que  le 
acompañan,  empieza  ú  pasar  un  poco  del  polvo  ne¬ 
gro:  entonces  se  interrumpe  la  loción  y  se  deja  la 
masa  negra  en  el  filtro  basta  que  la  absorción  del 
oxigeno  la  baya  convertido  en  suelta  y  porosa,  la¬ 
vándola  entonces  basta  eliminar  por  completo  el  clo¬ 
ruro  sódico  forma  lo.  prenalndolay  desecándola  sobre 
ácido  sulfúrico.  Cuando  está  seco  se  guarda  el  ne¬ 
gro  de  platino  en  frascos  pequeños  y  bien  tapados. 

¡'reparación  del  platino  coloide.  El  platino  co¬ 
loide,  ó  hidrate, 1  platínico,  se  puede  preparar  em¬ 
pleando  una  solución  muy  diluida  de  cloruro  platl- 


análogamente  al  oro  coloide  (V.  Oao).  Una 
solución  diluida  de  clorhidrato  de  cloruro  pialiiiicu, 
ligeramente  alcal i (tizada  con  carbonato  sódico,  na 
también  una  solución  de  platino  coloide,  de  color 
negro  pardusco  obscuro,  empleándola  pirocatequina 
como  agente  reductor.  Estas  soluciones  de  platino 
coloide  ejercen.  !-•  mismo  que  el  negro  de  platino, 
una  enérgica  acción  redurtora. 

Se  obtiene  platino  coloide  en  estado  seco  calen¬ 
tando  una  solución  de  clorhidrato  de  cloruro  platíni¬ 
co  ( L  :  1000)  con  un  volumen  igual  de  una  solución 
de  goma  arábiga  (1  :  100),  calentada  previamente  á 
1)5°  durante  tres  horas,  y  añadiendo  luego  á  la  mez¬ 
cla  enfriada  algunas  gotas  de  solución  de  hidrato  de 
hidra-una  (1  :  2UUÜ).  Cuando  la  coloración  obscura 
de  la  solución  no  varía  al  añadir  á  ella  más  solución 
de  hidracina,  se  somete  el  líquido  á  la  diálisis,  y, 
finalmente,  se  evapora  hasta  sequedad  en  el  vacío 
sobre  ácido  sulfúrico.  El  hidrosoi  platínico  sólido 
resultante  es  fácilmente  soluble  en  el  agua  tibia. 

III. — Propiedades 

El  platino  compacto  es  de  color  blanco  con  un 
ligero  viso  agrisado.  Tiene  hermoso  brillo  metálico 
y  es  muy  maleable  y  tenaz,  sienúo  .susceptible  de 
pulimento  como  el  oro  y  la  plata.  El  platino  que  ha 
sido  tundido  es  algo  más  blando  que  el  cobre,  aun 
cuando  es  más  duro  que  el  oro.  El  platino  forjado 
es  más  duro  que  el  fundido.  En  ductilidad  sigue  al 
oro  y  á  la  plata;  es  muv  maleable,  pudiéndose  redu¬ 
cir  á  láminas  muy  delgadas,  como  también  puede 
estirarse  en  hilos  muy  finos.  Cuando  está  impuri¬ 
ficado  por  metales  extraños  disminuye  mucho  su 
ductilidad;  por  esta  razón,  el  platino  comercial,  que 
contiene  iridio,  es  mucho  menos  dúctil  que  el  plati¬ 
no  puro.  Al  rojo  blanco  se  puede  soldar  forjándolo 
como  el  hierro.  Es  uno  de  los  metales  que  funden 
más  difícilmente.  No  le  funde  el  fuego  de  forja  más 
intenso;  en  cambio  se  funde  con  relativa  facilidad 
cuando  se  calienta  en  un  crisol  de  cal  con  la  llamu 
oxhídrica  ó  con  la  del  soplete  de  Deville,  en  el  quo 
se  quema  gns  del  alumbrado  con  oxígeno.  .Según 
Holborn  y  Henning, funde  á  1710°  y  según  Violle  á 
1775°.  Los  hilos  de  platino  muy  delgados  llegan  á 
fundirse  en  la  llama  del  gas  del  alumbrado.  Se  vola¬ 
tiliza  en  pequeñas  cantidades  calentado  por  encima 
|  de  su  punto  de  fusión.  La  densidad  del  platino  fun- 
!  dido  es  de  21,15  y  la  del  forjado  21,45. 

La  conductibilidad  calorífica  del  platino  es  esca¬ 
sa.  asemejándose  á  la  «leí  plomo.  Su  conductibilidad 
eléctrica  está  comprendida  entre  la  del  zinc  y  la  del 
hierro.  La  dilatabilidad  longitudinal  del  platino  es 
menor  que  la  de  los  demás  metales;  entre  0  v  100* 
según  Lavoisier  y  Ln place  es  */i ;  según  Trough- 
ton,  0,00099 18  ó  Vi  «os Duiong  y  Pctit,  2/im* 
v  según  Calvert  v  Johnson,  la  del  platino  forjado  es 
0,00088 1. 

No  se  combina  directamente  con  el  oxígeno  for¬ 
mando  compuestos  estables  á  ninguna  temperatura; 
sin  embargo,  cuando  está  en  fusión  tiene,  como  la 
plata,  la  propiedad  de  absorber  este  gas,  volviéndo¬ 
lo  á  desprender  al  solidificarse,  galleando.  A  la 
temperatura  ordinaria,  ó  moderadamente  calentado, 
el  platino  compacto  no  absorbe  el  oxígeno:  pero  el 
finamente  dividido  tiene  la  propiedad  de  condensar 
en  su  superficie  este  gas  ó  de  formar  con  él  un 
peróxido  muy  inestable.  También  tienen  esta  pro¬ 
piedad  las  láminas  muy  delgadas  y  los  hilos  muy 
tinos  de  platino  cuando  se  calientan  á  la  teinperatu- 
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ra  de  50°  ó  inris.  El  platino  muy  dividido,  es  decir, 
la  esponja  y  el  negro  de  platino,  poseen  esta  propie¬ 
dad,  muchísimo  más  marcada,  ya  d  la  temperatura 
ordinaria.  L.-  WSliler  observó  que  las  láminas  del¬ 
gadas  de  platino,  calentadas  en  atmósfera  de  oxíge¬ 
no  d  420-450°,  tomaban  al  cabo  de  diez  y  seis  días 
un  color  rojo  cobrizo  y  á  los  treinta  y  siete  «lías  un 
color  negro  nzulado,  al  mismo  tiempo  que  experi¬ 
mentan  un  aumento  de  peso  de  1,90  por  100:  lí  la 
misma  temperatura  la  esponja  de  platino  absorbió, 
en  treinta  y  cuatro  días.  2,00  por  100  de  oxígeno, 
formándose  óxido  platinoso  negro.  Los  peróxidos 
formados  en  la  superficie  «leí  platino  desprenden 
fácilmente  su  oxígeno  en  estadio  ozonizado,  por  lo 
cual  producen  acciones  oxidantes  enérgicas.  Si  en 
el  fondo  de  un  frasco  se  pone  un  poco  de  agu  í  y 
un  poco  de  éter  y  luego  se  introduce  en  él,  repeti¬ 
das  veces,  una  espiral  de  platino  calentada  ni  rojo, 
no  sólo  se  oxida  el  vapor  de  éter,  sino  que  una  parte 
del  oxígeno  del  aire  contenido  en  el  frasco  queda 
ozonizado;  agítanla  después  con  este  aire,  el  agua 
del  fondo  del  frasco  presenta  luego  las  reaccio¬ 
nes  del  ozono  y  las  del  ligua  oxigenada.  A  la 
misma  causa  se  debe  la  conversión  del  amoniaco  en 
nitrito  amónico,  así  como  las  oxidaciones  que  deter¬ 
mina  el  oxígeno  calentado  casi  hasta  incandescencia 
en  las  mezclas  de  aire  ú  oxígeno  con  hidrógeno, 
óxido  de  carbono,  etileno,  vapor  de  alcohol  ó  vapo 
res  fácilmente  inflamables.  La  producción  de  calor 
en  estas  oxidaciones  es  generalmente  tan  grande 
que  basta -para  mantener  el  platino  incandescente 
durante  mucho  tiempo  y  aun  á  veces  es  bastante 
para  inflamar  la  mezcla  gaseosa;  si.  por  ejemplo,  se 
calienta  ni  rojo  una  lámina  delgada  de  platine  me 
diante  la  llama  «leí  mechero  de  lUitisen,  se  apaga 
esta  llama  cerrando  rápidamente  la  llave  del  gas  y 
se  vuelve  á  abrir  ésta  en  seguida,  el  gas  que  sale 
vuelve  d  poner  incandescente  el  platino.  La  oxida¬ 
ción  del  gas,  que  ocurre  en  este  caso,  produce  tanto 
calor  que  vuelve  á  encenderse  el  gas  si  se  aproxima 
á  la  boca  del  mechero  el  platino  incandescente.  Con 
una  espiral  de  alambre  <1  e  platino  se  consigue  el 
mismo  efecto.  En  estas  oxidaciones  el  platino  no 
sufre  aparentemente  modificación  alguna;  como,  al 
parecer,  actúa  por  su  sola  presencia,  antiguamente 
se  dió  á  esta  acción  el  nombre  de  catalítica  ó  de 
contacto. 

El  plntino  absorbe  hidrógeno  d  la  temperatura 
del  rojo,  reteniéndolo  á  la  ordinaria;  la  incandescen¬ 
cia  en  el  vacío  hace  que  se  desprenda  el  hidrógeno 
absorbido.  Cuando  se  emplea  el  platino  como  elec 
trodo  negativo  en  la  electrólisis  del  agua,  absorbe 
hidrógeno  y  lo  desprende  cuando  se  le  calienta  al 
fojo  en  el  vacío  y  cuando  se  emplea  como  polo 
positivo  el  metal  cargado  de  hidrógeno.  A  la  tem¬ 
peratura  del  rojo,  el  plntino  es  permeable  para  el 
hidrogeno,  pero  no  para  el  oxígeno,  el  nitrógeno,  el 
anhídrido  carbónico,  el  óxido  de  carbono  y  muchos 
otros  gases.  El  platino  no  descompone  el  agua  en 
ningún  caso.- El  ácido  clorhídrico,  el  fluorhídrico,  el 
nítrico  y  el  sulfúrico  puro  no  actúan  sobre  este  me- 
;  agua  regia  lo  disuelve  por  completo  v  con 
•icilidad.  Cuando  el  platino  está  aleado  con  In  pía 
V1.-  con  algunos  otros  metales,  se  disuelve  en  el 
*  0  álfico.  El  ácido  sulfúrico  que  contiene  ácido 

mtioso  atacn  al  platino  en  caliente.  El  cloro,  el  bro 
77  'yodo  ataban  fácilmente  al  platino:  pero. 

PSí.e  ^  hasta  1200°,  no  actúan  sobre  él  el  cloro 
Ul  p-  nomo,  volviendo  d  empezar  la  acción  de  estos 


halógenos  d  1300  y  siendo  muy  enérgica  d  1600  ó 
1700°.  El  azufre  fundido  no  le  ataca,  pero  sí  los 
sulfuros  alcalinos  en  fusión.  En  este  estado  también 
lo  atacan  bastante  los  hidratos  potásico,  sódico  y 
lítico,  el  cloruro  Utico,  el  cianuro  potásico,  el  í’osfo 
ro  y  el  nitro. 

»Se  da  el  nombre  de  esponja  de  platino  d  una  masa 
gris,  blanda  y  esponjosa,  formada  por  platino,  tal 
como  resulta  al  calcinar  sus  compuestos,  especial¬ 
mente  el  cloroplatiiikto  amónico;  prensada  y  forjada 
á  la  temperatura  del  rojo  vivo  se  convierte  en  plati 
no  compacto.  Una  fuerte  y  prolongada  incalí  deseen 
cia  también  la  lince  más  densa  y.  en  consecuencia, 
pierde  gran  parte  de  su  poder  oxidante.  Pulida  con 
un  bruñidor  de  acero  adquiere  brillo  metálico.  El 
negro  de  platino  f  que  se  obtiene  separando  por  vía 
húmeda  este  metal  de  sus  combinaciones  con  el  clo¬ 
ro,  todavía  se  halla  en  mayor  estado  de  división  que 
en  la  esponja  de  platino.  El  negro  de  platino  es  un 
polvo  negro  que  tizna  mucho  y  que  toma  color  blan¬ 
co  agrisado  cuando  se  frota  ó  comprime  fuertemen¬ 
te;  en  la  solución  de  engrudo  de  almidón  con  yodu¬ 
ro  potásico  produce  una  coloración  azulada  que  se 
acentúa  mucho  al  añadir  un  ácido.  Esta  acción  oxi 
«imite  es  tanto  más  enérgica  cuanto  mris  tiempo  ha 
estado  expuesto  el  negro  de  platino  á  la  acción  del 
aire  y  todavía  es  mayor  si  se  le  lia  desecado  en  baño 
de  marla  y  en  atmósfera  de  oxígeno.  A  causa  de  su 
gran  superficie.  la  esponja  y.  aun  más.  el  negro  de 
platino,  poseen  en  grado  muy  superior  al  de  las  lá¬ 
minas  delgadas  de  este  metal  la  propiedad  de  con¬ 
densar  ciertos  gases,  especialmente  el  oxígeno,  y  de 
combinarse  con  éste  formando  peróxidos  inestables, 
al  mismo  tiempo  que  hay  producción  de  calor.  Así, 
el  negro  de  platino  puede  absorber  más  de  200  vo¬ 
lúmenes  de  oxigeno,  ejerciendo  entonces  ya  á  la 
temperatura  ordinaria,  enérgicas  acciones  oxidantes. 
La  absorción  del  oxigeno  por  el  negro  de  platino  es 
favorecida  por  la  elevación  de  temperatura  hasta 
300°,  llegando  d  absorber  2,35  por  100  y  aun  más; 
el  negro  de  plntino  oxidado  de  esta  manera  se  di¬ 
suelve  en  el  ácido  clorhídrico  diluido  (de  10  d  18  por 
100).  formándose  clorhidrato  de  cloruro  platinoso. 
Entre  las  acciones  oxidantes  del  platino  finamente 
dividido  figuran  la  inflamación  del  hidrógeno  y  de  la 
mezcla  detonante,  la  formación  de  anhídrido  sulfú¬ 
rico  d  partir  del  anhídrido  sulfuroso  y  el  oxígeno,  la 
conversión  del  alcohol  etílico  en  aldehido  y  deido 
acético,  la  oxidación  del  éter  formándose  anhídrido 
carbónico  y  agua,  etf.  Poniéndolos  incandescentes 
repetidas  veces  en  un  gas  combustible,  la  esponja  y 
el  negro  de  platino  pierden  su  acción  oxidante  á  la 
temperatura  ordinaria,  volviéndose  inris  densos  y 
aproximándose  en  sus  propiedades  al  platino  com¬ 
parto. 

Las  soluciones  coloides  de  plntino  ejercen,  lo  mis¬ 
mo  que  el  negro  de  platino,  una  enérgica  acción  ca¬ 
talítica. 

IV.  —  Compuestos  de  platino 

El  platino  funciona  en  sus  compuestos  como  bi¬ 
valente  unas  veces  y  como  tetravalente  otras.  Como 
bivalente  figura  en  les  compuestos  platinosos  y  como 
tetravalente  en  los  platínicos .  Los  compuestos  do 
plntino  manifiestan  poca  tendencia  ri  formaciones 
platinosns  ó  platínicas,  Pt”  y  Pf— ;  las  combinacio¬ 
nes  mris  establos  dan  iones  platiníferos  complejos  . 
listos  compuestos,  por  lo  general,  son  de  color  ama¬ 
rillo,  rojo  ó  pardo. 
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A  continuación  se  tratará  de  los  compuestos  más 
importantes  de  platino  por  el  orden  siguiente: 

1.  Compuestos  inorgánicos:  A)  Aleaciones:  B)  Oxi¬ 
dos,  hidróxidos  y  sulfuros;  C)  Sales  haloideas  y  de¬ 
rivados;  D)  Oxisales.  —  2.  Compuestos  orgánicos . 

1.  —  Compuestos  inorgánicos 

A)  Aleaciones 

Las  aleaciones  del  platino  son  mezclas  y  combi¬ 
naciones  de  este  metal  con  otros  metales.  En  la  clí¬ 
nica  dentaria  se  emplean  aleaciones  de  platino  con 
plomo,  estaño,  zinc,  antimonio,  bismuto,  arsénico, 
oro,  plata  y  aun  con  paladio.  Por  su  color  se  em¬ 
plean  para  objetos  de  adorno  nleaciones  de  35  par¬ 
tes  de  platino  y  65  de  plata  ó  de  17,5  partes  de  pla¬ 
tino  y  82,5  de  plata.  Por  la  adición  de  platino  el  oro 
pierde  poco  de  su  color.  Purece  que  las  aleaciones 
de  platino  y  oro  resisten  bien  ií  los  álcalis.  El  cobre 
con  un  poco  de  platino  toma  color  rojo  rosáceo.  y 
partes  iguales  de  platino  y  cobre  dan  una  aleación 
dúctil,  de  color  amarillo  de  oro.  Otras  aleaciones  de 
platino  cou  cobre  (y  también  con  plata,  zinc  y  ní¬ 
quel)  son  muy  parecidas  al  oro  en  color,  brillo  y 
duración,  empleándose  para  objetos  de  adorno  (me¬ 
tal  de  Cooperj;  lo  mismo  ocurre  con  una  aleación  de 
platino,  plata,  cobre,  zinc  y  níquel  f platinor ).  Una 
aleación  de  4  partes  de  platino.  3  de  plata  y  1  de 
cobre  es  apropiada  para  plumas  de  escribir,  que  no 
se  oxidan  ni  se  imanan.  Sirven  para  el  mismo  objeto 
aleaciones  de  platino  con  cobre,  níquel,  cadmio  v 
tungsteno.  La  aleación  de  20  partes  de  hierro  y  80 
de  platino  ha  sido  recomendada  para  las  agujas  mag¬ 
néticas  de  las  brújulas.  Partes  iguales  de  platino  y 
acero  dan  una  aleación  blanca  excelente  para  espe¬ 
jos  metálicos.  Se  da  el  nombre  de  platinida  á  una 
aleación  de  platino  y  níquel  con  poco  oro  y  poco 
hierro,  que  se  utiliza  en  utensilios  químicos.  Elór^/i- 
ce  de  platino  está  formado  por  platino,  níquel  y  esta¬ 
ño,  habiendo  sido  empleado  para  objetos  muv  diver¬ 
sos,  hasta  para  tubos  de  telescopios.  El  iridio  hace 
al  platino  más  duro  y  más  resistente  ai  calor  v  á 
los  Agentes  químicos.  La  aleación  con  1  á  2  por  100 
de  iridio  sirve  para  la  construcción  de  crisoles,  etc., 
muy  resistentes.  La  aleación  de  78,7  partes  de  pla¬ 
tino  y  21,3  de  iridio  sólo  es  atacada  lentamente  por 
al  agua  regia;  las  aleaciones  que  contienen  de  25  á 
50  por  100  de  iridio  apenas  son  atacadas  por  ella 
y  son  muy  duras.  La  aleación  de  92  partes  de  plati¬ 
no,  5  de  iridio  y  3  de  rodio  también  es  más  resisten¬ 
te  que  el  platino  puro.  Las  aleaciones  de  platino  é 
iridio  sirven  para  muchos  objetos;  la  de  10  por  100 
de  iridio  sirve  para  hacer  con  ella  medidas  y  pesos 
tipos.  Esta  aleación  es  muy  dura,  elástica  como  el 
acero,  menos  fusible  que  el  platino  é  inalterable.  El 
platino  iridio  y  el  platino-rodio  sirven*  de  elementos 
de  piróraetros  termoeléctricos. 

El  platino  se  alea  con  el  mercurio,  formando  una 
amalgama  espesa  de  color  gris,  cuando  se  tritura 
una  mezcla  de  esponja'de  platino  y  mercurio  calien¬ 
te  ó  poniendo  en  contacto  la  amalgama  de  sodio  con 
una  solución  de  cloruro  platínico. 

B)  Oxidos,  hidróxidos  y  sulfuros 

Oxidos  de  platino.  El  óxido  platinoso  ú  oxídulo 
de  platino,  PtO,  y  el  óxido  platínico,  Pt02,  no  se 
conocen  hasta  ahora  en  estado  puro  y  anhidro;  se 
obtienen  hidratados,  cuando  se  calientan  con  precau¬ 
ción  los  correspondientes  hidróxidos.  en  forma  de 
polvos  negros,  insolubles  en  los  ácidos  diluidos.  La 


esponja  de  platino  muy  dividida,  calentada  en  at¬ 
mósfera  de  oxigeno  á  150°,  se  convierte  parcialmen¬ 
te  en  óxido  platinoso  anhidro.  El  óxido  platinoso  y  el 
óxido  platínico  actúan  como  oxidantes  -  enérgicos. 
Según  Wóhler.  no  exist?  el  sesqnióxido  de  platino 
Pt2  03,  ni  el  óxido  plntinosonlatlnico  Pt304. 

Hidróxido  platinoso:  Pt(OHL.  Se  forma  digirien¬ 
do  el  cloruro  platinoso  con  lejía  de  potasa  débil  y 
lavando  con  agua ,  en  una  atmósfera  de  anhídri¬ 
do  carbónico,  el  precipitado  formado.  Así  obtenido 
y  desecado  al  aire  contiene  2  moléculas  de  agua, 
que  difícilmente  se  separan.  Se  presenta  en  forma 
ue  polvo  negro,  que  tiene  el  carácter  de  una  masa 
débil.  Recién  precipitado  se  disuelve  fácilmente  en 
el  ácido  clorhídrico  frío,  pero  es  casi  insoluble  en 
el  ácido  sulfúrico  y  en  el  nítrico  diluidos,  y  en  las 
soluciones  diluidas  de  sosa  cáustica;  en  cambio, 
le  disuelven  los  Acidos  sulfúrico  y  nítrico  concen¬ 
trados. 

Hidróxido  platínico ,  ácido  platínico :  Pt(OíI)4. 
Precipitado  blanco,  en  copos,  que  se  vuelve  amari¬ 
llo  al  secarse;  se  forma  hirviendo  solución  de  clorhi¬ 
drato  de  cloruro  platínico  con  un  exceso  de  sosa 
cáustica  y  sobresnturando  luego  ln  mezcla  con  ácido 
acético.  La  coloración  del  hidróxido  platínico  varía 
con  el  agua  que  contiene.  El  completamente  blan¬ 
co  corresponde  á  la  fórmula  Pt  02  -(-  4  H2  O  ó 
Pt(OH)tíH2;  el  que  ha  tomado  por  desecación  color 
amarillo  de  ocre  corresponde  á  la  fórmula  PtOj 
3  H?0  ó  Pt(OH)4  H2:  el  que,  por  largo  tiempo 
de  desecación  en  el  desecador,  ha  tomado  color  de 
tierra  de  sombra,  á  la  fórmula  Pt02-|-2  H20  ó 
i  Pt02(OH),  H2;  y  el  desecado  mucho  tiempo  á  Í09°, 

'  que  es  de  color  negro,  á  la  fórmula  H2  Pt03.  El  hi¬ 
dróxido  platínico  tiene  á  la  vez  carácter  de  base 
I  débil  y  de  ácido  débil;  recién  precipitado  se  disuel- 
I  ve  fácilmente  en  los  ácidos  diluidos  lo  mismo  que  en 
los  álcalis  cáusticos.  Los  hidróxidos  menos  hidrata¬ 
dos  se  disuelven  tanto  más  difícilmente  cuanto  me¬ 
nos  agua  contienen.  Las  combinaciones  del  hidróxi¬ 
do  platínico  con  las  bases  se  llaman  platínalos  J 
corresponden  A  la  fórmula  general  M2PtC>3. 

Sulfuros  de  platino.  El  sulfuro  platinoso ,  PtS. 
y  el  sulfuro  platínico,  PtS2,  resultan  en  forma  de 
precipitados  pnrdonegruzcos  cuando  se  hace  pasar 
gas  sulfhídrico  por  las  soluciones  calientes  de  cloru¬ 
ro  platinoso  y  cloruro  platínico,  respectivamente. 
Estos  precipitados  se  disuelven  en  los  sulfuros  de 
los  metales  alcalinos  dando  soluciones  rojizas. 

C)  Sales  haloideas  y  derivados 

Cloruro  platinoso,  bicloruro  de  platino:  PtClj.  Se 
obtiene  calentando  la  esponja  de  platino  en  una  co¬ 
rriente  de  cloro  seco  á  240-250°.  ó  calentando  el 
clorhidrato  de  cloruro  platínico  á  300°.  Es  un  polvo 
verde  agrisado,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el 
ácido  clorhídrico  caliente,  al  que  comunica  color 
rojo  pardusco,  formándose  ácido  cloroplatinoso , 
H4PtCl4.  Mezclando  esta  solución  con  cloruro  po¬ 
tásico  ó  amónico  y  evaporando,  se  forman  prismas, 
de  color  rojo  de  rubí,  de  la  sa!  potásica  ó  amónica 
del  ácido  cloroplatinoso,  sólo  conocido  en  solución.  6 
sales  dobles,  K*  PtCl4  y  (NFí4)2PtCl4.  E^tas  com¬ 
binaciones  dan,  al  disolverse,  iones  cloroplatinoso» 
bivalentes  PtCl4^.  El  cloruro  platinoso  fuertemente 
calentado  se  descompone  en  platino  y  cloro. 

Cloroplatinato  potásico:  K2  PtCl4.  Para  obtener¬ 
lo  se  hierven  100  gr.  de  cloroplatinato  potásico  con 
1000  cm.*  de  agua  y  37  gr.  de  oxalato  potásico 
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hasta  disolución  completa,  y  se  deja  enfriar  el  líqui¬ 
do  rojo  obscuro  resultante.  Se  emplea  en  fotografía. 

Cloruros  piádnosos  oxicarbonados,  cloruros  carbo - 
•tupiádnosos:  l’tClj-f  (JO,  PtCJ,  +  2  CO*.  PtCl, 
4-  3  CO.  Compuestos  que  se  forman  cuando  se 
calienta  el  cloruro  platinoso  en  una  atmósfera  de 
óxido  de  carbono  á  150°,  ó  cuando  se  hace  pasar 
este  gas  por  esponja  de  plalino  á  250°.  Estos  com¬ 
puestos  forman  agujitns  amarillas,  fusibles  y  subli- 
tnnbles,  que  en  contacto  con  el  agua  se  descomponen 
en  platino,  anhídrido  carbónico  y  ácido  clorhídrico. 
El  compuesto  PtC*l5-{-CO  se  disuelve,  sin  descom¬ 
ponerse.  en  el  tetracloruro  de  carbono  y  en  el  ácido 
clorhídrico;  con  este  ácido  y  con  los  cloruros  alcali¬ 
nos  da  sales  dobles,  fácilmente  descomponible.*?.  Los 
otros  dos  compuestos  se  descomponen  por  el  ácido 
clorhídrico. 

Cloruro  platínico ,  tetracloruro  de  platino :  PtCl* 
-f-  5  HsO.  No  se  puede  obtener  exento  de  ácido 
clorhídrico  disolviendo  el  platino  en  el  agua  regia  y 
evaporando  la  solución  resultante,  pues  asi  sólo  se 
forma  clorhidrato  de  cloruro  platínico.  El  verdadero 
cloruro  plntínico  se  obtiene,  en  estado  anhidro,  ca¬ 
lentando  el  platino  en  un  exceso  de  cloro;  en  solu¬ 
ción  se  prepara  digiriendo  la  solución  de  clorhidrato 
de  cloruro  platínico  con  óxido  platínico  ó  con  nitrato 
de  plata.  Si  se  mezcla  1  molécula  de  clorhidrato  de 
cloruro  platínico,  disuelto  en  agua,  con  una  solución 
de  2  moléculas  de  nitrato  argéntico,  se  precipita,  al 
principio,  cloruro  argéntico  platínico, 

PtCl4-f  2  AgCl 

de  color  amarillo;  sin  embargo,  este  compuesto  se 
descompone  en  presencia  del  agua,  lentamente  en 
frío  y  con  rapidez  en  caliente,  en  cloruro  platínico  y 
cloruro  argéntico,  de  modo  que  al  final  resulta  una 
solución  rojoamarillenta  de  cloruro  platínico  exenta 
de  plata.  Esta  solución,  concentrada  y,  finalmente, 
evaporada  sobre  ácido  sulfúrico,  deposita  cristales 
rojos,  bien  formados,  de  cloruro  platínico,  PtCl4 
+  5  H.O  ó  bien  H,PtOCl4  -f  4  H.O,  H*PtCl« 
+  2  AgN03=PtCI4  +  2  AgCl  +2  HNOn. 

El  cloruro  platínico  forma  cristales  rojos,  al  pare¬ 
cer  monoclínicos,  no  delicuescentes.  Su  solución 
acuosa  concentrada  no  precipita  con  la  de  cloruro 
amónico  hasta  después  «le  mucho  tiempo,  ó  hien  ca¬ 
lentando.  A  100°  pierde  4  moléculas  de  agua  de 
cristalización,  no  desprendiéndose  la  quinta  hasta 
una  temperatura  más  elevada,  en  que  también  se 
descompone  la  sal.  El  ácido  clorhídrico  lo  convierte 
en  clorhidrato  de  cloruro  plntínico.  I.a  solución  acuo¬ 
sa  de  cloruro  platínico  tiene  reacción  ácidn  y  contie¬ 
ne  un  ácido  bihásico  n*PtOCl4,  que  se  descompone 
parcialmente  en  los  iones  H'.  H'  y  PtOCI4". 

Clorhidrato  de  cloruro  platínico,  ácido  pladniclor- 
hidrico,  ácido  cloroplatinico  (cloruro  platínico): 

fLPtCIfi-f  6HsO  ó  PtCl4-f-2HCI-f  6HáO 

Su  composición  fué  averiguada  gracias  á  las  inves¬ 
tigaciones  de  Weber,  Topsoe  y  Jfírgenaen.  í*uis  nu¬ 
merosas  sules  dobles  han  sido  estudindns  principal¬ 
mente  por  Bonsdorff,  Topsoe.  Clever,  Nilson  y  otros 
químicos. 

Se  puede  obtener  del  platino,  poniendo  1  parte 
de  este  metal,  dividido  todo  lo  posible,  en  un  matraz 
<?on  1  ó  2  partes  de  ácido  nítrico  de  25  por  100. 
calentando  algunas  horas  en  baño  de  mnría  para  eli¬ 
minar  todo  indicio  de  metales  extraños  (hierro,  co¬ 
bre,  plata);  luego  se  decanta  el  ácido  nítrico,  se 

bncict.opbdt a.  universal,  tomo  xlv .  —  87. 


lava  algunas  veces  con  agua  el  platino  que  queda  y, 
finalmente,  se  vierte  encima  de  él  una  mezcla  de 
6  partes  de  ácido  clorhídrico  puro,  do  25  por  100 
de  HCI.  y  2  de  ácido  nítrico,  de  25  por  100  de 
HN03.  Después  se  calienta  A  30-40"  hasta  que  el 
platino  se  haya  disuelto  por  completo  ó  sólo  qued*» 
un  pequeño  residuo  de  iridio  platinífero: 

3  Pt  +  18  HCI  +  4  H  N03  -f  10  H,  O 
=  3  (H*  Pt Clfl  +  6  H2  OJ  +  4  NO 

La  disolución  del  platino  en  el  agua  regia  (qu» 
puede  hacerse  si  es  preciso  con  ácidos  más  concen¬ 
trados)  se  efectúa  más  rápidamente  operando  á  pre 
pión  en  una  retorta  tubulada  de  paredes  gruesas, 
cerrada  con  tapón  de  vidrio  v  adaptando  á  la  boca 
del  cuello  de  la  retorta  un  tubo  de  vidrio  doblado 
«los  veces  en  ángulo  recto  que  se  sumerge  en  agua 
hasta  la  profundidad  de  unos  20  mi.  Ln  solución 
obtenida  por  este  método  ó  el  anterior  se  concentra 
en  baño  de  marla,  agitando,  hasta  consistencia  de 
jarabe;  se  disuelve  el  residuo  en  Su  peso  de  ácido 
clorhídrico  puro  y  se  evapora  esta  solución.  Deben 
repetirse  estas  operaciones  hasta  que  la  masa  resul¬ 
tante  esté  completamente  exenta  <le  ácido  nítrico; 
luego  se  disuelve  el  residuo  en  10  ó  20  partes  de 
agua,  se  filtra  la  solución  y  se  guarda  para  emplear¬ 
la  como  reactivo.  Si  se  quiere  obtener  el  clorhidrato 
de  cloruro  plntínico  en  estado  sólido,  cristalizado,  se 
evapora,  en  baño  de  maría.  la  solución  acuosa  pri¬ 
vada  de  ácido  nítrico,  agitando,  hnstK  que  separando 
una  pequeña  porción  se  solidifique  en  seguida  por 
enfriamiento,  dando  una  masa  cristalina.  La  solución 
así  concentrada  se  deja  enfriar  sobre  ácido  sulfúrico 
ó  sobre  cal  viva  y,  finalmente,  se  guarda  la  masa 
sólida  cristalina  en  frascos  bien  tapados;  1  parte  de 
platino  puro  da  teóricamente  2.66  partes  de  clorhi¬ 
drato  de  cloruro  platínico  cristalizado. 

Puede  también  obtenerse  este  compuesto  mediante 
los  residuos  de  plntiuo  que  poco  á  poco  van  acumu¬ 
lándose  en  los  laboratorios  en  forma  de  cloroplatina- 
tos  amónico  y  potásico.  Se  lavan  estos  residuos  con 
solución  de  cloruro  amónico,  se  desecan  y  se  con¬ 
vierten  en  platino  metálico,  calentándolos  fuerte¬ 
mente  durante  bastante  tiempo  en  un  crisol  primero 
tapado  y  después  destapado.  Es  necesario  calentar 
al  principio  suavemente  para  descomponer  el  cloro 
platinnto  amónico,  y  luego,  cuando  ha  cesado  el 
desprendimiento  de  vapores  amoniacales,  calcinar 
fuertemente  durante  mucho  rato.  Para  descomponer 
el  cloroplatinato  potásico  en  cloruro  p»  tásico  y  pía 
tino  se  necesita  una  incandescencia  fuerte  y  proion 
gado.  El  platino  finamente  dividido  que  queda  se 
Calienta  algunas  horas  en  baño  de  maría  con  ácido 
clorhídrico  diluido  y  puro,  se  lava  con  agua  caliente 
hasta  que  el  líquido  filtrado  no  se  enturbie  con  el 
nitrato  de  pinta,  y,  finalmente,  se  disuelve  en  agua 
regia  como  se  ha  indicado  antes. 

Las  soluciones  acuosas  diluidas  de  cloruro  platí¬ 
nico  deben  concentrarse  mucho,  y  luego  se  precipi 
tan  con  solución  concentrada  de  cloruro  amónico; 
se  lava  con  solución  de  cloruro  amónico  el  precipita 
do  de  cloroplatinato  amónico  formado,  se  deseca,  rp 
calcina  y  luego  se  lavn  el  platino  resultante  como  se 
ha  dicho  antes.  También  se  puede  precipitar,  en 
forma  de  sulfuro  platínico,  por  medio  del  gas  sulfhi 
drico  después  de  acidular  la  solución  acuosa  con 
ácido  clorhídrico:  sin  embargo,  para  conseguir  una 
precipitación  completa,  es  necesario  calentar  el  lí¬ 
quido  repetidas  veces.  El  sulfuro  platínico  formado 
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se  recoge,  lava,  deseca  y  convierte,  por  calcinación, 
en  platino  metálico,  que  se  purifica  de  la  manera 
indicada. 

De  las  soluciones  alcohólicas  ó  alcohólicoetéroas 
de  cloruro  platínico,  procedentes  de  las  determina¬ 
ciones  cuantitativas  de  amonio,  se  puede  obtener  el 
platino  simplemente  evaporándolas  y  calcinando  el 
residuo;  el  platino  resultante  se  convierte  luego  en 
clorhidrato  de  cloruro  platínico. 

El  clorhidrato  de  cloruro  platínico,  llamado  ordi¬ 
nariamente  cloruro  platínico,  es  una  masa  cristalina 
de  color  rojo  pardo,  y  cuando  procede  de  la  evapo¬ 
ración  lenta  de  sus  soluciones  se  presenta  en  prismas 
rojoparduscos.  Delicuesce  en  contacto  con  el  aire 
húmedo.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y 
el  éter,  á  los  que  comunica  color  rojo  amarillento. 
La  solución  acuosa  que  contiene  los  iones  H'.  H’  y 
PtCl6",  tiene  reacción  ácida  y  sabor  metálico  marcado. 
Las  soluciones  alcohólicas  ó  etéreas,  expuestas  á  la 
acción  de  la  luz  ó  calentadas,  se  alteran,  formándose 
cloruro  platinoso  ó  platino  metálico.  Calentado  cui¬ 
dadosamente,  el  clorhidrato  de  cloruro  platínico  pier¬ 
de  primero  su  agua  de  cristalización;  aumentando  la 
temperatura  desprende  ácido  clorhídrico  y  cloro,  y  á 
unos  300°  queda  convertido  completamente  en  clo¬ 
ruro  platinoso.  Añadiendo  mucho  ácido  sulfúrico 
concentrado  á  una  solución  concentrada  de  clorhi¬ 
drato  de  cloruro  platínico  se  forma  un  precipitado 
amarillo  cristalino  de  H4PtClrt  -(-  4  H20.  La  solu¬ 
ción  en  alcohol  absoluto  del  clorhidrato  de  cloruro 
platínico  deshidratado  da,  evaporada  en  el  vacío, 
cristales  amarillorrojizos  del  compuesto (C2  Hs  .  OH)2 
PtCl4.  Evaporando  repetidas  veces  con  agua  regia 
el  clorhidrato  de  cloruro  platínico,  se  forma  cloruro 
nitrosoplatinico:  (NO)2 PtCll5,  que  cristaliza  en  cubos 
pequeños  de  color  anaranjado,  delicuescentes  y  fácil¬ 
mente  descomponibles. 

El  hidrógeno  sulfurado  produce  en  las  soluciones 
de  clorhidrato  de  cloruro  platínico,  al  principio  sólo 
una  coloración  parda,  pero  luego  se  forma  lentamente, 
sobre  todo  en  caliente,  un  precipitado  pardo  negruz 
co  de  sulfuro  platínico.  En  las  soluciones  calientes 
hay  precipitado  en  seguida.  El  sulfuro  amónico  pre¬ 
cipita  también  sulfuro  platínico,  que  se  disuelve  casi 
por  completo  en  un  exceso  de  reactivo;  sobre  todo  si 
éste  contiene  polisulfuros,  dando  una  solución  de 
color  rojo  pardusco  de  tioplatinato  amónico  (NH4)¿ 
PtSa.  El  sulfuro  platínico  es  insoluble  en  el  ácido 
clorhídrico,  pero  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  con¬ 
centrado  y  en  el  agua  regia. 

El  hidróxido  potásico  produce  en  las  soluciones 
de  clorhidrato  de  cloruro  platínico  un  precipitado 
amarillo  de  cloroplatinato  potásico  que  se  disuelve 
en  un  gran  exceso  de  reactivo,  sobre  todo  si  se  ca¬ 
lienta.  El  amoníaco,  añadido  en  pequeña  cantidad  á 
una  solución  de  clorhidrato  de  cloruro  platínico, 
produce  un  precipitado  amarillo  de  cloroplatinato 
amónico,  soluble  en  un  exceso  de  reactivo,  pero  si 
se  añade  directamente  un  exceso  de  amoníaco  no  hay 
precipitado,  y  este  líquido  amoniacal  se  descolora, 
formando  bases  platínicas,  cuando  so  calienta  bas¬ 
tante  tiempo.  Las  soluciones  de  sosa  cáustica  v  de 
carbonato  sódico  no  producen  precipitado  en  frío, 
y  calentando  se  precipita  platinato  sódico  de  color 
amarillo  pardusco;  hirviendo  la  solución  con  un  ex¬ 
ceso  de  sosa  cáustica  y  acidulando  luego  con  ácido 
acético  se  precipita  hidróxido  platínico  blanco.  El 
cloruro  potísico  y  el  cloruro  amónico,  pero  no  el 
cloruro  sódico,  producen  cu  las  soluciones  no  muy 


diluidas  un  precipitado  amarillo,  cristalino,  de  cloro¬ 
platinato  potásico  ó  amónico, respectivamente.  El  yo¬ 
duro  potásico  comunica  á  la  solución  de  clorhidrato 
de  cloruro  platínico  un  color  pardo  rojizo  obscuro, 
formándose  después  un  precipitado  pardo  de  yoduro 
platínico  mezclado  con  cloroplatinato  potásico. 

El  cloruro  estannoso  comunica  á  la  solución  de 
clorhidrato  de  cloruro  platínico  una  coloración  rojo- 
pardusca  obscura.  El  sulfato  y  el  cloruro  ferrosos  no 
producen  precipitado,  y  es  preciso  hervir  bastante 
tiempo  la  mezcla  para  que  el  platino  se  reduzca;  en 
cambio,  si  se  añade  á  ia  solución  primero  sulfato 
ferroso,  luego  sosa  cáustica  y,  finalmente,  ácido 
clorhídrico  en  exceso,  se  precipita  negro  de  platino. 

Las  sales  de  hidrazina  y  de  hidroxilamina  y  la 
solución  de  peróxido  de  hidrógeno  no  precipitan  en 
frío  la  solución  de  clorhidrato  de  cloruro  platínico 
acidulada  con  ácido  clorhídrico,  lo  cual  le  distingue 
del  clorhidrato  de  cloruro  áurico. 

La  mayoría  de  los  metales,  especialmente  el  zinc, 
el  cadmio,  el  hierro  y  el  cobre,  precipitan  platino 
metálico.  Se  comportan  del  mismo  modo,  después  de 
añadir  carbonato  sódico,  diversos  compuestos  orgá¬ 
nicos,  por  ejemplo,  el  azúcar,  el  ácido  fórmico,  el 
ácido  tartárico,  etc. 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas  de  clorhidrato 
de  cloruro  platínico  á  15*,  según  H .  Precht 


La  bondad  riel  cloruro  platínico  se  juzga  primero 
por  su  aspecto,  que  debe  ser  de  una  masa  seca  y 
cristalina,  y  por  dar  con  10  partes  de  agua  una  so¬ 
lución  completamente  límpida,  de  color  rojo  amari¬ 
llento.  Si  la  ablución  tiene  color  rojo  pardusco,  in¬ 
dica  esto  la  presencia  de  cloruro  platinoso  ó  ríe  clo¬ 
ruro  de  iridio.  El  clorhidrato  de  cloruro  platínico 
debe  ser  también  del  todo  soluble  en  el  nlcohol  y  el 
éter.  No  debe  contener  ácido  nítrico;  para  asegu¬ 
rarse  de  que  no  lo  contiene,  se  mezcla  una  pequeña 
parte  de  la  solución  (1  ;  10)  con  un  volumen  igual 
de  ácido  sulfúrico  concentrado  puro  y  encima  de  la 
mezcla  se  vierte  un  poco  de  solución  «le  sulfato  fe¬ 
rroso.  de  modo  que  queden  superpuestas  las  dos 
soluciones;  si  no  hay  ácido  nitrico  no  se  formará,  ni 
aun  después  de  mucho  rato,  una  zona  parda  en  la 
superficie  de  separación  de  los  dos  líquidos.  Para 
determinar  la  proporción  de  platino  contenido  en  el 
clorhidrato  de  cloruro  platínico  se  calienta  con  cui¬ 
dado  hasta  el  rojo,  en  un  crisol  de  porcelana,  una 
cantidad  exactamente  pesada  de  dicha  sal  (unos  0,5 
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gramos)  y  después  de  enfriar  se  pesa  el  platino  que 
queda  como  residuo;  este  residuo,  tratándose  de  la 
sal  seca,  no  debe  bajar  de  37  a  37,5  por  100.  Para 
efectuar  la  misma  determinación  en  la  solución  de 
la  sal  se  evaporan  unos  5  gr.  de  la  misma  en  un 
crisol  de  porcelana  previamente  pesado  v  se  calcina 
el  residuo.  El  platino  que  queda  después  de  la  cal¬ 
cinación.  hervido  con  ácido  nítrico  diluido,  debe  dar 
un  líquido  que  no  deje  residuo  cuando  se  evapora  á 
sequedad  y  que  no  dé  precipitado  ni  se  coloree  con 
el  hidrógeno  sulfurado  ni  con  el  sulfuro  amónico 
(metales  extraños,  especialmente  el  hierro).  La  so¬ 
lución  de  clorhidrato  de  cloruro  platínico  (  1  :  50), 
acidulada  con  ácido  clorhídrico,  no  deb<*  enturbiarse 
con  la  solución  de  cloruro  bórico,  aun  después  de 
largo  tiempo  (ácido  sulfúrico).  La  solución  (1  :  10) 
adicionada  de  cloruro  amónico  debe  formar  un  pre¬ 
cipitado  de  cloroplatinato  amónico  de  color  amarillo 
puro;  en  presencia  de  cloruro  de  iridio  este  precipi¬ 
tado  tiene  un  color  más  ó  menos  rojo,  debido  A  la 
formación  de  cloroplatinato  amónico  irídico.  El  éter, 
agitado  con  la  solución  1  :  10,  no  debe  tomar  color 
amarillo  (clorhidrato  de  cloruro  ¿úrico). 

El  clorhidrato  de  cloruro  platínico  se  emplea  raras 
veces  en  terapéutica;  en  cambio,  se  usa  mucho,  con 
el  nombre  de  cloruro  platínico,  en  análisis  químico, 
aun  cuando  hoy  no  se  acude  A  él,  más  que  cuando 
es  indispensable,  á  causa  del  elevado  precio  del 
platino  y  sus  compuestos.  En  la  industria  sirve  para 
platinar  y  se  ha  usado  también  para  ennegrecer  el 
cobre,  el  latón  y  otras  aleaciones  cupríferas,  así 
como  para  dibujar  sobre  lienzo,  zinc,  latón,  cobre,  etc. 

Cloroplati natos.  El  hidrógeno  del  clorhidrato  de 
cloruro  platínico,  H*PtCl6.  es  fácilmente  substitui¬ 
ble  por  los  metales  alcalinos,  el  talio  y  los  metales 
alcalinotérreos.  Resulta  así  una  serie  de  sales  cris- 
talizables,  que  se  denominan  cloroplatinatos  y  que 
pueden  considerarse  derivadas  de  un  ácido  bibásico, 
ácido  cloroplatinico,  cloroplatinhidrico  ó  platinclorhí- 
drico ,  HjPtCle.  Estas  sales  también  pueden  consi¬ 
derarse  como  sales  dobles  del  cloruro  platínico. 
PtCl4,  con  los  cloruros  de  los  metales  antes  indi¬ 
cados.  Pueden  prepararse  mezclando  en  proporcio¬ 
nes  adecuadas  una  solución  de  clorhidrato  de  cloruro 
platínico  con  otra  de  cloruro  del  metal  correspon¬ 
diente: 


nicas  de  color  amarillo  rojizo,  y  el  cloroplatinato 
Utico ,  LuPtCle  +  6  HjO  ó  PtCl4  -|-  2  Li  Cl 
-j-  6  H20,  que  forma  cristales  amarilloanaranjndos 
son  muy  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol.  El  clore 
platinato  tálico ,  Tl2PtCl6  ó  Pt  Cl4  -f-  2  TI  Cl,  es  un 
precipitarlo  amarillo  insoluble  en  el  agua.  Todas  las 
sales  dobles  que  forma  el  cloruro  platínico  con  los 
cloruros  de  los  metales  alcalinotérreos  son  muy  so¬ 
lubles  en  el  agua. 

Bromuro  platinoso,  bibromuro  de  platino:  Pt  Br2 
Es  una  masa  verde  pardusca,  insoluble  en  el  agua 
soluble  en  la  solución  de  ácido  bromhídrico  con  colo 
rojo  pardusco,  y  en  la  de  bromuro  potásico  con  color 
amarillo.  Por  calefacción  á  200°  se  convierte  en 
bromhidrato  de  bromuro  platínico,  H*  Pt  Brc  ó  Pt  Br4 
+  2  HBr. 

Bromuro  platínico :  Pt  Br4.  Se  presenta  en  forma 
de  masa  pardonegruzca,  no  delicuescente,  soluble 
en  el  agua.  Se  obtiene  calentando  á  180°,  en  tubo 
cenado,  la  esponja  de  platino  con  bromo  y  solución 
de  ácido  bromhídrico.  evaporando  la  solución  así 
obtenida  v  desecando  el  residuo  á  180°. 

Bromhidrato  de  bromuro  platínico :  Pt  Br4  -}-  2  HBr 
-j-9HjO.  Se  forma  disolviendo  platino  en  una 
mezcla  de  ácido  nítrico  y  ácido  bromhídrico.  Crista 
liza  en  prismas  delicuescentes  de  color  rojo  obscuro. 
Se  combina  con  muchos  cloruros  formando  sales 
análogas  A  los  cloroplatinatos. 

Yoduro  platinoso,  biy oduro  de  platino:  PtTs.  Se 
presenta  en  forma  de  polvo  negro  y  se  obtiene  ca¬ 
lentando  el  cloruro  platinoso  con  solución  de  yoduro 
potásico. 

Yoduro  platínico ,  tetrayoduro  de  platino:  Ptl4. 
Se  obtiene  calentando  un  exceso  de  clorhidrato  de 
cloruro  platínico  con  solución  de  yoduro  potásico 
ó  de  ácido  yodhídrico.  Es  un  polvo  negro,  insoluble 
en  el  agua  y  soluble  en  el  yoduro  potásico. 

Yodhidrato  de  yoduro  platínico :  H4PtCl0-f“9  H2G 
6PtI4  +  2HI  +  9  H20.  Se  obtiene  en  forma  de 
cristales,  fácilmente  descomponibles,  disolviendo  en 
áciJo  yodhídrico  el  yoduro  platínico  y  evaporando 
la  solución . 

Bases  platínicas.  Se  da  este  nombre  á  numerosos 
compuestos  nitrogenados  que  se  forman  por  la  acción 
del  amoníaco  sobre  el  cloruro  platinoso  y  el  cloruro 
platínico.  Las  platosaminas  corresponden  á  la  fórmu 


H2PtCl0  +  2  KCI  —  K2  Pt  Cl0  +  2  HC1 


En  su  mayoría,  estos  compuestos  son  poco  solu¬ 
bles  en  el  agua  é  insolubles  en  el  alcohol.  En  esta 
propiedad  se  funda  un  procedimiento  de  determina- 
<*ión  del  amoníaco  y  de  los  compuestos  amónicos,  la 
investigación  cualitativa  y  cuantitativa  del  potasio 
y  su  separación  del  sodio  y  otros  procedimientos 
analíticos. 

El  cloroplatinato  potásico ,  K2  Pt  C1G  ó  Pt  Cl4 
~f-  2  KCI ;  el  cloroplatinato  amónico ,  (NH4)2  PtClc 
ó  PtCI4  -jf-  2  (NH4)4C1;  el  cloroplatinato  cósico, 

Cs4  PtCl0  ó  PtCl4  +  2CsCI 
«1  cloroplatinato  rubidico. 


Rb4PtClc  ó  PtCl4  +  2RbCl 

son  precipitados  cristalinos,  amarillos,  poco  soluble 
«n  el  agua,  insolubles  en  e)  alcohol,  cristalizables  d 
sus  soluciones  en  agua  caliente  en  octaedros  regu 
ares  8'n  agua  de  cristalización.  El  cloroplatinat 
Tgh  Na*PtC,c  +  6  H,Oó  PtCI4  +2  NaC 

r  HjO,  que  cristaliza  en  prismas  ó  tablas  tricll 


k 

la  Pt  Rs  .  en  la  cual  Rs  puede  ser  igual  á 

Cl2,  Br2. 12,  (NOj)2,  (OH)*  y  w  puede  variar  de  1  á  4. 

IV 

Las  platiuaminas  tienen  la  fórmula  Pt  R4  .  a?NH  {, 
teniendo  R  la  misma  significación  que  en  la  fórmula 
anterior  y  pudiendo  variar  x  de  1  á  6.  Las  bases 
platínicas  tienen  carácter  de  bases  enérgicas,  y  sus 
sales  tienen  analogía  con  las  de  la  cobaltamina  y 
con  las  sales  amónicas.  Se  han  considerado  estos 
compuestos  como  sales  platinosas  ó  platínicas  unidas 
á  1  ó  2  moléculas  de  amoníaco,  ó  bien  como  com¬ 
puestos  amónicos  en  los  cuales  1  parte  de  los  áto¬ 
mos  «le  hidrógeno  del  amonio  está  substituida  por 
platino  bivalente  y  por  los  radicales  bivalentes  PtCl, 
y  PtO  ó  por  el  mismo  amonio  NH4.  Forman  iones 
complejos  que  contienen  nitrógeno  y  platino.  Los 
cloruros  de  los  más  conocidos  de  estos  compuestos 
son:  PtCl2(NH3)2,  PtClj(NH3)3,  PtCl2(NH3)4, 
Pt Cl4 (NH3)2 ,  PtCl4 (NH3)3 ,  PtCl4(NH3)4:  Los 
átomos  de  cloro  de  estos  compuestos  pueden  ser 
substituidos  por  el  bromo  y  el  yodo,  así  como  por  el 
radical  S04  y  por  el  radical  N02.  Substituyéndolos 
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atomos  de  cloro  por  el  hidroxilo.  OH.  resultan  las 
bases  platínicas  libres,  que  se  parecen  en  sus  pro¬ 
piedades  á  los  álcalis  cáusticos. 

D)  Oxisales 

Platinonitrito  potásico:  KsPt(NOJ')4.  Se  forma 
^alentando  una  solución  de  cloroplatinito  potásico  y 
nitrito  potásico.  Se  presenta  en  cristales  incoloros, 
; "jco  solubles. 

2. —  Compuestos  orgánicos 

Cianuro  platinoso:  Pt(CN)s.  Polvo  amarillo  ver¬ 
doso,  insoluble  en  el  agua  y  los  ácidos,  que  se  ob¬ 
tiene  calentando  el  platinocianuro  de  mercurio. 

Cianuro  platínico:  Pt(CN)4.  No  se  conoce  este 
compuesto,  pero  es  conocido  el  sesqnicianuro  platíni¬ 
co  potásico  Ptj  (CN  )6  -f-  4  K  CN  -J-6H20,  que  se 
forma  haciendo  actuar  el  cloro  sobre  una  solución 
concentrada  de  platinocianuro  potásico,  y  que  forma 
cristales  de  color  rojo  de  cobre. 

Platinocianuro  bárico.  V.  Compuestos  de  bario  en 
la  voz  Bario. 

Platinocianuro  potásico  ó  cianuro  platinopotásico: 
Pt(CN)4-f-  2KCN-f-3HsO.  Se  forma  disolvien¬ 
do  cloruro  platinoso  en  solución  de  cianuro  potásico, 
ó  bien  hirviendo  mucho  tiempo  cloruro  platínico  con 
solución  de  cianuro  potásico,  ó  fundiendo  esponja  de 
platino  con  cianuro  potásico.  Cristaliza  en  prismas 
largos  de  color  amarillo  vistos  por  refracción  y  de 
•olor  azul  vistos  por  reflexión.  De  esta  sal  se  obtie¬ 
nen  por  doble  descomposición  otros  platinocianuros 
que  se  caracterizan  en  su  mayoría  por  su  hermosa 
fluorescencia. 

V.  —  Reconocimiento  y  determinación  cnantitativa 

Todos  los  compuestos  de  platino,  calentados  con 
la  llama  del  soplete  sobre  el  carbón,  dejan  una  masa 
gris,  esponjosa,  de  platino  metálico  (esponja  de  pla¬ 
tino),  que  no  se  disuelve  en  el  ácido  clorhídrico,  el 
nítrico  y  el  sulfúrico,  ni  siquiera  á  la  temperatura  de 
la  ebullición,  pero  que  se  disuelve  en  el  agua  regia 
dando  una  solución  amarilla.  Esta  solución,  despo¬ 
seída  del  exceso  de  ácido  por  concentración  en  baño 
le  maría,  da  las  reacciones  indicadas  al  tratar  del 
clorhidrato  de  cloruro  platínico  (V.  Compuestos  de 
platino  en  este  mismo  artículo).  El  platino  metálico 
se  reconoce  por  sus  caracteres,  descritos  al  tratar  de 
las  propiedades  del  platino;  su  disolución  en  el  agua 
regia  presenta  las  propiedades  indicadas  al  describir 
el  clorhidrato  de  cloruro  platínico. 

El  platino  se  determina  cuantitativamente  en  es¬ 
tado  de  metal.  Con  este  objeto  se  le  convierte  en 
cloroplatinato  amónico  y  se  reduce  éste  á  platino 
metálico  por  calcinación  (V.  Amoníaco).  6  bien  se 
forma  primero  sulfuro  platínico  por  precipitación 
con  el  hidrógeno  sulfurado  y  se  reduce  luego  este 
sulfuro  á  platino  metálico  por  calcinación. 

VI.  —  Usos  del  platino 

Por  su  difícil  fusibilidad,  su  tenacidad  y  su  resis¬ 
tencia  á  la  acción  del  oxígeno  y  de  los  ácidos  más 
enérgicos  empleados  aisladamente,  el  platino  cada 
vez  tiene  más  aplicaciones,  que  explican  en  parte  su 
precio  creciente  y  que  obligan  á  buscar  medios  para 
substituirlo  por  materiales  más  baratos.  No  sola¬ 
mente  se  emplea  el  platino  en  análisis  químico  en 
sus  diversas  ramas,  sino  que  también  la  industria 
química  y  la  eléctrica  lo  utilizan  con  gran  ventaja. 
La  introducción  de  los  utensilios  de  platino,  como 


láminas,  hilos,  crisoles,  cápsulas,  cucharas,  retor¬ 
tas,  etc.,  influyó  en  alto  grado  en  el  desarrollo  del 
análisis  químico  v  en  el  de  la  química  en  general. 
Los  progresos  de  la  industria  del  platino  han  tenido 
gran  importancia  para  las  industrias  químicas,  prin¬ 
cipalmente  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  en 
cuya  concentración  se  emplearon  en  gran  escala 
aparatos  de  platino.  Se  han  empleado  también  apa¬ 
ratos  de  este  metal  para  la  preparación  del  ácido 
fluorhídrico  y  de  otros  compuestos  de  flúor,  así  como 
para  separar  el  oro  y  la  plata.  Se  usa  mucho  el  pla¬ 
tino  para  construir  electrodos  y  para  otras  aplicacio¬ 
nes  electrotécnicas,  así  como  para  material  de  con¬ 
tactos  para  facilitar  diversas  reacciones.  Moderna¬ 
mente  se  emplea  mucho  en  joyería,  contribuyendo 
esta  aplicación  al  aumento  de  precio;  sirve  también 
para  recubrir  metales  comunes  y  otras  materias 
(para  platinar  y  para  chapear  vasijas  de  níquel  y  de 
cobre)  y  para  fabricar  espejos  platinados.  La  espon¬ 
ja  y  el  negro  de  platino  tienen  aplicaciones  indica¬ 
das  ya  antes.  En  llusia  fué  empleado  durante  algún 
tiempo,  á  consecuencia  de  su  elevado  valor,  para 
acuñar  monedas,  como  se  ha  dicho  al  tratar  de  U 
historia  del  platino. 

Platinado .  A  menudo  se  emplea  el  platino  para 
recubrir  de  una  capa  delgada  los  metales  comunes, 
la  porcelana,  el  vidrio,  etc.,  ya  sea  para  preservará 
estos  cuerpos  de  la  acción  de  los  agentes  atmosféri¬ 
cos.  ya  para  darles  una  superficie  especular  brillante. 

Los  metales  pueden  platinarse  de  diferentes  ma¬ 
neras.  A  veces  se  procede  por  medios  mecánicos, 
soldando  á  la  forja  en  la  superficie  del  metal  láminas 
delgadas  de  platino,  obteniéndose  así  objetos  chapea 
dos  con  platino ,  otras  veces  se  opera  por  vía  húmeda 
ó  por  medio  de  la  galvanoplastia.  Para  platinar  por 
vía  húmeda  el  cobre,  el  latón  ó  el  acero*,  se  frotan 
estos  metales,  bien  pulimentados,  con  una  mezcla 
húmeda  de  cloroplatinato  amónico  y  crémor  tártaro 
ó  se  inmergen  un  rato  en  una  solución  acuosa  é  hir- 
viente  de  cloroplatinato  amónico  y  cloruro  amónico. 
El  platinado  galvánico  se  efectúa  de  un  modo  análo¬ 
go  al  dorado  y  al  plateado  (V.  Oro  y  Plata);  el  lí¬ 
quido  que  se  emplea  como  baño  es  una  disolución  de 
cloroplatinato  amónico  en  una  solución  acuosa  de 
citroto  amónico. 

Para  platinar  objetos  de  vidrio,  porcelana  ó  loza, 
puede  seguirse  el  siguiente  procedimiento  de  E. 
Bóttger.  En  un  almirez  de  porcelana  se  malaxa  clor¬ 
hidrato  de  cloruro  platínico  con  esencia  de  romero, 
hasta  que  resulte  una  masa  negra,  blanda,  de  con¬ 
sistencia  de  emplasto:  esta  masa  se  tritura  con  cinco 
veces  su  peso  de  esencia  de  espliego  hasta  obtener 
una  masa  flúida  y  homogénea,  que  se  extiende  en 
capa  delgada,  mediante  un  pincel,  sobre  las  partes 
que  se  quiere  plntinar.  Finalmente.  los  objetos  que 
se  platinan  se  calientan  en  una  miifln  hasta  la  tem¬ 
peratura  del  rojo  débil. 

Conservación  de  los  utensilios  de  platino.  Aun 
cuando  los  utensilios  y  aparatos  de  platino  ofrecen 
gran  resistencia  á  la  acción  de  distintos  agentes,  es 
preciso,  sin  embargo,  tomar  algunas  precauciones  al 
manejarlos.  Para  la  conservación  de  estos  objetos,  y 
especialmente  para  la  de  los  crisoles,  hay  que  tener 
en  cuenta  las  siguientes  reglas: 

a)  Las  operaciones  en  que  se  produce  cloro,  bro¬ 
mo  ó  yodo  libres  no  deben  hacerse  en  vasijas  de 
platino;  tampoco  deben  ponerse  en  éstas  mezclas  de 
ácido  clorhídrico  con  ácido  nítrico  ó  nitratos,  con 
ácido  crómico  y  cromatos,  con  ácido  selónico  ó  sele- 
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matos,  coa  bióxido  de  manganeso,  ni  con  otros  per¬ 
óxidos. 

b)  En  recipientes  de  platino  no  se  deben  fundir 
metales,  ni  efectuar  operaciones  en  Jas  cuales,  por 
reduccióu,  pueda  quedar  un  metal  libre,  por  ejemplo, 
la  calefacción  de  óxidos  metálicos  con  carbón  ó  la 
calcinación  de  sales  metálicas  de  ácidos  orgánicos. 

c)  No  deben  ponerse  fuertemente  incandescentes, 
en  vasija  de  platino,  los  óxidos  metálicos,  que  se 
funden  fácilmente  ó  que  desprenden  oxígeno  con 
facilidad,  por  ejemplo,  el  óxido  plúmbico,  el  bismú- 
lieo,  el  argéntico  y  el  cúprico. 

d)  Debe  evitarse  también  la  fusión  del  cloruro, 
del  bromuro  y  del  yoduro  argénticos,  así  como  de 
los  cloruros,  bromuros  y  yoduros  fácilmente  descom¬ 
ponibles,  y  la  concentración  ó  calefacción  de  solu¬ 
ciones  de  cloruro  férrico. 

e)  Tampoco  deben  fundirse  en  vasijas  de  platino 
los  sulfuros  alcalinos  y  las  mezclas  en  que  pueden 
formarse,  por  ejemplo,  las  mezclas  de  sulfatos  alcali¬ 
nos  ó  alcalinotérreos  y  carbón. 

f)  No  deben  fundirse  tampoco  sobre  platino  los 
hidratos  potásico,  sódico  y  litico  y  las  sales  líticas. 

g)  No  deben  calcinarse,  frecuentemente,  en  uten¬ 
silios  de  platino,  los  óxidos  de  calcio,  de  bario  y  de 
estroncio,  ni  sus  hidratos. 

h)  Tampoco  deben  fundirse  en  estos  utensilios 
cianuro  potásico,  ni  nitratos  alcalinos  ó  alcalinoté¬ 
rreos. 

«)  Debe  evitarse  calentar,  en  contacto  con  el  pla¬ 
tino,  el  ácido  fosfórico  y  los  fosfatos  ácidos  en  pre¬ 
sencia  del  carbón  ó  de  otros  agentes  reductores,  así 
como  calentar  fuertemente  el  fosfato  amónico  mag¬ 
nésico. 

j )  No  debe  calentarse  el  platino  sobre  carbón,  ni 
en  baño  de  arena,  porque  entonces  absorbe  carbón  ó 
silicio,  se  vuelve  quebradizo  y  se  agrieta. 

¿)  Tampoco  debe  calentarse  en  una  llama  fuligi¬ 
nosa  ó  que  no  tenga  la  cantidad  de  oxígeno  necesaria 
para  la  combustión  completa;  por  lo  tanto,  nunca 
deben  calentarse  los  crisoles  de  platino  en  la  parte 
interna  y  obscura  de  la  llama  del  mechero  de  Bun- 
aen.  porque  fácilmente  se  forma  carburo  de  platino, 
adquiriendo  el  metal  una  superficie  áspera  y  llena  de 
burbujas,  poniéndose  gris  mate  y  disgregándose  len¬ 
tamente. 

Los  crisoles  y  demás  vasijas  de  platino  se  ensayan 
hirviéndolos  primero  con  ácido  clorhídrico  y  luego 
con  ácido  nítrico  exento  de  cloro,  é  investigando 
después  si  se  ha  disuelto  algo  ó  si  el  peso  del  platino 
ha  disminuido.  Para  asegurarse  de  que  no  hay  grie¬ 
tas  ó  resquebrajaduras  se  funde  en  el  crisol  que  se 
ensaya  bisulfato  potásico  y  se  examina  si  la  masa 
fundida  rezuma  por  alguna  parte. 

Los  crisoles  y  demás  utensilios  de  platino  se  lim¬ 
pian  frotándolos  con  ácido  clorhídrico  y  arena  de  mar 
ó  fundiendo  en  ellos  bisulfato  potásico. 

Consecuencias  del  aumento  de  precio  y  de  la  escasez 
del  platino.  A  causa  del  considerable  aumento  del 
precio  del  platino,  debido  en  buena  parte  á  su  empleo 
desmesurado  y  por  demás  fuera  de#  razón  en  la  in¬ 
dustria  de  joyería,  en  la  cual  encuentra,  en  virtud 
de  algunas  de  sus  propiedades  físicas  y  químicas,  lo 
mismo  que  en  la  técnica  de  los  laboratorios,  múlti¬ 
ples  aplicaciones,  se  ha  trabajado  mucho  para  encon¬ 
trar  materias  que  le  substituyan.  Entre  éstas  figura 
el  cuarzo  fundido,  que  resiste  á  la  acción  de  los  áci¬ 
dos,  exceptuando  el  fluorhídrico,  y  que  es  insensible 
á  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  aun  cuando 


es  mal  conductor  del  calor.  Una  aleación  de  90  par¬ 
tes  de  oro  y  10  de  platino  es  más  dura  y  más  re¬ 
sistente  que  el  oro,  pero  algo  más  difícil  de  trabajar 
y  sólo  poco  menos  fusible  que  el  oro;  esta  aleación 
se  ha  empleado  mucho,  aunque  solamente  es  &lg>> 
menos  cara  que  el  platino.  Más  importante  es  el 
tántalo,  que  antes  únicamente  se  obtenía  para  fila¬ 
mentos  metálicos  de  las  lámparas  eléctricas;  resista 
á  todos  los  ácidos,  incluso  al  agua  regia,  y  solamente 
es  atacado  por  el  ácido  fluorhídrico  concentrado:  las 
soluciones  acuosas  de  los  álcalis  no  actúan  sobre  él 
y  sólo  le  atacan  los  álcalis  en  fusión;  calentado  en 
contacto  con  el  aire  principia  á  oxidarse  al  rojo  y  á 
temperatura  más  elevada  se  convierte  en  óxido  de 
tántalo.  Se  ha  empleado  para  instrumentos  de  ciru 
gía.  especialmente  para  los  dentistas,  y  para  cápsu¬ 
las  destinadas  á  los  laboratorios  de  química,  así  como 
para  pesas.  Es  importante  su  empleo  como  material 
de  electrodos  en  la  electrólisis  de  las  sales  alcalinas 
y  en  el  análisis  electrolítico;  como  material  de  cáto 
dos  puede  substituir  al  platino  eu  todos  los  casos, 
y  como  ánodo  se  recubre  rápidamente  de  una  capa 
azul  obscura  y  brillante  de  óxido  de  tántalo,  que  es 
mal  conductor,  y  por  esto  resulta  ventajoso  emplear 
un  ligero  platinado  ó  bieu  hacer  servir  alambre  de 
tántalo  recubierto  de  platino. 

Antes  de  la  guerra  mundial,  de  1914  á  1918, 
Francia  dependía  de  Alemania  respecto  de  ciertos 
objetos  en  cuya  fabricación  se  empleaba  el  platino 
pares  termoeléctricos,  agujas  para  inyecciones  hipo 
dérmicas,  puntas  para  el  pirograbado,  que  en  tu 
mayor  parte  se  hacen  con  aleaciones  de  platino  é 
iridio.  Durante  las  hostilidades,  la  industria  fian 
cesa  logró  fabricar  estos  instrumentos  ú  objetos  d<* 
platino,  prescindiendo  de  la  industria  alemana.  I.  < 
química  de  la  guerra,  por  otra  parte,  ha  empleado 
grandes  cantidades  de  platino.  La  aplicación  de  los 
procedimientos  de  contacto,  en  la  industria  química, 
ha  sido  ampliamente  desarrollada,  sobre  todo  eu  las 
fábricas  de  ácido  sulfúrico,  en  las  cuales  á  menudo 
se  han  transformado  en  masas  catalíticas  los  anti¬ 
guos  aparatos  de  concentración  de  platino.  Hay  que 
notar,  también,  que  la  oxidación  del  amoníaco  con 
objeto  de  realizar  la  síntesis  del  ácido  nítrico  re¬ 
quiere  mucho  platino,  y  que  tuvo  que  llegarse  i  la 
requisición  de  este  metal  precioso.  Añádase  á  esto 
que  la  elevación  creciente  del  precio  del  platino  con 
dujo  á  los  constructores  al  empleo  de  aleaciones  de 
oro  y  platino  para  determinados  usos  en  los  labora 
torios. 

Bibliogr.  Macquer,  Dictionnaire  de  chymie,  con 
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rez,  Manual  de  joyeros  (1791);  Rose.  Reise  nach- 
dem  TJral  (1837  y  1812);  Wóhler,  MineralanaUjs- 
(1861);  Zerrenner,  Anleitnng  tu  ni  Gold,  Platin  mui 
Diamantwaschen  (Leipzig,  1861);  Sainte-Claire  De- 
ville.  Métallnrgie  du  platine  (París,  1863);  Rose 
Finkener.  Handbuch  der  analyt.  Chemie  (1871) 
Tunner,  Rnsslands  Montanindustrie  ( 1871);  J.  R.  de 
Luanco,  Compendio  de  las  lecciones  de  Química  gene 
ral  (Barcelona,  1878);  Rtiggerath,  Geschichtc  des 
Platine  (1875);  Roscoe  y  Schorlemmer.  Ausführli- 
ches  Lehrbnch  der  Chemie  (Brunsvick,  1879);  Schu- 
berth,  Handbuch  f.  d.prakt.  Metallarbeiter  (1883; 
Langery  Mever,  Pyrochem.  Untersuc/in)igen.(Bruu> 
vick,  1885);  Kerl,  Metallurgische  Probivknust{\SH^  ; 
Damraer.  Lexicón  d.  Verfdlschuvgen  (1887);  Domey 
ko,  Tratado  de  Ensayos  (París,  1889):  Graham-Otto 
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Che  mié  (5.a  ed.,  1889):  Langbein,  Handburh  d.  gal- 
van.  Metalluiederschláge  (2.a  ed.,  Leipzig,  1889); 
Vogel,  Prakt.  Spektralanalyse  (Berlín,  1889);  Fuchs- 
Streug,.y4w/tfi7fm^  i.  tíestim.  der  Mineralien  (Gies- 
sen,  1890);  Ledebur.  Die  Legirungen,  etc.  (  Berlín, 
1890);  Muspratt,  Tkeoretische ,  praktische  und  ana- 
Iptische  Chemie  in  A  nwendnng  auf  Kñnste  und  Ge- 
werbe  (vol .  Vil,  Bruusvick.  1900);  Borcliers.  Elek- 
trometallurgie  (1891);  Garniel*.  Mines  de  nickel,  cni • 
tre  el  platine  dn  district  de  Sndbury  ( París,  1891); 
Klemencic,  Untersuchungen  fiber  die  Rignnug  des  Pía - 
tiniridiumdrahtes  und  einiger  anderer  Legirungen  zar 
A  nfertigung  von  Normal-  Widerstaudseiuheiten  (Vie- 
na,  18iil);  De  Lauuay.  Formation  des  giles  métalli- 
fóres  (París,  1892);  Schultz,  Ueber  Gold  und  Piatiu, 
Pharmakologisrhe  Sindica  (Dorpat,  1892);  Fuchs  et 
de  Launay,  Traite  des  giles  minéraux  et  métalliféres 
(  París.  1893);  Iverap,  Ore  deposite  of  the  United  Sta - 
tes  (Nueva  York,  1893);  Rothwell,  The  Mineral  In- 
dnstry  (1893);  Behrens,  Das  mikroskop .  Gefüge  der 
Metalle  und  Legirungen  (1894);  Krupp,  Legirungen 
(1894):  De  Launay,  Statistigue  de  la  production  des 
giles  métalliféres  (París,  1894);  Kerl,  Probirbnch , 
(1894);  Moreau,  Rinde  inducir,  des  giles  métallifé¬ 
res  (París,  1894);  Behrens,  Mikrochim.  Analyse 
(1895):  Rossler,  Synthese  einiger  Ertmineralien  (  Ber¬ 
lín,  1895);  Krauch,  Prñfung  der  chem.  Reagentien 
(189(5);  Clnssen,  Quant.  Analyse  dnrch  Elektrolyse 
(4.a  ed.f  1897);  Ledebur,  Lehrbneh  d.  mech.  meta- 
llnrgie  Technologie  (1897);  E.  Merck.  Verzeichniss 
sámmtlicher  Prliparate  (Dormstadt.  1897):  Plnttner- 
Richter,  Probirkunst  m.  d.  Lóthrohr  (1897);  Sehna- 
bel,  ffand-book  of  Metallurgy  (Nueva  York,  1898), 
Kamón  de  Manjarrés,  La  historia  del  platino ,  traba¬ 
jo  publicado  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  (t.  XXVIII,  Enero  á  Junio  de  1913,  pagi¬ 
nas  58  y  siguientes:  Madrid.  1914);  G.  Martín, 
Industrial  and  Manufacturing  Chemistry  (Part.  II, 
Inorg.,  vol.  II;  Londres,  1917);  Motireau,  La  chi¬ 
pie  et  la  guerre.  Science  et  avenir  (Phi*ís,  1920); 
E.  Schmidt,  Tratado  de  química  farmacéutica  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona).  V.  también  la  bibliografía 
de  Plata.  Mineral. 

Platino  (Bronce  de).  Qnim.  V.  Aleaciones  en 
la  voz  Platino. 

Platino  (Esponja  de).  Qnim.  V.  Platino. 

Platino  (Negro  de).  Quim.  V.  Platino. 

Platinos  fulminantes.  Qnim.  V.  Platino. 

Platino.  Terap.  y  Toxicol.  El  cloruro  de  platino 
obra  localmente  como  irritante  v  cáustico  á  modo  de 
los  ácidos  fuertes.  Además  de  estos  efectos,  que  se 
manifiestan  clínicamente  por  rubefacción  y  exante¬ 
mas.  obsérvanse  síntomas  generales  como  malestar, 
salivación,  cólicos,  vómitos  y  diarrea  sanguinolenta. 
Experimentalmente  el  platino  hase  demostrado  de 
quince  á  veinte  veces  más  tóxico  que  el  oro.  En  inyec 
ción  subcutánea  é  intravenosa  produce  hipotensión 
vascular  y  paresia  general.  A  veces  pueden  observar¬ 
se  fases  de  excitación  previa  sumamente  pasajeras.  El 
platino  coloidal  se  aplica  de  igual  modo  que  los  de¬ 
más  metales  coloidales. 

Platino  fulminante.  Rxpl.  Lo  mismo  que  la  plata 
fulminante  este  explosivo  fué  inventado  por  Berthol- 
let;  se  obtiene  tratando  una  solución  de  bióxido  de 
platino  en  acido  sulfúrico  diluido  con  un  exceso  de 
amoniaco.  El  platino  fulminante  se  presenta  en  for¬ 
ma  de  precipitado  negro  pulverulento.  Detona  con 
mucha  violencia  al  sentir  un  choque,  una  presión  ó 
el  más  ligero  roce.  Por  elevación  de  temperatura 


se  produce  la  detouación  á  los  160°.  Carece  de  apli¬ 
caciones. 

PLATINOCOL.  ra.  Farm.  Llámase  también 
platino  coloidal  químico.  Es  un  líquido  pardo,  esta¬ 
ble,  que  contiene  4  por  1000  de  platiuo  metálico. 
Se  emplea  en  medicina. 

PLATINODE8.  in.  Rntom .  (Platynodes.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y 
tribu  de  los  morioninos.  Podemos  cifrar  los  caracte¬ 
res  en  lo  siguiente:  cuerpo  ancho  y  deprimido;  ca¬ 
beza  grande,  casi  cuadrada,  plana,  estrechada  por 
detrás  formando  cuello,  con  un  gran  nbultamiento 
detrás  de  cada  ojo;  mandíbulas  salientes,  ancha  y 
obtusamente  dentadas  en  el  borde  interno,  muy  agu¬ 
das  en  su  extremo;  antenas  bastante  cortas,  sus 
artejos  terminales  comprimidos,  vellosos;  protórax 
transversal,  más  ancho  que  la  cabeza,  marcadamen¬ 
te  cordiforme;  patas  medianas;  tarsos  auteriores  no 
dilatados,  con  cada  uno  de  sus  artejos  provisto  de 
una  doble  fila  de  pestañas  por  debajo:  élitros  de  bor¬ 
des  laterales  paralelos,  planos,  estrechamente  redon¬ 
deados.  finamente  asurcados,  con  los  surcos  enteros. 
La  única  especie  que  se  ha  descrito,  P.  Westermanni , 
vive  en  la  costa  de  Guinea. 

PLATINOIDE.  m.  Qnim.  Aleación  blanca  for¬ 
marla  por  níquel,  zinc,  cobre  y  tungsteno  (1  á  2 
por  100).  Se  emplea  por  su  gran  resistencia  eléctii- 
ca  en  la  construcción  de  reostatos. 

PLATINOPO.  ( Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho, 
y  pors.  pie.)  m.  Rntom.  (Platynopns  A.  et  S.)  Géne¬ 
ro  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  asopinos.  Se  caracterizan 
tales  insectos  por  la  forma  del  cuerpo  ovoide;  más 
convexo  por  debajo  que  por  encima:  cabeza  más  corta 
que  el  pronoto,  tau  larga  como  ancha,  incluyendo 
los  ojos,  ó  algo  más  larga  que  ancha:  esternas  situa¬ 
dos  detrás  de  la  línea  ocular  posterior,  más  de  tres 
veces  distantes  entre  sí  que  de  los  ojos;  pico  grueso, 
que  alcanza  las  caderas  posteriores;  antenas  bastante 
delgadas';  prouoto  con  loa  ángulos  anteriores  en 
general  salientes  hacia  fuera,  los  posteriores  denta¬ 
dos;  escudete  más  largoque  el  pronoto,  con  la  parte 
apical  bastante  ancha,  los  lados  subparalelos,  ancha¬ 
mente  redondeado  en  el  ápice;  quilla  mesosternal 
marcada  de  un  surco  bien  pronunciado;  vientre  en 
la  base  prominente  en  una  espina  de  variable  longi¬ 
tud,  alcanzando  al  menos  las  caderas  posteriores; 
borde  adelgazado:  ángulos  apicales  de  los  segmen¬ 
tos  agudos,  salientes,  sobre  todo  los  del  sexto  seg¬ 
mento.  que  constituyen  dos  espinas  agudas;  placas 
sedosas  en  el  macho:  patas  medianas:  fémures  ante¬ 
riores  armados  de  una  espina  aguda:  tibias  anterio¬ 
res  dilatadas  en  general  claramente;  élitros  que  pasan 
del  extremo  del  abdomen,  con  la  coria  más  larga 
que  el  escudete,  el  borde  externo  poco  encorvado; 
membrana  con  venas  sencillas  ó  ahorquilladas.  Se 
cuentan  12  especies;  el  P.  melanolencns  Westw. 
se  halla  en  Java.  Malaca,  Sumatra  y  Filipinas. 

PLATINÓPTERA.  (Etim.  —  Del  gr.  platys. 
ancho,  y  pteron,  ala.)  f.  Rntom.  (Platynoptera.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cléridos  y 
tribu  de  los  enoplinos.  Estos  insectos  ofrecen  un 
aspecto  semejante  al  de  los  Lycns;  su  cabeza  es  bas¬ 
tante  corta,  la  frente  inclinada;  ojos  grandes,  me¬ 
dianamente  salientes,  muv  granulados,  profunda¬ 
mente  escotados,  casi  en  herradura:  labro  ligera¬ 
mente  escotado;  antenas  más  ó  menos  largas,  de 
11  artejos,  los  dos  primeros  de  los  cuales  á  veces 
emiten  un  ramo  largoque  parte  de  la  base;  protórax 
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alargado,  casi  cilindrico  y  algo  estrechado  en  la 
base;  patas  largas  y  poco  robustas;  fémures  poste- 
nores«4uucho  mas  cortos  que  los  élitros;  tarsos  cor¬ 
tos,  deprimidos,  con  los  tres  primeros  artejos  provis¬ 
tos  de  laminillas,  el  segundo  y  tercero  bífidos;  élitros 
anchos  que  no  abrazan  el  abdomen,  unas  veces  pla- 
nos  y  gradualmente  dilatados  hacia  atrás,  otras  más 
convexos  y  anchamente  ovales.  En  general  habitan 
en  América,  como  P.  lyci/^rmis  del  Brasil,  P.  Dn- 
pouti,  de  Méjico,  etc. 

PLATINOQUETO.  m.  E Uto  ni.  ( Platynochoetns 
Wied.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia 
de  los  sírfidos.  Distínguese  por  el  cuerpo  ancho  de 
ordinario:  antenas  más  cortas  que  la  cabeza,  con  el 
■segundo  artejo  alargado,  el  tercero  oval  ú  oibicular, 
estilo  claviforme,  lampiño  ó  sola  mente  pestañoso; 
4ilas  apartadas;  celdilla  submargiual  pediforme. 

PLATINOQUILO.  (Etim.—  Del  gr.  platys, 
ancho,  y  cheilos,  labio.)  in.  Entom.  ( Plntynocheilos 
Westw.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  calcídidos  y  tribu  de  los  eulofinos.  Estas  espe¬ 
cies  ofrecen  el  cuerpo  alargado,  fina  y  densamente 
punteado,  de  color  verde  ó  verde  azulado;  cabeza 
triangular,  estrechada  por  detrás  de  los  ojos;  éstos 
grandes,  lampiños;  clipeo  truncado;  antenas  de 
13  artejos,  apenas  engrosadas  hacia  el  ápice;  tórax 
alargado;  pronoto  cónico;  mesonoto  con  surcos  poco 
profundos;  metntórax  sin  quilla  inedia;  abdomen 
largamente  oval;  caderas  posteriores  largas;  tarsos 
largos  y  delgados,  de  cinco  artejos  en  uno  y  otro 
sexo;  alas  largas  y  estrechas:  vena  marginal  al  me¬ 
nos  dos  veces  mayor  que  el  radio,  éste  más  corto 
que  la  vena  postmarginal;  en  el  innclio  la  vena  mar¬ 
ginal  muy  gruesa,  largamente  oval,  negra.  Se  cono¬ 
cen  dos  especies  de  Europa;  el  P.  cuprifrons  Nees 
es  de  Inglaterra. 

PLATINOR.  m.  Quiñi.  V.  Aleaciones  en  la  voz 
Platino. 

PLATINOSO.  m.  Entom.  ( Platyuosiiin  Muís.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos  y  tribu  de  los  opatriuos.  Se  ha  formado  para 
una  especie,  P.  coliare  Motsch.,  que  habita  el 
Arases. 

Platixoso.  sa.  adj.  Qnim.  Aplícase  á  las  combi¬ 
naciones  de  platino  en  que  este  metal  actúa  como 
tetravalente.  V.  Platino. 

PLATINOTA.  f.  Entom.  (Platynota  Clemens.) 
Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los 
tortrícidos  y  tribu  de  los  oletrentinos.  Se  conocen 
nueve  especies  distribuidas  por  ambas  Américas:  la 
P.  rostrana  Walk.  se  extiende  por  Venezuela,  Santo 
Domingo  y  Florida. 

PLATINOTIPI  A.  f.  Tecnol./otog.  Procedimien¬ 
to  de  impresión  fotográfica  llamado  al  platino.  El 
sabio  Herachel  fué  quien  en  1832  experimentó  la 
base  científica  en  que  se  apoya  tal  fórmula  de  im¬ 
presión;  pero  el  sistema  de  utilizarlo  en  la  práctica 
debióse  á  Guillermo  Wills, quien  lo  resolvió  en  1873, 
y  luego  fué  mejorado  por  Pizzighelli  y  HObl ,  que  lo 
perfeccionaron  notablemente,  según  es  conocido  en 
la  época  actual. 

La  platinotipia  tiene  por  fundamento  la  cualidad 
que  poseen  las  sales  de  hierro  de  convertir  las  de 
platino  al  estado  metálico.  Cuando  el  papel  se  pre¬ 
para  con  una  solución  de  cloruro  doble  de  platino  y 
de  potasio  con  oxalnto  férrico,  y  después  de  seco 
se  expone  á  la  acción  de  la  luz.  debajo  de  un  clisé 
negativo,  se  obtienen  hermosas  pruebas  de  tinte 
negro  pardusco. 


Si  las  pruebas  ya  impresionadas  se  bañan  en  una 
solución  de  oxalato  de  potasa,  luego  la  sal  de  plati¬ 
no  transforma  el  tono  de  la  imagen,  cuyas  tinta', 
toman  un  color  uegro  muy  hermoso,  debido  ul  pía 
tino  metálico.  Tal  fué  el  procedimiento  ideado  por 
G.  Wills,  que  después  de  reformado  proporciona 
pruebas  de  análogo  aspecto  á  las  más  tinas  y  bellas 
tintas  tipográficas  empleadas  eu  la  estampación  (.o 
los  grabados  al  boj. 

P  LATIN  OTO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  anchi», 
y  notos ,  dorso.)  m.  Entom.  ( Platy  notas .)  Genero  • 

coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu 
de  los  pedininos.  Sus  especies  convienen  en  ofrecer 
un  cuerpo  robusto,  ovalado:  ojos  muy  alargudos,  m 
chámente  sinuosos  por  delante;  epístoma  confundido 
con  la  frente:  labro  descubierto,  sinuoso  por  delante; 
antenas  algo  más  largas  que  la  mitad  del  proturax, 
bastante  robustas,  gradualmente  engrosudus;  prot<- 
rax  contiguo  á  los  élitros,  medianamente  convexo, 
profundamente  escotado  en  arco  por  delante;  escu<i« 
te  nulo  ó  muy  poco  distinto;  prosternóu  engrosad  » 
por  delante,  con  su  apófisis  poco  prolongada  por  de 
trás.  lanciforme  y  bisurcada;  patas  bastante  largas: 
tibius  anteriores  algo  comprimidas,  las  otras  redon¬ 
deadas;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  unís 
largo  que  el  cuarto;  élitros  ovales,  ensanchados  de 
trás  de  la  mitad,  convexos,  bruscamente  inclinados 
por  detrás,  sinuosos  en  su  base,  truncados  oblicua 
mente  en  las  espaldas.  Viven  en  la  India  sus  espe¬ 
cies  P.  perfovatus ,  P.  eremitas,  P.  pnnclatipennis . 
etcétera,  denominaciones  que  reciben  por  los  adornos 
de  los  élitros. 

Platinoto.  Paleont.  ( Platynotns  Conrad;  Lichas 
Dulin.)  Género  de  artrópodos  de  la  ciase  de  los  crus¬ 
táceos.  trilobites.  familia  dejos  licados.  Sinonimia 
del  género  Lichas. 

PLATINX.  m.  Paleont.  ( Platinx  Agassiz.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subriusa 
de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisóstomos,  familia  do 
los  clupeidos,  subfamilia  de  los  trisopinos,  sinónimo 
de  Esos,  Monopterus  Blainville,  y  so  caracteriza  por 
tener  bastante  tamaño  y  esqueleto  robusto,  aletas 
impares  poco  desarrolladas,  aleta  dorsal  y  anal  muy 
próximas  á  la  caudal;  primer  radio  de  la  gran  aleta 
pectoral  muy  ancho  y  prolongado.  Se  lia  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspon¬ 
dientes  al  eocénico,  siendo  las  especies  más  caracte¬ 
rísticas  el  Platinx  elongatus  y  P.  gigas  Agassiz  del 
Monte  Bolea. 

PLATIODO.  m.  Paleont. {Platyodns  Newbeiry  i 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstoinos,  sub¬ 
orden  de  los  escuuloideos.  familia  de  los  coucliodón- 
tidos,  que  se  lia  reconocido  fósil  en  las  formaciones 
paleozoicas  de  Waverly  Shales  en  Kentucky. 

PLATIODO N.  m*  Zool.  (  Plalyodon  Conrad , 
1837.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamo 
libranquios.  orden  de  los  tetrabranquios,  miáceos. 
familia  de  los  miídos.  Orificios  de  los  sifones  cuadri 
valvos;  concha  ventruda,  adornada  de  estrías  con 
céntricas  y  de  costillas  radiantes:  diente  de  la  valva 
izquierda  recto,  dilatado  y  biescotado.  Los  demás 
caracteres  son  iguales  á  los  del  género  Mya ;  y  lo 
mismo  sus  costumbres,  puesto  que  viven  en  las  pía 
yas  cenagosas  y  en  los  estuarios  donde  se  introducen 
hasta  una  gran  profundidad.  Puede  citarse  como  ejem¬ 
plo  el  Platyodon  cancellatns  Conrad .  de  California . 

PLATIODONTE.  m.  Paleont. {Platyodon  Ame 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma- 
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PLATIÓNICE.  ra.  Pi 

PLATIÓNICO.  (Etim 
v  onyx,  onychoSy  uña.)  m.  í 
Género  de  crustáceos  del  o 
suborden  de  loe  decápodos 
y  familia  de  los  portúnidos, 
razón  aproximada¬ 
mente  tan  ancho 
como  largo;  maxili- 
pedos  externos  pa-  y 
sando  del  borde  in-  V' 

terno  fie  la  boca;  v 

tnrso  <lel  quinto  par 
de  patas  elíptico  y  / * 

bastante  ancho.  f 

P.  nasutus  Latr.  ^ 

Pequeño,  capara¬ 
zón  abombado  en 
medio  y  desigual, 
con  una  fisura  en  el  borde  orbitario  superior.  Vive 
en  el  océano  Atlántico  y  en  el  Mediterráneo. 

PJLATIÓNIX.  m.  Paleo  ut.  (Platyonyx  Lund.> 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  desdenta¬ 
dos,  suborden  de  los  gravígrados,  familia  de  los  mt- 
lodóntidos,  sinónimo  de  Rhabdiodcn  Catonyx  Ame- 
ghino,  üallistrophus  A.  Wagn.  Tiene  gran  parecido 
con  el  género  Scelidotherinm  Owen,  pero  el  cráneo 
es  más  corto;  húmero  sin  foramen  entepicondiloideo; 
pata  anterior  con  cinco  dedos,  en  la  pata  posterior 
hay  dos  artejos  provistos  de  garras.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  pleistocénicos  del  Brasil 
y  República  Argentina,  siendo  las  especies  uiás  fre¬ 
cuentes  el  Platyonyx  Bnchlaudi,  P.  minutas,  P. 
Blainvillei  y  P.  Agassiti  Lund,  y  en  los  derrubios 
volcánicos  del  Ecuador  el  P.  priscus  Wagn. 

PLATIOPE.  f.  Bntom.  (Platyope  Fisch.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidosv 
tribu  de  los  piinelinos.  La  cabeza  de  estos  insectos 
es  bastante  corta  y  muy  inclinada  sobre  la  frente; 
epistoma  corto;  ojos  superiores  medianos  y  casi  or¬ 
biculares;  protórax  muy  corto,  medianamente  con¬ 
vexo;  patas  medianas;  tibias  comprimidas,  las  ante¬ 
riores  generalmente  muy  anchas,  arqueadas  y  den¬ 
ticuladas  hacia  fuera;  tarsos  anteriores  cortos,  los 
demás  fuertemente  comprimidos  y  franjeados  de  lar¬ 
gos  pelos  en  su  borde  externo;  su  primer  artejo  nun¬ 
ca  mas  largo  que  el  último;  élitros  cortos,  triangu¬ 
lares,  planos,  muy  inclinados  hacia  atrás  y  aquilla- 


Zool.  ( Platyoides  Cambr.) 
,  familia  de  los  drásidos  y 
Es  muy  parecido  al  llemi - 
iéudose  por  ofrecer  la  parte 


PLATIOLA.  f.  Bntom.  (Platyola  Muls.jGénero 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  aleocatinos.  Se  caracteriza  este  género  por  la 
base;  sienes  con  rebor- 


cabeza  poco  estrechada  en  h 
de;  ojos  pequeños,  bastante  distantes  del  pronoto;  an¬ 
tenas  cortas,  fusiformes,  con  el  tercer  artejo  más  corto 
que  el  segundo  y  una  impresión  en  la  base  del  pri¬ 
mero;  pronoto  aproximadamente  de  la  anchura  de 
los  élitros;  repliegue  del  mismo  poco  hundido,  sub¬ 
visible  mirado  de  lado;  abdomen  no  terminado  por 
dos  estiletes  salientes;  tarsos  todos  de  cinco  artejos. 
Se  conoce  una  especie  europea. 

P./nsicornis  Muís;  long.,  1*6  mm.  Subfusiforme, 
de  un  rojizo  testáceo  brillante;  antenas  t  patas  tes- 
táceas;  pronoto  transverso.  Hállase  en  el  Mediodía 
de  Europa,  debajo  de  las  piedras  enterradas. 

PLATIOMO.  (Etira.  —  Del  gr.  platys,  ancho,  y 
omos,  hombro.)  m.  Bntom.  fPlatyomns.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  cifinos.  Es  parecido  al  Cyphus,  del  cual  di¬ 
fiere  en  lo  siguiente:  pico  ó  prosóstoma  más  largo 
que  la  cabeza,  de  bordes  paralelos,  muy  grueso,  cón¬ 
cavo  por  encima,  al  menos  en  su  mitad  anterior, 
canaliculado  en  su  base;  antenas  medias,  con  maza 
bastante  fuerte,  oval  y  puntiaguda;  ojos  pequeños, 
redondeados  y  salientes;  protórax  transversal,  lige¬ 
ramente  redondeado  en  los  bordes,  casi  cilindrico  ó 
deprimido,  aquillado  por  encima;  escudete  en  trián¬ 
gulo  curvilíneo  ó  rectilíneo;  tibias  anteriores  siempre 
inermes  en  su  extremo;  élitros  de  forma  variable, 
mucho  más  anchos  que  el  protórax  y  aisladamente  sa¬ 
lientes  en  la  base.  Son  insectos  bellos  de  librea  va¬ 
riable,  como  P.  cnltricollis ,  P.  nodipennis .  P.  pra - 
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borde  lateral  de  una  órbita,  el  más  posterior,  de  or¬ 
dinario  2  ú  4  mm.  más  abajo  de  la  sutura  froutul,  al 
de  la  otra  órbita,  pasando  por  la  ensilladura  de  los 
nasales.  El  denominador  es  la  recta,  que  evita  los 
u&&ales. 

En  antropometría  es  el  menor  de  110,  y  su  nu¬ 
merador,  multiplicado  por  100,  es  la  línea  corres¬ 
pondiente  ¿  la  del  cráneo  en  el  vivo  y  que  suele  es- 
lar  á  la  altura  del  ángulo  externo  del  ojo.  El  deno¬ 
minador  se  corresponde  igualmente. 

PLATIOPS.  m.  Paleo  nt.  ( Platyops  Twelve- 
trees.)  Géoero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
anfibios,  orden  de  los  estegocéfalos,  suborden  de  los 
estereospóndilos,  familia  de  los  gastrolepidotes,  que 
se  caracteriza  por  tener  el  cráneo  bastante  grande, 
triangular,  hocico  muy  largo,  estrecho  y  redondea¬ 
do  por  delante,  huesos  de  la  cubeza  con  fosetas,  ór¬ 
bitas  emplazadas  en  el  cuarto  posterior,  elípticas; 
las  narices  están  probablemente  muy  hacia  delante; 
los  dientes  del  interior  maxilar,  maxilar  superior  y 
maxilar  inferior  en  conos  puntiagudos,  algo  curva¬ 
dos  y  de  desigual  grosor.  En  la  extremidad  anterior 
y  los  palatinos  hay  dispuestas  grandes  defensas  que 
}>reseutan  surcos  longitudinales  con  estructuras  en 
laberiuto  maravillosamente  desarrollado,  cuerpos 
vertebrales  incompletamente  osificados,  con  cuerda 
dorsal  persistente;  en  el  centro  los  arcos  superiores 
estaban  unidos  por  un  cartílago  solamente.  Se  han 
recogido  fósiles  varios  huesos  de  miembros,  así  como 
estrechas  escamas  ventrales;  todas  las  formas  perte¬ 
necen  á  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
pérmico,  y  se  han  encontrado  en  la  arenisca  cuprífe¬ 
ra  de  Kargalinsk  el  Platyops  Rickavdi  Twelvetrees 
y  el  P.  Stuckenbergi  Cautschold  en  Akbatürowa, 
sobre  el  Kitjak,  en  los  Urales  occidentales. 

PJLATIOSPRION.  m.  Bot.  Sección  del  género 
Sophora  L..  de  la  familia  de  hi9  leguminosas,  con 
legumbre  bialada;  en  ella  se  incluye  S.  platycarpa, 
del  Japón. 

PLATIOSTOMA.  m.  Paléont .  ( Platyostoma 
Conrad,  1842;  Diaphorostoma  Fischer,  1885.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  pectinibranquios,  tenio- 
glosos,  familia  de  los  capúlido9.  Concha  imperfora¬ 
da,  subglobulosa,  con  vueltas  poco  numerosas,  con¬ 
vexas  y  lisas,  la  sutura  es  profunda;  la  espira  corta; 
la  última  vuelta  está  contigua  ó  separada;  á  veces 
es  irregular;  la  abertura  es  entera,  bastante  grande, 
suborbicular  y  con  bordes  enteros  y  continuos  reuni¬ 
dos  por  una  callosidad:  el  borde  columnar  es  recto, 
estrechado,  espeso,  algo  dilatado  y  aplastado :  el 
labro  es  agudo,  oblicuo  en  la  parte  posterior,  y  está 
unido  en  ángulo  recto  por  la  callosidad  columnar. 
La  distribución  de  las  especies  del  género  Platyos¬ 
toma  es  entre  los  terrenos  paleozoicos,  encontrán¬ 
dose  la  P.  niagarense  en  el  silúrico  de  los  Estados 
Unidos,  así  como  el  Cyclostomns ,  con  el  que  se  ha 
formado  el  género  Strop/iostylns,  por  tener  la  colum- 
nilla oblicuamente  plegada,  diferencia  que  no  explica 
la  formación  ni  de  un  subgénero,  y  más  teniendo  en 
cuenta  el  gran  polimorfismo  y  deformaciones  debi¬ 
das  probablemente  á  cuerpos  submarinos,  como  los 
crinoideos  por  ejemplo,  sobre  los  que  viviría  el  Pla¬ 
tyostoma;  por  esto  se  han  observado  todas  las  for¬ 
mas  de  transición  entre  este  género  y  el  Platyc.erast 
por  lo  cual  parece  necesario  reunirlos  en  una  misma 
familia. 

PLATIPALPO.  m.  Entom. ( Platypalpns  Macq.) 
Género  de  dípteros  de  la  familia  de  los  émpidos  y 


tribu  de  los  empinos.  Podemos  distinguir  sus  numa 
rosas  especies  por  los  caracteres  comunes  siguientes: 
palpos  inclinados:  antenas  de  dos  artejos,  el  último 
bastante  corto,  estilo  alargado;  caderas  anteriores  de 
longitud  normal;  fémures  anteriores  é  intermedios 
engrosados. 

P.  niger  Meig.;  long.,  1*5  mm.  Tórax  negro, 
palpos,  cara  y  una  mancha  torácica  lateral  blancos, 
fémures  leonudos  en  la  base.  Vive  en  Europa. 

PLATIPECILO.  in.  Ictiol.  ( Platypoecilns .) 
Género  de  peces,  teleósteos,  iisústomos,  de  la  fami¬ 
lia  de  los  ciprinodóntidos. 

PLATIPECINOS.  ni.  pl.  Entom.  (Platypeiini .) 
Tribu  de  dípteros  de  la  familia  de  los  múscidos.Son 
sus  caracteres  generales:  cabeza  de  tamaño  normal, 
cara  ancha:  estilo  terminal;  tarsos  posteriores  de 
ordinario  dilatados;  uña  submarginal;  primera  pos¬ 
terior  abierta.  Comprende  los  géneros  Platypeia 
Latr.,  Opetia  Meig.,  etc. 

PLATIPEMA.  f.  Paleont.  (  Platypenia.)  Género 
de  artrópodos  de  ia  clase  de  los  insectos,  orden  de 
los  coleópteros,  heterómeros,  familia  de  los  tenebrm- 
nidos;  hunse  descubierto  algunos  restos  fósiles  entre 
los  lignitos  del  Rhiu. 

PLATIPENA.  f.  Entom.  ( Plathypena  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  famiÜH  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuíno9.  No  contiene 
más  que  una  especie,  P.  scc.bva  F..  de  los  Estados 
Unidos. 

PLAT.IPÉTALO,  LA.  adj.  Bot.  La  sección 

Platypetalum  Taub.  del  género  Sclerolobium  Vog. 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  tiene  los  pétalos 
más  ó  menos  ensanchados,  y  en  ella  se  incluyen 
S.  aureum  y  S .  densijlornm ,  del  Brasil. 

El  género  Platypetalum  Bge.  es  sinónimo  del  Bru 
ya  Sternb.  et  Hoppe  y  Beketovia  Krassuow.,  de  la 
familia  de  las  cruciferas. 

PLATIPEZA.  (Etim.  —  Del  gr .  platys,  ancho, 
y  peía,  planta  del  pie.)  f.  Entom.  { Platypeza  Latr.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
múscidos  y  tribu  de  los  platipecinos.  En  tales  insec¬ 
tos  el  tercer  artejo  de  las  antenas  es  oval;  los  tarsos 
posteriores  están  dilatados. 

P.  dorsalis  Meig.;  long.,  2  mm.  El  macho  es  ne¬ 
gro,  la  hembra  gris,  el  tórax  con  cuatro  fajas  negras, 
y  el  abdomen  asimismo  con  fajas  negras;  en  ambos 
sexos  la  segunda  posterior  es  completa.  Hállase  en 
Europa. 

PLATIPIRESTE9IS.  f.  Zool.  (Platypyresthe- 
sis  E.  Sim.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los 
tomísidos  y  tribu  de  los  misumeninos.  Es  afín  al 
Pyrcsthesis  E.  Sim.,  del  que  lo  distingue  el  clípeo 
ligeramente  proclive,  las  patas  más  delgadas  é  iner¬ 
mes,  los  metatarsos  tenues,  casi  iguales  á  las  ti 
lúas.  El  tipo  es  P.  cribrata  E.  Sim.,  de  la  región 
etiópica. 

PLATIPLAX,  f.  Entom.  ( Platyplax  Fieb.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
)igeido8  y  tribu  de  los  heterogastrinos.  Se  citnn  dos 
especies  de  la  fauna  paleártica,  P.  salviae  Schill.  y 
P.  inermis  Ramb.  Tienen  de  común  el  pronoto  trans¬ 
verso,  sus  lados  con  reborde,  los  ojos  poco  salientes 
y  los  fémures  inermes. 

P.  salviae  Schill.;  long.,  6*5  mm.  De  un  ama 
rillo  gris  pálido,  punteado  de  negro;  cabeza,  escu¬ 
dete  y  pecho  negros,  una  mancha  amarilla  en  el 
vértex. 

PLATIPLEURA.  f.  Entom.  (  Platyplenra  A.  S.j 
Género  de  hemípteros  heinópteros  de  la  familia  de 
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los  cicálidos  y  tribu  de  los  cicadinos.  Los  caracteres 
generales  del  género  son:  cuerpo  robusto,  algo  cor¬ 
to;  cabeza  ancha,  truncada  por  delante,  poco  más 
ancha  que  la  base  del  mesonoto;  antenas  distantes 
de  los  ojos  doble  y  á  veces  triple  de  lo  que  distan 
entre  sí;  cara  moderadamente  convexa;  pronoto  con 
márgenes  laterales  ampliados;  metasternón  con  un 
proceso  central  laminar,  surcado  en  el  centro;  tím- 
pauos  prácticamente  ocultos  por  las  valvas  timpáni¬ 
cas;  opérculos  en  el  macho  cortos,  anchos,  sus  ápi¬ 
ces  más  ó  menos  redondeados;  abdomen  del  macho 
á  corta  diferencia  largo  como  el  espacio  entre  el  ápi¬ 
ce  de  la  cabeza  y  la  base  de  la  elevación  cruciforme; 
fémures  anteriores  no  notablemente  espinosos;  élitros 
y  alas  ó  hialinos  ó  más  ó  menos  coloreados;  élitros 
con  la  celdilla  basilar  algo  más  larga  que  ancha; 
membrana  costal  sólo  moderadamente  dilatada  ó  ar¬ 
queada  eu  la  base;  ocho  celdillas  apicales.  Se  cuen¬ 
tan  74  especies:  la  P.  stridula del  Africa  meridional. 

PLATIPLEU  RÓCE  RAS.  m.  Paleont.  ( Pía - 
typlev.roceras  Hyatt,  1867;  .4 egocevas  Waagen,  1863; 
Micro  ce  ras  Hyatt,  1867;  Androgynoceras  Hvatt, 
1867;  Liparoceras  Hyatt,  1867;  Deroceras  Hyatt, 
1807;  Peronoceras  Hyatt,  1867;  Cycloceras  Hyatt, 
1867,  y  Psiloceras  Hyatt,  1867.)  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  afalópodos.  familia  de  los  am- 
monitidos.  V.  Egoceras  (t.  XIX,  pág.  316). 

PLATIPO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho,  y 
poúst  pie.  )  m.  Entom.  y  Paleont.  ( Platypus  Herbst.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  platipódi- 
dos  y  tribu  de  los  platipodinos.  Sus  especies  se  ca¬ 
racterizan  por  el  cuerpo  anteriormente  cilindrico, 
alargado;  cabeza  sin  pico;  ojos  redondeados  ú  ova¬ 
les,  con  frecuencia  algo  escotados  por  delante;  man¬ 
díbulas  robustas:  muxilas  con  el  lóbulo  externo  é 
interno  soldados;  palpos  labiales  cilindricos,  de  dos 
artejos;  protórax  rectangular  ó  cuadrado,  con  el 
margen  anterior  recto  ó  poco  redondeado;  proster- 
nón  excavado  á  los  lados  para  recibir  á  los  fémures: 
mesotórax  corto;  escudete  triangular  alargado;  me- 
tatórax  muy  largo,  tanto  como  el  pro  v  mesotórax 
juntos:  abdomen  corto;  caderas  anteriores  más  des¬ 
arrolladas  que  las  otras,  tan  anchas  como  largas; 
fémures  anteriores  muv  gruesos,  tan  anchos  como 
largos:  patas  posteriores  con  caderas  muy  grandes; 
tarso  tnuy  largo,  con  los  cinco  artejos  cilindricos. 
Sus  numerosas  especies  se  dividen  en  22  secciones: 
el  P.  abbrensatns  Chapnis  es  del  Brasil,  otros  son  de 
América,  Oceanía,  etc. 

P.  oxyurns  Duf.:  long.,  5  mm.  Pronoto  fino  y 
anchamente  punteado;  élitros  con  tinas  estrías  pun¬ 
teadas.  Vive  en  los  Pirineos. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  dos  formas  es¬ 
pecíficas  de  este  insecto  coleóptero  en  el  ámbar  de  la 
Prusia  oriental  y  en  Sicilia. 

Platipo  de  Australia.  Zool.  Pal  mí  pedo  con  cola 
de  castor  y  pico  de  pato  que  habita  en  las  orillas  de 
los  ríos  de  Australia  v  Tasmnnia.  Cuaudo  se  le  dió 
á  conocer  por  primera  vez,  el  mundo  científico  ape¬ 
nas  si  creyó  en  su  existencia,  y  aun  después  de  vér¬ 
sele  disecado  en  Europa  no  faltaron  naturalistasque 
lo  creyesen  completamente  falsificado.  Tiene  dientes 
para  masticar  los  alimentos,  y  aunque  carece  «le 
oreja  su  oído  es  muy  fino.  Pone  huevos  como  la  tor¬ 
tuga  y  amamanta  á  sus  crías. 

PLATÍPODAS,  f.  pl.  Ornit.  Grupo  de  aves  pal¬ 
mípedas,  lamelirrostras.  anátidas,  con  cuerpo  corto 
y  ancho,  cuello  corto  y  grueso,  cabeza  grande,  pico 
medianamente  largo,  en  general  ancho,  con  festones 


cortos,  patas  cortas,  muy  traseras,  con  plumas  hasta 
el  tarso,  que  es  muy  comprimido,  dedos  delanteros 
muy  largos  y  unidos  por  la  membrana  iuterdigital, 
el  posterior  tiene  una  aleta  á  cada  lado;  las  alas  son 
cortas  y  arqueadas,  con  las  dos  primeras  remeras 
las  más  largas;  cola  mediana  ó  corta,  ancha,  con  14  á 
18  timoneras. 

La  mayoría  viven  en  el  mar,  pero  en  la  época  del 
ceio  frecuentan  las  aguas  dulces.  Se  sumergen  muy 
rápida  y  verticalmente  y  llegan  á  100  m.,  según  la 
naturaleza  de  su  alimento  lo  dice.  No  graznan,  tino 
que  emiten  sonidos  roncos  y  sostenidos.  Se  reúnen 
en  bandadas  y  se  asocian  hasta  para  empollar.  Sus 
huevos  son  más  redondos  y  dures  que  los  de  los  res¬ 
tantes  anátidos. 

En  ellos  se  incluye  el  pato  de  flojel,  eider,  ó  So - 
materia,  la  Ocdemia,  etc. 

PLATIPODIA.  m.  Paleont .  ( Platypodia  Bell  y 
Atergatis  de  Haan.)  Géuero  de  artrópodos  de  la  cla¬ 
se  de  los  crustáceos,  decápodos,  familia  de  los  ciclo- 
méridos.  Tiene  el  cefalotórax  más  largo  que  ancho, 
muy  abombado;  región  frontal  truncada  bruscamen¬ 
te,  los  bordes  laterales  provistos  de  pinzas  fuertes, 
recubiertas  en  su  porción  anterior  y  formando  un 
pliegue  estrecho  en  el  borde:  órbita  pequeña  y  pro¬ 
funda;  superficie  lisa.  Hase  descubierto  una  especie 
fósil  en  el  eocénico  de  Dacks,  como  el  Platypodia 
( Atergatis )  dnbius  Milne  E«l\vards. 


Platipo  de  Amuralla 
(Museo  Nacioual  de  los  ttatnoo»  Unidos) 


PLATIPÓDIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Platypodi- 
dae.)  Familia  de  coleópteros,  caracterizada  como 
sigue:  cuerpo  estrecho,  cilindroide,  adornado  de  pu¬ 
bescencia  esparcida;  cabeza  más  ancha  que  larga 
vista  por  encima  y  ordinariamente  de  la  anchura  del 
protorax;  pico  muy  corto;  labro  provisto  de  pestañas 
táctiles,  transverso,  con  el  margen  anterior  común¬ 
mente  algo  escotarlo;  mandíbulas  cortas  y  anchas, 
muy  robustas,  cónicas;  ojos  ordinariamente  grandes, 
convexos;  antenas  insertas  lateralmente  entre  los 
ojos  v  la  base  de  las  mandíbulas,  con  la  maza  no 
articulada;  protórax  tanto  ó  más  largo  que  ancho, 
con  los  lados  más  ó  menos  escotados  para  recibirlos 
fémures  anteriores;  mesotórax  muy  corto;  me t atórax 
extraordinariamente  largo;  metasternón  convexo; 
abdomen  compuesto  de  siete  tergitos  visibles  y  cin¬ 
co  esternitos  aparentes,  siempre  siete  estigmas  abdo¬ 
minales:  sin  oviscapto:  patas  anteriores  con  los  fé¬ 
mures  cortos,  las  intermedias  algo  más  delgadas,  las 
posteriores  á  veces  con  anchos  fémures;  tarsos  largos 
y  delgados,  más  los  posteriores,  pentámeros;  élitros 
más  ó  menos  convexos,  pero  siempre  alargados  y 
semicilíndricos.  Son  de  pequeño  tamaño,  alcanzando 
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los  mayores  la  longitud  de  12  mm.  En  estado  de 
larva  viven  en  loa  troucos  de  varios  Arboles,  donde 
se  abren  galerías.  Se  encuentran  en  diferentes  re¬ 
giones  del  globo.  Divldense  en  dos  tribus:  platipo- 
dinos  y  teserccerinos. 

Blbllogr.  Heinricli  Strohmeyer,  Fam.  Pluty- 
podtdae.  ln  Genera  lusectornm  de  Wytsman  (Bru¬ 
selas,  1914). 

PLATIPO  DI  NOS.  m.  pl.  Bntom.  (Platypodini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  platipódi- 
dos.  El  carácter  principal  que  distingue  á  los  gene- 
ros  y  especies  de  esta  tribu  es  el  <1  e  ofrecer  las  láminas 
de  laB  maxilas  soldadas.  Comprende  tres  géneros: 
Platypns  Herbst,  Cylindropalpns  Strohm.  y  Noto- 
platyyns  Lea. 

PLAT1  PODIO.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 
lionadas,  tribu  de  las  dalbergieas.  subtribu  de  las 
pterocarpinas,  con  anteras  dorsiHjas,  con  tisura  pa¬ 
ralela  á  su  longitud,  legumbre  más  ó  menos  oblon¬ 
ga,  ensanchada  en  ala,  con  las  semillas  en  el  ápice, 
dores  bastante  grandes:  rara  vez  hay  más  de  una  se¬ 
milla  arriñonada  en  la  legumbre  pedicelada,  con  ex¬ 
tremo  leñoso,  estrechada  hacia  la  base  en  ala  oblon¬ 
ga,  gruesamente  membranosa,  oblicuamente  venosa. 

Son  árboles  con  hojas  paripinudas  ó  imparipina- 
das,  folíolas  á  menudo  alternas.  Estipulas  alesnadas, 
á  menudo  muy  pequeñas.  Plores  bastante  grandes, 
amarillas,  formando  racimos  flojos  en  las  axilas  su¬ 
periores.  Brácteas  y  bracteíllas  pequeñas,  caedizas. 
Comprende  dos  especies  brasileñas. 

PlatypodiHin  Schott.  es  sinónimo  de  Polyspermium 
Engl. .  sección  del  género  Philodendran  Scbott.,  de 
ia  familia  de  las  aráceas. 

PLATÍPODO,  m.  Bntom.  V.  Platipo. 
PLATÍPODOS.  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  subclase  de  los 
univalvos,  dioicos,  que  comprende  el  orden  de  los 
prosobranquiudos.  establecido  por  Milite  Ewards  en 
1848.  V.  PROSÜBRANQUIAUOS. 

PLATIPODOS AURO.  m.  Paleont.  ( Platypo- 
dosaurus  Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  reptiles,  orden  de  los  teromorfos,  suborden 
de  los  placodontes:  se  han  encontrado  restos  fósiles 
de  este  género  en  una  cuarcita;  no  se  conoce  el  crá¬ 
neo;  las  vértebras  son  cortas:  en  una  placa  plana 
ósea  simétrica,  de  forma  hexagouai,  redondeada,  ha 
sido  considerada  por  Owen  como  esternón:  el  fémur 
posee  una  cabeza  articular  bien  desarrollada,  un 
gran  trocánter  externo  y  un  canal  medular  interno; 
el  sacro  se  compone  de  cinco  vértebras  sólidamente 
unidas:  el  íleon,  pubis  é  isquión  están  fusionados  en 
un  hueso  innominado.  Se  ha  encontrado  en  los  de¬ 
pósitos  de  la  formación  de  Ivarroo,  en  Graatf-Reinet. 
de  la  Colonia  del  Cabo;  la  especie  más  frecuente  e> 
P .  robustas  Owen. 

PLATlPORO.  m.  Bntom.  (Platyporus  Reut.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
l°s  cApsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  Se  reduce  a 
una  especie  de  la  fauna  paleártiea,  P.  dorsalis  Reut., 
*lu®  habita  en  el  Cáncaso. 

PLATIPREPiA.f.  Bntom.  (Platypvepia  Dyar.) 
lanero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
0R  ártidos.  Es  de  los  Estados  Unidos  la  única  espe- 
<Me>  p-  viryinalis  Boisd  . 

PLATIPRja,  f.  Bntom.  ( Platypria  Guerin.) 
dos**™  co^e<*PtepOH  de  la  familia  de  los  crisoméli- 
y  tribu  de  los  hispíaos.  Lns  especies  de  este 
pnero  tienen  de  común  lo  siguiente:  cuerpo  pareci- 
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do  al  de  los  géneros  DactyUspa  ó  Hispa,  pero  más 
corto  y  ancho,  dilatado  en  los  lados  del  tórax  y  éli¬ 
tros;  antenas  delgadas.  largas  como  la  mitad  del 
cuerpo  ó  más.  desde  el  nrtejo  7.°  visiblemente  más 
auciias.  del  9.°  al  11  confundidos  en  uno  solo;  tórsr 
alargado.  Se  cuentan  31  especies  que  se  agrupan 
en  dos  subgéneros.  Habitan  en  Asia  y  Africa.  La 
P.  erinacea  F.  es  de  la  ludia  oriental. 

PLATIPROSOPO.  (Etim. —  Del  gr.  platys , 
ancho,  y  prosopon,  cara.)  m.  Bntom .  (Platyprosopus 
Mann. )  Género  de  coleópteros  le  la  familia  de  los 
estafilínidos  y  tribu  de  los  xantolininos.  Se  distin¬ 
guen  por  el  cuerpo  alargado  y  pubescente;  cabeza 
grande,  oblongooval,  tan  ancha  como  el  protórax  y 
no  estrechada  por  detrás;  ojos  pequeños;  labro  trans¬ 
versal.  entero,  provisto  por  delante  de  una  membra¬ 
na  saliente  y  hilo  bada;  mentón  muy  corto:  lengüeta 
alargada,  bilobada;  mandíbulas  bastante  robustas  y 
con  dos  dientes  en  su  parte  media;  antenas  rectos  v 
gradualmente  adelgazadas  en  su  extremo;  protórax 
tan  ancho,  por  lo  menos,  como  los  élitros,  redon¬ 
deado  en  la  base  y  á  los  lados;  abdomen  alargado  v 
adelgazado  en  el  ápice;  el  sexto  segmento  del  macho 
escotado  por  debajo:  patas  cortas  y  robustas:  tibias 
anteriores  espinosas  y  las  otras  cuatro  pubescentes; 
élitros  truncados  oblicuamente  por  detrás.  Encierra 
pocas  especies:  una  de  ellas  es  P.  fuliginosas,  de 
Bengala.  De  la  fauna  paleártiea  se  conocen  tres  es¬ 
pecies:  el  P.  hierochonticus  se  halla  en  Grecia. 

Platiprosopo.  Paleont.  ( Platyprosopus  Filhol.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clnsc  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  los  trngúli- 
dos,  subfamilia  de  los  tragulinos,  que  se  hn  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos,  terciarios  de  las  fosfori¬ 
tas  de  Querey,  en  Francia. 

PLATIPSALO.  m.  Bntom.  ( Platypsallns  .1 . 
Shlb.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  plagiognatinos. 
Se  ciñe  á  una  especie.  P.  acant/noides  J  .  Shlb.,  bu¬ 
llada  en  Rusia  y  Siberia. 

PLATIPSÍLIDOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Platysilli- 
dae.J  Familia  de  coleópteros.  Son  insectos  parásitos 
de  los  castores,  afectando  la  forma  de  una  pulga 
aplanada.  Sus  antenas  son  muv  cortas,  filiformes, 
de  forma  irregular,  provistas  de  maza;  cabeza  y  pa¬ 
tas  no  retráctiles:  élitros  algo 
más  cortos  que  el  abdomen 
ó  alguna  vez  tan  largos;  en 
este  caso  el  pronoto  es  cor¬ 
tante  en  los  bordes,  pero  no 
oculta  la  cabeza;  tarsos  de 
cinco  artejos.  Está  represen¬ 
tada  en  Europa  por  un  solo 
género,  Platypsyllus  Ritse- 
ma,  y  uiin  sola  especie.  P. 
castoris  Rits.,  que  vive  en 
Francia  y  Alemania. 

PLATIPSILO.  m.  Bu - 
tomo  logia.  (  Platypsyllus  Rit-  riatypsyUus  castoris 
sema.)  Género  de  coleópte¬ 
ros.  tipo  de  la  familia  de  los  pía  ti  psil  idos .  Se  ha  for¬ 
mado  para  una  especie  europea.  P .  castoris  Ritsemn. 

PLATIPTELEA.  f.  Bot.  El  género  Platyptelta 
J.  Drumm.  es  sinónimo  del  Aphanopetalum  de  End- 
licher,  de  la  familia  de  las  cunoniáceas. 

PLATIPTERA.  f.  Ictiol.  (  Platiptera . )  Género 
de  peces,  teleósteos,  acantonterigios  de  la  familia 
de  los  góbidos. 
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tocan  v  unidos  por  sutura  al  caparazón  dorsal;  el 
puente  esternal  es  corto ;  epiplastron  alargado  y 
agudo.  Entre  los  escudos  guiares  hay  un  escudo 
interguiar  triangular.  Este  género  se  ha  recogido 
fósil  en  los  depósitos  jurásicos  superiores  de  Ke- 
theim.  en  Baviera,  y  en  el  pteroceriense  de  Soieure, 
siendo  lu  especie  más  característica  el  Platychelys 
obemdorferi  Wagner. 

PLATIQUEROPE.  m.  Paleont.  ( Platychoerop s 
Charlesworth.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  tilodontes.  familia  de  los  estoníquidos,  sinó¬ 
nimo  de  Milnphns  Owen.  Se  ha  encontrado  un  frag¬ 
mento  de  cráneo  con  algunos  molares  que  difieren 
poco  en  talla  y  forma  de  los  del  género  Esthonyx;  los 
depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  á  la 
arcilla  eocénica  de  Londres,  Herne  Bay  y  Kent  han 
proporcionado  la  especie  Platychoerops  Richardsoni 
Charlesworth. 

PL  A  TIQUETE,  m.  Bot.  El  género  Platychaete 
B0Í88.  está  hoy  considerado  como  sección  (inclusive 
Pterochaete  Boiss.)  del  género  Pulicaria  Gaertn.  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas  y 
subtribu  de  las  inulinas.  Tiene  la  serie  interna  de 
pelos  del  vilano  consistente  en  cerdas  anchas,  casi 
escamiformes .  Comprende  ocho  especies,  una  de 
Maskat  y  las  restantes  de  Persia,  Afganistán  y 
la  India. 

PLATIQUILA.  f.  Bot .  Platj/chila  Nees.  es  sec¬ 
ción  del  género  Aphelandra  R.  Br.,  de  la  familia  de 
las  acantáceas,  con  los  lóbulos  del  labio  inferior  casi 
iguales,  en  todo  caso  los  laterales  no  menores  del 
tercio  del  medio. 


PLATIQUILiE.  ( Etim .  —  Del  gr.  platys,  ancho, 
y  cheilos,  labio.)  f.  Entom.  ( PlatycMle  Mac  Leav.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cicindéli- 
dos  y  tribu  de  los  megacefalinos.  Se  distingue  este 
género  por  el  cuerpo  oval,  parecido  al  del  género 
Ouiophron,  aplanado,  de  color  amarillo  pálido,  semi¬ 
transparente;  cabeza  ancha,  casi  cuadrada  y  plana 
por  encima;  ojos  pequeños,  poco  salientes;  protórax 
transversal,  plano  por  encima,  con  los  ángulos  pos¬ 
teriores  salientes  que  abrazan  la  base  de  los  élitros: 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  de 
los  machos  dilatados,  el  cuarto  muy  corto  y  algo 
prolongado  lateralmente;  élitros  algo  ovalados,  no 
soldados.  Se  ha  formado  para  una  especie,  P.  palli - 
F-,  que  vive  en  el  SO.  de  Africa. 
PLATIQUILO.  m.  Bot  El  género  Platychilum 
Delaun.  es  sinónimo  del  Hocea  R.  Br.,  ó  Poiretia 
Plagiolobinm  Sweet.  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas,  subfamilia  de  las  papilionadas.  tribu  de  las 
£eni8teas  y  subtribu  de  las  bosieinas. 
r  Pl-ATIRAQUI8.  m.  Paleont.  ( Platyrhaehis 
ope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
*  **.' ’  ord®n  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los  la- 
r  nlos,  que  Re  ha  encontrado  juntamente  con  el 
^ostinus  Cope,  Cremastosanrus  Cope  y  Aciprion 
"  P®;  0n  depósitos  terciarios  superiores  corres- 
eijn<  lente®  al  miocénico  del  Colorado  y  que  se  funda 
r^tos  ^completos  que  no  lian  proporcionado  ele- 
8  ?s  eficientes  para  una  clasificación,  por  lo  que 
co  ocación  sistemática  es  solamente  probable. 
Heule^T^***** A*  ra‘  P{líeout-  (Platyrhina  Mull.  et 
Peca  '  T^ner°  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
tomo**  8U\^a80  i°s  seláceos.  orden  de  los  plagiós- 
rMdos  8!‘  .  en  fi0  i°9  batoideos,  familia  de  los 

tjte  Narcopterus  Blainville,  queaun 

08  mares  actuales  v  que  se  lia  reconocido 


fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspon 
dientes  al  eocénico,  siendo  la  especie  más  caracterís¬ 
tica  el  Platyrhina  Bolcensis  Heckel  del  monte  Boira 
en  Italia. 

PLATIRÓPTILON.  m.  Entom.  (Platyroptylon 
Westw.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  micetofílidos  y  tribu  de  los  ceroplatinos. 
Tienen  la  cabeza  de  moderado  tamaño,  sin  pico 
ojos  anchos,  contiguos  en  Ja  base  de  las  antenas 
dos  esternas,  anchos,  muy  aproximados;  boca  indis¬ 
tinta;  antenas  cortas,  de  12  artejos,  cada  uno  de  I09 
3  á  11  con  un  rama  largo  peloso;  el  terminal  alar 
gado;  abdomen  largo  y  delgado:  patas  largas  y  del¬ 
gadas;  tibias  posteriores  cada  una  con  dos  espolo¬ 
nes;  radio  terminando  en  la  costal  antes  del  extremo 
de  su  ramo.  No  se  ha  descrito  más  que  una  especie, 
P.  Miersi  Westw.,  propia  del  Brasil. 

PLATIRRAFIO.  m.  Bot.  Género  incluido  hoy 
en  la  sección  Lamyra  Cass.  del  género  Cirsinm 
Scop.  de  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  cinarens,  subtribu  de  las  carduinas. 

PL  ATI  R  RAQUIS,  m.  Bot.  Subgénero  del  gé¬ 
nero  Desmntachys  de  Planchón  et  Miers.  de  plantas 
de  la  familia  de  las  icacináceas.  subfamilia  de  las 
icacinoide&s,  tribu  de  las  icacineas;  tiene  flores  te¬ 
trámeros,  cáliz  dividido,  eje  de  la  espiga  aplanado 
P.  Prenssii  es  de  Camarones  (Guinea). 

PLATIRRINA,  f.  Ictiol .  ( Platyrhina .)  Género 
de  peces,  condropterigios,  plagióstomos.  del  subor 
den  de  los  ráyidos  ó  batoideos. 

PLATIRRINCO.  m.  Ornit.  Género  de  aves 
americanas  que  pertenecen  á  la  familia  tiranidas 
tipo  de  la  subfamilia  pía- 
tirrinqninas .  que  tienen 
un  pico  plano  y  ancho, 
de  donde  les  viene  el 
nombre.  Hay  varias  es¬ 
pecies  en  el  Centro  y 
Sur  de  América,  como 
P .  mystacens.  Es  sino—  Platyrhfmrhus  mr/rtaceus 
nimo  de  Megarhynchns. 

PLATIRRÍ NIDOS,  m.  pl.  Ictiol.  (Platyrhini- 
dae.)  Familia  de  peces,  condropterios,  plagióstomos, 
del  suborden  de  los  ráyidos  ó  batoideos,  de  la  que 
es  género  tipo  el  Platyrhina.  V.  Platirrina. 

PLATIRRINO,  adj.  Antrop.  En  cnmeometría 
se  aplica  á  los  casos  de  Indice  nasal  crecido,  aunque 
hoy  se  prefiere  la  palabra  camerrino ,  y  su  límite  in¬ 
ferior  es  51 ‘0,  según  Tfirólc  51 ‘1  v  según  Broca 
53‘0. 

En  antropometría  su  límite  inferior  es  85*0. 

Platirrino.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho,  y 
rhin,  nariz.)  m.  Entom.  ( Platyrrhinus  Clairv.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  antríbidos  y 
tribu  de  los  antribinos.  Se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  oblongo  y  cubierto  de  una  pubescencia  fina 
cabeza  transversal;  antenas  muy  robustns,  que  ape 
ñas  llegan  á  la  mitad  del  protórax;  ojos  pequeños, 
laterales;  protórax  transversal,  deprimido  y  rugoso 
por  encima,  anguloso  lateralmente;  escudo  estrecha¬ 
do  por  delante  y  redondeado  por  detrás;  metastor 
nón  muy  alargado;  pigidio  anchamente  redondeado 
por  detrás;  patas  medianamente  largas;  élitros  muv 
largos,  de  bordes  paralelos,  verticalmente  declives 
por  detrás  y  más  anchos  que  el  protórax.  Se  cita 
P.  spicnlosus  Schh.,  del  Brasil,  y  P.  resinosas  Scop 
de  Europa. 

Platirrinos,  m.  pl.  Zool.  Llamados  también  hes - 
peropitecos ,  ó  sea  monos  americanos,  con  tabúiu' 
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nasal  ancho,  de  manera  que  las  aberturas  nasales  se 
abren  hacia  los  lados;  en  la  dentición  tienen  arriba 
y  abajo  ¿  cada  lado  un  premolar  más  que  los  monos 
del  antiguo  continente  y  que  el  hombre.  Por  excep¬ 
ción  tiene  algún  cébido  el  tabique  nasal  estrecho.  El 
conducto  óseo  auditivo  externo  es  nulo.  Comprende 
las  familias  de  los  cébidos  y  h (¡pulidos.  En  otras  cla¬ 
sificaciones  se  separan  estos  últimos  con  el  nombre 
de  arctopitecos  y  aquéllos  se  dividen  en  cébidos  pro¬ 
piamente  dichos  y  pitécidos.  V.  las  láminas  del  ar¬ 
ticulo  Mono. 

PLATIRRIZA.  f.  Bol.  El  género  Platyrrhiia 
B:\rb.  Rodr.  es  sinónimo  del  Zygostates  de  Lindlev, 
de  la  familia  de  las  orquídeas. 

PLATIRRÓPALO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys, 
ancho,  y  r  hopa  Ion,  maza.)  m.  Eutom .  ( Platyrhopa- 
lus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  páu- 
sidos  y  tribu  de  los  pnusinos.  Los  insectos  de  este 
género  ofrecen  el  cuerpo  ancho  v  deprimido;  cabeza 
triangular,  más  estrecha  que  el  protórax  y  con  cue¬ 
llo  corto;  ojos  grandes  y  salientes;  labro  semicircu¬ 
lar;  antenas  grandes  y  de  dos  artejos,  el  primero 
pequeño  y  comprimido,  el  segundo  grande,  oval, 
comprimido,  cortante  por  los  bordes,  con  uno  ó  más 
dientes  junto  á  la  base;  proturnx  plano,  estrechado 
por  detrás  y  redondeado  en  los  bordes  laterales;  pa¬ 
tas  cortas,  bastante  anchas  y  comprimidas;  élitros 
que  dejan  el  abdomen  al  descubierto  en  el  extremo  y 
escotados  por  delante  .  Sus  especies  habitan  en  la 
India,  por  ejemplo,  P.  unicolor. 

PLATISACE.  f.  Bol.  Género  de  plantas,  sinó¬ 
nimo  del  Platycarpidinm  F.  v.  Mílll.,  de  la  familia 
de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  hidrocotiloi- 
deas,  tribu  de  las  hidrocotileas,  subtribu  de  las  hi- 
drocotilinaa,  con  cinco  costillas  en  cada  mericarpio, 
las  marginales  juntas  y  abarcando  la  comisura,  las 
laterales  á  menudo  muy  tenues,  hojas  sin  estípulas, 
estrechamente  lineales,  sentadas,  duras,  siempre 
verdes,  á  veces  atrofiadas  en  forma  de  escama,  flores 
en  umbelas  casi  sin  excepción  compuestas,  pétalos 
valvados  ó  ligeramente  empizarrados,  brácteas  pe¬ 
queñas  y  caducas;  mericarpios  con  costillas  tenues, 
casi  reticulados,  muy  aplanados,  con  la  corola  corta, 
sentada  en  la  parte  superior  del  ovario.  Son  hierbas 
ó  plantas  sufruticosas,  con  canales  resinosos  estre¬ 
chos,  uno  á  cada  lado  é  irregulares  en  los  meri¬ 
carpios. 

Comprende  tres  especies  australianas. 

PLATISARAR.  Gemí.  Pagar. 

PLATI8CÉLIDE.  (Etim.  — Del  gr.  platys, 
ancho,  y  skelos,  pierna,  tibia.)  f.  Eutom.  ( Platyscelis 
l.atr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
tenebrióuidos.  tipo  de  la  tribu  de  los  platiscelinos. 
Son  insectos  del  tamaño  de  uu  blaps  mediano  y  ne¬ 
gro;  el  cuerpo  oblongo  ó  corto,  lampiño;  cabeza 
transversal,  algo  abovedada;  labro  transversal,  si¬ 
nuoso  por  delante;  antenas  delgadas,  casi  filiformes; 
protórax  transverso,  contiguo  á  los  élitros;  escudete 
muy  poco  d isti ti to ;  prosternón  muy  corto  y  por  de¬ 
lante  profundamente  escotado  en  arco;  inesosternón 
muy  declive  y  algo  cóncavo:  fémures  anteriores  en¬ 
grosados,  inermes  ó  provistos  por  debajo  de  un 
diente  triangular.  Se  conocen  seis  especies  de  Euro¬ 
pa  y  Asia;  la  P.  hnugarica  Friv.  vive  en  Hungría. 

PLATISCÉLIDOS.  m.  pl.  Zool.( Platyscelidae.) 
Familia  de  crustáceos  malacostrúceos  del  orden  de 
los  anflpodos.  De  las  otras  familias  afines  se  distin¬ 
gue  porque  los  dos  pares  de  antenas  están  ocultos 
bajo  la  cabeza;  las  internas  son  pequeñas,  muv  hin¬ 


chadas  en  el  macho,  con  un  flagelo  corto,  delgado  y 
compuesto  de  pequeño  número  de  artejos;  antenas 
externas  en  el  macho  muy  grandes,  replegadas  tres 
ó  cuatro  veces  en  zigzag,  en  la  hembra  cortas  y  rec¬ 
tas,  á  veces  hasta  faltan;  abdomen  con-  frecuencia 
más  ó  menos  replegado  bajo  el  cefaiotórax:  pata* 
comprimidas.  Comprende  los  géneros  Typhis  itisso, 
Tetraphrys  Cía.,  etc. 

PLATISCELINOS.  m.  pl.  Eutom.  ( Platysceli - 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tene- 
briónidos.  Se  puede  caracterizar  brevemente  por  la 
forma  del  epistoinn  entero  ó  ligera  y  anchamente  si¬ 
nuoso,  dejando  el  labro  y  gran  parte  de  las  mandí¬ 
bulas  al  descubierto;  episternones  metatorácicos, 
generalmente  anchos  y  redondeados  en  su  borde  in¬ 
terno.  Se  reduce  al  género  Platyscelis  Latr.,  propio 
de  Europa,  Asia  y  Africa  meridional. 

PL.ATI8CELIÓN.  in.  Eutom.  ( Platysceli  o  Kief- 
fer.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
esceliónidos  y  tribu  de  los  escelioninos.  La  hembra 
se  distingue  por  el  cuerpo  completamente  aplanado, 
sobre  todo  cabeza  y  tórax;  cabeza  suborbicular,  algo 
más  ancha  que  el  tórax,  recorrida  por  un  surco  lon¬ 
gitudinal  medio,  ahorquillado  en  el  extremo  ante¬ 
rior,  donde  cada  rama  termina  en  una  antena;  por 
detrás  este  surco  termina  en  un  pequeño  hundimien¬ 
to  situado  en  el  borde  occipital  y  encerrando  el  úni¬ 
co  esterna,  que  es  grande;  ojos  lampiños,  de  doble 
longitud  que  las  mejillas;  mandíbulas  muy  pequeña* 
y  poco  aparentes;  antenas  de  12  artejos,  insertas 
contra  el  clípeo;  pronoto  muy  profundamente  corta¬ 
do  en  arco  por  detrás:  raesonoto  casi  tan  largo  como 
el  escudete  y  el  segmento  primero;  escudete  tan 
ancho  como  el  mesonoto,  truncado  en  la  parte  poste¬ 
rior;  abdomen  sublineal,  algo  más  largo  que  el  resto 
del  cuerpo:  primer  tergito  algo  más  corto  y  estrecho 
que  el  segundo,  los  2-5  iguales,  tan  anchos  como 
largos;  el  sexto  algo  adelgazado  y  más  corto;  vena 
marginnl  gruesa,  tres  veces  más  larga  que  ancha, 
alcanzando  casi  el  tercio  discal  del  ala.  No  se  cono¬ 
ce  más  que  la  hembra  de  una  especie,  P.  pnlchricor- 
nis  KiefFer,  propia  de  Nueva  Guinea. 

PLATISCISMA.  f.  Paleont.  ( Platyscisma 
M’Coy.  1844;  Plenrotomaria  Phil.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios.  pectinibranquios  y  tenioglosos,  fa¬ 
milia  de  los  soláridos.  Concha  estrecha  y  profunda¬ 
mente  umbilicada,  delgada,  lisa  ó  marcada  de  las 
estrías  de  crecimiento,  turbinada  ó  troquiforme,  más 
ó  menos  deprimida  y  algunas  veces  globosa  ó  ven¬ 
truda;  la  espira  es  corta  y  obtusa  y  la  sutura  muv 
poco  profunda,  presentando  una  abertura  de  gran 
tamaño,  con  el  labro  escotndo  en  su  parte  superior 
y  sinuoso,  con  el  borde  columnar  casi  recto,  nunca 
calloso.  Distribúyense  las  especies  de  Platyscisma 
en  los  terrenos  paleozoicos  v  primarios,  siendo  típi¬ 
ca  la  P.  htlicomorpha  Koninck.  Se  ha  encontrado  en 
los  terreuos  antracolíticos  de  la  península  Ibérica  el 
P.  glabrata  Phil  1 .  en  Caldas  de  Oviedo. 

PLATISCNOPO.  m.  Zool.  ( Platyschuopus 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  an- 
flpodos  y  familia  de  los  haustóridos.  Se  caracterizan 
por  Ja  cabeza  lorga,  con  pico;  láminas  laterales  1-3 
pequeñas,  la  cuarta  cuadrada;  antena  segunda  in¬ 
serta  enfrente  de  los  ojos  en  la  parte  inferior  de  la 
cabeza;  labro  siempre  redondeado;  labio  sin  lóbulos 
internos;  pereópodos  1  y  2  pequeños,  con  el  cuarto 
artejo  más  largo  que  el  quinto  ó  sexto;  telsón  bas¬ 
tante  más  largo  que  ancho,  anchamente  escotado  en 
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el  ápice  ó  profundamente  hendido.  Consta  de  dos 
especies  que  viven  en  ei  Atlántico  y  Oceanía,  res¬ 
pectivamente,  P .  mirabilis  Stebb.  y  P.  neozelaudicus 
Chilton. 

PLATI8CHIS.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  circondano  y  á  15  kms.  ENE.  <íe 
Tarcento,  en  el  flanco  oriental  del  contrafuerte  me¬ 
ridional  del  monte  Maggiore,  de  1,617  m.,  junto  al 
nacimiento  del  Natisone.  subafl.  der.  del  Isonzo  por 
el  Torre,  en  la  antigua  frontera  de  Austria;  420  h. 
(2,750  con  el  mun.). 

PLATISEMA.  f.  Bot.  El  género  Platyssma 
Hoflfm.  es  sinónimo  del  Bradburya  de  Rafinesque,  ó 
Centros* mi  D.  C.,  Crnminiutn  Desv.,  Steganotropis 
Lehm.,  Vexillaria  Benth.,  Pilanthns  Poit.,  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 
lionadas,  tribu  de  las  f&seoleus,  subtribu  de  las  gli- 
ci  ni nas. 

PL.  ATISENTA.  f.  Entom.  ( Platysenta  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  lieteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuíuos.  Se  conocen 
tres  especies  de  los  Estados  Unidos,  v.  gr.,  P .  vi- 
dais  Guenée. 

PLAT1SÉPALO.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionadas,  tribu  de  las  galegeas.  subtribu  de  las 
tefrosinas,  con  quilla  casi  recta  ó  encorvada,  no  arro¬ 
llada  en  espiral,  estilo  lampiño,  estambre  vexilar 
completamente  libre,  pétalos  no  largamente  aguza¬ 
dos,  los  dos  dientes  superiores  del  cáliz  en  capucha, 
unidos,  mucho  mayores  que  los  inferiores  y  por  lo 
común  tan  largos  como  el  estandarte.  Son  arbolillos 
erguidos,  con  hojas  imparipinndns,  folíolas  siete  ó 
nueve,  oblongas,  flores  amarillas  en  panojas  multiflo- 
ras,  axilares,  bracteíllas  anchas.  Comprende  cinco 
especies  de  Angola  y  el  Congo. 

PLATISFINGE  .  f.  Entom .  ( Platysphinx 
Rotsch.  c/Jord.)  Género  de  lepidópteros  heteróce- 
rosde  la  familia  de  los  esfíngidos  v  tribu  de  los  am- 
bulicinos.  Sus  caracteres  son:  pico  medianamente 
fuerte,  pero  corto:  palpos  más  pequeños  en  la  hem¬ 
bra  que  en  el  macho;  un  mechón  de  largas  escamas 
detrás  de  los  ojos;  antenas  de  la  hembra  delgadas, 
laB  del  macho  muy  comprimidas,  con  el  último  artejo 
corto:  abdomen  provisto  de  aristas  en  la  parte  supe¬ 
rior  bajo  las  escamas,  las  del  borde  apical  de  los 
segmentos  más  fuertes:  fémures  provistos  de  espini¬ 
llas:  tibia  anterior  casi  tan  larga  como  el  tarso;  ápi¬ 
ce  del  ala  anterior  poco  redondeado,  oblicuo;  ángulo 
posterior  muy  obtuso,  especialmente  en  la  hembra. 
Comprende  cuatro  especies  propias  del  Africa;  la 
P.  eonstringilis'WñUi.  vive  en  Sierra  Leona  y  Congo. 

PLATISIAGO.  m.  Paleont.(Platysiagnm  Eger- 
ton.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  lepidós- 
teos,  familia  de  los  saurodóntidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  cabeza  grande,  cuerpo  alargado,  maxi¬ 
lar  superior  formando  por  detrás  una  ancha  placa 
vertebral,  el  borde  inferior  un  poco  arqueado  y  pro¬ 
visto  de  dientes  puntiagudos,  maxilar  inferior  con 
una  ancha  apófisis  coronoides;  existen  igualmente 
una  gran  cantidad  de  pequeños  dentículos  y  grandes 
defensas  puntiagudas:  huesos  de  la  cabeza  rugosos; 
aletas  pectorales  grandes;  el  aguijón  anterior  tiene 
fulcros  espinosos;  aletas  ventrales  muy  hacia  atrás; 
escamas  romboidales,  más  largas  que  altas,  gruesas, 
estriadas  exteriormente  y  granulosas.  Se  ha  recogido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  medios  correspon¬ 
dientes  al  liásico  inferior  de  Ligne  Regia,  siendo  la 
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especie  más  frecuente  el  Platysiagum  sclerocephalum 
Egerton. 

PL ATISI AGÓN.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  an 
cho,  y  siagon ,  mejilla.)  m.  Entom.  ( Platysiagon 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
tetigóridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  estenopelmnti 
nos.  Se  reduce  á  una  especie,  P.  signatus  Brunn., 
que  habita  en  el  SO.  de  Africa. 

PLATISIMPO.  m.  Zool .  ( Platysympus  Stebb.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos.  del  orden  de 
los  cumáceos  y  familia  de  los  platisimpódidos.  Se 
distinguen  por  el  caparazón  ancho,  deprimido,  el 
primer  segmento  pedígero  manifiesto;  flagelo  de  la 
antena  externa  en  el  macho  no  muy  alargado.  Se  co 
nocen  dos  especies;  el  P.  typicns  O.  Sars  habita  en 
el  Mediterráneo,  así  como  en  los  mares  de  Irlanda 
Noruega,  etc. 

PLATISIMPÓDIDOS.  in.  pl.  Zool.  (  Platy- 
sympodidae.)  Familia  de  crustáceos  entomostráceos 
del  orden  de  los  cumáceos.  Sus  caracteres  principa 
les  se  reducen  á  los  siguientes:  antena  externa  de 
la  hembra  compuesta  de  cuatro  artejos,  maxila  pri¬ 
mera  desprovista  de  palpo:  telsón  ancho,  con  mas 
de  dos  espinas  apicales;  pereópodos  i  á  4  del  macho 
con  exopoditos.  sólo  en  el  primer  par  de  la  hembra 
solamente  tres  pares  de  pleópodos  en  el  macho;  uró- 
podos  con  endoprodito  de  tres  artejos.  Se  ciñe  á  un 
género,  Platysympus  Stebb. 

PLATISM A.  f.  Bot .  Género  de  plantas  orqui¬ 
dáceas.  incluido  hoy  en  el  Podochilus  Bl.  con  Cryp 
toglottis,  Plocostignia  y  Apista  del  mismo  autor  y 
Hexameria  R.  Br. 

Platisma  mioidks.  Zool.  Músculo  subcutáneo  del 
cuello,  delgado,  plano,  en  el  hombre  extendido  por 
casi  toda  la  parte  anterior  y  lateral,  resto,  con  los 
faciales  y  de  la  bóveda  cranial,  del  panículo  carnoso 
de  los  mamíferos,  que  sirve  para  arrugar  ó  mover 
la  piel. 

PLATISO.  m.  Entom.  ( Platysns  Er.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cucúyidos  v  tribu 
de  los  cucuyinos.  Estos  insectos  ofrecen  el  cuerpo 
deprimido:  cabeza  de  forma  acorazonada  invertida, 
provista  de  un  cuello  muy  ancho,  no  prolongada 
por  detrás  de  los  ojos;  epístoma  saliente  entre  las 
mandíbulas;  labre  oculto  bajo  el  epístoma;  antenas 
moniliformes:  su  tercer  artejo  casi  tan  largo  como 
los  tres  siguientes  juntos  ;  protórax  regularmente 
cuadrado,  apenas  denticulado  en  los  bordes.  Ei 
P.  obscuras  Er.  se  halla  en  Tasmania. 

PLATISOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho, 
y  soma,  cuerpo.)  m.  Entom.  ( Platysoma  Leach.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  déla  familia  de  los  histéridos. 
tipo  de  la  tribu  de  los  platizominos.  Tales  insectos 
se  distinguen  por  el  cuerpo  más  ó  menos  alargado 
oval  y  más  ó  menos  plano;  cabeza  graude,  en  el  re 
poso  encajada  en  el  pronoto;  frente  algo  saliente  en 
ángulo  en  la  mitad  superior;  clípeo  ordinariamente 
separado  de  la  frente  poruña  línea  transversal,  muy 
estrechado  hacia  delante,  casi  siempre  cóncavo;  la¬ 
bro  corto,  ancho,  escotado  por  delante;  antenas  in 
sertas  entre  los  ojos  y  las  mandíbulas,  con  maza 
oval  de  cuatro  artejos;  pronoto  transversal,  rara  vez 
tan  largo  como  ancho;  escudete  pequeño,  triaugular: 
propigidio  transverso,  hexagonal;  pigidio  triangular 
redondeado,  muy  inclinado  hacia  abajo,  patas  poco 
largas;  fémures  provistos  de  un  reborde  interno;  ti 
bias  triangulares,  con  dos  espinas  apicales  desigua 
les,  dos  estrías  internas,  dos  quillas  longitudinales 
externas,  siendo  dentada  solamente  la  más  externa 
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tarsos  bastante  delgados,  de  cinco  artejos:  élitros 
aproximados,  de  bordes  laterales  paralelos,  de  igual 
anchura  que  el  pronoto,  en  el  ápice  truncados  en 
ángulo  recto.  Se  cuentan  108  especies  pertenecien¬ 
tes  á  diversos  países  y  subgéneros,  teniendo  63  el 
subgénero  Platybister  Lewis  y  25  el  subgénero  Cy- 
liitosoma  Lewis.  De  Europa  se  citan  cuatro  especies. 

P.-eblongum  F.:  long.,  3*5  mm.  Oblongo,  de  un 
negro  brillante;  pronoto  transverso,  punteado  á  los 
lados;  tibias  anteriores  armadas  de  cuatro  dientes; 
las  tres  primeras  estrías  de  los  élitros  enteras.  Vive 
en  los  pinos  y  hayas. 

PLATISÓMIDOS.  m .  pl.  Paleont.  ( Platysomi - 
dne  Traquair.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de 


los  beterocercos-,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuer¬ 
po  comprimido  lateralmente,  alto,  oval  ó  rómbico, 
escamas  más  altas  que  anchas,  romboidales  provistas 
por  el  lado  interno  de  una  quilla  paralela  al  borde 
anterior  y  un  aguijón  en  el  borde  superior;  aletas 
dorsales  y  anales  muy  largas,  ventrales  pequeñas; 
abertura  bucal  pequeña,  hiotnandibular  casi  vertical, 
aletas  provistas  de  fulcros,  dientes  pequeños,  pun¬ 
tiagudos  y  en  cono  truncado.  Todos  los  platisómi- 
dos  se  encuentran  en  el  terreno  hullero  ó  en  el  pér¬ 
mico.  Las  investigaciones  fundamentales  de  Traquair 
han  puesto  de  manifiesto  que  los  platisómidos  tienen 
muchas  afinidades  con  los  paleoníscidos  en  los  ca¬ 
racteres  esenciales,  difiriendo  de  ellos  por  la  forma 
del  cuerpo  y  algunas  particularidades  craneales  y  de 
las  escamas,  siendo  una  rama  lateral  especializada  de 
los  paleoníscidos.  Los  géneros  principales  que  com¬ 
prende  son  Enrynotus  Agassiz  del  carbonífero  de 
Escocia  y  Bélgica.  Benedenine  Traquair  del  carboní¬ 
fero  de  Bélgica,  Mesolepis  Jourg  del  hullero  de  Es¬ 
cocia  é  Inglaterra ,  Bnrysomns  Jourg.,  Cheirodns 
M’ Coy .,  Cheirodopsis  Traquair  del  hullero  inglés  y 
Platysomns  Agassiz  del  hullero  de  Inglaterra,  Ale¬ 
mania  y  Estados  Unidos. 

Blbllogp.  Phil.  Grey  Egerton,  On  the  Ganoi- 
dei  Reterocerci  ( 1 850);  Ring,  Monographie  of  Per- 
mian  fossils  (1852);  Graf  zu  Munster,  Beitráge  tur 
Petrcfactenknnde  (1842):  R.  H.  Traquair,  On  the 
e  truc  tare  and  afflaities  of  the  Platysomidae  ( Edimbur¬ 
go,  1879);  Wolfarth,  Historia  natnralfe  Hassiae  in- 
ferioris;  Young,  The  afflaities  of  Platysomns  and 
ellied  genera  (1866). 

PLATISOMINOS.  m.  pl .  Entom.  ( Platysomi - 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histé- 
ridos.  Los  géneros  de  esta  familia  tienen  de  común 


los  siguientes  caracteres:  superficie  superior  del  cuer¬ 
po  plana;  rara  vez  la  forma  del  cuerpo  es  cilindrica; 
frente  y  epístoma  (rara  vez  sólo  el  último)  cóncavos; 
prosternón  en  la  bnse  más  ó  menos  redondeado,  rara 
vez  truncado  en  Angulo  recto;  mesosteruón  con  el 
borde  anterior  redondeado,  rara  vez  recto;  tibias  an¬ 
teriores  con  un  surco  profundo,  bien  definido,  ar¬ 
queado  en  S.  En  ella  se  incluyen  los  géneros  Pía - 
tysoma  Leach,  Platine  Erichs. ,  Placodes  Erichs.,  etc. 

PLATISOMO,  m.  Paleont.  (Platy  so  mus  A^as- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  heterocercos, 
familia  de  los  plntisómidos,  sinónimo  de  Stromateue 
Blainville,  Uropteteryx  Agassiz,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cuerpo  aplanado,  muy  alto,  rómbico  ú 
oval,  aleta  dorsal  deprimida,  empezando  un  poco 
más  allá  de  la  mitad  del  cuerpo,  extendiéndose  hasta 
el  origen  de  la  cola,  siendo  muy  estrecha  en  este 
punto  anal,  semejante  á  la  anterior,  pero  más  corta 
aletas  ventrales  muy  pequeñas,  rara  vez 
conservadas,  pectorales  de  talla  media, 
escamas  en  líneas  casi  verticales,  poco 
oblicuas  y  más  altas  que  anchas,  rómbi¬ 
cas  en  la  región  ventral  dorsal;  de  su¬ 
perficie  adornada  de  finas  estrías  para¬ 
lelas;  cabeza  pequeña,  hocico  puntiagu¬ 
do;  vértebras  no  osificadas,  nietas  dor¬ 
sales  y  anal  sostenidas  por  unos  sopor¬ 
tes  osificados  formados  por  dos  piezas. 
Se  han  reconocido  fósiles  en  el  Kupfers- 
chiefer  de  Alemania  las  especies:  Pla¬ 
tysomns  gibbosus  Agassiz,  P.  rhnmbus 
Agassiz,  Platysomns  intermedias  Münst.; 
en  la  caliza  magnesiana  de  Inglaterra 
el  P .  striatus  Agassiz  y  en  el  carbonífero  el  P.  pa¬ 
nillas  Ag.,  P.  declivis  Ag.,  P.  Forsteri  Hancock: 
en  Illinois  el  P.  circnlaris  Newb.  et  Worth,  y  el 
P.  orbicnlaris  Newb- Worth.  En  España  en  los  te¬ 
rrenos  devónicos:  el  P.  Heberti  Herm.  en  Santa 
Rita  de  Ralal  Rotje,  el  P.  janthinoides  Oehl.  en  Mo- 
niello,  el  P.  linéala  Gold.  en  Moniello,  y  el  P .  spi- 
ralis  Barrois.  en  Luanco  y  Vaca  de  Luaneo. 

PLATI9 PATAS,  f.  pl.  Bot.  Sección  del  género 
Caíanme  de  Linneo,  de  plantas  de  la  familia  de  las 
palmáceas,  con  todas  las  espatas  permanentes,  con 
base  corta  ó  atrofiada. 

PLATISPERMO*  m.  Bot.  El  género  Platys- 
permvm  HfTm.  es  sinónimo  del  Daitcne  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  umbelíferas. 

El  género  Platyspermnm  Hook.  es  de  la  familia  de 
las  cruciferas,  tribu  de  las  sinnpeas,  subtribu  de  la* 
cardamininas  y  comprende  plantas  con  valvas  con 
nervio  medio  apenas  visible,  planas  ó  poco  abulta¬ 
das,  semillas  biseriadas  ó  una,  horizontales,  con  mar¬ 
gen  alada,  pedúnculos  largos  naciendo  de  la  axila  de 
hojas  radicales,  fruto  casi  circular,  con  estilo  muy 
corto.  Hierba  anual,  lampiña,  baja,  con  hojas  radi¬ 
cales  pinadohendidas,  sépalos  patentes,  no  gibosos, 
pétalos  blancos. 

PLATISPONJA.  f.  Paleont.  ( Platispongia 
Court.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  las  litístidas.  familia  de  las  rizomo- 
rinas.  sinónimo  Je  Chenendopora  Lamarck  Bicnpnla, 
C npnlnspongia  Court.  que  se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  secundarios  superiores  correspondientes 
al  cretáceo  de  Turena  y  Normandía. 

PLATI9PORA.  f.  Bot .  Sección  del  género 
Erica  de  Linneo  y  subgénero  Stellanthe.  con  corola 
escariosa,  incluida  por  lo  común  en  el  cálií  seco, 


PLATISTAQUIA 

como  las  secciones  Cyatholoma  y  Lamproiis.  Son 
especies  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLATISTAQUIA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Sragrostis  Host.  de  plantas  de  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas,  tribu  de  las  festuceas,  con  espiguillas  frági¬ 
les,  grandes,  gluma  coriácea. 

PLATISTAQUIS.  m.  Bot.  Sección  del  género 
Tillandsia  de  Linneo,  de  plantas  de  la  familia  de  las 
bronieliáceas,  tribu  de  las  tilandsieas,  con  espigas 
largas,  sencillas  ó  en  panoja,  brácteas  por  lo  común 
dísticas,  los  dos  sépalos  superiores  soldados,  péta¬ 
los  largos,  arrollados  en  espiral,  limbo  pequeño,  es¬ 
tambres  no  rara  vez  salientes,  filamentos  acaracola¬ 
dos,  estilo  largo,  hojas  nrrosetadas,  por  lo  común 
coa  escamas  grises.  Plantas  de  mediano  tamaño  por 
lo  común,  flores  á  menudo  muy  vistosas,  por  ejem¬ 
plo,  T.  cyanea  de  Méjico  con  panoja  grande  y  ramas 
dísticas.  T.  pntinosa  de  las  Antillas  hasta  Chile  y 
Klo  de  Janeiro,  con  hojas  cilindricas,  de  base  ancha, 
oodeadoarqueadas  y  que  vive  en  sitios  secos,  pero 
fcoin  breados. 

PLATISTEFIO.  m.  Bot.  El  género  Platyste- 
phiutn  de  Gartner  es  sinónimo  del  Egletes  Cass.  de 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
«stereas,  subtribu  de  las  belidinas. 

PLATISTEGI  AS.  f.  pl.  Bot.  Sección  del  gé¬ 
nero  Geissomeria  de  Lindley,  de  la  familia  de  las 
acantáceas,  con  brácteas  más  largas  que  el  cáliz, 
membranosas.  G.  bracteosa  es  del  S.  del  Brasil. 

También  es  sección  del  género  Diclipteraáe  Jussieu 
de  la  misma  familia,  con  brácteas  redondeadas  ó 
aovadas  ú  oblongoaovadas,  nunca  cuneiformes  en 
la  base.  Comprende  unns  25  especies. 

PLATISTEMA.  m.  Bot.  El  género  Platys- 
t*mma  Wall,  de  la  familia  de  las  gesneráceas,  sub¬ 
familia  de  las  cirtandroideas.  tribu  de  las  campio- 
’deas,  subtribu  de  las  campioninas,  comprende  plan¬ 
tas  herbáceas  pequeñas  con  una  sola  hoja  redondeada 
y  pelosa,  corola  bífida  casi  hasta  la  base,  la  parte 
superior  bifida  á  su  vez  y  la  inferior  profundamente 
trífida,  cuatro  estambres,  cápsula  aovadooblonga, 
«guda,  cuya  dehiscencia  empieza  por  ser  septicida. 
Escapo  delgado  y  paucifloro. 

Unica  especie  P.  violoides  del  Himalaya,  con  flo¬ 
res  del  color  de  las  violetas. 

PLATISTEMON.  m.  Bot.  El  género  Platyste- 
rnon  ^e  Bentham  es  de  plantas  de  l¡i  familia  de  las  pa¬ 
paveráceas,  subfamilia  de  las  panaveroideas,  tribu  de 
bis  escoltrieas,  y  se  distingue  por  su  ovario  de  seis 
0  más  carpelos,  verticilos  corolinos  y  estaminnles, 
por  lo  común  trímeros,  fruto  que  se  descompone  en 
Pericarpios  carpelares,  que  á  su  vez  se  dividen  en 
artejos  monospermos,  filamentos  ensanchados,  esti- 
08  filiformes.  Hierbas  con  hojas  indivisas,  en  la 
j  arte  superior  opuestas,  flores  amarillas  largamente 

pedunculadas. 

Uuh^  espec*°  californicut  de  California  y 

,  PLaTISTÉRNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Familia 
I  6  'ertebrndos  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de 
^os  (juelonidog,  testudínidos,  familia  de  las  tortugas. 
Mec^  ^íatí/*terunm  de  pequeño  tamaño  y  que  estn- 

*Ce  .e^  ^azo  de  unión  entre  los  chelydridos  y  los 
udinidos .  Por  los  caracteres  de  su  esqueleto,  de 
itieT*  te,Mporal  y  de  la  peí  vis  pertenece  ¡ndudable- 
a  liP°  Qnelidroide,  pero,  por  las  placas  de  la 
¿o  J  por  procesos  costiformes,  ha  sido  incluí- 
fig  1  re  °8  testt,dínidos.  V.  lám.  Quelónidos,  II, 

kncici.opkdia  universal,  tomo  XLV.— 38. 
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PLATI8TER ÑIÑOS,  m.  pl.  Entom .  (Platys- 
ternini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  caracterizada  por  lo  Riguieute:  cuerpo 
corto,  ancho,  rollizo;  cabeza  no  retráctil,  mediana¬ 
mente  distante  de  las  caderas  anteriores;  frente  rec¬ 
tangular;  epístoma  poco  distinto;  ojos  finamente 
granulados,  escotados;  antenas  setáceas,  poco  más 
largas  que  el  cuerpo,  cuando  más;  metasternón 
alargado;  episternones  anchos;  pat»s  medianas,  casi 
iguales;  caderas  auteriores  globulosas,  angulosas 
hacia  fuera;  tarsos  cortos,  con  el  primer  artejo  me¬ 
nor  que  el  segundo  y  tercero  juntos;  élitros  m  <s  an¬ 
chos  que  el  protórax  en  su  base,  cortos,  provistos 
de  costillas  salientes.  Son  propios  de  América  y 
están  representados  por  el  género  Platysternut. 

PLATISTERNO.  (Etim.— Del  gr.  platys,  an¬ 
cho,  y  sternon ,  esternón.)  m.  Entom,  ( Platystemus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  platisterninos.  Los  insectos  de 
este  género  tienen  el  cuerpo  corto,  ancho  y  pubes¬ 
cente;  cabeza  fuerte,  plana  entre  las  antenas;  frente 
algo  más  alta  que  ancha,  provista  por  debajo  de  dos 
anchos  dientes  obtusos  triangulares;  antenas  no  pes 
tañosas,  algo  más  largas  que  los  élitros;  protórax 
transverso,  cónico,  provisto  en  su  base  de  un  ancho 
lóbulo  medio,  que  es  prolongación  de  una  depresión 
de  su  disco:  quinto  segmento  del  abdomen  en  trián¬ 
gulo  curvilíneo  muy  transverso;  patas  robustas,  fé¬ 
mures  gradualmente  engrosados.  Se  conoce  una 
especie,  P.  hebraeus,  que  vive  en  la  Guayana. 

Platisterno.  Paleont.  V.  Platistérnidos. 


pLATISTETO.(Etim. — Del  gr.  platys,  ancho, 
v  stethos ,  pecho.)  m.  Entom.  {Plntystethus  Mann.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  oxitelinos.  Es  parecido  ni  género 
Bleditts,  distinguiéndose  en  lo  que  sigue:  lengüeta 
ancha,  bisinuada  por  delante,  con  los  ángulos  late¬ 
rales  bastante  salientes  y  agudos;  parnglosas  libres, 
lineales,  fnlciformes.  con  densas  pestañas  en  el  lado 
interno;  protórax  transversal,  redondeado  en  la  base, 
finamente  canaliculado  en  la  línea  media  por  enci¬ 
ma,  algo  distante  de  los  élitros;  patas  intermedias 
separadas  en  la  base;  todas  las  tibias  provistas  de 
una  fila  de  pequeñas  espinas  en  su  borde  interno; 
élitros  cortos,  truncados  oblicuamente  y  ligeramente 
dehiscentes  en  su  extremo.  En  él  se  enumeran  14 
especies  de  Europa;  entre  ellas  son  bastante  fre¬ 
cuentes  P.  arenarias  Geoffr.  y  P.  cornutus  Grav. 

Platisteto.  Ictiol.  (Platystcthus.)  Género  de  pe¬ 
ces.  teleósteos.  acantopterigios,  del  grupo  de  los  co- 
toescombriformes,  familia  de  los  carángidos  (Caran- 
gidae). 

PLATISTICTA.  f.  Entom.  ( Platysticta  Sel.) 
Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  agriónidos  y  tribu  de  los  cenagrioninos.  Com¬ 
prende  11  especias,  nueve  de  ellas  de  la  India  y 
Oceanía:  la  P.  maculata  Sel.  vive  en  Ceylán. 


PLAT1STIGMA  —  PLATÍSTOMA 


PLATISTIGM A.  f.  Bot.  El  género  Platystiyma 
de  Bentham  es  sinónimo  del  Meconella  Nutt. ,  de  la 
familia  délas  papaveráceas. 

El  género  Platystigma  (Wall.)  Hook.  ó  R.  Br. 
es  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  de  colocación 
insegura.  Son  plantas  dioicas;  las  flores  masculinas 
con  cuatro  ó  cinco  sépalos  soldados,  cortos,  desigua¬ 
les,  empizarrados,  cuatro  ó  cinco  pétalos  valvados; 
cuatro  ó  cinco  estambres  epipétalos,  con  filamentos 
cortos  y  anteras  grandes,  introrsas;  flores  femeninas 
con  cinco  sépalos  empizarrados;  ovario  unilocular; 
estigma  grande,  grueso,  sentado  á  manera  de  som¬ 
brerillo;  óvulos  sin  carúncula.  Es  un  árbol  con  hojas 
esparcidas,  enteras,  penninervias,  coriáceas  y  flores 
en  panojas  axilares. 

P.  myristicemu  es  de  la  India. 

PLATISTILA.  f.  Bntom.  (Platystyla  Mncq.) 
Genero  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
múscidos  y  tribu  de  los  loxocerinos.  Podemos  dis¬ 
tinguir  estos  insectos  por  ofrecer  la  mitad  de  la  cara 
aquillada,  el  primer  artejo  de  las  antenas  algo  alar¬ 
gado,  cilindrocóuico,  inserto  en  una  eminencia  de  la 
frente  y  dirigido  hacia  delante,  el  segundo  mitad 
más  corto  que  el  primero,  el  tercero  de  doble  longi¬ 
tud  que  el  segundo,  siguiendo  su  misma  dirección, 
comprimido;  estilo  inserto  en  la  mitad  del  segundo 
artejo,  compuesto  de  dos  artejos  distintos,  el  prime¬ 
ro  corto,  el  segundo  algo  ensanchado  y  ligeramente 
pestañoso;  abdomen  de  ordinario  alargado,  cilindri¬ 
co  en  el  macho,  comprimido  en  la  hembra;  patas  no 
espinosas,  de  longitud  normal;  alas  no  vibrantes, 
con  la  vena  mediastina  doble,  la  primera  celdilla 
posterior  no  estrechada. 

PLATISTILIO.  m.  Bot.  Platystylinm  de  Will- 
kornm  es  sinónimo  del  grupo  Pseudolupinaster  Lojac. 
de  los  Amorta,  en  la  sección  Euamoria  ó  Trif olias- 
trian  del  subgénero  Tri/oliastrum  del  género  Trifo - 
liutn  L.  de  la  familia  de  las  leguminosas.  Son  hier¬ 
bas  blandamente  algodonosas,  con  hojas  bastante 
gr  andes,  cabezuelas  multifloras,  flores  muy  corta¬ 
mente  pedunculadas  y  sentadas.  Compreude  dos  es¬ 
pecies.  T.  montanum  está  extendido  por  casi  toda 
Europa. 

PLATISTILIS.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Lindley  y  sección  del  Cestichis  Thou  de  plantas  de 
la  familia  de  las  orquidáceas.  Tienen  la  columnilla 
corta  y  ancha,  labelo  vuelto  hacia  arriba.  C.  decu- 
rrens  vive  en  Java  y  en  las  montañas  de  Klmsiya. 

El  género  Platystylis  de  Sweet  es  sinónimo  del 
Lathyrus  de  Liuneo,  incluidos  Orobus  L.,  A  un  rus 
E.  Mey.,  Astrophias  Nutt.,  Cicerella  Much.,  Cly- 
meuum  Alef. ,  Graphiosa  Alef. .  Aphaca  Alef. ,  Las- 
tila  Alef.,  Navidura  Alef.,  y  Cicércula  Alef.,  de  la 
familia  de  las  leguminosas. 

PLATISTILO.  m .  Bot.  Platystylns  de  Benthnm 
es  grupo  de  la  sección  Collaea  D.  C.  del  género  Ga- 
luctia  R.  Br.,  Odonis  Bert.,  Lencodictyon  Dalz ..He- 
terocarpaea  Scheele,  ó  Betencourtia  de  Saint  Hilaire, 
de  la  familia  de  las  leguminosas.  Son  plantas  sufru- 
ticosns  y  arbustivas,  con  estandarte  sedoso  por  fue¬ 
ra.  G.  stenophylla  y  G.  Aschersoniaiia  son  del  S.  del 
Brasil.  G.  speciosa,  con  flores  purpurinas  ó  violetas, 
hermosas,  es  de  los  campos  del  Perú.  Bolivia  y  Bra¬ 
sil  y  característica  de  ellos. 

PLATISTILÓPTEROS.  m.  pí.  Ornit.  Nom¬ 
bre  dado  por  Reichenbac  á  algunas  especies  seme¬ 
jantes  á  los  nectarínidos;  son  colibrís  grandes  y  vi¬ 
gorosos  con  los  tallos  de  las  primeras  rémiges  muv 
anchos;  la  cola  truncada  en  ángulo  recto  v  el  pico  1 


corto  bastante  fuerte  y  casi  recto.  La  especie  más 
conocida  es  P.  rufas  (platistilóptero  rojo)  de  alas 
encorvadas;  tiene  15  cm.  de  largo  por  20  de  punta 
á  punta  de  las  alas:  el  lomo  es  verde  bronceado,  ek 
vientreamarillo  par- 


propia 
mala. 

zn  por  el  fasi  ¡rri'o  . i . ■  ¡ 

vértex  apenas  tu-  Platistilópiero  rojo 

berculo8o  y  sin  tu¬ 
bérculo  situado  debajo  de  él,  como  ocurre  en  géne¬ 
ros  similares;  pronoto  en  forma  de  silla  de  montar, 
con  las  quillas  laterales  marcadas  en  la  parte  poste¬ 
rior  y  lóbulos  laterales  declives;  prosternón  inerme; 
tibias  posteriores  con  una  espina  apical  superior.  Se 
han  descrito  dos  especies:  P.  surcularins  Bol.,  de 
España  y  Portugal,  y  P.  Martineii  Bol.,  de  España. 

PLATÍSTOMA.  (Ettm.  —  Del  gr.  platys,  au- 
cho,  y  stoma,  boca.)  f.  Bntom.  ( Platystoma  Meigeu.) 
I  Género  de  dípteros  braquíceros  de  !a  familia  de  los 
muscáridos  y  tribu  de  los  muscarinos.  Sus  caracte¬ 
res  principales  son:  cabeza,  vista  de  frente,  más  au- 
cha  que  alta;  ojos  lampiños,  no  esféricos  ni  salientes 
hacia  delante;  esternas  situados  cerca  ele  la  quilla  de) 
vértex;  antenas  mucho  más  cortas  que  la  cara;  una 
cerda  frontorbital;  tórax  y  abdomen  mucho  más  lar¬ 
gos  que  anchos;  escudo  no  extremadamente  convexo, 
adornado  de  seis  cerdas;  abdomen  no  metálico  y  liso; 
primera  celdilla  posterior  con  frecuencia  estrechada 
en  el  extremo;  venillas  distantes  entre  sí:  celdilla 
anal  sin  punta  por  debajo.  Se  citan  cuatro  especies 
de  Europa;  la  P.  seminationis  F.  se  halla  en  el  S.  y 
centro. 

Platístoma.  Ictiol.  (Platystoma.)  Género  de  peces, 
teleósteos,  del  orden  délos  fisóstomos.  familia  de  los 
silúridos,  grupo  ó  tribu  de  los  pimelodinos.  Se  ca¬ 
racteriza  por  tener  la  dorsal  primera  (ó  normal)  cor¬ 
ta,  con  una  espina  punzante  y  seis  ó  siete  nidio9 
blandos;  la  dorsal  adiposa  de  longitud  moderada:  la 
anal  más  bien  corta;  la  caudal  ahorquillada;  las  ven¬ 
trales  con  seis  radios  iusertas  detrás  de  la  dorsal.  El 
hocico  es  muy  largo  y  espatulado,  con  la  mandíbula 
superior  más  ó  menos  protráctil.  La  parte  superior 
de  la  cabeza  no  cubierta  de  piel  escamosa.  Barbillas 
en  número  de  seis.  Se  conocen  unas  12  especies  do 
la  América  del  Sur,  alguna  de  las  cuales  alcanza 
una  longitud  de  6  pies.  Son  géneros  muy  afines  el 
Platystomatichthys  y  Platyncmatichthys . 

Platístoma.  Paleont.  ( Platystoma  Htirnes,  1855.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pectinibranquios,  tenioglosos,  familia 
de  los  soláridos.  Concha  en  espiral,  aplastada  y  de- 
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primida,  discoidea,  profundamente  umbilicada,  pre¬ 
sentando  aristas  agudas  ó  tuberculosas,  entre  las  que 
se  presentan  las  estrías  de  crecimiento  encorvadas 
hacia  la  parte  posterior;  su  abertura  tiene  una  forma 
cuadrangular;  la  forma  general  de  su  concha  presén¬ 
tase  bicóncava,  por  tener  sus  vueltas  más  aplastadas 
v  delgadas  en  la  periferia  que  en  el  centro,  presen¬ 
tando  también  dos  quillas  marginales  simples  ó  tu¬ 
berculosas.  La  P.  Snessi  Hfirnes  aparece  en  el  keu- 
per  del  terreno  triásico.  Ha  recibido  también  el  nom¬ 
bre  de  P .  Klets  una  sección  del  género  Aperistoma. 

PLATISTOMATICTIS  ó  PLATISTOMA- 
TICTIO.  m.  Ictiol.  ( Platystomatichthys .)  Género 
de  peces  fisóstoinos  de  la  familia  de  los  silúridos. 
V.  Platístoma. 

PLATISTOMINOS.  m.  pl.  Entom.  Grupo  nu¬ 
meroso  de  dípteros  bruquiceros  de  la  familia  de  los 
nmscáridos  y  tribu  de  los  muscarinos.  Tienen  de 
común  el  poseer  siempre  esternas;  frente  no  estre¬ 
chada  en  su  mitad  superior;  escamillas  torácicas  con 
frecuencia  estrechadas  y  engrosadas;  abdomen  de  la 
hembra  de  ordinario  con  cinco  tergitos  visibles;  ovis¬ 
capto  relativamente  corto  y  pequeño,  comprimido 
por  encima;  costal  á  entrambos  lados  del  ápice  del 
cubito  no  estrechada  ni  interrumpida.  Comprende 
numerosos  géneros,  de  los  cuales  es  tipo  el  género 
Platystoma  Meigen. 

PLATÍSTOMO.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  an¬ 
cho,  y  stoma,  boca.)  m.  Entom.  ( Platystomns  Schn.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  antríbi- 
dos  y  tribu  de  los  antribinos.  Está  representado  por 
una  especie  de  Europa.  P.  albinus  L. 

PLATISTROFI A.  f.  Paleont.  (Platystrophia 
King,  1850.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de 
loa  hraqniópodos ,  orden  de  los  articulados,  fami¬ 
lia  de  los  estrofoménidos.  Concha  globulosa,  trans¬ 
versa  y  de  forma  subrectangular;  las  dos  valvas 
desiguales,  dotadas  de  un  seno  ventral  ancho  y  pro¬ 
fundo  y  de  pliegue  medio  dorsal  correspondiente;  la 
valva  dorsal  es  siempre  la  más  protunda;  la  super¬ 
ficie  está  adornada  de  grandes  pliegues  radiantes  en 
forma  de  zigzag;  la  línea  cardinal  es  recta,  llegando 
á  alcanzar  ó  siendo  mayor  que  la  anchura  de  la  con¬ 
cha,  y  va  acompañada  á  cada  lado  por  un  área;  la 
valva  ventral  está  provista  de  una  abertura  triangu¬ 
lar  y  lleva  dos  ganchos  muy  encorvados  y  aproxima¬ 
dos,  presentando  en  el  interior  de  la  misma  dientes 
muy  salientes  colocados  en  fuertes  placas  dentales 
que  limitan  las  impresiones  musculares;  la  valva  dor¬ 
sal  presenta  dos  cortos  soportes  branquiales,  como 
en  los  Orthis,  y  las  impresiones  de  los  músculos 
aductores  están  separadas  por  crestas  redondeadas. 
Las  especies  de  este  género  pertenecen  al  terreno 
silúrico,  encontrándose  laP.  biforatn  en  Schlotheim. 

PLATITARO.  m .Entom.  ( Platytarns  Schaum.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
y  t'  ibu  de  los  lebinos.  Se  conocen  tres  especies  de 
Europa:  el  P.  Famini  Dej.  se  encuentra  en  Francia, 
España,  etc. 

PLATITARSO.  m.  Entom.  ( Platytarsns 
‘Schónh.)  Género  de  coleópteros  curculiónidos  que 
se  ha  identificado  con  el  Brachysomns  Steph. 

PLATITATO.  m.  Entom.  (Platytatns  Bergr.) 
género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 

os .  PeQtatómido8,  tipo  único  de  la  tribu  de  los  plati- 
tatinos.  Se  ha  formado  para  una  especie,  P.  ambi- 
QMis  Bergr.,  de  Madagascar. 

«^^kATITKOA.  L  Bot.  El  género  Platytheca 

e°tz,  de  la  familia  de  las  tremaudráceas,  com¬ 


prende  plantas  de  cinco  sépalos  y  cinco  pétalos, 
valvados,  10  estambres  en  dos  verticilos,  anteras 
no  articuladas  con  el  filamento  y  escurridas,  colori¬ 
das,  estiradas  en  la  punta  en  un  pico  bastante  largo 
y  cilindrico;  cuatro  celdas  polínicas  en  una  serie; 
ovario  libre,  peloso,  estilo  delgado,  filamentoso;  uno 
ó  dos  óvulos,  uno  sobre  otro,  en  cada  celda;  fruto 
cápsula  loculicida  y  septicida,  con  cuatro  valvas; 
semillas  lampiñas,  embrión  recto,  con  cotiledones 
cilindricos,  con  albumen .  Tallo  delgado,  ramificado, 
con  hojas  vertieiladas  por  ocho,  alesnadas,  flores 
purpurinas,  largamente  pedunculadas,  pero  con  pe¬ 
dúnculo  delgado.  La  única  especie  es  P .  galioides, 
del  Occidente  de  Australia. 

Platiteca.  Zool.  ( Platytheca  Stein.)  Género  de 
protozoos  flagelados,  del  grupo  ó  subclase  de  los  en- 
flagelados  de  Delage,  orden  de  los  oligomastígidoa 
y  tribu  de  los  acraspedinos  del  mismo  autor,  in¬ 
cluido,  con  el  género  Codonoeca  J.  Klark,  en  la  fami¬ 
lia  de  los  codonécidos  ( Codonoecida  Kent),  que  se 
caracteriza  por  tener  el  flagelo  corto  é  inmóvil,  lo 
que  parece  borrar  á  este  animal  el  carácter  de  fla¬ 
gelado. 

PLATITERM A.  m.  Entom. {Platyterma  Walk.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos  y  tribu  de  los  teromalinos.  Las  especies  de  este 
género  tienen  de  común  el  vértex  ancho;  esternas 
puestos  en  triángulo;  clípeo  truncado  por  delante; 
tórax  alargado;  collar  manifiesto,  ancho,  en  medio 
redondeado;  metatórax  pulido,  con  pliegues  laterales 
manifiestos;  episternones  lisos;  abdomen  alargado, 
agudo  en  el  extremo;  vientre  aquillado:  vena  mar¬ 
ginal  como  la  media  más  larga  que  el  radio;  palpos 
del  macho  y  tibias  normales.  El  color  es  verde  vivo. 
Se  cuentan  16  especies  de  Europa;  el  P.  cmcticorne 
Walk.  habita  en  Inglaterra. 

PLATITES.  ra.  Entom.  ( Platytes  Gn.)  Género 
de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  crambinos.  Se  conocen  cinco  especies 
de  la  fauna  paleártica;  el  P.  pallidclliis  Dup.  se  halla 
en  Francia,  España  y  Sicilia. 

PLATITÉTIX.  m.  Entom.  ( Platytettix  Hnnc.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Sus  caracteres 
son:  cuerpo  muy  rugoso  reticulado;  cabeza  manifies¬ 
tamente  exerta;  vértex  considerablemente  más  ancho 
que  uno  de  los  ojos,  tridentndo  por  delante,  por  te¬ 
ner  un  dientecillo  lateral  y  una  quilla  media  que  se 
alarga  en  forma  de  diente;  ojos  muy  pequeños,  aun¬ 
que  ligeramente  prominentes;  esternas  situados  en  el 
cuarto  inferior  de  los  ojos;  quilla  frontal  anchamente 
surcada,  vista  de  perfil  alargada  en  arco  entre  las 
antenas,  de  súbito  sinuosa  por  encima  y  por  debajo; 
antenas  insertas  manifiestamente  más  por  debajo  de 
la  parte  ventroanterior  de  los  ojos,  anteriores  á 
ellos;  pronoto  truncado  por  delante,  lanceolado  por 
detrás,  con  el  ápice  agudo;  quilla  media  del  pronoto 
muy  levantada  por  delante  enfrente  de  la  espalda, 
ángulos  humerales  borrados;  ángulos  posteriores  de 
los  lóbulos  laterales  anchamente  laminares  por  fue¬ 
ra,  alargados  en  forma  triangular  espiniforme,  detrás 
oblicuamente  truncados  y  denticulados:  patas  muy 
comprimidas  y  aquilladas;  fémures  anteriores  muy 
aquiilados  par  encima,  sinuosos,  por  debajo  lobados, 
agudos;  quillas  medias  de  los  fémures  fuertes,  muy 
escabrosas;  espinas  genicular  y  antegenicular  muy 
alargadns  en  triángulo:  sin  élitros  ni  alas.  Está  re¬ 
ducido  á  una  especie,  P.  reticulatns  Mane.,  que  ha¬ 
bita  en  el  Perú. 
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PLATIT1FLOP3.  (Etim.  — Del  gr.  platys, 
ancho,  y  typhlops,  ciego.)  m.  Zool.  ( Platytyphlops 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  eDtomostráceos  del  or¬ 
den  de  los  cremáceos  y  tribu  de  los  lamprópidos.  Se 
caracterizan  por  el  caparazón  ancho,  deprimido,  sin 
ángulos  anterolaterales;  pleón  largo  y  delgado;  tel- 
són  con  tres  espinas  apicales:  sin  ojos;  anteua  inter¬ 
na  con  ambos  flageles  bien  desarrollados,  la  externa 
de  la  hembra  con  cuatro  artejos;  palpo  de  la  muxila 
primera  con  dos  filamentos;  pereópodos  primero  y  se¬ 
gundo  de  la  hembra  sin  exopoditos;  pares  tercero  V 
cuarto  con  rudimentos  microscópicos  de  segundo 
segmento;  pereópodo  quinto  rudimentario;  sin  pleó- 
podos  en  uno  y  otro  sexo.  Se  citan  dos  especies:  el 
P.  ovbicularis  Calm.  vive  en  los  mares  Atláutico,  de 
la  América  del  Norte.  Irlanda,  etc. 

PLATITÍREA.  f.  Entom  .{Platythyrea  Roger.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  formíci¬ 
dos  y  tribu  de  los  poneriuos.  En  la  obrera  la  talla  es 
bastante  uniforme;  tegumentos  muy  finamente  pun¬ 
teados;  pelos  apenas  visibles;  epístoma  plano:  qui¬ 
llas  frontales  muy  separadas;  sin  esternas;  mandíbu¬ 
las  triangulares;  palpos  maxilares  de  6  artejos,  los 
labiales  de  4;  antena  de  12  artejos,  sin  maza  limita 
da,  con  pecíolo  macizo,  no  escamiforme;  tibias  me¬ 
dias  y  posteriores  provistas  de  dos  espolones:  uñas 
con  un  diente.  La  hembra  es  alada,  mayor  que  la 
obrera  y  más  ó  menos  semejante  á  ella;  ojos  mayo¬ 
res;  pronoto  grande;  mesonoto  deprimido.  El  macho 
ofrece  el  epístoma  más  convexo;  ojos  y  esternas  no 
muy  grandes;  antenas  de  13  artejos;  pronoto  gran¬ 
de,  no  recubierto;  pigidio  redondeado;  cercos  des¬ 
arrollados;  alas  con  dos  celdillas  cubitales  cerradas. 
Habita  toda  la  zona  tórrida  y  se  conocen  26  espe¬ 
cies;  la  P.  Conradti  Emerv  se  ha  encontrado  en  el 
Camerón  y  Congo. 

PLATITOMISO.  m.  Zool.  ( Platythomisus  Do- 
lesch.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  tomísi- 
dos  y  tribu  de  los  misumeninos.  Las  arañas  de  este 
género  tienen  el  cefalotórax  poco  más  largo  que  an¬ 
cho,  convexo  por  detrás,  por  delante  muy  declive  y 
gradualmente  estrechado;  ojos  pequeños  y  entre  sí 
muy  distantes,  los  posteriores  situados  en  línea  lige¬ 
ramente  convexa  hacia  delante,  los  medios  mucho 
más  distantes  entre  sí  que  de  los  laterales;  campo  de 
los  ojos  grande,  mucho  más  ancho  que  largo  y  más 
ancho  por  detrás  que  por  delante,  los  medios  poste¬ 
riores  muy  menudos;  clípeo  bastante  estrecho,  lige¬ 
ramente  prominente,  algo  saliente  en  el  ángulo;  pa¬ 
tas  poco  robustas,  cilindricas,  las  cuatro  anteriores 
largas;  tibias  inermes:  metatarsos  no  tan  largos  ó 
apenas  más  que  las  tibias,  más  delgados,  provistos 
•  le  algunos  aguijones  por  debajo;  tarsos  muy  estre¬ 
chados  en  la  base,  con  sedas  puestas  sin  orden,  con 
densos  mechones  en  el  ápice.  El  tipo  es  P.  octomacn- 
¡alus  C.  Koch,  y  existe  en  el  Africa  tropical  y  Ma¬ 
lasia. 

PLATITOMÓCORI9.  m.  Entom.  (Platytomo- 
rrvis  Reut.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la 
familia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  La 
única  especie  paleártica,  P.  planicornis  H.  S..  se 
ha  encontrado  en  Rusia  v  Siberia. 

PLATITORO.  m.  Entom.  ( Platythoms  \forse.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Los  insectos  de 
este  género  ofrecen  el  cuerpo  muy  deprimido,  gra¬ 
nuloso;  cara  poco  oblicua;  vértex  horizontal,  más 
ancho  que  uno  de  los  ojos,  truncado  por  delante, 
pero  con  quilla  media  pequeña;  quilla  frontal  ahor- 


|  quillada  á  la  mitad  entre  los  esternas  y  el  vértex  en 
I  ramos  muy  divergentes  que  forman  en  perfil  una 
fuerte  protuberancia;  ojos  de  mediano  tamaño;  ante¬ 
nas  alargadas,  que  pasan  manifiestamente  de  los 
hombros,  filiformes;  pronoto  muy  deprimido,  granu 
loso,  plano  por  encima,  truncado  por  delante,  en 
cuña  por  detrás,  con  ápice  mucronado;  quilla  media 
del  pronoto  distinta  delante  y  detrás  de  los  hombros 
borrada  en  lo  restante;  quillas  laterales  prominentes, 
divergentes  por  delante:  fémures  del  primero  y  se¬ 
gundo  par  muy  aquillados,  con  márgenes  sinuado- 
lobados;  fémures  posteriores  participando  de  la  for¬ 
ma  general  aplanada  del  cuerpo,  pero  fuertes,  con 
los  lóbulos  femorales  pequeños,  los  genicuiares  pro¬ 
minentes;  tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo  más 
largo  que  el  tercero;  sin  élitros  ni  alas.  Se  cita  una 
especie,  P.  enmurns  Morse,  hallada  en  Nicaragua 

PLATITR  AQUELO.  (Etim.  —  Del  gr.  ploly v. 
ancho,  y  tróchelos,  cuello.)  ra.  Entom .  (PU itytroche- 
lus  Motseh.)  Se  considera  como  subgénero  del  gé¬ 
nero  Bembidium  Lntr. ,  coleóptero  de  la  familia  de 
los  carábidos  y  tribu  de  los  bembidinos. 

PLATITR ICOTO.  m.  Zool.  (Platytrichotus  Sts- 
kes ,  Uroleptts  Elirenberg.)  Género  de  infusorios, 
hipotricos.  V.  Urolbpo. 

PLATITR OCO.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Platytro - 
Chus  Edw.  et  Hairne.)  Género  de  pólipos  raadrepo- 
rarios  ó  hexacorales  de  la  sección  ó  tribu  de  los 
aporinos  (ó  no  porosos),  familia  de  los  turhinólidos. 
grupo  de  loa  placotrocoidos  (V.),  afín  al  género  Pía- 
cotrochus  (V.  Placotroco),  que  se  distingue  por  te¬ 
ner  sobre  los  lados  aplastados  de  la  muralla,  costillas 
que  se  hacen  cada  vez  más  salientes  de  abajo  arri¬ 
ba  y  otras  sobre  los  bordes  de  aquéllas  que,  al  con¬ 
trario,  son  cada  vez  más  salientes  de  arriba  abajo. 
Es  forma  viviente  en  los  mures  de  Australia. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
inferiores  correspondientes  al  eocénico. 

PLATIURA.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  ancho,  y 
onra,  cola.)  f.  Entom.  y  Paleont.  (Plalyura  Meig.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
micetofilidos  y  tribu  de  los  ceroplatinos.  Se  distin¬ 
guen  por  la  cabeza  pequeña,  transversalmente  oval; 
aplanada  en  la  frente;  ojos  ovales,  ligeramente  esco 
tados  en  la  base  de  las  antenas:  con  tres  esternas 
i  desiguales,  muy  aproximados,  dispuestos  en  trián¬ 
gulo  plano,  el  del  medio  más  pequeño;  palpos  encor¬ 
vados.  de  cuatro  artejos,  el  cuarto  el  más  largo;  an 
tenas  iguales  ó  más  largas  que  la  cabeza  y  tórax 
juntos,  rara  vez  más  cortas,  de  2  -(-  14  artejos;  tórax 
oval,  muv  arqueado;  escudete  pequeño,  casi  semi¬ 
circular;  metatórax  arqueado;  abdomen  delgado,  de 
siete  segmentos  en  uno  y  otro  sexo,  deprimido,  en  el 
macho  terminado  en  pinzas;  patas  largas;  fémures 
algo  engrosados,  más  cortos  que  las  tibias:  éstas  con 
cerdas  menudas;  alas  algo  ensanchadas,  con  base 
redondeada,  tan  largas  ó  más  que  el  abdomen,  de 
cumbentes,  con  cordillas  microscópicas:  la  subcostal 
de  ordinario  termina  en  la  costal,  por  lo  común  uni¬ 
da  al  radio  con  una  venilla.  Se  cuentan  122  especies 
de  diferentes  regiones  del  globo,  incluso  del  ámbar 
del  Báltico.  La  P.fnsciata  Meig.  se  halla  en  Europa. 

En  estado  fósil  se  han  descubierto  en  el  ámbar 
16  formas  específicas  correspondientes  á  este  género 
de  insectos  dípteros. 

PLATIXANTA.  (Etim.  —  Del  gr.  platys,  an¬ 
cho,  y  xanthos,  amarillo.)  f.  Entom.  ( Platyxantha.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  platixantinoa.  Se  caracterizan 
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estos  insectos  por  el  cuerpo  alargado,  deprimido, 
de  talla  menor  que  mediana;  cabeza  oblonga,  libre, 
terminada  en  un  hocico  más  ó  menos  largo;  íreute 
aquillada  eiure  las  antenas;  ojos  muy  grandes,  he¬ 
misféricos;  protórax  tan  largo  como  ancho,  con  el 
borde  anterior  recto,  los  laterales  redondeados;  escu¬ 
dete  triangular,  agudo  en  el  extremo;  prosternón 
oculto  entre  las  caderas;  patas  alargadas;  tibias  casi 
cilindricas,  inermes;  élitros  oblongoovales,  algo  di¬ 
latados  y  obtusos  por  detrás.  Se  hallan  en  la  Ludia, 
Sumatra  y  Java. 

PLATIXANTINOS.  m.  pl .  Entom.  (Platyxan- 
tkiui.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cri¬ 
somélidos.  I.os  caracteres  comunes  á  sus  géneros 
son:  cuerpo  oblongo,  de  bordes  casi  paralelos;  ante¬ 
nas  filiformes,  con  frecuencia  anormales;  prosternón 
invisible  entre  las  caderas,  con  las  cavidades  coti- 
ioideas  cerradas;  tibias  inermes;  élitros  en  general 
impresionados,  con  las  epipleuras  muy  prolongadas 
por  detrás.  Son  sus  géneros  Stenoplatys,  Dorilea, 
Platyxantha ,  etc.,  y  habitan  en  la  India  y  sus  islas 
y  en  Africa. 

PL  ATIZA  MI  A.  f.  Bot.  Género  de  plantas  cica¬ 
dáceas,  sinónimo  del  Dioon  de  Lindley. 

PL  ATIZO  ANTO.  m.  Zool.  ( Platytoanthns 
Sav.  Kent.,  Epizoanthns  Grav.)  Género  de  pólipos 
entozoarios  del  orden  de  los  actinántidos  ó  hexaco- 
rales,  suborden  de  los  zoántidos  de  Delage,  inclui¬ 
do*  anteriormente  entre  las  actinios  como  formas 
coloniales  de  éstas. 

Este  género,  con  el  nombre  Epiioanthus,  es  tipo 
de  la  familia  de  los  epizoantidos.  así  como  ésta  á  su 
vez  lo  es  de  la  sección  ó  tribu  de  los  macrocnemi- 
nos.  Se  caracteriza  porque  el  tabique  del  primer 
ciclo  que  hace  el  núm.  5,  es  grande  ó  mncroentérico 
(á  diferencia  del  correspondiente  de  los  braquicne- 
minosque  es  rnicroentérico,  ó  sea  que  no  llega  hasta 
el  esófago  ó  Stomodaeum). 

PLATIZOMA.  m.  Bot .  El  género  Platyioma 
R.  Br.  es  hoy  subgénero  del  Gleicheuia  Sm.  en 
que  están  incluidos  Calymella  Presl.,  Dicranopteris 
Hcrnh.,  Qleicheriastrum  Presl.,  Hieriopteris  Presl., 
Mesosorus  Hassk.,  Aíeriensia  Willd...  Platyioma 
R.  Br.  y  Sticherns  Presl.,  de  heléchos  de  la  familia 
de  los  gleiqueniáceos.  Tienen  rizoma  rastrero,  hojas 
f'asciculadas,  una  vez  pinadas,  segmentos  muy  pe¬ 
queños,  redondeados,  enteros;  soros  en  el  extremo 
de  las  venas  laterales  sencillas. 

La  única  especie,  de  tipo  reducido,  es  G.micro- 
phyllum ,  con  rizoma  provisto  de  pelos  sedosos  bri¬ 
llantes,  hojas  de  2  á  3  dm..  estrechamente  lineales, 
segmentos  de  1*5  mm.,  con  margen  muy  enrollada. 
Eb  planta  xerófila  del  N.  de  Australia. 

PLATIZOSTERIA.  f.  Entom.  (Platyiosteria 
tírunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátidos  y  tribu  de  los  blotinos.  El  cuerpo  de  estos 
insectos  es  deprimido;  cabeza  sin  esternas;  vértex 
no  cubierto  por  el  pronoto;  antenas  más  cortas  que 
el  cuerpo;  pronoto  no  encapuchado,  sus  márgenes 
no  reflejos;  ángulos  posteriores  de  todos  los  tergitos 
abdominales  alargados,  los  últimos  más  espirifor 
ines;  cercos  frecuentemente  más  largos  que  la  lami¬ 
na  supjra&nal,  acuminados;  esta  lámina  variable  en 
la  forma,  pero  nunca  trilobada  en  la  hembra;  estilos 
largos,  delgados,  acuminados;  tibias  moderadamente 
espinosas;  espinas,  miradas  por  fuera,  dispuestas 
en  tres  series:  metntnrso  posterior  muy  corto,  no 
espinoso  por  debajo  ó  con  pocas  espinas,  su  cepillo 
cubriendo  por  debajo  la  mayor  parte  del  artejo;  éli¬ 


tros  rudimentarios,  en  forma  de  escamas  laterales  ó 
nulos;  alas  nulas.  De  este  género  se  conocen  unas 
5G  especies  que  están  esparcidas  por  la  India.  For- 
mosa,  Archipiélago  Malayo  hasta  Australia,  Tasma- 
nia  y  Nueva  Zelanda.  El  tipo  es  P.  aualis  SauRs., 
de  Australia;  la  P.  soror  Brunn.  se  halla  en  Formo- 
sa.  Borneo,  islas  Malayas,  etc. 

PLATKOW.  Geog.  Pobl.  de  Alemania  en  Pm- 
sia,  prov.  de  Brandeburgo,  regencia  de  Francfort, 
círc.  y  á  24  kms.  NO.  de  Lebus,  junio  al  Alto 
Oder,  brazo  occidental  del  río;  1,260  h. 

PLATNBR  (Eduardo).  Biog.  Jurisconsulto  ale¬ 
mán.  n.  en  Leipzig  en  1786  y  m.  en  Marburgo  en 
1860.  hijo  del  filósofo  Ernesto  (V.).  Fué  profesor  de 
derecho  eu  la  Universidad  de  Marburgo,  é  hizo  con¬ 
cienzudos  estudios  sobre  el  derecho  ático,  figurando 
entre  sus  obras:  De  gentibus  Atticis  (181 1),  Der  Pro¬ 
ven t  und  die  Klagentnr  der  Attikern  ( 1824),  Sobre  la 
idea  de  justicia  en  Esquilo  g  Sófocles  (1858).  etc. 

Platner  (Ernesto).  Biog.  Filósofo  y  módico  ale¬ 
mán,  n.  en  Leipzig  el  11  de  Junio  de  1744  y  m.  ea 
la  mi<ma  población  el  27  de  Diciembre  de  1818. 
Perdió  á  su  padre,  el  médico  Juan  tacarías  (V.). 
cuando  contaba  tres  años  y  fué  protegido  por  el 
sabio  Ernesti,  quien  dirigió  sus  estudios,  que  hizo 
en  la  Escuela  de  Santo  Tomás,  Gimnasio  de  Geni  y 
Universidad  de  Leipzig.  En  1766  se  doctoró  en  filo¬ 
sofía  y  en  1767  en  medicina  en  dicha  Universidad, 
hizo  un  viaje  por  Francia  y  los  Países  Bajos  y  á  su 
regreso  (1770)  fué  nombrado  profesor  extraordina¬ 
rio.  y  en  1780  se  le  otorgó  una  cátedra  de  medicina 
en  la  Facultad  de  Leipzig,  donde,  además,  explicó 
varios  cursos  de  fisiología  y  filosofía.  Sus  obras  de 
medicina  más  reputndas  son:  Historia  litterario-chi- 
nirgica  lilhotomiae  mulierum  ( Lei  >zig,  1770),  Bri*fe 
eiues  Antes  an  etnen  Frenad  (Leipzig,  1771-72), 
Secretio  humornm  ex  Stahlianae  disciplinan  principas 
illustrata  (Leipzig,  1788).  Vermischte  medicinische 
Aufsátte  ( Leipzig,  1797),  Quaestiones  medicinas  fo- 
rensis  de  amentia  dubia  (Leipzig,  1796-1807;  tra¬ 
ducción  alemana,  1820),  y  un  Supplementum  á  las 
lnstitutiones  chivurgicae,  de  su  padre  (Leipzig,  1773 
1774).  Pertenecen  á  la  antropología,  fisiología  y 
psicología:  De  vi  corporis  i»  memoriam  (Leipzig, 
1769),  Anthropologiefür  Aerxte  und  Weltweise  ( l^eip- 
zig.  1772-74  y  1790),  De  principio  vitali  (Leipzig, 
1777).  Spes  immortalitatis  animornm  per  rationes 
physiologicas  confirmata  (Leipzig,  1791),  Quaestiones 
physiologicae  (Leipzig,  1794',  y  An  ridendum  sit 
animi  sedem  inquirere  (Leipzig,  1795).  Debemos  á 
Platner  un  estudio  acerca  del  concepto  de  la  feli¬ 
cidad  en  la  escuela  estoica  y  epicúrea,  publicado  sin 
nombre  de  autor  en  la  Nene  Bibliothek  der  sebón  en 
Wissenschaften  (t.  XIX)  y  una  Memoria  sobre  el 
ateísmo  (Leipzig,  1781;  2.*  ed.,  1783);  pero  sus 
obras  más  importantes  desde  el  punto  de  vista  filo¬ 
sófico  son  los  Philosophischen  Aphorismen  nebst  eint- 
gen  Anleitungen  tur  Philosnphischen  Geschichte  (  Leip 
zig,  1776-82;  3.*  ed.,  1793-1800).  Casi  todas  las 
monografías  modernas  sobre  este  filósofo  se  reducen 
á  estudiarle  en  su  relación  con  la  filosofía  kantiana. 
Platner,  aunque  veinte  años  mns  joven  que  Kant. 
no  se  dejó  seducir  por  la  reforma  criticista  v  se 
mantuvo  fiel  al  espíritu  de  la  doctrina  de  Leibuiz  y 
Wolf. 

Las  enseñanzas  filosóficas  de  Platner  están  con¬ 
tenidas  substancialmente  en  sus  Aforismos  filoso 
feos.  I,a  filosofía  consiste  en  el  estudio  reflexivo  del 
Universo  y  de  la  vida,  en  el  examen  crítico  de  la 
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facultad  de  conocer  y  en  la  consideración  trascen¬ 
dental  del  destino  humano.  Comprende,  pues,  dos 
partes:  la  filosofía  teórica  (lógica  y  metafísica)  y  la 
práctica  (moral).  La  introducción  obligada  de  la 
Lógica  es  la  Psicología,  cuyo  objeto  es  la  naturaleza 
de)  alma.  El  alma  es  esencialmente  substancia, 
fuerza,  individualidad.  La  conciencia  es  el  senti¬ 
miento  de  su  existencia,  de  su  personalidad.  El 
cuerpo  es  para  el  alma  un  órgano  necesario,  pero  no 
esencial,  pues  puede  sobrevivir  á  la  destrucción  cor¬ 
pórea.  El  alma  es  imperecedera  en  razón  de  su  sim¬ 
plicidad.  Si  bien  la  inmortalidad  personal  no  es  una 
consecuencia  necesaria,  es  físicamente  posible  y  mo¬ 
ralmente  probable  y  está  garantizada  por  la  sabidu¬ 
ría  y  justicia  divinas. 

Platner,  como  buen  wolffiano.  concede  precrai- 
nencm  á  la  facultad  de  conocer  en  su  doble  forma  de 
conocimiento  sensible  y  racional.  La  explicación  del 
tránsito  de  la  sensación  á  la  idea  es  meramente  hipo¬ 
tética:  la  idea  de  una  cosa  corporal  no  es  un  cuerpo 
ó  su  imagen,  sino  el  producto  de  la  acción  por  la 
cual  el  alma  produce  la  idea  de  esta  cosa  y  adquiere 
conciencia  de  ella  como  de  un  objeto  exterior.  La 
observación  es  un  complemento  obligado  de  la  repre¬ 
sentación  y  es  de  tres  clases:  analítica,  filosófica  y 
práctica.  La  razón  es  la  facultad  cognoscitiva  por 
excelencia:  sus  productos  son  las  nociones  generales 
y  abstractas,  el  lenguaje,  el  juicio,  el  raciocinio, 
las  conjeturas,  la  convicción  y  la  duda.  La  teoría  de 
la  razón  sirve  de  puente  de  la  Lógica  á  la  Metafísica. 

El  objeto  de  la  Metafísica  no  es  la  investigación 
de  lo  renl  según  la  experiencia,  sino  de  lo  posible  y 
necesario  según  la  razón  pura.  La  razón  humana  es 
la  medida  de  la  verdad;  lo  que  es  contrario  á  la  ra- 
zóu  es  imposible.  Los  grandes  principios  del  método 
filosófico  son  el  de  contradicción,  el  de  razón  su¬ 
ficiente  y  el  de  consecuencia  necesaria.  Existencia 
est  actas  essendi:  el  sentimiento  de  actividad  me  da 
la  idea  de  mi  existencia  y  el  de  pasividad  la  de  una 
cosa  distinta  del  yo.  La  solución  más  aceptable  del 
problema  metafíisico  es  para  Platner  la  rnonadolo- 
gía.  única  que  evita  el  rebajamiento  moral  anexo  al 
materialismo,  los  absurdos  del  idealismo  y  las  con¬ 
tradicciones  del  dualismo  cartesiano.  La  harmonía 
preestablecida  explica  la  comunicación  de  las  subs¬ 
tancias  en  el  Universo,  evitando  los  errores  de  la 
influencia  física  y  de  una  causalidad  puramente  oca¬ 
sional  entre  aquéllos.  Sólo  el  teísmo  puede  explicar 
la  perfección  del  Universo;  el  mal  cósmico  es  una 
excepción.  Concebido  Dios  como  el  ser  perfectísimo, 
el  Universo  actual  es  el  mejor  posible. 

La  materia  de  la  moral  se  distribuye  en  cuatro 
partes:  fin  moral  del  hombre,  tratado  de  las  faculta¬ 
des  morales,  análisis  de  la  libertad  y  estudio  de  los 
caracteres  morales.  Entre  nuestra  conducta  y  su 
premio  hay  esta  relación:  que  todo  lo  que  favorece 
al  destino  actual  del  hombre  está  también  conforme 
con  el  ideal  de  la  vida  futura.  El  carácter  común  ó 
criterio  de  la  moralidad  es  la  perfección.  Son  facul¬ 
tades  morales,  además  de  la  razón,  sentimiento  mo¬ 
ral  y  libertad,  la  sociabilidad  y  la  simpatía.  La  ra¬ 
zón  moral  es  la  conciencia  de  las  perfecciones  divi¬ 
nas  y  de  los  designios  de  la  Providencia  relativos  á 
nuestro  destino,  acompañados  de  la  convicción  de 
que  no  hay  para  el  hombre  más  dignidad  ni  felici¬ 
dad  que  la  semejanza  moral  con  Dios. 

Bibliogr.  E.  G.  Platner.  Brnst  Platner.  en  la 
Jeuafsrbe  Literatnr-Zeitung  (n  úm.  38.  1819):  Ebers- 
tein,  Versuch  einer  Geschichte  der  Logik  uud  Meta- 


physik  (Halle,  1799);  K.  H.  Heidenreich,  Originali- 
deen...;  H.  G.  Kreuzler.  Autobiographien  Leipzig er 
Gelehrten  (Leipzig,  1810);  M.  Heinze,  E.  Platner  ais 
Gegner  Kants  (Leipzig.  1880);  P.  Rh o r,  Platner  und 
Kant  (Gotha.  1890);  P.  tíergemann,  B.  Platner 
ais  Moralphilosoph  (Halle,  1891);  A.  Wreschner, 
E.  Platner  and  Kants  « Kritik  der  reinen  Vevnnnfts 
(Leipzig,  1893);  E.  Bergmann,  B.  Platner  und  die 
Knnstphilosophie  des  18  J&hrhunderts  (1913). 

Platner  (Ernesto).  Biog.  Pintor  y  crítico  de 
arte,  hijo  de  Ernesto,  n.  en  Leipzig  y  tu.  en  Roma 
(1773-1855).  Frecuentó  la  Academia  de  Dibujo  de 
Leipzig,  teniendo  por  maestro  á  Oeser  y  continuó 
sus  estudios  en  Dresde  y  Viena,  pasando  en  1800  á 
Roma,  en  donde  en  1823  fué  nombrado  cónsul  de 
Sajonia.  Con  Niebuhr  colaboró  en  la  obra  Beschvei- 
bnug  der  Stadt  Rom  (Stuttgart.  1829-43).  Sus  me¬ 
jores  obras  son:  Lucrecia ,  Despido  de  Agar ,  y  Agar 
é  Ismael. 

Platner  (Juan  Zacarías).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Chemnitz  en  1694  y  m.  en  1747.  Doctoróse  en 
1719,  fué  nombrado  en  1721  profesor  supernumera¬ 
rio  de  anatomía  y  de  cirugía  en  la  Universidad  de 
Leipzig,  y  en  1724  obtuvo  en  propiedad  y  sucesiva¬ 
mente  las  cátedras  de  fisiología,  de  anatomía  y  de 
cirugía  en  la  mencionada  Universidad.  Su  obra  más 
importante  es  la  titulada  Instituciones  chirnrgiae  ra - 
tionalis.  tum  medicae  tnm  manualis  in  usum  discen- 
tinm  (Leipzig,  1745.  1758  y  1761),  de  la  que  se 
han  hecho  numerosas  ediciones.  Es  también  autor 
de  una  Disp.  de  generatione  metallornm  (1717).  Fuó 
padre  del  filósofo  Ernesto  Platner  (V.). 

Platner  (Samuel  Ball).  Biog.  Educador  ameri¬ 
cano,  n.  en  Unionville  (Connecticut)  en  1863.  Des¬ 
empeñó  varias  cátedras  de  latíu  y  francés  y  en  1899 
fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  Americana  de 
Estudios  Clásicos  de  Roma.  Publicó:  Greck  and 
Román  Versiflcation,  traducción  de  la  obra  alemana 
de  L.  Müller  (1892);  Selected  Letters  of  the  Ycunger 
Pliny  (1894),  y  escribió  Topography  and  Monamente 
of  Ancient  Rome  (1904).  ||  Su  hermano  Juan  Win - 
throp  Platner,  n.  en  Lee  (Massachusetts)  en  1865, 
estudió  en  Europa,  principalmente  en  Berlín,  y  lue¬ 
go  enseñó  en  Harvard.  Ordenóse  de  ministro  con- 
gregacionalista  en  1901  y  ha  publicado  numerosos 
artículos  sobre  historia,  teología  y  sobre  Los  congre- 
gacionalistas,  en  The  Religious  History  of  New  En- 
gland  (1917). 

PLATNERITA.  Mineral.  V.  Pi.attnerita. 

PLATNIROVSKAIA.  Geog.  Estanitza  cosaca 
de  Rusia,  en  Ir  prov.  de  Kuban,  dist.  y  á  53  kms. 
NE.  de  Iékatérinodár,  junto  al  Karpéli,  tributario  de 
las  marismas  existentes  antes  de  los  lagos  salados  de 
Okhtarskia.  en  la  costa  E.  del  mar  de  Azov:  4.800  h. 

PLATO.  F.  Assiette.  —  It.  Piatto.  — In.  Dish.  mess. 

—  A.  Teller.  —  P.  Prato. — C.  Plat.  —  E.  Telero.  (Etim. 

—  Del  gr.  platys.  ancho.)  m.  Vasija  baja  y  redon¬ 
da,  con  una  concavidad  en  medio,  y  un  borde  ó  ale¬ 
ro  alrededor.  Se  le  emplea  en  las  mesas  para  servir 
las  viandas  y  comer  en  él  y  para  otros  usos.  |  \  ian- 
da  ó  manjar  que  se  sirve  en  los  platos.  ¡|  fig.  v  fain. 
El  garbanzo.  El  pan  de  cada  día.  Sustento  cotidia¬ 
no.  Cualquier  guiso,  condimento  ó  manjar.  ||  Man¬ 
jar  prepararlo  para  ser  comido.  ||  Comida,  ú  ordina¬ 
rio  que  cada  día  se  gasta  en  comer.  ||  Platillo:  cada 
una  de  las  dos  piezas,  por  lo  común  en  forma  de 
plato  ó  disco,  que  tiene  la  balanza.  ¡¡  Tabla  cuadra¬ 
da  y  lisa  que  tienen  algunas  balanzas  grandes  á 
cada  lado  para  poner  en  la  una  las  pesas  y  en  la  otra 


PLATO 


590 


la  cosa  cuyo  peso  se  trata  do  averiguar.  ||  Platillo 
(9.a  acep.J.  Se  usa  más  cou  los  verbos  hacer  y  ser. 

5  Arqnit.  Ornato  que  se  pone  eu  el  friso  del  orden 
dórico  entre  los  triglifos.  ||  Art.  y  Of.  En  la  plata¬ 
forma  ó  máquina  de  hacer  los  dientes  de  las  ruedas, 
plancha  grande  y  redonda  de  metal  en  forma  de 
plato  atravesada  por  un  eje,  y  en  cuya  superficie  hay 
non  porción  de  círculos,  cada  uno  de  los  cuales  está 
dividido  en  porciones  iguales  por  modio  de  puntos. 


riato  con  decoración  de  grotescos 
por  Bernardo  Paltssy.  (Museo  del  Louvre,  Paria 


Plato  compuesto.  And.  El  que  se  hace  de  varie¬ 
dad  de  dulces,  ó  de  leche,  huevos  y  otros  ingredien¬ 
tes  semejantes;  como  la  bizcochada,  los  huevos  mo¬ 
les.  etc.  ||  Plato  del  día.  Nombre  que  recibe  en 
fondas  y  restaurantes  el  plato  especial  del  día.  ||  Pla¬ 
to  de  pobres.  En  algunas  poblaciones  de  Cataluña, 
Aragón,  Valencia  y  Navarra,  el  fondo  constituido 
por  limosnas  secretas  que  se  dan  para  alivio  de  po¬ 
bres  vergonzantes  y  reparte  á  su  arbitrio  un  feligrés 
nombrado  por  los  cofrades  ó  vecinos,  que  suele  lla¬ 
marse  administrador  del  plato  de  pobres.  ||  Plato  de 
segunda  mesa.  fig.  y  fam.  Persona  ó  cosa  cuya 
posesión  no  lisonjea  por  pertenecer  ó  haber  perte¬ 
necido  á  otro.  ||  Plato  eléctrico.  Fis.  Nombre 
dado  por  algunos  autores  al  disco  de  cristal  que 
forma  parte  de  la  máquina  eléctrica,  y  que  por  el 
rozamiento  entre  los  cojinetes  desarrolla  electrici¬ 
dad.  ||  Plato  extendido.  Chile.  Plato  trinchero.  || 
Plato  fuerte.  El  de  carne,  aves  y  pescado,  á  dis¬ 
tinción  de  los  entremeses.  ||  Plato  magnético.  Fis. 
V.  en  el  artículo  Magnético,  ca.  ||  Plato  montado. 
Cualquier  manjar  que,  para  mayor  lucimiento,  se 
presenta  sobre  una  base,  canastillo  ó  templete,  á  ve¬ 
ces  comestible  y  con  frecueucia  vistosamente  adorna¬ 
do.  ||  Plato  pampa.  Chile.  Plato  extendido.  ||  Plato 
«opf.ro.  Plato  hondo  que  sirve  para  comer  la  sopa. 
||  Plato  trinchero.  El  que  sirve  para  trinchar  en  él 
los  maujares.  ||  Aquel  en  que  se  come  cualquier  man¬ 
jar  que  no  sea  la  sopa  ó  cosa  parecida. 

A  plato  degusto,  fr.  fig.  A  satisfacción.  Irónica¬ 
mente.  A  disgusto.  ||  Comer  en  un  mismo  plato,  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  dos  ó  más  personas  gran  amistad 
ó  confianza.  ||  Como  el  que  no  ha  roto  un  plato 
en  bu  vida.  Con  hipocresía,  stolapería  y  disimulo.  || 
Como  quien  finge  mirar^l  plato,  y  no  mira  sino 
k  las  tajadas,  fr.  fig.  v  fam.  Aplícase  á  la  persona 
que  disimula  su  verdadera  intención,  distrayendo  su 


atención  á  otros  objetos  que  en  realidad  le  son  com¬ 
pletamente  indiferentes,  para  engañar  mejor  con  esta 
apariencia  á  aquel  á  quien  se  propone.  ||  Depender 
el  plato  ó  Depender  el  cocido,  fr.  fig.  y  fam.  De 
fender,  salvar  el  medio  que  uno  tiene  para  ganar  que 
comer.  ||  De  plato  de  gusto,  fr.  fig.  y  fam.  Dícrse 
que  sirve  de  esto,  lo  que  es  agradable  ó  beneficioso. 
||  Entre  dos  platos,  loe.  fig.  que  expresa  el  apa¬ 
rato,  ostentación  ó  ceremonia  con  que  se  hace  ú 
ofrece  una  fineza.  ||  Hacer  el  plato  á  uno.  fr.  fig. 
y  fam.  Mantenerle,  darle  de  comer.  ||  Hacer  plato. 
fr.  Servir  ó  distribuir  á  otros  en  la  mesa  la  comida. 

||  Hacer  platos,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Hacer  pla¬ 
to.  |¡  Mucha  hulla  y  nada  entre  dos  platos. 
expr.  tig.  y  fara.  con  que  se  da  á  entender  que  lo9 
preparativos  son  grandes  y  el  resultado  nulo  ó  in¬ 
significante.  ||  Nada  entre  dos  platos,  fr.  fig.  y 
fam.  Se  usa  para  apocar  una  cosa  que  se  daba  á  en 
tender  ser  grande  ó  de  estimación.  ||  No  es  lo  mis¬ 
mo  COMER  QUE  TIRARSE  CON  LOS  PLATOS,  fp.  fig.  -Se 
aplica  á  aquellas  circunstancias  que,  siendo  pareci¬ 
das  en  la  forma,  discrepan,  empero,  notablemente, 
en  el  uso  á  que  se  las  destina.  ||  No  es  plato  de 
gusto,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  aquello  que  moles 
ta,  disgusta  ó  perjudica  y  contraría.  ||  No  haber 
quebrado  uno  UN  plato,  fr.  fig.  y  fam.  No  haber 
cometido  defecto  alguno  substancial.  ||  No  ha  roto 
un  plato  en  su  vida.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  de  carácter  bondadoso  y  aspecto  morigera¬ 
do.  ||  No  HA  ROTO  UN  PLATO  EN  SU  VIDA,  TODAS  HAN 

sido  cazuelas,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  irónicamente 
de  la  persona  á  quien  se  juzga  de  buena  pasta  y  no 
es  así.  ||  No  le  sirve  de  plato  de  gusto,  fr.  fig.  y 
fam.  Se  dice  por  lo  que  desagrada,  disgusta,  perju¬ 
dica,  contraría,  etc.  ||  No  me  gusta  ser  plato  de 

8EGUNDA  MESA  Ó  No  ME  GUSTA  COMER  LO  QUE  OTRO 

deja.  fr.  fig.  y  fam.  Denota  molestia  por  haber  sido 
preterido  á  otro.  ||  Parece  que  no  ha  roto  un  pla¬ 
to  en  su  vida.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  timorato  y 
apocado,  ó  del  que  aparenta  tener  estas  circunstan¬ 
cias.  ||  Parece  que  no  quiebra  un  plato,  fr.  fig.  y 
fam.  Se  aplica  á  los  taimados  que  aparentan  no 
serlo.  ||  Plato  de  lentejas,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Significa  precio  muy  bajo  ó  muy  desproporcionado 
con  respecto  al  mucho  valor  del  objeto.  ||  Poner  el 
plato  á  uno.  fr.  fig.  Ponerle  en  ocasión  de  hacer 
ó  decir  lo  que  no  peusara.  Me  puso  el  plato  para 
que  le  dijese  mi  sentir.  ||  Saber  á  plato  de  gusto. 
fr.  fig.  Saber  ó  no  saber  á  lo  que  dice  el  modismo 
una  cosa  que  hagan  los  demás,  equivale  á  significar 
que  nos  ha  convenido  ó  no  el  que  la  hagan  eu  la 
forma  que  se  ha  hecho.  ||  Tirarse  los  platos  á  la 
cabeza,  fr.  fig.  y  fam.  Reñir,  disgustarse  ó  enfadar¬ 
se  dos  ó  más  personas. 

Plato.  Arqueol.  Nada  se  sabe,  en  concreto,  acerca 
del  origen  de  este  utensilio  doméstico,  cuya  forma 
varió  en  los  diversos  pueblos,  según  el  uso  á  que 
se  destinaba.  De  la  forma  del  de  las  primitivas  civi¬ 
lizaciones  y  del  usado  entre  los  pueblos  salvajes, 
consistente  en  un  cuenco  ó  recipiente  hemisférico, 
hay  que  pasar  á  la  egipcia,  unas  veces  ligeramente 
cónica,  con  asas  ó  sin  ellas,  otras  figurando  un  pato 
sedente,  en  cuya  espalda  se  había  practicado  una 
cavidad  redonda:  otras,  en  fin,  con  base  á  manera 
de  capitel  de  columna.  En  Grecia  y  Roma  usábanle 
principalmente  dos  clases  de  platos:  el  hondo,  pava 
los  manjares  líquidos,  y  el  plano  (que  era  un  verda¬ 
dero  disco),  destinado  á  contener  manjares  secos  y, 
probablemente,  dulces  y  repostería.  Mónard  ( La  tí# 
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voto  al  excomulgado  Josei'o.  á  quien  el  emperador 
quería  restituir  al  patriarcado.  Después  de  tres  años 
de  persecuciones  y  de  una  breve  enfermedad  entre¬ 
gó  su  espíiitu  al  Señor  el  19  de  Marzo  de  813.  Su 
liesta  es  el  4  de  Abril. 

Bibliogr.  Bolland,  Bibl .  hag .  grate.  (112,  1895); 
Pargoire,  Une  loi  monaxtiqne  de  St.  Platón ,  en 
Byiantin.  Zeltschr.  (VIII,  98,  1899);  Aqnelle  date 
l'higoumene  Platón  est  il  morí?,  en  Jickos  de  l'Orieut 
(IV,  164,  1901). 

Platón  (San).  Hagiog.  Los  latinos  celebraron  su 
festividad  el  22  de  Julio,  y  los  griegos  el  18  de  No¬ 
viembre.  De  este  santo  mártir  dice  el  martirologio 
romano:  «En  Ancira  de  Galacia  el  triunfo  de  san 
Platón,  mártir,  el  cual,  siendo  Agripino  vicario  en 
el  Imperio,  fué  azotado,  desgarrado  con  uñas  de 
hierro,  atormentado  con  otros  géneros  de  atroces 
suplicios,  hasta  que,  cortándole  la  cabeza,  entregó 
su  invencible  alma  á  Dios.  De  sus  milagros  en  so¬ 
correr  á  los  cautivos,  hablan  los  actos  del  segundo 
Coaicilio  Niceno.» 

Platón  ó  Plació  (San).  Hagiog.  Mártir,  del  cual 
hacen  conmemoración  los  .antiguos  martirologios  el 
2  de  Octubre. 

Platón.  Biog.  Uno  de  los  grandes  pensadores 
que  ha  tenido  la  Humanidad,  y  con  Aristóteles,  la 
más  alta  representación  de  la  filosofía  helénica;  vivió 
durante  el  último  tercio  del  siglo  v  y  primera  mitad 
del  iv  a.  de  J.  C.  Según  la  opinión  más  general¬ 
mente  aceptada,  n.  en  Atenas  (y  no  en  Egina  como 
otros  afirman),  siendo  la  fecha  más  probable  de  su 
nacimiento  el  nño  428  y  la  de  su  muerte  el  3  47.  Su 
verdadero  nombre  fué  el  de  Aristocles,  de  su  abue- 


Platón.  Escultura  antigua.  (Alu»eo  Vaticauo,  Koma) 


lo  paterno.  Si  bien  el  nombre  de  Platón  era  corrien¬ 
te  en  Atenas,  pues  se  citan  un  Platón  poeta  cómico 
contemporáneo  suyo  y  más  tarde  un  filósofo  discípu¬ 
lo  de  Panecio.  otro  de  Aristóteles  v  otro  de  Praxi- 
l'unes,  fué  un  apodo  dado  por  su  maestro  de  gimna¬ 


sia  en  razón  á  la  anchura  de  su  pecho  y  de  su» 
espaldas  ó,  según  otra  versión,  para  caracterizar  la 
abundancia  y  elocuencia  de  su  lenguaje.  De  noble  as¬ 
cendencia,  se  hace  remontar  su  origen  por  su  madre 
Perictiona  á  Glaucón,  Cntias  y  Drópidas,  pariente 
de  Solón,  y  por  su  padre  Aristón  á  Aristocles  y 
Codro.  La  fantasía  poética  de  biógrafos  y  erudito* 
rodea  ya  sus  primeros  años  de  leyendas  que  justi¬ 
fican  el  sobrenombre  de  Ditino  con  que  se  le  cono¬ 
ce.  Carecemos  de  datos  fijos  de  sus  rasgos  fisionó- 
micos,  pues  la  iconografía  platónica  es  contradicto¬ 
ria;  existen  varios  bustos  en  los  Museos  de  Europa 
que  llevan  el  nombre  de  Platón,  mas  nada  cierto  ha 
podido  establecerse  aun  después  de  los  preciosos 
trabajos  de  Schuster,  Helbig  y  Lleinach,  siendo  di¬ 
fícil  asegurar  si  alguno  de  ellos  es  copia  del  que 
el  escultor  Silanión  (325)  ejecutó  por  orden  de  Mi- 
trídates.  Diógenes  Laercio  nos  dice  que  tenía  la  vox 
débil.  La  tradición  le  da  como  maestros  de  gramáti¬ 
ca,  á  Dionisio;  de  música,  á  Damón,  y  de  gimnasia, 
á  Aristón  de  Argos.  De  las  aficiones  de  su  juventud 
se  hun  hecho  diversas  conjeturas;  afirma  uno  de  sus 
biógrafos  que  ganó  dos  veces  la  corona  en  los  jue¬ 
gos  públicos,  en  Olimpia  y  en  Nemea;  otro,  que  s& 
dedicó  á  la  pintura,  y  la  mayoría  que  cultivó  la  poe¬ 
sía  y  con  preferencia  el  teatro,  hasta  que  fué  cautiva¬ 
do  por  la  sirena  de  Sócrates.  Varios  son  los  pasajes 
de  sus  diálogos  que  atestiguan  un  conocimiento  ex¬ 
tenso  de  los  grandes  poetas  griegos  auteriores  y 
contemporáneos  del  filósofo.  Nada  fijo  puede  esta¬ 
blecerse  respecto  de  la  formación  filosófica  de  esta 
primera  época  de  su  vida;  pero  dado  el  estado  do 
florecimiento  de  Atenns  en  su  época,  y  los  medios- 
de  ilustración  de  que  Platón  podía  disponer  por  su 
posición  social,  es  de  suponer  que  si  no  fué  discípu¬ 
lo  de  una  escuela  determinada,  pudo  al  menos  cono¬ 
cer  las  doctrinas  filosóficas  de  algunos  presocráticos. 
La  opinión  más  verosímil,  porque  está  apoyada  en 
la  autoridad  de  Aristóteles,  es  la  de  que  siguió  las 
lecciones  de  Cratilo,  discípulo  mediocre  de  Herá- 
clito;  en  cambio  debe  rechazarse  la  afirmación  d» 
Diógenes  Laercio  que  le  supone  oyente  de  un  Her- 
mógenes  partidario  del  elentismo.  Desde  409  ó  408- 
encontramos  á  Platón  en  el  círculo  de  los  que  si¬ 
guen  á  Sócrates.  La  palabra,  la  actitud  inoral,  el 
método  de  este  hombre  extraordinario  hicieron  tal 
impresión  en  el  joven  ateniense,  que  transformaron 
radicalmente  su  espíritu.  La  leyenda  supone  que  un 
sueño  de  Sócrates  fué  el  presagio  de  la  aparición  del 
nuevo  discípulo  entre  el  grupo  de  sus  asiduos  oyen¬ 
tes,  y  que  Platón,  atraillo  por  la  elocuencia  de  Só¬ 
crates,  entregó  á  las  llamas  sus  ensayos  poéticos;  esto 
debió  ocurrir  entre  409  y  407.  Desde  esta  fecha  hasta 
la  muerte  de  Sócrates,  Platón  siguió  su9  enseñanzas. 
Durante  este  período  turbulento  Platón  debió  cum¬ 
plir  con  sus  deberes  militares,  y  como  su  maestro, 
acentuar  sus  preferencias  por  el  partido  aristocrático; 
sin  embargo,  el  gobierno  de  los  Treinta  Tiranos  de¬ 
fraudó  sus  esperanzas,  y  cunndo  la  reacción  demagó¬ 
gica  culminó  con  la  condena  de  Sócrates,  Platón 
ofreció  su  fortuna  para  obtener  el  sobreseimiento  de 
la  causa,  y  aun  se  levantó  á  defenderle,  pero  fué  re¬ 
chazado  por  el  auditorio.  La  única  vez  que  encontra¬ 
mos  su  nombre  en  sus  obras  (Frdón)  es  para  lamen¬ 
tarse  de  que  una  enfermedad  le  impidiera  asistir  al 
maestro  en  sus  últimos  momentos.  Una  amistad  pro¬ 
funda  debió  unir  á  maestro  y  discípulo;  éste  aintió, 
además,  tal  veneración  por  aquél,  que  puso  siempre 
sus  ideas  en  boca  de  su  maestro,  como  ai  su  persona- 
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1  i. Uul  fuera  un  simple  trasunto  ó  una  lógica  continua* 
ción  de  la  doctrina  socrática.  Después  de  la  muerte  de 
¿Sócrates  sus  discípulos  se  dispersaron,  y  Platón  emi¬ 
gre)  á  .\ legara,  donde  se  reunió  con  su  antiguo  con* 
discípulo  liuclides.  Comenzó  entonces  un  largo  pe¬ 
ríodo  iie  viajes,  que  duró  de  diez  ¿doce  años  y  acerca 
de  los  cuales  los  críticos  no  están  de  acuerdo.  Pasó, 
segúu  unos,  ú  Cirene,  donde  conoció  al  matemático 
Teodoro;  á  Egipto,  probablemente,  y  con  seguridad  á 
la  Italia  meridional;  en  esta  región  conoció  á  un 
grupo  de  pitagóricos  entre  los  cuales  se  citan  Fi- 
lolao,  Arquitas  y  Timeo.  En  estos  viajes  Platón 
completó  lo  que  hoy  llamaríamos  su  educación  cien¬ 
tífica  y  su  conocimiento  de  las  costumbres  y  consti¬ 
tuciones  de  ios  países  que  visitó.  Espíritu  más  mun¬ 
dano  que  Sócrates,  concibió  en  estos  viajes  sus  pro¬ 
yectos  reformistas ;  cuando  contaba  cuarenta  años 
l'ué  llamado  por  Dión,  cuñado  del  tirano  de  Siracu* 
sa,  Dionisio  el  Viejo,  para  encargarse  de  la  educa¬ 
ción  del  príncipe;  pero  habiéndose  mostrado  reacio 
el  tirano  y  caído  en  desgracia  Platón,  fué  vendido, 
según  la  leyenda,  á  un  espartano  que  lo  llevó  á 
Egina,  donde,  reconocido  por  Anniceris  de  Cirene, 
fué  rescatado.  Volvió  entonces  á  Atenas,  donde  fundó 
una  escuela  de  filosofía  en  el  Gimnasio  dedicado  á 
Academo,  situado  en  las- cercanías  de  la  población, 
y  allí  adquirió  un  jardín  que  cedió  á  sus  sucesores 
y  se  convirtió  en  el  local  de  la  escuela.  Reuníase 
con  sus  amigos,  conversando  á  la  manera  socrática 
unas  veces,  pronunciando  otras  el  maestro  sus  dis¬ 
cursos  expositivos  con  carácter  sistemático  y  dogmá¬ 
tico.  La  enseñanza  platónica  presentaba  así  un  as¬ 
pecto  de  distinción;  sus  oyentes  debían  ser  personas 
acomodadas,  pues  se  consagraban  exclusivamente 
¿  la  educación  de  su  inteligencia.  El  profesorado 
de  Platón  duró  alrededor  de  cuarenta  años,  y  sólo 
fué  interrumpido  por  dos  nuevos  viajes  á  Sicilia. 
Efectivamente,  en  367.  al  nño  de  la  muerte  de  Dio¬ 
nisio  el  Viejo ,  fué  llamado  por  segunda  vez  por 
Dión  con  el  fin  de  realizar  cerca  del  sucesor  Dioni¬ 
sio  el  Joven  lo  que  había  propuesto  respecto  de  su 
padre,  esto  es,  hacer  del  monarca  un  filósofo;  pero 
«l  proyecto  fracasó,  y  en  el  último  viaje  emprendido 
«n  361  estuvo  en  peligro  la  vida  del  filósofo,  el  cual 
debió  renunciar  definitivamente  á  sus  planes  de  re¬ 
forma  social  y  política.  Desde  entonces  continuó  en 
Atenas  su  misión  docente,  hasta  el  año  347  en  que 
murió,  según  la  tradición,  en  un  convite  de  bodas. 
Sus  bienes  pasaron  á  un  sobrino  suyo  llamado  Adi- 
manto.  y  habiendo  muerto  éste,  joven  todavía,  pa¬ 
saron  á  otro  sobrino,  el  filósofo  Espeusipo,  que  era 
ya  ei  director  de  la  Academia  desde  la  muerte  de 
Platón.  Para  que  nada  faltara  en  esta  cuestión  tan 
ardua  del  platonismo,  fué  acusado  de  envidia  y  de 
plagio  por  algunos  historiadores:  pero  estas  inculpa¬ 
ciones  carecen  de  base  verídica  y  la  calumnia  no  ha 
podido  empañar  sino  momentáneamente  el  recuerdo 
de  este  hombre  extraordinario,  símbolo  el  más  eleva¬ 
do  de  la  idealidad  del  pueblo  griego. 

Platón  vive  en  esta  época  que  representa  el  mo¬ 
mento  culminante  de  la  grandeza  de  Atenas,  minada 
ya  interiormente  por  sus  luchas  políticas  y  ame¬ 
nazaba  en  el  exterior  por  su  rival  Esparta.  Aparece 
cuando  más  popular  es  la  influencia  socrática.  Siem¬ 
pre  será  difícil  separar  en  la  obra  doctrinal  de  Pla¬ 
tón  lo  que  es  puramente  socrático  de  lo  que  le  es 
propio.  El  Sócrates  de  los  diálogos  platónicos  es 
quizá  monos  histórico  «pie  el  de  .Jenofonte,  pero,  en 
nmñio.  lleva  á  éste  la  ventaja  de  completar  y  supe¬ 


rar  la  filosofía  positiva  del  socratismo.  En  cuanto  £ 
las  influencias  extrasocráticas,  la  critica  se  hn  mos¬ 
trado  siempre  indecisa.  La  más  generalmente  admi* 
tida  es  la  influencia  pitagórica,  ejercida  ¿  través  de 
los  representantes  de  esta  escuela  que  Platón  ha 
podido  conocer  en  sus  viajes.  Tannerv  afirma  que 
es  en  los  ideales  de  reforma  política  y  en  las  cues¬ 
tiones  científicas  más  que  en  la  filosofía,  donde  hay 
que  buscar  analogías  entre  ambos  sistemas.  En  cuan¬ 
to  á  los  demás  presocráticos,  Platón  menciona  úni¬ 
camente  á  Tales,  y  aun  por  sus  inventos;  los  demás 
filósofos  jonios  no  aparecen  citados  en  sus  diálogos. 
I«a  influencia  de  los  eleatas  es  propiamente  socrático- 
raegárica  y  la  de  Heráelito  es  utilizada  simplemente 
como  medio  confutativo.  Tampoco  cita  á  Demócrilo 
y.  sin  embargo,  hay  erudito  que  sostiene  que  el  Tee - 
teto  ó  el  Timeo  son  un  plagio  hábilmente  disimulado 
de  Demócrito,  pero  esta  afirmación  es  como  hacer 
crítica  sin  pensar  en  los  textos  platónicos.  En  efecto, 
es  difícil  hallar  dos  filosofías  más  antitéticas;  la  polé¬ 
mica  de  los  dos  últimos  libros  de  las  Leyes  s a  contra 
ei  materialismo  y  posiblemente  contra  la  doctrina 
atomística.  Han  sido  objeto  de  curiosas  hipótesis  y 
comentarios  las  relaciones  personales  de  Platón. con 
los  hombres  más  eminentes  de  su  época.  La  supues¬ 
ta  rivalidad  entre  el  filósofo  y  Jenofonte  es  obra  de 
la  imaginación  de  escoliastas  é  historiadores;  no 
existen  pruebas  positivas  de  dicho  antagonismo. 
Platón  no  habla  nunca  de  Jenofonte  y  éste  sólo  una 
vez  nombra  al  discípulo  de  Sócrates.  En  cuanto  á  ¡Só¬ 
crates,  á  quien  cita  también  una  sola  vez,  parece  que 
existieron  al  principio  discrepancias  entre  ambos, 
pero  se  cambiaron  más  tarde  en  una  aproximación  é 
influencia  recíprocas.  Por  último.  Platón  admira  ¿ 
Aristófanes  á  quien  introduce  en  el  Banquete ,  y  pa¬ 
recen  serle  familiares  las  obras  del  gran  comedió¬ 
grafo.  La  tradición,  generalmente  admitida,  supone 
que  Aristóteles  siguió  durante  veinte  años  las  lec¬ 
ciones  de  Platón.  Temperamento  distinto,  Aris¬ 
tóteles  parece  haber  manifestado  ya  sus  divergen¬ 
cias  doctrinales  en  vida  de  su  mismo  maestro;  lo 
más  probable  es  que  la  actitud  del  discípulo  no  es¬ 
tuviera  á  la  altura  de  la  serenidad  de  Platón.  I«a 
obra  de  Aristóteles  es  una  constante  polémica  contra 
las  doctrinas  esenciales  del  platonismo:  sin  embargo, 
será  siempre  erróneo  suponer  que  no  hay  en  el  dis¬ 
cípulo  la  huella  profunda  del  maestro. 

Obras.  Son  numerosos  los  manuscritos  existen¬ 
tes  de  las  obras  atribuidas  á  Platón,  y  aunque  variaa 
veces  ha  sido  intentado,  falta  todavía  un  estudio  in¬ 
tegral  comparativo  que  permita  orientarnos  en  las 
cuestiones  suscitadas  por  la  filosofía  de  Platón. 
Schanz  agrupó  dichos  manuscritos  en  dos  familias, 
comprendiendo  en  la  primera  el  Clarkianus,  Bodleia- 
nns  ú  Oxoniensis  (fines  del  siglo  ix).  el  Parisinns, 
tan  antiguo  por  lo  menos  como  el  precedente,  y  va¬ 
rios  de  Tubinga,  Venecia  y  Biblioteca  Vaticana,  que 
sirven  de  complemento  ¿  los  dos  mencionados.  En  la 
segunda  incluye  el  Yenetus.  copia  del  siglo  xv  por  el 
cardenal  Besarión;  el  Marcianas  y  otros.  Se  consi¬ 
deraban  preferibles  los  manuscritos  del  primer  gru¬ 
po.  hasta  que  la  publicación  de  The  Flinders Petrie 
papi/ri ,  por  Mahaflfy.  hizo  cambiar  de  opinión  ¿  los 
eruditos,  que  actualmente  consideran  de  análogo  va¬ 
lor  las  dos  familias. 

I.os  Ta  Ugomena  ngrafa  dogmata,  mencionados 
por  Aristóteles  en  su  Física ,  eran  lecciones  redac¬ 
tadas  sin  duda  por  este  mismo,  y  las  Diaireseis 
(distintas  de  las  Gucgrammeuai  Diaireseis ,  proba- 
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blemente  aristotélicas),  citadas  en  su  tratado  De  ge- 
neratione,  serian  con  probabilidad  notas  tomadas  de 
la  exposición  oral  de  Platón  en  la  Academia.  Las 
poesías  eróticas  y  ciertos  fragmentos  épicos  de  la 
Antología  que  corren  con  su  nombre  se  consideran 
casi  unánimemente  como  apócrifos.  Los  33  epigra¬ 
mas  (V.  Bergk,  Anlhologta  lyrica ),  en  su  mayor 
parte,  si  no  todos,  son  de  mano  distinta  de  la  de 
Platón.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  Definicio¬ 
nes,  compilaciones  escolares  también  sin  interés. 
Las  Cartas  son  estimadas  apócrifas  por  la  mayoría 
de  los  críticos.  Contienen  afirmaciones  incompati¬ 
bles  con  la  verdadera  doctriua  platónica:  algunas  pa¬ 
recen  ejercicios  escolares,  otras  presentan  al  filósofo 
poseído  de  una  vanidad  que  contrasta  con  el  silencio 
que  guardó  siempre  sobre  su  persona  en  los  diálo¬ 
gos.  y  no  es  difícil  hallar  en  ellas  expresiones  ó  ideas 
que  parecen  propias  de  una  época  muy  posterior  al 
siglo  iv  a.  de  J.  C.  Las  que  tienen  cierto  viso  de  au¬ 
tenticidad  son  las  III,  VII  y  VIII  y  están  destinadas 
á  sincerarse  el  filósofo  de  alguuas  acusaciones  lan¬ 
zadas  contra  él:  de  ellas  se  han  servido  muchos  bió¬ 
grafos  para  aclarar  algún  punto  de  la  vida  del  filó¬ 
sofo.  Sin  embargo,  los  anacronismos,  la  afirmación 
de  una  cierta  doctrina  esotérica  y,  sobre  todo,  ideas 
extrañas  y  aun  antitéticas  al  verdadero  platonismo, 
revelan  en  su  autor  ó  autores  un  temperamento  dis- 
sJ  tinto  del  fundador  de  la  Academia  /Quedan  los  diá¬ 
logos  en  número  de  cuarenta  y  dos. 

Dos  sistemas  de  clasificación  se  ofrecen  á  primera 
vista  como  fundamentales  en  la  extensa  producción 
platónica:  el  ideológico  y  el  histórico,  fundado  el 
primero  en  el  contenido  de  los  diálogos  y  el  segundo 
en  la  época  de  su  composición.  Las  clasificaciones 
antiguas  están  desprovistas  de  todo  sentido  crítico  y 
poco  ó  nada  nos  dicen  acerca  de  la  unidad  del  pen¬ 
samiento  platónico  ó  de  sus  variaciones;  tales  sou 
Ihs  de  Aristófanes  de  Bizancio  y  de  Ti  asilo.  Aristó¬ 
fanes  de  Bizancio  (siglo  n  a.  de  J.  C.)  los  agrupó 
en  trilogías  ó  triloquios  en  esta  forma:  República - 
Timeo-Critias,  Sofista- Politico-Cratilo.  Leyes-Mi- 
nos-Bpinomis,  Tecteto-Entidemo- Apología,  y  Critón, 
Fedón- Car  tas.  Los  demás  van  separados  y  sin  orden 
especial.  Algunos  comienzan  por  la  República,  otros 
por  el  Alcibíades  mayor,  otros  por  el  Teages,  otros 
por  el  Eutifrón,  otros  por  el  Clitofón,  otros  por  el 
Timeo,  otros  por  el  Fedro.  otros  por  el  Teeteto  y 
otros,  finalmente,  empiezan  por  la  Apología  (Dióge- 
nes  Laercio).  Trasilo,  pitagórico  del  tiempo  de  Ti¬ 
berio,  los  distribuyó  en  tetralogías  que  este  autor 
«'•pone  relacionados  á  la  manera  de  las  tetralogías 
del  teatro  clásico,  y  les  puso  un  subtítulo  y  señaló, 
además,  su  carácter:  de  interpretación  unos,  ya  teó¬ 
ricos  (físicos  y  lógicos),  ya  prácticos  (éticos  y  polí¬ 
ticos),  v  de  indagación,  otros,  ya  gimnásticos  (ma- 
}  ¿uticos  y  peirásticos),  ya  agonísticos  (probativos  y 
<*on  Putativos).  Estas  tetralogías  son  en  número  de 
nueve,  en  esta  forma:  1.  Euti/rón.  Apología,  Cri- 
Tir*  Fcdcni;  II.  Cratilo,  Teeteto ,  Sofista,  Político; 

Parmé axdes,  Filebo .  Banquete,  Fedro;  IV.  Al - 
nbiades  t Alcibíades  2 .°,  Hiparco .  Rivales;  V.  Tea- 
tcs,  Cár mides,  Laques,  Lisis ;  VI.  Eutidemo,  Protd- 
90ras,  Gorgias ,  Menón;  VII.  Ripias  mayor,  Ripias 
^n0r*  Menexeno;  VIII.  Clitofón  r  República, 

/a  F  C)'itia*\  IX*  Epinomis,  Car- 

as.  sta  clasificación,  capricho  de  un  gramático, 

cnn rfC  mzA(^a  -  n  en  antigüedad,  y  si  bien  se  en- 
n  ra  reproducida  en  las  primeras  ediciones  de 

KT  N*  m°dernamente  el  único  que  la  ha  adoptado 


es  C.  F.  Herinann.  A  esta  clasificación  de  criterio 
puramente  empírico  siguieron  otras  de  curácter  ideo¬ 
lógico,  fundadas  ya  en  el  contenido  de  los  diálogos 
(metnfisicos  y  dialécticos;  inórales  y  políticos  y  es¬ 
téticos),  ya  en  la  finalidad  (dogmáticos  y  polémi¬ 
cos),  ya  en  la  forma  literaria  (épicos  ó  narrativos  y 
dramáticos,  etc.).  Pero  la  critica  moderna  se  ha  in¬ 
clinado  por  una  ordenación  serial  que  responda  á  la 
evolución  interna  del  pensamiento  platónico.  Tenne- 
man  fue  el  primero  que  intentó  una  clasificación  de 
esta  índole.  En  su  System  der  platonischcn  P/nloso - 
p/ue  (Leipzig,  1792-93),  clasifica  los  diálogos  en 
socráticos,  unos  del  tiempo  de  Sócrates  y  otros 
inmediatos  á  su  muerte,  y  el  resto,  en  que  Platón 
se  presenta  parcialmente  emancipado  de  las  preocu¬ 
paciones  de  su  maestro,  en  científicos,  cientílicomo- 
rales  y  sistemáticos.  Schleiermacher,  el  verdadero 
iniciador  de  las  investigaciones  modernas  sobre 
Platón ,  que  propone  interpretar  á  Platón  por 
Platón  mismo,  rehuye  toda  cuestión  cronológica, 
prefiriendo  agrupar  los  escritos  del  filósofo  en  diá¬ 
logos  elementales  (Fedro,  Protágoras,  Parménides) , 
que  sientan  las  bases  del  sistema;  preparatorios  ó 
intermedios  ( Teeteto .  Sofista,  Político,  Fedón  y  File¬ 
bo),  que  sirven  de  aplicación,  y  constructivos  (Repú¬ 
blica,  Timeo  y  Critias),  que  exponen  orgánicamente 
el  sistema.  Los  restantes,  dudosos  unos  y  accesorios 
otros,  no  aportan  ningún  elemento  nuevo  á  la  con¬ 
cepción  platónica.  Herbart  y  Ast  indican  ya  la  nece¬ 
sidad  de  considerar  los  diálogos  como  distintos  mo¬ 
mentos  del  desarrollo  ideológico  de  Platón  .  Ast 
(Platón  s  Leben  und  Schriften,  Leipzig,  1816)  separa 
los  diálogos  en  que  predomina  la  imaginación,  desti¬ 
nados  á  presentar  á  Sócrates  como  el  prototipo  del 
sabio  frente  á  sofistas  y  retóricos  (Protágoras ,  Fedro, 
Gorgias  y  Fedón),  de  aquellos  en  que  ensaya  su  pro¬ 
pio  sistema,  utilizando  la  ironía  y  la  controversia  como 
métodos  y  la  filosofía  eleática  como  contenido  (Tee¬ 
teto,  Sofista,  Político,  Parménides  y  Cratilo ),  y,  por 
último,  los  del  grupo  constructivo-sistemático.  en 
que  se  harmonizan  la  fantasía  poética  y  la  razón  filo¬ 
sófica  (Filebo,  Banquete ,  República,  Timeo  y  Critias ). 
Socher  ( Ueber  Platón  s  Schriften,  Munich,  1820) 
declara  ya  la  necesidad  de  interrogar  la  vida  del 
filósofo  para  fijar  la  posición  de  cada  diálogo,  y 
considera  escritos  unos  hasta  la  muerte  de  Sócrates, 
otros  hasta  la  fundación  de  la  Academia,  y  los  res¬ 
tantes.  unos  durante  los  primeros  veinte  años  de  su 
profesorado,  dejando  para  los  últimos  solamente  las 
Leyes .  obra  de  la  vejez  del  filósofo.  Stallbuum  ( Dis - 
pntatio  de  Platonis  vita,  ingenio  et  scriptis,  Leipzig, 
1821)  caracteriza  los  primeros  escritos  que  llegan 
hasta  la  fundación  de  la  Academia,  por  una  cierta 
desigualdad  en  la  forma  estilística  y  por  la  ausencia 
de  toda  ingerencia  pitagórica,  indicios  contrarios  á 
los  del  otro  período  que  oleanza  hasta  el  segun¬ 
do  viaje  á  Sicilia  y  durante  el  cual  supone  com¬ 
puestos  los  diálogos  mayores,  en  lucha  contra  los 
megáricos  y  en  defensa  de  su  teoría  de  las  ideas, 
reservando  también  para  la  última  época  las  Leves. 
Desde  entonces  la  tpsis  de  una  evolución  filosófica 
en  el  pensamiento  platónico  ha  sido  casi  unánime¬ 
mente  aceptada  por  los  críticos:  evolución  marcada 
según  unos  por  influencias  exteriores  y  atribuida 
por  otros  al  impulso  individual  de  la  mente  del  filó¬ 
sofo.  La  fijación  de  este  procedimiento  corresponde 
propiamente  á  Herninnn,  á  quien  siguieron  de  cerca 
Deuschlo.  Schwegler  y  Steinhart.  En  su  Geschichts 
¡  und  System  der  platonischcn  Philosophie  (Heñid- 
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berg,  1839)  sostiene  Hermano  la  idea  de  un  des¬ 
arrollo  orgánico  y  vivo  en  la  producción  platónica, 
empleando  como  medios  de  investigación  el  análi¬ 
sis  directo  de  sus  diálogos  y  los  incidentes  conocidos 
de  ia  vida  del  tilósofo.  Los  diálogos  más  antiguos,  á 
juicio  de  este  escritor,  son  el  Hipias  menor,  Ion , 
Alcibiades  1 ,  Cármides,  Lisis ,  y  Laques  ( antes  de  la 
muerte  de  Sócrates),  los  de  transición:  Apología ,  Cri- 
ton,  G orgias,  Eutifrón,  Alenda  é  Hipias  mayor  (des¬ 
pués  de  la  muerte  da  Sócrates).  El  segundo  periodo, 
que  llama  dialéctico,  empieza  desde  su  viaje  á  Mega- 
ra  hasta  el  regreso  de  Italia  y  Sicilia  y  comprende  el 
Cratilo ,  Teeteio,  Sojlsta,  Político  y  Parménides .  Por¬ 
último,  en  el  tiempo  que  duró  su  enseñanza  de  la 
Academia,  coloca  el  Pedro,  Menexeno ,  Pangúete, 
Pedan,  Filebo,  República,  Timeo,  Cridas  y  las  Leyes. 
Desde  un  punto  de  vista  distinto,  Munk  (Berlín, 
1857)  trata  igualmente  de  descubrir  el  orden  natu¬ 
ral  de  los  escritos  filosóficos  de  Platón.  Propone 
clasificar  los  diálogos  en  ciclos,  como  se  lia  hecho 
con  las  obras  de  Shakespeare,  y  desarrollando  una 
idea  sugerida  por  Schleiermacher  y  Suckow,  esta¬ 
blece  que  es  la  vida  de  Sócrates  la  que  ha  de  ser¬ 
vir  para  una  ordenación  cronológica  de  los  diálo¬ 
gos;  presentan  los  primeros  á  Sócrates,  en  el  apogeo 
de  su  lucha  con  los  sofistas  (Protágoras,  Banquete); 
en  segundo  lugar,  Sócrates  en  posesión  de  una  doc¬ 
trina  completa  (Fedro,  Critias)  y,  por  último,  Só¬ 
crates,  defensor  y  mártir  de  la  verdad  (Alenda,  Fe- 
dón).  Ueberweg  señala  las  siguientes  categorías  de 
diálogos  en  sus  Untersuchungen  über  die  Echtheit  und 
Zeitfolge  Plalonischer  Schriften  und  über  die  Haupt- 
momente  aus  Platons  Leben  ( Viena.  1861):  ludia  de 
Sócrates  contra  los  prejuicios  y  errores  contemporá¬ 
neos  (Pro tágoras),  formación  de  la  dialéctica  y  ex¬ 
presión  entusiasta  de  sus  aspiraciones  ideales  (Pe¬ 
dro,  Banquete),  aplicación  de  la  teoría  de  las  ideas 
(República,  7' imeo,  Fedón),  y  comprobación  crítica 
de  la  misma  (Teeteto,  Cratilo,  Filebo).  En  1863  Gro- 
te  (Plato  and  other  companions  of  Sócrates),  separán¬ 
dose  radicalmente  de  las  tendencias  de  la  crítica 
platónica  en  Alemania,  y  volviendo  por  los  fueros 
de  la  tradición,  sostuvo  la  autenticidad  de  todas  lns 
obras  contenidas  en  la  clasificación  de  Trasilo.  De¬ 
clara  insostenible  la  tesis  de  un  enlace  regular  y  me¬ 
tódico  en  los  diálogos  y  rebasa  con  su  excesiva  cre¬ 
dulidad  los  límites  opuestos  á  la  hipercrítica  alema¬ 
na.  Según  su  tesis,  las  mayores  contradicciones  de 
los  diálogos  se  explican  porque  son  todos  ellos  otras 
tantas  conversaciones  imaginarias,  que  no  responden 
a  plan  alguno  sistemático.  í.ns  afirmaciones  paradó¬ 
jicas  de  Grote  han  hallado  escaso  eco  en  los  años 
posteriores  y  equivalen  á  la  supresión  de  un  proble¬ 
ma  ante  la  dificultad  de  hallar  una  solución  exacta, 
Pdeiderer  toma  la  República  como  base  ideológica 
para  determinar  la  sucesión  cronológica  de  los  diá¬ 
logos  platónicos.  Establece  fundamentalmente  tres 
períodos:  l.°  que  comprende  los  libros  I  haRta  e!  V, 
471  c.,  cap.  17,  y  los  libros  VIII  y  IX  de  la  Repú¬ 
blica  y  las  obras  concebidas  según  el  espíritu  socrá¬ 
tico  (Laques,  Car  mides,  Criton) ;  2.u  libro  X  déla 
República ,  los  diálogos  Gorgias,  Alenda,  en  los  cua¬ 
les  cada  vez  más  desengañado  de  la  realidad,  busca 
Platón  su  refugio  en  una  metafísica  más  alia  de  la 
experiencia  sensible.  Es  la  época  de  la  teoría  de  las 
ideas  (Fedro,  Cratilo.  Fedón),  y  3.°  Platón  tran¬ 
sige  con  las  condiciones  de  la  realidad  entre  la  idea 
y  el  hecho,  entre  la  concepción  vulgar  de  la  vida 
y  la  metafísica  trascendente.  Son  de  este  grupo  (Ban¬ 


quete,  Filebo,  Leyes).  Gomperz  se  inclina  también 
por  admitir  tres  ctapns  en  la  producción  platónica:  lu 
socrática,  en  que  aparece  el  filósofo  como  el  moralista 
de  los  conceptos;  la  psicológica  y  política,  caracte¬ 
rizada  por  influencias  órticopitagóricas,  y  la  teoría 
de  las  ideas  y  la  crítica,  época  de  revisión,  en  que 
además  se  ocupa  en  la  Filosofía  de  la  naturaleza. 
Iluit  {La  vie  et  l'oeuvre  de  Platón,  París,  1893), 
simplificando  los  términos  del  desarrollo  del  pensa¬ 
miento  platónico,  distingue  los  diálogos  socráticos, 
escritos  bajo  la  impresión  profunda  de  la  enseñanza 
de  Sócrates  y  los  que  escribió  después  de  sus  viajes 
en  posesión  ya  de  su  sistema,  el  cual  bosqueja  en  el 
Fedro ,  República  y  Banquete,  profundiza  en  el  Cra¬ 
tilo,  Fedon  y  Teeteto,  desarrolla  bajo  la  influencia 
pitagórica  en  ei  Timeo  y  Filebo  y  termina  con  la» 
Leyes,  reputadas  como  su  testamento  filosófico.  Cri¬ 
terio  análogo  inspiró  á  Lutoslawski  la  agrupación 
de  los  diálogos  en  socráticos  y  propiamente  platóni¬ 
cos,  y  á  Windelband,  que  estableció  una  clasifica¬ 
ción  parecida.  En  la  última  edición  del  Alanual  de 
Historia  de  la  Filosofía  de  Ueberneg ,  por  K.  Praech- 
ter,  se  agrupan  los  diálogos  platónicos  en:  A)  escri¬ 
tos  de  la  juventud:  Apología,  Critdn,  Ion,  Protágo¬ 
ras,  Laques,  Cármides,  República  (lib.  I),  Butifrdny 
Lisis;  B)  escritos  del  periodo  de  transición:  Gorgias . 
AJenón,  Bntidemo,  los  dos  Hipias,  Cratilo  y  Alene - 
xeno;  C)  escritos  de  la  época  de  los  viajes:  Banquete, 
Fedón,  República  (lib.  1I-X)  y  Fedro,  y  D)  escritos 
de  la  vejez:  Teeteto ,  Parménides,  Sojlsta,  Político, 
Filebo,  Timeo ,  Critias,  Leyes  y  Bpinomis. 

Autenticidad .  El  análisis  más  superficial  descu¬ 
bre  en  los  diálogos  platónicos  profundas  diferencias. 
Está  fuera  de  duda  que  muchos  de  los  escritos  atri¬ 
buidos  á  Platón  no  son  obra  de  su  mano.  Los  mis¬ 
mos  historiadores  antiguos  así  lo  creían;  la  antigüe¬ 
dad,  dice  Huit,  conoció  ya  falsos  Platones.  La  crítica 
moderna  ha  conseguido  algunos  resultados  defini¬ 
tivos  acerca  de  varios  diálogos,  si  bien  está  lejos  de 
poder  fallar  sobre  la  autenticidad  del  resto.  En 
esta  como  en  otras  cuestiones  históricas  de  la  filoso¬ 
fía,  conviene  evitar  tanto  la  susceptibilidad  hiper¬ 
crítica  de  los  modernos,  como  la  cándida  credulidad 
de  los  antiguos.  Por  ambos  lados  siguen  pecando  los 
críticos.  Las  primeras  tentativas  con  carácter  cientí¬ 
fico  para  establecer  la  autenticidad  de  los  diálogos 
platónicos  se  deben  á  los  críticos  alemanes  del  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xix,  como  Schleiermacher,  Ast. 
Socher,  etc.,  y  desde  entonces  no  hay  uno  solo  de 
los  que  han  estudiado  la  cuestión  platónica  que  no 
haya  insistido  sobre  este  aspecto  esencial  del  plato¬ 
nismo.  Se  han  empleado  para  la  solución  de  este 
problema  los  recursos  de  la  crítica  y  de  la  historia, 
de  la  filología  y  de  la  estilística;  se  ha  tomado  un 
grupo  de  diálogos,  los  generalmente  aceptados  como 
auténticos  para  estudiar  á  su  luz  los  restantes  del 
Coipns  platonicnm ;  se  ha  acudido  á  las  imperfeccio¬ 
nes  de  la  forma  externa,  á  las  referencias  de  lo» 
autores  antiguos,  particularmente  de  Aristóteles, 
etcétera.  La  atribución  de  algunos  escritos  es  ma¬ 
nifiestamente  errónea,  así  lo  reconoce  el  mismo  Dió- 
genes  Laercio,  quien  señala  como  espurios  los  diá¬ 
logos  siguientes:  AI  id  ó  n  ó  Hipóstrofo  (criador  de 
caballos),  Feacios,  Qtteliddn  (golondrina),  Séptima 
ó  Semana  y  Epiménides,  todos  ellos  actualmente  per¬ 
didos  y  algunos  de  los  que  se  conservan,  como  el 
Erixias,  Sisifo,  Demódoco,  Axioco  y  Alción,  este  úl¬ 
timo  atribuido  por  el  mismo  escritor  á  un  tal  León, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  Favorino  en  el  li- 
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bro  V  ede  sus  Comentarios;  siu  embargo,  es  proba¬ 
ble  que  sea  de  época  posterior,  según  lo  denotan  al¬ 
gunos  de  sus  pasajes.  El  Demódoco ,  de  escaso  méri¬ 
to.  se  reduce  á  unos  cuantos  ejercicios  dialécticos; 
el  Sisifo  desarrolla  la  primera  tesis  del  anterior,  en 
que  se  declara  inútil  la  deliberación  voluntaria;  nada 
revela  en  ellos  la  huella  platónica.  El  Erixias  y  el 
Axioco  ó  Clinias  se  han  atribuido  á  Esquines,  discí¬ 
pulo  de  Sócrates,  y,  á  veces,  á  Xeuócrates  el  últi¬ 
mo.  El  asunto  del  primero  es  en  qué  caso  puede 
llamarse  la  riqueza  un  bien,  y  el  segundo  repite  el 
asunto  del  Fedón.  Son  los  mejores  del  grupo  y  hay 
en  ellos  reminiscencias  platónicas  ya  en  la  forma,  ya 
en  el  desenlace  del  diálogo;  sin  embargo,  el  conteuido 
del  primero  se  acerca  más  á  la  doctrina  cínica  y  el 
segundo  debe  ser  de  época  muy  posterior,  quizá  del 
período  grecorromano,  por  sus  frecuentes  alusiones 
al  estoicismo. 

Eran  considerados  también  como  apócrifos  ó,  por 
lo  menos,  como  dudosos,  los  que  llevan  por  título 
De  la  virtud  y  De  lo  justo,  el  Hiparco,  los  Hicales  ó 
los  Amantes ,  el  Alcibiades  segundo  y  el  Epinotnis . 
Los  dos  diálogos  titulados  De  la  virtud  y  De  lo  justo , 
cuya  primera  sospecha  de  autenticidad  encontramos 
en  Estobeo,  han  sido  atribuidos  por  Uoeck  al  zapate¬ 
ro  Simón  el  Socrático  (Socher  considera  auténtico  al 
primero).  Son  como  dos  compendios  de  ideas  expues¬ 
tas  por  Platón  en  el  Menón  y  Protágoras ,  respec¬ 
tivamente.  Al  mismo  contertulio  de  Sócrates  se  han 
atribuido  el  Hiparco  ó  del  amor  del  lucro  y  los  Ri¬ 
vales  ó  de  la  Filosofía;  ambos  de  asunto  moral,  pero 
sin  enjundia  filosófica  y  con  los  personajes  mal  de¬ 
lineados,  revelan  la  pluma  de  un  escritor  mediocre. 
El  Alcibiades  segundo  ó  de  la  Oración,  atribuido,  sin 
pruebas  suficientes,  á  Jenofonte,  y  el  Epinomis  ó  el 
Filósofo  ó  la  reunión  nocturna ,  con  más  probabili¬ 
dad  á  Filipo  de  Opunte,  recuerdan,  por  ciertas  má¬ 
ximas  pitagóricas  y  aun  estoicas,  la  orientación  de 
algunos  sucesores  ó  contemporáneos  de  la  primera 
Academia.  Sin  embargo,  han  sostenido  la  autentici¬ 
dad  del  último,  Chnignet,  Reuther,  C.  Rittery  otros. 
En  muchas  colecciones  platónicas  figura  eí  Timeo 
de  Loores  ó  del  Alma  del  mundo  y  de  la  naturaleza , 


atribuido  al  pitagórico  Timeo,  de  la  época  de  Sócra¬ 
tes,  fraguado,  sin  duda,  como  otros  tantos  escritos 
seudopitagóricos,  eu  el  seno  de  la  escuela  neoplató- 
nica  de  Alejandría.  No  se  le  encuentra  citado  con 
anterioridad  al  siglo  v  y  está  escrito  en  dialecto  do¬ 
rio,  si  bien  abundan  en  él  las  expresiones  tomadas 
del  verdadero  Timeo. 

Frente  á  estos  diálogos  existen  Iob  positivameute 
auténticos  y  aquellos  que  la  hipercrítica  moderna  ha 
tachado  injustificadamente  de  apócrifos  ó  dudosos; 
son  aquéllos:  el  Protágoras,  el  Oorgias,  el  Teetelo,  el 
Fedro,  el  Pangúete,  el  Fedón,  la  República  y  el  Timeo. 
La  autenticidad  de  la  mayor  parte  de  estos  diálogos 
está  apoyada  en  la  autoridad  de  Aristóteles  y  en  la  de 
los  autores  antiguos  que  se  han  ocupado  de  Platón. 
Contienen  la  substancia  de  la  filosofía  platónica,  tal 
como  se  desprende  de  tradiciones  fidedignas,  y  pre¬ 
sentan  los  rasgos  geniales  del  filósofo:  originalidad 
doctrinal  y  profundidad  de  pensamiento,  brillantez 
de  forma  y  gracia  en  la  expresión,  libertad  de  espí¬ 
ritu  y  ductilidad  maravillosa  en  elAlesnrrollo  externo 
y  presentación  de  los  personajes*. Jil  Protágoras  ó  los 
Sojtstas  es  una  enérgica  refutación  del  método  dia¬ 
léctico  y  de  la  moral  de  los  sofistas,  en  que  la  doctri¬ 
na  socrática  aparece  con  toda  su  grandeza  frente  á 
las  contradicciones,  arbitrariedades  y  presunción  dog¬ 
mática  de  sus  adversarios  y  en  que  se  concluye  que 
la  virtud,  por  ser  la  esencia  del  alma,  no  puede  ser 
fruto  de  la  educación.  Gorgias  ó  de  la  Oratoria ,  nue¬ 
va  contraposición  íe  la  apariencia  que  se  toma  por 
realidad ,  es  un  modelo  de  I  a  ironía  socrática,  a  rntos 
mordaz,  siempre  profunda,  en  que  la  inanidad  de  la 
sofística  aparece  con  luz  meridiana  al  lado  de  las 
soluciones  positivas  que  alega  Sócrates  sóbrela  ver¬ 
dadera  sanción  de  la  justicia.  El  Teeteto  ó  de  la 
Ciencia ,  aplicación  de  la  llamada  obstetricia  del  es¬ 
píritu,  refutación  de  la  epistemología  sensualista,  y 
feliz  presagio  de  la  teoría  de  las  ideas  y  de  la  natu¬ 
raleza  intima  del  pensamiento.  Fedro  ó  de  la  Be¬ 
lleza,  desarrollo  de  teorías  contenidas  en  el  Gorgias 
y  en  el  Fedón ,  programa  de  una  estética  que  tiende 
á  purificar  ln  sensibilidad  en  el  crisol  de  la  doctri 
na  de  la  reminiscencia.  Banquete  ó  del  Amor,  con- 
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cepción  espiritualista  y  universal  de  esta  pasión 
del  alma,  como  estado  semihumano  y  semidivino. 
«que  proporciona  la  paz  á  los  hombres,  la  calma  al 
mar.  el  silencio  á  los  vientos  y  el  sueño  al  doliente». 
Fedón  ó  del  alma,  sublime  cuadro  dramático  en  que 
nos  presenta  á  Sócrates  el  último  día  de  su  vida, 
:on  la  serenidad  del  justo,  conversando  con  sus  dis¬ 
cípulos;  diálogo  que  contiene  toda  una  metafísica 
Trascendente  del  alma  y  todo  el  germen  de  la  moral 
espiritualista.  La  República  o  de  la  Justicia ,  la  obra 
más  perfecta  de  lu  colección  platónica,  expresión 
utópica  si  se  quiere,  pero  ideal  y  norma  de  toda  teo¬ 
ría  filosófica  de  la  vida  pública,  y  por  último,  el 
Timeo,  diálogo  el  más  interesante  desde  el  punto 
de  vista  científico,  física  y  cosmología  á  un  tiempo, 
hilo  por  el  cual  penetró  el  platonismo  en  la  Edad 
Media,  lleno  de  doctrinas  paradójicas  y  de  concep¬ 
ciones  geniales. 

Hay  un  segundo  grupo  de  diálogos  cuya  autenti¬ 
cidad  ha  sido  puesta  en  duda  con  manifiesta  injusti¬ 
cia.  La  manera  de  concebir  es  platónica  y  están 
emparentados  con  los  positivamente  auténticos,  ya 
por  ser  un  desarrollo  ó  complemento  de  aquéllos,  ya 
por  afinidades  palpables  en  el  fondo  ó  en  la  forma. 
Tales  son:  el  Filebo  ó  del  placer,  discusión  en  age 
aparece  el  pensamiento  de  Sócrates  deformado  por 
¡a  escuela  cínica,  eu  contraposición  con  la  idea  de 
Platón,  que  atribuye  al  pUcer  y  á  la  sabiduría  su 
parte  correspondiente  en  la  busca  de  la  felicidad. 
Psicología  y  moral  entran  por  igual  en  este  diálogo, 
en  el  que,  además,  aparece  una  aplicación  de  la  dia¬ 
léctica  platónica.  El  Entidemo  ó  el  disputador,  que 
tiene  todos  los  caracteres  de  una  comedia  aristofá- 
nica,  en  que  asesta  á  los  sofistas  ó  á  los  que  con  ellos 
coinciden  en  su  método  erístico  el  último  golpe:  el 
ridículo.  Critias  ó  la  Atlántida,  obra  incompleta  por 
haberle  sorprendido  la  muerte,  según  Plutarco,  ó 
porque  el  mismo  Platón  hubo  de  convencerse  de  que 
aquella  ficción  utópica  era  incompatible  con  sus  in¬ 
tentos  de  realización  en  la  organización  política  de  su 
tiempo.  Cratilo  ó  de  la  propiedad  de  las  palabras, 
polémica  sobre  el  origen  natural  ó  convencional  del 
lenguaje,  llena  de  sutilezas  y  amplificaciones,  pero 
cuyos  pasajes  recuerdan  constantemente  á  otros  diá¬ 
logos  platónicos.  Platón  se  sirve  de  ciertas  ideas 
de  Heráclito  y  Protágoras  para  combatir  su  teoría 
leí  devenir  absoluto.  Análogas  alusiones  á  otros 
•liálogo8  encontramos  en  el  Menón  ó  de  la  virtud, 
diálogo  que  se  propone,  además,  una  cuestión  neta¬ 
mente  socrática:  si  la  virtud  puede  ser  objeto  de 
enseñanza,  y  emplea  un  método  estrictamente  so¬ 
crático  para  la  definición  de  la  virtud.  Con  razón 
ha  dicho  Socher  que  «por  el  dogma  de  la  preexis¬ 
tencia  coincide  con  el  Fedro  y  Fedón,  por  la  dis¬ 
tinción  entre  la  ciencia  y  la  opinión  con  el  Teeteto, 
por  el  juicio  sobre  los  grandes  políticos  de  Atenas 
con  el  Gorgias,  y  por  su  contenido  con  el  Protágo- 
ras».  Hay  casi  unanimidad  entre  los  antiguos  y  los 
modernos  respecto  de  las  Leyes.  Nadie,  hasta  Ast. 
ha  dudado  de  la  autenticidad  de  las  Leyes.  El  mis¬ 
mo  Zeller,  que  se  adhirió  en  un  principio  á  esta  te¬ 
sis.  rectificó  al  poco  tiempo  este  criterio.  Los  autores 
están  igualmente  de  acuerdo  acerca  de  la  época  en 
que  fue  compuesto,  que  es  la  de  los  últimos  años  de 
Platón.  Son  numerosos  los  testimonios  de  griegos 
y  romanos  en  favor  de  este  diálogo,  uno  de  los  más 
bellos  de  la  colección  platónica.  Suckow  y  liibbing 
reproducen  la  tesis  de  Ast.  El  primero  atribuye  la 
obra  á  Filipo  de  Opunte,  el  cual,  según  los  anti¬ 


guos,  fué  un  simple  editor  de  dicho  diálogo.  6n  él. 
Platón  parece  haber  renunciado,  al  menos  práctica¬ 
mente,  al  idealismo  político  de  la  República,  par* 
buscar  la  parte  realizable  del  ideal;  se  ha  exagerado 
mucho  la  oposición  entre  ambos  diálogos  magistra¬ 
les,  pero  los  argumentos  empleados  cou  este  fin  son 
casi  todos  negativos;  la  simple  ausencia  de  cierta* 
doctrinas,  que  tienen  su  verdadero  lugar  en  la  es¬ 
peculación  metafísica,  no  es  motivo  bastante  para 
negar  la  autenticidad  de  una  obra  suficientemente 
garantida  por  la  autoridad  de  su  discípulo  Aristóte¬ 
les.  Las  Leyes  son,  eu  parte,  una  rectificación  im¬ 
puesta  por  la  experiencia  que  da  los  años,  y  en  par¬ 
te  una  nduptación  de  su  elevada  moral  y  de  su  pro¬ 
funda  psicología  á  los  problemas  de  la  organización 
del  Estado;  no  es  de  extrañar,  pues,  que  la  tradi¬ 
ción,  la  historia,  la  vida  pública  y  las  creencias  re¬ 
ligiosas  del  pueblo  griego  tengan  en  ella  mayor  ca¬ 
bida  que  en  los  diálogos  del  primer  periodo  de  la 
vida  (leí  filósofo  ó  los  del  período  de  elaboración  de 
su  pensamiento  personal. 

Los  restantes  diálogos  han  suscitado  serias  dudas 
respecto  de  su  autenticidad.  La  mayor  pnrte,  sin 
embargo,  reflejan  alguna  doctrina  característica  del 
platonismo\Xa  Apología  de  Sócrates,  considerado  ge¬ 
neralmente  como  auténtico,  es  la  defensa  del  propio 
filósofo  acusado  de  menospreciar  á  los  dioses  de  su 
patria  y  de  corromper  á  la  juventud,  revelación  del 
alma  de  Sócrates  frente  á  las  argucias  legales  de  su* 
acusadores.  En  este  diálogo  se  contienen  máximas  i an 
elevadas  como  las  siguientes:  la  justicia  está  9Íem  jiro 
por  encima  de  su  manera  de  ejercerla...  lo  difícil  no 
es  evitar  la  muerte,  sino  el  crimen...  si  creéis,  dice 
dirigiéndose  á  sus  jueces,  que  dando  la  muerte  á  lo* 
hombres  evitaréis  que  se  condene  vuestra  conducta, 
estáis  equivocados.  En  toda  la  trama  del  diálogo  so 
descubre  la  manera  propia  de  Platón.  Emparentado 
directamente  con  el  anterior,  el  Critóii  ó  del  Deber , 
presenta  al  maestro  que  resiste  al  propósito  de  su* 
amigos  de  buscarle  la  huida  ú  otros  medios  para  evi¬ 
tar  la  muerte.  Sócrates,  respetuoso  hasta  el  extremo 
con  la  ley  de  su  puís,  se  somete  á  ella  sin  discusión 
y  acepta  sereno  el  fallo  de  la  vindicta  pública  mui 
aconsejada.  Pocos  diálogos  contienen  doctrinas  tan 
estrechamente  platónicas  como  la  de  la  superioridad 
de^Estado  sobre  el  individuo  y  la  de  devolver  justi- 
\$»fa  por  injusticia.  El  Butifrón  ó  de  la  Santidad  es  una 
nueva  defensa  de  Sócrates,  en  la  que  justiprecia  lo* 
errores  de  la  democracia  al  interpretar  de  una  ma¬ 
nera  tan  superficial  la  religión  popular,  y  sienta  la* 
bases  de  una  moral  predominantemente  racional  y 
filosófica.  El  Lisis  ó  de  la  Amistad,  de  autenticidad 
muy  sospechosa.  Schleiermacher,  no  obstante,  lo 
considera  como  un  apéndice  natural  del  Fedro;  en  él 
se  descubren  las  huellas  de  la  especulación  plntónica 
acerca  de  las  ideas.  El  Traques  ó  del  Valor,  tan  sos¬ 
pechoso  ó  más  que  el  Lisis,  es  un  ensayo  polémico 
que,  como  todos  los  diálogos  llamados  negativos, 
termina  sin  una  solución  del  problema  propuesto. 
Las  tesis  son.  sin  embargo,  socráticoplatónicas,  par¬ 
ticularmente  por  su  apartamiento  de  I»  pura  expe¬ 
riencia.  Lo  mismo  ocurre  con  el  Cármides  ó  de  la 
Sabiduría,  negativo  también:  en  él  se  recomienda  la 
necesidad  de  distinguir  los  verdaderos  de  los  falsos 
profetas.  Troost  lo  atribuye  á  un  estoico  del  siglo  m. 
El  Alcibiades  primero  ó  de  la  Naturaleta  humana , 
elogiado  por  los  nntiguos  y  venerado  especialmente 
por  los  neoplatónico8,  es  un  diálogo  lleno  de  máxi¬ 
mas  en  que  el  conocimiento  de  la  propia  personali- 
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dad,  que  descubre  en  nosotros  un  elemento  divino, 
es  utilizado  como  medio  pedagógico  y  moral.  Su 
conclusión  es  que  la  verdadera  política  es  el  arte  de 
hacer  que  todos  los  ciudadanos  practiquen  la  justi¬ 
cia.  Minos  ó  de  la  Ley ,  de  estructura  análoga  á  los 
diálogos  apócrifos,  en  que  los  personajes  carecen  de 
vida.  La  pobreza  del  contenido  ideológico,  la  mar¬ 
cha  arbitraria  de  In  discusión,  la  falta  absoluta  de 
unidad  y,  eu  fin,  el  desenlace  impropio  suponen  un 
espíritu  totalmente  distinto  del  fundador  de  la  Aca¬ 
demia.  Teages  ó  de  la  Sabiduría,  condenado  general¬ 
mente  por  la  critica,  ofrece  una  técnica  defectuosa 
eu  la  ejecución;  si  bien  hay  cierto  atractivo  eu  la 
formay  reminiscencias  platónicas,  está  muy  lejos  de 
presentar  los  demás  caracteres  del  método  expositivo 
propio  del  filósofo.  Clito/onte  o  de  la  exhortación,  que 
parece  más  bien  obra  de  un  enemigo  que  de  un  dis¬ 
cípulo  de  Sócrates,  pues  las  dificultades  del  método 
de  este  filósofo  aparecen  sin  contestación,  y  su  pro¬ 
cedimiento  es  declarado  incapaz  para  la  práctica  de 
la  virtud,  llipias  mayor  ó  de  lo  bello ,  que  por  el 
asunto  parece  un  complemento  del  Fedro;  sin  llegar 
á  una  solución  positiva  destruye  los  falsos  conceptos 
de  la  belleza,  señala  algunas  afinidades  con  la  idea 
del  bien,  revelnndo  en  su  terminología  el  espíritu  de 
la  filosofía  platónica.  Uipias  menor  ó  de  la  mentira , 
cnva  autenticidad  ha  querido  establecerse  por  las 
alusiones  de  Aristóteles,  alusiones  insuficientes,  so¬ 
bre  todo  desde  el  momento  en  que  la  tesis  de  que  es 
preferible  hacer  el  mal  con  intención  se  opone  á  la 
verdadera  doctrina  socrática.  Ion  ó  de  la  poesía, 
dialogo  cuyo  enlace  con  otros  escritos  platónicos 
y  algunos  rasgos  geniales  permiten  sostener  su  au¬ 
tenticidad,  no  obstante  su  estilo  desigual  y  la  escasez 
de  elementos  dialécticos  y  morales;  critica  un  poco 
severa  de  los  rapsodas,  y  paralelo  exacto  y  entusiasta 
entre  el  arte  del  poeta  y  la  filosofía.  Menexeno  ó  de 
la  oración  fibiebre  por  los  ciudadanos  muertos  en  la 
giten-a,  obra  más  bien  oratoria,  y  de  interés  predo¬ 
minantemente  histórico.  Por  sus  elogios  á  los  políti¬ 
cos  y  á  las  instituciones  públicas  de  Atenas,  por  el 
carácter  de  Sócrates,  que  aparece  desfigurado,  por 
los  anacronismos  que  contiene  y  por  la  escasa  habili¬ 
dad  del  diálogo,  los  críticos  modernos  se  inclinan  á 
considerarla  apócrifa.  ¿Es  obra  de  Filipo  de  Opunte, 
de  algún  sofista  ó  de  Filón  el  Dialéctico ?  Cualquiera 
de  estas  soluciones  tiene  visos  de  verosimilitud;  sin 
embargo,  Ritter  lo  tiene  por  auténtico. 

Quedan  los  tres  diálogos  que  tanto  han  preocupa¬ 
do  á  la  exégesis  platónica:  el  Parménides,  el  Sofista 
y  el  Político,  elevados  por  algunos  á  la  categoría  de 
las  mejores  obras  platónicas,  señalados  por  otros 
como  apócrifos  ó,  por  lo  menos,  como  muy  dudosos. 
La  autenticidad  de  estos  diálogos  suscita,  por  cier¬ 
to,  un  problema  bien  arduo;  el  de  una  influencia 
megárica  ó  eleática,  difícil  de  precisar  en  qué  mo¬ 
mento  de  la  vida  de  Platón  debió  actuar  en  relación 
ron  el  desarrollo  general  del  sistema.  En  los  tres 
diálogos  la  terminología  parece  más  bien  aristotélica 
que  platónica,  lo  mismo  puede  decirse  de  los  asuu- 
tos  propios  de  cada  diálogo  y  de  la  obscuridad  y 
abuso  de  sutilezas  que  en  ellos  campean.  Por  otro 
Jado,  los  personajes  carecen  de  la  significación  que 
en  otros  diálogos  Platón  les  ha  asignado  y  la  antí¬ 
tesis  ideológica  con  los  diálogos  auténticos  es  mani¬ 
fiesta;  sin  embargo,  no  es  fácil  señalar  quién  ha 
podido  componer  estas  obras  que  por  encima  de  sus 
defectos  é  inconsecuencias  arguyen  un  talento  pri¬ 
vilegiado. 


Cronología .  Si  es  difícil  pronunciarse  con  exacti¬ 
tud  acerca  de  la  autenticidad  de  los  diálogos  platóni¬ 
cos,  mayores  son  todavía  las  dificultades  que  surgen 
al  tratar  de  determinar  la  sucesión  cronológica,  no 
sólo  porque  la  solución  depende  de  la  amplitud  de  cri¬ 
terio  que  se  adopte  en  la  cuestión  de  la  autenticidad, 
sino  porque  las  indicaciones  de  los  diálogos  son  insu¬ 
ficientes  cuando  no  equívocas.  Los  críticos  modernos 
han  llegado  á  resultados  tan  divergentes,  que  no  es 
posible  compaginarlos,  y  el  estado  actual  del  proble¬ 
ma  no  difiere  mucho  del  que  tenia  cuando  se  inicia¬ 
ron  esta  clase  de  investigaciones.  Una  preocupación 
común  á  estas  ordenaciones  eu  serie  es  el  afán  de 
conciliar  un  tipo  de  evolución  preconcebida  con  la 
aparición  histórica  de  los  diálogos,  lo  cual  equivale 
á  plantear  el  problema  dentro  de  un  círculo  vicioso. 
Eu  rigor,  es  la  exageración  de  las  discrepancias, 
contradicciones  ó.  más  atenuadamente,  modalidades 
de  la  filosofía  de  Platón,  la  que  ha  suscitado  la  in¬ 
vestigación  del  orden  cronológico  de  los  diálogos, 
aspecto  el  más  debatido  de  la  cuestión  platónica.  Los 
métodos  propuestos  son  numerosos.  Las  referencias 
históricas  de  los  autores  antiguos,  en  este  particular, 
son  escasas.  El  único  dato  fijo  es  que  la  última  obra 
de  Platón  son  las  Leyes.  Diógenes  Laercio  afirma 
que  fué  el  Fedro  el  primer  diálogo  que  compuso  Pla¬ 
tón,  que  éste  murió  cuando  estaba  escribiendo  el  Cri - 
lias,  y,  según  Ateneo,  Protágoras  y  Gorgias  cono¬ 
cieron  los  diálogos  que  llevan  su  nombre.  Un  método 
seguro  hubiera  sido  el  cotejo  de  las  indicaciones  auto¬ 
biográficas  de  Platón  en  los  diferentes  diálogos,  pero 
tropezamos  con  la  falta  casi  absoluta  de  alusiones  en 
este  sentido;  Platón  oculta  siempre  su  personalidad . 
Por  otra  parte,  tampoco  es  frecuente  hallar  en  sus  es¬ 
critos  referencias  de  unos  diálogos  á  otros:  las  pocas 
que  existen  son  generalmente  ambiguas;  sólo  un  pa¬ 
saje  del  Fedón  parece  aludir  al  Meuon,  y  si  bien  es 
más  precisa  la  alusión  en  la  trilogía  Teeteto-Sojlstu- 
Político,  la  autenticidad  de  estos  dos  últimos  no  está 
lo  suficientemente  garantida,  y  aun  algunos  estiman 
dicha  referencia,  por  no  ser  común  en  los  escritos 
platónicos,  como  un  indicio  del  carácter  apócrifo  de 
los  dos  diálogos  mencionados.  A  falta  de  este  enlnce 
exterior,  Ueberweg,  Gomperz  y  otros,  han  propuesto 
un  nuevo  procedimiento  ya  indicado  anteriormente 
por  Susemihl,  que  consiste  en  seguir  las  vicisitudes 
de  una  teoría  especial  del  filósofo  á  través  de  un 
grupo  de  diálogos,  método  aceptable  en  algunos  ca¬ 
sos,  y  que  se  apoya  en  una  consideración  de  índole 
psicológica,  á  saber,  que  el  escritor  acostumbra  ú 
presentar  sus  ideas  en  una  forma  distinta  según  sean 
nuevas  ó  ya  familiares  á  los  oyeutes  ó  lectores.  Pero 
las  dos  tentativas  más  serias  para  resolver  la  cues¬ 
tión  cronológica  son  la  históricoliteraria  de  Teich- 
müller  y  Diimmler  y  la  filológicoanalítica  de  Dit- 
tenberger.  Consiste  la  primera  en  el  estudio  compa¬ 
rativo  de  los  diálogos  tomando  como  índices  deter¬ 
minativos  las  referencias  á  hechos  contemporáneos  de 
fecha  conocida  y  particularmente  á  las  polémicas  li¬ 
terarias  de  su  época,  idea  sugerida  ya  parcialmente 
por  Schaarschmidt.  Su  objeto  es  reintegrar  al  filóso¬ 
fo  en  el  medio  cultural  en  que  vivió  como  correspon¬ 
día  á  un  perfecto  socrático.  Teichmüller  ha  cotejada 
los  diálogos  con  los  escritos  de  Antístenes,  Jenofon¬ 
te  y  particularmente  de  Isócrates;  ha  tratado  de  des¬ 
cubrir  las  preocupaciones  dominantes  de  Platón  en 
las  diferentes  épocas  de  su  vida,  la  polémica  contra 
los  sofistas,  las  huellas  de  sus  viajes,  las  alusiones 
do  Aristófanes,  etc.,  pero  ha  sido  menos  afortunado 
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*1  suponer  que  los  últimos  diálogos  de  Platón  fue¬ 
ron  redactados  para  contestar  ú  algunas  tesis  soste¬ 
nidas  en  la  Metafísica  y  en  la  Moral  de  Aristóteles. 
El  método  más  favorecido  en  los  últimos  años  ha 
sido  el  estadístico  iniciado  por  Dittenberger;  método 
esencialmente  gramatical  y  estilístico,  consiste  en 
agrupar  los  diálogos  en  serie  según  el  empleo  ma¬ 
yor  ó  menor  de  una  palabra;  este  método  se  ha  ido 
perfeccionando  gracias  á  los  trabajos  de  Schauz, 
C.  Ritter,  Siebeck,  L.  Campbell,  etc.  V.  Lutoslaws- 
ki  ha  intensificado  esta  labor  reuniendo  un  número 
considerable  de  palabras  y  particularidades  de  len¬ 
guaje  cuyas  vicisitudes  ha  seguido  á  través  de  los 
diálogos  platónicos,  teniendo  en  cuenta  su  parecido 
con  las  Leyes,  reputada  generalmente  por  la  última 
obra  de  Platón.  Tiene  este  procedimiento  el  incon¬ 
veniente  de  toda  estadística:  la  extensión  del  diálo¬ 
go,  su  índole,  el  estado  particular  del  autor  que  lo 
había  redactado  á  lo  mejor  en  diferentes  épocas,  las 
interpolaciones  posibles,  la  palabra  ó  giro  que  se 
adopte  en  cada  caso,  conducen  á  resultados  diver¬ 
gentes  y  aun  contradictorios,  como  ocurre,  por  ejem¬ 
plo,  con  los  diálogos  llamados  megáricos.  Como 
ejemplo  de  este  paciente  trabajo  citaremos  la  clasi¬ 
ficación  de  Lutoslawski,  fundada  por  igual  en  la 
autenticidad  y  la  cronología;  primer  grupo:  diálogos 
socráticos:  Apología ,  Butifrón,  Critón,  Carmides, 
Laques,  Protágoras,  Menón,  Eutidenio,  Oorgias;  diá¬ 
logos  propiamente  platónicos:  I.  Cratilo ,  Banquete, 
Bodón,  República  (lib.  I):  II.  República  (II-X),  Fedro , 
Teeteto ,  Parménides ;  III.  Sofista,  Político,  Filebo, 
Finteo,  Critias  y  Leyes.  La  crítica  parece  haber  des¬ 
echado  unánimemente  la  tesis  de  los  primeros  inves¬ 
tigadores  (Schleiermacher,  Ast),  que  reputaban  el 
Fedro  como  el  diálogo  más  antiguo.  Lo  racional  es 
suponer  que  los  llamados  socráticos  son  los  más  an¬ 
tiguos  de  la  serie,  pues  aun  cuando  el  factor  socrá¬ 
tico  persiste  en  los  restantes,  la  doctrina  y  las  ten¬ 
dencias  ideológicas  van  siendo  cada  vez  más  diver¬ 
gentes.  He  aquí  algunos  resultados  que  tienen 
mayores  visos  de  verosimilitud.  El  Lisis  se  consi¬ 
dera  como  el  diálogo  más  antiguo,  siguiéndole  en 
■este  orden  el  Critón,  el  Cratilo ,  la  Apología  y  el 
Butifrón  (399-394).  Algo  posteriores  son  el  Carmi- 
des,  el  Entidemo  y  el  Protágoras  (393-390).  La 
composición  de  la  Reptiblica  parece  haber  sido  labo¬ 
riosa,  comprendiendo  dos  ó  tres  periodos,  de  393  á 
382;  la  primera  pnrte  (lib.  I)  sería  de  la  época  del 
Oorgias  y  el  Protágoras.  la  segunda  (lib.  II-  IV)  de 
la  del  Fedro  y  el  Banquete,  y  la  tercera  (lib.  V-VII) 
anterior  al  Fedón  y  al  Filebo.  El  Menón  sigue  al 
Protágoras  y  al  O  orgias.  El  Menexeno  no  puede  ser 
«nterior  á  387.  El  Fedro  y  Banquete  poco  después 
do  385  y,  en  todo  caso,  anteriores  á  378.  De  la  mis¬ 
ma  época  son  el  Teeteto y  sigue  el  Fedón  y,  con  pos¬ 
terioridad  á  378,  el  Filebo,  Timeo  y  Critias.  La  épo¬ 
ca  del  Sofista,  Politico  y  Parménides  tu.  según  algu¬ 
nos,  posterior  á  378,  y  según  otros,  á  367.  El  primer 
libro  de  las  Leyes  es  posterior  á  356. 

Ediciones  de  las  obras  de  Platón.  Desde  la  época 
del  Renacimiento,  el  conjunto  de  los  diálogos  pla¬ 
tónicos  ha  sido  objeto  de  los  trabajos  de  eruditos, 
historiadores  y  filósofos,  quienes  han  utilizado  los 
numerosos  manuscritos  existentes  en  las  bibliotecas 
de  Europa.  Algunos  de  estos  fondos,  de  inapre¬ 
ciable  valor,  aun  en  España,  esperan  que  la  abne¬ 
gación  de  algún  erudito  ó  el  entusiasmo  por  el  gran 
•filósofo  el  día  en  que  se  despierte  en  nuestro  país, 
salgan  á  la  publicidad  aportando  nuevo  rayo  de  luz 


á  esta  cuestión  platónica  que  parece  condenada  á 
estar  constantemente  envuelta  en  un  nimbo  á  la  vez 
de  obscuridad  y  de  gloria.  La  primera  edicióu  del 
original  griego  es  lu  de  A.  P.  Muuutius  y  M.  Mu- 
eurus  de  Creta,  hecha  sobre  los  manuscritos  más 
antiguos  ( Venecia,  1513);  sigue  la  de  Filipo  Piucio 
Matuano  (Venecia,  1517),  la  de  J.  Oporinus,  Pía - 
tonis  opera  omnia  enm  commentariis  Procli  in  J't- 
maeum  et  Política  (Basilea,  1534),  la  de  M.  Hopper 
(Basilea,  1556)  y  la  de  Petri  (Basilea,  1556);  así 
como  varias  colecciones  de  diálogos  (Lovaina,  1531, 
y  Estrasburgo,  1538)  y  las  ediciones  del  Finteo 
(París,  1532),  Banquete  (París,  1543:  Salamanca, 
1553,  y  Leipzig,  1782,  por  F.  A.  Wolf),  Apología 
(París,  1544),  Critón  y  República  (París,  1551),  Li¬ 
sie  (Florencia,  1551),  Fedón  (París,  1553),  Leyes 
(París,  1560),  Teeteto  (Estrasburgo,  1567)  y  Fedro 
(1581),  las  traducciones  latinas  de  las  Curtas,  por 
Ramus  y  Túsanos  (París,  1552);  de  la  República, 
por  Antonio  Montecatini  (Ferrara,  1594).  La  edi¬ 
ción  más  antigua  es  la  traducción  latina  de  Marsilio 
Ficino  que  apareció  (de  1482  á  1484)  sin  fecha  en 
Florencia,  existiendo  una  edición  de  París  de  1522 
y  otra  de  Venecia  de  1517.  Fué  auxiliado  en  su 
obra  por  Demetrio  de  AtenaB,  Antonio  Vespueci, 
Juan  Bautista  Boninsegni  y  Angel  Poliziano  y  hecha 
bajo  los  auspicios  de  los  Nlédicis,  identificados,  como 
es  sabido,  con  el  movimiento  de  renaciente  plato¬ 
nismo.  Utilizó  Ficino  un  manuscrito  griego,  boy 
perdido,  lo  cual  da  un  doble  valor  á  dicha  versión 
latina.  Es  obra  de  un  entusiasta  de  Platón,  y  sus 
defectos,  en  parte  explicables  por  el  estado  de  las 
letras  en  aquellos  tiempos,  son  debidamente  com¬ 
pensados  por  el  inmenso  servicio  que  prestó  á  la  di¬ 
fusión  de  la  filosofía  platónica.  Fué  reimpresa  un 
número  considerable  de  veces  durante  el  siglo  xvi  y 
en  los  sucesivos  en  París,  Lyón,  Basilea,  Venecia  y 
Florencia,  ya  sola,  ya  acompañada  del*  texto  griego, 
y  ha  sido  utilizada  en  muchas  de  las  modernas  edi¬ 
ciones  de  Platón.  La  primera  grecolatina  es  la  de 
H.  Estienne,  Platonis  opera  quae  exstant  omnia  ex 
nova  Joannis  S  erra  ni  interpretatione  perpetuis  ejus- 
dem  nolis  illnstrata  (3  t.,  París,  1578).  En  el  siglo 
siguiente  encontramos  la  edición  griega  con  tra¬ 
ducción  latina  de  Ficino  (Francfort,  1602),  una  se¬ 
rie  de  diálogos  (Cambridge,  1673,  por  J.  North), 
la  República,  en  latín,  por  Juan  Sozomeno  (Vene¬ 
cia,  1626).  etc.  Del  siglo  xvm  es  la  edición  greco- 
latina  de  F.  C.  Exter  y  J.  V.  Embser ( Deux-Ponts, 
1781-87)  y  las  colecciones  de  los  diálogos  origina¬ 
les  por  J.  F.  Fischer  (Leipzig,  1760),  varias  veces 
reimpresa,  y  Biester  (Berlín,  1790),  con  traducción 
latina  de  Ficino.  editados  por  N.  Forster  (Oxford, 
1745)  y  la  de  M.  J.  Routh  (Oxford,  1784)  y,  ade¬ 
más.  el  Menexeno  (Leipzig,  1782),  Fedón  (Leipzig, 
1774,  por  J.  H.  Winkler)  y  en  latín  (París,  1774) 
y  las  del  Gorgias,  en  griego,  por  M.  J.  Routh  (Ox¬ 
ford.  1784).  por  Findeisen  (Gotha,  1796)  y  por 
L.  Horstel  (Gotinga.  1797). 

En  Alemania  lian  aparecido  las  mejores  ediciones 
de  Platón  durante  el  siglo  xix;  la  más  frecuente¬ 
mente  reproducida  es  la  de  Godofredo  Stallbaum, 
Platonis  quae  supersunt  opera.  Textum  ad  fldent  co- 
dicum  Flor.  Paris.  \indrb.  alinrumque  (12  t.,  Leip¬ 
zig,  1821-25):  y  posteriormente  en  la  Bibliotheca 
graeca  de  Teubner.  por  F.  Jacobs  y  V.  C.  F.  Rost 
(Leipzig,  Erfurt  y  Gothn .  1827-42:  Leipzig  1869- 
1901),  etc.;  la  de  C.  E.  C.  Schneider,  Platonis 
opera  graeca  recensuit  et  adnotatione  instruxit  (Leip- 
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zig,  1830-33);  la  de  J.  G.  Baiter,  J.  C.  Orelli  y 
A.  G.  Wiuckelmann,  Platonis  opera  quae  fernntur 
omnia.  Accedunt  varietas  lectionum ,  scholia  et  no - 
minum  índex  « Zurich ,  1839,  1874.  etc.);  las  varian¬ 
tes  están  tomadas  de  las  ediciones  de  Estienne, 
Bekker  y  Stallbaum;  Platón' s  Ausgew&hlte  Schriften 
für  den  Schulgebrauch ,  por  (J.  Cron,  J.  Deuschle, 
Wohlrab  y  Hug  (Leipzig,  1857-1901);  Platonis 
dialogi  secundum  Thrasylli  tetralogías  dispositi,  por 
C.  F.  Hermano  (6  vol.,  Leipzig,  1861),  en  la  Bibl. 
script.  graec.  et  rom.  Ttubneriana /nueva  edición  por 
M.  Wohlrab  (Leipzig,  1904);  Platón' s  Ausgemáhlte 
Dialogo t  con  ilustraciones  críticas  de  H.  Sauppe 
(1863),  por  C.  Schmelzer  (1882-85)  y  por  H.  Pe- 
tersen  (1896-98).  Por  M.  Schanz,  Platonis  opera 
quae  fernntur  omnia  ad  códices  denno  collatis.  Sárntli- 
che  Werke,  por  O.  Apelt  (Leipzig,  1909)  y  las  de 
C.  D.  Beck,  L.  F.  Hemdorf,  A.  Arnold,  y  C.  G. 
Eherling.  En  la  Bibliotheca  Scriptornm  Classicorum 
Oxoniensis,  Juan  Burnet  publicó  una  edición  muy 
apreciable  en  cinco  volúmenes  que  puede  competir 
con  las  mejores  alemanas:  Platonis  opera  recognovit 
b  etique  adnotatione  critica  instruxit  (Oxford,  1896- 
1907),  y  posteriormente  ba  aparecido  otra  en  Nueva 
Y«»rk  reuniendo  los  trabajos  de  H.  Williamson, 
W.  Wagner,  J.  H.  Wells,  C.  E.  Graves,  M.  T. 
Tatham,  E.  S.  Thompson,  Archer-Hind,  T.  G. 
Tucker,  W.  Wayte,  T.  A.  Warren  y  L.  L.  Forman 
y  cuenta  en  la  actualidad  solamente  con  la  tercera 
parte  de  los  diálogos  considerados  como  auténticos 
ó  muy  probables.  Incompleta  es  también  la  de  Es- 
piridión  Moraitos,  Platón  ex  hermeneias  kai  diorto - 
seos  (Atenas,  1905-08). 

De  las  ediciones  griegas  con  traducción  latina: 
Platonis  dialogi...  ex  recensione  Immanneles  Bekkeri 
( 10  t.,  Berlín,  1816-23),  reimpresa  en  Londres  y  no¬ 
tablemente  mejorada  (1826-36);  es  la  primera  edición 
crítica.  Platonis  qnae  exstant  opera;  accedunt  Plato¬ 
nis  quae  fernntur  scripta.  Ad  optimorum  librornm 
/Idem  recensnit ,  in  lingnam  latinam  convertit,  anno- 
tationibiis  explanavit,  indices  rerum  et  verbo mm  accn- 
ratissimos  adjecit,  porF.  Astius  (Leipzig,  1819-32), 
obra  de  un  profundo  conocedor  de  la  terminología  y 
doctrina  platónicas.  La  de  G.  Burges  (1 1  vol.,  Lon¬ 
dres,  1826),  la  de  C.  S.  Stanford  (Dublín,  1834)  v 
la  de  R.  B.  Hirschig  y  C.  E.  C.  Schneider  (París, 
1873).  Como  ediciones  parciales  recomendables  ya 
por  la  exactitud  del  texto,  ya  por  ir  acompañadas  de 
valiosos  comentarios,  citaremos:  a)  las  de  Engelhard 
¿Berlín,  1825),  M.  Schanz  (Leipzig,  1880-83),  J. 
Kral  (Viena,  1885),  A.  Th.  Christ  (  Viena,  18S7  ;  5.# 
edición,  1920),  A.  Banvberg  (Bielefeld,  1897)  y  las 
ediciones  escolares  de  la  casa  Teubner  (Leipzig, 
1909);  b)  las  de  Lewis  Campbell  (Oxford,  1857), 
W.  Wagner  (Cambridge,  1869),  St.  George  Stock, 
en  Oxford  Classical  Texis ,  y  las  Selections,  por  J. 
Purves,  con  prefacio  de  Jowet  en  la  misma  colec¬ 
ción;  c)  por  R.  Bonghi (Turín,  1884);  porE.  Ferrai 
en  la  serie  de  Classici  greci  e  latini  de  E.  Loescher, 
las  de  la  Bibliotheca  scriptor.  graeca  et  latina  Hoe - 
pliana,  etc. 

Traducciones .  A)  Francesas.  Coincidiendo  con 
un  resurgimiento  de  los  estudios  helénicos  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xvi,  aparecen  en  Francia  di¬ 
versas  traducciones  de  los  diálogos  platónicos,  siendo 
preferidos  los  cortos  y  más  fáciles,  como  Le  liore 
nommé  í A xlochns  de  Platón,  dn  contempnement  de  la 
morí  (París,  1580),  que  es  el  más  antiguo  que  vió  la 
luz  pública;  el  mismo  diálogo  y  el  Hiparco  fueron 
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traducidos  por  Dolet  (París,  1544).  También  se  pu¬ 
blicaron  en  francés  el  Ion  y  varias  veces  el  Lisis, 
el  Critón  y  el  Banquete.  El  verdadero  traductor  de 
Platón  en  este  siglo  fué  Le  Roy  (Kegius),  traductor 
también  de  Aristóteles,  Demóstenes  y  de  otros  clá¬ 
sicos  griegos.  Debemos  á  este  sabio  helenista  el  Phae- 
do,  con  extractos  de  la  República,  Pedro  y  O orgias 
(París,  1546;  3.*  ed.,  1600),  esta  tercera  edición  con 
tiene  unos  fragmentos  del  Comentario  de  Proclo  á  la 
República,  traducidos  por  Nlórel;  el  Timée  (París, 
1551;  2.a  ed.,  1582)  y  el  Sympose  ( París.  1858). 
Diversamente  juzgada  la  obra  de  Le  Roy,  es  innega 
ble  que  contribuyó  á  familiarizar  entre  sus  compa¬ 
triotas  el  gusto  por  la  literatura  y  filosofía  griegas. 
Durante  el  siglo  siguiente  se  vertieron  la  Apología, 
por  Gory  (1643);  el  Primer  Alcibiades,  por  Lefévre 
(1668);  el  Rutidemo,  Eutifrón  é  Hipias,  por  Mau- 
croix  y  La  Fontaine  (1685),  y  otros  diálogos  ya  an¬ 
teriormente  traducidos.  Con  el  título  de  Oeuvres  de 
Platón,  A.  Dacier  publicó  la  versión  directa  de  10 
diálogos  (Paris,  1690;  5. *  ed.,  Amsterdam,  1760), 
la  cual  sirvió  de  pauta  para  una  traducción  inglesa 
(1701)  y  otra  alemana  (1736).  Posteriormente,  apar¬ 
te  de  Anger,  La  Pilloniére  y  algunos  otros,  las  dos 
colecciones  más  importantes  son  las  de  J.  N.  Grou 
y  la  de  la  Bibliothéque  des  anciens  philosophes .  Con¬ 
tiene  la  primera  las  versiones  de  la  República ,  Le¬ 
yes,  Epitiomis,  Teeteto,  Protágoras ,  Los  dos  Hipias, 
Oorgias,  Ion ,  Filebo  y  Menón ,  que  aparecieron  des¬ 
de  1763  hasta  1770,  en  Amsterdam,  pues  su  autor, 
jesuíta  francés,  vióse  obligado  á  expatriarse  cuando 
fué  suprimida  su  orden;  estas  traducciones  han  sido 
aprovechadas  en  ediciones  modernas  francesas,  ya 
que  las  de  algunos  diálogos  son  verdaderamente  in¬ 
substituibles.  La  segunda  colección  comprende  los 
tomos  1 V-IX  de  la  mencionada  Biblioteca,  y  es  la  re¬ 
producción  de  ocho  diálogos  por  Dacier,  nueve  por 
Grou  y  la  versión  que  el  siglo  anterior  Mm*  de  Ro- 
chechouart  había  emprendido  del  Banquete,  con  las 
adiciones  y  correcciones  de  Racine.  Desde  la  época 
del  resurgir  filosófico  en  Francia,  son  numerosas  las 
ediciones  de  algunos  diálogos  platónicos  destinados 
á  la  enseñanza  para  las  clases  del  griego  y  de  filoso¬ 
fía,  lo  mismo  que  otras  obras  de  divulgación,  como 
las  Pensées  de  Platón ,  por  J  V.  Leclerc  (París, 
1819);  Choix  de  traites  philosophiques  de  Platón ,  por 
T.  Bude  (París,  1866);  Choix  de  textes  anee  étude  dn 
systéme  philosophique ,  etc.,  por  A.  Barre  (París. 
1909),  en  la  serie  Les  grands  philosophes  frangais  et 
étrangers ,  y  Pages  choisies,  por  el  abad  E.  Bertrand 
(París,  1912).  Además  de  la  reproducción  de  algu¬ 
nas  versiones  de  Grou,  Racine,  etc.,  se  distinguie¬ 
ron  en  este  orden  de  trabajos  Thurot,  Schwalbe, 
Martin  en  su  profundo  estudio  sobre  el  Timeo ; 
Allain,  Mangeart,  Carrau,  Fouillée,  Espinas,  Aubé 
Sommer,  etc.  Cousin  y  Fouillée  representan  los  dos 
esfuerzos  más  serios  para  despertar  en  Francia  U 
afición  á  la  filosofía  platónica.  El  primero,  con  s< 
traducción  y  comentarios  sobre  la  filosofía  de  Platón 
y  su  influencia  en  lo  que  podría  llamarse  filosofía 
nacional  francesa,  y  el  segundo,  por  su  interpreta 
ción,  algo  libre  si  se  quiere,  pero  siempre  docuinen 
tada  y  profunda  del  sistema  idealista.  Comprende 
13  tomos  la  traducción  cousiniana  (París,  1822-40) 
v  abarca,  no  sólo  los  diálogos  que  basta  entonces  no 
hablan  sido  vertidos  al  francés,  sino  también  mu¬ 
chos  de  los  ya  antiguamente  considerados  como  apó¬ 
crifos.  Esta  traducción,  elogiada  por  Hegel,  ba  te¬ 
nido  en  cuenta  los  trabajos  de  los  eruditos  franceses 
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(interiores.  Más  tarde,  utilizando  las  antiguas  ver¬ 
siones  de  Dacier  y  Grou  y  otras  nuevas  de  E.  (Jliau- 
xet,  un  «lisclpulo  de  Cousin,  Alfredo  Saisset,  publicó 
otra  buena  traducción  de  los  diálogos  en  10  tomos 
(París,  1861-63).  Citemos  todavía  Oeuvres  de  Pia¬ 
lan ,  en  el  Panthéon  littéraire  (París,  1804),  de  esca¬ 
so  mérito;  cinco  diálogos  traducidos  por  el  profesor 

A.  Bastión  (París,  1880),  y  una  edición  de  Cousin, 
revisada  por  Barthéieiny  de  Saint-Hilaire.  que  com¬ 
prende  algunos  diálogos  y  un  estudio  sobre  el  plato¬ 
nismo  (París,  1806).  En  los  últimos  años  han  apare¬ 
cido  Le  Banquet  ou  de  í  Amour  ( París,  1911),  Apolo- 
gie  de  Socrate,  por  E.  Tullet (París,  1912);  Oeuvres, 
en  curso  de  publicación,  por  E.  Chambérv  (París, 

1918). 

B)  Italianas .  Los  traductores  más  antiguos  en 
lengua  toscana  son  del  siglo  xvi  (segunda  mitad), 
Figliucci,  Colombi,  Florimbene,  Trevisani  y,  espe¬ 
cialmente,  Sebastián  Erizzo,  que  vertió  el  Timeo, 
la  Apología,  el  Butifrón  y  el  Fedón  (1557-74).  La 
primera  traducción  completa  es  obra  de  un  entusias¬ 
ta  del  fundador  de  la  Academia,  el  veneciano  Dar- 
di  Bembo,  la  cual  no  carece  de  mérito  (Venecia. 
1601-07;  2.a  ed.,  1742-43).  Pero  si  exceptuamos 
una  versión  de  la  República,  de  M.  A.  Bonotto  (Ve- 
necia,  1781),  liemos  de  llegar  al  siglo  xix  para  en¬ 
contrar  en  Italia  algo  digno  del  original  y  compa¬ 
rable  con  las  versiones  alemanas  y  francesas.  En 
esta  labor  se  distinguieron  traduciendo  algunos  diá¬ 
logos:  Pieri,  Tarducci,  Buroni,  Tommasini  y  Bian- 
chi.  Vierten  la  primera  tetralogía  de  Trasilo.  Alci- 
des  Oliari  (Turín ,  1877);  la  misma,  excepto  el  Fedón , 

B.  Puoti  y  B.  Bembo  (Nápoles,  1884).  R.  Eerrai 
emprendió  una  traducción  completa  (Padua,  1873- 
1883),  y  antes  que  él  había  intentado  lo  mismo 
(1,  92,  1860:  hay  ed.  de  Turín,  1901)  el  rosminiano 
Ruggiero  Bonghi,  autor  de  una  de  las  más  preciosas 
versiones  en  lengua  moderna  de  los  diálogos  plató¬ 
nicos,  la  cual  revela  una  preparación  á  la  vez  filoló¬ 
gica,  histórica  v  filosófica.  Citemos  todavía  las  de 

F.  Acri  (1862-1900;  hay  ed.  de  1913-15),  la  de 

G.  Meini  (Florencia,  1888),  las  literales  de  D.  Auren- 
ghi,  las  de  Fraccaroli  (Turín.  1905-11)  y  la  que 
bajo  la  dirección  de  Giovanni  Gentile  se  está  publi¬ 
cando  en  la  colección  Filosofl  antichi  e  medievali,  pol¬ 
los  profesores  Valgiinigli,  Piovano,  Giuliano,  Zam- 
baldi,  Zuretti,  Giarrutano  y  Cassará. 

C)  Alemanas.  Los  ensayos  más  antiguos  de 
versión  platónica  en  lengua  alemana  son  los  Dialogi 
6  anserle sene  Gesprdche,  por  J.  S.  Müller  (Hambur- 
go.  1736),  calcada  sobre  la  francesa  de  Dacier, 
acompañados  del  texto  griego:  Alciblades  1  y  II,  La¬ 
ques,  Protágoras,  Teetetesy  los  Rioales;\n  de  Gedike: 
Menón,  Critón  y  los  dos  A lcibladex(  Berlín.  1780);  un 
intento  de  edición  alemana  completa  por  J.  B.  Kleu- 
ker(Lemgo.  1780-97;  2*  ed. ,  Viena,  1805-08)  que 
consta  de  26  diálogos  y  la  mitad  de  las  Leyes  y,  por 
último,  A  nserlesene  Gespráche  des  Plato,  por  el  conde 
de  Stollberg  (Kfinigsberg,  1796-97).  El  filósofo  ale¬ 
mán  F.  E.  I).  Schleiermacher  (1768-1834),  émulo 
de  Schelling  y  Hegel,  fué  el  primer  traductor  que 
aportó  nuevos  puntos  de  vista  á  la  llamada  cuestión 
platónica.  Modelo  de  traducción  la  suya  es,  quizá  ex¬ 
cesivamente  literal,  pero  refleja  siempre  la  profunda 
idealidad  platónica.  La  República  no  apareció  hasta 
1828:  la  1.a  edición  «le  esta  serie  es  la  de  Berlín, 
1804-10:  la  2.a.  1817-24,  y  la  3.a,  1855-62;  ade¬ 
más,  ha  sido  reproducida  posteriormente  la  traduc¬ 
ción  de  algunos  diálogos  y  utilizada  por  todos  los  tra-  | 


ductores  alemanes  hasta  la  fecha.  Las  dos  ediciones 
que  siguieron  en  mérito  son  la  de  H.  Müller,  notable 
por  las  introducciones  que  puso  á  cada  uno  de  los  diá¬ 
logos  Steiuhart  (Leipzig,  1850-73),  y  la  del  librero 
Metzler  (Stuttgart,  1855-67)  que  comprende  la  tra¬ 
ducción  de  los  20  principales  diálogos  por  TeufFelr 
Wiegand,  Deuschle,  Susemihl  y  Georgii.  Si  hasta 
la  traducción  de  Schleiermacher  la  contribución  de 
Alemania  á  la  obra  de  la  restauración  platónica  ha¬ 
bla  sido  escasa,  á  partir  de  aquel  filósofo  se  puso  al 
fíente  de  este  movimiento,  produciendo  las  más  va¬ 
riadas  hipótesis  y  métodos  exegéticos  alrededor  de 
sus  traducciones  esmeradus  del  original.  Traduces 
diálogos  platónicos  J.  C.  F.  Bóckh,  G.  Schulthe.ssr 
F.  A.  Nüsslim,  K.  E.  Ch.  Schneider,  L.  Georgiir 

H.  Saupp ,  E.  Eyth,  A.  Bamberg,  K.  Prantl, 
J.  H.  von  Kirchmanu,  L.  Sedlmayer,  J.  K.  Goetx 
(1826-42).  traduce  el  Parmónides,  Filebo ,  Protá¬ 
goras,  Ripias  y  Fedón,  notables  por  su  exactitud; 
uua  reproducción  de  la  de  Gedike,  por  F.  W. 
Ullrich  (2.a  ed.,  Berlín,  1821),  K.  Lera  (Leipzig, 
1870-76),  el  Fedón,  Fedro  y  Banquete,  y  H.  Zimpel, 
la  Apología,  el  Critón  y  el  Fedón  (Breslau,  1888). 
Dos  colecciones  más  completas  son  la  de  G.  F. 
Drescher  (Giessen,  1848-54)  y  de  F.  W.  Wnguer 
(6  t.,  Leipzig,  1851-56).  Las  ediciones  más  re¬ 
cientes  son:  la  serie  de  E.  Diederich,  que  comprende 
los  diálogos  positivamente  auténticos,  los  general¬ 
mente  aceptados  como  tales,  y  alguno  de  autentici¬ 
dad  dudosa  (Jena,  1905-10).  Las  traducciones  son 
de  O.  Kiefer,  K.  Preisendanz  y  R.  Kassuer  y  han 
sido  varias  veces  reproducidas.  Sin  embargo,  es 
muy  superior  la  titulada  Dialoge.  In  Verbiuduug  mit 
H.  Hildebrandt,  C.  Uitter,  G.  Schneider.  Neu  uebers . 
und  mit  einleit.  und  Gesam.  Índex  versehen  O.  Apele. 
(Leipzig,  1912-21)  y  forma  parte  déla  Philosophis^he 
Bibliothek .  Excepto  el  Banquete,  traducido  por  Hil¬ 
debrandt;  el  Laques  y  el  Butifrón  por  Schneider,  y 
el  Fedro  por  Ritter,  todos  los  demás  diálogos,  en 
uúmero  de  23  y,  además,  las  Cartas,  son  obra  d* 
O.  Apelt,  filólogo  é  historiador  eminente  que  ha  con¬ 
sagrado  su  larga  vida  al  estudio  de  la  filosofía  grie¬ 
ga,  principalmente  de  Platón  y  Aristóteles.  Desde  el 
niinto  de  vista  de  la  critica  moderna,  sería  difícil  se¬ 
na  lar  una  contribución  más  perfecta  á  la  obra  plató¬ 
nica.  Ultimamente  se  ha  publicado  Ausgew&hlte  Wer- 
ke  por  H.  Contad;  la  traducción  es  de  Schleiermacher 
(5  t.,  Munich,  1918). 

D)  Inglesas.  Las  traducciones  más  antiguasen 
lengua  inglesa,  según  el  Diccionario  de  Baldwin, 
son:  una  de  la  Apología  y  del  Fedón  (Londres,  1675) 
y  otra  hecha  sobre  la  edición  francesa  de  Dacier 
(Londres,  1701),  que  obtuvo  cuatro  ediciones  du¬ 
rante  el  siglo  xviii.  En  1749  aparece  eu  Londres 
una  traducción  del  Menexeno  por  G.  West;  en  1763 
otra  de  la  República  en  Glasgow,  y  en  1775  la  Apo¬ 
logía,  por  J.  Mills,  en  Cambridge;  pero  la  primera 
empresa  nacional  en  favor  de  una  traducción  com¬ 
pleta  la  realizó  Sydenham  desde  1767,  publicando 
en  lengua  inglesa  los  dos  Ripias ,  el  Ion,  Banquete, 
los  Rivales,  Menón,  los  dos  Alcibiades,  Teeteto  y 
Filebo,  completada  por  T.  Taylor,  que  publicó  el 
Fedro  (1792),  Cratilo,  Fedón,  Parménides  y  Ti/neo 
(1793).  Agrupados  ambos  trabajos  y  completados 
por  el  último,  aparecieron  más  tarde  en  esta  forma: 
The  Works  of  Plato,  his  fifly-./tve  dialogues  and 
tieelce  epistles  (5  vol.,  Londres.  1804).  Desde  esta 
época  han  menudeado  las  traducciones  inglesas  des¬ 
tinadas  á  la  enseñanza  universitaria:  los  diálogos 
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preferidos  ban  sido  los  de  la  primera  tetralogía.  Asi.  2.*  ed.,  1885).  Los  tomos  XVIII  y  XIX  de  la  mis- 
hay  versiones  de  la  Apología ,  Criton  \  Fedón ,  por  roa  Biblioteca  contienen  los  cuatro  Diálogos  polémi - 
C.  S.  Stanford  (Dublin,  1835),  por  J.  Eccleston  y  eos :  Sofista,  Eutidemo ,  Teeteto  y  Aleñan  (Madrid, 
R.  Moug.u  ^Londres,  1818),  por  W.  \V.  Goodwin  1885).  La  casa  Garnier,  de  París,  ha  publicado  un 
(Nueva  York,  1879),  por  Church  ( Trial  and  death  tomo  de  Obras  escogidas,  de  Platón,  con  la  Apolo- 
of  Sócrates.  Nueva  York,  1880),  por  H.  Carey  (Lou-  gia,  Gritón ,  Fedón  y  Gorgias,  traducidas  por  Tomás 
dres,  1888);  Fedro,  Lisis  y  Protagoras,  por  Wright  Meabe  (París,  1913),  y  ln  casa  Miclmud,  un  tomo: 
(Londres.  1818:  nueva  ed.,  Londres,  1893),  Sofista  Pintón,  de  la  colección  Los  grandes  filósofos,  con  ax- 
y  Alenon,  por  R.  W.  Mackay  (Londres,  1868-69);  tractos  de  algunos  diálogos.  Como  edición  castellana 
Filebo  y'Teeteto,  porF.  A.  Paley  ( Londres,  1873-75),  completa  de  las  obras  de  Platón,  tenemos  solamen- 
y  Apología,  Critón  y  Alenon,  por  St.  George  Stock  te  la  de  Patricio  de  Azcárate  (11  vol.,  Madrid, 
y  C.  A.  Marcou  (Oxford,  1887);  Entifron  y  Laques,  1871-76)  ,  formando  parte  de  la  Biblioteca  Filoso- 
por  J.  Gibrou  (Londres,  1892);  Gorgias  y  Laques,  fica,  de  Medina  y  Navarro.  Precede  una  introduc- 
por  F.  G.  Plaistowe,  y  otros  diálogos  sueltos,  por  ción  y  noticias  del  filósofo  griego,  y  los  diálogos  van 
T.  Broadhurst,  J.  L.  Duvies,  D.  J.  Vaughan,  acompañados  de  los  argumentos  y  notas.  Está  hecha 
K.  Poste,  E.  M.  Cope.  B.  H.  Kennedy,  G.  li.  Po-  sobre  la  traducción  latina  de  Ficino  (edición  de 
well,  P.  B.  Shelley,  R.  D.  Archer-Hind,  J.  A.  1781)  y  teniendo  á  la  vista  las  francesas  de  Cousin, 
Nicklin,  L.  W.  Dyde  y  J.  H.  Prout.  Las  traduccio-  Chauvet  y  Saisset.  Recientemente,  el  señor  Mazo 
nesque  abarcan  grau  parte  ó  toda  la  producción  pía*  maga,  catedrático  de  griego  de  la  Universidad  Cen- 
tónica,  son:  la  de  H.  Cary  (Londres,  1848-52),  la  de  tral,  ha  empezado  la  publicación  de  una  versión  di- 
la  Classical  Library  de  Bonn  (1819-54),  que  com-  recta  y  completa  del  griego  en  la  Biblioteca  Clásica 
prende  34  diálogos,  las  Cartas,  los  apócrifos,  dos  (Madrid,  1918). 

biografías  de  Platón,  un  estudio  sobre  su  filosofía  F)  Traducciones  en  otras  lenguas .  Hacia  la  se 
(t.  11)  y  las  introducciones  de  Alcinoo  y  Albino;  los  gunda  mitad  del  siglo  xix,  en  los  otros  países  donde 
autores  son  Cary,  Davies  y  Burges;  The  platonic  hasta  entonces  se  habían  utilizado  las  antiguas  ver- 
Dialognes (Cambridge,  1859-61),  por  W.  Whewell,  siones  latinas,  ó  las  de  otros  idiomas  más  extendidos, 
quien,  apartándose  con  frecuencia  del  original,  pre-  empiezan  á  publicarse  en  el  nacional  algunas  obras 
tendía  hacer  obra  de  vulgarización.  La  traducción  de  Platón.  Citaremos  en  lengua  sueca:  el  Critón, 
que  hov  goza  de  más  prestigio  en  los  países  de  lengua  por  G.  Nordlindh  (Lund,  1855);  Fedón,  por  J.  8. 
inglesa  es  la  de  Benjamín  Jowett  (Oxford,  1871;  Nodstróin  (Sandsvall,  1869),  y  una  traducción  repu- 
2.*  ed.,  1875;  3.*  e  l.,  1892),  completada  por  el  tada  como  fiel  y  literaria  á  la  vez,  de  M.  Dalsjó, 
Index  de  E.  Abbott  (Oxford,  1895)  y  compendiada  Valda  Skrifter  af  Plato  t.,  Estocolmo,  1870-76). 
en  las  Selections  de  M.  J.  Kuight  (Óxford,  Classical  En  Dinamarca,  el  Filebo,  por  C.  J.  Heise (Copenha- 
Teats).  gue,  1859);  la9  versiones  rusas  de  Resener  y  Kar- 

E)  Castellanas .  Las  traducciones  de  Pedro  poflf  (1863);  la  checa,  por  F.  Saskn  ( Praga,  1864). 
Díaz  de  Toledo  son  quizá  las  más  antiguas  de  Pla-  En  lengua  polaca,  Protágoras  y  Eutifrón,  por  J.  Sied- 
tón  en  lengua  vulgar.  El  libro  dt  Platón  llamado  lecki  (Cracovia,  1881)  y  Apología  de  Sócrates ,  por 
Fedrón  (sic)  en  que  se  trata  de  cómo  la  muerte  no  es  H.  Struve  (Varsovia,  1885),  y,  por  último.  11  diá- 
de  temer,  estaba  terminado  ya  en  1445:  del  mismo  logos,  entre  ellos  la  República  y  el  Banquete,  por 
Díaz  es  la  versión  del  Axioco.  Pedro  de  Rhua  trndujo  P.  Hunfnlvy,  en  idioma  húngaro;  el  Teeteto ,  en  grie- 
el  Critón  y  el  Fedón.  P.  Simón  Abril  el  Gorgias  go  y  húngaro,  por  J.  S.  Simón  (Pest,  1890).  Por 
y  el  Cratilo .  José  Tomá9  V  García  la  República  ó  encargo  del  monarca  persa,  Cosroes.  se  trasladaron 
Coloquios  sobre  la  justicia  (Madrid,  1805),  reprodu-  en  el  idioma  zeudo  las  obras  de  Platón,  según  el 
cida  on  la  Biblioteca  Clásica(í.  93  y  94,  1886,  1910  testimonio  de  Agatíss.  Se  afirma  igualmente  que  el 
y  1912).  Una  versión  del  Fedón  puede  verse  en  la  califa  Honam-ben-Irak,  emprendió  una  versión  en 
Historia  Universal  de  C.  Cantú  (t.  I X),  Documentos,  lengua  arábigo  délos  diálogos  República,  Timeo  y 
Filosofía  (Madrid,  1867);  otra  que  comprende  frag-  las  Leyes,  y  en  la  Biblioteca  Vaticana  se  conservaba 
mentos  equivalentes  á  la  mitad  aproximadamente  de  una  traducción  hebrea  de  las  obrss  del  gran  filósofo 
dicho  diálogo,  se  publicó  en  el  periódico  barcelonés  (Huit.  Le  vie  etVoeuvre  de  Platón,  t.  II.  págs.  472- 
L‘i  Abeja  (t.  II),  «obra,  si  no  de  Bergues  de  las  Ca-  473).  F.  C.  Conybeare  ha  publicado  un  estudio  sobro 
*as,  de  alguno  de  sus  discípulos,  revisada  v  corregida 
por  él»,  como  dice  el  señor  Segalá,  á  nuestro  juicio, 
con  acierto.  Adolfo  Bonilla,  con  el  seudónimo  de 
Ufanto  Ucalego ,  publicó  una  versióu  del  Ion,  diálogo 
platónico,  con  un  estudio  acerca  de  las  traducciones  de 
Platón  en  lengua  castellana  (Madrid,  1901).  Poste¬ 
riormente  (Barcelona,  1918)  una  edición  popular  De 
la  inmortalidad  del  alma,  contiene  los  diálogos  Fedón 
y  Gritón.  Dos  colecciones  de  diálogos  y  una  traduc¬ 
ción  completa  de  Platón,  se  publicaron  durante  el 
*ig!o  xix.  Longué  y  Molpeceres,  catedrático  de  ln 
niversidad  de  Madrid,  tradujo  Cinco  diálogos:  En- 
lifron.  Apología.  Fritón  y  Fedón,  ó  sea  la  primera 
tetralogía,  y  el  Banquete  (Madrid .  1880).  El  publicis- 
®  ntonio  Zozaya,  benemérito  vulgarizador  de  las 
<  ñas  c  ásicas  de  los  filósofos,  inauguró  su  Biblioteca 
de  )'lyn'ca  filosófica  con  la  publicación  de  un  tomo 
d  talo9°s  socráticos,  que  comprende  la  Apología 
&  oera  tes,  «1  Critón  y  el  Fedro  (Madrid,  1880; 


uuh  antigua  versión  armenia  de  I'latón  (1o91). 
\yFilosofia .  La  obra  platónica  interesa  por  igual 
a  filósofos  y  literatos;  es  un  monumento  estético  é 
ideológico,  en  que  la  forma  es  como  una  extensión 
exterior  de  la  esencia;  todo  en  ella  es  equilibrio, 
serenidad,  barmouia,  y  esta  cualidad  constituye  el 
atractivo  mayor  de  sus  escritos.  Platón  era  por  tem¬ 
peramento  un  artista,  y  si  seducido  por  la  doctrina 
de  Sócrates  abandona  el  campo  de  la  poesía,  sus  pri¬ 
mitivos  ejercicios  literarios  dejaron  en  su  espíritu  un 
sedimento  útil:  nunca  desaparecieron  en  absoluto  de 
su  expresión  y  de  su  enseñanza  los  motivos  poéticos 
v  los  recursos  literarios. 

La  forma  preferida  por  Platón  ha  sido  el  diálogo, 
forma  didáctica  intermedia,  como  ha  dicho  Aristóte¬ 
les,  entre  la  poesía  y  la  prosa,  traducción  viva  en  el 
lenguaje  del  método  socrático  y  la  más  apropiada  á 
la  dialéctica.  En  efecto,  es  la  mejor  imitación  del 
pensamiento  ó  conversación  con  uno  mismo  v  la  que 
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mejor  desenvuelve  la  idea  fundamental  socrática  que 
la  verdad  es  innata  al  espíritu  y  aparece  ú  la  luz  del 
día  mediante  la  recíproca  acción  mental  de  los  in¬ 
terlocutores.  Dos  elementos  hay  ordinariamente  en 
los  diálogos,  separables  por  lo  comúu,  pero  que  á 
veces  coinciden  y  se  superponen.  La  parte  extrínse¬ 
ca,  casi  siempre  de  sugestión  socrática,  y  la  iutrínse- 
ca  ó  ideológica,  ya  propia  del  geuio  platónico,  ya 
desarrollo  ó  complemento  de  doctrinas  aprendidas  en 
el  círculo  de  su  maestro.  Los  medios  polémicos  que 
Platón  emplea  son  siempre  elevados.  La  inducción 
y  la  división  son  los  más  frecuentes;  la  ironía  pocas 
veces  cede  su  lugar  á  la  intención  satírica,  y  en  las 
pocas  ocasiones  que  esto  ocurre  es  debido  ¿  la  nece¬ 
sidad  de  cerrar  la  disputa,  acorralando  al  adversario 
que,  falto  ya  de  argumentos,  se  abre  él  mismo  el  ca¬ 
mino  del  ridiculo.  En  todos  los  factores  del  diálogo 
se  manifiesta  su  potencia  creadora:  acción,  persona¬ 
jes  y  caracteres.  La  acción  plástica  y  sugestiva  tiene 
el  interés  de  una  obra  dramática  y  el  argumento  se 
desarrolla  con  precisión  científica  sin  el  bagaje  pro¬ 
pio  de  un  tratado  didáctico.  Los  personajes  son  va¬ 
riados  y  vivos;  lo  mismo  Sócrates  y  sus  contertu¬ 
lios  que  sus  adversarios  los  sofistas,  y,  sin  embargo, 
revelan  siempre  el  carácter  nacional,  todos  ellos  son 
griegos.  Y  los  caracteres  de  estos  personajes  ¡qué 
admirablemente  delineados!  La  inquietud  intelectual, 
la  devoción  y  el  cariño  por  el  maestro  en  los  prime¬ 
ros;  la  presuntuosa  vanidad  y  la  inanidad  científica 
en  los  segundos.  La  técnica  del  estilo  no  es  inferior; 
algunos  filólogos  han  puesto  de  relieve  la  perfecta 
imitación  del  lenguaje,  que  emplean  sus  personajes 
históricos  cuyas  obras,  al  menos  fragmentariamente, 
nos  son  conocidas;  hay  trozos  que  parecen  arranca¬ 
dos  de  la  propia  elocuencia  y  de  las  maneras  carac¬ 
terísticas  de  un  Protágoras,  un  Hipias  ó  un  Lisias. 
Su  palabra  es  modelo  de  aticismo;  sin  perder  su  uni¬ 
dad,  recorre  todas  las  gradaciones  desde  la  sencillez 
á  la  sublimidad:  pensamiento  elevado,  vigor  dialéc¬ 
tico,  imaginación  brillante,  musicalidad  y  gracia  en 
la  expresión,  emotividad  lógica, libertad  de  espíritu, 
todo  en  su  obra  reveíala  huella  de  una  personalidad 
genial.  Eutre  la  frase  de  un  Demóstenes  y  la  de  un 
Platón,  ha  dicho  Croiset,  hay  la  misma  diferencia 
que  entre  la  estrofa  he  sicas  tic  a  del  antiguo  lirismo 
coral  y  la  estrofa  patética  del  lirismo  dramático.  De 
to  los  los  recursos  que  empleó  Platón,  como  medios 
expositivos,  se  destacan  los  mitos,  envoltura,  según 
algunos,  de  su  enseñanza  esotérica,  aparato  mera¬ 
mente  artístico,  según  otros.  Teichmuller  ha  dicho 
que  Platón  se  sirvió  de  los  mitos  como  Voltaire  de 
la  Religión;  sabía  que  entre  sus  lectores  los  había 
que  no  eran  dialécticos,  y  por  esto  echó  mano  del 
mito,  de  la  metáfora  y  de  la  alegoría.  Chaignet  y 
otros  han  exagerado  la  importancia  de  los  mitos  en 
la  apreciación  de  la  filosofía  platónica;  probablemen¬ 
te  no  pasan  de  medios  indirectos  y  complementarios 
cuyo  objeto  es  fijar  en  la  fantasía  consideraciones  de 
índole  lógica  ó  moral. 

La  filosofía  vuelve  á  adquirir  en  Platón  el  carác¬ 
ter  de  ciencia  universal,  dominante  en  la  mayoría  de 
los  presocráticos.  En  Sócrates  se  reduce  á  la  Etica, 
precedida  de  una  teoría  de  los  conceptos;  en  el  dis¬ 
cípulo,  la  filosofía  teórica  y  la  filosofía  práctica  tie¬ 
nen  igual  valor;  el  paso  de  la  dialéctica  á  la  Moral 
es  imperceptible,  pues  la  realidad  por  excelencia  es 
también  la  aspiración  ideal  de  la  voluntad  humana. 
Con  esta  nueva  posición  de  ia  filosofía. (idealismo 
platónico)  se  integran  en  una  unidad  interna  todos 


ios  problemas  del  pensamiento  y  de  la  existencia.  La 
dialéctica  es  como  el  tronco  del  árbol  del  cual  de¬ 
rivan  tauto  la  teoría  del  conocimiento  como  la  del 
ser  (outología,  teodicea,  lógica  y  epistemología)  y, 
por  lo  tanto,  1a  física,  la  psicología  y  las  matemá¬ 
ticas. 

E!  origen  del  conocimiento  se  explica  por  la  teoría 
de  la  reminiscencia;  las  palabras  saber,  aprender, 
entender,  carecerían  de  sentido  sin  una  noción  inna 
ta  ó  virtual  de  las  cosas  sabidas,  aprendidas  ó  en¬ 
tendidas:  así  ocurre,  por  ejemplo,  con  la  idea  de 
igualdad.  «Antes  que  hayamos  empezado  á  ver,  A 
oir,  á  hacer  uso  de  los  demás  sentidos,  es  preciso 
que  hayamos  tenido  conocimiento  de  la  igualdad 
inteligible  para  referir  á  ella  las  cosas  iguales  y  sen¬ 
sibles  y  para  comprender  que  todos  aspiran  á  dicha 
igualdad  sin  poder  alcanzarla»  (Pidón).  El  conoci¬ 
miento  es,  pues,  un  reconocimiento,  es  como  un  des¬ 
pertar  en  que  volvemos  á  tomar  posesión  de  lo  que 
antes  ya  teníamos,  «es  el  nuevo  recuerdo  de  lo  que 
nosotros  llamamos  impropiamente  seres,  para  elevar 
sus  miradas  hacia  el  único  y  verdadero  ser»  ( Pedro). 
La  teoría  de  1a  preexistencia  del  alma  fundamen¬ 
ta  en  último  término  la  epistemología  platónica . 
Pero  el  punto  de  partida  es  la  sensación.  La  sensa¬ 
ción  es  efecto  del  movimiento  comunicado  á  los  ele¬ 
mentos  corporales.  Las  cualidades  sensibles  son  pura 
relación  entre  el  sujeto  afectado  y  el  objeto  que  obra 
sobre  el  organismo;  el  conocimiento  sensible  exige  la 
concurrencia  del  objeto  y  del  sujeto,  así  la  visión  no 
tiene  lugar  si  falta  la  luz  de  los  objetos  ó  la  del  ojo. 
La  continuidad  de  la  vida  anímica  exige  la  memoria. 
«La  memoria  es  la  conservación  de  la  sensación» 
(Pilebo).  La  reminiscencia  constituye  la  memoria, 
propiamente  espiritual,  inorgánica,  independiente 
del  cuerpo,  realmente  distintA  de  la  pneme  ó  memoria 
corporal.  «La  reminiscencia  es  el  acto  por  el  cual  et 
alma  renueva  y  hace  revivir  en  ella,  sin  ayuda  del 
cuerpo,  lo  que  ha  experimentado  otras  veces  en  co¬ 
munidad  con  el  cuerpo»  (Pilebo).  En  rigor,  son  dos 
funciones  distintas  de  las  cuales  se  reserva  al  espíri¬ 
tu  el  poder  de  reviviscencia  y  al  cuerpo  animado  la 
conservación  de  las  representaciones;  es  como  decir 
que  lo  que  ha  sentido  el  alma  forma  ya  parte  de  su 
patrimonio  y  á  ella  incumbe  volverlo  á  la  vida.  La 
reproducción  empírica  se  efectúa,  ya  partiendo  de  las 
cosas  semejantes,  ya  de  las  desemejantes;  todavía  hay 
un  caso  en  que  ninguna  de  estas  categorías  existe,  y, 
sin  embargo,  hay  enlace  de  representaciones,  es  el 
caso  de  contigüidad,  «como  pasa  á  los  amantes  cuan¬ 
do  ven  una  lira,  un  traje  ó  algún  objeto  de  que  tienen 
costumbre  servirse  para  sus  amores,  y  evocan  la  ima¬ 
gen  de  la  persona  á  que  han  pertenecido».  Los  dos 
grados  del  conocimiento  son  la  opinión  (doxa)  y  la 
ciencia  (spisteme).  Cuando  el  conocimiento  sensible 
se  refiere  á  los  cuerpos  se  llama  pistis,  y  cuando 
es  una  Bimple  reproducción  de  las  imágenes  de  los 
cuerpos,  como  ocurre  en  el  sueño,  se  llama  sihasia. 
El  pensamiento  es  un  discurso  que  el  alma  se  hace 
á  sí  misma,  sobre  los  objetos  que  considera,  inte¬ 
rrogándose  y  contestando,  afirmando  y  negando 
(Teeteto).  Se  distingue  la  dianoia  de  la  noesis f  como 
el  conocimiento  discursivo  del  intuitivo.  Entre  les 
sensaciones  y  los  pensamientos  hay  intermediarios; 
éstos  son  los  conceptos  universales,  representativo* 
de  las  especies,  obra  de  la  abstracción,  que  no  mo¬ 
tila  la  realidad,  sino  que  la  enriquece  separando  el 
oro  de  la  escoria.  Platón  ha  acertado  á  precisar  la 
intervención  del  sujeto  en  la  obra  del  conocimiento, 
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sin  caer  en  los  errores  del  puro  subjetivismo;  podrá 
discutirse  si  su  doctrina  es  una  concesióu  excesiva 
á  los  derechos  de  la  razón,  potencia  universal  y  uni- 
ficadora,  con  perjuicio  déla  experiencia,  ya  externa, 
ya  interna,  pero  no  hay  que  olvidar  que  sus  ideas 
innatas  no  son  simples  generalizaciones,  sino  reali¬ 
dades  permanentes  y  eternas  que  constituyen  el  pa¬ 
trimonio  esencial  del  espíritu.  La  misión  del  pensa¬ 
miento  es  elevarse  de  la  sensación  ó  la  idea.  Las 
seusaciones  que  envuelven  contradicción  abren  el 
camino  á  lo  inteligible  ( República).  Una  misma  cosa 
es  pesada  y  ligera,  grande  y  pequeña,  una  y  múlti¬ 
ple.  Por  este  contraste  surge  el  pensamiento,  que 
busca  la  idea  de  la  pesadez,  magnitud  y  unidad.  La 
función  característica  del  pensar  que  nos  lleva  al 
descubrimiento  de  las  Ideas,  es  el  medio  de  libera¬ 
ción  del  espíritu  que,  sometido  á  la  pura  sensación 
y  6  la  conciencia  de  la  misma,  permanecería  ence¬ 
rrado  en  el  mundo  de  las  sombras,  ignorando  el 
mundo  verdadero  de  la  realidad.  He  aquí  cómo  se 
expresa  Platón  en  la  alegoría  de  la  caverna  (Repií- 
blica ,  libro  VII): 

Imagina  un  antro  subterráneo  que  en  toda  su  lon¬ 
gitud  sólo  tiene  una  abertura  que  da  libre  entrada 
á  la  luz,  y  en  esta  caverna  á  hombres  encadenados 
desde  la  infancia,  de  mcdo  que  no  puedan  cambiar 
de  sitio  ni  volver  la  cabeza  á  causa  de  las  cadenas 
que  les  sujetan  las  piernas  y  el  cuello;  únicamente 
pueden  ver  los  objetos  que  tienen  enfrente;  detrás 
de  ello3,  á  cierta  distancia  y  conveniente  altura, 
hay  un  gran  fuego  cuyos  resplandores  los  ilumina, 
y  entre  ese  fuego  y  los  cautivos  hay  un  comino 
escarpado.  A  lo  largo  de  ese  camino  imagina  un 
muro  semejante  á  esos  biombos  que  los  charlatanes 
ponen  entre  ellos  y  los  espectadores,  para  ocultar¬ 
les  el  juego  y  los  resortes  secretos  de  las  maravillas 
que  los  muestran.  — Me  represento  todo  eso.  — Fi¬ 
gúrate  que  pasan  á  lo  largo  de  ese  muro  hombres  Me 
vando  objetos  de  todas  clases,  figuras  de  hombres  y 
animales  de  madera  ó  de  piedra,  de  suerte  que  todo 
eso  aparezca  por  encima  del  muro.  Entre  los  que 
los  llevan,  unos  conversan  reunidos,  otros  pasan  sin 
decir  nada.  — He  aquí  un  bien  extraño  cuadro  y  ex¬ 
traños  prisioneros.  —  Sin  embargo,  éstos  se  parecen 
á  nosotros  por  completo.  Primeramente,  ¿crees  tú 
que  verán  otra  cosa  más  que  las  sombras  que  se 
producen  enfrente  de  ellos  en  el  fondo  de  la  caver¬ 
na? —  Nada  pueden  ver  más,  puesto  que  desde  que 
nacieron  están  constreñidos  á  tener  inmóvil  su  cabe¬ 
za. —  ¿Verán  algo  más  que  las  sombras  de  los  objej 
tos  que  pasan  detrás  de  ellos? —  No. — Si  pudieran 
conversar  ¿no  convendrían  en  dar  á  las  sombras  que 
ven  los  nombres  de  las  cosas  mismas?  —  Sin  duda 
alguna.  —  Y  si  tuviesen  en  el  fondo  de  su  prisión  un 
eco...  que  repitiese  las  palabras  de  los  transeúntes, 
¿no  se  imaginarían  oir  hablar  á  las  sombras  mismas 

de  los  que  pasan  delante  de  sus  ojos?  —  Sí. - En 

fin,  ¿no  creerían  que  existe  otra  cosa  real  que  esas 
sombras?  —  Indudablemente.  Observa  ahora  lo  que 
debería,  naturalmente,  sucederles  si  se  les  liberta 
de  sus  hierros  y  se  les  cura  de  su  error.  Si  se  desata 
á  uno  de  esos  cautivos,  y  se  le  obliga  á  levantarse, 
á  volver  la  cabeza,  á  andar,  á  tnirar  del  lado  de  la 
luz,  no  hará  todo  esto  sino  con  esfuerzos  infinitos: 
la  luz  le  hiere  ios  ojos,  el  deslumbramiento  que  le 
produce  le 'impedirá  discernir  los  objetos  de  los  que 
▼eía  antes  las  sombras. 

¿Qué  crees  que  respondería  si  se  le  dijese  que 
asta  entonces'no  había  viBto  más  que  fantasmas  y 
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que  á  lo  presente  tenía  ante  sus  ojos  objetos  mát 
reales  y  más  próximos  á  Ja  realidad?...  Y  si  se  le 
obligase  á  mirar  al  fuego,  ¿no  le  haría  daño  á  loe 
ojos?  Volviendo  sus  miradas  para  dirigirlas  sobre 
esas  sombras  que  él  considera  sin  esfuerzo,  ¿no  juz¬ 
garía  que  tienen  algo  más  distinto  y  más  claro  que 
lo  que  se  le  hace  mirar? 

—  Seguramente. 

—  Si  ahora  se  le  obliga  á  salir  de  la  caverna  y  ee 
le  arrastra  por  el  sendero  rudo  y  escarpado  hasta  la 
claridad  del  sol,  ¡qué  suplicio  el  ser  llevado  de  -^ate 
modo!,  ¡de  qué  furor  se  verá  poseído  cuando  llegue 
á  la  plena  luz  con  los  ojos  deslumbrados  por  su  res¬ 
plandor!  ¿Podrá  ver  esta  porción  de  objetos  que  lla¬ 
mamos  seres  reales? 

—  No  podrá  distinguirlos  al  principio. 

—  Le  será  preciso  tiempo  para  acostumbrarse  á 
ellos:  primero,  discernirá  más  fácilmente  las  sombras; 
en  seguida,  las  imágenes  de  los  hombres  y  de  los 
demás  objetos,  reflejados  en  la  superficie  de  las 
aguas  y,  por  último,  ios  objetos  mismos.  De  ahí  di¬ 
rigirá  sus  miradas  al  cielo,  y  lo  sondeará  más  fácil¬ 
mente  durante  la  noche  á  Ih  luz  de  la  luna  y  las  es¬ 
trellas  que  en  pleno  día  á  la  luz  del  sol 

—  Indudablemente. 

—  Al  fin,  no  solamente  podrá  ver  la  imagen  fiel  Sol 
en  las  aguas  y  dondequiera  que  se  refleje,  sino  mi¬ 
rarle  fijamente  y  contemplarle  en  su  verdadero  lugar. 

—  Después,  discurriendo,  deducirá  que  el  Sol  es¬ 
tablece  las  estaciones  y  los  años,  que  gobierna  todo 
en  el  mundo  visible  y  que  en  cierta  manera  es  la 
causa  de  todo  lo  que  se  ve  en  la  caverna. 

—  Y  bien,  mi  querido  G laucón,  ¿no  es  esta  preci¬ 
samente  la  imagen  de  la  condición  humana?,  el  antro 
subterráneo  es  este  mundo  visible,  el  fuego  que  lo 
ilumina  es  la  luz  del  sol,  el  cautivo  que  sube  á  la  re¬ 
gión  superior  y  que  la  contempla  es  el  alma  que  se 
eleva  basta  la  esfera  inteligible.  Al  menos  este  es  mi 
pensamiento,  puesto  que  lo  quietes  conocer;  Dios 
sabe  si  es  la  verdad.  En  cuanto  á  tní,  me  parece  tal 
como  te  voy  á  decir.  En  los  últimos  límites  del  mun¬ 
do  inteligible  está  la  idea  del  bien.  So  la  percibe 
con  trnbajo,  pero  no  podemos  conocerla  sin  concluir 
que  es  la  causa  primera  de  todo  lo  que  hay  de  belle¬ 
za  y  de  bondad  en  el  Universo;  que  en  este  munde 
visible  produce  la  luz  y  el  astro  de  la  que  procede  di* 
rectamente  y  en  el  mundo  invisible  engendra  la  ver¬ 
dad  y  la  inteligencia. 

Platón  elevó  la  teoría  socrática  de  los  conceptos 
á  la  teoría  de  las  ideas.  No  es  necesario  acudir  al 
ser  de  los  eleatas  ni  ni  número  de  los  pitagóricos, 
para  explicar  la  formación  de  la  dialéctica  platónica; 
ie  bastó  al  filósofo  identificar  el  poder  lógico  del  co¬ 
nocimiento  con  el  ontológico  ó  «le  la  existencia  para 
llegar  á  la  afirmación  de  que  el  verdadero  ser  es  la 
idea:  lo  que  Sócrates  expuso  por  medio  de  "ejemplos 
v  de  un  método  analógico,  Platón  lo  convierte  éíi 
una  teoría  sistemática  de  la  representación  universal. 
Lo  vital  es  el  conocimiento  de  la.  esencia,  y  este  co¬ 
nocimiento  no  se  obtiene  mediante  la  enumeración 
de  los  casos  particulares,  ni  señalando  algunas  dé 
las  propiedades  de  los  objetos  que  Be  tratan  de  de¬ 
finir.  sino  descubriendo  lo  que- es  común  á  todas  las 
especies  de  un  género  ó  á  todos  los  individuos  de 
una  especie.  Cuando  Sócrates  pregunta  á  Teeteto 
qué  es  la  ciencia,  éste  responde  poniendo. éjem píos 
de  ciencias;  Sócrates  replica  que  no  se  trhta >de  saber 
deque  coanft  hay  ciencia,  ni  cuántas  ciénciaa  eiisten , 
|  sino  de  saber  lo  tjué  es  la  ciencia  en  tí*  u  vu:  v  t«  » 
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La.  marcha  de  la  dialéctica  es  doble.  Consiste  pri¬ 
mero  en  subir  ile  lo  sensible  A  lo  suprasensible,  ais¬ 
lando  ia  idea  de  su  manifestación  fenomenal,  descu¬ 
briendo  las  conexiones  de  las  ideas  entre  si  hasta 
llegar  á  la  idea  suprema  del  Bien.  En  segundo  lu¬ 
gar,  toma  las  representaciones  más  generales  y  des¬ 
ciende  gradualmente  A  los  individuos.  En  términos 
modernos  diliamos  que  el  primer  proceso  tiene  por 
objeto  reducir  la  multiplicidad  de  la  experiencia  á 
la  unidad  del  concepto,  y  el  segundo  desintegrar  el 
concepto  en  sus  momentos  esenciales.  Este  doble 
movimiento  mental,  comparable  con  la  doble  escala 
de  Barón,  es  el  primer  ensayo  de  una  lógica  de  las 
formas  y  contiene  en  germen  varias  teorías  aristoté¬ 
licas.  Pero  esta  marcha  ha  de  ser,  además,  gradual. 
El  mal  dialéctico  pasa  de  un  salto  del  género  á  la 
multiplicidad  de  los  individuos,  del  uno  al  infinito, 
escapándosele  los  términos  intermedios  (i'tlebo). 
Con  este  doble  procedimiento  se  evitan  los  dos  ex¬ 
tremos  de  la  erística  (megáricay  eleAtiea).  la  inco¬ 
municabilidad  de  los  conceptos  y  la  identidad  abso¬ 
luta  «ie  las  ideas.  Compara  Platón  este  trabajo  del 
dialéctico  al  del  gramático  que  no  pasa  súbitamente 
del  vocablo  d  las  letras,  sino  que  divide  aquél  en 
sílabas  y  en  vocales  y  en  consonantes  las  segundas, 
señalando  todavía  las  diferentes  clases  de  las  últi¬ 
mas,  En  síntesis,  la  dialéctica  formal  está  integrada 
por  las  teorías  de  la  definición  y  de  la  división, que, 
por  lo  mismo,  constituyen  el  fundamento  de  la  lógi¬ 
ca;  el  método  de  división  tiene  ciertas  analogías  con 
la  teoría  aristotélica  del  silogismo;  sin  embargo, 
sería  inexacto  afirmar,  como  hacen  algunos,  la  iden¬ 
tidad  de  ambos  procedimientos. 

La  idea  platónica  expresa  la  unidad  en  la  multi¬ 
plicidad,  lo  común  en  lo  diverso  y  lo  permanente  en 
lo  variable  ¿Cuál  es  la  analogía  entre  una  bella  es¬ 
tatua,  una  tragedia  de  Sófocles  y  un  rostro  hermoso? 
La  belleza,  esto  es.  la  idea  de  lo  bello.  Las  ideas  son 
principia  cognoscendi ,  pues  el  verdadero  conocer  con¬ 
siste  en  ver  la  cosa  en  su  idea,  esto  es,  el  hecho  en  la 
ley.  el  fenómeno  en  la  esencia.  Son  también  los  prin¬ 
cipia  essendi,  porque  son  aquello  que  hace  posible  la 
existencia  de  loa  seres;  los  seres  tienen  belleza,  bon¬ 
dad  ó  verdad,  pero  no  son  la  belleza,  ni  la  bondad, 
ni  la  verdad.  Así  entendidas  las  ¡deas,  tienen  como 
propiedades:  la  snbstantividad,  A  saber,  existen  en  si 
y  no  en  otro;  la  idea  del  hombre  es  el  hombre  en  sí; 
la  universalidad ,  no  en  el  sentido  de  ser  la  parte  co¬ 
mún.  sino  de  poseer  en  grado  eminente  Jas  perfeccio¬ 
nes  que  vemos  en  los  objetos;  la  inmutabilidad;  son 
el  ser  opuesto  al  devenir;  los  individuos  mueren,  al 
tipo  específico,  no;  están.  pues,  fuera  del  tiempo  y 
del  espacio.  Así,  la  idea  se  transforma  en  ideal  ó  ar¬ 
quetipo.  modelo  según  el  cual  las  cosas  son  lo  que 
son.  Resulta,  además:  l.°que  las  ideas  son  realida¬ 
des;  2.*  más  reales  que  los  objetos  sensibles,  y 
3.°  son  las  únicas  verdaderas  realidades.  En  efecto, 
lo  primero  se  prueba  por  su  substantividad,  lo  se¬ 
gundo  porque  lo  que  persiste  es  más  real  que  loque 
pasa,  y  lo  tercero  porque  en  las  ideas  radica  la  posi¬ 
bilidad  de  cuantas  perfecciones  se  dan  en  los  seres 
creados.  Ningún  ser  deja  de  tener  su  idea.  Hay 
ideas  de  las  cosas,  de  las  relaciones  entre  las  cosas, 
de  las  figures  matemáticas,  y  aun  parece  admitir 
Platón  ideas  de  lo  no  existente  ó  contradictorias 
(maldad,  vicio).  ¿Pero  cómo  deben  ser  interpretadas 
las  ideas  platónicas?  Aristóteles  dice  ( Met .,  XIII,  4) 
qne  «Platón  llegó  á  la  doctrina  de  las  ideas  por  ha¬ 
berse  convencido  de  le  verdad  del  principio  de  Herá- 


clito  con  respecto  ai  mundo  sensible,  y  consideró 
éste  como  en  eterno  flujo.  Mas  para  que  pueda  exis¬ 
tir  ciencia  de  algo  y  opiniones  científicas,  es  preciso, 
dice  Platón,  que  existan  otras  naturalezas,  otras 
esencias,  al  lado  de  las  sensibles,  que  tengan  exis¬ 
tencia,  pues  de  lo  que  está  en  perpetuo  flujo,  en 
perpetuo  cambio,  no  puede  haber  ciencia»,  idea 
confirmada  por  Herbart,  que  dice  divide  HeracUti 
genesin  ousia  Parmenidis ,  habebis  ideas  Platonis. 
Consideran  otros  que  la  idea  directriz  de  la  dia¬ 
léctica  platónica  es  la  afirmacióa  de  Parménides:  lo 
inteligible  es  lo  absolutamente  real,  ó  el  principio 
pitagórico  de  que  todo  es  concebido  como  finito  n 
infinito  A  la  vez;  sin  embargo,  lo  más  probable  es 
que  se  trata  de  una  doctrina  original  que  fué  arrai¬ 
gando  en  Platón,  primero  como  oposición  al  aspec¬ 
to  negativo  de  los  sofistas,  elevando  los  conceptos 
socráticos  á  la  teoría  de  las  ideas-esencias  y  seña¬ 
lando  más  tarde  el  punto  firme  de  los  eleatas  (uni¬ 
dad)  y  de  los  pitagóricos  (harmonía).  La  teoría  de 
las  ideas  está  en  relación,  tAnto  con  las  categorías 
aristotélicas  como  con  las  formas  del  moderno  aprio- 
rismo. 

Si  las  ideas  son  lo  único  que  realmente  existe 
¿qué  realidad  puede  tener  el  mundo  sensible?  ¿Hay 
en  el  sistema  platónico  la  misma  dificultad  é  incon¬ 
secuencia  qne  en  la  filosofía  de  Parménides?  Si  no 
hay  ciencia  de  lo  que  pasa,  la  física  es  meramente 
probable,  no  cierta,  y  el  mundo  es  una  especie  de 
simbolismo  por  naturaleza  inadaptable  al  pensa¬ 
miento.  Si  nos  interesamos  por  el  mundo  de  los 
sentidos  es  como  nos  interesamos  por  el  retrato  de 
un  amigo,  mientras  nos  vemoe  privados  de  su  pre¬ 
sencia.  («a  sensación  no  revela  más  que  la  apnrien- 
cia;  el  verdadero  ser  se  le  escapa.  El  mundo  sensi¬ 
ble  tiene  todos  los  caracteres  opuestos  al  mundo  su¬ 
prasensible  ó  de  las  ideas:  es  múltiple;  diverso,  va¬ 
riable,  es  lo  que  deviene,  lo  inconcreto,  ilimitado,  re¬ 
lativo...  ¿En  qué  relación  están,  pues,  las  ideas  con 
este  mundo  que  nos  revelan  los  sentidos  como  real? 
La  solución  A  este  problema,  que  plantea  el  idealismo 
absoluto  platónico,  es  ambigua;  constituye  el  punto 
en  que  Aristóteles  ba  acentuado  más  sus  divergen¬ 
cias  con  el  fundador  de  la  Academia  y  si  se  considera 
meta  física  me  ii  te  una  posición  inexpugnable  desde  el 
momento  en  queso  le  conceda  la  identificación  de  los 
conceptos  de  existencia  y  perfección,  no  lo  es  si  es¬ 
tablece  una  teoría  distinta  del  ser  real  como  haré  en 
su  Metafísica  el  Estagirita.  La  única  explicación  ló¬ 
gica  que  cabe  en  el  platonismo  es  la  teoría  epistemo¬ 
lógica  de  la  participación.  Las  cosas  son  participa¬ 
ciones  de  las  ideas,  copias  imperfectas  de  un  origi¬ 
nal,  sombras  de  la  verdadera  realidad.  Pero  ¿cómo 
puede  la  idea  que  es  una  comunicarse  á  seres  múlti¬ 
ples?  ¿Cómo  puede  ser  en  si  y  ser  participada  en  los 
seres  juntos,  ó  sea,  ser  fuera  de  sí?  ¿No  es  esto  du¬ 
plicar  innecesariamente  el  mundo?  Las  dificultades, 
sin  embargo,  rodean  por  igual  ó  toda  teoría  de  las 
representaciones  universales.  Si  la  verdadera  reali¬ 
dad,  como  afirman  los  aristotélicos,  es  la  individual, 
los  conceptos  tienen  también  una  realidad  participa¬ 
da.  Sin  embargo,  la  oposición  quizá  no  exista  en  el 
fondo;  la  teoría  de  las  ideas  puede  constituir  una  me¬ 
tafísica  compatible  con  la  lógica  de  la  teoría  de  loa 
conceptos  universales  y  el  enigma  está  en  la  necesidad 
de  aplicar  á  las  ideas  eternas  las  categorías  del  orden 
finito.  Pouillée  cree  que  el  dualismo  provisional  del 
Timeo  es  reducido  á  unidad  en  el  Parménides:  «Kn 
este  diálogo,  dice,  el  problema  de  la  participación 
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está  resuelto  de  una  manera  menos  simbólica  y  mu¬ 
cho  más  metafísica,  por  el  estudio  de  las  relaciones 
de  las  ideas  entre  si,  relaciones  que  consisten  en 
conexiones  de  contrariedad  ó  diferencia  formal  cuan* 
do  se  las  compara  una  á  una,  y  de  uuidad  substan¬ 
cial  cuando  se  las  abarca  en  su  conjunto.»  En  todo 
caso,  el  conocimiento  del  mundo  externo  conserva  su 
valor,  puesaun  siendo  las  representaciones  sensibles, 
im  'genes,  sombras  ó  símbolos,  tiene  una  cierta  rea¬ 
lidad.  si  bien  inferior  á  la  verdadera  realidad  del 
mundo  suprasensible,  región  de  las  ideas  puras. 

Hallamos  en  Platón  el  primer  ensayo  de  una 
teoría  racional  de  la  Divinidad,  inseparable  de  la 
doctrina  de  las  ideas  y  complemento  natural,  si  se 
quiere,  de  la  misma.  Dios  es  concebido  como  la  Idea 
de  las  ideas,  como  la  Idea  del  Bien,  como  el  Lien 
Supremo.  La  Idea  de  Dios  se  percibe  con  dificultad 
( República ,  VII),  pero  no  se  puede  percibir  sin  decir 
que  ella  es  la  causa  de  todo  lo  que  hay  de  bello  y  de 
bueno  y  que  ella  es  en  el  mundo  inteligible  la  que 
produce  directamente  la  verdad  y  la  inteligencia:  es 
en  el  dominio  suprasensible  loque  en  el  Universo  es 
el  sol,  gracias  al  cual  vemos  y  distinguimos  los  ob¬ 
jetos  que  nos  rodean.  De  los  diálogos  platónicos  po¬ 
demos  entresacar  las  pruebas  de  la  existencia  de 
Dios  por  la  causa  eficiente  y  por  las  causas  finales 
y  la  reproducción  de  la  doctrina  socrática  de  la  Pro¬ 
videncia/ No  hagamos,  dice  en  las  Leyes ,  á  Dios  la 
injuria  de  suponerle  inferior  á  loa  obreros  mortales... 
no  digamos  que  Dios,  sabio,  con  poder  y  voluntad, 
descuida  las  cosas  pequeñas  como  un  obrero  indo¬ 
lente  y  débil,  desgastado  por  su  trabajo.  El  mal. 
que  nosotros  consideramos  inherente  al  mundo,  está 
sólo  en  la  parte,  no  eu  el  conjunto  del  Universo  al 
cual  todo  está  subordinado,  como  lo  están  á  la  cura¬ 
ción  del  enfermo  las  operaciones  que  practica  el  mé¬ 
dico,  aun  cuando  sean  dolorosas. 

La  psicología  platónica  está  en  igual  dependencia 
de  la  dialéctica.  El  alma  no  es  la  forma  del  cuerpo, 
ser  incompleto  que  con  éste  constituye  la  naturaleza 
humana,  sino  que  está  unida  á  aquél  accidental¬ 
mente,  como  el  jinete  al  caballo,  como  el  piloto  á  la 
nave:  el  estado  actual  no  es  sino  una  cnída,  una  ex¬ 
piación  (metempsicosis);  el  cuerpo  es  el  instrumento 
del  alma.  No  es  esto  negar  la  acción  recíproca  de 
ambos.  La  salud  del  cuerpo,  dice  en  el  Timeo ,  es  ne¬ 
cesaria  á  la  salud  del  alma  y  viceversa;  y  en  su  teoría 
de  la  educación  parece  como  si  admitiera  In  herencia 
psicológica,  por  lo  menos  condicional,  pues  dice  que 
el  legislador  ha  de  poseer  el  arte  de  combinar  los  tem¬ 
peramentos  en  las  proporciones  más  convenientes, 
pues  los  padres  transmiten  ciertas  disposiciones  á  los 
hijos.  El  alma  humana  consta  de  tres  partes  ó  tres 
ciases  de  facultades:  la  inteligencia  (nons),  pnrte  in¬ 
mortal,  localizada  en  la  cabeza;  la  potencia  apetitiva 
(timos)  alojada  en  el  corazón,  mortal  también  por 
estar  ligada  á  la  organización ,  y  la  sensibilidad 
concupiscible  (epítimos),  situada  en  el  ahdonfen, 
mortal  también  porque  depende  del  cuerpo;  la  pri¬ 
mera  dirige  á  las  demás;  la  segunda  depende  direc¬ 
tamente  de  ésta  (el  cuello  separa  á  la  cabeza  del 
pecho)  la  tercera,  asiento  de  las  bajas  inclinaciones, 
comunica"*  por  el  diafragma  con  la  segunda.  Toda 
cata  parte  de  la  psicología  platónica  está  informada 
por  una  fisiología  finalista.  El  nons  tiende  siempre 
4  conocer  la  verdad  dondequiera  que  se  encuentre... 
Así,  pues,  le  darnos  los  nombres  de  amiga  de  la 
ciencia  y  de  la  filosofía.  El  timos  tiende  siempre  á 

dominación,  el  triunfo  y  la  gloria,  y  es  amiga 


de  la  lucha  y  de  los  honores.  El  epítimos  la  hemos 
designado,  por  lo  que  hay  de  predominante  en  elJn, 
epitimetieon,  por  cau»a  de  la  violencia  de  los  deseos 
que  nos  impulsan  hacia  el  comer,  el  beber,  el  amor 
y  otros  placeres  semejantes;  también  la  hemos  lla¬ 
mado  amiga  del  dinero,  porque  este  es  el  medio 
más  eficaz  de  satisfacer  dichos  deseos  (República) . 
Platón  demuestra  la  inmortalidad  del  alma  por  su 
simplicidad,  por  ser  el  principio  mismo  de  la  vida 
y  repugnar  el  paso  «leí  ser  al  no  ser,  por  la  continui 
dad  entre  la  vida  y  la  muerte,  como  alternativas  de 
la  existencia,  por  el  imperio  que  tiene  sobre  el 
cuerpo,  por  su  poder  de  concebir  las  ideas  que. 
como  tales,  son  eternas,  por  la  bondad  del  Creador 
y  por  la  teoría  de  la  preexistencia.  Parece,  pues, 
totalmente  desprovista  de  base  la  tesis  de  Hegel  y 
Teichmüller.  que  interpretan  en  sentido  panteístico 
la  concepción  platónica  de  la  inmortalidad. 

Platón  hace  de  la  materia  como  una  mezcla  del 
ser  y  del  no  ser;  es  tanto  lo  que  existe  como  lo  que 
no  existe.  Les  señala  los  atributos,  negativos:  inde¬ 
finido,  informe,  indeterminado,  imperceptible...,  pero 
susceptible  de  recibir  todas  las  formas  v  determina 
ciones.  mediante  la  acción  de  la  idea.  De  otros  pa¬ 
sajes  se  desprende  que  Platón  considera  la  materia 
como  algo  parecido  A  la  existencia,  ó  una  manera  de 
representación  subjetiva  que  nos  formamos  de  las 
ideas.  Su  existencia  parece  reducida  á  ser  la  expre¬ 
sión  de  la  Mea.  Pero  la  materia  puede  mostrarse  re 
belde  á  la  penetración  de  la  idea;  entonces  es  como 
el  principio  del  mal  ó  de  la  imperfección,  un  obs 
táculo  perpetuo.  La  materia,  como  eterno  no  ser,  es 
coeterna  con  la  Divinidad  que  es  el  Sen-  eterno;  no  li¬ 
mita  á  la  Idea  en  sí.  sino  en  su  acción.  El  Cosmos  lia 
sido  formado  por  el  Creador  (demiurgo)  según  el  mo¬ 
delo  de  las  ideas,  la  materia  es  el  principio  femenino 
y  la  idea  es  el  principio  masculino  en  la  producción 
del  mundo  sensible.  Tiene  un  cuerpo,  sometido  á  la 
fatalidad,  un  espíritu,  inteligencia,  que  revela  una 
intención,  y,  por  último,  un  alma,  unión  de  los  dos 
principios  contrarios,  que  somete  la  necesidad  á  la 
razón.  El  cuerpo  del  Universo  tiene  la  forma  esférica 
que  es  la  más  bella;  el  movimiento  es  de  rotación  que 
es  el  mas  parecido  á  la  inmutabilidad.  El  espíritu 
del  Universo  es  la  realización  completa  de  la  Idea 
del  Bien  y  el  alma  cósmica  es  el  número  estructuran 
do  la  materia,  según  las  leyes  de  la  harmonía.  Ma 
teria  y  espurio  se  identifican;  las  pariesen  que  aqué¬ 
lla  se  divide  difieren  en  la  forma  y  esta  forma  no  ea 
nnda  fortuita,  sino  apropiada  á  cada  especio  de  ma 
teria:  la  tierra  se  compone  de  cubos,  el  agua  de  ico- 
snedros.  el  aire  de  octaedros,  el  éter  de  pirámidex. 
Todos  los  elementos  tienen  una  finalidad  predeter¬ 
minada:  el  fuego  sirve  para  ver,  la  tierra  para  el 
tacto...  En  esta  cosmología  el  mecanismo  de  las  can 
sas  eficientes  Rirve  inconscientemente  á  las  causas 
finales,  cuva  significación  radica,  en  último  caso,  en 
la  indigencia  creadora. 

La  Moral  platónica  forma  un  todo  con  la  Dial»  eti¬ 
ca:  es  la  meta  natural  de  una  doctrina  teórica  que 
encuentra  en  sus  últimos  límites  la  Idea  del  Bien. 
Los  temas  generales  de  la  Mural  platónica  son  la  tloc 
trina  del  bien  y  de  la  virtud,  la  vida  política  donde 
se  realiza  cumplidamente  la  justicia  y  la  educación 
como  obra  de  la  colectividad  y  con  finalidad  también 
social.  El  Bien  supremo  es  el  bien  en  sí,  el  bien  que 
se  basta  á  sí  mismo.  Este  bien  no  puede  ser  el  pla¬ 
cer.  Examinemos  su  teoría  de  Insensibilidad.  Placer 
y  dolor  son  los  estados  extremos  de  la  sensibilidad  y 
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se  explica»  por  la  idea  de  orden  ó  harmonía;  la  diso¬ 
lución  de  la  harmonía  en  los  aeres  vivos  produce  el 
dolor,  el  restaldecimiento  de  la  harmonía  el  placer. 
Bntre  ambos  hay  el  estado  de  indiferencia:  en  electo, 
•1  animal  no  siente  todo  lo  que  pasa  en  él,  los  cam¬ 
bios  pequeños  no  excitan  placer  ni  dolor  y  hny  una 
forma  de  vida  exenta  de  ambas  modalidades  afectivas 
( Filebo ),  El  placer  es  el  estado  propiamente  positi¬ 
vo,  no  es  la  mera  ausencia  del  dolor;  los  placeres  ex¬ 
cesivos  deben  ser  rechazados,  hay  placeres  puros  sin 
mezcla  de  dolor  y  mixtos,  como  ocurre  en  todo  ape¬ 
tito  corporal.  Pero  el  placer  aun  siendo  un  bien,  es 
relativo  y  subordinado;  sin  la  conciencia,  sin  la  me¬ 
moria  y  sin  la  esperanza,  ó  sea,  sin  un  elemento  in¬ 
telectual.  el  placer  no  es  nada.  Pero  es  el  caso  que 
la  inteligencia  sola  tampoco  produce  la  dicha.  El 
verdadero  Lien  es  la  unión  del  placer  y  del  saber, 
como  dice  en  el  Filebo,  se  alimenta  de  dos  orígenes: 
del  placer,  que  es  como  una  fuente  de  miel,  y  la  pru¬ 
dencia,  manantial  pobre,  del  cual  sale  un  agua  aus¬ 
tera  y  saludable. 

Según  la  enseñanza  socrática,  nadie  es  malo  vo¬ 
luntariamente;  el  que  realiza  el  mal  es  un  ignorante, 
teoría  que  envuelve  una  confusión  de  los  dominios 
de  la  ciencia  y  de  la  moral,  falseando  los  verdaderos 
términos  del  problema  del  libre  albedrío.  Platón 
aplica  á  esta  materia  su  distinción  de  la  opinión  y 
de  la  ciencia:  el  verdadero  saber  es  irresistible,  el 
que  conoce  ciertamente  el  bien  no  puede  dejar  de 
practicarlo;  en  cambio,  los  hombres  pueden  hacer 
lo  contrario  de  lo  que  parece  ser  bien,  pues  la  opi¬ 
nión  es  una  especie  de  ignorancia.  Con  su  doctrina 
pretende  sostener  la  responsabilidad;  el  estado  en 
que  nos  encontramos  es  cosa  nuestra;  cada  uno  es 
responsable  de  la  elección  de  las  condiciones  futu¬ 
ras;  Dios  no  interviene  para  nada  en  esta  elección, 
dice  en  la  República  (lib.  X).  Para  Platón  la  vir¬ 
tud  es  la  semejanza  con  Dios,  y  por  lo  miamo  debiera 
ser  como  una  participación  déla  unidad  divina,  para 
la  cual  es  un  obstáculo  el  cuerpo  y  aun  la  misma 
variedad  de  las  facultades  del  alma.  Hemos  de  suje¬ 
tar  el  cuerpo  al  alma,  y  en  ésta  subordinarlo  todo  ó 
la  razón;  huir  del  mundo  sensible  que  es  el  reino 
del  mal  y  levantar  nuestro  vuelo  á  la  región  de  las 
ideas  ( Teeteto,  Fedón).  No  es  la  divinidad  como  in¬ 
dependencia  absoluta  la  norma  de  la  virtud,  según 
afirmaban  los  cínicos,  sino  Dios  considerado  como 
el  Supremo  I3ien  y  la  Justicia  absoluta.  Platón  se 
anticipa  á  combatir  la  teoría  aristotélica  de  la  virtud 
como  hábito.  Estima  que  los  caracteres  de  toda 
actuación  habitual  se  oponen  á  la  verdadera  natura¬ 
leza  de  la  virtud,  pues  se  funda  en  la  opinión,  es 
rutinaria,  está  integrada  por  prácticas  á  veces  con¬ 
tradictorias,  es  indiferente  al  bien  y  al  mal,  sus  mó¬ 
viles  son  con  frecuencia  el  placer  y  el  interés;  es 
una  virtud  de  puro  ejercicio,  sin  inteligencia  y  sin 
filosofía  (República,  X). 

Las  varias  virtudes  se  especificarán  por  las  dis¬ 
tintas  almas  ó  facultades;  corresponde  á  la  sensibili¬ 
dad  la  templanza  { so/roe ine),  á  la  voluntad  la  forta¬ 
leza  (andria)  y  á  la  inteligencia  la  prudencia  (tq/la, 
jllo*ofla).  Por  la  primera  nos  desinteresamos  de  lo 
corporal,  por  la  segunda  nos  hacemos  indiferentes  al 
dolor:  amlms  son  virtudes  relativas  que  preparan  la 
verdadera  virtud,  la  prudencia  y  la  justicia  que  rea¬ 
liza  la  unidad  de  todas  ellas.  En  la  ordenación  de 
eRtas  virtudes  no  entra  para  nada  el  interés  y  el 
cálculo.  Dejar  un  placer  para  buscar  otro  mejor  es 
ser  templado  por  destemplanza;  pasar  un  peligro 


para  librarse  de  otro  peor  es  ser  valiente  por  temor; 
véase  cuán  lejos  estamos  Je  la  Canónica  de  Epicuro. 
La  justicia  es  como  la  razón  de  ser  de  las  demás 
virtudes:  es  como  la  harmonía  de  ellas.  No  consiste 
en  hacer  bien  á  los  amigos  y  mal  á  loa  enemigos, 
sino  en  hacer  el  bien  á  loe  hombres,  sean  como  sean. 
La  piedad  ee  la  misma  justicia  en  cuanto  considera, 
á  los  hombres  en  su  relación  con  la  Divinidad.  En 
la  República  nos  presenta  al  hombre  justo  haciéndo¬ 
se  superior  á  todas  las  adversidades.  La  dicha  es  el 
efecto  de  la  virtud  y  esto  se  realiza  ya  en  esta  vida, 
pues  el  hombre  virtuoso,  como  Sócrates,  no  ve  en  la 
muerte  sino  un  tránsito  agradable  del  cual  no  hay 
que  acusar  á  los  dioses  ni  á  las  leyes  humanas.  Asi 
como  el  cuerpo  conserva  las  huellas  de  sus  modifica¬ 
ciones,  así  también  el  alma,  y  la  mayor  desdicha  es 
ir  á  la  otra  vida  cargado  de  crímenes.  La  única  cosa 
que  permanece  indestructible  es  que  debemos  prefe¬ 
rir  recibir  injusticias  que  cometerlas,  pues  el  primer 
deber  no  es  parecer  hombre  bueno,  sino  serio  (Gor- 
gias).  El  imperativo  del  deber  es  absoluto:  el  bit  a 
se  ha  de  practicar  siempre,  la  justicia  exige  que  toda 
falta,  grande  ó  pequeña,  sea  castigada.  Estamos 
obligados  á  entregarnos  al  juez,  y  á  poner  todos  los 
medios  para  que  nuestro  delito  sea  castigado;  solo 
asi  conseguiremos  libertarnos  del  mayor  de  los  ina¬ 
les:  la  injusticia.  Esta  teoría  de  la  expiación  es  soli¬ 
daria  de  otra  teoría  socráticoplatónica,  la  de  la  con¬ 
ciencia  moral,  considerada  como  fiscal  y  juez  interior 
de  uno  tfiismo. 

Para  la  práctica  de  la  virtud  es  necesaria  la  edu¬ 
cación.  El  hombre  solo  no  podrfa  conseguirlo;  la 
justicia  no  puede  realizarse  sino  en  el  Estado.  Pura 
Platón  la  Política  no  es  realmente  distinta  de  la 
Moral.  La  constitución  del  Estado  recuerda  la  del 
individuo.  Hay  clases  sociales  como  hay  facultades 
en  el  alma  humana.  Son  éstas  las  de  los  agriculto¬ 
res,  comerciantes  y  trabajadores  en  general,  cías» 
productora;  la  de  los  guerreros,  clase  defensiva,  y 
la  de  los  filósofos,  clase  directora,  que  se  correspon¬ 
den  con  las  potencias  vegetativa,  apetitiva  y  racio¬ 
nal,  y  con  tres  las  virtudes,  que  son:  para  la  primera, 
la  templanza;  el  valor,  para  la  segunda,  y  la  cordu¬ 
ra  para  la  tercera.  La  harmonía  exige  que  las  clases 
inferieres  se  sujeten  á  las  superiores.  Además,  para 
que  en  lo  posible  coincidan  ios  intereses  individua¬ 
les  con  los  generales  del  Estado,  es  preciso  que 
desaparezcan  todas  las  prácticas  ó  costumbres  funda¬ 
das  en  un  interés  puramente  particularista.  La  fami¬ 
lia  se  confundirá  con  el  Estado,  haciendo  desapare¬ 
cer  los  obstáculos  mayores  creados  por  el  egoísmo; 
estb  es,  el  amor,  que  tiende  á  constituir  con  privi¬ 
legios  un  organismo  frente  a)  Estado  y  la  propiedad 
individual  que  excluye  á  los  demás  del  uso  de  parte 
de  los  bienes;  concepción  utópica  que  llevaría  á  des¬ 
truir  en  nombre  del  interés  colectivo  tendencias  na¬ 
turales  y  derechos  inalienables  de  la  persona  hu¬ 
man*. 

Si  conocer  es  recordar ,  toda  forma  ó  método  do 
enseñanza  Be  reducirá  á  convertir  en  actual  y  pre¬ 
sente  lo  que  es  virtual  y  está  como  dormido  en  el 
espíritu;  por  donde  la  teoría  de  la  reminiscencia  vis-' 
ne  á  fundar,  psicológica  y  meta  física  mente,  ios  pro¬ 
cedimientos  didácticos  de  Sócrates.  Pero  oomo,  ade¬ 
más*  el  individuo  se  debe  al  Estado,  ésto  es  el  que 
debe  euid&r  de  los  ciudadanos  desde  su  nacimiento. 
Platón  bosqueja,  pues,  lo  que  hoy  se  llama  la  pe¬ 
dagogía  social.  Hasta  los  diez  años  la  ¡educación  so 
puramente  física;  simplemente  espontánea . ion.  loo 
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tres  primeros,  y  fomentada  por  la  gimnasia  de  los 
tres  &  los  diez.  De  los  once  á  los  diez  y  seis,  se  pro¬ 
curará  desarrollar  las  facultades  intuitivas,  primero 
enseñando  á  leer  y  escribir  (once  á  trece)  v,  más 
tarde,  la  poesía  y  la  música.  De  los  diez  v  seis  á  los 
diez  y  ocho  las  matemáticas,  y  de  los  diez  y  ocho  á 
los  veinte  los  ejercicios  militares.  Realízase  entonces 
una  primera  selección  entre  los  que  tienen  aptitudes 
para  el  arte  de  la  guerra,  que  en  este  periodo  termi¬ 
nan  su  educación,  y  los  que  muestran  mejores  dis¬ 
posiciones  para  el  gobierno  que  continúan  de  los 
veinte  á  los  treinta  estudiando  las  diferentes  ciencias, 
verificándose  entonces  una  segunda  selección;  los 
que  han  de  ocupar  los  puestos  secundarios  y  los  des¬ 
tinados  á  las  supremas  magistraturas;  éstos  se  per¬ 
feccionan  dedicándose  á  la  filosofía  propiamente  di¬ 
cha  (dialéctica  y  moral),  verificándose  así  el  ideal  de 
que  el  verdadero  político  ú  hombre  le  Estado  sea  el 
filósofo. 

La  estética  platónica  es  como  una  dialéctica  cuya 
idea  central  es  la  belleza  y  como  una  ética,  domina 
da  por  el  concepto  del  amor.  La  belleza  coincide  en 
el  aspecto  ontológico  con  la  bondad  y  con  la  verdad. 
Lo  bello  en  si,  la  ¿«lea  de  la  belleza  añade  á  lo  bueno 
y  á  lo  verdadero  un  elemento  que  es  esencial  para 
que  se  produzca  ante  ambas  nociones  la  emoción  es¬ 
tética,  el  brillo,  el  resplandor;  lo  que  sorprende  y 
seduce  en  lo  bello  realizado  es  esta  nota  de  impresio¬ 
nabilidad  y  de  vida  que  es  propiamente  lo  que  da  al 
arte  el  carácter  de  expresión.  El  tipo  ideal  de  belleza 
ea  la  belleza  divina.  Lo  único  que  puede  dar  atracti¬ 
vo  á  la  vida  es  ei  espectáculo  de  la  belleza  eterna 
(Banquete).  Pero  el  Arte  es  corno  un  medio  edu¬ 
cativo  puesto  al  servicio  del  Bien  y  de  la  Justicia. 
El  Amor  (eros)  es  hijo  de  la  abundancia  (poros)  y 
de  la  pobreza  (penin);  es  pobre  como  su  madre, 
pero  lo  mismo 'que  su  padre  va  constantemente  en 
busca  de  lo  bello  y  de  lo  bueno;  ...es  encantador, 
mago,  sofista...  dista  igualmente  de  la  ciencia  y  de 
la  ignorancia,  pero  apetece  la  sabiduría...  He  aquí 
cómo  expresa  Platón  esta  dialéctica  del  amor  en  el 
Banquete:  «El  recto  camino  del  amor,  ya  lo  sigamos 
nosotros  mismos,  ya  nos  dejemos  guiar  por  otro, 
es  empezar  por  las  bellezas  de  aquí  abajo...  de  un 
■olo  cuerpo  hermoso  á  dos,  de  dos  á  todos  los  demás, 
de  los  cuerpos  hermosos  á  las  ocupaciones  bellas,  de 
éstos  á  las  bellas  ciencias...  hasta  llegar  á  la  ciencia 
por  excelencia,  ó  sea,  de  lo  bello,  acabnndo  por  co¬ 
nocerlo  tal  como  es  en 

Platón  ha  tratado  en  el  Cratilo  del  problema  del 
lenguaje;  en  este  diálogo  Hermógenes  defiende  la 
tesis  de  Demócrito,  ó  sea  del  origen  convencional 
del  lenguaje,  y  Cratilo  la  atribuida  á  Heráclito,  ó 
sea  que  un  poder  superior  al  humano  ha  dado  á 
las  cosas  sus  primeras  denominaciones,  de  modo  que 
éstas  son  necesariamente  exactas.  Desecha  Platón 
el  carácter  arbitrario  del  lenguaje.  Si  cada  cosa  tie¬ 
ne  su  esencia,  y  cada  acción  un  instrumento  apro¬ 
piado,  la  palabra,  medio  de  expresar  el  pensamien¬ 
to,  ha  de  ser  adecuada  á  éste,  del  cual  deriva.  Pero 
está  lejos  de  reducir  la  dialéctica  á  la  etimología  y  el 
conocimiento  de  las  cosas  al  de  las  palabras.  Obser¬ 
va  la  forma  defectuosa  de  muchas  voces  y  la  impo¬ 
sibilidad  de  que  cada  esencia  puede  ser  expresada 
por  un  signo  conveniente;  el  uso  y  la  convención 
determinan  el  sentido  en  muchos  casos.  Pero,  ¿cómo 
pueden  las  palabras  instruirnos  sobre  la  naturaleza 
de  las  cosas  expresadas?  Quedaría  entonces  el  len¬ 
guaje  supeditado  4  expresar  la  concepción  que  de 


éstas  se  formaron  sus  inventores.  Pero  hay,  además, 
un  círculo  vicioso:  ¿cómo  pudieron  éstos  formar  el 
lenguaje  si  no  tenlau  ya  conocimiento  de  las  cosas? 
y  ¿cómo  podían  tener  este  conocimiento  si  las  cosas 
sólo  se  conocen  por  los  nombres?  Platón  se  inclina 
por  una  teoría  intermedia,  la  verdad  ha  de  buscarse 
en  las  cosas  mismas  mediante  el  pensamiento,  pero 
liemos  de  procurar  la  formación  de  un  lenguaje 
ideal,  y  el  convencionalismo  ha  de  limitarse  á  com¬ 
pletar  el  lenguaje  natural. 
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Pía t» n isch e  Forschn agen ,  en  Philologus  (1861-63); 
G.  Schwanitz,  Platonische  Studien  (Francfort, 
186  4);  K.'Stemhart,  Apho  cismen  Über  den  gegen- 
w&rtigen  Stand  der  platonischen  Forschnngen  (1868); 
J.Steger,  Platonische  (Inusbruck,  1869-72); 


M.  Vermehren,  Platonische  Studien  (Leipzig,  1870); 
M.  Schnnz,  Novae  Commeutationes  platonicae  ( Wurz- 
burgo,  1871);  G.  F.  Rettig,  Vtndiciae  Platónica * 
(Berna,  1872);  W.  L.  Tendel.  Ucbersicht  der  Pla¬ 
tonischen  Literatnr  (Tubinga,  1874);  M.  Sclianz. 
Studien  tur  Geschichte  der  platonischen  Textes(  Wuiz 
burgo,  187  4);  F.  Sclmltess,  Platonische  Forschnngen 
(Bonn,  1875);  H.  Vnihniger,  Die  platonische  Frage 
in  Vergungenhcit  und  Gegenwart .  en  Deuts.  Re v. 
(1878);  A.  Krohn.  Die  platonische  Frage  (Halle, 
1878);  L.  Colín,  Untersuchnngen  über  die  Quellet* 
der  Plato-Scholien  (Leipzig,  188  4);  F.  Toce  o,  Ques- 
tioni  plutoniche ,  en  la  Filos,  della  Scuol.  Ital. 
(1885);  T.  Gomperz.  Platonische  Aufsátze  (Viena. 
18S7-1905);  E.  Pdeiderer.  Zar  Tósung  der  platoni¬ 
schen  Frage  (Friburgo,  1888);  F.  lMlinmler,  Akaie- 
mica  (Giessen,  1889);  P.  Meyer,  ( Inaestiones  plato¬ 
nicae  (Leipzig,  1889);  F.  Horn.  Platonstudien  (X ie- 
na.  1893- 19u4);  E.  Zeller.  Die  deutsche  Literatnr 
ñber  die  sohratische  platonische  und  anstotelische 
Philosophie:  1  #93-96.  en  los. 4 rch.f.  Gesch.  d.  Philos. 
(IX-XllI.  1896-1900);  A.  Schaefer,  Quaestiones 
platonicae  ( Argentorati,  1898);  F.  Susemihi,  Nene 
platonische  Forschnngen ,  en  Rhem.  AIns.  (1898); 
O.  Iinmi8ch,  Znm  gegenwártigen  Stande  der  platoni¬ 
schen  Frage ,  en  N.  Jahrb.  f.  Klass.  Altert.  (1899); 
E.  Rolfes,  Modern  Anklagen  gegen  den  Charahter 
und  die  Lebeniauschauungen  Sobrales,  Plato' s  und 
Aristóteles,  en  el  Philos.  Jahrb.  (Xll  y  XIII,  1899- 

1900) ;  W.  Janell.  Quaestiones  platonicae  (Rostock, 

1901) ;  N.  Wecklein.  Platonische  Studim.  en  las 
Mem.  de  la  Acad.  de  Cieñe,  de  Munich  (1901); 
L.  M.  Billia,  Vétilles  d'ttn  lecteur  de  Platón ,  en  los 
Arch.f.  Gesch.  d.  Philos.  (XVIII,  1905);  G.  Lom- 
bardo-Radice ,  Studi  Platonici  (Arpiño,  1906); 
R.  Hensel,  Vindiciae  Platonicae  (1906);  C.  Ritter, 
Platónica,  en  el  Philologus  (LXVI1  y  LXVIII, 
1908-09);  A.  R.  von  Kleemnnn,  Platonische  Unter- 
suchnngen .  en  Arch.  f.  Gesch.  d.  Philos .  (XXI, 
1909);  \V.  Norwin,  Eiuige  Remerkuugen  über  die 
Piatnnneberlieferung .  en  Nord.  Tidskr.  f.  Filol . 
(1908);  C.  Ritter.  Nene  Untersuchnugeu  ftber  Plato» 
(Munich,  1910);  P.  Wendlaud.  Die  Aufgaben  der 
platonischen  Forschung ,  en  la  Acad.  de  Cieñe,  de 
Gotinga  (1910);  L.  Gadelle,  Quaestiones  platónicos 
(Estrasburgo,  1910);  H.  Richards,  Platónica,  en 
The  Class.  Re v.  (Londres,  1911);  P.  Natorp.  Zar 
platonische  Frage ,  en  la  Deuts.  Literat.-Zeit .  (1911); 
O.  Apelt,  Platonische  Aufsátze  Leipzig,  1912). 

B)  G.  Socber.  Ueber  Platons  Schriften  (Mu¬ 
nich,  1820);  E.  Munk,  Die  untar liche  Ordnuug  der 
platonischen  Schriften  (Berlín,  1857);  F.  Ueberwrg, 
Untersuchnngen  über  die  Kchtlieit  und  Zeitfolge  Pb>- 
tonischer  Schriften  und  über  die  Hauptmomeute  aus 
Platons  Liben  (Vienn,  1861);  E.  Alberti.  Die  Frage 
Über  Geist  und  Ord/<nng  des  Platonischen  Schrijj'* 
beleuchtet  aus  Aristóteles .  en  el  suplemento  del  Jahrb. 
fftr  Philol.  (Leipzig.  1861):  H.  T.  Karsten,  Com - 
mentaría  critica  de  Platonis  quae  fernntur  epistolii, 
praenpne.  tertia.  séptima,  octava  (Utrecht.  1861); 
C.  S<'haar8chmidt,  Die  Sammlnng  der  platonischen 
Schriften  znr  Scheidung  der  Echten  von  den  Unechtm 
Untersuch.  (Bonn,  1866);  P.  J.  Ladevi-Roche,  /.* 
r raí  et  le  faux  Platón  (París.  1867);  W.  J.  Blackey, 
The  authenticity  of  the  works  of  Plato,  en  la  Fortn. 
/?*r.(VllI,  1 867 );  M.  Srhanz,  Ueber  die  Bifurca- 
tina  der  hypothetischen  Periode  nach  Platón,  en  Jahr. 
f.  Klass.  Philol.  (Cl.  1871);  S.  Rohrer,  De  séptima 
quae  feriar  Platonis  epistnla  (Jena,  1874);  A.  Ab- 
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bott,  Subject  Índex  to  the  dialogues  of  Plato  ^Oxford, 
1875);  G.  TeichiiiUller ,  Die  Platonische  Frage 
(Gotha,  1876);  Ueber  die  Reihenfolge  der  platonischen 
Dialoge  (Leipzig,  1879);  A.  Heiurich,  Vertoerthnng 
des  Siebenten  pseudoplatonischen  Bri*fcs  ais  Quelle 
für  Plato' s  sicilische  lieisen  (Cilli,  1S80);  W.  L)it- 
tenberger,  Sprachliche  Kriterien  für  die  Chronologie 
der  platón.  Dialoge,  eu  ¿lermes  (XVI,  1881);  Fre- 
derking,  Sprachliche  Kriterien  für  die  Chronologie 
der  platón.  Dialoge ,  en  Jahrb.  f.  Klass.  Philol. 
^XXVIII,  1882);  Ch.  Waddington,  De  l'  authentici- 
té  des  écrits  de  Platón  (París,  1886);  Reinhold,  De 
Platonis  epistulis  (Quedlinburgh,  1886);  M.  Wolil- 
rab,  Die  Plato-handsschriften  und  thre  gegenseitigeu 
Betiehnngen  (Leipzig,  1887);  C.  Ritter,  Untersn - 
chungen  über  Plato ;  Die  Rchtheit  und  Chronologie 
der  platonischen  Schriften  (Stuttgart.  1888);  K. 
Troost,  lnhalt  und  Rchtheit  der  platonischen  Dialoge 
anf  grundlogische  Analyse  (Berlín,  1889);  C.  Huit, 
De  íanthenticité  des  lettres  platoniques ,  en  las  Me¬ 
morias  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí¬ 
ticas  (1889);  F.  Dummler,  Chronologische  Beitráge 
zn  einigen  platonischen  Dialogen  ans  den  Reden  des 
Isohrates  (Basilea,  1890);  V.  Lutoslawski,  O  pieno- 
tych  trzech  tetralogiseh  diiet  Platona  (Cracovia,  1896), 
publicado  en  extracto  en  alemrtn,  Arch.  f.  Oesch.  d. 
P hilos .  (IX,  1896);  \V.  A.  Heidel,  Pseudo-platoni- 
ca  (1896);  J.  Arnitn,  De  Platonis  Dialogis  quaestio- 
nes  chronologicae  (Rostock,  1896-97);  Principes  de 
Stylométrie ,  appliqués  á  la  chronologie  des  oenvres  de 
Platón,  Memoria  dirigida  á  la  Academia  de  Inscrip¬ 
ciones  y  Bellas  Letrasde  Francia  y  publicada  en  la 
Reo.  d.  étud.  grec.  (1897);  The  origin  and  grototh 
of  Plato' s  Logic  mith  an  account  of  Plato' s  style  and 
of  the  chronology  of  hit  tvritings  (Londres,  1897; 
nueva  edición,  1901);  P.  Natorp ,  Methode  der 
Chronologie  platonischer  Schriften,  en  Arch.f.  Qesch 
i.  Philos.  (XI,  1898);  F.  Blass,  Zur  áltesten  Ge- 
schichte  des  platonischen  Textes,  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  (1899);  H.  von 
Arnim,  Die  V ermrtbarheit  der  tprachti Uislischen  Me¬ 
thode  tu  chronologischen  Schlüssen,  en  el  Zeits.  f. 
d.  ósterr.  Gymn.  (LI,  1900);  K.  Luddecke,  Die 
Terminologie  im  «Me  non*  in  ihr.  Bedentnng  für 
die  Frage  der  Rchtheit  und  Abfassnngsteit  des  Dia- 
logs  (1900);  H.  A.  Sill.  Untersuchungen  über  die 
platonischen  Briefe.  I:  Prolegomena  (Halle,  1901); 

G.  Lyon,  Platón  et  la  stylométrie  ( Versalles,  1902); 
O.  lmrnisch,  De  receusionis  Platónicas  praesidiis 
ñique  rationibus  (Leipzig,  1903);  F.  Blass,  Ueberdie 
Zeitfolge  von  Platons  letiten  Schriften,  en  Apophore - 
ton  (Berlín,  1903);  J.  P.  Shorey,  The  unity  of  Pla¬ 
to'  s  thonght  (Chicago,  1904);  C.  Ritter,  Die  Sprach 
statistih  in  Anwendnng  anf  Platón  und  Goethe,  en 
Nene  Jahrb.  (XI,  1903);  W.  Kaluscha,  Zar  Chro¬ 
nologie  der  platonischen  Dialoge,  en  Wiener  Stndien 
(XXVI,  1904);  R.  Adam,  Deber  die  Rchtheit  der 
platonischen  Briefe  (1906);  M.  Odau,  Qnaestionnm 
de  séptima  et  octava  Platonis  epístola  capita  dúo  (Re- 
giamonti,  1906);  T.  Blunk,  De  séptimas  epistnlae 
qnae  fertnr  Platónicas  adnominal.  (1906);  H.  Rabe. 
Die  Platón  -  Handschrift  Q,  en  el  Rhein.  Mus. 
(LXIII,  1908);  R.  Adam.  üeber  die  platonischen 
Briefe,  en  Arch.f.  Gesch.d.  Philos.  (XXIII,  1910); 
F.  T.  Olzscha,  Platón' s  Jnqendlehre  ais  Kriterinm 
für  die  Chronologie  seiner  Dialoge  (Zwickau,  1910): 

H.  Alline,  L'histoire  et  la  critique  du  texte  platoni- 
cien  et  les  papyrus  d' Oxyrhynrhns  1016-1017,  en  la 
Rev.  de  Philol.  (XXXIV,  1910);  B.  Korclrisch;  De. 


papgri,  quae  «Phaedonis*  Platoniei  partes  quaedam 
con  finen  tur  ñde  et  anctoritate,  en  Dissert.  philol. 
Vtudob.  (Viena,  1910);  H.  von  Arnim,  Sprachliche 
Forschnngen  tur  Chronologie  der  platonischen  Dialo¬ 
gen,  en  las  publicaciones  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Viena  (CLXIX,  1912);  J.  J.  Beare,  A  neto 
cine  to  the  order  of  the  platonic  Dialogues  (1913);  M. 
Pohlenz,  Ans  Plato' s  Werdeieit.  Philosophisehe  Un- 
tersuchnngen  (Berlín,  1913);  H.  Kallenberg,  eOti* 
und  «os*  bei  Platón  ais  Hilfsmittel  sur  Bestimmung 
der  Zeitfolge  seiner  Schriften ,  en  Rhein .  Mus . 
(LXVIII,  1913);  H.  von  Arnim,  Platons  Jugend- 
dialoge  uud  die  Rntstehnngsieit  des  ePhaidros*  ( Leip¬ 
zig,  1911);  A.  Nolte,  Sprachtatistische  Beispiele  ans 
den  früh'ren  platonischen  Schriften  und  ans  Ariostos 
«Orlando  Furioso*  (Gotinga,  1914);  B.  Dupréel, 
Les  thimes  du  c  Protagoras*  el  les  sDissoi  Logo  i», 
en  la  Rev.  Néo-Scol.  (1921). 

Exposiciones  generales  de  la  filosofía  platónica 
Sumarios ,  análisis,  comentarios 

Ruhuken,  Sckolia  in  Platonem  ex  cod.  mss.  (Lug- 
duni,  1800-08);  F.  G.  van  Heusde,  Specimen  cri- 
ticum  in  Platonem  (Lugduni,  18* '3);  J.  F.  Herbart, 
De  Platoniei  systematis  fundamento  commentatio  (Go- 
tinga,  1805);  J.  Bekker,  ln  Platonis  a  se  editiouem 
commentaria  critica.  Accedunt  scholia  (Berlín,  1823); 
C.  H.  Weisse,  De  Platonis  et  Aristotelis  inconstitnen- 
dis  snmmis  philosophiae  principas  differentia  (  Leipzig, 
1827);  F.  G.  van  Heusde.  Liitia  philosophiae  Pl  i- 
tonicae  (Lugduni  Batavorura.  1527-36);  F.  A*t. 
Adnotationes  in  Platonis  Opera  (Leipzig,  1832); 
J.  B.  Trautmann,  Defonte  ae .fine  Platonis  ph iloso- 
phiae  ( Vratislav,  1835);  C.  Fortlage,  Philosophisehe 
\1  edita tionen  über  Plato  (Heidelberg,  1835);  K.  F. 
Hermann,  Geschichte  und  System  der  platonischen 
Philosophie  (Heidelberg,  1839);  A.  Arnold,  Ri  i- 
leitnng  in  die  Philosophie  dnrch  die  Lehre  Plato.is 
vermittelt  (Berlín,  1841);  W.  Whewell,  An  intro- 
dnction  to  the  dialogues  of  Plato  (Londres,  1841); 
T.  W.  Danzel,  Plato  quid  de  philosophandi  método 
senserit  (Hamburgo,  1841);  A.  G.  Bellin.  Rxposition 
des  idées  de  Platón  (París,  1842);  D.  H.  H.  His- 
sing.  Animadversiones  criticas  in  Platonis  aliquot 
diálogos  (Daventer,  1845);  J.  P.  Potter,  Charakte- 
rlstics  of  the  greek  philosophers ,  Sócrates  and  Plrto 
(Londres,  1845);  T.  W.  Danzel,  Plato,  philosophiae 
in  disciplinas  formam  redactas  parens  et  a  actor  (Leip¬ 
zig,  1845);  C.  Beck.  Platón' s  Philosophie  im  A  brise 
ihrer  genetischen  Rntwichlung  (Stuttgart,  1853); 
A.  Arnold,  System  der  platonischen  Philosophie  (Fr- 
furt,  1858);  L.  Ferri,  Delle  dottrine  platoniche  e 
della  loro  conciliaeione  colle  aristoteliche,  en  la  Rio. 
Contemp.  (XIX.  1859);  F.  Michelis,  Die  Philosophie 
Platons  in  ihrer  inneren  Bezlehung  tur  geoffenbarten 
Wahrheit  (Mtlnster,  1859-60);  G.  F.  Cooper,  On 
the  Genius  and  Ideas  of  Plato  (Gotinga,  1864); 
A.  Alberti,  Der  platonische  Begrif  der  Philosophie 
am  eLysis *.  ePhaedros *,  eGastmahl*  und «Phaedon* 
entwirkclt ,  en  la  Zeits.  f.  Philos.  u.  philos.  Krit. 
(LI,  1867);  \f.  Schanx,  Specimen  criticum  ad  Pie- 
tonem  et  Censorinnm  pertinens  (Gotinga,  1867); 
A.  Fouillée,  La  Philosophie  de  Platón  (París,  1869; 
3.a  ed..  1904-12);  A.  Day,  Summary  and  analytis 
of  the  Dialogues  of  Plato  (Londres,  1870);  F.  de 
P.  Canalejas,  Introducción  i  la  filosofía  platónica 
(1871);  H.  Schmidt,  Beitráge  tur  Rrkldcung  der  pla¬ 
tonischen  Dialoge  ( Wittenberg,  1874):  Audé  (seudó¬ 
nimo),  Disser  tal  ion  sur  les  idées  morales  des  Orees  ei 
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sur  le  danger  de  tire  Platón  (Roma,  1879);  A.  Gross- 
mami.  Pie  philosaphische  Probleme  in  Platón  s  iPro- 
tagoras'»  (  Neumark,  1883);Thilo,  Ueber  den  Enttvic- 
kelnngsga-tg  der  theoretischen  Philosophie  Platos ,  en  la 
Zeits.f.  exakt.  Pililos.  (XII,  1883):  G.  P.  Wevgoldt, 
Die  platonische  Philosophie  für  Hohergebildete  darge- 
stellt  (Leipzig,  1885):  Die  platonische  Philosophia 
nach  ihrem  Wesen  und  ihren  Schicksalen  (Leipzig, 
1885);  H.  Meisner,  Platón  s  Gedauken  über  Philo - 
eophie  und  Religión ,  en  la  Deutsch.  Rev.  (1888); 
H.  Siebeck,  Platón  ais  Kritiker  aristotelischer  An- 
sichten,  en  la  Zeits.f.  P  hilos,  n.  philos.  Krit.  (CV1I 
y  CVI1I,  1896);  G.  Schneider,  Die  Weltanschanung 
Platos  (Berlín,  1898);  L.  Couturat,  Sur  l'évolution 
historique  du  systéme  de  Platón,  en  el  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Filosofía,  de  París  (1900);  R.Wahle. 
Beitrdge  tur  Brklárung  platón.  Lehren  und  tur  Wnr- 
digung  des  Aristóteles,  en  Arch.f.  Gesch.  d.  Philos. 
(XIV,  1901);  M.  Hoffmann,  Zar  Erkldrung  plato- 
ntsch.  Dialogo  (1903-05),  C.  Ritter,  Platons-Dialoge 
lnhaltsdarstellungen  (Stuttgart.  1903-09);  Guyot, 
Philosophes  et  Philosophie  d'aprés  Platón,  en  la  Reo. 
de  />Ai7o«.(1904);  F.  Giner  de  los  Ríos,  La  historia 
del  pensamiento  de  Platón ,  en  el  vol.  Filosofía  y  so - 
ciologia  (Barcelona,  1904);  H.  Raeder,  Platons  phi- 
losophische  Entroickelung (Leipzig ,  1905);  E.  Faguet, 
Pottr  qnon  lise  Platón  (París,  1905);  E.  Reich, 
Plato  as  an  Introdnction  to  modern  criticism  of  life 
(Londres,  1906);  D.  Anant,  Plato  and  the  true  en- 
ligh tener  of  soul  (Londres,  1912);  O.  Apelt,  Vorwort 
und  Binleitung  tur  Gesamts  ausgabe  von  Platons  Dia- 
logen  (Leipzig,  1920). 

Filosofía  teórica 

Dialéctica.  A)  G.  A.  Heigl ,  Die  platonische 
Dialektih  (Landshut,  1812);  F.  Hoffmann,  Die  Dia 
lektik  Platos  (Munich ,  1832);  N.  Brüggemann,  De 
artis  dialécticas  qua  Plato  sibi  viam  aá  scientiam  veri 
mnnivit,  forma  ac  ratione  (Berlín,  1838);  C.  Kuehn, 
De  Dialéctica  Platonis  (Berlín,  1843);  P.  Janet, 
Essai  sur  la  dialectique  dans  Platón  et  dans  Hegel 
(París,  1848);  E.  Alberti,  Znr  Dialektih  des  Platón 
vom  Theaetetes  bis  tum  Parmenides ,  en  Jahrb.  f. 
Philol.  (Suplemento  al  t.  I,  Leipzig,  1856);  H.  01- 
denberg,  De  Platonis  arte  dialéctica  (Gotinga,  1873); 
J.  Wolff,  Die  platonische  Dialektih,  ihr  Wesen  und 
ihr  Werth  für  die  menschliche  Erkenntniss ,  en  la 
Zeits.  f.  Philos.  n.  philos.  Krit.  (t.  LXIV-LXVI, 
1874-76);  V.  di  Giovanni,  La  dialettica  e  le  idee  di 
Platane,  en  la  Rev.  Dniv.  (XXI,  1875);  W.  T.  Ha¬ 
rria,  Plato' s  dialectic  and  doctrine  of  ideas,  en  el 
Jonrn.  of.  spec.  Philos.  (1888);  E.  M.  Mitchell, 
The  Platonic  Dialectic ,  en  el  Jonrn.  of.  spec.  Philos. 
{1888);  G.  Rodier,  Sur  l'évolution  de  la  dialectique 
de  Platón,  en  los  Ann.  de  philos.  chrét.  (1905). 

B)  H.  F.  Richter,  De  ideis  Platonis  libellns 
(Leipzig,  1827);  A.  Trendelenburg,  Platonis  de 
ideis  et  numeris  doctrina  ed  Aristotelis  illustrata 
{Leipzig,  1826-28);  L.  Wienbarg,  De  primitivo  idea * 
rnm  platonicarum  sensn  (Magdeburgo,  1829);  A. 
Schmid,  Ueber  die  Ideen  des  Plato  (Quedlinburgh, 
1835);  A.  F.  Jacques,  De  platónica  idearum  doctri¬ 
na  qnalem  eam  fuisse  tradidit  Aristóteles  et  de  iis 
qtiae  Aristóteles  in  hac  reprehenda  (París.  1837):  L. 
Léfranc,t<9¿  la  critique  des  idées  platoniciennes  par 
A ristote...  (París,  1843);  Ebben,  De  Platonis  idearum 
doctrina  (Bonn,  1849);  P.  T.C.  Larivel.  De  platónica 
idearum  doctrina  (Caen,  1848);  J.  F.  Nourrison,  Quid 
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tenderint  cuín  Platone  (París,  1898);  H.  Groag, 
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Zeits.  f.  Ph.  u .  Ph.-Krit.  ( LXXII  y  LXXIII, 
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platonische  Eschatologie  in  ihrer  genetischeu  But- 
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srhen  Vorstellungen  bei  Platón  (1909);  P.  Pnulsen, 
Die  Seele  woher  und  wohin ?  Ausgew.-S tuche  Platons 
Wirke...  (Hamburgo,  1909);  M.D.  Rolaud-Gosse- 
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alma  en  el  Fedón  y  las  filosofías  orientales,  en  Estu¬ 
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og  Aristóteles' s  natnrphilosophi ;  W.  Hocheder,  Das 
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the  earth  and  Aristotle's  comment  upan  that  doctrine 
i  Londres,  1860);  P.  Palmeri,  La  chimica  dell'  agua 
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lehre  und  Mathematik  (1879);  A.  Nagy,  La  cogni- 
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ct.Menon'»  (Elbing,  1867);  P.  Taunery,  Le  nombre 
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nuptial  nnmber  of  Plato  (Londres,  1891);  G.  Albert, 
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Platonist  doctrine  of  the  «asimbletoi  aritmoi»,  eu  la 
Class.  Rev.  (XVIII,  1904);  G.  Albert,  Der  Sinn 
der  platonisch.  Zahl ,  en  el  Philologus  (LXVI,  1907); 
Die  platonische  Zahl  ais  Prázessious  Zahl  «.3600, 
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1907):  Zimmern,  Mathematische  Zahlen  bei  Platón 
und  den  Babyloniern,  en  Die  wissensch.  Btilag.  d. 
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und  der  altbibylouysche  Urspruug  der  indxschen  Inga- 
Systems,  en  la  Zeits.  f.  Assyriol.  (XXI V,  1910): 
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(Ultrajecti,  1818);  F.  Koeppen,  Politik  nach  plato- 
nischen  Grundsdtzen  (Leipzig,  1818);  Rechtslehre 
nach  platonischen  Grúnsdrátzen  (Leipzig ,  1819);  Ha- 
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tonem  cohaerentia  (Monasterio,  1845);  A.  Hatzleld, 
Déla  politiqae  dans  ses  rapports  avec  la  mora/e.  Essai 
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teoremi  ntnrali  nei  dialoghi. ..  Saggio  di  una  sintesi 
platónica  ( Rovigo,  1862);  F.  Pessina,  Salí  etica  di 
Platone  e  di  Aristotele,  en  las  Actas  de  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Nópoles 
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blica ,  en  sus  artículos  sobre  La  ciencia  social ,  de  la 
Revista  de  España  (XI  v  XIV,  (1869-70);  T.  Ma- 
guire,  Essay  ou  the  platonic  ethics  (Londres,  1870); 
Brede,  Die  Ethik  des  platonischen #  « Symposimus» 
(Erkenftmle,  1870):  Stamm,  Die  Staatslehre  des 
Plato  und  des  Aristóteles  ( Koenigsberg,  1877);  C. 
Noble,  Die  Staatslehre  Platons  in  ihrer  geschicht- 
lichen  Entwicklung  (Jena,  1880);  G.  Levi,  La  doc¬ 
trina  dello  Stato  di  Hegel ,  Platjone  et  Aristóteles 
(1880-84);  P.  Maerkel,  Plato's  Ideal-Staat  ( Ber¬ 
lín,  1881);  M.  Heinze,  Ueber  den  bleibenden  Werth 
platonisch-aristotelischer  Gedanken  in  der  Staatsle¬ 
hre  (Leipzig,  1885);  J.  Muller,  Plato's  Staatslehre 
und  die  mídeme  Sozialismus  (Sondersheim,  1886); 
R.  Beyricti,  Ve rgleichende  Darstellnng  und  Beur- 
theilung  der  sittlichen  Prinzipien  bei  Plato  und  Kant 
(Leipzig,  1889);  F.  Dümmler.  Prolegomena  tu 
Platón  s  «Staat»  und  der  platonischen  und  aristo- 
t'lischen  Staatslehre  (Basilea,  1891);  II.  Dareste, 
La  Science  dn  droit  en  Gréce.  Platón,  Aristote... 
(París.  1893);  A.  B.  Cook.  The  metaphysical  basis 
of  Plato's  ethics  (Cambridge,  1895):  R.  Holsten, 
Plato's  Ethik  (Stettin,  1899):  J.  Lebreton,  Le  dé- 
véloppement  des  idées  morales  chez  Platón,  en  Eludes 
(XC.  1902):  V.  Brochan!,  La  Afórale  de  Platón,  en 
Aun.  pililos.  (1906);  E.  Barker,  The  political  thought 
o/  Plato  and  dristotle  (Londres,  1906);  C.  Ritter, 
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Die  politische  Grundanschauungen  Platons  darge- 
stellt  im  A  nsschlnss  un  die  Polxteia ,  en  Philologus 
(68,  1909);  F.  A.  Cavenagli,  The  tthical  End  of 
Plato's  Theory  of  ideas  (Oxford.  1909);  F;  Seidel, 
Intellektnalismus  und  Voluntarismus  in  der  platonis¬ 
chen  Ethik  (Leipzig,  1910);  F.  de  los  Ríos  Urruti, 
La  filosofía  política  de  Platón  (Madrid,  1911), 
E.  Thiel,  Der  ethische  Gehalt  des  « Gorgias »  (1911); 
O.  Apelt.  Das  Prinzip  der  platonischen  Ethik  (Leip¬ 
zig,  1912);  \V.  Sesemann,  Die  Ethik  Platón  s  und 
das  Problem  des  Búsen,  en  Philos .  Abhand.,  de  H. 
Cohén  (Berlín,  1912);  G.  H.  Putzner,  Die  ethischen 
Systeme  Platons  und  der  Stoa  in  ihrem  gegensextxgcn 
VerAáltniss  (Berlín .  1913);  V.  Potempa,  Der  «Phai- 
dros»  in  der  Entwicklung  der  Ethik  und  der  Reform- 
gedanken  Platons  (Breslau,  1913);  A.  M.  Kensing- 
ton,  Platos  moral  and  political  Ideáis  (Nueva  York, 
1913);  K.  J.  Logotetos,  He  elike  filosofía  ton  Platones 
en  sjesei  pros  tous  prodromons  kai  ten,  epi  ta  metepei 
ta  etika  fiiosofemata  epidrasin  antes  (Atenas,  1913  ); 
L.  Robin,  Platón  et  le  Science  sociale,  en  la  Rev.  de 
Mét.  et  de  Mor.  (XXI,  1913);  F.  Scheuffer,  Die 
Entwicklung  der  ethischen  Ansc/iattnngen  Platón  s  bis 
znm  «Gorgias»  (Berlín,  1913);  E.  Barker,  Greek 
Political  Theory:  Plato  and  ts  predecessors  (Londres, 

1918). 

B)  1.  K.  Hoffmeister,  Ueber  Platons  Lehre  ron 
der  « Sofrosine »  (Esseu,  1827);  YVassmuth,  Platonis 
de  virtnte  doctrina  (Saarbrucken,  1845);  \V.  Jahns, 
De justitia  in  Platonis  CIV  cap.  (Breslau.  1851); 

J.  J.  Amen,  Platonis  de  justitia  doctrina  (Berlín, 
1854);  O.  Schneider,  Versuch  einer  genetischen  Eut - 
wicklung  des  platonischen  « agaton »  (Brandeburgo, 
1874);  R.  Hirzel,  Ueber  den  Untershicd  der  « di - 
kaiousine »  und  der  «sofrosine»  in  der  platonischen 
Republik,  en  flermes  ( Vil  1 ,  1874);  O.  Knuth,  Quaes- 
tiones  de  notione  cates  snfrosines »  platónica  criticas 
(Halae,  1874);  G.  Auermann,  Plato's  Cardinaltu- 
genden  vor  und  nach  A  bfassung  des  « Enthyphron » 
(Jena,  1876);  A.  Scheiding,  Plato' s  Ausichten  itber 
die  Tngend .  ( Waldenburgo,  1880);  A .  Pasvlitschek, 
Ueber  die  « sofrosine »  in  Plato's  «Charmides»  (Czer- 
novitz,  1883);  L.  Ferri,  L' idea  delia  giustizia  nclle 
utopia  di  Platone,  en  Nuov.  Antol.  (V,  1884); 

K.  Nusshaumer,  Ueber  die  platonischen  Hauptugen- 
den  (Gtirz,  1884);  \V.  A.  Hammond,  On  the  notiou 
of  vxrtue  in  the  Dialogues  of  Plato  (Boston,  1892); 
K.  Schirlitz,  Der  Beweis  fñr  die  Identitát  der  Tap- 
ferkeit  und  des  Wxssetxs  in  Platons  « Protagoras » 
(1901);  C.  YVeruer,  La  philosophie  de  la  valeur  chez 
Socrate  et  Platón,  estudio  presentado  al  111  Congre¬ 
so  Internacional  de  Filosofía  de  lleidelberg  (1909); 
E.  Thiel,  Ueber  den  Tugendbeyriff  Platón' s  in  den 
Dialogen  der  ersten  Periode  mit  bezond.  Berucksichti- 
gnng  t ion  « Protagoras»  und  «J lenon»,  en  Philos. 
Jahrb.  (XXIII,  1910);  P.  Guirao,  La  noción  de  la 
justicia  en  Platón  y  la  ley  del  «Karata»,  eu  la  revis¬ 
ta  de  Barcelona,  Estudio  (  VIII ,  1920). 

2.  H.  Bouitz,  Dispntationes  platónicas  duae:  de 
idea  boni...  (Dresde.  1837);  K.  F.  Hermana,  Viud 
dispnt.de  idea  boni  apud  Platonem  ( Marburgo  1839); 
T.  YVehrmann,  Platonis  de  snmmo  bono  doctrina 
(Berlín,  1843):Zelle.  Ueber  das  Verháltniss  der  Idee 
des  Gntentum  Gottesbegrifi  bei  Plato(  Kilstrin,  1851): 
YV enkel .  Platón' s  Lehre  vom  hóchsten  Gnt  n.  der  Gluck- 
seligkeit  (Sondersheim ,  1857);  J.  Steger.  Platonis 
de  beatitud  i  ne  doctrina  (Marburgo,  1858);  G.  Loewe, 
De  bunorum  apud  Platonem  gradibns  (  Berlín,  1861); 
R.  Hirzel,  De  bonis  in  fine  « Philebi »  enumera  tío 
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(Leipzig',  1868);  Iv.  Stumpf,  Verhfiltniss  des  pinto -  i 
Hispen  Oottes  znr  Idee  des  tinten  (Halle,  1869); 
W.  Biehl,  Die  Idee  des  tinten  bei  Platón  (Graz, 
1871);  V.  Papa,  Idea  del  bnono  in  Platone  (Tarín. 
18*72);  H.  Tietzel,  Die  Idee  des  Gnteu  in  Plato' s 
Staat  nnd  der  tiottesbegrijf  { 1894);  P.  Shorey.  The 
idea  of  good  in  Platos  <k  República» ,  en  Stud.  of 
Class.  Philol de  Chicngo  (1895);  C.  Andrutzos, 
To  Kakon  pasa  Platonon.  Tmema  ennoia  ton  Kakon 
(Atenas,  1896);  O.  Apelt,  Der  W crides  Lebens  nach 
Platón ,  en  sus  Platón.  Anfsñtze  ^ VI II,  1907);  G. 
Entz,  Pessimismns  nnd  WeltJlncht  bei  Platón  (Tu- 
binga,  1911). 

3.  G.  Pinzger,  De  iis  gane  Aristóteles  in  Platón  s 
«Politeia»  reprehenda  (Leipzig,  1822);  W.  Orges, 
Comparatio  Platonis  et  Aristotelis  librornm  de  repú¬ 
blica  (Berlín,  18  43);  S.  Matthies,  Die  platonische 
nnd  aristotelische  Staatsidee  (Greifswald,  18  48);  Iv. 
F.  Hermán n.  Die  htstorischen  Elemente  des  platoni- 
schen  Status  ideáis (Gotinga,  1829):  K.  H.  Lachmann, 
Platon's  Vosttellnng  von  Recht  nnd  ü?rzi>AKa^(Hir8ch- 
berg,  1849):  E.  van  Voorthnvsen,  De  Platonis  doc¬ 
trina  de  commnnione  bonorum.  mnlierum  et  libero- 
rnm...  (Utrecht,  1850);  P.  F.  Stnhr,  Vom  Staats 
leben  nach  platón,  aristot.  nnd  christlichen  Grnudsát- 
ten  (Berlín.  1850):  E.  Kretzschmar,  Der  Kampf  des 
Platón  nnd  die  religiósen  nnd  sittlichen  Primipien 
des  Staatslebens  (Leipzig,  1852):  Die  ethischen  Ten- 
denzen  des  platonischen  Staats  (Schleusingen,  1853); 
F.  G.  Engelhardt,  Loci  platonici  quorum  Aristóte¬ 
les  in  conscribendis  « Politicis »  videtur  mentor  fnisse 
(Gedani,  1858);  W.  Pierson,  Vergleichende  Charac- 
ter  bilder  der  platonischen  nnd  der  aristotelischen 
Ansichtvom  Staate,  en  Rhein.  Mus.  (XIII,  1858);  \V. 
Wiegaud,  Einlitnng  in  Plato' s  Ootlesstaat  (Worms, 
1859);  S.  Lommatzch,  Quomodo  Plato  et  Aris¬ 
tóteles  religionis  ac  reipnblicae  principia  conjunxerint 
(Berlín,  1863);  H.  Rassow,  Die  « Repnblik »  des 
Platón  nnd  der  « beste  Staat»  des  Aristotels  (Wei- 
mar,  1866);  A.  Ehrlich,  De  judicio  ab  Aristotele  de 
<x República »  Platonis  fado  (Haloe,  1868);  B.  Robi- 
dou.  La  « Repnbliqne»  de  Platón  comparte  aux  idées 
et  aux  Etats  modernos  (París,  1869);  F.  Michelis, 
Ueber  den  Satz  Platons.  Dase,  icenn  es  besser  merden 
solé,  entweder  die  Philosophen  Kónige  oder  die  KOni- 
ge  Philosophen  werden  mussen  (Leipzig,  1869);  W. 
Wiegand,  Das  erste  nnd  zweite  Bnch  des  platonischen 
Gotlesstaates  (Worms,  1870);  C.  Liebhold,  Quojure 
Plato  partes  civitatis  ab  animac  hnmanae  partibus  re - 
petisse  videatnr  ( Rudolstadt,  1876);  A.  Krohn,  Sin¬ 
dica  tur  sokratisch-platonischen  Literatur  I:  Der 
platonische  Staat  ( Halle,  1876);  V.  A.  Espinas,  De 
alifafe  apud  Platonem  qna  fíat  una  (París,  1877); 
N.  KazR7.es,  He  arjaia  politeia  kai  ai  peri  antes  teo- 
riaiton  Platones  kai  ton  A  ristotelons(  Atenas,  1877); 
Radebold,  Da*  platón.  Staatsideal  im  Zusammenhang 
mit  seinen  wissenschaftlichen  Voransetzuugen  ( Dort- 
mnnd,  1877);  B.  Grimmelt,  De  reipnblicae  Plato¬ 
nis  compositione  et  nnitate  (Berlín.  1887);  W.  Lutos- 
lawski,  Erhaltnng  nnd  Untergangder  Staatsverfassun- 
gen  nach  Platón.  Aristóteles  nnd  Macchiavelli  (Bres- 
lau,  1888):  E.  Griínwald,  Die  Dichter ,  insbesondere 
Homer  in  platón.  Staat  (Berlín,  1890);  J.  Blaschke, 
Der  Zusammenhang  der  Familien  nnd  Qntergemein- 
schaft  des  platonischen  Staates  mit  dem  politisehen  nnd 
philosophischen  system  Platons  (Berlín,  1893):  R. 
Bohme,  Wie  gelangt  Platón  tur  Anfstellnng  seines  I 
Staatsideals,  nnd  wte  erklñrt  sich  das  TJrtheil  ilberl 
die  Poesie  desselben?  (Berlín,  1893);  B.  Bosanquet,  I 


A  Companion  to  Platón  s  «Republic»  (Londres,  1895); 

F.  Dilinmler,  Zar  Composition  des  platonischen  Staa¬ 
tes  mit  ein.  Excurs  über  die  Eutmickelung  der  plato¬ 
nischen  Psychologie  ( 1896);  J.  Tiger,  Platón  et  la 
question  sociale.  en  Aun.  de  philos.  chret.  (1898); 
R.  Schaeber,  Das  Staatsideal  Platons  (Elbing, 
1901);  M.  Guggenheim,  Studien  tu  Platons  Ideals- 
laat.  Kynismns  und  Platonismus,  en  Nene  Jahrb. 
(IX,  1902);  Krockenberger,  Platos  Behandlung  der 
Franeufrage  im  Rahmen  der  aPoliteia»  (1902); 
J.  Wassrner,  Einheit,  Gliederung  nnd  Zweck  der  pla¬ 
tonischen  Staates  (Lucerna,  1906);  J.  Reiner,  Be - 
rühmte  Utopisten  und  ihr  Staatsideal  Plato...  (Jena, 
1906);  W.  Schroeder,  Platón  Staatserziehnng (Gees- 
temunde,  1907):  G.  Adler,  Plato' s  Idealstaat,  en  la 
Zeits .  f.  Sozialwiss.  (I,  1908);  M.  Heinze,  Die  Ras- 
senfrage  bei  Platón ,  en  Monatsh  .  f .  Sotiol.  (1909 ); 
P.  Wendland,  Entwickelung  nnd  Motive  der  plato¬ 
nischen  Staatslehre ,  en  Prenss.  Jahrb.  (CXXXVI, 
1909);  A.  Croiset,  La  Répitblique  de  Platón ,  etc., 
serie  de  artículos  en  la  Reo.  d.  Conrs.  et  Confer. 
(1909-10);  A.  Deschampa.  Avistóte  dans  sa  critique 
du  commnnisme  de  Platón ,  en  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas;  J.  Léfort,  en  el  Journal 
des  Economistes  ( 1912);  J.  Flacli,  Observations  prc- 
sentées  á  la  misma  Academia;  K  Steinberg,  Moder¬ 
no  tiedanhen  über  Staat  und  Erziehung  bei  Plato 
(Berlín,  1920);  E.  Salín,  Platón  und  die  griech .  Uto- 
pie  (Munich,  1921). 

4.  E.  Platner,  Ueber  die  Principien  der  plato¬ 
nischen  Kriminalgesetz,  en  la  Zeits.  f.  Alter.  -  wis- 
sensch.f  núms.  85  y  86  (1844);  J.  J.  Thonissen, 
L'idee  de  la  peine  dans  Platón ,  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
(1870);  V.  Poggi,  ll  sncidio  in  Platone,  en  la  Rio. 
ital.  di  Filos.  (IV,  1889);  G.  B.  Klein,  Plato  e  il 
suo  concetto  del  tnare,  de  la  Opinión,  geograj.  (Flo¬ 
rencia,  1910);  F.  Marletti,  Il  eSuuni »  nella  dottri- 
na  di  Platone,  nel  diritto  romano  e  nella  dottrina 
flosojlca  giuridica  (Catania,  1910);  J.  W.  Hewit, 
The  necessity  of  ritual  pnrijlcation  after  justiflable 
homicidy .  en  la  Trans.  of  the  Amer.  Philol.  Assoc. 
(XL.  1911). 

Pedagogía.  A )  E.  Snethlnge,  Ueber  das  ethische 
Princip  der  platonischen  Erziehung  (Berlín,  1834); 
A.  Kapp,  Plato's  Erziehuugslehre  ( Munden,  1835); 
L.  Wittmann,  Erziehung  und  Unterricht  bei  Platón 
(Giessen,  1868);  K.  Benrath,  Das  piidagogische  Sy¬ 
stem  Platons  in  seinen  Rauptzügen  (Jena,  1872);  R. 
L.  Nettleship,  Essay  ,on  the  theory  of  education  in 
the  «República  of  Plato,  en  Hellenica ,  de  Abbott 
(Londres,  1880);  A.  Dreinhofer.  Das  Ei'ziehungstce- 
sen  bei  Platón  (Marienwerder,  1880);  P.  Tannerv, 
L'éducation  platonicienne,  en  la  Re p.  Philos.  (1880- 
1881);  D.  Perthes.  Die  platonische  Schrift  « Mene - 
xenus»  im  Lichte  der  Erziehungslehre  Platos  (Biele- 
feld,  1886);  P.  Natorp,  Platos  Staat  nnd  die  Idee 
1  der  Sozialplidagogik  (Berlín.  1895);  S.  J.  Lengstei- 
ner,  Plato  ais  Erzieher  (1898);  A.  Mazarakis,  Die 
platonische  Pñdagogih  systematisch  und  kritisch 
dargrstellt  (Zurich,  1900);  L.  M.  Billia,  Accenni 
alia'  idea  dell'  edneazione  in  Platone  e  in  Aristotele 
(1901);  J.  E.  Adamson.  The  Theory  of  education  in 
Plato's  «República  (Londres,  1903);  J.  Polach.  Er- 
ilehungsideal  bei  Platón  und  Aristóteles  .(Brünn, 
1904):  F.  V.  N.  Painter,  Platón ,  en  tireat  Pe- 
dagogical  Essay  from  Plato  to  Spencer  (1905);  G. 
Dantu,  L' education  d'aprés  Platón  (París.  1907); 

G.  Lüdtke,  Ueber  das  Verháltniss  von  Staat  und 
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Erziehnng  in  Platón  s  sPoliteia »  (Erlangen,  1908); 
R.  Stilbe,  Plato  ais  politisch- pddagogischer  Denker , 
en  Arch.  f.  Gesch.  d .  Philos  (XXIII,  1910);  R. 
Blanco  Sánchez,  Platón  y  sus  doctrinas  pedagógicas, 
etcétera  (Madrid,  1910);  K.  Huemer,  Platón  ais 
Erziehtr,  en  la  Zeits .  /.  d.  ósterr.  Gymn.  (LX11 
1911);  Jegel,  Plato' s  Stellnng  tn  Ertiehungsfragen , 
en  la  Arch.f  Gesch.  d.  Philos.  (XXVI,  1913). 

B )  A.  Kapp,  Commentatio  historico-paedagogica 
de  Platonis  re  gymnastica  (18*28):  F.  Arena.  Die  re- 
ligióse  Erziehnng  des  platonischen  Staatsbi'irgers  nach 
República  (377-392,  Oldenburgo,  1853);  C.  R. 
Volquardsen,  Platón  s  Idee  des  personlichen  Geis- 
tes  uud  seine  Lehren  ñber  Erziehnng  (Berlín,  1860); 
L.  A.  Baunard,  Quid  apud  G mecos  de  institutione 
pnerornm  senserit  Plato  (Orleáns,  1860);  A.  Lu- 
ber.  Mnsik  and  Gymnastik  ais  Erziehnng  smittel  be  i 
Platón  und  Aristóteles  (Salzburgo,  1872);  H.  Kan- 
ter.  Platos  Anschauungen  über  Gymnastik  (Gau- 
denz,  1886). 

Estética  ( Retorica .  Teoría  del  arte.  Filosofía  del 
lenguaje).  A)  A.  Ruge,  Die  platonische  A  esthettk 
(Halle,  1832);  F.  A.  Dubourg,  Animadversiones  in 
qnoedam  Platonis  de  rhetorice  placita  (París,  1840); 
J.  F.  A.  Berger,  De  rhetorica  quid  sit  secnndum 
Platonem  (París,  1840);  J.  Deuschle,  D ie  platonis¬ 
che  Sprachphilosophie  ('Sl&rhurgo ,  1852);  H.Schmidt, 
Quid  Plato  de  arte  rhetorica  senserit  (Estrasburgo, 
1855);  Ch.  Levéque,  Platón  considéré  comme  fon- 
date  ur  de  Testhétique  (París,  1857);  G.  R.  Wiech- 
m¡mn,  Platonis  et  Aristóteles  de  arte  rhetorica  doc¬ 
trinas  Ínter  se  comparatie  (Berlín,  1864);  J.  Mar- 
kinger,  Die  Rhetorik  nach  den  platonisch  -  Dialoge 


« Gorgias »  (1877);  Koenigs,  Ueber  Platón  s  Kunst 
anschauung  (Saargemünd,  1879);  J.  F.  Novak, 
Platón  und  die  Rhetorik,  en  el  Journ.  of  Philol. 
(13,  supl.,  Leipzig,  1883);  M.  Leky,  Plato  ais 
Sprachphilosoph  (Paderborn,  1920). 

B)  E.  Muller,  Ueber  das  Nachahmende  in  der 
Kunst  nach  Platón  (Ratibor,  1831);  L.  E.  Burnouf, 
Des  principes  de  l'art  d'aprés  le  méthode  et  les  doctri¬ 
nes  de  Platón  (ParÍ9,  1850);  H.  Rassow,  Ueber  die 
Benrtheilung  des  homerisches  Epos  bei  Platón  und  bei 
Aristóteles  (Stettin,  1850);  A.  M.  Dnmien,  Déla 
poésie  suivant  Platón  (París,  1852);  J.  S.  Blackie, 
On  beanty...  the  doctrine  of  the  beatifnl  according  to 
Plato  (Edimburgo,  1858);  T.  Stroeter,  St adíen  zar 
Geschichte  der  Aesthetik :  l .  Die  Idee  des  Schónen  bei 
Platón  (Bonn,  1861);  J.  Reber,  Plato  und  die  Potsie 
(Munich.  1864);  M.  Remy.  Platonis  doctrina  de  ar- 
tibns  liberal  ibas  (Halae,  1864),  R.  Kuehner,  De  elo- 
qttentia  in  Platonis  « Phaedro j>  judicinm  (Spandau, 
1868);  V.  Papa,  Idea  del  bello  in  Platone  e  sue  atti- 


nenze  coll  idea  del  bnono  (Tarín,  1869);  B.  Hs 
ter,  Plato  ais  Gegner  der  Dichter  (Rudolstadt,  ' 

*  ^\estphal,  Plato's  Beziehnugen  zar  Mus 
Eerl.  Phuoi.  Wochenschr.  (IV,  1884);  P.  M 
La  doctrina  del  bello  in  Platone  (We necia,  188 
,p  *  M°utarg¡g?  De  Platone  músico  (París,  ' 

/»*,  ile™»  Di*  Aufgabe  der  Beredsamkeit  nach 
rangen,  1892);  M.  Sartorius,  Platón  ni 

j  pIT’  Arch: f-  Gesch •  d •  Dhuos.  (ix,  : 

•  r  8,  Qttae  sit  doctrina  apud  Platonem  de  p 
,  XH9enni*  artibus  et  quomodo  ea  cuni  p 
■J  tsdtm  cohnereat  (Gmtionópoli.  1898):  G.  F 

on  und  die  aristotelische  Poetik  (Leipzig, 
DaS  ]de‘U  Rtdners  bei  Plato 
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(1906);  G.  Langbein,  De  Platonis  ratione  poetas 
laudandi  (Jena,  1911). 

Con  el  objeto  de  no  prolongar  esta  bibliografía 
platónica,  se  han  omitido  las  obra9  generales  de  his¬ 
toria  de  la  filosofía  y  particulares  de  la  filosofía  grie¬ 
ga  ó  de  los  problemas  v  época  que  atañen  á  la  doctrina 
platónica.  Como  complemento  y,  en  especial,  para 
las  monografías  anteriores  al  siglo  xx,  puede  con¬ 
sultarse  la  obra  de  Ueberweg,  Grundriss  der  Gesch. 
d.  Philos. ,  t.  I,  de  la  última  edición  (Berlín,  1920), 
por  K.  Praechter,  págs.  76*  y  118*.  La  bibliografía, 
así  como  el  estudio  especial  de  cada  diálogo,  puede 
verse  en  las  voces  correspondientes  de  esta  Enci¬ 
clopedia. 

Platón.  Biog .  Poeta  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Fué 
contemporáneo  de  Aristófanes,  y  escribió  comedias 
en  lengua  ática.  Sus  obras,  en  número  de  29,  las 
enumera  Suidas,  figurando  como  más  notables  las 
tituladas  Cléophon ,  Phaon,  Pisandro ,  Hyperbolos, 
etcétera.  De  ellas  sólo  se  conservan  algunos  frag¬ 
mentos. 

Platón  (Joroe).  Biog .  Jurisconsulto  francés,  na¬ 
cido  en  Pujols-8ur-Dordogne( Burdeos)  en  1859.  Se 
educó  en  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  de  París, 
y  desde  1884  ocupa  el  cargo  de  jefe  de  la  Biblioteca 
de  la  Facultad  de  Derecho  de  Burdeos.  Aparte  de 
sus  traducciones  de  H.  Georges,  La  condición  de  los 
obreros  y  Carta  abierta  al  papa  León  XI II  (1893); 
de  Schmoller,  Principios  de  Economía  Política;  de 
Ciccotis.  El  ocaso  de  la  esclavitud  en  el  mundo  anti¬ 
guo  (1910),  y  de  Schopenhauer,  Tres  memorias  acer¬ 
ca  de  las  ciencias  ocultas  (1911),  ha  publicado  un 
buen  número  de  obras  originales,  tales  como  Le 
Mallus  ante  theoda  tel  thuuginum  et  le  Mallus  légiti- 
mus  (1889),  Le  droit  de  propriété  dans  la  Socicté 
franque  et  en  Gcrmanie  (1890),  Le  Socialismo  en 
Gréce  (1895),  La  Démocratie  et  le  Régime  Jlscal  <X 
Alheñes,  h  Rome  et  de  nos  jours  (1899);  Le  droit  de 
la  famillt  dans  ses  rapports  avec  le  régime  des  biens 
en  droit  Andorran  (1902),  Observations  sur  la  proti- 
mésis  en  droit  byzantin  (1905),  y  Pour  le  droit  natu- 
rel  (1911). 

Platón  (Pedro  Lewchin).  Biog.  Pedro  Lewchin, 
célebre  arzobispo  de  Moscou,  perteneciente  á  la  Igle¬ 
sia  cismáticorrusa,  es  más  conocido  por  el  nombre 
de  Platón,  que  tomó  al  entrar  en  religión.  Nació 
el  29  de  Junio  de  1737  en  un  pueblo  de  las  cerca¬ 
nías  de  Moscou,  en  donde  su  padre,  sacerdote  ru¬ 
ral,  desempeñaba  los  oficios  eclesiásticos.  Después 
de  cursar  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo  natal, 
pasó  á  la  Academia  de  Moscou.  Dióse  con  igual  in¬ 
tensidad  á  estudiar  las  lenguas  clásicas  y  las  vivas 
é  hizo  notables  progresos  en  las  ciencias.  En  1757. 
con  el  beneplácito  del  rector  de  la  academia  ecle¬ 
siástica,  se  le  confió  la  cátedra  de  griego  y  de  retó¬ 
rica.  Al  año  siguiente  fué  llamado  por  Gedeón.  ar¬ 
chimandrita  de  un  renombrado  monasterio  de  las 
cercanías  de  Moscou,  para  que  enseñase  retórica  en 
el  Seminario  de  Sergio  Lavra.  adherido  á  dicho  mo¬ 
nasterio.  Poco  después  se  hizo  religioso,  y  en  esta 
ocasión  cambió  el  nombre  de  familia  Lewchin  por  el 
de  Platón,  según  es  allí  costumbre;  en  1761  reci Lió 
el  cargo  de  rector  del  Seminario.  Cuando  Catalina  II, 
con  motivo  de  su  coronación,  permaneció  medio  año 
en  Moscou,  visitó  aquel  monasterio  (Octubre  de 
1762)  y  tuvo  ocasión  de  oir  un  elocuente  discurso 
del  rector  del  Seminario.  Esto  bastó  para  que  le  die¬ 
se  el  título  de  predicador  de  la  corte  y  se  decidiese 
á  llevárselo  á  su  palacio  para  que  fuese  el  preceptor 
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cu  materia  de  religión  del  gran  duque,  heredero  del 
trono,  Pahlo  Peirowitsch,  quien  tenía  á  la  sazón 
ocho  años.  Durante  su  permanencia  en  San  Peters- 
burgo  predicaba  con  frecuencia  Platón  delante  de 
la  corte,  y  pronunció  en  varias  ocasiones  muchas  <ie 
las  oracioues  y  discursos  que  después  fueron  impre¬ 
sos;  de  entre  ellos  merece  especial  mención  el  que 
le  encargó  la  misma  emperatriz  para  celebrar  la  me- 
ni  rabie  victoria  de  Tschesme,  en  que  la  escuadra 
turca  fué  completamente  destruida  (1770).  En  este 
mismo  año  fué  nombrado  arzobispo  de  Twer,  si  bien 
permaneció  en  la  corte  hasta  1773,  va  para  la  for¬ 
mación  del  príncipe  heredero,  va  también  para  ins¬ 
truir  en  las  creencias  de  la  Iglesia  grecorrusa  á  la 
futura  consorte  de  éste,  María  Fedorowua,  hija  del 
duque  Eugenio  de  Wurtemberg.  A  principios  de 
1775  recibió  Platón  á  la  emperatriz  Catalina  II  en 
Twer,  y  marchó  con  ella  y  el  gran  duque  á  Moscou, 
en  donde  fué  promovido  á  aquella  sede,  cou  permi¬ 
so  de  retener  el  cargo  de  archimandrita  de  Sergio 
Lavra.  A  excepción  de  algunos  intervalos  en  que 
fué  llamado  á  San  Petersburgo  para  predicar  ante  la 
corte,  residió  principalmente  en  aquel  convento,  y 
erigió  otro  en  sus  cercanías  á  sus  expensas  en  1785 
llamado  vulgarmente  Betania.  A  pesar  de  las  repug¬ 
nancias  de  Platón  le  fué  conferida  en  1787  la  alta 
dignidad  de  metropolitano  de  Moscou,  y  como  tal 
coronó  al  emperador  Alejandro  1  en  1801.  Ocho  fue¬ 
ron  los  discursos  que  pronunció  en  esta  ocasión,  va¬ 
rios  de  los  cuales  fueron  traducidos  en  varias  len¬ 
guas  modernas,  además  del  latín  y  griego.  Murió 
en  su  convento  de  Betania  en  Noviembre  de  1812. 
Sus  obras  impresas  entre  los  años  1779  y  1807  for¬ 
man  una  colección  de  20  volúmenes,  que  contienen, 
entre  otras  obras,  más  de  500  sermones,  discursos  y 
oraciones  de  valor  y  mérito  desigual,  no  compren¬ 
diéndose  aún  dos  volúmenes  que  aparecieron  separa¬ 
damente  más  tarde.  Presentamos  la  lista  á  continua¬ 
ción:  Sermones,  oraciones  y  discursos ,  ocupan  16  vo¬ 
lúmenes  en  la  edición  completa:  se  distingue  entre 
las  principales  oraciones  la  que  tuvo  en  conmemora¬ 
ción  de  la  victoria  de  Tschesme  y  el  discurso  pronun¬ 
ciado  en  el  acto  de  la  coronación  de  Alejandro  1; 
Exhortación  dirigida  á  los  raskolniks  ó  heterodoxos , 
rompuesta  en  1766  por  orden  superior  é  insertada 
en  el  volumen  6;  Instrucción  d  los  inspectores  ecle¬ 
siásticos  (1  .*  ed.,  Moscou,  1775);  Catecismo  abrevia¬ 
do  para  los  niños;  Catecismo  abreviado  para  los  sacer- 
dotes;  Doctrina  ortodoxa  ó  Compendio  de  teología  Cris¬ 
ti  nía.  compuesta  para  uso  del  gran  duque  Pablo 
Petrowitsch,  que  fué  más  tarde  el  emperador  Pablo  I 
(  San  Petersburgo,  1765);  esta  obra  fué  traducida  al 
alemán  (1770),  al  latín  (1774).  al  francés(  1776),  al 
griego  (1786)  v  al  iuglés(181  4):  Catecismo  ó  prime¬ 
ra  instrucción  en  la  religión  cristiana ,  manual  com¬ 
puesto  para  las  academias  eclesiásticas,  según  las 
lecciones  públicas  explicadas  en  la  de  Moscou  desde 
1753  hasta  1756;  comprende  dos  volúmenes;  Biofra- 
fía  de  S.  Sergio  taumaturgo  de  Radom;  Resumen  de 
la  historia  eclesiástica  rusa  (2  vol.,  Moscou,  1805), 
Memorias  de  un  viaje  d  través  de  las  dos  regiones 
de  la  Pequeña  Rusia  y  la  Rusia  Blanca  hasta  Kiew 
en  1801. 

Platón  Sánchez  (  Rafael).  Biog.  Militar  mejica¬ 
no,  n.  en  la  Huasteca  veracruzana  v  m.  asesinado 
en  Lobos,  rancho  del  Estado  de  Nuevo  León,  en 
1867.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  intervención  y 
se  distinguió  especialmente  durante  el  sitio  que  pu¬ 
sieron  á  Puebla  los  franceses.  Platón  Sánchez  pre-  ■ 


sidió  el  Consejo  de  guerra  que  condenó  á  muerte  al 
desgraciado  emperador  Maximiliano,  á  Miraraón  v 
á  Mejía.  Distinguióse  este  militar  por  sus  ideas  re¬ 
publicanas. 

PLATON  A  ZO.  m.  aum.  de  Plato. 

PLATONE  (Luis).  Biog.  Compositor  italiano, 
u.  en  Nápoles  por  el  año  1760.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  La  Pietá  de  Turchini.  y  se  le  deben 
las  óperas  Amor  non  ha  riguardi,  Le  convnlzioni, 
ll  matrimonio  per  sorpresa,  é  11  conte  Lentichia,  es¬ 
trenadas  en  Nápoíes,  excepto  la  penúltima  que  lo 
fué  en  Roma. 

PLATONIA.  f.  Bot.  El  género  Platonia  de 
Kunth  y  no  Mart.,  es  sinónimo  del  Plaiiotta  de 
Munro,  de  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  las  bambuseas. 

El  género  Platonia  Mart.  es  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  gutíferas.  subfamilia  de  las  moronobot- 
deas.  y  se  distingue  por  sus  sépalos  menores  que 
los  pétalos  erguidos  y  retorcidos,  estambres  en  cin¬ 
co  fascículos,  yemas  aovadas,  cada  fascículo  estami- 
nal  cou  muchos  filamentos  rectos;  flores  hermafrodi- 
tas,  cinco  sépalos  y  cinco  pétalos,  celdas  del  ovario 
con  pocos  óvulos;  fruto  baya  con  una  sola  semilla 
en  cada  celda.  Es  un  árbol  de  gran  tamaño,  cou 
hojas  coriáceas,  oblongas,  lustrosas,  flores  aisladas, 
terminales,  grandes  y  vistosas. 

La  única  especie,  P.  insigáis  del  Brasil  tropical, 
da  fruta  agridulce,  que  se  come  con  azúcar  y  tam¬ 
bién  se  comen  las  semillas,  que  saben  á  almendra. 

PLATONIANO,  NA.  adj.  Platónico. 

PLATÓNICAMENTE,  adv.  m.  Según  las  má¬ 
ximas  ó  doctrinas  de  Platón.  ||  Honesta  y  decente¬ 
mente,  con  respeto,  sin  malicia  ni  mal  H n . 

PLATÓNICO,  CA.  F.  Platoniqne. —  It.  y  P.  Pla¬ 
tónico. —  In.  Platonic.  —  A.  Plitonisch.  —  C.  Platónich. 
—  E.  Honesta.  (Etim. —  Del  lat.  platónicas.)  adj.  Que 
sigue  la  escuela  y  filosofía  de  Platón.  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  á  ella.  ||  Puro,  no  sensual.  Díeese  del 
amor  y  de  los  amantes.  ||  Lo  ideal,  lo  que  no  tiene 
efecto  ó  consecuencias.  Protesta  platónica. 

Año  platónico.  Cronol.  Revolución  al  fin  de  la 
cual  se  supone  que  los  astros  se  encontrarán  en  el 
mismo  lugar  donde  fueron  colocados  en  la  Creación. 

PLATÓNIDES  (Santa).  Hagiog.  Celébrase 
entre  los  griegos  la  tiesta  de  esta  sauta  el  6  de  Abril. 

PLATONIÓUIO.  m.  Bot.  Platonychium  Bge 
es  grupo  de  la  sección  Tragacantha  Bge  del  género 
Astragalus  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  legumino¬ 
sas.  Tienen  legumbres  comprimidas,  con  valvas  con¬ 
vexas  y  suturas  marginadas,  cáliz  rasgado  hasta  la 
base,  muy  algodonoso,  lampiño  en  la  base,  pétalos 
soldados  á  la  vaina  estaminal,  lámina  del  estandarte 
estrechada  por  encima  de  la  uña,  ancha,  trásovada, 
con  márgenes  convexas. 

Comprende  unas  30  especies,  frecuentes  sobre 
todo  en  las  montañas  altas  de  Persia.  algunas  en  el 
Afganistán  v  el  Occidente  del  Hiinalava,  pocas  en 
Creta.  Grecia  y  el  Líbano.  A  .  gummifer  de  Siria  y 
Asia  Menor,  desde  el  Líbano  hasta  Armenia  y  el 
N.  del  Eufrates  y  el  Tigris,  produce  la  goma  traga¬ 
canto  ó  alquitira,  al  igual  de  otras  especies. 

PLATONISMO,  m.  Escuela  y  doctrina  filosó¬ 
fica  de  Platón.  ||  Conjunto  de  sistemas  derivados  de 
las  ideas  platónicas.  ||  Carácter  platónico,  puramen¬ 
te  ideal.  ||  V.  Amor  platónico. 

Platonismo.  Hist.  de  la  Filos.  Como  sistema  el 
platonismo  es  una  dirección  personal  del  idealismo 
espiritualista.  La  existencia  de  un  mundo  inteligi- 
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ble.  reino  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  frente  al 
inundo  de  los  sentidos,  dominio  de  la  ilusión  y  del 
error,  es  la  idea  central  de  la  dialéctica.  Por  otro 
lado,  antes  del  Cristianismo  no  encontrarnos  una  con¬ 
cepción  más  clara  de  la  inmortalidad  que  la  conteni¬ 
da  en  el  Fedon ,  el  monumento  más  solido  del  esplri¬ 
tualismo  griego.  La  concepción  teológica  de  Platón, 
no  obstante  sus  obscuridades  y  sus  aparentes  antí¬ 
tesis,  explicables  por  la  falta  de  una  religión  positi¬ 
va  monoteísta  que  la  informe,  está  muy  lejos  de 
representar  el  panteísmo,  como  sostienen  Spieimann 
y  Tan  nerv,  entre  otros.  Desde  el  punto  de  vista  his¬ 
tórico  el  pensamiento  platónico  no  ha  desaparecido 
un  solo  momento  de  la  historia  de  la  Filosofía;  pocas 
veces  en  su  pureza,  mezclado  casi  siempre  con  doctri¬ 
nas  afines  (estoicismo,  pitagorismo,  aristotelisino),  in¬ 
corporado  á  la  comente  cristiana  de  los  primeros  si- 
tflos.  contrarrestando  la  tendencia  empírica  de  los 
peripatéticos  medievales,  resurgiendo  en  la  época  de 
la  restauración  de  las  letras  en  las  tres  formas  seña¬ 
ladas,  reforzando  en  todo  momento  los  sistemas  idea¬ 
listas  y  espiritualistas,  llega  hasta  hoy  como  un 
eco  atenuado,  pero  claro  y  elocuente,  de  lo  que  fué 
aquella  alta  especulación  metafísica  del  helenismo. 
La  Academia,  heredera  inmediata  del  pensamiento 
platónico,  alteró  ya  en  su  principio  la  filosofía  del 
maestro:  de  un  lado  acentúa  su  aproximación  al  pi¬ 
tagorismo  y  al  aristotelismo,  y  de  otro  transige  con 
las  tendencias  exclusivamente  prácticas  de  epicúreos 
y  estoicos.  Más  tarde  se  convierte  en  escéptica  ó 
probabiiista  para  adoptar  en  sus  últimos  represen¬ 
tantes  un  sincretismo  dogmático.  Del  siglo  111  al  v 
presenciamos  un  resurgimiento  de  Platón,  en  la 
llamada  filosofía  neoplatónica,  preludiada  ya  por  al¬ 
gunas  escuelas  anteriores.  La  influencia  platónica 
se  hizo  sentir  de  un  modo  considerable  en  los  prime¬ 
ros  filósofos  y  teólogos  cristianos,  tanto  de  la  Iglesia 
griega  como  latina,  culminando  en  san  Agustín  y 
continuando  en  toda  la  Edad  Media  con  pujanza  en 
la  dirección  teorética  llamada  del  realismo,  y  en  la 
moralista  y  religiosa  del  misticismo.  Lo  que  Wulf 
ha  llamado  antigua  escolástica  en  oposición  á  la 
nueva  escolástica  albertinotomista .  no  es  otra  cosa 
que  uua  continuación  ecléctica  del  platonismo  de 
base  agustininna.  La  Edad  Media  conocía  la  filo¬ 
sofía  platónica  de  una  manera  muy  fragmentaria, 
pues  durante  el  primer  período,  excepción  hecha  del 
imeo,  cu  va  traducción  de  Calcidio  se  hace  reinon- 
tm  a  siglo  iv,  las  demás  fuentes  fueron  indirectas  y 
no  siempre  puras;  así,  no  es  de  extrañar  el  impulso 
que  toma  el  seudoplatouismo  de  los  panteístns  y 
u  hanen  i.stas  de  aquella  época,  cuyo  punto  de  par- 
tn  a  fué  Escoto  Eriúgena,  interpretando  á  su  mane- 
la  '  08  o  Ia,s  del  falso  Dionisio  Areopagita.  Cuando 
empezaron  á  divulgarse  en  latín  otros  diálogos  pla¬ 
tónicas.  a  decadencia  filosófica  era  tan  grande  que 
TC-7[*  tormente  nula;  es  preciso  llegar 

s,g  os  xv  y  XVI  p„ra  descubrir  nuevas  orienta¬ 
ciones. 


n  a  época  del  Renacimiento  vuelve  á  aparecí 
a  ln  Uenc'a  Pitónica  como  antitética  al  aristotelii 
mo  \  emue  ta  nuevamente  con  elementos  del  ecle< 
i  ismo  neop  atónico.  Durante  el  siglo  xvn  nlgunr 

i  tas  p  atónicas  reaparecen  entre  los  idealistas  caí 
tesianos  v  en  . 

„  •  ,  *ugriaterrn  hay  una  importante  escuei 

wmiplatonica  re  presentada  por  More.  CmlwortI 
ai  e  ,a  e,  Cumberland  v  otros.  En  el  siglo  s 

1  fi]n  e  com,enzan  las  publicaciones  de  historia  d 
la  filosofía  y,  ñor  i^  .  *1  , 

ji  rur  ío  tanto,  las  primeras  tentativi 


para  el  conocimiento  histórico  de  la  filosofía  plató¬ 
nica.  La  contribución  de  España  no  es  de  despreciar, 
sobre  todo  en  io  que  se  refiere  al  intento  renacen¬ 
tista  de  conciliar  la  Academia  y  el  Liceo(YT.  Menén- 
dez  y  Pelayo,  De  las  vicisitudes  de  la  Jllnsofia  plató¬ 
nica  en  España).  En  el  siglo  xvm  la  bibliografía  pla¬ 
tónica  es  ya  importante;  la  mayor  parte  de  estos 
estudios  tienen  por  objeto  la  dialéctica,  tales  son  los 
de  Brucker  y  de  los  contemporáneos  de  Kant,  J.  J. 
Engel,  G.  E.  Schulze,  Kohlschutter  y  T.  Fahse  y  lu 
de  Taylor  en  ingles  (1788).  los  estudios  sobre  la  teo¬ 
ría  de  la  inmortalidad  de  Oporinus,  Windheim  y 
Lilie.  sobre  la  teología  de  Priestley,  Oelrichs,  Ogil- 
vie  y  Morgan,  sobre  los  mitos  platónicos  de  Heuke, 
Schulze,  Huttner  y  Eberhard,  y  con  carácter  más  ge¬ 
neral  la  Synopsis  de  Sydenham  (1759),  la  monografía 
de  Macfuil  sobre  la  vida  y  las  obra»  de  Platón  (1700), 
los  A  rgumentos  de  Tredemann  (1780),  el  Sistema  de 
la  ^filosofía  platónica  de  Tennemann  (Leipzig,  1792- 
1795)  y  el  Léxico  de  la  Jilo  so  fia  platónica  de  Wag 
ner  (Gotinga,  1799);  estas  dos  últimas  obras  pare¬ 
cen  inaugurar  ya  la  época  de  la  revisión  histórico- 
crítica  del  platonismo;  comienza  ésta  con  la  nueva 
concepción  de  la  historia  de  la  Filosofía  en  el  si¬ 
glo  xix.  A  partir  del  período  hegeliano  la  preocupa¬ 
ción  sobre  lo  que  se  ha  llamado  justificadamente  la 
cuestión  platónica,  no  lia  cesado  de  torturar  la  inte 
ligencia  de  críticos,  eruditos,  literatos  y  filósofos. 
Un  interés  análogo  al  que  se  suscitó  sobre  la  perso¬ 
nalidad  de  Homero,  despertóse  en  el  campo  de  la 
historia  del  platonismo  y  no  hubo  recurso  de  la  crí¬ 
tica  moderna  que  no  fuese  utilizado  para  desentrañar 
el  sentido  esencial  de  su  doctrina  filosófica.  La  habi¬ 
lidad  técnica  en  este  pnrticular  lia  hecho  verdaderos 
prodigios,  no  obstante  las  dificultades  y  los  textos 
antiguos  considerados  hasta  boy  como  reflejo  fiel  de 
los  hechos  han  sido  sometidos  á  una  revisión  inte¬ 
gral  que  ha  permitido  desechar  un  gran  número  de 
tradiciones  erróneas  acerca  del  filósofo  y  de  la  doc¬ 
trina  por  él  profesada. 

Hay  una  nota  común  á  las  diferentes  formas  his¬ 
tóricas  del  platonismo:  toda  renovación  platónica  se 
ha  hecho  á  expensas  de  doctrinas  que  se  han  consi¬ 
derado  afines  á  la  misma,  y  esta  suerte  aciaga  res¬ 
pecto  á  una  filosofía  tan  personal  como  la  de  Platón, 
la  vimos  reproducirse  aún  recientemente  con  la  apa 
lición  de  la  revista  The  Platonist ,  en  la  cual  ocupa¬ 
ban  más  espncio  los  trabajos  consagrados  á  Plotino, 
Jámblico  y  Proclo  que  los  relativos  ni  mismo  Platón. 
El  intento  de  sistematización  ideológica  á  base  del 
platonismo  que  merece  consideración  espe'cial  desde 
el  milito  de  vista  histórico  es  el  neoplatonismo. 

Neoplatonismo .  Dos  eflorescencias  principales  de 
las  doctrinas  platónicas  llevnn  este  nombre  en  la  his¬ 
toria  de  la  filosofía:  I.  El  neoplatonismo  alejandrino, 
v  II.  El  neoplatonismo  del  Renacimiento. 

I.  Neoplatonismo  alejandrino.  Sin  entrar  en  to¬ 
dos  los  pormenores  de  las  diversas  doctrinas  que 
lo  constituyen  y  personas  que  lo  representan  (con¬ 
súltense  las  palabras  Plotino,  Porfirio,  Jámblico 
y  Proct.o),  daremos  aquí  tan  sólo  una  idea  sumaria 
v  de  conjunto  de  este  sistema  filosófico,  importantí¬ 
simo  en  la  historia  de  la  filosofía.  Tocaremos  estos 
tres  puntos:  1 .  Antecedentes  del  neoplatonismo  ale¬ 
jandrino;  2.  Indole  general  y  sus  tres  diversas  fa¬ 
ses.  y  3.  Influencia  en  otros  sistemas  y  filósofos 
posteriores. 

1.  Antecedentes  del  neoplatonismo  alejandrino. 
Entre  las  causas  más  remotas  que  influyeron  en  la 
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aparición,  asi  de  éste  como  de  otros  sistemas  filosó- 
ficorreligiosos,  poco  antes  de  ia  venida  de  Jesucristo 
y  durante  los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo, 
deben  contarse  primeramente  el  desprestigio  de  las 
filosofías  griegas(V.  Neopitagoreísnio,  eu  el  artículo 
Pitagorismo)  y  después  el  comercio  entre  Grecia 
y  Oriente,  nunca  interrumpido  y  estrechado  más  y 
más  con  las  conquistas  de  Alejandro  Magno  y  la 
dominación  romana.  Puestas  en  contacto  unos  con 
otras  las  doctrinas  filosóficorreligiosas  de  ambos  pue¬ 
blos,  natural  é  insensiblemente  fuérouse  desfiguran¬ 
do  y  amalgamando.  Y  efecto  de  esta  adulteración 
y  fusión  ya  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  pero 
sobre  todo  en  los  tres  primeros  siglos  del  cristianis¬ 
mo,  brotaron  en  varios  puntos  del  Imperio  romano 
y  de  un  modo  especial  en  Alejandría,  varios  siste¬ 
mas  filosóficos  que  llevan  como  distintivo  común 
estos  tres  caracteres:  son  sincréticos,  principalmente 
teológicorreligiosos:  el  elemento  predominante  en 
ellos  es  el  platonismo,  como  más  acomodado  y  con 
forme  con  la  tendencia  religiosa.  Estas  filosofías 
alejandrinas  ó  grecoorientales  fueron:  el  gnosticis¬ 
mo,  el  neoplatonismo  y  el  que  sirvió  á  entrambos 
de  preparación  inmediata,  el  Sionismo  (V.  Filón). 
Mas  los  tres  habían  sido  ya  preludiados  por  el  neo- 
pitagoreísmo  (V.)  y  por  algunos  eclécticos  platóni¬ 
cos  no  académicos.  Entre  ellos  merece  especial 
mención  Plutarco  (c.  50-125). 

Pasando  ppr  alto  los  demás  puntos  de  su  filosofía 
el  célebre  historiador  y  moralista  de  Queronea,  ad¬ 
mitió  la  distinción  platónica  entre  Dios  y  el  alma 
del  mundo,  y  en  vez  del  único  demiurgo  del  Timeo 
que,  en  opinión  de  algunos  intérpretes,  es  un  dios 
inferior  al  Dios  supremo  ó  idea  del  Bien:  interpone 
Plutarco  entre  Dios  y  el  alma  universal  una  legión 
de  seres  demoníacos,  instrumentos  de  la  providencia 
divina.  Con  Pitágoras  y  Platón  defiende  la  inmorta¬ 
lidad  y  transmigración  de  las  almas  humanas:  nos 
habla  de  cierto  conocimiento  extraordinario  y  supra- 
intelectual,  de  cierto  contacto  ó  unión  inmediata 
del  hombre  con  Dios  como  supletoria  de  la  razón,  y, 
en  fin,  como  arconte  y  sacerdote  que  fué  de  los  dio¬ 
ses,  estima  y  enaltece  en  gran  manera  las  ceremo¬ 
nias  religiosas  y  culto  de  los  dioses. 

En  mayor  ó  menor  grado  enseñaron  también 
algunas  de  estas  ideas  V  prepararon  así  el  camino  á 
la  escuela  neoplatónica,  otros  filósofos  ó  escritores 
casi  contemporáneos  de  Plutarco.  Máximo  de  Tiro. 
Apuleyo  de  Madaura  (c.  120-190)  y  Albino,  que 
fué  preceptor  del  emperador  Galieno,  desarrollaron 
y  especificaron  más  la  teoría  de  los  seres  demonía¬ 
cos.  Celso,  el  autor  del  Discurso  verdadero  ( Logos 
dieces),  refutado  por  Orígenes,  hizo  de  esta  concep¬ 
ción  arma  para  defender  el  politeísmo  gentílico  con¬ 
tra  la  religión  mosaica  y  el  cristianismo.  Por  fin. 
Numenio,  que  floreció  hacia  el  año  160,  enriqueció 
y  mixtificó  el  platonismo  con  muchas  ideas  tomadas 
de  los  magos  egipcios,  de  los  bramanes  de  la  India, 
de  Filón  y  del  Antiguo  Testamento.  Y  aun  algunas 
de  sus  ideas  parecen  inspiradas  en  el  Evangelio  de 
San  Juan.  Es  uno  de  los  autores  más  citados  por  los 
neoplatónicos. 

2.  Indole  y  diversas  fases  del  neoplatonismo  ale¬ 
jandrino .  Como  apareció  cuando  la  ley  del  mundo 
filosófico,  según  acabamos  de  ver,  era  el  sincretismo 
y  las  tendencias  teosóficas:  el  sistema  de  que  trata¬ 
mos  es  tributario  de  las  filosofías  religiosas  del  Orien¬ 
te  y  de  las  principales  escuelas  griegas  (señalada¬ 
mente  de  la  platónica),  y  se  caracteriza  por  un  pan¬ 


teísmo  real  emanatista,  supeditado  á  un  misticismo 
de  mala  ley  ó  heterodoxo.  Pudiera  también  definirse 
con  Mauricio  Wulf:  una  descripción  rigurosamente 
sistemática  de  dos  procesos;  uno  emanativo,  me¬ 
diante  el  cual  van  Huyendo  de  Dios  y  por  grados 
cada  vez  más  imperfectos,  todos  los  seres;  otro  re¬ 
gresivo  ó  retorno  del  alma  humana  á  Dios. 

Representa  este  sistema  el  último  esfuerzo  de  la 
filosofía  helénica  para  dar  al  hombre  la  felicidad  y 
la  certeza,  siquiera  en  las  cuestiones  más  esenciales 
á  la  vida  del  hombre:  y  al  mismo  tiempo,  á  lo  menos 
en  la  mente  de  muchos  de  sus  campeones  (Amelio, 
Jámblico,  Juliano  el  Apóstata ),  un  baluarte  especio¬ 
so  para  defender  el  politeísmo  contra  la  invasión 
creciente  del  cristianismo.  Comienza  á  principios  del 
siglo  ii  d.  de  J.  C.  con  el  alejandrino  Amonio  Sacas 
(m.  en  242),  cristiano  renegado,  de  cuyas  enseñan¬ 
zas  orales  parece  tomó  Plotino  las  líneas  generales 
de  su  sistema,  y  pasó  por  tres  fases  consecutivas 
que,  por  su  carácter  dominante,  llamaremos:  Cientí¬ 
fica  ó  'filosófica,  representada  por  Plotino  y  sus  dis¬ 
cípulos  Amelio  y  Porfirio  (siglo  m  d.  de  J.  C.); 
Mágica,  inaugurada  por  Jámblico  (siglos  iv  y  v 
d.  de  J.  C.),  y  Enciclopédica,  cuyo  principal  mante¬ 
nedor  fué  Proclo  (siglos  v  y  vi). 

1)  Fase  científica.  Aunque  en  estilo  obscurísi¬ 
mo,  por  lo  abstracto  y  vaporoso  de  sus  concepcio¬ 
nes,  por  sus  frecuentes  alegorías  y  lo  incoherente  y 
hasta  contradictorio  de  sus  doctrinas,  Plotino  fue 
(c.  204-270)  el  que  trazó  y  fijó  definitivamente  las 
líneas  geuerales  del  neoplatonismo,  fundiendo  en  un 
sistema  sincrético  con  la  filosofía  platónica  (que  es 
la  predominante)  tradiciones  filosóficorreligiosas  del 
Oriente  y  algunos  elementos  del  liceo,  del  pórtico  y 
del  pitngoreísmo.  He  aquí  sus  líneas  generales: 

a)  Antes  que  todas  y  sobre  todas  las  cosas  existe 
un  Ser  Supremo,  primer  principio  de  todas  las  cosas; 
que  contiene  en  sí  toda  la  realidad,  pero  que  no  es 
ninguna  realidad  determinada,  ni  bondad,  ni  liber¬ 
tad,  ni  pensamiento,  sino  superior  A  todo  eso.  En 
sumat  es  tal  que,  propiamente  hablando,  nada  se 
puede  predicar  de  él :  est  tale  ut  de  eo  nihil  praedi - 
cari  quent,  non  cus,  non  essentia,  non  vita,  propterea 
quod  super  liaec  omnia  sit  (Enéad.  III,  1.  8>  c.  9). 
Ni  siquiera  es  ente;  el  nombre  menos  impropio  que 
le  podemos  «lar  es  el  de  uno,  es  decir,  no  la  unidad 
numérica  ó  numerable,  sino  la  unidad  universal  en 
su  perfecta  simplicidad. 

b)  No  obstante  su  unidad  simplicísima,  ese  uno 
uniforme  á  impulso  de  la  bondad,  que  en  sí  entraña, 
sin  ser  determinadamente  bueno,  produce  unas  en 
pos  de  otras  y  en  progresión  decreciente  todas  las 
formas  ó  seres  del  mundo  inteligible  y  sensible. 
Y  las  produce,  ni  libre  ni  necesariamente,  aunque 
libre  y  necesariamente  á  la  vez;  no  por  creación, 
sino  por  emanación  y  sin  mermar  un  ápice  la  pleni¬ 
tud  de  su  ser;  porque  las  produce  de  la  sobreabun¬ 
dancia  de  su  perfección,  como  fuente  siempre  exube¬ 
rante,  los  arrovos  que  de  ella  brotan,  como  raíz 
siempre  fresca  sus  pimpollos,  como  el  sol  irradia 
sus  resplandores  (Enéad.  III,  1.  3.  c.  7). 

c)  La  primera  emanación  del  Uno  es  la  inteli¬ 
gencia  ñhxo\utñ  (Nous),  ni  tan  perfecta  ni  tan  simple 
como  el  Uno.  aunque  posee  tantas  de  sus  perfeccio¬ 
nes  que  es  imagen  suya.  Al  contemplar  al  primer 
Principio,  brotan  dentro  de  ella  infinitas  ideas,  que 
son  los  ejemplares  y  paradigmas  del  universo,  dis¬ 
tintas,  como  se  ve,  aunque  muy  afines  á  las  ideas  ó 
formas  de  Platón  la  inteligencia  emana  á  su  vez. 
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d)  El  Alma  del  mundo  (Parche),  espíritu  univer¬ 
sa  l  ó  demiurgo .  Imagen  de  la  Inteligencia  y  una  como 
ella,  lleva,  sin  embargo,  eu  su  seno,  un  número  sin 
número  de  ideas,  que  saca  de  la  contemplación  de  la 
Inteligencia. 

e)  Estos  tres  primeros  principios,  aunque  inse¬ 
parables  entre  si,  distínguense  realmente  y  forman 
el  mundo  suprasensible  ó  inteligible  (Platón).  Plo- 
iino  habla  muy  obscura  y  aun  contradictoriamente 
de  sus  relaciones  mutuas,  resultando  de  aqui  gran 
diversidad  de  pareceres  entre  sus  intérpretes.  Lo 
más  probable  parece  que  ni  el  mismo  Plotino  tuvo 
concepto  claro  del  asunto.  Y  basta  esto  para  ver  su 
diferencia  cou  la  Trinidad  cristiana.  V.  Trinidad. 

f)  El  alma  universal,  mediante  sus  potencias  ó 
energías  plásticas,  engendra  la  máteria  y,  uniéndo¬ 
se  á  ella,  da  origen  al  mundo  sensible  y  material;  y 
eso  que  para  Plotino,  lo  mismo  que  para  Piatóu, 
entrambos  mundos,  inteligible  y  material,  búllanse 
divididos  y  separados  entre  sí  como  la  luz  y  la 
sombra,  el  ser  y  la  nada.  La  razón  es,  dice  Plotino, 
que  á  todo  proceso  generativo  preside  la  ley  de  la 
degeneración  ó  dimiuución  creciente  de  perfección; 
eu  la  serie  de  las  emanaciones  ó  generaciones  divi¬ 
nas,  necesariamente  hemos  de  llegar  á  una,  cuyo 
producto  sea  lo  menos  perfecto  que  pueda  concebir¬ 
se,  el  límite  inferior  de  la  perfección,  el  mero  recep¬ 
táculo  ó  espacio  necesario  á  todo  cuerpo,  la  mera 
posibilidad  de  ser,  el  no  ser  (Meon),  la  raíz  de  todas 
Ls  desciendas  y  males  del  universo. 

g)  El  muudo  sensible,  aprisionado  ó  reflejado  en 
la  materia,  es  eterno,  como  el  suprasensible;  aunque 
múltiple,  no  altera  la  unidad  ó  unificación  del  su¬ 
prasensible,  como  no  se  altera  ó  multiplica  el  sol 
por  reflejarse  á  la  vez  en  muchos  espejos;  es  sosteni¬ 
do  y  engendrado  en  cada  momento  por  el  alma  uni¬ 
versal  y,  por  lo  mismo,  es  una  prolongación  ó  con¬ 
tinuación  de  la  verdadera  realidad;  lo  cual  explica  la 
armonía  y  encantos  del  universo.  Aquí  Plotino  ex¬ 
plica  minuciosamente  las  diversas  partes  que  lo 
integran  y  cómo  emanan  del  alma  universal  por 
orden  descendente  de  perfección:  el  cielo,  cuya  alma 
vive  la  vida  sensible  más  perfecta;  los  astros,  que 
son  los  dioses  visibles  del  universo;  los  demonios, 
intermedios  entre  los  seres  celestes  y  terrestres,  y, 
por  fin,  los  cuerpos  organizados  ó  inorgánicos  de  la 
tierra . 

h)  En  esa  jerarquía  ocupa  un  puesto  el  género 
humano,  cuyas  almas,  distintas  ó  no  distintas  del 
alma  universal  (no  aparece  claro  en  las  Euéadas) 
mucho  antes  que  sus  respectivos  cuerpos,  existieron 
en  el  seno  del  Demiurgo.  Cuando  en  el  proceso 
generativo  del  cosmos  les  llega  la  hora,  en  un  mo¬ 
mento  se  unen,  tan  sólo  extrínseca  y  accidentalmen¬ 
te,  á  sus  cuerpos,  y  en  otro  se  desprenden  de  ellos, 
ó  para  volar  al  seno  del  alma  universal ,  de  donde 
salieron,  las  que  en  el  momento  de  la  muerte  se 
hallen  desligadas  de  la  materia,  ó  para  informar 
otros  nuevos  cuerpos  más  ó  menos  imperfectos  y 
degradados,  según  sea  el  grado  de  inmersión  en  la 
materia.  De  aquí  que  el  fin  principal  de  la  vida  y  de 
la  filosofía  no  es  otro  que  el  retorno  del  alma  á 
su  Dios . 

i)  Este  retorno  del  alma  al  estado  de  donde  ca¬ 
yera,  comprende  tres  estadios:  de  purificación .  en  el 
que  el  alma  subyuga  las  pasiones;  de  dialéctica,  en 
el  que,  purificada  el  alma,  entra  en  sí  misma,  re¬ 
conoce  su  parentesco  v  unión  con  la  inteligencia  y 
con  el  alma  universal  y  empieza  á  entrar  en  el  mun¬ 


do  inteligible;  de  unión  extática,  término  y  descanso 
de  las  almas  nobles  y  generosas,  que  han  renuncia¬ 
do  del  todo  á  sus  pasiones.  Estos  éxtasis  naturales, 
se  entiende,  ó  más  verosímilmente  diabólicos,  al  me¬ 
nos  en  cuanto  al  modo  se  diferencian  esencialmente 
del  sobrenatural  ^Cf.  J.  Mir,  El  milagro,  1,3,C.S). 

Tai  es  la  obra  de  Plotino,  tres  veces  absurda  por 
su  sincretismo  incoherente,  su  panteísmo  emanatusta 
y  8eudomisticismo.  De  su  autor  dice  justamente 
Fouillée,  nada  sospechoso  por  cierto,  que  es  un 
pensador  de  vuelo  á  las  veces  majestuoso;  pero  fre¬ 
cuenta  hasta  el  abuso  las  abstracciones  metafísicas 
y  las  hipótesis  más  aventuradas  sobre  el  infinito  ó 
absoluto.  Describe  su  dios  y  su  triuidad  como  si 
hubiera  vivido  eu  el  cielo.  Sus  obras  ni  siquiera  son 
hipótesis  racionales  y  científicas,  sino  ensueños  mís¬ 
ticos,  un  poema  de  teología  oriental  (Cf.  Sortais, 
Histoire  de  la  philosophie  ancienne,  pág.  83). 

Amelio,  etrusco,  después  de  Porfirio  el  más  famo¬ 
so  discípulo  de  Plotino,  reformó  algún  tanto  la  trini¬ 
dad  de  su  maestro,  remedo  de  la  Trimurtis  índica  y 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  Trinidad  del  Nuevo 
Testamento,  como  ya  dejamos  apuntado.  En  lo  de¬ 
más,  parece  siguió  y  explanó  fielmente  las  doctrinas 
de  su  maestro,  lo  mismo  que  Porfirio,  cuyo  influjo  y 
mérito  principal»  por  lo  que  hace  al  neoplatonismo, 
es  doble.  Porque,  lo  primero,  contribuyó  como  el  que 
más  ó  divulgarlo  entre  las  personas  de  letras,  colec¬ 
cionando,  ordenando  y  aclarando  las  obras  de  Ploti- 
uo  en  muchos  puntos  obscurísimos:  y  después  acen¬ 
tuó  mucho  más  que  éste  el  ascetismo  y  la  magia  del 
sistema;  proponiendo  la  unión  mística  con  el  Uno  ó 
Absoluto  como  fruto  del  culto  á  los  dioses,  de  las 
asperezas  corporales  y  otras  privaciones  encamina¬ 
das  á  desnudar  el  alma  de  la  sensualidad.  Pode¬ 
mos,  por  lo  tanto,  considerar  á  Porfirio  como  al  pre¬ 
cursor  inmediato  de  la  segunda  fase  del  neoplato¬ 
nismo. 

2)  Fase  mágica  del  neoplatonismo.  Los  éxtasis, 
naturales  ó  demoníacos,  meta  de  la  filosofía  de  Plo¬ 
tino,  no  pudieron  saciar  el  hambre  del  sobrenatuia- 
lismo  que  devoraba  á  muchos  de  sus  discípulos  v 
contiuuadores.  Por  eso  varios  de  ellos,  sin  prescin¬ 
dir  completamente  del  elemento  filosófico  de  las 
Enéadns,  antes  prevaliéndose  de  él  para  dar  á  su 
magia  el  color  de  filosófica  y  erudita  y  apartar  de 
ella  á  la  vez  el  ominoso  epíteto  de  goética,  pusieron 
todo  su  estudio  en  desenvolver  los  gérmenes  de  mís¬ 
tica  heterodoxa  contenidos,  según  liemos  visto,  en  la 
obra  de  Plotino,  y  en  reducirlos  á  la  práctica. 

Al  frente  de  este  movimiento  teosóíico,  mágico  y 
teúrgico  ha  de  ponerse  al  sirio  Jámblico  (m.  en 
330),  primeramente  discípulo  eu  Roma  de  Porfirio 
y  que  después,  enemistado  con  él.  se  trasladó  al 
Oriente,  donde  tuvo  numerosos  y  entusiastas  discí¬ 
pulos,  que  le  miraban  poco  menos  que  como  é  un 
oráculo  y  taumaturgo.  Sus  doctrinas  han  de  sacarse 
de  varios  fragmentos  que  de  sus  obras  desaparcciuns 
nos  han  conservado  autores  antiguos,  y  sobre  todo 
del  opúsculo  titulado  De  mysteriis  aegyptiorum .  Pu.'s 
dado  que  la  moderna  crítica  haya  logrado  desmentir 
el  testimonio  de  Proclo  (410-485),  que  atribuye  di¬ 
cho  tratado  á  Jámblico;  todos,  empero,  convienen 
en  que.  si  no  es  de  él,  pertenece  á  alguno  de  sus 
discípulos  y  refleja  fielmente  la  doctrina  fundamental 
de  esta  segunda  forma  del  neoplatonismo.  Ahora 
bien,  la  lectura  de  ese  misterioso  libro  produce  una 
impresión  análoga  á  la  de  Allau-Kardec  y  otros  es¬ 
piritistas  modernos. 


-  ni 
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Supuesta  y  algo  modificarla  la  teoría  emam.tista 
de  Plotino,  todo  se  le  va  en  describir  minuciosamen¬ 
te  los  diversos  órdenes,  clases,  nnturnleza  y  atribu¬ 
tos  de  las  divinidades  con  quienes  puede  unirse  y 
comunicarse  el  hombre. 

El  primer  principio  de  todos  los  seres  es  lo  miís 
indeterminado  que  concebirse  puede  y  superior  al 
Uno  de  Plotino.  De  él  van  emanando  sucesivamente: 
el  mundo  inteligible  ó  dioses  intelectuales  (ideas  pla¬ 
tónicas),  el  mundo  intelectivo  o  dioses  suprasensibles 
(números  pitagóricos),  el  mundo  de  las  almas  ó  dio¬ 
ses  inmanentes  (formas  aristotélicas)  y.  por  íin,  el 
mundo  sensible.  Cada  orden  divino  contiene  un  nú¬ 
mero  incontable  de  divinidades:  demiurgos,  logos, 
genios,  ángeles,  arcángeles,  demonios,  principados, 
héroes...;  en  fin,  todo  un  panteón  internacional  en 
el  que  no  falta  un  nicho  á  ninguno  de  cunntos  dio¬ 
ses  conocía  Jámblico,  de  cualquiera  religión  que 
fuese.  Y  como  los  dioses  todos  están  en  todas  par¬ 
tes,  por  más  que  la  presencia  de  los  aéreos  sea  más 
sensible  en  el  aire  que  en  otras  partes,  la  de  los  as¬ 
trales  en  los  astros...,  resulta  que  todo  el  mundo 
está  unido  á  ellos  y  divinizado. 

Entre  los  medios  teúrgicos  para  unirse  con  las  di¬ 
vinidades.  y  sobre  todo  con  la  suprema,  unos  son 
remotos:  la  abstracción  de  lo  sensible,  las  expia¬ 
ciones.  la  contemplación,  las  invocaciones,  los  ritos 
y  palabras  misteriosas...;  otros  próximos:  el  éxtasis, 
rapto,  la  inspiración.  No  hav  para  qué  detenernos  á 
describir  las  diversas  formas  y  aspectos  que  presen¬ 
tan  en  sus  apariciones  las  diversas  divinidades,  los 
sueños  humanos  y  divinos  en  que  se  aparecen,  etc. 
Sólo  diremos  dos  palabras  sobre  la  inspiración  (ajfla- 
tio),  que  largamente  se  describe  en  el  citado  libro. 
Es  de  varias  clases,  pero  la  suprema  de  todas  es  un 
estado  medio  entre  el  sueño  y  la  vigilia,  que  recono¬ 
ce  por  causa  no  la  exaltación  de  las  actividades  psí¬ 
quicas,  ni  la  complexión  fisiológica  del  cuerpo,  ni  la 
determinada  proporción  y  unión  entre  ambas  fcertam 
proportionem,  qua  corpas  et  anima  invicem  snnt  com¬ 
pacta).  ni  la  música  ú  otros  agentes  naturales,  sino 
un  agente  ó  numen  sobrenatural,  que  mediante  un 
soplo  (afflatus)  divino  se  adueña  de  toda  el  alma  y 
todas  sus  facultades  psíquicas,  usando  «1  e  ellas  á  su 
arbitrio  sin  la  menor  resistencia  y  aun  conciencia 
por  parte  del  alma  así  enseñoreada.  Así  transporta¬ 
da  y  enajenada  el  alma,  vive  una  vida  superior,  se¬ 
parada  de  todo  comercio  orgánico,  toda  intelectual 
ó  divina;  adquiere  luces  v  fuerzas  (inmina  spiritns- 
que)  desusadns  que  descienden  de  los  dioses’  profie¬ 
re  enfurecida,  á  modo  de  las  sibilas,  palabras  que  no 
comprende.  Según  la  diversidad  de  los  aflatos  divi¬ 
nos,  así  son  también  diversos  los  efectos  que  se  dan 
en  esos  estados  misteriosos  de  inspiración:  movi¬ 
mientos  convulsivos  de  los  miembros  y  de  todo  el 
cuerpo,  inmovilidad  cataléptica,  elevación  y  suspen¬ 
sión  en  el  aire,  sonidos,  voces,  cantilenas  y  toda 
clase  de  encantamientos,  supersticiones  y  fenómenos 
propios  de  energúmenos  y  posesos  y  muy  afines  á 
los  e^piritísticos  de  nuestros  días. 

Semejante  magia  v  superchería,  cubierta  con  el 
pomposo  nombre  de  ciencia,  siguieron  cultivando  y 
explotando  á  favor  del  politeísmo  gentílico  y  contra 
la  naciente  Iglesia  de  Jesucristo:  Edesio,  Crisnnto 
de  Sardes,  Máximo  de  Efeso  y  Juliano  el  Apóstata , 
menos  conocido  por  sus  trabajos  filosóficos  que  por 
haber  protegido  y  fomentado  esta  secta  supersticiosa 
para  suplantar  la  religión  cristiana  con  el  politeísmo 
pagano. 


3)  Fase  enciclopédica.  Si  en  la  filosofía  de  Plo¬ 
tino  y  de  Jámblico  predominaron,  respectivamente, 
como  hemos  visto,  la  especulación  y  la  teurgia,  en 
esta  nueva  y  última  fase  del  neoplatonismo,  y  aun 
de  toda  la  filosofía  griega,  entran  casi  por  igual 
ambos  elementos,  y  en  el  especulativo  tienen  mayor 
cabida  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  de  muchos  otros 
filósofos  griegos.  De  ahí  su  nombre  de  enciclopédi¬ 
ca.  Varios  historiadores  de  la  filosofía  la  consideran, 
y  no  sin  fundamento,  como  una  reacción  contra  los 
excesos  místicos  y  teúrgicos,  y  supercherías  de  Jám¬ 
blico  y  sus  discípulos,  que  habían  afeado  y  esterili¬ 
zado  el  movimiento  filosófico  de  Plotino,  y  como  un 
supremo  esfuerzo  del  neoplatonismo  ya  moribundo. 
La  cuna  y  foco  principal  de  esta  reviviscencia  filo¬ 
sófica  fué  la  escuela  de  Atenas,  y  su  principal  cau¬ 
dillo  y  representante  Proclo  (410-485),  discípulo  de 
Siriano  en  Atenas,  aunque  antes  había  estudiado  en 
Alejandría.  Sus  discípulos  ó  no  añadieron  nada  en 
su  doctrina  ó  fué  cosa  insignificante. 

Ahora  bien,  Proclo  así  como  carecía  de  inventiva, 
estuvo  dotado  de  gran  fuerza  asimiladora,  talento  sis¬ 
temático  y  fecundidad  nada  vulgares.  Poniendo  en 
juego  estas  dotes  amalgamó  en  su  Institutio  Thtolo- 
gica,  Theologia  Platonis  y  De  Anima  Miindi,  que  son 
sus  m:ís  importantes  obras  originales,  elementos  de 
metafísica,  mística  v  ascetismo,  de  mántica  y  teolo¬ 
gía.  Comentó,  además,  varios  diálogos  de  Platón. 

Su  filosofía  puede  resumirse  en  estos  puntos:  «)  En 
el  universo  no  hay  más  que  una  sola  esencia,  siem¬ 
pre  idéntica  á  sí  misma,  la  cual  la  descubrimos  dentro 
de  nosotros  mismos  por  la  contemplación  del  yo. 
Esta  esencia  es  la  unidad  absoluta  y  encierra  en  sí  el 
principio  de  la  multiplicidad  y  de  la  diversidad.  Por 
eso,  si  en  un  momento  dado  irradia  desde  su  foco 
eterno,  á  manera  de  otros  tantos  haces  luminosos,  la 
serie  infinita  de  los  seres;  es  para  recogerlos  y  ab¬ 
sorberlos  en  sí  por  la  misma  fuerza  que  los  hace  salir 
del  foco  eterno  de  vida.  Así,  el  mundo  es  perfecto. 
El  número  de  esas  irradiaciones  ó  emanaciones  pan¬ 
teísticas  es  distinto  que  en  el  sistema  de  Plotino. 
¿)  De  la  unidad,  principio  indeterminado  é  incons¬ 
ciente,  proceden  sucesivamente:  la  inteligencia  y  el 
alma  universal.  Pero  cada  una  de  estas  tres  supremas 
hipóstasis:  unidad,  inteligencia  y  alma  universal,  so 
divide  en  una  triada  de  otras  hipóstasis  inferiores,  y 
cada  tríada  se  subdivide  á  su  vez  en  otra  hebdómada 
ó  septenario  de  hipóstasis.  á  cada  una  de  las  cuales 
bautiza  Proclo  con  algún  nombre  de  la  mitología  pa¬ 
gana.  Esta  determinación  tan  puntual  y  matemática 
del  número  y  forma  de  las  emanaciones  es  tal  vez  la 
parte  más  original  en  el  sistema  de  Proclo.  c)  La 
materia,  que  ni  es  buena  ni  mala,  pero  sí  la  fuente  de 
la  necesidad  v  sujeto  completamente  indeterminado, 
que,  recibiendo  en  sí  las  formas  derivadas  del  alma 
universal,  constituye  con  ellas  el  universo  sensible; 
dicha  materia,  repetimos,  es  un  producto  directo  de 
una  de  las  tríadas  de  la  inteligencia  y  no  efluvio  del 
alma  del  mundo,  como  afirmara  Plotino.  d)  El  alma 
humana,  derivación  inmediata  del  alma  universal,  es 
eterna  en  su  esencia  y  temporal  en  su  actividad,  pa¬ 
dece  por  culpas  pasadas  y  puede  redimirlas  con  la 
metemp^icosis.  e)  En  el  hombre  hay  cinco  clases  de 
conocimientos:  sensible  singular,  sensible  universal, 
matemático  ,  ideal  é  iluminación  extática.  A  ella 
puede  llegar  el  alma  mediante  el  ascetismo  y  las 
prácticas  teúrgicns. 

Discípulos  de  Proclo  y  continuadores,  en  todo  b 
en  parte  de  sus  tendencias  y  doctrinas,  fueron:  Ma- 
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riño  de  Palestina,  que  escribió  la  vida  de  su  maestro; 
Anmonio  Ateniense,  que,  interpretando  en  Alejan¬ 
dría  y  comentando  á  Aristóteles  con  criterio  neo- 
platónico,  hizo  refloreciera  en  aquella  ciudad  el  neo¬ 
platonismo,  sostenido  después  por  sus  discípulos 
Asclepio,  Olimpiodoro  y  los  dos  célebres  comenta¬ 
ristas  del  Estagirita,  Simplicio  y  Juan  de  Filopón; 
Isidoro  de  Alejandría,  sucesor  de  Marino  en  el  cargo 
de  escolarco;  Damascio,  que  regentaba  la  escuela 
ateniense  por  los  años  520-529.  Este  mismo  año  de 
529.  puesta  ya  al  descubierto  la  fulgurante  luz  de  la 
Revelación  cristiana,  la  insuficiencia,  ridiculez  y 
falsedad  de  las  filosofías  paganas,  representadas  y 
condensadas  en  el  eclecticismo  neoplatónico;  el  em¬ 
perador  Justiuiano  dió  un  edicto  ordenando  cerrarla 
escuela  de  Atenas.  Damascio,  Isidoro,  Simplicio, 
con  algunos  otros  neoplatónicos,  se  refugiaron  en  la 
corte  de  Nuschirwan,  monarca  persa,  donde  conti¬ 
nuaron  la  enseñanza  y  tradiciones  del  neoplatonismo, 
nnda  más  que  por  tres  años.  Al  cabo  de  ellos  la  nos¬ 
talgia  del  mundo  helénico  los  devolvió  á  su  patria, 
donde  vivieron  ocultos,  entregados  al  estudio  de  la 
filosofía.  Así  feneció  el  neoplatonismo,  al  menos  pú¬ 
blica  y  oficialmente,  tres  veces  fracasado  en  su  in¬ 
tento  de  rejuvenecer  á  la  agonizante  filosofía  griega, 
consolidar  el  viejo  politeísmo  y  suplantar  la  nueva 
religión  de  Jesucristo. 

3.  Influencia  del  neoplatonismo  en  la  historia  de 
la  flloso/ia.  Lejos  de  «no  haber  dejado  huella  algu¬ 
na  en  la  historia»,  como  dice  el  historiador  de  la  filo¬ 
sofía,  Ritter,  citado  por  el  cardenal  Ceferino  ( Histo¬ 
ria  de  la  fll.y  2.a  ed.,  t.  I,  pág.  523),  el  neoplatonis¬ 
mo  especulativo  ó  científico,  antes  y  después  de  su 
desaparición  oficial  (que  privadamente  perduró  en 
liizancio  al  lado  del  aristotelismo  durante  toda  la 
Edad  Media),  influyó  notablemente:  1)  en  varios 
Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos;  2)  en  los 
principales  filósofos  árabes  y  judíos  medievales,  y 
3)  por  estos  dos  conductos  en  la  misma  filosofía  esco¬ 
lástica.  Explanemos  sucintamente  estos  tres  puntos: 

1)  Así  como  Jesucristo  fundó  su  Ley  Nueva,  no 
derribando,  sino  perfeccionando  y  completando  la 
vieja  Ley  Mosaica,  así  tampoco  hizo,  como  pudiera 
haberlo  hecho,  que  la  nueva  filosofía  cristiana  se  le¬ 
vantara  desde  rus  cimientos  con  materiales  comple¬ 
tamente  desconocidos,  sino  que  suavemente  proveyó 
que  la  generalidad  de  los  pensadores  católicos  de  los 
siete  primeros  siglos  la  mirasen  con  benevolencia  y 
entresacasen  de  la  filosofía  pagana  todo  lo  verdadero, 
bello  v  útil  para  explicar  y  defender  los  dogmas  de 
la  religión.  En  este  sentido  escribe  Clemente  de 
Alejandría  lo  siguiente:  «Llamo  filosofía,  no  á  la 
estoica  ni  á  ]ft  platónica,  ni  á  la  aristotélica,  sino  á 
todo  lo  que  hay  de  bien  dicho  ó  verdadero  en  todos 
esos  sistemas,  acrisolado  por  la  revelación»  (Stro- 
mat.f  I,  21),  Todavía  con  más  fuerza  expresó  la 
iTUMna  idea  san  Justino,  diciendo  que  las  pocas  ver- 
<  ades  de  la  filosofía  griega  pertenecían  por  derecho 
*  la  filosofía  cristiana  (M.  P.  G .,  6,  col.  466).  Lo 
mi9mo  d'j°  san  Agustín  (De  Civ.  Deif  1,  8,  cap.  4) 
y  °tios  muchos  padres  de  la  Iglesia. 

^  'ora  bieni  aunque  las  especulaciones  filosóficas 
(e  atún,  Plotino  y  Proclo  sean,  como  sistema , 
clámente  absurdas  y  opuestas  á  la  revelación, 
seud m  nr^’0,  6n  med*°  de  811  fondo  panteístico  y 
ñn\  °mistlc'staí  encierran  muchos  y  valiosos  mate- 
•'  ^UG’  desart,cuIados  ó  separados  del  sistema, 
nal  M*1  mejor  .a^  ^°8  consciente,  próvido  y  perso- 
6  cr'8tianÍ8mo,  que  no  á  la  unidad  indetermi¬ 


nada.  especie  de  nebulosa  divina,  de  los  neoplatóni¬ 
cos.  Ningún  otro  filósofo  del  mundo  grecorromano, 
en  el  que  nació  y  se  desarrolló  la  filosofía  patrística, 
sintió  tan  alta  y  divinamente  de  la  naturaleza  de 
Dios  y  de  sus  atributos:  unidad,  simplicidad,  es¬ 
piritualidad,  bondad,  providencia...;  ninguno  real¬ 
zó  con  frases  tan  expresivas  y  tan  brillantes  pin¬ 
celadas  el  fin  último  del  hombre  y  la  espirituali¬ 
dad  é  inmortalidad  de  nuestras  almas...  Por  eso 
los  Santos  Padres  y  doctores  católicos  de  los  prime¬ 
ros  siglos,  obligados  á  dar  razón  de  su  fe  á  los 
emperadores,  filósofos  gentiles  y  demás  enemigos 
del  cristianismo,  bebieron  con  mayor  ó  menor  abun¬ 
dancia  en  la  literatura  neoplatónica,  no  los  dogmas 
y  verdades  de  nuestra  religión,  sino  frases  felices  y 
modos  apropiados  con  que  expresarlas;  símbolos, 
imágenes  y  comparaciones  con  que  ilustrarlas  y  has¬ 
ta  teorías  sueltas  y  concepciones  parciales  que,  pu¬ 
rificadas  en  el  crisol  de  la  revelación,  sirviesen  como 
de  engaste  á  las  verdades  evangélicas,  tan  sublime 
como  sencillamente  expuestas  en  los  sagrados  libros. 

Entre  los  Santos  Padres  que  más  se  aprovecharon 
de  las  especulaciones  neoplatónicas  para  exponer, 
ilustrar  y  defender  el  dogma  cristiano  merecen  es¬ 
pecial  mención  cuatro:  san  Agustín,  el  seudo-Dioni- 
sio  ó  san  Dionisio  Areopagita.  Nemesio  y  Boecio. 

a)  San  Agustín  no  dejó  de  espigar  también  en 
otros  campos  de  la  filosofía  grecorromana,  pero  ante 
todo  y  mucho  más  que  en  otra  ninguna,  en  la  filo¬ 
sofía  neoplatónica,  es  decir,  en  alguno  que  otro  diá¬ 
logo  de  Platón,  en  las  obras  de  Plotino,  traducidas  a) 
latín  por  M.  Victorino,  y  en  las  de  Porfirio.  El  mis¬ 
mo  lo  confiesa  repetidas  veces  (Cf.  De  Civ.  Dei ,  I, 
8  passim.  caps.  1 .  4,  5.  7  á  10;  Grnndgeorge, 
S.  Angustia  et  le  Néoplatonisme).  El  entusiasmo  que 
siente  por  los  neoplatónicos  es  grandísimo  (Cf.  Con/.r 
1,  7,  cc.  9.  20-21);  pero  no  ciego  ni  inconsidera¬ 
do,  sino  prudente  y  subordinado  á  la  fe.  «Mientras 
la  filosofía  neoplatónica  concuerda  con  sus  doctrinas 
religiosas,  escribe  Grandgeorge  (ob.  cit.,  pág.  155  ). 
Agustín  es  francamente  neoplatónico:  en  cuanto  se 
opone  á  sus  creencias,  san  Agustín  no  vacila  un 
momento  en  subordinar  su  filosofía  á  la  religión,  la 
razón  á  la  fe.  Antes  que  filósofo  fué  cristiano.» 

Guiado  por  este  norte,  rechazó  expresamente:  la 
demonología  neoplatónica,  la  necesidad  y  eternidad 
de  la  creación,  el  preexistencianismo  de  las  almas  v. 
sobre  todo,  su  teoría  emanatista.  su  panteísmo  y  su 
politeísmo  é  idolatría  práctica.  En  cambio,  la  noción 
agustiniana  de  la  filosofía  es  enteramente  ueoplató- 
nica.  Y  él  mismo  se  reconoce  deudor  á  dichos  filóso¬ 
fos  de  haber  aprendido  en  sus  obras  á  conocer  la 
naturaleza  simplicísima  de  Dios,  sus  atributos  infini¬ 
tos  y  el  triple  oficio  que  el  mismo  Dios  desempeña 
con  las  criaturas,  como  Criador,  como  luz  de  las 
inteligencias  y  como  fuente  de  todo  bien  por  medio 
de  la  gracia.  La  naturaleza  del  mal,  la  complicada 
teoría  de  las  rationes  semina/ef.  el  esplritualismo 
psicológico,  la  doctrina  de  la  felicidad,  las  fórmulas 
de  la  moral  v  del  ascetismo,  todas  estas  y  otras 
muchas  doctrinas  de  la  filosofía  agustiniana,  en  todo 
ó  en  parte,  las  debe  el  santo  al  estudio  de  los  neo- 
platónicos.  Y  basten  estas  sumarias  indicaciones, 
así  para  demostrar  la  influencia  de  Platón  y  los 
neoplatónicos  en  san  Agustín,  como  para  protestar 
contra  las  acusaciones,  que  hacen  varios  críticos 
(Dorner  en  su  Augustinns ,  Loesch e^De  Augnstiuo 
Plotinitante,  Ritsclil...).  de  haber  sido  un  neopln- 
tónico  con  apariencias  y  fórmulas  de  cristiano.  Para 
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más  pormenores  en  el  asunto  véase  la  citada  obra  de 
Grandgeorge  y  el  Diclionnaire  Théologique ,  de  Va- 
cant,  cois.  2325-2331. 

b)  En  cuanto  á  san  Dionisio  Areopagita,  baste 
saber  que  el  autor  de  las  cuatro  obras  De  Divinis 
Nominibns,  De  Mystica  Theologia,  De  Bcclesiastica 
Hierarchia  y  De  Coelesti  Hierarchia ,  gracias  á  lus 
brillantes  investigaciones  de  Kocli  y  Stiglmayr,  no 
ee  puede  ya  confundir  con  el  Dionisio  Areopagita 
discipulo  de  san  Pablo  (Act.,  17,  34),  sino  que,  por 
todas  las  señales,  es  un  escritor  de  fines  del  sigio  v, 
y  hasta  «se  hace  creíble/ dice  Bardeuhewer  ( Patro¬ 
logía,  versión  de  Juan  M.  Solá,  S.  J.,  pág.  556) 
que  en  sus  juveniles  años  profesó  el  neoplatonismo. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  su  modo  de  expouer  la 
doctrina  y  vida  de  la  Iglesia  está  como  empapado 
en  extrañas  y  profundas  reminiscencias  neoplatuni- 
cas.  En  infinitas  formas  desenvuelve  la  idea  del  Uno, 
de  cómo  todas  las  cosas  proceden  de  ese  uno  y  vuel¬ 
ven  á  él».  Su  libro  De  Divinis  ftominibus  está  com¬ 
pletamente  inspirado  en  el  tratado  neoplatónico  De 
Malorum  Subsistencia ,  que  sólo  se  conserva  en  una 
traducción  latina.  Y,  como  escribe  el  cardenal  Bonn, 
«no  hay  página  en  las  obras  del  Areopagita  en  que 
no  aparezcan  frases,  axiomas  é  idiotismos  de  los 
neoplatónicos»  y,  sobre  todo,  de  las  obras  de  Proclo, 
según  notó  también  un  escoliasta  del  seudo-Dioni- 
sio  (Migne,  P.  (?.,  IV,  21);  aunque  él  creía  que 
Proclo  depende  del  Areopagita  y  no  viceversa,  como 
han  demostrado  últimamente  Stiglmayr  y  Koch.  Así 
pueden  explicarse  más  fácilmente  en  sentido  católico 
ciertas  frases  que  se  hallan  en  el  seudo- Dionisio,  de 
Babor  pauteísta.  Juan  Escoto  Eriúgena  (siglo  íx), 
traductor  y  comentarista  de  las  obras  del  Areopagi¬ 
ta,  no  lo  hizo  asi,  y  por  eso  ca  vó  en  el  panteísmo. 

c )  Nemesio,  aunque  más  que  neoplatónico  es 
enciclopédico,  todavía  eu  su  tratado  psicofisiológico 
De  Natura  Hominis  no  deja  de  tener  algún  resabio 
de  neoplatónico,  como  el  preexistencianismo  ó,  mejor 
dicho,  la  creación  ab  eterno,  de  las  almas  y  de  todos 
los  espíritus  (c.  2),  una  metempsicosis  restringida 
(c.  2);  y,  ai  explicar  la  unión  del  alma  y  cuerpo, 
expone  largamente  y  parece  adoptar  la  teoría  de 
Anmonio  Sacas,  á  quien  llama  «maestro  de  Plotino». 
Boecio  recibió  su  principal  educación  en  Atenas. 
Las  ideas  de  número  y  unidad  tienen  grandísima 
cabida  en  su  concepción  sobre  la  naturaleza  divina. 
Al  desarrollar  la  teoría  del  ejemplarismo  divino  trae 
á  la  memoria,  involuntariamente,  muchas  ideas  pla¬ 
tónicas  y  neoplatónicas.  Y  cuanto  á  su  modo  de 
pensar,  su  obra  De  Consolatione  Philosophiae  es  un 
eclecticismo  de  sabor  platónico  ó,  mejor  dicho,  neo- 
platónico. 

2)  Influencia  del  neoplatonismo  en  la  fllosofia  árabe 
y  judia.  Sabido  es  que  la  filosofía  musulmana  debe 
su  existencia  y  constitución  definitiva,  no  á  los  con¬ 
tiendas  religiosas  entre  kadaritas  y  motazales,  que 
no  hicieron  más  que  esbozarla  ó  preludiarla,  sino  al 
contacto  de  los  musulmanes  con  las  filosofías  griegas. 
Cuando  los  árabes  se  apoderaron  de  Siria  y  Caldea 
perduraba  aún  en  aquellos  países  el  movimiento 
intelectual  excitado  por  los  últimos  alejandrinos  arro¬ 
jados  de  su  patria  por  el  edicto  de  Justiniano  (529), 
y  por  los  herejes  nestorianos  expulsados  por  He'ra- 
clio  (43 iy  I.a  célebre  escuela  nestoriana  de  desaína, 
junto  con  el  Organon  aristotélico,  había  traducido  al 
siriaco  las  obras  del  seudo-Dionisio,  de  Porfirio  v 
Jámblico.  Más  tarde,  en  el  califato  de  El-Mansonr 
(754)  y  El-Mamoun  (813),  varios  cristianos  sirios 


llamados  á  Bagdad,  tradujeron  del  siriaco  al  árabe, 
entre  otras  obras,  las  de  Aristóteles  y  sus  comenta¬ 
dores  neoplatónicos:  Porfirio,  Temistio,  Eilopóu,  las 
de  Anmonio  de  Atenas  y  la  intitulada  Teología  de 
Aristóteles,  inera  compilación  de  las  Enéadas  IV- VI 
de  Plotino  hecha  en  los  siglos  m  ó  iv.  Esto  explica 
el  carácter  dominante  de  ia  filosofía  árabe,  que  viene 
á  ser  un  sincretismo  ó  aleación  del  peri patetismo  con 
muchas  ideas  y  aun  teorías  neoplatónicas.  Tales  son: 
la  teoría  del  conocimiento  suprainteleetual ,  que  Avi- 
ccuua  llamó  espíritu  santo  ( ajflatus  de  Jámblico);  la 
emanación  de  las  esferas  siderales,  enseñada  por 
todos  los  filósotos  musulmanes  del  Oriente,  desde 
fíl-Kindi  hasta  Avicena.  Imposible  leer  el  siguien¬ 
te  fragmento,  extractado  del  Nadjad  de  Avicena 
por  Carra  de  Vaux,  siu  que  nos  venga  á  la  memoria 
la  teoría  emanatista  de  Plotino:  «Eu  la  cumbre  del 
mundo  metafisico  se  halla  el  Uno ,  Dios,  inteligencia 
perfecta,  bondad  absoluta.  De  él  brota  ó  se  despren¬ 
de  el  primer  Efecto .  Este  primer  Efecto,  conociendo 
al  Uno,  da  origen  á  una  inteligencia,  que  es  la  pri¬ 
mera  y  propia  de  lu  esfera  de  Saturno.  Ese  mismo 
primer  Efecto,  al  conocerse  á  sí  mismo  como  nece¬ 
sario,  determina  la  existencia  de  un  alma,  que  es  la 
de  la  esfera  limite  ó  última  y  al  conocerse  á  sí  mismo 
como  posible  produce  el  cuerpo  de  esta  misma  esfera, 
idéuticas  emanaciones  (de  las  inteligencias,  almas 
y  cuerpos  de  las  esferas  siderales  restantes)  se  van 
repitiendo  sucesivamente  en  toda  la  escala  astronó¬ 
mica...  hasta  llegar  al  entendimiento  agente»,  encar¬ 
gado  de  gobernar  nuestro  mundo  sublunar,  como 
que  de  él  derivan  todas  las  formas  substanciales  de 
los  cuerpos  y  todas  las  especies  inteligibles  de  nues¬ 
tros  entendimientos  (Cf.  Carra  de  Vaur,  Avicenne, 
pág.  217).  Parecidas  doctrinas  abrazaron  y  des¬ 
arrollaron  los  musulmanes  occidentales:  Avempaco 
(m.en  1138),  Abubacer  (1 100-1 185) y,  sobre  todo, 
Averroes  (1 126),  y  los  judíos  Avicebrón  (Salomón) 
lbn Gabirol(  1020-1050)y  Maimónides(  1145-1204). 
Por  lo  que  hace  á  Avicebrón  hasta  el  mismo  título 
de  su  famosa  obra  Fuente  de  la  vida,  parece  tomado 
de  la  Enéada  VI  de  Plotino  (1.  9,  c.  9). 

Por  último,  el  misticismo  heterodoxo  de  los  musul¬ 
manes  ó  sufismo,  asi  eu  Oriente  como  en  Occidente, 
no  es  fruto  espontáneo  de  las  doctrinas  sensualistas 
del  Korán,  sino  el  resultado  de  tres  factores  combi¬ 
nados  que  influyeron  en  la  fllosofia  árabe:  las  reli¬ 
giones  de  la  India,  la  ascética  cristiana  y  las  teorías 
místicas  y  teúrgicas  del  neoplatonismo. 

3)  Influencia  del  neoplatonismo  en  la  Escolástica, 
Para  convencerse  de  i  a  mucha  parte,  que  cabe  al 
neoplatonismo  en  la  formación  de  la  fllosofia  escolás¬ 
tica,  bastará  que  hagamos  unas  cuantas  indicaciones: 
a)  Los  cuntro  escritores  neoplatónicos  antes  dichos: 
Nemesio,  Boecio,  el  seudo-Dionisio  y,  sobre  todo, 
san  Agustín,  formaron  parte  principalísima  en  la 
biblioteca  filosófica  de  los  escolásticos  medievales, 
hasta  el  niglo  xm.  Basta  decir  que  sólo  el  libro  De 
Caelesti  Hierarchia  del  seudo-Dionisio  se  halla  citado 
en  las  obras  del  Doctor  Angélico  más  de  143  \eces; 
y  á  esta  proporción  las  demás  obras  del  mismo  seudo- 
Dionisio,  y  que,  fuera  de  san  Gregorio  el  Grande , 
formado  por  otra  parte  en  la  lectura  de  san  Agustín, 
A  ningún  otro  santo  padre  de  Oriente  y  Occidente 
citan  los  escolásticos  con  tanta  frecuencia  como  al 
santo  Doctor  de  Hipona.  ó)  Durante  el  primer  pe¬ 
ríodo  de  la  escolástica  (siglos  ix-xii),  en  los  que  fuá 
demarcándose  y  diferenciándose  lentamente  el  campo 
filosófico  del  escolasticismo,  el  grupo  preponderante 
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da  doctrina*  que  entraron  en  su  constitución  fueron, 
según  el  célebre  historiador  de  la  filosofía  medieval, 
M.  Wulf  (Ilistoire  de  la  pililos,  me  disvale,  ed.  2.*, 
págs.  158  v  138),  las  ideas  platónieoagustinianas.  Lo 
que  vale  tanto  como  deL*ir  que  las  filosofías  de  Abe¬ 
lardo,  san  Anselmo,  Juan  de  Snlisbury,  Isaac  de 
Stella  y  demás  escolásticos  de  dichos  siglos,  antes 
que  aristotélicas,  fueron  platónicas  ó  neoplatónicos. 
Y  sabido  es  que  á  san  Anselmo  le  llaman  muchos 
historiadores  de  la  filosofía  el  secundo  Agustino ,  por 
seguir  generalmente  las  doctrinas  tilosúrious  y  teoló¬ 
gicas  de  san  Agustín  é  imitarle  hasta  en  el  estilo  ele¬ 
vado  y  místico,  c )  Esta  misma  preponderancia  de  la 
filosofía  platónica  ó  neoplatónicoagustininna,  y  la 
entrada  de  los  filósofos  árabes  y  judíos  neoplatoni- 
zantes  en  las  aulas  y  bibliotecas  de  los  escolásticos, 
explican  la  aparición,  dentro  del  campo  de  la  esco¬ 
lástica.  del  sistema  filosófico  conocido  con  los  nom¬ 
bres  de  Antigua  Escolástica  ó  Agustinismo .  Este 
sistema  fué  el  que  prevaleció  en  las  aulas  católicas  á 
Jo  menos  toda  la  primera  mitad  del  siglo  mi,  antes 
que  se  fijaran  definitivamente  los  sistemas  aristotéli¬ 
cos  de  santo  Tomás  y  de  Escoto.  Pues  bien,  este 
sistema  escolástico,  como  prueba  muy  bien  el  docto 
P.  Portalié,  S.  J.  (Dictionnaire  de  la  Théologie  Ca- 
tholiqne,  t.  I,  cois.  2501-2514),  dio  la  preferencia  al 
idealismo  de  Platón  y  de  los  neoplatónicos  sobre  el 
racionalismo  de  Aristóteles.  Varios  representantes 
del  mismo  sistema,  como  Alejandro  de  Halés,  Gui¬ 
llermo  de  París,  san  Buenaventura,  estudiaron  y 
utilizaron  en  la  composición  de  sus  obras  la  celebé¬ 
rrima  de  Avicebrón,  á  quien  tomaban  por  un  autor 
cristiano,  d)  Por  último,  aunque  en  las  síntesis  filo¬ 
sóficas  de  santo  Tomás  y  Alberto  Magno  predomine, 
como  antes  indicábamos,  el  elemento  aristotélico, 
quedan  todavía  en  ellas  frecuentes  reminesceneias  y 
huellas,  no  poco  profundas  á  veces,  de  las  doctrinas 
neoplatónicas  y  agustinianas,  sobre  todo  en  la  teodi¬ 
cea  y  ética  general.  Como  ejemplo  citamos  la  teoría 
del  ejemplarismo  divino. 

Todavía  pudiéramos  citar  otros  muchos  autores 
que  abrazaron  ó  desarrollaron  en  mayor  ó  menor  nú¬ 
mero  doctrinas  del  neoplatonismo  alejandrino,  verbi¬ 
gracia,  los  cabalistas  renacientes  Patrizzi,  Giordano 
Bruno...,  y  aun.  según  el  cardenal  González,  el  Dios 
supremo  de  Plotino  parece  coincidir  con  el  absoluto 
de  Schelling;  pero  basta  lo  dicho  para  demostrar  la 
trascendencia  del  sistema  en  el  desenvolvimiento  de 
la  filosofía,  y  hora  es  ya  de  pasar  á  exponer  el  neo¬ 
platonismo  renaciente. 

II.  Neoplatonismo  renaciente.  Entre  las  diver¬ 
jas  filosofías  de  la  antigüedad  que  reprodljeron  ó 
imitaron  artificialmente  en  los  siglos  xv  y  xvi  los 
filósofos  renacientes,  la  primera  á  quien  cupo  tal 
kionor  fué  la  de  Platón,  ya  que  los  Vallas,  Agrí¬ 
colas,  Nizolios  y  demás  humanistas  filosofantes  no 
propusieron  ningún  sistema  determinado  y  se  con¬ 
tentaron  poco  más  que  con  la  dialéctica  y  filosofía 
popular.  Esta  primacía  otorgada  al  platonismo  ex- 
p  ícase  fácilmente  teniendo  en  cuenta  que  el  fuñ¬ 
ador  de  )a  Academia,  por  su  novedad  (pues  hasta 
I**!*11?68  8ran  mu^  Poco  conoc^as  8U8  obras  en 
11  la  ’  f°r  e^efiTaocia  de  estilo,  sublimidad  y  bri- 
autex  de  sus  concepciones,  decían  mejor  con  las 
o  encías  noveleras  y  clasicistas  de  los  filósofos  re- 
acientes.  Mientras  que  Aristóteles  (á  lo  menos  el 
ns  es  de  la  escolástica),  sobre  ser  muy  conocido 
hop ,nce8  y  inculto  y  bárbaro  lenguaje,  era. 
ocir  o  así,  el  santo  y  seña  de  un  sistema  filosó¬ 


fico  aborrecido  de  los  renacientes:  el  escolasticismo. 
La  característica  de  este  nuevo  platonismo  é  neo¬ 
platonismo  renaciente,  que,  por  la  patria  que  lo  vió 
nacer  y  desarrollarse,  pudiera  llamarse  platónico- 
itálico,  es  el  entusiasmo  desbordante  y  delirante  por 
Platón.  A  continuación  expondremos:  1.  Su  origen 
y  principales  mantenedores,  y  2.  Sus  doctrinas. 

i .  Origen  y  representantes .  La  primera  cente- 
11a  de  este  inceudio  trájola  de  su  patria  el  bizantino 
Jorge  Gemisto  (1385-1450),  hombre  activo,  de  gran 
talento  y  erudición,  y  tan  apasionado  por  el  funda¬ 
dor  de  la  Academia,  que,  por  mostrarle  su  amor  y 
veneración,  trocó  el  sobrenombre  de  Gemisto  (lleno) 
por  su  siuónimo  de  Pletóu,  derivado  del  griego  pie - 
titos  (lleno),  el  cual  del  de  su  maestro  Platón  sólo  se 
diferencia  en  una  letra.  Aunque  lego,  asistió  al  Con¬ 
cilio  de  Florencia  (1438)  en  calidad  de  teólogo;  pero 
su  preocupación  mayor  durante  la  celebración  del 
Concilio  no  fué  la  uuión  entre  griegos  y  latinos,  sino 
la  difusión  de  la  filosofía  platónica.  Con  su  palabra 
de  fuego  gauó  para  esta  causa  el  ánimo  del  gran  du¬ 
que  de  Toscana  Cosme  de  Médicis  y  le  arrancó  el 
propósito  de  fundar  en  Florencia  una  Academia  pla¬ 
tónica  ,  como  de  hecho  la  fundó  hacia  1460  y  la 
sostuvo  hasta  fines  del  siglo,  cuando  los  Médicis 
fueron  arrojados  de  Florencia.  Los  miembros  de  este 
foco  de  platonismo  no  sólo  estudiaban,  traducían 
el  latín,  comentaban  y  enseñaban  las  obras  de  Pla¬ 
tón  y  los  neoplatónicos  alejandrinos,  sino  que,  ade¬ 
más,  parece  que  en  sus  reuniones  tenían  ciertas 
prácticas  religiosas,  algo  asi  como  los  académicos 
de  Atenas. 

El  primer  director  y  corifeo  principal  de  la  Aca¬ 
demia  florentina  fué  el  célebre  médico  y  literato, 
sacerdote  más  tarde,  á  los  cuarenta  años  de  edad, 
Marsilio  Ficino  (1433-1499),  que,  amaestrado  en  el 
platonismo  por  Cosme  de  Médicis,  no  cedió  á  Pletóu 
en  el  entusiasmo  desbordante  y  frenético  por  Platón. 
Tradujo  del  griego  al  latín  varios  diálogos  de  este 
filósofo  y  á  Plotino,  Proclo  y  otros  neoplatónicos. 
Su  obra  principal  se  titula  Philosophia  platónica. 
Entre  sus  discípulos  se  cuenta  el  fumoso  Juan  Pico 
de  la  Mirándola,  «la  más  brillante  personalidad  de 
la  Academia  Platónica  de  Florencia»,  como  dice 
Pastor  ( Historia  de  los  papas ,  traducción  de  Ruiz 
Amado,  vol.  5.°,  pág.  181).  Su.  nieto,  Francisco 
Pico  de  la  Mirándola  (m.  en  1533),  heredó  de  su 
abuelo  el  amor  y  afición  á  la  filosofía  platónica. 

A  la  propaganda  ardiente  y  fanática  que  hacían 
del  platonismo  los  florentinos,  hay  que  asociar  la 
más  prudente  y  sensata  de  Besa  ñon  ( 1395-1472), 
natural  de  Trevisonda,  no  menos  grande  como  hom¬ 
bre  que  como  erudito,  y  que  se  gloriaba  de  haber 
sido  discípulo  en  filosofía  de  Jorge  Pletóu.  Domici¬ 
liado  en  Italia  y  hecho  cardenal  de  la  Iglesia  roma¬ 
na  después  del  Concilio  de  Florencia,  eu  que  tan 
principal  parte  había  tomado,  este  ilustre  príncipe 
de  la  Iglesia,  dotado  de  singular  ilustración,  emplea¬ 
ba  sus  rentas  en  el  fomento  de  las  ciencias,  y  en  su 
palacio  congregó  en  torno  suyo  una  especie  de  aca¬ 
demia,  un  circulo  de  los  más  distinguidos  humanis¬ 
tas  de  Italia  y  Grecia,  tales  como  Flavio  Biondo, 
Filelfo  Poggio,  Campano,  Platina...  que  en  apaci¬ 
bles  reuniones  trataban  asuntos  científicos  y  en  par¬ 
ticular  cuestiones  de  filosofía^  platónica  (V.  Pastor, 
ob.  ci t . .  vol.  l.°,  págs.  457-459).  Paiá  defender  á 
Platón  contra  los  virulentos  ataques  del  aristotélico 
Jorge  de  Trevisonda,  su  paisano,  escribió  el  mismo 
Besariún  la  obra  titulada  2n  calumniatorem  Platonit 
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libri  4 ,  que  falta  precisamente  entre  las  obras  de  Be- 
earión  en  la  colección  de  Migne. 

2.  Doctrinas.  Convienen  todos  estos  platóni¬ 
cos  renacientes  en  el  entusiasmo  por  Platón,  cuya 
autoridad  y  doctrina  enaltecen  sobre  la  de  Aristóte¬ 
les,  por  ser,  dicen,  más  sublime  y  excelente,  más 
conforme  con  la  revelación  y  haber  sido  preferida 
por  los  Santos  Padres.  Mas,  al  paso  que  Besarión 
venera  como  á  sapientísimos  á  estos  dos  principes 
de  la  filosofía  griega,  Pletóu  se  desota  en  invectivas 
contra  el  Estagirita  y  contra  los  escolásticos,  que  le 
reconocían  por  jefe  de  escuela.  La  tilosofía  que  estos 
hombres  trataron  de  renovar  no  fué  la  propia  y  pura 
de  Platón,  tal  como  se  contiene  en  sus  inmortales 
diálogos,  sino  amalgamada  con  las  teorías  é  inter¬ 
pretada  con  el  criterio  neoplatónico  de  los  alejan¬ 
drinos.  Pero  mientras  que  el  neoplatonismo  del  car¬ 
denal  Besarión  no  sale  nunca  fuera  de  la  ortodoxia 
cristiana.  Pico  mezcló  en  el  suyo  muchos  elementos 
cabalísticos;  Ficino.  riel  creyente  por  lo  demás  y 
sacerdote  irreprensible,  no  puede  ser  absuelto  de 
haber  mezclado  de  mala  manera  y  peligrosamente  el 
cristianismo  con  el  platonismo;  y  la  obra  principal 
de  Pletón,  De  Platónicas  et  Aristotélicas  philosophiae 
deferentia  (Migne,  P.  G..  vol.  160),  fué  entregada  á 
las  llamas  de  orden  de  Gennadio,  patriarca  de  Cons- 
tautinopla.  por  el  escándalo  que  debieron  producir 
en  el  pueblo  cristiano  varias  de  sus  doctrinas  erró¬ 
neas  ó  mal  sonantes,  líe  aquí  los  rasgos  más  salien¬ 
tes  de  su  sistema:  De  Dios,  que  es  la  unidad  de  Plo- 
tino,  procede  el  mundo  de  ios  espíritus  ó  dioses  in¬ 
feriores  (que  Gemisto  identifica  con  las  ideas  ó  formas 
de  Platón).  Nuestras  almas  no  son  creación  de  Dios, 
sino  obra  ó  producto  de  esos  espíritus  con  quienes 
convivieron  largo  tiempo  antes  ele  unirse  al  organis¬ 
mo.  Dios  no  hizo  más  que  sacar  de  la  nada  la  mate¬ 
ria  caótica.  Ordenarla,  diferenciarla  y  pararla  seme¬ 
jante  al  mundo  inteligible;  estuvo  á  cargo  del  que 
en  la  jerarquía  angélica  ocupa  el  supremo  puesto. 
121  hombre,  en  tanto  es  libre,  en  cuanto  tiene  con¬ 
ciencia  de  sus  actos,  que.  por  lo  demás,  su  voluntad 
está  sometida  al  hado,  ó  sea  á  los  decretos  inmuta¬ 
bles  de  Dios,  etc.  Y  esto  baste  para  demostrar  lo 
que  de  él  dice  Pastor  (oh.  cit.,  vol.  5.°,  pág.  181): 
que  «quiso  colocar  en  lugar  del  cristianismo  una 
mezcla  de  neoplatonismo  y  dogmas  de  las  religiones 
orientales». 

Por  lo  demás,  ya  hemos  indicado  que  el  entusias¬ 
mo  por  Platón,  así  de  Gemisto  como  de  Ficino  y  en 
general  de  todos  los  académicos  florentinos,  traspa¬ 
só  todos  los  justos  límites.  Como  que  llegaron  á  tri¬ 
butar  á  aquel  filósofo  un  culto  formal  lo  mismo  que 
á  los  santos,  encendiendo  lámparas  ante  su  imagen, 
colocándola  par  de  las  de  los  apóstoles  y  profetas, 
celebrando  fiestas  en  su  honor,  etc.  Además,  en  sus 
reuniones  leían  fragmentos  de  sus  diálogos  junto 
con  las  cartas  de  san  Pablo,  y  en  vez  del  saludo: 
Carissimi  in  C/iristo,  se  saludaban  mutuamente  con 
la  frase:  Carissimi  in  Platone ,  y  trataron  en  serio  de 
solicitar  su  canonización,  y  á  este  tenor  otros  des¬ 
atinos,  hi  jos  todos  ellos  de  un  fanatismo  indiscreto  y 
semipagano.  Y,  lo  que  todavía  es  peor,  hasta  soña¬ 
ron  con  poder  realizar  la  tan  suspirada  reforma  de  la 
Iglesia,  implantando  en  el  mundo  el  sistema  de  un 
filósofo  pngano;  es  decir,  que  estos  nuevos  platóni¬ 
cos  renacientes  quisieron  reedificar  el  cristianismo 
mediante  el  mismo  sistema  filosófico,  con  que  sus 
antecesores  los  alejandrinos  habían  querido  derri¬ 
barlo.  ¡Tal  es  la  instabilidad  y  pequenez  del  huma¬ 


no  entendimiento,  cuando  raciocina  á  impulsos  de 
una  pasión  exaltada! 
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PLATONIZAR,  v.  n.  Profesar  el  platonismo. 

PLATOPUNTIA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Opuntia  Haw.  de  la  familia  de  las  cactáceas,  cou 
miembros  comprimidos  y  llores  mucho  mayores  que 
en  la  sección  Stenopnutia.  Los  pétalos  son  trasova¬ 
dos  ó  circulares  y  los  estigmas  5  ó  lü.  Comprende 
la  mayoría  de  las  especies  del  género. 

PLÁTOR.  m.  Zool.  ( Pintor  fí.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  platóridos.  Su  cefalotórax 
es  muy  plano,  mucho  más  ancho  que  largo,  ancha¬ 
mente  redondeado  á  los  lados;  ios  cuatro  ojos  ante¬ 
riores  medianos,  vistos  por  encima  puestos  en  línea 
recta;  ojos  medios  posteriores  redondeudos:  campo 
de  los  ojos  medios  mucho  más  ancho  que  largo,  y 
más  estrecho  por  delante  que  por  detrás;  esternón 
plano;  hileras  todas  pequeñas  y  casi  iguales;  patas 
laterales,  las  anteriores  mucho  más  cortas  que  las 
restantes,  pero  más  gruesas;  caderas  rauv  lar¬ 
gas,  las  posteriores  muy  distantes  entre  sí.  Es  tipo 
del  género  el  P.  insolens  E.  Sim.,  que  habita  en 
China. 

PLATORHBEDIA.  Bot.  Véase  Pacurí- 
Miníi. 

PLATÓRIDOS.  ra.  pl.  Zool.  (Platoridae.) 
Familia  de  arañas.  Comprende  arañas  de  talla  pe¬ 
queña  ó  mediana  (5  á  10  mm.):  tegumentos  lisos 
y  guarnecidos  de  pelos  cortos  poco  densos,  salvo 
en  el  margen  del  cefalotórax  y  en  el  borde  poste¬ 
rior  del  abdomen,  donde  son  más  largos  y  á  me¬ 
nudo  espiniformes;  cefalotórax  plano,  mucho  más 
ancho  que  largo,  anchamente  redondeado  á  los  la¬ 
dos,  truncado  y  aun  algo  escotado  por  detrás,  donde 
su  borde  es  seguido  de  una  fina  quilla;  en  la  re¬ 
gión  frontal  estrechado*  bruscamente  y  truncado  en 
ángulo  recto;  ojos  colocados  en  dos  líneas  transver¬ 
sas  cercanas,  la  segunda  mucho  más  ancha  que  la 
primera:  quelíceros  cortos,  robustos  y  convexos; 
pieza  labial  libre,  al  menos  tres  veces  más  larga  que 
ancha;  esternón  plano  y  sin  impresiones;  abdomen 
muy  aplanado;  su  borde  anterior  ancho  y  arqueado, 
se  aplica  al  cefalotórax;  casi  paralelo  á  los  lados  ó 
ligeramente  estrechado  y  siempre  redondeado  por 
detrás;  patas  muv  laterales  y  desiguales;  las  del  se¬ 
gundo  par  las  más  largas,  siguen  las  del  tercero  y 
cuarto;  las  del  primero  son  las  más  cortas.  Sus  gé¬ 
neros  son:  Plator  E.  Sim.,  Vectius  E.  Sim.  y  Do- 
biomalus  E.  Sim. 

PLATOS.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Nymphaea 
alba  de  la  familia  de  las  ninfeáceas. 

Platos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  Jalisco,  mu*,  de  Zapotlanejo;  140  h. 

PLATOS  AMINA,  f.  Quim.  V.  Bases  platíni¬ 
cas  en  la  voz  Platino. 

PLATOSCRITURA.  f.  Escritura  impresa. 

PLATOSFO.  m.  Paleont.  ( Platosphus.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  anfibios,  orden  de 
los  anuros,  suborden  de  los  faneroglosos,  grupo  de 
los  arcíferos,  familia  de  los  bufónidos.  que  viven  ac¬ 
tualmente  y  cuvos  restos  fósiles  más  antiguos  datan 
del  terciario  medio  correspondiente  al  miocéuico  de 
Durfort  (Gard,  en  Francia). 
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PLATOSTOMA  —  PLATT 


PLAT08T0MA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  ocimoi- 
deas,  tribu  de  las  moscosminas,  con  cáliz  maduro 
por  lo  común  engrosado,  pero  sin  diferenciación  es¬ 
pecial  del  labio  superior,  labio  inferior  entero  y  ar¬ 
queado  hacia  dentro,  el  superior  aovado,  con  bordes 
hacia  abajo  y  en  la  base  con  un  diente  á  cada  lado, 
el  cáliz  en  total  aovado  acampanado  é  inclinado  ha¬ 
cia  abajo  en  la  madurez,  ambos  labios  separados 
por  senos  anchos,  estambres  posteriores  con  un 
apéndice  denticular  en  la  base.  Son  hierbas  anuales, 
con  verticiiastros  flojos,  de  6  á  10  flores,  reunidos 
en  espicastro,  terminales,  con  brácteas  pequeñas, 
diferenciadas  y  las  flores  muy  pequeñas. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies  de  la  India  y  el 
Africa  tropical. 

PLATOTEPE.  Geog.  Monte  volcánico  de  Nica¬ 
ragua;  se  levanta  entre  Lovago  y  el  río  Maya  les. 

PLATOUM.  m.  Zool.  ( Platoum  F.  E.'  Schult- 
ze.)  Género  de  foraminiferos  imperforados,  del  sub¬ 
orden  de  los  grómidos  (Gro- 
midae  Delage),  familia  del 
mismo  nombre  ( Gromidea 
Claparéde  et  Lachmann.) 

Forma  colonias  como  el  gé¬ 
nero  Micvogonia ;  pero  la 
concha  ó  caparazón  es  más 
amplia,  con  relación  á  la 
parte  viviente  contenida,  y 
la  boca  de  ella  es  más  es¬ 
trecha.  Vive  en  el  agua  dul¬ 
ce.  la  tierra  húmeda  y  las 
BubstnnciAS  putrefactas. 

PLATOVA  ó  FLO¬ 
TO  VA*  Geog.  Pobl.  de  Ku-  Platoum 

8ia,  en  el  gob.  de  Vorone- 

je,  dist.  y  á  29  kms.  NO.  de  KorotoTak.  junto  á  un 
pequeño  afluente  derecho  del  Don;  2.630  h. 

Platova-Bolcha'ía-Kribpka'ía.  Geog .  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  Territorio  de  los  Cosacos  del  Don, 
círc.  v  á  57  kms.  NE.  de  Taganiog.  junto  al  Kriep- 
kni'a,  tributario  izq.  del  Tuziov;  3,200  h. 

Platova-Iblantchinska'ía.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  Territorio  de  los  Cosacos  del  Don.  antiguo 
círc.  de  \Iionis,  en  la  actualidad  círc.  y  á  45  kms. 
OSO.  de  Taganrog,  en  la  embocadura  del  Sukho'i- 
Iélantchik,  en  el  mar  de  Azov;  1,300  h. 

PLATO W  (Matwei  Iwanowitch,  conde  db). 
Biog .  Jefe  cosaco,  n.  en  Asow  del  Don  en  1751  y 
m .  en  1818.  Tomó  parte  activa  en  la  campaña  turca 
de  1770-71.  En  1782-83  sirvió  á  las  órdenes  de 


Suworow.  y  en  la  guerra  de  Crimea  se  distinguió 
por  su  arrojo  en  Otschakow  (1788),  en  Akjerman  y 
Bender  (1789)  y  en  Ismail  (1790),  siendo  ascendido 
á  general  en  1791,  y  en  1801  nombrado  hetmán  de 
los  cosacos  del  Don.  Desde  1805  hasta  1807  peleó 
contra  Francia,  se  apoderó  de  Hirsowa  y  asistió  á 
las  batallas  de  Allenstein  v  Heilsberg,  y  á  las  de 
Rnssewat  y  Tatariza.  En  1812  fué  jefe  del  20.°  re¬ 
gimiento  de  cosacos  del  Don.  El  10  de  Julio  de  1812 


venció  al  rey  de  Westfnlia  en  Mir  y  Romanowo, 
persiguiendo  luego  ni  enemigo  desde  Moscou  hasta 
Kradnvj  (16-18  de  Noviembre'!,  lo  cual  le  valió  el 
titulo  de  conde.  Después  atravesó  las  fronteras  rusas 
tomando  á  Marienwcrder,  Marienburg,  Dir9chau  y 
Elbing.  El  28  de  Mayo  de  1813  derrotó  en  Alten- 
burgo  al  general  Lefebvre,  y  después  de  la  batalla 
de  Leipzig  persiguió  á  los  franceses  hasta  el  Rhin. 
Tomó  parte  en  la  victoria  de  Laon;  se  apoderó  de 


Nemours,  Arcis  y  Versa II es,  y  retrocedió  con  los 
aliados  hacia  París.  Escribió  su  biografía  Sinirnoi. 

Bibllogr.  Saint-  A  ubi n,  Trente -nen/  portrait» 
1H0S  bis  tSl j  (San  Petersburgo.  1902). 

PLATS  (Los  hermanos).  Biog.  Músicos  espa¬ 
ñoles  del  siglo  xvin.  Distinguiéronse  como  concer¬ 
tistas  de  oboe,  y  en  1752  se  hicieron  aplaudir  en 
París,  pasando  después  al  servicio  del  duque  de  Wur- 
temberg.  De  los  dos  hermanos  el  menor  falleció  poco 
después,  y  el  mayor,  cuyo  nombre  era  José,  perma¬ 
neció  en  Stuttgart  hasta  1763,  y  después  se  trasla¬ 
dó  á  Amsterdam,  en  donde  publicó  seis  dúos  para 
flautas.  Dejó,  además,  manuscritas  varias  composi¬ 
ciones  para  oboe. 

P LAT8-CÓTES  DE  CHIBN,  PERRO 
(COSTILLAS  DE)  ó  DOO  RIES.  Blnogr.  Tri¬ 
bu  del  NO.  del  Canadá,  perteneciente  ¿  la  gran  fa¬ 
milia  diné.  Vive  al  N.  del  gran  logo  de  los  Escla¬ 
vos,  entre  éste,  el  lago  de  los  Osos  y  el  río  Copper, 
en  un  territorio  de  cerca  de  175,000  kms.1  Son 
unos  1,500  y  tienen  idioma  propio,  rama  del  diñó. 

PLATT  (Albthea  Hill).  Biog.  Pintora  norte¬ 
americana  contemporánea,  nacida  en  Searsdale.  Fué 
discípula  de  Snell  v  Ben  Foster  en  Nueva  York,  y 
de  la  Academia  Délécluse  en  París.  Ha  obtenido 
numerosos  premios,  y  de  sus  obras  son  de  mencio¬ 
nar:  Oíd  World  Work  Shop  (Biblioteca  Pública  de 
Faribault).  A  ¡i  oíd  Garden  (Anderson  ArtGallery), 
y  el  retrato  del  magistrado  L .  C .  Platt  (Palacio  de 
Justicia,  Wliite  Plains,  Nueva  York). 

Platt  (Carlos).  Biog.  Escritor  inglés  contempo¬ 
ráneo.  colaborador  del  Times t  Daily  Mail  y  otros 
muchos  periódicos  y  revistas.  Entre  sus  obras  son 
de  mencionar:  Fautons  Jlghts  and  ñghters ,  Things 
yon  don't  Anoto  abont  Cats  y  The  essence  of  Soeces s. 

Platt  (Carlos  Adams).  Biog.  Arquitecto  y  pin¬ 
tor  americano,  n.  en  Nueva  York  en  1861.  Estudió 
en  Nueva  York  y  París  bajo  la  dirección  de  Bouian- 
ger  y  Lefebvre,  y  ganó  el  premio  Webh  de  la  So¬ 
ciedad  de  Artistas  Americanos.  Publicó  la  obra  7/a- 
lian  Qardens  (1892).  Se  ha  dedicado  también  á  la 
pintura,  y  ha  sido  premiado  con  medallas  de  bronce, 
plata  v  oro,  respectivamente,  en  las  Exposiciones 
de  París  (1900),  Báñalo  (1901)  y  Nueva  York 
(1913). 

Platt  (Orvillb  Hitchcock).  Biog.  Político  y  ju¬ 
risconsulto  norteamericano,  n.  en  Wáshington  en 
1827  y  m.  en  1905.  Terminados  los  estudios  de  de¬ 
recho,  fué  admitido  en  el  foro  en  1849  y  ejerció  al¬ 
gún  tiempo  su  profesión  en  Meriden.  En  1856  fué 
nombrado  secretario  del  Estado  de  Connecticut.  y  en 
1861  se  le  eligió  senador  de  dicho  Estado,  pertene¬ 
ciendo,  además,  á  la  Cámnra  de  representantes  del 
mismo  desde  1864  hasta  1869.  En  1879  ingresó  en 
el  Senado  de  los  Estados  Unidos,  siendo  reelegido 
en  1885,  1891,  1897  y  1903.  En  1901,  formando 
parte  del  Comité  de  relaciones  con  Cuba,  redactó  la 
célebre  enmienda  que  lleva  su  nombre. 

Enmienda  Platt.  Con  este  nombre  se  conoce,  en 
el  derecho  público  americano,  el  apéndice  que  tiene 
la  Constitución  de  Cuba,  mediante  el  cual  se  regulan 
las  relaciones  políticointernacionales  de  esta  Repú¬ 
blica  con  los  Estados  Unidos.  Su  nombre  le  viene  de 
Orville  Hitchcock  Platt  (V.),  quien  la  presentó  al 
Senado  de  la  Unión  como  una  enmienda  al  Armp 
Appropriation  Bill  el  25  de  Febrero  de  1901. 

Pocos  puntos  de  derecho  público  han  sido  más 
traídos  y  llevados  que  el  del  status  internacional  de 
la  República  de  Cuba.  Ocurre  con  ello  algo  qneno 
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puede  precisarse  en  el  tecnicismo  del  derecho  inter¬ 
nacional,  pero  á  nuestro  juicio  ese  status  no  es  el  de 
un  país  semisoberano,  ni  el  de  un  protectorado,  como 
quiere  llamársele;  es,  si.  el  de  una  nación  protegida, 
como  lo  han  sido  Bélgica.  Grecia  y  Suiza.  Pero  no 
hay  que  confundir  nunca  uno  y  otro  concepto;  en  el 
derecho  internacional,  no  es  lo  mismo  la  situación 
que  tenía  Bélgica,  por  ejemplo,  con  la  de  Túnez,  y 
aun  haciendo  más  concesiones,  con  la  de  la  India  ó 
Canadá  con  respecto  á  la  Gran  Bretaña.  Para  nos¬ 
otros  la  República  de  Cuba  es  libre  y  soberana  de 
sus  destinos,  como  lo  dice  su  Constitución,  y  nada 
hay,  aun  con  el  apéndice  de  Platt,  que  coarte  su  so¬ 
beranía.  Puede  argüirse  que  no  puede  celebrar  tra¬ 
tados  que  mermen  su  independencia,  ni  contraer 
empréstitos  más  allá  de  lo  que  permite  su  capacidad 
tributaria.  Pero  ¡sólo  un  Estado  de  locos  ó  de  tontos 
(con  prestamistas  igualmente  tontos)  puede  en  nues¬ 
tros  días,  voluntariamente,  enajenar  su  libertad  ó 
pedir  prestado  sin  disponer  de  los  recursos  necesa¬ 
rios  para  amortizar  sus  deudas!  Antes  de  reproducir 
el  texto  de  la  Enmienda  Platt,  parécenos  conveniente 
decir  algo  sobre  sus  orígenes. 

El  24  de  Febrero  de  1895  estalló  en  Baire,  pueblo 
de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  la  revolución 
que  organizó  el  célebre  hombre  de  letras  José  Martí 
y  que  dirigieron  los  Máximo  Gómez,  Antonio  Maceo 
y  Calixto  García.  Después  de  tres  años  de  recio  pe¬ 
lear,  España  concedió  á  los  cubanos  la  autonomía, 
pero  éstos  querían  ya  algo  más:  la  independencia, 
por  lo  cual  se  negaron  ó  rendir  las  armas.  Cierto 
grupo  de  españoles  intransigentes  y  de  arraigo  en 
Cuba  rechazaban  también  la  autonomía,  como  me¬ 
dida  extremadamente  liberal ,  y  estas  disensiones 
provocaban  serios  disturbios  en  la  Habana,  los  cua¬ 
les  dieron  origen  á  que  el  cónsul  americano  en  esa 
ciudad  pidiera  á  su  Gobierno  un  barco  de  guerra 
que  amparara  en  cualquier  circunstancia  los  intere¬ 
ses  que  él  representaba.  Fué  enviado  el  acorazado 
Maine.  que  voló  en  la  bahía  de  la  Habana  en  las  pri¬ 
meras  horas  de  la  noche  del  15  de  Febrero  de  1898. 
Con  este  motivo  las  relaciones  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  se  hicieron  cada  vez  más  tirantes, 
hasta  llegar  á  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas, 
primero,  é  inmediatamente  á  la  guerra  (21  de  Abril 
de  1898). 

La  declaración  de  guerra  hecha  por  los  Estados 
Unidos  á  España  proporciona  el  argumento  más 
fuerte  y  el  arma  más  poderosa  que  los  cubanos  pue¬ 
den  utilizar  si  algún  día  vieren  cercenada  por  los 
Estados  Unidos  la  independencia  de  su  patria,  ó  si 
quisieren,  contra  su  voluntad,  ejercer  en  ella  control 
6  jurisdicción  que  afecte  á  su  soberanía.  En  efecto, 
en  la  resolución  conjunta ,  acordada  por  el  Senado  y 
P?r  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados 
Unidos  el  19  de  Abril  de  1898.  y  que  constituyó  el 
ultimátum  contra  España,  los  Estados  Unidos  decla¬ 
raron  ante  el  mundo  entero  y  ante  la  historia  que 
«el  pueblo  de  la  isla  de  Cuba  es.  y  de  derecho  debe 
«er,  libre  é  independiente»,  y  agregaron  que  «por 
*  Presente  niegan  toda  disposición  ó  intención  de 
ejercer  soberanía,  jurisdicción  ó  control  sobre  dichn 
^  a.  excepto  para  pacificarla,  y  afirman  su  determi¬ 
nación,  una  vez  cumplida  la  pacificación,  de  dejar 
p  ivierno  v  control  sobre  dicha  isla  á  su  pueblo». 

*  >ras  estas  que  anunciaron  el  desinterés  con  que 
ber  Unidos  intervinieron  en  favor  de  la  li- 

ei  a  de  Cuba,  y  que  los  comprometen  para  siem¬ 
pre  en  el  sentido  de  que  están  obligados  á  respetar 


la  soberanía  de  Cuba  y  á  no  ejercer  control  ó  juris¬ 
dicción  sobre  ella. 

El  tratado  de  paz  que  puso  término  á  la  guerra 
hispanoamericana  se  firmó  en  París  el  10  de  Diciem¬ 
bre  de  1898,  y,  de  acuerdo  con  su  artículo  primero, 
«España  renuncia  todo  derecho  de  soberanía  y  pro¬ 
piedad  sobre  Cuba»  (obsérvese  bien  el  término  con¬ 
signado  en  el  tratado:  renunciar ,  no  ceder,  que  *e 
usa  al  referirse  á  Puerto  Rico,  Filipinas  y  las  de¬ 
más  posesiones  ultramarinas),  y  á  renglón  segui'lo 
agrega:  «En  atención  á  que  dicha  isla,  cuando  s.  a 
evacuada  por  España,  va  á  ser  ocupada  por  los  Es¬ 
tados  Unidos,  los  Estados  Unidos,  mientras  dure  u 
ocupación ,  tomarán  sobre  sí  y  cumplirán  las  obliga¬ 
ciones  que,  por  el  hecho  de  ocuparla,  les  impone  el 
derecho  internacional  para  la  protección  de  vidas  v 
haciendas.»  Sin  embargo,  al  convocar  el  general 
Leonardo  Wood,  á  la  sazón  gobernador  militar  de 
Cuba,  por  la  orden  núm.  3ül  del  25  de  Julio  le 
1900,  para  elecciones  de  representantes  á  la  Con¬ 
vención  «encargada  de  preparar  y  adoptar  una 
Constitución  para  el  pueblo  de  Cuba»,  agregaba  •«  v 
como  parte  de  ella  proveer,  de  acuerdo  con  los  lis¬ 
tados  Unidos,  sobre  las  relaciones  que  existirán  en¬ 
tre  ese  Gobierno  y  el  de  la  República  de  Cuba». 

A  pesar  de  esa  recomendación,  los  convencionales 
cubanos  no  escribieron  una  sola  palabra  sobre  las 
relaciones  con  los  Estados  Unidos  en  el  texto  de  a 
Constitución,  que  quedó  definitivamente  terminada 
el  21  de  Febrero  de  1901.  Entonces  los  america¬ 
nos,  como  vulgarmente  se  dice,  pusieron  el  giito  en 
el  cielo  y  empezaron  á  agitarse  en  el  sentido  de 
ejercer  presión  sobre  los  cubanos  para  que  salvaran 
la  omisión  en  que  habían  incurrido  al  preparar  !a 
Constitución  al  no  mencionar  las  relaciones  que  la 
República  de  Cuba  tendría  con  los  Estados  Unidos. 
Con  tal  motivo.  Platt,  incidentalmente  y  apurado 
por  el  clamor  de  los  políticos  americanos,  presentó 
una  enmienda  al  Army  Appropriation  Bill,  que  á  !a 
sazón  se  discutía  en  el  Senado,  y  aceptada  como  ley 
de  la  Unión  americana,  fué  impuesta,  con  amenaza  de 
no  desocupar  la  isla,  á  los  convencionales  de  Cuba. 

Hecha  esta  introducción  sobre  los  antecedentes 
de  la  Enmienda  Platt.  vamos  á  continuación  á  copiar 
íntegro  su  texto,  que  dice  así: 

Artículo  1 .°  El  Gobierno  de  Cuba  nunca  cele¬ 
brará  con  ningún  poder  ó  poderes  extranjeros  nin¬ 
gún  tratado  ú  otro  pacto  que  menoscabe  ó  tienda  á 
menoscabar  la  independencia  de  Cuba,  ni  en  manera 
alguna  autorice  ó  permita  á  ningún  poder  ó  poderes 
extranjeros  obtener  por  colonización  ó  para  propósi¬ 
tos  militares  ó  navales  ó  de  otra  manera,  asiento  en 
ó  jurisdicción  sobre  ninguna  porción  de  dicha  isla. 

Art.  2.°  Dicho  Gobierno  no  asumirá  ó  contrae  á 
ninguna  deuda  pública  para  el  pago  de  cuyos  inte¬ 
reses  y  amortización  definitiva,  después  de  cubiertos 
los  gastos  corrientes  del  Gobierno,  resulten  inade¬ 
cuados  los  ingresos  ordinarios. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  Cuba  consiente  que  los 
Estados  Unidos  puedan  ejercer  el  derecho  de  inter¬ 
venir  para  la  preservación  de  la  independencia  y  el 
sostenimiento  de  un  Gobierno  adecuado  á  la  protee- 
ción  de  la  vida,  la  propiedad  v  la  libertad  individual, 
val  cumplimiento  de  las  obligaeiones  con  respecto  á 
Cuba,  impuestas  á  los  Estados  Unidos  por  el  Trata¬ 
do  de  París,  y  que  deben  ahora  ser  asumidas  y  cum¬ 
plidas  por  el  Gobierno  de  Cuba. 

Art.  4.°  Todos  los  netos  realizados  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  Cuba  durante  su  ocupación  militar, 
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«erán  ratificados  y  tenidos  por  válidos,  y  todos  los 
derechos  legalmente  adquiridos  á  virtud  de  aquéllos 
aerán  mantenidos  y  protegidos. 

Art.  5.®  El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y,  hasta 
donde  fuere  necesario,  ampliará  los  planes  ya  pro¬ 
yectados  ú  otros  que  mutuamente  se  convengan, 
para  el  saneamiento  de  las  poblaciones  de  la  isla, 
con  el  fin  de  evitar  la  recurrencia  de  enfermeda¬ 
des  epidémicas  é  infecciosas,  protegiendo  así  al  pue¬ 
blo  y  ai  comercio  de  Cuba,  lo  mismo  que  ai  comercio 
y  ai  pueblo  de  los  puertos  del  S.  de  los  Estados 
Unidos. 

Art.  6.°  La  isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los 
limites  de  Cuba,  propuestos  por  la  Constitución, 
dejúudose  para  un  futuro  tratado  la  fijación  de  su 
pertenencia. 

Art.  7 ,®  Para  poner  en  condiciones  á  los  Estados 
Unidos  de  mantener  la  independencia  de  Cuba  y 
proteger  al  pueblo  de  la  misma,  así  como  para  su 
propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  venderá  ó  arren¬ 
dará  á  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias  para 
carboneras  ó  estaciones  navales  en  ciertos  puntos 
determinados,  que  se  convendrán  con  el  presidente 
de  los  Estados  Unidos. 

Art.  8.®  El  Gobierno  de  Cuba  insertará  las  an¬ 
teriores  disposiciones  en  un  tratado  permanente  con 
los  Estados  Unidos. 

Este  tratado  se  celebró  en  la  Habana  el  22  de 
Mayo  de  1903,  y  fué  publicado  como  ley  de  Cuba  en 
ia  Oaceta  Oficial  de  la  República  del  14  de  Julio  de 
1904;  por  consiguiente,  el  art.  8.®  de  la  Enmienda 
Platt  ha  dejado  de  existir.  Asimismo  pueden  con¬ 
siderarse  insubsistentes  los  arts.  l.°,  2.°,  4.°,  5.°, 
6.®  y  7.®  Veamos. 

El  art.  1.®  no  tiene  razón  de  ser,  como  no  la  ha 
tenido  nunca.  En  su  lugar  queda  la  doctrina  de 
Monroe  que  impide  que  las  potencias  europeas  y, 
por  extensión,  la9  asiáticas,  adquieran  en  América 
nuevos  asientos,  y  aunque  la  doctrina  de  Monroe 
nunca  ha  tenido  la  solemnidad  de  un  pacto  escrito, 
la  práctica  le  ha  Hado  todos  los  caracteres  de  un 
principio  ya  aceptado  por  el  derecho  internacional. 

El  art.  2.®  huelga  en  la  Enmienda  Platt,  porque 
la  Constitución  cubana,  en  sus  arts.  59,  §  3.°;  ar¬ 
tículos  93  y  105,  §  3.®,  contiene  el  mismo  princi¬ 
pio.  Por  lo  tanto,  los  cubanos  no  pueden  contraer 
deudas,  de  acuerdo  con  su  carta  constitucional,  por 
encima  de  los  recursos  con  que  cuenten  para  sutis- 
facerlas.  Lo  mismo  puede  decirse  del  art.  4.®,  cuyo 
principio  está  consignado  en  la  séptima  de  las  Dis¬ 
posiciones  transitorias  de  la  Constitución  de  Cuba. 

El  art.  5.®  puede  considerarse  también  suprimido, 
puesto  que  el  Gobierno  de  Cuba,  desde  su  naci¬ 
miento,  ha  trabajado  con  tal  interés  en  la  sanidad 
pública,  que  hoy  es  Cuba  un  modelo,  aun  para  los 
misinos  americanos,  en  este  aspecto  de  la  adminis¬ 
tración  nacional.  Su  mortalidad  es  la  más  baja  del 
mundo,  después  de  la  de  Australia. 

El  art.  6.®  virtualmente  está  derogado  porque,  sin 
contar  con  muchos  actos  del  Gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  tendientes  á  reconocer  de  jure  la  sobe¬ 
ranía  de  Cuba  sobre  la  isla  de  Pinos,  existe  en  el 
Senado  americano,  desde  Enero  de  1906,  pendiente 
de  su  ratificación,  un  tratado  celebrado  con  Cuba, 
mediante  el  cual  los  Estados  Unidos  renuncian  to¬ 
dos  sus  derechos  sobre  la  isla  de  Pinos  en  favor  de 
Cuba. 

Respecto  al  art.  7.®,  también  puede  considerarse 
suprimido.  Los  convenios  sobre  carboneras  ó  esta¬ 


ciones  navales  se  celebraron  en  Febrero  y  Julio  de 
1903,  y  mediante  ellos  Cuba  arrienda  á  los  Estado* 
Luidos  por  la  suma  de  2,000  dólares  al  año  unas 
pequeñas  parcelas  de  terreno  situadas  alrededor  de 
Guantánamo  y  Bahía  Honda. 

Queda  sólo  en  pie,  de  la  Enmienda  Platt,  el  fa¬ 
moso  art.  3.°,  que  es  el  que  se  ha  citado  siempre 
como  cercenador  de  la  soberunía  de  Cuba. 

¿De  dónde  tomó  origen  esa  cláusula  tan  peregrina 
de  la  Enmienda  Platt?  Se  encuentra  fácilmente  en  la 
historia  de  las  guerras  y  revueltas  intestinas  que 
ofrecen  la  mayor  parte  de  las  Repúblicas  hispano¬ 
americanas  inmediatamente ,  y  aun  muchos  años 
después,  de  su  emancipación  de  España.  El  mismo 
libertador  Bolívar,  solitario  y  entristecido  en  su  re¬ 
tiro  de  Santa  Marta  ( Colombia),  exclamaba  decep¬ 
cionado  ante  las  tormentas  que  se  descubrían  en  lo* 
horizontes  de  la  historia  americana:  «he  arado  en  el 
mar».  Los  americanos  sabían  que  los  hechos  se  re¬ 
petirían  en  Cuba  si  no  rodeaban  la  juventud  de  la 
República  cubana  con  esos  frenos  puestos  al  caudi¬ 
llaje  v  ú  las  ambiciones  de  tantos  hombres,  que  aun 
tenían  frescos  sobre  sus  sienes  los  laureles  ganados 
en  las  cruentas  y  largas  luchas  por  la  libertad  de  su 
patria.  Y  los  hechos  han  venido  á  comprobar  sus 
vaticinios.  Ia  República,  á  veces,  ha  vacilado  sobre 
sus  cimientos,  empujada  por  los  ardores  de  bandería, 
y  sólo  el  temor  de  ver  deslustrado  el  honor  nacional, 
sólo  un  vivísimo  amor  á  la  patria,  ba  contenidos  los 
cubanos  de  acudir  al  estéril  y  abominable  recurso  de 
la  revolución. 

Esta  parte,  que  podríamos  llamar  étieopolíticn  de 
la  cláusula  tercera  de  la  Enmienda  Platt,  en  nuda 
menoscaba  la  soberanía  de  la  República  de  Cuba,  6¿ 
los  cubanos  conservan  siempre  el  mismo  patriotismo 
que  han  mostrado  hasta  abora,  si  evitan,  á  toda  cos¬ 
ta,  desórdenes  é  intentonas  revolucionarias,  que  ios 
americanos  no  toleran,  no  ya  en  Cuba,  sino  en  nin¬ 
guna  de  las  Repúblicas  que  baña  el  mar  de  las  An¬ 
tillas.  Resumiendo,  el  derecho  de  intervención  que 
tienen  los  Estados  Unidos  en  Cuba  está  limitado  á 
estos  casos:  o)  cuando  peligre  la  independencia  de 
Cuba  por  ataques  enemigos,  y  b)  cuando  la  vida  ▼  la 
hacienda  de  sus  moradores  no  tengan  1a  garantía  que 
ofrece  todo  Gobierno  de  país  civilizado.  Cualquier 
otra  ingerencia  en  los  asuntos  cubanos  no  sería  más 
que*  un  acto  de  fuerza  ultra  vires  que  cometerían  en 
Cuba,  como  en  cualquier  otro  país  débil  de  la  Amé¬ 
rica  española. 

La  prosperidad  asombrosa  de  la  perla  de  las  An¬ 
tillas,  la  labor  de  sus  hombres  de  gobierno  y  de  su 
brillante  juventud  intelectual,  inclina  al  optimismo 
respecto  al  porvenir  de  la  República  de  Cuba  y  á  la 
consolidación  de  sus  instituciones  nacionales. 

Platt  (Tomás  Collibr)  .  Biog .  Político  norte¬ 
americano,  n.  en  Owego  (Estado  de  Nueva  York) 
en  1833  y  m.  en  Nueva  York  en  1910.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Yale,  y  luego  se  dedicó  al  comer¬ 
cio.  Hasta  lus  veintiséis  años  no  ingresó  en  la  polí¬ 
tica,  y  fué,  sucesivamente,  magistrado  del  confiado 
ile  Tioga.  diputado  del  Congreso  de  Nueva  York 
desde  1873  hasta  1877  y  senador  de  la  Unión  desde 
1881.  pero  á  consecuencia  de  un  altercado  que  tuvo 
con  el  presidente  Garfield  por  unos  nombramientos 
de  carácter  administrativo,  dimitió  su  cargo  de  se¬ 
nador,  dedicándose  entonces  nuevamente  á  sus  ne¬ 
gocios  comerciales,  y  presidió  algunas  entidades 
mercantiles  de  importancia.  En  1897  y  en  1903  vol¬ 
vió  á  ser  elegido  senador,  figurando  entre  los  prin- 
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cipales  miembros  del  partido  republicano.  Débesele 
en  parte  el  desarrollo  en  los  Estados  Unidos  de  la 
política  imperialista  después  de  la  guerra  con  Es¬ 
paña. 

PLATT-DEUTSCH.  m.  Filol.  Idioma  deriva¬ 
do  del  antiguo  sajón,  dividido  en  varios  dialectos 
que  se  hablan  actualmente  entre  el  pueblo  en  el  N. 
de  Alemania,  desde  el  Rhin  hasta  Pomerania.  ha¬ 
blado  por  unos  9.000,000  de  almas.  Se  llama  tam¬ 
bién  bajo  alemán  y  es  hermano  del  alto  alemán  y 
más  sencillo  en  su  estructura  gramatical  que  éste. 
•Se  han  escrito  en  él  obras  literarias  de  mucha  im¬ 
portancia.  En  la  historiografía  lingüística  del  ger¬ 
mánico,  el  bajo  alemán,  en  su  sentido  más  estricto, 
ó  platt-deutsch,  se  caracteriza  por  el  hecho  de  no 
presentar  el  fenómeno  de  la  segunda  mutación  conso¬ 
nantica  que  se  operó  en  los  siglos  vi  y  vil  para  el 
alto  alemán.  Dicha  mutación,  que  afecta  principal¬ 
mente  á  los  sonidos  rf,  *,  M,  y  también  á  las  plosi¬ 
vas,  puede  reconocerse  hoy  todavía  fácilmente:  rip 
=  r£¿/(maduro),  open  ==  offen  (abierto),  Tid  =  Zeit 
(tiempo),  dat  =  dass  (que),  Water  =  Wasser  (agua), 
sprehen  =  spr echen  (hablar),  muken  =  machen  (ha¬ 
cer),  etc. 

La  existencia  del  plattdeutsch  se  puede  estudiar 
en  tres  periodos,  á  saber:  1)  La  literatura  sajona 
antigua  hasta  el  siglo  xn:  2)  La  literatura  medio- 
bajoaleraana,  de  hacia  fines  del  siglo  xvm,  y  3)  La 
literatura  nuevo  bajoalemana  en  los  siglos  xix  y  xx 
Del  primer  período  se  conservan,  como  más  impor¬ 
tantes  desde  el  punto  de  vista  lingüístico,  dos  obras, 
que  son  el  Ueliand  y  el  Génesis;  la  primera  es  un 
poema  de  la  vida  de  Jesús,  compuesto  en  el  primer 
tercio  del  siglo  ix.  por  un  lego;  la  segunda,  también 
del  siglo  ix,  parece  ser  del  mismo  autor  y  es  una 
obra  de  contenido  intensamente  poético. 

Sirva  como  muestra  del  bajo  alemán  de  Heliand 
este  fragmento  del  Padre  nuestro,  con  su  tradúcción 
en  alemán  actual  por  comparación: 

Fadur  usa,  thu.  bist  oh  them 
kimiló;  gewthíd  si  thtn  ñamo, 
huma  thtn  rihi;  wtrtha  thtn 
wtlUo  alia  so  sama  an  erthr, 
sfi  th&r  uppa  ist  an  them 
himtló ... 


Vater  unser,  du  bist  in  dem 
HimmtL  Geweiht  se  i  dein  Ñame. 

( Es)  komme  dein  Reich.  (Es)  werde  dein 
WtlU  all  ebenso  auf  Urden, 
zvie  (es)  daroben  ist  tn  dem 
Jdimmel  .. 


Por  Jo  que  respecta  al  segundo  período,  menció¬ 
nase,  además  del  Sachseuspiegel  de  Eike  de  Rep- 
kow,  que  vivió  probablemente  en  el  primer  tercio 
del  siglo  xm,  el  Reinke  de  Voss,  que  es,  á  pesar  de 
ans  fuentes  latinas,  francesas  y  flamencas,  la  del 
an  den  vos  Reinaerde  del  flamenco  Willem,  el  libro 
por  excelencia  Fuó  impreso  en  Lübeck 

«n  498  y  desde  el  siglo  xvi  ha  dado  lugar  á  varias 
adaptaciones.  Modernamente,  y  entre  otros,  Goethe 
lar°  de.  leerlo  revivir  en  su  Reineke  Fuchs. 

a  “i8tor¿a  literaria  tiene  un  desarrollo  que  no 
arece  ©  interés;  el  poema  épico  más  antiguo  de 

Dué  ^A rí<<v3>'03  ^cbasis  captivi ,  que.  redactado  des- 
N  ®  ^  Por  »Jn  monje  lego,  fué  traducido  en 

latino8  itlnos*.  hacia  1146  es  el  poema,  también 
r>Inn  J  senOrinus 9  ia  primera  obra  hecha  según  un 

preconcebido,  en  la  cual  se  asigna  al  lobo  el 
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papel  de  héroe.  En  el  curso  del  siglo  xn  y  más  tar¬ 
de  desarrollóse  notablemente  la  epopeya  animalista, 
particularmente  en  el  N.  de  Francia  (Román  de  Re - 
nart).  El  primer  poema  alemán  de  esta  naturaleza 
es  Jsengrlnes  nót,  traducido  del  francés  á  eso  de 
1 170  por  el  poeta  alsaciano  Enrique  de  Glichezaere. 
Más  importante  que  todas  estas  refundiciones  es  el 
Reinaert,  que  apareció  en  los  Países  Bajos,  poco 
antes  de  1250,  debido  á  un  autor  que  á  8Í  mismo  se 
da  el  nombre  de  Guillermo.  Con  el  siglo  xvi  empir 
za  la  ininterrumpida  decadencia  del  plattdeutsch . 
que  simultáneamente  pierde  su  soberanía  como  idio¬ 
ma  literario.  Su  último  cultivador  y  propugnado!* 
fué  Juan  Lauremberg,  en  Vier  niederdeutscheu  Bche  : 
gedichten  (1653).  A  la  oscilación  y  duda  que  reiim- 
ron  á  fines  del  siglo  xvn  y  en  todo  el  xvm  respecto 
de  este  dialecto  añadióse  la  campaña  de  los  seguido¬ 
res  de  Gottsched,  empeñados  en  probar  la  posibili¬ 
dad  y  aun  la  utilidad  de  hacer  desaparecer  sucesiva¬ 
mente  el  idioma  bajosajón,  y,  finalmente,  vino  el 
altonense  Luis  Wienbarg.  que  en  1834  solicitó  la 
completa  anulación  del  plattdeutsch,  como  lenguaje 
rústico  V  sin  ideas.  Con  Herder  sobrevino  una  reac¬ 
ción  saludable,  al  querer  éste  introducir  de  nuevo 
en  la  poesía  la  originalidad  y  popularidad  avalorando 
los  dialectos.  El  ejemplo  de  Herder  alentó  al  mee- 
klemburgués  Juan  Enrique  Voss  hacia  fines  del  si¬ 
glo  xvm,  para  publicar  sus  Plattdeutschen  ldylleu . 
A  Voss  siguió  Juan  Pedro  Hebel  que,  con  sus  Ale 
mauuische  Gedichten  (1803),  fué  el  primero  que 
un  eficaz  impulso  al  renacimiento  de  la  poesía  dia¬ 
lectal. 

En  el  tercer  periodo  de  la  literatura  plattiteusch 
no  llegó  ésta  A  abrirse  paso  hasta  que  apareció 
(1853)  Ivlaus  Groth  con  6u  Quichborn.  Klaus  Groth 
es  propiamente  el  fundador  <3 e  la  nueva  literatu¬ 
ra  plattdeusch ,  cuyo  espíritu  encarnan  no  sólo  sus 
poesías,  como  Rotgeternieister  Lamp  y  Reistcrkrog , 
sino  también  sus  cuentos  en  prosa.  Siguióle  muy 
de  cerca  Fritz  Reuter,  cuyo  mérito  reconoció  el  pro¬ 
pio  Hebel,  su  adversario,  en  su  trabajo  de  rehabili¬ 
tación  Briefe  über  Uoch-und  Plattdeutsch  (Kiel, 
1858).  Son  dignas  de  notarse  entre  las  producciones 
literarias  de  Fritz  Reuter:  üt  de  Franzosentid ,  R au¬ 
né  Ñute  y  Ut  mine  Stromtid.  El  tercero  de  los  el  Tí¬ 
sicos  de  la  nueva  poesía  bajoalemana  es  Juan  Brinck- 
man  (n.  en  Rostock  en  1814).  Brinckman,  por 
temperamento,  es  primera  y  principalmente  poeta 
lírico  y  de  tanto  fuste  como  Groth,  y  donde  hizo 
mayor  alarde  de  su  ingenio  fué  en  su  libro  de  ver¬ 
sos  Vagel  Grip ;  sin  embargo,  como  narrador  cuen¬ 
tista  puede  muy  bien  ponerse  al  lado  de  Reuter. 
Además  de  una  serie  de  pequeños  cuentos,  trazó  una 
pintura  acabadísima  del  carácter  de  los  Países  Bajos 
en  Raspar  Ohm  un  ick. 

Como  el  más  antiguo  y  también  el  más  importan¬ 
te  representante  de  la  poesía  épica  plattdeutsch  de 
nuestros  días  cabe  mencionar  á  Juan  Hinricli  Fehrs 
[n.  en  Miihlenbarbeck  (Schleswig-Holstein)  el  10 
de  Abril  de  1838].  Fehrs  es  un  polígrafo.  Debut  » 
con  el  cuento  Lüttj  Hinuerk.  al  que  siguieron  las 
dos  colecciones  Allerhand  Slag  lüd,  y,  finalmente, 
la  novela  Marea.  En  el  terreno  de  la  lírica  brilló 
también  Helmut  Sohróder  (m.  en  1909),  particular¬ 
mente  en  su  ciclo  Ut  Mekelbdrger  Buerhñser .  El  se¬ 
gundo  de  los  cuentistas  de  gran  fuerza  es  Félix  Still- 
fried  (m.  en  1910),  con  su  novela  De  Wilhelmsháger 
Kústerlüd  y  su  narración  Ut  Sloss  und  Ratea.  Más 
tarde  publicó  la  novela  Der  unverhñjfte  Anoschaft  y 
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un  ciclo  de  cuentos,  Uack  und  Plück ,  que  pueden 
calificarse  de  joyas  del  arte  narrativo  bajoaleináu. 

Entre  los  cuentistas  bajoaleinanes  que  ante  todo 
hicieron  gala  del  hnuionr  en  sus  libros,  menciónase 
á  Landois,  á  Guillermo  Poek  y  Agustín  Wibbelt. 
Entre  los  líricos  más  modernos  descuellan  Augusto 
Seeinann,  Alberto  Schwürz,  Cristiáu  Fiemes  y  Fritz 
Husinann;  Arend  Dreesen  y  Toni  Wübbens,  los 
cuales  alternaron  con  la  lírica  con  Paul  Warncke, 
Otto  Weltzien,  Ricardo  Dohse,  Ernesto  Hamann. 

( Tuillermo  Sclimidt,  Otto  Heidmüller,  el  hamburgués 
«  iustavo  Falke,  con  su  hermoso  libro  En  Hand  culi 
Appels ;  Roberto  Garbe  y  Hermán  Claudius. 

Bibliogr.  R.  Eckardt,  Handbuch  zur  Geschichte 
dcr  plattdentschcn  Literatura Bremen,  1911). 

PLATTE.  Geog.  Rio  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Michigan,  condado  de  Benzie.  Baña  el  NO.  de 
la  península  que  se  extiende  entre  la  bahía  Grand 
Traverso  y  el  lago  Michigan,  y  después  de  formar 
una  expansión  denominada  Platte  Lake,  des.  en  el 
lago  Michigán.  Debe  su  nombre,  como  todos  los  ríos 
así  llamados,  á  su  escasa  profundidad. 

Platte.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Wisconsin,  condado  de  Grant.  Se  forma  de  dos 
brazos,  y  después  de  un  curso  de  60  kms.,  durante 
el  cual  produce  considerable  fuerza  hidráulica,  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  el  Alto  Misisipí. 

Platte.  Geog .  V.  Nebraska,  río. 

Platte.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Misurí;  se  extiende  por  la  rnarg.  iz¬ 
quierda  del  río  Misurí;  415  millas  inglesas  cuadra¬ 
das  y  14,429  h.  según  el  censo  de  1910.  Terreno 
de  bosques,  alternando  con  la  pradera  ondulada. 
Produce  principalmente  maíz  y  otros  cereales:  cría 
de  ganado.  Lo  atraviesan  varios  f.  c.  Cap.  Platte 
City. 

Platte.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  oriental  del  Est.  de  Nebraska;  se  extiende 
por  la  oril.  izq.  del  río  Nebraska  ó  Platte.  Ocupa 
una  super.  de  673  millas  inglesas  cuadradas  y  tiene 
una  población  de  19,006  h.  según  el  censo  de  1910. 
Terreno  de  bosques  y  pastos,  generalmente  fértil. 
Produce  cereales  y  lo  atraviesan  varios  ferrocarri¬ 
les.  Su  cap.  es  Columbus. 

Platte.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
la  Carolina  del  Sur,  condado  de  Charles  Mix;  1,115 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Platte  (La).  Geog.  Nombre  dado  por  el  famoso 
navegante  Lapérouse  á  un  islote  del  arch.  de  Samoa 
que  lleva  el  nombre  de  Manono. 

Platte  Center.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nebraska,  condado  do  Platte;  388  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Platte  City.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  do  Misurí,  cap.  del  condado  de  Platte;  763  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  a  252  kms.  ONO. 
le  Jefferson  City,  en  la  marg.  der.  del  río  Little 
Platte.  60  kms.  antes  de  su  coníl.  con  el  Misurí. 
Fab.  de  papel. 

Platte  River  (Little).  Geog.  Río  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  los  de  Iowa  y  Misurí.  Se  forma  de 
l  is  ríos  paralelos,  el  102  Miles  al  O.  y  el  Little 
Platte  al  E..  que  corren  de  N.  á  S.  entre  los  ríos 
Nodaway  al  O.  y  el  Grand  al  E.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  parte  meridional  del  Est.  de  Iowa  y  se  red¬ 
imí  en  territorio  de  Misurí,  al  SE.de  St.  Joseph,  y 
después  de  recorrer  unidos  unos  100  kms.,  des.  por 
a  izq.  en  el  Misurí  á  25  kms.  aguas  abajo  de  Kan- 
¿>us  City.  Desde  su  origen  tiene  el  Little  Platte 


River  450  kms.  «le  curso,  y  su  parte  inferior  recibe 
por  la  izq.  el  Smith. 

Plattk-Montagne  (Mateo  van  Plattenbbbg  ó 
Platten-Bkrch).  Diog.  Pintor  y  grabador  flamenco, 
n.  en  Ainberes  en  1600  ó  1608  y  m.  en  1660.  Es¬ 
tudió  en  Amberesv  pasó  después  á  Italia,  residiendo 
algún  tiempo  en  Florencia,  donde  pintó  paisajes  v 
marinas  que  causaron  gran  admiración.  Establéenle- 
en  París  y  tirinó  sus  obras  con  el  nombre  de  Monta- 
gne  unas  veces  y  Montaiue  otras.  Entre  éstas  figuran 
retratos  y  grabados.  También  ejecutó  algunos  tra¬ 
bajos  especiales  para  el  bordado,  como  patrones  y 
diferentes  dibujos.  Al  establecerse  en  Francia  afran¬ 
cesó  su  apellido  Plattenberg.  Fué  cuñado  de  Juan 
Morin,  v  por  esto  muchos  de  sus  grabados,  además 
de  Ai.  Moutagne  tu.  el  /.,  llevau  la  adiciou  Morin 
ex.  cum  priril.  He. 

Platte-Montagne(Nicolás).  Biog.  Pintor  y  gra¬ 
bador  francés,  n.  y  m.  en  París  (1631-1706),  libo 
del  pintor  flamenco  Plattcn- 
berg  (V.  Mateo  van  Plat¬ 
tenberg  en  la  voz  Platte- 
Montagne).  Dedicóse,  al 
igual  que  su  padre,  á  la  pin¬ 
tura  y  al  grabado:  sus  cua¬ 
dros  pertenecen  al  género 
histórico,  aunque  dejó  tam¬ 
bién  algunos  retratos.  En¬ 
tre  sus  obras  son  de  men¬ 
cionar:  La  venida  del  Espí¬ 
ritu  Santo  y  Santa  Esco¬ 
lástica,  para  San  Sulpicio 
de  Purís:  San  Benito,  para 
Nuestra  Señora  de  París,  etc.  Fué  profesor  de  his¬ 
toria  en  la  Academia  de  París.  Grabó  muchas  obras 
de  F.  de  Champaigne. 

PLATTEN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Eger,dist.  y  á  11  kms.  ONO.  de 
Joackimstlml,  en  el  Erzgebirge;  2,640  h.  Minas  de 
hulla,  de  hierro,  de  estaño  y  de  plata.  Papelería.  Fa¬ 
bricación  de  cucharas  y  de  blondas.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Carlsbad-Johangeorgenstadt. 

PLATTEN HARDT.  Geog .  Pobl.  de  Alemania, 
en  Wurtemberg,  círc.  de  Neckar,  dist.  y  á  14  kms. 
S.  de  Stuttgart;  1,580  h. 

PLATTENSEE  ó  PEISO.  Geog.  V.  Ba- 
laton. 

PLATTE R  (Julio).  Biog.  Escritor  y  economis¬ 
ta  austriaco,  n.  en  Kastelruth  (Tirol)  en  1844.  Ter¬ 
minados  los  estudios  de  segunda  euseñauza  en  el 
Gimnasio  de  Bozen,  cursó  de  1863  á  1867  en  la 
Universidad  de  Innsbruck  y  desde  1868  hasta  1871 
en  las  de  Munich  y  Viena,  y  á  los  dos  años  se  doc¬ 
toró  en  jurisprudencia.  Ha  sido  profesor  libre  de 
Innsbruck  (1875),  supernumerario  en  Czernoxvitz 
(1877),  titular  de  la  Universidad  de  Zurich  (1879), 
habiendo  pasado  á  explicar  economía  política  y  esta¬ 
dística  á  la  Escuela  Superior  Tecnológica  (1898)  «le 
la  misma  ciudad.  Platter  es  autor  de  Der  Wücher 
ín  die  Bnkowina  (2.a  ed.,  1878),  Das  Rccht  unf 
Existan  (1880).  Die  Pjlichten  des  Besitz  (1883), 
Kan/ oder  Pacht?  (1907).  Kritischen  Beitrag  zur  Er- 
kenntnis  unserer  soziale  Znst&nde  und  Tkeoeie(lSiH), 
Denxokratie  und  Sozialismus  (1897),  Erwerb  nud 
Konsuin  (1899),  Grnndlehren  der  Natío nal-Okonomie 
(1903),  Genoxscnschaft  oder  Selbsthil/e  (1908),  etc. 

Platter  (Tomás).  Biog.  Erudito  suizo,  n.  el  10 
de  Febrero  de  1499  en  Greuchen  (Wallis)  y  m.  en 
Basilea  el  26  de  Enero  de  1582.  Hijo  de  pudres  po- 
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bres  füé,  en  su  mocedad,  pastor  de  cabras,  hasta 
que  un  párroco  rural  le  inició  en  los  estudios,  que  él 
continuó  en  varias  poblaciones  de  Alemania.  En  Zu- 
rich  abrazó  las  doctrinas  de  Zuinglio  y  fué  nombra¬ 
do  profesor  de  hebreo  de  la  Universidad  de  Rasilea. 
Más  tarde  fué  profesor  de  griego  en  el  Paedagoginm 
y  corrector  en  la  imprenta  del  doctor  Heerwagen. 
En  1535  montó  una  imprenta  y  un  comercio  de  li¬ 
bros  que  luego  traspasó,  para  encargarse  (1541)  de 
la  dirección  de  la  Escuela  Municipal.  ||  Su  hijo  Fé¬ 
lix,  n.  en  1536  y  in.  en  1614,  educóse  en  el  Paeda- 
gogiitm  de  Basileu;  estudió  (1552-57)  la  medicina 
en  Moutpellier,  doctoróse  en  medicina  en  lias  i  lea  y 
fué  uuo  de  los  médicos  mas  afamados  de  su  época;  en 
1571  era  médico  municipal  y,  al  propio  tiempo,  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad.  Ambos  dejaron  escrita  su 
autobiografía (Basilea.  1840,  y  Giltersloh,  1882);  la 
primera  llega  hasta  1572  y  la  segunda  hasta  1559  y 
no  sólo  son  importantes  para  la  historia  de  los  tiem¬ 
pos  de  la  Reforma,  sino  que,  además,  son  un  modelo 
de  exposición  ingenua.  También  Diintzer  publicó 
2f liornas  Platters  Liben  (Stuttgart,  colección  Spe- 
mfttiu);  Burcklmrdt  publicó  (Basilea,  1890)  la  co¬ 
rrespondencia  de  Tomás  con  su  hijo. 

Bibliogr.  Boos,  T liornas  und  Félix  Platter.  Zar 
SiUeugeschichtc  des  16.  Jahrhnnderts  (Leipzig,  1878); 
Mo  n  roe,  T '/tornas  Platter  and  the  educacional  renaissan- 
ce  o f  16 th  centnry  (Londres,  1904). 

PLATTEVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Colorado,  condado  de  Weld;  430  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Platteville.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  NVisconsin,  condado  de  Grant,  sit.  a  99  kms. 
OSO.  de  Madison,  en  las  márgenes  del  Little  Platte; 
4,452  h.  según  el  censo  de  1910.  Asiento  de  una 
escuela  normal  del  Estado  con  una  biblioteca  de 
cerca  de  6,000  volúmenes.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 
Es  centro  de  una  comarca  agrícola  v  minera.  Minas 
de  plomo  en  activa  explotación;  fab.  de  vagones, 
productos  lecheros,  cigarros,  cerveza,  etc.  Alumbra¬ 
do  eléctrico.  Fué  fundada  en  1827. 

I*LATTIS  (Marquesa  María  de).  Biog.  Nove¬ 
lista  italiana  contemporánea,  que  cultiva  el  género 
naturalista,  como  de  ello  es  ejemplo  su  novela  Eva, 
reina. 

PLATTLING.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera.  círc.  y  a  11  kms.  SO.  de  Deggendorf,  junto 
*1  Isur,  afl.  der.  ti  el  Danubio,  á  318  m.  de  altura; 
4,650  h.  Tiene  tres  templos  católicos.  Escuela  su¬ 
perior  é  Instituto  de  mujeres  inglesas.  Central  eléc¬ 
trica.  Talleres  ferroviarios.  Fab.  de  órganos  y  ca¬ 
rruajes.  Esta  población  existía  antes  de  la  época 
romana.  Figura  también  en  la  leyenda  de  los  nibe- 
lungos.  Punto  de  cruce  de  las  1.  f.  de  Passau  á  Ra- 
tisbona  y  de  Landshut  á  Pilsen . 

PLATTNER.  m.  Arqueol.  Vocablo  alemán  que 
pasó  al  lenguaje  arqueológico,  y  que  designaba  un 
Joijador  de  armaduras  de  Alemania,  desde  el  siglo  xv 
plasta  el  xvii.  Los  plattners  más  célebres  fueron  los 
o  mann  de  Augsburgo,  que  trabajaron  para  Car- 
us  V;  W  olí  de  Landshut  (Baviera)  y  Pefíenhausen  de 
'  u"s^urgo,  que  trabajaron  para  Felipe  II;  Se  usen  ho- 

de  Innsbruek,  etc. 

I  lattner  (Carlos  Federico).  Biog .  Fundidor 
A  eman'  n-  en  Kleinwaltersdorf,  cerca  deFreiberg  v 
'"n  \S*20Íberfir  ( 180°-1858)-  Eludió  en  Freiberg; 
n'm  nombrado  inspector  do  los  talleres  de 

a  gamación  de  Halsbrücke  y  en  1842  profesor 
'ninas,  de  la  Academia  Minera  de  Freiberg.  Es¬ 


cribió:  Die  Probicrhnnst  mit  dem  Lótrohr  (Leipzig, 
1835;  6.a  ed.  por  Kolbeck.  1897),  Beitrag  zar  Er- 
iceiternng  der  Probierkunst  (Freiberg,  1849),  Die 
metal  Itirgischen  Rústprozesse  (Freiberg,  1856),  y  Vor- 
les ungen  hber  allgcmeine  Hüt - 
tenknnde  (Freiberg,  1860- 
1863).  Además,  publicó 
otros  trabajos  en  varias  re¬ 
vistas  científicas. 

Plattner  (Cristian). 

Biog.  Escultor  tirolés,  n.  en 
1860.  A  los  veintiséis  años 
de  edad  empezó  sus  estu¬ 
dios  de  arte  en  la  Acade¬ 
mia  de  \  íena.  uno  de  cuyos 
profesores,  Edmundo  Hell- 
met- ,  reconoció,  ya  desde 
el  primer  momento,  el  talento  del  maduro  discípulo 
y  lo  fomentó  cuanto  pudo.  En  1899  terminó  su 
primera  gran  obra  Seilwer/er,  en  la  cual  se  admira 
fuerza  extraordinaria  en  la  expresión  del  movimiento 
y  brillante  ejecución  de  la  anatomía  masculina,  no 
exenta  de  resabios  de  Meunier  y  Rodin.  Después 
de  ejecutar  algunos  grupos,  entre  ellos  el  Widers- 
penstig,  en  los  que  se  revela  la  tendencia  de  Platt¬ 
ner  á  la  escultura  de  género  que  pronto  abandonó, 
dedicóse  ú  la  escultura  monumental.  Sus  principa¬ 
les  producciones  de  esta  clase  son:  Piedad,  monu¬ 
mento  funerario  en  el  cementerio  de  luis:  Lot  hu¬ 
yendo,  el  grandioso  grupo  Anuo  9,  el  monumento  á 
Speckbacher ,  el  Guerrero  mendicante,  del  monumento 
á  los  héroes  de  WorgI,  y  otras.  Débensele,  además, 
algunos  bustos,  como  el  del  escritor  Franz  Krane- 


Piedad.  Relieve  por  Criotlán  Plattner 


witter  y  el  del  doctor  Waldner  y  algunos  dibujos, 
especialmente  retratos. 

Plattner  (Ernesto).  Biog.  V.  Platner  (Er¬ 
nesto). 

PLATTNERITA.  f.  Mineral.  Bióxido  negro  de 
plomo,  cuya  fórmula  os  Pb  ( L;  contiene  86,6  de  plomo 
y  13,4  de  oxígeno.  Especie  descubierta  por  Haidin- 
ger  y  dedicada  á  Plattner.  Los  cristales  son  seudo- 
mórficos  de  la  piromorfitu.  pertenecientes  al  sistema 
tetragonul.  Relación  axial  1:0,6764;  lustre  metálico 
inte*. so,  opaco,  densidad  8,5  á  9,4.  El  ejemplar 
originario  es  procedente  de  Leadbills,  eu  Escocia. 


Cristian  Plutiner 
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PLATTi  (W.  Cartkr).  Biog.  Escritor  y  perio¬ 
dista  inglés,  n.  en  Huddersfield  en  1864.  Educóse 
en  su  pueblo  natal,  dedicóse  á  la  industria  lanera, 
pero  pronto  abandonó  al  comercio  por  la  literatura  y 
el  periodismo  (1890),  escribiendo  para  The  Field , 
Sporting  and  Dramatic  News,  Fry  s  Magazine ,  Coun- 
try  Life ,  Ladies  Field  y  otras  ilustraciones,  innume¬ 
rables  artículos  impregnados  de  sano  humorismo. 
Ha  publicado,  entre  otros,  los  siguientes  volúmenes: 
The  T nttlebnry  Tales.  The  Tnttlebury  Troubles,  Whims 
of  Brasmus,  Papa,  Betwixt  the  Ling  and  the  Lomland, 
Chieñy  Unele  Parker ,  Angling  Done  Rere!,  A  Few 
S miles,  Light  Lines  and  Tight  Lines ,  The  Million - 
Heivess  and  John ,  Timmins  ofCrickleton ,  Bnnckumel- 
U,  Up-to-To-morrow ,  The  Cárter  Platts  llnmorous 
Reader  and  Reciter ,  y  More  Tuttlebnry  Tales (1919). 

PJLATTSBURG.  Oeog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misuri,  capital  del  condado  de  Clin¬ 
ton;  1,650  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
277  kms.  ONO.  de  Jefferson  City,  en  las  márgenes 
del  río  Smitb.  afl.  izq.  del  Little  Platte.  Est.  de  em¬ 
palme  de  f.  c. 

Plattsburg.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  cap.  del  condado  de  Clinton; 
11.138  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  230  kms. 
NNE.  de  Albany.  á  oril.  del  lago  Champlain  y  jun¬ 
to  á  la  desembocadura  del  río  Saranac.  Est.  de  em¬ 
palme  de  varios  ferrocarriles.  Se  levanta  pintoresca¬ 
mente  en  el  litoral  de  la  bahía  de  Cumberland,  que 
forma  allí  un  hermoso  puerto  y  es  una  playa  muy 
concurrida  durante  el  verano.  En  ella  se  encuentran 
una  Escuela  Normal  del  Estado  v  una  Biblioteca  pú¬ 
blica.  Hay,  además,  los  mayores  cuarteles  de  los 
Estados  Unidos,  buenos  edificios  destinados  á  tribu¬ 
nal  y  á  cárcel,  y  asilos  para  ancianos  y  para  niños 
desamparados.  A  2  millas  al  S.  de  la  población,  en 
Cliff  Haven,  se  reúne  la  Summer  School  of  America. 
Plattsburg  es  puerto  de  entrada  del  distrito  adua¬ 
nero  de  Champlain,  y  posee  numerosos  estableci¬ 
mientos  industriales:  de  corte  de  maderas,  fab.  de 
pulpa,  fundición  y  maquinaria,  harinas,  lanas,  má¬ 
quinas  de  coser,  etc. 

Fundada  en  1784  por  un  grupo  procedente  de 
Poughkeepsie  y  Long  Island,  dirigido  por  Zepha- 
niah  Platt,  fué  incorporada  &1  año  siguiente.  Cerca 
de  Plattsburg  se  dió,  el  11  de  Octubre  de  1776, 
la  primera  batalla  naval  entre  ingleses  y  america¬ 
nos.  y  en  la  guerra  de  1812  fué  cuartel  general  de 
las  fuerzas  americanas  de  la  frontera  septentrional. 
El  11  de  Septiembre  de  1814  el  comodoro  Níacdo- 
nough  deshizo  una  escuadrilla  británica  en  la  famo¬ 
sa  batalla  del  lago  Champlain,  dada  en  la  bahía  de 
Plattsburg,  mientras  por  tierra  el  general  Macomb 
rechazaba  á  fuerzas  superiores  inglesas.  En  1849 
y  1867  Plattsburo  sufrió  grandes  incendios. 

Bibliogr.  Palmer,  Ristory  of  Plattsburgh  (Platts- 
burg,  1877). 

Plattsburo.  Geog.  Ciudad  de  la  Australia  ingle¬ 
sa,  en  el  Estado  de  Gales  del  Sur;  3,200  h.  Minas 
de  carbón. 

PLATT8MOUTH.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nebraska.  capital  del  condado  de 
Cass;  4,287  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
74  kms.  ENE.  de  Lincoln,  á  276  m.  de  altura,  en 
la  oril.  der.  del  río  Misuri.  8  kms.  aguas  abajo  de 
la  coníl.  de  éste  con  el  Platte.  Est.  de  empalme  de 
ferrocarril.  Tiene  Biblioteca  pública,  y  entre  sus 
mejores  edificios  se  cuentan  el  Tribunal,  la  Opera  y 
la  Escuela  Superior.  Los  establecimientos  industria¬ 


les  consisten  en  los  talleres  del  f.  c.  de  Burlington  y 
fab.  de  ladrillos,  objetos  de  cerámica  y  cigarros. 
Comercio  importante.  La  administración  rtunicipal 
estA  regida  por  un  mayor  y  un  Consejo  unicameral. 

PLATTVILLR.  Geog .  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Grant;  4,452 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PLATUCHA.  f.  Gal.  Platuja. 

PLATUDO,  DA.  adj.  fig.  y  fam.  Arg..  Chile  y 
Hond.  Que  tiene  mucha  plata,  mucho  dinero.  U.  i. 
c.  8.  |  fam.  Hacendado  ó  acaudalado;  rico,  según  la 
Academia.  U.  t.  c.  8. 

PLATUJA.  f.  Platija. 

PLATUNIO.  m.  Bot.  El  género  Platnnium  de 
Jussieu  es  sinónimo  del  Rolmskioldia  de  Retz,  de 
plantas  de  la  familia  de  ias  verbenáceas. 

PLATURA.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dis¬ 
trito  de  Siquia;  nace  en  el  límite  del  dep.  de  Biue- 
fields,  se  encamina  hacia  el  N.  y  des.  por  la  der.  en 
el  Rama,  al  cual  da  su  dirección  N.,  que  ya  no  deja 
hasta  su  encuentro  con  el  Siquia. 

PLATURO.  m.  Brpet.  El  género  Pinturas  de 
Latreille,  de  ofidios  de  la  familia  de  los  hidrófidos, 
tiene  la  cabeza  con  dos  pares  de  escudetes  frontales, 
pequeña,  aplanada,  no  destacada,  escudetes  nasales 
separados  por  los  frontales  anteriores,  cuerpo  poco 
comprimido,  dorso  con  escamas  romboidales,  empi¬ 
zarradas.  escudos  ventrales  planos,  cola  por  encima 
con  grandes  escamas  hexagonales,  escudos  caudales 
inferiores  en  dos  hileras.  Comprende  dos  especies 
esparcidas  desde  el  golfo  de  Bengala  hasta  Nueva 
Zelanda. 

Pl.  fasciatns  tiene  el  dorso  verde  azulado,  debajo 
amarillo,  con  numerosos  anillos  transversos  pardo- 
rrojizos,  cola  con  anillos  negros  y  amarillos  alternos: 
detrás  del  diente  venenoso  sólo  hay  un  dienteciilo 
muy  pequeño.  Largura  de  1  m.  ó  más.  Vive  en  los 
mares  de  China  y  la  India. 

PLATY  (Fernando).  Biog.  Pedagogo  italiano 
contemporáneo,  n.  en  el  Mediodía  de  Italia.  Ha  sido 
director  del  célebre  Collegio  Tolomei ,  de  Siena,  miem¬ 
bro  del  Comité  de  la  Liga  Internacional  de  Enseñan¬ 
za,  fundador  del  Burean  Polyglotie.  profesor  de  ita¬ 
liano  de  la  Escuela  Poliglota,  de  París,  en  donde 
dirigió,  además,  el  periódico  U Echo  Polyglotte.  En¬ 
tre  sus  obras  figuran:  Alfonso  di  Casanova  e.  le  ene 
Jnstitnzioni,  Petites  pages  roses  et  noires  (1893);  la 
novela  Contamínala  (1896):  numerosos  artículos  de 
crítica  musical,  etc.  Débesele  la  fundación  de  los 
periódicos  ll  Casanova  é  Jl  governo  della  famiglia  e 
delle señóla,  de  carácter  pedagógico. 

PLATZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Budweis,  dist.  valí  km*».  SO. 
de  Neuhaus.  en  una  región  en  la  que  abundan  los 
estanques,  junto  al  Nezarka,  tributario  del  Lusch- 
nitz,  afl.  der.  del  Moldau;  1,560  h.  Herrerías.  Fa¬ 
bricación  de  papel. 

Platz  (Felipe).  Biog.  Geólogo  alemán,  n.  en 
Wertheim  del  Main  en  1827.  Doctor  en  filosofía  y 
profesor  del  Real  Gimnasio  de  Carlsruhe.  fué  cola¬ 
borador.  en  representación  de  Badén,  en  el  traza¬ 
do  del  mapa  geológico  internacional  de  Bevrich  v 
Hauchcorne.  Escribió:  Geologie  des  Pjtnzthales  (Carls- 
ruhe,  1872).  Geol.  Skizze .  d.  Grossherz  Badén  mié 
Geol.  Karte  1  :  400000  (Carlsruhe,  18-85).  Además, 
publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PLATZA.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  prov.de 
Laconia,  dist.  de  Itvlos,  á  17  kms.  de  Tzimova.  en 
un  contrafuerte  occidental  del  Taygeto,  á  2  kms.  del 
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golfo  de  Kalamata:  2,500  h.  Es  la  cabecera  del  mu¬ 
nicipio  de  Leuktrou,  que  tiene  6,500  h.  distribuidos 
en  26  aldeas. 

PLATZBECKER  (Enrique  Augusto).  Biog. 
Compositor  y  escritor  alemán,  n.  en  Merzenhnusen 
(Jiilich)  en  1860.  Hase  dedicado  á  la  crítica  musical 
y  á  la  composición;  su  nombre  figura  entre  los  re¬ 
dactores  de  Salonblatt ,  de  Dresde,  y  entre  los  cola¬ 
boradores  de  varias  revistas,  y  ha  publicado  análisis 
temáticos  de  Lohengrin  y  .de  Kirke,  de  Bungert. 
Como  compositor,  se  ha  dedicado  particularmente  á 
la  opereta,  debiéndoso  á  su  inspiración  las  tituladas 
Kbnig  Lustick  (1880),  Jeneuser  Semienten  (1H91), 
Der  \Vahr/teitsmnnd(ÍS^iJ)}  Der  Hochverrater(\\)03)} 
Papa  Schwereuoter  (Dresde,  1907),  etc.  Para  el  tea¬ 
tro  ha  escrito,  además,  el  vodevil  Der  Brantvater 
(1900),  y  las  obras  Tischlein ,  deck'dich  y  Gockel. 
Hinkel  nnd  Gockeleia.  Débansele  también  algunos 
Heder,  coros  humorísticos,  etc. 

PLATZER.  Genealog .  Familia  de  artistas  bohe¬ 
mos  del  siglo  ivii,  entre  los  cuales  cabe  mencionar: 
Ignacio  Platzer ,  n.  en  Plisen  y  m.  en  Praga  (1717- 
1787).  Dedicóse  á  la  escultura  en  Praga  y  en  Viena, 
en  donde  trabajó  para  la  emperatriz  María  Teresa. 
Obras  principales:  cuatro  estatuas  del  palacio  de 
Schoenbrunn .  las  del  palacio  episcopal  de  Praga  y 
otras  que  figuran  en  la  iglesia  de  San  Norberto  y  en 
el  puente  Carlos  de  dicha  ciudad.  |¡  Su  hijo  Ignacio 
Platzer,  llamado  el  Joven  para  distinguirlo  de  su 
padre,  fué  también  escultor  en  Praga.  ||  Otro  hijo  de 
Ignacio,  Jote  Platzer ,  n.  en  Praga  en  1752,  se  de¬ 
dicó  á  la  pintura,  debiéndose  al  pincel  de  este  artista 
el  decorado  del  Teatro  Nuevo  de  Praga;  trabajó 
igualmente  en  el  adorno  del  teatro  de  la  corte  de 
Viena.  En  el  Museo  de  su  ciudad  natal  se  conserva 
nu  cuadro  Muerte  de  Semiramis .  Perteneció  desde 
1796  á  la  Academia  de  su  patria. 

Platzrr  (José).  Biog.  Compositor  alemán,  m.  en 
Munich  en  1877  á  los  treinta  y  seis  años  de  edad. 
Dejó  varias  óperas  cómicas,  siendo  sus  últimas  pro¬ 
ducciones  El  rapto  de  las  Sabinas  y  Las  ranas  (ba¬ 
sada  ésta  en  la  comedia  de  Aristófanes). 

Platzer  ó  Plazur  (Juan  Jorge).  Biog.  Pintor 
tirolés,  n.  en  Epau  en  1702  y  m.  después  de  1755. 
Estudió  con  Kessler,  y  en  1721  pasó  á  Viena.  Sus 
mejores  obras  se  conservan  en  Breslau  y  Glogau. 

Platzer  (Juan  Víctor).  Biog.  Pintor  bohemo, 
n;en  \  intschgau,  probablemente  en  Mala  (1704- 
1  *6>).  Fué  discípulo  de  Kessler  en  lnspruck  hasta 
fl,,e  un  pintor,  llamado  Cristóbal  Platzer,  le  tomó 
bajo  su  dirección  y  cuidado  en  Passau.  De  sus  obras 
800  las  principales  Los  cuatro  elementos  y  Sociedad 
alegre. 

PLATZHOFF-LEJEüNE  (Eduardo).  Biog. 
vscritor  suizo,  n.  en  1874.  Estudió  teología,  gra¬ 
duándose  en  Francfort  del  Mein  y  filosofía  con  el 
-í-ado  y  literatura  inglesa  y  francesa  en  Berna 

J00).  Es  profesor  de  la  Universidad  de  Ginebra. 
](IOrnU^*Ca<^0:  ^¡  nesí  Renán.  Biographie  (Leipzig, 
d  nnd  Personlichkeit.  Zn  einer  T/ieorie 

"''Biographie  ( 1 903),  Panlde  Lagar  de .  Essai(  1903); 
jJ.  en*kunst  (1905),  Religión  gegen  Theologie  nnd 
€iner  Weetkindes(  1905):  D.  Rekla- 
le  R  hi  *  ^tíisse  italienne  (1912),  L' origine  de 
Ri  *  e*  p0e,lodinm  (V,  6.°).  v  una  traducción 

uo  (\aiQ  (-G  °?  ^tlides  sociales,  de  Sécrétan  (Fribur- 
*5°  <le  Suiza,  1896). 

v  (Julio).  Biog .  Filólogo  alemán, 

•en  e‘pzig>  (1832-1902).  Como  autodidacto 


profuudizó  varias  ciencias  y  artes,  siempre  en  el 
mayor  retiro  y  soledad  (1858-64)  en  la  bahía  de 
Para  nagua  (Brasil).  No  sólo  en  calidad  de  investi¬ 
gador,  sino  también  como  paciente  y  abnegado  co¬ 
leccionista,  fué  altamente  benemérito  de  la  lingüís¬ 
tica  por  la  publicación  de  grau  número  de  ediciones 
de  diccionarios  y  gramáticas  americanos,  algunos 
de  ellos  agotados.  Esta  resurrección  de  antiguos  y 
olvidados  monumentos  lingüísticos  fué  de  gran  im¬ 
portancia  pura  la  investigación  en  las  lenguas  indias 
de  tal  manera,  que  á  Platzmann  se  le  llama  el  Sclilie- 
mann  de  la  americanística. 

Bibliogr.  Suplemento  científico  de  Leipziger 
Zeitnng  del  28  de  Mayo  de  1903. 

PLAU.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  gran  du¬ 
cado  de  Mecklemburgo-Schwerin,  dist.  y  á  37  krns. 
SSE.  de  Güstrow,  en  la  rib.  occidental  de  Plauer- 
see,  sit.  en  un  paraje  del  cual  sale  el  Elda,  afi.  de¬ 
recho  del  Elba;  5,320  h.  Templo  evangélico  del  si¬ 
glo  xiii.  sinagoga  y  convento  de  Santa  Sofía.  Fabri¬ 
cación  de  maquinaria  y  de  paños.  Construcción  de 
buques.  Servicio  de  vapores  hacia  Waren.  Est.  en 
la  1.  f.  Güstrow-Mayenburgo.  Esta  población  es¬ 
tuvo  sitiada  en  la  guerra  de  los  Treinta  Años  desde 
1627  basta  1639.  El  Plauersee  ó  lago  de  Plau  tiene 
15  kms.  de  N.  á  S.,  una  anchura  de  6  y  una  super¬ 
ficie  de  3,870  hectáreas,  recogiendo  al  N.  al  emisa¬ 
rio  del  Schweriner  See,  y  al  E.  el  Ober  Elda.  el 
cual  atraviesa  los  lagos  Muritz.  Specker,  Kólpiz  y 
Fleezen  ó  Malchow;  el  Elda  tuerce  su  curso  hacia 
el  Elba. 

PLAUBEL1A.  f.  Bot.  Género  de  muscos  briá- 
ceos,  cuyas  especies  son  terrestres  y  crecen  en  las 
Antillas. 

PLAUCIA.  f.  Entom.  ( Plantía  Stal .)  Género  de 
hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  penta- 
tómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  De  la  fauna 
paleártica  se  cuentan  dos  especies;  la  P .  Jlmbriata 
F.  se  encuentra  en  Rusia  y  China.  En  el  género  se 
incluyen  11  especies;  tiene  gran  extensión  el  tipo 
P.  crossota  Dallas,  que  vive  en  las  Molucas.  Filipi¬ 
nas.  China,  Japón,  Madagascar,  Gambia.  etc. 

PLAUCIA  NO  (Lucio  Fulvio).  Biog.  Favorito 
del  emperador  romano  Septimio  Severo,  africano 
como  él  y  de  humilde  origen,  n.  A  mediados  del  si¬ 
glo  ii  de  la  era  cristiana  y  m.  ejecutado  en  el  año 
203.  Siguió  la  carrera  militar,  y  habiendo  sido  des¬ 
terrado  por  Pertinax,  procónsul  romano  de  Africa, 
llegó  á  adquirir  grau  influjo  con  el  citado  emperador 
de  modo  que,  al  advenimiento  de  éste  al  trono, 
Plauciano  fué  nombrado  praefectum  pretorii.  Se  pre¬ 
valió  de  este  cargo  para  obtener  grandes  riquezas, 
imaginando  complots  contra  el  emperador  ó  contra 
la  seguridad  pública;  acusaba  á  la  gente  adinerada 
para  confiscarles  sus  bienes,  de  los  que  luego  se 
apoderaba.  Las  crueldades  que  cometió  fueron  tam¬ 
bién  muchísimas,  lo  cual  no  impidió  que  en  la  ma¬ 
yoría  de  las  ciudades  del  Imperio  se  le  erigieran  es¬ 
tatuas,  temerosas  del  funesto  poderío  de  Plauciano, 
quien  llegó  á  hacerse  dar  honores  de  soberano.  Una 
hija  de  Plauciano,  llamada  Plautila,  casó  con  Cara- 
calla  (202).  pero  éste  no  sintió  aprecio  alguno  ni  por 
su  esposa  ni  por  su  suegro,  llegando  á  afirmar  que 
el  primer  acto  de  su  reinado,  al  suceder  á  su  pariré 
Septimio  Severo,  sería  el  de  deshacerse  de  aquéllo  . 
Noticioso  de  ello  Plauciano,  tramó  una  conspiración 
contra  la  vida  de  Caracalla  y  contra  la  de  su  mismo 
protector  Septimio  Severo,  á  creer  lo  que  afirma  a! 
gún  historiador,  pero,  según  opina  Dióu,  fue  Cara 
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calla  quien  imaginó  tal  complot  para  lograr  que  Sep- 
timio  Severo  ordenara  la  muerte  de  su  favorito.  Sea 
fierta  una  ú  otra  versión,  el  hecho  es  que  Plauciano 
fué  denunciado,  arrestado  y  ejecutado  por  orden  del 
emperador.  Plauciano  había  sido  el  principal  insti¬ 
gador  de  una  persecución  contra  los  cristianos  (199). 

PLAUC1AS  (Leybs).  Hist.  del  Der.  rom.  Lle¬ 
van  el  nombre  de  Plantía  (de  su  proponente)  las 
leyes  siguientes: 

rJna  lev  Plantía  agraria,  del  año  G(35  de  Roma, 
cuyo  contenido  nos  es  desconocido. 

Una  ley  Plantía  de  civitate,  plebiscito  llamado 
también  lex  Plantía  Papiria  y  lex  Silvani  et  Carbo- 
nis,  por  haber  sido  propuesto  por  los  dos  tribunos 
M.  Plautius  Silvanos  y  C.  Papirius  Carbo.  Es  del  año 
(5(54  ó  (565  de  Roma.  Por  ella  se  concedió  la  ciuda¬ 
danía  romana  á  las  ciudades  que  habían  sido  some¬ 
tidas  después  de  defenderse  obstinadamente,  siendo 
los  nuevos  ciudadanos  adscritos  á  ocho  de  las  tribus 
rústicas,  á  fin  de  quitar  importancia  a  sus  votos 
(V.  Belocb.  Der  Italische  Bund,  Leipzig,  1880). 

Una  lex  Plantía  de  vi,  á  la  que  se  ha  señalado  la 
fecha  del  año  691  de  Roma,  pero  que  es  anterior, 
porque  en  este  año  fué  invocada  contra  Catilina,  de¬ 
biendo  colocarse,  según  Girard,  entre  la  conjuración 
do  éste  y  la  dictadura  de  Sila,  acaso  en  el  año  667, 
después  de  la  represión  de  la  insurrección  de  Lépi- 
do.  como  quiere  Mommsen.  Por  esta  lev  se  prohibió 
la  usucapión  de  las  cosas  tomadas  con  violencia, 
pues  las  cosas  robadas  no  prescriben.  Sus  disposi¬ 
ciones  fueron  reproducidas  por  una  lex  Julia,  por  lo 
que  frecuentemente  se  citan  ambas  leyes  unidas  con 
la  denominación  lex  Plantía  et  Julia. 

Una  lex  Plantía  indiciaría,  del  año  665  de  Roma, 
según  Pacchioni,  que  privó  á  los  pretores  de  la  fa¬ 
cultad  de  nombrar  libremente  los  jueces,  aplicando 
á  este  nombramiento  el  principio  electivo  y  orde¬ 
nando  que  se  designasen  por  las  tribus,  nombrando 
15  cada  tina. 

PLAUCIO.  Biog.  Jurisconsulto  romano  del  tiem¬ 
po  del  emperador  Vespasiano.  de  cuyas  obras  nada 
se  conserva.  Paulo  escribió  18  libros  Ad  Plantinm . 
Pomponio  7  y  5  Javoleno. 

Plaucio  (Aulo).  Biog.  Gobernador  de  la  Gran 
Bretaña  en  tiempo  de  Claudio,  que  extendió  los  lí¬ 
mites  del  Imperio  en  la  parte  meridional  de  aquel 
país,  no  sin  trabar  áspera  lucha  contra  los  indíge¬ 
nas  durante  cuatro  años,  y  obtuvo  los  honores  del 
triunfo.  En  tiempo  de  Nerón  tomó  parte  en  la  con¬ 
juración  de  Pisón  y  fué  decapitado. 

Plaucio  (Gaspar).  Biog.  Benedictino  austríaco 
del  siglo  xvii.  profeso  y  abad  del  monasterio  de 
Seittenstadt.  Dejó  escrita  la  siguiente  obra:  Nova 
Typis  transacta  Navigatio .  sen  nocí  Orbis  per  Chris- 
tophormn  Colnmbnm  Detertio.  (1621). 

Bibliogr.  Ziegelbauer.  Historia  rei’lit .  O.  S .  B . 
(IV,  págs.  476-532,  Augsburgo,  1754). 

Plaucio  (Lucio).  Biog.  Retórico  latino  de  origen 
galo,  que  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  i  an¬ 
tes  de  J.  C.  Trabajó  eon  constancia  para  substituir 
en  la  enseñanza  la  lengua  griega  por  la  latina. 

Plaucio  (Novio).  Biog.  Artífice  romano  del  si¬ 
glo  iii  a.  de  J.  C.  Dedicóse  á  la  ornamentación  so¬ 
bre  metales  (caelatnra) ,  debiéndosele  especialmente 
las  eistae  mysticae  ó  arcas  de  bronce  que  so  han  en¬ 
contrado  en  varios  sepulcros  itálicos.  En  una  de 
aquéllas,  encontrada  en  Preneste .  están  figuradas 
las  aventuras  de  la  expedición  de  los  Argonautas. 

PLAUCHETE.m.  Perrito  faldero. 


PLAUCHEVILLE.  Geog .  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Luisiana.  condado  ce  Avovelles; 
380  h.  según  el  censo  de  1910. 

PLAUCHUD.  Biog.  Literato  francés,  n.  en  For- 
calquier  en  1831.  Ha  cultivado  la  lengua  provenznl, 
figurando  entre  los  felibres  de  su  patria  á  partir  de 
1889.  Dióse  á  conocer  como  poeta  eximio  en  las 
fiestas  latinas  celebradas  en  1882,  y  en  1889  publi¬ 
có  su  obra  magistral  On  cagnard,  volumen  en  el  que 
su  prosa  impecable  está  en  harmonía  con  sus  senti¬ 
das  poesías.  Entre  sus  demás  producciones  mencio¬ 
naremos:  Blancontan.  balada  medieval;  La  fado  de 
l' Aven,  Lon  diamant  de  Sant  Maime,  poema  sobre 
Beatriz  de  Provenza,  y  en  la  que  se  hace  historiado 
la  autonomía  provenznl  en  tiempo  de  los  condes  de 
Barcelona  :  esta  producción  alcanzó  mucho  éxito; 
Leí  Monrre,  Dnrengo,  La  damo  di  par/um,  relato 
fantástico:  So  ni  li  méle,  Conte  Gavouot,  Monreto  é 
Bloundinet,  Lon  reveuge  de  Monreto.  La  mnort  d' Im- 
bert .  Charmén  é  Mireio,  La  darriero  Jado,  y  otras. 

PLAUCHUT  (Edmundo).  Biog .  Escritor  y  via¬ 
jero  francés,  n.  en  Saint-Gaudens  (Alto  Garon:D  en 
1824  y  m.  en  Biarritz  en  1909.  En  su  juventud  vi¬ 
sitó  las  Islas  Filipinas,  Indo-China.  Japón  y  las  is¬ 
las  de  Cabo  Verde,  en  donde  naufragó  el  buque  en 
que  iba  á  bordo.  Los  conocimientos  y  noticias  quo 
adquirió  durante  estas  excursiones  le  sirvieron  para 
publicar  en  la  Rente  des  Denx-Mondes  una  serie  de 
artículos  sobre  geografía  descriptiva  y  económica 
que  le  dieron  mucho  renombre.- Fué  después  secre¬ 
tario  de  Jorge  Sand,  y  esta  novelista  sintió  mucho 
afecto  por  Plauchut,  el  cual  dedicóle  su  curioso 
libro  Antonrdn  Nohant  (189S):  en  esta  obra  Plaü- 
chut  nos  revela  la  vida  que  llevó  en  sus  últimos 
años  la  escritora  que  dió  fama  á  aquel  seudónimo. 
Entrelas  demás  producciones  de  Plauchut.  men¬ 
cionaremos:  Un  nanjrage  aux  iles  dn  Cap  Fer/(1864), 
relato  de  su  naufragio;  Tonr  dn  monde  en  120  Jours, 
relación  de  sus  viajes  hecha  sin  pretensiones,  pero 
llena  de  impresiones  vivas  y  de  notas  y  observacio¬ 
nes  muy  exactas,  que  nos  revelan  á  Plauchut  como 
fino  observador  y  literato  ameno:  Qnatre  campagnes 
militaires  de  1874 :  les  Japonais  &  Formóse  (1874); 
Races  jannes,  les  (1898),  etc.  Además,  co¬ 

laboró  en  algunos  diarios  parisienses,  singularmen¬ 
te  en  />  Tempe,  en  el  que  insertó  unas  interesantes 
Correspondancee  d' Indo-Chine . 

PLAUDITE,  CIVES.  fr.  lat.  Aplaudid,  ciuda¬ 
danos.  Palabras  con  que  en  la  antigua  Roma  los  có¬ 
micos,  al  final  de  la  representación,  solicitaban  los 
aplausos  del  público. 

PLAUDREN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan.  dist.  de  Vnnnes,  cant.  y  A  11 
kilómetros  ENE.  de>Grandchamp.  en  los  eriales  de 
Lanvaux.  á  120  m.  de  altura:  530  h.  ( 1.700  con  el 
municipio).  Monumentos  megalíticos.  Iglesia  de  los 
siglos  xvi  y  xvii. 

PLAUE-AN-DER-HAVEL.  Geog.  C.  de 
Alemania,  en  Prusia.  prov.  de  Brandeburgo,  regen¬ 
cia  de  Potsdam,  círc.  de  Westhavelland,  á  23  kms. 
SSE.  de  Rathenoxv.  en  la  rib.  occidental  del  logo 
de  Plaue,  formado  por  el  Havel,  afl.  der.  del  Elba, 
junto  á  la  salida  del  canal  de  Plaue,  que  los  pone  en 
comunicación  con  el  Elba:  2.320  h.  Importante  fa¬ 
bricación  de  tejas.  El  canal  de  Plaue  (Plauenscher 
Kanal)  tiene  una  long.  de  33  kms.  Nace  en  el  Ha¬ 
vel,  en  Plaue,  y  termina  en  el  Elba,  en  Parev.  pro¬ 
vincia  de  Sajonia.  Su  profundidad  es  de  5*33  in.  y 
tiene  tres  esclusas:  en  Parey,  Kade  y  Plaue.  Fué 
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construido  de  1743  á  1745.  Gracias  á  él.  el  trayec¬ 
to  fluvial  entre  el  Brandeburgo  y  el  Mngdeburgo  ha 
quedado  reducido  á  160  kms.  Se  llama  canal  de 
Shle  ó  nuevo  canal  de  Plañe  un 
canal  paralelo  al  Elba,  construido 
de  1865  á  1871  que  tiene  30  kms. 
y  tres  esclusas. 

PLAUE-BERN8DORF. 

Geog.  Mun.  de  Alemnnin,  en  Sajo- 
r. ia ,  dist.  de  Chemnitz,  á  oril.  del 
Zschopau;  2,200  h.  Hilados  de  al- 
godón  y  fab.  de  tules  y  papeles  pin- 
tados. 

PLAUE-IN-THUR  INGEN. 

Geog.  Población  de  Alemania,  en  el 
princip.  de  Schwarzburgo  Sonders- 
bausen,  distrito  y  a  7  kms.  SSO. 
de  Arnstadt.  en  la  confl.  del  Wil- 
de  y  el  Zalune  Gero,  tributario  del 
Unstrut.  afluente  izquierdo  del  San¬ 
ie;  1,450  li.  Templo  evangélico  y  B 
sanatorio.  Fabricas  de  porcelana  y 
de  objetos  de  madera.  Ruinas  del 


Ivemmlerberg,  con  la  torre  llamada  de  Bismarck  y 
la  Vogtl&ndische  Schweiz  con  el  puente  de  70  m.  de 
altura  sobre  el  Elster.  Plauen-Im- Voctland  en  un 


castillo  de  Ehrenburg.  Bifurcación 

de  la  1.  f.  de  Dietendorf  á  Meiningen  y  A  Geliren. 

?LAUEN  (Leopoldo).  Biog.  V.  Plawenn. 

PLAUEN-BEI-DRESDEN.  Geog.  Pobl .  de 

Alemania,  en  Snjonia.  círc.,  dist.  y  d  4  kms.  SO. 
de  Dresde.  junto  al  Weiseritz.  afl.  izq .  del  Elba,  á 
112  m.  de  altura;  6,200  h.  Fábs.  de  barnices,  de 
esencias  aromáticas  y  de  máquinas  de  coser.  Comer¬ 
cio  de  legumbres  y  de  cerezas.  Escuela  de  sordo¬ 
mudos.  Junto  á  esta  población  se  halla  Kónigsmii- 
hle,  conocida  por  las  tiestas  que  celebró  el  rey  Au¬ 
gusto  II  en  1698  y  en  1719.  Plaüen-Bei-Drf.sden 
da  su  nombre  á  un  centro  hullero  que  tiene  una  pro¬ 
ducción  media  de  600.000  ton .  anuales.  En  Plauens- 
cher  Grund  es  donde  existen  las  minas,  siendo  uno 
de  los  más  hermosos  valles  de  Sajonia.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  Dresde  á  Freiberg. 

PLAUEN-IM -  V OGTLAND.  Geog.  Dist.  de 
Sajonia  (Alemania),  en  el  círc.  de  Zwickau:  tiene 
una  ext.  de  543  kms.2  y  una  población  de  153.300 
habitantes.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á 
36  kms.  SO.  de  Zwickau.  antigua  capital  de  Vogt- 
land,  junto  al  Weisse-Elster,  nfl.  der.  del  Saale,  á 
396  m.  de  altura;  105,850  h.  Es  el  principal  centro 
de  Alemania  para  la  fab.  de  muselinas  y  de  encajes, 
nal  como  para  el  apresto  de  tejidos  de  algodón,  se¬ 
mejantes  á  muselinas,  batistas,  cortinas,  etc.  Ma¬ 
nufactura  de  bordados;  blan¬ 
queos;  tintorerías;  tenerlas; 
fábs.  de  cerveza:  importante 
comercio:  ferias  de  ganado. 
Tiene  esta  población  un  mu¬ 
sco  (el  Vogtlftnder,  fundado 
en  1894).  un  templo  católico 
y  tres  evangélicos  y  monu¬ 
mentos  á  Guillermo  I.  á  Bis- 
mnrck,  Moltke  v  al  poeta  Ju¬ 
lio  Mosen.  El  puente  que  une 
bis  dos  partes  en  que  se  halla 
Emendo  d«  Piauen  dividida,  mide  17  m.  de  ancho 
m  por  18  de  altura.  Entre  sus 

í  Son  notables  Jas  Casas  Consistorin- 

q/’  ®  Gimnasio,  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios, 
tro*  R  ^  ^omerr,,°'  *d  hospital .  el  orfanato  y  el  tea- 
Gea  R  en  Leipzig  á  Hof,  con  ramales  á 

*  ®er  y  Chemnitz.  En  sus  cercanías  se  halla 


principio  (según  documentos  de  1122)  constituyó 
una  simple  vicus  (aldea).  Más  tarde  fué  oppidnm  (po¬ 
blación  de  segundo  orden)  y  en  1244,  civitas.  Pose¬ 
sión  primero  de  los  condes  de  Evertstein,  señores  del 
pagits  de  Dobna.  pasó  (hacia  1230)  á  poder  de  Ion 
prebostes  de  Weida,  permaneciendo  así  basta  1548. 
En  1485.  adjudicada  á  la  línea  Ernestina.  Carlos  la 
cedió  en  feudo  al  burgrave  Enrique  V.  pero  su  hijo 
Enrique  VII  la  vendió  por  110.000  florines  á  los 
electores  de  Sajonia  en  1509.  En  1524  penetró  la 
Reforma  por  medio  de  Raute  y  Eulner.  Patrimonio 
desde  1656  hasta  1718  de  la  línea  secundaria  Sncli- 
sen-Zeitz,  perteneció  desde  1835  á  la  capitanía  del 
dist.  de  Zwickau. 

Bibliogr.  Fiedler.  Die  Stadt  Plauen  im  Yogt - 
land  (Plauen,  1874),  y  Beitriige  sur  Geschichte  der 
Stadt  Plauen  (Plauen,  1876);  Alt  Plauen  in  Wort 
und  Bild  (1903);  von  Loeben,  Der  Absatz  der  Plaue - 
ner  Spilzeti  nach  den  Vereinigten  Staaten  (  Dresde, 
1905);  Neupert.  Plauen  ein  Fltrer  ffir  Finheimische 
und  Fremde  (Plauen,  1901):  Metzner.  Fürer  dnrch 
Plauen  (4.1  ed.,  Annaberg.  1903):  Mitteilnngen  des 
Altertumvereins  tu  Plauen  (desde  1875). 

PLAUENITA.  f.  Mineral .  Denominación  con 
que  se  designa  una  variedad  de  silicato  llamado 
wavelita;  utilízase  también  este  nombre  para  desig¬ 
nar  una  roca  eruptiva  que  pertenece  á  la  familia 
de  las  sienitas;  se  ha  encontrado  en  Plauen  de  Sa¬ 
jonia. 

PLAUSIBILIDAD.  f.  Calidad  de  plausible. 

PLAUSIBLE.  F.,  Id.  y  C.  Plausible.  —  It.  Plan- 
sibile.  —  A.  Plausibel.  —  P.  Plausivel. —  E.  Aplaudinda. 

(Etim.  —  Del  lat.  plausibilis.)  ndj.  Digno  ó  merece¬ 
dor  de  aplauso.  |]  Atendible,  admisible,  recomenda¬ 
ble.  Luis  expone  en  su  defensa  razones  más  plausibles 
que  convincentes.  ||  Grato ,  lisonjero,  satisfactorio. 
Con  tan  plausible  moticof  etc. 

PLAUSIBLEMENTE,  adv.  m.  Con  aplauso, 
de  una  manera  plausible. 

PLAUSO.  (Etim.  —  Del  lat.  plansns ,  aplauso.) 
m.  Aplauso. 

Plauso  (San).  Raging.  Martirizado  en  Alejandría. 
Celébrase  su  memoria  el  10  de  Febrero. 

PLAUSTRO.  (Etim.  —  Del  lat.  planstnnn, 
carro.)  m.  poét.  Carro  ú  Osa  mayor. 
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«.austro.  Aut.  rom.  Nombre  general  dado  en 
Roma  á  tojos  los  vehículos  de  transporte.  Más  par¬ 
ticularmente  designaba  una  carreta,  cuyas  ruedas, 
de  una  sola  pieza,  no  tenían  radios  y  estaban  fijas  al 

eje  que  giraba  con  ellas. 


Plaustro  griego 

PLAUTIA.  f.  Bot.  Sinónimo  del  género  Hexa - 
glottis  Vent.  de  plantas  de  la  familia  de  las  iridáceas, 
subfamilia  de  las  iridoideas,  tribu  de  las  tigridieas 
y  subtribu  de  las  cipurinns. 

Plautia  Papiria  (Lex).  Der.  rom.  V.  Plaucias 
(Leyes). 

PLAUTILA  (Santa).  Hagiog.  Mujer  consular 
y  madre  de  santa  Flavia  Domitila.  Fué  bautizada  por 
san  Pedro.  Dió  admirables  ejemplos  de  todas  las  vir¬ 
tudes.  Murió  en  el  año  66. 

Plautila  (Fulvia).  Biog.  Hija  de  Flavio  Plau- 
ciano  y  mujer  de  Caracalla,  con  el  cual  contrajo 
matrimonio  por  imposición  de  Septiraio  Severo,  pero 
fue  repudiada  por  este  príncipe  después  de  haber 
sido  ejecutado  Plauciano  (V.)  y  fué  desterrada  á  la 
isla  de  Lípari.  Al  ocupar  Caracalla  el  solio  imperial 
mandó  matar  á  Plautila,  al  igual  que  á  su  hermano 
Plaucio.  Tuvo  Plautila  un  hijo  que  murió  siendo 
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niño  y  una  hija  que  compartió  su  destierro  y  su 
muerte.  Dión  Casio  nos  describe  á  Plautila  como 
mujer  de  costumbres  disolutas. 

PLAUT1NO,  NA.  adj.  Se  aplica  al  estilo  de 
Planto  y  á  los  que  lo  imitan. 

PLAUTO  (San),  fíagiog.  Mártir,  en  Nicomedia 
«le  Bitinia.  de  quien  se  hace  mención  en  el  martiro^ 
b  gio  de  san  Jerónimo.  Su  fiesta  es  el  5  de  Abril. 

Plauto  (San),  Hagiog.  Compañero  en  el  martirio 
«le  san  Eutico  en  Tracia.  Su  festividad  se  celebra  el 
29  «le  Septiembre. 

Plauto  (Tito  Maccio).  Biog.  Autor  cómico  la¬ 
tino,  n.  en  Sarsina  (hoy  Forli),  ciudad  de  la  Um¬ 
bría.  aproximadamente  en  el  año  254  a.  de  J.  C.  y 
m.  en  184«.  7.a  fecha  del  nacimiento  ha  sido  fijada 
por  afirmar  Cicerón  en  una  de  sus  obras  que  era  ya 
viejo  cuando  escribió  sus  comedias  Truculentas  y 
Psendolns,  y  como  esta  última  fue  estrenada  el  año 


191  a.  de  J.  C..  se  ha  supuesto  que  debió  uncer  en 
254,  pues  de  este  modo  tendría  sesenta  y  tres  años 
en  la  época  citada.  Lo  poco  que  sabemos  de  su  vida 
es  lo  que  nos  cuenta  Aulo  Gelio,  y  se  reduce  á  lo 
siguieute:  En  edad  temprana  salió  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  marchando  á  Roma,  en  uno  de  cuyos  teatros 
encontró  ocupación,  aunque  se  ignora  cuál  fuese 
ésta ;  habiendo  conseguido  hacer  algunos  ahorros 
se  dedicó  al  comercio,  y  después  de  arruinarse  en 
sus  empresas,  regresó  ¿  la  capital,  en  donde  se  vió 
obligado  á  ejercer  los  más  humildes  oficios  para  po¬ 
der  vivir,  como  el  dar  vueltas  á  la  muela  de  un  mo¬ 
lino  harinero;  en  tan  miserable  situación,  empezó  á 
escribir  sus  comedias  latinas,  que  consiguieron  me¬ 
jorar  algo  su  situación  económica.  La  mayor  parte 
de  sus  obras  pertenecen  á  la  segunda  mitad  de  su 
vida;  el  Miles  gloriosas  e s  del  año  206,  aproximada¬ 
mente,  y  por  sus  dotectos  de  construcción  y  su  falta 
de  cántica ,  debe  ser  considerada  como  una  de  sus 
primeras  obras:  sin  embargo,  no  es  probable  que 
todas  sus  comedias,  que  son  muchas  más  que  las  que 
han  llegado  á  nosotros,  hayan  Rido  escritas  durante 
los  últimos  veinte  años  de  su  vida.  Las  que  conoce¬ 
mos  actualmente  son  las  siguientes:  Amphytrion, 
única  comedia  de  Plauto  de  asunto  mitológico,  algo 
atrevida  en  cuanto  á  lo  moral,  pero  escrita  de  mano 
maestra.  Eu  el  próiogo  el  autor  llama  á  la  obra  tra¬ 
gicomedia  por  tomar  parte  en  ella  personajes  divinos 
y  humanos;  Asinaria,  de  asunto  burlesco,  conte¬ 
niendo  una  serie  de  caracteres  muy  bien  descritos  y 
escenas  de  gran  efecto  cómico;  según  Rodermacher, 
fué  compuesta  en  el  año  212;  Aulnlaria,  una  de  las 
mejores  comedias  de  Plauto  por  el  plan  y  por  su 
ejecución,  conteniendo  el  retrato  de  un  avaro;  falta 
el  desenlace.  Los  cautivos,  obra  emocionante,  sin 
complicaciones  eróticas,  con  unas  cuantas  lindas  es¬ 
cenas  animadas  por  la  figura  de  un  parásito;  Curca- 
lio,  de  pobre  invención;  C asina,  imitación  de  una 
obra  de  Dítilo,  pero  añadiéndole  las  obscenidades  á 
que  se  mostraban  tan  aficionados  los  romanos  y  que 
es  quizá  la  causa  de  la  pérdida  del  final,  pues  lo  que 
ha  llegado  á  nosotros  es  un  extracto:  de  LaCistella - 
ria  sólo  poseemos  la  mitad,  y  debe  ser  considerada 
como  una  desús  primeras  obras,  pues  fué  terminada 
ó  compuesta  poco  después  de  la  segunda  guerra  pú¬ 
nica;  Epidicus,  de  acción  variada  y  algo  confusa, 
pero  sin  animación  y  poco  ingenio:  Bacchides  es  una 
de  sus  mejores  comedias  en  lo  relativo  al  plan  y  Ala 
pintura  de  los  caracteres;  faltan  las  primeras  esce¬ 
nas;  la  Mostellaria ,  historia  de  fantasmas,  que  á  un 
plnn  excelente  une  una  gran  variedad  de  bien  dibu¬ 
jados  caracteres;  los  Meuechmos  es.  sin  duda,  la  obra 
más  completa  de  Plauto,  en  donde  se  asiste  á  una 
serie  de  confusiones  y  divertidos  conflictos  produci¬ 
dos  por  la  completa  semejanza  de  dos  hermanos  ge¬ 
melos.  El  original  griego  y  la  fecha  de  la  imitación 
latina  son  igualmente  desconocidos.  Esta  comedia 
ha  sido  traducida  ó  imitada  en  casi  todos  los  países; 
recientemente  la  imitó  el  autor  francés  Tristán  Ber- 
nurd,  cuya  obra  fué  traducida  al  castellano;  Miles 
gloriosas,  retrato  recargado  de  un  fanfarrón,  bien 
concebido  y  ejecutado,  á  pesar  de  sus  inverosimili¬ 
tudes,  imitación  de  comedias  de  Menandro  y  Di  filo; 
el  Mercator ,  tomado  de  una  obra  de  Fileinón.  tiene 
un  argumento  parecido  al  de  Casina;  Pseudolns . 
que,  como  hemos  dicho,  es  obra  de  la  madurez 
del  autor;  el  Poennlus,  como  la  obra  anterior,  e* 
una  imitación  de  Menandro;  el  plan  y  la  invención 
no  dejan  de  ser  defectuosos,  pero  es  celebrada  por 
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contener  un  fragmento  eu  leugua  fenicia;  el  Persa, 
comedia  de  esclavos,  de  plau  sencillo,  pero  muy  ani¬ 
mado;  linde ns  es  más  de  alabar  por  lo  bien  desarro¬ 
llada  de  algunas  escenas  que  por  el  plan  genera); 
una  obra  de  Menandro  sirvió  para  el  Stichus ,  obra 
de  sus  primeros  años;  en  el  desenlace  se  separa  por 
completo  de  la  obra  imitada;  en  el  Trinummns  imita 
á  Filemón;  el  Trucnlentus,  que  es  uua  de  las  últimas 
obras  que  compuso,  es  una  exceleute  comedia  llena  de 
ingenio,  aunque  á  veces  peque  de  grosero,  y  cuya 
protagonista  es  una  cortesana;  de 
la  Viduiaria  sólo  poseemos  el  frag¬ 
mento  contenido  en  el  códice  Am- 
brosiano. 

El  teatro  de  Plauto  es  redejo  de 
la  situación  que  el  poeta  ocupaba  en 
la  sociedad.  No  es  un  gran  señor  ni 
uno  de  sus  familiares  ó  clientes.  Es 
un  hombre  del  pueblo  que  vive  en 
medio  de  él  y  que,  conociéndole  ú 
la  perfección,  podrá  describirle  exac¬ 
tamente.  Es  amigo  y  mantiene  tra¬ 
to  con  los  parásitos,  los  esclavos,  los 
mercaderes  y  todo  aquel  populacho 
andrajoso  que  come  y  vive  donde 
puede  y  hormiguea  en  los  alrededo¬ 
res  del  Foro.  No  es  un  literato  que 
escribe  á  impulso  de  su  vocación;  es 
un  pobre  diablo  que  escribe  pnra  vi¬ 
vir,  no  para  realizar  un  ideal  de  be¬ 
lleza,  es  un  comerciante  del  teatro. 

«Sueña  en  llenar  su  bolso  de  buenos 
escudos»,  dijo  Horacio,  y,  por  lo 
tanto,  tiene  que  divertir  á  su  públi¬ 
co  á  toda  costa,  sacrificándole  la  verosimilitud  y  el  I 
buen  gusto,  y  su  teatro  será  más  popular  que  artís-  | 
tico.  Los  prólogos,  variadísimos,  que  por  lo  general 
figuran  al  frente  de  sus  comedias,  nos  dan  á  conocer 
los  modelos  á  quienes  imitaba  el  poeta  y  su  público. 
Imita  á  la  comedia  griega  de  intrigas  y  caracteres 
de  Menandro,  Dífilo  y  Filemóu,  y  aunque  pretende 
seguirles  fielmente,  pues  no  busca  en  modo  alguno 
la  originalidad,  se  lo  impide  su  público  de  campesi¬ 
nos  borrachos  y  obreros  burlones,  incapaz  de  sabo¬ 
rear  las  intrigas  ingeniosas  y  los  análisis  refinados 
de  los  atenienses.  Para  obtener  el  éxito  el  poeta 
toma  interminables  precauciones.  Expone  extensa¬ 
mente  el  asunto  á  fin  de  que  hasta  los  más  torpes 
puedan  comprenderle,  indica  el  lugar  de  la  escena 
y  trata  de  ganarse  la  benevolencia  de  sus  jueces  ha¬ 
lagando  sus  8eutimientos  y  apetitos.  Suplica  que 
guarden  silencio;  que  los  descontentos  se  marchen 
para  dejar  sitio  á  los  que  quieran  escuchar;  que  no 
entren  ni  salgan  mientras  hablen  los  actores,  y  que 
no  haya  gente  que  ronque,  niños  que  chillen  ni  mu¬ 
jeres  que  charlen.  Todos  estos  pormenores  pintores¬ 
cos  nos  muestran  un  público  nada  inteligente  v  poco 
atento,  al  cual  el  poeta  se  ve  obligado  á  amoldar  su 
gusto.  En  general,  casi  todas  sus  comedias  se  redu¬ 
cen  á  una  serie  de  intrigas  tramadas  por  el  bribón 
*  e  un  esclavo  en  favor  de  un  joven  enamorado  y  de 
una  mujer  de  condición  libre.  El  esclavo  es  rey  en 
?  teatro  de  Plauto,  desempeñando  siempre  uno  de 
os  papeles  más  importantes;  en  él  ponen  los  aman- 
eS,  °  as  3US  esperanzas;  se  burla  de  todo  el  mundo, 
r®s,  rivales,  mercaderes  y  soldados  fanfarrones, 
del'e**]'60^0  ^Ue  0Q  e^°  8e jue£a  vida.  Después 
«s  aV¿0 '  ^  Peraonaj®  más  divertido  de  su  teatro 

par  sito;  libre,  pero  pobre  y  hambriento,  es 


capaz  de  cualquier  cosa  por  una  buena  comida;  do 
es  muy  superior  en  nobleza  al  esclavo  y,  además, 
no  le  importa.  El  esclavo  y  el  parásito  están  siem¬ 
pre  dispuestos  á  ponerse  al  lado  de  los  jóvenes  ena¬ 
morados  y  enfreute  de  los  padres,  soldados  fanfa¬ 
rrones  y  mercaderes.  En  las  comedias  de  Plauto 
triunfa  el  amor  y  la  juventud  por  medio  de  toda 
clase  de  intrigas.  En  este  sentido  de  pintor  de  una 
clase  especial  de  la  sociedad  de  su  tiempo,  las  come¬ 
dias  de  Plauto  resultan  de  un  gran  valor  histórico. 


El  teatro  de  Plauto  difiere  del  griego  y  le  es  in¬ 
ferior.  Los  autores  griegos  eran  filósofos  y  moralis¬ 
tas  al  par  que  dramaturgos,  y  el  autor  latino  no  ha¬ 
bla  de  filosofía  más  que  para  burlarse  de  ella.  Su 
moral  es  relativa,  pues  si  bien  alguno  de  sus  per¬ 
sonajes  muestran  nobles  sentimientos  y  á  veces  los 
mismos  amantes  condenan  su  pasión,  terminando  las 
piezas  más  escabrosas  por  palabras  edificantes  pro¬ 
nunciadas  por  el  coro,  lo  cual  hace  que  no  pueda 
considerarse  á  Plauto  como  un  corruptor,  hay  que 
advertir  que  la  mayoría  de  sus  personajes  son  gente 
poco  escrupulosa  y  que  el  poeta  exhorta  al  públi¬ 
co  á  divertirse,  eu  el  sentido  más  amplio  de  Ja  pa¬ 
labra. 

Tampoco  es  un  psicólogo  sutil,  sus  personajes  son 
todos  iguales,  son  tipos  generales  en  los  que  no  hay 
complejidades  morales  ni  conflictos  internos;  así,  el 
comerciante  es  siempre  pérfido;  el  soldado,  fanfa¬ 
rrón,  y  el  joven,  enamorado.  Monotonía  necesaria, 
además,  para  que  su  público  no  se  llamase  á  enga¬ 
ño.  La  intriga  es  casi  siempre  inverosímil,  viéndose 
interrumpida  la  acción  por  inútiles  episodios. 

Y  á  pesar  de  tales  defectos,  las  adaptaciones  de 
Plauto  gustaron,  no  tan  sólo  á  la  plebe,  sino  tam¬ 
bién  á  los  paladares  más  delicados,  porque  aquel 
poeta  cómico,  casi  bufonesco,  era  un  inagotable  in¬ 
ventor  de  situaciones  y  un  creador  de  expresiones  y 
de  palabras. 

Como  dice  F.  Sarcev.  poseía  la  intuición  genial 
de  la  escena.  Le  falta  el  arte  de  preparar  la  acción, 
ile  las  transiciones,  de  los  desarrollos  lógicos;  pero 
posee  en  alto  grado  la  habilidad  de  colocar  á  sus 
personajes  unos  frente  á  otros  en  situaciones  impre¬ 
vistas  é  insostenibles,  que  han  sido  copiadas  más  ó 
menos  servilmente  por  los  autores  cómicos  de  nuea- 
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tros  días.  Su  riqueza  de  estilo  no  es  menor  que  la  de 
sus  procedimientos  escénicos.  Su  lenguaje  es  de  una 
energía  y  verbosidad  que  desafía  á  todo  análisis. 
Cada  pasión  encuentra  el  tono  más  conveniente  y 
las  palabras  más  pintorescas;  sus  metáforas,  toma¬ 
das  de  la  guerra,  del  derecho,  del  comercio,  de  la 
casa,  de  la  política,  de  la  epopeya  y  de  la  tragedia, 
son  inagotables,  siendo  verdaderamente  lírica  la  im¬ 
petuosidad  con  que  afluyen  de  su  pluma  las  figuras 
retóricas  y  los  epítetos. 

El  lirismo  es,  en  efecto,  uno  de  los  elementos  del 
genio  de  Planto.  La  comedia  latina,  lo  mismo  que 
la  tragedia,  se  divide  en  partes  dramáticas  escritas 
en  yambos  y  troqueos,  declamadas  en  el  tono  ordi¬ 
nario  de  la  conversación,  y  en  partes  escritas  en 
versos  líricos,  cantadas  por  un  actor  ó  dos,  con 
acompañamiento  musical.  En  Plauto,  los  cántica 
ocupan  las  dos  terceras  partes  de  la  obra,  y  en  estos 
fragmentos  es  en  doDde  se  nos  presenta  como  un  ver¬ 
dadero  poeta. 

Latinidad  y  arcaísmos  de  Planto.  Son  objeto  de 
especial  estudio  entre  los  latinistas  las  innumerables 
formas  del  latín  primitivo  ó  arcaico  que  en  las  obras 
de  Plauto  abundan  con  una  profusión  verdadera¬ 
mente  inusitada.  En  primer  lugar,  hay  que  hacer 
constar  que  estas  formas  arcaicas  no  estaban  en  uso 
corriente  en  la  época  en  que  Plauto  escribía,  y  que 
éste  las  usaba,  ó  para  aumentar  el  valor  cómico  ó  sa¬ 
tírico  de  los  donaires  ó  gracejos  que  derrama  lia  en 
sus  escritos,  ó  por  afán  de  singularización  estilística. 
V.  Latina  (  Liínoua  y  Literatura)  y  Latinidad. 

Notan  los  filólogos,  primeramente,  la  terminación 
en  ier  en  los  presentes  de  infinitivo  {imitarte?  f  por 
imitari ;  iutnerier.  por  intneri .  etc.):  la  elisión  y  con¬ 
tracción  de  los  adjetivos  y  participios  pasados  {cap¬ 
ta  st.  por  captas  est;  periculmn  $t,  por  periculum  est, 
etcétera);  la  metátesis  de  la  y,  por  n  ( lacntmis ,  por 
lacrymis}:  la  terminación  en  o,  en  vez  de  w,  de  los 
acusativos  del  singular  (norom.  por  novnm;  plansom, 
por  plansum ;  clivom,  por  clicum ,  etc.),  y  la  intro¬ 
ducción  de  la  i  en  los  nominativos  y  acusativos  déla 
tercera  declinación  (como  omneis.  por  omites ;  sermo¬ 
néis.  por  sermones,  etc.).  Estos  arcaísmos  no  apare¬ 
cen  con  igual  profusión  en  todas  las  comedias  plau- 
tinas.  Después  de  un  detenido  estudio  de  ellas,  se 
puede  observar  que  en  Jas  primeras  comedias  que  el 
autor  compuso,  tales  formas  arcaicas  aparecían  sólo 
de  vez  en  cuando,  sin  regularidad  ni  sistematiza¬ 
ción,  mientras  que  en  comedins  posteriores  fueron 
apareciendo  con  más  abundancia  y  constituyendo  un 
léxico  especial  y  característico.  En  los  prólogos  y 
coros  se  nota  más  esta  tendencia. 

El  estudio  de  los  helenismos  en  el  lenguaje  plau- 
tino  constituye,  además,  otra  curiosidad  digna  de 
meditada  atención.  No  solamente  los  nombres  de  los 
principales  personajes  de  sus  comedias  tienen  signi¬ 
ficación  griega,  como  Bléfaron.  Anfitrión,  Licóni- 
des,  Euclión,  Megadoro,  Hegión,  Filopólemo,  Filó- 
crates.  Tíndnro.  Epidico,  Mnesíloco,  Calidoro,  Hár- 
pax.  Caricles,  Fronesia.  etc.,  sino  que  la  toponimia 
griega  llena  por  completo  el  teatro  tle  este  autor. 
Todos  sos  personajes  han  nacido,  viajado  ó  experi¬ 
mentado  los  prósperos  ó  adversos  sucesos  de  sus 
vidas  en  Atenas,  Corinto.  Tebas,  Aulida.  Elea.  Pa¬ 
teas,  Efeso.  .Siracusa,  Rodas,  Mileto,  Cirene,  Lesbos, 
Calidón  y  Epidauro.  Pero,  á  pesar  de  esta  heleniza- 
ción  persistente,  en  el  teatro  fie  Plauto  late  el  espí¬ 
ritu  de  Roma  y  Jas  ¡deas,  los  usos  y  costumbres  roma- 
«as,  informan  sus  argumentos,  nudos  y  desenlaces. 


Es  famoso  entre  los  críticos  el  epitafio  que  Plau¬ 
to  se  dijo  compuso  para  su  sepulcro: 

Postquam  morie  exptu  st  P lautas ,  Comoedús  luftt. 

Se  en  *  est  deserta:  dein  Risas,  Ludas,  Jocusque 

Et  Numeri,  innumeri  simal,  omines  collacr  urna  rustí. 

(Después  de  la  muerte  de  Plauto,  la  Comedia  llora, 
la  Escena  queda  desierta,  y  la  Risa,  los  Juegos,  las 
Gracias,  la  Poesía  y  la  Prosa,  derraman  á  la  par  co¬ 
piosas  lágrimas.) 

Aulo  (relio  se  muestra  dudoso  acerca  de  la  auten¬ 
ticidad  de  este  epitafio,  y  dice  que  no  tiene  otra  au¬ 
toridad  que  la  de  Varrón.  que  lo  incluyó  por  primera 
vez  en  su  iibro  primero  De  Poetis.  Entre  los  comen¬ 
taristas  antiguos  de  Plauto,  además  de  Varrón, 
debe  mencionarse  á  Sisenna  y  Terencio  Scauro.  y 
como  intérpretes  filológicos  a  Aurelio  Opilio,  Servio 
Clodio  y  Elio  Stilón.  Entre  los  modernos  comenta¬ 
ristas  de  Plauto  hay  que  consignar  las  disertaciones 
críticas  del  texto,  debidas  á  Ritschl ,  Fleckeisen, 
Brix,  Ladewig,  Krestmer,  Lepplut  y  Fuclis.  La  bi¬ 
bliografía  completa  de  estos  especialistas  se  halla  en 
Teutfel  (I,  156). 

La  fama  de  Plauto  entro  los  romanos  fue  grande, 
aplaudiéndose  sus  obras  durante  varias  generaciones, 
como  lo  prueba  el  prólogo  de  Casina.  escrito  para 
una  representación  postuma ,  y  el  hecho  de  que  esta 
misma  comedia  se  representase  en  tiempo  de  los 
emperadores.  Otro  testimonio  de  su  fama  son  las 
muchas  comedias  que  le  fueron  atribuidas  antea  y 
después  de  su  muerte;  ai  decir  de  Servio,  compuso 
100  obras,  y  130  según  Aulo  Gelio.  aunque  los  más 
eruditos  y  sagaces  críticos  no  admitieron  como  au¬ 
ténticas  más  que  un  número  muellísimo  menor;  Va¬ 
rrón  hizo  una  selección  que  sólo  comprendía  21.  di¬ 
ciendo  que  si  iaa  musas  hubiesen  hablado  en  latín 
no  habrían  empleado  otro  lenguaje  que  el  de  Plauto. 

A  pesar  de  la  licencia  de  sus  expresiones,  las  más 
castas  matronas  de  la  Roma  republicana  leían  y  se 
deleitaban  con  las  obras  del  poeta,  llegando  á  identi¬ 
ficarse  tanto  con  su  estilo,  que  Plinio  cuenta  que  al 
oir  leer  la  carta  de  la  esposa  de  un  amigo  suyo  se 
figuró  que  estaba  leyendo  á  Plauto  en  prosa.  Ci¬ 
cerón,  al  dictar  las  reglas  que  distinguen  la  chanza 
grosera,  pesada  é  indecente  de  la  chanza  ligera  y  de 
buen  gusto,  propone  á  Plauto  como  modelo,  á 
quien  admira  por  eleyans,  urbanas ,  ingeniosas,  face¬ 
tas.  En  cambio,  Horacio  critica  duramente  sus  co¬ 
medias  y  sus  versos.  Durante  la  Edad  Media  per¬ 
maneció  ignorado,  pues  si  bien  hay  en  la  literatura 
de  Jos  siglos  xii  y  xui  un  género  curiosísimo  de  co¬ 
medias  en  que  á  vueltas  de  otros  argumentos  apare¬ 
cen  dos  ó  tres  de  Plauto,  están  tan  extrañamente 
modificados  que  es  imposible  ver  en  ellos  imitación 
directa  de  las  piezas  originales,  procediendo,  sin 
duda  alguna,  de  otras  refundiciones  más  antigües. 
El  verdadero  renacimiento  de  Plauto  tuvo  lugar  en 
Italia,  en  el  siglo  xv,  mediante  una  serie  de  come¬ 
dias  latinas  que  se  designan  con  el  nombre  genérico 
de  comedias  humanísticas:  más  tarde,  durante  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii,  algunos  de  los  tipos  de  las  obras  de 
Plauto,  por  ejemplo  el  de  soldado  fanfarrón  inundan 
la  escena  italiana,  de  donde  pasaron  á  España, 
Francia.  Inglaterra  y  otros  países.  En  Francia  ejer¬ 
ció  su  teatro  verdadera  influencia,  pues  le  imitaron 
entre  otros,  Modére,  Rotrou,  Le  Sage,  Regnard, 
Destouches  y  Comedle.  En  Italia  es  notable  la  casi 
versión  de  Nicolás  Maquiavelo,  quien  tradujo  la 
I  Casina  con  el  nombre  de  Clitia.  En  Pisa  apareció, 
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en  1763,  ana  traducción,  en  Terso  toscnno,  de  la 
Anln/ana.  Gelli,  en  bu  Sporta,  imitó  esta  misma 
comedia;  Donato  Gianotti  imitó  el  Mercator.  en  su 
Veceliso  amoroso;  Ricobini  imitó  el  Rudens,  y  Cecchi, 
en  La  dote ,  no  hizo  más  que  inspirarse  en  el  Tri- 
uumnuis.  En  Inglaterra  debemos  d  Shakespeare  la 
imitación  de  los  Menechmos ,  en  su  Comedia  de  erro - 
res :  mientras  Addison  imitó  la  Mostellaria  y  Fiel- 
ding  la  Aulnlaria.  Las  comedias  del  autor  latino 
han  sido  traducidas  en  torio  ó  en  parte  á  casi  to¬ 
das  las  lenguas.  En  España  el  doctor  Francisco 
Villalobos  tradujo  en  1515  el  Anfitrión ,  incluido  en 
el  tomo  XXXVI  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españo¬ 
les  ile  Rivadenevra,  que  más  tarde  en  1525,  y  con 
menos  fidelidad,  tradujo  de  nuevo  Fernán  Pérez  de 
Oliva;  en  1559,  Tiinoneda  la  volvió  á  traducir  junto 
con  los  Menechmi.  Modernamente  Co.stanzo  tradujo 
el  Anfitrión  (1859);  A.  González  Garbín  la  A  ulula¬ 
ría  y  Los  cautivos ,  y  esta  última  ha  sido  traducida 
también  por  Menéndez  y  Pelavo  para  ser  represen¬ 
tada  en  Diciembre  de  1879  en  el  teatro  Español 
por  varios  alumnos  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  Madrid  para  allegar  fondos  con  que  soco¬ 
rrer  i\  las  familias  arruinadas  por  las  inundaciones 
de  Murcia. 

No  hay  que  olvidar  las  traducciones  literales  fran¬ 
cesas  de  Francisco  Naudety  De  Belloy;  los  alemanas 
de  Koefker  y  Douner,  y  las  italianas  de  Eugenio 
Angelio  y  Luis  Bonini. 

Los  principales  manuscritos  de  las  obras  de  Plau- 
to  son  el  fragmentario  palimpsesto  de  la  Biblioteca 
Ainbrosiana  de  Milán,  perteneciente  al  siglo  iv 
descubierto  en  1815.  editado  por  Seyffert  en  1889; 
los  dos  Palatinos  (el  Vetas  codex  del  siglo  x  y  el 
Demotatus  del  xi):  el  Vaticanas  del  siglo  xi  y  otros 
menos  importantes  que  se  encuentran  en  Milán. 
Leyden  v  Museo  Británico.  La  edición  príncipe  de 
las  obras  completas  de  Plauto  se  hizo  en  Venecia 
en  1472  por  Jorge  Merula.  En  los  siglos  xvi  y  xvii 
los  principales  editores  y  comentadores  fueron  Ca¬ 
rnerario  (Basilea,  1552),  Lambin  (1576),  Taubman 
{  1605-21),  Pareo  (1619-23),  Guyet  (1658),  y  Gro- 
novio  (1664-84).  En  el  siglo  xix  (después  de  un 
*iglo  ríe  olvido)  hubo  las  siguientes  ediciones;  Bothe 
( 1809-11),  Naudet  (1830).  y  Weise  (1837-48). 
A  mediados  del  siglo  empezó  una  nueva  era  de  revi¬ 
sión  crítica,  publicando  Ritschl  varias  obras  en 
1848-54;  sus  discípulos  Goetz.  Loewe  y  Schoell 
continuaron  la  edición  en  1871-94.  Además  de  ésta, 
pueden  citarse  las  de  Fleckeisen  (1859),  Ussing 
( 18  ^ 5-87),  la  importante  edición  de  Leo  (1895-96), 
y  Lindsav  (1904-05).  Merecen,  además,  especial 
mención  la  edición  de  Schurer  de  1621,  con  los  Co¬ 
mentarios  de  Taubmann,  y  la  de  Padua  de  1764, 
que  contiene  también  todos  los  fragmentos  de  lns 
^omedias  perdidas  y  el  Querolus,  publicado  por  pri- 


Thbliogr.  Ritschl.  Parerga  (1845),  y  Nene  plai 
'  •'sebe  exenrse  (1869);  Boissier,  Qnomodo  graeco 
P>  tas  Plantos  transtulerit  (1857);  Dufief.  Quali 
Samií'«  romana  tempore  Plauti  (1859);  D 
wntieribtts  aptid  Plantnm  (1862);  Mttller 
‘•i ntxnische  Prosodie  (1869);  Studemund,  Stndi 
rmeos  scr,fiÍOres  laC¿HOS  (1873-91);  Chalandon 
(ItiUv'n  Plantnm  (1875);  Langen.  Beitrñg 
cfutih  ert,n%  Pe  Plautinis  et  Terentianis  adoles 
^l¿e  zl?at\f^ÍbH9  (1879);  SPen2e1’  Reformvor 
Lano-,  n,  ^eeyi,t  der  Lyrischen  Versarten  (1882] 
'  nnti,*ische  Studien  (1886);  Klotz,  Gruña 


züge  altrOmischer  A/efríA  (1890):  Skutsch.  Forschun- 
gen  znr  lateinischen  Grammatik  tttid  Metrik  (1892); 
Leo.  Plantinische  Forschuugen  (1895),  y  Die  Plan - 
tinischen  Cántica  nnd  die  hellenistische  Lyrik  (1897); 
Lindsav,  Codex  Tnrnebi  (1898);  Maurenbrecher , 
Hiatos  und  Verschleifnng  in  alten  Lotein  (1899); 
Andouin,  De  Plautinis  anapaestis  (1899);  Ahlberg, 
De  procelensmaticis  (1900),  y  De  correptione  iambica 
plan  ti  na  (1901);  Jacobsohh.  Qnaestiones  plantille 
(1904);  Sjogren,  Znm  Gebrancli  des  Futurnms  im 
Altlateinischen  (1906):  Lindsav,  Syntax  of  Plantos 
(1907);  Sudham,  Der  Aufban  der plautinischen  Can- 
tica  (1909);  Sounenschein.  The  Unity  of  tlie  latía 
Snbjunctive  (1910);  Aulo  Gelio,  De  Vita  Plauti  (1. 
24.  y  III,  4):  Pareus,  De  vita .  obitn  et  de  scriptis 
Plautinis ;  Lessing,  Vida  y  escritos  de  Planto,  en  su 
Dramaturgia:  Duval.  2'hedtre  complet  des  Latios 
(París,  1869);  Waschuth,  Carácter  de  la  comedia 
griega  de  Planto ;  Kapmann,  Res  militares  Plauti 
(Berlín,  1890):  Romeiju,  Loca  nonnulla  ex  Plauti 
commoediis  jure  cicili  illustrata ;  Benoist,  De  mulie- 
ribns  apnd  Plantnm /  Bluoch.  Estudios  sobre  los  cla¬ 
sicos  latinos  aplicados  al  derecho  civil  romano;  Hen- 
riot.  Costumbres  judiciales  de  la  Roma  antigua,  según 
los  poetas  latinos ;  Halin  y  Saupper,  Qnaestionrs 
plautinae;  Evans,  Lexicón  Plantinum :  Enrique  St<  - 
fano.  Dissertatio  de  plantilla  latinitate ;  Sindemann. 
Dissertatio  de  retere  latinae  liuguae  prosodia ;  Gon¬ 
zález  Garbín.  Literatura  clásica  latina  (Granada. 
1892).  Véanse,  además.  las  secciones  bibliográficas 
de  las  voces  Latina  (Literatura)  y  Latinidad. 

PLAUZAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puv-de-Dóme.  dist.  de  Clermout, 
cant.  y  a  6  kms.  SSE.  de  Vevre,  junto  á  un  afl .  iz¬ 
quierdo  del  Allier,  á  430  m.  de  altura:  1,330  b. 
(1,360  con  el  niun.).  Iglesia  de  los  siglos  xi.  xiv  y 
xv.  con  una  cripta  románica.  Castillo  del  siglo  xvn. 

PLAUZEAU  (A.).  Bing.  Pintor  francés  con¬ 
temporáneo.  que  ha  expuesto  obras  notables  en  los 
Salones  de  París,  desde  1907,  y  de  las  cuales  mere¬ 
cen  especial  mención:  Quatre  copains.  La  Pologne, 
El  fin  de  un  reinado  (1911),  Una  feria  en  Poiton 
(1913),  y  Mercado  en  Poiton  (1914). 

PLAVA.  Geog.  Pobl.  de  Yugopslavia,  en  Ser¬ 
via,  prov.  de  Kossovo,  dist.  y  á  39  kms.  OSO.  de 
Ipek,  en  la  rib.  oriental  del  lago  de  Plava,  junto  ú 
un  pequeño  riachuelo  que  desciende  de  los  Alpes  de 
Albania  para  confundirse  con  las  aguas  del  lago,  en 
la  frontera  de  Moutenegro;  3,500  h.  (la  tercera 
parte  musulmanes).  Una  muralla  circunda  esta  po¬ 
blación,  dominada  por  una  vieja  fortaleza  sit .  en  la 
cúspide  de  la  colina  en  cuyos  planos  se  extiende 
Plava.  Este  nombre  es  una  corrupción  del  de  Fla¬ 
vina.  fundador  de  la  población,  quien  la  construyó 
sobre  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua.  De  hecho, 
M.  Hccquard  fué  quien  encontró  en  aquel  lugar  res¬ 
tos  do  columnas  de  mármol  v  trozos  de  esculturas 
de  excelente  estilo,  que  indicaban  la  importancia 
que  tuvo  la  ciudad  derruida  antes  de  la  caída  del 
Imperio  romano.  Plava  forma  una  pequeña  Repúbh 
'’a  que,  gracias  á  su  posición,  pudo  conservar  bas¬ 
tante  tiempo  su  independencia.  Integrada  más  tarde 
á  Servia,  después  de  la  batalla  de  Kossovo  cayó  cu 
poder  de  los  turcos,  quienes  la  conservaron  hasta 
que-,  á  raíz  del  tratado  de  Berlín  para  rectificar  las 
fronteras  de  Montenegro,  pasó  á  formar  parte  do 
este  país:  mas  la  rectificación  definitiva  la  entregó  á 
Servia.  El  lago  de  Plava  está  formado  por  una 
expansión  del  Lim  superior,  añ.  der.  del  Drinu. 
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Tiene  una  long.  de  7  km»,  y  una  anchura  de  3.  y 
se  extiende  en  una  hermosa  llauura  en  la  que  lia  y 
abundancia  de  riachuelo»  de  agua  sumamente  cia¬ 
ra.  Dominan  la  llanura  las  altas  cum¬ 
bre»  de  los  Alpes  de  la  Albania  del 
Norte  (2,166  in.). 

Playa.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
el  dist .  de  Goritzia,  á  oril.  del  lson- 
zo.  Está  hoy  en  ruinas.  Su  posesión 
fué  objeto  de  sangrientas  luchas,  en 
todo»  los  combates  sostenidos  á  ori¬ 
llas  del  Isonzo  durante  la  conflagra¬ 
ción  europea.  Perteneciente  á  Aus¬ 
tria,  antes  de  la  guerra,  fué  conquis¬ 
tada  por  lo»  italianos  el  16  de  Mayo 
de  1917,  volviéndola  á  recuperar  los 
austríacos  el  26  de  Octubre  del  mis¬ 
mo  año.  En  1918  pasó  detíuitiva- 
mento  á  poder  de  Italia. 

PLAVES.  Geog.  Pequeño  pais 
de  la  autigua  Francia,  en  Armagnnc, 
bañado  por  el  Arrats  y  el  Lauce  y 
bordeado  al  E.  por  el  Gers  y  al  O. 
por  el  Gimone.  Se  extiende  en¬ 
tre  Saramón  y  Masseube.  Su  nom¬ 
bre  proviene  de  Monserrau-Plavés, 
municipio  del  cantón  de  Saramón, 
situado  entre  el  Gers  y  Arrats. 

PLAVNA.  Geog.  Pobl.  de  Huu- 
gría.  en  el  comitado  de  Bacs-Bodrog,  dist.  y  á  16  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Bacs.  eu  la  rib.  izq.  del  Danubio; 
1,810  h. 

PLAVNICA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
r u  el  antiguo  comitado  de  Saros,  dist  de  Felsó- 
Tarca,  á  30  kms.  NO.  de  Kis-Szeben,  junto  al  Po- 
prad.  tributario  del  Dunnjec,  afl.  der.  del  Vístula; 
1  .530  h.  Perteneció  á  Hungría  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea. 

PLAVNO.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Dalmacia,  dist.,  muu.  y  á  10  kms.  NNE.  de  Ruin, 
en  los  Alpes  dináricos.  junto  al  Butsinica,  afl.  de¬ 
recho  del  Kerka;  1,680  h.  Perteneció  á  Austria 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PLAWENN  ó  PLAUEN  (Leopoldo).  Biog. 
Benedictino  y  músico  alemán,  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvii,  oriundo  de  Baviera.  Hizo  su  profesión 
religiosa  en  un  monasterio  del  Tirol  y  después  pasó 
á  residir  en  el  monasterio  de  Zwifallen.  eu  la  dióce¬ 
sis  de  Ulm.  Dedicóse  á  la  música  religiosa,  y  publi¬ 
có:  Sacrae  Nymphae  duplicium  aquarum  in  l)e i  et 
divonim  laudes  (Inspruck,  1659),  cuya  tercera  parte 
apareció  en  Kempten.  en  1672,  y  contiene:  Missae 
quatuor  festivae  et  quatuor  exeqniatae  cáeteme  una 
cum  choro  vocali  ad  placitmn :  la  cuarta  parte,  que 
contiene  diferente»  cánticos  de  3  ú  6  voces,  con 
instrumentos,  fué  publicada  en  Ulm  (1679). 

PLAWIE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  55  kms.  OSO.  de  Strvj,  al  pie  del 
monte  Berdo.  de  1,199  m..  junto  al  Hotowezankn, 
tributario  del  Oror,  afl.  der.  del  Strvj;  1,340  h. 
Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara  has¬ 
ta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PLAWNA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Ser¬ 
via,  círc.  de  KrnTna,  dist.  y  á  22  kms.  SO.  de 
Brza-Palanka,  junto  al  Zununa,  afl.  der.  del  Danu¬ 
bio:  1,260  h. 

PLAWNIOW1TZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln. 
círc.  y  á  17  kilómetros  ONO.  de  Gleiwitz,  junto  al 


Kloduitz,  afluente  derecho  del  Oder;  930  habitantes. 
Formó  parte  del  territorio  sujeto  ¿  plebiscito  entre 
Alemania  y  Polonia  después  de  la  guerra  europea. 


El  fiu  de  uu  reinado,  por  A.  Plauzeau 

PLAWO.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia. 
círc.  de  Rzeszow,  dist.  y  á  8  kms.  NNO.  de  Nisko. 
en  la  rib.  izq.  del  San,  afl.  der.  del  Vístula;  1,040  li. 
Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara  has¬ 
ta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PLAXAPLO,  m.  Paleont.  ( Plaxhaplns  Ame- 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
desdentados,  suborden  de  los  gliptodontes,  familia 
de  los  dedicúridos,  que  se  caracteriza  por  tener  las 
placas  del  caparazón  unidas,  lisas,  presentando  nu¬ 
merosas  fosetas  dispersas  por  toda  la  superficie;  es¬ 
tas  cavidades  no  llegan  á  atravesar  las  placas:  el 
tubo  caudal  es  deprimido,  obtuso  en  su  extremidad, 
ensanchado,  adornado  en  toda  su  superficie  por  or¬ 
namentaciones  elípticas;  el  tubo  caudal  presenta, 
como  en  el  Doedicurus.  algunas  cicatrices  eu  su  ex¬ 
tremidad  posterior.  Se  ha  encontrado  fósil  en  lo»  de¬ 
pósitos  terciarios  de  las  formaciones  de  las  pampas  v 
araucaniense  de  la  República  Argentina,  siendo  la 
especie  más  frecuente  el  P.  antiguas  Ameghino. 

PLAXEMÍA.  f.  Bntom .  (Plaxemyia  R.  D.> 
Género  de  dípteros  brnquíceros  de  la  familia  de  los 
músculos  y  tribu  de  los  muscinos.  Los  tegumentos 
de  estos  dípteros  son  ordinariamente  de  un  verde 
obscuro;  ojos  vellosos;  trompa  delgada;  estilo  plu¬ 
moso  sólo  por  encima;  alas  muy  hialinas.  Se  hallan 
en  Europa. 

PLAY.  Germ.  Cerro,  colina.  ||  Playa. 

Play.  Juego.  Palabra  inglesa  que  significa  jugar. 
Se  la  emplea  en  el  juego  del  cricket,  ó  l&wntennis, 
etcétera,  para  indicar  que  se  puede  dar  el  golpe. 

Play  or  pay.  Equit.  Voces  inglesas  usadas  en  las 
carreras  de  caballos  y  que  significan  juega  ó  paga . 
Con  estns  palabras  se  indica  que  las  apuestas  hecha» 
con  esta  condición  deben  ser  pagadas,  aunque  no 
corra  el  caballo  en  favor  del  cual  se  haya  apostado. 

PLAYA.  F.  Plage,  rivage,  bord  de  la  mer.  —  It. 
Piaggia.  —  In.  Sbore.  —  A.  Strand,  üfer. —  P.  Praia. — 
C.  Platja.  —  E.  Sarbordo.  (Etim.  —  Del  lat.  plaga.\ 
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Playa  de  Sities  (Barcelona) 


f.  Ribera  del  mar  ó  de  un  río  grande,  formada  de 
arenales  en  superficie  casi  plana.  ||  V.  Uva  dk  pla¬ 
ya.  [|  Chile.  Montón  de  arena  que  se  pone  en  las 
plazas  ó  sitios  públicos  para  que  jueguen  los  niños 
de  corta  edad. 

Playa.  Der.  Las  playas  son  bienes  de  dominio  y 
uso  público  (Cód.  civ.,  art.  339,  núm.  l.°).  El  ar¬ 
tículo  12  de  la  Ley  de  Puertos  del  7  de  Mayo  de 
1880  dice  que  este  uso  público  de  las  playas  autori¬ 
za  á  todos,  dentro  de  las  prescripciones  legales  y 
reglas  de  policía  que  lo  regulen,  para  transitar  por 
ellas,  bañarse,  tender  y  enjugar  ropas  V  redes,  va¬ 
rar,  carenar  y  construir  embarcaciones,  bañar  gana¬ 
dos  y  recoger  conchas,  plantas  y  mariscos;  pero  las 
demás  cosas  que  el  mar  arroje  á  la  playa  (verbigra¬ 
cia,  procedente  de  un  naufragio)  pertenecen  á  su 
dueño  y,  si  éste  no  fuere  conocido,  al  Estado  (artícu¬ 
lo  5.°  de  la  ley  citada). 

Playa.  Fitogeografia.  Las  formaciones  de  playa 
«on,  en  conjunto,  halófilas  y  psamófilas  (V.  estas 
palabras)  á  la  vez.  Schiraper  distingue  en  ellas,  yen 
general,  tres  zonas:  la  zona  exterior,  entre  los  lími¬ 
tes  del  flujo  y  reflujo  del  mar;  la  zona  llana  interme¬ 
dia  y  la  zona  de  las  dunas,  que  forma  el  límite  con 
el  interior.  No  en  todas  las  playas  se  presenta  con 
regularidad  este  esquema,  aunque  sea  frecuente. 
Paralelamente  á  Schimper,  Warming  distingue  en 
las  playas  del  N.  de  Europa  una  zona  exterior  de  al¬ 
gas,  una  intermedia  de  formación  herbácea  halófila 
y  una  interior  de  dunas  blancas  ó  costeras.  La  zona 
intermedia  suele  ofrecer  también  subdivisiones  zona- 
res.  El  mismo  Warming  indica  como  frecuente  en 
las  citadas  costas  la  siguiente  subdivisión:  una  zona 
de  salicornietum  (Salicornia  herbácea),  otra  de  atri- 
plicetum  (V.  esp.  de  Atriplex ,  Suacda  marítima , 
etcétera),  otra  de  cakiletum  ( Cakile  marítima,  Salso - 
la  Rali,  Honckenya  y  Crambe  marítima)  y  otra  de 
triticetum  (  Triticnm  juncenm,  etc.).  La  zona  de  du¬ 
nas  costeras  suele  caracterizarse  por  una  vegetación 
muy  abierta,  formada  por  mazos  aislados  de  determi¬ 
na  as  gramíneas  (v.  gr.,  Psamma  arenaria,  Elymus 
arenaria ),  ciperáceas  (Carex  arenaria),  papiiionáceas 
v  •  £r->  Lathyrns  marítimas)  y  especies  de  algún  otro 
^rupo(como  Sonchns  marítimas,  HippophaS  rhamnoi • 
<  í,  etc.)  Para  la  península  Ibérica  la  vegetación  de 
r  1'Pncueatra  muv  minuciosamente  estudiada 

por  Willkomm  en  sus  obras  Strand-  and  Steppengebie- 
d:*lf  r[Sche  Halbinsel  (Leipzig,  1852),  y  Statistik 

pf ‘rand-”"fS“PP...,  en  Bol.  Jahrbuch  (XIX). 
<)ce^ogÍApUÓ3'TOS  DB)'  Ge01'  V'  Litoral-  Mi*.v 


Playas  (Flora  dk  las).  Bot.  Constituyen  \n  for¬ 
mación  litoral  (V.  Litoral)  y  su  peculiaridad  con¬ 
siste  en  gran  parte  en  su  relación  con  las  condicio¬ 
nes  especiales  del  suelo.  Donde  éste  es  flojo  hay  por 
lo  común  un  arenal,  que  en  parte  cubre  la  marea  y 
más  atrás  se  extiende  una  valla  de  dunas  formadas 
por  la  arena  transportada  por  el  viento;  puede  ser 
por  su  origen  rica  en  cal,  como  sucede  en  los  restos 
de  conchas  de  las  dunas  belgas:  ó  puede  ser  pobre 
en  cal,  como  en  las  dunas  glaciales  de  las  costas  ale¬ 
manas  del  mar  del  Norte.  La  arena  de  las  dunas  es 
siempre  pobre  en  substancias  nutritivas  minerales  y 
se  seca  con  mucha  facilidad.  En  tanto  que  el  arenal 
mojado  por  el  agua  del  mar  contiene  á  poca  profun¬ 
didad  agua  salada,  las  arenas  de  las  dunas  en  gene¬ 
ral  apenas  tienen  vestigios  de  sal.  En  la  proximidad 
de  la  desembocadura  de  los  ríos  se  encuentra  una 
segunda  forma  de  suelo,  constituida  principalmente 
por  arcilla  ó  barro  muv  arcilloso;  en  oposición  ni 
arenal  es  muy  rico  en  sales  nutritivas.  La  parte 
comprendida  entre  los  límites  de  las  mareas  está 
siempre  penetrada  de  agua  de  mar,  por  lo  que  se 
acomodan  á  ella  pocas  plantas.  La  parte  más  eleva¬ 
da,  por  el  contrario,  ofrece  una  flora  rica.  Donde 
esta  formación  se  ha  defendido  por  diques  artificiales 
contra  la  influencia  del  agua  del  mar  constituye  un 
suelo  muy  á  propósito  para  el  cultivo.  Junto  á  la 
zona  de  las  mareas  puede  también  haber  otra  some¬ 
tida  á  los  aguaduchos  ó  inundaciones  fluviales  á  lo 
largo  de  las  orillas  del  río  arriba  en  alguna  distancia 
de  la  playa  y  que  presenta  condiciones  favorables 
para  ciertos  elementos  de  la  flora  de  las  playas.  Es 
muy  rico  este  suelo  en  substancias  nutritivas  y  al 
subir  la  marea  se  empapa  de  agua  muy  abundante 
en  ellas,  para  en  la  baja  mar  airearse  mucho  por  la 
retirada  de  aquélla.  Todas  las  formaciones  de  suelo 
flojo  en  la  orilla  del  mar,  arenales,  dunas  y  cenaga¬ 
les,  están  sometidas  á  continuas  alteraciones.  La 
marea  y  el  oleaje  cavan  la  arena  húmeda  y  remue¬ 
ven  los  peñascos  y  cantos  que  sobre  ella  ó  en  su  in¬ 
terior  haya.  La  arena  secada  por  la  acción  del  sol  se 
la  lleva  el  viento.  Las  dunas  de  arena,  formadas  por 
éste,  cambian  continuamente  según  cambia  la  fuerza 
y  la  dirección  de  su  agente  propulsor,  extendiéndo¬ 
se  nuevas  masas  de  arena  sobre  las  que  ya  había,’ ó 
siendo  transportadas  éstas  para  depositarse  en  otro 
sitio.  El  fangal  está  en  continuo  movimiento  con  las 
mareas;  la  parte  más  alta  también  sigue  amenazada 
por  las  mareas  vivas  y  las  tempestades,  ó  expuesta  á 
nuevos  depósitos.  Todas  estas  circunstancias  son  de 
una  influencia  muy  profunda  sobre  la  composición 
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de  la  flora  de  las  playas.  Menos  complejo  y  menos 
variable  es  el  suelo  peñascoso.  La  vegetación,  que  le 
puebla,  muestra  en  menor  grado  las  características 


de  una  llora  de  playas  y  en  la  mayoría  de  las  veces 
solo  »e  distingue  de  las  formaciones  vegetales,  que 
crecen  entre  peñas,  en  el  interior  del  país,  en  que  de 
tiempo  en  tiempo  la  salpica  la  espuma  de  las  rom¬ 
pientes,  ó  hacen  valer  su  influencia  los  factores  cli¬ 
matéricos  propios  de  las  jila  vas. 

La  influencia  climatérica  de  la  proximidad  del  mar 
se  exterioriza  por  de  pronto  en  una  uniformidad  de 
temperatura;  el  frío  del  invierno  y  el  calor  del  vera- 
uo  de  los  climas  templados  se  atenúan.  En  cambio, 
la  superflcie  del  mar  abierta  á  todos  los  vientos  hace 
que  éstos  azoten  libremente  a  la  vegetación.  La  ac¬ 
ción  desecante  del  viento  invalida,  en  todo  caso,  e! 
factor  favorable  de  la  gran  humedad  del  aire  y  se  le 
puede  considerar  en  primera  línea  como  fundamento 
de  que  en  la  flora  de  las  playas  los  vegetales  aman¬ 
tes  de  la  sequedad  existan  en  tanto  número.  Respec¬ 
to  de  la  luz  están  las  plantas  de  playas  en  condicio¬ 
nes  favorables,  aparte  de  las  pocas  formaciones  de 
bosque  eu  la  costa,  el  suelo  de  las  playas  carece  por 
completo  de  sombra.  Lo  mismo  que  en  las  demás 
floras  también  aquí  los  factores  climatéricos,  varia¬ 
bles  según  la  latitud  geogrática,  dan  su  sello  espe¬ 
cial  á  cada  costa.  En  las  costas  mediterráneas  se 
muestra  una  diferencia  notable,  comparada  con  las 
costas  del  mar  del  Norte  y  del  Bál¬ 
tico.  y  todavía  se  nota  mayor  dife¬ 
rencia  en  las  costas  tropicales.  Las 
asociaciones  vegetales  más  impor¬ 
tantes  de  la  flora  de  las  playas  so 
exponen  brevemente  en  los  siguien¬ 
tes  renglones. 

La  flora  de  las  playas  arenosas 
depende  de  la  cantidad  de  sal  del 
suelo.  Los  individuos  vegetales  apa¬ 
recen  muy  aislados  en  espacios  in¬ 
termedios,  y  el  margen  humedeci¬ 
do  regularmente  por  cada  marea 
queda  completamente  libre  de  plan¬ 
tas.  En  parte  son  líalo  ti  tas  anuales 
con  hojas  carnosas  y  aun  también 
las  ramas,  como  el  rabanillo  de  pla¬ 
yas  Cakile  marítima  (V.  la  lámina 
Flora  de  las  playas,  grupo  I, 
fig.  11),  la  barrilla  pinchosa  Salsola  Kali  (fig.  12), 
especies  de  Atriplex ,  en  parte  hierbas  vivaces  con 
rizomas  rastreros,  como  Alsine  (Iloiikenya)  peploi - 


des  (tíg.  13)  y  el  Triticum  junceam  (fig.  4);  en  Jas 
costas  meridionales  de  Europa  se  presentan  la  le- 
chetrezna  de  playas  ó  Eaphorbia  Paralias  (grupo  II, 
tíg.  2)  y  la  E .  Piaea  (fig.  3).  la  co¬ 
rregüela  marina  ó  Calystegia  Sóida - 
nella  (fig.  4),  etc.  En  las  playos  are¬ 
nosas  de  las  costas  tropicales  forma 
á  menudo  una  intrincada  red  de  ma¬ 
llas  anchas,  con  nudos  radicantes, 
tallos  rastreros  carnosos  en  longitu¬ 
des  de  varios  metros  y  hojas  gran¬ 
des,  la  batata  de  mar,  Jpomoea  Pes- 
caprae,  que  se  extiende  sóbrela  are¬ 
na  en  grandes  trechos:  otra  planta 
litoral  muy  notable  de  las  costas  are¬ 
nosas  del  Asia  tropical  es  el  Spinifex 
sqnarrosus,  hierba  rastrera,  con  ri¬ 
zomas  subterráneos  y  cuyas  cabe¬ 
zuelas  fructíferas,  grandes,  esféri¬ 
cas,  esparramadas,  caen  al  madurar 
y  ruedan  por  la  arena  á  merced  del 
viento.  La  flora  de  las  dunas  se  com¬ 
pone  en  parte  de  las  mismas  especies,  que  prosperan 
en  la  orilla  salada;  pero  como  la  arena  de  las  dunas 
es  pobre  en  sal,  se  desarrollan  bien  muchas  otras, 
cuya  organización  se  acomoda  á  la  flojedad  y  á  la  se¬ 
quedad  temporal  del  suelo.  Pertenecen  á  este  grupo 
en  particular  las  hierbas,  que  sujetan  la  arena  me¬ 
diante  rizomas  muy  ramificados  y  rastreros,  que  fijan 
la  arena  y  la  defienden  coutra  el  viento;  como,  por 
ejemplo,  en  las  costas  del  mar  del  Norte  y  del  Bál¬ 
tico  sirven  también  artificialmente  para  este  fin  el 
borrón  ó  Ammophila  arenaria  (grupo  I,  fig.  2),  y  el 
rompesacos  de  las  playas  ó  Elymus  arenarias  (figu¬ 
ra  3);  además,  se  cuentan  el  Triticnm  pnugens  (fig.  5). 
Calamagrostis  arenaria,  Hordenm  arenarias ,  Janeas 
marítimas.  Con  ellas  prospera  también  el  magnífico 
cardo  corredor  marítimo  ó  Eryngiam  maritimum 
(fig.  14)  con  hojas  grandes,  rígidas,  espinosas  en 
los  bordes  y  cubiertas  de  un  viso  azuL  Eu  las  dunas 
más  antiguas  de  la  coeta  del  mar  del  Norte  crece  en 
varios  sitios  el  arbusto  llamado  espino  amarillo  6 
falso,  ó  sea  el  Hippophae  rhannoides  (tig.  1),  cuyos 
raíces  muy  ramificadas  se  extienden  por  todos  lados 
en  la  arena  y  dan  muchos  rebrotes.  También  sauces, 
rosales  y  zarzales  rastreros  pueden  acomodarse  allí, 
si  la  duuu  ha  alcanzado  cierto  reposo  gracias  ¿  las 


especies  anteriores.  Entre  las  sinuosidades  de  las 
dunas  hav  á  veces  hondonadas  con  3uelo  húmedo  y 
aún  con  charcas,  eu  que  encuentra  condiciones  tu- 
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La  vida  de  playa  eu  la  de  San  Sebastián 
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vorubles  de  vida  una  flora  peculiar  palustre  salobre, 
con  J uncus  marítimas  (fig.  5).  Schoenns  nigncans, 
Pantassia  p  alasteis,  Lysimachia  valga  as,  Meutha 


Playa  de  Pigres 

agua  tica ,  etc.  En  el  suelo  fangoso,  invadido  ú  diario 
por  la  marea,  puede  sostenerse  una  formación  vege¬ 
tal  sólo  en  aquellos  sitios  que  estén  resguardados  del 
oleaje  fuerte  y  también  allí,  á  pesar  de  la  abundan¬ 
cia  del  suelo  en  substancias  uutritivas,  sólo  algunas 
especies  halófilas  están  en  disposición  de  luchar  con¬ 
tra  la  movilidad  del  terreno  y  la  sumersión  repetida. 
Mientras  que  los  sitios  continuamente  inundados  en 
el  fango  se  llenan  de  pelotas  marinas  etc.  (enáli- 
das).  únicas  fanerógamas  marinas  propiamente,  apa¬ 
rece  en  las  latitudes  medias  y  septentrionales  de 
Europa  como  primera  colonizadora  del  fango,  que 
queda  seco  en  la  baja  marea,  de  ordinario  la  alacra¬ 
nera  de  las  marinas  ó  Salicornia  herbácea  ( fig.  7),  tí¬ 
pica  planta  salina  con  tallos  carnosos,  desprovistos 
de  hojas.  Entre  los  grupos  flojos  de  esta  planta,  que 
avanzan  como  exploradores  pertenecientes  a  la  flora 
terrestre  hacia  el  mar,  se  reúnen  poco  á  poco  nuevas 
masas  de  fango,  que  elevan  el  sue¬ 
lo  y,  por  último,  le  libertan  de  las 
ondas  de  la  marea.  Entonces  es  cuan¬ 
do  aparecen  otras  plantas  salinas, 
como  el  espantazorras  ó  Statice  Li- 
monium  (grupo  II,  figura  9),  Aster 
Tripolinm  ,  Obione  pednnculata ,  ma¬ 
rroquí  nes  ó  Chenopodina  mar  i  tinta 
(fig.  11),  Cochlea  ría  auglica ,  Janeas 
G  erar  di,  etc. 

En  las  costas  mediterráneas  el 
fango  invadido  por  la  marea  está  á 
menudo  poblado  de  Spartina  stricta 
y  también  aquí  aparecen  en  tales  si¬ 
tios  las  especies  de  Salicornia ,  en 
particular  la  sosa  alacranera  ó  alma¬ 
jo  salado,  Salicornia  fruticosa,  mata 
de  0*5  a  I  ni.  de  alto,  que  en  mu¬ 
chos  sitios  forma  matorrales  espesos 
de  un  verde  garzo  obscuro,  entre  los 
que  se  mezcla  Scirpus  Holoschoenus , 

Q  *ayón,  sabonera  ó  verdolaga  ma- 
Vna’  ^  triplex  portalacoides.  especies 
««versas  de  Statice ,  etc.  Matorrales 
semejantes  palustres  se  conocen  de  los  cenagales  do 
as  oostas  del  mar  Caribe,  formados  de  Salicornia 

tvigaa,  atis  marítima ,  Sesuda  tu  Portulacastram 


(hierba  del  vidrio),  Ueliotropiam  Curassavicum  (ala- 
craucillo  de  mar),  etc.  Entre  los  matorrales  palustres 
se  cuentan  los  manglares,  que  en  el  cieno  de  las  cos¬ 
tas  tropicales  sin  rompiente  consti- 
•  .  ^  tuyeu  una  formación  peculiar  do 

bosque  ó  matorral. 

Los  sitios  más  altos,  libres  de  los 
remojones  directos,  tienen  todavía, 
sin  embargo,  gran  cantidad  de  sal, 
que  excluye  á  muchas  especies  ve¬ 
getales,  de  las  que  pueblan  los  ba¬ 
rrizales  de  tierra  adentro.  Su  flora 
muestra,  por  el  contrario,  una  serie 
do  plantas  haloiiJas,  que  les  dan 
un  sello  único.  En  las  latitudes 
medias  y  septentrionales  de  Euro¬ 
pa  forman  las  hierbas  dominantes 
praderas  litorales  típicas.  En  estas 
praderas  ricas  en  sal  forma  un  cés¬ 
ped  más  ó  menos  la  Glyccria  mar  i  li¬ 
ma,  de  vástagos  garzos  con  hojas 
estrechas,  en  el  que  aparecen  espar¬ 
cidas  como  caraeteristicas  halofitas, 
Triglochin  marítima  (grupo  I,  figu¬ 
ra  6),  Spergularia  marina,  Snaeda  marítima  (gru¬ 
po  11,  fig.  11),  Armería  vulgaris  var.  marítima 
(grupo  I,  fig.  8),  Glanx  marítima  (fig.  9),  el  liante» 
de  playas  ó  Plantago  marítima  (fig.  10).  Aster  Tri - 
poliam,  etc.  En  las  praderas  más  altas  la  Glyceria 
marítima  está  substituida  por  otras  hierbas,  como  el 
Hordeum  secalinum,  Festuca  rubra ,  Poa  costata  y  las 
exuberantes  plantas  herbáceas  salinas.  Más  lejos  del 
mar  pierden  sal  por  las  lluvias  y  arroyuelos,  ó  por 
los  diques  y  el  cultivo,  y  en  la  misma  medida  vuu 
desapareciendo  las  plantas  salinas  y  dejando  su  pues¬ 
to  á  las  hierbas  de  los  prados  de  tierra  adentro. 

En  las  playas  pedregosas  crecen,  junto  á  rupes¬ 
tres  típicas,  muchas  plantas  litorales  halófilas,  a  las 
que  las  salpicaduras  del  suelo  con  la  espuma  de  las 
rompientes  y  las  gotas  saladas  llevadas  por  el  viento 
les  crean  las  condiciones  favorables.  Como  tipo  de 
tal  vegetación  de  peñascos  pueden  considerarse  los 


Playas  dol  Peñón  de  Ifae  y  de  Ualpo 

matorrales  de  las  costas  mediterráneas  (grupo  II).  en 
que,  junto  á  los  tnrays  ( Tamarix  gallica ,  grupo  II, 
ib*.  1),  Spartium  jnuceum  ó  retama  de  olor  (fig.  G), 
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Pistacia  Lentiscus  (fig.  7),  Lavatera  arbórea  [ fig.  10), 
L.  marítima  y  otras,  aparecen  Triticum  pangens , 
Saaeda  moritima  (fig.  11),  Alalcolmia  litorea  ó  alelí 


Playa  de  San  Juan  de  Luz 


de  Mahón  (fig.  12),  Enphorbia  Paralias  ó  lechetrez- 
na  de  playas  (fig.  2)  y  JS .  Pinea  (fig.  3),  Statice  vir¬ 
gula  ó  siempreviva  azul  (fig.  8)  y  St.  Linioniutn  ó 
espantazorras  (fig.  9),  Calystegia  Soldanella  ó  corre¬ 
güela  mariua  (fig.  4)  y  muchas  otras  plantas  litora¬ 
les,  que  ya  hemos  citado  antes. 

Bosques  litorales  propiamente,  como  componentes 
particulares  de  la  ñora  litoral,  son  relativamente  ra¬ 
ros;  por  lo  común  es  que  alcanzan  los  bosques  de 
tierra  adentro  en  composición  poco  alterada  hasta  la 
co9ta  misma.  En  las  costas  arenosas  de  los  mares 
tropicales  forma  grupos  claros  con  preferencia  el  co¬ 
cotero.  En  el  Asia  oriental  tropical  se  une  con  el 
margen  de  manglar  de  la  ciénaga  hacia  dentro  de 
tierra  á  menudo  una  formación  de  bosque  con  Ñipa 
fructicans,  especies  de  PaudannSj  Calophyllum  Ino- 
phyllum,  ó  sea  el  palo  maría  ó  bitaog,  Castiarina 
equiseti/olia  ó  agoho,  H ¡biscas  tiliáceas ,  balibago  ó 
majagua,  Terminalia  Catalpa  ó  almendro  de  la  India 
y  muchas  otras,  mezcladas  con  gran  número  de  ar¬ 
bustos  v  con  bejucos  y  epífitas,  como  no  se  repiten  | 
más  tierra  adentro  en  la  misma  com¬ 
binación  .  Bosques  litorales  seme¬ 
jantes  se  han  descrito  también  do 
Australia. 

Playas  embrgidas.  Geol.  estrat. 
Independientemente  de  los  bruscos 
cambios  de  nivel,  frecuentemente 
localizados,  que  pueden  presentarse 
á  continuación  de  algunos  paroxis¬ 
mos  volcánicos,  el  estudio  detallado 
de  la  geografía  ha  revelado  la  exis¬ 
tencia  de  movimientos  de  intensi¬ 
dad  menor,  pero  que  afectan  á  ma¬ 
yor  extensión  superficial  y  capaces 
de  modificar  sensiblemente  las  con¬ 
diciones  recíprocas  de  la  tierra  fir¬ 
me  y  del  mar.  La  existencia  de  estos 
movimientos  lentísimos  y  seculares 
está  comprobada  por  el  desplaza¬ 
miento  que  las  líneas  de  costa  mari¬ 
na  experimentan  en  numerosos  pun¬ 
tos  del  globo,  y  por  el  cual  antiguas 
playas  se  encuentran  hoy  mucho  más  altas  que  el 
nivel  del  mar.  El  estudio  de  este  fenómeno  se  hará 
ai  tratar  de  las  terrazas.  V.  Terraza. 


Plata  Honda  (Batallas  navales  de).  Hist.  En 
el  moderno  nomenclátor  geográfico  de  Filipinas  no 
se  encuentra  Playa  Honda,  pero  sí  en  el  antiguo. 

según  puede  verse  no  sólo  en  las 
obras  históricas,  sino  en  el  mapa  de 
dichas  islas  publicado  por  Colín  en 
1663.  Llamábase  Playa  Honda  al 
recodo  que  forma  el  extremo  meri¬ 
dional  de  la  costa  de  Zambales,  en 
la  isla  de  Luzón,  donde  se  hallan  la 
bahía  de  Súbic  y  el  puerto  del  Frai¬ 
le  (otro  nombre  proscrito),  al  pre¬ 
sente  llamado  de  Silanguin.  En  las 
aguas  que  bañan  todo  ese  recodo  ha::* 
se  librado  dos  batallas  memorables 
y  realizádose  otro  hecho  que,  sin  ha¬ 
ber  llegado  á  batalla  propiamente 
dicha,  proporcionó  un  nuevo  éxito  á 
las  armas  españolas  sobre  la3  holan¬ 
desas,  de  los  varios  obtenidos  en  tan 
remotos  mares  durante  el  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  xvn.  Eran  entonces  los 
holandeses  la  mayor  de  las  preocu¬ 
paciones  de  los  españoles  que  vivían  en  el  Extremo 
Oriente  y  en  particular  del  gobernador  de  Filipinas, 
como  primer  responsable,  por  su  cargo,  del  sosiego 
y  prosperidad  de  los  dominios  que  allí  tenía  la  Co¬ 
rona  de  España;  no  porque  á  los  holandeses  se  les 
considerase  con  pujanza  suficiente  para  la  conquista 
de  aquellos  dominios,  sino  porque  con  sus  piraterías 
causaban  considerables  daños  materiales,  amén  de 
que  amenguaban  el  crédito  del  poderío  español.  Co¬ 
nocedores  los  piratas  de  las  relaciones  que  Manila 
sostenía  con  algunos  puertos  de  China,  el  Japón, 
Costa  de  Coromandel  y  otros  de  aquella  parte  del 
mundo,  sin  contar  el  de  Acapulco,  en  América, 
de  donde  iban  á  Manila  fuertes  sumas  de  dinero, 
frecuentaban  los  mares  de  Filipinas  para  apresar 
las  embarcaciones  que  la  suerte  les  deparaba,  apo¬ 
derándose  de  todo  lo  que  les  fuera  de  provecho, 
como  plata,  víveres,  mercaderías,  material  de  gue¬ 
rra,  etc.  Así  que  una  de  las  más  delicadas  misio¬ 
nes  del  gobernador  y  capitán  general  de  dichas  is¬ 
las  era  la  de  vigilar  las  aguas  del  extenso  territorio 


de  su  mando  y  tener  á  raya  á  los  piratas  que,  con 
sus  depredaciones,  tanto  daño  causaban  á  la  co¬ 
lonia. 


Playa  de  Biarritz 


Playa  da  New  Jersey 


Primera  batalla:  24  de  Abril  de  1610.  Francisco 
Wittert,  holandés,  que  va  en  1600  había  estado 
en  Filipinas  como  escribano  de  la  escuadra  del  céle¬ 
bre  Van  Noort  (derrotado  por  el  doctor  Morga,  jun¬ 
to  á  la  costa  de  Halarán),  presentóse  á  tiñes  de 
1600  con  tres  navios  de  alto  porte  y  varias  embar¬ 
caciones  menores  en  aguas  de  Bisaras,  desembarcó 
en  Otón  v  causó  algunos  daños;  pero  hubo  de  reti¬ 
rarse  presto,  debido  á  la  heroica  resistencia  de  un 
puñado  de  españoles,  feliz  y  casualmente  reforzados 
por  los  que  llegaron  de  paso  para  las  Mullicas  al 
mando  de  Fernando  de  Avala.  Wittert  puso  enton¬ 
ces  rumbo  al  N..  llegó  hasta  la  boca  de  la  bahía  de 
Manila,  y  luego  de  hacer  algunas  presas,  fué  á  dar 
en  el  citado  puerto  del  Fraile,  donde  ancló  su  capi¬ 
tana,  dejando  á  las  demás  naves  que  discurriesen 
por  donde,  sin  alejarse  mucho,  pudieran  hacer  nue¬ 
vas  presas,  que  en  efecto  hicieron,  de  las  (pie  venían 
á  Manila  procedentes  de  China  y  el  Japón.  Go¬ 
bernaba  el  país  Juan  de  Silva  y  Enríquez,  llegado 
hacia  poco  con  gran  reputación  de  soldado  inteli¬ 
gente  é  intrépido.  La  situación  de  la  plaza  de  Ma¬ 
nila  y  su  inmediato  puerto  de  Cavite,  clave  de  la  de¬ 
fensa  de  la  plaza,  no  podía  ser  más  crítica,  tanto 
por  la  escasez  de  hombres  como  por  la  falta  de  ma¬ 
terial  de  guerra.  Pero  Silva,  con  energía  y  actividad 
insuperables,  organizó  tropa,  atrincheró  Cavite.  y 
acopiando  la  artillería  inservible,  las  campanas  de 
las  iglesias,  los  hierros  de  los  halcones  y  ventanas 
de  las  casas,  logró  improvisar  buena  artillería,  aun¬ 
que  en  corto  número  de  piezas;  refinó  la  pólvora, 
cusí  toda  mala,  y  aceleró  la  terminación  de  la  fábri¬ 
ca  de  los  dos  galeones  que  se  hallaban  en  el  dique: 
aderezó  algunos  barcos  menores,  y  á  mediados  de 
Abril  de  1610  lo  tenía  va  todo  dispuesto  para  darle 
Ja  butalla  al  enemigo.  El  en  persona  quiso  dirigirla, 
y  zarpó  de  Cavite  el  21  del  citado  mes.  Su  escuadra 
se  componía  de  dos  galeones  de  600  ton.  (capitana 
y  almiranta),  cuatro  naos  pequeñas  y  dos  galeras. 
Por  el  tonelaje,  la  española  era  inferior  á  la  holan¬ 
desa,  pero  lo  era  también  en  material  de  artillería 
y»  desde  luego,  en  la  bondad  de  la  construcción  de 
las  embarcaciones,  propias  para  combatir  las  holan¬ 
desas.  mas  no  así  las  españolas.  Puestas  las  proas 
con  dirección  á  Playa  Honda,  navegaron  felizmente 
hasta  el  24  por  la  mañana,  que  descubrieron  al  ene 
migo.  La  escuadra,  como  es  dicho,  iba  mandada  por 
J uan  de  Silva;  de  segundo  iba  el  maestre  de  campo 
Juan  Juárez  de  Galliuato,  soldado  sobresaliente  que 
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conservaba  frescos  los  laureles  ganados  en  la  con¬ 
quista  de  Teníate:  en  las  demás  embarcaciones  iban 
por  cabos  los  capitanes  Fernando  de  Silva  (sobrino 
del  capitán  general),  Pedro  de  Heredia,  Juan  Tello 
de  Aguirre,  Rodrigo  de  Guilléstegui,  Juan  Pardo 
de  Losada  y  Francisco  Moreno  Donoso.  Al  divisar 
los  holandeses  la  escuadra  española,  Wittert  levó  su 
capitana  v.  puesto  en  línea  de  combate,  salió  á 
afrontar  á  Silva,  quien  por  su  parte  iba  á  toda  prisa 
á  afrontar  á  Wittert,  «estando  el  mar  en  leche  y  el 
viento  galerno»,  según  refiere  un  cronista.  Y  sobre¬ 
vino  el  choque,  capitana  con  capitana  y  almiranta 
con  almiranta,  cruzándose  entre  ambas  escuadras 
nutrido  fuego,  de  artillería  primero  y  después  de 
mosquetería.  Al  fin  la  capitana  española  logró 
«echar  el  ferro»,  y  así,  engarradas  las  naves,  los 
españoles  lanzáronse  al  asalto,  á  expensas  de  dolo- 
rosas  pérdidas,  pero  logrando,  al  cabo  de  tres  horas 
de  terrible  lucha,  rendir  al  enemigo.  Wittert  su¬ 
cumbió  en  la  demanda;  fué  uno  de  los  que  primero 
cayeron.  Por  ambos  bandos  diéronse  ejemplos  de 
gran  valor:  «soldado  hubo,  escribe  Colín,  que  que¬ 
riéndole  retirar  por  fuerza  por  estar  atravesado  de  un 
balazo  y  clavada  la  garganta  con  un  clavo  de  pedrero, 
volvió  á  la  pelea».  El  éxito  de  las  almirantas  fué 
muy  parecido;  la  holandesa .  apresada  y  abordada  por 
la  española,  rindióse  luego  de  sangrienta  lucha.  La 
tercera  nave  holandesa  de  gran  porte  voló,  perecien¬ 
do  cuantos  en  ella  iban:  las  restantes  huyeron.  Vol¬ 
vió,  pues,  á  Cavite  Juan  de  Silva  con  su  escuadra 
íntegra,  aunque  maltratada,  llevando  por  popa  pri¬ 
sioneras  la  capitana  y  la  almiranta  enemigas,  con  250 
prisioneros,  muchos  de  ellos  heridos,  buena  parte  de 
los  cuales  no  tardaron  en  morir,  no  obstante  la  solici¬ 
tud  con  que  se  Ies  atendió  en  Manila  para  que  fuesen 
curados.  «El  pillaje  fué  las  dos  naos,  50  piezas  de  arti¬ 
llería,  muchos  pertrechos,  bastimentos  y  regalos;  mu¬ 
cha  y  lina  plata  del  Japón,  tejidos  y  sedas  Hojas,  con 
otras  mercaderías  de  China,  que,  junto  todo,  pasaría 
de  valor  de  *300,000  pesos»,  apunta  un  historiador,  á 
lo  que  debe  añadirse  200.000  ducados  en  plata  amo¬ 
nedada  ,  según  consta  en  documentos  de  la  época. 
Huelga  encarecer  el  júbilo  que  tan  señalada  victoria 
produjo  en  Filipinas  y  lo  que  contribuyó  á  levantar 
el  crédito  de  las  armas  españolas  en  el  Extremo 
Oriente;  pues  que,  presenciada  la  batalla  por  no 
pocas  embarcaciones  chinas  y  japonesas,  las  mismas 
que  los  holandeses  habían  retenido  prisioneras,  así 
que  regresaron  á  sus  respectivos  países  sus  tripulan- 
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tes  se  hicieron  lenguas  del  valor  demostrado  por  los 
españoles. 

Segunda  batalla:  15  de  Abril  de  1617.  El  almi¬ 
rante  holandés  J uan  Spielberg,  gran  marino,  de  edad 
un  tanto  avanzada,  á  últimos  de  Septiembre  de  1016 
presentóse  en  Otón  con  el  designio  de  vengar  el  de¬ 
sastre  de  su  compatriota  Witiert;  iba  al  frente  de 
una  escuadra  de  10  navios,  bien  pertrechados  y  de¬ 
fendidos,  á  saber:  Sol  de  Holanda  (capitana),  de  700 
toneladas,  con  1*4  hombres  de  guerra,  47  piezas 
gruesas  de  artillería  y  18  pedreros;  Luna  Nueva  (ai 
miranta),  de  GüO  ton.,  con  82  piezas  gruesas  y  10 
pedreros;  Sol  \i'jo,  de  000  ton.,  con  32  piezas 
gruesas.  18  pedreros  y  75  hombres  de  guerra:  León 
Rojo y  de  600  ton.,  con  36  piezas  gruesas,  y  16  pe¬ 
dreros;  Luna  Vieja,  de  500  ton.,  con  90  hombres  de 
guerra,  35  piezas  gruesas  y  12  pedreros  (como  navio 
de  combate  éste  era  el  mejor);  Fresne,  de  500  ton., 
con  9  4  hombres,  28  piezas  gruesas  y  10  pedreros; 
Angel,  de  500  ton.,  con  83  hombres.  2 4  piezas  grue¬ 
sas  y  10  pedreros;  Danolays .  de  400  ton.,  con  90 
hombres,  32  piezas  gruesas  y  12  pedreros:  Berber, 
de  400  ton.,  con  80  hombres.  32  piezas  gruesas  y 
14  pedreros,  y  Donart ,  de  700  ton.,  pero  que,  por 
ser  embarcación  vieja,  no  llevaba  casi  artillería, 
siendo  su  misión  auxiliar  á  las  demás.  Esta  escuadra 
bombardeó  á  Iloílo.  El  alcalde  mayor  y  capitán  á 
guerra  que  allí  estaba,  Diego  de  Quiñones,  al  per¬ 
catarse  de  la  presencia  de  los  holandeses  reunió  70 
españoles,  y  desde  una  trinchera  formada  con  esta¬ 
cas  y  con  sólo  cuatro  piezas  de  artillería,  resistió 
durante  cuarenta  y  ocho  horas  el  ataque.  La  última 
noche  la  pasaron  los  españoles  sin  dormir,  reparando 
los  daños  causados  por  las  balas  enemigas.  Y  cre¬ 
yendo  Spielberg  que  la  trinchera  bombardeada  se 
hallaba  ya  enteramente  deshecha,  ordenó  un  desem¬ 
barco,  que  efectuaron  500  hombres.  Trabado  com¬ 
bate  en  tierra,  los  holandeses  quedaron  derrotados, 
y  á  toda  prisa  volvieron  á  sus  navios,  que  levaron, 
y  dados  A  la  vela,  fueron  á  situarse  en  la  boca  de  la 
gran  bahía  de  Manila,  tal  vez  con  el  propósito  de 
atacará  Cavite;  mas  de  allí  se  retiraron  también,  no 
sin  haber  efectuado  antes  algunas  presas  en  peque¬ 
ñas  embarcaciones  de  comercio,  yéndose  á  fondear 
en  el  islote  de  Capones,  situado  en  aguas  de  Playa 
Honda.  Por  muerte  de  Juan  de  Silva,  asumía  el 
mando  del  Archipiélago,  en  lo  militar,  su  primo  Je¬ 
rónimo  de  Silva,  y  en  lo  político,  la  Audiencia.  la 
cual,  con  el  voto  en  contra  del  oidor  Vega,  decidió 
que  la  escuadra  que  habla  en  Cavite  saliese  á  hacer 
rostro  á  la  de  Spielberg,  confiando  el  mando  supre¬ 
mo  ni  maestre  de  campo  Juan  Ronquillo,  natural  de 
Arévalo  y  de  la  familia  del  famoso  alcaide.  Constaba 
dicha  escuadra  de  siete  navios,  un  patache  y  tres  ga¬ 
leras,  que  llevaban  por  cabos:  El  Salvador  (capita¬ 
na),  al  general  Juan  Ronquillo:  San  Marcos,  al  ca¬ 
pitán  Juan  de  la  Vega  (hijo  del  oidor  mencionado): 
San  Felipe,  al  capitán  Sebastián  de  Madrid  y  Luna; 
San  Juan  Bautista,  al  capitán  Pedro  de  Hered¡a(que 
asistió  á  la  batalla  de  1610);  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe .  al  capitán  Juan  Bautista  de  Molina;  San 
Mhu'l.  al  ca piran  Rodrigo  de  Guilléstegui  (que 
asistió  á  la  batalla  de  1610),  y  San  Lorenzo,  al  ca¬ 
pitán  Juan  de  Acevedo;  patache  innominado,  al 
general  Alonso  Enrfquez;  galera  San  Antonio,  al 
capitán  Andrés  Coello;  galera  Caridad ,  al  sargento 
mayor  Pedro  Téllez  de  Almazán,  y  galera  Victoria , 
al  héroe  de  la  defensa  de  iloílo,  el  capitán  Diego  de 
Quiñones,  que  iba,  además,  por  cuatralvo  de  los 


barcos  menores.  El  tonelaje  de  esta  escuadra  era, 
desde  luego,  inferior  al  de  la  holaudesa.  v  ¿rúalo 
asimismo  los  elementos  de  combate,  pues  si  bien  los 
hombres  de  guerra  sumaban  1,293,  las  piezas  de 
artillería,  de  18  libras  de  bala  las  más  de  ellas,  do 
pasaban  de  190;  los  pedreros  eran  20  en  junto,  y, 
añadidos  trabucos,  moyauas  y  faJconetes,  el  total  de 
piezas  ascendía  á  2  45.  1^  escuadra  zarpó  de  Cavite 
ei  7  de  Abril,  y  al  amanecer  del  13  descubrió  las 
primeras  embarcaciones  enemigas,  surtos  en  ei  men¬ 
cionado  islote  de  Capones.  El  mar  estaba  en  calma. 
La  capitana  navegaba  llevando  gran  delantera  á  los 
demás  navios  que,  por  ser  menos  veleros,  habían 
quedado  rezagados,  pero  las  galeras  iban  casi  al 
compás  de  aquélla.  Ronquillo  les  ordenó  que  fuesen 
á  reconocer  los  navios  enemigos  hasta  entonces  des¬ 
cubiertos.  Apercibidos  los  holandeses,  luciéronse  mar 
afuera,  y  la  capitana  y  las  galeras  españolas  los  fue¬ 
ron  siguiendo  hasta  la  noche,  manteniéndose  siem¬ 
pre  á  barlovento  del  enemigo.  A  la  mañana  siguien¬ 
te.  al  amanecer,  la  capitana  se  hallaba  muy  apartada 
de  sus  galeras  y,  en  cambio,  un  tanto  cerca  de  los 
navios  holandeses,  los  cuales,  poniendo  la  proa  á  la 
nave  de  Ronquillo,  uno  á  uno  desfilaron  por  su  cos¬ 
tado  de  babor,  cañoneándola,  respondiendo  Ron¬ 
quillo  con  tanto  acierto  y  gallardía,  que  todas  (as 
naves  holandesas  quedaron  más  ó  menos  malpara¬ 
das,  hasta  el  punto  de  que  ninguna  de  las  seis  se 
atrevió  á  insistir  en  el  desfile  agresivo.  El  resto  del 
día  continuó  la  capitana  persiguiendo  al  adversa¬ 
rio,  llevándole  siempre  el  barlovento.  Cerró  la  no¬ 
che,  que  fué  muy  obscura,  y  al  amanecer  del  si¬ 
guiente  (día  15),  como  por  ensalmo,  hallóse  junta 
toda  la  armada  española  y  á  no  larga  distancia  de 
la  holandesa.  Ronquillo  ordenó  el  ataque.  El  prime¬ 
ro  en  abordar  fuó  Juan  Bautista  de  Molina,  que  se 
echó  sobre  el  navio  que  tenía  más  próximo:  el  se¬ 
gundo,  Rodrigo  de  Guilléstegui.  y  el  tercero,  Pe¬ 
dro  de  Heredia,  á  quien  tocó  en  suerte  la  almirante 
enemiga;  Juan  de  Acevedo  abordó  con  otro  y  Ron¬ 
quillo  con  el  Sol  de  Holanda,  que  mandaba  Spiel¬ 
berg,  dándole  tan  certeros  cañonazos  á  la  lumbre 
del  agua,  que  al  cabo  de  un  rato  de  pelea  la  capi¬ 
tana  holandesa  se  iba  á  pique,  pereciendo  ahogada 
casi  toda  la  tripulación.  Guilléstegui  logró  incen¬ 
diar  el  galeón  con  quien  se  había  engarrado;  acudió 
otro  holandés  á  socorrerlo  y  también  se  incendió;  de 
modo  que  en  poco  tiempo  tres  de  los  mejores  navios 
holandeses  se  hallaban  completamente  perdidos.  En 
socorro  de  la  almiranta  holandesa  acudió  un  nuevo 
barco  de  su  escuadra;  Pedro  de  Heredia  vióse  en¬ 
tonces  muy  comprometido,  pero  logró  desasirse  del 
Luna  Nuera .  que  tenia  á  punto  de  rendición  y  cau¬ 
sar  grave  daño  al  buque  recién  llegado.  El  combate 
duró  todo  el  día.  La  noche  cerró  obscurísima,  y  al 
siguiente  al  amanecer  no  se  vela  sobre  la  superficie 
del  mar  ninguna  embarcación  holandesa.  Todo  in¬ 
duce  á  creer  que  la  almiranta  (Luna  Nueva)  se 
sumergió,  pues  que  Pedro  de  Heredia  la  dejó  me¬ 
dio  deshecha.  El  resultado  del  combate  no  pudo  ser 
más  favorable  para  los  españoles,  quienes,  sin  ha¬ 
ber  perdido  ni  uno  solo  de  sus  barcos,  lograron  el 
hundimiento  de  tres,  por  lo  menos,  de  los  enemi¬ 
gos,  entre  ellos  el  acreditado  Sol  de  Holanda,  que 
en  aguas  del  Perú  habÍA  logrado  años  antes  un  rui¬ 
doso  triunfo.  l*as  bajas  holandesas  fueron  conside¬ 
rables.  Entre  las  españolas  fué  la  más  sensible  la 
del  capitán  Madrid  y  Luna,  muerto  de  un  balazo  al 
abordar.  Una  nota  hubo  en  esta  gloriosa  jornada 
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desfavorable  para  el  crédito  de  las  armas  españolas: 
diola  el  capitán  Juan  fie  la  Vega,  que  iba  por  cabo 
cid  San  Marcos ,  precisamente  el  galeón  más  fuerte 
y  de  mejores  condiciones  para  pelear;  Vega,  rehu¬ 
sando  la  ludia,  puso  rumbo  á  la  costa  de  llocos, 
donde  varó  deliberadamente,  quemando  el  barco  para 
evitar  que  los  holandeses,  que  lo  perseguían,  lo 
aprovecharan.  Pero  si  ftié  sensible  tal  conducta  (so¬ 
bre  la  que  hubo  disimulos  por  ser  Vega  hijo  de  un 
oidor),  contribuye  en  medio  de  todo  á  realzar  el 
éxito,  por  cuanto  los  españoles,  en  vez  de  contar 
con  siete  galeones  durante  la  batalla,  sólo  contaron 
con  seis.  Ronquillo,  después  de  haber  vagado  por 
aquellos  mares  por  si  descubría  alguno  de  los  bar¬ 
cos  fugitivos,  tornó  al  punto  de  partida,  donde  se 
le  recibió  con  las  más  entusinstasaclamnciones. 

Intento  de  batalla :  13  de  Abril  de  1625.  A  prime¬ 
ros  de  Febrero  de  1625  otra  vez  apareció  en  aguas 
de  Filipinas,  y  no  lejos  de  Manila,  el  enemigo  ho¬ 
landés.  La  historia  no  ha  consignado  el  nombre  de) 
jefe  de  esta  nueva  escuadra,  de  la  que  se  sabe  tan 
sólo  que  constaba  de  «tres  naos  grande*  y  dos  pe¬ 
queñas».  También  on  esta  ocasión  interinaba  el 
mando  en  lo  militar  Jerónimo  de  Silva  y  en  lo  polí¬ 
tico  la  Audiencia.  Las  relaciones  entre  aquél  y  ésta 
no  eran  cordiales;  buena  demostración  de  ello  se 
tiene  en  que  fué  un  oidor,  el  licenciado  Matías  Fló- 
rez,  quien  corrió  con  el  apresto  de  la  escuadra  y  la 
Audiencia  cou  la  designación  de  los  cabos  de  los 
barcos.  Luego  que  la  armada  estuvo  lista,  el  24  de 
Marzo  siguiente,  la  Audiencia  ordenó  á  Jerónimo 
de  Silva  que  se  trasladase  á  Cavite.  tomase  el  mando 
é  inmediatamente  se  hiciese  á  la  vela  y  diese  la  ba¬ 
talla  al  holandés.  Silva  obedeció,  pero  no  de  muy 
buen  grado;  estaba  tibio ,  acaso  porque  no  podía 
menos  de  dolerle  el  que  se  hubiera  prescindido  de 
él.  así  en  el  apresto  de  las  embarcaciones,  como 
en  ia  organización  de  la  tropa  y  la  designación  de 
los  cabos.  Su  escuadra  constaba  de  5  galeones  (dos 
de  ellos  de  1,400  ton.),  1  patache  y  2  galeras, 
amén  de  5  champanes  con  bastimentos  y  municio¬ 
nes:  2,269  hombres  de  guerra  y  152  piezas  de  arti¬ 
llería.  Al  llegar  á  Mariveles,  Silva  destacó  las  em¬ 
barcaciones  menores  para  que  fuesen  á  descubrir 
por  dónde  andaba  el  enemigo.  Al  amanecer  del 
12  de  Abril  lo  divisó  cerca  del  Cabo  de  Bolinao. 
Los  navios  de  su  conserva  los  tenía  á  sotavento  y 
un  tanto  rezagados.  Los  holandeses,  al  ver  la  arma¬ 
da  española,  viraron  y  se  dieron  á  la  fuga.  Silva 
les  siguió,  y  á  punto  de  anochecer  estuvo  como  á 
media  legua  de  ellos.  A  la  mañana  siguiente  dió 
orden  de  ataque  (según  su  propia  declaración).  Pero 
lo  que  pasó  no  está  enteramente  claro:  aunque  lo 
indudable  es  que  la  escuadra  enemiga  logró  escapar 
y  se  perdió,  por  lo  tanto,  una  gran  ocasión  para 
haber  logrado  una  nueva  victoria,  siquiera  se  obtu¬ 
viese  por  resultado  innegable  el  que  el  enemigo 
desapareciese  para  no  volver.  En  cuanto  Silva  llegó 
á  Cavite  la  Audiencia  le  pidió  estrecha  cuenta  de 
su  conducta,  que  justificó  diciendo  que  algunos 
cabos  le  habían  abandonado.  Quedó  procesado  y 
preso,  v  así  habría  seguirlo  quién  sabe  por  cuánto 
tiempo,  de  no  haber  llegado  en  Junio  el  nuevo  go¬ 
bernador,  el  cual,  informado  debidamente  de  lo 
ocurrido,  decretó  la  libertad  de  Jerónimo  de  Silva, 
á  quien  la  historia,  por  este  suceso,  no  le  trata  con 
mucha  benevolencia. 

fíibliogr.  Colín.  Labor  evangélica  (ed.  de  Pas- 
tellg,  Barcelona,  1904);  Díaz,  Conquistas  de  Filipi- 
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ñas  ( Valladolid,  1890);  W.  E.  Retana,  Archivo  del 
bibliojllo  filipino  (t.  IÍ,  Madrid,  1896). 

Playa,  Geog.  Cas.  do  la  prov.  de  Cádiz,  mun.  de 
Sanlúcar  de  Barrameda. 

Playa.  Geog.  Lug.  «le  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Moaña,  parr.  de  San  Martín  de  Moaña. 

Playa.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Poyo,  parr.  de  San  Gregorio  de  Rajó. 

Playa  ó  Bueu.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  municipio  de  Bueu,  parroquia  de  San  Martín 
de  Bueu. 

Playa.  Geog.  Aid.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas,  pedanía  de 
Guasapampa;  unos  200  h. 

Playa.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  barrios  urba¬ 
nos  de  la  c.  de  Baracoa  (Cuba,  prov.  de  Oriente).  (| 
Barrio  rural,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  término 
municipal  de  Guanajay. 

Playa.  Geog.  Cerro  de  Méjico;  se  levanta  junto  á 
la  costa  occidental  del  territ.  de  la  Baja  California. 

||  Est.  del  f.  c.  Nacional  en  el  Est.  de  Michoacán. 

||  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Es¬ 
tados  de  Guanajuato,  Jalisco,  Morelos,  Michoacán 
y  Zacatecas,  y  en  los  territ.  de  la  Baja  California  y 
Tepic.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.de 
Piedra  Gorda;  255  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Gue¬ 
rrero,  mun.  de  Coyuca  de  Benítez:  60  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario:  420  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Morelos.  mun.  de  Amacuzac;  130 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Ciudad  de  Valles;  75  h.  [|  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Rosa  Morada;  115  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun  de  Sánchez 
Román;  270  h. 

Playa.  Geog.  Lug.  de  Panamá  prov  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Sonó. 

Playa.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Lam- 
lmyeque,  prov.  de  Chielavo,  dist.  de  Chongovape; 
unos  30  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  litoral  de  Tumbes,  si 
tuada  á  44  kms.  de  Pavta. 

Playa.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  muni¬ 
cipalidad  de  Añasco;  433  h.  se^ún  el  censo  de  1020. 

H  Barrio  en  la  municipalidad  de  Guayanilla:  427  h. 
según  el  censo  de  1920.  ||  Cas.  agregado  á  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Ponre  y  sit.  á  2  kms.  de  esta  ciudad. 
Puerto;  est.  f.  c.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de 
Santa  Isabel;  340  h.  según  el  censo  de  1920.  ||  Ba¬ 
rrio  en  la  municipalidad  de  Yabucoa;  1,438  1».  se¬ 
gún  el  censo  de  1920. 

Playa  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Breña  Alta. 

Playa  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  mun.  de  Calnfell. 

Playa  (La)  Geog.  Cas.  de  la  prov.ymun.de 
Zaragoza. 

Playa  (La).  Geog  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  dist.  Pacificador,  mun.  de  Matanzas. 

Playa  (La).  Geog.  Cas.  de  Venezuela,  en  el  Es¬ 
tado  de  Mérida,  dist.  «lo  Campo  Elias,  mun.  de 
J ají ;  unos  350  h. 

Playa  Ancha.  Geog.  Planicie  sit.  al  extremo  NO 
de  la  bahía  del  puerto  de  Valparaíso:  termina  al  N. 
en  una  punta  baja  y  se  levanta  por  el  S.  En  ella  se 
encuentra  el  faro  de  aquel  puerto  á  los  33°  1'  de  la¬ 
titud  S.  y  71°  41'  de  long.  O.  de  Greenwich.  inau¬ 
gurado  en  1857,  y  bav  también  un  hermoso  parque 

Playa  Arena  Geog.  V.  Huatulco  (Méjico). 

Playa  Blanca.  Geog.  Playa  de  Marruecos,  en  la 
costa  del  Nun. 
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Plata.  Bonita.  Geog .  Barrio  urbano  de  Cuba,  en 
la  prov.  del  CainagÜey,  término  municipal  de  Santa 
Cruz  del  Sur;  unos  1,000  h. 

Playa  Colorada.  Geog.  Embarcadero  de  la  rosta 
de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Santa  Clara. 
Está  sit.  en  una  pequeña  pía  va  al  N.  de  la  publ.  de 
Viana,  en  la  ensenada  de  Cunuomní. 

Playa  Colorada.  Geog.  Pequeño  puerto  de  la 
costa  occidental  de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de 
Sinaloa.  dist.  y  muu.  de  Mocorilo;  depende  del 
puerto  de  Allata,  y  es  por  su  importancia  el  cuarto 
puerto  del  Estado.  En  su  litoral  hay  una  población 
que  cuenta  mLs  de  2U0  h . 

Playa  Chica.  Geog .  Caleta  de  la  costa  del  Perú; 
se  abre  en  la  bahía  de  Salinas,  á  los  1  Io  13'  50"  de 
lut.  S.  y  77°  3(3 r  25"  de  Ion *»* .  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  y  tiene  de  4  á  8  brazas  de  fondo  muy 
cerra  de  tierra.  Por  ella  se  embarca  la  sal  de  las  sa¬ 
linas  de  Huacho. 

Playa  Chiquita.  Geog .  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Colón,  dist.  de  Portobeio. 

Playa  Damas.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Colón,  dist.  de  Portobeio. 

Playa  dk  Arguinbouín.  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Canarias,  raun.  de  Mogón. 

Playa  de  Aro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Castillo  de  Aro. 

Playa  de  Bacüranao.  Geog.  Nombre  que  lleva 
también  el  cas.  de  Bacüranao  (Cuba). 

Playa  de  Casillas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Eit.  de  Sinaloa,  mun.  del  mismo  nombre;  65  h. 

Playa  db  Figukiron.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  liueu,  parr.  de  Santa  María 
de  Peluso. 

Playa  db  Fornells.  Geog.  Casetas  de  pescadores 
de  la  prov.  de  Gerona,  mun.  de  Bngur. 

Playa  db  Grillo.  Geog  Lug.  de  la  República  y 
prov.  de  Panamá,  dist.  de  Balboa.  Está  sit.  en  la 
isla  de  su  nombre,  que  pertenece  al  Arcli.  de  las 
Perlas,  gran  golfo  de  Panamá  (océano  Pací  tico). 

Playa  de  Guanimar.  Geog .  Barrio  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  la  Habana,  término  municipal  de  Al- 
quizar.  Toma  su  nombre  de  la  vecina  pobl.  de  Gua¬ 
nimar;  unos  70  h. 

Playa  dr  la  Cruz.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Chihuahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Calvo; 
200  Ji. 

Playa  de  la  Riera.  Geog.  Casetas  de  pescadores 
de  la  prov.  de  Gerona,  mun.  de  Bagur. 

Playa  df.  la  Torrb(La).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Castellón  de  la  Plana,  mun.  de  Alrnazorn. 

Playa  de  la  Tuna.  Geog.  Casetas  de  pescadores 
de  la  prov.  de  Gerona,  mun.  de  Bagur. 

Playa  del  Hoyo.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  mun.  de  Isla-Cristina. 

Playa  de  Limón.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y 
dist.  de  Colón. 

Playa  del  Limón.  Geog .  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  do  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  280  h. 

Playa  del  Mar.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Va¬ 
lencia,  mun.  de  Puzol. 

Playa  del  Nario.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  Pacificador,  cant.  de  Cabrera. 

Playa  dk  los  Caballos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Tepic.  mun.  de  S.in  Blas;  50  h. 

Playa  de  Marianao.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  la  Habana,  término  municipal  de 
Marianao.  Es  un  caserío  marítimo  con  bañosdemar 
muy  concurridos,  y  está  unido  á  la  cabecera  del  mu¬ 


nicipio  por  un  tranvía  eléctrico  de  3  kms.  de  longitud, 
cuenta  unos  1,000  h.  y  tiene  servicio  telefónico,  va¬ 
rios  establecimientos  de  baños,  escuelas  públicas; 
fab.  de  tabacos  y  de  curtidos.  En  sus  inmediaciones! 
hay  canteras  de  piedra  de  construcción. 

Playa  de  Molían.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias.  muu.  de  Mogán. 

Playa  dk  Ramírez.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  San  Blas;  60  h. 

Playa  de  Santa  Ana.  Geog.  V.  Santa  Ana 

(Cuba). 

Playa  db  Santiago.  Geog  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Alajeró. 

Playa  de  Sierra  Morena.  Geog.  Barrio  rural  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Es  un  caserío 
marítimo,  sit.  en  la  playa  llamada  de  Sierra  Morena, 
por  lo  cual  se  le  conoce  también  con  este  nombre. 
V.  Sierra  Morena. 

Playa  de  Tía  Brava.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Yeracruz,  mun.  de  San  Carlos; 
100  h. 

Pi.aya  de  Vacas.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Medellín;  130  h. 

Playa  de  Venado.  Geog.  Río  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Atiáulida;  des.  por  el  E.  en  el  río  Can¬ 
grejal. 

Playa  Fajardo.  Geog.  Aid.  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  perteneciente  á  la  municipalidad  de  Fajardo: 
1,007  b.  según  el  ceuso  de  1920. 

Playa  Flor.  Geog.  Corregimiento  de  Panamá, 
prov.  y  dist.  de  Colón. 

Playa  Florida.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  la 
Unión,  pedanín  de  Ballesteros. 

Playa  Grande.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  Costa  Rica;  se  abre  en  el  litoral  de  la 
prov.  de  Guanacaste,  ni  S.  de  Santa  Elena.  Inicia 
los  10°  55' de  lat.  N..  estando  limitada  por  la  punta 
Blanca  al  N.  y  el  Calió  Elena  al  S. 

Playa  Grande.  Geog .  Puerto  de  la  costa  de  Hon¬ 
duras.  correspondiente  ni  dep.  de  Valle.  No  está 
habilitado. 

Playa  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  O.ixaca.  mun.  de  Jalapa  de  Díaz;  (30  h. 

Playa  Granos.  Geog.  Hac.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Chinandega,  sit.  en  la  inarg.  izq.  del  rio 
Est  ro  Real,  no  lejos  de  su  desembocadura  en  el 
'  golfo  de  Fon  seca. 

Playa  Grande.  Geog  Porción  de  la  costa  del 
Perú:  se  extiende  desde  el  puerto  de  Chancay  hasta 
22  millas  al  NO.  del  mismo. 

Playa  Humacao.  Geog.  Aid.  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  perteneciente  si  la  municipalidad  de  Ilumacao; 
1,201  h.  según  el  censo  de  1920. 

Playa  Lagarto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  muu.  de  San  Miguel  de  Jo  vulto- 
pee;  145  h. 

Playa  Larga  .  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Florencio  Villarreal;  90  h. 

Playa  Leona.  Geog.  Corregimiento  de  Panamá, 
en  la  prov.  de  este  mismo  nombre,  dist.  de  La 
Chorrera. 

Playa  Maiten.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  80  h. 

Playa  Maqui.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Llanquihue;  230  h. 

Playa  Negra.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Concepción,  dep.  de  Lantaro;  310  h.  Está 
sit.  cerca  de  la  costa  de  la  había  de  Coronel,  á 
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3  kms.  al  S.  de  la  c.  de  este  nombre  y  al  N.  de 
la  llamada  Playa  Blanca.  Debe,  como  ésta,  su  nom¬ 
bre  al  color  de  las  arenas  del  litoral. 

Playa  Nueva.  6 ]eog.  V.  Playanueva . 

Playa  Parda.  Geog .  Puerto  de  la  costa  septen¬ 
trional  del  estrecho  de  Magallanes  (Chile),  sit.  á  los 
53°  18'  de  lat.  S.  y  70°  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Greeuwich.  El  capitán  Córdoba,  que  lo  visitó 
ea  1789,  lo  describe  como  «un  hermoso  puerto,  de¬ 
fendido  de  todos  los  vientos  del  tercero  y  del  cuarto 
cuadrante,  con  cerca  de  1  legua  de  fondo  al  NNO. 
y  1  milla  de  ancho:  las  tierras  que  le  circundan  son 
altas  montañas  pobladas  de  árboles,  cuyas  suaves 
pendientes  terminan  en  playas  de  arena,  que  pare- 
ten  indicación  de  un  buen  fondeadero.  Al  oriente 
de  su  punta  occidental  y  casi  enfrente  de  la  boca, 
hay  una  isla  notable  (la  del  Abrigo)  que  parece  un 
prisma  triangular,  cuya  faz  austral  tiene  del  ENE. 
al  OSO.  1*5  millas  de  extensión;  forma  esta  isla 
con  el  continente  un  canal  del  ancho  de  3*5  cables, 
y  casi  en  medio  de  él  hay  una  gran  piedra  blanca  y 
redonda  de  la  ti  gura  de  una  tortuga  y  muy  notable, 
pues  la  vimos  á  3  leguas  de  distancia».  Antes  «le 
Córdoba,  el  8  de  Febrero  de  1580,  descubrió  y  dió 
nombre  á  este  puerto  el  navegante  Sarmiento  de 
Gamboa. 

Playa  Prieta.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Guerrero  y  municipio  de  La  Unión;  100 
habitantes. 

Playa  Redonda.  Geog.  Estero  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provincia  de 
Santa  Clara.  Es  vasto  y  formando  después  una  lagu¬ 
na  se  interna  en  la  costa,  al  E.  del  río  Sagun  la 
Grande. 

Playa  Venado.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro 
vinria  y  dep.  de  Llaiiquihtie:  70  h. 

Playa  Vicente.  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Verncruz.  cant.  de  Cosamaloa 
pá  1 1 ,  de  cuya  capital  dista  61  kins.  al  S.,  sit.  en  la 
marg.  der.  del  rio  Tesechoacán.  á  95  m.  de  altura 
y  á  los  17°  47'  25"  de  lat.  N.  y  3o  51'  30"  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico;  unos  3,800  h., 
de  los  que  poco  más  de  1,000  corresponden  á  su 
cabecera.  Clima  cálido. 

PLAYAALTA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Achí. 

PLAYABLANCA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Corozul. 

PLAYADITO.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Santo 
Tomé,  sit.  á  60  kms.  de  Posadas,  hacia  los  27°  52' 
de  lat.  S.  y  55°  58'  de  Jong.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  143  m.  de  altura.  Oficina  de  Correos. 

PLAYADO,  DA.  adj.  Dícese  del  río,  mar,  etc., 
que  tiene  playn. 

PLA  Y  AGRANDE.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Antero.  Hay 
otro  caserío  del  mismo  nombre  en  el  dep  de  Antio- 
quia,  dist.  de  Itunngo. 

PLAYANUEVA.  Geog.  Isla  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Magdalena:  está  sit.  en  el  río  de  este 
nombre,  aguas  arriba  de  Remolino  y  tiene  una  ex¬ 
tensión  de  2  hectáreas  (2,500  m.-). 

PLAYAS.  Ge»g.  Laguna  formada  por  el  arroyo 
Oalchaquí  (República  Argentina),  prov.  de  Santa 
Fe,  dep.  de  Vera.  ||  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
en  el  dep.  de  Cruz  del  Eje,  pedanía  de  Parroquia: 
unos  800  h.  ||  Lugar  poblado  de  la  misma  provincia, 
en  el  dep.  de  Punilla,  pedanía  de  Dolores. 


Playas.  Geog.  Río  de  Honduras,  én  el  dep.  de 
Tegucigalpa;  tiene  su  origen  cerca  de  la  liac.  de  San 
Marcos,  en  la  jurisdicción  de  Gt.aimaca,  se  encami¬ 
na  al  O.  v  recibe  las  aguas  del  San  José,  el  Seria  y 
el  río  del  Obispo. 

Playas.  Geog.  Nombre  de  varias  hac.  y  ranchos 
de  Méjico,  en  los  Est.  de  Coahuila,  Durango,  Jalis¬ 
co  y  Tumnulipas.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chihunhua, 
mun.  de  Minas  Nuevas;  360  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Rodeo;  50  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Miehoacáu,  mun.  de  Penjamilio;  60  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Sinnloa;  170  h.  j| 
Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Tepic;  50  h. 

Playas  (Las).  Geog.  Paraje  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  la  capital. 
Célebre  por  la  victoria  que  obtuvieron  las  fuerzas 
nacionales  argentinas  á  las  órdenes  de  Paunero,  el 
28  de  Junio  de  1863.  sobre  las  de  Peñaloza  y  Luen¬ 
go.  ||  Lug.  poblado  de  ia  misma  prov.,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Calamuchita,  pedanía  de  Molinos.  || 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  San 
Justo,  pedanía  de  Arroyito.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tercero  Arriba,  pedanía 
de  Pampayasta  Norte.  ||  Cuartel  de  la  pedanía  de 
Ballesteros,  en  la  misma  prov.,  dep.  de  Unión. 

Playas  (Las).  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Tegucigalpa,  inun.  de  San  Antonio  de  Oriente. 

Playas  de  Chotoyos.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  Guayas,  cant.  de  Guayaquil;  unos 
3,000  li.  Cuenta  con  varias  escuelas. 

PLAYAZO,  m.  Playa  grande  y  extendida. 

Playazo  (El).  Geog .  Punta  de  la  costa  meridional 
de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Santa  Clara. 
E*tá  sit.  al  E.  de  la  del  Retrete. 

PLAYERAS,  f.  pl.  M ús.  Cpnto  popular  anda¬ 
luz.  escrito  en  compás  de  3/4  ó  3/8.  Es  una  variante 
de  la  seguidilla,  tanto  que  otro  de  sus  nombres  es  el 
de  seguidilla  gitana,  pero  difiere  de  ella  en  el  carác¬ 
ter  y  en  el  tono,  pues  el  primero  es  quejumbroso  y 
trisie,  y  el  segundo  suele  ser  menor.  En  cuanto  al 
ritmo,  es  impreciso  y  vago,  lo  que  da  una  gran  li¬ 
bertad  á  las  personas  encargadas  de  cantarlas,  lo 
mismo  que  al  guitarrista  acompañante,  adquirien¬ 
do  muchas  veces  el  carácter  de  una  improvisación. 

PLAYERO,  RA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  playa.  ||  m.  y  f.  Persona  que  conduce  de  la  pla¬ 
ya  el  pescado  para  venderlo.  ||  Chile.  Individuo  que 
recoge  cachivaches  y  desperdicios  en  la  playa.  ||  Ca- 
Ciiurkro.  ||  Peni.  Gremio  matriculado  de  los  puer¬ 
tos  que  se  emplea  en  acarrear  las  mercaderías  de  lns 
lanchas  á  la  Aduana.  Están  divididos  en  cuadrillas 
con  8 lis  cabos,  sargentos  y  jefes,  y  dependen  direc¬ 
tamente  del  administrador  de  la  Aduana. 

Playero.  Taurom.  Nombre  dado  en  América  á  los 
toros  corniabiertos  y  mal  armados.  V.  Toro. 

PLA  YETA.  f.  dim.  de  Playa. 

PLAYETAS  (Las).  Geog.  Costa  alta  y  de  pie¬ 
dra,  sit.  al  O.  de  la  desembocadura  del  Río  Gavila¬ 
nes.  en  Cuba.  prov.  de  Santa  Clara. 

PLAYFAIR  (Guillermo).  Biog.  Literato  in¬ 
glés  (1759-1823).  que  en  un  principio  estuvo  en 
Birminghnni  como  dibujante  en  la  fábrica  de  James 
Wott,  de  donde  se  trasladó  á  Londres  y  se  hizo  pe¬ 
riodista,  distinguiéndose  por  la  violencia  con  que 
atacó  los  principios  de  la  Revolución  francesa.  Es 
autor  de  diversas  obras,  entre  ellas:  Historia  del  Ja¬ 
cobinismo,  Francia  tal  como  es,  Retratos  políticos  y 
modernos ,  Investigaciones  sobre  la  decadencia  y  caída 
de  las  naciones,  etc 
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Playfair  (Guillermo  Smoult).  Biog.  Médico  in¬ 
glés  (1836-1903)  que  se  distinguió  en  el  tratamien¬ 
to  de  las  enfermedades  del  niño  y  de  la  mujer.  Fue 
profesor  de  obstetricia  en  el  Kmg's  Collcge ,  y  en 
1857  cirujano  del  ejército  de  bengala.  Fu  se  fió  ciru¬ 
gía  en  Calcuta  desde  1850  hasta  18(50  y  después 
practicó  la  cirugía  en  Londres.  Publicó:  A  Trcnttse 
on  the  Ücieucc  and  Practico  of  Miel.cifery  (2  vol.), 
The  S ystoiiiatic  Treatment  of  Xerce  Prostration  and 
Histeria,  y  Hundbooh  of  Obstetric  Operatious. 

Playfair  ( Hugo  Lyon  de  Saint  Andrews).  Biog. 
Químico  inglés,  n.  en  Chuñar,  provincia  de  bengala, 
el  21  de  Mayo  de  1818  v  m.  en  Londres  el  2'J  de 
Mayo  de  I8.18.  Terminados  los  estudios  de  medici- 
ua  en  las  Universidades  de  St.  Andrews,  Edimbur¬ 
go  y  Giessen,  donde  fué  discípulo  de  Liebig,  en¬ 
cargóse  de  la  dirección  de  una  fábrica  de  estampa¬ 
dos  de  Clitheroe;  en  1813  paso  á  Mauciiester  a 
ocunar  una  cátedra  en  la  Rnjal  I  ¡istitution.  En 
1869  fué  nombrado  profesor  de  química  del  Museo 
do  Geología  Práctica  de  Londres.  Desplegó  gran 
actividad  en  favor  de  la  Exposición  Industrial  de 
Londres  de  1851.  En  1853  fué  nombrado  secretario 
del  recientemente  fundado  departamento  para  el  fo¬ 
mento  de  las  ciencias  y  las  artes;  eu  1856,  inspec 
tor  general  de  los  Museos  reales  y  de  las  escuelas 
técnicas;  en  1858  obtuvo  la  cátedra  de  química  de 
la  Universidad  de  Edimburgo,  y  en  1868  representó 
á  aquel  centro  docente  V  á  la  Universidad  de  Saint 
Audrews  en  el  Parlamento.  Desde  1873  hasta  187  4, 
en  el  ministerio  Glndstone,  desempeñó  la  cartera  de 
Comunicaciones,  y  de  1880  á  1883  fué  presidente 
del  Comité  y  diputado  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 
En  1886,  en  el  Gabinete  Gladstono,  fué  ministro  de 
Instrucción  pública,,  y  en  1892  elevado  á  la  dignidad 
de  par.  luveutó  el  nitropúsido  y  trabajó  en  la  for¬ 
mación  de  los  altos  hornos.  Escribió:  Report  oh  the 
eoals  suited  to  the  steam  tiavy  (Londres,  1846).  Ou 
the  Chemical  relations  of  manufactures  in  the  exhibí- 
tion  of  185 !  (1852),  Report  oh  the  industrial  ius- 
truction  of  the  Continent  (1852),  Lectnres  oh  the  re¬ 
sulte  of  great  exhibitions  (1852),  Ou  Chemical  princi¬ 
pies  (1852),  Ou  the  food  of  man  in  relation  to  his 
useful  iporh  (1865 ).  Primary  and  technical  Bdncation 
(1870),  Ou  teaching  Universities  and  Examination 
Boards  ( 1872),  S ubject  of  social  me  f are  (1889),  y  Ou 
the  m ages  and  honrs  of  labonr  (1891). 

Bibliogr.  Wemvss  Reid.  Memoirs  and  corres¬ 
ponde  nce  of  Lyon  Playfa ir  (Londres,  1899). 

Platfair  (Juan).  Biog.  Matemático  y  ministro 
presbiteriano,  n.  en  benvie  (condado  de  Forfar)  y 
na.  en  Edimburgo  (17  48-1819).  Fué  profesor  de 
matemáticas  y,  más  tarde,  de  física  en  la  capital  de 
Escocia  y  uno  de  los  principales  colaboradores  de  la 
Revista  de  Bdimburyo.  Entre  sus  obras  se  cuentan; 
Elemente  of  geometry  (Edimburgo,  1795),  / Ilustra - 
tions  to  the  Huttonlan  theory  of  the  earth  (Edimbur¬ 
go,  1802),  y  Outiines  of  natural  philoiophy  ( Edim¬ 
burgo,  1812  y  1816).  además,  publicó  otros  traba¬ 
jos  en  varias  revistas  científicas.  Fué  padre  de 
Guillermo  {  V.). 

PLAYFORD  ( Enrique).  Bloq.  Músico  ingKs. 
hijo  del  editor  Juan  (V.),  n.  en  1657  v  m.  eu  1720. 
Eq  168  4  reanudó  el  comercio  de  música  fun  lado 
por  su  paire,  y  publicó;  The  theatre  of  muxic  ( 1685), 
Orphens  Brítnnnicus  (1698-1702).  Amphion  A ng ti¬ 
cas  (1700),  The  división  violín  (1688  y  1693),  etc. 

Playpord  (.Juan).  Biog.  Músico  inglés,  n.y  m.en 
Londres  (1623-1686).  Fué  editor  de  música  v  subs¬ 


tituyó  los  caracteres  antiguos  por  nuevos  tipos,  en 
los  cuales  se  nolubau  menos  lus  soluciones  de  conti¬ 
nuidad.  Publicó:  A  musical  banqnet  (1651),  CaicK 
Chat  catch  can  (1652),  Select  musical  ayres  and  dia¬ 
logues  (1652),  Bcirf  introduction  to  the  lyra-vudl 
(1652),  Musical  recreación  ou  (he  shill  of  mitsic 
{ 1651),  obra  sacada  de  las  obras  teóricas  de  Morley, 
Buttler  v  de  otros  autores;  The  tohole  book  ofpsal.ns, 
toith  the  usual  Itymns  and  spiritnal  songs  (1603), 
Psahns  and  ky.uns  insolenta  mnsic  (1671).  6  hym  is 
for  í  voice  to  the  organ  (1671),  'The  musical  cooini- 
nion  (1673),  Cántica  sacra  (1674),  40  himnos  y  an¬ 
tífonas,  y  Choice  ayres  and  dialogues  (1676-85). 

PLAYGRBEN (G  rkat).  Geog.  Lago  del  Cana¬ 
dá.  en  la  prov.  de  Muniioba.  Es  un  estuario  septen¬ 
trional  del  lago  Wiunipeg,  con  el  cual  está  uui  ¡o 
por  un  estrecho.  De  él  sale  el  río  Nelsou,  que  va  á 
parar  á  la  balda  de  liu  isou. 

PLAY1TA.  Geog.  Cumbre  del  Panamá,  corres¬ 
pondiente  á  la  cordillera  de  los  Andes  y  si t.  entre 
las  prov.  de  Colón  y  de  Chiriqui.  Tiene  1,600  m. 
de  altura  y  es  el  paso  que  couduce  de  David  á  Bocas 
del  Toro. 

Playita.  Geog .  Fondeadero  de  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  correspondiente  á 
la  República  Dominicana,  prov.  de  B&rahona.  Es 
uno  de  los  que  forman  el  puerto  de  Etiriquiho  y  el 
correspou diente  á  la  pohl.  de  este  último  nombre. 

Playita.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  y 
ratin.  de  Sinaloa;  85  h. 

Playita  ó  [salía.  Geog .  Rada  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de  Oaxa- 
ca,  dist.  de  Pochutla,  de  cuya  cabecera  dista  unos 
14  kms. 

PLA7ITA9.  Geog.  Embarcadero  de  la  costa 
septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provin¬ 
cia  de  Pinar  del  Río.  Está  sit.  á  1  km.  al  O.  del 
embarcadero  llamado  del  Morrillo. 

Playitas.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Cho- 
luteca,  mun.  de  Sau  Antonio  de  Flores. 

PLAYÓN,  ra.  anm.  de  Playa. 

Playón.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  do 
Bolívar,  dist.  de  Lories. 

Playón.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  Mercedes  de  Orien¬ 
te.  |  Cas.  en  el  dep.  y  rann.  de  La  Paz. 

Playón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el  Est.  de 
Sinnloa,  mun.  de  Mocorito;  355  h. 

Playón  (El).  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copón;  tiene  origen  en  la  monta¬ 
ña  de  Erapuca  y  desemboca  por  la  izquierda  en  el 
Copón. 

Playón  Cuíco.  Geog.  Monte  de  Panamá,  en  la 
prov.  de  Colón;  forma  parte  de  la  cordillera  que  se¬ 
para  esta  provincia  de  la  de  Panamá.  ||  Lug.  en  la 
prov.  de  Colón,  dist.  de  Portobelo,  habítalo  por 
nidios  cunes. 

Playón  Grande.  Geog.  Montaña  de  Panamá,  en 
la  prov.  de  Colón.  Forma  parte  de  la  cordillera  que 
separa  esta  provincia  de  la  de  Panamá.  (]  Punta  de 
la  costa  de  la  misma  prov.,  correspondiente  al  océa¬ 
no  Atlántico.  Junto  á  ella  des.  el  riach.  «leí  mismo 
nombre.  ||  Lug.  en  la  prov.  y  dist.  da  Colón.  |¡  Lu¬ 
gar  en  la  prov.  de  Colón,  dist.  de  Portobelo,  habi- 
tado  por  indios  cincas. 

PLAYONOITO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  María  la  Baja.  Hay  otro 
caserío  de  igual  nombre  en  el  mismo  dep.,  dist.  de 
Tetón. 


PLAYONES  —  PL  VZA 
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PLAYONES.  Geog.  Nombre  de  dos  ciénagas  de 
Colombia,  en  el  dep.  de  Bolívar.  Están  sit.  en  la 
parte  SE.  de  la  prov.  de  Mompós,  entre  los  0  y  lu 
de  loug.  O.  de  Bogotá  y  los  tí  y  9o  de  1  a t .  N.;  se 
encuentran  muí  cercanas  entre  sí,  son  casi  iguales 
y  comunican  con  el  río  Cauca  por  medio  de  caños. 

PLAYUELA,  f.  dim.  de  Playa. 

PL  A  YÜEL  AS.  'Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Alajuelu;  divide  la  llanura  «le  Guatusos  de 
la  de  San  Carlos  y  des.  en  el  Río  Frío 

Playuelas.  tíeog.  Cas.  de  Cuba,  en  la  prov.  «le 
Oriente,  término  municipal  de  Victoria  de  las  Tu¬ 
nas;  unos  1 ,000  h. 

Playuelas  (Las).  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente;  riega  el  término  municipal  de  Ba- 
yarao  y  des.  en  el  río  Cauto.  ||  Embarcadero  de  h» 
costa  septentrional  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  si¬ 
tuado  en  el  fondo  de  un  estero  por  donde  des.  el  río 
Pan  de  Azúcar.  |j  Estero  de  la  costa 
meridional  de  la  misma  prov.,  situa¬ 
do  al  E.  de  la  punta  de  San  Juan. 

Está  formado  por  una  de  las  bocas 
orientales  del  rio  de  Santa  Cruz  ó  de 
Najaza. 

PLAYUNTA.  Geog .  Aid.  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  San  Justo,  pedanía 
de  Concepción;  unos  150  h.  |¡  Lugar 
poblado  de  la  misma  pro/.,  en  el  de¬ 
partamento  de  Río  Sagrado,  pedanía 
de  Impira. 

PLAZ  (Antonio  Guillermo). 

Biog.  Médico  alemán,  n.  en  Leipzig 
(1708-1784).  Fué  profesor  super¬ 
numerario  de  botánica  en  la  Univer¬ 
sidad  de  su  ciudad  natal,  y  sucesi¬ 
vamente  profesor  titular  de  fisiolo¬ 
gía  (1754),  de  anatomía  y  de  ciru¬ 
gía  (1757),  de  patología  (1758)  y  de 
terapéutica  (1773),  siendo,  además, 
nombrado  en  esta  última  fecha  decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  aquella  ciudad.  Obras:  De  piis 
mediconim  desideriis  (Leipzig,  1772),  De  exiguo  in 
medicina  lucro  (Leipzig.  1780),  De  ojlciis  medico - 
rum  non  digne  satis  compeneatis  (Leipzig,  1780), 
y  De  medicae  vitae  commodis  et  inconimodis  (Leip- 

«iar.  1781). 

PLAZA.  F.  Place.  —  Tt.  Piazza.  —  In.  Square. — 
A.  Platz.  —  P.  Praga.  —  C.  Plassa. — E.  Placo.  (Etim. — 
Del  lat.  platea ,  calle  ancha,  patio,  corral.)  f.  Lugar 
ancho  y  espacioso  dentro  de  poblado.  ¡¡  Aquel  donde 
se  venden  los  mantenimientos  y  se  tiene  el  trato 
común  de  los  vecinos  y  comarcanos,  y  donde  se 
celebran  ferias,  mercados  y  fiestas  públicas.  Véase 
Mercado.  ||  Sitio  determinado  y  preciso  para  que 
pueda  estar  una  cosa  dónde  hay  otras  de  su  espe¬ 
cie;  y  así  se  dice  que  una  caballeriza  tiene  sie-te 
plazas,,  esto  es,  que  caben  en  ella  siete  caballerías. 

H  Espacio,  lugar.  |]  Oficio,  ministerio  ó  empleo.  || 
Colocación,  acomodo.  ||  Asiento  que  se  hace  en  los 
libros  al  que  voluntariamente  se  presenta  para  ser¬ 
vir  de  soldado.  |]  Población  en  que  se  hacen  opera¬ 
ciones  considerables  de  comercio  al  por  mayor,  y 
principalmente  de  giro.  ||  Gremio  ó  reunión  de  ne¬ 
gociantes  de  una  plaza  de  comercio.  ||  Piso  ó  plano 
inferior  de  un  horno.  ¡|  fig.  y  fara.  Gente  de  plaza. 

||  Fort.  Radio  de  la  plaza. 

Plaza  alta.  Fort.  Fortificación  superior  al  te¬ 
rraplén,  y  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  caballero;  \ 


sólo  se  diferenciu  en  la  situación,  porque  su  lugar 
propio  es  eu  la  semigola  y  paralela  al  flanco  y  no 
es  tan  alta  como  el  caballero;  porque  conviene  que 
éste  la  domine.  IJ  Plaza  baja.  Fort.  Batería  que  se 
pone  detrás  del  orejón,  el  cual  sirve  principalmente 
para  cubrirla.  ||  Plaza  contraminada.  Fort.  Plaza 
fuerte  que,  además  de  las  fortificaciones  visibles, 
tiene  otras  subterráneas.  [¡  Plaza  de  abasto.  Chile. 
Mercado,  sitio  público  destinado  permanentemente, 
ó  en  días  señalados,  para  vender,  comprar  ó  permu¬ 
tar  géneros  ó  mercaderías.  Es  menos  genérica  que 
la  voz  Mercado.  ||  Plaza  de  capa  y  espada.  Laque 
obtenía  el  ministro  do  esta  clase.  ||  Plaza  rasante. 
Fort .  Aquella  cuya  explanada  cubre  todas  las  obras, 
de  modo  que  no  se  puedan  ver  Ó3tas  desde  la  campaña. 

Abrir  plaza.  Despejar,  ensanchar,  aclarar.  ||  A  la 
plaza,  el  mejor  mozo  de  la  casa .  ref.  que  advierte 
que,  para  los  negocios  económicos,  debe  echarse  mano 


Plaza  Mayor  de  Medina  del  Campo  «n  día  de  mercado 


del  criado  de  mayor  confianza  y  de  más  habilidad.  || 

A  plaza.  Sacar  á  lo  que  indica  el  modismo  una  per¬ 
sona  ó  cosa,  significa,  con  referencia  á  la  primera, 
censurarla  en  público,  y  con  relación  á  la  segunda, 
publicarla  á  son  de  campana,  es  decir,  mucho.  || 
Aquello  era  una  plaza  de  toros.  Se  dice  del  lugar 
extraordinariamente  grande  y  espacioso.  ||  Armar 
una  plaza,  batería,  etc.  fr.  Guarnecerla  de  las  ar¬ 
mas  y  pertrechos  necesarios  para  la  guerra.  ||  Asen¬ 
tar  plaza,  fr.  Sentar  plaza.  ||  Atacar  bien  la 
plaza,  fr.  fig.  y  fam.  Comer  mucho.  ||  Borrar  la 
plaza,  fr.  Mil.  Quitarla,  testando  el  asiento  que  se 
hizo  de  ella.  ||  Ceñir  la  plaza,  fr.  Cercarla  ó  sitiar¬ 
la.  ||  Currar  plaza.  Cerrar  fila.  Ir  detrás,  ser  el  úl¬ 
timo.  ||  Echar  en  la  plaza,  ó  en  plaza,  una  cosa. 
fr.  fig.  y  fam.  Sacar  á  la  plaza  una  cosa.  ||  En 
plaza,  m.  adv.  ant.  V.  En  público.  ||  En  pública 
plaza,  m.  adv.  V.  En  público.  ||  Entrar  la  plaza. 
Conquistarla.  ||  Estar  sobre  una  plaza,  fr.  Tenerla 
sitiuda  ó  asediada.  ||  Evacuar  la  plaza,  fr.  fig.  y  fam. 
Abandonarla;  dejarla.  ||  Hacer  la  plaza,  fr.  Entra 
comerciantes,  visitar  á  todos  los  corresponsales  de 
una  población,  proponiéndoles  algún  negocio.  || 
Hacer  plaza,  fr.  Hablando  de  ciertas  cosas,  ven¬ 
derlas  por  menudo  públicamente.  ||  Hacer -lugar, 
despejando  un  sitio  por  violencia  ó  mandato.  ||  fig. 
y  fam.  Sacar  á  la  plaza  una  cosa.  ||  Jurar  una 
plaza  ó  empleo,  fr.  V.  Empleo.  ||  Pasar  plaza,  fr. 
fig.  Ser  tenida  ó  reputada  una  persona  ó  cosa  por  1q 


664 


PLAZA 


que  no  es  en  realidad.  [|  Pedir  plaza.  Pedir,  solici¬ 
tar  lugar,  puesto,  colocación  ó  destino  en  alguna 
cosa.  Jj  ¡Plaza!  Voz  de  que  se  usaba  cuando  salía 


distancia  ó  circunferencia  de  1,500  varas  de  las  pla¬ 
zas  fuertes  ó  fornicaciones  permanentes  ( debiendo 
entenderse  lo  misino  con  relación  á  los  polígonos  ex¬ 
cepcionales.  según  la  R.  O.  del  29 
•  le  Diciembre  de  1893),  sin  permiso 
previo  ó  real  licencia,  perteneciendo 
á  la  jurisdicción  de  Guerra  el  cono¬ 
cimiento  y  resolución  de  todas  las 
cuestiones  que  con  motivo  de  la  cons¬ 
trucción.  reparación  ó  demolición  de 
dichos  edificios  se  susciten  (»rt.  10, 
tít.  2,  tratado  2.°)  salvo,  como  es 
natural,  las  que  se  refieran  al  dere- 
clic  de  propiedad.  La  licencia  se 
otorga  por  el  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra.  previo  expediente  que  se  inicia 
w  ‘  V  y.ljr  con  ln  solicitud  del  interesado,  diri- 
guia  al  gobernador  militar  y  acoinpa- 
trate  de  edificar 


nada  (sólo  ruando  se 
ó  de  aumentar  las  dimensiones  ó  la 
solí dez  de  lo  ya  edificado)  de  dos 
ejemplares  de  un  pianito  en  que  se 
manifieste  la  planta  y  la  nlza  la  del 
edificio;  sin  embargo,  tratíndo^e  so¬ 
lamente  de  obras  de  mera  conser¬ 
vación  y  entretenimiento  de  lo  va 
construido  las  licencias  se  conceden 
por  el  capitán  general.  La  ejecución  de  las  obras 
queda  en  todo  caso  sometida  A  la  vigilancia  del 
cuerpo  de  ingenieros  militares  (R.  O.  del  13  de 
Enero  de  1815.  debiéndose,  además,  tener  presen¬ 
tes  las  bases  establecidas  para  las  edificaciones  en 
las  zonas  polémicas,  por  la  R.  O.  del  16  de  Sep¬ 
tiembre  de  1856). 

En  los  fincas  situadas  en  dichas  zonas  se  lia  dis¬ 
puesto,  posteriormente,  que  no  se  permita  edificar 
más  que  entre  los  limites  de  un  décimo  á  un  vein¬ 
teavo  de  la  superficie  total  de  la  finca  (R.  O.  del 
de  Abril  de  1893).  habiéndose  dictado  ciertas  reglas 
de  detalle  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  dispo¬ 
sición  (R.  O.  del  1 .°  de  Julio  de  1893.  aclarada  por 
las  del  4  de  Abril  y  12  de  Mayo  de  1891).  En  el 
apartado  segundo  del  Reglamento,  aprobado  por  Real 


Plaza  de  San  Pertr6,en  Roma  en  día  de  fiesta  poulificía 


el  rey  ó  en  otras  ocasiones  de  grau  concurso,  para 
mandar  á  la  gente  que  dejara  libre  el  paso.  ||  ¡Pla¬ 
za,  plaza!  fr.  fatn.  Denota  prisa,  ó  necesidad  de 
despejo,  ancho  campo,  paso  libre,  etc.  ¡|  Quien  rn 

LA  PLAZA Á  LABRA  R  SE  METE,  MUCHOS  A DESTRABO RES 

tiene,  ref.  que  advierte  que  quien  hace  una  cosa  en 
público,  se  expone  A  la  censura  de  muchos.  ||  Sacar 
k  la  plaza  una  cosa.  fr.  Publicarla.  ||  Sentar  pla¬ 
za.  fr.  Entrar  A  servir  de  soldado.  ||  Socorrer  la 
plaza,  fr.  fig.  Suministrar  socorro  á  una  persona 
necesitada. 

Plaza.  Der.  Las  plazas,  como  parte  de  la  vía  pú¬ 
blica,  son  bienes  de  dominio  público  (art.  344  del 
Código  civil),  siendo  de  la  exclusiva  competencia  de 
los  Ayuntamientos  (sin  perjuicio  de  las  reclamacio¬ 
nes  que  procedan  contra  sus  acuerdos)  todo  lo  rela¬ 
tivo  A  su  apertura  y  alineación,  em¬ 
pedrado,  alumbrado  y  demás  servi¬ 
cios  municipales  en  las  mismas  (ar¬ 
tículo  72  de  la  Ley  municipal  del  vr  w 
2  de  Octubre  de  1877). 

Plazas  fuertes.  Antiguamente  las 
puertas  que  daban  ingreso  A  las  ciu¬ 
dades  consideradas  como  plazas  de  :*■ 
guerra,  se  cerraban  de  noche  aun  »  *  1  >t|i 

en  tiempo  de  paz.  Esto  cesó  por  la 
R.  O.  del  29  de  Mayo  de  1865  que 
mandó  que  en  tiempo  de  paz  se  man-  Wp*" 
tuviesen  abiertas  dichas  puertas  tan¬ 
to  de  día  como  de  noche,  exceptúan- 
do  las  plazas  de  Africa. 

Cerca  de  las  plazas  fuertes  ó  for¬ 
talezas  lio  puede  edificarse  ni  hacer¬ 
se  plantaciones  siuo  sujetándose  A 
las  condiciones  que  exigen  las  dis- 


Plaza  Célicamente.  tOénova) 


orden  del  22  de  Diciembre  de  1880.  se  establece  qu# 
las  concesiones  otorgadas  por  Guerra  para  edi;¡  ar 
en  las  zonas  polémicas,  dejan  completamente  expe¬ 
dita  la  acción  del  ramo  civil  en  cuanto  se  refiere  A  la 
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policía  urbana,  siempre  que  no  se  alteren  las  condi¬ 
ciones  de  los  terrenos,  y  dispone  que  cuando  el 
Ayuntamiento  quiera  ejecutar  obras  ó  crear  barrios 
en  dichas  zonas  ó  en  terreno  sujeto  á  servidumbre 
de  Guerra,  lo  solicitará  de  la  autori¬ 
dad  militar,  expresando  las  razones 
en  que  se  funde  y  acompañando  un 
plano  de  lo  que  proyecte;  la  autori¬ 
dad  militar  formará  el  oportuno  ex¬ 
pediente  y  lo  elevará  al  Ministerio 
para  su  resolución,  en  la  cual,  si  es 
de  concesión,  fijará  la  altura  máxi¬ 
ma  de  los  edificios,  el  grosor  de  los 
muros  y  la  clase  de  materiales;  si 
el  Ayuntamiento  no  se  conforma,  se 
nombrará  una  Comisión  mixta,  y  si 
tampoco  en  ésta  se  llegare  á  un  acuer¬ 
do,  se  someterá  el  asunto  á  la  reso¬ 
lución  del  Consejo  de  ministros. 

A  fin  de  qua  los  Ayuntamientos  co¬ 
nozcan  los  terrenos  comprendidos  en 
las  zonas  se  les  facilitará  por  las  au¬ 
toridades  militares  los  planos  de  és¬ 
tas,  comunicándoles  también  las  mo¬ 
dificaciones  que  se  introduzcan.  I.a  R.  O.  del  3  de 
Noviembre  de  1848  dispuso  que  al  levantarse  los  pin 
nos  de  las  ciudades  ó  pueblos  que  sean  plazas  de  gue¬ 
rra  no  se  extenderán  las  operaciones  geométricas  á 
ninguna  parte  de  los  recintos  fortificados,  y  que  al 
fijarse  las  alineaciones  del  caserío  se  ha  de  dejar  un 
espacio  libre,  contiguo  al  recinto,  entre  el  talud  in¬ 
ferior  del  terraplén  y  el  caserío,  formando  una  calle 
de  60  pies,  por  lo  menos  en  las  pinzas  principales, 
pudiendo  reducirse  de  común  acuerdo  esta  dimensión 
en  las  plazas  menos  importantes;  pero  aplicándose 
siempre  en  las  nuevas  construcciones  y  trabajos  lo 
relativo  á  la  previa  real  licencia  y  no  consintiéndose 
el  levantamiento  del  plano  ni  formación  de  proyectos 
de  caserío  al  exterior  de  las  pinzas  en  la  extensión 
de  1,500  varas  de  su  zona  táctica. 

Finalmente,  en  toda  esta  materia  debe  tenerse 
presente  el  Reglamento  del  10  de  Marzo  de  1881 
que  aplicó  la  Ley  de  expropiación  forzosa  al  ramo  de 
Guerra.  V.  Expropiación. 

Plaza.  Mil.  Su  verdadero  sentido  es  el  de  cual¬ 
quier  lugar  fortificado  con  muros,  repiros,  etc., 
para  poderse  defender  del  enemigo;  por  ext..  sola¬ 
mente  reciben  el  mismo  nombre  las  ciudades  y  otros 
puntos  sin  fortificar  en  donde  resida  una  autoridad 
militar;  y  así,  se  dice:  la  plaza  de  Madrid ,  servicio 
de  la  plaza f  etc.,  etc.  V.  Plaza  fuerte.  ||  Se  emplea 
también  esta  palabra  en  sentido  personal  é  indivi¬ 
dual;  y  así,  se  dice  que  un  batallón  se  compone  de 
tuntas  plazas,  para  expresar  que  cuenta  con  tantos 
hombres,  y  se  llama  plaza  en  rancho,  en  sentido  ad¬ 
ministrativo,  al  soldado  que  come  en  el  cuartel  y 
cuyo  haber  se  invierte  en  el  rancho,  diciéndose  tal 
unidad  tiene  tantas  plazas  en  rancho.  Este  significa¬ 
do  dió  origen  á  las  expresiones  plaza  muerta  ó  plaza 
supuesta  y  plaza  viva  ó  efectiva .  Esta  última  es  la  del 
soldado  que.  esté  ó  no  presente,  se  cuenta  como  si 
lo  estuviera,  y  la  primera  se  aplicaba  cuando  anti¬ 
guamente  los  capitanes  de  las  compañías  tenían  sin 
ocupar  por  soldado  alguno  una  de  sus  pinzas,  apro- 
vec  lindóse  del  sueldo  que  éste  había  de  percibir, 
«a  existencia  de  estas  plazas  supuestas  fué  probibi- 
a  con  frecuencia  en  las  Ordenanzas  y  por  medio  de 
turabre*  °  ^emue8tra  1°  generalizado  de  ia  cos- 


Plaza  de  armas.  Fort.  Suele  confundirse  en  el 
lenguaje  vulgar  con  plaza  fuerte  ó  de  guerra pero  su 
significación  técnica  es  la  de  los  espacios  ó  plazas 
entrantes  y  salientes  de  los  ángulos  del  camino  cu¬ 


bierto,  cuya  invención  atribuye  Zastrow  á  Jerónimo 
Cattaneo,  en  1511  y  en  la  plaza  de  Brescia.  Tam¬ 
bién  se  llaman  plazas  de  armas  ciertos  trozos  de  pa¬ 
ralela  ó  trinchera  destinadas  en  el  ataque  de  una 
plaza  á  recibir  y  cubrir  grandes  sostenes  y,  por  úl¬ 
timo,  en  términos  generales,  se  llama  plaza  de  armas 
al  punto  de  reunión,  de  formación,  de  alarma,  eu 
cualquier  pueblo,  campo,  posición  ó  cantón. 

Plaza  de  toros.  Tanrom.  Circo  destinado  á  la 
lidia  de  toros.  Como  antes  de  construirlas  con  este 
objeto  las  corridas  se  celebraban  en  las  plazas  públi¬ 
cas,  por  extensión  se  denominaron  plazas  también 
los  edificios  que,  por  su  forma  é  inmediato  parentesco 
con  los  circos  romanos,  circos  debieran  llamarse. 

Se  les  da  también  ese  nombre  como  el  de  coso, 
tauródromo,  arenas,  pero  los  dos  primeros  9Ólo  en 
lenguaje  poético  ó  literario,  y  el  último  por  los  con¬ 
tados  que  ignoran  que  es  un  galicismo,  pues  arenas 
es  para  los  franceses  lo  que  para  los  españoles  circo, 
refiriéndose  á  los  levantados  por  los  romanos. 

Se  componen  estos  edificios  del  redondel,  ruedo f 
anillo  ó  arena,  en  primer  término,  que  es  donde  la 
lidia  tiene  lugar,  y  cuyo  diámetro  varía  de  25  á  60  y 
más  metros;  alrededor  del  anillo  está  la  valla  ó  barre¬ 
ra,  y  el  espacio  que  existe  entre  ésta  y  la  contraba¬ 
rrera  lo  constituye  el  callejón  ú  olivo,  que  es  donde 
los  diestros  se  refugian  cuando  son  perseguidos  por 
el  toro  ó  permaneeeu  en  los  ratos  de  descanso;  in¬ 
mediatamente  vienen  los  tendidos  y  gradas,  en  las 
pinzas  que  las  hay,  y  los  palcos,  destacándose  el  de 
la  presidencia,  que  ocupa  en  provincias  el  goberna¬ 
dor  ó  una  autoridad  en  que  aquél  delega,  y  en  Ma¬ 
drid  el  palco  principal  es  el  regio,  ni  que  sólo  tienen 
derecho  Sus  Majestades  v  personas  reales,  y  el  in¬ 
mediato  á  ese  palco  es  el  de  la  presidencia,  que  allí 
corresponde  al  director  general  de  Seguridad  ó  la 
persona  que  él  designe. 

Las  localidades  se  dividen  en  sol  y  sombra,  y  están 
separados  los  dos  departamentos  por  medio  de  una 
verja  de  hierro  generalmente. 

La  primera  fila  del  tendido,  la  más  próxima  al 
callejón,  se  denomina  barrera,  y  es  la  más  apetecida 
y  mejor  pagada  por  los  aficionados;  viene  luego  la 
contrabarrera,  y  siguen  en  seguida  las  filas  de  ten¬ 
dido,  á  la  última  de  las  cuales  se  Huma  tabloncillo . 


Plaza  Mercatale  de  Prato  (Italia) 
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( iradas  son  la  parte  cubierta  del  tendido,  sepa¬ 
radas  de  éste  por  una  barandilla,  y  á  la  primera 
fila  en  la  que  los  espectadores  pueden  apoyarse  en 
esa  barandilla,  se  le  da  el  nombre  de  delantera  de 
grada. 

Eu  las  plazas  de  dos  pisos,  sobre  la  grada  se  ha¬ 
llan  los  palcos,  y  como  es  lo  general  que  sólo  los 
haya  en  la  sombra,  á  las  gradas  que  ocupan  el  lugar 
de  aquéllos  en  el  sol,  y  aun  en  parte  de  sombra,  se 
les  llama  andanadas,  aunque  su  verdadero  nombre 
debía  ser  el  de  andanas. 

Las  puertas  pura  entrar  y  salir  de  los  tendidos 
conservan  la  denominación  latina  de  vomitorios,  como 
en  ios  circos  roinaifos,  y  la  localidad  que  existe  sobre 
ellos  y  junto  á  la  barandilla,  es  conocida  por  balcon¬ 
cillo,  y  balconcillo  ó  sobrepuerta  se  llama  también  la 
localidad  que  hay  encima  de  las  entradas  al  redon¬ 
del,  que  suelen  ser  la  puerta  de  órdenes  ó  principal, 
la  de  caballos,  que  es  ia  que  comunica  el  ruedo  con 
la  cuadra,  y  la  de  arrastre,  que  es  aquella  por  donde 
sacan  de  la  plaza  los  toros  y  caballos  muertos.  Por 
una  de  estas  dos  últimas  salen  las  cuadrillas  al  hacer 
el  paseíllo. 

La  localidad  que  existe  sobre  la  puerta  de  los 
chiqueros  recibe  el  nombre  de  meseta  del  toril,  y  en 
ella  tienen  asiento  obligatorio  los  ganaderos  ó  sus 
representantes. 

En  muchas  plazas  el  público  ingresa  directamen¬ 
te  desde  la  calle  en  las  escaleras  que  conducen  á 
tendidos,  gradas  y  palcos;  en  las  más  modernas  las 
puertas  exteriores  dan  acceso  á  un  amplio  corredor 
que  circunda  el  edificio,  y  en  ese  corredor  es  donde 
están  las  escaleras  que  prestan  aquel  servicio,  á  más 
de  utilizarse  para  desahogo  de  las  dependencias, 
pues  á  él  dan  la  mayoría  de  ellas  y  por  él  se  comu¬ 
nican  unas  con  otras,  y  hasta  eu  no  pocos  circos, 
aprovechando  la  holgura  de  esa  nave- pasadizo  y  los 
patios  anejos,  se  establecen  cafés,  restaurantes  v 
despachos  de  bebidas  y  refrescos,  y  aun  quioscos  de 
periódicos  y  tabacos. 

Desde  hace  ya  algunos  años  se  ha  instalado  en 
bastantes  plazas  la  luz  eléctrica,  lo  que  les  permite 
dar  corridas  nocturnas  y  diversos  espectáculos  de 
circo  ó  teatrales  durante  las  temporadas  veraniegas. 

Las  de  Madrid,  Arenas  de  Barcelona,  Valencia, 
Murcia,  Alicante,  etc.,  poseen  alumbrado. 

Las  dependencias  precisas  para  el  funcionamiento 
de  un  circo  son:  caballerizas,  corrales  para  los  toros, 
chiqueros  ó  toriles,  en  los  que  cada  res  queda  apar¬ 
tada  para  que  salga  al  ruedo  en  su  turno;  enferme¬ 
ría,  capilla,  desolladero  donde,  por  lo  menos,  se 
sangran  los  toros  después  de  arrastrados,  patio  para 
curar  los  caballos,  oficinas,  conserjería,  etc. 

No  en  todas  las  plazas  merecen  estas  dependen¬ 
cias  el  nombre  de  tales,  pero  no  hay  ninguna  en 
que  uo  existan,  aunque  sea  de  un  modo  provisional 
ó  rudimentario,  pues  son  imprescindibles  para  la 
celebración  de  la  corrida  y  alguna  de  ellas  exigida 
por  la  ley,  como  la  enfermería,  por  ejemplo,  obliga¬ 
toria  por  ll.  O.  del  8  de  Septiembre  de  1911.  en  la 
que  se  previene  que  esta  dependencia  se  ha  de  hallar 
instalada  dentro  de  la  plaza  de  toros,  en  el  sitio 
inás  inmediato  al  redondel,  y  que  ha  de  ser  una  ha¬ 
bitación  amplia  y  bien  ventilada,  con  luz  natural 
directa,  de  paredes  y  solado  limpio  y  cuyas  dimen¬ 
siones  no  han  de  bajar  de  lo  ra.2  si  existe  en  co¬ 
municación  con  ella  otra  habitación  para  colocar 
camas  y  servir  de  hospitalillo,  ó  de  30  m.2  si  en  la 
misma  habitación  se  instalan  camas. 


No  siempre  las  enfermerías  reúnen  estas  condi¬ 
ciones,  desgraciadamente;  pero  sí  las  de  los  circos 
principales. 

En  las  poblaciones  más  importantes  se  fabrican 
las  plazas  de  material,  piedra  ó  ladrillo;  se  hacen  y 
deshacen  constantemente  en  pueblos  y  villorrios  las 
de  madera,  y  bastantes  de  las  que  existen  de  las 
antiguas  son  de  construcción  mixta. 

Eu  general,  por  la  infundada  creeucia  de  que  las 
fiestas  de  toros  las  ha  heredado  el  pueblo  español  de 
los  moros,  el  estilo  árabe  ó  el  mudéjar  predomina 
en  estos  edificios;  mas  no  faltan  algunos  que  afectan 
el  romano,  y  las  más  carecen  en  absoluto  de  todo 
estilo. 

La  forma  más  corriente  es  la  poligonal  ó  la  re¬ 
dolida;  pero  son  pocas  las  plazas  que  la  conservan 
en  toda  su  integridad,  pues  adosadas  á  ellas  son 
numerosas  las  que  tienen  construcciones  anejas  para 
los  servicios  y  habitaciones  de  la  dependencia,  con 
perjuicio  de  la  visualidad.  Y  hecha  á  grandes  rasgos 
la  descripción  de  una  plaza  de  toros,  digamos  algo 
de  su  historia. 

Durante  siglos,  las  fiestas  de  toros  se  vinieron  ce¬ 
lebrando  en  lugares  despejados,  con  preferencia, 
como  antes  se  ha  dicho,  en  las  plazas  públicas  acon¬ 
dicionadas  provisionalmente  para  el  espectáculo. 

Algunos  historiadores  consignan  el  dato  de  que 
en  tiempo  de  la  monarquía  visigótica,  se  habían  ya 
celebrado  en  España  algunas  corridas  de  toros,  pero 
esta  afirmación  carece  de  comprobantes  positivos. 

Ginés  Pérez  de  Hita,  en  su  novela  Las  guerras 
civiles  de  Granada,  hace  mención  de  la  célebre  plaza 
de  Bibarrambla,  donde  los  moros  daban  corridas  de 
toros,  y  Mahomet  Ben  Ahmed  Alcatib  (1313-1374) 
dice  que  en  su  tiempo  las  corridas  se  celebraban  en 
la  misma  ciudad  de  Granada,  en  un  campo  llamado 
La  Tabla,  próximo  á  la  Aihambra. 

Desde  1 135,  en  que  se  dió  en  Varea  (Logroño)  la 
primera  fiesta  real  de  toros  de  que  hay  noticia,  para 
celebrar  la  coronación  de  Alfonso  VII,  hasta  que  en 
el  siglo  xviu  se  levantó  el  primer  circo,  Madrid, 
Sevilla.  Barcelona,  Valencia  y  tantas  y  tantas  otras 
ciudades,  destinaron  sus  mejores  plazas  al  espectácu¬ 
lo,  siendo  de  señalar  la  Mayor  de  Madrid,  la  de  San 
Francisco,  en  Sevilla;  las  del  Mercado  y  Santo  Do¬ 
mingo,  en  Valencia;  la  que  es  hoy  del  Borne,  en 
Barcelona,  etc. 

Al  decir,  sin  embargo,  de  Basilio  Sebastián  Cas¬ 
tellanos,  autor  de  un  artículo  publicado  en  el  Museo 
de  las  familias,  en  1817,  con  el  título  Del  origen 
de  las  fiestas  de  toros  y  de  su  historia,  en  tiempos  de 
Juan  II  se  construyó  en  Madrid  la  primera  pinza  de 
toros,  frente  al  palacio  de  los  duques  de  Medinaceli, 
hoy  Palace  Hótel,  la  que  luego  pasó  á  la  plazuela  de 
Antón  Martín  y  de  allí  á  la  puerta  de  Alcalá,  para 
quedar  al  presente  en  la  carretera  de  Aragón.  Aña¬ 
de  el  mismo  autor  que  en  el  soto  de  Luzón  hubo  otra 
plaza  y  más  circos  se  mencionan  todavía,  como  opor¬ 
tunamente  se  verá. 

Dejando  éstas  á  un  lado,  las  primeras  plazas  de 
toros  que  en  España  se  levantaron  fueron  las  de  las 
Maestranzas  de  Ronda  y  Sevilla  v  la  de  la  puerta  de 
Alcalá  de  Madrid,  derribada  en  1874. 

Ronda.  Pasa  la  plaza  de  esta  ciudad  por  ser  la 
más  antigua  de  las  especialmente  construidas  para 
dar  funciones  de  toros,  y  el  hecho  de  ser  Ronda  la 
cuna  del  primer  torero  profesional,  Francisco  Ro¬ 
mero,  viene  á  dar  verosimilitud  al  aserto.  La  fecha 
fija  en  que  la  Maestranza  de  Caballería  de  Ronda  la 
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mandó  edificar.  no  es  conocida,  pero  señalan  los  substitu  vendo  á  la  madera,  hasta  el  punto  de  que  en 
historiadores  el  último  tercio  del  siglo  xvn  como  1793  la  manpostería  excede  á  aquélla.  Pero  sohrevi- 
époea  en  que  se  construyó;  mas  no  falta  quien  afirma  no  el  90  de  Octubre  de  1805  un  furioso  huracán, 

que  destruyó  toda  la  parte  de  made¬ 
ra  y  dejó  en  mal  estado  la  de  coi  v 
canto.  Al  hacer  la  reparación  que  fuó 
precisa  y  en  las  sucesivas,  quedó  la 
plaza  en  el  estado  en  que  hoy  se  en¬ 
cuentra,  haciendo  las  reformas  nece¬ 
sarias,  tanto  para  el  ornato  del  edi¬ 
ficio  como  para  comodidad  de  los  es¬ 
pectadores,  sin  olvidar  las  dependen¬ 
cias,  como  toriles  y  corrales,  que  se 
han  mejorado  en  gran  manera.  Ex- 
teriormente  está  rodeada  la  plaza  de 
una  artística  verja  de  hierro  con  figu¬ 
ras,  alusivas  al  espectáculo,  y  en 
realidad  su  aspecto  no  tiene  nada  de 
notable,  si  se  exceptúa  la  fachuda 
principal  que  consta  de  dos  grande» 
columnas  dóricas  con  zócalo  y  corni- 


Interior  de  la  plaza  (le  toros  de  Honda,  la  niña  auiigaa  de  España  samento,  sobre  el  cual  hay  un  espacio¬ 

so  balcón.  Mucha  parte  de  la  plaza 
que  solo  data  de  1786.  Es  de  cantería  y  madera,  queda  oculta  por  las  casas  que  se  adosan  á  ella, 
consta  de  dos  pisos  y  tiene  una  cabida  pura  5,000  Trece  son  las  puertas  que  dau  ingreso  á  la  plaza  y 
espectadores,  pero  hasta  7,000  se  han  llegado  á  co-  ocho  las  escaleras  que  dan  acceso  á  las  localidades, 
locar.  En  otro  tiempo  se  daban  en  ella  grandes  corrí-  El  ruedo,  no  obstante  haber  sillo  achicado  varias  ve¬ 
das,  mas  ya  ha  decaído  mucho  su  importancia  y  sólo  ees  ya,  aun  tiene  un  diámetro  excesivo  que  perjudica 
6e  la  considera  como  un  recuerdo  histórico  á  los  toros  indudablemente.  El  tendido  tiene  nueve 

Sevilla.  Los  muestrantes  sevillanos,  que  vu  antes  filas  y  otras  tantas  la  grada  cubierta;  uno  de  otra 
habían  organizado  fiestas  de  toros  para  celebrar  faus-  están  separados  por  una  barandilla  de  hierro  que 
tos  acontecimientos  patrios,  obtuvieron  por  Real  de-  sirve  de  antepecho  á  las  localidades  llamadas  baleo- 
creto,  firmado  por  el  rey  Eelipe  V.  en  1730,  en  nes.  En  el  punto  que  interiormente  corresponde  á  la 
Granada,  entre  otros  privilegios  el  dar  corridas  de  puerta  principal  del  circo  se  halla  el  palco  real,  for- 
toros  de  vara  larga ,  mandando  la  plaza  el  teniente  mndo  por  tres  arcos  con  balaustrada  de  mármol, 
del  hermano  mayor  de  la  orden,  que  había  de  serlo  Enfrente  de  éste,  sobre  las  puertas  de  los  chiqueros, 
un  infante  de  España,  aprovechándose  la  Muestran-  hay  otro  palco  que  en  las  corridas  reales  ocupan  el 
za  de  la  utilidad  que  resultase  de  esas  corridas  para  Ayuntamiento  y  otras  autoridades.  En  el  callejón 
ios  fines  de  su  Instituto.  La  primera  plaza  que  pose-  de  la  barrera  existen  unos  burladeros,  llamados  ca¬ 
yó  la  Maestranza  estuvo  enclavada  en  un  lugar  pró-  jones,  que  suelen  ocupar  los  más  aficionados.  La 
simo  al  río,  llamado  el  Arenal  ó  la  Resolana;  era  de  cabida  oficial  hace  algunos  años  era  de  6.537  per- 
malera,  de  forma  cuadrilonga,  y  en  ella  se  celebra-  sonas  en  la  parte  baja  y  5,4  44  en  la  sita,  ó  sean 
ron  espectáculos,  hasta  que  se  construyó  otra  plaza  11.981  en  total;  pero  en  la  actualidad,  después  de 
de  madera,  cerca  de  la  antigua,  en  el  Baratillo,  que  las  últimas  reformas,  se  aproxímala  cabida  á  13.000 
más  tarde  fué  reemplazada  por  la  do  material  que  hov  personas.  Entre  sus  dependencias  figuran  dos  cua- 
existe.  En  la  de  la  Resolana  buho  fiestas  de  toros  de  dras  de  caballos,  dos  corrales  para  los  toros,  12  chi- 
1707  á  1733,  pues  el  5  de  Octubre 
de  aquel  año  comenzaron  los  prime¬ 
ros  trabajos  para  levantar  la  nueva 
del  Baratillo,  en  los  terrenos  que  le 
cedió  el  Ayuntamiento,  con  el  fin  do 
sanear  aquella  parte  de  la  ciudad,  des¬ 
montando  el  que  se  llamó  monte  del 
Baratillo,  que  se  fué  formando  con  el 
depósito  de  todas  las  basurus  que  se 
recogían  en  la  poblnción,  y  desecan¬ 
do  la  laguna  de  la  Mancebía,  conver¬ 
tida  boy  en  calle  de  Castelnr.  Esta 
plaza  se  estrenó  en  Junio  de  173  4  con 
la9  corridas  que  se  celebraron  los  días 
7  y  9.  en  las  que  se  lidiaron  53  toros 
que  costaron  384  reales  cada  uno.  Los 
picaflores  de  vara  larga  fueron  Juan 
Marchante,  su  hermano  y  Pedro  Es¬ 


teban.  De  toreros  de  á  pie  sólo  80  .  XJn  corral  déla  plaza  Monumental  de  toroa  de  Sevilla 

menciona  á  Miguel  Canelo,  que  co¬ 
bró  2,100  reales.  En  1740  buho  que  reconstruir  la  queros,  sala  de  toreros,  enfermería,  capilla,  desolla- 
plaza,  V ya  algunas  dependencias,  como  toriles  y  ca*  doro,  situado  por  cierto  junto  á  la  enfermería,  y 
ballerizas  se  lineen  de  material,  que  poco  á  poco  fué  departamentos  donde  la  Maestranza  tiene  sus  otíci- 
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La  plaza  de  toros  Monumental  de  Sevilla  durante  una  corrida,  fotografiada  desde  un  aeroplano 


ras.  archivos,  etc.,  y  otras  para  la  empresa,  con¬ 
serje.  guardnrnés.  etc.  A  esta  plaza  va  unida  de  tal 
modo  la  historia  del  toreo  como  profesión,  que  en 
ella  puede  decirse  que  han  nacido  ó  se  han  formado 
desde  los  primitivos  á  los  contemporáneos  cuantos 
diestros  han  figurado  por  algún  mérito  en  el  arte  de 
lidiar  reses  bravas.  Las  corridas  que  se  dan  en  ella 
por  ferias  de  Abril  y  San  Miguel  son  famosas  en  toda 
España,  por  figurar  siempre  los  mejores  toreros  y  los 
toros  de  las  más  renombradas  ganaderías.  En  esta 
plaza  se  introdujo  la  costumbre  de  cortar  los  diestros 
la  oreja  del  toro  que  por  la  buena  faena  realizada 
con  él,  le  regalaba  el  teniente  de!  hermano  mayor, 
presidente  de  la  corrida.  En  señal  de  propiedad  se 
efectuaba  ese  corte.  Cuando  se  abolió  la  costumbre 
del  regalo,  se  abolió  en  Sevilla  lo  «le  la  sección  de 
la  oreja,  que.  como  simulacro,  se  conservó  en  el  res¬ 
to  de  España.  Modernamente  ha  aceptado  también 
Sevilla  esa  costumbre,  y  José  Gómez  Ortega  Gallito 
fué  el  primer  espada  que  obtuvo  tal  galardón.  Otra 
particularidad  de  la  plaza  de  la  capital  andaluza 
que  nos  ocupa,  es  que  en  ella  los  toros  no  osten¬ 
tan  divisa,  sin  duda  porque  en  los  comienzos  de  la 
fiesta  se  les  ponía  únicamente  cuando  en  una  corri¬ 
da  se  jugaban  de  diversas  procedencias  para  distin¬ 
guirlos  unos  de  otros,  y  nunca  si  todos  pertenecían 
al  mismo  ganadero.  Como  al  reducir  el  número  de 
reses  á  las  que  actualmente  se  lidian  en  una  tarde, 
un  solo  criador  puede  proveer  de  ellas,  se  siguió  la 
costumbre  antigua  de  no  poner  divisa,  y  sin  divisa 
salen  ahora  todos  los  toros,  aun  en  el  caso  de  que 
sean  de  dos  ó  más  vacadas.  Además  de  esta  plrtza, 
existe  en  Sevilla  otra  llamada  Monumental  ó  del  ba 
rrio  de  San  Bernardo,  estrenada  el  6  de  Junio  de 
1918  por  José  Gómez  Ortega  Gallito,  Francisco  Po¬ 
sada  y  Diego  Mazquiarán  Fortuna ,  con  toros  de  Juan 
Contreras.  Es  un  soberbio  edificio  de  estilo  moderno, 
capaz  para  23,500  espectadores,  y  en  el  que  *e  han 
reunido,  á  todos  los  adelantos  de  la  construcción, 
todas  las  comodidades  para  el  público. 

Madrid.  Mencionadas  ya  algunas  de  las  plazas 
que  tuvo  la  corte,  nos  queda  por  hablar  de  la  que  en 
tiempo  de  Felipe  IV  se  construyó  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  palacio  del  Buen  Retiro,  con  408  balcones, 
y  en  la  que  se  desplegó  tal  lujo  que,  según  un  his¬ 


toriador.  esos  balcones  tenían  barandillas  de  oro  y 
plata  y  en  el  interior  estaban  adornados  con  sedas  y 
tapices.  En  el  mes  de  Julio  de  1743  se  inauguró  otra 
piaza,  cuya  construcción  concedióla  Felipe  V  á  la 
Sala  de  Alcaldes,  para  que  con  sus  productos  se 
pagara  á  los  ministros  de  la  corte.  Se  edificó  este 
circo  filara  de  la  Puerta  de  Alcalá  v  eta  de  made¬ 
ra.  En  el  mismo  sitio  se  levantó  en  1749  otra,  man¬ 
dada  edificar  por  Fernando  VI,  satisfaciendo  éste 
de  su  bolsillo  particular  los  gastos.  De  esta  plaza 
hizo  donnción,  una  vez  terminada,  al  Hospital  gene¬ 
ral.  para  que  cor.  los  productos  que  diese  aumentara 
sus  rentas.  Dirigieron  las  obras  los  arquitectos  Ven¬ 
tura  Rodríguez  y  Fernando  Moradillo.  y  se  (lió  en 
ese  circo  la  primera  corrida  el  30  de  Mayo  de  1754. 
Se  corrieron  toros  mañana  y  tarde,  actuando  por 
la  mañana  el  sevillano  Juan  Esteller  y  José  Legu- 
rreguie/  Pamplonés ,  y  por  la  tarde  el  famoso  Manuel 
Bebón  el  Africano.  A  estas  corridas  asistieron  los 
reves  y  se  celebraron  con  gran  pompa.  La  plaza  era 
capaz  para  9,700  espectadores  y  funcionó  por  espa¬ 
cio  de  ciento  veinte  años,  durante  los  cuales  desfila¬ 
ron  por  su  ruedo  los  grandes  maestros  de  la  tauro¬ 
maquia,  desde  los  Romero,  Costillares  y  Pepe-FIillo , 
hasta  Montes,  Chiclauero.  Cuchares ,  Lagartijo  y  Fras¬ 
cuelo.  En  ella  han  muerto,  á  consecuencia  de  cogida, 
los  matadores  de  toros  Pepe-Hillo  (11  de  Mayo  de 
1801),  Manuel  Jiménez  el  Cano  (12  de  Julio  de 
1852),  José  Dámaso  Rodríguez  Pepete  (20  de  Abril 
de  1862),  el  de  novillos  Isidro  Santiago  Barragán 
(4  «le  Abril  de  1851),  los  picadores  Juan  A  misas 
(30  «le  Junio  de  181 1),  José  Herrera  el  Cano  (15  de 
Junio  de  1819),  Diego  Luna  (1 ,°  de  Julio  de  1830). 
los  banderilleros  Francisco  Azucena  Caco  (5  de  Junio 
de  1810),  José  Fernández  Bocanegra  (3  de  Mayo  de 
1852)  y  el  aficionado  Antonio  Fernández  Oliva 
(1855).  La  última  corrida  se  celebró  en  esta  pinza  el 
16  «le  Agosto  de  1874,  v  el  último  toro  arrastrado  en 
ella  fué  uno  del  duque  de  Veragua,  berrendo  en  ne¬ 
gro  v  bien  armado,  llamado  Miranda ,  que  murió  á 
manos  de  José  Giráldez  Jaqneta.  El  nuevo  circo  se 
estrenó  el  4  de  Septiembre  del  mismo  año,  presidien¬ 
do  el  alcnlde  de  Madrid,  marqués  de  Surdoal.  Un 
toro  de  Veragua  también  rompió  plaza,  y  fué  el  pri¬ 
mer  espada  Manuel  Fuentes  Bocanegra,  acompañado 
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texto  para  el  principio  del  motín  popular  que  dio  por 
resultado  la  quema  de  loa  conventos  y  asesinato  «le 
los  frailes.  Quedaron  con  este  motivo  suspendidas 
las  corridas  de  toros  en  Barcelona  liasta  18  41,  en 
que  el  7.°  batallón  de  voluntarios  realistas  obtuvo 
permiso  para  celebrar  siete  novilladas  y  una  corrida 
de  toros.  En  18  44  la  Casa  de  Caridad  concedió,  en 
establecimiento  enfitéutico,  la  plaza  á  los  empresarios 
constructores,  y  los  nuevos  propietarios  no  lograron 
permiso  para  dar  corridas  hasta  el  29  «le  Junio  «le 
1850.  día  en  que  José  Redondo  el  C/iiclanero  y 
Julián  Casas  mataron  toros  de  Nazario  Carriquiri 
y  López  Murillo.  So  halla  situada  esta  plaza  entre  la 
estación  del  ferrocarril  de  M.  Z.  A.  y  el  barrio  de  la 
Barceloneta,  cuyo  nombre  ha  tomado.  Tiene  el  re¬ 
dondel  54*86  m.  de  diámetro.  Se  entra  A  los  tendi¬ 
dos  por  ocho  puertas,  á  las  gradas,  palcos  y  andana¬ 
das  por  cuatro,  y  existen,  además,  las  del  arrastra¬ 
dero  cuadras,  corrales,  almacenes,  etc.  Consta  de 
tendidos,  grada  cubierta  y  palcos,  y  su  cabida  puede 
lijarse  en  unas  12.000  personas.  Han  sido  varias  las 
reformas  que  ha  sufrido,  y  de  todos  modos  dista 
mucho  de  ser  el  circo  que  Bnrce  lona  requiere.  Pen¬ 
sándolo  así.  en  1899  se  constituyó  una  sociedad  por 
acciones  y  en  1900  se  dió  principio  á  la  construcción 
de  una  nueva  plaza  en  la  calie  de  Cortes  (Gran  Via), 
junto  A  la  plaza  de  España,  según  los  planos  del 
arquitecto  Font  y  Carreras  y  bajo  la  dirección  del 
contratista  Julio  Marial.  La  belleza  de  la  parte  exte¬ 
rior  de  estilo  mudejar,  la  comodidad  de  todas  las 
localidades,  lo  bien  dispuesto  de  sus  dependencias, 
hacen  de  este  circo  uno  de  los  más  hermosos  y  ale¬ 
gres  de  España,  y  en  él  se  aposentan  perfectamente 
16,000  personas,  en  tendidos,  gradas,  palcos  y  an¬ 
danadas  El  redondel  tiene  un  diámetro  de  52  ro. 
Entre  el  valor  del  terreno  y  el  coste  de  las  obras 
los  gastos  ascemlieron  A  1.650.000  pesetas.  Los 
materiales  empleados  son  la  piedra,  el  ladrillo  y  el 
hierro.  Se  inauguró  esta  magnífica  plaza  el  29  de 
Junio  de  19"0  con  ocho  toros  del  duque  de  Vera¬ 
gua,  que  estoquearon  Luis  Mazzantini.  Antonio  de 
Dios  Conejito  y  Antonio  Montes.  Los  dos  primeros 
veragüefios  los  rejonearon  los  caballeros  Ledesma  y 
Grané.  Lleva  este  circo  el  nombre  impropio  de  Are¬ 
nas  de  Barcelona,  y  en  él  se  dan  corridas  y  novilladas 
todos  los  domingos  y  días  festivos  de  Marzo  á  Octu¬ 
bre.  La  enfermería  de  que  está  dotado  se  reputa 
como  la  mejor  instalada  y  servida  de  España.  En 
1913  Abelardo  Guarner,  Rafael  Alba  y  Luis  del 
Castillo,  empresarios  de  las  Arenas ,  al  terminar 
su  contrato  se  decidieron  á  edificar  otra  plaza  en 
terrenos  que  en  la  misma  calle  de  Cortes  poseía 
Pedro  Miíá  y  Camps.  junto  A  la  calle  de  Marina,  y 
allí  levantaron  la  que  fué  plaza  del  Sport ,  capaz 
para  unas  11.000  personas,  de  un  solo  piso  y  pal¬ 
cos.  que  fué  inaugurada  el  12  de  Abril  de  1914  con 
toros  del  duque  de  Veragua  y  los  espadas  Vicente 
Pastor,  Manuel  Mejías  Bienvenida .  Francisco  Martín 
Vázquez  v  Serafín  Vigióla  Torqnito.  Terminada  la 
temporada  cedieron  sus  derechos  á  este  circo,  Gunr- 
ner.  Alba  y  Castillo  A  MilA  y  Camps,  que  ampliando 
la  del  Sport  edificó  la  llamada  pinza  Monumental , 
superponiéndole  un  piso,  con  lo  que  se  aumentó  su 
cabida  hasta  23.000  personas.  La  inauguración  tuvo 
lugar  el  27  de  Febrero  de  1 91 6  con  los  matadores 
José  Gómez^Ortega  Oallito,  Francisco  Posada  y  Ju¬ 
lián  Sáiz  Saleri  11  y  toros  de  Benjumea.  El  edificio 
exteriormente  es  de  estilo  moderno,  con  adornos  de 
ladrillos  de  manises,  y  por  sus  torres  y  cúpulas  al¬ 


guien  la  ha  comparado  A  una  pagoda  india,  no  sin 
falta  de  razón.  Interiormente  otrece  la  particularidad 
de  hallarse  los  palcos  en  el  primer  piso  A  continua¬ 
ción  del  tendido  en  la  parte  de  sombra;  en  el  sol, 
tendido  y  grada  cubierta  constituyen  una  sola  loca¬ 
lidad.  En  el  piso  superior  está  la  andanada  en  la 
que  pueden  aposéntame  14,000  espectadores.  Muy 
elegante  todo  el  interior,  su  aspecto,  corno  el  del 
exterior,  es  realmente  monumental.  El  ruedo  mide 
50  m.  de  diámetro,  y  de  las  dependencias  sobresalen 
los  corrales  para  el  ganado,  que  son  cinco,  muy 
espaciosos  dos  de  ellos,  y  la  enfermería  dotada  de 
todos  los  adelantos,  bien  ventilada  y  clara.  Los  pla¬ 
nos  del  Sport  fueron  del  arquitecto  Manuel  V.  Kas- 
pall  y  Mallol.  y  los  de  la  ampliación  de  esa  plaza 
para  convertirla  en  !a  Monumental  existente,  los 
hizo  el  arquitecto  Domingo  Sugrañes  y  Gras. 

Granada.  Un  incendio  destruyó  la  antigua  pla¬ 
za  de  esta  ciudad  perteneciente  A  la  Maestranza  de 
Caballería,  que  había  sido  edificada  en  el  último  ter¬ 
cio  del  siglo  xviir.  Tenía  el  desaparecido  circo  cabi¬ 
da  para  unas  5,000  personas,  y  el  siniestro  ornean¬ 
te  do  su  destrucción  ocurrió  el  10  de  Septiembre 
de  1876.  El  4  de  Abril  de  18*10  estrenaron  la  nueva 
plaza  Lagartijo.  Frascuelo  y  Cara-ancha  con  toros  de 
Antonio  Miura.  Tiene  esta  plaza  bastante  parecido 
con  la  de  Madrid,  es  capaz  para  9,000  espectadores 
y  reúne  muy  buenas  condiciones  en  lo  que  A  depen¬ 
dencias  afecta.  Los  planos  fueron  del  arquitecto  Lo¬ 
sada.  Se  levanta  el  circo  cerca  do  donde  estaba  el 
incendiado,  en  la  plaza  «leí  Triunfo  y  calle  de  Capu¬ 
chinos.  dentro  de  la  población. 

Aranjuei.  Posee  también  una  plaza  cuyo  princi¬ 
pal  mérito  es  la  antigüedad,  pues  comenzó  A  edi¬ 
ficarse  en  1796  y  se  inauguró  el  1  4  de  Mayo  de  1797. 
Fué  reedificada  en  1829  y  en  1881  se  hicieron  er> 
ella  importantes  reformas.  La  mnndó  construir  el 
Real  Patrimonio  y  es  una  copia  de  la  plaza  vieja  de 
Madrid.  Es  de  piedra,  ladrillo  y  madera  y  capaz 
para  10.081  personas. 

Zaragoza.  Data  esta  plaza  de  176  4  y  ha  sufrido 
grandes  reformas,  la  última  en  1918,  que  la  han  con¬ 
vertido  en  una  de  las  más  elegantes  y  capaces,  con 
todos  los  anejos  indispensables  para  los  servicios. 
La  cabida  de  la  plaza,  que  era  antes  de  la  última 
reforma  «le  9.000,  es  actualmente  de  unas  13,500 
personas. 

Hecha  historia  de  los  circos  que  tienen  cierto 
abolengo,  mencionemos  ahora  los  que  por  su  belle¬ 
za  arquitectónica  merecen  el  recuerdo,  pues  sería  im¬ 
propio  de  este  artículo  dar  la  lista  completa  «le  los 
cientos  de  pinzas  que  existen  en  España.  Baste  decir 
que  no  hay  ciudad,  villa  ni  pueblo  de  alguna  impor¬ 
tancia  que  no  la  posea  ó  en  momento  oportuno  no  la 
improvise.  En  Andalucía,  además  de  las  «lescritns. 
son  muy  hermosas  y  de  mo<lerna  construcción  las  «le 
Córdoba,  Málaga.  Almería  y  Puerto  de  Santa  María; 
Murcia  y  Albacete  tienen  dos  plazas  magníficas,  la 
de  la  última  capital  estrenada  en  1917;  Aliennte 
también  la  posee  grande  v  bien  acondicionada  y  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana  muy  bonita:  en  el  Norte  son  nota¬ 
bles  las  de  Bilbao,  Sun  Sebastián.  Santander.  Oviedo 
y  Gijón.  muy  parecida  ésta  A  la  de  Madrid.  Es«liirna 
de  mención  igualmente  la  de  Salamanca.  En  Cata¬ 
luña  es  notabilísima  la  de  Tarragona,  estrenada  en 
1883  y  en  la  que  liare  años  no  se  dan  espectáculos, 
por  haber  sido  arrendado  el  edificio  A  una  empresa 
comercial  particular,  que  lo  ha  destinado  A  almace¬ 
naje  y  fabricación  de  productos  vínicos,  y  también 
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existen  en  GeronR.  Figueras,  Vich,  inaugurada  en 
1917,  Tortosa  y  Olot. 

En  Francia,  especialmente  en  el  Mediodía,  donde 
el  espectáculo  taurómaco  ha  arraigado,  existen  nu¬ 
merosos  circos 

Purís,  durante  la  Exposición  de  1889.  tuvo  uno 
de  los  más  hermosos  que  se  han  levantado.  Se  edi¬ 
ficó  en  la  calle  de  Pergolesse  y  ocupaba  una  super¬ 
ficie  total,  con  los  anejos,  de  22.U00  m.2  Tenía  ca¬ 
bida  para  22,500  personas.  Todo  el  era  de  manipos¬ 
tería  y  no  faltaba  ningún  pormenor.  El  aspecto  no 
podia  ser  más  grandioso.  Lo  estrenaron  el  10  de 
Agosto  de  1889  Francisco  Arjona  Carrito,  Felipe 
García,  Angel  Pastor  y  Francisco  Sánchez  Povedano 
Frascuelo ,  con  toros  (leí  duque  de  Veragua  y  conde 
de  Patilla.  Terminada  la  Exposición  fué  derribada 
esta  plaza.  También  existió  por  entonces  otra  en  la 
capital  francesa,  en  In  plaza  de  la  Federación,  cons¬ 
truida  de  madera  en  su  mayor  parte. 

Nimes  Las  corridas  so  celebran  en  el  anticuo 
anfiteatro  romano,  arreglado  en  parte  pura  ei  objeto 
á  que  modernamente  se  le  destina.  Su  construcción 
data  del  siglo  i  de  nuestra  era.  A  ciencia  cierta  no 
se  sabe  si  lo  hizo  edificar  Tito.  Domieiano  ó  Antoni- 
no.  La  forma  que  afecta  es  la  elíptica ,  y  su  eje  mayor 
mide  133‘40  m.  en  la  parte  exterior  v  101-40  la 
menor.  El  perímetro  exterior  de  la  elipse  es  de 
364*82  m.,  variando  el  espesor  entro  31  y  32.  En 
el  interior,  el  redondel,  también  de  forma  elíptica, 
tiene  69*14  m  .  de  diámetro  en  la  parte  más  ancha,  y 
38‘31  en  la  más  estrecha.  En  las  34  filas  de  tendido 
de  que  consta  el  circo  caben  20.000  espectadores 
aproximadamente.  En  él  han  actuado  famosos  tore¬ 
ros  españoles,  desde  Antonio  Sánchez  el  Tato,  que 
actuó  en  Mayo  de  1863,  hasta  Salvador  Sánchez 
Frascuelo .  Mnz/.nntini,  Espartero ,  Gnerrita,  Reverte. 
Fuentes,  Bombita,  Gallo,  etc. 

Arles.  Se  dnn  igualmente  las  corridas  en  el  an¬ 
fiteatro  romano,  que  se  halla  en  peor  estado  de  con¬ 
servación  que  el  de  Nimes,  y  en  el  que  pueden  aco¬ 
modarse  unos  12.000  espectadores,  en  dos  gradas 
«ti  pisos  diferentes. 

Aviñdn.  El  circo  romano  de  esta  ciudad  aprove¬ 
chado  como  plaza  de  toros  tiene  cañifla  para  13.000 
personas. 

Tienen,  además,  plaza  de  manipostería  las  si¬ 
guientes  ciudades  francesas:  Alaix,  4.500  personas; 
Bayona.  9.000:  Beaucaire,  6,000;  Bárdeos,  S.000, 
sufrió  graves  desperfectos  en  Agosto  de  1919.  á 
causa  de  una  bronca,  por  no  llegar  los  toros  á  tiem¬ 
po;  Dax,  8.000;  G renoble,  5.500;  Lyñn,  6.000;  In¬ 
fiel,  6.500,  y  Moni  de  Marsan,  10,000. 

En  Marsella  las  plazas,  pues  á  veces  hay  tres,  son 
<le  madera  y  es  la  ciudad  en  que  más  corridas  se  dan 
en  Francia. 

De  madera  las  hay  asimismo  en  Saint-Remy, 
Pontonx ,  A  r cachón  y  otras  poblaciones. 

En  Orán,  la  plaza  que  existe  es  de  obra  y  madera 
y  capaz  para  6,000  personas. 

En  Portugal,  las  fiestas  de  toros  tienen  igual 
abolengo  y  arraigo  que  en  España,  aunque  las  usuales 
allí  difieren  bastante  de  las  nuestras,  que  sólo  con 
carácter  extraordinario  se  celebran.  En  otros  tiem¬ 
pos  se  dieron  en  Lisboa  corridas,  como  ocurría  en 
las  ciudades  españolas,  en  las  plazas  públicas  ó  si 
tios  cercanos  á  la  poblnción  donde  se  improvisaba 
«1  tinglado  y  la  arena:  de  esas  plazas  y  campos  pue¬ 
den  citarse  de  la  capitnl  de  la  nación  hermana  El 
Rocío,  en  la  que  se  celebraron  en  1617  y  1775;  el 


Torreiro  do  Pago,  en  1687.  y  la  gran  plaza  levanta¬ 
da  en  la  Junqueira  en  1738.  para  conmemorar  el 
cumpleaños  de  la  princesa  del  Brasil.  En  la  plaza 
del  Salitre  se  formó  una  en  179U,  á  la  que  siguió  la 
de  Quinta  Velha,  construida  á  expensas  del  rey  Mi¬ 
guel  1.  En  1831 . 3  de  Julio,  se  inauguró  la  del  Cam¬ 
po  de  Santa  Ana,  que  fué  demolida  en  1889;  y  lue^o 
se  edificó  la  hoy  existente  de  Campo  Pequenho  que 
es  un  hermoso  circo,  de  forma  circular,  de  80  ni.  de 
diámetro  por  18  de  altura,  y  cuatro  torreones  en  sus 
ejes  longitudinal  y  transversal.  La  arquitectura  del 
edificio  es  árabe  y  se  acomodan  en  él  11,100  espec¬ 
tadores.  Los  planos  son  debidos  al  arquitecto  Amo¬ 
nio  José  Díaz  do  Silva.  Además  de  la  capital  poseeo 
plaza  en  la  vecina  Ropública  las  sigumntes  pobla¬ 
ciones:  Algr's,  con  cabida  para  7,550  personas.  De 
moderna  construcción  y  muy  bello  aspecto.  Fué 
autor  del  proyecto  y  dirigió  los  trabajos  el  arquitec¬ 
to  Alfredo  Betteneourt  y  Mello.  Se  estrenó  el  23  de 
Mayo  de  1895.  Aldea  Gallega.  La  plaza  de  esta  po¬ 
blación  es  de  piedrn  y  madera  y  capaz  para  3.500 
personas.  Oporto  posee  una  sólida  pinza  llamada 
Colysen  Portuense .  en  la  que  caben  7.300  especta¬ 
dores.  Se  inauguró  el  21  de  Julio  de  1889.  Agrá  do 
Heroísmo  (Islas  Terceras).  Tiene  dos  plazas,  la  de 
San  Juan,  con  2,800  localidades,  y  la  del  Espíritu 
Santo,  con  3,800.  Ambas  son  de  madera  y  mainpos- 
tería.  De  iguales  materiales  las  poseen*.  Abranches, 
Barreiro,  Cascaes.  Cintra.  Conlha,  Etora,  Figueira 
da  Foz,  Guarda.  Reina,  Motín,  Santarem,  Se  úbal, 
Torres  Nocas  y  Villa  franca  de  Xira.  No  citamos  las 
poblaciones  que  la  tienen  de  madera  únicamente, 
por  ser  su  existencia  limitada  y  sujeta  á  determina¬ 
das  contingencias. 

En  la  América  española  las  plazas  de  toros  siguie¬ 
ron  la  evolución  que  al  hablar  de  las  de  España  y 
Portugal  se  ha  señalado.  En  el  Perú  y  Méjico,  á  finos 
del  siglo  xvtn  ya  hubo  plazas  provisionales,  que  se 
levantaban  en  las  proximidades  de  las  poblaciones. 
En  Méjico  se  construyó  una  con  cierto  carácter  de 
estabilidad  en  la  plaza  del  Volador,  en  la  que  parece 
ser  que  se  dieron  corridas  por  los  años  de  1795 
á  1805.  En  el  Callao  de  Lima  en  1761  se  solicita 
licencia  para  construir  tablados  con  objeto  de  que 
el  pueblo  pueda  presenciar  su  espectáculo  favorito. 
En  la  República  mejicana  es  donde,  de  la  Amé¬ 
rica  española,  la  afición  á  los  toros  ha  adquirido  ma¬ 
yor  desarrollo,  y,  por  lo  tanto,  el  número  de  plazas 
es  más  crecido.  La  capital,  después  de  la  del  Vola¬ 
dor.  tuvo  otra  plaza  llamada  de  Bucareli,  capaz  para 
8.000  personas  y  construida,  á  imitación  de  las  de 
España,  de  manipostería  toda  ella.  El  torero  español 
llamón  López  construyó  á  fines  del  siijlo  xix  otra 
titulada  de  Méjico,  que  funcionó  hasta  191 1 .  en  com¬ 
petencia  con  la  magnifica  de  El  Toreo,  inaugura  :» 
en  1907  Es  este  nuevo  circo  uno  de  los  más  nota¬ 
bles  de  cuantos  existen.  Toda  ella  es  de  cemento  y 
hierro,  y  el  perímetro  que  ocupa  es  de  18,425  m. 
Su  cabida  es  de  20.000  personas,  que  se  acomo¬ 
dan  en  cuatro  filos  de  borraros  separadas  de  los  ten¬ 
didos  por  un  pasillo  de  1*10  m.;  20  filas  de  tendido 
divididas  en  dos  series  de  10  por  otro  posillo  de 
1‘40  m.  A  la  altura  de  1  m.  de  la  última  tila  del 
tendido  hay  150  pnleos  descubiertos,  v  á  2*20  m.  sa¬ 
lare  éstos  está  la  grada.  A  continuación  de  ésta  se 
hallan  los  palcos  en  dos  pisos  en  número  de  112  en 
cada  piso,  y  encima  de  éstos  la  azotea.  capHZ  para 
1,500  personas.  Los  planos  de  este  magnífico  edi¬ 
ficio,  que  no  está  terminado  completamente  aún, 
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fueron  obra  del  ingeniero  mejicano  Alberto  Robles 
üü.  La  primera  piedra  se  colocó  el  7  de  Febrero  de 
1905,  y  la  primera  corrida  se  celebró  el  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1907 ,  jugáudose  en  ella  cuatro  toros  y 
cuatro  novillos  de  Manuel  F.  del  Castillo  y  Mier, 
estoqueados  por  Manuel  González  Rerre ,  Agustín 
Velusco.  Manuel  Solls  y  Pascual  üueuo.  El  coste 
total  de  la  plaza,  incluyendo  el  terreno,  ascendió  á 
•180,000  pesos.  Las  plazas  que  merecen  especial 
mención  en  la  República  son:  San  Bartolo  Na  mal - 
pfiuf  de  sólida  construcción,  con  8,000  localidades 
Taima,  4.000;  Tambaya ,  5,000;  Moretea,  7.000 
Monterrey,  4,000;  Puebla ,  8,000;  Querétaro,  6,0007 
San  Luis  Potosí,  8,000:  Matatlan,  8.000;  Aguas 
Calientes ,  6.000;  Torreó  a,  5,0ü0;  Gnadalajara, 
i  ,UUU.  etc.  Kn  Méjico,  como  en  España,  pocas  son 
las  ciudades  de  alguna  importancia  que  carezcan  de 
circo,  y.  por  lo  tanto,  su  enumeración  sería  intermi¬ 
nable.  En  el  Perú  la  plaza  más  importante  es  la  de 
ima,  con  capacidad  para  8,000  personas,  y  en  la 
que  actúan  durante  la  temporada  de  Diciembre  á 
ebrero  toreros  españoles  de  los  más  renombrados. 
n  e'»ezuela,  la  capital,  Caracas ,  tiene  dos  pla- 
xns.  a  antigua,  que  no  pasn  de  regular  como  edificio 
^  eS1(Cí!üaz  Para  5,000  espectadores,  y  la  estrenada 
construida  con  más  esmero  y  de  elegante 
En>e<ll0,  eU  ^  ^UC  86  co^ocan  m^s  (^e  personas, 

toros  ”UnaíÍ  otras  ciudades  de  esta  República  se  dan 
n^hr  eU  ^aza8  de  madera  provisionales.  En  la  Re- 
»oseéCa  °l*en*al  del  Uruguay,  la  capital,  Montevideo, 
ser  la  " na  pluza  que  no  tiene  más  mérito  que  la  de 
1  UlI1Cat  y  aun  en  la  actualidad  sobra,  pues  no 
'  nn  corri<Jag>  La  cabida  de  esta  plaza  es  de  500 

espectadores. 

-^D  ^-eal  de  San  Carlos,  la  Colonia,  en  1909,  se 
CQn  ®  u  una  gran  plaza,  que  era  uno  de  los  recreos 
Hu  ^',e  Pensa^a  atraer  al  público  adinerado  de 
can  t°f  ^*res  de  SRn  ¿arlos,  distante  de  la 

dió  re  ^r^eutina  poco  más  de  una  hora  en  vapor.  No 
de  1900  tíU*°  ne£oci°»  y  después  de  la  temporada 
Uicnrrf  en  que  actuaron  los  hermanos  Bombita, 

dar  eor°*^  ^nnuel  Torres  Reina,  no  se  han  vuelto  á 
ta  Ui(-1 1  Un  Colombia,  Panamá,  Paraguay,  Cos- 

bién  Ib  *  ^*Uatemnla.  El  Salvador  y  Cuba,  hay  tam- 
deru  v^lll,as  plazas,  pero  en  su  mayoría  son  de  ma- 
p0r  ¡q  Se  c°nstruyen  y  derriban  con  suma  facilidad, 
artículo'* Ue  n°  mereC0n  ^nedar  consignadas  en  este 

por  lo  rA  x?tJERTE*  Are.  mil.  Población  fortificada, 
orga  ni  con  defensas  permanentes.  Como  la 

dia  en  J  Cl<^n  defensiva  de  las  plazas  fuertes  so  estu- 
v  Posic°S  ai*tículos  Fortificación  (Historia  db  la) 
hasta  tie  fortificadas,  aquí  sólo  diremos  que 

sinónim  ^  ^°s  muy  modernos,  plaza  fuerte  ha  sido 
recinto  ciudad  murada,  población  ceñida  de  un 

qiie4paí  u,s  ó  menos  fuerte.  Además  del  recinto, 
sas  coitj,  *|-*r  *de  un  simple  muro  llegó  á  las  artifició¬ 
las  pIaz^s,Cacl°nes  de  los  sistemas  abaluartados,  en 
tos:  el  t,  *l|ertes  figuraban  los  siguientes  elemen- 
P°hlaciói/7¿ espacio  libre  entre  el  recinto  y  la 
dando  rodeaba;  el  foso ,  excavación  circun- 

6  terraplj^  <liZa  ^  Rhierta  al  pie  mismo  de  la  muralla 
l°dned¿fi  **  :  ®1  glacis  ó  explanada,  espacio  libre  de 
la  zona  que  30  extiende  más  allá  del  foso,  y 

hi  9 ne  se  e  faja  grande  del  terreno  exterior  en 

dificacioi^^1  tan  determinados  construcciones  y  mo- 
di^iales  ^  ^  *^el  terreno  que  puedan  resultar  perju¬ 
rarles  o0rif.n  Ofensa.  La  mayor  parte  de  las  plazas 
aUan  cou  otros  recintos  fortificados  en  el 
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interior  del  recinto  principal,  que  recibieron  diver¬ 
sos  nombres  según  los  tiempos  (acrópolis,  alcaza¬ 
bas,  cindadelas,  etc.)  y  que  servían  para  que  la 
guarnición  pudiese  retirarse  á  ellos  para  extremar 
la  defensa  ó  cuando  por  falta  de  fuerzas  ó  por  hosti¬ 
lidad  de  la  poblacióu  civil  no  podía  ocupar  y  defen¬ 
der  todo  el  recinto  de  la  plaza.  Modernamente,  en 
vista  del  gran  alcance  de  la  artillería,  el  recinto  se 
ha  rodeado  de  un  cordón  de  fuertes  destacados ,  con¬ 
virtiéndose  la  plaza  fuerte  en  un  campo  atrincherado 
(V.  tomo  X,  pág.  1286  de  esta  Enciclopedia).  La 
conveniencia  de  las  plazas  fuertes,  como  de  la  forti¬ 
ficación  permanente,  que  ha  dado  origen  á  muchas 
v  recientes  discusiones,  se  estudia  en  el  artículo  de¬ 
dicado  á  la  Fortificación.  Aquí  nos  contentaremos 
diciendo,  con  Rubio,  que  lo  único  que  debe  reco- 
mendause  es  que  no  se  asignen  á  las  plazas  fuertes 
papeles  teóricos,  que  en  la  guerra  no  podrán  desem¬ 
peñar.  La  plaza  fuerte  no  es  más  que  lo  que  es:  un 
punto  que,  por  estar  fortificado,  no  caerá  en  poder 
del  adversario  tan  pronto  como  si  estuviese  inde¬ 
fenso. 

Para  que  una  plaza  fuerte  merezca  el  nombre  de 
tal,  es  necesario  que  posea  los  elementos  precisos 
para  que  su  fuerza  sea  efectiva  y  no  esté  sólo  en  el 
nombre.  En  términos  generales,  podemos  decir  que 
una  plaza  de  guerra  completa  debe  componerse  de 
los  siguientes  elementos  bien  provistos  de  los  me¬ 
dios  ofensivos  necesarios:  l.°  línea  de  resistencia 
lejana,  constituida,  por  lo  que  se  llama  defensa  exte - 
rior  activa;  2.°  línea  principal  de  resistencia  estable¬ 
cida  á  lo  largo  de  una  zona,  determinada  casi  siem¬ 
pre  por  los  fuertes  destacados  de  la  plaza;  3.°  línea 
de  reserva,  á  retaguardia  de  la  anterior,  y  creada 
al  conocerse  la  zona  de  ataque  elegida  por  el  ene¬ 
migo,  y  4.°  núcleo  central  de  resistencia,  compues¬ 
to  de  lu  plaza  con  su  recinto  fortificado. 

I.  Defensa  de  las  plazas  fuertes.  Los  factores 
que  constituyen  el  valor  defensivo  de  una  plaza  son 
por  orden  de  importancia:  l.°  el  gobernador;  2.°  la 
guarnición  y  la  población  civil;  3.°  el  materia)  de 
guerra:  las  fortificaciones,  la  artillería,  etc.,  etc.,  y 
4.°  los  abastecimientos  de  todo  género. 

Ponemos  entre  los  «los  elementos  más  importantes 
al  gobernador  y  á  la  población  civil,  porque  la  de¬ 
fensa  de  una  plaza  es  un  problema  de  tonacidad  he¬ 
roica  y  las  energías  morales  tienen  un  valor  supe¬ 
rior  á  las  físicas.  Un  héroe,  compenetrado  cou  la 
ciudad,  sabrá  convertir  una  plaza  mediana  en  un 
obstáculo  poco  menos  que  invencible  para  el  enemi¬ 
go,  y  no  decimos  unas  malas  tapias  en  fuertes  defen¬ 
sas  porque  no  es  probable  que  el  perfeccionamiento 
á  que  ha  llegado  la  artillería  permita  que  se  repro¬ 
duzca  el  caso  de  Zaragoza;  y  en  cambio,  campos 
atrincherados,  rodeando  una  población  pusilánime  y 
mandados  por  un  gobernador  inepto  y  falto  de  ener¬ 
gías,  no  detendrá  el  paso  de  un  adversario  decidido. 
Todos  los  sitios  célebres  atestiguan  la  importancia 
grande  que  en  la  defensa  de  una  plaza  tiene  el  tem¬ 
ple  de  alma  del  gobernador,  y  cuando  éste  se  llama 
Palafox  ó  Alvarez  de  Castro,  para  no  citar  más  que 
héroes  españoles,  el  primer  elemento  de  la  defensa 
es  el  jefe  á  quien  la  patria  ha  encomendado  la  misión 
heroica  de  detener  al  enemigo.  Nuestro  Reglamento 
de  campaña ,  de  acuerdo  con  ello,  concede  atribucio¬ 
nes  al  general  en  jefe,  no  sólo  para  tomar  personal¬ 
mente  el  mando  de  una  plaza  s¿  lo  considera  oportuno 
v  uombrar  gobernadores  para  las  que  no  lo  tuvie¬ 
sen,  sino  también  para  suspender  y  cambiar  los  uom- 
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brados  con  otros,  dando  cuenta  inmediatamente  ai 
ministro  de  la  Guerra.  Las  atribuciones  concedidas 
al  gobernador  de  una  plaza  son  casi  ilimitadas,  asu¬ 
miendo  en  el  caso  poco  probable,  modernamente,  de 
quedar  incomunicado  por  completo  con  el  general 
eu  jefe,  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo,  respon¬ 
sabilidad  que  no  puede  eu  mo  lo  alguno  declinar  ni 
compartir  con  los  primeros  jefes  de  las  diversas  ar¬ 
mas,  aunque  debe  asesorarse  prudentemente  con 
ellos.  «  El  gobernador  tendrá  presente,  dice  el  Regla¬ 
mento  de  campaña ,  que  las  leves  militares  condenan 
á  pena  de  muerte  con  degradación,  al  defensor  que 
capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  enemigo  por  todos 
los  trabajos  lentos  y  sucesivos  de  un  sitio  regular  ó 
metódico  y  antes  de  haber  rechazado  un  asalto  con 
brecha  practicable.» 

Para  facilitar  la  compleja  acción  del  gobernador  y 
con  una  misión  meramente  consultiva,  existe  el  Con¬ 
sejo  de  defensa ,  compuesto  de  los  comandantes  de 
artillería  é  ingenieros,  el  jefe  de  estado  mayor,  el 
mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de  la 
guarnición,  el  intendente,  el  subinspector  de  sani¬ 
dad  y  los  oficiales  generales  que  residiesen  en  la  pla¬ 
za.  Además,  cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
gobernador  mandará  concurrir  á  los  jefes  de  cuerpo, 
comandantes  de  sector  y  presidentes  ó  encargados 
de  juntas  ó  comisiones  urbanas.  El  gobernador  no 
debe  olvidar  que  el  Consejo  es  simplemente  consulti¬ 
vo  y  la  ley  se  lo  recuerda  al  decirle  que  debe  oir  la 
opinión  del  Consejo,  «sin  estar  obligado  á  conformar¬ 
se  con  ella  mas  que  en  el  solo  y  determinado  caso 
de  que  al  discutirse  la  capitulación  de  la  plaza  la 
mayoría  de  votos  se  decida  por  la  prolongación  de 
la  defensa».  V.  Gobernador  militar. 

a)  Periodo  preparatorio  de  la  defensa.  Para  que 
en  caso  de  guerra  no  seamos  sorprendidos,  es  preci¬ 
so  que  se  considere  la  época  de  paz  como  período 
preparatorio  de  la  defensa.  Pero  como  no  siempre 
sucederá  así,  entre  otras  razones  por  lo  enorme  de 
los  presupuestos  de  las  fortificaciones  modernas,  que 
obligará  á  no  construir  más  que  los  campos  atrin¬ 
cherados  verdaderamente  indispensables,  y  aun  en 
éstos  no  todas  las  obras,  sino  las  esenciales  para  ser 
completados  en  caso  de  guerra,  podemos  designar 
como  periodo  preparatorio  el  comprendido  entre  la 
declaración  de  guerra  ó  iniciación  de  la  campaña  ha¬ 
cia  la  comarca  en  que  asiente  la  plaza  y  el  comienzo 
de  las  operaciones  del  adversario  que  tengan  por 
objeto  acordonarla  ó  atacarla. 

Si  como  es  probable  que  ocurra,  las  obras  defensi¬ 
vas  no  están  terminadas  ó  no  han  sido  construidas 
todas  las  precisas,  la  labor  principal  consistirá  en 
construir,  completar  y  mejorar  las  defensas  de  la 
plaza;  se  ocuparán  las  posiciones  avanzadas  de  la 
línea  de  fuertes  que  resulten  de  utilidad  para  la  de¬ 
fensa  y  sobre  todo  los  pequeños  arrabales  y  quintas 
que  más  que  destruir,  como  antiguamente,  conven¬ 
dría  fortificar  haciéndolos  servir  de  puestos  avanza¬ 
dos,  enlazándolos  entre  sí  con  trincheras,  baterías 
de  artillería  ligera,  puestos  de  ametralladoras  cu¬ 
briéndolos  con  defensas  accesorias,  principalmente 
alambradas,  que  á  su  vez  se  defienden  con  fogatas  y 
torpedos.  Otro  cuidado  muy  especial  es  de  asegurar 
las  comunicaciones  entre  los  diversos  órdenes  de  In 
defensa,  destruyendo  las  que  conduzcan  á  la  plaza, 
aunque  al  cortar  ferrocarriles,  puentes  ó  grandes 
obras  públicas  debe  procederse  con  suma  circuns¬ 
pección  y  siempre  de  acuerdo  con  el  general  en  jefe; 
■e  proveerá  de  abastecimientos  de  todo  género,  pro¬ 


curará  hacer  salir  las  bocas  inútiles  y,  por  último, 
no  siendo  ello  menos  esencial  aunque  no  lo  hayamos 
colocado  antes,  el  gobernador  deberá  levantar  el 
ánimo  de  la  población  civil  por  todos  los  medios  que 
tenga  á  su  alcance,  excitando  su  celo  y  poniéndolo 
en  condiciones  de  imitar  los  grandes  ejemplos  que  la 
historia  nos  ofrece 

b)  Defensa  interior  activa.  Con  el  objeto  de  re¬ 
tardar  todo  lo  posible  el  sitio  y  hasta  el  simple  aeor- 
donamiento  de  la  plaza,  no  debe  limitarse  la  defensa 
á  una  pasividad  completa  sino  que  debe  dirigirse  á 
salir  al  encuentro  del  enemigo  que  tiende  á  aproxi¬ 
marse  á  lo  que  ha  de  constituir  su  línea  de  contrava- 
lación.  La  defensa  exterior  activa,  que  casi  podría¬ 
mos  decir  que  fué  creada  por  el  coronel  Denfert,  go¬ 
bernador  de  llelfort  en  1870-71,  puede  presentar 
dos  fases:  una  lejana,  en  que  la  guarnición  ó  fuerza 
dependientes  del  gobernador  de  la  plaza  ejecutan 
verdaderas  operaciones  de  campaña,  y  otra  próxima, 
que  tiende  á  retrasar  el  acordonamiento.  La  primera 
fase  se  desarrolla  en  las  zonas  montañosas  y  líneas 
naturales  que  el  atacante  tiene  que  recorrer  para  lle¬ 
gar  á  la  plaza,  y  el  papel  principal  de  lu  defensa 
consistirá  en  aprovechar  todos  los  descuidos  del  ene¬ 
migo,  oponer  obstáculos  á  su  marcha  y  destruir  vías 
y  aniquilar  recursos. 

Si  el  adversario  prosigue  su  marcha  empezarán 
las  operaciones  activas  en  las  cercanías  de  la  plaza, 
obrando,  en  parte,  bajo  la  acción  lejana  de  la  artille¬ 
ría  de  los  fuertes;  las  columnas  móviles  que  se  orga¬ 
nicen  deben  llevar  artillería  a  fin  de  obligar  al  ene¬ 
migo  á  retirarse  si  sus  fuerzas  son  escasas  ó,  por  lo 
menos,  á  desplegar  y  atrincherarse  en  una  linea  mu¬ 
cho  más  alejada  do  la  plaza  de  la  que  hubiese  elegido 
de  no  haber  encontrado  resistencia  activa.  A  la  par 
que  la  defensa  se  muestra  activa  y  ngresora,  prosi¬ 
guen  las  obras  de  fortificación  de  campaña,  creando 
puntos  de  apoyo  en  posiciones  favorables,  se  estable¬ 
cen  obstáculos  para  detener  las  columnas  de  ataque 
en  puntos  perfectamente  batidos,  preparando  de  este 
modo  combates  en  que  todas  las  ventajas  estarán  de 
parte  de  los  defensores,  puesto  que,  nun  en  el  su¬ 
puesto  de  vencer,  el  atacante  no  podrá  recoger  el 
fruto  de  la. victoria  ya  que  el  defensor  se  retirará 
probablemente  en  buen  orden  á  otra  línea  mejor  or¬ 
ganizada  que  la  primera.  Vemos,  pues,  que  en  la  de¬ 
fensa  exterior  activa  se  presenta  la  lucha  bajo  dos 
aspectos;  el  de  la  exploración  ofensiva  que  estorba, 
que  ataca  á  las  columnas  aprovechando  todos  sus 
descuidos,  y  el  de  los  combates  defensivos  dispuestos 
en  las  posiciones  que  el  arte  ó  la  experiencia  de  cam¬ 
pañas  anteriores  aconsejan. 

c)  Defensa  de  la  linea  principal  de  resistencia. 
AI  llegar  este  período  de  la  defensa,  conoce  ya  el 
gobernador  cuál  es  el  sector  de  ataque  y  á  él  Heva 
todos  los  elementos  de  la  defensa.  Entonces  adquie¬ 
re  toda  su  importancia  la  lucha  de  la  artillería  por¬ 
que  es  bien  sabido  que  contra  una  plaza  bien  defen¬ 
dida  no  es  posible  emprender  una  acción  decisiva 
mientras  no  estén  npngndos  los  fuegos  de  las  bate¬ 
rías,  tanto  intermedias  como  de  los  fuertes.  El  cono¬ 
cimiento  completo  y  perfecto  del  terreno  y  de  las 
distancias  á  que  se  encuentran  de  la  plaza  los  diver¬ 
sos  accidentes  del  campo  exterior  permitirán  á  la 
defensa  un  fuego  eficaz  contra  la  artillería  enemiga. 
Si  el  sitiador  cometiese  el  error  de  abrir  sucesiva¬ 
mente  el  fuego,  se  hará  converger  sobre  esas  bote¬ 
rías  to  las  las  piezas  posibles  de  la  plaza;  pero  si  lo 
inicia  en  gran  escala,  las  dificultades  aumentan, 
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aunque  siempre  debe  tenderse  á  destruir  el  peligro 
principal,  al  par  que  se  procura  cambiar  de  sitio,  si 
son  móviles,  las  piezas  más  batidas  por  el  enemigo, 
y  ai  no  lo  son  se  suspenderá  momentáneamente  el 
fuego,  ocultando  las  piezas  en  sus  abrigos  si  la  ba¬ 
tería  está  provista  de  ellos.  Las  dificultades  de  ocul¬ 
tar  al  enemigo  la  posición  de  las  baterías  lian  aumen¬ 
tado  considera bleinente  con  el  uso  de  los  aeroplanos, 
que  el  enemigo  empleará  para  sus  reconocimientos, 
á  los  cuales,  en  las  primeras  fases  de  la  defensa 
(cuando  se  tenga  terreno  donde  aterrizar)  se  opon¬ 
drá  la  aviación  de  la  defensa,  y  en  todas  las  fases  el 
tiro  de  cañonea  especiales;  además,  se  procederá  al 
enmascarado  de  las  piezas,  lo  mismo  que  de  todos 
los  elementos  defensivos  cuya  situación  debe  igno¬ 
rar  el  enemigo. 

AI  avanzar  los  trabajos  de  aproche  del  sitiador  se 
concentrará  el  fuego  de  la  plaza  contra  las  cabezas 
<o  las  zapas,  y  como  la  actividad  del  trabajo  será 
urante  la  noche,  es  preciso  que  la  defensa  esté  pro¬ 
vista  de  proyectores  eléctricos  para  iluminar  el  te¬ 
rreno  exterior,  sín  que  la  existencia  de  tales  apara¬ 
tes,  unidos  á  los  productores  de  la  energía  necesa¬ 
ria,  eximan  de  tener  dispuestos  artificios  pirotécnicos 
para  el  caso  de  no  poder  contar  con  los  primeros.  Si 
a  t  e  ensa  se  limitase  á  defenderse  con  el  fuego  ten- 
<ra  un  carácter  de  pasividad  que  en  la  guerra, 
tomo  en  todas  las  cosas,  es  siempre  fatal.  El  defen- 
8°t  tlfne  3Ue  retrasar,  si  no  puede  impedirlo,  el 
arn*ento  del  cerco;  tiene  que  procurar  que  el 
la  01  se  Preocupe  de  su  propia  defensa;  no  tiene 
que  esperar,  fatalmente,  que  las  redes  le  vayan  apri- 
(  °-  es  preciso  que  reaccione  ofensivamente 
8oqD,  rns  ter*g“a  medios  para  ello,  y  estas  reacciones 
Ir0  -  “  Sa^das  que  deben  tener  como  característica 
no  \I0,enc*R  y  la  sor  presa.  Las  reacciones  ofensivas 
sólo  d  P.errn*^r  descanso  alguno  al  enemigo,  y 
canso  á  ?  Ia  necesidad  de  conceder  des- 

tinuas  *  *roPa  defensa;  además  de  estas  con¬ 
salidas  reacc‘OQes  dispondrá  el  gobernador  grandes 
desb  V"11  *°8  Cft808  en  qu®  1°  estime  preciso,  para 
adv  n^r  °peraciones  ó  trabajos  importantes  del 
Que  luch'0'  Correr  ®n  ayuda  de  tropas  de  socorro 
garíes  Vf11  C°n  ^RS  ^uerzas  eneroisr®8»  bien  para  obli¬ 
gada  de  eVflntar  sitio,  bien  para  proteger  la  en¬ 
abrir  n  C°uv°ves,  ó  en  el  caso  extremo  de  quererse 
de  la  "  1  °  roinP*endo  el  cerco,  cuando  la  situación 
que  á  8a|aZa  08  >n808ten*ble  y  no  se  aspira  más 
nuestro  *a  6fuarn*cidn.  Hablando  de  las  salidas, 

«puera  <]  ^lflmgnto  campaña  dice  lo  siguiente: 
)ja8  ej  _  e  estae  grandes  salidas,  verdaderas  bata- 
íino'mante  ÍOrn^or  n0  debe  Prodigar  su  persona, 
rio  coujuiu  nGr  ^®9(*®  ^a  P^azft»  como  centro,  el  debi- 
pleg  opera  °*  ^  trabazón  entre  las  pequeñas  y  múlti- 
debe  en  j0C,°nes  contra  el  acordonamiento.  También 
prohibiend  ^°^*kle  economizar  la  sangre  del  soldado 
victoriosas  °  presamente  que  en  las  arremetidas 
loa  límites  Pretenda  llevar  la  ventaja  más  allá  de 
pagar  aquél? Ue  inapone  Ia  prudencia,  á  riesgo  de 
las  salidas  -  niuy  cara.  Sean  grandes  ó  pequeñas 
ñ cíente  r>n.  aternpre  quedará  en  la  plaza  fuerza  su- 
podrá  repeler  un  ataque  á  viva  fuerza,  que 

P'Ma  v  «le  la,ta,nente  seguir  á  una  retirada  preci- 
tañer  proba b*  p-tr°8a-  kns  tundes  salidas  no  pueden 
días  del  sitjo4  •  ^^des  de  éxito  sino  en  los  primeros 
diseminadas  *  <?uando  las  fuerzas  del  enemigo,  muy 
r,°ridad  inim^°/*re2can  coyuntura  de  obtener  supe- 

c‘rcunferencia  r*°a  8°l>re  algún  punto  de  su  extensa 

*  A  medida  que  ésta  se  estrecha  y  for¬ 


talece,  las  probabilidades  menguan.  Todavía  podrá 
haberlas  en  la  apertura  de  la  primera  paralela,  cuan¬ 
do  el  sitiador  arma  á  un  tiempo  numerosas  baterías, 
ó  después  de  rechazado  victoriosamente  un  asalto. 
Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del  sitiador 
deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de  des¬ 
trucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y  los  úti¬ 
les  necesarios  para  cegar  trincheras  y  cortar  comu¬ 
nicaciones.  La  artillería  de  la  plaza  protegerá  con 
su  fuego  el  avance  y  retirada.  Ordinariamente  se 
hace  al  clarear  el  día,  reuniendo  y  preparando  las 
tropas  y  material  por  la  noche.  Exigen  calculada 
combinación  de  ataques  simulados  y  estratagemas 
por  otros  puntos;  se  completan  si  se  logra  atrinche¬ 
rar  y  conservar  el  terreno  conquistado.» 

d)  Defensa  de  la  linea  de  reserva  y  núcleo.  Rota 
la  línea  principal,  y  en  poder  del  enemigo  alguno  de 
los  puntos  de  apoyo,  la  defensa  debe  disputar  el  te¬ 
rreno  palmo  á  palmo.  Para  ello  se  refuerza  la  línea 
de  reserva,  que  al  declararse  las  intenciones  del  si¬ 
tiador  habrá  sido  elegida  y  empezada  á  preparar, 
artillándola  con  todas  las  piezas  de  que  se  disponga, 
y  esta  nueva  línea  de  resistencia,  apoyada  en  los 
fuertes  que  aun  se  conserven,  obligará  probable¬ 
mente  al  atacante  á  sostener  nuevos  combátesele  ar¬ 
tillería,  á  realizar  nuevos  trabajos  de  aproche  y  á 
perder  un  tiempo  que  será  siempre  un  triunfo  para 
el  defensor,  pues  toda  prolongación  del  sitio  es  un 
verdadero  éxito  para  el  sitiado.  Apoderado  el  enemi¬ 
go  de  esta  nueva  línea,  queda  la  defensa  del  núcleo, 
del  recinto  de  la  plaza,  que  puede  obligar  á  la  repe¬ 
tición  de  las  diversas  fases  del  sitio  y,  por  último, 
una  vez  abierta  brecha  y  hecha  ésta  practicable  para 
el  asalto,  todavía  queda  la  lucha  de  calles,  defen¬ 
diendo  casa  por  casa,  en  la  que  no  se  pretende  ya 
vencer,  sino  en  que  el  enemigo  pague  cara  su  victo¬ 
ria.  V.  Capitulación  en  el  t.  XI,  pág.  543. 

Defensa  de  «fi  ataque  á  vivafuerta.  Además  del 
sitio  metódico  cuya  defensa  hemos  explicado,  existe 
también  el  ataque  á  viva  fuerza  y  por  sorpresa. 
Contra  este  último  la  mejor  manera  de  defenderse 
consiste  en  extremar  la  vigilancia,  adelantando  todo 
lo  posible  los  puestos  avanzados  y  patrullas  explora¬ 
doras,  sin  preocuparse  de  que  puedan  ser  copados^ 
puesto  que  si  pueden  dar  la  señal  de  alarma  habrán 
cumplido  ya  su  misión;  en  el  caso  de  que  el  enemi¬ 
go  avance  impetuosamente,  los  puestos  y  patrullas 
se  replegarán  sobre  los  puntos  señalados  de  antema¬ 
no  y  en  forma  tal.  que  dejen  en  seguida  despejada 
la  zona  de  fuego  de  los  fuertes,  para  que  éstos  ini¬ 
cien  el  combate  en  cuanto  aparezcan  las  columnas 
de  asalto,  iluminando  profusamente  el  campo  exte¬ 
rior  si  el  ataque  se  verificara  de  noche.  Si  el  enemi¬ 
go  llegase  á  penetrar  en  el  recinto,  se  le  cargará 
enérgicamente  antes  de  que  pueda  organizarse,  y  eu 
el  caso  en  que  no  fuese  posible  rechazarlo  y  la  situa¬ 
ción  resultase  insostenible  para  el  defensor,  se  le 
disputará  el  terreno  palmo  á  palmo  mientras  se  re¬ 
pliega  hacia  el  reducto  de  seguridad,  donde  conti¬ 
nuará  la  defensA  para  procurar  la  más  ventajosa 
rendición  posible,  si  llega  este  caso 

Defensa  contra  nn  bloqueo .  A  veces  el  enemigo 
no  pretende  sitiar  ni  tomar  la  plaza,  sino  sólo  blo¬ 
quearla  roientrns  el  grueso  de  sus  fuerzas  continúa 
la  marcha  invasora.  Las  medidas  que  el  defensor 
debe  tomar  son  puramente  preventivas,  cuidando 
antes  de  que  se  establezca,  de  hacer  salir  las  bocas 
inútiles  y  reunir  todos  los  recursos  que  pueda,  pre¬ 
cauciones  éstas  que  ya  hemos  citado  al  ocuparnos 
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del  periodo  preparatorio  de  defensa  contra  un  sitio 
metódico. 

II.  Ataques  de  las  platas  fuertes.  V.  Sitio. 

Plaza.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Abegoudo,  ayuda  de  parr.  de  San  Miguel 
de  Figueroa. 

Plaza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Carballo,  parr.  de  San  Salvador  de  Sotan. 

Plaza.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mu»,  de  Moudariz,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Mon¬ 
da  riz. 

Plaza.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mu»,  de  Poyo,  parr.  de  Santa  María  de  Samieira. 

Plaza.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mu»,  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Pedro 
de  Arentey. 

Plaza.  Geog.  V.  San  Miguel  de  la  Plaza. 

Plaza.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río  Pri¬ 
mero,  pedanía  de  Castaños.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep  de  Sobremonte,  pedanía  de 
Caininiaga. 

Plaza.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  barrios  urba¬ 
nos  de  la  c.  de  Jaruco  (prov.  de  la  Habana,  Cuba). 

Plaza.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Mi- 
choacán,  mun.  de  Ixtlán;  1,150  h. 

Plaza.  Geog.  Dist.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Miranda.  Consta  únicamente  del  mun.  de  Guarenns 
y  su  capital  es  la  pobl.  de  este  nombre.  Produce 
caña  de  azúcar,  cafó  y  frutas.  Antes  estaba  formado 
por  los  mun.  de  Veintisiete  de  Abril  y  Bermúdez. 

Plaza.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia,  circulo 
de  Cracovia,  dist.  y  á  7  kms.  SE.  de  Chrzanow, 
en  una  pequeña  meseta  de  402  m.  de  altura;  1,460 
habitantes  (1,520  con  el  mun.).  Perteneció  antes  á 
la  doble  monarquía  austrohúngara. 

Plaza.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Dakota  del  Norte,  condado  de  Mountrail;  224  h. 

Plaza  (La).  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Teverga,  parr.  de  San  Miguel  de  La  Plaza. 

Plaza  (La).  Geog .  Pobl.  de  Venezuela,  en  el  Es¬ 
tado  de  Nueva  Esparta  (isla  de  Santa  Margarita), 
dist.  de  Arisinendi,  capital  del  mun.  de  Antolín  del 
Campo. 

Plaza  de  Almanzor.  Geog.  Cerro  de  la  prov.  de 
Avila,  mun.  de  Navacepeda  de  Tormes.  Es  el  punto 
culminante  de  la  sierra  de  Gredos  y  está  situado 
cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Cáceres;  2,661  m.  de 
altura. 

Plaza  db  Castillo  y  Elbjabeitia.  Geog.  Barrio 
de  la  prov.  de  Vizcaya,  mun.  de  Castillo  y  Eleja- 
beitin. 

Plaza  de  Coahuayana.  Geog .  Ranchería  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Colima,  mun.  de  Ixtlahuacán; 
60  h. 

Plaza  del  Crucero.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Rosal,  parr.  de  San  Miguel  de 
Tabagón. 

Plaza  de  los  Duques  de  la  Conquista.  Geog. 
Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  San  Satur¬ 
nino,  parr.  de  Santa  María  la  Mayor  de  San  Satur¬ 
nino. 

Plaza  de  Mbndaro.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  mun.  de  Motrico. 

Plaza  de  Otcbrinbndi  (La).  Geog.  Barrio  de  la 
prov.  de  Vizcaya,  mun.  de  Ceánuri. 

Plaza  de  San  Fernando  ó  El  Cabo.  Geog.  Case¬ 
río  de  la  prov.  de  Canarias,  mun.  de  Sania  Cruz  de 
la  Palma. 


Plaza  Mercedes.  Geog.  Localidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río 
Primero,  pedanía  de  Castaños.  Escuela;  Correo.  Su 
principal  fuente  de  riqueza  es  la  ganadería. 

Plaza  Montero.  Geog .  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Las  Flores,  sit.  á  194  kms.  de  la  capital  federal  y 
15  de  la  del  partido,  ¿  los  36°  6'  de  lat.  S.  y  59° 7' 
de  long.  O.  de  Greenwich,  á  41  m.  de  altura.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  del  Sur,  línea  de  Temperley  á  Tan¬ 
dil.  Debe  su  nombre  al  coronel  Angel  Plaza  Monte¬ 
ro.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  son  la  agri¬ 
cultura  y  la  ganadería  Molino;  cremerías;  fab.  de 
quesos. 

Plaza  Nueva.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  ia  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de  Famatiua. 
Escuela;  Registro  civil  y  Juzgado  de  paz;  iglesia  pa¬ 
rroquial;  Correo  y  Telégrafo. 

Plaza-Ugartr.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Viz¬ 
caya,  mun.  de  Yurre. 

Plaza  Vieja.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  departamento  de  Fa- 
m  atina. 

Plaza  Vieja.  Geog.  Reducido  cas.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  los  Andes  y  á  5  kms.  al  O.  de  su  capital. 
Tuvo  guarnición  antes  de  la  fundación  de  San  Feli¬ 
pe.  Ha  sido  el  primitivo  asiento  de  población  que 
llevó  el  nombre  de  Aconcagua. 

Plaza  Vieja.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Valle  de  Santiago; 
300  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  huid,  de 
Tepalcatepec;  80  h. 

Plaza  (Ambrosio).  Biog .  General  colombiano, 
n.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  en  1790  y  m.  eu  la  bata¬ 
lla  de  Carabobo  el  24  de  Julio  de  1821 .  Tomó  parte, 
junto  con  otros  jóvenes  de  su  ciudad  natal,  en  la 
campaña  contra  las  fuerzas  españolas,  contribuyen¬ 
do  á  la  liberación  de  su  patria.  A  las  órdenes  do 
Bolívar  entró  triunfante  en  Trujillo  y  en  Mérida, 
peleó  en  las  batallas  de  Niquitao  y  Horcones,  asi 
como  en  Zaguanes,  dando  pruebas  de  mucho  valor, 
lo  propio  que  en  las  acciones  de  Vijirima,  Araure  y 
otras.  Tomó  parte  después  en  la  campaña  del  Mag¬ 
dalena,  en  el  sitio  de  Cartagena,  en  ia  campaña  del 
Llano  y  figuró  entre  los  vencedores  en  los  hechos  de 
armas  que  se  sucedieron  entonces.  Substituyó  á  Ur- 
daneta  en  el  mando  del  ejército  del  Norte,  y  el  7  de 
Octubre  de  1815  entró,  al  lado  de  Bolívar,  en  Tru¬ 
jillo.  Siendo  Plaza  jefe  de  la  tercera  división  que  no 
había  tomado  parte  en  la  segunda  batalla  de  Cara- 
bobo,  solicitó  de  Bolívar  el  pelear  en  aquella  lucha, 
y  lo  propio  hizo  Cedeño,  quien,  rivalizando  con 
Plaza,  quería  demostrar  que  era  m¡ís  osado.  Y  en 
la  memorable  fecha  del  21  de  Junio  de  1821  el  ejér¬ 
cito  realista  fuó  deshecho  por  las  tres  divisiones  de 
fuerzas  patriotas,  mandadas,  respectivamente,  por 
Páez,  Cedeño  y  Plaza,  formando  un  total  de  6,000 
hombres  á  las  órdenes  de  Bolívar,  pero  Cedeño  y 
Plaza  perecieron  en  la  batalle.  V.  Carabobo. 

Plaza  (Antonio).  Biog.  Poeta  mejicano,  n.  en 
A  pasco  (Guanajuato)  en  1833  y  m.  eu  1882.  Hom¬ 
bre  de  ideas  liberales  muy  exaltadas,  sirvió  en  el 
ejército  y  sufrió  en  campaña  una  grave  herida.  Al 
morir  era  teniente  coronel  retirado.  Como  poeta  fue 
uno  de  los  más  populares  en  su  país,  si  bien  la  cri¬ 
tica  imparcial  no  le  fué  favorable.  Es  autor  del  libro 
Album  del  corasón,  y  entre  sus  poesías  más  notables 
descuellan:  A  Marta  la  del  cielo,  Amor  ideal.  Amis¬ 
tad,  Dos  entiei'ros  y  Es. 
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Plaza  (Bartolomé  db  la).  Biog.  Prelado  español,  I 
primer  obispo  de  Valladolid.  u.  en  la  villa  de  Medi- 
u&celi  y  m.  en  1600.  Estudió  en  Sigüenza  y  en  la 
Real  Universidad  de  Granada,  ordenóse  de  sacerdo¬ 
te  y  poco  después  obtuvo  la  canonjía  magistral  de  la 
coiegiata'de  Baza  y  luego  la  de  la  catedral  de  Gra¬ 
nada.  Noticioso  Felipe  II  de  los  méritos  de  Plaza, 
1©  propuso  para  la  sede  de  Tuy.  de  la  que  tomó 
este  posesión  en  Octubre  de  1589.  En  su  nueva 
dignidad  demostró  también  Plaza  sus  grandes  do¬ 
tes  y  virtudes,  y  reunió  un  sínodo  provincial,  en 
el  que  se  dilucidaron  cuestiones  importantes,  lo 
que  aumentó  la  fama  del  prelado.  Al  establecerse  el 
obispado  de  Valladolid.  Felipe  II  propuso  á  Plaza 
para  obispo  de  la  nueva  diócesis,  y  si  bien  el  obis¬ 
po  de  1  uy  aceptó  aquel  cargo,  parece  que  no  fué 
muy  de  su  agrado,  sobre  todo  al  entablarse  en  la 
diócesis  algunos  pleitos,  inevitables  casi  siempre 
en  toda  nueva  fundación.  Esto  le  originó  bastan¬ 
tes  disgustos,  que  probablemente  precipitaron  su 
muerte. 


Plaza  (Cristóbal  Bernardo).  Biog.  Cronista  me¬ 
jicano  del  siglo  xvii,  n  en  la  ciudad  de  Méjico.  Fué 
secretario  de  la  Universidad  de  dicha  ciudad,  y  es 
autoi  de  la  titulada;  Crónica  de  la  insigne  Universi¬ 
dad  de  México  de  la  N.  E.  desde  el  año  de  1553  de 
su  /ululación  hasta  el  de  1689.  Esta  obra  se  guardó 
manusciita  en  la  biblioteca  de  aquel  centro  docente. 
laza  (l«  Elipb).  Biog.  Militar  colombiano,  n.  en 
ogamoso  (Nueva  Granada)  y  m.  en  el  combate  de 

Imra^ió11^  GD  en  su  juventud  por  la  li- 

erauon  de  9tl  patria,  tomando  parte,  entre  otras, 
n  as  campa ñas  de  Casanare  (1818),  del  Nuevo 
temo  de  Granada  (1819),  al  lado  de  Bolívar,  y  en 
I  1  6  e,,e2uela  (1820-21),  distinguiéndose  en  mu- 
^‘aaSva^Cl0l\es.  En  1822  luchó  en  el  Hancón,  Casi- 
na  de  \ aroj°i  en  Maracnibo  y  Altagracia  y  en  Jua- 

Ue  •  vüa.  aQ0  siguiente  peleó,  entre  otras,  en 
acción  da  r*  v  ,  Xí 

„  ie  'Joaiira  v  en  la  toma  de  Maracaibo.  Más 

adelante  J  •  ,  ,  .. 

Í182‘)í  urn«  parte  en  la  campana  de  Guayaquil 
los  revoi^  011  1^40-42  fué  hecho  prisionero  por 

peleado  UC*°,lllnos.  Finalmente,  después  de  haber 
combate  ^  ^caaa>  sucumbió  en  1854  en  el 

los  ,  e  Cipaquirá,  en  donde  luchaba  al  lado  de 

Plaza*  Va dentales. 

lombím  (J°S*  Antonio  db).  Biog.  Historiador  co- 
iro porta nt  **  *  e“  y  m*  en  Su  obra  más 

de  ía  yf  e  68  ln  titulada  Memorias  para  la  Historia 
/ó70(185q^  Grannda  desde  el  descubrimiento  hasta 

MedinacJi^UA?*  DK  LA)*  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Entró  en  m  -  en  la  ciudad  de  Méjico  (1527-1602). 
y  desemn  ~  *?°  viciado  de  Alcalá  siendo  ya  sacerdote, 
como  los  en  *a  0l’^en  CRI‘g0S  Je  importancia, 

de  Granad  6  rnaest>ro  J®  novicios,  rector  ciel  Colegio 
Perú  v  vj  .  *  Provincial  de  Andalucía,  visitador  del 
el  Catecistiio^ ^ ° r  y  provincial  de  Méjico.  Compuso 
le  encargar  ^a)'a  íos  párvulos  y  otros  opúsculos  que 
lio  Mejicano  U  ^°S  Pre^08  reunidos  en  el  III  Conci- 
Concilio.  ^  ^ue  se  ^iaHatl  en  las  actas  del  mismo 
Plaza  (\j 

cidoenRi0]  ÍÍÜBL)*  Biog.  Prelado  ecuatoriano,  na- 
A  log  diez  ^UrnVa  en  1772  -v  m*  en  De,eff  en  1853- 
francisco  {0  Se*s  años  ingresó  en  la  orden  de  San 
to;  profesó  rnan,]o  el  hábito  en  el  convento  de  Qui- 
1795.  Llarna^i1  ^73^  y  recibió  el  presbiterado  en 
de  Infieles,  ,*t  *i°  ^°r  su  ’ n  ^1  *  nación  á  la  catequización 
fuda  labor  de  °‘s.  Veinticinco  años  comeníó  su  larga  y 
Misionero  en  las  apartadas  regiones  de 


Marañóu,  trasladándose  á  Mninas,  donde  por  espa¬ 
cio  de  cincuenta  años  consecutivos  dedicóse  á  su  ele¬ 
vado  ministerio,  civilizando  los  indígenas,  haciéndo¬ 
les  la  vida  agradable,  abriendo  vías  de  comuni¬ 
cación  y  fundando  poblaciones.  En  1828  fué  á 
Quito  en  busca  de  recursos  con  que  seguir  adelaute 
la  meritoria  obra  emprendida,  v  marchando  otra  vez, 
entró  en  Ucayali.  donde  fundó  los  pueblos  de  Belén, 
Tierra  Blanca  y  Santa  Catalina.  Sus  grandes  mere¬ 
cimientos  valiéronle  que  el  Congreso  de  18  46  le 
eligiera  obispo  de  Cuenca,  elección  confirmada  por 
el  Santo  Padre  el  29  de  Abril  de  1847,  siendo  con¬ 
sagrado  el  29  de  Octubre  de  1848.  Los  asuntos  de 
su  diócesis  no  le  hicieron  olvidar  su  vida  de  misio¬ 
nero,  y  así,  un  año  antes  de  su  muerte,  contando  ya 
los  ochenta,  resolvió  efectuar  una  visita  episcopal  á 
las  tribus  que  había  catequizado  en  el  Amazonas. 
A  su  regreso  publicó  un  luminoso  informe  muy  in¬ 
teresante,  porque  en  él  se  ponen  en  evidencia  sus 
conocimientos  en  negociaciones  internacionales.  En 
el  mismo  año  de  su  fallecimiento  salió  a  efectuar  una 
visita  en  su  diócesis,  sorprendiéndole  aquél  en  el 
transcurso  de  su  viaje.  Fué  un  dignísimo  prelado 
que  á  sus  dotes  de  talento,  sólidas  virtudes  y  trato 
afable,  unió  en  su  recuerdo  el  de  la  meritoria  labor 
efectuada  por  su  misión  en  el  Oriente  ecuatoriano. 

Plaza  (Nicanor).  Biog.  Escultor  chileno,  n.  en 
Santiago  de  Chile  en  1844.  Subvencionado  por  el 
gobierno  de  la  República,  marchó  á  París  en  1864 
estudiando  bajo  la  dirección  de  Jouffroy  y  haciéndo¬ 
se  notar  muy  pronto  en  los  Salons.  Entre  sus  obrn9 
sobresalientes  hay  algunas  que,  aun  siendo  las  pri¬ 
meras,  alcanzaron 
inmensa  populari¬ 
dad  ;  así  ocurre  »í  su 
Jugador  de  Chueca 
y  su  C aupolican , 
que  no  sólo  fueron 
reproducidos  en  to¬ 
das  partes  del  mun¬ 
do,  sino  que  el  úl¬ 
timo,  fundido  en 
bronce,  sirve  de 
adorno  á  una  de  las 
principales  plazas 
de  Nueva  York. 

Entre  sus  produc¬ 
ciones  posteriores, 
debemos  mencio¬ 
nar  las  estatuas  do 
Andrés  Bello  y  de 
Manuel  Montt.  Pe¬ 
ro  la  obra  que  más 
justa  celebridad 
procuró  á  Plaza 
fué  su  Quimera,  ad¬ 
quirida  por  el  Go¬ 
bierno  de  Chile  y  L*  Quimera,  por  Nicanor  Plata 
uno  de  los  mármo¬ 
les  más  notables  que  ha  producido  el  cincel  ameri¬ 
cano.  Su  Eva  se  distingue  por  la  pureza  de  líneas  y 
primorosa  ejecución.  Otra  obra  suya,  la  estatua  Mal 
de  amor,  ha  merecido  de  los  críticos  los  más  lison¬ 
jeros  juicios.  Plaza  ocupa  el  primer  lugar  en*  la  es¬ 
cultura  chilena  y  uno  de  los  primeros  puestos  en  la 
americana.  Fué  por  largos  años  director  de  la  Es¬ 
cuela  de  Escultura  de  Santiago. 

Plaza  (Ramón  db  la).  Biog.  Crítico  venezolano 
contemporáneo.  Es  autor  de  la  obra  titulada  El  arte 
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911  Venezuela,  la  cual  sólo  tiene  importancia  por  los 
datos  que  aporta  sobre  la  materia,  pues  en  lo  demás, 
como  dice  Picón-Febrés  en  su  obra  La  literatura  ve¬ 
nezolana  en  el  siglo  XIX ,  es  «un  poco  desatinada  en 
la  gramática,  chabacana  en  el  estilo,  errónea  en  las 
apreciaciones  artísticofilosóficas  y  sin  mayor  preci¬ 
sión  ó  exactitud  en  los  juicios  que  contiene  de  los 
ingenios  del  país...» 

Plaza  (Victorino  de  la).  Biog.  Político  argenti¬ 
no,  n.  en  la  provincia  de  Salta  por  el  año  1840  y 
m.  en  Octubre  de  1919.  Cursados  sus  primeros  es¬ 
tudios,  se  trasladó  en  1862  a  Buenos  Aires,  en  donde 
siguió  la  carrera  de  abogado  con  mucho  lucimiento, 
doctorándose  en  1869.  Fué  por  aquel  tiempo  secre¬ 
tario  del  notable  jurisconsulto  doctor  Vélez  Sarsfield, 
y  en  1870  obtuvo  la  cátedra  de  filosofía  del  Colegio 
Nacional.  En  1871  fue  comisionado  por  el  Gobierno 
argentino  para  revisar  la  impresión  del  Código  civil 
de  la  República,  y  poco  después,  en  unión  del  doctor 
Florentino  González  recibió  el  encargo  de  redactar 
el  Proyecto  de  Ley  para  la  organización  del  Jurado 
y  el  de  Enjuiciamiento  criminal,  trabajos  por  los  que 
se  le  concedieron  espléndidos  honorarios.  En  1875 
el  doctor  Avellaneda  le  dió  posesión  de  la  cartera  de 
Hacienda;  entonces  ocupaba  Plaza  el  cargo  de  pro¬ 
curador  del  Tesoro  Nacional.  La  situación  financiera 
de  la  República  era  aterradora,  y  para  remediar  la 
hacienda  pública,  pactó  Plaza  con  el  Banco  Nacio¬ 
nal  y  negoció  un  empréstito.  En  1880  fué  elegido 
diputado  por  la  provincia  de  Salta,  y  en  1882  se  le 
conlió  la  cartera  de  Relaciones  exteriores,  cartera 
que  volvió  á  ocupar  en  1909.  Con  motivo  del  falle¬ 
cimiento  del  presidente  de  la  República  doctor  Sáenz 
Peña,  ocupó  la  primera  magistratura  el  doctor  Pla¬ 
za,  que  desempeñaba  en  ese  momento  la  vicepresi¬ 
dencia  de  la  República. 


Retratos  de  familia,  por  M.  Plaza- Ferraud 


Plaza-Fkrrand  (M.).  Biog.  Pintor  francés  con¬ 
tení  Doráneo.  Ha  sobresalido  en  la  pintura  de  retra¬ 
tos  en  grupo,  y  entre  sus  obras  son  de  mencionar: 
Retrato  de  la  marquesa  de  *"*  y  de  sus  hijos,  Interior 


(1907),  Mujer  cosiendo  (1911),  Retrato  de  M**m 
(1913),  y  Joven  ante  el  espejo  (1914). 

Plaza  Gutiérrez  (Leónidas).  Biog.  Presidente 
del  Ecuador,  n.  en  Bahía  de  Caraquez  en  1866. 
Muy  joven  figuró  entre  Ins  filas  de  los  patriotas  que, 
á  las  órdenes  del  general  Al- 
faro,  sostenían  la  campaña 
contra  el  dictador  Veintemi- 
lia,  asistiendo  á  las  principa¬ 
les  acciones  *1  e  aquélla,  hasta 
la  toma  de  Guayaquil  el  9  de 
Julio  de  1883,  y  figuró  asi¬ 
mismo  eu  la  campaña  contra 
e¡  Gobierno  de  Caamaño;  en 
el  combute  de  Jaramijo  le  fué 
preciso  salvarse  á  nado  hu¬ 
yendo  ile  su  buque  incendia¬ 
do  y  tenieudo  que  repatriarse 
al  finalizar  la  campaña  terres¬ 
tre,  desastrosa  también  como 
la  naval.  Obligado  á  residir 
en  San  Salvador,  militó  en 
el  ejército  de  aquella  Repú¬ 
blica,  llegando  por  sus  méritos  á  alcanzar  el  grado 
de  coronel  en  1888;  desempeñó,  además,  honrosos 
cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  inspector  general 
de  Aduanas  y  el  de  gobernador  del  departamento  de 
Sonsonete.  Después  de  la  transformación  política  de 
Guayaquil  el  5  de  Junio  de  1895  pasó  Plaza  Gutie 
rrez  al  Ecuador  para  prestar  sus  servicios  á  la  causa  li¬ 
beral.  tomando  parte  en  ia  campaña  del  interior  y  eu 
1897  en  la  que  se  inició  contra  los  revolucionarios  con¬ 
servadores,  obteniendo  el  triunfo  de  Quimiac  el  3  de 
Julio  del  mismo  año.  Posteriormente  fué  electo  co¬ 
mandante  en  jefe  de  las  provincias  del  Sur  y  en  1  900 
diputado  al  Congreso  de  aquel  año,  dándose  á  cono¬ 
cer  como  exceleute  parlamentario  en  este  puesto  y  eu 
el  de  presidente  de  la  Cámara  á  que  pertenecía.  En 
1901  fué  elegido  para  la  primera  magistratura  de  la 
República  para  el  período  administrativo  de  1901 
á  1905,  durante  el  cual  consiguió  que  coa  su  hábil 
política  se  afianzasen  las  buenas  relaciones  con  Co¬ 
lombia,  que  hasta  entonces hicierou  temer  complica¬ 
ciones  para  lo  sucesivo  y  logrando  que  terminara  el 
estado  de  gnerra  en  que  las  continuas  invasiones  de 
los  conservadores  ecuatorianos  mantenían  á  la  Repú¬ 
blica.  Asimismo  supo  mantener  la  libertad  de  im¬ 
prenta  é  introdujo  notables  reformas  sociales.  El  31 
de  Agosto  terminó  su  mandato  presidencial,  siendo 
substituido  por  Lisardo  García.  El  gobierno  de  Plaza 
Gutiérrez  se  distinguió  por  su  matiz  liberal  y  por 
sus  radicales  tendencias  reformistas,  como  lo  de¬ 
muestra  la  serie  de  mensajes  que  leyó  este  presiden¬ 
te  ante  el  Congreso.  En  la  cuestióu  religiosa  sus 
ideas  ultrarradicales  le  llevaron  á  declarar  que  á  la 
Iglesia  católica  debían  negársele  todos  los  derechos 
á  excepción  del  de  establecer  relaciones  diplomáticas 
con  los  poderes  del  Estado;  que  los  eclesiásticos  tenían 
que  ser  considerados  como  extranjeros  y,  por  lo  tanto, 
privados  de  derechos  políticos;  que  debían  suprimir¬ 
se  las  órdenes  religiosas  en  el  Ecuador,  etc.  Figuró 
asimismo  en  el  programa  de  Plaza  Gutiérrez  la  ab¬ 
soluta  secularización  de  la  enseñanza;  el  facilitar  el 
divorcio  entre  los  cónyuges,  hasta  el  extremo  de  que 
para  ser  concedido  bastara  una  simple  manifestación 
de  aquéllos  solicitándolo  ante  la  autoridad  competen¬ 
te,  etc. 

Plaza  y  Castaños  (José).  Biog.  Médico  español 
del  siglo  xix.  Doctoróse  en  medicina  y  ha  sido  pro- 
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f«3or  del  Hospital  General  do  Madrid,  subdelegado  I 
de  sanidad  y  miembro  de  la  Sociedad  de  Higiene  de 
París.  Publicó:  Instrucción  popular  sobre  el  colera 
morbo  asiático  (1884),  y  De  la  sugestión  y  de  sus  apli¬ 
caciones  á  la  terapéutica  (Oviedo,  1886),  traducción. 

Plaza  y  Moraza  (Pedro).  Biog.  Jurisconsulto  es 
pañol,  xj.  en  Bribiesca  y  m.  en  Canarias  (1521- 
1564).  Hechos  los  primeros  estudios  en  su  ciudad 
natal,  pasó  á  Tolosa  ú  estudiar  jurisprudencia  y  cá¬ 
nones  y  luego  á  Salamanca,  donde  fue  discípulo  del 
célebre  Covarrubias.  En  1518  fué  admitido  en  el 
Colegio  Mayor  de  Santiago  el  Cebedeo  (vulgo  del 
Arzobispo)  en  la*Uuiversidad  de  Salamanca  y  en  ella 
obtuvo  una  cátedra  de  derecho  civil,  siendo  nombra¬ 
do  en  1557  rector  de  dicho  Colegio,  cargo  que  des¬ 
empeñó  hasta  1563  en  que  fué  comisionado  para  vi¬ 
sitar  la  Audiencia  de  Canarias  Adquirió  mucha 
reputación  por  sus  profundos  conocimientos  como 
jurisconsulto  y  helenista.  Su  obra  principal  es  la  ti¬ 
tulada  Epitomes  Delictorum,  causar  nmque,  crimina- 
linm,  eco  inre  pontificio  regís  et  Cansareo ,  líber  pri- 
mns  (Salamanca,  1558;  3.a  ed.,  1573).  Se  le  debe, 
además:  Constituciones  Regias,  y  Jnris  civiles  et  ca - 
HO'iici  artera,  cum  multa  cura  conscriptani,  obras  que 
quedaron  inéditas.  Algunos  biógrafos  suponen  que 
est«  jurisconsulto  fue  natural  de  Haro  (provincia  de 
Logroño). 

Plaza  y  Salazar  (Carlos  db  la).  Biog.  Abogado 
español,  n.  en  la  villa  de  Navarrete  (provincia  de  Lo¬ 
groño)  el  2  de  Noviembre  de  1859  y  m.  el  22  de 
Marzo  de  1918.  Cursó  en  la  Universidad  de  Zarago¬ 
za  la  carrera  de  Derecho,  con  tan  -brillantes  notas, 
que  Alfonso  XII  le  regaló  el  título  que  le  fué  expe¬ 
dido  el  13  de  Mayo  de  1879.  inscribiéndose  el  mis¬ 
mo  año  para  ejercer  la  profesión  en  el  Colegio  de 
Abogados  de  la  villa  de  Bilbao,  dentro  del  cual  for¬ 
mó  parte  de  diversas  comisiones.  Poco  tiempo  des¬ 
pués,  elegido  abogado  consultor  de  la  Sociedad  de 
metalurgia  y  construcciones  Vizcaya,  contribuyó  con 
sus  grandes  conocimientos  y  energías  á  su  prosperi¬ 
dad,  por  lo  que  fué  nombrado  secretario  general  de 
la  misma  hasta  que  se  fusionó  con  la  de  Altos  Hor¬ 
nos,  hoy  Altos  Hornos  de  Vizcaya,  y  siendo  teniente 
alcalde  del  Ayuntamiento  de  Bilbao,  desempeñó  con 
gran  acierto  la  alcaldía  interinamente  en  1893.  Como 
vocal  secretario  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Bilbao, 
iuició  y  propuso  varias  reformas  que  fueron  acepta¬ 
das  por  ser  muy  beneficiosas  para  los  asilados.  En¬ 
tusiasta  en  todo  lo  concerniente  á  Vizcaya,  formó 
parte  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  misma, 
en  cuyo  Boletín  publicó  notabilísimos  trabajos  sobre 
historia,  lingüística  y  genealogías.  Figuró  también 
en  innumerables  comisiones  y  juntas,  tanto  políticas 
como  administrativas,  y  últimamente  fundó  el  Círcu¬ 
lo  Conservador  de  Bilbao,  nombrándole  su  Junta 
directiva  presidente  houorario  del  mismo.  Por  sus 
méritos  literarios  la  Real  Academia  de  la  Historia 
le  ofreció  un  puesto  entre  sus  correspondientes  en 
esta  provincia.  Entre  las  diversas  obras  que  publicó, 
citaremos:  Territorios  sometidos  al  Fuero  de  Vizcaya 
9*  lo  Clvii  dentro  y  fuera  del  Señorío  de  aquel  nombre, 

*  e  la  cual  se  hicieron  dos  ediciones  que  están  agota- 

*8,  pues  es  consumadísima  por  los  letrados;  un 

pendice  del  Código  Civil ,  que  comprende  las  dispo¬ 
siciones  aplicables  en  Vizcaya  y  en  Alava,  lo  redactó 
siendo  ponente  de  la  Comisión  Especia!  de  Codifica¬ 
ción  de  Vizcaya  en  vista  de  los  acuerdos  tomados 
P°r  a  misma  y  fué  presentado  dicho  apéndice  al 

0  ieiuo  de  Su  Majestad  de  couformidad  cou  lo  dis¬ 


puesto  en  el  artículo  5.°  del  R.  D.  del  24  de  Abril 
de  1898;  Etimologías  vascongadas  del  Castellano ;  Por 
Bilbao,  interesante  libro  que  coutiene  gran  número 
de  notas  históricogenealógicas  referentes  á  la  villa  y 
familias  ilustres  del  señorío  de  Vizcaya;  Reforma  del 
calendario  acomodado  á  las  fiestas  y  solemnidades  de 
la  Iglesia,  que  le  valió  grandes  plácemes,  así  nacio¬ 
nales  como  extranjeros,  siendo,  además,  llamado  á 
Bélgica  para  formar  parte  del  Congreso  que  allí  se 
celebró  con  dicho  motivo.  Además,  dejó  escritos  in¬ 
numerables  folletos,  entre  ellos  Base  y  formulario 
para  colcnlar  la  cuota  usufructuaria  del  cónyuge  viudo 
y  liquidar  las  testamentarias,  La  Territorial  bilbaína , 
Abalcisqueta,  etc.,  así  como  también  infinidad  de  ar¬ 
tículos  sobre  derecho,  economía,  administración,  li¬ 
teratura  y  política  en  gran  número  de  periódicos.  Al 
morir  tenía  escrita  más  de  la  mitad  de  su  obra  titu¬ 
lada  La  verdadera  Cantabria,  su  extensión  y  limites 
por  mar  y  tierra,  y  que  por  ser  tema  tratado  por 
gran  número  de  insignes  escritores,  era  esperada 
con  gran  impaciencia  su  publicación.  Plaza  y  Sala- 
zar  gozó  de  gran  autoridad  eu  todos  los  asuntos  re¬ 
ferentes  al  Derecho  toral. 

PLAZAC.  G eog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Dordoña,  dist.  de  Sarlat.  cnnt.  y  á  II  kms.  SO.  de 
Montignac,  junto  á  un  afl.  der.  del  Vézére,  á  150 
metros  de  altura;  330  h.  (1,550  con  el  mun.). 
Hilados  y  cardado  de  lana. 

PLAZAC ACIQUE.  Geog .  Riach.  de  la  Repú¬ 
blica  Dominicana  (isla  de  Santo  Domingo),  en  la 
prov.  de  Barahona.  Des.  por  la  oril.  septentrional 
en  la  lag.  de  Enriquillo.  ||  Pobl.  en  la  prov.  da 
Santo  Domingo,  mun.  de  Monte  Plata. 

PLAZA  PAMPA*  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.de  La  Libertad,  prov.  de  Otusco,  dist.  de  Salpo, 
de  cuya  cabecera  dista  unos  28  kms.  Cuenta  apro¬ 
ximadamente  180  h. 

PLAZAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Abadín,  parr.  de  San  Pedro  de  Candía. 

Plazas  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Pastoriza,  parr.  de  San  Salvador  de  Cre¬ 
cente. 

Plazas  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Lo  rea. 

Plazas  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  San  Pedro  del  Pinatar. 

Plazas  de  la  Carrasquilla  (Los).  Geog.  Cas.  de 
la  prov.  de  Murcia,  mun.  de  Lorca. 

PLAZIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Ruiz  y 
Pavón  para  plantas  de  la  familia  ríe  las  compuestas, 
hoy  incluido  en  la  tribu  de  las  mutisieas  y  subtribu 
ríe  las  gacnatiiias  y  que  se  distingue  por  su  estilo 
sin  pelos  colectores  bien  desarrollados,  hojas  espar¬ 
cidas  ó  radicales,  corola  de  las  flores  del  disco  con 
lóbulos  fuertemente  arrollarlos  hacia  fuera,  brácteas 
involúcrales  sin  margen  escariosa,  caudículas  de  las 
anteras  pestañosas  y  á  menudo  muy  largas  y  grue¬ 
sas;  cabezuelas  medianas  ó  bastante  grandes,  aisla¬ 
rlas  ó  en  corimbo,  con  flores  hermafroditas  ó  por 
aborto  femeninas,  las  periféricas  bilabiadas.  aquenio 
lampiño  ó  peloso,  cerdas  del  vilano  pluriseriadas. 
Son  arbustos. 

Comprende  ocho  especies  de  los  Andes  del  Perú 
y  de  la  República  Argentina,  como  también  de  los 
campos  de  ésta.  Tres  especies  tienen  flores  perifé¬ 
ricas  hermafroditas,  aquenios  lampiños  y  hojas  es¬ 
trechas,  apretadas  ( Aglaodendron  de  Remy).  Da 
él  se  distinguen  el  género  Gypothamninm  de  Phi- 
lippi  con  una  especie,  cuyos  aquenios  son  algodono- 
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bos  y  las  flores  periféricas  femeninas  y  el  género 
Hyalis  de  Don  (incluso  Aphylloclados  de  Weddel  y 
J  obaphes  de  Philippi)  con  aquenios  pelosos  6  algo¬ 
donosos  v  ramas  mimbreadas,  con  pocas  hojas,  en 
parte  prontamente  caedizas. 

PLAZIO.  m.  aut.  Plazo 

PLAZO.  F.  y  C.  Terme.  —  It.  Termine.  —  In. 
Term.  —  A.  Frist.  —  P.  Praso.  —  E.  Limtempo.  (Etim. 
—  De  plaza,  espacio.)  m.  Término  ó  tiempo  que  se 
da  á  uno  para  responder  ó  satisfacer  una  cosa.  || 
Término  ó  distrito  que  se  señalaba  para  los  duelos 
públicos. 

Abonárselo  en  tres  plazos  ó  Tarde,  mal  y 
nunca,  fr.  fig.  y  fam.  Equivale  á  decir  que  no  se  le 
abonará  ó  pagará  nunca.  [|  A  corto  plazo.  Próximo, 
inmediato.  |[  A  largo  plazo.  A  carrera  larga.  Pro¬ 
nóstico  de  algo  que  sólo  puede  realizarse  después  de 
mucho  tiempo.  ||  Vender  á  largo  plazo.  Vender  una 
mercadería  á  largo  crédito,  esto  es,  á  pagar  después 
de  largo  tiempo.  ||  A  plazo  fijo.  Frase  hecha  que  se 
emplea  para  las  cosas  materiales  en  su  acepción, 
directa,  y  figurada  para  las  morales.  ||  A  plazos. 
Vender  ó  comprar  de  este  modo  tan  lacónico  y  poco 
expresivo,  equivale  á  decir  que  el  contrato  de  com¬ 
pra  y  venta  se  hace  con  la  condición  mutua  de  pa¬ 
gar  y  cobrar  el  importe  en  diversos  tiempos  ó  pla¬ 
zos.  ||  Cerrar  kl  plazo.  Expirar  el  que  se  diera 
para  alguna  cosa  y  no  prorrogarlo  más.  ||  Correr 
el  plazo,  fr.  V.  Correr  el  término.  ||  Correr  por 
el  plazo  una  cosa.  fr.  Diferirle  ó  señalar  tiempo  para 
más  adelante  á  fin  de  tratar  de  ella.  ||  Cumplirse 
el  plazo,  fr.  fig.  y  fam.  Llegar  el  vencimiento  de 
una  cosa.  ||  En  tres  plazos  ó  En  tres  pagas,  fr. 
fig.  y  fam.  Dlcese  como  negativa  al  pago  de  una 
cosa  ó  desconfianza  de  cobro.  ||  En  tres  plazos. 
Tarde,  mal  y  nunca.  En  tres  pagas;  en  tres  plazos. 

||  Expirar  el  plazo,  fr.  fig.  y  fam.  Acabarse;  ter¬ 
minarse.  ||  No  HAY  PLAZO  QUE  NO  LLEGUE.  Ó  QUE  NO 
SE  CUMPLA,  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE,  ref.  que 
reprende  la  imprudencia  del  que  promete  hacer  una 
cosa  de  difícil  ejecución,  fiado  sólo  en  lo  largo  del 
plazo  que  toma  para  ello;  porque  últimamente  llega, 
y  le  es  preciso  cumplir  su  promesa.  ||  También  se 
aplica  al  que,  alentado  con  la  impunidad,  persevera  ó 
se  obstina  en  la  depravación.  ||  Pagar  en  tres  pla¬ 
zos.  V.  Abonárselo  en  tres  plazos. 

Plazo.  Der.  Indicaremos:  I.  Doctrina  general,  y 
II.  Aplicaciones. 

I.  —  Doctrina  general  acerca  del  plazo 

1.  Concepto  y  naturaleza.  Se  entiende  por  plazo 
ó  término  {dies  entre  los  romanos)  el  espacio  de  tiem¬ 
po  que  se  Jija  ó  establece  en  ciertos  actos  jurídicos, 
subordinando  á  él  la  perfección  ó  la  caducidad  de  un 
derecho. 

Constituye  un  elemento  accidental  de  los  actos  ju¬ 
rídicos,  ya  que  no  es  de  esencia  para  la  existencia 
de  éstos.  De  aquí  que  con  relación  al  plazo  se  divi¬ 
dan  los  actos  jurídicos  en  puros  y  á  plazo ,  según 
que  no  intervenga  ó  intervenga  el  término  en  ellos. 
Ha\>,  sin  embargo,  ciertos  actos  que  no  admiten  se¬ 
ñalamiento  de  plazo  (como  tampoco  admiten  condi¬ 
ción):  tales  eran  los  llamados  por  los  romanos  actos 
legítimos,  como  la  emancipación,  la  aceptilnción ,  la 
adición  «le  la  herencia  y  la  dación  de  tutor,  doctrina 
que  debe  considerarse  vigente,  admitiéndola  expre¬ 
samente  el  Código  civil  español  que  prohíbe  hacer 
á  plazo  la  aceptación  y  la  repudiación  de  la  heren¬ 
cia  (art.  990). 


2.  Clases  de  plazos.  A;  La  primera  clasifica¬ 
ción,  que  surge  de  su  concepto,  es  la  de  plazo  sus¬ 
pensivo  y  plazo  resolutorio:  el  primero  (llamado  por 
Serafini  primordial,  y  dies  a  quo,  ex  die,  en  la  termi¬ 
nología  romana)  es  el  que  influye  en  la  perfección 
del  acto,  haciendo,  por  su  llegada  ó  cumplimiento, 
nacer  el  derecho  á  él  subordinado,  derecho  que  has¬ 
ta  entonces  sólo  constituye  una  mera  expectativa;  el 
plazo  resolutorio  (plazo  final,  dies  ad  qnem ,  in  diem, 
ad  diem )  es  el  que  influye  en  la  consumación  del 
acto,  produciendo  con  su  llegada  la  caducidad  de 
éste  y  extinguiendo  el  derecho  que,  hubiese  nacido. 
Esta  clasificación  tiene,  como  se  ve,  por  punto  de 
partida  los  efectos  del  plazo. 

B)  Por  su  propia  naturaleza  se  clasifica  el  pla¬ 
zo  en: 

a)  Cierto,  si  sabemos  ó  consta  que  ha  de  llegar, 
pudiendo  ser: 

a')  cierto  y  determinado,  que  sabemos  que  ha  de 
llegar  y  cuándo  (v.  gr.,  el  l.°  de  Enero  de  1930),  y 

b')  cierto  ¿  indeterminado,  que  sabemos  que  ha 
de  llegar,  pero  no  cuándo  (v.  gr.,  la  muerte  de  una 
persona  viva). 

b)  Incierto .  que  según  los  romanos  podía  ser: 

a')  incertus  an,  que  sabemos  cuándo  llegará,  si 

llega,  pero  no  sabemos  si  llegará  ó  no; 

b')  incertus  guando,  que  sabemos  que  llegará, 
pero  no  cuándo,  y 

c')  incertus  an  et  quando,  que  no  sabemos  si  lle¬ 
gará  ni  cuándo  (v.  gr.,  el  día  en  que  contraiga  ma¬ 
trimonio). 

Como  se  ve,  £1  plazo  incertus  guando  es  igual  que 
el  cierto  é  indeterminado.  En  realidad,  debiera  consi¬ 
derarse  como  plazo  cierto  solamente  el  cierto  y  de¬ 
terminado,  y  como  inciertos  todos  los  otros.  En  gene¬ 
ral.  suele  decirse  que  el  plazo  incierto  no  es  un  ver¬ 
dadero  plazo,  sino  una  condición;  pero  esto  sólo  es 
verdad  para  el  incertus  an  y  el  incertus  an  et  guan¬ 
do,  y  así  lo  establecen  la  jurisprudencia  y  la  legis¬ 
lación  española,  según  las  cuales  cumulo  la  incer¬ 
tidumbre  consiste  en  si  llegará  ó  no  el  día,  el  plazo 
equivale  á  una  condición  (art.  1,125  del  Código  civil 
y  Sentencias  del  1 1  de  Julio  de  1868  y  27  de  Octu¬ 
bre  de  1892).  Esta  doctrina  encuentra  su  base  en 
el  Derecho  romano;  pero  es  de  observar  que  los  ju¬ 
risconsultos  de  Roma  la  sostienen  tratándose  de  su¬ 
cesiones  mortis  causa,  y  asi  dice  Papiniano:  dies 
incertus  conditionem  in  testamento  facit  (Dig.,  35, 
1,  75),  y  Ulpiano  refiriéndose  á  los  legados:  dies  in- 
certns  appellatnr  conditio  (Dig.,  30,  1,  30,  §  4.°), 
no  debiéndose  generalizar  demasindo,  como  liare  Se¬ 
rafini,  el  cual  «liferencia  el  plazo  de  la  condición  en 
que  aquél  no  produce  incertidumbre  en  la  relación 
jurídica,  pues  si  bien  es  verdad  que  el  plazo  incierto 
suspensivo  equivale  á  una  condición  que  afecta  la  for¬ 
ma  de  plazo  (v.  gr.,  me  obligo  á  pagar  1,000  pese¬ 
tas  el  día  en  que  llegue  á  la  edad  de  cien  años),  no 
siempre  ¡o  es  tratándose  de  un  plazo  incierto  reso- 
lutorib,  el  cual  puede  ser  en  la  intención  de  las  par¬ 
tes  un  verdadero  plazo  (v.  gr.,  cedo  el  disfrute  de 
una  finca  á  Fulano  hasta  el  día  en  que  Sempronio  haya 
cumplido  la  edad  de  veinticinco  años,  es  decir,  hasta 
el  día  en  que  Sempronio  hubiese  cumplido  veinti¬ 
cinco  años  si  hubiese  vivi  lo  ó  los  cumpla  si  vive). 

C)  Puede  también  clasificarse  el  plazo  en  expreso 
y  tácito  ó  implícito,  según  que  venga  manifestado 
expresamente  ó  venga  exigido  por  la  naturaleza  del 
acto;  así,  la  promesa  de  constituir  dote  á  una  solte¬ 
ra,  se  refiere  tácitamente  á  la  época  del  matrimonio. 
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D)  Finalmente.  puede  distinguirse  el  plazo  en 
voluntario,  legal  y  prudencial,  según  que  proceda  de 
la  voluntad  de  los  particulares  ó  venga  impuesto  por 
la  ley,  ó  señalado  por  los  tribunales,  en  defecto  de 
los  anteriores,  por  aconsejarlo  la  equidad  ó  exigirlo 
la  naturaleza  del  acto. 

3.  Computación  de  los  plazos.  Puede  ser  doble¬ 
mente  distinta. 


Natural ,  que  cuenta  los  plazos  de  momento  á  mo¬ 
mento,  exigiendo  que  se  cumpla  el  último  instaute. 
A  ella  se  contrapone  la  computación  civil  que  cuenta 
por  días.  Acerca  de  si  debe  contarse  el  primer  día  y 
si  es  preciso  ó  no  que  transcurra  el  último  por  com¬ 
pleto,  del  conjunto  de  las  opiniones  de  los  juriscon¬ 
sultos  romanos  Paulo,  Ulpiano  y  Venuleyo  parece 
que  bastaba  transcurriese  un  momento  de  cada  uno 
de  dichos  días  para  considerar  que  habían  transcu¬ 
rrido  por  completo,  cuando  se  trataba  del  plazo  para 
adquirir  una  aptitud  ó  derecho  legal  (v.  gr.,  la  cali¬ 
dad  de  púbero)  y  de  ahí  la  regla  dies  novissimns 
coeptns  pro  completo  habetur  (los  romanos  llamaban 
dies  novissimns ,  postremas  ó  supremas  al  último  día 
del  plazo);  pero  tratándose  de  perder  un  derecho 
Ív-Ri*.,  en  una  obligación  á  plazo,  ó  en  el  plazo 
concedido  para  reclamar  contra  un  engaño)  se  exigía 
que  dichos  días  transcurriesen  por  entero.  En  gene- 
r“l,  en  cuanto  al  primer  día  no  se  computaba  (dies 
4  qno  non  compntatnr  in  termino ), 

Computación  continua  es  aquella  en  que  se  cuentan 
todos  los  días  del  plazo,  sin  interrupción,  en  los 
misinos  términos  en  que  se  suceden  en  el  calendario; 
*  ella  se  contrapone  la  computación  útil ,  en  la  que  no 
Be  cuentan  los  días  en  que  es  imposible  reclamar  el 
derecho  á  causa  de  un  obstáculo  invencible,  como  la 
•usencia  de  la  parte  contraria  ó  el  vacar  los  tribuna- 
ios  u  oficinas.  En  ciertos  casos  los  plazos  comien- 
xan  *  contarse  desde  la  realización  de  cierto  suceso, 
auu  cuando  no  tenga  conocimiento  de  éste  la  per- 
Sc‘,a  interesada;  en  otros  sólo  se  cuentan  desde  que 
«sta  persona  tiene  conocimiento  del  hecho  .  Véase 

Tiempo. 

Reglas  generales.  Procedentes  del  Dere¬ 
cho  romano  y  aceptadas  por  el  español,  son  las  si¬ 
guientes: 

i. 4  Lo  que  se  debe  á  plazo,  no  es  exigible  antes 
del  vencimiento  de  éste. 

El  plazo  se  presume  estipulado  en  favor  del 
eudor,  salvo  que  expresamente  resulte  ó  se  pruebe 
o  contrario;  pero  el  Código  civil  vigente  (art.  1,127) 
mo<  *®ca  esta  regla,  estableciendo  que  el  plazo  se 
presume  en  beneficio  tanto  del  acreedor  como  del 
u  or,  á  no  ser  que  (|ej  tenor  de  las  obligaciones 
mismos  ó  de  otras  circunstancias  se  deduzca  haberse 

e^tabí  611  ^'VOr  un0  ó  del  otro.  Es  decir,  que  se 
a  oce  una  presunción  juris  tantnm ,  que  antes  del 
ftQ°'  eia  en  favor  del  deudor  y  después  del  Código 
*3®.  f,l™r  <1*  ambas  partes. 

otra  ^  deudor  á  plazo  tiene,  salvo  que  conste 
•le  *uC°h,:  /|erec*10  de  anticipar  el  cumplimiento 

nMt  •  'nación  (Jo  que  es  consecuencia  de  la  regla 
clamar  '  ^61°  8*  ant,c‘Pa>  n0  Puede  después  re- 
ii'/í¿//,COfltla  Rcreedor  fundándose  en  la  conditio 

el  pÍaz^eCt°S  plato.  Son  distintos  según  que 
primero  SusPei,s'vo  ó  resolutorio.  Por  virtud  del 
antes  de  ijacto  n°  produce  efectos  ni  el  derecho  nace 
tundo  el  día  señalado;  por  virtud  del  se- 

V.  Co^rv.^.^60^10  86  extiugue  al  llegar  este  día. 


LICIÓN. 


II.  —  Aplicaciones 

1.  En  el  Derecho  civil,  la  doctrina  acerca  del 
plazo  tiene  aplicación,  dando  lugar  á  reglas  especia¬ 
les,  cuando  se  trata  de  la  herencia  ó  del  legado  de¬ 
jado  á  término  y  de  las  obligaciones  á  plazo.  V.  He¬ 
rencia,  Institución,  Legado  (t.  XXIX,  páginas 
1377  v  1391)  y  Obligación  (t.  XXXIX,  págs.  381 
y  382).  Nuestro  C odigo  civil  no  trata  del  plazo  en 
general,  sino  que  aplica  la  doctrina  al  regular  la» 
instituciones  indicadas. 

2.  El  Codigo  mercantil  trata  del  plazo  con  oca¬ 
sión  de  las  obligaciones  ó  contratos  mercantiles; 
pero  se  diferencia  del  Código  civil  en  que  establece 
los  siguientes  principios  generales:  l.°  no  se  reco¬ 
nocen  plazos  de  gracia,  cortesía  ú  otros  que,  bajo 
cualquiera  denominación,  difieran  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  mercantiles,  sino  solamente  los 
que  las  partes  hubiesen  prefijado  ó  se  apoyen  en 
una  disposición  terminante  de  Derecho  (art.  61); 

2. °  cuando  no  se  hubiese  prefijado  plazo  por  las 
partes  ni  por  el  Código,  las  obligaciones  mercanti¬ 
les  serán  exigibles  á  los  diez  días  después  de  con¬ 
traídas  si  produjeren  acción  ordinaria  y  al  día  in¬ 
mediato  si  llevan  aparejada  ejecución  (art.  62),  y 

3. °  en  los  plazos  de  días,  meses  ó  años  se  entende¬ 
rán  los  días  de  24  horas,  los  meses  según  el  calen¬ 
dario  gregoriano  y  el  año  de  365  días;  mas  para 
las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y  los  préstamos 
existen  preceptos  especiales  (art.  60;  V.  estas  pala¬ 
bras).  Además,  la  jurisprudencia  y  los  autores  esta¬ 
blecen  estas  otras  reglas:  4.°  en  el  plazo  de  un 
número  de  días  no  se  cuenta  el  de  la  fecha  del  con¬ 
trato  (dies  a  quo),  entendiéndose,  por  lo  tanto,  ven¬ 
cido  al  día  siguiente  de  la  fecha  que  corresponde; 

5. *  los  meses  se  cuentan  de  fecha  á  fecha  si  es 
posible  (pues  puede  ser  que  no  lo  sea.  v.  gr.,  el 
plazo  de  dos  meses  á  contar  desde  el  31  de  Diciem¬ 
bre,  plazo  que  terminará  el  último  día  de  Febrero); 

6. °  el  plazo  de  medio  mes  se  entiende  de  15  días; 

7. °  si  el  plazo  es  el  de  la  época  de  una  feria,  sólo 
vence  al  último  día  de  ésta.  En  el  Derecho  mercan¬ 
til  siempre  se  reputó  el  plazo  puesto  en  beneficio 
tanto  del  deudor  como  del  acreedor,  no  teniendo 
éste  la  obligacióu  de  admitir  el  pago  antes  del  ven¬ 
cimiento,  por  lo  que  si  lo  admite  tiene  derecho  al 
pago  total  de  los  intereses,  salvo  pacto  en  contrario: 
y  el  pago  adelantado  ofrece  algún  peligro  para  el 
deudor  mercantil,  pues  por  regla  general  sólo  queda 
libre  de  responsabilidades  cuando  paga  en  el  día  del 
vencimiento.  V.  Pago. 

Tanto  los  Códigos  como  las  leyes  particulares  de 
todo  género  suelen  establecer  plazos  para  adquirir  ó 
perder  determinados  derechos  (v.  gr.,  en  materia 
de  prescripción)  ó  ejercitar  ciertas  acciones.  Entre 
estos  plazos  legales  tienen  especial  importancia  los 

3.  Plazos  para  las  actuaciones  judiciales  que 
obedecen  á  la  necesidad  de  que  no  se  eternicen  los 
pleitos  y  procesos,  si  bien  es  preciso  otorgar  á  las 
partes  el  tiempo  necesario  para  sus  defensas  y  á 
los  funcionarios  judiciales  el  que  precisan  para  sus 
trabajos.  Nuestras  leyes  son  muy  deficientes  por  su 
extremada  complicación  de  procedimientos  que  alar¬ 
ga  los  asuntos,  permitiendo  á  los  litigantes  de  mala 
fe  extender  casi  indefinidamente  la  duración  de  éstos; 
además  de  que  en  lo  civil  predomina  con  tiranía  ab¬ 
soluta  el  principio  de  no  hacer  nada  en  el  procedi¬ 
miento  sino  á  instancia  de  parte,  para  aumentar  así 
los  derechos  de  los  curiales,  como  si  la  administra- 
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ción  de  justicia  no  fuese  un  deber  tanto  en  lo  civil 
como  en  lo  penal.  Indicaremos  primero  las  disposi¬ 
ciones  comunes  á  estas  dos  clases  de  actuaciones  en 
materia  de  plazos ,  y  después  las  peculiares  de  cada 
una,  diciendo  algo  también  acerca  de  los  plazos  en 
el  procedimiento  contencioso-admiuistrativo  y  en  el 
gubernativo. 

A)  Tanto  en  las  unas  como  en  las  otras,  las  dili¬ 
gencias  y  demás  actuaciones  se  practicarán  en  los 
plazos  señalados  por  la  ley,  y  si  ésta  no  lo  fija,  de¬ 
ben  dictarse  y  practicarse  sin  dilación,  debiendo  las 
infracciones  en  la  materia  ser  corregidas  disciplina¬ 
riamente  y  teniendo  la  parte  agraviada  derecho  á 
exigir  indemnización  de  daños  y  perjuicios  y  demás 
responsabilidades  que  procedan  (arts.  301  de  la  Ley 
de  Enjuicia miento  civil  y  197  y  198  de  la  Ley  de 
Bnjuiciamiento  criminal).  La  corrección  disciplina¬ 
ria  debe  en  estos  casos  ser  impuesta  á  los  auxiliares 
y  subalternos  de  oficio  (es  decir,  sin  necesidad  de 
instancia  de  parte)  por  los  jueces  y  tribunales  (ar¬ 
tículos  199  de  la  Ley  de  Bnjuiciamiento  criminal  y 
y  302,  §  l.°.  de  la  Ley  de  Bnjuiciamiento  civil). 
También  las  Salas  de  justicia  (es  decir,  los  jueces  y 
tribunales)  la  impondrán  á  los  otros  jueces  y  tribu¬ 
nales  que  les  estén  subordinados  cuando  conozcan  la 
falta  en  virtud  de  cualquier  recurso  ó  queja  justifica¬ 
da  de  cualquier  litigante;  pudiendo,  además,  los  que 
se  consideren  perjudicados  por  la  dilación,  acudir  en 
queja  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que,  si  la 
estima  fundada,  la  remitirá  al  fiscal  para  que  entable 
de  oficio  el  recurso  de  responsabilidad  ó  promueva 
la  corrección  correspondiente  (R.  D.  del  15  de  No¬ 
viembre  de  1875,  y  arts.  302,  §  2.°,  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  200  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal);  pero  estas  disposiciones  acostum¬ 
bran  á  ser  letra  muerta.  Todos  los  términos  judicia¬ 
les  empiezan  á  correr  desde  el  dia  siguiente  al  en 
que  se  hubiese  hecho  la  notificación,  citación,  em¬ 
plazamiento,  acto  ó  mandato  (ó  desde  que  el  intere¬ 
sado  se  da  por  enterado),  y  se  cuenta  en  ellos  el  día 
del  vencimiento,  y  los  plazos  por  meses  se  cuentan 
desde  la  fecha  del  mes  a  qno  hasta  la  fecha  igual  del 
mes  siguiente,  y  si  en  este  caso  el  plazo  concluye  en 
domingo  ú  otro  día  inhábil,  se  entiende  prorrogado 
ni  siguiente  día  hábil  (arts.  303  y  305  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  aplicables  también  en  lo  crimi¬ 
nal  por  ser  de  doctrina  general). 

B)  En  las  actuaciones  civiles,  en  los  plazos  por 
días  no  se  cuentan  los  inhábiles,  ni  tampoco  los  de 
vacaciones,  cuando  se  trata  del  plazo  para  interpo¬ 
ner  el  recurso  de  casación,  salvo  que  éste  verse  so¬ 
bre  desahucios,  actos  de  jurisdicción  voluntaria  ó 
cualquier  otro  asunto  de  los  que  pueden  resolverse 
por  la  Sala  de  vacaciones  (art.  304). 

En  lo  civil  los  términos  son  prorrogadles ,  salvo  que 
la  prórroga  venga  prohibida  expresamente  (art.  306, 
§  l.°).  Viene  expresamente  prohibida  para  los  pla¬ 
zos  para:  l.°  eomparecer  en  juicio;  2.°  proponer 
excepciones  dilatorias;  3.°  interponer  reposición, 
apelación  ó  súplica  y  preparar  ó  interponer  la  queja 
por  la  no  admisión  de  la  apelación;  4.®  pedir  aclara¬ 
ción  ó  suplencia  de  omisión  en  alguna  sentencia; 
5.®  presentarse  el  apelante  ante  el  Tribunal  superior 
en  virtud  del  emplazamiento  por  habérsele  admitido 
la  apelación  .  6.°  comparecer  ante  el  mismo  para  me¬ 
jorar  la  apelación  admitida  en  un  solo  efecto;  7.°  pe 
dir  certificación  de  la  sentencia  para  interponer  la 
casación  por  infracción  de  ley  ó  doctrina  legal,  ó 
formalizarla;  8.°  interponer  recurso  de  casación  por 


quebrantamiento  de  forma;  9.°  presentarse  ante  el 
Supremo  por  haberse  admitido  el  recurso  de  casa¬ 
ción  ó  para  recurrir  en  queja  euando  se  deniegue  el 
certificado  de  la  sentencia  ó  Inadmisión  del  recurso, 
ylO,  cualesquiera  otros  plazos  respecto  á  los  cuales 
se  prevenga  expresa  y  terminantemente  que,  pasa¬ 
dos,  no  se  admitan  en  juicio  la  acción,  excepción, 
recurso  ó  derechos  para  que  estuvieren  concedidos 
(art.  310).  Los  plazos  improrrogables  sólo  pueden 
suspenderse,  durante  su  curso,  por  causa  de  fuerza 
mayor,  y  una  vez  transcurridos  no  pueden  abrirse 
por  motivo  alguno,  teniéndose  por  caducado  el  de¬ 
recho  y  perdido  el  trámite  ó  recurso,  sin  necesidad 
de  apremio  ni  acuse  de  rebeldía  (excepto  en  el  plazo 
para  comparecer  en  juicio,  en  el  que  si  hay  necesi¬ 
dad  de  ello),  procediéndose  á  la  recogida  de  los  au¬ 
tos  (artB.  311  y  312). 

Todos  los  otros  plazos  son  prorrogables  siempre 
que  la  prórroga  se  pida  autes  de  que  venzan  y  **e 
alegue  justa  causa,  juzgando  acerca  de  ésta  el  juez 
ó  tribunal  sin  ulterior  recurso  (art.  306,  §  2.°).  No 
puede  otorgarse  más  de  una  prórroga  y  ella  por  el 
tiempo  que  el  juez  ó  tribunal  estime,  sin  que  pueda 
pasar  de  la  mitad  de  la  duración  señalada  al  plazo 
por  la  ley  (art.  307).  Transcurrido  un  plazo  prorro- 
gable  ó  su  prórroga,  se  espera  á  que  la  parte  á  quien 
interese  presente  el  oportuno  escrito  de  apremio  ó 
acuse  de  rebeldía  (no  pudiendo  presentarse  más  que 
un  escrito  de  éstos,  cuyas  costas  y  las  que  sean  su 
consecuencia  hasta  la  devolución  de  los  autos,  en  su 
caso,  serán  de  cuenta  del  apremiado),  pidiendo  que 
se  dé  curso  á  los  autos  (arts.  308,  §  l.°,  y  309). 
Presentado  tal  escrito ,  se  procede  del  modo  si¬ 
guiente: 

а)  Si  los  autos  se  hallan  en  la  escribanía  (boy 
secretaria)  se  notificará  al  apremiado  la  providencia 
y  se  admitirá  el  escrito  que  proceda,  produciendo 
todos  sus  efectos  si  se  presenta  dentro  del  día  de 
aquella  notificación;  transcurrido  éste,  no  será  admi¬ 
tido  el  escrito  y  se  tendrá  por  fírme  la  providencia, 
siguiéndose  adelante  en  la  substanciación  de  los 
autoB  (arts.  308,  §  l.°,  y  521). 

б)  Si  los  autos  ó  algún  documento  se  hallan  en 
poder  de  la  parte  apremiada,  se  la  mandará  devol¬ 
verlos  dentro  de  veinticuatro  horas,  bajo  multa  de 
10  á  25  pesetas  por  cada  día  que  transcurra  (multa 
que  se  exigirá  personalmente  al  procurador,  ai  éste 
no  justifica  su  inculpabilidad);  y  si  deja  transcurrir 
tres  días  sin  devolverlos,  procederá  el  actuario  á  re¬ 
cogerlos  sin  necesidad  de  nueva  providencia  y  bajo 
su  responsabilidad;  y  si  no  le  son  entregados  en  el 
acto  del  requerimiento,  dará  cuenta  al  juez  ó  tribu¬ 
nal  para  que  proceda  por  ocultación  contra  el  retí¬ 
nente  (art.  308,  §§  2.°  y  3.°). 

C)  Bn  lo  criminal,  todos  los  días  son  hábiles  paro 
las  actuaciones  del  sumario;  pero  terminado  éste,  no 
se  cuentan  los  inhábiles  (mas  sí  los  de  vacaciones) 
para  interponer  el  recurso  de  casación  (arts.  201  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  y  889  de  la  Ley 
orgánica  judicial). 

También,  al  revés  de  lo  que  ocurre  en  lo  civil, 
todos  los  plazos  son  improrrogables,  si  la  ley  no  dis¬ 
pone  expresamente  lo  contrario;  pero  podrán  sus¬ 
penderse  y  abrirse  de  nuevo,  por  el  tiempo  que  esti¬ 
me  el  juez  ó  tribunal,  siempre  que  hubiere  causa 
justa  y  probada  (considerándose  justa  la  causa  que 
haya  hecho  imposible,  independientemente  de  la 
voluntad  del  llamado  á  observar  el  plazo,  dictar  la 
resolución  ó  practicar  la  diligencia  en  el  plazo  mar- 
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«ado),  y  sea  posible  que  uo  retroceda  el  juicio  del 
estado  en  que  se  halle  (art.  202). 

Transcurrido  el  plazo  señalado  por  la  ley  ó  por  el 
juzgador,  se  continuaré,  de  oficio,  el  curso  de  los 
autos.  Si  éstos  estuvieren  en  poder  de  alguna  perso¬ 
na  se  recogerán,  siu  necesidad  de  nueva  providen¬ 
cia.  por  el  secretario,  bajo  la  responsabilidad  de 
éste,  coq  imposición  al  retinente  de  una  multa  de 
3  á  50  pesetas  si  no  los  entregare  en  el  acto:  y  si,  é 
pesar  de  esto,  no  los  devolviere,  se  le  procesará  por 
desobediencia.  Si  el  retinente  los  entregare  sin  des¬ 
pachar,  viniendo  obligado  é  formular  alguna  preten* 
«ióu  ó  dictamen,  se  le  señalará  para  que  lo  formule  un 
«egundo  plazo  prudencial  por  el  tribunal  ó  juez;  y 
«i  transcurrido,  tampoco  devolviese  despachados  los 
tutos,  se  le  procesará  por  desobediencia  (art.  215). 

Los  secretarios  tienen  obligación  de  poner,  bajo 
«u  responsabilidad  y  sin  la  menor  demora  (en  el 
mismo  día  ó  en  el  siguiente),  en  conocimiento  del 
juez  ó  tribunal  el  vencimiento  de  los  plazos,  consig¬ 
nándolo  asi  por  medio  de  diligencia  (art.  214). 

D)  En  el  procedimiento  contenciosoadministrati - 
vo  Ins  actuaciones  que  no  tengan  plazo  señalado  se 
practicarán  sin  dilación  (art.  167  del  Reglamento 
del  22  de  Junio  de  1894).  En  los  plazos  por  días  se 
descuentan  los  feriados  en  la  localidad  (bastando 
acreditar,  con  certificación  del  alcalde,  que  el  día  era 
de  tiesta  civil)  (Auto  del  23  de  Diciembre  de  1902), 
y  Sl  plazo  termina  en  uno  de  éstos,  se  entiende 
prorrogado  hasta  el  primer  día  hábil  siguiente;  los 
plazos  por  meses,  se  cuentan  por  meses  enteros, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  días  de  que  se  com- 
pongan  y  de  días  feriados.  Todos  los  plazos  corren 
durante  las  vacaciones  de  verano  (pero  no  los  que  se 
cuentan  por  días,  durante  los  de  estero  y  desestero), 
empiezan  á  contarse  desde  el  día  siguiente  al  en  que 
se  hubiere  hecho  la  notificación  ó  citación  ó  el  em¬ 
plazamiento,  se  cuenta  en  ellos  el  día  del  vencimien¬ 
to  y  son  irreductibles  é  improrrogables,  salvo  que 
expresamente  se  disponga  otra  cosa  (art.  94  de  la 
hey,  también  del  22  de  Junio  de  1894).  En  los  que 
as  ‘^posiciones  legales  declaren  prorrogables,  para 
que  sq  conceda  la  prórroga  es  preciso  que  se  solicite 
sutes  del  vencimiento  y  que  se  alegue  justa  causa, 
que  queda  á  la  libre  apreciación  del  tribunal,  sin 
u  eiior  recurso  (art.  168  del  Reglamento). 

lanscurrido  un  término  improrrogable  se  tiene 
poi  caducado  el  derecho  y  perdido  el  trámite  ó  re 
curso,  procediéndose,  de  oficio,  á  recoger  los  autos 
secr U/6n  J°8  tllv*ere  0o  que  se  hará  por  el  ujier  y  el 
so  c 6  an°  ^aj°  8U  responsabilidad)  y  á  darles  el  cur- 
plazo1©6*^00^*611*0  (ar*'  ^el  ^eí?‘^amento)-  Si  el 
rro  ^  Prorr?Rable,  transcurrido  el  mismo  ó  la  pró- 
re8e  q  **  Prec*8°  instancia  de  la  parte  á  quien  inte- 
á  losa  t  8I^a  procedimiento,  pidiendo  que  se  dé 
untado  est  CUrso  ^ue  corre8P°»(lai  y  una  vez  pre- 
*utos  co  0  e8cr*t0  80  l|ar*  RSh  y  80  recogerán  los 
ft^htine^to)*1  61  CaS°  anterior  (arts-  169  y  170  del 

disposi^  asH**tos  gubernativos  ó  administrativos  las 
plazos  est  h!  8?kre  plazos  son  fragmentarias.  Los 
Agosto  d«a  |SCÍ(*08  Por  Ley  provincial  del  29  de 
contarse  <1  son  improrrogables,  comienzan  á 

80  cornprend*°  3*£u‘ente  4  la  notificación  y  no 

civil  (art  147*1  en  e^08  l°8  día3  fi08ta  religiosa  ó 
decreto  del  ^ffual  disposición  establece  el  Real 
plazos  para  i  *  ^l?09*0  de  1902  en  cuanto  á  los 

Pales  y  nrA«;  8rP°ner  recursos  en  asuntos  mnnici- 
-  P  °viuciaie8  (art  H,§30). 


En  la  Administración  central,  la  Ley  del  19  de 
Octubre  de  1889,  aplicable  á  todos  los  Ministerios  ó 
ramos  de  la  misma,  declara  improrrogables  los  pla¬ 
zos  para  la  remisión  de  documentos,  pudiendo  en 
todo  lo  demás,  y  en  casos  extraordinarios,  prorrogar 
los  plazos  los  jefes  de  las  dependencias,  con  causa 
justificada,  que  se  consignará,  sin  que  la  prórroga 
pueda  exceder  de  otro  término  igual  ul  señalado  pura 
el  trámite  ó  informe  de  que  se  trate  (base  6.a). 

Para  el  ministerio  de  Fomento  el  Reglamento  del 
23  de  Abril  de  1890  (que  se  aplica  también  á  Ins¬ 
trucción  pública)  tija  los  plazos  de  los  procedimientos 
y  establece:  1.®  que  en  los  casos  no  especifica  ios 
señalarán  los  jefes  los  plazos  en  que  debeu  practi¬ 
carse  los  trabajos  ó  diligencias,  y  si  el  empleado  los 
excediere  explicará  por  escrito  los  motivos  del  retra¬ 
so,  quedando  sujeto  á  la  corrección  que  haya  lugar 
(art.  62);  2.°  que  se  consideran  hábiles  para  el  com¬ 
puto  de  los  plazos  todos  ios  días  del  año,  excepto  los 
de  fiesta  religiosa  ó  civil,  pero  pudiendo  el  ministro 
y  los  jefes  de  las  dependencias  declarar  hábiles,  en 
casos  extraordinarios  y  en  beneficio  de  la  Adminis¬ 
tración,  los  días  de  fiesta  ó  vacaciones  (art.  63); 

3. °  que  los  plazos  para  la  tramitación  y  resolución 
de  los  expedientes  se  cuenten  desde  el  día  siguiente 
inclusive  al  de  la  fecha  en  que  se  originen  (art.  61 ); 

4. °  que  los  plazos  que  terminen  en  día  festivo  se 
consideran  prorrogados  hasta  el  primer  día  hábil 
(art.  65),  y  5.°  que  en  todas  las  convocatorias  de 
plazo  fijo  se  designará  el  día  y  la  hora  eu  que  ter¬ 
minen  (art.  65). 

Para  el  ministerio  de  la  Gobernación,  establece  el 
Reglamento  del  22  de  Abril  de  1890,  que  los  recur¬ 
sos  que  procedan  en  la  vía  gubernativa  y  que  no 
tengan  señalado  un  plazo  especial,  se  interpondrán 
en  el  de  diez  días;  y  que  los  plazos  comenzarán 
á  contarse  desde  el  día  siguiente  al  de  la  notificación 
y  no  se  comprenderán  en  ellos  los  días  de  fiesta  reli¬ 
giosa  ó  nacional  (art.  32). 

Finalmente,  el  Reglamento  del  13  de  Octubre  de 
1903  para  las  reclamaciones  económicoadmini.strati- 
vas  (ramo  de  Hacienda),  dispone  que  los  plazos  se¬ 
ñalados  por  días  se  entienden  d®  días  hábiles.  No 
son  hábiles  los  domingos,  fiestas  religiosas  y  civiles 
y  los  días  en  que  esté  mandado  ó  se  mande  que  va¬ 
quen  las  oficinas;  pero  los  días  inhábiles  pueden 
habilitarse,  en  caso  de  urgencia,  por  el  jefe  de  la 
oficina,  si  bien  esta  habilitación  no  producirá  efecto 
en  cuanto  á  los  plazos  concedidos  para  formular 
cualquier  recurso.  Los  plazos  señalados  por  meses, 
se  entienden  de  días  naturales,  á  razón  de  treinta 
por  cada  mes;  pero  si  terminan  en  día  inhábil  se 
consideran  prorrogados  hasta  el  primer  hábil  siguien¬ 
te  (arta.  38  y  39). 

PLAZOLETA,  f.  dim.  de  Plazuela.  Q  Espacio, 
á  manera  de  plazuela,  que  suele  haber  enjardines 
y  alamedas  en  la  intersección  de  los  caminos  ó  ave¬ 
nidas  y  en  cuyo  centro  se  elevan  á  veces  monumen¬ 
tos,  estatuas,  fuentes,  etc.  ||  Chile.  Lonja  de  suelo 
que  dejan  en  seco  los  ríos  cuando  se  disminuye  ó 
se  desvía  su  corriente.  ||  Aluvión. 

PL AZOLETILLA.  f.  dim.  de  Plazoleta. 

PLAZUELA.  (Etim.  — Del  lat.  plateóla.)  f. 
dim.  de  Plaza. 

De  la  plazuela,  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  mujer 
descarada  y  libre  en  formas,  modales  y  lenguaje. 

Plazuela.  Geog.  Hacienda  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  municipio  de  Rioverde, 
350  h . 
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Plazuela  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Coma  vacila,  inun.  de  San  Antonio.  ¡|  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  Choluteea,  municipio  de  Orocuina. 

PLAZUELA8.  Gtog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est .  de  Guannjuato, 
niun.  de  Pénjnmo:  120  h. 

PLAZUELETA.  f.  C  Rica. 

Plazuela,  plazoleta. 

PLAZUELOS.  Gtog.  Hac.  del 
Perú,  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  de  lea; 
unos  70  h. 

PLAZZA  (Benito),  tiiog.  Jesuíta 
siciliano,  n.  en  Siracusa  y  ni.  en  Pa- 
lermo  (1677-1701).  Enseñó  teología 
muchos  años  en  Palermo,  y  después 
fué  provincial  de  su  orden.  Fue  tam¬ 
bién  censor  y  consultor  de  la  Inqui¬ 
sición  de  Sicilia.  Contra  algunas  ideas 
expuestas  por  Muratori  en  dos  obras 
suyas,  escribió  Plazza  las  dos  quo 
llevan  por  titulo  Causa  Immacnlatae 
Conceptionis  Sauctissimae  Matris  Dti 
Marine  Dominae  Nustrae...  agitata  et 
conclusa  (Palermo,  1747),  y  C/imstia- 
nornm  in  Sánelos .  Sanctorumque  Reginam.  Eorumqne 
Festa,  Imagines,  Reliquias,  propensa  devoho  (Paler¬ 
mo,  1751).  Son  también  suyas  las  siguientes:  Dis- 
sertatio  Biblico-Physica  de  litterali  proprio  Sacrae 
Scriptnrae  sensu  (Palermo,  1734),  Mensis  Eucharis- 
ticus  (Palermo,  1737),  Responsa  moralia  cujusdam 
Theologi  Societatis  Jesu  ad  aliqua  quaesita  de  Jejnnio 
Ecclesiastico  jnxta  normam  dnorum  brevium  Benedic¬ 
ta  XIV  (Palermo,  1742),  ll  Purgatorio  (Palermo, 
1754),  Dissertatio  anagogica,  theologica ,  paraenetica 
de  Paradiso  (Palermo,  1702),  y  alguna  otra  de  menor 
importancia.  El  Mensis  Eucharisticus  fué  publicado 
ron  el  seudónimo  de  Francisco  Javier  Lercari,  y  de  él 
hay  traducciones  á  las  principales  lenguas  europeas. 

PLAZZARY  (Tadeo).  Biog.  Jesuíta  alemán, 
n.  en  Dilinga  y  m.  en  Biberach  (1746-1789).  Fué 
excelente  humanista  y  autor  de  las  siguientes  obras: 
Virgils  Aeneis.  verdeutschet  in  Hexametern  (2  vol., 
Buchau,  1783),  Lehrbuchfdr  die  Katholischen  Schnlen 
in  Biberach  (Ulm,  1785),  Christnsges&nge für  Christns 
Frennde  (Dilinga,  1787),  Gedichte  zutn  F.hre  der 
Tngend  nnd  Frenndscha/t  (Memmingen.  Í787),  y 
Wilhelm  und  Gottjried.  Etwas/ür  Meister ,  Gesellen 
nnd  Lehrjungen  ( Augsburgo,  1788). 

PLAZZONI  (Francisco).  Biog .  Médico  italiano, 
■  .  en  Padua  y  m.  en  1022,  siendo  aún  joven.  Fué 
profesor  «le  anatomía  V  cirugía  de  la  Universidad  de 
su  ciudad  natal  á  partir  de  1619.  y  publicó:  De 
vulneribus  sclopetornni  tractatus  (Padua,  1605),  y 
I)*  partidas  generationi  inservientibus  libri  //(Padua, 
1621 ),  obras  de  las  que  se  han  hecho  varias  ediciones. 

PLE.  m.  Juego  de  pelota,  en  que  se  arroja  ésta 
contra  la  pared. 

PLEA.(  Etim.  —  Del  gr.  pito,  navegar.)  f.  Entom. 
(Plea  F.)  Gé-nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la 
familia  de  los  notonéctidos  y  tribu  de  los  pleínos. 
Se  distingue  por  los  élitros  coriáceos,  con  gruesa 
puntuación,  faltos  de  membrana;  escudo  menos  pun¬ 
teado  que  el  protórax  y  élitros.  Está  representado 
por  una  especie  europea. 

P.  miuntissiaia  F.:  long..  3  mm.  De  un  color 
amarillo  blanquecino,  con  una  faja  rojiza  en  la  cabeza. 
Vive  en  los  charcos  y  pantanos  de  casi  toda  Euro¬ 
pa.  y  también  en  el  N.  de  Africa,  Asia  Menor,  Cáu- 
caso  y  Turquestán. 


PLEAMAR.  F.  Plein  de  la  mer.  —  It.  Alta  marea. 
— In.  High  tide. — A.  Flot. — P.  Preamar. — C.  Plenamar. 
—  E.  Plenmaro.  (Etim.  —  De  plenamar.)  f.  Mayor 


altura  de  la  creciente  del  mar.  ||  Chile.  Tiempo  quo 
ésta  dura  (admitido  ya  por  la  Academia). 

Pleamar.  Hidrog.  y  Mar.  V.  Marea. 

Pleamar.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Sonora,  en  el 
Est.  de  este  nombre  ( Méjico). 

PLEAN.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  en  el  condado 
de  Stirling,  á  5  kms.  de  Baiinockburn :  390  h.  (1 ,010 
con  el  mun.).  Monumentos  megalíticos  y  reatos  «le 
una  cámara  funeraria.  Es  cuna  del  historiador  Mac 
Keading. 

Plean.  Geog.  C.  de  la  Indo  China,  en  el  reino  de 
Siam,  8 i t .  en  la  costa  occidental  de  la  península 
de  Malaca,  provincia  y  á  20  kms.  SO.  de  Talun- 
go  Patalung,  en  las  márgenes  de  un  pequeño  rio 
costero. 

PLEASANT  ó  NAVODO.  Geog.  Isla  deOcea- 
nía,  en  la  Polinesia,  si t .  al  O.  del  grupo  de  Ins  Gil- 
bert  al  cual  pertenece,  á  los  0o  25'  de  lat.  S.  y  167° 
4' 55"  de  long.  E.de  Greenwich.Su  verdadero  nom¬ 
bre  indígena  es  Nora.  La  isla  debe  su  origen  á  un 
levantamiento  volcánico:  unos  1,000  h. 

Plbasant  City.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Ohío.  condado  de  Guernsev;  788  h 
según  el  censo  de  1910. 

Pleasant  Dale.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nebraskn,  condado  de  Seward:  257  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pleasant  Grkbn.  Geog.  Ahí.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misurí,  condado  de  Cooper;  68  li.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Pleasant  Grove.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  y  condado  de  Utah:  1,618  h.  según 
el  censo  do  19Í0.  Está  sit.  á  37  kms.  S.  de  Lake 
City.  Est.  f.  c. 

Pleasant  Hill.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Pike :  576  h.  según 
el  censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Luisinna.  con¬ 
dado  de  Sabine:  442  h.  según  el  censo  de  1910.  [ 
Aid.  en  el  Est.  de  Misisipí,  condado  de  De  Soto; 
182  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Est.  de 
Misurí.  condado  de  Cass;  2.065  h.  según  el  censo 
de  1910.  Sit.  á  46  kms.SSE.  de  KansasCity.  Esta¬ 
ción  de  empalme  «le  f.  c.  Industria  harinera  é  impor¬ 
tante  comercio  de  granos.  ||  Ahí.  en  el  Est.deOhío, 
condado  de  Miami;  571  h.  según  el  censo  de  1910. 


Pleamar,  por  Cecilio  Pía 
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||  Villa  en  el  Est.  de  Tennessee,  condado  de  Cum- 
berland;  227  h.  según  el  censo  de  1910. 

Plbasant  Plain.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Iowa,  condado  de  Jefferson;  174  h 
según  el  censo  de  1910. 

Plbasant  Plains.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  condado  de  lndependeuce; 
151  h.  en  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Illinois,  con¬ 
dado  ile  Sangamon;  025  h.  según  el  censo  de  1910. 

Plbasant  Ridob.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Oblo,  condado  de  Hainilton;  1,769  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pleasant  Vallby.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Dutchess; 
457  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  112  kms. 
NNO.  de  Nueva  York,  en  las  márgenes  del  Wap- 
phiger,  afl.  izq.  del  Hudson.  Est.  f.  c.  Manufacturas 
de  algodón;  industria  harinera.  ||  Villa  en  el  Est.  de 
la  Virginia  occidental,  condado  de  Ohío;  316  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

^  PLE  AS  ANTON.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unirlos,  en  el  de  California,  condado  de  Alameda; 
L254  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Kansas,  condado  de  Linn;  1,373  h.  según  el 
censo  de  1910.  Sit.  á  138  kms.  SE.  de  Topeka,  á  la 
derecha  del  río  Osage.  Est.  f.  c.  Ricos  yacimientos 
de  plomo  v  de  hulla  en  sus  inmediaciones.  ||  C.  en  el 
Est.  de  Nebraska,  condado  de  Búffalo;  252  h.  según 
el  censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  conda¬ 
do  de  Decatur;  200  h.  según  el  censo  de  1910. 
t  pLEA8ANT8.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  la  Virginia  occidental,  sit.  en  la  ori- 
Ua  izq.  del  Ohío.  Ocupa  una  super.  de  132  millas 
cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de  8,074 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Suelo  en  gene¬ 
ral  poco  fértil;  produce,  no  obstante,  maíz.  Capi¬ 
tal  Saint  Mary. 

pLEA8ANTVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unirlos,  en  el  de  Iowa,  condado  de  Marión;  691 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el 
Ü8t.  de  "New  Jersey,  condado  de  Atlantic;  4,390  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Nueva 
tork,  condado  de  Westchester,  2.207  b.  según  el 
censo  de  1910.  Sit.  á  50  kms.  NNE.  de  Nueva  York, 
’st.  f.  c.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Ohío.  condado  de 
'airfíeld;  608  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo 
en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de  Bedford;  191 
‘tintes  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el 
st;  c  9  ^>en*isylvania,  condado  de  Venango;  702  h. 
«egnn  el  cen8o‘  de  1910.  Sit.  á  134  kms.  NNE  de 

Alíe3  h* * ?  ^  'Z<U  r*°  ^  Creek,  afl.  der.  del 
pí  Explotación  v  comercio  de  petróleo. 

n¡cipi0Ef8LEYÓ  PLEA8LY.  Geog.  Pobl.y  mu- 
3  (  ®  ^ n8*Iaterra,  en  el  condado  de  Derbv,  á 

«flueifto  ,1e  Mnnsfield-  junt0  al  Meden.'sub- 

e  por  el  Mnun:  1,150  h. 

‘losUi^d  SÜREVIL,LE'  Ge°9'  V‘lla  de  loS  Esta‘ 

nao  k  °8’  en  ®l  de  Kentucliy,  condado  de  Henry; 

te;e'Ce"80del9,° 

oia),  en  el  •  "  ^reo9-  Cant.  del  dep.  de  Cantal  (Fran- 
pi08  Con  jq  *****  de  Mauriac.  Comprende  12  munici- 
nombre  á  iq  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 

entre  dos  n  lcrt13*  SO.  de  Mauriac.  en  una  altura 
1,350  h  ^er*  del  Marone;  á  640  m.  s.  n.  m.; 

PLEBAmi0^  COn  ®l  mun.).  Pequeño  Seminario, 
éste  de|  jat  (Etim.  —  Del  b.  lat.  plebanus,  y 

Cura  pArro*  plebe.)  in.  En  algunas  partes 

^lontblanch  CO>  ^  Qsí  se  ^ice’  v'  £r,>  ^e^ano  do 


PLEBANOWKA.  Geog.  Pobl .  y  mun .  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia,  círc.  de  Taritopol,  dist.  y  á  4  kiló¬ 
metros  SSE.  de  Trembow  ¡u .  en  la  conll.  del  Guiez- 
ua  con  el  Seretii,  afl.  izq.  del  Dniéster,  1,360  h. 
Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía  austrolmugara. 

plebe.  F.  Foule.  —  It.  Folla. —  In.  Crowd.—  A. 
Pflbel. — P.  Multidáo. — C.  Poblé. —  E.  Homamaso.  (Etim. 
— Del  lat.  plebs,  plebis,  plebe.)  f.  V.  Estado  llano. 

II  Populacho.  ||  V.  Tuibuno  dr  la  plbbb.  (|  Hist . 
Clase  del  pueblo  ro¬ 
mano,  que  se  com¬ 
ponía  de  todos  los 
que  no  eran  senado¬ 
res  ó  caballeros.  En 
los  últimos  tiempos 
de  la  República  se 
daba  este  nombre  á  . 
los  ciudadanos  que 
no  gozaban  de  dere¬ 
chos  civiles  ni  polí¬ 
ticos.  ||  Plebe  ínfi¬ 
ma.  Conjunto  de  ru¬ 
fianes,  holgazanes  y 
gente  perdida  que 
se  entregan  á  la  va¬ 
gancia,  á  la  ociosi¬ 
dad  y  á  toda  clase 
de  vicios  y  crímenes. 

Plebe.  Hist.  rom. 

El  cuerpo  social  de 
Roma  aparece  desde 
los  primeros  tiem¬ 
pos  integrado  por 
dos  elementos:  el  po- 
ptiltis,  formado  por 
los  patricios,  con  el 
aditamento  de  sus 
clientes,  y  la  plebe.  De  ahí,  que  ésta  no  deba  con¬ 
fundirse  con  el  pueblo,  pues  si  bien  más  adelante, 
al  adquirir  los  plebeyos  la  igualdad  civil  y  política 
con  los  patricios  llegó  á  formar  parte  de  éste,  uo  fué 
así  durante  largo  tiempo,  y  aun  después  el  pueblo 
no  estaba  sólo  integrado  por  los  antiguos  plebeyos, 
sino  por  todos  los  ciudadanos. 

Concepto  y  origen.  La  plebe  ( plebs ,  de  pleo, 
plenus ,  multitud)  era  el  conjunto  de  individuos  que 
habitaban  en  Roma,  tenían  una  condición  civil,  po¬ 
lítica  y  económica  sumamente  inferior  A  la  de  los  pa¬ 
tricios,  y  no  estaban  ligados  con  éstos  por  el  vínculo 
de  la  clientela. 

Cuál  sea  su  origen  es  punto  debatido.  Los  anti¬ 
guos.  como  Cicerón,  Plutarco,  Dionisio  de  Halicar- 
naso  y  Festo.  nos  la  presentan  como  una  creación  de 
Róraulo,  identificándola  con  la  clientela;  pero  esta 
opinión  se  reconoció  pronto  ser  inadmisible,  ya  que 
los  antiguos  atribuyeron  á  Rómulo  (de  carácter  le¬ 
gendario)  todas  las  instituciones  cuyo  origen  desco¬ 
nocían,  y  por  otra  parte  está  hoy  probada  la  dife¬ 
rencia  entre  clientes  y  plebeyos.  Niebuhr  (seguido 
en  este  punto  por  Schwegler,  Troisfontaines,  Lan- 
ge,  Pacchioni,  Hinojosa  y  otros)  pretende  que  la 
plebe  se  formó  con  los  habitantes  de  las  ciudades 
latinas  vecinas  á  Roma  y  sometidas  por  ésta  (verbi¬ 
gracia,  Alba  Lenga),  que  va  por  la  fuerza,  ya  de 
grado,  se  trasladaron  á  la  ciudad  vencedora.  La  tra¬ 
dición  viene  en  apoyo  de  esta  opinión,  pues  presen¬ 
ta  á  los  plebeyos  viviendo  en  el  Cnpitolino,  en  el 
asilo  donde  se  dice  que  Rómulo  admitió  á  los  extra¬ 
ños,  y  más  tarde  eu  el  Aventino,  en  donde  nos  pre- 
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Fpnta  A  los  plebeyos  trasladados  nllí  por  Anco  Mur¬ 
cio  desde  muchas  ciudades  latinas  conquistadas; 
pero  esta  tradición  no  merece  entero  crédito,  pues  el 
Aventino  era  ager  publicas  todavía  en  tiempo  de  los 
Pecenviros,  haciendo  notar  Willems  que  ese  trasla¬ 
do  á  Roma  de  los  habitantes  de  las  ciudades  latinas 
pudo  aumentar  la  clientela,  mas  no  crearla,  pues 
esos  habitantes  eran  incorporados  en  Roma  á  la  mis¬ 
ma  clase  social  A  que  pertenecían  en  su  anterior  pa¬ 
tria  (patricios,  clientes  y  plebeyos).  Para  Fustel  de 
Coulangcs.  influido  por  la  obsesión  de  la  importan¬ 
cia  del  culto  doméstico,  las  familias  plebeyas  eran 
«aquellas  cuyo  espíritu  no  tuvo  la  potencia  de  crear 
dioses,  formar  una  doctrina  religiosa,  instituir  un 
culto,  ni  inventar  el  himno  y  el  ritmo  de  la  plega¬ 
ria»,  es  decir,  los  individuos  extraños  á  la  organiza¬ 
ción  religiosa  familiar,  ó  sin  religión;  pero  los  textos, 
si  bien  dicen  que  los  plebeyos  estuvieron  por  largo 
tiempo  y  desde  un  principio  excluidos  del  culto  pú¬ 
blico,  no  autorizan  para  sostener  que  la  familia  ple¬ 
beya  no  tuviera  su  culto  privado,  como  lo  tenían 
las  patricias.  Finalmente.  YVillems  sostiene  que  la 
plebe  se  deriva  de  la  clientela,  originándose  por  la 
ruptura  de  ésta  A  causa  de  la  extinción  de  la  familia 
del  patrono,  alegando  en  apoyo  de  esta  opinión: 

1. °  que  la  ausencia  de  la  relación  del  patronato  es  lo 
único  que  distingue  á  los  plebeyos  de  los  clientes; 

2. °  que  casi  todos  los  nombres  gentilicios  de  las  an¬ 
tiguas  familias  patricias  aparecen  llevándose  por  fa¬ 
milias  plebeyas,  y  3.°  que  la  plebe  se  desarrolló 
desde  Servio  Tulio  á  expensas  de  la  clientela;  mas 
estos  argumentos  no  son  convincentes,  pues  si  bien 
es  verdad  que  al  deshacerse,  por  cualquier  causa,  el 
vínculo  de  la  clientela,  pasaban  los  clientes  á  formar 
parte  de  la  plebe,  esto  no  prueba  que  ésta  derive  de 
aquélla, *y  los  textos  nos  presentan  existiendo  y  co¬ 
existiendo  desde  el  principio  á  las  dos  instituciones. 

A  nuestro  modo  de  ver.  debe  seguirse  una  opi¬ 
nión  formada  en  parte  con  la  de  Niebuhr  y  en  parte 
con  la  de  Willems.  Muchos  de  los  habitantes  de  las 
ciudades  vecinas  y  confederadas  que  se  trasladaron 
A  Roma  prefirieron  la  protección  de  hecho  que  les 
otorgaba  el  ligarse  con  el  vínculo  de  la  clientela,  á 
la  mayor  independencia  de  derecho:  pero  otros  no  lo 
entendieron  así  y  prefirieron  ésta,  siendo  los  prime¬ 
ros  plebeyos.  El  número  de  éstos  se  aumentó:  1 .°  con 
los  habitantes  de  las  ciudades  vencidas  en  tiempo  de 
los  primeros  reves,  especialmente  por  las  conquistas 
de  Anco  Marcio;  2.°  con  los  clientes  emancipados 
de  la  clientela,  ya  por  un  acto  voluntario,  ya  por 
extinguirse  la  familia  patricia  á  que  estaban  someti¬ 
dos,  y  3.°  con  los  individuos  que  procedían  de  unio¬ 
nes  ilegítimas  y  no  podían  por  ello  formar  parte  de 
la  familia  de  su  padre.  De  estas  cuatro  fuentes  se 
formó  el  río  de  gente  plebeya. 

Condición  de  los  plebeyos.  Al  presentar  la  tradi¬ 
ción  A  los  plebeyos  viviendo  en  lugar  separado  del 
que  habitaban  los  patricios,  indica  la  inmensa  dis¬ 
tancia  que  los  separaba  en  el  orden  social,  pues  los 
P" dineros  no  tuvieron  en  un  principio  más  que  la  li¬ 
bertad  personal  v  el  commercinm,  careciendo  de  to¬ 
dos  los  demás  derechos  privados  y  absolutamente 
de  todos  los  políticos  que  el  derecho  de  la  ciudad 
otorgaba  á  los  ciudadanos  (patricios).  Esta  enorme 
desigualdad  de  condición  la  explica  Pacchioni  di¬ 
riendo  que  «dondequiera  que  un  Estado  se  forma 
T  or  derecho  de  conquista,  ó  por  sucesivas  anexiones 
de  territorio  6  por  estratificaciones  ó  superposicio¬ 
nes  de  poblaciones  diversas,  se  tiene  necesariamente 


el  fenómeno  de  una  contraposición  de  clases.  A  los 
fundadores  del  Estado,  á  los  conquistadores  militar 
y  políticamente  organizados,  se  contrapone  pronto 
la  midtitud  indisciplinada  de  los  vencidos  y  de  los 
advenedizos.  Esta  contraposición  está  destinada  á 
degenerar,  pronto  ó  tarde,  en  una  luche  más  ó  me¬ 
nos  larga  v  más  ó  menos  tenaz,  según  la  menor  ó 
mayor  inclinación  de  los  fundadores  á  conceder  á 
los  vencidos  y  á  los  advenedizos  derechos  civiles  y 
políticos,  y  según  la  mayor  ó  menor  energía  y  acti¬ 
vidad  para  la  lucha  de  estos  últimos».  Y  esto  fuá  lo 
que  ocurrió  en  Roma  determinando  una  lucha  de 
siglos  entre  el  patriciado  y  la  plebe,  por  pretender 
ésta  adquirir  los  derechos  que  se  reservaban  los  pri¬ 
meros,  lucha  en  la  que  llegó  A  obtenerlos  por  com¬ 
pleto  y  de  la  que  es  preciso  indicar  las  fases  princi¬ 
pales. 

Lucha  entre  patricios  y  plebeyos.  La  desigualdad 
de  condición  entre  unos  y  otros  era  más  irritante  en 
cuanto  los  plebeyos  soportaban  graves  cargas,  y  en 
especial  lo  de  tener  que  guerrear  (aunque  sin  formar 
parte  del  ejército  regular)  en  beneficio  de  Roma. 
Sin  embargo,  mientras  la  ciudad  estuvo  limitada  ú 
un  pequeño  territorio,  incapaz  de  alimentar  en  su 
seno  á  mucha  gente,  la  plebe  no  debió  de  ser  tan  nu¬ 
merosa  que  pudiese  sosteuer  una  considerable  lucha 
de  clases;  mas  el  día  en  que  Roma  se  desarrolló  lo 
bastante  para  albergar  una  plebe  numerosa,  y  ésta, 
por  el  aumento  del  número  de  los  plebeyos,  llegó  á 
constituir  la  mayoría  de  la  población  libre  del  Esta¬ 
do-ciudad,  esa  lucha  tenía  que  estallar  con  graves 
caracteres.  He  aquí  por  qué,  en  el  cambio  de  condi¬ 
ción  de  los  plebeyos,  deben  distinguirse  dos  épocas, 
que  sin  gran  dificultad  pueden  encuadrarse  en  las  de 
la  Monarquía  y  la  República. 

Primera  época:  Cambios  en  la  condición  de  los  ple¬ 
beyos  durante  la  Monarquía.  Ya  Tulo -  Hostilio, 
comprendiendo,  sin  duda,  la  necesidad  de  contentar 
A  los  plebeyos,  cedió  á  los  plebeyos  pobres  tierras 
que  correspondían  al  rey,  y  Anco  Marcio  hizo  algo 
parecido.  Tarquino  Prisco  fué  más  allá,  diciéndose 
que  trató  de  equiparnr  los  plebeyos  A  los  patricios, 
formando  con  la  plebe  tres  tribus  iguales  en  dere¬ 
chos  á  las  ya  existentes,  y  que  no  pudiendo  lograrlo 
por  la  fuerte  oposición  de  los  patricios  escogió  de 
entre  las  familias  plebeyas  más  ricas  un  número  de 
ellas  igual  al  de  las  gentes  patricins  de  que  consta¬ 
ba  cada  tribu  v  los  elevó  al  patriciado  (minores  gen¬ 
tes,  Ramnenses ,  Titienses  y  Laceres  se  cundí,  para 
distinguirlas  de  las  patricias  desde  el  origen  ó  ma¬ 
yores  gentes ),  y  eligiendo  de  entre  estas  familias,  así 
elevadas  al  patriciado,  100  jefes  de  ellas,  les  dió 
entrada  en  el  Senado,  con  la  única  limitación  de  que 
no  podían  dar  su  dictamen  hasta  después  de  haber 
emitido  el  suyo  los  senadores  antiguos  (paires  mino- 
rnm  gentium).  Estas  reformas  substituyeron  la  aris¬ 
tocracia  de  sangre  por  la  de  la  riqueza,  ó  más  bien 
crearon  ésta;  pero  no  mejoraron  la  condición  de  lo  ple¬ 
be  en  general,  antes  bien  la  debilitaron,  por  lo  que 
se  comprende  que  no  fueran  combatidas  por  los  pa¬ 
tricios. 

Un  paso  más  importante  dió  Servio  Tulio.  toman¬ 
do  también  como  base  la  riqueza  y  haciendo  de  ella 
hase  común  de  derechos  y  obligaciones  para  el  pn- 
triciado  y  la  plebe.  A  este  fin:  l.°  instituyó  el 
censo  de  la  riqueza,  A  fin  de  conocer  la  de  unos  y 
otros,  y  con  arreglo  á  ella  dividió  A  los  ciudadanos 
en  dos  grupos,  A  saber:  a)  todos  aquellos  cuya 
fortuna  (en  tierras  y  ganados,  y  sólo  desde  el  año 
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512  de  Roma  en  dinero)  llegaba  por  lo  menos  á 
i  i, 000  ó  12.500  ases,  á  los  que  se  dió  el  nombre 
genérico  de  assidui  ( ad  asse  dando ,  porque  pagaban 
un  tributo  de  cuota  proporcional  á  su  riqueza)  y  tam¬ 
bién  locnpletes,  dividiéndose  en  cinco  clases,  y  éstas 
en  centurias,  según  la  fortuna  y  estando  todos  ellos 
sujetos  al  servicio  militar,  V  b)  todos  aquellos  cuya 
riqueza  no  alcanzaba  á  dicha  cantidad  ó  que  por  su 
oficio  servil  ( tignari  et  aerarii,  carpinteros  y  arme¬ 
ros),  fueron  excluidos  del  primer  grupo,  no  divi¬ 
diéndose  en  clases,  sino  desde  luego  en  centurias  (la 
centuria  como  agrupación  política  constaba  de  un 
número  indeterminado  de  individuos,  al  revés  de  lo 
que  sucedía  en  el  orden  militar),  por  lo  que  se  decía 
que  estaban  extra  classes ,  grupo  en  que  entraba  una 
multitud  de  gente  que  no  vonía  obligada  al  servicio 
militar  y  que  apenas  contribuía  al  Estado,  habiendo 
algunos,  como  los  proletarii  (de  fortuna  superior  á 
375  ases  é  inferior  á  1,500)  y  los  capite  eensi  (que 
ni  de  los  375  ases  pasaban),  que  estaban  totalmente 
exentos  del  pago  de  los  impuestos,  y  2.°  estableció 
los  comicios  por  centurias,  en  los  que  votaban  todas 
éstas  y,  por  lo  tanto,  aun  los  individuos  plebeyos 
más  pobres,  pero  limitando  su  competencia  á  ciertas 
cuestiones  de  que  no  conocían  los  comicios  curiados, 
por  lo  que  no  se  mermaron  las  atribuciones  de  éstos, 
formados  sólo  por  los  patricios.  V.  Comicio. 

Por  consecuencia  de  estas  reformas  entraron  los 
plebeyos  á  participar  de  la  ciudadanía,  pues  al  lado 
del  commercium,  único  derecho  que  tenían,  adquirie¬ 
ron  e]  ins  censendi,  el  ins  militiae  (derecho  de  formar 
parto  riel  ejército  regular),  el  íwx  tributi  (derecho  de 
contribuir  á  las  cargas  del  Estado,  en  la  misma  pro¬ 
porción  que  los  patricios)  y  el  ins  snffragii,  en  los 
comicios  o.enturiados.  Los  patricios  no  se  opusieron 
á  estas  concesiones,  ya  que  representaban  poca  cosa, 
pues*.  l.°  el  sistema  aseguraba  la  preponderancia  de 
los  patricios,  que  eran  los  máB  ricos  y  tenían  así  esa 
preponderancia  en  el  ejército  y  en  los  comicios,  y 
aun  les  favorecía  la  reforma,  ya  que  limitaba  el  po¬ 
der  real  ©n  la  exacción  de  impuestos  y  en  el  reclu¬ 
tamiento  riel  ejército,  asuntos  en  que  hasta  entonces 
gozaba  ©1  rey  facultades  discrecionales,  y  2.°  si 
!en  l°s  plebeyos  adquirían  la  ciudadanía,  e¡  conte- 
°¡f  0  ésta  se  limitaba  para  ellos  á  los  derechos  in¬ 
dicados  (por  lo  que  eran  cives  minuto  inre),  conti¬ 
núan  o  excluidos  de  los  derechos  más  importantes, 
?ue  e,Rn  inherentes  á  la  gentilidad,  y  de  ocupar 
(ins  honorxtm)  y  religiosos  (ins 
i  ro.  í,mJ>  d©  los  cuales  continuaron  en  el  goce  ex- 
prohibí  °*  Patricio*  (cives  oplimo  inre);  además,  la 
ÍDues  °  mntrimonio  entre  patricios  y  plebeyos 
lcvantaba°3  narecían  del  ins  connnbii  con  aquéllos) 

4  todo  lo  entro  Anribos  una  impenetrable  barrera; 
se  de  los  C l*  k  Se  aaa(lía  que  si  esto  ocurría  tratándo- 
pobres  n  ebe^°8  ricos,  la  situación  de  los  plebeyos 
mental, Je"  6  0ran  Ia  inmensa  mayoría,  era  más  la- 
Con  todo  ”?8  CarecÍQn  de  medios  económicos. 

entraron  en  ©1  erle-el  momento  en  <lue  ,os  Plebe)’03 

para  Ilognr  eJérc¡to  regular,  tenían  abierta  la  puerta 
res;  el  ins  Centurión  y  otros  altos  cargos  milita- 
auministraba* l'Yra&ii  en  los  comicios  centuriados  les 
hecho  represe  r*?  para  ,0"rar  otras  reformas,  y  lo 
de  la  organiz  a  Un  £°*Pe  dado  al  exclusivismo 
dente  y  daba  ál*00  antitfua’  qi,e  sentaba  un  prece¬ 
pa  ra  o'btena^  *  a  plebe  la  conciencia  de  su  fuerza 

plebeyos  durante  JSvo^oión  de  la  condición  de  los  I 
e  la  República.  Aunque  la  revolu-  | 


ción,  que  produjo  la  caída  de  la  Monarquía,  fué  de 
carácter  eminentemente  patricio,  la  necesidad  que  se 
tenía  de  los  plebeyos  para  combatir  á  los  enemigos 
del  nuevo  orden  de  cosas  y  á  los  enemigos  exterio¬ 
res  que  por  entonces  atacaban  á  Roma,  hizo  que  por 
el  pronto  no  sólo  se  conservasen  á  la  plebe  los  dere¬ 
chos  que  había  adquirido  en  la  reforma  serviana, 
sino  que  se  la  hiciesen  algunas  otras  concesiones, 
como  fueron  otorgar  á  los  plebeyos  un  considerable 
número  de  puestos  en  el  Senado,  y,  á  propuesta  del 
cónsul  Valerio  (llamado  Poplicola  por  su  amor  al 
pueblo),  aprobar  una  ley  por  la  que  se  concedió  a 
todo  ciudadano  el  derecho  de  apelar  al  pueblo  reuni¬ 
do  en  los  comicios  centuriados  de  las  sentencias  de 
muerte  pronunciadas  por  los  cónsules  (ins  provoca - 
tionis,  Lex  Valeria  de  provocatione ,  que  ia  tradición, 
única  por  la  que  se  conoce  el  relato,  coloca  en  el  año 
245  de  Roma,  509  a.  de  J.  C.),  lo  que  representa, 
además  de  una  extensión  de  la  competencia  de  dichos 
comicios,  una  limitación,  favorable  para  la  plebe, 
del  poder  de  la  más  alta  magistratura,  que,  como 
todas,  estaba  desempeñada  por  los  patricios.  Esto 
explica  el  que  la  plebe  estuviese  sosegada  y  que 
fuese  medrando  al  lado  del  patriciado,  hasta  el  punto 
de  que  muchos  plebeyos,  dedicados  al  comercio  y  á 
las  artes,  que  empezaban  á  desarrollarse,  adquirie¬ 
ron  considerables  riquezas,  empezando  á  formarse 
una  especie  de  aristocracia  (plutocracia)  plebeya,  de 
la  cual  salieron  los  plebeyos  que  fueron  admitidos 
en  el  Senado. 

Pero  tan  pronto  como  se  consolidó  el  nuevo  régi¬ 
men  y  pasó  el  peligro  de  las  guerras  exteriores,  las 
relaciones  de  los  patricios  con  los  plebeyos  se  hicie¬ 
ron  más  tirantes,  siendo  desposeídos  los  segundos 
de  las  tierras  que  Servio  les  había  concedido;  v 
como  muchos  de  ellos  habían  tenido  que  abandonar 
el  cultivo  de  ellas  y  de  las  otras  á  causa  de  las  gue¬ 
rras,  tuvieron  que  recurrir  al  préstamo  para  vivir, 
convirtiéndose  los  patricios  en  sus  acreedores.  Estos 
préstamos  se  hicieron  á  interés  crecido  y  con  las 
formalidades  del  nexum,  que  convertía  al  deudor  en 
caso  de  incumplimiento  ó  insolvencia  en  addictus, 
poniéndole  en  poder  del  acreedor  como  esclavo.  De 
aquí  que,  exigiendo  los  patricios  con  todo  rigor  el 
cumplimiento  de  los  contratos,  muchos  plebeyos 
gimiesen  en  las  ergástulns,  sin  que  los  magistrados 
hiciesen  nada  para  endulzar  su  situación,  tanto  por¬ 
que  tenían  que  cumplir  la  ley,  como  porque  eran 
patricios  dominados,  en  general,  por  el  espíritu  de 
clase.  Se  ha  indicado  que  acaso  esta  conducta  tan 
dura  de  los  patricios  con  los  plebeyos  obedeciese  al 
deseo  de  acabar  con  la  condición  de  éstos,  obligán¬ 
doles  á  convertirse  en  clientes  y  entrar  como  tales 
en  los  cuadros  sagrados  de  las  gentes:  mas  si  esta 
fué  la  intención,  no  se  realizó  el  deseo,  pues  los  ple¬ 
beyos  no  aceptaron  el  cambio;  y  agravándose  el  mal 
con  el  aumento  del  número  de  plebeyos  y  con  el 
hecho  de  que  en  los  nuevos  repartos  del  ager  publi¬ 
cas  sólo  se  dieron  tierras  á  los  patricios,  excluyén¬ 
dose  á  los  plebeyos,  con  el  auxilio  de  los  cuales  se 
hablan  conquistado,  estalló  la  lucha  entre  unos 
y  otros. 

Esta  lucha  tuvo  dos  aspectos:  el  político  y  el  eco¬ 
nómico.  En  el  primero,  pidieron  los  plebeyos  el  re¬ 
conocimiento  de  su  plena  capacidad  jurídica,  y,  por 
lo  tanto,  la  equiparación  en  el  orden  jurídico  y  en  el 
político  á  los  patricios;  pero  no  se  propusieron  des¬ 
truir  la  autoridad  ni  el  Estado.  En  el  segundo,  aspi¬ 
raron  á  mejorar  su  situación  económica  en  relación 
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con  sus  deudas  y  con  los  repartos  de  tierras,  pero 
no  soñaron  en  establecer  el  comunismo.  En  el  pri¬ 
mer  aspecto  la  plebe  tuvo  solamente  como  enemigos 
4  loa-pntricios;  en  el  segundo  tuvo,  además,  á  los 
plebeyos  ricos;  por  esto,  mientras  en  el  primero  la 
plebe  se  presenta  unida  y  consigue  el  triunfo,  en  el 
segundo  se  desune  y  no  nlcunzu  su  objeto  por  ente¬ 
ro.  Ambas  luchas  se  sostienen  á  la  vez  y  se  relacio¬ 
nan;  mas  la  primera  concluye  antes  que  la  segunda 
y  ofrece  un  carácter  pacltico  y  como  de  evolución 
(limitándose  la  plebe  á  negar  su  concurso,  cuando 
éste  era  requerido  por  los  patricios,  y  á  no  otorgarlo 
si  no  se  la  hacían  concesiones)  que  contrasta  cou  el 
turbulento  y  sangriento  de  la  segunda. 

1.®  Aspecto  evolucionista:  lucha  por  la  igualdad 
jurídica  y  politiza.  Es  preciso  observar  que  la  en¬ 
carnizada  oposición  de  los  patricios  á  que  los  plebe¬ 
yos  gozasen  de  la  igualdad  jurídica  y  desempeñasen 
las  magistraturas,  procedía  principalmente  de  que 
no  concebían  otro  régimen  que  el  que  descansaba 
sobre  la  gens  y  el  culto,  otros  magistrados  que  los 
encargados  de  celebrar  los  sacrificios  públicos  y 
otras  leyes  que  aquellas  cuyas  fórmulas  había  dicta¬ 
do  la  religión;  y  no  participando  los  plebeyos  de  la 
gens  ni  de  los  sacrificios  públicos,  ni  de  la  religión 
oficial,  tenían  que  considerarlos  incapaces  de  des¬ 
empeñar  el  poder.  'Parece  que  en  un  principio  los 
mismos  plebeyos  lo  entendieron  así,  y  uo  se  propu¬ 
sieron  participar  de  las  leyes  y  derechos  de  los  pa¬ 
tricios,  y  menos  elevarse  al  patriciado,  .sino  sola¬ 
mente  encontrnr  un  remedio  á  sus  sufrimientos  y  si 
otro  no  se  les  otorgaba  separarse  de  Roma.  Sólo 
que.  prefiriendo  los  patricios  otorgarles  ventajas  ju¬ 
rídicas  á  las  económicas,  y  adquiriendo  poco  á  poco 
la  plebe  conciencia  de  la  necesidad  en  que  el  Estado 
ee  encontraba  de  ella,  así  como  alentada  por  los 
resultados  que  iba  consiguiendo,  llegaron  á  preten¬ 
der  esa  igualdad  política  y  jurídica.  «Esto  explica, 
dice  Pastor  y  Alvira,  el  carácter  de  esta  lucha,  tan 
en  harmonía  con  el  sentido  práctico  de  los  romanos, 
opuesto  siempre  á  transiciones  violentas,  y  que  pro¬ 
dujo,  desde  el  punto  de  vista  político,  grandes  venta¬ 
jas  para  la  suerte  de  Roma;  porque  si  el  poder 
hubiese  pasado  repentinamente  á  las  manos  inexper¬ 
tas  y  sin  condiciones  de  mando  de  los  plebeyos, 
difícilmente  hubiera  podido  consolidarse  la  Repúbli¬ 
ca,  ni  menos  adquirir  la  supremacía  que  tuvo  sobre 
¡os  demás  pueblos;  mientras  que,  verificándose  el 
cambio  de  un  modo  lento  y  gradual,  conservó  siem¬ 
pre  un  Gobierno  sólidamente  constituido  y  atrajo  4 
su  seno  á  las  familias  ricas  de  Italia  que,  huyendo 
de  la  anarquía  de  sus  ciudades,  veían  en  Roma  un 
punto  seguro,  con  lo  cual  ganó  tanto  en  poderío 
como  los  demás  pueblos  perdieron.  Cierto  es  que 
con  el  tiempo  había  de  caer  también  Roma  en  la 
anarquía;  pero  cuando  esto  sucedió  ya  había  reali¬ 
zado  sus  principales  conquistas»  ( Historia  del  Dere¬ 
cho  romano,  4.a  ed.,  pág.  60,  Madrid,  1894). 

No  es  posible  fijar  con  absoluta  certeza  los  jalones 
de  esta  lucha  en  el  tiempo.  Seguiremos  el  relato 
tradicional,  con  indicación  de  las  observaciones  he¬ 
chas  por  la  crítica  moderna.  Según  ese  relato,  pue¬ 
den  distinguirse  dos  fases:  la  de  la  retirada  de  los 
plebeyos  al  Monte  Sacro,  y  la  de  la  retirada  de 
los  mismos  al  Aventino. 

Prima  secessio  plebis  fin  Montan  Sacrnm):  crea¬ 
ción  de  nuevas  magistraturas:  comicios  por  tribus ; 
publicidad  del  Derecho.  La  práctica  inexorable  de 
la  lev  contra  los  deudores  excitó  la  indignación  de 


los  plebeyos.  Uno  de  los  deudores  logró  escaparse 
de  su  prisión  y  refiriendo  al  pueblo  sus  servicios 
militares,  las  privaciones  y  los  malos  tratamientos 
que  sufría,  dió  ocasión  á  que  la  plebe  se  amotinase 
y  exigiese  de  los  cónsules  Publio  Servilio  y  Appio 
Claudio  que  reuniesen  al  Senado  para  que  fueran 
atendidas  sus  quejas.  Reunidos  los  paires ,  Servilio 
se  inclinaba  á  la  benignidad,  pero  Appio  Claudio  y 
la  mayoría  del  Senado  rechazaron  las  reclamaciones 
de  la  plebe.  En  esto  llega  la  noticia  de  que  los  volé¬ 
eos  habían  invadido  el  territorio  romano  y  se  apro¬ 
ximaban  á  Roma,  por  lo  que  se  decreta  la  moviliza¬ 
ción  del  ejército  (año  230  ab  urbe);  pero  los  plebeyos 
rehúsan  alistarse  y  para  vencer  su  resistencia  sus¬ 
pende  Servilio  la  aplicación  de  las  leyes  contra  los 
deudores  durante  la  campaña,  pone  en  libertad  4 
los  encarcelados  por  deudas  y  promete  que  acubada 
la  guerra  serán  atendidas  las  quejas  de  los  plebeyos: 
mas  terminada  victoriosamente  la  campaña  y  al 
pedir  Servilio  al  Senado  que  se  cumpla  la  promesa, 
tornan  á  ser  rechazadas  las  peticiones  de  los  plebe¬ 
yos,  aplicando  Appio  Claudio  con  tal  rigor  la  ley, 
que  Servilio,  á  quien  acuden  los  antiguos  soldados, 
no  osa  oponerse,  quedando  las  cosas  en  tal  estado. 

Mas  al  año  siguiente,  siendo  cónsules  A.  Vir¬ 
ginio  y  T.  Veturio  (259),  hubo  necesidad  de  re¬ 
novar  la  guerra,  volviendo  la  plebe  á  negarse  á 
ingresar  en  el  ejército  mientras  no  se  atendiese  á  sus 
reclamaciones,  y  tanto  insistió  en  su  negativa,  des¬ 
oyendo  las  promesas  de  los  cónsules,  que  hubo  nece¬ 
sidad  de  recurrir  á  la  dictadura,  la  que  recayó  en 
Manió  Valerio  (hermano  de  Poplicoln),  el  cual  reno¬ 
vó  las  promesas  de  Servilio,  logrando,  ya  por  mi 
autoridad  de  dictador,  ya  por  la  confianza  que  los 
Valerios  inspiraban  á  la  plebe,  que  ésta  entrase  en 
el  ejército,  y  derrotando  así  á  los  sabinos,  losequos 
y  los  volseos;  pero  terminada  la  campaña,  y  al  que¬ 
rer  Manió  cumplir  sus  promesas,  nuevamente  lo 
impidió  la  oposición  obstinada  del  Senado.  El  ejér¬ 
cito  estaba  todavía  en  armas  á  las  puertas  de  la  ciu¬ 
dad  (pues  no  podía  traspasarlas  legalmente),  y  al 
llegar  á  él  la  noticia  de  la  negntiva  del  Senado,  los 
plebeyos  que  formaban  en  él,  aun  los  más  tímidos  é 
indiferentes  hasta  entonces,  exteriorizaron  su  protes¬ 
ta;  mas  no  pensaron  en  atacar  á  Roma  ni  á  los  patri¬ 
cios,  sino  en  abandonar  la  ciudad,  poniendo'en  boca 
de  ellos  Dionisio  de  Halicarnaso(  VI,  45  y  79)  estas 
palabras,  que  coinciden  con  lo  que  indicamos  hace 
poco:  «Puesto  que  los  patricios  quieren  poseer  solos 
la  ciudad,  que  gocen  de  ella  á  su  antojo.  Para  nos¬ 
otros  Roma  es  nada;  en  ella  no  tenemos  hogares, 
ni  sacrificios,  ni  patria.  Nos  limitamos  á  abandonar 
una  ciudad  extranjera.  Ninguna  religión  nos  liga  á 
este  lugar.  Cualquier  tierra  es  buena,  y  donde  en¬ 
contremos  la  libertad  allí  estará  nuestra  patria.»  En 
su  vista,  abandonando  á  sus  jefes  y  las  tiendas,  mar¬ 
charon,  en  orden  militar,  conducidos  por  los  tribu¬ 
nos  militares  plebeyos,  al  distrito  de  Crustumerin, 
entre  el  Tíber  y  el  Anio,  uno  de  los  lugares  más 
fértiles,  sino  el  más  fértil  del  territorio  romano,  y 
se  establecieron  en  una  montaña  del  mismo,  donde 
pensaron  fundar  una  nueva  ciudad  plebeya. 

Los  patricios  más  ardientes  propusieron  prescin¬ 
dir  de  los  plebeyos;  pero  otros  sostuvieron  que  debía 
hacerse  volviesen  á  la  ciudad,  aunque  fuese  median¬ 
te  alguna  concesión,  ya  que  sin  ello  perdía  Roma  la 
mitad  de  sus  soldados  y  quedaba  expuesta  á  no  po¬ 
der  luchar  con  otros  pueblos.  Prevaleció  esta  ten¬ 
dencia,  y  como,  por  otra  parte,  la  plebe  carecía  de 
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cuanto  era  necesario  á  una  sociedad  organizada  (re- 
ligión,  sacerdotes,  magistrados  y  leves),  por  lo  que 
00  podía  vivir  independiente,  resultando  que  sin 
existir  nada  ríe  común  entre  la  plebe  y  el  patriciado 
no  podían  vivir  separados,  no  fué  difícil  llegar  á  un 
•cuerdo,  liste  fué  negociado  (año  260)  por  el  mismo 
dictador  Manió  Valerio  ^al  que  por  esto  se  dió  des¬ 
pués  el  sobrenombre  de  Máximo,  así  como  se  deno¬ 
minó  á  la  montaña  mons  sacer  por  la  plebe),  pare¬ 
ciendo  que  adoptó  la  forma  de  los  tratados  de  alianza 
entre  dos  pueblos  diferentes,  pues  Tito  Livio(IV,6) 
le  llama  fosfore  icio  cttm  plebe,  y  Dionisio,  que  cita 
alguna  de  sus  cláusulas,  manifiesta  que  en  él  inter¬ 
vinieron  los  faciales  y  que  su  texto  fue  considerado 
como  le  jo  sacra  ¿a  y  conservado  durante  mucho  tiem¬ 
po  en  Roma  (VI,  89,  y  X,  82  y  42). 

Por  este  acuerdo  no  se  concedió  á  la  plebe  que 
formase  parte  de  la  ciudad  religiosa  y  política,  cosa 
que  ni  siquiera  parece  que  pidiesen  los  plebeyos,  sino 
•que,  además  de  otorgarles  una  amnistía  por  la  vio¬ 
lación  del  juramento  militar,  se  adoptaron  una  serie 
•de  medidas  para  mejorar  la  situación  de  éstos  y 
otorgarles  una  mayor  protección.  Entre  las  prime¬ 
vas,  estaban  ciertas  disposiciones  encaminadas  á  re¬ 
mediar  la  estrechez  de  los  deudores  y  proveer  á  la 
•existencia  de  mucha  gente  del  campo  por  medio  de 
Ja  fundación  de  diversas  colonias.  A  lo  segundo  res¬ 
pondió  la  creación  de  dos  tribunos  de  la  plebe  (cuyo 
■número  se  elevó  más  adelante  á  cinco  por  la  lev  Pu~ 
tlilia  Valevonis,  y  últimamente  á  10),  encargados  de 
proteger  á  la  plebe,  y  dos  ediles ,  que  también  fue- 
fon  plebeyos,  encargados  de  custodiar  el  tratado  y 
auxiliar  á  los  tribunos,  siendo  nombrados  por 
«stos. 


Para  que  los  tribunos  pudiesen  cumplir  con  su 
misión  se  les  hizo  inviolables,  de  modo  que  nadie,  ni 
aun  los  cónsules,  podían  tocarles  sin  cometer  el  cri¬ 
men  de  violación  é  incurrir  en  pena  de  muerte  y  de 
■confiscación  de  bienes  en  provecho  del  templo  de 
Ceres.  Consecuencia  de  este  carácter  inviolable  y 
«agrado  fué  el  derecho  de  veto  (que  respondía  direc¬ 
ta  é  inmediatamente  al  objeto  de  proteger  á  los  ple¬ 
beyos),  en  virtud  del  cual  podían  los  tribunos  impe¬ 
dir  la  ejecución  de  todas  las  penas  y  sentencias  dic¬ 
tadas  contra  un  plebeyo,  bastando  para  ello  que  se 
interpusiese  un  tribuno  entre  el  perseguidor  y  el 
perseguido  (intercessio)  ó  paralizase  la  acción  del 
primero  con  su  palabra  y  aun  con  su  sola  presencia; 
pero  no  se  crea  que  por  esto  quedaban  indefensos  los 
patricios,  pues,  en  primer  lugar,  el  nombramiento 
°*  himnos  debía  hacerse  en  los  comicios  por  cu- 
tar*!  °  ^U0  ^a*Ja  ¿  l°s  patricios  para  no  acep- 

un  candidato  determinado;  en  segundo  lugar, 
j*  acci<^n  de  un  tribuno  podía  obstaculizarse  ó  para- 
vece86^01'  ^  ^  °*10,  habiendo  logrado  esto  varias 
.  8.  ,os  Patr¿cio8,  según  veremos.  Además,  en  un 
^  COncePto  8ue  mereció  el  tribuno  fué, 

.  Liv¡o,  el  de  un  prioatus ,  sine  imperio, 
887  *  y  sólo  más  adelante  (acaso  en  el  año 

de  e  a  ?,eap?e  *a  «dilidad  curul)  se  le  reconoció  el 
paro  ^  mrtí?*strado  de  la  plebe, 

obtuvo  ( C  Pl#,ehlo  romano,  pues  esto  último,  si  lo 
fué  .au  Ceil0n  lo  llama  sauctissimns  magistratns), 
“..id".”  ”  (V.  Tri.uk. do).  Cor  ,.d„. 

•crecentando  lri  ),,n°8  «o  su  inviolabilidad,  fueron 
convocaban**?1  P.°í,er’  Pue*  en  virtud  de  aquélla,  si 
disolver  U  a  **  ^  e^e  y  ésta  se  reunía,  nadie  podía 
•os  ponía  fUA8an\hlea'  <lu«  >a  presencia  de  los  tribu- 
a  uel  alcance  de  los  patricios  y  de  las  ¡ 
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leves;  si  detenían  á  un  cónsul  ó  á  un  patricio,  nadie 
podía  arrancarlo  de  sus  manos,  pues  nadie  podía 
nada  contra  un  tribuno,  sino  otro  tribuno,  y  no  tar¬ 
daron  en  apoderarse  del  derecho  de  juzgar,  toda  vez 
que  todos  tenían  que  obedecerles. 

Compréndese  que  en  estas  condiciones  los  tribu¬ 
nos  se  convirtieron,  naturalmente,  en  je'es  de  la 
plebe  y  que  ésta  comenzó  desde  entonces  á  ser  un 
cuerpo  sociftl  organizado,  mostrándose  como  tal  en 
sus  Asambleas  deliberantes  [concilla  plebis).  que  no 
tardaron  en  aparecer  (parece  que  dieron  principio 
en  el  año  263,  en  el  que  fueron  reconocidas  y  sancio¬ 
nadas  por  la  Lex  Icilia  de  Tribunicia  potes  tale,  que 
impuso  un  severo  castigo  al  que  obligase  A  tales 
Asambleas  á  dispersarse  ó  interrumpiese  el  discurso 
de  un  tribuno),  cuya  convocatoria  y  presidencia  co¬ 
rrespondía  á  los  tribunos  y  á  los  ediles  plebeyos,  y 
cuyos  acuerdos  (plebiscita)  obligaban  á  toda  la  plebe, 
que  tuvo  así  sus  leves  propias.  Desde  entouces  pudo 
decirse  que  convivían  en  Roma  dos  pueblos  distin¬ 
tos,  pues  ni  la  plebe  obedecía  á  los  senadoconsultos 
de  los  patricios,  ni  éstos  á  los  plebiscitos.  Tal  dua¬ 
lidad  desapareció  más  adelante,  al  fundirse  ambos 
elementos,  y  especialmente  desde  que  los  concilia 
plebis  se  convirtieron  en  verdaderos  comicios  (comi- 
tia  tributa)  y  los  plebiscitos  obligaron  también  á  los 
patricios.  V.  Comicios  y  Plebiscito. 

De  todos  modos  no  dejaron  los  patricios  de  oponer 
resistencia  al  nuevo  orden  de  cosas.  Coriolano  se 
propuso  lograr  la  abolición  del  tribunado  por  ham¬ 
bre;  pero  acusado  por  los  tribunos,  huyó,  promovien¬ 
do  lamentables  sucesos  que  terminaron  con  su  muer¬ 
te.  Los  plebeyos  continuaron  siendo  sistemáticamente 
excluidos  de  los  repartos  del  ager  publicas ,  y  el  cónsul 
Spurio  Casio,  vencedor  de  los  hérnicos,  que  en  el  año 
268  intentó  que  parte  de  los  terrenos  conquistados  á 
éstos  se  entregasen  á  los  plebeyos  y  propuso  otras 
medidas  favorables  á  éstos  (Lex  Cussia  agraria),  fué 
acusado  por  los  patricios  de  querer  por  tales  medios 
erigirse  en  monarca  y  pagó  con  la  vida  su  intento 
(Mommsen  sostiene  que  todo  este  episodio  es  inven¬ 
ción  de  una  épo*a  posterior;  pero  Hinojosa  dice  que 
tal  opinión  carece  de  fundamento,  y  el  mismo  Momm¬ 
sen  refiere  todo  lo  referente  á  Spurio  Casio  en  su 
Historia  de  Roma).  Nueve  veces  reprodujeron  los  tri¬ 
bunos  las  proposiciones  de  Casio  y  otras  tantas  logra¬ 
ron  rechazarlas  I09  patricios,  mediante  el  veto  de  otros 
tribunos  á  quienes  inclinaron  en  su  favor.  Con  ello 
la  lucha  se  recrudeció  hasta  el  punto  de  negar  los 
plebeyos  obediencia  á  los  cónsules  en  el  campo  de 
batalla  (año  274)  y  de  hacer  asesinar  los  patricios  en 
su  lecho  al  tribuno  Getiucio  el  mismo  día  en  que  ha¬ 
bía  de  formalizar  ante  los  comicios  una  acusación 
contra  los  cónsules  (año  280).  Mas  esto  no  duró 
mucho  tiempo:  en  el  año  283  el  tribuno  Publio  Va- 
lerón,  ayudado  por  su  colega  Letorio,  logró  que  el 
nombramiento  de  los  tribunos  y  de  los  ediles  plebe¬ 
yos  se  hiciese  en  adelante  exclusivamente  por  las 
asambleas  de  la  plebe  (Lex  Pnblilia  Valeronis  de 
plebeis  magistratibus ,  que  viene  presentada  como  un 
plebiscito  que  los  patricios  no  se  atrevieron  á  resis¬ 
tir.  lo  cual  no  deja  de  ser  extraño  para  aquel  tiem¬ 
po),  con  lo  cual  se  impidió  la  influencia  del  patri¬ 
ciado  en  esos  nombramientos  y  se  dificultó  que  pu 
dieran  hacer  suyos  á  los  tribunos. 

Por  entonces  ya  la  plebe,  en  especial  la  rica,  pro¬ 
pendía  á  la  igualdad  jurídica  con  los  patricios;  v  para 
lograrla  reclamó  la  formación  de  un  Código  ó  ley 
en  que  se  fíjase  y  se  publicase  la  legislación  y  que 
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fuese  igualmente  aplicable  á  unos  y  otros,  para  de 
este  modo  determinar  las  atribuciones  de  los  cónsu¬ 
les  y  acabar  cou  el  monopolio  jurídico  que  tenían  los 
patricios  y  que  éstos  ejerciau  arbitrariamente,  inter¬ 
pretando  las  mores  majorum  á  su  arbitrio,  aplicán¬ 
dolas  á  sus  relaciones  con  los  plebeyos  como  les 
convenía  y  dejando  siempre  en  la  iucertidumbre  á  la 
plebe.  Para  ello  propuso  el  tribuno  C.  Tarentilio 
Arsa  la  Lew  Tarentillin  de  quinqué  vh  is  legibns  scri- 
beudis,  en  el  año  292,  por  la  que  se  nombraba  una 
comisión  de  cinco  plebeyos,  á  fin  de  que  redactasen 
tales  leyes.  Semejante  proposición  no  podía  ser  acep¬ 
tada  ni  siquiera  comprendida  por  los  patricios  \  a 
que  los  plebeyos,  que  carecían  del  jas  sacrormn  vel 
auspicii ,  no  podían  formar  las  leyes,  contándose  éstas 
entre  las  cosas  sagradas,  logrando  la  oposición  pa¬ 
tricia  aplazar  la  aprobación  de  la  proposición  durante 
ocho  años,  en  los  cuales  fueron,  en  cambio,  haciendo 
nuevas  concesiones:  elevar  de  5  á  10  el  número  de 
los  tribunos  (297),  repartir  exclusivamente  entre  los 
plebeyos  el  ager  publicas  del  monte  Aventino  ( Lew 
lcilia  de  Av entino  publicando ,  propuesta  por  el  tri¬ 
buno  Icilio  en  el  año  298)  y  lijar  el  máximo  de  las 
multas  que  podía  imponer  cada  magistrado  {Lew 
A  tecnia  Tarpeia,  del  año  300);  y  como  después  de 
esto  insistieron  los  plebeyos  en  la  proposición  de 
Tarentilio,  si  bien  transigiendo  los  tribunos  conque 
los  legisladores  se  escogiesen  en  ambos  órdenes  (lo 
que  tampoco  podía  ser  aceptado  dado  el  rigorismode 
los  principios  de  la  religión  patricia),  después  de 
varias  negociaciones  se  llegó  al  acuerdo  de  que  todos 
los  legisladores  fueran  patricios,  pero  aDtes  de  ser 
promulgada  su  obra,  se  expondría  al  público  y  se 
sometería  d  la  aprobación  de  todas  las  clases.  En 
consecuencia,' se  nombraron  10  magistrados  extra¬ 
ordinarios  ( Decemoiri  legibns  scribendis) ,  todos  pa¬ 
tricios,  los  cuales  formaron  10  tablas  de  leyes,  que, 
después  de  exponerse  en  el  Poro,  fueron  aprobados 
en  los  comicios  ceuturiados;  pero  no  habiéndose  ter¬ 
minado  la  tarea  se  nombraron  en  el  año  siguiente 
otros  decenviros,  entre  los  cuales  hubo  ya  tres  plebe¬ 
yos,  que  añadieron  dos  tablas  á  las  ya  aprobadas 
quedando  así  formado  el  célebre  Código  de  las  Doce 
Tablas  (años  302-304),  rigiendo  desde  él  unas 
mismas  leyes  para  patricios  y  plebeyos,  las  cuales 
fueron  couocidas  de  todos,  cesando  así  el  esoterismo 
del  Derecho  v  su  monopolio  por  los  patricios.  La 
primera  fase  de  la  lucha  había  terminado  y  comen¬ 
zaba  á  realizarse  la  fusión  de  ambos  elementos  den¬ 
tro  de  la  ciudad,  pero  es  de  advertir  que  la  crítica 
moderna  sostiene  que  no  se  hizo  otra  cosa  que  reco¬ 
pilar  el  Derecho  consuetudinario,  y  no  faltan  quie¬ 
nes,  como  Pais  y  Lambert,  vean  en  las  Doce  Tablas 
una  obra  mnv  posterior  y  de  carácter  muy  distinto. 
V.  Tablas  ( Docb). 

Secunda  secessio  plebis  fin  Aventinum):  admisión 
sucesiva  de  los  plebeyos  a  las  diversas  magistraturas 
y  á  los  cargos  religiosos.  Los  patricios  intentaron 
un  último  y  supremo  esfuerzo  para  reconquistar  lo 
perdido.  Como  durante  el  decenvirato  quedaron  en 
suspenso  el  consulado,  el  tribunado  de  la  plebe 
y  la  apelación  al  pueblo,  no  teniendo  el  poder  de 
los  decenviros  más  límite  que  el  de  no  poder  infrin¬ 
gir  las  libertades  juradas  del  pueblo,  Appio  Clau¬ 
dio,  que  había  sido  uno  de  los  primeros  decenviros 
y  que  logró  ser  reelegido,  alcanzó  que  sus  com¬ 
pañeros  y  él  no  hiciesen  renuncia  de  sus  cargos, 
con  lo  cual  continuaron  ejerciéndolos  (pues  con  arre¬ 
glo  á  la  constitución  romana  de  entonces  ningún 


magistrado,  ni  aun  el  elegido  temporalmente,  cesaba 
de  serlo  sino  mediante  una  dimisión  formal)  en  espera 
de  un  momento  oportuno  para  restablecer  el  consu¬ 
lado  sin  restablecer  el  tribunado  ni  la  apelación  al 
pueblo.  Los  plebeyos  se  sometieron  por  el  pronto  y 
se  formaron  dos  ejércitos  para  guerrear  contra  los 
volscos  y  1  os  sabinos;  pero  el  asesinato  del  antiguo 
tribuno  de  la  plebe,  Luciut  Siccius  Dentatus,  que  á 
sus  méritos  guerreros  unía  el  ser  un  ardiente  defen¬ 
sor  de  las  aspiraciones  de  la  plebe,  asesinato  que  sa 
atribuyó  á  instigaciones  de  los  decenviros,  y  el  aten¬ 
tado  de  Appio  Claudio  contra  Virginia,  prometida 
de  Lucias  Icilius,  también  antiguo  tribuno  (episodio 
este  último  que  consideran  como  legendario  y  de  in¬ 
vención  posterior  Pais  y  Lambert),  hicieron  que  la 
plebe,  abandonando  otra  vez  al  ejército  y  a  sus  jefes, 
marchase  al  Monte  Sacro,  en  donde  nombró  de  nuevo 
sus  tribunos,  y  como  todavía  los  deceuviros  rehusa¬ 
sen  abdicar,  la  misma  plebe,  militarmente  organiza¬ 
da  y  llevando  al  frente  á  los  tribunos,  se  dirigió  esta 
vez  contra  Roma  y  acampó  en  el  Aventino.  Cuando 
la  guerra  civil  estaba  á  punto  de  estallar  renunciaron 
los  decenviros,  y  Lucio  Valerio  y  Marco  Horacio 
arreglaron  un  segundo  acuerdo  por  virtud  del  cual 
se  restablecieron  el  consulado,  el  tribunado  de  la 
plebe  y  la  apelación  al  pueblo  (año  305  de  Roían). 

a)  Aumento  de  las  garantios  y  de  la  importancia 
política  de  la  plebe.  En  el  mismo  año,  Valerio  y 
Horacio,  elegidos  cónsules,  hicieron  aprobar  tres 
leyes  ( leges  Valeriae  Horatiae),  por  las  cuales: 
l.°  se  confirmó  la  inviolabilidad  de  los  tribunos, 
estableciéndose  una  ceremonia  religiosa  para  inves¬ 
tirlos  de  carácter  sacrosanto;  2.°  se  decretó  que 
todo  magistrado,  incluso  el  dictador,  estuviese  su¬ 
jeto  á  la  apelación  al  pueblo,  y  3.°  se  otorgó  que 
los  plebiscitos  obligasen  también  á  los  patricios, 
con  la  limitación  de  que  obtuviesen  previamente  1» 
patrum  auetoritas,  cou  lo  que  los  courilia  plebis  se 
transformaron  en  comicios  tributos,  de  carácter  ver- 
daderameute  legislativo  general.  Para  sancionar  las 
dos  primeras  de  estas  disposiciones,  el  tribuno  Dui- 
lio  consiguió  que  se  aprobase  al  propio  tiempo  la 
Ley  Duilia.  por  la  que  se  impuso  pena  capital  ¿ 
quien  impidiese  la  elección  de  los  tribunos  ó  hiciera 
elegir  un  mngistrado  contra  cuyos  decretos  no  cu¬ 
piese  apelación . 

Dos  años  más  tarde  (307)  se  quitó  á  los  cónsules 
la  administración  de  los  fondos  militares,  confiándo¬ 
la  á  dos  pagadores  (qnaestores),  que  aunque  habían 
de  ser  patricios,  debían  ser  nombrados  por  la  plebe: 
se  concedió  á  los  tribunos  el  derecho  de  consultar  los 
auspicios  (lo  que  era  preciso  para  que  los  plebiscitos 
propuestos  por  ellos  tuviesen  fuerza  general  obliga¬ 
toria)  y  voz  deliberativa  en  el  Senado  (con  lo  cual 
pudieron  poner  su  veto  á  los  decretos  de  éste),  y 
para  preservar  á  las  leves  y  decretos  de  todo  cam¬ 
bio,  se  ordenó  que.  además  de  ser  depositados, 
como  lo  venían  siendo,  en  el  templo  de  Saturno 
bajo  la  guarda  de  los  cuestores  de  la  ciudad  (que 
erau  patricios),  se  depositasen  también  en  el  de 
Ceres  bajo  la  custodia  de  los  ediles  plebeyos. 

b)  Consecución  por  la  plebe  de  la  igualdad  civil 
con  los  patricios:  Ley  Cauuleya.  La  victoria  «le  los 
plebeyos  iba  siendo  cada  vez  más  clara,  y  el  mo¬ 
mento  de  su  igualdad  civil  y  política  con  los  patri¬ 
cios  se  acercaba.  La  primera  se  consiguió  en  seguida 
con  la  Ley  Canuleya,  propuesta  por  el  tribuno  C.  Ca- 
nulevo,  por  la  que  se  derogó  la  prohibición  del 
matrimonio  entre  ambas  clases,  adquiriendo  así  lo» 
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plebeyos  el  comnnbinm  con  los  patricios,  y  rotnpién-  I 
dose  la  barrera  entre  unos  y  otros  (año  309).  Im-  I 
ciándose  en  seguida  frecuentes  los  casamientos  entre 
los  dos  órdenes. 

c)  Substitución  del  Consulado  por  el  Tribunado 
militar  con  potestad  consular:  los  plebeyos  admitidos 
á  éste.  Para  conseguir  la  igualdad  política  propu¬ 
sieron  los  tribunos,  al  misino  tiempo  que  la  Ley  | 
Canutera,  la  admisión  de  los  plebeyos  al  consulado. 
Opusiéronse  á  ello  tenazmente  los  patricios,  ere-  I 
yendo  que  la  plebe  se  acallaría  con  la  concesión  de 
dicha  lev;  pero  no  fue  así  v  se  vieron  obligados 
i  llegar  á  una  nueva  transacción,  por  la  que  se  I 
decretó  que  en  adelante  en  vez  de  los  dos  cónsules- 
podrían  ser  elegidos  seis  tribunos  militares  con  po¬ 
testad  consular ,  alguno  ó  algunos  de  los  cuales 
poirian  ser  elegidos  también  de  entre  los  plebe¬ 
yos  (310),  sentándose  así  el  principio  de  la  admisi¬ 
bilidad  qe  éat08  ¿  |R8  m¿8  elevadas  magistraturas, 
si  bien  los  patricios  lograron  durante  bastante  tiem- 
P°  que  este  principio  no  tuviese  realidad  en  la 
práctica,  pues  hasta  el  año  351  no  se  designó  á  un 
plebeyo  para  esta  clase  de  tribunado. 

d)  Táctica  de  defensa  de  los  patricios:  desintegra 
etón  (le  las  funciones  del  consulado:  creación  de  la 
censura:  los  plebeyos  eu  la  cuestura.  Comprendieron 
09  Patricios  que  no  tardaría  la  plebe  en  escalar,  no 
ya  el  tribunado  militar,  sino  el  consulado:  y  como 
éste  no  sólo  era  un  mando,  sino  un  sacerdocio  pú- 
t)lic°,  y  el  plebeyo  no  podía  desempeñar  éste,  no 
po  lía  ser  cónsul,  so  pena  de  suprimir  la  religión 
de  la  ciudad.  Para  evitar  esto,  al  propio  tiempo 
3l,e  Pa**a  conservarlas  en  su  poder,  comenzaron  á 
detraer  del  consulado  todas  la  atribuciones  de  ca¬ 
rácter  religioso  (sin  que  los  plebeyos,  convencidos 
•n  orden  de  cosas,  se  opusiesen)  y  crear  con 

®  magistraturas  especiales.  Asi  nació  la  cen- 
8l,,a*  instituyéndose  para  la  formación  del  censo 
(T'«  tenía  carácter  religioso,  pues  llevaba  consigo 
a  luetración)  que  hasta  entonces  habían  realizado 
los  cónsules,  dos  magistrados  especiales  ( censores ), 
<j,,e  ^0t>ían  recaer  siempre  en  patricios,  aumentán- 
después  sus  atribuciones  con  la  formación  de 
listas  de  senadores  y  caballeros,  y  el  poder 
e  e*cluir  de  la  ciudadanía  á  los  que  juzgasen  in- 
d,^°«  ésta  (año  311,  si  bien  la  crítica  moderna 
co  'Ca.  la  creación  de  la  censura  en  fecha  bastante 
posterior).  Pensaron  también  los  patricios  en  detraer 
d- 1  consulado  la  facultad  de  nombrar  los  dos  cues- 
totos  del  erario  de  la  ciudad  y  transferirla  á  los 
comicios  centurindos,  donde  tenían  mayoría;  pero 
oo  log“raron  qUe  pRSara  é  los  comicios  tributos 
ique  ya  hacían  el  nombramiento  de  los  dos  cuesto- 
r?s  i  tares)  y  que  se  declarase,  eri  consecuencia, 

*  gmles  £  )os  plebeyos  para  ambas  clases  de  cues- 
ljr‘l  (aho  333.  si  bien  hasta  el  345  no  recibió  un 
P  6  >eyo  esta  magistratura). 

.  ^ a  lucha  por  el  consulado:  los  plebeyos  lo  con - 

Quistan  y  comienzan  á  poder  tener  participación  en 
'  funciones  sacerdotales .  Poco  después  ocurrieron 
breg68  ^e8avenenc*as  económicas.  Los  plebeyos  po- 
*  que  constituían  la  gran  masa  de  la  plebe,  se 
taban  |  mn  en  situación  precaria  y  poco  les  impor- 
ció^0  a*  contiendas  políticas,  sino  mejorar  su  situa¬ 
ban  eC?"ómica;  7  como  en  el  orden  económico  esta- 
era  á  jnir*°8  J03  plebeyos  ricos  con  los  patricios,  y 
de  lo  ?  P^meros  á  quienes  interesaba  la  conquista 
.  -  9  R,  tos  Puestos,  la  gran  masa  de  la  plebe  mos- 

a  °ra  indiferente  en  la  lucha  política  de  la 


aristocracia  plebeya  con  la  patricia.  Una  anécdota 
demuestra  esa  ambición  de  los  plebeyos  ricos  y  se 
presenta  como  causa  ocasional  de  la  conquista  por 
éstos  del  consulado.  El  patricio  Fnbio  A m busto 
había  casado  á  una  hija  suya  con  otro  patricio,  y 
á  otra  con  el  rico  plebeyo  Licinio  Stolo.  Encontrán¬ 
dose  ud  día  la  mujer  de  éste  en  casa  de  su  hermana, 
cuyo  marido  había  sido  elegido  tribuno  militar,  los 
lictores  que  acompañaban  á  éste  llamaron  á  la  puer¬ 
ta  con  las/rtícej.  Como  la  mujer  de  Licinio  ignoraba 
este  uso,  tuvo  miedo,  y  las  risas  y  preguntas  irónicas 
de  su  hermana  la  dieron  á  entender  que  al  casarle 
con  un  plebeyo  había  descendido  colocándose  en  una 
casa  donde  las  altas  dignidades  no  podían  entrar. 
Su  padre  adivinó  su  sentimiento  y  la  consoló,  pro¬ 
metiéndola  que  algún  día  vería  en  su  casa  lo  que 
acababa  de  ver  en  la  de  su  hermana:  y  ponién¬ 
dose  de  acuerdo  con  Licinio.  ambos  trabajaron  des¬ 
de  entonces  en  la  realización  del  mismo  designio. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera.  Licinio  Stolo  fué  elegi¬ 
do  tribuno  de  la  plebe  y  se  pensó  en  la  coalición  de 
ambas  clases  de  plebeyos  para  luchar  en  contra  del 
patriciado,  mediante  el  recíproco  apoyo  en  sus  res¬ 
pectivas  aspiraciones  (políticas  y  económicas),  á  lo 
que  accedió  otro  tribuno,  Lucio  Sexto  Laterano. 
A  tal  objeto,  ambos  tribunos  propusieron  al  pueblo 
en  los  comicios  tributos  la  votación  de  tres  leyes 
(leyes  Liciniae  Sextiae),  de  las  cuales  las  dos  prime¬ 
ras  tenían  por  misión  favorecer  la  situación  econó¬ 
mica  de  la  plebe  para  que  votase  la  tercera,  y  así, 
en  la  primera  se  disminuían  las  deudas,  en  In  segun¬ 
da  se  concedían  tierras  al  pueblo,  y  en  la  tercera  se 
abolía  el  tribunado  militar,  se  restablecía  el  consu¬ 
lado,  se  ordenaba  que  uno  de  los  cónsules  fuese  ple¬ 
beyo  y  se  daba  entrada  á  los  plebeyos  en  el  Colegio 
de  los  sacerdotes  encargados  de  la  custodia  é  inter¬ 
pretación  de  los  libros  sibilinos,  para  lo  cual  se  ele¬ 
vaba  de  2  á  10  el  número  de  estos  sacerdotes  de- 
cemviri  sacris  facinndis);  pero  la  plebe  (va  poique 
sólo  la  interesase  lo  relativo  á  su  situación  económi¬ 
ca,  ya  porque  los  patricios  se  mostrasen  dispuestos 
á  acceder  en  lo  referente  á  ésta,  como  medio  de  se¬ 
parar  á  la  plebe  de  sus  tribunos  y  rechazar  las  otras 
proposiciones),  si  bien  acogió  con  entusiasmo  las 
dos  primeras  leyes,  no  mostró  empeño  por  aprobar 
la  relativa  al  consulado  y  al  sacerdocio.  Licinio  salió 
al  encuentro  de  esta  dificultad,  declarando  que  las 
tres  leyes  (que  habían  sido  propuestas  al  mismo 
tiempo)  eran  inseparables  (satnrae),  por  lo  que  ha¬ 
bían  de  ser  aceptadas  ó  rechazadas  en  bloque,  y  >a 
plebe,  prefiriendo  lo  primero  á  lo  segundo,  las  apro¬ 
bó  todas.  Los  patricios  intentaron  resistir  negando 
á  la  decisión  de  los  comicios  la  patrnm  anctoritas; 
pero  el  pueblo,  prescindiendo  de  ésta,  eligió,  reuni¬ 
do  en  comicios  centuriados,  cónsul  á  Lucio  Sexto 
Laterano;  y  aunque  los  comicios  curiados,  hnjo  la 
infidencia  patricia,  se  negaron  en  principio  á  otor¬ 
garle  el  imperinm f  la  actitud  amenazadora  de  la  ple¬ 
be  y  las  exhortaciones  del  anciano  Camilo  hicieron 
que  se  reconociera  el  hecho  consumado  (año  3S7). 
Esta  etapa  de  la  lucha  duró  diez  años,  y  lo  vivo  de 
ella  lo  demuestra  el  que  los  patricios,  para  lograr  tan 
largo  aplazamiento,  recurrieron  más  de  una  vez  á  la 
dictadura,  así  como  á  que  algunos  tribunos  de  la 
plebe  opusieran  su  veto  á  las  proposiciones  de  sus 
colegas;  y  por  su  parte,  los  tribunos  fieles  á  ln  ple¬ 
be  anularon  por  cinco  veces  con  su  veto  la  elección 
de  los  tribunos  militares,  pareciendo  que.  por  últi¬ 
mo,  la  plebe  llegó  á  tomar  las  armas  y  que  la  gue- 
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rrn  civil  ensangrentó  las  calles  de  Roma,  por  lo  que 
se  comprende  no  fué  exagerado  el  que,  al  terminar 
esta  etapa  de  la  lucha,  el  viejo  Camilo  elevase  al  pie 
del  Capitolio  un  templo  á  la  Concordia.  El  triunfo 
total  en  orden  al  cousulado  no  se  obtuvo,  sin  embar¬ 
go,  basta  el  año  411  ó  412,  cuando  el  plebiscitan 
(Jemtcinm  declaró  que  los  plebeyos  podían  ocupar,  á 
la  vez,  los  dos  puestos  de  cónsules,  cosa  que  tardó 
más  de  un  siglo  en  ser  una  realidad,  pues  hasta  el 
año  582  no  se  encuentran  los  dos  cónsules  plebeyos, 
para  lo  que  se  realizó  una  tentativa  en  el  539, 

f)  Creación  de  la  pretara  y  de  la  edilidad  curul; 
admisión  de  los  plebeyos  á  todas  las  magistraturas ; 
consecución  de  la  igualdad  política.  Para  atenuar  la 
importancia  del  escalamiento  del  consulado  por  la 
plebe,  los  patricios,  ya  por  sí  solos,  ya  más  proba¬ 
blemente  como  transacción  admitida  por  los  plebe¬ 
yos,  quitaron  al  consulado  las  atribuciones  judiciales 
(pues  la  función  judicial  tenía  carácter  sagrado)  y  la 
confiaron  á  un  magistrado  especial  de  nueva  crea¬ 
ción  ( Praetor  urbanas),  que  debía  de  ser  patricio;  y 
para  contrapesar  lo  influencia  de  los  ediles  plebeyos 
y  facilitar  al  pretor  el  ejercicio  de  su  cargo,  se  crea¬ 
ron,  además,  dos  ediles  cumies  que  también  debían 
de  ser  escogidos  exclusivamente  entre  los  patricios 
(387 ):  pero  el  empuje  de  los  plebeyos  era  ya  irresis¬ 
tible.  por  lo  que  la  lucha  decreció  y  el  triunfo  de  la 
plebe  se  fué  realizando  más  rápidamente,  siendo  ad¬ 
mitida  al  desempeño  de  las  demás  magistraturas, 
que  les  fueron  sucesivamente  abiertas  en  las  fechas 
siguientes:  edilidad  curul,  388;  dictadura,  397  ó 
398;  censura,  402  ó  403  (desde  el  415  uno  de  los 
dos  censores  debía  necesariamente  ser  plebeyo); 
pretura,  416  ó  417.  No  quedaba  en  el  orden  políti¬ 
co  más  diferencia  entre  ambas  clases  que  la  necesi¬ 
dad  que  tenían  los  plebiscitos  de  la  anctoritas  patrian 
para  gozar  de  fuerza  legal  general;  pero  esta  necesi¬ 
dad*  desapareció  por  virtud  de  las  leyes  Publitia 
Philonis  (415)  y  Hortensia,  siquiera  la  oposición  de 
los  patricios  á  esta  última  fuese  causa  de  la  tertia 
secessio  plebis  fin  Janicnlum).  V.  Plebiscito. 

g)  Admisión  de  los  plebeyos  al  sacerdocio.  Que- 
dabt  el  sacerdocio,  pero  también  en  éste  debían  los 
plebeyos  alcanzar  la  igualdad  con  los  patricios,  pues 
sin  ella  estaba  expuesta  la  civil  y  la  política,  como 
lo  probó  el  hecho  de  que  en  el  año  427  un  augur  en¬ 
contrase  ocultas  nulidades  en  la  elección  de  un  dic¬ 
tador  plebeyo.  En  vano  alegó  el  patriciado  la  anti¬ 
gua  incapacidad  religiosa  de  la  plebe  y  el  principio 
de  la  herencia  religiosa,  pues  éste  se  había  cuartea¬ 
do  aun  entre  los  mismos  patricios,  y  en  cuanto  d 
aquélla,  la  plebe  se  había  ido  formando  una  religión 
para  su  uso,  con  lares  domésticos,  altares  en  las  es¬ 
quinas  y  hogares  en  las  tribus,  además  de  que  tal 
incapacidad  había  cesado  desde  el  momento  en  que 
se  había  concedido  el  iris  anspiciomm  á  los  tribunos 
de  la  plebe,  se  había  sentado  el  principio  de  la  ad¬ 
misión  de  ésta  al  decenvirato  sacris  /achináis  y  ha¬ 
bían  escalado  los  plebeyos  las  altas  magistraturas, 
que  eran  auspiciadas.  No  es  de  extrañar,  por  lo 
tanto,  que  en  el  año  454  se  aprobase  la  Ley  Ogulnia, 
por  la  que  se  elevó  á  ocho  el  número  de  pontítices  y 
á  nueve  el  de  augures,  ordenando  que  la  mitad  de 
unos  y  otros  se  escogiesen  en  adelante  entre  la  ple¬ 
be.  llegando  un  plebeyo  á  pontífice  máximo  en  el 
año  500  ó  502  v  otro  á  curio  máximo  en  el  año  545. 
Solamente  las  dignidades  sacerdotales  que  no  atri¬ 
buían  importancia  política  (rey  do  los  sacrificios, 
flamine8,  vestales,  etc.)  se  dejaron  exclusivamente  y 


de  modo  voluntario  en  poder  del  patriciado,  que 
dejó  así  de  ser  clase  dominante  para  conservar  algo 
de  casta  sagrada,  y  aun  esto  estaba  contrarrestado 
por  su  exclusión  rigurosa  del  tribunado  y  de  la  edili¬ 
dad  plebeyos. 

Consecuencias.  La  igualdad  de  ambas  clases  es¬ 
taba,  pues,  conseguida  en  los  tres  órdenes:  civil, 
político  y  religioso;  quedó  únicamente  al  patriciado 
!a  consideración  social  que  se  dió  siempre  á  la  no¬ 
bleza  de  sangre;  pero  al  lado  de  ésta  nació  la  uobili- 
tas  plebeya,  formada  por  todos  aquellos  que  hablan 
desempeñado  una  magistratura  curul  y  por  sus  des¬ 
cendientes,  que  imitó  á  la  nobleza  de  sangre  con  el 
tus  imaginum  (V.  Nobleza),  además  de  que  los  ple¬ 
beyos  podían  pertenecer  al  orden  senatorio  y  al 
ecuestre.  Por  otra  parte,  la  igualdad  de  derechos  y 
el  enlace  de  las  dos  sangres  produjo,  desde  media¬ 
dos  de  la  época  republicana,  que  pudiera  pasarse  de 
la  plebe  al  patriciado  y  viceversa:  lo  primero,  me¬ 
diante  la  adopción;  lo  segundo,  medinnte  el  mismo 
procedimiento  y,  además,  por  la  transitio  ad  plebem, 
que  tenía  lugar,  según  Lange.  por  una  adrogatio 
jldw'iae  cansa  seguida  de  una  mancipatio  jiduciae 
causa  y,  según  Mommsen,  por  una  declaración  ante 
los  comicios  calados  (sin  necesidad  de  ley  alguna  cu¬ 
riada),  precisando  en  todo  caso  la  detestatio  sncro- 
rum.  El  paso  del  patriciado  á  la  plebe  fué  bastante 
frecuente,  como  medio  preciso  para  alcanzar  los  pa¬ 
tricios  el  tribunado  de  la  plebe. 

Aun  la  diferencia  social  entre  ambas  clases  puede 
decirse  que  se  obscureció  cuando  el  número  de  fami¬ 
lias  patricias  por  la  sangre  casi  llegó  á  extinguirse, 
y  el  patriciado  fué  un  mero  honor,  conferido  libre¬ 
mente  por  los  emperadores,  que  nutrieron  las  filas  de 
él  con  los  plebeyos. 

2.°  Aspecto  revolucionario :  Lucha  por  la  igual¬ 
dad  económica.  Leyes  agrarias :  su  carácter  y  sus  re¬ 
sultados;  los  repartos  de  tierras;  las  luchas  de  par¬ 
tido.  Queda  indicado  que  la  lucha  por  la  igualdad 
civil  y  política  redundó  en  beneficio  de  los  plebeyos 
ricos,  pero  no  mejoró  la  situación  económica  de  los 
plebeyos  pobres,  que  eran  la  inmensa  mayoría  de  la 
plebe.  Como  también  se  deja  indicado,  los  plebeyos 
quedaron,  en  un  principio,  excluidos  de  los  repartos 
de  tierras,  por  lo  que  no  les  quedaba  otro  recurso 
que  dedicarse  á  los  oficios  y  cultivar  las  tierras  de 
los  patricios.  Los  reyes,  sin  embargo,  hicieron  algu¬ 
na  vez  excepción  á  esta  regla,  otorgando  tierras  á 
los  plebeyos;  pero  la  República  representó  un  retro¬ 
ceso,  pues  no  sólo  no  repartió  tierras  de  las  conquis¬ 
tadas  á  la  plebe  (á  pesar  de  haberlo  sido  con  el  es¬ 
fuerzo  de  éstn).  sino  que  ni  aún  la  dejó  aprovechar 
los  espacios  incultos  para  reducirlos  á  cultivo.  Esto 
llevó  á  los  plebeyos  á  contraer  aquellas  deudas  que, 
al  no  poder  ser  pagadas,  les  convertía  en  esclavos. 
Así,  pues,  el  problema  económico  comprendía  para 
los  plebeyos  estos  dos  extremos:  mejorar  su  situa¬ 
ción  como  deudores  de  los  patricios  y  obtener  parti¬ 
cipación.  en  igual  grado  que  éstos,  en  los  repartos  del 
ager  publicas .  Consiguieron  lo  primero,  mas  no  lo 
segundo,  porque,  salvo  en  contadas  ocasiones,  tu¬ 
vieron  en  contra  en  este  punto  á  los  plebeyos  ricos. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  deudas,  va  hemos  vi-to 
cómo  originaron  la  retirada  de  la  plebe  al  Monte 
Sacro,  y  si  bien  no  faltó  algún  patricio  generoso, 
como  el  célebre  Marco  Manlio,  salvador  del  Capito¬ 
lio,  que  llegó  á  vender  sus  propias  tierras  para  ali¬ 
viar  la  suerte  de  los  deudores  plebeyos,  lo  que  le 
valió  la  misma  acusación  y  muerte  que  tuvo  Spurio 
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Casio,  poro  se  hizo  hasta  que  una  «le  los  Leves 
Lacinias  (387)  or<lenó  que  del  importe  de  las  demias 
se  dednjeruii  los  intereses  pagados  y  que  el  resto 
pudiese  pagarse  en  el  espacio  de  tres  años,  en  tres 
plazos  iguales.  Diez  años  después  se  tasó  el  i  liten 
del  dinero,  rebajándolo  al  10  por  100.  y  después 
(407)  al  5  por  100,  pura  acabar,  finalmente,  por 
prohibirlo  (412),  si  bien  estas  leyes  no  se  observa¬ 
ron.  fijándose  por  el  uso  el  interés  en  el  12  por  100. 
Por  la  Ley  Poeteliu  -Pnpiria  de  nexis  (128  ó  411)  se 
modificó  la  anticua  legislación  sobre  los  deudores, 
estableciéndose  que  todo  el  que  jurase  ser  solvente 
pudiese  conservar  su  libertad  personal  mediante  la 
cesión  «le  sus  bienes,  aboliéndose  la  mautts  injertin 
de  los  acreedores  ex  nexo ,  y  determinándose  que  nin¬ 
gún  ciudadano  romano  pudiese  ser  reducido  á  esda- 
*itud  sino  por  sentencia  judicial.  Todavía  continuó 
por  mucho  tiempo  la  plebe  sin  entenderse  con  la 
aristocracia  en  esta  materia,  y  por  negársela  nuevas 
facilidades  para  el  pago  se  retiró  al  Monte  Janículo 
(467)f  v  sólo  la  necesitlad  de  la  guerra  con  los  lu¬ 
cios  v  la  votación  de  la  Ley  Hortensia  produjeron 
la  concordia. 

fiü  cuanto  á  los  repartos  de  tierras,  fueron  objeto 
de  ins  llamadas  leyes  agrarias,  acerca  de  cuyo  ca¬ 
rácter  y  de  la3  revueltas  que  ocasionaron  se  trató  en 
la  voz  Agrarias  (Leyes)  (t.  III.  págs.  423  y  si¬ 
guientes).  por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  cier¬ 
tas  indicaciones  complementarias.  Ante  to  lo,  obser 
varemos  que  la  «lenominación  de  leyes  agrarias  se 
da  por  los  romanos  aun  á  simples  proposiciones  «jue 
no  llega  fon  á  ser  aprobadas  (v.  gr.,  la  de  Spurio 
Casio),  y  que  cuan«lo  ya  no  hubo  repartos  de  tierras, 
el  nombre  de  leves  agrarias  se  dió  á  todas  las  que  se 
referían  á  la  agricultura,  y  así  la  expresión  lex  (igra- 
na  T,e  se  encuentra  en  el  Digesto  sólo  hace  referen¬ 
cia  al  amojonamiento  y  á  la  policía  rural.  En  se- 
gun«lo  lugar,  es  preciso  tener  presente,  para  ser 
justos,  que  antes  de  la  Ley  Licinia  tuvieron  lugar 
algunas  as*8r,l*cione8  de  tierras  en  beneficio  de  los 
plebeyos,  como  se  hizo  en  los  territorios  conquista¬ 
dos  de  Ardea  (312),  Labici  (336)  y  Veyes(361). 
correspondiendo  á  cada  uno  siete  yugadas  en  la  dis¬ 
tribución  de  este  último;  pero  estas  asignaciones 
ueion  hechas  p0r  motivos  militares  v  en  una  pro¬ 
porción  insuficiente. 

•  L)esI1ues  de  las  Leyes  Licinias  la  fundación  de  co- 
omas  proporcionó  á  muchos  proletarios  tierras  que 
cu  uar.  v  la  plehe  encontró  jefes  como  Manius  Cu- 
v  raiits  Fa&ricius,  que,  elevados  á  las  más  altas 

roñólos  I*11118  f^esdp  Ia  clase  más  humilde,  defendie- 
i  os  «  ei eolias  rje  uélla ;  pero  una  crisis  agrícola 

vino  á  coruDlicn ..  .  n  ,,  r  r  .  , 

I  .  •  '  el  problema.  La  concurrencia  de 

••¡en  d  8  eXtra,*jeros.  en  especial  los  de  Sicilia,  si 
otra  la  ,^na.  I>arte  favoreció  á  la  clase  pobre,  por 
zava  ^-indicó,  pues  hizo  descender  hasta  su  do- 
61  valor  de  las  tierras  v  de  los  trigos  ro¬ 
hacer  trabajar  que  el  Propietario  ital.ota  tuvo  que 
bajaba  en  Si  F  SUR  *’eira8  P01‘  esclavos  (como  se  tra- 

vez  de  por  tr^l  •  <ll,e  n°  tenían  muÍer  ni  hi.Í03-  en 
^dencia  de  |  >ajHííores  Ubres,  lo  que  produjo  la  de- 
tante  de  lo*  °8  Cu^*vadores  y  la  desaparición  cons¬ 
to  VI  estoeT^110”08  Propl0^1'!03*  Ñasta  fines  del 
por  algunas  rUa*es  fueron  en  parte  compensados 
como  ías  <1  in¿?Vas  asignaciones  de  tierras,  tales 
nuevas  co!  °  •  P*Cenum  (522).  la  fundación  de  och«) 

vasu  colon^zaciA  miarítimas  (560)  8obr0  t0(1°-  Ia 

Bino  y  el  p0  °n  ‘  e  territorio  situado  entre  el  Ape- 
•  eon  / a  fundación  de  las  colonias  la¬ 


tinas  de  Plaeeutia,  Cremona,  Bononia,  Aquilea  y 
«le  las  de  cimladanos  romanos  de  Potentia,  Pisau- 
rum.  Mutina,  Parma  y  Luna  (años  536  y  565-577); 
pero  después  de  esta  última  no  se  encuentri  -duran¬ 
te  largo  tiempo,  asignación  alguna  de  tierras,  á  ex¬ 
cepción  de  la  institución  aislada  de  Auximum  (Osi- 
rao),  y  á  fines  del  siglo  vi  los  capitalistas  compraron 
las  tierras  de  los  pequeños  propietarios  y  substitu - 
yeron  los  colouos  libres  por  esclavos,  y  esto,  unido 
al  incumplimiento  de  las  Leyes  Licinias  y  al  ausen¬ 
tismo,  produjo  tal  estado  de  cosas  que  pudo  decirse 
eu  Roma  que  «las  bestias  salvajes  tienen  guaridas, 
pero  los  ciudadanos  no  tienen  sino  el  aire  y  la  luz», 
y  que  «los  que  se  llaman  amos  del  mundo  carecen 
de  un  terrón  de  tierra  que  puedan  considerar  como 
de  su  propiedad».  Compréndese  por  ello  la  gravedad 
de  la  situación  de  Roma  al  entrar  la  ciudad  en  el 
siglo  vil  de  su  fundación  por  el  enorme  desequilibrio 
de  la  riqueza  y  la  inmensa  masa  de  miserables.  La 
necesidad  de  la  reforma  no  se  escapó  á  ciertos  go¬ 
bernantes  de  la  clase  patricia.  Cayo  Lelio  concibió 
el  proponer  la  «‘oníiscación  de  las  tierras  de  Italia  ó, 
mejor  dicho,  su  reversión  al  Estado,  puesto  que  no 
habían  sido  concedidas,  sino  ocupadas  provisional¬ 
mente,  y  aliviar  con  ellas  la  miseria  de  los  colonos 
distribuyéndoselas;  pero  desistió  de  su  provecto  al 
conocer  la  tempestad  que  produciría.  Publio  Corne- 
lio  Scipion  Emiliano  también  pensó-en  la  reforma; 
mas  persuadido  de  que  el  país  no  podía  ser  salvado 
sino  á  costa  de  una  revolución,  y  pareciémlole  este 
remedio  peor  que  el  mal,  adoptó  una  posición  inter¬ 
media.  que  descontentó  á  unos  y  otros,  y  se  limitó, 
cuando  depuso  sus  insignias  de  censor,  á  pedir  á  los 
dioses  que  salvaran  al  Estado,  en  vez  de  pedirles, 
como  habían  hecho  sus  antecesores,  que  aumentasen 
la  potencia  y  la  gloria  de  Roma.  Favorables  á  la 
reforma  eran  también  Appio  Claudio,  uno  de  los 
senadores  más  distinguidos;  Publio  Craso  Medaño, 
jurisconsulto  y  soberano  Pontífice;  Publio  M.  S«*e- 
vola,  y  Quinto  Metelo.  vencedor  de  los  macedonios 
y  los  aqueos.  Sin  embargo,  el  valor  de  plantear  esta 
reforma  sólo  lo  tuvo  Tiberio  Sempronio  Chaco,  lo¬ 
grando  la  aprobación  de  la  Ley  Sempronia,  que  le 
costó  la  vida.  Su  hermano  Cayo  intentó  proseguir 
la  obra  de  Tiberio;  pero  no  pudiendo  lograrlo  «len- 
tro  délos  mobles  legales,  trató  de  realizarlo  concen¬ 
trando  el  poder  en  su  persona,  perdiendo  también 
la  vida  en  la  empresa.  Desde  entonces,  y  ya  des«le 
la  muerte  de  Tiberio,  el  movimiento  tomó  carácter 
revolucionario,  y  la  lucha  que  antes  era  de  clases  se 
convirtió  en  lucha  de  partidos,  formándose  el  de  los 
optimates,  aristocrático  y  partidario  del  Gobierno,  y 
el  de  los  populares ,  ó  democrático,  que  aspiraba  á 
cambiar  la  constitución,  luchas  en  que  la3  asigna¬ 
ciones  «le  tierras  no  fueron  ya  más  que  un  medio  «le 
lucha  v  no  el  fin  de  la  misma.  V.  Roma. 

PLEBEtSMO.  m.  ant.  Plbvbyismo. 

PLEBEO,  BE  A.  adj.ant.  Plebeyo. 

PLEBEYAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 
plebeyo. 

PLEBEYISMO.  m.  Estado  ó  condición  de 
plebeyo. 

PLEBEYO,  YA.  F.  Plébéien. — It.  Plebeo. — In. 
Plebeian. —  A.  Plebejer. —  P.  Plebeu. —  C.  Plebei. —  E. 
Plebano.  (Etim.  —  Del  lat.  plebejus.)  adj.  Propio  «le 
la  plebe  ó  perteneciente  áella.  ¡|  Dícese  «le  la  perso¬ 
na  que  no  es  noble  6  hidalga.  Ü.  t.  c.  s.  ||  V.  Edil 
plebeyo.  ||  Hist.  Dícese  de  cada  uno  de  los  indivi¬ 
duos  que  formaban  la  plebe  romana.  U.  t.  c.  s.  |j 
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m.  pl.  Zool.  Nombra  dado  por  Linneo  á  una  de  las 
divisiones  del  grupo  de  las  mariposas. 

Lengua  plebeya.  Díjose  del  latín  que,  durante  el 
Imperio,  se  extendió  como  lengua  vulgar  en  las  pro¬ 
vincias  de  Occidente. 

Plebeyos  (Juegos).  Hist.  En  la  antigua  Roma, 
juegos  organizados  y  celebrados  por  los  ediles  ple¬ 
beyos  (ediles  plebis),  en  memoria  de  la  paz  concluida 
entre  el  pueblo  y  el  Senado.  A  lo  que  parece,  su  ori¬ 
gen  lióse  remontaba  más  allá  de  los  años  293-290 
antes  de  J.  C.;  primitivamente  duraban  un  día,  pero 
desde  el  año  207  a.  de  J.  C.  se  aumentó  su  duración. 
En  los  últimos  años  de  la  República  ocupaban  catorce 
días,  desde  el  4  hasta  el  17  de  Noviembre;  luego  fue¬ 
ron  perdiendo  importancia,  y  en  el  siglo  iv  de  la  era 
cristiana  no  duraban  más  que  cuatro  ó  cinco  días, 
desde  el  12  hasta  el  16  de  Noviembre.  En  un  principio 
fueron  ludí  circenses,  pues  se  celebraban  en  un  cir¬ 
co;  pero,  á  no  tardar,  se  incluyeron  en  su  programa 
representaciones  escénicas,  en  las  que  preferente¬ 
mente  se  ponían  en  escena  dramas  de  Planto;  según 
Studemund  (De  actae  SticAi  Plantini  tempore),  en 
el  año  200  a.  de  J.  C.  se  representó  la  comedia 
Stichus,  de  dicho  autor.  Además,  á  semejanza  de  los 
Indi  2jfomaui,iban  acompañados  de  una equorum  pro- 
batio ,  que  era  una  especie  de  inspección  ó  revista  de 
caballería,  y  á  contar  desde  213  los  precedía  un 
banquete  en  honor  de  Júpiter,  el  cual  se  celebraba 
el  13  de  Noviembre  (Bpulum  Jovis). 

PLEBEZUELA.  (Etim.  — Del  lat.  plebecnla, 
populacho,  bajo  pueblo,  ínfima  plebe.)  f.  dim.  de 
Plebe. 

PLEBISCITARIO ,  RIA.  adj.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  plebiscito.  j|  Que  se  hace  por  ple¬ 
biscito. 

PLEBISCITO.  (Etim.  —  Del  lat.  plebiscitum, 
plebiscito.)  m.  Ley  que  la  plebe  de  Roma  establecía 
separadamente  de  las  órdenes  superiores  de  la  Re¬ 
pública,  á  propuesta  de  su  tribuno.  Por  algún  tiem¬ 
po  obligaba  solamente  á  los  plebeyos,  y  después  fué 
obligatoria  para  todo  el  pueblo.  ||  Resolución  tomada 
por  todo  un  pueblo  á  pluralidad  de  votos.  ¡|  En  los 
Estados  modernos,  y  especialmente  en  Francia  du¬ 
rante  los  Bonaparte,  se  ha  llamado  plebiscito  la  con¬ 
sulta  hecha  al  pueblo  y  la  manifestación  hecha  por 
éste  por  medio  del  sufragio  universal  de  que  apro¬ 
baba  ó  desaprobaba  un  cambio  político  de  importan¬ 
cia.  como  la  institución  del  Imperio,  ó  bien  optaba 
por  nacionalidad  determinada.  Es  una  medida  polí¬ 
tica  con  la  cual  se  ha  tratado  de  dar  carácter  de  le¬ 
galidad  á  las  revoluciones,  golpes  de  Estado  y  otros 
actos  de  fuerzo. 

Plebiscito.  Der.  rom.  Como  ocurre  con  todas  las 
instituciones  pie  han  sufrido  un  cambio  radical  en  su 
evolución  histórica,  no  puede  darse  un  concepto  del 
plebiscito  que  convengo  á  todas  las  épocas  de  su 
desarrollo.  En  un  principio  fueron  los  plebiscitos 
simples  acuerdos  de  la  plebe  (scita  plebis,  de  ahí  su 
nombre)  considerada  como  cuerpo  social  y  político, 
y  orí  los  define  Festo:  quae  plebs  suo  suffragio  sitie 
patribu*  jnssit,  plebeio  magistratum  rogante ,  y  Gayo: 
quod  plebs  jubet  ñique  constituit,  conceptos  ambos  re¬ 
fundidos  en  la  definición  de  Justiniano:  quod  plebs 
plebeio  magistratn  interrogante,  vela  ti  tribuno,  consti- 
tuebat.  Aparecieron  al  aparecer  los  concilio  plebis  (en 
los  que  tales  acuerdos  se  tomaban),  con  la  creación 
de  los  tribunos,  que  los  presidían,  y  sólo  obligaban 
i  los  plebeyos  (  va  que  los  patricios  no  intervenían  en 
tales  reuniones).  Plebiscitos  de  este  género  fueron  el 


lcilium  y  el  PubUlium  Voleronis ;  y  cuando  recalan 
sobre  un  asunto  de  carácter  general  para  todos  loa 
ciudadanos,  como  el  plebiscito  l’erentilium ,  tenían 
únicamente  el  carácter  de  peticiones  y  sólo  adquirían 
fuerza  obligatoria  cuando  eran  aprobados  por  el  po¬ 
pulas  en  los  comicios  centuriados. 

Esta  condición  ó  alcance  de  los  plebiscitos  se  cam¬ 
bió.  aumentándose  su  fuerza  obligatoria  y  llegaudo 
á  obligar  á  todos  los  ciudadanos  por  consecuencia  de 
la  importancia  adquirida  por  la  plebe  y  sus  reunio¬ 
nes,  á  las  que  de  Aecho  llegaron  á  asistir  todos  los 
ciudadanos,  convirtiéndose  asi  los  concilia  plebis  en 
verdaderos  comitia  tributa,  de  los  que  sólo  se  dife¬ 
renciaban  en  el  nombre  y  en  que  los  primeros  eran 
presididos  por  los  tribunos  ó  ediles  plebeyos  y  los 
segundos  por  los  otros  magistrados,  y,  por  consi¬ 
guiente,  en  que  se  tomasen  ó  no  los  auspicios  pre¬ 
viamente. 

La  época  y  la  manera  cómo  tuvo  lugar  este  cam¬ 
bio  radical  en  la  fuerza  obligatoria  de  ios  plebiscitos 
no  están  claras.  Tres  leyes  intervinieron  en  ello.  La 
primera  fué  la  Valeria  Horada  (304  de  Roma)  que 
dispuso  Ut  quod  tributim  plebis  jnssiset.  populum  te- 
neret ;  la  segunda,  la  Publilia  Philonis  (415  de  Roma  l 
que  mandó:  ut  plebiscita  omnes  quirites  tenerent,  y  la 
tercera  la  Ley  Hortensia  (487  de  Roma)  que  ordenó: 
ut  plebiscita  universum  populum  tenerent,  cuyas  dis¬ 
posiciones  nos  transcriben  los  autores  antiguos  (Livio 
para  las  dos  primeras,  Gayo  parala  última),  sin  dar 
de  ellas  más  noticias  que  las  palabras  transcritas. 
Por  ellas  parece  á  primera  vista  que  las  tres  leyes 
dispusieron  lo  mismo;  pero  los  escritores  no  lo  han 
creído  así  y  han  emitido  tan  diversas  opiniones  sobre 
el  alcance  de  cada  una  de  ellas,  que  esto  cuestión 
constituye  una  de  las  más  arduas  y  debatidas  de  la 
historia  del  Derecho  romano.  Prescindiendo  de  silos 
textos  han  sido  alterados  y  confundidos,  cosa  que 
algún  autor  sospecha,  esas  opiniones  pueden  clasi¬ 
ficarse  para  mejor  apreciarlas  y  recordarlas  en  varios 
grupos;  y  para  entenderlas  es  preciso  tener  presente 
que  se  relacionan  con  la  admisión  ó  no  admisión  de 
la  distinción  entre  la  senatus  auctoritas  (aprobación 
del  Senado)  y  la  patrum  auctoritas  (ratificación  del 
pueblo  en  los  comicios  curiados),  distinción  que  otros 
niegan  (admitiendo  solamente  la  aprobación  del  Se¬ 
nado,  á  la  que  dicen  se  refieren  ambos  nombres)  y 
con  el  hecho  de  si  las  leyes  en  cuestión  versaron  ó 
no  sobre  la  necesidad  de  tales  autorizaciones  para 
que  los  plebiscitos  tuvieran  fuerza  obligatoria  ge¬ 
neral. 

A)  Opiniones  que  se  basan  en  el  supuesto  de  que 
las  leyes  en  cuestión  versaban  sobre  la  necesidad  o  no 
necesidad  para  los  plebiscitos  déla  « senatus »  o  «.patrtu  . 
auctoritas» .  Se  subdividen  en  dos  grupos,  ó  saber 

a)  Opiniones  que  parten  de  la  distinción  entre  la 
« senatus  auctoritas »  y  la  « patrum  auctoritas » .  Son: 

1. a  I>a  de  Niebuhr,  según  el  cual  la  Lev  Valeria 
Horatia  dió  á  los  plebiscitos  fuerza  obligatoria  gene¬ 
ral  con  la  doble  coudición  de  que  precediese  la  sena¬ 
tus  auctoritas  y  siguiese  la  patrum  auctoritas  de  los 
mismos;  la  Ley  Publilia  abolió  le  necesidad  de  ésta, 
v  1a  Hortensia  la  de  aquélla. 

2. a  Según  Walter  (seguido  por  Demangeat),  ya 
antes  de  la  Ley  Valeria  podían  los  plebiscitos  tener 
fuerza  general  con  la  doble  condición  indicada  por 
Niebuhr;  la  Ley  Valeria  abolió  la  patrum  auctoritas. 
la  Ley  Publilia  suprimió  la  senatus  auctoritas,  y  la 
Ley  Hortensia  no  hizo  más  que  confirmar  el  valar  de 
los  plebiscitos,  admitiendo  los  patricios  á  los  concilla 
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plebis.  Como  se  ve,  esta  opinión  sólo  difiere  de  Isde 
Niebohr  en  adelantar  más  la  evolución  de  los  ple¬ 
biscitos. 

3.*  La  de  Peter,  Becker-Marquardt  é  Hinojosa. 
que  aceptan  la  opinión  de  Niebuhr  en  cuanto  á  las 
Leyes  Valeria  y  Publilia;  pero  se  apartan  de  él  al 
sostener  que  la  Ley  Hortensia  sólo  fué  una  repeti¬ 
ción  de  ésta  y  que  la  necesidad  de  la  senatns  aneto - 
ritas  no  fué  abolida  hasta  la  Ley  Apuleia  (654  de 
Roma;  la  existencia  de  esta  Ley  y  su  alcance  es  dis¬ 
cutido  por  Mommsen).  Esta  opinión  retrasa  la  evolu- 
c‘ón  de  los  plebiscitos. 

L*  La  de  Ptaschnik  (  La  rogatio  Pnblilia  del 
283  de  Roma,  en  la  Zeitschnft  für  d.  oesterreich. 
2mnas.,  de  Viena,  t.  XVII,  1866;  Las  leyes  centu- 
de  305  y  415  de  la  ciudad,  en  la  misma  revista, 

*  XXI,  1870,  y  La  lex  Hortensia  del  467  de  la  ciudad, 
a,ubién  en  la  misma  publicación,  t.  XXIII,  1872), 
<l«ien  sostiene  que  ya  la  Ley  (plebiscito)  Publilia 
'r°leronÍ8  (283  de  liorna)  elevó  los  concilla  plebis  á 
€o  mitin  tributa,  admitiendo  d  ellos  á  los  patricios  y  re¬ 
conociéndoles  poder  legislativo  (es  decir,  que  otorgó  á 
los  plebiscitos  fuerza  general) con  la  sola  condición  de 
la  precedencia  de  la  senatns  auc toritos ;  pero  que  el  de- 
cenvirato  abolió  los  comitia  tributa  y  que  después  de  la 
calda  de  los  decenviros  estas  asambleas  sólo  se  com¬ 
pusieron  de  plebeyos.  En  esta  situación  la  Ley  Valeria 
•  Horatiavino  á  restablecer  el  estado  de  cosas  antede- 
cenviral,  otorgando  fuerza  general  ¿  las  decisiones  de 
las  asambleas  de  la  plebe  con  la  sola  condición,  ya  di¬ 
chas,  de  que  precediese  la  senatns  auctoritas ,  y  sin 
necesidad  de  la patrum  auctoritas /  y  como  á  causa  de 
la  falta  de  ésta  discutiesen  los  patricios  la  fuerza 
obligatoria  para  ellos  de  los  plebiscitos,  la  Ley  Pu¬ 
blilia  la  confirmó  ó  ratificó,  aboliendo  después  la  Ley 
Hortensia  la  necesidad  de  la  senatns  auctoritas.  Esta 
teoría  ha  sido  combatida  hasta  en  sus  detalles  por 
Clason,  al  estudiar  éste  el  desarrollo  del  Derecho  pú¬ 
blico  plebeyo. 

b)  Opiniones  que  parten  de  la  identidad  entre  la 
<senatns  auctoritas »  y  la  spatrnm  auctoritas'».  Son: 

f*  La  de  Mommsen,  según  el  cual  la  Ley  Va¬ 
leria  autorizó  las  reuniones  tributas  del  populus  (co¬ 
micios  tributos)  y  la  Publilia  otorgó  al  pretor  la  fa¬ 
cultad  de  presentar  A  ellas  rogationes  legislativas.  La 
necesidad  de  la  senatns  auctoritas  para  dar  fuerza 
obligatoria  á  los  plebiscitos  de  carácter  general  fué 
probablemente  establecida  por  una  ley  centurieda, 
anterior  al  plebiscito  Terentilium;  y  la  Ley  Hortensia 
abolió  esa  necesidad. 

vi-  Vfillems  que  se  inclina  á  que  la  Ley 

a  eria  dio  fuerza  obligatoria  á  los  plebiscitos  de  ca- 
r  c  j  KenoraI,  á.  condición  de  que  fuesen  ratificados 
P°r  a  Sen<*tns  auctoritas  ( que  él  llama  patrum  ancto - 
r  .as)' ,  key  Publilia  estableció  que  ésta  fuese  pre- 
*;  ,a  W  Hortensia  la  abolió. 

«  I *  .  <R,  y  Ord ¡ñas,  según  el  cual  la  Ley 

e,riR  (  rá  é  los  plebiscitos  de  carácter  ge- 

r-  R  i  COn<^c*^n  que  precediese  la  senatns  ancto - 
ord*’  a  Publilia  fué  una  reproducción  de  lo 

ahnlíM  °  ^°r  *j6v  Valeria,  v  la  Ley  Hortensia 
u“  la  ne?*»¡dad  de  la  "notni  anctorit*,. 

Ounto  ?pini0ne8  bosta  aquí  indicadas  tienen  como 
Horten»*6  R^0jro  b©cho  de  que  antes  de  la  Ley 

hiscito  fja  -n°  tr*dición  noticia  de  ningún  pie- 

de  lev  *  !nte.ré8  general  que  haya  obtenido  fuerza 
Injrar  A»*  **?  *  noluntad  del  Senado,  lo  que  tuvo 
bono  Can^  *  ^,cba  l«y.  Además,  cuando  el  tri- 
u  ©jo  anunció  que  iba  á  proponer  su  céle¬ 


bre  plebiscito  de  connubio  patrum  et  plebis ,  refiere  Li- 
vio  que  se  produjeron  graves  altercados  y  sólo  para 
poner  fin  á  ellos  paires  ut  connubio  ferretur  consen - 
sere. 

B)  Opiniones  que  no  descansan  en  la  relación  de 
las  tres  leyes  cyi  la  necesidad  de  la  ssenatns  auctori¬ 
tas»  ó  de  la  apalrnm  auctoritas ».  En  este  grupo 
pueden  incluirse: 

1. *  La  de  Accarias,  para  el  cual  la  Ley  Horten¬ 
sia  no  hizo  sino  reproducir  las  dos  leyes  anterio¬ 
res,  que  no  se  observaban. 

2. *  La  de  Padelleti,  que  dice  que  la  Ley  Hor¬ 
tensia  parificó  el  plebiscito  con  la  ley,  y  que  las  Le¬ 
yes  Valeria  y  Publilia  han  sido  mal  relatadas  por 
Livio  al  suponer  que  tal  parificación  se  hizo  por 
ellas. 

3. *  La  de  Lange  quien  opina  que  ninguna  de 
las  leyes  en  cuestión  se  refirieron  á  la  senatns  ni  á 
la  patrum  auctoritas,  ya  que  éstas,  según  él,  no  eran 
obligatorias  para  los  plebiscitos,  sino  que  alargaron 
sucesivamente  la  competencia  legislativa  de  los  con¬ 
cilla  plebis. 

4. a  La  de  Ibne  ( Bl  desarrollo  de  los  comicios  por 
tribus ,  en  el  Rhein.  Musenm,  t.  XXVIII,  1873),  se¬ 
gún  el  cual  la  fuerza  obligatoria  de  los  plebiscitos 
para  todo  el  populus  data  ya  de  la  Ley  Publilia  Vo- 
íeronis,  que  se  la  otorgó  sin  necesidad  de  la  senatns 
ni  de  la  patrum  auctoritas .  Confirmación  de  esta  ley 
fué  la  Valeria  Horaria;  la  Publilia  Philonis  no  exis¬ 
tió,  sino  que  es  una  mención  errónea  de  los  autores 
que  atribuyeron  equivocadamente  á  Publilio  Philo  lo 
realizado  siglo  y  medio  antes  por  Publilio  Valero. 
Finalmente,  la  Ley  Hortensia  fué  una  nueva  rati¬ 
ficación  de  la  Ley  Publilia  Voleronis.  Estas  ratifica¬ 
ciones  fueron  precisas  á  causa  de  los  acontecimien¬ 
tos  políticos. 

Para  resolver  la  cuestión  es  preciso  observar: 
l.°Que  del  contexto  de  las  leyes  tal  como  nos  lo 
transmiten  los  autores  (siendo  gratuito  el  suponer 
que  éstos  no  supieran  lo  que  tales  leyes  dispusieron, 
ó  que  se  equivocaron  al  indicarlo,  pues  no  hay  nada 
que  lo  pruebe)  no  resulta  que  las  tres  dispusieran  lo 
mismo,  ya  que  la  primera  manda  observar  los  ple¬ 
biscitos  al  populus,  la  segunda  á  todos  los  qnirites  y 
la  tercera  á  todos  los  ciudadanos  (universnm  popn- 
lum).  Esta  variedad  de  expresiones  hay  que  relacio¬ 
narla  con  la  lucha  sostenida  entre  patricios  y  plebe¬ 
yos,  á  la  cual  ha  de  recurrirse  para  explicar  las  dis¬ 
posiciones  de  trascendencia  política  de  aquel  período. 
Según  es to,  la  I^ev  Valeria  Horaria  dió  fuerza  obli¬ 
gatoria  A  los  plebiscitos  (que  hasta  entonces  sólo 
obligaban  á  la  plebe)  para  todo  el  populus,  á  causa 
sin  duda  de  que  de  hecho,  asistían  diferentes  clases 
de  éste  á  los  concilio  plebis.  Los  patricios  resisti¬ 
rían,  como  es  natural,  esta  disposición  y  alegarían 
que  tal  fuerza  obligatoria  no  les  alcanzaría  á  ellos, 
por  lo  que  la  Lev  Publilia  Philonis  resolvió  la  cues¬ 
tión  en  sentido  de  que  los  plebiscitos  también  obli¬ 
gaban  á  los  qnirites ;  pero  todavía  continuó  la  resis¬ 
tencia  por  parte  de  ciertos  patricios  y  aristócratas, 
que  alegarían  que  no  eran  qnirit*. ?  propiamente  di¬ 
chos,  ó  se  discutiría  en  otro  sentido,  por  lo  que  la 
Ley  Hortensia,  para  acabar  con  las  discusiones  man¬ 
dó  que  los  plebiscitos  fuesen  observados  por  todos 
sin  distinción,  y  2.a  Que  debe  considerarse  como  dis¬ 
tinta  la  cuestión  de  si  los  plebiscitos  precisaban  ó  no 
la  senatns  auctoritas  (que  no  hay  motivo  bastante 
para  distinguir  de  la  patrum  auctoritas)  y  no  es  pre¬ 
ciso  acudir  á  ella  para  explicar  el  alcance  de  las  le- 
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yes  antedichas,  las  rúales  no  hay  pruebas  de  que  á  ' 
ella  se  refiriesen.  Puede  afirmarse  que  antes  de  la 
Ley  Hortensia  precisarían  los  plebiscitos  la  senatus  \ 
auctontas ,  lo  que  debió  ser  consecuencia  de  aquel 
estado  de  lucha  y  como  medio  de  llegar  á  una  ave¬ 
nencia  en  la  práctica;  y  que  después  de  dicha  ley  j 
no  hubo  necesidad  de  ella,  no  porque  la  suprimiese 
legalmente  (  va  que  tampoco  legalmente.  sino  sólo  de 
hecho,  existía)  sino  por  consecuencia  de  lo  absoluto 
de  su  mandato  de  que  los  plebiscitos  obligasen  á  to¬ 
dos.  Prueba  de  esto  que  cuando  triunfó  la  reacción 
aristocrática  representada  por  Silla  y  se  quiso  redu¬ 
cir  el  poder  del  tribunado  se  estableció  legalmente 
para  los  plebiscitos  la  necesidad  de  la  previa  senatus 
auctontas  (que  ya  antes  existiera  de  hecho),  ai  bien 
por  poco  tiempo  ya  (pie  fué  abolida  por  Pompevo 
( lex  Pompeia  tribunicia  del  año  68 4  de  Roma). 

Sea  de  ello  lo  (pie  quiera,  lo  indiscutible  es  que 
desde  al  menos  el  siglo  v  de  Roma,  I03  plebisci¬ 
tos  fueron  equiparados  á  los  p<>pnhscitos  (acuerdos 
del  populas  en  los  coinicios  curiados  y  ceuturiados) 
y,  por  lo  tanto,  se  consideraron  como  verdaderas 
leyes  generales.  Por  esto  Pomponio  dice:  ut  Ínter 
plebiscita  et  legem  species  constituendi  interesset,  po¬ 
tistas  ante  oí  constituendi  eadem  esset ,  y  pudo  Ateio 
Capitón  definir  la  lev  en  general:  generóle  jnssnm 
populi  aut  plebis,  rogante  magistratn.  Las  mismas 
fuentes  dan  el  nombre  de  leyes  á  los  plebiscitos  y 
éstos  se  formaban  con  los  mismos  trámites  que  aqué¬ 
llas  (excepto  que  el  voto  era  secreto),  hasta  el  punto 
de  que  para  distinguir  una  ley  centuriada  ó  curiada 
de  un  plebiscito,  salvo  que  se  conozca  su  origen,  no 
existe  otra  regla  (y  eso  no  siempre  exacta)  que  la  de 
que  por  regla  general  aquélla  suele  llevar  dos  nom¬ 
bres  (de  los  dos  cónsules,  ó  el  del  magistrado  que  la 
propuso  y  el  de  la  materia  sobre  que  versa)  mien¬ 
tras  que  el  plebiscito  no  lleva  más  que  uno. 

Desde  la  Ley  Valeria  lioratia  y  durante  siglo  y 
medio  los  plebiscitos  tuvieron  por  principal  objeto  el 
establecimiento  de  la  igualdad  política  entre  la  plebe 
y  el  patriciado  (plebiscito  ó  Ley  Canuleya  Ley  Li - 
cinia  de  consnlatu,  plebiscito  Ogulnium)^  el  fomento 
de  los  intereses  materiales  de  aquélla  (plebiscitos 
de  aere  alieno ,  de  modo  agrornm),  la  transferencia  á 
los  comicios  por  tribus  de  la  facultad  de  nombrar  á 
los  magistrados  menores  ó  extraordinarios  (que  an¬ 
tes  correspondía  á  los  magistrados  superiores)  ó  la 
limitación  de  la  independencia  administrativa  del 
Senado.  Promulgada  la  Ley  Hortensia  y  aceptada 
por  todos  la  fuerza  legal  de  los  plebiscitos,  fueron 
éstos  el  elemento  principal  de  ia  legislación  durante 
los  tres  últimos  siglos  de  la  República,  no  solamen¬ 
te  en  la  esfera  políticoconstitucional,  sino  también  en 
la  del  derecho  civil  y  penal  y  aun  en  la  de  ios  asun¬ 
tos  religiosos,  financieros,  extranjeros  y  provincia¬ 
les  que  hasta  entonces  habían  sido  de  la  competen¬ 
cia  casi  exclusiva  del  Senado. 

Mención  especial  merece  el  plebiscito  Sempro- 
nianum  por  representar  una  excepción  al  principio 
de  que  las  leyes  romanas  sólo  obligaban  á  los  ciuda¬ 
danos  romanos  y  no  á  los  peregrinos,  latinos,  socios 
(es  decir,  que  tenían  valor  personal,  no  real).  Ese 
plebiscito  dispuso:  ut  cum  sociis  ac  nomine  latino 
creditae  pecnniae  ius  ídem  qnod  cum  civibns  romanía 
esset:  obedeciendo  esta  disposición  á  que,  para  bur¬ 
lar  l  is  leyes  contra  la  usura,  los  banqueros  hacían 
figurar  como  prestamistas  á  peregrinos,  latinos  ó 
«ocios  y,  á  su  vez.  cuando  éstos  eran  prestatarios 
tampoco  disfrutaban  de  las  ventajas  de  dichas  leyes 


(leges  Jenebres,  que  limitaban  el  interés).  Para  evitar 
esto  el  plebiscito  mandó  al  pretor  peregrino  que  apli¬ 
case  estas  leyes,  dictadas  para  los  ciudadanos,  tam¬ 
bién  en  los  casos  de  mutuo  entre  socios  ó  latinos  y 
ciudadanos,  en  virtud  de  su  imperium  magistratício. 

Con  el  establecimiento  del  Imperio,  especialmen¬ 
te  á  partir  de  Tiberio,  desaparecieron  los  plebiscitos 
como  elementos  de  la  legislación,  pues  el  puebla 
dejó  ile  ejercer  el  poder  legislativo. 

Btbliogr .  Borgeaud.  Le  Plebiscite  dnns  íantigui - 
té  (París,  1887):Stork.  Option  uud  Plebiszit  (Leip¬ 
zig,  1879):  Soltau,  Die  Gültigkeit  der  Plebiszite 
(Berlín,  1884). 

PLEBO  (San).  Hagiog .  Perteneció  al  grupo  de 
los  esclarecidos  mártires  de  Alejandría:  venérase  su 
memoria  el  14  de  Febrero. 

PLÉBOULLE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan,  cantón 
y  á  3  kms.  NO.  de  Matignon,  entre  dos  tributarios 
de  la  bahía  del  Frennv,  á  55  m.  de  altura;  670  h. 
(1,100  con  el  mun.).  Gruta  de  Salle-Margot.  A  2 
kilómetros  SO.,  en  un  montículo,  desde  el  cual  se 
domina  el  Frémun,  torreón  en  ruinas  de  Montbrand 
del  siglo  xiii. 

PLEBRIO  (San).  Hagiog .  Fué  este  santo  mar¬ 
tirizado  en  Africa  el  28  de  Junio  juntamente  con 
Fabián,  Capitolino,  y  otros. 

PLBC,  PLEGO,  PLECT  6  PLECTO.  pref. 
Significa  plegado.  Procedente,  lo  mismo  que  los  ver¬ 
bos  latinos  plectere  y  plicare  (plegar,  doblar),  de) 
griego  plékein .  enlazar,  tejer,  unir,  plegar. 

PLECA.  (  Etim.  —  Del  lat.  plecta  .  deriv.  del 
gr.  plékein ,  enlazar.)  f.  Filetes  de  fundición  tipográ¬ 
fica  cortados  sistemáticamente  á  ciceros,  según  ca¬ 
non  profesional  del  arte  de  la  composición  que  efec¬ 
túan  los  cajistas  de  imprenta.  Se  designan  también 
con  el  concepto  d e  .filetes  de  proporción. 

PLECÁNIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont .  Fami¬ 
lia  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos.  orden 
de  los  foraminíferos.  aglutinados.  Las  conchas  se 
componen  de  partículas  especialmente  si  ¡íceas.  toma¬ 
das  de  los  cuerpos  que  les  rodean  y  adheridas  á  la 
masa  del  animal;  las  cámaras  están  dispuestas  en  dos 
ó  tres  filas,  alternando  como  en  los  dos  géneros  prin¬ 
cipales:  las  del  Cribostomnm  tienen  la  primera  de 
forma  esférica,  con  la  abertura  lateral,  y  las  otras 
están  cerradas  por  placas  agujereadas;  la  concha  se 
compone  de  dos  capas,  la  una  interna,  calcárea  y 
porosa,  y  la  otra  externa,  constituida  por  fragmen¬ 
tos  calizos  y  granos  de  arena  empastados  en  un  ce¬ 
mento  calizo  de  consistencia  porosa.  Preséntase  ei> 
la  caliza  carbonífera  de  Rusia,  pero  ha  sido  prece¬ 
dido  por  el  Plecanium ,  de  larga  duración,  como  lo 
acredita  su  existencia  desde  el  pérmico  basta  la  ac¬ 
tualidad.  De  los  géneros  actualmente  vivos  presén¬ 
tense  también  fósiles  el  Vernecilina ,  que  se  presenta 
en  el  terciario  y  en  el  cretáceo,  en  el  que  es  carac¬ 
terística  la  especie  P .  tricarinata,  de  los  alrededorea 
de  París  y  Viena;  el  género  Bigenerina  d’Orbignv, 
de  las  mismas  localidades,  pertenece  al  piso  falú- 
nico  superior,  donde  se  presenta  la  B.  agghitinaus . 
El  género  Gnadryina  d’Orbigny,  que  sólo  se  halla 
fósil,  tiene  las  primeras  cámaras  dispuestas  en  espi¬ 
ral  y  en  tres  series,  estando  las  otras  sólo  en  dos  y 
en  línea  recta,  teniendo  la  boca  en  forma  de  hende¬ 
dura;  aparecen  en  el  terreno  cretáceo  y  pisó  seno- 
niense  la  G.  rugosa  y  G.  pnpoides ,  de  Meudon.  en 
Francia,  y  Kent.  en  Inglaterra,  presentándose  en 
los  terrenos  terciarios. 
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Los  restos  fósiles  de  esta  familia  pertenecen  á 
unos  cinco  ó  seis  géneros ,  pero  especialmente  al 
Plecanium  y  Cribostomtim. 

PLECANIO.  in.  Paleont.  ( Plecanium  Reuss.) 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos. 
orden  de  los  foraininíferos,  suborden  de  los  perfora¬ 
dos,  familia  de  los  textuláridos  ó  plecánidos,  que 
presenta  la  concha  formada  por  partículasarenáceus. 
■ilícicas  ó  calcáreas  sobre  una  capa  profunda  hiali- 
°oporosa;  los  canales,  bastante  anchos,  atraviesan 
también  la  capa  arenosa  externa,  al  menos  en  la 
última  celda,  la  forma  de  la  concha  es  como  en  el 
filero  Textularia  Defrance,  pero  algo  más  gruesa. 

ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  correspon¬ 
dentes  al  diásieo,  siendo  muy  rara  en  los  mares 
duales;  la  especie  más  característica  es  la  Pleca- 
n,,,W  gibbosnm  d’Orbigny. 

PLECIA.  f.  Entom.  y  Paleont.  (Plecia.)  Gcne- 
r°  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  tipsili- 
^°8.  Tienen  la  cabeza  pequeña,  hemisférica  y  me- 
ancha  que  el  tórax  en  los  machos;  trompa  sa¬ 
liente  y  gruesa;  labro  bastante  grande  y  puntiagudo; 
palpos  de  cinco  artejos,  el  primero  pequeño;  cara 
tan  larga  como  la  frente;  ojos  convexos  y  redondea¬ 
dos;  antenas  de  1 1  artejos;  patas  casi  lampiñas;  fé¬ 
mures  anteriores  alargados  y  engrosados  en  su  ex¬ 
tremo;  tibias  alargadas;  patns  intermedias  muy  cor¬ 
tas;  alas  de  doble  longitud  que  el  abdomen  en  la 
hembra  y  en  el  mismo  sexo  dos  celdillas  basilares, 
dos  marginales;  la  segunda  posterior  peduncuinda. 
Ne  halla  en  Java  y  Sumatra:  la  P.  fulvicollis  es 
tipo  del  género.  En  estado  fósil  se  lian  encontrado 
un  gran  número  de  representantes  de  este  insecto 
lepidóptero;  más  de  20  especies  repartidas  por  los 
clásicos  yacimientos  de  Oeningen,  Radoboy.  Aix, 
Parschlug.  Rott,  Corent.  Auveruia  y  Krottense. 

PLECÓFORO.m.  Entom. (Plecophoms  Kieffer.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos.  En  la  hembra  la  cabeza  es  casi  circu¬ 
lar  vista  por  delante;  ojos  muy  anchos  por  debajo, 
estrechados  y  confluentes  en  el  vértex;  palpígero 
nulo;  antenas  de  14  artejos,  los  del  flagelo  muy 
alargados,  gradualmente  acortados,  ligeramente  es¬ 
trechados  en  medio,  los  dos  primeros  conniventes, 
iguales;  los  dos  verticilos  de  filamentos  arqueados 
están  compuestos  de  dos  rizos  cortos  y  dos  vertici¬ 
los  de  pelos  largos;  abdomen  gradualmente  estre¬ 
chado  hacia  atrás,  más  del  doble  de  la  longitud  de 
lo  restante  del  cuerpo;  oviscapto  grueso,  compuesto 
de  dos  artejos,  cada  uno  mitad  más  largo  que  ancho: 
as  ^os  laminillas  alargadas;  lóbulo  ventral  muy  pe¬ 
queño;  patas  largas  y  pelosas,  uñas  sencillas,  de 
igual  longitud  que  el  empodio,  poco  arqueadas;  alas 
pe  osas;  cubito  arqueado,  terminando  por  detrás  del 
pice  del  ala;  postical  ahorquillada.  Se  cita  la  espe- 
Cie’*> *  fuscocinctns  Kieff..  del  Africa  oriental. 

PLECOGLOSO.  m.  Ictiol.  (  Plecoglossns .)  Gé¬ 
nero  e  peces  teleósteos,  fisóstoinos,  déla  familia  de 
os  sa  mónidos.  Tiene  el  cuerpo  cubierto  de  peque- 
n  31jnas  escamas;  la  hendedura  bucal  es  ancha;  lu 
en  ícion  es  débil;  los  intermaxilares  con  pocos  y  pe¬ 
queños  lentes  cónicos:  los  dientes  de  los  maxilares 
*¡  x  aS  T^^^ulas  (ó  ramas  de  la  mandíbula  infe- 
tand  a,nC  °8’  *runcados,  aserrados  y  movibles,  es- 
cal  I  n.**801"*0*  Pn  un  repliegue  de  la  membrana  bu- 
no  Vi*  ®aní^LuIas  terminan  en  un  pequeño  nodulo, 
®n  el  '  ?  un^as  la  síníisis;  la  mucosa  forma 
mandil?  ?n?r  (^e.  entre  las  dos  ramas  de  la 


por  una  especie  de  bolsas;  la  lengua  es  muy  pequeña, 
con  diminutos  dientes;  el  paladar  aparentemente  sin 
dientes.  Una  pequeña  especie  de  este  salmónido  de 
agua  dulce  abunda  en  el  Japón  y  en  la  isla  Kormosa. 

PLECOMER  A.  ( Etim .  —  Del  gr.  pleko,  plegar, 
y  meros ,  muslo.)  f.  Entom.  ( Plecomera.  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  clitrtnos.  Es  afín  á  Miopistis,  distinguiéndose 
en  lo  siguiente:  antenas  medianamente  robustas; 
protórax  cuadrangular,  algo  convexo  y  lleno  de 
gruesos  puntos;  patas  anteriores  sumamente  alarga¬ 
das,  sus  caderas  muy  gruesas,  muy  salientes  é  irre¬ 
gularmente  cuadra ngulares;  tibias  delgadas,  arquea¬ 
das  y  terminadas  en  punta  más  ó  menos  larga.  Se 
conocen  dos  especies  del  Africa  meridional. 

PLECOPTEROS.  (Etim.  —  Del  gr.  pleko ,  te¬ 
jer,  y  pteron ,  ala.)  m.  pl.  Entom.  (  Plecoptera . )  Or¬ 
den  de  insectos.  Corresponde  al  primitivo  genero 
Perla  Geotfr.  y,  por  consiguiente,  á  una  parte  del 
género  Phryganea  L.  Por  sucesivas  desmembracio¬ 
nes  del  genero  Perla  se  formó  un  grupo  que  venía 


mwm* 


«andibul»  inferí 


or »  un  órgano  especial  constituido 


Plecópteroa  Perla  cephdlotes 


figurando  en  el  antiguo  orden  de  los  neurópte¬ 
ros  ^ V.)  con  nombre  de  familia  de  los  pérlidos  (V.) 
hasta  la  creación  del  orden  autónomo  de  los  plecóp- 
teros.  Los  caracteres  que  distinguen  estos  insectos  do 
los  demás  órdenes  son:  cuerpo  alargado  y  más  ó  me¬ 
nos  aplanado;  órganos  bucales  poco  desarrollados, 
con  mandíbulas  y  maxilas;  antenas  filiformes:  ala  pos¬ 
terior  en  general  plegada  longitudinalmente.  En  este 
último  carácter  convienen  con  los  tricópteros.  pero 
difieren  notablemente  en  la  cabeza  y  órganos  bucales. 

La  cabeza  es  grande,  aproximadamente  de  la  an¬ 
chura  del  pronoto,  deprimida,  en  forma  de  un  tra¬ 
pecio,  cuya  base  mayor  es  el  lado  posterior  y  la  me¬ 
nor,  paralela  á  ella,  el  anterior;  los  ojos  grandes, 
salientes  á  los  lados  de  la  cabeza,  pero  no  esféricos; 
esternas  ú  ocelos  pequeños,  de  ordinario  en  número 
de  tres  (á  veces  dos)  y  colocados  en  forma  de  trián¬ 
gulo,  los  dos  posteriores  cerca  del  occipucio,  el  an¬ 
terior  entre  los  ojos;  labro  más  ancho  que  largo,  en¬ 
tero  ó  poco  sinuoso,  de  consistencia  membranosa  ó 
algo  córnea;  mandíbulas  y  maxilas  por  lo  común 
pequeñas;  palpos  maxilares  de  cinco  artejos  en  uno 
y  otro  sexo,  en  forma  de  seda  en  algunos  géneros; 
labio  ligeramente  córneo,  ya  entero,  ya  profunda¬ 
mente  bífido,  con  palpos  labiales  de  tres  artejos,  á 
veces  abortivos. 


698 


PLECÓPTKROS 


-  !'i  | 

:  r:  i  j 


'\  ;  ■  *'  \  í 


'  <  : 
\  ► 


En  el  tóram  se  ven  tres  segmentos  bien  distintos, 
deprimidos;  el  protórax  es  libre,  su  disco  de  ordina¬ 
rio  rugoso  ó  punteado. 

El  abdomen  en  general  es  más  corto  que  los  órga¬ 
nos  del  vuelo.  Consta  de  10  segmentos  visibles  en 
la  parte  superior,  pues  el  11  sólo  está  desarrollado 
en  !a  inferior;  son  transversales  y  los  últimos  en 
parte  encajados  unos  en  otros.  Ofrece  varios  apéndi¬ 
ces:  los  cercos  superiores  á  manera  de  filamentos 
alargados  y  pluriarticuladoB  reciben  el  nombre  de 
urodios;  existan,  además,  los  verdaderos  cercos  mu¬ 
cho  más  cortos  y  de  formas  diversas  v  característi¬ 
cas  en  el  macho,  en  el  cual  existe  ia  lámina  subge¬ 
nital  en  el  extremo  posteroinferior  del  abdomen;  en 
la  hembra  se  ve  con  frecuencia  en  el  octavo  esterni- 
to  una  lámina  ó  escama  subgenital  ó  vulvar.  y  á 
veces  se  ve  otra  análoga  en  el  mismo  esternito  ú 
otro  dol  innclio. 

Las  patas  son  de  longitud  ordinaria  y  de  consis¬ 
tencia  media  ó  poco  fírme;  fémures  y  tibias  alarga¬ 
das,  algo  comprimidas,  los  primeros  de  ordinario 
más  anchos,  provistos  de  líneas  salientes  y  de  pelos 
ó  pestañas,  pero  no  de  espinas,  á  no  ser  muy  menu¬ 
das,  á  veces.  Los  tarsos  son  alargados  y  constan  de 
tres  artejos,  de  longitud  variable  entre  sí,  según 
las  familias,  el  tercero  siempre  largo  y  terminado  en 
dos  fuertes  uñas,  entre  las  cuales  se  ve  un  arolio. 

Las  alas,  cuando  están  bien  desarrolladas,  ofrecen 
la  venación  fuerte,  siendo  las  venas  las  ordinarias: 
costal,  subcostal,  radio  con  su  sector,  procúhito 
(media),  cúbito  y  axilares;  estas  últimas,  en  el  ala 
anterior,  suelen  ser  cortas  y  forman  una  celdilla  axi¬ 
lar;  en  cambio,  en  el  ala  posterior  están  de  ordina¬ 
rio  muy  desarrolladas  y  á  veces  ramosas,  sobre  todo 
la  tercera,  formando  el  campo  plegable  del  ala.  Las 
venillas  escasean  por  io  común,  excepto  á  veces  en 


los  campos  procubital  y  cubital,  y  reciben  el  nom¬ 
bre  de  U  vena  que  les  antecede  ó,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo.  del  campo  que  ocupan;  algunas  venillas  más  ó 
menos  alineadas  en  el  tercio  externo  de!  ala  forman 
¡a  llamada  anastomosis,  y  en  algunos  géneros  seme¬ 
jan  una  y.  En  estado  de  reposo  las  Rías  están  apli¬ 
cadas  sobre  el  dorso,  planas  ó  algo  semicilíndricaa: 
las  anteriores  casi  se  recubren  una  á  otra,  pero  no 
se  pliegan:  las  posteriores,  cuando  tienen  el  campo 
axilar  ancho,  que  es  lo  ordinario,  están  en  él  pla¬ 
gadas  longitudinalmente  en  abanico,  de  suerte  que 
ia  parte  Rnterior  esté  plana  y  sin  plegarse. 

Las  metamorfosis  son  incompletas. 

Las  larras  viven  en  el  agua.  Su  cuerpo  es  apla¬ 
nado,  las  patas  más  cortas  que  en  el  imngo;  los  ór¬ 
ganos  bucales  bien  desarrollados,  v  los  uro  dios  nun¬ 
ca  faltan.  En  la  primera  edad  carecen  absolutamente 
d®  alas;  luego  aparecen  los  órganos  del  vuelo  con 
más  ó  menos  desarrollo.  Algunas  presentan  bran¬ 
quias  externas  á  los  lados  del  cuerpo;  otras  carecen 
da  ellas.  Todas  son  carniceras.  Se  hallan  debajo  de 
las  piedras,  en  el  limo  del  fondo  ó  adheridas  á  plan¬ 
tas  sumergidas.  Se  metamorfosean  fuera  del  agua. 

Su  clasificación.  Klapálek  agrupó  los  pleoópte- 
ros  atendiendo  á  la  forma  de  los  palpos  sedosos  ó 
filiformes,  formando  dos  subórdenes:  subulipalpos  y 
H 1  i  pal  pos ;  pero  parece  más  natural  la  división  de 
Knderlein,  que  toma  por  base  el  desarrollo  de.  los 
órganos  bucales.  En  efecto,  en  un  grupo  las  mandí¬ 
bulas  están  bien  desarrolladas  y  son  aptas  para  la 
masticación;  en  otro,  son  en  extremo  rudimentarias, 
y  la  cabeza  resulta  muy  aplanada;  los  primeros  se 
llnman  holognatos  y  los  segundos  sistelognatos. 

La  división  de  los  píecópteros  en  subórdenes  y 
familias  puede  ser  la  siguiente,  tomando  por  base  la 
de  Enderlein. 


División  del  orden  de  los  píecópteros 


SoMrdMN 


Cabeza  aplana-) 
tía,  casi  lami¬ 
nar;  mandí-( 
bulas  rudi-j 
mentarías ; 
con  urodios 


/  Tarsos  con  los  artejos  1  y  2  muy  coitos,  el  3  | 


v  : ¿  muv  coitos,  el  ó  »  ,  #  ,,, 

i»  *  M .  Perlidos. 

Sistbloonatos  )  Tmu^  ar£°  *  ‘  *  *  *  *  ’  '  ’ . : 

/o  t  n  th  )  ¿Taraos  con  los  artejos  1  y  3  largos  v  crri  i 

(  p$e  ogna  aj  l  ¡^UR|e8^  ej  aegUn(]0  m„v  corto;  caderas  2.a  Tbronárctdos. 
\  anteriores  muy  aproximadas . } 


Cabeza  algo 
convexa  por 
encima;  man 
dibulas  bien 
desarrolladas 
y  propias  pa¬ 
ra  la  mastica¬ 
ción,  ,  .  ,  , 


i) 


Holoohato*  ) 
( Holognatha )  \ 


Caderas  anterio¬ 
res  no  aproxi¬ 
madas.  Tarsos 
con  el  artejo  2 
muy  corto,  los 
1  y  8  largos. 
Con  urodios  ó 
filamentos  ab¬ 
dominales  lar¬ 
gos,  pluriar- 
ticuIado8  .  .  . 


/Alna  con  anastomosis  ms-v 
niíiesta;  sin  venillas  ex-  ] 
teriores  á  la  annatomo-  j 
sis:  procúbito  ahorqui-f 
liado  en  ambas  alas;  en  i  3/  Cápnidm. 
la  anterior,  de  la  celdilla  \ 
axilar  parte  hacia  atrás  ] 
un  solo  ramo  indiviso.  .  / 

Alas  sin  anastomosis  ma-  \ 
nifiesta,  con  venillas  es-  ¡ 
parcidas  más  ó  menos  I 
numerosas;  procúbito/ 

con  larga. horquilla  en  el  4  .  G bipoptibIsido*. 
ala  anterior,  indiviso  en  í 
la  posterior;  de  la  celdi-l 
lia  axilar  del  ala  anterior  ] 
parte  más  de  un  ramo,  I 
ó  uno  ahorquillado  ... 

Sin  urodios,  ó  con  /  Tarsos  con  los  artejos  \\ 
cercos  superio-i  y  3  largos  y  casi  igua-[  5.#  XT« 
res  rudimento- (  les,  el  2  muy  corto,  .  . ; 
rios,  de  un  solo  r  Tarsos  con  los  tren  artejos  i  ^ 
artejo . \  casi  igualmente  largos,  i 


‘Tbmortoos. 
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Blbliogr.  F.  J.  Pictet,  Histoire  naturelle  géné  I 
rale  et  particnltére  des  insecles  néuroptéree.  Premiére 
monographie.  Puntille  d:s  per  lides.  Texte.  Planches 
(Ginebra,  1842);  Günther  Enderlein,  Klasijlcation 
der  plecopteren,  sowie  Diagnosen  nener  Qattnngen  und 
Arlen  (Berlín,  1909). 

PLECOSPERMO.  m.  Bol.  El  género  Plecos- 
permum  de  Trécul,  de  plantas  de  la  familia  de  las 
mor.  i  ceas,  subfamilia  de  lus  moroideas,  tribu  de  las 
brusonetieas,  se  distingue  por  los  sépalos  de  las  flo¬ 
res  femeninas  formando  tubo,  con  dientes  cortos  ó 
apenas  perceptibles,  las  flores  masculinas  en  glomé- 
n»lo  y,  á  diferencia  del  Cardiogyne ,  los  sépalos  de 
las  flores  femeninas  están  reunidos  en  una  masa 
carnosa  con  abertura  casi  cerrada,  mientras  que  en 
aquél  las  flores  femeninas  están  apretadas  sobre  un 
receptáculo  esférico  y  son  cuadrilobuladas.  Ambos 
géneros  abarcan  árboles  ó  arbustos  con  espinas  muy 
fuertes,  hojas  esparcidas,  enteras  y  estipulas  muy 
pequeñas,  inflorescencias  femeninas  á  menudo  dos 
á  dos  en  cada  axila. 

En  el  Plecospermum  el  sincarpio  consta  del  recep¬ 
táculo  y  ¡os  perigonios  carnosos,  á  menudo  con  sólo 
uno  ó  dos  frutos  maduros;  el  embrión  es  esférico, 
con  un  cotiledón  grande,  grueso,  carnoso  y  otro 
pequeño. 

En  única  especie,  P.  spinosnm  es  bastante  fre¬ 
cuente  en  los  bosques  sombríos  de  las  costas  de  la 
India  y  Ceylán. 

En  el  Cardiogyne  de  Burean  el  perigonio  femeni¬ 
no  es  piramidado  al  revés,  el  ovario  trasovado,  con 
estilo  filiforme.  La  única  especie,  C.  africana,  de  la 
costa  oriental  de  Africa,  Zanzíbar  y  Zambeze.  da 
leño  de  tinte. 

PLECÓSTOMO.  m.  Ictiol.  (Plecostomus  Gthr.) 
Género  de  peces  teleósteos,  flsóstomos,  de  la  familia 
de  los  silúridos,  subfamilia  ó  grupo  de  los  silúridos 
proterópodos.  Tiene  una  dorsal  adiposa  que  es  so¬ 
portada  anteriormente  por  una  fuerte,  curva  y  com¬ 
primida  espina;  la  dorsal  ordinaria,  de  longitud  mo¬ 
derada,  tiene  ocho  radios,  el  primero  de  los  cuales  es 
simple  ó  sencillo  y  flexible;  la  anal  es  muy  corta;  las 
pectorales  con  una  fuerte  espina:  las  ventrales  se 
mllan  situadas  debajo  de  la  dorsal:  la  cabeza  y  el 
cuerpo  están  completamente  acorazados;  el  cuerpo 
más  bien  corlo,  con  cuatro  ó  cinco  series  longitudi- 
n.a  08  ai*chos  é  imbricados  escudos  de  cada  lado; 
fer‘  °C'C0  68  °^tuso  Por  delante  y  la  boca,  situada  in- 

íormente,  es  transversa,  con  una  serie  de  dientes 
díh^l-  n°n*^  Cuivos,  generalmente,  en  ambas  man- 
jU  <lR .  8  propio  de  los  ríos  de  la  América  tropi- 
p  ’pu,.!e,ul°  citarse  la  especie  P .  pantherinus  Kner., 
i  *i  ^n©r.  v  P.  robini  C.  et  V.,  esta  última 

Üe  ln  PInt*- 

gos  ves^°^*S*  m-  Zool.  Grupo  de  murciéla- 
^abeza  |  "Unidos  con  la  parte  superior  de  la 
junto  á  I  h*  ^  Poco  elevada,  Incisivos  superiores 

«'•ente  unidaftC,VíÍn08’  oreíR8  mU-V  Rnchas’  ffenerR|- 

tf¡l0  etc  s*  Géneros  Plecotus,  Synotus  ó  Barbas- 

Geoffr^D^p°*  Zool.  El  género  Plecotus  de 
foros,  quiró  ¿ecau*HS  de  Cuvier,  comprende  mamí- 
dos,  murcióla  Ql  °8’  ^R  ^am^*R  f^e  *0R  ves pertil ióni- 
más  ó  men  COn  ^R  Parte  a,1Perior  de  la  cabeza 

lóbulos  cutá3  ^ePr¡mida;  espolón  del  patagio  sin 
seis  abajo  en*1008  *aternles.  cinco  muelas  arriba  v 
ge  del  terce'r  ^®do,  cara  pelosa;  primera  falan- 

dos  tercios  d  j  <*°  tan  forga,  cuando  menos,  como 
*  la  ®«firu  nda;  orejas  unidas  en  la  fren¬ 


te.  muy  grandes,  como  dos  veces  la  cabeza,  con  el 
borde  exterior  inserto  detrás  de  la  comisura  de  la 
boca,  terminando  enfrente  de  la  base  del  trago.  El 
hocico  es  algo  ,argo  y  estrecho,  con  las  narices  en 
el  extremo  anterior  de  dos  surcos  profundos,  en  for¬ 
ma  semilunar,  entre  glándulas  bastante  abultadas. 
El  patagio  se  inserta  en  la  liase  de  los  dedos  de  los 
pies  y  el  propatagio  es  muy  ancho.  Cráneo  grande, 
con  órbitas  enormes.  Sus  especies  son  todas  palear- 
ticas. 

P .  auritus  es  el  orejudo  ú  orejón ,  ó  murciélago  de 
cuatro  puntas,  de  39  á  42  min.  de  largo  el  antebra¬ 
zo;  cabeza  y  cuerpo,  45;  la  oreja  por  el  borde  inter¬ 
no.  30;  por  el  externo,  35;  trago,  18:  cola,  50;  pul¬ 
gar,  5  5,  sin  contar  metacarpo  ni  uña.  y  enverga¬ 
dura,  250;  pelo  abundante,  largo  y  sedoso,  pardo, 
en  su  base  negruzco,  en  el  vientre  blauco  agrisado 
ó  color  de  ante,  orejas  algo  sonrosadas  con  franja 
longitudinal  de  pelos  tiesos  cerca  «i e  su  borde  inter¬ 
no.  La  vesícula  auditiva  alcanza  á  4‘5  mm.  por  1S 
de  largura  del  cráneo. 

Se  le  encuentra  en  todo  el  Centro  y  Mediodía  de 
Europa,  N.  de  Africa  y  gran  parte  de  Asia,  en  ala¬ 
medas,  huertas  y  jardines,  en  árboles  huecos,  inver¬ 
naderos  y  estufas.  Duerme  con  las  orejas  recogidas 
debajo  de  las  alas  y  cuando  vuela  las  suele  llevar 
erguidas,  ó  á  veces  colgando  como  los  perros.  Rara 
vez  vuela  á  más  de  50  in.  de  altura,  soporta  bien  el 
frío  y  se  aletarga  hasta  Marzo:  sube  y  baja  por  las 
paredes  valiéndose  de  los  pulgares  y  es  capaz  de 
comer  60  ó  'TO  moscas  en  una  sola  comida,  que 
atrapa  con  el  ala. 

PLECOTREMA.  m.  Zool.  y  Paleo nt .  (Pleco- 
trema  H.  y  A.  Adams,  1853.)  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
pulmonados.  gehidrófllos,  familia  de  los  auricúli- 
dos.  El  animal  presenta  el  pie  sencillo,  no  divi¬ 
dido  transversalmente,  y  los  ojos  colocados  en  la 
base  interna  y  posterior  de  los  tentáculos.  Concha 
pequeña,  oval,  algo  cónica,  sólida  casi  siempre  sur¬ 
cada  transversalmente:  la  espina  cónica  y  aguda;  la 
pared  columelar  con  dos  pliegues;  el  interior  bífido; 
la  columela  plegada  en  su  base  y  el  perístoma  gene¬ 
ralmente  varicoso,  con  dos  ó  tres  tubérculos  denti¬ 
formes.  Comprende  este  género  unas  20  especies 
vivas,  que  habitan  en  el  océano  Indico  y  en  el  At¬ 
lántico:  como  ejemplo  de  ellas  puede  citarse  la  P.  tí¬ 
pica  Adams. 

Las  especies  fósiles  de  este  género  encuéntranse 
en  los  terrenos  terciarios  de  Tu  retía  y  Aqnitania,  en 
Francia,  como  la  P.  callibasis  Des  Moulius. 

PLECOTRICO.  m.  Bot.  El  género  Plecotri- 
chum  de  Corda  es  sinónimo  del  Trichasporinm  de 
Fries,  Colletosporinm  de  Corda,  Mammaria  Ces., 
Melanotrichum  de  Corda,  ó  Memnonium  de  Corda, 
de  hongos  hifomicetos  de  la  familia  de  los  dema- 
tiáceos. 

PLECTA.  Arqueol.  Nombre  que  daban  los  es¬ 
pértanos  al  Canntrún  (V.). 

PLECTAMBONITES.  m.  Paleont.  (Plectam- 
bonites  Pander,  1830,  v  leptogina  Mac  Coy.  1844.) 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  do  los  braquió- 
podos,  orden  «le  los  articulados,  familia  de  los  estro- 
foménidos.  Concha  cóncavoconvexa,  transversalmon- 
te  semicircular  ó  suhcuadrangulnr.  en  forma  de  es¬ 
cudo:  sus  valvas  están  generalmente  geniculadas  á 
consecuencia  del  aplastamiento  de  la  región  umho- 
nal  y  de  la  corvadura  en  ángulo  recto  de  los  bordes 
de  las  dos  valvas;  los  ángulos  cardinales  se  encuen- 
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NlO.  m.  Zool.  [Plectocorouis  Haeckel .)  Género  de 
protozoos  rizópodos.  radiolarios,  «leí  orden  de  los  mo- 
nopilarios  ó  monopílidos  (Mouopyfaria  Haeckel,  Alo- 
Mp!/ luid  Delage).  suborden  de  los  estefoides  ó  este 
foitioji  de  Déla  ge,  familia  de  los  coró  nidos  de  Haeckel. 
Eu  vez  de  conservar,  corno  los  verdaderos  estefoides, 
€l  anillo  v  el  trípode  del  esqueleto  completo  de  los 
roonopilmios  típicos,  carece  de  trípode  y  en  cnin- 
presenta  otros  dos  anillos,  cruzándose  los  tres 
P®rpendicularmente:  dos  de  ellos  son  verticales  ó 
pendíanos,  uno  sagital  y  otro  coronal:  el  tercero. 
llir,2ontal,  en  vez  de  estar  dispuesto  en  el  plano 
ecuatorial ,  está  situado  por  debajo  v  corta  á  los  dos 
Priores,  dejando  completo  al  anillo  sagital  y  que- 
incompleto  por  debajo  ríe  él  el  coronal.  Los 
espacios  que  quedan  vacíos  entre  los  anillos  tienen 
uu  enrejado  parcial. 

PLECTOCRIPTO.  m.  Entran.  ( Plectocryptns 
Thoms.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
ios  icneumónidos  y  tribu  de  los  eriptinos.  Se  carac¬ 
teriza  por  las  antenas  filiformes  en  uno  y  otro  sexo, 
no  engrosadas  ni  dilatadas  en  medio;  estigma  del 
metatórax  oval  ó  elíptico;  escudete  poco  convexo: 
pedúnculo  con  quilla  manifiesta:  ángulo  inferoexter- 
no  de  ia  celdilla  discal  obtuso.  Se  conocen  13  espe¬ 
cies  de  la  fauna  europea;  la  especie  P.  arrogans 
Grav.  se  halla  en  toda  Europa. 

PLECTODENDRON.  n».  Zool.  (  Plertndendvon 
Lendenfeld.)  Género  de  esponjas  monaxónidas  del 
grupo  ó  suborden  de  las  hadroméridas.  familia  de 
los  suherítidos,  que  tiene  la  forma  de  un  abanico  pe- 
dunculado.  Vive  en  Australia. 


PLECTODON.  m.  Zool.  [Plectodnn  Carpen- 
ter,  1864.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  «le  los  dibrunquiudos,  auati- 
uáceos.  familia  de  los  cuspidáridos,  género  Cuspitla- 
rí(l  Nardo  (1840).  Difiere  del  género  Lio.nya  por  la 
cucharilla  inserta  debajo  de  los  ganchos  v  por  no  ser 
marginal:  es  típica  la  forma  de  Cuspidaria  (Plecto- 
don)  scabra  Carpenter. 

PlECTOFORA.  f .Zool.(Pler,tophnva  Haeckel.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios  del  or¬ 
den  de  los  monopilarios  ó  monopílidos  ( Monnpylaria 
Haeckel,  Monopylida  Delage),  suborden  de  los  plec- 
toi.los  (V.)de  Delage,  afín  al  género  Triplecta  (V 
del  que  se  distingue  porque  las  ramas  del  trípode 
en  vez  de  ser  horizontales,  son  oblicuamente  ascen¬ 
dentes. 


PLECTOFRIO.  m.  Zool . 
ñero  de  foraminíferos.  imper- 


*t,ECTOFRIS  ó 

yl*ctoprlnj8  Entr.)  Gé 

erados,  del  grupo  ó  suborden  de  los  grómidos  {Oro- 
fV^p  género  F.  B.  Schultze 

v  •  Flatoum).  Se  ha  encontrado  en  ciertas  maris- 
saladas  de  Hungría. 

^^l®otogine.  m.  Bol.  El  género  Plrriogyne 
«nk  está  incluido  hoy,  con  Macvogyne  del  mismo 
j'1  or -v  Parpaa de  Salisbury,  en  el  Aspidistva  Gawl.. 

P  antas  de  la  familia  de  las  liliáceas,  subfamilia 
•  u*a?,  asParagoideas.  tribu  de  las  convalarieas  y 
«uJnbu  de  Iag  «spúlistnnas. 

(CECT0GNAT09,  rn.  p!.  Ictiol,  y  Paleo. ,t. 
de  1  Bs  uno  de  los  órdenes  en  (pie  se  di  vi- 

Deh8U^C^aSe  ^°8  Peces  teleóstens. 

ÍUD  .  n  8u  denominación  á  presentar  los  maxilares 
tentó  l<*re8  ‘V  ^°8  *nterm®xilares  soldados,  y,  por  lo 
soldad  ,nrn^v^es'  formando  estos  últimos  (que  están 
Ortócio  b  n  Cr^neo)  borde  superior  del  estrecho  j 
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Otro  de  los  caracteres  importantes  de  los  plec- 
tog natos .  es  la  estructura  especial  de  sus  tegumen¬ 
tos.  La  piel  gruesa  está  recubierta:  unas  veces  de 
fuertes  placas  óseas  ó  escudos  que  forman  al  animal 
un  caparazón  rígido  (V.  Ostraoioi:  otras  de  placas 
delgadas  independientes,  terminadas  por  empinas 
triangulares  (V.  Diodon);  á  veces  de  escamas  duras 
romboidales:  en  ocasiones  de  corpúsculos  duros  que 
dan  á  dicha  piel  el  aspecto  áspero  chmjvinv.  «le  la 
lija  ó  de  la  piel  de  los  selacios  en  general. 

El  es  jueleto  ofrece  una  organización  relativamen¬ 
te  inferior.  La  columna  vertebral  es  corta,  presen¬ 
tando  un  corto  número  «le  vértebras,  que  no  pasa 
«le  20.  Faltan  á  veces  las  piezas  de  unión  de  las  dos 
mitades  de  los  arcos  vertebrales  superiores,  que¬ 
dando  en  este  caso  abierto  por  encima  el  conducto  ó 
estuche  medular  en  toda  su  longitud,  como  ocurre 
en  el  Diodon ;  las  costillas  faltan  generalmente. 

La  vejiga  natatoria  es  grande  y  cerrada,  ó  sea 
sin  canal  aéreo  de  comunicación  con  el  exterior; 
las  branquias  son  pectinadas,  estando  d  veces  si¬ 
tuadas  solamente  sobre  ios  tres  arcos  branquiales 
anteriores;  la  abertura  branquial  es  estrecha,  por¬ 
que  todo  el  aparato  opercubir  queda  oculto  debajo 
•  le  la  piel;  la  armadura  bucal  está  generalmente  for- 
mntla  por  placas  dentarias  de  los  maxilares,  poc  « 
numerosas  y  cortantes,  á  propósito  para  triturar 
caparazones  de  crustáceos  y  conchas  de  moluscos; 
las  aletas  están  poco  desarrolladas,  las  pectorales 
se  hallan  situadas  detrás  de  las  pequeñas  aberturas 
branquiales;  las  ventrales  generalmente  faltan,  ó  si 
existen  están  representadas  por  espinas;  la  dorsal  y 
anal  contienen  radios  blandos,  articulados,  á  excep¬ 
ción  de  algún  caso  como  en  el  género  fíalisles ,  que 
lleva  delante  de  la  dorsal  grandes  espinas  (  V.  Balis- 
tes).  Algunos  plectognatos  globosos  pueden  hin¬ 
charse,  llenando  de  aire  una  amplia  bolsa  depen¬ 
diente  del  esófago  y  flotar  de  este  modo  en  la 
superficie  del  agua  con  el  vientre  hacia  arriba  de¬ 
jándose  arrastrar  por  el  viento  y  las  olas. 

Se  divide  el  orden  de  los  plectognatos  en  dos 
subórdenes.  Uno  de  ellos  denominado  de  los  escle- 
roderraos,  por  la  consistencia  dura  de  sus  tegu¬ 
mentos,  que  se  caracteriza  por  presentar  dientes 
separados  en  las  mandíbulas  y  era  antes  considerado 
como  familia;  comprende  las  familias  de  los  ostra- 
ciónidos  ó  peces  cofres  (V.  Ostracio);  de  los  balís- 
tidos  ó  peces  ballestas  (V.  Balistes)  y  de  los  tria- 
cántidos.  El  otro,  designado  de  los  gimnodontos(tam- 
hién  considerado  antes  como  familia),  se  caracteriza 
por  tener  las  mnxilas  transformadas  en  una  especia 
de  pico  guarnecido  «le  una  placa  dentaria  cortante 
indivisa  ó  dividida  á  lo  sumo  en  dos  partes,  sin  pre¬ 
sentar,  por  lo  tanto,  dientes  separados  ó  distintos: 
y  comprende  las  dos  familias  de  los  molidos  ó  peces 
lunas,  también  llamada  de  los  ortagoríscidos  y  te- 
tradóntidos  ó  peces  erizos. 

Se  han  encontrado  fósiles  sólo  en  los  depósitos 
terciarios,  pues  algunas  formas  que  se  reputaban 
cretáceas  no  pertenecen  á  este  grupo.  Los  géneros 
Diodon ,  Gymnodns ,  Progymnodus  y  Heptndindnn.  del 
suborden  de  los  gimnodontes,  abundan  en  los  depó¬ 
sitos  eocénieos,  oligocénicos  y  aun  miocénicos.  Los 
esclerodermos  viven  actualmente  en  ios  mares  tropi¬ 
cales,  y  sus  restos  fósiles  son  muy  escasos  en  los 
depósitos  terciarios,  siendo  las  formas  encontradas 
pertenecientes  á  los  géneros  Oslration  Linneo,  Pvo- 
tnhalixtnm  Níassalongo,  Acanthodevma  Agussiz.  Olyp- 
tucephalus  Agassiz  y  otros. 
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PLE0T0IDE08,  PLECTOIDES  ó  PLEC- 
TOIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Plectoidea  Haeckel,  Plec- 
toidae  Delage.)  Grupo  de  radiolarios,  monopilarios, 
considerado  como  suborden  por  Delage.  Se  caracte¬ 
riza  este  suborden ,  que  es  uno  de  los  seis  eu  que 
este  autor  divide  los  monopilarios,  por  carecer  «leí 
esqueleto  en  enrejado  y  del  anillo  de  los  monopila- 
rios  ti  picos  (  V .  Naseláridos)  y  presentar  solamente 
el  trípode  que  está  formado  por  tres  6  más  ramas, 
según  los  géneros. 

Comprende  las  familias  plagónidos  y  plectáni- 
dos  (V.). 

PLECTOMI A.  m.  Paleont.  ( Plectomya  de  Lo 
riol,  1868,  y  Amphidesma  Ziet.)  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
dibranquiados,  familia  de  los  anatínidos;  concha 
equivalva  delgada,  «le  forma  oval  y  alargada,  trans¬ 
versa,  comprimida  é  inequilátera!,  adornada  de  gran¬ 
des  pliegues  concéntricos  que  se  pierden  hacia  el 
medio  de  las  valvas;  charnela  sin  dientes,  cou  el 
ligamento  externo  grueso  y  una  lámina  interna  de 
refuerzo,  dirigida  oblicuamente  de  la  cavidad  umbi¬ 
lical  al  músculo  aductor  posterior  «le  las  valvas;  el 
seno  paleal  está  bastante  marcado.  Preséntanse  las 
especies  de  este  género  eu  todos  los  terrenos  jurási¬ 
cos  y  cretáceos,  siendo  la  especie  típica  la  P.  obligan 
Roiner. 

PLECTÓNIC A.  (Etim.  —  Del  gr.  plehtos,  en¬ 
lazado,  y  otiyx,  onychus ,  uña.)  f.  En  ton.  ( Plectouy - 
cha.)  Género  de  coleópteros  perteneciente  á  la  fami¬ 
lia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  criocerinos.  Es 
parecido  al  género  Lenta,  del  cual  se  difereucia  prin¬ 
cipalmente  eu  lo  que  sigue:  cabeza  pequeña,  poco  ó 
nada  ostrechndu  por  detrás  de  los  ojos;  mandíbulas 
cortas,  fuertes,  arqueadas;  ojos  bastante  gruesos  y 
salientes:  protórax  pequeño,  declive;  prost»M*nón  nulo 
entre  las  ca<leras  anteriores;  escudete  triangular, 
truncado  en  el  ápice;  patas  cortas  y  bastante  débi¬ 
les;  élitros  oblongos,  de  bordes  paralelos,  que  pare¬ 
cen  algo  escotados  en  la  base  por  causa  de  la  apó¬ 
fisis  humeral. 

PLECTOPIR AMIS  ó  PLECTOPIRAMIO. 

m.  Zool.  (Plectopyi antis  liaeckel.)  Género  de  proto 
zoos,  rizópodos,  radiolarios  «leí  orden  de  los  monopi¬ 
larios  ó  monopílidos  (  Mouopylaria  Haeckel,  Mono- 
pylida  Delage),  subordeu  de  los  cirtoides,  cirtoidos 
ó  cirtoideos  de  Delage,  grupo  de  los  dicirtioides 
(ó  sea  de  los  que  presentan  un  esqueleto  formado 
de  dos  esferas  ó  regiones,  una  de  las  cuales  se  com¬ 
para  á  una  cabeza  y  la  otra  á  un  tórax).  Forma  par¬ 
te  de  la  familia  de  los  autocírtidos  (  Authocyrtida 
liaeckel)  y  es  afín  al  género  Acanthocorys  Haeckel. 
Se  caracteriza  por  su  forma  piramidal  como  el  géne¬ 
ro  Sethopyramis  Haeckel,  del  cual  se  distingue  por 
tener  las  mallas  del  esqueleto  ocupadas  por  un  tejido 
reticulado  ó  en  enrejado,  más  lino. 

PLECTÓPTERA.  (Etim.  — Del  gr.  plekton, 
tejido,  y  pteron,  ala.)  f.  Eaton.  ( Plectoptera  Sauss.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  plectopterinos.  Comprende  nueve  espe¬ 
cies  propias  de  América;  su  tipo  es  P.  porcellana 
Sauss.,  de  Cuba. 

PLECTOPTERINOS.  m.  pl.  Eaton.  (Plec- 
topterini.)  Tribu  de  ortópteros  «correspondiente  á  la 
familia  de  los  blátidos.  Comprende  los  géneros 
Plectoptera  Sauss.,  Areolaria  liruun.  y  pocos  más. 

PLECTÓPTEROS.  (Etim.  —  Del  gr.  plektos, 
tejido,  y  pteron,  ala.)  m.  pl.  Eaton.  V.  Efemebóp- 

T1ROB. 


PLECTORRINCO.  rn.  Ictiol.  ( Plectorhynchne 
Lacep.,  Diagramma  Cuv.)  Género  de  peces  teleós- 
teos,  acaniopterigios  de  la  familia  de  los  pristipoiná- 
tidos  (Pristipomutidae) .  Tiene  el  cuerpo  oblongo, 
comprimid»),  con  el  perfil  superiorde  la  cabeza  para¬ 
bólica,  la  hendedura  bucal  es  pequeña,  horizontal; 
los  ojos  son  de  mediano  tamaño;  el  pieopérculo  es 
aserrado;  los  suborbitales  sin  espina  alguna;  carece 
de  «lientes  caninos;  presenta  seis  ó  siete  radios  br»n- 
quióstegos;  posee  una  sola  dorsal  con  9  á  14  espi¬ 
nas:  la  anal  tiene  tres  espinas:  las  escamas  son  te- 
noideas,  más  bien  pequeñas;  la  vegiga  natatoria  es 
simple;  los  apéudices  pilóneos  talán  eu  pequeño  nú¬ 
mero. 

Pueden  citarse,  entre  otras,  las  especies  P.  chaeto- 
donoides  I.acep.,  Diagramma  plectorhynchus  Cuv.  et 
Val.,  Diagramma  chaetodonuides,  «leí  mar  de  llalavia; 
P.  balteatns  Cant.,  y  Diagramma  pictum  Tbutib., 
de  los  mares  de  China  y  Jupón. 

PLECTOSOLEN .  m.  Paleont.  ( Plectosolen 
Conrad.  1866.)  Género  de  moluscos  «le  Ja  ciase  «le 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  soléuidos,  afín  al 
género  Solen;  es  típica  la  forma  de  Plectosolen  au¬ 
gustos  Deshayes,  del  período  eocénico. 

PLECTOSTILO.  ni.  Paleont.  (Plectostylas 
Conr.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  «le  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  bulimúlidos,  género  Balan  ti¬ 
las  Leach  (1814),  subgénero  (jotii> gaathuius  Cros.se 
y  Fischer  (1875),  según  la  clasificación  de  Fiscber. 
v  según  Zittel  se  considera  como  una  sinonimia  «leí 
género  M ac>  óchalas  Phill. 

PLECTOTEUTHIS.  m.  Zool.  (A  rehilé, t/his 
Steenstrup,  1857;  Dinoteuthis  More,  1875;  Piecto- 
teuthis  Owen,  1881 .)  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  cefalópo«los,  familia  «le  los  ominatostrélLlos, 
sinónimo  de  Architeuthis.  V.  Arquiteutis. 

PLECTR ANTIN AS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  «le 
las  ocimoideas.  tribu  de  las  ocimeas,  con  el  labio  in¬ 
ferior  de  la  corola  largo,  cóncavo  ó  aquiliudo.  Se 
incluyen  en  ella  los  géneros  Coleus  y  Plectranthns. 

PLECTR ANTO.  m.  Bot.  El  género  Plectran¬ 
thns  de  L’Héritier,  de  plantas  de  la  familia  de  las 
labiadas,  subfamilia  de  las  ocimoideas,  sublribu  «le 
las  plectrnntinns.  se  distingue  por  su  cáliz  maduro 
seco,  cuatro  estambres,  filamentos  todos  libres,  cáliz 
no  dehiscente  en  la  base,  no  iufiado  en  la  madurez, 
ni  alargado  en  sifón,  con  cinco  dientes  iguales  ó  bi- 
labiado  en  labio  superior  trilobulado  é  inferior  bilo- 
bulado  ó  aquél  de  un  lóbulo  y  éste  de  cuatro,  pero 
no  con  dientes  espinosos  ni  con  labio  superior  lingüi- 
forme.  Son  matas,  plantas  sufruticosas  ó  hierbas  al¬ 
tas,  de  porte  diverso.  Cimas  en  verticilastros  de  seis 
á  muchas  ó  dos  flores,  ó  más  flojas,  formando  panojas 
más  ó  menos  acaracola«las  ó  más  rara  vez  espicastros 
densos,  con  brácteas  caedizas,  diferenciadas;  las  in¬ 
feriores  á  menudo  lo  son  poco.  Flores  pequeñas  ó 
medianas,  rara  vez  grandes,  por  lo  común  peclw acu¬ 
ladas. 

Comprende  unas  90  especies  del  Africa  tropical  y 
austral;  Asia  tropical  y  subtropical  hasta  el  Japón, 
Archipiélago  Malayo.  Australia  v  Ooennín. 

PLECTREURINOS.  m.  pí.  Zool.  (Plectreuri- 
ni.)  Tribu  de  arañas  de  la  familia  «le  los  sicáridos. 
Tienen  por  caracteres  comunes  el  tener  loa  ocho 
ojos  dispuestos  en  dos  líneas  transversas;  esternón 
Bubacuminado  por  detrás,  no  alargado:  caderas  pos¬ 
teriores  contiguas  entre  sí;  tarsos  sin  oniquio.  No 
tiene  más  que  un  género,  Plectreurys  E.  Sim. 
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PLECTRBUR1S.  m.  Zool .  ( Plectreurys  E. 
Sim.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  si  can¬ 
do* .  tipo  de  la  tribu  de  los  plectreurinos.  Podemos 
precisar  los  caracteres  genéricos  en  lo  siguiente: 
cefalotórax  oval,  poco  convexo;  frente  bastante  an¬ 
illa,  sin  estría  inedia  torácica;  ocho  ojos  medianos, 
dispuestos  en  dos  lineas  casi  rectas,  los  posteriores 
casi  iguales  entre  sí  ó  los  medios  menores,  los  cuales 
dictan  más  de  los  laterales  que  entre  sí;  clípeo  verti- 
cal.  1S1  tipo  es  P.  tristis  E.  Sim.,  de  la  América 
•cptentrioual  y  occidental. 

PLECTRILLO,  TO.  ra .  dim.  de  Plectro. 
PLECTRIS.  f.  Entom.  (Plectris.)  Género  de 
Coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
los  melolontinos.  La  forma  del  cuerpo  es  compac¬ 
to;  el  epístoma  redondeado  ó  trapezoidal,  separado 
de  la  frente  por  una  línea  recta;  mentón  transversal, 
rectangular,  con  tres  dientes  en  la  parte  anterior; 
antenas  de  9  ó  10  artejos:  protórax  tan  ancho  como 
los  élitros,  casi  exactamente  aplicado  contra  ellos, 
algo  anguloso  en  los  bordes  laterales  por  delante  de 
su  mitad;  quinto  segmento  abdominal  ma  vor  que  los 
otros,  el  sexto  de  tamaño  variable;  pigidio  algo  con¬ 
vexo,  transversal;  patas  medianas;  tibias  anteriores 
generalmente  adornadas  de  dos  dientes  en  el  macho, 
de  tres  en  la  hembra;  espolones  muy  pequeños  y  á 
veces  nulos;  tarsos  poco  robustos,  «le  longitud  va¬ 
riable,  con  el  primer  artejo  alargado,  especialmente 
en  los  tarsos  posteriores;  uñas  desiguales,  hendidas 
en  su  extremo,  la  más  gruesa  á  veces  entera;  élitros 
oblongos  ú  ovales,  de  bordes  laterales  paralelos. 
Contiene  numerosas  especies  propias  de  la  América 
del  Sur,  como  P .  tomentosa,  P.  decolórala,  P .  lati- 
ceps,  etc. 

PLECTRISCINOS.  m.  pl.  Eatom.  (Plectrisci- 
ni.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ic- 
neumónidos.  Se  distinguen  por  la  cabeza  ordinaria¬ 
mente  pequeña;  clípeo  por  lo  común  convexo  y  más 
ó  menos  comprimido;  dientes  de  las  mandíbulas  or¬ 
dinariamente  desiguales;  metanoto  pequeño;  primer 
8®gmento  abdominal  en  forma  de  pedúnculo;  extre¬ 
mo  del  abdomen  en  general  comprimido,  rarA  vez 
fusiforme  ó  aplanado;  aréola  cuadrangular  oblicua  ó 
Bula;  talla  pequeña. 

Comprende  los  géneros  Plectiscns  Grav.,  Earyto- 
ma  Ftfrst.  y  muchos  otros. 

PLRCTRITIS.  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
Emilia  de  las  valerianáceas,  con  tres  estambres, 
fruto  por  lo  común  trilocular,  corola  espolonada  ó 
gibosa,  en  el  último  coso  siempre  con  el  tubo  por  lo 
menos  doble  de  largo  que  los  lóbulos.  Son  hierbas 
anuales  con  hojas  indivisas  por  lo  común  y  sin  vila¬ 
no  caliciuo,  el  cáliz  obsoleto,  las  celdas  estériles  del 
ruto  transformadas  en  alas  ó  ausentes  y  entonces  el 
mto  triquetro.  Se  parecen  á  las  Valerianellas  y  tie- 
aeu  cimas  umbeliforraes  casi  acabezueladas,  con 
bracteíllaa  aserradas. 

n*n  la  sección  Euplectritis  las  celdas  del  fruto  Be 
ransforman  en  alas,  la  corola  es  casi  bilabiada,  as¬ 
po  onada.  Comprende  cuatro  ó  cinco  especies  de  la 
PaJte  occidental  de  la  América  del  Norte. 

I&  11  la  sección  Siphanella  el  fruto  es  parecido,  pero 
coi  ola  es  casi,  regular,  no  espolonada,  con  ligera 
nm  j-'nrnprende  dos  especies  de  Arkansas. 
cié  *  8ecc‘ón  Eetckea  el  fruto  es  triquetro,  redu- 
ro]¡  °8e  ce^RS  estériles  á  sus  nervios,  limbo  co- 
v  (Ro  Ca®i  regular,  corto.  P.  major  es  de  California 
f°ruia  menor,  ó  quizá  especie  diferente,  de 


PLECTRO.  F..  In.  y  C.  Plectre.  —  It.  Plettro. 
—  A.  Plektrnm.  —  P.  y  E.  Plectro.  (Etim.  —  Del 
g r.  pleetron;  del  latín  plectrnm.)  m.  Mus.  Peque¬ 
ña  lámina  de  martíl,  hueso,  con¬ 
cha,  madera,  pluma  ó  metal,  de 
figura  recta  ó  de  medio  óvalo,  y 
que  sirve  para  puntear  las  cuer¬ 
das  de  ciertos  instrumentos  como 
la  cítara,  la  bandurria,  el  laúd, 
etcétera.  Existían  algunos  muy 
sencillos,  en  forma  de  pequeño 
bastoncillo  de  punta  cónica,  y 
otros  más  complicados,  en  forma 
de  pétalo,  de  flecha,  de  T,  etc. 

Para  no  perderlo  se  le  sujetaba 
con  un  cordón  por  la  parte  supe¬ 
rior  «leí  instrumento.  El  nombre 
«le  plectro  en  español  ya  no  se 
usa  más  que  poéticamente ,  em¬ 
pleándose  en  su  Ligar  el  de  púa ,  cuyas  caracterís¬ 
ticas  y  usos  son  los  mismos  que  los  del  plectro. 

Empuñar  el  plectro,  fr.  poét.  Tratar  un  asun¬ 
to  poéticamente.  Cautar  en  verso  un  hecho  digno 
<le  loa. 

Plectro.  Entom.  V.  Plectris. 

PLECTROCARPA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
•le  la  familia  de  las  zigoflláceas.  subfamilia  de  las 
zigofiloideas ,  tribu  de  las  zigofileas,  subtribu  de 
las  zigofilinas,  con  flores  amarillas,  mericarpios 
monospermos,  celdas  del  ovario  con  dos  ó  más  óvu¬ 
los,  todos  los  estambres  con  apéndices  estipulares, 
«ron  una  espina  en  el  dorso  de  cada  mericarpio, 
estípulas  transformadas  en  espinas  grandes.  Arbus¬ 
to  ramoso,  con  ramas  redondeadas,  que  en  la  juven¬ 
tud  son.  como  las  hojas,  densamente  tomentosas  y 
grises .  Las  hojas  son  por  su  inserción  opuestas; 
pero  en  las  ramas  horizontales  se  aproximan  á  la 
carA  superior,  tienen  seis  ó  siete  pares  de  iolíolas 
lineales,  insimétricas,  agudas,  caedizas,  mientras 
que  las  estípulas  son  persistentes;  en  las  axilas  na¬ 
cen  ramas  cortas  con  hojas  pinadas,  cuyas  estípu¬ 
las  son  cortas  y  caedizas  y  que  terminan  en  una  flor 
cortamente  peciolada. 

La  única  especie  es  P .  tetracantha  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  las  salinas  de  Catamarca  hasta 
Mendoza. 

PLECTRÓCERO.  (Etim.  — Del  gr.  plektron, 
espolón,  y  ke ras,  cuerno.)  m.  Entom.  (Plectroce- 
rnm.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  heterópsidos.  Este  géne¬ 
ro  ofrece  por  caracteres  cabeza  alargada,  surcada 
entre  las  antenas;  frente  prominente;  ojos  muy  es¬ 
cotados;  antenas  pelosas,  de  la  longitud  del  cuerpo, 
con  el  primer  artejo  grueso,  los  3  y  7  iguales  y 
con  una  fuerte  espina  en  su  extremo  externo;  tórax 
oblongooval,  con  cuatro  engrosamientos  sobre  el 
disco;  escudete  pequeño;  patas  largas;  fémures  pe- 
dunculados  en  la  base,  después  engrosados  en  maza 
oval,  los  cuatro  últimos  con  dos  espinillas  en  el 
extremo,  los  posteriores  algo  más  cortos  que  los 
élitros;  éstos  bastante  alargados,  escotados  en  el 
extremo.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  cribratnm , 
propia  de  Haití. 

PLEOTROCNEMIA.  (Etim.  — Del  gr.  plek¬ 
tron,  espolón,  y  knenie.  pierna.)  f.  Entom.  (Plectroe- 
Hernia  Steph.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de 
los  policentrópidos  y  tribu  de  los  policentropinos. 
Se  pueden  caracterizar  de  la  siguiente  manera: 
cabeza  no  más  ancha  que  lurga,  muy  vellosa;  con 
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dos  verrugas  en  la  parte  anterior  separadas  por  un 
surco,  de  ordinario  otras  dos  en  la  parte  posterior, 
gruesas,  delante  de  las  cuales  hay  otras  dos  más 
pequeñas;  antenas  fuertes,  con  los  artejos  cortos;  el 
basilar  grueso;  palpos  maxilares  largos,  con  los  dos 
artejos  basilares  muy  cortos  y  muy  gruesos,  el  ter¬ 
cero  algo  encorvado,  delgado,  inás  largo  que  los 
precedentes  juntos,  el  cuarto  parecido  al  tercero 
pero  más  corto,  el  último  tan  largo  como  los  restan¬ 
tes  reunitlos;  abdomen  con  un  apéndice  filiforme  en 
el  borde  posterior  del  cuarto  segmento,  en  la  linea 
lateral;  cercos  complicados,  los  superiores  con  apén¬ 
dices  interiores,  los  inferiores  divididos  en  dos  ra¬ 
mas,  siendo  la  dorsal  laminar;  espolones  en  ambos 
sexos  3.  t.  4,  tibia  intermedia  de  la  hembra  apenas 
sensiblemente  dilatada;  ala  anterior  oval  oblonga, 
cubierta  de  densa  pubescencia,  con  franjas  cortas; 
horquillas  apicales  1 , 2,  3,  4,  5,  la  primera  siempre 
pedunculada;  celdilla  discal  larga;  celdilla  media 
más  corta  que  ésta;  celdilla  tiridial  larga  v  estrecha: 
dos  venillas  costales;  campo  posterior  ancho:  celdi¬ 
llas  basilares  muy  pequeñas;  una  venilla  entre  la 
celdilla  disCal  y  el  radio,  así  como  entre  éste  y 
la  subcostal;  ala  posterior  más  ancha  y  más  corta 
que  la  anterior,  con  franjas  apicales  cortas,  las  axi¬ 
lares  largas;  campo  costal  recto;  horquillas  apicales 
1,2,  5.  la  primera  siempre  pedunculada;  celdilla 
discal  cerrada,  pequeña,  triangular;  radio  y  subcos¬ 
tal  aproximarlos,  poco  antes  del  ápice  unidos  y  si¬ 
mulando  una  horquilla.  Se  conocen  unas  10  espe¬ 
cies  de  la  fauna  pnleárticn,  2  de  la  América  del 
Norte  y  2  de  la  India.  En  Europa  es  frecuente, 
también  en  España,  la  P.  conspersa  Curt. 

PLECTROCTENA.  f.  Kntom.  ( Plectrocteua 
F.  Smith.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  formícidos  y  tribu  de  los  ponerinos.  En  la  obre¬ 
ra  el  epístoma  es  muy  estrecho,  su  borde  anterior 
redo  entre  las  mandíbulas;  éstas  lineales,  con  la 
punta  obtusa,  armadas  de  un  fuerte  diente  en  el 
tercio  basilar;  ojos  colocados  muy  hacia  delante, 
pequeños  v  deprimidos;  antenas  engrosadas  hacia 
el  extremo;  coselete  ancho  y  deprimido;  pedúnculo 
sustentando  un  nudo  alto  y  más  largo  que  ancho, 
estrechamiento  del  abdomen  muy  marcado  por  de¬ 
trás  del  pedúnculo;  espolón  medio  de  las  patas  del 
segundo  y  tercer  par  muy  desarrollado,  el  lateral 
nulo.  El  macho  tiene  el  epístoma  triangular:  quillas 
frontales  muy  cortas;  ojos  colocados  hacia  delante, 
no  ocupando  la  mitad  de  los  lados  de  la  cabeza:  co¬ 
selete  no  grueso;  escudete  con  surco  longitudinal 
profundo;  pedúnculo  coronado  de  un  nudo  más  alto 
que  largo;  pigi- 
dio  terminado  en 
punta  truncada. 

Comprende  tres 
especies  africa¬ 
nas.  P.  iintndi- 
bnlaris  F.  Smith 
es  del  Africa  me¬ 
ridional  y  occi¬ 
dental. 

PLECTRO- 
DERA.  (Etim. 

—  Del  gr.  plch- 
t ron,  espolón,  y 
Aere,  cuello.)  f.  Rntom.  ( Plectrodera  Dej.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  láminos.  Los  insectos  de  este  género 
ofrecen  un  cuerpo  alargado,  rollizo,  parcialmente 


I  pubescente;  cabeza  bastante  anchamente  -  cóncava 
entre  las  antenas;  frente  transversal:  lóbulos  infe¬ 
riores  de  los  ojos  bastante  grandes,  transversales: 
antenas  casi  lampiñas,  un  cuarto  más  largas  que  el 
cuerpo;  quinto  segmento  del  abdomen  en  triángulo 
curvilíneo,  muy  transversal;  patas  medianas,  robus¬ 
tas,  de  igual  longitud;  fémures  casi  lineales;  tibias 
intermedias  sin  surco;  tarsos  iguales,  los  anteriores 
algo  dilatados. 

La  única  especie  conocida.  P.  scalator  F.,  habita 
en  los  Estados  Unidos. 

PLECTRODO.  m.  Paleont.  ( Plectrodns  Agas- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  sehiceos.  orden  «le  los  plagióstomos, 
suborden  de  los  escuálidos,  del  que  se  han  recogúlo 
algunos  fragmentos  de  huesos  pertenecientes  á  este 
género  y  al  Sphagodns  Agassiz  en  los  depósitos 
paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  superior  del 
Ludlow  de  Inglaterra  y  Alta  Silesia,  siendo  la  especie 
más  característica  el  Plectrodus  titira  bilis  Agnssiz. 

PLECTRO-  EUFONO.  m.  Mus .  Especie  de 
piano,  de  arco  mecánico,  inventado  por  los  herma¬ 
nos  Gama,  constructores  de  pianos  de  Nantes  (1827) 
y  cuyo  objeto  era  prolongar  los  sonidos  arrastrándo¬ 
los  como  en  los  instrumentos  de  arco.  Este  instru¬ 
mento  tuvo  un  éxito  efímero  y  hoy  está  en  desuso, 
por  más  que  se  haya  reproducido  muchas  veces,  so¬ 
bre  todo  últimamente. 

PLECTRÓFANES.  m.  Ornit.  El  género  Plec- 
tropfianes  de  Meyer,  ó  Plectropheuax  de  Steyn,  de 
pájaros  de  la  familia  de  los  emberícidos.  se  distin¬ 
gue  por  la  uña  «leí  «ledo  posterior  poco  arqueada  y 
tan  larga  como  éste,  tarso  poco  más  largo  que  el 
«le«lo  medio  con  su  uña.  la  segunda  remera  la  más 
larga.  Pico  pequeño,  mandíbula  superior  más  estre¬ 
cha  y  baja,  apófisis  palatina  poco  marcada.  Cola 
corta  y  escobóla. 

El  P.  nivalis  tiene  las  alas  con  bamlas  blancas  ó 
con  manchas  de  este  color,  y  en  los  muy  viejos  son 
casi  del  todo  blancas:  vientre,  y  sobre  todo  los  cos¬ 
tados,  no  está  rayado  ni  manchado  de  negro;  el  plu¬ 
maje  de  invierno  tiene  muchas  pintas  pardorrojizas. 
El  macho  viejo  es  en  verano  blanco  con  dorso  negro, 
como  tnmbién  las  remeras  primarias.  Su  largura  es 
16  á  18  cm.,  ala,  10,  y  cola,  7. 

Vive  en  las  regiones  polares,  Escocia  y  ShetlRnd, 
y  en  invierno  llega  al  Mediodía  de  Europa.  Pone 
cuatro  ó  cinco  huevos  de  22  mrn.  de  largo  por  16  de 
grueso,  en  general  con  manchas  y  puntos  muy  con¬ 
fluentes  hacia  la  base,  de  color  de  roña  sobre  fondo 
blanco  azulado,  en  un  nido  situado  en  una  grieta  de 
las  peñas.  El  canto  del  macho  es  sonoro  y  agrada¬ 
ble .  Se  alimentan  principalmente  de  mosquitos, 
pero  en  invierno  buscan  granos  v  viajan  en  grandes 
bandadas.  Anda  como  las  alondras,  vuela  con  ligere¬ 
za  y  agilidad,  aleteando  poco  y  con  grandes  curvas, 
es  inquieto  y  move«lizo,  y  cuando  nieva  se  mete  en 
■  poblado. 

El  género  Calcarías  tíchst.  se  distingue  por  su 
tnrso  mucho  más  largo  que  el  dedo  medio  con  la 
uña  y  por  ser  su  primera  remera  la  más  largn.  C .  la- 
poníais  tiene  de  un  negro  pardusco  sin  blanco  las 
plumas  de  las  alas  y  sólo  son  algo  más  claras  en 
el  margen,  los  costados  tienen  cañones  con  rayas 
negruzcas  y  manchas  longitudinales.  En  el  macho 
son  negras  cabeza  y  garganta  en  verano.  Una  rava 
blanquecina  corre  sobre  cada  ojo  y  rodea  una  gmn 
parte  de  las  mejillas.  Mandíbula  superior  tan  alta 
como  la  inferior.  Punta  del  ala  bastante  alejada  del 
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«tremo  da  la  cola.  Largura  del  pajaro,  11  cm.  Ha¬ 
bita  eu  las  tierras  polares  do  rombos  Mundos. 
PLECTROFEN  AX.  m  Ornit.  V.  Plisctró- 

FANB8. 

PLECTRO  LEPI9.  m.  Paleont.  (Plectrolepi* 
Agaasiz.)  Géuero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  hcte- 
i'ocercos,  familia  de  los  platisómidos,  sinónimo  de 
fluryuotus  Agasaiz,  que  se  ha  recogido  fósil  eu  los 
apositos  paleozoicos  superiores  correspondientes  al 
bullero  inferior  do  Escocia  v  de  Pélvica.  V.  Eu- 
«ijíoto. 

PLECTRO-HR  A,  f.  Más.  Guitarra  construí* 
a  por  Trajeta,  de  Filudeltia,  en  1833. 
PLECTROMACRONEMA.  m.  Entom .(Plec- 
h'omacronenia  Ulm.)  Género  de  tricópteroa  de  la  fa¬ 
milia  de  los  hidropslquidos  \  tribu  de  los  macrone- 
minoa.  Se  ciñe  á  una  especie,  P.  comptnm  Ulm.,  del 
Llrasil.  Sus  caracteres  genéricos  son:  superficie  dor¬ 
sal  da  la  cabeza  provista  de  una  quilla  levantada, 
cuyo  extremo  oval  está  redondeado  y  alcanza  la 
base  de  las  antenas  y  una  verruga  á  cada  lado  de 
ella;  palpos  maxilares  delgados,  su  tercer  artejo  más 
largo  que  el  segundo,  el  quinto  unas  dos  veces  tan 
largo  como  los  restantes  juntos;  espolones,  2,  4,  3, 
todos  muy  delgados,  los  internos  más  largos  que  los 
externos;  tibias  intermedias  del  macho  dilatadas; 
fémures  intermedios  mucho  más  largos  que  los  pos¬ 
teriores;  ala  anterior  redondeada  en  el  ápice;  mar¬ 
gen  externo  ligeramente  escotado;  la  subcostal  ter¬ 
mina  separada  del  radio  y  está  enlazada  á  él  por 
una  corta  venilla;  celdilla  media  grande,  su  borde 
apical  algo  más  estrecho  que  el  basilar:  celdilla  api¬ 
cal  G  ancha  en  la  base,  poique  el  sector  apical  7  se 
encorva  mucho;  horquilla  apical  5  pequeña;  ula  pos¬ 
terior  muy  ancha  en  la  base;  el  radio,  en  el  extre¬ 
mo,  se  une  con  la  subcostal. 

PLECTRO  N  EL  A.  f.  Zool.  ( Plectvonella  Solías, 
Trikention  Eblers.)  Género  de  esponjas  tetractinéli- 
das,  grupo  ó  suborden  de  las  coristidas,  tribu  délas 
flstroporinns,  familia  de  las  estelétidas  (Stallcltidae 
Solías),  que.  según  Delage,  estaría  mejor  colocado 
al  lado  del  género  Axinella ,  dentro  do  las  monaxó- 
nidas  halicóndridas.  Vive  eu  el  Atlántico  v  en  las 
Antillas. 

PLECTRONIA.  f.  Bot .  El  género  Plectronia 
LOnr.  es  sinónimo  del  Acanthopanax  Dcne.  et  Plauch. 
b  hlentherococcits  Max.,  de  la  familia  de  las  nrabiá- 
cens. 

hd  género  Plectronia  de  Linneo,  Canthium  de  La- 
marck,  Psj/drax  de  Gnertuor,  Dondisia  1).  C.,  Mi’ 
tstigma  Harv.,  Psilostoma  Kl .,  PhaUaria  Schum. 
kr  Un*’  P^a,,l118  déla  familia  de  las  rubiáceas. 
8U  familia  de  las  cofeoideas,  tribu  de  las  guotar- 
eaa»  8ubtribu  do  las  vanguerieas,  se  distingue  por 
u  corola  recta,  estigma  acabezuelado  ó  en  forma  de 
!*Utra’  *odiviso,  ovario  bilocular,  inflorescencias  sin 
jeteas  envolventes.  Son  arbustos  ó  árboles,  á  ve- 
I  P'antns  trepadoras,  espinosas  ó  inermes,  cou 
decusadas,  distantes,  á  menudo  coriáceas,  es- 
für  118  ,,IUe,’Peciolnres,  á  menudo  soldadas  en  la  ba3e 
cíe  iafU  0  andlo  persistente,  flores  pequeñas,  en  fus- 
„  *  ?S  COn  más  frecuencia,  en  cimas  unibelifor- 

Ce  '0ri'nbifwmes- 

Aiu¡  It* Pr**«itle  unas  80  especies  de  climas  cA I idos  del 
Al‘ti«ruo  Mundo. 

«*P'>lóECTRONOTO'(n:tim-  — Del  £r-  Plrktron’ 
^©^8en,,  p  u°to*,  dorso.)  m.  Entom.  ( Plectro  notas 

'  bJ®uero  de  ortópteros  de  la  familia  de  loa 
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locústidos  (acrídidos)  y  tribu  délos  tetrigínos.  Estos 
insectos  ofrecen  el  cuerpo  groseramente  áspero:  cara 
poco  oblicua;  vértex  mucho  mus  ancho  que  un  ojo, 
truncado  por  delante;  margen  frontal  aquillado  trans 
versalmente,  con  la  frontal  muy  convexa  vista  tic 
per li I ,  marcada  de  un  surco  bastante  ancho;  ojos  de 
mediano  tamaño,  prominentes;  antenas  delgadas, 
til  i  formes,  alcanzando  la  base  de  los  fémures  poste¬ 
riores,  pronoto  tesiiforme,  groseramente  escabroso, 
granuloso,  por  delante  agudo  y  ganchudo  alargado, 
con  lados  cóncavos,  por  detrás  acortado;  los  lados 
convexos;  el  ápice  agudo;  quilla  media  casi  en  forma 
de  cresta,  sinuosa,  deprimida  en  las  espaldas,  eleva 
da  enfrente  de  ellas;  quillas  laterales  bien  marca¬ 
das,  groseramente  granuladas,  con  tubérculos  en  los 
ángulos  humerales;  élitros  menudos,  alargados,  re¬ 
dondeados  en  el  ápice,  con  el  margeu  inferior  á  me¬ 
nudo  de  uu  amarillo  pálido. 

Se  cita  una  sola  especie.  P.  scaber  Morse,  baila¬ 
da  en  Costa  ltica. 

PLECTROPOMA.  f.  Ictiol.  (Plectropoma .)  Gé¬ 
nero  do  peces  teleósteos,  ncautoptei igios  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pércidos.  La  forma  del  cuerpo  es  semejante 
á  la  del  género  i Serratilla  (V.  Serrano),  así  como  la 
dentición;  presentando,  además  de  los  dientes  v  i  I  i  - 
formes  (ó  sea  tinos,  cónicos  y  dispuestos  en  fila), 
gruesos  y  largos  caninos,  cuyo  conjunto  recuerda 
el  aspecto  de  la  carda.  El  preopérculo  es  aserrado 
posteriormente  y  armado  por  debajo  de  espinosos 
dientes  que  están  dirigidos  hacia  delante.  La  dorsal 
con  7  á  13  espinas. 

Se  conocen  unas  30  especies  propios  de  los  maies 
tropicales. 

PLECTROPTÉRIDAS.  f.  pl.  Ornit.  Familia 
de  aves  palmípedas,  lamelirrostras,  con  el  pico  me¬ 
dianamente  largo,  ile  bordes  rectos;  patas  cortas, 
dedos  anteriores  con  membrana  natatoria  completa; 
bordes  del  pico  sin  dienteeillos;  dedo  posterior  sin 
lóbulos  cutáneos;  raíz  del  pico  tan  alta  como  anclm; 
alas  con  una  uña  córnea;  tarso  poco  más  largo  que  el 
dedo  medio;  cola  bastante  larga,  cuneiforme;  tibias 
desnudas  en  la  parte  inferior. 

Se  conocen  cinco  especies  casi  solamente  existen¬ 
tes  en  los  trópicos.  Género  tipo  Pleciropterus. 


Pleciropterus  gamberui» 


PLECTRÓPTERO.  m.  Zool.  El  género  Plcc- 
tropterns  Leac.,  de  aves  palmípedas,  lamelirrostras, 
de  la  familia  de  las  plectroptéridaa.  tiene  una  excre¬ 
cencia  desnuda  en  la  base  del  pico. 

P.  gambeueis  tiene  las  mejillas,  barbilla,  gargan 
ta,  pocho  medio  y  parte  inferior,  así  como  las  coli 
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jas  superiores  cortas  «le  las  alas,  blancos,  el  resto 
«leí  pluma  je  punió  con  reflejos  «le  un  verde  negruzco, 
pico  rojo  azulado,  patas  de  un  rojo  claro.  Largura, 
90  cm.;  ala,  50:  cola,  18. 

Vive  en  el  interior  de  Africa. 

PLECTROSCÉLIDE. 

(Etim.  —  Del  gr.  plektron . 
espolón,  y  skelos.  pierna.)  f. 

Kntom.  ( Plectvoscelis  Clievr.) 

Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  v  tribu  de  los  haltici- 
nos.  Las  especies  de  este  gé¬ 
nero  ofrecen  la  cara  nquilla- 
da :  antenas  de  11  artejos; 
tipias  posteriores  no  depri¬ 
midas  hacia  el  extremo,  ofre¬ 
ciendo  en  él  un  diente  se¬ 
guido  de  una  escotadura. 

P.  major  Jacq.;  longitud, 

2  á  3  mm.  Oblonga,  azul:  quilla  facial  lineal;  in¬ 
tervalos  de  las  estrías  eliti ales  punteados. 

PLECTROTARSO.  m.  Kntom.  ( Plectrotarsns 
Ivol.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los  se- 
ricostómidos.  Se  caracteriza  por  las  antenas  gruesas, 
aproximadamente  de  la  longitud  del  ala  anterior,  con 
el  artejo  basilar  de  la  mitad  de  la  longitud  de  la  ca¬ 
beza,  sólo  algo  más  grueso  que  los  siguientes,  con 
.esternas:  palpos  maxilares  del  macho  compuestos  de 
tres  artejos  cilindricos,  siendo  el  primero  corto,  el 
segundo  el  más  largo:  labro  alargado  en  un  pico; 
cercos  superiores  «leí  macho  grandes,  triangulares, 
los  inferiores  delgados:  espolones  en  los  «los  sexos  2, 
4.  4,  iguales:  alas  anchas,  casi  de  igual  longitud, 
con  celdilla  discal  larga,  pubescencia  densa,  sin  es¬ 
camas;  ala  anterior  con  las  horquillas  marginales  1. 
2.  5,  todas  sentadas;  en  el  ala  posterior  el  radio  ter¬ 
mina  en  el  primer  sector  apical.  Se  conoce  una  es¬ 
pecie,  P.  Gravenhorsti  Kol..  propia  de  Australia. 

PLECTROTRETRA.  f.  Rntom.  (Plectrotre- 
tra.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cri¬ 
somélidos  v  tribu  de  los  halticinos.  Se  caracterizan 
por  la  cabeza  redondeada,  libre;  frente  casi  aquilla- 
«ia  entre  las  antenas:  ojos  casi  hemisféricos;  labro 
algo  sinuoso  en  su  borde  libre:  antenas  filiformes, 
on  el  macho  de  la  longitud  del  cuerpo,  algo  más 
cortas  en  la  hembra;  protórax  transverso,  casi  cua¬ 
dranglar,  algo  más  estrecho  que  los  élitros;  escu¬ 
dete  bastante  grande,  triangular:  patas  débiles;  fé¬ 
mures  posteriores  medianamente  engrosados,  fusi¬ 
formes,  deprimidos;  tibias  largas  y  delgadas:  tarsos 
«lábiles  y  alargados.  Está  representado  por  una  espe¬ 
cie.  P.  Clarki,  de  Méjico. 

PLECTRUDIS.  Ring.  Hija  de  Hugoberto  y 
esposa  de  Pepino  de  Heristnl.  que  gobernó  el  reino 
de  F rancia  á  la  muerte  de  éste  (714)  en  nombre  de 
su  nieto  Teobuldo,  heredero  del  cargo  de  mayordo¬ 
mo  de  palacio.  Hizo  detener  en  Colonia  á  Carlos 
Martel  para  alejarle  del  Gobierno,  pero  los  francos 
se  rebelaron  (715)  y  eligieron  á  éste  por  mayordomo 
de  Austrnsia. 

PLECTRURA.  (Etim.  —  Del  gr.  plektron ,  es¬ 
polón,  y  oitra,  cola.)  f.  Entovi.  ( Plectrura .)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  dorcadinos.  Estos  insectos  tienen  el  cuer¬ 
po  pubescente;  cabeza  crsí  plana  entre  las  antenas: 
fronte  cuadrada;  mandíbulas  cortas,  bastante  delga¬ 
das:  ojos  finamente  granulados:  antenas  que  alcan¬ 
zan  los  dos  tercios  de  los  élitros,  revestidas  de  fina 


I  pubescencia;  protórax  transverso,  subcilíndrico,  re 
dondeado  en  la  mitad  de  sus  bordes,  con  un  tubércu¬ 
lo  espinoso;  escudete  redondeado  por  detrás;  último* 
segmento  del  abdomen  bastante  grande,  redondead  > 
por  detrás;  patas  medianas:  caderas  anteriores  nngu- 
lo*as;  fémures  engrosados  en  su  extremo,  los  poste¬ 
riores  notablemente  más  cortos  que  el  abdomen;  éli¬ 
tros  medianos,  convexos,  subovales,  aquillados  late¬ 
ralmente.  largamente  declives  por  detrás  y  cada  uno 
prolongado  en  una  espina  corta,  truncados  en  la 
base  y  más  anchos  que  el  protórax.  Se  hallan  en  la 
costa  NO.  de  América,  siendo  tipo  del  género  la  es¬ 
pecie  P.  spiuicauda,  que  habita  en  la  isla  Sitka. 

PLECTLJSODES.  m.  Entom.  ( Plectusodes  Rnf- 
fray.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  se- 
láfidos  y  tribu  de  los  euplectinos.  Tales  insectos  tie¬ 
nen  el  cuerpo  alargado,  de  bordes  laterales  casi 
paralelos,  poco  deprimido;  cabeza  pequeña,  casi  cua 
«Irada;  frente  v  tubérculos  antenales  elevados  y  sa¬ 
lientes,  con  dos  fosetas  reunidas  en  una  depresión 
frontal;  sienes  cortas,  oblicuas,  convergentes:  occi¬ 
pucio  elevado;  ojos  situados  hacia  atrás  y  bastante- 
grandes;  palpos  pequeños;  antenas  delgadas,  con  el 
artejo  primero  cilindrico,  grande,  la  maza  muy  mar¬ 
cada;  protórax  cordiforme  alargado,  de  lados  sinuo¬ 
sos  y  algo  dentados  después  del  medio,  sin  surco* 
laterales,  pero  con  un  surco  longitudinal  medio  fino 
y  acortado:  surco  transversal  bien  marcado:  prostei- 
nón  nquil lado ;  abdomen  igual  á  los  élitros,  con  seg¬ 
mentos  dorsales  iguales,  los  ventrales  2,  3  y  4  casi 
iguales  entre  sí,  el  6  en  triángulo  transversal;  opéreu 
lo  oblongo;  caderas  gruesas;  tibias  delgadas;  tarsos 
de  tres  artejos;  uñas  bastante  robustas:  élitros  e/> 
rectángulo  alargado,  con  espaldas  marcadas  y  obtu¬ 
samente  dentadas,  tres  fosetas  basilares,  estría  dor¬ 
sal  ancha  y  acortada. 

Se  conoce  una  especie.  P.  breviceps  Rnffr..  propia 
de  Australia. 

PLÉCHÁTEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  lile  y  Vilaine,  dist.  de  Redon,  cant.  y 
8  kms.  NO.  de  Bain.  en  una  altura  desde  la  cual  se 
domina  la  confl.  del  Vilaine  y  del  Sermón,  á  55  m. 
s.  n.  m.;  280  h.  (2,400  con  el  mun.).  Iglesia  en 
parte  románica.  Cruz  esculpida  del  siglo  xvi  en  el 
cementerio.  Edificios  notables  de  los  siglos  xn,  xm 
v  xiv.  Ruinas  de  dos  castillos.  Grutas  artificiales. 

PLECHTCHÉIÉVO  ó  PÉREÍA8LAV8- 
KOÍÉ.  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Vladi- 
rnir.  dist.  «le  Pereiaslaol-Zalieskii,  población  que  fué 
construida  en  su  rib.  occidental;  tiene  9  kms.  de 
longitud  v  48  kms.2  de  superficie.  Recibe  como  tri¬ 
butario  el  Trubeje  y  des.  por  el  Vekessa.  Abunda 
en  él  la  pesca,  principalmente  una  especie  particu¬ 
lar  llamada  arenque  de  Pereiaslnol. 

PLECHTCHEJEW  (Alejo  NikolajewitchL 
Biog.  Poeta  ruso,  n.  en  lvostroma  y  m.  en  París 
(1825-1893).  De  noble  familia,  educóse  en  la  Escue¬ 
la  de  Guardias  de  San  Petersburgo,  pasando  luego 
á  continuar  sus  estudios  á  la  Universidad.  En  1849, 
complicado  en  la  conspiración  del  comunista  Petra- 
chewskij.  fué  encerrado  en  la  fortaleza  de  Petropav- 
lowski  y  después  alistóse  como  simple  «oblado  en  el 
regimiento  de  Orenburg.  Por  la  valentía  de  que  diú 
pruebas  en  el  Cáucaso.  se  le  ascendió  á  abanderado 
en  1856  y  ni  año  siguiente  se  reconcilió  en  absoluto 
con  el  emperador  Alejandro,  quien  le  rehabilitó  en 
sus  antiguos  títulos  y  derechos.  Desde  1872  basta 
1881  fué  colaborador  del  Otecestcennyja  Znpiaki  y 
más  tor«le  del  Sevtruyj  Vestnik.  Su  primera  produc¬ 


id  abez  a  del  Ptertrop- 
terus  (jambí-nsu 
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rión  poéti™.  Primevos  poemas  (1810).  merecieron  ya 
el  favor  del  público.  A  ella  «idilio  su  secunda  co¬ 
lección,  Poemas  (1858)  y,  tinalmente,  Nuevos  poemas. 
Su  lírica  rebosa  de  triste  melancolía  y  de  una  deli¬ 
cadeza  de  sentimiento  casi  femenina,  acompañada  de 
unn  gran  harmonía  en  la  dicción.  Sus  cuentos  y  co¬ 
medias  son  insignificantes:  por  el  contrario,  son  ex¬ 
entes  sus  traducciones  de  los  poetas  alemanes, 
'ranceses,  ingleses  ó  italianos  (Heme,  Leuau,  Her- 
wegg,  Uyron,  Allieri,  etc.). 

PL3DELIAC.  Geog.  Pobl.  Francia,  en  el  de 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinnn.  cantón 
y  á  6  kms.  NO.  de  Jungon,  en  un  claro  del  bosque 
de  Hunauda ve,  á  90  m.  de  altura;  210  h.  (2,200 
con  el  mun.).  A  2  kins.  ESE.  antigua  capilla  prio- 
ral  del  Espíritu  Santo,  del  siglo  xm.  A  5  kms.  N. 
ruinas  de  la  abadía  de  Saint-Aubin-du-Hois,  fun¬ 
dada  en  1137,  separada  de  Plkdeliac  por  el  bosque 
de  Saint-Aubin,  sección  del  de  Hunaudaye.  A  4 
kilómetros  NE.  ruinas  del  castillo  de  Hunaudaye, 
construido  en  1378. 

PLEDRAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.,  cantón 
V  á  7  kms.  SSE.  de  Saint-llrieuc,  á  170  in.  de  al¬ 
tura:  220  li.  (3,400  con  ei  mun.,  el  cual,  sin  contar 
^aint-Brieuc,  es  el  más  importante  del  cantón). 
Hermoso  castillo  de  Crafluult,  del  siglo  xvn.  Capi¬ 
lla  de  .San  Nicolás,  con  esculturas  en  la  puerta  y 
artísticos  adornos  en  cristal  y  madera  de  los  si¬ 
glos  xv  v  xvi.  Capilla  de  San  Juan,  en  la  que  exis¬ 
ten  curiosas  sepulturas,  entre  ellas  la  del  cruzado 
Rigoberto  de  Montdidier. 

PLÉE  (  Augusto).  Biog .  Botánico  francés,  m.  en 
Fort-Roynl  en  la  Martinica  ( 1787-1825).  Fue  jefe 
da  sección  «le  la  secretaría  del  Consejo  Real,  cuyo 
cargo  renunció  en  1819.  Como  naturalista  del  Go¬ 
bierno  fue  en  1819  encargado  de  explorar  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  y  allí  recogió  muchas  plantas  con  las 
H'ie  formó  notables  colecciones.  Se  le  deben  varias 
°bras,  entre  ellas:  Ilerborisations  artifcielles  aux 
envtrons  de  París  ( 1812-14)  y  Le  jenne  botauiste  oh 
Entretiene  d'nnpére  avec  son  flls  sur  la  botanique  et 
la  physiologie  végétale  (1812). 

^lér  (Lkón).  Biog,  Escritor  francés,  n.  y  m.  en 
París  (1815-1879),  hijo* del  botánico  Augusto  Plée 
(*•)•  Eué  profesor  de  historia  en  los  departamen¬ 
tos  de  Blois.  Reims  y  Orleáns,  y  «I  regresará  París 
en  184  i  fundó  la  Recae  des  Autenrs  Unís.  Colaboró 
en  ^varios  periódicos;  además,  desde  1848  hasta 
1850  dirigió  La  Répnblique  de  Lot-et-Garonne .  Se 
le  debe:  Histotre  des  religions  et  des  cuites,  Manuel 
encycl°pcdique  et  pittoresque  des  Sciences  et  des  arts 
(1835).  Le  passé  d'un  graud  peuple  (1847),  Un  ma- 
naje  d' <"<t>'eSois  (1819).  Les  denx  rontes  (1859), 

"l-el-fíader,  nos  soldáis,  nos  généranx,  nos  victoi- 
iesen  A  frique  ( 1854):  La  Pologne  (1864).  Comment 
oit  se  faire  ie  progrés  (  1872).  varias  novelas  y  otras 
pro  acciones  literarias.  Quedan  todavía  de  este  au- 
oj  una  traducción  de  la  Historia  Universal,  de 

ottoe*.  el  A  tías  des  familles,  y  una  Histoire  de  la 
angue  f ranga  fser  que  forma  parte  del  Glossairefran - 
C™*  polMlotte,  de  L.  Gaudeau  ( 1845).  Desde  1850 
colaboro  en  el  Siécle. 

de  1  ***  B ot •  Genero  de  plantas  de  la  familia 

bu  de  láj  Cens*  subfamilia  de  las  melantioidens,  tri- 
eUaml”*  tobeld¡eas,  con  cápsula  septicida  y  nueve 
estambres  C°”  anteras  oblongas,  tépalos  lanceolados, 
urilo  fíi-r*  ep'-P*l°s  P°r  pares,  semillas  pequeñas, 

1  1  oí  me,  pedúnculos  con  dos  bracteíllas. 
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Unica  especie  P.  tenuifolia,  extendida  desde  la 
Carolina  del  Norte  hasta  la  Florida. 

PLEGABLE,  adj.  Capaz  de  plegarse. 

PLEGADAMENTE,  adv.  ni.  Con  pliegues, 
de  una  manera  plegada.  ¡|  Confusamente,  sin  la  cla¬ 
ridad  necesaria:  por  mayor. 

plegadera.  F.  Plioir.  —  It.  Stecca. —  In. 
Paper-knife  — A.  Falzbein.  —  P.  Dobradeira.  —  C.  Ple¬ 
gador. —  E.  Faldilo.  f.  Instrumento  á  manera  de  cu¬ 
chillo,  hecho  de  madera,  hueso,  marfil,  etc.,  como 
de  una  tercia  de  largo,  con  corte  por  ambos  lados, 
que  sirve  para  plegar  y  abrir  libros  y  papeles. 

Plegadera.  Art.  y  Of.  Util  semejante  á  un  cu¬ 
chillo  de  dos  dios  destinado  á  la  operación  de  plegar 
ó  doblar  á  mano  los  pliegos,  generalmente  labrado 
en  madera  le  boj  ó  de  otra  clase  muv  recia.  En  la 
imprenta  sírvela  plegadera  cuando  el  marcador  for¬ 
ma  abanico  en  el  papel  al  objeto  de  tomar  los  plie¬ 
gos  con  facilidad  unoá  uno,  en  particular  cuando  se 
alimenta  la  máquina  de  imprimir  estando  en  marcha. 

La  plegadera  es  indispensable  en  el  plegado  de 
los  pliegos  cuando  éste  se  efectúa  á  mano,  en  la 
operación  inicial  del  taller  de  encuadernaciones  y  en 
la  impresión  de  los  diarios. 

Desde  tiñes  del  siglo  xix  se  ha  introducido  en  los 
países  hispanoamericanos  la  máquina  destinada  es¬ 
pecialmente  ni  plegado  de  los  pliegos.  La  plegadera 
de  impresores  y  encuadernadores  suele  ser  de  0‘25 
metros  de  largo  por  0*03  de  ancho.  Para  plegar  ó 
doblar  las  hojas  y  pliegos  se  colocan  éstos  sobre  una 
mesa,  tablero  ó  mostrador  de  modo  que  la  signatu¬ 
ra  ó  puntura  esté  pegada  al  tablero,  se  pasa  repe¬ 
tidamente  la  plegadera  de  izquierda  á  derecha  para 
separar  los  pliegos  uno  del  otro.  Se  levanta  el  pri¬ 
mer  pliego  y  junta,  doblándolo  sobre  si  misino, 
procurando  se  ajusten  los  extremos  de  cabeza  del 
impreso,  y  sujetándolo  con  la  mano  izquierda,  se 
pasa  la  plegadera  por  encima  del  pliego,  de  izquier¬ 
da  á  derecha,  para  señale r  el  doblez,  v  luego  de 
abajo  arriba  y  de  arriba  abajo  para  fijar  el  plegado, 
haciendo  girar  el  pliego,  que  se  vuelve  á  doblar. 
Esta  operación  se  repite  basta  terminar  el  plegado, 
pero  de  modo  que  la  signatura  bese  á  la  tabla.  Re¬ 
tirado  el  primer  pliego,  se  reitera  la  operación  con 
cada  uno  de  los  siguientes  pliegos.  V.  Plegadora  e n 
el  artículo  Imprenta. 

Las  plegaderas  usadas  en  los  escritorios  se  las  fa¬ 
brica  con  más  ó  menos  adornos,  se  les  da  casi  siem¬ 
pre  forma  de  cuchillo  y  sus  dimensiones  son  poco 
más  ó  menos  las  indicadas  antes.  Se  emplea  pata 
cortar  por  los  dobleces  la*  hojas  de  los  libros  en 
rústica,  como  si  fuera  simple  cuchillo,  pues  tienen 
para  ello  sus  cantos  afilados,  aunque  en  corte  romo. 

Las  plegaderas-registro  que  se  emplean  son  pe¬ 
queños  dijes  (de  0‘05  á  0‘10'm.  de  largo)  con  una 
pequeña  lengüeta  que  dista  sólo  algunas  décimas  de 
milímetro  de  la  tabla  de  la  hoja,  ó  bien  con  un  mue¬ 
lle  que  se  oprime  contra  la  hoja,  y  sirve  para  suje¬ 
tar  la  del  libro  en  la  cunl  ha  de  quedar  el  registro  v 
para  cortar  las  hojas  que  están  unidas. 

PLEG ADERO,  RA,  adj.  Plegadizo.  ||  Ple¬ 
gable. 

Plbo adero,  m.  Entom.  (Plegaderas  Ericlis.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histérilos  v 
tribu  de  los  abreínos.  Se  citan  ocho  especies  de  la 
fauna  europea.  Los  caracteres  del  género  pueden 
resumirse  así:  cuerpo  oval,  deprimido;  pronoto  bor¬ 
deado  de  un  rodete;  prosternón  no  penetrado  por 
una  punta  mesosternal;  tibias  espinosas;  élitros  sin 
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estrías  dorsales  reculares,  con  dos  rudimentarias. 
Habitan  debajo  de  las  cortezas. 

P.  caesus  lili#.;  long.,  1*2  mm.  Pardo,  poco  bri- 
nnte,  densamente  punteado;  surco  transverso,  co¬ 
rado  en  medio  del  pronot»;  rodete  lateral  del  pro¬ 
noto  entero. 

PLEGA  DI  LLO ,  LLA,  TO,  TA.  adj.  dina. 
\  Igo  plegado. 

PLEGADIS.  m.  Onilt .  El  género  P/egadis  de 
Kmip  es  sinónimo  del  Faletnellns  de  Bechstein,  de 
aves  de  la  familia  de  las  íbidus. 


Plegad  i»  ó  Falcinellus 


PLEGADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Sumamen¬ 
te  p  lepad  o. 

PLEGADIZO,  ZA.  adj.  Fácil  de  plegarse  ó  do¬ 
blarse.  ||  ant.  Allegadizo,  arrimadizo. 

PLEGADO,  DA.  p.  p.  de  Plegar  y  Plegarse. 
|j  adj.  Lleno  ó  cubierto  de  pliegues.  ||  m.  Plegadu¬ 
ra  (acción  de  plegar  una  cosa).  ||  Chile .  Acción  ó 
electo  de  plegar  ó  plegadura.  ||  Doblez  hecho  arti¬ 
ficialmente  por  adorno  ó  para  otro  tin  en  la  ropa  ó 
cualquier  cosa  flexible.  ||  Pliegue  que  de  propósito 
ó  casualmente  se  hace  en  la  ropa  de  las  mujeres,  en 
cortinas,  etc.  ||  Arruga  del  vestido  casual  ó  hecha 
de  propósito  ó  por  estar  mal  cosido.  ||  Adorno  abu- 
llonado,  que  se  usó  como  guarnición  de  ciertas 
prendas  de  vestir. 

Plegado.  Art.  y  O/.  Antes  de  la  moda  actual  de 
la  falda  corta  y  estrechrt,  era  muy  frecuente  el  ple¬ 
gado  en  los  trajes  de  las  señoras  y  niños,  y  que  se 
imeía  á  máquina,  á  fin  de  obtener  la  igualdad  y  per¬ 
fección  apetecidas  en  I03  pliegues.  Ileaqui  descritas 
bis  principales  máquinas  de  plegar  presentadas  en 
la  Exposición  Universal  de  París  de  1879. 

Máquina  Berthélemy .  La  plegadora  que  lleva 
consigo  el  tejido  que  se  desea  plegar,  se  apoya  en 
una  tela  sin  fin  horizontal,  que  pasa  lo  suficiente 
t  uisa  entre  dos  cilindros  horizontales.  La  velocidad 
-le  esta  tela  re  la  separación  de  los  pliegues  y 
i  anchura  de  éstos  que  es  menor  al  aumentar  la 
velocidad  de  la  tela,  así  como  se  gradúan  las  dimen¬ 
siones  del  plega  lo  con  el  avance  ó  carrera  del  cuchi¬ 
llo  en  sentido  transversal. 

Máquina  de  cilindros  aranalados .  En  realidad  es 
una  modificación  de  la  máquina  Jeausaume.  Los  dos 
cilindros  de  aquélla  están  estriados  en  ésta,  son  de 
fundición  y  dispuestos  de  modo  que  engrauan  las 


I  acanaladuras  como  las  de  una  rueda  dentada.  Uno 
de  I09  dos  cilindros  va  recuhierto  de  una  tela  y  el 
otro,  hueco  en  su  Interior,  tiene  para  caleniurlo  un 
hierro  enrojecido  colocado  como  eje.  Esta  raáquiua 
no  tiene  rastrillo  y  al  mismo  tiempo  que  plancha 
pliega  el  tejido. 

Máquina  Jeausaume.  Parecida  á  una  máquina 
de  coser,  presenta  dos  cilindros  horizontales  super¬ 
puestos:  el  inferior  hueco,  en  cuyo  interior  se  co¬ 
loca  una  barra  enrojecida  ni  fuego  para  calentarlo, 
mientras  que  el  cilindro  superior,  forrado  de  ba¬ 
yeta  ó  fieltro,  puede  oprimir  á  voluntad  al  infe¬ 
rior;  para  lo  cual  una  prensa,  que  comunica  la 
presión  necesaria  al  planchado,  sujeta  los  cojiuetes 
«pie  sostienen  el  eje.  Estos  son  movidos  en  sentido 
opuesto  por  un  tren  de  engranajes,  movidos  á  su 
i  vez  por  el  pe  lal  de  la  máquina  ó  por  una  polea  de 
!  transmisión  impulsada  por  el  eje  motor.  La  tela,  al 
ser  arrastrada  por  los  cilindros,  recibe  el  plegado 
,  que  le  imprime  un  rastrillo  ó  plegadera  de  movi¬ 
miento  alternativo  que  le  transmite  una  excéntrica. 
El  ancho  de  los  pliegues  se  gradúa  por  el  movi¬ 
miento  del  rastrillo,  cuyo  ancho  es  \ariable  con  la 
longitud  de  los  cilindros,  que  oscilan  de  0*21  á  1*08 
metros. 

Plegado.  Blas.  Dícese  de  una  faja,  de  una  ban¬ 
da,  etc.,  cuyo  contorno  está  formado  por  dos  curvas 
concéntricas.  Un  cheurróu  plegado  de  gules.  Tres 
fajas  plegadas  de  sable. 

El  plegado  se  ve  frecuentemente  empleado  en  los 
escudos  de  armas  alemanes  é  italinnos. 

Plegada  (Prkfoliación  ó  Versación).  Bot.  Es 
aquella  en  que  cada  hoja  forma  varios  pliegues  como 
los  de  los  abanicos;  ejemplo,  la  vid. 

Plegado.  luduni.  Máquina  para  dnr  á  una  tela 
los  pliegues  que  se  desean,  y  comprende  una  espe¬ 
cie  do  rastrillo,  dotado  de  un  movimiento  de  vaivén 
y  de  dos  cilindros  paralelos  que  estiran  y  planchan 
la  tela  plegada  por  el  rastrillo. 

Plegado.  Ind.  Operación  que  sufren  las  piezas  de 
tejido  para  su  mejor  conservación,  manejo,  transpor¬ 
te  y  presentación  para  la  venta.  Esta  operación  va 
casi  siempre  acompañada  de  la  medición  de  la  lon¬ 
gitud,  á  la  que  se  llama  tiro  de  la  pieza.  El  plegado 
y  medición  se  verifican  á*  mano  ó  mecánicamente, 
doblando  la  pieza  sobre  sí  misma,  formando  pliegues 
superpuestos  y  de  igual  longitud.  Este  conjunto  de 
pliegues  vuelve  á  doblarse  llevando  los  bordes  al 
centro  y,  volviendo  á  doblar,  se  dejan  encerrados 
todos  los  bordes  de  los  pliegues  primeros.  En  géne¬ 
ros  de  poco  precio  ya  no  se  hace  más  que  atar  la 
pieza  transversalmente  con  tre9  ó  cuatro  cordeles  ó 
cintas  estrechas  para  que  no  se  despliegue.  En  gé¬ 
neros  de  mejor  calidad,  al  verificnr  el  último  plega¬ 
do.  se  envuelve  la  pieza  en  un  papel  de  color  claro, 
casi  nunca  blanco,  sobre  el  cual  destaque  y  forme 
contraste  la  pieza  que  se  despliega,  con  lo  que  pre¬ 
senta  más  vistosidad.  Sobre  el  papel  envolvente  se 
colocan  cintas  estrechas  y  de  variados  colores  para 
mantener  la  pieza  así  plegada  en  forma  de  paquete, 
como  antes  se  ha  dicho.  Las  piezas,  después  do  ple¬ 
gadas,  sufren  un  prensado,  con  lo  cual  los  paquetes 
que  forman  quedan  más  lisos  y  se  juntan  mejor  unos 
con  otros,  ocupando  menos  sitio  cuando  se  colocan 
en  cajas  de  embalaje  para  su  transporte  ó  cuando 
simplemente  se  almacenan.  El  plegado,  empaqueta¬ 
do  y  sujeción  con  cintas,  constituyen  la  parte  artís¬ 
tica  de  la  presentación  del  tejido  para  la  venta.  Hay 
tejidos,  como  las  panas  y  terciopelos  eu  general. 
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cuyo  aspecto  sufrirla  detrimento  del  prendado  y  ro  e 
cousigo  mismo,  por  lo  que,  después  «le  plegadas  las 
piezas  seueillaintMiie,  so  colocan  dentro  de  cujas  de 

cartón. 

plegador.  RA.  F.  Plienr.  —  It.  Piegatore.— 
Iu.  Folder. — A.  Falzer. — P.  Dobrador. —  C.  Plegador. — 
lí.  Faldisto.  (Etim.  —  En  la  3.a  acep.,  del  lat.  preca¬ 
lor,  que  implora;  en  las  demás,  de  plegar.)  adj.  Que 
pliega.  U.  t.  c.s.  [|  m.  Instrumento  con  que  se  plie¬ 
ga  una  cosa.  ||  Arag.  El  que  recoge  la  limosna  pura 
una  cofradía  o  comunidad.  ||  Art.  y  Of.  En  el  arte 
de  la  seda,  madero  grueso  y  redondo  doude  se  re¬ 
vuelve  la  tela  pura  irla  tejiendo;  en  ios  demás  tela¬ 
res  se  llama  enjillió. 

Plegador  de  herrera.  Art.  y  Of.  Aquel  donde 
está  plegada  la  tela  antes  de  tejerla.  ||  Plegador  de 
taco.  Art.  y  Of.  El  que  la  recibe  después  de  tejida. 
|J  Plegador  de  tela.  Art.  y  Of.  En  los  telares  de 
galones,  cilindro  de  madera  que  hace  se  sostengan 
los  aclaradores. 

Plegadora.  lnd.  Máquina  que  sirve  para  la  me¬ 
dición  y  primer  plegado  simultáneo  do  las  piezas. 
Generalmente  consiste  en  un  tablero  cilindrico  lijo, 
de  un  desarrollo  algo  mayor  que  la  longitud  que  se 
quiere  dar  ú  cada  pliegue,  y  sobre  el  cual  se  va  ple¬ 
gando  la  pieza  por  medio  de  dos  brazos  que  giran 
alrededor  del  eje  de  la  superíicie  cilindrica  del  ta¬ 
blero.  Un  par  de  pinzas  á  cada  extremo  del  tablero, 
movidos  mecánicamente,  sujetan  cada  pliegue  del 
tejido  á  medida  que  unas  varillas  que  unen  los  ex¬ 
tremos  de  los  brazos  citados,  y,  movidas  por  éstos, 
lo  van  dejando  á  cada  extremo  del  tablero.  Estas 
varillas  sirven  de  guía  y  forman  los  pliegues  de  la 
pieza  con  su  -  movimiento.  Un  aparato-contador  re¬ 
gistra  el  número  de  oscilaciones  de  las  varillas,  que 
es  igual  al  número  de  pliegues,  y  con  este  número 
y  el  desarrollo  de  cada  pliegue,  se  tiene  la  medida 
de  la  longitud  de  pieza  plegada. 

Plbqadora.  Impr.  La  mujer  que  dobla  los  plie¬ 
gos  para  darlos  al  alzador,  en  las  manipulaciones 
Preparatorias  de  la  encuadernación  (V.  Plegadera). 
Desde  tiñes  del  siglo  xix  se  ha  introducido  la  máqui¬ 
na  destinada  especialmente  al  plegado  de  los  pliegos. 
V.  la  descripción  y  grabado  en  el  artículo  Imprenta. 

PLeGaDORCILLO.  m.  dim.de  Plegador.  || 
y  Of.  Cilindro  de  madera  por  el  cual  pasan  en 

telar  las  correas  que  suspenden  las  viaderas. 

PLEGADURA,  f.  Acción  y  efecto  de  plegar.  || 

liegue.  ||  Pliego. 

PLEOADURILLA,  TA.  f.  dim.  de  Plega¬ 
dura. 

PLEGapoNÍA.  f.  Clin.  Auscultación  torácica 
c°ml)iuada  con  la  percusión  de  la  laringe  ó  tráquea 
en  los  casos  en  que  el  enfermo  no  puede  hablar, 
^n'a  8,,e  las  vibraciones  producidas  por  la  percu¬ 
do  substituyan  á  las  de  las  cuerdas  vocales. 
GPLEGAMANS  ó  CASAS  NOVAS  (Las), 
i  en^\. ‘^‘1*  de  la  prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Pa- 
á  l3q  tlr‘  **  ,zfl*  f^e  *‘l  p*vera  d0  Gal  les. 

<5  *  *  (^e  fritura.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 

r"'  Ul«és.  Hay  en  sus  cercanías  un  gran  edificio  de 
y  V0utanas  góticas,  llamado  castillo  de  Ple- 
q0  (jen?’  a,,nque  no  hay  en  él  trazas  de  haber  serví- 
Roo-er  °rta^eza*  Dos  señores  de  Plegnrnáns  (Hugo. 
taJ?  '  ’  Juan  y  Guillermo),  desempeñaron  impor- 
taiuj? en  la  historia  de  la  Edad  Media,  de  Cn- 
pefjro  Tfj  ^íls  crónicas  de  Jaime  I  el  Conquistador, 
,aner  *  Ceremonioso,  Tomich,  Pesclot  y  Mun- 
’  dallan  Jos  relatos  de  sus  principales  liaza- 


ñas.  Celestino  Raralloty  Folquera,  en  1879,  publicó 
en  Barcelona  un  poema  burlesco  con  el  título  de  Les 
Gestes  d' En  Hnch  de  Plegarnáns  en  filia  Dansada. 

Plkgamáns  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  I8d7;  desde  189-4  lo  posee  doña  Teresa 
Ferrerde  Plegarnáns  y  Haya. 

PLEGAMIENTO.  m." Plegadura. 

PLEGANÓFORO.  m.  Eatom.  ( Pleganophorr.s 
Ilampe.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
endomfquidos  y  tribu  de  los  trocoideinos.  8e  conoce 
una  especie,  P.  bispinosns  Hampo,  que  vive  en  Hun¬ 
gría  y  Grecia. 

PLEGANTE,  p.  a.  de  Plegar.  Que  pliega. 

PLEGAR.  F.  Plier. —  It.  Plegare.  —  In.  To  íoM. 
—  A.  Zusammenfalten.  —  P.  Dobrar.  —  C.  Plegar. —  K. 
Faldigi.  (Etim. —  Del  lat.  piteare,  plegar.)  v.  a.  Ha¬ 
cer  dobleces  ó  pliegues  á  una  ropa  ú  otra  cosa,  do¬ 
blándola  repetidas  veces.  U.  t.  c.  r.  ||  Entre  encua¬ 
dernadores  y  libreros,  doblar  é  igualar  con  la  debi¬ 
da  proporción  los  pliegos  de  que  se  compone  un 
libro  que  se  ha  de  encuadernar.  ||  Eu  el  arte  de  la 
seda,  revolver  la  tela  en  el  plegador  para  ponerla 
en  el  telar.  ||  v.  n.  ant.  Llegar.  ¡|  v.  r.  fig.  Doblar¬ 
se,  ceder,  someterse. 

Plega  á  Dios.  fr.  fam.  Expresa  el  deseo  de  quo 
suceda  una  cosa  y  el  recelo  de  que  no  suceda  como 
se  desea.  ||  Plegar  banderas,  fr.  tig.  y  fam.  Desis¬ 
tir  de  un  empeño,  suspender  de  pronto  un  hecho, 
etcétera.  ||  Plegue  á  Dios.  Plega  á  Dios.  |]  Plu¬ 
guiera  el  cielo,  fr.  fam.  Quiera  el  cielo  auxiliar  tal 
ó  cual  propósito  y  entonces  ten  la  seguridad  de  mi 
triunfo.  Revela,  por  lo  tanto,  una  corno  espernnza 
positiva  de  obtener  la  cosa  que  se  despa.  cuando  otra 
persona  pone  en  duda  nuestra  ambición  ó  plnn. 

Plegar  el  caballo,  fr,  Eguit.  Doblarle  el  cuello 
y  dirigirle  la  cabeza  hacia  el  centro  del  círculo  ó  cua¬ 
drilongo  en  que  trabaja.  ||  Comunicarle  flexibilidad 
á  fuerza  de  ejercicio  y  enseñanza. 

Es  irregular  de  la  primera  clase  y  toma,  por  lo 
tanto,  una  i  antes  de  la  e  radical  en  todo  el  singular 
y  tercera  persona  del  plural  del  presente  de  indicati¬ 
vo,  subjuntivo  é  imperativo.  Así: 

Presente  de  indicativo 

Yo  pliego  Nosotros  plegamos 

Tú  pliegas  Vosotros  plegáis 

El  pliega  Ellos  pliegan. 

Presente  de  subjuntivo 

Yo  pliegue  Nosotros  pleguemos 

Tú  pliegues  Vosotros  pleguéis 

El  pliegue  Ellos  plieguen. 

Imperativo 

Pliega  tú  Pleguemos  nosotros 

Pliegue  él  Plegad  vosotros 

Plieguen  ellos. 

Pero  en  la  República  Argentiua  lo  usan  muy  ge¬ 
neralmente  sin  dicha  i  y  es  considerado  allí  co  o 
verbo  regular  de  la  primera  conjugación. 

Lo  mismo  puede  decirse  en  uno  y  otro  sentido  de 
sus  compuestos  desplegar  y  replegar. 

Tanto  Barnlt  como  el  padre  Mir  consideran  gali¬ 
cismo  usar  como  reflexivo  el  verbo  plegar.  ^ 

Plegar.  Art.  gráf.  Operación  preliminar  de  la 
encuadernación  de  los  libros  y  la  última  de  los  pe¬ 
riódicos  diarios  para  ponerlos  en  circulación.  Consis 
te  en  doblar  los  pliegos  impresos  de  manera  que  sus 
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paginas  queden  en  el  orden  correlativo  de  su  folia¬ 
ción,  según  el  casado  de  las  páginas,  cuya  norma 
para  el  encuadernador  es  la  signatura  (V.). 

Plegar.  Art.  mil.  En  táctica,  lo  contrario  de 
desplegar,  esto  es.  pasar  del  orden  lineal  y  abierto 
al  cerrado  y  profundo.  Plegar ,  ó  plegarse  al  terre¬ 
no ,  es  acomodar  á  él  las  obras  defensivas,  las  for¬ 
maciones  tácticas,  loe  trazados  de  las  vías  de  comu¬ 
nicación,  etc. 

plegaria.  F  Priére. — lt.  Preg hiera. — ln.  Pra- 
yer.  —  A.  Gebet.  —  P.  Prece.  —  C.  Prech.  —  E.  Prego 

(Etim.  —  Del  1  a t.  precaria f  derivado  de  precari,  su¬ 
plicar,  rogar.)  f.  Deprecación  ó  súplica  humilde  y 
ferviente  para  pedir  una  cosa,  jl  Señal  que  se  hace 
con  la  campana  en  las  iglesias  al  tiempo  de  medio¬ 
día  para  que  todos  los  Heles  hayan  oración.  ||  lig.  En 
Toledo,  criado  de  los  prebendados,  que  acude  á  asis¬ 
tir  á  su  amo  al  tiempo  de  la  plegaria 

Hacer  plegarias,  fr.  Rogar  con  extremos  y  de¬ 
mostraciones  para  que  se  conceda  una  cosa  que  se 
desea. 

Plegaria .  Ilist.  hihl.  En  el  Antiguo  Testamento 
no  se  indici  fórmula  alguna  que  deba  servir  usual¬ 
mente  para  la  plegaria:  pero  hay  un  cierto  número 
de  preces  ya  formuladas  en  la  colección  de  los  Sal¬ 
mos  de  David  y  que  servían,  sobre  todo,  en  las  ce¬ 
remonias  litúrgicas.  Pnra  el  ofrecimiento  de  los  diez¬ 
mos  y  primicias  había  fórmulas  especiales  (Deut.. 
XXVI,  3).  Para  las  preces  ordinarias  es  de  creer 
que  el  pueblo  israelita  se  inspiraba  en  las  necesida¬ 
des  dal  momento.  La  plegaria,  además,  no  era  siem¬ 
pre  vocal,  como  se  ve  eu  varios  pasajes  de  la  Escri¬ 
tura  Sagrada,  como  en  el  caso  de  Ana  (Rey. ,  I,  13). 
en  que  «ésta  habla  á  Dios  en  lo  íntimo  de  su  cora¬ 
zón,  moviendo  únicamente  los  labios,  sin  que  se  le 
oiga  la  voz».  Judit  suplica  en  silencio,  contentándose 
con  mover  los  labios,  y  es  de  creer  que  hubo  muchas 
almas  piadosas  y  concentradas  que  oraban  interior¬ 


iza  plegaria,  por  Manuel  López  de  Avala 


mente  y  daban  libre  curso,  únicamente  bajo  la  mi¬ 
rada  de  Jehovú,  á  la  expresión  de  sus  ideas  y  senti¬ 
mientos.  En  la  época  evangélica,  la  plegaria  de  los 


Íf  judíos  tuvo  una  fórmula  preeisa ,  que  comprendía 
ilos  temas  principales,  á  saber:  el  schenta  y  el  scU** 
moné-esrc;  la  primera  se  componía  de  tres  pasajes 


La  plegaria,  por  Jaley.  (Museo  del  Louvrt»,  Varis) 


bíblicos  (Deut.,  VI.  4-9,  y  XI,  13-21,  y  Números, 
XV,  37-41).  El  primer  fragmento  empieza  con  la 
palabra  seuia  (escucha),  de  donde  tomó  su  nombro 
la  fórmula.  Estos  tres  pasajes  no  contienen  más  que 
preceptos  de  Moisés,  no  plegarias  propiamente  tales; 
se  recitaban  como  actualmente,  en  la  Iglesia  católi¬ 
ca.  se  hace  con  los  Mandamientos  y  con  el  Credo, 
v  se  acompañaban  con  bendiciones  antes  y  después 
de  cada  fragmento.  El  schema  lo  recitaban  por  la 
mañana  y  por  la  tarde  todos  los  israelitas  varones, 
en  hebreo  ó  en  otro  lenguaje  cualquiera;  pero  no  las 
mujeres,  ui  los  esclavos  ni  los  niños.  El  schemoné- 
esré  (diez  y  ocho)  era  un  conjunto  de  fórmulas  y  ben¬ 
diciones  y  alabanzas  en  honra  de  Dios,  tomadas  casi 
mdas  de  los  Salmos  de  David  y  los  libros  de  los 
Profetas;  era  para  los  israelitas  el  tejiliáh  por  exce¬ 
lencia,  y  todos  ellos,  sin  excepción,  estaban  obliga¬ 
dos  á  recitarlas  tres  veces  al  día,  mañana,  tarde  y 
noche.  En  el  pueblo  judio,  andando  el  tiempo  se  mul¬ 
tiplicaron  y  prolongaron  desmesuradamente  las  fór¬ 
mulas  de  plegaria,  especialmente  por  parte  de  los 
judíos  devotos  ó  que  pretendían  parecer  tales  y.  sin 
duda,  para  protestar  contra  esta  especie  de  fanatismo 
hipócrita  fué  por  lo  que  el  Bautista  enseñó  á  sus  dis¬ 
cípulos  á  orar  á  Dios,  diciéndoles  que  el  Señor  no 
quería  que  en  la  plegaria  se  multiplicasen  las  pala¬ 
bras  (como  hacían  los  paganos),  como  si  Dios  oyese 
á  fuerza  de  hablarle,  y  dirigirle  frases  interminables; 
reprochaba,  además,  el  Bautista  á  los  fariseos  hipó¬ 
critas  el  que  fuesen  A  casa  de  las  viudas  con  súpli¬ 
cas  y  oraciones  prolongadas,  á  fin  de  explotar  la 
piedad  de  las  mismas  en  beueficio  propio.  En  cam¬ 
bio,  la  fórmula  que  él  enseñaba  á  sus  discípulos  era 
muy  breve,  no  llegando  casi  á  una  vigésima  parte 
del  schemané.  Los  israelitas  tenían  por  costumbre 
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erar  tres  veces  ni  din.  mañana,  tarde  y  noche.  Del 

rufeta  Daniel  se  lee  (Dan.,  VI,  10)  que  **  tuneaba 
l  .  -I  le-  ri.ieo  o  n  mr  íl  Dios. 


r.roteia  iianwi  — -  T  *  ,  ,  njft e  Ma 

íl.  rodillas  tres  veces  al  día,  para  alabar  *  D,°Sft  ’ 
Hibía  además,  preces  especiales  presentas  paia 
el  sábado  y  las  varias  tiestas  del  año;  asi,  por 
,,!o  en  la  Biblia  se  menciona  la  oración  antes  de  , 
omner  el  alba  v  después  de  amanecer;  la  oración  H 
de  In  hora  nona ,  ó  de  las  tres  de  la  tarde,  era  la  que  c. 
se  hacía  junto  con  el  sacrificio  vespertino.  Los  luga-  n 
res  de  súplica  v  oración  eran  el  antiguo  santuario  y,  b 
más  tarde,  el  Templo  de  Salomón;  éste  era  por  oxee-  fi 
leticia  U  domus  orationis  (casa  de  oración).  Ademas  n 
del  Templo  se  rezaba .  en  común ,  en  las  sinagogas  y  o 
«n  oratorios:  los  particulares  oraban  juntos  en  sus  c 
«M.  ó  bien,  en  busca  de  soledad,  se  retiraban  a  un 
lucrar  alto  de  las  mismas,  como  en  el  caso  de  Judit  a 
<\\.  1).  Jesús  aconsejaba  al  que  quería  orar,  que  c 
entrase  en  su  cuarto,  cerrase  tras  si  la  puerta  y  una  c 
voz  allí,  á  solas  se  dirigiese  al  Padre  celestial:  El  c 
mismo  censuraba  á  los  hipócritas  que  se  complacían  « 
-on  orar  de  pie  en  las  sinagogas  y  en  las  esquinas  de 
las  calles,  á  iin  de  llamar  la  atención  «le  las  gentes.  < 
Kn  cuanto  á  la  forma  de  orar,  los  judíos  lo  hacían  < 
ordinariamente  de  pie,  á  no  ser  cuando  querían  dar 
muestra  de  mayor  humildad  ú  orar  con  más  ehcacia, 
oiia  se  hincaban  de  rodillas:  á  veces  bajaban  la  ca¬ 
beza;  también  oraban  con  las  manos  extendidas  al 
•estilo  de  Oliente,  y  las  levantaban  en  alto  v  se  gol¬ 
peaban  el  pecho;  los  judíos  tenían  gran  tendencia  á 
lavarse  antes  de  orar;  también  se  cubrían  la  cabeza, 
•especialmente  los  esclavos  y  las  mujeres. 

Bibliogr.  Bousset .  Religión  des  J ndentnms  im 
Z'italtev  (Berlín.  1906):  Elbogen.  Derjñdische  Gol- 
¿'¿diensf  in  seiner  geschichtl.  Butwichlnng  (Leipzig, 

1913).  * 

Plegaria.  Hist.  délas  reí.  La  plegaria  es  tan  an¬ 
tigua  como  las  necesidades,  de  orden  moral  ó  tísico, 
■que  tuvo  el  hombre,  y  éstas,  a  su  vez,  son  tan  anti¬ 
guas  como  el  mismo  hombre.  Lo  primero  que  hace 
el  ser  humano  al  verse  defraudado  en  sus  aspiracio¬ 
nes,  es  acudir  á  un  ser  superior  ó  al  que  imagina  I 
tal,  en  demanda  de  io  que  le  hace  falta.  La  forma, 
'empero,  de  la  plegaria,  fué  y  es  muy  distinta  en  los 
varios  pueblos,  obedeciendo  á  diversas  causas,  rela¬ 
cionadas  no  sólo  con  el  carácter,  sino  también  con  el 
grado  y  forma  de  la  civilización  de  cada  uno  de  ellos. 
A  diferencia  de  los  pueblos  modernos,  cuya  plegaria 
se  basa  en  una  especie  de  humillación  reverente  del 
^ptvitu,  en  los  primitivos  la  reverencia  quedaba,  á 
denudo,  como  obscurecida  por  el  temor,  ya  que  todos 
espíritus,  tanto  los  buenos  como  los  .malos,  se 
consideraban  peligrosos;  pero  la  idea  de  la  súplica 
iba  revestida  de!  deseo  de  forzar  ó  mandar.  Así,  los 
tríeles  blancas  australianos,  al  perseguirá  susenemi- 


iros  lanza  en  ristre,  profieren  las  palabras;  «¡asesta! 
•mata'»  y  los  magos  maidúes,  al  pretender  gober¬ 
nar  la  piste  que  afiige  al  pueblo  queman  ciertas 
raíces  de  árboles  y  soplando  en  el  humo,  dicen,  en 
son  de  mandato,  á  la  plaga:  «¡quila  de  acá.  ¡veallá. 

•uo  vuelvas,  que  éstos  son  buenos!  ¡cébate  en  aque¬ 
llos,  que  son  malos!»,  etc.  La  magia  y  lu  supersti¬ 
ción  (ésta  sobre  todo  en  sus  formas  más  rudimenta¬ 
rias)  acompañan  casi  siempre  la  plegaria  de  los  pue¬ 
blos  primitivos;  asi,  entre  los  australianos,  es  muy 
frecuente,  al  pedir  á  los  dioses  que  sobrevenga  un 
mal  al  enemigo,  hacer  una  ceremonia  sobre  algún 
objeto  que  baya  estado  en  Intimo  contacto  con  el 
cuerpo  del  enemigo  y  aun.  á  falta  de  esto,  sobre  la 
huella  de  sus  pies.  Según  esto,  refiere i  Bennet(  1 
d'vings.HNt*  South  Watts,  I,  128.  Londres,  834) 
que  el  sacerdote  rauhorí  impetra  la  muerte  de  la  re- 
cién  parida  v  del  hijo,  haciendo  una  ceremonia  de 
este  género 'sobre  la  placenta,  y  entre  los  cafres,  el 
estornudo  pone  en  relación  inmediata  al  hombre  con 
,  ¡os  espíritus,  los  cuales  (dicen)  les  hacen  cosquillas 
en  la  nariz,  desde  dentro  cuando  quieren  salir,  y 
i  desde  fuera  al  querer  entrar:  por  lo  cual,  al  estornu- 
r  dar  el  cafre,  no  ha  de  hacer  sino  expresar  el  deseo 
de  alguna  cosa,  y  esta  expresión  basta  para  que  os 
!  espíritus  comprendan  su  deseo  y  accedan  &  el.  La 
|  la  Costa  de  Oro,  el  negro  levanta  los  o, os  ni  cielo. 

-  diciendo:  «¡Dios  mío.  dame  boy  arroz.  patatas  v 
i  dame  esclavos,  riquezas  y  buena  salud.»  El  hechi¬ 
cero  suplica,  diciendo:  «¡Oh  cielo,  protégeme  dan- 
’  dome  boy  algo  que  comer!»,  y  «1  administrar  un 
„  remedio  ó  una  pócima,  dice:  «¡Padre  celo  dígnate 
f.  bendecir  esta  medicina  que  voy  á  dar.»  El  Uaien  de 
■  Birmania,  al  sembrar  el  arroz,  increpa  al  cereal,  di- 
’  ciendo:  «¡Fructifica,  grande  madre,  fructifica  y  nu- 
menta,  hasta  ser  grande  como  una  colina,  grande 

>  como  una  montaña!»  .  . 

Entre  los  iranios  que  profesan  el  zoroastrismo  la 
!e  plegaria  se  distingue  de  la  de  otras  religiones  en  las 
Iup°  prevalece  la  tendencia  al  culto  y  á  la  devoción. 
¡a  Las  que  en  el  Atesta  se  llaman  plegarias,  son  o  pu- 
a  ras  invocaciones  de  los  dioses  y  los  poderes  Celestin¬ 
os  les,  ó  confesiones,  de  un  carácter  más  bien  teonco  o 
a-  dogmático,  y  las  peticiones  personales  que  se  regis- 
el  tran  en  las  Gathas,  tienden  más  á  la  ilustración  v  al 
lá  pasto  del  espíritu  de  los  fieles,  que  á  la  demanda  o 
,¡a  súplica.  Las  invocaciones  rituales  de  dicho  pueblo 
leí  eran  entre  otras:  «Adorárnoste  ¡oh  Fuego!  ¡olí  hijo 
.<  de  \liura  Mazda!:  adoramos  las  buenas  y  mejores 
os  aguas,  creadas  por  Mazda;  adoramos  la  buena  y 
se  piadosa  oración  encaminada  á  obtener  bendiciones, 
ca  Concédeme  lo  que  te  pido,  ob  creador  de  las  plan- 
ios  tas  v  las  aguas,  inmortalidad,  Mazda.»  Otra  forma 
ii-  de  plegaria  tenía  este  pueblo  y  era  para  los  que  nio- 
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rían  y  para  los  muertos,  que  hablan  pertenecido  A  la 
comunión  de  sus  creencias,  pues  A  los  incrédulos  se 
consideraba  excluidos  do  la  salvación.  Estas  preces, 
usadas  aun  hoy  entre  los  pnrsis,  tienen  por  objeto 
asegurar  á  los  muertos  la  bienaventuranza  eterna  en 
Ir  vida  futura,  y  consisten  en  ceremonias  sacerdota¬ 
les,  especialmente  en  las  oca-dones  en  que  se  cree 
|ue  los  difuntos  vienen  A  visitar  este  inundo,  como 
también  al  celebrarse  solemnidades  fúnebres.  En 
estas  ceremonias  los  sacerdotes  invocan  A  gran  nú¬ 
mero  de  dioses  y  geu¡03,  especialmente  al  Angel  de 
la  muerte.  Srosh  (Sraosha),  el  psicopompos  «te  loa 
iranios,  encargado  de  conducir  A  los  muertos  al  cie¬ 
lo  y  protegerlos  de  los  demonios,  tarea  peligrosa 
[jara  la  que  necesita  de  la  ayuda,  sacrificios  y  ora¬ 
ciones  de  los  sobrevivientes. 

En  la  antigua  Babilonia,  la  plegaria  primitiva¬ 
mente  estuvo  relegada  al  culto  privado;  pero  los 
liturgistas  sumerianos  de  los  siglos  xxiv  al  xxi  an¬ 
tes  de  J.  C.  lograron  oompletar  los  servicios  divinos 
públicos,  introduciendo  al  final  de  los  mismos,  mo¬ 
tivos  musicales  y  litúrgicos.  Estos  epílogos  diferían, 
tanto  en  la  letra  como  en  el  acompañamiento  musi¬ 
cal.  de  los  varios  pasajes  que  componían  el  cuerpo 
principal  del  servicio  divino:  en  ellos  intervenían 
I os  coros,  los  cuales,  según  parece,  iban  acompaña¬ 
dos  de  lira,  tambor  y  címbalo,  aunque  en  el  pasaje 
(¡nal,  la  flauta  era  el  único  instrumento  que  acompa¬ 
ñaba  la  súplica  ile  intercesión.  Más  tarde  se  intro- 
¿njo  la  invocación  alternada  «leí  coro  y  el  sacerdote. 
Naturalmente,  estas  preces,  de  carácter  oficial,  pro¬ 
feridas  en  lenguaje  sagrado,  no  comprendido  por  los 
legos  y  que  requerían  entonación,  no  podían  ser 
populares.  Los  asirios  y  babilonios  ordinariamente 
preferían  los  servicios  del  culto  mágico,  en  los  cua¬ 
les  proferían  sus  preces  en  lengua  semítica  y  única¬ 
mente  los  legos  distinguidos  y  de  alguna  cultura 
empleaban  las  formas  litúrgicas.  Además  de  las  for¬ 
mas  de  plegaria  oficiales  que  se  acaban  de  mencio¬ 
nar,  conócen8e  algunas  en  lengua  semítica  debidas 
uobablemente  A  himnólogos  legos:  uno  de  los  me¬ 
jores  ejemplares  de  esta  forma  de  plegaria  es  la  in¬ 
vocación  de  Asurbanipal  I  A  Ishtar  «le  Nínive,  pi¬ 
diéndole  ayuda  para  gobernar  y  piedad  para  sí 
mismo,  como  pecador  y  que,  en  sentir  do  Langdon 
(Tanimns  and  Ishtar,  pAg.  (55-69,  Oxford,  1911), 
fue  redactada  con  ocasión  de  dedicar  dicho  rey  á 
esta  divinidad  un  precioso  lecho  de  ébano  en  su 
templo.  Existe,  además,  en  lengua  semítica,  una 
larga  plegaria  A  Marduk,  en  la  que  se  hace  referen¬ 
cia  á  los  hechos  míticos  de  esta  divinidad  y  que 
parece  ser  un  acto  de  devoción  particular  de  Asur- 
banipnl  I.  Finalmente,  hay  el  conocido  himno  y  sú¬ 
plica  al  dios  sol,  que  viene  á  ser  como  una  síntesis 
de  la  ciencia  ética  de  Babilonia. 

Por  lo  que  respecta  al  anticuo  Egipto,  poco  se 
sabe  acerca  de  las  formas  de  plegaria  rituales:  entre 
las  fórmulas  mágicas,  invocaciones,  promesas  y  fra¬ 
ses  de  encomio,  que  figuran  en  el  ritual  diario  «le 
los  templos,  apenas  se  lee  una  palabra  que  denote 
súplica.  Lo  mismo  se  observa  en  el  ritual  funerario, 
aunque  en  alguna  de  las  interpretaciones  más  re¬ 
cientes  de  los  textos  sagrados  se  ve.  de  vez  en  cuan¬ 
do,  alguna  breve  plegaria  A  todos  los  dioses,  por  el 
bienestar  de  los  difuntos.  í.ns  mismas  nctitudes  de 
ado, ación,  sumisión,  etc.,  representadas  en  muchos 
le  los  monumentos  del  país  de  los  faraones,  no  apa¬ 
rece  ninguna  «pie  revele  súplica.  De  la  primitiva 
de  ln«a  vevr*<*.  pona  cosa  se  ha  conservado  en 


materia  de  súplica  ó  plegaria,  como  no  sea  la  fór¬ 
mula  funeraria.  Los  textos  de  la  época  siguiente 
ofrecen  algunos  casos  de  esto,  mientras  que  en  la 
época  más  moderna  y  particularmente,  en  la  etspa 
subsiguiente  al  reinado  de  Akhennto  (X.V11I  dinas¬ 
tía),  empieza  un  período  de  devoción  individual,  en 
el  que  el  ndorador  se  vuelve  naturalmente  á  su  dios 
pidiendo  protección,  ayuda  y  consuelo.  Este  espíri¬ 
tu  toma  luego  una  forma  inAs  declarada  y  franca  en 
himnos  y  oraciones.  En  cuanto  A  la  fórmula  funera¬ 
ria  antes  mencionada  y  que  empieza  con  las  pnla- 
bras:  «Gracia  que  el  rey  concede:  gracia  que  Anu¬ 
bis  concede,  etc.»,  se  ve  en  todas  partes,  desde  el 
antiguo  período  de  los  reves  y  continúa  hasta  el 
final  del  paganismo.  Durante  el  dominio  de  los  reye9 
estaba  prescrito  su  uso  en  los  grandes  sepulcros  y 
de  ordinario  se  pronunciaba  en  los  entierros  de  im¬ 
portancia,  como  en  el  «le  algún  anciano  benemérito 
del  país  é  iba  dirigidn  A  los  dh  sea  funerarios,  aun¬ 
que  A  veces  se  dirigía  también  á  otras  divinidades 
según  el  gusto  y  devoción  del  que  la  aplicaba.  Gra¬ 
bada  en  las  piedras  sepulcrales,  invitaba  al  cami¬ 
nante  A  repetirla  conjurándole  A  ello  por  el  amor  A 
la  vida,  por  el  horror  A  la  muerte,  por  su  devoción 
ni  dios  de  la  localidad  y  por  su  deseo  de  que  ésto 
fuese  propicio  A  sus  hijos,  y  le  recordaba  que  esto 
no  le  había  de  costar  m  is  que  un  pequeño  suspiro. 
Finalmente,  entraban  en  el  terreno  de  la  plegaria, 
entre  los  egipcios,  los  saludos,  en  Ior  cuales  menu¬ 
deaban  frases  que  eran  venlnderns  oraciones;  inme¬ 
diatamente  después  del  nombre  del  rey  ó  de  un 
superior,  decían:  «A  quien  los  dioses  concedan  vida 
próspera  y  salud»,  y  en  una  carta,  de  la  época  del 
nuevo  reinado,  dirigida  al  monarca,  inserta  por 
Griflíth,  en  Hieratic  Papj/ri  (pág.  67.  Londres, 
1898),  hállase  al  principio  de  la  misma  una  oración 
por  la  prosperidad  y  larga  villa  del  soberauo  do 
Egipto. 

En  China,  en  los  vestíbulos  de  los  templos,  hay 
papeles  con  fórmulas  suplicatorias  para  varias  nece¬ 
sidades  con  nombre  en  blanco,  que  los  fieles  llenan 
y  firman,  quemándose  luego,  con  la  convicción  de 
que  el  fuego  asegura  su  pasaje  al  otro  mundo:  entre 
estas  súplicas  abundan  las  de  objetivo  supersticioso, 
por  ejemplo,  A  raíz  de  un  ensueño  funesto  ó  de  al¬ 
gún  accidente  de  la  vida  usual,  como  el  cacareo  de 
una  gallina  ó  el  haber  visto  A  un  perro  haciendo  un 
hoyo,  etc.  En  el  Celeste  Imperio,  la  idea  de  la  ple¬ 
garia  informa,  ya  desde  antiguo,  toda  su  vida  reli¬ 
giosa.  Cuando  Confucio  enfermó,  uno  de  sus  discí¬ 
pulos  quiso  que  se  ofreciesen  oraciones  A  los  espíritus 
por  la  salud  del  maestro;  del  famoso  general  Clin 
Kolinng,  una  de  las  figuras  militares  de  la  antigüe¬ 
dad  china,  se  lee  que  hizo  rogativas  para  recobrarla 
salud,  y  el  duque  de  Cliow  oró  por  su  hermano  el 
rey  Wu.  Finalmente,  el  propio  Confucio  vino  al 
mundo  por  las  oraciones  de  laque  le  «lió  el  ser.  Tan 
varias  como  los  objetos  de  ln  súplica  son  las  divini¬ 
dades  A  las  que  ésta  se  dirige,  ocupando  entre  ellas 
el  primer  lugar  Shnng  Ti,  el  Supremo  Monarca,  y 
desde  los  más  remotos  tiempos,  el  emperador  presi¬ 
dió  las  rogativas  que  se  le  dirigían;  nsí.  ¡se  lee  que 
durante  la  carestía  del  reinado  de  Kion  Lung.  este 
soberano  presidió  las  que  tuvieron  lugar,  pidiendo 
al  cielo  buena  cosecha.  Inspirados  en  este  monoteís¬ 
mo,  adoraban  los  chinos  A  los  espíritus  «le  los  río*»  y 
de  las  colinas  y  A  las  nlmas  «le  los  sabios  v  notables 
de  ia  antigüedad,  A  los  que  creían  subordinados 
S«ipremo  Monarca;  las  plegarias  que  les  dirigían 
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tenían  carácter  ile  comunicación,  acvióu  de  gracias 
y  petición  ó  adoración,  aunque  este  último  lo  tenían 
únicamente  loa  actos  del  cuito  á  Coufueio.  Como 
ejemplo  de  plegaria  china  se  cita  la  que  hacían  los 
emperadores  de  la  dinastía  Ming  durante  el  solsticio 
deSIiang  Ti:  «Todas  las  numerosas  tribus  de  seres 
animados  te  deben  sus  favores  desvie  su  principio;  el 
hombre  y  las  demás  criaturas  son  bienaventurados 
¡oh  Señor!  en  tu  amor.  Todos  los  seres  vivientes  se 
deben  á  tu  bwndad,  pero  ¿quién  ha  y  que  conozca  de 
dónde  procede  la  bienaventuranza  de  que  goza?  Tú 
y  sólo  Tú  joh  Señor!  eres  el  padre  de  todas  las  co¬ 
sas.  El  servicio  del  canto  es  completo,  pero  uo  po¬ 
demos  expresar  plenamente  nuestra  sinceridad.  La 
bondad  soberana  es  infinita.  Como  un  alfarero.  Tú 
has  hecho  todas  las  cosas  vivientes.  Grabado  está  en 
ei  corazón  de  tu  pobre  siervo  el  sentido  de  tu  bondad, 
pero  mi  sentimiento  no  se  puede  explayar  del  todo. 
Con  gran  dignación  nos  soportas  y  nuestro  mismo 
iumerecimiento  nos  otorga  vida  y  prosperidad.» 

En  el  Japón  las  plegarias  del  s/iinto  ó  religión 
nacional  tienen  un  carácter  parecido  más  bien  ú  las 
fórmulas  de  la  primitiva  magia  que  á  las  preces  del 
moderno  Occidente.  Los  antiguos  japoneses  rogaban 
á  los  dioses  por  el  rey,  su  corte  y  su  pueblo,  sin  que 
en  esta  simple  concepción  figure  alguna  de  las  ideas 
morales  que,  en  determinados  casos,  inducen  á  rogar 
por  1  os  justos,  por  los  pecadores,  por  los  infieles, 
etcétera;  además,  el  objetivo  de  estas  plegarias  no 
eran  tos  bienes  espirituales,  que  en  los  del  Occiden¬ 
te  se  tienen  como  objeto  primario  de  las  preces,  sino 
los  bienes  materiales,  las  necesidades  diarias.  Los 
antiguos  japoneses  no  tenían  siquiera  idea  de  la  sú¬ 
plica  en  el  sentido  de  que  Dios  ayude  ai  hombre 
p  >ra  alcanzar  el  triunfo  final,  ó  sea  la  felicidad  en  la 
vida  futura;  su  norito  (ritual  de  preces)  no  revela 
concepto  alguno  de  progreso  moral  ó  eterna  salva¬ 
ción,  sino  simplemente  material.  Los  lugares  de  ora¬ 
ción  de  los  japoneses  eran  los  que  exigían  las  cere¬ 
monias  con  las  que  estaban  relacionadas  las  preces; 
á  veces  era  el  palacio  imperial,  otras  el  gran  templo 
de  Isis,  otras  el  templo  del  dios  de  una  localidad,  por 
ejemplo,  el  de  Hirano  (pueblo  de  la  provincia  de 
Settsu);  en  muchos  casos,  empero,  la  ceremonia  prin¬ 
cipal  se  celebraba  en  Kioto.  Habla  también  funcio¬ 
nes  religiosas  domésticas,  como  las  N’i/iiname,  á  las 
que  no  se  admitía  el  acceso  á  los  extraños,  sin  duda 
para  no  contaminarse.  Las  preces  unas  veces  eran 
mensuales,  otras  semestrales,  otras  anuales;  otras, 
finalmente,  tenían  lugar  únicamente  cuando  se  ofre¬ 
cía  la  ocasión  que  las  provocaba.  Por  lo  que  respecta 
al  Japón  actual,  el  caudillo  de  los  modernos  naciona- 
•stas,  Hiratn,  en  su  campaña  para  resucitar  el  sin- 
toísmo  y  reemplazar  con  él  el  budismo  y  confucionis- 
mo,  compuso  en  1811  un  libro  de  preces  titulado 
«damasulti,  en  el  cual  se  dice,  á  propósito  ele  la 
pegaría:  «Siendo  tan  grande  el  número  de  dioses 
encargados  do  varii%3  funciones,  es  conveniente  ren- 
^lJ'  cult°  en  nombre  del  más  importante,  incluyendo 
09  (lenaás  en  la  petición  general.  Aquellas  perso- 
•  cuyas  ocupaciones  les  quitan  el  tiempo  necesario 
P*jra  vacar  A  la  oración,  habrán  de  contentarse  con 
°rnr  la  residencia  del  emperador,  los  espíritus  de 
uestros  antepasados,  al  dios  local  y  á  la  divinidad 
^  Cp  ra  8,1  °ficio  ó  profesión, 
ría  n  /r6c*a»  la  frase  usual  para  designar  la  plega- 
lar  A  f  r°ffnr  a  los  dios**,  pero  la  divinidad  pnrticu- 
tanci  a.  ?Un^  se  flip,gfnn  variaba  según  las  circuns- 
ns’  08  poetas  invocaban  A  Apolo  óá  las  Musas, 


los  cazadores  A  Artemisa,  los  agricultores  á  Deraé- 
ter,  y  así  por  el  estilo,  y  no  se  empezaba  negocio 
elguno  importante  siu  previa  súplica,  además  de  las 
solemnes,  como  en  la  apertura  de  un  juicio  ó  proce¬ 
so,  en  el  novilunio  y  á  la  salida  y  la  puesta  del  sol. 

A  semejanza  de  lo  que  se  ha  dicho  del  Japón,  la 
plegaria  de  los  griegos  tenía  preferentemente  obje¬ 
tivos  materiales  ó  utilitarios,  como  la  salud,  las  ri¬ 
quezas,  los  hijos,  el  éxito  en  loa  negocios,  la  victoria 
en  la  guerra,  etc.;  siu  embargo,  algunas  de  las  pre¬ 
ces  tenían  un  carácter  propiciatorio,  como  se  deduce 
del  nombre  empleado  muchas  veces  (lite)  en  vez  de 
enje,  que  era  el  más  común  para  significar  plegaria, 
súplica,  oración,  etc.  Los  romanos  tenían  para  orar 
ciertas  fórmulas  que  no  podían  alterarse  y  se  conser¬ 
vaban  en  los  libros  de  los  sacerdotes;  estas  fórmulas 
uo  era  permitido  variarlas  en  lo  más  mínimo,  aun¬ 
que  el  lenguaje  en  que  estaban  redactadas  fuese  tan 
arcaico  que  ui  los  mismos  sacerdotes  las  compren¬ 
diesen.  Por  lo  cual,  dice  Quintiliano  á  propósito  de 
los  salios  (Inst.  Orat.,  I,  6):  «Las  oraciones  de  los 
salios  apenas  eran  comprendidas  de  los  mismos  sacer* 
dotes,  pero  el  conservatismo  religioso  prohibía  alte¬ 
rarlas,  y  era  obligatorio  emplear  las  fórmulas  esta¬ 
blecidas  y  consagradas  por  la  antigüedad.»  Lo  mis¬ 
mo  vigía  en  el  culto  de  los  Fratres  ¿4 reato,  y  para 
no  incurrir  en  error  los  sacerdotes,  ul  rezar  leían  en 
libros  ó  manuales  de  preces;  otras  veces,  el  que 
oficiaba  repetía  las  palabras  de  la  súplica  que  le 
apuntaba  el  ayudante.  Había  penas  señaladas  para 
los  errores  que  se  cometían,  y  una  pequeña  omisión 
era  suficiente  para  que  la  solemnidad  toda  se  consi¬ 
derase  nula  y  sin  efecto.  Así  sucedió  en  el  año  17(> 
antes  de  J.  C.,  que  en  la  celebración  del  festival 
latino  el  magistrado  que  oficiabn  se  olvidó  de  rogar 
pro  populo  romano ,  y  al  notarse  esta  omisión,  el  Se¬ 
nado  lo  avisó  al  Colegio  Pontifical,  cuyo  consejo  A 
su  vez  decretó  que  aquel  festival  era  nulo  y  había  de 
repetirse,  y  que  el  magistrado  que  había  sufrido 
aquel  olvido  venía  obligado  á  pagar  los  gastos  de  la 
nueva  celebración.  La  plegaria  de  los  romanos  tenía 
un  especial  carácter  de  súplica,  cierta  unción ,  que 
no  se  halla  en  las  preces  de  otros  pueblos.  Esto  se 
ve,  de  un  modo  palpable,  en  las  cuatro  plegarias  que 
Cotón  consignó  en  su  libro  De  re  rustica. 

Al  tratar  de  las  prácticas  religiosas  para  el  gana¬ 
do,  en  la  época  de  la  floración  del  peral,  dice:  «Al 
hacer  el  sacrificio,  dirás:  ¡Oh,  Júpiter  Dapalis;  en 
atención  al  sacrificio  que  te  hago,  de  una  medida  de 
vino  en  mi  casa  y  familia,  aumenta  tu  protección 
sobre  ella!  Luego,  lavadas  las  manos  y  tomando  de 
nuevo  en  ellas  el  vino,  añadirás:  ¡Oh,  Júpiter  Da¬ 
palis,  aumenta  tu  protección  sobre  nosotros  en  vir¬ 
tud  de  este  sacrificio  que  hago  en  tu  honor!»  Para 
las  preces  antes  de  la  cosecha,  ordena  lo  siguiente: 
«Al  hacer  la  matanza  del  cerdo  invocarás  á  Jano, 
Júpiter  y  Juno,  diciendo:  ¡Oh.  padre  Jano;  al  ofre¬ 
certe  este  cerdo,  te  suplico  te  dignes  serme  propicio 
A  mí,  á.  mis  hijos,  á  mi  casa  y  á  mi  familia!  ¡Oh, 
Júpiter;  al  ofrecerte  este  cerdo,  invoco  tu  poder 
para  que  lo  ejerzas  protegiendo  á  mí,  mi  familia  y 
mi  casa!»  Para  las  preces  de  la  tala  de  bosque,  se 
dice:  «Harás  un  sacrificio  expiatorio  de  un  cerdo  y 
rezarás  la  siguiente  oración:  Ya  seas  dios,  ya  diosa, 
la  divinidad  tutelar  de  este  bosque,  sea  este  sacri¬ 
ficio  en  pago  de  lo  que  te  debemos  por  la  tala  del 
mismo.  A  ti  dirijo  mis  plegarias  para  que  me  prote¬ 
jas  á  mí.  á  mi  casa,  á  mis  subordinados  y  á  mis  hi¬ 
jos.»  Finalmente,  para  el  acto  de  la  lustración,  orde- 
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na:  «Hecho  el  sacrificio  ríe  un  toro:  ¡Con  el  consen¬ 
timiento  ile  los  dioses  y  con  toda  clase  de  buenos 
augurios,  encárgote,  oh.  Manió,  la  misión  de  guar¬ 
dar  y  proteger -mi  granja,  mis  campos  y  mi  hacienda 
toda!  Y  después  de  libar  el  vino,  dirás:  ¡Oh.  padre 
Marte:  te  suplico  quieras  serme  propicio  á  mí,  á  mis 
subordinados  y  á  mis  hijos;  por  io  cual  hago  la  lustra- 
ciun  de  mi  granja,  mis  campos  y  toda  mi  hacienda!» 

La  [jarte  más  importante  de  la  liturgia  musulma¬ 
na  fue,  ya  desde  el  principio,  el  ritual  de  preces, 
por  nombre  salat,  que  contenía  postraciones,  reve¬ 
rencias.  alabanzas  á  Dios,  recitación  de  fórmulas, 
■etcétera.  La  ley  musulmana  prescribe  muy  minucio¬ 
samente  la  manera  cómo  el  creyente  ha  de  cumplir 
su  salat,  y  la  mayor  parte  de  estas  prescripciones  se 
basan  en  el  antiguo  snnnah  (devocionario)  del  Pro¬ 
feta  y  sus  contemporáneos.  La  plegaria  musulmana 
tiene  un  carácter  predominantemente  laudatorio,  di 
rigiéndose  más  que  u  impetrar  el  favor  de  Dios  y 
obtener  gracias  y  ventajas  tanto  espirituales  como 
materiales,  á  adorar  y  reverenciar  á  la  divinidad  con 
un  espíritu  de  ascetismo  muy  propio  de  la  época  en 
que  se  fundó  el  mahometismo.  La  forma  de  orar  del 
musulmán  es  por  demás  aparatosa  y  abunda  en  ce¬ 
remonias  á  las  que  se  da  capital  importancia.  La 
-orden  para  la  plegaria  la  da  al  pueblo  el  tnnaddhin 
desde  el  minarete  de  la  mezquita,  entonando  el 
adhan,  que  ‘onsiste  en  la  siguiente  fórmula:  «Dios 
es  el  inás  grande  (estas  palabras  se  repiten  cuatro 
-veces);  afirmo  que  no  hay  otro  dios  que  Alá  (dos 
veces);  afirmo  que  Mahomn  es  el  apóstol  de  Alá  (dos 
veces);  poneos  á  orar  (dos  veces);  Dios  es  el  más 
grande  (dos  veces);  no  hay  otro  dios  que  Alá.» 

Bibliogr.  W.  H.  R.  Rivers,  The  Todas  (Lon¬ 
dres.  1906);  R.  B.  Dixon,  The  Northern  Maidn,  en 
■el  tíull.  Am.  Alus.  Nut.  Hist.  (XVII,  1905);  L.  R. 
Farnell,  The  evolntion  o f  Religión  (Londres,  1905); 
Savce,  Origin  and  Growth  of  religión  (Londres, 
1909);  Jastrow,  Religión  Babyloniens  nnd  Assyriens 
\Giessen,  1905-13);  Zimrnern,  Snmerische  Kultlie- 
¿er  ans  altbabylonischer  Zeit  (Leipzig,  1912-13); 
S.  Langdon,  Iiabylonian  liturgies  (París.  1913)  y 
Snmerian  litnrgir.al  texis  /rom  Nippur  (Filadelfia, 
1917);  E.  H.  Parker,  Stndies  in  chínese  religión 
i  Londres,  1910);  Nelson  Bitton,  The  regeneración 
of  new  China  (Londres,  1914);  Satow,  The  revival 
of  pare  Shin-tan  (Yokohamn,  1883);  Gardiner,  The 
tomb  nf  Ameuemhet  (Londres.  1915);  J.  H.  Breas- 
ted,  Development  of  religión  and  thonght  in  aneient 
Egypt  (Nueva  York.  19 12);  Ziegler.  De  precationum 
opud  graecos  formis  (Breslau,  1905):  Ausfeld,  De 
graecornm  precationibus  (Leipzig.  1903);  G.  Wis- 
sowa.  Religión  nnd  Knltns  (ter  Rómer  (Munich. 
1902);  Warde  Foxvler.  The  religious  experience  of 
the  román  people  (Londres.  1911);  S.  Dill.  Román 
sor.iety  from  Ñero  to  Marcas  Aurelias  (Londres, 
1905);  A.  J.  Wensinclc.  Mohammed  en  de  Joden  te 
Medina  (Levden .  1908):  C.  Snouck  Hurgronje.  The 
Achehnese  (Leyden.  1906);  Wensinck,  Die  Rntste- 
Jtnng  der  mnslimischen  Reinheitsgesetzgebnng  (Lev- 
den,  1914);  Noeldeque  y  Schwallv,  Gesch.  des  Qo~ 
vans  (Leipzig.  1909):  L.  Caetnni,  Annali  dell'  Islam 
¡Milán,  1905):  IT.  Tiersch,  Pharos:  Antike,  Islam 
un  í  Occident ;  fíeitrag  zar  Architehturgeschichte{Le\p- 
zig,  1909). 

Plegaria.  Reí.  Es  una  petición  sentimental  y 
razonada  dirigida  á  Dios  ó  á  algún  santo.  V.  Ora¬ 
ción  v  Precbs. 

PLEGATURA,  f.  Plegadura 


PLEG  E  TON  CIA  .  m.  Paleont.  ( Plegethontia 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  ¡os 
anfibios,  orden  de  los  estegocéfalos.  familia  de  los 
aistópodos.  Presenta  el  suboccipital  par;  el  temporal 
cubierto  por  dos  huesos  que  faltan  en  los  anfibios 
actuales,  y  que  son  el  postorbitnrio  y  el  supratem- 
poral,  existiendo,  además,  los  epióticos  y  el  anillo 
esclerótico:  los  parietales,  que  están  soldados,  pre¬ 
sentan  un  gran  agujero;  los  dientes  no  presentan 
pliegues  laberintiformes,  siuo  que  son  lisos;  la  osi¬ 
ficación  de  la  columna  vertebral  es  completa,  y  la 
cuerda  dorsal  presenta  abultam ¡entos  intervertebra- 
les,  siendo  bicóncavas  las  vértebras,  y  faltando, 
según  Cope,  las  costillas,  si  bien  esto  puede  ser  de¬ 
bido  al  estado  ríe  conservación  de  los  restos  del  ani¬ 
mal,  en  cuyo  caso  se  aproxima  al  género  Dolirhoso- 
rna  Huxley:  el  cráneo  es  delgado  y  estrechado  en  la 
parte  anterior;  la  mandíbula  inferior  presenta  ramos 
muy  plegados.  El  número  de  las  vértebras  pasa  de 
150,  son  alargadas  y  como  estranguladas  hacia  el 
medio  y  con  las  apófisis  transversales  inferiores  muy 
fuertes:  las  cigapófisis  están  bien  desenvueltas,  pre¬ 
sentan  trazas  de  las  branquias  en  forma  de  penachos 
y  no  debían  tener  armadura  dérmica.  Este  género 
pertenece  al  carbonífero  de  la  América  del  Norte. 

PLEGETÓNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Familia 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  anfibios,  orden 
de  los  laberintodontes,  aistópodos.  La  forma  de  su 
esqueleto  es  larga  y  estrecha,  como  lo  dan  A  conocer 
las  impresiones  ó  verdaderas  esculturas  que  se  con¬ 
servan  de  sus  huesos,  debiendo  estar  su  cuerpo  com¬ 
pletamente  desnudo  ó  descubierto  de  escamas  y  pla¬ 
cas.  Las  especies  de  estos  géneros  se  han  encoutrndo 
en  el  carbonífero  de  Ohío,  habiendo  sido  tambiéu 
incluido  en  la  familia,  aunque  sólo  provisionalmente, 
el  Palaeosiirena,  encontrado  en  el  pérmico  de  Bohe¬ 
mia.  y  de  una  talla  verdaderamente  gigantesca,  en 
cambio  el  género  Adenoderma,  de  los  depósitos  are¬ 
náceos,  se  ha  llevado  á  otra  familia  diferente.  El 
doctor  Fritsch  considera  muy  probable  que  las  for¬ 
mas  de  esta  familia  sean  los  tipos  precursores  de  los 
ápodos. 

Es  conocida  también  esta  familia  con  el  nombre 
de  dolicosomátidos  y  molgófdos;  según  el  profesor 
Cope,  está  representada  en  el  carbonífero  de  la  Gran 
Bretaña  y  en  el  pérmico  de  Bohemia  por  los  géne¬ 
ros  Dolichoroma  y  Ophiderpeton. 

PLEGMATÓPTERA.  m.  Eutom.  (P  legra  a  Cop¬ 
lera  Karsch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  tetigónidos  (locústidos)  V  tribu  de  los  faneropte- 
rinos.  Se  hallan  tres  especies  en  Africa;  el  tipo  es 
P.  retienlata  Karsch,  de  Tangañica. 

PLEGM APTERO,  m.  Entom.  (Plegmapterns 
Mart.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo¬ 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  panfaginos.  Se 
cita  una  especie,  P .  ferruginosas  Stal,  hallada  en  la 
Colonia  del  Cabo. 

PLEGMOSFER  A  •  f.  Zool.  (  Plegmosphaera 
Haeckel.)  Género  de  protozoos,  rizópodos.  radiola- 
ríos,  del  orden  de  los  peripilarios  ó  peripílidos  ( Pe- 
ripylania  Haeckel,  Peripylida  Delage).  grupo  de  los 
monocitnrios,  suborden  de  los  esferoides  ó  esferoi- 
dos  (Sphaeroidea  Haeckel),  familia  de  los  liosféridos 
( Liosphaerida  Haeckel).  Está  formado  por  una  esfe¬ 
ra  de  tejido  esponjoso,  con  una  cavidad  central. 

PLEGM  UN  DO.  Biog .  Arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  rn.  en  914.  Ln  fama  de  su  santidad  hizo  que  el 
rey  Alfredo  le  llamara  á  la  corte,  en  donde  ayudó  al 
monarca  en  sus  trabajos  literarios.  Al  ser  condena- 
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das. en  S'J7 . Ls  netas  y  ordenaciones  de  Fonnoso  (  V.), 
la  situación  de  Plkumu.ndo  no  era  todo  iu  clara  < j ue 
ptrecia  haber  de  ser,  por  lo  cual  en  908  (tres  años 
«i  'spues  de  confirmada  aquella  condenación)  pasó  á 
Roma,  probablemente  para  obtener  del  papa  Ser¬ 
gio  III  la  aprobación  tle  sus  actos  como  arzobispo. 
Murió  de  edad  muy  avanzada  y  fué  sepultado  eu  la 
catedral  de  Cantor berv. 

Bibliogr.  G.  de  M=»l  mesburg,  Gesta  Ponti%ñcnui 
{ 1870);  Birch  ,  Cartuia  nnm  saxuui  u.a  (Londres, 
1835-95). 

PLEGÜBRO,  RA,  adj.  Natural  de  Pliego 
{Murcia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  di¬ 
cha  población  española. 

PLEGUETE,  m.  dim.  de  Pliegue.  ||  Tijereta 
‘lo  las  vides  y  de  otras  plantas. 

PLEGUÉZUELO  (Francisco).  Biog.  Escritor 
0s pañol  contemporáneo,  n.  en  Almería,  liase  dedi- 
c.ido  ¿  la  producción  de  obras  teatrales,  figurando 
*utre  ellas:  Mártires  o  delincuente ?  (1884),  La  ver - 
^  l’t  sin  prueba  (1885),  Gloria,  monólogo  (1886); 
■*  l9el  callo  (1887),  Margarita  (1887),  La  segnn- 
1  esposa  (1888),  Al  pie  de  los  Pirineos  (1894). 
etcétera.  Ha  colaborado  también  en  gran  número  de 
revistas. 

PLÉGU1EN.  Geog.  Pobl .  de  Francia,  en  el 
dop.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saiut-Brieue, 
cant.  y  A  3  kms.  E.  de  Lan  vollon,  junto  A  un  afluen¬ 
te  izq.  del  Lcffr,  A  75  in.  de  altura:  200  h.  (1,740 
con  el  mun.).  A  2  kms.  SSE.,  castillo  de  Bois-de- 
Salle,  construido  en  el  siglo  xvm. 

PLÉHÉDEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
,;ep.  de  la  a  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Hrieuc. 
cant.  y  A  6  kms.  ONO.  de  Plonha.  á  100  m.  de  al¬ 
tura:  430  h.  (1,760  con  el  mun.). 

PL&HÉRRLi.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
■d^p.  de  lus  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dimití .  cant .  y 
;i  ^  kms.  NO.  de  Matignou,  en  una  colina  desde  la 
cual  se  domina  la  Mancha.  A  60  m.  de  altura;  80  h. 
1 1.080  con  el  mun.).  A  2  Inns.  8.  antiguo  castillo 
de  la  Ville-lloger.  y  á  1  km.  de  éste  el  de  Vauro- 
uault,  junto  á  Frémur. 

PEEHN  (  Alberto).  Biog.  Médico  alemán,  n.en 
Lii bochín  (Schwetz)  en  1861.  Cursó  la  segunda  en¬ 
señanza  en  el  Gimnasio  de  M (trien werder  y  estudió 
medicina  en  las  Universidades  de  lviel,  Munich  y 
jóuigsberg.  obteniendo  en  la  primera  el  grado  de 

*  °ct0r  1886.  Hizo  un  viaje  A  la  India  v  en  1888 
ue  nombrado  médico  ayudante  de  la  Clínica  de  en- 
^rmedndes  de  la  mujer  en  Dresde  y  del  Hospital 

^>unicipa|  de  Berlín,  en  1891  médico  de  Wands- 
eck,  Ham burgo;  en  1894  fué  destinado  A  la  colonia 

*  emana  del  Camerón,  domle  permaneció  basta  1903: 
'f  misino  año  fué  nombrado  Prime  Dozent  de  medicina 
lleriV,a  Pr°fesor  clínico  del  Hospital  de  l  i  ban  eu 
,ei.  n‘  colaborado  en  numerosas  revistas  de  me- 

♦í/C/ 11 001,10  Jas  Arch.  fin'  Hyg .,  A  rch.  fítr  Schijfs- 
jl[  ' npe>  ‘thygicne ,  Arch.  firr  Deruiat.  et  Syph., 
fr'C ar  ^ÍÍr  ^iin '  T/ierap.  Mnaatsh..  Zeits. 

a¿**l*r*ta  Fortbildung.  etc.,  y  lia  escrito:  Beitrag 
\r.  u*s  1:011  Verían/  nnd  Behandlung  der  Tropea 
rt  t  1,1  ^  <**nmerun  ( 1896),  Weiteres  iiber  Mula- 
ría  (if  !>U,tit.U<í{  nn(l  ^atenz  perioden  (1901),  Mala- 
f,dt  U  ?  ^ ’***<!  a  i scheu  Negerbecólkening .  insbesonders 
tunde  0>'f  tÍÍe  l'Hrnnnistátsfrage  ( 190*2).  He  ti 
íirhen  V°n  ^*7enma!/e>'s  Anleitung  tur  icissenscha/t- 
Gs  ak ,  *n^ncJitnn9en  avj  Reisen  (1905),  Behandlung 
y  \hq\  eíen*V*ieHm  ^  ^^9).  sus  trabajos  elíni- 
°g:rafias  médicas  menores,  citaremos:  Er- 


gebnisse  der  acuesten  Forschungen  auf  dem  Gcbiet 
der  Malariae¡tide,uoloyie.  l)ie  Dysenterie  in  Kinmue- 
i'int,  Daner  der  himunitat  nach  Varióla  and  Vncci- 
nation  bei  Negern  der  afrikanisrfi .  W  esthr.ste,  Beob- 
a  htungen  líber  Bochen  nnd  ein  blaueenáhnl.  Senche 
in  Kanunernn.  Ah  ate  Exantheme .  Wasserhilanz  des 
Blntes,  Malaria  un  í  Chinin.  Tropea  fahiglieit .  etc. 
Plkhn  es  miembro  de  muchas  sociedades  nacionales 
y  extranjeras  y  del  Instituto  Colonial  Internacional 
•  iesde  1912 

Plkhn  (Alicia).  Biog.  Pintora  alemana,  muida 
en  Kopitkowo  (Prusia  occidental).  Tuvo  en  Berlín 
por  profesor  á  Julio  Jacob  v  en  París  A  Rafael  Co- 
llin  y  á  Leandro  Garrido.  lia  pintado  numerosos 
paisajes,  interiores  con  figuras,  flores  y  varios  retra¬ 
tos  que  expuso  en  los  Salons  de  París  y  eu  el  Boyal 
Instituís  de  Londres. 

Plkhn  (Carlos  Corpino).  Biog.  Economista  nor¬ 
teamericano,  n.  «n  Providence  (  Rhode  lsland)  en 
1867.  Es  bachiller  en  artes  por  la  Universidad  de 
Rrown  (1889)  y  doctor  en  filosofía  por  la  de  O  otin¬ 
ga  (1891).  Ha  sido  profesor  de  historia  v  derecho 
político  en  el  Colegio  de  Middlebury  (1892),  profe¬ 
sor  auxiliar  de  economía  política  (1893),  profesor 
agregado  de  hacienda  y  estadística  (1896)  v  cate¬ 
drático  numerario  de  hacienda  pública  (  1909  )  de  la 
Universidad  de  California.  Dirigió,  además,  la  Es¬ 
cuela  de  Comercio  (  1898-1910!.  fué  jefe  de  estadís¬ 
tica  de  la  Comisión  de  las  Islas  Filipinas  y  secreta¬ 
rio  de  la  Comisión  encargada  de  revisar  las  leyes  d<* 
impuestos  sobre  las  rentas  del  Estado  de  California. 
Ha  colaborado  en  revistas  económicas  y  pertenece  ú 
las  Sociedades  Americanas  de  Economía,  de  Esta¬ 
dística  y  de  Impuestos  y  últimamente  se  le  concedió 
el  doctorado  en  leves  (1914).  Ha  publicado  en  len¬ 
gua  alemana:  Das  Kreditxesen  der  Staaten  nnd  Suid- 
te  der*Noed-A  •nerikanischeu  Union  in  seiner  llis'o- 
rischen  Entwirkelung  {  1891),  y  en  inglés:  lntroduc- 
tion  to  Public  Finante  (1896;  3.a  ed.,  1909).  Pere¬ 
nne  Systems  oj  State  and  Local  Govsrnments  (1907), 
y  Goccrnment  Finance  (1915). 

Pleiin  (Federico).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Lubochiu  (Prusia  oriental)  y  m.  en  ocliotteck,  cer¬ 
ca  de  Bremen  (1861-1904).  Tt»rminados  los  estudios 
en  el  Instituto  Patológico-Anatómico  de  Kie!.  fué 
nombrado  auxiliar  del  Instituto  Higiénico  de  Jena  y, 
en  calidad  de  médico  naval,  pasó  á  Java,  en  donde 
empezó  sus  trabajos  de  estudio  sobre  la  malaria  . 
A  su  regreso  de  la  India  fué  nombrado  médico  del 
Hospital  de  moabitas  de  Berlín,  en  donde  junio  com¬ 
probar  que  las  fiebres  intermitentes  de  Alemania 
procedían  de  las  plasmodias  de  Laveran.  En  1891 
pasó  al  Camerón  en  calillad  de  médico  del  Estado,  v 
allí  trabajó  sin  descanso  por  el  mejoramiento  de  lo*< 
servicios  sanitarios,  la  modificación  de  las  condicio¬ 
nes  de  alimentación]  y  el  estudio  de  la  colonia  desde 
el  punto  de  vista  climático  y  biológico.  En  1901  se 
le  confirió  el  cargo  de  profesor  de  higiene  tropical 
en  el  Seminario  de  Lenguas  Orientales  de  Berlín. 
Escribió:  Actiulogische  nnd  Klimsche  )1  aiieinstudiru 
(Berlín ,  1890 ).  y  Tropenhygiene  (Jena.  19<»2:  2.1ed., 
1906). 

Pr.miN  (Juan).  Biog.  Historiador  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Lichtenthal  en  1868.  Estudió  en  el 
Gimnasio  de  Marienw  ei  der  y  en  las  Universidades  de 
Zurich.  Breslau  y  Berlín,  v  ha  publicado:  Der  poli- 
tisrhe  Charakter  ron  Matheus  Parisiensis .  Gr&ehich- 
te  des  fCrrises  Strnsbnrg .  Westprmssen:  G e s-'hich 
der  Agrarvcr/assung  von  Ost-v.nd  Wrstprers^u ,  etc. 
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PLEHWE  (Wenceslao  Constantino),  Biog. 
Hombre  de  Estado,  roso,  n.  en  18 16  y  in.  eu  Var- 
sovia  en  19UI.  Estudió  en  Varsovia  y  San  Pe- 
lersburgo,  y  terminados  los  estudios  de  derecho  es¬ 
tuvo  empleado  en  el  ministerio  de  Justicia  (1868* 
1881);  en  1881  fué  nombra¬ 
do  director  del  departamen¬ 
to  de  policía  nacional,  en 
1884  auxiliar  del  ministerio 
del  Interior,  en  1891  secre¬ 
tario  del  Imperio  y  director 
de  la  sección  de  codificación 
del  Negociado  real  y.  final¬ 
mente,  el  15  de  Abril  de 
1902,  á  raíz  del  atentado 
contra  Szipjágin,  se  le  de¬ 
signó  para  suceder  á  éste  en 
el  cargo  de  ministro  del  In¬ 
terior.  Su  gobierno  se  seña¬ 
ló  por  la  matanza  de  los  ju¬ 
díos  en  Ivishinet,  la  expolia¬ 
ción  de  la  Iglesia  armenia,  el 
destierro  de  nobles  rusos  que  profesaban  ideas  libe¬ 
rales,  y  una  políiica  de  impla  severidad  hacia  la 
clase  obrera  de  los  campos  y  de  las  ciudades.  Per¬ 
siguió  sin  descanso  á  los  nihilistas,  pero  promovió 
las  reformas  eu  favor  de  la  descentralización  del  po¬ 
der  público.  Murió  en  un  atentado  dirigido  contra 
él  por  los  revolucionarios:  éstos,  al  efecto,  lanzaron 
una  bomba  al  paso  del  enrrunje  en  que  iba  Plhhwe, 
en  Varsovia.  Del  atentado  falleció  también  el  coche¬ 
ro,  y  el  propio  usesino  uo  sobrevivió  á  las  heridas 
que  recibió. 

PLEIADE.  Lit.  V.  Pléyade  (La). 

PLEI APIRIN A.  f.  Farm.  Mezcla  de  benzarai- 
da  y  antipirina. 

PLEIAPIRINA-PARA.  f.  Farm. 

Ci|H„N2O.C7  He02NS 

Combinación  equimolecular  de  antipirina  y  parato- 
luolsulfamidu.  Es  un  polvo  cristalino,  de  color  ama¬ 
rillo,  algo  amargo  ó  inodoro.  Funde  á  95°.  Se  em¬ 
plea  en  medicina. 

PLEIARI,  PLEIHAR1  ó  PAL. AI  ARI. 

Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Borneo  (  Malasia,  Indias 
Neerlandesas.  Oceanía).  en  la  sección  Sudorientnl, 
bit .  ú  43  Ums.  S.  de  Martapoera ,  á  5  kms.  de  la 
costa  meridional  de  la  isla,  eu  la  oril.  der.  del  Ta- 
bauio.  Residencia  del  jefe  de  los  chinos  del  distrito. 
Es  capital  de  un  distrito  rico  eu  minas  de  oro  v  de 
platino  y  que  produce  asimismo  gran  cantidad  de 
pimienta. 

PLEIBER-CHRIST  ó  PLEYBER- 
CHRIST.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morlaix,  caut.  de -Saint- 
Thegonnec:  3,100  h.  Bella  iglesia  con  un  portal  de¬ 
corado  con  las  estatuas  de  los  doce  apóstoles  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  París  á  Brest. 

PLEIDELSH EIM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
«»n  Wurtemberg,  círc.  de  Neckar,  dist.  y  á  5  kms. 
ONO.  de  Mnrbach.  en  la  rib.  der.  del  Neckar,  afluen¬ 
te  der.  del  Uliin,  frente  u)  Gross-Ingersheirn:  1,330 
habitantes.  Fnb.  de  quesos.  Patria  del  historiador 
Pfister.  nacido  en  1835. 

PLEIHARI.  Geog.  V.  Plriari. 

PLEINE  -  FOURGSRES.  Geog'  Cant.  de 
Francia,  dep.  del  lile  v  Vilnine.  en  el  dist.  de  Saint- 
Mnlo.  Comprende  10  municipios  con  una  población 
de  15,730  h.  Su  cnbecera  es  la  población  del  mismo 


nombre,  á  36  kms.  ESE.  de  Saint-Malo,  á  35  m.  de 
altura;  510  h.  (3,000  con  el  iuuu.).  Kst.  eu  Ja  línea, 
férrea  de  Pontorson  á  Dol. 

PLEINE- SELVE.  Geog.  Pobl.  y  niun.  de- 
Francia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Sau  Quin¬ 
tín.  cant.  de  Ribemout;  400  h. 

PLEIN ES-OEUVRES.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  d<* 
Vire.  cant.  de  Saint-Sever:  340  h. 

PLEINFELD.  Geog.  Pobl  de  Alemania,  en  Bu- 
viera,  círc.  de  la  Franconiu  central,  dist.  y  ¿  8  kms. 
NNE.  de  Weissenburg,  junto  al  Schwabisclie  Re- 
zat,  brazo  del  Reduitz,  el  cual,  con  el  Pegnitz,  foi- 
uiu  el  Regnitz,  afl.  izq.  del  Main,  á  394  in.  de  altu¬ 
ra;  1,1*0  h.  Tiene  un  templo  católico,  otro  evangé¬ 
lico  y  un  castillo.  Cultivo  de  lúpulo.  Est.  en  la  linea 
férrea  de  Munich  á  Nureuiberg^,  con  un  ramal  hacia 
Guuzen  lia  usen. 

PLEÍNOS.  in.  pl.  En to ¡a.  (Pleini.)  Tribu  de- 
Iieiniptero8  heterópteros  acuáticos  de  lu  familia  de  lo» 
notonéctidos.  Esta  representada  por  uu  solo  géuero. 
Píen  I^asch. 

PLEINTING.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  eu  Bh- 
viera,  círc.  ríe  la  Baja  Bavieru,  dist.  y  á  7  kms. 
ONO.  de  Vilshofen,  eu  la  ribera  derecha  del  Dauu- 
bio,  ó  304  ni.  de  altura:  880  h.  Lavado  de  oro.  Vi¬ 
ñedos.  Estucióu  en  la  linea  férrea  de  Passau  á  Ra- 
tisbona. 

PLEIOCARPA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  lns  apocináceas,  subfamilia  de  las  plu- 
mieroideas,  tribu  de  las  pleiocarpeus.  con  ovario  apo- 
carpo,  hojas  decusadas,  cáliz  relativamente  pequeño, 
corola  nsal  villnua,  con  lóbulos  que  se  cubren  hacia 
la  izquierda.  Son  arbustos  erguidos,  lampiños,  con 
hojas  coriáceas,  lustrosas,  i u florescencias  asilare» 
muy  acortadas. 

Comprende  tres  especies  del  Poniente  de  Africa. 

PLEIOCARPEAS.  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  bis  apocináceas.  subfamilia  de  la» 
plumieroideas,  con  ovario  apocarpo,  estilo  hendido 
en  la  base,  y  con  tres  á  cinco  carpelos  libres.  Gé¬ 
nero  tipo  Pleiocarpa.  Son  plantas  paleotropicales. 

PLEIOCASIO.  m.  Bot.  Inflorescencia  definida 
ó  cima,  cuyo  eje  principal  relativo  lleva  más  de  do» 
ramas  laterales.  Lo  mismo  que  cima  multípara. 
Ejemplo  la  ruda. 

PLEIOCROMÍA.  f.  Pat.  Exceso  de  pigmenta¬ 
ción  biliar 

PLEIODON.  m.  Zool.  ( Pleiodon  Contad.  1834.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  uniónido».  género  Mutela  Sco- 
|  poli  (1777).  Concita  oval  muy  robusta;  borde  cardi¬ 
nal  reforzado,  provisto  de  numerosos  y  fuertes  dien¬ 
tes.  los  anteriores  arqueados  y  creuulndos,  los  medio» 
cortos  y  los  posteriores  irregulares,  como  el  P.  óta¬ 
las  Swainson. 

PLEIOMERIS.  f.  Bot.  Género  fundado  por  De 
Candolle  y  hoy  incluido  en  el  Aígrsiue  de  Linneo. 
con  Rapattea  Aubl..  Manglilla  de  Jussieu .  Samara 
Sw.,  Caballería  de  Ruiz  y  Pavón.  Athntphyllvm 
Lour.,  Scleroxylon  de  Willenow.  Roemeria  Thunb. 
en  parte  y  Rebórdenla  de  Banks,  de  la  familia  de  la» 
mirsináeeas. 

Las  pleiomeras  forman  grupo  de  la  sección  orto- 
enrna  del  género  Cajophora  Presl.  de  la  familia  de 
las  loasáceas. 

PLEIOMERITES.  f.  Paleout.  Esta  faneróga¬ 
ma,  afín  al  género  Mgrsiue.  se  ha  reconocido  en  es¬ 
tado  fósil  por  unas  hojas  clasificadas  por  Ettings* 


Wenceslao  Constantino 
1’ieLíWo 
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hausen  como  Pletomerites  reticnlntus  de  Kutschlin  | 


oq  uoa  formación  terciaria  correspondieute  ai  inio- 
■cónico. 

PLEIONÁQUIDOS.  m.  pi.  Paleont .  ( Pleinna - 
Mae  Marah&ll.)  Familia  de  celentéreoa  de  la  clase 
de  las  esponjas,  orden  de  las  liexactinélidas,  subor¬ 
den  de  las  basquinas.  Se  caracteriza  por  tener  el  es¬ 
queleto  formado  de  espfculas  hexarradiadas  sAncillas, 
-con  los  que  se  eucuentran  espfculas  en  rosetas  y 
-otras  formas 

Los  géneros  más  principales  son  el  Axfconema 
$o\v.  y  «i  Lannginella  Sclnnidt,  cuyas  formas  fó¬ 
siles  son  muy  escasas,  existiendo  aún  en  nuestros 
mares. 

PLBIONB,  f.  Bot.  El  género  Pleione  de  Don, 
^  Polborckis  Zoll.,  Gomphostylis  Wall.,  de  plantas 
■orquidáceas,  monandras.  celogininas,  tiene  las  poli- 
oias  con  caudfculas  bien  perceptibles,  sépalos  pa¬ 
tentes  6  erguidos,  tuberosidades,  por  lo  menos  las 
del  año  anterior,  bien  formadas  en  la  época  de  la 
florescencia,  columnilla  esbelta,  base  del  labelo  sin 
«acó  hacia  abajo,  hojas  y  tuberosidades  anuales. 

Comprende  unas  10  especies  de  las  montañas  de 
la  India,  muchas  cultivadas,  por  ejemplo.  P .  lage¬ 
naria,  con  florea  muy  precoces,  y  P .  Rookeriana, 
con  las  flores  simultáneas. 

PLEIONElfO.  m.  Paleont .  ( Plrionemns  Agas- 
«iz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
«ubclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acantópte- 
ros,  familia  de  los  escómbralos;  es  un  pe*  muy  raro 
que  se  ha  encontrado  en  las  pizarras  negras  de 
Matt.  cerca  de  Glaris,  juntamente  con  el  género 
Jsurns  Agassiz. 

PLEIÓPTERO.  m.  Paleont.  (Pleiopterus  Agas- 
fliz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  crosopteri- 
£>08,  familia  de  los  rombodioterinos.  sinónimo  de 
Osteobpi f  Val.  et  Pontl.  V.  Osteolkpis. 


PbEIOpriGMA.  m.  Paleont.  ( Plcioptygma 
"Conrad,  1862.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados. 
pectinibranquiado8,  raquioglcsos,  familia  de  los  vo- 
lútidos,  afín  al  género  Volutilithes  Swainson  (1810): 
concha  estriada  transversalmente,  subfusiforme;  co- 
Imnnilla  provista  de  numerosos  pliegues  oblicuos, 
Alternando  en  magnitud:  es  forma  típica  el  Pleiop - 
4,jgma  earoliniense  Conrad  del  miocénico  americano. 


.  j^^®IOTAXIS.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de 
a  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  mutisiens. 
flo  >tnbu  de  Ia¿  gocnatinas,  con  las  ramas  del  estilo 
*  as  florea  femeninas  con  pelos  colectores  bien  vi- 
^  arri*)a  ePos  alabadas  en  apéndice 

tesa^  ^nico  ó  aovado,  receptáculo  desnudo,  brác- 
«as  involúcrale*  obtusas,  vilano  setáceo,  cabezuelas 
vez  ftnaa  f*  basta  muy  grandes,  aislados  ó  más  rara 
Tolas0  rac*!no  PAí'as  cabezuelas,  homógamas,  eo- 
^cnte^01*  c*>nún  purpurinas,  con  limbo  brusca- 
tos  C  6naancba<lo  y  en  su  base  insertos  los  filnmen- 
iflquonio,  5  pelosos,  vilano  plurisería- 

C Inerba,  6  matns. 

PL  P[en,|fl  ocho  especies  del  Africa  tropical. 
prilsja  ®  (NiRnün).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
del  ^bin.  regencia  de  Colonia,  círculo 

Srs  Vo  NO‘  f1e  Plei9‘0ber:  760  h. 
sis,  prov^  ®eo9-  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 

Sieg,  ¿  i  \  ®  Rhin.  regencia  de  Colonia,  círc.  del 

tfl.  *  .  *ns*  de  Siegburg,  junto  al  Piéis, 

ñas  de  nU  Sle*;  h-  (3,730  con  el  mun.).  M¡- 
P»omo  y  de  zinc. 


PLEI8A.  Geeg.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajonia, 
círc.  de  Zwickau,  dist.  y  A  10  kms.  O.  de  Chemnitz; 
2,4G0  h.  Fab.  de  sombreros. 

PLE1SCHL  (Adolfo  Martín).  Biog .  Médico 
y  químico  bohemo,  n.  en  Hossenreith  (Bohemia) 
en  1787  y  m.  en  Viena  en  1867.  Fué  doctor  en 
medicina,  profesor  de  química  de  la  Universidad 
de  Praga  (18I5-3S)  v  de  la  de  Viena  (1838-48). 
Inventó  un  procedimiento  para  fabricar  el  esmaltado 
de  vasijas.  Perteneció  A  la  Real  Sociedad  de  Cien¬ 
cias  de  Bohemia,  y  escribió:  De  spienitide  (Praga, 
1815),  Das  cha ¡n.  Laboratorinm  d.  Unió.  Prag. 
(Praga,  1820),  Merkrc .  Krankengeschichte  tiñes 
G alie nsteinkranken ,  nebst  chem.  Analise ,  etc.,  dieser 
Gallensteine ,  etc.  (Praga,  1826):  Ueber  d.  Brod- 
bachen,  etc.  (Praga,  1825);  Bemerk .  en  Kilians 
Werh:  Die  Universit&ten  Deutschlands,  etc.  (Praga. 
1829);  Beitrdge  en  a.  medicin.  Topographie  Prag' i 
(Praga,  1836-38),  Ueber  Kristallbildnng  dnrch  Son - 
nenlicht  nnd  Sonnenvárme  (Praga.  1836).  Beitrdge 
e.  physikal .  Geographie  tídhmens  (Praga,  1838).  Die 
NathhUlfe  bei  Manqel  an  Futtersh'oh  (Praga,  1835), 
¿Kónnen  nalürl.  Mineralwásser  dnrch  kfmstl.  ersetzt 
toerden(  Viena.  1842),  Ueber  d.  Abkühlen  d.  Carls- 
bader  Thermalwdsser  n.  fiber  d.  Versendbarkeit  der- 
selben  (Viena,  1846),  Beitrdge  t .  Lehre  von  d.  Nah- 
rnngsmitteln  (Viena,  1846),  y  Ueber  d.  Bleiglasnr 
(Viena,  1818).  AdemAs,  publicó  otros  trabajos  en 
diversas  revistas  científicas. 

PLEIS9B.  Geog .  Río  de  Sajonia,  afl.  dcr.  del 
Weisse-Elster;  nace  A  8  kms.  SO.  de  Zwickau, 
cerca  las  pobl.  de  Neumark  y  do  Ebersbrum.  en 
Vogdland.  se  dirige  hacia  el  N.  y  cruza  por  Wer- 
dau  y  Krimitschnu,  atraviesa  el  princip.  de  Alten- 
burgo,  cuya  capital  deja  A  la  izq.  después  de  haber 
recibido  su  prnñer  tributario,  el  Sprotte;  entra  en 
el  reino  de  Sajonia,  donde  se  le  unen  el  W:hra 
V  Gose,  y  tras  90  kms.  de  curso  des.  en  el  brazo  de¬ 
recho  del  Weisse-Elster,  más  arriba  de  Leipzig. 

PLBISSNER  (Arturo).  Biog.  Publicista  ale¬ 
mán,  n.  en  Rippien,  cerca  de  Dresde,  en  1872. 
Siguió  la  carrera  de  derecho,  doctorándose  en  esta 
facultad,  y  ha  publicado:  Bobert  Forster  (1890). 
Klein  Paris  (1893),  Doktor  Baria  y  (1894),  Modell 
ohne  Kopf  (1897),  Schlnssakhorde  (1897),  Alkool, 
Weiber  (1897),  Vor  los!  (1899),  Der  Fall  SchfUke 
(1899),  lex  Heinte  (1900).  Talismán  (1900).  Kom- 
mandierende  Generáis  (1904).  Vaterlandslose  Gesellen 
(1905),  ñlilllonen-Brand  (1908),  etc. 

PLEI99NERLAND.  Geog *.  Se  da  este  nombre 
A  la  región  alemana  de  ambas  orillas  del  Pleissner, 
con  las  pobl.  de  Altenburgo,  Zwickau,  Chemnitz, 
Werdau,  Krimmitschau,  Schmólln,*  etc.  El  Plkiss- 
nkrland  fué  dominio  imperial  y  estuvo  bajo  jueces 
especiales  (Jndir.es  terrae  plisnensis).  Al  dar  el  em¬ 
perador  Federico  II  A  su  bija  Margarita  en  matri¬ 
monio  A  Alberto,  hijo  del  margrave  Enrique  el  Ilus¬ 
tre,  concedióle  en  feudo  el  Plrissnkrland:  pero  el 
rev  Rodolfo  1  (1290)  lo  restituyó  al  Imperio.  En  1308 
el  margrave  Federico  el  Pacijlco  adquirió  la  sobera¬ 
nía  sobre  esta  región,  pero  en  1323  el  emperador 
Luis  la  renunció.  Desde  entonces  formó  parte  de  la 
Marca  de  Meissen. 

Blbllogr.  Limmer.  Geschickte  des  gesamtrm 
Pleisxnerlandx  (Gern.  1830-31). 

PLEISTOCÉNICO.  m.  Geol.  astral.  Dase  esta 
denominación  al  Interregno  geológico  que  media  en 
tre  la  era  terciaria  y  los  tiempos  actuales:  desígnase 
también  con  el  nombre  de  Dilnvinm  ó  cuaternario. 
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Kncuéntrnnse  en  él  numerosos  depósitos  erráticos, 
antiguos  cauces  <le  glaciares,  morrenas  básales,  in¬ 
gentes  lomas  de  morrenas  laterales  y  terminales,  y 
las  extendidas  terrazas  de  gravas  fluvioglaciares. 
El  examen  de  estas  formaciones  lia  demostrado  que 
grandes  extensiones  de  territorio  estaban  cubiertas 
por  potentes  masas  de  glaciares  v  de  hielos,  por  lo 
que  se  ha  dado  también  el  de  pe1  iodo  glacial.  Res¬ 
pecto  á  sus  facies  no  hay  conformidad  entre  los 
geólogos  que  lo  han  estudiado.  Para  su  geología, 
fauna,  ñora  y  distribución,  V.  el  articulo  Cuater¬ 
nario. 

PLEISTODONTES.  m.  Rutonx.  ( Pleistodontes 
Caund.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  calcididos  y  tribu  de  los  agaoninos.  La  hembra 
tiene  la  cabeza  muy  alargada,  de  dos  á  tres  veces 
más  larga  que  ancha:  antenas  de  nueve  artejos: 
mandíbulas  con  dos  dientes  en  el  extremo;  ala  ante¬ 
rior  con  vena  marginal,  radio  y  postmarginul.  En 
el  macho  las  antenas  son  de  seis  artejos,  los  tarsos 
anteriores  de  cinco,  el  tórax  casi  trapezoidal.  Se 
conoce  una  especie,  P.  imperialis  Saund.,  de  Aus¬ 
tralia  . 

PLEISTOFORA.  f.  Zool\  Pleisiophora  Gurley.) 
Género  de  protozoos,  esporozoanos  ,  del  grupo  de 
los  mixosporidios  (Myxosporidia  Bütschli).  suborden 
de  los  microsporidios.  familia  de  los  nosemátidos, 
dentro  de  la  subclase  de  los  amebogenios  (Ameboge- 
uiaej  de  Delage.  Es  afín  al  género  T/ieloania  Hen- 
neguy  (V.  Tbloania),  del  que  difiere  por  su  carác¬ 
ter  de  polisporeo.  Vive  en  los  músculos  de  peces 
de  algunos  géneros,  como  Cottus ,  Blennius.  etc. 

PLEISTOSE1STA.  Sism.  Dícese  de  la  curva 
que  limita  la  superficie  epicéntrica  de  un  temblor 
(le  tierra. 

PLEITA.  (Etim.  —  Del  lat.  plicita.  de  plicitns. 
p.  p.  de  plicare,  plegar,  ó  también  de  plecta,  enlace, 
trabazón.)  f.  Art.  y  Of.  Trenza  formada  por  fibras 
ó,  mejor  dicho,  hojas  de  esparto,  reuniendo  varias, 
unas  al  lado  de  otrns  formando  una  especie  de  cintn 
grosera,  y  trenzando  varias  de  estas  cintas  se  forma 
la  pleita,  que  queda  en  forma  de  una  faja  de  unos 
7  cm.  de  anchura,  constituyendo  como  una  primera 
materia  para  la  fabricación  de  esteras  y  que  circula 
en  el  comercio  en  forma  de  rollos.  La  hay  de  esparto 
natural  y  también  de  teñido  de  varios  colores. 

Con  la  fabricación  de  esteras  por  tejido  de  corde¬ 
les  ó  cuerdecitns  de  esparto  la  fabricación  de  la  plei¬ 
ta  y  su  empleo  ha  decaído  bastante. 

PLEITAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zarago¬ 
za,  que  consta  de  59  e.  v  albergues  y  185  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nom¬ 
bre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Godina.  dióc.  de  Zarago¬ 
za,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Jalón,  cerca  de  Pln- 
sencia  de  Jalón,  en  terreno  llano.  Produce  princi¬ 
palmente  cereales  v  hortalizas. 

PLEITEAR.  (Para  equivalencias,  V.  Litigar.) 
(Etim.  —  En  la  1  .*  v  3.a  aceps.  de  pleito ;  en  la  2.a  de 
pleita.)  v.  a.  Litigar  ó  contender  judicialmente  sobre 
una  cosa.  ||  Hacer  pleita.  |¡  ant.  Pactar,  concertar, 
ajustar.  ||  v.  n.  Arg.  Contender,  discutir,  disputar, 
porfiar  y  altercar  con  calor  y  vehemencia. 

Deriv.  Pleiteado,  da.  Pleiteador,  ra. 
Plelteamiento.  Pleiteante.  Pleiteo.  Piel- 
teoso,  sa. 

PLEITÉ8.  adj.  ant.  Versado  en  pleitos  y  dado 
á  ellos.  ||  Que  media  entre  dos  ó  más  personas  para 
componer  sus  desavenencias.  ||  Que  en  nombre  de 


uno  trata,  ajusta  ó  litiga  un  negocio.  [¡  Inteligente 
en  tratar,  ó  ujustar,  negocios  entre  persouus  desave¬ 
nidas. 

PLEITESÍA,  f.  nnt.  Pacto,  convenio,  concie  - 
to.  avenencia.  ||  fam.  Especie  de  pleito  homena  e. 
Rendir  pleitesía. 

Cometer  pleitesía,  fr.  ant.  Hacer  un  pacto  ú 
concierto  con  ciertas  seguridades  de  cumplir  lo  pro¬ 
metido. 

PLEIT1AR.  v.  a.  ant.  Pleitear. 

PLE1T1LLA,  TA.  f.  dim.  de  Pleita. 

PLEITISTA,  adj.  Dícese  del  sujeto  revoltoso  y 
que  con  ligero  motivo  mueve  y  ocasiona  coutieudas 
y  pleitos.  U.  t.  c.  s. 

PLE1TISTO.  adj.  Chile.  Pleitista,  pleiteador. 

PLEITO.  (Para  las  equivalencias,  V.  Litigio. > 
(Etim.  —  Del  lat.  placitum ,  decreto,  sentencia.)  m. 
Contienda,  diferencia,  disputa,  litigio  judicial  entre 
partes.  ||  Contienda,  lid  ó  batalla  que  se  determina 
por  las  armas.  ¡|  Disputa,  riña  ó  pendencia  domes¬ 
tica.  ||  Proceso  ó  cuerpo  de  autos  sobre  cualquier 
causa.  ||  ant.  Pacto,  convenio,  ajuste,  tratado  ó  ne¬ 
gocio.  ||  Conjunto,  turba,  muchedumbre.  ||  Proceso 
ó  cuerpo  de  autos  sobre  cualquier  causa. 

Pleito  civil.  Jurisp.  Aquel  en  que  se  contiende 
y  litiga  sobre  una  cosa,  hacienda,  posesión.  empie», 
ó  regalía.  ||  Pleito  criminal.  Jurisp.  Aquel  en  que 
se  trata  de  la  averiguación  y  castigo  de  un  crimen, 
culpa  ó  delito.  ||  Pleito  de  acreedores.  Jurisp.  Ei 
que  se  forma  ante  juez  competente,  haciendo  renun¬ 
cia  ó  dejación  de  bienes,  para  que  de  ellos  se  satisfa¬ 
gan  los  acreedores,  según  la  graduación  que  les  die¬ 
re  el  juez.  ||  Pleito  de  cédula  Jurisp.  En  las  chan- 
cillerias,  pleito  que  se  veía  con  dos  ó  más  salas  y 
con  asistencia  del  presidente  en  virtud  de  cédula  real. 

||  Pleito  de  justicia,  ant.  Pleito  ó  causa  criminal. 

|¡  Pleito  homenaje.  V.  Homenaje.  ||  Pleito  ordi¬ 
nario.  Jurisp.  El  que  se  sigue  por  demandas  y  res¬ 
puestas,  observando  los  términos,  dilaciones  y  ex¬ 
cepciones  comunes  hasta  llegar  á  la  sentencia  defini¬ 
tiva.  ||  fig.  Aquello  que  se  dilata,  hace  común  y  muy 
frecuente,  cediendo  del  rigor  con  que  comenzó.  |¡ 
fig.  y  fam.  Disturbio  y  altercado  frecuente. 

A  pleito,  m.  adv.  ant.  V.  Con  condición.  ||  Ar¬ 
derse  en  pleitos,  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  frecuen¬ 
tes,  muy  complicados  ó  empeñados  los  pleitos  de  un 
individuo,  familia  ó  casa.  ||  Armar  pleito,  fr.  Mo¬ 
ver  pendencia  ó  ruido  para  inquietar  ó  perjudicar  á 
otro.  ||  Armar  bronca,  armar  alguna  cuestión,  pen 
dencia,  altercado,  enredo  ó  escándalo.  ||  Arrastrar 
el  pleito,  fr.  Jurisp.  V.  Arrastrar  la  causa,  i 
Cometer  pleito,  fr.  ant.  V.  Cometer  pleitesía.  |] 
Conocer  de  un  pleito,  fr.  Jurisp.  Ser  juez  de  él 
||  Contestar  el  pleito,  fr.  Jurisp.  V.  Contestar 

LA  DEMANDA.  ||  Da  R  EL  PLEITO  POR  CONCLUSO,  fr. 

Jurisp.  V.  Dar  la  causa  por  conclusa.  ||  En  pleito 

CLARO.  NO  ES  MENESTER  LETRADO,  ref.  que  deilOtn 
que  la  justicia  y  la  razón,  cuando  son  palpables,  n" 
necesitan  defensores.  ||  En  pleitos  de  casados,  no 
te  metas  ó  Entre  dos  muelas  cordales  (ó  mola¬ 
res  )  nunca  metas  (ó  pongas)  tus  pulgares,  ref. 
Chile.  Aconseja  no  despartir  ni  meterse  á  poner  pa* 
entre  parientes  muy  cercanos.  ||  Es  mal  pleito  ó 
Es  mal  negocio,  fr.  fam.  Se  dice  de  lo  que  se  pre¬ 
senta  mal  V  tiene  mala  solución.  ||  Ganar  uno  bl 
plrito.  fr.  fig.  Lograr  aquello  en  que  había  dificul¬ 
tad.  ||  ¿Hablaba  usted  de  mi  pleito?  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  zahiere  al  que  no  acierta  á  hnblnr 
de  otra  cosa  que  de  sus  cuitas  ó  negocios.  ||  ¿Habí  a- 


PLEITO  —  PLÉLO 


*19 


BA  Ü8TBD  DB  MI  PLEITO?  AQUÍ  TRAIGO  LOS  PAPELES.  1 
fr.  ñg.  v  farn.  Se  alude  á  la  oportunidad  inespera  la  I 
é  imprevista  de  alguna  cosa.  ¡|  Más  vale  mal  ajus¬ 
te,  que  buen  pleito,  fr.  que  enseña  que  es  más 
prudente  y  conveniente  transigir  en  asuntos  litigio¬ 
sos,  aunque  se  pierda  algo,  que  exponerse  a  perder¬ 
lo  todo  ó  arruinarse  pleiteando,  aunque  se  tenga 
razón.  ||  No  estar  en  estado  un  pleito,  fr.  Jnrtsp. 
Faltarle  algunos  requisitos  necesarios  para  dar  la 
providencia  que  se  solicita.  ||  No  te  metas  en  plei¬ 
tos  de  Casados,  reí.  Chile.  V.  En  pleitos  de  (  asa¬ 
mos,  no  te  metas.  ||  Para  sentenciar  un  pleito 
hay  que  oír  Á  las  dos  partes.  Suele  emplearse 
vsta  frase  como  descargo  del  sentenciado  en  cual¬ 
quier  asunto.  |]  Perder  el  pleito  con  una  persona. 
Perder  el  aprecio  ó  simpatía  que  con  ella  se  tuviera. 

||  Indisponerse  ó  reñir  con  ella.  ¡|  Pleito  bueno  ó 
PLEITO  MALO.  DB  TU  MANO  EL  ESCRIBANO,  ref.  V.  PüR 
iv»? KNO  ó  por  MALO,  BL  ESCRIBANO  DE  TU  MANO.  | 

Poner  á  pleito,  fr.  fig.  Oponerse  con  ardor  y 
eficacia  á  una  cosa  sin  tener  razón  ó  justo  motivo 
para  ello.  ||  Poner  pleito  á  uno.  fr.  Entablarlo  con¬ 
tra  él.  ||  Quien  mal  pleito  tiene,  á  barato,  á  bo¬ 
ruca,  ó  Á  voces,  lo  mete.  ref.  que  reprende  á  los 
que,  destituidos  de  razón,  procuran  confundirla  para 
que  no  se  aclare  la  verdad.  ||  Rendir  pleito  home¬ 
naje.  fr.  Ofrecerse  humilde  y  respetuosamente.  || 
Salir  con  bl  pleito,  fr.  Ganarlo.  ||  Sentenciar  un 
pleito,  fr.  fig.  y  fam.  Resolver  en  algún  asunto, 
aunque  no  sea  forense.  ||  Tener  el  pleito  ganado. 
ir.  fig.  y  fam.  Llevar  la  mejor  parte  en  un  asunto  y 
tener  grandes  probabilidades  de  ganarlo.  ||  Tener 
mal  pleito,  fr.  fig.  No  tener  razón  en  lo  que  se 
pide,  ó  carecer  de  medios  competentes  para  conse¬ 
guirlo.  H  Ver  el  pleito,  fr.  Jurisp.  Hacerse  rela¬ 
ción  de  él  hablando  las  partes  ó  sus  abogados.  || 
Ver  uno  bl  pleito  mal  parado,  fr.  fig.  Reconocer 
el  riesgo,  peligro  ó  aprieto  en  que  se  halla  ó  la  de¬ 
terioración  ó  pérdida  que  padece  una  cosa.  ||  Y  aquí 
de  mi  pleito,  fr.  fig.  y  fam.  Denotamos  con  ella  lo 
más  grave  y  esencial  de  un  asunto  de  que  nos  ocu¬ 
pónos 

Pleito.  Der.  En  el  antiguo  lenguaje  jurídico  es¬ 
pañol,  la  voz  plegto  significaba  contrato  (y  en  oca¬ 
siones' pacto  ó  condición)  y  así  la  5.#  Partida  lleva 
por  epígrafe:  «De  los  emprestidos,  e  de  las  vendi¬ 
das,  e  de  las  compras,  e  de  los  cambios,  e  de  todos 
los  otros  pleytos  e  posturas  que  fazen  los  ornes  entre 
si»,  lo  que  se  confirma  en  el  proemio,  en  el  que  se 
dice  que  «á  los  pleytos  e  posturas  llaman  en  latin 
contractos».  El  ser  los  contratos  base  de  las  con¬ 
tiendas  judiciales,  hizo  sin  duda  que  á  los  juicios,  ó, 
mejor  dicho,  al  conjunto  de  actuaciones  de  ellos,  se 
le  diese  el  nombre  de  pleitos.  Este  es  el  sentido  en 
que  la  palabra  se  toma  en  nuestros  días,  sentido  eu 
el  que  tiene  dos  acepciones:  una  general  ó  amplia, 
en  que  equivale  á  litigio  judicial  ó  el  conjunto  de 
sus  actuaciones,  V  otra  restringida,  técnica  y  propia, 
en  la  que  indica  el  litigio  civil,  reservándose  las  vo¬ 
ces  cansa  ó  proceso  para  el  juicio  criminal  y  sus 
actuaciones.  En  esta  acepción  restringida  la  em¬ 
plean  las  leyes  (v.  gr.,  el  art.  114  de  la  de  Enjui¬ 
ciamiento  criminal),  debiendo  tenerse  presente  que 
no  existe  pleito  si  no  lmy  contienda  entre  partes,  es 
decir,  si  todavía  no  se  lia  contestado  ít  la  demanda 
ó  no  se  la  ha  tenido  por  contestada,  según  ha  decla¬ 
rado  el  Tribunal  Supremo  (Sentencias  del  15  y  28 
de  Junio  de  1882).  También  debe  observarse  que  la 
denominación  cansa  civil  (que  emplea  el  art.  335  del 


Código  pemil)  es  más  extensa  que  la  voz  pleito  en 
su  acepción  propia,  pues  aquélla  designa  toda  cau<a 
ó  litigio  que  no  sea  de  carácter  criminal, "extendién¬ 
dose.  por  lo  tanto,  á  los  expe  lientes  administrativos 
( v.  gr.,  uno  de  quintas),  según  también  lía  declara¬ 
do  el  Tribunal  Supremo  (Sentencias  del  12  de  Junio 
de  1883,  25  de  Febrero  de  1884  y  4  de  Febrero  <ie 
1887). 

Se  llama  pleito  retardado  al  interrumpido  por  mu¬ 
cho  tiempo,  con  tal  que  todavía  no  haya  caduca¬ 
do  la  instancia.  V.  Juicio,  Expediente  y  Cadu¬ 
cidad. 

Pleito  del  manto  (El).  Lit.  En  el  Cancionero  >?e 
obras  de  burlas  provocantes  á  risa ,  del  siglo  xv.  edi¬ 
tado  modernamente  en  Londres  en  1841  por  Usoz  y 
Rio.  figura  en  sus  páginas  27-54  la  composición 
así  titulada  que  lia  sido  atribuida  á  Antón  de  Mon¬ 
tón),  el  Ropero  de  Córdoba ,  aunque  de  su  contexto 
se  deduce  que  lué  obra  de  diversos  trovadores  re¬ 
unidos  para  apurar  su  ingenio  en  competencia,  so¬ 
bre  un  tema  verdaderamente  pornográfico. 

Pleito.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  eu  el  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  tributario  del  río  de  San  Miguel. 

PLBJONA,  f.  Zool.  y  Paleout.  (Piejo  na  Rollen.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  familia  de  los  volútidos,  género  Voluta,  la  que 
es  considerada  por  Zittel  como  una  sinonimia  de  la 
sección  Música  Humphr.  V.  Voluta. 

PLÉLAN-LE-ORAND.  Geog.  Cant.  del  de¬ 
partamento  del  lile  y  Vilaine  (Francia),  en  el  dis¬ 
trito  de  Montfort.  Comprende  ocho  municipios,  con 
una  población  de  14.500  h.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  y  á  19  kms.  SO.  de  Mont¬ 
fort,  al  SE.  del  bosque  de  Paimpont,  en  una  altura 
desde  la  que  se  domina  un  brazo  izq.  del  Alf.  á 
137  m.  s.  n.  m.;  760  h.  (3.580  con  el  mun.). 
Fab.  de  grasas. 

PLÉLAN-LE-PBTIT.  Geog.  Cant.  del  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte  (Francia),  en  el 
dist.  de  Dinan.  Comprende  nueve  municipios,  con 
una  población  de  5,580  h.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  á  13  kms.  OSO.  de  Dinan, 
y  á  105  m.  de  altura:  1,230  h.  (1,320  con  el  mun.). 
Tres  antiguos  castillos. 

PLÉLAUFP.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Loudenc. 
cant.  y  á  3  kms.  SO.  de  Goarec,  en  uua  altura  d«* 
185  m.,  desde  la  cual  se  domina  el  canal  de  Nnntes 
á  Brest;  190  h.  (1,450  con  el  mun.).  Monumentos 
megnlítico8.  Saint-Melaine,  obispo  y  patrón  de  líen¬ 
nos.  fallecido  en  531,  pasa  por  haber  nacido  en  la 
ald.  de  Kernabat,  al  S.  de  Plélaufp. 

PLÉLO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint  ürieuc.  cant.  y  á 
2  kms.  NE.  de  Chátelnudren.  en  una  altura  desde 
la  cual  se  domina  el  Liff.  afl.  der.  del  Trieux,  á 
108  m.  s.  n.  m.;  460  h.  (3,700  con  el  mun.).  Im¬ 
portante  vncimiento  de  plomo  argentífero,  que  fu¿ 
explotado  á  fines  del  siglo  xvm. 

Plélo  (Luis  Roberto  Hipólito  de  Brétian.  con¬ 
de  dk).  Biog .  Diplomático  y  literato  francés,  n.  en 
Reúnes  y  m.  en  Weich*elmünde,  cerca  de  Danzig 
(1699-1734).  Era  de  origen  bretón  é  ingresó  en  el 
ejército,  en  el  que  llegó  á  ser  coronel  de  un  regi¬ 
miento  de  dragones,  pero  las  numerosas  deudas  que 
contrajo,  debidas  principalmente  á  especulaciones 
poco  afortunadas,  le  oblignron  á  dejar  la  carrera  de 
las  armas.  Gracias  á  Ir  influencia  del  ministro  Man 
repas,  cuñado  suyo,  obtuvo  el  nombramiento  de  em- 
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bajador  de  Dinamarca,  cargo  que  empezó  á  ejercer 
en  1720.  Indignado  por  el  desamparo  en  que  el 
ministro  Fleury  dejó  á  Estanislao  Lecziuski,  cuando 
la  guerra  de  Sucesión  de  Polonia,  pues  sólo  se  man¬ 
dó  pequeños  refuerzos  para  sostener  los  derechos  de 
nquél  á  la  corona,  Plblo  escribió  directamente  al 
rey  de  Francia,  lamentándose  de  la  incuria  del  mi¬ 
nistro  francés  no  auxiliando  debidamente  al  padre 
de  la  reina.  Viendo  que  el  pequeño  ejército,  enviado 
por  ti n  á  Polonia  ( 1731)  al  mando  de  laimotte  de  la 
Pejrouse.  permanecía  inactivo,  Plelo  aceptó  la  res¬ 
ponsabilidad  de  dirigirlo  ante  los  muros  de  Danzig, 
que  se  bailaba  sitiada,  pero  esta  atrevida  empresa 
le  costó  la  vida.  Fué  Plelo  hombre  muy  erudito,  al 
que  se  deben  importantes  observaciones  meteoroló¬ 
gicas;  adem:Í8(  tomó  parte  muy  activa  en  los  traba¬ 
jos  de  la  sociedad  denominada  L'  Entresol,  fundada 
por  el  abate  Alary.  Cultivó  también  la  poesía,  y  sus 
composiciones,  modelos  de  delicadeza,  se  encuentran 
en  las  antologías  Recueil  des  meilleurs  contes  en  vers 
(1774-84  ),  y  Cboix  des  Chansons  de  Moncrif  { 1757  ). 
El  idilio  La  matiiére  de  prendre  les  oiseaux.  que  se  le 
atribuye  en  la  Porte/euille  d'un  honime  de  goút,  no 
es  obra  suya:  es  de  Betlencourt.  En  la  Biblioteca 
danesa,  segunda  parte,  hay  sus  cartas  dirigidas  ó 
Andrés  Uussoeus,  en  diversas  lenguas. 

Bibliogr.  Marqués  de  Bréhan,  Le  comte  de  Pidió 
(Nati  tes,  1874):  Boyé,  Sionistas  Leszctynski  et  le 
troisiéme  traité  de  Vienue  (París,  181)8):  Rathery, 
Le  comte  de  Pidió ;  un  genOlhomme  fia  ufáis  ati 
XVI H*  siécle...  (París,  1876). 

PLEMELI  ELA.  f.  Entom.  (PlemeUel/a  Seitn.) 
Género  de  dípteros  netnóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos.  Se  caracteriza  por  los  pnlpos  de  4  ar¬ 
tejos,  antenas  de  1  1.  el  3.°  y  4.°  confluentes;  en  el 
macho  los  artejos  del  flagelo  se  componen  de  dos 
nudosidades,  inferior  y  superior,  en  la  hembra  los 
artejos  del  flagelo  son  subcilindricos;  artejo  terminal 
de  las  forcípulas  grueso,  corto,  teniendo  su  mayor 
grosor  en  medio,  pubescente  y  provisto,  además,  de 
pelos  largos,  las  dos  laminillas  bilobadas,  con  lóbu¬ 
los  redondeados  en  el  ápice;  oviscapto  protráctil, 
terminado  por  encima  en  dos  laminillas  provistas 
como  él  de  cortas  sedas:  patas  peludas;  uñas  senci¬ 
llas,  arqueadas,  algo  más  cortas  que  el  empodio; 
alas  con  la  costal  peluda,  el  cubito  ligeramente  ar¬ 
queado  en  la  región  apical,  alcanzando  detrás  de  la 
punta  del  ala;  postical  ahorquillada.  Comprende 
una  especie,  P.  abietina  Seitner,  de  4  á  6  mm.  Su 
larva  vive  solitaria  en  un  grano  deformado  de  Picea 
vulgavis;  permanece  tres  años  en  el  grano  caído  en 
tierra  V  se  metamorfosea  al  cabo  de  este  tiempo  des 
pues  de  haberse  preparado  un  agujero  de  salida  que 
permanece  operculado  hasta  el  éxodo.  Vive  en  Aus¬ 
tria.  Alemania,  etc. 

PLEMGNTERÍA.  Arqnit.  Dícese  de  las  pie¬ 
dras  que  forman  las  bóvedas  pequeñas  de  las  capi¬ 
llas  de  crucería,  apoyando  sobre  sus  nervios  ó  bra- 
guetones. 

PLÉMET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lou- 
deac,  cant.  y  á  6  kmn.  NE.  de  Chéze,  A  156  m.  do 
altura;  630  h.  (3,670  con  el  mun.).  Explotación  de 
caolín  v  da  tierras  refractarias.  Pintorescos  peñascos 
de  Hélouvrv. 

PLEMEUR  Biog .  Escritor  francés  con¬ 

temporáneo.  Ha  publicado:  Rrjlets  (París,  1910). 
y  Edelweiss  et  góemons,  poesías  (París,  191  U:  L'dtat 
4e  tiége  en  Frunce :  son  histoire  (París,  1915),  etc. 


PLEMINIA.  f.  Entom.  (Pleminla  Stal.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  y 
tribu  do  los  seudoíiÜnos.  Se  conocen  11  ó  12  es¬ 
pecies,  las  más  de  la  América  meridional.  El  tipo 
es  P.  brachyptera 
Burm.,  del  Brasil. 

PLEMNEO.  m. 

Mit.  Hijo  de  Pe  ra¬ 
to,  que  consagró  un 
templo  á  Ceres,  la 
cual  le  babía  salva¬ 
do  un  hijo. 

PLEMOCOE. 

(  Etim  .  —  Del  gr. 
plemojóe .)  f.  Uist. 

Vaso  cilindrico  de 
barro,  que  se  usaba 
en  los  misterios  de 
Eleuais. 

PLEMP  (Cor- 
nblio).  Biog.  Literato  holandés,  n.  y  m.  en  Amster- 
dam  (157 1-1 638).  Empezó  la  carrera  de  medicina 
que  abandonó  por  la  de  jurisprudencia,  cuya  licen¬ 
ciatura  obtuvo  en  la  Universidad  de  Orleáns.  Ejer¬ 
ció  durante  algunos  años  la  profesión  de  abogado  en 
La  Haya,  retirándose  A  su  ciudad  natal,  donde  se 
dedicó  á  su  aflción  predilecta,  la  poesía  latina,  en 
cuyo  idioma  compuso  semblanzas,  glosas  y  poemas; 
Poemata  (Amsterdam,  1617)  y  Bieyiarum  librt  V 
(A  mátenla  m,  1630). 

Plemp  (Vopiscu8  Fortunato).  Biog.  Médico  ho¬ 
landés,  n.  en  Amsterdam  y  m.  en  Lovaina  (1601- 
1671).  Estudió  en  Levden,  en  Padua  y  en  Bolonia, 
en  donde  se  doctoró  en  1621.  Ejerció  la  medicina 
en  su  ciudad  natal,  y  en  1633  obtuvo  una  cátedra 
de  aquella  facultad  en  la  Universidad  de  Lovaina. 
Durante  mucho  tiempo  puso  dificultades  al  uso  de 
la  quinquina  en  su  país.  Entre  6us  mejores  obras 
se  cuentan:  Verhandel .  der  Spieren  (Amsterdam, 
1630),  Opbtalmngrapbia ...  (Amsterdam,  1632), 
Fundamenta  medicinas  libri  VI  (Lovaina,  1638), 
obra  de  la  que  se  lian  hecho  varias  ediciones,  en  la 
cual  combate  la  teoría  cartesiana  del  automatismo 
de  las  bestias:  Tracto  tus  de  affectibns  pilornm  et  mw- 
gnium  (Lovaina,  1662).  Loimo jrapbia,  sive  Tractatns 
de  peste  ( Amsterdam,  1661),  De  togatornm  valetudine 
Oteada  (Bruselas,  1670).  Además,  publicó  una  tra¬ 
ducción  latina  del  Canon  de  Avicena  (Lovaina,  1658) 
y  otra  holandesa  de  la  Anatomía  «le  Bartbe  Cnbrol. 

PLEMPR EBENDADO.  adj.  Plbniprkbbnda- 
do.  U.  t.  c.  s.  ni. 

PLÉMY,  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  «leí  Norte,  dist.  de  Lou- 
deac,  cant.  v  á  6  kms.  N.  de  Plouguenn6t,  A  235  111. 
de  altura:  260  h.  (2.950  con  el  mun.).  Curiosa  fuen¬ 
te  en  Ville-Bouvier;  antiguas  trincheras;  monu¬ 
mentos  megalíticos;  ruinas  de!  castillo  de  Vauclair. 

PLENAMAR.  (Etim.  —  De  plena  y  mar.)  f. 
Plicamar  . 

PLENAMENTE,  adv.  n.  Llena  y  enteramente. 

PLENARG  YRITA.  f.  Mineral.  Sulfuro  de  pla¬ 
ta  y  bismuto,  cuya  fórmula  es  BiS5  Ag,  de  compo¬ 
sición  análoga  á  la  niiargvrita. 

PLENARIAMENTE,  adv.  m.  Plknambntb. 

||  Jurisp.  Con  juicio  plennrio,  ó  sin  omitir  las  for¬ 
malidades  establecidas  por  las  leyes. 

PLENARIO,  RIA.  F.  Plénier. —  It.  y  P.  Pl««- 
rio.  —  In.  Plenary. —  A.  Yollstándig.  —  C.  PlenirL  — 
E.  Píen*.  (Etim.  —  Del  lat.  pleuarius.)  adj.  Llano, 
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«otero,  cumplido,  que  no  le  falte  nada.  |¡  V.  INDUL¬ 
GENCIA  PLBNARIA. 

Plknario.  Üer.  Deuominase  asi  la  secunda  porte 
<!el  procedimiento  penal,  que  empieza  emitido  con- 
<*1  tj v e  el  sumario,  y  que  comprende  el  juicio  propia¬ 
mente  dicho.  En  el  procedimiento  penal  ordinario. 
«I  plenario  se  llama  ahora  juicio  oral ,  porque  en  él 
no  se  escriben  más  que  la  calificación,  el  veredic¬ 
to  vsi  hay  jurado)  y  la  sentencia  (V.  Juicio  oral); 
pero  la  denominación  se  conserva  en  los  procedimien¬ 
tos  penales  militares  y  de  la  marina  de  guerra. 

Antes  se  daba  más  importancia  al  sumario  que  al 
pieuario.  juzgándose  por  lo  general  con  arreglo  á 
aquél;  pero  hoy  sucede  lo  contrario,  por  ofrecer  el 
juicio  oral  mayores  garantías  para  el  acusado,  en 
especial  la  de  la  publicidad,  que  es  la  característica 
-del  plenario. 

Plenario.  Der.  mil.  Llámase  asi  el  estado  de  la 
causa  en  que  se  recibe  ésta  á  prueba  para  la  ratifica 
ción  de  los  testigos  de  la  sumaria  y  admisión  de 
otros  nuevos  y  para  el  descargo  del  reo  y  otras  dili¬ 
gencias  hasta  sentencia. 

El  plenario  es  el  segundo  período  del  procedi¬ 
miento  militar  y  se  caracteriza  porque  es  público 
(art.  540  del  Có  ligo  de  Justicia  militar;  el  art.  575 
del  propio  Código  dispone  que  los  Consejos  de  gue¬ 
rra  sean  públicos). 

Elevada  la  causa  á  plenario,  caracterízase  éste  por 
dos  hechos  inmediatos:  la  intervención  del  fiscal  y 
la  del  defensor,  es  decir,  la  del  representante  de  la 
sociedad  y  la  del  acusado.  Lo  primero  no  tenía  lugar 
en  la  legislación  militar  antigua,  pues  en  ella  el  juez 
instructor  seguía  siendo  el  fiscal;  pero,  separadas 
ambas  funciones,  la  actuación  del  primero  cesa  con 
el  sumario  y  la  del  segundo  da  comienzo  con  el  ple¬ 
nario. 

La  intervención  del  fiscal  en  el  plenario  militar 
es  algo  análoga  al  trámite  de  calificación  provisional 
de  la  jurisdicción  común.  V.  Calificación. 

Aunque  el  Código  no  lo  expresa  de  un  modo  ex¬ 
plícito,  la  jurisprudencia  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  admite  el  recurso  de  reposición  al 
estado  de  sumario  por  iniciativa  ó  petición  del  fiscal 
{Sentencia  del  31  de  Marzo  de  1892). 

Evacuado  por  el  fiscal  este  trámite,  lo  primero 
que  se  hace  es  nombrar  defensor,  cosa  que  se  efec¬ 
túa  de  oficio  si  el  procesado  se  negase  á  hacerlo  vo- 
luutariameute  (V.  Defensor).  A  partir  de  este  mo¬ 
mento  el  procesado,  por  medio  de  su  representante 
en  la  causa,  tiene  conocimiento  de  todo  lo  que  se  ac¬ 
túa,  y  de  ahí  la  característica  fundamental  de  pu¬ 
blicidad  que  el  plenario  tiene.  Así  se  observa  en  lo 
que  se  llama  lectura  de  cargos ,  diligencia  en  la  que 
el  juez  instructor  tiene  que  leer  toda  la  parte  del  su¬ 
mario  que  el  defensor  pida  y  éste  puede  tomar  notas 
y  solicitar  declaraciones  de  testigos,  ratificación  de 
los  deponentes  en  el  sumario  y  cualquier  otra  clase 
de  prueba  admitida  en  el  Código  de  Justicia  militar. 
La  prueba  en  la  jurisdicción  castrense  es  bastante 
amplia,  según  tendremos  ocasión  de  exponer  más 
adelante.  V.  Prueba. 

Elevada  una  causa  á  plenario  y  acordada  su  vista 
v  fallo  en  Consejo  de  guerra,  no  quiere  decir  esta 
decisión  de  la  autoridad  judicial  que  el  fiscal  tenga 
necesariamente  que  acusar,  sino  que,  por  el  contra¬ 
rio,  puede,  si  así  lo  estima  justo,  en  vista  del  resul¬ 
tado  de  los  autos,  solicitar  la  absolución  del  proce¬ 
sado.  Es  decir,  que  se  pueden  dar  los  siguientes 
casos:  l.°  que  el  fiscal  acuse  al  procesado;  2.°  que 
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pida  su  absolución,  y  3."  que  existiendo  varios  pro¬ 
cesados  pida  pena  para  unos  y  solicite  la  absolución 
para  otros  ^ art.  562  del  Código  de  Justicia  militar). 

En  la  jurisdicción  de  Marina  el  procedimiento  es 
aun  más  progresivo  por  la  modificación  aportada  al 
mismo  por  el  lt.  D.  del  7  de  Agosto  de  1920.  En 
efecto:  todo  procesado  cuya  causa  haya  de  terminar 
por  sentencia  del  Consejo  de  guerra  ó  del  Supremo 
le  Guerra  y  Marina  tiene  derecho  á  elegir  defensor 
desde  que  se  le  notifique  la  providencia  en  que  se  le 
declara  procesado.  Al  que  no  haga  uso  de  este  de¬ 
recho  se  le  nombra  de  oficio  tan  pronto  como  lo  so¬ 
licita,  y  lo  más  tarde  al  elevarse  la  causa  á  plenario. 
Además,  cuando  se  nombra  defensor  en  el  sumario 
puede  intervenir  en  todas  las  diligencias  que  se 
practiquen  en  dicho  período  de  juicio,  sal  vo  aquellas 
en  que  el  juez  io  estime  inconveniente,  por  perjudi¬ 
car  á  los  fines  de  instrucción. 

En  todos  los  casos  en  que  ei  instructor  no  acceda 
:i  una  solicitud  del  defensor  hará  constar  i&  negati¬ 
va  en  providencia  razonada,  que  se  notificará  al  de¬ 
fensor,  quien  podrá  acudir  en  alzada,  en  término  de 
dos  días,  ante  la  autoridad  jurisdiccional,  sin  que 
el  recurso  interrumpa  la  tramitación.  Podrá  comu¬ 
nicar  con  su  defendido  siempre  que  lo  crea  necesa¬ 
rio,  salvo  caso  de  incomunicación,  y  practicar  en  el 
desempeño  de  su  misión  cuantas  gestiones  legales 
estime  convenientes.  Para  evitar  abusos  se  lia  dis¬ 
puesto  en  el  art.  104  bis  del  referido  11.  D.  que  el 
abogado  que  revelare  indebidamente  el  secreto  del 
sumario  será  corregido  con  multa  de  50  ií  500  pese¬ 
tas,  á  no  ser  que  ei  hecho  constituya  delito.  En  el 
plenario  de  la  jurisdicción  de  Marina  la  primera  di¬ 
ligencia  es  también  la  calificación  del  fiscal,  quien 
según  las  últimas  disposiciones  tendrá  que  exponer 
concretamente  en  su  dictamen:  1 ,°  los  hechos  que 
resulten  del  sumario,  su  calificación  legal  y  las  dili¬ 
gencias  de  que  deduce  su  prueba;  2.°  la  participa¬ 
ción  que  en  ellos  hubiere  tenido  cada  procesado; 
3.°  las  circunstancias  que  modifiquen  la  responsa¬ 
bilidad  de  los  culpables;  4.°  las  pruebas  que  esti¬ 
men  necesarias  practicar  ó  la  renuncia  á  la  práctica 
de  ulteriores  diligencias  de  prueba;  5.°  las  penas 
que  considere  deben  imponerse  á  cada  procesado, 
pero  sin  concretar  taxativamente  su  extensión; 
6.°  el  abono  que  proceda  de  la  prisión  preventiva, 
caso  de  haberla  sufrido;  7.°  las  responsabilidades 
civiles  por  los  mismos  contraídas  ó  su  substitución 
en  la  forma  legal  que  corresponda,  y  8.°  las  citas 
de  las  disposiciones  legales  que  deben  ser  aplicadas. 
Cunndo  el  fiscal  entiende  que  no  existe  delito  ó  que 
no  hay  pruebas  contra  los  acusados  se  limita  á  con¬ 
signarlo  así. 

El  defensor  aceptará  ó  negará  explícitamente 
cada  uno  de  los  hechos  expuestos  por  el  fiscal  y  ex¬ 
pondrá  los  que  estime  conducentes  á  la  defensa  de 
su  patrocinado,  propondrá  las  pruebas  que  crea  ne¬ 
cesarias  ó  renunciará  á  la  práctica  de  ulteriores  di¬ 
ligencias  y  concluirá  manifestando  si  está  conforme 
con  la  petición  fiscal  ó  pidiendo  la  absolución  de  su 
defendido  ó  bien  las  penas,  correctivos  y  demás  res¬ 
ponsabilidades  penales,  civiles  ó  substitutorins  que 
les  corresponda.  Las  diligencias  de  prueba  que  pue¬ 
den  practicarse  á  instancia  del  fiscal  ó  á  propuesta 
del  defensor  en  los  procedimientos  de  Marina  son 
las  siguientes:  presentación  de  documentos  públicos 
y  privados  y  compulsa,  cotejo  ó  reconocimientos  de 
ellos;  reconocimiento  ó  inspección  ocular  de  lugares 
ú  objetos,  informes  periciales,  ratificación  de  los 
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testigos  deponentes  en  el  sumario,  declaración  de 
nuevos  testigos,  cnreos  y  cuantas  diligencias  hayan 
sido  propuestas  á  su  tiempo  por  el  tiscal  ó  la  defen¬ 
sa  y  estimadas  pertinentes. 

El  último  acto  del  plenario  en  la  jurisdicción  de 
Marina,  lo  mismo  que  en  la  de  Guerra,  es  la  cele- 
nación  de  la  vista.  V.  Consejo  de  guerra  y  Vista. 

Plenario.  (Plenarins  líber.)  Lit.  ecl.  Libro  en 
el  que  se  bailaban  coleccionados  varios  textos,  fór¬ 
mulas.  etc.,  recogidos  de  otros  libros.  Había,  por 
ejemplo,  el  Evangeliarium  plenarittm,  copia  comple¬ 
ta  de  los  cuatro  Evangelios;  el  Lectionarium  plrna- 
rtum,  que  contiene  todos  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  se  leen  en  los  Oficios  divinos  y  otros. 
En  Alemania,  el  Plenarinm  era  una  colección  délas 
epístolas  y  evangelios  de  todas  las  dominicas  y  ties¬ 
tas  del  año,  traducidos  en  lengua  vernácula. 

Bibliogr.  Alzog,  Die  deutschen  Plenarien,  etc. 
(Friburgo,  1874). 

PLENAS,  Geog .  Mun .  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  de  437  e.  y  albergues  y  735  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  33  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Belehite,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  al 
S.  de  Movuela.  en  terreno  desigual,  bañado  por  va¬ 
rios  pequeños  afl.  de  los  ríos  Aguas  y  Almonacid. 
Produce  cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  ganado. 

PLBNCIA  ó  BUTRÓN.  Geog.  Río  de  la  pro¬ 
vincia  de  Vizcaya.  Se  forma  de  varios  arroyos  pro¬ 
cedentes  de  los  montes  Bizcargui  y  de  los  de  Ri- 
gaitia,  y  después  de  un  curso  que  mide  22  kms.  en 
¡inca  recta,  en  el  cual  se  encamina  generalmente  al 
NO.  describiendo  grandes  curvas,  des.  en  la  ense¬ 
nada  de  Plencia.  La  ext.  de  su  cuenca,  inferior  á 
200  kms.2,  está  limitada  al  NE.  por  los  montes  de 
CosnoagR.  Sollube  y  Jata  y  al  SO.  por  los  de  Biz- 
curgui,  Arechabalagana,  Umbe,  Lanquíniz  y  Urdú- 
liz.  Desde  las  inmediaciones  de  Frúniz  su  pendien¬ 
te,  al  principio  muy  rápida,  no  llega  por  término 
medio  á  5  mm.  por  metro,  y  el  mar  sube  por  el  río 
hasta  Arbina,  á  unos  4  kms.  de  su  desembocadura. 
Conócese  con  el  nombre  de  Concha  de  Plencia  la 
parte  «le  esta  costa  comprendida  entre  la  punta  de 
Barrica,  al  SO.,  y  la  punta  de  Gorliz,  alta  y  escar¬ 
pada,  al  NE.  En  esta  concha  ó  bahía  es  donde  vier¬ 
te  sus  aguas  el  río  Plencia,  cuya  boca  está  limitada 
al  O.  por  un  peñón  ó  islote  llamado  de  San  Valen¬ 
tín  y  al  E.  por  la  extremidad  de  un  extenso  arenal 
llamado  de  Gorliz;  por  la  parte  NE.  de  dicho  islote 
hay  unas  piedras  llamadas  Arcotes,  que,  á  excep¬ 
ción  de  una,  se  cubren  en  pleamar;  la  barra  está 
comprendida  entre  el  islote  San  Valentín  y  los  Ar¬ 
cotes.  La  nngosturn  de  la  entrada  y  el  poco  fondo 
que  hay  en  ella,  estando,  además,  muy  combatida 
por  los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  hacen  que*esta 
ría  sen  poco  frecuentada.  En  bajamar  queda  la  barra 
y  ría  con  sólo  0l5  ra.  de  agua,  y  próximo  al  puen¬ 
te  hay  una  pequeña  poza  donde  se  sondean  3  m. 

Plencia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  que 
consta  de  301  e.  y  albergues  y  1,670  h.  (plencianos) 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades; 


Kilómetros 

EHtflríoa 

Habitantes 

Arennl  (El),  caserío  de.  .  . 

_ 

14 

92 

Cbipios,  id.  de . 

— 

14 

75 

Isusquiza.  Id.  ó . 

2*9 

12 

115 

Plencia.  villa  de . 

_ 

210 

60* 

Sarnchaga.  caserío  á.  .  .  . 

2‘5 

14 

91 

Grupos  inferiores  y  e.disein. 

— 

37 

691 

Corresponde  al  p.  j.  de  Bilbao,  dióc.  de  Vitoria, 
y  está  sit.  en  la  costa,  en  la  marg.  der.  del  río  de 
su  nombre,  á  24  kms.  al  N.  de  Bilbao,  en  las  carre¬ 
teras  de  Bilbao  y  Munguía,  levantándose  sobre  un 
cerro  á  media  milla  de  la  desembocadura  del  rio, 
sobre  el  cual  tiene  un  hermoso  puente  de  nueve  ar¬ 
cos.  Terreno  montuoso;  produce  principalmente  tri¬ 
go  y  maíz;  cría  de  ganado.  Est.  f.  c.;  Teléfonos; 
Giro  postal;  alumbrado  eléctrico;  iglesia  parroquial; 
establecimiento  de  aguas  mineromedicinales;  Escue¬ 
la  de  Náutica,  escuelas  nacionales,  colegios  par¬ 
ticulares  para  niñas;  sociedades  Casino  Aurrerá, 
Ilde-bistua  y  de  San  Antonio  de  Padua,  industria 
de  fab.  de  licores,  gaseosas  y  escabeches. 

PLBNCIS  (José  db).  Biog.  Médico  austríaco, 
hijo  de  Marco  Antonio  de  Plencis  (V.),  n.  en  Viene 
por  el  año  1751  y  m.  en  1785.  Fue  discípulo  de 
Stoll,  doctoróse  en  1773  y  obtuvo  en  1778  una  cá¬ 
tedra  en  la  Universidad  de  Praga.  Publicó:  Observa- 
t iones  medicarum  decas  1  ( Viena,  1778).  y  Acia  ob¬ 
sérvala  medica  (Praga,  1780). 

Plencis  (Marco  Antonio  de).  Biog.  Médico  aus¬ 
tríaco.  n.  en  Salean,  cerca  de  Górz  (1705-1780). 
Fué  discípulo  de  Morgagni  y  ejerció  su  profesión  en 
Viena.  Como  premio  á  sus  servicios,  la  emperatriz 
María  Teresa  le  otorgó  carta  de  nobleza  en  1770.  Se 
le  debe:  Opera  medico-physica  in  IV  tractatns  digesta 
(Viena,  1762),  de  la  que  se  extrajo  el  Tractaius  da 
scarlatina  (Viena.  1780). 

PLENCK  (José  Jacobo  de).  Biog.  Célebre  bo¬ 
tánico  y  cirujano  austríaco,  u.  y  m.  en  Viena  (1738- 
1807).  Durante  trece  años  enseñó  medieinn  en  Buda 
y  luego  obtuvo  la  cátedra  de  química  y  botánica  en 
la  Escuela  Médicoquirúrgica  Militar  de  Viena.  Fué, 
además,  cirujano  del  estado  mayor  imperial  y  di¬ 
rector  de  las  farmacias  del  ejército,  y  publicó  mu¬ 
chas  obras  importantes,  algunas  de  las  cuales  han 
sido  traducidas  al  castellano.  Entre  lus  producciones 
de  Plenck  mencionaremos:  Nota  systema  tumorum 
(Viena,  1767),  Sammluug  von  Beobachtungen  über 
ei'iige  Gegenstánde  der  Wundarzneikunst  (Viena. 
1769-75),  Materia  chirurgica  (Viena,  1771-80), 
Lehrsfltie  der  prakt.  Wundarzneiwisschaft,  etc.  (Vie¬ 
na,  1774-76);  Pharmacia  chirurgica  (Viena,  1775), 
Compendium  institntiouum  chirnrgicantm  (Viena. 
1776),  Doctrina  de  morbis  entonéis...  (Viena,  1776), 
Toxicologia  (Viena,  1785),  Hygrologia  corporis  hn- 
mani  (Viena,  1794),  De  morbis  ocuíorum,  deutium, 
iufantium,  etc.  Sobre  botánica  escribió:  Physiologia 
etpathologia  plantarum  (Viena.  1794),  Elementa  ter- 
minologiae  botanicae  ac  systematis  sexnalis  plantarum 
(Viena,  1797),  Aufrangsgründe  der  botanischen  Ttr- 
minologie  (Viena,  1798),  Icones  plantarum  medici- 
nalinm ,  secundnm  systema  Linnaei  digestarum ,  cum 
ennmeratione  virium  et  usns  medid,  chirurgici  at^ua 
diaetetici  (Viena,  1798-1812),  cuyo  último  tomo  e» 
póstumo,  etc.  El  nombre  de  este  ilustre  botánico  ha 
sido  dado  al  género  Plenchia  de  la  familia  de  las  ce- 
lastráceas. 

PLÉNÉE-JUGON.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan, 
cant.  y  á  7  kms.  SO.  deJugon,  junto  al  Arguenon, 
tributario  del  canal  de  la  Mancha,  á  70  m .  de  altura^ 
530  h.  (4.100  con  el  mun.).  Campanario  del  si¬ 
glo  xili.  A  4  kms.  O.,  menhir  de  Saint-Mirel.  A  4 
kilómetros,  ruinas  del  castillo  de  laMoussaye,  cons¬ 
truido  en  el  reinado  de  Luis  XII.  A  7  kms.  SO., 
junto  á  un  afl.  izq.  del  Arguenon,  curiosas  ruinas  <1# 
la  abadía  cisterciense  de  Boquen,  fundada  en  1137r 
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mereciendo  citarse  la  nave  de  su  iglesia  y  la  sala 
capitular,  de  arquitectura  románica.  Hacia  el  S.  se 
encuentra  el  bosque  Boqueo,  de  830  hectáreas  de 
extensión,  Est.  (á  3  kms.)  en  la  1 .  f.  de  París  á  Brest. 

PLENER  (  Ernesto).  tíiog.  Político  austríaco, 
n.  en  líger  en  18  U.  Estudió  en  Viena  y  Berlín,  y 
en  1865  empezó  la  carrera  diplomática,  siendo  nom¬ 
brado  agregado  de  embajada  en  París  y  luego  en 
l.ondres .  y  en  1873  secretario  de  legación  •  En  dicho 
año  fué  elegido  miembro  del  Reichsrat  por  la  Cáma¬ 
ra  de  Comercio  de  Eger,  militando  en  la  izquierda. 
Al  subir  al  poder  el  ministerio  Tnaffe  se  le  ofreció 
la  cartera  de  Comercio,  que  rehusó.  Al  tomar  des¬ 
pués  el  Gobierno  un  carácter  cada  vez  más  marca¬ 
damente  antialemán,  sucedió  á  Herbst  en  la  direc¬ 
ción  del  partido  liberal  alemán,  cuya  causa  representó 
y  defendió  con  grandes  arrestos,  tanto  en  el  Landtag 
de  Praga  como  en  el  Reichsrat  de  Viena.  Al  fraccio- 
narse.  en  1888,  el  gran  partido  de  las  «izquierdas 
alemanas  reunidas»,  reconoció  unánimemente  por 
jefe  suyoá  Plenkr,  y  cuando  el  conde  Taaffe  decla¬ 
ró  (1891)  que  estaba  pronto  á  admitir  en  el  Gobier¬ 
no  á  uno  de  los  miembros  de  la  izquierda,  rechazó  á 
Plenkr  á  causa  de  su  gran  prestigio  político.  A  la 
calda  del  Gabinete  (  Noviembre  de  1893)  Plener  se 
encargó  de  la  cartera  de  Hacienda  en  el  ministerio 
de  coalición  formado  por  el  príncipe  Windischgr&tz; 
en  1895  se  le  designó  para  la  presidencia  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas,  y  en  1900  fué  nombrado  miem¬ 
bro  de  la  Alta  Cámara.  Escribió:  Die  englische  Fa~ 
^r,hgesetzgcbutig  (Viena,  1871),  Englische  Rangenos- 
Senscfíaften  (Viena,  1873).  Ferdinand  Lasalle  { Leip- 
1884),  y  TJeber  die  Rrteiligung  der  A  rbeiter  an 
(fern  Unternehmergetoinn  (Leipzig,  1871),  Englische 
ArmenW esen  (1887).  Kreisordtinngen  Jar  Rúhmen 
(1900),  Sviunerungen  (1911),  Reden  (1911).  etc. 
Pos  discursos  que  pronunció  en  el  Lnndtag  de  Bo¬ 
hemia  acerca  del  derecho  de  emplear  la  lengua  bohe 
ma,  se  imprimieron  en  Praga  (1886),  y  dan  exce¬ 
lente  orientación  sobre  los  puntos  de 
controversia  de  la  llamada  cuestión 
bohema.  Fué  también  redactor  de  la 
Z'itschrifí  jflr  y0ikS)0¡rtch(ift,  Sozio.l - 
P'ditik  7 tnd  VerwaUung. 

Ilkner  (Ignacio).  Bing.  Hombre 
de  austríaco,  n.  y  m.  en  Vie- 

na  (1810,— 1908),  padre  de  Ernesto 
(véase),  terminada  la  carrera  de  de- 
entr<^  aI  servicio  del  Estado 
l  b.  ),  en  1  Si  4  fué  consejero  de  Ha- 
C1(*p  &7en  18^1  fué  enviado  á  Pest 
J  res  urjgo  pnra  la  reorganización 
p  dicho  departamento. 

píp  i  0Cu  Pó  la  dirección  de  1a  Hu- 
losm*-  P'^v^nc¡al  de  Lemberg  v  en 
ino-  ^  ama8o  á  Viena,  en  donde  Wi 
en  #»f p  ^  ^¿¡chsvat,  v.  más  tarde, 
pó  de  la  c|-  e  ^chmerlmg,  se  enenr- 
Haciemla  C  seCCÍÓn  del  ITlinÍ8teiio  dtí  Portalada  d« 
«‘a  este  terreno  PrinciPales  reformas 
rio  ,¡e  Co  .  fueron  la  reconstitución  del  ministe- 
fle  1865  ^cta  bnnenria.  El  27  de  Julio 

el  30  de  junto  con  todo  el  Gabinete,  pero 

c®ntralibt„  1Q^m^>re  da  1*^7 .  en  Gabinete  liberal- 
de  Comercio  l^ra  ^ei^St’  se  enCRrtfó  de  1R  cartera 
rri’es  y  reo  .  ’  fí^Srle  cuyo  cargo  mejoró  los  ferroca- 
de  15  de  E '^aiMzó  las  Cámaras  de  Comercio.  Des- 
provÍ8ionalmei  °  ^ 115,1,1  ^  de  Pobrero  de  1870  ocupó 
eute  Ja  presidencia  del  Consejo  de  mi¬ 


nistros,  hasta  que  se  encargó  de  ella  Hasner.  El  7  de 
Abril  de  1870  se  separó  definitivamente  del  üobier- 
uo,  y  desde  entonces  fué  diputado  por  Eger  y  en 
1873  inie  tnbro  de  la  Cámara  de  los  Señores. 

PLENERAMENTE,  adv.  m.  aut.  Plenaria¬ 
mente. 

PLEN ERO,  RA.  (Etim.  —  De  plenario .)  adj. 
ant.  Llenero. 

PLEN  ES  EL  VE.  Qeog.  Pobl.  y  mu»,  de  Fran¬ 
cia,  en  e!  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Blaye,  cantón 
y  á  5  kms.  NNE.  de  Saiut-Ciers-la-Lan  le,  en  una 
colina  desde  la  cual  se  domina  el  Niselle,  nfl.  der.  del 
Gironda  por  el  canal  de  Saint-Georges,  á  50  ni.  de 
altura;  410  h.  Restos  de  una  abadía  de  Premons- 
tratenses,  fundada  en  1148,  á  la  que  pertenece  el 
coro  de  la  actual  iglesia  de  esta  población.  Esta 
abadía  fué  fundada  por  monjes  venidos  de  Premon- 
tré  y  llamados  por  Gaufredo,  arzobispo.de  Buríleos. 
A  principios  del  siglo  xvm  duraba  aún  en  pie,  pero 
ya  no  era  habitada  al  estallar  la  Revolución  francesa. 

Bibliogr.  Gal  lia  Christiana  nova  (II,  892, 
1720);  Du  Temps,  Clergé  France{\\,  263,  1774). 

PLÉNEUF.  Qeog .  Cant.  del  dep.  de  las  Costas 
del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Saint-Brieuc.  Com¬ 
prende  cinco  municipioscon  una  población  He  10.120 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  19  kms.  ENE.  de  Saint-Brieuc,  en  una  al¬ 
tura  desde  la  cual  se  domina  la  bahía  de  Saint- 
Brieuc,  á  70  in.  s.  n.  m.;  530  h.  (2,320  con  el  mu¬ 
nicipio).  En  sus  inmediaciones  existe  el  túmulo  de 
la  Motte  Meurdel  en  el  cual  se  ha  erigido  un  pre¬ 
cioso  calvario.  En  el  antiguo  cementerio  de  Plenri  f 
está  la  tumba  del  general  Lourmel,  muerto  ante  La 
murallas  de  Sebastopol.  Algo  más  distante  y  en  uu 
acantilado  de  G8  m.  de  altura  se  halla  la  capilla  «le 
San  Mnturino,  lugar  de  peregrinación.  Moderno  cas¬ 
tillo  de  la  Cloitre,  el  antiguo  del  Almirantazgo,  y 
las  torre  y  gruta  de  Villeberneuf.  A  1  km.  O.  se  en¬ 
cuentra  Val-André,  estación  de  baños  de  mar  muy 


Portalada  de  la  capilla  de  Santiago,  en  la*  cercanías  de  Piéneuf(Francia) 

leí  ministe-  frecuentada.  A  3  kms.  OSO.,  eu  la  embocadura  de 
27  «le  Julio  un  pequeño  río  costero,  hállase  el  puerto  de  Dnhouct, 
i nete .  pero  capaz  para  buques  de  400  ton.,  la  mayoría  «le  los 
lete  liberal-  cuales  se  dedican  á  la  pesca  del  bacalao.  En  Plé- 
2  la  cartera  nkuf  existió,  antes  de  la  Revolución,  el  castillo  de 
los  ferroca-  Guémndeuc,  cuyos  señores  eran,  por  derecho  he- 
ercio.  Des-  reditario.  grandes  escuderos  y  chambelanes  de  los 
870  ocupó  duques  de  Bretaña.  Esta  población  es  patria  del  ge- 
sejo  de  mi-  neral  de  la  Mottero«ige.  fallecido  en  1883. 
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PLENGITA.  f.  Mineral.  Sulfato  calcico.  Sino¬ 
nimia  de  anhidrita.  V.  Karstenita. 

PLENICORNE.  adj.  Zool.  Plkniuorsio. 

PLENICORNIO,  NIA.  (Etim.-—  Del  lat.  ple¬ 
nas.  llenof  v  cornu,  cuerno.)  adj.  Zool.  Se  dice  •  i  el 
animal  que  tiene  los  cuernos  macizos  sin  estuche 
córneo,  por  ejemplo  el  ciervo. 

PLENILUNAR.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  plenilunio. 

PLENILUNIO.  (Etim .  —  Del  lat.  plenilnniam. 
plenilunio. )  m .  Astron .  V.  Luna  llena. 

Plenilunio.  Astron.  Fase  lunar  cuando  la  Luna 
se  halla  en  oposición  con  el  Sol  respecto  de  la  Tie¬ 
rra.  V.  Luna  (t.  XXXI.  pág.  733),  v  Cosmografía 
(t.  XV,  pág.  1159). 

PLENIPOTENCIA.  (Etim.  —  Del  lat.  plenas, 
lleno,  y  pote.itia,  poder.)  f.  Poder  pleno  y  sin  limita¬ 
ción  alguna  que  se  concede  rt  otro  para  ejecutar,  con¬ 
cluir  ó  resolver  una  cosa,  como  es  el  que  los  reves  y 
soberanos  dan  á  sus  embajadores  para  este  efecto. 

PLENIPOTENCIARIO.  RIA.  F.  Plempoten 
tiaire.  —  It.  Plenipotenziario.  —  In.  Plenipotentiary. — 
A.  Bevollmáchtigter.  —  P.  Plenipotenciario.  —  C.  Pleni- 
potenciari.  —  E.  Plenpovulo.  (Etim.  —  De  plenipoten¬ 
cia.)  adj.  Dícese  del  ministro  ó  persona  que  envían 
los  soberanos  á  los  congresos  ó  á  las  cortes  de  otros 
soberanos,  con  el  pleno  poder  y  facultad  de  tratar,  con¬ 
cluir  y  ajustar  las  paces  ú  otros  intereses.  U.  t.  c.  s. 


Luis  XIV  recibiendo  en  Veraalle»,  en  1686,  á  lo»  pie- 
uipoteneiHi  io»  del  rey  de  Siatn.  (De  una  estampa  <ie 
la  Biblioteca  Nacional  de  l'arisj 


Plenipotenciario.  Der.  ínter u.  Conócese  con  este 
nombre  ó  con  el  de  ministro  plenipotenciario  al  in¬ 
dividuo  del  cuerpo  diplomático  comprendido  en  una 
de  las  categorías  de  los  agentes  ó  bien  el  agen¬ 
te  diplomático  extraordinario  á  quien  se  confía  con 
este  carácter  la  representación  de  un  Estado,  Go¬ 
bierno  ó  soberano  para  un  fin  determinado  y  concre¬ 
to,  tiil  como  la  conclusión  de  un  tratado  internacio¬ 
nal.  la  tramitación  de  unas  negociaciones,  el  concier¬ 
to  de  un  armisticio,  la  asistencia  á  Congresos  ó 
Conferencias  relativas  á  diversas  manifestaciones  de 
la  actividad  social,  etc.,  etc. 

Tiene-,  pues,  el  concepto  una  doble  significación 
que  se  distingue,  respectivamente,  por  el  carácter 
ordinario  ó  extraordinario  que  lleva  anexo  á  su  ges¬ 
tión,  y  tanto  en  uno  como  en  otro  aspecto  represen¬ 
ta  una  soberanía  cerca  de  otra  ú  otras,  con  titulo 


eficaz  suficiente  y  con  derecho  perfecto  á  la  protec¬ 
ción  que  le  dispensen  las  leyes. 

En  cuanto  la  soberanía  es  expresión  jurídica  de 
la  individualidad  de  un  Estado,  sirve  este  funda¬ 
mental  concepto  para  distinguir  esta  individualidad 
de  otras  individualidades  físicas  (los  miembros  que 
integran  el  Estado  constituyendo  su  elemento  per¬ 
sonal)  ó  jurídicas  (los  demás  Estados  que  integran 
la  sociedad  internacional). 

Supuesto  lo  anterior,  es  evidente  que  la  soberanía 
del  Estado  es  interna  ó  externa ,  según  que  se  enfo¬ 
que  la  afirmación  del  poder.  Lien  respecto  á  los 
miembros  que  al  Estado  integran  ó  bien  respecto  á 
los  demás  Estados  tan  soberanos  como  él.  Si  la  sobe¬ 
ranía  interna  es  la  afirmación  de  un  ser  colectivo 
frente  á  otros  individuales,  la  soberanía  externa  es  la 
afirmación  de  la  existencia  propia  y  autónoma  del 
Estado  frente  á  sus  similares,  siendo  los  Derechos 
político  é  internacional  los  que  naturalmente  se  lian 
•  le  ocupar  en  estos  diversos  conceptos,  que.  desdo 
luego,  se  ve  que  se  completan  y  harmonizan  recípro¬ 
camente. 

Ahora  bieu:  la  soberanía  extericr .  en  cuanto  es 
representación  y  consecuencia  de  la  interior,  es  evi¬ 
dente  que  puede  mostrar  su  poder  representativo 
ordinaria  ó  extraordinariamente,  sin  que  una  de 
estas  representaciones  sea  obstáculo  pata  la  otra. 
No  hay  ofensa  ninguna  para  el  agente  diplomático 
ordinario  porque  el  soberano  designe  otra  persona 
para  una  misión  extraordinaria  y  especial,  porque 
la  importancia  de  la  misión  puede  ser  tal  que  a>i  lo 
exija,  y  el  bien  público,  en  definitiva,  debe  prevale¬ 
cer  sobre  todo  otro  en  las  relaciones  de  esta  clase,  ó 
bien  porque  el  acto  en  que  va  á  intervenir  la  repre¬ 
sentación  diplomática  de  un  país  exija  conocimientos 
especiales  técnicos  que  pueden  faltar,  sin  desdoro 
para  él.  en  el  agente  diplomático  que  ostente  la  re¬ 
presentación  ordinaria  y  permanente  de  un  Estado 
en  otro. 

Si  en  el  Derecho  político  moderno  se  subordina 
la  democracia  á  la  eficacia  determinada  por  la  com¬ 
petencia  técnica,  este  mismo  principio,  partiendo 
del  respeto  igual  que  merecen  los  agentes  diplomá¬ 
ticos.  debe  imperar,  y  de  hecho  impera,  en  la  prác¬ 
tica  internacional. 

El  plenipotenciario,  en  cuanto  con  carácter  ordi¬ 
nario  ó  extraordinario  representa  el  Estado  ó  la  so¬ 
beranía  activa ,  puede  hacerlo  cerca  de  otra  ó  de 
otras  soberanías,  aun  cuando  esta  segunda  figura  de 
representación  diplomática  es  evidentemente  excep¬ 
cional.  Así.  recuérdase  como  cosa  no  frecuente  esta 
representación  en  los  tratados  de  Derecho  interna¬ 
cional,  citándose  el  caso  de  la  República  de  Colom¬ 
bia.  en  la  que  esta  soberanía  activa  estaba  acreditada 
cerca  de  otras  que  tenían  á  la  vez  el  concepto  de  pa¬ 
sivas  (Francia,  Portugal  y  España). 

Pero  la  representación  diplomática  que  ostenta  el 
plenipotenciario  debe  tener  como  fundamento  un  tí¬ 
tulo  eficaz  suficiente,  que  se  conoce  con  la  denomina¬ 
ción  de  plenipotencia  y  que  es  precisamente  de  don¬ 
de  se  deriva  el  nombre  de  plenipotenciario . 

La  plenipotencia  es  el  documento  característico 
del  cargo,  y  uo  sólo  del  que  desempeña  el  plenipo¬ 
tenciario  propiamente  dicho,  sino  también  del  que 
ostenta  el  agente  diplomático  en  general,  sea  cual 
fuere  su  categoría.  La  plenipotencia,  como  indica  su 
nombre,  indica  no  sólo  en  el  agente  ordinario,  sino 
asimismo  en  el  extraordinario,  la  plenitud  de  su  mi¬ 
sión.  Es  In  expresión  completa  de  la  confianza  qua 
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una  persona  dete  rm  i  na  da  ofrece  ií  In  soberanía  acti¬ 
va  de  la  que  es  representante. 

Complemento  de  la  plenipotencia  es  la  credencial, 
carta  que  va  de  Gobierno  ú  Gobierno  y  que  sirve 
para  comunicar  oficialmente  que  aquellu  persona,  y 
no  otra,  es  la  que  se  llalla  eu  posesión  del  poder  ple¬ 
no  ó  de  la  plenipotencia.  Desde  luego,  que  por  la 
trascendencia  de  la  representación  soberana  se  pide 
en  la  credencial,  por  la  soberanía  activa  ú  la  pasiva, 
que  sea  recibido  el  plenipotenciario  con  los  honores 
y  preeminencias  que  á  su  rango  diplomático  corres¬ 
ponden.  Por  la  misma  significación  del  cargo  del 
plenipotenciario,  que  el  Congreso  de  Vieua  refirió  á 
la  segunda  categoría  de  agentes  diplomáticos  { véase 
Cuerpo  diplomático)  la  carta  credencial  es  de  la 
misma  forma  rituaria  que  en  los  embajadores  que 
ostentan  la  primera  categoría,  es  á  saber:  carta  de 
consejo,  de  cancillería  ó  ceremonial,  y  por  ello  dis¬ 
tinta  de  la  que  sirve  para  comunicar  el  nombra¬ 
miento  de  un  ministro  residente  ó  de  un  encargado 
de  Negocios  cerca  de  los  ministros,  que  sou  las  dos 
últimas  categorías  creadas  por  el  antedicho  Congre¬ 
so  de  Vieua.  La  credencial  para  los  individuos  com¬ 
prendidos  en  estas  dos  categorías  es  menos  ceremo¬ 
niosa;  para  el  ministro  residente  es  carta  de  gabinete 
y  para  el  encargado  de  Negocios  cerca  de  los  minis¬ 
tros  es  carta  que  ni  siquiera  va  de  soberano  á  sobe¬ 
rano,  sino  del  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  la 
soberanía  activa  al  que  tiene  igual  cargo  en  la  sobe¬ 
ranía  pasiva. 

Por  filtiino,  eu  el  concepto  que  hemos  formulado 
respecto  «1  el  ministro  plenipotenciario,  hemos  indi¬ 
cado  que  tiene  derecho,  por  su  parte,  a  la  protec¬ 
ción  que  fe  dispensen  las  leyes.  Desde  luego  que 
las  leyes  á.  que  nos  referimos  son  eu  primer  lugar 
las  prácticas  internacionales  y  después  las  interio¬ 
ras  de  cada  Estado.  Tienen  primacía  las  primeras 
¿obre  la  legislación  particular  del  listado  que  repre¬ 
senta  la  soberanía  pasiva,  como  la  tieuen  siempre 
•o  la  vida  internacional  las  prácticas,  usos  y  cos¬ 
tumbres  admitidos,  sobre  todo  lo  que  es  obra  de 
uno  solo  de  los  miembros  de  la  communitas  gentinm , 
*! 1  m5*s  fundameil^o,  y  es  suficiente,  que  el  de  haber 
elaboradas  las  prácticas  mencionadas  por  las  di— 
'•is.ís  voluntades  características  de  cada  soberanía. 

Q  efecto,  Ja,  referida  protección  se  concreta  en 
Pjeriogativas  <Ie  que  disfrutan  todos  los  agentes  di- 
p  omiuicos  y  de  Jus  que  en  otro  lugar  liemos  hecho 
pendón  minuciosa  (V.  Cuerpo  diplomático),  y  de 
nioi  o  acompaííeii  al  que  ostenta  la  plenipotencia , 
U)U V  CUanc^°  una  soberanía  pasiva  no  hubiera 
i  í  PreCíXl*ción  escrupulosa  de  insertarlas  ó 
leñaras  orgánicamente  011  8„  legislación  inte¬ 
nor.  hastarÍA  n.,  ,  ,  . 

Cjl(>a  i  “ue  q|  plenipotenciario  o  agente  invo- 

*  a  Pr^ct^a  ad  mitida  para  que  aquella  soberanía 
mítico'*  Prec‘Sa'la  á  otorgarlas  al  miembro  <1  i pio- 
<le  r  °*  Pl0||to  se  haya  verificado  la  audiencia 
*  el)C¡ÓQ,  utia  vez  se  hubiere  comunicado  oficial- 
p0*  a  ®iedeneial ,  símbolo  de  la  plenipotencia. 
ni  ¡  uno-  se  indicó  antes  que  el  ministro 
cJtfl0leunRrio  ««  agente  diplomático  de  la  segun- 
a  ebr(,lía.  No  solamente  en  el  Conorreso  de  Vienn 


-VR  mencionado, 


solamente  en  el  Congreso  de  Vien 
5,1  *io  también  en  el 


v  p  .  *  — —v  mui uitrii  eu  ei  ue  Anuisgrán 

C¡,leC0  erencia  de  M«dri.l  de  1875,  que  puede 
.  se  c°m°  complementaria  se  adoptaron 

respecto  de  este  punto. 
|,Rn  .i,.  ,  «^Clonado  con  lns  prerrogativas  <iue 

«ctivn  tt?°nCe  er8d  representante  de  la  soberanía 


“"•«liCS 


Cuando  se  hicieron  públicos  los  acuerdos  de  los 
Congresos  mencionados,  no  faltaban  tratadistas  que 
encasillaban  los  agentes  por  su  misma  significación 
representativa,  llegando  a  decir  que  sólo  los  de  pri¬ 
mera  categoría  (legados  pontificios,  nuncios  ordina¬ 
rios  y  extraordinarios  y  embajadores)  eran  k>s  que 
Lenían  al  mismo  tiempo  una  doble  representación 
por  representar  en  primer  lugar  ni  Estado  y  des 
pués  ai  soberano  que  Íes  enviaba  cerca  de  otro, 
mientras  que  los  plenipotenciarios  y  demás  agentes 
sólo  podían  aparecer  investidos  con  la  primera  de 
estas  dos  representaciones.  Pero  el  anterior  criterio 
no  pasó  de  ser  una  apreciación  particular  que  pron¬ 
to  dejó  de  ser  comentada,  habida  consideración  á 
que  para  el  Derecho  internacional  no  existe  diferen¬ 
cia  entre  monarquías  y  repúblicas,  y  para  el  Dere¬ 
cho  público  interno  son  mayores  que  lasque  pueden 
darse  entre  estos  conceptos,  las  que  existen  entre 
los  gobiernos  propiamente  llamados  parlamentarios 
y  los  que  se  denominan  constitucionales  puros,  en 
los  que  el  Parlamento  sigue  una  línea  paralela  á  In 
que  recorre  el  poder  ejecutivo,  encarnado  en  reyes 
ó  presidentes. 

Esto  supuesto,  el  plenipotenciario,  lo  mismo  que 
el  embajador,  representa  al  Estado,  y  al  hacerlo  en 
su  amplitud,  representado  queda  el  rey  ó  presidente 
que  encarna  la  jefatura  del  mismo.  Este  concepto  es 
hoy  más  significativo  que  la  anterior  representación 
personal  del  soberano. 

Pero  si  la  diferencia  de  categorías  nndn  dice  res¬ 
pecto  á  la  supuesta  dualidad  de  representación,  hoy 
desaparecida,  no  así  en  el  disfrute  de  las  prerrogati¬ 
vas  que  á  los  agentes  corresponden  por  el  hecho  de 
hallarse  acreditados  en  un  Estado.  Estas  prerroga¬ 
tivas  son  de  grado,  ó.  lo  que  es  lo  mismo,  respon¬ 
den  á  su  diferencia  de  rango  ó  condición.  Pero  si 
esto  ocurre  con  lns  prerrogativas,  no  así  con  los 
derechos,  que  á  todos  deben  ser  igualmente  recono¬ 
cidos.  Así.  á  nadie  se  le  ocurriría  desconocer  á  un 
plenipotenciario,  y  ni  siquiera  á  un  encargado  de 
negocios  su  derecho  de  inviolabilidad  ó  el  de  extra¬ 
territorialidad,  que  tanto  alcance  tienen,  porque 
tales  derechos  van  anexos  al  cargo  de  agente  diplo¬ 
mático  eu  general,  no  á  una  ú  otra  categoría  deter 
minada. 

En  España  el  art.  1 ,°  de  la  Ley  del  27  de  Abril 
de  1900  ha  distribuido  en  ocho  entegorlas  los  agen¬ 
tes  diplomáticos.  En  esa  ley  orgánica  los  ministros 
plenipotenciarios  figuran  en  dos  de  dichas  catego¬ 
rías,  porque  aparece  en  la  segunda  el  enviado  ex 
traordinario  v  ministro  plenipotenciario  de  primera 
clase,  v  en  la  tercera  el  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  segunda  clase. 

De  estas  dos  categorías  de  plenipotenciarios,  la 
primera  es  expresión  de  una  relación  jurídica  más 
intensa.  En  la  misma  ley  se  da  esto  por  supuesto 
desde  el  momento  en  que  los  en  ella  comprendidos 
son  nombrados  y  separarlos  por  el  Gobierno  del 
Estílelo  á  que  pertenecen,  v  nun  pueden  ser  desig¬ 
nados  por  dicha  categoría  personas  que  no  pertene¬ 
ciendo  á  la  carrera  <1  i  ploma  tica,  estén  adornadas  de 
méritos  y  servicios  especiales  que  hagan  recaer  en 
ellas,  por  estas  circunstancias,  el  nombramiento. 

Respecto  á  la  significación  del  plenipotenciario, 
con  carácter  extraordinario  y  para  un  fin  determina 
do.  queda  dicho  lo  suficiente  con  lns  preinsert  s 
indicaciones. 

PLEN I  PREBENDA  DO.  adj.  Decíase  de  los 
I  canónigos  que  disfrutaban  una  prebenda  entera,  G 
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dife re  ncia  de  loa  semiprebendados,  que  uo  gozaban 
sino  la  milad.  U.  t.  c.  a.  id. 

PLENÍSIMA  MENTE,  adv.  m.  superl.  De 
una  manera  plenísima. 

PLENÍSIMO,  M A.  adj.  auperl.  Muy  pleno. 

PLEN1SMO.  (Etim. —  Depleno.)  m.  Filos.  Sis¬ 
tema  de  aquellos  que  sostienen  que  el  Universo  se 
halla  completamente  ocupado  por  la  materia,  por 
oposición  á  los  vacuístas,  que  admiten  el  vacío  más 
allá  de  los  mundos  existentes.  Esta  teoría  fué  soste¬ 
nida  por  Leibniz,  que  negaba  la  existencia  del  vacio 
fundándose  en  el  principio  de  razón  snjlciente. 

PLENISTA.  ( Etim.  —  De  plenismo.)  adj.  Dice 
se  del  filósofo  que  niega  absolutamente  el  vacio  en 
la  Naturaleza,  en  oposición  á  los  filósofos  que  admi¬ 
ten  la  existencia  del  vacío  para  explicar  el  movi¬ 
miento.  U.  t.  c.  s. 

PLENITSA.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  la  Valaquia,  dep.  de  Dolje  ó  Doljin.  á  48  kms. 
OSO.  de  Craíova;  3.880  h. 

PLENITUD.  F.  Plénitade.  —  ít.  Pienezza,  pleni- 
tudine.  —  In.  Pleoitade,  falness. —  A.  Falle,  Ueberílass. 
— P.  Plenitude.  —  C.  Plenitat. —  E  Pleneco. (Etim. — 
Del  bit.  plenitudo,  plenitud.)  f.  Lleno  ó  complemen¬ 
to  de  una  cosa.  ||  fig.  Perfección,  término  del  des¬ 
arrollo,  v.  gr..  está  en  la  plenitud  de  sus  faculta 
des.  ||  Med.  Abundancia  ó  exceso  de  un  humor  en 
el  cuerpo. 

Plenitud  de  los  tiempos.  Término  señalado  al 
cumplimiento  de  las  profecías  concernientes  á  la  ve¬ 
nida  ile  Jesucristo.  ||  Término  del  mundo. 

PLENO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  plenas,  lleno.) 
adj.  I  Jeno.  llena.  ||  ant.  Completo,  todo. 

Plena  cintra.  Arguit.  Cintra  cuya  curva  es 
igual  á  media  circunferencia. 

Pleno  (San).  Ragiog.  Mártir,  que  dió  su  vida 
por  Cristo  junto  con  otros  muchos  en  Africa.  Re¬ 
cuérdase  su  triunfo  el  23  de  Abril. 

PLENODOSMO.  m.  Bot.  El  género  Plenodos- 
mus  Prensa,  de  hongos  esferopsidales  de  la  familia 
de  los  esferioidáceos,  tribu  de  los  hialosporeos,  care¬ 
ce  de  estroma,  los  picnidios  están  aislados  ó  apreta¬ 
dos;  los  picnidióforos  no  tienen  apéndices,  son  lam¬ 
piños;  las  esporas  no  están  en  cadenas  y  no  tienen 
apéndice:  los  picnidios  no  están  envueltos  por  un 
eubículo,  sino  hundidos  en  parte  en  el  substratum  y 
no  tienen  pico.  Las  esporas  no  se  vacían  en  zarcillo 
y  el  hongo  no  es  parásito  de  otros  hongos.  Los  pic¬ 
nidios  uo  tienen  abertura  y  luego  se  desgarran  irre- 
gularmeute;  las  esporas  son  unicelulares,  hialinas, 
oblongas  ó  elipsoidales,  redondeadas.  Picnidios  cór¬ 
neos.  casi  esféricos.  Comprende  seis  especies. 

PLENS  (José).  Biog.  Eclesiástico  español  del 
siglo  xvii  v  principios  del  xvm.  Fué  párroco  de  San 
Jaime,  de  Mollerusa,  de  donde  pasó  con  igual  cargo 
á  la  parroquia  de  Tárrega  (diócesis  de  Solsona). 
Publicó;  Oración  panegírica  en  las  fiestas  de  Nuestra 
Señora  del  Claustro,  de  Solsona  (1712),  y  un  Cate- 
chisme  pastoral  de  pláticas  doctrináis  y  espirituals  per 
tots  els  dinmenges  del  any,  ntilissim  y  profitós  á  tots 
les  rectore,  etc.  (Barcelona,  1699),  cuyas  segunda  v 
tercera  parte  se  titulan,  respectivamente.  Pláticas 
dominica Is  y  espirituals  per  los  dias  de  f estivitats  de 
aignus  Sauts,  y  Pláticas  y  doctrinas  espirituals  dupli¬ 
cad  es  pera  tots  los  dimecres,  dive  adres  y  dinmenges  de 
la  Qnaresma ,  etc.  (Barcelona,  1735). 

PLENTY  (Bay  of)  .  Geog  Gran  golfo  de  la 
co*ta  NE.  de  la  isla  Norte  del  Archipiélago  Neoze¬ 
landés  ( Australasia,  Oceanla).  Se  extiende  entre  el 


extremo  septentrional  fie  In  bahía  Witianga  ó  Mer- 
cury  al  ONO.  y  el  Cabo  Ruuaway  al  ESE.,  y  mine 
207  kms.  de  ancho  en  su  entrada  por  76  de  fondo. 
Contiene  varias  islas,  entre  ellos  las  llamadas  A*  Cr¬ 
inan  ,  Tuuha  ó  Mayor,  Motiti,  Motuhora  y  Whakari 
ó  White.  con  un  volcán  en  actividad.  Sus  costas 
son,  en  general,  sumamente  regulares  y  no  presen¬ 
tan  más  accidente  de  alguna  importancia  que  el 
puerto  de  Tauranga.  sit.  detrás  de  una  estrecha  len¬ 
gua  de  tierra  y  que  ofrece  buen  abrigo  á  los  buques, 
si  bien  el  canal  que  lo  pone  en  comunicación  con  la 
bahía  es  estrecho  é  incómodo.  En  esta  bahía  •¡es- 
agua,  entre  otros  ríos,  el  Ranzitacki;  su  nombre, 
que  en  inglés  significa  abundancia ,  le  fué  dado  por 
Cook  á  causa  de  la  fertilidad  de  sus  tierras. 

PLENUS  VENTER  NON  8TUDET  LI- 
BENTER,  fr.  lat.  El  vientre  lleno  no  estudia  at 
buena  gana.  Dícese  para  significar  que  después  di 
una  comida  abundante  se  siente  pereza  v  fnita  D 
disposición  para  dedicarse  al  estudio  ni  á  ningún 
trabajo  serio.  El  origen  de  esta  locución  latina  hay 
que  buscarlo  en  el  Flus  Medicinas  sive  Ars  Sanitntis 
de  la  Escuela  de  Saleruo  (V.),  en  el  verso  que  -  ice; 

I uanis  veuter  non  audit  verba  libeater[ El  vientre  va¬ 
cío  no  oye  con  agrado  las  palabras). 

PLEO,  PLEA.  (Etim.  —  Del  gr.  píeos,  Heno.) 
adj.  ant.  Llkno. 

PLEOCARFO.  m.  Bot.  El  género  Pleocat ¿r'.ns 
Don.  es  sinónimo  del  J ungía  de  Linneo  hilo,  T ri¬ 
ña  ele  día  Gaertner.  Rhinnctina  W.,  Martras '  y  Du- 
menlia  I.ng  .  de  plantas  de  la  familia  de  las  com¬ 
puestos. 

PLEOCITOSIS.  f.  Clin.  Linfocitosis  del  liqui¬ 
do  cerebroespinal  en  las  afecciones  sifilíticas  del  sis¬ 
tema  nervioso  central. 

PLEOCOCO.  m.  Bot.  El  género  Pleococcnm 
Desm.  et  Mont.  de  hongos  esferopsidales,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  excipuláceoa,  tribu  de  los  hialosporeos, 
tiene  picnidios  lampiños,  disco  viscoso  opalescente, 
delicuescente;  esterigmas  no  ramificados;  picnidios 
mediados,  salientes,  de  pared  delgada,  nbovedados, 
luego  planos,  negros,  con  dehiscencia  de  dos  ó  cua¬ 
tro  lóbulos  estrellados;  esporas  aovadooblongas,  hia¬ 
linas.  unicelulares.  En  estado  de  sequedad  se  apro¬ 
ximan  los  lóbulos  del  aparato  reproductor  y  con  la 
humedad  se  apartan. 

Comprende  cuatro  especies. 

PLEOCROtSMO.  (Etim.  — Del  gr.  píeos , 
lleno,  y  croa,  color.)  m.  Mineral.  Propiedad  que 
tienen  ciertos  minerales  de  ofrecer  colores  distintos 
según  el  lado  por  que  se  miran. 

PLEODONTES.  m.  pl.  Erpet.  Reptiles  cuyos 
dientes  no  tienen  cavidad  ó  pulpa  en  su  raíz,  en  con¬ 
traposición  de  los  celodontos 

PLEOMACIA.  (Etim.  —  Del  gr  .picón,  nume¬ 
roso.  y  madsós.  mama.)  f.  Multiplicidad  de  mamas. 

PLEOMORFISMO.  m.  Barí.  Variedad  de  for¬ 
ma  de  una  especie  bacteriana.  No  implica  ninguna 
idea  de  transformismo,  como  creyeron  los  antiguos 
observadores,  y  depende  generalmente  de  condicio¬ 
nes  disgenésicas  del  cultivo  (vejez,  calefacción,  adi¬ 
ción  de  antisépticos).  La  forma  típica  se  recupera  al 
cultivarse  de  nuevo  en  condiciones  normales.  El  ba¬ 
cilo  del  tétanos,  el  de  Eberth,  el  de  Lófller.  ©1  coli- 
Itacilo.  ofrecen  ejemplos  típicos  de  pleomorfixmo  bac¬ 
teriano.  Hay  casos  en  que  las  condiciones  normales 
una  vez  restablecidas  no  modifican  ya  la  forma  ad¬ 
quirida  disgenésioa.  Tal  ocurre  con  el  bacilo  carbnn- 
i  coso,  el  estafilococo  piógeno  y  el  bacilo  piociáiiico. 
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PLBOMORFO.  (Etim.  —  Del  gr.  pUos,  Heno, 
y  tnorphe,  forma.)  m.  Bntom.  (Pleomorphns.)  Gene¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  criptocefalinos.  Las  especies  de  este  gé 
ñero  presentan  la  cabeza  ancha  y  ligeramente  con¬ 
vexa,  encajada  en  el  protórax  al  menos  hasta  el  bor 
de  posterior  de  los  ojos;  epistoma  confundido  con  la 
•Vente;  labro  transversal,  entero;  ojos  inuy  ovales, 
ñoco  profundamente  escotados  en  triángulo;  anteuHS 
cortas;  protórax  muy  estrechado  por  delante,  conve 
xo  con  regularidad,  con  los  lados  rectos  y  el  borde 
posterior  escotado  á  cada  lado:  escudete  piriforme, 
inuv  obtuso  por  detrás;  prosternón  más  largo  que 
ancho,  algo  convexo  en  la  parte  anterior,  con  ios 
bordes  laterales  elevados  en  forma  de  quilla;  mesos- 
ternón  convexo,  redondeado  por  delante;  patas  me¬ 
dianas;  fémures  y  tibias  del  primer  par  más  largas 
que  las  de  los  otros;  tarsos  alargados,  con  los  arte¬ 
jos  algo  triangulares;  élitros  convexos  hacia  la  base, 
*lgo  ensanchados  en  la  espalda,  muy  distintamente 
estrechados  hacia  atrás.  Bu  Australia  se  hallan  las 
especies  P .  pútridas,  P.  histerinus  y  otras  cuatVo. 

PLBÓN.  (Etim.  —  Del  gr.  pidón ,  navegante.) 
m.  Zool.  Segunda  porción  del  cuerpo  en  que  se  di¬ 
viden  algunos  artrópodos  y  equivale  al  abdomen  de 
otras  clases. 

PLBONA9MO.  F.  y  C.  Pleonaime.  —  It.,  P.  y 
E*  PltoatsiM.  —  In.  Pleooam.  —  A.  Pleoaismis,  Worta 
toflut.  m.  Figura  de  construcción,  que  oonsiste  en 
emplear  en  la  oración  uno  ó  más  vocablos  innecesa¬ 
rios  para  el  recto  y  cabal  sentido  de  ella,  pero  con 
los  cuales  se  da  gracia  ó  vigor  A  la  expresión.  Yo  lo 

con  mis  ojos.  Q  Demasía  ó  redundancia  viciosa  de 
palabras. 

Pleonasmo.  Ret.  El  empleo  de  una  palabra  que 
«obra,  gramaticalmente  tiene  siempre  su  fundamento 
«n  la  Retórica,  en  el  deseo  de  una  mayor  claridad  ó 
de  un  mayor  relieve  en  la  expresión  de  un  concepto. 
Bata  figura,  dice  la  Gramática  de  la  Academia  Espa¬ 
ñola,  tes  viciosa  cuando  sin  necesidad  se  usa  de  pa¬ 
labras  que  ni  hacen  falta  en  la  locución  ni  le  añaden 
belleza  alguna;  pero  es  útil  cuando  ciertos  vocablos, 
al  parecer  su  per fluos,  se  emplean  para  dar  más  fuer- 
xa  y  colorido  á  la  expresión,  y  para  que  en  las  per¬ 
sonas  que  nos  oyen  no  quede  duda  alguna  de  lo  que 
es  queremos  referir  ó  asegurar»,  y  Cejador,  en  su 
obra  La  lengua  de  Coreantes ,  añade,  ala  acumulación 
e  términos  sinónimos  puede  i  veces  dar  vigor  al 
concepto  y  número  ¿  ja  cadencia  rítmica  de  la  frase: 
aunque  si  se  menudea,  hace  lánguido  y  pesado  el  es- 
1  °*  nat^ainAs  fatuo  y  desabrido  que  la  amplificación 
oratoria  cuando  huele  á  artificial  y  huera»,  y.  por 
u  timo,  Benot,  en  el  tomo  II  de  su  Arquitectura  délas 
tnguas,  afirma  que  alos  verdaderos  pleonasmos  son 
«na  gala  del  decir  cuando  se  usan  para  reforzar  un 
pensamiento  6  para  darle  mayor  claridad ...  pero 
cuando  los  pleonasmos  110  refuerzan  ni  aclaran ,  cons 
1  uyen  uno  de  los  vicios  más  deplorables  de  la  elo¬ 
cución». 


Al  decir  «yo  |0  vi  por  mis  ojos »  cometemos 
peonasrao,  porque  basta  decir  avo  lo  vi»,  para 
e  rase  quede  completa  gramaticalmente,  perc 
a  &  ir  por  mis»  ojos  se  refuerza  la  expresión,  se 
Plic,  por  decirlo  así,  la  frase;  es  como  si  dijése 
dos  veces  ayo  I0  v¡». 

ra*8ma’  figura  y  licencia  hacemos  uso  al  d 
»  U  a,.T,^rt * '  P,les  ©1  subir  llena  implícito  la  i 
,  *rrta>  Pei  o  el  uso  aprueba  v  casi  reclama 
«énerode  pleonasmo. 


Otro  pleonasmo  muy  usado  consiste  en  el  empleo 
de  los  adjetivos  mismo  y  propio  con  nombres  y  pro¬ 
nombres,  en  las  siguientes  frases:  <nyo  mismo  lo  pe«ii«»t 
etu  propio  padre  me  lo  dijo»,  en  donde  sobran  dichas 
palabras  para  el  completo  sentido  gramatical,  pero 
que,  en  cambio,  dan  fuerza  y  vigor  á  la  frase. 

En  ciertas  locuciones  rara  vez  se  deja  de  repetir 
los  pronombres  personales  auu  cuando  recaigan  so¬ 
bre  una  misma  persona,  y  así  decimos:  aá  mi  me 
dicen»,  aá  ti  te  llaman»,  etc. 

Bello,  en  su  Gramática  de  la  lengua  castellana,  cita 
otros  pleonasmos  admitidos  por  el  uso  y  entre  ellos 
los  siguientes:  Luego  que  amaneció  saliy  cuando  hubo 
amanecido  salí  son  dos  expresiones  equivalentes  en 
que  la  sucesión  inmediata  que  en  la  primera  se  sig¬ 
nifica  por  luego  que,  en  la  segunda  se  indica  por  hubo; 
de  modo  que  al  decir  luego  que  hubo  amanecido  salí 
empleamos  dos  signos  pura  la  declaración  de  uua 
misma  idea.  A  veces  se  emplea,  sobre  todo  en  el 
lenguaje  familiar,  el  posesivo  su  innecesariamente, 
como  por  ejemplo  al  decir:  Su  casa  de  usted ,  su  fa¬ 
milia  de  ustedes .  El  no,  después  de  la  conjunción  com¬ 
parativa  que  suele  redundar;  pero  á  veces  resulta  ne¬ 
cesario  el  pleonasmo  para  evitar  la  concurrencia  de 
dos  que,  como,  por  ejemplo,  en  la  siguiente  frase  de 
Jovellanos:  aSiendo  la  marina  el  único  ó  casi  el  úni¬ 
co  consumidor  de  esta  especie  de  maderas,  es  mis 
natural  que  dé  la  ley.  que  no  que  la  reciba.» 

Cejador,  tomáudolos  de  Cervantes,  cita  numerosos 
pleonasmos  que  dan  verdadero  vigor  ála  frase:  «A7if 
« o,  Sancho  amigo,  huye,  huye  destos  inconvenientes» ; 
a  El  ventero  acabó  de  creerlo  euando  acabó  de  oir  se¬ 
mejantes  razones»;  a Caballero  soy  y  caballero  he  de 
morir».  Además  de  estos  casos  de  repetición  de  una 
palabra,  se  repite  á  veces  la  raíz  ó  tema  en  distintas 
fiexiones.  ó  distintas  palabras  que  tienen  idéntico 
sonsonete  ó  el  mismo  sufijo  con  distintos  temas,  á 
menudo  con  equívoco  en  la  idea:  ay  si  otra  cosa  di¬ 
jeres,  mentirás  en  ello;  y  digo  que  mientes  y  menti¬ 
rás  todas  las  veces  que  lo  pensares  ó  dijeres».  Otro 
pleonasmo  consiste  en  añadir  sinónimos,  algunos  do 
los  cuales  ya  son  frases  hechas:  apor  la  presteza  con 
que  se  acabó,  se  consumió,  se  deshizo,  se  fue’  como  en 
sombra  y  hume  el  gobierno  de  Sancho». 

PLEONÁ9TICAMBNTB.  adv.  m.  Cometien¬ 
do  pleonasmo. 

PLEONÁ9TIOÓ,  OA.  (Etim.  —  Del  gr.  plo- 
nastihós,  pleonástico.)  adj.  Perteneciente  al  pleonas¬ 
mo,  que  le  encierra  ó  incluye. 

PLBONASTO.  m.  Mineral .  Variedad  de  espi¬ 
nela  ó  picotita,  de  color  negro  (V.  Espinela  y  Picoti- 
ta).  Aluminato  de  magnesio,  con  protóxido  de  hie¬ 
rro,  sesquióxido  de  hierro  y  con  escasas  proporcio¬ 
nes  de  ácido  silícico;  siendo  su  fórmula,  según 
Groth: 

[(Al,  Fe)  O,]  (Mg.  Fe). 

La  composición  química,  según  los  análisis  de 
Abich,  es  ln  siguiente:  sesquióxido  de  hierro,  6,1.); 
óxido  de  magnesio,  2  L87;  protóxido  de  hierro,  3,87, 
v  ácido  silícico.  1,83:  á  cuyos  números,  prescin¬ 
diendo  «le  elementos  accidentales  ó  asociados,  con¬ 
viene  la  fórmula  Mg  Al¡  04. Cristaliza  en  el  sistema 
cúbico,  como  sus  análogos,  y  las  formas  dominan¬ 
tes  son  el  octaedro  perfecto  ó  el  octaedro  cuyas 
aristas  están  modificadas:  es  asimismo  frecuente  la 
combinación  de  los  octaedros,  que  constituye  la  ma¬ 
cla  tan  característica  y  peculiar  de  la  espinela;  la 
fractura  es  concoidea  ó  desigual:  es  mineral  opaco^ 
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dotado  «lo  intenso  brillo  vitreo  y  color  negro,  á  cu  va 
circunstancia  es  debido  el  nombre  de  espinela  ne¬ 
gra;  el  mismo  tono  presenta  la  picotita.  siendo  ta¬ 
llados  ambos  minerales  en  láminas  delgadas;  mien¬ 
tras  las  de  este  mineral  son  opacas,  presentan  una 
coloración  verde  obscura:  el  peso  especifico  hállase 
entre  3,5  y  4;  y  la  dureza  8.  Al  más  vivo  fuego  del 
soplete  permanece  inalterable  y  no  se  funde:  del  pro 
pió  modo,  apelando  á  la  vía  húmeda,  también  resis- 
le.  sin  la  menor  alteración,  todos  los  ácidos  minera¬ 
les,  incluso  el  fluorhídrico ,  pero  fundiéndola  con 
bisulfato  de  potasio  tórnase  atacable.  Aparte  de  los 
diferencias  entre  el  pleonasto  y  la  picotita.  notare¬ 
mos  que  esta  última  espinela  es  croinífera.  Hállase 
en  el  Vesubio  particularmente,  y  no  en  grandes  can¬ 
tidades,  sino  sus  cristales  engastados  en  la  roca. 

PLEONECTÍPTERA.  f.  Bntom.  ( Pleonectip - 
tera  Oróte.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuínos 
Comprende  nueve  especies  de  los  Estados  Unidos, 
por  ejemplo,  P.  pyralis  Hübn. 

PLEONECTITA.  f.  Mineral.  Arsenoantimo- 
niato  de  plomo,  con  cloro,  afín  á  la  hedifana  ó  hedy- 
phana.  en  el  que  trazasde  arsénico  están  reemplaza¬ 
das  por  antimonio. 

PLEONEXES.  m.  Zool.  ( Pleonexes  Bate.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfípodos  y  fa¬ 
milia  de  los  nnfitoidos.  Afín  al  AmpMthoe  Leacli, 
excepto  en  que  los  pereiópodos  3-5  tienen  el  arte¬ 
jo  sexto  subquelado,  ensanchado  en  el  ápice;  lóbulos 
frontales  del  labio  bífidos;  palpo  mandibular  estre¬ 
cho,  con  el  tercer  artejo  sedoso  sólo  en  el  ápice;  los 
pereiópodos  1  y  2  tienen  el  segundo  artejo  bastante 
anchamente  oval.  El  tipo  es  /*.  gainmarvides  Bate, 
de  6  á  7  mm.  de  longitud,  vive  en  el  Atlántico  del 
Norte  hasta  Francia  é  islas  Azores. 

PLEONÓFOROS.  m.  Paleont.  ( Pleonophora 
Dvb.)  Subfamilia  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos.  orden  de  los  zoantarios.  familia  de  los  ex¬ 
píelos.  que  se  caracteriza  por  tener  los  tabiques  in¬ 
completos.  reducidos  á  la  parte  central  de  la  cavidad 
gastrovfiscular;  en  la  periferia  el  tejido  celular  es 
vesiculoso.  Comprende  varios  géneros  como  Balita 
E.  H.  y  Aulacop/tyllnni  E.  H.  de  los  terrenos  silú¬ 
ricos  y  devónicos:  Trochophyllnm  E.  H.  de  la  cali¬ 
za  carbonífera,  Omphyma  Raf.  del  silúrico,  y  Ca- 
ninia  Mich.  y  Cyalhophyllnm  Goldfuss  de  la  carbo¬ 
nífera  . 

PLEÓNOMO.  m.  Bntom.  ( Pleonomus .)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y  tribu 
de  los  elaterinos.  Tales  insectos  tienen  la  cabeza  bas¬ 
tante  ancha,  impresionada  en  la  frente;  ésta  no  nqui- 
llada  por  delante:  ojos  globosos,  grandes,  salientes; 
labro  muy  corto,  con  escotadura  ancha  y  poco  pro¬ 
funda;  mandíbulas  robustas,  arqueadas,  con  un  dien¬ 
te  en  el  borde  interno;  palpos  filiformes;  antenas 
algo  más  cortas  que  el  cuerpo,  de  12  artejos;  protó- 
rnx  poco  más  largo  que  ancho,  casi  cilindrico,  con 
los  ángulos  posteriores  muy  pequeños,  salientes  ha¬ 
cia  fuera,  agudos:  patas  delgadas,  alargadas;  tarsos 
tan  largos  como  las  tibias,  con  los  artejos  comprimi¬ 
dos  y  densamente  pestañosos  por  debajo;  élitros  muy 
largos,  lineales.  Es  el  tipo  P.  tereticollis ,  hallado  en 
Hokhara. 

PLEOPELTIS.  in .  Bot.  El  género  Pleopelti s 
II.  et  B.  está  hoy  incluido  en  el  Polypodium  de  Lin- 
neo,  -le  heléchos  polipo.liáceos  y  forma  sección  por 
sus  venas  laterales  de  primero  v  segumlo  orden  muv 
ramificadas,  forman. lo  una  red  irregular  muv  apre¬ 


tada.  mallas  á  menudo  con  venitas  ciegas  en  diferen¬ 
tes  direcciones.  La  mayoría  son  epífitas  con  rizoma 
rastrero,  que  en  In  generalhiad  carece  de  escamas  es- 
cutiformea.  Se  distinguen  los  grupos  de  integrifolias, 
lobadas,  pinatitidas  y  pinadas.  V.  la  lám.  H klk- 
cuos,  I,  lig.  20. 

PLEÓPODO.  (Eli  in.  —  Del  gr.  pleo ,  navegar, 
y  poí'.s,  podas,  puta.)  n».  Zool.  Asi  se  llaman  cierta» 
patas  abdominales  de  algunos  artrópodos,  ó  las  que 
corresponden  á  los  tres  primeros  segmentos  del 
pleón.  Se  encuentran,  v.  gr.,  en  los  nierostoinas  y 
crustáceos.  Cada  pleópodo  consta  «le  varias  piezas, 
por  ejemplo,  en  los  gámnros  de  un  artejo  basilar  y 
casi  siempre  de  dos  ramos  multinrticul&dos.  á  me¬ 
nudo  fia gel i  formes  y  provistos  de  cerdas  ó  pestaña» 
natatorias. 

PLEOPSÍDICO  (Acido).  Quita.  Acido  incolo¬ 
ro,  brillante,  fusible  á  144°5,  que  se  encuentra  en  el 
Pleopsidinm  chlorophauum . 

PLEORAMA.  (Etiin.  —  Del  gr.  piolan,  barco, 
y  drama,  vista,  espectáculo.)  m.  Fis.  Especie  de  pa¬ 
norama  de  movimiento  inventado  en  1831  y  en  el 
cual  los  puntos  de  vista  fingen  huir  del  espectador, 
del  mismo  modo  que  las  orillas  de  un  río  parecen 
huir  á  un  lado  y  á  otro  del  barco. 

PL.EOSO  (San).  Hagiog.  Su  martirio  se  celebra 
el  28  de  Junio  juntamente  con  el  de  Fabián,  Felice, 
etcétera.  Fué  Africa  el  teatro  de  su  martirio. 

PLEOSPORA.  f.  Bot.  Género  de  hongos  pleos- 
poráceos.  con  esporas  pluricelulares,  divididas  en 
muro,  aseas  con  ocho  esporas,  éstas  sin  apéndice, 
aparato  reproductor  lampiño,  esférico,  más  ó  menos 
libre  ó  súpero  después  de  la  dehiscencia,  negruzco, 
á  menudo  grueso,  coriáceo  membranoso,  con  aber¬ 
tura  á  manera  de  verruga;  aseas  cilindricos,  mazu- 
das  ó  más  oblongas,  arriba  á  menudo  con  membrana 
delgada;  esporas  oblongas,  aovadas  ó  aovndomazu- 
das,  á  veces  también  algo  fusiformes,  con  divisiones 
como  en  muro,  hialinas  ó  amarillentopnrduscas.  Hay 
parafisos.  Son  saprofitos,  con  diversas  formas  se¬ 
cundarias  de  reproducción.  Se  incluyen  en  él  más  de 
225  especies. 

PLEOSPORÁCBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
hongos  ascomicetos,  euascales.  pirenomieetíneos,  es- 
feriaceales,  con  aparato  reproductor  hundido  en  ca¬ 
pas  profundas  del  tejido,  asomando  sólo  la  abertura, 
membranoso  ó  coriáceo.  Género  tipo  Pleospora. 

PLE08P0R0P8I8.  m.  Bot.  Género  de  hon¬ 
gos  esferopsidales  de  la  familia  de  los  nectrioidáceo^. 
tribu  de  los  zitieos,  hialosporeos.  sin  estroma.  con 
receptáculo  sencillo;  picnidios  sin  pico,  que  se  abren 
por  tapadera,  casi  superficiales,  esféricos  dept ¡mi- 
dos.  primero  de  color  vivo  y  después  obscuro,  papi¬ 
ráceos;  esporas  aovadas,  bastante  grandes,  de  un 
color  amarillo  pálido,  unicelulares.  Comprende  «lo» 
especies. 

PLEOTERAPIA.  f.  Terap.  La  navegación  em¬ 
pleada  como  medio  terapéutico  obra  por  una  acción 
compleja.  La  atmósfera  marina  está  caignda  de  va¬ 
por  acuoso  y  salino  y  de  aquí  que  la  respiración  en 
ella  vaya  segui«la  de  los  efectos  de  la  absorción  «le- 
cloruro  sódico.  Ejerce,  además,  una  acción  estimu¬ 
lante  general,  excitando  el  apetito  y  favoreciendo  la 
nutrición.  Se  notan  á  la  par  efectos  sobre  el  tegu¬ 
mento  que  se  lince  más  moreno  y  resistente.  Se  re¬ 
comendó  antaño  la  pleoternpia  en  el  tratamiento  «le 
las  formas  eréticas  «le  In  tuberculosis.  Su  acción  de¬ 
pendía  principalmente  de  la  pureza  y  nsepticidad, 
«leí  aire  respira«lo 
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PLEÓTOMO.  m.  Eutom.  ( Pleotomns  Lee.)  Gé¬ 
nero  <le  coleópteros  de  la  familia  de  los  lampíridos  y 
tribu  de  los  lainproceriuo* .  Se  caracteriza  por  el 
cuerpo  oblongo:  antenas  cortas.  g-  tiesas,  de  14  ar¬ 
tejos,  el  primero  grueso,  el  segundo  muy  corto,  los 
siguientes  apretados,  provistos  á  cada  lado  de  una 
laminilla  corta  y  ancha,  el  último  en  parte  enclava¬ 
do  en  el  precedente;  protórax  alargado,  redondeado 
por  delante:  abdomen  compuesto  de  siete  segmen¬ 
tos;  la  hembra  sólo  con  rudimentos  de  élitros.  Se  co¬ 
nocen  dos  especies.  P.  pallen s  Lee.  y  P.  Davisi 
I*ec.,  ambas  de  la  América  del  Norte. 

PLEPA.  (Etim. —  Del  frnnc.  vulg.  plait  pas, 
no  gusta. )  f.  lam.  Persona  «pie  tiene  muchos  defectos 
en  lo  físico  ó  en  lo  moral. 

PLEQUELMO  (San).  Ilagiog .  Monje  irlan¬ 
dés.  Fué  compañero  de  san  Adelino.  monje  de  Mail- 
denhurgo  en  la  evangeliznción  de  Gualdrés  v  varias 
comarcas  de  Flandes.  Casi  por  fuerza  so  vió  precisa 
do  á  aceptar  el  episcopado,  muriendo  al  ti n  en  713. 
Es  venerado  en  Oldenzaal  y  Ruremod. 

Bibllogp.  Bolland.,  Bibl.  hag.  lat .  (9119. 
1901);  Bollandus,  Commentarins  praevtus,  en  Acta 
Sanctornm  (jul.,  IV,  50,  1725). 

PLERANDRA.  f.  fíot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  arnliáceas,  tribu  de  las  schefflereas. 
con  flores  pedunculadns  y  los  pedúnculos  no  articu¬ 
lados,  estambres  10  il  muchos,  por  lo  común  en  nú¬ 
mero  indefinido,  pétalos  en  menor  número,  ovario 
con  5  á  20  celdas,  á  veces  no  bien  limitadas,  hojas 
digitadas,  más  rara  vez  lobuladas,  pétalos  reunidos 
en  caperuza  caediza,  con  sutura  marcada,  ó  que  se 
sueltan  unos  de  otros,  estigmas  dispuestos  en  círcu¬ 
lo.  Arboles  lampiños,  inermes,  con  hojas  grandes, 
con  folíolas  pecioladas.  coriáceas,  enteras  ó  casi  en¬ 
teras,  vaina  con  formaciones  estipulares  poco  des¬ 
arrolladas.  flores  en  umbelas,  rara  vez  transforma¬ 
das  en  racimos  cortos,  las  umbelas  pedunculadas. 
fnsciculadas  en  la  punta  de  las  ramas  ó  reunidas  en 
umbela  compuesta,  ó  rara  vez  en  panoja  de  rami¬ 
ficación  ahorquillada,  flores  polígamas  casi  siempre. 

Comprendo  seis  especies  de  las  islas  Fidclii  y 
Nueva  Guinea. 

PLERASTER.  m.  Paleont.  (  Pleraster  Quenst.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoi- 
deos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los  espa- 
tánguidos.  subfamilia  de  los  espatanguinos,  sinóni¬ 
mo  de  Cyclatter  Cottear,  y  Brissopsis  Desor.,  que  se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  infe 
riores  correspondientes  al  eocénico. 

PLERASTREA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Fieras 
traen  Edwards  et  Haime.)  Género  de  madréporas  ó 
pólipos  antozoarios.  hexacornlnrios,  del  grupo  de  los 
®porinos,  familia  de  los  astreñios,  sección  de  los  os¬ 
treidos  armados.  Es  tipo  de  la  subfamilia  de  los  ple- 
rastreoidos  ó  pleastreidos  ( Pleastraeoida  Dunean). 
Se  caracteriza  por  sus  septos  más  ó  menos  horizon¬ 
tales  que  se  continúan  por  encima  de  los  bordes  de 
los  cálices  en  forma  de  costillas  confluentes  con  las 
de  los  cálices  vecinos. 

ha  reconocido  fósil  en  los  terrenos  mesozoicos 
ro®' i°s  correspondientes  al  jurásico,  perdurando  en 
®  terciario.  En  España  se  ha  recogido  fósil  en  ¡os 
®!'08itos  terciarios  correspondientes  al  eocénico.  la 
®s|^o¡e  p'  tessfillata  Micb,  de  Cssfellolí. 

Dos  RA8TREOIDOS  Ó  pleraSTREI- 

de  -[•Tn*  Zool.  ( Plerastraeoida  Dunean.)  Grupo 
I*  m*drepornrios  del  grupo  de  los  aporinos, 

m  de  los  astreñios,  sección  de  los  ostreidos  ar¬ 


mados.  que  comprende,  además  del  género  tipo  Ple- 
rastrara  Edwar  Is  et  Haime  (V.  Plerastbea),  algún 
otro,  como  el  Iloloroeuia  Edwards  et  Haime. 

PLERGUER.  (ieog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ule  y  Viiaine.  dist.  de  Saint-Molo.  caut  v 
á  7  kms.  ESE.  de  ChíÜeauneuf,  á  32  ni  .dea  Itura : 
1,450  h.  (2.S80  con  el  mun.,  que  es  el  que  cuenta 
con  más  habitantes  del  cantón).  A  3  kms.  SE.  há¬ 
llase  el  castillo  de  Beaufort,  val  S .  el  hermoso  val  le 
de  Mireloup.  en  cuyo  punto  existe  un  peñasco  c  n 
antiguas  sepulturas.  A  5  kms.,  ruinas  de  la  abadía 
benedictina  de  Tronchet.  fundada  en  1170.  Est.  cu 
la  1.  f.  de  Lison  ú  Lnmhelie. 

PLERIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  lo 
las  Costas  del  Norte,  dist.,  cant.  N.  y  A  3  kms.  N N<  >. 
de  Saint-Brieuc,  en  una  altura  entre  la  bahía  de  e^te 
nombre  y  la  rib.  izq.  del  Goulít.  á  160  m.  s.  n.  ni.; 
750  h.  (5,670  con  el  mun.).  Hermosa  cruz  de  gra¬ 
nito  del  siglo  xv.  Edificios  antiguos  y  viejas  capi¬ 
llas.  en  una  de  las  cuales  se  venera  una  virgen  del 
siglo  xii  6  xiii. 

PLERISCA.  f.  Entom.  ( Plerisca  Rol.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrM ; 
dos)  y  tribu  de  los  pirgomorfinos.  Se  distingue  p  >r 
el  cuerpo  algo  comprimido;  cabeza  brevemente  cón i 
en,  su  fastigio  prolongado  horizontalmente,  innsc«. 
to  que  los  ojos,  obtuso  por  delante;  frente  declive, 
marcada  en  medio  de  una  quilla  frontal  sólo  entro 
las  antenas  comprimida;  antenas  poco  alargadas, 
subfiliformes,  tríquetrns  en  la  base,  insertas  entre 
los  esternas;  pronoto  algo  comprimido,  con  el  dorso 
truncado  en  la  parte  anterior,  alargado  obtusamente 
en  la  posterior,  su  quilla  media  muy  obtusa;  prozo¬ 
na  con  las  quillas  laterales  poco  desarrolladas;  me- 
tazona  plana;  surco  típico  situado  detrás  del  medio; 
prosternón  algo  engrosado  por  delante;  lámina  es¬ 
ternal  con  mi  surco  transverso  anterior;  intervalo 
inesosternal  transverso;  fosetas  metnsfernnles  muv 
distantes  entre  sí;  abdomen  con  la  lámina  supraanal 
triangular,  convexa:  cercos  cónicos  brevísimos,  de¬ 
primidos:  valvas  del  oviscapto  sinuosas;  pntns  cor¬ 
tas;  fémures  anteriores  redondeados  por  encima,  los 
intermedios  aquillados.  los  posteriores  con  el  campo 
ínferoexterno  distintamente  dilatado;  tildas  posterio 
res  con  los  cantos  obtusas,  surcadas  por  encima  en 
la  mitad  apical,  con  espina  apical  externa;  élitros 
acortados,  anchos,  redondeados.  La  única  especie 
que  se  conoce.  P.  Peringneyi  Sauss..  es  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

PLERNEUF.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  departamento  de  las  Costas  del  Norte,  distrito 
de  Saint-Brieuc.  enntón  v  á  7  kms.  ESE.  de  Ch.i- 
telnudren,  á  175  m.  de  altura;  700  h.  Bellos  Hip¬ 
ólitos. 

PLERODI  A.  f.  Entom.  (Plemdia.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  oncideriuos.  Es  muy  parecido  ni  Tybalmia ; 
cabeza  estrechamente  cóncava  entre  las  antenas ; 
frente  dos  veces  más  alta  que  ancha;  ojos  muy  apro¬ 
ximados  por  encima,  con  sus  lóbulos  inferiores  gran¬ 
des  y  mu  v  alargados:  protórax  median  «mente  trans¬ 
versal,  cónico,  algo  desigual  por  encima:  pntns  de 
mediano  tamaño  cuando  más,  robustas:  fémures  lar¬ 
gamente  subpe  luncnlndos  en  la  base,  después  muy 
engrosados;  tarsos  cortos;  élitros  de  mediana  longt 
tu  l,  bastante  convexos,  aquillados  lateralmente  cu 
su  tercio  anterior.  Se  cuentan  cuatro  especies  de 
la  América  meridional;  la  P.  sonría  vive  en  el 
Brasil. 
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PLERODON.  m.  Paleont.  ( Plerodon  Meyer.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  loa  reptiles, 
orden  de  loa  cocodrilios,  auborden  de  los  eusucos, 
sección  de  loa  longirrostros,  sinónimo  de  Dacosaurns 
Quenat,  Megalosaurus  Quenst,  G «osaunts  Plienin- 
ger  y  Brachgtaenuis  Munst.,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  piaoliticoa  terciarios,  siendo  la 
especie  más  frecuente  el  P.  croeodiioides  Meyer. 

PLEROGIRA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Plerogt/ra 
Edwards  et  Hanne  y  Gyrosmilia  Edwards  et  Haime.) 

Género  de  madré- 
poras  ó  pólipos  an- 
t07.oario8,  hexacora- 
larios.  del  grupo  de 
los  aporinos,  fami¬ 
lia  de  los  astreidos, 
sección  de  los  as¬ 
treidos  inermes.  Ca¬ 
rece  de  columnilla, 
y  las  paredes  mura¬ 
les  quedan  á  veces 
libres  en  una  cierta 
extensión.  Es  forma 
que  se  encuentra  en 
estado  viviente  en 
el  mar  Rojo  y  océa¬ 
no  Indico.  También 
se  presenta  al  estado  fósil  desde  la  época  terciaria. 

PLEROMA,  f.  Bot.  Tejido  que  constituye  el 
cilindro  central  en  el  meristemo  terminal,  con  peri- 
clinns  parabólicas  y  anticlinas  ortogonales. 

Pleroma.  m.  Bot.  El  género  Pleroma  D.  Don 
está  hoy  incluido  en  el  Tibonchina  Aubl.,  con  Savas- 
tania  Scop.,  Diplostegium  D.  Don,  Lasiandra  D.  C., 
Chaetogastra  D.  C.,  Rephestionia  Naud.,  Oreocos- 
mus  Naud.,  Micranthella  Naud.  y  Tetrameris  Naud., 
de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  y  constituye 
sección  con  plantas  cuyo  limbo  calicino  es  caedizo, 
las  flores  están  en  panojas  aparentes  inultifloras,  en 
los  pedunculillos  hay  una  ó  dos  brácteas  estrechas 
ó  cortas,  caedizas,  que  los  rodean,  pero  no  los  en¬ 
vuelven. 

Comprende  especies  de  la  América  tropical.  T.  he 
teromalla  es  un  arbusto  del  Brasil  que  se  cultiva  en 
las  estufas,  como  T.  granulosa ,  Lasiandra  Fonta- 
nesiana,  del  Brasil  y  Bolivia,  de  5  á  12  m.  de  alto. 
T.  holoserieea,  Lasiandra  argéntea ,  es  un  arbusto 
del  Brasil,  que  da  corteza  de  tinte  negro.  T.  Gan- 
dichaudiana ,  Lasiandra  petiolata ,  es  también  ar¬ 
busto  del  Brasil.  T.  Langsdorjflana,  se  usa  en  infu¬ 
sión  contra  las  anginas  y  bronquitis.  De  la  corte¬ 
za  de  ésta  y  de  T .  Maximiliana  se  obtiene  un  tinte 
negro. 

Pleroma.  f.  Bntom.  ( Pleroma  Smith.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
dos  y  tribu  de  los  noctufnos.  Contiene  cuatro  espe¬ 
cies  de  los  Estados  Unidos;  la  P.  obliquata  Smith 
vive  en  el  Colorado  y  California. 

Pleroma.  Rist.  ecl.  Con  esta  palabra  griega  plé¬ 
roma  se  designaba  en  el  sistema  teológico  del  gnos¬ 
ticismo  (V.)  el  conjunto  de  los  eones,  especie  de 
series  superiores  derivados  de  Dios  é  intermediarios 
entre  él  y  el  mundo.  En  la  herejía  del  gnosticismo 
el  ser  supremo  recibía  distintos  nombres  para  ex¬ 
presar  su  carácter  de  incomprensible  y  fuente  de 
todos  los  otros  seres:  bntós  ágnostos  (abismo  desco¬ 
nocido).  ekatnnómastos  (sin  nombre),  proarjé  (pri¬ 
mordial).  pmpátor  (primer  padre).  Y  así  como  en  el 
sistema  filosófico  de  Platón  desempeñaban  un  papel 


principal  los  tipos  primordiales  ú  formae  por  a'  mio¬ 
mas  subsistentes,  que  contenían  las  ideas  de  todo  lo 
existente  y  posible,  asi  en  el  gnosticismo  los  evues 
venían  á  constituir  las  diferentes  propiedades  ciel 
absoluto.  Esto  es,  decían  los  gnósticos,  que  cuan¬ 
tas  veces  este  ser  divino  primordial  se  concibe  ¿  si 
mismo  en  una  forma  nueva,  como  ser  que  piensa, 
que  habla,  que  vive,  como  sabio,  justo,  santo,  bien¬ 
aventurado,  poderoso,  etc.,  tantas  veces  esta  activi¬ 
dad  divina,  que  adquiere  conciencia  de  si  misma,  se 
constituye  en  una  personalidad  nueva  que,  genen 
cnmente,  se  llama  eón  (en  griego,  aión ),  pero  espc 
clticainente  recibe  distintos  nombres  según  sea  la 
propiedad  del  absoluto  que  representa:  mis  (mente), 
logos  (palabra),  tsoé  (vida),  sofia  (sabiduría),  dikaiO' 
tiñe  (justicia),  eirene  (paz),  dinamit  (fuerza),  etc.  El 
conjunto  de  estos  eones  constituye  el  pléroma,  pala¬ 
bra  griega  que  significa  plenitud  ó  totalidad  de  la 
vida  divina. 

El  mito  del  pléroma  aparece  lurgamente  explicado 
en  el  gnóstico  Valentín,  quien  enseñaba  un  parale¬ 
lismo  entre  el  mundo  ideal  superior  ó  pléroma  y  el 
mundo  inferior  de  los  fenómenos  ó  kénoma,  llamadu 
también  istérema.  El  anillo  que  traba  estos  dos  mun¬ 
dos  es  par;<  Valentín  la  hato  snfia  ó  Ajamot,  especie 
de  secreción  de  la  ano  sof  ia,  último  de  los  cyscjqu© 
descendió  al  kénoma.  Para  entender  la  concepción 
de  Valentín,  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  el  sis¬ 
tema  gnóstico  la  creación  no  es  una  acción  con  la 
cual  Dios  saca  los  seres  de  la  nada,  como  defiendo 
el  catolicismo,  sino  la  lucha  entre  dos  seres  opues¬ 
tos.  existentes  desde  toda  la  eternidad,  la  cual  ha 
dado  origen  á  lo  bueno'  y  á  lo  malo  que  hay  en  el 
mundo.  Según  Basílides,  los  eones  del  orden  inferior 
formaron  el  mundo  con  el  principio  malo  de  la  ma¬ 
teria  preexistente,  y  se  repartieron  el  imperio  sobre 
ella  y  sobre  los  hombres.  En  el  sistema  de  Saturni¬ 
no  un  eón  superior  inspira  un  aliento  de  vida  sobre 
la  obra  imperfecta  de  los  eones  inferiores,  y  de  ahí 
brotó  lo  viviente  material.  Marción.  más  contamina 
do,  sin  duda,  del  plnnonismo,  pone  un  demiurgo  ó 
segundo  principio  absoluto,  contrario  al  Dios  supre¬ 
mo,  el  cual  formó  el  mundo  actual  de  la  materia 
obscura,  y  dió  al  hombre  la  existencia.  Vnleutín, 
empero,  concibió  el  sistema  de  hacer  derivar  total 
mente  el  mundo  actual  del  pléroma  para  combatir 
este  dualismo  de  los  otros  gnósticos.  Para  ello  tras¬ 
pasó  el  mal  y  el  origen  de  él  al  reino  de  Dios,  esco¬ 
llo  que  pretendían  evitar  los  otros  gnósticos,  y  para 
ello  introduce  un  eón  femenino,  sofia,  que.  victima 
de  un  mal  deseo,  concibe  y  engendra  un  aborto 
que,  echado  en  el  gran  vacío,  constituye  el  snbstra- 
tum  del  mundo  actual.  V.  Gnosticismo. 

Pleroma.  f.  Zool.  (Pleroma  Solías.)  Género  de 
esponjas  tetractinélidas,  suborden  de  lus  litístidas. 
tipo  de  la  familia  de  los  pleróinidos,  que  se  carac¬ 
teriza  por  la  forma  de  sus  espículns  microscleros. 
que  son  desmes  monocrépides  ó  rabdocrépides,  con 
ramas  indivisas  terminadas  por  expansiones  desti¬ 
nadas  á  articularse  con  las  de  los  desmes  inmedia¬ 
tos.  Se  puede  citar  la  especie  P.  turbinatum  encmv- 
trnda  á  unas  300  brazas  de  profundidad,  próximo  ¿ 
las  islas  Fidji. 

PLEROMÁTICO,  CA.  adj.  Filos .  y  Fis.  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  al  pleroma. 

Reino  vieron» ático.  Conjunto  de  las  fuerzas  que 
animan  al  Universo. 

PLERÓMIDOS  ó  PLEROMINOS.  ra.  ph 

Zool.  ( Pleromidne  Solías.)  Familia  de  esponjas  te- 


Plerogyra  excavata 
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tractinélidas  del  suborden  de  las  litístidas.  El  géne¬ 
ro  tipo  de  esta  familia  es  el  Pie  roma  Solías.  V.  Pi.is- 

KOllA. 

PLEROSOMO.  m.  Terat.  Monstruo  con  even- 
tración  lateral  con  ectroinelia  del  miembro  torácico 
correspondiente. 

PLBRUMQUR  PIT.  loe.  lnt.  Lo  que  sucede 
comúnmente,  es  decir,  la  regla  general. 
PLB8CÓNIDOS  ó  PLB8CONIOS.  m  pl 

Zool.  Familia  de  infusorios  hipótricos  de  la  que  e* 
tipo  el  género  Ploesconta  Bory.  V  Plksconio  \ 
E[JPL0TK8. 

PLRSOONIO  ó  PLESCONI A.  m.  Zool. 

{ Ploesconta  Bory  y  Enploles  Ehrenberg.)  Género  de 
infusorios  hipotrlcos.  V.  Euplotbs. 

PLE8COP.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morbihan,  dist.  de  Vannes,  cant.  y 
á  7  kms.  SSE.  de  Grandchamp,  A  55  m.  de  altura; 
270  h.  (1,250  con  el  mun.).  Eu  las  inmediaciones 
curiosa  capilla  del  siglo  xyi. 

PLE8CHBN,  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  el 
condado  de  Poznan  ó  Posen.  Tiene  un  ext.  de  *480 
kilómetros  cuadrados  y  una  población  de  32,000  h. 
8u  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  81  kms. 
SE.  de  Posen,  junto  A  un  pequeño  tributario  del 
Prosno,  afl.  izq.  del  Wartha;  6,050  li.  Molinos;  fá¬ 
bricas  de  aserrar,  de  muebles  y  de  papel  alquitra¬ 
nado.  Dos  asilos  para  huérfanos.  Est.  (á  4  kms.) 
en  la  1.  f.  de  Posen  á  Kempen.  Perteneció  antes  á 
Alemania. 

PLE8DER1  Giog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
«1  dep.  del  lile  y  Vilaine,  dist.  deSaint-Malo,  cant.  y 
i  12  kms.  NNO.  de  Tiuténiac,  á  72  m.  de  altura; 
930  h.  A  3  kms.  N.,  mansión  de  la  Chesnave 
P LESEO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Egipto,  del 
cual  hace  mención  el  martirologio  el  0  de  Febrero. 

PLB8BSTI  ó  PLBOHESTI.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Rumania,  en  la  Moldavia,  dep.  deSuciava. 
á  10  kms.  NE.  de  Falticeni;  1,130  h. 

PLESIA.  (Etim.  —  Del  gr.  plesios,  vecino.)  f. 
Entom.  (Plesfa.)  Género  de  himenópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  mulilidos  y  tribu  de  los  mutilinos.  Los 
dos  sexos  son  muy  diferentes.  Sus  especies  se  hallan 
muy  extendidas  por  Europa,  Africa,  América,  etc. 
P.  obscura  vive  en  América,  P.  volvnltt.se n  España, 
etcétera.  ¡ 

PLESIADAPIS.  m.  Paleont.  ( Plesiadapis  Ger- 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
primates,  cuya  familia  y  suborden  no  es  del  todo 
precisa,  colocándose  comúnmente  después  de  los 

2. 1  .2.3 

prosimios.  Su  fórmala  dentaria  es  - — ^ los 

dos  incisivos  superiores  son  desiguales,  el  extremo 
es  pequeño  y  no  posee  más  que  una  punta,  el  inter¬ 
no  es  mayor  y  con  tres  puntas,  rara  vez  una,  y  con 
un  robusto  dentículo  basilar  en  el  borde  interno;  el 
cráneo  es  corto  y  ancho,  el  esqueleto  es  claramente 
lemuroide,  el  radio  gira  libremente,  el  fémur  posee 
un  tercer  trocánter,  la  tibia  es  arqueada,  las  falan¬ 
ges  son  largas  y  robustas,  lus  falangetas  aplastadas 
7  ovales  en  su  extremidad.  Se  ha  encontrado  fósil 
*n  los  depósitos  terciarios  inferiores  eorrespondieu- 
e*  si  eocénico  inferior  de  Cernay,  siendo  las  espe- 
Cles  m*8  frecuentes  el  Plesiadapis  Remensis,  P .  Ger - 
vawi  y  p  Tronessarti  Lemoine,  y  en  AT,  cerca  de 
~pm8»  P»  Daubrei  Lemoine. 
ne  L®?1adapi8*  Paleont.  ( Plesiadapis  Lemoine.)  Gé- 
Cro  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 


subclase  de  los  epiplacentarios,  orden  de  los  mar¬ 
supiales,  suborden  de  los  poliplotodontes ,  familia 
de  los  didelfiblos.  Este  género  presenta  gran  se¬ 
mejanza  con  el  genero  Dldelphops  Marsh,  y  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  supe¬ 
riores  correspondientes  al  cretáceo  de  la  América 
del  Norte. 

PLESI  ANTA.  f.  Bot.  El  género  Plaesiantha 
Hook.  t.  se  incluye  hoy  en  el  Pellar.alyx  Korth..  de 
plantas  de  la  familia  de  las  rizoforáceas.  subfamilia 
de  las  rizoforoideas,  tribu  de  las  ginotroqueas,  sub- 
tribu  de  las  candínas,  con  pétalos  muy  pequeños  ó 
nulos,  muchos  óvulos  y  fruto  polispermo. 

Pl .  Lobbii  es  de  Borneo. 

PLBSI ANTERA,  f.  Bot.  La  sección  Plaesian- 
thera  Clke.,  del  género  Synnem a  Benth.,  do  la  fami¬ 
lia  de  las  acantáceas,  subfamilia  de  las  aeantoideas, 
tribu  de  las  contortas,  subtribu  de  las  higrotileas, 
comprende  plantas  con  dos  estambres,  flores  aisla¬ 
das  alternadamente  en  las  axilas  de  las  hojas,  á  am¬ 
bos  lados.  Se  incluyen  dos  especies:  S.  Thuaitesii, 
planta  menudita  de  Ceylán,  y  S.  africanum,  del 
Africa  occidental  tropical. 

PLE9IANTO.  m.  Zool .  ( Plexianthus  Duncan.) 
Género  de  e]uinoderraos,  equinoideos.  del  grupo  de 
los  irregulares,  orden  de  los  clipeástridos,  familia 
del  mismo  nombre,  que  vive  en  el  mar  Rojo,  Pací¬ 
fico,  Japón  y  Australia. 

PLESI  ARCTOMIS.  m.  Paleont.  ( Plesiarcto - 
mys  Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  roedores,  grupo  de  los  protogomorfos,  familia 
«le  los  isquirómidos,  sinónimo  de  Paramys  Leidy  y 
Sciuravns  Marsh.  V.  Paeamis.  ||  ( Plesiarctomys  Bra- 
vard.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  lo* 
roedores,  grupo  de  los  esciuromorfos,  familia  de 
los  esciúridos.  No  se  conoce  más  que  una  mandíbu¬ 
la  inferior  con  cuatro  molares  poco  elevados  y  de 
desraíces,  distinguiéndose  del  género  A rctomys  por 
tener  los  tubérculos  más  obtusos.  En  estado  fósil  an 
ha  recogido  en  el  eocénico  superior  de  Debrage 
Vsucluse  el  Plesiarctomys  Gervaisi  Bravard. 

PLESI A9TARTE.  m.  Paleont.  ( P leñas tar te 
Fischer,  1887;  Anómala  Cossmann,  1886.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  or¬ 
den  de  los  tetrabranquindos,  submitiláceos.  familia, 
de  los  astártidos.  Concha  pequeña,  subtrígona,  con¬ 
vexa  y  equilátera,  con  los  sectores  salientes  y  1a 
charnela  compuesta  en  cada  valva  de  tres  dientes 
cardinales  divergentes:  los  dientes  laterales  son  muy 
largos,  estriados,  doblados  hacia  delante  y  atrás  en 
la  valva  derecha  y  sencillos  en  la  valva  izquierda, 
el  borde  interno  de  las  mismas  está  finamente  aca¬ 
nalado:  el  Pl.  crennlata  Desha  ves  pertenece  al  eocé¬ 
nico  inferior  de  la  cuenca  de  París. 

PLESI  ASTER  ó  PLESI  ASTRO,  m.  Zool. 
( Plesiaster  Pomel;  J fetalia  Gray.)  Género  de  equi¬ 
nodermos.  equinoideos,  del  grupo  de  los  irregulares, 
orden  de  los  espatangoides.  V.  Meta  lia. 

PLESI ASTREA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pierias - 
traea  Edwards  et  Haime.)  Género  de  madréporas  ó 
pólipos  antozoarios,  hexacoralarios ,  del  grupo  ó 
trihu  de  los  aporinos,  familia  de  los  astreñios,  sec¬ 
ción  de  los  astreidos  armados.  Se  caracteriza  por 
llevar  palitos  (palis)  en  todos  los  septos,  menos  el 
último,  presentar  una  columnilla  esponjosa,  y  tener 
poco  desenvueltas  las  láminas  sinapticuUres,  hori¬ 
zontales  (dissepiments) .  Es  forma  viviente  y  fósil. 
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En  el  primer  estado  se  encuentra  en  las  Antillas, 
océano  Indico,  Pacífico  y  Australia,  y  en  el  segundo 
desde  el  periodo  eocénico. 

PLESICTIDE.  m.  Paleont .  V.  Plbsictjs. 

PLESICTIS.  m.  Paleont .  ( Plesictis  Pomel.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  fisípedos,  familia  de  los  musté- 
li  los,  subfamilia  de  los  mustelinos,  sinónimo  de  Pro- 
píesictis  Eilbol.  Presenta  el  cráneo  con  hocico  corto, 
cavidad  cerebral  de  medianas  dimensiones,  las  dos 
crestas  temporales  no  se  fusionan  en  cresta  sagital: 

su  fórmula  dentaria  es  - — ^  ^  ‘  ^ - -  ,  el  carnicero 

3.1.42 

superior  posee  un  tubérculo  interno  bien  desarrolla¬ 
do:  los  miembros  son  débiles,  rnd i%  y  tibia  rectos. 
Las  fosforitas  «le  Quero y,  pertenecientes  al  eocenico 
superior,  han  dado  las  esne<*ies  Plesictis  palmidrns, 
P.  robustas  Eilhol,  P .  pygmaeas  Schlosser,  en  el  oli- 
gocénico  «le  Rouzqii;  el  P .  A  y  mar  di  Filliol,  en  el  mio- 
cénico  inferior  de  San  Gerardo  de  Puy  ( Limngne) 
NVeisenau,  cerca  de  Ulm;  el  P.  robustas,  P.  miuituus 
Filhol,  P.  Lemancusts  y  P .  palastris  Pomel. 

PLESIDACRITERIO,  m.  Paleout.  ( Plesida - 
cryteriam  Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
ile  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiodnctilos,  fa¬ 
milia  de  los  anoplotéridos,  subfamilia  de  los  anoplo- 
terinos.  sinónimo  de  Diplobune  Rutimeyer,  Mixto- 
theriaui  é  Ryracodontherium  Filhol,  que  se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  europeos. 

PLÉSIDY.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  diat.  de  Guíngamp. 
cant.  y  á  5  kms.  SE.  de  Boubrinc,  á  22?>  m.  de  al¬ 
tura,  370  h.  (1.(500  con  el  inun.).  Menliir  de  CaS- 
louan.  Castillo  en  ruinas. 

PLÉSIESTONIX.  m.  Paleont.  (Plesiesthouyjc 
Lemoine.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  creodontes,  familia  de 
los  arctociónidos,  del  que  sólo  se  conocen  los  mola¬ 
res  superiores  é  inferiores  aislados,  parecidos  á  los 
de  Arctocyon;  pero  el  reborde  basal  forma  una  coro- 
n;i  completa  de  pequeños  tubérculos.  Se  hn  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  co¬ 
rrespondientes  al  eocénico  de  Ai\  cerca  de  Reims 
( Francia). 

PLESÍMETRO.  m.  Med.  Instrumento  emplea¬ 
do  para  practicar  la  percusión  mediata  V.  PER¬ 
CUSIÓN. 

PLESIO.  m.  Entom.  (Plaesius  Erichs.)  Género 
«le  coleópteros  de  la  tamilia  de  los  histéridos  y  tribu 
de  los  platisominos.  En  tales  insectos  el  cuerpo  es 
oval  alargado,  estrechado  hacia  atrás;  cara  superior 
poco  convexa;  cabeza  grande,  encajada  en  el  protó- 
rnx;  ojos  poco  prominentes;  estría  frontal  irregular, 
interrumpida  en  medio  por  delante:  cllpeo  con  una 
impresión;  labro  muy  transverso  y  algo  escotado  por 
«leíante:  mandíbulas  unidentadas;  antenas  con  maza 
oval,  pelosa,  comprimida,  de  cuatro  artejos:  pronoto 
algo  arqueado  en  la  base,  con  los  lados  casi  parale¬ 
los.  ligeramente  redomleados;  propigidio  transverso, 
hexagonal;  pigidio  triangular,  algo  convexo,  muy  de¬ 
clive:  patas  robustas,  tibias,  sobre  todo  las  anterio¬ 
res.  ensanchadas  hacia  el  ápice:  tibias  anteriores 
provistas  de  dos  dientes  obtusos  en  el  borde  exter¬ 
no.  las  posteriores  con  tres  series  «le  espinillas:  éli¬ 
tros  poco  convexos,  truncados  en  el  ápice,  algo  es¬ 
trechados  hacia  atrás,  con  estrías  subhumeral  v  dor¬ 


sal.  Tiene  por  tipo  el  P.  jaranas  Erichs..  de  Java. 
Sus  12  especies  se  hallan  en  las  Indias.  Insuliudia 
y  Oceania. 

Plesio  (San).  Hagiog.  Mártir  egipcio  cuya  me¬ 
moria  es,  juntamente  con  la  de  san  Proteas,  el  18 
de  Enero. 

Plesio  (San).  Hagiog.  Mártir  «le  Cristo.  El  mar¬ 
tirologio  romano,  atribuido  á  san  Jerónimo,  lo  men¬ 
ciona  el  16  de  Febrero. 

PLESIOBREMIA.  f.  Entom.  ( Plesiobremia 
KiefTer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos.  Son  sus  caracteres:  palpos  lar¬ 
gos,  de  cuatro  artejos,  Jos  dos  primeros  artejos  dei 
flagelo  soldados;  en  el  macho  se  componen  «1  e  una 
nodosidnd  basilar  subgJoho- 
sa  y  de  una  nodosidnd  dis- 
tal.  dividida  á  su  vez  por  mi 
estrechamiento  profundo  y 
una  hinchazón  distal;  los  tres 
verticilos  de  filamentos  y  los 
dos  de  sedas  más  ó  menos 
regulares:  en  la  hembra  los 
artejos  del  flagelo  alarga¬ 
dos,  cilindricos;  verticilos 
de  los  filamentos  representa¬ 
dos  por  dos  anillos  algo  si¬ 
nuosos:  oviscapto  no  protrác- 
til:  uñas  todas  bítidas.  en¬ 
corvadas  casi  en  ángulo 
recto;  empodio  apenas 
perceptible;  cubito  muy 
arqueado,  terminan¬ 
do  detrás  de  la  punta 
de  las  alas.  Se  cono¬ 
ce  una  sola  especie, 

P.  ramosa  KiefTer, 
hallada  en  Francia. 

PLBSIOCERIS 
ó  PLESIOSE- 
RIO.  m .Zool.(Ple-  1 
sioceris  Duncan.)  Gé¬ 
nero  de  pólipos  mn- 
drepornrios  ó  hexa- 
corales  del  grupo  de 
los  fungidos,  familia 
de  los  lofoséridos, 
grupo  de  los  agari- 
cioides  «le  Duncan,  afín  al 
Pachyseris .  Se  caracteriza 
por  la  disposición  de  los  si- 
naptículos  ó  láminas  sinap- 
ticulares.  que  son  de  dos  cla¬ 
ses.  Unos,  largos,  anchos  y 
verticales,  que  forman  dos 
series  cerca  «le  la  pared  mu¬ 
ral;  otros,  pequeños  y  nodu¬ 
lares,  que  ocupan  la  parte 
próxima  del  eje.  Los  cálices 
forman  series  cortas,  en  las 
que  se  distinguen  los  cen¬ 
tros  de  cada  uno  de  ellos 
Vive  en  el  Pacífico. 

PLE8IOCETO.  m.  Pa¬ 
leontología.  (Plesiocetus  van 
Beneden  .)  Género  de  ver-  plesiocetus  Cavieri 
tebrados  de  la  clase  de  los 

mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  mistacocetos.  familia 
de  los  balenoptéridos,  sinónimo  de  Plesiocetopsis  y 
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Cetotheriophanes  Braud,  que  se  Caracteriza  por  tener 
el  cráneo  simétrico,  estrecho  y  alargado,  ia  porción 
media  del  frontal  alargada  y  no  recu  tuerta  por  el 
maxilar  superior;  parietales  de  gran  talla  formando 
los  lados  y  una  porción  de  ia  bóveda  del  cráneo: 
huesos  nasales  bien  desarrollados,  recubriendo  en 
parte  el  occipital  superior,  los  parietales  v  el  frontal; 
«1  hueso  timpánico  alargado,  oval,  aplastado  por  el 
borde  inferior;  cóndilo  de  la  mandíbula  inferior  dé¬ 
bilmente  abombado;  humero  bastante  largo;  verte¬ 
bras  cervicales  todas  distintas.  Se  ha  reconocido  IÓ- 
*il  en  los  depósitos  terciarios  correspondientes  al 
miocenico  «le  Francia  (  Herault,  Oróme)  y  en  el  S.  de 
Alemania;  en  el  pliocéuico  de  la  Alta  ludia,  Mont- 
pellier.  Bélgica.  Holanda  é  Inglaterra.  La  especie 
más  frecuente  es  el  P .  C uviert  l)esm.,  encontrado  en 
«1  Monte  Pugnasen,  cerca  de  Pluseneia,  lo  mismo 
que  en  Moutalia  del  Piumonte,  que  se  han  recogido 
ejemplares  completos  y  enteros. 

PLESIOGETOP8I8.  tn.  Paleont .{Plesiocetop- 
sis  tírundt.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
Jos  cetáceos,  suborden  de  los  mistacocetos,  familia 
■de  los  balenoptéridos,  sinónimo  de  Plesiocetus  van 
Beneden  y  Cetotheriophanes  Bruna,  del  terciario  eu¬ 
ropeo.  V.  Plbsiockto. 

PL.ESIOGIPRIN  A.  f.  Paleont.  (Plesiocyprina 
Munier  Chaimas,  1887.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran- 
<juiados,  concbáceos,  familia  de  los  ciprínidos;  con¬ 
cha  trígona,  elevada,  angulosa,  hacia  delunte  y 
-aquilla  la  por  detrás,  presentando  la  forma  de  Opis ; 
4ugu!os  salientes;  charnela  con  un  diente  lateral 
anterior,  delgado,  y  otro  cardinal  anterior  apenas 
indicado;  los  posteriores  son;  uno  cardinal,  grande 
y  oblicuo,  y  uno  lateral  alargado;  á  la  izquierda 
lleva  un  diente  lateral  anterior  muy  desarrollado  y 
■otro  cardinal  único,  trígono  y  saliente;  sin  diente 
lateral  posterior;  la  impresión  del  músculo  abductor 
posterior  un  poco  saliente  hacia  ia  parte  posterior; 
la  línea  palea!  es  simple  y  el  borde  interno  de  las 
"valvas  entero.  Creóse  este  género  en  1887  para  la 
P.  G  muir  y  i  Munier  Chnlm  vs.  especie  encontrada  en 
«1  calloviense  de  Montreuil-Bellay . 

PLB9IÓGORIS.  m.  Bntom .  ( Plesiocoris  Fieb.) 
Género  de  hemípteros  beterópteros  de  la  familia  de 
los  cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Se  reduce  á 
una  espacie.  P.  rttgicollis  Fall.,  que  se  ha  encontra¬ 
do  en  Europa.  Argelia  y  Siberia. 

PLESIOGYON.  m.  Paleont.  {Plesiocyon  Sehlos- 
aer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
■carnívoros,  suborden  de  ios  tisipedios,  familia  de 
los  cánidos,  subfamilia  de  los  caninos,  del  sinónimo 
■de  Cynodictis  Filhol,  que  sólo  se  conoce  la  mandí¬ 
bula  inferior  con  cuntro  premolares  y  tres  molares, 
los  premolares  tienen  una  sola  punta  y  sólo  el  cuar¬ 
to  premolar  t íen -5  una  débil  puntaaccesoria  posterior 
■alta.  Los  molares  son  como  en  el  Cynodictis.  pero 
un  talón  en  foseta  bordeado  por  uua  muralla 
■alta  y  con  cortante  por  fuera  v  baja  por  dentro:  el 
segundo  molar  es  pequeño,  cuadrilátero  y  provisto 
por  delante  de  dos  tubérculos  opuestos  y  por  detrás 
e  ‘»n  talón;  el  tercer  molar  es  redondo  y  estiioide. 
ía  encontrado  fósil  en  las  fosforitas  de  Quercv. 
e¡endo  las  especies  más  características  P.  duhins 
1  *°1.  Se  ha  considerado  este  género  como  el  repre- 
EJ-  ^ás  antiguo  y  más  primitivo  de  los  imisté  I 
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PLESIODEMA.  m.  Enuua.  (  Plesiodema  Ueut.) 
(iéuero  de  hemípteros  heteropteros  de  iu  familia  de 
los  cápsidos  y  tribu  de  los  plagioguatinos.  La  única 
especie  que  se  conoce,  P.  pinetellum  Zett.,  es  da 
Fui  opa  y  Argeliu. 

PLE9IODE8M  A.  m.  Eutom .  ( Plesiodesma  Wu 
lien.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  i'a- 
muiu  de  los  tirídidos.  ¿5e  conoce  una  sola  especie, 
P .  infans  Warr.,  propia  de  Nueva  Guinea. 

PL.E8IODIGERAS.  m.  Paleont .  (Plesiodicera  s 
Munier  Chnlmas.  1882.  )  Subgénero  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  otilen  de  los  tetra- 
branquios,  familia  de  los  caináceus.  género  Heteru- 
diceras  Munier  Chaimas  [  186Ü).  Presenta  la  super- 
ticie  de  inserción  de  los  músculos  abductores  poste¬ 
riores  horizontales,  y  elevándose  basta  el  plano  de 
la  meseta  cardinal  y  avanzando  uu  poco  entre  el 
borde  cardinal  posterior  y  la  base  del  diente  cardi¬ 
nal  posterior;  este  diente  se  haüa  en  ia  valva  muy 
desarrollado,  como  dirigido  hacia  atrás,  v  pasa  del 
borde  cardinal.  Se  encueutra  en  el  jurásico  superior 
el  P.  valónense  Bohem. 

PLESIODIPLOSIS.  f.  E  ato  ni.  ( Pleuolijil'tsis 
Kietfer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  fau.ilia 
de  los  cecidómidos.  Se  distingue  por  los  palpos  lar- 
gos,  de  cuatro  artejos;  los  dos  primeros  artejos  del  fla¬ 
gelo  soldados;  en  el  macho  los  artejos  siguientes  so 
componen  de  una  nodosidad  basilar  globosa,  ador¬ 
nada  de  un  verticilo  de  largos  filamentos  arqueados 
y  de  un  verticilo  de  pelos  mucho  más  largos;  en  la 
hembra  los  artejos  del  flagelo  son  alargados,  subei- 
Itndricos;  pinzas  muy  grandes,  que  alcauzati  el  tercio 
de  la  longitud  del  abdomen;  oviscapto  corto,  con 
dos  laminillas  casi  triangulares  y  apenas  más  largas 
que  anchas,  vistas  por  encima;  uñas  apenas  más 
largas  que  el  empodio,  sencillas,  arqueadas;  cubito 
arqueado,  terminando  detrás  del  ápice  del  ala;  cos¬ 
tal  interrumpida  en  este  sitio.  Se  conoce  una  espe¬ 
cie.  P.  chilensis  Kieffer,  de  2  mm.  de  longitud,  ori¬ 
ginaria  de  Chile. 

PLESIODO*  m.  Paleont.  {Piesiodns  Wagner.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  lepidosteos.  fa¬ 
milia  de  los  esferodóntidos.  sinónimo  de  Lepidotns 
Agassiz.  Sphaerodns  Agassiz,  T/tolodus  Mover,  En- 
lepidotus  Sauvage,  y  Scrobodns  Munster.  Es  fre¬ 
cuente  en  los  depósitos  secundarios  europeos. 

PLE8IOFISA  f.  Zool.  ( Plesiophysa  Fischer, 
1883.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados.  higrófilos, 
familia  de  los  limneidos.  género  Balinns  Adanson 
(1757).  Concha  corta;  diente  centra!  de  la  rádula 
provisto  de  cinco  eminencias,  de  las  que  la  central 
es  la  mayor:  es  forma  típica  la  P.striata  «i'Orbigny 
de  Ias  Antillas. 

PLE9IOFRICTO.  m.  Zool.  (Plesiophrictus  R. 
J.  Poc.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  avi- 
culáridos  y  tribu  de  los  avicularinos.  Sus  caracteres 
principales  pueden  resumirse  así:  ojos  anteriores  no 
muy  distantes  entre  sí.  los  medios  algo  mayores  que 
los  laterales;  ojos  posteriores  menores  que  los  ante¬ 
riores,  casi  contiguos  entre  sí  y  con  los  medios  an¬ 
teriores.  el  interno  a’go  menor  que  el  externo;  ¡ose¬ 
ta  torácica  recta,  transversa:  parte  labial  armado  de 
espinillas  obtusas  poco  densos:  los  cuatro  metatar- 
sos  anteriores  adornados  de  cepillo  basta  la  base,  e! 
metatarso  del  primer  par  inerme,  excepto  un  peque¬ 
ño  aguijón.  Es  el  tipo  P.  Millardi  R.  J.  Poc..  espe¬ 
cie  que  habita  en  la  India  meridional  y  Ceylán. 
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PLESIOFTALMO  —  PLESIONISCIA 


PLBSIOFT A LMO.  (Etim.—  Del  gr.  plesios, 
vecino,  v  ophthalmos ,  ojo.)  m.  linio  u.  {Pusiophthal- 
mus  Ftirat.)  Género  de  hiineuópteros  de  la  familia 
de  los  icneuraónidos  y  tribu  de  los  pleotiscinos.  Son 
sus  caracteres  principales:  cabeza  muy  estrecha  por 
detrás  de  los  ojos;  vértex  muy  estrechado;  esternas 
contiguos  á  ios  ojos;  éstos  grandes,  profundamente 
escotados;  mejillas  muy  cortas;  antenas  largas;  tórax 
deprimido;  parápsides  cortas;  mesopleurns  sin  sur¬ 
cos;  metanoto  á  proporción  corto,  con  el  pliegue 
central  triangular;  abdomen  cilindrico,  al  menos  dos 
veces  más  largo  que  la  cabeza  y  tórax;  segmentos 
1  á  4  más  largos  que  anchos;  pedúnculo  sencillo  y 
tan  largo  como  el  postpedúnculo,  que  es  ancho;  su¬ 
turas  tinas;  hipopigio  grande;  taladro  tan  largo 
como  el  cuarto  segmento,  con  valvas  rectas;  patas 
delgadas;  uñas  densamente  pectinadas;  celdilla  ra¬ 
dial  larga;  aréola  oblicuamente  cuadrangular.  Se 
cita  una  especie,  P.  Brischhei  Szépl.,  hallada  en 
Alemania  y  Hungría. 

PLESÍOFÚNGIDOS  ó  PLESIOFUNGI- 

NOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Madrepuraria  fnogidae  Mar¬ 
tín  Duncan.)  Familia  de  celentéreos  de  la  clase  de 
los  poliperos,  orden  de  los  zoantarios.  Son  corales 
compuestos  de  una  masa  compacta  de  forma  agloba¬ 
da,  algunas  veces  con  incrustaciones  laminares  y  en 
ocasiones  formando  cornlites  bien  definidos;  los  cá- 
¡ices  tienen  distintos  centros  y  el  área  es  superficial, 
teniendo  el  septo  algunas  veces  confluente  con  las 
prolongaciones  costales.  El  principal  género  de  esta 
familia  es  el  Thaumastraea,  con  un  gran  número  de 
especies  diseminadas  desde  el  principio  de  la  época 
secundaria,  en  el  terreno  triásico.  hasta  el  terreno 
miocénico.  El  género  Clansastrea  pertenece  al  terre¬ 
no  jurásico,  si  bien  alguna  especie  de  este  último, 
como  la  T.  agaricites ,  corresponde  á  los  depósitos 
cretáceos  de  Gosau. 

PLESIOGALE.  m.  Paleont.  ( Plesiogale  Pomel.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  fisipedios,  familia  de  los  musté- 
lidos,  subfamilia  do  los  mustelinos.  sinónimo  de  Pa- 
laeogale  H.  von  Meyer,  Mnstela  Filhol.,  y  Bnnaclu- 
rus  Cope.  V.  Paleogalk. 

PLESIOG Amaro.  (Erim.  —  Del  gr.  plesios . 
vecino,  y  Gainmarns,  género  de  crustáceos.)  m.  Zool. 
i  l'lesiogammarns  Stebb.)  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos  del  orden  de  los  atifipodos  y  familia  de 
los  gam&ridos.  Es  afín  al  Gammarus  F.,  distinguién¬ 
dose  en  lo  que  sigue:  sexto  artejo  del  primer  nató- 
podo  más  pequeño  que  el  del  natópodo  segundo, 
pero  con  hinchazón  terminal  de  muchos  segmentos: 
algunas  cerdas  dorsales,  pero  no  espinas;  pedúnculo 
de  la  antena  interna  más  largo  que  el  de  la  externa: 
segundo  artejo  de  los  pereópodos  3-5  largos  y  es¬ 
trechos;  urópodo  primero  llegando  al  ápice  del  uró- 
podo  tercero;  telsón  no  hendido  en  la  base.  Se  ha 
descrito  una  especie,  P.  Gerstaeckeri  Dvb.,  que  al¬ 
canza  hasta  16  mm.  de  longitud  y  vive-  en  el  lago 
tínikal  á  la  profundidad  de  20  á  100  m. 

PLESIOMERYX.  m.  Paleont.  ( Plesiomeryx 
Gervais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,-  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  ungulados,  suborden  d9  los  artiodáctilos,  familia 
de  los  anoplotérido8,  subfamilia  de  los  cenoterinos, 
que  presenta  muchos  caracteres  comunes  al  Coeno - 
therium,  pero  los  hnesos  de  los  miembros  son  más 
débiles,  nngulosos  y  compactos;  existe  un  pequeño 
diasteroa  por  detrás  del  primer  y  segundo  premolar 


de  la  mandíbula  inferior;  cnnino  inferior  exactamen¬ 
te  como  los  incisivos.  Se  ha  recogido  fósil  en  loa 
depósitos  terciarios  correspondientes  al  eocénico  in¬ 
ferior,  en  el  oligocénico  y  miocénico  inferior,  siendo 
las  especies  más  fre¬ 
cuentes  el  P.  Cadar- 
ce tisis  Gervais,  Pie- 
siomenjx  qaiuqneden- 
tulus  Filhol.  de  las  fos¬ 
foritas  de  Quercy,  P . 
gracilis  Pomel  de  la 
caliza  de  agua  dulce 
de  Saint  Gérand  le 
Puv  y  en  el  oligocé- 
n ico  de  Knnzón. 

PLESIOMOR- 
FISMO.  m.  Mine  ¡til. 

No  pocos  minerales, 
de  composición  quími¬ 
ca  distinta,  cristali¬ 
zan  en  la  misma  f'or- 
ma,  á  lo  que  ha  deno¬ 
minado  Dalafosse.  pie - 
siomorfismo.  Diferenciase  esta  propiedad  del  isomor- 
fismo.  en  que  éste  supone,  á  la  vez  que  igualdad 
de  forma  cristalina,  semejanza  de  constitución  quí¬ 
mica;  asi,  algunos  silicatos  del  tipo  piroxeno,  como 
los  de  cal,  magnesia,  ferroso  y  manganoso,  que  res¬ 
ponden  toilos  á  la  fórmula  general  R/'SiOj  son  ver¬ 
daderamente  isomorfos,  hasta  el  punto  de  que  no  e» 
raro  encontrar  en  la  nnturaleza  un  mismo  cristal 
con  zonas  de  distintos  colores  correspondientes  á  va¬ 
rios  de  estos  cuerpos,  mientras  que  la  galena  y  lasa! 
común,  aun  cuando  las  dos  cristalicen  en  cuhos.  no 
se  pueden  reemplazar  en  un  mismo  cristal,  por  te¬ 
ner  constitución  química  completamente  distinta. 

PLESIOMORFO.  m.  Mineral.  Minerales  ple- 
siomórficos.  V.  Pi.esiomorfismo. 

PLESION.  Mil.  «En  la  célebre  Falange  ó  tác¬ 
tica  griega  significaba,  según  ciertos  autores,  orden 
cuadrangular,  rectangular,  cuadrilongo;  plesion.  en 
griego  quiere  decir  ladrillo;  pero,  según  otros,  era 
el  cuadro  ó  sólido,  ó  cuadrado  perfecto.  Esta  voz  re¬ 
sucitó,  como  otras  muchas,  en  la  ruidosa  y  cansiula 
contienda  que  trajeron  los  tácticos  franceses,  en  el 
siglo  xix,  sobre  las  excelencias  del  orden  profuu- 
do.  Ménil-Durand  adoptó  la  plesion  y  el  diminutivo 
afrancesado  plesionnette,  para  la  raíz  ó  base  de  su» 
singulares  disposiciones  y  reformas  tácticas,  que 
nosotros  (lo  confesamos  ingenuamente)  hemos  teni¬ 
do  la  curiosidad  de  hojear,  pero  no  la  paciencia  de 
leer,  ni  mucho  menos  la  resolución  de  estudiar.  El 
estilo  de  este  infatigable  escritor  es  tan  apelmazado 
como  sus  plesiones...  Aunque  Robinson  da  por  sinó¬ 
nimos  el  plinthirn  y  la  plesion ,  otros  autores  buscan 
distinciones.  Amano  da  la  plesion  como  cuadro 
perfecto,  sin  decir  si  lleno  ó  vacío,  sólido  ó  hueco. 
Poliona  da  el  plinthion  como  rectángulo  vacío  y  al¬ 
guna  vez  oblongo,  opinión  que  sigue  Guischardt. 
Ménil-Durand,  el  restaurador  de  la  plesion.  ya  er> 
1780  la  substituyó  por  columna,  y  todavía  hncia 
1830  quería  volver  á  resucitarla  el  general  francés 
Pelet.»  (Almirante,  Diccionario  Militar.) 

PLESIONISCIA.  f.  Zool.  (  Plesiouiscia  Fis- 
cher,  1880  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  lo» 
gasterópodos,  orden  de  I09  prosobranquiados  peeti- 
nibranquiados,  tenioglosos,  familia  de  los  cnsídidoa. 
género  Oniscia  Soxverhv  (1824).  siendo  típica  la 
Oniscia  ( Plesiouiscia )  tuberculosa  Sowerbv. 
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PLB8IOPBCTEN .  m  .  Paleont .  (  Plesiopec - 
leu  Muoier  Chaimas,  I88G.)  Subgénero  do  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  te- 
trabrauquiados,  pectináceos,  familia  de  los  peetíni- 
doa,  género  Chlamys  Bolten  ( 171)8).  Las  orejuelas 
gon  desiguales;  el  seno  de  inserción  del  viso  es  bien 
visible;  la  concha  es  casi  equivalva,  libre  ó  adhe- 
rente  por  un  viso,  suborbicular  ó  trígona,  más  alta 
que  ancha,  v  cerrada;  la  superficie  es  radiante  ó  es¬ 
triada;  la  orejuela  anterior  más  ancha  y  provista  so¬ 
bre  la  valva  recta  de  un  seno  más  ó  menos  profun¬ 
do,  destinada  á  permitir  el  pnso  del  viso;  el  borde 
anterior  de  la  valva,  recta  por  debajo  del  seno,  lleva 
una  serie  de  pequeñas  denticulaciones  ó  hilera  colo¬ 
cadas  á  continuación  del  surco  que  limita  la  orejuela 
en  la  cara  externa  de  la  valva;  borde  cardinal  recti¬ 
líneo,  horizontal,  con  el  ligamento  elástico  alojado 
en  una  fosa  central  de  forma  triangular;  la  charnela 
de  cada  valva  consiste  en  dos  fuertes  dientes  y  dos 
fóselas  correspondientes  á  éstos,  que  están  sólida¬ 
mente  engranados;  en  la  valva  derecha  están  coloca¬ 
dos  estos  dientes  contra  la  foseta  del  ligamento,  y 
las  destinadas  á  recibir  los  dientes  de  la  valva  iz¬ 
quierda  están  situadas  hacia  fuera;  en  la  valva  iz¬ 
quierda  se  produce  necesariamente  una  disposición 
inversa;  el  úrea  del  ligamento  epidérmico  triangu¬ 
lar  está  estriada  verticalmente.  Hálianse  las  formas 
del  Plesiopecten  en  los  terrenos  jurásicos,  siendo  la 
típica  la  P.  subspinosus  Schlotheim. 

PLESIOPENEO.  (Etirn.  — Del  gr.  plesios, 
afín,  y  peneo.)  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  decá¬ 
podos  macruros  afín  del  peneo  (V.  ).  Oomprendedos 
especies.  El  P.  Edmardslanus  y  el  P.  coruscan*  que 
se  han  encontrado  en  las  islas  Azores,  mar  de  las 
Antillas,  golfo  de  Bengala  y  cerca  de  la  costa  de 
Malahar. 

PLESIOPOSÍTIDOS  ó  PLESIOPOSITI- 
N03.  m.  pl.  Zool.  ( Plesiopositidae  Duucnn  y  Plesio - 
positinae  Delage.)  Género  de  pólipos  madreporarios 
ó  hexncorales  del  grupo  de  los  fungidos.  Se  caracte¬ 
riza  por  tener  los  septos  trabecu lares  y  perforados 
como  los  del  grupo  de  los  porinos  ó  porosos,  á  los 
cueles  establecen  el  tránsito  los  géneros  de  esta  fa¬ 
milia. 

PLESIOPS  ó  PLESIO.  m.  Ictiol.  Género  de 
peces,  teleósteos,  acantopterigios,  del  grupo  de  los 
perciformes,  familia  de  los  nándidos  (próxima  á  la 
de  los  escorpénidos).  Dentro  de  la  familia  pertenece 
á  la  sección  de  los  plesiopsinos  (á  la  que  da  nombre), 
comprensiva  de  las  formas  marinas,  pues  la  otra 
sección  de  los  uandinos  está  constituida  por  peces  de 
aguas  dulces.  Son  peces  de  pequeño  tamaño,  con 
«eudo branquias,  y  llevan  cuatro  radios  ventrales  (á 
diferencia  de  los  nanditios,  que  tienen  cinco).  Viven 
los  arrecifes  coralígenos  del  océano  Indo-Pacífico. 
PLBSIOQUBLIS.  m.  Paleont.  ( Plesiochelys 
Rutimeyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  testudinarios,  suborden  de 
los  pleurodiros,  sinónimo  de  Stylemys  Maack,  que 
te  caracteriza  por  tener  el  caparazón  dorsal  grande, 
de  unos  50  cm.  de  largo,  macizo,  circular  ó  cordi- 
ímme.  y  muy  abombado.  Las  placas  neurales  son 
cwiucas  v  con  tres  placas  supracaudales:  las  mayores 
P  ftcas  costales  son  de  tres  á  cinco  veces  más  anchas 
T'e  argas;  presenta  II  pares  de  placas  marginales 
J  l,nJ  f^aca  nucal  impar.  El  puente  esternal  tiene 
u  >n  *  placas  marginales  de  las  cámaras  ester- 
COn  r°busta  arista  lateral;  escudos  vertebrales 
03>  marginales  estrechos  y  tres  pequeños  escu¬ 


dos  nucales;  el  peto  tiene  fontanelas  persistentes:  el 
ilion  está  soldado  á  una  fuerte  apófisis  de  la  octava 
placa  costal;  pubis  soldado  al  xifiplastrou^  isquión 
libre.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  medios  correspondientes  al  jurásico.  Se  conocen 
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el  Plesiochelys  Solodurensis,  P.  Langi,  P.  Santas- 
Verenae  Rutimeyer,  de  Neuchátel ;  el  P.  Jaccardi 
Pictet;  P.  Iítalloni  Pictet.  de  Saint-Claude :  el 
P.  Hanuovevana  Maack  y  P.  minor  Portis,  de  Han- 
nóver,  y  el  P.  Betntgrandi  y  P.  Dutertrei  Sauvage, 
de  Boulogne-sur-Mer,  habiéndose  encontrado  tam¬ 
bién  en  los  depósitos  veuldienses  «le  Obernkirciien, 
en  Bückeburg,  el  P.  Menhei  Rosemer. 

PLESIOSÁURIDOS.  iu.  pl.  Paleont.  (Plesio- 
sanridae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  lo» 
reptiles,  orden  de  los  sauropterigios,  que  se  caracte¬ 
riza  por  tener  miembros  en  forma  de  nietas,  hueso» 
del  antebrazo  y  de  la  pierna  muy  cortos,  casi  tan 
anchos  como  largos;  cintura  pectoral  generalmente 
sin  clavícula  distinta;  coracoides  muy  grandes,  ut  i- 
dos  directamente  al  episternón  ó  á  la  pai  te  distal  de 
las  clavículas  por  una  apófisis  anterior  mediana. 
Comprende  los  géneros  Plesiosaunis  Conyb.  el  de  la 
Béche,  del  jurásico  y  cretáceo;  Bretmosaurus  See- 
ley,  del  liásico  inferior,  y  Cimoliasaurus  Leidy,  Tri - 
nacnomerum  Cragin,  Pliosanrns  Owen  y  otros  que 
se  han  encontrado  en  el  jurásico  y  cretáceo  de  Eu¬ 
ropa  y  la  América  del  Norte. 

PLESIOSAURO.  m.  Paleont.  (Plesiosaurut 
Conyb.  et  de  la  Béche.)  Género  de  vertebrados  de 
la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  sauropterigios, 
familia  de  los  plesiosáuridos.  que  se  caracteriza  por 
tener  la  cabeza  pequeña,  de  lagarto,  tres  veces  iná» 
larga  que  ancha;  hocico  corto;  órbitas  redondeadas, 
colocadas  casi  en  la  mitad  del  cráneo,  sin  anillo  es¬ 
clerótico  osificado;  fosas  temporales  grandes  cuadri¬ 
laterales;  maxilar  inferior  delgado;  diente*  largo» 
puntiagudos,  delgados,  redondeados  y  con  surco» 
longitudinales,  insertos  en  profundos  alvéolo».  El 
cuello  es  tan  largo  como  todo  el  resto  de  la  columna 
vertebral  y  consta,  según  las  especies,  de  21  á  II 
vértebras,  cuyos  cuerpos  son  muy  cortos  v  casi  pla¬ 
nos.  En  la  cintura  pectoral  los  coracoides  se  distin¬ 
guen  por  su  considerable  talla,  se  tocan  según  una 
recta  en  la  línea  media:  la  superficie  articular  para, 
el  húmero  forma  un  .saliente  lateral  truncado:  el  ho- 
moplato  es  robusto  y  estrechado  hacia  la  mitad;  en¬ 
tre  el  homoplato  y  coracoides  la  cintura  pectoral  está 
atravesada  por  una  abertura  redondeada;  la  clavícula 
falta,  ó  bien  está  soldada  al  episternón,  ó  muy  ram» 
veces  está  desarrollada  independientemente  entre  el 
episternón  y  el  omoplato.  El  húmero  es  un  hueso 
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macizo,  prismático,  terminado  con  una  cabeza  grue¬ 
sa.  redondeada,  alargada  y  aplastada  distalmente; 
los  pubis  son  placas  anchas,  huesosas,  planas,  cua¬ 
driláteras,  con  el  borde  posterior  más  ó  menos  esco¬ 
tado.  el  anterior  convexo;  los  isquiones  son  más  estre 
chos  v  triangulares; 
los  ilíones  son  cor¬ 
tos,  rectos,  más  an¬ 
chos  por  arriba,  en 
que  se  unen  á  las 
costillas  sacras;  las 
patas  posteriores 
son  muy  semejantes 
6  las  anteriores, 
aunque  más  robus¬ 
tas;  el  fémur  es  más 
recto,  un  poco  más 
delgado  que  el  hú¬ 
mero;  la  tibia,  pero¬ 
né  y  falanges  son 
casi  ig  uales  á  los  de 
las  aletas  anteriores. 
El  aspecto  de  con¬ 
junto  de  los  plesio- 
8a uros  es  muy  par¬ 
ticular,  pues  á  un 
pequeño  cráneo,  se¬ 
mejante  al  de  un  la¬ 
garto,  en  que  el  hue¬ 
so  cuadrado  es  in¬ 
móvil  y  cuyos  dien¬ 
tes  están  encajados 
Pletiotauriu  dolichodeinu  Qo nyb.  en  alvéolos  como  en 
los  cocodrilos,  sigue 
un  cuello  excesivamente  largo  provisto  de  cortas  cos¬ 
tillas  en  forma  de  hacha;  el  trouco  corto  y  protegido 
recuerda  el  de  las  tortugas;  las  extremidades  recuer¬ 
dan  las  aletas  de  los  mamíferos  marinos.  Todo  el 
cuerpo  estaba  cubierto  por  una  piel  desnuda  y  ha 
sido  comparado  á  una  serpiente  que  ha  pasado  á  tra¬ 
vés  del  cuerpo  de  una  tortuga.  La  conformación  de 
los  miembros  indica  que  el  animal  vivía  continua¬ 
mente  en  el  agua  y  su  cola  provista  de  costillas  le 
podía  servir  de  timón.  Respecto  á  la  talla,  los  ple- 
siosauros  oscilan  de  3  á  5  m.,  siendo  los  menores 
de  2  m.  de  longitud.  V.  lámina  Formación  jurási¬ 
ca,  III,  fig.  9,  en  el  artículo  Jurásico,  ca. 

Los  primeros  restos  de  Plesiosaunis  fueron  encon¬ 
trados  en  1821  por  Conybeare  en  el  liásico  inferior 
de  Brlstol:  á  este  descubrimiento  siguió  en  182  4  el 
hallazgo  de  un  esqueleto  entero  en  el  Lvme  Regis. 
por  miss  Mary  Anning.  Conybeare  y  de  la  Boche 
dieron  á  este  extravagante  saurio  del  mar  el  nombre 
de  Plesiosaurus,  por  las  analogías  del  cráneo  de  este 
animal  con  el  de  los  lagartos.  Las  formas  más  anti¬ 
guas  han  sido  encontradas  en  las  capas  retienses  de 
Inglaterra  y  Francia.  El  liásico  inferior  de  Lvme 
Regis.  en  Dorsetshire  y  Street  de  Somerset.  contie¬ 
ne  esqueletos  magníficamente  conservados  de  P.  do- 
lichodeinis  Con  vb.,  con  35  á  40  vértebras  cervienlcs; 
P.  Hawkinsi  Owen,  de  más  reducidas  dimensiones; 
P .  macrocrphalns  Owen,  cou  el  cráneo  de  dimensio¬ 
nes  considerables;  el  P.  rostratu a  Owen.  de  3  m.  de 
longitud,  del  liásico  inferior  de  Charmoutli.  lo  mis¬ 
mo  que  el  P.  Conybeari.  En  el  liásico  superior  del 
Whitby  se  ha  encontrado  el  P.  homalospondylns 
Owen,  de  cuello  muy  largo.  Solamente  en  Inglate¬ 
rra  se  han  reconocido  26  especieR  de  piesiosauros. 
que  al  llegar  á  los  tiempos  Básicos  superiores  em¬ 


piezan  á  escasear,  siendo  colocados  en  otros  géneros 
las  formas  de  plesiosáuridos  de  los  tiempos  jurásicos 
medios,  superimes  y  cretáceos. 

PLESIOSMILIA.  f.  Paleont.  (  Plesiosmilia 
Milasch.)  Género  de  celentéreos  «le  la  clase  de  los 
nntozoos.  orden  de  los  zonutarios,  familia  de  los  as- 
treidos,  iribú  de  los  trocosmiliúceos.  Es  un  polipero 
de  forma  ciiindrocónica,  pedicelado,  casi  libre;  epi- 
te  -a  lisa,  coluinnilla  laminar,  los  tabiques  se  mani¬ 
fiestan  al  exterior,  teniendo  á  ios  lados  granulos 
muy  desarrollados,  dispuestos  paralelamente  al  bor¬ 
de  superior.  Este  polipero  aparece  probablemente 
en  los  tiempos  jurásicos  y  perú uru  durante  el  cre¬ 
táceo. 

Blesiosmilia  Zool.  (Plesiosmilia  MilacbevitrbA 
Género  de  pólipos  madreporarios  ó  hexncomles  del 
grupo  <le  los  aporinos,  familia  de  los  astreñios,  que 
viene  á  ser  uu  subgénero  del  i.ophutmilia  Edw&rds 
et  Haime. 

PLESIOSOREX  ó  PLESIOSORO.  m. 

Paleont.  ( Plesiosorex  Pomel.)  Género  de  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placenturios,  orden  de  los  insectívoros,  familia  de 

los  tupájidos.  La  fórmula  dentaria  es  - — - — - — loa 

2.  J  ,  o.  o 

premolares  tienen  una  sola  punta,  los  molares  decre¬ 
cen  rápidamente  hacia  atrás,  el  primero  es  grande 
y  posee  dentículos  en  su  mitad  anterior  y  dos  en  el 
talón.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  miocéuico  infe¬ 
rior  de  Issoire  el  Plesiosorex  torieinoides  Blainvilie. 

PLESIOSPER  MÓFILO.  m .  Paleont.  ( Pie - 
siospermophilns  Filhol.)  Género  «le  vertebrados  de 
la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placenta- 
nos.  orden  de  los  roedores,  grupo  de  los  esciuro- 
rnorfos,  familia  de  los  esciúrhlos.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  el  eocénico  superior  de  las  fosforitas  de 
Que  rey . 

PLESIOSTIGM  A.  m.  Eutom.  (PUsiostigtta 
Mayr.)  Género  de  himeuópteros  de  la  familia  de  los 
calcídidos  y  tribu  de  los  inonodontomei iuos,  carac¬ 
terizado  por  la  cabeza  lisa,  con  puntuación  esparci¬ 
da;  tórax  finamente  clingriundo;  escudete  con  surco 
transversal;  fémures  lisos  por  debajo,  con  dienteci- 
1  los  poco  visibles  antes  del  ápice.  Se  ha  descrito 
una  especie.  P.  bicolor  Mayr.»  propia  del  Brasil. 

PLESIOSTIGMODES.  in.  Eutom.  ( Plesiot - 
tigmodes  Asbm.)  Género  de  himeuópteros  «le  la  fa¬ 
milia  de  los  calcídidos  y  tribu  de  los  monodontome- 
rinos.  Este  genero  se  distingue  fácilmente  de  los 
demás  de  la  tribu  por  el  largo  pronoto,  que  supera 
en  longitud  al  mesonoto;  cabeza  y  tórax  finamente 
punteados;  primer  segmento  dorsal  cou  una  ligera 
escotadura  en  medio;  fémures  anteriores  muy  com¬ 
primidos;  el  cuerpo  es  muy  pequeño,  cou  reflejos 
azulados.  Es  «leí  Brasil  la  única  especie  conocida, 
P.  brasiliensis  Asbm. 

PLESIOSUCO.  m.  Paleont.  ( Plesiosuehns 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles.  or«len  de  los  cocodrilos,  suborden  de  los 
eusucos,  sección  de  los  'longirrostros,  familia  de 
los  metrioringuidos.  sinónimo  de  Sleneosannts  Hul- 
Ue,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cráneo  estre¬ 
cho.  triangular,  muy  grande;  huesos  casi  lisos  sin 
ornamentación,  hocico  ancho  v  poco  alargado,  pa¬ 
sando  insensiblemente  á  la  parte  craneana  con  loa 
bordes  laterales  en  línea  recta;  tres  dientesen  cada 
mitad  del  intermaxilar  y  14  en  el  maxilar  superior, 
fuertes,  cónicos,  con  larga  raíz,  un  poco  recurvado*, 
lisos  y  cou  dos  aristas  opuestas  cortantes;  frontal 
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muy 'grande,  triangular,  ancho  por  detrás;  órbitas 
pequeñas  y  redondas;  fosas  temporales  superiores 
cuadriláteras,  bóveda  palatina  plana  por  delante,  y 
lleva  á  partir  del  medio  una  linea  saliente;  maxilar 
inferior,  sin  sistema  externo,  entre  el  dentario  y  an¬ 
gular:  vértebras  débilmente  cóncavas,  solamente 
por  delante  y  atrás.  Se  ha  reconocido  fósil  un  crá¬ 
neo  con  el  maxilar  inferior  en  el  kiineridgiense  de 
Dorset,  que  se  atribuyó  al  género  Steneosanrn s,  que 
establece  la  transición  de  ios  teleosáuridos  y  los  ga- 
viales  á  los  cocodrilos  de  hocico  corto. 

PLBSIOTÉTIX.  m.  Entom .  ( Plesiotettix 
Hanc.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Los 
caracteres  generales  del  género,  son:  cuerpo  bastan¬ 
te  delgado,  granuloso  ó  algo  escabroso;  cabeza  sá¬ 
lente.  algo  comprimida,  elevada:  vértex  algo  más 
bajo  que  los  ojos  y  claramente  más  estrecho  que 
ellos,  con  quillas  frontales  laterales  cortas;  ojos  glo¬ 
bosos:  cara  oblicua;  quilla  frontal  vista  de  perfil 
poro  prominente  en  curva  entre  las  antenas,  vista 
de  frente  estrechamente  surcada,  con  los  ramos  rec¬ 
to*  y  divergentes;  antenas  filiformes,  con  artejos 
alargados,  palpos  maxilares  asimismo  filiformes; 
pronoto  truncado  en  la  parte  anterior,  plano  en  la 
superior,  en  la  posterior  subulado  y  extendido  hasta 
más  allá  de  las  rodillas  posteriores;  quilla  media 
distinta;  ángulos  humerales  obtusos;  patas  alarga- 
das.  con  los  márgenes  enteros  ó  en  los  fémures  del 
segundo  par  subtindulados;  lóbulos  femorales  y  ge- 
niculares  de  moderado  tamaño  y  subagudos;  tibias 
posteriores  poco  dilatadas  hacia  el  ápice,  con  los 
márgenes  espinosos;  primero  y  tercer  artejo  de  los 
tarsos  posteriores  casi  iguales  en  longitud  ó  el  ter¬ 
cero  apenas  más  largo:  élitros  oblongos;  alas  bien 
desarrolladas.  Comprende  dos  especies,  ambas  del 
Perú,  P.  une  ¡natas  Hanc.  y  P .  spinosns  Hanc. 

PLE9IOTEUTO.  m.  Paleont.  ( Plesiotenthis 
"Wagner,  1860.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  orden  de  los  di  branquiados,  decá¬ 
podos,  condróforos,  familia  de  los  ommafostrélidos. 
Pluma  delgada,  con  lina  arista  mediana  y  dos  late¬ 
rales:  extremidad  posterior  sagitiforme,  gladio  cór- 
neo.  en  forma  de  tallo  alargado  y  estrecho,  adorna¬ 
do  de  tres  costillas  divergentes,  pero  sin  terminar 
‘en  rostro  ni  en  fragmocono.  cosa  que  le  aproxima  ¿ 
los  Ommatostrtphes.  y  separándolos,  por  consiguien- 
tfL  de  los  Beletúnites.  á  los  que  les  une  Huxlev; 
brazos  sexiles  laterales,  sobre  todo  los  del  tercer 
P^r,  siendo  tentaculares  y  llevando  ventosas  de 
círculo  córneo  y  dentado.  Distribú yetise  las  especies 
por  los  terrenos  jurásicos. 

PLBSlOTIftO.  m.  Paleont.  (Plafiothyris  Dou- 
^lle,  1880.)  Sección  de  moluscoideos  de  la  clase  de 
0i  l,rnquiópodos,  orden  de  los  articulados,  familia 
;e  J0R  terebra’túlidos,  género  Magellnnia  Bnyle 
.  j  )*  subgénero  Endesia  King  (1850).  Concha 
?vn  *  ó  menos  bombeada,  lisa  ó  plegada  en  los 
ardes;  costillas  del  gancho  aquilladas  lateralmente; 

ornen  largo  acompañado  de  dos  piezas  deltidia- 
^ '  Pr°ceso  cardinal  trilobado  y  bien  desarrollado, 
-  Ru  elevación  es  incompleta  y  colocada  sobre  un 
I  R  o  ¡nediano,  algunas  veces  rudimentario,  aparato 
das^d*5'^  *ar#0’  ^as  ramas  descendentes,  dota- 

son  6  **08  ^uer^es  puntas  crurales  y  no  reunidas, 
front  r?nea<^a8  ~  a*canzan  cas*  *  Ia  mitad  del  borde 
Ue  a  ! '  *as  ramas  ascendentes,  muy  desarrolladas, 
p0[<  u°  basta  las  puntas  crurales  y  vuelven  á  unirse 
Una  c,ntiHa  transversal  perfectamente  marcada: 
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lleva  este  aparato  braquial  fuertes  placas  dentales 
que  dividen  la  cavidad  subcardinal  de  la  valva  ven¬ 
tral,  siendo,  además,  característico  de  este  género 
la  presencia  de  un  secto  dorsal  y  el  presentar  la 
valva  de  dicho  lado  biplegada.  El  Plesiothyvis  Ver - 
nenilti  Deslongchains  pertenece  a!  piso  batoniensc. 

PLBSIOTRITON.  m.  Paleont.  (Plesiotními 
Fischer,  1884.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobrauquios.  ]»ec 
tinihranquios,  familia  de  los  tritónidos,  concha  con 
la  espiga  larga  y  nrqueada,  la  abertüra  pequeña, 
el  canal  corto  y  el  opérenlo  triangular,  con  núcleo 
submarginal;  las  vueltas  de  la  espira  presentan  vá¬ 
rices  separadas,  iid  continuas  de  una  vuelta  á  otra: 
el  labro  es  grueso,  acanalado  ó  denticulado  en  el 
interior  y  generalmente  varicoso  hacia  fuera;  la  co- 
lumnilla  parecida  á  la  de  la  Cancellaria,  lleva  uno 
ó  varios  pliegues  oblicuos.  La  especie  típica  de  esto 
genero  es  la  P.  volntella  I*amarck,  del  eocénico  pa¬ 
risiense. 

PLESIOTROCO.  m.  Zool.  ( Ptesiotrochns  Fis¬ 
cher,  1878.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobrauquios,  te- 
niglosos,  familia  de  los  planáxidos.  Concha  imper- 
foradn,  eóniconlargnda.  no  varicosa,  de  numerosas 
vueltas,  con  la  abertura  casi  romboidal,  lisa  en  el 
interior,  prolongada  en  la  base  y  formando  un  corto 
canal:  labro  algo  rostriforme  en  su  parte  media:  co- 
lumnilla  sencilla:  opérculo  espiral,  paucispiro,  con 
el  núcleo  excéntrico;  comprende  este  género  una 
sola  especie,  Plesiotrochus  sowerbianus  Fisch.,  que 
se  encuentra  en  el  archipiélago  de  Nueva  Caledoiun. 

PLESIOZONO.  m.  Zool.  (Plesiozonus  de  Méi- 
jére.)  Género  de  equinodermos,  equinoideos,  de! 
grupo  de  los  irregulares,  orden  de  los  espatangoides, 
familia  de  los  espnt  í  ngidos,  afín  al  género  Paheap- 
nenstes  (V.)  A.  Agassiz,  del  cual  difiere  por  tener 
las  zonas  poríferas  muy  aproximadas  las  unasxle  las 
otras.  Es  forma  abisal  del  Archipiélago  Malayo. 

PLESISPA.  (Etim. — Del  gr.  plesios,  vecino, 
é  Hispa,  género  de  coleópteros.)  f.  Entom.  (Plesis¬ 
pa.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cri¬ 
somélidos  y  tribu  de  los  criptoniquinos.  Sus  carac¬ 
teres  son:  cabeza  pequeña,  encajada  en  el  protórax 
hasta  el  borde  anterior  de  los  ojos,  con  una  profun¬ 
da  estrangulación  transversal  detrás  de  ellos,  que 
son  grandes,  convexos  y  bastante  aproximados  por 
.debajo:  labro  muy  corto  y  escotado  en  el  centro:  an¬ 
tenas  débiles,  filiformes,  que  pasan  un  tercio  de  la 
base  del  pronoto;  protórax  mediano,  más  largo  que 
anchoen  la  base:  borde  anterior  no  avanzado,  casi 
en  semicírculo;  escudete  muy  pequeño  y  casi  circu¬ 
lar:  abdomen  con  todos  los  segmentos  distintos  por 
suturas;  patas  cortas:  fémures  engrosados;  tibias 
fuertes,  anchamente  escotadas  hacia  el  extremo  y 
angulosas  en  su  borde  externo;  tarsos  anchos.  El 
tipo  P.  Reichei  se  ha  encontrado  en  Malaca. 

Plesispa.  Entom.  (Plesispa  Chnpuis.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  hispinos.  Es  muy  parecido  al  Oxyeephala ,  dis¬ 
tinguiéndose  en  la  forma  del  tórax  largamente  trian¬ 
gular.  con  los  lados  paralelos;  élitros  punteadoestria- 
dos.  Se  conoce  una  especie,  P.  Reichei  Chnpuis, 
propia  de  Malaca. 

PLESITA  ó  PLESSITA.  f.  Mineral.  (Fü- 
lleisen.)  Variedad  ferrífera  de  disomosa;  y  también 
se  llama  así  un  hierro  niquelítero  meteórico  (FeJ0  Ni). 
Cuerpo  sólido  considerado  como  una  variedad  de 
gersdorfitn ,  en  la  que  las  proporciones  del  azufre, 
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arsénico  y  níquel  responden  á  la  fórmula  Ni3S*As4. 
Contiene,  además,  algo  de  hierro  y  de  cobalto,  subs¬ 
tituyendo  en  parte  al  níquel. 

PLESKAU.  Geog.  V.  Pskop. 

PLESKOl  ó  PLESCHKOÍ.  Geog.  Pobl.  y 
mtm.  de  Rumania,  en  Valaquia.  dep.  y  á  17  kms. 
NNO.  de  Busco,  en  la  rib.  izq.  del  río  de  este  nom¬ 
bre.  afl.  der.  del  Sereth;  1,500  h. 

PLESLIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan. 
cnnt.  y  á  tí  kms.  SE.  de  Ploubalay,  junto  á  un  pe¬ 
queño  afl.  der.  del  Frémur,  tributario  de  la  Mancha, 
á  55  m.  de  altura:  160  h.  (1,460  con  el  mun.).  Hi- 
lern  de  menhires  llamados  Carnier.  Est.  (Pleslin- 
Plouer)  en  la  I.  f.  de  Dinan  á  Dinard. 

PLESNOY.  Geog .  Pobl.  y  mun.  «le  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Marne.  dist.  de  LaDgres,  cant.  de 
NeuilIy-rEvéque;  510  h. 

PLESOiUL  ó  PLECHOlOUL.  Geog.  Po¬ 
blación  y  mun.  <le  Rumania,  en  Valaquia,  dep.  de 
D<dje  ó  Doljin.  á  55  kms.  NNO.  de  CraTova.  en  la 
rib.  der.  fiel  Gilort,  afl.  izq.  del  Jiul:  2.380  h. 

PLESS.  Geog.  Círc.  de  Prusin  (Alemania),  en 
la  prov.  «le  Silesia,  regencia  de  Oppeln.  Tiene  una 
ext.  de  1,062  kins.2  y  una  población  de  95.700  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  105  kms. 
SE.  de  Oppeln.  junto  al  Psezinka.  afl,  izq.  del  Alto 
Vístula,  á  2  16  in.  de  altura;  4.000  h.  En  las  inme¬ 
diaciones  de  Pless  existe  un  soberbio  castillo  con 
un  hermoso  parque.  Est.  en  la  1.  f.  de  Brcslau  á 
Dziedits. 

Historia.  El  territorio  del  distrito  fué  elevado 
en  1850  por  el  rey  de  Prusin  á  la  categoría  de  prin¬ 
cipado.  Su  soberanía  recayó  en  1512  en  los  condes 
de  Promnitz,  y  en  1765  en  la  casa  A nhalt- Kóthen. 
En  18 16  lo  cedió  el  duque  Enrique  de  Anhalt- 
Kóthen  (m.  el  23  de  Noviembre  de  1847)  á  cambio 
de  una  renta  de  30,000  tálers  á  su  sobrino  el  conde 
Juan  Enrique  X  de  Hocliberg,  quien  en  1850  fué 
príncipe  de  Pless.  Uno  de  los  más  célebres  prínci¬ 
pes  de  este  título  fué  Juan  Enrique  XI  (n.  en  1833), 
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miembro  del  Senado  prusiano,  y  hasta  1881  del 
Reichstog.  Pless  se  halla  en  la  zona  plebiscitaria, 
entre  Polonia  y  Alemania,  que  tija  el  tratado  de  Ver- 
salles. 

Bibliogr  Bellerode  .  Beitr&ge  tur  Srhlesiens 
Rechtegeschichte  (Breslau*  1897-1900);  Zivier.  Ge- 
tchichte  des  Fürstentnms  Plesi  (Katlowitz,  1906). 


Pless.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Kna- 
troma,  dist.  y  á  58  kms.  K.  de  Nérekhta.  en  la  alta 
rib.  del  Volga  junto  á  su  eonfl.  con  el  Chokonka: 
2.460  h.  Importantes  fábs.  de  tejidos  de  algodón  y 
de  hachas.  Activo  comercio  en  su  puerto  fluvial,  en 
el  cual  hay  bastante  tráfico  de  cereales  y  tejidos 
Esta  población,  fundada  en  1409.  fué  devastada  en 
1430  por  los  tártaros  y  en  1609  por  los  polacos. 


Último*  binonte*  de  Europa,  en  lo*  bosque* 
del  principe  ele  Pies*.  (Alia  Silesia) 


Pless  ó  Plks.  Geog.  Mun.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Kóniggr&tz,  dist.  y  á  16  kms. 
SSE.  de  Koniginhof,  en  una  altura  de  230  m.  des¬ 
de  la  cual  se  domina  la  rib.  der.  del  Elba;  1,780  h 
(en  cuatro  poblaciones). 

PLESSA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia. 
prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburgo.  círc.  ▼ 
á  17  kms.  ESE.  de  Liebenwerda.  junio  al  Schwnr- 
ze-Elster,  afl.  der.  del  Elba;  1,0 40  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Fiilkenherg  á  Kohllurt. 

PLESS  ALA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Loudeac. 
cant.  y  á  5  kms.  E.  de  Plouguenast,  á  17U  m.  de 
altura:  3.300  h. 

PLESSÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  dei 
Lnire  Inferior,  dist.  de  Saiut-Nazaire.  cant.  v  á  b 
kilómetros  SE.  de  Saint-Nicolas-de-lledon,  junto 
a  un  tributario  del  Isac  canalizado,  á  25  m.  de  al¬ 
tura:  600  h.  (5.380  con  el  mun.).  A  1  km.  N. 
encuentra  la  capilla  gótica  de  Kresnay,  en  la  que  h* 
conservan  dos  frescos  del  siglo  xvi. 

PLE9SEN  (Juan  Jorge  Hermán).  Biog.  Ge¬ 
neral  prusiano,  n.  en  Spandau  en  1811.  En  1861 
ingresó  en  el  regimiento  del  emperador  Francisco: 
en  1862  ascendió  á  teniente  y  en  1866  á  ayudanta 
de  batallón.  Con  grado  de  capitán  kizo  la  campaña 
contra  Francia;  en  1872  entró  en  el  estado  mayor 
v  desde  1819  basta  1888  fué  ayudante  de  campo 
del  emperador  Guillermo  l.  Comanlante  en  1888  y 
jefe  del  1  .#r  regimiento  de  la  Guardia  y  mayor  ge¬ 
neral  en  1891,  diósele  ( 1892)  el  mando  del  cuartel 
general  imperial,  y  desde  1893  fué  ayudante  general 
ilel  emperador  Guillermo  II.  Comandante  del  cuar¬ 
tel  general  desde  1892  basta  1918.  aconsejó  al  em¬ 
perador  Guillermo  11  que  se  refugiase  en  Holanda, 
acompañándole  en  su  fuga. 

PLESS1ER  (Felipe  de).  Biog.  Gran  maestre 
del  Temple,  m.  en  1217.  Era  hijo  de  noble  familia 
del  Anjou.  En  1207,  habiéndose  apoderado  el  rey 
de  Armenia  de  uo  castillo  de  los  templarios,  en  el 
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principa  lo  <le  Antioquia,  el  maestre  hizo  aprestos 
«ie  guerra;,  pero  al  fin  se  convino  una  tregua  hasta 
la  llegada  de  los  legados  pontificios,  quedando 
arreglado  el  asunto  en  1213.  No  obstante,  como  al 
parecer  se  había  descomedido  algo  con  los  legados, 
el  papa  Inoceucio  escribió  al  gran  maestre  una 
'Jíirta  severísima  acusando  de  soberbia  é  indisciplina 
¿  los  templarios. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  (t.  XVI II,  pá¬ 
gina  897;  Madrid,  1863). 

Plkssikr  (Víctor  Francisco).  Biog .  Político  y  es¬ 
critor  fraucés,  n.  en  Dannemarie  (Vosgos)  en  1813 
y  m.  en  La  Ferté-sous-Jouarre  en  1886.  Fué  no¬ 
tario  en  el  departamento  del  Sena  y  Mame,  cargo 
que  se  vió  obligado  á  renunciar  por  su  propaganda 
en  favor  de  las  ideas  de  la  República.  En  1871  fué 
elegido  consejero  general  por  ei  cantón  de  La  Ferté- 
sous-Jouarre;  en  1876  se  presentó  diputado  por  Cou- 
lommiers.  siendo  reelegido  en  1878  y  1881.  Militó 
en  las  filas  de  la  extrema  izquierda,  negándose  á 
apoyar  el  Gabinete  de  \l .  de  Broglie.  Fué  hombre 
deciencia  y  perteneció  á  diversas  corporaciones, y  pu¬ 
blicó:  Rapport  numérigue  entre  la  population  rnrale 
tí  le  travatl  agricole  dans  le  département  de  Seine-et- 
J Jame,  de  1S06  á  1S'j6 ;  Formahon  simultanee  du 
platean  et  des  vallSes  de  la  B>mie  ( 1865).  etc. 

PLESSICR-ROZAINVILLGRS  (Lb).  Geog. 
Pobl.  y  mu n.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Somme, 
dist.  de  Montdidier,  cant.  y  á  5  luns.  ESE.  de 
Moreuil,  en  la  llanura  de  Santerre,  junto  á  las 
fuentes  de  un  pequeño  «fi.  der.  del  Avre,  á  103  m. 
de  altura:  780  h.  Fab.  de  sombreros  y  de  lnna  car¬ 
dada  v  peinada  y  de  pañuelos  de  lana  y  seda. 

PLESSIER-SU  R-8AINT-JU8T  (Lr). 
Qeog  Pobl.  y  mun.de  Francia,  en  el  dep.  del  Oise, 
dist.  de  Clermout,  cant.  de  ¡Saiut-Just-eu-Chaussée; 
440  h. 

PLES3ING  (Federico  Víctor  Ledrecht). 
Biog.  Filósofo  alemán,  n.  en  Belleben,  cerca  de 
Magd^burgo,  el  20  de  Diciembre  de  1752  y  m.  el 
8  de  Febrero  de  180(5.  Estudió  teología  en  varias 
Universidades  y  filosofía  en  Kónigs- 
berg,  donde  fué  discípulo  de  Knnt. 

Desde  1788  desempeñó  una  cátedra 
de  filosofía  en  Duisburgo.  Dedicóse 
6  la  historia  de  la  cultura  antigua  6 
inició  las  investigaciones  criticas  res¬ 
pecto  al  origen  de  la  filosofía  griega 
que  él  creyó  encontrar  en  Oriente, 
especialmente  en  Egipto,  país  que 
considera  como  cuna  de  la  civiliza¬ 
ción.  Esta  orientación  marcan  sus 
trabajos:  Qsiris  nnd  Sokrates  (Rer- 
dn  y  Estrasburgo,  1783),  Histori- 
*che  nnd philosnphisrhe  Untersnchung- 
tn  über  die  D cubar t,  Th colegie  uud 
Philosophie  der  ni  test  en  Volker f  vor- 
*üglich  der  Griechen  bis  avf  Aristó¬ 
teles  Zeit  (Elbmgen,  1785);  Mera- 
ttoninm  oder  Versuch  zur  Euthüllnng 
&er  Gehcininisse des  A  Iterthnms  (Leip- 

1787),  y  Versnche  zur  A  ufklárnng  der  Philoso- 
Mitf  des  atiesten  A  Iterthnms  { Leipzig,  1788-90).  Dejó: 
l' ersnche  Bcweis  von  der  Nothwendigkeit  des  C/ebels 
H)td  der  Schnierzen  bei  fühlenden  Gescborp/en  (l)es- 
Wlu’  1783),  v  una  Autobiografía ,  en  Dcrliner.Uo- 
wtschrift  (1809).  p  Su  padre,  Juan  Federico  (rnner- 
10  en  1793),  fué  consejero  del  Consistorio  de  Wer- 
n'ngerode,  y  dejó  un  Ensayo  sobre  el  origen  de  i  pa- 
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ganismo  (Leipzig,  1757-58)  y  una  Historia  de  ¡os 
sepulcros  [  Wernigerode,  1786). 

PLESS1S-BELLEV1LLE  (Lb).  Geog.  Pobla¬ 
ción  y  mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Oise.  distrito 
de  Senlis.  cant.  y  á  7  kms.  SO.  de  Nanteuil  le-Hau- 
douin,  á  115  in.  de  altura;  320  h .  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Laon. 

Plessis-  Bou  en  a  rd  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Pou- 
toise,  cant.  de  Montmorency ;  390  h. 

Plessis-Bourre.  Geog.  Castillo  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mnine  y  Loire.  V.  Eouille. 

Plkssis-de-Roye.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise.  dist.  de  Compiégne,  cant.  y  á 
2  kms.  SO.  de  Lassigny,  junto  á  un  pequeño  afluen¬ 
te  derecho  del  Divette,  á  78  m.  de  altura;  300  h. 
Relia  iglesia  de  los  siglos  xv  y  xvi,  destacando  los 
ventanales  y  pila  bautismal ,  de  estilo  Renacimiento. 
Curioso  castillo  de  los  siglos  xv.  xvi  y  xvii. 

Plkssis-Dorin  (  Le).  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loir  y  (Jher,  dist.  de  Vendóme, 
cant.  y  á  12  kms.  N.  de  Mondoubleau.  al  pie  de 
unas  calinas  de  225  á  218  m.  de  altura  que  cubren 
el  bosque  de  Montmirail,  á  200  m.  s.  n.  m.;  820  h. 
Importante  horno  de  vidrio. 

Plessis-G rammoirb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Mnine  v  Loire.  dist.,  cant.  NE. 
y  á  10  kms.  ENE.  de  Angers.  á  45  m.  de  altura; 
8  10  h.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xu.  Est.  ( Plessis- 
Pelouailles)  en  la  I.  f  de  Angers  á  La  Fléche. 

Plrssi8-G RiMoiJLT  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist  de  Vire, 
cant.  y  á  7  kms.  S.  de  Aunsy-sur-Odon,  en  una 
meseta  de  la  cual  descienden  dos  tributarios  del 
Noireau  por  el  Drouances,  á  270  m.  de  altura,  al 
pie  del  monte  Pincon,  de  359  m.;  620  h.  Iglesia 
románica;  restos  de  un  prioruto;  trincheras  de  un 
castillo  del  siglo  xi. 

Plkssis-i.es-Tours.  Geog.  Lug.  de  Francia,  en  el 
dep.  «leí  Indre  y  Loire,  mun.  de  La  Riche.  Ruinas 
del  castillo  donde  Luis  XI  murió  en  1483.  La  fa¬ 


chada  del  SE.  es  la  única  que  ofrece  algún  interés 
por  sus  altos  ventannlos  esculpidos.  Munsión  de 
recreo  y  no  fortaleza,  dio  su  nombre  de  Jardín  de 
Francia  á  toda  la  Tu rmiu .  En  él  residieron  Car¬ 
los  VIH,  Luis  XII  y  se  celebró  una  entrevista  entre 
Enrique  III  y  Enrique  do  Navarra.  En  sus  jardines 
existió  un  convento  de  mínimos  fundudo  por  san 
Francisco  de  Paula. 
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Plrssis-Macé  (Le).  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.,  cant.  NO. 
y  á  1 3  liins.  NO.de  Angers,  ¿85  in.  de  altura;  370 li. 
Soberbio  castillo  del  siglo  xv,  el  cual  fué,  antes  de 
ser  restaurado,  la  más  hermosa  ruina  feudal  del 
Anjou.  Perteneció  en  feudo  hasta  el  siglo  xm  á  los 
señores  de  Mathieu,  y  después  pasó  sucesivamente 
¿  las  familias  de  Beaumont  y  Bellay. 

Plessis-Paté  (Le).  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Corbeil. 
cant.  de  Longjumeau;  300  h. 

Pr.KSSis-PiQUKT.  Qeog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
•le ]>.  del  Sena,  dist.,  cant.  y  á  2  kmg.  ONO.  de 
Sceaux,  en  una  hermosa  llanura  que  baña  un  peque¬ 
ño  afl.  izq.  dol  Biévre.  á  95  m.  de  altura:  420  h. 
Castillo  que  fué  antiguamente  residencia  de  Col- 
bert.  Soberbios  castaños  de  Robinson,  cuyas  ramas 
sirven  de  sustentáculo  á  plataformas  que  á  su  vez 
sostienen  mesas  donde  pueden  comer  los  visitantes. 
Es  uno  de  los  lugares  de  recreo  más  frecuentados 
de  los  alrededores  de  París. 

Bibliogr .  G.  Teyssier,  Plessis-Piguet ,  anden 
Piessis-Raonl  (París,  1885). 

Plrssis-Placy  (Lb).  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Sena  y  Mame,  dist.  de  Meaux, 
cant.  de  Lízy-sur-Oureq ,  300  h. 

Plessis-Saint-Jban.  Geog.  Pobl.  y  rnun  de  Fran¬ 
cia,  en  el  departamento  del  Yonne,  dist.  de  Sens, 
cantón  de  Sergines,  en  una  altura  á  cuyo  pie  co¬ 
rre  el  Couée.  afluente  del  Oreuse;  330  h.  iglesia 
parroquial  del  siglo  xm.  Ruinas  de  un  castillo  me¬ 
dieval  . 

Plessis  (Federico  Eduardo).  Biog.  Literato  y 
latinista  francés,  n.  en  Brest  el  3  de  Febrero  de  1851. 
•Siguió  los  estudios  jurídicos,  doctorándose  en  dere¬ 
cho  en  1876;  al  propio  tiempo  cursó  la  facultad  de 
letras,  en  la  que  se  doctoró  en  1878.  Fué  profesor' 
de  esta  última  facultad  sucesivamente  en  Poitiers, 
Caen,  Burdeos,  Lvón,  y  á  partir  de  1892,  en  la  Es¬ 
cuela  Normal  Superior  (París);  finalmente,  después 
de  las  modificaciones  sufridas  por  este  centro  docen¬ 
te,  en  el  que  Plessis  enseñó  por  espacio  de  catorce 
años  en  calidad  de  maitre  de  conférences.  confiésele 
una  cátedra  en  la  Sorbona.  Sus  producciones  son 
muy  numerosas,  figurando  eutre  sus  trabajos  de  eru¬ 
dición:  Btndes  critiques  sur  Properce  et  ses  élégies 
(1884),  Bdition  critique  de  «filias  latina»  (1885). 
Métrique  grecQtte  et  latine  (1888),  una  edición  com¬ 
pleta  de  las  obras  de  Horacio,  trabajo  en  el  que  co¬ 
laboró  P.  Lejav  (1903),  y  otra  especial  de  las  Odes 
et  Bpodes  de  dicho  poeta:  Choto  d'épitaphes  latines 
(1905).  acompañado  de  un  comentario  filológico  y 
literario,  en  el  que  su  autor  revela  la  profunda  eru¬ 
dición  de  que  está  poseído:  La  Poésie  latine ,  de  Li¬ 
cias  Andronicttsa  Rntilius Hamatianus  (París  1909). 
etcétera.  Plessis  cultiva  también  la  literatura  mo¬ 
derna,  así  en  prosa  como  en  verso,  habiendo  pu¬ 
blicado:  La  lampe  d'argile  (1886),  colección  de  ver¬ 
sos  escritos  en  forma  muy  correcta  que  fué  premiada 
por  la  Academia  Francesa;  Vesper  (1897).  Poésies 
complétes  (1904),  y  las  novelas  Angéle  de  Blindes 
(1897).  Le  mariage  de  Ldonie  ( 1897),  Chemfn  mon - 
t/mt  (1902),  Le  psychologue.  etc.  Ha  colaborado, 
además,  en  la  Recite  des  Denx  Mondes ,  en  la  Revne 
des  Poétes,  en  Le  Correspondant  y  en  otras  publica¬ 
ciones  Teodoro  Llórente  ha  traducido  algunas  de 
sus  poesías,  que  se  insertaron  en  la  colección  Poetas 
írau ceses  del  siglo  XIX  (Barcelona,  1906).  obra  pre¬ 
miaba  también  por  la  Academia  Francesa 


Plessis  (José  Octavio).  Biog.  Obispo  de  Quebcc, 
n.  en  Montreal  y  m.  en  Quebec  (1763-1822).  Inter¬ 
vino  en  las  cuestiones  políticas  del  Canadá,  relacio¬ 
nadas  con  la  independencia  de  aquel  territorio,  y 
defendió  con  gran  energía  y  éxito  los  derechos  de 
la  Iglesia  católica,  como  sucedió  en  1822  al  oponer¬ 
se  al  proyecto  de  ley  presentado  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  relativo  á  la  unión  legislativa  del  Canadá. 

Bibliogr .  Ferland,  Joseph-Octave  Plessis  (Qne- 
bec,  1864). 

Plb88I8  (Tossano  du).  Biog.  Benedictino  do  la 
Congregación  de  San  Mauro,  n.  en  París,  en  donde 
m,  en  1764.  Empezó  su  carrera  literaria  con  una 
Ode  sur  les  athées.  Su  afición  á  los  estudios  históri¬ 
cos  le  hizo  recorrer  muchos  monasterios  de  Francia. 
Sucedió  á  F.  Mery  en  el  cargo  de  bibliotecmio.de 
Orleáns  (1723)  y  pasó  después  al  convento  de  Son 
Germán  de  los  Prados  para  auxiliar  á  los  autores  de 
la  Gallia  christtana.  Escribió:  Historia  de  la  ciudad 
y  de  los  señores  de  Coucy  (París,  1728).  Historia  de 
la  iglesia  de  Meaux  (1731),  Descripción  de  la  ciudad 
de  Orleáns  (1736).  Descripción  de  la  alta  Normandui 
(1740),  Vida  de  Jacobo  II  de  Inglaterra  (1740),  v 
Huecos  anales  de  París  (1753).  Publicó,  además, 
varios  artículos  y  disertaciones  en  el  Diario  de  Tré- 
conx  y  en  el  Mercurio  de  Francia.  Fué  sumamente 
exagerado  en  negar  la  fe  á  los  documentos  medie¬ 
vales. 

Bibliogr.  Ziegelbauer.  Historia  reí  lit.  O.  S.  /■. 
(IV,  483,  Augsburgo.  1754). 

Plbssis-Bksancon  (Bernardo  du).  Biog.  General 
y  diplomático  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Auxonne 
(1600-1670).  Sirvió  primero  en  Holanda  y  Juego 
tomó  parte  en  el  sitio  de  la  Rochela  como  ingeniero  mi¬ 
litar:  allí  inventó  unos  aparatos  para  facilitar  laaon<*- 
raciones  de  aquél,  á  los  que  se  dió  el  nombre  de  Ma¬ 
chines  du  Plessis.  Ascendió  á  mariscal  ( 1630),  asistió 
á  la  campaña  del  Piamonte  y  á  otros  hechos  de  ar¬ 
mas  en  Flnndesy  en  los  Pirineos.  Envióle  en  1640 
Richelieu  á  tratar  con  los  catalanes,  que  se  hallaban 
en  plena  revuelta  contra  Felipe  IV  de  España,  y  con 
ellos  firmó  un  tratado  de  alianza.  En  1641  tomó 
parteen  la  campaña  del  Rosellón,y  desde  1643  hasta 
164  4  desempeñó  varias  misiones  diplomáticas  por 
encargo  de  Mazarino.  En  16  45  volvió  á  Cataluña  y 
allí  contribuyó  ni  triunfo  desús  armas:  más  tardes® 
le  confiaron  nuevas  misiones  en  Italia  y,  posterior¬ 
mente.  procuró  que  Francia  se  aprovechara  de  I'»! 
conflictos  de  dicha  península  y  de  los  de  España  en 
beneficio  propio.  Dirigió  en  1648  la  expedición  á 
Nápoles,  junto  con  el  príncipe  de  Saboya  y  el  car¬ 
denal  Grimaldi.  Siendo  teniente  general  de  los  ejér¬ 
citos  del  rey  (1653),  enviósele  n  Veneda,  en  donde 
permaneció  desde  1655  hasta  1658,  y  do9  años  des¬ 
pués  se  le  confió  el  gobierno  de  Auxonne.  que  ya 
había  ocupado  anteriormente.  Fué  un  hombre  activo 
é  instruido,  de  cuyos  talentos  supieron  aprovecharse 
Richelieu  y  Mazarino. 

Bibliogr.  H.  de  Beaucaire,  Mémoires  de  du  Pies - 
sis-Besangon  (1891):  Un  collaboratenr  de  Richelieu  et 
de  Mazarin  (París,  1895):  Chéruel.  Correspondan  ce 
de  Mazarin ;  Pinard,  Chronologie  militaire;  Reinach, 
ReciieH  des  instructions  anx  ambassadeurs  et  minis¬ 
tres  de  Frunce  á  Haples  et  Parme  (París,  1893):  Les 
machines  de  Plessis- Besangon  au  siége  de  la  Rochrlle 
en  1628  (en  el  t.  XVIII  de  los  Arch.  hist.  de  la 
Saintonge  et  de  f  Aunis ),  etc. 

Plessis  n’ Argenté  (Carlos  du).  Biog.  Teólogo 
francés,  n.  el  16  de  Mayo  de  1673  y  m.  el  17  deOe- 
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tubre  de  1740.  Educudo  on  el  Seminario  de  San  Sul- 
picio,  eu  París,  estudió  teología  eu  lu  Sorbonu.  Eu 
1099  recibió  el  presbiterado  y  en  1700  el  grado  de 
doctor  eu  teología.  Pasó  por  los  cargos  de  capellán 
de  Santa  Cruz  de  Guingainp,  deán  do  La  val,  vica¬ 
rio  general  de  Tréguier,  limosnero  real  y  obispo  de 
Tulle (1723),  dando  en  todos  ellos  marcadas  prue¬ 
bas  de  actividad  y  espíritu  generoso.  Sus  principa¬ 
les  obras  son:  Analyse  de  la  Joi  divine  (París,  1697), 
Elementa  Theologica  (París,  1702),  en  la  que  niega 
iu  infalibilidad  pontiíiciu,  sustentando,  en  cambio. 
Ja  de  la  Iglesia  en  el  sentido  jansenista;  Lexicón  P/ii- 
losophicum  (La  Haya,  1706),  Tratado  sobre  la  dije - 
retida  entre  el  orden  natural  y  el  sobrenatural  (París, 
1707),  Explication  des  sacrements  de  l'eglisc  (Tulle, 
1731),  Collectio  J adicionan  de  nocís  erroribits  qui  ab 
t uitio saec.  XII  in  Ecdesia  proscripti  sant  atque  notad, 
y  Censoria  etiam  jndicia  academiarmn  (3  vol.,  París, 
J  724-36),  Apoloyie  de  l' amour  qui  nolis  Jait  desirer 
réritablement  de  posséder  Dien  seitl.,  etc.  (Amster- 
(inm,  1698);  Appendix posterior (Ainsterdam,  1705), 
lexicón  philosophir.nm  (Ln  Haya,  1706),  De  snper - 
uataralitate  (París),  De  nomine  Dei  (París,  1720), 
Animadversiones  in  analysim  H o  Ule  ni  (París),  Col- 
lectio  ejeetorum  divinae  Scriptnrae  (París,  1725), 
Demarques  sur  la  tradnction  de  V  Ecritnre  sainte  par 
M .  de  Saci  (París).  Además,  editó  las  obras  teológi¬ 
cas  de  Martín  Grandin.  Los  demás  títulos  de  loses- 
^ntos  de  Plessis  o’ Argenté  pueden  verse  en  las 
Mémoires  de  Trévonx  (I,  1734). 

Plessis-Praslin  (César  de  Ciioiseul,  conde  de). 
Biog.  V.  Choisbul  (César,  duque  de). 

PLESSISVILLE.  Geog.  Hurgo  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Québec,  condado  de  Megautie,  sit.  en 
las  márgenes  de  la  Ri viere  Blanche;  unos  1.000  h. 
Est.  f.  c.  Se  le  dió  su  nombre  en  recuerdo  del  pre¬ 
lado  canadiense  monseñor  Plessis. 

PLESSKOFF.  Geog .  V.  Pskoff. 

PLGSSUR.  Geog.  Torrente  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  los  Grisoues,  afl.  der.  del  Rhin,  en  el  cual  des¬ 
emboca  cerca  de  Coire  después  de  haber  atravesado 
el  valle  de  Schanfiyg;  nace  á  2,500  m.  de  altura  y 
tiene  un  curso  de  35  kms.  Da  su  nombre  á  un  distri¬ 
to  del  cant.  de  los  Grisoues,  que  comprende  3  círcu¬ 
los  con  16  municipios  y  una  población  de  12,000  li. 

Plessur  (Alpes).  Geog .  Grupo  de  los  Alpes,  en 
Suiza,  cant.  de  los  Grisoues.  Están  limitados  al  S. 
|>or  el  río  Albula,  al  E.  por  el  Davos,  y  al  N.  por  el 
Prátigau.  Comprende  la  cadena  de  Hochwangal  N. 
i  Hochwang,  2,535  in.,  y  Schwarzhorn,  2,678  m.), 
los  montes  de  Arosa  al  SE.  (Rothorn,  2,985  m.; 
Lenzerhorn.  2,909  m..  y  Gürgaletsch ,  2,444  m.),  y 
la  cordillera  que  culmina  en  Státzer  Horn  (2.578  m.) 
al  SO. 

Bibliogr.  Hoek,  Geologische  Untersnchnngeu  im 
Plessurgcbirge  nm  Arosa  (Tubinga,  1903). 

PLESSY  (Juana  Silvania).  Biog.  Actriz  fran¬ 
cesa,  nacida  en  Metz  (1819-1897),  que  debutó  en  el 
teatro  de  la  Comedia  Francesa  (183  4)  con  la  Filie 
dhonneur,  de  Duval.  y  después  fué  societaria  del 
mismo  teatro,  representando  con  éxito  gran  núme¬ 
ro  de  obras  del  repertorio  clásico  y  moderno.  En 
la  plenitud  de  su  talento,  y  cuando  estaba  consi¬ 
derada  como  una  de  las  primeras  actrices  francesas, 
abandonó  (1845)  París  dirigiéndose  á  Londres  para 
casarse  con  el  literato  A.  Aruould,  mucho  más  viejo 
queelln.  La  Comedia  Francesa  condenó  á  la  fugiti¬ 
va  á  100,000  francos  de  multa  y  á  la  pérdida  de 
todos  sus  derechos.  Durante  este  tiempo  la  actriz 
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trabajó  en  San  Petersburgo,  siendo  verdaderamente 
el  ídolo  del  público,  y  á  su  regreso  á  Francia  fué 
nuevamente  contratada  por  la  Comedia;  en  esta  se¬ 
gunda  etapa  dió  pruebas  de  su  excepcional  talento, 
y  durante  veinte  años  fué  la  actriz  favorita  del  pú¬ 
blico  parisiense.  Su  función  de  despedida  (1876)  fué 
un  acontecimiento  artístico  al  que  acudió  todo  el  Pa¬ 
rís  intelectual. 

PLESTAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  on  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Di  ñau, 
cant.  y  á  9  kms.  O.  de  Jugou,  junto  al  Gouessant, 
á  100  ra.  de  altura;  150  h.  (2,050  con  el  mun.). 
Ruinas  de  dos  castillos. 

PLESTCHEEV  ó  PLECHTCHEEV  (  ALE¬ 
JO  Njcolaievitcu).  Biog.  Poeta  ruso,  m.  en  París 
(1825-1893).  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
•San  Petersburgo.  Había  formado  parte  de  una  socie¬ 
dad  secreta,  junto  con  el  célebre  literato  Dostoievski, 
y  en  1818  fué  condenado  á  muerte,  pero  le  fué  con¬ 
mutada  esta  pena  y  se  lo  incorporó  al  servicio  de  las 
armas  en  el  Gobierno  de  Oreinburgo.  Indultado  en 
1858,  se  estableció  en  San  Petersburgo,  pero  los  úl¬ 
timos  años  de  su  vida  los  pasó  en  París.  Colaboró 
en  los  Anales  de  la  Patria  y  en  el  Mensajero  del 
Norte.  Sus  trabajos  poéticos  tienden  á  despertar  la 
simpatía  en  favor  de  los  humildes  y  respiran  profun¬ 
da  melancolía.  Publicó;  Primicias  poéticas  ( 1858), 
Nue  vas  poesías  ( 1863),  y  Narraciones  eu  prosa  ( 1862). 
Tradujo  también  del  alemán  el  drama  Strnensee.  de 
Beer,  las  poesías  de  Rückert,  y  esto  fué  uno  de  sus 
primeros  trabajos  literarios. 

PJLBSTIN-UES-GRÉVES.  Geog.  Cant.  del 
dep.  de  las  Costas  del  Norte  (Francia),  en  el  distri¬ 
to  de  Lannion.  Comprende  nueve  municipios  con  una 
población  de  15,200  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  á  15  kms.  OSO.  de  Lannion.  á 
3  kms.  de  la  bahía  de  Laquirec,  junto  á  una  playa 
muv  frecuentada  por  los  bañistas,  á  50  m.  de  altu¬ 
ra;  1,060  h.  (4,200  con  el  inun.).  Iglesia  del  si¬ 
glo  xv,  reformada  más  tarde,  en  la  cual  se  guardan 
diversos  objetos  de  arte  y  en  la  que  existe  la  tumba 
de  Saint-Eflnm.  hijo  de  un  rey  anglosajón,  cons¬ 
truida  en  el  siglo  xvi.  Castillo  en  ruinas  de  Lezor- 
mel  y  vieja  capilla  de  Saint-Jacut. 

PLESTIODON.  m.  Paleont.  (  Plestiodon  Dume- 
ri  1  et  Bibr.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  délos 
lacertilios,  familia  «le  los  iguánidos.  del  que  se  lian 


l’le*lioilou  «le  eabe/.u  ancha 


recogido  fragmentos  de  maxilar  inferior  con  dientes 
cilindricos,  pleurodontes.  truncados  por  lu  parte  su¬ 
perior.  La  especie  P.  Cadnrceusis  Filhol  procede  de 
las  fosforitas  de  Quercy,  en  Francia. 

PLESTORA.  Mit.  Dios  de  los  antiguos  tra- 
cios,  á  quien  se  hacían  sacrificios  humanos. 

PLESWITZ  (Armisticio  de).  Ilist.  Fué  firma- 
tío  el  4  de  Junio  de  1813  en  la  pequeña  ciudad  de 
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Pleswitz  (Silesia)  entre  Napoleón  I,  por  una  parte, 
v  los  rusos  y  prusianos  por  otra.  Los  representantes 
'le  éstos,  aconsejados  por  el  Gobierno  austríaco,  que 
hacía  de  intermediario,  y  atemorizados  por  los  éxitos 
de  Napoleón  en  Lutzen  y  Uuutzen,  pidieron  una  tre¬ 
gua  de  un  mes,  que  Napoleón  exigió  durase  del 
3  de  Junio  al  20  de  Julio,  reservándose  el  derecho 
de  reforzar  sus  tropas  durante  este  intervalo.  Esta 
tregua  fue  en  realidad  más  beneficiosa  á  los  aliados 
que  al  emperador. 

PLETAUROS.  Btnogr.  ant.  Pueblo  primitivo  de 
España,  mencionado  por  Estrabón ,  y  que  parece  co¬ 
rresponde  á  los  pésicos.  Vivía  en  las  orillas  del  mar 
Cantábrico. 

PLET-BEAUPREY  (Pedro  Francisco  Nico¬ 
lás).  Biog.  Político  francés,  n.  en  Sees  (Orne)  en 
17G2  y  m.  en  la  misma  población  en  1821.  Siguió 
la  carrera  eclesiástica,  V  ejerció  en  Sees  el  ministe¬ 
rio  sacerdotal;  fué  administrador  del  departamento 
del  Orne  (1791)  y  diputado  á  la  Convención,  en 
donde  votó  por  la  muerte  de  Luis  XVI;  figuró  des¬ 
pués  en  el  Consejo  de  los  Quinientos,  v  en  1813  se 
le  nombró  inspector  de  Correos,  cargo  del  que  fué 
depuesto  en  1814.  Cuando  la  Restauración,  sufrió  la 
suerte  de  todos  los  que  en  la  Convención  votaron  la 
muerte  del  rev  de  Francia,  pero  en  1818  consiguió 
que  se  le  levantara  el  destierro. 

FLETE  A  MIENTO.  m.  ant.  Trato,  ajuste. 

PLETEAR.  v  a.  ant.  Pactar,  tratar,  contratar. 
||  Disputar,  pelear. 

'  PLETERNICA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslava, 
en  la  Croaciaeslavonia,  comitado,  dist.  y  á  10  kms. 
ESE.  de  Pozsega,  junto  al  Orljava.  afl.  izq.  del 
Save;  1.050  h.  (5.770  con  el  mun.).  Cultivo  de  ta¬ 
baco.  Perteneció  antes  á  Austria. 

PLETESÍA.  f.  ant  Caso,  asunto,  negocio.  || 
Contienda,  disputa. 

PLETHON  (Jorge  Gemistio,  llamado).  Biog. 
V.  Gemiste  (Jorge). 

PLETINA.  (Etim.  — Del  b.  lat.  plata ,  lámina 
de  metal,  y  éste  del  lat.  platas ,  ancho.)  f.  Pieza  de 
hierro  más  ancha  que  gruesa,  de  2  á  4  mm.  de  es¬ 
pesor. 

PLETINTICÓN. (Etim.  —Del  gr .plezg ntikón, 
deriv.  de  plezynein,  aumentar,  multiplicar.)  m.  fíet. 
Figura  que  se  comete  empleando  un  plural  por  un 
singular. 

PLETIPATO.  m.  Cronol.  Nombre  de  un  mes 
de  Pafos.  que  correspondía  al  nuestro  de  Junio. 

PLETISMOGR AFl A.  (Etim.  —  Del  gr .pie- 
zusmós.  aumento,  y  grafía,  escritura.)  f.  Empleo 
<1^1  pletísinógrafo.  ||  Conjunto  de  fenómenos  que  se 
relacionan  con  dicho  uso.  V.  Plbtismógrapo. 

PLETISMOGR  ÁFICO.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pletismografía . 

PLETISMOGR AFO.  Psicol.  Palabra  com¬ 
puesta  de  las  voces  griegas  plethismos,  crecimiento, 
y  gráphein,  escribir,  con  la  que  se  designa  un  apa¬ 
rato  que  sirve  para  medir  gráficamente  y  con  la  ma¬ 
yor  exactitud  posible  los  cambios  de  volumen  de 
algún  miembro  del  cuerpo  vivo  en  determinadas  cir¬ 
cunstancias.  El  uso  de  este  instrumento  pertenece 
á  la  Fisiología  ó  á  la  Psicología  experimental,  según 
'l'ie  el  cambio  de  volumen,  que  con  él  se  mide,  se 
relacione  con  otros  fenómenos  puramente  fisiológicos 
o  sea  de  orden  v«?getativo,  ó  bien  con  fenómenos 
psíquicos  ó  de  conciencia,  los  cuales  mediata  ó  in¬ 
mediatamente  dependen  del  organismo.  En  este 
articulo  se  exponen,  en  primer  lugar,  el  principio 


fundamental  y  lo  esencial  y  común  de  esta  clase  de 
aparatos,  yen  segundo  lugar  se  hacen  algunas  indi¬ 
caciones  históricas  sobre  su  origeu  y  perfecciona¬ 
miento,  dando  cuenta  de  las  principales  variedades. 

I.  —  Lo  esencial  del  pletismógva/o 

Los  procedimientos  de  la  Geometría  para  medir 
el  volumen  de  un  cuerpo  de  forma  complicada  serían 
imposibles  en  la  práctica;  en  cambio,  los  procedi¬ 
mientos  experimentales  por  medio  del  pletismógrafo 
son  sumamente  sencillos,  rápidos  y  muy  aproxima¬ 
dos.  Lo  esencial  de  este  método,  cuya  invención  ee 
debida  á  Arqulmedes,  cousiste  en  sumergir  el  cuer¬ 
po,  cuyo  volumen  se  desea  medir,  en  un  líquido, 
apreciando  la  cantidad  de  éste  que  es  desalojada, 
cuyo  volumen  será  igual  al  que  se  busca. 

Asi  este  volumen  del  líquido  desalojado  por  ei 
cuerpo,  como  el  de  este  misino  cuerpo  directamente, 
cuando  él  es  tal  que  no  sea  posible  ó  conveniente  in¬ 
troducirle  en  un  líquido,  pueden  apreciarse  simple¬ 
mente  por  medio  de  la  presión  dei  aire  ó  de  cual¬ 
quier  gas  en  el  que  se  halle  sumergido,  según  loe 
procedimientos  ingeniosos  que  proporciona  la  Física 
moderna.  Ambos  métodos  de  conocer  el  volumen  de 
un  cuerpo,  el  que  lo  averigua  en  función  de  la  me¬ 
dida  del  volumen  del  líquido  por  él  desalojado,  y  el 
que  lo  deduce  del  aumento  de  presión  en  un  gas  en 
cuyo  seno  es  introducido,  se  prestan  á  variados  dis¬ 
positivos  experimentales  y  pueden  fácilmente  con¬ 
vertirse  en  métodos  gráficos.  La  figura  1,  que  repre- 
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PI«tÍ8inógrnfo  de  Morat 

AE,AE ,  pelotas  exploradoras;  E ,  cubierta  tnexten- 
eible;  Re,  órgano  (riñón)  encerrado  en  el  aparato; 

FJV,  vaao«y  nervios  del  riñón;  E,  frasco  destinado  á 
la  carga  del  aparato;  p,  pinza;  T,  tambor  inscriptoi 

senta  el  esquema  del  aparato  pletismográfico  ideRdo 
por  Morat  y  Doyon,  da  una  idea  general  de  esta  cla¬ 
se  de  instrumentos. 

La  ampolla  exploradora,  cuyas  valvas  contienen  el 
órgano,  recogen  los  movimientos  de  expansión  y  re¬ 
tracción  de  éste,  los  cnales,  por  transmisión  líquida 
ó  aérea  ó  casi  siempre  mixta,  son  transmitidos  al 
tambor  inscriptor  puesto  en  relación  con  un  quimó- 
grnfo.  ó  á  un  manómetro  de  agua.  Es  preciso  tener 
en  cuenta  para  ln  exactitud  de  las  medidas,  el  retardo 
que  en  los  movimientos  inscritos  ocasionan  dichas 
transmisiones,  y  es  menester,  además,  que  la  ampolla 
v  las  valvas  exploradoras  se  adapten  á  la  forma  del 
órgano  en  el  que  se  experimente.  Existen  aparatos 
adecuados  para  el  hígado,  bazo,  riñón ,  tiroides, 
miembros...  Por  medio  de  esta  clase  de  aparatos 
pueden  hacerse  visibles  y  apreciables  los  cambios  de 
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volumen  que  nuestro  cuerpo  presenta  de  una  manera 
coniiuua  y  variada  en  sus  distintas  partes,  á  conse- 
cueaciirde  las  dilataciones  y  estrechamientos  de  los 
vasos  sanguíueos;  cambios  de  volumen  que  de  otra 
suerte  escaparían  por  completo  á  la  observación  di¬ 
recta  de  la  vista  más  aguda  y  del  tacto  más  dúo 

11.  —  Origen  y  principales  variedades 
del  pie  lis  ¡noy  rafe 

Ya  en  1846  el  doctor  Piégu  comunicaba  á  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  París  una  nota  sobre  los  mo¬ 
vimientos  de  los  miembros  en  sus  relaciones  con  el 
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Pletl*mógrAto  <1«  t'lCK 

La  mano  y  «1  Antebrazo  quedan  encerrados  en  ul 
cilindro  lleno  de  Agua,  que  por  1a  aberiurA  O*  co- 
inuuicA  con  el  tubo  M%  en  cuyo  brazo  inferior  e*iÁ 
el  Untador  uuido  a  la  palanca  iuocriptora 

corazón  y  la  respiración.  El  punto  de  partida  de  sus 
invA«tigacioues  fuó  el  haber  observado  que  al  poner 
una  inyección  en  el  miembro  inferior  de  un  cadá¬ 
ver  sumergido  en  un  depósito  lleno  de  agua  tibia,  el 
líquido  se  desbordaba  cuando  por  efecto  de  la  inyec¬ 
ción  los  vasos  se  ensanchaban,  y  que  el  derrame  del 
liquido  guardaba  proporción  con  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  la  inyección,  cesando  por  completo  cuan¬ 
do  dejaba  de  empujar  el  pistón.  Esto  le  movió  á 
hacer  experiencias  semejantes  en  el  hombre  vivo, 
para  lo  cual  encerró  una  extremidad  entera  ó  una 
porción  de  miembro  en  una  caja  llena  de  agua  tibia 
y  perfectamente  cerrada  por  todas  partes,  excepto 
por  una  que  daba  paso  á  un  tubo  de  exploración. 
Este  dispositivo  le  permitió  observar  claramente  y 
con  gran  amplitud  las  oscilaciones  por  que  pasaba 
el  volumen  de  dicho  miembro:  á  cada  impulsión  del 
corazón,  á  cada  diástole  arterial  correspondía  una 
elevación  del  nivel  del  líquido;  á  cada  descanso  del 
corazón  notábase  una  bajada  que  estaba  en  relación 
con  la  evacuación  de  sangre  por  las  venas.  Estas  os¬ 
cilaciones  relativas  á  la  circulación  hallábanse  com¬ 
binadas  con  excursiones  más  extensas  y  más  lentas, 
producidas  por  los  movimientos  de  la  respiración, 
notándose  que  la  baja  de  nivel  del  líquido  llegaba  á 
<u  máximo  durante  la  inspiración:  y,  por  el  contra¬ 
jo,  que  el  máximo  de  la  elevación  tenía  lugar  du¬ 
rante  la  espiración. 

Unos  años  más  tarde,  en  1850,  Chelius,  sin  que 
tuviese  noticia  de  los  trabajos  de  Piégu,  anunciaba 
también  que  había  podido  notar  los  movimientos  del 
pulso  en  función  de  las  oscilaciones  de  una  pequeña 
columna  de  agi*a  en  un  tubo  vertical  en  que  remata¬ 
ba  un  cilindro  que  contenía  la  extremidad  de  un 
^nombro.  Chelius  perfeccionó  su  aparato,  suspen- 
lendolo  libremente,  con  lo  cual  pudo  aminorar  la 
afluencia  de  los  movimientos  musculares  del  miem- 
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bro  y  los  efectos  de  las  oscilaciones  del  cuerpo  sobre 
el  nivel  de  la  columna  líquida. 

Piégu  y  Chelius  habíanse  contentado  con  estudiar 
de  visa  las  oscilaciones  de  la  columna  líquida  produ¬ 
cidas  por  el  cambio  de  volumen  de  un  miembro;  fuó 
el  tisiólogo  Fick  el  primero  que  aplicó  á  los  cambios 
de  volumeu  de  los  miembros  el  método  gráfico  que 
en  18  47  había  introducido  por  primera  vez  en  los 
estudios  experimentales  de  Fisiología  el  profesor  Lud- 
wig.  Para  ello  puso  sobre  el  líquido  del  tubo  un  flo¬ 
tador  unido  convenientemente  á  un  estilete  termina¬ 
do  por  una  pluma,  la  cual  frotaba  sobre  la  superficie 
de  un  cilindro  vertical  que  giraba  alrededor  de  su 
eje  y  estaba  cubierto  de  negro  de  humo.  De  esta 
manera  quedaban  inscritas  en  él  la  altura  de  las  os¬ 
cilaciones  del  líquido  y  su  duración.  Un  esquema  de 
este  aparato  puede  verse  en  la  figura  2. 

Posteriormente  á  Fick  dos  son  los  nombres  de 
fisiólogos  célebres  que  lian  perfeccionado  el  pletis 
mógrafo;  es  á  saber:  Mosso  y  F.  Franck,  los  cua¬ 
les  han  ideado  diversas  formas  de  aparatos,  con  loa 
que  han  podido  estudiar  los  cambios  de  volumen 
de  diversos  miembros  en  las  condiciones  más  varia¬ 
das.  Mosso,  dejando  aparte  el  estudio  de  las  varia¬ 
ciones  bruscas  del  volumen  que  se  leen  en  los  traza¬ 
dos  de  los  aparatos  registradores,  ha  querido  medir 
exactamente  la  disminución  ó  aumento  de  volumen 
absoluto  de  los  miembros,  independientemente  de  las 
acciones  rítmicas  debidas  á  la  doble  influencia  car- 
díaca  y  respiratoria.  Para  esto  modificó  conveniente¬ 
mente  el  antiguo  aparato  de  Piégu  y  de  Chelius,  de 
la  manera  siguiente,  representada  en  la  figura  3. 

En  un  cilindro  de  vidrio  A  colocado  horizontal¬ 
mente  sobre  una  tablilla  libremente  suspendida,  se 
introduce  el  brazo  hasta  el  codo.  Una  fuerte  mem¬ 
brana  de  caucho  cierra  el  extremo  por  el  que  se 
introduce  el  brazo  de  modo  que  no  pueda  escaparse 
el  agua  de  que  está  lleno.  Por  la  otra  extremidad 
del  cilindro  sale  un  tubo  horizontal,  as  que  se  dobla 
en  seguida  en  ángulo  redo,  introduciéndose  en  Hit* 
probeta  suspendida  y  equilibrada  por  medio  de 
una  polea  con  un  pequeño  peso  y  estando  sumergi¬ 
da  en  parte  en  un  recipiente  C  de  agua  alcoboliza- 
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da.  En  esta  disposición  la  probeta  flotante  sobre  el 
agua  de  este  vaso  va  hundiéndose  á  medida  que  e» 
volumen  del  cuerpo  introducido  ea  el  cilindro  aa- 
meuta;  y,  por  el  contrario,  emerge  cuando  el  vola- 
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inen  del  miembro  disminuye:  movimientos  de  ascen¬ 
sión  y  descenso  que  traerán  consigo  á  su  vez  el 
descenso  y  la  ascensión  del  peso  con  que  está  equi¬ 
librada  por  medio  de  la  polea.  Una  pluma  inscriptora 
sujeta  á  este  contrapelo  que  sube  y  baja  eu  sentido 
vertical,  registra  estos  movimientos  en  un  cilindro 
rotatorio  ó  en  la  banda  de  un  quimógrafo,  en  el  que 
lesullará  una  curva  cada  ascensión  de  la  cual  co¬ 
rresponde  á  un  aumento  de  volumen  del  brazo  ó  á  su 
dilatación  vascular;  y  cada  descenso,  por  el  contra¬ 
rio,  á  una  disminución  de  volumen  ó  á  un  estrecha¬ 
miento  de  los  vasos.  Los  movimientos  correspon¬ 
dientes  á  estas  curvas  pueden  indicar  los  volúmenes 
de  agua  desalojados,  cuando  se  conoce  la  densidad 
del  líquido  en  el  que  flota  la  probeta;  y  a  esto  se 
ordena  principalmente  el  instrumento  de  Mosso  que 
acabamos  de  describir. 

El  aparato  de  F.  Franck,  por  el  contrario,  se 
ordena  á  estudiar  con  más  perfección  que  los  pletis- 
tnógrafos  primitivos,  las  variaciones  bruscas  de  vo¬ 
lumen.  Su  aparato  viene  á  ser  una  modificación  del 
de  Fick.  En  vez  del  flotador  provisto  de  una  palan 
ea  inscriptora,  la  transmisión  del  movimiento  se  ob¬ 
tiene  por  medio  de  la  pre¬ 
sión  del  aire  y  de  una 
membrana  de  caucho. 

Como  puedo  verse  en 
la  figura  4,  el  brazo  se 
sumerge  en  un  vaso  ci¬ 
lindrico  cerrado  por  arri¬ 
ba  poruña  membrana  de 
caucho,  á  través  de  la 
cual  se  ha  practicado  un 
orificio  que  ajuste  perfec¬ 
tamente.  Para  que  esta 
membrana  no  oscile,  se 
la  protege  por  medio  de 
una  cobertera  de  cobre 
de  dos  hojas  que  se  adhie¬ 
ren  á  la  membrana  y  se 
adaptan  perfectamente 
al  antebrazo.  En  el  inte¬ 
rior  del  aparato  se  halla 
horizontalmente  coloca¬ 
do  un  travesano  de  ma¬ 
dera,  que  se  empuña  con  la  mano,  para  que  ésta  ten¬ 
ga  una  posición  sólida  y  esté  libre  de  todo  movi¬ 
miento  muscular.  El  vaso  lleno  de  agua  comunica 
por  medio  de  un  tubo  con  el  tambor  inscripto!*  (V.), 
que  en  la  figura  no  esta  representado.  En  este  tubo 
se  halla  una  dilatación  en  forma  de  ampolla  que  tie- 
m-  por  objeto  amortiguar  los  movimientos  demasia¬ 
do  bruscos  en  la  ascensión  «leí  líquido,  evitando  con 
e*to  las  inexactitudes  que  de  ello  podrían  resultar  eu 
la  curva  resultante. 

Como  una  modificación  del  de  Franck  puede  con- 
s  lerarse  el  pletismógrafo  ríe  Lcbmann  re  presentado 
c  i  la  figura  5,  el  cual  ofrece  la  comodidad  de  no 
obligar  á  sumergir  el  brazo  en  el  agua.  El  brazo  se 
introduce  en  el  cilindro  horizontal,  en  posición  esta¬ 
ble,  descansando  en  el  apo\o  que  se  ve  en  la  parte 
derecha  de  la  figura.  En  el  interior  del  cilindro  hay 
una  manga  de  goma  muy  sensible,  en  la  que  se 
introduce  la  mano,  y  el  espacio  que  media  entro  las 
paredes  interiores  del  cilindro  y  «licha  manga  está 
lleno  de  agua.  El  agua,  por  las  variaciones  del 
volumen  del  miembro,  sube  y  baja  en  el  tubo  de 
cristal  que  se  halla  verticalmente  colocado  sobre  el 
cilindro,  transmitiéndose  estos  movimientos  a  un 


aparato  inscripior  de  la  misma  manera  que  eu  los 
otros  modelos  anteriormente  descritos. 

Pero  el  pletismógrafo  en  les  últimos  tiempos  ha 
ido  perfeccionándose  todavía  más,  facilitándose  con 
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ello  en  gran  manera  su  uso  así  para  la  Pedagogía 
como  para  la  Psicología,  la  Fisiología  y  la  Medicina. 
En  efecto,  los  pletismógrafos  hasta  aquí  descritos  son 
aparatos  más  bien  de  laboratorio  y  que  no  pueden, 
por  lo  general,  fácilmente  trasladarse  «leí  sitio  donde 
están  instalados;  en  cambio,  los  nuevos  pletismó¬ 
grafos  son  ligeros,  cómodos,  de  sencilla  estructura 
y  sumamente  fáciles  de  transportar.  Como  ejemplo 
puede  aducirse  el  pletismógrafo  de  Hallion  y  Comp- 
te.  discípulos  que  fueron  de  Marev  y  do  Franck. 

Lo  esencial  de  estos  aparatos  está  en  adherir  á 
una  ampolla  de  caucho  el  miembro  que  se  pretende 


Pletismógrafo  de  liallioii  y  (Jouipte 
.4  H  t\  dedo  de  guante  de  caucho,  unido  á  un  tambor 
de  .Marey  por  el  tubo  DE;  i/  N,  M'  A',  funda  ¡uex- 
tencible  de  lona  ó  de  cuero  de  paredes  giue»a*a  re¬ 
sistente»»  á  deformara®,  en  la  cual  *e  introduce  el 
dedo.  La  mitad  derecha  de  la  figura  representa  im 
dedo  introducido  eu  el  aparato 

estudiar,  encerrando  miembro  y  ampolla  dentro  de 
un  envoltorio  común  y  rígido,  de  manera  que  los 
cambios  de  volumen  «leí  órgano  y  de  la  ampolla  *© 
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verifiquen  en  orden  inverso,  [«a  mano,  ni  dilatarse, 
eumpriine  la  ampolla  reduciendo  su  volumen;  y.  por 
vi  contrario,  al  estrecharse  la  mano,  la  ampolla  á 
•‘ansa  de  su  elasticidad  recobra  su  volumen.  Estos 
ainbios  de  volumen  son  inscritos  por  medio  del  tam¬ 
bor  de  Marev  (V.)  y  lo  demás,  que  es  propio  de  un 
•»|>arato  registrador,  por  medio  del  método  gráüeo. 
1  ii  tubo  do  caucho  une  la  ampolla  con  el  tambor 
inscripto!*,  formando  ampolla,  tubo  y  tambor  un  solo 
Mstema  cerrado. 

El  esquema  de  la  tigura  0,  tomado  de  la  obra  de 
<Jie y.  Tratado  de  Fisiología  humana ,  traducido  por 
el  doctor  Bellido  (p*ar-  430),  da  una  idea  del  pletis- 
mógrufo  de  Hallion  y  Compte  aplicado  á  la  explo¬ 
ración  de  los  cambios  de  volumen  del  dedo. 

La  forma  exterior  de  este  instrumento  y  demás 
detalles  del  mismo  pueden  apreciarse  en  la  figura  7 
tomada  del  catálogo  de  Verdín. 

Este  nuevo  método  pletismográfico  de  Hallion  y 
Compte  tiene  la  gran  ventaja  «le  poderse  aplicar  al 
estudio  de  un  gran  número  de  órganos  distintos  con 
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fiólo  cambiar  la  forma  de  las  ampollas  elásticas.  Con 
iodo,  tratándose  del  hombre,  el  estudio  se  reduce 
solamente  á  las  partes  periféricas. 

PLETISMOGRAMA.  m.  Psicol.  Trazado  ob¬ 
tenido  por  medio  del  pletismógrafo  (V.)  cuyas  varia¬ 
ciones  corresponden  á  las  del  volumen  de  un  miembro. 

PLETNIEV  (Pedro  Albjandrovitch).  Biog. 
Escritor  ruso  (1792-1865).  Fué  profesor  de  litera¬ 
tura  de  la  Universidad  de  San  Pe ters burgo  á  partir 
•le  1832,  y  en  1810  se  le  nombró  rector  de  dicho 
•'entro  docente.  Entre  sus  discípulos  contó  ul  futuro 
¿nr  Alejandro  II  y  á  las  hermanas  de  éste.  Ocupó 
algunos  cargos  públicos,  entre  otros  el  de  presiden¬ 
te  de  la  Comisión  de  censura.  Pletniev  ha  ejercido 
mucha  influencia  sobre  los  escritores  rusos  de  me¬ 
diados  del  siglo  xix,  más  que  por  el  valor  de  sus 
obras,  por  el  estilo  en  que  aparecen  escritas.  Asu¬ 
mió  la  dirección  de  El  Contemporáneo  á  la  muerte  de 
Pouchkijie,  del  que  fué  muy  amigo,  lo  propio  que 
de  Gogol  Sus  obras  se  publicaron  formando  tres 
vohimenes  (San  Petersburgo,  1885). 

PLETODON.  m.  Erpet .  El  género  Plethodon 
T'di.  es  de  anfibios  nrodelos  de  Ja  familia  de  los 
salamándridos,  grupo  de  los  iecriodontos,  subgrupo 
con  dientes  en  el  esfenoides,  lengua  con  línea  lon¬ 
gitudinal  media  fija  en  el  suelo  de  la  boca ,  cola 
gruesa,  redondeada,  aguda  en  el  extremo,  sin  mar¬ 
gen  delgado,  lengua  gruesa,  oval  oblonga;  cuatro 
dedos  en  las  extremidades  anteriores  y  cinco  en  Ins 
posteriores;  Jos  dientes  esfenoidales  en  dos  grupos 
oblougos,  muy  estrechados  hacia  delante;  los  dientes 


palatinos  en  series  cortas,  aproximadas  por  detrás. 
Comprende  cinco  especies  de  la  América  del  Norte. 

P.  erythronota  es  por  encima  pardo  cou  una  raya 
longitudinal  rojiza 
punteada  de  negro  en 
el  dorso;  por  debajo  es 
blanquecino  con  puii- 
titos  negros.  Largura, 

8  centímetros. 

PLETOLOGÍA. 
f.  Sociol.  Es  nombre 
dado  por  Lexis  á  la 
disciplina  científica 
que  se  ocupa  en  el  es¬ 
tudio  de  ios  agrega¬ 
dos  humanos  en  for¬ 
ma  de  ¡nasas  y  en 
cierto  sentido  análoga 
á  la  demología  de  Eu- 
gel  y  de  la  demogra¬ 
fía  de  Guillard.  Lexis 
limitó  el  objeto  de  la 
pletología  á  la  consi¬ 
deración  de  las  relaciones  exteriores  entre  los  indi¬ 
viduos  que  integran  una  sociedad,  siu  hacer  hinca¬ 
pié  en  el  aspecto  anímico  impulsor  de  la  vida  social. 

PLBTOMITILO.  ni.  Paleout.  (Plethomy tilas 
Hall,  1883.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  tetrnbranquindos ,  familia  de  los 
mitílidos.  Concha  mitiloide .  gibosa,  con  un  áre.i» 
cardinal  finamente  estriadu,  y  uo  presentando  dien¬ 
tes  el  borde  cardinal;  valvas  algo  desiguales,  al  me¬ 
nos  en  su  convexidad;  borde  dorsal  posterior  un  poco- 
comprimido  y  subalado;  la  concha  interna  es  delgada 
y  nacarada  y  la  externa  fibrosa,  gruesa  y  prismática  . 
El  tipo  de  este  género,  de  concha  oblicuamente  ova  l 
y  comprimida,  ha  sido. descrito  como  un  Inoceramu *■ 
por  Conrad,  y  difiere  de  los  Alytilarca  por  su  form  a 
recta,  el  borde  cardinal  más  corto,  la  ausencia  de  los 
dientes  y  el  no  tener  el  lado  anterior  truncado.  Per¬ 
tenece  a  los  terrenos  paleozoicos  de  América  el  P- 
Mytilimerns  Conrad. 

PLETOPORA.  f.  Paleout.  ( Plethopora  Hogvv.> 
Género  de  briozoos  del  orden  de  los  quinnoleraatos. 
suborden  de  los  ciclostomatos,  grupo  de  los  inar¬ 
ticulados,  familia  de  los  frondipóridos;  forman  colo¬ 
nias  fijas  ó  libres  ramosas,  compuestas  de  capas  su¬ 
perpuestas  con  celdas  cortas  y  tubulares,  en  toda  U 
superficie  se  elevan  mamelones  redondeados,  en  lo* 
que  están  esparcidas  las  grandes  aberturas  celulares- 
en  gran  cantidad  ;  los  espacios  intermedios  están 
ocupados  por  pequeños  poros.  Se  ha  encontrado  fu¬ 
sil  en  los  terrenos  mesozoicos  superiores  correspon¬ 
dientes  al  cretáceo. 

PLÉTORA.  F.  Pléthore. — It.  Plétora.  —  In.  y  P, 
Plethora.  —  A.  Yollblütigkeit.  —  C.  Plétora. —  E.  Pletoro. 

(Etim.  —  Del  gr.  plétora;  de  pleto ,  estar  lleno.)  f. 
Plenitud  de  sangre.  ||  Abundancia  de  otros  humo¬ 
res;  pero  en  tal  caso  expresa  cuál  es.  ||  fig.  Arg .  y 
Chile.  Superabundancia,  abundancia  excesiva. 

Plétora.  Bot.  Estado  de  las  plantas  que  les  im¬ 
pide  dar  flores  v  frutos,  por  causa  de  una  nutrición 
demasiado  abundante. 

Plétora.  Pat.  V.  Poi.icitemia. 

Plétora.  Vet.  La  plétora  constituye  un  estado 
normal  del  organismo,  debido  al  abuso  ó  exceso  do 
una  alimentación  rica  en  cantidad  y  calidad  de  prin¬ 
cipios  nutritivos.  Los  équidos,  que  pasan  largas  tem¬ 
poradas  en  estabulación,  mantenidos  en  ración  d& 


Cráneo  de  Plethodon  vi»to  por 
debajo :  1,  dientes  maxilares;, 
dientes  palatinos;  3, diente» 
esfenoidales 
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trabajo  y  loa  sementales  que  están  alimentados  abun¬ 
dantemente,  adquieren  una  masa  de  tejido  adiposo, 
especialmente  debajo  de  la  piel,  que  entorpece  las 
funciones  respiratoria  y  sudorífica,  y  á  la  larga  el 
corazón  y  otras  visceras  sufren  degeneración  grasosa. 

El  tratamiento  debe  ser  puramente  higiénico.  Si 
se  tratara  de  un  semental  de  valor  en  que  el  exceso 
de  grasa  hubiera  disminuido  la  fecundidad,  el  trata¬ 
miento  á  base  tiroidina  estarla  muy  indicado 

Plétora  de  savia.  Put.  veg.  Exceso  de  savia  en 
ias  plantas  que  se  presenta  en  unas  con  abundante 
follaje  y  en  los  árboles,  principalmente  los  frutales 
de  hueso,  favoreciendo,  además,  la  enfermedad  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  gotuosis.  La  inadera  de  los 
árboles  pletóricos  de  savia  es  de  color  rosado  y  de 
ud  mal  olor  característico. 

PLE  TORÍA.f.  ant.  Plétora. 

PLE  roRI  A.  Genealog.  Familia  plebeya  de  la  an¬ 
tigua  Roma,  entre  cuyos  miembros  se  distinguieron: 
i/.  Pletorio,  quien  en  el  año  69  antes  de  nuestra 
era,  llevó  la  acusación  contra  M.  Foutcio,  el  cual  á 
.«u  vez  filé  defendido  por  el  célebre  orador  Cicerón. 
Fué  también  dicho  personaje  edil  curul,  pero  en  el 
*ño  51  fué  condenado,  ignorándose  la  causa  que 
motivó  su  condena. 

PJLET  >RICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  plezori- 
¿0*.)  adj.  Que  tiene  plétora. 

PLE  POSM1LO.  m  .  Entom.  (  Plethosmglus 
Erüg.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de  los 
osmllnlos  y  tribu  de  los  osmilinos.  Es  el  tipo  el 
P.  hyalinntus  Mac  Lachl..  del  Japón. 

PLETRO.  (Etim.  —  Del  gr.  plézron,  con  igual 
'significado.)  m.  Medida  griega  de  longitud,  que  va- 
lía  la  sexta  parte  de  un  estadio,  ó  sean  unos  31  m. 
||  Medida  agraria,  representada  por  un  cuadrado  de 
hjd  pletro  de  lado. 

PLETRO VITSCH .  Geog.  Pobl.  de  Austria, 
<en  Estiria,  dist.  y  á  6  kms.  O.  de  Cilli,  junto  al 
fáan.  afl.  izq.  del  Save;  200  h.  (2,130  con  *1  mun.). 

PLET8CH  (Oscar). 

Biog.  Dibujante  alemán,  r  — r--  -j 

vo.  en  Berlín  y  m.  en  Nie-  tjQÚL. 

derloessnitz,  cerca  de  Dres- 
•de  ( 1830-1888).  Fué  dis-  W 

•cípuio  de  Bendemann,  en 
Dresde,  y  luego  trabajó  gV%:;  r 

•en  Berlfci,  viviendo  desde 
1872  en  Niederlóssnitz.  Ya 

desde  sus  principios  se  y  .„.a  - 

dedicó  á  la  ilustración,  en 
la  cual  obtuvo  gran  acep¬ 
tación,  particularmente  en 

libros  para  niños,  habien-  0»c*r  Pletscb 

•do  colaliorado  en  Deutsche 

Jugendy  en  Die  Kinderstubt ,  en  TFV/j  tcillst  du  wer- 
den?  en  Kleines  Wolk  y  en  Schnichscknach . 

PLETTENBERG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Westfaiia,  regencia  de  Arns- 
berg,  círc.  y  á  17  kms.  SE.  de  Altena.  junto  al 
Else,  después  de  su  confl.  con  el  Lenne.  afl.  izq.  del 
Ruhr:  3,210  h.  (6,980  con  el  mun.  rural  de  Platten- 
berg).  Tenerías,  fábs.  de  quincallería  y  de  cartón. 
Bst.  en  la  1.  f.  de  Hagen  á  Betzdorf. 

Plkttenbero.  Geog.  Ba¡»ía  de  la  costa  de  la  Unión 
■Sudafricana,  correspondiente  á  la  colonia  del  Cabo, 
•condado  de  Knysna.  Forma  una  curva  regular  y 
poco  profunda  al  E.  de  la  punta  Seal. 

Plettenberg  (Cari.08).  Biog.  General  prusiano, 
«i.  en  Neuhaus,  cerca  de  Paderborn,  en  1852  Co¬ 


mandante  en  1906  v  general  de  infantería  en  1910, 
fue  desde  1933  hasta  1917  comandante  general  de 
la  guardia  imperial,  en  cuyo  empleo  tomó  brillante¬ 
mente  parte  en  la  campaña  de  Galitzia  (1915)  y  en 
las  luchns  en  Iprcs  (1915). 

Plbttkncerg  (Hunoldo).  Biog.  Canonista  ale¬ 
mán,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Delbrüek  y 
m.  en  ilihleslieim  (1632-1696).  Antes  de  enseñar 
derecho  canónico,  fué  profesor  de  humanidades,  filo¬ 
sofía  y  matemáticas:  después  fué  rector  del  Colegio 
de  Mtlnster.  Sus  principales  obras  son;  Jutrodnctic 
ad  Jus  Canonicuni  (Ilihleslieim,  1692).  y  Noticia 
Congregatioimm  et  Tribnnalium  Citriae  licmanae  (Uil- 
desheim,  1093). 

Plettenberg  (WAi.ter  ó  Gualterio  de).  Biog. 
Príncipe  soberano  de  Livonia.  Curlandia  v  Estonia 
gran  maestre  de  los  caballeros  Portaespadas,  n.  en 
Westfaiia  (1360-1535).  Después  de  haberse  distin¬ 
guido  en  numerosos  hechos  de  armas  contra  los  ru¬ 
sos  y  los  polacos,  aceptó  la  soberanía  de  las  indica¬ 
das  provincias,  y  el  emperador  Carlos  V  le  nombró 
príncipe  del  Imperio  germánico.  Reprimió  Ies  tur¬ 
bulencias  de  los  reformadores  iconoclastas,  y  confir¬ 
mó  á  los  luteranos  el  derecho  de  ejercer  libremente 
su  culto. 

PLEUBIAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  délas  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion, 
cant.  y  á  7  kms.  NNO.  de  Lézardrieux,  en  una  me¬ 
seta  desde  la  cual  se  domina  ia  Mancha,  á  56  m.  de 
altura;  570  h.  (3,470  con  el  mun.).  Pequeño  puerto 
natural.  Explotación  de  ova  y  extracción  de  sosa  .  Ea 
el  cementerio,  hermoso  pulpito  esculpido  del  si¬ 
glo  xv,  adosado  á  una  cruz. 

PLEUCADEUC.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan.  dist.  de  Vannes,  cant.  y  á  12  ki¬ 
lómetros  NE.  de  Questembert,  en  una  meseta  de  los 
eriales  de  I<anvaux,  desde  la  cual  se  domina  el  Claie. 
afl.  der.  del  Oust.  á  72  m.  de  altura:  200  h.  (1.520 
con  el  mun.).  Numerosos  monumentos  megaííticos. 
Curiosa  iglesia  de  San  Pedro.  Antiguo  presbiterio. 
Capillas  «le  San  Bartolomé  v  de  San  Marcos,  monu¬ 
mentos  del  siglo  xvi.  Inmediata  á  esta  última,  existe 
una  vieja  cruz  de  piedra.  Est.  en  la  I.  f.  de  Ques¬ 
tembert  á  PloPrmel.  Es  patria  del  general  Delapra- 
de,  caudillo  de  los  vemleanos  en  1795. 

PLEUDANIEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion.  cant.  y 
á  3  kms.  SO.  «le  Lézardrieux,  en  un  terraplén  «Je 
50  m.  de  altura,  desde  el  cual  se  domina  un  ad.  iz¬ 
quierdo  del  Trieux;  250  h.  (2.200  con  el  mun.). 
Bello  calvario,  esculpido  en  granito;  ruinas  del  cas¬ 
tillo  de  Botloi,  que  perteneció  al  mariscal  de  Riche- 
lieu  y  fué  demolido  en  1692.  Capilla  de  la  vieja 
iglesia,  muy  frecuentada  por  los  marinos. 

PLEUDIHEN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist..  cant.  y  á  10  kms. 
NE.  de  Dinnn.  en  una  altura  desde  la  cual  se  domi¬ 
na  el  estuario  del  Ranee,  á  63  m.  b.  n.  m-.;  470  h. 
(3,700  con  el  mun.).  Gran  exportación  de  madera, 
granos  y  manzanas,  con  destino  á  Inglaterra.  A  3  ki¬ 
lómetros  SO.,  junto  á  un  estanque,  castillo  de  Be- 
lliére,  que  perteneció  á  Tiphnine  Raguenel ,  esposa 
de  Du  Guesclin,  la  eun’/murióen  dicho  castillo,  con¬ 
servándose  en  la  cámara  que  ocupaba  muebles  de  su 
pertenencia;  en  el  exterior,  se  Vstacan  unas  chime¬ 
neas  cuyo  estilo  es  característico  del  siglo  xiv.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Dinnn  á  Do!. 

PLEUER  (Grrmán).  Biog.  Pintor  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Stuttgart.  Recibió  las  primeras 
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nociones  artísticas  de  su  padre,  que  era  grabador, 
y  después  estudió  en  la  Escuela  de  Arte  industrial 
y  en  la  Academia  de  su  ciudad  natal.  Es  uno  de 
los  principales  impresionistas  alema¬ 
nes,  y  eutre  sus  cuadros  merecen 
mencionarse  especialmente  Mujeres 
tañándote.  Los  amigos,  retrato  de 
■#.  Tafel ,  La  estación  del  ferrocarril , 
v  La  gran  curva. 

PLEUCRIFFET.  Grog.  Pobl. 

Francia,  en  el  dep.  do  Morbihan, 
d¿8t.  de  Plo&rmel,  cant.  y  á  10  kms. 

de  Roban,  en  una  meseta  de 
105  m.  de  altura,  desde  la  cual  se 
domina  un  atl.  der.  del  Oust  cauali 
¿ado;  170  h.  (1,800  con  el  mun.). 

Castillo  en  ruinas;  tumba  antigua. 

PLEUGUENEUC.  Geog.  Pobl. 
de  PTancia ,  en  el  dep.  del  Ule  y 
Vilaine,  dist.  de  Saim-Malo,  can¬ 
tón  y  á  9  kms.  NNO.  de  Tinténiac, 
á  65  m.  de  altura;  520  h.  (2,020 
■con  el  mun.).  Sepulcros  antiguos. 

PLEU MARTIN.  Geog.  Cant  del  dep.  del  Vien- 
ue  (Francia),  en  el  dist.  de  Cliátellerault.  Compren¬ 
de  nueve  municipios  con  una  población  de  9.250  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl.  de)  mismo  nombre,  á  19  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Cliátellerault,  junto  A  las  fuentes 
de  un  afl.  izq.  del  Cíense,  á  130  in.  de  altura;  600  h. 
(1 .800  cou  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Cliátellerault 
á  Blanc. 

PLEUMBEÍNA.  f.  Mineral .  V.  Plombbína  y 
Galena. 

PLEUMELEUC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
departamento  del  lile  y  Vilaine,  distrito,  cantón  y  A 
6  kms.  N  N  E.  de  Montfort,  A  8 1  in.  de 
altura;  120  h.  (1.350  con  el  mun.). 

PLEUMEUR-BODOU.  Geog. 

Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las 
Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion, 
cant.  y  á  7  kms.  SO.  de  Perros- 
Guirec,  á  3  kms.  de  la  Mancha  y  á 
100  m.  de  altura;  200  h.  (3,020  cou 
el  mun.).  A  este  municipio  pertene¬ 
cen  varias  islas,  en  una  de  ¡as  cua¬ 
les,  llamada  isla  Grande,  se  encuen¬ 
tran  importantes  canteras  de  grani¬ 
to  que  se  exporta  á  toda  la  Bretaña. 

En  otros  puntos  del  municipio  hay 
gran  cantidad  de  arena  que  se  uti¬ 
liza  para  construcciones.  Castillo  de 
Kmluel  que,  según  la  leyenda,  fue 
residencia  del. rey  Arturo.  Capilla  de 
Saint-Uzec.  del  Biglo  xiv.  Meuhir 
de  8  m.  de  altura. 

PLEUMEUR-GAOTHIER. 

Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
las  Costas  dél  Norte,  dist.  de  Lan- 
uion,  cant.  y  á  4  kms.  NO.  de  Lé- 
sardrieux,  é  84  m.  de  altura;  500  h. 

(~.100  con  el  mun.).  Iglesia  de  los 
s,£los  xih  y  xvm,  de  la  que  merece 
pitarse  un  Santo  Cristo  y  un  antiguo  pulpito.  Capi- 
la  de  Saint-Aaron,  del  siglo  xv.  Torre  feudal. 

PLEUMOSI.  Geog.  Pobl.  de  la  Galia  Bé 
mencionada  por  César.  Era  tributaria  de  los  nervios. 

*»LEUNA.  Otog.  V.  Pi.KVNA. 

pleura.  P.  Plivre.  —  It. .  In..  P.  vC.  Pleura. 
—  A.  Brujtíell,  Ploura.  —  E.  Picaro.  (Etiml  —  Del  gr. 


pleura.)  f.  Anal,  y  Pat.  Cada  una  de  las  membranas 
serosas  que  revisteu  los  pulmones  formando  un  saco 
cerrado.  La  parte  de  dichas  membranas  que  recubre 


inmediatamente  el  pulmón  introduciéndose  por  sus 
cisuras  se  denomina  pleura  pulmonar ,  mientras  que  el 
resto  de  aquélla,  ó  sea  la  que  tapiza  la  pared  interna 
torácica  y  el  diafragma,  se  llama  pleura  costal  ó  pa¬ 
rietal.  Ambas  hojas  permanecen  en  contacto  en  es¬ 
tado  fisiológico,  circunscribiendo  la  cavidad  pleural. 
Ambos  sa eos  pleurales,  derecho  é  izquierdo,  perma¬ 
necen  distantes  uno  de  otro,  y  sólo  se  ponen  en 
contacto  por  delante  en  la  parto  media  del  esternón. 
1.a  pleura  pulmonar  se  halla  inseparablemente  uni¬ 
da  al  pulmón  excepto  en  el  espacio  ocupado  por  1a 
raíz  y  el  ligamento  pulmonar.  La  pleura  parietal  so 


denomina  costal  en  la  parte  que  recubre  las  costillas 
y  músculos  intercostales,  diofragmática  en  la  que 
reviste  el  diafragma,  mediust laica  en  la  que  tapiza 
las  restantes  visceras  torácicas.  Se  denomina-  túpala 
ó  porción  cervical  de  la  pleura  la  continuación  de  la 
costal  sobre  el  vértice  pulmonar.  El  límite  inferior 
de  la  pleura  es  mucho  más  bajo  que  ei  del  pulmón, 
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pero  no  llega  á  las  inserciones  del  diafragma.  Asi 
sucede  que  por  debajo  de  la  línea  de  reflexión  de  la 
pleura,  desde  la  pared  torácica  al  diafragma,  per¬ 
manece  éste  en  contacto  con  ios  cartílagos  costales 
y  ios  intercostales  internos.  A  nivel  de  la  mencio¬ 
nada  línea  coutactan  la  pleura  costal  y  la  diafrsg- 
inática,  dejando  un  intersticio  llamado  seno  costo - 
diafragmático.  En  la  parte  anterior,  donde  el  borde 
pulmonar  no  llega  ¿  la  línea  de  reflexión  pleural,  se 
encuentra  asimismo  un  intersticio  denominado  ssno 
costomediastinico .  La  pleura  diafrngmátiea  es  delga¬ 
da  y  recubre  la  cara  superior  del  diafragma,  conti¬ 
nuándose  en  su  parte  media  con  la  pleura  mediasti- 
nica,  siguiendo  la  línea  de  inserción  del  pericardio 
al  diafragma.  La  pleura  costal  comienza  por  detrás 
del  esternón,  donde  se  continúa  con  la  pleura  rae- 
diustínica  detrás  de  la  articulación  esternoclavicuiar. 
Sigue  luego  la  cara  interna  torácica,  y  la  posterior 
derecha  recubre  el  simpático  y  sus  ramifleaciones, 
lo  propio  que  las  vértebras,  hasta  continuarse  en  la 
pleura  mediastínica.  Por  arriba  esta  porción  de  la 
¡deura  se  continúa  en  la  cúpula  á  nivel  de  la  prime¬ 
ra  costilla.  Por  debajo  se  continúa  en  la  pleura  dia- 
fragmática.  La  cúpula  pleural  se  halla  reforzada  por 
una  expansión  de  la  fascia  que  reúne  la  primera 
costilla  y  la  apófisis  transversa  de  la  séptima  vérte¬ 
bra  cervical  (fascia  de  Gibson),  lo  propio  que  por  al¬ 
gunas  fibras  de  los  músculos  escalenos.  La  pleura 
mediastínica  contiene  el  corazón  y  los  grandes  vasos, 
así  como  el  esófago,  pasando  al  pulmón  con  las  forma¬ 
ciones  que  constituyen  la  raíz  del  mismo  (bronquios, 
vasos  pulmonares,  etc.).  Por  debajo  de  dicha  raíz 
constituye  una  doble  hoja  que  se  extiende  desde  el 
pericardio  hasta  la  cara  mediastínica  del  pulmón, 
donde  se  continúa  con  la  pleura  pulmonar.  La  pleu¬ 
ra  mediastínica  acaba  por  debajo  en  un  borde  falci- 
forrne  y  libre  llamado  ligamento  pulmonar  y  que  tija 
*d  lóbulo  inferior  del  pulmón.  La  superficie  interna 

•  i  o  la  pleura  es  lisa  y  humedecida  por  un  líquido, 
iiailáudose  recubierta,  como  las  demás  serosas,  por 
células  pavimentosas epiteliales  en  una  sola  hilera, 
unidas  entre: sí  por  cemento.  ^Estas  células  .no  son 
más  que  modificaciones  de  las  de  tejido  conjuntivo 
común  y  descansau  en  una  membrana  basal.  Por 
debajo  de  esta  última  se  encuentra  una  red  de  fibras 
elásticas  amarillas  y  blancas,  embebidas  en  una 
substancia  fundamental  donde  también  se  descu¬ 
bren  células' conjuntivas.  Se  hallan,  además,  en  la 
pleura  diferentes  vasos  sanguíneos,  linfáticos  y  ner¬ 
vios  Comunican  los  linfáticos  con  la  cavidad  pleu¬ 
ral  por  las  estomas  ó  aberturas  entre  las  células 
*- pitelinles.  La9  arterias  de  la  pleura  derivan  de  las 
intercostales,  la  mamaria  interna,  la  músculodia- 

agmñtica,  la  tímica,  la  pericardfaca  y  las  bron¬ 
quiales.  Las  venas  corresponden  á  las  arterias.  Los 
linfáticos  forman  dos  grupos,  visceral  y  parietal, 
desagitando  ios  del  primero  en  los  eferentes  super- 
'•cinies  del  pulmón,  en  tanto  que  loa  del  último  aca- 

*  un  ile  diferente  modo.  Así,  mientras  los  de  la  por¬ 
ción  costal  se  unen  á  los  linfáticos  de  los  intercosta¬ 
les  internos  para  terminaren  los  ganglios  esternales, 
los  tio  ln  porción  dialVagrnática  desaguan  en  los 
•‘fere ntes  del  diafragma  y  los  de  la  porción  medias- 
i  mica  acaban  en  los  ganglios  del  mediastino  pos¬ 
terior.  Los  nervios  proceden  del  frénico  y  del  sim¬ 
pático. 

PLEURACÁNTIDOS.  m.  ni.  Palto» t.  Fami¬ 
lia  de  vertebrado*  de  Li  de  los  peces,  subclase 

de  los  selúceos.  orden  de  los  plagiustomos,  escuu- 


loideos,  de  la  que  es  típico  el  género  Plcnracuntáus, 
pero  que  se  considera  como  una  sinonimia  de  la 
inilia  de  los  xenacántidos  (V.). 

PLEURACANTITE8.  m.  Paleont.  (Píen», i- 
canthites  Canavari.)  Serie  de  forma?  de  moluscos  ce¬ 
falópodos,  de  los  Amwonites  articulados  de  Sowerby. 
Son  molduras  con  numerosas  estrangulaciones,  pro¬ 
fundas  y  largas,  dirigidas  oblicuamente  hacia  delan- 
te  y  pasando  próximas  á  la  parte  exterior;  la  concha 
adornada  de  estrías  transversales  sencillas;  lóbulos 
divididos  en  secciones  impares;  la  que  es  lateral, 
interna,  se  subdivide  eu  numerosas  ondas  y  lóbulo* 
auxiliares;  el  lóbulo  antesifonal  es  bifido,  poseído 
por  cada  lado  de  una  ramificación  corta  y  oblicua 
A  esta  serie  pertenecen  el  Ammonites  articulatas 
Sow.,  A.  Meneghinii  Sism.,  del  liásico  inferior; 
A.  hirclnus  Schloth.,  del  liásico  medio;  A.  Gerrnai- 
uei  d’Orb.,  A.  Dorcadis  Menegh.,  del  liásico  supe¬ 
rior;  el  A.  torulosns  Ziet.,  propio  del  Dogger.  y 
también  se  considera  de  este  grupo  el  A .  Dnvalianns 
d’Orbigny,  del  neocomiense. 

PLEUR  ACANTO»  (Etim.  — Del  gr.  pleura  r 
lado,  costilla,  y  acanlha,  espina.)  m.  Entom.  (Plen- 
racauthus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  carábidos  y  tribu  de  los  heliconinos.  Se  pueden 
distinguir  por  el  mentón  bastante  corto,  mediana 
mente  escotado,  sus  lóbulos  laterales  terminando  en 
punta  aguda,  su  diente  medio  algo  más  corto  que 
ellos,  epistoma  algo  engrosad  o,  con  un  seno  ó  impre¬ 
sión  á  lo  largo  de  su  borde  interno;  labro  corto,  trun¬ 
cado  en  ángulo  recto  y  en  el  centro  provisto  de  un 
diente  muy  saliente;  último  artejo  de  los  palpos  ma¬ 
xilares,  en  cono  invertido,  el  de  los  labiales  marca¬ 
damente  securiforme;  protórnx  algo  transversal,  con 
los  ángulos  posteriores  truncados  oblicuamente  y  li¬ 
geramente  levantados;  cuarto  artejo  de  los  tarsos 
bilobado;  élitros  rectangulares,  alargados  y  algo  re¬ 
dondeados  en  el  ápice,  con  alas.  Viven  en  la  Améri¬ 
ca  meridional  las  especies  P.  sulcipennis,  P.  brasi- 
lieusis ,  etc. 

Plsuracanto.  Paleont.  ( Pleuracant/tus  Milne 
Edwards.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  le* 
crustáceos,  orden  de  los  trilobites,  familia  de  lo* 
facópidos,  que  Zittel  considera  como  una  sinonimia 
del  subgénero  Gryphaeus  G reen.  Caparazón  bastan¬ 
te  regular,  deprimido;  la  cabeza  con  los  extremo* 
posteriormente  prolongados  en  forma  de  largas  es¬ 
pinas;  la  globela  poco  saliente,  con  los  rebordes  la¬ 
terales  muy  desarrollados;  el  lóbulo  frontal  menos 
grande;  los  apéndices  posteriores  frecuentemente 
prolongados  en  puntns;  el  pigidio  grande,  con  nu¬ 
merosos  segmentos,  dentado  en  el  borde,  es  propio 
de  los  terreuos  devónicos. 

Pleuracanto.  Paleont.  ( Plenracanthns  Agas- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  soláceos,  orden  de  los  plngióstomos, 
suborden  de  los  escunloideos.  familia  de  los  xenaciíü- 
tidos,  que  se  caracteriza  por  tener  grandes  aguijono* 
delgados,  aplastados,  abombados  por  el  lado  superé  * 
provisto  :í  cada  lado  de  una  línea  de  espinas.  En  ni 
Ohlsed,  caliza  carbonífera  y  en  el  terreno  bullen, 
abundan  estas  formas  cu  vos  aguijones  son  semejan¬ 
tes  a  los  de  Xeuaca  itbus,  de  los  que  fiiüprc:i  por  su 
sección  transversal  y  por  tener  los  dentículos  latera¬ 
les  más  robustos. 

PLEUR ACROM1LÓN.  m.  Ictiol.  Plniracra- 
unjlon.)  Género  de  peces  condropterigios,  plogiósto- 
ó  selncios.  del  grupo  ó  suborden  de  los  selncoi- 
doos  ó  escuálidos,  familia  de  los  galeidos  { o  pupo 
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ninstelinos  de  la  familia  de  ln«*  cnrcnridos  de  autores 
antiguos).  Dicho  género  Pía.  >  aero. nylon  es  siuóni- 
1,10  parcialmente  del  Muste  Ins  Cuv.  y  así  la  especie 
Pttnracromylon  laevis  Gilí,  es  in  misma  Afuste!"* 
Jaevis  Riese. 

PLEURAFIS.  m.  Bot.  El  género  Pleura phis 
^°rr.  es  sinónimo  del  Hilaria  de  Kunth  ó  IJexnrrke- 
i,(l  Presl,  de  la  familia  de  las  gramíneos,  tribu  de 
^;l*  *o¡sieas. 


PLEURAL.  ndj.  Aunt.  Perteneciente  o  relativo 
il  la  pleura. 

Pleural  (Citología).  Pat.  Varia  según  la  naiu- 
**ííleia  del  derrame  ( seroso ,  seropurnlento  ó  hemorra - 
giro).  En  las  formas  serosas  de  la  tuberculosis  pleu¬ 
ral  primitiva  se  observa  primeramente  una  reacción 
macrofágica  típica.  Sobreviene  después  una  polinu- 
^ieosis  intensa  y  pasajera  seguida  de  linfocitosis. 
Otros  autores  >efmlan  la  eosiuuiilia  pleural.  En  las 
pleuritis  resultantes  do  una  infección  general  (tífica, 
MÍilítica,  reumática)  predominan  los  linfocitos  y  las 
nmstcélulns.  A  veces  en  el  primer  período  se  observa 
4i na  persistencia  de  polinucleares  neutrófilos  de  nú¬ 
cleo  picnótico.  En  las  infecciones  meta  y  paraneumó- 
uicas  se  hallan  en  un  principio  células  endoteliales 
aisladas  ó  reunidas  en  plasmodios.  Más  adelante  se 
comprueba  una  linfocitosis  con  macrofagia  terminal. 
En  las  enfermedades  generales  no  infecciosas  (mal 
-de  Briglit,  cardiópatas)  se  describe  un  tipo  puro  de 
reacción  macrofagica  y  uno  impuro  ó  mixto  de  llnfo- 
<-ttosis.  En  las  fonnas  purulentas  sépticas  se  encuen¬ 
tran  polinucleares  neutrófilos  casi  exclusivamente  y 
'en  plena  actividad.  Más  adelante  los  leucocitos  de¬ 
generan  necrosándose  sin  picnosis.  Guando  el  derra¬ 
me  purulento  e<  aséptico  hay  polinucleares  neutro- 
idos  íntegros  y  algunas  raras  células  ¡necrófagas.  En 
Jas  formas  hemorrágicns  tuberculosas  la  fórmula  es 
sanguínea  y  linfática  ó  bien  eosinofílica.  Las  hemo¬ 
rragias-pleurales  de  la  cirrosis  y  del  mal  de  Bright 
se  caracterizan  por  la  presencia  de  células  endotelia¬ 
les  aisladas  ó  en  plasmodios.  En  ei  cáncer  pleural  y 
pleuropulmonar  se  hallan  polinucleares  eosinófilos 
y  grandes  células  vacuolaresde  aspecto  endotelial. 

Pleurales  (Canales).  Zool.  Los  dos  canales  es¬ 
trechos  que  en  el  embrión  de  los  mamíferos  comu¬ 
nican  por  algún  tiempo  la  peritoneal  con  la  pleural. 

Pleurales  (Costillas). .Zool,  Se  llaman  así  las 
■de  los  peces  por  originarse  del  arco  liemal  ó  inferior 
de  las  vértebras,  que  se  descompone  en  dos  partes, 
Li  hemapófisis  en  sentido  estricto  y  la  movible  ó  cos¬ 
tilla:  mientras  que  en  los  demá9  vertebrados  las 
costillas  son  laterales,  desarrollándose  del  tejido  con¬ 
juntivo  lateral  intermuscular  y  sólo  después  se  rela¬ 
cionan  con  las  apófisis  transversas  de  las  vértebras. 

Pleurales  (Ganglios).  Zool.  Un  par  de  ganglios 
nerviosos  laterales  intercalados  en  el  transcurso  de 
las  comisuras  cerebroviscerales  de  la  mayoría  de  los 
caracoles,  unidos  á  su  vez  con  los  pedales  por  dos 
comisuras,  que  reciben  el  nombre  de  plenropedales. 

PLEUR ALGIA.  (Etim. —  Del  gr.  pleura,  cos- 
tado.  y  algos ,  dolor.)  f.  Pal.  Dolor  en  el  costado. 

PLEURANDRA.  f.  Bot.  y  Paleont.  Sección  del 
ffénero  Hibbertia  Andr.  de  la  familia  de  las  dileniá- 
^eaíí;  subfamilia  de  las  dilenioidens,  tribu  de  las  hi- 
,ei’tieas,  que  comprende  plantas  con  los  estambres, 
por  lo  común,  escasos,  rara  vez  más  de  15,  todos  á 
Mn  ado  del  ovario  y  á  menudo  soldados  entre  sí  hasta 
ana  altnm  mayor  ó  menor,  nunca  con  estaminouios. 
*x\]  0re*sentnda«  ó  pedunculadas,  siempre  aisladas. 

1  ares  ®  terminales,  ovarios  dos.  algodonosos,  muy 


rara  vez  lampiños,  por  lo  común  con  cuatro  ó  dos 
óvulos  cada  uno,  rara  vez  más.  Comprende  unas  12 
especies. 

Esta  fanerógama  se  ha  recogido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  terciarios  europeos  y  la  forma  de  sus  hojas 
responde  perfectamente  á  las  especies  Pleura  adra 
reeurv i/olia  Stend.  y  P.  microphylla  Sieber,  presen¬ 
tando  mucha  semejanza  con  las  formas  fósiles  del  gé¬ 
nero  Hibbertia. 

PLBUR ANTAS,  f.  pl.  Bot.  En  la  familia  le 
las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras,  subgrupo 
de  las  acrotonas.  las  plantas  cuyas  inflorescencias 
brotan  en  vástagos  laterales  especiales,  que  no  re¬ 
presentan  miembros  del  simpodio.  Comprenden  las  de 
hojas  convolutas  y  las  de  hojas  duplicativas,  aquéllas 
homoblastas  y  heteroblastas.  las  segundas  simpodin- 
les  y  monopodiales.  Las  primeras  con  las  tribus  de 
las  fajinas,  cirtopodinas  y  aitasetiuas ;  las  segundas 
con  las  de  las  licastinas.  gongorinas  y  tigopetalinas; 
las  terceras  con  las  de  las  dendrobinas.  bollo  fitinas, 
maxilarinas ,  hnntleyinas,  ctmbi  linas,  telasinas,  oh - 
cidinas,  esteninas  y  tecostelinas.  las  monopodiales  con 
las  de  las  digneinas  y  sareantinas. 

PLEUHANTE.m.  Bot.  El  género  Pleurantke 
de  Salisbury  está  incluido  en  el  Protea  de  Linneo,con 
Lepidocarpodendron  Boerh.,  Scolymocephalns  Herm., 
Vionaea  Neck.,  Brodendron  Salisb.  y  Gagnedi  de 
Bruce,  de  la  fimilia  de  las  proteáceas. 

PLEUR ABITA  ó  PLEU  RA8TITA.  f. 
Mineral.  Arseniuro  de  Mu.  Fe.  etc. 

PLBURASPIDOTÉRIDOS.  m.  pl.  Paleont. 
( Pleuraspidotherida •  Lenioine.)  Eamilia  de  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placentnrios,  orden  de  los  ungulados,  suborden  de 
los  condilartros,  que  se  caracteriza  por  tener  d  ‘«li¬ 
ción  completa  con  incisivos  caninos  y  primer  pre¬ 
molar  cónicos  y  agudos;  entre  el  primer  y  segundo 
premolar  ó  tercero  hay  un  pequeño  dinstem».  los 
molares  superiores  tienen  cuatro  tubérculos  en  for¬ 
ma  de  V  y  el  tubérculo  intermediario  anterior  poco 
desarrollado;  tercer  premolar  con  tubérculo  interno 
sencillo;  los  molares  inferiores  lo  mismo  que  el  pre¬ 
molar  tercero  y  cuarto  presentan  cuatro  tubérculos 
cónicos  puestos  dos  á  dos  y  un  tubérculo  anterior 
impar:  pata  anterior  y  posterior  con  cinco  dedos; 
falanges  terminales  estrechas,  comprimidas  lateral¬ 
mente.  Se  han  encontrado  fósiles  géneros  de  esta  fa¬ 
milia  en  los  depósitos  eocénicos  más  inferiores  de 
Cernnvs,  cerca  de  Reims.  Mucho  se  lia  descubierto 
sobre  la  colocación  sistemática  de  las  formas  que 
comprenden,  pues  presenta  caracteres  mixtos  con 
los  primates  paleotéridos  y  aun  insectívoros.  Com¬ 
prende  los  géneros  Pleuraspidotherinm  Lemoine  v 
Orthaspidotherium  Lemoine  del  eocénico  de  Cernnvs. 

PLEURA8PIDOTERIO.  m.  Paleont.  ( Píen - 
raspidotherinm  Lemoine.)  Género  de  vertebrados  de 
la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plncenta- 
rios.  orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los  condi¬ 
lartros.  familia  de  pleuraspidotéridos,  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  cráneo  deprimido  como  el  Dide!- 
phys.  presentando  su  máximo  de  anchura  hacia 
atrás,  con  alta  cresta  sagital,  estrechos  parietales; 
huesos  nasales  bien  desarrollados  y  gran  intermaxi¬ 
lar:  el  frontal  parece  emitir  hacia  delante  por  cada 
lado  un  prolongamiento  que  bordea  el  hueso  nasal  v 
que  está  separado  del  frontal  por  fina  sutura  ínter- 
parietal  visible,  temporal  compuesto  de  tres  piezas 
separadas;  timpánico  como  en  los  marsupiales:  ce¬ 
rebro  muy  alargado,  estrecho  y  pequeño;  lóbu- 
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ios  olfatorios  muy  desarrollados  y  prominentes,  los 
grandes  hemosféricos  lisos.  La  fórmula  dentaria  es 


¿  ■  1  ■  3  •  ■  3 
3.1 .3. .3 


Incisivos  superiores  cónicos,  los  mo¬ 


lares  superiores  con  dos  tubérculos  exteriores  en 
forma  de  V;  húmero  con  cresta  deltoidea  saliente, 
no  perforado  por  debajo  del  entocóndilo:  fémur  con 
un  fuerte  tercer  trocánter;  peroné  separado,  articu¬ 
lado  con  el  calcáneo:  los  meta  tarsos  son  más  lardos 
que  los  metacarpios.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  á  la 
base  del  eocénico  de  Cernays,  cerca  de  Reims,  sien¬ 
do  las  especies  más  frecuentes  el  P.  Attmonieri, 
P.  Remensis  Lemoine. 

PLBURASTBR.  m.  Paleont.  ( Pleuraster  Agas- 
siz.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  as- 
teroideos,  orden  de  los  estehirido9,  suborden  de  las 
asterias,  que  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  inferiores  correspondientes  al  triásico. 
siendo  la  especie  más  característica  el  P .  Chopt  Eck. 

PLBUR ATELA,  f.  Paleont.  (Pleuratella  Moo 
re,  1867.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosohranquiados,  escu- 
tibranquiados,  ripidoglosos,  familia  de  los  turbíni- 
dos.  Concha  muy  pequeña,  rotelliforme,  subdiscoi¬ 
dal,  de  espira  deprimida  y  vértice  agudo,  con  la 
superficie  lisa,  la  última  vuelta  redondeada  y  1» 
abertura  circular  ó  subovni;  el  labro  es  simple  y 
la  columnilla  es  sólida,  corta,  gruesa  y  continuada 
por  delante  por  un  apéndice  saliente  plegado  ó  ar¬ 
queado  y  recogido  por  una  depresión  subcannlicu- 
lar.  La  P .  prima  hállase  en  el  básico  y  es  muy  aná¬ 
loga  á  los  Turbo,  de  la  sección  AJarmorostonta,  como 
el  género  Atnphrns,  unido  antes  al  Chrysostoma,  y 
que  tiene  la  concha  pequeña,  turbinada,  euhangulo- 
sa.  con  la  espira  poco  elevada  y  las  vueltas  poco 
numerosas,  estriadas  paralelamente  6  su  arrolla¬ 
miento;  la  abertura  es  circular,  el  labro  agudo  y  el 
borde  eolumnar  arqueado;  una  callosidad  cubre  casi 
totalmente  la  perforación  umbilical  y  se  termina  por 
una  truncad ura  abrupta,  por  bajo  de  la  cual  el  bor¬ 
de  eolumnar  es  canaliculado;  el  P.  kerri  pertenece 
á  los  terrenos  cretáceos. 

PLBURE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Dole,  cant.  de  Chaussin; 
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PLEURÉNQUIMA.  f.  Bot.  Lo  mismo  que 
prosénquimn  ó  tejido  fibroso. 

PLBUR  EQUINO*  m.  Zool .  y  Paleont .  (Pie* 
rechinus  Agassiz.)  Género  de  equinodermos,  equi- 
noideos.  del  grupo  de  los  regulares,  orden  de  los 
diadémidos,  tribu  de  los  equininos  de  Delage;  es  afín 
al  género  Temnoplenrus  Agassiz  (V.  Temnoplkuro), 
del  que  se  distingue  por  tener  los  tubérculos  prima¬ 
rios  lisos.  Es  forma  viviente  que  se  encuentra  en  el 
Indo- Pacífico,  y  también  fósil,  propia  del  periodo 
terciario. 

pleuresía*  F.  Plenrésie. —  It.  y  P.  Pleirisia. 

—  In.  Plflorisy. —  A.  BraUfelletiandang.  —  C.  Pleuresía. 

—  E.  Pie □  rito.  (Etirn. —  De  pleura.)  f.  Pat.  Infama¬ 
ción  de  la  pleura.  Su  verdadera  denominación  sería 
en  realidad  pleuritis  de  acuerdo  con  las  leyes  gene¬ 
rales  de  la  nomenclatura  médica,  pero  la  tradición 
ha  consagrado  ya  el  primer  término.  Asi  se  habla 
de  pleuresía  primitiva  ó  secundaria  según  su  origen 
y  pleuresía  serndbrinosa .  hemorrágica  ó  purulenta 
pegún  su  contenido,  del  propio  modo  que  se  califica 
de  pleuresía  tuberculosa,  traumática ,  gripal  según  su 
naturaleza  y  pleuresía  aguda  ó  crónica  según  su  cur¬ 


so.  La  pleuresía  aguda  eerofibrinosa.  que  es  la 
común,  aparece  con  preferencia  en  el  adulto  y  se  re¬ 
laciona  con  un  proceso  iufeccioso,  tuberculoso  por 
lo  común,  desempeñando  el  enfriamiento  un  papel 
etiológioo  secundario  contra  lo  que  ae  creia  antaño. 
La  anatomía  patológica  revela  como  lesiones  princi¬ 
pales  las  falsas  membranas  y  el  derrame,  estando  I»* 
primeras  compuestas  de  fibrina  y  leucocitos  con  he 
inaties  y  células  epiteliales  y  dejándose  desgarrar 
fácilmente  por,su  poca  consistencia  comparable  á  la 
de  coágulos  sanguíneos.  El  derrame  es  fibrinoso. 
transparente,  coagulándose  en  una  masa  gelatini- 
forme  y  variando  en  cantidad  desde  algunos  cen¬ 
tenares  de  gramos  hasta  4  y  más  litros.  El  pul¬ 
món  subyacente  se  halla  aplanado,  atelecteaiado  y 
congestionado.  La  pleuresía  se  ¿nanifiesta  por  fiebre 
y  escalofríos  con  tos  seca  y  penosa  que  se  acompaña 
de  un  dolor  pungitivo  en  el  mamelón  á  cada  quinta. 
I*a  respiración  es  breve,  incompleta  y  á  sacudidas, 
aunque  sin  verdadera  disnea.  La  exploración  reco 
noce  una  submacidez  sin  limites  precisos  y  un  ruido 
calificado  ya  de  roce,  ya  de  estertor,  ya  de  estertor 
roce,  no  constante.  Cuando  no  sobreviene  exudado 
la  pleuresía  se  califica  de  seca,  variedad  frecuente 
en  las  pleuresías  secundarias  y  la  fiuxión  de  pecho. 
El  derrame  aparece,  por  lo  general,  del  segundo  ni 
decimoquinto  día  y  coincide  con  una  sedación  del 
dolor  y  una  respiración  más  libre.  La  percusión 
descubre  en  la  paTte  posteroinlerior  del  tórax  una 
machíes  (macidez  hidrica  de  Piorry),  que  en  la  re¬ 
gión  clavicular  se  trueca  en  una  resonancia  exagera¬ 
da  ( sonido  escódico  de  Trousseau). 

Hay  disminución  de  vibraciones  torácicas  en  la 
zona  invadida,  lo  propio  que  ampliación  y  deforma¬ 
ción  torácicas.  La  auscultación  revela  en  la  parte  del 
derrame:  1.*  ausencia  de  murmullo  vesicular;  2.4  so¬ 
plo  lejano  y  velado  á  la  espiración;  3.°  egofonía  6 
voz  de  cobre,  de  polichinela,  y  4.°  pectoriloquia  afó¬ 
nica.  Con  los  progresos  del  derrame  se  comprueba 
el  desplazamiento  por  compresión  de  los  órganos  ve¬ 
cinos,  manifestándose  en  el  lado  izquierdo  por  una 
desviación  del  corazón  perceptible  á  la  vista,  al  tar¬ 
to  y  ¿  la  auscultación.  El  enfermo,  que  durante  el 
primer  periodo  guardaba  el  decúbito  del  lado  opues¬ 
to  ni  del  derrame  para  evitar  el  dolor,  lo  cambia  en¬ 
tonces  para  liberar  el  pulmón  sano,  acostándose  del 
lado  enfermo.  I*a  pleuresía  es  una  enfermedad  irre¬ 
gular  de  curso  insidioso  y  de  variable  terminación, 
acompañándose  ésta,  cuando  es  favorable,  de  uo 
roce  comparable  al  crujido  del  cuero  nuevo  (roce  de 
retorno).  La  convalecencia  es  larga  y  penosa,  de¬ 
jando  tras  si  muchas  veces  adherencias  y  falsas  mem¬ 
branas  que  comprometen  el  funcionalismo  cardio- 
pulmonar. 

La  muerte  puede  ocurrir  en  los  grandes  derrame» 
por  trombosis  pulmonar  ó  embolia  cardiaca,  con  sío- 
cope  ó  asfixia  rápida.  El  diagnóstico  diferencial  debe 
hacerse  en  el  primer  periodo  con  la  neuralgia  inter¬ 
costal  y  el  cólico  hepático,  la  pleurodinia  febril  y  la 
fiuxión  de  pecho,  disipando  las  dudas  los  fenóme¬ 
nos  esteto*cópicos  y  pleximétricos.  El  derrame  sólo 
se  presta  á  confusión  en  alguDos  casos  raros,  como 
en  los  quistes  hepáticos  ó  renales,  el  cáncer  pulmo¬ 
nar  ó  gnnglionnr  torácico.  Los  fenómenos  de  desvia¬ 
ción  cardíaca  á  la  izquierda  y  de  descenso  del  hígado 
á  la  derecha  resolverán  el  caso.  Se  llaman  pleuresía» 
latentes  las  que  se  apartan  del  tipo  común  y  dan  es¬ 
casos  síntomas;  gangrenosas, fas  que  se  acompañen 
de  fetidez  del  derrame;  reumáticas .  las  de  esta  nato- 
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«le»  ó  que  se  caree  teman  por  su  gran  movilidad. 
Modernamente  se  concede  una  importa ucia  suma 
J.  la  pleuresía  tuberculosa,  de  la  que  se  señalan 
Aereas  formas  clínicas  y  que  para  algunos  autores 
®ngloba  todas  las  pleuresías  aero  ti  brinosas,  basán- 
0se  en  hecbos  de  autopsia  y  en  experimentos  de 
*  oratorio  con  el  líquido  del  derrame.  El  trata- 
“••oto  de  la  pleuresía  incluye  en  el  primer  período 
»*na  medicación  sintomática  contra  el  dolor  (sangui- 
aa>  morfina,  ventosas  escarificadas)  y  la  toracen- 
!8  Contra  el  derrame  (  V.  Toracbntbsis).  La  ope- 
**'<>*  debe  practicarse  siempre  que  el  derrame  per¬ 
tenezca  estacionario  para  evitar  los  fenómenos  de 
compresión  y  abreviar  el  curso  de  la  dolencia.  Los 
accidentes  consecutivos  á  la  toracen tesis  (congestión 
J  edema  pulmonar,  expectoración  albuminosa,  sin¬ 
cope)  dependen  de  una  técnica  defectuosa.  Las 
pleuresías  hemorrágiras  son  de  sintomatologia  mal 
definida  y  su  naturaleza  se  descubre  casualmente 
muchas  veces  al  practicar  la  punción.  L*a  forma  más 
eomún  es  la  tuberculosa,  pudiendo  ser  su  primera 
localización  aparecer  como  epifenómeno  ó  acompa¬ 
ñar  una  granulia.  l*a  pleuresía  heraorrágica  can¬ 
cerosa  subsigue  ó  no  4  otras  manifestaciones  del 
mismo  carácter,  y  se  asocia  ¿  vivos  dolores  y  dis 
nea  extrema.  Se  lia  descrito,  con  el  nombre  de  hetia 
toma  pleural,  la  paqui pleuritis  heraorrágica.  El  único 
tratamiento  racional  es  la  aspiración,  que.  sin  em¬ 
bargo,  no  alivia  tanto  al  enfermo  como  en  la  forma 
•ero ti brinosa.  Asimismo  el  derrame  se  reproduce  con 
raavor  rapidez,  especia  i  mente  en  las  formas  cauce* 
rosas.  Las  pleuresías  purulentas  reconocen  como  fac¬ 
tor  etiológico  ya  el  estreptococo,  yo  el  neumococo, 
ya  el  estafilococo  ó  el  bacilo  tuberculoso  y  también 
las  bacterias  de  la  putrefacción,  lo  cual  lia  dado  lu¬ 
gar  á  diferentes  formas  clínicas.  Sea  como  quiera,  el 
líquido  exista  en  cantidad  variable,  riendo  ó  no  féti¬ 
do  y  aplastando  el  pulmón,  que  se  reduce  á  veces  4 
una  masa  esclero^ada  en  el  caiml  custovertebral.  1.a* 
falsas  membranas  no  faltan  jamás  y  son  de  mayor  ó 
menor  grosor,  acompañándose  de  adherencias  que 
tabican  la  cavidad  formando  quistes  purulentos.  El 
pus  puede  abri.'se  paso  por  los  bronquios  ( cómica )  ó 
por  un  espacio  intercostal,  dando  lugar  á  fístulas 
pieurocutáneas ,  pleurobronoocutáneas .  pleurobron- 
quiales  y  pleuroabdominnles.  La  sintomntologís  ya 
•e  confunde  con  la  común  de  la  forma  serofi brillosa, 
ya  es  borrosa  y  mal  definida.  No  es  infrecuente  que 
•o  declare  un  estado  ti fód ico  con  sequedad  de  len¬ 
gua,  postración  y  sudores.  l#a  macidez  es  generali¬ 
za  á  Is  zona  del  derrame  ó  alterna  con  regiones 
•on oras  en  las  formas  tabicadas  de  la  pleuresía.  1.a 
deformación  torácica  se  modifica  según  la  cantidad 
de  líquido,  formando  el  pecho  un  verdadero  tumor 
globuloso  cuando  aquélla  es  excesiva.  Hay  edema  de 
la  pared,  desviación  cardíaca,  abolición  de  vibracio¬ 
nes  torácicas  6  ausencia  de  ruidos  normales  y  anor¬ 
males.  Ni  la  egofonía,  ni  la  peetoriloquia  son  cons¬ 
tantes  y  |o  pr0pi0  ocurre  con  el  llamado  empiema 
pulsátil  6  movimiento  de  expansión  isócrono  con  el 
««toe  cardíaco  en  la  región  del  derrame.  1.a  fiebre 
n°,Te.yi3*e  carácter  alguno  determinado  y  la  disnea 
T  |V  relación  con  la  abundancia  de  líquido  y 
**  *  aas  membranas.  Rl  diagnóstico  de  la  pleuresía 
enta  69  incierto,  basándose  en  la  importancia 
°?  8ínt°?M  en  general,  la  acentuación  «le  la  dis- 
torác  *  d*  la  fiebre  vespertina,  el  e«l*ma 

mída!^  j.  n,Uí*l,°^  casos,  sin  embargo,  la  enfer- 
•«  diagnostica  sólo  por  la  punción.  El  trata¬ 


miento  de  la  pleuresía  purulenta  puede  reducirse  á. 
la  punción,  sobre  todo  en  los  niños,  debiendo  repe¬ 
tirse  varias  veces.  Sin  embargo,  el  verdadero  méto¬ 
do  terapéutico,  el  más  habitual  y  racional,  es  la 
pleurotomía.  La  pleuresía  interlobular  es  la  que 
radica  eu  las  cisuras  de  este  nombre,  siendo  gene¬ 
ralmente  supurada  y  formando  una  especie  de  quis¬ 
te  pleural  susceptible  de  coufundirse  con  un  absceso 
pulmonar.  Reconoce  por  causa  la  puerperalidad,  la 
estreptococia  ó  la  tuberculosis,  y  puede  revestir  una 
marcha  insidiosa,  terminando  por  fístulas  ó  por  una 
vómica.  La  pleuresía  diafragmática  es  seca  por  lo 
común  y  se  asocia  á  fenómenos  de  disnea,  angustia 
y  dolores  que  suben  hasta  el  hombro.  La  pleuresía 
tabicada  es  raramente  aguda,  de  naturaleza  tí  brino¬ 
sa,  hemorrágica  ó  purulenta  y  de  estructura  ya  mui- 
tiloculnr,  ya  areolar.  Las  pleuresías  crónicas  revis¬ 
ten  diferentes  aspectos.  Se  trata  unas  veces  de  for¬ 
mas  agudas  con  derrame  estacionario  que  dan  lugar 
á  una  suerte  de  hidrotórax  crónico.  Otras  veces  so 
trata  no  de  derrame  alguno,  sino  de  falsas  mem¬ 
branas  y  adherencias  con  esclerosis  pleuropuimonar 
consecutiva.  Igualmente  puede  coexistir  con  las  for¬ 
mas  comunes  hemorrágica  y  purulenta.  La  pleuresía 
crónica  seca  es  á  menudo  parcial  y  sucede  por  lo 
común  ó  una  pleuresía  con  derrame  reabsorbido. 
Esta  variedad  clínica  es  frecuente  en  la  tubérculo* 
sis  pulmonar,  donde  se  fija  en  el  vértice  del  pulmón, 
soldando,  además,  los  lóbulos  y  borrando  las  cisuras 
ó  estableciendo adherenciasdiafrngmáticas.  Lasadhe- 
rsneias  pleurales  generalizadas  son  mucho  más  rara» 
y  dan  lugar  á  la  llamada  sínfinis  pleural.  Se  asociar» 
á  menudo  A  la  neumonía  crónica  y  á  la  dilatación- 
bronquial.  Para  completar  este  artículo  V.  Vómica,. 
IIiOROTÓRAX,  NbüMOTÓRAX  é  HlDRONEUMOTÓRAX. 

Pleuresía  biliosa.  l«a  que  ss  acompaña  como 
epifenómeno  de  un  cuadro  «le  toxemia  biliar. 

IHbliogr .  Dieulafoy ,  Manuel  de  pathalagle  Ínter»* 
(Parla,  1902);  Ebstein.  Jaratado  de  medicina  clíni¬ 
ca  y  terapéutica  (ed.  Espasa.  Barcelona):  Jaccoud, 
Legan  de  clinique  médica  le  (París,  1896);  Lasn*. 
Pleurésie  diaphragmatique  (París,  1907);  Montard- 
Wartin,  Plenréiies  héaiorrhagiques  (París,  1909); 
Molir  y  Stohelin.  Handbuch  d.  inneren  Meditin 
(Berlín.  19121:  Mering,  Lehrbnrh  d.  inneren  Aledi- 
sin  (Berlín,  1913);  Ley  den  y  Klemperer,  Die  d ent¬ 
eche  Klinik  (Berlín.  1911);  Gilbert  y  Carnot,  Non- 
vean  traité  de  médecine  et  de  thérapentique  (París, 
1913);  Carriére,  Traité  pratique  des  maladies  de 
l'appareil  respiratoire  (París,  191  I);  Faisans,  Traitd 
des  maladies  de  l'appareil  respiratoire  ( París,  1912); 
Taylor,  The  practice  of  Medicine  (Londres,  1914); 
Dieulafoy.  Cli ñique  médicale  de  T Hótel-Dieu  (París, 
1911);  Énríquez  y  Lafilte,  Tratado  de  medicina ; 
Gilbert.  Cliniqne  médicale  de  l' Hótel-Dieu  de  París 
(París,  19131:  W.  Osler,  The  practice  of  medicine 
(Londres.  1913):  Lancereuux  y  Paulesco,  Traité  de 
médecine  (Parla,  1912). 

Pleuresía.  Tet.  La  pleuresía  es  la  inflamación  do 
Isr  pleuras.  Clínicamente  se  diferencia  de  las  afec¬ 
ciones  «leí  pulmín,  bronquios,  corazón  v  pericardio, 
por  la  percusión  y  auscultación.  Ecológicamente  1* 
pleuresía  es  microbiana. 

La  pleuresía  puede  estudiarse  en  dos  formas  Hiera 
diferenciadas:  pleuresía  aguda  serof  brinosa  y  pleure¬ 
sía  seca. 

í»a  pleuresía  seroñbrinnsa,  llamada  asimismo  p/rw- 
resla  simple  y  pleuresía  <ta /rigores .  está  caracterizada» 
por  un  derrame  serofibrinoso  que  tiene  mucha  ana- 
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logia  con  el  exudndo  alveolar  de  la  neumonía  franca. 
La,  padecen  todos  los  animales  domésticos. 

Las  pleuras  tienen  una  gran  receptividad  por  los 
gérmenes  flogógenos:  estas  serosas  toleran  bien  las 
invecciones  de  agua  destilada  ó  hervida,  lo  cual  de¬ 
muestra  1A  exageración  en  que  habían  incurrido  los 
antiguos  veterinarios  al  suponer  que  dichas  serosas 
o. mi  extremadamente  sensibles  á  toda  clase  de  cuer¬ 
dos  extraños. 

lia  infección  de  las  pleuras  está  determinada  por 
n  enfriamiento  é  influencias  análogas.  La  experi¬ 
mentación  demuestra  el  origen  microbiano  de  la 
pleuresía.  Delnfond  ha  intentado  provocar  la  enfer¬ 
medad  mediante  el  solo  enfriamiento,  sin  poder  con¬ 
seguirlo;  en  cambio,  la  inoculación  virulenta,  acom¬ 
pañada  ó  no  de  enfriamiento,  origina  la  enfermedad. 

Lo*  t  escalofríos  constituyen  el  primer  síntoma 
observado;  la  temperatura  de  la  piel  es  baja  y  des¬ 
igualmente  repartida,  pero  al  cabo  de  pocas  horas  el 
órgano  cutáneo  se  torna  muy  caliente.  La  fiebre  es 
•tita,  desde  el  principio  40  á  41°5,  pero  luego  dismi 
ii \ ©  hasta  39°5.  El  pulso  es  pequeño;  las  pulsa 
ciones  de  60  á  80  por  minuto  y  algunas  veces  llegan 
hasta  120.  El  choque  cardíaco  es  débil,  á  veces  im¬ 
perceptible;  más  tarde,  cuando  se  ha  producido  el 
d  ó  rame,  el  choque  sistólico  tampoco  es  perceptible 
y  los  ruidos  cardíacos  son  muy  obscuros.  La  disnea 

un  síntoma  constante,  apareciendo  desde  el  prin- 
r\ ¡o,  siendo  más  ó  menos  intenso,  según  la  abun¬ 
dancia  del  derrame,  el  edema  pulmonar  ó  la  hiperes¬ 
tesia  de  los  movimientos  respiratorios.  El  número  de 
respiraciones  es  de  40  á  50.  El  ijar  es  irregular  en 
su  movimiento;  las  costillas  están  casi  inmovilizadas 
y  las  narices  muy  dilatadas.  La  aspiración  es  dolo- 
rosa;  la  espiración  se  efectúa  sin  dificultad.  Las  de¬ 
yecciones  nasales,  si  la  pleuresía  no  va  acompañada 
de  pulmonía,  faltan  casi  siempre.  El  enfermo  en  es¬ 
tabulación  está  inquieto,  los  miembros  recogidos, 
indiferente  á  lo  que  le  rodea,  y  en  los  momentos  que 
siente  el  dolor  se  agita,  echándose  con  precaución  y 
levantándose  en  seguida.  La  marcha  es  incierta,  va- 
•rilante.  El  apetito  nulo,  la  sed  muy  intensa:  la  in¬ 
gestión  de  agua  fría  provoca  á  veces  un  agudo  que¬ 
jido  (Barrean);  las  pelotas  estercoráceas  son  pequeñas 
y  duras,  traduciendo  el  estreñimiento  del  tubo  diges¬ 
tivo;  la  boca  es  seca,  pastosa.  El  examen  de  la  ca¬ 
vidad  torácica  proporciona  síntomas  más  precisos. 
Li  presión  es  más  ó  menos  dolorosa  en  toda  la  su¬ 
perficie  de  las  costillas,  pero  detrás  del  codo  suele 
«existir  siempre  un  punto  de  una  sensibilidad  extre¬ 
mada.  En  los  caballos  finos,  a  veces  la  percusión  es 
impracticable  á  causa  de  la  hiperestesia  de  la  región 
torácica,  pero  cuando  el  animal  la  permite  se  obser¬ 
va  primero  una  resonancia  normal,  y  á  medida  que 
el  derrame  aumenta,  la  matidez  substituye  á  la  so¬ 
noridad.  Al  principio  de  la  pleuresía  la  auscultación 
revela  que  el  murmullo  respiratorio  lia  disminuido, 
y  más  tarde  deja  de  percibirse  en  una  zona  más  ó 
menos  extensa;  algunas  veces  se  ove  un  ruido  de 
frote  plural  y  otras  de  frote  pleurítico  determinado 
por  los  movimientos  del  corazón.  Cuando  la  pleure¬ 
sía  lleva  diez  ó  doce  días  se  percibe  á  nivel  del  de¬ 
rrame  una  respiración  suplementaria,  pudiendo  des 
aparecer  para  tornar  á  manifestarse  nuevamente. 

Al  principio  de  la  pleuresía,  caracterizado  por  un  I 
enfriamiento  de  la  piel  y  de  las  extremidades  v  dis¬ 
nea,  sucede  una  fase  marcada  por  la  desecación  de 
la  serosa,  cuya  desecación  se  traduce  únicamente 
por  alteraciones  funcionales  asociadas  al  ruido  de 


frote  y  disminución  del  murmullo  respiratorio.  Esi» 
período  de  sequedad  tiene  una  duración  correlativa  á 
la  intensidad  de  la  inflamación,  pudiendo  persistir 
sólo  algunas  horas  ó  basta  un  día  entero.  El  deria- 
me  empieza  al  cuarto  día  de  ponerse  enfermo  el  ani¬ 
mal,  aumentando  de  una  manera  continua  y  regu¬ 
lar.  pudiendo.  no  obstante,  sufrir  algunas  interrup¬ 
ciones.  Pero  la  aparición  del  derrame  modifica  el 
estado  general  del  enfermo. 

La  pleuresía  se  termina  por  resolución,  estado 
crónico  ó  muerte.  La  resolución  se  efectúa  cuando 
el  derrame  es  poco  abundante,  por  sudores  y  oriim- 
ción  abundantes,  mayor  facilidad  en  los  movimientos 
respiratorios  y  reaparición  del  apetito,  mas  la  con¬ 
valecencia  es  larga  v  la  resolución  pocas  veces  es 
satisfactoria.  El  estado  crónico  se  inicia  cuando á  los 
quince  días  de.  pleuresía  aguda  la  resolución  no  Mía 
comenzado.  Los  síntomas  generales  disminuyen.  U 
respiración  e>  discordante,  las  yugulares  están  dila¬ 
tadas  y  algunas  veces  existe  pulso  venoso.  La  mayo 
ría  de  los  síntomas  permanecen  estacionarios.  Si  se 
opera  la  resolución .  la  convalecencia  ee  siempre 
larguísima  y  las  adherencias  pleurales  persisten 
mucho  tiempo.  Los  nnininles  que  han  padecido  una 
pleuresía  crónica  suelen  llegar  á  ser  asmáticos.  Si 
la  enfermedad  se  termina  por  la  muerte,  que  es  lo 
más  frecuente,  ésta  se  produce  por  asfixia,  síncope, 
pericarditis  ó  mioenrditis. 

El  tratamiento  dehe  ser  siempre  oportuno,  ó  de  lo 
contrario  no  tiene  ninguna  eficacia.  Los  revulsivos  y 
derivativos  se  emplearán  los  primeros  para  combatir 
la  inflamación;  los  diuréticos  y  diaforéticos  comple¬ 
tarán  esta  medicación.  Para  ello  se  utilizarán  prefe¬ 
rentemente  las  inoculaciones  de  esencia  de  trementi¬ 
na  ó  de  otra  substancia  irritante,  la  digital  en  pol¬ 
vo.  el  nitrato  de  potasa,  los  acetatos  alcalinos  y  los 
antipiréticos.  La  tóracocentesis  debe  emplearse  siem¬ 
pre  romo  tratamiento  de  la  pleuresía. 

Pleuresía  seca.  Esta  pleuresía  se  caracteriza  por 
causar  un  espesor  de  las  serosas  ó  bien  su  adheren¬ 
cia.  sin  que  estas  lesiones  vayan  acompañadas  de 
derrames  considerables. 

La  pleuresía  seca  muchas  veces  es  consecutiva  de 
diversas  pulmonías,  tumores  y  traumatismo*.  Los 
síntomas  de  esta  pleuresía  son  muv  obscuros  y  se 
confunden  con  los  del  enfisema  pulmonar;  no  obs¬ 
tante,  puede  notarse  un  sobresalto,  ruido  crepitante, 
siempre  que  las  adherencias  no  se  opongan  al  movi¬ 
miento  del  pulmón  y  al  frote  de  ln  pleura  visceral 
con  la  pleura  costal. 

El  pronóstico  no  es  grave:  la  pleuresía  seca  y  las 
sínfisisno  impiden  la  posterior  utilización  del  animal. 

El  tratamiento  es  inútil:  las  adherencias  fibrosa» 
son  incurables. 

PLEURÉTICO,  CA.  adj.  Plkurítico,  ca. 

PLEUREUR  (Mont).  Gcog.  Monte  de  los  Al¬ 
pes.  en  la  cadena  de  montañas  que  separa  á  Val  «le 
Bagnes  de  Val  d’Hérémenel.  Tiene  3,706  m.  de  al¬ 
tura.  La  primera  ascensión  al  mismo  se  hizo  por 
Mauvoisin  en  1866.  En  su  vertiente  oriental  se  hallu 
el  ventisquero  de  Getroz. 

PLEURICINA.  Qnínt.  f.  C5  Hfi  N2Os.  Compues 
to  básico,  producto  de  la  acción  de  las  bacterias,  que 
se  halla  en  la  orina  «le  los  enfermos  «le  pleuritis. 

PLEU RISPA,  f.  Eutom .  (Plenrispa  Weise.) 
Género  «le  cole«'>pteros  de  la  familia  de  los  crisomé¬ 
lidos  y  tribu  de  los  hispinos.  Son  cole«>pteros  de 
pequeño  tamaño,  de  3  á  4  mtn.  de  largo,  de  color  ne¬ 
gro.  con  pelos  esparcidos  y  aplicados  blanquecinos; 


PLEimiTlOO  —  PLEIUIOBKÁQU1DOS 


r>3 


frente  en  el  margen  interno  de  los  ojos  y  raíz  de  las 
antenas  alargada  en  forma  de  diente;  unienus  cortas 
v  fuertes,  con  el  primer  artejo  adornado  en  la  parte 
superior  de  tiu  diente  ó  espina  alurgudu,  los  cinco 
restantes  ensanchados;  tórax  con  cinco  espinas  á 
cada  lado,  las  dos  primeras  mis  cercanas  entre  sí 
que  las  otras  ó  unidas  en  la  liase:  uñas  unirlas:  éli¬ 
tros  fuertemente  punteados  «i  los  lados,  con  espinas 
densas  y  cortas. 

Se  conoceu  tres  especies  de  Africa:  la  P.  humilis 
O  entro  vive  en  Madagnscar. 

PLE  URÉTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  pleuriti- 
¿«s.ladj.  A  ict.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pleura. 
¡|  Aled.  Que  padece  pleuresía.  L.  t.  c.  s. 

PLEURITIDA.  f.  Más.  Nombre  que  se  da  á 
ciertos  registros  que  sirven  pura  dar  ó  retirar  el 
aire  de  los  tubos  <Je  órgano. 

PLEURITIS.  (Etim.  —  De  pleura  y  el  sufijo 
*t,s>  inflamación.)  f.  Pat.  Inflamación  de  la  pleura. 
V-  l'l.RtJRKKi*. 

PLEURO.  —  Del  «r.  )d„  ;r<ni,  costado.) 

^  oz  de  origen  griego,  que  con  la  significación  de 
castado,  lado ,  pleura,  entra  como  pretijo  en  la  com¬ 
posición  de  muchos  términos  técnicos,  especialmen- 
de  historia  natural  v  medicina. 
PLEURoBEUA.  f.  Paleont.  ( Pleurobrma  Ha¬ 
risque,  Í81U;  (Juiopsis  Swainson.  1840.  i  Sección 
‘  *  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
1,1  den  de  los  tetrabranquios,  subtnitiláceos,  familia 
íe  l,,,iónidos.  género  Unió  Philipsson  (1788). 
siendo  especie  típica  el  Unió  ( Pleurobema)  mytiloi - 
du  Rafineaque. 

PLBUROBRANCO.  m.  Zool.  ( Pleurubrancbns 
J"-  ISOo.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  tec- 
1  -nanquios.  familia  «lelos  pleuroliráuquidos.  El  am- 


nnd  tiene  el  cuerpo  elíptico,  convexo;  manto  que  ex- 
j^'  4^e  l°dns  sus  partes,  v  por  un  pie  ancho  tnm- 

f'aiüil 

re  ,ní'Uto  v  el  pie;  las  branquias  están  en  el  lado 


;BV«vue,lo  por  el  manto,  de  donde  resulta  el 
qu«  se  advierte  alrededor  de  dicho  cuerpo  en- 

derecho. 


lila 


1  naertaa  dentro  «leí  canal  v  colocatlns  en 


ja  en  !^lms  caras;  la  boca  se  halla  por  debajo  de 
t;o!i¡;l,te  a,*terior  del  cuerpo;  tiene  la  forma  de  una 
lie  P^senta  dos  tentáculos  cilindricos,  huecos, 

«arto  °3  ^Hgfifcudinidmente  «n  el  bido  exterior  e  in- 
jos  .  etl  lu  vela  que  cubre  la  boca:  la  abertura  de 
IiuiUm” n°H  ^a  generación  está  colocada  por  de- 
^  ^In*na  l>ran<luia^  el  M,,°  Por  detrás  de  la 
son  i  ’  ^  *mbos  en  el  lado  derecho.  Estos  moluscos 
f‘s pecie^  *nte  s‘ran^es  y  t,enen  vistosos  colores.  Ía 
pgroni  V¡P°  «le  este  género  es  el  PUurobruHc/nts 
p  *  *-'11  los  mares  de  Europa  son  más  frecuentes 
|lan  y  <d  Meckeli.  Las  especies  que  se 

al  M  |SC,ll°  hasta  aquí  pertenecen  principalmente 

En  Rlerr^lleo  y  ^c^an0- 
tee.  p  8Pn.ña  son  notables  las  tres  especies  siguien- 

ífl4  p *.*n*'°&ranchHS  anrantiacus  Kisso,  P.  perfora- 
pi  V!P*  y  P.  plnmula  Montagu. 
aubo*'»  ar  *^v,*de  el  género  Plenrobranrhns  en  tres 
sania  C'51  OH*  ^*v*h«lla  Blain,  Aramias  Lench.  y  Lu- 

íjj^*®**  ROBRA  N^UBÜ.  f.  Zool.  ( Plturohran - 
1824  \ 1813;  Phmrobrani'hituH  Iflain ville. 

apodos  íene,°  de  moluscos  de  la  clase  de  ios  gnste- 
quiog  c  0rd°n  de  los  opistobranquios,  (••ctihrnn- 
0val  f¡]ar<lrT1*^a  de  los  pleurohranquios.  El  animal 
una  parte^n</°  C*0IJV0X0’  manto  que  no  cubre  sino  . 

oeJ  pie.  con  el  borde  apenas  saliente  v  * 
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poco  marcado  por  delante  y  por  detrás;  tentáculos 
bucales,  formando  un  velo  frontal  ancho,  con  los  ex¬ 
tremos  triangulares  acuminados;  ríuóforos  mu  nor¬ 
mes,  canaliculados;  branquia  poco  desarrollada,  co¬ 
locada  paralelamente  ai  borde  dei  manto;  boca  en 
forma  de  trompa;  concha  interna  delgada,  tenue, 
muy  frágil  v  corta.  Las  especies  de  este  género  se 
encuentran  en  el  Mediterráneo,  en  la  America  del 
Norte  y  en  Australia;  la  mas  conocida,  que  vive  en 
el  Mediterráneo,  es  la  Pleurobra/tr/uiea  Meckth  Leu. 
Ver ril I  creo  con  la  especie  norteamericana  un  genero 
aparte,  Kuomia,  que  se  diferencia  délas  verdaderas 
Plenrobranchaea  por  tener  los  bordes  del  manto  bien 
desarrollados. 

PLBUROBRANQUI ADOS.  m.  pi.  Zool. 
V.  Pleurobránquidos. 

PLBUROBR ANQU1DIO.  m.  Zo>.¡ .  \Ph‘<ro- 
branckidittm  Blainville,  1824. )  Género  de  moluscos, 
sinónimo  de  Pleurobranefmen  Meckel  (1813b  Véase 

P LEU ROBRA  NQUKA . 

PLEUROBRÁNQUIDOS.  ti»,  pl.  Zool.  Fa¬ 
milia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opistobranquios.  El  animal  presenta  ei 
manto  tnás  ó  menos  limitado;  tentáculos  bucales  di¬ 
ferenciados;  ríuóforos  auricu lados:  ojos  sentados:  pie 
ancho;  branquia  en  el  lado  derecho  del  cuerpo,  de¬ 
bajo  el  borde  del  manto,  grande,  libre  y  bipinada: 
orificios  genitales  muy  aproximarlos,  á  derecha  é  iz¬ 
quierda  de  la  branquia:  boca  probosciúiforme;  man¬ 
díbulas  ovales,  escamosas,  estriadas;  -  rábula  muy 
ancha,  multiseriada  sin  diente  central,  los  laterales 
lamelosos  y  alargados  V  los  marginales  suniuinente 
numerosos,  falciformes  y  algo  alargados.  Las  postu¬ 
ras  «le  huevos  son  cintiformes,  arrolladme  en  espiral 
como  las  de  los  Doris.  Algunos  de  ellos,  Plcnrobran- 
cJins  plumilla ,  tienen  en  sus  tegumentos  espíenlas 
calizas.  Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 
géneros  propios  «le  los  mares  templados  ó  calientes, 
que  viven  siempre  en  las  orillas  del  mar  entre  las 
algas  á  escasa  profundidad;  los  principales  son:  Pleu- 
robranchus  Cuvier.  de  los  mares  de  Europa,  Austra¬ 
lia  y  la  América  del  Norte;  Ilaliotenrlla  Souverbie. 
de  Nueva  Caledonia.  y  Pleurobranc/iaea  Meckel,  de 
Europa.  Australia  y  la  América  del  Norte. 

PLEUROBRAQUIA.  f.  Zool .  Género  de  ctenó- 
foros,  «1**1  orden  de  los  filicténidos  ó  teotaculados, 
suborden  de  los  cidipidos  (que  otros  consideran  como 
familia),  familia  moderna  de  los  pleurohráquidos 
(véase).  Es  afín  al  género  Cydippe  Agbr.  y  Hor- 
miphora  L.  Agassiz(V.  IIormifoka),  del  que  se  dis¬ 
tingue  por  la  mayor  longitud  de  las  costillas  meri¬ 
dianas  que  avanzan  más  hacia  cada  uno  de  los  po¬ 
los.  Se  encuentra  en  el  Atlántico  Norte,  Canal  de 
la  Mancha,  costas  orientales  y  occidentales  «le  hi 
América  del  Norte:  también  en  el  Mediterráneo. 
Puede  citarse  la  especie  Rhododactyla  L.  Agassiz. 

PLEUROBRÁQUIDOS  ó  PLEUROBRA- 
QUINOS.  m.  pl.  Zool .  Familia  de  ctenóforos.  del 
orden  «le  los  filicteni-los  6  teotaculados,  equivalente, 
en  parte,  á  la  de  los  cidipidos  ( V.)  de  otros  autores, 
pues  esta  última  se  eleva  hoy  á  la  categoría  de  sub¬ 
orden,  como  lo  hace  Dehige;  comprendiendo  enton¬ 
ces  no  sólo  la  familia  de  los  pleurohráquidos  que 
nos  ocupa,  sino  las  de  Ioh  merténsidos  y  calianíri- 
dos.  Se  caracterizan  los  pleurohráquidos  por  tener 
las  costillas  todas  de  i- nal  longitud  y  comprende 
romo  géneros  más  típicos  el  H  orna  priora  ó  Cndippr 
v  el  Plenrobrachia .  á  más  de  otros  como  Lampe  tiu  y 
Ev.plocamis. 
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PLE UROCAPSA .  f.  Bot.  Género  de  ¡ligas  de 
la  familia  de  las  protoeoccáceas,  fundado  por  Hauck 
v  de  colocucióu  dudosa,  que  comprende  células  es¬ 
féricas  extendidas  en  invierno  sobre  las  piedras  del 
limite  de  las  mareas.  P .  fuliginosa  e u  el  mar  Adriá¬ 
tico  es  la  única  especie. 

lil  genero  Plenrocupsa  de  Tliuret  ein.  Lagerheim, 
con  exclusióu  del  Cgauodernia  Weber  van  Bosse,  de 
esquizoficeas,  de  la  familia  de  las  camesifonáceas,  se 
distingue  por  su  división  celular  vegetativa,  reunién¬ 
dose  las  células  en  colonia  esférica  o  verrugosa.  Las 
células  son  esféricas  ó  angulosas,  con  contenido  ver¬ 
de  azulado,  aceitunado  ó  amarillento;  la  multiplica¬ 
ción  se  ventíca  por  separación  de  células  vegetativas 
y  por  conidios,  que  se  originan  por  lo  común  en  nú¬ 
mero  de  8  á  en  un  conidungio. 

Comprende  seis  especies,  que  viven  sobre  plan¬ 
tas.  piedras  v  conchas,  en  agua  dulce  y  en  el  mar. 

PLEUROCARPEA.  f.  Bot.  El  genero  Pleuro- 
carpaca  Bentli.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tri¬ 
bu  de  las  vernonieas.  subtribu  de  las  vernoninas, 
comprende  plantas  con  todas  las  brácteas  involúcra¬ 
les  escam iformes  y  membranosas,  hojas  esparcidas, 
anteras  agudas  en  la  base  y  cortamente  caudicula- 
das.  cabezuelas  medianas,  largamente  pedunculadas. 
involucro  aovado,  aquenios  truncados  y  con  dos  á 
cinco  cerdas  corta9.  muy  caducas,  con  10  costillas 
y  glaudulosos  entre  ellas. 

La  única  especie  del  género.  P.  denticuiata,  es 
una  hierba  rígida  y  tendida  de  la  Australia  tropical. 

PLEUROCARPO.  ni .  Bot.  El  género  Pleuro- 
carpns  Kl.  es  sinónimo  del  Melanopsidium  Cels.  Vi¬ 
víanla  de  Colla,  Büliottia  D.  C..  Rhyssocarpus  de 
Endlicher,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

PLE  UR  OCAR  POS.  m.  pl.  Bot.  Orden  de 
musgos  de  la  subclase  de  los  briales,  con  los  arque- 
gonios  axilares  en  el  tallo  principal  ó  en  las  ramas. 
Sus  familias  principales  son  las  de  los  nematococá- 
ceos.  fontinaláceos,  crif cáceos,  neckeraceos ,  lesheaceos 
é  hipnáceos. 

PLEUROCELE.  (Etim.  —  Del  pref.  picaro. 
costado,  y  pleura,  y  kéle ,  hernia.)  m.  Pat.  Hernia 
de  la  pleura. 

PLE U ROCELO,  m .  Paleont.  ( Plenrocoelus 
Marsh.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase'  de  los 


reptiles,  orden  de  los  dinosaurios,  familia  de  los  mo- 
rosáuridos,  que  se  caracteriza  por  tener  dientes  lar¬ 
gos  y  comprimidos;  dentición  del  maxilar  inferior 
débil;  vértebras  cervicales  y  dorsales  anteriores 
alargadas  y  opistocélicas,  las  dorsales  tienen  largas 
y  profundas  excavaciones  laterales,  y  cavidades  en 
los  arcos  superiores:  vértebras  sacras  macizas;  las 
caudales  son  platicélicas,  macizas,  con  apólisis  espi¬ 
nosas  compi imidas  transversalmente;  los  huesos  de 
los  miembros  son  como  en  el  género  Morosaurus, 


pero  más  delgados  y  débiles;  es  en  conjunto  algo 
más  pequeño  que  la  mayor  parte  de  los  otros  sauró- 
podos.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  de  l*oto- 
mac.  correspondientes  al  jurási¬ 
co  superior  ó  cretáceo  inferior  en 
Prince  George  ^MarvJand),  sien¬ 
do  las  especies  más  característi¬ 
cas  el  Plenrocoelus  nanas  y  P .  al¬ 
tas  Marsh. 

PLEUROCEN ADELFO. 

m.  Terat.  Monstruo  cenadelfo  cu¬ 
yos  dos  cuerpos  están  unidos  por 
el  costado. 

PLEUROCENIA.  f.  Pa- 

leoutologia.  ( Pleurocoenta  d’Or- 
bigny.)  Genero  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  nntozoos.  orden  de 
los  zoantarios,  familia  de  los  as¬ 
treñios,  subfamilia  de  los  asttangiáceos  .  sinónimo 
de  Latasastraea  d'Orbigny.  que  se  lia  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  coi  respondientes 
al  jurásico  y  al  cretáceo. 

PLEURÓCERA.  f.  Bnlom.  ( Pleurocera  Gué- 
rin.)  Género  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los 
disididos.  Es  muy  afín  al  género  Chrysis.  y  se 
caracteriza  principalmente  por  las  autenas  del  ma¬ 
cho.  en  medio  muy  dilatadas,  siendo  los  artejos 
6  y  7  los  más  anchos,  el  seguudo  y  la  base  del  ter¬ 
cero  delgados;  además,  el  segundo  artejo  tarsal 
acortado;  son  igualmente  característicos  los  ángu¬ 
los  posteriores  del  metatórax  ,  que  son  rectos,  asi 
como  también  el  ángulo  auteriordel  primer  segmen¬ 
to  abdominal,  que  excede  algo  al  ánguio  posterior 
del  tórax. 

Se  cita  una  especie,  P.  tiridis  Guérin,  de  Chile 

y  Méjico. 

Pleurocera.  Zool.  y  Paleont.  (Pleurocera  Ra- 
tinisque.  f819:  Ceriphasia  Swainson,  1840;  Teles- 
copella  Gray,  1847;  Tripanostoma  Lea.  1862:  Eli- 
niia  Adams,  1854,  y  Megara  Adams..  1854.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobrauquios.  tenioglosos.  familia  de  lo» 
pleurocéridos.  Concha  cónica,  alargada,  ceritiforme; 
espiras  elevadas:  abertura  oval  prolongada  ante¬ 
riormente  y  formundo  una  corta  depresión  canali- 
forme;  columnilla  lisa  sin  callosidad. 
El  tipo  de  este  género  y  especie  mis 
común  es  la  Pleurocera  canalículo ta 
Secv.  Las  especies  viven  todas  en  la 
América  del  Norte,  especialmente  en 
las  cuencas  del  Ohío,  del  Tenuessee 
y  del  Alabama. 

Como  subgéneros  los  principale» 
son  los  siguientes:  lo  Lea.  Augitre- 
tna  Haideman.  Lithaeia  Haldeman  y 
Strephobasis  Lea. 

En  estado  fósil  existen  varias  es¬ 
pecies.  siendo  típico  el  Pleurocera 
(Lithasia)  bitae niata  Courad. 

PLEUROCERAS.  m.  Paleont .  ( Pleuroceras 
Hyatt,  1867. )  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orden  de  los  Rmmoneos,  familia  de  los 
amalteido8,afín  al  género  A ma/í//¿»i¿Montfort(  1808); 
es  forma  típica  el  Pleuroceras  spinutns  Bruguiére. 

PLEUROCÉRIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont 
( Plcuroceridae .)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  I09  prosobranquios.  te¬ 
nioglosos.  Es  animal  fluviátil,  semejante  á  los  meli- 
uidos,  pero  ovíparo  y  cou  el  mauló  no  bordeado; 


Pleurocoelus  val- 
denei*  Lyüttkkoa 
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•in  órganos  auxiliares  da  la  cópula;  diente  central 
óe  la  r&dula  corto,  ancho,  arqueado  eu  la  base  y  de 
borde  mu Itie uapidad o;  diente  lateral  romboidal,  con 
la  cúspide  principal  muy  desarrollada;  dientes  mar¬ 
ínales  estrechos  y  pectinados  en  su  extremo;  maxi- 
las  .poligonales  escamosas.  Concluí  me  lani  forme  ó 
^entiforme;  abertura  entera  sinuosa  ó  canaliculada; 
amo  agudo,  opérculo  delgado,  paucispiro,  con  el 
oucleo  entero  y  submarginal.  Son  tan  abundantes 
«stas  conchas  que  cubren,  pegadas  á  las  rocas,  el 
ca“Ce  de  muchos  ríos.  Están  esparcidos  solamente 
P®1  lo  América  septentrional.  De  464  especies  que 
i  Í8^n  ^e8cr^e  en  una  monoÉrrRf,R  de  esta  familia 
.  más  de  la  mitad  proceden  de  los  Estados 

(  ^Bunenssee  y  de  Alabama.  Los  principales  gé¬ 
neros  vivientes  que  comprende  esta  familia  son; 
Plenvocera  Rafíneaque,  Goniobasis  Lea,  Anvytotns 
Cay.  y  Giro  toma  Shuttleworth. 

PLBUROCIATO.  ra.  Paleont.  ( Plenrocyathns 
Kefst.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  an- 
tozoos,  orden  de  los  zoantarios.  familia  de  los  turbi- 
«lóiídos.  subfamilia  de  los  cariofilinos,  tribu  de  los 
■cariofiáceos,  sinónimo  de  Stylocyathus  Reuss:  es  un 
polipero  de  forma  cónica  recto,  libre,  cáliz  circular, 
<*olumnilla  estiliforme.  tabiques  salientes,  empaliza¬ 
ba  estilifonne,  lados  lisos.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  correspondientes  al  oligo- 
cénico. 

PLEUROOISTITR8.  m.  Paleont .  ( Plenrocys- 
tites  Rillings.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase 
<le  los  crinoideo8,  orden  de  los  cistoideos,  grupo  de 
los  diploporítidos;  se  caracteriza  por  tener  el  cáliz 
ovoide,  aplastado,  tallo  corto,  inequilateral;  el  lado 

anal  está  casi  total¬ 
mente  constituido 
por  una  gran  super¬ 
ficie  oval  que  consta 
de  numerosas  placas 
pequeñas:  el  lado 
dorsal  se  compone  de 
grandes  placas  poli¬ 
gonales  dispuestas 
como  en  el  género 
Echinoencrinns  ;  del 
extremo  superior 
parten  dos  brazos 
sencillos,  muy  robus¬ 
tos,  provistos  en  su 
4ado  ventral  de  placas  marginales.  El  tallo  es  corto 
■adelgazado  hacia  su  extremo,  formado  por  artejos  re¬ 
dondos  de  espesor  desigual,  anulares.  So  ha  recono¬ 
cido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondien¬ 
tes  al  silúrico  inferior  del  Canadá;  la  especie  más 
característica  es  el  Plenrocystites  sqnumosus  Billings, 
del  ordoviciense  de  Ottawa. 

PLBUROOLA8A.  f.  Mineral.  Sinonimia  de 
^vagnerita  (V.). 

\f  Pl4BUROCLRONO.  m-  Bntom.  (Plenrocleonns 

0|tsc.  i.)  Género  de  coleópteros  de  Ja  familia  de  los 
curen  jónidos  y  tribu  de  los  cleoninos.  Sus  cuatro 

ArmenU  VÍVCn  P'  Qotschi  Hocl,h*  en 

*|JT.L^ÜI1OCOcAobas-  f-  pl-  Bot.  Familia  de 

«o^céíl.íns”0®*®;  !•*  Ia  ClaS®  <le  l#8  Protococ“lea- 

íosninient  R,n  movimiento  activo,  en- 

/as  vegetar  ^  coionia8  Por  división  de  las  célu- 
Mnreamúl tinl*'  ausencia  ^«zoosporas,  formas  ce¬ 
reta  ti  vas  p88*  niu^*P^CRCión  sólo  por  divisiones 
Comprende  unas  50  especies  de  agua. 


neurocystitee  sqvamoeus  Bitli n ** 


dulce  y  de  sustentáculo  húmedo.  Género  tipo  Ple*~ 
rococcus .  Forman  gonidios  de  liqúenes  discocarpineos. 

PLBUROCOCO.  m.  Bot.  El  género  Picaro- , 
cocctis  Níenegh.,  incluido  el  Dichococcus  Núg.-con  el 
Tetrachococcns  Núg. ,  de  algas  cloroficeas  protocoea- 
les  de  la  famiia  de  las  pleurococcaceas,  se 'distingue 
por  sus  células  no  incluidas  en  jalea  ni  sentadas  en 
pedicelos  de  tal.  aisladas  ó  reunidas  eu  número  in¬ 
determinado  y  con  flojedad,  esféricas  y  que  no  se  se¬ 
paran  á  cada  división;  á  veces  por  compresión  re¬ 
sultan  poliédricas  y  tienen  paredes  delgadas;  carecen 
de  jalea;  tienen  varios  granos  de  clorofila,  pero  que 
á  veces  pueden  fundirse  en  una  sola  placa  parietal/ 
estar  cubiertos  con  hematocroma.  Puede  faltar  un 
pirenoide  ó  no.  Las  divisiones  se  realizan  alternada¬ 
mente  en  las  tres  direcciones  del  espacio  y  las  célu¬ 
las  permanecen  unidas  hasta  el  número  de  32  ó  más. 
Los  aquinetes  de  reposo  se  originan  de  las  células 
vegetativas  por  interrupción  de  las  divisiones,  en- 
grosamiento  de  las  paredes  y  abundante  presencia 
de  grasa. 

Comprende  nueve  especies  de  tierra  húmeda  / 
paredes,  piedras  y  troncos  húmedos.  P.  vnlgaris  es 
cosmopolita. 

PLBUROCONADBLFO.  in.  Terat .  Monstruo 
doble  con  unión  por  lascaras  laterales. 

PLBUR0C0NC08.  Zool.  y  Paleont.  V.  Oa- 

TOCONCOS. 

PLBUROCONCHA.  f.  Paleont.  (Plenroeoncha 
Courad.  1872.)  Género  de  moluscos  do  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabrauquiados, 
submitiláceos,  familja  de  los  cr&satólidos.  Concha 
sólida,  fuerte,  subtrígona,  atenuada  en  la  parte  pos¬ 
terior,  con  los  bordes  de  las  valvas  lisos  y  denticu¬ 
lados;  los  ganchos  pequeños  y  aproximados:  la  lú¬ 
nula  distinta;  el  ligamento  colocado  en  una  foseta. 
externa,  y  la  depresión  cardinal  gruesa  y  colocada 
sobre  la  valva  derecha;  un  diente  lateral  anterior, 
otro  posterior  y  uno  cardinal  medio;  detrás  del  úl¬ 
timo  hállase  colocada  una  foseta  interna  del  liga¬ 
mento  y  debajo  existe  un  diente  cardinal  posterior 
rudimentario,  pudiéndose  añadir  otro  diente  lateral, 
posterior  lameliforme  y  débil;  la  valva  izquierda 
lleva  un  diente  lateral  anterior,  dos  cardinales,  el 
anterior  más  fuerte;  detrás  de  estos  dos  hay  una  fo¬ 
seta  ligamentar  por  bajo  de  la  cual  está  otra  más 
pequeña  cardinal,  correspondiente  al  diente  cardinal 
posterior  de  la  valva  opuesta,  y  un  diente  lateral  pos¬ 
terior  largo  y  fuerte;  las  impresiones  de  los  múscu¬ 
los  aductores  de  las  valvas  son  profundas  y  redon¬ 
deadas;  la  impresión  del  aductor  anterior  del  pie, 
pequeña  y  distinta,  no  confluente,  colocada  encima 
de  la  del  aductor  de  las  valvas;  impresión  paleal 
simple,  tiene  por  tipo  la  P.  galienney  d’Orbigny, 
hallada  en  el  cretáceo. 

PLBUROCOPO .  m.  Zool.  Género  de  crustá¬ 
ceos  isúpodos  creado  en  1901  para  formas  descubier¬ 
tas  en  el  Mediterráneo.  La  especie  tipo  es  el  P.  da- 
syura. 

PLBÜROCORA.  f.  Paleont.  ( Pleuroeora  Milne- 
Edwards  y  Haime.)  Género  de  celentéreos  de  lacla¬ 
se  de  los  antozoos.  orden  de  los  zoantarios,  familia 
de  los  astreidos,  tribu  de  los  cladocoráceos;  es  un 
polipero  ramoso,  los  pólipos  cilindricos,  cortos,  ani¬ 
dados  entre  sí  en  su  parte  inferior,  libres  en  la  su¬ 
perficie:  cálices  circulares  y  poco  profundos;  colum- 
nilla  y  empalizada  como  en  el  género  Cladocora;  no 
tienen  epiteca,  los  tabiques  salen  al  exterior  y  están 
finamente  dentellados;  muralla  resistente  y  gruesa. 
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Este  género  se  ha  reconocido  en  estado  fósil  en  los  un  erizo  pequeño  ron  arenas  aiuhulari ales  recla.% 
terrenos  secundarios  superiores  correspondientes  al  dos  líneas  de  tubérculos  solamente  cu  la  cora  i  n  fe- 
cretáceo.  rior;  ia  cara  superior  está  provista  de  granulaciones 

PLEUROCRINO.  m.  Paleont .  (  Pl'nrorrinus  «iiseminadns;  Jas  áreas  interam hulacrales  tienen  dos 
A ustin.)  Subgénero  de  equinodermos  de  la  clase  de  líneas  de  tubérculos  espaciados:  entre  estos  últimos 
los  crinoideus.  orden  de  los  encrinoideos.  familia  de  y  las  zonas  porlferas  existen  ondulaciones  transvcr- 
J<ts  platicjí  nidos,  género  Platycrinns ,  del  que  se  el  i  s-  sales,  algo  elevadas,  granuladas,  horizontales.  Se  lia 
tingue  po:  tener  la  abertura  anal  iateral.  Se  ha  re-  recogido  fósil  en  los  depósitos  del  jurásico  superior, 
conocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspon-  siendo  ia  especie  más  característica  el  P .  Sittti  lu¬ 
dientes  á  la  caliza  carbonífera.  riol,  de  Birmensdorf.  en  Suiza. 

PL.BUROCTSNIO.nl.  Paleont. (  Pleitw'tenium  PLBURODICTIO.  m.  Paleont .(  Pleneoditíyo 
Corda.  )  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  Goldiiiss.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  •  i e  los. 
crustáceos,  orden  de  los  trilobites.  sinónimo  del  gé-  antozoos.  orden  de  los  zoa otarios,  familia  de  los  la¬ 
nero  Agnosias  Brougt.,  propio  del  periodo  cámbrico,  vosítidos.  que  se  caracteriza  por  ser  un  polipero  nia- 
V.  Aonosto.  rizo,  con  ríase  provista  de  una  epiteca  amigada. 

PLEURODBLES.  in.  Erpet.  Género  de  an-  cáliz  poligonal .  murallas  sencillas  con  pequeños  poro» 
fibios,  modelos,  salamándridos,  mecodontos,  con  cua-  esparcidos,  tabiques  poco  desarrollados.  Se  lia  reco- 
tro  dedos  en  las  patas  anteriores  v  cinco  en  las  pos-  nocido  fódl  en  los  depósitos  paleozoicos  correspon- 
teriores,  cola  comprimida  lateralmente,  sobre  todo  «lientos  al  devónico;  Ja  especie  Pletirodictyum  pro— 
Inicia  el  extremo;  dorso  en  general  de  un  gris  acei-  hit  ,n  atira, n  G'ddfuss  se  lia  encontrado  solamente  en 
tunado  ó  pardo,  bulos  del  dorso  con  una  hilera  de  estado  de  molde,  existiendo  en  su  centro  un  tubo 
verrugas  grandes,  córneas:  cola  por  lo  común  más  serpulilbrme  sobre  el  que  se  lijó  el  polipero:  algunos, 
larga  que  el  cuerpo,  dientes  palatinos  en  dos  series  creen  ver  en  esta  asociación  la  simbiosis  entre  un  po- 
rectiííneas  y  poco  salientes  empezando  delante  de  lípero  y  un  gusano.  En  España  se  lia  reconocido  esta 
las  cboanas.  libre  la  lengua  detrás  v  á  los  lados.  especie  en  los  depósitos  devónicos  de  Sumbilla.  A 1- 
P.  Waltlii.  vulgarmente  llamado  gallipato,  con  madenejos  y  Navacaballos. 
verrugas  mayores  y  menores  en  los  adultos,  distri-  PLEURODINIA.  f.  Pat.  Dolor  pnroxislico  en 
buidas  por  todo  el  cuerpo:  en  ambos  sexos  la  cloaca  los  músculos  v  nervios  intercostales;  forma  de  reu- 
auliente  en  forma  de  cono  obtuso,  con  abertura  re-  mutismo  muscular. 

donda:  dorso  de  un  amarillo  de  ocre  sucio,  gris  cía-  Plenrodiuia  ventosa .  Dolor  en  un  hipocondrio  de- 

ro  ú  obscuro,  pardo  ó  negruzco:  en  general  los  mn-  bido  á  la  presencia  de  gases  en  el  intestino, 
chos  ir.ás  amarillentos  ó  parduscos  y  las  hembras  PLBURODÍ NICO,  CA.adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
más  agrisadas.  Vientre  más  claro  que  el  dorso.  En  lativo  :í  la  pleurodiuia . 

todo  el  cuerpo  muchas  manchitas  negruzcas.  I*as  PLEURODIRO.m.  Entom.  (PPin\niirr.sChe\ r.  > 
verrugas  tienen  en  los  viejos  un  eugt  uesamiento  cór-  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  «-urculió- 
neo.  negro  v  brillante.  Las  larvas  crecidas  son  blan-  nidos  y  tribu  de  los  braquiderinos.  Se  conocen  dos. 
quecinas  ó  amarillentas,  pero  con  muchas  manchas  especies  de  la  fauna  europea:  ambas  se  hallan  en  E~- 
de  un  gris  obscuro:  tiene  grandes  ramilletes  de  paña:  P.  cariuttla  01.  y  P.  Fainnaivei  Kiesw. 
branquias.  Largura,  de  16  á  *26  em.  Llega  á  tener  PLEUR0DIR08. m .  pl.  Paleont.  (  Plenrodira .  ■ 
r>(»  vértebras.  14  costillas  y  á  veces  en  cada  mnndf-  Un  cierto  numero  de  géneros  fósiles  de  estas  tortugas 
bula  basta  60  dientes.  Vive  en  cisternas  y  charcos  se  unen  por  sus  caracteres  esenciales  á  las  poloine- 
en  la  mitad  meridional  de  España,  excepto  en  la  dúsidns  actuales,  pero  muestran,  por  otra  parte,  es- 
costa  levantina:  se  le  ve  también  en  el  Mediodía  de  trechas  relaciones  con  los  criotodiros.  más  que  todos. 
Portugal,  en  Tánger  y  en  Ceuta.  los  pleurodiros  actualmente  vivientes.  Los  pleurodi- 

PLEURODEROS.  m.  Erpet.  Tortugas  con  peto  ros  y  criptodiros  seguramente  provienen  «le  una  rni¿ 
y  espaldar  completamente  osificados,  pelvis  firme-  común,  habiéndose  acertadamente  separado:  pues  la 
mente  unida  con  el  primero,  cabeza  y  cuello  que  se  tortuga  fósil  más  antigua  conocida,  Proganochelys . 
ocultan  lateralmente  bajo  el  caparazón.  Forman  par*  pertenece  á  los  pleurodiros.  es  decir;  al  grupo  más. 
te.  con  los  criptoderos.  de  los  ceroquelios  ó  tecóforns  diferenciado.  Lvdekker  comprende  con  los  nombres 
de  la  clasificación  de  Haeckel.  le  A  ¡nphichelydia  los  pleurodiros  mesozoicos,  aunque 

PLEURODESMA.  f.  Paleont.  (  Pie  uro  des  ¡mi  imperfectamente  conocidos.  Los  géneros  más  fre- 
Maver  Hórnes.  1859.)  Género  de  moluscos  «le  la  cuentes  en  estado  fósil  son:  Proganochelgs  ‘-'el  keu- 
clase  de  los  lamelibranquios .  orden  «le  los  (libran-  per  alemán,  Craspedorhelys  Rutimeyer  del  jurásica 
quiados.  nnatináceos,  familia  de  los  liónsidns.  Con-  superior,  Plesiochelys  Rutimeyer  del  jurásico  euro- 
cha  equivnlva.  de  forma  triangular  ó  tetrágono,  de  peo.  Plearosterutn  Owen  el  Bell  también  de  Europa, 
poca  consistencia,  delgada  é  inequilátera!,  truncada  juntamente  con  el  Stegochelys  Lvdekker.  Ehinoehely* 
y  aquillada  por  la  pnrto  superior:  estriada  coticen-  Seeley, Polysternon  Portis,  Podoninni*  Wngl  otros, 
tricamente:  charnela  llevando  en  cada  valva  un  dien-  PLEURODOt  m.  Paleont .  (  Pleurndns  Agassiz.> 
te  cardinal,  cónico  y  encorvn«lo  v  una  ranura  ínter-  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe«'es.  rab¬ 
ila  detrás  da  los  dientes,  submnrginnl.  conteniendo  clase  de  los  Reláceos.  orden  de  los  plagiostcmos. 
el  ligamento  v  un  huesccillo  calizo  llamado  litodes-  suborden  de  los  escualóideos.  faftiüin  de  los  cocbo- 
ina;o\  ligamento  interno  colocado  en  una  foseta  suh-  dóntidos.  de!  que  se  han  encontrado  algunos  dient«s 
marginal,  alargada:  impresiones  dé  i  tiles  v  seno  pa-  en  la  caliza  paleozoica  correspondiente  al  rarhouíú- 
leal  un  poco  anguloso;  ja  P ,  Afayrri  Hfirnes  se  en-  ro  de  Inglaterra. 

cuentrn  ert*el  miocénico.  PLEURODON.  m.  Bot.  Sección  del  género 

PLEURODIADEM  A.  f.  Pnlevjt.  ( Plrnrodinde-  Hydnnm  L.  de  hongos  himenomicetos  de  In  familia 
tna  Lorio!.)  Género  de  equinodermos  do  la  cías*»  de  de  los  hidnáceos.  Tienen  sombrerillo  mediado  con  píe¬ 
los  eqninoideo?,  orden  de  Io«  regulares,  familia  de  lateral.  H.  Anrisealpium  en  pifias  de  Europa  y  la 
Jos  glifostómntos.  subfamilia  «le  los  «liademátidos:  es  América  del  Norte.  //.  Inteohnn  sobre  P nauta  Patios. 


PLEURODON  —  PLKUItOFORO 


Plburodon.  Zool.  y  Paleont.  ( Plenrodou  Wood, 
1810.  Nacnlina  d'ürbiguy,  1815;  Nucinella  Wood, 
1H48.)  Genero  de  moluscos  de  la  clase  de  ios  lameli¬ 
branquios.  familia  <le  los  arcólos.  V.  Nuculina. 
PLEURODONTO.  in.  Paleont.  V.  Plbitrodo. 
Plburodontos.  iu.  pl.  Erpct.  Reptiles  y  anfibios 
«uyos  dientes  están  implantados  en  el  borde  exter- 
110  n. u y  saliente  del  surco  dentario,  en  su  cara  in- 
tenui 

PbEUROFIUA.  f.  Paleont.  ( Plenrophyllia 
i'ronieutel. )  Género  de  celentéreos  de  laclase  de  los 
'“úozuos,  orden  de  los  zoantarios.  familia  de  los  as- 
tleidos,  tribu  de  los  litofiliáceos.  que  se  caracteriza 
!'°r  "ier  un  polipero  con  ramas  dicótoinas  ó  tricólo- 
pólipos  cilindricos  revestidos  por  una  epiteca 
gruesa,  tabiques  poco  numerosos,  dispuestos  en  siete 
sistemas,  uno  de  ellos  es  más  fuerte  y  conserva  el 
mismo  espesor  hasta  el  centro.  Se  lia  reconocido  fó¬ 
sil  en  ios  depósitos  secundarios  correspondientes  al 
jurásico  superior. 

PLEUROFILID1A.  f.  Zool.  { PleuropUyUidia 
Meckel.  1816;  .innina  Rufiuisque.  1814;  ¡Jiphyll i- 
<lia  Cuvier,  1817. )  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  «le  los  opistobranquios, 
tuferobrauquios ,  familia  de  los  pleurorilídidos.  El 
animal  presenta  el  manto  con  salientes  longitudina¬ 
les  en  la  cara  dorsal  con  células  urticuutes;  escudo 
tentacular  con  los  ángulos  tentaculares  más  ó  menos 
prolongados;  carúucula  tentacular  bien  desarrollada; 
si  mofo  ros  aproximados,  contiguos,  retráctiles  bajo 
¡a  carúncula  tentacular;  pie  bastante  ancho,  cou  lio 
jas  i] ii e  ocupan  :i  cada  lado  los  dos  tercios  de  la  lon¬ 
gitud  del  cuerpo.  Las  especies  de  este  género,  á  las 
«qut*  |Hie«le  servir  de  ejemplo  la  Plenrophyllidia  linea¬ 
ba  Oito.  viven  en  el  Mediterráneo,  el  Atlántico  y  el 
océano  Indico. 

PL.BUROFIL.Í DIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Plenro- 
pUyllidiidae..)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquiados, 
uuilibruiiquiudos,  ínferobranquiados.  Ei  animal  pre¬ 
senta  el  cuerpo  deprimido  alargado,  con  el  extremo 
■anterior  formando  un  escudo  tentacular,  grueso,  alar¬ 
gado  y  muy  desarrollado;  rinóforos  pequeños  ocultos 
-entre  la  porción  anterior  del  manto  y  el  escudo  cefá¬ 
lico;  branquias  colocadas  ea  la  cara  interior  del  manto 
y  á  cada  lado,  y  formadas  por  numerosas  liojillas; 
orificios  genitales  por  «leíante  en  el  lado  derecho,  v 
-el  anal  al  mismo  lado  v  hacia  detrás:  boca  provista 
■de  dos  fuertes  mandíbulas;  rádula  con  numerosos 
dientes,  el  central  con  sus  bordes  pectinados  y  su 
-cúspide  media  grande  y  aguda;  dientes  laterales  con 
el  borde  denticulado  v  los  laterales  con  el  borde 
sencillo.  Las  especies  de  esta  familia  viven  entre  el 
tango.  Comprende  todos  los  géneros  Plenvophylli- 
dia  \Ieck..  Litigue  ll  a  IJiaiuv.  y  Caniarga  liergli. 

pleurofolis.  m.  Paleont.  ( Plenropholis 
Egerton.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
Veces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  do  los  lepi- 
■dósteog.  familia  de  los  saurodóutidos;  se  caracterizan 
1»or  ser  «le  pequeño  tamaño  y  alargados,  cabeza  re¬ 
ducida  por  delante,  todas  las  aletas  con  un  fino  ador- 
uo  de  hileros,  y  radios  más  bustos  que  en  el  género 
l  Ido  píen  r  nf¡  •  aletas  pectorales  y  ventrales  petjue- 
1JR*I  estas  últimas  colocadas  en  la  mitad  «iel  cuerpo, 
or8ft  *v  a,,-ul  «le  la  misma  talla;  caudal  profmula- 
snentt»  escotada;  escamas  brillantes  y  ró minear,;  los 
H,K0*  casi  enteramente  cubiertos  por  una  serie  de 
.  muy  altas,  dispuestas  oblicua-  I 
^  8  ”u  ^conocido  fósil  en  los  depósitos  ju-  | 
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rásicos  europeos,  siendo  las  espe«Mes  mas  caracterís¬ 
ticas  el  Pleitrcp/i  >hs  Egertoui  Wagn  del  Purbech- 
be«ls  de  Inglaterra  y  de  la  caliza  biográfica  de  Kel- 
heimy  «le  Kichstátt  (Havieraj. 

PLEURÓFORA.f.  fíat.  El  género  Plenrophora 
de  Don.  A  nisetos  de  Lindiey,  Nesaea  «le  Eteudel.  en 
parte,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  liliá¬ 
ceas,  tribu  «lelas  litreas,  subtribu  de  las  litrinas,rou 
flores  siempre  hexámeras  y  simétricas  bilaterales; 
de  los  estambres  calicillos  falta  por  ¡o  menos  el  «le 
atrás.  Las  anteras  son  basilijss,  los  estambres  son 
II,  7  ó  6  y  el  fruto  es  iudehiscente;  el  cáliz  es  acam¬ 
panado  ó  tubuloso,  á  menudo  sin  giba  y  cou  los  es¬ 
tambres  insertos  muy  abajo  y  las  hojas  son  opuestas 
ó  esparcidas;  en  lo  demás  se  parece  al  genero 
Cnphea. 

(Joiiipiende  cinco  especies  «le  la  América  del  Sur. 

La  sección  Anisotes  tiene  el  cáliz  herbáceo,  sus  lóbu¬ 
los  triangulares,  los  apéndices  más  cortos  y  obtu¬ 
sos,  los  pétalos  y  estambres  son  seis,  los  óvulos  muy 
numerosos.  Son  matas  con  hojas  no  punzantes,  ea 
espiral  y  flores  axilares.  Una  especiees  del  Paraguay 
V  otra  del  Oriente  del  Brasil. 

La  sección  EuplenYOphora  tiene  el  cáliz  escarioso, 
petaloideo,  sus  lóbulos  son  muy  cortos  y  hasta  esco¬ 
tados.  los  apéndices  punzantes,  los  pétalos 6  ó  4.  los 
estambres  11. 7  ó  6,  los  óvulos  3  á  9.  Son  hierbas 
anuales  con  hojas  opuestas,  por  lo  común,  punzan¬ 
tes  y  espigas  densas.  Incluye  tres  especies  de  sitios 
secos  de  Chile. 

PLEUROFORO.  m.  Entom .  ( Plenrop/ioi  us 
Muís.)  Género  de  coleópteros  «le  la  familia  «le  ios 
escarabeidos  y  tribu  «le  los  afodinos.  8e  caracterizan 
estos  insectos  por  su  cuerpo  pequeño,  ordiuariaineu- 
te  poco  convexo:  color  panlo  rojizo  ó  negro;  cara 
inferior  del  cuerpo  lisa  v  brillante;  cabeza  muy  con¬ 
vexa.  con  la  parte  anterior  córnea  y  sepnnuhi  «le  la 
frente  por  una  línea  manifiesta;  protórax  transver¬ 
sal;  escudete  pequeño  y  triangular;  metnsternón  sur¬ 
cado  en  medio:  segmentos  ventrales  libres,  el  último 
separado  de  los  anteriores  por  un  profundo  surco; 
caderas  del  segundo  par  aproximadas:  tibias  ensan¬ 
chadas  hacia  el  ápice,  las  anteriores  armadas  de  t:  es 
dientes  externos  manifiestos  y  una  espina  apir  «I; 
tarsos  de  cinco  artejos;  élitros  no  más  anchos  que  **l 
protórax,  con  su  base  redondea«la.  Se  cuentan  15 
especies  esparcidas  por  todo  el  globo,  excepto  ea 
Australia  é  islas  vecinas. 

P.  sabulosas  Muís.:  long..  3*3  mm.  Negro  ó  par¬ 
do:  primer  artejo  «le  los  tarsos  posteriores  más  corto 
que  los  dos  siguientes  reunidos.  Vive  en  el  S.  do 
Europa.  N.  de  Africa  y  Canarias. 

P.  cacsus  Pnrv.:  long.,  3  mm.  Negro  ó  pardo, 
primer  artejo  «le  los  tarsos  posteriores  más  largo  que 
los  dos  siguientes  juntos.  Hállase  en  Europa,  tam¬ 
bién  en  España. 

Pleuróforo.  Paleont.  (  Pleurophonis  King,  18  48.) 
Género  «le  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios.  orden  de  los  tetrabranquios.  siihinitiláceos, 
familia  «le  los  caniítidos.  Concluí  oblonga,  oblicua¬ 
mente  angulosa;  ápices  terminales,  anteriores,  vuel¬ 
tos  hacia  «leíante,  deprimidos ;  charnela  con  «loé»  v 
dientes  cardinales  divergentes  en  cada  valva,  y  «in 
diente  posterior  alargado:  impresión  d«d  aductor  pro¬ 
funda  en  las  valvas;  una  pequeña  cicatriz  del  aduc¬ 
tor  anterior  del  pie  contiguo  y  bordea«lo  por  detrás; 
impresión  palenl  sencilla:  borde  de  las  valvas  no  cre- 
nulado:  es  forma  típica  el  Pleurophorus  cosiatut 
King.  propia  de  los  terrenos  devónicos. 
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PLEURÓFRIDOS  —  PLEUROLIMNEA 


PLEURÓFR1D08.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
protozoos  de  la  oíase  de  lo»  rizopodos,  ordeu  de  loa 
íoi aminíferos,  suborden  de  la»  amibas,  que  compren¬ 
de  un  solo  género;  el  Pleurophnjs  Clap.  y  Lach. 

PLEUROFRIS.  in.  Zool.  Género  de  protozoos 
«le  la  clase  de  los  rizopodos,  orden  (k  los  foramini- 
feros.  suborden  de  las  amibas,  familia  de  los  pleuró- 
frítlos.  Son  de  tamaño  microscó|)ico  y  su  masa  pro- 
toplasmática  está  encerrada  en  una  cubierta  oval 
formada  de  partículas  silíceas.  La  especie  más  co¬ 
nocida  es  el  P.  sphaerica  Clap.  y  Lacli. 

PLBU ROFTALMOS.  tn.  Zool.  Grupo  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquiados.  pectinibranquiados,  taxoglosos; 
presentan  los  ojos  en  el  borde  externo,  y  comprende 
las  familias  de  los  cónidos  y  de  los  canceláridos. 

PLEURÓOINE.  m.  íiot.  El  género  Plettrogyne 
F.schsch.  ó  Lomatogonium  A.  Br.,  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gencianáceas,  subfamilia  de  las  gen- 
cianoideas,  tribu  de  las  geucianeas,  subtribu  de  las 
gencianinas,  no  tiene  estilo,  los  estigmas  son  senta¬ 
dos,  continuados  á  lo  largo  de  la  sutura  carpelar  por 
ambos  lados,  la  cápsula  es  septicida,  bivalva,  con 
semillas  menudas  en  los  bordes  de  las  valvas.  Son 
hierbas  delgadas,  anuales.  ¿  menudo  muy  ramifica¬ 
das.  las  ñores  muchas  ó  pocas,  en  el  primer  caso  en 
cimas  a  panojadas,  apretadas. 

Comprende  siete  especies,  de  las  que  P.  rotata  se 
extiende  por  toda  la  flora  ártica,  en  Europa  hasta 
l*apouia,  en  Asia  hasta  el  Altai,  China  y  Japón;  en 
América  hasta  el  Colorado.  P .  carinthiaca  se  espar¬ 
ce  por  las  altas  montañas  de  Europa  y  Asia,  Alpes, 
Cáucaso,  Himnlaya.  Siberia  y  la  América  del  Norte. 

PLEUROGONFO.m.  Paleont. {Pleurogomphns 
Ag&8siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  seláceos.  orden  de  los  plagiós- 
tomos,  suborden  de  los  b:\toideos,  familia  de  los 
pMummodóntido8,  del  que  sólo  se  han  recogido  algu¬ 
nos  dientes  aislados  en  las  calizas  paleozoicas  de 
Irlanda  correspondientes  al  carbonífero. 

PLEUROGONIO.  m.  Zool.  Género  de  crustá¬ 
ceos  isópodos  de  la  familia  de  los  asélidos,  formado 
con  algunas  especies  esparcidas  por  los  mares  aus¬ 
trales.  Las  especies  P.  albidnm  y  P.  Rnbicnndum , 
de  ls  isla  Kerguelen,  pertenecen  á  este  género.  Son 
de  pequeña  talla,  de  color  rosado  ó  blanquecinos,  y 
viven  a  una  profundidad  de  30  á  40  m. 

PLBUROGRAMMO.  m.  Ictiol.  (Plenvogram- 
mns.)  Género  de  peces  teleósteos,  acantopterigios, 
de  la  familia  moderna  de  los  hexagrámmidos  ( He  xa - 
j grantmidae),  incluida  antiguamente  en  la  gran  fami¬ 
lia  de  los  tríglidos,  subfamilia  de  los  heterolepidinos 
ó  familia  de  ios  heterolepidótidos  de  otros  (ffeterole- 
jiidotidae  Günther). 

Los  peces  pertenecientes  á  la  referida  familia  de 
los  hexagrámmidos  habitan  las  costas  de  ambos  la¬ 
dos  del  Pacífico  Norte  (California,  Japón,  Siberia), 
y  se  caracterizan  todos  ellos  por  tener  la  cabeza  com¬ 
pletamente  inerme.  Las  especies  son  carnívoras  y  su 
carne  es  comestible;  viven  entre  las  algas  y  rocas  en 
las  expresadas  regiones,  siendo  propio  de  Alaska 
*1  expresado  género  Pleurogranimns,  cuya  especie 
P.  monopterigins  Pallas  es  uno  de  los  peces  comes¬ 
tibles  de  más  fina  y  delicada  cnrne,  parecida  ála  de 
algunos  salmónidos  de  agua  dulce.  Tiene  una  colo¬ 
ración  amurilla  con  batidas  negras  y  una  longitud 
de  unas  18  pulgadas. 

PLRÜROGRAPTO.  m.  Paleont .  ( Pleitrograp - 
$u$  Nicholson.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de 


las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden 
de  los  graptolitido8,  grupo  de  los  graptoloideos,  mc- 
nopriónidos,  familia  de  ios  leptográptidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  en  las  dos  ramas  principales 
numerosas  divisiones  laterales  bifurcadas,  dispuestas 
irregularmenle.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depó¬ 
sitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  infe¬ 
rior,  siendo  característica  la  especie  P.  linearis  Ca¬ 
rril  ti  iers. 

PLEUROLÉPIDOS.  ra.pl.  Paleont.  (Pleuro- 
lepidae  Yourg.)  Denominación  dada  por  el  paleontó¬ 
logo  Yourg  á  la  reunión  de  los  órdeues  platisómido» 
y  picnodóntidos,  que  constituyen  un  grupo  de  peces 
que  tuvo  su  desarrollo  en  los  tiempos  paleozoico» 
superiores. 

PLBUROLBPI0.  m.  Paleont.  ( Plenrolepa 
Quenst.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  lepi- 
dósteos,  familia  de  los  estilodóntidos,  sinónimo  fie- 
Tetragonolepis  Broma,  que  se  ha  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  secundarios  correspondientes  ai  jurási¬ 
co  europeo.  V.  Tbtraoonolbpis. 

Plburolbpjs  ó  Plrurolbpio.  Ictiol.  (Pifia Olfpts 
Agassiz,  Ammocrypta  Jord.)  Género  de  peces  te¬ 
leósteos  acantopterigios  de  )&  familia  de  los  pérci¬ 
dos.  Tiene  el  cuerpo  alargado  y  cilindráceo:  las  es¬ 
camas  son  muy  menudas,  denticuladas;  la  linea  la¬ 
teral  es  completa;  la  boca  más  bien  estrecha:  dien¬ 
tes  filiformes  en  las  mandíbulas  y  en  el  vómer:  la 
cabeza  está  desmida' ó  poco  parcialmente  cubierta  de 
escamas;  el  preopérculo  es  entero;  el  opérenlo  ter¬ 
mina  en  una  punta  obtusa:  presenta  seis  radios  hran. 
quióstegos;  dos  aletas  dorsales  separadas;  la  anal  es 
corta;  las  ventrales  están  situadas  detrás  de  la  basa 
de  las  pectorales.  Puede  citarse  la  especie  Pleuroic- 
pis pellncidns  Agassiz,  Ammocrypla pellncida,  de  lo» 
ríos  de  la  América  del  Norte  (Tejas,  Obló.  etc.). 

PLBUROLBURA.  m.  Zool.  {Pie moltura 
Bergh.  1874;  Dermatobr  anchas  Hasselt.  1824.)  Ge¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opistobrnnquios,  nudibmnquiados,  fa¬ 
milia  de  los  dermatobránquidos.  al  que  se  considera 
como  una  sinonimia  del  género  Dermatobranchn*. 
Vr.  Dbrmatobranco. 

PLEUROLICO.m.  Paleont.  (Plenrolicns  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  esciuromorfos,  familia  de  los  geomiídos. 
que  tiene  un  gran  parecido  con  la  formu  viviente- 
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llamada  Ueteromye;  molares  braquiodoutes  pro¬ 
vistos  de  raíces;  la  corona  está  compuesta  de  do» 
aristas  separadas  por  un  valle  transversal;  incisivo» 
superiores  no  surcados  hacia  delante.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  tercmrios  correspondien¬ 
tes  al  miocénico  superior  del  Oregón.  siendo  la  es¬ 
pecie  más  importante  el  P.  leptophvis  Cope. 

PLEUROLIMNEA.  f.  Paleont.  (Pleurolimnaeet 
Meck,  1866.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  lo» 
gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  higrófilos. 
familia  de  los  limneidos.  Concha  espiral,  delgada . 
lo  más  generalmente  arrollada  hacia  la  derechn,  con 
las  vueltas  disminuyendo  de  tamaño  muy  simétrica¬ 
mente  y  terminando  en  una  punta  aguda;  la  aber¬ 
tura  es  oval,  amplia,  redondeada  por  delante  y  con 
los  bordes  reunidos  por  una  callosidad  delgada;  la 
columnilla  más  ó  menos  torcida  y  el  perístoma  agu¬ 
do.  entero  y  delgado.  Pertenece  al  terreno  eocénic» 
!  de  Dakota.  y  se  parece  á  Isa  especies  vivas  de  i» 
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sección  Aceita  por  tener  romo  éstas  costillas  radian 
tes,  P.  tennicostata  Meck. 

PLEURÓMELO.  (Etim. — Del  pref.  plenro, 
castado.  Indo,  y  el  gr.  nietos.  miembro.)  m.  Terat. 
Monstruo  caracterizado  por  tener  dos  miembros  an¬ 
teriores  accesorios,  soldados  por  su  base  V  colocados 
*  los  lados  ó  por  «letras  de  un  miembro  normal. 

PLEURÓMERA.  f.  Paleont.  (Plenromera  Po- 
mel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orlen  de  las  litístidas,  familia  de  las  rizo- 
•nminas,  qUe  9e  |,a  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios,  y  correspondientes  al  miocénico  de  la  pro- 
v*»‘cia  «lt*  Orán.  en  Africa. 

pleuromeris.  m.  Paleont.  ( Plenromeris 
honrad,  1867.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  cardítidos,  género 
Venericardia  I  .amarck  ( 1801).  Concha  triangular,  con 
dos  dientes  en  ln  válvula  derecha  y  tres  en  la  izquier¬ 
da:  es  forma  típica  la  Venericardia  tridentata  Say . 

PLEUROMI  A.  f.  Paleont.  ( Plenromya  Agassiz, 
1812;  Myopsis  Agassiz,  1840,  y  A  nnplomya  Krauss, 
1843.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  dibranquios,  anatináceos. 
familia  de  los  arcónidos.  Concha  oval  alargada, 
transversa,  inequilateral,  hinchada,  redondeada  por 
delante,  un  poco  atenuada  por  detrás,  estriada  con¬ 
céntricamente  v  muy  finamente  punteada,  apenas 
inequivalva:  vértices  anteriores  contiguos  v  mediana¬ 
mente  salientes:  borde  cardinal  que  tiene  á  su  dere¬ 
cha  una  callosidad  cardinal,  dentiforme,  seguida  de 
una  escotadura  triangular,  v  á  su  izquierda  una  ca¬ 
llosidad  «Ientiforme  socavada  por  una  canal  que  reci¬ 
be  la  callosidad  de  la  valva  derecha,  y  una  escota¬ 
dura  probablemente  destinada  al  cartílago:  el  liga¬ 
mento  externo  está  colocado  sobre  ninfas  fuertes  v 
salientes;  las  impresiones  de  los  músculos  aductores 
aon  superficiales,  y  la  línea  paleal  es  profundamente 
sinuosa.  Pertenece  el  género  Plenromya  A  los  terre¬ 
nos  secundarios,  donde  se  encuentra  la  P.  elcngata 
Agassiz.  Este  género  hállase  bien  representado  en 
los  terrenos  triásicos.  jurásicos  v  cretáceos,  general¬ 
mente  encuéntranse  en  estado  «le  moldes,  siendo 
mwv  difícil  la  determinación  específica,  Plenromya 
musculoides  Shlotli,  del  triá9¡co;  P .  f  Amphidesma) 
recurva  Ziet.  P.  ( P/ioladomya)  donad  na  Goldf.,  v 
P.  (Myncites)  Jurassi  Brongnt.,  especies  jurásicas, 
y  la  P.  inaeqnivalcis  d’Orb.,  del  cretáceo.  Considé¬ 
rase  como  subgénero  del  Chaeoniya. 

En  España  en  los  terrenos  liásicos:  Plenromya  Al- 
dnlni  Brong.,  en  Anchóela:  P.  aeqnislriata  Agass., 
en  Allmrracín,  Mochales.  Clares  y  Sóller:  P .  dona- 
ciformis  Phill.,  en  Riela  y  Sóller:  P.  Helena  Chap. 
y  Dew..  en  Villar  del  Cobo,  Anchuela  y  Torres: 
P.  Jauberti  Dumort..  en  Tortuern  y  Foz  de  Calen¬ 
da,  y  />.  nnioides  Roem..  en  Coll  de  Alfara.  Cardó, 
Sierra  de  Tisiva,  Foz  «le  Calanda,  Albarracín.  Villar 
del  Cobo  y  Anchuela.  En  los  terrenos  jurásicos: 
Plenromya  arenaren  Agass..  en  Albarracín. 

pleurón.  MU.  Hijo  de  Ktolo  y  de  Pronoe 
y  esposo  ríe  Jantipn.  de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  en¬ 
tre  ellos  Agenor. 

Pf.  bubón.  Geog.  Nombre  de  dos  ciudades  de  la 

toJia  meridional  (Grecia  antigua),  sit.  una  al  O.  de 
Calidón  y  cerca  del  Eveno.  v  la  otra  al  N R.  de  Ca- 
bdon.  '  * 

/  ^,R0NAUTI1'0,  m-  Pnltnnt •  {PltnroHaii- 

¡ó  **  •/">•)  ^',l *1*  moluscos  ríe  la  clase  ile 
y  ápodos,  de  los  naiifílidos,  género 

nU  1  Hs  ®reyn.  Concha  con  e]  ombligo  con  el  cen¬ 


tro  perforado;  parte  externa  lisa.  Urga,  v  costillas 
adorna«las  de  fuertes  aristas  transversales,  algunas 
veces  tuberculosas,  con  series  ordenadas  de  tttbéTOU* 
los;  la  línea  de  sutura  con  lóbulos  laterales:  es  forma 
típica  el  Nantilns  ( Pleuronnntilns)  Pichleri  Moja., 
de  los  terrenos  triásicos. 

PLEURONBCTES.  m.  Ictiol.  (  Pleuronecto* 
Alt.)  Género  de  peces.  teleóftteOB,  anacantinos,  que 
da  nombre  A  la  familia  de  los  pleuronéctidos  (V.). 
Tiene  el  orificio  bucal  estrecho;  los  dientes  media¬ 
namente  gruesos;  están  dispuestos  en  una  ó  dos 
filas;  los  de  la  cara  ó  lado  inferior  del  cuerpo,  ó  sea 
el  no  piginenta«lo.  son  inás  desenvueltos  que  los  de 
la  cara  superior  ó  pigmentada  (sobre  la  cual  están 
situados  los  «los  ojos),  que  es  generalmente  corres¬ 
pondiente  al  lado  «lerecho  del  cuerpo;  el  vómer  y 
los  palatinos  carecen  de  dientes;  la  aleta  dorsal  co¬ 
mienza  encima  de  los  ojos.  Comprende  diversas  es¬ 
pecies  (unas  23)  generalmente  pertenecientes  á  la 
fauna  litoral  de  la  zona  templada  Norte,  pues  sólo 
unas  cinco  son  propias  de  la  zona  ártica.  Como  más 
comunes  pueden  citarse  el  P.  platessa  L.  denomina¬ 
do  vulgarmente  en  castellano  platija  (V.)  ( Plaice 
en  inglés;  Pile  fi ranche  <>  Cat*relsi  en  francés)  que 
se  encuentra  eu  las  costas  «le  Francia  y  llega  hasta 
Islamlia:  el  P.  glacialis ,  «le  las  costas  árticas  de  la 
América  del  Norte;  el  P.  Americanas,  que  es  el  re¬ 
presentante  ameri¬ 
cano  del  P.  pintes - 
sa,  y  los  P.  micro- 
repítalas  Donov., 

P .  lima nd a  L.  y  P. 
cynoglossns  L.  (Véa¬ 
se  lámina  Peces  de 

MEKCADO  Ó  COMES¬ 
TIBLES.  fig.  7.  en  el 
artículo  Pez). 

PLEURONEC 
TIA.  f.  Zool.(Plen - 
r o, tedia  Swainson, 

1840 .)  Género  de 
moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  pectíuidos.  Se 
considera  como  una  sinonimia  del  género  Amnssium 
Klein  (1753).  V.  AMüsio(t.  V,  pág.  292). 

PLEURONÉCTIDOS.  m .  pl.  Ictiol,  y  Paleont. 
( Plenronectidae .)  Familia  de  peces,  teleósteos,  ana¬ 
cantinos.  Son  peces  planos  conocidos  vulgarmente 
con  los  nombres  generales  de  lenguados  v  rodaba¬ 
llos.  Su  cuerpo  es  fuertemente  comprimido  lateral¬ 
mente,  resultando  notablemente  asimétrico,  como 
consecuencia  de  su  género  especial  de  vida  sedenta¬ 
ria;  pues  habitualmente  se  encuentran  posados  en 
el  fondo,  sobre  uno  de  los  lados  de  su  cuerpo,  lo 
que  determina  una  extraordinaria  diferencia  de  co¬ 
loración  y  conformación  entre  dicho  lado  del  cuerpo 
y  el  lado  ó  cara  colocado  encima. 

El  lado  de  encima  que  mira  A  la  Inz,  á  m  ¡s  «le  sor 
el  más  fuertemente  pigmentado,  es  el  qot  i  le  va  los 
dos  ojos,  notándose  asimismo  una  notable  diferencia 
en  el  desarrollo  de  los  dientes  v  de  las  nlot-is  parea 
entre  este  lado  v  el  inferior,  en  el  cual  llegan  á 
veces  á  faltar  completamente  unos  y  otras.  Hasta  el 
ano  toma  una  posición  asimétrica. 

Como  prueba  de  qin*  la  marcadísima  asimetría 
acabada  de  describir  es  consecuencia  de  la  n«lapta- 
ción  al  especial  género  de  vi«la  expresn«ln,  puede 
hacerse  constar  que  estos  neces  en  las  primeras 
fases  de  su  desarrollo  larval  tienen  una  apariencia 
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normal  v  perfectamente  simétrica  v  que  paulatina¬ 
mente  van  experimentando  una  serie  di*  transforma¬ 
ciones,  entre  las  cuales  ti^ura  la  emigración  del  ojo 
de  uno  de  los  lados  ni  lacio  opuesto  hasta  quedar 
reunidos  los  dos  en  un  solo  lado,  que  en  unos  géne¬ 
ros  es  el  derecho  y  en  otros  el  izquierdo;  llegando  á 
tomar  el  aspecto  plano  y  profundamente  asimétrico 
con  que  se  les  conoce  en  el  estado  adulto:  las  alelas 
impares  están  siempre  bien  desenvueltas,  ocupando 
completamente  los  bordes  dorsal  y  ventral  del  ani¬ 
mal  y  continuando  a  veces  sin  interrupción  hasta 
uuir.se  con  la  caudal;  las  aletas  ventrales  están  si¬ 
tuadas  debajo  de  la  garganta  y  delante  de  las  pec¬ 
torales:  carecen  de  vejiga  natatoria  y  tienen  seu- 
dobranquins  bien  desarrolladas.  Independientemen¬ 
te  de  su  vida  sedentaria,  pueden  moverse  en  el  seno 
del  agua  nadando  ondulatoriamente,  en  lu  misma 
posición  que  tienen  sobre  el  fondo,  ó  sea  cou  la  cara 
pigmentada,  en  la  que  llevan  ios  ojos  hacia  arriba. 
Son  marinos,  litorales  y  sólo  «*n  raros  casos  remon¬ 
tan  los  ríos.  Buscan  los  fondos  arenosos  cuya  colora¬ 
ción  imita  su  lado  superior  pigmentado,  presentando 
un  perfecto  mimetismo  que  les  hace  pasar  inadver¬ 
tidos.  Son  muy  voraces  y  su  delicada  carne  es  su¬ 
mamente  apreciada.  V.  Lenguado  Art.  col. 

Comprende  diversos  géneros.  Citaremos  como 
más  importantes:  Hipoglossns  Cuv.;  Rhomhus  1..; 
Plenronectes  Art.;  Solea  Cuv.:  Plagusta  Cuv.  (véan¬ 
se  las  voces  Hipogloso,  Rombo,  Pleukoneutks, 
Solea,  descrita  en  la  voz  Lenguado  y  Plagusia). 
Todos  ellos  reciben  más  ó  menos  la  denominación 
genérica  de  lenguados,  aplicándose  ésta  más  espe 
einlmente  á  las  del  género  Solea  y  con  mayor  rigor 
ú  la  especie  S.  colgarte,  asi  como  la  de  rodaballos 
corresponde  en  particular  á  las  especies  del  genero 
Rhombos.  Entre  otros  vatios  géneros  modernos 
puedo  citarse  el  Plenrouichthys  del  grupo  de  los 
pleuronectinos  ó  sea  próximo  al  género  Pleirronec- 
tes.  V.  Pleuronictis. 

Los  restos  fósiles  de  estos  peces  son  muy  escasos, 
conociéndose  solamente  los  géneros  actuales  Rhnm- 
bus  Klein  y  Solea  Cuvier  con  bastantes  especies,  to¬ 
das  ellas  correspondientes  á  los  depósitos  terciarios 
va  marinos,  ya  salobres  de  las  costas  mediterráneas 
de  aquellos  tiempos  como  Monte  Bolea  ( Italiaj.  Tos- 
cana.  Croacia  v  Provenza:  el  nivel  más  inferior  en 
que  se  han  encontrado  corresponde  al  eoeénico. 

PLEURONECTITES.  m.  Paleont.  (  Plenro- 
uectites  Schlotheim.  1820. )  Subgénero  de  moluscos 
de  In  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los 
pectínidos,  género Semiperteu  Adamsv  Reeve (1818b 
Concha  robusta,  valva  derecha  con  el  seno  prolundo, 
bordeado  de  dentículos:  valva  izquierda  saliente  en 
el  ápice:  orejuelas  oblicuas:  superficie  estriada .  ador¬ 
nada  de  costillas  radiantes  ni  igual  que  Hiunites.  El 
Semipecten  ( Plenronectites)  laevigatus  Schlotheim  es 
propio  del  triásico. 

PLEURONECTO,  m.  Zool.  V.  Pleuronkctks. 

PLEURONEMA,  i\  Zool.  (  Pleorouettta  Dujar- 
din.)  Género  de  infusorios  holotricos  himenostómi- 
dos.  tipo  de  la  familia  de  los  pleurouémidos  ( V.). 
Si  bien  se  lia  incluido  por  algunos  en  In  familia  de 
lo»  cinemotoquilidos  ( V. ).  Es  «fin  al  genero  IJrone.ma 
Bujnrdin:  pues  liene  como  éste  una  seda  terminal, 
ó  sea  inserta  en  el  polo  ó  extremo  inferior  del  cuerpo. 
Se  distingue  por  tener  el  peristoma  más  ensanchado 
y  provisto  en  su  lado  derecho  de  una  membrana  on¬ 
dulante  y  por  ser  muy  largos  los  cilios.  Es  forma  de 
mar  v  «lo  agua  dulce. 


PLEURON EMIDOS,  m .  pl.  Zool .  ( Pl  enroñe - 
tuina  Biitschli.)  Familia  de  protozoos  ciliados  ó  in¬ 
fusorios.  del  orden  de  los  holotricos.  suborden  do 
los  hiineiiostórnidos,  que  comprende  varios  géneros, 
iie  los  cuales  el  Plenronema  Dujnrdin  es  el  que  da 
nombre  á  In  familia.  \  .  Pi.eukmnema. 

PLEURONEUMONÍA.  (Etira.—  Del  pref. 
pleuro,  pleura,  y  neumonía.)  f.  Pat.  Inflamación  si¬ 
multánea  de  la  pleura  v  <1  el  puimón.  Es  la  forma 
clínica  inás  común  de  la  infección  ueumocócica.  Asi¬ 
mismo  se  observa  en  las  infecciones  gripales  y  tu¬ 
berculosas.  en  las  acciones  traumáticas,  etc.  Los 
síntomas  predominantes  son  pleuriticos  ó  pulmona¬ 
res  y  aun  á  veces  de  vecindad  (cardiacos,  hepáticos). 
El  diagnóstico  se  funda  en  la  sintomatoiogía  de  am¬ 
bas  afecciones  pleural  ó  pulmonar.  líl  pronóstico  de¬ 
pende  de  las  causas  y  particularidades  de  la  lesión 
(  formas  supuradas,  hemorrágicas ).  El  tratnmiento.se 
inspira  en  las  indicaciones  comunes  de  cada  entidad 
nosológica  del  cuadro  clínico  mixto. 

Plei  uonkumonía.  Yeter.  V.  Perineumonía. 

PLEURON EUMONOLIS1S.  t.  Cir.  Resec¬ 
ción  de  las  costillas  de  un  lado  para  producir  el  co¬ 
lapso  del  pulmón  alecto  en  la  tuberculosis  unilateral 

PLEURONIA.  Mil.  Leda,  nieta  «le  Pleurón. 

PLEURONICTIS  ó  PLEURONICTIO.  m. 
Ictiol.  Pleuronichthys .)  Género  de  peces  teleósteos. 
anaeantmos.  de  la  familia  de  los  pleuronéctidos  pró¬ 
ximo  al  genero  Pleuronectos  (V.),  que  comprende 
algunas  especies  como  Plcy.ronichtfiys  contatos,  co¬ 
mún  en  el  Jupón,  y  Pleuronichthys  cáenosos,  abun¬ 
dante  en  las  costas  de  California. 

PLEURONOTO.  m .  Paleont.  (  Plenronotns  Hall, 
1879.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos.  familia  de  los  soláridos.  afín  ni  género 
Etotnphalus  Sowerby.  del  que  se  diferencia  por  sus 
vueltns  provistas  de  una  segunda  carena  y  su  labro 
prolongado,  como  en  el  R .  cotillos  Sowerby.  del  n n- 
tracolítieo:  es  forma  típica  el  Plenronotns  Decewi 
Hall,  del  devónico. 

PLEURONURA.  f.  Paleont.  (  PleitronnraQ au- 
dry.)  Géneio  de  vertebrados  de  la  clase  de  ios  an¬ 
fibios.  orden  de  los  estegocefnios.  suborden  de  los 
lepospóndilos,  familia  de  los  hranquiosáuridos,  que 
se  ha  encontrado  fósil  en  el  líothliegend  de  los  alre¬ 
dedores  de  Antón  y  que  se  cree  es  una  larva  de 
brnnquiosáurido.  lo  mismo  que  oirás  recogidas  ea 
las  pizarras  bituminosas  de  Oberhof  y  Friedrichsro- 
da  en  Turingia.  La  especie  más  conocida  e*  el  P leo- 
roonra  Pella  ti  Gaudry. 

PLEUROPAQUIS.  ni.  Rnlum.  (Plrnropacky* 
Westw.)  Género  de  liimeuópteros  de  la  familia  de 
los  calcídidos  y  tribu  de  los  entedoninos.  Es  muy 
parecido  ai  Plenrotropis  Korst..  excepto  en  que  la 
vena  submarginal  está  muy  engrosada. 

PLEUROPE.  m.  Paleont.  {Pleurope  Zittel.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  ln*<  esponjas, 
orden  de  las  bexactinélidns.  suborden  de  Ins  dictio- 
ninas.  familia  de  las  calodictiónidns:  esta  esponja  es 
foliácea,  alargada,  comprimidn.  teniendo  grandes 
agujeros  redondos  ú  ovales  en  el  borde  delgado  la¬ 
teral:  base  lincha,  formada  por  fibras  silícicas  com¬ 
pactas  reunidas  por  troncos  transversales;  la  caía 
superior  de  la  esponja  está  formada  por  tres  á  cinco 
canas  superpuestas  de  espíenlas  hexarradindas.  sol¬ 
dadas  regularmente,  y  con  nudos  de  crecimiento  oc¬ 
taédrico  que  forman  grandes  mallas  cúbicas.  Eu  la 
cara  interior  estas  mallas  están  recubiertns  por  un 
tejido  más  ó  menos  espeso  idéntico  al  que  constitu* 
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va  l,\  base  <le  la  esponja;  lu  envoltura  externa  pre¬ 
senta  también  numerosos  poros  y  está  surcada  por 
ñtioa  cauales  radiales  que  no  lloran  á  atravesar  to  lo 
**  esqueleto;  la  cara  interna  de  la  esponja  es  desnu- 
da  y  provista  de  numerosos  poros  en  comunicación  i 
Erecta  con  las  mallas  del  esqueleto:  la  raíz  no  pre-  | 
>e|Ua  poros  ni  canales.  Esto  género  se  lia  reconoci¬ 
do  fusil  en  los  depósitos  secuuilarios  correspondión¬ 
os  al  cretáceo:  cu  el  mismo  ha  de  colorarse  la  es- 
pecie  Plenrostoma  iacmiosuni  Rumer. 

Pl-EUROPEDALE8  ((  ,'OMISUKAS).  Zoül.  \  éa- 
*e  Abúrales  (Ganglios)  . 

s  Pl-EüROPBLTO.  m.  Paleo  nt .  (Plenropeltus 
e‘ey.)  Género  do  vertebrados  de  la  clase  de  los 
ieptileg.  orden  de  ios  testudinndos.  suborden  «le  los 
^l'iptodiros.  familia  de  los  quetidridos,  que  lia  sillo 
recocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores 
correspondientes  al  cretáceo  de  Gosau  y  en  Neue 
Welt.  cerca  de  Viena. 

PLEUROPBRINEUMONÍA.  f.  Pat.  Pleure¬ 
sía  y  neumonía  cortical  simultáneas. 

PLEUROPERITONEAL.  adj.  Anai.  Que  se 
refiere  á  la  pleura  y  ni  peritoneo. 

Pleuroperitonkal.  (Cavidad).  Zoo!.  Parte  del  ce- 
loma  do  los  vertebrados  que  rodea  á  los  pulmones  e 
intestinos.  Eu  los  anfibios  y  reptiles  es  única:  en  los 
mamíferos  ge  divide  en  dos  por  la  interposición  del 
«linfragina. 

PLEÜROPIOI  A.  f.  Paleo  ni  .  (  Pienropygia 
lirón n.  1802;  Lyopoaiata  Owen.  1858;  Fcardines 
Broun,  1862:  Tretenterata  King.  1875.)  Orden  de  los 
molnseoideos.  clase  de  los  braquiópodos.  que  según 
la  clasificación  de  Deshayes  en  1820.  corresponde  al 
orden  de  los  inarticulados,  del  que  es  considerado 
«•orno  sinónimo,  según  le  caracterizó  liuxlev  definiti¬ 
vamente  en  1804  y  aceptada  por  Fi saber  en  1887. 

f»LEUROPIOSIS.  f.  Pat.  Producción  de  pus 
en  la  pleura:  em pierna. 

PLEUROPLITIS.  f.  Bot.  El  género  Pleura, ¿li¬ 
tis  Trin.  es  sinónimo  del  Arthraxon  Beauv..  Bathra- 
thernm  de  Nees,  Lncaea  de  Kuntli .  .1  lertoridia  Rich., 
Psilopogon  Hocbst.,  Lasiolytrum  Stend.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  gramiuáceas. 

PLEUROPLOCA .  m.  Pale^nt.  ( Pleu.roplnca 
Kischer,  1884.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  fasciohiridos,  género 
Fasciolaria  Lamarck  (1801).  Concha  adornada  de 
costillas  nodulosas,  siendo  típica  la  forma  Futrióla - 
ria  ( Plenroploea)  trape  zimo  Linneo. 

PLEUROPO.  m.  Bot.  El  genero  Píen  ropas 
Griff.  Not..  secc.  3.  Plenropns  Mitt.  Muse,  ansíe, 
aaier.  del  género  Hypsnot ,  de  musgos  bniquiteciú- 
ceos,  con  la  cápsula  erguida  y  regular,  excepto  en  el 
P-  e ncltloroii .  membrana  basilar  del  perístoma  inter¬ 
no  en  geueral  baja,  hojas  con  varios  pliegues  longi¬ 
tudinales  profundos,  perístoma  interno  libre;  en  cés- 
ypd  ancho,  verde  ó  verde  pardusco,  rígido  cuando 
«eco.  brillante,  rastrero,  alargado  y  en  purte  estolo- 
niforme.  con  ramas  próximas  v  muy  frondosas,  cor¬ 
tas  v  erguidas,  ó  alargadas  y  ascendentes,  con  las 
l0Jns  *  n>'*nudo  más  ó  menos  vueltas  hacia  dentro, 
no  decurrentes.  con  base  acorazonada.  Dioicos. 

/  --P-nde  14  especies,  que  viven  en  troncos  de 
,,r  o  eseM  regiones  cálidas  la  mayor  parte. 

lruropo.  Bot.  P/etteopns  Fríes  es  sección  del 
í*  ,l*1?  ' teveu  il  de  Persoon,  de  bongos  hiinenomice- 
nl>j8  6  °  Ol^c®os.  Tiene  sombrerillo  en  espátula  ó 
anjeo,  ron  pie  más  ó  menos  desarrollado,  lateral. 
entena*"  vive  en  Cuba. 


PLEUROPODA.  m.  Bot.  Sección  del  género 
de  hongos  Lactaria  de  la  familia  de  los  agarictíceos; 
tienen  el  pie  excéntrico  ó  lateral.  L.  lateripes  y 

obliquns  parecen  deber  este  carácter  á  su  localiza¬ 
ción  sobre  troncos  de  árbol,  poco  conforme  con  lo 
habitual  en  el  género.  La  leche  <!•»  ambos  es  blanca, 
las  laminillas  apretadas:  en  el  segundo  el  pie  arquea¬ 
do  y  luego  hueco,  casi  excéntrico,  en  el  primero 
desigual  y  lateral.  El  segundo  tiene  el  sombrerillo 
blanco  amarillento,  zonado  de  gris,  sedoso,  frágil, 
delgado  v  oblicuamente  lobulado:  el  primero  blan¬ 
quecino  rojizo  sin  zonas  y  compacto,  casi  mediado. 

PLEUROPODIO.  m.  Zool.  Género  de  proto¬ 
zoos,  rizópodos,  radioiarios.  del  orden  de  los  inono- 
pilarios  ó  monopílidos.  suborden  de  los  cirtoides  ó 
cirtoideos,  grupo  ó  sección  de  los  trieirtoideu  de  De- 
lage.  familia  de  los  podocírtidos  [  Podocyrtida  Kaec- 
kel).  Es  afin  al  género  Thropndiam  HaccUel.  \réase 
Tbopudio. 

PLEUROPOGON.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  gramináceas,  tribu  de  las  festu- 
ceas,  con  la  glumilla  externa  entera  ó  bidentada,  eje 
de  la  espiguilla  v  glumilla  lampiños  ó  con  pelos  muy 
curtos,  estigma  con  ramas  largas,  plumosas,  relati¬ 
vamente  corto,  senta  lo  ó  sobre  •  i n  estilo  corto,  aso¬ 
mando  por  el  costado  de  la  glumilla,  todas  las  espi¬ 
guillas  semejantes,  glumilla  externa  con  siete  ner¬ 
vios.  todos  las  espiguillas  con  flor  herma  frodita  ó  sólo 
la  superior  masculina  ó  vacía,  hojas  lineales  ó  lineal - 
lanceoladas,  sin  venas  transversas  perceptibles,  glu- 
inilla  interna  con  cresta  dentada  ó  apéndice  lineal 
sobre  las  aristas.  Espiguillas  bastante  grandes,  en 
racimo  sencillo,  flojo,  con  8  á  14  flores,  glumilla 
externa  punzante  ó  con  raspa. 

Comprende  tres  especies,  de  las  que  dos  de  Cali¬ 
fornia  v  P.  Sabia  i  circumpolar. 

PLEUROPRIA.  f.  Kutoen.  ( Pleuropeia  Kiefler.  ) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  diápn- 
dos.  La  hembra  ofrece  ln  cabeza  subgiobosa  visia  # 
por  encima,  trigonal  vista  de  lado:  mejillas  con  al¬ 
gunas  gruesas  arrugas  entremezcladas  de  puntos; 
vértex  con  algunas  quillas  arqueadas:  occipucio  sú¬ 
bitamente  estrechado  en  un  cuello  aiiuliforme;  ojos 
vellosos ;  esternas  posteriores  má.s  cercanos  a  los 
ojos  que  entre  sí:  antenas  de  13  artejos:  pronoto 
poco  visible  por  encima  v  recorrido  por  siete  quillas 
longitudinales:  surcos  parapsidales  percurrentes  v 
ínuv  divergentes:  escudete  plano,  truncado  por  de¬ 
trás.  pasando  algo  de  la  mitad  del  mesonoto:  pecíolo 
dos  veces  má  <  largo  que  ancho,  con  g  mesas  quillas: 
abdomen  apenas  deorimido.  ligeramente  adelgazado 
en  los  dos  extremos:  fémures  súbitamente  engrosa¬ 
dos  en  su  mitad  distal:  nías  vellosas  y  pestañosas: 
subcostal  alcanzando  el  borde  hacia  el  medio  y  for¬ 
mando  allí  una  marginal  dirigida  oblicuamente  hacia 
ei  disco  v  emitiendo  un  rasgo  pardo  hacia  la  basilar; 
alas  posteriores  sin  vena.  Se  lia  descrito  una  especie, 
P.  maculipennis  Kieff. .  de  Birmania. 

PLEUROPTERIGIAS.  f.  pl.  Bot .  Tribu  de 
plantas  ció  la  familia  de  las  mal pigbiáeeas.  grupo  de 
las  piramidotorns  ó  pterigofóras.  con  inerica rpios 
provistos  de  ala  lateral  extensa,  continua  o  dividida 
v  que  por  lo  común  sobrepuja  mucho  á  ¡as  restantes 
emergencias.  Se  llaman  también  aireas  y  compren¬ 
den  las  subtribus  de  las  asnidoptoridiuas  y  inusea- 
fiinas. 

PLEUROPTIX.m.  Palront.(  Plraroptyx  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de.  los  anfibios,1 
orden  dedos  estegocéfalos.  suborden  de  los  lepospóu- 
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dilos,  familia  de  los  microsáuridos,  que  se  lia  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspon¬ 
dientes  al  carbonífero  de  Linton  (Ohío),  en  la  Ame¬ 
rica  del  Norte. 

PLEUROQUILA.  f.  Butom.  ( Pleurochila  Rag.) 
Género  de  microlepidópteros  de  Ja  fumilia  de  los  pi¬ 
rálidos  y  tribu  de  los  ticitinos.  Se  conoce  una  espe¬ 
cie.  P.  erschoffella  Rag.,  hallada  en  Buchnria  (Asia). 

PL.EUROQUILIDIO.in.  ZooL  ( Plenrochilidinm 
Stein.)  Género  de  protozoos  ciliados  ó  infusorios, 
«leí  orden  de  los  bolotricos,  suborden  de  los  liiine- 
nostóinidos,  familia  de  los  quiliféridos  ( Chilifera 
Biitschli)  ó  de  los  ofrioglénidos  de  otros  autores. 

PLEURORR  AGI  A.  f.  Pat.  Hemorragia  de  la 
pleura. 

PLEURORRÍCEAS.  f.  pl.  tíot.  Gran  división 
de  plantas  cruciferas,  cuya  radícula,  replegada  sobre 
los  cotiledones,  mira  hacia  uno  de  los  bordes  de  és¬ 
tos.  Corresponde  á  los  cotiledones  acómbenles.  De 
las  silicuosas  lo  son  las  arabideas;  de  las  siliculosas 
latiseptas  las  aliseas;  de  las  angustiseptas  las  tlas- 
peas:  de  las  lomentáceas  las  cakileas.  según  la  cla¬ 
sificación  de  las  cruciferas  de  De  Candolle. 

PLEURORRINCO.  rn.  Paitan t.  (Plenrorhyn- 
chns  Phillips,  1830;  Conocardium  Broun.  1835;  Li¬ 
chas  Steininger,  1837.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  tetrabranquios  cardiá¬ 
ceos,  familia  de  los  cardíidos.  Concha  subtrigona, 
gruesa,  inequilátera,  adornada  de  estrías  ó  de  costi¬ 
llas  radiadas;  lado  anterior  subtruncado,  más  corto 
qne  el  posterior,  llevando  un  rostro  agudo,  más  ó 
menos  largo,  estrecho  y  liso;  lado  posterior  oblicuo, 
abiertos  borde  de  las  valvas  aserrado;  charnela  con 
un  «líente  lateral  anterior  y  un  diente  cardinal  muy 
pequeño:  ligamento  externo  inserto  sobre  una  ninfa 
«letras  de  los  ganchos;  las  impresiones  de  los  múscu¬ 
los  son  desconocidas,  y  el  interior  de  las  valvas  pre¬ 
senta  por  delante  una  lámina  oblicua,  septiforme, 
que  es  probable  separara  los  orificios  sifonales;  la 
concha  presenta  una  estructura  celular  prismática; 
el  rostro  debe  de  ser  considerado  como  anterior, 
contrariamente  á  la  opinión  sostenida  por  Wood- 
ward.  y  los  ganchos  son  prosógiros  y  la  ninfa  de  los 
ligamentos  colocada  en  el  lado  opuesto  al  rostro. 
Es  propio  de  los  terrenos  silúricos  y  carboníferos 
el  P .  aliforme  Sowerby,  de  Irlanda,  y  el  P.  Hiber- 
nicntn  Sowerby.  Una  sección  de  este  género  la  for¬ 
man  los  Rhipidocardinm  Fischer  (1887),  en  los  que 
la  quilla,  partiendo  de  los  vértices  v  dirigida  hacia 
el  borde  ventral  se  desarrolla  de  una  manera  insóli¬ 
ta,  formando  una  lámina  saliente  muv  larga,  llama¬ 
da  por  Barrande  el  abanico.  La  especie  típica  es  la 
P .  amygdala,  encontrándose,  además,  en  el  terreno 
devónico  la  P.  giganteas.  P.  minax.  P.  tr  apeio  id  alis 
y  P.  trigoualis ;  perteneciendo  al  carbonífero  la  P. 
infatus  v  la  P.  annatas.  De  los  terrenos  paleozoi¬ 
cos  se  conocen  más  de  30  especies. 

PLEURORR  IZO*  ZA.  adj.  Bot.  Lo  mismo  que 
pleurorrí«*ens. 

PLEURORTOPNEA.  f.  Pat .  Dolor  de  costado 
que  no  permite  respirar  sino  estando  en  posición 
vertical. 

PLBUROSAURO.  m.  Paleont.  ( Plenrosaurns 
Meyer.)  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  rincocéfalos.  familia  de  los  es- 
fenodóntidos,  sinónimo  de  Anguisanrns  Mílnst.,  Sau- 
roprhi&iwn  Jourdan.  Acrasauras  Meyer.  Se  caracte¬ 
riza  por  tesier  el  cuerpo  serpentiforme,  llegando  á 
tener  hasta  1*50  m.  «le  longitud;  miembros  cortos. 


con  una  cola  enormemente  larga,  que  forma  los  dos 
tercios  de  la  longitud  total  del  animal;  vértebras  hu- 
ficélicas  con  largas  y  robustas  apófisis  espinosas; 
vertebras  cervicales  cortas,  las  torácicas  con  costillas 
de  una  sola  cabeza:  las  vértebras  caudales  son  pro¬ 
bablemente  más  «le  70;  el  cráneo  es  estrecho  y  trian¬ 
gular,  unas  dos  veces  tnás  largo  que  ancho;  hocico 
puntiagudo;  órbitas  grandes,  redondas;  maxilar  su¬ 
perior  ó  inferior  provisto  de  dientes  acrodontes  com¬ 
primidos  lateralmente,  cortos  y  «le  per  ti  I  triangular 
y  cuya  punta  está  dirigida  hacia  atrás.  Cintura  es- 
capular  como  en  el  genero  Hotnaeosanrus;  patas  an¬ 
teriores  más  corta»  que  las  posteriores,  los  cinco  «le¬ 
dos  «le  los  miemhros  son  muy  cortos  en  comparación 
«le  la  longitud  «iol  cuerpo.  Se  hn  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  jurásicos  superiores  de  Dating  y  So- 
lenhofen  (Baviera)  y  «le  Cerin  (Ain),  siendo  las  es¬ 
pecies  más  frecuentes  el  Plenrosaants  Goldfassi  Me¬ 
yer,  P.  Aiiiusteri  Wagn . 

PLEUROSIGMA.  f.  Bot.  y  Paleont.  Género 
de  diatomeas  ó  bacilariácens  de  la  subfamilia  de  las 
naviculoideas.  tribu  de  las  naviculens,  subtribu  de 
las  naviculinas,  grupo  de  las  navicúlidas,  subgrupo 
de  las  pleurosigmas  ó  con  rafe  fuertemente  arqueado 
en  S  ó  C.  Se  distingue  por  el  rafe  y  sección  trans¬ 
versal  en  forma  de  S,  el  eje  sagital  no  retorcido,  la 
banda  ceñidor  ó  pleura  recta,  la  valva  poco  above¬ 
dada.  Células  libres,  rara  vez  incluidas  en  vaina  «le 
jalea,  alargadas  en  el  sentido  del  eje  sagital,  no  re¬ 
torcidas  ni  acodadas  hacia  el  eje  transverso,  valvas 
iguales,  del  tipo  navícula,  convexas,  rule  medio, 
extremos  vueltos  en  sentidos  contrarios,  nudo  cen¬ 
tral  pequeño,  estriación  oblicua  ó  rectanguiarmente 
cruzada,  casi  hasta  la  sutura  ó  dejando  un  área  cen¬ 
tral.  En  la  vista  pleural  rectas  ó  poco  rirqwendas.  en 
forma  de  bastoncitos  en  dirección  «leí  eje  sagital. 
Cromatóforos  en  dos  placas  grandes,  muy  lobulada*» 
contra  la  pleura.  Comprende  107  especies  además  ce- 
las  fósiles;  la  mayoría  marinas. 

En  la  sección  euplcnrosigrna  las  aréolas  finas  de  la 
superficie  de  las  valvas  son  hexagonales,  la  red  coi* 
ángulos  agudos  por  consiguiente  y  tres  «lirecciones. 
una  transversal  y  las  otras  dos  formando  con  aqué¬ 
lla  ángulos  de  40  á  60°.  Falta  el  rayado  sagital.  El 
área  central  es  borrosa  ó  pequeña.  Las  valvas  no 
tienen  estauros  ni  área  central  sin  estructura  que  ¡o- 
imite.  P.  delicatnlum  v  P.  salinarnm  son  «le  aguas- 
salobres.  Algunas  son  pelágicas.  P.  angnlatam  se  uti¬ 
liza  para  comprobar  las  cualidades  de  los  objetivos 
de  microscopio.  V.  lám.  Algas,  II.  lig.  2. 

En  la  sección  gyrosigma  el  nudo  central  es  peque¬ 
ño  y  el  área  central  pequeña  ó  borrosa,  las  aréolas 
de  la  superficie  de  las  valvas  rectangulares  por  la» 
direcciones  de  las  rayas  transversal  y  sngital. 

La  mayoría  de  las  especies  de  este  género,  que- 
son  muy  numerosas,  viven  en  el  mar  y  en  las-8guas 
saladas.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  dep«>sitos  ter¬ 
ciarios  más  superiores  y  recientes,  siendo  la  forma 
más  frecuente  el  Plenrosigma  elongatnm  W.  Smith. 

PLEUROSMILI A.  f.  Paleont.  (Plenrosmilut 
Froinentel.)  Género  de  celentéreos  antozoos,  zoanta- 
rios.  astreidos,  trocosmiliáceos;  es  un  polipero  turbi¬ 
nado  ó  subcilíndrico,  con  epiteca  gruesa,  columuili* 
aplastada,  saliente,  sohlnda  con  el  borde  iuterno  de 
un  tabique  primario  más  resistente  que  los- otros:  se 
ha  reconocido  fósil  en  los  terrenos  jurásicos  y  perdura 
en  los  cretáceos. 

PLEUROSOMA.  (Etim  —  Del  gr.  pleura, 
lado,  y  soma,  cuerpo.)  m.  Bato» i.  ( Plenrosoma .) 
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Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
v  tribu  de  los  aucomeninos.  Se  puede  definir  asi: 
cabeza  pequeña,  bastante  alargada  y  estrechada  por 
detrás;  ojos  medianos,  salientes;  mentón  bastante 
grande  y  muy  escotado,  provisto  de  un  fuerte  dien¬ 
te  ventral  sencillo;  sus  lóbulos  laterales  terminados 
®n  punta  aguda;  labro  rectangular,  casi  entero;  an- 
teuas  filiformes,  notablemente  más  largus  que  el 
protórax;  éste  mucho  más  ancho  que  la  cabeza, 
transversal,  redondeado  y  levantado  en  los  bordes, 
•scotado  por  delante,  truncado  en  la  base,  con  los 
*ugulos  posteriores  redondeados;  patas  largas,  del¬ 
gadas;  tibias  anteriores  débiles;  los  tres  primeros 
®rtejos  de  ios  cuatro  tarsos  anteriores  dilatados  en 
•°8  machos,  el  cuarto  bilobado  y  cordiforme;  élitros 
brevemente  ovales,  convexos  con  regularidad,  casi 
enteros  en  su  extremo  y  profundamente  surcados. 
Es  propio  de  Colombia. 

PLEUROSOMO.  m.  Terat,  Monstruo  fetal  con 
protrusión  del  intestino  y  desarrollo  imperfecto  del 
brazo  de  un  lado. 

PLEUROSPERMO*  m.  Bot.  El  género  Píen - 
rospermnm. Hoffin..  Hymenolaena  O.  C.,  Bleutheros- 
permnm  C.  Kch..  Anlacospermum  Ledb.,  Pterocyclns 
lvltzsch.,  Üymenidinm  de  Lindlev,  de  plantas  de  la 
familia  de  lus  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioi- 
deas,  tribu  de  las  esinirnicas;  tiene  umbelas  com¬ 
puestas  normales,  plurirradiadaa.  pétalos  planos,  el 
fruto  es  oblongo  ó  aovado,  con  costillas  angulosas, 
engrosadas  ó  casi  aladas,  el  involucro  foliáceo,  los 
iuvolucrillos  de  muchas  bracteillas,  los  canales  resi¬ 
nosos  uno  en  cada  vallecito,  los  pétalos  trasovado- 
redondeados,  enteros.  Son  hierbas  vivaces,  altas, 
con  tallos  erguidos,  angulosos  y  acanalados,  hojas 
bi  ó  tripiuadas,  segmentos  agudamente  aserrado- 
escotados,  pétalos  blancos. 

Comprende  25  especies  de  las  montañas  fronteri¬ 
zas  de  la  India,  Siberia,  Afganistán,  Cáucnso  y  las 
montañas  del  centro  de  Europa. 

En  el  subgénero  Enpleurospermnm  el  limbo  cali¬ 
cillo  es  de  cinco  dientes,  el  mesocnrpio  flojo  y  des¬ 
garrado:  la  semilla,  envuelta  por  el  endocarpio,  se 
desprende  de  aquél.  P.  austriacnm  vive  en  los  Al¬ 
pes  y  Cárpatos  y  Siberia  hasta  el  Amur. 

En  el  subgénero  Hymenolaena  el  limbo  calicino 
es  indiviso  y  el  mesocarpio  firmemente  adherido  ul 
endocarpio.  Comprende  muchas  especies  del  Nepal, 
Cachemira,  Sikkim,  etc.,  de  la  India  y  Afganistán. 

En  el  subgénero  Hymenidbum  la  semilla  tiene  al¬ 
bumen  menos  encorvado,  pareciéndose  la  sección 
transversal  á  la  de  las  seselinas,  las  brácteas  del  in¬ 
volucro  y  de  los  involucrillos  son  grandes,  radiadas, 
tiernamente  membranosas  alrededor  de  una  media 


verde  con  apariencia  pinada.  P.  snaveolens  tlel  Hi- 
tnalaya;  P.  ffrnnonis. 

En  el  subgénero  Elentherospermnm  los  canales 
resinosos  son  tres  en  cada  vallecito  y  la  semilla  se 
desprende  del  pericarpio  externo.  Comprende  dos 
wpecies  del  Cáucaso,  Armenia  v  el  Ponto. 

PLBUROSTAQUI0.  f.  Bot .  La  sección  Píen - 
rostachys  de  Brogniart.  género  para  este  autor  y 
•inónimo  del  Nomochloa  de  Nees,  Nemochloa  del 


mismo.  Zosterospennmn  P.  Beauv.,  comprende  pía 
t*a  del  género  Rhynchospova  Vahl.  de  Ja  fuiniiia  < 
*s  ciperáceas,  subfamilia  de  las  caricoideas,  trik 
las  a®  /jincosporeas,  con  corimbos  flojos,  sentados  < 
esñ*aXI*n  ^aS  ^°jft8  ó  cortamente  pedunculndo 
Com  U1  RS  aParentes  con  un  solo  fruto  cada  um 
prende  unas  15  especies  de  Ja  América  trópica 


PLEUR0STR0818.  ^Etim.  —  Del  pref.  píen- 
rof  pleura,  y  osteosis.)  i.  Pal.  Osificación  de  la 
pleura. 

PLEUR08TÉRNID08.  ro.pl.  Paleo ut.  Tri¬ 
bu  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  quelonios,  testudínidos,  familia  de  los  quéli- 
dos.  Caparazón  oval,  recubierto  de  piucas  córneas; 
la  pelvis  esta  siempre  soldada  con  el  plastrón,  pu- 
diendo  solamente  la  cabeza  y  las  patas  replegarse  y 
ocultarse  bajo  el  borde  luteral  del  caparazón,  que  es 
de  forma  bombeada:  tienen  13  placas  córneas  en  el 
plastrón,  en  el  cual  existe  siempre  una  placa  inter- 
gulnr.  El  género  tipo  de  esta  tribu  es  el  P.  Owen. 
Aparecen  en  el  terreno  jurásico  y  se  continúan  muy 
normalmente  hasta  el  terciario,  empezando  por  el 
género  Plesiochelts,  que  en  unión  del  Craspedoehe- 
lis  se  ha  encontrado  en  el  terreno  jurásico  superior 
de  Soleure,  correspondiendo  a)  mismo  yacimien¬ 
to  en  el  Hannóver  el  Stylimys  y  en  Kelheim  el 
Idiochelys ,  perteneciendo  á  otras  localidades  el  C/ie- 
lonemys plana  y  Ch.  ocata,  descrito  por  Jordán;  los 
géneros  Hydropeltas  von  Meyer,  Paraehelys  vou 
Meyer.  Enristenium  Munster  y  Bnryaspis  Wagner, 
encontrados  en  Soleuholén  y  en  la  ribera  del  Danu¬ 
bio,  pertenecen  y  son  formas  derivadas  de  la  sección 
Hydropelta ,  que  presenta  las  placas  murales  com¬ 
pletas.  El  segundo  grupo,  iilogénicamente  conside¬ 
rado,  que  aparece  fósil  y  que-tiene  por  tipo  al  Plen- 
rosteraon,  comprende  también  el  género  Relnchelys 
von  Meyer,  cuya  especie  11.  Danubiana,  del  Green- 
sand  de  Kelheim.  pertenece  al  terreno  oolltico.  En 
el  terreno  cretáceo  el  género  Protemys,  cuya  espe¬ 
cie  P.  serrata  Owen  se  ha  encontrado  en  el  Green- 
sand  de  Inglaterra  en  unión  con  el  Chelone  pnlchri- 
ceps ;  la  serie  americana  correspondiente  á  Europa 
está  formada  por  el  Bothremys  Coohii  Leidu  y  el 
Platemys  snleatns  del  mismo  autor,  género  que  per¬ 
sisto  en  el  eocénico  con  las  especies  P.  Bnllocki  y 
P.  Bowerbankii  Owen. 

PLEUROSTERNO.  m.  Paleont.  ( Pleuroster - 
nnm  Owen  et  Bell.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  testudinarios,  sub- 


FUurostemum  portlandicum  Lydekke» 


orden  de  los  pleurodiros,  sinónimo  de  Platemys 
Owen,  Megasternon  Gray,  Digcn'hnm  Cope,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  capnrnzón  dorsal  como  el 
Plesioehelys,  tanto  en  la  lorma  como  en  la  composi¬ 
ción,  distinguiéndose  por  presentar  solamente  dos 
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placas  supi  acatóla  le*  en  lugar  de  tres,  y  faltar  el 
escudo  lineal.  Kl  plastrón  esta  completamente  osi¬ 
ficado  v  soldado  al  caparazón  dorsal.  t'Min  iuio  una 
profunda  liendeduru  por  atrás,  entre  los  xili [das- 
trun:  en  el  puente  esternal,  entre  ¡as  escamas  axila¬ 
res  é  inguinales,  de  cada  lado,  hay  tres  escudos 
inframarg inales .  Las  formas  fósiles  de  esta  tortuga 
se  han  encontrauo  en  los  depósitos  secundarios 
del  jurásico  \  hasta  en  el  terciario;  las  especies 
más  frecuentes  son ;  el  P.  ovatum  Owen,  de  la  cali¬ 
za  de  Purbeclí;  las  formas  descritas  como  Platennjs 
Mantclli  v  P .  dixoni  Owen,  de  la  arenisca  de  lias- 
tings  de  Tilgate  Korest  en  Sussex  se  colocan  hoy  en 
este  genero,  así  como  el  Plesiuchelys  E>nys  Mentid 
Koemerdel  weáluico  de  Bückeburg.  En  los  depósitos 
terciarios  se  ha  recogido  el  P.  niioccuicam  Portis, 
en  la  molasa  inferior  de  lioehette.  cerca  de  Lnusana. 

PJ.EU  ROSTI  LIA.  f.  fío'  El  género  Picaros, 
i  y  lia  Wight  ct  Arn.  de  la  familia  de  as  celastiMceas, 
subfamilia  de  las  casinioideas,  tribu  de  las  eucasi- 
uieas.  se  distingue  por  sus  llores  pequeñas  fascicu- 
ladas.  axilares  en  dicasi  s.  nunca  racimos,  con  dis- 
■co,e:i  general  liermafroiiitas,  más  rara  vez  unisexua¬ 
les,  con  estambres  también  en  las  dures  femeninas, 
estigma  y  estilo  lateral,  por  lo  menos  en  el  fruto, 
ovario  uniiocular  por  aborto,  á  menudo  oblicuo, 
hojas  opuestas,  dos  á  ocho  óvulos  erguidos  y  bise¬ 
cados.  Son  arbustos  ó  arbolilios  lampiños,  con  las 
hojas  coriáceas,  enteras  ó  algo  ondeadas,  marcada- 
«líente  nerviadas.  Comprende  unas  cuatro  especies 
-«le  las  moutuñas  de  la  India,  Cevlán,  Madagascar  y 
Mauricio,  además  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLEUROSTILIN A.  f.  Palcont.  (Pienro.Uylina 
Fromeutel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos.  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  as¬ 
treñios.  subfamilia  de  los  eusmiliiios.  tribu  «le  los 
•estilináceos;  es  un  polipero  macizo,  cálices  redondos 
ó  subpoligonales,  los  pólipos  se  juutau  por  sus  mu¬ 
rallas.  tabiques  poco  desarrollados,  á  excepción  de 
uno  quo  llega  al  centro  y  íorma  por  su  grosor  ter 
mina!  una  eolumuilla.  Se  ha  recogido  fúsil  en  los 
■depósitos  secundarios  medios. 

PLE  UROSTOM A.  f.  Palcont.  { Plcncostooia 
Rbiner. )  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
•esponjas,  orden  de  las  hexactinélidas.  suborden  de 
las  dictioninas.  familia  de  las  coscinopóridas:  es  una 
esponja  foliácea  ciatiforme  ó  ramosa,  casi  siempre 
■deprimida.  presentando  una  serie  de  grandes  aber¬ 
turas  en  nn  borde  estrecho  y  redondeado:  paredes 
delgada*  teniendo  en  sus  dos  caras  numerosos  óscu¬ 
los  diseminados  sin  orden;  los  canales  radiales  son 
sencillos  terminados  en  un  fondo  sin  salida:  la  es¬ 
tructura  del  esqueleto  es  muy  parecida  á  la  del  gé¬ 
nero  Lcptophragma  Zittel.  La  especie  más  caracte¬ 
rística  es  el  P .  radiatum  Rómer  del  cretáceo. 

PLEUR09T0MELA.  í.  Xool.  v  Palcont. {Píen- 
rostomel/a  Reuss.)  Género  de  protozoos  rizópodos 
foraminiferos.  del  orden  <ie  los  perforados,  suborden 
de  los  textuláridos.  familia  de  los  buliminos  (  fínli- 
minac  lírndv),  que  tiene  las  cámaras  bisoñadas  v  la 
hora  ó  abertura  de  la  cámara  última  en  forma  de 
virgula  y  muy  ensanchada  y  entallada  en  su  bonic 
inferior.  Es  forma  viviente  y  fósil. 

PLBUROTA.  f.  E.tto.n.  (  Plcnrota  Hb.)  Género 
de  microlepidóoteros  de  la  familia  de  ios  geiéqiiidos 
y  tribu  «le  los  ecofonnos.  Podemos  distinguir  sus 
■especies  por  los  siguientes  caracteres:  palpos  dirigi¬ 
dos  hacia  rielante,  el  artejo  medio  recubierto  de  es¬ 
camas  aplicadas,  anchamente  comprimidas,  el  último 


tiiit'orme,  muv  delgado,  dirigido  hacia  arriba;  ante¬ 
nas  m  is  cortas  que  el  ala  anterior;  ésta  con  ius 
venas  7  y  8  pedunruladas,  abrazando  el  ángulo  api¬ 
cal.  el  cual  no  es  fulcil'orme;  ala  posterior  escotada 
por  detrás  del  ápice.  Se  lian  encontrado  4t)  especies 
de  la  fauna  paleártica:  la  P .  plauella  *Stgr.  vive  eu 
España,  Grecia  y  Bitinia. 

PLEUROTALIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  orquídeas,  subfamilia  de 
las  monandras.  con  polinias  sin  apéndices.  o  si  los 
tienen  es  en  el  ápice  (acrótonasj.  n lamento  por  lo 
común  delgado  y  tierno,  antera  caediza,  inflorescen¬ 
cia  eu  el  ápice  del  simpodio  (acra utas ) :  duplicadas, 
ó  sea  con  las  hojas  plegarlas  en  la  umiih;  verticilo 
«■xterno  del  pengonio  mas  desarrollado  que  el  inter¬ 
no  y  casi  ocultándole  del  todo.  Son  de  la  América 
tropical  y  su  genero  tipo  es  Pteurnthafhs. 

PLEUROTALIS.  f.  fíot.  El  género  Plcnrothal - 
lis  li.  Hr . .  ó  Hnmboltllta  de  Rui/,  y  Pavón,  Croco - 
dilauthes  Rclib.  f. ,  Rhynrhopera  KL,  Ealpiuana 
Karts.,  Acronia  Presl . .  Mtoxanlhns  Poepp.  Endi., 
Dabais-  ¡IcyniuHilia  Karts..  Aciauthern  Scheidw. , 
Ccntmnthera  Sclieidw.,  Speeklinía  Liudl..  AnalituLis 
Barb.  Rodr.,  Chaeloccphula  Batí».  Rodr..  de  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  «le  ¡as  mo- 
muidras.  acrótonas,  tribu  de  las  pleurotnlideas.  tiene 
sépalos  laterales  libres  o  soldados  eu  un  conjunto 
plano  ó  algo  cóncavo,  didimo  ó  único,  sépalo  medio 
libre,  labelo  vuelto  hacia  abajo,  sépalos  y  petalos 
sin  punta  inazuda .  coluunulla  corta  sin  brazos  late¬ 
rales,  pétalos  estrechos,  polinias  2  o  -4.  Coiupiende 
unas  400  especies  del  Brasil  y  Boiivia  y  basta  Mé¬ 
jico  y  las  Antillas,  con  flores  pequeñas. 

PLEUROTIFOIDEA  (Liebre).  Pat.  Infec¬ 
ción  tilica  con  fenómenos  iniciales  pleuríticos. 

PLEUROTIRIO.  m.  fíot.  El  género  Pleuro/hy- 
rinm  de  Nees.  de  plantas  de  la  familia  de  las  laurá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  persoideas.  tribu  ríe  las  ciun- 
momeas.  tiene  estaminodios  eu  el  cuarto  verticilo  de 
estambres,  engrosarlos  en  el  ápice,  flores  hermal'io- 
ditas.  rlisco  carnoso  con  seis  dientes  alternos  con  los 
estambres,  tubo  perigonial  corto,  lóbulos  iguales, 
patentes,  estilo  corto,  liojas  esparcidas,  grandes,  de 
color  de  roña  por  el  envés.  Descartadas  ocho  espe¬ 
cies  de  Meissner  por  Bentlmm,  queda  una  sola,  P. 
chrysophyllum  del  Perú  subumlino. 

PLEUROTISIS.  m.  Ictiol.  V.  Argiropei.ico. 

PLEUROTO.  in.  Bot.  El  género  Pleurotus  de 
lories  es  hoy  subgénero  del  Agáricos  de  Liuneo,  «le 
bougos  himenoinicetos.  de  la  familia  ríe  los  agaricá- 
ceo<.  tribu  de  los  agariceos.  grupo  de  los  leucospo- 
poreos;  tiene  el  sombrerillo  sin  pie.  invertido,  ó  con 
pie  lateral,  ó  excéntrico. 

Comprende  unas  250  especies,  la  mayoría  ligní- 
colas.  en  troncos  «le  árboles  ó  ramas  muertas. 

En  la  sección  de  los  resu pinados  ó  con  sombreri¬ 
llo  invertirlo,  revuelto,  untado,  con  laminillas  con¬ 
fluentes  ¡¡  un  punto  excéntrico,  A  .  sitbrersns  Seliuni. 
ó  A  .  pcrpusifiiiM  Fríes  es  muy  tierno,  membranoso, 
en  campana  invertida,  después  inverso,  extendido, 
de  -4  á  10  mm.  de  ancho,  iiso.  lampiño,  de  un  blan¬ 
co  puro,  laminillas  bastante  alejadas,  ancha*,  blan¬ 
cas.  Vive  sn’nre  madera  podrida  y  rumas  cuidas  en 
Europa,  América  del  Norte.  República  Argentina. 
Natal  y  Australia. 

Eu  la  sección  «le  los  dimidindos  con  sombrerillo 
claramente  l  iteral,  no  invertido  y  no  redondearlo  en 
el  extremo  posterior,  .4.  pulmonarias,  sentado,  blan¬ 
do.  convexo,  en  forma  de  huevo,  de  concha  ó  de 
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Tiñón,  liso,  lampiño.  pegajoso,  ‘le  margen  revuelta 
Inicia  arriba,  gris  putdusco,  después  amarillento.  de 
4¿  a  12  cm.  de  amono,  carne  blanca,  láminas  anchas,  I 
apretadas,  apenas  dceurreutes.  lívidas,  pie  muy  cor- 
b  ó  nulo,  grueso.  velloso.  Vive  en  Europa. 

Eu  la  sección  de  los  ex céntricos,  con  pie  lateral  ó 
excéntrico,  marginado  en  el  extremo  posterior.  A .  os 
tratas,  llamado  en  Cataluña  orella ñas  de  poli,  car- 
ll“so.  blando,  cundiendo,  casi  mediado,  de  tamaño 
v  color  variables,  ceniciento,  pardo,  negruzco  ó 

H, uarilleiito.  con  borde  enrollado,  pie  por  lo  general 
■*  'Orlado,  en  la  base  peloso,  lainimlias  decurrentes. 

I, ;istante  alejadas,  anastomosadas  p«»r  detrás.  blan- 
c‘*s.  Vive  en  troncos  viejos  de  árboles  dicotiledóneos 
('e  Europa .  América  del  Norte  y  Asia  oriental. 
A.  salignns ,  A.  concharas  muy  estimado  en  i'ata- 
lufia  con  el  nombre  de  o, 'eliomis ,  tiene  «I  sombreri¬ 
llo  amarillo  pálido,  pardo,  gris  negruzco  ó  negro 
s/.ulado  carnoso,  duro,  esponjoso,  horizontal,  acol- 
rnado  al  principio.  liso,  después  cubierto  de  pelos 
rígido::,  al  disco  deprimido,  diámetro  de  S  á  1G  cm.. 
laminillas  casi  ramosas,  distantes,  que  se  destruyen:  ] 
tm  color  el  del  sombrerillo;  pie  corto,  con  iilameutos 
blanquecinos . 

A.  olearios  es  amarillo  anaranjado,  plano  ó  un 
poco  deprimido,  con  laminillas  decurrentes,  amari¬ 
llas.  fosforescentes,  pie  pardo  amarillento.  Vive  en 
manojos  sobre  troncos,  principalmente  de  olivos. 
A  .  Ki'i/mjiif  llamada  en  Castilla  seta  de  cardo,  es  la 
más  frecuentemente  consumida  en  Madrid,  y  tiene 
color  pardo  rojizo  ó  amarillento  el  sombrerillo,  diá¬ 
metro  de  6  á  10  cm.,  pie  más  pálido  v  laminillas  tnm 
bién  por  lo  general:  suele  ser  un  poco  rayado,  esca¬ 
moso:  pero  la  variedad  Xebrodeasis  de  los  Opop.max 
y  férulas  de  Córcega  es  liso,  lampiño  y  gris.  .1  .  «/- 
tétarins,  llamado  en  Cataluña  bnle.t  d'oni  y  en  algu¬ 
nos  puntos  moxenió,  tiene  laminillas  sinuosas  ó 
«dherentes,  obtusas,  sombrerillo  liso,  de  carne  dura, 
color  plomizo  pálido,  amarillo  de  ocre,  á  menudo 
manchado  de  azulado,  abovedado  ó  plano,  liaste  de 
12  cm.  de  ancho,  laminillas  blanquecinas,  michas, 
bastante  apretadas,  pie  inflado  hacia  abajo,  casi 
central  ,  enteramente  filamentoso  ó  sólo  hacia  la 
base,  de  5  á  7  cm.  de  alto  y  casi  2  de  grueso.  Vive 
principalmente  sobre  los  olmos  y  es  comestible. 

PLEUROTOS!  A.  f.  Zool.  y  Paleont.  (  Pleuroto- 
muIíUinnrck.  1799;  Tnrris  Cray,  1817. j  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobrnnquios.  pectinibranq uñidos,  to.voglo--.os, 
familia  de  los  cánidos.  El  animal  presenta  e!  pie 
truncarlo  por  delante  y  obtuso  por  detrás:  tentáculos 
separados  y  cilindricos;  ojos  colocados  en  su  Indo 
externo  v  cerca  de  la  base:  una  escotadura  en  el  lado 
derecho  del  manto,  correspondiendo  con  la  que  pre¬ 
senta  la  concha:  dientes  de  la  rádnla  acodados  y  fal- 
ciformes;  fórmula  dentaria  1 -0-1 .  Concha  turricu- 
la>la  y  fusiforme,  de  espira  larga  y  aguda:  abertura 
oval  y  oblonga;  borde  columelar  liso:  labio  arqueado 
con  una  hendedura  recta,  estrecha:  profunda  y  se¬ 
parada  de  la  sutura:  canal  largo,  estrecho,  recto  v 
abierto:  opérenlo  córneo,  oval,  piriforme  y  con  el 
núcleo  apical,  bas  especies  de  este  género,  bastante 
numerosas,  viven  en  los  mares  calientes,  y  como 
tipo  puede  citarse  la  Plenrotonw  babilonia  L. 

bas  especies  fósiles  anteriores  al  terreno  cretáceo 
no  son  consideradas  por  algunos  como  perteneoien- 
eSte  ^Hnero:  tn^es  como  P.  articúlala  y  P.  co - 
"  "  fft  budlew-Koch,  del  piso  murchisoniano  de 
“g  oten  a.  consideradas  por  d'Orbigny  como  perte¬ 


necientes  ni  genero  M  nrchtsonia:  igual  ocurre  coa 
las  especies  P .  blumii  y  P.  suhltneatuni ,  del  triási- 
co.  incluidas  en  los  Ce  t.biiun ;  al  género  Jasas  se 
asignan  las  especies  Luugtscatns  y  R issoides .  encon¬ 
tradas  en  el  piso  coralífero  del  jurásico  de  8aint- 
Miehel.  Aparecen,  pues,  al  iin  de!  cretáceo,  y  están, 
representadas  en  Italia  por  la  P .  snbspiuosa,  en  Ale¬ 
mania  por  la  P .  inda tn.  y  en  la  América  meridional 
por  la  P .  araucana,  encontradas  por  d’Orbigny  e.R 
la  isla  de  (Quinquina.  cerca  de  la  Concepción,  eii 
Chile.  Empieza  en  el  eocénico  la  importancia  de  lo» 
Pleuroto, ñas .  con  unas  20  especies  pertenecientes  al 
piso  snesouiense  de  varias  localidades  francesas,  es¬ 
pecialmente  en  el  departamento  «le i  Oise.  siendo  las- 
principales  la  / \  caniellata  Desh..  P.  Lnjonknirii 
l)esh.,  P .  snbajfi ¡s  d'Orb..  P.  subgnni  nlosa  y  P.pscn- 
dacolom;  en  el  piso  iniocé.nico  parisiense  citaba  ya 
d'Orbigny .  en  su  Pródromo  de  paleontología .  publica¬ 
do  en  1SÓ0,  más  de  120  especies,  siendo  las  principa¬ 
les  pertenecientes  á  localidades  francesas:  !u  P.  un¬ 
dula  baiiik.,  P.  bicatena  bamk..  P.  rugosa  Deshayes, 
P.  uiitreoln  Deslinyes.  P.  carinata  Defr.,  P.  psen- 
dohncpala  d'Orh.  y  P.  p  y  calata  Desh.,  encontradas- 
en  (irignon,  Moucdii  y  Cimumont;  pertenecen  á  lo¬ 
calidades  inglesas  la  P.  subpeostata  d  Orb..  P.  ate¬ 
nuar  i  Sow.,  P.  Colon  y  P.  brevirostris.  procedentes- 
de  Londres  y  Barton-Cliff:  corresponden  al  mismo 
terreno,  en  los  Estados  Unidos,  las  especies  P.  al¬ 
ternóla  (Jomad,  P.  Ileanmontii  Lea,  P.  parriniculit 
Connid,  v  P.  biseriata  Conrnd.  procedentes  de  Alá¬ 
banla:  en  el  piso  falúnico  ó  del  terciario  medio  pasan 
de  200  las  especies  citadas  del  género  Pleurotoma,. 
correspondiendo  á  las  formaciones  de  las  bandas,  en 
el  Mediodía  de  Francia,  la  P.  snbintorta  d'Orh. r 
P.  eataphraeta  (V.  lám.  Formación  tiskciaria  I. 
fig.  0).  P.  interropta .  P.  monilis,  P.  catata  y 
P .  Rorsoni.  Al  oligocénico  del  Piamonte,  en  Italia, 
la  P.  ralear  ata .  P.  roíala,  P.  spinosa  v  P.  vermi- 
cnlaris;  en  el  oligocénico  de  Viena  están  las  especie» 
P.  tuberculosa.  P.  snbrntata  y  P.  cypris;  c n  el  oli¬ 
gocénico  de  Turenn.  en  Francia,  lia  descrito  I lujar- 
din  la  P.  stcauibillus.  P.  tabea ,  P.  colas  y  otra» 
varias;  de  localidades  alemanas  proceden  la  P.  vu- 
tlntellum,  P.  Leunicii  y  P.  Hansmanni;  en  las  forma¬ 
ciones  de  los  Estados  Unidos  lia  descrito  (  *onradr 
entre  otras  muchas,  la  P.  retifera ,  P .  parca  y  P.  vir - 
giniaua ,  y.  finalmente,  de  Chile  son  la  P.  suboeqna- 
lis .  P.  tucbinclloides  y  P.  pseudodiscorps.  Eu  el  terre¬ 
no  plioeonioo  pueden  citarse  también  bastantes  es¬ 
pecies  de  pleurotomas.  siendo  la  localidad  clásica 
por  excelencia  Aste/án.  en  el  Piamonte.  de  dond» 
proceden  la  P.  f,enfrnyis .  P .  augusta,  P.  li  roce  i  i , 
P.  Coqua ndi.  P.  pUcateUa  v  P.  Scacchii.  entre 
otras  varias  que  pudiéramos  citar,  descritas  en  la 
monografía  de  las  oleumtonins  del  Piamonte.  de  lid¬ 
iar  ii 

En  Españn.  en  los  terrenos  eocénicos  \  Pleuroto mrs 
sube  trinara  Ron.,  en  Rola:  P.  marginara  Lnm..  eu 
Reniñes,  y  P.  claricnlaris  Lnm.,  en  Yehra.  En  lo» 
terrenos  miocénicos:  Pleuroto, na  asperulota  Lnm.,  en 
San  Pan  de  Ordal  v  La  Granada:  P.  Collinpe  \ez.. 
en  La  Granada:  P.  dimidiata  Broc..en  Pnpiol  v  La 
Granada:  P.  monilis  Rroc. .  en  La  Granada:  P.Jott- 
netti  Broc..  en  San  Pan  de  Ordal  y  La  Granada; 
P.  ramosa  Bnst.,  en  La  Granada:  P.  Reerei  Bell.,, 
en  La  Granada,  y  P.  rntata  Broc..  en  La  Granada. 
En  los  terrenos  pliocénieos:  Pleurotoma  brrriros- 
trum  Sow. .  en  Málaga:  P.  Calliope  Broc.,  en  Lavern: 
P.  costara  Douv..  en  el  Bajo  Ampurdán:  P.  (Doh- 
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chotoma)  cataphracta  Broc.,  en  Málaga:  P.  ( Drillia } 
A  Moni  Bell.,  en  Málaga  ;  P.  intermedia  Broc.,  en 
el  Bajo  Ampurdáu:  P.  interrupta  Broc.,  en  l.ucena 
v  Niebla;  i*.  (Psendotoma)  intorta  Bell.,  en  Málaga; 
P.  tnrricnla  Broc..  en  Málaga:  P.  reticnlata  Broc., 
en  Niebla;  P.  recticostata  Bell.,  en  Papiol;  P.  rotata 
Broc.,  en  Málaga  y  Papiol;  P .  (Súrcala)  dimidita 
Broc.,  en  Papiol ,  Gracia  y  Málaga,  y  P.  virgo  Lam., 
eiv  Papiol. 

Al  género  Plenrotoma  pertenecen  los  subgéneros 
siguientes:  Súrcala  Adan»,  Ge  nota  Adtun,  Cryptoco- 
pus  Kttnen,  Pela  Gray,  Lachesis  Risso,  Clavatula 
Lmnarck,  Mesochilostoma  Seeley,  Chinara  Bellardi, 
Psendotoma  Bellardi,  Itonaltia  Bellardi,  Borsonia 
Bellardi.  Dolichotomn  Bellardi,  Oligotoma  Bellardi, 
Aphanitoma  Bellardi,  Clathnrella  Carp.,  Homotoma 
Bell..  Daphnella  Hinds.,  Mangelia  Leack..  Raphi- 
l orna  Bell.,  A  toma  Bell.,  Taranis  JefFrey,  y  Cithara 
Schum. 

PLEUROTO II ARIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  escutibranquios,  ripi- 
doglosos,  familia  de  los  pleurotomáridos.  Bl  Animal 
tiene  hocico  sencillo;  ojos  colocados  en  tubérculos 
salientes;  la  base  de  los  tentáculos  que  son  sencillos, 
sin  velo  frontal;  línea  epipodial  franjeada  y  sin  ci¬ 
rros:  manto  escotado  en  la  parte  correspondiente  á 
la  hendedura  de  la  concha;  do9  branquias  casi  simé¬ 
tricas,  una  á  cada  lado  de  la  hendedura  paleal.  ina¬ 
xilas  delgadas;  diente  ceutral  impar  de  la  rádula. 
pequeño  y  lanceolado;  dientes  centrales  pares  senci¬ 
llos  semejantes  entre  sí  y  disminuyendo  de  tamaño 
<le  fuera  adentro;  dientes  marginales  estrechos,  en 
parte  denticulados  en  su  ápice  y  terminados  por  un 
pincelito  de  fibras;  concha  muy  variable,  traquifor- 
me,  turbinada,  discoidea  ó  globulosa,  anacarada  inte¬ 
riormente,  con  la  última  espira  con  una  hendedura 
más  ó  menos  larga,  que  forma  una  profunda  escota¬ 
dura  en  el  labio,  que  se  prolonga  en  las  demás  vuel¬ 
tas  formando  uua  faja  obliterada,  limitada  por  dos 
líneas  elevadas.  A  la  que  vienen  á  converger  las  es¬ 
trías  de  crecimiento  de  todas  las  vueltas;  abertura 
oval  ó  romboidal;  labio  agudo;  opérculo  córneo,  sub¬ 
espiral  ó  multispiro.  Comprende  solamente  cuatro 
especies  vivas,  de  las  cuales  dos  viven  en  los  mares 
de  las  Antillas  y  las  otrns  dos  en  el  Japón  y  Mol  lí¬ 
eos.  Como  ejemplo  de  ellas  puede  citarse  la  Pleuro - 
domaría  Quogana  Fish.,  cuya  coloración  consiste  en 
manchas  flameadas  rojas  sobre  fondo  amarillo.  Se 
encuentra  este  molusco  á  la  profundidad  de  70  A 
200  braza 8. 

Aparece  en  el  período  cámbrico  y  se  continúa 
basta  la  época  actual,  pero  en  constante  decreci¬ 
miento  en  riqueza  de  formas  y  especies,  pues,  co¬ 
lócense  más  de  400  en  los  terrenos  paleozoicos;  en 
los  terrenos  secundarios  abundan,  especialmente  en 
la  serie  jurásica  ;  en  los  terrenos  terciarios  se  acen¬ 
túa  tanto  la  decadencia  que  únicamente  siete  se  des¬ 
criben  en  el  eocénico  y  dos  en  el  miocénico,  y  por 
último,  dos  especies  también  se  han  dado  á  conocer 
como  correspondientes  al  terreno  cuaternario  de  las 
Antillas. 

De  las  varias  secciones  que  de  las  especies  fósiles 
se  han  hecho,  son  las  principales  las  siguientes: 
Pleurntomaria  (sensu  strictn),  cuyo  tipo  es  la  P .  or- 
uata  Defrance,  y  que  presenta  la  espira  mediana¬ 
mente  elevada,  y  en  cambio  la  base  está  fuertemente 
umbilicada,  la  cara  dorsal  es  nodulosa,  la  banda  ó 
«1  reborde  del  seno  está  colocada  hacia  la  mitad  de 


las  vueltas,  entre  dos  series  de  tubérculos  nodulo- 
sos:  la  escotadura  de  la  concha  es  ancha  y  corta;  per¬ 
tenece  á  los  terrenos  jurásicos  el  Talantodiscus  Pis- 
cher,  que  tiene  forma  discoidal  como  los  Planorbit; 
la  banda  de  los  senos  es  supramediana  y  hállase  la 
especie  P .  mirabtlis  Deslongchamps  en  ios  terrenos 
Básicos:  el  Purgotroekus  Fischer  (1885)  está  funda¬ 
do  en  la  especie  P .  bitorenata  Deslongchamps.  ha¬ 
llada  en  el  Básico,  y  cuya  concha  es  cónica,  elevada 
y  umbilicada;  cara  dorsal  de  las  vueltas  adornada 
de  dos  zonas  espirales  de  tubérculos:  la  escotadura 
de  la  concha  es  corta  y  la  banda  del  seno  media¬ 
na.  Pertenecen  al  Perotrochus  las  especies  jurásicas 
P.  sexatas.  P.  alimona.  P.  transí  lis  y  P.  gyrocyda , 
que  tienen  la  forma  cónica,  la  base  no  umbilicada, 
las  vueltas  estriadas  ó  granulosas,  y  la  banda  del 
seno  iuframediann.  siendo  muy  corta  la  escotadura 
de  la  conidia.  Chelotia  Bayle(1885),  concha  cónica, 
no  umbilicada;  vueltas  granulosas;  la  entalladura  es 
más  derecha  y  más  larga  que  la  última  vuelta;  la 
P.  cóncava  Deshayea  se  encuentra  en  el  terreno  eo¬ 
cénico.  Leptomaria  E.  Deslongchamps  (1865)  tiene 
la  concha  heliciforme;  la  banda  del  sinus  siempre 
visible  en  la  cara  dorsal;  entalladura  larga,  estre¬ 
cha,  con  frecuencia  alcanza  más  de  la  mitad  de  la 
última  vuelta;  la  P.  obesa  de  Deslongchamps  se  en¬ 
cuentra  en  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos.  Pty- 
chomphalina  Bayle  (1885).  Plychomphalns  de  Kn- 
ninck(1883),  no  Agassiz  (1837),  concha  no  umbili¬ 
cada;  base  convexa;  vueltas  de  espiras  adornadas  de 
estrías  espirales,  creciendo  las  estrías  decreciente¬ 
mente;  hendedura  estrecha  y  profunda:  banda  del 
sinus  visible  sobre  todas  las  vueltas  y  yuxtasutural; 
la  P,  striata  de  Sowerby  aparece  en  el  terreno  car¬ 
bonífero.  Pithodea  de  Koninck  (1881),  concha  i  ni  pe  r- 
forada,  de  gran  talla  y  ventruda;  vueltas  convexas, 
estrías  en  espiral,  con  una  banda  larga  obliterada, 
por  todas  partes  visible  y  mediana;  abertura  graude 
y  oval:  columuilla  simple,  delgada  y  derecha;  la  es¬ 
pecie  P.  amplissima  de  Koninck  se  encuentra  en  el 
terreno  carbonífero.  Murlonia  de  Koninck ( 1883  ),  tie¬ 
ne  la  concha  sumamente  umbilicada,  cónica  ó  dis¬ 
coidal:  afecta  una  forma  algo  parecida  á  la  Ptycham - 
phalina ;  la  especie  P .  carruata  de  Sowerby  se  halla 
en -el  terreno  carbonífero.  Agnesia  de  Koninck 
(1883),  difiere  de  la  Murlonia  por  su  enrollamiento 
en  la  espiral  izquierda;  la  especie  P.  acata  Phillips  so 
halla  en  el  carbonífero.  Worthenia  de  Koninck  (1883), 
concha  imperforada,  cónica  y  oblongada,  subturricu- 
lada;  vueltas  angulosas  en  la  periferia;  la  banda  del 
sinus  es  estrecha,  dentada  y  colocada  en  el  ángulo 
de  las  vueltas;  abertura  romboidal,  borde  columna- 
rio  no  calloso  y  formando  una  especie  de  falso  om¬ 
bligo;  superficie  adornada  de  costillas  espirales:  la 
especie  P.  munsteriana  de  Koninck  está  en  el  terre¬ 
no  carbonífero:  estA  sección  parece  estar  representa¬ 
da  en  el  silúrico  por  la  P.  bicineta  de  Hall.  Rhinco - 
derma  de  Koninck  (1883),  concha  turbinifonne:  bnn¬ 
da  del  sinus  visible  solamente  en  la  última  vuelta; 
ombligo  largo,  profundo  y  limitado  por  una  carena; 
superficie  rugosa  y  adornada  de  costillas  espirales 
creciendo  las  estrías  en  aumento;  la  P.  gemnlffera 
Phillis  aparece  en  el  carbonífero.  Criptaenia  Deslong¬ 
champs  (1865),  concha  de  forma  redondeada,  super¬ 
ficie  lisa  ó  poco  adornada  y  entalladura  muy  corta: 
banda  del  sinus  visible,  pero  solamente  en  la  última 
vuelta,  escondida  por  el  enrollamiento  déla  concha: 
la  P.  helicifortnix  Deslongchamps  se  halla  en  el 
período  Básico.  El  género  Ptychomphalns  Agassiz 
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(1837)  fvié  propuesto  sin  describirlo,  por  una  especie 
del  mismo  grupo,  y  la  especie  Ilelicina  compresta 
Sowerby  aparece  eu  el  liásico  de  Inglaterra.  Inania 
Bayle(Í835),  ó  Baylea  de  Kotiinck  (1883),  no  Bay - 
leia  Uunier-Chaltnas  ( 18731,  concha  perforada  cónica 
turriculada;  vueltas  altas;  banda  del  sinus  colocada 
«a  la  cara  apical  de  las  vueltas  de  la  espira  y  cerca 
la  careu&;  la  especie  típica  P .  Ivanis  Leveille 
P®rteuece  al  terreno  carbonífero. 

Por  algunos  autores  considéranse  como  pertene- 
Cleote3  á  este  género  el  subgénero  Scalites  Con- 
**acMl842),  concha  apenas  perforada  ó  im perfora- 
f  8 *  vueltas  angulosas,  convexas;  banda  estrecha  y 
0  ocada  en  la  carena;  espira  más  ó  menos  cónica 
•  aoertura  subtrígona:  la  especie  S.  angalatns  Con- 
se  presenta  en  el  período  silúrico.  El  género 
Rhaphistoma  Hall  (1847)  no  parece  diferir  del  Sca¬ 
lites;  e\  ombligo  es  pequeño  y  más  bien  abierto;  la 
abertura  subtrígona  y  la  espira  deprimida;  la  espe¬ 
cie  R .  angnlalnm  Hall  se  halla  en  el  terreuo  silúrico. 
El  género  Uelicotoma  Saller  (1859)  pertenece  al 
mismo  grupo  de  Pie  uro  marta.  El  Brilonella  Hayner 
1873.  de  concha  semejaute  á  un  Pleurotomaria,  su 
última  vuelta  está  redondeada  de  tal  modo  que  apa¬ 
rece  remontada  del  lado  de  las  espiras:  se  halla  en 
el  terreno  devónico  la  especie  B.  serpeas ,  de  Kayser. 
El  subgénero  Lucidla,  de  Koninck  (1883),  de  con¬ 
cha  troquiforme,  deprimida  y  umbilicada;  vueltas 
rugosas  ó  lamellosas,  es  cortante  la  última  vuelta, 
plegada  ó  festonada  en  la  periferia;  la  banda  del 
sinus  colocada  en  la  cara  basal  de  la  última  vuelta 
y  contra  la  carena;  abertura  romboidal;  borde  vo¬ 
luminoso  y  muy  oblicuo:  en  el  terreno  carbonífero 
6e  encuentra  la  especie  L.  eliana ,  de  Koninck. 

En  España,  en  los  terrenos  silúricos:  Pleuroto - 
maria  Bnssacensis  Sharp.,  en  Puebla  de  Don  Ro¬ 
drigo,  Huerta  del  Llano  de  Almadén  y  El  Hoyo. 
En  los  terrenos  devónicos:  Pleurotomaria  catenulata 
Vern.  y  Ardí.,  en  Chillón  y  Navalpino;  P.  Larteti 
Barrois.,  en  Candás,  y  P.  subcarinata  Roem.,  en 
Collada  de  Llama.  En  los  terrenos  antracolíticos: 
Pleurotomaria  cónica  Phill.,  en  Caldas  de  Oviedo  y 
Villanueva;  P.  Ivattii  Lev.,  en  Bobia,  Puer.tedeume 
y  San  Felices;  P.  pulchella  Kon.,  en  Caldas  de 
Oviedo,  v  P.  Vidalina  Mallada,  en  Langreo.  Mie- 
res,  Aller,  Lena.  Riosa.al  N.de  los  Picos  de  Euro¬ 
pa,  Vergaño  y  Ontoria.  En  los  terrenos  básicos: 
Pleurotomaria  anglica  Sow.,  en  Ibdes.  Ablanque, 
Albarracln,  Josa  y  Obón;  P.  Bertheloti  Orb.,  en 
Lomillas  de  Josa;  P.  intermedia  Gold.,  en  Anchue- 
la,  y  P.  rotelliformis  Dunk.,  en  Albarracín.  En  los 
terrenos  jurásicos:  Pleurotomaria  conoidea  Desh., 
en  Torremocha  del  Pinar,  Ablanque  y  Anchóela; 
P .  cypraea  Orb.,  eu  Albarracín,  y  P.  órnala  Sow., 
en  Vélez  Rubio.  En  los  terreuos  cretáceos:  Pleuro¬ 
tomaria  Brong niar ti  Orb.,  en  Sardinero  de  Santan¬ 
der;  P.  Flenriana  Orb.,  en  Marazobel  v  Barahona; 
P.  Qnllienet  Orb.,  en  Las  Bodas,  Bustiilo  del  Pára¬ 
nlo.  Cedillo,  Urbel,  Nidáguila  y  Villabacil;  P.  Aía - 
rvoti  Orí».,  en  Marazobel,  Barahona  v  Mazorrilla,  y 
P.  simple a  Orb.,  en  Santillana.  Én  los  terrenos 
eocénicos:  Pleurotomaria  Bianconi  Arch,,  en  Vila- 
<ecaballs  de  Calders:  P.  cóncava  Desh.,  en  Santa 
tilia,  y  Pm  Deshayesi  Bell.,  en  Santa  Cilia  v  Gurb. 
PLEUROTOM ÁRIDOS,  m.  pl.  Zool.  y 
a  eonf.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
«ropo  os.  orden  de  tos  prosobranquios.  escutibran- 
quioa,  npiílogIoSos  El  animal  presenta  la  cabeza  en 
Y0  o  routaJ  sin  apéndices;  ojos  colocados  eu  tu¬ 


bérculos  salientes  en  la  base  extern*  de  los  ten¬ 
táculos:  línea  epipodial  franjeada,  con  apéndices 
cirriformes:  manto  escotado;  dos  maxilares;  rádula 
semejante  á  la  de  los  Trochus .  Concha  nacarada;  de 
forma  muy  variable,  con  las  espiras  regularmente 
arrolladas,  pero  siempre  con  una  faja  particular; 
banda  del  seno,  formada  por  la  obliteración  de  una 
hendedura  del  borde  del  labio,  que  queda  general¬ 
mente  patente  eu  la  última  vuelta  de  la  concha  ó 
forma  perforaciones  ó  ranuras;  abertura  oval;  redon¬ 
deada  ó  angulosa;  labro  agudo;  opércuio  circular 
córneo,  con  el  núcleo  central.  Lo  que  caracteriza 
sobre  todo  á  los  pleurotoraáridos  es  la  hendedura  en 
el  borde  que  queda  patente  en  las  primeras  vueltas, 
y  forma  por  su  soldadura  la  llamada  banda  del  seno 
6/asciola  anal,  nombres  propuestos  por  d’Orbigny 
y  por  Dalí;  corresponde  á  la  posición  del  ano  y  del 
recto,  y  por  esto  es  variable  en  los  distintos  géneros 
y  especies.  Los  pleurotomáridus  no  representan  hoy 
más  que  dos  géneros  cuyas  especies  son  vivientes: 
Sasnrella  d'Orb  y  Pleurotomaria  Defrance,  que  al¬ 
gunos  consideran  como  tipos  de  dos  familias;  mien¬ 
tras  que  en  los  tiempos  paleozoicos  tuvieron  uu  des¬ 
arrollo  extraordinario. 

Los  géneros  pertenecientes  á  esta  familia  son: 
Scissnrella  d’Orbigny  (1823),  Murchisonia  d’Ar- 
chiac  y  Verneuil  (1841),  Odontomaria  Roemer 
(1876),  Poly tremaría  d’Orbigny  (1850),  Catantosto- 
ma  Sandberger  (1812),  Trochotoma  Deslouchamps 
(1842).  Temnotropis  Laube  (1870),  Porcellia  Lé- 
veillé  (1835),  Pleurotomaria  Defrance  (1821),  Boom- 
phalopterus  Roemer  (1876),  y  Phanerotinus  Sor- 
werby  (1844). 

PLBUROTOMELA.  f.  Paleont.  (Pleuroto- 
mella  Verrill,  1873.)  Sección  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  cónidos, 
género  Mangilia  Risso  (1826);  concha  un  poco  tu- 
rriculada;  punta  lisa;  con  una  depresión  infrnsutu- 
ral;  seno  labial  largo  y  profundo:  es  típica  la  forma 
Margilia  ( Pleuroto  mella)  Packardi  Verrill. 

En  España  existe  la  especie  Pleurotomella  Packar¬ 
di  Friele,  es  de  concha  fusiforme,  con  ocho  vueltas 
de  espira  angulosas  en  la  parte  superior,  provistas 
de  costillas  longitudinales  estrechas  y  poco  salien¬ 
tes,  algo  curvas  y  de  estrías  espirales  más  ó  menos 
gruesas:  abertura  larga,  estrecha  y  flexuosa,  lo  mis¬ 
mo  que  el  borde  derecho,  que  es  sencillo  v  con  seno 
en  la  parte  superior,  borde  izquierdo  adherente  á  la 
columnilla:  color  amarillento  pardo  y  el  ápice  más 
obscuro.  Habita  en  el  Mediterráneo,  al  S.de  España, 
en  Gibraltar.  Estación:  á  160  rn.  de  profundidad. 
Dimensión:  22  mm. 

PLEUROTOMlA.  f.  Cir.  Abertura  de  la  pleu¬ 
ra  para  evacuar  sus  derrames.  Puede  ser  intercostal 
(pleurotomia  simple) ,  costal  (plenrotomia  de  Bóser- 
Kónig)  ó  transcostal  (plenrotomia  de  Reybard-Rey). 
La  primera,  denominada  erróneamente  operación  del 
empiema ,  va  precedida  de  anestesia,  ya  general,  ya 
local,  por  ia  estovaína.  Si  la  pleuresía  no  está  loca¬ 
lizada  puede  elegirse  entre  la  plenrotomia  anterior  á 
nive¡l  del  octavo  espacio  y  en  la  prolongación  de  la 
línea  axilar  ó  la  plenrotomia  posterior  en  el  mismo 
espacio  y  á  cuatro  traveses  de  dedo  de  la  línea  espi¬ 
nosa,  entre  el  ángulo  escapular  y  el  raquis. 

La  incisión  cutánea  sigue  el  borde  superior  de  la 
costilla  inferior,  seccionándose  luego  el  plano  muscu¬ 
lar  superficial  y  el  costal.  La  pleura  se  reconocerá 
por  su  color  blanquecino,  puncionándola  con  pre¬ 
caución  é  incindiéndola.  Se  prolonga  el  corte  hasta. 
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4  ó  5  cm.  rasando  el  borde  de  ia  costilla.  El  conte¬ 
nido  pleural  se  evacúa  haciendo  sentar  al  enfermo  ó 
inclinándole  hacia  el  lado  operado  ó  haciéndole  toser. 
Terminada  la  evacuación  se  introduce  el  dedo  en  la 
pleura  para' destruir  las  bridas  y  desprender  las  fal¬ 
sas  membranas.  Si  hay  abundancia  y  dificultad  de 
extracción  fie  masas  tibrinosns.  se  recurrirá  á  los 
lavados  de  permanganato  potásico  ó  agua  oxigenada 
desdoblada.  En  los  demás  casos  no  se  practicarán 
lavados  y  se  aplicarán  tubos  de  desagüe  lijándolos 
con  adujas  ó  crin  de  Florencia.  La  pleurotomia  cos¬ 
tal  consiste  en  resecar  un  segmento  de  costilla  incin- 
diendo  la  pleura  en  el  lecho  de  aquella.  Permite  un 
desagüe  más  amplio,  favorece  la  retracción  torácica 
y  evita  la  herida  de  la  intercostal.  El  punto  de  elec¬ 
ción  es  la  novena  costilla  en  la  parte  comprendida 
entre  el  ángulo  del  oumolato  v  la  línea  axilar  poste¬ 
rior.  Después  de  la  incisión  eutáneoiniiscular  se 
practica  la  resección  costal  manejando  la  legra  como 
un  buril.  Se  liberan  los  bordea  del  periostio,  tanto 
el  inferior  como  el  posterior  desinsertando  los  múscu¬ 
los  intercostales.  Se  comienza  por  el  borde  superior 
y  se  pincha  poco  á  poco  entre  el  periostio  y  el  borde 
inferior,  y  luego  en  la  cara  nrofunda  de  la  costilla 
enucleando  de  abajo  arriba.  Se  sale  con  el  pico  de  la 
legra  por  detrás  del  borde  superior  costal  raspando 
entonces  y  libertando  la  cara  profunda.  Debajo  de 
la  costilla  denudada  se  introduce  el  costotomo  lle¬ 
vándolo  á  un  extremo  de  la  herida.  Se  corta  la  cos¬ 
tilla  y  se  levanta,  deslizando  el  costotomo  hasta  el 
extremo  opuesto  fie  la  herida  seccionando  de  nuevo 
la  costilla.  También  puede  seccionarse  la  costilla 
por  e  \  medio,  levantando  cada  uno  fie  los  fragmen¬ 
tos  con  unas  pinzas  y  libertando  la  cara  profunda 
de  uu  solo  golpe  de  legra.  En  el  lecho  antes  ocupa¬ 
do  por  la  costilla  se  abrirá  ampliamente  la  pleura 
cubierta  por  el  periostio.  Por  fin  se  practicará  el  des¬ 
agüe  y  la  evacuación  como  en  la  pleurotomia  simple. 

PLBUROTOMINOS.  m.  pl.  Zool.  y  Palennt. 
(  Pleuroto  minae.)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados, 
pectinibranquiados.  familia  de  los  eónidos:  esta  fa¬ 
milia  se  subdivide,  según  el  opércuio,  en  cuatro 
subfamilias;  una  de  ellas  es  ia  de  los  plenrotominos 
por  ser  su  opércuio  oval,  con  el  núcleo  apical. 

PLBURÓTOMO.  Zool.  y  Paleont .  V.  Plru- 

ROTOMA. 

PLRUROTOP8IS.  m.  Bot.  Sección  del  género 
Maratmius,  de  bongos  himenomicetos  de  la  familia 
de  los  agaricácos. 

PLRUROTÓTONOS.  (Etim.  — Del  gr.  píen - 
roten,  de  costado,  y  tonos,  tensión.)  m.  Pat.  Tétano 
laten»  1.  en  el  que  están  afectados  los  músculos  de 
uno  de  los  lados  del  tronco. 

PLEUROTRICA.  f.  Zool.  (Plenrotricha  St.) 
Género  de  protozoos  ciliados  ó  infusorios,  del  orden 
de  los  lupotricos,  grupo  ó  familia  ríe  los  oxitriquí- 
nidos  íOxytricMuiflae),  que  se  caracteriza  ñor  tenor 
los  cirros  en  forma  de  estiletes  y  los  ventrales  do  los 
lados  en  forma  de  sedas. 

PLEÜROTROCO,  (Etim.  —  Del  pref.  pleura, 
costado,  lado,  y  el  gr.  tróeos.  rueda.)  in.  Zool.  Gé¬ 
nero  de  infusorios  sistólidos  ó  rotadores,  sin  coraza, 
de  cuerpo  oblongo  ó  cilindrico,  revestido  de  un  te¬ 
gumento  en  forma  de  vaina,  truncado  oblicuamente 
y  terminado  por  una  cola  en  la  cual  están  articula¬ 
dos  dos  estilos;  sus  mandíbulas  son  unidentadas. 

PLEURÓTROPIS.  f.  Entmn .  (  Pleurotropis 
Forst . )  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 


cnlcididos  v  tribu  de  los  eulofinos.  Se  caracterizan 
estos  insectos  por  el  vértex  ancho;  ojos  grande*, 
comúnmente  pelosos,  redondeados  en  la  parte  inter¬ 
na.  sobre  todo  en  la  hembra;  esternas  colorados  en 
triángulo;  mejillas  muy  cortas;  antenas  insertas, 
mucho  más  ahajo  de  la  mitad  de  la  cara,  su  maza 
de  dos  artejos;  tórax  densamente  punteado:  nietaíc- 
rax  con  quilla  media  y  pliegues  laterales;  abdomen 
con  pedúnculo  grueso,  punteado;  abdomen  propio 
oval,  convexo  por  encima;  patas  verdes  ó  negras, 
con  rodillas  no  blancas:  muy  rara  vez  con  los  fému¬ 
res  y  tibias  de  color  pálido,  vena  innrginal  larga, 
más  que  la  subcostal;  radio  y  vena  postmargina» 
muy  cortas.  Se  lian  descrito  14  especies  de  Europa. 
Asia  y  América  septentrional;  es  de  Suiza  la  /\  tso- 
niera  Forst. 

PLEUROXINOTO.  ni.  fiutom.  {PieuroxifHoti-.s 
Reut.)  Género  de  hemípteros  beteropteros  de  ia  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  plngiognntinos 
Está  reducido  á  una  especie,  P.  naxutns  Rcut.,  que 
vive  en  Turquía. 

PLEUROXO,  (Etim.  —  Del  gr.  pleura,  costa¬ 
do,  y  owys,  agudo.)  m.  Zool.  (Pleurojcus..  Género 
de  crustáceos  entoraostráceos  del  orden  de  los  riló- 
podos  y  familia  de  los  linceólos.  Es  parecido  al  Lyn 
ceus.  distinguiéndose  por  la  cabeza  unida  con  el  cuer¬ 
po.  sin  marcar  división  alguna  y  con  un  estrecha¬ 
miento  que  indica  su  separación;  cinco  poros  de 
patas,  el  primero,  al  menos  en  el  macho,  armado  fie 
fuertes  uñas;  ano  situado  cerca  de  la  base  del  abdo¬ 
men;  éste  comprimido  y  alargado;  el  macho  con  un 
solo  canal  deferente.  Viven  en  los  charcos  y  arroyos; 
el  P.  trunratns  y  P.  trigonellus  son  de  Europa. 

PLEURS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Mame,  dist.  de  fipernay,  ennt.  no  Se- 
zanne.  en  un  valle  pantanoso;  620  h. 

PLEURTUIT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  lile  y  Vilaine.  antigua  cabecera,  c:mt.  d»4 
dist.  de  Saint-Malo.  hoy  cant.  y  á  6  kms.  S.  de  Di¬ 
ñan! .  á  75  m.  fie  altura;  720  h.  (4.170  con  el  mu¬ 
nicipio).  Fab.  de  instrumentos  agrícolas.  F*t.  en  la 
1.  f.  de  Dinan  á  Dinard. 

PLEUSTES.  m.  Zool.  \Plenstes  Bate.)  Genero 
de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los  anfi- 
podos  y  familia  de  los  pléustidos.  Podemos  distin¬ 
guirlos  por  ofrecer  el  tegumento  endurecido,  ador¬ 
nado  con  quillas  ó  tubérculos:  pico  ancho,  plano: 
antenas  interna  v  externa  no  alargadas;  labro  ron 
lóbulos  casi  iguales,  finamente  hirsutos:  mandíbula 
con  molar  débii.  palpo  de  tamaño  mediano;  maxib» 
primera  con  la  lámina  interna  provista  de  una  cerda: 
inaxila  segunda  con  ia  lámina  interna  la  más  ai. cha: 
nntúpodo*  del  primero  y  segundo  par  poderosos,  con 
el  artejo  5  corto,  alargado  en  un  lóbulo  estrecho: 
el  6  ancho,  ovni;  periupodo  4  poco  más  ancho  que 
el  *d  v  el  ñ  poco  más  largo  que  el  4;  telsón  an¬ 
chamente  redondeado  en  el  ápice.  De  sus  varias 
especies  citemos  el  P.  pana  plus  KrSyer:  la  hembra 
alcanza  de  18  á  27  tnm..  y  vive  en  el  océano  Artiro 
de  5  á  113  m.  de  profundidad. 

PLÉUSTIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Plenstidne.  i  Fa¬ 
milia  de  crustáceos,  malacostráceos  del  orden  de  les 
anfípodos.  Estos  son  sus  principales  caracteres:  pico 
más  órnenos  prominente;  láminas  laterales  5á7  pe¬ 
queñas:  antena  interna  desprovista  de  Úngelo  acceso 
rio,  más  larga  que  la  externa:  Úngelo  en  ambas  de 
muchos  artejos;  labro  bilobado  asimétricamente:  la¬ 
bio  con  los  lóbulos  internos  continuados  con  el  ex¬ 
terno  poco  prominente;  mandíbula  con  el  palpo  bien 
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desarrollado;  su  artejo  tercero  falciforme.  maxila  pri¬ 
mera  con  la  Utniua  interna  pequeña,  con  1  á  4  cer¬ 
das;  raaxilí  pedos  con  las  láiniuas  internas  y  externas 
bastante  pequeñas,  no  fuertemente  armadas;  palpo 
lariro ;  pereópodos  8-5  con  el  artejo  tercero  dila¬ 
tado;  teUón  pequeño,  entero  ó  rauy  poco  escotado; 
urópodo  tercero  con  los  ramos  más  largos  que  el 
pedúnculo,  delgados,  lanceolados,  espinuiosos,  el 
externo  más  corto  que  el  interno.  Viven  en  el  mar. 
Contiene  cinco  géneros,  siendo  tipo  el  Plenstes  Bate. 

^LRJSTON.  m.  Biol.  Conjunto  de  vegetales 
limnoplankton  que.  por  tener  partes  en  contacto 
C0Q  la  superficie  exterior  de  las  aguas,  están  adap¬ 
tas  á  la  vida  aérea. 

PLEUVBN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, en 
•1  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cant.  de 
Fouesnant;  880  h.  En  sus  inmediaciones  existen 
dos  menhires. 

PLBUVILLB.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta,  dist.,  cant.  N.  y  á  16  kms.  ONO. 
de  Confolens,  en  una  meseta  de  175  m.  de  altura. 
des«Ie  la  cual  se  domina  el  Transon,  afl.  der.  del 
Charenta;  180  h.  (1,130  con  el  mun.).  Presunto 
campo  romano. 

PLBUVR1  (J acobo  Oliverio).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  el  Havre  en  1717  y  m.  en  Paria  en 
1788.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  se  distinguió 
como  orador  sagrado.  Su  Panegyriqne  de  Saint-  Louis 
fué  muy  elogiado  por  Freron  en  U atiné e  littévaire. 
Dejó  una  colección  de  Sermón* { 1878),  una  Histoire, 
antiquités  el  descripción  de  la  ville  el  dn  parí  du  Ha¬ 
vre  dn  Gr&c *  (1765-68),  etc. 

PLEVBN.  Geog.  V.  Plevna. 

PLftVBNON.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Din&n,  can¬ 
tón  y  á  7  kms.  NNO.  de  Matignou,  en  la  península 
del  cabo  Fréthel,  á  60  m.  de  altura;  650  h.  (1,200 
con  el  mun.).  Antiguo  calvario.  A  4  kms.  NE., 
punta  y  fuerte  de  Latte;  el  fuerte,  abandonado  hoy, 
es  un  antiguo  castillo  fundado  en  937,  reconstruido 
en  el  siglo  xtv  y  restaurado  por  Luis  XIV.  A  4  ki¬ 
lómetros  NNE.  se  encuentra  el  cabo  Fréthel,  en  el 
cual  se  levanta  un  faro  de  primer  orden.  Entre  los 
dos  cabos  está  comprendida  el  ansa  des  Sevignós 
con  U  soberbia  hendedura  llamada  Trou  de  l’Enfer. 

PLBVILLB-LE-PBLLBY (Jorge  Rbnato). 
Biog.  Marino  francés,  n.  en  Granville  (Mancha)  y 
*n.  en  París  (1726-1805).  Desde  niño  sintió  mucha 
afición  á  las  cosas  del  mar,  de  manera  que  á  los  doce 
años  huyó  del  colegio  para  embarcarse  en  el  Havre 
en  calidad  de  grumete.  Prestó  después  sus  servicios 
en  un  buque  corsario  con  el  grado  de  teniente,  pero 
en  un  combate  perdió  la  pierna  derecha  y  fué  hecho 
prisionero  por  los  ingleses  (1746).  Obtenida  la  li¬ 
bertad,  ingresó  en  la  marina  de  guerra  de  su  país; 
peleó  contra  los  ingleses  en  la  guerra  de  los  Siete 
Años,  y  con  su  solo  buque  derrotó  á  cuatro  navios 
ingleses  en  1759.  El  mal  estAdo  de  su  salud  le  obli¬ 
gó  á  retirarse  del  servicio  activo  de  la  Vrmada,  pa¬ 
sando  entonces  á  desempeñar  las  funciones  de  te¬ 
niente  del  puerto  de  Marsella.  Allí  se  distinguió  en 
e  8IJÍ vamen to  de  la  fragata  inglesa  Alarme.  Cuando 
pStt  ®  ffuerra  contra  América,  en  1778,  volvió 

LsyLLE-LB-pBLLEy  al  servicio  activo  en  los  buques 

6  ^  Wd0  de^  Languedoc,  y  entonces  fué 

~  0  *  c^pitán  de  navio.  Aceptó  los  principios 

.  ?  •solución  y  desempeñó  varias  funciones  ad- 
al  c"8  ,e^nc*onadnR  con  marina:  asistió  en 
a  °»greso  de  Lila  como  ministro  plenipo- 
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tenciario,  y  en  el  ejercicio  de  esta  misión  fué  llama¬ 
do  á  suceder  al  almirante  Truguet  en  la  jefatura  «leí 
departamento  de  la  marina,  pero  su  salud  no  le  per¬ 
mitió  continuar  mucho  tiempo  en  aquel  empleo,  y 
tuvo  que  presentar  la  dimisión  en  1798,  año  en  que 
se  le  nombró  vicealmirante.  Adhirióse  al  golpe  de 
Estado  del  18  Brumario.  y  en  Diciembre  de  1799 
Napoleón  le  hizo  ingresar  en  el  Senado,  yr  ademée, 
al  fundarse  la  Legión  de  Honor  dió&ele  ingreso  en 
la  misma,  y  poco  después  Plbvillk-le-Pelley  fué 
agraciado  con  el  título  de  gran  oticial  de  aquella 
orden.  Eu  su  ciudad  nntnl  erigiósele  uu  monuineuto 
en  1907.  obra  del  escultor  Juan  Mngron. 

PLÉVIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guingamp, 
cant.  y  A  8  kms.  SO.  de  M&gl-Carhaix,  junto  á  un 
pequeño  tributario  del  canal  de  Nantes  á  Brest;  200 
habitantes  (1,320  con  el  mun.)  En  la  iglesia,  del 
siglo  xvii,  tumba  en  mármol  del  célebre  orador  sa¬ 
grado  Maunoir,  fallecido  en  1683. 

PLBVLIÉ  ó  TA8LDZA.  Geog.  Pobl.  de  Yu- 
goeslavia,  en  Montenegro,  antiguo  vali&to  turco  de 
Kossovo,  dist.  de  Novi-Bazar,  á  oril.  del  Trheoti- 
na,  afl.  del  Drina;  1,000  h.  Activo  comercio.  El  2 
de  Diciembre  de  1915  fué  conquistada  por  el  ejér¬ 
cito  austrohúngarodel  general  Koevel. 

PLBVNA  6  PLEWNA.  Geog.  Dist.  de  Bul¬ 
garia;  tiene  690  kms.1  con  108,000  h.  Su  capital 
es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  oril.  del  Tutche- 
nitza,  afl.  del  Vid,  eutre  el  Danubio  y  los  Balkanes. 
en  el  centro  de  una  gran  meseta  de  aluviones  cua¬ 
ternarios,  6  138  kms.  de  Sofía;  18.900  h.  Al  E., 
N.  y  S.  rodean  el  valle  que  la  ciudad  ocupa  varias 
colinas  que  se  elevan  á  unos  100  m.  sobre  el  nivel 
de  la  meseta.  El  pequeño  rio  de  Grivitza  atraviesa 
Plbvna  y  des.  poco  después  eu  el‘  Tutchenítza,  re- 
oorriendo  desde  ella  las  dos  corrientes  unidas,  una 
longitud  de  7  kms.  Vista  desde  las  alturas  de  Buko- 
va,  ofrece  la  ciudad  un  aspecto  agradable,  pero  una 
vez  en  Plbvna  sólo  se  ofrece  al  visitante  un  dédalo 
de  callejones  tortuosos,  cortados  por  verdaderas  cloa¬ 
cas;  y  salvo  el  antiguo  Konak  turco,  hoy  transfor¬ 
mado  en  prefectura,  no  existe  ningún  edificio  digno 
de  mención,  pues  la  totalidad  de  las  casas,  más  que 
mansiones  habitables,  constituyen  un  conjunto  de 
miserables  chozas  ó  cabañas. 

Plbvna  constituye  el  nudo  de  comunicaciones  de  la 
Bulgaria  septentrional.  De  ella  parten,  hacia  el  NE., 
la  carr.  de  Nicópolis:  al  NO.,  la  de  Vidin;  al  SO.,  la 
de  Sofía;  al  S.,  la  de  Kazanlik,  y  al  E.,  la  de  llust- 
chtik.  Esta  importancia  estratégica  motivó  fuese  la 
ciudad  teatro  de  uno  de  los  hechos  de  armas  más 
brillantes  de  la  guerra  turcorrusa .  V.  S ilio  de 
Plevna. 

Sitio  de  Plevna.  Los  triunfos  alcanzados  por  los 
rusos  en  la  primera  parte  de  la  campaña  [V.  Ruso- 
turca  (Guerra.)],  despertaron  á  los  turcos  que  no 
habían  sabido  sacar  partido  de  su  situación  y  de  las 
ventajas  del  terreno;  y  A  mediadosde  Julio  quedaron 
agrupados  en  tres  masas,  que,  A  gran  distancia  en¬ 
tre  sí  y  separadas  por  formidables  obstáculos,  cons¬ 
tituían  una  línea  semicircular,  formada  la  derecha  por 
100.000  hombres,  apoyados  en  el  cuadrilátero  délas 
pinzas  fuertes  de  Varna.  Sehumla,  Silistria  y  Rut«- 
chuk,  el  centro,  situado  al  S.  de  los  Balkanes,  con 
50,000,  y  la  izquierda  con  40,000  en  Plevna.  Los 
rusos  ocupaban  el  espacio  comprendido  por  dicha 
línea  semicircular,  apoyándose  en  el  Danubio,  diá¬ 
metro  de  ella,  y  teniendo  su  izquierda  entre  el  lantra 
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y  el  Lom,  el  centro  entre  Tirnova  y  los  Balkanes  v 
la  derecha  entre  el  Osina  y  el  Vid.  Á  unos  4  kms.  de 
este  río  se  encuentra  Plevua,  cuya  importancia  mili¬ 
tar  era  á  la  par  estratégica  y  táctica,  ya  que  amena¬ 
zaba  el  flar.co  derecho  de  los  rusos  y  era  susceptible 
de  convertirse  en  un  fuerte  campo  atrincherado. 

La  excesiva  confianza  que  tenían  los  rusos  en  el 
éxito  de  la  campaña  y  su  deseo  de  salvar  cuanto  an¬ 
tes  la  cordillera  de  los  Balkanes  les  hizo  descuidar 
el  afianzamiento  y  ensanche  de  su  base  de  operacio¬ 
nes  en  la  orilla  derecha  del  Danubio  y  cubrir  el  flanco 
derecho  de  su  línea  de  invasión.  Hasta  el  15  de  Ju¬ 
lio  no  atacaron  á  Nicópolis,  que  si  Osmán  la  hubie 
se  ocupado  habría  hecho  correr  inminente  peligro  á 
Sistow*,  y  la  línea  de  retirada  de  los  invasores  hu¬ 
biese  estado  seriamente  amenazada.  Cuando  Osmán. 
obedeciendo  una  orden  expresa  del  sultán,  empren¬ 
dióla  marcha  era  ya  tarde  para  salvará  Nicópolis. 
pero  era  tiempo  de  poner  en  grave  apuro  al  cuerpo 
del  ejército  ruso  del  general  Krudener,  único  que 
quedaba  para  atender  á  la  defensa  de  Nicópolis  y 
Sistowa.  guardar  el  puente  construido  sobre  el  Da¬ 
nubio,  proteger  el  flanco  derecho  de  la  línea  de  in¬ 
vasión  y  ensanchar  el  frente  ofensivo  por  el  O.  de 
Bulgaria.  Krudener  no  supo  ver  la  importancia  de 
Pie v na,  nudo,  además,  de  comunicaciones  que  con¬ 
ducen  por  Lowntz  á  los  pasos  occidentales  de  los 
Bnlkanes,  por  Widin  á  la  margen  derecha  del  Da¬ 
nubio  v  por  Biela  y  Sistowa  á  la  línea  invasora  del 
ejército  ruso,  situada  en  la  confluencia  de  los  ria¬ 
chuelos  Tutchenitza  y  Grivitzn,  y  rodeada  «le  alturas, 
que  aunque  no  de  gran  relieve  dominan  el  terreno 
ondulado  de  los  alrededores. 

Sin  enterarse  délas  fuerzas  que  la  guarnecían .  en¬ 
vió  Krudener,  desde  Nicópolis,  al  general  Schilder, 


jefe  de  una  división  de  infantería  del  9.°  cuerpo  ruso, 
con  tres  regimientos  de  infantería,  tres  de  cosacos  v 
algunas  baterías,  que  se  presentaron  ante  Plevua 
por  el  N..  mientras  un  regimiento  de  cosacos  del 
Don  lo  verificaba  por  el  NO.,  otro  regimiento  de  in¬ 
fantería  por  el  E.  y  una  brigada  de  cosacos  del  Cúu- 
caso  por  el  SE.  La  vanguardia  de  Osmán.  fuerte 
de  10,000  hombres,  había  llegado  ya  á  Plevua.  que 
estaba  defendida  por  un  destacamento  y  dos  blocaos 
en  Jas  alturas,  y  tuvo  tiempo  de  improvisar  unas 
cuantas  obras  de  campaña  que  aumentasen  las  con¬ 
diciones  defensivas  de  la  posición. 

El  *20  verificóse  un  doble  é  impetuoso  ataque  por 
el  N.  y  el  E.  llegando  la  infantería  rusa,  sin  el  au¬ 
xilio  de  la  artillería,  hasta  las  inmediaciones  de  Plev- 
na.  pero  tuvieron  que  retirarse  ante  un  fuego  de  fu¬ 
silería  violento,  sostenido  y  bien  dir'gido,  perdiendo 
2,800  hombres,  de  ellos  74  oficiales. 

El  efecto  moral  que  esta  batalla  produjo  en  los  dos 
ejércitos  beligerantes  fué  grande.  En  los  rusos  de¬ 
tuvo  su  marcha  triunfal,  al  hacerles  ver  los  peligros 
de  la  temeraria  invasión  á  que  se  había  lanzado  con 
escasas  fuerzas  y  sin  una  sólida  preparación:  é  hizo 
ver  á  los  turcos  que  una  ofensiva  combinada  de  Me- 
hemet  Alí  que  mandaba  la  izquierda,  de  Reuf  y  Su- 
leiman  desde  el  centro,  por  las  vertientes  meridio¬ 
nales  de  los  Balkanes.  y  de  Osmán  por  la  derecha 
pondría  en  gravísimo  aprieto  al  ejército  ruso,  que  á 
fines  de  Julio  se  encontraba  encerrado  entre  aquellas 
tres  grandes  masas  de  tropas  enemigas,  de  Ins  cun- 
les  las  situadas  en  los  flancos  amenazaban  de  cerca 
los  pnsos  del  Danubio. 

Los  rusos  comprendieron  que  era  necesario  un 
pronto  desquite  que  anulara  el  efecto  moral  del  fra¬ 
caso  sufrido,  arrancara  de  manos  de  los  turcos  aquel 
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punto  estratégico  avanzado  sobre  su  tlnnco  izquier¬ 
do  é  inutilizara  para  todo  movimiento  ofensivo  á  las 
iropns  de  Osmán.  Al  efecto,  se  reforzó  el  cuerpo 
del  ejército  de  Krudener  con  brigadas  del  mandado 
por  el  príncipe  Scha  Kowskoi  hasta  completar  un 
total  de  36,000  hombres,  4,500  jinetes  V  184  caño¬ 
nes.  Osmán  disponía  á  fines  «le  Julio  de  unos  30.000 
hombres,  3,000  caballos  y  unas  100  piezas,  tenien¬ 
do,  además,  destacados  ocho  batallones  en  Loftcha, 
hacia  el  SE.  de  Plevna  para  cubrir  sus  comunicacio¬ 
nes  con  los  Balkanes  y  con  Sofía,  eo  cuyo  último 
punto  organizábanse  cuerpos  de  reserva.  Osmán  no 
había  perdido  el  tiempo,  y  en  los  «lías  transcurridos 
desde  el  20  en  que  tuvo  lugar  el  primer  ataque  al 
30  en  que  se  realizó  el  segundo,  sus  tropas  hablan 
estado  dedicadas  á  convertir  Plevna  en  un  verdadero 
campo  atrincherado,  constituido  por  líneas  continuas 
de  trincheras  abrigos,  reforzadas  por  reductos  domi¬ 
nando,  muchos  de  ellos,  los  caminos  que  convergen 
en  la  ciudad.  Los  más  importantes  era  el  situado  al 
NE.  de  Plevna  en  una  alturita  que  domina  el  cami¬ 
no  á  Nicópolis:  otro  al  E.  cerca  de  la  aldea  deGri- 
vitza  batiendo  las  avenidas  del  camino  ú  Sistowa  y 
otro  al  SE.,  junto  al  poblado  de  Radischevo, 

Los  objetivos  del  ataque  del  día  30  de  Julio  eran 
los  reductos  de  Grivitza  y  Radischevo.  Contra  esta 
posición  debía  marchar  la  columna  de  la  izquierda, 
situada  ni  S.  del  camino  de  Sistowa,  mandada  por 
Scha  Kowskoi  y  fuerte  de  11  batallones,  2  escua¬ 
drones  y  48  cañones;  la  columna  de  la  derecha  á 
las  órdenes  del  general  Veljaminoff,  fuerte  de  18 
batallones,  4  escuadrones  y  80  cañones,  debía  diri¬ 
girse  contra  Grivitza;  la  caballería'de  la  derecha, 
situada  en  el  cftmino  de  Nicópolis.  mandada  por  el 
general  Loscnreff,  compuesta  de  10  escuadrones  v 
12  piezas,  debía  constituir  el  fianqueo  de  dicho  lado 
de  las  posiciones  al  N.  del  Plevna;  mientras  Skobe- 
leff,  con  12  escuadrones  y  12  piezas,  constituía  el 
flanco  izquierdo  del  ataque  y  observaba  el  camino 
de  Loftcha  para  evitar  un  ataque  por  la  espalda  ó 
por  el  flanco;  en  reserva,  al  S.  de  la  carretera  de 
Sistowa,  quedaban  6  batallones,  4  escuadrones  y 
32  piezas. 

Osmán  había  puesto  una  pequeña  parte  de  sus 
fuerzas  en  las  obras  de  fortificación,  conservando  el 
grueso  en  Plevna,  pronto  á  reforzar  los  puntos  que 
fuese  preciso. 

A  las  ocho  de  la  mañana  Scha  Kowskoi,  con  el 
flanco  izquierdo  cubierto  por  Skobeleff.  que  avanzó 
por  el  camino  de  Loftcha  hasta  frente  á  las  colinas  con 
vegetación,  situadas  al  S.  de  la  plaza,  sosteniéndose 
en  Krishin  hasta  última  hora  después  de  rechazar 
atnquesde  numerosa  infantería,  desplegó  sus  fuerzas 
a  Radischevo  con  la  izquierda  apoyada  en 

i  TutchenitZA,  rompiendo  el  fuego  de  cañón  contra 

posiciones  turcas,  algunas  de  las  cuales  cayeron 
en  poder  de  la  infantería  á  las  dos  de  la  tarde;  pero 
•  &8  siete,  no  recibiendo  refuerzos,  ante  los  ataques 
(  o  tropas  turcas  de  refresco,  tuvo  que  retirarse  con 
grandes  pérdidas  y  bastante  desordenadamente.  Kru- 
^ener,  que  dirigía  el  ataque  de  la  derecha,  no  con- 
c»guio  me.i°re8  resultados;  después  de  un  vigoroso 
dos0060’  ^anz°  infantería  al  asalto  del  reducto  por 
los  ?Unt°8’  Pero  rechazada  siempre  por  el  fuego  de 
á  las  I'C0S  re^onwd°s  4  tiempo,  tuvo  que  retirarse 
va  e  8,ete  la  tarde,  después  de  empeñar  la  reser¬ 
los  r  UD  y  furioso  ataque.  Las  pérdidas  de 

169  orí*"0-  muertos  v  heridos,  de  ellos 

Cla  ea*  Los  turcos,  qne  sufrieron  mucho  me- 
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nos.  no  sacaron  el  partido  que  podían  de  aquella 
retirada  que  en  algunos  momentos  se  parecía  á  una 

huida . 

Después  del  segundo  combate  de  Plevna  la  ofen¬ 
siva  de  los  rusos  se  detuvo,  pues  su  derecha,  dos 
veces  duramente  escarmentada,  no  tenía  fuerza  mo¬ 
ral  ni  material  para  reanudar  los  ataques;  su  izquier¬ 
da  se  hallaba  amenazada  en  el  [nutra  por  Mehemet, 
que  concentraba  sus  fuerzas  en  Rnsgrad  y  se  dispo¬ 
nía  á  salir  ofensivamente  del  cuadrilátero  y  su  cen¬ 
tro  estaba  á  punto  de  ser  vigorosamente  atacado  por 
Suleimán.  Por  esto  durante  el  mes  de  Agosto  so 
vieron  reducidos  los  rusos  á  mantenerse  á  la  defen¬ 
siva  delante  de  Plevna,  atrincherándose  en  las  po¬ 
siciones  ocupadas,  que  el  31  de  Agosto  eran  ataca¬ 
das  por  Osmán,  siendo  rechazado  con  pérdida  de 
3,000  hombres  y  perseguido  hasta  ponerse  al  ampa¬ 
ro  de  ios  cañones  de  su  campo  atrincherado;  en  cam¬ 
bio,  el  3  de  Septiembre  atacaron  los  rusos  la  posi 
ción  de  Loftcha,  convertida  por  los  turcos  en  una 
doble  cabeza  de  puente,  logrando  apoderarse  de  ella 
después  de  echar  á  sus  defensores  hacia  Plevna. 

Estos  éxitos,  la  necesidad  de  despejar  de  peligros 
su  flanco  derecho  para  consagrarse  por  completo  al 
cuadrilátero  y  al  camino  de  Constantinopla,  y  el 
contar  ante  Plevna  80,000  infantes,  10,000  jinetes 
y  452  cañones,  al  mando  del  principe  Carlos  de  Ru¬ 
mania,  decidieron  al  estado  mayor  ruso  á  dar  una 
nueva  acometida  al  ya  célebre  CRmpo  atrincherado. 

Las  tropas  rusas  quedaron  el  6  distribuidas  cu 
la  siguiente  forma:  la  derecha,  al  N.  del  camino  de 
Plevna  ¿  Sistowa-Biela,  compuesta  de  una  división 
rumana  de  infantería  y  alguuos  regimientos  de  ca¬ 
ballería  de  igual  nacionalidad  y  una  división  de  ji¬ 
netes  rusos;  el  centro,  entre  el  camino  citado  y  el 
riachuelo  Tutchenitza,  estaba  formado  por  los  cuer¬ 
pos  4.°  y  9.°  rusos,  reforzados  con  20  cañones  de  i 
24  y  una  brigada  de  caballería,  y  en  la  izquierda, 
entre  el  río  citado  y  el  camino  á  Loftcha,  había  una 
división  y  una  brigada  de  tiradores  de  infantería,  la 
brigada  de  cosacos  del  Cáucaso,  otra  brigada  de  ca¬ 
ballería  y  cuatro  cañones  de  á  24;  la  reserva,  situa¬ 
da  detrás  del  centro,  se  componía  de  tres  regimien¬ 
tos  de  infantería  con  tres  baterías  ligeras  y  una 
brigadft  de  caballería  con  una  batería  á  caballo. 
Aunque  el  mando  estaba  confiado  al  príncipe  Cario* 
de  Rumania,  teniendo  á  Zutoff  como  jefe  de  estado 
mayor,  puede  decirse  que  la  operación  la  dirigió  el 
gran  duque  Nicolás,  que  estaba  presente.  Cada  sol¬ 
dado  fué  provisto  de  2  libras  de  carne  en  conserva  y 
4  de  galleta;  el  servicio  de  municionamiento  y  el  sa¬ 
nitario  estaban  convenientemente  dispuestos,  distri¬ 
buidos  y  asegurados,  y  no  se  descuidó  pormenor 
alguno  para  lograr  el  éxito.  El  plan  consistía  en 
avanzar  convergenteraente  hasta  la  distancia  suficien¬ 
te  para  que  pudiesen  obrar  los  cañones  de  á  9  y 
cañonear  las  posiciones  de  Grivitza,  Radischevo  y 
Krishin  (situada  en  las  colinas  al  S.  de  Plevna), 
concentrando  el  fuego  sobre  las  obras  más  avanza¬ 
das;  £eguir  la  marcha,  bajo  la  protección  de  este 
primer  cañoneo,  hasta  que  pudiesen  actuar  las  pie¬ 
zas  de  á  4,  reanudando  el  fuego  contra  las  mismas 
posiciones,  y  cuando  por  estos  medios  se  hubiese 
preparado  bien  la  acción  de  la  infantería,  dar  un 
asalto  general  á  dicho»  tres  objetivos,  procurando 
tomar  el  reducto  de  Grivitza,  que  era  la  llave  del 
campo  atrincherado.  El  avance  debía  verificarse  cu¬ 
briéndose  siempre  con  los  accidentes  del  terreno  y 
con  trabajos  improvisados,  caso  de  no  haberlos.  La 
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caballería  de  los  flancos  debía  pasar  el  Vid ,  cerran¬ 
do  los  caminos  á  Widdin  y  á  Soña.  En  una  palabra, 
los  rusos  hablan  escarmentado  ante  los  desastres  su¬ 
fridos  y  procuraban  remediar  los  errores  que  á  ellos 
les  habían  llevado. 

Los  turcos  no  habían  perdido  el  tiempo.  Durante 
el  mes  de  Agosto  levantaron  nuevas,  potentes  y  bien 
situadas  obras,  reforzaron  las  ja  existentes  y  enla¬ 
zaron  á  todas  entre  sí  por  medio  de  trincheras  y  ba¬ 
terías  adaptadas  perfectamente  á  las  necesidades  de 
la  defensa  y  á  las  condiciones  del  terreno,  habían 
almacenado  víveres  y  municiones  en  abundancia,  y 
fueron  reforzados  hasta  sumar  unos  50,000  hombres 
con  150  cañones.  Para  la  defensa,  sus  tropas  esta¬ 
ban  divididas  en  tres  órdenes:  las  que  guarnecían 
las  obras  y  que  eran  las  menos  posibles;  las  reser¬ 
vas  parciales,  situadas  fuera  de  las  obras,  cubrién¬ 
dose  coq  los  accidentes  del  terreno,  y  la  reserva  ge¬ 
neral  colocada  en  un  sitio  céntrico  y  á  disposición 
directa  de  Osmán. 

Al  amanecer  del  7  empezó  el  bombardeo,  estable¬ 
ciéndose  las  baterías  rusas  á  unos  2,000  ó  2,400  m. 
de  la  plaza;  durante  la  noche  avanzaron  á  1 ,600  m., 
prosiguiendo  el  fuego  hasta  el  11,  que  fué  el  seña¬ 
lado  para  el  asalto  general,  más  bien  porque  las 
municiones  empezaban  á  escasear  que  porque  estu¬ 
viese  suficientemente  preparado.  Por  su  parte,  Os¬ 
mán  había  hecho  avanzar  la  reserva  general  para 
que  tomase  posiciones  al  inmediato  alcance  de  los 
puntos  más  amenazados. 

A  las  diez  de  la  mañaua  Skobeleff  avanzó  por  la 
izquierda  del  río  Tutchenitzn  hacia  Krishin  y  los 
reductos  de  las  colinas,  y  después  de  una  vigorosa 
defensa  de  los  turcos  logró  apoderarse  del  reduc¬ 
to  más  occidental.  A  su  abrigo  se  concentraron  las 
tropas  de  asalto,  dirigiendo  sobre  ella  los  turcos  un 
fuego  convergente,  tratando  de  desbordarla  y  atacar¬ 
la  de  flanco  y  revés,  ya  que  tenía  su  flanco  izquierdo 
descubierto,  pero  lo  impidió  la  oportuna  intervención 
de  la  reserva  rusa,  que  persiguió  ¿  los  turcos  hasta 
sus  trincheras,  y  reanimados  todos  por  el  eficaz 
auxilio  siguieron  el  avance,  apoderándose  del  pueblo 
de  Krishin  y  de  otro  reducto.  El  centro  ruso,  que 
al  principio  no  encontró  gran  resistencia,  cuando  es¬ 
tuvo  á  escasa  distancia  de  las  obras  de  Radischevo  fué 
diezmado  por  los  fuegos  cruzados  de  los  defensores, 
y  sufriendo  igual  suerte  un  seguudo  ataque,  tuvo 
que  retirarse  después  de  sufrir  enormes  pérdidas.  El 
ala  derecha  de  los  rusos  consiguió,  después  de  em¬ 
peñada  lucha,  apoderarse  de  un  reducto  de  las  posi¬ 
ciones  de  Grivitza.  Al  día  siguiente  Skobeleff  tuvo 
que  ceder  lo  conquistado  y  batirse  en  retirada  ante 
el  impetuoso  ataque  de  tropas  turcas  sacadas  por 
Osmán  de  su  ala  izquierda,  en  donde  eran  menos 
necesarias.  Las  enormes  bajas  sufridas  por  los  rusos 
(16.000  hombres,  de  ellos  356  oficiales),  cuyo  he¬ 
roísmo  se  estrelló  ante  la  tenaz  defensiva  turca  ava¬ 
lorada  por  los  efectos  mortíferos  de  sus  fusiles  de 
repetición,  el  escasear  las  municiones  y  haber  que¬ 
dado  inútiles  bastantes  piezas,  decidieron  á  los  rusos 
é  interrumpir  los  ataques  i  viva  fuerza,  concediendo  á 
Plevna  los  honores  de  un  sitio  en  regla,  y  Todleben. 
el  famoso  ingeniero  de  Sebastopol,  se  encargó  el  24 
de  Octubre  de  dirigir  el  asedio,  siempre  bajo  el  su¬ 
premo  mando  del  príncipe  Carlos,  confiándose  á 
Gurko,  con  toda  la  cabullería  y  fuerzas  de  infante¬ 
ría.  la  misión  de  impedir  el  Abastecimiento  y  la  lle¬ 
gada  de  refuerzos  qne  desde  Sofía  iban  á  ser  envia¬ 
dos  por  el  general  turco  Sefket.  que  había  estableci¬ 


do  su  cuartel  general  en  Orkrania  y  organizado  la 
línea  de  aprovisionamiento  entre  eete  punto  y  Plev¬ 
na,  estableciendo  posiciones  fortificadas  en  Doloi- 
Dubnik,  Gorni-Dubnik,  Telsich,  Radormiza,  Luko- 
vitza,  etc.,  espaciadas  entre  si  á  5  ó  10  kms.  y 
situadas  en  la  vía  Plevna-Sofía.  Entre  el  19  de  Sep¬ 
tiembre  y  el  7  de  Octubre  el  general  ruso  Krisloff, 
encargado  directamente  de  impedir  el  abastecimien¬ 
to,  no  supo  evitar  que  llegasen  á  Plevna  tres  grue¬ 
sos  convoyes  enemigos  y  un  refuerzo  de  18  batallo¬ 
nes,  6  escuadrones  y  2  baterías.  El  7  de  Octubre 
Gurko,  con  nuevas  fuerzas,  relevó  á  Krisloff.  y  el  24 
se  apoderó,  por  asalto  brusco,  de  Gorno-Dubnik, 
rindió  á  Teiisch  el  28  y  obligó  á  la  guarnición  de 
Dolmi-Dubnik  á  replegarse  sobre  Plevna,  quedando 
Osmán  completamente  cercado. 

Al  N.  estaba  el  geueral  Cernat  con  27  batallones 
y  48  cañones;  al  E.,  Krudener,  con  18  y  72,  res¬ 
pectivamente;  al  SE.,  Zotoft,  con  13  y  48;  al  S., 
Skobeleff,  con  27  batallones.  96  piezas  y  6  escuadro¬ 
nes;  al  SO..  Katalei,  con  16,  48  y  2.  y  al  O.,  en  la  iz¬ 
quierda  del  Vid,  el  general  Gauecki,  con  42,  142  y 
14.  El  general  Gurko,  que  seguía  con  la  misión  de 
oponerse  al  ejército  de  socorro  organizado  en  Sofía 
y  Orkrania,  extendiendo  la  ocupación  del  país,  rea¬ 
lizó  rápidas  correrlas  y  marchas  forzadas  que  dieron 
por  objeto  el  apoderarse  de  todos  ios  puntos  estraté¬ 
gicos  ocupados  por  las  tropas  de  socorro.  Al  propio 
tiempo  la  caballería  rumana,  operando  por  el  NE., 
cortaba  toda  comunicación  de  la  plaza  con  Rohowa, 
que  el  21  de  Noviembre  fué  abandonada,  podiendo 
decirse  que  á  fin  de  dicho  mes  Plevna  estaba  entre¬ 
gada  á  sus  propios  recursos. 

El  cerco,  mientras  tanto,  se  balda  ido  estrechan¬ 
do;  Krudener  y  Cernat  estaban  al  pie  del  reducto 
núm.  2  de  Grivitza,  y  llegaron  á  asaltarle  el  28  de 
Octubre,  aunque  inútilmente,  y  Skobeleff  logró  apo¬ 
derarse  el  6  de  Noviembre  de  las  colinas  en  que  se 
asienta  Krishin.  en  donde  se  hizo  fuerte. 

Osmán.  ya  casi  sin  víveres,  no  tenia  más  posibi¬ 
lidad  de  salvación  que  el  abrirse  paso  á  viva  fuerza, 
y,  acordado  así  el  30  de  Noviembre,  resol vió  intentar 
tal  operación  en  la  madrugada  del  10  de  Diciembre. 
Distribuyó  para  ello  sus  fuerzas  en  dos  columnas, 
una  de  las  cuales  debía  cruzar  el  Vid  al  romper  el 
día,  acometiendo  á  los  rusos  que  encontrase  sobre 
el  camino  de  Soña,  y  la  otra  seguir  el  movimiento 
dos  horas  después,  oponiéndose  al  ataque  que  el 
enemigo  intentase  sobre  los  flancos  de  la  primera 
La  primera  columna  logró  apoderarse  de  algunas 
lunetas,  trincheras  y  cañones  enemigos,  pero  no 
apóya  la  por  la  segunda,  que  aun  estaba  al  otro  Udo 
del  río,  y  reforzados,  en  cambio,  los  rusos,  vióse 
obligada  á  retroceder  en  desorden  á  la  derecha  «¡el 
Vid,  en  el  preciso  momento  en  que  los  cuerpos  si¬ 
tiadores,  después  de  ocupar  las  abandonadas  posi¬ 
ciones  convergían  sobre  Plevna.  Viéndose  los  tur¬ 
cos  rechazados,  desalojados  de  todo  terreno  conquis¬ 
tado,  envueltos  por  todas  partes  v  herido  ó  su  jefe, 
izaron  bandera  blanca  y  se  rindieron;  su  número 
ascendía  á  10  generales,  2,000  jefes  y  oficiales, 
40.000  soldados  y  77  cañones. 

Plevna  demostró  la  posibilidad  para  un  ejército  á 
la  defensiva  de  construir  rápidamente,  una  vez  co¬ 
nocida  la  dirección  de  las  fuerzas  invasores,  un 
campo  atrincherado  en  una  bien  elegida  posición 
estratégica  y  táctica  sobre  un  flanco  de  la  línea  He 
marcha,  que  forzosamente  debe  detener  el  avance, 
si  no  de  todo  el  ejército,  por  lo  menos  de  fuerzas 
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considerables  que  procedan  ¿  su  observación  ó  ase¬ 
dio,  destruyendo  quizá,  si  las  diferencias  numéri¬ 
cas  de  I09  dos  bandos  no  son  muy  grandes,  su  ca¬ 
pacidad  ofensiva.  Osinán  supo,  con  actividad  digna 
de  todo  elogio,  improvisar  un  campo  atrincherado 
con  cerca  de  60  obras,  en  su  mavor  parte  reductos 
de  forma  cuadranguiar  ó  trapezoidal,  con  traveses 
ac&sainatados  y  en  forma  de  cruz  en  el  interior,  pa¬ 
rapeto  de  gran  perfil  revestido  interiormente,  foso 
profundo  de  escarpa  rí<>ida  con  banqueta  en  la  con¬ 
traescarpa  y  con  antefoso  para  poder  desarrollar  dos 
ó  tres  órdenes  de  fuegos  de  fusilería,  cuyas  obras  se 
ligaban  entre  si,  constituyendo  grupos,  mediante 
fuertes  trincheras  que  seguían  los  accidentes  del  te¬ 
rreno.  completándose,  además,  exteriormente  con 
trincheras,  abrigos  y  caminos  cubiertos.  Todas  las 
ventajas  del  campo  atrincherado  de  Plevna  fueron 
neutralizadas,  en  cambio,  por  la  pasividad  del  ejér¬ 
cito  turco,  que  no  supo  aprovechar  con  movimien¬ 
tos  ofensivos  las  circunstancias  que  en  el  transcurso 
tío  la  campaba  se  le  presentaron. 

Los  rusos,  por  su  parte,  que  podían  haber  prose¬ 
guido  su  plan  dejando  su  ejército  de  observación 
frente  á  Plevna,  quisieron  tomar  la  plaza,  porque  su 
amor  propio,  después  de  los  primeros  fracasos,  les 
obligaba  á  ello,  y  en  las  operaciones  del  sitio  come¬ 
tieron  repetidas  faltas  que  retrasaron  la  toma  del 
campo  atrincherado,  aparte  de  que  su  artillería  era 
de  calidad  inferior,  y  lo  mismo  sucedía  con  los  fusiles 
de  que  estaban  dotados  sus  soldados.  «Pero,  á  pesar 
de  la  insuíiciencia  de  su  armamento  y  de  su  táctica, 
dice  von  Bernhardi  en  su  obra  La  guerra  de  hoy ,  el 
ejército  ruso,  con  sus  fuerzas  triples  en  número  y  su 
artillería  seis  veces  más  numerosa,  debía  haberse 
hecho  dueño  de  la  situación  si  sus  soldados  hubiesen 
sido  conducidos  al  ataque  de  los  puntos  decisivos 
agrupados  convenientemente  según  un  justo  conoci¬ 
miento  de  la  situación.»  V.  Rusoturca  (Guerra). 

Los  rusos  y  rumanos  han  conservado  el  recuerdo 
de  este  hecho  de  armas,  erigiendo  numerosos  monu¬ 
mentos  alrededor  de  Plevna.  Uno  de  ellos  represen¬ 
ta  una  mujer  enlutada  apoyada  en  un  áncora  sobre 
un  pedestal,  cuyo  frente  y  lados  ostenta  inscritos  al¬ 
gunos  de  los  nombres  de  las  víctimas  del  asedio.  Los 
más  notables,  no  obstante,  son  el  osario  de  Montaña 
Verde  y  la  capilla  de  Grivitza. 

Blbllogp.  Trotha ,  Der  Kampf  nm  Pleiona 
(2.1  ed.,  Berlín,  1897);  Kuropatkin,  Die  Blockade 
Plerona  (2.*  ed.,  1899);  MouzafFer  Pacha  y  Talaat 
B*y.  Défense  de  Pletona  (París,  1889);  Herbert, 
The  defense  of  Plevna  (Londres,  1895);  Martinov, 
Le  blocas  de  Plevna  (París.  1901). 

PLEW  (Jüan).  Biog.  Músicoalemán,  n.  en  Hei- 
•gpnheil  (Prusia  oriental)  en  1847  y  m.  en  1896. 
studió  humanidades  en  Koenigsberg,  doctoróse  en 
osofía  en  1869  y  fuó  sucesivamente  profesor  en  el 
uceo  de  Bischweiler  (Alsacia)  y  en  Estrasburgo, 
istinguióge  en  la  enseñanza  del  canto,  y  dio  á  la 
Jmpreiita;  Didahtik  nnd  Methodih  des  Gesand-Unte- 
r-ichts  (Munich,  1895). 

JLEWNA.  Qeog .  V.  Plevna. 
j  ^XAURá,  Mil.  Ninfa,  hija  del  Océano  y 
®  etis.  [|  Nombre  de  una  nereida. 
ceo(jLBXAÜRA-  Zool.  Género  de  poliperos  gorgoná- 
que  ^Cre?^°  Para  clasificar  las  especies  de  gorgonas 
neo  611  6  estRf*°  desecación  tienen  en  su  eje  cór- 
de  ceVni001^*1*  Casi  terr°8*«  muy  gruesa  y  cubierta 
desigugj  a#  00  w^ente8>  grandes  y  frecuentemente 


PLEXAUREi  m.  Bol.  El  género  Plexaure  de 
Endlicher  es  sinónimo  del  Phreatia  de  Lindley  de 
plantas  de  la  familia  de  las  orquidáceas. 

P LEXCHE1EV O.  Geog .  V.  Pbreiaslavskoib. 

PLEXEQUINO.m.  Zool.  ( Plexechinns  A.  Agas- 
8iz.)  Género  de  equinodermos,  equinoideos,  del  gru¬ 
po  de  los  irregulares,  orden  de  los  espatangoides,  fa¬ 
milia  de  los  holastéridos  (ó  de  los  pourtalésidos  de 
algunos  naturalistas),  afíu  al  género  Pourtalesia.S e 
caracteriza  por  tener  la  boca  á  la  misma  altura  que  la 
superficie  del  caparazón;  el  sistema  apical  fuerte¬ 
mente  disociado,  y  los  poros  pedios  simples.  Es 
forma  abisal  del  golfo  de  California. 

PJLBXIFORM  B.  (Etim.  —  Del  lat .plexos,  ple¬ 
xo,  y  forma,  figura.)  adj.  Anal.  Que  tiene  forma  ó 
aspecto  de!  plexo. 

PLEXÍGRAFO*  m.  Clin.  V.  Pkrcusión. 

PLEXlllETRO.  m.  Mus.  Metrónomo  de  esca¬ 
pe  inventado  por  el  italiano  Juan  Finazzi  en  1824. 
Su  u9o  es  el  mismo  del  metrónomo  corriente. 

PLEXIPO.  Mil .  Hijo  de  Testio,  muerto  por 
Meleagro.  ||  Hijo  de  Fineo  y  de  C'leopatra. 

PLtBXlPPICA.  f.  Eniom.  (Plexippica  Meyr.) 
Género  de  micro  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hi- 
ponoméntidos.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  verbé¬ 
rala  Meyr.,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PLEXO.  (Etim.  —  Del  lat.  plexos,  tejido,  entre¬ 
lazado.)  m.  Anal,  Red  ó  entrecruzamiento,  especial¬ 
mente  de  venas  ó  nervios. 

Plexo  accesorio.  Porción  de  red  nerviosa  intracor- 
neal  situada  inmediatamente  debajo  de  la  membrana 
limitante  anterior  de  la  córnea. 

Plexo  anserino.  Plexo  nervioso  cerca  de  la  glán¬ 
dula  parótida. 

Plexo  aórtico.  Plexo  nervioso  simpático  alrede¬ 
dor  de  la  aorta. 

Plexo  arteria  nervioso  de  Walther.  V.  Plexo  caver¬ 
noso. 

Plexo  axilar.  Plexo  linfático  de  la  axila. 

Plexo  bragnial.  Plexo  nervioso  formado  por  el 
entrelazamiento  de  las  ramas  anteriores  de  los  cua¬ 
tro  últimos  pares  cervicales  y  del  primer  dorsal. 

Plexo  cardiaco.  Plexo  nervioso  en  la  base  del  co¬ 
razón  constituido  por  los  seis  nervios  cardíacos  del 
neumogástrico  y  los  seis  nervios  cardíacos  del  gran 
simpático  y  en  cuyo  centro  se  encuentra  el  ganglio 
de  Wrisberg. 

Plexo  carotideo.  Anastomosis  entre  las  divisio¬ 
nes  de  la  rama  anterior  del  nervio  superior  eferente 
del  ganglio  cervical  superior  en  el  conducto  caro- 
tídeo. 

Plexo  caudal .  Porción  coccígea  del  plexo  sacro- 
coccígeo. 

Plexo  cavernoso.  Plexo  nervioso  simpático  en  el 
seno  cavernoso,  formado  por  las  terminaciones  de 
la  rama  anterior  del  nervio  superior  eferente  del 
ganglio  cervical  superior.  ||  Plexo  nervioso,  deriva¬ 
do  del  plexo  hipogástrico,  que  inerva  los  cuerpos 
cavernosos  del  pene. 

Plexo  celiaco.  V.  Plexo  solar. 

Plexo  cervical.  Plexo  nervioso  formado  por  las 
ramas  anteriores  de  los  cuatro  primeros  pares  cervi¬ 
cales  que  forman  tres  arcos  situados  delante  de  las 
apófisis  transversas  de  las  tres  primeras  vértebras 
cervicales. 

Plexo  cervical  posterior.  Nombre  de  dos  arcos 
anastomóticos  formados  por  las  ramas  posteriores  del 
primero,  segundo  y  tercer  pares  cervicales  detrás  y 
al  lado  de]  axis  y  atlas. 
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Plexo  cervical  profundo .  Ruinas  cervicales  pro¬ 
fundas  del  plexo  cervical. 

Plexo  cervical  superficial'.  Ramas  superficiales 
del  plexo  cervical . 

Plexo  cérvicobraquial .  Plexos  cervical  y  braquiul 
considerados  en  conjunto. 

Plexo  coro  ideo  o  coroides.  Nombre  de  dos  cordo¬ 
nes  vasculares  que  la  piamadre  forma  al  introducirse 
en  1  os  ventrículos  laterales  del  cerebro  v  que  se  con¬ 
tinúan  con  la  tela  coroidea. 

Plexo  de  Auerbach.  Plexo  de  fibras  nerviosas  sim¬ 
páticas  entre  las  túnicas  del  intestino. 

Plexo  de  Cruveilhier.  Plexo  nervioso  en  la  nuca 
formado  por  los  nervios  occipital  mayor  y  ramos  pos¬ 
teriores  de  los  segundo  y  tercer  pares  cervicales.  || 
Forma  de  angioma  formado  por  venas  varicosas. 

Plexo  de  Bxner.  Capa  de  fibras  nerviosas  cerca 
de  la  superficie  de  la  corteza  cerebral. 

Plexo  de  Haller.  V.  Plexo  laríngeo. 

Plexo  de  Heller.  Red  arterial  en  la  submucosa 
del  intestino. 

Plexo  de  Hovius.  Plexo  venoso  de  la  región  ci- 
liur  en  conexión  con  el  conducto  de  Schlemm. 

Plexo  de  Jacobson .  Plexo  nervioso  del  tímpano. 

Plexo  de  Leber.  V.  Plexo  de  Hovius. 

Plexo  de  Meissner.  Red  de  fibrillas  nerviosas  en 
la  submucosa  del  intestino  delgado  v  del  estómago. 

Plexo  de  Panizza.  Plexos  linfáticos  profundos  ó 
los  lados  del  frenillo  del  prepucio. 

Plexo  de  Ranvier.  V.  Plexo  accesorio . 

Plexo  de  Remark.  V.  Plexo  de  Meissner. 

Plexo  de  Santorini.  Plexo  venoso  vósicoprostáti- 
co.  ¡|  Plexo  nervioso  en  el  agujero  oval  formado  por 
fibrillas  del  nervio  maxilar  inferior. 

Plexo  de  Sappey.  Plexo  linfático  debajo  de  la 
aréola  del  pezón. 

Plexo  de  Sténon.  Red  venosa  alrededor  del  con¬ 
ducto  de  Sténon. 

Plexo  de  Walt/ter.  V.  Plexo  arterionervloso . 

Plexo  entérico.  V.  Plexo  de  Meissner 

Plexo  epigástrico .  V.  Plexo  solar. 

Plexo  faríngeo .  Plexo  nervioso  simpático  consti¬ 
tuido  por  los  ramos  faríngeos  del  ganglio  cervical  su¬ 
perior  auastomosados  con  ramas  del  glosofaríngeo  y 
neumogástrico. 

Plexo  fundamental.  Plexo  de  fibras  nerviosas  en 
la  substancia  propia  de  la  córnea. 

Plexo  gangltf /míe.  Plexo  nervioso  formado  por 
las  raíces  de  origen  del  nervio  maxilar  inferior. 

Plexo  gástrico ,  gastroduodenal ,  gastroepiploico  . 
Plexos  secundarios  del  solar. 

Plexo  hemorroidal.  Superior,  medio,  inferior. 
Plexos  nerviosos  secundarios  de  los  plexos  lumbo- 
aórtico  é  hipogástriro. 

Plexo  hipogástrico .  Red  tupida  nerviosa  consti¬ 
tuida  por  las  rames  anteriores  de  los  ganglios  simpá¬ 
ticos  sacros,  prolongaciones  del  plexo  lumboártico  y 
rumos  del  tercer  y  cuarto  pares  sacros,  situndn  alre¬ 
dedor  del  recto  y  de  la  vejiga  ó  vagina,  y  del  que 
dependen  otros  plexos:  hemorroidal  medio,  vaginal , 
vesical,  uterino .  prostático  y  vésicoseminal . 

Plexo  iliaco .  Plexo  simpático,  dependencia  del 
colon,  que  acompaña  á  la  arteria  ilíaca  primitiva. 

Plexo  inguinal.  Plexo  de  vasos  y  ganglios  lin¬ 
fáticos  cerca  del  extremo  de  la  vena  safena  mayor  en 
la  fosa  iliopectínea. 

Plexo  intercarotideo.  Plexo  nervioso  simpático, 
formado  por  las  ramas  anteriores  eferentes  al  ganglio 
cervical  superior,  junto  con  ramas  del  neumogástri¬ 


co  y  del  glosofaríngeo ,  del  que  son  dependencia  otros 
numerosos  plexos:  tiroideo  superior,  facial,  auricu¬ 
lar.  etc 

Plexo  laríngeo  de  Haller.  Plexo  nervioso  simpá¬ 
tico  formndo  por  ramas  internas  del  ganglio  cervical 
superior  annstomosadas  con  filetes  del  nervio  larín¬ 
geo  superior. 

Plexo  lingual.  Dependencia  del  plexo  interenro- 
tídeo  que  sigue  la  arteria  lingual  y  se  anastomosa 
con  los  nervios  lingual  é  hipogloso  mayor. 

Plexo  lumbar.  Piexo  nervioso  constituido  por  las 
ramas  anteriores  de  los  cuatro  primeros  pares  lum¬ 
bares,  situado  profundamente  en  el  ángulo  que  for¬ 
man  los  cuerpos  de  las  vértebras  con  las  apófisis 
transversas  de  las  mismas. 

Plexo  lumboaórtico.  Plexo  nervioso  simpático, 
situado  delante  de  la  aorta,  formado  por  el  entre¬ 
cruzamiento  de  los  ramos  eferentes  preaórticos  del 
simpático  lumbar,  del  que  derivan  plexos  secunda¬ 
rios  . 

Plexo  maxilar  interno.  Dependencia  «leí  plexo 
intercarotideo  que  sigue  la  arteria  maxilar  interna  y 
sus  divisiones. 

Plexo  mesen térico  superior,  inferior.  Plexos  ner¬ 
viosos  dependientes  del  plexo  solar. 

Plexo  mientérico.  V.  Plexo  de  Auerbach. 

Plexo  molecular.  V.  Plexo  de  Exner. 

Plexo  nervioso.  Disposición  entrecruzada  de  los 
nervios  de  un  territorio  anatómico  determinado  con 
sus  correspondientes  ramificaciones.  Así,  se  dice: 
plexo  bruQuial,  plexo  sacro,  etc. 

Plexo  nudoso  ó  nodosus.  Ganglio  plexiforine  del 
neumogástrico. 

Plexo  ovárico.  Plexo  nervioso  dependiente  del 
hipogástrico  alrededor  del  ovario.  [|  Plexo  venoso  al¬ 
rededor  del  ovario. 

Plexo  pampinif orine .  Red  de  vasos  venosos,  es- 
permáticos  ú  ováricos. 

Plexo  pélvico.  V.  Plexo  hipogástrico. 

Plexo  primario.  V.  Plexo  fundamental. 

Plexo  prostático.  Plexo  nervioso  dependiente  dei 
plexo  hipogástrico. 

Plexo  pudendo.  Porción  del  plexo  sacro  formado 
por  las  ramas  anteriores  de  los  pares  tercero  y  cuarto 
sacros. 

Plexo  pudenducaudal.  Plexo  formado  por  el  pu¬ 
dendo  v  el  nervio  coccígeo. 

Plexo  retiforme  ó  reticular.  Bulbo  del  vestíbulo 
de  la  vagina.  ||  Red  de  vasos  debajo  del  trígono  ce¬ 
rebral. 

Plexo  sacro.  Plexo  nervioso  formado  por  las  ra¬ 
mas  anteriores  del  quinto  par  lumbar  y  de  los  cuatro 
primeros  sacros.  • 

Plexo  sacrococcigeo.  Plexo  nervioso  constituido 
por  las  ramas  anteriores  de  los  pares  sacros  cuarto 
y  quinto  y  del  nervio  coccígeo. 

Plexo  solar.  Entrecruzamiento  extenso  de  las 
ramas  eferentes  de  los  ganglios  simpáticos  semilu¬ 
nares  delante  de  la  aorta  y  alrededor  del  tronco  ce- 
líaco.  que  constituye  numerosos  plexos  secundarios 
que  llevan  el  nombre  délas  arterias  que  acompañnn. 

Plexo  subclavio.  Plexo  nervioso  dependiente  del 
plexo  intercarotideo  que  acompaña  la  arteria  sub¬ 
clavia. 

Plexo  snbmucoso.  V.  Plexo  de  Meissner. 

Plexo  uterino,  úter ovaginal,  vaginal.  Plexos  ner¬ 
viosos  simpáticos  dependientes  del  plexo  hipogss- 
trico. 

Plexo  vésicoprostático .  V.  Plexo  pudendo 
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PLGXOQUERO.  iu.  Paleo, tt.  (  Plexochoerus 
Ameghiuo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden 
«le  los  roedores,  grupo  de  los  histricomorfos,  familia 
de  los  cavii'los.  que  presenta  muchos  caracteres  co¬ 
munes  con  el  género  Hydrochoerus .  del  que  se  dis¬ 
tingue  por  tener  el  último  molar  superior  compuesto 
solamente  por  9  láininns  en  lugar  de  11.  Ha  sido 
reconocido  fusilen  los  depósitos  terciarios  superiores 
da  la  formación  patagónica  en  la  República  Ar¬ 
gentina. 

PLÉTADA.  f.  Nombre  que,  por  alusión  á  las 
siete  estrellas  llamadas  Pléyadas  ó  Pléyades,  se  apli¬ 
ca  a  una  reunión  de  siete  personas  célebres,  y  tam¬ 
bién  de  otras  cosas. 

Pléyada  de  Alejandría,  ó  primera  pléyade  poé¬ 
tica.  Hist.  La  que  instituyó  Tolomeo  Filadelfo,  y 
que  se  componía  de  siete  poetas  contemporáneos,  á 
saber:  Calimaco.  Apolonio  de  lio  las.  Aarato,  Ho¬ 
mero  el  Joven.  Licofrón,  Nicandro  y  Teóerito.  || 
Pleyada  filosófica,  llist.  Los  siete  sabios  de  Gre¬ 
cia.  |¡  Pleyada  literaria  de  Cahlomagno.  Hist. 
Especie  de  Academia  fundada  por  este  monarca,  y  en 
la  cual  Alcuino  era  llamado  Albinas;  Angilberto,  Ho¬ 
mero;  Adelardo.  Agustín:  Riculfo.  Da, netas,  y  Cnr- 
lomaguo.  David;  Varnefrido  y  otro  sabio  de  la  épo- 
ca  completaban  la  pléyada.  ||  Pléyada  toi.osana,  ó 
santa  Y  sabia  pléyada.  Hist.  La  compañía  de  los 
siete  mantenedores  de  la  gaya  ciencia  en  Tolosa. 

Pléyada  ó  pléyade  ganülionar.  m.  Anat .  Con¬ 
junto  de  ganglios  linfáticos  en  una  región  determi¬ 
nada. 

Pléyada  (La).  Lit .  Se  ha  dado  este  nombre  en 
literatura  á  una  reunión  de  siete  poetas,  viviendo 
en  la  misma  época  y  unidos  por  los  lazos  de  amistad 
ó  por  el  asunto  común  de  sus  obras.  La  denomina¬ 
ción  se  remonta  á  los  tiempos  «le  Tolomeo  Filadel- 
fo,  y  fué  aplicada  por  primera  vez  á  un  grupo  de 
poetas  de  Alejandría,  entre  los  cuales  figuraban  Ca 
límaco,  Licofrón,  Apolonio  y  otros,  cuyo  número,  si 
se  tiene  en  cuenta  todos  los  nombres  citados  por 
autores  diversos,  llega  á  ascender  á  13,  rebasando 
el  número  siete,  que  es  el  que  constituye  la  verda¬ 
dera  pléyada,  puesto  que  el  nombre  tieue  origen  mi¬ 
tológico.  v  fué  creado  en  recuerdo  de  las  siete  hijas 
de  Atlas  y  Hesperia,  que,  transformadas  en  estrellas, 
vinieron  á  formar  la  constelación  que  lleva  el  citado 
nombre.  En  la  Edad  Media  volvió  á  emplearse  el 
nombre  entre  los  poetas  de  la  gaya  ciencia  de  To- 
losa.  formándola  los  siete  mantenedores  que  en  1323 
establecieron  los  concursos  poéticos,  y  que  se  lla¬ 
maban  Bernardo  de  Panassac.  Guillermo  de  Labra. 
Berenguer  do  Saint-Plan^at,  Pedro  de  Mennjaserru. 
Guillermo  de  Gontaut.  Pedro  Camo  y  Bernardo  Oth . 
A  principios  del  siglo  xvi  existió  otra  pléyada  en 
Tolosa  constituida  por  siete  jóvenes  damas  que  cul¬ 
tivaban  con  éxito  la  poesía,  llamadas  Catalina  Fon- 
taine,  Bernarda  Deupie,  Claudia  Ligonnes.  Audiette 
Peschairn,  Esclaramonda  Spinéte.  Juana  Perla  y 
Francisca  Marrie,  que  á  su  muerte  fue  substituida 
por  Paula  de  Viguier,  conocida  con  el  nombre  de  la 
,  Bella  Paula;  siendo  esta  última  quien  reclamó  y  con¬ 
siguió,  conforme  al  testamento  de  Clemencia  Isaura, 
el  derecho  de  concurrir  las  damas  á  las  justas  poé¬ 
ticas. 

Pero  la  más  célebre  de  todas  es  la  constituida  á 
mediados  del  siglo  xvi  en  París.  Encontráronse  re¬ 
unidos  en  1548,  en  el  Colegio  Coqueret,  Pedro  de 
RoQsard,  Pontu  de  Thyard,  Antonio  de  Balf,  Rena- 


—  PLÉYADES 

to  Belleau,  Jodelle,  Joaquín  de  Bellay,  todos  ellos 
bajo  la  dirección  de!  sabio  y  poeta  Daurat.  Prime¬ 
ramente  adoptaron  el  nombre  de  la  brigada,  pero 
más  tarde  (hacia  1519),  advirtiendo  que  eran  siete, 
cambiaron  ambiciosamente  el  nombre  de  su  agrupa¬ 
ción  por  el  de  la  pléyada  y  lanzaron  su  manifieste 
f.a  defensa  é  ilustración  de  la  lengua  francesa,  que 
apareció  con  la  firma  de  Joaquín  de  Bellay,  y  quizá 
fué  redactado  por  él,  pero  cuya  inspiración  es  indu¬ 
dablemente  de  Rousard,  que  se  constituyó  en  segui¬ 
da  en  verdadero  jefe  tle  la  escuela.  El  manifiesto  era, 
ante  to«lo,  como  todo  manifiesto  de  una  nueva  es¬ 
cuela,  una  violenta  protesta  contra  la  época  ante¬ 
rior,  contra  la  escuela  de  Marot,  considerada  anti¬ 
cuada.  Además,  preconizaban  tres  principios:  l.°  es 
preciso  escribir  en  francés  y  no  en  latín,  por  ser  cd 
primero  capaz  de  contener  tan  grandes  é  intens  a 
ideas  como  el  segundo;  2.°  hace  falta  resucitar  lo.* 
grandes  géneros  cultivados  por  los  antiguos:  poema 
épico,  tragedia,  comedia,  poema  lírico,  sátira  y 
epístola,  y  3.°  es  necesario  imitar  á  los  antiguos- 
copiándoles  inclusive,  haciendo  pasar  sus  singula¬ 
res  bellezas  á  las  obras  francesas.  Además,  como 
preceptos  secundarios,  podemos  recordar:  la  insu¬ 
ficiencia  de  las  traducciones,  que  no  lineen  ver  el 
fondo  de  las  cosas;  los  poetas,  principalmente,  son 
intraducibies;  exaltación  del  sentimiento  «le  la  pa¬ 
tria  y  exhortación  á  componer  poemas  épicos  nacio¬ 
nales. 

Faguet.  en  un  estudio  muy  notable  sobre  Ron- 
sard  publicado  en  su  obra  Seitiénte  siécle :  Eludes 
littér aires,  resume  del  modo  siguiente  las  ideas  é  in¬ 
fluencia  de  esta  escuela  literaria:  «He  ahí  las  prin¬ 
cipales  ideas  de  Uonsard  y  de  su  grupo  acerca  de  hi 
revolución  literaria  que  ensayaban.  Pueden  resu¬ 
mirse  de  este  modo:  imitar  á  los  antiguos,  cultivar 
los  géneros  nobles ,  crear  un  estilo  poético  especial  y 
crear  un  especial  lenguaje  poético.  Es  una  revolución 
completamente  escolar.  Hay  tres  cosas  que  es  preciso 
distinguir  bien:  el  Renacimiento  literario,  el  Renaci¬ 
miento  en  las  ideas  v  el  Humanismo.  El  Renacimiento 
literario  es  la  imitación  de  los  antiguos,  no  data  en 
modo  alguno  de  Ronsard.  ni  de  Marot.  ni  de  Juan 
de  Meung.  A  decir  verdad,  no  tiene  fecha.  Existe  á 
través  de  toda  la  Edad  Media.  Sólo  se  muestra  más 
fuerte  progresivamente  á  medida  que  nos  acercamos 
al  siglo  xvr  y  los  libros  antiguos  se  multiplican.  El 
Renacimiento  en  las  ideas  es  la  antigüe«iad  com¬ 
prendida,  es  la  antigüedad  recobrada,  amada  é  imi¬ 
tada  en  sus  procedimientos  literarios  y  seguida  en 
sus  ideas  filosóficas,  morales  y  políticas:  este  rena¬ 
cimiento  dala,  en  efecto,  del  siglo  xvi;  Erasmo, 
Uabelais  y  Montaigne  son  sus  más  ilustres  repre¬ 
sentantes,  y  los  hombres  de  la  pléyada  no  lo  sienten 
en  mo«lo  alguno  y  apenas  se  enteran  de  ello.  El  Hu¬ 
manismo.  por  último,  es  la  antigüedad  recobrada, 
amada  é  imitada  en  sus  procedimientos  literarios,  y 
particularmente  en  sus  procedimientos  literarios  más 
difíciles,  v  de  él  Ronsard  es  el  representante  y  casi 
el  creador.»  Estas  nuevas  ideas  de  la  pléyada  pro¬ 
movieron  vivas  polémicns  con  los  partidarios  de  la 
antigua  escuela,  pero  la  reconciliación  fué  rápida, 
adoptando  las  nuevas  ideas  los  principales  poetas 
de  Francia. 

Bihliogr .  V.  la  del  artículo  de  P.  Ronsard. 

PLÉYADAS.  f.  pl.  V.  Pléyades. 

PLÉYADES.  F.  Pléiades.  —  It.  Pieiidi.  —  In. 
Pleiades. — A .  Plejaden .  —  P .  Pleisdas.— C.  Pléyades.— 
E.  Pleiado.  f.  pl.  Astron.  Estrellas  de  la  constelación 
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zodiacal  del  Toro;  formando  un  grupo  que  á  simple 
vista  contiene  unas  12  estrellas  que  se  presentan 
bastante  juntas.  Armado  de  un  telescopio  ve  el  ob¬ 
servador  muchísimas  más  y  con  el  auxilio  de  la  fo- 
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tografía  se  cuentan  por  miliares.  Se  llaman  también 
las  siete  estrellas  y  eran  muy  conocidas  de  los  anti¬ 
guos  que  nombraron  princi pálmente  á  seis  de  entre 
ellas.  La  figura  indica  los  nombres* conocidos,  á  sa¬ 
ber:  Atlas.  Alciona,  Merope,  Electra,  Celeno,  Ple- 
youe,  Maya,  Taijete,  y  las  dos  Astéropes. 

El  que  en  la  antigüedad  se  nombraran  sólo  seis, 
se  ha  querido  poner  en  relación  con  la  fábula  de 
Electra,  la  progenitora  de  los  trox  anos,  que  al  caer 
en  manos  de  los  enemigos  llevó  al  ánimo  de  Electra 
desesperación  tal,  que  arrancóse  los  cabellos,  les  cua¬ 
les  se  convirtieron  en  cometas  y  Electra  desapare¬ 
ció  como  séptima  entre  las  Pléyades  del  cielo  mismo. 

El  grupo  es  visible  en  el  Mediterráneo  de  Mayo 
á  Noviembre.  La  más  hermosa  es  Alciona  ó  Alción 
es  el  cuello  del  Toro  (*q  Tanri).  El  astrónomo  Maed- 
le  creía  ser  el  centro  de  gravedad  del  sistema  del 
Universo  visible.  Es  de  3.a  magnitud.  Electra  y  At¬ 
las  son  de  4.a,  Merope.  Maya  y  Taijete  de  5.a,  Ple- 
yone  y  Celeno  de  6.a  á  7.a.  y  Astérope  de  7.a  A  8.a 

Pléyades.  Mit.  Por  ser  bijas  de  Atlante  y  Ple- 
yone  se  las  llamó  atlántidas  y  también  pléyades, 
nombre  con  el  cual  son  más  conocidas.  Los  romanos 
las  llamaron  Virgiliae,  y  son  en  número  de  siete, 
mas,  por  lo  general,  sólo  seis  son  visibles,  las  cua¬ 
les  se  casaron  con  dioses,  y  sólo  la  séptima,  Mero¬ 
pe,  es  invisible,  avergonzada  de  haberse  casado  con 
Sísifo.  que  no  snlió  de  simple  mortal  y  de  quien 
tuvo  á  Cilanco.  Según  Ovidio,  puede  que  fuera 
Electra  la  que  se  oculta  á  los  humanos,  por  tener  la 
mnno  ante  los  ojos,  no  podiendo  Ronortar  el  horro¬ 
roso  espectáculo  del  incendio  de  Trova.  Según  el 
mismo  Ovidio.  Astérope  se  casó  con  el  dios  Marte; 
(Alciona  y  la  hermosa  Celeno  con  Neptuno;  Mava, 


Electra  y  Taijete  se  casaron  con  el  propio  Júpiter 
el  padre  de  los  dioses.  Así,  las  siete  pléyades  son: 
Maya,  la  mayor  y  la  m  ís  bella,  y  madre  de  Mercu¬ 
rio;  Electra.  Taijete,  Alciona.  Celeno,  Estérope  y 
Merope.  No  pudiendo  éstas  resistir  ni  dolor  que  lea 
causó  la  muerte  de  sus  hermanas  las  Hiadas,  dié- 
ronse  á  sí  mismas  la  muerte  y  fueron  trasladadas  al 
cielo  y  colocadas  como  estrellas  al  lado  de  sus  her¬ 
manas.  Otra  leyenda  dice  que  el  dolor  que  sentían 
era  en  vista  de  los  padecimientos  de  su  padre.  Una 
tradición  de  Beocia  refería  que  perseguidas  Pleyone 
y  sus  hijas  por  el  cazador  Orion,  reudidas  y  jadean¬ 
tes,  habían  invocado  las  doncellas  no.  á  la  casta 
Diana,  de  la  cual  habían  sido  compañeras,  sino  á 
Júpiter  mismo,  quien  para  salvarlas  del  gigante  las 
trasladó  al  cielo  v  las  colocó  entre  loa  astros,  des¬ 
pués  de  haber  sido  convertidas  en  palomas. 

Cuando  las  pléyades  aparecían  á  mediados  de 
Mayo  anunciaban  á  los  griegos  la  sazón  de  las  espi¬ 
gas  y  la  proximidad  de  la  siega;  al  desaparecer  á 
fines  de  Octubre  era  señal  su  ocaso  de  la  siembra  y 
de  los  trabajos  otoñales  y  coincidía  con  la  época  de 
las  lluvias  y  tormentas  y  del  cierre  de  la  nave¬ 
gación. 

PLEYÁN  DE  PORTA  (José).  Biog.  Escritor 
español,  n.  en  Lérida  el  13  de  Diciembre  de  1843  y 
m.  el  19  de  Junio  de  1891.  Fué  maestro  elemental, 
desempeñó  algunos  cargos  en  la  Escuela  Normal  de 
aquella  ciudad  y  en  1875  estableció  una  Academia 
mercantil.  Fundó  El  Cronicón  1  lerdease  y  colaboró 
en  la  Revista  de  Lérida.  Era  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,  cronista  de  Lérida,  etc.  Escri¬ 
bió  las  siguientes  obrns: 

Apuntes  de  historia  de  Lé- 
vida  ( Lérida,  1873),  Memo¬ 
ria  histórica  acerca  de  la 
aparición  de  la  Santísima 
Virgen  de  la  Catedral  de 
Tortosa,  publicada  en  el 
tomo  del  Certamen  celebra¬ 
do  para  solemnizar  el  XV 
aniversario  de  la  Acnde-  ' 
tilia  Bibliográfico- Mariana 
(1877).  Guia  cicerona  de  Lé¬ 
rida  (Lérida.  1877),  Memo¬ 
ria  acerca  de  los  tiempos  ara- 
bes  y  de  la  restauración  de 
Lérida  (Lérida,  1880),  Guia 
de  Lérida  (Lérida.  Í882). 

La  reconquista  de  Lérida  (Lérida,  1883),  Gula  geo¬ 
gráfica  y  histórica ,  monumental  y  estadística  de  las 
comarcas  que  ha  de  atravesar  el  ferrocarril  del  fogue¬ 
ra  Pal  lar  esa  (Lérida,  1885);  Album  histórico ,  pin¬ 
toresco  y  monumental  de  Lérida  y  su  provincia  (Léri¬ 
da,  1889),  y  Aragón  histórico,  pintoresco  y  monu¬ 
mental.  con  la  colaboración  de  otros  escritores. 

PLEYBEN.  Grog.  Cnnt.  del  dep.  de  Finisterre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Chñteaulin.  Comprende  10 
municipios  con  una  población  de  19,500  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pohl.  del  mismo  nombre,  á  10  kms.  ENE. 
de  Cháteniilin,  en  un  ribazo  de  125  m..  dominando 
un  pequeño  nfl.  der.  del  Auné;  1 .1 40  h.  (5.330  con 
el  mun.).  Iglesia  y  torre  monumentales  de  la  época 
«leí  Renacimiento,  con  ventanales  del  año  156  L 
Osario  v  calvario  del  siglo  xvi,  el  más  importante 
de  la  Bretaña  después  de  Plougastel-Daoulns  cons¬ 
truido  por  el  arquitecto  Yves  Ozaune,  natural  de 
Pleybkn.  Mouumentos  megalíticos. 
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PLEYBER-CHRIST.  Geog .  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre,  «list.  de  Moríais,  cnnt.  y  á 
7  kms.  ESE.  de  Saint-Thégonnec;  850  li.  (3,320  con 
el  mun.)«  Fab.  de  sombreros;  psi pele- 
ría.  Iglesia  de  los  siglos  xvi  y  xvn; 
tastillo  en  ruinas  de  Roe’h  Heron. 

Est.  en  la  1.  f.  de  Parts  á  Brest. 

PLEYDENWURF  (Güillku- 
mo).  Biog.  Pintor  y  grabador  ale 
mán,  que  floreció  bacía  el  año  1493. 

Fué  hijastro  y  discípulo  de  Wolge- 
mnt  y  probablemente  es  autor  del 
retablo  de  Peringsdórffer,  que  Neu- 
dófer  atribuye  á  aquél.  En  unión 
de  su  padrastro  grabó  las  planchas 
para  la  Crónica  de  Nuremberg,  de 
Schedel. 

Pi.eydenwurf  (Jüan).  Biog .  Pin¬ 
tor  alemán  de  la  escuela  de  Nurem¬ 
berg,  donde  m.  en  1472.  Fuá  discí¬ 
pulo  de  Miguel  Wolgemut,  quien 
casó  cod  su  viuda,  heredando  así  sus 
bienes  y  clientela.  Sus  obras  prin¬ 
cipales  son:  La  Crucijlxión  de  Cris¬ 
to,  El  Nacimiento  de  Jesús,  y  los 
Desposorios  místicos  de  santa  Catali¬ 
na  (Antigua  Pinacoteca  de  Munich). 

PLEYEL  (Camilo).  Biog.  Cons¬ 
tructor  de  pianos  y  compositor,  nu¬ 
cido  en  Estrasburgo  y  m.  en  París 
(1788-1855).  hijo  del  compositor 
austríaco  Ignacio  Pleyel  (V.).  Su 
educación  musical  fué  :í  cargo  de  su 
padre  y  del  pianista  Dussek;  residió 
después  algún  tiempo  en  Londres; 
desde  n 1 1 1  se  trasladó  á  Parts  en  donde  dirigió  la 
casa  de  comercio  en  música  fundada  por  su  padre. 
En  1821  asocióse  :í  Kalkbrenner  para  dar  mayor  in¬ 
cremento  á  la  fabricación  de  pianos,  y  en  esta  indus¬ 
tria  reveló  Pleybl  sus  dotes  de  inteligencia  y  labo¬ 
riosidad,  que  contribuyeron 
á  dar  fama  universal  á  los 
instrumentos  salidos  de 
aquellos  talleres,  cuya  pros¬ 
peridad  continuó  aún  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Plk- 
yel,  con  la  dirección  no 
menos  ncertndn  de  Augusto 
Wolf  y  de  Gustavo  Lyón 
desde  1898.  La  actividad 
que  desplegó  en  la  citada 
industria  le  impidió  conti¬ 
nuar  los  triunfos  que  había 
obtenido  en  su  juventud 
como  pianista  y  como  com¬ 
positor.  Entre  sus  obras  mencionaremos :  varios 
tríos  para  piano,  violín  y  violoncelo;  sonatas  para 
piano  y  violín  y  para  piano  y  violoncelo,  y  varias 
oliras  para  piano  solo. 

Pleyel  (Ignacio).  Biog.  Compositor,  pianista  v 
después  fabricante  de  pianos,  austríaco,  n.  en  Rup- 
persthal  (Viena)  en  1757  y  m.en  París  en  1830.  En 
vista  de  su  vocación  por  la  música  fué  enviado  á 
Viena,  donde  tuvo  á  Wanhall  de  maestro  de  piano. 
Encontró  un  Mecenas  en  el  conde  Erdoedy,  el  cual 
le  presentó  á  Haydn  y  pagó  á  éste  los  honorarios 
por  su  enseñanza.  Pronto  trabaron  amistad  el  maes¬ 
tro  y  el  discípulo,  y  ésta,  salvo  alguna  ligera  nube 
cilla,  fué  muy  sólida.  En  1776  Haydn  le  hizo  co¬ 


nocer  á  Gluck,  que  acababa  de  llegar  á  Viena,  y 
dió  Á  leer  al  autor  de  Or/eo  un  trozo  de  música 
de  su  discípulo  favorito:  «Hasta  hoy,  amigo,  ha 


aprendido  usted  á  escribir  notas  sobre  el  papel,  sólo 
le  falta  á  usted  aprenderá  borrarlas»,  le  «lijo  Gluck. 
Al  siguiente  año  el  condo  Erdoedy  le  nombró  maes¬ 
tro  de  su  capilla,  y  no  paró  ahí  su  bondad,  pues  co¬ 
nociendo  los  gratules  cíeseos  que  tenía  su  proteghlo 
de  visitar  Italia,  le  facilitó  el  viaje.  Llegado  á  N ji¬ 
póles.  adquirió  el  conocimiento  de  las  leyes  del  ritmo 
musical,  que  Haydn  no  le  había  enseñado,  y  allí,  y 
en  otros  puntos  de  Italia,  contrajo amistnd  con  maes¬ 
tros  tales  como  Ciinarosa,  Paisiello  y  otros.  Animado 
por  el  ambiente,  escribió  su  primera  ópera,  ljlgenia, 
que  fué  bien  recibida:  en  1781  regresó  á  Alemania, 
«loilicándose  á  la  música  instrumental,  pero  bien 
pronto  sintió  la  nostalgia  «le  Italia,  v  aun  no  termina¬ 
do  el  año  de  ausencia,  residía  en  Roma.  Otra  vez  tuvo 
que  volver  á  Alemania,  pero 
ésta  con  fundado  motivo: 

Francisco  Javier  Richter, 
maestro  de  capilla  de  la  ca¬ 
tedral  de  Estrasburgo,  le 
ofrecía  una  plaza  de  segun¬ 
do  director  de  la  misma. 

Aceptóla,  tomó  posesión  en 
1783  y  comenzó  á  cultivar 
la  música  de  iglesia.  Un 
suceso  vino  á  «larle  gran 
celebridad,  y  fué,  que  tra¬ 
tándose  de  dar  12  concier¬ 
tos  en  la  sala  Hantiover 
Signare,  de  Londres,  donde 
debían  ejecutarse  sinfoní»«s  de  Haydn,  que  fué  lla¬ 
mado  para  este  efecto  á  Londres,  la  sala  Profesional 
Concert,  con  la  cual  se  trataba  de  competir,  llsmó  á 
Pleyel,  el  cual  se  dispuso  á  luchar  noblemente  con- 


La  Crucifixión,  por  Juan  Pleydeuwurf.  (Pinacoteca  Antigua,  Munich) 
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tra  su  maestro,  no  desmereciendo  el  discípulo  en  la 
lucha.  Vuelto  á  Estrasburgo,  ocupó  la  plaza  de  pri¬ 
mer  maestro  de  capilla  de  la  catedral,  por  muerte 
de  Riehter.  Además,  dirigía  una  orquesta  que  daba 
una  serie  de  conciertos  anuales  en  la  Sala  del  Es¬ 
pejo.  El  domingo  á  primera  hora  actuaba  en  el  tem¬ 
plo  protestante,  poco  después  en  la  catedral  católica 
y  por  la  noche  en  el  teatro,  lo  que  hizo  decir  á  uno 
de  sus  críticos  que  «comía  del  altar  y  cenaba  del 
teatro».  Amigo  do  los  Girondinos  y  de  Dietrich, 
alcalde  de  Estrasburgo,  en  cuya  casa  Rouget  de 
Lisie  había  compuesto  La  Marsellesa,  Plkyel  orga¬ 
nizó,  al  principio  de  lu  Revolución,  algunas  solem¬ 
nidades  patrióticas,  pero  al  entronizarse  el  Terror, 
fué  detenido  como  sospechoso  (1~93)  ó  iba  á  ser 
condenado  á  muerte  cuando  uno  de  sus  jueces,  lla¬ 
mado  Schneider,  protestó  de  que  se  dudase  del  ci¬ 
vismo  de  un  hombre  que  con  sus  composiciones 
había  contribuido  á  levantar  el  espíritu  público,  y 
para  demostrarlo  propuso  que  compusiera  una  can¬ 
tata  para  un  festival  que  había  de  celebrarse  pocos 
días  después.  El  tribunal  aceptó  la  proposición  de 
su  compañero  y  al  cabo  de  una  semana  se  ejecútal  a 
con  éxito  inmenso  la  composición  de  Plkykl,  que 
salvó  así  su  vida.  Sin  embargo,  disgustado  por  su 
aventura  poco  tiempo  después  abandonó  Estrasbur 
go  y  lijo  su  residencia  en  París,  donde,  asociado  con 
su  ilustre  amigo  Mehul,  fundó  una  casa  editorial  y 
una  fábrica  de  pianos,  cuya  firma  es  aún  célebre.  En 
París  permaneció  hasta  su  muerte,  dejando  publica¬ 
das  las  siguientes  obras,  que  han  sido  reimpresas 
numerosas  veces  y  algunas  extractadas  ó  arregladas: 
Sinfonías  d  gran  orquesta:  núin.  1  (en  do),  núme¬ 
ro  2,  en  forma  de  serenata,  óp.  6;  núms.  3,  4  v  5, 
óp.  12;  núms.  6,  7  y  8,  óp.  14;  núm.  9,  en  forma 
de  serenata,  óp.  20;  núms.  10.  11  y  12,  óp.  27; 
núms.  13,  14  y  16,  óp.  29;  núms.  17,  18  y  19. 
óp.  30;  núms.  20  y  21,  óp.  33;  núm.  22,  óp.  38; 
núm.  23,  óp.  62;  núm.  24.  óp.  68;  núm.  25,  óp.  75; 
núm.  26;  núms.  27,  28  v  29.  Septimino  para  dos 
violines.  alto,  violoncelo,  contrabajo  v  dos  coros.  Sex¬ 
teto  para  dos  violines,  dos  altos,  violoncelo  y  contra¬ 
bajo,  óp.  37;  Quintetos  para  dos  violines,  dos  altos  v 
violoncelo,  libros  del  1  al  5;  Cuartetos  para  dos  vio¬ 
lines.  alto  y  violoncelo,  en  número  de  45.  dividido, 
en  los  libros  del  1  al  6;  seis  cuartetos  para  flautas, 
violín,  alto  y  bajo,  óp.  56.  libros  1  v  2;  Trios  para 
violín,  alto  y  bajo,  óp.  11:  Trios  para  dos  violines  y 
violoncelo,  libros  2,  3  y  5;  Conciertos  para  violín, 
núms.  1  y  2:  Conciertos  para  violoncelo,  núms.  1, 
2.  3  y  4:  Sinfonías  concertantes  para  violín  y  alto, 
núm.  35;  para  dos  violines,  óp.  57;  para  violín, 
alto  y  bajo,  óp.  59;  para  violines,  alto,  violoncelo, 
flauta,  oboe  y  fagot;  para  flauta,  oboe,  coro  y  fagot. 
y  para  piano  y  violin,  núms.  1  y  2;  Dúos  para 
violines.  libros  1.2,  3,4.  5  y  6;  Dúos  para  violín 
y  violoncelo,  óp.  12;  Dúos  para  violín  y  alto,óp.  30; 
Conciertos  para  piano,  núms.  I  y  2;  Sonatas  para 
piano,  violín  y  bajo;  grandes  sonatas  ídem,  óps.  31. 
32.  33  y  34:  seis  sonatas  progresivos  para  piano  y 
violín,  óp.  27;  seis  ídem,  óp.  28.  En  muchns  de 
estos  obras  llegó  á  competir  con  Hnydn,  pero  caye¬ 
ron  en  e¡  olvido  aun  en  vida  de  su  autor,  pues  des¬ 
conoció  Plkykl  la  esencia  del  arte  y  le  faltó  también 
el  esfuerzo  personal  para  dar  una  finalidad  más  ele¬ 
vada  á  sus  composiciones. 

Pleyel  (  María  Fblicidad  Dionisia).  Biog .  Pia¬ 
nista  francesa,  cuyo  apellido  era  Moke,  nacida  en 
París  y  muerta  en  Saint-Josse-ten-Noode.  cerca  de 


Bruselas  (1811-1875).  Hija  ríe  padre  belga  y  de 
madre  alemana,  demostró  desde  su  niñez  un  talento 
especial  para  la  música,  particularmente  para  el  pi  i- 
uo,  iiubiendo  tenido  por  profesores  en  este  instru¬ 
mento  á  Herz.  Moscbeles  y 
IvolUbrenner.  Tuvo  ocasión 
de  asistir  á  los  conciertos 
liados  por  el  célebre  pianis¬ 
ta  Thalberg,  cuyo  mecanis¬ 
mo  soberbio  y  admirable 
estilo  trató  de  imitar.  Men- 
delssohn  y  el  propio  Liszt 
se  contaron  entre  susadmi. 
radores.  Estuvo  prometida 
en  matrimonio  con  Berlioz, 
pero  este  proyecto  no  pasó 
adelante,  casando  después 
con  Camilo  Pleyel  (V.). 

Efectuó  varios  viajes  por 
diferentes  países  de  Europa, 
y  cosechó  muchos  aplausos.  Fué  Pleyel  una  de  las 
mejores  pianistas  de  su  época  y,  por  su  hermosura 
y  talento,  una  de  las  figuras  de  mayor  relieve  de  los 
círculos  aristocráticos  de  París.  Desde  1818  hasta 
1872  fué  profesora  del  Conservatorio  de  Bruselas. 
Liszt,  hablando  de  esta  pianista,  dijo  lo  siguiente: 
«Existen  pianistas  muy  hábiles  que  se  lian  abierto 
caminos  particulares  y  que  obtienen  brillantes  éxi¬ 
tos  por  medio  de  cosas  que  les  son  familiares,  pero 
sólo  existe  una  escuela  apropiada  al  arte  en  toda  su 
extensión:  ésta  es  la  de  madama  Pleyel.» 

PLEYER  (José).  Biog.  Teólogo  bohemo,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  y  m.  en  Ellenbogen  (1709- 
1799).  Fué  profesor  de  filosofía  y  teología,  v  com¬ 
puso  las  siguientas  obras:  Primae  quatnor  qualitates 
elemento, 'um  ad  principia  peripatética  adversas  neote- 
ricorum  plácito  argnmentis  et  expevimentis  stnbilitue 
(Praga,  1745).  Quatnor  elementa  ad  principia  peripa¬ 
tética  argnmentis  explanata  et  frmata  ( Praga.  1740). 
Erotemata  philosophica  de  cometarum  diversttate  et 
geuesi  (Praga.  1749),  Erotema  philosophicum  de  pía - 
netarum  praesertim  minorara,  et  Jlxarnm  stellarmn  ni 
mnndnm  sublunarem  injtneutiis  (Praga,  1749);  Ero- 
tema,  ntrum  solas  sol,  an  etiam  luna  et  reliqnns  Sum 
errantinm  quinarias,  tum  inerrantium  numeras  innú¬ 
meras  mundo  sublunari  benéficas  (Praga.  1749): 
Universa  Hierarchia  Bcrlesiastica  per  tolum  terrarnm 
ocbem  difusa  (Praga,  1750),  Dissert, ilíones  de  cou- 
troversiis  particularibas  (Praga,  1750),  Trnctatns 
Theologicus  de  Angelo  et  Homine  (Praga,  1752), 
Septenarias  Sacramentorum  tractatu  theologico  expen¬ 
sas  (Praga.  1753-54).  Angelas  seeundum  natnram, 
gratinm,  oficia m,  lapsnm,  tractatu  theologico  expen¬ 
sas  contra  variorum  errores  et  haereses  ( Praga .  1751); 
Le  x  De  i  Decálogo  comprehensa  (Praga,  1755).  Trac- 
tatas  Theologicus  de  Verbi  Divlai  Incnrnatione  (Pra¬ 
ga.  1755).  Trac  tatas  Theologicus  de  legibas  et  legum 
frausgressione  (Praga,  1756),  Verbum  Caro  factura 
(Praga.  1756),  An  ex  demonum  daemnatorumqne  pe- 
catis  Jansenins  bene  intulerit  libernm  arbitrium  citm 
simplici  necessitate  consistere  (Praga,  1756),  Terna¬ 
rias  virtutnm  theologicarnm  cum  praevia  de  virtutibns 
in  communi  notitia  (Praga,  1758).  Dissertatio  theolo- 
gica  de  Ministro  Sacramenti  Matrimonié  (Praga, 
1759),  Dissertatio:  Num  majori  Conciliorum  Pa- 
trnmque  auctoritate  nitatur  sententia  quae  aftrnnit 
qaam  qaae  negat.  posse  dari  Ínter  christianos  matri¬ 
moniara  valide  legitimeque  contraclum ,  quod  non  ha- 
beat  rationem  Sacramenti  (Praga,  1759);  An  Bsren- 
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jarías  jam  sácenlo  undécimo  recentionbus  haereticis 
ita  praeluserit,  nt  realera  Corporis  et  Sanguinis  Chris- 
ti  praeseutiam  in  Eucharistia  iudeiaretnr.  proinde 
Sacramenta  riorum  Pareas  e  vero  habeatur  (Pnga, 
1760):  Dissertatio  de  libértate  ad  peccandnm  in  dam- 
natis  (Praga,  1760),  y  Lux  ad  legitimam  Ecclesiasti- 
eorum  Ordinum  susccptiouem  et  mttnernm  ecclesiasti- 
corum  administrationcm  (3  vol..  Praga,  1767-71). 

PLE  YON  A.  f.  Entom.  ( Pidona  H.  Deyrolle.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bunrésti- 
dos  y  tribu  de  los  calcoforinos.  Es  muy  distinto  de 
los  géneros  vecinos  por  el  saliente  que  el  meso  y 
roetasternón  forma  entre  las  caderas  intermedias. 
La  cabeza  es  excavada,  asurcada  en  toda  su  longi¬ 
tud;  epístoma  muy  corto,  escotado  en  medio;  ante¬ 
nas  delgadas,  algo  más  largas  que  la  cabeza  y  pro¬ 
noto  juntos;  ojos  globosos,  salientes,  elípticos,  algo 
oblicuos  y  ligeramente  aproximados  por  encima: 
pronoto  en  trapecio;  escudete  mediano,  redondeado; 
meso  y  metasternón  gibosos  y  salientes  entre  las 
patas  del  segundo  par:  extremo  del  último  segmento 
abdominal  del  macho  angulosamente  escotado  en 
medio  entre  dos  lóbulos  subangulosos,  en  la  hembra 
muy  ligeramente  bilobadocon  una  escotadura  media 
muy  pequeña;  patas  poco  robustas;  élitros  alarga¬ 
dos,  poco  convexos,  oblicuamente  truncados  en  la 
espalda,  ligeramente  sinuados  á  los  lados  A  la  altura 
de  las  caderas  posteriores,  estrechados  con  regulari¬ 
dad  según  una  curva  pronunciada  y  denticulados 
desde  el  cuarto  posterior  basta  el  ápice.  Se  reduce  á 
una  especie,  P,  Tayauti  Guer.,  de  las  islas  Mar¬ 
quesas. 

PLEYONE.  Mit.  Ninfa,  hija  del  Océano  y  de 
Tetis  y  madre  de  las  pléyades. 

Pr.EYONE.  f.  Zool.  [Pie tone  Savigny,  Hermodice 
Kiinherg.)  Género  de  gusanos, anélidos,  poliquetos, 
del  grupo  de  los  denominados  errantes,  familia  de 
los  anfinómidos  (Amphinomidae) .  Este  género  es  en 
parte  sinónimo  del  A  mp  hiño  me  Blainv.,  y  presenta 
los  caracteres  siguientes.  Una  carúncula  cefálica  en 
el  lado  dorsal.  Trompa  bucal  provista  en  su  orificio 
de  dos  labios  carnosos.  Ojos  en  número  de  cuatro. 
Pies  de  ramas  salientes  muy  separados,  con  un  cirro 
dorsal.  Branquias  ramificadas  formando  cada  una 
dos  arborizaciones  ó  grupos  de  ramas. 

La  especie  típica  es  la  Pie  tone  carnnculata  Savi- 
gny  ( Aphrodita  carnnculata  Pallas  ó  Hermodice  ca- 
runcnlata  Pallas,  según  los  autores  modernos).  Es 
un  animal  marino  curioso  por  su  gran  tamaño  den¬ 
tro  de  los  anélidos  de  esta  familia,  llegando  A  20  cm. 
de  longitud  y  2  de  anchura.  Su  cuerpo  es  cuadra  n- 
gular,  deprimido  (ó  sea  prismático  rectangular),  con 
el  lado  ó  cara  dorsal  algo  convexa  y  el  ventral  pla¬ 
no.  La  carúncula  cefálica  es  oval  y  cubre  los  cua¬ 
tro  segmentos  siguientes..  Esta  especie  es  también 
notable  por  su  cosmopolitismo.  Habita  en  las  Anti¬ 
llas.  Islas  Azores.  Madera,  etc.,  mar  del  Norte, 
Mediterráneo,  habiendo  sido  recogida  en  muchas  de 
las  campañas  del  príncipe  Alberto  I  de  Monaco. 

PLEYOPLGOTRO.  m.  Entom.  ( Pleioplectron 
Hutt.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  te- 
tigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  rafiloforinos.  Se 
conocen  seis  especies  de  Oceanía,  cuyo  tipo  es 
P.  simplex  Hutt..  de  Nueva  Zelanda. 

PJLEYRE  (Adolvo).  fíiog.  Literato  francés, 
n.  en  Nimes  en  18  48.  Había  sido  diputado  en  su 
juventud  y  colaboró  en  gran  número  de  periódicos 
de  París  y  provincias.  Se  le  debe,  además:  Débora  la 
Bohemienne ,  La  politigue  traditionnelle,  L'Espagne, 


La  société  antrichienne ,  Le  capitaine  de  La  F apolle , 
Gilbeete  de  St.-Gnil/iem ,  Les  tinguénuts.  Poassolcf 
Le  bel  Achille,  é  Histoire  de  Nimes  de  1330  a  1355. 

PLEY8TEIN.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera,  círc.  del  Alto  Palatinado,  dist.  y  A  5  kms. 
ENE.  de  Vohenstrauss,  en  la  Bohmerwald,  al  pie 
SE.  del  Fahrnberg,  junto  A  un  afl.  der.  del  Pfreinu, 
A  578  ra.  de  altura:  1,250  h.  Ruinas  de  un  castillo. 

PLIACHA  ó  PLESA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Rumania,  en  Valaquia,  dep.  de  Prahova,  A  30  kms. 
ONO.  de  Ploiesti,  en  una  hermosa  situación  en  la 
cúspide  de  una  colina;  1,030  h. 

PUAÜCHENIA.  f.  Paleont .  (  Pliaucheni.t 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  do 
los  camélidos,  subfamilia  de  los  protolabinos,  sinóni¬ 
mo  de  Homocamelus  Leidv,  cu  va  fórmula  dentaria  es 
1.4*3 

- - — f- ;  los  demás  caracteres  son  comunes  al 

.  ¿  .  I  •  o  •  3 


Procamelus ,  pero  la  mandíbula  superior  sólo  tiene 
premolar  primero  y  segundo,  el  más  anterior  en  la 
serie  dentaria  continua  falta.  Se  ha  recogido  fósil  en 
lo^  depósitos  terciarios  superiores  correspondientes 
al  pliocénico  inferior  de  Nuevo  Méjico,  siendo  la  es¬ 
pecie  más  característica  el  Pliauchenia  Humphriesia- 
na  Cope. 

PLICA.  (Etim.  —  Del  lat.  piteare,  plegar,  do¬ 
blar.)  f.  Pliego  cerrado  y  sellado  en  que  se  contiene 
testamento,  sentencia  ó  voto  para  publicarse  A  su 
tiempo. 

Plica.  Der  mal.  Llamóse  antaño  plica  polaca  una 
supuesta  afección  del  cabello  que  lo  hacia  arremoli¬ 
nar  en  masas  globulosas.  Hebra  demostró  que  se 
trataba  simplemente  de  suciedad  y  abandono  en 
tales  casos.  Modernamente  se  reserva  el  nombre  de 
plica  para  los  fenómenos  de  intrincación  capilar 
en  masas  como  hecho  consecutivo  á  conmociones 
morales.  Es  un  caso  parecido  al  de  la  tricorrexia  y 
canicie  por  igual  etiología.  La  plica  es  transitoria  ó 
duradera,  total  ó  parcial,  y  obliga  muchas  veces 
A  cortar  el  cabello. 

Plica.  Mus.  Una  de  las  figuras  más  importantes 
de  la  notación  neumática  que  indicaba  una  sucesión 
ascendente  ó  descendente  de  dos  sonidos,  por  el  es¬ 
tilo  de  la  moderna  apoyatura.  Guido  de  Arezzo  men¬ 
ciona  ya  este  adorno  con  el  nombre  de  Vox  ligues- 
ceas,  pero  más  adelante  adquirió  un  significado  algo 
diferente.  Su  valor  no  era  fijo  y  podía  ndaptarse  á  ¡a 
larga,  á  la  breve  ó  á  la  semibreve.  De  la  notación 
neumática  pasó  á  la  notación  proporcional  y  hacia 
el  siglo  xiv,  en  que.  tras  un  período  de  olvido,  re¬ 
apareció  un  momento,  desapareció  de  la  escritura 
musical.  En  un  principio  recibió  el  nombre  de  epi- 
fonus,  cuando  era  ascendente,  y  de  cefálicas  cuan  lo 
era  descendente,  y  se  representaba  por  una  barrita 
vertical  ó  cauda  (coda)  colocada  al  principio  ó  fin  de 
la  nota  que  se  quería  modificar. 

Plica  maroinalis.  Antrop.  Pliegue  palpebral,  quo 
cubre  la  carúncula  en  el  ojo  mogol  (V.  en  éste). 

Plica  skmilijnaris.  Zool.  Pliegue  semilunar  de 
la  conjuntiva  del  ojo  de  los  mamíferos,  en  el  ángulo 
interno:  rudimento  de  la  membrana  nictitante  de 
otros  animales.  Su  atrofia  está  en  relación  con  el 
mayor  desarrollo  de  los  párpados  superior  é  inferior 
y  con  la  desaparición  del  músculo  retractor  del  bul¬ 
bo  ocular.  Sin  embargo,  quedan  en  aquélla  restos 
de  fibras  musculares  lisas  y  estriadas  aun  en  el 
hombre. 
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PLICACIÓN.  f.  Cir.  Pliegue;  operación  de  íor- 
mar  pliegues  eu  la  pared  de  un  órgano  hueco  parR 
reducir  el  volumen  del  misino. 

PLICA  DOMO.  m.  Zool.(Plicadomus  Swainsou.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  orden  de  los  pulmonados,  geótilos,  familia  de 
los  testacélidos,  género  Gibbns  Montfort  (lblü);  es 
forma  típica  el  Gtbbns  ( Plicadomus)  snlcatus  Müller 

PLICAE  CONNIVENTES  KERCKRIN- 
GII.  Zool.  Pliegues  transversales  salientes  hacia  la 
cavidad  del  intestino  delgado  de  los  mamíferos. 

PLICARI  A.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Plicaria  Fabr.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  canceláridos;  se  considera  como  una 
sinonimia  del  género  Cancellavia  Lam. 

PLICA  RIELA.  f\  Bot.  El  género  Plicariella  de 
Saccnrdo,  ainpliticado,  se  incluye  entre  los  hongos 
pezizáceos,  y  tiene  esporas  esféricas,  aparato  repro¬ 
ductor  sentado,  que  se  abre  redondamente  y  más  á 
menudo  en  forma  de  taza,  liso  y  lampiño  por  fuera, 
más  rara  vez  algo  verrugoso;  aseas  con  ocho  espo¬ 
ras;  éstas  lisas  ó  con  tuberculitos  ó  engrosamientos 
reticulares,  hialinas,  á  menudo  parduscas  después. 
Parnlisos  mnzudos,á  menudo  más  obscuros  por  arri 
ba.  Son  hongos  pequeños  ó  de  algún  tamaño,' de 
color  vivo  (por  lo  común  rojo  ó  amarillo)  ú  obscuro 
(pardo  ó  aceitunado).  Viven  en  tierra  y  excremen¬ 
tos.  En  él  se  incluyen  los  géneros  Detonia  y  Barlaea 
de  Saccardo,  así  como  Phaeopczia  del  mismo. 

PL1C ATELA. f.  Paleout.  (  Plicatella  Swainson, 
1840;  Latirus  Monfort,  1810;  Polygoua  Schum.) 
Siuónimo  del  género  Latirus  (V.).  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios,  pectinibranquios,  raquiglosos,  fami¬ 
lia  de  los  fascioláridos.  Concha  turriculada,  fusifor¬ 
me,  generalmente  con  ensanchamientos  transversa¬ 
les  y  el  canal  alargado;  el  opérenlo  es  córneo  con 
núcleo  apical;  la  espira  es  alargada,  acuminada, 
con  las  vueltas  adornadas  de  costillas  espirales  y 
numerosos  rodetes  espirales,  transversos  y  tubercu¬ 
losos;  la  boca  es  oval,  prolongada  en  un  canal  recto 
bastante  extendido;  la  columnilla  lleva  hacia  el  cen¬ 
tro  dos  ó  tres  pliegues  muy  pequeños  y  oblicuos;  el 
ombligo  es  poco  profundo  y  está  colocado  hacia  de¬ 
lante;  el  labro  es  delgado  y  aserrado  por  dentro. 
Ilanse  contado  hasta  hoy  unas  30  especies  fósiles  en 
los  terrenos  cretáceos  y  terciarios,  si  bien  algunas 
han  sido  descritas  como  Fasciolarias  ó  Fusns ,  sien¬ 
do  las  principales  la  P.  elongata  Sow.,  P.  torquillo 
y  P.  bacata  Cekeli,  pertenecientes  al  cretáceo  de 
Gosaus;  la  P.  dubia  Beyr  pertenece  al  oligocénico, 
así  como  se  han  encontrado  en  el  eoeénico  la  P.  subs 
crispas  Bellard  y  la  P  subcraticulatus  de  Lapugy. 
Siebcmburgen. 

Plicatela.  Zool.  ( Plicatella  O  S.)  Género  de 
esponjas  monaxónidns,  de  la  familia  de  las  axinéli- 
das,  de  caracteres  no  bastante  definidos.  Es  forma 
que  vive  en  el  Atlántico. 

PLIC  ATIPEN  NEO,  NE A.  ( Etim .  —  Del  lat. 

plicatns,  plegado,  y  peana ,  pluma,  ala.)  adj.  Zool. 
Se  dice  del  insecto  cuyos  élitros  presentan  gruesos 
pliegues  transversales. 

FLICATIVA  (Prefloración).  Bot  Es  aquella 
en  que  aparecen  pliegues  longitudinales  por  dentro, 
como  en  las  flores  de  campanilla,  ó  por  fuera  como 
en  algunos  solanos. 

PLICATOCRÍNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Plica - 
tocrinidae  Zittel.)  Familia  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos, 


que  se  caracteriza  por  tener  el  cáliz  formado  por  pla¬ 
cas  delgadas,  faltan  los  branquiales;  el  opérculo  ca¬ 
licinal  consta  de  pequeñas  placas  y  cinco-grandes 
placas  orales,  brazos  largos,  bifurcados,  tallo  redon¬ 
do.  Comprende  solamente  el  género  Plicatocrinus 
Miiuster  (V.).  y  llyocrinus,  del  océano  Atláutico. 

PLIC ATOCRINO.  m  Paleout .  (Plicatocrinus 
Nlünster.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de 
los  crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de 
los  plicatocrínido8,  que  se  caracteriza  por  tener  el 
cáliz  ciatiforine  ó  infundibuliforme  con  una  profun¬ 
da  cavidad  en  el  cuerpo  formada  por  dos  lineas  de 
placas  radiales  elevadas  y  delgadas  que  presentan 
un  labio  mediano  plegado;  el  círculo  inferior  <io  pla¬ 
cas  forma  un  fondo  sólido  de  cinco  á  ocho  piezas  sol¬ 
dadas;  las  placas  están  atravesadas  por  un  tino  canal 
radial.  Se  ha  reconocido  fósil  en  loa  depósitos  se¬ 
cundarios  del  jurásico  superior,  siendo  característica 
la  especie  P.  hexagonus  Müuster. 

PLICATULA.  f  Zool .  v  Paleont .  ( Plicatnl a 
Lamarck,  1801.)  Género  de  moluscos  ele  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrubranquios. 
pectináceos,  familia  de  los  espondílidos.  Animal  de 
Spondylus;  con  el  pie  ancho,  oorto,  terminado  por 
una  cavidad  discoidal,  ancha  y  plegada  sin  biso. 
Concha  irregular,  inequivalva.  trígona  ó  ligeramente 
circular,  deprimida,  lisa,  con  pliegues  ó  escamosa  y 
sin  aurículas;  área  cardinal  obscura;  valva  derecha 
con  una  foseta  en  que  se  aloja  el  ligamento  elástico 
interno  longitudinal  y  por  fuera  por  una  foseta  car¬ 
dinal  que  recibe  el  diente  de  la  otra  valva  izquierda 
con  una  foseta  central  para  el  ligamento,  y  á  cada 
lado  una  foseta  cardinal  y  un  diente;  los  dientes  car¬ 
dinales  divergentes, 
creuulados  y  enca¬ 
jando  fuertemente  en 
las  fosetasy  con  ios 
otros  dientes  de  la 
valva  opuesta;  línea 
pareal  entera  y  muy 
próxima  al  borde  do 
la  concha;  impresióu 
muscular  única  ex¬ 
céntrica.  Comprende  Plicatula  pectinoides  Lam. 

este  género  unas  15 

especies  vivas,  que  habitan  los  mares  de  las  Anti¬ 
llas,  Judea,  China.  Filipinas,  Australia,  costa  O.  de 
América  y  Nueva  Zelanda;  puede  citarse  la  Plica- 
tula  cristata  I.arn.,  como  más  común. 

Las  formas  fósiles  aparecen  en  la  época  triásica 
con  la  P.  obliqna  d’Orb.,  considerada  como  Spon - 
dylns  por  Müuster,  y  encontrada  por  las  célebres 
formaciones  de  San  Casiano  en  Austria;  en  los  te¬ 
rrenos  jurásicos  se  encuentran  desde  el  principio; 
del  piso  sinemuriense  pueden  citarse  las  especies 
P.  spynosa  Sow.,  extendida  en  Francia  y  en  Ingla¬ 
terra,  y  P .  Oceani  d’Orb.,  de  gran  tamaño,  de 
forma  oval,  provista  de  costillas  radiantes,  ya  armada 
de  una  especie  de  tejas  imbricadas;  en  los  terrenos 
Básicos  se  hallan  la  P.  lavigata  d’Orb..  de  unos 
8  cm.  de  diámetro,  lisa  ó  simplemente  rugosa  como 
una  ostra,  y  continúa  la  P .  spinosa  del  piso  ante¬ 
rior  en  varias  localidades  de  Francia,  Inglaterra  y 
Alemania:  en  los  dos  pisos  medios  del  jurásico  dis¬ 
minuye  bastante,  perteneciendo  al  caloviense  la  Pli¬ 
catula  peregrina  d’Orb.,  extendida  desde  Francia  á 
la  India  y  la  P.  pednm  d'Orb.,  que  es  una  bonita 
especie  en  forma  de  escarnidla  y  adornada  con  esca¬ 
mas  pequeñas  é  imbricadas  casi  tubulosas;  del  piso 
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oxfordiense  se  cita  la  P.  tubifera  Lamarck.  de  Trou- 
ville  y  Lindner-Berge;  en  los  terrenos  cretáceos  em¬ 
pieza  en  el  piso  neocomiense  con  la9  especies  P.  As - 
pirino  d’Orb.,  P.  Carteroniana  d’Orb.  de  Francia  y 
Suiza  y  la  P.  Imbrícalo,  Coch.,  de  Alemania;  en  todos 
los  pisos  siguientes  hasta  el  fin  del  terreno  cretáceo 
en  el  senoniense  es  muy  escasa,  encontrándose  en  éste 
las  especies  áspero  Soux,  que  se  halla  en  Francia, 
en  los  Estados  Unidos  y  en  Dujardin,  y  pertenecien¬ 
te  la  P.  radiola  Gold.  y  la  P.  multicostata  Forbes, 
á  varias  localidades  de  Alemania,  así  como  á  Pon 
dichery,  en  la  ludia,  la  Septencostata  Forbes.  La 
época  terciaria  es  en  la  que  más  abuudan  las  espe¬ 
cies  de  Plicatnla,  encontrándose  en  el  eocénico  la 
P.  solida  d’Orb.  y  la  P .  Koninckii  D'Arch;  en  el 
miocénico  parisiense  hállanse  la  P.  elegans  Deshaves 
y  P .  a Sqnamula  Deshaves,  perteneciendo  la  P.  fila¬ 
mentosa  Conrad  á  los  Estados  Unidos;  en  el  piso  fa- 
lúnico  se  encuentran  la  P.  Martinii  en  Frauda,  la 
P.  Mantelli  Michelotti  en  el  Piamonte.y  lasP  mar¬ 
gínala  y  P.  decasatadn  Conrad,  con  la  P.  rudis  Lea, 
en  los  Estados  Unidos;  en  el  pliocénico  de  Asteznn 
se  encuentran  las  P.  dilatata  Michelotti,  la  P.  laevis 
Bell,  y  la  P.  pliocenia  Sism. 

En  España  en  los  terrenos  Básicos:  P  Neptuni 
d’Orb.  en  Valtablado  y  Majadas;  P.  Parkinsoni 
Bronn.  en  Obón,  Albarracln  y  Griegos;  P.  spinosa 
Sow.  en  Ascaín,  Galapagares,  Iruecha,  Judes,  Mo- 
•  sarejos,  Sierra  del  Madero,  entre  Alós  y  Camarasa. 
Coll  de  Alfara,  Montalbán,  Griegos,  Albarracín, 
Obón.  Torremocha,  Anchuela,  Maranchón,  Concha, 
Saelices,  Rivarredonda,  Majadas  y  Tragueóte.  En 
los  terrenos  eocénicos:  P.  pamplonsnsis  Carez.  al  S. 
de  Pamplona. 

PLICATURA.  f.  Bol.  Género  fundado  por 
Peck,  sinónimo  del  Trogia  de  Fríes,  de  hongos  hi- 
roenomicetos,  de  la  familia  de  los  agaricáceos,  tribu 
de  los  CAntareleos. 

PLICÍFBRO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  pilcare , 1 
plegar,  y  /erre,  llevar.)  adj.  ffist.  Hat.  Que  tiene 
pliegues. 

PLrlOIP&NNBO,  NSA.  (Etim.  —  Del  lat.  pil¬ 
care,  plegar,  y  peana ,  pluma,  ala.)  adj.  Zool.  Se 
dice  del  insecto  cuyas  alas  ó  élitros  están  plegados 
longitudinalmente. 

PLICODO.  m.  Paleont .  (Plicodus  Winkler.)Gé 
ñero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  soláceos,  orden  de  los  plagióstotnos,  sub¬ 
orden  de  los  bateideos,  familia  de  los  raidos,  sinóni¬ 
mo  de  Raja  Cuvier,  Aetinobatis  Agassiz  que  se  ha 
encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  europeos. 
V.  Raya. 

PLICOMIA.  f.  Paleont.  ( Plicomya  Stoliczka, 
1870.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  orden  de  los  dibranquiados,  anatiná- 
ceos,  familia  de  los  anatlnidos,  género  Anatina  La¬ 
marck  (1809);  es  propio  de  los  terrenos  cretáceos  de 
la  América  del  Norte. 

PL.IOÓ9IDOS.  m.  pl.  Paleont .  (Plicosi  Bev- 
rich.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefaló¬ 
podos,  orden  de  los  ammoneos,  prosifonados,  fami¬ 
lia  de  los  amalteidos.  El  tipo  principal  de  los  plicó 
sidos  es  el  género  Ptychites  Mojs,  llamado  Plicosi 
por  otros  autores  y  aun  considerado  por  Suess  como 
Arcestes .  Concha  involutiforme,  con  el  ombligo  es¬ 
trecho,  es  de  forma  discoidal  y  gruesa,  los  lados  es¬ 
tán  adornados  de  pliegues  simples  y  planos;  la  últi 
ma  cámara  ocupa  tres  cuartos  de  vuelta:  el  borde  de 
!a  abertura  con  el  lóbulo  ventral  saliente  hacia  de¬ 


lante  y  algunas  veces  con  estrangulan) ientos  latera¬ 
les;  las  vueltas  internas  son  esféricas;  los  lóbulos  y 
Us  quillas  muy  fuertemente  dentadas,  estando  loa 
primeros  separados  en  rumas  bastante  cortas  y  eon 
cierta  tendencia  á  la  división;  el  lóbulo  sifonal  es 
muy  poco  profundo  y  la  quilla  externa  notablemente 
corta,  siendo  la  primera  lateral  muy  alta  y  la  segun¬ 
da  y  las  quillas  auxiliares  que  la  siguen  están  en 
una  serie  recta.  En  los  terrenos  secundarios  encuén- 
transe  eu  el  triásico,  y  principalmente  en  el  piso 
muschelkalk;  en  los  Alpes  se  han  encontrado  unas 
32  especies,  siendo  típica  la  P .  fiexuosns,  encontra¬ 
da  en  Srfbreyer,  cerca  de  Salzburgo;  la  P.  rugifer 
Appel,  P.  Gerardi  Blanf.,  P.  cognatns  Opp.,  del 
triásico  del  Himalaya;  P.  «asomas  Beyr,  P.  Dontia- 
nns  Hauer,  P.  megalodiscus  Beur.,  P .  dómalas 
Hauer,  P.  Stnderi  Hauer,  P.  gibbns  Beu,  y  P .  fie- 
xuosns  Mojs,  del  muschelkalk  de  los  Alpes. 

PUCO  TIPA.  f.  Mecanog .  Tipiadora  plegable  ó 
máquina  de  escribir  de  viaje. 

PLICOTOMtA.  f.  Cir.  Incisión  quirúrgica  del 
pliegue  posterior  de  la  membrana  timpánica. 

PLICTOLOPINAS.  f.  pl.  Ornit.  Sinónimo  de 
Cacatuidas ,  derivado  del  género  Plictolophus  ó  Plisso - 
lopus.  que  es  sinónimo  del  Cacatúa . 

Son  aves  prensoras  con  la  cabeza  generalmente 
con  plumas  eréctiles;  pico  extraordinariamente  ro¬ 
busto.  tan  alto  como  largo,  por  lo  común  comprimi¬ 
do,  con  el  dorso  plano  ó  con  quillay  rara  ve*  redon¬ 
deado;  mandíbula  superior  con  sinuosidad  detrás  de 
la  punta  y  escotaduras;  alas  largas,  agudas,  que 
en  el  reposo  cubren  la  mitad  ó  más  de  la  cola;  ésta, 
por  lo  común,  es  ancha,  corta  ó  tan  larga  como  el 
antebrazo,  truncada,  pocas  veces  redondeada  ó  esco¬ 
tada  y  en  otras  con  las  puntas  de  los  escapos  de  las 
plumas  rígidas  y  desnudas.  Viven  en  el  Archipiélago 
Indico,  Nueva  Guinea  y  Australia.  Géneros:  tfast- 
terna,  Callipsittacus,  Cacatúa,  Calyptorrhynchns  y 
Microglossum . 

PLIOHON  (Carlos  Ignacio),  fíiog .  Político 
francés,  n.  en  Bailleul  (Norte)  en  1814  y  m.  en 
1888.  Siguió  la  carrera  de  abogado  y  abrazó  las 
doctrinas  sansimonianas:  en  1857  fué  elegido  dipu¬ 
tado  al  Cuerpo  legislativo  por  la  primera  circuns¬ 
cripción  del  Norte,  en  el  que  tuvo  asiento  desde 
aquella  fecha  hasta  1870.  En  el  Gabinete  Ollivier 
fué  ministro  de  Trabajos  públicos,  cartera  que  dejó 
el  9  de  Agosto  del  propio  año  (1870).  Figuró  tam¬ 
bién  en  la  Asamblea  Nacional,  en  donde  «otó  con  el 
centro  derecha.  Continuó  obteniendo  el  acta  de  di¬ 
putado  en  elecciones  sucesivas  como  candidato  mo¬ 
nárquico,  hasta  su  muerte. 

PLIÉCOHIVETZ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  17  kms.  ENE.  de  Ga- 
diatch,  en  la  rib.  der.  del  Psiol.  afl.  izq.  del  Dnié¬ 
per.  inmediato  á  la  frontera  del  gob.  de  Kharkov; 
2,000  h.  Numerosos  molinos. 

PLIEGO.  F.  Fenille.  —  It.  Foglio.  —  In.  Sheet. — 
A.  Bogen. —  P.  Lamina,  folha.  —  C.  Pléch. —  E.  Folio. 
( Etim .  —  De  plegar.)  m .  Porción  ó  pieza  de  papel  de 
forma  cuadrnngular,  de  uno  ú  otro  tamaño,  y  doblada 
por  medio,  de  lo  cual  toma  nombre.  ||  Hoja  de  papel 
que  no  se  expende  ni  se  usa  doblada,  como,  por  ejem¬ 
plo,  la  de  papel  mnrquilla  ó  de  marca  mayor,  en  que 
se  hacen  dibujos,  plenos,  mapas,  etc.  K  Conjunto  de 
páginas  de  un  libro  ó  folleto  impresas  en  un  pliego  d« 
papel.  ||  Papel  ó  memorial  que  presentan  los  arrenda¬ 
dores  ó  asentistas  para  entrar  en  una  renta  ó  negocio, 
en  que  expresan  las  condiciones  con  que  aceptan  el 


782 


PLIEGO  —  PLIEGUE 


arrendamiento,  y  lo  que  ofrecen  dar  por  él.  ||  Carta, 
oficio  ó  documento  de  cualquier  dase  que  cerrado  se 
envía  de  una  parte  á  otra.  ||  Conjunto  de  papeles  con¬ 
tenidos  en  un  mismo  sobre  ó  cubierta.  ||  ant.  Plega¬ 
dura  ó  pliegue. 

Pliego  cerrado.  Mar.  El  que  lleva  un  coman¬ 
dante  de  buque  ó  escuadra  destinado  á  comisión 
secreta,  y  que  sólo  debe  abrir  en  cierto  paraje,  para 
maniobrar  con  arreglo  ¿  las  instrucciones  que  en 
el  mismo  se  le  den.  ¡|  Pliego  común.  El  que  tiene 
las  dimensiones  del  papel  sellado  (435  mm.  de  largo 
por  315  de  ancho).  ||  Pliego  de  armamento.  Mar. 
Relación  general  de  todos  los  efectos  que  componen 
el  completo  armamento  de  un  buque,  la  cual  com¬ 
prende  los  pliegos  particulares  de  cargo.  ||  Pliego 
de  cargo.  Mar.  Relación  de  los  géneros  que  recibe 
cada  oficial  de  cargo,  á  quien  por  ella  se  entregan 
bajo  la  firma  del  oficial  del  detall  y  del  contador.  |j 
Pliego  de  condiciones.  El  que  contiene  las  que  el 
Gobierno  ó  sus  delegados,  ó  una  corporación,  etc., 
lijan  de  antemano  para  que  se  sujeten  á  ellas  los  que 
han  de  tomar  parte  en  un  empréstito,  contrato  ú  otro 
servicio  que  se  saca  á  pública  subasta.  |¡  Pliego  de 
historia.  Mar.  Libro  ó  cuaderno  en  que  se  lleva  la 
de  uu  buque.  ||  Pliego  de  reconocimiento.  Mar. 
El  que  se  da  cerrado  á  todo  comandante  de  buque  y 
contiene  las  señales  que  deben  hacerse  para  el  reco¬ 
nocimiento  de  una  embarcación.  ||  Pliego  prolon¬ 
gado.  Pliego  en  el  cual  la  proporción  del  largo  al 
ancho  es  mayor  de  la  que  corresponde  á  la  marca 
ordinaria. 

A  pliego  cerrado,  fr.  adv.  Indica  el  modo  de  ce¬ 
lebrar  las  subastas  de  cualquier  aprovechamiento, 
servicio  ó  industria,  y  que  consiste  en  ir  entregando 
los  pliegos  metidos  en  sobres  y  que  no  se  leen  ni 
conocen  hasta  pasado  el  tiempo  que  se  concede  para 
la  admisión  de  cuantos  se  presenten. 

Pliego  de  condiciones.  Der.  V.  el  artículo  Su¬ 
basta. 

Pliego.  Impr .  Voz  genérica  en  las  artes  del  libro. 
Es  toda  hoja  de  papel  y  de  pergamino.  El  conjunto 
de  páginas  de  composición  tipográfica  que  entran  en 
una  forma.  Sus  aplicaciones  han  dado  motivo  para 
designar  las  principales  diferencias  usuales.  Así, 
llámase  pliego  de  prensa  ó  de  máquina  el  que  se  saca 
al  entrar  la  forma  en  máquina  y  sirve  para  ver  si 
está  enmendado  lo  que  se  corrigió  en  las  pruebas  por 
el  autor  y  el  corrector,  si  hay  corridos,  si  el  casado 
de  las  páginas  está  en  su  debido  orden,  etc.;  de 
comprobar  es  el  que  se  imprime  luego  que  el  cajista 
ha  verificado  las  últimas  correcciones  sobre  la  forma 
y  sirve  para  comprobar  la  exactitud  de  cada  correc¬ 
ción,  á  fin  de  proceder  á  la  tirada.  Pliego  de  prin¬ 
cipios  llámase  al  primero  de  cada  libro,  en  que  se 
contienen  la  anteportada,  portada,  dedicatoria,  prólo¬ 
go,  introducción.  índice,  etc.  Pliego  de  aceite,  díce- 
se  riel  impregnado  con  esta  substancia,  y  también  si 
lo  ha  sido  con  petróleo,  cuya  hoja  se  destina  á  colo¬ 
carse  en  la  máquina  para  evitar  que  los  pliegos,  en 
la  retiración,  no  se  maculen  en  la  primera  cara  im¬ 
presa. 

Pliego.  Geog.  Río  de  la  prov.de  Murcia:  tiene  su 
origen  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  de  Espuña,  se 
encamina  primero  al  N.  y  luego  al  NE..  paaando 
cerca  de  la  villa  de  su  nombre,  y  des.  en  el  río 
de  Muía. 

Pliego.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Murcia,  que 
se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  60  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Consta  de  919  e.  y  albergues  y  3,007 


j  habitantes  según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al 
!  p.  j.  de  Muía,  dióc.  de  Murcia,  y  está  eit.  á  6  kms. 
de  la  cabecera  del  partido  y  á  24  de  la  est.  de  Al¬ 
bania,  que  es  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Cieza  á 
Mazarrón.  Su  término,  que  en  general  ee  montuoso, 
está  regado  por  el  río  Pliego  y  produce  cereales, 
frutas,  hortalizas,  legumbres  y  vino.  Est.  telegráfica: 
sociedades  Casino  Agrícola  y  Pósito  Nacional  de 
Labradores. 

PLIEGUE.  F.  Pli.  —  It.  Piega.— In.  reíd.  — 

A .  falte. —  P.  Prega.  —  C.  Pléch. — E.  raido.  ( Etim.— 

De  plegar.)  m.  Doblez,  especie  de  surco  ó  desigual¬ 
dad  que  resulta  en  cualquiera  de  aquellas  partes  en 
que  una  tela  ó  cosa  flexible  deja  de  estar  lisa  ó  ex¬ 
tendida.  [|  Doblez  hecho  artificialmente  por  adorno 
ó  para  otro  fin  en  la  ropa  ó  cualquier  cosa  flexible.  |¡ 
Bqnit.  Posición  que  se  da  al  caballo  para  que  en  sus 
aires  y  manejos  marche  con  gracia,  llevándole  do¬ 
blado  el  cuello  bacía  el  centro  del  picadero.  ||  Punto 
de  rotura  del  bocado. 

Pliegue.  Anat.  Se  usa  en  las  acepciones  si¬ 
guientes: 

Pliegue  ariepiglótico.  Cada  uno  de  los  dos  plie 
gues  de  membrana  mucosa  extendidos  entre  el  borde 
lateral  de  la  epiglotis  y  el  vértice  del  cartílago  ari- 
tenoides. 

Pliegue  cecal.  Cada  uno  de  los  dos  pliegues  de 
peritoneo  que  forma  el  mesocolon  ascendente. 

Pliegue  conjuntival.  Reflexión  de  la  conjuntiva  f 
desde  el  globo  ocular  á  los  párpados. 

Pliegue  coroideo.  Pliegue  fetal  del  que  deriva  el 
plexo  coroideo. 

Pliegue  de  Arnold.  V.  Válvula  de  Bbraud. 

Pliegue  de  Douglas.  Pliegue  del  peritoueo  que 
resulta  del  levantamiento  del  mismo  por  el  ligamen¬ 
to  úterosacro. 

Pliegue  de  D anean.  Pliegues  flojos  del  peritoneo 
que  cubren  el  útero  inmediatamente  después  del 
parto. 

Pliegue  de  Heusing.  Ligamento  superior  ó  pa- 
rietocólico  del  ciego. 

Pliegue  de  Marsball.  Pliegue  pericardíaco  en  la 
raíz  del  pulmón  izquierdo  formado  por  el  conducto 
obliterado  de  Cuvier. 

Pliegue  de  Nélaton.  V.  Válvula. 

Pliegue  de  Pawlik.  Líneas  laterales  del  triáng  ulo 
de  Pawlik  en  la  vejiga. 

Pliegue  de  Rathke.  Pliegues  embrionarios  del 
mesodermo  que  se  unen  en  la  linea  inedia  para  hacer 
del  recto  un  conducto  completo. 

Pliegue  de  Rindjleisch .  Pliegues  de  la  superficie 
serosa  del  pericardio  alrededor  del  origen  de  la 
aorta. 

Pliegue  de  Schultte.  Pliegue  del  amnios  extendi¬ 
do  desde  la  inserción  del  cordón  en  la  placenta  al 
resto  de  la  vesícula  umbilical.. 

Pliegue  de  Trenes.  Pliegue  peritoneal  eu  el  borde 
izquierdo  del  ciego  extendido  desde  el  íleon  próximo 
al  apéndice. 

Pliegue  dnodenoyeyunal .  Pliegue  del  peritoneo 
desde  el  mesocolon  transverso  á  la  unión  del  duode¬ 
no  con  el  yeyuno. 

Pliegue  epigástrico,  hipogástrico.  V.  Plica. 

Pliegue  genital.  Pliegue  de  la  superficie  del  em¬ 
brión  á  cada  lado  del  tubérculo  genital  que  se  des¬ 
arrolla  en  la  pared  uretral  ó  en  los  labios  menores. 

Pliegue  glosoepiglótico.  Cada  uno  de  los  tres  plie¬ 
gues  mucosos  extendidos  desde  la  base  de  la  lengua 
á  Ja  epiglotis. 
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Pliegue  iUocólico  ó  de  Lnschka.  Pliegue  semilu¬ 
nar  del  peritoneo  que  forma  una  parte  del  mesente- 
rio,  mesocolon  y  mesociego. 

Pliegue  incudal .  Pliegue  de  la  mucosa  del  tím¬ 
pano  que  se  extiende  desde  el  yunque  á  la  pared  pos¬ 
terior. 

Pliegue  mesenteriomesocólico.  Pliegue  del  perito¬ 
neo  que  se  extiende  desde  el  mesenterio  al  mesoco¬ 
lon  de  la  S  ilíaca. 

Pliegue  opercular.  Pliegue  de  mocosa  que  adhie¬ 
re  la  amígdala  al  pilar  anterior. 

Pliegue  rectal.  V.  Válvulas  de  Houston. 

Pliegue  rectovagmalf  rectovesical.  V.  Saco. 

Pliegue  saipingopalatino .  Pliegue  de  la  mucosa 
ríe  la  nasofaringe  delante  del  orificio  de  la  trompa  de 
Eustaquio. 

Pliegue  semilunar  de  Douglas.  Pliegue  formado 
por  la  aponeurosis  del  transverso  del  abdomen  en  la 
parte  inferior  de  la  cara  posterior  del  músculo  recto 
del  abdomen. 

Pliegue  ventricular ,  vocal.  Cuerda  vocal  falsa  y 
verdadera  respectivamente. 

Pliegue  vertical  de  Vater .  Pliegue  de  la  mucosa 
duodenal  cerca  de  la  ampolla  de  Vater. 

Purgue.  B .  art.  Dicese  del  modo  cómo  los  paños 
forman  ángulos  acanalados.  ||  Pliegues  mal  estudia¬ 
dos.  J  Un  pliegue  que  da  hermosas  lineas. 

Pliegue.  Constr.  Angulo  reentrante  de  un  muro. 

Pliegue.  Seol .  estrat .  y  Tectónica ,  Entre  los  fe¬ 
nómenos  ocasionados  por  el  geodinamismo  tiene  una 
importancia  grandísima  el  estudio  de  los  pliegues 
que  se  reducen  á  uua  doblez  de  los  elementos  que 
forman  la  corteza  terrestre.  Para  su  estudio  detalla¬ 
do,  V.  Geodinámica,  Tectónica  y  Estratigrafía. 

Pliegue.  Tecnol.  Lana  separada  de  las  pieles  del 
camero  por  medio  de  la  cal.  Hay  de  tres  clases: 
fino,  mediano  y  grueso.  El  primero  procede  de  la  lana 
del  cuello;  el  segundo  procede  de  las  lanas  del  dorso 
y  del  vientre,  y  el  tercero  de  las  de  la  cola  y  de  los 
cuartos. 

PLIBGUBOILiLO.  m.  dim.  de  Pliego.  (|  Me¬ 
dio  pliego  común  doblado  por  la  mitad  en  partes 
iguales. 

PUEGUECITO.  m.  dim.  de  Pliego. 

PLIBNINGBN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Wurtemberg,  círc.  de  Neckar,  dist.  y  á  9  kms.  SSE. 
de  Stuttgart.  junto  al  Kersch,  afl.  izq.  del  Neckar; 
d,440  h.  Agricultura;  cria  de  ganado.  A  2  kms.  S. 

encuentra  el  castillo  de  Hohenheim,  donde  hay 
instaladas  una  escuela  de  agricultura,  una  fábrica  de 
azúcar  y  otra  de  maquinaria  agrícola.  Dicho  casti- 
110  fué  construido  en  1782. 

**Ll®NINGER  (Guil  lermo  Enrique  Tf,odo- 
/>•)  Biog .  Matemático  y  físico  alemán,  n.  v  m.  en 
Jttgart(1795-i856)  Doctoren  filosofía,  fué  repe¬ 
lí.  ^  j  mnt0rnáticas  y  de  física  del  Seminario  Teo- 
***  Urach  (1818),  maestro  del  Gimnasio  de 
Real  Pr°fesor  de  historia  natural  de  la 

mié  i  atflarinenstift t  de  Stuttgart,  secretario  y 
conse ‘e*0  ^  ^cntralstelle  de  Agricultura, 

ReaGn!;0- eqtu,Ro9  superiores  y  miembro  de  Ja 
Pd»id  -C,’na  ^8tadística  y  Topografía.  Escribió: 

61  9  &  chollen  au  Ruhlid  deutsch  bearbeitel 
d  1827),  JJeber  Leistnngen  n .  fíedür fnisse 

anf  d.  Qelekrtenschnlen 
tci$Sm  7&1  *  ^833).  Beschreib.  von  Stuttgart  in  natnr- 
A  vleit  ^ t  meri*cin‘  Hinsicht.  etc.  (Stuttgart,  1831), 
1$36)  g" i  n^gnng  von  Blitzableitern  (Stuttgart. 

e  ir.  0.  Paldontologie  Wnrtem^ergs  (con 
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H.  v.  Meyer,  Stuttgart,  1844),  Jahresberichte  Tiber 
d.  Witter- Verítáltu.  in  Württemberg  (hasta  186  1), 
Beitrag  znr  klimatisch-meteorol .  Statistik  Württem- 
bergs  (Stuttgart,  1867),  y  Resnlt.  a .  d.  s.  1835  r. 
Württemb.  Benb -  Verein  auges telU.  40-jübr.  Beob. 
(Stuttgart,  1868).  Además,  colaboró  en  varias  pu¬ 
blicaciones  científicas. 

PLIENSBAQU1BN8E.  m.  Geol.  estrat.  Piso 
de  la  era  secundaria  correspondiente  al  liásico  medio 
que  descansa  en  el  lotaringiense  y  sobre  el  que  se 
disponed  domerienseque  forma  el  nivel  superior  riel 
básico  medio.  Comprende  este  piso  las  zonas  de  De¬ 
roceras  arntatum,  Polymorphites  Ja  me  so  ni  y  Deroce¬ 
ras  Dacaei .  Tiene  muy  buen  desarrollo  en  las  cade¬ 
nas  del  jurásico  (V.). 

PLIÉSEVITZA-PLANINA  ó  PLJESB- 
VICA.  Geog .  Ramal  de  la  Pequeña  Kapella.  cordi¬ 
llera  de  Austria,  en  la  frontera  de  Croacia  y  de  Bos- 
nia.  Su  punto  culminante  alcanza  1,356  m.  de  altu¬ 
ra.  En  una  de  sus  gargantas  se  eucuentran  los  céle¬ 
bres  lagos  de  Plivitza. 

PUES!  VIO  A  (Montes).  Geog.  Sierra  del  Karst, 
en  Yugoeslavia.  Es  la  continuación  de  los  montes 
Kapella,  de  Croaciaeslavonia,  que  arranca  de  ia  re¬ 
gión  de  los  lagos  Plivitza  y  se  extiende  hasta  los  lími¬ 
tes  de  Dalmacia.  donde  uniéndose  con  la  cadena  de 
Velebit,  sigue  hasta  los  Alpes  Dináricos.  Sus  ver¬ 
tientes  occidentales  son  rocosas;  las  orientales  es¬ 
tán  pobladas  de  bosque  y  terminan  en  el  fértil  y  pro¬ 
fundo  Untiatal.  Sus  picos  más  elevados  son:  Ozeblin 
(1,657  m.),  Plesivica  (1.649)  y  Javornik  (1,552). 

PLIEUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Gers,  dist.  de  Lectoure,  cant.  de  Mira- 
doux;  390  h. 

PLIEZHAU8EN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Wurtemberg,  círc.  de  la  Selva  Negra,  dist.  y  A  13 
kilómetros  ENE.  de  Tubinga.  en  la  rib.  izq.  del 
Neckar.  afl.  der.  del  Rhin:  1,360  h. 

PLIÍ.  Geog.  V.  Poronai. 

PLIMBR  (Andrés).  Biog.  Miniaturista  inglés, 
n.  en  Wellington  y  m.  en  Brighton  (1763-1837). 
Sus  padres  le  dedicaron  al  oficio  de  relojero,  casi 
hereditario  en  la  familia,  pero  él  lo  abandonó  y  se 
trasladó  en  compañía  de  unos  gitanos  A  Londres, 
donde  se  dió  al  estudio  del  dibujo.  Habiendo  entra¬ 
do  al  servicio  de  Coswav,  fué  criado  y  discípulo  de 
éste  hasta  1785,  año  en  que  estableció  un  estudio 
por  su  cuenta.  Desde  1801  envió  preciosos  retratos 
miniaturas  á  las  exposiciones  de  la  Real  Academia. 

¡iibliogr.  G.  C.  Williamson.  Audrew  and  Na- 
thaniel  Plimer  (1903). 

Plimer  (Natanibl).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
1757  y  m.  en  1822.  Fué  hermano  de  Andrés,  y  los 
principios  de  su  carrera  artística  fueron  idénticos  á 
los  de  su  hermano,  hasta  que  entró  al  servicio  del 
esynaltador  Enrique  Boue.  Desde  1790  envió  obras 
á  las  exposiciones  de  la  Real  Academia.  Tuvo  cua¬ 
tro  hijas,  una  de  las  cuales,  Adela,  casó  con  el  pintor 
Geddes,  el  cual  pintó  su  retrato  que  se  conserva  en 
¡a  Colección  Fitz-Henry. 

PLIMBIER  (Enrique  Jorge).  Biog.  Médico  in¬ 
glés.  m.  en  Combe  Bank  (1857-1918).  Fué  profe¬ 
sor  de  patología  comparada  del  Colegio  Imperial  de 
Ciencia  y  Tecnología  de  Keusington  en  Londres, 
encargado  del  curso  fie  patología  y  de  bacteriología 
del  Hospital  de  Santa  María  de  la  misma  ciudad, 
preparador  del  Colegio  Real  de  Cirugía,  presidente 
de  la  Microscopical  Snriety ,  etc.  Publicó  interesan- 
'  tes  trabajos,  especialmente  un  número  considerable 
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Retratos  miniaturas,  por  Andrés  Plimer.  (Colección  Pierpont  Morgan) 


de  estudios  profesionales  en  Laucet  Nature .  Procee- 
dings  of  the  Boyal  Society ,  Proceediugs  of  the  Zoolo- 
gical  Society  f  Revue  Scientifgue ,  etc. 

PJLIM.SOL.Li  (Samuel).  Biog.  Publicista  inglés, 
llamado  el  amigo  de  los  marinos,  n.  en  Brístol  y 
m.  en  Folkestone  (1824-1898').  Siendo  negociante 
de  carbón  se  sintió  atraído 
por  las  cosas  de  la  marina 
y  no  tardó  en  interesarse  por 
los  sufrimientos  de  los  tripu¬ 
lantes  de  los  buques,  denun¬ 
ciando  al  público  en  vigoro¬ 
sos  escritos  los  abusos  de 
que  eran  objeto  y  los  peli¬ 
gros  á  que  continuamente 
estaban  expuestos.  Elegido 
diputado  en  1868,  y  luego 
hasta  1880.  obtuvo  nume 
rosas  y  beneficiosas  refor¬ 
mas  para  sus  protegidos. 
Publicó:  Our  seamen  (1873), 
Cattle  ships  (1890),  y  la  re¬ 
vista  Merchant  Shipping  Act,  que  reglamentaba  todo 
lo  concerniente  á  la  navegación. 

PLIMUTENSE.  m.  Geol .  estrat.  Denomina¬ 
ción  que  se  da  al  nivel  medio  del  terreno  devónico 
de  Inglaterra  y  que  fué  introducida  en  la  ciencia  por 
Sedgwick,  derivándose  de  la  ciudad  de  Plvmouth. 
La  región  más  típica  en  el  desarrollo  de  este  piso  es 
Nassau  y  Westfalia.  V.  Givktiense. 

PL.IN  (Pedro).  Biog.  Piloto  francés  al  servicio 
de  España  en  el  siglo  xvi.  Fué  en  la  nao  capita¬ 
na  de  la  expedición  de  López  de  Legazpi  á  la  con¬ 
quista  de  Filipinas  (1564-65).  Escribió  el  Derrotero 
de  dicho  viaje  desde  el  puerto  de  Navidad  (Nueva 
España)  hasta  el  de  Cebú,  en  la  isla  de  este  nom¬ 
bre.  A  los  pocos  meses  de  llegado,  conjuróse  con 
otros,  casi  todos  ellos  aventureros  extranjeros,  para 
barrenar  las  naves,  menos  una,  en  la  que  los  con¬ 
jurados  se  proponían  huir  á  Europa.  Descubierta 
la  conjuración,  Legazpi  hizo  justicia  en  los  princi¬ 
pales,  siendo  Plin,  que  los  capitaneaba,  el  prime¬ 
ro  que  pagó  con  la  vida  (1565)  aquel  intento  de  de¬ 
serción. 


PLIN  ACTO.  m.  B  uto  ni.  ( Plinachtus  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
coreidos  y  tribu  de  los  corelnos.  Dos  especies  en¬ 
cierra,  ambas  del  Japón,  v.  gr.,  P.  bicoloripes 
Scott. 

PLINGNOH.  Mit.  Nombre  de  la  primera  mu¬ 
jer,  esposa  de  Noh ,  según  las  creencias  de  loi 
hotentotes. 

PLINI  (Juan  Bautista).  Biog.  Literato  italiano, 
profesor  de  derecho  en  el  Instituto  Náutico  Vittorio 
Bmanuele  11  de  Génova,  n.  en  1852.  Se  le  debe: 
Ada  (1876).  Fantasie  umoristiche  (1876),  Gíltali 
(1884),  Scherzi  e  fantasie  (1881),  Antología  marina 
resea  ad  uso  degí  istituti  nautici  e  señóle  professiona- 
li  (1890),  Dizionarietto  delle  ojicine  e  delle  macchine 
a  vapore  (1892),  Spirito  dei  trattati  di  Parigi  t  dx 
Berlino  e  disagio  afínale  d' Europa  (1893),  ll  mo ri¬ 
men  to  soeiale  e  gli  Stati  moderni  (1895),  V  Italia 
nella  política  europea  (1899),  etc. 

Plini  (Punió).  Biog .  Pintor  italiano  de  la  es¬ 
cuela  umbra,  que  se  distinguió  en  la  perspectiva  y 
en  los  interiores.  Foséense  de  su  pincel:  El  coro  de 
San  Pedro  en  Perusa,  La  capilla  del  Cambio,  Inte¬ 
rior  del  vestíbulo  de  San  Francisco  en  Pernsa ,  In¬ 
terior  de  San  Juan  del  Cambio,  El  Claustro  de  Santa 
Juliana,  y  La  fachada  de  San  Bernardino . 

PLINIA.  f.  Entom.  ( Plinia  Stal.)  Género  de 
hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cercópi- 
dos  y  tribu  de  los  afroforinos.  Los  insectos  de  este 
género  ofrecen  toda  la  parte  superior  del  cuerpo 
cubierta  de  una  vellosidad  bastante  densa;  cabeza 
aplanada  por  encima,  de  longitud  aproximadamente 
igual  al  doble  de  su  anchura  en  medio,  tan  ancha 
como  el  pronoto;  frente  poco  convexa;  clípeo  con 
una  fuerte  quilla  longitudinal;  pico  que  alcanza  las 
caderas  anteriores;  pronoto  hexagonal,  con  el  borde 
anterior  redondeado,  convexo,  el  posterior  ligera¬ 
mente  cóncavo:  escudete  triangular,  más  largo^que 
ancho;  tibias  posteriores  provistas  de  dos  fuertes  es 
pinas,  colocadas  la  menor  en  el  tercio  superior,  la 
segunda  hacia  el  medio;  su  extremo  guarnecido  de 
una  corona  de  espinas  bastante  fuertes:  élitros  lisos 
y  brillantes:  sus  venas  no  son  visibles  ó  apenas; 
borde  externo  muy  convexo,  lo  que  los  hace  muy 
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anchos;  su  mayor  anchura  se  halla  en  la  parte  me¬ 
dia,  su  extremo  redondo.  La  Cínica  especie  que  en¬ 
cierra,  P.  ampia  Walk.,  vive  eu  las  ludias  holande¬ 
sas,  en  Java. 

PUNIAN,  m.  Mineral.  Variedad  de  mispickel 
(V.  t.  XXXV),  al  igual  que  la  dalarnita,  taleimita, 
da  caita  y  ferroco  bal  tita.  Pirita  arsenical,  ó  sea  sal- 
fosrseniaro  de  hierro,  con  una  pequeña  proporción 
da  cobalto,  llegando  &  la  proporción  máxima  del 
21  por  100,  en  cuyo  caso  constituye  la  glaucodota. 
Se  distingue  de  la  forma  tipo  porque  sus  cristales 
rómbicos  no  son  tan  perfectos  ni  aparecen  con  ln 
misma  frecuencia,  constituyendo  maclas;  es  suscep* 
tibie  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta;  tiene 
la  fractura  desigual;  el  brillo  metálico  de  regular 
intensidad;  el  color  gris  acerado  bastante  obscuro; 
el  peso  especifico  no  pasa  del  núm.  6,  y  la  dureza 
5.5.  Calentado  en  un  tubo  de  ensayo  á  temperatura 
gradualmente  creciente,  primero  da  un  sublimado 
negro  de  arsénico  metálico;  al  fuego  dol  soplete, 
empleando  soporte  reductor  de  carbón,  despide  olor 
arsenical,  aliáceo,  y  se  funde  convirtiéndose  en  un 
glóbulo  metálico  de  color  negro,  dotado  de  propie¬ 
dades  magnéticas  y  que  contiene  cobalto.  Por  vía 
húmeda  es  atacable  por  el  ácido  nítrico.  El  mineral 
pulverizado  arde  en  contacto  de  las  chispas  del  esla¬ 
bón  y  produce  el  olor  aliáceo,  característico  de  los 
traen  i  uros. 

PUNIO  el  Viejo  (Cavo  Plinio  Secundo).  Biog. 
Célebre  polígrafo  latino,  n.  en  Como  el  año  23  des¬ 
pués  de  J.  C.  y  m.  en  el  79.  Algunos  autores  le 
suponeu  nacido  en  Verona;  afirman  otros  que  la  fa¬ 
milia  de  Plinio  el  Viejo  era  griega  de  origen,  pero 
no  merece  crédito  esta  última  opinión.  En  cuanto  á 
la  primera,  la  basan  los  autores  eu  que  Plinio  el 
Viejo  dió  á  Catulo  el  epíteto  de  conterráneas,  pero 
•sto  podría  interpretarse  en  el  sentido  de  ser  hijos 
ambos  de  una  misma  provincia  ó  territorio.  Más  in¬ 
verosímil  aún  es  que  Plinio  el  Viejo  fuera  oriundo 
de  Roma,  como  opina  el  padre  Hardouin.  Suetonio, 
•n  una  biografía  de  Plinio  el  Viejo  (muy  incomple¬ 
ta  v  de  autenticidad  discutible),  y  san  Jerónimo,  en 
la  Crónica  de  Eusebio,  dicen  que  Plinio  el  Viejo 
nació  en  Como,  en  donde  la  familia  PJinia  poseía 
numerosos  bienes,  y  esta  parece  ser  la  opinión  más 
aceptable.  A  los  once  años  de  edad  pasó  con  su  fa¬ 
milia  á  Roma,  en  donde  estudió  gramática  con 
A  pión.  En  el  año  45  incorporóse  al  ejército  que 
peleaba  contra  Germania,  á  las  órdenes  del  gene¬ 
ral  Pomponio  Secundo,  con  el  título  de  praefectns 
a/a*,  que  debió  á  la  amistad  que  le  unía  con  dicho 
caudillo;  anteriormente  habla  va  desempeñado  Pli- 
Nio  el  Viejo  otros  mandos  militares,  conocidos  en 
Roma  con  el  nombre  de  milites  eguestres.  Durante 
ocios  de  su  vida  militar  comenzó  Plinio 
e  fJ°  ¿escribir  su  tratado  De jacnlatione  equestri , 
^Ue  tardó  algunos  años  en  publicar.  Escribió 
arabién  por  aquella  época  la  biografía  de  su  amigo 
a  citado  general  Pomponio.  Después  de  haber  reco- 
1  1  °  PRr*e  GaÜa  Bélgica  regresó  á  Roma  por 

dJnc*108  ^  Entonces  se  dedicó  á  la  jurispru¬ 
dencia,  defendiendo  algunas  causas,  v  dió  comienzo 

u  o  ra  Historia  de  las  guerras  de  los  romanos  en 
emnT<A,l*a,  ^U6  consta  de  20  libros:  en  este  trabajo 
bir  y  ^.atro  años.  Por  el  año  55  empezó  á  escri- 
de  **iS*0¡*a  tiempo,  que  es  continuación 

Stndio  *  ^  ^aao»  y  compuso  luego  el  tratado 

PliniA  c*e^,ca^°  6  su  sobrino  (ó  hijo  adoptivo) 

9  0ven  (V.).  Cuando  Nerón  rigió  los  desti- 
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nos  del  Imperio  romano,  Plinio  el  Viejo  fuó  nom¬ 
brado  procurador  de  la  España  Citerior,  cargo  que 
desempeñó  cuatro  años;  ulgunos  autores  supouen 
que  tumbién  ocupó  igual  cargo  en  Africa.  Eu  tiem¬ 
po  de  Vespasinno  volvió  á  visitar  nuestra  Península 
como  cuestor  y  procurador  del  Erario  eu  la  Bélica, 
estos  cargos,  que  desempeñó  con  sumo  acierto,  no 
le  impidieron  dedicarse  á  sus  estudios  favoritos,  y 
visitando  las  regiones  españolas  recogió  importan 
les  datos  para  su  Historia  natural.  El  emperador 
Tito  honró  también  á  Plinio  el  Viejo  cou  su  con¬ 
fianza,  dáudole  varios  empleos,  y  cuando  contaba 
ciucucnta  y  dos  años  de  edad  éste  fué  nombrado  jefe 
de  la  escuadra  anclada  en  Misena  (praefectns  classis 
Misenensis),  cargo  que  desempeñaba  al  morir.  Este 
empleo  de  carácter  marítimo  otorgado  A  Plinio  el 
Viejo  hace  suponer  á  muchos  biógrafos  suyos  que 
ya  anteriormente  había  servido  en  la  inariua,  reco¬ 
rriendo  varios  países,  como  las  costas  bretonas,  egip¬ 
cias  y  griegas.  Dícese  también  que  tomó  parte  acti¬ 
va  en  las  guerras  civiles  que  estallaron  en  España, 
provocadas  por  los  emperadores  Galba.  Otón  y  Vite- 
lio.  En  el  año  79  seguía  al  frente  de  la  escuadra  de 
Misena,  y  en  la  tarde  del  23  de  Agosto  de  aquel 
año  tuvo  que  interrumpir  sus  estudios  al  ser  adver¬ 
tido  por  una  hermana  suya  de  la  presencia  de  una 
extraordinaria  nube  de  humo  y  fuego,  procedente 
de  una  erupción  del  Vesubio.  Sorprendido  Plinio 
*/  Viejo  por  tai  fenómeno  (ignoraba  que  se  tratara 
de  una  erupción  volcánica),  quiso  examinar  de  cer¬ 
ca  la  montaña.  Punió  el  Viejo  nos  habla  del  Vesu¬ 
bio,  pero  no  le  llama  volcán,  lo  cual  hace  suponer 
que  si  aquella  erupción  no  fué  la  primera  que  se 
produjo,  no  se  tenía  ya  memoria  de  precedentes  erup¬ 
ciones.  Llevado,  pues,  de  su  amor  á  la  ciencia,  se  di¬ 
rigió  hacia  el  Vesubio,  y  dictó  á  uno  de  sus  acom¬ 
pañantes  la  descripción  de  las  horrorosas  escenas 
que  á  su  presencia  se  desarrollaban.  La  ceniza  abra¬ 
sadora,  acompañada  en  su  empuje  por  piedras  frac¬ 
cionadas  por  la  violencia  del  fuego,  amenazaba  des¬ 
truir  los  bajeles  anclados  en  las  cercanías,  y  en  el 
mar  se  advenía  al  propio  tiempo  un  súbito  descenso. 
Plinio  el  Viejo,  lejos  de  amedrentarse  y  de  seguir 
las  inspiraciones  que  la  prudencia  le  aconsejaba,  se 
dirigió  á  Estabia  (ciudad  que,  junto  con  Herculano 
y  Pompevn,  iba  pronto  á  desaparecer  eu  la  lava),  y 
dió  ejemplo  á  todos  con  su  valor  y  sangre  fría.  Los 
patios  de  las  casas  se  llenaban  de  piedras  y  cenizas 
arrojadas  por  el  volcán.  Al  amanecer  del  nuevo  día 
todos  los  moradores  de  aquella  infortunada  ciudad 
tuvieron  que  huir  y  dirigiéronse  al  mar,  pero  éste 
no  se  mostraba  favorable  á  la  fuga.  Fué  entonces 
cuando  una  ráfaga  de  viento,  impregnada  de  vapores 
irrespirables,  produjo  á  Plinio  el  Viejo  la  muerte 
por  asfixia.  Fuó  un  hombre  muy  dado  al  estudio,  y 
consideraba  perdido  el  tiempo  que  no  fuera  dedicado 
A  él;  dormía  poco,  pasaba  gran  parte  de  la  noche 
trabajando,  y  en  la  mesa,  durante  sus  paseos  y  aun 
en  el  bnño,  le  acompañaba  siempre  un  secretario  que 
le  daba  lectura  de  algunas  obras  y  anotaba  las  indi¬ 
caciones  que  sobre  las  mismas  hacía.  No  es  de  extra¬ 
ñar.  pues,  que  con  tal  asiduá  labor  sus  conocimien¬ 
tos  fueran  muchos  y  muy  extensos,  teniéndosele  por 
el  hombre  más  erudito  de  Roma.  Era  su  ciencia 
verdaderamente  enciclopédica,  como  lo  demuestran 
sus  numerosas  obras,  cuya  lista  por  orden  cronoló¬ 
gico  debemos  á  su  sobrino  Plinio  el  Joven.  Hela  aquí 
con  los  títulos  latinos:  el  tratado  De  jacnlatione 
equestri  iinns  líber,  De  vita  Pomponii  Secnndi  libri 
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dúo;  la  historia  de  las  guerras  de  Germania  con  el 
título  Bellorum  Germaniae  viginti  libri,  un  tratado 
de  retórica  titulado  Studiosns,  en  3  libros,  formando 
6  volúmenes:  un  tratado  de  gramática  que  llevaba 
por  título  De  dubio  sermone,  en  8  libros;  una  Historia 
general  de  los  romanos,  dividida  en  31  libros,  conti¬ 
nuación  de  la  de  Aufidio  Baso,  titulada  A  fine  An- 
Jldii  Bassi  triginta  unus,  v,  por  último,  su  célebre 
historia  natural,  Natura e  histortarum  XXXVII libri. 
Sólo  ha  llegado  hasta  nuestros  días  esta  última  pro¬ 
ducción  de  Plinio  el  Viejo,  especie  de  enciclopedia 
que  contenía,  según  afirma  él  mismo,  más  de  2,000 
volúmenes.  Empieza  por  la  física  y  astronomía,  si¬ 
gue  en  los  volúmenes  3  á  6  un  compendio  de  geo¬ 
grafía  y  etnografía  y  luego,  hasta  el  19,  una  historia 
natural  que  abarca  al  hombre  y  á  los  reinos  animal 
y  vegetal.  Finalmente,  hasta  el  32  se  desarrolla  una 
interesante  exposición  de  los  medicamentos  de  los 
reinos  antedichos,  y  termina  con  un  estudio  de  mi¬ 
neralogía  y  la  aplicación  de  los  minerales  á  la  medi¬ 
cina,  á  la  pintura,  á  la  plástica  v  al  tallado  de  las 
piedras,  con  importantes  datos  sobre  la  historia  del 
arte.  Como  Plinio  el  Viejo  en  muchas  disciplinas 
no  era  especialista,  liábanse  en  su  obra  lunares  y 
deficiencias  varias.  Adolece,  además,  de  falta  de  plan 
y  método,  reduciéndose  muchas  veces  á  una  mera 
compilación.  Es,  sin  embargo,  un  arsenal  inaprecia¬ 
ble  para  el  conocimiento  de  la  ciencia,  de  la  técnica 
y  de  la  historia  del  arte.  La  influencia  ejercida  por 
Pi.inio  el  Viejo  en  las  ciencias  naturales  y  en  la 
medicina  ha  sido,  no  obstante,  perniciosa,  particu¬ 
larmente  en  esta  última  rama  del  saber  humano, 
pues  hasta  el  siglo  xvi  fué  su  Natnrae  historiarum 
casi  la  única  autoridad  en  materia  médica,  sembran¬ 
do  con  ella  numerosos  prejuicios.  La  obra  de  Plinio 
el  Viejo  carece,  además,  de  sentido  crítico,  adole¬ 
ciendo  toda  ella  de  una  credulidad  pueril.  Nos  re¬ 
presenta  al  Universo  como  una  esfera  en  que  apare¬ 
cen  cinceladas  muchísimas  figuras  de  animales  y 
objetos  diferentes,  y  de  los  puntos  más  elevados  de 
esta  esfera  caen,  principalmente  en  el  mar,  los  gér¬ 
menes  de  toda  especie:  la  Tierra  está  inmóvil  y  sola 
en  medio  del  Universo  movible:  la  Luna  se  alimenta 
de  aguas  dulces  y  el  Sol  de  aguas  amargas,  siendo 
e^te  último  el  alma  del  mundo,  que  lo  ve  todo  y  todo 
lo  oye.  Cree  Plinio  el  Viejo  en  numerosas  super¬ 
cherías:  en  cíclopes  que  sólo  tienen  un  ojo,  en  gen¬ 
tes  que.  faltas  de  boca,  se  alimentan  sólo  con  el 
perfume  de  flores  y  frutos;  afirma  de  una  mujer 
que  dió  á  luz  un  elefante,  y  de  un  esclavo  que  echó 
al  mundo  una  serpiente,  etc.  En  algunas  ocasio¬ 
nes  se  siente  Plinio  el  Viejo  filósofo,  y  aparece  casi 
como  un  precursor  del  positivismo  moderno;  es,  ade¬ 
más  ,  panteístn  ,  pues  admite  como  sinónimas  las 
ideas  del  mundo  y  de  Dios;  su  desprecio  por  las  co¬ 
sas  terrenales  lo  demuestra  en  varias  ocasiones,  y 
habiendo  llevado  una  vida  virtuosa,  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  elogie  en  gran  manera  las  virtudes  todas  é 
incite  el  amor  á  las  mismas.  Desde  el  punto  de  vista 
geográfico  tiene  la  Historia  natural  de  Plinio  el 
Viejo  verdadera  importancia,  y  aun  en  los  tiempos 
modernos  ha  sido  utilizada  por  los  geógrafos;  lo  mis¬ 
mo  puede  decirse  respecto  á  los  libros  que  tratan  de 
los  minerales  y  de  las  artes  basadas  en  éstos.  Como 
monumento  literario  tiene  también  un  valor  que  na¬ 
die  ha  regateado,  habiendo  servido  algunas  de  las 
locuciones  en  ella  empleadas  para  reconstruir  mo¬ 
dernamente  la  lengua  latina;  la  abundancia  de  vo¬ 
cablos,  la  variedad  de  giros  y  lo  hermoso  del  len¬ 


guaje  compensan  sobradamente  otros  defectos  de 
estilo,  pues  se  ha  criticado  á  Plinio  el  Viejo  como 
excesivamente  enfático.  Entre  los  biógrafos  de  Plinio 
el  Viejo  hay  que  enumerar  á  Suetouio,  Aulo  Gelio 
(IX)  y  á  Plinio  el  Joven  (en  su  Epístola  111).  El  final 
de  la  Historia  natural  fué  descubierto  en  1831  por 
Luis  de  Yau,  profesor  de  Schweiníurt,  en  un  manus¬ 
crito  de  Bamberg.  Las  ediciones  principales  de  la 
obra  pliniana  son  :  una  c.nm  nolis  rariorum  (Leyden, 
1669);  las  de  Miller  (Berlín.  1 7G6 ) :  Gronovio  ( Ley- 
den,  1778).  y  Brotier  (París,  1779);  otra  de  Franz 
(Leipzig,  1788);  la  de  Alexandre  en  la  Biblioteca 
latina  de  Lemaire  (1827):  la  de  Panckouche,  con 
notas  ( 1833);  la  de  Siling  (Gotha,  1851),  otra  englo¬ 
bada  dentro  de  la  colección  de  los  clásicos  latinos  de 
Nisard,  en  una  excelente  traducción  francesa  de 
Littré  y  otra  no  menos  notable  debida  á  Ajasson  de 
Grandsagne,  anotada  por  los  profesores  del  Delfín, 
miembros  del  Instituto.  Entre  las  italianas  debe 
figurar  la  de  Cristóbal  Landino.  y  entre  las  alema¬ 
nas,  son  recomendables  las  de  Kulb  y  Strack.  A  cau¬ 
sa  de  su  amplitud,  fué  la  obra  de  Plinio  el  Viejo  ya 
desde  un  principio  extractada,  figurando  como  una 
de  las  mejores  recopilaciones  la  titulada  Medicina 
Plinii,  hecha  en  el  siglo  iv  (ed.  de  Rose.  Leipzig, 
1875).  También  ha  tenido  la  Historia  natural,  de 
Plinio  el  Viejo,  numerosos  comentaristas,  contándose 
entre  los  españoles,  á  Francisco  López  de  Villalobos, 
médico  de  Fernando  el  Católico ;  á  Núñez  Pinciano, 
autor  de  las  Observationes  in  loca  obscura  Plinii 
(1544),  á  Villanova,  quien  dió  á  la  imprenta  sola¬ 
mente  el  prefacio  y  los  libros  VII  y  VIII,  relativos 
al  reino  animal,  con  el  título  Caji  Plinii  Secnndi 
naturalis  historia,  y  á  Jerónimo  Gómez  de  Huerta, 
el  cual  publicó  su  obra  con  el  titulo  Historia  natural 
de  Cayo  Plinio  Segundo,  traducida  por  el  licenciado 
Gerónimo  de  Huerta,  médico  y  familiar  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y  ampliado  por  el  mismo  con 
escolios  y  anotaciones,  en  que  aclara  lo  obscuro  y  du¬ 
doso,  y  añade  lo  no  sabido  hasta  estos  tiempos  (Madrid, 
1624).  Entre  los  comentaristas  extranjeros,  es  tenido 
como  uno  de  los  más  notables  al  padre  Hardouin, 
del  siglo  xvin. 

Btbliogr.  Münzer,  Beitráge  tur  Qnellenkritik  der 
Nainrgeschichte  des  Plinins  (Berlín,  1897):  Pichón, 
Histoire  de  la  littérature  latine  (París,  1897):  RUck, 
Die  « Naturalis  Historia »  des  Plinins  im  Mittelalter 
(Munich,  1898);  Kalkmann.  Die  Quellen  der  Knnst- 
geschichte  des  Plinins  (Berlín,  1898);  Teuffel.  Ge - 
schichte  der  rómischen  Litteratnr  (Berlín,  1890); 
Tilomas  Bergk,  Exercitationes  plinianae ;  Urliches, 
V indicias  plinianae ;  D.  Molleri,  Disserlatio  de  Pli - 
nio.  Además,  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Ciencia 
Española  (t.  III)  da  razón  bibliográfica  de  todos  los 
intérpretes,  comentadores  y  traductores  de  Plinio 
el  Viejo,  en  lengua  castellana 

Plinio  el  Joven  (  Cayo  Cboilio  Secundo).  Biog. 
Escritor  latino,  sobrino  é  hijo  adoptivo  de  Plinio  el 
Viejo,  n.  en  Como  en  el  año  62  de  nuestra  era  y 
m.  hacia  el  114.  Su  padre.  Cavo  Cecilio,  era  natu¬ 
ral  también  de  Como,  y  su  madre.  Plinia.  hermana 
de  Plinio  el  Viejo.  Al  ser  adoptado  por  éste,  usó  el 
joven  Plinio  los  nombres  de  Cains  Plinins  Cnecilins 
Secundas,  de  modo  que.  si  bien  tomó  el  apellido  gen¬ 
tilicio  Plinins,  no  por  eso  abandonó  el  de  su  padre 
Caecilins.  A  los  ocho  años  quedó  huérfano  de  padre 
y  tuvo  por  tutor  á  Virginio  Rufo.  Al  regresar  Plinio 
el  Viejo  de  España,  llevó  á  su  casa  al  huérfano,  sin 
separarlo  de  su  madre,  y  le  educó  con  el  mayor  es- 
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mero,  siendo  para  él  un  seg-nndo  padre,  pues  le  hizo 
heredero  de  su  nombre  y  de  su  fortuna.  Desde  joven 
sintió  Plinio  gran  afición  á  la  literatura,  de  modo 
que  á  los  catorce  años  compuso  una  tragedia  en  len¬ 
gua  griega:  estudio  retórica,  teniendo  por  profesores 
al  celebre  Quintilinno  y  a  Nicetos  Sacerdos:  dedicó¬ 
se  luego  al  ejercicio  de  la  abogacía,  pues,  no  care¬ 
ciendo  de  ambición,  sabía  que  esta  profesión  le  faci¬ 
litaría  el  acceso  á  los  cargos  públicos,  y  á  los  diez  y 
nueve  años  habió  por  vez  primera  en  el  foro  romano. 
Por  aquel  tiempo  murió  su  padre  adoptivo,  pero  la 
muerte  de  tan  poderoso  protector  no  le  privó  de  ob¬ 
tener  los  elevados  cargos  á  que  le  hacían  acreedor  su 
talento,  su  linaje  y  su  fortuna:  pudo  ingresar  en  el 
orden  senatorial  y  elevarse  á  las  más  altas  dignidades 
del  Estado.  Sucesivamente  fuó  decemvir  litibns  judi- 
candisf  tribuno  militar  de  la  legión  Tercia  Gallica 
que  operaba  en  Siria  por  el  año  81,  cuestor  imperial 
desde  89  á  90,  tribuno  de  la  plebe  del  91  al  92  y 
pretor  en  el  93.  Los  empleos  civiles  se  harmoni¬ 
zaban  más  con  su  carácter,  que  no  los  militares:  los 
de  esta  ciase  los  tuvo  más  bien  con  carácter  nomi¬ 
nal.  En  el  foro  alcanzó  señalados  triunfos,  tales 
como  el  que  logró  defendiendo  á  los  españoles  de  la 
Hética  que  recurrieron  al  Senado  romano  para  li¬ 
brarse  de  las  vejaciones  del  procónsul  Bebió  Masa, 
y  más  tarde  contra  los  abusos  del  procónsul  Cecilio 
Clásico,  quien  se  había  apropiado  de  buena  parte 
de  las  riquezas  de  aquel  país.  Para  librarse  de  los 
efectos  de  la  tremenda  acusación  de  Plinio  el  Joven , 
que  había  aportado  al  juicio  pruebas  plenas  de  los 
cargos  contra  el  procónsul,  éste  acabó  por  suicidar¬ 
se,  á  tin  de  evitar  el  castigo  que  le  esperaba:  ade¬ 
más,  los  magistrados  subalternos  que  hablan  sido 
cómplices  de  las  vejaciones  de  Cecilio,  fueron  con¬ 
denados  á  un  largo  destierro,  y  la  hija  del  procónsul 
fuó  desposeída  de  todos  los  bienes  que  su  padre 
adquirió  en  la  Bética,  los  cuales  fueron  restituidos  á 
sus  antiguos  poseedores.  Después  de  haber  ejercido 
el  cargo  de  pretor,  de  que  ya  se  ha  hablado,  fué 
nombrado  Plinio  el  Joven  sucesivamente  praqfectns 
aerarii  militar  is,  praefectns  aerarii  Saturni;  cónsul 
en  el  año  100,  cargo  que  en  aquel  tiempo  era  pura¬ 
mente  honorífico,  augur  por  el  año  103  ó  104, 
enrator  alii  Tiberves  et  riparum  et  cloacarnm  urbis , 
ó  sea  presidente  de  la  comisión  encargada  de  vigi¬ 
lar  el  lecho  del  Tíber  y  las  cloacas  de  Roma,  y 
en  111  el  emperador  Trajano  le  confió  una  misión 
especial  para  Bitinia,  revistiéndole  del  carácter  de 
propretor  flegatns  pro  praetore  consnlari  potestate). 
Las  amplias  atribuciones  que  daba  semejante  nom¬ 
bramiento  revelan  la  confianza  que  inspiró  Plinio 
el  Joven  á  Trajano,  ya  que  aquella  provincia,  some¬ 
tida  anteriormente  á  procónsules  poco  escrupulosos, 
se  hallaba  en  pleno  desorden,  aute  las  vejaciones  á 
que  habían  sido  sometidos  sus  habitantes.  La  admi¬ 
nistración  de  Punió  el  Joven  en  Bitinia  fué  muy 
onrada.  si  bien  poco  pudo  hacer  en  bien  del  país, 
^uea  exagerarlo  centralismo  romano  le  coartaba 
uchísiino,  ya  que  el  emperador  obraba  casi  siem¬ 
pre  directamente.  Como,  merced  al  cargo  que  desem- 
I o s  d  n  HQ  V1<^  ^L,>ÍI0  ^ove,i  obligado  á  cumplir 
má  .GCret08  c°ntra  los  cristianos,  parece  que  fué 
dos*  jUrnano  Crtn  ellos  que  muchos  de  los  magistra- 
Cri  /  *  a^l,e^os  tiempos.  A  varios  discípulos  de 
conven  °^8tailte-  hizo  sufrir  el  martirio,  pero 
c®nte8  d  1  mí*S  tar^e  d®  que  l°s  cristianos  eran  ino- 
par  6  *08  enmones  que  se  les  imputaban,  á  la 
que  conmovido  del  heroico  valor  con  que  sopor¬ 


taban  los  más  atroces  suplicios,  consultó  al  empera¬ 
dor  la  conducta  que  debía  seguir,  y  en  la  carta  que 
cou  tal  motivo  dirigió  á  éste,  mostróse  Plinio  el 
Joven  favorable  á  los  perseguidos.  Esto  ha  dado 
origen  á  que  algunos  escritores  de  la  Edad  Media 
afirmaran  que  Plinio  el  Joven  se  hizo  cristiano.  En 
la  Crónica  del  falso  Dexter  refiérese  que  Plinio  el 
Joven  fué  comisionado  por  el  emperador  Trajano 
para  levantar  un  templo  en  la  isla  de  Creta,  y  que 
al  escuchar  allí  las  predicaciones  del  obispo  san 
Tito,  convirtióse  al  cristianismo.  Y  no  faltó,  ade¬ 
más,  quien  afirmara  que  incluso  sufrió  martirio  en 
Como.  Algún  biógrafo  supone  que  Plinio  el  Joven 
murió  siendo  propretor  de  Bitinia:  otros,  en  cam¬ 
bio,  creen  que,  de  regreso  en  Italia,  desempeñó 
otras  elevadas  funciones,  ó  confunden  algunas  de 
éstas  con  las  que  había  ocupado  anteriormente.  Ello 
en  parte  es  debido  á  ignorarse  la  fecha  exacta  de  su 
muerte. 

Como  abogado,  adquirió  Plinio  el  Joven  mucha 
fama,  pudiendo  afirmarse  que  fué  uno  de  los  mejores 
oradores  forenses  de  su  época:  á  los  diez  y  nueve 
años,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  á  ejercer  la  abo¬ 
gacía  y  poco  antes  de  su  marcha  á  Bitinia  aun  de¬ 
fendió  algunas  causas.  Pero  en  donde  alcanzó  más 
éxitos  fué,  no  ante  los  Tribunales  ordinarios,  sino 
en  los  asuntos  jurídicos  que  se  ventilaban  en  el  Se¬ 
nado:  las  acusaciones  contra  algunos  gobernadores 
de  provincias,  y  especialmente  contra  ios  procónsu¬ 
les  de  la  Bética  ya  citados  y  contra  los  de  Bitinia, 
Julio  Baso  y  Vareno  Rufo,  etc.,  fueron  un  modelo 
de  oratoria  forense. 

Pero  Plinio  el  Joven  adquirió  aún  mayor  nombra- 
día  como  literato.  Era  tal  su  afición  á  la  pulcritud 
del  estilo,  que  sus  discursos  ante  el  Senado  ó  ante 
los  Tribunales  civiles  no  los  publicaba  sin  antes  co¬ 
rregirlos  minuciosamente.  Y  lo  propio  hacía  con  sus 
cartas,  pudiendo  afirmarse  que  las  que  se  conservan 
no  son  exactamente  iguales  á  las  que  recibieron  sus 
respectivos  destinatarios.  Según  él  mismo  cuenta, 
antes  de  enviar  sus  cartas  ó  pronunciar  sus  discur¬ 
sos  daba  de  sus  trabajos  una  previa  lectura  á  sus 
amigos,  apasionándose  por  estas  recitationes  semipú- 
blicas.  Suetonio,  Silio,  Itálico,  Marcial  y,  sobre 
todo,  Tácito,  tuvieron  grandes  relaciones  de  amistad 
con  Plinio  el  Joven.  Algunos  de  sus  contemporá¬ 
neos  colocan  á  éste  en  el  mismo  nivel  que  el  último 
de  los  literatos  citados,  pero  la  posteridad  no  ha  con¬ 
firmado  tal  juicio,  pues  recouoce  entre  ellos  una 
gran  diferencia,  si  bien  no  deja  de  considerar  á  Pli- 
nio  el  Joven  como  uno  de  los  personajes  más  simpá¬ 
ticos  de  la  antigüedad.  Como  dice  un  escritor.  Pli- 
nio  el  Joven  es  tal  vez  el  clásico  latino  que  mayor 
analogía  guarda  con  los  contemporáneos.  Por  la  de¬ 
licadeza  de  sus  sentimientos,  no  menos  que  por  lo 
ingenioso  de  su  estilo,  revela  Plinio  el  Joven  una 
personalidad  bien  definida. 

En  cuanto  á  su  vida  privada,  debe  calificársela  de 
modelo,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  la  disolución 
imperante  en  su  época.  Fué  buen  amo  para  sus  es¬ 
clavos  y.  dotado  de  un  alma  generosa,  se  compla¬ 
cía  en  practicar  el  bien:  protegió  á  Quintiliano,  su 
antiguo  maestro;  á  Suetonio,  á  Marcial  v  á  los  lite¬ 
ratos  que  se  hallaban  en  la  indigencia.  Además,  su¬ 
fragó  el  tercio  de  los  gastos  que  ocasionó  el  estable¬ 
cimiento  de  una  escuela  en  su  pueblo  natal,  y  em¬ 
pleó  también  gran  parte  de  su  fortuna  creando  otras 
escuelas  v  bibliotecas  y  edificando  templos,  como  el 
que  mandó  levantar  en  Tifernum.  Amigo  de  los  elo- 
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gios  y  de  la  adulación,  los  buscaba  con  tal  solicitud, 
que  á  veces  rayaba  eu  lo  pueril.  No  tuvo  desceuden- 
cia  de  ninguna  de  sus  dos  mujeres:  la  segunda,  lla¬ 
mada  Calpurnia,  era  nieta  de  Calpurnio  Fabato. 

Las  obras  de  Punió  el  Joven  sou  discursos  y  car¬ 
tas:  de  ios  primeros  sólo  ha  llegado  á  la  posteridad 
el  Panegírico  de  Trajano,  que  pronunció  en  el  Sena¬ 
do  al  tomar  posesión  del  cargo  de  cónsul:  viene  á 
ser  una  especie  de  discurso  de  gracias,  el  cual,  según 
costumbre  de  Punió  el  Joven,  arregló  y  modificó 
después,  exornándolo  con  muchas  imágenes  floridas 
y  frases  rebuscadas,  expuestas  con  singular  elocuen¬ 
cia:  ello  ha  hecho  decir  á  un  crítico  moderno  que  el 
Panegírico  de  Trajano  es  tal  vez  el  arsenal  más  com¬ 
pleto  de  figuras  de  retórica.  Dejando,  no  obstante, 
«parte  la  fraseología  ampulosa  y  los  excesivos  elo¬ 
gios,  no  puede  negarse  valor  á  la  obra,  sobre  todo 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  ya  que  Trajano  no 
dejó  de  merecer  gran  parte  de  las  alabanzas  que 
Punió  el  Joven  le  tributa.  Este  Panegírico  sirvió  de 
modelo  literario  en  el  último  período  de  la  literatura 
latiua,  ejerciendo  gran  influencia  en  su  tiempo.  Las 
cartas  de  Punió  el  Joven  forman  una  colección  de 
10  libros,  de  los  cuales  los  9  primeros  contieneu  las 
epístolas  escritas  especialmente  para  ser  leídas  por 
el  público,  y  éstas  fueron  coleccionadas  cuidadosa¬ 
mente  por  el  autor.  El  décimo  libro  lo  integra  la  co¬ 
rrespondencia  entre  Trajano  y  Punió  el  Joven,  cuan¬ 
do  éste  ocupaba  el  cargo  de  propretor  de  Bitinia,y 
parece  probable  que  no  fué  publicado  por  Punió  el 
Joven  como  lo  fueron  los  demás  libros.  Las  epístolas 
de  Punió  el  Joven  son  muy  interesantes  por  su  in¬ 
terés  histórico,  pero  las  de  los  nueve  primeros  libros 
lo  son  también  desde  el  punto  de  vista  literario.  Al 
igual  que  en  el  Panegírico  de  Trajano ,  Plinjo  el  Jo¬ 
ven  corrigió  y  engalanó  estas  últimas  con  floridas 
imágenes,  enriqueciólas  con  bellísimas  descripciones 
y  con  interesantes  pormenores  sobre  los  hombres  y 
cosas  de  su  época.  Patentizan  estas  cartas  los  nobles 
sentimientos  de  Punió  el  Joven,  pero  están  faltas  de 
naturalidad;  sus  conceptos  no  aparecen  salidos  es¬ 
pontáneamente  de  la  pluma  de  su  autor,  revelando 
en  éste  un  continuado  esfuerzo  y  tensión  de  espíri¬ 
tu,  reñidos  con  la  sencillez  propia  del  estilo  episto¬ 
lar.  Resulta,  no  obstante,  agradable  su  lectura  por 
la  abundancia  de  noticias  respecto  á  las  costumbres, 
al  modo  de  vestir,  á  la  vida  mundana,  etc.,  de  aque¬ 
lla  época.  La  correspondencia  entre  Plinio  el  Joven 
y  Trajano,  contenida,  como  ya  se  ha  indicado,  en  el 
libro  X,  tiene  una  importancia  capital  para  conocer 
la  administración  provincial  romana  en  la  época  del 
Imperio:  puede  decirse  que  no  existe  documento  al¬ 
guno  que  puede  servir  mejor  como  fuente  histórica 
respecto  á  aquel  extremo.  Las  cartas  de  Plinio  el 
Joven  han  llegado  completas  á  la  posteridad. 

También  escribió  algunos  ensayos  poéticos  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros  y  que  él  titulaba  mo¬ 
destamente  Lusas  et  Ineptiae  (Juguetes  y  bagatelas) . 

La  primera  edición  de  las  Epístolas  y  del  Panegí¬ 
rico  se  hizo  en  Voneeiti  en  1485,  reimprimiéndose 
en  1519  ambas  obras.  En  cuanto  á  las  ediciones  pos¬ 
teriores.  merecen  citarse:  la  de  París,  con  comenta¬ 
rios  de  Juan  M.  Cutáneo  (1519):  la  de  Schaefer 
(Leipzig.  1805),  U  de  Lemaire,  en  su  Biblioteca  la¬ 
tina  (18*22-23)  y,  sobre  todo,  la  de  H.  I\eil  (Leip¬ 
zig,  1870).  Las  Epístolas  de  Plinio  el  Joven  han 
sido  traducidas  al  alemán  por  Tbierfeld,  porSchmid 
y  por  Schaefer;  al  inglés  por  lord  Owerv  y  por  Mel- 
moth,  y  al  francés  por  Sacy.  En  lengua  castellana 


se  publicó  una  edición  del  Panegírico  con  el  título 
Panegírico  pronunciado  en  el  Senado  en  alabanza  de 
Trajano  Augusto  (Madrid,  1787),  traducción  debida 
á  Francisco  de  Barreda.  También  la  Biblioteca  Ciá¬ 
tica,  en  su  tomo  154,  reprodujo  el  Panegírico,  cou 
versión  de  Medina  y  Navarro. 

Bibliogr.  Bcissier,  La  religión  romaine  d' Augus¬ 
to  ana ?  Antonias  (París,  1884);  Cucheval.  U ¿logúen¬ 
os  romaine  (París,  1893);  Grasset,  Pline  leJeune,  sa 
vie  et  ses  oeuvres  (Montpellier,  1865);  Morel,  Etnde 
sur  Pline  le  Jenne  (París,  1873);  Morillot,  De  C.  Plt- 
nii  minoris  eloquentia  (París,  1888);  Moy,  Qnaleut 
apnd  aetatis  suae  studiossos  personam  egerit  C .  Pli - 
ni  as  Secundas  (París,  1876);  Pichón,  Histoire  de  la 
littérature  latine  (París,  1897);  Mommsen,  Znr  Le - 
bensgeschichte  des  jüngern  P linios,  en  Hermes  ( volu¬ 
men  III,  Berlín,  1868);  Bender,  Derjüngere  Plinius 
nach  seinen  Briefen  (Tubinga,  1874);  Teuffel,  Oe- 
schichte  der  rómtschen  Litteratur  (5.a  ed.,  Berlín, 
1890);  Mn8son,  Vita  C.  PUnii  ordine  chronologica  dt- 
gesta  ( Amsterdam,  1709);  Tauzmann,  De  Plinii  vita 
(Breslau,  1865);  Lagergren,  De  vita  et  elocutione 
Plinii  secundi  (Upsala,  1872);  E.  Cavet,  Estudio 
sobre  Plinio  <tel  Joven »  (Tolosa,  1857):  I.  H.  Held, 
Obseivationes  in  Plinii  Panegiricum;  J.  C.  Ovelli, 
Historia  critica  Epistolae  Plinii  et  Trajani;  Fea,  Re¬ 
lación  de  un  viaje  á  Ostia  y  á  la  villa  de  Plinio  lla¬ 
mada  Laurentina  (Roma,  1802);  Handebourt.  La 
Laurentina,  casa  de  campo  de  Plinio  (París,  1838); 
Valery,  Viaje  literario  á  Italia ;  César  Cantó,  His¬ 
toria  de  Como  (1-97);  González  Gaobin,  Lecciones 
histórir.oc.riticas  de  literatura  clásica  latina  (Grana¬ 
da.  1897). 

PLINUMBfON  ó  PLYNLIMMON.  Gong 

Macizo  montañoso  de  Inglaterra,  en  el  País  de  Ga¬ 
les;  tiene  30  kms.  de  N.  á  S.  y  se  extiende  en  los 
condados  de  Cardigan  y  de  Montgomery,  uniendo 
los  sistemas  montañosos  del  Gales  del  Norte  y  del 
Gales  del  Sur.  Su  altura  es  de  756  m.  Sus  aguas 
dan  origen  á  los  ríos  Rheidol,  Iswyth,  Wve.  Se¬ 
vero  y  Dovey.  Llámase  también  Pnmplnmon,  Pnm- 
lumon  y  Peni  timón. 

PUNTERIA.  f.  Entom.  ( Plintheria  Pase.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  antríbidos  y 
tribu  de  los  tropiderinos.  Son  sus  caracteres  más 
importantes :  cuerpo  oblongo ,  pubescente;  cabeza 
tan  larga  como  ancha:  ojos  grandes,  muy  convexos 
y  redondeados;  antenas  muy  delgadas  y  algo  más 
largas  que  el  cuerpo;  protórax  transversal .  comeo, 
ligeramente  arqueado  y  flexuoso;  metasternón  largo; 
episternones  anchos;  pigidio  en  triángulo  curvilíneo 
y  alargado;  patas  muy  largas,  las  anteriores  más 
que  las  restantes.  Se  conoce  una  especie  propia  de 
Nueva  Guinea.  P.  luctuosa  Pase. 

PUNTERIAS.  (Etira  .  —  Del  gr  plyntéria, 
deriv.  de  plynein,  lavar.)  f.  pl.  Hist.  délas  reí .  Los 
dos  días  principales  de  unos  festejos  que  se  celebra¬ 
ban  en  Atenas  desde  el  19  basta  el  21  Thargeiión 
(Mayo  á  Junio),  y  durante  los  cuales  el  Erecteión, 
el  santuario  de  la  diosa  urbana  Athene,  junto  con  su 
imagen  de  madera,  era  purificada  por  medio  de  prác¬ 
ticas  secretas.  El  día  de  la  purificación  de  la  imagen 
(Plymterien)  se  paralizaban  todos  los  negocios  pú¬ 
blicos.  En  las  Cftiliterias  Be  abría  de  nuevo  al  público 
el  templo,  purificado  y  adornado  con  nuevas  galas. 

PLINTHION.  Mil .  Pliuthion  ó  plinton  signi¬ 
ficaba  eu  la  táctica  griega,  según  algunos  comenta¬ 
dores.  una  disposición  rectangular  ó  cuadrangular 
de  la  falange.  V  Plesión. 
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PLINTHITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  sinopita 
•fia  á  la  pinguita,  grainenita  y  hoeferita;  arcilla  fe 
rruginosa  de  color  rojo  ladrillo,  que  presenta  la  par¬ 
ticularidad  de  uo  adherirse  á  la  lengua;  hállase  en 
Autum,  en  Irlanda. 

PLINTINOS.  m.  pl.  Eutom .  (Plinthini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Po¬ 
demos  distinguirlos  por  los  siguientes  caracteres: 
funículo  de  las  antenas  de  siete  á  ocho  artejos,  el 
último  libre  ó  contiguo  á  la  maza;  los  dos  primeros 
aegmentos  abdominales  soldados  entre  sí  (excepto  el 
género  Anchonus),  con  la  sutura  de  separación  poco 
marcada,  al  menos  en  el  centro;  caderas  posteriores 
globosas,  muy  rara  vez  (género  Steremnius)  ovales  y 
transversas:  élitros  alargados.  Contiene  cuatro  gé¬ 
neros:  Plinthus  de  Europa,  Onnhorhinns  y  Chichonas 
de  América,  y  Steremnius  de  Australia. 

PLINTISO.  m.  Eutom .  ( Plinthisns  Westw.) 
Género  de  hemípteros  lieterópteros  de  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  paquimerinos.  En  tales 
insectos  el  pronoto  es  casi  cuadrado,  ligeramente 
estrechado  por  delante,  con  los  ángulos  anteriores 
bruscamente  redondeados;  ojos  bastante  pequeños. 
Se  han  enumerado  31  especies  de  la  fauna  paleárti- 
ca,  el  tipo  es  P.  brevipeunis  Latí*.,  que  vive  en  Eu 
ropa,  N.  de  Africa  hasta  Turqjiestán. 

P.  minntissim us  Latr.;  long.,  1*2  mm.  Pronoto 
subcuadrado,  punteado  por  igual;  color  de  un  ajna 
rillo  ferruginoso,  luciente.  Vive  en  Europa. 

PLINTO.  3.a  acep.  F.  Plinthe.  —  It.  y  E.  Plinto. 
— In.  Plinth. — A.  Taíel,  Sockel. — P.  Plintho. — C.  Plint. 
(Etira. — Del  hit.  plinthus,  y  gr.  plinthos,  ladrillo.) 

m.  Antig .  Ejército  en 
trapecio,  cuyo  lado 
mayor  hacía  frente  al 
enemigo.  ||  Ladrillo 
cocido.  ||  Zócalo  ar¬ 
quitectónico.  ||  Lin¬ 
gote  de  oro  ó  plata. 
|| Especie  de  cuadran¬ 
te  solar.  ||  Registro 
de  un  orden  hidráu¬ 
lico.  ||  Medida  agra¬ 
ria  equivalente  á  100 
árpenlos.  ||  Arquit.  y  B.  art.  Cuadrado  sobre  que 
asienta  la  base  de  la  columna.  ||  Base  rectangular  ó 
circular  sobre  la  cual  se  asientan  las  figuras  esta¬ 
tuarias. 

Plinto.  Arquit.  Dado  ó  paralelepípedo  de  base 
cuadrada  sobre  que  se  apoya  el  toro  con  que  termi- 


Columna  en  el  templo 
de  Júpiter,  en  Aleña* 


na  la  base  de  lu  co¬ 
lumna  (V.).  Si  el  diá¬ 
metro  es  el  módulo, 
el  lado  no  excederá 

de  4  del  módulo.  La 
o 

altura  es  inuy  va- 
Colnmna  en  el  monumento  riable. 

de  Litficrntea  En  la  Edad  Media 

los  plintos  sobresa¬ 
len  menos  y  aun  á  veces  son  inscritos,  suelen  ser 
altos  y  moldurados,  poligonales,  con  ornamentación. 
Eu  los  últimos  períodos  del  ojival  son  más  elevados 
y  múltiples  en  su  variado  perdí  (V.  las  figuras  ad¬ 
juntas  y  la  fig.  3  del  artículo  Columna,  t.  XIV, 
pág.  424).  Plinto  continuado  es  el  que  marca  la  al¬ 
tura  de  un  piso  en  el  exterior  de  un  edificio 

Plinto.  Art.  y  Of%  Plancha  estrecha  provista  ge¬ 
neralmente  de  un  tornillo,  y  que  en  carpintería  se 


utiliza  para  mantener  en  su  posición  las  diferentes 
piezas  de  un  conjunto. 

Plinto.  Bot.  El  género  Plinthus  Fenzl.  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  aizoáceas,  subfamilia  de 
las  ticoideas,  tribu  de  las  aizoeas,  tiene  un  solo  ver¬ 
ticilo  de  estambres,  que  son  cuatro  ó  cinco,  los  car¬ 
pelos  son  tres,  y  en  cada  celda  no  hay  más  que  uu 
óvulo.  El  perigonio  tiene  pelos  blandos  en  la  cara 
externa,  por  dentro  es  amarillento,  lampiño,  cilin¬ 
drico,  quinquéfido,  los  estambres  son  más  largos  que 
los  segmentos  de  aquél,  los  óvulos  colgantes,  la 
capsula  muy  cubierta  de  papilas,  redondeada,  algo 
lignificada,  en  la  base  membranosa,  semillas  pirifor¬ 
mes  con  testa  arrugada.  Es  una  mata  pequeña,  ra¬ 
mosa,  muy  se  losa,  con  hojas  pequeñas,  opuestas  y 
esparcidas,  empizarradas  en  tres  ó  cuatro  series, 
aovadotrííidas,  flores  muy  pequeñas,  axilares,  sen¬ 
tadas.  Unica  especie  Pl.  plyntocarpus ,  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

Plinto.  Entom.  y  Paleont.  ( Plyntkns  Germ.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  hilobinos.  Las  especies  de  este 
género  convienen  en  ofrecer  el  cuerpo  alargado,  con 
la  parte  posterior  no  globosa;  pico  notablemente  más 
largo  que  la  cabeza;  antenas  con  funículo  de  siete 
artejos  aparentes;  la  maza  formada  bruscamente,  su 
primer  artejo  (el  9  de  las  antenas)  tan  largo  como 
los  siguientes  juntos;  caderas  anteriores  completa¬ 
mente  contiguas,  las  posteriores  casi  globosas;  tibias 
con  un  gancho  apical  bien  distinto*,  tirsos  anterio¬ 
res  de  ordinario  ensanchados.  Contienen  36  especies 
naleártieas,  hallándose  casi  todas  en  el  Cáucaso;  el 
P.  brevipennis  lleitt.  es  de  Italia.  Se  han  encontra¬ 
do  restos  fósiles  pertenecientes  al  insecto  curculióni- 
do  Plinthus  en  los  yacimientos  de  Aix  y  de  Corent. 

Plinto.  Escnl. 

Base  rectangular  ó 
circular  sobre  la 
cual  aparecen  colo¬ 
cadas  las  figuras  es¬ 
tatuarias.  Los  plin¬ 
tos  servían  frecuen¬ 
temente  para  recibir 
inscripciones,  el  tí¬ 
tulo  de  los  bustos  y 
de  las  estatuas,  y 
servían  asimismo 
para  realzarlas ,  de 
modo  que  la  perspectiva,  cuando  las  estatuas  es¬ 
tán  colocadas  en  su  emplazamiento  definitivo,  no 
oculten  las  partes  inferiores  y  que  el  saledizo  no  alte¬ 
re  las  proporciones. 

Se  dice  que  se  for¬ 
ma  un  lecho  bajo  el 
plinto  cuando  se  lince 
un  corte  bajo  un  blo¬ 
que  de  piedra  ó  de 
mármol,  de  modo  que 
se  obtenga  una  su¬ 
perficie  horizontal 
que  forme  el  asiento 
del  bloque  y  sirva  de 
base  para  establecer 
el  plinto. 

Plinto.  Gimn . 

Aparato  gimnástico, 
especie  de  trampolín,  consistente  en  varias  seccio¬ 
nes  de  maderas  colocadas  una  encimado  otra,  para 
obtener  diversas  alturas.  ||  Aparato  empleado  en  la 


Plinto  empleado  en  la  gimnasia 
terapéutica 
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gimnasia  terapéutica  y  sobre  el  cual  se  asienta  ó  se 
acuesta  el  paciente. 

PLINTÓFORO.  m.  Paleo nt.  ( Plinthophorus 
GUnther.)  Género  de  vertebrados  le  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisós- 
tomos,  familia  de  los  hoplopléuridos,  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  cuerpo  alargado,  aleta  dorsal  en 
medio  de  la  longitud  del  tronco  por  debajo  de  las 
nietas  pectorales,  aleta  anal  corta;  á  cada  lado  dos 
lineas  de  escudos  óseos  en  punta  de  flecha.  Se  ha 
recogido  fósil  en  el  cretáceo  Lower  Chalk.  en  Eol- 
kestone,  siendo  la  especie  más  típica  el  Plinthopho - 
rus  robustas  GUnther. 

PLINTOSBLA.  f.  Paleont .  {Pliuthosella  Zit- 
tel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  las  litístidas,  familia  de  laa*tetrn- 
cladinas;  es  una  esponja  esférica  ó  irregu lamiente 
redondeada,  libre  ó  tija  por  un  tallo  corto  en  su  cavi¬ 
dad  central;  superficie  porosa  por  ios  numerosos  sur¬ 
cos  irregulares  y  aberturas  diseminadas  sin  orden, 
que  establecen  la  comunicación  con  el  interior  por 
medio  de  canales  sinuosos;  el  cuerpo  de  la  esponja 
está  formado  enteramente  por  un  tejido  laxo,  con 
espículas  de  cuatro  radios  sólidas  que  forman  el  ar¬ 
mazón,  pero  que  no  están  soldadas  entre  sí.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  mesozoicos  supe¬ 
riores  correspondientes  al  cretáceo,  siendo  la  espe¬ 
cie  más  característica  la  Pliuthosella  squamosa  Zit- 
tel.  de  la  creta  de  Ahíten,  en  Haunóver. 

PLIOBOTRO.  m.  Paleont.  ( Pliobothrns  Pour- 
talés.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  hi- 
drornedusas,  orden  de  los  hidroideos,  familia  de  los 
milepóridos,  que  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósi¬ 
tos  terciarios  superiores  más  recientes. 

PLIOCENICO,  O  A*  adj.  Que  se  refiere  al  pe¬ 
ríodo  geológico  llamado  pliocénico. 

Pliocénico.  m.  Geol.  estvat.  Dase  esta  denomi¬ 
nación  á  un  período  de  la  era  terciaria  del  sistema 
neogénico,  limitado  inferiormente  por  los  depósitos 
miocénicos  superiores  correspondientes  al  pontiense 
y  que  descansan  sobre  él  los  sedimentos  pleistocé- 
nicos.  La  denominación  de  pliocénico  hace  referencia 
al  carácter  de  la  fauna  y  flora,  que  son  más  reeieutes 
y  afines  d  las  actuales. 

El  período  pliocénico  iniciase  con  un  movimiento 
del  suelo,  que  haciendo  hundir  el  eje  de  la  región 
emergida  entre  el  Atlas  y  la  cadena  hética,  creó  el 
estrecho  de  Gibraltar,  restableciendo  entre  el  Océano 
y  el  Mediterráneo  una  comunicación,  que  había  sido 
cegada  por  la  formación  del  canal  del  Guadalquivir. 
Vino  á  continuación  la  invasión  del  Mediterráneo  por 
una  fauna  de  origen  atlántico  no  presentando  ya  nin¬ 
guno  de  los  tipos  subtropicales  de  las  anteriores  épo¬ 
cas.  Los  hundimientos  que  comenzaron  durante  I09 
tiempos  miocénicos  se  extendieron  á  las  regiones  más 
meridionales  de  Europa,  iniciándose  en  estos  luga¬ 
res  un  estado  geográfico  que  difiere  poco  del  actual. 
Así.  la  dislocación  de  una  antigua  cadena  formada 
por  las  Baleares,  Córcega,  Cerdaña  y  Sicilia,  ha  en¬ 
sanchado  inás  el  Mediterráneo  tirrénico ,  en  tanto 
que  el  hundimiento  de  la  parte  oriental  del  Atlas  en¬ 
gen  ira  otra  fosa  que  no  pasa  de  la  isla  de  Cos.  y 
toda  la  cuenca  oriental  continúa  en  el  régimen  ara- 
locáspico,  Al  comenzar  el  pliocénico  el  mar  avanza 
por  dos  largas  cortaduras  por  los  valles  del  Guadal¬ 
quivir  y  Ródano,  dejando  depósitos  en  numerosos 
puntos  de  las  costas  de  España  y  Africa;  rodea  el 
Apenino  y  recubre  una  parte  de  Sicilia,  en  tanto 
que  imponentes  manifestaciones  volcánicas  conti¬ 


núan  los  iniciados  en  el  periodo  anterior.  En  estas 
condiciones  un  clima  relativamente  benigno  permite 
en  Europa  el  desarrollo  de  una  vegetación  en  que 
los  tipos  de  los  frondosos  bosques  del  N.  están  aso¬ 
ciados  á  los  de  las  islas  Canarias  y  de  los  de  la  re¬ 
gión  caucásica. 

En  la  fauna  marina  obsérvase  igualmente  una 
mezcolanza  entre  las  formas  meridionales  y  las  de¿ 
Norte  como  el  Panopaea  norvegica ,  Astarte  borealis, 
etcétera,  comunes  á  ambas  zonas.  Mus  luego,  al  re¬ 
tirarse  el  mar,  su  nivel  baja  y  alguna  modificación 
acaecida  en  las  regiones  atlánticas  determina  la  lle¬ 
gada  al  Mediterráneo  de  una  fauna  marina  de  ca¬ 
rácter  boreal,  en  que  las  especies  llamadas  célticas 
se  encuentran  asociadas  á  tipos  árticos,  como  Enca¬ 
ntan  groenlandicum ,  Trichotropis  bortalis ,  M ya  trun- 
cata,  Cyprima  islándica .  Sin  duda  esta  fauna  fué 
transportada  por  las  corrientes  de  fondo,  pues  sólo 
quedan  vestigios  actualmente  en  las  grandes  fosas 
mediterráneas  más  profundas.  Termina  este  período 
bajo  la  influencia  de  un  enfriamiento  notable,  con  el 
cual  empieza  en  los  macizos  montañosos  las  primeras 
manifestaciones  de  glaciares.  En  la  región  oriental 
del  Mediterráneo,  que  comprendía  la  Dalmacia,  gran 
parte  del  Peloponeso,  Cicladas  V  mar  Egeo,  couti- 
núa  el  régimen  lagunar  del  período  anterior  cuya 
fauna  conserva  los  caracteres  del  pontiense.  siendo 
completamente  distinta  según  alguuos  paleontólo¬ 
gos  de  la  del  mar  Caspio  y  Ponto. 

División.  Distínguense  tres  pisos  en  el  período 
pliocénico:  en  la  base  el  plasenciense,  formado  por 
Ia9  margas  subapeninas  de  Plaisance  y  de  Asti:  el 
nivel  medio  es  el  astiense  caracterizado  por  las  are¬ 
nas  de  Asti  y  arenas  con  Mastodon  del  valle  de  Aruo; 
este  piso  corresponde  á  la  retirada  del  mar  y  esta¬ 
blecimiento  de  un  régimen  fluvial  bien  acentuado; 
los  depósitos  más  superiores  corresponden  al  sicilien- 
se,  que  empieza  con  la  presencia  en  Sicilia  de  los 
moluscos  árticos  y  cuyo  equivalente  fluvial  son  las 
arenas  en  Elephas  meridionalis  del  valle  de  Aruo. 
Geólogos  modernos  lmy  que  dejando  la  clásica  di¬ 
visión  del  terciario  colocan  el  pliocénico  de  Lyell  en 
el  período  llamado  neogénico  formando  el  grupo  lla¬ 
mado  neogénico,  superior  ó  neomediterráneo. 

Fauna  y  Jlova  pliocénica.  La  nota  característica 
de  la  fauna  terrestre  pliocénica  es  la  presencia  de 
grandes  proboscídeos,  especialmente  el  Elephas  me¬ 
ridionalis ,  cuvas  incursiones  llegan  hasta  Inglaterra; 
mientras  el  Mastodon  desaparece  de  Europa  antes  de 
terminar  este  período,  en  América  perdura  mucho 
más  tiempo.  Los  lihinoceros  ó  HtypopútamHs  están  en 
su  apogeo  y  el  desarrollo  de  estos  animales  lo  mismo 
que  de  los  cérvidos  y  bóvidos, confirma  la  existencia 
de  abundantísimos  pastos  que  les  proporcionaba  la 
exuberante  vegetación  pliocénica;  aparece  el  géne¬ 
ro  Eqnns  y  los  monos  abandonan  Europa.  En  cuanto 
al  hombre  no  se  ha  recogido  prueba  alguna  irrefu¬ 
table  de  su  existencia  durante  esta  fase  de  la  historia 
de  la  Tierra.  Marcou  desmintió  el  pretendido  hallazgo 
del  hombre  terciario  de  California,  y  respecto  ni  an- 
tropoide  de  Java  (Trinil)  ya  se  ha  hablado  en  el  ar¬ 
tículo  Pitecántropo,  tanto  de  su  edad  como  de  su 
naturaleza. 

Los  organismos  marinos  pliocénicos  ofrecen  muv 
pocas  diferencias  para  que  se  les  puedan  distinguir 
de  las  formas  actuales  en  los  depósitos  marinos  cos¬ 
teros  arenosos  ó  margosos  y  abundan  los  individuos 
de  los  géneros  Nassa.  Voluta,  Frisas.  Aporreáis, 
Dentalinm ,  Arca,  Peden ,  Pectnnculus ,  Venus,  Pa - 
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nopaea,  Cyprina,  Aladra,  etc.,  y  en  los  depósitos 
lacustres  Dreyssensia,  Aurícula,  Paladina,  Alelanop- 
sis  y  Helia}. 

La  dora  europea  comienza  por  perder  las  grandes 
palmeras  y  alcanforeros,  encontrándose  aun  el  Sabnl 
en  el  Languedoc,  perdurando  el  Chamaerops  ) inmilis 
hasta  finalizar  el  período  en  los  alrededores  de  Mar¬ 
sella  y  existiendo  aún  en  las  zonas  meridionales  de 
Europa.  Despuésde  haber  conservado  bastante  tiem¬ 
po  sequoias  y  bambús,  puéblase  Europa  de  especies 
muy  afines  á  las  actuales  que  retrocederán  hacia 
el  S.  en  las  edades  siguientes.  Los  robles,  hayas, 
álamos  y  nogales  preponderan  en  la  zona  meridional 
europea,  encontrándose  algunos  tipos  idénticos  á 
los  que  hoy  constituyen  la  flora  septentrional  africa¬ 
na,  Portugal  y  aun  el  Japón.  Muchas  de  las  especies 
vegetales  pliocénicns europeas  se  encuentran  actual¬ 
mente  en  estado  indígena  en  los  grandes  bosques  de 
América. 

Distribución  geográfica  del  pliocénico 

España.  Cataluña  es,  sin  duda,  la  región  en  que 
mejor  se  conocen  los  diversos  pisos  del  período  plio¬ 
cénico;  en  la  desembocadura  de  los  principales  ríos 
se  han  reconocido  estos  sedimentos,  como  en  el  Am- 
purdán,  llano  del  Llobregnt  y  delta  del  Ebro,  las 
margas  azuladas  plasencienses  afloran  en  el  Bajo 
Ampurdán  con  numerosos  fósiles,  así  como  el  nivel 
medio  ó  astiense  que  descansa  en  Vilacolum,  sobre 
una  erupción  andesítica.  El  subsuelo  del  llano  de 
Barcelona,  tanto  hacia  el  Besos  como  hacia  el  LIo- 
bregat,  presenta  las  arcillas  con  Nassa  semistriata , 
que  descansan  sobre  los  bancos  de  Congénas.  El 
astiense,  con  sus  margas  arenosas  y  amarillentas, 
viene  igualmente  dispuesto  sobre  el  plasenciense.  y 
en  él  es  frecuente  el  hallazgo  de  forarainíferos,  £¿- 
thothnmnimn,  etc.  La  facies  lacustre  tiene  poco  des¬ 
arrollo  ó  importancia.  Las  costas  levantinas  y  me¬ 
ridionales  mediterráneas  presentan  también  bien  ca¬ 
racterizados  los  niveles  marinos  de  este  período. 
Importancia  grande  tiene  el  pliocénico  andaluz,  que 
rellenó  la  cuenca  baja  del  Guadalquivir  y  llegó  has¬ 
ta  la  provincia  de  Jaén,  encontrándose  depósitos 
en  Sevilla  v  Huelva;  últimamente  se  han  reconocido 
las  formnciones  pliocénicas  en  la  cuenca  del  Biar  y 
en  Cantillana,  cuyos  fósiles  son  idénticos  á  los  des¬ 
critos  de  los  terrenos  pliocénicos  del  Llobregat.  Véa¬ 
se  España.. 

El  pliocénico  de  Portugal ,  reconocido  en  la  des¬ 
embocadura  del  Tajo,  es  manifiestamente  marino: 
en  condiciones  semejantes  se  ha  encontrado  en  la 
isla  de  Corfú  con  estratos  sumamente  dislocados  y 
con  restos  de  vegetales  en  los  horizontes  más  supe¬ 
riores. 

Inglaterra.  El  pliocénico  de  Inglaterra  consta 
de  una  serie  de  depósitos  arenosos  y  arenoconchífe- 
ros  que  llega  á  45  m.  ó  más  de  espesor  que  se  co¬ 
noce  con  el  nombre-de  crag .  y  que  descansa  sobre 
la  creta  ó  la  arcilla  de  Londres;  el  orden  de  forma¬ 
ción  de  estos  depósitos  son  en  la  base  el  crag  blanco 
ó  coralino,  viene  luego  el  crag  rojo  de  Sufifolk.  sigue 
el  crag  flnviomarino  de  Norwich  con  restos  de  ma¬ 
míferos,  y,  finalmente,  la  capa  forestal  de  Norfolk. 
Del  estudio  de  la  fauna  y  flora  pliocénicas  de  Ingla¬ 
terra  se  ha  deducido  que  esta  época  estaba  unida  al 
continente  y  que  la  temperatura  del  medio  ambiente 
iba  disminuyendo  gradualmente,  siendo  ya  mucho 
más  inferior  de  la  dominada  en  las  regiones  limítro¬ 
fes  y  meridionales. 


En  Bélgica  hállase  muy  bien  desarrollado  el  plio¬ 
cénico  en  los  alrededores  de  Diest  y  Lo  vaina,  guar¬ 
dando  sus  depósitos,  así  como  los  restantes  de  los 
Países  Bajos,  estrechas  relaciones  con  las  formacio¬ 
nes  próximas  inglesas.  Los  depósitos  belgas  han  re¬ 
cibido  los  nombres  de  Diestiense  el  nivel  inferiorque 
consta  de  arenas  y  areniscas  ferruginosas,  dominan¬ 
do  la  Terebratula  granáis ,  y  el  Escaldisicnse.  que 
consta  de  dos  tramos  de  arenas  grises,  amarillas  ó 
rojizas  poco  glaucouSferas  y  en  que  abundan  grande¬ 
mente  los  restos  de  peces  y  cetáceos;  su  disposición 
estratigráfica  demuestra  la  regresión  del  mar  hacia 
el  N. 

Francia.  En  la  región  N.  y  occidental  costeras 
lianse  reconocido  I03  depósitos  pliocénicos,  como  en 
el  Cotentin,  Armórica.  Vendée  y  Aquilania;  de  la 
región  de  las  Landas  se  ha  discutido  mucho  su  edad, 
que  algunos  reputaban  pliocénica,  hasta  que  se  re¬ 
conocieron  en  una  arcillasde  Soulac,  que  se  encuen¬ 
tran  por  debajo  de  las  dunas  restos  de  Elephas  me- 
ridionalis.  El  Rosellón  formaba  durante  este  período 
un  golfo  que  avanzaba  por  el  valle  del  Tech  hasta 
Ceret  y  por  el  Tet  hasta  Millas.  Ln  constitución  de 
estos  depósitos  varía  según  el  paraje,  existiendo  una 
facies  de  agua  dulce,  cuya  potencia  llega  á  tener 
unos  70  m.,  y  otra  marina  con  mayor  espesor.  El 
mar  pliocénico  extendíase  por  el  Languedoc,  pasan¬ 
do  por  Narbona.  Montpellier  y  Nimes.  La  región 
francesa  del  valle  del  Ródano  es,  sin  duda,  la  que 
mejor  desarrollo  presenta  de  los  depósitos  de  estA 
época  que  han  sido  detenidamente  estudiados  por 
los  más  renombrados  geólogos  de  la  nación  vecina. 
En  el  llano  de  Bresse  los  depósitos  pliocénicos  pre- 
séntanse  completamente;  horizontales,  y  en  ellos  se 
han  reconocido  los  tres  pisos  plasenciense.  astiense 
y  siciliense.  En  las  estribaciones  alpinas.  Morvan, 
Cantal,  Velay  y  Limarge,  se  han  encontrado  depósi¬ 
tos  pliocénicos  de  diferente  naturaleza,  lo  mismo 
que  en  los  Alpes  marítimos. 

En  Suita  la  zona  oriental  presenta  depósitos  plio¬ 
cénicos,  constando  de  aglomerados  y  de  algún  nivel 
arenoso,  siendo  la  comarca  mejor  caracterizada  la 
que  media  entre  la  cadena  montañosa,  la  Lágern  y 
el  Rhin. 

En  Italia,  la  Liguria  tiene  potentes  bancos  de 
conglomerados  con  fósiles  típicos  pliocénicos  que 
aparentemente  parecen  haber  sido  dislocados,  lo 
cual  es  debido  á  ser  estos  depósitos  verdaderos  del¬ 
tas  torrenciales  producidos  por  el  curso  de  las  aguas 
impetuosas  que  iban  al  mar  pliocénico  después  del 
levantamiento  de  los  Alpes.  A  ambas  vertientes  del 
Apenino  se  disponen  bancos  de  margas  y  arenas 
que  fueron  objeto  de  la  creación  del  piso  subapenino 
por  d’Orbtg'ny.  De  esta  cadena  toman  nombre  los 
clásicos  pisos  del  pliocénico;  el  plasenciense  consta 
de  margas  azuladas  con  Dentalinm,  Turritella.  Xe- 
nnphora,  Murex  y  cetáceos;  sobre  ellas  vienen  las 
arenas  amarillas  marinas  de  Astesán,  con  60  m.  «le 
espesor  y  ricas  en  fósiles,  terminando  con  margas 
arenosas  y  aglomerados  ferruginosos,  como  Elephas 
meridionalis  é  Hippopoiamns  major.  En  el  valle  del 
Arno,  sobre  las  margas  blanquecinas,  se  encuentra 
una  capa  de  más  de  100  m.  de  arenas  amarillas,  con 
Unió,  Anodonta,  Paladina,  60  m.  de  unas  arenns 
micáceas  y  conglomerado,  encontrándose  Elephas 
meridionalis,  Rhinoceros  leptorhinus,  Hippopotamns 
major,  Equus  Steuonis  y  Marhaicodns.  En  los  alre¬ 
dedores  de  Roma  la  base  del  pliocénico  consta  fie 
margas  azules  del  monte  Vaticano  con  dos  zonas  fo- 
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silíferas  perfectamente  caracterizadas,  y  en  Subiaco 
se  han  reconocido  sedimentos  de  pterópodos  y  Orín- 
lina  universa,  que  forman  un  depósito  de  mar  pro¬ 
fundo  y  que  actualmente  se  encuentran  á  más  de 
1.0U0  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  Calabria.  Si¬ 
cilia  y  Lípari  hállase  el  pliocénico  en  las  mismas 
condiciones  de  Subiaco. 

Kn  lo  restante  de  Europa  domina  un  régimen  la¬ 
custre  con  arenas,  margas,  margas  liguitíferas, 
abundando  las  Paladina,  Unió  y  vertebrados;  del 
mar  Caspio,  cuyas  aguas  eran  salobres,  se  han  des¬ 
crito  numerosas  especies  de  Prosodacna,  Dregssensia 
y  Cardium. 

A/>  • ica .  La  serie  pliocénica  marina  se  encuentra 
repartida  por  las  costas  mediterráneas  africanas, 
siendo  de  reducidas  dimensiones  y  dispuesta  gene- 
neralmente  en  depresiones  naturales  de  la  costa. 
Marruecos  y  Argelia  son  las  regiones  mejor  repre¬ 
sentadas,  teniendo  también  buen  desarrollo  en  las 
costas  occidentales  del  Sahara  (Río  de  Oro),  siendo 
el  primero  que  lo  reconoció  el  geólogo  catalán  Font 
y  Sagué. 

América .  Se  caracteriza  en  la  región  N.,  por 
constar  de  margas,  arcillas  y  calizas,  presentando  en 
Florida  grandes  afinidades  con  la  fauna  subtropical. 
En  las  Montañas  Rocosas  el  pliocénico  de  agua  dul¬ 
ce  adquiere  espesores  de  (500  á  1,000  m.,  distin¬ 
guiéndose  las  siguientes  series  de  abajo  arriba: 
l.°  arenisca  y  caliza  de  North  Park;  2.°  arenisca  si¬ 
lícea  y  tufos  volcánicos  de  Humboldt;  3.°  arenisca 
de  Niobrara  y  calizas  silíceas;  4.°  conglomerados  de 
Wyoming.  Cerca  de  San  Francisco  de  California  los 
depósitos  pliocénicos  adquieren  una  potencia  de  mar 
de  1.800  m.,  y  constan  de  areniscas  disgregables 
con  algún  lecho  fosilífero  intercalado  en  que  se  en¬ 
cuentra  la  Purpura  críspala  y  Mitra  californica. 

Como  resumen  véase  el  adjunto  cuadro  en  ei  que 
se  transcriben  las  relaciones  de  contemporaneidad 
establecidos  por  Lapparent. 

Datos  paleogeográjicos.  Las  condiciones  geográ¬ 
ficas  sólo  se  diferencian  délas  actuales  en  el  detalle. 
El  mar  Báltico  y  del  Norte,  cuyas  máximas  profun¬ 
didades  no  alcanzan  hoy  á  los  100  m.,  estaban  en 
los  primeros  tiempos  de  este  período  emergidos, 
siendo  Inglaterra  una  península  que  se  soldaba  al 
continente  por  Normandía.  Córcega  formaba  asimis¬ 
mo  parte  del  suelo  francés:  Italia  estaba  reducida  á 
su  espina  dorsal,  los  Apeninos,  teniendo,  por  lo 
tanto,  mucha  menor  extensión  que  en  la  actualidad; 
el  valle  del  Ródano  era  un  estrecho  golfo,  análogo  á 
los  actuales  Jiords  de  Noruega,  por  donde  el  mar 
penetraba  hasta  las  proximidades  de  Lyón.  España 
estaba  unida  al  litoral  africano  y  permanecía  cerra¬ 
do  ó  poco  menos  el  Estrecho  andaluz;  la  comunica¬ 
ción  entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico  se  estable¬ 
cía  probablemente  por  un  surco,  el  estrecho  Sud- 
rifeño,  que  comprendido  entre  el  Atlas  y  el  Rif  ha 
dejado  sus  huellas  en  lo  que  se  llama  hoy  el  corredor 
de  Tnzza.  El  mar  Negro  no  existía,  y  todo  el  SE.  de 
Europa  estaba  ocupado  por  tierras  llanas  con  gran¬ 
des  lagos  salados,  de  que  son  restos  los  actuales 
mares  Caspio  y  Aral.  Los  hundimientos  que  enton¬ 
ces  se  inician  producen  la  serie  de  fosas  en  que  el 
Mediterráneo  se  subdivide:  tirrénica.  siciliana,  adriá- 
tica,  egea,  tanto  más  recientes  cuanto  más  orienta¬ 
les.  El  contragolpe  de  los  hundimientos  mediterrá¬ 
neos  occidentales,  especialmente  la  fosa  tirrénica.  es 
la  completa  emersión  de  los  Estrechos  Sud-rifeño  y 
I  andaluz  y  la  apertura  de  la  nueva  comunicación  ma- 
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rítima  por  el  Estrecho  de  Gibraitar:  la  comunicación 
entre  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo  h&  sido,  pues, 
constante  desde  los  tiempos  secundarios  hasta  los 
actuales,  va  por  la  región  hética,  ya  por  la  marro¬ 
quí,  y  últimamente  por  entre  las  columnas  de  Hér¬ 
cules,  Caipe  y  Abyin,  cuya  separaciones,  sin  duda, 
muy  reciente.  En  la  actualidad  el  Estrecho  parece 
dilatarse  y  profundizarse,  lo  cual  indica  que  se  halla 
aun  en  proceso  fonnativo:  su  mínima  anchura,  unos 
14  kms.,  corresponde  al  Meridiauo  de  Tarifa. 

En  el  Atlántico  Norte  verifícase  su  apertura  de¬ 
finitiva  rompiéndose  el  istmo  que  unía  á  la  Europa 
septentrional  con  Groenlandia,  hoy  reducido  al  re¬ 
borde  submarino  en  que  está  emplazada  Islandia. 
Con  este  hecho,  la  corriente  del  Gnlf-Stream  ad¬ 
quiere  su  régimen  actual,  influenciando  los  climas 
europeos  y  la  circulación  marina,  así  como  Ja  fauna 
y  flora,  cuyas  modalidades  ya  se  han  expuesto.  Acú¬ 
sase,  pues,  una  falta  casi  absoluta  de  empujes  tan¬ 
genciales  y  un  gran  desarrollo  de  movimientos  en  la 
vertical.  V.  Palhogeoorafía. 

Tectónica.  El  mar,  retirado  de  las  zonas  recieu- 
temente  plegadas,  ocupa  sus  bordes  en  fosas  alarga¬ 
das,  en  las  que  se  depositan  al  principio  formaciones 
arcillosas  (plasenciense),  á  las  que  siguen  las  areno¬ 
sas  (astiense).  Depósitos  en  esta  forma,  paralelos  á 
los  plegamientos,  se  encuentran  en  las  dos  vertien¬ 
tes  del  Apenino,  en  el  litoral  argelino,  en  el  valle 
del  Guadalquivir  y  en  el  valle  del  Ródano.  En  la 
Europa  oriental,  y  especialmente  en  ios  Cárpatos, 
los  movimientos  orogéuicos  principales  tuvieron  lu¬ 
gar  en  el  cretáceo,  pero  las  zonas  marginales,  en  las 
cuales  se  encuentran  los  depósitos  miocénicos  y  plio- 
cénicos,  han  sufrido  movimientos  muy  recientes  en 
los  últimos  tiempos  pliocénicos.  Fuera  de  Europa, 
los  depósitos  pliocénicos  se  asientan  sobre  los  eocó- 
nicos  y  miocénicos  en  manifiesta  discordancia,  y  se 
encuentran,  en  general,  poco  dislocados,  aunque  las 
capas  de  Siwalik,  en  la  zona  sudhimaiaya,  se  hallan 
plegadas  y  fuertemente  dislocadas. 

Las  manilestaciones  volcánicas  de  este  período  son 
numerosísimas;  las  fonolitas,  andesitas  y  basaltos 
más  recientes  de  Auvernia  pertenecen  á  este  perio¬ 
do.  En  los  Cárpatos  se  observa  la  actividad  volcáni¬ 
ca  con  la  misma  intensidad;  la  región  del  Sabara 
estuvo  también  sujeta  á  esta  actividad,  como  lo  com¬ 
prueba  el  volcán  de  Tifarouine,  en  el  extremo  occi¬ 
dental  de  Sahel  (Orán).  El  borde  pacífico  de  la 
América  del  Norte  contiene  numerosas  rocas  efusi¬ 
vas  pertenecientes  á  este  período,  habiéndose  podido 
nrecisar  su  edad  por  la  fauna  de  mamíferos  que  se 
fticuentra  intercalada  en  el  inmenso  manto  basáltico 
del  Oregón. 
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PLIOCENO,  NA.  adj.  Geol.  Pliocénico,  ca. 

PLIOCERO.  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  poliquetos,  suborden  de  los  nereidos, 
familia  de  los  eunícidos,  caracterizado  por  tener  la 
cabeza  provista  de  cinco  antenas  y  su  parte  retráctil 
debajo  de)  anillo  bucal;  los  pies  presentan  dos  cirros 
y  sedas  sencillas.  Comprende  una  sola  especie,  el 
P.  cuniciformis ,  que  vive  en  las  costas  de  Normandía. 

PLIODON.  m.  Zool.  ( Pliodon  Courad,  1834; 
Pleiodon.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  familia  de  los  unióuidos,  género 
Mutela  Scopoli  (1777).  Concha  oval  robusta;  borde 
cardinal  reforzado,  derecho,  provisto  de  numerosos 
y  fuertes  dientes;  los  anteriores  arqueados  y  creinu- 
lados,  los  medios  cortos  y  los  posteriores  irregu¬ 
lares;  es  forma  típica  el  Mutela  (Pliodon)  ovatus 
Swainson. 

PLIOGONODON.  m.  Paleo nt.  ( Pliogonodon 
Leidy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los 
pitonomorfos.  familia  de  los  mosnsáuridos,  sinóni¬ 
mo  de  Mosasanrus  Conybeare.  Holcodus  Gibbes. 
Polygonodon  y  Pterycollosaunis  Dollo.  V.  Mosa- 
saubo. 

PLIOHIPO.  m.  Paleont.  ( Pliohippus  Marsh.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  los 
équidos,  subfamilia  de  los  equinos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  los  molares  cortos  prismáticos  muy  se¬ 
mejantes  al  Uippidion:  cráneo  desconocido;  metápo- 
dos  laterales  en  estiletes,  sin  dedos  dirigidos  hacia 
«tris.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  tercia¬ 
rios  superiores  correspondientes  al  pliocénico  de  la 
América  del  Norte,  siendo  las  especies  más  conoci¬ 
das  el  Pliohippus  pernix,  P.  robustas  Marsh,  y  P. 
spectans  Cope. 

PLIOLAGOSTOMO.  m.  Paleont.  ( Pliolagosto - 
mus  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  roedores,  grupo  fie  los  histricomorfos,  fami¬ 
lia  de  los  lagostómidos.  Se  caracteriza  por  tener  los 
molares  compuestos  de  dos  láminas  transversales 
dispuestas  una  sobre  la  otra,  el  primer  y  último  dien¬ 
tes  de  la  mandíbula  inferior  son  más  pequeños  que 
los  otros,  los  alvéolos  del  incisivo  inferior  se  prolon¬ 
gan  hasta  el  primer  molar.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  interiores  «le  Santa  Cruz 
*n  Patagonia;  la  especie  más  frecuente  es  el  P.  nó¬ 
talas  Ameghino. 

PLIOLOFO.  m.  Paleont.  ( Pliolophus  Owen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  los  équi¬ 
dos.  subfamilia  de  los  hiracoterinos,  sinónimo  de 
Propachynolophus  Lemoine,  Hipracotherinm  Owen. 
V.  Hiracoterio. 

PLIOMERA.  f.  Paleont.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los  trilobites, 
familia  de  los  queiníridos.  La  cabeza  es  grande;  la 
glabela  hinchada  y  bien  limitada;  las  mejillas  escro- 
hiculadas;  los  ojos  con  facetas  pequeñas:  las  ramas 
de  la  sutura  mayor  principian  en  el  borde  externo  y 
cerca  de  los  ángulos  posteriores  de  la  cabeza,  atra¬ 
vesando  el  borde  frontal  y  separando  hacia  la  parte 
anterior  del  hipostoma  una  pequeña  pieza  rostral 


transversa:  el  hipostoma  es  de  forma  oval  con  dos 
ulas  dirigidas  hacia  atrás,  y  está  encuadrado  en  un 
limbo  saliente;  el  tórax  tiene  18  segmentos,  aunque 
alguna  vez  baja  á  15;  las  pleuras  son  acodadas,  con 
surcos  y  rodetes,  y  el  pigidio,  que  es  poco  distinto 
del  tórax,  uunque  es  inás  estrecho  que  la  cabeza  y 
de  eje  netamente  segmentado,  tiene  tres  segmentos 
prolongados  en  espinas  hacia  los  lóbulos  laterales, 
que  son  acostillados.  Pertenece  al  terreno  silúrico 
inferior,  en  el  cual  se  han  hallado  17  especies  repar¬ 
tidas  en  Rusia,  Suecia,  Inglaterra  y  América  «leí 
Norte,  siendo  la  más  típica  la  P.  Fischevi  Eichw., 
encontrada  en  Pulcova,  cerca  de  San  Petersburgo. 

PLIOMORFO.  in.  Paleont.  (Pliomorphus  Ame¬ 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  desdentados  ,  suborden  de  los  gliptodontes,  fami¬ 
lia  de  los  megaloníquidos,  que  se  ha  encontrado 
juntamente  con  el  género  Menilaus  en  los  depósi¬ 
tos  terciarios  m?dios  correspondientes  al  miocéniro 
de  la  formacióu  patagónica  de  la  República  Ar¬ 
gentina 


PLIONEMA.  f  Paleont.  (Plionema  Con:..  i. 
1872.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  crasatélidos;  género  afín 
al  Crassatella  Lamarck  (1801);  es  típica  la  forma 
P.  guerangeri  d’Orbigny,  propia  de  los  terrenos  cre¬ 
táceos. 

PLIONIANO.  m.  Mineral.  Sulfoarseniuro  de 
hierro,  variedad  de  mispickel,  según  Breithaupth; 
cristales  en  forma  prismática  oblicua  romboidal;  há¬ 
llase  en  Ehrenfriedersdorf.  Snjonia  v  San  Gotardo. 

PLIOPARCO.  m.  Paleont.  V.  Plioplarco. 

PLIOPITECO.  in.  Paleont.  (Pliopithecus  Ger- 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
primates,  suborden  de  los  simios,  familia  de  los  an¬ 
tropomorfos,  sinónimo  de  Protopithecus  Lartet:  este 
género  se  ha  establecido  por  el  hallazgo  de  una 
mandíbula  inferior.  Se  caracteriza  por  tener  los  in¬ 
cisivos  bastante  largos  y 
estrechos,  caninos  ro¬ 
bustos,  algo  más  altos 
que  los  incisivos,  mola¬ 
res  bajos  v  gruesos,  pre¬ 
molar  anterior  con  una 
soia  punta,  posterior  con 
dos:  molares  con  dos  pa¬ 
res  de  tubérculos  cónicos 
casi  opuestos  con  punta 
roma  y  presentando  un 
pequeño  tubérculo  im¬ 
par  en  el  borde  poste¬ 
rior;  este  tubérculo  se 
transforma  en  el  tercer 
molar  en  un  reborde  en 
forma  de  talón;  los  mo¬ 
lares  superiores  descu¬ 
biertos  por  A.  Hofmann  en  los  lignitos  miocénicos 
de  Gdriach  presentan  «los  tubérculos  extremos,  un 
gran  tubérculo  interno  anterior  en  forma  de  U  y  un 
pequeño  tubérculo  interno  posterior;  el  canino  es 
mediano.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  miocé¬ 
nicos  de  Sansan  (Gers),  de  Grive  Saint-Alban  ( I sé- 
re)  y  Qrlennnis;  lignitos  de  Elgg  (Suiza),  Goriach 
(Estiria),  siendo  la  especie  el  P.  anticuas  Gervais, 
que  en  su  talla  y  estructura  se  asemeja  al  gibbón 
Hylobates ,  que  habita  actualmente  en  la  India  meri¬ 
dional  é  islas  «le  la  Sonda 


M  Axilar  inferior  áel  Pliopi¬ 
thecus  antujuus  Gerv.,  víalo 
por  encima 
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PLIOPLARCO.  m.  Paleont.  ( Plioplarchns  en  relieve,  cíe  longitud  variable:  las  ramas  del  ma- 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe-  xilar  inferior  son  débiles,  encontrándose  hacia  delan- 
ces,  orden  de  los  acanto  pteros,  familia  de  los  pérci-  te  en  una  larga  sínfisis  y  está  provisto  de  dientes 
dos,  que  se  ha  encoutrado  fósil  en  los  depósitos  ter-  semejantes;  el  cuello  se  compone  de  20  vértebras 
ciarios  inferiores  correspondientes  al  eoeénico  de  discoidales:  las  vértebras  dorsales  se  distinguen  poi 
Dakota  en  la  América  del  Norte  y  es  afín  al  género  sus  apófisis  transversas  sen- 
de  ag ua  dulce  americana  Centrarchus.  cillas.  La  cintura  pectoral 

PLIOPLATECÁR PIDOS,  m.  pl.  Paleont.  tiene  muy  grandes  coracoi- 
[ Plioplatecarpidae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  des  unidos  en  una  larga  Rín¬ 
dase  de  los  reptiles,  orden  de  los  lepidosaurioa,  sub*  tisis,  omoplato  con  apófisis 
orden  de  los  pitonomorfos,  que  se  caracteriza  por  dorsales:  en  la  cintura  pel- 
tener  el  sacro  compuesto  de  dos  vértebras  fusiona-  viana  los  isquionesson  alar¬ 
das,  no  poseen  interclnvícula  y  el  basioccipital  está  gados,  los  pubis  casi  cua- 
atravesado  por  un  canal.  Comprende  solamente  un  arados;  una  aleta  posterior 
género  que  ha  aparecido  en  los  depósitos  secunda-  encontrada  en  Portland, 
ríos  correspondientes  al  cretáceo  más  superior.  muestra  un  fémur  delgado 

PLIOPLATECARPO,  m.  Paleont.  ( Plioplate -  alargado  distalmente.  Se  ha 
carpas  Dollo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  reconocido  fósil  en  los  depó-  Cintnrói»  pectoral  d* 
los  reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  sitos  secundarios  medios  co-  uu  P1i10'tauro:cor*  co’ 
los  pitonomorfos,  familia  de  los  plioplntecárpuios.  rrespondientes  al  jurási-  to;  e,  episteruón 

que  se  caracteriza  por  tener  vértebras  sin  zigosle-  co  superior:  las  gigantescas 

na,  las  cervicales  con  hipófisis  articuladas,  caudales  vértebras,  costillas  y  huesos  de  los  miembros  del 
con  huesos  unidos  por  articulación;  las  dos  últimas  P.  brachydeirus  y  granáis  Owen  son  frecuentes  en 
vértebras  lumbares  fusionadas  en  un  sacro;  basioc-  la  arcilla  kinmeridgiense  de  Inglaterra,  habiéndose 
cipital  atravesado  en  la  línea  media  por  un  ancho  recogido  dientes  de  23  cm.  en  el  jurásico  superior 
canal  que  se  continúa  por  dos  hipapótisis  por  la  de  Kelheim  en  Baviera  correspondientes  al  P.  gi - 
cara  inferior  del  cráneo.  Dientes  largos  delgados  ganteus  Wagn.  que  no  difiere  del  P.  granáis  Owen; 
encorvados,  con  facetas,  estriados  y  de  sección  el  P.  mosinskyi  Fischer  es  del  jurásico  superior  de 
transversal  redondeada,  coracoides  profundamente  Moscou. 

escotado;  interclavícula  como  en  los  cocodrilos,  nú-  PLISAR,  v.  a.  Chile.  Galicismo  inadmisible, 
mero  macizo,  falanges  subcilíndricas.  Se  ha  recono-  pues  el  verbo  francés  plisser  tiene  sus  equivalente» 
cido  fósil  en  los  depósitos  cretáceos  más  superiores  en  plegar,  rizar,  escarolar,  encañonar,  alechugar,  y 
la  especie  P.  Marshi  Dollo,  en  Maestrichtf  Holanda),  más  exacto  todavía,  tronzar. 

PLIOPRION.  m.  Paleont.  ( Plioprion  Cope.)  PLISKA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  Tchernigov,  dist.  y  á  17  kms.  S80.  de  Borzna, 
subclase  de  los  implacentarios,  orden  de  los  alóte-  junto  al  Pliska,  pequeño  tributario  izq.  (tal  Borzna, 
ríos,  familia  de  los  plagiaulácidos.  sinónimo  de  Pía-  afl.  izq.  del  Desna;  2,880  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
gianlax  Falconer,  que  se  ha  encontrado  en  los  depó-  Kursk  á  Kiev. 

sitos  secundarios  superiores  correspondientes  al  pur-  PLISKOF.  Geog.  Población  de  Ukrania,  en  e) 
beckiense.  V.  Plagiaulax.  gobierno  de  Kiev,  distrito  y  á  22  kms.  NE.  de  Li- 

PLIOSAURO.m.  Paleont.  ( Pliosanrns  Owen.)  povetz,  inmediato  á  In  ribera  izquierda  del  Boska, 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  afluente  derecho  del  Ross;  1,220  h.  Fábrica  de 
orden  de  los  sauropterigios,  familia  de  los  plesio-  cerveza. 

sáuridos,  sinónimo  de  Ischyrodon  Meyer,  Spondylo -  PLISOLOFO.  m.  Ornit.  El  género  Plissolophns 
saurns  Fischer,  Lioplenrodon  Sauwage,  que  se  ca-  es  sinónimo  del  Plictolophus,  de  aves  cacatúas,  ó 
racteriza  por  ser  saurios  de  dimensiones  gigantescas  sea  propiamente  el  género  Cacatúa.  V.  lám.  Papa- 
con  cuello  relativamente  corto,  y  miembros  para  oayos.  fig.  2. 

nadar.  La  forma  de  PLISSETZKOIÉ  ó  PLESSETZKOIÉ. 
la  cabeza  es  depri-  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gobierno  de  Kiev,  dis¬ 
mida,  estrecha  y  trito  y  á  16  kms.  ONO.  de  Wassilkof,  junto  Al  Plis 
alargada,  el  paladar  ka,  pequeño  tributario  izq.  del  Stoughna,  afluente 
es  firme  hasta  el  oc-  derecho  del  Dniéper:  2,950  h.  Restos  de  antiguos 
cipital,  las  narices  baluartes  de  tierra. 

internas  un  poco  PL.ISSON  (María  Prudbncia).  Biog.  Escritora 
alargadas.  En  elin-  francesa,  nacida  en  Chartres  en  1727  y  muerta  en 
termaxilar  y  maxi-  1788.  Se  dió  á  conocer  por  algunos  trabajos  en  prosa 
lar  superior  se  en-  v  en  verso  que  aparecieron  en  los  periódicos  de  su 
cuentra  á  cada  lado  tiempo,  v  sus  obras  revelan  gran  variedad  de  co¬ 
unos  30  alvéolos  nocimientos  científicos  y  literarios,  siendo  las  más 
para  robustos  dien-  importantes:  Odes  sur  la  vie  champélre  (1750),  Pro 
tes  de  dimensiones  jet  ponr  sonlager  les  panvres  de  la  campagne  (Char- 
considerables;  su  tres,  1758),  Recherches  sur  la  dnrée  de  la  grosses *e 
corona  ocupa  casi  (Amsterdam,  1765),  La  promenade  de  province,  non- 
un  tercio  de  la  Ion-  velle ,  anee  les  voy  ages  d'  Oromassis  dans  Vile  de  Bien- 
gitud  total;  dos  aristas  que  parten  de  la  punta  les  veillance  et  dans  la  planéte  de  Mercnre  (París,  1783', 
dan  un  contorno  triangular;  la  superficie  un  poco  y  Máximes  morales  d' un  philosophe  chrétien  (Pa- 
convexa’,  circunscrita  por  estas  aristas  es  lisa  ó  pre-  rls.  1783), 

senta  finas  estrías  onduladas,  el  resto  de  la  superfi-  PLÍSTENE8.  m.  Entom.  (Plisthenes  Stal.) 
cié  de  la  corona  está  adornado  de  fuertes  líneas  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
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loa  peaUtómidoa  y  tribu  de  loa  teaaratomiuos.  Se 
conocen  aiete  especies  que  viven  en  Oceania  y  en  la 
In8uliudi&:  el  tipo  P.  di  la  tatú s  Moutt.  es  de  las  islas 
Salomón.  Bismarck,  etc. 

Plístbnes.  A/tt.  Hijo  de  Atreo,  esposo  de  Erope 
y  padre  de  Agamenón  y  de  Menelao,  que  fueron  edu¬ 
cados  por  su  abuelo  Atreo,  por  haber  muerto  joven 
aún  su  padre  Plístshbs,  por  cavo  motivo  Agame¬ 
nón  y  Menelao  eran  llamados  los  Atridas. 

PUtTINO,.^il.  Hermano  de  Páustulo,  que 
ayudó  á  éste  á  cuidar  de  Rómulo  y  Reino,  y  fué 
muerto  al  querer  apaciguar  la  disputa  que  se  sus¬ 
citó  entre  los  dos  hermanos. 

PL1STOANAZ.  Biog.  Rey  de  Esparta,  hijo 
del  célebre  Pausanias,  m.  en  408  a.  de  J.  C.  Meuor 
de  edad  á  su  advenimiento,  le  suplió  su  tío  Nicoine- 
des  en  la  guerra  de  Fócida  (457  a.  de  J.  C.).  En 
445  dirigió  el  ejército  invasor  del  Atica,  pero  fraca¬ 
só  y  fué  condenado  &  una  multa  que  no  pudo  pagar, 
por  lo  que  abandonó  el  país.  Durante  su  ausencia, 
que  duró  nueve  años,  se  nombró  un  Gobierno  que 
ejerció  el  poder  en  nombre  de  Pausanias,  hijo  de 
Plistoanax,  hasta  que  el  oráculo  de  Delfos  le  hizo 
llamar,  por  lo  que  se  dijo  que  el  rey  lo  hnbfa  so¬ 
bornado. 

PLITI8TA.  adj.  ant.  Pleitista.  Usáb.  t.  c.  8. 

PLITT  (Gustavo  Leopoldo).  Biog .  Historiador 
eclesiástico,  protestaute,  alemán,  n.  en  Genin,  cerca 
de  Lubeck,  y  m.  en  Erlangen  (1836-1880).  En  1862 
se  habilitó  en  Erlangen,  obteniendo  las  plazas  de 
profesor  auxiliar  y  numerario  sucesivamente  en  1867 
y  1875.  Entre  sus  escritos  cabe  mencionar:  Eras- 
mus  in  teiner  Stellung  tur  Re/ormation ,  en  la  Zeits. 
fhr  d.  ges.  luth .  Theol,  (1866);  Einleitung  in  die 
Augustana  (Erlangen,  1867-68),  Die  Apologie  der 
Augustana  (Erlangen,  1873),  Kurze  Qeschichte  der 
lutherischen  Mistión  (Erlangen,  1871;  2.*  ed.,  Leip¬ 
zig,  1894),  Qmndriss  der  Symbolik  (Erlangen,  1875; 
4.*  ed..  Leipzig,  1902),  Jodocus  Trut/etter  von  Ei- 
eenach,  der  Lehrer  Lnthers  (Erlangen,  1876);  Die 
Albrechtslente  (Erlangen,  1877).  Gabriel  Biel  ais 
Prediger  (Erlangen,  1879),  M.  Lnthers  Leben  nnd 
Wirken  (Leipzig,  1883;  3.a  ed.,  1887).  Editó,  ade¬ 
más.  los  Loci  eommunes,  de  Melanchton  (Erlangen, 
1864),  A us  Schellings  Leben  (Leipzig,  1869)  y  los 
primeros  volúmenes  de  la  segunda  edición  de  la 
Bealentyklop&die  für  protestantische  Theologie  und 
Kirche  (Leipzig,  1877-86;  3.a  ed.,  1896,  con  J. 
Herzog  y  A.  Hauck). 

PLITTBRSDORF.  Qeog .  Pobl.  de  Alemania, 
en  el  gra  n  ducado  y  círc.  de  Badén,  dist.  y  á  5  kms. 
NO.  de  Rastatt,  junto  á  la  ribera  derecha  del  Rhin. 
después  de  su  confluencia  con  el  Sandbacb;  1,350 
habitantes. 

pLlTVlTZA  ó  PLIVICA.  Qeog .  Grupo  de 
13  lagos  ó  estnnques  de  Yugoeslavia,  en  Croacia, 
«n  una  garganta  comprendida  entre  el  Pequeño 
Kapela  al  O.  y  e]  Pliésevitza-Planina  al  E.  Dan 
0ri£en  al  Korana.  Los  más  importantes  son  el  Ko- 
*lach,  el  Procheanski  y  el  Plitoritza.  Las  cascadas 
que  forman  estos  lagos  constituyen  un  espectáculo 
soberbio  y  sorprendente. 

*LIUSa  ó  PLIUSSA.  Qeog.  Rio  de  Rusia, 
sn  el  gob.  de  San  Petersburgo.  Nace  en  los  panta¬ 
nos  situados  al  E.  del  f.  c.  de  San  Petersburgo  á 
,  arsovia  y  atraviesa  el  lago  Zaplussié:  al  partir  de 
a  Cj°  ,  '  ^  Omuga,  tuerce  al  NO.,  recibiendo  el 
r>a¿  j  ^ar8'a«  del  Verduga  y  del  Liuta  y  des- 
Pu  •  del  lana;  en  los  26°  de  lat.  vuelve  bruscamen¬ 


te  su  dirección  que  cambia  hacia  el  E.,  y  después 
do  3"0  kms.  de  curso  des.  en  el  Narova  á  7  kms. 
de  Narva. 

PL1VA.  Qeog.  Rio  de  Bosnia,  que  se  formR  en 
Salitzi  del  Ianska  y  el  Pliva.  Forma  al  final  de  su 
curso  uua  hermosa  cascada  y  des.  en  el  Verbaz, 
cerca  de  la  c.  de  Jalitzé. 

Pliva.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Yugoeslavia.  en 
Bosnia,  círc.  de  Travnik,  dist.  y  á  20  kms.  SSO. 
de  I&itzé,  entre  los  dos  brazos  superiores  del  Pliva, 
afl.  izq.  del  Verbaz,  tributario  der.  del  Save,  en  las 
montañas  de  Ottomaii.  de  1 .000  m.  de  altura;  2,100 
habitantes,  de  los  cuales  1,700  son  griegoortodoxos. 
Perteneció  antes  á  Austria. 

PLIVAT.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mnrne,  dist.  de  Epernav,  cant.  de  Avize; 
410  h.  , 

PL1WNIK.  Aíit.  Dios  de  las  riquezas  subte¬ 
rráneas.  de  los  tesoros  y  de  las  minas  de  oro  y  plata 
en  la  mitología  escnndiuava. 

PLO  y  Camín  (Antonio).  Biog.  Arquitecto  es¬ 
pañol,  n.  en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  xvm. 
Dedicóse  desde  muy  joven  á  la  arquitectura,  y  se 
distinguió  en  Madrid  en  varias  obras  grandiosas, 
en  especial  la  del  templo  de  Sau  Francisco  el  Gran¬ 
de.  Fué  individuo  de  mérito  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  y  escribió:  Bl  arquitecto  práctico, 
civil,  militar  y  agrimensor  (Madrid,  1767;  3.a  ed., 
1844). 

Blbliogr.  Latassa,  Biblioteca  nueva  de  escrito¬ 
res  aragoneses  (t.  V,  pág.  317). 

PLOAOHE.  Qeog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de 
Cerdeña,  en  la  prov.,  circondario  y  á  17  kms.  ESE 
de  Sassari;  3,480  h.  Lignito,  porcelana  y  piedra* 
bituminosas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Chilivaui  á  Porto- 
Torres. 

PLOARÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cant.  y  á  1  km.  SSE. 
de  Douarnenez.  á  105  m.  de  altura;  670  h.  (3,280 
con  el  mun.).  Hermosa  iglesia  gótica  del  siglo  xvi, 
ornamentada  de  estilo  Renacimiento;  6u  campana¬ 
rio,  completamente  gótico  y  de  53  m.,  es  uno  de  los 
I  más  hermosos  de  Bretaña.  En  la  puerta  principal 
hay  esculturas  alusivas  á  la  industria  de  Douarnenez. 

PLOA8.  f.  Entom.  (Ploas  Latr.)  Género  de  díp¬ 
teros  braquíceros  de  la  familia  de  los  bombílidos  y 
tribu  de  los  borabilinos.  Sus  caracteres  distintivos 
son:  trompa  de  la  longitud  de  la  cabeza,  á  lo  más  tan 
larga  como  el  tórax;  palpos  cilindricos;  abdomen 
corto  y  ancho;  tres  celdillas  submarginales. 

P.  grísea  F.;  long.,  7  ram.  Negra,  vellosa;  abdo 
men  y  cuatro  fnjns  torácicas  grises:  base  y  venillas 
de  las  alas  pardas.  Hállase  en  España  y  Sicilia. 

PLOBANNALEC.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  do 
Francia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper. 
cant.  de  Pont-l’Abhé,  junto  al  estuario  de  un  río 
costero;  260  h.  (3.000  con  el  mun.).  Iglesia  de  lo« 
sigi os  xii,  xiii  y  xvn.  Numerosos  monumentos  me- 
galíticos 

PLOBSHEIM.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
perteneciente  antes  al  dep.  del  Bnjo  Rhin  y  hoy  á  la 
Alsncia-Lorena.  prov.  de  la  Baja  Alsncin.  círc.  de 
Erstein,  cant.  y  á  7  kms.  SE.  de  Geipolsheim ,  jun¬ 
to  al  canal  del  Ródano  al  Rhin,  á  145  m.  de  altura; 
1.420  h.  Dos  castillos.  A  1  km.  SO. /iglesia  dedi¬ 
cada  á  Nuestra  Señora,  lugar  de  peregrinación. 

PLOCA.  f.  Ret.  Figura  que  consiste  en  repetir 
una  misma  palabra,  pero  con  dos  significaciones  di¬ 
versas. 
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Ploca.  ó  Plotza.  Qeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  | 
la  Crouciaeslavouia.  terril.  militar  de  Lika-Otocan,  | 
dist.  y  á  22  kins.  NO.  de  Gracac,  en  la  vertiente 
occidental  del  Srednia-Gora;  1,300  h.  Perteneció 
antes  á  Austria. 

PLOCA M A.  f.  Bot.  El  género  Plocama  Ait., 
Plaeodinm  Pera,.  Bartlingia  Kchb.,  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cofeoi- 
deas,  tribu  de  las  psicotrieas  y  subtribu  de  las  an« 
tosperminas,  tiene  los  estambres  insertos  en  la  gar¬ 
ganta,  estilo  sencillo,  ^cortamente  lobulado  en  el 
ápice,  flores  una  ó  dos  en  cada  renuevo  corto  lateral, 
estilo  mazudo,  con  dos  ó  tres  lóbulos  obtusos,  hojas 
estrechamente  lineales,  alargadas,  flores  hermafrodi 
tas.  cáliz  pequeño,  quinquedentado,  persistente,  co¬ 
rola  embudada  con  cinco  ó  siete  lóbulos  erguidos, 
encorvados  en  la  punta,  engrosados,  pelosos  en  la 
garganta,  estambres  poco  salientes,  fruto  bi  ó  tri- 
locular,  fruto  baya  esférica,  con  tabiques  carnosos, 
jugosa.  P.  péndula  es  un  arbusto  erguido,  muy  ramo¬ 
so,  con  ramas  péndulas  y  tinas,  que  frotadas  dan  mal 
olor,  las  hojas  son  decusadas  y  por  el  acortamiento 
de  los  entrenudos  forman  casi  verticilos  de  cuatro, 
las  estípulas  se  sueldan  en  una  vaina  corta,  las  flo¬ 
res  forman  cimas  terminales  y  laterales,  paucifloras. 
Vive  en  las  islas  Canarias. 

PLOCAMIO.  m.  Bot.  El  género  Plocaminm  ( La- 
mouronx)  Lynghve  ( tfereidea  de  Stackhouses,  in¬ 
cluidos  Thamnophora  de  C.  Agardh  y  Thamnocar- 
pus  de  Kiitzing)  comprende  algas  rodimeniáceas,  de 
la  tribu  de  las  plocamie;is.  único  en  ella  contenido, 
con  el  talo  aplanado,  de  dos  filos,  á  veces  por  debajo 
con  arista  media  bien  perceptible,  muy  ramificado 
en  simpodio, 'ramas  pinadas  en  dos  hileras,  con  gru¬ 
pos  alternos  de  pínulas,  de  dos  á  cinco,  estructura 
celular  con  las  células  bien  apretadas  y  con  aréolas 
transversas,  eje  central  muchas  veces  bastante  del¬ 
gado,  con  célula  apical  segmentada,  corteza  interna 
de  células  bastante  grandes,  la  externa  de  células 
pequeñas.  Los  esporangios  á  veces  ordenados  en 
grupos,  formando  ramitas  fructíferas  especiales  pe¬ 
queñas.  á  menudo  ramificadas,  aplanadas,  con  dos 
filos,  en  dos  series  longitudinales  á  lo  largo  del  eje 
central  y  tabicados  á  través.  Cistocarpios  de  ordina¬ 
rio  alternos  á  lo  largo  de  los  dos  bordes  de  la  rama 
del  talo,  sentados,  ó  en  ramitas  fructíferas  especia¬ 
les,  pequeñas,  ramificadas,  aisladas,  ó  en  número 
vario  y  entonces  cortamente  pedicelados  y  agrupa¬ 
dos  en  la  axila  de  las  pínulas  del  talo:  muy  salien¬ 
tes.  Placenta  no  desarrollada;  el  tejido  de  relleno 
reticulado  filamentoso,  de  la  cavidad  del  cistocarpio, 
resulta  empujado  por  los  gonimoblastos  basilares; 
los  gouimolobos  bastante  flojos, sucedáneos. 

Comprende  20  ó  30  especies  de  diversos  mares. 
Schmitz  y  Hauptfleisch  se  inclinan  á  proponer  el  se¬ 
parar  las  especies  con  cistocarpios  oedicelados  como 
género  aparte  con  el  nombre  de  Thaninophora,  por 
ejemplo.  Th.  corallorhixa . 

PLOC AMQBR ANQUIOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pío - 
camobranchiata  Gray.)  Grupo  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  capúlidos.  Incluyendo  en  los  géneros 
de  la  familia  de  los  capúlidos  (Capnlns,  Addisonia , 
Crncibnlinn ,  etc.)  y  los  de  los  hiponícidos  (Hippo- 
nyx,  Mitrnlaria )t  que  tienen  la  branquia  formada 
por  filamentos  rígidos  muy  estrechos,  pero  esta 
agrupación  no  ha  sido  aceptada. 

PLOCAMÓCERA,  (Etim.  —  Del  gr.  plokamos , 
franja,  y  keras,  cuerno;)  f.  Bntom.  ( Plocaniocera.) 


Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cléridos  y 
tribu  de  los  clerinos.  Es  muy  afíu  á  EpipUloens; 
distínguese  en  lo  que  sigue:  ojos  hendidos  por  igual 
por  uua  escotadura  oblicua,  pero  más  estrecha  y 
más  profunda:  antenas  con  maza  mayor,  erizada  de 
largas  pestañas  en  los  dos  bordes,  sus  dos  primeros 
artejos  más  largos  que  anchos,  triangulares,  y  el 
último  muy  alargado  y  cultriforme.  Se  cita  una  es¬ 
pecie,  P.  sericella,  de  Colombia. 

PLOCA MÓCEROS.  m.  pl.  Zool.  (Plocamoce- 
ros  Cuvier,  1830.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  los  policeridos,  el 
que  se  considera  como  una  sinonimia  del  género 
Plocamop/torus  Leuckart  (1828).  V.  Ploca móforo. 

PLOCA MOFORO.  m.  Zool.  ( Plocamophorus 
Leuckart,  1828;  Plocamoceros  Cuvier,  1830:  Pepli- 
dia  Lowe,  1842;  Histiophorus  Pease,  1860.)  Ani¬ 
mal  de  forma  alargada:  tegumentos  sin  espíeulas; 
velo  frontal  bien  desarrollado,  semicircular,  con  el 
borde  anterior  provisto  de  apéndices  ramosos:  rinó- 
foros  retráctiles:  tentáculos  falciformes  y  deprimi¬ 
dos;  cola  comprimida,  tríquetra  y  con  una  cresta 
longitudinal;  lados  del  dorso  provistos  de  dos  ó  tres 
apéndices;  branquia  trifoliada;  pie  estrecho:  láminas 
labiales  y  separadas;  rádula  sin  diente  central,  pero 
con  varias  rilas  de  dientes  laterales.  El  tipo  es  el 
Plocamophorus  ocetutus  I.euck;  viven  en  el  mnr  Rojo, 
en  el  océano  Indico,  en  el  Pacífico  y  en  el  Atlántico, 
cerca  de  Madera. 

PLOCANDRA.  f.  Bot.  El  género  Plocandra 
E.  Mev.  es  sinónimo  del  Chironia  de  Linneo  ó  Roes- 
linia  Moench.,  de  la  familia  de  las  gencianáceas. 

PLOC  ARIA.  f.  Bot.  Género  de  liqúenes,  in¬ 
completamente  descrito  por  Nees  y  Es. 

PLOCEIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  da  pájaros, 
llamados  también  tejedores ,  incluida  entre  los  canto¬ 
res,  conirrostros.  Tienen  pico  robusto,  cónico,  depri¬ 
mido  hacia  la  base,  ancho  en  el  dorso,  prolongado 
entre  las  plumas  de  la  frente  y  arqueado  hacia  la 
punta:  sin  escotadura;  10  remeras  primarias,  la  pri¬ 
mera  muy  pequeña,  á  veces  rudimentaria:  cola  corta 
por  lo  común,  redondeada,  á  veces  más  ó  menos 
larga:  tarso  con  escudetes  por  delante,  con  bandas 
á  los  lados.  Casi  las  cuatro  quintas  partes  de  las  250 
especies  de  la  familia  están  incluidas  en  la  región 
etiópica;  las  restantes  se  distribuyen  en  la  oriental 
y  la  austral:  la  mayoría  viven  muy  sociables;  cons¬ 
truyen  generalmente  con  mucho  arte  nidos  en  forma 
de  bolsa  y  su  alimento  lo  constituyen  granos  de  toda 
especie,  así  como  también  insectos. 

Comprende  las  tribus  de  los  ploceiuos,  viduino *  y 
espennes  tinos. 

PLOCEÍNOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros 
cantores,  conirrostros,  de  la  familia  de  los  pioceidos, 
con  pico  robusto,  casi  siempre  de  longitud  mediana, 
estrecho;  alas  largas;  primera  remera,  por  lo  gene¬ 
ral,  menos  corta  que  en  las  siguientes  tribus;  cola 
mediana,  truncada  ó  poco  redondeada:  plumaje,  por 
lo  general,  de  color  amarillo  ó  rojizo  con  negro  ó 
rojo.  Géneros  Textor ,  Hyphantnrnis  y  Ploceos. 

Raro  es  el  caso  de  que  haya  un  solo  nido  de  teje¬ 
dor  en  un  árbol;  por  lo  común  se  encuentran  de  20 
á  100  y  más  y  son  tan  resistentes  que  se  reúnen  los  de 
tres,  cuatro  ó  más  años.  En  esto  se  revela  ya  su  so¬ 
ciabilidad,  v  después  de  la  cria  llegan  las  bandadas  ¿ 
muchos  miles  de  individuos,  lo  que  en  la  proximidad 
de  los  sembrados  supone  una  verdadera  calamidad. 

La  construcción  del  nido  exige  mucho  tiempo  para 
entretejer  los  filamentos  vegetales  y  tallitos  de  hier- 
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ba  y  aglutinarlos  con  saliva.  La  rama  en  que  se 
construye  es  tan  oscilante  que  el  mono  que  vaya  en 
busca  de  huevos  cae  al  suelo  ó  al  agua  indefectible¬ 
mente.  Los  nidos  de  algunas  especies  presentan  la 
particularidad  de  tener  espinas  con  la  punta  hacia 
fuera.  Suele  haber  terrones  de  arcilla  que  se  inter¬ 
preta  por  los  indígenas  como  destinados  á  sujetar 
luciérnagas  que  le  alumbren.  Los  malayos  dicen  que 
quien  tenga  la  suerte  de  arrancar  un  nido  de  tejedor 
sin  romper  ningu¬ 
no  de  ios  tallos 
que  lo  componen, 
encuentra  en  su 
interior  una  bola 
de  oro.  A  sus  po- 
lluelos  los  crían 
con  insectos  y  no 
son  muy  difíciles 
de  mantener  en 
cautividad,  sobre 
todo  Jos  del  Po¬ 
niente  de  Africa. 

PLOCEO,  m. 

Omit.  El  género 
Plocens  Cuv.  es 
de  pájaros  canto¬ 
res .  conirrostros, 
de  la  familia  de  los 
ploceidos,  tribu  de 

los  ploceínOS.  Con  Plocrui  philippinus 

las  remeras  terce¬ 


ra  á  quinta  las  más  largas;  las  alas  alcanzan  hasta 
encima  de  las  cobijas  caudales;  uñas  ligeramente  en¬ 
corvadas. 

P.  ph ilippi n us  es  amarillo  con  manchas  pardas  y 
garganta  negra.  Como  su  nombre  específico  lo  indi¬ 
ca,  vive  en  Filipinas. 

PLOCIO  ó  PLAUCIO  (  Lucí  ano)  .  Biog.  Céle¬ 
bre  retórico  del  siglo  i  a.  de  J.  C.,  n.  en  Marsella, 
el  primero  que  enseñó  en  Roma  la  retórica  en  lengua 
latina,  innovación  que  fué  desaprobada  por  los  cen¬ 
sores.  Entre  sus  discípulos  se  cuenta  á  Cicerón.  Com¬ 
puso  un  tratado,  Sobre  la  acción  oratoria,  que  se  ha 
perdido. 

PLOCIOMERA.  f.  Entom.  ( P  lodo  mera  Say.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Se  cuentan  dos 
especies  del  Japón,  v.  gr.,  P.  japónica  Dist. 

PLOCIONO.  (Etim.  —  Del  gr.  plokion ,  collar.) 
n*.  Entom.  ( Plocionns  Dej.)  Género  de  coleópteros 
d3  la  familia  de  loa  carábidos  y  tribu  de  los  lebinos. 

e  distinguen  por  el  cuerpo  bastante  alargado  y  algo 
aplanado;  cabeza  oval  alargada,  no  estrechada  por 
'  etrás;  ojos  grandes,  bastante  salientes:  mentón  pro- 
undamente  escotado,  provisto  de  un  fuerte  diente 
•dio,  bífido  ó  sencillo;  lengüeta  corta  ó  mediana, 
,°,  j  a  á  «us  paraglosas,  que  no  le  exceden;  man¬ 
do  U  aS  COrtas:  labro  transversal,  entero  y  redondeá¬ 
is  V*  ^0S  **n8‘,|l°«;  antenas  filiformes,  de  artejos 

n  ricos  y  cortos;  protórax  casi  transversal,  ligera- 
gitucf  ?8trec^a^°  hacia  atrás;  patas  de  mediana  lon- 
a  ’  03  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  muy 
tan*  aí  os*  ^‘¡angulares  ó  cordiformes;  élitros  bas- 
fios  \  1  ^°8’ c^e  bordes  casi  paralelos,  deprimi- 

8 us ’  r.lnca^°«  en  ángulo  recto  en  el  extremo.  De 
en  Rrr,aS-  esPec,e«  citemos  el  P.  pallens  F.,  hallado 

taba  Gob.de  la  Polonia  rusa.  Es- 

•  1  af  0  al  O.  y  N.  por  Prusia,  al  E.  por  el  go¬ 


bierno  de  Lomza  y  al  S.  por  el  de  Varsovia.  Tenía 
una  ext.  de  10,718  kms.2,  con  una  población  de 
700.000  h.  Quedó  suprimido  al  recuperar  su  inde¬ 
pendencia  el  estado  polaco  y  adoptar  en  101 0  su  ac¬ 
tual  división  administrativa  en  condado. 

Plock.  Geog.  C.  de  Polonia,  cap.  del  antiguo  go¬ 
bierno  y  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  en  una  colina, 
cerca  de  lu  rib.  der.  del  Vístula,  á  101  m.  8.  n.  m., 
v  distante  96  kms.  de  Varsovia;  22.500  h.  Se  com¬ 
pone  de  dos  partes:  una  antigua  y  otra  moderna, 
formada  á  últimos  del  siglo  xix.  Tiene  algunos  edi¬ 
ficios  notables  por  su  valor  arquitectónico,  sobresa¬ 
liendo  entre  ellos  la  catedral,  que  data  del  siglo  xii, 
y  encierra  los  sepulcros  de  varios  reyes  y  duques  de 
Polonia,  numerosas  iglesias,  el  palacio  episcopal,  el 
teatro  y  el  palacio  del  gobierno.  Su  industria  con¬ 
siste  en  la  elaboración  de  pieles,  objetos  de  hierro, 
harinas,  cerveza  y  licores,  y  su  comercio  en  la  expor¬ 
tación  de  dichos  productos  y  en  la  importación  de 
maderas,  hierro,  carbón,  tejidos,  aceites  y  grasas. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Plock- Varsovia. 

Historia.  Es  una  de  las  localidades  más  antiguas 
de  Polonia  datando  de  968.  Fortificada  en  1371  por 
el  príncipe  Zimoviet  de  Mazovia,  constituyó  uno  de 
los  principales  feudos  del  reino.  Posteriormente  su¬ 
frió  varios  saqueos  por  parte  de  los  prusianos,  litua¬ 
nos,  caballeros  de  la  orden  Teutónica  y,  sobre  todo, 
de  los  suecos.  El  15  de  Febrero  de  1915  la  tomaron 
los  alemanes  á  las  órdenes  del  general  Gallwitz. 

PLÓCKENPASS.  Geog .  Monte  de  Italia,  en 
los  Alpes.  Tiene  1 ,360  m.  de  altura  y  es  el  paso  más 
importante  para  los  Alpes  Cárnicos.  Al  estallar  la 
guerra  mundial  pertenecía  á  Austria  y  fué  uno  de 
los  objetivos  de  ataque  más  enconados  por  parte  de 
los  italianos,  quienes  lograron  apoderarse  de  él  en 
1915,  recuperándolo  los  austríacos  después  con  el  au¬ 
xilio  de  los  alemanes. 

PLOCKHORST  (Bernardo).  Biog .  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Brunswick  y  m.  en  Berlín  (1825-1907). 
De  oficio  litógrafo,  conoció  en  Leipzig  á  Piloty,  quien 
le  invitó  á  ir  en  su  compañía  á  Munich  y  frecuentar 
aquella  Academia.  De  Munich  pasó,  en  1853,  ó  Pa¬ 
rís,  en  donde  continuó  sus  estudios  con  Couture. 
Tras  algunos  viajes  de  estudio  por  Bélgica,  Holanda 
é  Italia,  establecióse  en  Berlín,  en  donde  pintó  una 
serie  de  retratos  á  la  vez  que  el  gran  cuadro  Haría 
y  Juan  de  regreso  del  entierro  de  Jesús,  en  el  que  mos¬ 
tró  su  talento  para  la  pintura  religiosa,  á  la  que  se 
dedicó  desde  entonces  exclusivamente.  Desde  1866 
hasta  1869  fué  profesor  de  la  Escuela  de  Arte  de 
Weimar,  volviendo  luego  á  Berlín,  en  cuya  Exposi¬ 
ción  de  1872  presentó  el  cuadro  Lucha  del  arcángel 
Miguel  con  Lucifer  (Museo  Municipal  de  Colonia). 
A  éste  siguieron:  Ascensión  de  Cristo  (catedral  de 
Marienwerder),  Despedida  deJesiis  de  su  Madre,  Je¬ 
sús  camino  de  Emaús,  Aparición  de  Cristo  á  Marta 
Magdalena ,  Hallazgo  de  Moisés  en  el  Nilo,  El  ángel 
de  la  guarda,  Dejad  que  los  niños  se  acerquen  a  mi, 
Lulero  en  la  noche  de  Navidad,  Descanso  en  la  hui¬ 
da,  Cristo  consolador,  El  piadoso  samaritano ,  Quéda¬ 
te  con  nosotros,  y  Jesús  bendiciendo.  Entre  sus  retra¬ 
tos  sobresalen  el  del  emperador  Guillermo  1  v  el  de 
la  emperatriz  A  ugusta  (Museo  Nacional  de  Berlín). 

PLOCOCENIA.  f.  Paleont.  { Plococoeuia  d’Or- 
bigny.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  an- 
tozoos.  orden  de  los  zoantarios.  familia  de  losastrei- 
dos,  subfamilia  de  los  eusmilinos,  tribu  de  los  esti- 
lináceos;  es  un  pólipo  que  tiene  muchas  afinidades 
con  el  género  Stylina  Lam.,  del  que  se  distingue 
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por  tener  la  columnilla  foliácea.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspondientes 
al  cretáceo  superior. 

PLOCOFILIA.  f.  Paleont.  ( Plocophyllia  Reuss.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos. 
orden  da  los  zoautarios,  familia  de  los  astreidos.  tri¬ 
bu  de  los  eufiiiáceos; 
es  un  polipero  ramo 
so  ó  foliáceo,  á  ve¬ 
ces  casi  macizo;  los 
pólipos  nacidos  por 
escisiparidad  se  se¬ 
paran  ó  permanecen 
unidos  en  tilas  inde¬ 
pendientes  eutre  sí, 
las  calizas  están  per¬ 
fectamente  limitadas, 
no  presentan  colum¬ 
nilla  las  murallas,  tienen  á  los  lados  granulaciones 
que  se  extienden  desde  la  base  al  borde  del  cáliz.  Se 
lia  reconocido  fósil  en  los  terrenos  terciarios;  la  es¬ 
pecie  más  característica  es  el  P.  calyculata  Reuss., 
del  oiigocéuico  del  Monte  Carlota,  en  Vicence. 

PLOCOGLOTIS.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  mo- 
uandras,  acrotonas,  pleurantas,  homoblastas,  tribu 
de  las  fajinas,  con  hojas  articuladas,  sépalos  y  péta¬ 
los  patentes,  flores  con  espolón  muv  corto  ó  sin  él, 
labelo  abarcando  á  la  columnilla  á  lo  más  flojamente 
con  los  lóbulos  laterales  erguidos,  formación  mento- 
niana  bien  perceptible,  cuatro  polinias,  labelo  adhe¬ 
rido  á  la  base  de  la  columnilla.  sépalo  medio  y  pé¬ 
talos  semejantes,  erguidos,  sépalos  laterales  formando 
el  mentón,  vueltos  hacia  abajo,  labelo  en  saco  contra 
el  pie  de  la  columnilla,  con  dos  pliegues  invaginados 
en  el  límite  de  ambos,  corto,  abovedado  convexo 
hacia  arriba,  caudículas  visibles,  vástago  con  una 
hoja  ó  con  varias  de  vaina  larga,  ligeramente  en¬ 
grosado  en  tubérculo,  racimos  erguidos  multifloros. 
Comprende  ocho  especies  del  Archipiélago  Malayo. 
P.  Loivii  cultivado  alguna  vez. 

PLOCOSCIFIA.  f.  Paleont .  ( Plocoscyphia 
Reuss.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas.  orden  de  las  hexactinélidas,  suborden  délas 
dictioninas,  familia  de  las  meandrospongias;  esta 
esponja  está  formada  por  láminas  v  tubos  arrollados 
y  replegados  en  meandros  caprichosos  anastomosa- 
dos.  comunicantes,  reunidos  en  una  masa  redondea¬ 
da  ó  irregular.  La  cara  superior  de  la  esponja  es 
abombada,  lisa  ó  con  una  depresión  central;  las  pa¬ 
redes  de  los  tubos  son  delgadas,  provistas  de  pe¬ 
queños  poros  esqueletos  formado  por  espículas  he- 
xarradiadas  soldadas,  alineadas  regularmente  y  con 
nudos  de  crecimiento  octaédricos  y  cavernosos;  en 
algunas  especies  las  espículas  cercanas  á  la  super¬ 
ficie  tieuen  los  nudos  de  crecimiento  macizos.  Este 
género  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  secun¬ 
darios  correspondientes  al  cretáceo,  siendo  caracte¬ 
rística  la  especie  P .  pertusa  Gein,  del  cenoinaniense 
de  Bannewitz. 

PLOCOSTILO.  m.  Paleont.  ( Plocostylus  Gem- 
mellaro,  1878.)  Género  de  moluscos  fie  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  pro3obranquios,  es- 
mtibranquios,  ripidoglosos,  familia  de  los  estomáti- 
dos.  Concha  gruesa ,  lisa,  pulida  y  deprimida,  casi 
roteliforme  ó  un  poco  turbinada;  la  espira  es  obtusa 
y  su  última  vuelta  es  grande  y  redondeada:  la  aber¬ 
tura  circular  con  el  borde  columnar  corto,  recto  y 
contorneado,  terminado  en  la  parte  anterior  poruña 


truncadura  que  produce  una  especie  de  tubérculo 
de  pequeño  tamaño;  el  labro  es  simple  y  las  estrías 
de  crecimiento  muy  finas.  Pertenece  al  terreno  bá¬ 
sico  de  Sicilia,  donde  se  ha  encontrado  la  P.  typns 
Gemmellaro. 

PLOCHELA.  f.  Paleont.  (Plochelaea  Gabb.. 
1872.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  lo* 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  pectini- 
branquios,  raquiglosoe,  familia  de  los  mítridos.  gé¬ 
nero  Mitra  Lamarck  (1799).  Concha  oliviforme,  con 
abertura  lineal  oblicuamente  truncada  hacia  delante, 
como  en  ios  Dibaphns,  la  columuilla  callosa  y  con 
algunos  pliegues  transversales,  de  los  cuales  los 
posteriores  son  los  más  pequeños;  sutura  casi  cerra¬ 
da  como  en  el  género  Ancilla.  Pertenecen  al  terreno 
terciario  de  las  Antillas,  encontrándose  en  la  isla 
de  Santo  Domiugo  la  P .  crassilabra ,  que  tiene  con¬ 
cha  muy  parecida  ú  la  oliva,  pues  le  faltan  los  plie¬ 
gues  característicos  de  los  nutridos,  á  pesar  de  ser 
su  forma  igual  á  la  del  género  Cylindromita,  y  bu 
abertura  es  truncada  por  delante  y  característica  de 
los  géneros  Mistyca  y  Dibaphns. 

PLO  CHIN  GEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Württemberg.  círc.  de  Neckar,  junto  á  la  deseinbo 
cadura  del  Fils.  en  el  Neckar,  á  251  m.  s.  n.  m.: 
3,000  h.  Templo  evangélico  y  capilla  de  Santa  Oti¬ 
lia,  hospital  fundado  por  los  Caballeros  de  San  Juan 
de  Jerusalén.  Hilados  de  algodón  y  fab.  de  pie¬ 
dras  de  molino  y  cerveza.  Est.  de  empalme  de  las 
l.f.  Kretten  Friedrichshafen  y  Plochingen-Villingen. 

PLODIA.  f.  Entom.  (  Plodia  Guen.)  Género  de 
microlepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  fisitinos.  Se  cita  una  sola  especie,  P.  in • 
terpunctella  Hübu.,  que  seextiende  por  Europa,  Asia 
Menor,  Australia,  América  septentrional  y  meri¬ 
dional. 

PLOECKELSTEIN  ó  PLOECKENS- 
TEIN.  Geog.  Altura  de  la  selva  de  Bohemia  (Che¬ 
coeslovaquia);  tiene  1,378  ni.  y  en  ella  hay  un  mo¬ 
numento  A  A.  Stifter;  su  falda  termina  en  el  pinto¬ 
resco  lago  del  mismo  nombre,  de  13  hectáreas  de 
superficie  y  á  1,067  m.  s.  n.  m.  Al  E.  se  halla 
Dreisesselberg. 

PLOEGSTEERT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bél¬ 
gica,  en  la  prov.  de  Flandes  occidental,  dist .  de 
lpres,  cant.  y  á  5  kms.  N.  de  Messines;  3,500  b. 

PLOEMEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de- 
partameno  de  Morbihan,  dist.  de  Lorient,  cant.  y  á 
8  kms.  ESE.  de  Belz,  A  35  m.  de  altura;  200  h. 
(1,400  con  el  mun.).  Cerca  á  la  iglesia  parroquial, 
que  remata  en  una  hermosa  flecha,  existe  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  la  Recouvrance,  del  siglo  xv. 
A  2  kms.  E.,  capilla  de  Kermaria,  de  los  siglos  xv 
ó  xvi,  en  la  que  hay  una  hermosa  tumba  del  si¬ 
glo  xiv,  y  á  3  kms.  Ñ.,  capilla  de  Saint-Méen,  del 
siglo  xv.  Monumentos  megalíticos.  Est.  en  la  linea 
ferreade  Auray  á  Quiberon. 

Bftbliogr.  J.  J.  Collet,  Histoire  de  la  paroisst 
de  Ploemel  (Vannnes.  1887). 

PLOEMEUR.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist. ,  2.°  cant.  y  á  5  kms.  0-80 
de  Lorient,  á  50  m.  de  altura;  1,060  h.  (11,900 
con  el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xn.  En  Larmar,  á 
4  kms.  SE.,  junto  á  Port-LouÍ9.  y  á  la  embocadura 
del  Blavet,  capilla  dedicada  á  Nuestra  Señora,  de 
los  siglos  xvi  y  xvii.  conteniendo  diversos  objetos 
de  arte  é  innumerables  exvotos  ofrecidos  por  los 
marinos.  Monumentos  megalíticos.  Patria  de  Dupu; 
de  Lóme,  distinguido  ingeniero  naval. 


PLOEN  —  PLOKRMBL 


801 


PLOEN  (Gran  lago).  Geog.  Lago  de  Prusia,  en 
la  prov.  de  Schleswig-Holstein ;  tiene  10  kms.  de 
largo  por  8  de  ancho.  Por  medio  de  tina  lengua  de 
tierra,  en  la  cual  está  sit .  el  Pequeño  Ploen.  se  halla 
separado  de  la  pobl.  de  Ploen.  Des.  por  el  Schwen- 
<ine>. 

Ploen.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  re¬ 
gencia  de  Schleawig,  entre  los  lag09  Gran  Plóner  y 
Pequeño  PlÓner;  3,600  h.  Tiene  una  capilla  católica 
v  dos  templos  evangélicos;  Academia  de  Cadetes,  or¬ 
fanato  y  est.  biológica.  Fab.  de  tabaco,  sosa,  jabón, 
embutidos,  cerveza  y  construcción  de  carruajes.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  Neumunster-Neustadt  Ploen,  en 
«i  siglo  xi,  fué  plaza  fortiticada;  en  1559  cayó  en 
poder  del  duque  Juan  de  Holstein-Sonderburg,  y 
en  1622  constituyó  el  solar  de  la  linea  ducal  IIols- 
tein-Ploen,  que  se  extinguió,  en  su  linea  masculina, 
en  la  persona  del  duque  Federico  Carlos  en  1761. 

Bibliogr.  Eggers,  Schloss  und  Stadt  Ploen  ges- 
ehichtliche  Skitte  (Kiel,  1877);  Kinder,  Urknnden - 
buch  tur  Chronik  der  Stadt  Ploen  (Ploen.  1890). 

PLOENE.  Geog.  Rio  de  Prusia,  en  la  región  de 
Francfort.  Nace  en  el  lago  Berlinchen,  en  el  distri¬ 
to  de  Soldin,  y  á  poco  de  entrar  en  la  prov.  de  Po- 
iii^rania  forma  los  lagos  Gran  Ploene  y  Pequeño 
Ploene,  atraviesa  el  lago  MadUe  y  des.  en  Altdamm, 
en  el  lago  Damm. 

PLOENN1ES  (Guillermo  db).  Biog.  Critico 
militar  alemán,  hijo  de  Luisa,  n.  en  Darmstadt  en 
1828  y  m.  en  1871.  Habiendo  ingresado  en  1841 
en  el  cuerpo  de  infantería  de  Hesse,  fué  oficial  en 
1847,  y  en  la  campaña  de  1848-50  tomó  parte  en 
las  batallas  de  Badén  y  Holstein.  En  1856  pertene¬ 
ció  al  Comité  de  dirección  del  arsenal  de  Darmstadt. 
Escribió,  entre  otras,  las  obras  siguientes:  Nene 
S t lidien  über  die  gezo  gene  F enema  fe  der  Infanterie 
{  Darmstadt,  1861-6  4),  Das  Zündnagelgewehr  (Darms¬ 
tadt,  1865),  Nene  Hinterladungsgewehre  (Darmstadt, 
1867),  Die  deutsche  Gewehrfrage  (Darmstadt,  1871  b 
Débensele.  además,  una  traducción  del  Kudrun 
(Leipzig,  1871)  y  (con  el  seudónimo  Ludwig  Sie- 
grist)  la  novela  humorística  Leben,  Wirken  und  Ende 
des  Generáis  Leberecht  vom  Knopf(  Darmstadt,  1869; 
2.*  ed.,  1877);  asi  como  las  colec¬ 
ciones  de  poesías  Immortellen  des 
Schlarhtfeldes  { 1870)  y  Sehwanenlie - 
der  (1871). 

Bibliogr.  H.v.Lóbell ,  Des  Zünd- 
nndelgewehrs  Geschiehte  und  Konkur- 
r  en  ten  (Berlín,  1867),  y  su  biogra¬ 
fía  en  Beiheft  tnm  Alilitdvwocheublatt 
(núm.  2,  1889). 

Plobnnie8  (Luisa  de).  Biog.  Poe¬ 
tisa  alemana,  nacida  en  Hanau  el  7 
de  Noviembre  de  1803  y  muertA  en 
Darmstadt  el  22  de  Enero  de  1872. 

Era  hija  del  médico  J.  P.  Leisler,  y 
-en  1824  casó  con  Augusto  Ploennies, 
también  médico,  quo  la  dejó  viuda  en 
1847  con  nueve  hijos.  Ya  entonces 
se  había  dado  á  conocer  ventajosamen¬ 
te,  en  la  literatura,  sobre  todo  por 
*us  traducciones  del  inglés,  cuando 
publicó  dos  colecciones  de  sonetos.  Abálard  und 
Uelolse  (Darmstadt.  1819),  v  Oskar  und  Gianetta 
'Maguncia,  1850),  que  la  dieron  justo  renombro, 
siendo  tan  notables  por  el  sentimiento  de  la  inspira¬ 
ción  como  por  la  belleza  de  la  forma.  Otras  obras 
«uy as  son :  Bin  Kranz  drnkindevn  (Darmstadt. 
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1820),  Gedichte  (Darmstadt,  1844),  Neue  Gedichte , 
Reisecrinnerungen  ans  Belgien  (Berlín, -1845),  Die 
Sugen  5í/^í»i(18I6),  Mariken  van  Niuwegen  {Mar* 
Un,  1853),  Silien  au/  dem  Felde  (Stuttgart,  1866), 
Ruth,  J oseph  und  seine  Brüder  (Stuttgart,  1866), 
Alaria  ron  Bethanien  (Stuttgart,  1867).  Die  heilige 
Ehsabeth  (Francfort,  1870),  Alaria  Alagdaleua.  dra¬ 
ma  (  Heidelberg,  1870);  David,  drama  (Heidelberg, 
1873),  y  Sagen  und  Legenden  (Heidelberg,  1874). 
De  8 us  traducciones  del  inglés  son  notables  Evitan- 
nia  (1813),  y  Englische  Lyriker  des  í9Um  Jahrhun - 
derts  (1863). 

PLOÉRDUT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan.  dist.  de  Pontisy,  cant.  y  á  7 
kilómetros  ONO.  de  Guéméné-sur-Scorff,  á  220  m 
de  altura;  280  h.  (3,600  con  el  man.).  Iglesia  de  los 
siglos  xii  y  xvi.  Capillas  de  Lochrist  y  de  Créné- 
nan,  de  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  conteniendo  curio¬ 
sas  obras  de  arte;  ruinas  del  castillo  de  Co'étévan; 
trincheras  que  se  suponen  célticas;  menhir;  dos  tum¬ 
bas;  pequeño  recinto  circular;  restos  de  un  templo 
galorromano. 

PLOEREN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morbihan,  dist.,  cant.  y  á  8  kms.  O. 
de  Vannes.  á  55  m.  de  altura;  320  h.  (1,200  con  el 
mun.).  Torreón  feudal;  iglesia  de  San  Martín  y  ca¬ 
pilla  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  curiosos  edificios 
del  siglo  xv. 

PLOERMEL  (Le  Pardon  de).  Alús.  Opera  có¬ 
mica  de  Meyerbeer,  libro  de  Miguel  Carré  y  de 
Julio  Barbier,  estrenada  en  París  en  1859.  En  las 
naciones  latinas  es  más  conocida  por  el  nombre  de 
Dinorah ,  pero  con  un  título  ú  otro  es  de  las  obras 
más  populares  del  antiguo  repertorio.  La  acción  es 
sencillísima,  y  en  ella  sólo  intervienen  tres  persona¬ 
jes:  la  loca  Dinorah  (tiple  ligera),  que  al  final  reco¬ 
bra  la  razón  y  se  casa  con  el  aldeano  Eoel.  éste 
(barítono),  y  el  gaitero  Corentino  (tenor  cómico).  La 
partitura,  que  difiere  notablemente  de  las  demás  de 
Meyerbeer.  es  bellísima,  desde  la  magistral  obertura 
hasta  el  plácido  y  solemne  coro  final.  Sobresalen, 
además,  en  el  primer  acto  Ins  coplas  bufas  de  Co- 
ven  tino ,  el  dúo  de  éste  con  Dinorah  y  el  aria  de 


Tlotl,  llena  de  dignidad  y  de  carácter,  de  gran  am¬ 
plitud  melódica  y  de  un  ritmo  tan  claramente  acen¬ 
tuado.  que  puede  considerarse  como  un  modelo;  en 
el  seguirlo  acto  destacan  un  coro  de  bebedores,  no¬ 
table  por  su  ambiente  y  color:  el  célebre  vals  de  la 
sombra  v  un  trío:  en  el  tercer  acto  son  notables  el 
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ranto  del  cazador,  el  dúo  de  los  pastores,  una  ro¬ 
manza  de  Hoel,  de  la  que  se  desprende  una  punzan¬ 
te  melancolía,  y  el  dúo  tinal  entre  aquél  y  Dinorah. 
Tanto  la  orquesta  como  las  voces  están  tratadas 
inagistralmente,  y  el  conjunto  justifica  el  éxito  al¬ 
canzado  por  esta  obra. 

Ploekmel.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.de 
Morbiban,  A  oril.  del  Duc;  est.  del  f.  c.  de  Orleáns. 
Hermoso  templo  (San  Miguel)  estilo  Renacimien¬ 
to:  monumento  al  médico  Guerin  y  seminario.  Co¬ 
mercio  de  ganado  bovino,  cAñamo  y  lana:  3,37G  1». 

PLOESCI  6  PJLOIESTI.  Geog,  C.  de  Ruma¬ 
nia,  en  Valaquia,  capital  del  dep.  de  Prahova, 
sit.  á  145  m.  s.  n.  m.,  en  el  centro  de  una  fértil 
llanura  regada  por  el  Teleajna;  46,700  h.  Es  una 
población  de  apariencia  agradable,  bien  construida, 
con  hermosas  calles  y  edificios.  Tiene  29  iglesias, 
entre  las  cuales  descuella  la  colegiata  ( Biserica  dom - 
nesca),  que  data  de  1740.  En  una  de  sus  plazas 
principales  se  eleva  una  estatua  á  la  Libertad,  po¬ 
diendo  admirarse  también  algunas  esculturas  de  mé¬ 
rito  en  el  parque  ó  jardín  público.  Plobsci  tiene 
prefectura.  Tribunal  de  apelación  y  de  primera  ins¬ 
tancia,  un  Liceo  y  Escuelas  Normal  y  Superior  de 
Comercio.  Su  industria  principal  consiste  en  la  re¬ 
finación  de  petróleo.  El  comercio  es  muy  activo,  sien¬ 
do  considerada  como  el  centro  mercantil  más  impor¬ 
tante  de  Rumania.  Es  punto  de  cruce  de  las  líneas  fé¬ 
rreas  de  tíucarest  A  Moldavia  y  Braila  y  de  Bucnrest 
á  Transilvania.  La  frecuencia  de  las  lluvias,  debido 
á  la  proximidad  de  los  Alpes  de  Transilvania,  han 
originado  el  nombre  de 
esta  ciudad.  Miguel  el  Bra¬ 
vo  derrotó  en  ella  á  los  tur¬ 
cos  en  1600.  En  1917  tué 
tomada  por  el  general  ale¬ 
mán  Mackensen. 

PLOE99L  (Simón)- 
Biog.  Optico  austríaco,  n. 
en  Viena  en  1794  y  m.  en 
1868.  Habiendo  ingresa¬ 
do  en  el  Instituto  Optico 
de  Voigtlunder  de  Vienn, 
montó  en  él  un  taller  de 
óptica,  en  el  que  se  fabri¬ 
caron  excelentes  lupas,  microscopios  y  otros  apa¬ 
ratos,  y  especialmente  en  1832  un  telescopio  dia- 
lítico  dirigido  por  Littrow. 

PLOETZ  (Alfredo  Julio).  Biog.  Médico  y  etnó¬ 
grafo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Swinemunde  en 
1860.  Estudió  en  las  Universidades  de  Breslau.  Zu- 
ricli,  Berna  y  Basilea,  doctorándose  en  medicina  v 
simultaneando  con  los  estudios  de  economía  polí¬ 
tica.  Sufrió  el  examen  de  Estado  en  Suiza,  donde 
ejerció  su  profesión  cuatro  años,  trasladándose  á 
Berlín  y  después  á  Munich,  donde  reside.  Fundó  la 
revista  ArcMv  fñr  Basten  und  Gesellschnftsbiologie, 
de  licada  á  la  higiene  social  v  de  las  razas  y  que 
viene  publicándose  bajo  su  dirección  desde  190  4. 
Ha  publicado:  Gnindlinicn  einer  Ratsenhggieue:  Die 
Táchtigkeit  nnserer  Batse  und  der  Schutz  der  Schwa- 
eften  (1895),  primera  parte  de  la  obra:  Ahleita.ig 
eiier  Rasscnhygiene  und  ihre  Beziehungeu  :nr  Ethik. 
e:i  Viert.  für  wiss.  P hilos.  (1895);  Die  Begriffe: 
B  as  se  und  Gescllschaft  ( 190  4),  sobre  cuyo  tema  ha 
insistido  en  las  sesiones  de  la  Sociedad  de  Sociolo¬ 
gía  (1910),  cuyos  extractos  figuran  en  las  publica¬ 
ciones  de  dicha  corporación,  y  Ziele  und  Avfgaben 
der  Bassenhygiene  (1911). 


Ploktz  (Bkrtoldo).  Biog.  Político  alemán,  n.  en 
Potsd&m  (1844-1898).  Educado  en  la  Academia  de 
Cadetes,  iugresó  (1862)  en  el  ejército  prusiano, 
pero  se  licenció  al  poco  para  atender  á  la  adminis¬ 
tración  de  sus  fincas  de  Dollingen,  en  Elsterwerda. 
Luego  fué  diputado  del  distrito  y  miembro  del 
Beichstag.  Presidente  desde  1888  de  la  Liga  Alema¬ 
na  de  Campesinos,  colaboró  en  1893  en  la  fundación 
del  Bund  der  Landwirie.  que  presidió  hasta  1898. 

Ploktz  (Carlos).  Biog.  l^edagogo  alemáu.  n.  en 
Berlín  y  m.  en  Górlitz  (1819-1881).  Estudió  en  l» 
Universidad  de  Berlín,  y  en  1840  pasó  á  París,  ob¬ 
teniendo  á  su  regreso  una  plaza  de  profesor  en  el 
Qj/mnasium  francés  de  Berlín,  y  más  tarde  en  el 
Kathariuenm  de  Lubeck.  Ya  en  1847  empezó  su  ac¬ 
tividad  literaria  con  el  Vocabulaire  sys  téma  ligue  para 
la  instrucción  de  los  franceses.  Se  le  debe,  además: 
Blementarbuch ,  Schnlgrammatik  der  franzósischen 
Sprache  (Berlín.  1848).  Franzhsische  Chrestomat/ne 
(1851),  Kurzgefasste  sgstematische  Grammalik  der 
framOsischen  Sprache  (Berlín,  1877),  y  MetUodisehes 
Lese-und  Uebungsbuch  (Berlín.  1878). 

Bibliogr.  G.  v.  Loeper,  Abriss  ton  Ptoetz  Leben 
(Berlín,  1881). 

PLOETZENSEE.  Geog.  Pobl.  de  Prusia  (Ale¬ 
mania),  en  la  regencia  de  Potsdain,  al  NO.  de  Ber¬ 
lín,  á  oril.  del  canal  Berlín-Spandau  y  en  el  linde 
SE.  de  la  Jungfernheide;  3.100  h.  Comunica  con 
Berlín  por  medio  de  tranvía,  v  tiene  una  gran  cár¬ 
cel,  ssilo  para  apestados  y  un  convento  de  Magda¬ 
lenas,  con  pddagogium,  y  laboratorio  de  cervecería. 
Refinería  de  azúcar  y  maquinaria  agrícola. 

PLOETZKAU.  Geog.  Aid.  de  Alemania,  en  el 
ducado  de  Anhalt,  círc.  de  Bernburg,  á  oril.  del 
Saale;  1,600  h.  Castillo  y  fab.  de  alcohol. 

PLOEUC.  Geog.  Cnnt.  del  dep.  de  las  Costas  del 
Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Saint-Brieuc.  Com¬ 
prende  seis  municipios,  con  una  población  de  12.200 
habitantes.  Su  cab.  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  18  kms.  S.  de  Saint-Brieuc,  en  una  altura  de 
210  ra.,  desde  la  cual  se  domina  el  río  Lié;  700  h. 
(4,880  con  el  mun.);  tumbas:  hermoso  menhir.  Ela¬ 
boración  de  manteca.  Est.  (Ploeuc-rHermitage)  en 
la  1.  f.  de  Saint-Brieuc  á  Auray. 

P  LOE  VEN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.  y  cant.  de  Cháteaulin; 
650  h. 

PLOÉZAL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guingamp. 
cant.  y  á  4  kms.  NO.  de  Pontrieux,  junto  á  un 
afl.  del  Guindy;  400  h.  (2.810  con  el  mun.).  A  4  ki¬ 
lómetros  ENE. ,  en  una  colina  que  domina  el  Trieux, 
hermoso  castillo  de  la  Roque-Jagu,  tomado  por  Oli- 
vier  de  Clisson  y  reconstruido  en  el  siglo  xv. 

PLOGASTEL-SAINT-GER  MAIN.  Geog. 
Cant.  del  dep.  de  Finisterre  (Francia),  en  el  dist.de 
Quimper.  Comprende  10  municipios  con  una  pobla¬ 
ción  de  18,764  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre,  á  13  kms.  O.  de  Quimper,  en  una 
altura  de  90  m.,  desde  la  cual  se  dominan  las  fuen¬ 
tes  de  Pont-Abbé;  430  h.  (2,100  con  el  mun.). 
Bella  iglesia  del  siglo  xvi.  Trincheras  antiguas. 

PLOGOFF.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre.  dist.  de  Quimper,  caut.  y 
á  13  kms.  O.  de  Point-Croix,  en  la  península  de 
Audierne,  en  una  altura  de  72  m.,  desde  la  que 
domina  el  único  tributario  de  la  bahía  de  Trépase»**: 
100  h.  (1,970  con  el  mun.  ).  Plogofk  y  su  ald. 
cofl\  sit.  en  la  punta  de  Rnz,  tienen  dos  iglesias  del 
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siglo  xvi  con  curiosos  campanarios.  Ambos  templos 
están  consagrados  á  San  Colledoc,  uno  de  los  héroes 
de  la  Tabla  Redonda. 

PLOGONNEC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cant.  de 
Douarnenez,  á  120  m.  de  altura,  al  pie  del  monte 
Motte  y  junto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del 
Scorff;  190  h.  (3,100  con  el  mun.).  Iglesia  del  si¬ 
glo  xvi,  con  vidrieras  de  la  misma  época.  Yacimien¬ 
tos  de  hulla. 

PLOGSTEDT  (Lilian  Tyler).  Biog.  Pianista 
y  compositor  norteamericano,  n.  en  Mil  lord  en  1875. 
Hh  pertenecido  á  las  principales  sociedades  musica¬ 
les  de  su  país  como  pianista  acompañante  y  ha  com¬ 
puesto  dos  óperas  cómicas  de  poco  valor. 

PLOHOFORO.  m.  Paleont.  (PloUophorus  Ame- 
ghino.  )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
los  desdentados,  suborden  de  los  gliptodontes.  fa¬ 
milia  de  los  hoplofóridos,  que  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  el  gran  islote  central  de  las  placas  del  caparazón 
rodeado  de  dos  series  de  pequeños  espacios  poligo¬ 
nales;  tubo  caudal  recto,  agudo,  regularmente  ador¬ 
nado  de  figuras  ovales.  Se  ha  encontrado  fusil  en  los 
depósitos  terciarios  superiores  correspondientes  al 
pliocénico  de  la  formación  araucaniana  de  la  Repú- 
blica  Argentina. 

PLOIARIA.  in.  Paleont.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  hemípteros, 
heterópteros.  familia  de  los  reduvíidos,  del  que  se 
han  descubierto  algunos  restos  fósiles  en  el  yaci¬ 
miento  terciario  de  Aix. 


PLOIESTI.  Geng.  V.  Pl.OBSCl. 

PLOIX  (Carlos  Martín).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Orleáns  v  m.  en  París  (1824-1895). 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Politécnica,  de  la 
•pie  salió  con  el  nombramiento  de  ingeniero  hidró¬ 
grafo,  profesión  que  alternó  con  el  cultivo  de  la 
literatura.  Fué  presidente  de  la  Sociedad  de  Tradi¬ 
ciones  Populares,  del  primer  Congreso  organizado 
por  dicha  Sociedad  y  de  la  de  Antropología.  Cola¬ 
boró  en  diferentes  revistas,  y  publicó,  además:  La 
untare  des  dieux  (París,  1888).  y  Le  surnaturel  en 
les  emites  popula  ir  es  (París.  1891). 

PLOJORRÓ.  m.  Gemí.  Tabaco. 

PbOKHINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kaluga,  dist.  y  á  52  kms.  ESE.  de  Jiz- 
dra.  cerca  de  la  con  ti.  del  Medynkn  con  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Vytébet,  tributario  der.  del  Jizdra 
u;L  izq.  del  Oka:  1,740  h.  Alinarrazn.  Fab.  de  la¬ 
drillos;  importantes  almacenes  de  aceite  y  de  cáña¬ 
mo;  hermosa  iglesia. 

Domada,  F.  Plomb,  chas.  —  It.  Piombo.  —  In. 
Plammet. —  A.  Bleiloth.  —  P.  Prumo.  —  C.  Plora.  —  E. 
Snurpltunbo.  f.  Estilo  ó  pluma  de  plomo  que  sirve  á 
08  artítices  para  señalar  ó  reglar  una  cosa.  ||  Pesa 
0  plomo  que,  atada  á  una  cuerda,  sirve  á  los  maes- 
tlos  de  obras  y  otros  artítices  para  reconocer  si  una 
pttied  ó  columna  está  en  línea  perpendicular  al  ho¬ 
rizonte.  |J  Sonda  que  usan  los  navegantes  para  me- 
lr  a  profundidad  del  agua,  y  los  pescadores  para 
poner  con  este  conocimiento  en  proporción  la  boya, 
junase  así  porque  tiene  una  pesa  de  plomo  que 
U^U&  ^  Iondo.-  ||  Entre  pescadores,  todo  cuerpo  só¬ 
lo  i°  ^Ue  ProP°rciona  por  su  peso  el  descenso  de  las 
tnos  «  ^  demás  artes  de  pescar.  ||  Conjunto  de  plo- 


becho^6  86  Ponen  en  redes  para  pescar. 
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correas,  en  cuyo  remate  había  unas  bolas 
°mo.  ||  ant.  Bala.  ||  Golpe,  daño.  ||  Gerdi.  Pa¬ 


red.  ||  Mil.  Plancha  de  plomo  que  sirve  para  cubrir 
el  fogón  del  cañón.  ||  Especie  de  clava  ó  maza  usada 
en  lo  antiguo,  cuya  parte  contundente  estaba  llena 
de  plomo. 

Echar  i. a  plomada,  fr.  Examinar  con  este  instru¬ 
mento  si  una  cosa  está  perpendicular. 

Plomada.  Art.  y  O/.  Peso  que  pende  de  un  bra¬ 
mante  ó  cordel.  Su  nombre  procede  de  que  antigua¬ 
mente  era  una  bala  de  plomo.  Hov  suele  ser  de  la¬ 
tón  con  un  cuerpo  cilindrico  limitado  por  la  parte 
inferior  por  un  cono  recto  de  igual  base,  cuya  pun¬ 
ta  indica  el  pie  de  la  vertical.  La  cuerda  lleva  por 
el  otro  extremo  una  anilla  y  va  á  veces  provista  de 
una  tablilla  para  marcar  una  separación  fija  del 
muro,  siendo  como 
es  corredera  la  ta¬ 
blilla  que  es  atrave¬ 
sada  por  la  cuerda. 

Se  emplea  en  cons¬ 
trucciones  para  com¬ 
probar  la  horizonta¬ 
lidad  de  los  tedios 
mediante  el  triángu¬ 
lo  de  albañil.  Cuan¬ 
do  éste  descansa  por 
su  base  sobre  una 
superficie  horizon¬ 
tal,  la  plomada  ha 
de  pasar  por  el  pun¬ 
to  medio  «le  la  base 
y  el  vértice.  Un  ins¬ 
trumento  de  análo¬ 
go  principio  se  em¬ 
plea  en  la  compro¬ 
bación  de  la  hori¬ 
zontalidad  de  los 
suelos,  aparte  de  los 
niveles.  La  topogra¬ 
fía  emplea  también 
plomadas  para  fijar  Plomada  con  lamparita 

el  punto  de  estación  para  mina» 

y  la  verticalidad  de 

instrumentos  tales  como  las  miras  de  construcción 
esmerada.  La  parte  cónica  entra  á  rosca  en  la  parte 
cilindrica,  y  la  suspensión  ó  enganche  del  cordel 
con  el  peso  previene  todo  amordazamiento  del  peso, 
á  cuyo  fin  suele  estar  taladrada  la  tapa  de  la  parte 
cilindrica:  por  el  taladro  se  pasa  el  cordel  que  ter¬ 
mina  en  un  nudo  ó  chapa  metálica,  y,  una  vez  pa¬ 
sado.  se  atornilla  la  cubierta  á  la  parte  cilíudrica  ya 
dicha.  V.  la  fig.  7  del  artículo  Agrimensura. 

Plomada.  Mil.  Entre  los  romanos  se  daba  el  nom¬ 
bre  de  glans  plumbata  Á  la  bala  de  plomo  que  ú  ve¬ 
ces  empleaban  los  honderos  baleares  en  vez  de  pie¬ 
dras.  También  se  llamó  así  la  plancha  de  plomo  que 
servía  para  cubrir  el  fogón  del  cañón  cuando  estaba 
cargado,  á  fin  de  preservar  la  pólvora  de  la  humedad 
y  evitar  un  accidente  de  la  combustión  voluntaria. 


PLOMALOFAN A  ó  PLUMB ALOFANA. 


f.  Mineral.  Variedad  de  alófana  por  ser  plumbífera. 

PLOMAR,  v.  a.  Poner  un  sello  de  plomo  pen¬ 
diente  de  hilos  un  un  instrumento,  privilegio  ó  di¬ 
ploma.  ||  Bollar  ( 1  .a  acep.). 

Deriv.  Plomado,  da.  Plomador,  ra.  Plo¬ 
madura.  Plomante. 

PLOMÁTICA.  Vene:.  Dicho  vulgar.  ||  Murió  de 
fiebre  plomátioa,  que  equivale  á  Murió  de  un  baldío. 

PLOMAZÓN.  m.  Art.  gráf.  Almohadón  usado 
por  los  doradores  para  colocar  las  hojas  de  oro  bati- 
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do  á  fin  de  cortarlas.  Está  formado  con  piel  de  bece¬ 
rro,  presentando  por  la  parte  exterior  el  costado  de 
la  carne;  el  interior  se  rellena  con  lana  acolchada, 
crin  fina  6  con  salvado;  cuya  almohadilla,  fuerte¬ 
mente  extendida,  ee  adhiere  á  una  tabla  rectangular 
ó  cuadrilonga  de  madera  recia,  de  poco  tamaño.  El 
pedazo  de  hoja  de  oro  pasa  del  plomazóu  al  espacio 
destinado  á  dorarse,  manejado  hábilmente  y  con 
de>tfeza,  con  ayuda  de  una  tira  de  papel  de  hilo, 
cartulina  ó  pincel  plano,  ligera  y  débilmente  toca¬ 
dos  de  grasa. 

PLOMB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Mancha,  dist.  y  cant.  de  Avranches; 
500  h. 

Plomb  do  Cantal.  Geog.  Montaña  basáltica  de 
la  cordillera  de  Cantal  (Francia).  Como  todo  el  sis¬ 
tema,  es  de  origen  volcánico.  Tiene  1,858  m.  de 

altura . 

PLOMBAGINA  ó  PLU MBAGINA.  F.  Plom- 
bagine. —  It.  Piombaggine.  —  In.  Graphite.  —  A.  Gra- 
phit.  —  P.  Graphita.  —  C.  Plombagina.  —  E.  Grafito,  f. 

Mineral .  Carbono  impuro.  V.  Grafito. 

Plombagina.  Are.  gráf.  Polvo  finísimo  del  gra¬ 
fito,  que  por  cualidades  conductoras  se  aplica  á  los 
objetos  destinados  á  recibir  un  baño  de  galvanoplas¬ 
tia.  De  consiguiente,  empléase  en  la  elaboración  de 
las  reproducciones  de  grabados  v  textos  obtenidos 
por  el  indicado  procedimiento  con  destino  á  la  im¬ 
prenta.  La  plombagina  se  aplica  á  las  matrices  de 
gutapercha,  cera  ó  estearina,  calentando  el  molde, 
para  atraer  las  partículas  del  cobre  ú  otro  metal 
contenido  en  el  baño,  que  al  accionar  deposítanse 
paulatinamente  sobre  la  bruñida  superficie  plomba- 
ginada  del  vaciado,  con  que  se  forma  la  cascarilla 
reproductora  del  molde  original  que  se  trata  de  ob¬ 
tener  en  gálvano.  V.  Galvanoplastia. 

PLOMB AGO.  m.  Mineral.  V.  Plombagina  y 
Grafito. 

PLOMBEÍNA  ó  PLUMBEÍNA.  f.  Mineral. 
Variedad  de  galena,  considerándose  como  una  seu- 
domorfosis  de  la  piromorfita,  puesto  que,  según 
Breithaupt,  presenta  exfoliación  hexagonal.  Véase 
Galena. 

PLÓMBIDOS  ó  PLÚMBIDOS.  m.  pl. 

Mineral.  Los  minerales  de  plomo  todos  son  fácil¬ 
mente  reducibles  á  metal  por  la  acción  del  soplete, 
sobre  carbón,  ya  solos,  ya  mezclados  con  fundentes 
reductores,  y  el  botón  obtenido  es  maleable,  blando, 
se  funde  con  facilidad,  y  á  la  llama  de  oxidación  se 
cubre  de  una  capa  amarilla  de  litargirio. 

PLOMBIERES  (Ducha  de).  Terap.  Lavado 
intestinal  lento. 

Plombikres.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  los  Vosgos 
( Francia),  en  el  dist.  «le  Remiremont.  Comprende 
6  municipios  con  14,600  h.  Su  cabecera  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  si t.  á  oril.  del  Augronne. 
atl.  del  Jomeuse,  en  un  precioso  valle,  á  420  m. 
s.  n.  m.;  2,000  habitantes.  Plombiérrs  es  una  de 
las  estaciones  termales  de  Europa  más  ricas  por  la 
abundancia  ▼  variedad  de  sus  aguas.  Hav  en  ella 
16  manantiales  que  forman  tres  grupos,  designados, 
según  el  punto  de  donde  surgen,  con  los  nombres 
de  Savonenses,  Thalweg  y  fuentes  aisladas.  Una 
sola,  llamada  de  la  Bourdeille  (10°),  es  ferruginosa. 
Las  otras,  cuya  temperatura  es  de  1 1®4  y  69°6,  son 
sulfatadosódicas,  con  fuerte  proporción  de  sílice  y 
principios  arsenicales.  Emergen  todas  por  hendedu¬ 
ras,  entre  granitos  porfídicos,  en  los  cuales  se  en¬ 
cuentra  intercalado  un  filón  de  espatoflúor,  y  cuvas 


grietas,  verticales  ú  oblicuas,  se  hallan  rellenas  de 
cristales  de  cuarzo  y  de  una  tierra  en  general  blan¬ 
quecina,  ó,  más  raramente,  negra,  mezclada  con 
hierro  oligisto.  A  esta  substancia  designada  por  loa 
mineralogistas  con  el  nombre  de  halloisita,  untuosa  al 
tacto,  lo  mismo  que  el  jabón,  deben  su  nombre  las 
fuentes  jabonosas  ó  Savonenses.  El  grupo  se  com¬ 
pone  de  27  manantiales  que  producen  730  m.*  cada 
veinticuatro  horas.  A  su  vez  se  subdivide  en  dos 
secciones,  ambas  reunidas  por  galerías  subterrá¬ 
neas.  El  grupo  de  Thalweg,  compuesto  de  1(5  fuen¬ 
tes.  tiene  su  base  en  una  galería  subterránea  enla¬ 
drillada.  Las  fuentesaisladas  conocidas  desde  tiempos 
muy  antiguos,  se  hallan  en  distintos  puntos,  siendo 
las  principales  las  «le  Bourdeille.  de  las  Damas,  del 
Crucifijo  y  de  los  Capuchinos. 

Estas  fuentes  alimentan  los  siguientes  estableci¬ 
mientos  termales:  el  baño  romano,  en  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua  piscina  remana:  el  baño  de  h* 
Damas,  llamado  así  por  la  antigua  abadía  de  las 
Damas  de  Remiremont.  á  la  cual  perteneció:  el  baño 
Templado:  el  baño  de  los  Capuchinos,  en  el  cual 
surge  la  fuente  del  mismo  nombre  por  una  abertura 
llamada  el  tron  Capucin;  el  baño  Nacional,  que  se 
llama  también  el  Infierno,  por  la  elevación  de  tem¬ 
peratura  de  sus  fuentes;  el  Gran  Baño,  que  es  el  es¬ 
tablecimiento  mayor  de  todos,  y  el  baño  Estnnislas, 
cerca  «le  donde  existió  un  establecimiento  romano. 

Plombikres  tiene  algunos  monumentos  notables. 
Entre  ellos  figuran  las  Nuevas  Terinas,  construidas 
por  iniciativa  de  Napoleón  III.  unidas  por  dos  gale¬ 
rías  laterales  á  dos  bellos  hoteles  simétricos;  la 
iglesia,  construida  también  en  tiempos  de  dicho 
emperador,  y  cuyo  remate  es  una  flecha  gótica  de 
60  m.  de  altura;  el  hospital,  fundado  en  1390. 
reconstruido  en  el  reinado  de  Estanislao  y  nue¬ 
vamente  en  el  siglo  xix:  una  capüla  erigida  en 
honor  de  San  José,  cerca  de  una  estatua  «le  Nuestra 
Señora  de  Plotnbiéres;  una  casa  con  arcadas  llamada 
Palacio  Real,  que  sirvió  de  residencia  á  las  prince¬ 
sas  Adelaida  y  Victoria,  hijas  de  Luis  XV.  y,  final¬ 
mente,  el  teatro  y  el  casino. 

La  industria  de  la  localidad  consiste  en  la  fab.  de 
objetos  de  hierro  colado,  quincallería .  artículos  de 
fantasía  de  acero  niquelado  v  bordados  finos. 

Es  estación  de  término  de  un  rRmal  del  f.  c.  de 
Nancv  á  Lure. 

Historia.  Los  romanos  tuvieron  a  esta  localidad 
en  alta  estima,  como  lo  atestiguan  loa  numerosos 
vestigios  de  construcciones  que  aun  subsisten  de 
aquella  época,  alrededor  de  Plombiérrs.  En  el  si¬ 
glo  xv  aun  se  utilizaba  la  piscina  romana.  En  la 
Edad  Me  lia,  la  población  continuó  siendo  frecuen¬ 
tada  por  personas  de  toda  condición  y  clase,  á  pe¬ 
sar  de  las  guerras.  Un  duque  «le  Lorena.  Ferry  IIT, 
quiso  construir  un  castillo  para  protegerá  los  bañis¬ 
tas  contra  las  inclemencias  del  tiempo,  pero  varias 
intrigas  de  las  damas  de  su  corte  hicieron  imposih!* 
su  terminación.  A  partir  del  siglo  xvi,  Plombiérrs 
experimentó  grandes  desastres.  En  1498,  1519 
y  1590  fué  destruida  por  incendios;  en  1661  por 
una  inundación,  en  1682  por  nn  terremoto  y  en 
1770  por  un  nuevo  desbordamiento  del  Augronne; 
resurgiendo,  no  obstante,  nuevamente  á  pesor  de 
todos  estos  cataclismos,  gracias  á  la  protección 
de  los  duques  de  Lorena.  En  1766  Luis  XV  facilitó 
los  recursos  necesarios  para  su  reconstrucción. 

Bibliogr.  J.  Lebon.  Abrdgé  de  la  propriét /  des 
eaur  de  Plombikres  (1576);  Riehardot.  tfonvean  sg* 
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teme  des  eanw  chandes  de  Plo.nbieres  (1722);  Dom 
Duraud,  Traité  des  bains  et  fies  eanx  de  Plombiéres 
(1749);  Jacquot,  Dissertatiou  sur  les  eanx  minerales 
/raides  y  tkermales  de  Plombiéres  (1813);  Mengin- 
Fondragon,  One  saison  a  Plombiéres  (1825);  l)c- 
ínangeon,  Plombiéres,  ses  eanx.  el  lenr  usage  (1835); 
Francoeur,  A' otice  sur  Plombiéres  et  ses  eanx  t herma - 
les  \  1839);  Lheritier  y  Henry,  Hydroloyie  de  Plom- 
btcres  (1855);  Delacroix,  Notice  sur  Plombiéres  et 
ses  buins  (1860);  Haumonté,  Plombiéres  ancienue 
et  moderas  (1865);  Lheritier  y  Lemoine,  Plombiéres. 
Itiuéralre  descriptif,  historique  et  medical  (1870),  y 
Ouide  des  baigneurs  uux  eanx  minerales  de  Plombiéres 
(1883);  Liétard,  Principales  applications  thérapenti - 
qnes  des  eanx  de  Plombiéres  (2.*  ed.,  París,  1888); 
Botteoiuit.  Gnide  des  baigneurs  d  Plombiéres  (París, 
1894). 

Plosubíkkks-lbs-Dijon .  tíeog .  Pobl.  de  Francia, 
en  el  tiep.  de  la  Cóte  d’Or,  dist.  y  cant.  N.  y  á  6  ki¬ 
lómetros  ONO,  de  Dijón,  á  oril.  del  Ouche,  afl.  de¬ 
recho  del  Saona  y  junto  al  canal  de  Borgoña,  á  250 
metros  de  altura;  1.520  h.  (1,800  con  el  mun.).  Pe¬ 
queño  Seminario.  Explotación  de  mármoles;  cultivo 
de  casis;  grutas  de  Coutard;  iglesia  del  siglo  xv. 
Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Lyón. 

PLOMBIERITA.  f.  Mineral.  Wavellita  hidra¬ 
tada,  esto  es,  un  silicato  de  cal  hidratado  en  estado 
gelatinoso,  blanco,  que  se  endurece  al  aire;  fórmase 
por  la  acción  de  las  aguas  termales  sobre  la  argama¬ 
sa  romana  de  Plombiéres. 

PLOMBOCALCITA*  f.  Mineral,  Calcita  plum¬ 
bífera  ó.  mejor,  una  mezcla  isomorfa  de  la  calcita  y 
del  carbonato  de  plomo.  De  los  análisis  practicados 
resulta  que  éste  se  halla  en  la  caliza  en  proporciones 
que  no  deben  pasar  del  7  al  8  por  100.  La  forma 
cristalina  es  romboédrica,  con  todas  sus  propiedades 
y  con  las  modificaciones  propias  de  aquella  especie; 
débese  el  conocimiento  del  mineral  que  nos  ocupa  á 
Johnston,  quien  describe  la  plombocalcita  como  una 
caliza  dotada  de  estructura  laminar  muy  bien  carac¬ 
terizada  y  perfecta,  hallada  en  Escocia  en  cantidades 
pequeñas;  el  peso  específico  2,75.  Se  descompone  al 
fuego  del  soplete  y  queda  por  residuo  una  mezcla  de 
cal  viva  y  óxido  de  plomo;  colora  la  llama  de  rojo 
amarillento,  en  particular  después  de  haber  hume¬ 
decido  el  mineral  con  ácido,  con  efervescencia  y  des¬ 
prendimiento  de  ácido  carbónico;  en  la  disolución 
nítrica  se  caracteriza  el  plomo  empleando  sus  reacti¬ 
vos  particulares.  La  plombocalcita  no  es  abundante, 
hallándose  determinados  criaderos  de  cerusita  y  de 
caliza  por  influencia  de  la  materia  característica  de 
Bn  ganga. 

PLOMBOCÜPRITA  ó  plumbocupri- 

TA.  f.  Mineral .  Mezcla  homogénea  de  galena  y 
calcosina,  sinónimo  de  alisonita,  cuando  el  sulfuro 
e  os  el  más  abundante,  siendo  las  proporcio¬ 

nes  indeterminadas.  Cristaliza  en  formas  referibles 
a  sistema  cúbico,  por  lo  general  en  cubos  bastante 
perfectos  de  excesiva  pequeñez,  pero  que  muestran 
C  ara  *a  eí*tructura  hojosa  característica  de  la  gale- 
es  cuerpo  opaco  dotado  de  brillo  metálico,  y  co- 
furod'8  ^°,ni*°  ó  amarillento  cuando  domina  el  sul- 
ne  1  C0^re»  COsa  Poco  frecuente;  rara  vez  contie- 
^  tampoco  es  antimonial.  Se  distingue  de 
lienta  ^ a  Por^ue  apenas  decrepita;  cuando  se  le  ca- 
ácido  ^pcar^a  mineral  se  reduce,  despréndese 
bot¿*  *U  v!!?80*  recon°cible  por  su  olor,  y  queda  un 
'íeado  T et.á  lco  forihado  por  el  cobre  y  el  plomo,  ro- 
6  ía  aureola  característica  de  este  último;  por 


vía  húmeda  es  atacable  por  el  ácido  nítrico,  resul¬ 
tando  un  líquido  de  oolor  azul  en  el  que  es  determi¬ 
na  ble  el  cobre  por  sus  particulares  reactivos,  y  que¬ 
da  como  residuo  en  forma  de  precipitado  blanco  sul¬ 
fato  de  plomo;  triturado,  con  bisulfito  de  potasio, 
desprende  ácido  sulfúrico.  Hállase  la  plombocuprita 
en  los  criaderos  de  galena. 

PLOMBOGUM1TA  ó  PLOMGOMA.  f. 
Mineral.  Mezcla  de  hitchcockita  con  la  piromorfita, 
esto  es ,  una  verdadera  combinación  del  fosfato  de 
plomo  con  el  hidrato  de  alúmina,  por  donde  otros  lo 
han  considerado  sólo  como  el  hidroaluminato  de  plo¬ 
mo  simplemente.  Contiene  ácido  fosfórico  combina¬ 
do.  El  análisis,  debido  á  Damour,  arroja  las  siguien¬ 
tes  cifras  para  100  partes  de  plombogumita:  ácido  fos¬ 
fórico,  8,06;  óxido  de  plomo,  35,10;  sesquiuxido  de 
aluminio,  34,32;  sesquióxido  de  hierro.  0,20;  óxido 
de  calcio,  0,80;  cloruro  de  plomo,  2,27,  y  agua, 
18,70;  y  atendiendo  sólo  á  los  elementos  constantes 
que  forman  el  mineral  definido  como  la  combinación 
del  fosfato  de  plomo  con  el  hidrato  aluminico,  pue¬ 
de  esta  composición  representarse  en  la  fórmula 

Pb3Pha0tí  +  6(Al203 . 3hLO) 

No  cristaliza  en  masas  reniformes  globulares  ó  bo- 
trioidales,  de  estructura  concrecionada,  testácea  y 
compacta,  formando  masas  resistentes  dotadas  de 
marcado  y  característico  brillo  resinoso,  con  toda  la 
apariencia  y  aspecto  que  caracteriza  á  las  gomas,  y 
esta  cualidad ,  muy  rara  ciertamente  en  los  minera¬ 
les  metálicos,  sírvele  de  nombre;  la  fractura  es  con¬ 
coidea  y  los  ejemplares  dejan  pasar  la  luz,  por  don¬ 
de  la  plombogumita  puede  clasificarse  entre  los  mi¬ 
nerales  translúcidos  mejor  definidos  en  cuanto  á  este 
carácter;  y  desde  el  punto  de  vista  óptico,  sólo  pue¬ 
de  advertirse  en  ellos  un  eje  bien  caracterizado;  es 
muy  variable  el  color  del  mineral  que  describimos, 
y  así  en  ocasiones  poseen  los  ejemplares  marcados 
tonos  amarillos,  y  otras  pardos,  y  no  es  raro  ver 
trozos  y  masas  verdosas  con  tonos  y  matices  más  ó 
menos  obscuros  y  siempre  bien  determinados;  el  peso 
especifico,  de  4  á  6,4,  y  la  dureza  entre  4  y  5#  Calen¬ 
tada  la  plombogumita  empieza  perdiendo  agua  y  de¬ 
crepitan  algunos  ejemplares;  toma  color  blanquecino 
más  ó  menos  acentuado  y  conviértese  en  una  especie 
de  frita.  Al  soplete  y  sobre  carbón  se  disuelve  como 
pudiera  hacerlo  una  zeolita,  y  con  grandísima  di¬ 
ficultad  llega  á  fundirse;  es  reductible  por  medio  de 
la  sosa  cáustica;  tratada  con  ácido  se  disuelve  sin 
dejar  residuo.  Constituye  un  mineral  muy  raro,  que 
sólo  Be  encuentra  en  dos  ó  tres  localidades  y,  sobre 
todo,  en  Hueltlong  (Bretaña).  En  Espuña  parece 
que  se  ha  encontrado  en  la  sierra  Almagrera. 

PLOMBLIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist..  cant.  y  á  8  kms. 
SSO.  de  Quimper,  en  un  terraplén  de  80  m.  de  al¬ 
tura,  entre  el  Odet  y  uno  de  sus  afluentes  derechos; 
150  h.  (1,800  con  el  mun.).  Dos  hermosos  menhires 
y  otros  megalitos.  A  3  kms.  S.  se  encuentra  Peren- 
nou,  antigua  población  romana  cuyas  ruinas  son  su¬ 
mamente  importantes,  y  en  las  cuales  se  han  descu¬ 
bierto  curiosos  objetos  de  arte  de  carácter  netamente 
galo.  A  3  kms.  E.,  en  una  colina  desde  la  cual  se 
domina  el  Odet,  castillos  en  ruinas  de  Kerveur. 

PLOMER.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Las 
Heras.  cuartel  7.  Estación  del  ferrocarril  del  Pací¬ 
fico  á  Buenos  Aires,  situada  á  12  kms.  de  la  cabece¬ 
ra  del  partido. 
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Plomer  (Jaime  i.  Biúij .  Agustino  español,  na¬ 
cido  y  in.  en  l’nium  de  Mallorca  ( 1687-  1743 ) .  Fué 
maestro  en  artes,  doctor  en  Sagrada  Teología  y  ca¬ 
tedrático  de  filosofía  en  la  Universidad  de  Palma. 
Vistió  el  hábito  en  el  convento  de  agustinos  de  su 
ciudad  natal,  habiendo  profesado  en  1705.  Se  le 
debe:  Sermón  fúnebre  histórico  en  las  honras  de  sor 
'  hita  lina  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  (  Palma, 
1730  »,  y  unos  A  puntes  y  noticias  para  formar  una 
t  ronica  del  convento  de  agustinos  de  Mallorca  y  de  sus 
carones  ilustres,  obra  que  quedó  manuscrita. 

PLOMERA,  f.  Mujer  del  plomero. 

PLOMERÍA,  f.  Arte  de  fundir  y  trabajar  ó  ela¬ 
borar  el  plomo.  ||  Taller  ú  oficina  del  plomero.  || 
Cubierta  de  plomo  que  se  pone  en  los  tejados.  || 
Argnit.  Conjunto  de  todas  las  piezas  de  piorno  que 
entran  en  la  construcción  de  un  edificio,  ||  Tienda, 
almacén  ó  depósito  de  plomos.  ||  Chile.  Mina,  cria¬ 
dero  ó  sitio  abundante  en  plomo.  ||  tig.  y  fam.  Pesa¬ 
dez,  machaquería. 

Plomería.  Art.  y  Of.  Arte  del  plomero,  ó  sea  del 
que  ejecuta  los  trabajos  de  colocación  de  cañerías 
para  servicios  y  conducciones  de  agua  y  gas.  insta¬ 
lación  de  contadores,  fuentes,  grifos,  cubiertas  me¬ 
tálicas.  etc . 

Puede  decirse  que  el  oficio  comprende  diversas 
especialidades,  v.  gr.,  vidriero,  plomero  propiamen¬ 
te  tal.  lampista,  fontanero,  cubridor,  etc. 

Este  artículo  comprende:  1.  Materiales  emplea¬ 
dos. —  2.  Soldadura.  —  3.  Trabajos  especiales  del 
plomero.  —  4.  Instalaciones  sanitarias.  —  5.  Vi¬ 
driería.  —  6.  Cubiertas  de  zinc. 

1.  —  Materiales  empleados 

Trabaja  con  tres  metales:  plomo,  zinc  y  estaño, 
los  cuales  recibe  en  lingote,  galápagos,  láminas  y 
tubos.  La  fabricación  de  chapas  y  tubos  pertenece 
también  en  cierto  modo  al  arte  del  plomero. 

Recordaremos  brevemente  algunas  propiedades  de 
los  metales  empleados: 


Plomo:  Pb.  Densidad,  1 1 ,4.  Temperatura  de  fu¬ 
sión,  330°:  á  100o- es  blando. 

Zinc:  Z n.  Densidad,  6,86.  A  100°  es  maleable; 
á  200°  se  pulveriza  por  los  choques.  Se  rompe  á 
4  kg.  por  centímetro  cuadrado.  El  óxido  de  que  se 
recubre  al  aire  protege  el  resto  del  material. 

Estaño.  8 u  densidad,  7,29.  Temperatura  de  fu¬ 
sión,  228°.  No  debe  contener  Pb  en  muchos  de  sus 
usos,  lo  que  se  reconoce  con  el  ácido  acético,  queda 
con  el  Pb  una  mancha  blanca.  Si  á  la  mancha  del 
ácido  acético  se  añade  cromato  de  potasa,  se  forma 
el  precipitado  de  cromato  de  plomo. 

Para  fabricar  hojas  ó  láminas  de  plomo  se  funde 
y  se  vierte  en  moldes,  v.  gr.,  de  mármol,  tela,  ó 
areDa  cuarzosa.  Las  láminas  trabajadas  al  laminador 
no  suelen  ser  muy  estimadas,  porque  las  moléculas 
sufren  cambios  de  posición  perjudiciales  al  ser  for¬ 
jadas. 

Los  tubos  se  obtienen  por  fusión  de  elementos 
de  cerca  de  1  m.  de  largo,  que  se  sueldan  luego 
al  tope.  Se  pueden  fabricar  tubos  de  basta  4  metros 
por  este  sistema.  Pero  lo  más  general  es  servirse 
de  prensas  ad  hoc,  como  la  descrita  en  el  artículo 
Cable. 


Tubería  para  gas.  Pesos  de  los  tubos  de  plomo 
Peso  de  1  m.  de  los  diámetros  y  espesores  siguiente 


Diámetro 
en  mi¬ 
límetro» 

E»pe»or 

en 

milímetro» 

Peao  en 
kilo¬ 
gramo» 

Diámetro 
en  mi¬ 
límetro» 

Bapeaor 

en 

milímetro» 

Pe»o  en 

kilo¬ 

gramo» 

10 

1,5 

0,65 

30 

3 

3.53 

12 

1,5 

0,75 

35 

3 

4 

13 

1,5 

0.85 

40 

3,5 

5,05 

14 

1,5 

0,90 

45 

4 

7,10 

16 

1,5 

1,10 

50 

4.5 

8,15 

18 

1,5 

1,29 

55 

4,5 

9,20 

20 

2 

1,57 

60 

4,5 

10,25 

25 

2,5 

2,40 

70 

4,5 

12 

27 

2.5 

2,75 

80 

5 

15.15 

Tabas  para  agua 


Peto  de  un  metro  corriente  de  loe  espesores  siguiente»  en  milímetro» 


interiore» 

2 

2  ‘/2 

8 

3  V* 

4 

4  V* 

5 

6 

7 

Milímetro» 

Kilogramos 

Kilogramo» 

Kilogramo» 

Kilogramos 

Kilogramos 

Kilogramo» 

Kilogramos 

Kilogramos 

Kilogramos 

10 

0,86 

1,00 

1,40 

1,65 

2,00 

2,30 

2,68 

3,43 

— 

12 

0,95 

1,23 

1,60 

1,97 

2,30 

2.65 

3,00 

3,85 

— 

13 

1,05 

1,38 

1,71 

2,04 

2,43 

2,80 

3,20 

4,06 

5,00 

14 

1,10 

1,45 

1,80 

2,15 

2,57 

3,00 

3,40 

4,28 

5,23 

16 

1,30 

1,65 

2,00 

2,40 

2,82 

3,25 

3,70 

4,70 

18 

1,50 

1,85 

2,20 

2,60 

3,07 

3,55 

4,05 

5,10 

6,20 

20 

— 

2,00 

2,45 

3,00 

3,45 

4,00 

4,45 

5,60 

6,75 

25 

— 

— 

3,00 

3,60 

4,22 

4,70 

5,35 

6,65 

8,00 

27 

— 

— 

3,15 

3,80 

4,45 

5,10 

5,65 

7,00 

8,40 

30 

— 

_ 

_ 

4,20 

4,90 

5,60 

6,25 

7,70 

9,25 

35 

— 

— 

_ 

4. So 

5,55 

6,25 

7,15 

8,75 

10,50 

40 

:  — 

— 

_ 

_ 

6,25 

7,00 

8,03 

9,85 

11,75 

45 

— 

i  _ 

_ 

_ 

7,50 

8,90 

10,95 

13,05 

50 

i  _ 

_ 

_  i 

_ 

9,81 

12,00 

14,20 

55 

— 

— 

_ 

___ 

-■  - 

10,50 

[  13,05 

15,35 

60 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

11,60 

14,12 

16,73 

70  i 

— 

_ 

_ 

_ 

[  _ 

_ 

13,35 

16.25 

19,22 

80 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

15,15 

18,00 

21,70 

90 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

17.00 

20,00 

24,00 

95  J 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

18,00 

21,50 

25,50 

loo 

— 

— 

_ 

_ 

- 

_ 

19,00 

23,00 

27,00 

lio  ] 

i  — 

— 

— 

— 

— 

— 

20,50 

24,50  | 

29,20 
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Los  tubos  de  plomo  que  se  expenden  en  el  comer¬ 
cio  suelen  venderse  en  rollos  de: 

10  m.  para  tubos  de  10  á  40  mm.  de  diámetro 
exterior. 

7  á  8  m.  para  tubos  de  45  á  50  mm.  de  diámetro 
exterior. 

4  rn .  para  tubos  de  50  á  110  mm.  de  diámetro 
exterior. 


Zinc  laminado  eu  hojas 


Espesor 

de  lee  hojee 


0. 00040 
0,00045 
0,00050 
0,00058 
0.00066 
0,00074 
0,00082 
0.00095 
0.00108 
0,00121 
0,00134 
0,00147 
0,00160 
0,00178 
0,00196 
0,00214 
0,00232 
0.00250 


Dimensiune 

y  pesoa  medio»  aproximados  de  las  hoja* 

Para  forro  de  lo*  buques 

Para  techos  y  otros  uso* 

Aecho  0,35  m.  Ancho  0,10  m.  Ancho  1,50  ru.  Ancho  0,6ó  ni.  Ancho  0,8o  m. 
Largo  1,15  >  Largo  1,30  »  Largo  2  »  Largo  *2  »  I  Largo  2  a 


kilogramos 

2,80 

3,15 

3.50 
4.05 
4,60 
5.20 
5,75 
6.65 
7,55 
8,45 
9,40 

10,30 
1 1 ,20 
12,45 
13.70 
15,00 
16,25 

17.50 


k  ilogramoa 

3,60 

4.10 

4.55 

5,25 

6,00 

6.75 

7,45 

8,65 

9.80 

11,00 

12,20 

13,35 

14,55 

16.20 

17.80 

19,50 

21,10 

22,70 


kilogramo* 

4,45 

5.00 

5,60 

6,50 

7,40 

8,30 

9,20 

10,65 

12,10 

13,55 

15,00 

16,45 

17.90 

19.90 

21.90 

23.90 
26,00 
28.00 


Ancho  1  ni. 
Largo  2  » 

kilogramos 

5.60 

6,30 

7,00 

8,10 

9,20 

10.40 

11.50 
13,30 
15,10 

16.90 
18.80 
20.60 

22.40 

21.90 

27.40 
30,00 

32.50 
35.00 


Peso  medio 
aproximado 
del  metro 
cuadrado 


kilogramos 
2,80 
3.15 
3.50 
4,06 
4,62 
5,18 
5,74 
6,65 
7,56 
8,47 
9.38 
10,29 
1 1 .20 
12,46 
13,72 
14,98 
16.24 
17,50 
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Los  diámetroa  interiores  varían  de  milímetro  en 
milímetro  para  un  diámetro  exterior  dado,  l.os  de 
diámetro  exterior  de  65  á  110  mm.  varían  de  5  en 
5  mm. 

Las  hojas  de  zinc  se  venden  según  números.  Los 
4  á  9  se  usan  en  el  satinado  de  papeles,  fabricación 
de  espejos,  quincallería,  etc.;  los  10  á  11  para  lám¬ 
paras,  linternas,  etc. 

Los  núins.  12  y  13  para  cubetas  destinadas  á 
baños  v  cubiertas,  aunque  para  éstas  se  emplea  más 
el  núin.  14.  Los  números  superiores,  hasta  el  18,  se 
destinan  á  usos  especiales,  bañeras,  buques,  y  los 
18  á  26  para  bombas,  guarnecidos  en  determinadas 
fabricaciones,  etc. 

El  zinc  constituye  el  elemento  empleado  para  pro¬ 
teger  el  hierro  de  los  alambres  telegráficos  ó  de  las 
chapas  de  palastro.  Se  da  el  baño  pasándolos  por 
zinc  fundido. 

El  estaño  se  puede  adquirir  en  hojas,  panes,  gra 
nos  y  tubos.  No  se  emplea  casi  nunca  solo,  salvo  en 
los  tubos  para  colores  obtenidos  por  embutido,  y  el 
papel  de  estaño  obtenido  semejantemente  al  plomo 
en  láminas.  Para  los  espejos  se  emplea  mucho  el 
estaño. 

Para  el  trabajo  necesita  el  plomero  diversas  hería 
mientas,  tales  como  bigornias  y  tases,  cizallas  para 
el  corte  en  flejes,  guilloti- 


tubo,  cizallas  para  el  corte  de  tubos  (figs.  1  y  2), 
tornos  especiales  llamados  de  caños,  de  entallar  ó 
tirar  hojas,  de  acopar,  de  tirar  plomos  para  las  vi¬ 
drieras,  aparte  los  útiles  del  soldador,  lámparas,  es¬ 
pátulas,  cazos,  marmitas,  cucharas,  sopletes,  horni¬ 
llos.  soldadores,  botellas  de  gases  para  la  soldadura 
autógena,  etc. 

Fusión  del  plomo.  Es  preciso  quitar  frecuente¬ 
mente  la  espuma  y  asegurarse  que  no  hay  vapor  de 
agua  en  la  masa.  Para  reducir  los  óxidos  formados 
se  echa  carbón  á  la  caldera,  carbón  que  reduce  ios 
óxidos  y  vivifica  el  metal.  También  puede  realizarse 
la  vivificación  con  arena  fina. 

Si  hay  estaño,  régulo  ú  otro  metal  sale  una  masa 
quebradiza  y  dura. 

De  lo  que  saca  la  espumadera  se  obtiene  plomo 
por  un  re  lucido  enérgico. 

Para  transportar  el  plomo  se  emplea  uu  recipiente 
doble;  en  el  espacio  comprendido  entre  ambos  se 
vierte  carbón  al  rojo,  que  mantiene  el  plomo  en  es¬ 
tado  de  fusión. 

Si  se  funde  plomo  viejo  hay  que  eliminar  todo 
tu  e  tal  extraño,  procedente,  v.  gr.,  de  soldaduras. 


2.  —  Soldadura 

No  insistiremos  acerca  de  la  soldadura,  por  tra¬ 
tarse  en  otro  lugar  de  la  Enciclopedia:  damos  aquí 
la  composición  <1  e  aleaciones  fusibles  oon  sus  núme¬ 
ros  y  temperaturas  de  fusión: 


Numero 
de  l« 

■  oldadura 

EaUño 

Plomo 
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de 
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1 

25 
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10 

_ 

283 

3 

1 

5 

_ 
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4 

1 

3 

_ 

25u 

5 

1 

2 

_ 
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6 

1 

1 

_ 
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7 

1,5 

1 

_ 

180 

8 

2 

1 

_ 

170 

9 

3 

1 

_ 

180 

10 

4 

1 

_ 

189 

11 

5 

1 

_ 

190 

12 

6 

1 

_ 

192 

13 

4 

4 

1 

165 

14 

3 

3 

1 

160 

15 

2 

2 

1 

145 

16 

1 

1 

1 

122 

17 

1 

2 

1 

113 

18 

5 

3 

1 
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Las  soldaduras  núms.  6,  7  y  8  son  muy  emplea¬ 
das  para  tubos  de  plomo  ó  de  estaño. 

El  zinc  se  suelda  por  medio  del  estaño.  La  solón- 
dura  del  plomo  puede  hacerse  de  dos  modos,  sin 
contar  la  autógena. 

El  primer  modo  se  emplea,  v.  gr.,  para  soldar  lá¬ 
minas  formando  tubo.  Se  limpian  bien  las  superficies 
en  contacto,  se  ca¬ 
lientan  con  la  lám¬ 
para  ó  carbones, 
se  da  resina  y  pez 
y  se  vierte  la  sol¬ 
dadura  mezclándo¬ 
la  de  cuando  en  Fio.  8 

cuando  con  resi¬ 
na.  Se  repasa  con  el  soldador  y  se  quita  el  ex¬ 
cedente  con  un  trapo. 

El  otro  sistema  se  emplea  para  soldar  los  tubo» 
por  sus  extremos  ó  á  tope.  Se  denomina  trabajo  por 
nudos.  Se  empieza  por  adelgazar  los  extremos  de 
modo  que  uno  de  los  tubos  penetre  en  el  otro.  Se 
limpian  bien  las  superficies  en  contacto  y  se  vierte 
soldadura.  Se  extiende  y  se  repasa  con  el  soldador  y 
resina,  se  forma  el  nudo  y  se  quita  la  materia  exce¬ 
dente. 


Fio.  4 


Para  conservar  el  plomo  de  los  efectos  atmosféri¬ 
cos  se  recubre  muchas  veces  de  una  ligera  capa  de 
estaño.  Se  calienta  el  p'omo  y  se  funde  el  estañe. 
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que  se  vierte  sobre  uua  tabla  limpia,  donde  se  enfila 
ligeramente.  Después,  cuando  está  á  uua  tempera¬ 
tura  adecuada,  se  extiende  sobre  si  plomo  calieute; 


Fio.  5 


•*  estaño  se  contrae,  formando  glóbulos  que  se  ex¬ 
tienden  con  una  muñeca  de  estopa  impregnada  de 

resina. 

Es  preferible  recurrir  á  procedimientos  eléctricos 
ó  mecánicos. 


8.  —  Trabajo s  especiales  del  plomero 

Colocación  de  tubos  de  plomo  ó  cañerías  para  la 
distribución  del  agua .  Las  tuberías  para  conduc¬ 
ción  del  agua  son  de  hormigón  armado,  fundición  ó 
plomo. 

La  fundición  y  el  hormigón  se  emplean  sólo  en 
lus  ramas  maestras,  particularmente  el  hormigón. 
Las  grandes  tuberías  de  fundición  sirven  los  ramales 
d«  mayor  gasto  ó  sus  derivaciones  principales  á  lo 
largo  de  las  calles  hasta  los  registros  de  las  casas. 
A  partir  del  registro,  son  tubos  de  plomo.  Si  el  tubo 
de  plomo  tiene  que  atacar  directamente  la  canaliza¬ 
ción  de  fundición,  puede  ser  conveniente  el  uso  de  un 
empalme  de  bronce  (fíg.  3). 

En  tal  caso  el  registro  sigue  inmediatamente  á  los 
pocos  metros  de  la  soldadura. 

I«as  diversas  cañerías  secundarias  se  empalman 
uiins  i  otras  por  soldadura  ó  por  bridas  roscadas  se¬ 
paradas  por  arandelas  de  cuero  formando  junta.  Van 
colocadas  en  la  caja  de  la  escalera  ú  otro  lugar  per¬ 
tinente  que  permi¬ 
ta  su  inspección  y 
visita  sin  molestar 
¿  los  vecinos.  Las 
cañerías  terminan 
en  grifos  de  latón 
ó  bronce  sujetas  al 
muro  mediante  ta¬ 
cos  de  madera. 

Hay  que  evitar 
siempre  cambios 
bruscos  de  sección 
y  curvatura.  Debe 
haber  tuberías  de 
descarga  en  los 
puntos  más  bajos, 
especialmente  si 
forman  sifón  en  al¬ 
gún  punto  del  re¬ 
corrido. 

En  el  cálculo  del  gasto  es  preciso  introducir  un 
coeficiente  de  pérdida  debido  al  rozamiento,  lo  cual 
•o  t:.i  luce  por  un  valor  0.90  del  referido  coeficiente. 
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Si  hay  grifos  y  llaves  conviene  tenerlo  presente 
para  el  gasto.  La  medida  del  agua  se  puede  hacer 
con  el  partidor,  los  grifos  partidores  ó  el  contador. 
El  contador  pue¬ 
de  trabajar  en 
carga  y  quedar 
colocado  en  cual¬ 
quier  punto  de 
la  distribución. 

V.  Contados  y 
Afoso. 

A  la  salida  del 
contador  ó  de  los 
grifos  partidores 
se  encuentra  una 
cámara  de  distri¬ 
bución  con  grifos 
indicando  los  pi¬ 
sos  que  se  surten 
de  agua,  lo  cual 
es  muy  práctico 
para  casos  de 
averias  6  cuando 

se  quiero  simplemente  aislar  uno  de  los  pisos. 

Para  preservar  las  cañerías  de  los  efectos  de  arie¬ 
te  se  emplean  ventosas,  válvulas  con  bola  esférica, 
válvulas  con  membrana  de  caucho,  etc. 

Bn  las  diversas  habitaciones  se  usan  grifos  dife¬ 
rentes,  de  rosca,  de  diafragma,  neumáticos,  de  re¬ 
sorte,  etc.,  variando  hasta  lo  indecible  y  procurando 
todos  aminorar  ó  amortiguar  los  efectos  de  ariete. 
Para  que  las  válvulas  asienten  se  esmerilan  á  la  ma¬ 
nera  ordinaria. 

Instalaciones  ds  gas .  Las  tuberías  principales  á 
lo  largo  de  las  calles  son  de  palastro  protegido  ó 
fundición,  abiertas  en  trincheras  especiales  á  corta 
distancia  de  las  fachadas  de  las  casas.  La  capa  pro¬ 
tectora  suele  ser  betún  y  arena  ó  materiales  aná¬ 
logos. 

Si  la  tubería  es  de  fundición  puede  convenir  sacar 
el  tubo  y  reemplazarlo  por  otro  provisto  de  empalme 
ó  abrir  un  taladro  en  el  tnbo  de  fundición  valiéndose 
de  un  embridado  especial  que  guia  y  fija  el  taladro 
primero  y  el  tubo  de  derivación  después  (tig.  4). 

Bn  tubo  de  plomo  se  coloca  la  llave  de  paso,  la 
cual  suele  disponerse  en  una  caja  de  fundición  pro¬ 
vista  de  tapa  á  flor  de  suelo.  La  cañería  ascendente 
arranca  de  esta  caja  de  paso  y  está  provista  del  con¬ 
tador  y  de  un  sifón  de  purga  de  aguas. 


Fias.  9,  10  t  11 


Las  derivaciones  particulares  arrancan  de  la  ca¬ 
ñería  ascendente  por  cañerías  especiales  provistas  de 
contador  también.  Se  siguen  generalmente  las  mol- 
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duras  en  el  borde  del  techo  evitando  en  lo  posible 
toda  desnivelación,  á  cuyo  efecto  se  abre  un  aguje¬ 
ro  en  los  tabiques  y  paredes.  Cuando  esto  no  es  po¬ 
sible  hay  que  colo¬ 
car  un  sifón.  Las 
cañerías  se  man* 
p,0>  12  tienen  fijas  á  los 

muros  por  clavos 
de  acero  especiales  cuyo  extremo  forma  semianillo. 

Cuando  se  quiere  sujetar  un  enlace  con  rosca  de 
modo  que  tío  tenga  fugas  se  interpone  blanco  de 
zinc  y  acaso  una  ligera  estopada. 

El  diámetro  de  los  tubos  depende  de  los  mecheros 
según  el  número  «le  los  mismos:  para  uu  mechero  de 
gas  basta  un  tubo  de  diámetro  interior  de  0,0135  m., 
y  para  100,  de  0,050  m. 

No  nos  ocupamos  aquí  de  los  contadores  «le  gas. 

Los  aparatos  más  sencillos  de  gas  se  llaman  liras 
(un  mechero)  y  tés  (dos  mecheros  sobre  un  brazo 
horizontal).  Cuando  necesita  tener  diversas  posicio¬ 
nes,  v.  gr. ,  alrededor  de  un  eje  vertical,  tiene  varios 
brazos  cou  articulaciones 
esféricas  en  sus  extremos. 

Para  lámparas  portáti¬ 
les,  de  sobremesa,  hor¬ 
nillos.  etc.,  un  tubo  de 
goma  establece  la  debida 
continuidad  con  la  cañe 
ría.  Acerca  de  loa  me¬ 
cheros.  V.  el  artículo 
Lámpara . 

Para  buscar  dónde  se 
produce  escape  se  puede 
emplear  un  papel  embebí 
do  con  cloruro  de  paladio 
que  se  ennegrece  por  In  acción  del  gas.  Suelen  ser 
las  soldaduras  los  puntos  más  peligrosos.  El  olfato 
es  también  un  buen  reactivo;  un  poco  de  agua  de 
jabón  da  lugar  á  la  formación  de  ampollas. 

Cuando  el  defecto  ó  la  avería  se  encuentra  en  lu¬ 
gar  difícilmente  accesible,  se  injerta  mediante  una 
bomba  aire  mezclado  de  humo  odorífero  que  al  salir 
por  el  escape  produce  un  silbido,  acompañado  de 
olor  y  humo. 

Si  la  llama  del  mechero  oscila  hay  que  vaciar  los 
sifones. 

4.  —  Instalaciones  sanitarias 

Corresponde  al  plomero  la  instalación  de  water- 
closets  y  aparatos  sanitarios,  canalizaciones  para 
baño,  caloríferos,  etc. 


La  descripción  general  «le  todos  estos  aparatos  se 
encuentra  en  diversos  lugares  de  esta  Enciclope¬ 
dia,  por  lo  que  nos  limitaremos  aquí  á  lo  que  cons¬ 
tituye  el  trabajo  del  plomero. 


En  los  water-closets  la  tubería  principal  suele  ser 
de  plomo  para  facilitar  los  enlaces.  La  limpieza  se 
puede  realizar  sea  por  maniobra  á  mano,  sea  de  un 
modo  automático  en  los  límites  de  intervalos  iguales. 
El  mecanismo  suele  consistir  siempre  en  un  sistema 
«le  dotador  y  palanca.  Al  llegar  aquél  á  determinada 
altura  se  ceba  un  sifón,  y  simultáneamente,  la  bo\a 
mediante  una  palanca  obtura  la  salida.  Hasta  opo¬ 
nerse  á  la  acción  de  la  boya  mediante  tirar  de  una 
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cadenilla  para  que  se  vacíe  el  contenido  en  agua  del 
depósito  á  través  del  sifón.  Para  la  acción  intermi¬ 
tente  no  es  necesario  el  dotador,  basta  el  sifón. 

La  boya,  además,  cierra  la  alimentación  al  llegar 
á  la  posición  más  elevada. 

Para  otros  pormenores,  formas  «le  excusados,  lim¬ 
pieza  de  los  mismos,  urinarios,  etc.,  etc.,  V.  Sa¬ 
neamiento. 

La  entrada  de  la  cañería  en  el  depósito  pue«le  te¬ 
ner  la  disposición  que  indica  la  dgura  5  en  la  que 
eu  la  pared  P  del  depósito  y  en  el  taladro  corres¬ 
pondiente  se  introduce  primero  el  tornillo  e  provisto 
de  un  taladro  en  la  parte  central,  donde  encajáis 
tubería  de  plomo,  que  se  rebate  sobre  su  extremo 
en  ( i .  Para  formar  enlace  con  junta  estanca  se  em¬ 
plean  las  arandelas  a ,  e' ,  R  y  b.  Contra  ia  rosca  e 
se  atornilla  el  enlace  de  doble  rosca  e.  Las  arande¬ 
las  son  de  cuero,  cobre  ó  caucho. 

Para  el  cierre  de  bañeras,  lavabos,  etc.,  se  em¬ 
plean  válvulas  maniobradas  á  mano  por  una  cadeni¬ 
lla.  El  tubo  «le  vaciado  sale  recto  y  forma  luego 
sifón,  el  cual  en  la  parte  inferior  lleva  un  fapóu 
atornillado  para  poderlo  limpiar.  A  veces,  para  ma¬ 
yor  comodidad,  en  tube¬ 
rías  de  cierto  diámetro  el 
tapón  del  sifón  ocupa, 
no  la  parte  inferior,  sino 
otra  cualquiera  más  al 
alcance. 

En  la  disposición  de 
tuberías  interiores  desti¬ 
nadas  á  verter  las  aguas 
sucias  ú  las  cloacas,  es 
preciso  proveer  á  que  de 
tiempo  en  tiempo  puedan 
realizarse  lavados  auto¬ 
máticos,  que  estén  airea¬ 
das,  con  ventilación  por 
tubos  que  alcancen  el 
terrado  ó  las  partes  su 
periores  del  edificio,  que 

1a  pendiente  no  sea  nunca  inferior  á  15  por  1000 
en  las  principales  y  30  por  1000  en  las  secundo- 
rins.  que  el  trazado  sea  lo  más  rectilíneo  posible  v 
la  sección  no  mayor  de  lo  necesario;  en  cada  cam¬ 
bio  de  dirección  ha  de  haber  un  tapón  con  cierre 
hermético  para  permitir  la  eventual  limpieza;  hay 
que  colocar  sifones  á  la  entrada  de  todas  bis  cana¬ 
lizaciones  secundarias  para  aislarlas  unas  de  otras 
y  de  la  cloaca,  etc. 
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Para  ios  aparatos  sanitarios  y  también  para  demás 
«J8os  domésticos,  conviene  disponer  de  depósitos  en 
Ja  parte  alta  de  los  aditicios. 

Tubos  sanitarios,  peso  aproximado.  Serie  ligera 
para  conducción  de  aguas  domésticas  y  de  lluvia 
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sa  y  restos  de  vidrios;  debe  su  coloración  al  óxido  de 
hierro. 

Vidrio  á  base  de  plomo  es  el  cristal  i  potasio  y  plo¬ 
mo),  el  ilint  (con  mucho  plomo),  el  strass,  todavía 
más  pesado,  y  el  esmalte,  que  contiene  bióxido  de 
estaño. 

El  vidrio  puede  ser  simple  ( hojas  de  1  á  2,5  mm.) 
ó  doble  (de  2  á  4  inm.).  (le  aquí  las  dimensiones 
comerciales: 
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Hay,  además,  los  vidrios  acanalados  y  los  espe¬ 
ciales. 

El  cristal  esmerilado  puede  obtenerse  dando  acei¬ 
te  y  frotando  con  gres.  Si  el  pulimento  es  incomple¬ 
to  se  tienen  los  vidrios  muselinas. 

Los  grandes  cristales  y  los  Saint-Gobnin  tienen 
espesores  de  hasta  6  mm. 

Hay,  además,  el  vidrio-losa  en  bruto  para  pavi¬ 
mentación. 

La  operación  de  colocar  un  vidrio  es  sumamente 
sencilla,  y  de  tan  corriente  conocimiento  que  no  ha 
lugar  á  descripción  especial. 

En  la  colocación  de  losas  ó  de  pavimentación  or¬ 
dinaria  hay  que  dejar  un  cierto  juego  para  los  efec- 


Figs.  17  Y  1* 

tos  de  dilatación  (de  3  á  4  mm.).  Se  sueleu  colocar 
sobre  un  emparrillado  de  hierro  laminado  en  J_.  Si 
hay  dibujos  éstos  quedan  en  relieve,  de  modo  que  el 
fondo  esté  al  mismo  nivel  del  suelo  circundante. 

Se  sujeta  con  mástic  ó,  mejor,  con  cemento  si  ha 
de  ir  A  la  intemperie. 


Serie  pesada  para  cañerías  de  evacuación 
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5. —  Vidriería 

El  plomero  ejecuta  generalmente  ios  trabajos  de 
'vidriero,  por  cuya  razón  daremos  de  ellos  ligera 
idea. 

En  otros  países  es  el  pintor  quien  coloca  los  vi¬ 
drios. 

Las  herramientas  del  vidriero,  aparte  reglas  flexi¬ 
bles,  cintas  métricas,  etc.,  son  un  martillo  (fig'u- 
ra  6)f  un  calibre  dé  gruesos  y  un  diamante  (figu¬ 
ra  7). 

Para  colocar  la  pasta  necesita  cuchillos  y  espátu- 
y  para  quitarla  un  raspador  (figs.  8  y  9). 

Si  ha  de  trabajar  el  plomo,  le  convienen,  además, 
vin  cortador  y  un  tiraplomos  (figs.  10  y  11). 

En  los  capítulos  que  tratan  la  piedra  artificial 
nos  hemos  ocupado  en  los  vidrios  especiales  para 
cubiertas.  V.  Piedra. 

Los  vidrios  ordinarios  son  silicatos  doblee  de  sodio 
y  calcio;  el  de  Bohemia  es  silicato  de  potasio  y  cal- 
c,0>  el  crownglass  es  análogo;  el  vidrio  de  fVasque- 
1,11  est;l  fabricado  á  base  de  arcilla,  arena  ferrugino- 
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6.  —  Cubiertas  de  tiñe 

Otros  trabajos  del  plomero  son,  v.  gr.,  los  de  cu¬ 
brir  los  edificios  para  preservarlos  de  la  lluvia. 
Constituyen  propiamente  una  especialidad,  por  lo 
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que  los  operarios  que  los  ejecutan  suelen  ser  perso¬ 
nas  dotadas  de  la  práctica  necesaria.  En  la  voz  Cü- 
b  rrta  nos  hemos  ocupado  ya  en  ello,  por  lo  que 
aquí  insistiremos  ligeramente  tan  sólo  en  las  de  zinc, 
plomo  y  cobre. 

La  de  ziuc,  por  la  insolubilidad  de  este  metal  en 
agua,  es  muy  adecuada  para  recoger  las  aguas  plu¬ 
viales.  Pero  debe  atenderse  á  que  la  dilatación  sea 
posible,  por  lo  que  la  ejecución  debe  llevarse  con  el 
requerido  esmero. 

Para  lograr  la  libertad  de  dilatación  se  dividen  las 
azoteas  ó  cubiertas  en  paños  encuadrados  por  listo¬ 
nes  entre  los  cuales  se  colocan  las  chapas  que  al 
reunirse  en  un  listón  se  cubren  por  una  chapa  espe¬ 
cial  llamada  cubrejuntas.  El  empleo  de  esta  forma 
de  construcción,  la  dobladura  y  el  uso  de  chapas 
clavadas  á  los  cabios  y  correas,  sujetando  el  resto 
por  dobladura,  son  los  elementos  con  los  que  se  con¬ 
sigue  la  libre  dilatación  de.  las  chapas. 
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Las  figuras  12,  18,  14  y  15,  explican  suficiente¬ 
mente  el  procedimiento  y  nos  dispensan  de  más  ex¬ 
plicaciones. 


Las  limahoyas  y  cunulones  son  partes  en  cilin¬ 
dro  cóncavo  por  donde  escurren  las  aguas  (fig.  14)r 
lus  cuales  deben  evacuarse  por  tuberías  interiore» 
hasta  las  cloacas,  nunca  desaguando  á  la  calle  ni 
por  canalón  libre  ni  conducido  á  flor  de  suelo. 

En  las  mansardas  y  estructuras  habitables  es  pre¬ 
ciso  dejar  una  moldura  que  se  recubre  de  ziuc  para 
que  escupa  el  agua  hacia  fuera  (fig.  16). 

Los  clavos  conviene  cubrirlos  de  soldadura  y  han 
de  9er  de  zinc  para  evitar  la  formación  de  pares  hi¬ 
droeléctricos  (figs.  17  y  18). 

El  ziuc  va  sobre  tabiuues  de  madera  y,  m  ís  gene 
raímente,  sobre  unu  cubierta  mixta,  para  evitar  lo» 
rigores  de  la  temperatura.  Más  eficaz  que  este  pro¬ 
cedimiento  es  el  de  constituir  la  cubierta  misma  por 
material  aislante,  á  base  de  asfalto  ó  betún  enarena¬ 
do  ó  por  tejas  de  material  acartonado  á  base  de  as¬ 
besto. 

Las  figuras  19  y  20  indican  el  modo  de  resolver 
aígunos  pormenores  de  disposición. 

Otro  material  de  cubierta  muy  en  uso  es  la  placa 
ondulada.  V.  Cubierta. 

El  plomo  eu  las  cubiertas  se  usa  ¿  modo  de 
zinc,  con  hojas  de  2  á  3  milímetros.  Se  emplea 
sólo  en  los  grandes  edificios  públicos.  Inferior  al 
cobre  en  tales  usos,  puede,  no  obstante,  presentar 
ventajas. 

Las  juntas  horizontales  se  hacen  por  superposi¬ 
ción  de  10  á  12  centímetros.  En  las  juntas  verti¬ 


cales  se  forman  soitijas  ó  enrollan  sencillamente 

ra*.  2i). 

Existen,  por  lo  demás,  variantes  diversas. 

Ciertos  campanarios,  flechas,  etc.,  están  cubiertos 
por  lo  que  se  llama  pizarras  de  plomo,  es  decir,  cua¬ 
drados  ó  rombos  de  plomo  recubriéndose  á  modo  de 
escamas  y  que  pueden  clavarse  fácilmente  á  la  ar¬ 
madura  de  madera. 

Para  cubrir  balcones  de  piedra  se  emplea  tam¬ 
bién  el  plomo. 

El  cobre  se  emplea  como  el  plomo,  ensamblando 
con  grapas  las  diversas  hojas.  Es  el  material  de  mas 
valor,  y  las  cubiertas  tienen  con  él  duración  inde¬ 
finida. 

Bibiiogr.  V.  Aucamus,  Menuiserie,  Plomberie, 
etcétera,  eu  la  Bibliothéque  du  Conducteur  des  Tra- 
vana  Publica  (París,  1898);  Martí,  Manual  del  vi¬ 
driero,  plomero  y  hojalatero  (Madrid);  Aldebert, 
Charpente  et  converture  (París,  1896). 

PLOMERO,  m.  El  que  trabaja,  elabora  ó  fabri¬ 
ca  cosas  de  plomo.  0  El  que  las  vende.  |]  El  que  se 
dedica  á  la  industria  ó  en  el  comercio  del  plomo: 
obrero  ó  fabricante.  Q  Que  es  de  la  naturaleza  del 
plomo;  que  se  le  asemeja,  |¡  f.  Cata.  Saco  de  cuero  ó 
tela  en  que  se  guarda  el  plomo  para  la  caza. 

Plomero.  Hiet.  El  oficio  de  plomero  estuvo  re¬ 
glamentado  en  Francia  ya  antes  de  la  Revolución, 
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constituían  en  París  una  Asociación  cuyos  últimos 
*’3tatutos  datan  de  1648.  En  1776  los  plomeros  que 
-e  hacían  Humar  también  plomeros-fontaneros  fueron 
agregados  á  los  pizarreros,  enladrilladores  y  empe¬ 
dradores. 

PLOMEUR.  Qeog.  Población  de  Francia,  en 
■el  departamento  de  Finistcrre.  distrito  de  Quimper, 
cantón  y  á  5  kilómetros  OSO.  de  Pont-l’Abbé,  en 
ías  fuentes  de  un  pequeño  tributario  del  Port  de 
Lesconi!,  á  33  m.  de  altura;  260  habitantes  (2,270 
«con  el  municipio).  Numerosos  monumentos  mega- 
iiticos. 

PLOMOOMA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  plom- 
bogumita  (V.), 

PLOMGREN  (Tomás).  Biog.  Político  sueco, 
n.  en  Estocolmo  (1702-1754).  Dedicóse  al  comer¬ 
cio,  j  se  distinguió  como  hacendista.  Gozó  de  mu¬ 
cho  influjo  en  el  Riksdag  desde  1738  basta  1751. 
y  puso  su  elocuencia  al  servicio  del  llamado  partido 
francés.  El  rey  Adolfo  Federico  le  ennobleció  en 
1751. 

PLOMILL.O.  m.  dim.  Pedazo  pequeño  de  plo¬ 
mo.  ||  C.  Rica.  Nombre  de  una  madera  especial 
para  la  construcción. 

Plomillos.  m.  pl.  Metal.  Partículas  plomosas 
que  sueltan  las  escorias  que  arroja  el  horno  de  fun¬ 
dición. 

PLOMIOD1TA,  PLOMBIODITA  ó  PLUH- 
BIODITA.  f.  Mineral .  Sinonimia  de  schwartzem- 
bergita,  por  haber  sido  descubierta  por  Schwart- 
zemberg;  considerada  por  Liebe  como  un  oxiyoduro 
de  plumo;  los  análisis  posteriores  han  demostrado 
que,  en  realidad,  es  una  asociación  molecular  poli¬ 
fónica  muy  compleja,  cuya  composición  es: 


Cloruro  de  plomo .  11,40 

Yoduro  de  plomo . 30,89 

Oxido  plúmbico  *. . 42,92 

Sulfato  plúmbico .  5,51 

Carbonato  plúmbico .  1,88 

Oxido  de  antimonio .  0,91 


Cuerpo  sólido  que  se  presenta  en  drusas  formadas 
por  cristales  romboédricos  y  en  costras  amorfas,  6 
veces  terrosas,  de  color  amarillo  de  miel,  sobre  la 
galena  de  una  mina  situada  cerca  del  puerto  de  Pa- 
poro,  en  el  desierto  de  Atacama. 

PLOMION.  Qeog.  Población  de  Francia,  en  el 
departamento  del  Aisne.  distrito,  cantón  y  á  9  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Vervins,  en  una  altura  desde  la 
«cual  se  domina  un  afluente  derecho  del  Bruñe,  á 
170  metros  de  altura;  900  habitantes  (1,230  con 
•el  municipio).  Construcción  de  instrumentos  agrí¬ 
colas. 

PLOMIZO,  ZA.  adj.  Que  tiene  plomo.  |¡  De  co¬ 
lor  de  plomo.  [  Parecido  al  plomo  en  alguna  de  sus 
cualidades. 

PLOMO.  F.  Plomb.  —  It.  Piombo.  —  In.  Load. — 
A.  Blei.  —  P.  Chambo.  —  C.  Plom.  —  E.  Grafito.  (Etira. 
—  Del  lat.  plumbum.)  m.  Metal  pesado,  dúctil,  ma¬ 
leable,  blando,  fusible,  de  color  gris  que  tira  lige¬ 
ramente  á  azul,  que  al  aire  se  toma  con  facilidad  y 
-que  con  los  ácidos  forma  sales  venenosas.  ||  Ploma¬ 
da.  fl  V.  Blanco,  Lápiz  y  Vitriolo  db  plomo.  || 
V.  Lápiz  plomo.  ||  Cualquiera  pieza  ó  pedazo  de 
plomo,  como  son  las  pesas  Ó  los  que  se  ponen  en  las 
redes  y  otras  cosas  para  darlas  peso.  [|  fig.  Bala 
<1.#  ncep.).  ||  Perdigón.  [  fig.  y  fam.  Persona  pe¬ 
es  la  y  molesta. 


Andar,  ó  ir,  con  pies  de  plomo,  fr.  fig.  Proce¬ 
der  con  gran  detenimiento,  pulso,  reflexión  ó  madu¬ 
rez.  ||  A  plomo,  m.  adv.  V.  Vkrticalmrntk;  porque 
se  suele  examinar  si  una  obra  está  así,  con  la  plo¬ 
mada  ó  el  plomo.  Suele  decirse  que. cae  de  este 
modo  una  persona  ó  cosa,  cuando  cae  recta,  sin  va¬ 
cilar,  bacía  el  sitio  que  indicó  la  caída.  ||  Caer  á 
plomo,  fr.  fig.  y  *fhm.  Caer  con  todo  el  peso  del  cuer¬ 
po.  ||  Como  plomo  derretido,  fr.  fig.  y  fam.  Lo  que 
pesa  en  el  ánimo  y  agobia  el  espíritu.  ¡¡  De  pLomo. 
fr.  fig.  y  fam.  Dicese  de  la  persona  pesada,  insensi¬ 
ble  é  inalterable.  ||  Derretir  plomo,  fr.  fig.  Qerm. 
Usada  por  ladrones  y  rateros  para  indicar  el  mal 
resultado  en  la  perpetración  de  un  crimen  ó  delito. 

||  Es  más  pbsado  que  el  plomo,  fr.  fig.  v  fam.  Se 
dice  de  la  persona  molesta  é  impertinente.  ||  Hecho 
un  plomo  ó  Hecho  un  leño.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
de  la  persona  que  está  muy  dormida,  ó  sin  acción 
alguna.  ¡|  Le  pegó  el  plomo,  fr.  fig.  Vene t.  Se 
usa  para  aludir  de  un  modo  chocarrero  á  una  mujer 
embarazada.  |¡  Más  ligero  que  el  plomo.  fr.  fig.  y 
fam.  Irónicamente  tiene  la  misma  aplicación  que  la 
frase  Más  pesado  que  el  plomo.  ||  Más  pesado  que 
el  plomo,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  lo  muy  pesado, 
de  lo  lento  y  también  de  la  persona  impertinente  y 
machacona.  ¡|  Ser  un  plomo,  fr.  fam.  Se  dice  del 
que  es  pesado  y  tardo  en  los  movimientos. 

Plomo,  ma.  adj.  Amér.  Plomizo,  plomoso,  aplo¬ 
mado. 

Plomo.  Adm.  Pequeño  disco  de  plomo,  vacío  en 
su  interior  para  dar  paso  á  dos  cabos  de  un  braman¬ 
te  que  ata  un  fardo  ó  saco  y  que  se  ha  aplanado  ó 
machacado  con  unas  pinzas  para  evitar  que  puedan 
abrirse  dichos  fardos  ó  sacos  ó  bien  para  indicar  que 
han  pagado  ciertos  derechos  (generalmente  de  adua¬ 
na).  ||  El  mismo  disco  que  se  usa  para  precintar 
fardos  y  mercancías.  V.  Precinto. 

Plomo.  Arqnit.  Plomo  de  aristero .  Tabla  de  plo¬ 
mo  situada  en  la  parte  baja  de  un  aristero  de  un 
tejado  de  pizarra.  ||  Plomo  de  entallamiento.  Aquel 
que  protege  el  tejado. 

Plomo.  Art.  y  O/.  Torta  circular  de  plomo  de 
0*20  m.  de  diámetro  por  1  ó  2  cm.  de  altura  que, 
entre  los  plomeros  y  hojalateros,  se  usa  para  el  aco¬ 
pado  de  metales ,  para  curvar  en  todos  sentidos  las 
hojas  planas.  Para  ello  se  cogen  con  la  mano  izquier¬ 
da,  y  apoyándolas  en  el  plomo  se  golpean  las  hojas 
por  encima  con  el  martillo  de  acopar,  moviéndolos 
con  regularidad  y  golpeándolas  del  centro  á  los  bor¬ 
des  de  manera  que  el  martillo  no  pegue  jamás  en 
falso,  á  fin  de  que  la  hoja  no  se  raje,  ni  se  deforme, 
ni  adquiera  abolladuras.  Hoy  se  utiliza  para  ello  el 
tomo  de  acopar.  V.  Plomería  donde  se  explican  las 
aplicaciones  del  plomo. 

También  se  le  emplea  para  el  calado  de  las  hojas 
con  el  sacabocados.  A  este  fin  se  pega  en  la  hoja  un 
papel  que  tiene  recortado  el  dibujo  que  se  quiere 
hacer  en  la  hoja;  se  la  coloca  encima  del  plomo  y  se 
golpea  en  los  puntos  convenientes  con  un  martillo 
sobre  el  cincel,  el  punzón  ó  el  sacabocados,  que 
se  van  pasando  sobre  los  mencionados  puntos. 

En  las  fábricas  de  cajas  de  cartón  y  objetos  simi¬ 
lares  también  se  usa  la  plancha  de  plomo  para  hacer 
cortes  especiales,  ya  con  cuchilla,  ya  con  sacabo¬ 
cados  y,  en  general,  se  usa  para  cortes  de  mate¬ 
rial  en  que  las  herramientas  puedan  sufrir  mella¬ 
duras. 

En  algunos  talleres  de  modista  se  emplea  el  plo¬ 
mo  para  picar  volantes  y  adornos,  colorando  la  tola 


-  *«. 
m 


Objeto*  antiguo*  de  plomo:  1.  V**o  romano.  (Museo  Británico). —  i?.  Vaso  pompoyauo.  (Colección  Iliacas,  París) 
3.  Modelo  de  un  medallón  de  oro  romauo.  (Gabinete  de  Medallas,  Paria) 


sencilla  sobre  el  plomo  y  con  un  martillo  se  golpea 
el  sacabocados,  que  se  va  llevando  convenientemente 
por  encima  fie  la  tela. 

Hay  fibrinas  que  también  emplean  el  plomo  para 
fabricación  de  hojas.  En  este  caso  el  plomo  va  sobre 
un  tajo  de  madera  para  que  no  se  transmita  directa¬ 
mente  al  piso  el  golpe,  que  perdería  con  ello  en  in¬ 
tensidad;  se  colocan  varias  hojas  á  la  vez  encima 
unas  de  otras;  usualmente  son  cuatro  pliegos  de  pa¬ 
pel,  ó  de  batista,  tafetán,  foulard,  muselina,  etc.; 
pero  si  es  percal  se  ponen  sólo  tres,  si  es  indiana  ó 
gro  se  ponen  dos  solamente,  y  una  si  es  terciopelo; 
el  derecho  de  las  hojas  se  pone  hacia  el  plomo,  si 
han  de  ir  estampadas,  menos  en  el  terciopelo,  que 
ha  de  llevar  hacia  arriba  el  pelo:  con  dos  alfileres  se 
sujetan  las  hojas  y  se  ponen  sobre  un  papel  blanco 
para  que  ni  se  manche  el  material  ni  se  embuta  en 
el  plomo  en  vez  de  cortarse.  Colocadas,  pues,  las  ho¬ 
jas  encima  el  papel  y  éste  tocando  el  plomo,  se  po¬ 
nen  los  patrones  encima  de  aquéllas  procurando  apro¬ 
vechar  la  hoja  cuanto  sea  posible,  y  golpeando  con 
el  inartillo  el  sacabocados,  se  van  partiendo  las  ho¬ 
jas  que  irán  quedando  dentro  de  éste,  del  cual  se 
sacan  mediante  una  varilla  de  hierro  que  se  intro¬ 
duce  por  un  agujero  que  tiene  el  mango  del  saca¬ 
bocados. 

De  cuando  en  cuando  es  preciso  machacar  la  su¬ 
perficie  del  plomo  con  un  martillo  de  cabeza  redon¬ 
da  para  quitar  las  desigualdades  y  cortes  que  se  pro¬ 
ducen  en  la  superficie  del  mismo. 

Plomo  colado .  Tablas  de  plomo  sacadas  por 
molde. 

Plomo  corto.  En  la  fábrica  de  perdigones,  el 
que,  por  tener  mezcla  de  arsénico,  carece  de  la  duc¬ 
tilidad  que  es  natural  al  plomo  puro,  y  sin  la  cual 
los  perdigones  salen  largos  ó  con  cola. 

Plomo  de  chapa.  Tablas  que  se  hacen  de  plomo 
adelgazado,  por  medio  de  un  instrumento  ó  cilindro 
que  le  comprime  y  aplana. 

Plomo  de  mar.  Barniz  compuesto  en  gran  parte 
de  plombagina,  y  con  el  cual  los  ingleses  cubren 
ciertas  piezas  de  fundición. 

Plomo  quemado.  Nombre  que  suelen  dar  los  fun¬ 
didores  á  ciertos  polvos  obscuros  que  quedan  en  el 
crisol  en  que  se  ha  fundido  el  plomo. 

Plomos.  En  las  fábricas  de  paños,  dos  laminitns 
que  hay  en  las  fuerzas.  ||  Entre  tundidores,  piezas 


que  afirman  y  dan  peso  á  las  tijeras  con  que  tunden. 

||  Entre  bruñidores,  planchas  de  desigual  pesadez 
con  que  cargan  la  tenaza  y  la  aseguran  y  ponen 
como  conviene. 

Plomo.  Constr.  Cubeta  de  plomo,  zinc  6  de  otro 
metal,  colocada  en  cada  piso  de  una  casa,  para  reci¬ 
bir  y  dar  paso  al  agua  para  los  usos  domésticos,  ó 
sea  depósito  de  agua.  ||  Pedacito  de  plomo  ti  otro 
metal  al  extremo  del  hilo  de  una  plomada,  que  sirve 
para  que  el  hilo  de  la  misma  se  conserve  tenso  y 
vertical. 

Plomo.  Elect.  Hilo  ó  lámina  de  plomo  (cortacir- 
cuito)  que  se  funde  cuando  la  intensidad  de  la  co¬ 
rriente  llega  á  cierto  límite  más  allá  del  cual  se  per 
judicaría  los  conductores  de  la  distribución. 

Plomo.  Fisiol.  y  Terap.  La  absorción  del  plomo- 
por  la  vía  digestiva  es  fácil  realizándose  ya  en  la 
forma  de  cloruro,  ya  en  la  de  albuminato.  Es  verosí¬ 
mil  que  haya  también  absorción  cutánea  como  exis¬ 
te,  aunque  poco  activa,  por  las  mucosas  y  las  heridas. 
El  plomo  se  transporta  en  la  circulación  por  los  gló¬ 
bulos  sanguíneos  con  exclusión  del  suero.  Finalmen¬ 
te,  se  fija  á  las  células  orgánicas  en  forma  de  nlbu- 
minato.  Elimínase  lentamente  á  causa  de  sus  afini¬ 
dades  celulares  eligiendo  la  vía  biliar.  Se  cree  que 
en  la  bilis  se  opera  en  parte  una  reabsorción  del 
plomo  que  en  parte  también  se  elimina  definitiva¬ 
mente  con  las  heces  como  sulfuro  insoluble.  Tam¬ 
bién  hay  eliminación,  aunque  en  poca  cantidad,  por 
la  orina,  la  leche  y  la  saliva.  Sobre  los  tejidos  hay 
acción  local  por  algunas  sales  como  ol  acetato,  re 
sultando  efectos  astringentes  por  coagulación  de  los 
nlbuminoides.  Sobre  las  mucosas  se  comprueban  fe¬ 
nómenos  de  cauterización  con  escara  y  úlcera  conse¬ 
cutiva.  En  el  sistema  vascular  se  reconoce  una  vaso¬ 
constricción  que  interesa  las  arterins  y  venas,  pero 
no  los  enpilares.  Hay  éxtasis  circulatorio  por  acu¬ 
mulo  de  leucocitos  en  la  luz  vascular.  A  dosis  eleva¬ 
das  se  manifiestan  efectos  irritantes  sobre  la  boca, 
faringe  y  estómago  con  ardor  epigástrico,  sed,  vó¬ 
mitos  y  sequedad  bucal.  Sobre  las  secreciones 
observan  efectos  inhibidores  que  se  traducen  en  dis¬ 
minución  del  sudor  y  demás  líquidos  excretados. 
Como  consecuencia  de  los  efectos  vosculnres  ante-- 
apuntados  se  comprueban  fenómenos  hemostáticos. 
Se  han  señalado  también  la  disminución  de  la  tem¬ 
peratura  y  del  número  de  pulsaciones  y  respiracio- 


PLOMO 


s  i  :> 


ne8.  Se  emplea  en  terapéutica  el  acetato  de  plomo 
en  la  leucorrea,  la  blenorragia  v  la  conjuntivitis  'Tó¬ 
nica.  Se  haliuii  contraindicadas  las  saies  de  plomo 
cuando  está  ulcerada  la  córnea.  Entonces  sería  po¬ 
sible  que  se  formase  un  cloruro  insoluble  dejando 
una  mancha  corneal  indeleble.  Para  invecciones  nn- 
tiblenorrágicaa  se  asocia  con  frecuencia  el  sulfato 
<ie  zinc  precipitándose  sulfato  de  plomo.  El  suba^e- 
tato  de  plomo  líquido  se  prescribe  con  frecuencia  en 
forma  de  agua  blanca  oficinal.  Este  se  emplea  come 
resolutivo  en  las  torceduras,  contusiones,  quemadu¬ 
ras  de  primer  grado,  flujos  purulentos  de  las  muco¬ 
sas  y  úlceras.  Al  interior  el  acetato  de  plomo  es  de 
dudosa  utilidad,  habiéndose  empleado  contra  la  he¬ 
moptisis  asociado  ó  no  á  la  morfina.  Se  ha  prescrito, 
además,  dicho  medicamento  en  la  diarrea.  Ja  bron- 
coblenorrea,  los  sudores  de  los  tuberculosos  y  el  ede¬ 
ma  pulmonar  agudo.  Al  interior  el  acetato  de  plomo 
cristalizado  se  prescribe  en  forma  de  píldoras  á  la 
dosis  de  0‘1  á  0*20  gr.  al  día.  Al  exterior  se  usa 
dicha  sal  cristalizada  también  en  solución  para  in¬ 
vecciones  vaginales  (1  por  100).  inyecciones  uretra¬ 
les  (0‘25  por  100)  y  colirios  (0‘30  por  100).  El 
subacetato  de  plomo  líquido  en  forma  de  agua  blan¬ 
ca  ó  agua  vegetomineral  de  Goulard  se  aplica  direc¬ 
tamente  en  dichas  formas  oficinales.  Asimismo  debe 
mencionarse  en  este  concepto  el  cerato  de  Saturno 
ó  de  Goulard.  Los  colirios  se  preparan  al  1  ó  2  por 
100.  Para  la  acción  toxicológica  del  plomo  y  sus 
sales,  V.  Saturnismo. 

Plomo.  Mar .  Plomo  do  sonda,  ó  simplemente  plo¬ 
mo ,  pedazo  de  metal  generalmente  plomo  al  extremo 
ue  un  sedal  y  sirve  para  sondar.  ||  Plomo  de  mano. 
Plomo  de  sonda  de  4  á  8  kg.  que  se  lanza  con  la 
mano.  |¡  Plomo  de  la  gran  sonda.  Plomo  de  20  á  50 
kilogramos  destinado  á  ser  echado  desde  la  arbola¬ 
dura  á  fin  de  alcanzar  grandes  profundidades. 

Plomo.  Modas .  Pedazo  de  plomo  que  algunas  ve¬ 
ces  se  cosía  dentro  de  las  vueltas  para  conservarlas 
tumbadas.  ¡|  Especie  de  pastilla  plana  de  plomo  que 
se  fijaba  dentro  de  los  faldones  de  los  trajes  para 
evitar  que  se  levantasen. 

Plomo.  Mineral.  El  Plomo  nativo :  Pb.  Regular, 
se  presenta  en  masas  irregulares  de  color  gris,  bri¬ 
llo  metálico;  aun  cuando  la  superficie  está  alterada, 
puede  verse  el  brillo  con  sólo  rasparla  un  poco.  Dúc¬ 
til,  maleable.  Dureza,  1,5;  peso  específico,  11,44. 
Echsmer  de  Coninck  y  Gérnrd  han  determinado 
el  peso  atómico  del  plomo,  deduciéndolo  del  peso 
molecular  del  óxido  del  mismo  metal.  Tomando  la 
media  de  las  cuatro  determinaciones  hechas,  resulta 
un  valor  de  206,98.  El  valor  adoptado  por  la  Comi¬ 
sión  internacional  en  1904  para  el  peso  atómico  del 
plomo,  es  de  206,90.  Según  expusieron  en  nota 
presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  de¬ 
terminaron  también  el  peso  atómico  del  plomo  ex¬ 
traído  de  los  minerales  de  uranio,  y  encontraron 
como  valor  medio  de  tres  determinaciones,  206,71. 
Fusible  al  soplete,  formando  botón  metálico  y  una 
aureola  amarilla  rojiza  de  litargirio.  Atacable  pol¬ 
los  ácidos,  en  cuyas  disoluciones  se  le  reconoce  por 
reacciones  ya  indicadas  en  otro  lugar.  Mineral  muy 
raro,  hallado  en  varios  puntos  de  Suecia  y  Méjico. 
En  España  está  citado  en  Río  Ojalera  (Ciudad  Real). 

Minerales  de  plomo 

Galena.  S  Pb.  Regular. 

Nagyagita,  S15  Te0  Sb,  Au,  Pb,0.  Rómbico. 

famesonita ,  »S5Sb,  Pb2.  Rómbico. 


Boulangenta .  Sjj  Sb4  Pb-,  Rómbico. 

Freieslebemta ,  Sb4 (Pb  Ag,)5.  Monoelínico. 

Bournonita ,  S,;  Sb,  Pb,  Cu*.  Rómbico. 

Piattnerita ,  PbO,.  Tetragona!. 

Masicot,  PbO.  Tetragoual  y  rómbico. 

Cotunnita ,  Cl*  Pb.  Rómbico. 

Boleita,  CI,Pb  -f  Cu(OH),  +  */3 ClAg.  Re- 
gular  (?). 

Cent  sita,  CO3  Pb.  Rómbico. 

Fosgenita ,  C()3  Pb  ,  Cl,  Pb.  TetragonaL 

Molibdomenita.  Se03Pb.  Rómbico. 

Minie.  Pb04Pbá. 

Anglesila,  St)4  Pb.  Rómbico. 

Croooita,  Cr(J4Pb.  Monoelínico. 

Wnlfenita.  MoG4Pb.  TetragonaL 

Stolzita ,  W04Pb.  TetragonaL 

Gumita.  Si  Ur30ls(Pb  ,  Ca  .  Bu). 

Plumbojarosita  (S04^4  (Fe,  2  OH  Pb.  Hexagonal. 

Linaritit.  S04(Cu  Pb)(OH),.  Mouoclínico. 

Lanarkita,  S04Pb(PbO).  Monoelínico. 

Vauqnelinita  (Cr  04  Pb  Cu  ,  Pb,  O.  Monoelínico. 

Caracolita ,  S04  Na,  C1  Pb  OH.  Rómbico. 

Caledonita,  S04  Pb  3C03(CuPb).  Rómbico. 

Beresovita  (Cr  04)3  .  C03  ,  Pb,  (Pb,  O),. 

Leadhillita .  3  C03  Pb  -}-  S04  Pb.  Monoelínico. 

Susanita ,  3C03Pb  -(-  S04  Pb.  Hexagonal. 

Anrunita  (S04  Pb,  O)  Cl0  Cu4  (OH),  ,  3  H,  O . 
Rómbico. 

Partzita,  Sb,  Oe(Ag,  ,  Pb  ,  Cu  Fe)3  -|-  u  H,  O. 

Nadorita ,  SbO,(Pb,Cl).  Rómbico. 

Helioñlita  (As  03),  (Pb  Cl)4  Pb,0.  Rómbico. 

Ocr  olita  (Sb  O,),  (Pb  Cl)4  Pb,  O.  Rómbico. 

Monimolita  (Sb  04),  ( Pb  ,  Mn  ,  Fe,  Ca).  Re¬ 
gular 

Carminita  (Sb  04)12  Fe10  Pb3.  Rómbico. 

Piromorjlta  (Ph  04)3  Pb3  C1 .  Hexagonal . 

Kampilita  [( As Ph)04]3  Pb5 Cl.  Hexagonal. 

Mimetesita  ( As 04)3  Pb5  Cl.  Hexagonal. 

Vanadinita  (V04)3Pb5Cl.  Hexagonal. 

Budlichita  [(As  V)04]3  Pb5Cl.  Hexagonal. 

Descloizita ,  V04  Pb  Zn (Pb  ,  OH).  Rómbico. 

Laxmannita ,  Cr04Pb  -f-  (Ph  04  ),(PbCu)3.  Mo- 
noclínico. 

Bleinierita  (Sb  04),  Pb3 ,  4  H,  O. 

P  tumbo  gumita  (Co3),  (Ph  04)9  Pb¿  Al10  (OH  )30  O* 
+  Ph04Pb5Cl. 

Barisilita ,  S4Ü7Pb3.  Hexagonal. 

Varias  denominaciones  vulgarizadas 

Plomo  amarillo  Sinonimia  de  wulfenita  ó  ineli- 
nosa. 

Plomo  antimoniado.  Antimoniato  de  plomo,  mi¬ 
neral  que  se  presenta  en  forma  de  masas  testácea» 
compuestas  de  zonas  sucesivns  de  color  gris  ó  amari¬ 
llento  obscuro,  de  mucho  brillo  y  de  fractura  vitrea. 
Esta  substancia  raya  la  fosforita  y  es  rayada  por  el 
feldespato;  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico,  dejando- 
un  depósito  de  ácido  antimonioso,  y  96  funde  sobre 
carbones,  dejando  unas  gotas  pequeñas  de  plomo- 
quebradizo. 

Plomo  antimoniosnlfnro .  Sinonimia  de  boulan- 
gerita. 

Plomo  argentífero.  Sinonimia  de  galena  argén* 
tífera. 

Plomo  arseniado.  Sinonimia  de  mimetesa. 

Plomo  atnl .  Fosfato  de  plomo  convertido  en 
sulfuro. 

Plomo  blanco.  Sinonimia  de  cerusita  ó  weiss* 
bleierz 
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Plomo  blanco  romboédrico.  Carbonato  asociado  á 
un  sulfato  de  plomo,  substancia  cuya  forma  primiti¬ 
va  es  un  prisma  romboidal  oblicuo. 

Plomo  carbonatado.  Sinonimia  de  cerusita 

Plomo  córneo.  Clorocarbonato  de  plomo,  sinoni¬ 
mia  de  fos^enita  ó  phosgenita. 

Plomo  cromatado.  Plomo  rojo  de  Siberia,  sinoni¬ 
mia  de  crocoÍ8Íta. 

Plomo  epigeno.  Fosfato  de  plomo  cristalizado, 
que  se  ha  convertido  en  sulfuro  conservando  su 
forma. 

Plomo  espático.  V.  Fosfato  de  plomo. 

Plomo  fosfatado.  Sinonimia  de  piromorfita. 

Plomo  micáceo.  Carbonato  blanco  de  plomo,  que 
se  presenta  en  forma  de  pajitas  superficiales  y  bri¬ 
llantes. 

Plomo  molibdatado.  Sinonimia  de  wulfenita. 

Plomo  negro.  Fosfato  de  plomo  convertido  en 
sulfuro.  U  Carbonato  de  plomo  cuyo  color  primitivo 
se  ha  alterado. 

Plomo  oxicloroyoduro.  Siuonimia  de  schwart- 
zembergita. 

Plomo  pardo.  Sinonimia  de  piromorfita. 

Plomo  plata.  El  que  en  las  minas  tiene  mucha 
mezcla  de  plata. 

Plomo  pobre.  El  que  en  las  minas  tiene  poca 
mezcla  de  plata. 

Plomo  rojo  de  Siberia.  Plomo  cromatado,  sinoni¬ 
mia  de  crocoisita. 

Plomo  romo .  Mineral  de  plata  de  color  obscuro, 
que  se  reputa  de  superior  calidad. 

Plomo  sulfatado.  Sinonimia  de  anglesita. 

Plomo  sulfatocarbonatado  cuprífero.  Substancia 
mineral  compuesta  de  sulfato  de  plomo  y  carbonato 
de  plomo  y  de  cobre;  se  presenta  en  forma  de  crista¬ 
les  de  color  verde  subido,  y  es  transparente,  muy 
brillante  y  de  poca  dureza. 

Plomo  sulfatotricarbonatado.  Sinonimia  de  lead- 
hillita. 

Plomo  sulfurado.  Sinonimia  de  galena. 

Plomo  sulfurado  antimonifero.  Sinonimia  de  ja- 
mesonita. 

Plomo  vanadato.  Sinonimia  de  vanadinita 

Plomo  verde.  Sinonimia  de  piromorfita. 

Plomo  verde  arsenical.  Sinonimia  de  mimetesa. 

Plomo  vitreo.  Sulfato  de  plomo  que,  siendo  puro, 
tiene  la  transparencia  del  vidrio  y  la  brillantez  del 
diamante. 

Minerales  de  plomo  industrialmente  explotables 

La  galena,  sulfuro  de  plomo  (PbS),  que  contiene 
teóricamente  86  por  100  de  plomo,  es  el  mineral  de 
plomo  de  los  más  dispersos  en  la  naturaleza;  fre¬ 
cuentemente  argentífero,  y  algunas  de  las  masas 
minerales  que  serán  descritas  son,  en  realidad,  de 
las  minas  de  plata  (Eureka  y  Leadville  en  América, 
Przibram  en  Bohemia).  La  ganga  tiene  una  gran 
importancia  para  la  preparación  mecánica,  que  es 
fácil  con  la  cal  fluatada,  pero  más  difícil  con  el 
cunrzo  y  sobre  todo  con  la  baritina  ó  la  pirita. 

De  los  minerales  carbonatados  el  principal  es  la 
cerusita  (PbC03):  contiene  teóricamente  77,3  por 
100  de  plomo.  Son  más  fáciles  de  tratar  que  los  sul- 
fnros.  no  obstante,  son  mucho  menos  ricos  en  plata, 
y  su  ley  en  plata  disminuye  rápidamente  en  profun¬ 
didad  . 

Se  pueden  citar  como  minerales  secundarios  la  an- 
glesita.  sulfato  de  plomo  (PbS04);  la  bnrnonita,  sulfo- 
antimoniuro  de  plomo  y  de  cobre  (Cu  PbSbS3).  y  la 


piromorfita,  clorofosfato  de  plomo  (Pb5  Ph3  012  Cl). 
Además,  se  encuentran  estos  diversos  minerales  jun¬ 
tos  con  muchos  otros,  tales  como  zinc,  hierro,  cobre, 
níquel,  cobalto,  etc.  V.  Galena  y  Cerusita. 

Oeogenia 

Se  eupone  que  el  plomo  ha  empezado  á  depositar¬ 
se  en  el  estado  de  sulfuro  y  que  los  otros  minerales 
derivan  del  sulfuro,  por  vía  de  descomposición  limi¬ 
tada,  en  general,  á  la  superficie.  No  se  puede  pre¬ 
cisar  bajo  qué  forma  el  plomo  ha  sido  arrastrado  por 
las  aguas,  siendo  el  sulfuro  insoluble  en  el  agua,  se 
ha  llegado  á  creer  que  ha  sido  inducido  en  el  estado 
de  disolución  á  un  sulfuro  alcalino.  En  los  terrenos 
calcáreos  se  puede  admitir  que  el  sulfuro  no  se 
transforma  inmediatamente  en  carbouato,  pudiendo 
precipitarse  en  presencia  del  sulfuro  de  calcio  por  la 
acción  del  ácidosulfúrico  en  exceso  sobre  la  calcita, 
el  sulfato  de  cal  habiendo  sido  arrastrado  por  las 
aguas.  Como  para  el  zinc,  se  deben  distinguir  las 
capas  situadas  en  los  terrenos  inatacables,  granitos, 
gneis  y  cuarcitas,  los  que  están  situados  en  las  cali¬ 
zas  atacables.  Estos  últimos  son  ulteriormente  trans¬ 
formados,  por  la  alteración  de  los  sulfuros,  en  car- 
bonatos  ó  en  sulfato». 

La  alteración  de  los  sulfuros  puede  ser  atribuida, 
sea  por  la  acción  de  aguas  cargadas  de  ácido  carbó¬ 
nico,  ó  por  una  transformación  de  los  sulfuros  por 
el  oxígeno  del  aire  en  sulfates  solubles,  que  han 
dado  lugar  á  fenómenos  de  transporte  y  que  han 
podido  formar  los  carbonatos  por  las  disoluciones 
de  carbonatos  alcalinos  ó  carbonatos  de  cal  en  pre¬ 
sencia  del  aire.  La  plata  sufre  una  alteración  para¬ 
lela,  pero  una  parte  de  las  sales  de  plata  solubles  es 
arrastrada  por  las  aguas,  lo  que  explica  que  los 
minerales  oxidados  sean  menos  ricos  en  plata  que 
los  sulfuros. 

Sucesión  de  las  formaciones  de  minerales  plomíferos 

En  las  épocas  antiguas  encontramos  galena  con 
blenda  de  Ammeberg,  con  calamina  de  Cerdeña  y 
de  Laurium;  pero  las  dos  principales  venas  son: 
una  permotriásica  y  la  otra  terciaria.  En  la  época 
permotriásica  trae  consigo,  por  asimilación,  los  filo¬ 
nes  plomíferos  de  la  meseta  central  sean  enclava¬ 
dos;  los  de  Vialas  en  la  pizarra  micácea  y  el  grani¬ 
to;  los  de  Pantgibaud  en  el  gneis,  etc.,  pero  en 
Chabrignac  (Corréze),  los  filones  están  en  el  pérmi¬ 
co;  en  La  val  y  Rouvergue  (Gard)  en  el  triásico.  No 
obstante,  los  bancos  cuarzosos  intercalados  en  el 
triásico  son  á  menudo  plomíferos,  y  en  Lozére  y  Gard 
galena  y  blenda  impregnando  algunos  terrenos.  Se 
considera  igualmente  como  de  la  misma  edad,  siem¬ 
pre  sin  pruebas  positivas,  la  mayor  parte  de  los 
filones  de  Przibram  (en  el  silúrico),  de  Freiberg  (en 
el  granito,  la  granulita,  etc.),  de  Ciausthal  (en  el 
culm  respetando  el  pérmico),  los  de  Linares  en 
España  (atravesando  el  siluriano  y  recubiertos  por 
una  greda  que  puede  ser  triásica).  etc.  De  una  ma¬ 
nera  general,  en  toda  la  Europa  central,  elevada  en 
la  época  carbonífera,  la  cordillera  herciniana  se  ve 
después  de  esta  plegadura  multiplicarse  en  los  naci¬ 
mientos  plomíferos,  al  mismo  tiempo  que  vienen  al 
día  las  erupciones  de  microgranulitos,  pórfidos  pe- 
trosilícicos,  etc. 

En  la  época  terciaria  pnede  ser  que  convenga 
añadir  algunas  de  las  últimas  venas  de  los  campos 
de  fractura  de  Alemania.  De  todos  modos  las  capas 
plomíferas  terciarías  están  bien  representadas  en  los 
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Cárpatos,  en  Argelia  y  Túnez,  y  sobre  todo  á  lo 
largo  de  la  cordillera  de  loa  Andes,  particularmente 
eu  los  Estados  Unidos,  en  donde  se  encuentran 
ho\  algunas  de  las  más  grandes  minas  de  plumo 
y  de  plata  del  mundo;  Leadville,  Eureka,  etc.  En 
Leadville  (Colorado)  los  análisis  de  M.  Emmous 
inducen  á  admitir  qne  el  plomo  proviene  de  un 
microgranulito  terciario  con  el  mal  las  *apas  están 
en  contacto;  en  Eureka.  el  depósito  de  plomo  parece 
haber  seguido  una  erupción  de  riolita. 

Hemos  dicho  que  de  un  modo  general  y  en  una 
misma  plegadura  las  venas  sulfurosas  de  plomo  y 
de  zinc  eran  posteriores  á  las  de  estaño.  Esto  resul¬ 
ta  inmediatamente  del  estudio  de  un  campo  de  ilío¬ 
nes  complejo  como  el  de  Sajonia,  en  donde  se  en¬ 
cuentra  á  la  vez  algunos  filones  de  estos  diversos 
metales.  En  la  meseta  centrat,  mientras  que  el 
estaño  está  ligado  con  la  granulita  que  el  culm  con¬ 
tiene  algunos  cantos  rodados,  la  galena  está  depues¬ 
ta  sedimentariamente  en  los  lechos  triásicos,  y  sus 
filones  en  Cháteauneuf  (Puy  de  Dome)  atraviesan  el 
culm;  en  otra  parte  igual  algunos  terrenos  más 
recientes.  En  Cornouailles.  la  simple  indicación 
«obre  un  mapa  de  las  minas  de  estaño  y  de  las  de 
plomo  deja  ver  estas  últimas  más  separadas  del  eje 
de  la  cadena  que  las  primeras. 

YáCIMIBNT08 

Véase  el  mapa  de  los  principales  yacimientos  de 
Pi.ata,  Platino  y  Plomo  en  el  artículo  Plata. 

Los  yacimientos  de  plomo  son  generalmente  filo- 
manos,  no  obstante,  se  presentan  en  formas  muy 
variadas  y  se  transforman  progresivamente  hasta 
llegar  á  ser,  en  algunos  casos  particulares,  capas 
sedimentarias. 

Los  yacimientos  de  plomo  se  pueden  dividir  en 
tres  categorías  principales:  I.  Los  filones  y  los  cam¬ 
pos  de  filones  ó  campos  de  fracturas  en  las  rocas 
inatacables;  II.  Los  yacimientos  de  plomo  en  las 
calizas  con  fenómenos  de  substitución,  y  III.  Capas 
sedimentarias. 

I.  —  Filones  y  campos  de  fracturas 

La  primera  categoría  comprende  las  fracturas  sim¬ 
ples  y  las  series  ds  fracturas  paralelas  ó  entrecruza¬ 
das.  Cuenta  un  número  considerable  de  yacimientos. 

EspaTta.  El  ingeniero  A.  Maestre  dice  haber 
descubierto  plomo  nativo  en  Pratdip  (Tarragona). 
Consigua  haberlo  visto  después  de  grandes  lluvias 
acaecidas  en  el  río  Ojalara  (Ciudad  Real),  creyen¬ 
do  pudiera  proceder  de  los  terrenos  volcánicos  pró¬ 
ximos.  Hase  citado  también  de  Herrera  del  Du¬ 
que,  provincia  de  Badajoz,  aunque  sin  detalles.  Se 
han  descrito  partículas  y  cabellos  que  se  empañan 
exteriormente,  tomando  un  tinte  gris  a  negro,  fina¬ 
mente  agrietados  y  penetrados  tenazmente  en  una 
arcilla  que  se  pega  á  la  lengua;  provienen,  según 
Naranjo,  Ullmann  y  De  Launay  de  las  minas  de  Car 
tagena;  pero  Hausmann  ha  encontrado  problemático 
este  hallazgo,  Kenngott  cree  estos  filamentos  produ¬ 
cidos  por  la  acción  del  calor  sobre  la  galena,  si  bien 
faltan  datos  sobre  la  acción  que  este  calor  pudiera 
haber  producido  sobre  la  caliza  que  engloba  el  piorno 
según  Noggerath;  Gmelin  admite  el  hallazgo  sin 
reparos. 

En  la  categoría  de  yacimientos  industrialmente 
explotables  se  pueden  citar  los  de  Linares,  la  Caro¬ 
lina  (Jaén),  de  Horcajo  y  de  Costuera  (Ciudad  Renh. 
de  Cartagena,  de  Mazarrón  y  de  Aguilas  (Murcia). 


8i: 

En  Li  nares.  la  Carolina,  á  pesar  de  la  falta  de  ca¬ 
pitales  y  la  mala  marcha  seguida  para  la  explotación, 
además  por  las  grandes  avenidas  de  agua  y  la  falta 
<le  medios  para  el  transporte,  el  distrito  de  Linares 
con  el  de  Cartagena,  el  principal  centro  de  pro¬ 
ducción  de  plomo  en  España.  La  construcción  de  la 
linea  férrea  Linares- Almería  ha  abierto  una  salida  á 
estos  minerales,  que  son  muy  puros.  Los  filonesatra- 
viosan  el  granito  (Linares  NE..  80.)  y  los  terrenos 
antiguos,  pizarras  cámbricas  y  silúricas  (la  Caroli¬ 
na,  E.-O.).  Otros  filones  menos  interesantes  se  en¬ 
cuentran  en  Valdeinfierno  y  Palazuelos  (SE. ,  NO.); 
al  E  de  la  Carolina  son  poco  potentes,  y  su  riqueza 
disminuye  cuando  pasan  del  granito  á  las  pizarras. 
Los  filones  N.  y  S.  son  estériles  en  esta  región.  Hay 
que  notar  que  los  filones  ricos,  que  son  casi  vertica¬ 
les,  contienen  en  las  extremidades  y  hasta  en  cierta 
profundidad,  algunos  minerales  de  cobre  que  des¬ 
aparecen  en  general  hacia  los  80  m.  de  profundidad. 
En  Linares  la  nivelación  de  los  filones  está  enmas¬ 
carada  por  un  banco  de  arenisca;  el  afloramiento, 
cuando  existe,  está  constituido  por  una  masa  de  cuarzo 
con  pirita  y  carbonato  de  hierro  y  de  cobre,  pero  sin 
galena.  El  mineral  se  presenta  por  zonas  (bolsadas) 
que  se  mantienen  en  general  constantes  en  profun¬ 
didad,  con  algunos  empobrecimientos  que  parecen 
corresponder  á  algunas  estrangulaciones  sucesivas 
de  ios  filones.  Las  gangas  están  compuestas  de  cuar¬ 
zo  con  baritina,  calcita  y  siderita.  Los  filones  muy 
numerosos  son  casi  verticales  y  presentan  algunas 
fallas,  algunos  ensanches  y  algunos  encogimientos 
frecuentes.  Existen  cerca  de  24  filones  (densidad  re 
ducida,  0,05  á  0. 1 5  rn.),  que  dan  un  75  á  80  por  1 00 
de  plomo  v  150  á  250  gr.  de  plata  por  tonelada  de 
mineral,  sometido  á  una  preparación  mecánica.  La 
longitud  de  los  filones  alcanza  varios  kilómetros.  El 
filón  núm.  1.  explotado  sobre  11  kms.  de  largo, 
fue  reconocido  en  más  de  300  m.  de  profundidad, 
sobre  30  á  40  de  longitud.  En  la  Carolina  se  en¬ 
cuentran  algunos  filones  en  el  granito;  pero  la  mayor 
parte,  sobre  todo  los  del  O.,  atraviesan,  ya  sen  al¬ 
gunas  pizarras  cámbricas,  ya  sea  algunas  pizarras 
ó  cuarcitas  silúricas;  son  menos  verticales  que  en 
Uñares,  afloran  todos  en  los  crestones  de  cuarzo, 
son  muy  potentes  y  ramificados,  pero  sólo  presentan 
nocas  fallas  ó  dislocaciones.  La  ganga  es  carbonato 
de  plomo  y  de  cuarzo  mezclado  con  restos  de  las  roca» 
enclavadas.  Los  minerales,  después  de  preparación, 
titulan  77  por  100  de  plomo  y  460  gr.  de  plata  por 
loneUda.  La  densidad  reducida  de  ios  filones  es  de 
0,05  á  0,07  m.  de  galena.  Existe  en  la  Carolina 
unos  30  filones  cuya  longitud  varía  de  1  A  12  y  lo 
mismo  de  vez  en  cuando  á  20  kms. 

En  Romana  y  en  Almagro,  en  la  provincia  de 
Ciudad  Real,  sobre  la  vertiente  de  ln  Sierra  More¬ 
na,  se  explotan  algunos  filones  de  galena  muy  argen¬ 
tífera,  conteniendo  hasta  800  gr.  de  plata  los  100  kg. 
de  plomo. 

Las  importantes  minas  de  Horcajo  (provincia  de 
Ciudad  Real)  explotan  un  sistema  de  filones  de  ga¬ 
lena  muv  nrgentlferq,  fuertemente  inclinados,  atra¬ 
vesando  las  pizarras  silúricas  y  las  cuarcitas.  Los 
filones  explotados  hasta  la  fecha  han  sido:  Nuevo 
Perú  y  Ana  María.  El  Nuevo  Perú,  atacado  sobre 
1,200  m.  de  longitud  y  300  de  profundidad,  presen¬ 
ta  los  mismos  caracteres  que  Ana  María;  su  ganga 
es  de  cuarzo  puro.  La  disposición  se  encuentra  en 
columnas  ó  en  lentejas  señalada  en  Linares;  la  ley 
del  plomo  varía  de  65  á  70  por  100,  y  la  riqueza  en 
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plata  es  de  450  á  500  gr.  por  cada  100  kg.  de 

plomo. 

Los  filones  de  galena  de  Castuera  (Badajoz),  que 
la  explotación  remonta  á  épocas  muy  lejanas,  forman 
una  zona  de  fracturas  en  medio  de  las  cuarcitas  y  de 
las  pizarras  silúricas.  Los  unos  (Minas  Florea J  son 
poco  argentíferos,  no  obstante  dau  una  galena  muy 
pura;  los  otros  (Tetuán,  üammonita)  son  ricos  en 
pl  tta  (200  A  700  gr.  por  tonelada).  Se  encuentran 
algunos  carbonatas  A  G0in.de  la  superticie,  después 
algunas  columnas  de  galena  (espesor  reducido  0,00 
metros).  Las  compañías  de  Beñarroya  y  de  Aguilas 
son  las  principales  sociedades  explotadoras.  Las  mi¬ 
nas  de  la  provincia  de  Badajoz  toman  mucho  des¬ 
arrollo  y  algunos  yacimientos  importantes  fueron 
descubiertos  en  1807,  en  el  distrito  de  Puebla  de 
Alcores,  en  Capilla  y  en  Garlitos,  en  esta  última  la 
calidad  de  los  minerales  tiene  hasta  2  kg.  de  plata 
por  tonelada.  Los  minerales  del  distrito  de  Muzarróu 
tienen  cerca  de  5S  por  lüO  de  plomo  y  750  gr.  de 
plata  por  tonelada. 

La  región  de  Cartagena,  en  Mazarrón,  la  provin¬ 
cia  de  Murcia,  emplazada  en  la  sierra  de  Cartagena 
consta  de  importantes  depósitos  metalíferos,  dando 
en  abundancia  plomo,  zinc  y  hierro,  presentándose 
en  formas  pertenecientes  á  todas  las  categorías  de 
yacimientos:  menas,  filones  propiamente  dichos,  ca¬ 
pas  de  impregnación  en  las  calizas,  etc.  No  obstan¬ 
te,  estos  diversos  yacimientos  tienen  un  origen  co¬ 
mún  claramente  filoniano.  La  sierra  de  Cartagena, 
que  bordea  el  mar,  al  O.  de  la  villa,  ofrece  una  serie 
de  cimas  calizas  dominando  algunos  valles  pizarro 
sos;  el  mineral  se  encuentra  en  forma  de  pequeñas 
bolsadas  con  gratules  crestones  de  lechos  interes- 
trntiticados  (capas)  ó  todavía  filones  verdaderos.  Al¬ 
gunos  filones  tercinrios  de  galena  rica  en  plata 
(Mazarrón)  atraviesan  las  traquitas;  otros  filones  de 
galena  y  de  blenda  poco  argentífera  están  situados 
en  medio  de  las  pizarras.  Como  ejemplo  de  filones 
ricos  en  pinta,  se  pueden  citar  los  de  los  distritos  de 
Mazarrón  y  de  Aguilas ( Esperanza,  Santa  Ana),  po 
lentes  en  general,  pero  irregulares  en  dirección.  La 
ley  en  plata  es  de  110  gr.  solamente  porcada  100 
kilogramos  de  plomo.  Las  canas  interestratificadas 
están  situadas  en  algunos  terrenos,  ofreciendo,  par 
tiendo  de  la  base,  la  sucesión  de  los  lechos  siguientes: 
Bizarras  con  un  poco  de  blenda  inexplotable;  silica¬ 
to  de  hierro  con  8  á  10  por  100  de  plomo  (galena): 
pizarras  y,  en  fin,  calizas  con  lechos  de  óxido  de 
Lierro  manganesífero  y  de  carbonato  de  plomo  ar¬ 
gentífero.  ó  menas  de  calamina,  gilena  y  siderita. 
Los  silicatos  tienen  una  gran  importancia,  pues  se 
encuentran  á  débil  profundidad,  fáciles  de  extraer  y 
lavar.  121  hierro  manganesífero  es  explotado  hasta 
20  m.  de  profundidad  por  algunos  destajistas  (por¬ 
tulanos)  que  abandonan  el  mineral  conteniendo  zinc. 
El  hierro  plomoso  es  vendido  á  buen  precio,  como 
fusibleen  las  fábricas  de  plomo. 

Producción  de  plomo  en  Bspaña.  Respecto  ¿  la 
antigüedad  de  la  explotación  de  las  galenas  en  Es¬ 
pina.  parece  averiguado  que  se  remonta  á  la  época 
fenicia,  y  que  recibió  extraordinario  impulso  en  las 
de  los  romanos  y  los  árabes.  De  1563  á  1629,  A 
consecuencia  de  una  famosa  ley  de  Felipe  II,  se 
multiplicaron  las  explotaciones,  habiendo  sufrido 
innumerables  vicisitudes  esta  industria  durante  los 
tiempos  modernos.  Naranjo  reunió  interesantes  da¬ 
tos  para  la  historia  de  esta  cuestión:  escribía  en 
un  tiempo  en  que  nuestra  producción  de  plomo  su¬ 
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peraba  notablemente  á  la  de  todas  las  naciones  d« 
Europa,  incluso  Inglaterra;  pero,  posteriormente, 
se  ha  iniciado  la  decadencia,  teniendo  que  parar 
sus  trabajos  distritos  enteros,  y  de  los  más  ricos, 
por  la  baja  del  precio  del  plomo.  Faltan  también 
capital,  arte  y  vías  de  comunicación,  excepto  en 
la  magnifica  mina  de  Arruyunes.  perteneciente  al 
listado .  que  se  trabaja  de  un  modo  regular  y  orde¬ 
nado.  Según  la  estadística  oficial  de  1860,  produjo 
el  país  la  enorme  suma  de  3168189  quintales  métri¬ 
cos  de  miaeral  de  plomo;  de  ellos  uua  parte  se  des¬ 
tinó.  en  su  estado  natural,  A  los  usos  de  las  artes: 
el  resto  produjo  eu  las  fábricas  de  fundición  del 
reino  821918  quintales  métricos  de  plomo,  sin  con¬ 
tar  la  producción  colosal  de  Arrayanes ,  destinada  á 
munición  de  guerra,  la  cual  deja  unas  2300U  ton. 

•  le  plomo  anuales.  En  la  estadística  de  1893,  debida 
á  la  diligencia  del  inolvidable  Botella,  se  consigna 
una  producción  de  170000  ton.  de  plomo,  valiendo 
16300000  pesetas  y  aproximadamente  otro  tanto  de 
plomo  argentífero.  Por  su  contenido  de  plata  tienen 
excepcional  importancia  ciertos  distritos,  como  el  de 
Horcajo,  de  donde  se  extraen  auualmeute  cerca  de 
70ü00  toneladas. 

Citaremos  la  ley  media  de  pinta  de  algunos  de 
nuestros  principales  criaderos  plomizos  de  que  he¬ 
mos  hablado  anteriormente: 

Linares .  150  á  200  gr.  j  por  tonelada 

La  Carolina.  .  .  .  350  á  450  »  I  de  mineral 

Horcajo  (1875)  .  .  525  gr.  por  100  kg.  de  plomo 

La  Romana  ....  800  »  >  » 

Mazarrón  (1876)  .  115  »  »  * 

Para  dar  idea  de  la  importancia  de  algunas  de 
nuestras  principales  minas  plomizas;  citaremos  Irs 
de  la  Sierra  de  Ga  lor,  que,  cuando  estaban  en  so 
apogeo,  rendían  anualmente  una  cantidad  fabulosa 
de  mena,  ocupando  á  20000  obreros.  «En  el  espacio 
de  un  siglo,  dice  Malluda,se  lian  sacado  de  allí  más 
de  15000000  de  quintales  métricos  de  mineral,  que. 
al  precio  medio  de  31  pesetas,  equivale  á  185000000 
de  pesetas.»  La  provincia  de  Almería  figura  en  estos 
últimos  años,  y  A  pesar  de  la  depreciación  del  plo¬ 
mo,  con  14000000  á  15000000  de  kg.  de  este  me¬ 
tal,  valiendo  más  de  900000  pesetas,  y  2500000 
kilogramos  de  plomo  argentífero,  valiendo  200000 
pesetas.  Otro  de  los  distritos  más  importantes,  como 
va  hemos  dicho,  es  el  de  Cartagena,  que  llegó  ú  su 
apogeo  en  1862,  cuando  habla  allí  75  hornos  que 
daban  17  4784  m.*  de  plomo,  correspondientes  A 
36000000  de  mineral.  Importando  de  otros  distri¬ 
tos.  y  particularmente  de  Lunares,  menas  de  ganga 
siliciosa  y  mezclándolas  con  las  calcarlferas  de  Car¬ 
tagena  se  viene  obteniendo  excelente  resultado. 

La  producción  del  plomo  metílico  en  España  fué 
en  1897  de  189000  toneladas,  descomponiéndose* 
como  sigue: 


Murcia .  90000  toneludas 

Jaén  (Linares) .  40000  » 

Córdoba  .  30000  » 

Almería .  11000  » 

Guipúzcoa .  5000  » 

Diversos .  13000  * 

Total.  ....  189000  toneladas 


La  cantidad  de  plata  extraída  puede  f*er  valuad» 
en  más  de  200000  kg.  En  1898,  la  producción  de) 
plomo  alcanzó  á  193764  toneladas. 
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Reproducimos  algunos  datos  de  la  estadística  mi¬ 
nera  de  1907,  en  la  cual  figura  separadamente  el  mi¬ 
neral  de  plomo  y  el  de  plomo  argentífero,  debiendo 
advertir  que  la  extracción  durante  aquel  año,  con 
ser  importante,  no  representa  toda  la  capacidad  pro¬ 
ductiva  del  país,  pues  estando  en  gran  baja  el  plomo 
y  la  plata  se  hallan  paradas  muchas  minas.  Constan 
en  aquélla,  por  su  mineral  plomizo,  22  provincias, 
de  las  cuales  ofrecen  mayor  cantidad  las  siguientes: 


Provincias 

Toneladas 

Valor  á  bocamina 

Jaén . 

86154 

17582047 

Badajoz . 

12426 

3170015 

Ciudad  Real . 

3380 

896386 

Tarragona . 

2526 

227403 

Almería . 

27  45 

279000 

El  total  de  la  mena  plomiza  no  argentífera  llegó 
en  1907  ¿  113632  ton.,  valiendo  23214259  pesetas, 
— -  promedio  á  204  pesetas  tonelada. 

Produjeron  plomo  argentífero  ocho  provincias,  y 
de  ellas 


Provínolas 

Tonslsdaa 

Valor  á  bocamina 

Murcia . 

90057 

17110830 

Ciudad  Real . 

31024 

10070901 

Córdoba . 

25131 

7028113 

Almería . 

15384 

529563 

Logroño . 

1916 

217974 

Sevilla . 

1706 

338398 

El  total  de  plomo  argentífero  ascendió  en  dicho 
año  á  165289  ton.,  valiendo  35206081  pesetas. 

promedio  á  212  pesetas  tonelada.  En  la  lista  de 
minerales  producidos  en  1915,  es  el  plomo  el  que 
mayor  valor  representa,  pues  asciende  á  59417825 
pesetas  el  producto  en  317  concesiones  distribuidas 
por  17  provincias,  de  las  cuales  Jaén  por  sí  sola  ha 
rendido  casi  la  mitad,  siguiéndole  en  importancia 
Córdoba,  Murcia  y  Ciudad  Real. 

El  mercado  español  en  1916  fué  de  67955  ton.  de 
minerales  de  plomo,  en  vez  de  55708  á  que  ascen¬ 
dieron  en  1913.  Observando  cómo  el  laboreo  de  las 
minas  de  plomo  ha  podido  sostenerse  por  la  facilidad 
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para  luchar  con  elementos  propios,  y  merece,  en 
sentir  del  autor  del  informe,  que  se  la  libre  do  ex¬ 
tranjeros  yugos  que  dificultan  su  desenvolvimiento 
en  la  escala  á  que  puede  aspirar.  Este  yugo  se  ma¬ 
nifiesta  en  la  imposición  de  cotizaciones  desde  In¬ 
glaterra  por  especuladores  que  reúnen  eu  aquellos 
mercados  la  mayor  parte  de  la  producción  del  globo, 
y  es  absurdo  que  siendo  España  la  primera  nación 
productora  de  plomo  en  Europa,  haya  de  subordinar 
sus  ventas  al  arbitrio  de  otros.  El  resultado  de  esta 
dependencia  fué  producirse  aquí,  al  principio  del 
conllicto  europeo,  cierto  desequilibrio  que  hizo  dis¬ 
minuir  la  producción  de  nuestras  fábricas  por  haber 
pretendido  Inglaterra  limitar  su  trabajo.  Las  Com¬ 
pañías  fundidoras  más  fuertes  del  distrito  murciano 
no  quisieron  someterse  á  tales  imposiciones,  que 
hubieran  sido  causa  de  la  paralización  de  muchas 
minas,  y  por  esto  determinaron  seguir  su  marcha 
normal,  á  pesar  del  grave  perjuicio  de  tener  que 
conservar  en  depósitos  importantes  partidas  de  plo¬ 
mo.  Estos  depósitos  obligan  á  los  fabricantes  á  re¬ 
ducir  los  precios  de  compra  del  mineral,  sin  relación 
á  las  altas  cotizaciones  inglesas,  y  que  los  mineros 
no  tienen  más  remedio  que  aceptar  si  no  quieren  de¬ 
jar  el  laboreo  de  sus  minas.  Todo  ello  hubiérase  evi¬ 
tado  si  se  hubiera  establecido  el  mercado  español  de 
plomos,  que  desde  largo  tiempo  se  viene  aconsejan¬ 
do  por  algunos  técnicos,  y  que  hace  algunos  años 
estuvo  á  punto  de  llevarse  á  la  práctica  por  don  Ig¬ 
nacio  Figueroa,  marqués  de  Villnmejor.  Las  venta¬ 
jas  de  este  mercado  hubieran  resaltado  ahora;  pues, 
como  país  neutral  en  el  conflicto,  habríamos  podide 
atraer  hacia  la  Península  todos  los  pedidos  de  las 
naciones  en  guerra  y  consolidado  para  lo  sucesivo 
nuestra  hegemonía  en  este  género  de  transacciones. 
El  medio  m;ís  á  propósito  para  llegar  á  tan  bené¬ 
fica  reforma  sería,  según  el  ingeniero^jefe,  que  el 
Estado  alentara  el  consorcio  de  todos  los  fundidores 
nacionales  con  las  garantías  necesarias  para  que  el 
acaparamiento  de  la  producción  no  redundara  en 
daño  de  los  mineros,  á  quienes  se  pretende  favore¬ 
cer;  para  esto  debiera  darse  á  los  mismos  mineros 
facilidades  para  constituir  una  gran  asociación  de 
productores  de  plomo,  y  si  se  acertaba  á  reglamen¬ 
tar  el  nuevo  mercado  de  una  manera  seria,  llegarla 
á  ser  aceptado  fácilmente  por  todos  los  consumido- 

Nortc 


^  Partes  explotadas  por  los  antiguos  hasta  1794 . 

Despurs  de,  1852 , 

Sección  vertical  de  la  mina  de  Pontpéan 


de  fundir  en  la  misma  región  sus  minerales  y  cómo 
las  de  zinc  y  hierro  han  tenido  que  paralizar  en  gran 
número  sus  trabajos  por  la  dificultad  de  venta  de  sus 
producciones.  La  producción  de  menas  de  plomo  que 
ha  resistido  victoriosamente  la  anormalidad  europea, 
merced  á  su  beneficio  metalúrgico  eu  el  país,  lo  cual 
demuestra  que  esta  industria  tiene  vitalidad  bastante 


res  europeos,  ampliándose  después  con  la  coopera¬ 
ción  que  podía  prestar  el  desenvolvimiento  de  la  in¬ 
dustria  de  plomo  en  la  América  española,  que  ya  se 
ha  iniciado  por  algunas  casas  españolas,  hasta  esta¬ 
blecer  un  potente  mercado  iberoamericano  que  con¬ 
trarrestara  la  influencia  de  los  Estados  Unidos  ea 
nuestras  antiguas  colonias. 
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Francia.  En  Pontpéan,  no  lejos  de  Reúnes,  se 
encuentra  un  tilóu  potente,  atravesando  las  pizarras 
antiguas  que  suministran  la  galena  y  la  blenda  ar¬ 
gentíferas,  como  también  pirita  intimamente  mézcla¬ 
las.  En  Pontpéan  se  observan  tres  columnas  de  den 
stdades  irregulares,  pues  dos  parecen  reunirse  en 
profundidad.  lia  potencia  reducida  del  tilon  es  de 
1  á  6  cm.  La  capa  está  en  relación  con  una  diorila 
transformada  en  algunos  sitios  en  toba  y  recortada 
por  dos  fallas  arcillosas.  Ha  habido  reapertura  esté¬ 
ril  del  filón,  y  las  paredes  de  las  vetas  han  sido  muy 
descompuestas;  se  ha  encontrado  la  pizarra  del  techo 
empotrada  al  muro,  á  una  profundidad  de  160  m. 
La  explotación  de  esta  mina  es  muy  difícil,  tauto  á 
causa  de  las  considerables  avenidas  de  agua  que  se 
encuentra,  como  á  causa  de  la  disminución  de  la  ley 
en  plata  á  profundidad.  La  marcha  de  los  trabajos 
depende  esencialmente  del  precio  de  los  metales  y 
del  modo  de  preparación,  que  se  ha  debido  de  cam¬ 
biar  para  reducir  las  pérdidas  del  plomo  y  de  la  pla¬ 
ta.  La  mina  en  1895  produjo  18500  ton.  de  mineral, 
15000  de  galena  argentífera,  2400  de  blenda  y 
1100  de  pirita  argentífera,  sin  contar  12000  ton. 
de  tierras  argentíferas,  abandonadas  á  causa  del 
precio  tan  reducido  del  metal. 

En  Pontgibaud  (  Puy-de- Dóme)  se  explotan  los 
filones  de  galena  posteriores  al  carbonífero,  conte¬ 
niendo  blenda,  pirita  y  cobre  gris,  con  agregación 
He  cuarzo,  barita  y  fluorita,  vetas  que  atraviesan  los 
granitos.  En  la  tírousse,  que  es  la  mina  principal. 
!¡i  fractura  situada  en  medio  de  los  gneis  tiene  una 
abertura  de  14  m.;  el  filón  es  único,  con  muy  débi¬ 
les  bifurcaciones;  las  partes  ricas  se  presentan  en 
forma  de  columnas  separadas  por  zonas  estériles. 
Más  abajo  de  200  m.,  el  filón  se  adelgaza  y  se  em¬ 
pobrece  en  plata,  al  mismo  tiempo  que  la  inclinación 
pasa  de  80  á  50°.  En  1895  la  mina  de  Pontgibaud 
produjo  1750  ton.  de  plomo  argentífero. 

En  Víalas  (Lozére)  el  campo  de  filones  es  de  es¬ 
caso  interés  industrial;  no  obstante,  es  muy  impor¬ 
tante  desde  el  punto  de  vista  teórico.  Los  filones  de 
galena  argentífera  acompañada  de  pirita,  calcopirita 
y  blenda,  atraviesan  las  pizarras  micáceas  y  los  gra¬ 
nitos;  la  ganga  es  unas  veces  de  baritina  ó  calcita  y 
otras  de  cuarzo.  Rivot  ha  distinguido  en  Víalas 
nueve  sistemas  de  fracturas,  indicando  que  la  suce¬ 
sión  de  las  vetas  es  la  siguiente;  galena  pobre  con 
cuarzo,  galena  con  calcita,  galena  con  baritina,  ga¬ 
lena  argentífera. 

En  Huelgoat  y  Poullaouen  (Finisterre)  la  abun¬ 
dancia  de  las  avenidas  de  agua  ha  interrumpido  la 
explotación.  El  gran  filón  de  Huelgoat  recorta  las 
pizarras  devonianas  de  los  microgranulitos  y  de  las 
grauwackas  silúricas.  Lo  mismo  que  en  el  Corn- 
xvall,  las  partes  más  ricas  se  aproximan  á  la  inclina¬ 
ción  máxima  y  están  en  general  intercaladas  en  las 
rocas  duras.  El  filón  de  Poullaouen  no  está  muy 
bien  definido;  atraviesa  las  pizarras  v  las  grauwac¬ 
kas.  El  mineral  principal  os  la  galena  argentífera 
con  blenda  y  pirita:  no  obstante,  se  han  encontrarlo 
en  Huelgoat  minerales  raros  de  los  bromuros,  yodu¬ 
ros  y  cloruros  de  plata  y.  del  mismo  modo,  plata 
nativa. 

En  Frnncia  se  encuentran  algunos  yacimientos 
plomíferos,  en  su  mayor  parte  sin  explotar,  como  los 
de  Nótre-Dame-de- La  val  y  de  Rouvergue,  en  la 
meseta  central,  al  N.  de  la  Grand’Combe,  de  Buech 
y  de  Pradal,  de  Marjevols,  en  la  Lozére  de  Aurouze 
(  Alto  Loire).  El  yacimiento  de  Malinas  (Gard),  ex¬ 


plotado  principalmente  para  zinc,  en  1895  dió  sola¬ 
mente  930  ton.  de  plomo  argentífero.  En  otro  tiem¬ 
po  han  sido  explotados  los  filones  plomíferos  de  Cha- 
brignac  (Corréze)  y  de  Chitry-les-Mines  (Morvan). 
Todavía  se  pueden  citar  los  yacimientos  de  Seix.  de 
Pouech  y  de  A  ulna  ( Ariége),  de  la  Chátre  (Indre), 
de  Argute  (Alta  Garona),  de  Pesey  y  de  Mucot 
(Saboya),  de  Calcuzana,  de  Pietralba  y  de  Paterno, 
cerca  de  Bastía.  La  producción  total  de  plomo  en 
Francia  fué  de  9000  ton.  en  1897. 

Alemania.  Se  encuentran  en  Alemania  numero¬ 
sos  yacimientos  de  minerales  de  plomo,  pero  los  más 
importantes  son  los  de  Silesia  y,  sobre  todo,  loa 
campos  de  filones  complejos  del  Harz  y  de  Sajo  nía 
que  á  continuación  se  describeu.  Entre  los  otros  ya¬ 
cimientos  de  galena  de  Alemania  se  deben  indicar 
los  de  los  Vosgos:  Mnrkich  (gneis)  y  Saint -Nicolás 
(devónico);  los  del  N.  de  Alsacia :  Lembnch, 
Windstein  y  Katzeothal;  los  del  Palatinado:  Sclió- 
nau,  Bundenthal  y  Erlenhuch,  y  los  de  la  Selva 
Negra  y  del  ducado  de  Badén:  Hofeu,  Kirchhausen, 
Heubronn,  Saint-UIrichs,  Záhringen,  Neuweier  y 
Góriwihl.  Los  principales  filones  de  plomo  explota¬ 
dos  se  encuentran  sobre  el  Rhin,  entre  Coblentz  y 
Bingen  y  sobre  la  Lahn.  Se  encuentran  en  el  Nas¬ 
sau  numerosos  filones  de  cuarzo,  de  blenda  y  de  ga¬ 
lena  atravesando  las  pizarras  (Ems,  Holz&ppel, 
Obernhoff).  Un  séquito  de  filones  plomíferos  se  des¬ 
envuelven  entre  Namur  y  Aquisgrán  (Corphalie, 
Engia,  Moreanet,  Altenberg,  Bleiberg),  pero  la 
mayor  parte  son,  sobre  todo,  explotados  para  la  ca 
lamina.  Mientras  tanto,  se  debe  notar  que  en  Blei¬ 
berg  ( Bélgica)  algunos  filones  de  blenda  y  de  galena 
atraviesan  el  terreno  hullero  y  la  caliza  carbonífera. 
Estos  yacimientos  tienen  una  forma  muy  irregular 
y,  además,  su  explotación  es  interrumpida  por  las 
avenidas  de  aguns  en  abundancia.  Es  interesante  es¬ 
tudiar  particularmente  las  regiones  del  Harz  y  de 
Sajonia,  que  6on,  con  aquellos  de  Przibram  ,  de 
Joachimsthal  y  de  Bohemia,  los  tipos  clásicos  de  al¬ 
gunas  zonas  de  filones  y  de  los  campos  de  fracturas 
complejas. 

La  meseta  del  Harz  está  en  su  mayor  parte  com¬ 
puesta  de  terrenos  antiguos;  comprende  dos  cuen¬ 
cas.  el  Oberharz  y  el  Unterharz,  y  tres  grandes  ya¬ 
cimientos,  el  llammelRberg,  como  lecho  sedimentario 
de  cobre,  Clausthal  y  Saint- Andreasberg(Oberharz). 
En  Saint-Andreasberg  el  campo  de  fracturas  está 
situado  en  las  pizarras  y  en  las  grauwackas  siluria¬ 
nas.  Se  distinguen  algunos  filones  de  minerales  de 
plata,  de  hierro  y  de  cobre,  y  algunas  fallas  estériles 
ó  rusehels  rellenos  de  pizarras  y  de  arcilla,  teniendo 
hasta  60  m.  de  potencia.  Los  filones  están  concen¬ 
trados  en  una  zona  más  ó  menos  elíptica,  limitada  al 
N.  y  al  S.  por  dos  potentes  rusehels  (Neufangen  y 
Edelleuter  rusehels).  Existen  dos  sistemas  principa¬ 
les  de  filones  argentíferos  atravesados  y  desviados 
por  algunos  rusehels.  En  Saint-Andreasberg  se  en¬ 
cuentra  una  ganga  de  calcita,  galena,  blenda,  arsé¬ 
nico  nativo,  arseniuros  y  antimoniuros  de  plata.  En 
Clausthal  se  distinguen  unas  10  faces  (gangtfige)  de 
grietas  encabestradas,  atravesando  el  devónico  y  el 
culm,  pero  jamás  penetran  en  el  pérmico;  algunos 
desechos  muy  acentuados  ponen  en  ciertos  lugares 
el  culm  al  techo  y  el  devónico  al  muro.  Se  conocen 
tres  sistemas  principales  de  filones:  el  del  E..  Hjj 
(Hora  =  12);  el  atado  mediauo,  H9,  y  el  atado  del 
S..  H7;  cada  uno  de  ellos  comprende  un  filón  prin¬ 
cipal  (Ziaupígang)  que  alcanza  hasta  20  m.  de  poten- 
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cia.  con  algunas  ramificaciones  sedimentarias.  Los 
filones,  en  general  fuertemente  inclinados,  bou  relle¬ 
nos  de  gangtonschie/er ,  roca  negra,  pizarrosa  y  sua¬ 
ve,  conteniendo  las  impregnaciones  y  las  venas  mi¬ 
nerales  (galena  argentífera,  blenda,  calcopirita).  Di¬ 
versos  minerales  son  objeto  de  tratamientos  muy 
perfeccionados  en  algunas  fábricas,  pertenecientes 
la  mayor  parte  al  Estado  (Claustral,  Altenau,  Lau- 
tenthal  en  el  Oberharz).  La  producción  del  Harz  Su¬ 
perior  ha  sidoen  plomo  y  litargirio  de  ÍOO(K)  ton.  en 
1896,  y  la  del  Harz  Inferior  sólo  ha  alcanzado  á 
5000  ton. 

En  Sajonia  la  región  montañosa  que  se  extiende 
alrededor  de  Freiberg  ( Erige birge),  comprende  cer¬ 
ca  de  2000  filones,  repartidos  en  algunos  grupos, 
atravesando  los  gneis  v  correspondiendo  á  las  venas 
metalíferas  sucesivas.  Los  manantiales  termales,  muy 
abundantes  en  esta  región,  han  desempeñado  un 
papel  muy  importante  en  su  mineralización.  Se  dis¬ 
tinguen  en  Sajonia  algunas  series  de  filones  que  serán 
examinados  sucesivamente:  1 .°  filones  sulfurosos  an¬ 
tiguos  (campos  de  fracturas  de  Preiberg  y  de  \la- 
rienberg);  2.°  filones  de  relleno  de  baritina  y  de 
fluorita  (Annaberg);  2.°  filones  de  relleno  sulfuroso 
reciente  (Schneeberg),  y  4.°  filones  de  estaño. 

La  región  de  Preiberg  está  constituida  de  gneis 
grises  atravesados  por  venas,  por  otra  parte  poco 
abundantes,  de  granito,  de  granulita  y  de  pórfido. 
Las  dos  principales  minas  de  plomo  son  las  de  Him* 
melfahrt  y  de  Himmelfürst;  esta  última  ofrece  ejem¬ 
plos  de  filones  de  diorita,  atravesando  las  rocas  más 
arriba.  Al  N.  se  eucuentran  los  filones  metalíferos 


ricos  en  gabbros;  estos  filones  se  empobrecen  en  las 
pizarras.  Se  distinguen  los  filones  orientados  de  0  á 
90°  (H0  á  H6)en  general,  ricos  (H3,  llamados  stehen- 


C.  /'Ion ruta 

O.  Gne/ss 

Q.  C uarzo 
argentífero. 

R.  Blenda. . 

R  R 

Miua  de  Gesegnete,  en  Br&unatlorf 

de;  H6.  llamados  morgeu),  y  los  filones  de  90  á  180° 
estériles  ó  pobres  (H9,  llamados  sputh ,  y  Hjj,  lla¬ 
mados  Jlache) .  La  explotación  se  hace  á  grandes 
profundidades;  algunos  pozos  tienen  más  de  600  m. 
Es  imposible  extenderse  sobre  este  yacimiento  tan 
complejo,  que  se  le  encontrará  perfectamente  estu¬ 
diado  en  algunos  tratados  especiales.  Las  dos  prin¬ 
cipales  venas,  desde  el  punto  de  vista  de  la  explota¬ 
ción,  son  la  vena  sulfurosa  antigua  S  y  la  vena 
argentífera  A  .  La  vena  S  comprende  tres  grupos  ca¬ 
racterísticos  de  los  cuales  la  tabla  siguiente  da  el 
detalle: 


Formación  del  cuarzo  noble,  sobre  ~  ,  ,  ,  .  .  ,  w.  ,  ~ 

.  .  XT  .  >  Cuarzo  granudo,  lechoso  y  cristalizado.  ,  Minas  de  Gesegnete- 

todo  al  N.  v  al  NO.  de  Freiberg  f  •  i  i  •  ,  u  u  <* 

.  ,  a\  i  u  .  con  mispickel  y  minerales  argentl-:  Bergmanns,  Hoffnuug 

en  los  pórfidos  de  Brannsdorf  y  eli  r  J  °  \  *  9  6 

,  ,  r,  0.  ,  ,  ,  J  1  feros . i  y  de  Segengottes. 

gabbro  de  Siebenlehn .  J  o  e> 

Cuarzo  antiguo  granudo,  con  pirita  v  mis-  ...  .  ...  . 

Formación  ,le  la  pirita  col, riza,  al  N.  \  b‘enda  ue«ra’  »ale''.a’  Piríta.de/  de  Gersdorf.Te  Mor! 

,  n,  ,  „  V,  .  hierro  y  de  cobre,  cuarzo  blauco  lecho-  ,  ’  ,  „  . 

y  al  E.  de  Preiberg . 1  J  (  gensteruet  y  de  b  rei- 

J  "  f  so,  pero  no  cuarzo  con  minerales  ar-  \  ?  J 

gentíferos . /  ®  ’ 

(Cuarzo  antiguo  granudo,  con  blenda  ne-\ 

Formación  del  braunspath  noble,  al  )  gra,  y  piritas  manganesocarbonatadas,  f  Min  as  de  Beschert- 

S.  y  al  SO.  de  Freiberg . j  dolomía  rosa  y  blenda  dolomítica  ama-i  Glück. 

rillenta . 


El  filón  argentífero  A  ha  dado  algunas  menas  muy 
ricas  en  plata.  Los  minerales  se  encuentran  al  encru- 


z  a  miento  de  los  filones  reabiertos,  baritínicos  ó  es¬ 
tériles  con  los  filones  S;  encierran  plata  roja  anti¬ 
monial  y  arsenical,  plata  sulfurosa  y  plata  nativa  con 


dolomía.  Las  otras  venas  sulfurosas,  baríticas  y  fe¬ 
rruginosas,  la  vena  de  galena  pobre  y  la  vena  de 
calcita,  son  menos  importantes  que 
las  venas  A  y  S.  La  producción  del 
distrito  de  Freiberg  fué  de  6900  to¬ 
neladas  en  1897. 

En  Marienberg  los  minerales  se 
encuentran  en  los  gneis,  atravesando 
algunos  grunsteins  y  algunos  micro- 
granulitos.  Se  encuentra  la  vena  ar¬ 
gentífera  A  compuesta  de  plata  roja, 
de  plata  sulfurosa  y  de  plata  nativa 
con  un  poco  de  galena  rica. 

En  los  gneis  de  Annaberg  se  en¬ 
cuentran  algunas  venas  de  composi¬ 
ción  análoga  á  las  de  Freiberg.  pero 
de  una  importancia  mucho  menor.  Las 
venas  ferruginosas,  baríticas  y  argen¬ 
tíferas  son  en  Annaberg,  las  solas  importantes  con 
exclusión  del  filón  sulfuroso.  En  los  alrededores  de 
Schneeberg  se  encuentran  sobre  todo  en  algunos  filo- 
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aes  con  relleno  sulfuroso,  explotadas  para  cobalto, 
níquel  y  bismuto  y  situadas  eutre  pizarras  micáceas 
y  pizarras  arcillosas. 

Producción  de  plomo  de  Alemania.  La  producción 
d«  lo-*  1  i  versos  distritos  de  AleinauiA,  de  plomo  me¬ 
ta  se  descompone  como  sigue,  para  el  uño  1897: 


Distritos  mineros 

Tonela¬ 

das 

Totales 

Toneladas 

West/alia  y  Provincia  Renana 

Stolberger  Gesellschaft  ..... 

16803 

Rhein  Nassau . 

6368 

klechernich . 

19973 

A  Poensgen  und  Sühne.  Cali  .  . 

7385 

Emser  Blei  v  Silberwerke.  .  .  . 

6100 

Blei  y  Silberhütte,  Braubach  .  . 

11586 

68215 

Silesia 

Walther  Coneckhlltte  .  .  .  . 

8179 

Friehichshutte  ......... 

16319 

24528 

Hart 

Harz  Superior . 

10033 

Hurz  Iuferior  . . 

4939 

14972 

Sajonia 

Freiberg . 

6867 

6867 

RothenbacherhUtte  Siegerland.  . 

506 

Anthaltische  Blei  und  Silberwerke 

2396 

Nordd.  Aff.  Hamburg . 

69 

Mnnsfelder  Gewerkschaft  .  .  . 

208 

3179 

Producción  total .  .  .  . 

. 

117761 

1  us tria .  Además  de  loa  filones  complejos  de 
Bohemia,  estudiados  á  continuación,  se  pueden  ci¬ 
tar  en  Austria  las  minas  de  Cariutliie  (Ilaibl.  Blei- 
berg  y  Wiudish  Kappel)  y  del  Tirol  (Pfunderer* 
berg).  Se  explotan  igualmente  filones  de  galena  mez¬ 
clada  con  otros  minerales  en  el  Banat,  en  Hungría 
y  en  Transilvania  (Schemnitz,  Kremnitz,  Kapnick, 
Nnging  y  Oftenbanya). 

Los  dos  yacimientos  bohemos  de  Przibram  y  de 
Mies  están  situados:  el  primero  al  SE.  y  el  segun¬ 
do  al  NE.  del  vasto  triángulo  formado  por  los  terre¬ 
nos  silúricos  que  constituyen  el  centro  de  la  meseta 
de  Bohemia.  Las  minas  de  galena  argentífera  de 
Przibram  son  explotadns  desde  el  siglo  xiv.  Los  po¬ 
zos  \dnlbert  y  María  alcanzan  1200  m.  Los  filones 
metalíferos  atraviesan  algunas  pizarras  y  algunas 
grau wackas  silúricas  y  han  sido  dispersados  por  un 
deslizamiento  enérgico  de  las  capas.  Estos  filones, 
muy  numerosos  y  de  direcciones  muy  variables  son. 
en  general,  enclavados  en  algunos  grünsteins  (dia- 
basus)  y  todos  han  sido  afectados  por  el  filón  sulfu¬ 
roso.  que  es  el  único  metalífero.  La  acción  de  los 
manantiales  minerales  ha  tenido  en  Przibram  una 
gran  importancia.  Más  allá,  la  galena  fuertemente 
antimonial  y  argentífera  y  la  blenda  argentífera,  se 
encuentran  en  Przibram  la  burnonita  (filón  Fran¬ 
cisco,  la  wolfenita.  la  cerusita,  la  pirnmorfita  y  la 
pechblenda  (pozos  Arma).  La  ganga  es  «le  cuarzo  ó 
de  hierro  carbonatarlo.  La  riqueza  'le  los  filones  su¬ 
fre  algunas  variaciones  en  profun«lidnd .  Principal¬ 
mente  el  filón  Adalbert,  que  se  habla  empobrecido 
durante  mucho  tiempo,  ha  presentado  un  verdadero 


enriquecimiento  hacia  los  650  m.  La  producción  ¿o 
las  fábricas  de  Przibram.  que  pertenecen  al  Estado, 
fué  en  1897  de  2100Ü  ton.  de  plomo  metálico,  ha¬ 
biendo  dado  31000  kg.  de  plata. 

En  Mies  las  explotaciones  están  por  todas  partes 
abandonadas;  los  filones  de  galena  puco  argentífera 
con  blenda  y  pirita  atravesaban  algunas  pizarra* 
cuarzosas,  compenetradas  á  su  vez  por  algunos  tni- 
crogranulitos  y  algunos  basaltos.  Eu  Joacbimstlial, 
á  16  kins.  al  Ñ.  de  Carlsbad,  los  fiiones  metaltleros 
forman  un  campo  mucho  menos  complicado  que  los 
de  Freiberg;  están  situados  en  algunas  pizarras  mi¬ 
cáceas  que  cubren  el  macizo  de  gneis  de  Sajonia.  En 
Joacbimstlial  se  encuentran  algunas  venas  que  apro 
xiinan  esta  capa  de  la  de  Schneeberg  y  «le  Frei¬ 
berg,  especialmente  las  venas  de  bismuto  nativo  da 
esmaltita,  de  niquelina  y  de  pirita  en  venas  delga¬ 
das,  con  ganga  de  cuarzo  sacaroide,  y  el  filón  de 
plata  nativa  y  de  pírargirila  formando  impregnación 
de  uranio.  La  pechblenda  (filón  Francisci)  va  acom¬ 
pañada  de  pirita,  «le  galena  y,  sobre  lodo,  de  calci¬ 
ta  roja.  Estos  filones  se  han  reabierto  en  diversas 
continuaciones  y  algunas  veces  han  si  lo  afécta  los 
por  algunos  plegamientos  y  en  relación  con  alga- 
nos  manantiales  termales  (Carlsbad.  Toeplitzi,  como 
también  los  trabajos  del  duodécimo  piso  del  pozo 
Tinigkeit  (510  m.),  fueron  inundados  durante  «ios 
años  á  consecuencia  de  una  fuente  termal.  El  dial  ri¬ 
to  de  Mies  lia  producido  en  1897  cerca  de  3000  to¬ 
neladas  de  plomo. 

Italia.  En  el  capitulo  del  zinc  se  baldará  de  los 
yacimientos  plomosos  de  Iglesias  (Centena).  En 
Italia  se  pueden  citar  los  filones  de  minerales  de 
plomo  del  Valle  Trompia,  de  Pallnuza,  «le  Brearía, 
«le  la  provincia  de  Come  y  de  la  de  Toara  na  (  M«n- 
tieri,  Serra  Botlini  y  Scabiano).  Se  explota  en  I toni¬ 
no  un  filón  cuarzoso  de  galena  argentífera  con  aul 
foantimoniuro  de  plomo,  atravesando  las  pizarras 
antiguas. 

Grecia.  En  Grecia  se  explotan  en  las  mina*  de 
Laurium  algunos  fiiones  de  galena  mezclada  de 
blenda  y  algunas  menas  de  galena  y  de  calamina  in- 
terestratificadas  en  algunas  calizas  y  algm.as  piza¬ 
rras  silúricas.  La  producción  «le  plomo  en  Grecia 
alcanzó  en  1897  á  15916  ton. 

Sibrria.  Cerca  del  lai»o  Bnikal  (Nertschinak)  a* 
explotan  algunas  galenas  con  telururos  de  plata  y  de 
plomo,  atravesando  algunas  calizas  y  pizarras.  Los 
filones  y  los  filones-lechos  «le  Kolivan  (Twnsk), 
situados  en  general  en  algunas  roens  silúricas,  de¬ 
vónicas  y  carboníferas,  atravesadas  por  algunas 
erupciones  «le  granito,  «le  microgranulito  y  de  pór¬ 
talo  con  augita  producen  plomo  y  plata .  juntos  con 
oro.  cobre  y  zinc.  1.a  ganga  es  bnrítica  y  cuarzosa. 
En  Irneoff,  en  un  filón  reconocido  sobre  310  in.  de 
largo  con  una  potencia  de  2  á  100,  se  lut  encon¬ 
trado  oro  y  plata  nativos,  querargirita .  a-girosa, 
pinta  roja,  cobre  nativo,  cobre  gris,  calcosina,  ga¬ 
lena.  blenda  y  pirita. 

Yacimientos  de  Túnez.  En  Túnez  se  encuentran 
algunos  yacimientos  de  plomo  en  las  rnMxaa  nuvnti- 
liticss  (terciario!,  particularmente  en  Djebel  Ilesas, 
que  dista  unos  kilómetros  «le  Túnez. 

Madatjasrar .  La  mnsn  cruplfern  de  Amhatofnn- 
gelinna  se  extiende  «lesviándose  hacia  el  N.  con¬ 
servando  sus  caracteres  «le  masa  mineral  de  cnm».-tn 
y  «le  siihatitneión.  pero  el  relleno  cambia.  En  lugar 
de  pirita  cohriza  es  galena  en  largas  facetas  «jue  se 
presenta,  en  las  extremidades  de  las  venas,  Ion  pro- 
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ductos  ordinarios  de  oxidaciones  (cerusita,  piromor- 
fit»)  v  de  cementación  (cortezas  de  querargirita  ó 
cloruro  tle  plata)  señalados  va  hace  algunos  añQs 
por  el  profesor  Lacroix.  La  galena  junto  con  la 
blenda  se  encuentra  en  abundancia  en  los  filones 
cuarzobarltiros  de  la  región  de  AndavakoPrn.  Listos 
sulfuros,  acompañados  de  pirita  de  hierro,  son  algu¬ 
nas  veces  muy  auríferos  en  su  masa.  Llevadas  algu¬ 
nas  muestras  oxi dadas  de  superficie  procedentes  de 
Ja  mina  de  Uaiioinafano,  se  observaron  débiles  fila¬ 
mentos  de  oro  en  hilos  delgados  aislados  en  las  cavi¬ 
dades  del  cuarzo,  atravesando  alguna^  seudoinorfosis 
de  blenda  desaparecida  disuelta  por  las  aguas  me- 
teóricas. 

Estados  Unidos.  Se  encuentran  un  cierto  núme¬ 
ro  de  ejemplos  de  filones  de  galena  argentífera  y 
aurífera  con  ganga  cuarzosa,  principalmente  en 
Rossie  (Saint* Lnwi  ence),  y,  sobre  todo,  en  Hingliam 
(Utah),  en  las  cordilleras  de  Watsntch  y  de  O'Quirrli 
(Oíd  Telegraph  Mine).  I.a  capa  de  Hingliam  es  un 
filón-lecho  en  medio  de  cuarcitas  hulleras  con  relleno 
de  sulfuros  (principalmente  galena  y  pirita  de  hierro) 
y  con  ganga  silicosa.  Se  explota  en  el  Colorado, 
además  de  los  importantes  yacimientos  de  Leadville. 
un  cierto  número  de  filones  de  galena  argentífera  y 
ganga  cuarzosa  con  blenda,  pirita  de  cobre  y  de 
hierro  argentífero,  y  minerales  de  plata  [filones 
de  los  montes Sherman ,  Brown .  Republican  Leaven 
worth.  de  los  condados  de  Park-Eremont,  de  Sum- 
tnit,  de  Red  Cloud- Malvina- American,  de  Boulder 
(t  lumros)  y  del  distrito  de  Caribon]. 

Peni.  La  producción  de  plomo  del  Perú  duran¬ 
te  1917  fué  de  1271592  ton.,  con  un  valor  comer 
ci» I  de  29308  libras  perunnns.  Comparadas  estas 
cifras  con  las  correspondientes  fie  1916.  demues¬ 
tran  una  disminución  de  766656  ton.  y  1938  libras 
peruanas.  El  año  que  nos  ocupa  lia  sido  completa¬ 
mente  desfavorable  pnra  la  industria  «leí  plomo  A 
pesar  de  las  altas  cotizaciones  alcanzadas  por  el 
metal,  y  por  eso  la  producción  es  la  inAs  baja  que 
registra  hasta  abora  la  estadística  peruana 

II.  —  Yacimientos  de  plomo  en  las  calizas 
con  fenómenos  de  substitución 

Los  filones  metalíferos  que  son  producidos  en  las 
rocas  fAcilmente  atacables,  han  moiivndo  en  estas 
rocas  algunas  impregnaciones  más  ó  menos  profun¬ 


das  y  ha  habido  substitución  de  galena  en  la  calcita. 
Yacimientos  de  Inglaterra  (Derhyshire  y  Cumher- 
land).  Los  yacimientos  ingleses  del  Derhyshire  v 
del  Cumberland,  en  otros  tiempos  activamente  ex¬ 
plotados.  han  suministrado  respectivamente  pn  1897, 
«ólo  5150  y  8500  ton.  de  galena  preparada.  Los 


filones  de  galena,  enclavados  en  la  calizA  carbuuíie- 
ra.  se  agotan  rápidamente  en  profundidad. 

Austria.  Se  encuentra  en  Litlui  (Cumióla)  gale¬ 
na  asociada  con  cinabrio  en  el  estado  de  imptegna- 
ción,  en  la  grauwacka  de  Gailthal.  El  mineral, 
unas  veces  compacto  y  otras  en  brechiforme,  está 
compuesto  de  galena,  de  blenda,  de  pirita  de  hierro 
y  de  cobre,  y,  en  fin,  cinabrio,  que  se  encuentra 
en  algunas  grietas.  Se  explica  la  formación  de  la 
masa  mineral  que  se  la  cree  de  edad  triaeicu,  pol¬ 
la  acción  de  una  vena  sulfurosa  sobre  un  lecho  de 
carbonato  de  hierro  intercalado  en  la  grauwacka; 
el  acido  carbónico  de  esta  manera,  puesto  en  liber¬ 
tad,  habría  dado  lugar  A  la  formación  abundante  de 
carbonato  de  plomo  que  se  le  ha  constatado  en  este 
yacimiento.  I.a  explotación  sólo  data  del  año  1878. 
Lin  cuanto  al  terreno  carbonífero  situado  debajo  de 
esta  capa  encierra  una  gran  cantidad  «le  carbonato 
•  le  hierro.  La  producción  de  Littai  fué  en  1897  de 
1320  ton.  de  plomo. 

Raibl  y  el  Bleiberg .  Se  encuentra  todavía  galena 
en  Raild  y  en  las  célebres  minas  de  Bleiberg  en  Vi- 
Ihich.  La  galena  en  filones,  en  el  límite  del  triásico 
y  del  terreno  primitivo,  es  acompañada  de  metal  de 
molibdeno  (wulfenita)  La  producción  del  distrito  de 
Ltaibl  fué  en  1897  cerca  de  17U0  ton.  de  plomo. 

Suecia.  Las  minas  más  antiguas  de  Salas,  están 
situadas  al  N.  de  listocolmo.  sobre  la  línea  férrea 
de  Estocolmo  A  Fablun.  La  galena  argentífera  forma 
algunas  lentejas  de  impregnación,  «le  espesor  irre¬ 
gular.  concentradas  en  un  lecho  de  calizas  dolomíti 
cas  antiguas.  lil  mineral  contiene  de  3  A  4  por  100 
de  galena  y  0.70  por  100  de  plata.  Se  encuentra 
igualmente  en  Salas,  blenda,  pirita  de  hierro,  mis- 
pickel,  sulfuro  «le  antimonio  y  plata,  sea  en  el  estado 
nativo,  ya  sea  en  estado  de  sulfuro  ó  de  nntimo- 
niuro.  El  mineral  es  acompañado  de  venas  de  calcita. 

Estados  Unidos.  La  producción  de  plomo,  su¬ 
ministrado  sobre  torio  por  los  yacimientos  «le  impreg¬ 
nación,  es  considerable.  La  mayor  parte  de  las 
explotaciones  «le  los  Estados  Unidos,  deben  su  des¬ 
arrollo  A  la  elevada  ley  de  plata  del  mineral.  La 
galena  se  encuentra  en  el  Alto  Misisipí.  en  grietas 
verticales,  en  filones  lechos  ó  en  bolsadas  en  las 
calizas  silúricas  fie  Trenton,  que  cubren  una  vasta 
superficie  en  el  Wiscousin  (Mineral  Point).  el  Illi¬ 
nois  y  el  lowa.  Un  cierto  número  de  minas  de  gale¬ 
na  argentífera  se  encuentra  en  el  lltah 
(mina  Emmn),  en  las  calizas  dolomíti- 
cas  <lel  carbonífero  en  medio  de  los 
montes  Wahsatch:  pero  esto  es  prin¬ 
cipalmente  en  la  Nevada  (Sil verstate) 
y  en  el  Colorado,  que  la  explotación 
de  los  minerales  de  plomo  argentífe¬ 
ros  v  auríferos  han  tomado  una  gran 
extensión.  Se  describirá  los  yacimien- 
tos  de  los  dos  distritos,  Eureka  (Ne¬ 
vada)  y  Leadville  (Colorado). 

En  la  vecindad  de  Eureka,  en  al¬ 
gunas  montañas  comprendidas  entre 
los  montes  Wahsalch  y  la  cordillera 
en  donde  se  encuentra  el  Comstock 
lode,  se  encuentran  los  dos  distritos 
mineros  de  Prospect-Mountnin  y  el  de  Ruby-Hill; 
las  dos  principales  Compañías  explotadoras  son  la 
Eureka  Consolidated  Mining  Company  y  la  Eichmond 
Consolidated . 

Los  minerales  están  contenidos  en  algunas  calizas 
silúricas  y  sobre  todo  cámbricas;  algunas  fueutes 
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termales  han  llenado  las  grietas  de  las  calizas  y  han 
dado  lugar  á  algunos  fenómenos  de  substitución 
muy  desarrollados.  Sobre  del  nivel  hidrostático  el 
terreno  está  formado  de  galena  con  anglesita,  de  ce¬ 
rusita  y  de  wulfenita;  la  ganga  es  de  hierro  hidroxi- 


dado  con  un  poco  de  cuarzo  y  de  calcita:  debajo  del 
nivel  hidroxidado  sólo  se  encuentran  algunos  sulfu¬ 
ro*:  galena,  blenda,  pirira,  etc.  Las  calizas  cám¬ 
bricas  encierran  en  Prospect-Mountain  y  en  Ruby- 
Hill  algunas  intercalaciones  de  pizarras  y  reposan 
sobre  algunas  cuarcitas  cámbricas;  han  sufrido  al¬ 
gunas  dislocaciones  que  han  dejado  subsistir  algu¬ 
nas  grietas  y  que  han  facilitado  la  circulación  de  las 
aguas  metalíferas.  En  la  mina  Bureha  los  minerales 
son,  sobre  todo,  abundantes  al  contacto  de  las  cuar¬ 
citas  y  de  la  caliza  triturada;  sobre  otros  puntos, 
como  en  Ridsmond  Mine,  los  minerales  son,  al  con¬ 
trario.  diseminados  en  la  caliza  triturada.  El  mi¬ 
neral  principal  es  el  carbonato  de  plomo  argentífero 
y  aurífero;  se  distingue  el  carbonato  rojo  (hierro 
hidroxidado,  anglesita,  cerusita,  150  á  200  francos 
de  oro  y  de  plata  por  tonelada)  y  el  carbonato  ama¬ 
rillo  (hierro  hidroxidado,  sulfato  y  cloroarseniato  de 
plomo.  500  francos  de  metal  precioso  por  tonelada). 

En  Leadville  (Colorado)  los  minerales  están  con¬ 
centrados  en  la  caliza  dolomítica  carbonífera,  que 
ha  sido  separado  de  las  calizas  silúricas  y  de  las 
cuarcitas  cámbricas,  sobre  las  cuales  reposa  por 
un  dique  de  pórfido  gris;  todo  ello  es  dominado  por 
una  masa  de  pórfido  blanco,  y,  al  mismo  tiempo,  de 
todos  estos  lechos  reposa  sobre  una  base  de  granito 
y  de  gneis.  Las  aguas  sulfurosas  han  penetrado  en 
la  caliza,  á  lo  largo  de  las  grietas.  V  lo  han  corroí¬ 
do;  algunas  alteraciones  de  superficie  han  transfor¬ 
mado  los  sulfuros  en  carbonatos  ó  en  óxidos.  El  mi¬ 
neral.  en  donde  predomina  el  carbonato  de  plomo  y 
la  galena,  contienen  igualmente  una  mezcla  de  sul¬ 
fato  de  hierro,  de  anglesita  y  de  piromorfita.  La 
pinta  es  rara  en  el  estado  nativo:  no  obstante,  se 
presenta  en  forma  de  clorobromuros  y  de  cloro- 
yoduros  mezclados  en  las  calizas  magnesí£eras.  El 
oro  nativo  es  frecuente.  La  ganga  se  compone  «le 


sílice  ó  de  silicatos  (hierro,  manganeso,  aluminio). 
Los  tres  principales  grupos  mineros  son  los  de  Iroo 
Hill,  de  Carbonate  Hill  y  de  Fryer  Hill:  este  último 
es  célebre  por  la  riqueza  en  plata  de  sus  minera¬ 
les.  La  producción  de  las  minas  de  Leadville  de¬ 
crece  rápidamente,  y  se  prevé  el  agotamiento  de  la 
masa  mineral  en  un  porvenir  próximo.  Las  tobas 
«le  Leadville  lian  producido  menos  plomo  en  1897 
que  los  años  precedentes,  porque  la  baja  de  la  pista 
ha  hecho  cerrar  muchas  minas  de  plata;  así,  |>or 
consiguiente,  los  minerales  contenían  plomo;  por  otra 
parte,  los  grandes  yacimientos  de  plomo  argentífero 
«le  Leadville  están  ngotados;  las  minas  antiguas  do 
Fryer,  Carbonate,  Iron  y  Rocke  Hills  están  cerra¬ 
das  y  la  de  Arkunsas  ( Valley-Smelting  Co.)  ali¬ 
menta  los  hornos  .le  su  fábrica  de  Leadville  con 
mineral  de  Coeur-d’ Aléne  (Idaho).  En  el  Colorado 
existen  siete  fábricas  de  plomo,  de  las  cuales  dos  en 
Deuver,  tres  en  Pueblo  y  una  en  Durango.  En  1897 
el  Colorado  produjo  un  total  de  unas  37000  ton.  de 
plomo  contra  47000  en  1896.  El  Idaho  produjo  en 
1897  53000  ton.  de  plomo,  de  las  cuales  50076 
provienen  de  Coeur-d’ Aléne  y  el  resto  de  las  miaña 
de  Wood  River  y  otras.  Las  minas  de  Coeur  d’Aléno 
han  pro«lucido  105000  kg.  de  plata:  la  Consoli¬ 
dated  Tiger  and  Poorman  Co.  ha  producido  más  de 
80000  ton.  de  mineral  habiendo  dado  cerca  de 
15000  ton.  de  mineral  preparado.  En  el  Misuri, 
que  produjo  en  1897  60000  ton.  de  mineral  de 
plomo.  Ins  principales  minas  se  encuentran  en  el 
distrito  «le  San  Francisco.  Los  minerales  de  la  Mot- 
te  contienen  11  por  100  de  plomo,  y  los  de  llonne 
Terre  sólo  el  7  por  100;  se  les  reduce  por  una  pre¬ 
paración  esmerada  á  una  ley  de  70  por  100.  En  el 
Montaua  (1 1000  ton.  en  1 897)  las  principales  mi¬ 
nas  son  las  de  Cumberland,  Yellowstone  y  Great 
Tastern  Judge.  Las  minas  de  Magdalena  y  de  Kelly, 
en  Neva«la,  producen  carbonato  de  plomo  y  de  ga¬ 
lena,  que  se  les  trata  en  las  fábricas  de  la  Cerillos 
Smelting  Co en  Cerillos,  en  la  provincia  de  Santa 
Fe.  En  el  Utah  la  producción  de  las  tres  fábricas  en 
marcha,  en  1897,  fué  de  22000  ton.  Los  minerules 
provienen  del  distrito  de  Bingham  Canyon  y  de  la 
mina  Silver  King,  cerca  de  Park  City.  Existen  «mi 
Salt  T»ake  City  tres  fábricas  de  plomo  bastante  im¬ 
portantes:  la  Germanin,  la  Pensilvania  y  la  fábrica 
Hanauer. 

III.  —  Yacimientos  sedimentarios 

Aunque  sea  difícil  distinguir  principalmente  al¬ 
gunas  capas  de  impregnación,  los  raros  yacimiento® 
de  plomo  sedimentarios  que  se  conocen,  se  pueden 
clasificar  en  esta  tercera  categoría  algunos  yaci¬ 
mientos  que  parecen  debidos  al  depósito  de  metale® 
en  disolución  en  las  fuentes  de  agua  donde  están 
formados  algunos  sedimentos.  Se  describirá  como 
tipo  de  estas  capas  las  areniscas  plomíferas  de  Com- 
mern,  de  Mechernich  y  de  Saint-Avold  (Provin¬ 
cias  Renanas)  y  se  adaptarán  á  este  capítulo  algu¬ 
nas  notas  sobre  diversas  capas  plomíferas  poco  co¬ 
nocidas  ó  recientemente  descubiertas  (Turquestán, 
Transvaal,  etc.). 

Cerca  de  Commern,  en  el  Eifel,  se  encuentran 
algunns  areniscas  abigarradas,  sobrepujando  algu¬ 
nos  lechos  devónicos ;  la  parte  inferior  de  estas 
areniscas  abigarradas  está  constituida  por  algunos 
conglomerados  y  algunas  areniscas  nudosas  plomí¬ 
feras.  Las  principales  explotaciones  de  arenisca» 
nudosas  con  galena  están  situadas  en  el  Bleibcrg. 
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cerca  de  Mechernich.  no  lejos  de  Colonia.  Las  are¬ 
niscas  metalíferas  blancas  con  ^ ranos  cuarzosos  ci¬ 
mentados  por  la  arcilla  ó  por  la  caliza,  contienen,  en 
general,  galena,  raramente  cerusita,  algunas  veces 
mineral  de  cobre  (azurita,  malaquita):  la  lev  en  piri¬ 
ta  del  plomo  de  Kifel  es  muy  escasa:  27  gr.  por  100 
kilogramos. 

Algunos  yacimientos  análogos  existen  cerca  de 
Sarrelouis.  entre  Suint-Avold  y  Wallerfangen ;  la 
galena,  un  poco  cargada  de  blenda,  va  acompañada 
de  cerusita  y  de  molibdato  de  plomo. 

En  ol  Turquestán,  la  Sociedad  rusa  de  las  minas 
del  Turquestán  se  ocupa  de  desarrollar  la  explota¬ 
ción  de  las  minas  de  plomo  y  de  cobre  descubiertas 
en  el  distrito  de  Tascbkent. 

En  el  Transvaal  parece  que  se  encuentran  en 
abundancia  algunos  minerales  de  plomo  conteniendo 
de  300  á  450  gr.  de  plata  por  tonelada  \  de  50  á  70 
por  100  de  plomo.  Una  Compañía  (Rand  Central 
Reduction  Co.)  lia  sido  formada  para  su  explotación. 

En  Rusia  la  Compañía  de  las  minas  de  Alagir  lia 
obtenido  la  concesión  de  minas  de  plomo  argentífero 
en  el  Cáucaso  (distrito  de  Vladskarkas). 

En  Méjico  la  parte  más  grande  de  los  minerales 
de  plomo  provienen  de  las  minas  de  Sierra  Mojada, 
y  son  tratados  en  Kansas  City.  Entre  las  principa¬ 
les  minas,  se  pueden  citar  las  de  Velardena  y  las  de 
Mapimi  (Compañía  Minera  de  Peñólas),  que  están 
reunidas  al  Central  Mejicano  por  un  empalme  en 
vía  estrecha  de  32  kms.;  una  de  estas  minas  alcanza 
510  m.  de  profundidad.  Las  principales  fábricas  de 
fusión  son  las  de  Mapimi  (Durango),  de  Monterrey, 
de  San  Luis  Potosí  y  de  Aguas  Calientes.  La  pro 
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Durante  los  últimos  veinte  anos  del  siglo  xix  el 
precio  del  plomo  ha  variado  mucho.  El  valor  de  los 
minerales  de  plomo  depende  del  precio  del  plomo 
en  metal  y  del  curso  de  la  plata,  teniendo  en  cuenta 
que  la  mayor  parte  de  las  galenas  son  argentíferas. 
El  plomo  de  calidad  superior  que  valía  en  Londres 
600  pesetas  por  tonelada  en  1873,  costó  365  en 
1879,  280  en  1881,  350  en  1888,  252  en  1891  y 
323  en  1897.  El  movimiento  de  alza  lia  continuado 
de  1897  á  1900  y  á  fines  de  1899  el  plomo  valía 
más  de  400  pesetas. 

La  cotización  del  plomo  ha  perdido  su  estabilidad 
desde  la  conclusión  de  la  guerra  europea.  Lo  que 
principalmente  pesa  sobre  las  cotizaciones  es  la  im¬ 
portancia  de  los  stocks  existentes  en  cuanto  á  la  exi¬ 
güidad  de  la  producción. 

Para  obtener  el  valor  de  1  quintal  de  mineral  de 
plomo,  es  necesario  reducir  del  valor  del  plomo  y 
de  la  plata  que  contienen,  los  gastos  de  fusión  de  la 
plata  que  pierde  de  descuento  en  5  por  100  y  de 
trnnsporte.  Sean: 

Al  =  el  valor  del  quintal  de  mineral  en  pesetas; 

P  =  la  ley  en  plomo; 

K  =  una  constante  para  pérdida  en  el  tratamiento 
metalúrgico,  que  vaiía  de  6  á  8; 
m  =  el  precio  del  quintal  del  plomo  metálico; 

A  ==  el  precio  de  la  plata; 

í  =  el  peso  de  la  plata  en  el  quintal  de  mineral; 

F  =  los  gastos  de  fusión; 

/  =  los  gastos  de  la  plata  que  pierde; 
t  =  los  gastos  de  transporte  y  otros. 


El  valor  de  1  quintal  de  mineral  será  dado  por  la 
fórmula: 

M - Too - h  Aq  -  b  —S—‘ 

Producción  mundial  del  plomo  en  1X96  y  1X9? 


Piiiai 

18% 

Tonelada* 

18l>7 

Tonelada* 

Francia . 

8232 

9000 

Austria- Hungría . 

11680 

1110O 

Bélgica . 

172*2 

14800 

Alemania . 

113792 

117761 

Gran  Bretaña . 

57200 

60000 

Italia . 

20786 

20500 

España  . 

170790 

176000 

Grecia . 

15180 

15916 

Estados  Unidos . 

158179 

179369 

Canadá  . 

10977 

17698 

Méjico . 

63000 

7 1637 

Nueva  Gales  del  Sur.  .  .  . 

30000 

22000 

Totales . 

677338 

715811 

La  producción  total  de  plomo  en  1907  v  1V08  se 
reparte,  entre  los  diferentes  países,  en  toneladas,  «leí 
modo  siguiente: 


Paiaea 

1907 

1908 

España  . 

185800 

183200 

Alemania . 

140000 

164000 

Francia . 

23000 

25000 

Inglaterra . 

20000 

30000 

Bélgica . 

25800 

30100 

Italia . 

22900 

26000 

Austria . 

15400 

14600 

Grecia . 

13800 

30100 

Suecia . 

700 

800 

Rusia . 

100 

150 

Turquía  asiática . 

10400 

11800 

Estad  os  Unidos . 

340700 

321000 

Méjico . 

72000 

101600 

Canadá  . 

21000 

20500 

Japón  . 

3500 

4000 

Australia . 

97000 

96000 

Otros  países . 

200 

250 

Totales . 

992300 

1059100 

En  1919  la  producción  del  plomo  fué  la  siguiente: 

Estados  Unidos .  499618  toneladas 

Australia .  175000  » 

España .  170000  x> 

Méjico .  88670  > 

Cuadro  comparativo  entre  el  consumo  y  la  producción 
desde  1900  hasta  1907 


Añoa 

Producción 

Conaumo 

Añoa 

Producción 

Conaumo 

1900 

1901 

1902 

1903 

871300 

867700 

891100 

895100 

871300 

867900 

899200 

910200 

1904 

1905 

1906 

1907 

964100 

983900 

970600 

992300 

953200 

996400 

984700 

977500 

Bibliogr.  M  usa  y ,  Ressources  minórales  de  l'A  riége 
(Anuales  des  Afines,  6,#  serie,  t.  XVII,  1870); 
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BUnchard,  Mine  de  Vallauris  (Cnyper,  t.  XXVII,  1 
pág.  170,  18*10);  Michel  Lévy  y  (Jhoulette,  Champs 
de  Jllons  de  la  Saxe  et  de  la  Bohéme  septentrionale 
(A /¿jales  des  .Hiñes,  6.a  serie,  t.  X. V 111,  pág-  117, 

1 H 7 0 ) ;  Villié,  Rapport  sur  les  mines  de  Zell-sur - 
1  fnselle  (Besanzón,  1874);  Mines  de  plomb  et  d'ar- 
geni  de  Przibram  ( Cnyper ,  t.  XXXVIII,  pág.  501, 
1875);  Corabet,  llapport  sur  les  mines  de  zinc  et  de 
plomb  argenti/ére  des  Argüís  (1876);  Ledoux,  Rnp 
port  sur  les  mines  de  la  province  de  Cart/iagéue(\8'i$)\ 
Vieiva,  Mines  de  plomb  des  Pyrénéesf  Argüís)  ( 18  -  /); 
Lecoruu,  Mémoires  sur  les  Jllons  de  plomb  dn  Per • 
bijshire  (Anuales  des  Mines,  7.a  serie,  t.  XV,  pági¬ 
na  1,  1870);  Laucha,  Rapport  sur  les  mines  de  Pont- 
péan  (Reúnes.  1880);  Lebesconte.  A  ote  sur  la/atlle 
de  Pontpéan,  Bnlletm  de  la  Société géologique  (3.a  se 
rie,  t.  IX,  pág.  157,  18'0-Hl).  Capacci,  Mines  et 
Uriñes  dn  llarz  (Cnyper)  ( 1881);  Lukis,  Origine  des 
jilous  métalli/éres  de  Poullnnen  (  Hnlletin  de  la  So¬ 
ciété  des  étndes  scienti/lqnes  dn  Ftuistére,  \lorlaix. 
1883);  Garnier,  Mines  de  Víalas  (Industrie  miné- 
rale,  2.a  serie,  t.  XI ,  pág. 995,  1883);  Lavele\e.  Le 
plomb  aux  Rtats  Unís  (Cnyper,  t.  V,  pág.  500, 
18SI);  Termier,  Sur  les  éruptions  du  Han  (Anuales 
d<s  Mines,  8  a  serie,  t.  V,  pág.  213,  1881);  L)avv, 
Mines  de  línelgoat  et  de  Ponltaonen  ( Bnlletin  de  la 
Sor.  té  té  géolngiqne ,  3.a  serie,  t.  XIV.  pág.  900. 
1880);  Lukis,  Notes  sur  les  mines  de  Poullnonen 
(  Bnlletin  de  la  Société  géologique ,  pág.  909,  18*6); 
Stuart  Menteath,  Giles  métalli/éres  des  Pyrénées  oc¬ 
cidentales  { Bnlletin  de  la  Société  géolngigne,  3.a  se¬ 
rie.  t.  XIV,  pág.  587,  1880);  Blanehard.  Les  mi¬ 
nes  de  plomb  argenti/ére  de  Bollino.  prés  de  Serravez- 
za ,  en  Toscane  (Bnlletin  de  la  Société  de  l' industrie 
mii/érale  de  Saint- litienne,  3.a  serie,  t.  I.  pág.  2ül, 
1887);  l.odin,  Stade  sur  les  gites  métalh/éces  de 
Pontgibaud  (Anuales  des  Mines,  9.a  serie,  t.  I.  pá¬ 
gina  389,  189*);  V.  Desquiens;  L averie  des  mines 
de  plomb  argenti/ére  de  Bonillac  dans  VA  vyron  ( Gé 
nie  civil,  t.  XXII,  pág.  202,  con  planchas,  189;  ); 
N.  de  Eilkowitcl»,  Note  sur  les  mines  <le  plomb  ar¬ 
gén  ti/ére  et  de  blende  de  Sudón  dans  le  Canease  (Gé 
nie  civil,  t.  XXIII.  pág.  393,  1893),  Winslow, 
Lend  and  zinc  d'posits  (Geologiral  Sitrvey)  ('8*1); 
<'z vszkowski,  Les  Venues  métalli/éres  de  l'físpagne 
(1890);  Bourbon.  Note  sur  na  /ton  p/ombo  nitro- 
argón  ti/ére  de  Villevieille  (  Puy-de-l)óme  ,  1898). 
V.  también  la  bibliografía  «leí  articulo  Plata. 

Plomo.  Quiñi,  y  Farm .  Elemento  metálico,  rli 
y  tetravalente.  cuyo  peso  atómico  es  206.9  v  cuyo 
símbolo  químico  es  Pb.  El  conocimiento  del  plo¬ 
mo  se  remonta  ó  la  mis  remota  antigüedad,  men¬ 
cionándolo  ya  tres  de  los  pueblos  más  nntiguos 
como  son  los  egipcios,  los  hindus  y  los  hebreos. 
En  las  listas  de  los  tributos  de  uno  de  los  principa¬ 
les  Earaones.  'Huitines  111.  que  reinó  en  las  orillas 
•del  Nilo  hace  más  de  tros  mil  años,  ya  es  citado  el 
plomo.  Entre  los  hindus  era  empleado  el  plomo 
(sisa,  malva)  en  forma  de  pesas  para  mantener  ti¬ 
ra  oes  las  hebras  en  la  confección  de  tejidos,  servía 
también  como  amuleto  v  para  limpiar  la  plata  y  para 
la  obtención  del  minio  usado  romo  afeite.  En  los 
libror  sagrados  de  los  hebreos  se  menciona  muchas 
voces  el  plomo  ( onheret .  bedil).  En  el  Exodo,  capi¬ 
tulo  XV.  vers.  10,  se  lee:  Flavit  spiritns  titas,  et 
operint  eos  mure:  snbmersit  suut  qun\i  pl nmbnm  in 
aquis  vebementibus  (Sopló  tu  esníritu  v  cubriólos 
la  mar:  fueron  sumergidos  como  plomo  en  aguas 
impetuosas) 


El  plomo  fué  conocido  en  los  tiempos  de  Ho¬ 
mero,  pero  á  menudo  se  le  confunde  con  e!  es¬ 
taño  (kassiteros) .  Plinio  distinguió  con  seguridad 
los  dos  metales  llamando  al  plomo  ptnmbum  nigrn» t 
y  al  estaño  plumbum  álbum  ó  cundid um .  Los  grie¬ 
gos  sacaban  el  plomo  de  Rodas,  Chipre  y,  sobie 
todo,  de  Laurión,  y  los  romanos  de  España.  Galia 
é  Inglaterra,  asi  como  de  las  minas  «le  Cerdeña. 
A  causa  de  su  adherencia  el  plomo  era  usado  por 
los  antiguos  para  sujetar  piezas  de  bronce  y  de  hie¬ 
rro  en  la  piedra  de  construcción,  para  aros  de  las 
vasijas  de  barro  cocido  destinadas  A  couservur  líqui 
dos,  etc.;  por  su  peso  servia  en  la  pesca  y  como 
pesas,  etc.  Los  romanos  lo  emplearon  para  conduc¬ 
ciones  de  agua  (flstnlae)  en  forma  de  tubos,  para 
escribir  con  estiletes  metálicos  en  forma  ti e  placas 
delgadas,  para  amuletos,  etc.  Les  alquimistas  le 
dieron  el  símbolo  de  Saturno,  porque  así  como  este 
era  serio,  triste  y  lento,  el  plomo  tenía  color  de 
ceniza,  triste  y  era  lento  en  las  operaciones  quími¬ 
cas;  además,  si  Saturno  devoraba  sus  hijos,  el  plomo 
destruía  todos  los  metales.  Dioscóridea  y  Plinio 
conocían  el  óxido  de  plomo,  pero  éste  con  frecuen¬ 
cia  Re  confundía  con  la  galena  y  sus  diversas  modi¬ 
ficaciones  eran  consideradas  como  materias  distin¬ 
tos.  El  vidriado  á  base  de  plomo  se  cita  por  primera 
vez  en. el  siglo  xm,  pero  probablemente  conocían 
los  antiguos  la  aplicación  del  óxido  de  plomo  en  la 
preparación  ele  vidrios.  Geher  habla  de  las  propie¬ 
dades  del  plomo  con  gran  conocimiento  de  ellas. 
Según  indica  Eunuco,  en  la  obra  titulada  Servidor 
de  A  Ib u r asis  se  trata  de  la  manera  «le  preparar  el 
nlhayalde  en  España.  Jorge  Agrícola  lo  describe 
con  sus  peculiares  caracteres. 

El  plomo  manifiesta  en  algunas  de  sus  combina¬ 
ciones  cierta  analogía  con  las  de  los  metales  alcali- 
notérreos.  Así.  el  sulfato  de  plomo  es  isomorfo  con 
la  anhidrita,  con  el  sulfato  bórico  y  con  el  sulfato 
estróurico;  el  carbonato  plúmbico  es  isomorfo  con  el 
aragonito.  el  fosfato  de  plomo  es  isomorfo  con  la 
apatita.  Estos  compuestos  de  plomo  son  casi  insolu¬ 
bles  en  el  agua,  del  mismo  modo  que  lo*  correspon¬ 
dientes  «le  los  metales  alcalinotérreos.  Sin  embargo, 
los  compuestos  que  forma  el  plomo  con  los  halóge¬ 
nos  son  ñoco  solubles  en  el  agua,  mientras  que  los 
compuestos  correspondientes  «le  los  metales  alcalino¬ 
térreos  s«>n  muv  solubles  en  ella:  además,  el  óxido 
de  plomo  tiene  una  reacción  alcalina  muy  poco  ma¬ 
nifiesta.  mientras  que  los  óxblos  de  <*alcio.  bario  y 
estroncio  tienen  una  reacción  alcalina  muy  marcada, 
(‘on  el  gemíanlo  y  el  estaño,  con  los  que  está  el 
plomo  en  un  grupo  «leí  sistema  periódico,  muestra 
alguna  semejanza,  puesto  «jue  actúa  del  mismo  modo 
que  ellos  como  di  y  como  tetravalente,  y  porque  los 
óxidos  Ge  O  Su  O  y  Pb  O  se  comportan  como  en- 
gembadores  de  bases  y  los  hióxidoR  GeOj.  SnOj 
v  PbO«  son  enge«nlra«lores  «le  ácidos. 

El  plomo  se  halla  bastante  espar«*i«lo  en  la  natu¬ 
raleza.  pero  raras  veces  en  esta«lo  nativo;  principal¬ 
mente  se  baila  en  estado  «le  sulfuro  y  con  menos 
frecuencia  en  forma  de  aiil'atn.  carbonato,  cromato, 
molibdato  v  fosfato.  En  el  agua  «leí  mar  hnv  indi¬ 
cios  de  plomo  y  es  muy  raro  este  metal  en  las  aguas 
«le  fuente,  de  rio  y  «le  pozo. 

A  continuación  se  estudiará  el  plomo  por  el  si¬ 
guiente  orden :  I.  Obtención. —  11.  Propie«la«les. — 
III.  Coinuuestos. —  IV.  Reconocimiento. —  V.  De¬ 
terminación  cuantitativa.—  VI.  Usoí.—  vil.  Uiblio- 
•  (fin  fia. 
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I.  —  Obtención 

El  plomo  se  obtiene  principalmente  por  tres  pro¬ 
cedimientos  distintos.  Mediante  el  procedimiento  de 
tostacton  y  reacción  se  calienta  la  galena  á  500  ó  (500°, 


con  acceso  del  aire,  transformándola  asi  parcialmente 
en  óxido  de  plomo  y  en  sulfato  de  plomo;  después, 
fuera  del  contacto  del  aire,  se  aumenta  la  tempera¬ 
tura,  con  objeto  de  que  el  azufre  de  la  galena  toda¬ 
vía  inalterada,  mediante  el  oxigeno  del  óxido  y  del 
sulfato  de  plomo,  se  convierta  en  anhídrido  sulfu¬ 
roso  que  se  desprende  en  forma  gaseosa,  mientras 
que  el  plomo  queda  en  libertad.  Este  procedimiento 
requiere  determinadas  combustibles  y  sólo  puede 
aplicarse  á  minerales  ricos  en  plomo  que  conten¬ 
gan,  á  lo  sumo,  de  4  á  5  por  100  de  ácido  silícico, 
porque  el  silicato  plúmbico  que  se  forma  dificulta  la 
oxidación  y  actúa  insuficientemente  sobre  la  galena 
no  descompuesta. 

En  el  procedimiento  de  tostacion  y  reducción ,  que 
es  el  ordinario,  los  minerales  sufren  una  tostación 
completa  para  expulsar  el  azufre,  el  arsénico  y  el 
antimonio,  y  los  óxidos  y  sulfutos  formados  son  re¬ 
ducidos  en  un  alto  horno  por  el  carbón,  con  lo  cual 
los  óxidos  de  los  metales  extraños  pasan  á  la  esco¬ 
ria.  Este  procedimiento  es  el  que  puede  emplearse 
más  generalmente  y  el  empleado  con  más  fre¬ 
cuencia. 

En  el  procedimiento  de  precipitación  se  calienta  la 
galena  con  carbón  adicionado  de  materias  que  con¬ 
tengan  hierro,  poniéndose  en  libertad  este  metal 
que  se  apodera  del  azufre: 

PbS  +  Fe  =  FeS  +  Pb 

El  sulfuro  de  hierro  que  se  produce  junto  con  el 
plomo,  absorbe  sulfuro  de  plomo  y  forma  la  piedra 
de  plomo  ó  mata  de  plumo ,  que  es  objeto  de  un  trata¬ 
miento  ulterior  para  separar  el  plomo  en  ella  conte¬ 
nido.  Este  procedimiento  es  muy  apropiado  para 
minerales  que  no  contienen  grandes  cantidades  de 
sulfuros  metálicos  extraños;  presenta  notables  ven¬ 
tajas  en  presencin  de  plata  y  de  cobre,  pero  también 
tiene  grandes  deficiencias  y  por  esta  razón  se  emplea 
raras  veces,  si  bien  que  á  menudo  se  combina  con  el 
procedimiento  de  tostación  y  reducción  y  cuando  se 
opera  con  minerales  oxidados,  especialmente  en  la 
América  del  N‘»rte. 

El  procedimiento  de  tostación  y  reacción  se  realiza 
en  hornos  de  llama  de  tipos  muv  diversos.  El  proce¬ 
dimiento  de  Corintia  ( K&r tener  Protess)  suministra, 
en  el  horno  de  llams,  partiendo  de  buen  mineral, 
un  plomo  puro,  con  la  menor  pérdida  posible  de  este 
metal  y  el  mayor  agotamiento  de  los  miuerules.  Re¬ 


quiere  gran  gasto  de  combustible  y  de  jornales.  En 
tíleiberg  y  en  Raibl  se  introduce  en  el  pequeño 
horno  de  llama,  con  solera  inclinada,  calentado  al 
rojo  sombra,  por  la  boca  b  (tigs.  1  y  2)  la  canga  y 
se  tuesta ,  agitando  á  menudo  por  espacio  de  dos  á  tres 
horas  y  media;  c,  c  son  los  conduc¬ 
tos  de  tiro  que  van  á  paran-  á  la  chi¬ 
menea  d  y  sirven  paira  la  conden¬ 
sación  de  los  humus  del  plomo,  e 
es  ia  rejilla  y  g  la  abertura  corres¬ 
pondiente  para  remover  la  masa. 
Al  cubo  de  tres  horas  se  da  más 
luego  y  se  remueve  de  tre6  y  me¬ 
dia  á  cuatro  horas;  principia  enton¬ 
ces  á  fluir  el  plomo  que  se  recibe 
en  mobles.  Para  reducir  el  exce¬ 
so  de  óxido  de  plomo,  tan  pronto 
c  mo  deja  de  fluir  plomo,  se  pone 
carbón  candente  en  el  bogar,  se 
calienta  y  se  agita  á  mayor  tempe¬ 
ratura.  El  plomo  obtenido  en  esta 
I  fase  no  es  tnn  puro  como  el  resultante  en  lu  primera 
fa\se  de  la  operación.  La  pérdida  en  plomo  es  de  6  á 
9  por  100  de  este  metal.  Las  reacciones  entre  el 
óxido  y  el  sulfuro  de  plomo  y  entre  ei  sulfato  y  <d 
mismo  sulfuro  están  representadas  eu  las  siguientes 
ecuaciones: 

2  PbO  +  PbS  =  3  Pb  +S04 
PbS04  +  PbS  =  2  Pb  -f  2  SO, 

En  el  procedimiento  inglés  se  procura  obtener  las 
mayores  cantidades  posibles  de  plomo  en  el  menor 
tiempo  que  se  pueda  con  poco  gasto  de  combustible; 
con  este  objeto  se  tuestan  grandes  cantidades  «le  ga¬ 
lena  (1.000  á  2,000  kg.)  en  grandes  hornos  de  llama 
de  solera  ahondada  á  temperatura  que  se  hace  subir 
mucho  rápidamente.  Las  figuras  3  y  4  representan 
el  horno  con  los  residuos  de  la  operación  apisona¬ 
dos;  by  es  la  bóveda  del  hogar  o;  c,  las  aberturas  de 
trabajo;  rf,  el  embudo  tolva  de  carga;  ey  la  rejilla; 
/,  la  abertura  para  remover  el  carbón;  i.  la  entrada 
de  la  chimenea;  A,  la  chimenea;  compuerta  para 
regular  el  tiro;  i/s,  hogar  lateral;  un .  armadura  de  re¬ 
fuerzo;  o,  parte  baja  del  hogar.  Cuando  se  luí  tostado 
el  mineral  duraute  hora  y  media  ,  se  cierran  las 


Fio.  8 

Horno  de  llama  riel  procedimiento  inglés 
Corte  iransverMtil 


puertas  y  se  aumenta  la  temperatura,  C(-u  lo  cual 
principia  á  fluir  el  plomo;  cuando  éste  ya  no  fluye 
se  deja  bajar  la  temperatura,  se  Hgitn  bien  la  masa 
con  acceso  del  aire,  se  mezcla  con  algo  de  cal.  se  da 
nuevaraeute  inás  fuego  y  entouces  fluye  otra  vei 


Fio.  1  Fio.  2 

Corte  longitudinal  Corte  transversal 

Horno  de  Carintia 
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plomo  (la  adición  de  la  ral  tiende  á  impedir  una  fusión 
completa).  Esta  operación  se  repite  otra  vez;  de  los 
residuos  se  separa  el  plomo  en  pequeños  hornos  de 


Fia.  4 

Horno  do  llama  del  procedimiento  iuglé-.  Corte  longitudinal 


cuba.  Las  ventajas  de  este  procedimiento  en  compa¬ 
ración  con  el  de  Carintia  son  compensadas  en  parte 
por  la  mayor  volatilización  del  plomo  y  porque  éste 
resulta  más  impuro;  las  pérdidas  de  plomo  son  de 
8  á  14  por  100.  Para  reunir  las  ventajas  de 
los  dos  procedimientos  evitando  á  la  vez  sus 
inconvenientes,  en  la  Friedrichshütte  de  Tar- 
nowitz  se  tuestan  grandes  carpas  de  galena 
(3750  kg.),  lentameute  (tres  á  cuatro  ho¬ 
ras),  agitando  á  menudo,  y  d  la  temperatu¬ 
ra  más  baja  posible,  en  grandes  hornos  de 
llama,  se  efectúa  la  primera  reacción  (se  au¬ 
menta  la  temperatura),  eventualmente  se  da 
consistencia  á  la  masa  con  un  poco  de  cal  v 
se  obtiene  en  una  hora  ú  hora  y  media  la  ma¬ 
yor  cantidad  del  plomo,  y  se  hacen  luego  to¬ 
davía  tres  ó  cuatro  reacciones  más,  de  modo 
que  el  trabajo  correspondiente  á  una  carga 
representa  unas  doce  horas;  la  pérdida  de  plo¬ 
mo  es  de  4,5  á  5  por  100.  Los  residuos  con¬ 
tienen  todavía  de  30  á  50  por  100  de  plomo 
y  se  funden  en  hornos  de  cuba.  El  procedi¬ 
miento  de  Tarnowitx  está  sobre  todo  indica¬ 
do  para  minerales  ricos,  exentos  de  ácido  silícico  y 
se  recomienda  cuando  se  dispone  de  combustibles 
baratos.  Las  figuras  5  y  6  representan  la  disposi¬ 
ción  del  horno  de  llama  de  Tavnotoitt,  Á',  es  el  ho¬ 


separatoria  del  fuego;  £7,  la  abertura  de  salida  de  los 
gases  del  hogar  á  la  chimenea,  y  tiene  cuatro  rendi¬ 
jas  en  comunicación  con  cámaras  para  recoger  el  pol¬ 
vo  arrastrado;  O,  la  abertura  para  la  carga  del  homo. 

Cuando  se  efectúan  las  operaciones  de  tostación 
y  de  reacción  en  hornos  de  reverbero  los  operarios 
resultan  má9  molestados  por  los  vapores  de  plomo 
que  en  el  procedimiento  en  que  se  em¬ 
plean  hornos  de  llama;  la  volatiliza¬ 
ción  del  plomo  es  mayor  y  debe  acu- 
dirse  á  aparatos  soplantes.  En  cuan¬ 
to  al  coste  de  producción  y  al  gasto 
de  combustible  no  hav  gran  diferen¬ 
cia  entre  los  dos  procedimientos;  en 
cambio,  los  hornos  de  reverbero  re¬ 
quieren  mayor  número  de  opera¬ 
rios  y  éstos  deben  ser  más  hábi¬ 
les.  Como  combustible  puede  em¬ 
plearse  la  leña,  la  turba,  la  hulla 
y  el  carbón  vegetal.  Las  fases  do 
tostación  y  de  reacción  no  son 
aquí  sucesivas  como  en  los  hor¬ 
nos  de  llama,  sino  que  más  bien 
se  efectúa  en  una  parte  del  mine¬ 
ral  la  tostación  y  en  otra  la  reac¬ 
ción  del  óxido  y  el  sulfato  de  plomo,  con  el  sulfuro  de 
plomo,  y,  además,  hay  una  reducción  de  óxido  de 
plomo  por  el  carbón.  Los  hogares  son  cajas  de  hierro 
colado  con  una  placa  inclinada  en  la  pared  delante¬ 


Fio  5 

Horno  de  llame  de  Tnrnowits.  Corte  longitudinal 

gar  que  tiene  una  longitud  de  unos  5  m.;  7\  las 
puertas  de  trabajo;  S,  el  hogar  lateral,  en  donde  se 
recoge  el  plomo,  que  se  encuentra  enfrente  de  la  par¬ 
te  más  honda  del  hogar;  R.  la  rejilla;  F ,  la  pared 


Fia.  6 

Horno  de  llama  de  Tarnowitz.  Corte  horizontal 

ra,  en  la  cual  hay  una  pequeña  canal  para  dar  sali  la 
al  plomo.  Las  prolongaciones  férreas  de  la  caja  del 
hogar,  dispuestas  sobre  la  pared  posterior  y  las  pa¬ 
redes  laterales,  se  enfilan  mediante  aire  insuflado 
(con  pérdida  de  plomo  por  volatilización)  y 
mejor  con  agua  ó  con  agua  y  aire.  Las  esco¬ 
rias  obtenidas  en  el  trabajo  en  estos  hornos 
se  funden  en  pequeños  hornos  de  cuba.  A  me¬ 
nudo  se  recoge  el  plomo  volatilizado  en  va¬ 
sos  y  después  se  destina  á  la  obtención  de 
albayalde. 

Eu  el  proceso  de  tostación  y  reducción  ge¬ 
neralmente  se  tuestan  los  minerales  en  for¬ 
ma  de  polvo,  raras  veces  en  fragmento*, 
y  lo  más  ventajoso  es  valerse  de  hornos  de 
llama.  Las  tierras  silíceas  se  tuestan  en  hor¬ 
nos  de  cuba,  para  aprovechar  el  anhídrido 
sulfuroso  desprendido  en  la  fabricación  de  ácido 
sulfúrico.  Lo  más  corriente  es  emplenr  hornos  de 
llama  con  hogares  de  10  á  15  m.  de  longitud  (figo- 
ras  7  y  8).  Se  introduce  el  mineral  que  se  ha  de  toe- 
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tar  por  la  abertura  1  en  el  hogar  B.  que  está  ahon¬ 
dado  junto  á  la  pared  Dy  se  remueve  con  la  pala 
poco  á  poco  hacia  ésta  v,  finalmente,  se  saca  por  G. 


A  es  el  hogar  de  calefacción,  con  una  rejilla  doble, 
puertas  para  remover  B  y  cenicero  C\  F ,  son  las 
aberturas  de  trabajo  y  H  la  salida  de  gases  hacia  la 
chimenea  con  su  compuerta  de  registro.  Aprovechan¬ 
do  bien  el  combustible  se  logra  una  completa  tosta¬ 
ción,  que  debe  conducirse  de  un  modo  ú  otro  según 
sea  la  proporción  de  plata  y  de  cobre  contenida  en  el 
mineral.  Cuando  el  mineral  es  rico  en  plata  se  em¬ 
plean  temperaturas  bajas  para  que  se  volatilice  poca 
plata.  Por  el  contrario,  los  minerales  cupríferos 
pobres  en  plata  generalmente  se  tuestan  á  temperatu¬ 
ras  elevadas,  de  modo  que  la  masa  se  apelmaza  y  en 
este  estado  puede  fundirse  mejor  en  los  hornos  de 
cuba.  Si  el  mineral  contiene  suficiente  cobre  para  que 
su  extracción  resulte  remuneradora  (Freiberg,  Un- 
terhaiz),  se  efectúa  la  tostación  de  modo  que  el  cobre 
todavía  encuentre  el  azufre  necesario  para  formar 
una  piedra  (Stein,  ó  sea  una  mezcla  de  sulfuros  de 
hierro,  cobre,  plomo  y  plata)  que  sirve  para  reunir 
el  cobre.  Según  el  método  de  Huntington  y  Heber- 
lein,  se  tuesta  la  galena,  con  6-15  por  100  de  cal 
^iva  en  un  horno  de  llama,  formándose  sulfato  de 
plomo,  pero  quedando  á  lo  menos  5  por  100  del  azu¬ 
fre  del  mineral  combinado  con  el  plomo.  Se  forma 
sólo  muy  poco  óxido  de  plomo,  no  queda  en  libertad 
plomo  metálico  y  no  ocurren  pérdidas  de  este  metal 
por  volatilización.  El  mineral  tostado  y  caliente  se 
somete  en  un  convertidor  ó  la  acción  del  aire  insufla¬ 
do  y  entonces  se  forman  óxido  de  plomo  y  sulfato  de 


¿al,  á  la  vez  que  se  desprende  anhídrido  sulfuroso. 
El  producto  puede  trabajarse  en  hornos  de  cuba 
mucho  más  económicamente  que  el  mineral  tostado 


resultante  de  los  antiguos  procedimientos.  El  pro¬ 
ducto  tostado  se  somete  á  una  fusión  reductora  coa 
adición  de  materias  apropiadas  en  hornos  de  cuba. 

En  los  hornos  de  Pilz  (tigs.  9,  10  y 
11). 4  es  la  cámara  interior  del  hor¬ 
no  con  una  envoltura  exterior  de 
palastro  B ,  qué  está  sostenida  por 
las  columnas  de  hierro  colado  C\ 
D.  el  aro  refrigerante  con  caja  de 
refrigeración  ;  el  tubo  de  con¬ 
ducción  del  agua  refrigerante;  Fy 
1h  cañería  principal  del  aire  inyec¬ 
tado,  con  el  regulador  (7;  H ,  las  to¬ 
beras;  /,  la  abertura  de  salida  de  las 
escorias;  iT,  el  recipiente  para  las 
escorias;  las  aberturas  para  re¬ 
mover;  M.  la  caldera  de  hierro  co¬ 
lado  para  el  plomo  fundido  que  sale 
del  horno;  N,  el  cargadero,  y  O,  el 
tubo  de  salida  de  los  gases.  La  pie- 
dra  de  plomo  (Bleistein)  eventualmente  obtenida  se 
tuesta  y  funde  con  adición  de  materias  apropiadas 
basta  que  se  obtenga  una  masa  rica  en  cobre,  que 


contenga  poco  plomo,  que  sirve  para  la  obtención 
del  cobre. 

El  procedimiento  de  precipitación  suministra  plo¬ 
mo  de  obra  en  una  sola  operación.  Pero,  como  para 
la  descomposición  de  la  galena  me¬ 
diante  el  hierro  se  requiere  una  ele¬ 
vada  temperatura,  la  volatilización 
«leí  plomo  y  el  gasto  de  combusti¬ 
ble  son  considerables.  Además,  se 
forma  una  gran  cantidad  de 
c ira  ó  mata  de  plomo  (que  contie¬ 
ne  principalmente  sulfuro  de  hierro 
y  sulfuru  de  plomo),  que  es  tanto 
más  pobre  en  plomo  cuanto  más  ele- 
vnda  sea  la  temperatura  durante  la 
descomposición.  Generalmente  se 
hace  la  operación  en  hornos  de  cuba 
porque  así  resulta  más  barata  que 
empleando  los  hornos  de  llnma.  La 
mata  de  plomo  obtenida  se  somete  á 
la  tostación  para  convertir  el  sulfuro 
de  hierro  en  óxido  férrico  que  se  adiciona  al  mineral 
como  tundente.  Si  contiene  grandes  cantidades  de 
cobre,  ó  bien,  si  por  su  empleo  repetido  como  funden- 


Fio.  7 


Horno  para  «1  procedimiento  de  tostación  y  reducción.  Corte  longitudinal 
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Fio.  8 

Horno  para  el  procedimiento  de  tostaoióu  y  reducción.  Corte  horizontal 


te  su  contenido  de  cobre  im  aumentado  hasta  cierto 
^rado,  entonces  se  tuesta  y  funde  repetidas  veces  por 
separado.  De  esta  manera  el  plomo  se  separa  con 
una  gran  parte  de  la  plata,  mientras  que  el  cobre 
con  parte  de  la  pinta  queda  en  forma  de  mata  de  co¬ 
bre.  La  fusión  se  hace  en  hornos  de  diversos  tipos, 
efectuándose  en  el  Oherlmrz  en  hornos  de  Pilz,  mo¬ 
dificados  por  Kast.  El  trabajo  de  tostación  y  reduc¬ 
ción  se  combina  con  el  de  precipitación  cuando  una 
parte  del  mineral  es  muy  rico  en  plata  y  por  este 
motivo  puede  fundirse  sin  tostarlo,  ó  cuando  no  se 
puede  desulfurar  bastante  el  mineral  como  en  la  tos¬ 
tación.  Entonces  se  añade  en  el  proceso  de  fusión 
usado  en  el  procedimiento  de  tostación  y  reducción 
la  cantidad  de  fundente  ferruginoso  necesaria  para 
que  en  el  horno  de  cuba  haya  hierro  bastante  para  la 
descomposición  del  sulfuro  de  plomo.  En  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  añade  al  mineral  tostarlo  galena  ar¬ 
gentífera  pura  y  se  emplean  como  medio  de  precipi¬ 
tación  mata  de  plomo  tostada,  minerales  ferrugino¬ 
sos  ú  óxido  férrico. 

Rejlnación  del  plomo.  El  plomo  obtenido  por 
uno  ú  otro  de  estos  procedimientos  ( plomo  de  licua¬ 
ción)  no  es  puro;  generalmente  contiene  cobre,  arsé¬ 


nico,  antimonio,  zinc,  hierro,  bismuto,  estaño  y 
azufre,  y  es  preciso  someterlo  á  la  refinación  porque 
estas  impurezas  infiuirlan  de  un  modo  perjudicial  en 
sus  propiedades.  De  los  plomos  argentíferos  se  se¬ 
para  la  plata  por  un  procedimiento  de  oxidación  en 
los  hornos  de  copelar  (V.  Plata).  Cuando  el  plomo 
contiene  mucho  cobre  se  somete  á  una  fusión,  en  la 
cual  se  separa  una  aleación  cuprífera  poco  fusible,  y 
todos  los  demás  elementos  se  separan  por  fusión 
y  oxidación,  operándose  en  crisoles,  en  calderas  6 
en  hornos  de  llama.  En  el  crisol  se  forma  en  la  su¬ 
perficie  del  plomo  que  se  enfría  una  aleación  de  co¬ 
bre  poco  fusible,  que  se  va  quitando  á  medida  que¬ 
so  forma.  Pequeñas  cantidades  de  antimonio  y  de 
arsénico  pueden  expulsarse  del  plomo  calentado  al 
rojo  en  el  crisol  por  agitación  con  una  rama  verde. 
En  las  calderas  se  separa  también  primero  cobre  y 
para  separar  los  demás  metales  se  agita  asimismo  el 
plomo  con  una  rama  verde  ó  se  hace  pasar  á  su  tra¬ 
vés,  con  acceso  del  aire,  vapor  de  agua  á  presión. 
De  esta  manera  el  antimonio  y  el  arsénico  son  oxi¬ 
dados  por  el  oxigeno  del  aire,  y  el  xinc  descompone 
al  vapor  de  agua  y  se  oxida,  poniéndose  hidrógeno 
en'  libertad.  La  refinación  en  hornos  de  llama  se 
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aplica  sobre  todo  á  plomos  arsenicales  y  antimonia¬ 
les.  Cuando  la  proporción  de  cobre  es  muy  grande 
se  acude  también  primero  á  una  fusión.  En  los  hor¬ 
nos  de  reriaacióu  con  caldera  de  hierro  forjado  y  en¬ 
friamiento  mediante  agua  de  las  paredes  laterales 
del  hogar,  se  funde  el  plomo,  se  separan  las  costras 
ó  cenizas  que  se  forman  en  su  superficie,  se  aumen¬ 
ta  entonces  la  temperatura  y  se  da  entrada  al  aire 
insuflado.  Primero  se  oxida  el  estaño,  que  se  separa 
en  forma  de  costras,  y  después  siguen  ei  antimonio, 
el  arsénico  y  los  demás  elementos  fácilmente  oxida¬ 
bles.  lín  ciertos  casos  se  añade  también  litnrgirio  ó 
se  hace  pasar  á  su  través  vapor  de  agua  para  oxidar 
más  pronto  ai  antimonio.  Ei  plomo  argentífero  tam¬ 
bién  primero  se  retina,  luego  se  desplata  y,  final¬ 
mente,  se  refina  otra  vez  para  separar  el  zinc  y  los 
metales  que  le  acompañan.  En  la  separación  del 
plomo  de  la  plata  por  copelación  se  obtienen  resi¬ 
duos  cupríferos  y  argentíferos  que  deben  someterse 
á  procedimientos  diversos  según  sea  su  composi¬ 
ción.  Del  litargirio  se  obtiene  por  fusión  y  reduc¬ 
ción,  en  hornos  de  llama  ó  de  cuba,  plomo  comer¬ 
cial.  I*os  residuos  que  resultan  en  la  refinación  del 
plomo  y  en  la  copelación  del  plomo  argentífero  con¬ 
tienen  mucho  antimonio  y  pueden  servir  para  la  ob¬ 
tención  del  antimonio.  El  plomo  del  comercio  gene¬ 
ralmente  es  bastante  puro  desde  que  se  ha  generali¬ 
zado  la  de8platación  con  el  zinc. 

Por  ser  fácil  la  obtención  «leí  plomo  por  vía  seca 
j  por  ser  relativamente  pequeño  el  valor  del  plomo, 
no  ee  emplea  el  método  de  vía  húmeda  para  la  ex¬ 
tracción  de  este  metal.  Excepcional  mente  se  extrae 
el  sulfato  plúmbico  de  residuos  mediante  una  solu¬ 
ción  de  cloruro  cálcico  y  subsiguiente  precipitación 
del  plomo  del  líquido  con  el  hierro. 

Procedimiento»  moderno»  de  obtención  del  plomo. 
El  procedimiento  de  Huntington  y  Heberlein,  que 
también  se  emplea  en  Alemania,  consiste  en  la  tosta- 
ción  previa  de  la  galeua  con  cal  viva  (hasta  15  por 
100)  en  hornos  de  llama  á  la  temperatura  de  unos 
700°,  sometiendo  en  seguida  el  producto  tostado, 
enfriado  á  500°,  en  forma  pulverulenta,  á  la  acción 
del  aire  insuflado  en  convertidores  de  hierro  de  forma 
de  pera.  En  la  tostación  previa  se  forma  sulfato  de 
plomo,  quedando  en  el  producto  tostado  cierta  can¬ 
tidad  de  sulfuro  de  plomo;  en  la  segunda  operación 
el  sulfato  de  plomo  actúa  sobre  el  sulfuro  de  plomo 
do  descompuesto  en  presencia  de  un  exceso  de  aire, 
y  se  forma  óxido  de  plomo,  poniéndose  en  libertad 
anhídrido  sulfuroso.  La  operación  debe  conducirse 
de  manera  que  la  mayor  parte  del  plomo  se  convier¬ 
ta  en  sulfato  y  sólo  una  pequeña  parte  en  óxido.  La 
abundante  formación  de  sulfato  de  plomo  es  debida, 
según  los  inventores  del  procedimiento,  á  la  forma¬ 
ción  de  bióxido  cálcico,  CaOt,  y  á  la  acción  catalí¬ 
tica  de  la  cal.  En  el  convertidor  (caldera  ó  pote) 
■ube  la  temperatura  á  causa  de  la  oxidación  de  una 
parte  del  azufre:  la  masa,  que  ni  principio  es  pulve¬ 
rulenta.  se  vuelve  pastosA,  y  del  sulfato  de  plomo  y 
del  sulfuro  de  plomo  resultan  óxido  de  plomo  y  an¬ 
hídrido  sulfuroso,  formando  gran  parte  de  éste, 
combinándose  oon  la  cal.  sulfato  cálcico.  Esta  teoría 
de  Huntingtoo  y  Heberlein  sobre  la  marcha  de  la 
operación  ha  sido  puesta  en  duda  por  metalurgistas 
importantes  y  hoy  se  suele  admitir  que  en  la  tosta- 
cióo  previa  y  relativamente  corta  la  cal  se  convierte 
totalmente  en  sulfato  cálcico  y  el  plomo  en  pequeña 
parte  en  sulfato  plúmbico;  en  la  segunda  parte,  en 
que  hay  inyección  de  aire,  el  sulfato  cálcico  desem¬ 


peña  el  papel  de  transportador  de  oxígeno.  La  cal 
y  otras  materias  añadidas  esponjan  la  masa  é  impi¬ 
den  un  principio  de  fusión  prematura.  Se  ha  obser¬ 
vado  que  1a  adición  de  escorias  de  hierro,  de  cobre, 
mineral  de  hierro,  etc.,  produceu  el  mismo  efecto 
que  la  cal. 

En  el  procedimiento  de  Satelsberg  se  somete  la 
galena  adicionada  de  piedra  calcárea  y  agua  á  la  ac- 
ción  del  aire  insuflado  sin  tostarla  antes,  es  decir, 
se  tuesta  en  una  sola  operación.  El  agua  impide, 
durante  la  insuflación,  que  se  desmezclen  la  piedra 
calcárea  y  el  mineral  por  llevarse  el  aire  las  partícu¬ 
las  de  calcáreo  ligeras;  además,  favorece  la  forma¬ 
ción  y  la  retención  parcial  del  ácido  sulfúrico  y  así 
facilita  la  oxidación  y  con  ella  el  desazufrado.  El 
agua  también  disminuye  la  temperatura  de  la  masa 
tostada,  porque  absorbe  calor  al  volatilizarse. 

En  el  procedimiento  de  Carmichael  y  Bradford  so 
consigue  la  formación  de  las  mayores  cantidades  po¬ 
sibles  de  sulfntos  al  principio  de  la  operación  po¬ 
niendo  directamente  en  los  convertidores  una  mez¬ 
cla  de  yeso  y  galena.  El  yeso  es  descompuesto  por 
el  ácido  silícico  y  el  óxido  de  hierro  de  las  materias 
añadidas,  y  eventualmente  por  la  ganga,  y  el  anhí¬ 
drido  sulfúrico  se  descompone  á  una  temperatura 
inás  elevada  en  anhídrido  sulfuroso  y  oxígeno.  El 
yeso  no  actúa  sobre  la  galena,  sino  que  más  bien  es 
oxidado  el  sulfuro  de  plomo  por  el  oxígeno  del  aire 
insuflado.  El  anhídrido  sulfuroso  formado  actúa  fa¬ 
vorablemente  en  la  marcha  del  proceso,  porque  con¬ 
tribuye  á  esponjar  la  masa  que  se  tuesta.  Las  pérdi¬ 
das  de  plomo  y  de  plata  son,  en  la  tostación  con 
inuflticiÓD  de  aire,  extremadamente  pequeñas  compa¬ 
radas  con  las  pérdidas  que  se  notan  con  los  antiguos 
procedimientos  de  obtención  del  plomo.  La  fusión 
reductorn  de  los  productos  tostados  en  bruto  obteni¬ 
dos  mediante  los  procedimientos  de  insuflación  para 
convertirlos  en  plomo  de  obra  se  hace  casi  exclusi¬ 
vamente  en  altos  hornos.  De  los  tres  procedimientos 
de  insuflación,  el  de  Huntington  y  Heberlein  se  ha 
generalizado,  siendo  mucho  más  empleado  que  los 
otros  dos,  aun  cuaihIo  no  parece  representar  una 
simplificación,  sino  más  bien  una  complicación,  ¿ 
causa  de  hacerse  la  tostación  en  dos  aparatos  dife¬ 
rentes.  Sin  embargo,  los  resultados  finales  son  tan 
favorables,  que  el  procedimiento  en  conjunto  es  con¬ 
siderado  como  el  progreso  más  notable  realizado  en 
la  metalurgia  del  plomo.  Con  este  método  se  pueden 
trabajar  también  ventajosamente  minerales  pobre» 
en  plomo.  En  Europa  hace  ya  unos  veinte  años  que 
se  emplea,  por  ejemplo,  en  la  Friedrichehütte  de  la 
Alta  Silesia,  en  los  hornos  de  Freiberg  y  del  Harz, 
v  también  en  Pertusala,  cerca  de  .Spezia  (Italia), 
donde  principió  á  ser  puesto  en  práctica  en  1877. 
Desde  1904  se  Ha  introducido  el  procedimiento  do- 
Huntington  y  Heberlein  en  los  Estados  Unidos  y  en 
el  Canadá.  En  la  Friedrihshülte  funcionaban  antes 
de  la  guerra  mundial  siete  convertidores  con  una 
cabida  de  4  á  10  ton.  La  fusión  con  objeto  de  obte¬ 
ner  plomo  de  obra  se  efectúa  en  un  alto  horno  do 
7  m.  de  altura  que  puede  producir  100  ton.  de  plo¬ 
mo  de  obra.  Las  ventajas  de  la  tostación  con  in¬ 
suflación  de  aire  son,  entre  otras,  las  siguientes: 
disminución  de  las  dimensiones  de  la  instalación, 
economía  de  combustible  en  1a  operación,  supresión 
casi  completa  del  trabajo  de  la  piedra  que  es  costo¬ 
so,  aumento  del  trabajo  hecho  hasta  llegar  al  doblo 
de  antes,  aprovechamiento  de  los  gases  para  la  fa¬ 
bricación  de  ácido  sulfúrico,  disminución  de  las  di- 
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ficultades  debidas  al  zinc,  menor  cantidad  de  plomo 
en  los  residuos  (de  0.3  á  0,5  por  100),  mayor  ren¬ 
dimiento  en  oro  y  plata  .  menor  volatilización  de 
plomo  y,  por  lo  tanto,  disminución  del  peligro  de¬ 
bido  á  la  respiración  de  los  vapores,  menor  gasto  en 
jornales,  etc.  El  procedimiento  de  Savelsberg  sólo  se 
emplea  en  Europa,  en  Ramsbeck  (  Westfalia)  y ,  mo¬ 
dificado,  en  un  establecimiento  metalúrgico  de  Ober- 
liarz.  En  Ramsbeck  la  cantidad  de  piedra  calcárea 
necesaria  para  el  tratamiento  del  mineral  varía,  se¬ 
gún  la  composición  de  éste,  entre  15  y  20  por  100. 
El  convertidor  no  se  llena  de  una  vez,  sino  que  se 
carga  en  varias  á  fin  de  que  las  reacciones  se  efec¬ 
túen  mejor.  El  procedimiento  de  Carmichael  y  Bvad- 
Jord  se  lia  extendido  poco  en  Europa  á  causa  de  la 
escasez  y  precios  elevados  del  yeso.  En  cambio,  en 
Australia  se  practica  con  gran  éxito  económico  en 
los  hornos  de  la  Broken  Hill  Proprictary  Co,  que 
disponen  de  grandes  yacimientos  de  yeso.  Se  traba¬ 
jan  allí  los  residuos  (tailings)  de  los  establecimien¬ 
tos  que  explotan  los  minerales  de  plomo  y  la  blenda 
y  que  se  hau  acumulado  en  inmensas  cantidades. 
Estos  residuos  contienen  todavía  20  por  100  de  zinc 
y  0  por  100  de  plomo.  Se  mezcla  yeso  deshidratado 
con  un  peso  igual  de  concentración  de  plomo  y  tri¬ 
ple  cautidad  de  lodos.  Se  humedece  la  mezcla  con 
agua,  se  malaxa  bien,  se  divide  todavía  húmeda  en 
porciones  de  5  cm.  de  diámetro  y  se  deja  secar  al 
aire;  asi  se  endurece  al  hidratarse  el  veso.  Se  ca¬ 
lienta  el  convertidor  á  100-500°,  se  carga  entonces 
de  la  mezcla  y  se  hace  funcionar  la  máquina  soplan¬ 
te.  Los  gases  que  se  desprenden,  que  contienen  10 
por  100  en  volumen  de  anhídrido  sulfuroso,  sirven 
para  la  fabricación  de  ácido  sulfúrico. 

Eu  los  pasados  años  los  procedimientos  de  tosta- 
ción  con  insuflación  de  aire  se  han  aplicado  á  la  ex¬ 
plotación  de  otros  sulfuros,  especialmente  como  se 
ha  hecho  en  América,  en  la  metalurgia  del  cobre  y 
del  níquel.  En  los  últimos  años  se  han  hecho  modi¬ 
ficaciones  en  los  procedimientos,  relativas  á  los  apa¬ 
ratos  empleados  en  la  testación  y  á  las  máquinas 
soplantes  y  también  respecto  de  la  manera  de  hacer 
inofensivos  los  gases  y  vapores. 

La  desplatación  del  plomo  de  obra  se  hace  casi 
en  todas  partes  por  el  probado  procedimiento  del  zinc, 
esto  es,  según  el  método  de  Parkes.  que,  sin  embar¬ 
go,  no  «leja  de  tener  algunos  inconvenientes,  como 
son  los  relativos  al  mantenimiento  exacto  de  una  de¬ 
terminada  aleación  de  zinc  y  plata,  á  las  pérdidas  de 
plomo  y  plata,  etc.  Se  ha  tratado  de  remediar  estos 
inconvenientes  con  el  empleo  de  métodos  electrolíti¬ 
cos  de  refinación  del  plomo.  De  los  diversos  proce¬ 
dimientos  propuestos  con  este  objeto  hasta  ahora  sólo 
ha  dado  buenos  resultados  el  de  Belts,  en  el  cual  se 
emplea  un  electrólito  que  está  formado  por  una  so¬ 
lución  acuosa  de  la  sal  plúmbica,  un  ácido  no  oxi¬ 
dante  y  una  pequeña  cantidad  de  un  reductor.  Retts 
emplea  ácidos  complejos  que  contienen  flúor,  sobre 
todo  los  ácidos  hidrofluosilícico  y  borohidrofluosilí- 
cico.  Se  obtiene  cómoda  y  económicamente  un  plomo 
del  todo  exento  de  bismuto  y  que  contiene  á  lo  me¬ 
nos  99.92  por  100  de  plomo  con  sólo  indicios  de 
plata. 

Siemens  y  Halshe  han  tratado  de  substituir  los 
dos  ácidos  últimamente  citados,  que  son  bastan¬ 
te  poco  estables,  empleando  en  su  lugar  el  ácido 
perclórico ,  que  se  regenera  siempre  completamente 
en  la  electrólisis.  Para  impedir  que  se  formen  crista¬ 
les  sueltos  en  el  plomo  que  se  deposita  en  el  cátodo, 


se  añaden  coloides  vegetales,  por  ejemplo,  gelatina 
ó  mucílagos  vegetales. 

Obtención  de  plomo  puro.  Se  obtiene  plomo  quí¬ 
micamente  puro  reduciendo  el  óxido  de  plomo  puro 
con  carbón  ó  calentando  gradualmente  el  oxalatode 
plomo  en  un  crisol  enbrascado,  es  decir,  en  un  cri¬ 
sol  de  tierra  refractaria  revestido  interiormente  de 
una  masa  de  carbón  y  dextrina. 

II.  —  Propiedades 

El  plomo  puro  es  un  metal  de  color  gris  azulado, 
muy  brillante  en  el  corte,  muy  blando  y  maleable. 
Puede  cortarse  fácilmente  con  el  cuchillo,  deja  en  el 
papel  trazos  de  color  gris  y  se  puede  laminar  y  re¬ 
ducir  á  alambres  delgados.  Es  poco  elástico  y  poco 
tenaz.  La  adición  de  diversas  materias,  como  anti¬ 
monio,  arsénico,  azufre  y  óxido  de  plomo  aumenta 
su  dureza  y  hace  variar  su  flexibilidad  y  su  dilatabi¬ 
lidad.  A  causa  de  su  blandura  se  lima  con  dificultad. 
Al  doblarlo  no  hace  ruido,  á  diferencia  «leí  estaño. 
Cristaliza  en  el  sistema  octaédrico,  por  ejemplo,  de¬ 
jando  enfriar  lentamente  el  plomo  fundido  y  vertien¬ 
do  la  parte  fundida  cuando  se  ha  solidificado  par¬ 
cialmente.  Por  vía  húmeda  se  puede  obtener  el  plo¬ 
mo  cristalizado  introduciendo  un  haz  de  alambres  de 
cobre  ó  de  latón  en  una  solución  diluida  y  ligera¬ 
mente  acidulada  de  acetato  de  plomo  contenida  en 
un  recipiente  de  cristal;  el  plomo,  desalojado  de  su 
solución  salina,  se  deposita  en  ios  citados  alambres 
en  forma  de  laminillas  cristalinas,  muy  brillantes, 
con  muchas  ramificaciones,  formando  el  llamado 
árbol  de  Saturno.  En  su  fractura  el  plomo  puro  pre- 
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senta  una  estructura  uniforme,  no  cristalina.  Calen¬ 
tado  hasta  cerca  de  su  punto  de  fusión  el  piorno  se 
vuelve  friable  y  se  rompe  con  el  martillo  en  frag¬ 
mentos  de  estructura  cristalina.  Funde  á  327°7.  y 
al  solidificar  se  contrae  mucho.  La  densidad  del  plo¬ 
mo  aumenta  con  su  pureza.  Según  Reich,  la  densi¬ 
dad  del  plomo  á  0°  referida  al  agua  á  4°  es  1 1,370; 
según  Deville.  la  del  plomo  cristalino  y  enfriado  len¬ 
tamente,  11,254,  y  enfriado  rápidamente,  11.363. 
Prensando,  laminando  y  batiendo  el  plomo,  puede 
disminuirse  su  densidad,  tal  vez  á  causa  de  agrie- 
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tarse.  El  coeficiente  de  dilatación  lineal  del  plomo 
entre  0  y  100°  es  0,00003005  por  grado,  y  el 
coeficiente  de  dilatación  cúbica  es  0,000081  tam¬ 
bién  por  grado.  El  calor  específico  entre  10  y  100° 
es  0,0314.  Frotando  el  plomo  entre  los  dedos  se 
percibe  un  olor  especial.  Si  se  yuxtaponen  dos  su¬ 
perficies  limpias  de  dos  trozos  de  piorno  y  se  prensan 
estas,  se  manifiesta  entre  ambas  una  notable  adhe¬ 
sión  y  el  plomo  esponjoso  puede  reducirse  á  lámi¬ 
na  compacta  prensándolo  fuertemente .  Calentado 
al  rojo  vivo  principia  á  dar  vapores;  ai  rojo  blanco 
hierve. 

En  el  aire  seco  y  puro  el  plomo  no  se  altera;  en 
el  aire  húmedo  pronto  pierde  el  brillo  y  se  recubre 
de  una  capa  delgada  gris  de  subóxido.  Fundido  con 
acceso  del  aire  se  oxida  todavía  más  pronto  y  se 
convierte  primero  en  un  polvo  gris  amarillento  lla¬ 
mado  ceniza  de  plomo,  que  es  una  mezcla  de  subóxido 
y  óxido  de  plomo,  la  cual  se  transforma  completa¬ 
mente  en  óxido  de  plomo  si  se  continúa  la  calefacción. 
B1  agua  pura,  del  todo  exenta  de  aire,  no  altera  el 
plomo;  pero  si  el  agua  contiene  aire,  el  plomo,  sobre 
todo  si  está  finamente  dividido,  se  convierte  en  la 
superficie  poco  á  poco  en  hidróxido  de  plomo  que  se 
disuelve  en  el  agua  y  hace  i  ésta  plumbífera.  El 
agua  destilada,  el  agua  de  lluvia  y  otras  aguas  se¬ 
mejantes  fácilmente  disuelven  algo  de  plomo  cuando 
ae  conservan  en  depósitos  de  este  metal  ó  pasan  por 
tubos  del  mismo.  En  cambio,  si  el  agua  es  aireada 
y  á  la  vez  contiene  algo  de  ácido  carbónico  ó  peque¬ 
ñas  cantidades  de  sales  en  disolución  (carbonatos, 
sulfatas,  cloruros),  como  ocurre  con  las  aguas  de 
fuente  ó  de  pozo,  no  disuelve  nada  de  plomo  ó  sola¬ 
mente,  al  principio,  pequeñas  porciones  que  apenas 
pueden  ser  nocivas,  porque  el  ácido  carbónico  ó  las 
sales  existentes  en  el  agua  impiden  la  oxidación  y  la 
disolución  del  plomo  por  formar  en  los  tubos  ó  en 
los  depósitos  de  plomo,  con  cuyas  paredes  se  pone 
el  agua  en  contacto,  una  delgada  capa  de  carbonato 
básico  y  de  sulfato  de  plomo  que  preserva  al  metal 
de  la  acción  ulterior  del  agua.  Ocurre  esto  especial¬ 
mente  cuando  los  tubos  de  plomo  están  completa¬ 
mente  llenos  de  agua,  como  acostumbra  á  suceder  en 
las  cañerías  de  ésta.  De  todas  maneras  no  queda  ex¬ 
cluida  la  posibilidad  de  que  las  aguas  potables  di¬ 
suelvan  una  pequeña  cantidad  de  plomo  de  las  cañe¬ 
rías  por  donde  circulan,  sobre  todo  cuando  los  tubos 
de  conducción  son  nuevos,  ya  que  intervienen  aquí 
muchos  factores,  como  son  las  proporciones  de  los 
gases  disueltos  en  el  agua  (aire  y  ácido  carbónico), 
la  composición  y  la  temperatura  del  agua,  la  dura¬ 
ción  del  tiempo  de  contacto  y  también  Ja  misma  ca¬ 
lidad  del  plomo.  Por  esto  es  recomendable,  para  evi¬ 
tar  todo  peligro,  tener  la  precaución  de  dejar  correr 
las  primeras  porciones  del  agua  que  ha  estado  dete¬ 
nida  mucho  tiempo  en  las  cañerías  de  plomo  antes 
de  usarla  como  bebida.  Las  aguas  que  contienen 
mucho  ácido  carbónico  y  muchas  sales,  sobre  todo 
nitratos,  así  como  cantidades  considerables  de  mate¬ 
rias  orgánicas,  fácilmente  disuelven  algo  de  plomo 
de  las  cañerías.  Los  tubos  de  plomo  interiormente 
estañados  ó  sulfurados  no  ofrecen,  en  general,  nin¬ 
guna  mayor  garantía  de  ser  inofensivos  que  los  tubos 
ordinarios  de  plomo.  Teniendo  en  cuenta  la  acción 
disolvente  de  las  aguas  potables  muy  poco  minerali¬ 
zadas  sobre  el  plomo,  se  ha  indicado  que,  cuando  es¬ 
tas  aguas  deben  pasar  por  tubos  de  este  metal,  con 
viene  someterlas  antes  á  un  tratamiento  previo  para 
«vitar  que  resulten  perjudiciales  á  la  salud. 
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El  ácido  clorhídrico  y  el  ácido  sulfúrico,  aun  en 
caliente,  atacan  poco  al  plomo  en  masas  compactas 
(planchas  de  plomo),  porque  el  cloruro  y  el  sulfato 
de  plomo  que  se  forman  en  uu  principio  determinan 
la  formación  de  una  capa  que  preserva  al  metal  de 
una  nueva  acción  del  ácido.  El  plomo  químicamente 
puro  es  más  atacado  por  estos  ácidos  que  el  plomo 
que  contiene  pequeñas  cantidades  de  otros  metales; 
sin  embargo,  el  plomo  finamente  dividido  es  conver¬ 
tido  por  estos  ácidos  en  las  correspondientes  sales.  El 
plomo  se  disuelve  con  facilidad  en  elácido  nítrico 
diluido,  que  le  convierte  en  nitrato  de  plomo.  Cuan¬ 
do  hay  acceso  del  aire  también  disuelven  el  plomo 
los  ácidos  diluidos,  como  el  ácido  acético.  El  petró¬ 
leo,  las  grasas,  los  aceites  y  las  esencias,  estas  últi¬ 
mas  sobre  todo  cuando  están  resi  niñeadas,  disuelven 
fácilmente  al  plomo  cuando  hay  acceso  del  aire  y  el 
contacto  es  prolongado.  El  zinc  y  el  hierro  metálico 
ponen  al  plomo  en  libertad  de  las  soluciones  salinas 
en  forma  de  laminillas  brillantes,  oomo  ocurre  en  la 
formación  antes  citada  del  árbol  de  Saturno. 

En  las  sales  de  plomo,  que  son  venenosas,  el  plo¬ 
mo  ordinariamente  actúa  como  divalente.  Las  sales 
de  plomo  son  incoloras  cuando  lo  es  el  oxácido  de  que 
derivan.  No  son  volátiles  y  se  caracterizan  por  su 
elevada  densidad.  Las  sales  de  plomo  neutras  ó  nor¬ 
males,  por  ejemplo  el  nitrato,  enrojecen  el  tornasol 
á  causa  de  una  ligera  disociación  electrolítica.  La 
mayoría  de  las  sales  de  plomo  son  poco  solubles  ó 
insolubles  en  el  agua. 

III .  —  CompsosUs  de  plome 

A  continuación  se  estudiarán  los  principales  com¬ 
puestos  de  plomo  por  el  siguiente  orden: 

A)  Compúsolos  inorgánicos:  1.  Aleaciones;  2.  Oxi¬ 
dos  é  hidróxidos;  3.  Sulfuro;  4.  Sales  haloideas; 
5.  Oxisales.  —  B)  Compuestos  orgánicos 

A)  —  Compuestos  inorgánicos 
1.  —  Aleaciones 

Las  aleaciones  de  plomo  son  combinaciones  ó  mez¬ 
clas  de  este  metal  con  otros  metales.  Las  aleaciones 
de  plomo  y  antimonio  reciben  el  nombre  de  plomo 
duro,  que  se  emplea  como  tipos  de  imprenta.  Las 
aleaciones  de  plomo  con  cobre,  estaño  y  bismuto  se 
emplean  como  metales  de  antifiicción.  El  arsénico 
hace  al  plomo  más  duro  y  más  apropiado  para  la  fa¬ 
bricación  de  perdigones,  empleándose  para  éstos  una 
aleación  que  contiene  de  0,3  ¿  0,8  por  100  de  plo¬ 
mo.  Las  aleaciones  de  plomo  y  cobre  se  han  usado 
para  la  obtención  de  planchas  delgadas  y  para  sol¬ 
dar;  el  plomo  admite  tanto  más  plomo  cuanto  más 
caliente  se  emplea  para  formar  la  aleación.  El  plo¬ 
mo  se  alea  fácilmente  con  la  plata,  y  cuando  se  so¬ 
mete  la  aleación  á  una  fusión  oxidante  sólo  se  oxida 
el  plomo;  de  esta  propiedad  se  saca  partido  en  la 
metalurgia  de  la  plata  (V.).  El  plomo  forma,  con  el 
bismuto,  aleaciones  fácilmente  fusibles  (V.  Bismu¬ 
to).  Respecto  de  las  aleaciones  con  el  estaño,  véase 
Estaño. 

2.  —  Oxidos  é  hidróxidos 

Subóxido  de  plomo,  oxidulo  de  plomo :  Pb20.  Se 
obtiene,  en  forma  de  polvo  de  color  gris  obscuro, 
cuando  se  funde  el  plomo  á  baja  temperatura  en  con¬ 
tacto  con  el  aire  (cenizas  de  plomo).  Se  puede  obte¬ 
ner,  en  estado  de  pureza  y  en  forma  de  polvo  negro, 
calentando  el  oxalato  de  plomo  á  unos  300°.  Calen¬ 
tado  fuera  del  contacto  del  aire,  áe  descompone  en 
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plomo  y  óxido  de  plomo;  si  se  calienta  en  contacto 
con  el  aire  se  convierte  completamente  en  óxido  de 
plomo,  que  poruña  oxidación  posterior  puede  trans¬ 
formarse  en  minio. 

Oxido  de  plomo,  óxido  plúmbico,  litargirio,  litargi- 
rio  de  plata,  litargirio  de  oro,  masicot:  PbO.  Fué 
conocido  ya  en  la  antigüedad.  Dioscórides  distinguía 
por  el  color  el  litargirio  de  oro  y  el  de  plata;  el  pri¬ 
mero  fue  recomendado  para  la  preparación  de  em¬ 
plastos.  El  óxido  de  plomo  obtenido  artificialmente 
se  emplea  eir  dos  formas:  masicot,  que  es  el  óxido  de 
plomo  amarillo,  sin  fundir  y  amorfo,  y  el  litargirio, 
ó  sea  el  óxido  de  plomo  amarillo  rojizo,  fundido  y 
cristalino. 

El  masicot,  que  se  emplea  en  pintura,  se  obtiene 
en  pequeña  escala  calentando  con  precaución  el  car¬ 
bonato  ó  el  nitrato  de  plomo;  industrialmente  se  pre¬ 
para  calentando  hasta  el  rojo  incipiente  el  plomo  en 
contacto  con  el  aire  y  separando  continuamente  la 
capa  de  óxido  que  se  forma.  El  litargirio  se  obtiene 
en  grandes  cantidades  en  la  extracción  de  la  plata 
de  los  plomos  argentíferos  por  copelación;  el  plomo 
se  oxida  en  esta  operación  en  los  hornos  de  copelar 
por  una  corriente  de  aire.  Al  principio  se  forma  un 
producto  de  color  gris  negruzco,  que  debe  este  color 
á  óxidos  de  cobre  y  de  otros  metales,  el  cual  va  se- 
paráudose  hasta  que  el  color  claro  del  litargirio  en¬ 
friado  indique  suficiente  pureza;  entonces  se  recogen 
las  masas  que  van  fluyendo,  se  pulverizan  y  se  levi- 
gan  después  de  haberse  enfriado. 

SI  óxido  de  plomo  es  pesado,  generalmente  pul¬ 
verulento,  de  color  amarillo  ó  amarillo  rojizo,  y  toma 
una  coloración  pardorrojiza  cuando  se  calienta.  Al 
calor  rojo  se  funde  y  se  solidifica  al  enfriarse,  for¬ 
mando  una  masa  de  estructura  hojosa  y  cristalina, 
constituida  por  cristales  brillantes,  por  lo  genera) 
foliáceos.  Cuando  el  enfriamiento  es  rápido  resultan 
cristales  amarillos,  del  sistema  rómbico,  cuya  densi¬ 
dad  es  9,3  (litargirio  de  plata);  pero  si  el  enfria¬ 
miento  es  lento,  toma  un  color  más  ó  menos  rojo  y 
forma  tablas  cuadráticas  cuya  densidad  es  9,15  (li¬ 
targirio  de  oro).  De  esto  se  deduce  que  el  litargirio 
es  dimorfo.  El  amarillo  puede  convertirse  en  rojo 
por  presión  ó  por  frotación;  á  su  vez,  el  rojo  puede 
transformarse  en  amarillo  calentándolo  á  una  tempe¬ 
ratura  próxima  á  la  de  fusión  ó  fundiéndolo.  Estas 
dos  modificaciones  del  óxido  de  plomo  pueden  pre¬ 
pararse  de  la  siguiente  manera:  De  la  disolución  de 
1  parte  de  hidróxido  de  plomo  seco  en  5  partes  de 
hidróxido  potásico  fundido  se  separa  por  enfriamien¬ 
to  rápido  el  óxido  amarillo  y  por  enfriamiento  muy 
lento  el  rojo.  Además,  si  se  añade  1  parte  de  hidró¬ 
xido  de  plomo  seco  á  una  solución  hirviente  de 
7  partes  de  hidrato  potásico  en  14  partes  de  agua, 
operando  en  un  crisol  de  plata,  al  enfriarse  el  líqui¬ 
do  se  forman  hermosos  cristales  de  óxido  de  plomo 
amarillo;  por  el  contrario,  añadiendo  un  exceso  de 
hidróxido  de  plomo  á  una  solución  hirviente  de 
3  partea  de  hidrato  sódico  en  4  partes  de  agua  y 
manteniendo  algún  tiempo  la  mezcla  en  ebullición, 
el  óxido  amarillo  que  se  forma  al  principio  se  con¬ 
vierte  completamente  en  rojo.  Se  ha  dicho  que  al 
óxido  amarillo  le  corresponde  la  fórmula  Pb3Oa  y  al 
rojo  la  fórmula  Pba06.  El  óxido  de  plomo  es  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  pero  le  comunica  una  lige¬ 
ra  reacción  alcalina,  sobre  todo  si  se  calienta  ó  se 
hierve  con  ella  á  presión.  La  glicerina  y  las  solucio¬ 
nes  acuosas  de  goma  y  de  azúcar  disuelven  mayor 
cantidad  de  óxido  de  plomo  que  el  agua,  sobre  todo 


en  caliente.  El  óxido  de  plomo  desaloja  al  amoníaca 
de  las  sales  amónicas.  En  el  ácido  acético  y  en  el 
ácido  nítrico  diluido  es  muy  soluble  y  lo  mismo  ocu¬ 
rre  respecto  de  las  soluciones  de  los  hidratos  potási¬ 
co  y  sódico.  Conservado  en  contacto  con  el  aire, 
absorbe  agua  y  anhídrido  carbónico  de  éste,  convir¬ 
tiéndose  parcialmente  en  carbonato  básico  de  plomo; 
por  este  motivo,  el  litargirio  debe  conservarse  en 
frascos  bien  tapados,  ó  bien  se  le  debe  calentar  lige¬ 
ramente  al  rojo  antes  de  usarlo  para  expulsar  así  el 
agua  y  el  anhídrido  carbónico  absorbidos. 

La  buena  calidad  del  óxido  de  plomo  se  reconoce, 
en  primer  lugar,  examinaudo  su  solubilidad:  4  gr. 
de  óxido  de  plomo  deben  disolverse  por  complete 
mezclándolos  poco  á  poco  y  agitando  con  una  mez¬ 
cla  de  10  gr.  de  ácido  nítrico  (de  25  por  100)  y 
10  gr.  de  agua,  sin  ninguna  efervescencia  ó  siendo 
ésta  apenas  perceptible  (carbonato  básico  de  plomo, 
arena,  óxido  férrico,  sulfato  de  plomo,  bióxido  de 
plomo).  Un  residuo  insoluble  de  color  pardo,  qne 
desaparece  añadiendo  un  poco  de  ácido  oxálico,  in¬ 
dica  la  presencia  de  minio.  La  disolución  nítrica,, 
preparada  como  se  acaba  de  indicar,  después  de  di¬ 
luida  con  agua  y  eliminado  el  plomo  con  el  hidróge¬ 
no  sulfurado,  apenas  debe  alterarse  cuando  se  le 
añade  amoníaco  (hierro,  zinc);  tampoco  debe  entur¬ 
biarse  ni  formar  precipitado  cuando  se  le  añade  so¬ 
lución  de  carbonato  sódico  (sales  cálcices).  Otra 
parte  de  la  misma  solución  nítrica  se  sobresatura 
con  amoniaco  y  se  filtra;  el  liquido  filtrado  no  debe 
tener  color  azul  (cobre),  y  tampoco  debe  resultar 
una  solución  azulada  cuando  se  digiere  una  porción 
del  litargirio  que  se  ensaya  (unos  5  gr.)  con  amo¬ 
níaco  ó  con  solución  de  carbonato  amónico  (cobre). 
Para  reconocer  la  presencia  de  plomo  metálico  se 
agitan  5  gr.  de  litargirio  con  5  gr.  de  agua  y  luego 
se  hierven  con  20  gr.  de  ácido  acético  (de  30  por 
100)  en  un  tubo  de  ensayo  hasta  que  se  haya  logra¬ 
do  su  disolución;  diluyendo  el  liquido  en  agua  no 
debe  dar  más  que  un  sedimento  gris  muy  pequeño 
de  plomo  metálico  (no  debe  pasar  del  1  por  100). 
Una  parte  de  la  solución  anterior  en  ácido  acético 
diluido  se  mezcla  con  un  volumen  igual  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  se  recubre  la  mezcla  calien¬ 
te  de  una  capa  de  solución  acuosa  de  sulfato  ferroso; 
no  debe  aparecer  en  seguida,  ni  al  cabo  de  algún 
tiempo,  una  zona  parda  (nitrato,  nitrito).  Se  disuel¬ 
ve  1  gr.  de  Óxido  de  plomo  en  una  mezcla  de  5  era.*1 
de  agua  y  5  cm.3  de  ácido  acético  (de  80  por  100), 
sin  calentar,  se  filtra  el  líquido,  se  diluye  mucho  con 
agua  y  se  le  añade  un  poco  de  solución  de  yoduro 
potásico  y  engrudo  de  almidón;  no  debe  aparecer  en 
seguida  coloración  azulada  alguna  (nitrito). 

El  óxido  de  plomo  se  emplea  en  la  fabricación  del 
cristal,  en  la  preparación  de  diversos  barnices  oleo¬ 
sos  y  del  emplasto  simple,  en  el  vidriado  de  los  ob¬ 
jetos  de  barro,  ete. 

Hidróxido  de  plomo ,  óxido  de  plomo  hidratado: 
Pb  (OH)*.  Se  obtiene  en  forma  de  precipitado  blan¬ 
co,  en  copos,  precipitando  una  solución  acuosa  de 
nitrato  de  plomo  con  amoníaco  ó  una  solución  de 
acetato  de  plomo  con  lejía  de  sosa  ó  de  potasa,  evi¬ 
tando  en  este  último  caso  un  exceso  de  precipitante. 
El  hidróxido  de  plomo  es  poco  soluble  en  el  agua  y 
muy  soluble  en  las  lejías  de.  sosa  y  de  potasa  á  cau¬ 
sa  de  formarse  los  iones  PbO**  y  H*,  H*,  que  pro¬ 
ducen  Pb(OK)*  y  PbíONa)*.  En  cambio,  no  se  di¬ 
suelve  en  el  amoníaco.  Hirviendo  la  solución  de 
hidróxido  de  plomo  en  la  lejía  de  sosa  ó  de  pota«a 
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se  precipita  óxido  de  plomo  amarillo  ó  rojo,  según 
U  concentración  de  las  últimas;  si  el  agua  madre 
resultante  se  deja  eu  reposo  largo  tiempo  en  vasos 
abiertos,  se  separa  el  compuesto  2  PbO  -f~  H*0  en 
cristales  incoloros  y  brillantes. 

Setguioxido  dé  plomo ,  metaplumbalo  plúmbico : 
Pb203  ó  Pb  .  Pb03.  Se  separa  poco  á  poco,  en 
forma  de  polvo  amarillo  rojizo,  al  mezclar  una  solu¬ 
ción  fria  de  hidróxido  de  piorno  en  lejía  de  sosa  con 
una  solución  de  hipoclorito  sódico.  Con  loa  oxácidos 
forma  sales  plúmbicas  y  peróxido  de  plomo. 

Minio f  oxido  de  plomo  rojo ,  rojo  de  Parte.  Fué 
conocido  en  la  antigüedad  con  el  nombre  de  minium, 
aun  cuando  á  menudo  se  le  confundió  con  el  cina¬ 
brio.  En  el  siglo  xiv  se  obtuvo  en  alguna  cantidad 
en  Italia,  de  donde  se  exportaba  á  otros  países.  Con 
el  nombre  de  minio  se  emplea  uu  polvo  pesado,  de 
hermoso  color  rojo  de  ladrillo,  cuya  composición  no 
es  constante,  puesto  que  varia  con  su  preparación. 
Debe  considerarse  como  componente  esencial  del 
miuio  un  óxido  de  plomo  que  tiene  la  composición 
correspondiente  á  la  fórmula  Pb304;  sin  embargo, 
esta  combinación,  más  bien  que  un  óxido  especial 
de  plomo,  es  una  combinación  de  óxido  plúmbico  con 
el  sesquióxido  de  plomo,  es  decir,  PbO  +  03, 

del  óxido  plúmbico  con  el  peróxido  de  plomo,  esto 
es,  2  PbO  -j-  Pb Ot,  ó  quizá  una  sal  del  ácido  orto- 
plúmbico,  ó  sea  Pb*  .  Pb04,  y  algunos  minios  pa¬ 
recen  contener  la  combinación  Pb405.  El  minio  se 
obtiene  en  gran  escala,  sobre  todo  en  Inglaterra, 
calentando  oon  cuidado  y  durante  mucho  tiempo,  de 
300  á  450°,  el  óxido  de  plomo  amarillo  (masicot)  en 
hornos  de  llama;  es  necesario  que  en  la  operación  la 
entrada  de  aire  sea  incesante,  y  también  es  preciso 
agitar  continuamente  la  masa  y  mantener  la  tempe¬ 
ratura  entre  los  limites  citados.  A  veces  se  parte  del 
plomo  puro,  convirtiéndolo,  en  hornos  de  llama  y 
en  presencia  del  aire,  en  óxido  amarillo  no  fundido, 
ó  sea  masicot,  que  luego  se  reduce  á  polvo  fino,  y, 
finalmente,  se  convierte  en  minio,  como  se  acaba  de 
indicar.  También  puede  obtenerse  el  minio  del  blan¬ 
co  de  plomo  ó  albayalde  de  análoga  manera. 

El  minio  es  un  polvo  de  hermoso  color  rojo  de 
ladrillo,  insoluble  en  el  agua,  cuyo  color  se  obscu¬ 
rece  por  la  acción  del  calor.  Su  densidad  llega  casi 
á  9,0.  A  temperatura  elevada  el  minio  se  descompo¬ 
ne  desprendiendo  oxigeno  y  quedando  óxido  plúm¬ 
bico  de  residuo.  Se  disuelve  parcialmente  en  el  áci¬ 
do  nítrico  formándose  nitrato  de  plomo  y  dejando 
peróxido  de  plomo  sin  disolver: 

Pb3  04  +  4  HN03  —  2  Pb  (N03)*  +  Pb  O*  -f  2  H*0 

Añadiendo  ácido  oxálico  ó  azúcar,  que  actúan 
como  reductores,  la  solución  es  completa.  Los  áci¬ 
dos  clorhídrico  y  bromhídrico,  en  pequeña  cantidad, 
asi  como  el  agua  de  cloro  ó  de  bromo,  actúan  de  un 
modo  semejante: 

Pb3  04  -f  4  HC1  =  2  Pb  CI*  +  Pb  O*  -f-  2  H*  O 
Pb3  04  +  2  Br  =  Pb  Br*  +  2  Pb  O* 

Un  exceso  de  ácido  clorhídrico  en  caliente  deter¬ 
mina  la  formación  de  cloruro  de  plomo  y  un  des¬ 
prendimiento  de  cloro: 

Pb, 04  -f  8  HC1  =  2  C1  +  3  Pb  Cl*  +  4  H,  O 

El  ácido  acético  concentrado  disuelve  completa¬ 
mente  al  minio  formando  acetato  de  plomo  y  acetato 
de  peróxido  de  plomo;  dejando  mucho  tiempo  en 
reposo  la  solución  resultante  y  añadiéndole  agua,  se 


separa  de  ella  peróxido  de  plomo.  El  minio  también 
se  disuelve  en  el  ácido  fosfórico  de  mediana  concen¬ 
tración.  El  minio  actúa  sobre  el  yoduro  potásico, 
pero  con  menos  energía  que  el  peróxido  de  plomo. 
Por  la  acción  de  la  luz  toma  color  pardo. 

Puede  ensayarse  el  minio  mezclando  4  gr.  de  mi¬ 
nio,  por  pequeñas  porciones,  con  una  mezcla  ca¬ 
liente  de  10  gr.  de  ácido  nítrico  y  10  de  agua; 
primero  se  separa  peróxido  de  plomo  pardo,  que  se 
disuelve  con  efervescencia  completa  ó  casi  comple¬ 
tamente  por  adición  de  algo  de  azúcar  ó  de  ácido 
oxálico,  bastando  para  1  gr.  de  minio  de  0,2  á  0,3 
gramos  de  una  de  estas  substancias.  Si  queda  un 
residuo  de  más  de  1,5  por  100  en  este  ensayo,  es 
señal  de  la  presencia  de  impurezas,  como  arena, 
sulfato  de  plomo,  óxido  férrico,  etc. 

El  azúcar  y  el  ácido  oxálico  reducen  el  peróxido 
de  plomo  á  óxido  plúmbico,  que  luego  es  disuelto 
por  el  ácido  nítrico  diluido,  según  indican  las  si¬ 
guientes  ecuaciones: 

PbO*  -f-  C, H204  =  PbO  +  2CO*  +  H*0 
Pb  O  +  2  HNO*  =  Pb  (N03),  +  H*  O 

El  reconocimiento  de  la  presencia  de  hierro,  co¬ 
bre,  cal,  etc.,  en  el  minio,  se  efectúa  de  un  modo 
análogo  ¿  lo  dicho  respecto  del  óxido  plúmbico.  El 
minio  no  desprende  agua. 

El  minio  se  emplea  en  pintura  como  color;  se 
usa  en  la  fabricación  de  vidrios;  sirve  para  el  vidria¬ 
do,  para  la  preparación  de  cementos,  etc. 

Acido  ortoplúmbico:  H4Pb04.  Se  conoce,  sobre 
todo,  formando  sales  de  bario,  estroncio  y  calcio, 
que  se  forman  calentando  al  rojo  -y  con  acceso  del 
aire  una  mezcla  de  un  peso  molecular  de  óxido  plúm¬ 
bico  con  dos  pesos  moleculares  de  los  hidróxidos  ó 
de  los  carbonitos  alcalinotérreos  correspondientes. 
Las  sales  alcalinas  de  este  ácido  se  forman  calen¬ 
tando  al  rojo  y  en  una  fuerte  corriente  de  aire  una 
mezcla  intima  de  dos  pesos  moleculares  del  metal 
alcalino  correspondiente  y  un  peso  molecular  de  óxi¬ 
do  plúmbico.  Estos  ortoplu  nabatos  son  insolubles  en 
el  agua;  los  oxácidos  los  descomponen  con  separa¬ 
ción  de  peróxido  de  plomo,  y  el  ácido  clorhídrico 
con  desprendimiento  de  cloro. 

Acido  plúmbico,  ácido  metaplúmbico .  V.  Meta- 
plúmbico  (Acido). 

Peróxido  de  plomo:  PbO*.  Se  llama  también  mi¬ 
nio  oxidado .  Se  obtiene  en  forma  de  polvo  pardo 
obscuro  cuando  se  trata  al  minio  con  ácido  nítrico 
diluido  y  se  separa  luego  por  loción  el  nitrato  de 
plomo  que  se  ha  formado  y  queda  disuelto.  También 
se  puede  obtener  hirviendo  una  solución  de  cloruro 
ó  de  acetato  de  plomo  con  solución  de  cloruro  de  cal. 
Se  forma,  asimismo,  fundiendo  4  partes  de  óxido  de 
plomo  con  8  de  nitrato  potásico  y  1  de  clorato  po¬ 
tásico,  ó  haciendo  actuar  el  cloro  sobre  una  mezcla 
de  8  partes  de  acetato  de  plomo,  disuelto  en  20  de 
agua,  con  7  de  sosa  disuelta  eo  15  de  agua.  En  Is 
electrólisis  de  las  soluciones  alcalinas  de  sales  plúm¬ 
bicas  resulta  peróxido  de  plomo  en  masa  pardone- 
gruzca,  escamosa  y  cristalina;  también  se  forma  en 
la  electrólisis  de  una  solución  de  nitrato  ó  de  sulfato 
de  plomo  en  presencia  de  ácido  sulfúrico.  La  forma¬ 
ción  de  peróxido  de  plomo  por  este  último  procedi¬ 
miento  es  de  importancia  para  la  carga  de  acumula¬ 
dores,  que  Birven  para  almacenar  la  energía  eléctrica 
y  emplearla  después  á  voluntad.  Poniendo  en  sus¬ 
pensión  en  ácido  sulfúrico  diluido  (de  densidad  1,15 
á  1,20)  pares  de  láminas  de  plomo,  de  las  cuales 
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uua  está  recubierta  de  una  capa  de  peróxido  de 
plomo,  y  ge  unen  entre  sí  las  láminas  positivas  y  ne¬ 
gativas,  se  obtiene  un  elemento  galvánico  que,  des¬ 
pués  de  unir  los  polos  con  un  alambre,  produce  una 
corriente  eléctrica.  La  reacción  que  produce  la  ener¬ 
gía  para  esta  corriente  está  representada  por  la 
ecuación : 

Po  -f  Pb02  -f  2  H2S04  =  2  PbS04  +  2  H,0 

Sin  embargo,  al  cabo  de  funcionar  cierto  tiempo, 
los  pares  de  láminas  dejan  de  dar  corriente.  Si  se 
hace  pasar  entonces  una  corriente  eléctrica  por  los 
pares  de  láminas  que  entre  por  las  láminas  de  per¬ 
óxido  (positivas)  y  de  éstas  llegue  á  través  del  ácido 
sulfúrico  á  las  láminas  de  plomo,  se  invierte  la  reac¬ 
ción  anterior,  separándose  de  nuevo  peróxido  de 
plomo  sobre  las  láminas  positivas  y  plomo  esponjoso 
sobre  las  negativas: 

2  PbS04  +  2  H20  =  Pb  -f  Pb02  4  2  ll2S04 

con  lo  cual  el  acumulador  queda  en  disposición  de 
poder  ser  usado  nuevamente. 

En  la  actualidad  se  obtiene  el  peróxido  de  plomo 
por  vía  electrolítica.  Con  este  objeto  se  pone  en  una 
célula  de  descomposición  electrolítica,  dividida  por 
un  diafragma,  en  la  parte  correspondiente  al  ánodo 
litargirio  triturado  y  bien  amasado  con  agua,  y  en 
la  parte  correspondiente  al  cátodo  solución  de  sal 
común;  por  la  electrólisis  se  forma  como  producto 
intermedio  plumbito  sódico,  Pb(ONa)*,  despren¬ 
diéndose  hidrógeno,  y  este  plumbito  se  convierte  en 
peróxido  de  plomo  por  la  acción  del  cloro  que  queda 
en  libertad  al  mismo  tiempo: 

Pb  (ONa),  4  2  C1  =  Pb05  4  2  Na  C1 

El  peróxido  de  plomo  es  un  polvo  de  color  pardo 
obscuro  ó  se  presenta  en  escamas  pardonegruzcas  de 
densidad  9,4.  El  ácido  nítrico  y  el  ácido  acético  no 
le  atacan;  el  ácido  clorhídrico  le  convierte  en  tetra- 
cloruro  de  plomo.  Calentado  solo  ó  con  ácido  sulfú¬ 
rico  desprende  oxígeno,  convirtiéndose  primero  en 
minio  y  después  en  óxido  plúmbico  ó  en  sulfato 
plúmbico  respectivamente.  Hervido  con  lejía  de  po¬ 
tasa  muy  concentrada  se  disuelve  en  ella  formándose 
metaplnmbato  potásico ,  K5  Pb03  4  3  H20,  que  se 
separa  por  enfriamiento  ó  por  evaporación  en  cris¬ 
tales  incoloros.  Añadiendo  á  la  solución  de  plumbato 
potásico  una  solución  de  óxido  plúmbico  en  lejía  de 
potasa  se  forma  un  precipitado  amarillo  de  Pb304 
4  H*0,  que,  calentado  ligeramente,  se  convierte  en 
Pb304  rojo.  El  peróxido  de  plomo  pone  en  libertad 
al  yodo  de  la  solución  acuosa  de  yoduro  potásico, 
formándose  simultáneamente  óxido  plúmbico  é  hi- 
dróxido  potásico. 

Es  un  oxidante  enérgico,  de  manera  que  el  azufre 
y  los  compuestos  orgánicos  se  inflaman  triturados 
con  él;  por  esto  sirve  el  peróxido  de  plomo  como 
oxidante  en  la  industria  fosforera  (mezclado  con  ni¬ 
trato  de  piorno). 

La  cantidad  real  de  Pb02  contenida  en  el  per¬ 
óxido  de  plomo  comercial  puede  determinarse  yo- 
dométricamente  del  mismo  modo  que  la  cantidad  de 
Mu  Ot  contenida  en  la  manganesa  (V.  Manganeso). 
El  peróxido  comercial  no  debe  contener  ningún  com¬ 
puesto  soluble  en  el  agua  y  debe  estar  exento  de 
cloro  y  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico;  para  com¬ 
probarlo  se  calientan  2  gr.  del  peróxido  de  manga¬ 
neso  con  solución  de  carbonato  sódico,  se  fíltra  y  se 
ensaya  el  líquido  filtrado. 


3.  — Sulfuro 

Sulfuro  de  plomo:  PbS.  Se  obtiene  artificial¬ 
mente  fundiendo  una  mezrla  de  plomo  y  azufre  ó 
precipitando  una  solución  de  una  sal  de  plomo  con 
el  sulfhídrico.  Si  en  el  último  método  de  prepara¬ 
ción  se  emplea  una  solución  de  nitrato  plúmbico  que 
contenga  ácido  nítrico  libre,  se  forma  sulfuro  de 
plomo  en  cubos  microscópicos  negros.  El  ácido  clor¬ 
hídrico  ataca  poco  al  sulfuro  de  plomo  y  el  ácido 
nítrico  concentrado  lo  convierte  en  sulfato  de  plomo. 
Calentado  fuera  del  contacto  con  el  aire,  el  sulfuro 
de  plomo  funde  á  la  temperatura  del  calor  rojo;  en 
uua  corriente  de  anhídrido  carbónico  ó  de  hidrógeun 
sublima  en  cubos.  Fundido  con  plomo  puede  con 
vertirse  en  los  compuestos  Pb2S  y  Pb4S.  El  sulfum 
de  plomo  natural,  galena,  se  usa  con  los  nombres  de 
alqnifoun  y  alcohol  de  alfareros  para  el  vidriado  de 
los  objetos  de  loza. 

4. — Sales  haloideas 

Cloruro  de  plomo,  cloruro  plúmbico:  PbCl2.  Se 
obtiene  artificialmente  hirviendo  el  plomo  finamente 
dividido  ó  el  óxido  de  cobre  con  ácido  clorhídrico,  ó 
bien  añadiendo  ácido  clorhídrico  ó  un  cloruro  soluble 
á  una  solución  concentrada  de  una  sal  de  plomo, 
por  ejemplo,  el  acetato  de  plomo.  El  cloruro  de  plo¬ 
mo  es  poco  soluble  en  el  agua  fría(l  :  105,2  ál6°5) 
y  uiás  soluble  en  el  agua  hirviente  (1  :  30),  crista¬ 
lizando,  al  enfriarse  su  solución,  en  forma  de  agujas 
brillantes  incoloras  de  densidad  5,8.  El  agua  acidu¬ 
lada  con  ácido  clorhídrico  disuelve  menos  cloruro  de 
plomo  que  el  agua  pura.  El  cloruro  de  plomo  funde 
á  498°  y  se  solidifica  al  enfriarse,  formando  una 
masa  córnea.  Se  volatiliza  al  rojo  blanco. 

Se  combina  con  el  óxido  de  plomo  en  varias  pro¬ 
porciones,  formando  sales  básicas,  llamadas  diclo¬ 
ruros,  algunas  de  las  cuales  se  emplean  en  pintura. 
Así,  por  ejemplo,  se  emplea  el  amarillo  de  Tumer  y 
el  amarillo  de  Cassel,  que  se  prepara  calentando  el 
óxido  de  plomo  con  cloruro  amónico. 

Tetracloruro  de  plomo:  Pb  Cl4.  Se  prepara  aña¬ 
diendo  bióxido  de  plomo  al  ácido  clorhídrico  fuman¬ 
te  frío  ó  haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  á 
través  de  ácido  clorhídrico  que  tenga  cloruro  plúm¬ 
bico  en  suspensión.  Así.  resulta  un  líquido  que  con 
tiene  probablemente  en  disolución  el  compuesta 
HsPbCle,  y  que  tratado  por  cloruro  amónico  da  un 
precipitado,  formado  por  cristales  regulares,  de  la 
sal  doble  (NH4)2PbCl6.  Mezclando  este  compuesto 
con  ácido  sulfúrico  concentrado  y  enfriando  con  hielo 
se  deposita  el  tetracloruro  de  plomo  en  forma  de  un 
aceite  amarillo,  fácil  de  descomponer,  que  se  soli¬ 
difica  á  —  15°.  Mezclado  con  mucha  agua  se  des¬ 
compone,  separándose  peróxido  de  plomo. 

Bromuro  de  plomo:  Pb  Br2 .  En  sus  propieda¬ 
des  y  método  de  preparación  presenta  grandes  ana¬ 
logías  con  el  cloruro  de  plomo.  Cristaliza  en  agu¬ 
jas  blancas,  brillantes  y  poco  solubles  en  el  agua 
fría. 

Tetrabromuro  de  plomo:  Pb  Br4.  Sólo  se  conoce 
en  forma  de  compuesto  doble  con  la  quinoiina.  Se 
prepara  por  la  acción  del  bromuro  potásico  sobre  el 
compuesto  clorado  correspondiente. 

Yoduro  de  plomo,  yoduro  plúmbico:  Pb  I*.  Fué 
obtenido  por  primera  vez  por  Gay-Lussac  en  1813, 
v  se  ha  empleado  algo  en  medicina  desde  1831.  Se 
prepara  vertiendo  una  disolución  de  1  parte  de  yo¬ 
duro  potásico  en  10  de  agua,  agitando,  en  una  diso- 
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Jución  dé  1  parte  de  nitrato  de  plomo  en  20  de  agua. 
Entre  tas  dos  sales  ocarre  la  siguiente  reacción: 

Pb(N03),  +  2KI  =  Pblj-f  2KN03 

Se  forma  un  precipitado  de  yoduro  de  plomo,  se 
deja  posar  éate,  se  recoge  en  un  filtro,  pe  lava  bien 
con  agua  destilada  fría  y  se  deseca  á  mi  calor  mode¬ 
rado.  Puede  emplearse  acetato  de  plomo  en  vez  de 
nitrato;  en  este  caso  se  disuelven  1)  partes  de  acetato 
de  plomo  en  90  de  agua  y  se  vierte,  agitando  la  di¬ 
solución,  previamente  acidulada  con  poco  ácido  acé¬ 
tico,  en  una  disolución  de  8  partes  de  yoduro  potá¬ 
sico  en  80  de  agua.  En  este  último  procedimiento  se 
pierde  una  pequeña  cantidad  de  yoduro  de  plomo  que 
pueda  disuelta  en  la  solución  de  acetato  potásico  re¬ 
sultante. 

El  yoduro  de  plomo  se  presenta  en  forma  de  pol¬ 
vo  de  color  amarillo  de  limón,  casi  insoluble  en  el 
agua  fría  (1  :  1235)  y  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viente(l  :  194).  De  su  solución  acuosa  caliente,  y 
también  de  su  solución  en  ácido  acético  diluido  y 
caliente,  cristaliza  en  hermosas  laminillas  brillantes 
de  color  amarillo  de  oro.  Cuando  se  calienta,  prime¬ 
ro  se  obscurece,  y  á  una  temperatura  más  elevada 
funde,  convirtiéndose  en  un  líquido  pardo  negruzco, 
que  se  solidifica  por  enfriamiento,  formando  una  masa 
amarilla  con  reflejos  verdosos.  Calentado  en  contacto 
con  el  aire,  funde  desprendiendo  vapores  de  yodo  y 
formándose  un  oxiyoduro  de  plomo  de  composición 
variable/  El  amoniaco  gaseoso  le  convierte  en  un 
compuesto  blanco,  cuya  fórmula  es  Pbl*  -{-  NH3.  El 
yoduro  de  plomo  se  une  con  las  sales  de  ios  halóge- 1 
nos  con  los  metales  alcalinos  formando  sales  dobles. 
Se  disuelve  en  una  solución  de  cloruro  amónico  hir- 
viente  y,  al  enfriarse  el  líquido,  se  forman  al  prin¬ 
cipio  agujas  amarillas  de  cloroyoduro  de  plomo,  Pbl* 
-f-  2PbCI4,  7  evaporar  las  aguas  madres  se  for¬ 
man  cristales  blancos  de  la  sal  doble 

Pbl,-f  2NH4Cl-f  2H,0 

Disolviendo  yoduro  de  plomo  en  ácido  clorhídrico 
hirviente  se  forma  un  cloroyoduro  de  plomo  de  la  fór¬ 
mula  Pb  lj  -j~  PbClj,  que  cristaliza  en  prismas  ama¬ 
rillos  fácilmente  descomponibles. 

La  pureza  del  yoduro  de  plomo  destinado  á  usos 
medicinales  se  deduce  de  su  aspecto  y  de  su  com¬ 
pleta  solubilidad  en  la  solución  hirviente  de  cloruro 
amónico  (1  parte  de  yoduro  de  plomo,  2  de  cloruro 
amónico  y  3  de  agua).  Después  de  precipitar  esta 
solución  con  hidrógeno  sulfurado,  el  líquido  filtrado 
debe  dejar  por  evaporación  un  residuo  completamen¬ 
te  volátil. 

Tetray  oduro  de  plomo:  Pbl4.  Del  mismo  modo 
que  el  tetrabromuro  de  piorno  sólo  se  conoce*  en  for¬ 
ma  de  combinación  doble  con  la  quinolina  y  se  pre¬ 
para  de  análoga  manera. 

Fluoniro  de  plomo:  PbF*.  Se  obtiene  en  forma 
de  polvo  blanco  tratando  una  disolución  de  acetato 
de  plomo  con  ácido  fluorhídrico,  y  lavando  y  dese¬ 
cando  el  precipitado  obtenido. 

5.  —  0  misales 

Sulfato  de  plomo ,  sulfato  plúmbico:  Pb  S04.  Cris¬ 
talizado  es  isomorfo  con  los  sulfatos  de  bario  y  de 
estroncio.  Se  obtiene  en  forma  de  precipitado  blan¬ 
co,  pesado,  tratando  una  solución  de  una  sal  plúm¬ 
bica  con  ácido  sulfúrico  diluido  ó  con  un  sulfato  so¬ 
luble.  B1  sulfato  de  plomo  es  poco  soluble  en  el 
agua  y  en  los  ácidos  diluidos,  y  algo  más  soluble  en 


ól  ácido  sulfúrico  concentrado  y  caliente;  de  esta  úl¬ 
tima  solución  se  separa  primero  sulfato  plúmbico  y 
en  las  aguas  madres,  por  largo  tiempo  de  reposo  en 
el  aíro  húmedo,  se  formau  cristales  correspondientes 
ú  lu  fórmula  PbS04  -f-  HsS04  +  HjO.  El  sulfato 
de  plomo  es  muy  soluble  en  una  mezcla  de  ácido 
tartárico  y  amoníaco  en  exceso,  asi  como  en  las  lejías 
de  sosa  y  de  potasa.  El  sulfato  de  plomo,  que  resul¬ 
ta  como  producto  secundario  en  tintorería,  estampa¬ 
dos,  etc.,  se  utiliza  para  extraer  de  él  el  plomo;  á 
veces  se  mezcla  con  el  blanco  de  plomo  y  sirve  tam- 
biéu  para  la  obtención  de  cristal  y  de  preparados  de 
plomo. . 

Nitrato  de  plomo,  nitrato  de  óxido  de  plomo,  nitra¬ 
to  plúmbico:  Pb  (N08)*.  Fuó  mencionado  ya  por 
Libavius  ( 1595)  con  el  nombre  de  calx  plttmbi  dulcís. 
Para  obtenerlo  se  diluyen  23  partes  de  ácido  nítrico 
puro  de  25  por  100  con  23  de  agua  destilada;  se  ca¬ 
lienta  la  mezcla  en  un  matraz  ó  en  una  cápsula  de 
porcelana,  en  baño  de  vapor,  y  se  añaden  al  liquido 
caliente,  en  pequeñas  porciones,  10  partes  de  litar- 
girio;  se  filtra  la  solución,  y,  después  de  añadirle 
algo  de  ácido  nítrico,  se  deja  cristalizar.  Se  recogen 
los  cristales  en  un  embudo  de  vidrio,  se  dejan  escu¬ 
rrir  y  se  secan  después  entre  papel  de  filtro;  las 
aguas  madres  pueden  concentrarse  para  obtener  nue¬ 
vos  cristales.  En  vez  de  10  partes  de  litargirio  pue¬ 
den  disolverse  en  la  misma  cantidad  de  ácido  nítrico 
11,5  partes  de  blanco  de  plomo  ó  9,5  de  plomo  gra¬ 
nulado:  • 

PbO  -f  2  HN03  —  Pb  (N03),  -f  n.,0 
[2PbC08  +  Pb(OH)t]  +  6  HN03 

blanco  de  plomo 

=  3  Pb(N03)*-j-  2CO*  +  4  H,0 

El  nitrato  de  plomo  cristaliza  en  formas  del  siste¬ 
ma  regular,  generalmente  en  octaedros,  grandes  y 
anhidros,  de  densidad  4,5.  Es  isomorfo  con  los  ni¬ 
tratos  de  bario  y  de  estroncio.  A  la  temperatura  or¬ 
dinaria  es  soluble  en  unas  2  partes  de  agua  destila¬ 
da;  es  menos  soluble  en  el  agua  acidulada  con  ácido 
nítrico  6  insoluble  en  el  ácido  nítrico  concentrado  y 
en  el  alcohol  fuerte.  Funde  al  calor  rojo,  descompo¬ 
niéndose  en  óxido  de  plomo,  bióxido  de  nitrógeno  y 
oxígeno.  La  solución  acuosa  de  nitrato  de  plomo 
tiene  reacción  ácida  á  causa  de  una  disociación  hi- 
drolítica  y  disuelve  ¿  la  temperatura  de  la  ebullición 
gran  cantidad  de  óxido  de  plomo,  formándose  sales 
básicas.  Hirviendo  la  solución  de  nitrato  de  plomo 
con  plomo  finamente  dividido,  se  forman  mezclas  d« 
composición  variable  de  nitrato  de  plomo  básico  v 
nitrito  de  plomo  básico  amarillo,  rojo  y  también 
verde. 

La  pureza  del  nitrato  de  plomo  se  deduce  primero 
de  su  aspecto,  pues  debe  ser  completamente  incolo¬ 
ro.  Debe  disolverse  en  2  partes  de  agua,  dando  un 
líquido  límpido;  en  la  solución  pueden  investigarse 
el  cobre  y  el  hierro  dol  modo  indicado  en  el  óxido 
plúmbico.  La  solución  acuosa,  privada  del  plomo 
mediante  el  hidrógeno  sulfurado,  no  debe  dar  por 
evaporación  residuo  apreciable. 

El  nitrato  de  plomo  sirve  para  la  obtención  de 
otros  compuestos  de  plomo,  para  la  preparación  de 
mordientes  en  tintorería  y  estampados,  en  la  indus¬ 
tria  fosforera,  etc. 

Fosfato  de  plomo:  Pb3(P04)2.  Se  obtiene,  en 
forma  de  precipitado  blanco,  mezclando  una  solución 
de  acetato  de  plomo  con  otra  de  fosfato  sódico,  d.» 
modo  que  haya  un  exceso  de  )&  primera. 
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Se  obtiene  fosfato  monoplúmbico ,  PbHP04  en 
forma  de  precipitarlo  blanco,  brillante  y  cristalino! 
cuando  se  añade  ácido  fosfórico  á  una  solución  hir- 
viente  de  nitrato  de  plomo. 

Arsenito  de  plomo.  Se  obtiene  en  forma  de  pre¬ 
cipitado  blanco  de  composición  variable  cuando  se 
mezcla  una  solución  de  acetato  de  plomo  con  otra  de 
arsenito  potásico. 

Arseniatos  de  plomo .  Son  parecidos  en  bu  com¬ 
posición  á  los  fosfatos  y  se  obtienen  de  análoga  ma¬ 
nera. 

Antintoniato  de  plomo:  Pb3  (Sb  04)a  -f-  4  Ha  O. 
Para  obtenerlo  se  cnlienta  una  mezcla  íntima  de 
1  parte  de  tártaro  cinético,  2  partes  de  nitrato  de 
plomo  y  4  de  cloruro  sódico  durante  dos  horas,  á 
un  calor  suave,  en  un  crisol  de  tierra  refractaria 
de  modo  que  al  final  se  funda  la  masa;  después  de  en¬ 
friamiento  se  pulveriza  el  producto  y  se  lixivia  con 
agua  para  separar  el  cloruro  sódico.  Se  emplea  en  la 
pintura  al  óleo  formando  el  amarillo  de  Ñapóles  ó 
amarillo  de  antimonio. 

Borato  de  plomo.  Es  de  composición  variable  y 
se  obtiene  por  doble  reacción  entre  el  nitrato  de 
plomo  y  el  bórax. 

Carbonato  básico  de  plomo,  carbonato  de  óxido  de 
plomo  básico y  carbonato  plúmbico  básico,  blanco  de 
plomo ,  blanco  de  España  de  los  vidrieros,  cernsa,  al- 
o  ay  al  de.  V.  Albayalde. 

Carbonato  de  plomo,  carbonato  de  óxido  de  plomo, 
carbonato  neutro  de  óxido  de  plomo ,  carbonato  plúm¬ 
bico:  PbCOa.-'Se  obtiene  vertiendo  una  solución  de 
10  partes  de  acetato  de  plomo  en  100  de  agua  en  otra 
de  3  de  carbonato  amónico  en  30  de  agua,  agitando. 
El  precipitado  blanco  que  se  forma  se  deja  posar,  se 
recoge  en  un  filtro,  se  lava  bien  con  agua  y  se  dese¬ 
ca  entre  papel  de  filtro  á  calor  suave.  Obtenido  de 
esta  manera  es  un  polvo  blanco,  amorfo  é  insoluble 
en  el  agua. 

Los  carbonatos  potásico  y  sódico  precipitan  de  las 
soluciones  de  sales  plúmbicas  una  sal  básica,  cuya 
composición  es  diferente  según  la  temperatura  y  la 
concentración  de  las  soluciones. 

Silicatos  de  plomo.  El  ácido  silícico  ya  se  une 
con  el  óxido  de  plomo  á  la  temperatura  en  que  éste 
principia  á  ablandarse.  Si  se  funde  por  completo  el 
óxido  de  plomo,  la  sílice  flota  sobre  él  y  la  combi¬ 
nación  es  más  lenta  que  en  estado  pastoso,  siendo, 
además,  muy  atacadas  las  paredes  del  crisol.  La 
formación  de  silicato  de  plomo  interviene  en  la  ob¬ 
tención  del  flintglas.  en  algunos  procesos  metalúrgi¬ 
cos.  Por  vía  húmeda  se  obtiene  silicato  de  plomo 
mezclando  una  solución  de  vidrio  soluble  con  otra 
de  una  sal  plúmbica. 

Los  silicatos  de  plomo  fusibles  son  más  ó  menos 
amarillos  según  la  cantidad  de  plomo  que  contienen, 
son  pardos  si  contienen  hierro  y  verdes  con  óxido  cú¬ 
prico,  rojos  con  óxido  cuproso  y  de  color  rojo  obscuro 
á  negro  con  óxido  manganoso. 

Cromatos  de  plomo.  El  cromato  plúmbico  neutro 
PbCr04,  se  obtiene,  en  forma  de  hermoso  precipi¬ 
tado  amarillo,  mezclando  una  solución  de  una  sal  de 
plomo  con  otra  de  cromato  ó  dicromato  potásico.  Si 
se  digiere  el  cromato  plúmbico  neutro  con  Iitargirio 
finamente  dividido,  ó  se  calienta  con  álcalis  cáusti¬ 
cos  6  con  lechada  de  cal.  se  convierte  en  cromato 
plúmbico  básico,  Pl2Cr05,  rojo. Si  la  cantidad  de  ál¬ 
cali  no  basta  para  convertir  por  completo  el  cromato 
neutro  en  básico  se  forma  una  mezcla  de  sal  neutra  y 
Bal  básica,  que  tiene  color  anaranjado. 


Para  obtener  en  gran  escala  el  cromato  plúmbico 
neutro  (amarillo  de  plomo),  se  descompone  1  peso  mo¬ 
lecular  de  una  sal  plúmbica  con  1  peso  molecular  de 
cromato  potásico.  Para  las  clases  más  finas  se  emplea 
el  acetato  de  plomo  y  se  mezcla  una  solución  diluida 
de  100  partes  del  mismo  con  una  solución  también 
diluida  de  50  partes  de  cromato.  Se  forma  un  preci¬ 
pitado  amarillo  que  se  posa  pronto  y  que  se  lava  con 
agua;  luego  se  recoge  en  un  lienzo,  se  deja  escurrir 
y  se  deseca  á  calor  suave.  Se  obtiene  un  producto  de 
color  menos  rico,  pero  más  barato,  empleando  el  sul¬ 
fato  ó  el  cloruro  de  plomo. 

El  cromato  plúmbico  básico  ó  rojo  de  plomo  tiene 
diversos  matices,  que  varían  del  rojo  obscuro  del 
cinabrio  al  color  mate  del  minio.  Al  parecer,  las  di¬ 
ferencias  entre  los  diversos  rojos  de  plomo  son  debi- 
dassolaraente  al  tamaño  de  los  cristales  que  forman  ia 
masa  del  polvo  cristalino,  como  puede  verse  obser¬ 
vando  éste  con  el  microscopio.  Si  se  trituran  rojos 
de  plomo  de  diverso  matiz  hasta  reducirlos  á  polvo 
de  igual  grado  de  finura,  se  obtiene  el  mismo  pro¬ 
ducto  obscuro,  desapareciendo  los  matices  brillante! 
que  rivalizan  con  el  rojo  vivo  del  cinabrio.  Por  este 
motivo  en  la  obtención  del  rojo  de  plomo  hay  que 
fijar  mucho  la  atención  en  la  manera  cómo  cristaliza, 
conviniendo  evitar  toda  agitación, 

B)  —  Compuestos  orgánicos 

Acetato  de  plomo,  acetato  de  plomo  neutro,  acetato 
plúmbico,  azúcar  de  plomo,  azúcar  de  Saturno: 
(CH,  .  CO  .  0)s  Pb  +  3  HsO.  Basilio  Valentín  lo  ob¬ 
tuvo  cristalizado  en  el  siglo  xv  disolviendo  óxido 
plúmbico  en  vinagre.  Se  obtiene  industrialmente  di¬ 
solviendo  óxido  de  plomo  finamente  molido,  calen¬ 
tando  suavemente,  en  ácido  acético  destilado,  di¬ 
luido,  aconsejándose  el  de  50  por  100,  y  poniendo 
el  líquido  aclarado,  aún  caliente,  en  vasijas  de  tierra 
ó  de  madera  para  que  cristalice.  Antiguamente  m 
obtenía  disolviendo  en  vinagre  el  plomo  en  láminas, 
en  presencia  del  aire.  El  acetato  de  plomo  comercial 
cristalizado  se  purifica  disolviéndolo  en  un  peso  de 
agua  caliente,  acidulada  con  un  poco  de  ácido  acéti¬ 
co  diluido,  filtrando  la  solución  y  dejándola  enfri:«r 
lentamente  para  que  cristalice.  Se  dejan  escurrir  Ies 
cristales  formados,  puestos  en  un  embudo,  y  después 
se  desecan  á  la  temperatura  ordinaria  entre  papel  de 
filtro:  de  las  aguas  madres  pueden  obtenerse  por 
evaporación  otras  cristalizaciones.  Las  últimas  aguR« 
madres  se  evaporan  á  sequedad  y  el  residuo,  que  m 
acetato  plúmbico  anhidro,  se  emplea  para  la  obten¬ 
ción  del  vinagre  de  plomo  ó  extracto  de  Saturno. 

El  acetato  de  plomo  resulta,  por  evaporación  len¬ 
ta  de  su  solución  acuosa,  en  cristales  monoclínico* 
tabulares  y  por  enfriamiento  más  rápido  en  cristalei 
aciculares  con  3  moléculas  de  Rgua  de  cristaliza¬ 
ción.  La  densidad  de  los  cristales  es  2.49.  En  el 
aire  seco  los  cristales  eflorescen  y  pierden  por  com¬ 
pleto  su  agua  de  cristalización  ya  á  40°.  ó  en  el  de¬ 
secador  de  ácido  sulfúrico.  6  en  el  vacío,  ó  por  repe¬ 
tida  agitación  con  alcohol  absoluto.  El  acetato  de 
plomo  con  agua  de  cristalización  funde,  calentado 
á  75°5,  dando  un  líquido  incoloro  y  diáfano,  que  se 
solidifica  de  nuevo  cristalino  por  enfriamiento.  Ca¬ 
lentado  á  más  de  100°  pierde  el  agua  de  cristaliza¬ 
ción  y,  además,  algo  de  ácido  acético,  convirtiéndo¬ 
se  en  una  sal  básica  pulverulenta,  que  funde  á  280° 
y  á  temperatura  más  elevada  se  descompone  en  an¬ 
hídrido  carbónico  y  acetona,  quedando  un  residuo 
pirofórico  de  plomo  finamente  dividido,  óxido  plútn- 
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bceo  y  plomo  carbonoso.  B1  acetato  de  plomo  deshi¬ 
dratado  sobre  áoido  sulfúrico ,  en  el  vacio  ó  por  el 
alcohol  absoluto,  no  funde  hasta  200°,  formando  un 
4íquido  incoloro,  que  se  solidifica  cristalino  al  en¬ 
friarse.  B1  acetato  de  plomo  anhídrido  cristaliza  de 
su  solución  en  alcohol  absoluto,  saturado,  caliente, 
en  escarní  tas  delgadas,' que  están  formadas  por  ace¬ 
tato  plúmbico  sesquibásico.  De  la  solución  acuosa 
de  acetato  de  plomo,  saturada  en  frío,  se  separan  por 
fuerte  enfriamiento  cristales  de  una  sal  poco  estable 
con  10  moléculas  de  agua.  El  acetato  de  plomo 

(CH*  .  CO  .  O),  Pb  -f  3  H,  O 

ee  disuelve  á  la  temperatura  ordinaria  en  2,3  partes 
de  agua  y  á  100°  en  V*  parte  de  agua,  dando  un  lí¬ 
quido  incoloro,  de  sabor  dulzaino,  muy  venenoso  y 
de  reacción  alcalina  respecto  del  tornasol,  no  de  la 
fenolftaleína.  La  solución  diluida  (1  :  1 0  ó  más)  de 
acetato  de  plomo  presenta,  á  causa  de  uua  disocia¬ 
ción  hidrolitica,  reacción  ácida  débil.  En  el  alcohol 
de  90  á  91  por  100  el  acetato  de  plomo  se  disuelve 
en  la  proporción  de  1  :  28;  en  el  éter  es  poco  solu¬ 
ble.  Vertiendo  sobre  acetato  de  plomo  triturado  un 
peso  igual  de  alcohol  de  95  á  96  por  100  en  volu¬ 
men,  se  convierte  por  agitación  en  una  papilla  de 
cristales  finos  que  corresponden  á  ls  fórmula 

(CH3  .  CO  .  0)j  Pb-f  2H,0 

8e  forma  este  mismo  compuesto  cristalizado  por  en¬ 
friamiento  de  la  solución  caliente  de  1  parte  de  ace¬ 
tato  de  plomo  en  2  de  alcohol  de  90  á  91  por  100. 
La  solución  acuosa  de  acetato  de  plomo,  sobre  todo 
ci  es  muy  diluida,  es  descompuesta  por  el  ácido  car¬ 
bónico.  precipitándose  carbonato  plúmbico  básico  y 
quedando  al  mismo  tiempo  en  libertad  ácido  acético, 
que  protege  la  sal  restante  de  ser  descompuesta  por 
el  ácido  carbónico.  Con  el  tiempo,  la  sal  seca  tam¬ 
bién  es  descompuesta  superficialmente  por  el  ácido 
carbónico  del  aire  y  por  esto  frecuentemente  da  con 
el  agna  una  solución  turbia.  Mezclando  una  solución 
acuosa  fría  de  acetato  de  plomo  (del  10  por  100)  con 
4a  mitad  de  su  volumen  de  amoniaco  (de  10  por  100 
-de  NH3),  exento  de  ácido  carbónico,  no  se  forma  pre¬ 


cipitado  ds  hidróxido  plúmbico;  este  preoipitado  se 
forma  sólo  cuando  se  afiad  e  nueva  cantidad  de  amo¬ 
niaco  y  cuando  ae  calienta  el  liquido  diáfano.  El 
agua  de  cal  y  el  agua  de  barita  se  comportan  de  un 
modo  análogo  al  amoniaco.  La  lejía  de  potasa  tam¬ 
poco  produce  al  principio  precipitado  en  la  solución 
de  acetato  de  plomo;  sólo  al  cabo  de  algún  tiempo 
se  cuaja  la  mezcla  en  una  papilla  de  plumbito  potá¬ 
sico  cristalino.  Digiriendo  la  solución  acuosa  de  ace¬ 
tato  de  plomo  con  óxido  plúmbico  se  forman  salea 
básicas. 

El  acetato  plúmbico  forma  compuestos  dobles  con 
el  cloruro,  el  bromoro  y  el  yoduro  plúmbicos,  co¬ 
rrespondiendo  estos  compuestos  por  su  composición 
á  las  fórmulas: 

pb|O.CO.CH,  pb|O.CO.CHs  pbjO.CO.CH, 

Se  forman  estos  compuestos  digiriendo  cloruro, 
bromuro  ó  yoduro  plúmbicos  recién  preparados  con 
solución  de  acetato  de  plomo;  también  se  forman, 
junto  con  éter  etilacético,  calentando  el  acetato  de 
plomo  con  cloruro,  bromuro  ó  yoduro  etílicos. 

Para  usos  médicos  se  emplea  sólo  el  acetato  plúm¬ 
bico  purificado,  que  debe  presentarse  en  cristales 
completamente  incoloros,  translúcidos,  que  se  disuel¬ 
ve,  á  la  temperatura  ordinaria,  en  2,5  partes  de 
agua  y  en  30  de  alcohol  de  90  á  91  por  100,  dando 
un  líquido  diáfano  ó;  á  lo  más,  muy  débilmente  tur¬ 
bio.  Por  adición  de  amoníaco  en  exceso  á  la  solución 
acuosa,  debe  formarse  un  precipitado  blanco  puro: 
el  liquido  filtrado  no  debe  tener  nada  de  color  azul 
(cobre),  y  con  el  ferrocianuro  potásico  debe  dar  un 
precipitado  blanco  puro.  La  solución  acuosa  del  pre¬ 
parado  (1  gr.),  desposeída  de  plomo  mediante  el  hi¬ 
drógeno  sutfurado  y  filtrada,  no  debe  dejar  residuo 
apreciable  después  de  evaporación. 

El  acetato  de  plomo  se  emplea  en  medicina  y 
como  reactivo,  sirve  en  tintorería  para  la  obtención 
del  acetato  alumínico  destinado  á  mordiente;  se  usa 
en  la  preparación  de  barnices,  en  la  obtención  de 
colores  de  plomo,  especialmente  el  blanco  de  plomo 
y  el  amarillo  de  cromo,  etc 


Densidad  de  las  soluciones  de  acétalo  de  plomo  á  20 9 


<CH,  .  CO  .  0),  Pb  3  H,  0  por  100  .  . 
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Acetatos  de  plomo  básicos.  El  acetato  de  plomo 
«entro  se  une  fácilmente  con. el  óxido  de  plomo  for¬ 
mando  compuestos  básicos,  que  se  forman  ya,  ¿  ve¬ 
ces,  calentando  el  acetato  de  plomo  neutro  y  todavía 
con  mis  facilidad  si  la  solución  concentrada  del  úl¬ 
timo  se  digiere  ó  se  hierve  con  óxido  plúmbico.  Ge¬ 
neralmente,  se  admite  la  existencia  de  cuatro  aceta¬ 
tos  de  plomo  básicos  diferentes: 

2  [(CH3  .  CO  .  O),  Pb]  +  PbO  +  HjO 
acetato  de  plomo  semibásico 

(CH3  .  CO  .  0)2  Pb  -f  PbO  -f  H*0 
acetato  de  plomo  monobásico 

(CH3  .  CO  .  O),  Pb  +  2PbO  +  H20 
acetato  de  plomo  bibásico 

<CH3  .  CO  .  O)*  Pb  +  5PbO  4-  H20 
acetato  de  plomo  pentabásico 


De  estas  cuatro  sales  el  acetato  plúmbico  semibá' 
sico  no  es  probablemente  más  que  una  combinación 
molecular  de  igual  número  de  moléculas  de  acetato 
plúmbico  neutro  y  de  acetato  plúmbico  básico: 

(CH,  .  CO  .  0)t  Pb 

+  [(CH3  .  CO  .  O)*  Pb  +  PbO  +  H2  O] 

Los  acetatos  de  plomo  básicos  se  disuelven  en  e! 
agua  con  reacción  alcaliua  á  causa  de  un  desdobla¬ 
miento  hidrolítico,  excepto  el  acetato  plúmbico  pen¬ 
tabásico,  que  es  insoluble  en  el  agua  fría.  Por  la 
acción  del  anhídrido  carbónico  se  descomponen  en 
carbonato  plúmbico  básico  y  acetato  plúmbico  neu¬ 
tro,  el  cual,  si  la  disolución  es  suficiente,  se  des¬ 
compone  después  parcialmente  en  carbonato  plúm¬ 
bico  básico  y  ácido  acético  libre. 

El  acetato  ptúmbko  semibásico  se  obtiene  disol¬ 
viendo  1  peso  molecular  de  óxide  plúmbico  (222,9 
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partes),  exento  de  ácido  carbónico,  eu  ln,  solución 
caliento  de  2  pesos  moleculares  de  acetato  plúmbico 
neutro  (757,8  partes)  ó  calentando  á  280°  el  acetato 
plúmbico  neutro  eflorescido  hasta  que  la  masa  líqui- 
da  ílúida  al  principio  se  haya  vuelto  viscosa.  De  una 
solución  muy  concentrada  se  separa  en  cristales  ta¬ 
bulares,  que  también  son  solubles  en  el  alcohol. 

El  acetato  plúmbico  monobásico  ó  semiacetato  de 
plomo,  se  forma  disolviendo  en  la  solución  concen¬ 
trada  é  hirviente  de  1  peso  molecular  de  acetato  plúm¬ 
bico  neutro  (378,9  partes),  1  peso  molecular  de  óxido 
plúmbico  (222,9  partes),  exento  de  ácido  carbónico. 
Mezclando  después  el  líquido  clarificado  por  reposo 
y  decantación,  con  triple  ó  cuádruple  volumen  de 
alcohol,  se  forman  poco  á  poco  cristales  de  acetato 
plúmbico  monobásico  que  son  muy  solubles  en  el 
ag*ua  con  reacción  alcalina. 

El  acetato  plúmbico  bibdsico  ó  tercioacetato  plúm¬ 
bico  se  prepara  añadiendo  á  una  solución  hirviente 
de  1  peso  molecular  de  acetato  plúmbico  neutro 
(378,9  partes),  2  pesos  moleculares  de  óxido  plúm¬ 
bico  (445,8  partes),  exento  de  ácido  carbónico;  des¬ 
pués  de  clarificado  el  líquido  por  reposo  y  decanta¬ 
ción.  se  le  añade  alcohol  en  cantidad  suficiente  para 
que  se  forme  un  precipitado  cristalino,  que  es  de 
acetato  plúmbico  bibásico.  También  se  forma  esta 
sal  mezclando  la  solución  acuosa  de  acetato  plúmbi¬ 
co,  saturada  á  30  ó  40°,  con  una  cantidad  de  amo- 
uinco  suficiente  para  que  empiece  precisamente  á 
formar  precipitado;  dejando  el  líquido  en  reposo  se 
forman  en  él  agujas  sedosas  de  acetato  plúmbico 
bibásico,  que  son  menos  solubles  en  el  agua  que  los 
cristales  de  los  acetatos  de  plomo  semibásico  y  mo¬ 
nobásico,  esto  es,  á  20°  1  :  18  y  á  100°  1  :  5,5. 

El  acetato  plúmbico  pentabásico  se  forma  precipi¬ 
tando  el  extracto  de  Saturno  (V.  á  continuación) 
con  amoníaco  en  exceso  ó  calentando  la  solución 
acuosa  del  acetato  plúmbico  neutro  ó  de  uno  de  los 
anteriores  acetatos  de  plomo  menos  básicos  con  un 
exceso  de  óxido  plúmbico.  El  acetato  plúmbico  pen¬ 
tabásico  es  un  polvo  blanco  insoluble  en  el  agua 
fría  y  poco  soluble  en  el  agua  hirviente;  de  la  solu¬ 
ción  acuosa  é  hirviente  saturada  cristaliza  en  peque¬ 
ña*  agujas  de  brillo  sedoso. 

El  extracto  de  Saturno,  vinagre  de  Saturno  ó  vina¬ 
gre  de  plomo,  es  una  solución  de  acetato  de  plomo 
básico  que  fué  conocida  antes  que  la  sal  neutra 
(azúcar  de  plomo),  puesto  que  fué  preparado  por 
Geber  en  el  siglo  vm.  La  mezcla  turbia  del  extracto 
de  Saturno  con  el  agua  ordinaria  recibió  el  nombre 
de  lac  virginalis ,  en  el  siglo  xm.  El  empleo  en  me¬ 
dicina  del  acetato  plúmbico  básico  principió  espe¬ 
cialmente  en  1760  en  que  Goulard  preparó  un  ex - 
tractum  Satnrni,  hirviendo  con  vinagre  óxido  plúmbi¬ 
co  en  exceso,  y  se  empleó  éste,  mezclado  con  alcohol 
y  agua,  con  el  nombre  de  agua  Gonlardi  ó  eau  vegeto • 
minórale  de  Goulard  (agua  mineral  de  Goulard  ó 
o jna  de  vegeto).  Para  obtener  el  extracto  de  Saturno 
se  mezclan  íntimamente  3  partes  de  acetato  plúmbi¬ 
co  neutro  con  1  parte  de  óxido  plúmbico,  exento  de 
carbonato  y  finamente  pulverizado,  y  se  calienta 
la  mezcla  con  1  parte  de  agua  en  una  cápsula  de 
porcelana  tapada  en  baño  de  marín,  hasta  que  se 
baya  fundido  el  conjunto  formando  una  masa  homo¬ 
génea  de  color  blanco  ó  blanco  rojizo  uniforme; 
sobre  esta  última  se  vierten  después  9  partes  de 
agua  caliente  y  se  digiere  hasta  que  In  masa  fundi¬ 
da  se  haya  disuelto  enteramente  ó  dejando  un  pe¬ 
queño  residuo,  formando  un  líquido  turbio,  que  des¬ 


pués  de  sedimentación  se  filtra  v  se  conserva  ea 
vasijaf  bien  tapadas v 

El  «xtr&cto.  de  Saturno  es  un.  líquido  incoloro, 
venenoso,  de  reacción  alcalina  respecto  del  papel 
tornasol,  y  de  sabor  dulzaido,  metálico.  Preparado 
del  modo  indicado,  contiene,  junto  con  poco  acetato- 
plúmbico  monobásico,  principalmente  acetato  plúm¬ 
bico  semi básico.  Se  mezcla  con  el  alcohol  y  con  el 
agua  destilada,  exenta  de  anhídrido  carbónico,  sin 
enturbiamiento,  mientras  que  con  el  agua  común 
da  un  líquido  muy  turbio.  El  anhídrido  carbónico, 
los  carbonatos,  los  sulfatos  y  nitratos,  así  como  los 
cloruros,  los  bromuros  y  los  yoduros  producen  en 
el  extracto  de  Saturno  abundantes  precipitados  de 
los  compuestos  plúmbicos  correspondientes.  En  la 
solución  de  goma  arábiga  y  en  las  soluciones  de 
otras  gomas  y  mucílagos  vegetales,  el  extracto- 
de  Saturno  determina  la  formación  de  compuestos 
plúmbicos  insolubles.  La  solución  acuosa  de  dextrina 
no  da  con  él  ningún  precipitado.  Mezclando  2  volú¬ 
menes  de  extracto  de  Saturno  con  1  de  amoníaco 
de  10  por  100.  exento  de  ácido  carbónico,  al  prin¬ 
cipio  no  se  forma  ningún  precipitado;  pero,  por 
reposo,  y  más  rápidamente  calentando,  se  precipita 
hidróxido  plúmbico  blanco;  cuando  se  mezcla  el 
extracto  de  plomo  con  una  pequeña  cautidad  de 
amoniaco  líquido,  se  forma  paulatinamente  un  pre¬ 
cipitado  de  acetato  plúmbico  básico  insoluble. 

Según  la  farmacopea  española  (7.a  ed.),  el  ex¬ 
tracto  de  Saturno  (acetato  plúmbico  liquido  ó  subaee- 
tato  de  plomo )  se  prepara  poniendo  en  un  frasco  de 
cristal  con  tapón  esmerilado  300  gr.  de  acetato 
plúmbico  y  100  de  lit&rgirio  en  polvo  fino,  añadien¬ 
do  agua  y  agitando  con  frecuencia  la  mezcla;  cuando 
ésta  no  contiene  puntos  rojos  de  lit&rgirio.  se  filtra 
y  se  conserva  en  frascos  llenos  y  bien  tapados.  Ei 
extracto  de  Saturno  de  la  farmacopea  española  debe 
tener  la  densidad  de  1 ,32,  que  corresponde  á  35°  Bau- 
mé;  con  el  amoníaco  en  exceso  debe  dar  un  precipi¬ 
tado  blanco  abundante,  y  el  líquido  claro  debe  ser 
incoloro. 

El  extracto  de  Saturno  sirve  para  la  clari fijación 
de  líquidos  que  contengan  mucílagos  ó  gomas  y 
también  se  emplea  como  medicamento  de  uso  ex¬ 
terno.  Forma  parte  de  diferentes  medicamentos, 
como  el  agua  de  Goulard . 

Propianato  de  plomo  (CH3  .  CH*  .  CO  .  0)2  Pb. 
Sal  soluble  en  el  agua  que  forma  cristales  hojosos. 

Valerianato  de  plomo  (C4H9  .  CO  .  0)*Pb.  Se 
obtiene  neutralizando  á  calor  suave  el  ácido  valeriá¬ 
nico  con  el  óxido  plúmbico;  evaporando  la  solución 
resultante  en  el  vacio  se  forman  cristales  escamosos, 
brillantes,  muy  solubles,  que  se  descomponen  con 
facilidad  al  calentarlos. 

Oxalato  de  plomo  (CO  .  0)2Pb.  Se  forma  por 
doble  descomposición  entre  una  solución  de  una  sal 
plúmbica  neutra  y  otra  de  un  oxalato.  Es  un  polvo 
blanco,  insoluble  en  el  agua. 

Oxalato  de  plomo  básico :  (CO  .  0)2  Pb  -f-  2  Pb  O. 
Se  forma  precipitando  una  solución  de  oxnlato  amó¬ 
nico  por  otra  de  acetato  de  plomo  básico. 

Succinato  de  plomo :  [C? Hj(OH)j(CO  .  0)]tPb. 
Precipitado,  poco  soluble  en  el  agua  y  en  la  solu¬ 
ción  del  ácido  succínico.  y  muy  soluble  en  el  ácido 
nítrico,  que  se  forma  por  doble  descomposición  en¬ 
tre  una  solución  medianamente  diluida  de  un  succi¬ 
nato  alcalino  y  otro  de  acetato  de  plomo  neutro. 

Lactato  de  plomo:  [Cs  H4  (OH)  .  CO  .  0]2Pb* 
Sal  soluble  en  el  agua,  no  criatalizable,  que  se  pue- 
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•le  obtener  neutralizando  el  ácido  láctioo  con  el  óxi¬ 
do  <ie  plomo. 

Malato  de  plomo:  [C*  H3  (OH)  (CO  .  0)2]  Pb 
-f-  3  Hj  O.  Se  obtiene  precipitando  una  solución 
•iel  ácido  málico  ó  de  un  malato  con  solución  de 
acetato  de  plomo.  Resulta  asi  un  precipitado  blanco, 
que  se  vuelve  cristalino  después  de  algunas  horas, 
que  es  casi  insoluble  en  el  agua  fría.  Calentando  á 
la  ebullición  el  líquido  que  lo  contiene  se  disuelve 
parte  del  malato  de  plomo  y  cristaliza  en  agujas  por 
eniriamiento,  mientras  que  otra  parte  se  funde  y  ad¬ 
quiere  un  aspecto  resinoso.  El  malato  de  plomo  es 
algo  soluble  en  el  ácido  málico  libre,  en  el  ácido 
a  • -tico  y  también  en  el  amoníaco. 

Xantinnro  de  plomo:  Cs  H4  Pb  N4  04.  Se  obtiene 
disolviendo  la  x&ntina  en  una  solución  de  sosa  cáus¬ 
tica  v  mezclando  el  liquido  con  una  solución  de  ace¬ 
tato  de  plomo.  Es  un  polvo  cristalino. 

Tartrato  de  plomo:  [Ct  H4  (OH)4  (CO  .  0)2J  Pb. 
Se  forma  mezclando  una  solución  de  tartrato  alcali¬ 
no  con  otra  de  acetato  de  plomo.  Es  un  polvo  blan¬ 
co.  cristalino,  casi  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en 
el  ácido  nítrico  y  el  amoniaco. 

Citrato  de  plomo:  [C3H4(OH)(CO  .  0)3]4  Pb3 
4~  Hj  O.  Se  obtiene  en  forma  de  precipitado  blan¬ 
co.  mezclando  una  solución  acuosa  ó  alcohólica  de 
ácido  cítrico,  ó  de  un  citrato,  con  una  solución  de 
acetato  de  plomo. 

Saearato  plúmbico:  Cl4  HJ0  Pb  On.  Se  obtiene, 
en  forma  de  precipitado,  amorfo  al  principio,  y  que 
poco  á  poco  se  vuelve  cristalino,  enfriando  una  so¬ 
lución  de  sacarosa  hervida  con  óxido  plúmbico  ó  adi¬ 
cionada  de  subacetnto  de  plomo  y  amoníaco. 

Cianamida  plúmbica:  CN  .  NPb.  Derivado  de  la 
cianamida,  CN  .  HN4;  se  forma  por  ligera  calcinación 
del  carbonato  de  plomo  en  corriente  de  amoníaco. 

Ferroeiannro  de  plomo:  Pb4Fe(CN)6.  Se  forma 
añadiendo  una  solución  de  ferrocianuro  potásico  á 
una  solución  de  una  sal  de  plomo.  Es  un  precipi¬ 
tado  blanco,  insoluble  en  el  agua,  el  amoníaco  y 
los  ácidos  diluidos. 

A  zúcar  de  plomo .  V.  Acetato  de  plomo. 

Vinagre  de  plomo.  V.  Acetatos  de  plomo  básico. 

ParafenoUul/onato  de  plomo: 

[C#  H4(0H)S03]j  Pb  -|-  2  H,0 

Se  obtiene  neutralizando  el  ácido  libre  con  el  óxido 
ó  el  carbonato  de  plomo.  Cristaliza  en  agujas  de  bri¬ 
llo  sedoso. 

Sozoyodolato  de  plomo:  [C6  H4  I2  (OH)  S03]4  Pb 
4-  H20.  Se  obtiene  partiendo  del  ácido  sozoyodó- 
lico  libre.  Cristaliza  en  agujas  finas,  solubles  en  el 
agua  (0,5  :  100). 

Benzoato  de  plomo:  (C3HS  .  CO  .  0)4Pb-|-H40. 
Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  un  ben¬ 
zoato  alcalino  y  una  sal  soluble  de  plomo.  Es  un 
polvo  cristalino,  blanco,  apenas  soluble  en  el  agua. 

Salicilato  de  plomo:  [Cñ  H4  (OH)  CO  0]4  Pb 
-f-H20.  Se  obtiene  hirviendo  una  solución  de 
ácido  salid  1  ico  con  albayalde,  filtrando  la  solución 
liirviente  y  dejándola  cristalizar;  también  puede  pre- 
ptirarse  precipitando  una  solución  concentrada  de 
ncetnto  de  plomo  con  otra  de  salicilato  sódico.  Cris¬ 
taliza  de  so  solución  acuosa  en  agujas  poco  solubles 
en  el  agua. 

Picrato  dé  plomó:  [C6H4(N04)3 . 0]2  Pb  -f-  H4  O. 
Se'olitieoe  en  agujas  pardoamariilentas,  poco  solu- 
blw*  (<L  :  US  á  15°),  mezclando  soluciones  hirvientes 
de  tm  picfato  alcalino  y  de  acetato  de  plomo. 


Tanato  de  plomo .  Se-  obtiene  precipitando  la  solu¬ 
ción  de  subacetato  de  plomo  (10  partes  diluidas  con 
50  de  agua)  con  solución'  de  tanino  (preparado  con 
unas  4  partes  de  éste)  y  lavando  el  precipitado.  Ea 
un  compuesto  no  bien  definido,  que  se  presenta  en 
forma  de  polvo  de  color  amarillo  agrisado,  insoiuble 
en  el  agua.  Se  emplea  en  medicina  como  astringente. 

IV.  —  Reconocimiento  del  plomo 

Todas  las  sales  de  plomo,  calentadas  en  el  carbón 
mediante  la  llama  reductora  del  soplete,  solas  ó  mez¬ 
cladas  con  carbonato  sódico  anhidro,  dan  botones 
metálicos,  brillantes  y  dúctiles,  que  se  aplastan  gol¬ 
peados  con  el  martillo;  ni  mismo  tiempo  se  forma 
una  telilla  amarilla  de  óxido  de  plomo. 

Con  el  hidrógeno  sulfurado  el  plomo,  lo  misino 
en  solución  neutra  que  en  solución  ácida,  produce 
un  precipitado  pardo  negruzco,  insoluble  en  los  áci¬ 
dos  diluidos  y  en  los  sulfuros  alcalinos,  y  soluble  en 
el  ácido  nítrico  caliente,  de  sulfuro  de  plomo.  Con 
el  sulfuro  amónico  las  sales  de  plomo  se  comportan 
de  la  misma  manera;  las  insolubies  se  convierten 
por  digestión  en  sulfuro  amónico  en  sulfuro  de  plo¬ 
mo.  Bn  las  soluciones  diluidas  de  las  sales  plúm¬ 
bicas  que  contengan  ácido  clorhídrico,  el  hidrógeno 
sulfurado  produce  al  principio  un  precipitado  rojo 
de  clorosulfuro  de  plomo  que  se  transforma  en  sul¬ 
furo  negro  si  continúa  la  acción  del  sulfhídrico. 
En  la9  soluciones  neutras  ó  ácidas  de  sus  sales  el 
plomo  es  precipitado  por  el  ácido  sulfúrico  y  los 
sulfatos  solubles  en  forma  de  sulfato  de  plomo,  que 
es  poco  soluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos  dilui¬ 
dos,  pero  que  se  disuelve  fácilmente  en  la  sosa  y  la 
potasa  cáustiea,  así  como  en  la  solución  de  tartrato 
amónico  en  presencia  de  un  exceBO  de  amoníaco: 
digerido  con  carbonato  ó  bicarbonato  amónico,  e) 
sulfato  de  plomo  se  convierte  con  facilidad  en  car¬ 
bonato  de  plomo,  que,  después  de  lavado  con  cui¬ 
dado,  se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  nítrico  di- 
Juído  y  en  el  ácido  acético.  El  ácido  clorhídrico  y 
los  cloruros  solubles  producen  eu  las  soluciones  no- 
demasiado  diluidas  de  las  sales  de  plomo  un  preci¬ 
pitado  blanco  cristalino  de  cloruro  de  plome,  que  es 
poco  soluble  en  el  agua  fría  y  mucho  más  soluble  en 
la  caliente  y  en  el  ácido  clorhídrico  caliente;  en  las 
soluciones  muy  diluidas  de  las  sales  de  plomo  el 
ácido  clorhídrico  y  los  cloruros  solubles  no  dan  pre¬ 
cipitado.  El  yoduro  potásico  precipita  yoduro  de  plo¬ 
mo,  amarillo,  poco  soluble  en  el  agua  caliente  y  en  el 
ácido  acético.  El  cromato  y  el  dicromato  potásicos 
dan  un  precipitado  amarillo  de  cromato  de  plomo, 
insoluble  en  el  ácido  acético,  poco  soluble  en  el  áci¬ 
do  nítrico  diluido  y  muy  soluble  en  el  hidróxido  po¬ 
tásico  y  en  el  hidróxido  sódico,  siendo  precipitado 
de  estas  soluciones  alcalinas  por  el  ácido  acético,  lo 
cual  distingue  las  sales  de  plomo  de  las  de  bismuto 
y  bario.  Los  bidróxidos  potásico  y  sódico  determi¬ 
nan,  en  las  soluciones  de  las  sales  de  plomo,  la  for¬ 
mación  de  un  precipitado  blanco  de  hidróxido  de 
plomo,  que  se  disuelve  en  un  exceso  de  reactivo.  El 
amoníaco  produce  también  un  precipitado  blanco  de 
hidróxido,  insoluble  en  un  exceso  de  amoníaco  v  so¬ 
luble  al  cabo  de  largo  tiempo  en  el  ácido  acético. 
Los  carbonatos,  los  fosfatos,  los  oxalatos  y  los  arse- 
niatos  solubles  precipitan  las  sales  de  plomo,  for¬ 
mando  los  correspondientes  compuestos,  solubles 
todos  ellos  en  un  exceso  de  un  álcali  cáustico. 

Reconocimiento  del  plomo  en  presencia  de  materia* 
orgánicas.  Si  la  cantidad  de  materia  orgánica  que 
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acompaña  al  plomo  en  la  mataría  que  aa  investiga 
no  es  demasiado  considerable  respecto  de  la  del  plo¬ 
mo,  por  ejemplo,  en  las  telas  enceradas,  géneros  de 
goma,  etc.,  se  principia  desecando  y  desmenuzando 
el  objeto  del  examen  y  calentándolo  al  rojo  en  un 
crisol  de  porcelana  tapado  ó  en  un  crisol  de  fierro  de 
paredes  delgadas  hasta  lograr  una  completa  carboni¬ 
zación;  logrado  esto,  se  destapa  el  crisol  y  se  sigue 
calentándolo,  removiendo  la  masa  con  un  alambre 
de  hierro  limpio  para  que  el  carbón  se  queme  todo  lo 
posible.  El  residuo  de  esta  incineración  contiene  el 
plomo,  en  parte  en  estado  metálico  y  en  parte  en 
forma  de  óxido;  se  digiere  largo  tiempo  este  residuo 
con  ácido  nítrico  diluido  (10  por  100),  y  la  solución 
obtenida,  íiltrada  y  concentrada  por  evaporación, 
sirve  para  la  determinación  del  plomo. 

Cuando  la  cantidad  de  plomo  es  pequeña  en  rela¬ 
ción  á  la  cantidad  de  materia  orgánica,  como  suele 
ocurrir  en  los  casos  forenses,  lo  mejor  es  destruir 
esta  materia  orgánica  por  oxidación  mediante  ácido 
clorhídrico  y  clorato  potásico.  Para  ello  se  pone  el 
objeto  del  ensayo,  desmenuzado  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble,  en  una  cápsula  de  porcelana  con  agua,  forman¬ 
do  si  se  puede  una  papilla  homogénea;  se  añade 
luego  ácido  clorhídrico  puro  de  densidad  1,124.  en 
cantidad  aproximadamente  igual  á  la  de  substancia 
seca  que  exista  en  la  masa,  y  se  calienta  la  mezcla 
en  baño  de  agua,  previa  adición  de  un  poco  de  clo¬ 
rato  potásico  en  solución  concentrada.  Cuando  la 
masa  tiene  la  temperatura  del  baño,  se  le  añade  de 
vez  en  cuando  un  poco  de  la  solución  de  clorato  po¬ 
tásico  hasta  que  se  forme  un  líquido  amarillo,  dúido, 
homogéneo,  sólo  enturbiado  por  gotas  de  grasa  y 
pocos  copos  de  substancia  orgánica;  entonces  se  le 
añade  un  poco  de  clorato  potásico  y  se  calienta  has¬ 
ta  que  casi  desaparezca  el  olor  á  cloro,  eliminando 
luego  los  últimos  restos  de  éste  mediante  una  co¬ 
rriente  de  anhídrido  carbónico  y  filtrando  el  líquido. 
De  la  solución  límpida,  sólo  ligeramente  ácida,  y 
adicionada  de  un  poco  de  amoníaco  en  caso  de  que 
lo  sea  demasiado,  se  precipita  entonces  el  plomo  por 
completo  en  forma  de  sulfuro  de  plomo  saturando  el 
líquido  con  hidrógeno  sulfurado  y  dejándolo  veinti¬ 
cuatro  horas  en  reposo:  se  recoge  el  sulfuro  de  plo¬ 
mo  formado  en  un  filtro  pequeño,  se  lava  bien  con 
agua  sulfhídrica,  se  pone  el  filtro  con  su  contenido 
en  un  vaso  de  precipitado,  se  le  moja  con  ácido  ní¬ 
trico  diluido  (10  por  100)  y  caliente,  que  se  vierte 
gota  á  gota  hasta  que  le  recubra,  se  le  digiere  con  él 
para  que  se  disuelva  el  sulfuro  de  plomo,  se  diluye 
con  agua,  se  filtra  y  se  lava  con  agua  el  residuo.  La 
solución  asi  obtenida  de  nitrato  de  plomo,  después 
de  evaporada  á  sequedad  para  eliminar  el  ácido  ní¬ 
trico  libre  y  de  haber  disuelto  nuevamente  en  agua 
el  residuo,  sirve  para  comprobar  la  presencia  del 
plomo  mediante  las  reacciones  antes  indicadas:  pre¬ 
cipitación  con  el  hidrógeno  sulfurado,  el  sulfuro 
amónico,  el  ácido  sulfúrico  diluido,  el  cromato  potá¬ 
sico,  el  yoduro  potásico,  etc. 

Reconocimiento  del  plomo  en  ei  agua.  Pora  inves¬ 
tigar  la  presencia  del  plomo  en  el  agua  potable,  se 
concentran  en  baño  de  agua  de  1  á  10  litros  de 
agua/adicionada  de  II  á  XX  gotas  de  ácido  nítrico, 
*n  una  cápsula  de  porcelana  bien  esmaltada  y  exen- 
i »  de  plomo,  hasta  reducirlos  á  un  pequeño  volumen, 
y  se  «atura  el  líquido  límpido  y  de  reacción  débil- 
mento  ácida  con  hidrógeno  sulfurado.  Si  se  forma 
<in  precipitado,  ó  un  enturbiamiento,  pardo  negruz¬ 
co,  es  señal  de  la  presencia  del  plomo;  en  caso  de 


tratarse  de  pequeñas  cantidades  conviene  poner  el 
liquido  en  una  campana  y  mirarlo  en  capa  de  mucho 
espesor  sobre  un  fondo  de  papel  blanco.  El  precipi¬ 
tado.  que  es  de  sulfuro  de  plomo,  debe  comprobarse 
con  ios  demás  reactivos  antes  indicados. 

En  el  ciño.  Puede  reconocerse  en  el  vino  la  pre¬ 
sencia  del  plomo  por  la  acción  directa  sobre  él  del 
hidrógeno  sulfurado,  después  de  haber  acidulado  li¬ 
geramente  el  líquido  con  ácido  clorhídrico,  por  la 
formación  de  sulfuro  de  plomo  que  determina  una 
coloración  ó  un  precipitado  pardo  negruzco,  que 
convendrá  ensayar  para  ver  si  realmente  es  de  sul¬ 
furo  de  plomo.  O  bien  se  evaporan  á  sequedad  de 
100  á  15  cm.3  de  vino  adicionado  de  algunas  gotas 
de  ácido  clorhídrico,  se  carboniza  el  residuo  en  un 
crisol  de  porcelana,  se  incinerare  extrae  del  residuo 
el  plomo  pordigeBtión  con  ácido  nítrico  diluido  y  se 
investiga  en  el  líquido  la  presencia  del  plomo. 

En  los  aceites,  barnices,  etc.  Se  agitan  100  gr. 
de  la  substancia  con  un  volumen  igual  de  agua  aci¬ 
dulada  con  ácido  nítrico  durante  largo  tiempo  y  ca¬ 
lentando:  en  la  solución  acuosa  límpida  se  busca  ei 
plomo  saturándola  con  hidrógeno  sulfurado. 

En  el  vidriado  de  pucheros,  cacharros ,  etc.  Se 
pone  en  la  vasija  que  se  ensaya  una  cuarta  parte  de 
su  volumen  interno  de  ácido  nítrico  diluido,  se  eva¬ 
pora  á  sequedad,  se  trata  el  residuo  con  poca  agua 
adicionada  de  algunas  gotas  de  ácido  nítrico  y  se 
investiga  en  el  liquido  límpido  la  presencia  del  plo¬ 
mo  saturándolo  con  hidrógeno  sulfurado.  Para  de¬ 
mostrar  la  toxicidad  de  un  esmalte  ó  aporcelanado 
plombifero,  se  hierve  en  la  vasija  que  se  examinn 
durante  media  hora,  ácido  acético  de  4  por  100,  ó 
bien  se  concentra  en  ella  hasta  reducirla  á  pequeño 
volumen  una  solución  de  2  partes  de  sal  común  an 
60  de  agua  y  2  de  ácido  acético  de  30  por  100,  y  86 
investiga  en  el  liquido  que  queda  de  residuo  la  pre¬ 
sencia  del  plomo  por  medio  del  subfhídrico  como  en 
los  casos  anteriores. 

En  los  colores.  La  presencia  del  plomo  se  reco¬ 
noce  en  los  colores  por  el  ennegrecimiento  que  expe¬ 
rimentan  cuando  se  mojan  con  agua  muy  cargada  de 
sulfhídrico  ó  con  sulfuro  amónico,  como  también 
por  los  glóbulos  metálicos  que  forman  cuando  se  ca¬ 
lientan  sobre  el  carbón  en  la  llama  reductora  del 
soplete. 

En  el  estaño.  Para  el  ensayo  cualitativo  se  eva¬ 
poran.  á  calor  moderado,  directamente  sobre  el  me¬ 
tal.  II  ó  III  gotas  de  ácido  nítrico  concentrado,  y  la 
mancha  blanca  que  resulta,  después  de  privarla 
completamente  de  ácido  nítrico  y  enfriarla  de  nuevo, 
se  humedece  con  solución  de  yoduro  potásico.  Bn 
presencia  de  plomo,  la  mancha  se  tiñe  de  amarillo 
más  ó  menos  intenso  por  el  yoduro  de  plomo  for¬ 
mado. 

V.  —  Determinación  cuantitativa 

El  plomo  se  determina  cuantitativamente  de  or¬ 
dinario  por  pesada  en  forma  de  sulfato  de  plomo. 
Se  opera  en  una  solución  que  contenga  una  sal  de 
plomo  y  que  no  esté  demasiado  diluida,  añadiéndole 
un  exceso  de  ácido  sulfúrico  puro  moderadamente 
diluido  y  después  un  volumen  de  alcohol  igual  al 
del  líquido;  se  deja  posar,  se  recoge  el  precipitado 
en  un  filtro  pesado,  se  lava  con  una  mezcla  de  par¬ 
tes  iguales  de  agua  y  de  alcohol  sin  descuidar  de 
lavar  los  bordes  del  filtro  hasta  que  las  aguas  de  lo¬ 
ción  tengan  reacción  completamente  neutra,  se  seca 
á  100°  hasta  peso  constante  y  se  pesa.  Puede  em- 
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pie* rae  también  no  filtro  ordinario  en  vez  de  un  fil¬ 
tro  penado  para  recoger  el  precipitado  de  sulfato  de 
plomo;  entonces  hay  que  incinerar  el  filtro  en  una 
espiral  de  platino  antes  de  hacer  la  pesada,  se  dejan 
caer  las  cenizas  en  un  crisol  de  porcelana  previa¬ 
mente  pesado ,  se  calientan  suavemente  con  I  ó 
II  gotas  de  ácido  nítrico,  se  añaden  luego  I  ó  II  go¬ 
tas  de  ácido  sulfúrico  diluido,  se  evapora  el  líquido 
con  precaución  y  se  calienta  el  residuo  al  rojo  inci¬ 
piente  para  convertir  nuevamente  en  sulfato  el  plo¬ 
mo  que  pudiera  haberse  reducido  en  la  incineración; 
finalmente,  se  añade  á  las  cenizas  del  filtro  la  masa 
del  sulfato  de  plomo,  que  se  separa  del  filtro  antes 
de  su  incineración,  y  se  calienta  al  rojo  incipiente. 
Después  se  deja  enfriar  el  crisol  en  el  desecador 
de  ácido  sulfúrico  y  luego  se  pesa.  Si  ha  sido  pre¬ 
ciso  disolver  antes  en  ácido  nítrico  la  sal  de  plomo 
que  se  analiza,  ge  evapora  su  disolución  después 
de  haberle  añadido  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
necesario  para  precipitarla,  hasta  reducirla  á  un 
pequeño  volumen,  se  trata  después  el  residuo  con 
poca  agua  y  se  añade  luego  un  volumen  igual  de 
alcohol.  De  la  cantidad  de  sulfato  de  plomo  pesado 
se  deduce  la  de  plomo  mediante  la  siguiente  pro¬ 
porción: 

PbS04  :  Pb  =*  cantidad  hallada  de  PbS04  :  x 
(302,9)  (206,9) 

Cuando  no  es  posible  añadir  alcohol  en  la  preci¬ 
pitación  del  plomo  en  estado  de  sulfato,  se  precipita 
primero  completamente  el  plomo  de  una  disolución 
que  no  sea  demasiado  ácida,  mediante  el  hidrógeno 
sulfurado,  y  se  lava  con  agua  sulfhídrica.  Luego  se 
transforma  en  sulfato  el  sulfuro  de  plomo  desecado, 
digiriéndolo  con  precaución  con  ácido  nítrico  fu¬ 
mante  después  de  haberlo  introducido  con  las  cenizas 
del  filtro  en  un  crisol  de  porcelana  previamente  pe¬ 
sado,  poniendo  encima  un  vidrio  de  reloj;  después 
se  añaden  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  diluido, 
se  evapora  y  calienta  al  rojo  incipiente,  se  deja  en¬ 
friar,  se  pesa  el  residuo  completamente  blanco  y  se 
-calcula  la  cantidad  de  plomo  como  antes. 

En  la  mayor  parte  de  los  compuestos  de  plomo 
puede  también  determinarse  en  estado  de  plomo  me¬ 
tálico.  Con  este  objeto  se  funde  el  compuesto  con 
cuatro  ó  cinco  veces  su  peso  de  cianuro  potásico  en 
un  crisol  de  porcelana  esmaltado,  ablandando  la 
«nasa  fundida  eo  agua  y  recogiendo  el  plomo  en  un 
filtro  pesado;  luego  ee  lava  con  agua,  después  con 
alcohol  diluido  y.  finalmente,  con  alcohol  puro. 

Sn  el  estaño.  Para  determinar  cuantitativamente 
«1  plomo  en  el  estaño  se  pone  cosa  de  1  gr.  del  estaño 
que  se  examina,  reducido  á  limaduras  en  un  vaso 
de  precipitados  espacioso  y  cubierto  con  un  vidrio 
de  reloj,  y  se  vierte  sobre  él,  gota  á  gota,  ácido 
uítrico  de  densidad  1,35  á  1,40,  hasta  que  todo  el 
metal  se  haya  oxidado;  luego  se  añade  un  gran  ex¬ 
ceso  de  amoníaco  y  se  satura  la  mezcla  de  hidróge¬ 
no  sulfurado.  En  seguida  se  calienta  en  bnño  de 
*gua  hasta  que  se  disuelva  el  ácido  metastánico  for¬ 
mado  y  se  precipite  el  plomo  en  forma  desulfuro  ne¬ 
gro.  Se  deja  posar  el  líquido,  se  filtra  el  líquido  cla¬ 
ro  para  separarlo  del  sulfuro  de  plomo,  se  trata  éste 
con  sulfuro  amónico  recién  preparado,  se  calienta  de 
nuevo,* se  deja  posar  otra  vez,  se  recoge  el  sulfuro  de 
plomo  en  el  mismo  filtro  ya  empleado,  se  lava  con 
agua  que  contenga  sulfuro  amónico,  se  seca,  se  con¬ 
vierte  en  sulfato  de  plomo  de  la  manera  anterior¬ 
mente  indicada  y  se  pesa.  Si  la  aleación  de  estaño  y 


plomo  contiene  otros  metales  (cobre  y  hierro),  que 
también  precipiten  con  el  sulfuro  amónico,  se  di¬ 
suelve  el  precipitado  (obtenido  con  éste),  exento 
de  estaño,  en  ácido  nítrico  diluido  (10  por  100)  en 
caliente,  se  concentra  algo  esta  solución  y  se  deter¬ 
mina  en  ella  el  plomo  con  ácido  sulfúrico  diluido  y 
alcohol  en  estado  de  sulfato  de  plomo. 

Determinación  volumétrica.  El  plomo  se  puede 
determinar  volumétricamente  de  un  modo  aproxima¬ 
do  en  solución  neutra  ó  acética  mediante  una  solu¬ 
ción  valorada  de  cromato  potásico  (unos  10  gr.  de 
cromato  potásico  por  1000  cm.3).  Se  hace  la  valora¬ 
ción  vertiendo  el  cromato  mediante  una  bureta  en 
la  solución  de  plomo,  agitando,  hasta  que,  tomando 
una  gota  del  líquido  claro  (el  precipitado  de  cromato 
de  plomo  que  se  forma  se  posa  rápidamente),  y  po¬ 
niéndolo  en  contacto  con  una  gota  de  solución  de 
nitrato  de  plata  en  una  placa  de  porcelana,  dé  una 
coloración  roja  de  cromato  argéntico:  1  molécula  de 
cromato  potásico  K2Cr04  (206,9)  corresponde  á 
un  átomo  de  plomo  (194,3),  según  la  siguiente  re¬ 
acción: 

(CH3  .  CO  .  0),Ph  +  K,Cr04 
acetato  de  plomo  cromato 
potásico 

«PbCr04+-2CH3  .CO  .  OK 
cromato  acetato  potásico 
plúmbico 

Puede  modificarse  esta  determinación  volumétrica 
del  plomo  poniendo  la  solución  neutra  ó  acética  de 
plomo  en  un  matraz  calibrado  y  añadiéndole  un  ex¬ 
ceso  de  solución  valorada  de  cromato  potásico,  lle¬ 
nando  luego  el  matraz  con  agua  destilada  hasta  la 
señal  de  enrase  y  dejándola  en  reposo  para  que  se 
pose  el  precipitado  después  de  haber  agitado  la  mez¬ 
cla.  En  una  parte  alícuota  del  líquido  límpido,  fil¬ 
trado  si  es  preciso,  se  determina  después  el  exceso 
de  cromato,  empleando  yoduro  potásico,  con  solución 
décimonormal  de  tiosulfato  sódico,  se  resta  la  canti¬ 
dad  de  cromato  así  encontrada  de  la  primitivamen¬ 
te  añadida,  y,  finalmente,  se  deduce  de  Ia  diferen¬ 
cia  la  cantidad  de  plomo  (194,3  gr.  de  K2Cr04 
=  206.9  gr.  de  Pb): 

2  K,  Cr  04  -f  6  K I  -f  8  II2  S04 
«61+  Cr2  (S04)3  +  5  K2  S04  -f  8  H,  O 

2  [Na2S203  +-  5  H20]  +-  2  I 
=  2  Nal  +-  Na2S406  -f  10  FL  O 

Un  centímetro  cúbico  de  una  solución  dérirrnnor- 
mal  de  tiosulfato  sódico  corresponde  á  0,006  HG  de 
cromato  potásico. 

VI.  —  Usos  del  plomo 

El  plomo  es  un  metal  que  tiene  muchas  aplicacio¬ 
nes  y  del  cual  se  consumen  enormes  cantidades,  aun 
prescindiendo  de  los  usos  de  sus  compuestos  de  que 
se  ha  tratado  ya  en  su  lugar  respectivo.  El  plomo 
metálico  se  emplea  sobre  todo  para  la  fabricación  de 
tubos  destinados  &  la  conducción  de  aguas  y  de  gas 
del  alumbrado  y  para  la  fabricación  de  perdigones. 
Sirve  también  para  la  construcción  ó  revestimiento  de 
recipientes  que  se  utilizan  en  muchas  industrias  quí¬ 
micas.  En  láminas  sirve  el  plomo  para  la  construcción 
de  las  cámaras  de  plomo  de  las  fábricas  de  ácido  sul¬ 
fúrico,  para  cubrir  edificios,  para  forrar  depósitos 
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de  agua,  etc.  En  forma  de  aleación  tiene  el  plomo 
muchas  aplicaciones  (V.  Aleaciones  en  este  mismo 
articulo).  Sirve  asimismo  para  la  preparación  de  mu¬ 
chos  compuestos  de  plomo,  como  el  minio,  el  alba- 
yalde,  etc. 
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Tratado  de  Química  Farmacéutica  (ed.  Espasa.  Bar¬ 
celona). 

Plomo.  Tecnol.  Plomo  fusible.  Tapón  hecho  de 
un  metal  fácilmente  fusible  que  se  pega  en  una  pla¬ 
ca  tubular  de  máquina  de  vapor  y  que  se  funde,  de¬ 
jando  escapar  el  vapor,  cuando  éste  se  halla  á  una 
presión  demasiado  considerable  en  el  interior,  consi¬ 
guiéndose  de  este  modo  prevenir  convenientemente 
las  explosiones. 

Plomo.  Tip.  Usase  en  plural,  porque  son  dos  ó 
más,  las  piezas  de  este  metal,  adaptadas  al  cilindro 
del  tiutero  de  las  máquinas  para  la  estampación  ti¬ 
pográfica,  litográfica,  fototípica.  etc.  Sirven  para 
limitar  el  espacio  que  ha  de  ocupar  la  tinta,  según 
la  extensión  de  la  forma  ó  molde  que  ha  de  servir 
para  la  impresión. 

Plomos  de  cargar  eran  los  trozos  de  metal  que 
se  colocaban  sobre  el  papel  mojado,  en  la  antigua 
práctica  de  las  imprentas,  al  objeto  que  la  humedad 
penetrase  por  igual  en  todos  los  pliegos. 

Plomos  db  Venbcia.  Hist.  Prisión  célebre  por  lo 
horrible  de  sus  condiciones,  que  se  hallaba  situada 
debajo  de  la  techumbre  del  palacio  ducal  de  San 
Marcos  de  aquella  ciudad.  Los  rayos  del  sol,  cal¬ 
deando  la  techumbre  plomiza,  elevaban  la  tempera¬ 
tura  de  las  prisiones  de  una  manera  extraordinaria. 
En  tiempo  de  la  dominación  austríaca  sirvieron  da 
cárcel  para  los  presos  políticos,  todos  los  patriotas 
italianos  que  conspiraban  contra  la  tiránica  domina¬ 
ción  extranjera  y  que  fueron  sometidos  á  este  tor¬ 
mento. 

Plomo.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argeutina. 
en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Veinticinco  de 
Mayo.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los  Andes  y  está 
sit.  á  los  34°  de  lat.  S.  y  69°  30'  de  long.  O.  de 
Greenwich:  5,433  in.  de  altura. 

Plomo.  Geog.  Mina  de  plomo  argentífero  de  la 
prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río  Cuarto,  pedanía  de 
San  Bartolomé. 

Plomo.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Olan- 
cho,  mun.  de  Juticalpa. 

Plomo  (El).  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  extremo 
NE.  del  dep.  de  Santiago.  Pertenece  á  la  cordillera 
de  los  Andes  y  está  sit.  á  los  33°  14'  de  lat.  S.  y  70a 
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10'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  junto 
á  la  cabecera  del  río  Mapocho  y  al  SE.  del  cerro  de 
San  Francisco:  tiene  5,779  m.  de  altura  y  está  cu¬ 
bierto  de  nieves  perpetuas.  [  Mineral  del  dep.  de 
Copiapó,  sit.  en  uno  de  los  cerros  próximos  al  del 
Zapallar.  Contiene  vetas  de  plata,  descubiertas  en 
1715,  aunque  las  más  importantes  no  se  conocieron 
hasta  1784,  por  lo  que  parte  del  mineral  se  denomi¬ 
na  El  Plomo  Nuevo  y  la  otra  El  Plomo  Viejo. 

PLOMODIERN.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.,  cant.  y  á  10  kms.  OSO.  de 
Cháteauliu.  en  una  altura  de  95  m., 
desde  la  que  se  domina  un  pequeño 
tributario  de  la  bahía  de  Douarne- 
nez;  430  h.  (2,920  con  el  mun,). 

PLOMO  METILO,  m.  Quim. 

Pb(CH3)4.  Llámase  también  pío - 
motetr  ame  tilo.  Se  puede  obtener  por 
reacción  entre  el  yoduro  metílico  y 
una  aleación  de  1  parte  de  sodio  y 
3  de  plomo.  Hierve  á  110°,  y  su 
densidad  ó  0°  es  2,034.  Es  un  líqui¬ 
do  incoloro,  de  olor  especial,  no  des¬ 
componible  por  el  agua  é  insoluble 
en  ella. 

PLOMOSAS.  Geog.  Nombre  de 
varias  haciendas,  minerales  y  ran¬ 
chos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  Sinaloa  y  Sonora. 

PLOMOSO',  SA.  (Etiro.— Del 
lat.  plumbosus .)  adj.  Plomizo.  J 
C.Rica.  Pesado,  enfadoso,  cargan¬ 
te,  refiriéndose  siempre  á  personas. 

PLOMOTETR  A  ETILO,  m. 

Quim.  Pb(C2H5)4.  Hierve  á  presión  reducida  sin  des¬ 
componerse.  Puede  destilarse  con  vapor  de  agua. 
Su  densidad  es  1,62. 

PLOMOTRIETILO.  m.  Quim.  Pbt(C5H5)6. 
Hierve  descomponiéndose.  Su  densidad  es  1,471. 

PLON  (Eugenio).  Biog.  Editor  y  escritor  fran¬ 
cés,  hijo  de  Felipe  Enrique,  n.  y  m.  en  París (1836- 
1895).  Después  de  terminar  la  carrera  de  derecho 
(1857),  marchó  ó  Londres  con  objeto  de  visitar  los 
principales  establecimientos  tipográficos.  Muy  eru¬ 
dito  en  materias  de  arte,  en  1865  hizo  un  viaje  á 
Dinamarca  y  Suecia,  documentándose  acerca  de  la 
pintura  y  escultura  de  aquellas  naciones.  Al  morir 
su  padre  (1872)  continuó  el  negocio  editorial,  aso¬ 
ciándose  con  su  cuñado  Roberto  Nourrit.  Fué  co¬ 
rrespondiente  de  la  Academia  de  Copenhague  y  de 
la  de  San  Fernando,  de  Madrid,  y  escribió  las  si¬ 
guientes  obras:  Thormaldsen  el  son  oenvre  (1867), 
Le  sciilptenr  danois  Wilhelm  Bissen  (1870).  Benve- 
nnlo  Cellini,  or/évre,  medailleur,  sculpteur  (1882), 
seguido  de  un  Apéndice  sobre  su  obra;  Les  maltres 
italiens  an  Service  de  la  maison  d'  Autriche:  Leone 
Leoni  et  Pompeo  Leoni  (1886).  obra  premiada  por  la 
Academia  de  Bellas  Artes  (1887);  La  civilicé  puérile 
et  honnéte ,  expliqnée  par  V oncle  Engine  (1887),  y 
Nótre  livre  intime  de  famille  (1 893). 

Plon  (Fklipb  Enrique).  Biog.  Editor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1806-1872).  Descendía  de  una 
familia  del  Holstein,  y  sus  antepasados,  á  partir  del 
invento  de  la  imprenta,  fueron  todos  tipógrafos.  En 
cuanto  á  Plon.  estuvo  primero  asociado  con  Bethum, 
después  con  sus  hermanos  Hipólito  y  Carlos,  y  á 
partir  de  1854,  hizo  el  negocio  por  su  cuenta.  La 
casa  Plon  fué  una  de  las  primeras  en  utilizar  las 
máquinas  á  vapor,  y  de  sus  talleres  salieron  obras 


muy  importantes,  como  Archives  nacionales,  Inven - 
taire  des  richesses  d'art  de  la  Frunce,  Bibliothéqne 
des  voyages ,  Claxsiqnes  frangais,  el  Dictionnaire  de 
la  conversation,  en  52  volúmenes,  y  la  Uistoire  de 
César ,  de  Napoleón  III,  que  valió  á  Plon  el  título 
de  impresor  imperial. 

PLON.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  el  Schleswig- 
Holstein,  á  20  kms.  de  Riel,  sit.  entre  dos  lagos; 
3.200  h.  Templo  evangélico;  Escuela  Superior  y 
Museo;  hermoso  castillo  que  fué  residencia  de  una 
rama  de  la  familia  real  dinamarquesa.  Fábs.  de  cer¬ 


veza.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Neumtinster  á 
Neustadt.  Plon  obtuvo  sus  franquicias  en  1236. 

El  lago  de  Pión  ó  PlÓner,  cuya  forma  recuerda  la 
del  continente  africano,  tiene  307  kms.2,  y  recibe 
las  aguas  de  un  canal  procedente  de  otros  tres  lagos. 
Está  en  comunicación  con  el  puerto  de  Riel. 

PLÓNE.  Geog.  Río  de  Prusia,  en  la  Pomerania, 
afl.  der.  del  Bajo  Oder.  Nace  en  el  lago  de  Berlin- 
chen,  en  Brandeburgo,  se  dirige  al  N.  y  luego  al 
NO.,  formando  el  lago  de  Plóne  (Pl6ne-See),  y  des¬ 
pués  de  70  kms.  de  curso  des.  junto  á  Alt-Damm . 

PLONÉIS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cant.  y 
á  6  kms.  NE.  de  Plogastel-Saint-Germain,  á  155 
metros  de  altura;  160  h.  (1,530  con  el  mun.).  Igle¬ 
sia  y  curioso  campanario  del  siglo  xv.  Al  E.  castillo 
en  ruinas  de  Kerven. 

PLON ÉO UR-LAN VER N .  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper, 
cant.  y  á  9  kms.SSO.  de  Plogastel-Saint-Germain, 
á  75  m.  de  altura;  830  h.  (3,720  con  el  mun.).  An¬ 
tiguo  campo  de  Rerclmstel. 

PLONÉVEZ-DU-FAOU.  Geog .  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Cháteau- 
lin,  cant.  y  á  8  kms.  N.  de  Chfitenuneuf.  en  un  te¬ 
rraplén  de  180  m.  de  altura,  entre  dos  afl.  der.  del 
Auné;  280  h.  (4.250  con  el  mun.).  Castillo  en  rui¬ 
nas  de  Busquec.  Es  cuna  del  cronista  Rolaud  de  la 
Buissiére. 

PLONÉVEZ-PORZAY.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.,  cant.  y  á  12 
kilómetros  OSO.  de  Ch&teaulin,  en  un  terraplén  en 
el  cual  nace  un  pequeño  tributario  de  la  bahía  de 
Douarnenez,  á  82  m.  de  altura;  330  h.  (3.050  con 
el  mun.).  Hermosa  iglesia  del  siglo  xv,  cuya  facha- 
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(Antigua  Colección  Plooa  van  Ain»t«l.  Proalado  ai  Alunas  del  Estado,  Amaterdam) 


da  es  esculpida,  destacándose  una  curiosa  estatua  de 
San  Miguel;  sus  ventanales  son  de  estilo  Renaci¬ 
miento.  A  3  kms.  NO.,  juuto  al  mar,  capilla  de 
Sainte-Anne-la-Palud,  uno  de  los  santuarios  más 
antiguos  y  concurridos  de  Pretaña;  el  edificio  es  del 
siglo  xviii  y  la  estatua  de  la  santa  data  de  1543. 
Consérvase  en  el  mismo  una  Biblia  policromada  del 
siglo  xu.  Al  SO.,  iglesia  de  Kerlas,  del  siglo  xvii. 
Viejo  torreón  de  Lezascoüt  con  inscripciones  breto¬ 
nas.  Junto  á  la  costa,  recinto  atrincherado  de  Tre- 
malouen. 

PLONGE  (La).  Geog.  Lago  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Saskalchewan,  sit.  á  los  55°  de  lat.  N. 
Presenta  la  forma  de  un  paralelogramo,  mide  50 
kilómetros  de  largo  de  E.  á  O.  por  30  de  ancho,  y 
contiene  numerosas  islas.  De  su  orilla  occidental 
sale  el  río  llamado  también  La  Plonge,  afl.  der.  del 
Castor,  que  es  el  brazo  primitivo  del  Churchill. 

PLONGEON  (Augusto).  Biog.  Arqueólogo  y 
literato  ftancés,  n.  hacia  1827.  Terminados  sus  es¬ 
tudios,  y  perteneciendo  ya  á 
numerosas  sociedades  cien¬ 
tíficas  y  literarias,  trasladó¬ 
se  á  la  América  Central,  via¬ 
jando  largo  tiempo  por  el 
país  con  objeto  de  estudiar 
en  las  ruinas  y  antigüeda¬ 
des  la  historia,  civilización 
y  cultura  de  sus  pobladores 
primitivos.  Exploró  y  des¬ 
cribió  las  ruinas  de  Uscmal, 
Izainal,  Motzul  y  otras  po¬ 
blaciones  mejicanas,  adqui¬ 
riendo  gran  reputación  so¬ 
bre  todo  por  sus  descubri¬ 
mientos  en  Chichen-Itza 
(véase),  entre  los  cuales  se 
cuenta  la  bellísima  estatua 
de  Cliacraool  (V.  esta  pala¬ 
bra  y  grabado).  Plonobon 
fué  uno  de  los  primeros  ar¬ 
queólogos  que  señalaron  el  parecido  del  antiguo 
arte  mejicano  con  algunos  monumentos  de  la  India 
oriental. 

PLONNA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Galit- 
zia,  círc.,  dist.  y  á  16  ktns.  SSO.  de  Sanok,  junto 
á  un  tributario  del  Oslawa,  afl.  izq.  del  San,  en  la 
vertiente  septentrional  de  los  Beskides  ó  Cárpatos; 


1,000  li.  Perteneció  antes  á  la  doble  mouarquía  aus- 
trohúngara. 

PLON-PLON,  (Etim.  —  De  la  voz  francesa 
plomb-plomb,  plomo-plomo,  que  hace  alusión  á  los 
que  huyen  de  las  balas.)  Ilist.  Mote  que  se  dió  al 
principe  Napoleón  Bonaparte  (1822-91)  á  causa  de 
su  supuesta  cobardía  en  la  batalla  de  Crimea. 

PLONSK.  Geog.  Dist.  de  Polonia:  tiene  una 
extensión  de  1,432  kms.1  con  una  poblacióu  de 
73, .450  h.  Su  capital  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  49  kms.  ENE.  de  Plock,  junto  al  Piona,  afl.  de¬ 
recho  del  Ykra;  6,780  h. 

PLOOS  VAN  AMSTEL  (JaCODO  Gornblis). 
Biog.  Grabador  y  coleccionista  de  pintura  holandés, 
n.  y  m.  en  Amsterdairi  (1726-1798).  Dedicóse  al 
arte  sólo  por  gusto,  llegando  á  ser  excelente  graba¬ 
dor,  autor  de  numerosas  planchas.  Reprodujo  obras 
de  Rembrandt,  Adrián  van  Ostade,  Van  Dyck,  Bn- 
khuysen,  Wonwermann  y  otros  artistas  menos  im¬ 
portantes,  y  grabó  algunas  de  dibujos  originales 
suvos.  A  su  colección  perteneció  el  cuadro  que  re 
presenta  la  boda  de  un  antecesor  suyo,  Adrián  Ploos 
van  Amstel,  con  Inés  van  Byler,  debido  al  pincel 
de  Guillermo  Comelisz  Duyster. 

PLOPANA.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Rumania, 
en  Moldavia,  dep.  de  Tutova,  á  56  kms.  NNO.  de 
Berlad  ó  Barladu,  en  las  fuentes  del  Tutova,  tribu¬ 
tario  derecho  del  Berlad,  afluente  izquierdo  del  Se- 
retli ;  1,520  h. 

PLOPLASTR1TA.  f.  Bxpl.  Este  explosivo  fué 

ideado  en  la  fábrica  de  Granada  por  los  artilleros  es¬ 
pañoles  para  salvar  el  inconveniente  que  presenta  la 
plastrita  de  tener  menos  fuerza  que  la  trilita.  Se  ob¬ 
tiene  añadiendo  á  la  plastrita  substancias  combu¬ 
rentes,  como,  por  ejemplo,  el  nitrato  de  plomo;  la 
ploplastrita  está  dotada  de  mucha  mayor  energía  v 
menor  sensibilidad  que  la  plastrita,  constituyendo 
un  explosivo  de  primer  orden,  que  posee,  además,  la 
propiedad  de  uo  producir  gases  deletéreos;  su  fuerza 
á  pesos  iguales  es  la  misma  que  la  de  la  trilita,  pero 
su  densidad  puede  llegar  á  ser  doble,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  en  determinadas  condiciones  pueden  obtenerse 
efectos  también  dobles.  Su  sensibilidad  es  también 
menor  que  la  de  la  trilita  pura;  es  algo  más  higroscó¬ 
pica,  pero  en  muy  pequeña  cantidad,  sin  llegar  áser 
inconveniente.  Los  resultados  de  las  experiencias  bo¬ 
chas  con  este  explosivo  han  sido  siempre  muy  satis¬ 
factorios. 
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PLORANTE*.  HUI.  sel.  Cuatro  eran  los  grados  I 
ó  estaciones  por  los  que  debía  pasar  en  la  disciplina 
eclesiática  de  la  Iglesia  primitiva  el  pecador  que  es¬ 
taba  sometido  á  ia  penitencia  pública:  el  de  los  jl en¬ 
tes  ó  plorantes  (prósAlausis),  el  de  los  audientes 
¡akróasis),  el  de  ios  snbstrati  (npoptosis)  y  el  de  ios 
consistentes  (sústasis). 

Era,  por  lo  tanto,  el  primer  grado  el  de  los  plo¬ 
rantes  ó  /entes.  Mucho  se  ha  discutido  si  á  ellos 
pertenecían  los  Apernantes  de  que  nos  habla  el  Con¬ 
cilio  de  Ancira,  cuyo  canon  17,  según  la  versión  de 
Genciano  Herveto,  dice  así:  Sos  qni  rationis  exper tia 
animantia  inierunt,  et  qui  leprosi  snnt,  ve¿  / uerunt , 
/ussit  sancta  Synedus  ínter  Apernantes  orare.  Dionisio 
•l  Exiguo,  por  el  nombre  de  Apernantes  entendió  los 
energúmenos,  y  afirmó  que  la  palabra  lepra  ha  de 
entenderse  en  sentido  espiritual.  De  esta  suerte,  el 
sentido  del  canon  era  el  siguiente:  Aquellos  que  hu¬ 
bieren  vivido  no  conforme  ¿  razón,  y  llegaren  á  con¬ 
taminar  á  otros  con  la  lepra  detestable  de  sus  críme¬ 
nes  y  maldades,  manda  el  santo  Concilio  que  oren, 
junto  con  los  energúmenos,  en  lugar  separado  de  los 
penitentes  y  catecúmenos.  Parece  favorecer  esta 
opinión  de  Dionisio,  de  confundir  los  Apernantes  con 
los  energúmenos,  la  otra  traducción  antigua  que  nos 
dió  de  aquel  canon  el  seudo  Isidoro :  Ros  eosdem 
sane  non  solnm  leprosos  crimine  Anjnsmodi  /actos, 
ted  et  alios  isto  sao  morbo  replantes,  placuit  ínter  eos 
orare,  qni  tempestóte  jactan  tur ,  qni  a  nobis  energume- 
ni  appellantnr.  También  distingue  los  plorantes  de 
los  Apernantes,  Alejandro  Natal  en  su  Dissertatio  de 
oariis  Poenitentiae  publicas  gradibus  (pág .  133),  pues 
opina  que  los  plorantes  6  /lentes  cumplían  la  peniten¬ 
cia  pública  ante  el  atrio,  bajo  un  cobertizo  para 
guarecerse  de  la  intemperie,  mientras  que  los  Ape¬ 
rnantes  moraban  completamente  fuera  del  templo, 
expuestos  al  sol  y  á  la  lluvia.  Difícil  es  averiguar  la 
verdad  del  caso,  siendo  tan  pocas  las  referencias  que 
tenemos  de  los  últimos;  pero  la  opinión  más  gene¬ 
ralmente  admitida  confunde  los  Apernantes  con  los 
plorantes. 

Dura  era,  por  cierto,  la  penitencia  á  que  estos 
últimos  estaban  sometidos.  Una  vez  admitidos  á  la 
penitencia,  dice  el  cardenal  Dona,  fuera  de  la  igle¬ 
sia,  públicamente  confesaban  y  lloraban  los  pecados; 
vestidos  con  traje  de  adicción,  raído  el  cabello,  cu¬ 
bierto  el  cuerpo  de  cilicio  y  de  ceniza,  presentaban 
tal  aspecto,  que  nada  habla  en  ellos  que  no  excitase 
la  compasión.  No  podían  entrar  en  la  misa  de  los 
catecúmenos,  ni  recibir  ninguna  imposición  de  ma¬ 
nos,  ni  participar  de  las  oraciones  públicas  de  los 
fieles.  Solamente  les  era  permitido  á  éstos  orar  pri¬ 
vadamente  á  Dios  por  ellos,  á  fin  de  que  les  conce¬ 
diera  la  gracia  de  la  verdadera  penitencia.  Deste¬ 
rrados  del  templo  los  plorantes,  como  advierte  san 
Pa<*iano  en  su  Paraenesis  ad  poenitentiam.  ni  siquiera 
podían  oir  la  predicación  de  la  palabra  divina,  y  se 
contentaban  con  implorar  la  misericordia  de  los  que 
entraban  en  la  iglesia,  pidiéndoles  que  intercediesen 
por  ellos  ante  el  obispo  y  el  clero.  En  tal  estado  per¬ 
manecían  algunos  un  año,  otros  dos,  y  aún  habla 
quien  permanecía  por  varios  años,  según  la  gravedad 
de  sus  maldades  y  el  fervor  de  su  penitencia.  Véase 
Penitencia  pública. 

BibUogr.  Alejandro  Natal,  Dissertatio  de  vo¬ 
ris*  Poenitentiae  publicae  gradibus,  en  la  obra  The- 
taurns  theologicus  (t.  XII,  opúsculo  VII,  pógs.  133 
y  134,  Venecia,  1763):  cardenal  Bona,  De  rebns  li- 
turgicis  (lib.  I,  cap.  XVII,  §  4.°,  Colonia,  1674). 
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PLORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  plorare.)  v.  n.  anl. 
Llorar. 

PLOREC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan, 
cant.  y  á  8  kms.  NO.  de  Plélau-1*-Petit,  en  una 
altura  desde  la  que  se  domina  el  Arguenou,  tributa¬ 
rio  de  la  Mancha,  á  85  ni.  s.  n.  m.;  120  h.  (960  con 
el  muu.).  Tres  antiguos  castillos  convertidos  en 
granjas.  En  uno  de  ellos  murió  en  1792  el  general 
Dupin-  Verdier. 

PLOSGIGA  •  Geog.  Mun.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Croaciaealavonia,  comitado.  dist.  y  á  17  lerna.  SSK. 
de  Belovar,  junto  al  Casma,  afl.  izq.  del  Louja. 
1,070  h.  (en  dos  pobl.,  Nova  y  Stara-Ploscica).  Per¬ 
teneció  antea  á  Austria. 

PLOSB.  Geog.  Grupo  de  montañas  de  la  mesara 
del  Tirol  meridional  (Italia),  al  E.  de  Br.ixen,  que 
en  Gabler  alcanza  una  altura  de  2,561  m.  y  en  Plo- 
sehütte  2,449. 

PL08IG.  Geog .  Pobl.  de  Hungría,  eu  el  comita¬ 
do  de  Temes,  dist.  y  á  7  kms.  OSO.  de  Kubin,  jun¬ 
to  á  un  brazo  del  Danubio;  1.550  h.  (croatas  y  ale¬ 
manes). 

PLOBIVO.  Fonét.  Sinónimo  de  oclnsivp,  explo¬ 
sivo,  con  que  suelen  designarse  las  consonantes „ 
cuya  articulución  consiste  esencialmente  en  la  in¬ 
terrupción  momentánea  de  la  columna  de  aire  espi¬ 
rado  al  salir  de  la  boca. 

PL08K0I&.  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno,  dist.  y  á  23  kms.  S.  de  Arkángel  y  á  12  de 
la  rib.  izq.  del  estuario  del  Dvina  septentrional.  El 
lago  Ploskoib,  que  es  una  de  las  numerosas  cuencas 
lacustres  sit.  al  S.  del  estuario  del  rio,  tiene  una 
super.  de  30  kms.2 

Ploskoié  ó  Ploska.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  12  kms.  ONO.  de 
Niéjin,  junto  á  los  pantanos  de  Golo.  en  la  rib.  de¬ 
recha  del  Oster,  afl.  izq.  del  Desna;  1,710  h. 

Ploskoib- Bolchoié.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  Kherson,  dist.  y  á  22  kms.  NNE.de  Ti- 
raspol,  junto  á  un  rio  de  la  estepa;  4,300  b.  Molino» 
harineros  á  vapor. 

PLOS0  (Hermán  Enrique).  Biog.  Médico  ale¬ 
mán,  n.  y  m.  en  Leipzig  (1819-1885).  Débansele 
gran  número  de  trabajos  de  antropología  social,  es¬ 
pecialmente  en  el  terreno  de  la  vida  sexual,  y  fué  el 
creador  de  la  ginecología  y  la  pediatría.  Entre  su» 
obras  cabe  citar:  Ueber  die  das  GescAlecAtsverA&ltnis 
der  Kinder  bedingenden  UrsacAen  (Berlín,  1859), 
Deber  die  Lage  und  Stellnng  der  Fran  wdhrend  der 
Gebnrt  (Leipzig,  1872),  Das  Kind  in  Brauck  und 
Sute  der  VólAer  (Stuttgart,  1876;  2.a  ed.,  1882), 
Das  Aleine  Kind  vom  Tragbett  bis  tnm  ersten  ScAritt 
(Leipzig,  1881),  Znr  Geschichts ,  Verbreitung  und 
MetAode  der  FrucAtabtreibnng  (Leipzig,  1-883);  Ge - 
schichtliches  und  Bthnologisches  Über  KnabenbescAnei- 
dn ng  (Leipzig,  1885),  y  Das  Weib  in  der  Natnr-nnd 
Vólkerkunde  (Leipzig,  1884;  2.a  ed.,  1887;  8.a  ed.r 
1905).  Redactó  también  el  Zeitschri/t  /nr  Med. 
Chimrgie  nnd  Qeburtshül/e  y  colaboró  en  gran  nú¬ 
mero  de  publicaciones  científicas. 

PLOSSBERG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera,  círc.  del  Alto  Palatinado,  dist.  y  á  11  kms. 
SSO.  de  Tirschenreuth,  en  la  vertiente  occidental 
de  la  Bóhmerwald;  1.030  h.  Fab.  de  telas. 

PLOT»  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Podolia,  dist.  y  á  34  kms.  ONO.  de  Balta,  junto  al 
Molokicha,  pequeño  afl.  izq.  del  Dniéster;  1,860  h» 
Molinos  harineros  á  vapor. 
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PLOT  —  PLOTINA 


Plot  (Roberto).  Biog.  Naturalista  y  anticuario 
inglés,  n.  en  Borden  y  m.  en  Kent  (1640-1696). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Oxford,  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  de  maestro  en  artes  y  doctor  en  derecho  y  por 
sus  conocimientos  de  historia  natural  fué  nombrado 
conservador  del  Ashmolean  Museum  de  Oxford  y  ca¬ 
tedrático  de  química  de  la  Universidad  de  Londres, 
renunciando  ambos  cargos  en  1690.  Perteneció  á  la 
Sociedad  Real  (1677),  fué  historiógrafo  del  rey  Ja- 
cobo  II,  heraldo  de  armas  (1694)  y  archivero  de  la 
corte.  Publicó :  Testamen  philosophicum  (Oxford, 
1685),  De  origine  fontium  (1685),  varias  comunica¬ 
ciones  y  memorias  en  Philosophical  2'ransactions  y 
fué  el  primero  que  intentó  escribir  una  historia  na¬ 
tural  de  Inglaterra,  recogiendo  un  número  conside¬ 
rable  de  noticias  en  sus  excursiones  por  las  diferen¬ 
tes  comarcas  del  Reino  Unido.  Se  proponía  comple¬ 
tar  la  Britannia ,  de  Camden,  pero  solamente  realizó 
parte  de  su  objeto  en  sus  Natural  histories  of  Ox- 
fordshire  and  Statfordshire  (Oxford,  1677-86),  cuya 
primera  parte  fué  reimpresa  por  su  hijo  adoptivo 
Juan  Burman  (1705);  esta  obra  no  ha  sido  superada, 
dice  Pulteney,  en  cuanto  á  la  abundancia  y  exacti¬ 
tud  de  datos;  las  noticias  relativas  á  los  condados  de 
Kent,  Middlesex  y  Londres  no  llegaron  á  publicarse. 

PLOTACNIDB.  m.  Zool.  ( Plotacnide  Wagner.) 
Género  de  pólipos  hidrozoarios.  leptólidos,  del  gru¬ 
po  de  los  gimnoblástidos,  afín  al  género  Syncoryne 
Ehrenberg  emend  Allman.  Es  un  género  insuficien 
temente  descrito  sobre  ejemplares  mal  conservados, 
recogidos  en  el  mar  Blanco. 

PLOTACTIS  ó  PLOTACTIO.m.  Zool.(Plo- 
tactis  H.  Milne-Edwards  y  Daclylominyas  Andrés.) 
Género  de  actinias  flotantes  que  debe  ser  considera¬ 
do  como  un  subgénero  del  género  Minyas  H.  Milne- 
Edwards,  de  la  familia  de  los  miniádidos,  miniadi 
nos  ó  miniasinos  ( Minyadinae  H.  Milne-Edwards  y 
Minyasinae  Delage).  Se  caracterizan  por  su  columna 
lisa  ó  simplemente  rugosa,  sin  costillas  ni  tubércu¬ 
los  bien  distintos.  Puede  citarse  la  especie  Plotactis 
jlava  ó  Dactylominy as  flava  Less.,  descrita  de  Nápo- 
les  por  Andrés.  Su  posición  en  la  superficie  del  mal¬ 
es  como  todas  las  flotantes,  con  la  boca  hacia  abajo. 

FLOTA  VETZ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  y  á  11  kms.  NNE.  de  Ko- 
rotcha,  á  4  kms.  de  la  rib.  der.  del  Korotcha.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Donetz  septentrional;  2,230  h. 

PLOTÉLÉ  ó  FLATELLÉ.  Geog.  Lago  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Kovno,  dist.  y  á  23  kms.  ONO. 
de  Telchi.  De  forma  irregular,  tiene  una  long.  de 
8  kms.  de  N.  á  S.  y  una  circunferencia  de  20.  Des¬ 
emboca  en  su  extremo  S.  por  el  Bobrunga.  afl.  de¬ 
recho  del  Minia  ó  Minge,  tributario  del  Kurisches 
Haft.  El  lago,  cuyas  orillas  se  hallan  cubiertas  de 
bosques,  contiene  varias  islas,  en  una  de  las  cuales 
existe  el  castillo  de  Bona. 

FLOTHOW  (Ana).  Biog.  Escritora  alemana 
contemporánea,  nacida  en  Berlín  en  1853.  Dedicóse 
á  la  carrera  de  las  letras,  estudiando  en  la  Acade¬ 
mia  Bumboldt,  Escuela  Superior  libre  y  Universi¬ 
dad  de  Berlín.  Ha  escrito  novelas,  poesías,  cuen¬ 
tos,  etc.,  y  desde  1898  entró  en  la  redacción  del 
Berliner  Tageblatt.  Ha  publicado:  Romeos  Debiit 
(1888),  Der  dentsche  Frauenbuch  (1900),  Die  Baste 
hnng  und  Bntmicklung  der  Jngendhorte  in  Deutsch - 
Vind  (1896),-^»-*.  Skizzen  (1905),  Der  BegriJT  der 
deutschen  Frauenbewegung  (1907),  etc.  Ha  tomado, 
además,  parte  muy  activa  en  la  organización  del 
feminismo  en  Alemania. 


PLOTIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Plotia  Bolten, 
1798.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  melánidos,  género  Melania 
Lamarck  (1799);  es  típica  la  forma  específica  de 
Melania  (Plotia)  bellicosa  Hiuds. 

PLÓT1DAS.  f.  pl.  Ornit.  Familia  de  aves  pal¬ 
mípedas,  estegnnópodes,  con  la  punta  de  la  mandí¬ 
bula  superior  no  ganchuda,  los  bordes  del  pico  ase¬ 
rrados,  los  agujeros  nasales  bien  marcados;  cola  muy 
larga,  redondeada, con  12  timoneras;  cabeza  peque¬ 
ña,  con  mejillas  desnudas,  como  también  la  gar¬ 
ganta,  pescuezo  extraordinariamente  largo  y  delga¬ 
do;  pico  largo,  recto,  con  la  punta  ligeramente 
arqueada:  tercera  remera  la  más  larga;  alas  largas, 
tarsos  cortos,  dedos  largos.  Género  Plotus. 

PLOTINA  POMPEYA.  Biog.  Esposa  del  em¬ 
perador  Trajano,  nacida,  según  Bello  y  otros  auto¬ 
res,  en  Cádiz  hacia  el  año  64  de  nuestra  era,  y 
muerta  en  el  119,  según  unos,  ó  en  el  122,  fecha 
que  asigna  M.  deTillemont.  La  amable  emperatriz, 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  esposo,  al  entrar  en  el 
palacio  de  los  Césares  por  primera  vez,  prometió 
desde  el  vestíbulo  á  todo  el  pueblo  de  Roma,  que 
saldría  como  entraba  sin  haber  hecho  daño  á  nadie. 
Las  promesas  de  los  dos  príncipes  en  ningún  tiempo, 
dice  Dion  Casio,  padecieron  mengua,  pues  la  au- 


Plotiim.  (Museo  Nacional,  Roma) 


gusta  princesa  no  hizo  jamás  acción  que  mereciera 
ser  reprendida.  Los  senadores,  movidos  de  sincero 
respeto  y  no  de  aquella  tímida  adulación  que  habían 
tributado  tantas  veces  á  otros  emperadores  indignos, 
ofrecieron  á  la  nueva  emperatriz  el  renombre  de 
Augusta.  Hubo  larga  y  muy  plausible  contienda 
entre  los  súbditos  y  la  soberana,  rehusando  la  dis¬ 
tinción  hasta  que  el  emperador  no  hubiese  aceptado 
el  título  de  Padre  de  la  patria  que  le  ofrecían;  pero 
el  pueblo,  por  fin,  la  proclamó  Augusta.  Se  por¬ 
tó  Plotina  Pompeya  con  tal  modestia,  sabiduría  y 
prudencia  durante  la  época  de  su  Imperio,  comen- 
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lado  el  año  97.  que  contento  igualmente  á  los  no¬ 
ble»  y  á  lo»  plebeyos.  Al  amor  que  tema  al  pueblo 
debió  atribuirse  la  disminución  de  los  impuestos 
y  gabelas  con  que  se  hallaban  sobrecargadas  las 
provincias.  Los  tribunales  estaban  abiertos  á  cual¬ 
quiera  que  tuviese  que  dar  una  queja  contra  los 
agentes  é  intendentes  del  emperador:  y  el  lisco,  cuya 
causa  nunca  es  mala,  escribe  Plitiio,  sino  en  tiempo 
de  un  buen  príncipe,  perdía  muchas  veces  el  pleito. 
Dícese  que  Plotina  Pompe  y  a  ayudaba  á  su  marido 
á  conservar  su  gloria  intacta  sobre  este  punto,  y  le 
advertía  los  otros  desordenes  en  los  empleado»  para 
su  pronta  reprensión.  Gozaba  del  mayor  crédito  con 
el  emperador,  é  informado  por  su  consorte  de  lo 
mucho  que  los  procuradores  imperiales  tenían  opri¬ 
midas  la9  provincias,  cobró  un  horror  indecible  á 
todo  género  ríe  impuestos.  Adriano,  deudo  de  lo 
Augusta,  ganó  su  afecto,  v  Plotina  Pompeya  lo  pro¬ 
tegió  tan  abiertamente,  que  la  malignidad  concibió 
sospechas  contrarias  á  su  honestidad,  acusándola  de 
que  el  bien  que  hacía  A  Adriano  era  inspirado  por 
una  loca  y  criminal  pasión.  Dion  Casio,  citado  por 
un  moderno,  lo  asegura  positivamente:  pero,  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  no  hay  duda  que  la  emperatriz 
persuadió  á  su  esposo,  casi  contra  su  voluntad,  á 
que  casase  á  su  sobrina  Sabina  con  Adriano,  En  lo 
que  están  contestes  todos  los  historiadores  es  eu  que 
Adriano  debió  el  solio  a  la  emperatriz  viuda.  Acom¬ 
pañaba  ésta  al  emperador,  su  esposo,  cuando  fa¬ 
lleció  en  Seleucia,  en  el  Asia  Menor,  en  el  año  de 
117.  Condujo  Plotina  Pompeya  el  cadáver  de  Tra- 
jano  á  liorna,  acompañada  de  su  sobrina  Matidia  y 
de  Taeiano.  No  está  aclarada  todavía  históricamen¬ 
te  la  parte  que  Plotina  Pompeya  tuvo  en  la  perse¬ 
cución  de  los  cristianos  ordenada  durante  el  imperio 
de  Trajano;  pues,  mientras  unos  autores  dicen  que 
la  emperatriz  indujo  A  su  esposo  á  que  la  decretara, 
otros  afirman  que  ella  se  empeñó  en  que  se  les  tra¬ 
tase  con  cierta  tolerancia  y  hasta  que  se  viesen  sus 
causas  con  absoluta  imparcialidad.  La  historia  nos 
recuerda  varias  ciudades  construidas  ó  embellecidas 
por  Trajano,  v  entre  ellas  una  llamada  Plotinopolis 
para  perpetuar  la  memoria  de  su  esposa.  Aunque 
ignoramos  el  lugar  y  las  circunstancias  de  la  muer¬ 
te  de  la  emperatriz,  sabemos  sobrevivió  poco  á  Tra¬ 
jano,  porque,  según  una  inscripción  que  copia  Mas- 
deu.  va  había  finido  en  el  tercer  consulado  de  su 
hijo  adoptivo,  el  emperador  Adriano,  el  año  119. 
porque  la  llama  Divina,  y  esto  quiere  decir  que  esta¬ 
ba  en  la  sociedad  celestial  de  los  politeístas.  La  ins¬ 
cripción  dice  así:  «El  emperador  César  Trajano 
Adriano  Augusto,  condecorado  de  la  potestad  tribu¬ 
nicia  y  de  tres  consulados,  puso  esta  memoria  á  sus 
padres  Divo  Nerva  Trajano  Pórtico  v  Diva  Plotina. 
mujer  de  Divo  Trajano  PArtico.»  Habiendo  recibido 
Adriano  la  noticia  del  fallecimiento  de  su  madre 
adoptiva,  se  afligió  extremadamente,  v  vistió  luto 
•por  espacio  de  nueve  «lías,  componiendo  también 
himnos  en  su  alabanza.  Hizo  edificar  un  templo  en 
Nimes,  del  cual  se  ven  todavía  vestigios. 

PLOTINO,  tíiog.  Filósofo  griego,  n .  en  Licópo- 
lis  (Egipto)  el  año  205  ó  20  í  v  m.  en  Campania  en 
270.  A  los  ocho  años  estudió  gramática  y  á  los  vein¬ 
tiocho  se  trasladó  á  Alejandría,  donde  fuá  presenta¬ 
do  á  Ammonio  Saccas,  exclamando:  «  He  aquí  el  maes¬ 
tro  que  yo  buscaba.»  Ammonio.  cuyas  enseñanzas 
siguió  por  espacio  de  once  años,  influyó  de  una  ma¬ 
nera  considerable  sobre  su  nuevo  discípulo:  «le  él 
parece  haber  recibido  Plotino  las  líneas  generales 
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del  sincretismo  greimoriental  que  caracteriza  su  di¬ 
rección  personal  «leí  platonismo.  Cuando  contaba 
treinta  y  nueve  años,  deseoso  de  conocer  las  doc¬ 
trinas  de  Persiu  y  de  Ja  India,  acompañó  al  empe¬ 
rador  Gordiano  en  su  expedición  ú  Meso  pota  mía. 
Habiendo  logrado  escapar  del  desastre  de  aquella 
empresa,  llegó  fugitivo  á  Antioquía  y  de  allí  pasó  á 
Roma  (211).  donde  se  estableció  definitivamente, 
abriendo  una  escuela  de  lilosoíia  el  año  245,  la  cual 
dirigió  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  ocurrida  en 
una  posesión  de  su  amigo  Zethus  cu  Campania. 
Porfirio  en  su  Vida  de  Plotino ,  compuesta  hacia 
el  año  30:1,  refiere  mochos  pormenores  de  la  vida 
•  le  este  filósofo.  Nos  dice  que  era  elocuente  y  que 
escribí»  sus  lecciones  como  si  copiara  lo  que  te¬ 
nía  en  el  pensamiento,  pero  nunca  corregia  sus  es¬ 
critos.  en  los  cuales,  por  otra  parte,  abundan  las 
impropiedades  gramaticales.  Gozó  de  gran  fuma  y  á 
escucharle  acudían  gente  de  toda  ciase:  retóricos, 
médicos,  poetas,  políticos,  refiriéndose  el  caso  de  un 
tal  Rogada  no.  senador,  que  ganado  por  la  doctrina 
de  Plotino.  libertó  á  su  servidumbre  y  renunció  á 
todas  sus  dignidades.  El  emperador  Galiano  y  la 
emperatriz  Salonina  le  tuvieron  también  en  gran 
aprecio,  y  Plotino  había  conseguido  que  acogieran 
con  simpatía  su  ¡dea  de  fundar  en  la  Campania  una 
ciudad  que  debía  llamarse  Plntanopolis  y  organizar¬ 
se  según  las  Leyes  de  Platón,  pero  las  intrigas  cor¬ 
tesanas  hicieron  fracasar  el  proyecto.  Se  cuenta  que 
ai  morir  exclamo  sintetizando  su  profesión  tilosótico- 
religiosa:  «Voy  á  llevar  lo  que  hay  de  divino  en  nos¬ 
otros  á  lo  que  hay  de  divino  en  el  Universo.» 

Plotino  no  explicaba  en  forma  de  discurso,  sino 
que  se  limitaba  á  contestar  á  las  preguntas  que  le 
dirigían  sus  discípulos,  poniendo  en  su  palabra  un 
tono  de  inspiración  y  de  entusiasmo  que  dan  á  su 
obra  un  carácter  distinto  tanto  de  los  diálogos  plató¬ 
nicos  como  de  los  tratados  aristotélicos.  Su  sistema  se 
basaba  en  una  idea  de  la  tílosofia  que  tenía  más  «le 
oriental  que  de  helénica;  la  creía  ejercicio  exclusivo 
de  los  hombres  privilegiados  por  su  saber,  y  consi¬ 
deraba  á  los  demás  incapaces  de  penetrar  su  sentido. 
Su  enseñanza  era,  pues,  una  iniciación,  y  en  esta 
forma  parece  haber  recibido  la  doctrina  de  su  maes¬ 
tro  Ammonio.  quien  había  exigido  á  sus  discípulos  el 
secreto,  pero  habiendo  Erennio  y  después  Orígenes 
divulgado  sus  principios,  Plotino  se  consideró  tam¬ 
bién  desligado  de  su  promesa. 

En  vano  buscaremos  en  sus  obras  la  sencillez  y  la 
precisión:  todo  en  ellas  revela  ai  poeta,  al  entusiasta, 
al  místico.  Su  filosofía  es  el  tipo  que  servirá  de  pa¬ 
trón  á  todo  misticismo  filosófico  desde  Escoto  Eriú- 
gena  hasta  Schelling.  El  maestro  «le  Plotino,  dice 
J.  Simón,  es  Platón,  pero  Platón  libremente  inter¬ 
pretado.  no  el  Platón  del  Primer  Alcibiades  y  del 
Feddn,  ni  tampoco  el  del  Fedro ,  sino  el  Platón  del 
Timen  y  del  Parmenides .  Su  pensamiento  se  enzarza 
desde  luego  en  las  redes  de  la  dialéctica ;  como  Pla¬ 
tón,  parte  «leí  conocimiento  «le  lo  múltiple  y  se  esfuer¬ 
za  .  generalizando,  en  remontarse  á  la  unidad.  Como 
Platón,  exagera  el  no  >er  de  los  fenómenos  y  de  la 
naturaleza  sensible,  y  como  él  en  cada  uno  de  los 
conceptos  universales  «jue  alcanza,  ve  una  imagen 
de  la  unidad  absoluta  y.  por  decirlo  así.  uno  «le  ios 
peldaños  por  los  cuales  el  espíritu  se  eleva  hasta 
Dios.  El  ejército  de  los  fenómenos  que  componen  el 
mundo  movible  se  disciplina  así  á  los  ojos  de  Ploti- 
NO.  y  pronto,  de  ley  en  lev,  de  simplificación  en  sim¬ 
plificación .  llega  á  los  principio»  superiores  que  eu- 
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pendran  todos  los  demás,  y  que,  irradiando  de  esfe¬ 
ra  en  esfera,  hacen  del  mundo  entero  la  traducción 
siempre  lógica  y  siempre  variada  de  una  misma  pa¬ 
labra.  Pero  á  medida  que  se  siente  dueño  de  la  mul¬ 
tiplicidad,  sus  aspiraciones  á  la  unidad.se  hacen  más 
ardientes  y  el  dialéctico  desaparece  ante  el  místico. 
Platón,  si  es  permitido  expresarse  en  esta  forma,  le 
conduce  únicamente  hasta  la  puerta  del  santuario. 

Amelio,  Longino  y  Portirio  fueron  sus  discípulos; 
el  último  escribió  una  biografía  de  su  maestro  que 
figura  en  la  mayor  parte  de  las  ediciones  de  sus 
obras  y  que  fué  traducida  al  latín  por  M.  Ficino,  al 
inglés  por  Taylor  (Londres,  1817),  al  francés  por 
Zévort  (París.  1847),  y  al  alemán  por  Müller  (Berlín, 
1878).  Además  reunió  los  escritos  de  Plotino  en 
seis  series  de  nueve  libros  cada  una,  por  lo  cual  son 
conocidas  con  el  nombre  de  Euéadas.  Forman  como 
un  conjunto  de  disertaciones  sobre  temas  de  filosofía, 
pero  carecen  de  plan  y  de  unidad,  siendo  muy  difícil 
descubrir  el  sistema  á  través  de  sus  continuas  digre¬ 
siones.  Tenemos  la  edición  griega  de  R.  Volkmann 
(Leipzig,  1883-84),  las  latinas  de  Marsilio  Ficino 
(Florencia,  1492,  1540  y  1559),  y  las  grecolatinas 
(Basilea,  1580-1615),  por  F.  Creuzer,  G.  H.  Moser 
y  P.  Wyttembach  (Oxford,  1835),  por  el  mismo 
Creuzer,  F.  Dübner  y  Morís  (París,  1855),  por 
A.  Kirchchoff  (Leipzig,  1856):  grecoalemanas  de 
H.  F.  Müller  (Berlín.  1878-80),  la  traducción  fran¬ 
cesa  de  M.  N.  Bouillet  (París,  1857-61).  las  frag¬ 
mentarias  en  alemán  por  Creuzer  y  Engellmrdt;  en 
inglés,  de  T.  Taylor  y  T.  M.  Johnson;  en  italiano, 
de  A.  M.  Salvini,  etc.  Hasta  principios  del  siglo  xix, 
la  filosofía  de  Plotino,  y  la  de  los  últimos  tiempos 
de  la  historia  griega,  era  imperfectamente  conoci¬ 
da.  Fuera  de  los  trabajos  de  Dietelmaier,  Meinerss 
y  de  algunos  pocos  más,  es  preciso  llegará  la  tesis  de 
Fichte,  hijo  (De  philosophiae  novae  platonicae  origine, 
Berlín,  1818),  para  percatarse  de  la  importancia  del 
plotinismo.  Los  primeros  eruditos  insistieron  espe¬ 
cialmente  en  las  ideas  estéticas  de  Plotino;  E.  Mü- 
ller,  Zimmermnnu,  Kulm  v  Walter  dedican  sendos 
capítulos  á  dicho  filósofo  en  sus  respectivas  obras 
históricas;  al  mismo  tiempo  se  despertaba  la  afición 
por  conocer  el  sistema  integral  de  Plotino.  Añáda¬ 
se  á  esto  que  la  filosofía  alemana  posterior  á  Kant  se 
inspiró  en  dos  fuentes  bien  plotinianas  por  cierto,  el 
panteísmo  evolucionista  y  el  idealismo  místico.  Con¬ 
tribuyeron  también  á  la  restauración  histórica  de 
aquella  filosofía  los  eclécticos  franceses;  las  obras  de 
J.  Simón  y  E.  Vacherot  sobre  la  escuela  de  Alejan¬ 
dría  son  las  primeras  exposiciones  integrales  de 
aquel  movimiento  que  simboliza  Plotino  en  su  fase 
más  original  y  profunda.  Antes  de  esta  fecha  (1843) 
se  habían  publicado  ya  las  monografías  ele  Winger, 
Gerlach,  Heigl  y  Lindebland,  v  las  Meletemata  pío - 
tiniana ,  de  Steinhart  (1840).  pero  la  época  en  que 
abunda  la  bibliografía  plotiniana  es  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  xix  y  principios  del  xx,  siendo  los  tra¬ 
bajos  más  notables  los  de  Daunas.  Kirchner,  Creu¬ 
zer.  Richter,  Iíleist,  Guthrie  y,  sobre  todo,  los  de 
Hermán  Federico  Müller,  quien  durante  unos  cua¬ 
renta  años  ha  venido  publicando  sus  nuevas  investi¬ 
gaciones  filológicas  y  filosóficas  sobre  las  fínéadas, 
le  Plotino. 

La  concepción  de  Plotino  representa  el  último 
esfuerzo  realizado  por  el  helenismo  para  conservnr  la 
hegemonía  filosófica  en  la  antigüedad.  La  decaden¬ 
cia,  iniciada  desde  la  muerto  de  Aristóteles,  se  ha¬ 
bía  traducido  en  los  últimos  siglos  de  la  era  pagana 


y  en  los  dos  primeros  del  Cristianismo  en  una  mez¬ 
colanza  de  ideas  religiosas  y  filosóficas,  y  de  doc¬ 
trinas  ideológicas  contradictorias.  Elevar  esta  doble 
tendencia  á  la  categoría  de  sistema,  para  oponerse  á 
la  marcha  triunfante  del  Cristianismo,  fué  el  objeto 
de  la  filosofía  neoplatónica ,  cuya  primera  figura  es 
indiscutiblemente  Plotino. 

La  filosofía  de  Plotino  parte  del  concepto  de  la 
Divinidad  considerada  á  manera  de  los  eleaias  como 
la  Unidad  absoluta.  El  acto  de  Dios  constituye  su 
misma  substancia.  «¿Qué  necesidad,  dice,  tendriau 
los  ojos  de  ver  la  luz,  si  fuesen  la  luz  misma,  y  de 
qué  serviría  la  conciencia  personal  á  un  Ser  que  es 
indivisible  y  está  siempre  consigo  mismo?»  El  «co¬ 
nócete  á  ti  mismo»  no  puede  aplicarse  á  lo  Uno,  mas 
esto  no  arguye  ignorancia.  La  ignorancia  supone 
una  relación;  consiste  en  que  una  cosa  no  conoce  á 
otra;  pero  el  Uno,  siendo  solo,  no  puede  conocer  ni 
ignorar  nada;  estando  consigo  mismo,  no  tiene  nece¬ 
sidad  del  conocimiento  de  sí  mismo;  tiene  una  intui¬ 
ción  de  sí  mismo  en  relación  á  sí  mismo.  La  Unidad 
divina  no  es  la  unidad  numérica,  la  cual  supone  los 
demás  números;  es  el  principio  de  todas  las  cosas, 
no  tiene  cualidades  ni  perfecciones,  sino  que  es  el 
ser  y  la  perfección  por  excelencia.  Todas  las  deno¬ 
minaciones  que  le  damos  son  inadecuadas;  siendo 
superior  al  Ser  y  á  la  Idea,  no  podemos  llegar  á  él 
ni  por  la  visión  corporal  ni  por  la  intelección  racio¬ 
nal.  Plotino  habla  profusamente  de  la  naturaleza  di¬ 
vina  y  de  su  relación  con  el  mundo.  Unas  veces  pare¬ 
ce  considerar  la  Divinidad  como  superior  á  todas  las 
oposiciones,  aun  de  espíritu  y  materia,  y  otras  la 
define  como  el  principio  espiritual  por  excelencia  y 
como  el  extremo  opuesto  á  la  materia. 

Todo  procede  de  Dios  y  todo  vuelve  á  Dios.  La 
creación  es  una  obra  de  irradiación  ó  difusión  de  la 
Divinidad,  y  el  fin  último  «le  toda  existencia  es  el 
retorno  ó  la  reabsorción  en  el  seno  de  la  Unidad 
Absoluta.  La  explicación  de  estos  dos  procesos  cons¬ 
tituye  el  fondo  del  plotinismo,  ó  en  otras  palabras, 
su  Metafísica  v  su  Moral. 

Dios  no  tiene  necesidad  de  las  cosas  que  ha  pro¬ 
ducido,  pero,  lo  mismo  que  ocurre  en  los  seres  fini¬ 
tos.  para  llegar  á  la  perpetuidad  y  manifestar  su 
bondad  infinita,  engendra.  Los  tres  grados  de  esta 
evolución  regresiva  son  la  inteligencia,  el  alma  y  el 
cuerpo.  La  inteligencia  representn  la  unidad  absolu¬ 
ta  de  Dios  desdoblada  en  entendimiento  (sujeto)  y 
mundo  inteligible  (objeto),  pero  como  están  uno  en 
otro,  todavía  la  unidad  se  mantiene  como  ley  de  la 
existencia  en  esta  primera  degradación  del  Absoluto. 
La  ideología  de  Plotino  se  separa  de  la  dialéctica 
platónica,  en  que  en  aquélla  cada  individuo  tiene  sn 
idea  y,  por  lo  mismo,  no  es  la  especie,  sino  el  indi¬ 
viduo  lo  que  es  eterno.  La  inteligencia,  á  semejanza 
de  la  Unidad  divina,  es  también  creadora;  ella  pro¬ 
duce  el  alma,  la  cual  tiende  por  naturaleza  á  la  in¬ 
teligencia,  como  ésta  tiende  á  la  Unidad.  Su  función 
característica  no  es  la  intuición,  sino  el  discurso,  el 
conocimiento  por  intermediarios  y  por  grados,  y 
llega  únicamente  á  las  representaciones  ó  nociones 
inadecuadas  de  las  Ideas.  La  conciencia  y  la  memo¬ 
ria  son  posibles,  de  un  lado,  por  la  imaginación,  y 
de  otro,  por  la  idea  que  nos  representa  en  la  Inteli¬ 
gencia.  Las  almas  individuales  no  son  más  que  ma¬ 
nifestación  del  alma  universal  ó  del  mundo.  El  alma 
del  mundo,  como  la  inteligencia,  produce  un  último 
principio,  el  más  imperfecto  de  todos,  la  materia,  la 
cual  por  sí  misma  carece  de  forma,  determinación, 
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belleza,  bien;  es  todo  lo  contrario  de  la  Unidad  Ab¬ 
soluta,  y  si  se  mantiene  como  una  cierta  realidad  es 
por  la  acción  plástica  del  alma  cósmica  que  la  espe¬ 
cifica  en  diversos  cuerpos  ó  seres  sensibles.  «En  el 
momento  mismo  en  que  la  materia  de  los  cuerpos  se 
convierte  en  una  cosa  determinada,  no  es  ni  vivien¬ 
te  ni  pensante,  está  muerta  á  pesar  de  su  belleza 
transitoria,  mientras  que,  por  el  contrario,  la  mate¬ 
ria  inteligible  tiene  una  realidad  verdadera,  es  vi¬ 
viente  y  pensante.»  El  alma  del  mundo  necesita, 
para  que  se  manifieste  el  inundo  ideal  que  ésta  refleja, 
-de  un  medio  en  que  desarrollarse,  v  entonces  se  crea 
á  sí  misma  el  lugar,  la  materia,  el  mundo  corpóreo. 
La  afección  sensible  (placer  ó  dolor)  es  un  estado 
del  cuerpo,  del  cual  el  alma  tiene  conciencia;  la 
sensibilidad  es  esencialmente  pasividad,  mientras 
■que  el  alma  es  causa  formal  y  por  lo  mismo  inncce- 
-sible  á  la  perturbación  que  trae  consigo  todo  estado 
■sentimental:  el  alma  percibe  lo  que  ocurre  en  el  cuer¬ 
po,  y  éste  es  el  que  verdaderamente  padece.  Así  como 
-el  alma  del  universo  anima  el  cuerpo  del  mismo,  las 
-almas  individuales  animan  los  cuerpos  ó  partes  de  la 
materia  cósmica.  La  naturaleza  del  hombre  es  doble; 
de  un  lado  el  principio  suprasensible  que  mira  siem¬ 
pre  hacia  su  origen,  y  de  otro  el  alma  en  cuanto 
-unida  á  la  materia  y  sujeta  á  las  pasiones  y  miserias 
-orgánicas.  Hay  tres  clases  de  almas:  las  que  viven 
para  la  inteligencia  y  para  Dios,  ó  almas  divinas: 
4as  que  están  fluctuando  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
que  tan  pronto  se  inclinan  al  bien  como  al  mal.  los 
demonios  ó  genios  y,  por  última,  los  que  viven  en  el 
•embrutecimiento,  sometidos  á  la  materia,  informan¬ 
do  cuerpos  perecederos. 

El  esplritualismo  y  misticismo  plotinianos  se  acen¬ 
túan  en  su  Estética  y  en  su  Etira.  La  belleza  sensi¬ 
ble,  descendiendo  sobre  la  materia  como  una  imagen 
•ó  una  sombra,  la  embellece  y  encanta  para  nuestra 
admiración;  no  puede  negarse  la  semejanza  de  lo 
bello  sensible  con  lo  bello  inteligible;  los  objetos 
percibidos  por  los  sentidos  son  bellos,  porque  parti¬ 
cipan  de  la  forma  inteligible.  Lo  corpóreo  puede  re¬ 
flejar  lo  espiritual.  El  arquitecto  puede  juzgar  bello 
A  un  edificio  que  tiene  ante  su  vista,  comparándolo 
con  la  idea  que  tiene  en  su  interior;  el  objeto  exter¬ 
no,  prescindiendo  de  todas  las  cualidades  que  los 
sentidos  nos  revelan,  no  es  otra  cosa  que  la  forma 
interna,  idea  ó  tipo  que,  grncias  á  aquéllos,  es  di¬ 
fundida  en  la  multiplicidad  de  propiedades.  Sin  el 
anxilio  de  los  órganos  corporales,  el  alma  ve  y  deno¬ 
mina  otro  orden  de  belleza,  la  belleza  moral.  «Lo 
mismo  que  nos  sería  imposible  hablar  de  las  bellezas 
sensibles  si  no  las  hubiésemos  visto  ni  reconocido 
jamás  como  tales,  como  les  ocurre  á  los  ciegos  de 
nacimiento,  tampoco  sabríamos  decir  nada  de  la  be¬ 
lleza,  de  las  artes,  de  las  ciencias,  de  las  buenas 
costumbres,  de  los  actos  y  sentimientos  virtuosos, 
•si  ya  no  poseyéramos  esta  especie  de  belleza.»  La 
doctrina  estética  de  Plotino  se  enlaza  insensible¬ 
mente  con  la  Moral.  «El  desgraciado,  dice,  no  lo  es 
porque  deje  ríe  poseer  helios  colores,  hermosos  cuer¬ 
pos,  ni  el  poder,  ni  la  dominación,  ni  la  realeza;  lo 
•es  únicamente  porque  se  ve  excluido  de  la  posesión 
•He  la  belleza,  posesión  por  cuyo  valor  es  preciso  des¬ 
preciar  las  monarquías,  la  dominación  de  la  tierra 
•entera,  del  mar,  del  cielo  mismo;  si  se  puede,  aban¬ 
donando  y  despreciándolo  todo,  conseguir  la  con¬ 
templación  de  la  belleza  frente  á  frente.  No  son  en 
verdad  ni  navios  ni  carros  arrastrados  por  veloces  ca¬ 
ballos  lo  que  nos  hace  falta  para  ver  nuestra  patria 
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querida;  sólo  se  necesita  abrir  los  ojos  deí  espíritu, 
cerrando  los  de  la  carne.» 

Los  seres  en  que  gradualmente  se  determina  la 
unidad  absoluta,  no  pierden,  sin  embargo,  la  marca 
de  origen,  á  snber,  la  huella  divina;  por  esta  razón 
tienden  á  volver  al  seno  de  la  misma  Unidad,  des¬ 
prendiéndose  de  todo  aquello  que  Ies  adhiere  ¿  los 
seres  inferiores  que  por  ley  de  su  naturaleza  produ¬ 
cen.  Esta  ascensión  constituye  el  objeto  de  la  Moral 
de  Plotino. 

A  diferencia  de  Platón.  Plotino  rompe  la  solida¬ 
ridad  de  lo  teórico  con  lo  práctico.  El  tipo  del  Ra¬ 
bio  no  es  el  político,  sino  el  místico,  el  especulativo; 
el  que  se  preocupa  demasiado  de  los  negocios  públi¬ 
cos  y,  en  general,  de  la  vida  exterior  es  que  tiene 
todavía  apego  á  las  cosas  sensibles.  La  virtud  de  las 
virtudes,  el  bien  de  los  bienes  es  la  contemplación, 
porque  es  el  único  bien  que  el  hombre  puede  poseer 
por  completo.  Pero  veamos  en  qué  consiste  la  vida 
teórica  que  nos  proporciona  la  dicha.  No  es  el  cono¬ 
cimiento  sensible  y  por  imágenes,  ni  el  conocimien¬ 
to  discursivo  ó  por  intermediarios.  La  intuición  inte¬ 
lectual  que,  lejos  de  imitar  y  dividir,  ve  inmediata¬ 
mente  y  en  su  unidad  el  objeto,  lo  inteligible,  es  va 
como  una  identificación  entre  la  inteligencia  divina 
y  la  humana,  pero  el  verdadero  estado  es  aquel  en 
que  la  distinción  misma  de  objeto  pensado  y  sujeto 
pensante  desaparecen;  más  aún  que  intuición  de  la 
unidad,  superación  deí  pensamiento  constituye  lo 
que  se  llama  el  éxtasis ,  abolición  de  todo  lo  que  re¬ 
presenta  conciencia,  distinción  y  percepción;  no  ea 
una  visióu  de  -Dios,  sino  una  existencia  divina;  el 
sabio  sólo  puede  indicar  el  camino,  pero  la  obten¬ 
ción  de  este  estado  perfecto  es  obra  de  Dios  y  sólo 
en  algunos  momentos  es  dable  al  hombre  participar 
del  mismo.  El  alma  halla,  pues,  su  felicidad  volvien¬ 
do  á  su  origen,  entregándose  á  la  contemplación  del 
mundo  suprasensible.  Puesto  que  la  esencia  del  hom¬ 
bre  es  el  pensamiento,  en  el  ejercicio  de  esta  facul¬ 
tad  y  no  en  los  bienes  exteriores  es  donde  hay  que 
buscar  su  aspiración  última:  indiferente  en  absoluto 
á  la  fortuna,  su  primer  deber  es  emanciparse  de  lo 
sensible,  dominando  las  inclinaciones  orgánicas  y 
concupiscibles,  y  cuando  la  voluntad  por  sí  sola  no 
basta,  debe  acudir  á  las  prácticas  de  la  abstinencia 
y  á  las  mortificaciones.  I*as  virtudes  prácticas  (pru¬ 
dencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza)  purifican  el 
alma,  acercándola  al  bien  y  apartándola  del  mal;  no 
nos  introducen  en  el  reino  de  la  Divinidad,  única¬ 
mente  nos  indican  el  camino  que  hemos  de  seguir. 
I^is  virtudes  contemplativas  son  como  un  movimien¬ 
to  hacia  Dios;  y  siendo  la  belleza  el  objeto  de  la 
contemplación  hay  tantas  formas  de  ésta  como  Us 
hay  de  belleza.  «No  debemos  buscar  con  inquietud 
la  luz  divina,  sino  esperar  reposadamente  que  se  nos 
aparezca  y  prepararnos  á  contemplarla,  lo  misino 
que  espera  la  mirada,  vueltos  los  ojos  al  horizonte, 
al  sol  que  va  á  salir  por  encima  del  Océano.  Enton¬ 
ces.  elevados  por  el  flujo  de  la  inteligencia  é  impeli¬ 
dos  por  la  ola  que  crece  desde  su  cima,  vemos  repen¬ 
tinamente.»  Mientras  el  alma  goza  de  la  presencia 
divina,  no  hay  dualidad...  En  este  estado  el  alma 
no  siente  ru  cuerpo,  ni  si  vive,  ni  se  da  cuenta  de 
si  es  hombre  ú  otra  cosa  en  el  mundo...  Tres  cami¬ 
nos  conducen  á  Dios:  el  arte,  el  nmor  y  la  filosofía; 
el  artista  busca  la  idea  en  sus  apariencias  sensibles, 
el  amante  la  busca  en  el  alma  humana  y  el  filósofo 
en  el  mundo  intelegible,  donde  se  encuentra  libre  da 
toda  mezcla  é  imperfección.  El  hombre  que  ha  ex- 
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perimentado  esta  sil  unción  de  éxtasis,  se  ]>asa  sin  el 
arte  y  sin  el  amor,  como  el  viajero  «pie  luí  admirado 
las  bellezas  del  palacio  de  un  rey,  las  olvida  cuando 
está  en  presencia  del  soberano. 

l.as  objeciones  más  serias  que  suscita  la  filosofía 
•  ie  Plotino  son  las  que  se  desprenden  de  su  concep 
ción  panteista  evolucionista.  Ningún  subterfugio,  por 
hábil  que  sea,  podrá  declarar  compatibles  la  libertad 
humana  y  la  individualidad  personal  con  el  deterini- 
nismo  v  la  unidad  de  substancia.  La  decadencia  ó 
degradación  fie  la  Divinidad,  que  es  la  perfección 
absoluta,  en  seres  cada  vez  más  imperfectos  es  un 
misterio:  todavía  lo  uno.  la  inteligencia  y  el  alma 
forman  como  una  trinidad  de  naturaleza  espiritual, 
pero,  ¿y  la  materia?  ¡Cuán  especiosa  no  es  la  expli¬ 
cación  que  da  Plotino  en  sus  Ilutadas,  agravando 
las  dificultades  de  Platón,  su  precursor!  El  mismo 
concepto  de  Unidad  es  confuso;  no  parece  ser  la  to¬ 
talidad.  ni  tampoco  coincide  con  la  unicidad;  ¿será 
como  el  centro  que  irradia  baria  la  superficie?  Ima¬ 
gen  exacta  si  se  quiere,  pero  que  nada  explica.  La  teo¬ 
ría  emanalista  tiene  este  vicio  de  origen:  ¿como  en¬ 
tender  el  paso  de  lo  absoluto,  infinito  é  inmutable  á 
lo  relativo,  limitado  y  sujeto  al  continuo  devenir?  El 
mundo  sale  de  su  causa  como  el  agua  de  un  vaso  se 
derrama  cuando  está  demasiado  lleno,  metáfora  que 
nos  deja  en  la  obscuridad  inicial  del  problema  y  que 
«le  interpretarse  como  expresión  adecuada,  desfigu¬ 
raría  el  concepto  que  nos  formamos  «le  la  naturaleza 
«livina.  Plotino  niega  la  libertad  liumana  y  la  Pro¬ 
videncia,  y,  sin  embargo,  habla  romo  si  admitiera 
ambas  verdades.  La  misma  Moral  de  Plotino,  con 
ser  espiritualista,  se  acerca  más  al  quietismo  orien¬ 
tal  que  á  la  filosofía  práctica  de  los  griegos.  Difiere 
igualmente  de  la  moral  cristiana  que  se  funda  en 
los  conceptos  de  libre  albedrío  v  personalidad  y  que 
admite  Dios  creador  y  providente,  autor  del  orden 
moral,  al  cual  se  liega  no  sólo  por  el  conocimiento, 
sino  principalmente  por  la  acción.  La  exaltación 
mística  acaba  por  eliminar  todo  tactor  ético,  como  la 
independencia  y  el  orgullo  del  sabio  estoico  produ¬ 
cían  las  más  absurdas  paradojas  en  la  vida  moral  v 
social,  La  doctrina  de  la  inmortalidad,  «le  la  cual  el 
éxtasis  es  una  anticipación,  no  cabe  ser  interpreta¬ 
da,  sino  como  una  renovación  de  la  antigua  teoría  «le 
las  emigraciones  y  de  la  preexistencia.  En  suma, 
to  los  estos  elementos  dan  al  sistema  de  Plotino  una 
fisonomía  especial,  «listinta  del  platonismo,  respecto 
del  cual  representan  un  verdadero  retroceso.  Las 
Ilutadas  son  la  fuente  obligada  de  este  misticismo 
panteista  que  veremos  fructificar  en  la  Edad  Media. 
V.  Platonismo. 

Bibllogr.  A)  Estudios  generales.  A.  Dau- 
nas .Plotin  et  sa  doctrine  (París.  1848):  Kirchner,  Die 
Pkilosophie  des  Piolín  (Halle.  185  4);  G.  F.  Creu- 
zer,  Prolegomena  nd  Plotinnm ,  en  su  edición  de  las 
llunead.  (París,  1855);  B.  Beato.  Juicio  critico  sobre 
las  Entudas  de  Plotino  (Madrid.  1802):  A.  ltichter, 
Nenplatonische  Sindica  (Halle.  1804-67),  con  cinco 
estudios:  1.  deber  Leben  und  ( reistes  entmichlung  des 
Plotin.  II.  Piotins  Lebre  rom  Sein  und  die  metapbgsi - 
frhen  (¡rundlage  seiner  Pkilosophie .  III.  Die  Tbeologie 
it nd  Physik  des  Plotin.  IV.  Die  Psycholagie .  y  V .  l)ie 
Ethik;  A.  Matinée.  Platón  et  Plotin  (París.  1S79); 
H.  von  Kleist.  Plotinisrhe  Stndien  /  (Heidelberg, 
1883);  G.  Iáische.  Plotin  and  Angustia,  en  la  Zeits. 
/.  kirch.  B  iss.  { 1834);  K.  S.  Gutbrie.  7’he  Philosophy 
«i  Platinos  (Filadelria,  1890).  y  Platinos,  bis  Ufe, 
ti  ñes  and  philosophy  (Chicago.  1909):  G.  Tausnn. 


Filosofía  fui  Plotin  (Bucarest,  1900);  J.  Lindsay, 
The  Philosophy  of  Platinas ,  en  Arch.  f.  Gesch.  d. 
Philos.  (XV,  1902);  F.  Picavet,  Plotin  et  les  inystc- 
res  d' Ele  a  sis  (París,  1903);  (J.  Scbmidt,  Piotins 
Stellung  zum  Gnostizismus  und  K ir chlichen  C/iristen- 
tum  (1904);  G.  Falter,  Philon  und  Plotin  (Giessen. 
1900);  Tli.  Gollwitzer,  Beitráge  zar  Kritift  und  Erk- 
larung  Plotin  s  (1909);  II.  F.  Müller,  Plotinisrhe 
Studien,  en  Heniles  (1913-17),  y  otros  publicado* 
en  Philologus,  Zeitsch.  Sobrales ,  Ehein.  Mus..  Jier- 
lin.  philol.  Wiehenschr.,  Arch.f.  Gesch.  d.  Philos. 
y  iV.  Jahrb.f.  d.  Klass.  Altert.;  M.  Wundt,  Plotin 
und  die  Romantik  y  Noch  einmal  Goethe  und  Plotin. 
en  la  revista  anterior  (1915  y  1918):  E.  de  Jong. 
Ilegel  und  Plotin  (Ley den,  1916):  H.  F.  Müller, 
Dionysios,  lU'oklos,  Plotiuos,  en  tí*itr .  Gesch.  d. 
Philos.  d.  M.-Alters  (Míinster,  1918).  \V.  \i.  Inge, 
The  philosophy  of  Plotinus  (  Londres.  1918). 

B)  Estudios  especiales .  Winger,  Aduuthratio 
decretarían  Piolita  de  rehus  ad  doctriuam  morían  per- 
tinentibv.s  ( Wittenberg.  1809):  G.  W.  Gcrlach,  Dis- 
putatio  de  dijeren  ti  a  qnae  Ínter  Plotiniet  Schellingn 
doctriuam  de  nomine  summa  interceda  ( Wittenberg, 
1811);  G.  A.  Heigl.  Die  ploliuische  Physik  (Lands- 
but,  1815);  (J.  Steinhart,  De  dialéctica  Plotini  ra- 
tioue  (Halle,  1829);  Lindehland.  Plotinus  de  pulchro 
(Lund,  1830):  .1.  A.  Neander.  í'eber  Emead,  11,9 
gegen  die  Gnostiker  (Berlín,  1843);  F.  G.  Starker 
Plotini  de  amore  Seutentia  ( Neu-Ruppio,  1854);  A. 
.1 .  Vitringn.  De  egregio  qnod  in  rehus  corporeis  cons¬ 
triña  Plotinus  pnlchri  principio  (Amsterdnm,  1864); 
E.  Brenning,  Die  í.ehre  vom  Schónen  hei  Plotin  (Go- 
tingn.  1864):  H.  F.  Müller.  EtMces  Plotini  lineauien- 
ta  (  Berlín.  1867):  Zar  í.ehre  des  Schñneu  hei  Plotin 
( 1870);  Plotin' s  Forschung  nach  der  Materie  (1882); 
H.  von  Kleist.  varios  estudios  en  Philos.  Alonáis. 
(1878);  Philol.  (1883-86);  Hermes  ( 1886);  C.  Ma- 
bille.  De  causa  qnae  %tlnis  (licitar  apitd  Platonem  et 
Plotinnm  i  1880):  F.  Gregorovius.  Grundlinieu  eiuer 
Aesthetik  des  Plotin,  en  la  Zeits.  f.  Philos.  n.  philos. 
Krit.  (1885);  M.  Besobrasof,  Ueber  Plotin  s  Glnck - 
scligkeitslehre  (Leipzig,  1887);  Struve,  Die  uenpla- 
tonische  Ethik  des  Plotin  und  ihr  Verhaltui<s  cnr 
platonisrhen ,  en  el  Kirchl.-Alonatsh .  A 1  (lS’.'fcj;  A. 
Covotti.  La  cosmogonía  plotiniana  e  T  interpretaiione 
panteistico-dinamira  dello  Zeller,e n  Rendir,  d.  Real. 
Accad.  d.  Lincei  (sección  «le  ciencias  morales,  histó¬ 
ricas  y  filosóficas,  serie  V.t.  IV.  1895):  O.  Gollwit¬ 
zer,  Plotin  s  Leltre  von  der  M7/few*/V<*í7/¿í/(Kenopte»u 
1900):  W.  Lutoslawski,  Estetyka  Plotyna  n.  zicta:kn 
z.  Klasycznemi  pojeciani  o  pieknie  (Cracovia,  1903): 
K  .  Horst,  Piotins  Aesthetik  (Gotóa,  1905);  K.  Ahor¬ 
ma  nn,  Die  Lehre  Piotins  ro u  der  Allgegenwart  des 
G dttliche n  (Jena.  1905):  A.  Drews,  Plotin  und  der 
(T ntergaug  der  antibeu  Weltanschaunug  ( Jena.  1907 }; 
Overstreet.  The  dialéctico f  Plotinus  (1909);  Wliit- 
bv,  The  Wisdom  of  Plotmus  (Londres,  1909):  C. 
Travnglio.  La  vera  conoscenza  serondo  Plotin  o  (Ta¬ 
rín.  1911);  F.  Lettieh,  Delta  sensazlons  al  peusPra 
nella  filosofía  di  Plotino  (Trieste,  1911):  C.  Dren*. 
Die  « onsia w  bei  Plotin  (.lena,  1912):  G.  Fuller.  1  !>* 
Problem  oj  Eril  in  Plotinus  (Cambridge,  1912):  K» 
Thiel,  Die  « ekslasis »  ais  Erkenntnis/onn  bei  Plotmr 
en  Arch.  f.  Gesch.  d.  Philos.  (1913):  Kratzer.  Br- 
ziéhungen  der  Seelenlehre  Angustias  zn  Plotin.  en  u 
misma  revista  (1915);  O.  Walzel,  Plotin  s  Begrift 
der  oesthetisehen  Farm ,  en  N '.  Jahrh.  f.d.  Klass. 
A  Itert.  (1916):  E.  Scbroe«ler,  Piotins  Abhandluug 
apoden  ta  kika*.  Entiendes  (1 , 8.  Ko^tock,  1916).  . 
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PLOTIO  (M  ario).  Biog.  Gramático  latino  tlel 
siglo  v  ó  vi.  Es  autor  de  uua  gramática,  de  la  cual 
se  conserva  el  libro  111,  titulado  L)e  metris  y  está 
dedicado  á  Máximo  y  Simplicio.  Los  dos  primeros 
libros  que  Eudlicher  creyó  descubrir  en  un  manus¬ 
crito  de  Bohbio,  no  con  probablemente  de  este  autor. 
Los  fragmentos  conservados  vieron  la  luz  en  las  co¬ 
lecciones  Gramaticae  latiaae  autores  antiqui  (Hannó- 
ver.  1605).  de  Putsch,  y  Scrigtores  latini  reí  me  trí¬ 
cese  (Oxford,  1837  ).  deGaisford. 

PLOTIOPS19.  f.  Zool.i  Ptotiopsis  Urot,  1871.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  melánidos,  género  Melania  Lamarck 
{1799):  es  muy  característica  la  Melania  ( Plotiopsis) 
Bolennensis  Contad,  propia  de  Australia. 

PLOTIST  ó  PLOTIZT.  Geog.  Pobl.  do  Checo¬ 
eslovaquia.  en  Bohemia,  círe.,  dist.  y  á  5  kms. 
\TNO.  de  Kóniggrñtz.  junto  á  un  brazo  occidental 
del  Elba;  1,700  h.  (2,050  con  el  mun.).  Est.  en  la 
I.  f.  «le  Kóniggrátz  á  Jaromier.  Perteneció  antes  á 
Hungría. 

PLOTNITZA.  Geng.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Minsk,  dist.  y  á  46  kms.  NNE.  de  Pinsk, 
junto  á  un  pequeño  tributario  der .  del  Bobrik, 
afl.  der.  del  Pripet,  en  una  región  inuv  pantanosa; 
1,200  h. 

PLOTO.  m.  O  rnit.  y  Paleont.  El  género  Pio¬ 
las  L.  de  aves  palmípedas,  esteganópodes,  plótidas, 
•es  el  único  de  la  familia  y  comprende  cuatro  espe¬ 
cies.  repartidas  cada  una  en  una  parte  del  mundo,  á 
-excepción  de  Europa.  Viven  en  países  cálidos,  en 
aguas  continentales,  de  peces,  que  pescan  con  gran 
habilidad  sumergiéndose  y  descansan  y  anidan  sobre 
árboles. 

P.  Llecaillantii  es  negro  con  reflejos  verdes,  con 
raya  ancha,  blanca  en  medio  He  las  plumas  del  dorso 
y  de  las  espaldas,  pescuezo  de  color  de  roña,  con 
raya  longitudinal  á  cada  lado  paruonegruzca  y  de- 


PIoIum  megalotis 


bajo  blanca;  pico  pardo,  patas  ríe  un  gris  verdoso. 
Largura,  86  cm.;  nía.  34;  cola.  25.  y  envergadu¬ 
ra  108.  Vive  en  Africa  desde  los  15°  de  la t.  8.  al 
Cabo. 

P.  a u /ti nga  es  negro  con  manchas  de  un  gris 
blanquecino  en  la  parte  superior,  pico  verde  azula¬ 
rlo.  patas  amarillas.  Largura  de  100  á  110  cm.  Vive 
4u  América. 
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El  anhiuga  se  refute  á  lo  más  en  bandadas  de  10 
á  20,  por  lo  común  de  5  á  8.  Al  uadar  llevan  la  mi¬ 
tad  «leí  tronco  sumergida,  pero  con  suma  rapidez  lo 
hunden  del  todo  á  la  menor  alarma  y  su  velocidad 
es  mayor  que  la  del  pez  más  ligero,  más  de  60  in. 
en  menos  «le  un  minuto.  También  es  muy  ágil  entro 
las  ramas  de  los  árboles.  En  la  época  del  celo  se  re¬ 
monta  mucho  en  el  aire.  Su  fuerza  digestiva  es  muy 
notable,  bastándole  menos  de  media  hora  para  tui 
pez  de  30  cm.  de  largo  por  5  de  grueso  y  siendo  ca¬ 
paz  de  engullir  de  una  sentada  más  de  40  de  8  cm. 

La  puesta  es  de  tres  á  cuatro  huevos  de  utios 
55  nun.  de  largo  por  36  de  grueso,  de  color  verde 
claro. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  correspon¬ 
dientes  al  pleistocénico  de  Queensland.  en  Australia. 

PLOTOSO.  m.  Ictiol.  (Plotosas.)  Género  de  pe¬ 
ces  teleósteos  tisóstomos.  de  la  familia  de  los  silúri¬ 
dos.  grupo  de  los  plotosinos.  Tiene  la  cabeza  depri¬ 
mida;  el  cuerpo  es  alargado;  presenta  una  primera 
dorsal  en  la  frente  con  una  puntiaguda  espina  y  una 
segunda  dorsal  coalescente  con  la  caudal  y  la  anal. 
Lleva  8  ó  10  barbillas;  los  ojos  son  pequeños;  la 
abertura  de  la  boca  es  transversal;  las 
ventrales  con  muchos  radios.  Puede 
citarse  la  especie  Plotosas  augilalaris , 
de  las  aguas  salobres  de  Australia. 

PLOTSK.  Geog.  Véase  Plock. 

PLOTT  (Juan),  tíiog .  Pintor  in¬ 
glés.  n.  en  Winchester  y  m.  en  Stoke 
(1732-1803).  Filé  discípulo  de  Ricardo  W  i  Ison  pri¬ 
mero  y  «le  Nataniel  Hope  después.  Distinguióse 
como  retratista  miniaturista  y  expuso  algunas  de  sus 
obras  en  la  Real  Academia  «1  e  Londres. 

Plott  (Roberto).  Biog.  V.  Plot. 

PLOTT  A.  f.  Antigua  moneda  de  Suecia,  cuyo 
valor  era  de  1  peseta  y  81  céutimos. 

PLOTTES.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  «le  Mácon,  eant.  de 
Tournus;  540  h.  Fué  incendiada  por  los  calvinistas 
en  1562. 

PLOTYCZA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  26  kms.  ENE.  de  Brzezarv , 
junto  á  un  pequeño  lago  que  atraviesa  el  Strypn, 
afl.  izq.  del  Dniéster;  1.060  li.  Perteneció  antes  á  la 
doble  monarquía  austrohúngara . 

PLÓTZENSEE.  Geog.  Coloniu  penitenciaria  de 
Prusia,  en  la  prov.  de  Brandeburgo,  regencia  do 
Postdam.  círc.  de  Nieder-Barnim,  á  4  kms.  O.  de 
Berlín;  2,850  li .  Est.  en  la  1.  f.  de  Berlín  á  Ham- 
burgo. 

PLÓTZIG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  la  Prusia  occidental,  regencia  de  Marieu- 
werder,  círc.  v  á  37  kms.  NE.  cíe  Flatow:  980  li. 

PLÓTZKAU.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el 
ducado  de  Anhalt.  círc.  y  á  7  kms.  SSO.  de  Bern- 
burg.  en  la  rib.  izq.  del  Sanie,  afl.  izq.  tlel  Elba; 
1,570  !i.  Canteras.  Fnb.  de  azúcar. 

PLOU.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel.  Cons¬ 
ta  de  416  e.  y  albergues  y  574  h.  según  el  censo  tle 
1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  209  e. 
v  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Mon- 
talbán,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  entre  Huesa  v 
A  lacón,  en  terreno  llano  por  lo  general:  produce 
cereales,  vino,  legumbres,  etc.:  cría  tle  ganado. 

Plou.  Geog.  Pobl.  v  mun.  «le  F rancia,  en  el  de¬ 
partamento  tlel  Clier,  dist.  de  Bourges,  eant.  y  á 
4  kms.  N .  de  Cnarost.  entre  los  bosques  de  Fontmo- 
reau  y  de  Charost,  en  las  fuentes  do  un  pequeño 
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afi.  der.  del  Arnon,  á  138  m.  de  altura;  860  li, 
Grandes  cultivo».  A  3  kms.  SE.,  castillo  del  si- 
g lo  xvn  y  hermoso  parque  de  Castelnau,  que  perte¬ 
neció  á  Marión  de  Marean,  autor  dramático  y  poeta, 
in.  en  1819.  A  4  kms.  NE.,  en  el  linde  N.  del  bos¬ 
que  de  Fontmoreau.  junto  al  nacimiento  de  un  pe¬ 
queño  afl.  izq.  del  Cher,  ruinas  del  castillo  de  Fout- 
nioreau,  del  siglo  xv. 

Plou  (Andrés).  Biog.  Escolapio  español,  n.  en 
Mesa  el  11  de  Enero  de  1756  y  in.  en  Sos  el  31  de 
Octubre  de  17S0.  Admitido  en  las  Escuelas  Pías 
por  el  provincia!  de  Aragón  Pedro  Piquer,  el  *25  de 
Septiembre  de  1772,  se  distinguió  por  la  observan¬ 
cia  regular  y  por  sus  estudios,  de  modo  que  apenas 
ordeuado  de  sacerdote  le  nombraron  director  «ie  in¬ 
ternos  y  profesor  de  literatura.  Su  aptitud  para  la 
enseñanza  y  sus  métodos  quedaron  manifiestos  en 
diversas  Academias  literarias,  siendo  notabilísima  la 
celebrada  en  el  Colegio  de  Sos  é  impresa  en  Zara¬ 
goza  en  1783.  No  quedó  limitada  al  campo  literario 
bu  actividad,  puesto  que  se  dedicó  con  celo  á  lo> 
ministerios  sacerdotales  del  pulpito  y  confesonario. 

PLOUAGAT.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  (Jos- 
tas  del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Guingamp. 
Comprende  siete  municipios  con  una  población  de 
8,900  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  12  kms.  ESE.  de  Guingamp,  á  2  kms.  O.  de 
Chátelaudren  y  á  140  m.  de  altura;  210  li.  (2,170 
con  el  mun.).  Menliir  en  el  cementerio;  antiguos 
edificios. 

PLOUARET.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Cos¬ 
tas  del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Lanuion. 
Comprende  nueve  municipios,  con  una  población  de 
21,200  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  15  kms.  SSO.  de  Lannion,  en  un  terraplén 
desde  el  cual  se  domina  un  atl.  izq.  del  Guer,  tribu¬ 
tario  de  la  Mancha,  á  150  m.  de  altura;  800  h. 
(3,400  con  el  mun.).  Bella  iglesia  de  los  siglos  xv 
y  xvi,  coronada  por  una  alta  torre.  A  4  kms.  NE.. 
antigua  capilla  de  los  Siete  Santos,  construida  en  el 
siglo  xviii .  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Brest,  con  un 
ramal  hacia  Lannion. 

PLOUARZEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest.  cant.  y  á  8  kms. 
O.  de  Saint- llenan,  en  una  altura  de  70  m.t  desde 
la  cual  se  domina  un  afl.  izq.  del  Aber-Udut,  pe¬ 
queño  río  costero;  140  h.  (2,430  con  el  mun.). 
Iglesia  del  siglo  xv.  A  4  kms.  ESE.,  magnífico 
inenhir  de  Iverloas,  de  11  m.  de  altura,  el  cual  es 
aún  objeto  de  prácticas  supersticiosas.  A  6  kms.  al 
OSO.  se  encuentra  la  punta  de  Corsen,  verdadero 
extremo  occidental  del  continente  francés,  en  ei  que 
existe  un  faro  de  32  m.  de  altura.  Más  adelante 
existe  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Trézien,  v 
hacia  la  izquierda  el  cas.  de  Portzmoguer,  cuna  «le 
una  familia  señorial  á  la  que  perteneció  el  célebre 
marino  Hervé  de  Portzmoguer,  almirante  de  Bre¬ 
taña,  uno  de  los  héroes  de  la  guerra  franeoinglesa 
del  siglo  xvi.  in.  en  1513. 

PLOUASNE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan, 
cant.  y  á  9  kms.  SSO.  de  Evrau,  junto  á  un  afluen¬ 
te  der.  del  Ranee,  á  60  m .  de  altura;  210  h.  (2,680 
oon  el  mun.). 

PLOUAY.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Morbihan 
(Francia),  en  el  dist.  de  Lorient.  Comprende  seis 
municipios,  con  una  poblacióu  de  15,100  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  19  kms. 
NNE.  de  Loneot,  entre  dos  pequeños  subafl  iz¬ 


quierdos  del  Scorf,  ó  75  m.  de  altura;  1,470  h* 
(4,550  con  el  mun.).  Iglesia  en  parte  dei  siglo  xn. 
Presuntas  trincheras  romanas. 

PLOUBALAY.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Cos¬ 
tas  del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Dinan.  Com¬ 
prende  ocho  municipios,  con  una  población  de  8.590 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  16  kms.  NNO.  de  Dinan,  en  una  altura  desde  la 
que  se  domina  un  pequeño  tributario  de  la  Manchar 
hacia  el  centro  de  un  país  fértil  y  bien  cultivado,  á 
30  m.  de  altura;  300  h.  (2,460  con  el  íuuu.).  Do» 
tumbas;  torre  en  ruinas  de  Crochais. 

PLOUBAZLANEC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  e.  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de 
Saint-Brieuc,  cant.  vá5  kms.  NNE.de  Paimpol,  e» 
la  península  que  se  forma  entre  el  asa  de  Paimpol  y 
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la  desembocadura  del  Trieuxv  A  68  m.  de  altura; 
3,400  h.  A  2  kms.  ONO.  ruinas  del  castillo  de  Ker- 
tanouarn,  muy  importante  por  la  posición  en  que 
estaba  situado,  desde  donde  se  descubre  uu  vasto 
horizonte. 

PLOUBEZRE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist,.,  cant.  y  á  3  kms. 
SSE.  de  Lannion,  á  75  in.  de  altura;  360  h.  (3,130 
con  el  mun.).  Iglesia  de  los  siglos  xn,  xiv  y  xvi.con 
un  soberbio  campanario  construido  en  1577.  En  el 
cementerio,  calvario  en  granito  del  siglo  xvm.  A  3 
kilómetros  SE.,  capilla  de  Kerfons  ó  Kerfaoués.  de 
los  siglos  xv  y  xv¡.  Más  bacía  el  N.  importante  cas¬ 
tillo  de  Kergrist,  de  los  siglos  xiv  alxvn.  con  nota¬ 
ble  capilla.  A  2  kms.  E.  ruinas  del  castillo  de  Coét- 
frec,  del  siglo  xv.  Estos  cuatro  monumentos  se  ele¬ 
van  en  un  terraplén  de  la  rib.  izq.  del  Guer 

PLOUCQUET  (Godofrepo).  Biog.  Filósofo  y 
matemático  alemán,  n.  en  Stuitgurt  el  25  de  Agosto 
de  1716  y  m.  en  la  misma  el  13  de  Septiembre  de 
1790.  Hijo  de  un  posadero,  pertenecía  á  una  familia 
protestante  de  origen  francés.  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  se  doctoró  en  filosofía.  Desempeñó  vario» 
cargos  eclesiásticos,  entre  ellos  el  de  párroco  de  RC- 
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teoberg  (1743)  y  diácono  de  FrendenstAdt  (1746). 
Por  su  memoria  sobre  la  monadología  de  Leibniz  fue 
admitido  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  ( 1749) 
y  nombrado  por  el  duque  de  Wurtemberg  catedráti¬ 
co  de  lógica  y  metafísica  de  la  Universidad  de  Tu¬ 
binga,  donde  desempeñó  también  la  cátedra  de  eco¬ 
nomía  política,  y  en  1778  fué  llamado  para  explicar 
un  curso  en  la  Academia  militar  de  Stuttgart.  En 
1782  sufrió  un  ataque  de  apoplejía,  á  consecuencia 
del  cual  abandonó  la  enseñanza;  al  poco  tiempo  un 
incendio  destruyó  su  excelente  biblioteca.  Sus  es¬ 
tudios  favoritos  fueron  los  de  lógica  y  metafísica. 
Figuran  en  el  primer  grupo:  Methodus  calculandi  in 
logicis  proemissa  commentatione  de  arte  rharacteris- 
tica  (1763).  Methodus  tam  demonstrandi  directe  omites 
sgllogismornm  species  guaní  vitiu  formas  detegendi  ope 
unías  regulas  (Tubinga.  1763),  Sammlnng  dar  Schrif- 
ten,  tvelchc  den  logischen  Calntl  be  ice  ¿Ten  (Francfort 
y  Leipzig,  1766;  2.a  ed..  1773):  Untersuchungeu  itud 
Ab&ndernng  der  logikalen  Konstnictionen  des  Prof. 
Lambert  (Tubinga,  1765),  y  en  el  segundo:  Disser - 
tatio  qua  C .  Varignonii  demonstrado  geométrica  possi- 
bilitates  transsubstantiationis  enercatnr  (Tubinga, 
1740),  Primaria  Monadologiae  capita  (  Berlín,  1748), 
Methodus  tracto  ndi  infinita  in  metaphgstcis  (Tubin¬ 
ga,  1748),  De  corpontm  org anisa torum  generatione ... 
(Stuttgart,  1749),  De  forma  corporis  (Tubinga, 
1754),  Solado  proble  mutis  Lugdunensis  qua  ex  una 
hac  proposidone  coucessa.  existit  adquirí,  aviste  ¡ida 
entis  realissimi  cum  mis  attribntis  erintur  ( Tubinga, 
1758);  Principia  de  snbstantiis  et  phoeuo.aenis... 
(Leipzig  y  Francfort.  1758;  2.*  ed..  1764).  Disser - 
tatio  de  lege  continuadonis  sen  graduationis  ( Tubin¬ 
ga,  1761),  Provideutia  Dei  res  singulares  cttraus  e 
natura  Dei  et  mundi  exstmcta  (1761  ).  Proble  mata  de 
natura  hominis  ante  et  post  mortem  ( 1766),  Disserta- 
tio  de  principiis  dynamicis  ( 1780).  Dissertntin  de  na¬ 
tura  et  mensura  virium  dtrivativarum  (  Tubinga, 
1781),  y  Varias  qnaestioues  metaphysicae  cnm  sub- 
junctis  responsionibns  (Tubinga.  1782).  En  estas 
obras,  como  en  las  siguientes  de  carácter  más  gene¬ 
ral,  expone  los  puntos  de  vista  de  la  filosofía  de 
Leibniz:  Fundamenta  philosophiae  specnlativae  (Tu¬ 
binga.  1759;  2.*  ed..  1782),  Institutiones  phi/oso- 
phiae  theoredcae  (Tubinga,  1772).  Elementa  philoso¬ 
phiae  contemplativas  (Stuttgart,  1778).  y  Coinmen- 
tadones  philosophiae  selectiores  recoguitae  (Utrech, 
1781).  Sus  disertaciones  de  historia  de  la  filosofía 
son  un  modelo  de  precisión  y  sagacidad  crítica;  al¬ 
gunas  tienen  por  objeto  la  reconstrucción  de  la 
doctrina  de  los  filósofos,  como  De  Cosmogonía  Epi- 
cnri  (Tubinga.  1755),  De  speculationibus  Pythagorac 
(Tubinga,  1758).  De  epocha  Pyrrouis  (Tubinga. 
1758),  Examen  rationum  a  Sexto  Empírico  tum  ad 
propugnandam  qnam  impugnandam  Dei  sustentuim 
collectarnm  (Tubinga,  1763).  De  dogmatibns  Tha- 
letes  Milesii  et  Anaxuyorae  Clazomenii  (Tubinga, 
1763),  y  De  placitis  Demorriti  Abderitae  ('Tubinga, 
1767).  Los  relativos  á  la  filosofía  moderna  tienen 
principalmente  carácter  polémico ;  son  la  defensa 
de  su  punto  de  la  filosofía  de  Leibniz  ó  la  impug¬ 
nación  del  materialismo  ríe  los  enciclopedistas  fran¬ 
ceses  sus  contemporáneos,  y  figuran  en  este  gru¬ 
po  los  De  Materialismo,  Cnm  sttppie mentó  et  confn- 
tatione  libelli  « Tf kom me- machine »  (Tubinga.  1850), 
y  Examen  theoriae  Dr.  Robinet  de  physica  spiritnum 
(Tubinga,  1765).  Son  igual  mente  notables  Examen 
meletematutn  Lochii  de  personalitate  (1760),  y  Obser¬ 
va  dones  ad  commentationem  E .  Kandi  de  uno  possibi- 


li  fundamento  demonstrationis  existencia  Dei  (1763). 
Su  intento  de  desarrollar  la  idea 'de  una  lógica  ma¬ 
temática  estableciendo  una  notación  especial  ,  le 
hace  un  continuador  de  Leibniz  y  un  precursor  de 
la  moderna  Logística. 

Bibliogr.  Haag,  La  Frunce  protestante:  Ebers- 
t^m.  Historia  de  la  lógica  y  déla  metafísica  { t.  I); 
Recuerdo  de  G .  Ploncquet  i  Tubinga,  1790);  P.  Borns* 
tein,  G .  Ploncquet  s  tírkenutnistheovie  und  Metuphy- 
stk  (1898);  K.  Aner,  G .  Ploncquet' s  Leben  und  Leh - 
ren  (1909). 

Ploucqubt  (Guillermo  Teófilo),  tíiog.  Médico 
alemán,  hijo  del  filósofo  Godofredo  (V.),  n.  en  Ró- 
tenberg  y  m.  en  Tubinga  (1744-1814).  Estudió 
en  esta  última  ciudad,  de  cuya  Universidad  fue  nom¬ 
brado  profesor  en  1782.  Se  dedicó  principalmente 
á  interesantes  investigaciones  sobre  la  dociinasia 
pulmonar,  y  gracias  á  ellas  pudo  comprobar  que  el 
peso  de  los  pulmones  en  el  niño  que  ha  respirado 
es  el  doble  del  que  no  ba  respirado,  opinión  que 
fué  adoptada  por  los  médicos  legistas.  Publicó  un 
vasto  repertorio  bibliográfico,  Mitin  bibliothecae  me- 
dico-pracdcae  et  chirttrgicae  realis,  site  repertorii  me- 
dicinae  practicae  et  chirurgicae  (Tubinga,  1793- 
1800),  y,  además,  las  obras  siguientes:  Nova  pul- 
morum  docimasia  (Tubinga,  1782),  Fundamenta  the- 
rapiae  catholicae  (1785),  Commentarius  medicas  in 
processus  criminales  snpra  homicidio ,  infanticidio  et 
embryotomia  (Estrasburgo,  1787):  Dissertatio  de 
anthrace  v encuato,  Expositio  nosologica  typhi  (Tu¬ 
binga,  1800).  y  Etwas  tu  einiger  Holzersparung 
(Tubinga,  1810). 

PLOUDALMÉZEAU.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  de  Finisterre  (Francia),  en  el  dist.  de  Prest . 
Comprende  12  municipios  con  una  población  de 
14,620  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  21  kms.  NO.  de  Brest,  en  una  altura  desde 
la  cual  se  domina  un  pequeño  río  costero,  á  55  m. 
s.  n.  m.;  810  li.  (3,210  con  el  mun.).  Fábs.  de  pro¬ 
ductos  químicos.  Soberbio  campanario  construido 
en  1775,  con  una  antigua  cruz  esculpida. 

PLOUD ANIEL.  Geog,  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  F'inisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  y  á  4  kms. 
S.  de  Lesneven,  en  una  colina  de  80  m.  de  altura, 
desde  la  cual  se  domina  un  brazo  del  Aber-Vra’h, 
pequeño  río  costero:  360  li.  (3.100  con  el  mun.). 
Mogotes  y  trincheras  antiguas. 

PLOUDIRY.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finisterre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Brest.  Comprende  siete  mu¬ 
nicipios  con  una  población  de  6,170  h.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  27  kms.  ENE.  de 
Brest  y  169  m.  de  altura;  320  h.  (1,520  con  el  mu¬ 
nicipio).  Curiosa  iglesia  de  los  siglos  xvii  y  xvm, 
con  una  hermosa  puerta  y  una  original  pila  para 
agua  bendita. 

PLOUÉO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guinganip. 
cant.  y  á  3  kms.  SO.  de  Poutrieux,  á  90  m.  de 
altura;  240  h.  (2,070  con  el  mun.).  Gran  fáb.  de 
Cháteaulin-sur-Tref  de  tejidos  mecánicos  y  prepara¬ 
ción  de  lino.  A  1  km.  SO.  la  Belle-Eglise,  capilla 
de  la  Trinidad,  donde  existen  el  sepulcro  de  Saint- 
Jorhanty  una  pintura  relativa  á  la  leyenda  del  mis¬ 
mo.  ambos  del  siglo  m.  A  1  km.  NE.  ruinas  del 
castillo  de  Kercarbin,  antigua  propiedad  de  los  con¬ 
des  Lannion. 

PLOUEDERN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  y  &  4  kms. 
N.  de  Landerneau,  en  una  colina  desde  la  cual  do- 
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minase  un  afl.  der.  del  Elorn,  tributario  de  la  rada 
de  Brest,  á  100  m.  de  altura:  100  li.  (1.520  cou  el 
municipio).  Tumbas  antiguas. 

PLOUÉGAT-CUÉRAND.  Geog .  Pobl .  de 
Francia,  en  el  dep.  ele  Finisterre,  dist.  de  Morlaix, 
cant.  v  á  4  kms.SE.de  Lnmneur.  á  80  in.  de  altu¬ 
ra;  270  h.  (1.700  con  el  inun.).  Hermoso  castillo 
de  Guérnnd:  tumbas:  antiguo  campo  galo. 

PLOUEGAT-MOYSAN.  Geog .  Pobl.de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Morlaix.  can¬ 
tón  y  á  7  kms.  E.  de  Plouigneau.  junto  á  las  fuentes 
de  un  ati.  der.  del  Douron.  tributario  de  la  Mnnclia. 
á  180  m.  de  altura:  130  h.  (1.1 10  con  el  mun.). 
A  1  km.  S.  capilla  de  Saint-Laurent  du  Pouldour. 

PLOUÉNAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Morlaix.  cant.  y  á  6  kms. 
S.  de  Saint-Pol-de-Léou.  á  70  m.  de  altura:  310  h. 
(2.830  con  el  mun.).  Tumbas.  Viaducto  de  la  línea 
férrea  en  el  Penzé.  junto  á  la  desembocadura  de 
este  río.  A  3  kms.  N.  hermoso  castillo  de  Kerlnndv, 
del  siglo  xvm.  en  donde  nació  en  1691  Hugo  de 
Kerlandv  que  fué  abad  de  Solesines.  y.  más  tarde, 
canciller  de  la  Universidad  de  París.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Morlaix  á.  Roseoff. 

PLOUER.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.,  cant.  O.  y  á 
9  kms.  NNE.  de  Dinan.  en  unas  alturas  desde  las 
que  se  domina  la  izq.  del  estuario  del  Ranee,  á 
51  m.  de  altura:  280  h.  (3,600  cou  el  mun.).  En 
Saint-Hubert  puerto  de  cabotaje.  Importante  indus¬ 
tria  harinera. 

PLOUE3SCAT.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finis¬ 
terre  (Francia),  en  el  dist.  de  Morlaix.  Comprende 
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cinco  municipios  con  una  población  de  10,850  I». 
Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  27  kms. 
ONO  de  Morlaix  y  á  25  m.  de  altura;  850  h. 
(3.100  con  el  mun.).  Yacimientos  do  mica  y  de 


granates.  Tres  bellos  menhires.  Cruz  de  piedra  en  U 
ald.  de  Paradozie.  A  2  kms.  O.  capilla  en  ruinas  y 
antiguo  calvario  de  Pontchri&t. 

PLOUEZEC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  y  á  5  kms.  ESE.  de  Paimpol.  en  una 
altura  desde  la  cual  se  domina  el  ansa  de  Paimpol, 
á  80  m.  8.  n.  in.;  400  h.  (4,730  con  el  mun.). 
Cantera  de  piedra  para  lápices. 

PLOUEZOC  H.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morlaix.  cant. y  á  8  lems. 
OSO.  de  Ummeur.  en  un  terraplén  de  65  m.  de 
altura  desde  el  que  se  domina  el  estuario  del  río  de 
Morlaix  y  de  su  tributario  der.  el  Dourduff:  270  h. 
(1.800  con  el  muu.).  A  5  kms.  NO.,  en  una  isla 
rodeada  de  arrecifes,  existente  en  la  desembocadura 
del  rio  de  Morlaix.  se  levanta  el  castillo  de  Tantean, 
fortalo/.a  construida  eu  1542  por  los  inorlnisenses 
para  proteger  el  puerto  contra  los  ingleses,  refor¬ 
mado  en  el  siglo  xvn  y  convertido  por  Luis  XIV  en 
una  prisión  de  Estado,  en  la  cual  fueron  recluidos 
en  1765  La  Chalotais  y  eu  1795  tres  terroristas: 
Bourbotte,  Romme  y  Soubtany,  quienes  se  apuña¬ 
laron. 

Bibliogr.  Le  Toat.  Monographie  dn  chutean  du 

Taureau  (1867 ). 

PLOUF AGRAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist..  cant.  y  á  3  kms. 
SO.  de  Saint-Brieuc.  junto  á  un  nfl.  der.  del  Gouet. 
tributario  de  la  bahía  de  Saint-Brieuc.  á  1 10  m.  de 
altura:  400  h.  (2.800  con  el  mun.).  Monumentos 
megnlíticos:  bello  dolmen  llamado  la  Couette. 

PLOUG  (Par\io  Cablo8).  Biog.  Poeta  y  políti¬ 
co  dinamarqués,  u.  en  Kolding  v  in.  en  Copenhague 
(1813-1894).  Siendo  aún  estudiante  y  con  el  seudó¬ 
nimo  Poní  Rytter,  adquirió  gran  popularidad  por  su 
colección  poética  Poní  Rytters  Viser  og  Fiprx  (1847) 
y  sus  comedias  estudiantiles  (no  impresas)  tituladas 
Attellauen.  La  idea  de  la  unidad  nórdica  le  cautivó 
poderosamente  y  la  propagó  como  redactor-jefe  del 
Fádoelandet  (La  Patria)  (1841-81).  Durante  la  épo¬ 
ca  de  agitación  política  de  1848  fué  uno  de  los  prin¬ 
cipales  directores  del  partido  liberal  nacional.  Desde 
1854  hasta  1857  fué  miembro  de  la  Cámara  popular 
(Folkething).  y  desde  1859  del  Senado  ( Landsthiug  . 
Además  de  la  colección  poética  mencionada,  compu¬ 
so  y  publicó:  Samlede  Digte  (Copenhague.  1861). 
Nyere  Sange  or  Digte  (1869).  y  Nye  Digte  (1883'. 
En  1895  apareció  BjTerJadte  Digte,  cou  un  estudio 
crítico  de  E.  v.  d.  Recke,  quien  hizo  también  una 
edición  completa  de  los  poemas  de  Ploug  (1901). 

Bibliogr.  H.  Ploug.  Cari  Ploug,  hanx  lir  og 
gevetiag  (Copenhague.  1905). 

,  PLOUG AR.  Grog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre.  dist.  de  Morlaix,  cant.  y 
:i  11  kms.  S.de  Plouescat. junto  á  las  fuentes  de  un 
pequeño  tributario  fie  la  Mancha,  á  85  in.de  altura: 
130  b.  (1.110  con  el  mun.).  Viejo  castillo  del 
Etang. 

PLOUGASNOU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  el 
dep.  de  Finisterre.  dist.  «le  Morlaix.  ennt.  y  á  8  kms. 
NO.  de  Lanmeur.  en  un  terraplén  «le  80  m.  «le  altu¬ 
ra  desde  el  cual  se  domina  la  Mancha:  400  li. 
(3.750  con  el  mun.).  Monumentos  megalltieos; 
tumbas.  A  1  km.  E.  curioso  oratorio  de  fines  «leí 
siglo  xvi.  de  estilo  extraño,  comparable  á  las  sepul¬ 
taras  Iicins  del  Britieh- Museum .  J 

PLOUGASTEL-DAOULAS.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Brest, 
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faut.  de  Daoulas,  á  120  m.  s.  a.  m  ;  1 .030  li.  [  6,800 
con  el  muu.).  Cautelas  de  granito.  Fab.  de  tejidos. 
Puerto  en  el  estuario  del  Eloru.  El  uiun.  de  Plou- 
gastel  ocupa  la  cresta  de  una  península  sit.  entre 
el  estuario  del  Eloru  al  N.  y  la  rada  de  Brest  alS.. 
v  la  cual  termina  en  la  punta  de  Arniónca,  corona¬ 
da  por  un  fuerte.  Esta  región  es 
una  de  las  más  curiosas  y  visitadas 
de  Bretuña.  En  la  población,  ade¬ 
más  de  la  iglesia,  es  digno  de  ad¬ 
mirarse  un  calvario  completo,  bello 
monumento,  cargado  de  bajorrelie¬ 
ves  y  grupos  de  estatuas  represen¬ 
tando  la  mayor  parte  de  escenas  de 
la  Pasión.  A  3  kms.  NE..  en  un 
mouticulo  que  domina  el  Eloru.  se 
encuentra  la  capilla  de  San  Juan, 
y  á  2  kms.  de  la  población  un  oppi- 
dum  celta.  En  otros  tres  puntos  «le 
la  península  existen  otras  tantas  ca¬ 
pillas  y,  junto  á  ellas,  fuentes. 
Ploloastel-Daoulas  es  uno  de  los 
lugares  de  Bretaña  que  más  fielmen¬ 
te  ha  conservado  sus  tradiciones. 

PLOUGHGATE.  Ecou.  ;W. 

Antigua  medida  agraria  de  Escocia, 
equivalente  á  122  acres  ingleses. 

PLOUGONVELIN.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia. en  el  dep.  de  Fi- 
nisterre/ dist.  de  Brest,  cant.  y  á 
13  kms.  SE.  de  Saiut-Renan,  en  una  altura  desde 
la  cual  se  domina  el  golfo  de  Iroise,  ó  50  m.  s.  n.  in.; 
210  li.  (1,470  con  el  inun.).  A  4  kms.  O.  existe  la 
punta  de  Saint-Mathieu  ó  de  Fin-des-Terres.  uno 
de  los  tres  promontorios  que  dan  su  nombre  al  de¬ 
partamento.  coronándolo  un  faro  de  25  m.  de  altu¬ 
ra.  construido  eutre  las  soberbias  ruinas  de  una  igle¬ 
sia  del  siglo  xiv,  último  resto  de  una  rica  abadía 
fundada  en  1157.  en  cuyo  emplazamiento  existió  un 
oratorio.  El  portal  de  la  iglesia  parroquial  de  Saint- 
Mathieu.  es  un  hermoso  ejemplar  del  siglo  xvi.  La 
costa,  al  O.  y  al  S.  de  Plougonvemn.  ofrece  acci¬ 
dentes  pintorescos. 

PLOUGONVEN.  Geog.  Pobl.  de  F rancia,  en 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morluix.  cant.  v  á 
5  kms.  S.  de  Plouigneau.  á  175  m.  de  altura;  700 
habitantes  (4,100  con  el  muu.).  Iglesia  del  siglo  xv. 
Calvario  con  personajes  de  1554.  Megalitos. 

PLOUGONVER,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guingamp. 
cant.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Belle-Isle-en-Terre.  en 
una  altura  desde  la  que  se  domina  un  afl.  der.  del 
Guie,  á  235  rn.  s.  n.  m.;  330  h.  (2.650  con  el  mu¬ 
nicipio).  Hermoso  campanario  construido  en  1666. 
Capilla  del  siglo  xiv.  Ruinas  de  dos  castillos. 

PLOUGOULM.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Morlaix.  cant.  y  á  5 
kilómetros  OSO.  de  Saint-Pont-de-Leon.  en  un  te¬ 
rraplén  de  50  m.  de  altura,  entre  dos  tributarios 
de  la  Mancha;  50  h.  (2,350  con  el  mun.).  Dolmen. 

Plougoui.m  (Pedro  Ambrosio).  Biog.  Magistrado 
y  literato  francés,  n.  en  Ruán  (1796-1863).  Prime¬ 
ramente  se  dedicó  á  la  abogacía  y  defendió  á  los 
sargentos  de  la  Rochela,  y  luego  entró  en  la  magis¬ 
tratura,  siendo,  sucesivamente,  fiscal  en  Amiens. 
Toulouse,  Ni  mes  y  Rennes  y.  por  último,  consejero 
del  Tribunal  de  Casación.  Publicó  traducciones  de 
Demóstenes  y  de  Cicerón.  Su  versión  del  Discurso 

la  Corona  del  primero  fué  atribuida  erróneamen¬ 


te  á  Alejo  Pirróu.  por  haber  sido  empresa  anónima 
eu  Rennes  en  1851.  con  las  iniciales  A.  P. 

PLOUGOULMELEN.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  Morbihau,  dist.  de  Lorient,  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  ESE.  de  Auray,  en  una  altura  desde 
lu  que  se  domina  un  atl.  izq .  del  río  Auray,  á  30  ni. 


s.  n.  in.:  600  h.  (1,800  con  el  mun.).  Antigua  cruz 
esculpida  en  el  cementerio.  Curiosa  capilla  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Becquerel.  estilo  Renacimiento,  lugar 
de  peregrinación,  con  una  fuente  cu  el  muro.  Gru¬ 
tas,  tumbas,  monumentos  megalíticos  y  notable  dol¬ 
men  llamado  de  Roclier. 

PLOUGOU RVEST.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
eu  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morlaix,  cant.  y 
á  5  kms.  NNO.  de  Laudivisiau,  a  107  in.  de  altura; 
70  h.  (1.170  con  el  mun.). 

PLOUGRAS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Launiou, 
cant.  y  ó  13  kms.  SO.  de  Plouaret.  en  una  colina 
de  230  m.  de  altura,  desde  la  que  se  domina  el 
Guie,  afl .  izq.  del  Guer;  200  h .  ( 1,320  cou  el  muu.). 
Manteca  muy  estimada.  Pizarral.  Hormiguera.  Her¬ 
moso  campanario  construido  en  1681. 

PLOUGRESCANT.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.de  Launiou, 
cant.  y  á  6  kms.  N.  de  Tréguier.  en  un  terrapléu 
de  50  m..  desde  el  cual  se  domina  la  Mancha: 
1.220  li.  (2,150  con  el  mun.).  Capilla  en  la  que  se 
venera  la  imagen  de  Saint-Gomérv,  reconstruida  en 
1875  v  en  la  cual  se  conservan  tambiéu  la  tumba 
del  santo,  un  curioso  relicario,  una  Virgen  de  ala¬ 
bastro.  una  castilla  del  siglo  xvi  y,  especialmente, 
la  tumba  «le  Guillermo  de  Halgoet,  obispo  de  Tré¬ 
guier.  fallecido  en  1602,  obra  magnífica  de  estilo 
Renacimiento. 

PLOUGUENAST.  Geog.  Cant.  del  dep.  délas 
Costas  del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Laudeac. 
(. ‘emprende  cinco  municipios  con  una  población  de 
12,550  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre:  3.250  h.  Se  compone  de  dos  centros  princi¬ 
pales:  Pontgamp,  grupo  considerable,  á  12  kms. 
NNE.  de  Loudenc  v  á  130  rn.  de  altura,  junto  al 
Lié.  a  11.  izq.  del  Oust.  con  1,200  li.,  y  Plougue- 
nast,  antiguo  caserío  si t .  á  2  kms.  E.  ríe  Pontgamp. 
en  un  terraplén  de  156  in.  de  altura,  desde  el  cual 


Alujare*  de  Plonffa«.teI-I)Houla«  en  1a  romería  de  Saiute- Aime-les-P*lud 
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pe  domina  el  Lié,  con  900  h.  Fab.  de  tejidos.  En 
Plouguknast,  iglesia  del  siglo  xvr  con  vidrieras  de 
la  misma  época. 

PLOUGUER*  Geog.  Mu»,  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Cháteaulin,  caut.  de 
Carhaix,  compuesto  de  caseríos  dispersos  al  S.  de  la 
poblnciÓD,  cabecera  del  municipio,  entre  el  canal  de 
Nantes  á  Brest  y  el  Aven  ó  Hiére:  1,000  h. 

PLOUGUERNEAU.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest.  cant.  y  á 

4  kms.  NNE.  de  Lunnilis,  en  un  terraplén  desde  el 
que  se  domina  un  afl.  der.  del  Aber- Vrrac’h ,  tribu¬ 
tario  de  la  Mancha,  á  00  m.  de  altura;  770  h.  (5,850 
con  el  mun.).  A  2  kms.  N.  existe  el  ansa  de  Corre- 
jou.  El  estuario  del  Aber-Vrac’li  y  el  Océano  for¬ 
man  una  península  de  4  á  5  kms.  de  long.  en  la 
entrada  de  la  cual  está  Plonguernkau.  y  en  el  ex¬ 
tremo  Coz-Castel-Ach,  la  antigua  Vovyaninm  galo- 
rromana.  Al  SE.  de  Plougubrnkau  se  encuentra  el 
inenhir  de  Gueleran,  y  3  kms.  más  lejos  la  capilla 
de  Grouaunec,  con  bellas  vidrieras  del  tiempo  de 
Luis  XII. 

PLOUGUERNÉVEL.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de 
Guingamp.  cant.  y  á  5  kms.  E.  de  Rostreneu,  á 
222  i»,  de  altura;  580  h.  (3,500  con  el  mun.).  Pe¬ 
queño  seminario,  fundado  en  1699.  En  la  iglesia 
cuatro  antiguas  pilas  bautismales.  Al  S.,  entre  el 
Grande  y  el  Pequeño  Bodilio,  vasto  campo  que  se 
presume  romano. 

PLOUGUIEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion,  can¬ 
tón  y  á  2  kms.  NNO.  de  Tréguier,  en  una  altura 
de  66  m.,  desde  la  cual  se  domina  la  ribera  izquier¬ 
da  del  río  Tréguier;  850  h.  (2,300  con  el  muni¬ 
cipio).  En  la  iglesia,  tumba  y  estatua  del  siglo  xvi 
del  señor  de  Keronsv,  cuya  antigua  casa  señorial 
existe  aún,  así  como  la  de  Leshildry  y  el  hermoso 
castillo  de  Keralio,  edificios  todos  ellos  del  siglo  xvi. 

PLOUGUIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre.  dist.  de  Brest,  cant.  y  á 

5  kms.  SE.  de  Ploudahnézeau.  en  una  altura  desde 
la  cual  se  domina  el  Trémobian,  afl.  izq.  del  estua¬ 
rio  del  Aber-Benoit;  á  55  m.  de  altura;  190  h. 
i  1 ,830  con  el  mun.).  Grupo  de  cuatro  menhires  de 
8  á  10  m.  . 

PLOUHA,  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Costas 
del  Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Saint-Brieuc. 
Comprende  cinco  municipios  con  una  población  de 
8.550  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á.  22  kms.  NO.  de  Saint-Brieuc,  sit.  á  100  ra.  de 
altura;  570  h.  (4.800  con  el  mun.).  Pinos  maríti¬ 
mos.  Tres  grutas  abiertas  en  los  acantilados.  A  4 
kilómetros  ONO.  célebre  capilla  de  Kerroaria-an- 
Isquit,  uno  de  los  más  célebres  lugares  de  peregri¬ 
nación  de  Bretaña,  obra  de  los  siglos  xiv  y  xv.  En 
ru  pórtico  existe  una  antigua  sala  de  justicia  con  ele¬ 
gante  balaustrada,  y  en  el  interior  de  la  capilla  se 
destaca  un  curioso  tríptico  en  mármol  del  siglo  xiv. 
con  una  magnífica  pintura  del  siglo  xv,  la  cual  re 
presenta  una  danza  macabra,  reproducida  en  varias 
historias  del  arte  medieval.  Patria  del  pintor  Va- 
mon,  fallecido  en  1874. 

PLOUHARNEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  Lorient.  cant.  y  á  13 
kilómetros  NNE.  de  Quiberon,  pequeño  puerto  exis¬ 
tente  al  fondo  N.  de  la  bahía  de  Quiberon;  420  h. 
(1.610  con  el  mun.).  Como  Locmariaquer,  Carnac 
y  Rrdeven.  esta  población  está  situada  en  la  región 


más  rica  de  Francia  en  monumentos  megalíticos. 
Una  hilera  de  ellos  constituye  la  continuación  de  la 
serie  de  Carnac,  sobresaliendo  el  magnífico  dolmen 
de  Crucuno  ,  cuya  piedra  tabular  pesa  más  de 
100,000  kg.  En  la  hospedería  principal  de  la  po¬ 
blación  existe  un  pequeño  Musco,  formado  con  ob¬ 
jetos  antiguos  extraídos  de  las  excavaciones.  Esta¬ 
ción  (Plouharnel-Cnrnac)  del  ramal  de  Aurav  á 
Quiberon,  en  In  1.  f.  de  Nantes  á  Quimper. 

PLOUHINEC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimpei.  cant.  y  a  3 
kilómetros  S.  de  Pont-Croix,  en  un  terraplén  de 
100  m.  de  altura,  desde  el  cual  se  domina  la  bahía 
de  Audierne;  300  h.  (4.600  con  el  mun.).  Hermosa 
iglesia  de  los  siglos  xii  y  xv.  Antiguo  calvario  es¬ 
culpido.  Monumentos  megnlíticos. 

Plouhinbc.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dejmr- 
tamento  de  Morbihan,  dist.  de  Lorient,  cant.  y  á  8- 
kilómetros  ESE.  de  Port-Louis,  junto  al  Océano,  á 
15  m.  de  altura;  720  h.  (3,700  con  el  mun.).  Mo¬ 
numentos  megalíticos  y  especialmente  numerosos 
menhires. 

PLOUIDER.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cont.  y  á 
5  kms.  NNE.  de  Lesneven,  á  75  m.  de  altura;  35(> 
habitantes  (2.830  con  el  mun.).  El  patrón  de  la  po¬ 
blación  es  Saint-l)er  ó  Didier,  en  cuya  iglesia  exis¬ 
te  una  pequeña  estatua,  curiosa  obra  de  joyería  an¬ 
tigua.  Dolmen  y  menhires. 

PLOUIGNEAU.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finis¬ 
terre  (Francia),  en  el  dist.  de  Morlaix.  Comprende 
siete  municipios  con  una  población  de  14,365  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  9  kms. 
ESE.  de  Morlaix,  sit.  á  160  m.  de  altura;  750  h. 
(4,560  con  el  mun.).  Campanario  del  siglo  xvi;  cam¬ 
po  antiguo;  menhir.  Est.  en  ia  I.  f.  de  París á  Brest. 

PLOUISY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ins  Costas  del  Norte,  dist.,  cant.  y  á  3 
kilómetros  NO.  de  Guingamp,  á  140  ni.  de  altura; 
220  h.  (1,800  con  el  mun.).  Antiguos  castillos,  el 
más  importante  de  los  cuales  es  el  de  Carnalmt,  si¬ 
tuado  á  500  m.  al  S.  Data  del  siglo  xvij,  y  en  él 
existe  una  curiosa  galería  de  retratos  y  tapices  de  la 
época  de  Luis  X III. 

PLOUJEAN.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist. ,  cant.  y  á  3  kms.  N. 
de  Morlaix,  en  un  terraplén  de  65  in.  de  altura, 
desde  el  cual  se  domina  la  rib.  der.  del  Dosseu  ó  río 
de  Morlaix;  430  h.  (3,170  con  el  mun.).  A  1  km. 
S.,  junto  al  Dosseu ,  hermoso  castillo  de  Keranroux. 
con  interesantes  colecciones. 

PLOULEC’H.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist. ,  cant.  y  á  4  kms. 
OSO.  de  Lannion.  á  85  m.  de  altura:  350  h.  (1,150 
con  el  mun.).  Capilla  de  Nuestra  Señora,  muy  fre¬ 
cuentada.  En  el  cas.  de  Coz-Veaudet  numerosos 
vestigios  galorromanos  indican  la  existencia  de  una 
antigua  población. 

PLOUMAGOAR.  Geog.  Pobl .  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist..  cant.  y  á  2  kms. 
SSE.  de  Guingamp,  á  120  m.  de  altura:  210  h. 
(2.250  con  el  mun.).  A  2  kms.  SE.  hermoso  casti¬ 
llo  de  Lamaría.  construido  en  1720. 

PLOUM ANACH.  Geog.  Aid.  del  mun.  de  Pe- 
rros-Guirech  (Francia),  en  el  dep.  de  las  Costa* 
del  Norte;  60  h.  Pequeño  puerto  pesquero;  famosas 
rocas. 

PLOUMILLIAU.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion. 
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cant.  y  ¿  9  kms.  ENR.  de  Blestin,  á  102  m.  tic  altu¬ 
ra;  380  h.  (3,550  con  el  mun.).  Interesante  iglesia 
del  siglo  xvn,  de  estilo  medieval,  dedicada  á  Saint- 
Millinu,  rey  legendario  de  Armóriea.  Menhir  en  los 
eriales  de  Saiut-Jcan-Brezéan. 

PLOUMOGUBR.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dcp.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  y  á  8  kms. 
OS),  de  Saiut-Renan,  en  una  altura  de  85  m.,  desde 
la  cual  se  dominan  las  fuentes  de  un  pequeño  tribu¬ 
tario  del  Océano:  260  h.  (1.850  con  el  mun.).  Mo¬ 
numentos  rnegalíticos.  En  Lanfeust,  raseiio  del  mu¬ 
nicipio,  nació  Causeus,  célebre  por  su  longevidad,  ya 
que  murió  en  1775  á  los  ciento  treinta  v  siete  años. 

PLO UNÉOUR-MÉNEZ.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  «le  Finisterre,  dist.  de  Morlaix, 
cant.  y  á  10  kms.  SSE.  de  Saint-Thégonuec,  junto 
á  las  fuentes  del  Penzé,  tributario  de  la  Mancha  y 
de  su  afl.  der.  el  Co;it-TouIzac!i ,  en  la  vertiente  N. 
del  monte  Arree,  á  230  m.  de  altura;  450  h.  (3,100 
con  el  mun.).  Hermosa  iglesia  del  siglo  xvn  dedica¬ 
da  á  Saint-Enéour .  la  cual  da  su  nombre  á  la  pa¬ 
rroquia.  A  1  km.  E.  fuente  de  los  Tres  Obispos, 
antiguo  limite  de  las  dióc.  de  Cornouuille,  de  Lyón 
y  de  Tréguier.  A  4  kms.  ONO.,  junto  al  Penzé, 
roca  oscilante  de  Kerveugant.  Hacia  el  N.,  y  para¬ 
lelamente  al  Peuzé,  túmulo  de  Lougoat.  A  3  kms. 
NNfí.  castillo  del  siglo  xvm  y  dolmen  de  Coetlos- 
quet.  A  3  kms.  E.,  en  una  de  las  fuentes  del  Mor¬ 
laix,  curiosa  iglesia  románica  y  galería  claustral  del 
siglo  xiii,  restos  de  la  que  fué  abadía  de  Relecq. 
fundada  en  1132  por  los  cistercienses. 

PLOUNÉOUR-TREZ,  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  y 
á  10  kms.  N.  de  Lesneven,  en  una  altura  de  25  m., 
desde  la  que  se  domina  el  golfo  salado  de  Gréve  ó 
Goulven;  180  h.  (2,770  con  el  mun.).  Al  N.  se  ha¬ 
llan  el  puerto  de  Pontusval  y  la  ald.  de  Brignogan, 
frecuentada  por  numerosos  bañistas  por  la  belleza 
de  su  playa.  Cerca  de  Pontusval  existen  dos  menta¬ 
res  de  8  y  10  m.,  respectivamente.  Algo  más  dis¬ 
tantes  se  ven  varios  dólmenes. 

PLOUNRRIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion,  can¬ 
tón  y  á  7  kins.  OSO.  de  Plouaret,  á  212  m.  de  altura; 
260  h,  (1.720  con  el  mun.).  Iglesia  en  parte  romá¬ 
nica.  Osario  del  siglo  xvi.  Capilla  de  Bon  Voyage, 
de  estilo  Renacimiento.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Brest. 

PLOUNÉVBNTER.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morlaix,  cant.  y  á 
10  kms.  O.  de  Landivisiau,  en  una  altura  de  105 
metros,  desde  la  cual  se  dominan  las  fuentes  de  un 
pequeño  ail.  der.  del  Elorn;  170  h.  (1.880  con  el 
municipio).  El  nombre  de  esta  población  proviene  de 
un  santo  legendario,  el  héroe  Néventer,  que  en  el  si¬ 
glo  vi  libró  al  país  de  un  temible  dragón.  La  esta¬ 
tua  se  encuentra  en  el  pórtico  de  lu  iglesia,  monu¬ 
mento  del  siglo  xvn.  Menhires  y  trincheras  anti¬ 
guas;  ruinas  de  una  villa  romana. 

PLOUNÉVBZ-LOCHRIST.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Finisterre,  <1  ist.  de  Morlaix, 
cant.  y  á  6  kms.  SSO.  de  Plouescat,  en  una  altura 
de  65  m.,  desde  la  cual  se  domina  un  pequeño  río 
costero;  460  h.  (4,120  con  el  mun.).  En  la  iglesia, 
que  remata  en  una  flecha  de  la  época  de  Luis  XIV, 
tumba  de  Juan  de  Kermavan,  fallecido  en  1514. 
A  3  kms.  NNO.,  en  el  cas.  de  Loclirist,  hermosa 
capilla  de  los  siglos  xn  y  xv,  al  pie  de  la  cual  exis¬ 
te  una  fueute  cuya  agua  es  reputada  milagrosa. 
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A  3  kms.  E.  castillo  de  Muillé,  construido  en  1550, 
de  estilo  Renacimiento,  decorado  por  los  mejores 
pintores  de  la  época. 

Plounévez-Muedec.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion, 
cant.  y  á  6  kms.  SSE.  de  Plouaret,  á  210  m .  de 
altura;  730  h.  (3.350  con  el  mun.).  Menhir  de  10^ 
metros  de  altura.  Iglesia  del  siglo  xvi,  adornada 
con  hermosas  vidrieras  de  la  época.  A  3  kms.  O., 
espléndida  capilla  de  Keramanac’h,  de  los  siglos  xv 
y  xvi,  con  una  tribuna  y  un  altnr  de  estilo  Renaci¬ 
miento,  ricamente  esculpidos.  Fnh.  de  papel. 

Ploii.névbz-Qijintin.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Nortea  dist.  de  Guingnmp. 
cant.  y  á  10  kms.  NE.  de  Rostreneus.  á  200  m.  de¬ 
altura;  350  h.  (2,550  con  el  mun.).  Al  NO.,  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Kerhir.  construida  en  1506. 

PLOUNÉVÉZEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  ea 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Chftteaulin.  cant.  y  á 

3  kms.  NO.  de  Carbaix,  en  una  coiinn  de  140  m. 
de  altura,  entre  el  Aven  ó  Uiére,  y  uno  de  su» 
afluentes  derechos;  60  h.  (1,120  con  el  mun.). 

PLOUNEZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  y  á  2  krns.  OSO.  de  Paimpol.  á  42  m. 
de  altura;  600  h.  (1,930  con  el  mun.). 

PLOUNGHIANY.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Kovno,  dist.  y  á  27  kms.  OSO.  de  Teichi, 
junto  al  Bobrunga,  emisario  del  lago  Plotclé,  afl.  dere¬ 
cho  del  Minia  ó  Minge,  tributario  dol  Kurischcs  Haff; 
3,600  h.  Cervecería;  destilerías.  Fab.  de  ladrillos. 

PLOURAC’H.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guingamp, 
cant.  y  á  9  kms.  O-  de  Callac.  en  una  altura  desde 
la  que  se  domina  un  afl.  i/q.  del  Auné,  tributario 
de  la  rada  de  Brest,  á  223  m.  s.  n.  m.;  380  h. 
(1,550  con  el  mun.). 

PLOURAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morbihan,  dist.  de  Pontivy,  cant.  y 
á  16  kms.  E.  de  Gourin,  en  una  altura  de  195  m.,. 
desde  la  cual  se  domina  el  Eiié,  en  el  límite  de- 
Morbihan  y  de  las  Costas  del  Norte;  350  h.  (1,650- 
con  el  mun.).  Dolmen ;  torre  feudal;  dos  capillas  del 
siglo  XVI. 

PLOURHAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Bt ieuc,. 
cant.  y  á  3  kms.  O.  de  Etables,  á  88  m.  de  altura;. 
1,500  h.  (2,050  con  el  mun.). 

PLOURIEN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Brieuc, 
cant.  y  á  11  kms.  NE.  de  Pléneuf.  en  un  terraplén 
desde  el  que  se  domina  la  Mancha,  á  55  m.  de  altu¬ 
ra;  300  h.  (1,520 con  el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xiv, 
con  flecha  gótica.  A  2  kms.  SSE.,  viejo  castillo  de^ 
Lehen.  Junto  al  mar,  grutas 

PLOURIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Brest.  cant.  y  A 

4  kms.  SO.  de  Ploudnlmezéau.  en  una  altura  entre 
dos  pequeños  ríos  costeros,  á  72  m.  s.  n.  m.;  170  h- 
(1,320  con  el  mun).  En  su  iglesia,  hermoso  edificio- 
de  los  siglos  xn  y  xiv.  hav  dos  fuentes  bautismales 
románicas  y  relicario  en  plata  de  Snint-Budoc.  En. 
su  cementerio  dos  tumbas  señoriales  de  1315  y 
1400.  En  el  territorio  del  municipio  existen  tres- 
menhires  de  10  m.  de  altura. 

Plourin.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de* 
Finisterre,  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  SSE.  de  Morlaixr 
á  128  m.  de  altura;  320  h.  (3,010  con  el  mun.)., 
T  umbas. 
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PLOURIVO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Brieuc, 
cant.  v  á  4  kins.  SSO.  de  Pairopol,  en  una  altura 
desde  la  cual  se  domina  el  Quinie.  tributario  del 
Paimpol,  á  73  m.  s.  n.  ra.:  430  h.  (2,600  con 
-el  mun.).  Antiguo  castillo  de  Bourg-Blanc. 

PLOUVAIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Paso  do  Calais,  dist.  de  Arras,  cantón 
Me  Vitry-en-Artois;  450  li . 

Plouvain  (Pudro  Anto»nio  Samuel  José),  tiiog. 
Historiador  y  jurisconsulto  francés,  n.  y  m.  en 
Douai  (1751-1832).  Licenciailo  en  derecho,  fu« 
abogado  del  Parlamento  de  Flaudes  y  consejero  del 
gobierno  de  Douai.  Desde  la  é|)oca  de  la  revolución 
ingresó  en  la  carrera  judicial,  habiendo  sido  sucesi¬ 
vamente  magistrado  del  tribunal  civil  del  departa¬ 
mento  del  Norte  ( 1705),  juez  suplente  del  tribunal 
de  lo  criminal  ( 1802).  juez  en  propiedad  (1807)  y 
-consejero  del  tribunal  imperial  de  Douai  (1811). 
Sus  obras  principales,  publicadas  la  mayor  parte 
anónimas,  son:  de  carácter  histórico:  litrennes  aux 
habitants  /fe  Douai  (1800).  que  trata  de  la  historia 
militar,  escolar  y  numismática  de  dicha  población; 
S (invenios  á  l'usnge  des  habituáis  de  Douai  (  1822), 
obra  análoga  anterior  que  comprende  la  historia 
local  hasta  1821,  y  fíiogruphie  dotiaisieune  (1828). 
A  la  jurisprudencia  corresponden:  ¡iecneil  des  édits 
4t  declarativas,  etc.  (1785-90).  en  11  volúmenes, 
pues  el  duodécimo  fué  destruido  por  orden  de  la 
.Sociedad  popular  en  1792;  Bssais  de  statistique  sur 
Íes  comunales  compnsant  le  ressort  de  la  conr  royale 
de  Douai  (1824),  y  á  la  historia  y  jurisprudencia  á 
la  vez  sus  Notices  historiques  relatives  uux  o/flces  et 
<i ux  O'fllciers  da  parlement  de  Flaudre  (1809),  De  la 
gouvernance  ila  souverain  bailliage  de  Douai  a  Orchies 
(1810),  y  Da  conseil  provincial  d'Artois  (1823),  y 
otras  (pie  dejó  inéditas. 

PLOUVARA.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
•dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Brieuc. 
cant.  y  á  6  kms.  Sii.de  Chátelaudren.  á  17G  m.  de 
altura;  250  h.  (1,500  con  el  mun. ).  Iglesia  del  si¬ 
glo  xii.  Antigua  mansión  de  Kernier  del  siglo  xvn. 
Apeadero  (Plouvara-PlernetiO  en  la  1.  f.  de  París 
á  Brest. 

PLOUVIEN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest.  cant.  v  á  4  kms. 
NNO.  de  Plabennec,  en  un  pequeño  terraplén  desde 
el  cual  se  domina  el  Aber  Benoit.  pequeño  rio  cos¬ 
tero,  á  75  ni.  de  altura:  220  h.  (2,400  con  el  mun.). 
•Calvario  de  1G8G.  A  1  km.  SO.  curiosa  capilla  de 
San  Juan,  del  siglo  xv.  conteniendo  la  tumba  del 
santo,  de  estilo  gótico,  v  un  bello  mnusoleo  de  es- 
-tilo  Renacimiento  erigido  en  1555  á  un  canónigo 
-tic  León. 

PLOUVIER  (Eduardo),  tiiog.  Comediógrafo 
•francés,  n.  en  París  el  2  de  Agosto  «le  1821  y  m.  en 
la  misma  ciuda»!  el  12  de  Noviembre  de  1876.  De 
familia  pobre,  hubo  de  luchar  con  grandes  diticnl- 
tades  para  abrirse  paso  en  la  carrera  de  las  letras: 
empezó  escribiendo  poesíns  y  narraciones  para  el 
folletín  del  Mnse’e  des  familia.  En  1850  obtuvo  un 
gran  éxito  con  su  comedia  Une  indiscreción,  estre¬ 
nada  en  el  Teatro  Francés  y  al  año  siguiente  contra¬ 
jo  matrimonio  con  la  artista  del  mismo  teatro  Lucia 
Mabire,  de  la  que  enviudó  á  los  cinco  años.  Duran¬ 
te  unos  veinticinco  fué  dando  diferentes  obras  á  la 
<*sceua,  de  las  que  pueden  mencionarse  por  su  acier¬ 
to.  los  dramas  Les  vengeurs  (1851).  Le  saug  melé 
«(185(>),  La  servante  maitresse  (1858).  L'outrage 


(1859),  con  T.  Barriere:  Le  comte  de  Saúles  (1864), 
M adame  Aubert  (18G5),  Le  maugeur  de  fer  (1866), 
los  vodeviis  La  chativriére  ( 1852).  Lepays  des  amouts 
(1858  ).  y  en  colaboración  con  J.  Adénis,  Ne  lonches 
pas  á  la  hache  trop  beau  potir  fien  /aire  y  Une  ente 
de  vnénage  feu  le  capitaine  Octave  (1854-59):  los 
melodramas  Nuhel  (18G3),  Le  ménétrier  de  Saint- 
W'aast  (1865).  con  T.  Barriere:  las  come«lias  Le 
souge  d'iine  nuil  d'hiver  (1851)  y  Tonto  seule  (1860). 
con  Adénis;  Les  fous  oh  la  vie  ii  outrance.  Les  /liles 
du  pére  Aladean,  obra  postuma  estrenada  en  1878, 
bajo  la  dirección  de  J.  Claretie.  y  las  colecciones 
de  novelas,  narraciones  y  cantes  populares  (Joules 
ponr  les  jonrs  de  pluie  (1851),  La  búche  de  Xocl 
(1854).  La  belle  uux  checeux  bletts.  Le  Itere  du  bou 
Dieit ,  Les  re/raius  du  dimanehe ,  etc. 

PLOUVORN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Morlnix.  cant.  y  á  6  kms. 
ESE.  de  Plouzevede,  en  una  altura  des«ie  la  cua!  se 
domina  un  tributario  izq.  del  Kerellec,  á  85  m.  s.  n. 
m.:  470  h.  (3,160  con  el  mun.).  Campanario  del 
siglo  xvil.  A  1  km.  SO.,  hermosa  capilla  de  Lnm- 
bader.  del  siglo  xv.  con  uno  de  los  campanarios 
más  importantes  de  Bretaña,  destacándose  en  ella 
un  magnífico  jube  en  madera.  Inme«liata  á  la  capi¬ 
lla  existe  una  fuente  reputada  milagrosa.  A  2  km*. 
N.  se  hnllu  el  castillo  de  Keruzoret,  reconstruido  en 
1669.  Grandes  túmulos. 

PLOUYÉ,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Chfttenulin.  can¬ 
tón  v  á  5  kms.  SSE.  de  Huelgoat.  en  una  altura  de 
59  m..  desde  la  que  se  domina  el  Ellez,  afl.  ler.  del 
Auné;  140  h.  (2.000  con  el  inun.).  Tumbas. 

PLOUZANÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest.  cant.  y  á  6  kms. 
S.  de  Saint-Rennn.  en  una  altura  de  75  m..  «lesde 
la  cual  se  domina  el  riaoli.  de  Pont-de-l’Hópital. 
ntl.  izq.  del  Aber  Ildut,  pequeño  río  costero:  200  h. 
(2.340  con  el  mun.). 

PLOUZÉLAMBRE,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  «le  las  Costas  «leí  Norte,  dist.  de 
Lunnion.  cant.  y  á  6  kms.  ESE.  de  Plestiu.  en  un 
terraplén  de  10.5  m.  de  altura,  «lesde  el  cual  se  do¬ 
mina  el  Douronbour.  tributario  «le  la  balda  de  Loe- 
quirec:  700  h.  Hermosa  iglesia  de  los  siglos  xv  y 
xvi.  con  retablos  de  la  mi*ma  época.  Eu  el  cemente¬ 
rio.  bello  calvario  en  granito  del  siglo  xv.  Capilla 
do  Runan-Belard,  construida  en  1623.  Fuente  «le 
San  Silvestre. 

PLOUZÉVÉDÉ.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Fi¬ 
nisterre  (Francia),  en  el  dist.  de  Morlnix.  Compren¬ 
do  seis  municipios,  con  una  población  «le  12  200  h. 
Sn  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  22 
kilómetros  ONO.  de  Morlnix.  A  75  m.  «le  altura.  180 
habitantes  (1 .920  con  el  mun.).  Ruinas  del  castillo 
de  Coat-at-Gars.  A  2  kms.  N..  en  el  cementerio,  al 
que  «la  acceso  una  puerta  triunfal  y  que  contiene  un 
calvario  «leí  siglo  xvn.  existe  una  curiosa  cupilla  «le 
Borvcn.íle  estilo  Renacimiento,  construida  en  15«.>. 
cuya  torre  «le  cúpulas  es  una  «le  lns  más  originales 
de  Bretaña.  En  su  interior  se  admiran  artísticas 
obrns  «le  arte  «le  la  época  «le  Enrique  IV. 

PLOVAN.  Geog.  Pobl.  «le  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Finisterre.  «list.  de  Quimper.  cantón  y 
á  11  kms.  SO.  de  Plogastel-Saint-Germain .  en 
una  altura  «lesde  la  que  se  domina  la  bahía  de  An- 
dierner .  á  30  in.  s.  n.  m.:  60  h.  (1.520  con  e> 
mun.).  Tumbas;  dos  menhires:  ruinas  de  una  capi¬ 
lla  romana. 
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PLOVER  BAY  ó  FORT  PROV1DENCE. 

Grog.  Bahía  de  la  península  de  Chukchis,  en  la  cos¬ 
ta  NE.  de  Si  hería.  Se  abre  en  el  estrecho  de  Bering 
v  en  la  peninsulu  limitada  ni  E.  por  el  golfo  de 
Auadyr,  entre  elevadas  montañas,  entre  las  que  des 
cuella  el  Bald  Hend,  sit.  á  los  04°  24'  de  lat.  N.  y 
173°  15'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
lis  visitada  por  comerciantes  y  balleneros  america¬ 
nos.  Su  nombre  es  el  de  un  buque  americano  que, 
vendo  en  busca  de  Franklin.  invernó  en  esta  bahía 
en  1848-49. 

PLOWDEN  (Carlos).  Biog.  Jesuíta  inglés, 
n.  eu  Plowden-Hall  (Salop)  en  1743  y  m.  en  Jou- 
que  (Francia)  en  1821.  Entró  en  el  noviciado  de 
ÑVatten  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  Roma.  Con 
motivo  de  la  supresión  de  su  orden  volvió  á  Ingla¬ 
terra,  y  al  ser  aquélla  canónicamente  restablecida, 
procuró  restaurarla  cuanto  antes  en  su  patria.  En 
1817  fué  maestro  de  novicios  en  Hodder:  poco  des¬ 
pués  provincial  de  Inglaterra:  tres  años  unís  tarde 
fué  á  Roma  para  la  elección  de  general  de  la  Com¬ 
pañía.  y  cuando  regresaba  á  su  patria  murió  en  el 
camino.  Grégoire.  en  sus  Ruines  de  Port-Royal-des- 
Chamas,  le  contó  entre  los  jansenistas,  pero  esta  .ca¬ 
lumnia  fuá  refutada  en  el  tomo  VII  de  Mrflanges  de 
Philosophie,  d  Histoire .  etc.  (París,  1809).  Publicó 
Plowdkn  varios  sermones,  cartas  y  otras  obras  más 
extensas  en  defensa  de  la  Iglesia  católica  romana  y 
alguna  referente  á  las  divergencias  surgidas  en 
1790  entre  el  llamado  Comité  Católico  y  los  vicarios 
apostólicos  en  Inglaterra,  en  las  cuales  defendió  re¬ 
sueltamente  á  estos  últimos.  Merecen  especial  men¬ 
ción  sus  Considérations  oh  the  módem  opinión  of  the 
fallibility  of  the  pope  (Londres.  1796). 

Bibliogr .  Sommervogel.  Bibliothéque  d *  la  Com- 
pagnie  de  Jésns  (t.  VI);  Giornale  Eclesiástico  di 
Roma  (t.  XIII):  Reme  de  París  (t.  VII,  pág.  120, 
1829). 

Plowden  (Edmundo).  Biog .  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  inglés,  u.  en  Plowden  y  m.  en  Londres  (1518- 
1585,  ó,  según  otros.  1517- 
1584).  Ejerció  al  principio 
la  medicina  y  dedicóse  más 
tarde  á  la  abogacía.  Su 
adhesión  á  la  Iglesia  romn- 
na  fué  causa  de  su  caída  en 
tiempo  de  la  reina  Isabel. 
Fué  individuo  del  Parlamen¬ 
to  v  profesor  de  derecho  del 
Middle  Temple.  Se  le  debe: 
Les  commentaires  on  les  re¬ 
portes  de  Edmundo  Plowden 
(Londres,  1571),  obra  que 
le  dió  gran  fama  y  que  ob¬ 
tuvo  muchas  ediciones;  Les 
Quares  del  Monsienr  Plowden ,  A  Trealise  of  succes- 
siouy  y  algunas  obras  que  quedaron  manuscritas. 

Bibliogr.  Pos.?,  Judges  of  England  (V,  Londres, 
1848-61):  Folley,  Records  engl.  Prov.  S.  J .  (IV, 
Londres.  1878). 

Plowdkn  (Francisco  Pedro).  Biog .  Jurisconsul¬ 
to  y  escritor  inglés,  hermano  de  Carlos,  n.  en  Plow¬ 
den  y  m.  en  París  (1749-1829).  Entró  muy  joven 
en  la  Compañía  de  Jesús,  que  abandonó  en  1773, 
estudiando  entonces  la  carrera  de  abogado,  que  ejer¬ 
ció  con  acierto  y  autoridad.  Por  haber  publicado  en 
1813  unos  folletos  contra  el  Gobierno,  fué  condena¬ 
do  á  una  multa  considerable,  y  entonces  se  refugió 
en  Francia  y  fué  profesor  del  Colegio  Escocés,  de 


París.  Se  le  debe:  A  n  historical  revine  of  the  State 
of  Jreland ,  Impartial  Thonghts  npon  the  benejlcial 
céiisegtiences  of  enrolling  all  deeds,  wllls  and  codici/s 
affecting  Lunds  (Londres.  1789);  Jura  Angloru ./* 
(1792).  A  Short  historg  of  the  British  Empire- 
(1794-95),  Church  and  State  (1795).  A  Treatise- 
upou  the  law  of  üsnry  and  Annnities  ( 1792),  y  The- 
History  of  Iré  latid  (Dublín,  1811). 

Plowden  (Roberto).  Biog.  Jesuíta  inglés,  her¬ 
mano  de  Carlos,  n.  en  17  40  y  m.  eu  Wappenbury 
en  1823.  Ordenado  i  ti  sacris  en  1763,  trabajó  coi* 
gran  actividad  ejerciendo  el  ministerio  apostólico  etw 
Brístol.  en  donde  levanto  la  iglesia  de  $an  Jos**, 
acompañándola  de  escuelas  para  niños.  Débesele- 
The  elevation  of  the  Saúl  to  God,  que  obtuvo  grai* 
número  de  ediciones  en  Inglaterra.,  además  de  liv 
de  Filadeltia  (1817)  y  Nueva  York  (1852). 

Plowden  (Tomás).  Biog.  Jesuíta  inglés,  n.  ei* 
Oxfordshire  y  m.  en  Londres  (1594-1664).  Hacnw 
1622  fué  enviado  á  la  misión  inglesa,  habiendo  caí¬ 
do  en  manos  de  los  perseguidores  de  los  católicos 
en  Clerkenwell  (1628).  Débesele:  'The  learned  Mat * 
defended  and  reformed  (Londres,  1660). 

PLOYARIA.  f.  Bot.  El  género  Ploiaria  Pant.. 
es  sinónimo  del  llemianlus  de  Ehrenberg  en  parte, 
y  del  Biddnlphia  de  Grav  en  otra,  ambos  de  diato- 
meas  de  la  subfamilia  de  las  bidulfioideas,  tribu  de- 
las  biduliieas. 

Ployaria.  Entom.  ( Ploiaria  Scop.)  Género  de 
hemipteros  lieterópteros  «le  la  familia  de  los  redúvi— 
dos  y  tribu  de  los  emesinos.  Se  distingue  por  el  pro¬ 
noto  mucho  más  largo  que  ancho:  fémures  anteriores 
espinosos  por  debnjo.  Se  citan  siete  especies  de  li* 
fauna  pnleártica;  es  tipo  la  siguiente: 

P.  domestica  Scop.;  long.,  9  muí.  De  un  amarillo- 
terroso.  con  anillos  parduscos  en  las  patas:  áptera^ 
Vive  en  Europa  y  se  halla  en  las  habitaciones. 

PLOYARIOLA.  f.  Entom.  ( Ploiariola  Reut.> 
Género  de  hemipteros  heteróptero»,  de  la  familia  do¬ 
los  redúvidos  y  tribu  de  los  emesinos.  Se  conocen  D*» 
especies  de  la  fauna  pnleártica;  su  tipo  es  P.  vaga¬ 
bunda  L.;  vive  en  Europa. 

PLOYESCHI.  Geog.  V.  Pi.oesci  ó  Ploiesti. 

PLOYÓFORA.  f.  Entom.  ( Ploiophora  Dietz.> 
Género  de  lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  dé¬ 
los  blnstofóridos.  Se  citan  dos  especies  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  v.  gr..  P.  ampia  Dietz. 

PLOZÉVET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cant.y 
á  11  kms.  O.  de  Plogastel  -Saint-Germain,  en  una- 
altura  desde  la  cual  se  domina  la  bahía  de  Audieme^ 
(.  70  m.  8.  n.  m.;  500  h.  (3.800  con  el  mnn.).  Cu¬ 
riosa  iglesia  del  siglo  xvi.  Dos  fuentes.  En  el  cemen¬ 
terio,  vieja  cruz  esculpida.  Monumentos  megalíti- 
ticos.  el  más  hermoso  «le  los  cuales,  llamado  Droits • 
de  Thomme ,  lleva  una  inscripción  indicando  que  á  si» 
alrededor  se  hallan  sepultados  600  náufragos  del 
buque  Les  droits  de  Thomme ,  que  en  1797  se  perdió 
por  aquellos  parajes. 

PLÍOZK.  Geog.  V.  Pi.ock, 

PLUBt.  Germ.  Plata. 

PLÜCKER  (Julio).  Biog.  Matemático  y  física 
alemán,  n.  en  Elherfeld  el  16  de  Julio  de  1801  y 
m.  en  Bonn  el  22  «le  Mayo  de  1868.  Habilitóse  pan* 
la  enseñanza  en  1825.  y  fué  nombrado  en  1829  pr«> 
fesor  auxiliar  de  la  Universidad  de  Bonn,  de  la  que- 
pasó  á  Halle  en  183  4  para  volver  á  Bonn  en  183<>- 
como  profesor  en  propiedad,  pasando  allí  el  resto  <1* 
su  vida.  Como  matemático,  brilló  particularmente  e» 


Edmundo  Plowdan 
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los  trabajos  «le  geometría  analítica,  y  se  especializó 
en  el  estudio  de  la  teoría  de  las  curvas  algebraicas, 
debiéndosele  las  fórmulas  que  llevan  su  nombre.  Son 
también  notables  sus  investigaciones  sobre  las  coor¬ 
denadas  y  sus  métodos  de  generalización,  y  por  su 
obra  de  conjunto  contribuyó  grandemente  al  desarro¬ 
llo  de  las  nuevas  teorías  matemáticas.  La  física  le  es 
igualmente  acreedora  de  grandes  progresos,  ya  que 
Plücker  fué  el  que  tuvo  la  primera  idea  de  los 
tubos  de  Geisslery  descubrió  la  fluorescencia  de  los 
rayos  catódicos.  Además,  llevó  á  cabo  una  serie  de 
interesantes  experimentos  sobre  las  propiedades  eléc¬ 
tricas  de  los  gases  y  de  los  fluidos  sobre  la  espec¬ 
troscopia,  sobre  los  fenómenos  luminosos  que  pro¬ 
duce  la  chispa  eléctrica  en  el  aire  rarificado,  etc. 
Publicó  gran  número  de  Memorias  en  las  principales 
revistas  científicas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  fue¬ 
ron  reunidas  por  Schünflies  y  Pockels,  con  el  títu¬ 
lo  de  Gesammelten  toissensc/taftlic/ten  Abhandlungen 
{Leipzig.  1895-96).  Débesele,  además:  Analytisck- 
¿jeometvische  Entwickeluugen  (Essen ,  1828-81),  Sy¬ 
stem  der  analytischen  Geometrie  (Berlín,  1835).  Theo- 
rie  der  algebraischen  ¡Curven  (Bonn ,  1839),  System 
der  Geometrie  des  ¡ion ¡113  (Dusseldorf,  1816;  2.a  edi¬ 
ción.  1852),  v  Nene  Geometrie  des  ¡ianms  (Leipzig, 
1828). 

Btbliogr.  Clebsch,  Zum  Gedáchtnis  an  J.  P. 
(Gottingn,  1871);  Drouke,  Julias  Plücker  ( Bonn, 
1871). 

Conoide  de  Plücker.  V.  Cilindroide. 

Coordenadas  de  Plllcker.  Son  las  llamadas  tam¬ 
bién  tangenciales  ó  lineales.  Un  plano 


A  ai  -|-  B  y  — f-  C 1  -j-  D  =  0 


da  sobre  los  ejes  los  segmentos  á  partir  del  origen 


La  ecuación  puede  escribirse 


ó  bien 


a  ~  b  ~  c 


1 


wa:  -f-  vy  -|-  wz  -(-  1  =0 
r  111 

a  ’  b  ’  c 

son  las  coordenadas  de  Plücker.  V.  Coordenadas. 

Fórmulas  de  Plücker.  Si  una  curva  algébrica  de 
orden  n  y  clase  n*  no  tiene  más  singularidades 
que  d  puntos  dobles  ordinarios,  r  puntos  de  retro¬ 
ceso,  d'  tangentes  dobles  y  r'  puntos  de  inflexión 
las  fórmulas  de  Plücker  establecen  las  siguientes  re¬ 
laciones: 

»'  =  «(»  —  1 )  —  2  d  —  3  r 
r'  =  8  n  (n  —  2)  —  6  d  —  8  r 
r —  r'  =  3  (n  —  »') 

ó  bien 

u  =  »'  (»'  —  1)  —  2  d'  —  3  r' 

r  =  3  «'  («'  —  2)  -f-  6  d'  —  8  r' 

d  —  d'  =  ^  (11  —  n ')  (11  +  u'  —  9) 


V.  Curva  en  esta  Enciclopedia. 

Teorema  de  Plücker.  En  la  teoría  de  las  curvas 
algébricas  la  polar  smm  de  un  punto  z  respecto  de  la 
polar  rma  de  otro  punto  y  es  idéntica  á  la  polar  rma 
de  un  punto  y  respecto  de  la  polar  sm *  de  uu  punto  t% 


La  polar  k  de  un  punto  y  respecto  la  curva  Cm 
viene  definida  al  modo  siguiente.  Sea  f(xi  xt  x9)  =  0 
la  ecuación;  escribiendo  para  simplificar 


esta  ecuación  representa  la  curva  polar  primera  del 
ponto  y,  y5y3.  La  polar  kma  será 


a;  (■>;-’/) -o 

PLUCHART  (Carlos).  Biog.  Religioso  fran¬ 
cés  de  los  siglos  xvi  y  xvn.  n.  en  Valeucienues. 
donde  m.  en  1653.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el 
convento  de  San  Pablo  de  la  misma  población  y  fué 
en  él  y  otros  varios  de  la  orden  profesor  de  teología, 
consiguiendo  el  grado  de  maestro.  Después  de  ha¬ 
ber  gobernado  como  prior  su  convento  de  filiación 
fué  elegido  provincial  de  la  reformada  de  Holanda 
en  1631.  Escribió  el  bellísimo  oficio  de  la  Compa¬ 
sión  de  Nuestra  Señora  en  uso  en  la  liturgia  domi¬ 
nicana. 

Pluchart  (Enriquk).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
Valenciennes  en  1840  y  m.  en  Lila  en  1898.  Fué 
discípulo  de  Abel  de  Pujol  y  de  Picot,  y  más  tard* 
fué  director  del  Museo  de  Lila.  De  sus  obras  de 
género  son  de  mencionar:  Un  escalier  daus  la  fa¬ 
ltase,  Un  semettr,  En  octobre ,  y  Uhenre  de  la  pipe. 

PLUCHE  (Natividad  Antonio).  Biog.  Escritor 
jansenista  francés,  n.  en  Reims  y  m.  en  La  Vareu- 
ne-Saint-Maur  (1688-1761 ).  Después  de  haber  ejer¬ 
cido  algún  tiempo  la  enseñanza,  ordenóse  de  sacer¬ 
dote  y  fué  nombrado  director  del  Colegio  de  Laon, 
pero  tuvo  que  dimitir  por  haberse  negado  á  aceptar 
la  bula  Unigénitas ,  siéndole  también  retiradas  las 
licencias.  Por  recomendación  de  Rollin,  el  intenden¬ 
te  de  Normnndía  le  confió  la  educación  de  su  hijo, 
y  habiendo  descubierto  un  documento  interesante 
para  la  historia  de  la  monarquía,  el  rey  le  ofreció  un 
rico  priorato  que  rehusó,  porque  de  aceptarlo  tenía 
que  acatar  la  citada  bula.  Recibió,  en  cambio,  uua 
cantidad  en  metálico  y  entonces  fijó  su  resideucia  en 
París.  Publicó:  Spectacle  de  la  uature  on  entretiene 
sur  Tkistoire  na  tur  elle  et  les  scieuces,  obra  en  nueve 
volúmenes  que  fué  traducida  á  casi  todos  los  idio¬ 
mas  de  Europa  (París,  1732:  ed.  castellana,  Madrid, 
1756—58) :  Histoire  dn  del  d'aprés  les  idóes  des  poé- 
tes,  des  p/iilosopkes  et  de  Moisé  (París.  1739;  edi¬ 
ción  castellana,  Madrid,  1775),  Mécaniqne  des  laa- 
gnes  et  Art  de  les  enseigner  ("París,  1751).  Hartnonte 
des  Psanmes  et  de  TEvangile  (París,  1764).  Concorde 
de  la  gdograpkie  des  différents  ages  (París,  1765; 
ed.  castellana,  Madrid,  1784),  y  Lettre  snrlasainte 
ampón  le. 

PLÜDDEMANN  (Hermán  Frbihold).  Biog. 
Pintor  alemán,  n.  en  Colberg  y  m.en  Dresde  (1809- 
1868).  Comenzó  en  el  estudio  del  piutor  Seig.  en 
Miigdebtirgo.  sus  estudios  artísticos,  que  continuó 
después  en  Berlín  bajo  la  dirección  de  Begas.  Pintó 
en  esta  ciudad  un  cuadro  que  representaba  la  Eje¬ 
cución  de  Corandino  de  Hohenstaufen .  que  llamó  la 
atención  del  público.  E11  1831  fué  admitido  como 
discípulo  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Dussel¬ 
dorf.  donde  residió  hasta  1848.  en  que  pasó  á  Dres¬ 
de.  Después  de  su  obra  Loreiey  (1833).  se  dedicó 
exclusivamente  á  la  pintura  de  historia,  siendo  sm 
trabajos  principales:  La  muerte  de  Rolando  en  Ron- 
cesvalles,  Cristóbal  Colón  y  sus  compañeros  al  descu¬ 
brir  tierra  (Galería  Nacional  de  Berlín).  Muerte  de 
Federico  Burbarroja,  Luis  tel  Inflexible »,  Enrique  I  7 
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tn  Canosa,  Otón  de  WiUelsbach  en  la  Dieta  de  Be- 
sanzÓH  (Museo  de  Dresde),  y  Lulero  en  la  Dieta  de 
Wonns.  Pintó  también  parte  de  los  frescos  del  cas¬ 
tillo  de  Heltorf  y  colaboró  en  la  decoración  de  la 
Casa  Municipal  de  Elberfeld. 

Plüddbmann  (Martín).  Biog.  Compositor  ale¬ 
mán,  n.  en  Colberg  y  m.  en  Berlín  (1854-1897). 
Hizo  sus  estudios  en  el  Conservatorio  de  Leipzig  y 
después  de  haber  sido  algún  tiempo  director  de  or¬ 
questa  en  3t.  Gall,  decidió  dedicarse  á  la  enseñanza 
del  canto,  cuyo  arte  aprendió  con  Hev,  de  Munich. 
En  1889  fué  director  de  la  Academia  de  Canto  de 
Ratibor  y  en  1890  obtuvo  la  plaza  de  maestro  de 
cauto  de  la  Escuela  de  Música  de  Graz.  Compuso 
gran  número  de  Heder,  coros  y  baladas,  éstas  muy 
interesantes.  Escribió,  además,  algunos  folletos  de¬ 
fendiendo  los  principios  de  la  estética  moderna. 

Bibliogr .  Batka,  Martin  Plüddemann  (Praga, 
1895). 

PLÜDBRHAUSBN.  tíeog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  NVurteinberg,  círc.  de  Jagst,  dist.  y  ú  12  kms. 
SO.  de  Welzheitn.  junto  á  la  coníl.  del  Wieslaufcon 
el  Rema,  afl.  dar.  del  Neckar,  en  el  límite  de  la 
Schurwald  ,  bosque  de  la  parte  septentrional  del 
Kaube  Alp;  1,410  h.  Fab.  de  pastas  alimenticias, 
fíat,  en  la  1.  f.  de  Stuttgart  á  Aulen. 

PLUDUAL.  tíeog.  Pobl  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  y  á  4  kins.  OSO.  de  Plouha,  á  65  m. 
de  altura;  130  h.  (1,130  con  el  raun.).  Sidra  muy 
estimada . 

PLUDUNO.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan, 
caut.  y  á  3  kms.  ONO.  de  Plamotit,  á  58  m.  de  al¬ 
tura;  220  h.  (1,900  con  el  mun.).  A  2  kms.  O.,  jun¬ 
to  al  borde  del  estanque  de  Guébriant,  que  atravie¬ 
sa  un  afl.  izq.  del  Arguenon,  restos  del  castillo  de 
Guébriant,  perteneciente  á  la  familia  de  este  nombre 
y  en  el  cual  nació  el  mariscal  Eudes  de  Guébriant, 
fallecido  en  1643. 

PLUFUR.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion. 
caut.  y  á  7  kms.  S3B.  de  Plestin,  á  135  m.  de  al¬ 
tura;  260  h.  (1,650  con  el  mun.).  Dos  capillas  del 
siglo  iv.  Ruinas  del  castillo  de  Plessis. 

P!iUQQI£(  Rií acción  de).  Quim.  Coloración  roja 
que  toman  la  mayor  parte  de  los  compuestos  fenóli- 
cos  por  la  acción  del  nitrato  de  mercurio  con  algo 
de  ácido  nitroso. 

PLUGOVA.  tíeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngaro  de  Krasso-Szoreny,  dist.  y 
á  30  kms.  NNO.  de  Orsova,  juuto  al  Cerna-Reka, 
afl.  izq.  del  Danubio;  950  h. 

PLUQUFFAN.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.,  cant.  y  á  6  kms.  OSO.  de 
Quiinper,  á  94  m.  de  altura;  420  h.  (1.930  con  el 
municipio).  Torreón  dol  siglo  xu.  Dolmen  y  tum¬ 
bas.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Quiinper  á  Pont- 
1  Abbé. 

PLUHBRUN.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  Vaunes,  cant.  y  á  2  ki¬ 
lómetros  O.  de  Rochefort-en-Terre,  en  una  altura  de 
90  m.,  desde  la  cual  se  domina  el  Arz,  afl.  der.  del 
Oust;  150  h.  (1,760  con  el  mun.).  Antigua  cruz  de 
piedra  esculpida.  Numerosos  monumentos  megalíti- 
cos.  Al  NE..  en  la  parte  de  Lanoaux,  llamada  bos¬ 
que  de  Brambién,  menhires  de  8  á  10  m.  de  altura. 
En  Grée-.VÍahé,  pequeño  cerco  octogonal,  con  restos 
de  un  templo  que  se  presume  fué  romano. 


PLUHOW.  tíeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.,  dist.  y  á  11  kms.  ESE.  de  Zloczow,  jun¬ 
to  al  Belzec,  ad.  izq.  del  Bug  occidental;  940  h. 
(1,120  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Lemberg  & 
Tarnopol. 

FLUIA,  f.  ant.  Lluvia. 

PL.U1B  (Lac  de  la),  tíeog.  V.  Rainy  Lakb. 

PLUKENBT  (Leonardo).  Biog.  Botánico  in¬ 
glés  (1712-1706).  Ejerció  largo  tiempo  la  profesión 
de  farmacéutico  en  Westminster  y  aun  parece  que 
se  dedicó  también  á  la  medicina.  Hacia  el  fin  de  su 
vida  obtuvo  la  dirección  del  Jardín  Botánico  de 
Hamptoucourt  y  el  título  de  profesor  real.  Entusias¬ 
ta  de  la  ciencia,  reunió,  á  costa  de  enormes  sacri¬ 
ficios,  un  magnífico  herbario  que  contenía  8,000 
plantas  y  que  pertenece  actualmente  al  Museo  de 
Botánica  .  Tenía  corresponsales  en  todo  el  mundo. 
Llevado,  además,  de  su  amor  á  la  exactitud ,  estudió 
profundamente  á  los  autores  antiguos  con  objeto  de 
establecer  los  sinónimos  de  la  manera  más  aproxima¬ 
da  posible,  y  describió  las  especies  de  que  trataba 
con  una  escrupulosidad  notable.  Su  obra  priucipal 
i  es  una  iconografía  compuesta  de  328  láminas,  cou 
el  título  de  Phytographia ,  sivestirpium  illnstriorum  et 
minué  cognitarnm  icones  (1691-96),  añadiendo  al 
final  de  la  cuarta  parte  de  la  misma  el  Almagestum 
botnnicum.  sice  Phytographiae  Plukenetiauae  Onomas- 
ticon.  Publicó,  además:  Almtigesti  botanici  mantiene 
plantarnm  novissime  detectar um  ultra  millenai'inm  nu~ 
merum  complectens ,  con  126  planchas  (1700),  y 
Amaltheum  Botanicum,  con  100  (1705).  En  1769  se 
hizo  una  edición  completa  de  sus  obras. 

PLUKBNETIA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  euforbiáceas,  subfamilia  de  las  cro- 
tonoideas,  tribu  de  las  acalifeas,  subtribu  de  las  plu- 
kenetinag,  sin  involucro  vistoso  en  la  inflorescencia, 
rudimento  de  ovario  de  las  flores  masculinas  nulo  ó 
muy  pequeño,  estilos  soldados  en  una  columna  cón¬ 
cava  por  arriba,  á  veces  lobulada,  estambres  de  8  á 
30,  flores  en  racimo.  Son  arbustos  ó  plantas  sufru- 
ticosas,  trepadoras,  con  hojas  esparcidas,  peciola- 
das,  ¿  menudo  acorazonadas,  con  tres  ó  cinco  ner¬ 
vios,  enteras  ó  dentadas,  racimos  axilares  ó  latera¬ 
les,  á  veces  casi  opuestos  á  las  hojas,  flores  masculi¬ 
nas  pequeñas,  fasciculadas.  bajo  las  brácteas,  flores 
femeninas  pocas  ó  aisladas  en  la  parte  inferior  riel 
racimo.  Comprende  12  especies  de  las  regiones  cáli¬ 
das  de  ambos  hemisferios,  pero  no  de  Australia.  Lns 
hojas  aromáticas  y  dulces  de  P.  corniculata  y  P.  co - 
lubilis  se  comen  y,  además,  sirven  para  los  cerdos, 
i  La  segunda  es  de  las  Antillas  y  se  incluye  en  la 
|  sección  euplukenetia,  con  columna  de  los  estilos  muy 
larga,  delgada,  cuadrirradiada  en  el  ápice,  cápsula 
deprimida  cuadrilobulada  y  con  cuatro  quillas. 

La  P.  corniculata  de  Java  se  incluye  en  I&  sec¬ 
ción  Pterocoecus  Hassk.  ó  Cevatococcus  Meissn.,  Sajo- 
riutn  Endl..  Hedraiostylus  Hassk.,  con  columna  de 
los  estilos  muy  gruesa,  aovada  ó  hemisférica,  cápsu¬ 
la  deprimida,  cuadrilobulada,  con  cuatro  quillas  más 
ó  menos  salientes. 

PLUKBNBTINA9.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  do 
plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo  do 
las  platilobeas,  subfamilia  de  las  crotonoideas,  tribu 
de  las  acalifeas,  con  flores  apétalas,  estilos  más  ó 
menos  soldados,  á  menudo  en  columna  hueca  en  el 
ápice  y  cortamente  lobulada  en  el  borde.  Géneros 
más  importantes  Tragia  y  Plukenetia. 

PLUM  ó  PLUM  I9LAND.  tíeog .  Isla  de  los 
Estados  Unidos,  adyacente  á  la  costa  del  Est.  <1# 
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Massachusetts,  condado  de  Essex  y  sit.  á  44  kms. 
NNE.  de  Boston,  entre  la  desembocadura  del  Mérri¬ 
ma»:  al  N.  y  la  del  Ipswich  al  S.  Tiene  21  kms.  de 
largo  por  algo  más  de  1  de  ancho,  y  está  separada 
del  continente  por  el  Plum  liiver.  estrecho  estuario 
que  une  los  dos  citados  lios.  Se  comprende  que  en 
otro  tiempo  estuvo  unida  al  continente. 

Plum  Branch.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolinu  del  Sur.  condado  de  Edgelield; 
145  h.  según  el  censo  de  1910. 

Plum  Cu  y.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
«1  de  Wiseotiain.  condado  de  Pierce;  305  li.  según 
el  censo  de  1910. 

Plum  Isund.  Geog.  Isla  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  costa  del  de  Nueva  York,  condado  de  Suffolk. 
sit.  junto  al  extremo  oriental  de  la  Long  Islnnd.  á  la 
entrada  del  Sound.  á  152  kms.  ENE.  de  Brooklvn. 
á  los  11°  1»)'  23"  de  lat.  N .  y  72°  22 '  43"  de 
long.  O.  <le  Greenwich.  Está  provista  de  un  faro  y 
sus  costas  son  peligrosas.  Separa  la  bahía  Gardnier 
al  S.  de  la  entrada  del  Long  Islau«l  Sound  al  N.  y 
parece  que  en  otro  tiempo  estuvo  unida  á  la  Long 
Islán  d . 

PLUMA.  1.a  y  4.a  aceps.  F.  Píame.  —  It.  Pilma. 
— In.  Feather,  peí. — A.  Feder. — P.  Plima. —  C.  Ploma. 
—  E.  Plnmo.  (Etim.  —  Del  lat.  pluma.)  f.  Cada  una 
de  las  piezas  de  que  está  cubierto  el  cuerpo  de  las 
aves.  Consta  de  un  aBtil  convexo  por  dos  de  sus  la¬ 
dos  y  arqueado  por  los  otros  «los:  por  uno  de  sus 
extremos  es  cilindrico,  transparente  y  hueco,  y  en 
lo  restante  cuadrado,  macizo,  esponjoso  y  que  in¬ 
sensiblemente  se  adelgaza  lmsta  terminar  en  punta. 
Por  la  parte  que  es  cuadrada  se  halla  revestido,  á 
nivel  de  su  superficie  convexa  y  en  toda  su  longi¬ 
tud,  de  barbillas.  Todas  las  plumas  están  asidas  al 
animal  por  el  extremo  cilindrico  y  hueco,  se  apoyan 
por  la  parte  cóncava,  y  tienen  dirigida  al  exterior  la 
parte  más  estrecha  de  sus  barbillas.  ¡¡  Conjunto  de 
plumas.  Un  colchón  de  pluma.  !|  Pítima  de  ave  que 
cortada  convenientemente  en  la  extremidad  de  su 
parte  hueca  y  córnea,  llamada  cañón,  sirve  para  es¬ 
cribir.  ||  Instrumento  «le  metal,  semejante  al  pico  de 
la  pluma  de  ave  cortada  para  escribir,  que  sirve 
para  el  mismo  efecto,  colocado  en  un  mango  de  ma¬ 
dera,  hueso  ú  otra  materia.  ||  Pluma  preparada  para 
servir  de  a«lorno,  ó  adorno  hecho  de  plumas.  ||  Plu¬ 
ma  artificial  hecha  á  imitación  de  la  verdadera.  || 
V.  Alumbrr,  Carnb,  Clavellina  y  Pasantií  db 
pluma.  ||  fig.  y  fam.  V.  Gente  db  pluma.  ||  fig. 
Cualquier  instrumento  con  que  se  escribe,  eu  for¬ 
ma  de  pluma.  ||  Habilidad  y  destreza  en  escribir  ó 
formar  las  letras.  ||  La  misma  persona  que  escribe, 
escritor.  Miguel  es  una  buena  pluma;  es  la  mejor 
pluma  de  su  tiempo .  ||  Estilo  ó  manera  de  escribir. 
Tal  obra  se  escribió  con  pluma  elocuente ,  hábil .  tor¬ 
pe .  be  aeróla,  mordaz,  etc.  fl  Profesión  ó  ministerio  del 
escritor.  José  mancha  ó  vende  su  pluma.  ||  fig.  y 
fam.  Riqueza,  bienes  y  hacienda.  Ricardo  tiene  plu¬ 
ma.  ||  fam.  Pie  do  .  ||  Cuba.  Plumilla,  especie  rara  de 
pino  queda  la*  Imjas  muy  «lelgadas.  ||  Germ.  Remo. 

¡¡  Moneda  de  1  peseta.  1|  Cuchara. 

Pluma  artificial.  Pluma  para  escribir  hecha  de 
metal.  ||  Pluma  dk  dientes.  Chile.  Mondad! untes. 

||  Pluma  de  mar.  Zool.X .  Pknnátula.  ¡|  Pluma  dk 
oro.  Cuba.  Planta  de  jardinería.  ||  Pluma  de  pavún. 
Mineral.  Piedra  fina  de  color  verdoso,  especie  de 
ngnta  oriental,  qne  tiene  un  reflejo  purpurino  á  la 
luz.  ||  Pluma  bn  sangre.  Ce/r  La  de  las  aves  que 
no  tienen  el  cañón  seco,  y  por  el  humor  rojo  que 


suele  tener,  se  llama  asi.  [|  Pluma  geométrica.  An. 
y  Of.  Instrumento  que  sirve  para  trazar  toda  clase 
de  curvas  por  medio  de  una  combinación  de  movi¬ 
mientos  circulares.  ||  Pluma  llorona.  V.  Llorona. 

||  Pluma  metálica.  Pluma  artificial.  ¡\  Pluma 
viva.  La  que  se  quita  de  las  aves  estando  vivas,  y 
sirve  para  rellenar  almohadas,  colchones,  etc.,  por¬ 
que  siempre  se  mantiene  hueca. 

Adornarse  con  plumas  ajenas,  fr.  fig.  y  fam. 
Suele  decirse  del  que  se  apropia  méritos  de  otro.  ¡j 
Adornarse  ó  vestirse  uno  con  plumas  ajenas,  fr. 
proverb.  Chile.  Ai  que  de  ajeno  se  viste  en  la  calle 
lo  desnudan.  |¡  Adornarse  con  plumas  db  pavo 
real.  fr.  fig.  y  fam.  Adornarse  con  plumas 
ajenas.  ||  A  la  pluma.  A  pluma  y  Db  pluma.  Fra¬ 
ses  adverbiales  equivalentes  y  puras.  Dibujar  a  la 
pluma,  á  pluma,  de  pluma,  indican  dibujar  con  la 
pluma,  sieudu  ésta  ln  causa  instrumental  ó  vulgar¬ 
mente  el  instrumento.  [|  Al  corrbr  de  la  pluma. 
loe.  adv.  fig.  A  vuela  pluma.  ||  Aunque  se 
deje  las  plumas  bn  los  zarzales,  fr.  fig.  y  fam. 
Aunque  caigan  chuzos.  Indica  un  propósito  inque¬ 
brantable.  ||  A  VUELA  PLUMA,  loe.  ftdv.  lig.  Col» 
los  verbos  escribir,  componer  y  otros  semejantes, 
muy  de  prisa,  á  merced  de  la  inspiración,  sin  dete¬ 
nerse  á  meditar,  sin  vacilación  ni  esfuerzo,  jj  Con  li¬ 
gereza.  sin  preparación,  meditación  ni  cuidado.  [| 
Buena  pluma.  íig.  Buen  escritor.  ¡¡  Y.  Pendolista. 

||  Cacareando  y  sin  plumas  como  el  gallo  l>b  Mo¬ 
rón.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  sufre  un  gran 
desengaño  y  «leí  que  por  pretender  algo  mejor  «> 
más  productivo,  sacrifica  lo  qne  tiene  y  lo  pierde 
todo.  |j  Como  pluma  en  el  aire.  fr.  tig.  y  fam.  Se 
dice  de  lo  poco  estable,  de  lo  inseguro.  ||  Como  una 
pluma,  fr.  fig.  y  fatn.  Dícese  de  lo  que  pesa  poco, 
de  lo  que  es  ligero,  de  lo  que  vuela,  ¡j  Cortar  la 
pluma,  fr.  Tajarla  para  escribir  con  ella.  ¡¡  Cortarls 
las  alas,  ó  las  plumas.  Á  un  buque,  fr.  Mar.  Véa¬ 
se  Ala.  ||  Darle  á  la  pluma,  fr.  fam.  Escribir,  ■! 
Dejar  correr  la  pluma,  fr.  fig.  Escribir  con  aban¬ 
dono  y  sin  meditación.  ||  Dilatarse  demasiado  en  la 
materia  ó  punto  que  por  escrito  se  va  tratando.  !| 
Dejarse  las  plumas  bn  los  zarzales,  fr.  fig.  y 
fam.  Dejar  el  rastro  del  camino  seguido  en  la  huida. 

||  De  la  pluma,  fr.  fig.  y  fam.  Escritor.  ||  Eciiar 

BUENA  PLUMA,  fr.  l¡g.  V  fam .  EciIAR  BUEN  PELO.  1 
Guerra  de  pluma,  loe.  fig.  Disputa  por  escrito  en¬ 
tre  literatos.  ||  Hacer  la  pluma,  fr.  Cetr.  V.  Macf.r 
LA  PLUMADA.  ||  HACER  UNO  Á  PLUMA  Y  Á  PEI.O.fr. 

fig.  y  fam.  No  desperdiciar  nada,  aceptando  ctnil- 
quier  cosa  aunque  no  sea  tan  buena  como  él  quisiera. 

||  Hombre  de  pluma,  fig.  El  que  se  dedica  princi¬ 
palmente  á  escribir.  ||  Ligero  como  una  pluma,  fr. 
fig.  y  fam.  Dícese  por  la  persona  que  pesa  poco  y 
es.  además,  ágil.  ||  Llevar  la  pluma  á  uno.  fr.  fig- 
v  fam.  Ser  su  amanuense:  escribir  lo  que  dicta.  ¡| 
Más  blando  ó  suave  que  una  pluma,  fr.  pondera¬ 
tiva.  «le  extremada  blandura  ó  suavidad.  ||  Más  li¬ 
gero  que  una  pluma,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  lo 
que  pesa  poco.  ||  Mudar  la  pluma. "'fr.  íig.  y  f{Ul1  ■ 
Dícese  del  que  después  de  haber  sufrido  una  grave 
enfermedad  y  quedándose  por  consiguiente  debilita¬ 
do  y  de  mal  aspecto,  sale  á  cualquier  otro  país  á 
restablecerse.  ||  No  entender  de  pluma,  fr.  lig.  y 
fam.  No  saber  escribir.  ||  Pesa  menos  que  una  plu¬ 
ma.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  <ie  lo  que  pesa  poco. 
Pesar  lo  que  una  pluma,  fr.  Ser  algún  objeto  lige¬ 
ro  y  de  poco  peso.  ||  Pluma  en  ristre,  fr.  fig.  y  lain. 
Con  resolución,  decisión,  energía,  etc.  |¡  Poner  uno 
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la  pluma  bikn,  ó  mal.  fr.  fig.  Expresar  por  escrito, 
bien  ó  mal,  las  ¡deas.  /Que  bien  pone  la  pluma  el 
picaro/  ||  Por  la  pluma  se  saca  el  pájaro,  fr.  fig. 
y  fam.  Chile.  Conocer  el  interior  de  una  persona 
por  su  exterior.  Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol.  Des¬ 
cubrir  ó  enseñar  uno  la  oreja.  ||  Ser  una  cosa  plu¬ 
mas  ó  pelos  de  la  cola.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Ser 
de  poco  valor  ó  importancia  ó  muy  accidental  con 
relación  á  lo  principal.  Usase  también  hablando  de 
cosas  inmateriales.  ||  Sin  plumas  y  cacareando,  fr. 
fig.  y  fam.  V.  Cacareando  y  sin  plumas  como  el 
gallo  de  Morón.  ||  Vestirse  de  plumas  ajenas,  fr. 
fig.  y  fam.  Aplicarse  ó  dar  como  propias  ideas  ú 
opiniones  tomadas  de  otros  individuos.  [|  Vestirse 

DE  PLUMAS  DE  PAVO  REAL.  VESTIRSE  DE  PLUMAS 

ajenas.  ||  Vivir  uno  de  su  pluma,  fr.  fig.  Ganarse 
la  vida  escribiendo. 

Pluma.  Arqnit.  nav.  y  Alar.  Se  usa  como  sinóni¬ 
ma  de  mecha  en  un  palo  de  arboladura  ó  macho(V.). 

||  La  distancia  contada  sobre  el  palo  que  sostiene 
una  vela,  desde  el  racamento  de  sil  verga  cuando 
está  izada  hasta  el  lugar  en  que  toca  la  relinga  de 
pujamen.  ||  Uno  de  los  aparejos  que  se  da  cuando  se 
va  á  dar  quilla  á  una  embarcación.  ||  Puntal  con  que 
se  da  solidez  al  palo  de  una  embarcación  cuando  se 
le  da  quilla. 

Pluma  de  carga.  Viga  de  madera  ó  hierro  que  se 
emplea  á  bordo  de  los  buques  para  manejar  la  carga, 
las  embarcaciones,  etc.  En  los  barcos  mercantes  se 
emplean,  salvo  raras  excepciones,  para  cargar  y  des¬ 
cargar  la  carga,  y  en  los  de  guerra,  cuando  tienen 
una,  para  izar  y  arriar  las  embarcaciones. 

En  principio,  una  pluma  de  carga  es  una  percha 
de  madera  ó  un  tubo  de  hierro  que,  por  uno  de  sus 
extremos,  se  articula  á  uno  de  los  palos  del  buque, 
de  tal  modo,  que  puede  recibir  movimientos  de  giro 
tanto  en  el  plano  vertical  como  en  el  horizontal;  en 
el  otro  extremo  lleva  el  arraigado  de  un  amantillo 
para  embicarla  más  ó  menos  y  los  de  unos  vientos 
para  moverla  lateralmente.  Una  polea. abierta  en  este 
extremo  ó  un  motón,  da  paso  á  la  ostaga  para  sus¬ 
pender  los  pesos,  la  cual,  después  de  pasar  por  otra 
polea  fija  al  palo,  se  guarne  al  tambor  de  un  chigre 
convenientemente  emplazado  en  la  cubierta  del  bu¬ 
que.  Según  el  número  de  escotillas  ó  las  necesidades 
de  la  carga  para  que  está  proyectado  el  buque,  cada 
palo  lleva  una  ó  varias  plumas  de  carga  ó  puntales, 
como  se  las  denomina  también. 


Pluma*  ó  púntale*  de  carga 
a,  pluma*  de  carga;  b%  viento*  ú  osta*;  c,  palo; 
d ,  amantillo;  e,  ostaga;/,  chigre* 


Las  plumas  de  los  barcos  de  guerra  son  más  re¬ 
sistentes  que  la  de  los  mercantes,  como  destina¬ 
das  a  levantar  embarcaciones  que  pueden  pesar  12  á 
15  ton.  En  general,  cuando  un  barco  usa  este  ele- 
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mentó  para  maniobrar  sus  botes,  sólo  lleva  una  plu¬ 
ma,  muy  frecuentemente  colocada  por  la  cara  de 
proa  del  palo  de  popa.  Su  maniobra  se  efectúa  por 
medio  de. chigres  á  vapor,  eléctricos  ó  mecanismos 
hidráulicos. 

Pluma.  B.  art.  Primitivamente  para  dibujar  se 
utilizaban  plumas  de  cuervo.  Modernamente  se  ern- 


Morella-  Dibujo  ¿  la  pluma  por  Knrlque  Clark©,  lln*- 
tracióu  á  lo*  Tale s  of  Mystery  and  Imaginatxon  do  Poe 


plean  plumas  de  hierro  más  ó  menos  finas,  según  el 
género  de  dibujo  que  se  quiere  ejecutar.  El  dibujo  á 
pluma  se  ha  extendido  mucho  desde  que  se  han 
adoptado  casi  en  general  los  procedimientos  del  gra¬ 
bado  en  relieve.  Ciertos  artistas,  para  obtener  to¬ 
ques  vigorosos,  añaden  á  veces  á  los  trazos  que  dan 
con  las  plumas  ordinarias  otros  toques  gruesos  da¬ 
dos  con  cañas  talladas  en  punta,  con  plumas  grue¬ 
sas  de  ganso  y  aun  con  pinceles  mojados  en  tinta. 

Pluma.  Ornit.  é  lnd.  Las  plumas  de  las  aves  s  >n 
formuciones epidérmicas,  correspondientes  á  los  pelos 
de  los  mamíferos,  pero  más  complicadas.  En  ellas  se 
distinguen  el  escapo  ó  cañón  con  una  parte  inferior 
hueca  ( cálamo )  y  otra  superior  sólida  (raquis),  ade¬ 
más,  el  vexilo  formado  de  las  barbas  laterales  á  de¬ 
recha  é  izquierda  del  raquis,  las  que  á  su  vez  tienen 
barbillas  ó  radios,  que  en  las  plumas  propiamente 
dichas  (peanas)  se  enganchan  entre  sí  mediante  ra- 
diolos.  La  cara  inferior  del  raquis  tiene  un  profundo 
canal  longitudinal,  en  que  se  desarrolla  á  menudo 
un  hiporraquis  con  barbas.  Este  hiporraquis  que, 
excepto  en  el  casuar  y  moa,  siempre  es  menor  que 
el  raquis,  falta  en  las  remeras  y  timoneras. 

Las  plumas  pueden  ser:  pennas  con  raquis  rígido 
y  vexilo  firme;  plumón  con  raquis  flexible  y  vexilo  de 
barbas  sueltas,  que  sirve  de  abrigo  bnjo  las  cobijas; 
en  muchas  aves  constituyen  su  primer  vestido  en  la 
juventud;  ,/lloplnmas  con  raquis  delgado  y  vexilo 
atrofiado  ó  sin  él,  distribuidas  entre  las  plumas  y 
que  en  la  base  del  pico  y  cerca  de  los  ojos  á  menudo 
aparecen  como  cerdas. 

Las  pennas  ó  plumas  propiamente  dichas  pueden 
ser  cobijas  ó  tectrices,  remeras  y  timoneras . 
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Amorcillo*  jugando.  Dibujo  acuarelado,  á  la  pluma,  por  A.  Appianl.  (Colección  particular,  Miláu) 

Nacen  las  plumas  de  un  engrosamiento  de  la  epi-  dan  1  kg.  de  buen  plumón.  Las  plumas  arrancadas 
dermis,  de  forma  de  una  pequeña  verruga,  en  que  con  fuerza,  es  decir,  que  no  están  maduras,  tienen 
penetra  de  dentro  una  papila  del  cutis  con  vasos  restos  de  piel,  que  después  produce  polvo  y  pierden 
sanguíneos  y  nervios.  Inmediatamente  se  hunde  la  en  elasticidad.  Los  gansos  de  corral  y  cebados  no  tie- 
raíz  de  la  pluma  y  forma  el  folículo.  En  el  fondo  de  nen  tan  buenas  plumas  como  los  criados  en  prado  y 
éste  crece  y  se  hace  córnea  la  epidermis,  pero  no  estanque;  son  muy  grasicntas  y  hay  que  lavarlas, 
permanece  uniforme,  sino  que.  según  va  saliendo,  se  Las  peores  son  las  de  animal  moribundo,  pues  re- 
irradia  formando  las  barbas.  El  plumón  cubre  de  un  tienen  un  olor  desagradable,  que  no  se  puede  hacer 
modo  igual  todo  el  cuerpo,  pero  pronto  es  reempla-  desaparecer.  Después  del  mucho  uso  el  cañón  ama¬ 
zado  por  el  plumajedefinitivo.de  folículos  subyacen-  rillea  y  se  hace  frágil  en  tiempo  muy  seco.  El  piu- 
tes.  En  el  cálamo  se  seca,  por  último,  la  papila  y  món  se  acorta  y  deshilaclia.  Los  patos  dan  plumas 
sus  membranas  forman  el  alma  de  la  pluma.  En  la  tiernas,  ligeras,  que  á  menudo  substituyen  al  plu- 
pluma  desarrollada  se  distinguen  corteza  y  medula;  món,  pero  son  menos  duraderas  que  las  de  ganso, 
está  llena  de  aire,  lo  que  motiva  el  color  blanco,  China  exporta  muchas  plumas  de  pato,  que  comie- 
siendo  blanda  y  jugosa  únicamente  la  parte  del  alma  nen  hasta  40  por  100  de  suciedad  y  polvo;  pero  des- 
hundida  en  la  piel.  Los  colores  de  las  plumas  se  ori-  pués  de  una  buena  limpieza  resultan  buen  material 
giuan:  en  las  células  medulares  por  un  pigmento  de  relleno  y  en  la  actualidad  se  emplean  mucho  para 
pardo  y  materias  colorantes  roja  y  amarilla,  cuya  hacer  colchas  baratas.  Las  de  perdiz  (principalmente 
repartición  produce  diferencias  de  color:  ó  se  produ-  de  Siberia)  semejan  á  las  inferiores  de  pato.  Las  de 
cen  colores  estructurales  por  la  manera  de  confor-  gallina ,  artículo  el  más  barato,  proceden  de  Rusin. 
marse  la  pluma,  por  ejemplo,  el  azul  y  en  parte  el  América,  Francia  y  España;  no  tienen  elasticidad  y 
verde.  Químicamente  se  parecen  bastante  las  plumas  su  valor  se  calcula  por  el  color.  Las  degaviota  y  go- 
á  los  pelos,  pero  abundan  más  en  ácido  silícico.  londrina  de  mar  se  mezclan  con  las  de  ganso  por  su 

Las  aves  mudan  su  plumaje  en  la  época,  llamada  hermoso  color,  como  las  de  paloma ,  que  en  su  mn- 
por  esto  de  muda;  en  ésta  es  frecuente  el  cambio  de  yoría  están  apolilladas.  Las  de  pavo  vienen  de  Ame- 
color,  formándose  el  traje  de  boda  (V.  la  lám.  As-  rica,  Francia,  Italia  y  Hungría:  las  del  vientre  se 
pecto  de  algunos  animales  en  la  época  del  CELO,  clasifican  como  las  de  gallina;  las  de  la  cola  y  alas 
eu  el  artículo  Celo),  que  no  sólo  difiere  química  y  se  aprovechan  para  adorno  y  para  plumero  y  del 
estructurnlmente,  sino  también  por  la  caída  de  pun-  cañón  se  hace  un  sucedáneo  de  la  ictiocola.  En  al¬ 
tas,  alargamiento  de  otras,  etc.  Añadiendo  al  ali-  gunos  puntos  sólo  se  usan  plumas  desgarradas  ó  re- 
mento  ciertas  substancias  se  pueden  teñir  las  plumas  cortadas,  separadas  del  cañón,  que  se  mezclan  en 
artificialmente  (por  ejemplo,  los  canarios  se  hacen  sus  mejores  suertes  con  plumón.  Las  plumas  de  aves 
rojos  con  pimiento);  condición  necesaria  es  que  la  de  rapiña  huelen  mal  y  las  de  albntros  no  sirven  por 
materia  colorante  sea  soluble  en  grasa  (lipocro ma).  esto  para  colchas.  Para  evitar  la  polilla  se  puede 

Bibliogr.  Nitzsch,  System  der  PterylograpMe  añadir  algo  de  naftalina.  Para  utilizar  las  plumas 
(1840);  Klee,  Ban  uud  Bntwickelung  der  Peder  deben  ser  por  lo  menos  un  año  de  antiguas  y  no  se 
(1886);  Haecker,  Die  Farben  der  Vogel/edem  (1890-  deben  mezclar  las  de  ganso  muerto  ó  cebado  con  las 
1901).  del  vivo.  Las  tomadas  de  gansos  lavados  se  agitan 

Utilización  de  las  plumas .  Sirven  para  relie-  en  un  cesto,  se  revuelven  bien  flojas,  se  las  expone 
nar  colchones,  colchas,  almohadas  y  almohadillas,  á  corriente  de  aire  y  se  sacuden  en  sacos,  para  de¬ 
para  adorno,  para  escribir.  Para  la  primera  aplica-  jarlas  colgadas  al  sol,  repitiendo  las  sacudidas,  has- 
ción  las  más  estimadas  son  los  edredones  ( Eiderdu -  ta  que  ya  no  esparzan  polvo  ni  olor.  En  estos  sacos 
nen,  ó  sea  plumones  de  Eider)  y  el  plumón  del  pe-  se  guardan  las  plumas  en  sitio  seco.  Más  ventajoso 
cho  y  vientre  del  cisne.  En  el  comercio  son  más  fre-  es  rehogarlas  en  establecimientos  de  lavado  á  propó- 
cuentes  los  de  ganso,  procedentes  de  Hungría,  Rusia,  sito  y  también  se  recomienda  someter  á  esta  opera- 
China,  Bohemia  y  Galilzia.  Los  blancos  son  más  ción  las  que  han  estado  mucho  tiempo  en  uso  pora 
caros,  pero  no  mejores  que  los  grises».  Tanto  más  de  devolverles  su  elasticidad.  Las  plumas  viejas  se  re¬ 
estimar  son  cuanto  más  barbilla  suelta  tengan.  Los  conocen  fácilmente  por  su  poca  blancura  y  por  las 
mejores  los  dan  los  gansos  vivos  poco  antes  de  la  puntas  gastadas.  Las  mezclas  de  arcilla,  yeso  y  ere- 
muda.  Se  sacan  repetidas  veces  los  plumones  flojos,  ta,que  se  añaden  para  aumentar  el  peso,  se  descu- 
cnsi  al  caer,  y  se  consigue  así  una  mercancía  com-  bren  tomando  un  puñado  y  agitándolo  fuertemente 
pletamente  hecha,  muy  elástica  y  duradera;  8  gan-  sobre  papel  negro  (V.  más  adelante  Lavado  mecá- 
•os  dan  cosa  de  1  kg.  de  buenas  plumas:  32  gansos  nico  de  las  plumas ).  Hace  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 


PLUMA 


807 


i 


anos  Alemania  refinaba  al  año  uno9  10.000.000  de 
kilogramos  en  40  establecimientos. 

Las  plumas  de  adorno  más  usadas  son  la  de  aves¬ 
truz,  de  las  alas  y  de  la  cola  del  avestruz  africano 
(Strnthio  Camelns).  Las  mejores  vienen  del  desierto 
de  Siria  (plumas  de  Alepo),  siguen  las  de  Berbería, 
Senegal,  Nilo,  Mogador,  Cabo  y  Yemen.  Completa¬ 
mente  blancas  y  de  un  negro  puro  son  las  más  esti¬ 
madas.  En  cada  ala  del  avestruz  se  cuentan  cuatro 
plumas  principales  (awahni)  de  33  cm.  de  largo  por 
10  de  ancho.  La3  plumas  de  avestruz  domesticado 
▼alen  menos  que  las  del  bravo.  El  avestruz  america¬ 
no  da  plumas  grises  y  pardas,  parecidas  á  las  de  ma¬ 
rabú.  Plumas  falsas  de  avestruz  son  en  realidad  de 
buitre  ó  de  gallo  enderezadas  y  que  vienen  al  comer¬ 
cio  de  Italia.  Las  plumas  de  garza ,  de  la  nuca  del 
macho  de  diferentes  especies,  se  llevaban  en  la  Edad 
Media  sobre  el  yelmo.  Las  más  hermosas  plumas  de 
garza  son  de  un  negro  intenso  y  parecen  cintas,  que 
arriba  se  estrechan  en  punta  y  en  los  bordes  son 
finamente  franjeadas.  Estas  plumas  vienen  de  Sibe- 
ria,  India,  Senegal,  Guayana,  etc.  Grises  y  azula¬ 
das  vienen  de  Hungría,  Dalmacia  y  Prusia.  Las 
llamadas  aigrettes ,  blaucas,  con  cañón  muy  delgado, 
del  que  salen  algo  separadas  entre  si  barbas  finas, 
por  pares,  de  un  brillo  sedoso  y  color  blanco  platea¬ 
do,  proceden  de  la  garceta  menor  (Ardea  Garzetta). 
Las  de  espadón  proceden  de  la  Platalea  Ajaja,  de 
color  rojo,  que  vive  en  la  América  del  Sur.  Las  de 
marabú  son  las  del  ovispillo  de  diferentes  especies 
de  cigüeñ  is  ( Ciconia  Marabú  de  la  India.  C.  Arpa¬ 
la  del  interior  de  Africa,  C .  Mycteria  del  Brasil); 
son  cortas,  de  un  blanco  deslumbrante  ó  grises, 
tinamente  deshilacliadas,  blandas,  cortas  v  muy  pre¬ 
ciosas.  Las  falsas  de  marabú  proceden  de  la  cigüeña 
de  la  India  y  se  hacen  también  de  lns  caudales  de 
cigüeña,  pavo  real  y  pavo  común.  Del  ave  del  paraí¬ 
so  de  Nueva  Guinea  viene  todo  el  plumaje  al  comer¬ 
cio.  Las  plumas  de  buitre ,  del  collar,  se  utilizan  en 
estado  natural  y  teñidas.  Sirven,  además,  paraador¬ 
no  económico  las  d e gallo,  capón,  cuervo,  faisán,  gru¬ 
lla,  cisne ,  ganso f  paloma ,  pavo  y  pavo  real.  De  las 
de  papagayo  se  hacen  ñores  de  plumas. 

La  industria  del  adorno  de  plumas  las  prepara 
para  este  objeto,  lavándolas  en  baño  de  jubón,  su¬ 
mergiéndolas  en  solución  templada  de  cromato  po¬ 
tásico  rojo  con  ácido  nítrico;  se  aclara  luego  y  se 
blanquea  con  ácido  sulfuroso  ó  agua  oxigenada. 
Las  plumas,  que  han  de  quedar  blancas,  se  azulean 
ligeramente  con  carmín  de  añil.  Para  secarlas  se 
las  trata  con  una  mezcla  de  agua  fría  con  almidón 
ó  creta  levigada,  se  las  saca  en  seguida  y  se  las 
sacude  con  la  mano  misma  con  que  se  han  sacado 
contra  el  antebrazo  del  otro  lado.  Así,  las  franjas 
de  las  barbas  se  separan  unas  de  otras,  lanzando 
fuera  con  fuerza  las  partículas  de  creta  ó  almidón  de 
los  intersticios.  Para  teñirlas  se  usan  colores  de  ani¬ 
lina.  Para  rizarlas  se  estira  de  todos  lados  varias  ve¬ 
ces  entre  el  pulgar  y  un  cuerno  liso  ó  una  hoja 
roma  de  cuchillo.  Muchas  veces  sirven  las  plumas 
para  confeccionar  flores  artificiales.  El  mosaico  de 
plumas ,  figuras  de  pájaros,  se  confeccionan  pegán¬ 
dolas  en  papel.  El  bordado  de  plumas  lo  usan  en  el 
Tirol ,  Salzhurgo,  etc.,  como  adorno  de  cinturones 
de  cuero;  para  esto  se  utiliza  el  dorso  duro  y  blanco 
del  cañón  de  las  plumas  de  pavo  real,  con  que  se 
cose  en  el  cuero  el  dibujo  que  se  quiera.  Peletería 
de  plumas  se  prepara  con  aves  acuáticas  de  la  misma 
manera  que  la  piel  de  mamíferos;  á  veces  se  separan 


las  cobijas,  dejando  sólo  el  plumón.  Muy  hermosas 
son  las  pieles  de  somormujo  ó  calabria  (grebenfelle), 
que  principalmente  proceden  del  Podiceps  cris  tatas; 
son  blancas  con  orla  gris  azulada  (la  más  estimada) 
ó  pardorrojiza,  ee  consideran  como  las  mejores  las 
italianas,  suizas  y  holandesas.  Se  confeccionan  con 
ellas  manguitos,  cuellos  y  gorras.  Las  pieles  de 
ganso  y  cisne  de  Holanda  (las  mejores)  y  de  Francia 
dan  aplicaciones  muy  blandas  y  suaves  para  trajes 
de  señora  y  niño.  De  las  pieles  de  pato  edredón  se 
confeccionan  en  el  N.  de  Europa  cobertores  con 
bordes  de  color. 

Otra  aplicación  industrial  de  las  plumas  es  para 
la  fabricación  de  flores,  industria  todavía  de  carácter 
más  artístico  que  la  anterior  en  cuanto  á  la  combi¬ 
nación  y  al  montaje  y  en  la  que  ya  de  antiguo  sobre¬ 
salieron  los  antiguos  pueblos  americanos,  especial¬ 
mente  el  mejicano,  que  en  la  época  del  descubri¬ 
miento  tenía  esta  industria  del  aprovechamiento  de 
las  plumas  en  general  un  desarrollo  tan  importante, 
que  los  que  se  dedicaban  á  ella  formaban  corporacio¬ 
nes  de  artistas,  llamados  amantecas.  No  obstante,  no 
tiene  esta  aplicación,  ni  de  mucho,  la  importancia  y 
desarrollo  de  la  de  la  utilización  directa  de  las 
plumas. 

Constituyen  también  pequeñas  industrias  que  uti¬ 
lizan  las  plumas,  las  de  fabricación  de  mondadien¬ 
tes,  ciertos  pequeños  artículos  para  la  pesca  y,  sobre 
todo,  la  de  plumeros  para  la  limpieza. 

Las  plumas  de  escribir  son  de  cola  y  ala  de  ganso. 
Se  emplean  las  cinco  remeras  más  extremas  de  cada 
ala  y  las  mejores  son  la  segunda  y  tercera.  Las  que 
caen  por  sí  en  Mayo  y  Junio  son  mucho  mejores  que 
las  arrancadas.  Para  la  venta  se  ablandan  calentán¬ 
dolas,  se  estiran  repetidas  veces  contra  una  hoja 
roma  de  cuchillo,  se  las  comprime  luego  de  nuevo 
en  redondo,  se  secan  y  se  alisan  con  un  paño  de 
lana.  Ablandándolas  en  baño  caliente  de  alumbre  se 
hacen  transparentes.  Las  hay  de  color  natural  y  te¬ 
ñidas.  que  se  utilizan  como  adorno.  La  parte  infe¬ 
rior  del  cañón  sirve  para  confeccionar  mondadientes, 
boquillas  y  pinceles;  la  otra  parte  de  la  pluma  se 
monda  y  el  eje  sirve  para  cepillos. 

El  carácter  macroscópico  de  las  plumas  se  comple¬ 
ta  con  el  microscópico,  de  tal  manera  que  se  hace 
posible  discernir  la  mercancía  legítima  de  los  suce¬ 
dáneos,  que  imitan  á  menudo  de  una  manera  enga¬ 
ñosa  y  seductora  á  los  productos  naturales  mediante 
aprestos.  Las  plumas  propiamente  dichas  ó  p cunas 
muestran  el  desarrollo  histológico  completo.  La  plu¬ 
ma  acabada  de  desarrollar  consta  de  cañón  y  barbas; 
la  parte  básica  de  aquél  es  gris,  blanca,  translúcida 
ó  transparente  y  hueca;  el  hueco  contiene  los  res¬ 
tos  de  células  del  alma  ó  medula.  La  parte  superior, 
termina],  de  diversa  longitud,  del  cañón,  tiene  me¬ 
dula  y  es  á  menudo  característicamente  arqueada; 
en  ella  se  insertan  las  barbas.  Estas  se  disponen  en 
dos  series  oblicuas  con  respecto  al  cañón.  De  ellas 
parten  por  la  cara  superior  y  en  dos  series  los  radios, 
que  en  su  mayor  parte  tienen  por  debajo  pestañas  6 
ganchitos,  que  abrazan  al  radio  inmediato  y  consi¬ 
guen  así  la  unificación  y  cierre  en  una  superficie  de 
todas  las  barbas.  Los  plumones  no  tienen  esta  unidad 
de  superficie  cerrada  por  carecer  sus  barbas  de  pes¬ 
tañas  y  ganchitos;  en  cambio  tienen  nudillos  y  el 
cañón  es  blando  ó  flexible.  Las  plumas  dobles  tienen 
en  el  cañón  un  plumón  adherido.  Las  plumas  de 
casuar,  que  carece  de  plumones,  son  todas  pennas, 
mayores  ó  menores,  cerdosas. 
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Estructura  microscópica  de  las  plumas,  I 
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5.  Parte  de  barbillas  de  pluma  de  ganso. 
Üanchitos  distantes;  parte  inferior  ensan¬ 
chada  y  en  esta  parte  raras  las  limitaciones 
anulares.— 6.  Parte 
de  barbilla  de  plu¬ 
ma  de  avestruz  afri¬ 
cano 


4.  Barbillas  de  plumón  de 
ganso  (en  trechos  pareci¬ 
das  á  los  nudos  de  las  de 
edredón) ,  por  lo  común 
regularmente  agudas 
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B.  Extremo  apical  de  lxirbilLas 
de  pluma  de  avestruz  africano 


9.  Barbillas  de  pluma  de  aves¬ 
truz  americano  (Nandú) 


a,  parte  de  encima;  b,  parte  de  debajo;  c,  pestañas  dispuestas 
enliólice  y  en  la  punta  de  la  barbilla  sólo  lincas  de  contorno 


10.  Barbilla  de  timonera  de  aior.  —11.  fcar-*’ 
billas  de  timonera  de  Tetrao  tetrix .  a,  barbi¬ 
lla  del  lado  dirigido  hacia  la  punta  de  la  plu¬ 
ma;  b,  barbilla  del  lado  dirigido  hacia  la  base 
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Plumas  para  colcha ,  edredón ,  etc.  (V.  las  láminas 
adju  ntas  Estructura,  microscópica  de  las  plu¬ 
mas,  I  v  II).  Las  propiamente  de  edredón  (lám.  I, 
figs.  1  y  2)  son  plumones  de  pato  de  flojel,  eiderente 


Pluma.  Un  nuble,  por  Lúea*  Cranuch 


en  alemán,  Somateria  mollissima  y  S .  spectabilis;  el 
plumón  pardo  de  la  hembra  es  más  blando  que  el 
más  claro  del  macho:  procede  del  N.  de  Escandi- 
navia,  Groenlandia,  Islandia  y  Spitzberg.  Con  el 
calor  se  hiuchau  bastante.  La  recolección  se  verifica 
en  los  sitios  de  puesta,  á  menudo  de  muy  difícil  ac¬ 
ceso,  ó  se  arrancan  de  las  uves  cazadas.  En  el  co¬ 
mercio  se  presentan  en  masas  apretadas  de  kilogra¬ 
mo  y  medio  á  2  de  peso.  Se  utilizan  para  mezclar¬ 
los  con  el  edredón  legítimo,  ó  para  substituirlos,  los 
menos  flexibles,  más  tiesos,  «le  pato,  de  ganso  (An- 
ser  cinéreas,  látn.  I,  Hgs.  4  y  5)  v  de  cisne  ( Cygnus 
olor).  Plumas  raspadas  se  reconocen  en  seguida  por 
los  restos  del  cañóu.  Los  plumones  de  gnnso  se  dis¬ 
tinguen  como  cosecha  viva  (de  verano)  respecto  de 
la  coseclia,  de  menor  valor  y  que  procede  de  animales 
degollados.  Los  plumones  legítimos  pueden  recono¬ 
cerse  fácilmente  por  sus  cualidades  morfológicas  y 
microscópicas.  La  mercancía  ha  estado  á  menudo 
depositada  en  sitios  húmedos  para  aumentar  su  peso; 
las  plumas  secas  al  aire  tienen  10  por  100  de  hume¬ 
dad,  pero  pueden  tomar  hasta  25  por  100  de  agua. 
También  se  aumenta  el  peso  por  mezcla  de  cal, 
yeso.  etc.  Los  cañones  de  ganso  (de  las  remeras  y 
también  de  cisne  y  cuervo)  se  usaron  antes  mucho 
y  en  gran  escala  para  escribir;  hoy  se  utilizan  para 
boquillas  de  cigarrillos.  De  los  productos  vegetales 
se  utilizan  con  el  nombre  de  plumón  ó  edredón  vege¬ 
tal.  kapok,  pata  de  liebre ,  lana  de  ceiba,  paina  limpa , 
miragnano,  los  pelos  finos,  sedosos,  que  rodean  á 
las  semillas  «le  lns  bomharáceas.  Su  distinción  ma¬ 
croscópica  y  microscópica  es  fácil  (lám.  I,  flg.  3). 

Plumas  de  avestruz.  Las  plumas  de  las  alas  y  de 
la  cola  del  avestruz  africano  [ Struthio  Camelas)  son 


muy  estimadas,  sobre  todo  las  cuatro  blancas  de  las 
alas  (capitales  ó  awahni)  del  animal  mucho:  meuoi 
lo  son  las  pardas  ó  grises  de  la  hembra  (seguuda 
suerte).  Las  primeras  son  más  densas  y  lanudas,  de 
barbas  por  lo  menos  de  10  cm.  de  anchas,  33  de 
largas  y  de  peso  de  33  á  34  gr.  Después  de  lavadas 
se  blanquean  (por  lo  común  con  agua  oxigenada  ó 
con  auhldrido  sulfuroso)  y  se  rizan  con  un  cuchillo. 
Las  pardas  ó  grises  se  tiñen  con  colores  de  anilina, 
las  naturalmente  blancas  es  difícil  teñirlas  de  negro. 
Las  más  caras  son  las  de  un  blanco  puro  y  de  un 
negro  intenso.  Los  radios  (lám.  I,  figs.  6  y  7) están 
en  dos  hileras  en  la  parte  básica  y  carecen  de  gan- 
chitos;  muestran  abundantes  inserciones  sucesivas, 
en  que  los  trechos  parecen  en  cierto  modo  enchufa¬ 
dos  unos  en  otros  y  dejan  en  el  transcurso  medio 
del  radio  en  estas  inserciones  ó  uniones  puntas  poco 
salientes  como  dentelladura  marginal;  hacia  arriba 
tienen  dichas  inserciones  á  menudo  pestañas  ngu- 
das  claramente  salientes  hacia  los  lados  (lám.  I, 
fig.  8).  El  extremo  superior  termina  en  puntas  sen¬ 
cillas  ó  múltiples.  La  superficie  del  radio  está  raya¬ 
da  á  lo  largo,  en  algunas  partes  también  á  travéa 
suavemente.  Son  notables  los  planos  ovales,  limita¬ 
dos  anularmente,  que  se  presentan  regularmente  en 
la  superficie  de  los  trechos  hasta  la  punta  de  los 
radios  (cosa  semejante  ocurre  también  en  otras  plu¬ 
mas);  recuerdan  por  su  figura  los  puntos  areolados 
de  las  células  vegetales  prosenquimatosas.  Lnslejlns 
alcalinas,  el  ácido  sulfúrico  y  el  clorhídrico  arrugnn 
el  borde  de  los  radios;  el  ácido  nítrico  concentrndo 
en  caliente  arrolla  en  caracol  las  pestañas  v  el  radio. 
La 8  partes  planas  ovales  se  hacen  circulares.  Este 
efecto  es  diferente  del  de  la  queratina  ó  materia  cór¬ 
nea  de  los  pelos. 

Las  plumas  del  avestruz  americano  ( Rhea  ameri¬ 
cana)  son  grises  ó  pardas  y  esencialmente  diferentes 
de  las  del  africano  en  los  radios  ó  plumillas  (lám.  1, 


Plum».  Lunoqnenete  y  señora,  pór  Lúeas  Crauach 


fig.  9).  Muestran  los  radios  en  la  cara  inferior  pes¬ 
tañas  alineadas  en  forma  de  sierra  que,  hacia  la  pun¬ 
ta,  aparecen  cada  vez  más  aisladas,  aplicadas  en 
dirección  del  radio  mismo.  Las  puntas  son  ligera- 
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mente  retorcidas.  Los  distintos  trechos  parecen  en¬ 
chufados  como  cucuruchos.  Las  plumas  de  azor  (lá¬ 
mina  I,  fig.  10),  Tetrao  tetrix  (hm.  I,  fig.  11)  y 
plumas  rizadas  de  otrus  aves  se  emplean  para  imita¬ 
ciones. 

La  región  por  excelencia  para  la  producción  de  la 
pluma  de  avestruz  es  el  Africa  del  Sur,  donde  exis¬ 
ten  grandes  criaderos  de  avestruces.  Asimismo  se 
ha  introducido  esta  cria  en  California,  donde  produ¬ 
jo  buenos  resultados,  á  pesar  de  requerir  el  ave  los 
más  exquisitos  cuidados  hasta  que  haya  llegado  á  la 
edad  de  tres  años.  A  partir  de  esta  fecha  pueden 
cortarse  cada  seis  ú  ocho  meses  las  plumas  apropia¬ 
das  para  la  venta,  lista  operación  es  «leí  todo  indo¬ 
lora  porque  las  plumas  se  cortan  á  raíz  de  la  piel; 
los  cabos  caen  luego  espontáneamente.  Cada  reco¬ 
lecta  da  unas  dos  docenas  de  plumas  buenas  por 
animal.  Una  buena  pareja  de  cría  se  paga  de  8,000 
á  10,000  francos. 

Las  hermosas  plumas  largas,  llamadas  amazonas, 
provienen  siempre  de  las  alas  ó  de  la  cola.  El  ma¬ 
cho  lleva  las  plumas  más  hermosas,  pero  tan  sólo  de 
color  blanco  ó  negro;  las  de  la  hembra,  «le  por  sí 
más  matizarlas,  suelen  ofrecer  un  tono  más  obscuro' 
en  la  parte  inferior  y  eu  la  superior. 

El  valor  de  las  plumas  de  avestruz,  importadas 
anualmente  en  Europa,  se  calcula  en  25.000,000  de 
francos.  Al  gran  provecho  que  de  ello  se  saca  se 
debe  sin  duda  el  que  esta  ave  no  hava  sufrido  la 
suerte  ríe  sus  congéneres  el  moa  de  Nueva  Zelanda 
y  el  emú  ríe  Australia,  razas  casi  extinguidas  ac¬ 
tualmente. 

Plumas  de  garza.  Las  estrechas,  negras,  de  la 
cabeza  y  los  hombros,  de  la  Ardea  cinérea  (garza 


Pluma.  El  abanderado  de  la  ciudad  de  Herna 
(De  uo  grabado  de  principios  del  siglo  xvi) 

real)  y  A.  purpurea,  las  de  la  cuchareta  ó  espátula 
( Platalea  lencorodia,  lám.  II,  figs.  1  y  2),  v  las 
blancas  del  lomo  de  la  garceta  mayor  [Egretta  alba)  y 


menor  ( B .  garzetta)  se  usan  para  penachos.  Como 
sucedáneo  se  utilizan  las  de  grulla  (lám.  II,  fig.  3). 
En  el  cañón  de  pluma  de  cuchareta  las  ramas  tienen 
uniseriados  los  radios,  de  tal  manera  que  aparecen 


- 

Pluma.  Sombrero  de  la  Orden  inglesa  del  Baño 
(De  un  grabado  de  loa  Estatutos  de  la  Orden,  1730) 


uniformemente  dirigidos  hacia  dentro,  planamente, 
como  púas  de  peine,  mientras  que  los  dirigidos  hacia 
fuera  son  ondeados.  Los  radios  internos  son  ensan¬ 
chados  en  la  base,  se  hacen  cónicos  hacia  arriba, 
con  líneas  en  tornillo  y  la  punta  puede  ser  ahorqui¬ 
llada.  Los  radios  externos  son  también  en  la  base 
ensanchados  en  lámina,  hacia  la  punta,  en  cambio, 
por  dentro  y  lateralmente  con  ganehitos  cada  vez 
inás  pequeños  hasta  cierta  altura  del  radio,  en  el 
lado  externo  con  pestañas  arrolladas  á  manera  de 
hojas;  los  extremos  de  los  radios  son  sencillos  ó  fas- 
ciculados,  agudos.  Se  distinguen  de  un  modo  muy 
característico  las  plumas  de  A  nthropoides  paradisea. 
Los  radios  (lám.  II,  fig.  3,  a  y  b)  de  las  ramas  son 
de  un  lado,  según  el  tipo  (rt).  con  serie  apretada  de 
ganehitos  hacia  arriba,  y  del  otro  lado,  según  el 
tipo  (b),  formados  por  el  ensanchamiento  lamelar, 
que  llega  casi  hasta  la  punta,  pero  se  descompone 
luego  en  pestañas,  limitada  la  superficie  con  puntos 
areolados  en  una  serie.  Las  plumas  de  casoar  se  pa¬ 
recen  á  las  crines.  Las  remeras  constan  de  cañón 
casi  sin  barbas.  Las  ramas  son  muy  fuertes  (lám.  II, 
figs.  4  y  7)  y  recuerdan  al  tejido  parenquimatoso  de 
las  plantas.  Los  escasos  radios  son  tiernos  y  carac¬ 
terizados  por  ensanchamientos  en  los  espacios  inter¬ 
medios  (lám.  II,  figs.  5  y  6),  y  á  lo  largo  se  ve  una 
línea  central  que,  en  cierto  modo,  señala  un  canal 
medular. 

Lns  plumas  de  marabú  son  las  cobijas  de  la  cola 
del  Leptoptilos  crnmeuifer ,  de  color  gris  ó  blanco, 
las  últimas  las  más  estimadas.  Se  imitan  con  las  de 
cigüeña,  pavo  real  ó  pavo  común. 

Historia.  En  casi  todos  los  pueblos  y  desde  las 
primeras  edades  se  han  usado  las  plumas  como  ador¬ 
no  para  realzar  el  prestigio  de  los  jefes  en  las  gran¬ 
des  solemnidades.  Asimismo  han  servido  para  fabri¬ 
car  quitasoles  y  nbanicos,  para  decorar  tiendas  y 
piraguas,  lanzas  y  flechas.  Entre  los  aztecas  de  Mé¬ 
jico  las  plumas  eran  objeto  de  un  arte  tan  exquisito, 
así  en  la  confección  de  vestidos  como  en  la  prepa¬ 
ración  de  cuadros,  que  exigía  años  enteros  de  apren¬ 
dizaje.  Eran  muy  apreciadas  en  dicho  reino  las  plu¬ 
mas  de  curucú  para  mantos  y  las  de  quezal,  estimán¬ 
dose  las  últimas  tanto  como  piedras  preciosas.  En 
la  isla  Hawai  los  jefes  llevaban  mantos  á  usanza 
griega  y  también  de  plumas,  estando  reservado  al 
rey  la  de  color  rojo.  También  se  han  empleado  la9 
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plumas  de  tiempo  inmemorial  entre  los  pieles  rojas 
de  la  América  del  Norte  (V.  la  lám.  en  color  que 
ilustra  este  articulo),  los  araucanos,  las  tribus  del 
Brasil  y,  sobre  todo,  los  pueblos  de  las  antiguas 
civilizaciones  mogólicas.  Así,  China  y  Japón  se  han 
servido  en  toda  época  de  las  plumas  como  insig¬ 
nia  de  las  grandes  dignidades,  como  adorno  del  to¬ 
cado,  como  emblema  religioso,  etc. 

En  la  antigüedad  grecorromana  desempeñaron  las 
plumas  un  importante  papel  como  adorno.  Así,  sir¬ 
vieron  en  Atenas  y  Corinto  las  de  pavo  como  abani¬ 
co,  pasando  luego  á  Roma,  y  estimándose  mucho  en 


Pluma.  Napoleón  I  en  traje  de  media  gala  del  día 
de  su  coronación 

este  concepto  los  pavos  de  Focea.  Los  etruscos,  asi¬ 
mismo,  habían  seguido  este  ejemplo,  que  procedía, 
en  último  término,  de  Egipto  y  Asiria.  Usábanse 
también  las  plumas  de  avestruz,  como  se  deduce  de 
las  pinturas  del  Museo  de  Nápoles.  Un  empleo  par¬ 
ticular  «le  las  plumas  era  el  de  la  confección  de  los 
tn  us  cari  i  ó  espantamoscas,  muy  usados  para  velar 
los  cadáveres,  l^as  plumas  servían  asimismo  para 
la  preparación  de  mondadientes  ó  (t e n tinca Ipii,  como 
se  encuentra  en  las  descripciones  de  Petronio,  Pli- 
nio  y  Marcial.  I*as  flechas  se  confeccionaron  asi¬ 
mismo  con  plumas,  avanzando  el  arte  militar  y  per¬ 
feccionándose  así  la  clásica  sagitta.  No  parece  que 


Pluma  llorona  moderna 


los  hebreos  usaran  las  plumas  como  ornamento  en 
ninguna  época  de  su  historia. 

En  la  Edad  Media  comenzaron  á  adornarse  los 
cascos  con  plumas  de  gallo,  de  lo  que  procedieron 
las  denominaciones  francesas  de  coquards  y  cocarda. 
Los  penachos  de 
pluma  de  avestruz 
eran  notables  en  es¬ 
te  sentido  ,  alcan¬ 
zando  hasta  1‘50  m. 
de  altura.  Es  céle¬ 
bre  en  este  concep¬ 
to  el  penacho  de  En¬ 
rique  II  de  Francia, 
y  es  sabido  lo  po¬ 
pular  que  se  hizo 
el  blanco  usado  por 
Enrique  IV  en  sus 
campañas.  El  pre¬ 
cio  de  estos  sombre¬ 
ros  de  plumas  era 
costoso,  llegando  á 
pagarse  1 ,200  fran¬ 
cos,  de  moneda  francesa  actual.  No  se  limitó  á  Fran¬ 
cia  este  uso  y  abuso  de  la  pluma,  que  se  encuentra 
asimismo  en  Italia,  España,  Portugal,  Alemania  y 
países  escandinavos.  Se  limitaba  la  pluma  al  ador¬ 
no  de  los  sombreros  é  indicaba  lujo  y  riqueza,  por 
lo  que  su  destino  especial  era  como  adorno  en  las 
clases  acomodadas.  Asimismo  existía  diferencia  en 
las  calidades,  desde  la  elegante  pluma  de  avestruz 
á  la  modesta  y  popular  de  cuervo  y  aun  de  gallo. 

En  Inglaterra  aparecen  las  plumas  adornando  los 
bonetes  cónicos  usados  durante  el  reinado  de  Eduar¬ 
do  III  y  el  de  Ricardo  II.  Sólo  al  llegar  al  de  Enri¬ 
que  V  se  encuentran  aquéllas  formando  parte  de  la 
indumentaria  militar.  Al  finalizar  el  siglo  xv  la  cos¬ 
tumbre  introdujo  las  plumas  en  todos  los  sombreros 
excediendo  considerablemente  la  longitud  de  éstos. 
Los  reinados  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel  son  los 
más  curiosos  en  este  sentido.  Durante  el  siglo  xvn 
la  pluma  se  generalizó  y  no  faltó  en  los  clásicos 
chambergos  de  la  época  como  se  ve  en  los  retratos 
de  Van  Dyck,  Rúbeos  y  Velázquez.  Desde  la  gue¬ 
rra  de  Sucesión  des¬ 
aparece  la  pluma  en 
los  sombreros  de  los 
caballeros,  perma¬ 
neciendo,  no  obstan¬ 
te,  en  el  de  lns  da¬ 
mas  .  Estas  lo  han 
conservado  en  más 
ó  en  menos  según 
los  azares  de  la  mo¬ 
da,  pero  no  desapa¬ 
reciendo  jamás  co¬ 
mo  uno  de  los  ele¬ 
mentos  esencia¬ 
les  de  adorno  de 
aquella  prenda  de 
vestir. 

En  las  tradicio¬ 
nes  populares  íue- 
gan  un  gran  papel 
las  plumas  de  laa  aves  con  significados  diversos. 
Así,  se  han  considerado  como  amuleto  para  preser¬ 
varse  de  calamidades,  de  lo  cual  existe  un  curioso 
ejemplo  en  la  isla  inglesa  de  Man.  Es  costumbre  tra¬ 
dicional  en  ella,  la  festividad  de  San  Esteban,  pasear 


Pluma.  La  reina  Teresa 
de  Haviera 
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de  puerta  en  puerta  un  ruiseñor  al  que  se  arrancan 
las  plumas.  Cada  una  de  ellas  se  considera  como 
preservadoni  del  naufragio  y  no  hay  pescador  que 
oo  se  provea  de  tan  precioso  amuleto.  Asimismo  las 
plumas  han  servido  para  evocar  los  dones  y  riquezas 
de  la  tierra  en  ceremonias 
rituales  y  simbólicas.  Fra- 
zer  refiere  que  en  Alema¬ 
nia,  Hungría,  Polonia, 
Transilvania  y  Picardía, 
reina  aún  la  costumbre  de 
matar  y  asar  un  gallo  cu¬ 
yas  plumas  se  siembran 
después  con  el  grano  para 
procurarse  una  buena  co¬ 
secha.  En  este  sentido,  el 
citado  observador  conside¬ 
ra  dicha  costumbre  como 
una  de  las  formas  del  es¬ 
píritu  del  grano  ó  deifica¬ 
ción  del  poder  germinador 
de  los  cereales.  En  las  ce¬ 
remonias  guerreras  y  san¬ 
guinarias  no  han  dejado 
tampoco  de  intervenir  las 
plumas.  Entre  los  salva¬ 
jes  de  la  tribu  Ba-Jaka  del 
Congo,  se  cree  que  todo 
guerrero  muerto  en  el  com¬ 
bato  deja  su  espíritu  para  vengarle.  Entonces  el  ma¬ 
tador  sólo  puede  preservarse  del  espectro  llevando 
las  plumas  de  la  cola  de  un  loro  en  la  cabellera. 
Prácticas  parecidas  se  encuentran  entre  los  gallas, 
wagogs,  augoni  y  massai,  del  Africa; 
los  nandi  de  la  bahía  de  Hudson  y  los 
jrabim  de  Nueva  Guinea. 

Lavado  mecánico  de  las  plumas.  Para 
limpiar,  aprestar  y  renovar  las  plumas 
para  colchonería  se  emplean  dos  proce¬ 
dimientos,  á  saber,  el  seco  y  el  húme¬ 
do.  Para  el  primero,  ante  todo,  las  plu¬ 
mas  se  hacen  pasar  por  una  máquina 
que  las  limpia  del  pnlvo  y  demás  cuer¬ 
pos  extraños;  después  se  las  trata  en  un 
cilindro  A  vapor  de  agua,  en  el  cual  tam¬ 
bién  son  luego  desecadas:  finalmente,  se 
someten  á  un  triaje  clasificándolas  en 
primera  suerte,  segunda  suerte,  pluma 
media  y  pluma  larga.  El  lavnje  húme¬ 
do  se  efectúa,  echando  las  plumas  en  una 
máquina  de  lavar  usual,  se  centrifugan,  se  secan  por 
medio  de  un  cilindro  á  va  por  y  se  clasifican.  El  más 
importante  es  el  lavado  de  las  plumas  ya  usadas, 
procedentes  de  camas  de  enfermos.  Para  ello  se 


«.  Pluma  de  caña  del  si¬ 
glo  xv.  —6.  Cañón  de  ave, 
d«l  siglo  xvii.  — c-  Pluma 
con  punta  «n  ángulo,  de 
1900 


emplea  un  aparato  que  las  limpia,  luego  se  des¬ 
infectan  vaporizándolas  y  se  secan  á  elevada  tem¬ 
peratura.  Consta  dicho  aparato  de  dos  cribas  cilin¬ 
dricas  de  diferente  diámetro,  unidas  entre  si.  en  po¬ 
sición  horizontal,  la  menor  de  las  cuales  tiene  los 
agujeros  menores  y  viceversa  En  ellas  gira  un  eje 
con  palas  agitadoras,  que  tienen  las  plumas  en  cons¬ 
tante  movimiento.  Las  cribas  están  encerradas  en 
una  caja  de  madera  que  comunica  con  un  exhaustor, 
destinado  á  absorber  el  polvo. 

Las  máquinas  clasificadoras,  las  cuales  en  su  ma¬ 
yor  parte  son  neumáticas,  constan  de  un  cilindro, 
con  suelo  perforado  á  modo  de  cedazo:  el  eje  del  ci¬ 
lindro  lleva  unas  palas  y  la  parte  superior  de  éste 
termina  en  una  caja  unida  á  un  exhaustor  regula¬ 
ble.  Según  ln  fuerza  de  la  corriente  de  aire  éste  se 
lleva  las  plumas  de  más  vello,  á  las  más  pequeñas 
ó  las  más  gruesas,  destinándolas  á  un  receptor  uni¬ 
do  al  exhaustor. 

Bibliogr.  Stiegler.  Fdrben  nnd  Waschen  der 
Schmnckfedern  (1886);  Lau,  Unterricht  in  der  Puti- 
fedevnjñrlerei  ( 18(J0):  Geyer,  Fdrben  der  Schmuck fe¬ 
dera  (18U8).  V.,  además,  la  bibliografía  del  artícu¬ 
lo  Pblo. 

Pluma.  Tecnol .  Instrumento  de  metal  que,  en 
substitución  de  las  plumas  de  aver  de  antiguo  uso, 
sirve  para  escribir.  El  número  de  modelos  es  infini¬ 
to,  y  las  hay  para  toda  clase  de  aplicaciones  y  cla¬ 
ses  de  letra.  Muchos  las  llaman  puntos  de  pluma  por 
la  necesidad  de  fijarlas  en  un  mango  para  usarlas; 
denominación  impropia,  puesto  que  dicho  útil  cons¬ 
tituye  la  pluma  en  sí,  y  por  eso  el  mango  se  distin¬ 
gue  con  el  nombre  de  portaplumas,  y  cada  una  de 


* - -  - 

/ 

Obtención  do  la  pluma  de  acero  Senefelder:  nn  fragmento  de  cnerda 
de  reloj  a,  que  *e  cilindra  por  prenióu  eu  una  ranura  6,  hasta  tomar 
la  forma  c  y  luego  He  aguza  y  ««  separan  lo*  gavilanes  d 


las  puntas  en  que  se  divide  el  pico  de  aquél,  con  el 
de  puntos  de  pluma. 

Plumas  de  acero.  Los  primeros  ensayos  de  esta 
clase  de  plumas  datan  de  fines  del  siglo  xvm.  El 
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Diveirflaa  cla«ei4  de  plumas  de  acero  para  escribir 


pragueuse  Luis  Senefelder,  inventor  de  la  litografía 
(1771-1830),  fue  el  que  tomó  en  esto  la  iniciativa; 
con  objeto  de  escribir  en  la  piedra  litográfica  cons¬ 
truyó  una  pluma,  de  un  fragmento  de  cuerda  de 
reloj,  cortado  en  ángulo  recto,  cilindrado  luego  y 

separada  la  punta 
en  forma  de  gavi¬ 
lanes.  Más  tarde, 
los  fabricantes  in¬ 
gleses  de  aros  de 
crinolina,  tomando 
por  modelo  la  de 
Senefelder,  cons- 
Fig.  1  truyeron  las  prime¬ 

ras  plumas  de  ace¬ 
ro.  Estas  plumas,  sin  embargo,  eran  muy  costosas 
y,  por  otra  parte,  no  daban  completa  satisfacción  por 
duras  y  faltas  de  flexibilidad.  En  1820  el  inglés 
José  Gillott  empezó  la  fabricación  de  estas  plumas, 
mejorando  notablemente 
la  forma  y  abaratando  el 
coste  por  medio  de  má¬ 
quinas  para  cortar,  com¬ 
bar,  marcar  y  pulimen¬ 
tar.  A  base  de  estos  pro¬ 
gresos,  luciéronse  en 
otros  países  gran  núme¬ 
ro  de  trabajos,  que  con¬ 
dujeron  paulatinamente 
á  la  moderna  construc¬ 
ción  de  las  plumas  de 
acero .  La  forma  actual 
de  construcción  es  la  siguiente:  Córtase  la  cimpa  de 
acero  en  flejes,  luego  se  recuece  y  en  frío  se  lamina 
nuevamente  hasta  obtener  el  espesor  deseado.  El 
ancho  del  fleje  varía  Begún  la  forma  de  la  pluma. 


pero  oscila  alrededor  del  doble  de  la  longitud  defini¬ 
tiva  de  la  pluma.  Antes  de  dar  la  chupa  por  buena 
se  prueba  cuidadosamente  el  espesor  mediante  un 
mecanismo  de  palanca  muy  preciso.  Las  que  presen¬ 
tan  poca  uniformidad  se  desechan,  l^a  chapa  que  se 
declara  buena  pasa  á  la  prensa  de  recortar,  donde 
con  ayuda  de  mandril  y  matriz  de  acero  se  obtienen 
las  formas  envolventes  de  la  pluma  (tig.  1).  Luego 
en  prensa  especial  de  estampar  se  les  da  la  marca. 
La  operación  siguiente  es  la  de  abrir  cortes,  lo  que 
se  realiza  en  una  máquina  de  punzonar  ó  taladradora 
muy  precisa.  Sufren  después  un  recocido  Uevándo- 


Fio.  8 


las  al  rojo  y  dejándolas  enfriar  lentamente  (V.  las 
figs.  2  á  4).  La  pluma  queda  blanda  y  en  tal  estado 
se  lleva  á  la  prensa,  donde  se  le  curva  (tig.  5).  Se 
calientau  nuevamente  al  rojo  y  se  templan  en  acei- 
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te,  coa  lo  que  se  hacen  quebradizas  y  duras.  Pasan 
luego  á  la  pulidora  que  las  limpia  y  deja  blancas, 
después  á  la  máquina  de  adiar,  donde  se  da  á  la 
punta  forma  detiuitiva  (fig.  6).  La 
última  operación  es  abrir  el  labio 
(fig.  7),  lo  que  se  hace  en  una  pren¬ 
sa  análoga  ó  una  cizalla.  La  punta 
debe  curvarse,  además,  ligeramente. 

Después  de  estas  operaciones  su¬ 
fren  á  veces  la  del  dorado,  platea¬ 
do,  lacado,  ataque  de  ácidos  para  ob¬ 
tener  determinados  efectos,  etc.  La 
figura  8  representa  una  máquina  que 
realiza  las  operaciones  uua  tras  otra, 
construida  por  Nervigt  en  Chem- 
nitz .  la  cual  en  diez  horas  fabrica 
75,000  plumas. 

Pluma  de  oro.  La  pluma  cons¬ 
truida  con  este  metal  precioso  tiene 
Bobre  la  de  acero  las  ventajas  de 
una  mayor  flexibilidad  y  más  larga  duración.  Las 
primeras  plumas  de  oro  aparecieron  en  Inglaterra 
en  1825.  En  los  Estados  Unidos,  el  primero  quein 
tentó  construirlas  fué  un  relojero  de  Detroit  (1835), 
quien  en  1810  se  trasladó  á  Nueva  York,  haciendo 
alli  nuevos  experimentos  que  tuvieron,  finalmente, 
un  éxito  completo.  En  un  principio  las  puntas  de 
los  gavilanes  estaban  protegidas  por  diamantes  ó 
rubíes;  pero  luego,  Juan  Isaac  Hawkins,  norteame- 


Corte  longitudinal  <le  la  pluma  estilográfica 
A.  W.  Paber 


ricano  residente  en  Inglaterra,  descubrió  un  modo 
de  reducir  el  coste  substituyendo  dichas  piedras  por 
una  aleación  de  iridio  y  osmio,  invención  que  com¬ 
pró  una  casa  de  Nueva  York.  Hacia  1850  vióse  que 
resultaba  una  pluma  más  fuerte  incrustando  las  pun¬ 
tas  de  iridio  eu  el  oro  que  soldándolas  en  el  mismo, 
y  así  se  hizo.  La  pluma  de  oro  se  construye  de  un 
modo  análogo  á  la  de  acero.  En  la  parte  inferior  del 
gavilán  se  practica,  por  medio  de  una  sierra  circu¬ 
lar.  una  muesca  destinada  á  alojar  la 
punta  de  iridio,  la  cual  se  fija  allí  por 
medio  de  bórax  derretido  al  soplete. 

Pluma  estilográfica.  La  pluma  es¬ 
tilográfica  ó  pluma-fuente  no  se  cons¬ 
truyó  hasta  1835  en  Inglaterra,  ha¬ 
biendo  trabajado  en  su  perfecciona¬ 
miento  los  fabricantes  Schaeffer  y  Par¬ 
ker.  En  el  modelo  construido  por  el 
primero  la  tinta  corría  hacia  la  plumi¬ 
lla  desde  el  depósito,  situado  en  el 
mango,  mediante  la  presión  ejercida 
por  el  dedo  pulgar  en  un  botón.  En 
el  modelo  Parker,  el  flujo  de  tinta  es¬ 
taba  regulado  por  un  pistón  regido 
por  una  tuerca.  Otros  intentaron  re¬ 
gular  el  flujo  de  la  tinta  por  medio  de 
tubos,  muelles,  válvulas  y  diversos 
dispositivos:  pero  ninguno  de  los  sistemas  ensayados 
podía  regularizar  el  descenso  de  la  tinta.  La  pluma 
estilográfica  moderna  se  basa  en  un  principio  distin¬ 


to:  el  descenso  de  la  tinta  se  regula  por  medio  de  un 
alimentador,  y  eu  el  depósito  de  la  tinta  va  entrando 
el  aire  á  medida  que  ésta  se  gasta.  La  pluma  consta 


de  cuatro  piezas  de  caucho  endurecido  y  una  plumi¬ 
lla  de  oro.  El  mango,  en  cuyo  hueco  se  deposita  la 
tinta,  está  formado  por  dos  piezas,  unidas  por  una 
rosca,  de  modo  que  pueden  separarse  fácilmente  para 
rellenar  el  depósito,  cuando  esto  no  se  efectúa  auto¬ 
máticamente,  según  se  dirá  más  adelante.  La  plumilla 
está  sujeta  á  la  sección  inferior  del  depósito  por  me¬ 
dio  de  una  tercera  pieza  de  caucho  endurecido,  el  pis- 
tolín  ó  conducto  de  alimentación  que  conduce  tam¬ 
bién  la  tinta  desde  el  depósito  á  la  pluma.  Mientras 
se  escribe,  la  tinta  sale  del  depósito  en  virtud  de  la 
capilaridad  pasando  por  el  pistolín  á  la  plumilla  y  ce¬ 
sando  de  fluir  cuarvdo  se  interrumpe  la  escritura.  La 
cuarta  pieza  de  caucho  es  la  tapa  ó  capuchón,  la  cual, 
además  de  proteger  la  pluma  de  los  roces  y  golpes, 
impide  que  la  tinta  se  seque.  Una  pluma  estilográ¬ 
fica  usual  tiene  tinta  para  diez  horas  ó  más  de  escri¬ 
bir  seguido,  pudiéndose  escribir  con  una  sola  carga 
15,000  palabras  ó  más.  Ultimamente  se  ha  introdu¬ 
cido  un  perfeccionamiento  que  consiste  en  llenar  la 
pluma  automáticamente,  ó  sea  por  medio  de  una  ve¬ 
jiga  de  caucho  elástico  actuada  por  una  planchita 
que  funciona  movida  por  una  palanca  colocarla  ho¬ 
rizontalmente  en  la  superficie  del  mango;  al  soltarse 
la  palanca,  el  tubo  de  goma  ó  vejiga  absorbe  la  tin¬ 
ta  desde  el  frasco  en  el  que  se  sumerge  la  pluma  por 
el  extremo  ni  que  va  fija  la  plumilla.  El  llene  auto¬ 
mático,  además  de  simplificar  notablemente  la  ope¬ 


ración  de  cargar  la  pluma,  evita  el  inconveniente  del 
derrame  de  tinta,  causado  por  la  falta  de  hermetici¬ 
dad  en  el  cierre  á  rosca  del  depósito.  En  las  plumas 


Pluma  estilográfica  Waterman  de  Ueue  ordinario 
A,  deposito;  2?,  juutura  del  pWtolin  y  de  la  pluma;  C,  pistoliu;  D,  pluma 
de  oro;  E ,  capuchón 


Pluma  estilográfica  Watermim  de  llene  automático 
A ,  depósito  ó  funda  del  mecanismo;  B ,  boca  con  el  tubo  de  goma 
para  la  tima;  C,  pistolín;  Dt  pluma  de  oro;  E ,  capuchón  ^ 
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Pluma  ideal  Watermau  armada 


fuente,  la  calidad  fundamental  es  la  sencillez  y  la 
duración.  Las  mejores  marcas  usan  para  su  fabrica¬ 
ción  materiales  selectos:  el  caucho  vulcanizado,  el 
oro  y  el  iridio.  El  canal  del  conducto  de  alimenta¬ 
ción  asegura  el  paso  del  aire  necesario  ó  medida  que 
mengua  la  tinta  en  el  depósito.  Las  cavidades  en 
forma  de  cucharillas  situadas  á  uno  y  otro  lado  del 
conducto  (V.  en  las  figuras  las  letras  C)  sirven 
para  contrarrestar  una  salida  súbita  de  tinta  que  po 
dría  producirse  á  causa  de  la  dilatación  del  aire  en 
el  recipiente,  ocasionada  por  los  movimientos  de  la 
mano  al  escribir  ó  por  falta  de  presión  de  aire  en  el 
momento  en  que  el  recipiente  está  á  punto  de  va¬ 
ciarse. 

Las  puntas  de  iridio  con  que  se  guarnecen  los  pi¬ 
cos  de  la  plumilla  de  oro  sirven  para  que  ésta  sea 
más  resistente  y  duradera.  Algunos  fabricantes  em¬ 
plean,  en  vez  del  iridio,  el  platino,  por  ser  más  eco¬ 
nómico.  La  pluma  estilográfica  ha  tenido  tal  acepta¬ 
ción  que  ya.  en  1900  había  en  los  Estados  Unidos 


Sujetadores  para  plumas  estilográficas 


48  establecimientos  dedicados  á  su  fabricación,  con 
una  producción  anual  valorada  en  casi  2.000,000  de 
dólares. 

Pluma  mimogrdjlca.  Estilete  dotado  de  dos  pun¬ 
tos  flexibles,  como  las  plumas  de  acero,  con  el  cual  se 
escribe  en  el  papel  cera  sobre  una  plancha  metálica 
para  obtener  un  clisé  propiamente  autógrafo,  .esto 
es,  con  todos  los  rasgos  de  la  escritura  personal. 

Pluma  paralela.  La  que  tiene  dos  ó  más  juegos 
de  puntos  para  trazar  letras  de  adorno,  filetes,  or¬ 
las,  etc. 

Pluma  sin  Jln.  La  que  en  vez  de  puntos  lleva 
en  su  extremo  inferior  una  ruedecilla  para  trazar 
lineas  continuas,  punteadas  (imaginarias)  ó  cor¬ 
tadas. 

Pluma.  Tip.  Las  de  la  máquina  de  rayar  los  pau¬ 
tados  sobre  papel  blanco  son  elaboradas  de  plan¬ 
chuela  de  latón  algo  flexible,  y  las  forma  el  oficial 
rayador  en  piezas  sueltas,  en  tiras  que  contienen  de 
tres  á  cinco,  á  fin  de  poderlas  espaciar  sobre  el  plu¬ 
mero  timador,  según  necesidad  del  trabajo,  pero 


también  se  componen  largos  moldes  con  tiras  de 
una  sola  pieza  que  contiene  tantas  plumas  como  co¬ 
rresponden  para  el  rayado  que  llaman  de  lápiz, 
mientras  las  piezas  sueltas  y  de  número  reducido  se 
destinan  á  la  combinación  del  rayado  de  varios  co¬ 
lores  á  la  vez. 

Pluma  de  agua.  Metrol.  Unidad  de  medida  para 
medir  y  aforar  las  aguas  y  cuya  equivalencia  varía 
mucho  según  el  país.  En  las  provincias  de  Barcelo¬ 
na  y  Gerona  la  pluma  equivale  á  2,20  m.3  en  vein¬ 
ticuatro  horas;  pero  la  que  se  declaró  oficial  en  1820 
y  es  la  que  se  usa  en  la  actualidad  es  la  pluma  ds 
A/u/aroequivalente  á  8,41  m.sen  veinticuatro  horas. 
También  se  usa  la  pluma  de  Matará  de  1771,  que 
equivale  á  0,0857 153  litros  por  segundo,  y  la  pluma 
de  oca  de  la  misma  localidud  que  rinde  0,1503uU5 
litros  por  segundo.  En  la  provincia  de  Lérida  la 
pluma  equivale  á  2,16  m.s  en  veinticuatro  horas. 
Tarragonn  usa  la  pluma,  igual  á  24  cargas,  que 
rinde  3,279  m.3  por  veinticuatro  horas;  la  media 
pluma  igual  á.  12  cargas  y  de  valor  1,639  m.*  por 
día  y  el  cuarto  de  pluma  equivalente  á  6  cargas  y 
que  rinde  0,819  m.3  durante  igual  tiempo;  120  plu¬ 
mas  componen  una  regadera  igual  á  393,523  m.3 por 
día.  En  Reus  y  Valla  la  pluma  igual  á  18  cargas 
rinde  2.459,520  litros  en  veinticuatro  horas.  En  Va¬ 
lencia  144  plumas  equivalen  á  20  tejas  ó  sea  una 
fila  que  representa  0,069627  m.3  cada  veinticuatro 
horas.  En  las  demás  provincias  españolas  se  usa  en 
vez  de  la  pluma  de  agua  el  real  de  agua  ó  fontanero , 
equivalente  á  3,456  litros  por  veinticuatro  horas. 
También  se  usa  en  París  la  pluma  de  agua t  que  equi¬ 
vale  á  2,3787  m.3  de  rendimiento  por  día. 

Pluma  de  Santa  Teresa.  Bot.  Nombre  vulgar 
del  Epiphyllum  speciosttm  de  la  familia  de  las  cac¬ 
táceas. 

Pluma  eléctrica.  Blect.  Estilete  perforador jque 
emplea  la  chispa  para  taladrar  un  papel  según  lí¬ 
neas  determinadas,  formando  series  de  pequeños  agu¬ 
jeros.  Este  trazado  sirve  luego  de  pauta  ó  norma 
para  las  copias. 

Pluma  quiona.  Bot.  Nombre  que  dan  en  Quito  al 
Polypngon  elongatus  de  la  familia  de  las  gramíneas. 

Pluma.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Susupuato;  150  h. 

Pluma  (La).  Geog.  V.  Quill. 

Pluma  de  Hidalgo.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Pochutla.  de  cuya 
capital  dista  50  kms.  Está  si t .  en  la  cima  de  una 
montaña,  en  un  pequeño  espacio  llano,  desde  donde 
se  distingue  el  océano  Pacífico,  á  1,876  m.  de  altu¬ 
ra  y  á  los  16°  3'  25"  de  lat.  N.  y  2o  41'  20"  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Méjico;  unos  2.200  h., 
de  los  que  400  corresponden  á  su  cabecera.  Clima 
cálido.  Es  el  centro  de  una  región  cafetera. 

PLUMACHKR  (Olga).  Biog.  Escritora  alema¬ 
na  contemporánea,  que  se  ha  dedicado  á  los  estudios 
filosóficos,  siguiendo  la  dirección  de  Eduardo  Hart- 
mann  en  su  obra  Per  Pessimismns  Vergangenheituui 
Gegentvart.  Geschichtliches  und  KritucJiu  (Heidel- 
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berg,  1884;  2.1  ed.y  1888).  Publicó  en  la  Zeits.  f. 
Philos.  u .  philos .  Krit.  un  estudio  sobre  Meister 
Bckhart  (1888);  son  interesantes,  par»  la  historia 
del  pesimismo  en  Alemania,  sus  monografías  Ücr 
Kampf  nm's  Uuberousste.  Nebst  einern  chronologischen 
Veruichuiss  der  Hartmann-Literatur  von  t66ü-9v 
(Berlín,  1881;  2.a  ed.,  Leipzig,  1890)  y  Zwei  Indi - 
eidualiste a  dsr  Schopeuhaner  sehen  ¿¡chulé  (Vieua, 
1881). 

PLUMADA,  f.  Acción  de  escribir  una  cosa  cor¬ 
to.  |  Golpe  de  la  pluma.  ||  Rasgo  ó  letra  adornada 
que  se  hace  sin  levantar  la  pluma  del  papel.  ||  Can¬ 
tidad  de  tinta  que  se  coge  de  una  vez  con  la  pluma. 
||  Cetr.  Plumas  que  han  comido  los  halcoues  y  las 
tienen  aún  en  el  buche.  |  Plumas  que  se  preparan 
para  que  se  tas  traguen  los  halcoues. 

Db  una  plumada,  fr.  fig.  y  fain.  Con  facilidad; 
eon  atribuciones  para  hacer  una  cosa.  ||  Hacbb  la 
plumada,  fr.  Cetr.  Arrojar  el  azor  la  pluma  que 
eomió. 

Plumada.  Hist.  En  Roma  se  daba  este  nombre  á 
la  coraza  y  al  peto,  guarnecidos  de  hojitas  de  hierro 
en  forma  de  plumas;  v.  gr.,  Lorien  plnmata . 

PLUMADO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat.  plumatns.) 
adj.  Que  tiene  pluma.  |)  Cubierto  ó  guarnecido 
de  ella. 

PLUMAJE.  P.  é  In.  Plnnage. —  It.  Pionaggio. — 
A.  Cofiador. — P.  Pluaigam.—  C.  Plomitja. —  E.  Plama- 
n.  m.  Conjunto  de  plumas  que  adornan  y  visten  al 
ave.  ||  Penacho  de  plumas  que  se  pone  por  adorno 
en  los  sombreros,  morriones  y  cascos.  ||  Cetr.  Clase 
de  pluma  con  que  se  distinguen  las  diversas  espe¬ 
cies  de  aves  de  caza. 

Plumajb.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Huayacocotla;  50  h. 

PLUMAJEAR,  v.  a.  ant.  Mover  una  cosa  de 
un  lado  á  otro  como  si  fuera  un  plumaje.  ||  fam. 
Echar  rasgos  con  la  pluma  emborronando  papel.  || 
Hacer  ostentación  del  plumaje.  ||  fig.  Gallardear. 

Dorio.  Plumajeado,  da.  Plumajeador, 
va.  Plumajead  upa.  Plumajeamlento. 

PLUMAJERIA. f.  Cúmulo  ó  agregado  de  plu¬ 
majes.  ||  Arte,  comercio  del  plumajero.  ||  Plumero. 

PLUMAJERO.  m.  El  que  hace  plumas  ó  plu¬ 
majes.  ||  El  que  los  vende. 

Plumajero.  Tecnol.  El  plumajero  se  dedica  no 
solamente  á  la  preparación  de  plumas  de  aves  exóti¬ 
cas  para  adaptarlas  al  atavío  principalmente  del 
bello  sexo  *  sino  que  crea  completamente  con  dife¬ 
rentes  plumas  nuevos  y  variados  modelos  (aves  fan¬ 
tásticas,  alas  artificiales,  cintas  de  pluma,  penachos, 
etcétera).  Las  aves  cuyas  plumas  más  se  emplean 
para  tales  menesteres  son;  el  colimbo,  pavo  real, 
tucán,  pelicano,  garza  real,  ánade,  argos,  martín 
pescador,  ave  del  paraíso,  faisán,  colibrí,  pintada, 
ibis,  cisne,  además  de  las  domésticas,  como  las  ga¬ 
llináceas,  palomas,  gansos,  etc. 

El  oficio  de  plumajero  estuvo  reglamentado  en 
Francia.  En  tiempo  de  Enrique  IV  se  les  reconoció 
legalmente  el  oficio.  Sus  estatutos  datan  de  1559  y 
fueron  confirmados  en  1612  y  más  tarde  en  1644. 
En  1659  y  169*2  estos  estatutos  fueron  modificados, 
y  según  ellos  habla  cuatro  clases  de  plumajeros: 
mercaderes  maestros  de  la  comunidad  de  pltimHje- 
ros,  penacheros,  ramilleteros  y  adornistas.  En  1776 
los  penacheros-piumajeros,eomo  se  les  llamaba,  tam¬ 
bién  fueron  agregados  al  gremio  de  modistos. 

PLUMAJE8(U8).  Qeog.  Pequeña  sección  de 
la  costa  septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  la 


provincia  de  Pinar  del  Río.  Es  de  piedras  y  se  ex¬ 
tiende  al  S.  de  la  punta  de  Abalo,  formándose  entre 
ésta  y  los  cayos  de  su  nombre  una  vasta  ensena¬ 
da  cuyo  fondo  está  ocupado  por  la  albufera  de  Gua¬ 
diana. 

PLUMANDON  (N.).  Biog.  Meteorólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  1848  y  m.  en  Clermont  Ferrand  en  1909. 
Fué  ayudante  del  Observatorio  de  Puy-de-Ddme  y 
luego  director  de  la  estación  meteorológica  del  mis¬ 
mo.  Publicó:  Le  bammétre  appliqné  á  la  préoission 
dn  tempe  dañe  la  France  céntrale  (París,  1882), 
Forma tion  des  principa nx  hydrométéures:  brouillard , 
plni c.  bntine.  givre.  neige.  grésil.  Nouvelle  théorie  dé 
la  gt  éle  (  París,  1885),  Les  conmute  de  l'Octan  d'aprét 
las  memo  i  res  amemeains  de  W.  Ferrel  (París,  1887), 
Les  monvements  genéraux  de  Vatmosphére  (París, 
1887),  Traité  pratique  de  précission  dn  temps  (París, 
1895),  y  Les  prnssiéres  atmosphériques ,  leur  circula¬ 
ción  dans  l'atmosphére  et  leur  injtuence  sur  la  santo 
(Parts,  1897). 

PLUMARELA.  f.  Zool .  ( Plnmarella  Gray 
emend  Studer,  Cricogurgia  H.  Milne  Edwards.)  Gé¬ 
nero  de  pólipos  entozoarios  octántidos  (celentéreos, 
cnidarios.  escifozoarios)  del  grupo  ó  suborden  de  los 
gorgónidos  (Qorgonidae  Edwards  et  Haime),  familia 
de  los  primnoidos  ó  primnoinos  ( Primnoidae  Gray, 
Primnoina  Delage).  La  colonia  forma  un  polipero 
muy  mineralizado,  que  se  presenta  ramificado  en  un 
plano  en  forma  de  pluma,  estando  dispuestos  los 
pólipos  en  hélice  alrededor  de  las  ramas.  Se  encuen¬ 
tra  en  el  Atlántico,  en  la  Florida,  Patagonia,  Aus¬ 
tralia  y  Japón. 

PLUMARIA,  adj.  V.  Arte  plumaria. 

Plumaria,  f.  Bot .  El  género  Plumaria  de  Link 
está  hoy  incluido  en  el  Qrijlthsia  C.  Agardh,  Po- 
lychroma  Bonnemaison,  con  Ascocladium ,  Heleros - 
phondylium  y  Anotrichium  de  Naegeii,  Stephanoco - 
minm  Kützing,  de  algaB  ceramióceas. 

El  género  Plumaria  (de  Stackhouse)  Schmitz 
gen.  reform.y  incluso  Euptilota  de  Cramer,  com¬ 
prende  algas  rodoflceas,  fiorideas,  rodimeniales,  de 
la  familia  de  las  ceramiáceas,  tribu  de  las  ptiloteas. 
con  vástagos  completamente  desnudos  ó  envueltos 
en  rizoides,  célula  apical  articulada  á  través;  talo 
por  lo  común  erguido,  finamente  delgado,  muy  ra¬ 
mificado  lateral  y  dísticamente  en  un  plano,  aparea¬ 
damente  pinado,  en  general  con  pínulas  repetida  y 
análogamente  ramificadas,  dando  vástagos  regular  ó 
irregularmente  alternos  en  crecimiento  continuo  ó 
limitado;  los  últimos  segmentos  siempre  desnudos; 
esporangios  tetraédricamente  divididos,  terminales 
y  dispersos;  procarpioa  aproximados,  terminales;  la 
célula  fértil  de  ordinario  con  dos  vástagos  cortos, 
estériles,  laterales  y  otro  corto  uni  ó  pluricelular, 
lateral,  cuya  célula  básica  desarrolla  un  carpogonas- 
to  ganchudo  y  luego  es  auxiliar;  cistocarpios  termi¬ 
nales  por  atrofia  de  la  punta  de  las  pínulas  fértiles, 
rodeados,  en  general,  por  varias  pínulas  acrescen- 
tes  de  los  segmentos  inmediatos  inferiores;  gonimo- 
blasto  dividido  en  varios  gonimolobos. 

Comprende  unas  seis  especies  de  los  más  diferen¬ 
tes  mares. 

Plumaria.  Bntom.  ( Plumaria  Reitt.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  anóbidos.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  grandicollis  Mén.,  propia  de  la 
Rusia  meridional. 

PLUMARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  plumarias.)  m. 
Artífice  dedicado  á  bordar  figurando  aves  ó  plumas 
de  distintos  colorea.  ||  ant.  Plumista. 
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PLUMART  DE  DANGEUL  (Marqués  de). 
Biog.  Economista  francés  del  siglo  xvm,  conocido 
por  el  seudónimo  de  Juan  Nicholls.  Estuvo  emplea¬ 
do  como  jefe  en  las  dependencias  del  Tribunal  de 
Cuentas,  y  publicó:  Remarques  sur  les  avantage<¡  et 
les  desavautages  de  la  Frunce  et  de  la  Grande  Bre- 
tagne  par  rapport  an  Commerce  (Amsterdam,  1754). 
Tradujo,  además,  del  castellano,  la  obra  de  Ulloa: 
Le  retablissement  des  manufactures  et  dn  commerce 
d' Bspagne  (Amsterdam,  1755). 

PLUMAS.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  NE.  del  Est.  de  California,  situado  en 
las  fuentes  del  rio  Plumas  ó  Feather.  Ocupa  una 
superficie  de  2,594  millas  cuadradas  inglesas  y  tie¬ 
ne  una  población  de  5,259  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  surcado  por  altas  montañas  y  pro¬ 
fundos  cañones .  Produce  principalmente  pastos. 
En  otro  tiempo  se  explotaba  con  actividad  oro.  Ca¬ 
pital  Quincy. 

PLUMÁSTER.m.Adío/tí.fP/fiw^/er  Wright.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroi- 
deos,  orden  de  los  esteláridos,  suborden  de  las  aste¬ 
rias;  se  caracteriza  por  tener  numerosos  brazos  lar¬ 
gos,  en  forma  de  pluma,  estrechos  en  la  base,  an¬ 
chos  en  la  parte  media,  truncados  en  su  extremidad; 
las  placas  intermedias  alargadas  transversalmente, 
provista  en  su  cara  inferior  de  una  linea  de  peque¬ 
ñas  prominencias  con  finos  aguijones;  las  placas 
ambulacrales  gruesas  y  salientes,  con  surcos  estre¬ 
chos  y  poco  elevados;  las  placas  ovales  forman  un 
circulo  saliente.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósi¬ 
tos  mesozoicos  correspondientes  al  liásico  de  Yorks- 
hire,  siendo  la  especie  más  característica  el  P.ophiu - 
roldes  Wright. 

PLUMATELA.  f.  Zool .  (Plumatella.)  Género 
de  molu8coideos  de  la  clase  de  los  briozoos,  orden 
de  los  lofópodos,  familia  de  los  plumatélidos.  Sus 
individuos,  con  tentáculos  retráctiles,  en  número 
de  unos  50,  no  pueden  agitarse  girando,  como  equi¬ 
vocadamente  se  ha  dicho,  sino  que  se  inclinan  lo 
mismo  que  los  pétalos  de  una  flor:  están  guarneci¬ 
dos  de  pelos  vibrátiles,  cuyos  movimientos  basta 
para  determinar  radios  regulares  en  el  líquido,  coa¬ 
duciendo  así  los  alimentos  á  la  boca  del  animal. 
Habitan  en  las  aguas  estancadas  de  diversos  países, 
siendo  la  especie  más  común  y  conocida  la  Pluma¬ 
tella  campanulla ;  en  el  río  Manzanares  se  encuentra 
también  otra  Plumatella  en  mucha  abundancia,  for¬ 
mando  colonias  ramificadas. 

PLUMATÉLIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de 
los  lofópodos.  Forma  colonias  sedentarias,  macizas 
ó  ramificadas,  de  consistencia  carnosa  ó  papirácea, 
cuyos  individuos  tienen  el  lofóporo  en  forma  de  he¬ 
rradura  v  el  epístoma  movible;  todas  las  celdillas 
se  comunican  entre  sí  y  forman,  mediante  esta 
anastomosis,  colonias  ramificadas;  la  reproducción 
se  verifica  por  huevos  y  por  estatoblastos.  En  el 
género  Alcyonella  el  huevo  se  transforma  en  el  in¬ 
terior  de  una  especie  de  brote  ó  yema  sexual,  y  des¬ 
pués  de  sufrir  una  segmentación  total  se  transforma 
en  una  especie  de  blastosfera  á  modo  de  saco  cerra¬ 
do,  cuya  pared  está  formada  por  dos  capas  de  célu 
las.  en  las  cuales  luego  se  desarrollan  los  demás 
órganos;  en  la  interna  se  originan  los  músculos,  el 
epitelio  de  la  cavidad  visceral  y  los  elementos  se¬ 
xuales.  Casi  todos  los  géneros  de  esta  familia  son 
de  agua  dulce,  y  entre  ellos,  como  más  frecuentes, 
merecen  citarse  los  siguientes:  Pertynatella  Leydy, 


Lophopns  Dum,  Alcyonella  Lam.,  Plumatella  Lam., 
Fredericella  Gerv.,  etc. 

PLUMÁTILA.  f.  Hist.  Entre  los  romanos,  es¬ 
pecie  de  tela  de  seda  bordada. 

PLUMAUDAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan,  can¬ 
tón  y  á  8  kms.  NNE.  de  Cau Ines,  junto  al  nacimien¬ 
to  de  un  afl.  izq.  del  Ranee,  tributario  de  la  Man¬ 
cha  ,  á  88  m .  de  altura;  210  h .  (1 ,340  con  el  mun.). 
Vieja  cruz  esculpida. 

PLUMAUGAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Dinan,  can¬ 
tón  V  á  7  kms.  OSO.  de  Caulnes,  en  dos  montículos 
que  dominan  el  Ranee,  tributario  de  la  Mancha,  ¿ 
118  m.  de  altura;  180  h.  (2.650  con  el  mun.). 

PLUMAYE.  m.  ant.  Plumaje. 

PLUMAZA.f  aura.  fam.  de  Pluma. 

PLUMAZO.  (Etim. — En  la  1.*  acep..  del  lat. 
plumacinm.)  m.  Colchón  ó  almohada  grande  llena  de 
pluma.  ||  fam.  Tachón  dado  con  la  pluma.  ||  Golpe  ó 
herida  que  se  infiere  con  una  pluma. 

PLUMAZÓN,  m.  Plumajería.  ||  Plumaje. 

PLUMB  (Carlos  Sumner).  Biog.  Agrónomo  y 
publicista  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Westfield  (Massachusetts)  en  1860.  Obtenido  el 
titulo  de  bachiller  en  ciencias  en  la  Escuela  de  Agri¬ 
cultura  de  Amherst,  practicó  durante  tres  cursos  en 
la  Granja  experimental  de  Geneva  (Nueva  York)  y 
al  terminar  (1887)  fué  nombrado  profesor  de  agri¬ 
cultura  y  auxiliar  de  la  dirección  de  la  Granja  expe 
mental  de  la  Universidad  de  Tennessee;  subdirector 
y  profesor  de  la  de  Indiana  (1890),  director  (1891) 
y  profesor  de  zootecnia  de  la  Universidad  de  Ohío 
(1902).  Fué  codirector  del  Rural  New-Yorker  ( 1883- 
1884),  fundador  y  director  de  la  revista  mensual 
Agricultural  Science ,  y  pertenece  á  varias  socieda¬ 
des  agrícolas  y  científicas.  Además  de  numerosos 
artículos  y  monografías  publicados  en  revistas  é 
ilustraciones,  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Bio- 
graphical  Directory  of  American  Agricultural  Scien- 
tists  (1889),  Judian  Corrí  Culture  (1895),  Little 
Sketches  Famous  Beef  Cattle  (1904),  Types  and 
Breeds  of  Farm  Animáis  (1906),  A  Partial  Index 
to  Animal  Husbandry  Literature  (191 1 ),  Beginnings 
in  Animal  Husbandry  (1913).  y  Jndging  Farm  Ani¬ 
máis  (1916). 

PLUMBADO,  DA.  adj.  Con  sello  cancilleresco 
de  plomo. 

PLUMB  AGELA,  f.  Bot.  El  género  Plumba- 
gella  de  Spach  se  distingue  del  Plumbago  por  su 
corola  tubulosa,  pequeña  y  cáliz  acrescente.  aovado, 
más  largo  que  la  corola,  atravesado  por  cinco  costi¬ 
llas  ó  crestas  salientes  con  uno  6  dos  dientes,  pared 
del  fruto  que  se  desprende  circularmente  por  el 
medio. 

La  única  especie,  P .  micrantha  del  Altai,  es  plan¬ 
ta  anual,  con  flores  pequeñas,  que  alguna  vez  se  ha 
cultivado  en  los  jardines  botánicos. 

PLUMBAG1DIO.  m.  Bot.  El  género  Plumba- 
gidinm  de  Spach  es  hov  sección  del  Plumbago  de 
Linneo. 

PLUMBAGINA.  f.  Mineral.  V.  Plombagina 
y  Grafito. 

Plumbagina.  Quím.  Substancia  que  se  extrae  de 
la  corteza  de  la  raíz  de  la  hierba  Mesa,  del  cáncer 
ó  dentelaria  (Plumbago  europaea).  Para  obtenerla  se 
mezcla  con  agua  el  liquido  extractivo  etéreo,  se 
sepnra  el  éter  por  destilnción,  y  los  cristales  qu® 
se  forman  por  enfriamiento  de  la  solución  filtrada 
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en  caliente  se  recristalizan  del  alcohol  ó  del  éter.  Se 
presenta  en  pequeños  cristales  prismáticos,  amari¬ 
llos,  de  reacción  neutra  y  sabor  primero  dulzaino  y 
después  picante  ardiente.  Es  poco  soluble  en  el 
agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  Según 
Greslioff,  es  idéntica  á  la  ojloxiliaa  ( V.). 

PLUMBAGINÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas,  del  orden  de  las  primulales. 
con  ñores  haplostémones,  hermafroditas.  con  pétalos 
libres  ó  sóida  ¡os,  carpelos  cinco  soldados  y  con  cin¬ 
co  estilos,  gineceo  supero  con  un  óvulo  inverso  en 
funículo  largo,  embrión  en  albumen  feculento.  Son 
plantas  arbustivas  ó  sutruticosas,  ó  hierbas  vivaces, 
con  hojas  indivisas,  enteras,  inñorescencia  por  lo 
común  compuesta,  epidermis  frecuentemente  con 
glándulas  secretoras  de  agua  ó  de  cal. 

Comprende  unas  2G0  especies,  divididas  en  las 
tribus  de  las  plnmbagineas  y  estaticeas, 

PLUMBAGlNEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  plumbagináceas,  que  se  dis¬ 
tingue  por  su  inñorescencia  en  general  sencilla, 
espiciforme  ó  racemiforme,  estambres  libres,  estilos 
libres  sólo  por  arriba.  En  general  son  hierbas  viva¬ 
ces  ó  arbustos.  Género  Plumbago. 

PLUMBAGO.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  plumbagináceas,  tribu  de  las  plumba- 
gíneas,  con  sépalos  soldados  tubulosos,  con  pelos 
gruesos  glandulosos,  corola  nsalviilada,  vistosa, 
cáliz  no  acrescente.  tubuloso,  membranoso  entre  las 
cinco  costillas,  estambres  incluidos,  con  filamentos 
no  soldados  con  la  corola,  ensanchados  en  la  base, 
estilos  soldados,  pared  del  fruto  membranosa,  que  se 
desprende  circularmente  en  la  base  y  hacia  arriba 
se  resuelve  en  cinco  valvas,  albumen  escaso.  Son 
plantas  sufruticosas  vivaces. 

Comprende  10  especies,  agrupadas  en  dos  sec¬ 
ciones. 

En  la  sección  Buplumbago  los  segmentos  superio¬ 
res  de  la  corola  son  algo  más  cortos  que  los  inferio¬ 
res,  las  hojas  son  abrazadoras  con  excepción  de  las 
inferiores  y  con  base  auricu- 
Jada.  Unica  especie,  P.  euro- 
pata,  de  la  ñora  mediterránea, 
con  flores  tie  un  violeta  rosa¬ 
do,  muy  ramosa,  de  3  &  12 
decímetros,  con  las  hojas  in¬ 
feriores  trasovadas;  florece  de 
Julio  á  Octubre  y  vulgarmen¬ 
te  se  llama  hierba  blesa  ó  del 
cáncer ,  veleta  9  dentelaria .  La 
raíz  se  usa  contra  la  sarna  y 
la  planta  machacada  para  pes¬ 
car  en  ios  riachuelos. 

En  la  sección  Plnmbagidium 
el  limbo  de  la  corola  es  regu¬ 
lar,  las  hojas  no  son  abraza¬ 
doras,  tienen  pecíolo,  sólo  en 
Raphylla  de  Madngasear  muy 
reducidas.  Las  otras  ocho  es¬ 
pecies  son  tropicales,  una  de 
Méjico,  otra  de  las  Antillas. 
P.  scandens  de  la  América 
tropical  en  general.  P.  tristis 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
del  E.  de  Asia  dos ,P.  Zeyla- 
nica  de  la  India  y  hasta  Hawai  y  Australia,  ade¬ 
más  del  O.  de  Africa,  P.  capensis  del  Cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza,  Mauricio  é  India,  llamado  atul 

y  malacara,  casi  trepador,  de  1  á  3  m.,  con  hojas 
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oblongas,  espatuladas,  flores  numerosas  en  racimos 
terminales,  azules,  con  tubo  corolino  triple  del  cáliz. 

Plumbago.  Qnim.  Sinónimo  de  grafito  ó  plumba— 
giua. 

PLUMBALOFANA.  f.  Mineral.  V.  1>lomA. 

LOFANA. 

PLUMBARIA.  Geog.  ant.  Isla  del  Mediterrá¬ 
neo,  adyacente  á  la  costa  de  la  Contestania:  se  cree 
que  corresponde  á  la  de  Benidorm,  en  la  prov.  de 
Alicante. 

PLUMBARIOLA.  Geog.  ecl.  Antiguo  monas¬ 
terio  benedictino,  el  primero  que  se  construyó  de 
monjas.  Levantólo  santa  Escolástica,  hermana  de 
san  Benito,  en  los  primeros  años  del  siglo  vi,  á  4 
millas  de  distancia  de  ia  abadía  de  Casino.  En  él 
profesaron  la  regla  benedictina  en  el  siglo  vm  santa 
Tesia  v  santa  Ratruda.  aquélla  esposa  y  ésta  hija  de 
Raquisio,  rey  de  los  lombardos.  Plumba mola  lia 
sido  siempre  muy  venerado  por  ser  la  cuna  de  las 
monjas  benedictinas. 

Btbllogr.  Yepes,  Coronica  general  de  la  orden 
de  San  Benito f  I,  pág.  73  (Virache,  1009);  III,  pá¬ 
gina  145  ( 1610). 

PLUMBATO.  m.  Qnim.  Sal  del  ácido  plúmbi¬ 
co.  V.  Plomo. 

PLUMBEÍNA.  f.  Mineral.  Variedad  de  gale- 
na(V.). 

PLÚMBEO,  BEA.(Etim. — Del  lat.  plnmbeus, 
de  plomo.)  adj.  De  plomo.  Dícese  de  lo  que  partici¬ 
pa  de  su  naturaleza  ó  tiene  sus  cualidades.  |j  Plomi¬ 
zo.  ||  ra.  Plomada. 

PLÚMBICO,  CA.  adj.  Qnim.  Calificativo  apli¬ 
carlo  á  muchos  compuestos  de  plomo.  V.  Plomo. 

Plúmbico  (Acido).  Qnim.  V.  Metaplúmbico 
(Acido). 

PLÚMB1DOS.  m.  pl.  Mineral.  Nombre  que  se 
da  i  los  minerales  de  plomo. 

PLUMB1ERITA. f.  Mineral.  V.  Plombibrita. 

PLUMBÍFERO,  adj.  Mineral.  Minerales  en 
cuya  composición  entra  el  plomo  en  mayores  ó  me¬ 
nores  proporciones.  V.  Plomo. 

PLUMBIODITA  ó  PLOMBIODITA.  f. 
Mineral.  Sinonimia  de  schwarzembergita.  V.  Plo- 
miodita. 

PLUMBOAR AGONITO.  m  Mineral .  Carbo¬ 
nato  de  calcio  con  plomo,  esto  es,  un  aragonito 
plumbífero. 

PLUMBOARGENTÍFERO.  m.  Mineral.  Mi¬ 
nerales  que  contienen  plata  y  plomo  en  proporciones 
variables,  constituyendo  algunas  veces  determina¬ 
das  especies. 

PLUMBOBINNITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  do 
dufrenovsita. 

PLUMBOG ALCIT A.  f.  Mineral.  V,  Plombo- 
calcita. 

PLUMBOCUPRÍFBRO.  m.  Mineral.  Mine¬ 
rales  que  contienen  cantidades  de  cobre  y  plomo  en 
proporciones  variables,  constituyendo  determinadas 
especies. 

PLUMBOCUPRITA.  f.  Mineral.  Mezcla  de 
galena  y  calconina.  V.  Plombocuprita . 

PLUMBOFBRRITA.  f.  Mineral.  Espinela  con 
hierro,  manganeso  y  plomo,  siendo  la  fórmula  que, 
spgún  Groth,  le  corresponde  probablemente  ( Fe  O*)* 
(Fe,  Po,  Mn,  Mg,  Cu,  Ca),  y  el  mineral  cristaliza 
en  el  sistema  hexagonal,  aunque  en  una  forma  muy 
du  llosa. 

PLUMBOGUMITA.  f.  Mineral,  V.  Plombo- 

G  UMITA. 
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PLUMBO  JA  ROSITA.  f.  Mineral.  Sulfato  de 
plomo  con  hidrato  férrico,  cuya  fórmula  correspon¬ 
de  á 

(S04)4  (Fe  +  2  0H),;Pb 

Cristaliza  en  el  sistema  hexagonal 
RA  :  1  :  1216 

PLUMBOMANGANITA.  f.  Mineral.  Sulfuro 
de  manganeso  y  plomo,  esto  es,  una  galena  manga¬ 
nesífera. 

PLUMBONACRITA,  f.  Mineral.  Sinonimia 
de  hidrocerusita  (V.). 

PLUMBO RESINIT A.  f.  Mineral.  Sinonimia 
de  plomgoma  (V.). 

PLUMSOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  plomo.  ¡{ 
Plúmbico. 

Acido  plnmboso.  El  protóxidode  plomo. 

PLUMBOSTAN  N  IT  A.  f.  Mineral.  Antimo- 
nio8ulfuro  de  plomo,  estaño  y  hierro,  cuya  fórmula, 
aunque  sea  dudosa  su  homogeneidad,  corresponde  á 

Sn*  Sb2  S14  Pb¿  (Fe,  Zn)¿ 

Por  el  análisis  espectral  se  ha  descubierto  la  pre¬ 
sencia  del  cobre  y  del  talio.  Ha  sido  citada  en  Espa¬ 
ña  por  Schulz. 

PLUMBOSTIBINA,  PLUMBOSTIBNITA 
ó  PLUMBOSTIB.  f.  Mineral.  Variedad  de  bou- 
langerita,  sulfoantirnoniuro  de  plomo.  V.  Boulan- 
qerita.  t.  IX,  pág.  38-4. 

PLUMBOTELURO.  m.  Mineral.  Sinonimia 
de  altaíta,  telururo  de  plomo.  V.  Altaíta,  t.  IV, 
pág.  951. 

PLUMBOTIPI A.  f.  Tecnol.  tip.  Artificio  para 
obtener  planchas  ó  moldes  con  el  metal  usado  para 
la  estereotipia.  Sirven  para  imprimir  con  el  procedi¬ 
miento  llamado  caostipia  y  también  selenotipia.  Las 
planchas  se  obtienen  simplemente  esparciendo  goti- 
tas  de  agua  en  una  superficie  lisa  y  plana,  limitada 
según  convenga,  sobre  la  cual  se  vierte  el  metal  de¬ 
rretido,  de  igual  manera  que  9e  efectúa  para  la  es¬ 
tereotipia.  El  agua  produce  caprichosa  variedad  de 
huecos  en  el  metal  de  la  plancha  resultante;  ésta  se 
imprime  en  dos  ó  tres  tintas  previamente  estudiadas, 
sirviéndose  de  la  misma  plancha,  ya  invertida  la  po¬ 
sición  del  molde  al  repetir  las  tiradas  ó  bien  corrido 
un  poco  cada  vez  hacia  distinto  lado.  El  efecto  visual 
que  produce  la  estampación  tiene  alguna  semejanza 
con  las  manchas  lunares,  ó  por  lo  menos  determina 
dibujos  tan  caprichosos,  aunque  de  un  estilo  unifor¬ 
me,  que  los  impresos  de  esta  conformidad,  con  arte 
ó  con  gusto  delicado,  tienen  aplicación  en  cubiertas 
de  libros  y  trabajos  de  fantasía. 

PLUM-CAKE.  m.  Repost.  Pastel  inglés,  en 
cuya  confección  entran  manteca,  harina,  huevos, 
azúcar  y  pasas,  á  los  que  se  agregan  cerezas  en  con¬ 
serva  sin  hueso,  compota  de  naranja  y  limón,  almen¬ 
dras  molidas  y  especias  (moscada,  canela,  clavo), 
aromatizado  todo  con  cáscara  de  naranja,  sal  y  co¬ 
ñac.  En  el  plum-cake  parisiense  no  se  emplean  cere¬ 
zas,  almendras  ni  especias,  reemplazándose  el  coñac 
por  el  ron.  el  anís  ó  el  kirsch. 

PLUME  (La)  ó  LAPLUME.  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Lot  y  Gnrona  (Francia),  en  el  dist.  de 
Agen.  Comprende  nueve  municipios  con  una  pobla¬ 
ción  de  5,520  h.  Su  cabecera  es  la  pohl.  del  mismo 
nombre,  á  12  kms.  SO.  de  Agen,  en  una  colina  de 
215  m.  de  altura,  desde  la  cual  ae  dominan  las  fuen¬ 
tes  dol  Brimont;  580  h.  (1,570  con  el  mun.). 


PLUMEADO.  (Etim.  —  De  plumear.)  m.  Pint. 
Conjunto  de  rayas  semejantes  á  las  que  se  hacen 
con  la  pluma  y  que  suelen  usar  algunos  en  la  mi¬ 
niatura. 

PLUMEAR,  v.  a.  Pint.  Formar  líneas  cou  el 
lápiz  ó  la  pluma  para  sombrear  un  dibujo.  ||  v.  n. 
fam.  Soltar  ó  echar  plumas,  ventosear.  ||  Escribir. 

Deriv.  Plumeado,  da. 

PLUMEÁRSELA.  C.  Rica.  Tomar  soleta,  po¬ 
ner  pies  en  polvorosa. 

PLUMÉE  (Riviére)  ó  PEEL.  Rio  del 

Canadá,  en  el  territ.  de  Mackenzie.  Nace,  con  el 
nombre  de  Ogilvie,  á  los  65°  10'  de  lat.  N.  y  139® 
55'  de  long.  ü.  del  Meridiano  de  Greenvich,  apro¬ 
ximadamente,  en  las  Montanos  Rocosas,  se  dirige 
hacia  el  E.,  recibiendo  las  aguas  del  Wind  y  las  del 
Good  Hope,  desde  cuya  confluencia  tuerce  brusca¬ 
mente  hacia  el  NNO.,  atraviesa  el  círculo  polar  ár¬ 
tico,  pasa  por  Fort  Mac  Pherson,  y  poco  después 
hacia  los  67°  45'  N. ,  des.  por  la  izq.  en  el  Mackeuzie 
allí  donde  éste  empieza  á  formar  su  delta.  Su  curso 
excede  de  700  kms.  Su  nombre  es  francocanadiense, 
y  equivale  á  desnudo  ó  desolado.  Los  indios  dinne  lo 
llaman  Tre-tliet,  y  los  esquimales,  Arveron. 

PLUMELEC.  Geog.  Pob!.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  PloPrmel,  cant.  y  á  6  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Saint-Jenn-Brévelav,  á  155  m.  de 
altura;  380  h.  (3,800  con  el  mun.).  Iglesia  de  loi 
siglos  xvi  y  xviii,  dedicada  á  Saint-Melec,  que  da 
su  nombre  á  la  localidad.  Presuntas  trincheras  galas. 

PLUMELIAU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  Pontivy,  cant.  y  á  10 ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Baud.  á  118  ra.  de  altura;  470 h. 
(4,500  con  el  mun.).  Saint-Nicolas-des-Eaux.  la  al¬ 
dea  más  importante  del  municipio,  junto  al  Blavet, 
tiene  dos  capillas  del  siglo  xvi,  siendo  la  más  intere¬ 
sante  la  dedicada  á  San  Nicodemus.  sit .  entre  Saint- 
Nicolnsy  Plumeliau.  Contiene  curiosas  obras  de  arte 
de  estilo  Renacimiento.  Junto  á  esta  capilla  se  en¬ 
cuentra  una  fuente.  Est.(á  Saint-Nicolas-des-Eaux, 
á  6  kms.  O.)  en  la  1.  f.  de  Aurav  á  Saint-Brieuc. 

PLUMELIN.  Geog.  Pobl/  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan.  dist.  de  Pontivy,  cant.  y  A  5  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Locminé.  en  una  altura  de  90  m. 
desde  la  cual  se  domina  el  Tarun,  afl.  izq.  del  Evel; 
220  h.  (2,010  con  el  mun.).  Iglesia  de  la  Capilla 
Nueva,  de  estilo  Renacimiento,  construida  en  el  si¬ 
glo  xviii.  En  Botroet  existen  dos  estatuas  de  estilo 
Renacimiento,  procedentes  del  castillo  de  Quinipilj- 

PLUMENAU.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  la  Moravia,  círc.  de  01- 
mlltz,  dist.  y  á  8  kms.  OSO. 
de  Prossnitz,  junto  al  Wal- 
dowa,  afl.  der.  del  Morava  ó 
March;  1,550  h.  Perteneció 
antes  á  Austria. 

PLUMEO,  m.  Pint.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  plumear. 

PLÚMEO.  MEA.  (Etim. 

— Del  lat.  plnmeus.)  adj.  Que 
tiene  plumaa. 

PLUMER  (Carlos  Her- 
BBRTO  OnslOw).  Bing.  Gene¬ 
ral  inglés,  n.  en  1857.  Pres¬ 
tó  servicio  en  el  Sudán  y  en 
la  guerra  anglohoer,  donde  ae  hizo  célebre  soco¬ 
rriendo  á  los  sitiados  en  Mafeking.  Maestre  general 
de  campo  en  1908.  en  1915  comandaba  el  5.°  cuer- 
|  po  que  peleaba  ante  Iprés  (St.  Eloi);  después,  hasta 
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1  a  fecha  del  armisticio,  estuvo  al  frente  del  2."  ejer¬ 
cito  británico.  Defendió  el  sector  NO.  de  Ipres  hasta 
Wytachacte-Messiues;  en  otoñó  de  1918  butio  á  los 
alemanes  en  el  Escalda,  y  después  del  armisticio  fue 
nombrado  comandante  en  jefe  de  las  tropas  de  ocu-  | 
pación  británica.  El  31  de  Julio  le  l9l‘J  fue  noin-  ¡ 
brado  mariscal  de  campo. 

PLUMGRGAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  | 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  Lorient.  cant.  y  á  (J  ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Auray,  en  una  altura  de  45  m.; 
300  h.  (2,300  con  el  muu.).  Iglesias  de  Pluinergat, 
de  Menudee  y  tres  capillas,  todas  ellas  de  los  si¬ 
glos  xv  y  xvi,  en  parte  muy  interesantes.  Calvario 
del  xvi  en  el  cementerio.  Monumentos  megallticoa. 

PLUMERIA,  f.  Bot.  El  género  Plumería  Willd. 
es  sinónimo  del  Plnmiera  de  Linneo. 

PLUMERIA,  f.  Conjunto  ó  abundancia  de  plu¬ 
mas.  ||  Plumajería. 

PLUMERILLO.  Geog.  Vertiente  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  ¡San  Luis.  dep.  de 
San  Martín,  partido  de  Rincón  del  Carinen.  ||  Lugar 
poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Pocho,  pe- 
dania  de  Parroquia.  Est.  del  f.  c.  de  Buena  Espe¬ 
ranza  á  Guachales.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Mendoza,  dep.  de  Las  lleras. 

PLUMERIO,  m.  Plumería. 

PLU MERITO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  y  dep.  de  La  Rioja, 
•it.  en  el  camino  de  Rioja  á  Córdoba  por  Chumical, 
á  33  kms.  de  la  capital  de  la  provincia  y  á  330  m. 
de  altura. 

PLU  ME  RITOS.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  y  dep.  de  San  Luis, 
dist.  de  Varelu:  unos  200  li. 

PLUMERO.  P.  Plumail,  plumasseau. — It.  Pennaio- 
lo. — In.  Feaiher-duster. — A.  Abstauber,  Federbosch. — P. 
Espanejador. —  C.  Plomer.  —  E.  Plumíasko.  m.  Mazo  ó 
atado  de  pininas  que  sirve  para  quitar  el  polvo.  De 


Plumeros  «le  infla 


ordinario  se  atan  á  un  palo  torneado  que  sirve  tam¬ 
bién  de  mango.  |¡  Vaso  ó  caja  donde  se  ponen  las 
pítimas.  ||  Plumajk.  ||  Plumajbro. 

Plumero.  Art.  y  0/.  Para  quitar  el  polvo  de  mue¬ 
bles  y  paredes,  en  el  menaje  doméstico,  se  emplean, 
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va  los  plumeros,  ya  los  zorros;  formados  aquéllos 
por  plumas  atadas  á  un  palo,  y  los  zorros  por  ti¬ 
ras  de  orillo  ó  paño  dispuestas  también  alrededor 
de  un  palo  como  en  el  plumero.  Por  lo  dicho  se  ve 


Plumero*  para  la  limpieza 


que  el  plumero  se  compone  de  tres  partes  diferen¬ 
tes:  mango,  plumas  y  atadero.  Eu  los  ordiuarios  el 
mano  o  es  de  madera,  más  ó  menos  torneado,  de 
longitud  y  diámetro  variable,  según  el  objeto  ¿que 
se  le  destina,  mientras  que  en  los  plumeros  tinos  «le 
despacho  ó  tocador  el  bastón  es  de  madera  tina  y 
bien  labrada.  Aquéllos  acostumbran  á  tener  el  bas¬ 
tón  de  OTO  á  1  m.  de  largo  de  madera  de  pino  ó 
haya,  eu  tanto  que  los  tinos  sólo  tienen  de  15  á  20 
centímetros  de  bastón.  En  el  plumero  de  cualquier 
clase  que  sea,  el  bastón  termina  en  una  garganta 
torneada  y  cilindrica  de  2  á  5  cin.  de  ancha,  conta¬ 
da  en  el  sentido  de  la  lougitud  del  bastón  eu  la  cual 
se  van  disponiendo  las  plumas  caudales  del  gallo, 
si  el  plumero  es  tino,  ó  las  de  las  alas  del  pavo  ó 
avestruz  común,  si  el  plumero  es  ordinario.  Estas 
plumas  deben  ser  de  igual  longitud  y  encorvadas 
hacia  fuera;  en  los  plumeros  bastos  se  recortan  las 
puntas  de  las  plumas  que  sobresalen  de  las  otras.  Es 
claro  que  un  plumero  será  mejor  cuantas  más  plu¬ 
mas  tenga. 

Las  plumas,  después  de  haberlas  lavado  y  secado 
cuidadosamente,  se  cortan  por  el  cañón  y  se  unenHl 
mango  del  plumero,  en  la  garganta  de  que  se  ha  he¬ 
cho  antes  mención.  Para  ello  se  empieza  por  enlazar 
una  punta  de  bramante,  trama  inglesa  ó  hilillo  de 
cartas  y  se  arrolla  en  espiral  a  la  garganta  del  bas¬ 
tón,  procurando  que  las  espiras  se  toquen  unas  á 
otras  y  que  sujeten  fuertemente  las  plumas  que  se 
van  disponiendo  por  bandas  alrededor  del  mango  y 
por  la  parte  del  cañón  en  que  se  las  cortó,  procuran¬ 
do,  además,  que  las  plumas  de  cada  banda  cubran  la 
unión  de  cada  dos  de  la  banda  anterior .  cubriendo  el 
todo  con  el  bramante  que  se  tija  sin  nudo  de  ningu¬ 
na  clase.  Para  ello,  autes  de  disponer  las  plumas  en 
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el  mango,  se  coloca  una  guita  doble  á  lo  largo  de  la 
garganta  «ie  que  se  lia  hecho  mención,  y  de  tal  modo 
colocada,  que  el  doblez  forme  lazo  en  el  punto  en 
que  ha  de  terminar  la  última  vuelta.  Todas  las  vuel¬ 
tas  del  hilo  alrededor  del  mango  han  de  coger  esta 
guita  y  en  la  última  se  pasa  el  cabo  por  el  lazo  de 
la  guita;  se  tira  con  fuerza  de  ésta  que  al  salir  del 
atadero  arrastra  consigo  el  cabo  del  bramante  que 
se  corta  junto  á  las  espiras,  procurando  nntes  ati¬ 
rantar  fuertemente  el  atadero,  que  se  recubre  con 
un  pedazo  de  piel  de  carnero,  delgada,  curtida  y  te¬ 
ñida,  que  se  sujeta  al  palo  con  dos  ó  tres  tachuelas. 

Hay  otros  plumeros  especiales  para  la  limpieza  de 
los  tubos.  Constan  de  una  vara  de  3  á  4  m.  de  lar¬ 
ga.  En  la  extremidad  más  delgada  de  la  vara  y  á 
partir  de  su  extremo  hasta  unos  30  cm.  se  van  colo¬ 
cando  plumas  cortas  de  pavo,  «le  modo  que  formen 
una  especie  de  mazorca  erizada  de  puntas  de  pluma 
y  en  forma  esférica,  ó  de  elipsoide  ó  de  pepinillo. 

Plumero.  Impr.  Accesorio  especial  de  madera, 
de  1  m.  de  largo  y  5  X  3  cm.,  con  una  ranura  á 
que  están  sujetas  las  plumas  alineadas  de  la  máqui 
na  de  rayar  el  papel  blanco  para  libros  de  comercio, 
el  pautado  para  escribir  música  y  demás  aplicacio¬ 
nes  usuales. 

El  plumero  se  complementa  por  medio  de  tiras  de 
bayeta  blanca  ó  paño,  que  puestas  en  contacto  con 
las  plumas  van  depositando  la  tinta  en  el  canal  de 
las  mismas  por  capilaridad.  que  mantiene  el  opera¬ 
rio  por  medio  del  pincel  con  que  va  mojando  los  pa¬ 
ños  en  su  respectivo  color,  El  plumero,  como  acce¬ 
sorio  Untador,  permite  rayar  á  la  vez  líneas  paralelas 
de  varios  colores  merced  al  empleo  simultáneo  de 
tiras  de  paño  independientes  y  en  contacto  con  plu¬ 
mas  aisladas  á  que  el  operario  aplica  los  tintes  á  su 
voluntad.  La  posición  del  plumero,  inclinando  ei 
pico  de  las  plumas  hacia  el  papel,  determina  que  la 
corriente  capilar  establecida  entre  el  paño  y  Ir  plu¬ 
ma  accione  al  compás  de  Ih  máquina  que  pasa  lige¬ 
ramente  el  papel  por  debajo  á  una  tenue  presión. 

Plumero.  Mil.  En  los  cubrecabezas  militares  se 
ha  empleado  y  sigue  empleándose  para  el  uniforme 
de  gala,  penachos  de.  plumas  de  distintos  colores, 
en  general  rojos,  blancos,  verdes  ó  azules. 

Plumero.  Tecnol.  Suele  darse  este  nombre  á  los 
aparatos  de  aforo  empleados  para  medir  plumas  de 
agua.  V.  Aforo. 

Plumero  amarillo.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Soli 
dugo  canadensis  de  la  familia  de  las  compuestas. 

Plumero  amarillo  (Esencia  de).  Quim.  Llámase 
también  esencia  de  vara  de  oro.  Es  la  esencia  del  So - 
lidago  canadensis .  Su  densidad  es  0,859.  Contiene 
85  por  100  de  terpenos,  que  están  formados  princi¬ 
palmente  por  pineno  y  nlgo  de  felandreno  y  dipen- 
teno;  las  fracciones  de  punto  de  ebullición  más  ele- 
va«Io  contienen  cadineno.  borneol  y  acetato  de  hor- 
neol. 

Plumero  azul.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Brhinm 
caudicans  de  la  familia  de  las  borragináceas. 

Plumero.  Geng.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Curicó;  180  h. 

PLUMEROS,  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero, 
dep.  de  Choya,  dist.  de  Frías. 

PLUMET  ( Ca ri.os) .  Bing .  Arquitecto  francés, 
n.  en  Circy-sur-Vezouze  en  1861.  Artista  por  tem¬ 
peramento  y  con  un  amor  grande  ni  estudio,  desde 
1890  construyó  en  París  una  serie  de  edificios  sóli¬ 
dos  y  elegantes  á  la  vez.  y.  además,  presentó  en  las 


I  Exposiciones  una  serie  de  muebles  muy  notables 
por  su  belleza  y  suntuosidad .  Publicó  una  obra  ti¬ 
tulada  Le  foyer  múdeme,  ce  qnil  devatt  étre ,  sa  cons- 
truction  el  sa  décoration. 

PLUMHOF  (Enrique). 

Biog .  Compositor  alemán, 
n.  en  Bevensen  (Hannóverj 
en  1836.  Estudió  en  la  ciu¬ 
dad  de  Hannóvcr.  mostran  - 
do  tan  felices  «imposiciones 
que  le  conce«lió  una  pensión 
el  rey  Ernesto  Augusto. 

Allí,  durante  algún  tiempo, 
formó  parte  de  Ja  capilla  de 
aquel  monarca,  y  luego  se 
estableció  en  Suiza,  fijando 
su  residencia  en  Vevev.  Ha 
publicado  com  posiciones 
muy  apreciadas,  entre  ellas 
trozos  pnra  piano  y  coros  para  hombres,  sobresalien¬ 
do  la  Contato  de  Granson,  para  coros,  solo  y  orques¬ 
ta.  y  la  Oda  Helvética ,  para  coros,  solo  y  orquesta. 

PLUMICA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Pluma.  || 
Bot.  Plúmula. 

PLUMIER  (Carlos).  Biog.  Botánico  francés, 
n.  en  Marsella  y  m.  en  el  Puerto  de  Santa  Marín 
(Cádiz)  (  1646- 170 1.  según  otros  1706).  A  los  diez 
y  seis  años  ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco  y 
filé  enviado  al  convento  de  Roma,  donde  aprendió 
la  botánica  al  lado  del  padre  Sergeant  y  del  padre 
Boceoni.  Posteriormente  fué  destinado  al  convento 
de  Borníes  (Provenza),  y  llevó  á  cabo  frecuentes 
excursiones  en  las  que  reunió  numerosos  dibujos:  en 
una  de  ellas  tuvo  ocasión  de  conocer  á  Tournefort. 
Su  obra,  de  perpetuo  valor  pnra  la  botánica,  empe¬ 
zó  en  1689,  en  que  por  encargo  del  Gobierno  fran¬ 
cés  acompañó  al  médico  Surian  á  América  con  ob¬ 
jeto  de  estudiar  las  plantas  útiles  á  la  medicina. 
A  su  regreso  fué  nombrado  botánico  «leí  rey,  y  vol¬ 
vió  á  América  en  1693  y  1694,  muriendo  á  bordo 
del  barco  español  que  «lebía  conducirle  por  cuarta 
vez  al  Nuevo  Mundo.  Fué  el  explorador  botánico 
más  importante  de  su  tiempo.  Creó  106  nuevos  gé¬ 
neros  de  plantas  y  publicó  las  siguientes  obras: 
Descriptíon  des  plantes  de  í  Amérique  ( París,  1693), 
Nonveanx  genres  de  plantes  d' A  mérique  (París.  1703  ), 
Traite  des  fongéres  de  l'A  mérique  (  París,  1705).  y 
Plantarum  americanarnm  fasciculi  decem,  publicada 
por  Boerhnave  ( Amsterdam .  1755-60).  Redactó, ade¬ 
más,  artículos  «le  botánica  para  el  Journal  des  Sa- 
va  oís  y  Mémoxres  de  Trévonx.  y  publicó  un  libro  de 
muv  diferente  carácter,  titulado  L'art  de  tourner 
(París,  1719).  traducido  al  ruso  por  el  zar  Pedro  el 
Grande. 

Bibliogr.  Sprengel.  Gesc.hichte  der  Botnmk  (II. 
362.  Leipzig.  1818). 

Plumikr  (  Edmundo).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
Lieja  en  1694  y  m.  en  1733.  Fué  discípulo  de  Fi- 
sen  y  Largilliére  en  París,  y  en  Italia  aprendió  en 
el  taller  de  Masucci.  Tuvo  un  hijo,  Jarobo  Teodo¬ 
ro.  también  pintor,  que  murió  en  1766.  En  la  igle¬ 
sia  de  San  Remacle  de  Lieja  hay  de  su  roano  un 
Descendimiento  de  la  Cruz. 

PLUMIERA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  apocinácens.  subfamilia  de  las  plumie- 
roideas,  tribu  de  las  plumiereas.  subtribu  de  las 
alstoninas.  con  óvulos  en  muchas  hileras  en  la  pla¬ 
centa,  estambres  insertos  cerca  «le  la  base  de  la  co¬ 
rola,  cáliz  no  glnmluloso,  corola  embodada,  estilo 
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muy  corto,  exocarpio  coriáceo.  Son  árboles  ó  arbus-. 
tos  con  ramas  gruesas,  á  veces  muy  gruesas,  carno 
sas,  en  que  se  insertan  en  hélice  las  hojas,  por  lo 
romúii  largamente  pecioliulas,  penninervias  y  á  me¬ 
nudo  con  un  nervio  marginal  colector,  flores  relati¬ 
vamente  grandes,  en  panojas  terminales  decusadas, 
con  brácteas  y  bracteillas  por  lo  común  grandes  y 
caducas. 

Comprende  más  de  40  especies,  que  probablemen¬ 
te  habría  que  reducir,  todas  americanas,  pero  algu¬ 
nas,  por  sus  hermosas  y  aromáticas  flores,  cultiva¬ 
das  en  todos  los  países  tropicales  y  asilvestradas  en 
la  India  y  otras  partes. 

Con  brácteas  y  segmentos  calicinos  iguales  entre 
al  P .  lortint bifolia,  del  Brasil,  región  del  Amazonas. 

Con  brácteas  grandes,  caducas,  de  manera  que  la 
parte  inferior  de  la  inflorescencia  es  desnuda  y  la 
superior  empenachada.  Con  cáliz  truncado  P .  brac- 
teata,  de  Babia,  en  el  Brasil.  Con  segmentos  cnlici- 
noa  perceptibles,  iguales,  lanceoladolineales  P.  spe- 
eiosa,  del  mismo  punto.  Con  segmentos  calicinos 
truncados  ó  muy  cortamente  apuntados:  flores  rojas 
P .  rubra,  de  Méjico  v  Venezuela;  P.  purpurea,  del 
Perú,  en  ambas  la  garganta  de  la  ilor  amarilla,  las 
flores  de  la  última  menores  y  pelosas  por  dentro; 
dores  blancas,  pero  con  garganta  amarilla,  P.  acu~ 
minata  Ait.,  P.  acntifolia  Poir.,  de  Méjico,  con  ca¬ 
pullos  blancos  por  fuera;  P .  lútea,  con  capullos 
amarillos  rayados  de  rojo;  P.  alba ,  cié  las  Antillas, 
con  hojas  menores  y  lanceoladas;  P.  Jamesonii,  del 
Ecuador,  con  flores  amarillas  y  garganta  roja.  Con 
segmentos  calicinos  muy  desiguales  P.  Lambertiana , 
de  Méjico,  y  muchas  especies  brasileñas  muy  pare¬ 
cidas  entre  sí,  agrupadas  á  la  P .  phagadanica . 

PLUMIERBAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  «le  las  apocináceas,  subfamilia  de  las 
plumieroideas,  con  dos  carpelos  separados  por  bajo 
del  estilo.  Comprende  las  subtribus  de  las  taberne- 
wso uta  nina s,  alttoninas ,  ranwolfnas  y  cerberinas. 

PLÜMIÉRICO  (Acido).  Quita.  Cl0  H10 05.  Se 
encuentra  en  estado  de  sal  calcica  en  el  zumo  lecho¬ 
so  de  la  Plumiera  acntifolia.  Se  presenta  en  peque¬ 
ños  cristales  blancos,  fusibles  á  139°.  poco  solubles 
en  el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua  hirvient?, 
el  alcohol  y  el  éter.  Fuertemente  calentado  despren¬ 
de  vapores  de  olor  á  canela.  Es  un  ácido  monobási¬ 
co  y  tetravalente,  que  tal  vez  esté  relacionado  con 
el  ácido  cinámico. 

PLUMIERIDA.  f.  Qnlm.  C30  H40O18  +  HtO, 
según  Boorsma,  y  CjiH260*,  según  Franchimont. 
Se  encuentra  en  la  corteza  de  la  Plumiera  acntifolia 
y  cristalizada  del  agua  funde  á  153°.  Según  Fran- 
ciiimont.  es  un  glucósido,  lo  mismo  que  el  ácido 
plnmieridico,  cristalizable  y  no  fusible,  en  el  cual  se 
convierte  la  plumierida  por  disolución  en  la  lejía  de 
potasa.  Por  desdoblamiento  hidrolí tico  la  plumierida 
v  el  ácido  plumierídico  producen  glucosa.  La  plu¬ 
mierida  parece  ser  el  éter  metílico  del  ácido  plumie¬ 
rídico. 

PLUMIERÍDICO  (Acido).  Qnim.  V.  Plc- 

MI  BRIDA. 

PLUMIEROIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  Ias  apocináceas.  con  estam¬ 
bres  libres  ó  sólo  flojamente  aproximados  al  estigma, 
tecas  por  lo  general  no  apendiculadas,  semillas  por 
)o  coinúu  sin  vilano.  Comprende  las  tribuB  de  las  ar- 
dnineas,  pleiocarpeas  y  plumerieas. 

PLUlilEUXé  Grog.  Pobl.  de  Frahcia,  en  el  i 
dep.  da  Ja»’ Obstas  del  Norte,  dist*.  de  Loudenc,  j 


cant.  y  A  6  kms.  SE.  de  Chéze.  junto  á  las  fuentes 
de  un  afl.  izq.  del  Lié,  á  140  in.  de  altura;  220  h. 
(1.720  con  el  roun.).  Recintos  fortificados  de  Lan- 
gouét  y  de  Douves:  antigua  torre  de  Cambout.  A  6 
kilómetros  NE.,  ruinas  dei  castillo  de  CoStlugou, 
cuna  del  célebre  marqués  del  mismo  nombre,  marino 
y  mariscal  de  Francia,  m.  en  1730. 

PLUMÍFERO,  RA.  (Etim.—  Del  lat .pluma. 
pluma,  y  fei ts,  llevar.)  adj.  poét.  Que  tiene  ó  lleva 
plumas. 

PLUMÍGBRO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  ptnmi- 
ger,  comp.  de  pluma,  pluma,  y  gerere ,  llevar.)  adj. 
poét.  Plumífero. 

PLUMÍGRAFO.  m.  Bnrog.  Todo  profesional 
que  se  sirve  de  la  pluma  para  escribir.  Solamente 
debe  emplearse  en  contraposición  á  mecanograflsta  ó 
tipista . 

PLUMILLA,  f.  dim,  de  Pluma.  Se  dice  espe¬ 
cialmente  de  la  de  metal  que  se  emplea  para  escri¬ 
bir.  ||  Bot.  Plúmula. 

Plumilla.  Bnrog .  Denominación  más  apropiada 
que  puede  darse  al  punto  de  pluma  ó  pluma  de  acero. 

PLUMIÓN.  m.  Plumón  (pluma  muy  delgada, 
semejante  á  la  seda,  que  tienen  las  aves  para  cubrir 
el  hueco  que  dejan  las  plumas!. 

PLUMIPALPI A .  f.  Bntom.  (  Plumipalpia 
Hmps.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidos  v  tribu  de  los  hipeninos.  En 
este  género  los  palpos  están  levantados  oblicuamen¬ 
te,  con  los  artejos  segundo  y  tercero  provistos  en 
alto  de  pelos  largos;  antenas  del  macho  bipectina- 
das;  metatórax  adornado  de  un  mechón  de  escamas; 
ala  anterior  larga  y  estrecha,  con  cojinetes  de  esca¬ 
mas  levantadas;  la  vena  7  está  pedunculada  con  la 
8  y  la  9  con  la  10;  la  8  se  anastomosa  con  la  9  y 
forma  así  una  aréola.  Sirva  de  ejemplo  P.  simples 
Leech,  propia  de  China. 

PLUMISC^IBIR.  v.  a.  Bnrog.  Escribir  ma¬ 
nualmente  sirviéndose  de  la  pluma. 

PLUMISTA,  m.  El  que  tiene  por  ejercicio  ó 
profesión  escribir,  y  más  regularmente,  escribano  ú 
otro  ministro  que  entiende  en  pleitos  y  negocios  ju¬ 
diciales.  ||  Escribiente,  amanuense.  ||  El  que  hace 
objetos  de  plumas.  ||  El  que  los  vende. 

PLUMMER  (Alfredo).  Biog.  Teólogo  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Heworth,  cerca  de  Gaterhead, 
el  17  de  Febrero  de  1841.  Estudió  en  los  Colegios 
Lancing,  Exeter  y  Trinidad,  de  Oxford,  y  de  este 
último  fué  repetidor,  prefecto  de  estudios  y  decano 
(1865),  pasando  al  Colegio  Universitario  (1874- 
1902)  de  Durham,  y  fué  vicerrector  de  la  Universi¬ 
dad  (1896-1902).  Es  doctor  en  teología,  y  ha  publi¬ 
cado:  Commentaries  on  2  St .  Peter  and  St.  Judo 
(1879),  St.  Johns  Gospel  and  Bpistles  (1880-86). 
The  Pastoral  Bpistles  (1899),  Bpistles  of  St.  James 
andSt  Jnde(\HQQ).  Jntrodnction  toJoshua  and Nehe- 
miah  (1881).  Handbook  on  the  Church  of  the  Early 
Fathers  (1887),  Commentary  on  St.  Lnke's  Gospel 
( 1 896) , 2  Corinthians(\ 903-1 4),  St.  Matthew (1909), 
St.  Mark  (1914),  Lectnres  on  English  Church  Histo - 
ry  (1905),  en  tres  partes,  la  primera  comprende  des¬ 
de  1509  hasta  1575,  y  la  segunda  de  1575  &  1649, 
y  la  tercera  de  1649  á  1702  (1904-06);  una  conti¬ 
nuación,  The  Church  of  England  in  the  18  th  Centnry 
(1910),  y  un  complemento,  The  Chnrches  in  Britain 
before  A.  D.  1000  (1911):  The  Hnmanity  of  Christ 
and  other  Sermone  (1913),  1  and  1  Thessalonians 
(1918),  y  la  traducción  de  las  principales  obras  de 
Dóllinger  (1870-75). 
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Plummer  (Guillermo  Eduardo).  Biog.  Astróno¬ 
mo  inglés,  n.  en  Deptford  (Kent)eu  1849.  Hizo  sus 
estudios  en  Oxford  y  fué  nombrado  astrónomo  del 
Observatorio  de  Green'wich,  del  que  pasó  al  de 
Twickenham.  ocupándose  principalmente  de  la  re¬ 
dacción  de  mapas  de  las  posiciones  de  las  estrellas 
próximas  á  la  eclíptica.  Destinado  luego  al  Observa¬ 
torio  de  la  Universidad  de  Oxford,  dio  una  gran  ex¬ 
tensión  á  las  observaciones  fotométricas  y  fue  uno  de 
los  primeros  en  intentar  la  obtención  de  un  mapa 
fotográfico  del  cielo.  Eu  1895  fué  nombrado  exami¬ 
nador  de  astronomía  de  la  Universidad  de  Edimbur¬ 
go  y  en  1916  director  del  Observatorio  de  Liverpool, 
siendo,  además,  astrónomo  de  los  Mersey  Docks  y 
Harbour  Board  y  profesor  desde  1900  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Liverpool.  Ha  publicado:  Oh  t/te  Motion  of 
the  Solar  System,  Researches  in  Cometary  Astronomy, 
Animal  Reportsfrom  the  Liverpool  Observatory,  Fxa- 
mination  of  Anemometer  Records  (1896),  y  Great 
Cluster  in  Hercules  (1905). 

Plummer  (Juan  Isaac).  Biog.  Astrónomo  inglés, 
n.  en  Londres  en  1845.  Perteneció  primero  al  Obser¬ 
vatorio  astronómico  de  la  Universidad  de  Durham 
(1867),  luego  al  de  Orwell  Purk,  de  Ipswich  (desde 
1874)  v,  por  último,  al  de  Hong-Kong.  fundado  en 
1883.  Pertenece  á  la  Real  Sociedad  Astronómica  de 
Londres  y  en  1882  fué  jefe  de  la  expedición  enviada 
á  las  Bermudas  para  la  observación  de  Venus.  Se  le 
debe:  lntroduction  to  astronomy  (Londres,  1873)  y 
algunos  trabajos  de  astronomía  publicados  en  varias 
revistas  científicas. 

Plummer  (María  Wright).  Biog.  Bibliófila  y  pu¬ 
blicista  americana,  nacida  en  Ricbmond  (lndinna). 
Ha  desempeñado  varios  cargos  de  su  especialidad  y 
en  1900  asistió  como  delegada  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  al  Congreso  Internacional  de  Bibliotecas  cele¬ 
brado  en  París.  Ha  colaborado  en  varios  periódicos 
y  escrito  los  siguientes  libros:  Hints  to  Small  Li- 
braries  (  4.a  ed  . .  1911),  Verses  (1896),  Contemporary 
Spain  (1899),  Roy  and  Ray  in  México  (1907),  Roy 
and  Ray  in  Cañada  (1908),  y  Stories  from  the  Chro~ 
nicle  of  the  Cid  (1910). 

PLUMMERVILLE.  Grog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Arkansas.  condado  de  Conway; 
495  h.  según  el  censo  de  1910. 

PLUMOHALICONDRI A  ó  PLUMO  A  LI- 
CONDRIA.  f.  Zool.  ( Plutnohalichondria  Cárter.) 
Género  de  esponjas  acalcáreas,  monaxónidas,  del 
grupo  ó  suborden  de  las  halicóndridas  de  Delage, 
famiiiade  las  desmacidónidas,  que  puede  considerar¬ 
se  incluido  en  el  género  Myxilla  O.  Schmidt,  poí¬ 
no  tener  caracteres  suficientes  para  ser  separado 
como  género  aparte.  Sus  especies  viven  eu  el  Canal 
de  la  Mancha  y  mares  de  Inglaterra  y  Australia. 

PLUMÓN.  m.  Pluma  muy  delgada,  semejante  á 
la  seda,  que  tienen  las  aves  para  cubrir  el  hueco 
que  dejan  las  plumas  y  la  que  tienen  antes  de  cu¬ 
brirse  de  pluma.  ||  Colchón  lleno  de  aquella  pluma, 
ó  sea  de  plumón  en  su  primer  significado. 

PLUMOSITA.  f.  Mineral.  (Federes  ó  Hetero- 
mor/lta.)  Variedad  de  jamesonita.  que  se  diferencia 
de  la  forma  tipo  por  ser  capilar.  V.  Jamesonita. 

PLUMOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  plumosas.) 
adj.  Que  tiene  pluma  ó  mucha  pluma.  ||  Lleno  de 
pluma.  De  forma  de  pluma.  ||  Mineral.  Se  dice  de 
los  cristales  muy  delgados  y  dispuestos  como  las 
barbas  de  una  pluma. 

PLUMP  (Berta.).  Biog.  Pintora  alemana,  na¬ 
cida  en  Bremen  en  1853.  Inicióla  en  el  arte  la  piu- 


tora  Amalia  Murtfeldt,  y  tuvo  más  tarde  por  maen- 
tros  á  Gussow  v  á  Skarbina,  en  Berlín,  y  en  Munich 
á  Fritjof,  Smith  y  Rotli.  Especializóse  eu  el  retrato 
y  en  los  bodegones.  Visitó  varias  veces  Munich, 
Florencia,  Roma  y  Oldenburgo,  copiaudo  las  obras 
ríe  los  antiguos  maestros,  que  se  hallan  eu  aquellos 
museos. 

PLUM-PIE.  (Etim. —  De  plum,  ciruela,  y  pie, 
pastel.)  m.  Pastel  de  ciruelas. 

PLUMPTRE  (Ana).  Biog.  Escritora  ingles*, 
hermana  de  Jaime,  muerta  en  Norwich  (1760-1S18). 
Hizo  sólidos  estudios,  sobre  todo  en  lenguas,  y  fué 
una  de  las  primeras  que  dió  á  conocer  en  Inglaterra 
el  teatro  alemán,  principalmente  las  obras  de  K o t ze¬ 
bú  c .  Tradujo  también  á  algunos  autores  dramáticos 
franceses,  y  escribió,  además:  Narrati ve  of  a  thrte 
years  residence  in  Frunce  (1810),  Narrative  of  a  re- 
sidence  in  Ireland  (1817),  The  rector  s  Son,  The  Bis - 
tory  of  myself  and  myfriend  (1812),  y  Something 
new  or  adventures  at  Campbell  Hotise.  Su  hermanH, 
Annabella  (1795-1812),  tradujo  también  obras  ale¬ 
manas,  y  escribió  algunas  novelas,  entre  ellas  Alont- 
gomcry ,  or  scenes  in  Wales. 

Plumptre  (Eduardo  Hayes).  Biog.  Teólogo  pro¬ 
testante  y  escritor  inglés,  n.  eu  Fredville  y  rn.  en 
Wells  (1821-1891 ).  Estudió  en  la  Universidad  de 
Oxford,  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  1846.  Fué  pro¬ 
fesor  de  exégesis  del  King's  College  de  Londres  y 
deán  de  Wells.  Se  le  debe:  Lasaras,  versión  ( 1864 ); 
Master  and  scholar,  versión  ( 1 866);  Christ  and  Chrxs - 
tendom  (1867).  Biblical  Studies  (1870),  Romautsm, 
Protestantism  and  Aguosticism  (1879).  Motemente 
of  religions  thought  ( 1879),  Things  New  and  Oíd, 
poesías  (1884);  Theology  and  Life  (1884).  The  Spi- 
rits  in  Prison  and  other  studies  on  Life  after  Veath 
(1884-85),  y  Life  and  letters  of  bishop  Kew  (1888). 
Débesele,  además,  traducciones  de  Sófocles  (1865), 
Esquilo  (1868)  y  Dante  (1886-87). 

Plumptre  (Jaime).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
1770  y  m.  en  1832.  Era  hijo  del  rector  del  Colegio 
de  la  Reina  de  Cambridge,  y  se  educó  en  esta  Uni¬ 
versidad,  donde  siguió  la  carrera  eclesiástica;  fué 
profesor  agregado  de  la  misma  y  obtuvo  un  beneficio 
en  el  condado  de  Huntingdon .  Dejó  entre  otras  obras: 
Observations  on  « Hamlet »,  Discourses  relating  to  the 
amusemcnts  of  the  stage  (1810).  The  Engltsh  drama 
purified,  la  tragedia  Osway  (1795),  y  Collection  of 
songs.  á  los  que  puso  la  música  Ch.  Hngne. 

PLUM-PUDDING.  (Etim.  —  De  plum.  pasa 
de  Corinto,  y  pudding,  pastel.)  m.  Pastel  cocido  en 
agua  ó  al  horno  y  compuesto  de  harina,  medula  de 
vaca,  pasas  de  Corinto,  corteza  de  limón,  huevos, 
azúcar  en  polvo,  sal.  leche,  miga  de  pan  y  ron  ó 
vino  de  Madera.  Se  cuece  envuelto  en  una  tela  ad 
hoc  y  se  sirve  con  ron  ardiendo.  En  los  Estados 
Unidos  se  da  el  nombre  de  plum-pudding  á  un  pas¬ 
tel  parecido,  pero  unís  sencillo  y  sin  ron  ni  coñac. 

PLUMSTEAD.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Kent.  V.  Woolwich. 

PLUMTER.  Geog.  Aid.  de  les  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Red  Lake:  139  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PLÚMULA.  f.  Bot.  El  vástago  principal,  tal 
como  está  en  la  semilla  madura,  con  su  yema  ter¬ 
minal.  y  constituyendo  con  el  cotiledóu  ó  cotiledo¬ 
nes  y  la  raicilla  el  embrión. 

PLUMULARIA.  f.  Zool.  (P/wwn/flrm  Lamar-k 
emend  M.  Crady.)  Género  de  pólipos,  hidroideos 
(celentéreos,  cnidarios,  bidrozoarios),  del  orden  de 
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¿Ce  leptólidos  de  Delate,  suborden  de  los  cnlipto-  , 
biastidos.  tipo  de  la  familia  de  los  plumulái idos 
(V.).  El  Indrocaulo  ó  parte  ramificada  de  la  colonii 
que  arranca  de  la  hidrorriza  tiene  el  aspecto  de  una 
pluma,  á  lo  que  obedece  el  nombre  genérico  indica¬ 
do.  Las  ramas  denominadas  hidroclados  parten  del 
eje  ó  tallo  corno  las  barbas  de  una  pluma  en  un  mis 
rao  piano.  Los  pólipos  ó  hidrantos  nacen  sobre  un 
solo  lado  ó  generatriz  de  ios  hidroclados  ó  ramas  de 
la  colonia,  siendo  sentadas  las  hidrotecas.  Este  ca¬ 
rácter  y  el  de  la  presencia  de  nematóforos  son,  por 
su  constancia,  ios  más  típicos  que  presentan  todos 
los  géneros  de  la  familia  de  los  plumuláridos.  El  eje, 
trouco  ó  ruma  central  del  Indrocaulo,  que  nunca 
lleva  hidrantos  ó  pólipos,  puede  estar  constituido 
por  un  tubo  simple  de  perisarco  (segrego  lo  por  el 
eeno.snrco  que  queda  contenido  dentro)  o  bien  poí¬ 
no  cierto  numero  do  ellos  que  va  disminuyendo  des 
de  la  base  al  ápice,  donde  se  termina,  lo  mismo  que 
en  los  hidroclados.  por  uno  solo.  En  el  primer  caso 
se  denomina  el  tallo  monosifunico  y  en  el  segundo 
polisifónico.  Las  ramas  ó  hidroclados  presentan  ar¬ 
ticulaciones  ó  nudos,  quedando  divididas  en  una 
•erie  de  secciones  ó  entrenudos,  unos  de  ellos  que 
llevan  hidrantos  y  nematóforos  con  sus  hidrotecas  v 
nematotecas  correspondientes,  v  otros,  que  suelen 
alternar  oon  ellos,  desprovistos  de  hidrantos  y.  por 
lo  tanto,  de  hidrotecas  que  llevan  sólo  nematóforos 
(éstos  pueden  nacer  también  sobre  el  tallo  que, 
como  se  ha  dicho,  no  lleva  nunca  hidrantos).  Los 
gonangios  de  cada  sexo  son  diferentes,  no  teniendo 
cada  uno  de  ellos  (lo  mismo  los  de  un  sexo  que  los 
del  otro)  más  envuelta  protectriz  que  la  gonoleca 
correspondiente. 

Comprende  este  género  numerosas  especies,  entre 
lasque  citaremos  la  Plumularia  setaeea  Ellis,  abun¬ 
dante  eu  la  costa  cantábrica  española;  la  P.  frutes- 
cene  Ellis  ei  Solander,  la  P.  similis  Hincks,  la 
P .  echinnlata  Lamarck,  la  P .  p innata  L.  y  la  P.  ge- 
minatu  Allman  et  Hollick,  que  también  se  encuen¬ 
tran  en  las  costas  de  España. 

PLUMULÁRIDOS.  m.  pl.  Zool .  (PlnmnlaH- 
dae  Hincks,  Plnmnlarinae  Delage.)  Familia  de  pó¬ 
lipos  hidroideos  (celentéreos,  cnidarios,  hidrozoa- 
ríos)del  orden  de  los  leptólidos  de  Delage,  suborden 
da  los  caliptobbistidos.  Se  caracteriza  por  presentar 
el  hidrocaulo  ó  parte  ramificada  de  la  colonia  el  as¬ 
pecto  de  una  pluma,  debido  á  que  las  ramas  ó  hidro¬ 
clados  nacen  ó  arrancan  del  tallo  central  como  las 
barbas  de  una  pluma,  si  bien  no  siempre  éstas  se 
presentan  en  un  solo  plano.  Los  hidrantos  se  hallan 
insertos  sobre  un  lado  solamente  de  los  hidroclados. 
estando  las  hidrotecas  sentadas  y  más  ó  menos  sol¬ 
dadas  á  ellos  en  una  cierta  extensión  de  la  superficie 
lateral.  Este  carácter  es  el  más  típico  y  constante  de 
la  familia,  siendo  otro  carácter  de  gran  constancia  y 
casi  exclusivo  de  ella  el  llevar  nematóforos  provistos 
de  nematotecas  de  forma  y  disposición  diversa  según 
los  géneros,  apareciendo  dichos  nematóforos  no  sólo 
en  Tos  hidroclados  que  llevan  los  hidrantos.  sino 
también  sobre  el  eje  ó  tallo  del  hidrocaulo.  La  for¬ 
ma  sexuada  con  gonóíoros  de  diversa  configuración. 
Además  del  Plumularia  Lamurck,  tipo  de  la  fami¬ 
lia,  comprende  varios  géneros,  entre  otros,  Aglao- 
phenia.  Ante  anular  ia,  Polyplnmaria,  Pleurocai'pa. 
A  n  teñe  lia  ,  Halopteris  y  Nematophorus. 

PLUBfULIFORMB.  (Etim.  —  Del  lat.  plumil¬ 
la,  pluma  pequeña,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene 
la  forma  de  una  pluma  pequeña. 


PLU M U LITES,  m.  Paleont.  (Plnmulites  Barr., 
Tnrritepas  Woodw.,  Oploscolex  Salter.)  Género  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de 
los  entomostráceos.  cirrópodos,  pedunculados,  fami¬ 
lia  de  los  plumulítidoB,  cuerpo  alargado,  semejante 
á  una  pina,  y  revestido  por  46  ó  más  senes  longitu¬ 
dinales  de  pequeñas  placas  escamosas:  estas  placas 
están  adornadas  en  su  parte  exterior  por  marcadas 
estrías  transversales  que  forman  relieve,  y  su  forma 
es  aproximadamente  triangular  cou  los  bordes  obtu¬ 
sos;  las  series  medianas  se  distinguen  ordinaria¬ 
mente  de  las  laterales  por  ser  bombeadas  y  tener 
una  quilla.  Barrando  consideraba  ios  plumulites 
como  el  capitulo  de  un  cirrópodo,  en  tanto  que 
Woodward  los  consideraba,  con  razón,  en  los  que 
verdaderamente  son:  pero  la  confusión  no  es  de  ex¬ 
trañar,  pues  Konink  lia  considerado  las  placas  como 
conchas  del  género  Chitoa .  Las  especies  del  género 
Plnmulites  se  han  encontrado  en  el  silúrico  superior 
é  inferior  de  Bohemia  y  de  ia  América  septentrional, 
sobre  todo  en  el  Estado  de  Cincinnati  y  en  el  silú¬ 
rico  superior  de  Dudlucy,  en  Inglaterra,  habiéndose 
encontrado  también  por  Clacker  en  el  devónico  de 
América.  Pertenecen  probablemente  á  este  género 
unas  escamas  pares,  triangulares  y  alargadas,  des¬ 
critas  por  Barrando  con  el  nombre  de  Analifoxis,  y 
que  se  parecen  á  los  tergos  del  género  Lepas ;  pro¬ 
viene  del  silúrico  inferior  de  Bohemia. 

PLUMVILLE.  Oeog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pennsylvania,  condado  de  Indiana;  414 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PLUNERET.  Geog.  Pohl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan.  d ist.  de  Lorient,  cant.  y  á  2  kms 
ENE.  de  Aurav,  á  34  m.  de  altura:  560  h.  (3,280 
con  Sainte-Anne-d’Auray,  centro  principal,  y  con 
el  resto  del  mun.).  A  3  kms.  S.,  hermosa  capilla  de 
Sainte-Avove  del  siglo  xvi,  cuyo  jube,  de  1554,  es 
uno  de  los  más  curiosos  de  la  Bretaña. 

PLUNOIAN  MORDECAI.  Biog.  Talmudista 
ruso,  n.  en  lá  ciudad  de  Plungian  en  1814  y  m.  en 
Vilna  en  1883.  Escribió  varias  obras  de  carácter 
herinenéutico,  comentarios  bíblicos  y  una  defensa 
contra  el  asesinato  ritual,  todas  en  hebreo;  algunas 
de  sus  producciones  son  inéditas. 

PLUNKET  (David  Roberto).  Biog .  Político 
inglés,  nieto  de  Guillermo  Conyngham,  n.  en  1838. 
Pué  diputado  por  primera  vez  en  1870,  y  después 
de  desempeñar  algunos  cargos  en  la  administración 
de  Irlanda,  formó  parte,  dos  veces,  del  Gabinete  de 
lord  SAlisbnrv  como  primer  comisario  de  trabajos 
públicos.  En  1895  se  le  concedió  el  título  de  barón 
v  entró  en  la  Cámara  de  los  Lores. 

Plünkbt  (Guillermo  Conyngham).  Biog .  Políti¬ 
co  inglés,  n.  en  Enniskillen  (176  4-1854).  Estudió 
en  la  Universidad  de  Dublín  y  en  la  de  Londres,  y 
ejerció  en  la  primera  de  dichas  capitales,  donde  ad¬ 
quirió  una  reputación  considerable.  Elegido  diputa¬ 
do  en  1798,  combatió  el  acta  de  la  unión,  pero  hecha 
ésta  se  retiró  ele  la  política,  siendo  nuevamente  ele¬ 
gido  en  1S07  y  reelegido  en  1812.  Apoyó  la  políti¬ 
ca  de  Grenville  y  se  consagró  á  la  causa  de  la  eman¬ 
cipación  de  los  católicos,  que  consiguió  hacer  triunfar 
en  18*29.  Sucesivamente  fué  solicitar  general  y  atfor- 
ner;  general  para  Irlanda  y  lord  canciller  últimamen¬ 
te.  Gozó  fama  de  gran  orador. 

Bibliogr.  D.  Plunket,  Life  of  lord  Plunket( Lon¬ 
dres,  1807). 

PLUNKETT  (Catalina).  Biog.  Violinista,  na¬ 
cida  en  Dublín  en  1725.  Feé  la  primera  mujer  vio- 
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linista  de  que  se  tenga  noticia.  Plunkett  obtuvo 
grandes  éxitos  en  Londres  en  la  época  de  sus  co¬ 
mienzos  hacia  17  13-44.  Habla  estudiado  con  Du- 
burg.  Poco  después  de  sus  conciertos  londinenses, 
desapareció  de  la  vida  artística,  sin  que  se  haya  sa¬ 
bido  miis  de  ella. 

Plunkett  (  Francisco  Ricardo).  Biog.  Diplomá¬ 
tico  inglés  ( 1835-1907),  hijo  menor  del  noveno  con¬ 
de  de  Fingall.  fin  1855  ingresó  en  el  servicio  diplo¬ 
mático.  siendo  desde  1883  hasta  1887  ministro  ple¬ 
nipotenciario  y  cónsul  general  del  Japón .  desde 
1888  hasta  1893  legado  en  Suecia,  desde  1893  has¬ 
ta  19<>0  legado  en  Iblgica  y  desde  1900  hasta  1905 
embajador  en  Viena.  Ultimamente  fué  miembro  del 
Consejo  secreto. 

Plunkett  (Horacio  Cübzon  ).  Biog.  Agrónomo 
irlandés  contemporáneo,  n.  en  1854.  Completados 
sus  estudios  de  letras  en  Oxford  y  Dubltn  con  la  bor¬ 
la  de  doctor  en  leyes  y  en  derecho  civil ,  dedicóse  pre¬ 
ferentemente  al  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  ga¬ 
nadería  (1879-89),  forman¬ 
do  parte  y  fundando  cor¬ 
poraciones  en  Irlanda  con 
el  generoso  fin  de  encauzar 
las  iniciativas  de  sus  pai¬ 
sanos.  La  Sociedad  de  Or¬ 
ganización  Agrícola  ( 1894) 
se  debe  á  su  iniciativa.  Ha 
sido  diputado  por  el  conda¬ 
do  de  Dublín  (1892-1907), 
vicepresidente  del  Departa¬ 
mento  de  Agricultura  de  Ir¬ 
landa  ( 1899-1907),  uno  de 
los  jefes  de  la  Convención 
irlandesa  (1917-18),  y  Con¬ 
sejero  privado,  miembro  de 
la  Sociedad  Real;  posee  va¬ 
rias  condecoraciones  y  títu¬ 
los  honoríficos.  En  apoyo  de  su  propaganda  cultu¬ 
ral,  económica  y  nacionalista  ha  escrito:  Ireland  in 
the  New  Century(  Londres,  1904).  Report  of  the  Com- 
mitee  of  Inqniry:  Department  of  Agricultura  and, 
Technical  Instmction  of  Ireland  (1907),  Noblessc 
Obhge:  an  Irish  renderiug  (1908);  The  Rural  Life 
Problema  of  the  United  States  (1910).  Some  Tenden¬ 
cias  of  Modern  Medicine  (1913),  y  A.  Better  Way: 
A  l  Appeal  to  Ulster  not  to  desert  Ircland  (1914). 
Sus  trabajos  por  la  pacificación  de  Irlanda  no  han 
sido  apreciados  por  la  mayoría  de  los  irlandeses,  que 
aun  reconociendo  sus  buenas  intenciones,  le  en¬ 
cuentran  moderado  en  demasía. 

Plunkktt  (Jorgr  Noble,  conde  db).  Biog.  Críti¬ 
co  de  arte  v  escritor  irlandés, n.  en  Dublín  en  1851.. 
Ha  sido  vicepresidente  de  la  Academia  Real  de  Ir¬ 
landa  v  pertenece  á  más  de  30  sociedades  artísticas 
nacionales  ó  extranjeras.  Su  obra  principal  es  un 
importante  trabajo  sobre  Sandro  Boticelli  (1900). 
Tiene  además:  The  Jacobite  War  in  Ircland,  con  el 
Hogan  (1894)  ha  editado  Barí  y  Christian 
Art  in  Ircland,  de  M.  Stolces ( 101 1 ),  Pinelli  (1904), 
por  la  Sociedad  Dantesca;  Architectnre  of  Dublín 
(1908),  II ¡bernia,  revista  de  arte  y  literatura  de 
Dublín  (1882-83),  poemas  originales,  y  además  nu¬ 
merosos  estudios  sobre  el  arte  italiano,  é  lnjluenc.e 
of  Classical  Literatura  on  the  art  of  the  italian  Re~ 
naissance.  Colaboró  en  los  . Stndies ,  Irish  Monthly. 
Oíd  Ireland,  y  Catholic  Bulletin. 

Plunkett  (Venerable  Oliverio).  Biog.  Arzobis¬ 
po  de  Arraagh  y  priiqado  do  la  Iglesia  católica  en 


Irlanda,  u.  eu  Longherew,  condado  de  Meath  (Ir¬ 
landa),  en  1629  y  in.  en  1681.  Ferviente  católico  y 
aspirante  al  apostolado,  pasó  á  Roma  ( 1 645),  donde 
hizo  los  estudios  eclesiásticos  bajo  la  dirección  del 
oratoriano  Scarampo;  luego 
cursó  teología  en  el  Colegio 
irlandés  de  dicha  capital. 

Ordenado  de  sacerdote  en 
1654,  los  obispos  de  Irlan¬ 
da  le  diputaron  para  que  ac¬ 
tuase  como  representante 
suyo  en  la  capital  del  orbe 
católico.  Durante  la  época 
de  la  usurpación  cromwe- 
lliana  y  los  primeros  años 
del  reinado  de  Carlos  II, 
defendió  con  gran  celo  y 
energía  la  causa  del  catoli¬ 
cismo  en  Irlanda,  mientras 
desempeñaba  una  cátedra  de  teología  en  el  Colegio 
de  la  Propaganda,  en  Roma.  En  Julio  de  1669  fué 
promovido  á  la  sede  primacial  de  Armagh  y  consa¬ 
grado  arzobispo  el  30  de  Noviembre  del  mismo  año; 
sin  embargo,  no  tomó  posesión  del  arzobispado  hasta 
el  mes  ile  Marzo  de  1670,  por  haber  permanecido  has¬ 
ta  poco  antes  en  Londres,  en  donde  puso  en  juego 
su  influencia  á  fin  de  lograr  del  Gobierno  inglés  que 
mitigase  el  rigor  de  las  leyes  contra  el  catolicismo 
en  Irlanda.  Una  vez  en  su  sede,  desplegó  gran  acti¬ 
vidad  en  la  propagación  de  la  fe  católica,  habiendo, 
en  el  espacio  de  tres  meses,  administrado  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Confirmación  á  unos  10,000  fieles,  al 
gunos  de  ellos  sexagenarios,  y  pudiendo  afirmar,  en 
una  carta  dirigida  á  Romn  en  Diciembre  de  1673, 
que  «durante  los  cuatro  últimos  años»  había  confir¬ 
mado  no  menos  de  48,655  personas:  además  de  esto 
confirió  varias  veces  órdenes  sagradas,  celebró  dos 
sínodos  provinciales  y  tmbajó  con  gran  tesón  y 
constancia  eu  la  reforma  del  clero.  Durante  el  recru¬ 
decimiento  de  la  persecución  del  catolicismo  en  Ir¬ 
landa  (desde  1673),  Plunkbtt  no  abaudonó  á  su 
rebaño,  sufriendo  con  él  toda  clase  de  penalidades, 
hasta  que.  en  virtud  de  reiteradas  órdenes  del  Go¬ 
bierno  inglés,  fué  detenido  y  encarcelado  en  Dublín 
Castle  el  6  de  Diciembre  de  1679.  Su  causa  se  vio 
en  Londres  y  se  le  condenó  á  muerte,  sentencia  que 
se  cumplió,  muriendo  Plunkett  en  el  patíbulo,  en 
Tyburn.  En  Mayo  de  1920  se  le  beatificó. 

Bibliogr.  Home,  Beatijlcation  of  the  Ven.  Oliter 
Plunkett,  en  Downside  Reciew  (21  de  Marzo  do 
1908);  Cnmm,  Héroes  of  Fuith  (Nueva  York.  1910); 
Dorgan,  The  last  martyr  for  the  Faith  in  Iingland , 
en  Ave  María  (Febrero  de  1911). 

PLUQUEA.  f.  Bot.  El  género  Pinchen  Cass. ,  ó 
Karelina  Less..  Berthelotia  D.  C.,  Gynema  y  Bty- 
limnns  Raf.,  Leptcgyne  Eli..  Couyta  Schultz  Bip.  ea 
parte,  Tecmarsis  D.  C.  ?,  Spiropodinm  y  Eyrea  F.  v. 
Miiller,  de  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de  las  pluqueínna,  tie¬ 
ne  cabezuelas  aisladas  ó  reunidas,  pero  sin  formar 
cabezuelas  de  segundo  orden,  vilano  de  muchos  pe- 
losdelgados.aquenios  pequeños,  flores  femeninas  fili¬ 
formes  en  muchas  series,  tallos  hojosos,  bráctens  in¬ 
volúcrales  anchas,  rígidas,  muchas  flores  hermnfro- 
ditns,  á  menudo  estériles.  Son  arbustos  ó  plantas 
sufruticosas.  más  rara  vez  hierbas,  con  hojas  por  lo 
común  dentadas,  rara  vez  pinadohendidns. 

Comprende  más  de  30  especies  de  las  regiones 
cálidas  del  Antiguo  y  Nuevo  Mundo.  P.Quitoc  de 
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PLUQUBINAS  - 

pantanos  brasileños  y  hasta  el  N.  de  Patagonia. 
P.  odor  ata  de  GuiQea,  Antillas  y  América  Central. 
P.  indica  de  ludia  y  Australia.  P.  Dioscoridts  de 
casi  toda  el  Africa,  Arabia  y  Palestina.  Son  espe¬ 
cies  de  uso  en  medicina  P.  ntalis  del  Punja b.  Sene- 
gana  bia  y  las  islas  de  Cabu  Verde,  muy  característi¬ 
ca  en  la  época  de  la  florescencia. 

PLUQUBfNAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  inu- 
leas,  con  cabezuelas  heterógamas,  corolas  de  las 
llores  femeninas  Aliformes,  receptáculo  desnudo,  es¬ 
tilo  de  las  flores  hermafi oditas  con  ramas  tilifor-  ! 
mes,  agudas,  con  pelos  externos.  Géneros  Pluchea, 
B  turnea. 

PLUQU£T  (Federico).  Biog.  Historiador  fran¬ 
cés,  sobrino  de  Francisco  Andrés  Adriano  (V.),  na¬ 
cido  y  m.  en  Bayeux  ( 1781-1834).  Fue  en  un  prin¬ 
cipio  librero  en  París,  y  reunió  una  importante  co¬ 
lección  de  obras  relativas  á  Nominadla;  regresó 
después  á  su  ciudad  natal,  doude  abrió  una  farma¬ 
cia.  Aficionado  á  la  historia.,  reveló  sus  aptitudes  de 
erudito  en  sus  obras  de  genealogía,  folklore  é  histo¬ 
ria  local:  Ptéces  pour  servir  á  la  4 istaire  des  moenrset 
des  usages  dn  Bessin  dans  le  rnoyen  age  (Caen,  1823), 
Chronique  ascendante  des  dncs  de  Normandie  (Caen, 
1825),  Mémoires  sur  les  Trouvéres  norman ds  (Caen, 
1824),  Contes  popnlaires ,  íraditions ,  proverbes  et  dic- 
tons  de  l’arrondissement  de  Bayeux,  etc.  (Caen,  1825 
y  1834);  Notice  sur  les  inspirés  fauatiqnes,  impos- 
teurs ,  etc.,  dn  departe ment  de  la  Manche  (Saint- Lo, 
1829);  Bssai  hlstoriqne  sur  la  ville  de  Bayeux  ( Caen. 
1829),  Anecdotes  ecclésiastiqnes  dn  diocise  de  Bayeux 
(Caen,  1831),  las  biografías  del  obispo  L.  C.  Bisson 
(París,  1820),  Roberto  Wace  (Ruán,  1824),  poeta 
normando;  Carlota  Corday  ( Ruán,  1831),  y  una  edi¬ 
ción  del  cantar  de  gesta  Román  de  Ron  et  des  deux 
dncs  de  Normandie  (Ruán,  1827).  ¥ 

Pluquet  (Francisco  Andrés  Adriano).  Biog. 
Erudito  francés,  n.  en  Hayeux  el  14  de  Juuio  do 
1716  y  m.  en  París  el  18  de  Septiembre  de  1790. 
Continuó  los  estudios  empezados  en  su  ciudad  natal, 
en  Caen  v  París,  donde  se  graduó  en  teología.  Nom¬ 
brado  procurador  del  tribunal  de  la  Universidad  de 
París,  trabó  amistad  con  Montesquieu,  Helvetius  y 
Pontenelle.  Cuando  su  antiguo  alumno  Cboiseul  fue 
propuesto  para  la  silla  arzobispal  de  Aibi  y  Cambmi. 
le  nombró  su  vicario  general  (1764)  y  el  Capítulo  le 
confió  su  representación  en  París,  cargo  que  satis¬ 
fizo  extraordinariamente  á  Pluquet.  que  prefería  vi¬ 
vir  en  la  capital  del  reino.  131  Gobierno  le  nombró 
en  1775  censor  de  las  obras  literarias,  y  creada  por 
Luis  XVI  en  el  Colegio  de  Francia  la  cátedra  de 
filosofía  moral  (1776)  fué  concedida  á  Pluquet, 
quien  la  permutó,  sin  embargo  (1777),  por  la  de  his¬ 
toria,  siendo  jubilado  y  nombrado  profesor  honorario 
en  1782.  Las  obras  de  este  erudito,  que  gozó  de 
gran  reputación  en  su  tiempo  por  su  estilo  agrada¬ 
ble  y  variedad  de  sus  conocimientos,  son:  Examen  dn 
fatalismo  (París,  1757),  en  tres  volúmenes,  en  que 
se  encuentran  noticias  interesantes  para  el  historia¬ 
dor  de  la  filosofía  y  de  la  religión;  Mémoires  pour 
eenir  á  l* kisto  iré  des  égarements  de  Vesprit  humain 
pour  rapport  á  la  religión  chrét tenue ( París,  1762),  más 
conocido  con  el  título  de  Dictionnaire  des  hérésics, 
des  erreurs  et  des  s chismes „  cuya  segunda  edición,  pu¬ 
blicada  por  el  abate  Filsjean,  contiene  algunas  adi¬ 
ciones  no  muy  conformes  al  parecer  con  las  ideas 
del  autor  y  de  las  que  protestó  su  sobrino  Federico 
Pluquet  en  V Ami  de  la  Religión;  eq  esta  obra  no 
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escasean  los  ataques  á  la  Enciclopedia,  cuyos  auto¬ 
res  hablan  solicitado  la  colaboración  de  Pluquet; 
Traité  de  la  sociabilité  ( París,  1767),  contra  la  doc¬ 
trina  social  de  Hobbes;  Bssai  philosophique  st  politi - 
qne  sur  le  laxe  (  París,  1786).  Aparte  de  estas  obras, 
en  que  la  critica  imparcial  reconoció  al  lado  de  una 
sincera  piedad  una  sabia  tolerancia,  publicó  este 
autor  los  Livres  classiques  de  la  Chine,  reetteillis par 
le  P.  Nu?l,  traducidos  del  latín  al  francés  (París, 
1784-86),  en  siete  volúmenes:  Pluquet  escribió, 
además,  unas  Observations  sur  í origine,  la  nature  et 
les  ejfets  de  la  pkilosophie  morale  et  politiqne,  de  aquel 
Imperio;  Lettres  a  un  ami  sur  les  affair  es  actué  lies  da 
la  librairie  (Londres,  1777).  Son  tres  cartas  anóni¬ 
mas  en  que  el  autor  critica  las  disposiciones  que 
autorizaban  á  los  impresores  para  la  reimpresión  de 
libros  con  perjuicio  de  los  derechos  de  los  autores; 
una  edición  de  la  obra  Recueil  de  piéces  troncéis  dans 
le  porte-/ entile  d'utte  jetme  homme  de  vingt  ans,  le 
vicomte  de  Wall  (París,  1788),  y  varias  obras  inédi¬ 
tas  como  el  Traité  sur  í origine  de  la  mythologie ,  y 
Le f o ns  sur  l'histoire.  En  1804  Domingo  Ricard.  su 
amigo,  publicó  una  obra  postuma  de  Pluquet,  Trai - 
té  de  la  enperstition  et  de  f  entho  usías  me ,  precedida 
de  una  biografía  del  autor. 

PLURAL.  F.  Plnriel.  —  It.  Plnrile.  —  ln.,  P.  y 
C.  Plural. —  A.  Iehrfach.  Pliralis. —  E.  loltenombro. 
(Etim. —  Del  lat.  pin  ralis,  plural.)  adj.  Que  denota 
pluralidad.  U.  t.  c.  s.  ||  Gram.  Véase  Número  plu¬ 
ral.  U  En  griego  y  en  otras  lenguas  que  tienen  el 
número  llamado  dual,  el  plural  iudica  necesariamen¬ 
te  más  de  dos. 

Plural  de  excelencia  ó  regular.  En  la  gramá¬ 
tica  árabe,  el  que  conserva  todas  las  letras  y  vocales 
del  singulur.  ||  Plural  roto  ó  irregular.  Eu  la 
gramática  árabe,  aquel  en  que  se  altera  la  forma  del 
singular. 

PLURALIDAD.  F.  Plnralité.  —  It.  Plnraliti.  — 
In.  Plnrality.  —  A.  lebrheit,  Tielheit.  —  P.  Pluralidad®. 
—  C.  Ploralitat.  —  E.  Plnreco.  (Etiin.— Del  lat .plura- 
litas.)  f.  Multitud,  copia  y  número  grande  de  algu¬ 
nas  cosas  ó  el  mayor  número  de  ellas.  ||  Calidad, 
condición,  carácter  de  lo  que  es  superior  á  uno. 

Pluralidad  absoluta.  Dfcese  en  las  votaciones 
cuando  una  opinión  reúne  más  votos  que  todas  las 
demás  juntas.  ||  Pluralidad  de  beneficios.  Dícese 
en  derecho  canónico  de  la  posesión  de  varios  de  és¬ 
tos  por  una  sola  persona.  ||  Pluralidad  relativa. 
Dícese  en  las  votaciones  cuando  una  opinión  reúne 
más  votos  que  cada  una  de  las  otras  tomadas  sepa¬ 
radamente. 

A  pluralidad  ds  votos,  m.  adv.  Por  el  mayor 
número  de  votos. 

Pluralidad.  Filos .  Así  como  en  el  concepto  de 
unidad  hallamos  la  negación  de  la  división,  así  en 
el  de  pluralidad  vemos  la  división.  De  consiguiente, 
la  pluralidad  se  opone  á  la  unidad  como  lo  diviso  á 
lo  indiviso,  y  puede  definirse  la  agregación  de  uni¬ 
dades.  V.  Unidad. 

PLURALISMO.  Filos.  La  doctrina  filosófica 
que  admite  diversidad  de  seres  en  el  mundo  llámase 
pluralismo,  y  se  opone  al  monismo  que  no  admite 
más  que  un  solo  ser.  El  primero,  según  parece, que 
usó  de  esta  palabra  en  este  sentido  fué  I.otze.  En 
Alemania  se  designa  con  este  nombre  la  doctrinada 
Herbart  en  oposición  á  la  de  Schelling  y  de  Hegel. 
Algunas  dan  también  este  nombre  á  la  filosofía  de 
Renouvier  y  de  W.  James.  El  pluralismo  puede  di¬ 
vidirse  en  muchas  clases.  Asi,  se  habla  del  pluralis- 
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mo  materialista,  espiritualista  ,  dualista,  etc.  Nótese 
aquí  que  algunos  filósofos,  como  Wolf.  Kant.  etc., 
te  ii ni  la  palabra  pluralismo  para  significar  la  doc¬ 
trina  filosófica  opuesta  al  egoísmo.  V.  Monismo  y 
Egoísmo. 

Pluralismo.  Taq.  Logostenn  en  cuya  formación 
ci  iiiracta  entran  varios  signos  consonantes  taqui¬ 
gráficos. 

1’  ralismo  psíquico.  Psicol.  Significa  á  veces  lo 
mi'üio  que  pluralismo  de  alma,  esto  es.  la  opinión 
en  "i;ea  que  sostiene  hay  en  el  hombre  más  de  una 
alma  (V.  Alma  ó  Unicidad  dp.l  alma).  Pero  inás 
frecuentemente  se  designa  con  esta  expresión  la  «loe 
tiina  que  admite  que  la  conciencia  riel  yo  está  com¬ 
puesta  de  multitud  de  conciencias  elementales,  co¬ 
rrespondientes  á  otros  tantos  elementos  biológicos 
individuales  de  los  que  falsamente  cree  se  compone 
ei  organismo  animal  y  aun  el  del  hombre.  Que  la 
unidad  de  la  conciencin  y  la  misma  idea  del  yo  sen 
complejísima  (V.  Personalidad),  y  una  resultante 
m  is  bien  que  una  cosa  simple,  puede  muy  bien  sos 
tenerse  sin  incurrir  en  el  error  del  colonismo  ó  poli- 
zoismo  que  prolesa  que  no  solamente  |os  animales, 
sino  también  el  hombre,  no  son  más  que  un  agrega¬ 
do  ó  colonia  de  células  individuales  sin  unión  alguno 
substancial .  V.  Poi.izoísmo. 

PLURALISTA,  adj.  Que  profesa  el  pluralis¬ 
mo.  que  se  refiere,  pertenece  ó  se  asemeja  al  plura¬ 
lismo. 

PLURALIZACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  plu 

rulizar. 

PLURALIZAR.  F.  Plaraliser.  —  It.  Pluralizare. 
—  In.  To  ploralise.  —  A.  Ais  Mehrzahl  gebrauchen.  —  P. 
Pluralizar.  —  C.  Pluralisar.  —  E.  Multenombri.  v.  a. 

Atribuir  ó  hacer  extensivo  A  muchos  lo  que  corres¬ 
ponde  A  uno  solo.  ||  Gram.  Dar  número  plural  A  pn 
liihras  que  ordinariamente  no  lo  tienen.  Los  oíros. 

/*  V  HÉCTORES,  los  DIMES  Y  DIRETES.  ||  V.  n.  Hablar 
en  plural. 

Derio,  Pluralizable.  Pluralizado,  da. 

PLURI.  (Etim.  —  Del  lat.  plus,  plnris ,  más. 
míi\  or  número  ó  cantidad.)  Voz  de  origen  latino- 
que.  con  la  significación  de  mucho,  en  gran  número 
ó  en  gran  cantidad ,  entra  como  prefijo  en  la  compo¬ 
sición  de  numerosos  términos  técnicos,  como  por 
ejemplo:  P/wriCAPSULAR.  Pl  n  ríe  el  u  la  do  ,  PlnriDEH 
TADO,  /^WIFLAGKLADO.  Plnri FLORO,  P/MF1FOLIADO, 
/Vnr/LITBRAL.  Plnri  LOBULADO.  Pl  U  r/LOCU  LAR.  Pin- 
r/N<>MiNAL.  /^«rÍNUOLEADO.  Plnriovm.wo .  Plnri 
tara,  />/«riPARTiDO,  P/kWsbria  do.  /^/O’/SONO,  Pin- 
rtx alvo.  etc. 

PLURI  ARTICULADO,  DA.  (  Etim  .  — Del 
pref.  plnri ,  mucho,  y  articulo.)  adj  Zool.  Que  se 
compone  de  muchos  artejos. 

PLURIBUS  INTENTUS,  MINOR  EST 
AD  SINGULA  SENSUS.  loe.  lat.  Cnanto  más 
son  los  objetos  sobre  que  se  Jija  nuestra  inteligencia, 
menor  es  la  percepción  que  de  cada  uno  de  ellos  ad¬ 
quirimos.  Y  por  eso  se  dice  que  la  extensión  de  los 
conocimientos  que  se  tiene  perjudican  generalmente 
A  la  intensidad  de  los  mismos.  Con  dicha  máxima 
gu  ir  la  notoria  analogía  nuestro  refrán  espnñol  Quien 
morbo  abarca  po^o  aprieta. 

PLURICOPI A.  f.  Bnrng.  Todo  procedimiento 
que  consiente  sacar  varias  copias  manugrafiadas, 
esto  es.  de  caracteres  manuscritos.  ||  Nombre  de  cada 
uno  de  los  ejemplares  obtenidos. 

I)eri9.  Pluriooplar.  Plurlooplado.  Pia¬ 
rle  opiata.  Plurioopiador. 


PLURIEN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  de  Pleneuf;  1,300  h.  Iglesia  del  si¬ 
glo  xiv,  con  un  campanario  gótico;  antiguo  castillo 
de  Lehen. 

PLUR1G AMIA.  f.  Poligamia. 

PLURILINEAL.  adj.  Sinónimo  de  polilineal. 

PLURILOCULAR.  (Etim.— De!  pref.  plnri, 
mucho,  y  el  lat.  lóenlas,  lugarcito.  celdilla.)  adj. 
Bot.  Que  tiene  tres  ó  más  celdas;  se  dice  principal¬ 
mente  del  ovario. 

PLURIM  A  M A.  (  Etim . — Del  lat.  piltres ,  varios, 
y  mama.)  adj.  Que  tiene  varias  mamas. 

PLURIM  A  MORTIS  IMAGO.  loe. lat.  Frag¬ 
mento  de  un  verso  de  la  Eneida,  de  Virgilio  (li¬ 
bro  II.  v.  360),  que  significa  la  muerte  bajo  mil  as¬ 
pectos.  Eneas  hace  á  Dido  la  pintura  de  la  última 
noche  de  Trova:  «por  todas  partes  duelo:  por  todas 
partes  terror,  la  muerte  bajo  mil  aspectos ». 


Porche  y  estatua  de  San  Pedro  en  la  Iglesia 
de  Plurien  (Francia) 


PLURIVALENTE,  adj.  Taq.  Todo  signo  ta¬ 
quigráfico  cuyo  desarrollo  exige  varios  espacios  tipo 
ó  que  mide  varias  valencias. 

PLUS.  (Etim.  —  Del  lat.  plus,  más.)  m.  Sobre¬ 
sueldo  que  se  concede  á  la  tropa  en  tiempo  de  gue¬ 
rra  V  en  otros  casos  extranormales. 

Pr.U8.  Mil.  Almirante  dice  en  su  Diccionario  Mi¬ 
litar:  «Adverbio  puramente  latino  que  significa  mas, 
lo  mismo  que  en  trances.  Y  como  casi  toda  nuestra 
terminología  militar  en  el  siglo  pasado  (Almirante 
escribía  en  el  siglo  xixlse  tomaba  sin  discernimien¬ 
to  del  francés,  probablemente  de  él  vendrá  y  no  del 
latín.  Voz  genérica  pora  toda  gratificación  ó  sobre¬ 
sueldo  extraordinario  que  reciben  las  clases  de  tropa . 
singularmente  en  campana. >  Esta  misma  significa¬ 
ción  sigue  teniendo  la  palabra  plus ,  por  lo  cual  se 
emplea  muy  limitadamente  y  para  fines  sólo  de  con¬ 
tabilidad. 

Plus.  Geog.  V.  Pi.uss. 

PLUS  A.  Geog.  V.  Pliusa. 


ruis  AliQUO  — 

PLUS  ABQUO.  loe.  la!.  Ma*  de  lo  justo.  Sel 
Jw  para  denotar  exce«o  en  el  hablar.  en  el  comer  ó 
eu  otros  actos  de  la  vida. 

PLUS-CAFÉ.  C.  Rica.  Corrupción  del  neolo¬ 
gismo  francés  ponsse-café  (empuja  café),  copita  «le 
mistela  que  se  toma  después  de  la  comida. 

PLUS  CAUTIONIS  IN  RE  QUAM  XN 
PERSONA,  loe.  lat.  Esta  regla  del  antiguo  Dere¬ 
cho  romano  significa  que  la  cosa  ofrece  siempre  más 
garantió  que  la  persona. 

PLUSCUAMPERFECTO.  F.  Mis-que-parfiit. 
—  It.  Trapasuto  reaots.  —  ln.  TI#  plaperfect  tsise. — 
A.  PJisqaamperfektnjB.  —  P .  lais-qse-psrfeito. —  C.  Pita- 
luaperíect. —  E.  PiukvaBperfekto.  (Etim.  —  Del  lat. 
plusqnam  perfectas ,  muy  perfecto,  más  que  perfecto.) 
adj.  Gram.  V.  Pretérito  pluscuamperfecto.  Usa¬ 
se  t.  C.  8. 

Pluscuamperfecto  (Modo).  Mus.  Se  da  este  nom¬ 
bre  al  tono  del  canto  gregoriano  si  en  el  auténtico 
excede  la  extensión  una  nota  hacia  lo  agudo  y  en  el 
plagnl  hacia  lo  grave. 

PLU8CHOW  (Guntkr).  Biog.  Teniente  del 
ejército  Alemán  que,  durante  la  guerra  mundial,  fué 
el  único  aviador  en  Tsingtau.  Cogido  prisionero  por 
los  ingleses,  logró  escapar  por  medio  de  una  inge¬ 
niosa  aventura,  regresando  A  Alemania  á  fines  de 
1916.  Alli  se  le  encargó  una  estación  de  aeronáuti¬ 
ca  del  mar  Báltico.  Escribió:  Dis  Aben  tener  des  F lie- 
per s  ion  Tsingtan  (Berlín,  1916). 

PLUSIA.  f.  Bntom.  (P Insta  Hübn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróreros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
d  >§  y  tribu  de  los  noctuinos.  En  las  especies  de  este 
libero  las  antenas  son  largas,  delgadas,  filiformes 
en  uno  y  otro  sexo:  los  palpos  largos,  ascendentes, 
recurvos;  el  tórax  velloso,  con  cresta  bifida;  abdo¬ 
men  adornado  de  cresta  en  los  primeros  segmentos; 
alas  con  manchas  metálicas.  Se  cuentan  51  especies 
de  la  fauna  paleártica;  en  los  Estados  Unidos  viven 
cuatro,  por  ejemplo.  P.  metallica  Grote.  V.  lámina 
Lepidópteros,  I,  fig.  31. 

P.  gamma  L. ;  llamada  asi  por  una  mancha  blanca 
del  ala  anterior  que  imita  la  letra  griega  minúscu¬ 
la  y  (gamma).  Enverga¬ 
dura.  40  mm;  ala  ante¬ 
rior  de  un  gris  rosado, 
matizada  de  negruzco  y 
de  gris  verdoso;  lineas 
doradas  marginadas  de 
negruzco  por  :nnbos  la¬ 
dos:  reniforme  muy  es¬ 
trechada  .  con  bordura 
fina,  dorada:  orbicular 
estrecha,  oblicua;  ala 
posterior  de  un  gris  amarillento,  con  ancha  bordura 
negra.  Vive  en  Europa  y  es  frecuente  en  España. 

pLUSlACO.  m.  Mineral.  Denominación  con 
<pie  se  designA  una  zona  rica  en  minerales  y  piedras 
preciosas . 

PLUSIDIA.  f.  Bntom.  ( Plnsidin  Btbr.)  Género 
««lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de  los  nóc 
luidos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Puedan  caracteri- 
**rse  por.la  trompa  bien  desarrollada:  palpos  levan- 
J«dos;  segundo  artejo  grande  y  cubierto  de  una  pu¬ 
bescencia  áspera  por  debajo:  el  tercero  es  más  corto: 
•«anterior  con  el  ápice  obtuso  redondeado:  tibias 
•nterrores  muy  cubiertas  de  pelos  por  fuera,  las 
°lras  lisas;  ala  anterior  sin  manchas  metálicas,  pero 
c«n  otras  manchas  obscuras  en  la  base  y  en  el  ápi- 
Comprende  dos  especies:  el  tipo.  P.  cheimnthi 
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Tausrh..  se  halla  en  Europa  y  gran  parte  de  Asia 
hasta  el  Japón. 

PLUSILA.  f.  Bntom.  ( Plnsilla  Stgr.)  Genere 
de  lepidópteros  héteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Se  ha  descrito  una 
especie  propia  del  Asia  oriental.  P.  Rosalía  Stgr. 

PLUSIODONTA.  f.  Bntom.  ( Plusiodouta  Gn.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
dos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Una  especie.  P.  cas¬ 
ta  Butl.,  se  encuentra  en  Asia,  Japón  y  Corea: 
otra,  P.  eompressipalpis  Guen. ,  vive  en  los  Estados 
Unidos. 

PLUSIOS.  Mit .  Sobrenombre  de  Júpiter  en 
I#acedeinonia. 

,  PLUS  MINUSVB.  loe.  lat.  Más  o  menos.  La 
sociedad  de  hoy  adolece,  plus  miunsret  de  los  mis- 
j  moa  vicios  que  la  de  los  pasados  siglos. 

PLUS  O  LSI  QUAM  VI  NI.  loe.  lat.  Más 
aceite  que  vino.  Empresa  ó  divisa  de  Enrique  Ste- 
phanus.  editor  parisiense  del  siglo  xvi. 

PLUS  PETICIÓN.  Der.  proc.  En  el  articulo 
Demanda  (t.  XVIII.  1.*  parte,  pág.  4)  se  han  indi¬ 
cado  el  concepto  y  las  clases  de  la  plus  petición  en 
general,  por  lo  que  ahora  sólo  toca  examinarla  en  su 
aspecto  histórico  y  legal  vigente. 

La  doctrina  sobre  la  plus  petición  nació  en  el  De¬ 
recho  civil  romano.  Conviene  advertir  que  no  se  co¬ 
metía  plus  petición  ctiAndo  en  vez  de  la  cosa  debidA 
se  pedía  otra  aunque  ésta  fuese  de  más  entidad  (aliad 
pro  alio)r  sino  solamente  cuando  se  pedía  enjuicio 
la  misma  cosa  debida,  pero  en  mayor  cantidad  ó 
grado  de  lo  debido,  es  decir,  que  la  petición  era 
exage-ad*.  exageración  en  que  se  podía  incurrir  de 
cuatro  modos,  que  daban  lugar  á  otras  tantas  clases 
de  plus  petitio.  á  saber:  1.a  en  la  cosa  (re)  cuando  se 
pedía  una  cantidad  mayor  que  la  debida,  v.  gr.,  re¬ 
clamando  el  heredero  una  parte  mayor  de  la  que  le 
correspondía,  ó  el  acreedor  una  cantidad  mavor, 
como  150  sestercios  en  vez  de  100;  2.a  en  el  tiempo 
(tempore).  cuando  se  reclamaba  antes  de  tiempo, 
v.  gr.,  antes  de  cumplirse  la  condición  ó  antes  de 
vencer  la  obligación  ó  llegar  el  plazo;  3.*  en  el  lugar 
(loco),  reclamando  en  un  lugar  distinto  de  aquel  en 
que  el  pago  podía  ser  exigido,  v  4.a  en  la  cansa 
(causa),  cuando  dejando  el  contrato  la  opción  al  deu¬ 
dor  en  una  obligación  alternativa,  se  le  exigía  una 
de  ellas  determinadamente,  ó  cuando  debiéndose  un 
género  se  reclamaba  un  cuerpo  cierto  (v.  gr.,  si  ha¬ 
biéndose  pactado  la  entrega  «le  púrpura  se  reclama¬ 
ba  púrpura  de  Tiro). 

Se  comprende  que  en  el  procedimiento  de  las  legis 
actiones  el  que  incurría  en  plus  petitio  debía  perder 
el  pleito  en  todo  caso;  pero  introducido  el  procedi¬ 
miento  formulario,  con  su  variedad  de  acciones  y  de 
I  fórmulas  correspondientes,  se  limitó  ello  de  dos  mo¬ 
dos:  1 .°  primeramente  no  bastaba  que  la  plus  petitio 
se  hubiese  cometido  en  la  «lemanda.  sino  que  era 
preciso  que  se  hubiese  recogido  en  Ja  i  ti  ten  tw  de  la 
fórmula  (lo  cual  no  podía  dejar  de  suceder,  ya  que 
ésta  tenía  que  acomodarse  á  los  términos  de  aquélla, 
salve  que  el  magistrado  rechazase  la  acción):  2.°  la 
plus  petición  no  producía  efecto  alguno  cuando  se 
ejercitaba  una  acción  incierta  (fórmula:  qnidqnid  pa - 
ret  oportere).  especialmente  en  las  de  buena  fe  (fór¬ 
mula:  daré,  /acere  oportet  e.r  ñde  bona)y  pues  en  ellos 
el  juez  podía  condenar  al  demandado  á  pagar,  en 
vez  de  la  cantidad  reclamada,  la  efectivamente  de¬ 
bida  (discútese,  sin  embargo,  si  aun  en  estas  accio¬ 
nes  podía  producir  efecto  la  plus  petitio  tempore ), 
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sino  solamente  cuando  se  ejercitaba  una  acción  cier¬ 
ta,  cuya  fórmula  (dura  oportere)  obligaba  al  juez  á 
condenar  ó  absolver  por  el  todo,  y  3.°  auu  tratán¬ 
dose  de  acciones  ciertas  se  introdujeron  ciertos  re¬ 
medios  para  evitar  los  efectos  de  lu  plus  petición, 
que  fueron:  a)  ejercitar  la  acción  de  eo  quad  certo 
luco ,  cuando  se  quería  perseguir  ai  deudor  en  el  lu¬ 
gar  donde  se  encontraba  y  éste  no  era  aquel  en  el 
cual  la  deuda  debía  ser  pagada.  (La  acción  de  eo 
quod  certo  loco  se  introdujo  para  evitar  los  efectos  de 
la  plus  petitio  loco,  pues  no  existieudo  en  liorna  pro¬ 
cedimiento  in  jure  en  rebeldía,  el  acreedor  no  podía, 
en  el  caso  indicado,  perseguir  al  deudor  en  el  lugar 
del  pago,  por  no  encontrarse  en  él.  Se  discute  el 
carácter  de  esta  acción  que  ha  suscitado  muchas  di¬ 
ficultades,  las  que  desaparecerían  si  se  admitiese  la 
opinión  de  Leuel,  según  el  cual  era  uua  acción  arbi¬ 
traria  especial,  no  daudo  lugar  á  un  arbítrame  ante 
rior  á  la  sentencia,  siuo  autorizando  su  formula  al 
juez  para  proceder  en  la  condena  como  árbitro); 

interrogar  al  heredero  del  deudor  ati  heres  sit  ex 
qnota  parte  para  no  reclamarle  una  cantidad  mayor 
de  lo  que  se  importe  la  herencia,  y  c)  ejercitar  uua 
vindicatio  incertae  partís ,  en  vez  de  la  reioindicatiu 
ordinaria,  cuando  se  trataba  de  reclamar  un  legado 
que  podía  quedar  reducido  á  una  cantidad  menor  en 
virtud  de  la  Ley  Falcidia. 

Asi,  pues,  solamente  cuando  no  se  habían  em¬ 
pleado  estos  remedios  preventivos,  y  tratándose  de 
una  acción  cierta,  producía  efecto  Ia  plus  petitio 
admitida  en  la  intentio  de  ia  fórmula.  Este  efecto 
era  el  de  que  el  demandante  perdín  el  pleito,  pues 
el  juez  sólo  podía  condenar  al  demandarlo  si  aquél 
probaba  que  éste  debía  todo  lo  que  le  había  pedido, 
ya  que  la  reducción  de  la  fórmula  limitaba  á  esto  el 
poder  del  juez.  En  principio  el  demandante  que 
había  perdido  el  pleito  á  causa  de  plus  petitio  no 
podía  reclamar  después  la  deuda  por  la  cantidad 
realmente  debida,  pues  bis  de  eadem  re  ne  sit  actio, 
y  el  que  había  pedido  lo  más.  se  entendía  que  había 
pedido  lo  menos;  pero  también  este  rigorismo  (que 
podía  entrañar  una  injusticia)  se  inoditicó  en  ciertos 
casos,  y  así:  1 .°  cuaudo  la  plus  petitio  se  cometió 
por  consecuencia  de  un  error  excusable,  se  concede 
al  demandante  una  restitutio  in  integrnm ;  2.°  en 
caso  de  plus  petitio  tempore.  por  reclamarse  antes 
del  cumplimiento  de  la  condición,  parece  que  un 
texto  de  Paulo  y  otro  de  Juliano,  en  el  Digesto, 
indicados  por  Girard,  admiten  .que  puede  reclamarse 
de  nuevo  una  vez  cumplida  la  condición,  conside¬ 
rando  que  este  cumplimiento  da  lugar  á  una  nueva 
obligación,  y  3.°- tratándose  de  una  acción  in  fac¬ 
tura  en  las  que  la  demonstratio  y  la  intentio  aparecen 
en  la  fórmula  reunidas  en  uua  sola  parte,  depen¬ 
diendo  el.que  pueda  ó  no  entablarse  de  nuevo  el  li¬ 
tigio  de  que  esa  parte  se  considere  como  demonstra- 
tio  ó  como  intentio ;  y  si  bien  esto  último  es  lo 
admitido  generalmente  por  los  autores,  la  solución 
no  es  clara,  pues  el  texto  de  Gayo  (IV.  60)  referen¬ 
te  á  la  cuestión  enumera  Ambas  opiniones,  sin  que 
lu  solución  sea  cierta  por  faltar  el  final  del  texto, 
que  aparece  mutilado. 

Caso  inverso  al  de  la  plus  petitio  era  el  de  la 
minas  petitio,  que  consistía  en  reclamar,  por  equivo¬ 
cación,  menos  de  lo  realmente  debido.  El  juez  sólo 
podía  en  este  caso  condenar  por  la  cantidad  expre¬ 
sada  en  la  fórmula;  pero  el  demandante  podía  recla¬ 
mar  después  el  resto,  aunque  debiendo  esperar  para 
ello  ai  cambio  de  magistrado,  limitocióu  que  venia 


impuesta,  según  Gayo,  por  el  Edicto  del  Pretor 
(litis  dividuae). 

Introducido  el  procedimiento  extraordinario,  que 
refundía  la  jurisdicción  en  una  sola  persoua  y  uu 
solo  procedimiento  (desapareciendo,  por  lo  tanto,  It 
distinción  entre  el  in  jure  y  el  iu  jndicio),  los  efec¬ 
tos  de  la  plus  petitio  se  aminoraron,  pues  el  juez 
pudo  moderar  la  condena  en  el  caso  de  plus  petitu 
re  ó  de  excepcióu  minutoria.  Desde  Zenóu,  la  pena 
de  la  plus  petitio  tempore  fue  solamente  prorrogarse 
por  otro  tanto  el  tiempo  que  faltase  por  correr,  y 
para  las  otras  plus  petitiones,  poder  el  demaudadu 
pedir  la  restitución  del  triple  de  los  gAStos  exagera 
dos  pagados  por  él.  Sin  embargo,  Justiniano,  por 
una  resurrección  del  antiguo  régimen,  castiga  con  la 
pérdida  del  pleito  la  plus  petición  en  un  caso  deter¬ 
minado. 

Compréndese  que  la  plus  peticiúu  ha  dejudo  de  ser 
punible  con  la  introducción  del  sistema  moderno  de 
enjuiciar.  Claro  está  que  coustituye  un  defecto  de  la 
demanda,  que  debe  evitarse  por  hacer  que  la  peti¬ 
ción  no  se  acomode  á  la  verdad  y  producir  mala 
impresión  el  que  se  pida  más  de  lo  debido;  pero  ao 
lleva  consigo  efecto  legal  perjudicial  alguno,  pues 
hoy  los  jueces  deben  atenerse  para  faliar  á  la  verdad 
que  resulte  probada  y  condenar  al  deudor  en  lo  que 
aparezca  deber,  sin  detenerse  en  sutilezas  ni  forma¬ 
lismos.  El  Tribunal  Supremo  tiene  repetidamente 
declarado  que,  si  bien  las  sentencins  deben  ser  con- 
gruentas  con  la  demanda  y  demás  pretensiones 
oportunamente  deducidas  en  el  pleito  (art.  319  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil),  esta  congruencia 
no  se  quebranta  porque  se  otorgue  menos  de  lo  pe¬ 
dido  (Sentencins  del  17  de  Noviembre  de  1891,  5  de 
Enero  de  1895  y  12  de  Julio  de  1899.  entre  otraa), 
con  tal  de  que  no  se  otorgue  cosa  distinta  de  la 
demandada  (Sentencia  del  10  de  Julio  de  1896). 
V.  Sentencia.. 

PLUSQUELLEC.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Guingainp. 
cant.  y  á  5  kms.  OSO.  de  Callac,  en  una  altura  de 
170  m.,  desde  la  que  so  domina  uu  ufl.  der.  del 
Hiére  ó  Aven;  1,440  h.  (1.600  con  el  mun.).  Igle¬ 
sia  del  siglo  xvi,  cou  hermosas  vidrieras  de  la 
época. 

PLUSS.  Geog .  Rio  de  la  península  de  Malaya, 
en  los  Establecimientos  del  Estrecho,  Est  de  Perak. 
Nace  en  el  monte  Gunong-Ravam .  se  dirige  prime¬ 
ro  al  SO.  y  luego  al  S.,  recibe  las  aguas  del  Ker- 
bou,  tuerce  al  NO.,  forma  peligremos  rápidos  hasta 
la  ahí.  de  Lassah,  donde  se  le  une  el  Sunghi  SIiíhIi 
y  vuelve  á  tomar  su  primitiva  dirección  al  SO.  ^ 
des.  por  la  izq.  en  el  Perak,  á  los  4o  53'  de  lat.  N.. 
cerca  de  Ia  ald.  de  Knmbiri,  después  de  unos  100 
kilómetros  de  curso,  navegable  hasta  los  rápidos. 
Este  rio  es  yu  muy  caudaloso  ií*l0  kms.  de  su 
desembocadura. 

PLÜSS  (Teodoro).  Biog.  Escritor  suizo  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Beuggen,  cercado  Baailea,  en  1845 
Estudió  en  el  Gimnasio  y  Universidad  de  esta  po¬ 
blación  y  en  la  de  Bonn,  dedicándose  con  especiali¬ 
dad  á  la  filología  clásica.  Sufrió  las  pruebas  acadé¬ 
micas  de  suficiencia  en  BAsilea,  Bonn  y  Colonia, 
siendo  nombrado  profesor  de  segunda  enseñanza.  H» 
servido  en  los  Gimnasios  de  Posen  y  Pión  (18^6), 
Schulpforta  (1873),  y,  últimamente,  en  Bnsilet 
(1881-1907).  Debernos  á  este  filólogo  y  erudito;  Die 
Entwicklnng  der  Centurieuverfassnng  (1870).  Horas 
i  Studien  (1882).  Vergil  und  die  epische  K'nnst(  1884), 
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Sphokles,  Blektra-Ausleguug  (1891),  Aischglos,  Aga - 
memnon-Kommentar  ( 1895),  Jambe  nbuch  des  Horaz 
(1904),  etc. 

PLUSSULIEN,  tíeng.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Loudeac,  oau- 
tóü  y  á  4  krns.  -SSO.  de  Corlay,  á  215  m.  de  altura; 
420  b.  (1,450  con  el  muu.j. 


Filigranas  de  papel  con  la  frase  Plus  ultra 
1.  Laman*,  1570. —  2.  Salina,  15G5 


PLUS  ULTRA,  loe.  iat.  Más  alia.  Empléase 
en  su  sentido  propio  y  alguna  vez  también  como 
substantivo  masculino  significando  término,  destino 
ó  cosa  posterior  al  tiempo  ó  á  la  vida  presente. 

Pll’8  ultra.  Rist.  y  Heráld.  En  los  antiguos 
escudos  de  España,  antes  de  los  lleves  Católicos, 
figuraban  las  dos  columnas  de  Hércules,  partidas 
por  una  cinta  en  la  que  se  leía  la  inscripción  Non 
plus  ultra,  que  significaba  que  después  de  baber 
fijado  Hércules  los  límites  occidentales  del  orbe  por 
medio  de  sus  columnas  emplazadas  en  los  promonto¬ 
rios  fronteros  de  Abila  y  Calpe.  no  había  ya  más 
tierras  desde  aquel  límite  en  adelante.  Pero,  al  so¬ 
brevenir  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por 
Cristóbal  Colón,  la  inscripción  Non  plus  ultra  (no 
más  allá)  fué  trocada  por  Plus  ultra  (inás  allá),  que 
significa  que  más  allá  de  las  columnas  de  Hércules, 
ó  sen  después  del  estrecho  de  Gibraltar,  quedan  to- 


Rodelg  llamada  del  Plus  ultra  con  la  apoteoaia 
de  Carlos  V.  (Armería  Real,  Madrid) 


davía  tierras  y  mares  en  abundancia  por  recorrer, 
barios  V  puso  en  los  vestidos  de  sus  guardas  las  dos 
columnas,  y  por  esto  la  capa  de  los  soldados  de  su 
guarda  alemana  se  llamó  Plus  ultra 


PLUS  VALÍA.  Econ .  y  Rae.  pub  El  mayor 
valor  que  adquieren  las  cosas  existentes  por  virtud 
de  ciertas  circunstancias  con  el  trauscurso  del  tiem¬ 
po.  Se  refiere,  por  regla  general,  á  los  inmuebles  y 
cosas  uo  consumibles. 

Las  cosua  se  deterioran  ccn  ei  tiempo  y  el  uso  y 
este  deterioro  hace  que  disminuya  su  valor  en  cambio 
y  su  precio;  pero  eu  ocasiones  sucede  que,  por  <*¡r- 
cunstancias  especiales,  la  cosa,  deteriorada  ó  no, 
adquiere  un  mayor  valor  y  precio.  Tul  sucede  con 
el  campo  que,  á  causa  de  la  urbanización,  se  con¬ 
vierte  en  solar,  y  con  el  solar  ó  la  casa  que.  por  con¬ 
secuencia  del  progreso  de  la  población,  de  la  apertu¬ 
ra  de  nuevas  vías  ó  de  otros  hechos  independientes 
de  la  voluntad  y  del  trabajo  de  los  propietarios,  au¬ 
mentan  su  valor,  á  veces  en  enormes  proporciones. 

Cuando  los  hechos  ó  trabajos  productores  de  la 
plus  valia  se  deben  á  la  acción  del  Estado  ó  del  Mu¬ 
nicipio,  es  lógico  que  éstos  la  tengan  en  cuenta  para 
imponer  una  mayor  tributación  de  aquella  á  que  las 
cosas  estaban  sometidas,  pues  á  todo  aumeuto  del 
capital  imponible  corresponde  siempre  un  aumento 
de  la  cuota  contributiva;  y  se  ha  llegado  á  proponer 
el  establecimiento  de  un  impuesto  especial  sobre  esa 
plus  valia.  Sin  embargo,  lu  determinación  de  ésta  es 
difícil  en  la  práctica,  exigiendo  la  intervención  de 
personas  peritas;  y  la  justicia  exige  que  cuando  tam¬ 
bién  por  cualesquiera  circunstancias  se  produzca  una 
minits  valia,  se  tenga  ello  en  cuenta  para  una  rebaja 
proporcional  de  los  impuestos  y  contribuciones. 

No  se  ha  de  confundir  la  plus  valia  de  que  trata¬ 
mos  con  el  mayor  valor  que  adquieren  las  primeras 
materias  al  ser  transformadas  por  el  trabajo  indus¬ 
trial,  en  lo  que  Carlos  Marx  vió  el  origen  del  capital. 
V.  Socialismo. 

PLUTARCO  (San),  llagiog.  Siendo  emperador 
Severo  padeció  el  martirio  el  28  de  Junio,  juntamente 
con  Sereno,  Teodoro  y  otros  muchos. 

Plutarco  dr  Atenas.  tíiog m  Filósofo  griego,  i  *- 
cido  en  *350  y  m.  en  43G.  Hijo  de  Nestorio,  recib.ó 
de  éste  su  predilección  por  los  oráculos  de  los  cal¬ 
deos,  carácter  especial  de  la  escuela  que  él  ó  su  pa¬ 
dre  fundaron  en  Atenas  y  que  Proclo  había  de  elevar 
á  su  mayor  esplendor.  Marino,  en  su  Vida  de  Proclo , 
nos  ha  conservado  casi  todas  las  noticias  que  tene¬ 
mos  de  Plutarco  dr  Atenas.  No  es  posible  estable¬ 
cer  cuál  fué  su  verdadero  maestro  en  el  neoplatonis¬ 
mo;  el  mismo  Jámblico,  según  unos;  Prisco  de  Tres- 
potia,  con  mas  probabilidad,  el  cual  enseñaba  en 
Atenas  en  su  época.  Las  referencias  que  tenemos  de 
sus  enseñanzas  no  acusan  novedad  ni  profundidad, 
pues  se  limitaba  á  reproducir  e!  método  y  las  doc¬ 
trinas  de  la  llamada  escuela  de  Alejandría.  Tomaba 
como  introducción  una  parte  de  la  filosofía  de  Aris¬ 
tóteles,  sobre  todo  el  Tratado  del  alma,  y  de  Platón 
explicaba  los  diálogos  empezando  por  el  Fedón  y  ter¬ 
minando  por  el  Trineo ,  pasando  como  complemento, 
sin  abandonar,  no  obstante,  á  Aristóteles,  á  lot 
oráculos  cal-laicos  y  misterios  órficos  y  la  teurgia.  En 
esta  última  labor  le  auxiliaba  su  bija  Asclepigenia. 

Bibliogr.  Véanse  las  historias  de  la  escuela  de 
Alejandría  y  el  artículo  Neoplatonismo ,  y,. además: 
Fabricius,  Bibl.  gruec.  (III);  Lambecius,  De  Biblia- 
theca  Vindobonensi  (VIH);  Mosheim,  De  túrbala  per 
Platónicos  Ecclesia  (XII). 

Plutarco  del  pueblo  (El).  Lit.  Seudónimo  con 
que  el  escultor  Agustín  Querol  firmó  durante  tres 
años  consecutivos  (1891-97)  unas  interesantes  cró¬ 
nicas  de  divulgación  artística  publicadas  en  la  preu- 
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sa  de  Madrid,  y  que  no  tenían  otro  mérito  que  el  de 
condensar  y  vulgarizar  al  alcance  de  las  clases  po¬ 
pulare-.  los  más  elevados  temas  y  teorías  de  estética 
é  historia  del  arte. 

Plutarco  dk  Queronba.  Biog .  Historiador  y  mo 
ralista  griego,  n.  en  Queronea  (Beocia)  entre  los 
años  46  y  4S  «le  nuestra  era  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  entre,  los  años  120  y  125.  Son  muy  pocos  los 
datos  concretos  que  se  poseen  acerca  de  la  vida  de 
Plutarco  dk  Queronea,  sobre  todo  desús  primeros 
años.  Probablemente,  después  de  hacer  algunos  es¬ 
tudios  en  su  ciudad  natal,  estudios  á  los  que  no  de¬ 
bieron  ser  ajenos  su  abuelo  I.amprias  y  su  padre 
N icáreo,  se  traslndó  á  Atenas  y  allí  completó  su 
educación  al  lado  de  Onesicrates,  del  retórico  Emi¬ 
liano  y  del  filósofo  Amonio.  Debió  pasar  muchos 
años  en  la  capital  del  Atica  y  después,  quizá,  se 
trasladó  á  Egipto,  desde  donde  regresó  á  su  patria,  á 
la  que  profesaba  un  cariño  ardiente.  No  sabemos  si 
entonces  estuvo  poco  ó  mucho  tiempo  en  Queronea, 
pues  aparece  en  Roma  durante  el  reinado  de  Vespa- 
siano  y,  por  espacio  de  muchos  años,  se  le  ve  dar 
lecciones  en  aquella  capital,  en  la  que  tal  vez  regen¬ 
tó  alguna  escuela,  como  tantos  otros  escritores  grie¬ 
gos.  Si  hemos  de  creer  á  algunos  historiadores,  Plu¬ 
tarco  de  Queronea  permaneció  en  Roma  no  menos 
de  veinte  años,  y  en  este  tiempo  adquiiió  gran  in¬ 
fluencia  entre  los  personajes  más  importantes,  tanto 
por  las  prendas  de  su  carácter  como  por  su  sabidu¬ 
ría.  por  lo  que  contaba  entre  sus  discípulos  á  los  más 
notables  de  la  juventud  romana,  creyéndose  que  el 
emperador  Trajano  fue  uno  de  ellos.  Durante  esos 
años  Plutarco  de  Queronea  se  ocupó  con  una  so¬ 
licitud  conmovedora  de  los  intereses  de  su  patria, 
siendo  una  especie  de  representante  oficioso  de  ella 
cerca  del  Gobierno  imperial.  Es  indudable  que  en 
ese  tiempo  estuvo  muchas  veces  en  Queronea,  que 
era  su  preocupación  constante,  pero  no  tanto  que  le 
privara  de  visitar  archivos  y  bibliotecas,  en  los  que 
recogió  abundantes  materiales  para  sus  obras,  y  de 
mantener  una  cordial  y  provechosa  amistad  con  So- 
sio  Senecio,  cónsul  en  el  reinado  de  Trajano,  Junio 
Anileno  Rústico,  condenado  á  muerte  por  orden  de 
Domiciauo,  y  Kundano,  uno  de  los  corresponsales 
de  Plinio  el  Joven,  que  solían  ofrecerle  generosa  hos¬ 
pitalidad.  Poco  antes  de  la  muerte  de  Doiniciano, 
Plutarco  de  Queronea  se  trasladó  á  su  ciudad  na¬ 
tal.  de  la  que  creemos  que  ya  no  volvió  á  salir,  con¬ 
sagrándose  exclusivamente  al  bienestar  de  sus  con¬ 
ciudadanos  y  á  la  redacción  de  sus  obras.  Allí  vivió 
basta  una  edad  muy  avnnzada.  rodeado  de  su  esposa 
Timoxena,  de  sus  hermanos  Timón  y  Lamprias  v  de 
sus  hijos,  y  respetndo  y  amado  por  sus  conciudada¬ 
nos,  sobre  los  que  ejercía  una  infidencia  grande, 
tanto  por  la  consideración  de  que  siempre  había  go¬ 
zado  su  familia,  como  por  sus  propios  méritos.  Con¬ 
vertido  en  el  oráculo  de  Queronea,  fue  arconte  epóni- 
mo  y  agoránomo,  perteneciendo,  además,  al  colegio 
sacerdotal  de  Delfos.  Estos  son  los  datos  más  seguros 
que  se  conocen  sobre  la  vida  de  Plutarco  dk  Qub- 
ronea.  Los  demás,  aunque  tampoco  existen  pruebas 
ciertas  para  negarlos,  no-se  basan  en  los  relatos  de  los 
contemporáneos,  siendo,  por  lo  menos,  sospechosos. 
En  el  afán,  inocente  por  lo  demás,  de  embellecer  la 
figura,  ya  bastante  gloriosa,  del  autor  de  Las  vidas 
paralelas,  á  partir  de  algunos  siglos  después  de  su 
muerte,  se  ha  ido  tejiendo  una  corona  de  hechos  lau¬ 
datorios  que.  en  realidnd,  nada  añaden  á  la  que  la 
critica  imparcial  colocara  sobre  las  sienes  de  Plu¬ 


tarco  dk  Qubronka.  Así.  por  ejemplo.  Suidas  ase¬ 
gura  que  Trajano,  agradecido  á  las  enseñanzas  que 
recibió  de  Plutarco  de  Queronea,  le  invistió  con 
la  dignidad  consular.  Lo  primero,  el  que  el  historia¬ 
dor  griego  fuese  maestro  de  Trajano,  es  más  que  du¬ 
doso;  en  cuanto  al  segundo  extremo,  debe  desechar¬ 
se  en  absoluto,  porque  ningún  esciitor  contemporá¬ 
neo  lo  menciona;  otros  escritores  le  atribuyen  un 
papel  político  preponderante  en  la  corte  romana,  con 
igual  fundamento,  pues  liemos  dicho  antes  que  Plu¬ 
tarco  dk  Queronea  era  conocido  de  ios  más  emi¬ 
nentes  escritores  de  su  época,  que  no  bu  hieran  deja 
do  de  ocuparse  de  él  en  este  sentido;  el  mismo,  que 
con  frecuencia  huida  de  sus  modestas  misiones  diplo 
tnáticas.  no  hace  la  menor  alusión  á  estos  pretendi¬ 
dos  honores. 

Más  que  historiador,  en  el  sentido  estricto  de  Ir 
palabra.  Plutarco  dk  Queronea  fue  un  moralista, 
pues  incluso  sus  escasas  obras  históricas,  que.  sin 
embargo,  son  las  que  mayor  fama  le  han  dado,  obe¬ 
decen  á  un  fin  moral.  En  efecto,  para  Plutarco  dk 
Queronea  la  moral  es  la  finalidad  de  la  ciencia,  del 
arte,  de  la  literatura.  De  todo  deduce  una  conclu¬ 
sión  moral  y  todo  se  lo  explica  por  los  principios 
morales.  Su  moral  no  tiene  ningunn  trascendencia, 
desde  luego,  y  se  compone  toda  de  buen  sentido  y 
de  honradez  práctica.  Con  el  amor  á  la  moral  com¬ 
parte  el  amor  á  Grecia,  un  amor  sincero,  filial  y  me¬ 
lancólico.  Sufre  al  ver  á  su  patria  en  un  plano  se¬ 
cundario  y  como  no  puede  glorificarla  en  el  presen¬ 
te.  exalta  sus  glorias  pasadas,  no  tanto  por  vanidad 
como  para  que  sirvan  de  modelo  á  sus  comtemporá- 
neos.  Sabe  que  no  puede  devolver  á  su  paliia  su 
pasado  esplendor,  pero  por  Jo  menos  quiere  hacer 
revivir  en  ella  el  espíritu  de  la  antigüedad.  Como 
escritor,  su  estilo  carece  de  originalidad,  pero  os  va¬ 
riado,  vivo  y  gracioso.  No  se  distingue  tampoco  siJ 
lenguaje  por  la  pureza  ni  la  precisión,  pero  sí  por  la 
sinceridad  y  por  una  elegancia  natural  que  hace 
agradabilísima  la  lectura  de  sus  obras.  Pocos  auto¬ 
res  de  la  antigüedad  habrán  gozado  de  la  populari¬ 
dad  que  Plutarco  de  Queronea.  y  esta  popularidad, 
en  lugar  de  disminuir  por  la  acción  del  tiempo  y  de 
la  crítica,  como  ha  ocurrido  con  tantos  otros,  no  ha 
hecho  sino  ser  acrecentada  de  generación  en  genera¬ 
ción.  Alguien  ha  dicho  que  era  el  último  y  el  más 
amable  de  los  sabios  griegos,  y  este  es.  realmente, 
su  rasgo  característico.  Lo  más  popular  de  su  obra 
son  Las  vidas  paralelas ,  en  las  que.  como  su  título 
indica  suficientemente,  pone  siempre  en  parangón 
un  personaje  griego  con  un  romano  de  los  más  ilus¬ 
tres,  y  después  de  haber  hablado  separadamente  de 
cada  uno  de  ellos,  los  reúne  en  una  comparación, 
indica  los  rasgos  de  carácter  que  les  son  comunes 
muestra  aqudlo  en  que  los  dos  personajes  se  parecen 
y  en  lo  que  difieren  y  acaba  con  un  juicio  sobre 
ellos.  He  aquí  los  personajes  tratados  en  Las  t ida* 
paralelas,  por  el  orden  en  que  el  mismo  Plutarco 
de  Queronea  los  escribiera:  Tesen  y  Rom  alo ,  Licur¬ 
go  y  Ñama  Pompilio.  Solón  y  Valerio  Publicóla.  Te- 
mistocles  y  Camilo,  Parióles  y  Fobio  M áximo.  A  ri- 
biades  y  Coriolano,  Timoleon  y  Panto  Emilio,  Pe  la¬ 
pidas  y  Marcelo,  Áristides  y  Catón  «el  Censory. 
Filopamen  y  Flaminino,  Pirro  y  Mario ,  Lisandio  v 
Sila,  Cimón  y  Lnculo,  Nietas  y  Craso,  Fúmese*  v 
Sertorio,  Agesilao  y  Pompeyo ,  Alejandro  «el  Grande* 
y  César ,  Foeión  y  Catón  de  Ética ,  Agis  y  Cleóme^ts 
y  los  Gracos,  Demóstenes  y  Cicerón,  Demetrio  Polior- 
cetes  y  Marco  Antonio ,  Dlcn  y  Bruto.  Además,  e*- 
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cribió  las  biografías  aisladas  de  Auoj'rjrs  Musmón,  \ 
Atato y  Oalba  y  Otón,  como  también  las  de  Epami- 
nendas,  Escipión  Emiliano  y  Mételo,  pero  las  tres 
ultimas  y  han  perdido.  Como  antes  decimos,  en  es¬ 
tas  biografías  predomina  el  elemento  moral  sobre  el 
meramente  histórico,  y  asi,  en  ellas,  son  más  intere¬ 
santes  la  fisonomía  y  ei  carácter  que  la  vida  pública. 

Se  ha  dicho  que  en  las  Vidas,  más  atento  Plu¬ 
tarco  db  Queronba  á  las  deducciones  que  á  los 
hechos,  había  falseado  ó  desvirtuado  ciertos  episo¬ 
dios  y  que  no  se  cuidaba  mucho  de  las  fuentes;  nada 
menos  exacto.  En  primer  lugar,  está  demostrado 
que  tuvo  á  su  disposición  las  principales  bibliotecas 
de  Roma  y  que  pasó  largas  horas  en  Mías;  lo  prueba 
el  número  de  autoridades  que  cita;  a>».  por  ejemplo, 
en  la  biografía  de  Licurgo  da  como  fuentes  á  Aris¬ 
tóteles,  Eratóstenes,  Apolodoro,  Tierno.  Jenofonte, 
Simónides.  Aristócratas  el  Espartano,  Sfcro,  Critias. 
Teofrasto,  Dioscórides,  Hipias  el  Sofista ,  Filo^túiano, 
Demetrio  Palero,  Hermipo,  Sosibio,  Tucídi  i*s,  Apo- 
lotemis,  Aristoxeno  y  Anstócrates.  No  todas  son  tan 
abundantes  en  nombres,  pero  esto  es  debido  á  que  en 
muchas  de  ellas  pudo  documentarse  privadamente. 

Pocas  obras  tan  populares  como  Las  vidas  parale¬ 
las.  Los  autores  más  eminentes  del  Renacimiento 
acá  lo  han  elogiado  sin  tasa,  muchos  se  han  inspira¬ 
do  en  él  para  sus  obras,  y  las  ediciones  se  han  mul¬ 
tiplicado  de  un  modo  prodigioso. 

Más  importantes  en  número  son  sus  obras  mora¬ 
les,  que  comprenden  78  pequeños  tratados,  no  sólo 
sobre  el  género  que  su  titulo  indica,  sino  sobre  los 
más  diversos  asuntos,  como  historia,  filosofía,  critica 
literaria,  historia  natural,  retórica,  gramática,  etc., 
habiendo  noticias  de  que  se  perdieron  los  manuscri¬ 
tos  de  otras  130  obras.  Entre  las  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  citaremos:  Las  cuestiones  griegas, 
Las  instituciones  antiguas  de  Esparta,  La  fortuna  de 
¡os  romanos,  La  gloria  militar  y  literaria  de  Atenas, 
Las  cuestiones  romanas,  Las  cuestiones  platónicas , 
Las  virtudes  romanas,  Isis  y  Osiris,  Los  oráculos  de 
lo  Pitia ,  La  decadencia  de  los  oráculos .  De  la  crea¬ 
ción  del  alma  en  el  aTimeo »  de  Platón,  Las  contra¬ 
dicciones  del  estoicismo ,  La  imposibilidad  para  un 
discípulo  de  Bpicuro  de  vivir  de  una  manera  agrada¬ 
ble,  Sobre  las  opiniones  aceptadas  por  los  filósofos,  en 
cinco  libros,  valioso  compendio  sobre  los  puntos  de 
vista  de  las  escuelas  jónica  y  estoica  acerca  de  los 
fenómenos  del  Universo  y  de  la  vida;  Los  preceptos 
d«  la  salud  y  Modo  de  suprimir  la  cólera.  La  venganza 
''nina,  El  demonio  de  Sócrates,  La  faz  que  se  ve  en  la 
Luna,  La  inteligencia  de  los  animales ,  Nociones  co - 
nnnes  contra  los  estoicos ,  La  doctrina  de  Epicuro, 
ontra  los  que  quieren  ocultar  su  vida.  Preceptos  po¬ 
éticos,  La  monarquía,  La  democracia  y  la  oligarquía, 
papel  político  de  los  ancianos.  Comparación  de 
ristófanes  y  de  Menandro.  La  malignidad  de  Mero - 
oto>  La  superstición,  La  virtud  moral,  vidas  de  10 
oradores,  desde  Antico  á  Dinarco;  Para  que  la  virtud 
Pueda  ser  enseñada .  De  la  virtud  y  del  vicio.  Los  pro- 
?™Sos  **  la  virtud,  La  indiscreción,  La  desvergüenza , 
al  Cfiarlatan*8mot  La  envidia,  La  codicia.  La  paz  del 
a ’  Prec*ptos  sobre  el  matrimonio,  Virtudes  de  las 
^metes.  El  afecto  fraternal,  Los  ainigos,  El  provecho 
oui  ^Ue(ie  *nc*r  enemigos,  Medios  de  distin- 

Uerl  l°S  a<ÍHla^ores  ios  amigos,  El  modo  de  hacei • 
HtilidLi0**™  *  ios  jóvenes,  Cuestiones  naturales,  La 
**bio  r*01  °0Ua  V  del/uego,  El  banquete  de  los  siete 
?*\  íj(l educación  de  los  niños,  Consolación  dirigi- 
Polonio,  Sobre  el  genio  de  Sócrates,  El  consue¬ 


lo  a  su  esposa,  Ensayos  cortos.  Del  amor,  etc.  Como 
se  ve  por  «sta  larga  enumeiación,  Plutarco  db 
Quekonba  se  ocupa  de  todas  las  materias  conocidas 
en  su  época,  y  esto  con  una  facilidad  y  un  dominio 
que  demuestra  la  agilidad  de  su  inteligencia  y  la 
exiensibn  de  sus  conocimientos.  Podrá  parecer  raro 
el  tirulo  de  moral  con  que  se  comprende  la  totalidad 
de  sus  obras,  ¿  excepción  de  sus  Vidas  paralelas, 
pero  nada  más  justificado,  ya  que  esta  diversidad  de 
asuutos  tiene  siempre  un  fiu  moral,  como  antes  he¬ 
mos  dicho.  Como  filósofo  figura  entre  los  platónicos 
eclécticos,  precursores  del  neoplatonismo.  De  las  1  »- 
das  paralelas,  las  mejores  ediciones  son  la  Princeps 
(  Florencia,  1517),  la  de  H.  Estienne  (Giuebra,  15J3 
la  de  Rúa u Id  ^  París,  1024).  Reiske  (Leipzig,  1774- 
1782),  Schaefer  (Leipzig.  1812)  y  Teubuer  (Leip¬ 
zig,  1852-54  ),  existiendo,  además,  numerosas  tra¬ 
ducciones  á  todos  los  idiomas.  Las  Obras  morales 
también  han  sido  editadas  muchas  veces  de  un  modo 
más  ó  menos  completo,  sieudo  de  notar  las  de  Aldo 
i  Venecia.  1509),  I:»  de  Wytenbach  (Oxford.  1795), 
Dubuer  (  París,  1846-55).  y  Uernardakis  (Leipzig, 
1888-96).  Finalmente,  algunos  de  sus  tratados  ó 
pequeñas  colecciones  de  ellos  han  sido  editados  apar¬ 
te,  ya  en  su  lengua  original,  ya  en  los  demás  idio¬ 
mas  originales.  De  las  varias  traducciones  casteiiu- 
nas  citaremos  las  de  E.  Aiaide,  en  los  tomos  IX. 
á  XI  de  la  Colección  de  flósqfos  moralistas  antiguos 
(Madrid,  1803),  y  la  de  las  Vidas  paralelas,  por 
Ranz  Romanillos,  en  la  Biblioteca  Clásica. 

Bibliogr.  A.  y  M.  Croiset.  Histoire  de  la  littéra - 
ture  grecque  (París,  1889);  Greard,  La  moráis  de 
Plutarque  (París,  1866);  Haug,  Die  Quellen  Pin¬ 
tar  chs  in  den  Lebensbeschreibungen  der  Griecher  (Tu- 
binga,  1854);  Heeren,  De  fontibus  et  aucto rítate  pa- 
rallelamm  Plntarchi  (Gotinga,  1820);  Michelet, 
Examen  des  vies  des  hommes  alustres  de  Plutarque 
(París,  1819);  Trench,  A  Popular  lntroduction  to 
Plutarch  (Londres,  1873);  Peter,  Die  Quellen  Plu- 
tarchs  in  den  Biographien  der  Rómer  (Halle,  1865); 
Wolkinan.  Lcben,  Schriften  und  Philosophie  des 
Plutarch  (Berlín,  1873);  R.  Schubert,  Die  Quellen 
Plntarchs  in  die  Lebensbeschreibungen  des  Enmones, 
Demetrias  und  Pyrrhtts  (1878);  A.  E.  J.  Holiverda, 
De  dispositione  verbornm  in  lingna  graeca ,  latina  e$ 
apud  Plntarchnm  (1878);  W.  Moeller,  Ueber  die 
Religión  Plutarch' s  (1881);  C.  Giesen,  De  Plntarchi 
contra  stoicos  disputationibus  (1889);  R.  Sehmer- 
torch.  De  Plntarchi  sententiarum  quoe  ad  divinado - 
nem  spectant  origine  (1889);  G.  Siefert,  De  aliquot 
Plntarchi  scriptornm  moralium  compositione  (1896); 
A.  Dyroft.  Die  Tierpsychologie  des  Plntarchs  (1897); 
J  Jfiger.  Zar  Kritik  von  Amyots  Ueber  setzung  der 
Moraba  Plntarchs  (Heidelberg,  1899);  R.  M.  Wen- 
ley,  Plutarch  and  his  Age,  en  el  New  World  (1900); 
W.  Christ.  Plutarch  Dialog  vom  Daimonion  des  So - 
¿raf«(1901);  F.  M.  Padelford,  Essays  on  the  Stndy 
and  use  of  Poetry  by  Plutarch  and  Basil  the  G>  eat 
(Nueva  York,  1902),  introducción  á  la  traducción 
directa  del  griego  de  dichos  tratados;  C.  E.  Bore- 
nius.  De  Plntarcho  et  Tatio  Ínter  se  cougruentibns 
(1902);  J.  Oakesmith ,  The  Religión  of  Plutarch 
(Londres,  1903):  Eisele,  Zar  D&monologie  Plutarch' s 
von  Chasconea ,  en  los  Arch.  f.  Gesch.  d.  Phtlos . 
(XVII,  1903);  W.  Scherer,  Der  Gottesbegrift  Pin - 
tarchs  von  Chaeronea  im  Lichte  der  christlichen  Wel- 
tanschauung  (1908);  G.  Volsing.  Plutarchns  quid  de 
pnlchritudinis  vi  ac  natura  í*«Mri/(1908);  J.  Favre, 
Le  Moráis  de  Plutarque  (Paria,  1909);  F.  Bock, 
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Untersuchnngen  zn  Plutarchs  Schryft  « periton  Socra- 
tous  daimonion »  (Munich,  1910);  W.  Abernetty, 
D*  Plutarchi  quid  fer tur  de  snpevstitioue  libello  (K6- 
nigsberg,  1911);  J.  Schroeter,  Plntare/is  Stellnng 
tu  Shopsis  ( Leipzig,  1911);  R.  Hirzel,  Plntarch 
(Leipzig.  1912);  W.  Scherer,  Die  Staats  philosopUie 
Plutarchs  vori  Ch&ronea  (Friburgo,  1913). 

Plutarco  González.  Geog.  Pobl.  y  Est.  ríe  Mé¬ 
jico,  mun.  de  Almoloya  de  Alquisiras;  135  h. 

PLUTELA.  f.  Entom .  ( Plutella  ^clirk.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  plu- 
télidos  y  tribu  de  los  plutelinos.  En  las  especies  de 
este  género  los  palpos  son  prominentes,  salientes 
por  delante,  su  ar¬ 
tejo  medio  provisto 
por  debajo  de  un 
largo  mechón  de 
pelos  ;  sin-  palpos 
accesorios;  pelos 
de  la  cnbeza  y  de 
los  palpos  no  en¬ 
grosados  en  el  ápi- 
Plutella  maculipenui t  cei  antenas  más 

cortas  que  el  ala 
anterior;  alas  semejantes  en  uno  y  otro  sexo;  ala 
anterior  con  la  vena  1  ahorquillada  en  la  base,  las 
6  y  7  aisladas;  ala  posterior  no  ensanchada  de  la 
base  á  la  mitad  del  borde  costal.  Se  conocen  26  es¬ 
pecies  de  varias  regiones  del  globo,  ocho  pertene¬ 
cen  á  la  fauna  paieártica  y  la  P  maculipennis  Curt. 
es  casi  cosmopolita. 

PLUTÉLIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Plntellidae.) 
Familia  de  inicrolepidópteros.  Divídese  en  dos  tri¬ 
bus:  plutelinos  y  ortotelinos. 

PLUTELINOS.  m.  pl.  Entom.  (Phttellini.) 
Tiibu  de  inicrolepidópteros  de  la  familia  de  los  plu- 
télidos.  Sus  géneros  son;  Plutella  Schrk.,  Eidopha- 
sía  Steph..  C erosiona  Lntr.,  etc. 

PLUTELO.  m.  Zool.  ( Plntellns  E.  Perrier.) 
Género  de  gusanos,  anélidos,  oligoquetos,  colocado 
por  algunos  en  la  familia  de  los  periquétidos  (  Peri- 
chaetidae),  si  bien  otros  creen  debe  formar  familia 
independiente,  que  se  caracteriza  por  tener  las  sedas 
dispuestas  en  ocho  filas,  y  por  sus  órganos  segmen¬ 
tarios,  que  existen  en  toda  la  longitud  del  cuerpo  y 
desembocan  detrás  del  r lítelo  (clitellum) ,  alternati¬ 
vamente,  en  el  dorso  y  en  el  vientre.  Puede  citarse 
la  especie  P.  heteroporas  E.  Perrier  de  Pennsylvania. 


Plúteo  tallado  en  la  balaustrada  del  baptisterio  de 
Calixto.  (Catedral  de  Olvídale  del  Friull,  Italia) 


PLÚTEO.  (Etim.  —  Del  lat.  pinteas.)  m.  Cada 
uno  de  los  cajones  de  un  estante  ó  armario  de  libros. 
||  Arqnit.  Muro  de  pequeña  altura  que  cerraba  á 
modo  de  antepecho  la  parte  inferior  de  un  interco¬ 


lumnio,  ó  se  colocaba  como  parapeto  en  la  parte 
anterior  de  los  edificios  particulares  y  en  los  pisos 
superiores  para  prevenir  cualquier  peligro  de  calilo . 

Plúteo.  Bot.  El  género  Pinteas  de  Fries  es  boy 
subgénero  del  Hypo\  kodius  del  mismo  autor,  en  Ls 
hongos  himenomicett,;.,  familia  de  los  agaricáceos. 
tribu  de  los  agariceos,  grupo  de  los  rodosporeo*; 
tiene  el  sombrerillo  carnoso,  regular,  pie  bien  dis¬ 
tinto,  laminillas  redondeadas  por  detrás,  libres,  es¬ 
poras  en  general  elípticas,  regulares,  no  angulosas. 

Comprende  unas  70  especies,  casi  todas  en  leño 
muerto  ó  en  tocones. 

Con  sombrerillo  desnudo  y  lampiño  U.  ehrys *■ 
phaens,  de  carne  escasa,  al  principio  acampanado, 
después  plano,  de  2  á  6  cm.  de  ancho,  liso,  de  color 
de  canela,  rayado  en  el  borde,  pie  al  principio  ma¬ 
cizo,  luego  en  general  hueco,  de  4  á  11  cm.  de  alto, 
liso,  lampiño,  blanquecino,  laminillas  anchas,  pri¬ 
mero  blancas,  luego  de  color  de  carne.  Vive  solee 
tocones  en  Europa  y  la  América  del  Norte. 

Con  sombrerillo  pruinoso,  algo  espolvoreado 
H.  pyrrhospennus.  A.  nanas,  con  carne  escasa,  al 
principio  abovedado,  luego  extendido,  de  2  d  5  crr. 
de  ancho,  de  color  de  tierra  de  sombra,  rayado,  pie 
de  3  á  6  cm.  de  alto,  macizo,  rayado,  blanco  ó  aína 
rillento,  laminillas  de  color  de  carne  ó  amarillenta*, 
con  cistidios  en  forma  de  saco,  esporns  elípticas,  li¬ 
sas,  de  6  á  8  por  5  a  6  milésimas  de  milímetro.  Vive 
sobre  troncos  en  Europa. 

Con  superficie  fibrosa  ó  algodonosa  H .  eei'vinns con 
sombrerillo  carnoso,  al  principio  acnmpanado,  luego 
extendido,  alisado,  lampiño,  más  tarde  fibroso  y  es¬ 
camoso,  de  5  á  10  cm.  de  ancho,  de  color  de  hollín, 
pardo  amarillento  ó  casi  ceniciento,  pie  macizo,  de 
8  cm.  de  alto,  blanco,  con  fibras  negras.  laminillns 
apretadas,  ventrudas,  libres,  blanquecinas,  luego  de 
color  de  carne,  con  cistidios  de  forma  de  botella, 
divididos  en  el  ápice  en  2  á  5  ganchos  divergentes 
Vive  sobre  troncos  en  Europa,  Ceylán.  S.  de  Africa 
y  Australia. 

Plúteo.  Mil.  ant.  Los  romanos  aplicaban  el  nom¬ 
bre  genérico  de  plúteo  á  todns  las  máquinas  ó  arte¬ 
factos  defensivos,  y  espe¬ 
cialmente  á  una  máquina 
de  aproche  consistente  en 
una  especie  de  mantelete 
montado  sobre  ruedas,  que 
el  conde  de  Clonan!  des¬ 
cribe  del  siguiente  modo: 

«El  plúteo  se  hacía  con 
ciertos  palos  de  unos  S 
pies  de  altura  que  soste¬ 
nían  un  tejido  de  mimbres 
ó  un  cubierto  de  pieles.  Se 
movía  sobre  tres  ruedas, 
pudiendo  de  este  modo 
acercarse  el  soldado  á  los  atrincheramientos  de  loe 
contrarios  sin  recibir  daño  alguno.»  Según  Blesson 
v  otros  se  distingue  de  la  viuea  en  que  ésta  tenia 
ruedas. 

Plúteo.  Zool.  ( Plateas .)  Estado  larval  por  el  que 
pasan  en  su  desarrollo  los  equinodermos  de  deter¬ 
minados  grupos  ó  clases  de  dicho  tipo  zoológico, 
como  son  los  equinoideos  y  ofiuroideos.  Se  caracte¬ 
riza  por  la  presencia  de  largos  apéndices  que  presen¬ 
tan  siempre  piezas  calizas  en  su  interior.  El  número 
y  disposición  de  dichos  apéndices  es  distinto  en  uno* 
grupos  de  otros  y  varia  también  dentro  de  una  min¬ 
ina  especie  con  la  edad  ó  desnrrollo  de  la  larva. 
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PLUTBOLO.  m.  Bot.  El  genero  Plnteolns  de 
Pries  es  hoy  subgénero  del  Devminns .  de  hongos 
bimenomiceios,  de  la  fumilia  de  los  «garicáceos,  tri¬ 
bu  de  los  agariceos.  grupo  de  los  feosporeos;  tiene 
el  sombrerillo  ligeramente  carnoso,  pegajoso,  al 
principio  cónico  ó  acampanado,  luego  extendido, 
con  borde  primero  recto  y  oprimido  contra  el  pie, 
éste  débil,  cartilagíneo,  distinto  del  sombrerillo,  la¬ 
minillas  redondeadas  libres. 

Comprende  sei3  especies,  la  mayoría  sobre  toco¬ 
nes.  D.  (P-)  reticnlatns  tiene  el  sombrerillo  acam¬ 
panado  al  principio  de  2  á  6  cm.  de  ancho,  luego 
reticulndo,  de  color  violeta,  rayado  en  el  borde,  con 
pie  frágil,  hueco,  tibroso,  blanco,  laminillas  libres, 
ventrudas  y  apretadas,  de  color  azafranado  ó  pardo 
de  roña,  esporas  de  este  último  color.  Vive  sobre 
tocones  de  haya  «ti  Europa. 

D  coprophilns  en  estiércol. 

PLUTBUiC.ii/ro».  V.  Plutuu. 

PLUTINO  (San).  Hagiog.  Al  filo  de  la  espada 
consiguió  la  palma  del  martirio.  Celébrase  su  me¬ 
moria  el  12  de  Febrero. 

Plutino  (Antonio).  Biog.  Político  italiano,  n.en 
Reggio  y  m.  en  Roma  (1811-1872).  Terminados 
los  estudios  de  Derecho  se  estableció  en  Cosenza  y 
preparó  la  snblevación  del  15  de  Marzo  de  1814. 
por  lo  que  fué  encarcelado,  y  luego  desterrado  á  la 
isla  de  Tremiti.  Tuvo  también  una  participación  im¬ 
portante  en  el  movimiento  revolucionario  de  su  ciu¬ 
dad  natal  (2  de  Septiembre  de  1847)  y  se  le  conde¬ 
nó  á  ser  fusilado,  pero  pudo  huir  y  se  refugió  en 
Malta.  Diputado  al  año  siguiente,  mostró  su  discon¬ 
formidad  hacia  la  nueva  Constitución  y  peleó  en  las 
calles  de  Roma  el  15  de  Mayo  de  1818.  Combatió  á 
los  austríacos  en  Liorna  y  después  de  la  caída  de  la 
ciudad  se  refugió  en  Marsella,  volviendo  á  Italia 
después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  si¬ 
guiente.  Fué  uno  de  los  organizadores  de  la  expedi¬ 
ción  de  los  Mil  y  resultó  gravemente  herido  en  la 
batalla  de  Reggio.  Después  de  la  Unidad  italiana  fué 
sucesivamente  gobernador  de  Cosenza,  de  Cremona 
y  de  Coni.  Cuando  la  expedición  de  As  p  rom  o  n  te  era 
gobernador  de  Catanzaro  y  prefirió  dimitir  antes 
que  combatir  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas. 
Finalmente,  tomó  parte  en  la  guerra  contra  Austria 
oomo  teniente  coronel  de  infantería. 

PLUTO.  Lit.  Título  de  una  comedia  de  Aristó¬ 
fanes.  El  poeta  había  compuesto  un  primer  Pinto  re¬ 
presentado  en  el  año  408  a.  de  J.  C.  y  del  cual  nada 
nos  queda.  Como  quiera  que  durante  el  gobierno  de 
los  Treinta  Tiranos  una  ley  prohibiese  en  el  teatro 
la  sátira  política  de  la  cual  vivía  la  comedia  antigua, 
Aristófanes  retocó  su  Pinto  que  fué  representado 
con  esta  nueva  forma  en  Atenas  el  388  a.  de  J.  C. 
Esta  obra  de  Aristófanes  marca  una  nueva  era  en  la 
comedia  griega  que  desde  entonces  se  transforma 
definitivamente  en  comedia  de  costumbres.  El  asun¬ 
to  del  Pinto  es  el  injusto  reparto  de  riquezas.  Los 
personajes  son:  Pluto,  dios  de  la  riqueza;  Cremilo, 
un  burgués  de  Atenas  y  su  esposa;  Carion,  su  es¬ 
clavo;  Biepsídemo.  amigo  de  Cremilo;  la  Pobreza, 
el  dios  Mermes,  un  sacerdote  de  Zeus,  un  sicophan- 
to.  etc.  La  escena  pasa  en  Atenas,  ante  la  casa  de 
Cremilo.  Pinto,  dios  ciego,  cae  en  manos  de  intri¬ 
gantes  de  baja  estofa,  y  sólo  da  1a  fortuna  á  quienes 
la  merecen  menos.  Cremilo  pide  a1  oráculo  de 
Apolo  un  medio  honroso  de  enriquecerse.  «Llévate 
á  casa,  responde  el  oráculo,  al  primer  individuo  que 
te  encontrarás. >  Cremilo  topa  precisamente  con 


Pinto:  pero  el  ciego  dios  continúa  dispensando  sus 
dones  sólo  á  los  malvados.  Cremilo  couduce  en¬ 
tonces  á  Pluto  ante  Esculapio  y  le  hace  recobrar  la 
vistA,  y  Aristófanes,  entonces,  nos  hace  asistir  á  la 
metamorfosis  completa  de  la  vida  humana.  Los  ma¬ 
los  pierden  toda  esperanza  de  enriquecerse  en  lo  por 
venir  y  la  fortuna  viene  á  ser  el  patrimonio  sola- 
rae u te  de  la  gente  buena.  En  esta  comedia  hay  una 
escena  admirable:  aquella  en  que  la  pobreza  de¬ 
muestra  que  ella  sola  es  la  inspiradora  de  todo  lo 
grande. 

Pluto.  Mit.  Dios  de  la  riqueza,  hijo  de  Ceres  y 
de  Jnsói).  que  nació  en  un  campo  fértil  de  Creta,  y 
á  quien  Júpiter  dejó  ciego  á  fin  de  que  concediese 
sus  dones  á  los  hombres,  sin  distinción  de  buenos 
ni  de  malos.  Represéntasele  en  figura  de  un  niño 
que  tiene  en  las  manos  el  cuerno  de  la  abundancia. 
En  Tebas  se  encontró  una  estatua  de  la  Fortuna  con 
el  dios  Pluto  en  brazos,  y  en  Atenas  otra  de  la  Paz 
que  lo  tenía  en  su  regazo.  ||  Una  de  las  Oceánidas. 
Perseguida  por  Júpiter,  éste  la  hizo  madre  de  Tán¬ 
talo. 

Pluto  (Ricardo).  Biog.  Benedictino  inglés  del 
siglo  xii,  profeso  de  la  abadía  de  San  Pedro  deCan- 
torbery.  Escribió  dos  obras:  In  Icones  Apostolorum 
y  Tractatns  snper  opera  Philouis. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  ret  lit.  0.  S.  B.' 
(Augsburgo,  1754). 

PLUTOCRACIA.  F.  Plntocratie. —  It.,  P.  y  C. 
Plitocracia.  —  In.  PlaUcracy.  —  A.  Geldhermhaít,  Gelda- 
ristekratie.  —  E.  Platokratio.  (Etim.  —  Del  gr.  pintos. 
riqueza,  y  hrátos ,  poder.)  f.  Gobierno  de  los  ricos.  [ 
Influencia  del  dinero  ó  de  las  riquezas  en  un  Estado. 
||  Clase,  la  más  rica  de  un  país. 

Plutocracia.  Der.  pol.  Gobierno  del  Estado  por 
las  clases  adineradas.  En  la  mitología  griega  Pluto 
representaba  la  riqueza  por  haber  sido  concebido  por 
Deméler,  la  Tierra,  y  engendrado  por  el  sembrador 
Jasón  sobre  un  campo  labrado  y  fecundo.  Por  ex¬ 
tensión  la  plutocracia  ha  significado  siempre  el  ré¬ 
gimen  político  en  el  que  los  ricos  (sen  cualquiera  su 
riqueza,  agrícola  ó  territorial,  industrial,  mobiliarin, 
etcétera)  se  euseñorean  de  todos  los  instrumentos  de 
gobierno  en  provecho  propio. 

Basta  estas  indicaciones  pañi  Comprender  que  la 
plutocracia  es  una  forma  impura  de  gobierno,  y  asi 
una  fase  de  la  oligarquía. 

Si  en  virtud  de  moderaciones  difícil  inente  conce¬ 
bibles  se  perfilase  el  régimen  plutocrático  dentro  de 
la  idea  general  aristocrática,  sería  una  especie  más 
de  este  sistema  de  gobierno  ó  de  esta  clase  social, 
ya  que  existen,  además  de  las  aristocracias  plutocrá¬ 
ticas.  las  hereditarias,  que  se  fundan  en  el  abolengo: 
las  timocráticas.  en  la  fuerza  armada;  las  ideocráticas, 
en  el  talento;  las  hierocrátictis ,  en  las  excelencias  y 
respeto  que  el  sacerdocio  merece,  etc. 

La  plutocracia  como  forma  de  gobierno  es  muy 
difícil  desligarla  de  las  demás  variedades  del  género 
aristocracia,  porque  la  riqueza  puede  ir  unida  á  los 
vínculos  de  sangre  que  caracterizan  la  aristocracia 
hereditaria,  ó  los  que  significan  las  demás  modali¬ 
dades  antes  apuntadas. 

En  el  régimen  oriental  de  las  castas,  no  es  la  ri¬ 
queza  la  característica  del  gobierno.  Las  leyes  de 
Manó,  que  consideran  las  castas  como  una  creación 
de  Brahma.  no  dan  á  la  riqueza  la  hegemonía.  De  la 
cabeza  del  dios  indio  surgió  la  casta  de  los  brahma¬ 
nes,  adueñada  del  poder  por  ser  la  expresión  más 
cabal  de  la  divinidad,  no  por  hallarse  en  ella  conceu- 
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trada  la  riqueza.  No  ea  digno  de  un  brahmán  ocu¬ 
parse  en  asuntos  terrenos,  es  la  ciencia,  la  religión 
y  el  derecho  su  destino  natural.  Sus  funciones  de 
dirección  se  ejecutan  por  loa  ksUatryas  ó  guerreros 
que,  por  representar  el  poder  externo,  no  considerau 
el  comercio  propio  de  ellos.  Los  vaysias  ó  comer¬ 
ciantes,  procedentes  de  los  muslos  del  dios,  como 
los  anteriores  de  los  brazos,  pueden  encarnar  la  plu¬ 
tocracia.  Pero  la  significación  cerrada  de  las  castas 
impide  á  estos  últimos  elevarse  de  condición  y  cons¬ 
tituirse  en  elementos  rectores. 

En  Grecia  la  plutocracia  tiene  manifestación  más 
visible.  La  forma  monista  del  Estado-ciudad  de  los 
helenos  invitaba  al  hombre  á  buscar  en  él  su  única 
perfección-  posible.  Pero  la  riqueza  no  representó  el 
ideal  del  Estado  en  aquella  época.  Platón  decía  que 
á  la  unidad  del  Estado  se  oponen  la  propiedad  y  la 
familia.  La  propiedad,  para  él,  produce  la  desigual¬ 
dad,  y  ésta  la  guerra  ó  la  enemistad,  siempre  viva 
eatre  los  pobres  y  los  ricos.  El  comunismo  platóni¬ 
co  es  la  mayor  diatriba  del  régimen  de  la  riqueza, 
como  base  de  la  gobernación  del  Estado.  El  ideal 
del  gobierno  perfecto  es  para  Platón  una  aristocracia 
en  que  la  autoridad  ó  el  mando  coincida  con  la  sabi¬ 
duría  del  individuo,  por  eso  propugna  la  relación 
entre  la  filosofía  y  el  gobierno.  Mientras  los  filósofos 
uo  sean  gobernantes  no  habrá  remedio  posible  para 
los  males  que  el  Estado  siente.  Las  facultades  del 
hombre  estarán  simbolizadas  en  las  clases  soeiales. 
los  filósofos  ó  gobernantes  representarán  la  razón, 
los  guerreros  la  voluntad  y  los  artesanos  y  labra¬ 
dores  la  sensibilidad.  Blunstchli  aplaude  la  termino¬ 
logía  de  Platón,  y  es  porque  responde  á  la  signi¬ 
ficación  positivista  dentro  del  esplritualismo  que  os¬ 
tenta  el  pensador  alemán. 

Pintón  reputaba  como  degeneraciones  del  Estado 
perfecto  la  timocracia,  la  oligarquía,  la  democracia 
y  la  tiranía.  La  timocraciu  es  el  imperio  de  la  fuerza 
y  á  éste  substituyó,  según  el  utopista  griego,  la  oli¬ 
garquía  representativa  del  gobierno  de  los  ricos. 
Tómase  aquí  oligarquía  por  plutocracia,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  el  género  por  la  especie.  La  timocracia  se 
cambia  en  oligarquía  cuaudo  el  amor  de  lus  riquezas, 
apoderándose  del  corazón  de  los  ciudadanos,  viene  á 
reemplazar  el  amor  de  la  gloria.  La  virtud  y  la  ri¬ 
queza  son  como  dos  pesos,  de  los  cuales  uno  no 
puede  subir  sin  que  baje  el  otro.  En  la  oligarquía  el 
poder  no  se  otorga  al  que  más  lo  merece,  sino  al  más 
rico,  y  así  dentro  del  Estado  aparecen  otros  dos 
siempre  en  guerra,  los  ricos  y  los  pobres.  La  opre¬ 
sión  de  los  primeros  excita  á  los  segundos,  que  se 
convierten  así  en  un  visible  peligro  para  la  repúbli¬ 
ca.  A  medida  que  las  riquezas  se  van  acumulando  en 
un  pequeño  número  de  manos,  los  ricos  van  siendo 
menos  aguerridos,  y  entonces  los  pobres,  al  recon¬ 
tarse  y  saber  que  son  en  número  muchos  más  que 
los  ricos.  Ies  atacan  y  se  apoderan  de  los  destinos 
públicos,  apareciendo  la  democracia.  En  esta  forma 
existen  tres  clases,  los  ricos  primeros,  es  decir,  los 
que  por  ser  sensatos  hicieron  un  caudal  con  su  tra¬ 
bajo,  el  pueblo  que  trabaja  y  á  quien  pertenece  el 
poder,  y  los  aduladores,  especie  admirablemente  des¬ 
crita  por  Platón,  que  excita  al  pueblo  contra  los  ri¬ 
cos  y  á  éstos  contra  la  democracia  que  Ies  derrocó  del 
Gobierno.  Del  tronco  de  este  grupo  de  aduladores 
nace  el  tirano. 

En  Aristóteles  no  corre  mejor  suerte  la  plutocra¬ 
cia  como  forma  de  gobierno.  Quien  toma  en  consi¬ 
deración  el  Estado  como  un  producto  de  la  natura¬ 


leza,  que  se  funda  primero  para  la  seguridad  de  la 
vida  común,  y  que  tiene  por  objeto,  además,  el 
bienestar  de  sus  miembros,  no  puede  considerar 
como  forma  de  régimen  aceptable  la  forma  en  que 
los  ricos  detentan  el  poder.  No  sólo  se  opone  la  con¬ 
cepción  aristotélica  á  la  platónica  en  el  modo  de  coa- 
cebir  el  Estado  (para  Platón  es  una  unidad  ideal, 
para  Aristóteles  es  un  conjunto  de  individuos  espe¬ 
cíficamente  diferentes),  sino  en  la  propiedad  y  su 
régimen.  Aristóteles  afirma  que  destruir  la  propie¬ 
dad  es  traicionar  la  naturaleza  y  que  los  males  socia¬ 
les  no  vienen  de  que  la  propiedad  no  sea  comúu, 
sino  de  que  los  hombres  son  perversos. 

La  plutocracia  se  toma  por  Aristóteles  como  siuó- 
nima  de  oligarquía.  Al  distinguir  lus  formas  puras 
de  gobierno  (monarquía,  aristocracia  y  república) 
de  las  impuras  (tiranía,  oligarquía  y  demagogia) 
dice  que  la  república  es  una  transacción  entre  la 
oligarquía  y  la  demagogia,  que  consiste  no  en  colo¬ 
car  frente  á  frente  ricos  y  pobres,  sino  en  aprove¬ 
char  de  los  gobiernos  apuntados  los  principios  que 
los  caracterizan,  combinándolos.  De  la  combinación 
mencionada  surge  para  el  filósofo  griego  la  impor¬ 
tancia  y  significación  de  las  clases  medias.  «La  po¬ 
breza,  dice,  impide  tener  hábitos  de  rtiando,  no  en¬ 
seña  más  que  á  obedecer  como  esclavos;  la  extre¬ 
mada  opulencia  impide  que  el  hombre  se  someta  á 
ninguna  autoridad  y  enseña  á  mandar  con  el  despo¬ 
tismo  de  un  amo.  No  se  ve  en  el  Estado  eulouces 
más  que  amos  y  esclavos  y  ningún  hombre  libre. 
Los  celos  y  la  envidia  se  adueñan  del  Estado,  y  fal¬ 
ta  así  por  todas  partes  la  benevolencia  recíproca  que 
engendra  la  fraternidad  social.»  Esta  benevolencia 
no  se  alcanza,  según  Aristóteles,  y  es  sensato  pen¬ 
sarlo  así  mediante  el  régimen  de  comunidad  que 
Platón  ensalzaba,  pero  tampoco  se  logra  por  la  apa¬ 
rición  de  las  clases  medias,  que  son,  en  definitiva, 
hijas  del  trabajo,  esto  aparte  de  que  la  sociedad 
griega  no  era  favorable  á  su  desenvolvimiento. 

Ahora  bieu:  corno  realidad  social  es  recogida  la 
plutocracia  por  Aristóteles  considerándola  como  ele¬ 
mento  poderoso.  Los  elementos  del  Estado  son  seis, 
según  él:  las  subsistencias,  las  artes,  las  armas,  la 
hacienda,  el  culto  y  la  justicia,  que  originan  en  Ia 
sociedad  las  clases  correlativas  de  labradores,  arte¬ 
sanos,  guerreros,  ricos,  pontífices  y  jueces.  Esta  va¬ 
riedad  de  clases  puede  reducirse  á  dos:  una  que  en 
realidad  constituye  el  Estado,  y  otra  que  le  sirve  y 
le  sostiene.  Los  labradores  y  artesanos  pertenecen  á 
este  último  grupo,  y  por  su  especial  condición  pasi¬ 
va  respecto  al  Estado  no  participan  ni  de  la  liber¬ 
tad  ni  de  la  propiedad.  En  cambio,  las  otras  cuatro 
clases  disfrutan  de  una  y  otra.  La  ciudad  aparece 
integrada,  por  lo  tanto,  por  guerreros  y  jueces,  en¬ 
tre  los  cuales  algunos  son  los  ricos  y  otros  los  pon¬ 
tífices. 

Si  del  contexto  de  la  filosofía  griega  pasamos  á  !a 
realidad  de  su  vida  política,  fácil  será  percibir  que  1a 
plutocracia  no  tiene  arraigo.  En  Esparta  al  lado  da 
los  ciudadanos  únicos  (espartanos)  existen  los  ptrie- 
cos  en  número  tres  veces  mayor  y  los  ilotas  (siervos) 
que  llegan  á  ser  veinte  veces  más  que  los  que  osten¬ 
tan  la  soberanía.  Pero  la  política  espartana,  fuera 
de  esas  enormes  diferencias  que  separan  á  los  hom¬ 
bres.  principalmente  por  la  esclavitud,  va  orientada 
hacia  la  igualdad  dentro  del  núcleo  diminuto  de  los 
ciudadanos,  [.a  legislación  primitiva  tomnbn  en  con¬ 
sideración  e¡  reparto  de  tierras  con  verdadero  escrú¬ 
pulo,  y  el  comunismo  ambiente  era  taa  significado 
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«V'e  cualquier  desigualdad  flagrante  entre  los  iguales 
era  radicalmente  corregida  por  el  Estado,  propieta¬ 
rio  único  y  supremo  sector  de  la  vida  toda.  «Uno 
de  los  primeros  cuidados  del  Estado,  dice  Wilson, 
era  dejar  á  sus  ciudadanos  mucho  tiempo  libre,  á  ñu 
de  que  pudieran  vivir  completamente  á  su  servicio 
y  no  sintieran  necesidad  alguna  de  buscar  las  rique¬ 
zas,  lo  cual  no  sólo  les  hubiera  distraído  de  sus  de¬ 
beres  políticos  obligatorios,  sino  que  les  habría  hecho 
perder  no  poca  de  au  consideración  social.» 

En  Atenas,  como  en  Esparta,  ios  «apatridas ,  en 
los  comienzos  de  aquella  intensa  vida  política,  apa¬ 
recen  adueñados  del  poder.  Existían  á  la  sazón  tres 
partidos  enemigos  en  el  Estado:  los  hombres  de  la 
montaña,  los  de  la  costa  y  los  de  la  llanura;  estos  úl¬ 
timos  eran  colonos  de  los  eupátridas;  de  olios  habían 
recibido  las  tierras  para  su  cultivo.  Ni  los  propieta¬ 
rios  ni  los  colonos  sumaban  tanto  como  los  otros  dos, 
y  los  desposeídos  del  podor  le  procuraban  sin  des¬ 
canso.  Ya  Dracón  había  concedido  privilegios  polí¬ 
ticos  á  los  colonos.  Cierto  que  los  arcontes,  que  eran 
como  la  piedra  angular  de  aquella  Constitución,  se 
debían  continuar  eligiendo  entre  los  nobles  más  ri¬ 
cos,  atisbo  de  plutocracia  que  conviene  tener  pre¬ 
sente,  pero  cierto  también  que  todos  los  ciudadanos, 
sin  distinción  de  rango,  podían  desempeñar  todos 
los  demás  cargos. 

Ahora  bien:  en  el  respecto  económico  que  intere¬ 
sa  á  la  plutocracia,  las  reformas  más  importantes 
fueron  las  de  Solón.  Su  ideal  era  otorgar  franquicias 
á  los  pobres,  pero  comprendió  que  antes  era  preciso 
concederles  la  libertad.  Las  franquicias  hubieron  de 
referirse,  no  sólo  á  la  exención  del  impuesto,  sino 
también  á  la  del  servicio  militar.  La  población  del 
Atica  estaba  dividida  en  cuatro  clases:  las  tres  pri¬ 
meras  constituíanlas  los  propietarios  y  la  cuarta  los 
trabajadores  manuales.  En  las  primeras  figuraban 
los  pentacosiomedimni,  cuyas  rentas  se  valoraban  por 
500  medidas  de  trigo,  aceite  ó  vino:  los  hippeis  ó 
caballeros,  que  poseían  300  medidas,  y  los  teugitai 
ó  aldeanos,  cuyas  rentas  se  apreciaban  en  200  de 
dichas  unidades.  La  cuarta  clase  era  la  de  los¿A¿l*¿. 

Pero  si  la  clase  mencionada,  desposeída  de  toda 
propiedad,  obtuvo  las  franquicias  referidas,  no  quie¬ 
re  decir  esto  que  la  plutocracia  hubiera  perdido  sus 
fueros,  antesal  contrario,  Solón  quería  para  Atenas 
un  gobierno  de  ricos.  Si  los  arcontes  habían  de  ser 
elegidos  precisamente  entre  los  pentacosiomedimni , 
los  demás  cargos  se  repartían  entre  los  otros  ciuda¬ 
danos  propietarios;  así,  el  Consejo  de  los  Cuatro¬ 
cientos.  ya  instituido  por  Dracón,  se  reclutó  entre 
los  referidos  propietarios. 

Pero  en  la  obra  de  Solón  no  podía  pasar  inadver¬ 
tido  su  intento  de  afianzar,  para  que  el  tiempo  se 
encargara  de  hacer  el  resto,  los  avances  de  la  demo¬ 
cracia  que  disponía  no  sólo  de  su  actuación  en  la 
Asamblea,  aute  la  que  podía  el  pueblo  acusar  á 
cualquier  magistrado  al  6n  de  su  año  de  cargo, 
sino  del  Tribunal-jurado  de  la  Heliaia.  Era  este 
Tribunal  un  órgano  dispuesto  á  recibir  apelaciones 
contra  las  decisiones  del  Tribunal  de  los  arcontes,  y 
sabido  es  que  el  arcontado  representaba  la  riqueza. 

La  anulnción  de  la  plutocracia  fué  consumada  por 
Clfstones.  Con  li rió  la  ciudadanía  á  todos  los  habitan- 
fes  libres  del  Atica,  no  sólo  á  los  atenienses,  y  asi¬ 
mismo  á  los  extranjeros  residentes  en  Atenas  y  á  los 
esclavos  emancipados,  y  para  evitar  la  tiranía  plu¬ 
tocrática  de  los  gobernantes  inspiró  la  ley  sobre  el 
ostracismo.  El  eje  político  experimentó  una  visible 
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desviación,  no  se  hallaba  en  las  instituciones  plato* 
oráticas  á  que  nos  hemos  referido,  se  hallaba  en  la 
Asamblea  (Bcclesia)  y  en  los  tribunales  populares. 

Otro  de  los  avances  que  hace  la  humanidad  en  el 
camino  de  su  desenvolvimiento  le  representa- Roma, 
y  es  preciso  situarse  en  aquel  momento  en  que  des¬ 
aparece  la  monarquía  para  ver  surgir  1a  aristocracia 
conjunta  de  sangre  y  de  dinero.  El  patriciado  eso 
significa  en  el  primer  período  de  la  república.  Yu 
en  la  monarquía  aparecían  abroquelados  en  el  Sena¬ 
do  los  que  integraban  esa  clase  nobiliaria,  única  po¬ 
seedora  de  la  ciudadanía,  del  mismo  modo  que  los 
demás  (plebeyos)  constituían  la  Asamblea,  esto  es, 
ios  Comicios  calados  ó  i*  proeinctu. 

La  forma  plutocrática  apuntada  tenía  recia  con¬ 
textura.  El>rt¿  gniritium  era  el  círculo  de  hierro  que 
invocando  el  Derecho  amparaba  sus  exorbitantes 
privilegios.  Sólo  los  patricios  podían  poseer  la  pro¬ 
piedad  inmueble,  contraer  justas  nupcias,  ejercer 
cargos  públicos,  desempeñar  el  sacerdocio  y  aplicar 
el  Derecho.  Eran,  por  esta  su  condición  preeminen¬ 
te,  los  únicos  propietarios  del  ager  publicas,  los  que 
ostentaban  en  la  familia  una  amplísima  patria  potes- 
tas,  fortificada  por  el  vinculo  de  la  agnación  v  que 
servía  de  núcleo  á  !a  gens,  donde  la  clientela  plebeya 
rendía  pleitesía  al  procer  ó  patricio,  que  resultaba 
ser  así  como  señor  absoluto  de  un  pueblo,  los  que  se 
envanecían  con  los  preeminentes  cargos  de  cónsul, 
dictador,  general,  y  sabían  rodearse  del  fausto  y 
respeto  del  sacerdote  formando  parte  de  sus  Colegios , 
y  del  mito  atrayente  del  augur ,  que  les  otorgaba  eu 
el  orden  religioso,  así  confundido  con  el  político,  la 
mayor  potencia. 

El  plebeyo,  por  el  contrario,  dentro  de  su  mísera 
condición,  mostrábase  ciudadano  para  el  levanta¬ 
miento  de  las  cargas  públicas,  no  siéndolo,  sin  em¬ 
bargo.  para  el  disfrute  del  más  insignificante  de  los 
derechos.  No  tenían  parte  alguna  en  el  ager  publicas, 
ni  podían  honrarse  con  el  dichoso  nombre  de  la  familia 
legítima,  ni  desempeñaban  cargos  públicos,  ni  en  la 
religión  eran  ni  podían  ser  más  que  súbditos  tnr.  su¬ 
misos  como  inconscientes. 

Cuando  1a  historia  romana  nos  describe  las  luchas 
cruentas  entre  el  patriciado  y  la  plebe,  en  el  fondo 
de  ellas  son  fácilmente  perceptibles  dos  fases,  una 
económica,  plutocrática  podríamos  decir,  quieren  ser 
poseedores  de  bienes  raíces  y  partícipes  definidos  en 
el  ager  publicas,  y  otra  política,  porque  no  se  con¬ 
tentan  con  el  misero  disfrute  de  unos  cuantos  dere¬ 
chos  civiles ,  aspiran  á  poseerlos  todos  y  garantizar¬ 
los  con  el  goce  de  los  políticos.  Cuando  la  República 
se  halla  más  apurada  se  retiran  al  Aventino  para  no 
tomar  parte  en  la  guerra,  y  esta  resistencia  pasiva 
va  convirtiéndose  en  activa  á  medida  que  reivindi¬ 
can  derechos  en  el  primer  período  de  la  República. 

El  día  en  que  los  plebeyos  cuentan  con  sus  tribu¬ 
nos  (que  como  los  éforos  de  Esparta  llegan  á  culmi¬ 
nar  en  el  poder)  y  afirman  su  significación  jurídica 
en  los  plebiscitos,  con  fuerza  de  obligar,  como  el  plu¬ 
tocrático  Senadoconsulto .  cuando  nombran  ediles,  v 
la  Ley  Can  nieva  les  permite  ascender  al  consulado 
cuando  disfrutan  del  jas  commitii,  que  les  hace  fuer¬ 
tes  y  dignos  en  la  vida  familiar,  y  cuando,  en  fin, 
pueden  llegar  á  vestir  la  púrpura  soberana  en  la  dic¬ 
tadura,  en  la  pretura  ó  en  el  pontificado,  la  nivela¬ 
ción  es  un  hecho  y  la  plutocracia  ha  perdido  el  pues¬ 
to  soberano  que  ocupaba. 

Pero  cuanto  acabamos  de  indicar  no  se  realiza  con 
tanta  facilidad  que  no  sea  preciso  recorrer  después 
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del  primer  período  de  la  República  otros  dos  más, 
•1  de  la  dictadura  y  el  de  los  triunviratos,  para  ver 
■urgir  las  modificaciones  apuntadas  en  el  régimen 
plutocrático.  En  esos  períodos  tienen  lugar  las  revo¬ 
luciones  de  los  Gracos,  tribunos  de  la  plebe  que  die¬ 
ron  la  batalla  al  Senado  por  pedir  una  distribución 
equitativa  del  ager  publicas,  á  tenor  de  lo  que  pre¬ 
ceptuaba  la  Ley  Licinia;  las  luchas  entre  Mario  y 
Sila,  ó  como  si  dijéramos  entre  los  pobres  y  los  ri¬ 
cos,  en  que  vencen  estos  últimos  al  ser  proclamado 
Sila  dictador  perpetuo;  la  sedición  de  Catilina,  que 
en  cuanto  amparaba  las  quejas  de  los  italianos  era 
tan  odiado  por  los  partidarios  del  antiguo  régimen 
cpmo  los  viejos  patricios  podían  serlo  por  los  plebe¬ 
yos,  y,  en  fin,  las  guerras  sociales  en  que  los  italia¬ 
nos,  por  una  parte,  exigiendo  derechos  (como  antes 
lo  hicieron  los  plebeyos)  que  guardasen  proporción 
con  las  cargas  que  satisfacían,  y  los  esclavos,  por 
otra,  en  número  inmenso,  acontecimientos  todos  que 
pusieron  á  la  República  en  trance  de  desaparecer, 
lo  que  hubo  de  ocurrir  cuando  la  plutocracia  se  con¬ 
virtió  en  oligarquía  y  la  democracia  en  demagogia. 

Pero  la  idea  del  poder  apoyado  en  la  riqueza,  que 
esto  en  definitiva  es  la  plutocracia,  sufrió  en  el  cris¬ 
tianismo  un  rudo  ataque.  Una  religión  todo  amor  y 
mansedumbre  tenía  que  oponerse  fundamentalmente 
á  los  soberbios  y  á  los  ricos.  Cristo  enseña  contra 
los  ensoberbecidos  por  el  poder  «que  los  primeros 
serán  los  últimos  y  los  últimos  los  primeros»  (Ma¬ 
teo,  XX,  25,  27;  Lucas,  XXII,  25,  27),  y  para 
consuelo  de  los  que  sufren,  que  «más  fácil  cosa  es 
pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja  que  entrar 
el  rico  en  el  reino  de  Dios»  (Marcos,  X,  25).  Y  en 
otros  pasajes  del  Evangelio  se  lee  lo  siguiente : 
«¡Desgraciados  de  vosotros,  ricos,  que  tenéis  vues¬ 
tro  cousuelo!  ¡Desgraciados  de  vosotros,  que  estáis 
satisfechos  porque  habréis  de  padecer  hambre!»  (Lu¬ 
cas,  VI,  24,  25).  La  divinidad  de  Jesucristo  al  to¬ 
mar  carne  mortal,  lejos  de  adornarse  con  la  riqueza 
y  el  poder,  se  distanció  de  ellos  y  estuvo  con  los 
humildes.  Los  judíos  no  reconocieron  al  Mesías  por¬ 
que  no  se  acompañó  de  signos  exteriores  de  realeza. 

La  fecunda  semilla  cristiana,  junto  con  el  germa¬ 
nismo  de  los  invasores  del  antiguo  Imperio  de  Occi¬ 
dente,  y  el  romanismo  que  de  él  trascendía  como  el 
sudario  de  una  civilización  y  un  derecho  que  habían 
llenado  el  mundo,  iban  á  combinarse  en  la  larga  no¬ 
che  de  la  Edad  Media.  En  las  instituciones  feudales 
puede  notarse  la  parte  que  toma  uno  ú  otro  de 
aquellos  elementos.  Los  bárbaros  en  su  irrupción  se 
adueñaron  de  cosas  y  personas.  Las  cosas  integraron 
el  alodio,  propiedad  libre  del  vencedor;  las  personas, 
ó  conservaron  en  concepto  de  tributaria  alguna  par¬ 
te  de  su  propiedad,  ó  les  fué  otorgado  ( benejlcio )  el 
disfrute  de  algunas  de  las  tierras  conquistadas  en 
recompensa  de  servicios  dispensados  á  los  domina¬ 
dores.  Estos  tenían  respecto  á  los  beneficiarios  las 
obligaciones,  trasunto  del  espíritu  romano,  que  el 
patrono  guardaba  para  con  su  cliente.  De  esta  suer¬ 
te.  los  reyes  (primeros  entre  los  iguales),  los  señores 
(jefes  de  hueste)  y  hasta  las  comunidades  religiosas 
tuvieron  el  poder  no  sólo  de  hecho,  sino  también  de 
derecho,  porque  tenían  la  propiedad  (en  esto  preci¬ 
samente  se  halla  la  esencia  del  feudalismo),  y  por¬ 
que  mediante  ella  tenían  asimismo  sometidas  las 
personas.  La  idea  del  poder,  buscando  como  soporte 
las  riquezas  que  la  propiedad  inmueble  principal¬ 
mente  representaba,  daba  á  la  plutocracia  un  medio 
indudable  de  afirmación  que  debemos  tomar  aquí  en 


cuenta,  quedando  así  separada  la  poblaoión  en  dos 
verdaderas  castas,  los  señores  y  los  siervos,  los  pri¬ 
meros  con  todos  los  derechos  y  los  segundos  con 
ninguno,  como  no  sea  el  mayor  respeto  á  su  digni¬ 
dad  personal  reflejado  en  el  tránsito  de  la  esclavitud 
á  la  servidumbre  de  la  gleba,  en  la  cual  había  tal  di¬ 
ferencia  de  condición,  que  los  siervos  preferían  los 
señores  eclesiásticos  á  los  legos. 

Justificando  el  poder  que  el  ambiente  feudal  daba 
al  clero  en  España,  pero  al  mismo  tiempo  la  mode¬ 
ración  de  que  dió  pruebas  en  su  ejercicio ,  dice 
Cuesta  que  «si  los  demás  señores  no  propendían  á 
hacer  llevadera  su  dominación  sobre  los  siervos  y  los 
labriegos  á  ella  sujetos,  en  cambio  la  mansedumbre 
y  la  piedad  no  eran  extrañas  á  muchos  señores  ecle¬ 
siásticos,  quienes  hallaban  un  moderador  de  sus  pa¬ 
siones  en  su  mayor  ilustración  y  en  las  máximas 
cristianas  que  estaban  obligados  á  enseñar  y  á  prac¬ 
ticar;  así,  no  es  de  admirar  que  los  hombres  someti¬ 
dos  á  servidumbre  prefiriesen  la  de  iglesias  y  monas¬ 
terios,  más  suave  y  blanda  que  la  de  los  señores 
legos,  y  procurasen  pasar  de  una  á  otra  cuando  la 
ocasión  se  les  ofreciese». 

Pero  la  Edad  Media  no  terminaría  sin  que  á  loa 
trasuntos  de  libertad  apuntados  no  se  adicionara  la 
aparición  del  poder  municipal,  que  iba  á  ser  desde 
luego  una  negación  de  la  plutocracia,  ya  que  lucha¬ 
ría  con  la  monarquía  para  abatir  la  nobleza  feudal. 
Simbolizan  los  'municipios  la  potencia  de  la  clase 
media,  que  es,  por  el  lugar  que  ocupa,  clase  nivela¬ 
dora.  Cuando  Blunstchli  describe  las  ciudades  de  la 
Edad  Media  aprecia  dentro  de  sus  muros  los  más 
abigarrados  elementos.  Moran  en  ellas  principes 
eclesiásticos  con  sus  cortes  y  clero  inferior,  seglares 
de  la  alta  nobleza  que  tienen  en  el  campo  su  morada 
hereditaria,  familias  de  caballeros  poseedores  fie 
feudos,  libres  de  en  medio  (propietarios  descendientes 
de  familias  de  decuriones),  hombres  simplemente  li¬ 
bres  poseedores  de  propiedades  y,  en  fin,  artesanos 
y  menestrales. 

España,  por  su  parte,  dió  fe  de  la  significación 
que  para  ella  tuvo  esta  clase  niveladora  en  los  diver¬ 
sos  Estados  de  la  Reconquista.  Bastará  para  ello 
que  recordemos  el  poder  que  entraña  el  Concejo  de 
Castilla,  la  Universidad  aragonesa  y  la  Municipali¬ 
dad  catalana.  Los  Concejos  de  Castilla  fueron  verda¬ 
deras  repúblicas,  y  cuando  enviaron  procuradores  á 
las  Cortes  aparecieron  esas  repúblicas  como  confede¬ 
radas.  Había  surgido  de  ellas  el  brazo  de  los  ciuda¬ 
danos.  «Varias  clases  de  gobiernos  había  en  Castilla, 
dice  el  marqués  de  Pidal;  una  era  la  de  las  comuni¬ 
dades  ó  concejos,  especie  de  repúblicas  que  se  go¬ 
bernaron  bastante  tiempo  por  sí  mismas,  que  levan¬ 
taban  tropas,  imponían  pechos  y  administraban  jus¬ 
ticia:  otra  era  la  de  las  behetrías,  especie  también  de 
república  ó  señorío  especial;  otra  la  constituían  los 
señoríos  patrimoniales,  especie  de  monarquías  here¬ 
ditarias...,  y  al  frente  de  todos  estos  Estados  v  se¬ 
ñoríos  estaba  el  monarca,  centro  de  unión  y  lazo  fe¬ 
deral.» 

En  Aragón,  lo  mismo  que  en  Castilla,  entre  la 
clase  noble  y  servil  alzábanse  potentes  las  Universi¬ 
dades,  que  gobernaban  las  ciudades  ó  grandes  villas 
de  realengo.  Eran  sus  moradores  los  burgueses,  que 
ejercían  profesiones  liberales;  los  que  al  comercio  ó 
industria  se  dedicaban  en  gran  escala  y’f  en  fin.  los 
hombres  de  condición  (artesanos,  mercaderes,  indus¬ 
triales  de  menor  categoría  y  obreros  V  trabajadores 
manuales  en  general). 
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En  Cataluña,  el  estado  llano  se  articulaba  en  la 
municipalidad  por  mediación  del  gremio.  Aparecía 
integrado  aquel  Estado  por  ciudadanos  libres  divi¬ 
didos  en  tres  manos,  de  las  cuales  era  cabeza  el  mo¬ 
narca.  Constituían  la  mano  mayor,  los  individuos 
dedicados  á  profesiones  liberales;  la  mediana,  nego¬ 
ciantes  é  industriales,  y  la  menor ,  tenderos,  menes¬ 
trales  y  artesanos.  El  gremio  servia  de  fusión  de  los 
elementos  que,  de  no  haberse  reunido,  hubieran  se¬ 
ñalado,  de  un  latió,  el  poder  de  la  plutocracia,  y  de 
otro,  el  de  la  plebe.  Poro  nada  de  esto  ocurrió,  por¬ 
que  la  clase  inedia  pudo  surgir  vigorosa  gracias  al 
elemento  orgánico  que  el  gremio  significara.  Asi 
como  Castilla  elegía  el  concejo  por  parroquias,  Cata¬ 
luña  designaba  la  municipalidad  por  gremios;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  en  los  demás  Estados  de  la 
Reconquista  no  se  conociera  esta  institución. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  gremio  debe  concep¬ 
tuarse  como  institución  agresiva  parala  plutocracia, 
ya  que  el  elemento  personal  que  le  integraba  (maes¬ 
tros,  oficiales  y  aprendices)  representaba  una  aso¬ 
ciación  afectiva,  de  compenetración  y  trabajo  común. 
El  maestro  era,  á  la  vez,  capitalista  y  operario.  La 
plutocracia  no  podía  germinar  con  tal  institución, 
que  simbolizaba  la  fraternidad  de  los  elementos  de  la 
producción,  y  que  dentro  de  la  vida  liberal  de  los 
municipios  era  una  nueva  aportación  á  la  democra¬ 
cia  rectamente  entendida. 

Y  con  esto  llegamos  á  la  Edad  Moderna  que  en 
sus  albores  ofrece  las  instituciones  del  Renacimiento. 
No  nos  interesan  éstas  en  su  aspecto  de  cultora, 
p*ro  sí  en  su  aspecto  social,  que  es  trascendente 
para  apreciar  las  evoluciones  de  la  plutocracia,  y 
también,  aunque  de  soslayo,  en  su  aspecto  político, 
ya  que  el  triunfo  del  poder  real  sobre  el  feudal  y  la 
formación  de  poderosos  Estados  monárquicos,  sig¬ 
nifica  por  lo  menos  que  la  riqueza  y  el  poder  se 
trasladan  al  rey  y  su  corte,  y  que  la  aristocracia 
plutocrática  ó,  mejor,  territorial,  que  no  sucumbe  á 
los  ataques  del  poder  único  del  rey,  es  porque  se 
ha  resignado  á  servir  de  soporte  á  su  grandeza, 
aquistándose  en  la  corte. 

Ni  sólo  cambió  la  riqueza  territorial  de  poseedo¬ 
res,  porque  el  Renacimiento,  socialmente  considera¬ 
do,  era  una  enorme  transformación  que  necesitamos 
tomar  en  cuenta.  La  invención  de  la  imprenta  y  su 
difusión,  la  brújula,  la  pólvora  y  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  eran  acontecimientos  de  conse¬ 
cuencias  económicas  intensas.  América  echó  sobre 
Europa  sus  metales  preciosos,  con  lo  que  la  moneda 
iba  á  engrosar  el  torrente  circulatorio  de  la  vida 
económica,  podiendo  aumentarse  y  servir  de  medio 
en  las  transacciones  con  prodigiosa  fecundidad,  hecho 
éste  coincidente  con  la  producción  industrial  en 
gran  escala  para  satisfacer  exigencias  de  la  nueva 
vida,  fastuosa,  señorial  y  acomodada,  mucho  más 
que  la  tan  austera  como  ruda  de  los  tiempos  feuda¬ 
les,  La  plutocracia  cambió,  además,  por  lo  que  aca¬ 
bamos  de  indicar,  su  materia  prima.  Ello  implicaba 
que  las  antiguas  riquezas  del  campo  eran  ahora 
sobrepujadas  por  las  que  encerraban  los  muros  de 
Jas  ya  espléndidas  ciudades,  célebres  por  sus  ferias 
y  su  fausto,  y  albergue  principal  de  los  nuevos 
ricos,  los  burgueses  que  en  la  riqueza  mobiliaria 
cifraban  su  poder. 

Significaba  el  estado  llano,  enfrente  de  la  nobleza 
de  sangre,  una  nueva  encarnación  de  la  plutocracia. 
El  burgués  ó  plutócrata  de  nuevo  cuño  era  el  co¬ 
merciante  enriquecido,  el  industrial  en  gran  escala. 
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el  que  en  las  profesiones  liberales  alcanzó  justa  fama 
v  merecido  provecho,  el  banquero,  etc.  Y  la  mayor 
parte  de  ellos,  que  el  trabajo  enriquecía  y  elevaba, 
y  á  quienes  loa  derechos  políticos  circundaban  con 
la  aureola  de  U  ciudadanía,  acaso  eran  los  siervos  de 
ayer,  cantidades  negativas  entonces  y  hoy  fuentes 
copiosas  de  actividad  y  de  riqueza. 

Con  tales  cimientos  comienza  á  erguirse  el  poder 
de  la  realeza,  que  al  anular  libertades  comunales 
corta  bruscamente  el  movimiento  ascendente  de  los 
populares,  dejando  en  su  lugar  los  antiguos  valores 
aristocráticos  ñ  su  devoción  y  servicio,  y  no  dejando 
de  esquilmar  á  los  burgueses  si  en  ello  venía  prove¬ 
cho,  para  perfilar  de  una  vet  la  silueta  del  enorme 
obelisco  absolutista,  que  en  el  camino  del  tiempo 
había  de  encarnar  la  hegemonía  de  un  poder  indis¬ 
cutido. 

Todos  los  tentáculos  de  la  centralización  se  halla¬ 
ban  en  la  mano  de  un  hombre.  Por  ellos  absorbía  la 
riqueza  y  mostraba  su  poder  de  un  modo  tan  fas¬ 
tuoso  que  nunca  la  humanidad  vió  otro  semejante. 
Esto  que  en  Francia  tiene  su  germen  servirla  á  la 
monarquía  absoluta  de  gobierno-tipo.  Los  inten¬ 
dentes  creados  por  Richelieu  en  los  tiempos  de 
Luis  XIII  son  ya  un  precedente  apreciable.  Law 
podía  decir  acertadamente  que  el  reino  estaba  go¬ 
bernado  por  30  mandatarios  de  la  corona.  La  labor 
del  tentáculo  la  realizaban  ¿  maravilla:  May  afirma 
que  «el  primer  deber  de  esos  funcionarios,  sostén  de 
las  monarquías  absolutas,  era  enriquecer  el  trono, 
sin  reparar  en  los  sufrimientos  y  en  los  lamentos  de 
los  contribuyentes».  Con  tales  antecedentes  no  es 
de  extrañar  que  Luis  XIV  llegara  á  la  apoteosis  en 
su  célebre  frase  «el  Estado  soy  yo»,  y  que  Taine 
pudiera  escribir  que  «después  de  los  Césares,  nin¬ 
gún  hombre  había  ocupado  en  la  tierra  un  puesto 
tan  elevado». 

Pero  poder  tan  alto,  lo  mismo  que  el  de  la  aris¬ 
tocracia,  su  satélite,  sucumbió  á  los  embates  de  la 
revolución.  Sin  distinción  ni  reservas,  dice  Gil 
Robles,  en  un  rapto  de  entusiasmo  ciego,  con  una 
embriaguez  de  calamitosa  generosidad,  la  nobleza 
se  desprendió  de  sus  derechos  y  prerrogativas  en  la 
célebre  noche  del  4  de  Agosto  de  1789.  En  cuanto 
á  la  burguesía,  bu  influjo  tan  relajado  en  los  tiempos 
de  la  monarquía  absoluta,  se  acrecentó  bajo  la  ac¬ 
tuación  política  de  hombres  como  Sieyes  que  decía: 
«¿qué  es  el  tercer  estado?,  nada;  ¿qué  debe  ser  el 
tercer  estado?,  todo».  Y  así  fué,  porque  después  de 
los  furores  de  la  Convención  y  el  Terror;  la  burguesía 
del  intelectualismo  ó  del  dinero  hizo  gala  de  ser  ele¬ 
mento  exclusivo,  y  este  fué  su  pecado.  El  proletaria¬ 
do  tenía  que  levantarse  airado  contra  este  modo  tan 
unilateral  de  pensar.  Lo  que  hay  es  que  sus  exigen¬ 
cias  perdían  fuerza  en  el  régimen  atomizado  de  la 
Revolución,  que  se  llevó  en  la  avalancha  niveladora 
que  le  caracteriza,  instituciones  tan  firmes  como  los 
gremios. 

La  lucha  se  ha  generalizado  desde  entonces  con 
caracteres  graves,  y  son  sns  manifestaciones  el  mar¬ 
xismo  socialista  primero,  y  hoy  el  sindicalismo  y  el 
bolchevismo. 

Marx,  fundador  de  la  Internacional,  considera  el 
régimen  plutocrático  erigido  sobre  la  violencia,  y 
busca  en  e!  colectivismo  el  modo  de  anularle.  Para 
él  la  única  fuente  del  valor  es  el  trabajo;  lo  útil  que 
las  cosas  encierran  desde  que  existen,  y  antes  de 
cambiarse,  es  un  elemento  que  debe  despreciarse  por 
insignificante,  el  valor  en  uso ,  que  se  dice  en  Econo- 
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mía,  es  un  mito.  El  capital,  producido  no  de  otra 
manera  que  á  consecuencia  del  exceso  de  trabajo  del 
obrero,  representa  la  tiranía  para  Marx  y  respetarle 
seria,  dice,  tan  ignominioso  como  respetar  á  un 
tirano.  No  debe  haber  capital,  añade,  todo  obrero 
produce  más  de  lo  que  le  corresponde  en  la  distribu¬ 
ción  de  los  productos,  por  lo  cual  deben  unificarse, 
en  un  acervo  común  los  instrumentos  del  trabajo, 
con  el  fin  de  distribuir  á  partes  iguales  los  frutos 
del  mismo.  La  supervalia  que  significa  el  trabajo 
del  obrero,  no  corresponde  al  patrono,  según  indica 
el  colectivista  Marx  por  ningún  título  de  justicia, 
por  ningún  concepto  de  equidad. 

Para  terminar,  la  plutocracia  no  sólo  fué  negada 
por  la  utopía  igualitaria  y  socialista  de  Marx,  sino 
que  actualmente  lo  es  por  los  supuestos  comunistas 
que  entrañan  el  sindicalismo  y  el  bolchevismo.  Cierto 
que  estas  negaciones  son  graduales,  porque  grados 
de  la  misma  tendencia  son  el  socialismo  que  admi¬ 
tiendo  el  derecho  de  propiedad  sostiene  que  es  inicua 
la  actual  distribución  de  las  riquezas,  debiendo  el 
poder  público  hacer  que  se  llegue  á  un  régimen  de 
igualdad  entre  los  poseedores  de  aquéllas,  ó  por  lo 
menos  de  proporción  con  el  trabajo,  y  el  comunismo 
que,  partiendo  como  su  mismo  nombre  indica  de  que 
todas  las  cosas  son  por  naturaleza  comunes  á  los 
hombres,  afirma  no  existir  el  derecho  de  propiedad, 
y  la  necesidad  de  que  sea  también  el  poder  quien 
regule  el  uso  de  todos  los  bienes  que  son  comunes, 
y  ninguno  individual. 

Y  dentro  del  comunismo,  que  como  el  socialismo 
8uprimeel  capital,  son  también  grados  el  sindicalis¬ 
mo,  que  establece  la  propiedad  colectiva  de  los  sindi¬ 
catos,  y  el  bolchevismo,  que  afirma  la  propiedad  co¬ 
lectiva  del  Estado,  respondiendo  asi  fielmente  á  sus 
respectivas  filiaciones,  porque  la  del  sindicalismo  es 
el  anarquismo,  y  la  del  bolchevismo  el  socialismo;  lo 
que  hay  es  que  por  distintos  caminos  llegan  á  la 
misma  afirmación  comunista  negativa  de  la  propiedad 
individual. 

Ahora  bien,  no  ya  el  régimen  plutocrático,  sino 
el  propio  régimen  jurídico  público  que  el  Estado  en¬ 
traña  desaparece  con  la  tesis  y  los  procedimientos 
que  revelan  estas  tendencias.  Con  el  bolchevismo  se 
tiende  á  dar  grandes  poderes  al  Estado,  y  más  que 
al  Estado  al  poder  que  le  representa,  para  que  por 
una  de  esas  posibles  reacciones  de  que  la  Historia 
da  fe,  venga  de  la  exageración  del  Estado  su  nega¬ 
ción  radical.  Lo  que  hay  es  que  la  exaltación  del 
Estado  ó  de  su  poder  se  hace  por  Lenín,  apóstol  de 
esta  tendencia,  prescindiendo  de  un  trámite  que  Marx 
señalaba,  la  concentración  capitalista,  y  yendo  di¬ 
rectamente  á  la  implantación  de  la  dictadura  del  pro¬ 
letariado  como  contenido  substancial  de  la  novísima 
República  rusa  de  los  Soviets. 

Para  Lenín,  á  la  dictadura  y  opresión  burguesas 
debe  substituir  la  dictadura  y  opresión  proletaria, 
olvidando  el  tecnicismo  marxista,  que  mostraba  la 
concentración  de  los  grandes  capitales  como  base 
para  ser  fácilmente  ocupados  por  el  proletario,  en¬ 
cargado  más  tarde  de  implantar  esa  sociedad,  no  Es¬ 
tado,  que  al  vivir  paradisíacamente,  sin  trabas  ni 
ligaduras  de  ninguna  clase,  diera  al  mundo  la  sensa¬ 
ción  de  lo  que  es  capaz  el  hombre  cuando  no  aparece 
su  libertad  aherrojada  por  nada  ni  por  nadie.  Loque 
no  dice  Lenín  es  cómo  el  proletariado,  integrado 
por  hombres  al  fin,  cómo  la  burguesía,  va  á  ser  capaz 
de  ofrecernos  el  milagro  de  vivir  sin  el  Estado,  ni 
cuánto  ha  de  durar  esa  etapa  de  la  dominación  de 


los  proletarios  que  gustando  las  delicias  del  poder 
no  es  lógico  suponer  que  prescindan  de  ellas  volun¬ 
tariamente. 

Ni  Lenín  se  ha  preocupado  de  rebatir  á  Marx  que. 
enfeudado  en  su  criterio,  enseñaba  que  aun  no  había 
llegado  la  hora  de  que  el  proletariado  ejerciese  su 
dictadura,  y  que  á  mayor  abundamiento  limitaba  la 
socialización  ó  colectivismo  á  los  instrumentos  de  pro¬ 
ducción,  pero  no  á  los  objetos  de  consumo  simboli¬ 
zados  por  los  vales  ó  marcas  recibidos  por  cada  tra¬ 
bajador  á  cambio  de  sus  horas  de  trabajo,  y  sobre 
las  que  tenían  los  obreros  visiblemente  un  derecho 
indiscutible  de  propiedad  individual. 

Pero  la  batalla  á  la  plutocracia,  para  aprovecharse 
de  momento  de  sus  ventajosas  posiciones,  no  quería 
darse  por  guerrillas,  sino  por  un  formidable  ejército 
reclutado  á  la  voz  de  mando  de  Marx,  cuando  decía: 
«¡proletarios  de  todos  los  países,  unios!»  que  recor¬ 
daba  la  Internacional  por  él  fundada  y  de  la  que  de¬ 
dujo  Bakunín  las  derivaciones  precisas  en  su  Alian¬ 
za  de  la  Democracia  socialista,  con  caracteres  revolu¬ 
cionarios,  y  no  con  el  proceso  relativamente  pacifico 
que  propugnaba  Marx. 

En  este  punto  se  distinguen  manifiestamente 
Kaustky  y  Trotzky:  el  primero  mantiene  la  idea  de 
patria;  para  el  segundo  la  patria  es  la  humanidad 
El  primer  criterio  creyóse  que  era  un  incentivo  pnra 
favorecer  la  guerra  europea  como  se  creyó  que  era 
un  obstáculo  el  segundo,  ya  que  unidos  los  proleta¬ 
rios  del  mundo  entero  no  irían  á  la  guerra  porque  la 
única  guerra  que  á  ellos  les  preocupaba  es  la  que 
tenían  planteada  contra  el  capital,  que  representaba, 
a!  decir  de  su  filosofía,  la  opresión  más  tiránica  que 
puede  concebirse.  De  momento  triunfó  el  primer 
criterio,  pero  al  deshacerse  el  frente  ruso  vióse  que, 
en  el  derrumbamiento  del  gran  bloque  oriental,  es¬ 
taba  fraguando  la  política  contraria  su  propia  polí¬ 
tica  que  condujo  luego  á  Rusia  al  régimen  de  so¬ 
viets,  y  que  la  llevó,  faltando  á  sus  compromisos,  á 
firmar  una  paz  por  separado,  obra  de  Trotzky,  que 
no  quería  que  una  guerra  de  burgueses  fueran  á  zan¬ 
jarla  los  proletarios,  precisamente  los  que  habían 
juramentado  unirse  para  derrocar  para  siempre  no 
uno,  sino  todos  los  regímenes  plutocráticos  existen¬ 
tes  en  el  mundo  que  obedecían  á  la  propia  odiosa 
condición. 

Para  terminar,  ya  hemos  dicho  que  el  sindicalismo 
establece  la  propiedad  colectiva  de  los  sindicatos, 
con  lo  cual  busca  el  comunismo,  que  es  la  mayor  re¬ 
gulación  jurídica,  dentro  del  sindicato,  y  fuera  de  él 
nada  que  indique  regulación,  por  bastar  para  la  har¬ 
monía  el  espíritu  de  solidaridad.  No  hace  falta  el 
Estado,  dicen,  porque  la  sociedad  no  ha  de  producir 
siempre  el  derecho  por  la  coacción.  De  esta  suerte 
el  sindicalismo  quiere  el  régimen  colectivista  sin  el 
Estado. 

Pero  el  sindicalismo  en  su  forma  violenta  ó  pací¬ 
fica  tiene  muy  distinta  significación  frente  al  régi¬ 
men  de  la  plutocracia.  En  su  forma  revolucionaria 
se  acerca  al  bolchevismo  por  sus  procedimientos,  en 
su  forma  pacifica  tiene  más  analogía  con  el  socialis¬ 
mo,  y  hasta  diríamos  que  es  el  mismo  socialismo 
hecho  realidad  por  los  siudicatos,  no  por  el  Estado. 

El  sindicalismo  rojo  revela  su  especial  modo  de 
ser  en  estos  pasajes  de  Sorel  y  de  Berth.-Dice  el 
primero  «la  violencia  viene  de  un  modo  natural  á 
ocupar  su  puesto  en  nuestro  sistema;  de  un  lado  un 
progreso  rápido  de  la  producción,  conducido  por  un 
capitalismo  desenfrenado,  y  del  otro  una  organiza- 
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ción  creciente  del  proletariado,  que  adquiere  las  cua¬ 
lidades  de  una  potencia  en  las  luchas  violentas  que 
las  huelgas  entrañan,  he  ahi  las  dos  condiciones  del 
sindicalismo  revolucionario». 

Berth,  por  su  parte,  describe  la  lucha  de  clases. 
«Hay  dos  fuerzas,  dice,  una  frente  á  otra,  la  capita¬ 
lista  y  la  obrera.  La  clase  obrera  no  se  considera  en 
modo  alguno  como  la  parte  de  un  todo;  antes  bien 
se  estima  como  siendo  el  todo. . .  quiere  la  ruina  total 
de  sus  adversarios,  el  destronamiento  absoluto  del 
régimen  burgués  y  la  creación  de  un  régimen  obrero. 
No  se  trata  de  entenderse  ó  de  transigir  con  la  bur¬ 
guesía.  se  trata  de  destruirla.» 

El  sindicalismo  blanco ,  frente  á  estas  profecías 
del  sindicalismo  rojo ,  ofrece  caracteres  distintos. 
No  hay  para  él  solamente  dos  clases,  la  de  los  capi¬ 
talistas  y  la  de  los  obreros,  porque  hay  muchos  que 
reúnen  esta  doble  significación.  Cuando  Duguit  de¬ 
fine  las  clases  no  se  fija  en  aquella  ponderación  plu¬ 
tocrática,  sino  «en  la  realización  de  la  misma  turea 
en  la  división  del  trabajo  social».  Aun  el  capital 
tiene  su  lugar  dentro  de  esta  idea.  «La  clase  capita¬ 
lista  pura,  dice  Duguit,  tiene  también  su  pape! 
social  que  desempeñar:  comprende  á  todos  aquellos 
cuya  misión  es  reunir  los  capitales  y  ponerles  á 
disposición  de  las  empresas.  El  propietario  capita¬ 
lista  está  investido  de  una  función  social  determina¬ 
da.  Su  derecho  subjetivo  de  propiedad,  lo  niego,  y, 
en  cambio,  afirmo  su  deber  social.  Mientras  la  clase 
capitalista  llene  la  misión  que  le  está  asignada,  vi¬ 
virá.  En  cuauto  la  abandone,  desaparecerá,  como 
han  desaparecido  en  1789  la  nobleza  y  el  clero.» 

Por  último,  así  como  el  individuo  resulta  tirani¬ 
zado  por  el  grupo  sindical,  en  el  sindicalismo  revo¬ 
lucionario,' en  el  pacífico  se  protesta  de  esta  idea. 
«El  sindicalismo,  añade  el  profesor  francés,  es  la 
constitución  en  la  sociedad  de  grupos  fuertes  y  co¬ 
herentes,  de  estructura  jurídica  definida  y  compues 
tos  de  hombres  ya  unidos  por  la  comunidad  de  ocu¬ 
pación.  Y  no  se  diga  que  eso  es  la  absorción  y  el 
aniquilamiento  del  individuo  por  el  grupo  sindical. 
No  hav  tal.  El  individuo  es  tanto  más  hombre  cuan¬ 
to  más  se  socialice;  esto  es,  es  más  social  á  medida 
que  forme  parte  de  más  grupos  sociales.  Me  atreve¬ 
ría  á  afirmar  que  sólo  entonces  es  un  superhombre.» 

La  plutocracia  queda  así  engarzada  en  este  siste¬ 
ma  como  función  social  á  las  demás  funciones  que 
dentro  del  sindicato  se  perciben.  La  protección  ni 
capitalista  debe  ser  sólo  en  cuanto  desempeña  den¬ 
tro  del  grupo  sindical  la  función  social.  Y  los  gru¬ 
pos  sindicales  harán  innecesaria  la  existencia  del 
Estado. 

PLUTÓCRATA.  F.  Plutocrate.  —  It.  y  P.  Plato 
crata.  —  In.  Plutocrat. —  A.  Geldaristokrat,  Geldherr. — 
O.  Plutócrata.  —  E.  Plutokrato.  (Etim. —  De  plutocra¬ 
cia.)  m.  Individuo  de  la  plutocracia.  ||  Partidario  de 
ella.  ||  Hombre  poderoso  por  sus  grandes  riquezas. 

PLUTOCRÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  plutocracia. 

PLUTODIPLOSIS.  f  Sntom .  ( Plntodiplosis 
Kieffer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos.  En  tales  insectos  los  artejos  del 
flagelo  ofrecen  una  nodosidad  basilar  globosa  y  lina 
distal  brevemente  ovoide,  tres  verticilos  de  filamen¬ 
tos  arqueados,  dos  de  los  cuales  son  irregulares, 
esto  es,  el  de  la  nodosidad  basilar  y  el  superior  de  In 
nodosidad  distal,  su  cuello  primero  igual  a  la  nodo¬ 
sidad  correspondiente,  luego  más  largo:  patas  man¬ 
chadas,  cubiertas  de  escamas  aplicadas;  uñas  senci¬ 


llas,  al  menos  en  parte,  algo  más  largas  que  el  em¬ 
podio;  artejo  terminal  de  las  forcípulas  largo  y 
delgado:  alas  amarillas  con  manchas  negras,  el  bor¬ 
de  anterior  de  un  amarillo  de  oro  y  con  largos  pelos 
amarillos  levantados;  cubito  recto,  que  llega  á  la 
punta  del  ala.  Se  conoce  una  especie,  P.  magnifica 
Kieffer,  de  Ceylán. 

PLUTOLATRÍA.  f.  fig.  Chile.  Apego  muy 
grande  al  dinero,  como  si  fuese  cosa  sagrada;  lite¬ 
ralmente,  adoración  ó  culto  de  la  riqueza. 

PLUTÓN.  m.  ant.  fig.  Infierno. 

Plutón.  Antig.  rom.  El  que  arrastraba  los  cadá¬ 
veres  de  los  gladiadores  fuera  del  circo. 

Plutón.  Comer.  Tela  de  hilo  y  algodón  que  anti¬ 
guamente  se  fabricaba  en  Normandía. 

Plutón.  Aíit.  Rey  de  los  infiernos  y  dios  de  los 
muertos,  era  en  la  mitología  griega  hijo  de  Cronos 
(el  Tiempo)  y  de  Rhea,  hermano,  por  lo  tanto,  de 
Zeus  (Júpiter)  y  de  Poseidón  (Noptuno).  Después 
que  Zeus  buho  destronado  á  Cronos,  al  repartirse  los 
tres  hermanos  el  imperio  del  mundo,  le  tocó  á  Plu¬ 
tón  el  infierno.  A  lo  que  parece,  el  nombre  de  Plu¬ 
tón  fué  al  principio  un  simple  epíteto  de  Hades, 
equivalente  al  de  Plnsios,  rico  (de  pinina,  riqueza). 
Hades-Plutón  parece  que  en  su  origen  era  una  divi¬ 
nidad  agrícola;  de  ahí  el  hallar  asociado  este  dios 
con  Deméter  y  Koré  y  con  los  misterios  de  Eleusis. 


Plutón,  por  Chapu.  ( Parque  «leí  Castillo  «le  Chantilly) 


Pero  poco  a  poco  se  hizo  de  Plutón  un  dios  subte¬ 
rráneo,  el  gran  dios  de  los  muertos,  el  Zeus  Chtho - 
nios,  que  en  el  reparto  del  mundo  entre  los  hijos  de 
Cronos  obtuvo  el  imperio  infernal.  Una  sola  vez  sa¬ 
lió  de  su  sombría  mansión  para  apoderarse  de  Koré, 
con  quien  se  desposó  y  que  con  el  nombre  de  Perse- 
phone  reinaba  con  él  en  los  antros  infernales.  Se  le 
consideraba  como  un  juez  inflexible,  acompañado  de 
un  cortejo  de  divinidades  feroces  ó  de  héroes  divi¬ 
nizados:  su  esposa,  Perséfone;  los  tres  jueces  infer¬ 
nales.  Eaco,  Minos  y  Radamanto;  las  Euménidas, 
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Alecto,  Megera  y  Tiaifoue;  ol  cancerbero,  verdugoa, 
etcétera.  Se  veneraba  á  Plutón  principalmente  en 
las  entradas  que  suponían  del  infierno,  en  Trezena, 
en  Elida,  en  Tri filia,  en  Pilos,  etc. 

En  cuunto  al  culto  que  se  le  tributaba  en  ol  pe¬ 
riodo  en  que  se  le  consideró  como  divinidad  bienhe¬ 
chora  que  bendecía  á  la  tierra  y  á  la  cual  llamaban 
otorgador  de  riquezas,  el  culto,  decimos,  que  se  le 
tributaba  entonces  era  el  sacrificio  de  ovejas  uegras, 
v  dedicándosele  el  ciprés  y  el  narciso.  En  Roma  se 
le  identificó,  parte  con  Orcus,  parte  con  Dispater, 
y  se  le  sacrificaron  durante  mucho  tiempo  víctimas 
humanas,  y  en  plena  época  histórica  se  le  sacrifica¬ 
ban  los  criminales,  los  traidores  y  los  enemigos  de 
Roma.  Su  fiesta  se  celebraba  el  XII  de  las  Calendas 
de  Julio. 

En  los  monumentos,  Plutón  tiene  fisonomía  feroz, 
gran  barba,  abundante  cabellera  y  lleva  túnica  larga 
y  cetro.  Alguna  vez  se  ve  á  sus  pies  una  serpiente 
ó  el  cancerbero. 

El  Louvre  posee  un  pequeño  bronce  de  Platón 
Serapis  sentado;  la  cabeza  está  udornada  de  una  co¬ 
rona  radiada  con  un  modio  con  una  ñor  en  la  parte 
delantera. 

Otro  bronce  del  mismo  Museo,  en  bajorrelieve,  re¬ 
presenta  á  Plutón,  con  barba,  sentado  en  un  trono, 
con  un  gorro  en  forma  de  modio  y  con  el  cancerbero 
cerca  del  trono.  En  los  Museos  Pío  Clementino,  en 
el  del  Capitolio  y  en  el  de  Nápoles  pueden  admirarse 
estatuas  que  representan  sentado  al  dios  Plutón.  y 
en  el  de  Florencia  puede  contemplarse  uua  hermosa 
cabeza  de  Plutón  tallada  en  un  ónice.  También  pue¬ 
de  verse  uua  estatua  de  Plutón  en  los  jardines  de 
Versalles,  hecha  por  Miguel  Anguier.  Pajou  ejecutó 
pura  su  recepción  en  la  Academia  un  grupo  repre¬ 
sentando  á  Pintón  que  tiene  encadenado  al  cancerbero. 
En  el  Museo  de  Viena  existe  un  cuadro  de  Julio  Ro- 
muin  titulado  Pluton'sur  son  char,  y  en  el  Museo  de 
Módena  hay  uu  Plutón  pintado  por  Agustín  Carracci. 

PLUTONIA.  f.  Paleont.  (Plutonio  Velenovsky.) 
Género  de  fanerógamas  del  grupo  de  las  Sequoia, 
Pinas  y  Abies,  que  aparece  en  los  tiempos  secun¬ 
darios  superiores  correspondientes  al  cretáceo  y  es 
sincrónico  de  los  Diceras,  Microlepidium  y  Ceratos- 
trobus. 

Plutonia.  Paleont.  (Plutonio  Hicks.)  Subgénero 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de 
los  trilobites,  familia  de  los  olénidos,  género  Para- 
doscides  Brongnt.,  del  que  se  distingue  por  presen¬ 
tar  la  superficie  cubierta,  de  un  modo  especial  la 
cabeza  y  el  tórax,  de  gránulos  y  pequeñas  espinas. 
No  se  conoce  más  que  una  sola  especie,  propia  de 
los  terrenos  cámbricos  del  País  de  Gales. 

Plutonia.  Zool.  (Plutonia  Stabile,  1861;  Viques- 
neha  Morelet.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  geófilos, 
familia  de  los  selenítidos.  Cuerpo  comprimido  por 
detrás,  aquillado,  rugoso:  escudo  abultado,  libre  por 
delnnte;  orificio  pulmonar  posterior;  sin  poro  muco¬ 
so  cuudal;  extremidad  posterior  del  cuerpo  ligera¬ 
mente  truncada;  maxilas  sin  quillas  longitudinales 
ni  prolongación  rostriforme,  pero  formando  su  borde 
internó  an  ángulo  entrante.  La  concha  interna 
oblonga,  plana,  anciliforme  y  terminada  por  un  ru¬ 
dimento  de  espira.  No  comprende  este  curioso  géne¬ 
ro  más  que  una  sola  especie,  la  Plutonia  atlántica 
Morelet,  que  se  encuentra  en  las  islas  Azores. 

PLUTONIANO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  Plutón. 


PLUTÓNICO,  CA.  F.  Plutoaiqne. — It.  y  P.  PIu- 
toflico.  —  In.  Plutonio.  —  A.  Plntonisch. — C.  Plutónich. 
—  E.  Plntonia.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pluto- 
nismo.  |]  Partidario  de  esta  teoría  geológica.  U.  t. 
c.  8.  ||  Geol.  Dicese  de  las  formaciones  primitivas  o 
rocas  de  origen  Igneo,  cuya  base  es  el  granito. 

Plutónico.  Geol.  Aplícase  esta  denominación  á 
los  elementos  de  la  corteza  terrestre  en  cuya  forma¬ 
ción  se  hacía  intervenir  la  acción  del  fuego  ó  calor 
central.  Los  terrenos  plutónicos,  llamados  también 
por  Brongniart,  agalisicos,  por  ofrecer  las  señales 
más  evidentes  de  haber  estado  disueltos  por  la  ac¬ 
ción  del  fuego,  reciben  e3te  nombre  de  Plutón,  dios 
de  los  infiernos;  se  distinguen  principalmente  por 
presentarse  en  masa  en  la  buse  de  los  terrenos  de 
sedimento  más  antiguos  ó  intercalados  en  sus  estra¬ 
tos  en  forma  de  tifones,  diques  ó  filones,  con  una 
estructura  cristalina,  nunca  vitrea,  ni  celular  ó  es¬ 
maltada,  lo  cual  supoue  que  estas  masas  se  formaron 
por  la  influencia  de  una  presión  enorme  y  de  la  ac¬ 
ción,  en  parte,  del  agua.  Estos  materiales  se  subdi¬ 
vidían  antiguamente  en  dos  grupos  de  formaciones 
llamadas  granítica  y  porfídica,  de  las  que  se  trata 
en  los  respectivos  artículos.  V.  Granito  y  Pórfido. 

En  los  tiempos  plutónicos,  según  los  antiguos 
geólogos,  la  tierra  vino  poco  á  poco  á  constituirse 
en  astro  apagado;  el  agua  se  encontraba  en  las  zo¬ 
nas  superiores  de  la  atmósfera,  á  causa  de  la  elevada 
temperatura  que  existía  en  la  masa  terrestre,  acaban¬ 
do  por  precipitarse  sobre  la  superficie  del  globo,  y 
mezclándose  con  los  materiales  silíceos  formó  como 
una  espuma  por  encima  del  núcleo  metálico,  una 
zona  comparable  á  escoria  que  en  el  crisol  de  los  al¬ 
tos  hornos  recubre  la  masa  en  estado  de  fusión.  El 
resultado  de  esta  mezcla  era  la  formación  del  magma 
granítico,  que  solidificándose  luego  dió  origen  á  una 
película  que  aumentaba  de  espesor  con  el  tiempo, 
llegando  á  constituir  una  corteza  terrestre  rudimen¬ 
taria  que  ha  persistido  para  formar  el  armazón  de  la 
corteza  actual.  Los  tiempos  plutónicos  constituían 
el  tránsito  de  los  tiempos  cosmogónicos  á  los  tiem¬ 
pos  geológicos  propiamente  dichos;  en  el  período 
plutónico  formóse  el  granito  primitivo  ó  fundamen¬ 
tal,  es  decir,  la  roca  que  sirve  de  soporte  ó  de  subs¬ 
trato  á  todos  los  depósitos  sedimentarios. 

Los  conceptos  expuestos  anteriormente  se  com¬ 
pletan  con  el  cuadro  de  la  página  siguiente,  en  que 
se  establecen  las  relaciones  que  existen  entre  los  te¬ 
rrenos  plutónicoígneos  y  los  de  sedimento,  según 
J.  Vilanova. 

PLUTONIO.  Antig .  Gruta  ó  antro  de  Plutón. 
Nombre  de  diversas  grutas  de  donde  se  escapaban 
vapores  mefíticos  y  que  se  las  consideraba  como  la 
entrada  de  los  infiernos.  Con  frecuencia,  cerca  de 
ellas  se  encontraba  un  templo  ó  un  altar  dedicado  á 
Plutón. 

PLUTONISMO.  m.  Geol.  Dase  esta  denomi¬ 
nación  á  la  teoría  geológica  antigua  que  defendía  el 
origen  ígneo  de  los  materiales  que  constituyen  la 
corteza  de  nuestro  globo.  Tuvo  gran  preponderancia 
cuando  las  controversias  de  Hutton  y  Werner.  Véa¬ 
se  Neptunismo,  t.  XXXVIII,  pág.217. 

PLUTONISTA.  adj.  Partidario  de  la  hipótesis 
del  platonismo.  U.  t.  c.  e. 

PLUTONOMÍA.  (Etira.  —  Del  gr.  ploútos .  ri¬ 
queza,  y  nomos,  ley.  regla.)  f.  Tratado  de  la  rique¬ 
za.  ||  V.  Economía  política. 

PLUTONÓMICO,  CA.  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  plutonorafa. 
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1  Formación  \  Aluviones  y  luibas. 


aluvial . 
«  ^Supdi°r* 

c 

I  Medio  .  • 


I 


Diluvial  alpino. 

Aluviones  antiguos  de  la  Bresse. 
Fahlun. 
f  Molsa. 

Areniscas  de  Fontainebleau. 
Veso  de  Montrnartrc  y  Ais. 


*  iníevior  . 

Terreno  ere* 

S  IACCO  . . 


Caliza  basta 
Arcilla  plástica. 

Creta  blanca  y  margosa. 


\ 


Creta  glauca  y  arenisca  verde. 
Pisos  neocomii  nse  y  wcaklense. 

Oolitico  superior. 


\  '  Terreno  juré-  \  Oolitico  nu  dio. 

. . |  Oolitico  inferior. 

.  Liásico. 


Margas  irisadas. 
Muschelkalk. 


£  \  Terreno  triA*  ^ 


sico 


i  Terreno  P*r“  { 


o 

i 


mico* 


Terreno 


Arenisca  roja  moderna. 
Arenisca  de  loe  Vosgos. 
Zechstein. 

Rothe  rodtliegende. 
Pizarras. 

Areniscas. 


boo^er°’  v  Caliza  carbonífera. 

O 

S  i  Terreno  de**  \  Calizas, 
o  I  cónico  .  .  •  í  Arenisca  roja  antigua. 


\ 


—  isr- 


rico 


(  Inferior. 


f  Pizarras  estea  tí  ticas. 
Terreno  azol-  \  pizarras  micáeas. 


Pizarras  anítbólicas. 
,  Gneis. 


Volcanes  activos. 

Volcanes  apagados  con  cráteres. 
Lavas  celulares. 

Basaltos  con  conos  y  cráteres. 
Basaltos  antiguos.  | 

Fonolitas. 

¡ 

Traquitas.  / 


Pórfidos  traquíticos. 
Euritaa. 

Hierro  oxidado. 

Anfi bolitas  cupríferas. 
Serpentinas. 

Ofitas  délos  Pirineos. 
Bufó t idas  da  los  Alpes. 
Trapps. 

Meláfidos. 

Dioritas. 

Pórfidos  rojos. 

Pórfidos  cuarcíferos. 


Granitos  feldes páticos. 
Sienitas. 

Protoginas. 

Granitos  cuarzosos. 


Granitos  antiguos 


PLUTOPRIA.  f.  Bntom.  ( Plutopria  Kieffers.) 
Género  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los  diápri- 
dos.  Se  distinguen  por  la  cabeza  subglobosa,  pro¬ 
fundamente  excavada  desde  las  antenas  hasta  la 
boca;  ojos  vellosos;  mandíbulas  bastante  largas;  an¬ 
tenas  de  13  artejos,  insertan  por  debajo  de  la  mitad 
de  los  ojos;  tórax  alargado;  pronoto  no  visible  por 
encima;  mesonoto  transversal,  con  surcos  parapsida- 
ies  percurrentes;  escudete  bastante  plano,  con  dos 
fosetns  en  su  base,  una  foseta  alargada  á  cada  lado 
y  dos  fosetas  más  pequeñas  en  el  borde  posterior; 
segmento  medio  con  una  quilla  media;  peciolo  estria¬ 
do,  al  menos  dos  veces  más  largo  que  grueso;  abdo¬ 
men  espatuliforme,  no  distintamente  separado  del 
pedúnculo,  ligeramente  deprimido;  base  del  tergito 
mayor  con  un  corto  surco  medio;  tibias  posteriores 
gradualmente  engrosadas  en  su  tercio  distal;  alas 
con  una  vena  costal  poco  distinta;  subcostal,  basilar, 
marginal  y  parte  proximal  de  la  discal  bien  marca¬ 


das;  ala  posterior  sin  venas.  Se  conoce  una  especie, 
P.  luctuosa  Kieffer,  de  Bolivia. 

PLUTÜM  (Pictori8).  (Caballete  del  Pintor.) 
Astron .  Constelación  austral  introducida  por  La- 
caille. 

Según  la  Uranometría,  tiene  los  siguientes  límites: 

De  4h20n*.  — 48°  una  curva  hasta  5h0m,  — 43*; 
el  paralelo  hasta  6h  0m,  el  círculo  horario  hasta 
— 51°,  uua  línea  oblicua  hasta  6h45m,  —60°;  el 
circulo  horario  hasta  — 64°,  el  paralelo  hasta  6h0m, 
y  por  una  curva  que  pasa  por  5h  40m,  — 60°,  y 
5h  0m,  — 55°,  hasta  el  punto  inicial. 

Según  la  Uranometría.  contiene:  Una  estrella  de 
3.1  magnitud,  1  de  4.*,  5  de  5.*,  22  de  6.*  Total 
29  visibles  á  simple  vista. 

Se  llama  también  Pintor  ó  Pictor  sencillamente. 

Limita  al  N.  con  la  Paloma,  al  B.  con  Argo,  al 
S.  con  el  Pez  volador  y  el  Dorado  y  al  O.  con  esta 
última  constelación. 


Nebulosas  y  conglomerados  más  notables 


Número 
dol  diálogo 
de  Dreyer 

▲eoenalón  reoto 

Declinación 

2104  I 
2102 
2205  | 

5k  44-  8* 

5  59  9 

6  10  6 

—  51®  35' 

—  63  43 

—  62  30 

Bastante  brillante,  redonda,  más  concentrada  en  la  parte  cenital. 
Débil,  extensa  y  redonda. 

Débil,  redonda,  más  brillante  en  el  centro. 

t 

1 

*1 

¿i 


I 


f 


*f>4  W 
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PLUVET  —  PLUVIAL 

Estrellas  dobles  más  notables  hasta  la  7.a  magnitud 


Numere 
del  cat.  de 
Uerschel 

Nombre 
de  le 
enrolle 

M.g- 

nitud 

-  15* 

Aecetaeión  roete 

00  - 

Declinación 

Número 
del  oat.  de 
Herschel 

Nombre 
de  la 
estrella 

Mag- 

aítud 

-  19 

Ascención  recta 

30 

Dcclinaciou 

1733 

A  3675 

6 

4h  36“ 

3 

—  44°  50' 

2319 

h  3801 

5 

5b  43™ 

8 

—  46° 

38' 

1756 

A  3681 

6 

4  38 

9 

—  17  22 

2322 

h  3803 

7 

5 

44 

0 

—  44 

53 

1894 

h  3715 

7 

4  56 

9 

—49  36 

2372 

h  3816 

7 

5 

50 

5 

—  47 

59 

2155 

h  3767 

6 

5  27 

4 

—  47  8 

2408 

h  3822 

6 

5 

55 

1 

—  53 

26 

2216 

h  3777 

6 

5  31 

7 

—  54  58 

2528 

A  24 

6 

6 

8 

3 

—  54 

57 

2244 

h  3784 

7 

5  35 

5 

—  46  52 

2591 

A  27 

6 

6 

14 

9 

—  59 

8 

2273 

h  3793 

7 

5  38 

9 

—  48  18 

2737 

h  3874 

6 

6 

30 

5 

—  58 

41 

Estrellas  variables 


Nombre 
de  le 
estrelle 

!  1» 

Ascensión  recta 

oo - 

Declinación 

- Mag. 

Mínima 

nitud  ■■"■■■■ 

Máxima 

Feriodo 

R  Pictoris  .  .  . 

s  »  .  .  .! 

4b  43“  29* 

5  8  18 

—  49°  25'  6 

—  48  37  7 

8,1 

8,6 

9,5 

<13,3 

5  de  Noviembre  de  1894  -|-  410*.  E 

Estrellas  de  color 


lunn  1 

Ascensión  recta 

L 

Declinación 

Magnitud 

Color 

5h  2”  24* 

5  11  34 

—  49°42'9 
—52  8  9 

5,3 

6,7 

Rojo 

» 

V.  Constelación. 

PLUVET.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Cdte  d’Or,  dist.  de  Dijón,  cant.  de  Gen- 
lis;  300  h. 

PLUVIA,  f.  nnt.  Lluvia. 

PLUVIAL.  (Etim. —  Del  lat.  pluvialis,  plu¬ 
vial.)  adj.  V.  Agua  pluvial.  ||  V.  Capa  pluvial.  || 
Se  dice  de  la  planta  que  cierra  sus  flores  cuando  la 
atmósfera  esta  húmeda.  ||  Aplícase  especialmente  á 
la  caléndula,  porque  su  flor  pasa  por  anunciarla 
lluvia  cuando  se  cierra.  ||  Se  dice  de  ciertos  insectos 
que  se  hacen  importunos  á  la  aproximación  de  la 
lluvia.  ||  m.  Zool.  Pluviano. 

Pluvial.  Ornit.  El  género  Pluvialis  de  Barrére, 
de  aves  zancudas  carádridas,  caradrinas,  llamadas 
vulgarmente  en  castellano  chorlitos  y  en  portugués 
tarambolas ,  se  distingue  por  carecer  de  dedo  poste¬ 
rior  ó  tenerlo  rudimentario,  el  tarso  finamente  reti- 
culado  por  detrás,  pico  recto  no  más  largo  que  la 
cabeza,  engrosado  en  la  punta  y  no  rojo,  tarso  no 
doble  que  el  dedo  medio  con  la  uña,  abertura  bucal 
no  hasta  debajo  de  los  ojos,  cola  con  12  timoneras, 
dedo  externo  y  medio  unidos,  cara  anterior  del  tarso 
retieulada  y  con  cinco  ó  seis  escudetes  en  una  serie 
transversa,  plumas  de  la  cola  negras  con  bandas 
amarillentas,  dorso  pardo  negruzco  con  manchas 
amarillas  ó  blanquecinas  muy  juntas.  Primera  reme¬ 
ra  la  más  larga. 

P.  apricarius ,  Charadrius  pluvialis  y  C.  aura- 
tas,  llamado  en  Cataluña  chamarlit ,  en  Bilbao  piído- 
re.  en  San  Sebastián  francolín  pequeño,  y  en  Irán 
hioko  l aburra  (pico  corto),  tiene  las  plumas  de  las 
axilas  biuncas,  el  dorso  pardo  negruzco  con  muchas 
pecas  amarillas,  lados  de  la  cabeza,  garganta  y  casi 
toda  la  parte  inferior  negro,  frente  V  una  faja  ancha 
sobre  los  ojos  blancas. 

En  otoño  é  invierno  la  parte  inferior  es  blanque¬ 
cina  con  pecho  moteado  de  obscuro,  el  pico  negro 
y  las  patas  de  un  gris  negruzco.  Largura,  25  a  2S 


centímetros;  ala,  18,  y  cola,  8;  envergadura,  58. 
Iris  pardo  obscuro. 

Vive  en  pantanos  medio  desecados  y  tierras  de 
labor  de  Europa,  llegando  en  verano  hasta  el  círcu¬ 
lo  polar  y  en  invierno  hasta  el  N.  de  Africa.  E* 
despejado  y  tímido,  corre  muy  bien,  auda  con  ele¬ 
gancia,  vuela  cou  agilidad,  rapidez  y  hábiles  evo¬ 
luciones,  silba  sonora  y  harmoniosamente,  con  en¬ 
tonación  melancólica,  es  sociable,  pacífico  y  cariñoso 
cou  sus  allegados.  Come  gusanos  y  larvas,  mosqui¬ 
tos,  liinacos,  etc.,  y  para  facilitar  la  digestión  traga 
guijos;  bebe  con  frecuencia  y  se  baña  ó  lava  todo* 
los  días.  El  nido  lo  hace  en  forma  de  hoyo  escarba¬ 
do  y  á  lo  más  lo  acolchona  con  algunas  hierbas.  Los 
huevos  son  de  unos  46  tnm.  de  largo  por  35  de  grue¬ 
so,  con  cáscara  lisa,  mate  y  granulada,  con  fondo- 
amarillo  aceitunado  pálido  ú  obscuro  y  dibujo  abun¬ 
dante  de  un  pardo  obscuro  ó  rojizo  mezclado.  Los 
polluelos  dejan  el  nido  desde  el  primer  día.  Sabe 
distinguir  al  cazador  del  aldeano  y  del  pastor:  so 
carne  es  bueua  para  comer,  pero  en  otoño,  á  vece*, 
sabe  á  grasa. 

El  P.  dominicas  tiene  las  plumas  de  las  axilas  do- 
un  pardo  ngrisado  más  ó  menos  obscuro;  el  tamaño 
es  menor,  el  pico  más  fuerte  y  algo  más  largo,  el 
dorso  menos  moteado  de  amarillo,  más  bien  fajado 
de  blanco  y  negro;  cobijas  laterales  inferiores  de  la 
cola  con  seis  á  ocho  bandas  transversas.  En  la  forma 
de  Siberia,  fulvus,  no  pasa  el  ala  de  17  ein.,  á  dife¬ 
rencia  de  la  americana,  dominicas,  en  que  pasa  d«> 
173  mm.  ó  190.  A  veces  se  las  ve  en  Europa. 

El  género  Endromias  se  distingue  por  tener  la 
cara  anterior  del  tarso  con  sólo  dos  ó  tres  series  ver¬ 
ticales  de  escudetes,  la  cola  sin  bandas.  E.  morine- 
llus  tiene  las  plumas  del  dorso  de  un  gris  pardusco, 
con  márgenes  agudas  de  un  pardusco  de  roña  claro, 
frente  y  lados  de  la  cabeza  de  un  gris  pardusco  ob* 
curo  con  bordes  blanquecí no.s.  collar  estrecho  blan¬ 
co,  parte  inferior  ainariilonojiza,  en  verano  con  es¬ 
cudo  pardo  negruzco,  marginado  de  amarillo  rojizo. 
Las  cobijas  inferiores  de  la  cola  son  de  un  amarillo 
rojizo  y  en  los  jóvenes,  en  otoño,  de  un  gris  blan¬ 
quecino;  á  éstos  les  falta,  además,  el  collar.  Largu¬ 
ra,  unos  23  cm.;nln,  15;  cola,  7. 

Su  verdadera  patria  es  el  N.  de  Europa  y  >il  o- 
ria  ,  pero  anida  también  á  veces  en  el  centro  de 
aquélla. 
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PLUVIANfiLLO.  ra.  Ornit.  Género  de  poja¬ 
ros  que  compreude  una  sola  especie,  el  P.  socia- 
bilis.  Habita  en  las  regiones  más  meridionales  de  la 
America  del  Sur. 

PLU  VI  ANO. 
m.  Ornit.  El  géne¬ 
ro  Pluvia  ñus  Vieiil. 
de  aves  zancudos 
lie  la  familia  de  las 
carádridas,  tribu 
de  las  caradrinas, 

carece  de  dedo  pos-  Pluviannellu *  sociabUU 

terior.  todos  los 

otros  están  libres,  el  pico  es  ligernmenle  arqueado 
hacia  abajo,  algo  más  de  la  mitad  riel  largo  de  la 
cabeza,  tarso  sólo  por  delante  con  escudetes  trans¬ 
versos,  primera  remera  la  más  larga,  cola  con  12  ti¬ 
moneras,  redoudeada. 

P.  aegy ptms  tiene  el  dorso  negro,  una  raya  blanca 
sobre  cada  ojo,  aburcaudo  la  nuca;  sobre  las  ne¬ 
gras  remeras  dos  bandas  anchan  blancas,  hombros 
y  cobijas  superiores  de  las  alus  grises,  timoneras  de 
este  color,  pero 
con  banda  negra 
antes  de  la  pun¬ 
ta  blanca  ,  pecho 
blanco,  vientre  co¬ 
lor  isabela,  banda 
negra  transversa 
en  el  pecho,  pico 
negro,  patas  de 
un  gris  azulado. 

Largura,  22  cm.; 
ala,  13,  y  cola.  7. 

Cuenta  Herodo- 
to,  que  esta  ave  es  útil  al  cocodrilo,  porque  con  su 
grito  le  avisa  del  peiigro  y,  además,  le  limpia  el 
dorso  de  los  parásitos. 

El  género  Cursorius  se  distingue  por  su  pico  casi 
del  largo  de  la  cabeza,  tarso  por  delante  v  por  de¬ 
trás  cou  escudetes  transversos,  los  ojos  son  pardos 
v  no  muy  grandes,  el  plumaje  de  color  de  isabela 
sin  rayas  obscuras,  con  matiz  rojizo  en  el  C .  gallicus 
que  tiene  la  nuca  gris  azulada,  limitada  por  cada 
lado  con  una  raya  longitudinal  blanca  y  negra,  re¬ 
gión  del  pico  blanquecina,  las  grandes  remeras  de 
un  negro  pardusco,  pico  negruzco,  patas  amarillen¬ 
tas.  Largura  del  ave,  23  cm.;  del  ala,  16;  de  la 
cola,  7.  Se  la  encuentra  en  los  desiertos  del  N.  de 
Africa  y  SO.  de  Asia,  islas  Fuerte ventura  y  Lanza- 
rote,  el  Bajo  Egipto  y  extraviado  puede  llegar  hasta 
Helgoland. 

PLUVIÁTIL.  (Etim.  —  Del  lat.  plnviatilis ,  llo¬ 
vedizo.)  adj.  Se  dice  de  la  temperatura  producida 
por  la  lluvia.  ||  Dlcese  también  del  terreno  moditíca- 
do  por  lu  acción  de  la  lluvia. 

PLUVIER9.  Geog.  Antiguo  nombre  de  un  mu¬ 
nicipio  de  F rancia,  en  el  dep.  del  Dordoña,  llamado 
hoy  Piégut  (V.). 

PLUVIGNER.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Morbi- 
hau  (Francia),  en  el  dist.  de  Lorient.  Comprende 
cinco  municipios,  con  una  población  de  12,300  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  26  kms.  E. 
de  Lorient,  á  00  m.  de  altura;  1,400  h.  (5,000  con 
el  inun.).  Fub.  de  conservas  alimenticias.  Dos  anti¬ 
guas  capillas;  castillo  gótico  de  Keronie.  Pluvigner 
dió  su  nombre  á  Saint- Viguer  ó  Véner,  príncipe 
irlandés  á  quien  la  leyenda  consngra  mártir  del  si¬ 
glo  v,  y  cuyas  reliquias  se  conservan  en  la  iglesia 
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parroquial.  Estación  en  la  linea  férrea  de  Aura  y  il 
Saiut-tírieuc. 

PLUVÍGRAFO.  m.  Fis.  Pluvímetro  registra¬ 
dor.  Suele  indicar  la  cautidad  total  de  lluvia  y  su 
duración,  asi  como  las  horas  en  que  tiene  lugar  el 
meteoro,  ó  señalar  la  cautidad  de  agua  caidaen  de¬ 
terminada  unidad  de  tiempo,  formando  automática¬ 
mente  una  gráfica  en  que  las  abscisas  son  las  horas  v 
minutos  y  las  ordenadas  el  agua  que  cae  por  metro 
cuadrado.  V.  Lluvia. 

PLUVIIFOLIO,  LIA.  (Etim.— Del  lat.  plu¬ 
via ,  lluvia,  y  folium,  hoja.)  adj.  Bot.  y  Fitogeogra - 
fia.  Se  aplica  á  las  esencias  y  sus  formaciouescuan- 
do,  siendo  de  hojas  caedizas,  se  revisten  de  ellas 
en  la  estación  lluviosa  y  las  pierden  en  la  seca,  de¬ 
bido  á  la  falta  de  humedad  pero  no  á  la  de  tempe¬ 
ratura,  que  puede  mantenerse  bastante  elevada  (tanto 
que  en  algunas  de  estas  regiones  la  estación  lluvio¬ 
sa  lleva  vulgarmente  el  nombre  de  invierno).  Ejem¬ 
plo  de  formaciones  arbóreas  pluvii/olias  son  las  caa- 
cingas  y  los  campos  serrados  del  iulerior  del  Brasil, 
así  como  los  llamados  bosques  de  sabana  en  el  Africa 
intertropical,  y  otras  formaciones  análogas  de  la  In¬ 
dia  occidental  (H.  del  Villar,  luir.  Fitogeog.  Sinec. 
Pen.  Ib.). 

PLUVIMETRÍA.  (Etim.  — De  pluvímetro .)  f. 
Meteor.  Conjunto  de  procedimientos  empleados  para 
medir  la  cautidad  de  lluvia  que  cae  en  un  lugar  \r 
tiempo  determinados.  V.  Lluvia. 

PLUVIMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  pluvimetría  ó  al  pluvímetro. 

PLUVÍMETRO.  F.  Pluviométre. —  It.,  P.  y  E. 
Pluviómetro.  —  In.  Ploviometer.  —  A.  Regeumesser. — C. 
Pluviómetre.  (Etim.  —  Del  \at.  pluvia,  lluvia,  y  el  gr. 
métron,  medida.)  m.  Instrumento  destinado  á  medir 
la  cantidad  de  agua  que  cae,  cuando  llueve,  en  lu¬ 
gar  y  tiempo  dados.  V.  Lluvia  y  Meteorología. 

PLUVIMETROGRAFÍA. f.  Pluvimetría. 

Deriv.  Pluvimetrográfioo,  oa. 

PLUVINEL(  Antonio).  Biog.  Profesor  de  equi¬ 
tación,  francés,  n.  en  Crest  y  m.  en  París  (1555- 
1620).  Fué  primer  escudero  de  Enrique  III,  á  quien 
acompañó  á  Polonia  y  favoreció  su  fuga  cuando 
aquel  monarca  volvió  a  Francia  para  tomar  posesión 
del  trono;  luego  estableció  una  escuela  de  equitación 
en  París,  sin  abandouar  la  dirección  de  las  caballe¬ 
rizas  reales,  que  conservó  durante  el  reinado  de  En¬ 
rique  IV.  Este  le  nombró  después  chambelán  y  se¬ 
gundo  preceptor  del  delfín  (luego  Lu¡3  XIII),  y  lo 
encargó  una  misión  diplomática  cerca  de  Mauricio 
de  Nassau,  siendo,  por  último,  preceptor  del  duque  . 
de  Vendóme  v  gobernador  de  la  torre  de  Bourges. 

En  la  Academia  que  había  fundado,  no  sólo  se  ense¬ 
ñaba  equitación,  sino  también  matemáticas,  litera¬ 
tura,  pintura  y  música.  Compuso  para  Luis  X.IIÍ 
un  curioso  tratado.  Maueige  royal,  impreso  después 
de  su  muerte  (París,  1623-24  y  1626-56),  debién¬ 
dosele,  además,  otra  obra  titulada  Instrnction  dn  roy 
en  l' excrcice  de  monter  a  cheval  (París,  1625),  de  la 
que  se  hicieron  ocho  ediciones  más  hasta  1706. 

PLUVIO.  (Etim.  —  Del  lat.  pluvias,  el  que  hace- 
llover.)  Aíit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  como  dios 
que  concede  la  lluvia  para  fertilizar  la  tierra.  En  Ins 
temporadas  de  sequía  los  agoreros  etruscos  implora¬ 
ban  su  protección  llevando  procesionulmente  piedras 
con  sagradas. 

PLUVIÓGRAFO.  V.  Pluvícírafo. 

PLUVIOMETRÍA.  Fis.  V.  Pluvimetría 

Deriv.  Pluvíométrico,  oa. 


Pluvianus  aegyptius 
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PLUVIOMETRO .  m.  Fis.  V.  Pluvímetro. 

PLUVIOMETROGR AFÍ A.  f.  V.  Pluvime- 

TROGRAFÍA. 

Deriv.  Pluviometrográfloo,  oa. 

PLUVIÓSCOPO.  Fis.  V.  Pluvígkafo. 

PLUVIOSO,  SA.  (Etim. — Eu  la  l.'acep.,  del 
lat.  pluviosas ;  en  la  2.*,  del  franc.  pluvioso.)  adj.  Llu¬ 
vioso.  ||  m.  Cronol.  Quinto  mes  del  calendario  repu¬ 
blicano  francés,  cuyos  días  primero  y  último  coin¬ 
cidían  con  el  20  de  Enero  y  el  18  de  Febrero. 

PLUYETTE  (Augusto  Víctor).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  y  m.  en  París(1820-1870).  Fue  discípu¬ 
lo  de  León  Cogniet  y  comenzó  por  exponer  retrntos 
en  los  Salons  de  1844,  18 15  y  1846.  Después  se  de¬ 
dicó  á  Ir  pintura  de  género  é  histórica.  Obras:  Ugolino 
y  sus  hijos,  Combate  de  Lutrin,  Bohemios ,  Du  Gnes- 
clín  y  su  preceptor ,  Una  vieja ,  una  de  sus  mejores 
obras,  premiada  con  segunda  medalla;  Martirio  de 
San  Esteban ,  La  Fortuna ,  Don  Quijote,  La  familia 
imperial  visitando  una  sala  de  asilo,  Sagrada  Fami¬ 
lia  y  numerosos  retratos. 

PLUYM  (Antonio  Josa).  Biog.  Prelado  holan¬ 
dés,  n.  en  Rotterdam.  En  1851  abrazó  el  Instituto 
de  las  Pasionistas.  Seis  años  después  fué  elegido 
provincial  de  la  provincia  francobelga,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1863  en  que  sucedió  á  Parsi  eu  la 
sede  episcopal  de  Nicópolis  (Bulgaria),  á  la  que  re¬ 
presentó  en  el  Concilio  Vaticano.  En  1870  Pío  IX 
le  elevó  al  arzobispado  de  Tiana  y  le  nombró  vicario 
apostólico  de  Constantinopla,  donde  murió  cuatro 
años  después. 

PLUZUNET,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lanuion, 
cantón  y  á  8  kms.  ENE.  de  Plouaret,  junto  al  Jau- 
dv,  brazo  del  Tréguier,  á  108  m.  de  altura;  540  h. 
(  2,400  con  el  mun.).  Campanario  construido  en 
1669;  cascada  de  Losser. 

PLYMOUTH.  Geog.  C.  y  condado  de  Inglate¬ 
rra,  sit.  á  57  kms.  de  Exeter,  en  el  seno  del  Ply- 
mouth-Sund;*  junto  á  la  confl.  del  Plym,  con  el  es¬ 
tuario  del  Tamar;  197,000  h.  Se  compone  de  tres 
ciudades  ó  núcleos  principales:  Devonport,  Stone- 
house  y  Plymouth  propiamente  dicha,  edificada  so- 


Eacado  de  Plymouth 


bre  dos  colinas.  Sus  calles  son,  por  lo  general,  es¬ 
trechas  y  tortuosas  y  las  casas  irregulares  y  de  di¬ 
versa  altura,  no  ofreciendo  tampoco  uniformidad  en 
cuanto  á  su  estilo.  No  obstante,  el  aspecto  general 
de  la  poblaoión  ha  mejorado  modernamente  á  conse¬ 


cuencia  de  la  construcción  de  muchos  edificios  y  be 
líos  almacenes  junto  á  los  muelles.  Entre  sus  princi¬ 
pales  monumentos  figuran  la  Casa  Consistorial,  ter¬ 
minada  en  1874  con  sujeción  al  arte  gótico  del 
sig'lo  xiii ;  el  palacio  de  Correos,  el  mercado,  la  Lon- 

Marca  de  la  cerámica  de  Plymouth.  (1768) 

ja,  un  Seminario  disidente,  el  hospital  y  el  Gran 
Teatro.  La  iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  que 
data  en  parte  del  siglo  xv,  fué  restaurada  en  1875. 
Su  parte  más  antigua  es  el  campanario  levantado 
en  1460.  El  templo  de  San  Carlos  Mártir,  erigido 
en  honor  de  este  rey  en  1657,  pertenece 
también  al  arte  gótico.  Las  iglesias  mo¬ 
dernas,  entre  las  que  descuella  una  ca¬ 
tedral  católicorromana  construida  en 
1858,  nada  tienen  de  notables.  Domina 
la  bahía  la  colma  llamada  de  Hoe,  don¬ 
de  se  encuentra  la  ciudadela  y  un  mag¬ 
nífico  parque  que  desciende  en  suave  pen¬ 
diente  hacia  el  mar,  y  en  el  que  han  sido 
erigidos  diversos  monumentos,  los  últi¬ 
mos  á  Drake  y  á  la  armada  británica. 

Desde  la  cumbre  se  divisan  el  monte  Edgecumbre, 
las  colinas  del  Cornwall  y  del  Dartmoor,  la  isla  de 
San  Nicolás,  sólidamente  fortificada,  y  el  faro  de 
Eddvstone.  En  Devonport  hay  también  una  preciosa 
Casa  Consistorial,  una  iglesia  católica,  un  hospital 
llamado  del  Rey  Alberto,  grandes  cuarteles  y  un  ar¬ 
senal  que  data  de  1689,  en  el  que  se  hallan  ocupa¬ 
das  más  de  4,000  personas.  La  parte  más  moderna 
de  la  urbe  es  Estonehouse,  que  está  en  comunica¬ 
ción  con  Devonport  y  el  suburbio  de  Stoke-Dame- 
rel  por  medio  de  dos  puentes.  En  ella  existen  el 
William-Royal-Victualliug-Bard.  de  más  de  5  hec¬ 
táreas  de  extensión,  y  en  cuya  entrada  se  destaca 
una  soberbia  estatua  de  Guillermo  IV,  y  los  cuar¬ 
teles  de  marina.  Plymouth  es  una  de  las  ciudades 
más  fortificadas  de  Inglaterra:  la  entrada  al  puerto 
está  defendida  por  baterías  blindadas,  la  ciudadela 
y  una  línea  de  fuertes  en  el  Mount  Wise  (Devon¬ 
port).  Por  la  parte  de  tierra,  las  tres  ciudades  9e 
encuentran  rodeadas  por  una  zona  de  fuertes  con 
un  total  de  900  cañones  y  una  defensa  de  15.000 
hombres.  Plymouth  es,  ante  todo,  notable  por  su 
gran  rada  militar,  en  la  cual  está  constantemente 
estacionada  una  parte  de  la  flota  británica.  Esta 
rada,  en  la  que  pueden  anclar  más  de  100  buquesde 
línea,  se  halla  protegida  contra  las  borrascas  por  las 
colinas  que  rodean  la  ciudad  y  por  un  rompeolas  de 
1,554  m.  de  largo,  obra  construida  en  1812-40  y 
que  costó  1.500,000  libras  esterlinas,  y  á  la  entrada 
«leí  cual  hay  dos  faros.  El  agua  potable  la  recibe 
Plymouth  de  Dartmoor  por  medio  de  una  canaliza¬ 
ción  de  59  kms.,  construida  por  Francisco  Drake. 

Con  frecuencia,  durante  las  grandes  tempestades, 
suelen  romper  las  olas  ó  franquear  el  diquo  cons¬ 
truido  en  la  rada,  y  entonces  el  movimiento  ondu¬ 
latorio  de  las  aguas  llega  hasta  el  puerto.  Este  se 
halla  dividido  en  dos  partea:  la  del  O..  Ilumadn  Ha- 
moaze,  y  la  del  E.,  comprendiendo  Cattewater  y 
Sutton-Pool.  La  primera  está  destinada  exclusiva¬ 
mente  á  la  marina  militar,  circundándola  los  esta- 
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blecimientos  de  dicha  Índole,  y  la  segunda,  en  la 
desembocadura  del  Plyra.  sirve  sólo  para  la  marina 
mercante.  Las  industrias  más  importantes  de  Ply- 
mouth,  aparte  de  la  construcción  de  buques,  consis¬ 
ten  en  la  fab.  de  lienzos  para  velámenes,  cuerdas, 
alfarería,  jabón,  galletas,  azúcar,  cerveza,  ginebra, 
etcétera,  siendo  muy  productiva  la  pesca  en  el  es¬ 
tuario.  Su  comercio  es  muy  activo  en  toda  clase  de 
productos,  teniendo  lineas  de  vapores  con  la  Amé¬ 
rica  del  Norte,  el  Cabo.  Australia  y  Nueva  Zelanda. 
Es  est.  de  empalme  de  los  f.  c.  Exeter-Totness- 
Tavistock-Plymouth  y  Penzance-Plymouth .  Ply¬ 
mouth  ,  en  la  época  sajona,  se  llamó  Tameorworth,  y 
más  tarde  Sutton  (ciudad  meridional).  El  nombre 
que  hoy  lleva  data  de  1434,  fecha  en  que  se  le  dio 
i¡i  carta  de  franquicia.  En  1512  fué  fortificada.  El 
26  de  Agosto  de  1652  el  almirante  De  Ruyter  de¬ 
rrotó  frente  á  Plymouth  á  la  escuadra  inglesa  co¬ 
mandada  por  Ayscue,  asegurando  con  ello  á  los 
holandeses  la  navegación  por  el  canal.  Devonport 
fué  elevada  á  ciudad  en  1824.  Las  actuales  obras  de 
fortificación  fueron  construidas  en  1862. 

Bibliogr .  Jewitt,  History  of  Plymonth  (Londres, 
1873);  Worth,  History  of  Plymouth  { 2.a  ed.,  1891); 
F.  M.  Williams,  Plymonth  as  a  tonrist  and  health 
r#s<>r/(Plymouth,  1898). 

Plymouth.  Geog .  Condado  de  loa  Estados  Uni¬ 
dos.  en  la  costa  del  Est.  de  Massachusetts,  limitado 
al  N.  y  al  B.  por  el  océano  Atlántico  y  la  bahía  de 
Cape  Cod,  y  al  SE.,  en  parte,  por  la  bahía  de  Buz- 
zard.  Ocupa  una  saper.  de  675  millas  cuadradas  in¬ 
glesas  y  tiene  una  población  de  144,337  h.  según 
«1  censo  de  1910.  Terreno,  en  general,  poco  produc¬ 
tivo,  surcado  por  pequeñas  corrientes,  entre  ellas  el 
Taunton.  Su  litoral  ofrece  numerosos  fondeaderos. 
Produce  patatas,  pastos  y  maíz,  pero  su  principal 
riqueza  consiste  en  la  industria  y  en  la  pesca.  Lo 
atraviesan  diversos  ferrocarriles.  En  su  territorio  se 
establecieron  los  primeros  colonizadores  de  la  re¬ 
gión.  Capital  Plymouth. 

Plymouth.  Oeog .  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  extremo  occidental  del  Est.  de  Iowa;  se 
extiende  por  la  rib.  izq.  del  Big  Sioux,  que  lo  sepa¬ 
ra  del  Est.  de  Dakota  del  Sur.  Ocupa  una  super.  de 
656  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población 
de  23,119  h.  según  el  censo  de  1910.  Lo  atraviesa 
de  NNE.  á  SSO.  el  río  Floyd,  afl.  del  Misurí,  y  su 
»uelo  es  fértil,  pero  su  principal  fuente  de  riqueza 
consiste  en  el  comercio  de  cereales  y  ganado.  Lo 
atraviesan  varios  ferrocarriles.  Cap.  Lemars. 

Plymouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
^  de  la  Carolina  del  Norte,  cap.  del  condado  de 
Washington;  2,167  h.  según  el  censo  de  1910.  Si¬ 
tuada  á  172  km8.  ENE.  de  Raleigh,  en  la  oril.  de- 
i'ocha  del  Roanoke,  cerca  de  su  entrada  en  el  Al¬ 
ármale  Sound.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Centro 
comercial  de  un  productivo  distrito,  que  da  algodón, 
tabaco,  arroz,  maderas,  etc. 

Plymouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 

de  Connecticut,  condado  de  Litchfield;  5,021  h. 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  43  kms.  NNO.  de 

0W  Ha  ven,  en  Ja  oril.  izq.  del  Naugatuck.  tribu- 
a rio  del  Hausatonic.  Est.  f.  c.  Centro  m&nufacture- 
rot  piedra  de  construcción. 

Plymouth.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
*  Illinois,  condado  de  Hancock;  820  h.  según 
el  censo  de  1910. 

»  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 

•Indiana,  capital  del  condado  de  Marshall;  3,838 


habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  180  kms. 
NNO.  de  Indiauópolis  y  134  kms.  ESE.  de  Chicago. 
Est.  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Centro  co¬ 
mercial  é  industrial  con  diversas  manufacturas.  Fun¬ 
dada  en  1835.  quedó  incorporada  en  1852. 

Plymouth.  Geog.  Villa  y  puerto  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Massachusetts,  cap.  del  condado 
de  su  nombre;  12,141  h.  según  el  censo  de  1910. 
Sit.  á  unos  59  kms.  SE.  de  Boston,  se  extiende  por 
espacio  de  29  kms.  á  lo  largo  de  la  ensenada  llama¬ 
da  Plymouth  Harbour,  brazo  de  la  bahía  de  Massa¬ 
chusetts,  y  por  la  costa  de  la  bahía  de  Cape  Cod. 
Est.  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Es  la  pobla¬ 
ción  más  antigua  de  Nueva  Inglaterra,  y  en  su  em¬ 
plazamiento  desembarcaron  los  pelegrinas.  Entre  los 
edificios  más  notables  de  la  ciudad,  se  encuentran  el 
Pilgrum  Hall ,  con  una  colección  de  pinturas  y  re¬ 
cuerdos  históricos,  y  el  Monumento  Nacional  á  los 
Pelegrinos,  erigido  en  1889,  coronado  por  una  esta¬ 
tua  de  la  Fe  rodeada  de  los  símbolos  de  la  Morali¬ 
dad,  la  Ley,  la  Libertad  y  la  Educación.  Plymouth 
es  punto  de  veraneo  concurrido  y  centro  industrial, 
con  manufacturas  de  cuerdas,  géneros  de  lana  y  de 
punto,  estufas,  fundición,  alambre,  objetos  de  goma. 

Bibliogr .  Davis ,  History  of  the  toion  of  Plymouth 
(Filadelfía,  1885);  Records  of  the  toron  of  Plymouth 
(Plymouth,  1889-92);  Bradford,  History  of  Ply¬ 
mouth  Plantation  (Boston,  1898). 

Plymouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  New  Hampshire.  una  de  las  capitales  del  con¬ 
dado  de  Graftoo,  sit.  á  81  kms.  NO.  de  Concord, 
en  l&B  márgenes  del  Pemigewasset  y  del  Baker. 
Est.  f.  c.  Se  encuentra  en  una  región  sumamente 
pintoresca  y  es  punto  de  veraneo  concurrido.  Sede 
de  la  Escuela  Normal  del  Estado;  biblioteca  pública. 
Manufacturas  de  clavijas,  guantes  de  gamuza,  obje¬ 
tos  de  sport  y  de  caza,  manteca,  etc. 

Plymouth.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de  Luzerne; 
16,996  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  134  kms. 
NNE.  de  Harrisburg  y  á  6  kms.  O.  de  Wilkesbarre, 
en  las  márgenes  del  río  Susquehanna.  Est.  f.  c.  Mi¬ 
nas  y  comercio  de  carbón.  Tiene  también  industria 
de  maquinaria  minera,  sederías,  etc.  La  población 
fué  fundada  en  1768  por  la  Compañía  del  Susque¬ 
hanna.  y  hasta  1799  perteneció  al  Connecticut. 

Bibliogr .  Wright,  Historical  Sketches  of  Ply¬ 
mouth ,  Pennsylvania  (Filadelfía.  1873). 

Plymouth.  Geog.  Ciudad  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Sheboygan;  3,094 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  76  kms. 
N.  de  Wilwaukee.  en  las  márgenes  del  Mullet,  tri¬ 
butario  del  lago  Michigán.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 
Fundición  de  hierro;  fab.  de  cerveza  y  harinas. 

Plymouth.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Michigán.  condado  de  Wayne;  1,671  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  107  kms.  SSE.  de  Lansing, 
en  las  márgenes  del  río  Red.  Est.  de  empalme  de 
ferrocarril.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Nebraska,  condado 
de  Jefferson;  438  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Al¬ 
dea  en  el  Est.  de  Ohío,  condado  de  Hurón  y  Rich- 
land;  1,314  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  60 
kilómetros  SSE.  del  puerto  de  Sandusky,  en  las 
fuentes  del  río  del  Hurón,  tributario  del  lago  Erie. 
Est.  f.  c.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de 
Cerro  Gordo;  358  h.  según  el  censo  de  1910.. 

Plymouth.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  y  á  15  kms.  de 
Yarmouth;  unos  2,000  h.  Est.  f.  c. 
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Filiqrakas  de  papel  coh  las  letras  P.  M. 

1.  LaGraM«,1565;  Ajen,  1563  -2.  Milán,  1565— 3.  Tours,  1525.-4-  Milán,  1495  á  1501;  Vanecia,  1499.- 5.  TJtrecht, 
1658;  Brunswick,  1561.—  6.  Bretaña,  1553;  Perpiñán,  1564 — 7.  Cliartres,  1558.— 8.  Crema,  1612.— 9.  Bérgarao,  1088;  Mi¬ 
lán,  1690.— 10.  Ambares,  1567;  Lyóu,  1582.— 11.  Viceuza,  1670.— 12.  Marsells,  1561.— 13.  Remiremont,  1536;  Muuster,  1545 


Plymouth.  Qeog.  Pobl.  marítima  de  la  isla  de 
Montserrat  (Pequeñas  Antillas  Inglesas),  sit.  en  la 
costa  SO.  de  la  isla. 

Plymouth.  Qeog .  Aid.  marítima  de  la  isla  de  Xa- 
bago  (Pequeñas  Antillas  Inglesas),  sit.  en  una  ba¬ 
hía  de  la  costa  occidental  de  la  isla. 

Plymouth  (Nkw).  Qeog .  Bahía  de  las  Tierras 
Australes;  se  abre  hacia  el  NNO.  en  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  Livingston.  entre  la  isla  Eddystone 
y  la  punta  Start,  á  los  62°  30'  de  iat.  S.  y  61°  15' 
de  long.  O.  Está  formada  por  dicha  isla  Livingston 
y  las  llamadas  Rugged  y  Eddystone. 

Plymouth  Rock.  Geog.  Saliente  de  rocas  del 
puerto  de  Plymouth  (Massachusetts,  Estados  Uni¬ 
dos),  por  donde  se  dice  desembarcaron  los  pelegrtnos 
en  1620.  Célebre  en  literatura  como  símbolo  de  los 
principios  que  dominaron  en  Nueva  Inglaterra.  So¬ 
bre  él  se  ha  construido  un  monumento  de  granito. 

PLYMOUTHISMO.  Hist.  reí .  Secta  fundada 
por  Juau  Darby,  y  á  cuyos  partidarios  se  les  Mamó 
plymouthitas  ó  hermanos  de  Plymouth.  V.  Darby 
(Juan)  y  Darbistas. 

PLYMPTON,  PLYMPTON  BARLS  ó 
MAURICE.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Devon,  á  8  kms.  ENE.  de  Plymouth;  1,150 
habitantes.  Mercado  muy  concurrido.  Al  extremo 
oriental  de  la  localidad  restos  de  un  castillo  que  de¬ 
molió  el  rey  Esteban.  Colegio.  Manicomio  en  la  an¬ 
tigua  residencia  de  Plymouth  ílouse.  Patria  del 
pintor  Joshua  Revndds,  fallecido  en  1792.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Plymouth  á  Exeter. 

Plympton.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la  provin¬ 
cia  de  Ontario,  condado  de  Laiubton,  sit.  á  235 
kilómetros  OSO.  de  Toronto,  entre  la  ovil.  SE.  del 
lago  Hurón  y  el  brazo  occidental  del  Sydenham. 
tributario  del  lago  Saint-Clair;  unos  6,000  h.  j¡ 
Burgo  de  la  prov.  de  Nueva  Escocía,  condado  y  á 
20  kms.  de  Digby:  unos  2,000  h. 

Plympton  (Saint-Mary).  Geog.  Pobl.  v  mun.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Devon,  á  8  kms.  NE. 
de  Plymouth:  3,600  h. 

Plympton  (Ai.mira  Guorge).  Biog.  Escritora 
norteamericana  contemporánea,  nacida  en  Boston. 
Recibió  una  educación  puramente  doméstica  y  dedi¬ 
cóse  desde  su  juventud  á  la  literatura,  ha  publica¬ 
do  un  numero  considerable  de  novelas,  historietas  y 


cueutcs,  eutre  los  cuales  mencionaremos:  A  Willing 
Transg ressor,  A  Bud  of  Promise ,  Dear  Daughter 
Dorothy,  Betty,  a  Butterjly ;  The  Lidie  Sister  of 
Willfred,  Robín  s  Recruit.  Penelope  Prig ,  The  Black 
Dog,  Dorothy  and  Antón,  Rayds  and  Velvet  Goteas, 
Wanolasset,  A  Flotver  of  the  Wilderness ,  Gerald 
and  Geraldine ,  ln  the  Shadoie  of  the  Black  Pine . 
The  Schoolhouse  in  the  Woods  (1905),  Old-Hcme 
Day  at  Hazeltonm  (1906),  y  Dorcaster  Days  (1907 ). 

Plympton  (Jorge  Washington ).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  norteamericano,  n.  en  Waltham  (1827-1907). 
Hizo  s us  estudios  en  el  Iiensclaer  Ins titule ,  y  en 
1852  fué  nombrado  profesor  de  ingeniería  y  arqui¬ 
tectura  de  ia  Universidad  de  Cleveland,  ocupando 
luego  la  cátedra  de  matemáticas  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Nueva  York,  funciones  que  también  desem¬ 
peñó  en  la  Escuela  Normal  de  'frentón.  Luego  fué 
profesor  de  física  del  Instituto  Politécnico  de  Broo- 
klvng,  de  química  y  toxicoiogía  del  Long  Island  Col- 
lege  Hospital,  de  Brooklyn,  y  director  del  New  Ynk 
Cooper  Union .  Se  le  debe:  The  Blotepipe  (1859  !, 
The  Slarjiuder  (1878).  y  The  Aneroid  (1880). 

PLYMSTOCK*  Geog .  Pobl.  y  municipio  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Devon,  á  5  kilómetros 
SE.  de  Plymouth;  3,180  ha¬ 
bitantes.  Grandes  canteras. 

PLTNERA  (Raimun¬ 
do).  Biog,  Escultor  espa¬ 
ñol  de  mediados  del  si¬ 
glo  xv.  u.  en  Cataluña.  Su 
principal  obra  es  una  es¬ 
tatua,  en  piedra,  de  San 
A  ndrés,  de  estilo  gótico  y 
mayor  tamaño  que  el  natu¬ 
ral.  Dicha  obra  fué  ejecu¬ 
tada  para  la  parroquia  de 
la  Selva  del  Campo  (Tarra¬ 
gona)  en  1441 . 

PLYNL1MMON.  Geo¬ 
grafía.  V.  Plinlimmon. 

PNAMAC  ATUCÁN. 

Geog.  Río  de  Nicaragua, 
en  el  dep.  de  Bluefields;  des.  por  la  izq.  en  el  Rí  > 
Grande,  entre  el  Quina  y  el  Linas. 

PNEOGASTBR.  ra.  Zool .  Parte  del  tubo  di¬ 
gestivo  de  los  vertebrados,  que  sirve  también  para 


Filigrana  con  la*  letra» 
p.  M.  (De  uu  papol  do 
fabricación  italiana  do 
bacía  1560) 
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la  respiración;  asi  la  parte  branquial  eu  los  peces, 
como  la  faringe  en  loa  que  respiran  el  aire  libre. 

FNBOMATAHTRO.  m.  Paleoat .  (Pa eomatar- 
Jhrus  Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  ciase  de 
loa  reptiles,  orden  de  los  testudinados,  suborden  de 
ioa  criptodiroa,  familia  de  los  queiouémidos.  que  se 
da  encontrado  fósil  en  ios  depósitos  secundarios  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretáceo  de  New  Jersey 
*■:>  la  América  del  Norte. 

M 

Monogramas  eou  las  letras  P.  M. 
del  piutor  Pablo  Moroelso 

PNBUMA.  m.  Para  todo  lo  relativo  á  esta  voz 
y  sus  compuestos,  véase  Neuma  con  sus  compuestos 
correspondientes. 

PNEUM  ATOAR  TRO,  m.  Paleont.  ( Pneoma - 
iboarthrus  Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
<le  los  reptiles,  orden  de  los  dinosaurios,  suborden  de 
los  ortópodos,  grupo  de  los  ornitópodos,  familia 
de  los  hadrosáuridos,  sinónimo  de  Ormithotarsus 
Cope,  que  se  ha  encontrado  en  el  cretáceo  superior 
de  New  Jersey.  V.  Ornitotarso. 

PNBUM ATÓlft ACOS  6  PN B]J MATO- 
MOQUIO0.  Hist.  ecl.  Con  este  nombre  son  co¬ 
nocidos  en  la  historia  los  herejes  del  siglo  iv  se¬ 
cuaces  de  Macedonio.  llamados  más  comúnmente 
tnacedonianos,  los  cuales  negaban  la  divinidad  del 
Espíritu  Santo,  de  donde  tomaron  también  el  nom¬ 
bre  de  pneumatómacos,  palabra  griega  que  significa 
«impugnadores  del  Espíritu  Santo».  Estos  herejes 
eran  á  la  vez  enemigos  de  los  arrianos  estrictamente 
tales  (el  mismo  Macedonio,  aunque  elevado  á  la  sede 
de  ConstAiitinopla  por  los  arrianos,  fué  depuesto  por 
ellos)  y  da  los  católicos,  á  quienes  perseguían  con 
fanatismo.  Esta  facción  he- 
ca  recogió  á  buen  nú- 
-o  de  los  cabecillas  de 
semiarrianos,  en  par- 
ilar  á  Eleusis  de  Cyci 
co,  Eustacio  de  Sobas¬ 
te,  Sofrouio  de  Pom- 
peyópolis  y,  según  re¬ 
lación  de  Sozomeno, 
á  todos  los  que  ha¬ 
blan  sido  depuestos  en 
Constantinopla  por  los 
acacianos.  por  ejem¬ 
plo,  Basilio  de  Ancira. 
Nías  el  principal  de 
ellos  después  de  Mace¬ 
donio  fué  sin  duda  Ma¬ 
ratón,  obispo  de  Nico- 
media,  quien  habla  si¬ 
do  un  tiempo  monje  y 
diácono  de  Macedonio 
y  le  sucedió  después 
de  su  muerte  en  la  jefatura  del  partido.  Por  el  as¬ 
cendiente  de  que  llegó  á  disfrutar  Maratón  en  la 
secta,  fueron  llamados  estos  herejes  en  algunas  par¬ 
tes  con  el  nombre  de  maratonianos,  si  bien  el  nom¬ 
bre  que  prevaleció  fué  el  de  mneedonianos. 

El  punto  principal  de  las  doctrinas  que  defendían 
los  pneumatómacos  versaba  acerca  de  las  relaciones 
del  Espíritu  Santo  con  el  Padre  y  el  Hijo,  soste¬ 


niendo  que  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad  era  inferior  al  Padre  y  al  Hijo,  la  llamaban 
siervo  y  ministro,  y  le  atribulan  una  naturaleza  se¬ 
mejante  á  los  ángeles  (V.  Sozomeno,  Historia  tecle- 
siastica.  lib.  IV.  cap.  XXVII;  Migue,  P .  O.. 
t.  LXVII,  col.  1199).  El  primero  que  dió  la  voz  de 
alerta  contra  los  pneumatómacos  fué  san  Atannsio  eu 
sus  cartas  al  obispo  Serapión  (V.  Migne,  P.  0., 
t.  XXVI.  col.  529  v  siguientes).  Allá  por  la  mitad 
í  del  año  302  convocó  san  Atanasio  un  Concilio  en 
'Alejandría,  eu  el  cual,  si  bien  no  se  reunieron  sin» 
21  obispos,  se  dió  un  golpe  muy  certero  contra  la 
herejía  de  los  pneumatómacos.  Pues  en  primer  lugar 
se  declaró  que  «el  Espíritu  Santo  es  de  la  misma 
substancia  y  divinidad  que  el  Padre  y  el  Hijo,  y  que 
en  la  Trinidad  no  hay  nada  que  sea  creado,  infe¬ 
rior  ó  posterior»  (V.  Rufino,  Historia  ecclesiasticn  . 
lib.  I,  cap.  XXIX;  Migne,  />.  L.f  t.  XXI,  col.  499). 
En  segundo  lugar,  como  consta  por  la  carta  sinodal 
dirigida  por  los  alejandrinos  á  la  Iglesia  de  Antio- 
quia,  dió  el  Concilio  tanta  importancia  á  esta  doctri¬ 
na  sobre  el  Espíritu  Santo  que  exi¬ 
gió  de  todos  los  que  querían  en¬ 
trar  en  la  Iglesia  que  condenasen  los 
errores  que  esparcían  los  pneuma¬ 
tómacos  (V.  Mansi,  Amplissima  co/- 
lectio  conciliornm,  t.  III.  col.  347). 

El  24  de  Septiembre  de  366  mu¬ 
rió  el  papa  Liberio.  Después  de  al¬ 
gunas  disensiones  fué  nombrado 
para  sucederle  Dámaso,  quien,  se¬ 
ría  probablemente  en  369,  cuando 
reunió  un  Concilio,  el  cual  proclamó 
la  doctrina  de  que  el  Padre  y  el  Hijo  eran  una  mis¬ 
ma  substancia  juntamente  con  el  Espíritu  Santo.  El 
mismo  papa  Dámaso  reunió  en  374  otro  Concilio 
romano  á  instancias  de  los  obispos  orientales,  quie¬ 
nes  le  enviaron  al  embajador  Doroteo,  pidiéndole, 
entre  otras  cosas,  que  condenase  á  Eustacio  de  So¬ 
baste,  el  cual  se  había  pasado  por  entonces  al  bando 
de  Macedonio.  El  Concilio  romano  renovó  la  profe¬ 
sión  de  fe  de  Nicea  y  condenó  solemnemente  los 
errores  de  Macedonio  y  otros  herejes  (V.  Dámaso, 
Epístola  ad  Panlntn  Antiochenum;  Migne,  P.  L.t 
t.  XIII,  col.  558). 

El  golpe  mortal  contra  la  herejía  de  los  pneuma¬ 
tómacos  lo  dió  el  Concilio  de  Constantinopla,  con¬ 
vocado  en  381  por  el  emperador  Teodosio,  con  el  fin 
de  acabar  con  las  herejías  de  Arrio  y  Macedonio. 
Abrióse  la  Asamblea  en  el  mes  de  Mayo  bajo  los 
cónsules  Eucario  y  Evagrio.  v  es  considerado  como 
el  segundo  Concilio  ecuménico.  Como  quiera  que 
Teodosio  era  emperador  de  Oriente,  invitó  sólo  á  los 
obispos  orientales,  mas  es  cierto  que  luego  Roma 
confirmó  la  profesión  de  fe,  aunque  no  los  cánones 
de  este  Concilio  de  los  cuales  rechazó  positivamente 
el  tercero.  Se  hallaron  presentes  en  la  Asamblea 
150  obispos  ortodoxosy  36  macedonianos.  El  empe¬ 
rador  hizo  esfuerzos  indecibles  para  llegará  la  unión 
de  las  dos  partes,  mas  no  fué  posible  ante  la  tenaci¬ 
dad  de  los  macedonianos,  cuyo  error  fué  condenado, 
al  par  que  se  añadieron  á  las  palabras  del  símbolo 
de  Nicea  iti  Spiritnm  Sanctum  estas  otras  Dominum^ 
et  vivifeantem ,  qui  ex  Paire  procedit,  qni  ¿nm  Paire 
et  Filio  simal  adoratur  et  glorijlcatur ,  qui  tocatas  est 
per  profetas.  Con  I03  arrianos  desaparecieron  también 
del  todo  los  pneumatómacos.  V.  Macedonianos. 

PNBUMATOSTEO.  m.  Paleont.  {Pnenmatos- 
tens  Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
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poces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  lepi- 
dósteos,  familia  de  los  ginglimodes,  que  se  ha  reco¬ 
gido  fósil  en  loa  depósitos  terciarios  medios  corres¬ 
pondientes  al  miocénico  de  la  Carolina  del  Norte  en 
América. 

PNEUMOFISA  ó  NEUMOFI8A.  f.  Zool. 
( Pneumophysa  Haeckel.)  Género  de  sifonóforos  del 
orden  de  los  cistonéctidos,  grupo  de  los  rizofisinos, 
familia  del  mismo  nombre,  que  difiere  solamente  del 
Hizophysa  Pérou  et  Lesueur  en  tener  las  tentilas  de 
una  sola  clase,  que  son  trífidas.  Se  encuentra  en  el 
océano  Indico. 

PNEUMOTIPA.  f.  Meeanog.  Tipiadora  en  la 
que  las  teclas  han  sido  reemplazadas  por  semiesferas 
de  caucho  que  actúan  neumáticamente. 

PNIAKY.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á  7 
kilómetros  E.  de  Kattowitz;  1,000  h. 

PNICE.  (Etnn.  —  Del  gr.  pnyx,  nombre  feme¬ 
nino  que  el  uso,  con  ligero  fundamento,  ha  hecho 
masculino  en  algunas  lenguas.)  m.  Hist.  Terraplén 
en  donde  se  reunía  el  pueblo  ateniense  en  asamblea. 
Estaba  situado  en  una  colina  al  SO.  del  Areópago 
y  al  E.  de  la  Acrópolis.  Hoy  aun  se  conoce  su  em¬ 
plazamiento  y  se  distinguen  también  dos  emplaza¬ 
mientos  sucesivos:  el  antiguo  pnice  y  el  nuevo  pnice . 
El  primero,  del  tiempo  de  Temlstocles.  fue  utilizado 
hasta  fines  del  siglo  v  de  nuestra  era.  Situado  en  la 
cumbre  de  una  colina,  daba  frente  al  mar.  Era  un 
espacio  horizontal  hecho  por  la  mano  del  hombre. 
Era  un  recinto  triangular  de  50  m.  de  largo  y  otros 
tantos  de  ancho,  limitado  al  S.  por  la  roca  cortada 
á  pico.  En  él  se  ven  aún  los  restos  de  una  tribuna, 
la  de  Temlstocles,  Arístides,  Pericles  y  Cleón.  Más 
tarde,  sobre  el  emplazamiento  del  antiguo,  se  cons¬ 
truyeron  casas,  de  las  cuales  quedan  restos  aún.  El 
nuevo  pnice ,  inaugurado  á  fines  del  siglo  v  al  N.  del 
antiguo,  se  inclina  en  suave  pendiente  en  la  vertien¬ 
te  N.  de  la  colina.  Es  un  hemiciclo  algo  irregular 
de  unos  10.000  m.2  La  parte  N.  se  apoya  en  una 
muralla  de  gruesos  bloques  de  mármol.  La  base  es 
una  línea  hendida  en  su  mitad,  cuyo  ángulo  se  hun¬ 
de  en  el  flanco  de  la  colina.  Esta  base  no  es  más  que 
la  roca  tallada  á  pico  que  lo  limita  por  el  S.  y  de 
unos  150  ra.  de  largo.  En  este  ángulo  está  la  tribu¬ 
na,  que  comprende  un  estrado  de  9  m .  de  long.,  al 
que  se  sube  por  tres  gradas,  y  desde  él,  subiendo 
seis  gradas  más,  se  llegaba  á  una  plataforma  rec¬ 
tangular  adosada  á  la  muralla  y  que  constituía  la  tri¬ 
buna  propiamente  dicha.  En  el  muro  de  roca  había 
unos  nichos  en  los  que  se  depositaban  los  exvotos. 

PNIEL.  Geog.  Aid.  de  la  Unión  Sudafricana,  en 
la  prov.  de  El  Cabo,  en  el  Griqualand  Occidental, 
sit.  á  38  kms.  NO.  de  Kimberley,  en  la  oril.  izquier¬ 
da  del  río  Vaal.  En  otro  tiempo  tuvo  gran  impor¬ 
tancia  por  sus  minas  de  diamantes;  pero  la  perdió  al 
descubrirse  hacia  1870  los  yacimientos  de  Kimber¬ 
ley  A  5  kms.  SE.  se  encuentra  una  est.  de  misio¬ 
neros. 

PNIGE ACANTO,  m.  Paleont.  (Pnigeacanthus 
St.  John  y  Wortheu.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  peces,  subclase  de  los  ganoideos,  cuya 
colocación  sistemática  ni  es  del  todo  precisa,  los  ca¬ 
racteres  concuerdnn  mucho  con  el  Oracanthus ,  pero 
los  tubérculos  estáu  irregularraente  esparcidos  en  la 
superficie.  Se  ha  reconocido  fósil  en  la  caliza  carbo¬ 
nífera  de  Iowa. 

PN1KUT.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia,  círc.  de  Prze- 
mysl.  dist.  y  á  10  kms.  S.  de  Nosciska,  junto  á  un 


tributario  del  Wisznia,  afluente  derecho  del  San; 
1,150  h. 

PNIN  (Juan  Petbovich).  Bpog .  Poeta  y  lite¬ 
rato  ruso  (1773-1805),  presidente  de  la  Sociedad  de 
Amigos  de  las  Letras  y  de  las  Artes  de  San  Peters- 
burgo.  Se  le  deben  inspiradas  poesías,  el  drama  Be- 
lisario  y  otras  varias  obras  y  numerosos  artículos  en 
el  Diario  de  San  Petersbnrgo. 

PNIOW.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia.  círc.  de  Sta- 
nislawow,  dist.  y  á  4  kms.  SO.  de  Nadworua,  junto 
al  Bystryca-Czarna.  afl.  der.  del  Dniéster ^3, 850  h. 

PNIOWER  (Otón  Sigprido).  Biog.  Literato 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Gleiwitz  en  1859.  Es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Berlín,  doctorándose  en 
filosofía;  fué  discípulo  de  G.  Scherer  y  C.  Mfillen- 
hoft.  Ha  publicado:  The  Wien.  (1883),  Goe - 

thes  F aust  (1899),  Dichtung  nnd  Dichter  (1912).  Goe- 
thes  Sings  píele  (1903),  Goethes  Zeitdramen  (1905). 
Goethes  Dramatische  Fragmente  nnd  Uebersetzungen 
(1906),  Goethes  Fanst  I,  Heinrich  von  Kleists  Mi - 
chael  Kohlhaas  (1901),  Goethes  Werther,  Lessings 
Nathan  (1902);  Grillparzers des  Meeresvud  die  Tiebe 
Wellen .  Goethes  Faust  11  (1903),  Goethes  Gedichte  J 
nnd  11  (1905),  Goe¬ 
thes  Tasso  (1908),  y 
Th.  Fon  tan  es  Briefe 
(1910). 

PNI8THA  M- 
PLITA,  f.  Mineral. 

Variedad  de  niqueli¬ 
ta  (V.). 

PNOEPYGA. 

(Etim  .  —  Del  gr. 
pnoe,  espíritu,  y  py- 
ge,  rabadilla.)  f.  Or¬ 
nitología.  Género  de 
pájaros  de  plumaje  variado  y  vistoso.  Comúnmente 
se  los  clasifica  en  la  familia  de  los  troglodítidos.  Hay 
varias  especies,  todas  asiáticas,  como  P.  sqnamata. 
P .  pnsilla  y  P .  caudata.  Este  género  llamábase  an¬ 
tes  Testa,  por  el  nombre  que  se  da  en  Nepal  á  cier¬ 
tas  aves  de  esta  clase. 

PNOM.  m.  Adorno  en  forma  piramidal  que  los 
cambodgianos  se  ponen  encima  de  su  cabeza  cuando 
se  visten  de  ceremonia. 

Pnom-Bachry  ó  Pnom  Bache.  Geog.  Lug.  de  rui¬ 
nas  de  la  Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  de 
Camboja ,  prov.  de  Tonlé-Thom,  sit.  á  75  kms. 
NE.  de  Pnom-Penh,  cerca  de  la  marg.  der.  del  río 
Mekong.  Se  componía  el  monumento  de  una  mura¬ 
lla  exterior  de  400  m.  de  E.  á  O.  por  200  de  N.  á 
S.,  y  otra  interior  donde  se  levanta  un  edificio  for¬ 
mado  por  dos  galerías  de  columnas  y  un  santuario 
central  con  ricas  esculturas,  coronado  por  una  cúpu¬ 
la  más  moderna.  Al  lado  E.  del  edificio  hay  dos  de¬ 
pósitos  de  agua  que  aun  surten  de  ella  á  la3  pobla¬ 
ciones  vecinas  y  en  los  lados  N.  y  S.  dos  pequeñas 
pagodas  con  estatuas  de  Boda.  Al  S.  del  santuario, 
en  una  piedra,  se  lee  la  fecha  de  1488,  era  sagrada 
de  los  budistas,  correspondiente  al  año  1566  de  la 
nuestra;  pero  la  construcción  del  edificio  es  segura¬ 
mente  mucho  más  antigua. 

Pnom-Pbnh.  Geog.  Prov.  de  la  Indo-China  Fran¬ 
cesa,  en  la  colonia  de  Camboja,  sit.  entre  los  do* 
brazos  del  río  Mekong,  desde  su  confl.  con  el  Tonlé- 
Sap  hasta  la  frontera  de  la  Baja  Cochinchina.  y  ex¬ 
tendiéndose  también  por  dos  fajas  de  20  y  30  km*, 
de  ancho  respectivamente  6  derecha  é  izquierda  de 
dichos  brazos.  Su  población  aproximada  e«  de  400.000 
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habitantes.  Se  divide  en  los  dist.  de  Pnom-Penh, 
Lovéa-Km.  Kien-soai,  Bat  y  Kathom  y  tiene  por 
capital  &  la  c.  de  Pnom-Penh. 

Pnom-Penh  ó  Phnom-Pknh.  Geog.  C.  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  cap.  de  la  colonia  de  Camboja, 
sit.  á  210  kms.  NO.  de  Saigon,  en 
la  confl.  del  Mekong  v  del  brazo 
del  Toulé-Sap;  unos  50,000  h.  La 
población  se  levanta  parte  al  pie  y 
parte  en  la  vertiente  de  una  colina 
de  27  m.  de  altura,  cuya  cima  está 
coronada  por  una  pirámide,  poste- 
1  |  J  j  rior  al  siglo  xiv  y  de  32  m.  de  al- 

Atj '  tura.  Además  de  este  monumento, 

V  1 1  ya  de  carácter  real  funerario,  ya  sa¬ 

gra!  o  y  edificado  por  una  mujer  lla¬ 
mada  Penh.son  de  admirar  el  pala¬ 
cio  de  los  sacerdotes  budistas  y  los 
edificios  oficiales.  La  situación  de 
Pnom-Penh  en  el  cruce  de  cuatro 
ríos  navegables,  Mekong,  Tonlé- 
Sap,  Tien-ghiang  y  Haou-ghiang, 
hace  de  ella  un  importante  centro 
comercial,  de  población  muy  mez¬ 
clada  y  compuesta  de  anamitas,  camboyanos,  siame¬ 
ses,  malayos,  indios  y  chinos.  Las  casas,  en  gene¬ 
ral,  no  son  más  que  chozas  de  paja  que  han  sido 
muchas  veces  pasto  del  fuego.  Al  N  .  de  Pnom- 
Psnh  se  encuentra  el  barrio  cristiano  habitado  prin¬ 
cipalmente  por  anamitas  llegados  de  Cochinchina  y 
de  mestizos  portugueses.  Su  nombre  significa  mon¬ 
taña  de  la  abundancia. 

Pnou-Prabat.  Geog.  V.  Prabat. 

Pnom-Sruok.  Geog.  Dist.  de  la  Indo  China  Fran¬ 
cesa,  en  la  colonia  de  Camboja,  prov.  de  Kampot, 
•it.  al  S.  de  Pnom-Penh. 

PNYX,  ffist .  V.  Pnicb. 

P.  O.  6  p.  o.  Comer.  Abreviatura  de  la  expresión 
por  orden.  Se  emplea  como  antefirma,  cuando  quien 
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firma  lo  hace  por  orden  de  quien  debiera  de  firmar. 

PO.  m.  Germ.  Vibntrb. 

Po .  Mus.  Sílaba  que  se  usaba  en  el  antiguo 
solfeo. 

Po.  Geog.  Río  de  Italia;  nace  junto  á  la  frontera 
de  Francia,  en  los  Alpes  Cotienos,  al  N.  del  monte 
Viso,  ¿  2,041  m.  s.  n.  m.,  en  una  meseta  arenosa  y 


pantanosa  llamada  el  Llano  del  Rey  ,  dominada  al 
ü.  por  el  col  de  la  Traversetta.  Corre  al  principio 
por  un  estrecho  valle  hasta  alcanzar  las  llanuras  del 
Piamonte,  cerca  de  Saluces,  que  deja  á  la-derecha, 
torciendo  entonces  al  ENE.  Riega  Carignan  y  Mon- 
calieri,  donde  encuentra  el  espolón  occi¬ 
dental  del  pequeño  macizo  de  Monferrato, 
y  describe  en  seguida  una  curva  hacia  el 
NE . ,  el  E.  v  el  SE. ,  bañando  Turín,  Chi- 
vaso  y  Casale.  Cerca  de  Frasineto  experi¬ 
menta  una  brusca  inflexión.  sirviendo  de 
límite  entre  el  Piamonte  y  la  Lomellina. 

En  Valenza  recobra  su  dirección  general 
hacia  el  E.,  dirección  que  conserva  hasta 
su  desembocadura  si  bien  describiendo  nu¬ 
merosas  sinuosidades.  En  las  inmedia¬ 
ciones  de  Pavía  y  ya  sólo  á  unos  100  m. 
sobre  el  nivel  del  Adriático,  recibe  el  Te- 
sino,  descendiendo  rápidamente  hasta  el 
extremo  de  que  en  Piacenza  aquella  altura  baja  á 
66  m.  y  en  Cremona  á  45,  principiando  entonces  en 
las  dos  riberas  el  sistema  de  diques  destinados  á 
proteger  la  llanura  contra  las  inundaciones  del  rio. 
Riega  Casal maggiore,  Viadane,  Guastnlla,  Borgo- 
forte  y  Ostiglia,  abandonando  en  Juccarolo  su  anti¬ 
guo  lecho  que  pasaba  bajo  los  muros  de  Ferrara, 
para  dirigirse  por  Occhiobello,  Polesella  y  Crespino 
hacia  Papozze,  donde  principia  el  delta.  Aquí  el  río 
se  divide  en  dos  brazos  que  rodean  la  isla  Ariana, 
uno,  llamado  el  Po  di  Goro,  al  S.,  y  otro,  el  Po 
della  Maestra,  al  N.  Este  último,  que  es  el  má9  cau¬ 
daloso,  destaca  poco  después  hacia  el  N.,  un  nuevo 
brazo  con  el  nombro  de  Po  di  Levante ,  que  va 
á  perderse  en  las  lagunas  existentes  entre  el  Po  y  el 
Adigio.  ün  poco  más  lejos,  cerca  de  Villaregio,  en¬ 
vía  al  S.,  á  través  de  una  región  pantanosa  y  fre¬ 
cuentemente  inundada,  el  Po  della  Tolle,  del  cual  á 
su  vez  se  desvian  el  canal  di  Camello  y  el  Po  della 
Doncella,  subdividiéndose  después  en  muchos  ramos 
de  curso  indeciso  y  variable.  Finalmente,  desembo¬ 
ca  en  el  Adriático,  formando  antes  la  pequeña  isla 
de  Maestra. 

En  cuanto  á  su  antiguo  lecho,  que  fué  el  más  im¬ 
portante  antes,  está  ocupado  por  el  Po  di  Volano, 
que  pasa  por  Ferrara,  á  5  m.  de  altura,  y  destaca 
un  canal  al  NE.  junto  á  la  cabeza  del  delta  del  Po 
della  Maestra,  bifurcándose  allí,  en  el  Po  di 
Volano  propiamente  dicho,  que  va  hacia  el 
E.  y  se  pierde  en  la  entrada  de  la  rada  de 
Goro.  al  N.  de  las  lagunas  di  Comacchio.  y 
el  Po  di  Primaro  que  desciende  al  SSE., 
se  une  al  Reno,  y  vuelve  al  E.  para  des¬ 
aguar  en  Primaro,  en  las  mismas  lagunas. 

Considerado  así  el  delta,  tiene  una 
abertura  de  53  kms.  en  línea  recta.  El 
curso  total  del  río  es  de  675  kms.  y  la 
extensión  de  su  cuenca  de  74,907  kiló¬ 
metros  cuadrados,  alimentada  en  la  par¬ 
te  montañosa  por  96  heleros. 

El  Po  recibe  numerosos  afluentes,  en¬ 
tre  los  cuales  varios  han  adquirido  ce¬ 
lebridad  histórica.  Los  más  importantes 
por  su  ribera  izquierda  ó  septentrional,  son:  el  Pel¬ 
lico,  el  Clusone,  el  Sangona,  el  Dora  Riparia,  el 
Sturn,  el  Orco,  el  DoraBaltea,  el  Sesia,  el  Agogna, 
el  Terdoppio,  el  Tessino,  el  ólona,  el  Lambro,  el 
Adda,  el  Oglio,  el  Mincio  y  el  Tártaro,  y  por  su 
ribera  derecha  ó  meridional  el  Varaita,  el  Maira,  el 
Tanaro,  el  Scrivia,  el  Curone,  el  Staffora,  el  Cop- 
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pa.  el  Tidone  y  el  Trebia,  torrentes  todos  que  des¬ 
cienden  del  Apenino  ligur,  y  después  el  Nure,  el 
Arda,  el  Taro,  el  Panna,  el  Euza.  el  Crostolo  y  el 
Secchia.  El  Panaro  y  el  caprichoso  Reno  que  pasa 


junto  á  Bolonia,  desembocan  en  el  antiguo  lecho  del 
río  y  el  Po  di  Primaro  recibe  aún  el  Idice  Nuovo,  el 
Sillero,  el  Santerno  y  el  Senio. 

Este  conjunto  se  completa  y  enlaza  mediante  un 
admirable  sistema  de  canales  tan  perfecto  como  los 
de  Holanda.  Desde  tiñes  del  siglo  xii,  Milán  pudo 
contar  con  un  verdadero  río  mediante  el  Gran  Na- 
viglio  que  derivó  del  Tessino,  siendo  probablemente 
la  primera  gran  obra  de  ingeniería  hidráulica  que  se 
realizó  en  Europa.  A  principios  del  siglo  xm  el 
Adda  facilitó  á  la  propia  c.  de  Milán  las  aguas 
para  el  canal  de  la  Muzza,  y  después  para  el  canal 
de  la  Martesana  que  completó  Leonardo  de  Vinci. 
Finalmente,  con  los  progresos  de  la  industria  mo¬ 
derna  se  hizo  necesaria  la  construcción  del  canal  de 
Cavour  que  cruza  el  Gran  Naviglio  y  toma  sus 
aguas  del  Po,  en  Chivasso,  más  abajo  de  Turín.  Su 
anchura,  de  50  m.,  facilita  el  riego  de  las  llanuras, 
va  fértiles  de  la  Lomellona,  pudiendo  considerarse, 
con  el  caual  del  Ganges  en  el  Indostán,  las  dos  me¬ 
jores  obras  de  este  género  construidas  modernamen¬ 
te.  Después  los  canales  Bianco  y  Adiggeto  ponen  en 
comunicación  el  Po  della  Maestra  con  el  bajo  Adi- 
gio  y  el  canal  de  Cento  lanza  las  aguas  del  Reno  en 
el  Po  di  Primaro. 

Es  probable  que  en  el  tiempo  de  los  etruscos  exis¬ 
tiesen  los  diques  que  protegían  la  llanura  contra  las 
inundaciones  del  río,  pero  en  la  Edad  Media  desapa¬ 
recieron  los  mismos  no  volviendo  á  ser  construidos 
hasta  el  siglo  xv,  época  de  que  data  el  actual  siste¬ 
ma  de  obras  defensivas  contra  la  acción  de  las  gran¬ 
des  avenidas.  Como  se  ha  indicado,  los  diques  con¬ 
tinuos  comienzan  un  poco  más  arriba  de  Cremona 
en  ambas  orillas  y  en  todos  los  parajes  peligrosos, 
ea  decir,  en  las  curvas  bruscas  están  consolidados 
por  contradiques. 

En  la  parte  inferior  de  su  curso,  todos  los  afluen¬ 
tes  del  Po,  así  como  los  brazos  muertos  y  los  cana¬ 
les  se  hallan  igualmente  protegidos,  de  suerte  que 
el  conjunto  de  todas  estas  obras  excede  á  1,600  kras. 
Hasta  la  cabeza  del  delta  los  diques  maestros  están 
á  una  distancia  de  5  á  6  kms.  uno  de  otro,  mientras 
que  el  lecho  del  río  en  tiempo  ordinario  no  llega  á 
500  de  a  nchura.  El  espacio  comprendido  entre 
las  rib.  del  Po  y  las  obras  de  defensa,  se  destina 
generalmente  á  praderas.  El  punto  más  peligroso 
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de  rotura  se  encuentra  en  Corbola,  entre  el  Po  della 
Maestra  y  el  Po  di  Goro.  En  1872  todo  el  espacio 
comprendido  entre  el  Secchia  y  el  mar  fué  invudido 
por  una  iuuudación  en  una  supertície  de  más  de 
3,000  kms.1  y  fué  preciso  emplear 
máquinas  de  vapor  para  arrojar  la 
masa  líquida  al  Adriático.  Estos 
desbordamientos  y  los  cambios  de 
lecho  del  río,  han  nivelado  el  fon¬ 
do  del  valle,  pero  después  del  en- 
cauzamiento  de  todos  los  brazos  del 
Po,  mediante  los  diques,  los  aluvio¬ 
nes  arrastrados  por  la  corriente  que¬ 
dan  depositados  en  el  litoral,  y  pro¬ 
longan  el  delta. 

La  cuenca  pertenece  en  una  gran 
extensión  á  las  formaciones  miocé- 
nicasy  encierra  las  tierras  más  fér¬ 
tiles  de  Italia  y  quizá  de  Europa. 
Por  su  latitud  debiera  gozar  de  un 
clima  templado,  aunque  en  realidad 
es  bastante  desigual  según  los  si¬ 
tios.  En  la  Valtelina,  por  ejemplo, 
el  termómetro  alcanza  32°  en  verano,  y  en  invierno 
puede  descender  á  bajo  0o.  Turíny  Milán  son  bastan¬ 
te  desagradables  para  el  extranjero  por  la  dureza  de 
su  clima,  y  en  cambio  Brianza,  situada  entre  los  dos 
brazos  meridionales  del  lago  Como,  justifica  su  nom¬ 
bre  de  Jardín  de  los  jardines  de  Italia.  En  resumen, 
la  cuenca  del  Po  es  muy  salubre,  salvo  en  algunos 
estrechos  valles  de  las  altas  montañas  no  asoleadas 
convenientemente.  En  estos  parajes  suelen  encon¬ 
trarse  bastantes  cretinos. 

La  población  del  valle  del  Po  es  de  origen  múlti¬ 
ple.  Latina  por  su  lenguaje,  cuenta  entre  sus  ante¬ 
pasados  á  los  ligures,  pelasgos,  etruscos,  galos  y 
celtaumbros.  Las  invasiones  germánicas  de  los  pri¬ 
meros  siglos  de  nuestra  era  aportaron  un  nuevo  ele¬ 
mento,  pero  godos,  hérulos,  vándalos  y  lombardos 
se  fundieron  pronto  con  la  población  latinizada.  De 
esta  mezcla  ha  resultado  una  población  sin  rasgos 
característicos  propios. 

BilAiogr.  G.  Zanuini,  Considerazioni  sul  Jtume 
Po  sulle  ierre  á  destra  del  niedesimo  (1879):  G.  Om- 
boni,  Le  Nostre  Alpi  é  la  piannra  del  Po  (1879): 
V.  Demorra,  Cenni  monogrn/lci  sul  Jlume  Po  tra  Vil¬ 
la/ ranea  á  Moncalieri ( 1885). 

Po  (Jaco30  del).  Biog .  Pintor  y  grabador  italia¬ 
no,  n.  en  Roma  y  m.  en  Nápoles  (1654-1726).  Fué 
discípulo  de  su  padre,  Pedro  del  Po  (V.)  y  de  Nico¬ 
lás  Poussin.  Dotado  de  facilidad  extraordinaria  para 
la  improvisación,  pintó  numerosos  cuadros.  Su  ex¬ 
tremada  fecundidad  hace  que  aparezca  muchas  veces 
incorrecto  y  amanerado.  Sus  mejores  obras  son  va¬ 
rios  frescos  para  la  residencia  del  duque  de  Madda- 
lonni  y  las  que  ejecutó  por  encargo  del  príncipe  de 
Avellino. 

Po  (Pedro  del).  Biog .  Pintor  italiano,  n.  en  Pa- 
lermo  y  m.  en  Nápoles  (1610-1692).  Fué  imitador, 
sino  discípulo,  del  Dominiquino,  y  en  su  afán  de 
estudiar  llegó  también  á  ser  muy  hábil  en  el  graba¬ 
do  y  en  la  ingeniería,  y  por  espacio  de  muchos  años 
enseñó  perspectiva  en  la  Academia  de  San  Lucas, 
de  Roma.  La  mayoría  de  sus  cuadros  son  de  peque¬ 
ñas  dimensiones,  y  entre  ellos  descuellan  La  dego¬ 
llación  de  san  Juan  y  La  crncijlxión  de  san  Pedro , 
de  una  exquisitez  minuciosa,  conservándose  ambos 
en  el  convento  de  los  Mínimos  de  Piacenza.  En 
cambio,  otro  cuadro  suyo,  San  León,  también  nota- 


Vista  del  Po,  eu  Goro  (Italia) 


014 


POA  —  POAIA 


ble,  forma  contraste  con  aquéllos  por  su  gran  tama¬ 
ño.  También  dejó  cierto  número  de  aguafuertes.  || 
Su  hija  Teresa,  muerta  en  172(3,  dejó  pinturas  al 
pastel,  miniaturas  y  bastantes  grabados. 

POA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  gramiuáceas,  tribu  de  las  festuceas  con  100  es¬ 
pecies  de  países  templados  y  fríos,  algunas  de  las 
montañas  altas  de  los  trópicos  y  las  hay  cosmopoli¬ 
tas.  Las  espiguillas  están  reunidas  en  panoja  ó  raci¬ 
mo.  sin  cubrirse  unas  á  otras  en  empizarrado,  ni 
aglomerarse;  las  ramás  de  la  panoja  son  de  una  á 
cinco,  los  estigmas  dos  apicales  ó  casi  apicales, 
gluma  externa  sin  arista,  glumilla  externa  no  apicu- 
lada,  saliente  por  lo  menos  la  de  la  flor  superior  y 
sus  nervios  laterales  arqueados,  convergentes  en  la 
parte  superior  hacia  el  nervio  medio;  eje  de  la  espi¬ 
guilla  peloso;  glumilla  externa  moy  aquillada  en  el 
dorso,  membranosa  ó  herbácea  en  la  base,  hilo  pun- 
tiforme.  La  espiguilla  es  comprimida,  tiene  dos  á 
seis  flores  dísticas,  empizarradas,  en  su  mayoría 
formando  panoja  floja,  rara  vez  casi  espiga;  los  ner¬ 
vios  marginales  de  la  glumilla  externa  con  pelos  en¬ 
redados,  fruto  no  apieulado.  oblongo,  trígono. 

En  la  sección  Psendopoa  el  fruto  está  adherido  á 
las  glumas  y  es  ligeramente  asurcado.  Comprende 
tres  especies,  entre  ellas  P .  pérsica . 

En  la  sección  enpoa  el  fruto  no  es  asurcado  V  está 
libre.  P.  pratensis  tiene  renuevos  subterráneos,  vai¬ 
nas  lisas,  lígula  corta;  tallo  cilindrico,  de  3  ú  5  dm., 
hojas  agudas,  panoja  erguida,  grande,  espiguillas 
ovales,  florece  en  Abril  y  Mayo.  V.  lám.  Gramí¬ 
neas,  IÍI,  fig.  6. 

P.  trivialis  tiene  renuevos  aéreos,  vainas  ásperas 
y  lígula  larga,  glumilla  externa  con  cinco  nervios. 
V.  lám.  Gramíneas.  III,  fig.  5. 

P.  alpina ,  de  las  montañas  altas  boreales  y  de  la 
región  alpina,  no  tiene  renuevos,  sus  hojas  son  ob¬ 
tusas  y  sus  espiguillas  grandes.  P.  anima  ó  espigui¬ 
lla  es  de  2  dm.,  con  hojas  planas  y  lígula  obtusa, 
nimRS  de  las  panojas  patentes,  las  inferiores  algo 
reflejas,  gluma  inferior  con  un  nervio;  florece  todo 
el  año.  V.  lám.  Gramíneas.  III,  fig.  8. 

La  mayor  especie  es  P.  Jlabellata,  Dactylis  caespi- 
tosa,  de  las  islas  Falkland  y  la  Tierra  del  Fuego  y 
Kergueleu,  de  hasta  2  m.,  con  hojas  eu  abanico;  no 
se  puede  cultivar  más  que  en  climas  de  verano  muy 
húmedo. 

Bu  la  sección  dioicopoa  las  flores  son  dioicas. 
P.  chiten  sis  y  P.  lanuginosa. 

Poa.  Mar.  Uno  de  los  cabos  que  se  afirman  á  las 
relingas  de  caída  de  una  vela  cuadra  para  amarrar 
bis  bolinas  (V.). 

Poa.  Praticultura.  Las  plantas  que  pertenecen  á 
este  género  constituyen  buen  número  de  especies 
que  forman  parte  de  los  prados.  Vegetan  en  toda 
«  lase  de  terrenos  v  los  ganados  las  comen  bien. 
Las  especies  anuales  carecen  del  interés  de  las  vi- 
v  i  ceas. 

Poa  acuática.  Planta  vivaz  que  se  cría  en  terre¬ 
nos  provistos  de  agua  estancada  ó  corriente  todo  el 
año,  alcanzando  un  desarrollo  foliáceo  que  hace  que 
la  planta  llegue  á  tener  unos  2¿50  m.  de  altura,  de¬ 
biendo  segarse  antes  de  espigar  y  darla  verde  al  ga¬ 
nado  caballar  v  vacuno,  que  la  apetecen  mucho. 
Pueden  tlarse  dos  cortes  en  primavera  y  es  conve¬ 
niente  multiplicarla  en  terrenos  pantanosos,  reem¬ 
plazando  muchas  plantas  inútiles,  bastando  para  ello 
recoger  las  semillas  de  Agosto  á  Septiembre,  espar¬ 
ciéndolas  donde  convenga. 


Poa  pratense.  Planta  vivaz  que  se  desarrolla  en 
terrenos  substanciosos  y  húmedos,  llegando  á  60  cm. 
de  altura.  Su  forraje  es  de  primera  calidad,  muy 
temprano  y  tan  parecido  al  de  la  poa  común,  que 
sólo  se  diferencia  porque  las  hojas  de  esta  especie  son 
más  suaves.  Su  producto  es  abundante  y  gusta  á 
toda  clase  de  ganados.  Puede  sembrarse  sola  ó  mez¬ 
clada  con  plantas  precoces,  bastaudo  15  kg.  de  se¬ 
milla  para  sembrar  una  hectárea  de  tierra.  Esta 
planta  debe  aprovecharse  para  pasto  ó  forraje  antes 
de  semillar,  y  así  retoña  pronto  y  da  un  heno  sano  y 
abundante. 

Poa  común.  Plauta  vivaz  que  vegeta  en  los  pra¬ 
dos  y  sitios  húmedos,  adquiriendo  sus  tallos  grao 
longitud,  y  también  en  los  terrenos  secos  y  áridos, 
en  donde  sólo  alcanza  unos  60  cm.  de  altura.  Le 
convienen  los  terrenos  frescos  que  no  estén  expues¬ 
tos  á  secarse  en  verano,  y  no  faltándole  la  humedad 
constituye  uno  de  los  forrajes  secos  mejores  que  los 
de  ninguna  otra  gramínea.  Esta  planta  debe  segarse 
muy  tierna,  pues  es  de  poco  aguante  y  se  pone  amu¬ 
rilla  pronto  y  se  seca.  Los  ganados  la  comen  muy 
bien,  verde  ó  seca. 

POÁ.  Geog.  Localidad  del  Brasil,  en  el  man.  de 
Mogv  das  Cruzes.  Est.  f.  c.  del  Norte,  sit.  entre  las 
de  Guayó  y  Lageado.  Escuela. 

PO AGINO,  m.  Bot.  El  género  Poacynnm  H. 
Baill.,  de  la  familia  de  las  apocináceas.  subfamilia  de 
las  equitoideas,  tribu  de  las  equitídeas.  comprende 
plantas  con  el  tubo  corolino  provisto  de  escamas, 
situadas  en  medio  ó  más  abajo  del  medio  del  tubo, 
flores  pequeñas,  cáliz  profundamente  quinquéfido, 
con  ios  lóbulos  agudos,  poco  empizarrados,  sin 
glándulas  por  dentro,  corola  en  forma  de  cazuela, 
con  lóbulos  cortos,  cubiertos  unos  á  otros  hacia  la 
derecha,  estambres  insertos  en  la  base  del  tubo:  con 
filamentos  cortos  y  celdas  aovadas,  acuminadas, 
disco  anular,  ovario  supero,  con  muchos  óvulos  en 
cada  celda,  estilo  corto,  con  cabeza  astigmática  có¬ 
nica,  abajo  bordeada  de  membrana,  arriba  muy  cor¬ 
tamente  bilobnlada. 

P.  pictnm  es  una  hierba  vivaz,  erguida,  con  hojas 
esparcidas,  lineales,  que  eu  las  puntas  de  las  ramas 
pasan  á  brácteas  pequeñas  y  rígidas,  flores  en  cimas 
racemiformes.  Vive  en  la  Zungaria. 

POACITBS.  m.  Paleont .  Género  de  monocoti- 
ledóneas  que  se  ha  encontrado  en  estado  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  inferiores  de  Groenlandia,  sien¬ 
do  la  especie  más  típica  y  frecuente  el  Poacites  eo- 
coina  Lindl.  v  Hutton. 

POACORDA1TE8.  m .  Bot.  y  Paleont.  Género 
de  plantas  fósiles  de  la  familia  de  las  cord&itáceas, 
fundado  por  Granú’Eury  para  hojas  estrechamente  li¬ 
neales,  obtusas,  de  hasta  4  dm.  de  largo  y  con  ner¬ 
vios  ca8iiguale8. 

Se  han  reconocido  fósiles  en  los  depósitos  del  car¬ 
bonífero  superior  de  la  cuenca  del  Loire,  como  los 
Cordaitee  propiamente  dichos,  pero  nunca  junto  con 
ellos,  siendo  los  Dorycordaites  los  más  inferiores  e&- 
tratigrá  Acámente. 

POÁFIL.A.  f.  Butom.  {Poaphila  Gnen.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  Se  cuentan  12  espe¬ 
cies  de  los  Estados  Unidos,  como  P.  quadrijllari j 
Hflbner. 

POAGO.  Geog.  V.  Santa  María  de  Poaoo. 

POAIA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es¬ 
píritu  Santo,  sit.  en  el  río  Doce,  entre  Linares  y  el 
Tatú.  ||  Río  del  Est.  de  Miuas  Geraes;  baña  el  dio- 
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trito  de  su  nombre  y  dea.  en  el  Suassiihy.  []  Dist.en  j  ro  de  Martín  Pérez  hasta  el  punto  de  los  Berros. 


«I  Eat.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Pessanha.  orago 
de  la  Immaculada  Conceicáo.  Escuelas. 

POAL.  ni.  ant.  Poyal.  |1  Montk. 

Poal.  Giog.  Lug.  de  la  prov.  de  l.érida.  mun.  de 
Bell  vis 

Poal  (Ma.iqubs  db).  Biog.  General  español  del 
siglo  xvm.  que  se  distinguió  notablemente  al  servi¬ 
cio  del  archiduque  Carlos  en  la  lucha  de  Cataluña 
contra  Felipe  V,  contribuyendo  A  la  heroica  defensa 
de  esta  región.  En  1*7 13  salió  de  Barcelona  para 
hostilizar  al  enemigo,  y  al  año  siguiente  se  apoderó 
de  la  torre  de  Girouella,  continuó  recorriendo  el 
país  ó  hizo  grandes  esfuerzos  para  socorrer  á  la  ca¬ 
pital  sitiada:  logró  reunir  12.000  hombres  y  seapo 
deró  de  Mauresa.  teniendo  al  ti n  que  capitular  en 
Cardona  en  1720. 

Bibliogr.  S.  Sampere  v  Miquel,  El  fin  de  la  na¬ 
cionalidad  catalana  (Barcelona,  1904  i.  .1.  lt.  Carre¬ 
ras  y  Bulbena.  Elisabeth  de  Austria  y  Caries  III  ea 
Barcelona  (Barcelona.  1906). 

Poal-Areqall  (  Mickikl).  Biog.  Escritor  español, 
n.  en  Sallent  ( Barcelona)  el  13  de  Junio  «1  e  1894. 
Cursó  el  bachillerato  y  A  los  diez  y  siete  años  empe¬ 
zó  A  colaborar  en  diversas  publicaciones  catalanas. 
En  1913  filé  director  del  Diari  de  Sa'tadell  y  en  el 
siguiente  año  publicó  Gloses  femenines.  que  ha  sido 
traducido  A  algunos  idiomas  extranjeros,  y  defendió 
en  una  serie  de  conferencias  el  feminismo  integral. 
Fué  redactor  de  la  revista  Feminal  de  Barcelona  v 
uno  de  los  fundadores  de  La  Revista,  dirigida  por  el 
poeta  López  Picó.  En  1915  se  trasladó  á  Barcelona  y 
desde  entonces  el  teatro  y  la  novela  lian  absorbido 
casi  por  completo  sus  actividades,  siendo  uno  de  los 
primeros  orientadores  «le  la  comedia  ciudaduna  en 
Cataluña.  Es  crítico  teatral  de  La  Ven  de  Catalunya. 
Armando  sus  crónicas  cou  el  seudó- 


Su  anchura  varía  de  8  á  24  m.  y  su  profundidad 
de  1  á  5. 

Poanas.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  Est.  de 
Durango.  partido  de  Poanas,  dist.  de  Nombre  de 
Dios,  de  cuya  cabecera  dista  36  kms.  por  camino 
carretero.  Está  sit.  A  los  24°  2'  10"  de  lat.  N.  y 
4o  13'  15"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico; 
unos  8,000  h.,  de  los  que  800  corresponden  á  su 
cabecera.  Clima  templado. 

POANES.  m.  Entom .  ( Poanes  Scudd.)  Género 
de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  hes¬ 
péridos.  EstA  reducido  á  uua  especie  propia  de  los 
Estados  Unidos,  P.  massasoit  Scudd. 

POAQUIL.  Geog.  V.  San  José  Poaquil. 

POARCON.  m.  Bot.  El  género  Poarchon  de 
Alionan  es  sinónimo  del  Trimezia  de  Snlisburv, 
Lansbergia  de  Vriese,  Xanlhocromyon  de  Karsten, 
ó  Re  m  a  ele  a  de  Morreu.  de  la  familia  de  las  iridáceas 

POARD  (Francisca  María).  Biog.  Novelista 
inglesa  contemporánea,  autora,  entre  otras  obras, 
de  The  rose  G arden,  M adame' s  grand  daugther ,  y 
Don  na  Teresa. 

POAS.  f.  Bot.  Nombre  filipino  de  la  Ptelea  arbó¬ 
rea,  de  la  familia  de  las  anacardiáceas,  cuya  madera 
es  aprovechable  y  la  corteza  sirve  para  atontar  loa 
peces.  De  las  semillas  se  extrae  aceite. 

POÁS.  Geog.  Monte  volcánico  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Alsjuela.  eant.  de  Poás.  Es  el  más  sep¬ 
tentrional  de  la  cordillera  volcánica  central  costarri¬ 
cense  y  se  levanta  A  15  kms.  al  N.  de  la  villa  de 
San  Pedro  y  á  2,711  m.  de  altura.  He  aquí  la  des¬ 
cripción  que  de  él  hace  Félix  F.  Moriega  en  una  do 
sus  obras:  «Tomando  vía  al  N.  de  dicha  villa  (San 
Pedro),  cabecera  del  cantón  situada  A  1.118  m.  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar  en  una  pequeña  altiplanicie  eu. 


aimo  Jordi  Ciar.  Poal-Areqall  es 
autor  de  las  siguientes  obras:  Glo¬ 
ses  femenines  y  191 4).  Co  que  den  ésser 
el  feminista e  (1915).  Les  dones  da- 
cant  la  guerra ,  La  responsabilitat  fe¬ 
menina  y  Mots  plaents  i  desplaents 
(1916),  De  l' educado  de  la  dona  y 
Manís  aspectes  del  J'emiuisme  ( 1917  ), 
Graiiel-la ,  la  germana  vienta  (1918): 
El  cas  de  Su  Il-lustrissima  y  Les 
dolces  feminitats  (1919),  Els  meas 
dimonis,  Germana,  dolsa  germana,  y 
La  meva  amant  (1920).  Ha  estrena¬ 
do  con  éxito  las  comedias  L' amor  vi¬ 
gila.  dos  actos  (1919),  y  El  xicot  ti - 
mid .  tres  actos:  Animes  núes,  un 
acto,  v  La  dolga  ven,  dos  actos 
(1920). 

POALÓ.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  León.  cant.  de  Pu- 
jili.  de  cuya  cabecera  distalO  kms.; 
3.500  h.  Tiene  iglesia  v  escuelas. 


Cráter  itel  volcán  Poás 


POAMÁ.  Geog.  lliacli.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  las  mismas  faldas  del  monte,  se  transita  por  una 
Tabnsco.  Tiene  sus  fuentes  al  SE.  de  Tncotalpa,  magnifica  carretera  bordeada  de  terrenos  cultivados 
corre  hacia  el  NE.  y  des.  en  el  Puscatán  ó  Ma-  de  caña,  potreros  v  café  del  barrio  contiguo  de  San 
cuspann.  Juan,  y  en  un  terreno  de  débil  gradiente  como  de 

POANÁ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el  Est.  de  6  kms.,  para  proseguir,  al  término  de  ellos,  una  vía 
Tabasco,  mun.  de  Tacotalpa;  40  li.  mas  empinada  por  entre  selva  un  tanto  descuajada 

POANAS.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  y  en  la  extensión  de  unos  3  kms.  hasta  La  Lechería, 
Durango;  nace  en  la  sierra  de  Santa  María,  entra  A  2,114  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  sitio  desmontado 
poco  después  en  el  partido  de  su  nombre  y  luego  su  desde  hace  años  en  donde  se  encuentra  una  regular 
corriente  se  convierte  en  subterránea  desde  el  Potre-  casa  de  madera...  para  pasar  la  uocho  y  aprovechar 
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de  esta  manera  las  horas  de  la  mañana  del  siguiente 
día,  más  serenas  y  despejadas  porque,  después  de 
las  doce,  aún  en  los  fuertes  veranos,  la  cima  se  cu¬ 
bre  muy  á  menudo  de  espesa  neblina  que  impide 
gozar  de  uno  de  los  más  imponentes  espectáculos 
que  jamás  puedan  contemplarse,  como  son  la  extra¬ 
ña  é  inmensa  cuenca  del  cráter  con  su  laguna  de 
materias  ígneas  en  medio  del  profundo  valle,  y  la 
otra  laguna  de  aguas  puras  y  frías  sobre  la  cima  de 
una  de  las  eminencias  del  coloso.  De  La  Lechería  á 
estos  lugares  hay  un  trayecto  de  5  á  6  kms.,  de  los 
cuales,  dos,  más  ó  menos,  son  de  empinada  cuesta, 
pero  por  donde  pasan  las  cabalgaduras,  aunque  la 
vereda  va  por  entre  tupida  selva.  Coronada  la  altu¬ 
ra,  sigue  aún  aquélla,  pero  ya  poblada  de  árboles 
máa  corpulentos  y  heléchos  arborescentes,  cubiertos 
los  primeros  de  parásitos  y  plantas  trepadoras,  caña 
brava,  etc.,  en  una  extensión  como  de  1  km.,  para 
descender  como  20  m.  siempre  rumbo  N.,  á  un 
lugar  perfectamente  claro  y  descubierto  de  unas 
7  hectáreas  de  superficie  y  alongado  en  la  misma 
▼la  hacia  el  N.,  cubierto  de  una  grama  fiua  y  ama¬ 
rillenta,  lugar  que  tiene  todos  los  visos  de  haber 
■ido  antiguo  cráter  y  lecho  de  algún  lago.  En  segui¬ 
da  se  penetra  en  un  sendero  montañoso,  para  entrar 
á  otro  plano  como  el  anterior,  llamado  el  Potrero 
Chiquito,  que  es  donde  generalmente  se  dejan  las 
cabalgaduras.  Siguiendo  el  mismo  rumbo,  después 
de  andar  unos  500  m.  y  si  se  cuenta  con  tiempo 
despejado,  el  viajero  queda  estupefacto  contemplan¬ 
do  á  sus  pies  el  inmenso  cráter  del  volcán.  Figúrese 
el  lector  en  la  cima  de  los  muros  de  300  m.  de  altu¬ 
ra  de  un  enorme  coliseo  en  ruinas,  cien  veces  más 
grande  que  el  romano,  y  tienda  la  vista  al  interior  y 
contemple  el  derrumbe  colosal  de  las  enormes  masas 
en  que  se  mezclan  confusamente  el  mármol,  el  la¬ 
drillo  y  la  argamasa  y  allá  en  el  fondo  de  la  arena  ó 
estadio,  en  un  lago  de  como  15  hectáreas  de  super¬ 
ficie,  verde  amarillento  con  jaspes  color  de  berme¬ 
llón,  de  inestables  lincamientos,  que  ondea  como  el 
mar,  ya  sereno  ó  revuelto,  y  tendrá  idea  del  extraño 
cráter  del  volcán.  A  intervalos  más  ó  menos  gran¬ 
des  se  levantan  de  la  lívida  superficie  vapores  blan¬ 
quecinos  que  presagian  un  movimiento  convulsivo, 
el  cual  se  manifiesta  en  hervor  ruidosísimo  de  la 
gran  caldera,  semejante  al  de  un  fuerte  huracán  al 
azotar  espesa  selva.  En  seguida  se  levantan  enormes 
chorros  del  espeso  líquido  á  más  de  100  m.  de  altura, 
como  si  centenares  de  monstruos  los  arrojasen  de 
sus  fauces  del  fondo  del  encantado  recinto.  Tan  su¬ 
blime  espectáculo  lo  puede  gozar  desde  el  borde  del 
barranco  el  espectador  más  tímido  sin  sospechar 
siquiera  el  ser  ahogado  por  los  vapores  que  en  se¬ 
guida  lo  envuelven,  tan  inofensivos  como  la  ordina¬ 
ria  neblina  de  las  tierras  altas  en  los  crudos  días 
del  invierno.  La  cuenca  y  todos  los  contornos  que¬ 
dan  nublados  y  á  dos  varas  no  se  divisa  el  compañe¬ 
ro  y  frecuentemente  ni  el  suelo  que  uno  pisa.  Cuan¬ 
do  la  erupción  abarca  toda  la  superficie  del  lago, 
que  ordinariamente  surge  de  la  parte  central,  se 
siente  una  lluvia  fina  y  fría  que  se  manifiesta  sobre  la 
ropa  obscura  en  puDtos  blanquecitos  que  la  corroen 
como  los  pringues  de  un  ácido,  sin  que  la  piel  se 
resienta  de  sus  efectos.  Pasado  el  fenómeno,  y  con 
intervalos  más  ó  menos  grandes,  se  repite,  así  como 
hay  días  en  que  los  viajeros  quedan  burlados,  pues 
no  hay  conjuro  capaz  de  despejar  el  blanco  é  inten¬ 
so  velo  que  ordinariamente  oculta  el  abismo,  por 
nás  que  muchos  disparan  sus  armas  de  fuego  para 


conmover  las  capas  atmosféricas  con  tal  objeto. 
Las  paredes  que  encierran  la  cuenca  son  acantila¬ 
das  con  ligeros  quiebres:  pero  del  barranco  de  ins¬ 
pección  ordinaria,  son  un  tanto  inclinadas,  y  dan 
lugar  al  descenso,  penosísimo  por  lo  deleznable  del 
terreno,  del  cual  se  desprenden  fácilmente  los  pe¬ 
driscos  de  que  está  sembrado,  llegando  á  ocasionar 
un  inminente  peligro  cuando  son  varias  las  personas 
que  bajan  y  se  disgregan  impremeditadamente,  pues 
sin  quererlo,  puedeu  ser  causa  de  que  algunas  de 
esas  piedras  topen  con  los  compañeros  de  delante. 
En  llegando  al  pie  no  cesan  las  dificultades  para  la 
marcha,  porque  el  terreno  del  aparente  valle  que 
desde  arriba  se  divisa,  es  agrio  y  cortado  por  cnmji- 
lones  y  dunas  deleznables.  Hacia  el  centro  y  como  ó 
1 ,000  varas  de  distancia  está  la  laguna  ó  cráter  hir- 
viente,  distancia  que  se  multiplica  por  los  muchos 
rodeos  que  es  forzoso  hacer  pRra  llegar  á  sus  playas. 
Estas  son  más  planas,  pero  fangosas  é  inconsisten¬ 
tes,  y  su  temperatura  pasa  de  los  40°,  la  que  se  hace 
más  sensible  cuando  el  pie  se  hunde  en  esa  mezcla 
de  arena,  azufre  y  otras  substancias  líquidas  acidu¬ 
ladas.  Del  segundo  mineral  se  ven  grandes  depósi¬ 
tos  arrojados  por  el  oleaje  en  curvas  concéntricas  á 
modo  de  estratos,  de  donde  se  pueden  recoger  gran¬ 
des  cantidades  del  mineral  casi  puro.  El  oleaje  del 
lago  hace  comprender  aun  á  la  larga  distancia,  que 
el  líquido  que  lo  forma  es  de  más  densidad  que  el 
agua.  La  cuenca  tiene  un  abra  al  N.,  hacia  donde  se 
prolonga,  por  una  extensa  cañada  llena  de  plie¬ 
gues,  surcos  y  caprichosas  formas  cubiertas  por  los 
mismos,  pedriscos  multicolores  de  que  se  ha  habla¬ 
do,  en  los  que  predomina  el  gris,  lo  cual  da  al  con¬ 
junto  un  aspecto  lúgubre  de  desolación  y  de  muerte. 
Solamente  en  los  más  altos  bordes  se  ven  manchas 
de  verdura  que  avanzan  tímidamente  sus  ramas 
achaparradas  sobre  ese  fondo  gris  que  les  es  irapro- 
picio.  Cuando  el  sol  caldea  este  erial,  el  espectáculo 
se  acentúa  en  sublimidad;  pero  pronto,  tanto  el  es¬ 
píritu  como  la  vista,  se  fatigan  de  él  por  lo  mismo 
que  en  esa  lóbrega  superficie,  no  se  ve.  no  se  siente 
el  bullir  de  la  vida,  alma  de  cuanto  existe  y  palpi¬ 
ta...,  pero  por  una  de  esas  antítesis,  por  demás  su¬ 
gestivas,  vemos  en  el  fondo  de  ese  carcomido  y  como 
decrépito  rincón  del  planeta,  surgir  como  un  hilo  de 
plata  una  de  las  fuentes  del  Toro  Amarillo,  río  cau¬ 
daloso  más  adelante,  del  cual  vemos  allá  á  lo  lejos 
y  desde  el  balcón  de  donde  hemos  contemplado  tan¬ 
tas  maravillas,  las  risueñas  y  opulentas  vegas  fecun¬ 
dadas  por  sus  aguas  generadoras  de  verdura,  de 
movimiento  y  de  vida;  á  un  lado  blanquear,  entre 
campos  de  esmeralda,  las  viviendas  del  caserío  de 
Toro  Amarillo,  como  una  bandada  de  garzas  y  muy 
más  allá,  en  medio  délas  ya  azuladas  comarcas  de  la 
tierra  de  los  lagos,  uno  de  éstos  como  espejo  reber- 
berante,  y  de  sus  bordes  desprenderse  una  cinta  de 
plata  con  todas  las  ondulaciones  de  gigantesca  sier¬ 
pe:  el  caudaloso  San  Juan. 

^Tómase  luego  rumbo  hacia  el  SE.  por  sobre  la 
eminencia  del  cerro,  la  cual  está  cubierta  de  arra¬ 
yanes  y  otros  arbustos  achaparrados,  en  grandes 
trechos  tendidos  por  la  arena  volcánica  v  pedriscos 
cenicientos  arrojados  del  cráter.  Después  de  unos 
800  m.  de  transitar  por  esta  vía  ae  tuerce  hacia  la 
izquierda;  un  declive  rápido  de  unos  60  m.  y  se  en¬ 
cuentra  el  viajero  como  sorprendido  de  repente  por 
algún  conjuro.  Llegado  á  un  terreno  fangoso  y  ple¬ 
no,  se  apartan  las  ramas  de  los  arbustos  ya  más 
crecidos,  casi  árboles,  y  se  presenta  á  sus  ojos  exts- 


POAS  —  POBEDA 


fiados  un  lago  do  como  18  hectáreas  de  superficie  y 
de  aguas  purasT  frías  y  cristalinas,  que  dejan  ver  en 
el  foudo de  sus  orillas  una  arena  gris,  salpicada  de 
guijarros  de  color  rojizo  y  amarillo.  La  cuenca  del 
lago  tiene  la  apariencia  de  una  enorme  paila,  cuyos 
bordes,  no  ocupados  por  las  aguas,  están  cubiertos 
de  perenne  verdura,  matizada  de  las  flores  propias 
de  lu  región,  y  dejando  en  su  parte  inferior  una 
playa  de  2  á  4  varas,  cubierta  de  arena  y  guijarros 
multicolores  y  de  los  despojos  de  la  selva.»  Como 
dice  la  misma  descripción,  faltan,  sin  embargo,  en 
este  lugar  las  aves  que  huyen  de  él.  Antiguamente 
este  volcán  se  llamó  de  los  Votos  ó  Botos,  denomi¬ 
nación  de  una  tribu  indígena  que  habitaba  en  sus 
cercanías,  y  el  mismo  nombre  actual  de  PoÁs  es  el 
de  otra  tribu  de  indios  de  la  comarca. 

PoÁs.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de 
Alajuela.  Tiene  origen  en  las  faldas  del  volcán  de  su 
nombre,  formándose  de  tres  brazos,  que  se  juntan  en 
territorio  del  cant.  de  Poás;  durante  gran  parte  de  su 
curso  sirve  de  límite  entre  este  cantón  y  el  Central, 
entra  luego  en  el  de  Grecia,  recibe  por  la  der.  las 
aguas  de  los  riach.  Platanillal,  Prendas  y  Tacares, 
y  por  la  izq.  las  del  Itiquís  y  des.  en  el  Río  Gran¬ 
de.  ||  Riach.  de  la  prov.  de  San  José,  en  el  cantón 
de  Aserrí:  nace  en  los  montes  de  Candelaria,  forma 
la  linea  divisoria  entre  dicho  cantón  y  el  de  Desam¬ 
parados  y  des.  en  el  Jorco,  á  corta  distancia  de  la 
población  de  AlajuelitA. 

Poás.  Geog.  Cant.  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de 
Alajuela,  limitado  al  N.  por  el  volcán  de  su  nombre, 
al  E.  por  la  prov.  de  Heredia,  al  S.  con  el  río  Poás 
y  al  O.  con  el  cant.  de  Grecia;  3,300  h.,  de  los  que 
unos  1,900  corresponden  á  su  cabecera.  San  Pedro 
de  Poás.  Clima  benigno  y  muy  sano.  En  su  territo¬ 
rio,  de  naturaleza  muy  quebrada,  se  producen  caña 
de¡azúcar.  que  se  emplea  principalmente  para  la  ela¬ 
boración  de  la  panela;  café,  yuca,  patatas,  maíz, 
fríjoles  y  verduras.  Hay  también  alguna  industria 
de  curtidos,  almidón  de  yuca  y  aserrar  maderas, 
trapiches  hidráulicos  y  beneficios  de  café.  Aunque 
por  su  superficie  es  de  los  más  pequeños  de  la  pro¬ 
vincia,  el  cant.  de  Poás  comprende  los  dist.  de  San 
Pedro.  San  Juan ,  Churruca  y  Carrillos.  Fuá  erigido 
el  15  de  Octubre  de  1901,  segregándolo  del  cantón 
Central  de  la  misma  provincia.  ||  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  San  José,  en  el  cant.  de  Aserrí,  sit.  en  las 
márgenes  del  riach.  de  su  nombre;  400  h. 

POASCIHTO.  m.  Entom .  ( Poascirtus  Sauss.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  copiforinos.  Este  género 
se  caracteriza  por  el  cuerpo  comprimido;  fastigio  del 
vértex  truncado;  esternas  bastante  grandes,  puestos 
á  los  lados  del  fastigio  del  vértex;  frente  ancha,  no 
distintamente  punteada;  pronoto  con  el  dorso  estre¬ 
cho  y  plano,  con  arrugas;  quillas  laterales  salientes; 
prosternón  armado  de  dos  espinas;  lóbulos  del  me- 
sosternón  triangulares;  metasternón  redondeado, 
dividido  por  un  surco;  cercos  del  macho  anchos,  unci¬ 
formes.  arqueados  en  el  ápice;  lámina  subgenital 
del  mismo  sexo  triangular,  comprimida,  aquillada, 
-en  el  ápice  dividida  en  dos  lóbulos;  patas  bastante 
ásperas:  fémures  del  primero  y  segundo  par  con  el 
borde  anterior  espinoso,  el  posterior  peloso:  élitros 
del  macho  elípticos,  no  muy  largos,  coriáceos,  lisos, 
en  estado  de  reposo  verticales,  con  campo  axilar  pe¬ 
queño,  con  campo  timpánico  distinto  y  membranoso; 
alas  hialinas,  que  en  el  reposo  alcanzan  el  ápice  de 
ios  élitros. 
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La  única  especie  que  se  conoce  es  el  PoascirtM 
Voeltzkom  Sauss.,  de  Madagascar. 

POASSÜ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  da 
Bahía,  mun.  de  Behnonte.  ||  Canal  natural  del  Es¬ 
tado  de  Bahía.  Comienza  en  el  río  Jequitinhonha  y 
se  une  al  río  de  la  Salsa  que  se  confunde  con  el 
Pardo.  ¡|  Dist.  en  el  Est.  de  Baliia,  término  de  Bel- 
monte.  Escuela. 

POATBLLO.  Geog.  Antiguo  lecho  del  río  Po 
(Italia).  Hoy  forma  el  pequeño  Po,  y  baña  Cento, 
Bondeno  y  Ferrara. 

POAYA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  el  Brasil, 
aplicado  á  diversas  plantas.  La  blanca  es  el  loui- 
dinm  lpecacuanha  de  la  familia  de  las  violáceas,  lo 
mismo  que  la  poaya  da  praya ,  que  puede  ser  tam¬ 
bién  el  1.  Poaya,  además  de  la  Borreria  fermginem 
de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  la  Machaonia  bréti - 
liensis  de  la  misma  familia. 

La  del  campo  es  la  Polygala  Poaya  de  la  familia 
de  las  polígaláceas,  y  también  la  Borreria  Poaya  do 
la  familia  de  las  rubiáceas,  además  de  la  Richard - 
sonta  scaOea  déla  misma  familia,  asi  como  la  R.  rosea. 

La  poaya  preta,  verdadeira  ó  de  botica,  es  la  Ce- 
phoelis  Ipccacnanha  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

1a  de  hasta  comprida  es  la  Borreria  emética  de  la 
familia  de  las  rubiáceas. 

La  de  rio  es  la  Machaonia  braeiliensis  de  la  fami¬ 
lia  de  las  rubiáceas. 

*  Poaya.  Farm.  Nombre  vulgar  que  dan  los  brasi¬ 
leños  á  varias  raíces  vomitivas,  conocidas  en  el  co¬ 
mercio  con  la  denominación  genérica  de  ipecacuana. 
La  poaya  do  mato  es  la  ipecacuana  anillada  menor, 
la  poaya  do  campo  es  la  ipecacuana  ondulada  menor 
y  la  poaya  blanca  es  la  ipecacuana  leñosa,  que  es 
una  de  las  falsas  ipecacuanas. 

POBA.  f.  Germ.  Manzana. 

POBADILLA  (Barón  de  la).  Genealog.  Título 
del  reino  otorgado  en  1728;  desde  1902  lo  posee  el 
conde  de  Creixell. 

POBAIA.  f.  Farm.  Llámase  también  polvos  de 
Goa  y  de  araroba  (V.). 

POBÁN.  m.  Dícese  en  las  Antillas  del  indivi¬ 
duo  de  sangre  mezclada  que  tiene  muy  poca  sangro 
negra. 

POBANÓ*  m.  Germ .  Maleza.  ||  Manzano. 

POBAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  que 
consta  de  174  e.  y  albergues  y  455  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti- 
dadés: 

Kilómetros  Edificio*  Habitan** 

Pobar,  villa  de .  —  99  292 

Villarraso,  lugar  á  ....  2*9  50  164 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  ......  —  25  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Agreda,  y  está  sit.  á  27 
kilómetros  de  la  c.  de  Soria,  cuya  est.  es  la  m&a 
próxima.  Terreno  bañado  por  el  río  Alhama.  Produ¬ 
ce,  principalmente,  cereales.  Minas  de  cobre.  Es¬ 
cuelas  nacionales;  iglesia  parroquial  dedicada  á  San 
Esteban;  minas  de  plata  y  plomo  sin  explotar  por 
falta  de  vías  de  comunicación. 

POBEDA,  f.  Sitio  ó  lugar  poblado  de  pobos. 

Pobeda  y  Ariíkntbros  (Francisco).  Biog .  Poeta, 
conocido  comúnmente  por  el  Trovador  Cubano ,  que 
vivió  á  principios  del  siglo  xix;  fué  un  poeta  lite¬ 
rato.  de  vida  errante,  pero  fácil  y  fecundo,  y  de  ruda, 
inspiración.  Según  su  biógrafo  López  Prieto  (Par¬ 
naso  cubano,  pág.  156),  desempeñó,  sucesivamente. 
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loa  oficios  de  peón  ganadero,  cómico  de  la  legua, 
amanuense  de  procurador,  capitán  de  partido,  maes¬ 
tro  de  escuela,  dependiente  de  ingenios  y  cafetales, 
notario  eclesiástico  y,  últimamente,  vendedor  de  car¬ 
nes  en  Sagua  la  Grande.  «Sus  décimas  amorosas, 
dice  Menéndez  y  Pelavo,  no  carecen  de  mérito  y 
tienen  cierto  perfume  de  antigua  galantería  caste¬ 
llana,  debido,  indudablemente,  d  las  comedias  de 
capa  y  espada  que  Pobeda  habla  representado  en  el 
tiempo  en  que  fué  actor  ambulante.»  El  autor  se 
queja  en  una  de  sus  poesías  de  haber  sido  plagiado, 
diciendo: 

Yo,  que  fui  el  propagador 
de  romances  provinciales, 
sufrí  el  mayor  de  los  males 
al  ver  que  en  el  Pindó  entraron 
algunos  que  me  plagiaron 
mis  pobres  originales. 

En  1830  publicó  sus  Poesías  á  Cuba,  y  en  1831 
liosas  de  amor;  en  1863  se  imprimió  en  Sagua  la 
Grande  una  colección  incompleta  de  sus  obras. 

POBEDAL.  m.  Pobeda. 

POBEDIN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Nyitra  ó  Neutra, 
distrito  de  Vag-Ujhely ,  á  orillas  del  Dubova-Voda, 
tributario  del  Vag.  afluente  del  Danubio;  1,100  ha¬ 
bitantes. 

POBEDONOSTEFF  ó  POBEDONOST- 

JEF  (Constantino  Pbtrovich).  Biog.  V.  Pobik- 
donostsbv. 

POBELLÁ.  Gcog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  do  Monrós. 

POBEÑA.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcava, 
mun.  de  Musques. 

POBERCZE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  eu  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  12  kins.  de  Stanislawou,  jun¬ 
to  á  la  rib.  der.  del  Dniéster:  1,600  h.  (2,000  con 
el  mun.).  Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara. 

POBERSHAU.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajorna,  círc.  de  Zwickau.  dist.  y  á  5  kms.  de  Ma- 
rienberg,  á  oril.  del  Schwarze-Pookau,  tributario 
del  El  olí  e,  y  ul  pie  del  monte  Wilds,  en  la  Erzge- 
birgc;  2,800  h.  Templos  evangélico  y  católico;  Asi¬ 
lo.  Fábs.  de  tejidos  de  algodón,  objetos  de  madera 
torneados  y  aserradoras  mecánicas.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Chemnitz  á  Krima.  Cerca  de  esta  población  se  en¬ 
cuentra  la  región  llamada  Schwarze-Grund .  que  es 
la  más  salvaje  «leí  Erzgebirge. 

POBES  (DiBOO).  Biog.  Monje  y  escritor  bene¬ 
dictino,  español.  Fué  primero  escolan  en  Montse¬ 
rrat  y  luego  profeso  de  la  misma  casa,  muy  apre¬ 
ciado  por  su  santidad  y  doctrina.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Manuale  ecclesiastlcum,  en  que  trata  de 
las  ceremonias;  Dominicale ,  ó  ritual  pequeño;  Ordo 
perpetuas  in  dies  diriiti  o%fHcii  recitandí,  Missamqne 
celebrandi  jineta  Breviarimu  et  Missale  Romannm  de- 
nno  a  Sanctissimo  Domino  nostro  Urbano  VIII  re - 
cognitnm  et  auctnm  (Gerona,  1640). 

Bibilogr.  Argáiz.  Perla  de  Cataluña  (  461). 

POBIEDONOSTSEV  (Constantino  Petro- 
vicii).  Biog.  Político  y  jurisconsulto  ruso,  n .  en  Mos¬ 
cou  en  1827  y  m.  en  San  Petersburgo  el  23  ríe  Marzo 
de.  190*.  Ingresó  muy  joven  en  la  carrera  administra¬ 
tiva,  y  en  1860  dió  un  curso  de  Derecho  civil  en  la 
Universidad  de  Moscou,  adquiriendo  tal  renombre, 
que  el  zar  le  nombró  preceptor  de  sus  hijos  Nicolás, 
Alejandro  y  \  ladimiro.  De  1863  á  1865  acompañó  al 
segundo  de  ellos  en  sus  viajes  por  Rusia,  y,  sucesi¬ 


vamente.  fué  individuo  del  Comité  consultivo  del 
ministerio  de  Justicia  (1865),  senador  (1868),  con¬ 
sejero  de  Estado  (1872)  y,  por  último,- procurador 
general  del  Santo  Sínodo  desde  1880  basta  1905. 
Por  la  posición  elevadísima  que  ocupó  eu  dos  reina¬ 
dos  (Alejandro  111  y  Nico¬ 
lás  II),  por  su  cultura,  por 
su  inteligencia  y  por  su  te¬ 
nacidad  ,  POBIBDONOSTSEV 
fué  el  hombre  más  influyen¬ 
te  de  Rusia,  no  sólo  en  lo 
referente  al  clero ,  sino  eu 
todos  los  demás  órdenes 
de  la  Administración.  Pro¬ 
fundamente  conservador  y 
ortodoxo,  combatió  enérgi¬ 
camente  las  ideas  liberales 
v  fundó  un  gran  número 
de  escuelas  parroquiales 
que  tenían  por  objeto  la  en¬ 
señanza  eclesiástica  y  la 

unificación  de  la  religión.  Trabujó  también  por  le¬ 
vantar  el  nivel  moral  é  intelectual  del  clero,  eu  cuya 
acción  confiaba  principalmente  para  conseguir  sus 
fines  patrióticos  y  religiosos.  Sin  embargo,  la  pro¬ 
paganda  disolvente  en  los  últimos  tiempos  del  zaris¬ 
mo  v.  sobre  todo,  después  de  la  guerra  rusojapone- 
sa,  echaron  por  tierra  toda  su  labor,  y  considerán¬ 
dose  fracasado  dimitió  su  cargo  la  víspera  .misma  de 
la  reunión  de  la  primera  Dumu.  Pobiedonostsbv  fué 
un  jurisconsulto  eminente  y  un  hombre  de  conoci¬ 
mientos  verdaderamente  enciclopédicos,  y  perteneció 
á  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
Francia.  Escribió  numerosas  obras,  entre  las  cuales 
citaremos:  Cartas  sobre  el  viaje  del  principe  heredero 
de  San  Petersburgo  d  Crimea  (San  Petersburgo. 


Constantino  Potrovicb 
1'obiedouotfUnv 


1864),  Lecciones  de  Derecho  civil  (1869),  Manual  de 
procedimiento  civil,  Sobre  testamentos,  Préstamos,  La 
recopilación  de  Moscou,  obra  importantísima  que 
constituye  su  credo  religioso  y  político  (San  Peters¬ 
burgo,  1896).  Colaboró,  además,  eu  la  Revista  del 
Ministerio  de  Justicia  y  Bl  Mensajero  Ruso,  y  tra¬ 
dujo  varias  obras,  entre  ellas  el  Rempis  y  las  Confe¬ 
siones  de  San  Agustín. 

Blbliogr.  Dalton,  Znr  Gewlssensfreiheit  in 


Rnssland  (Leipzig,  1889). 

POBITNO.  Gcog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  y  dist.  de  llzeszow,  cerca  de  la  ribera 
der.  del  Wislok,  afl.  del  San;  1.100  h.  (con  la  aldea 
de  Zaleze).  Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara. 

POBLA.  f.  ant.  Pl*»bla. 

Pobla  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Gerona* 
mun.  de  Pontos. 

Pobla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  mun.  de  Aiguamurcia. 

Pobla  (La).  Geog.  Cas.  déla  prov.  de  Tarragona, 
mun.  de  Santa  Coloma  de  Queralt. 


Pobla  (Sa).  Geog.  V.  Sa  Pobla. 

Pobla  de  Ciúrvolks.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Lérida,  que  consta  de  287  e.  y  albergues  y  779  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su 
nombre  y  de  73  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Les  Borges.  dióc.  de  Tarragona,  y  está 
sit.  en  los  límites  de  las  comarcas  llamadas  Sagnrra 
y  Garrigas,  cerca  de  la  prov.  de  Tarragona,  á  12  ki¬ 
lómetros  de  la  est.  de  Vinaixn,  que  es  la  más  próxi¬ 
ma.  Terreno  moutañoso  y  quebrado,  produce  cerea¬ 
les,  legumbres  y  algunaB  verduras;  cría  de  ganado. 
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Parroquia  dedicada  á  Santa  María  de  la  Junquera. 
Riega  su  término  el  rio  Set.  En  el  año  1831  era 
de  la  jurisdicción  señorial  del  abad  del  monasterio 
de  Pobict. 

Pobla  db  Claramunt  (La).  Geog .  Mun.  de  la 
prov.  de  Barcelona,  que  consta  de  303  e.  y  alber¬ 
gues  y  1,151  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  las  siguientes  entidades; 


Figueras  (Las),  arrabal  á. 

Kilómetros 

4 

K.ML-mt 

59 

H-jhiiS'.iei 

17s 

Pobla  de  Claramunt  i  Luí, 
lugar  de  . . 

_ 

1  12 

513 

Pobla  Vella(La).  arrabal  á. 

1 

19 

99 

Rata  (La),  caserío  á.  .  .  . 

1*5 

23 

7  í 

ViveDchs,  Id.  á . 

13 

15 

61 

Grupos  inferiores  ve.  dise¬ 
minados  . 

15 

226 

Corresponde  al  p.  j.  de  Igualada,  dióc.  de  Barce¬ 
lona,  y  está  sit.  ¿  5  kms.  SE.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido  y  á  286  m.  de  altura,  en  la  marg.  izq.  de  la 
Riera  del  Carme,  cerca  de  su  con  ti.  con  el  rio  Ano¬ 
va  ó  Noya.  Est.  del  f.  c.  económico  de  Martorell  á 
Igualada.  Carr.  de  Igualada  á  Villafrnnea  y  Sitgcs. 
Iglesia  parroquial  dedicada  ¿  Santa  María.  Su  tér¬ 
mino  produce  aceite,  trigo,  vino  y  legumbres:  in¬ 
dustria  de  papel  de  fumar  y  de  estraza,  cartulina, 
aserrar  maderas,  géneros  de  punto  y  ladrillos.  Ceu- 
tro  republicano.  Era’de  la  jurisdicción  señorial  del 
marqués  de  Pallara  V  duque  de  Medinaceli  y  se 
couservau  todavía  Ins  ruinas  de  un  castillo  feudal, 
donde  se  celebra  un  famoso  aplech  cada  año  el  3  de 
Majo. 

Pobla  db  Febrán.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ta¬ 
rragona,  mun.  de  Pasanant. 

Pobla  db  la  Granadblla.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lérida,  que  consta  de  296  e.  y  albergues 
y  739  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lugar  de  su  nombre  y  de  99  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Lérida  y  está 
sit.  cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Tarragona,  en 
la  cima  de  una  sierm  que  tiene  500  m.  de  altura, 
en  posición  pintoresca,  dominando  un  extenso  pano¬ 
rama,  por  lo  cual  se  le  denominó  antiguamente  Bella 
Guarda  (Bella  Vista).  Terreno  montañoso  y  quebra¬ 
do;  produce  aceite,  almendras,  cereales  y  legumbres. 
Iglesia  parroquial  dedicada  á  Sau  Antonio  Abad.  Se 
le  denomina  también  La  Pobleta  y  formó  parte  de  la 
baronía  de  Granadella. 

Pobla  db  Lillbt(La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  que  consta  de  520  e.  y  albergues  v  1,768 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  59  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Berga.  dióc .  de  Soiso- 
na,  y  está  sit.  en  el  valle  de  Lillet,  regado  por  el 
Llobregat,  cerca  de  la  prov.  de  Gerona,  á  819  in.de 
altura.  Est.  del  f.  c.  secundario  de  Guardiola  á  Cas¬ 
tellar  de  Nucli.  Alumbrado  eléctrico;  fuentes  de 
aguas  sulfurosns,  magnéticas  y  ferruginosas;  minas 
de  lignito.  Su  término  produce  trigo,  maíz,  judías, 
patatas  y  pastos.  Es  una  agradable  residencia  vera¬ 
niega  y  tiene  cuatro  puentes  de  piedra  sobre  el  Llo¬ 
bregat.  Industrias  de  aserrar  madera,  asfaltos  y  ce¬ 
mentos  portland,  carburo  de  calcio,  chocolate,  fajas 
de  algodón  ▼  lana,  géneros  de  punto,  hilados  y  te¬ 
jidos.  Sociedades  La  Flor  Comercial,  Fomento  Ca¬ 
tólico  y  La  Unión.  En  ella  se  encuentran  vestigios 
de  una  población  muy  antigua.  Iglesia  parroquial 
dedicada  á  Santa  María.  Monasterio  fundado  en  el 


siglo  xi  y  varias  capillas.  Fué  cabeza  de  la  baronía 
de  Mataplana  y  de  Pinos,  de  cuya  jurisdicción  pasó 
á  la  del  duque  de  Alba. 

Pobla  dk  Maim’mkt.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  194  e.  y  albergues  y  467 
habitantes  según  el  censo  do  1910.  Se  compone  del 
lugar  de  su  nombre  y  de  85  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  archidióc.  de  Tarragona 
y  está  sit.  á  19  kms.  al  NO.  de  la  capital  de  la 
provincia,  en  terreno  llano,  productivo  y  bien  culti¬ 
vado:  produce  cereales,  liabas,  vino,  avellanas,  al¬ 
garrobas,  patatas  y  frutas.  Est.  f.  c.  Se  denomina 
también  La  Pobleta.  En  la  antigüedad  se  llamó 
Guarda  de  Mahomnt  y  luego  su  señorío  correspon¬ 
dió  á  Galcenin  de  Montolíu. 

Pobla  dk  Masa  loca.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  432  e.  y  albergues  y 
1,143  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lugar  de  su  nombre  v  de  148  e.  y  albergues.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Gandesn.  dióc.  de  Tortosa,  y  está 
sit. cerca  de  la  prov.  de  Zaragoza,  á  17  kms.  N.  de 
Gandesa,  en  terreno  llano  que  produce  cereales, 
garbanzos,  vino,  aceite,  almendras,  patatas  y  frutas. 
Bañan  su  término  los  barrancos  de  Berrús  y  Santa 
Madrona.  Iglesia  parroquial  dedicada  áSnn  Antonio 
Abad.  Dista  8  kms.  de  la  est.  de  Favón.  que  es  la 
más  próxima.  Sociedades  agrícola,  recreativa  y  de 
socorros  mutuos.  Es  población  de  origen  posterior 
al  comienzo  de  la  Reconquista. 

Pobla  db  Montornks.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  451  e.  y  albergues  y  927 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  FihusnUn 

Pobla  de  Montornés,  lugar 

de .  — -  286  854 

Rubióls,  caserío  á .  1*8  15  30 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  150  43 


Corresponde  al  p.  j.  del  Vendrell,  dióc.  de  Tarra¬ 
gona,  y  está  sit.  á  18  kms.  de  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia,  eu  terreno  llano,  que  produce  cereales,  gar¬ 
banzos,  vino,  aceite,  muchas  algarrobas  y  algunas 
patatas.  Est.  f.  c.,  Teléfono,  Giro  postal,  fab.  de  lo¬ 
nas  y  lonetas  y  de  tejidos  de  algodón,  lino  y  cáña¬ 
mo.  Comunidad  de  terciarias  del  Carmen.  Escuelas 
nacionales:  iglesia  parroquial  dedicada  á  la  Asun¬ 
ción.  Primitivamente  esta  población  se  llamó  Puig- 
perdiguers  y  fué  concedida  en  feudo  en  1066  por 
Ramón  Berenguer  I  y  su  esposa  Almodis  á  Ramón 
Transunan  y  su  mujer  para  levantar  un  castillo.  En 
1173  pasó  á  ser  del  señorío  del  monasterio  de  San¬ 
tas  Creus. 

Pobla  de  Segur.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  que  consta  de  560  o.  v  albergues  y  1,652  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edifirios  . (abitantes 


Marsó.  lugar  á .  9 

Pobla  de  Segur,  villa  de.  .  — 

Pumañons.  lugar  ó  .  .  .  .  1*5 

San  Juan  de  VinyalVescal , 

lugar  á . 18 


Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


21 

55 

358 

1 . 450 

10 

21 

28 

85 

143 

38 

Corresponde  al  p.  j.  de  Tremp,  dióc.  de  Urgel, 
y  está  sit.  en  la  confl.  de  los  ríos  Flamicell  y  No- 
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güera  Pallaresa,  al  pie  de  la  montaña  llamada  Costa  j  • _ Éénertiidtáfl 

Pera,  á  509  m.  de  altura,  y  á  100  kms.  de  la  est.  de 

Tárrega,  que  es  la  más  próxima  y  en  las  carr.  de  Concepto.  La  voz  población  (del  lat.  populas,  po- 
Balaguer  á  la  frontera  francesa,  de  Lérida  á  Pobla  pillare ,  pueblo,  poblar)  expresa  el  acto  de  poblar,  de 
de  Segur  y  de  Pobla  á  Capdella.  Su  término,  rega-  dotar  de  habitantes  á  un  territorio:  pero  en  el  senti¬ 
do  científico  indica  más  bien  el  re¬ 
sultado  de  este  acto,  es  decir,  el  con¬ 
junto  de  habitantes  de  un  país  ó  te¬ 
rritorio  política,  administrativa  ó  so¬ 
cialmente  determinado.  El  concepto 
de  población  se  diferencia  del  del 
pueblo ,  en  que  si  bien  éste  expresa 
hoy  la  totalidad  de  habitantes  perte¬ 
necientes  á  un  territorio  del  Estado, 
esta  totalidad  es  considerada  como 
formando  un  cuerpo  político  con  his¬ 
toria  y  caracteres  peculiares. 

Importancia.  La  población  cons¬ 
tituye  uno  de  los  elementos  esencia¬ 
les  del  Estado,  siendo  el  sujeto  y  el 
objeto  de  toda  la  actividad  política . 
Como  escribe  Posada,  puede  decirse 
que  la  forma  exterior  y  sensible  del 
Estado  resulta  de  la  estrecha  unión 
Pobla  fie  Stígur.  — Entra. la  á  la  población  por  la  carretera  de  Trerap  de  la  población  con  el  lugar  ó  te- 

•  rritorio.  La  mayor  ó  menor  densi- 
do  por  varias  acequias  del  Flamicell,  produce  cerea-  dad  de  la  población,  su  distribución  y  su  carácter, 
les,  aceite,  vino,  legumbres,  fruta  y  verduras,  cría  influyen  en  el  modo  de  ser  del  Estado,  y  así,  el  au- 
de  ganado;  canteras  de  cemento.  Telégrafo.  Giro  mentó  de  la  población  urbana*é  industrial  han  pro¬ 
postal,  alumbrado  eléctrico;  industrias  de  fabrica-  ducido  el  gobierno  democrático.  Además,  según  el 
ción  de  aguardientes  y  licores,  aserrar  maderas,  número  de  sus  habitantes,  son  los  Estados  más  ó 
fundición  de  bronce,  embutidos,  gaseosas,  chocóla-  menos  poderosos  y  ricos,  de  tal  modo  que  su  suerte 
tes,  harinas,  hilados,  pastas  para  sopa  y  tejas  y  la-  y  aun  su  existencia  va  unida  á  la  de  la  población, 
drillos.  Sociedad  recreativa.  Parroquia  dedicada  á  hasta  el  punto  de  que  modernamente  se  admite  el 
Santa  María  de  la  Ribera,  las  hay  también  en  los  principio  de  que  los  Estados  se  desenvuelven  y  cons- 
agregados  de  Montsó  y  Vinyafrescal.  En  el  prime-  tituyen  obedeciendo  al  movimiento  interno  de  la  po¬ 
ro  de  éstos  se  encuentran  las  ruinas  del  monasterio  blación.  V.  Estado. 

de  San  Pedro  de  les  Maleses,  fundado  por  Atilio,  Por  esto  decía  ya  Rossi  que  la  cuestión  de  la  po- 
abad  de  Ovez  y  cedido  en  808  al  monasterio  de  Ge-  blación  toca  á  la  moral  y  á  la  política,  á  la  economía 
rri.  Comunidades  religiosas  de  Hermanos  de  la  Doc-  nacional  y  á  la  doméstica,  y  hoy  también  á  la  socio- 
trina  Cristiana  y  monjas  del  Sagrado  Corazón  de  logia,  reconociéndose  que  es  uno  de  los  problemas 
María  y  de  la  Sagrada  Familia.  fundamentales  de  todas  estas  disciplinas  y  que  del 

Pobí  a.  de  Segur  es  la  cabecera  de  la  comarca  desenvolvimiento  normal  de  la  población  dependen 
llamada  también  Conca  de  Segur,  y.  después  de  los  destinos  de  los  pueblos,  por  lo  que  en  plantear  y 
Tremp,  la  población  más  importante  de  los  dos  Pa-  resolver  bien  el  problema  va  para  ellos  su  riqueza, 
ilars.  Su  origen  es  muy  antiguo,  según  lo  indican  su  moralidad,  su  independencia  y  su  misma  existen- 
un  dolmen  existente  en  Montsó  y  varios  enterra-  cia.  En  Francia,  Alemania,  Inglaterra  é  Italia,  so- 
mientos;  pero  la  villa  actual  filé  fundada  en  la  Edad  bre  todo  en  las  dos  primeras,  esta  cuestión  ha  dado 
Media  y  llegó  á  acuñar  moneda.  En  1309  Ramón  de  origen  á  una  rica  literatura,  y  ha  sido  objeto  «le  es- 
Montferrer  hizo  donación  del  feudo  de  Pobi.a  de  Se-  pecial  atención  de  las  Corporaciones  dedicadas  á  este 
gur  á  su  hermano  Guillem.  género  de  estudios,  como  la  Academia  de  Ciencias 

Pobla  Vella  (La).  Geog.  Arrabal  de  la  prov.  de  Morales  y  Políticas  de  Francia,  la  cual  ya  en  1891 
Gerona,  mun.  de  La  Pobla  «le  Claramunt.  abrió  un  concurso  para  otorgar  el  premio  fundado 

POBLABLB.  adj.  Que  puede  poblarse.  por  Rossi  á  la  mejor  obra  sobre  el  teína:  La  pobla - 

POBLACIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Popalation. —  ción:  cansas  de  su  progreso  y  obstáculos  que  le  detienen. 
It.  Popolazione. —  A.  Bevólkerang. — P.  Popalacáo. —  C.  Estudios  sobre  la  población.  Si  bien  el  problema 
Poblado. —  E.  Logantaro.  =  3.a  acep.  F.  Ville. —  It.  preocupó  siempre  á  los  hombres  de  Estado  y  á  los 
Popolazione. —  In.  Town. —  A.  Orí.  —  P.  Povoapáo. —  filósofos  antiguos  (Platón,  Aristóteles,  Augusto,  etc.) 
C.  Poblado.  —  Ií.  Urbo.  (Etim.  —  De  poblar.)  f.  Nú-  y  se  ha  dicho  que  la  primera  cosa  que  hacen  siempre 
mero  de  personas  que  componen  un  pueblo,  pro-  los  hombres  cuando  se  reúnen  es  contarse,  el  estudio 
vincia,  nación,  etc.  ¡|  Acción  y  efecto  de  poblar,  científico  de  la  población  no  comenzó  hasta  el  si- 
H  Ciudad,  villa  ó  lugar  que  están  poblados  y  ha-  glo  xvii.  pareciendo  que  fué  el  primero  en  entrever 
hitados  de  gente.  ||  Caserío  disperso,  situado  en  las  algo  de  regular  en  los  fenómenos  del  movimiento  de 
haciendas  ó  suertes  constituyen  un  solo  vecin-  la  población  el  inglés  John  Graunt,  el  cual  escribió 
dario.  en  1663  algunos  comentarios  sobre  la  mortalidad 

Población.  Econ.,  Estad,  v  Snciol.  Indicaremos:  en  Lohdres.  Prosiguen  la  materia  Guillermo  Petty 
I.  Generalidades;  II.  Estadística  de  la  población;  (1683).  el  astrónomo  Halley  (1693),  que  formó  la 
III.  Política  de  la  población,  y  IV.  Bibliografía  sis-  primera  tabla  de  mortalidad,  calcula«la  según  el  re- 
temática.  gistro  de  defunciones  de  Breslau  y  partiendo  de  la 
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bue  de  considerar  la  población  como  estacionaria; 
Kerseboon,  en  Holanda  (1737-18);  el  francés  Depar- 
cieax  (1745)  y  el  sueco  Wargentiu  (1755-57).  Todos 
estos  estudios  tuvieron  carácter  particular  é  incom- 
pleto,  sin  que  ninguno  ofrezca  un  trabajo  sislermíti- 
eo  de  conjunto,  limitándose  á  considerar  la  población 
como  un  hecho  estacionario.  Un  nuevo  paso  repre¬ 
senta  la  obra  de  Juan  Pedro  Süssmilch,  El  orden 
divino  en  las  mutaciones  del  género  humano  (Die  got - 
tliche  Ordnung  in  den  Veránderungen  des  uienschlichen 
Geschlechts),  impresa  por  vez  primera  en  1742  (2.a 
edición  en  1761;  3.a  en  1765,  ambas  en  vida  del 
autor  y  muy  ampliadas:  4.a  en  1775.  reproducida 
en  1798),  la  idea  para  la  cual  fué  sugerida,  según 
el  mismo  Süssmilch  declara  en  la  introducción,  por 
el  libro  sobre  teología  física  yPhysico- Theology. 
6.a  ed.,  1723),  del  inglés  Derham,  canónigo  de 
Wiudsor.  Comprende  dos  partes:  eu  la  primera  trata 
de  exponer  las  leves  de  la  composición  y  del  movi¬ 
miento  de  la  población:  en  la  segunda  indágalas 
reglas  para  promover  el  desarrollo  de  la  población  y 
apartar  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  natural 
incremento,  conforme  al  mandato  divino  de  crescite 
et  multiplicamini.  Un  cambio  y  un  nuevo  aspecto  en 
el  estudio  de  la  materia  representa  Malthus,  con 
su  Ensayo  sobre  el  principio  de  población  (1798).  que 
encontró  numerosos  seguidores,  quedando  obscure¬ 
cida  ó  injustamente  olvidada  la  obra  de  Süssmilch, 
y  siendo  estudiada  la  población  con  relación  á  las 
subsistencias,  así  como  el  fenómeno  de  la  superpo¬ 
blación  ( over-population )  ó  exceso  de  población.  La 
exageración  de  la  doctrina  de  Malthas  por  sus  discí¬ 
pulos,  las  horribles  consecuencias  de  estas  exagera¬ 
ciones,  el  mentís  dado  por  los  hechos  á  aquella  doc¬ 
trina  (V.  Malthusianismo),  así  como  el  intento  de 
aplicar  á  la  población  las  leyes  de  la  evolución,  se¬ 
gún  la  escuela  positivista,  produjeron  un  gran  nú¬ 
mero  de  estudios  y  obras,  cuya  tendencia  general  en 
nuestros  días  es  volver  al  criterio  de  Süssmilch. 

La  « Ciencia  de  la  población ».  De  aquí  que  la  Es¬ 
tadística  de  la  población ,  como  rama  ó  parte  de  la 
Estadística  en  general,  adquiriese  tanta  importancia 
que  fuese  considerada  aparte  con  el  nombre  de  de¬ 
mografía  (que  la  dió  Guillard),  demologia  (Engel), 
física  social  (Quetelet).  pletoloyia  (Lexis),  si  bien 
Messedaglia  trató  de  distinguir  la  demografía  de  la 
demologia  (V.  Demografía,  t.  XVIII,  1.a  parte,  pá¬ 
ginas  44  y  siguientes);  pero  al  lado  de  ella  apare¬ 
cieron  otras  ramas  de  la  ciencia  social  destinadas 
también  al  estudio  de  la  población,  indicando  el  ci¬ 
tado  Messedaglia  la  Economía  de  la  población,  á  la 
que  asigna  por  objeto  el  estudio  de  la  población  eu 
relación  con  los  medios  de  existeucia.  Von  Firks  ha 
reunido  todas  las  ramas  de  la  ciencia  que  se  refieren 
á  la  población  en  una  sola,  que  denomina  Ciencia  de 
la  población .  y  que  divide  en  tres  partes:  1.a  la  Es¬ 
tadística  de  la  población,  que  recoge  y  suministra  los 
datos  de  hecho:  2.a  la  Teoría  de  la  población,  que 
indica  los  principios  generales  y  las  leyes  que  de 
esos  datos  resultan,  y  3.a  la  Política  de  la  población. 
que  trata  de  los  deberes  que  de  esos  datos  y  leyes  se 
derivan  para  la  acción  ordenadora  del  Estado. 

Razón  de  plan  del  presente  articulo .  Síq  embar¬ 
go.  la  distinción  de  estas  tres  partes  no  aparece 
clara,  y  por  otra  parte,  como  dice  Colajanni,  no  se 
comprende  cómo  sea  posible  ocuparse  de  las  leves  de 
la  población  sin  exponer  los  datos  en  que  se  fundan, 
por  lo  que  en  el  presente  articulo  reuniremos  la 
Teoría  y  la  Estadística  de  la  población  con  el  epí¬ 


grafe  de  Estadística  de  la  población,  y  a  que  el  carác¬ 
ter  de  la  Estadística  no  excluye  la  exposición  de  laa 
leyes  generales  que  de  los  datos  estadísticos  se  in¬ 
duzcan. 

II.  —  Esuáittic*  áe  la  paliación 

Aceptamos  la  distinción,  expuesta  en  la  voz  De¬ 
mografía,  entre  población  en  su  aspecto  estático  (es¬ 
tado  de  la  población)  y  su  aspecto  dinámico  (movi¬ 
miento  de  la  población). 

I .  —  Estado  de  la  población 

Comprende  el  número,  las  clases  y  la  composición 
de  la  población.  Los  extremos  que  deben  abarcarse  eu 
estos  puntos  parece  que  se  van  ampliando,  según  la 
tendencia  moderna,  acercándose  á  Jo  propuesto  por 
Kórüsi  eu  la  6.a  sesión  del  Instituto  Internacional  da 
Estadística,  tenida  eu  San  Petersburgo  del  18  al  23 
de  Agosto  de  1897,  cuya  propuesta  acepta  Colajau- 
ni,  si  bien  ampliándola  todavía.  Adoptando  nosotros 
un  criterio  intermedio,  indicaremos  los  datos  sobre 
población  de  hecho  y  de  derecho,  absoluta  y  relativa, 
masculiua  y  femenina  (sexo),  soltera,  casada  v  viuda 
(estado  civil  de  la  población),  urbana  y  rural,  esta¬ 
ble  é  inestable,  productiva é  improductiva,  indicando 
también  lo  relativo  á  la  distribución  de  la  población 
según  la  raza,  lengua  y  religión,  completando  y 
modernizando  los  datos  suministrados  en  la  voz  De¬ 
mografía.  ¿  fin  de  que  puedan  conocerse  los  cam¬ 
bios  experimentados  en  los  últimos  diez  años.  El 
carácter  general  del  presente  articulo  obliga  á  no 
abandonnr  esta  generalidad  tratándose  de  la  pobla¬ 
ción  en  España,  los  detalles  acerca  de  la  cual  tienen 
su  lugar  propio  en  la  voz  España. 

Todos  ios  datos  sobre  eí  estado  de  la  población, 
resultantes  de  trabajos  é  investigaciones  especiales,, 
se  hacen  constar  en  el  Censo  de  población,  acerca  de 
cuyo  concepto  é  historia  se  trató  eu  el  articulo 
Censo.  Der.  (t.  XII,  págs.  1051  y  siguientes).  La 
importancia  de  la  exactitud  de  esos  datos,  depen¬ 
diente  en  grandísima  parte  de  la  manera  cómo  el 
censo  se  forma,  y  lo  esencial  de  este  documento  para 
el  conocimiento  de  todo  lo  relativo  al  estado  de  la 
población,  obliga  á  indicar  las  condiciones  que  un 
censo  debe  reunir  para  ser  bueno.  Estas  son:  1.a  re¬ 
ferirse  á  la  población  de  hecho ,  pero  recogiendo  los 
datos  necesarios  para  conocer  la  de  derecho;  2.a  com¬ 
prender  ó  anotar  todAS  aquellas  cualidades  particula¬ 
res  de  los  individuos,  tanto  físicas  ó  naturales  (sexo, 
edad,  lugar  del  nacimiento  y,  según  algunos,  los 
defectos  físicos  más  notables)  como  sociales  (estado 
civil,  instrucción,  profesión  ú  oficio,  y,  cuando  la 
composición  de  la  población  lo  requiera,  la  religión, 
el  lenguaje,  etc.),  que  puedan  ser  sensiblemente  co¬ 
nocidas,  prescindiendo  de  aquellas  otras  que  no  pue¬ 
den  ser  reducidas  á  expresión  estadística,  ó  cuyo 
interés  no  compensaría  el  trabajo  de  averiguarlas 
(v.  gr.,  el  peso  ó  la  talla);  3.a  que  se  practique  en 
un  día  en  que  la  población  esté  en  reposo  y  acostum¬ 
bre  á  encontrarse  en  su  residencia  habitual,  razón 
por  la  que  se  ha  adoptado  generalmente  el  31  de  Di¬ 
ciembre  ó  último  día  del  año;  4.a  que  se  practique 
instantáneamente,  es  decir,  en  un  mismo  momento 
en  todo  el  territorio,  constituyendo  lo  que  se  lia  lla¬ 
mado  fotografía  de  la  población,  por  lo  que  se  adopta 
generalmente  el  demedia  noche,  habiéndose  desecha¬ 
do  el  antiguo  sistema  sucesivo,  según  el  cual  se  prac¬ 
ticaba  el  censo  pasando  los  encargadas  de  ello  de 
una  casa  á  otra,  lo  que  producía  omisiones  y  dupli- 


922 


POBLACION 


raciones.  Por  lo  común,  se  reparten  previamente  cé¬ 
dula»  ad  hoc,  una  por  cada  familia  (cédulas  familia- 
yes,  que  lian  prevalecido  sobre  las  individuales,  si 
Lien  estas  tienen  las  ventajas  de  hacer  más  fácil  la 
corrección  y  el  resumen  de  I09  datos),  que  debe  lle¬ 
nar  y  autorizar  el  jefe  de  ella  haciendo  constar  los 
«latos  relativos  á  todos  los  individuos  de  la  misma  y 
los  extraños  que  habiten  en  la  casa  en  aquel  momen¬ 
to,  y  5.*  que  se  renueve  en  periodos  de  tiempo  lo 
suficientemente  largos  para  que  el  nuevo  censo  no 
resulte  una  repetición  del  anterior,  y  suficientemente 
cortos  para  que  pueda  apreciarse  la  evolución  ó  mar¬ 
cha  de  la  población,  teniendo  siempre  en  cuenta  que 
se  trata  de  una  operación  costosa  para  el  Estado  y 
que  exige  un  enorme  trabajo  de  preparación  y  de  rea¬ 
lización,  razón  por  ¡a  cual  se  ha  adoptado,  por  lo 
común,  el  plazo  de  diez  años  t  cinco  en  Alemania, 
Francia  v  Suecia). 

Población  de  hecho  y  de  derecho .  Se  entiende  por 
población  de  hecho  la  presente  en  el  lugar  en  el  mo¬ 
mento  de  realizarse  el  censo,  haya  ó  110  nacido  en  él; 
y  por  población  de  derecho  la  que  está  presente  y, 
además,  es  súbdita  del  Estado  á  que  el  censo  se  re¬ 
fiere.  Distínguese  también  la  población  residente  de 
la  transeúnte.  Antiguamente  sólo  se  inscribía  en  el 
censo  la  población  de  derecho;  mas  hoy  se  atiende  á 
la  de  hecho,  no  sólo  por  ser  la  más  importante  para 
las  investigaciones  sociales,  sino  porque  de  lo  con¬ 
trario  habría  individuos  qué  quedarían  sin  inscribirse. 

Población  absoluta  y  relativa.  Población  absoluta 
es  la  suma  total  de  ios  individuos  del  territorio  que 
se  elija  (en  general,  del  Estado).  Este  uúineroesuno 
de  los  principales  factores  de  que  depende  la  poten¬ 
cia  é  importancia  política,  la  fuerza  financiera  y  mi¬ 
litar  y  la  mayor  ó  menor  independencia  verdadera 
.del  Estado.  Sólo  aquellos  que  cuentan  los  habitantes 
por  decenas  de  millones  gozan  de  la  plena  autarquía 
política  y  económica. 

Población  relativa  es  la  densidad  de  la  población, 
que  se  expresa  por  el  número  de  habitantes  que  exis¬ 
ten,  por  término  medio  en  1  km.*,  lo  que  se  averi¬ 
gua  dividiendo  el  número  total  de  habitantes  (  po¬ 
blación  absoluta)  del  territorio  en  cuestión,  por  el  de 
kilómetros  cuadrados  que  éste  comprenda.  Las  cau¬ 
sas  de  la  mayor  ó  menor  densidad  de  la  población 
son  variadísimas:  la  fertilidad  del  suelo  y  la  simpli¬ 
cidad  de  la  vida  han  influido  en  que  sea  grande  esa 
densidad  en  Jnva  y  en  la  ludia  inglesa;  el  cultivo 
intensivo  en  Bélgica.  China  y  el  Japón;  el  gran 
desarrollo  de  la  industria,  en  Inglaterra  y  Alemania; 
las  condiciones  climatológicas,  el  tiempo  que  lleve  el 
territorio  poblado  ó  cultivado,  y  más  que  nada .  In 
mayor  ó  menor  moralidad  de  las  costumbres  son  tam¬ 
bién  causas  de  gran  influencia. 

Mavr  intenta  clasificar  todas  estas  causas  en  natu¬ 
rales  y  sociales.  Entre  las  primeras  coloca:  la  dife¬ 
rencia  de  temperatura  derivada  de  la  revolución  de 
la  Tierra  alrededor  del  Sol  v  de  la  oblicuidad  del  eje 
de  la  Tierra  (de  ahí  la  ausencia  «le  población  en  el 
polo,  y  lo  escaso  de  ella  en  el  Ecuador,  correspon¬ 
diendo  la  mayor  densidad  á  la  zona  templada)  y  de 
la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  influyendo  ¿ata  tam¬ 
bién  en  la  densidad  .leí  aire  1 1  más  allá  de  cierta  altu¬ 
ra  la  vida  es  imposible  en  condiciones  normales):  los 
vientos  (pioggia);  los  ríos,  que  favorecen  la  población 
al  fertilizar  el  suelo,  servir  de  vías  de  comunicación 
y  proporcionar  el  agua  necesaria  para  la  vida:  el 
mar  que  ejerce  en  el  hombre  una  gran  fuerza  de 
atracción,  ya  por  los  productos  de  la  pesca,  que 


proporciona,  ya  por  la  facilidad  que  representa  para 
el  tráfico  y  las  comunicaciones.  En  cuanto  á  las  cau¬ 
sas  sociales,  las  subclasifica:  1 .°  en  económicas: fer¬ 
tilidad  del  suelo,  cultivo  intensivo  (los  pueblos  nó¬ 
madas  y  cazadores  tienen  poca  densidad  de  pobla¬ 
ción  aun  en  regiones  fértiles),  industria  y  comercio 
(y  así  un  territorio  poco  fértil,  pero  de  trna  gran  ac¬ 
tividad  industrial,  puede  superar  en  densidad  de  po¬ 
blación  á  uno  mucho  más  fértil,  caso  que  ocurre  ge¬ 
neralmente  en  las  grandes  capitales);  2.°  jurídicas, 
libertad  de  división  de  la  tierra  ó  régimen  déla  pro¬ 
piedad.  libertad  del  matrimonio,  de  la  industria,  etc.: 
3.°  morales:  la  tradición  y  las  costumbres  (y  así  donde 
domina  el  sistema  de  iosdos  hijos  ó  del  hijo  único,  ¡a 
población  disminuye),  y  4."  varias:  tendencia  al  ais¬ 
lamiento,  guerras  (que  no  sólo  hacen  disminuir  la 
población,  sino  que  en  ocasiones  esparcen  la  de  ua 
territorio  en  otro  más  extenso):  mientras  que  una 
larga  paz  acompañada  de  un  gran  desarrollo  econó¬ 
mico  puede  determinar  un  sensible  aumento  de  la 
densidad  de  la  población. 

En  las  dos  páginas  siguientes  se  insertan  los  más 
recientes  datos  sobre  población  absoluta  y  relativa 
de  los  diferentes  países  del  mundo  (los  cifras  entre 
paréntesis  indicnu  el  año  del  censo  respectivo),  se¬ 
gún  el  Anuario  Bstadistico  de  España  de  1919,  el 
cual  toma  los  datos  del  Anuario  internacional,  que  se 
publica  en  La  Haya,  correspondiente  á  1916. 

El  Anuario  de  1918  se  aproximaba  más,  consis¬ 
tiendo  sus  diferencias  con  relación  al  de  1919  e» 
hacer  á  Europa  más  extensa  y  poblada  (10.097.897 
kilómetros  y  450.888,000  h.)  y  menos  á  América 
(43.543.471  kms.  y  180.340,000  b.)  lo  que  in¬ 
fluía  en  los  totales  del  mundo  (137.065,433  kms.  y 
1,632.357.000  h.).  La  diferencia  debe  atribuirse  » 
la  menor  exactitud  del  cálculo,  siendo  más  acepta¬ 
bles  los  datos  del  Anuario  de  1919  por  ser  los  «le 
las  últimas  valuaciones  conocidas. 

Población  masculina  y  femenina.  Ln  naturaleza 
tiende  al  equilibrio  entre  el  número  total  de  varones 
y  hembras,  equilibrio  que  es  una  condición  funda¬ 
mental  de  civilización  v  la  bate  de  la  monogamia  y 
de  la  familia;  pero  este  equilibrio  puede  romperse 
por  causas  que  generalmente  dependen  de  la  volun¬ 
tad  humana.  La  vida  del  varón  está  expuesta  á  ma¬ 
yores  peligros  que  la  de  la  mujer:  ya  en  el  seno 
materno  y  en  la  primera  infancia,  dice  ItUinelin,  la 
fuerza  de  resistencia  es  menor,  como  lo  prueba  el 
mayor  contingente  que  dan  los  varones  á  las  muer¬ 
tes  por  aborto  y  á  las  ocurridas  en  el  primer  año  de 
vida;  después,  las  ocupaciones  de  los  varones  son 
más  peligrosas  que  las  de  las  mujeres:  las  guerras, 
el  inar,  las  minas,  ciertas  industrias,  los  trabajos  in¬ 
telectuales;  por  otra  parte,  los  vicios  como  el  alco¬ 
holismo  y  la  crápula  son  más  frecuentes  en  ellos:  ln 
emigración  al  extranjero  también  se  realizR  por  ellos 
en  mn  vor  grado.  Los  peligros  de  iu  maternidad,  que 
afectan  A  la  mujer,  no  igualan  en  intensidad  á  estas 
causas.  Debido  á  ellas.  la  superioridad  numérica  de 
las  hembras  sobre  los  varones  constituye  en  Europa 
la.regla  general.  Un  considerable  exceso  dol  número 
de  mujeres  debe  considerarse  como  un  mnl  social  en 
cuanto  disminuye  la  fuerza  ofensiva  y  defensiva  del 
país,  hace  más  frecuente  la  descendencia  ilegítima, 
condena  al  celibato  á  una  parte  de  ln  población  fe¬ 
menina  y  siempre  la  vida  es  más  difícil  para  la  mu¬ 
jer  sola  que  para  el  hombre.  De  ahí  que  dél  a  mirar¬ 
se  como  un  gran  bien  social  la  existencia  de  lns 
órdenes  religiosas  femeninas,  como  un  medio  de  con 
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Superficie  Población  'Densidad 

en  en  millares)  por 

kilómetros  de  kilómetro 

cuadrados  habitantes  ¡cuadrad*» 


Bu  ropa 

Inglaterra  y  Gales 

(1911) . 

Escocia  (1911)  .  .  • 
Irlanda  (1911)  .  .  . 
Isla  de  Man  é  islas 
anglonorranndas  . 

Reino  Unido.  . 

Dinamarca  propia¬ 
mente  <Hcha(1911) 
Islas  Féro6  (1911)  . 
Islandia  (1911).  .  . 
Noruega  (1910)  .  . 
Suecia  (1910)  .  .  . 
Spitzberg  y  otras  is¬ 
las  boreales.  .  .  . 

Finlandia . 

Rusia  europea  .  .  . 

Austria  (1910) .  .  . 
Hungría  (1910)  .  . 
Bosnia  y  Herzego¬ 
vina  (1910).  .  .  . 

Antigua  Monar¬ 
quía  Austro- 
Húngara  . 

Licchtenstein.  . 
Suiza  (1910) .  . 
Imperio  Alemán 
(1910).  .  .  . 
Países  Bajos  (1909). 
Luxemburgoí  1910). 
Bélgica  (1910)  . 
Francia  (1911)  . 

Monaco . 

Portugal  (1911) 
España  (excepto  Ca¬ 
narias  y  posesiones 
del  Norte  de  Afri¬ 
ca)  (1910)  . 

Andorra . 

Gibraltar  (1911)  . 
Italia  (1911)  .  .  . 
San  Marino  (1910) 
Malta  ( Inglaterra) 
(1911)  .... 
Grecia  (1907)  . 
Creta  (1911).  . 
Turquía  europea  y 
Tbasos  .... 
Bulgaria  y  Rumelia 
oriental  (1910)  . 
Servia  (1910).  .  . 
Montenegro  .  .  . 
Rumania  (1912)  . 

Europa  .  .  . 
África 

Egipto  (1907)  .  . 
Sudán  (Egipto  bri 
tánico)  .... 


151,164 

80,004 

84.432 

767 


36,070 
4,761 ; 
4.390 


239 

60 

52 


149  194 


316,427  !  45,370;  143*3 


3S.971 
1,399 
102,816 
322,909 
4  48,092 

87,000 
37  7,426 
4.96)0,381 

300, 005 
325.411 

51,199 


676.615 

Í59~ 

41,298 

540,858 

34.186 

2,586 

29,451 

536,464 

21 

91,948 


49  ( ,225 
453 
5 

286,682 

59 

304 

63.211 

8,808 

169,301 

96,3  46 
48,303 
9,404 
130.177 


2.757 

18. 

85 

2.358 

5,522 


3,115 

130.820 


12*8 

0*8 

7‘3 

12*3 


8*3 

26*4 


28,57 1  95*2 

20,886  64*2 

1,898 1  37*1 


51,355' 


75‘9 


10 

3,753 

64,926 
5,858' 
260 
~,12  4 
39,192 
19 
5,960  ¡ 

19,506 

5 


63 


120 

171* 


923* 


39 

11 


1913,902 
34,671  120‘! 

11  182*: 

i  ™ 
212 1 
2,6321 
310 


42 


6,130 


4,338  45 


9.795,929 


930,000 

2.460,000 


2,912 

250 

7,235 


447,480 


45*' 


11,287  12 
2,600  1 


Países 

Superficie 

en 

kilómetros 

cuadrados 

Población 
lu  millares 

da 

isbitaniea 

)  disidid 
por 

ilomeuro- 

-uadradcv 

alemanas  ....  1 

2.66*2,300 

11,140 

4 

¡  belgas  (Congo)  . 

2.965,000 

20,000 

8 

r  i  británicas  (con  el 

i  i  \  desierto  de  Li- 

. 

1  .2  ^  bia) . 

6.898,770 

35,095 

5 

£  1  españolas  ( 1  )  .  . 

377,590 

1,071 1 

3 

/  francesas  (1 )  .  . 

9.675,375 

37,322 

4  - 

'  italianas  (2 )  .  . 

1 .960.000 

1,600 

i 

portuguesas.  .  . 

2.0.)  i  .58 1 

8,4  44 

4 

Tánger  (int.)  .  . 

600 

60, 

1 0t> 

|  Libe tia . 

95r400 

1,500 

lo 

Etiopía  ó  Abisinia  . 

800,000 

8,000 

10 

Lagos  Tchad,  Tan- 

gan  vika  y  Nyassa . 

62,000 

—  I 

— 

África . 

30.844,112 

139,219 

5 

.4  sia 

Asia  rusa  (con  los 

• 

Protectorados)  .  . 

18.043,409 

28,500 

1  *7 

Impelió  Otomano.  . 

1.767.200 

16,952 

10 

Arabia  i  n  d  e  p  e  n  - 

diente . 

2.279,000 

1,000 

0*4 

Omán . 

194,200 

500 

3 

Persia . 

1.645,000 

9,500 

6 

Afganistán . 

558,000 

5.000 

9 

Posesiones  británicas 

5.081.330 

323,607 

64 

Nepal . 

154,000 

3.000 

19*9 

Blioután . 

31,000 

400 

12 

« 

Posesiones  portu* 

guesas  . 

3,817 

680 

178  . 

Posesiones  francesas 

¡  - 

,  (1911) . 

803,568 

17.273 

!  21*5 

~,.v  ' 

>iam . 

600,000 

6,250 

io 

}  o  China  (1910)  .  . 

3.877,000 

300,623 

!  78 

¿  i  Manchuria  (1910). 

938,800 

8,901 

9 

L  °  Vl’urquestán  chi- 

H 

;  r)  110(1910).  .  . 

1.420,000 

2,214 

1*6 

*  SLf  M  ogol  i  a  ,  T  i  - 

¿  \  bet  . 

1.896,600 

9,100 

3 

Posesioues  alemanas 

( Kiao-Tcliéou)  .  . 

552 

173 

313 

Japón  (con  Formosa, 

Pescadores  y  la  mi¬ 

tad  de  Sukalina)  . 

453,915 

55,704 

79 

Corea  (Japón)  .  .  . 

218,650 

14,056 

64 

j 

Asia.  .  .  . 

41.795.041 

803,463 

19*0 

.4  nítrica 

2  Groenlandia  y  estn- 

a 

|l  blecimientos  dina- 

. 

2\\  marqueses  .  .  .  . 

2.170.359 

13 

— 

j|  Alnsku . 

1.530,788 

64 

_  < 

1  Posesiones  británi- 

^  cas  «leí  N.  (1911). 

10.080,580 

7,463 

:  0*7 

San  Pedro  Miguelón 

i 

6  (1011)  . 

241 

4 

r  1  i  *5* 

-  Cinco  grandes  lagos 

245,161 

— 

*  Estados  Unidos  (sil 

i 

~~  Alasita,  Puerto  Ri¬ 

co,  ni  Cinco  gran 

des  lagos .  Com- 

1 

i  prendido  el  Ejér- 

* 

H  (1)  Comprendido  Marrueco».  (2)  Cumpi 

elidida  la  Ti  ¡poli lanía. 
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Países 

Superficie 

en 

kilómetros 

cuadrado* 

Población  !  Daneidad 
anmiilare*  por 

de  kilómetro 

habitante*  cuadrado 

cito  y  la  Marina 

que  están  fuera  del 

país  (1910).  .  .  . 

7.841,423 

91,972  11*7 

Méjico  (1910)  .  .  . 

1.987,201 

15,160  7;6 

Honduras  británica 

0911) . 

22,275 

40  1-8 

Guatemala . 

125,104 

1,992  15-9 

Honduras  indepeu- 

diente  (1910).  .  . 

119,819 

553  4  6 

Salvador . 

34,126 

1,161  31 

Nicaragua . 

127,461 

600  4-7 

Costa  Rica . 

59,585 

380  6*4 

Panamá  (1911).  .  . 

83,886 

337  4 

Zona  del  Canal  de 

Panamá  (  Estados 

Unidos) . 

1,145 

63  54-9 

Cuba  (1907)  .  .  .  . 

113,990 

2,150  18-9 

Puerto  Rico  (Esta- 

dos  Unidos)  .  .  . 

8,899 

1,118  125-6 

Santo  Domingo  (Re¬ 

pública  domini¬ 

cana).  .  .  . 

46,749 

610  13 

Haití . 

26,435 

2,030  76-8 

Indias  occidentales 

británicas  (1911 ) . 

32,340 

1,689;  52 

Islas  Vígenes  de  los 

Estados  Unidos.  . 

359 

27  76 

Antillas  francesas.  . 

2,767 

397  1  43 

Venezuela  .... 

1.020,400 

2,664  2*6 

Guayana  británica 

(1911) . 

234,456 

314  1‘3 

Guaraña  holandesa 

y  Curacáo  .  .  .  . 

130,230 

1411  1 

Guaraña  francesa 

(1911) . 

88,210 

49  0-6 

Brasil  (1910).  .  .  . 

8.525.486 

23,115  2-8 

Paraguay . 

445,000 

900  2 

Uruguay  (1908)  .  . 

187.073 

1,178  6*3 

Argentina  (1914).  . 

2.942.591 

7,092  2-4 

Resui 

Superficie  Población  Densidad 

•n  ensillara*  por 

kilómetros  do  |  kilómetro 

cuadrados  habitaiites  cuadrado 


Posesiones  británi 
cas  del  SE  .  .  . 
Chile  (1907).  .  . 

Bolivia . 

Perú . 

Ecuador  . 

Colombia . 


América 

Oceanía 


América  .... 
Oceanía 

!  Nueva  Gales  del 
|  Sur  (1911).. 
Capital  federal 
(1911) 

Victoria  (1911) . 
Australia  meri- 
g  dional  (1911) . 

Territorios  del 
|  Norte  (1911)  . 
£  lAustralia  occi- 
dental  (1911). 
c  |Queen8land(19U) 
•|  Tasmanla(1911) 
S?  Aborígenes  aus- 
tralianos  .  .  . 
Nueva  Zelanda  é 
islas  próximas 

(1911)  .  .  .  . 

|  Maorís . 

Otras  posesiones 

<  (i»n)  •  •  •  • 

(Holandesas  .  .  . 
Francesas(1911) 
Alemanas.  .  .  . 
5  I  Americanas  (Es- 
£1  tados  Unidos) . 
portuguesas  .  . 

Oceanía  .  .  .  . 


Superficie 

en 

kilómetros  cuadrados 


9.795.929 
30.844.1 12 
41.795.041 
43.977.717 
10.781,912 


19,420 

750,572 

1.834,702 

1.871,661 

307,243 

1.195,870 

43.977,717 


801,510 

2,330 

227,620 

984,300 

1.356,070 

2.527,440 

1.736,460 

67,890 


269,455 


294,375 

1.915,411 

22,651 

245,048 

315,363 

18,989 

10.784,912 


3 

3,249 

2,268 

.4,500 

1,500 

5.103 

180.397*  ‘ 


1,316  6 

400  0  4 


288  0‘1 
605.  0*3 


1,008,  0-4 

50  — 

630  2 
43.65 1 1  23 
80!  4 

420  1‘7 

7,842  ¡  25 

200]  10_ 

58,447 1  5-0 


447.480.000 

130.919,000 

803.463.000 

180.397.000 

58.447.000 


Total . I  137.197.711  |  1.629.006.000 

El  Anuario  Estadístico  de  1917  daba  otros  datos  bastante  distintos,  pues  eran: 


Saperficio 

en 

kilómetros  cuadrados 


E 
A 
A 

América 

Oceanía 


10.015,750 

29.578,550 

38.923,688 

40.762,894 

10.097,777 


129.978,659 


Población 

Absoluta 

Ralatir» 

463.468,889 

46‘2 

136.117,414 

4*6 

919.291,398 

23*6 

188.551,423 

4‘6 

46.129,506 

4‘3 

1,753.558,630 
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Inglaterra  y  Gala 

Escocia  .  .  .  . 
Irlanda . 


Reino  Unido. 


Dinamarca.  .  . 
Noruega .... 

Suecia . 

Finlandia  .  .  . 
Imperio  ruso .  . 
Rusia  europea  . 
Polonia  .... 


Austria . 

Hungría . 

Bosnia  y  Herzegovina. 

Austria-Hungría.  . 


2  de  Abril  de  1911 


1  de  Febrero  de  1911 
1  de  Diciembre  de  1910 
31  de  Diciembre  de  1910 

» 

9  de  Febrero  de  1897 


31  de  Diciembre  de  1910 
10  de  Octubre  de  1910 


1  de  Diciembre  de  1910 


Prusia . 

Baviera . 

Sajonia . 

Wurtemberg.  .  . 
Alsacia  y  Lorena. 

Imperio  alemán 


Países  Bajos  .  .  . 
Luxemburgo  .  .  . 

Bélgica . 

Francia . 

Portugal . 

España  . 

Italia . 

Grecia . 

Bulgaria . 

Servia . 

Rumania . 

Argelia . 

Egipto . 

Unión  Sudafrieana 
Indias  británicas . 

Japón  . 

Canadá  . 

Estados  Unidos  . 

Uruguay . 

Chile . 

Australia . 

Nueva  Zelanda.  .  . 


31  de  Diciembre  de 
1  de  Diciembre  de 
31  de  Diciembre  de 
5  de  Marzo  de 
1  de  Diciembre  de 
31  de  Diciembre  de 
10  de  Junio  de 

27  de  Octubre  de 
31  de  Diciembre  de 
31  de  Diciembre  de 

Diciembre  de 
5  de  Marzo  de 
1  de  Junio  de 
7  de  Mayo  de 
10  de  Mayo  de 
31  de  Diciembre  de 
1  de  Junio  de 
15  de  Abril  de 
12  de  Octubre  de 

28  de  Noviembre  de 
3  de  Abril  de 
3  de  Abril  de 


30.070,492 

4.760,904 

4.390.219 


2.757,076 

2.357.790 

5.522,403 

3.115.197 

125.640,021 

93.442.864 

9.402.253 

28.570,800 

20.880,487 

1.898.014 


3.733.294 

40.165.219 

6.887.291 

4.806,661 

2.437,574 

1.874,014 


5.858,175 
259.891 
7.423,784 
39.492,133 
5.960,056 
19.995,686 
34.671, "377 
2.631,952 
4.035.575 
2.492.882 
5.956,690 
5.492.569 
11.189,978 
5.973,394 
312.643,693 
49.588,227 
7.206,643 
91.972,266 
1.042,686 
3.249,279 
4.455,005 
1.008.468 


17.445,608 

2.308.839 

2.192.048 


1.337.900 

1.123,160 

2.698,729 

1.546,694 

62.477,348 

45.749,575 

4.712,090 

14.032,190 

10.345,333 

994,852 


51.355.331  25.372.375 


1.845.529 

18.847,725 

3.379,580 

2.323.903 

2.192.392 

965.625 


64.925,993  32.040,166 


18.624,884 

2.452,065 

2.198,171 


45.221,615  21.916,495  23.275,120 


2.899,125 

134,101 

3.680,790 

19.254,444 

2.828,691 

9.725,024 

17.021,690 

1.324,942 

2.057,092 

1.281,278 

3.026,639 

2.877.014 

5.616.640 

3.069.392 

160.001.322 

25.045.844 

3.821.995 

47.332,277 

580,508 

1.624,221 

2.313,035 

531,910 


1.419.176 

1.234.630 

2.823,674 

1.568,503 

63.162,613 

47.693,289 

4.690.163 

14.538,610 

10.541.154 

903,192 

25.982,956 

1.907,765 

20.317,494 

3.507,711 

2.482,758 

1.245,182 

908,389 

32.885,827' 

2.959,050 

125,790 

3.742,994 

19.937,689 

3.131,365 

10.270,662 

17.649,687 

1.307,010 

1.978,483 

1.211,604 

2.980,051 

2.615,555 

5.573,338 

2.904,002 

152.642,371 

24.542,383 

3.384,648 

44.639,989 

512,178 

1.625,058 

2.141,970 

476,558 


trarrestar  ó  paliar  los  efectos  del  exceso  de  la  pobla-  das;  mas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  compara¬ 
ción  femenina.  ción  del  número  de  matrimonios  existentes  con  la 

El  cuadro  II  indica  el  número  de  varones  y  hem-  cifra  total  de  población  no  basta  para  juzgar  de  la 
braa  en  la  población  de  los  principales  Estados  y  la  frecuencia  de  los  matrimonios,  pues  aquel  número 
proporción  de  las  segundas  por  cada  100  varones,  es  tanto  mayor  relativamente  cuanto  menor  es  el  de 
según  los  censos  de  las  fechas  que  se  expresan.  las  personas  no  adultas  y  viceversa.  Así,  puede  exis- 
La  población  topón  tu  ottado  civil:  población  casa -  tir  un  país  que  tenga  mayor  número  proporcional  de 
da,  so  ¡tora  y  viuda.  El  máximo  interés  político  y  matrimonios  que  otro  y,  sin  embargo,  el  matrimonio 
social  está  en  que  contraiga  matrimonio  el  mayor  sea  en  el  primero  menos  frecuente  que  en  el  segun- 
númsro  de  personas  en  edad  y  condiciones  adecúa-  do,  debido  á  que  en  aquél  existen  menos  personas 
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III.  —  Ciudades  del  mundo  con  más  de  100,000  habitantes  y  progresión  de  su  crecimiento  desde  1850 
í en  ocasiones  desde  1XX0t  hasta  1910  f en  millares  de  habitantes) 


I'hiai  ■  y  ciudades 

1 

1010 

1900 

i 

t  *;.<» 

1010 

1900 

IKiO 

Suecia : 

Europa 

Estocolmo . 

342 

301 

93 

Inglaterra  y  Galea: 

Gbteborg . 

168 

131 

26 

Londres  . 

Liverpool  . 

4.523 

747 

4.537 

685 

2,363 

397 

Finlandia : 

Manchester . 

714 

544 

336 

Helsingfors . 

147 

94 

21 

Birrainglmm . 

Sheífield . 

526 

455 

522 

381 

242 

135 

Rusia  europea: 

Leeils . 

4  4G 

129 

172 

Petrogrado . 

1,907 

1.133 

485 

Brístol . 

357 

329 

154 

Moscou . 

1,481 

989 

365 

"Wcst-Ham . 

289 

267 

19 

Odessa  . . 

479 

405 

90 

Bradford . 

289 

280 

1  40 

Kiew . 

447 

247 

(2)  61 

Kingston . 

278 

240 

88 

Riga . 

325 

283 

70 

Newcastle . 

267 

215 

88 

Kharkov . 

220 

175 

(2)  51 

Nottingham . 

260 

240 

99 

Saratov . 

199 

137 

(8)  45 

Stoke . 

235 

215 

— 

Vil  na . 

186 

160 

<  2)  64 

Salford . 

231 

221 

85 

Kazan . 

167 

132 

(2)  58 

Portsmouth . 

231 

188 

72 

Astrakán . 

150 

113 

(2)  45 

Leicester . 

227 

212 

63 

Ekaterinoslav  ...... 

149 

121 

Cardiff. . 

182 

161 

20 

Toula . 

134 

111 

(2)  58 

Bolton . 

181 

168 

78 

Rostov  sobre  el  Don.  .  . 

121 

120 

Croydon . 

170 

134 

20 

Kichinev . 

118 

109 

(2)  86 

Willesden . . 

154 

115 

2 

Polonia: 

Sunderland . 

151 

146 

65 

Totenulmm . 

137 

103 

7 

Vnrsovia . 

856 

638 

160 

East-Ham . 

134 

96 

2 

Lodz . 

396 

315 

— 

Blackburn . 

133 

128 

52 

Austria : 

Brigthon . 

131 

.  123 

66 

Birkenhead . 

131 

111 

34 

Viena . 

2,030 

1,675 

til 

Leyton . 

í  125 

99 

4 

Trieste . 

229 

171 

(2)  83 

Walthamstow . 

1  125 

95 

5 

Praga . 

225 

202 

118 

Derby :  . 

123 

106 

43 

Lemberg . 

207 

160 

68 

Norwich . 

121 

112 

69 

Gratz. . 

152 

138 

55 

Southampton . 

119 

105 

41 

Cracovia . 

150 

91 

50 

Preston . 

117 

113 

70 

Brunn . 

125 

109 

— 

Oateahead . 

117 

110 

26 

Hungría : 

Swanaea . 

1  115 

95 

35 

Plymouth . 

:  112 

108 

53 

Budapest . 

880 

732 

178 

Stock- Port . 

!  109 

71 

5  4 

Szeged . 

118 

103 

(3)  50 

South-Shields . 

109 

97 

29 

Htidderafield . 

108 

98 

57 

Suiza : 

Coventrv . 

106 

70 

41 

Zurich . 

189 

151 

35 

Burnlev . 

106 

97 

27 

Basilea . 

131 

109 

28 

Middle.sbrough . 

105 

91 

8 

Ginebra . 

123 

105 

42 

Halifnx . 

102 

105 

62 

Imperio  alemán : 

Escocia : 

Berlíu . 

2,071 

1,889 

419 

Glasgow . 

785 

762 

329 

Ham  burgo . 

932 

706 

132 

E<limburgo . 

720 

317 

162 

Munich . 

595 

500 

110 

Dundee . 

165 

161 

80 

Leipzig . 

588 

456 

63 

Aberdeeu . 

163 

154 

72 

Dresde . 

547 

396 

97 

Irlanda : 

Colonia . 

516 

373 

97 

Breslnu . 

512 

423 

111 

Belfast . 

385 

319 

87 

Francfor-sur-Mein  .  .  . 

415 

289 

65 

Dubiín . 

309 

291 

— 

Dllseldorf . 

358 

214 

27 

Dinamarca  : 

Nuremberg . 

333 

261 

54 

Charlotemburgo . 

305 

189 

— 

Copenhague  . 

462 

401 

(1)127 

Hannóver . 

302 

236 

29 

Noruega : 

i 

Essen . 

Chemnitz . 

295 

287 

119 

207 

9 

32 

Cristianla  .  .  . 

'  213 

228 

28 

Stuttgart . ¡ 

286 

177 

48 

(1)  En  1845.  (2)  En  1858.  (3)  PobUoión  oivil. 
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PtÍHi  y  oiaiaiN 

1010 

1900 

1850 

('•¡■•a  y  flmdtdM 

1910 

1900 

1850 

Magdeburgo . 

280 

230 

72 

España:' 

Brema . 

247 

103 

55 

Kóuigsbarg . 

2415 

189 

Madrid . 

572 

540 

(3)281 

Rixdorf . 

237 

90 

— 

Barcelona . 

500 

533 

175 

Stettin . 

230 

211 

49 

Valencia . 

214 

214 

(3) 106 

Duisburgo . 

229 

93 

Sevilla . 

155 

148 

(3)113 

Dortmünd . 

214 

143 

Málaga . 

133 

130 

(3)  94 

Kiel . 

211 

108 

15 1 

Murcia . 

125 

112 

(3)  89 

Mannheim . 

193 

141 

_ 

Zaragoza . 

106 

99 

(3)  63 

Halle-sur-Sa&le . 

181 

157 

3  \ 

Italia: 

Estrasburgo . 

178 

151 

¿Schoneberg . 

173 

90 

Ñapóles . 

723 

5*14 

(4)449 

Altona . 

173 

1 02 

30 

Milán . 

599 

491 

(4)242 

175 

Dantzig . 

170 

141 

<H 

Roma . 

539 

103 

Elberfeld . 

170 

157 

39 

Turín . 

428 

330 

135 

Gelsenkirchen . 

109 

37 

Palermo . 

312 

310 

180 

Barmen . 

109 

142 

— 

Genova . 

272 

235 

120 

Posen . 

157 

117 

— 

Florencia . 

233 

200 

(4)114 

Aquisgrán. . 

156 

135 

— 

Catauia . . 

212 

149 

(4)  69 

Ka88el . 

153 

100 

— 

Bolonia . 

173 

152 

(4)109 

Brunswick . 

144 

128. 

— 

Venecia . 

161 

152 

127 

Bochum . 

137 

00 

— 

Mesina . 

120 

150 

(4)103 

Karlsruhe . 

134 

37 

— 

Liorna . 

105 

98 

(4)  90 

Crefeld . 

129 

107 

_ 

Barí . 

101 

77 

(1)  31 

Piauen . 

121 

74 

Bulgaria: 

Mülheim-a-Ruhr . 

113 

38 

_ 

ErfÜrt . 

111 

85 

_ 

Sofía . 

103 

OS 

_ 

Maguncia . 

111 

84 

_  1 

Grecia: 

Deutsch- Wilmersdorf  .  . 

110 

31 

___ 

Wiesbaden . 

109 

86 

— 

Atenas . 

167 

111 

31 

Países  Bajos: 

Rumania: 

A  msterdam  . . 

567 

511 

224 

Bucarest . 

338 

270 

120 

Rotterdam . 

415 

319 

90 

Turquía  europea: 

l^a  Haya . 

273 

206 

72 

Utrecht . 

119 

102 

48 

Constantinopia . 

1,000 

1,100 

_ 

Bélgica: 

Bruselas  y  Ayuntamientos 

Salónica . 

Andrinópolis . 

144 

123 

— 

de  alrededores . 

720 

599 

(1)251 

América 

Bruselas . 

177 

184 

.  124 

Canadá: 

Amberes . 

302 

273 

88 

470 

376 

208 

208 

Lieja . 

Gante . 

168 

166 

158 

160 

70 

103 

Montreal . 

Toronto . 

Z 

Winnipeg . 

136 

42 

— 

Francia: 

Vaneouver  . 

100 

27 

— 

París . 

Marsella . 

2,888 

551 

2,714 

491 

1,053 

195 

Estados  Un  id  os: 

Lvón . 

524 

459 

177 

Nueva  York . 

4.762 

3.437 

012 

Burdeos . 

262 

257 

131 

Chicago . 

2,185 

1.099 

30 

Lila . 

218 

211 

70 

Filurlelfía . 

1,549 

688 

1,294 

340 

Nantes . 

171 

133 

96 

Sun  Luis . 

575 

78 

Toulouse . 

150 

150 

93 

Boston . 

671 

501 

137 

Saint-Etienne . 

149 

147 

50 

<  Cleveland . 

561 

382 

17 

Niza . 

140 

105 

(2)  40 
29 

Baltimore . 

558 

509 

169 

El  Havre . 

130 

130 

Pittsburg . 

534 

452 

08 

Ruón . 

125 

116 

loo 

Detroit  .....  .  .  . 

466 

280 

21 

Roubaix . 

123 

124 

35 

Buñalo . 

424 

352 

42 

Nancv . 

120 

103 

45  ¡ 

San  Francisco . 

417 

343 

35 

Reims . 

115 

108 

40 

Milwaukee . 

374 

285 

20 

Tolón . 

105 

102 

09 

Cincinnati . 

364 

320 

115 

Portugal : 

Newark . 

347 

246 

39 

!  Nueva  Orleáns . 

339 

287 

110 

Lisboa . 

436 

356 

240 

|  Wáshington . 

331 

279 

40 

Oporto . 

194 

168 

80 

1  Los  Angeles . 

319 

102 

2 

(1)  En  1866.  (2i  Kn  1861.  (3)  En  1867.  (4)  En  1862. 
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Paites  y  ciudades 

1910 

1900 

1F’>0 

Minneapolis . 

301 

203! 

— 

Jersev-City . 

268 

201) 

i 

Kansas-City . 

248 

161 

— 

Lúísville . 

224 

205 

43 

Scattle . 

237 

81 1 

— 

Indianópolis . 

23  4 

169 

8 

Providence . 

224 

176 

42 

Rochester . 

218 

163 

1 

San  Pablo . 

215 

163 

36 

Denver . 

213 

13  4 

— 

Portland . 

207 

90 

1 

Columbus . 

182 

126 

1S 

Toledo . 

168 

132 

4 

Atlanta . 

155 

90 

3 

Vakland . 

150 

67 

— 

Worcester . 

144 

118 

17 

Siracusa . .  .  . 

137 

108 

22 

New-Haven . 

134 

IOS 

20 

Memphis . 

131 

102 

9 

Scrnnton . 

130 

102 

— 

Richmond . 

128 

85 

28 

Paterson . 

126 

105 

11 

Omaha . 

124 

103 

— 

Fall-River . 

119 

105 

12 

Davton . 

117 

85 

11 

Grand-Rapids . 

113 

88 

3 

Nashville . 

110 

81 

10 

I.owell . 

10(5 

95 

33 

Cambridge . 

105 

92 

15 

Bridgeport . 

102 

71 

8 

Albany  . 

100 

94 

51 

Méjico: 

Méjico . 

471 

345 

— 

Guadalajara . 

119 

101 

— 

Puebla . 

101 

94 

— 

Cubá: 

La  Habana . 

297 

236 

— 

Brasil: 

Rio  de  Janeiro . 

858 

(2)811 

266 

San  Pablo . 

400 

(2)332 

— 

Bahía  (6  San  Salvador).  . 

350 

(2)230 

— 

Pernambuco . 

113 

(2)120 

— 

Belem . 

100 

(2)100 

— 

República  Argentina: 

Buenos  Aires . 

1,272 

821 

76 

Rosario . 

209 

120 

— 

Uruguay: 

Montevideo . 

328 

(3)303 

34 

Chile: 

Santiago . 

333 

292 

— 

Valparaíso . 

162 

136 

52 

Asia 

Japón  (1): 

Tokio . 

2.186 

1,819 

Osaka . 

1,227 

996 

_ 

Kioto . 

442 

381 

— 

(I)  Año*  1908, 1906  y  1695. 


Paites  y  ciudades 

1910 

1900 

1S80 

Yokohama . 

394 

226 

_ 

Nagoya . . 

378 

289 

— 

lvobe . 

378 

285  . 

— 

Nagasaki . 

176 

153 

— 

Hiroshima . 

143 

121 

— 

Kanaznwer . 

111 

100 

— 

Kure . 

101 

60  . 

— 

Corea: 

Seoul . 

223 

— 

— 

Filipinas: 

1 

Manila . 

234 

220 

i  - 

Indias  neerlandesas: 

Serabaga . 

150 

147 

| 

Batavia . 

139 

116 

Serakarta . 

118 

109 

— 

Indias  inglesas: 

Bombay . 

979 

776 

— 

Calcuta . 

896 

848 

!  — 

Madrás . 

5i9 

509 

í  — 

Hvderabad . 

501 

448 

1  — 

Rangoon  . 

293 

235 

1  — 

Lucknow . 

260 

264 

— 

Delhi . 

233 

209 

— 

Lahore  . 

229 

203 

— 

Ahmedabad . 

216 

186 

— 

Benarés . 

204 

209 

— 

Bangalore . 

189 

159 

— 

Agrá . 

185 

188 

— 

Cawnpore . 

179 

197 

151 

Howrah . 

179 

158 

91 

Allnlinbad . 

172 

172 

160 

Poona  . 

159 

153 

130 

Amritsar . 

153 

162 

152 

Karachi . 

152 

117 

74 

Mandala  y . 

138 

184 

— 

Jaipur . 

137 

160 

143 

Patna . 

136 

135 

171 

Madura . ! 

134 

106 

74 

Bareillv . 

129 

131 

113 

Srinagar . 

126 

128 

— 

Trichinópolv . 

122 

105 

84 

Meerut . 

116 

118 

100 

Surat . 

115 

119 

110 

Dacca  . 

109 

90 

— 

Nngpur . 

101 

123 

98 

Jubbulpore . 

101 

91 

— 

Baroda  . 

99 

104 

107 

Otras  posesiones  britá¬ 

nicas: 

Singapoore . 

303 

228 

139 

Victoria  (Hong-Kong) .  . 

255 

210 

111 

Colombo . 

211 

155 

111 

Siam: 

Bangkok  . 

629 

600 

— 

Tankin: 

Hanoi . 

114 

100 

_ n 

(2)  En  1906.  (8)  En  1906. 
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Paiiei  7  eltdadM 

ni  a 

r*oo 

1 

isao 

p»¡»«  7  llttdftdM 

1910 

1000 

Ijumj 

China: 

i 

Turquía  Asiática: 

Pekín . 

893 

1.000 

— 

Esmirna . 

__ 

201 

_ 

Cantón . 

900 

900 

_  1 

Bagdad . 

_ 

145 

_ 

Hangkéou  . 

800 

870 

—  ! 

Damasco . 

— 

140 

— 

Tientsin . 

soO 

750 

!  —  1 

Alepo . 

— 

140 

— 

C'hanghai . 

051 

051  , 

—  j 

Bevrouth  . 

— 

119 

— 

Koutchéou . 

024 

02  4  1 

—  ■ 

Tchoungking . 

598 

(520  t 

— 

O  cea  ni  a 

Sou-Tchéou . 

500 

300 

— 

Australia : 

Hangtchéou . 

330 

350  ! 

— 

Nanking . 

207 

270 

_ 

Sidnev . 

633 

482 

225 

Ningpo . 

190 

2(50 

_  ! 

Melbourne . 

589 

496 

283 

Changsha  . 

•230 

230 

_ 

Adelaida . 

190 

102 

104 

(Jhinkiang . ¡ 

184 

108 

_ 

Brisbane . 

130 

119 

31 

Wuhu  (Oniiouj . 

129 

137 

— 

Perthe . 

107 

28 

5 

Amov . 

114 

114 

— 

Nueva  Zelanda: 

Siberia: 

Auklán . 

107 

67 

37 

Tomsk . 

106 

52 

31 

A/rica 

Asia  central  rusa: 

África  del  Sur: 

Tachkent  . 

192 

156 

82 

Johannesburg . 

237 

156 

(1)26 

Khokand . 

113 

82 

35 

El  Cabo . 

155 

170 

35 

Cáucaso: 

Egipto: 

Bakú . 

218 

112 

(1)46 

El  Cairo . 

654 

570 

375 

Tiflis . 

188 

161 

(1)90 

Alejandría . 

332 

320 

231 

Persia: 

Túnez: 

Teherán . 

280 

_ 

Túnez . 

165 

— 

— 

Tabrix . 

— 

200 

— 

Argelia: 

Meched . 

— 

130 

— 

Argel . 

172 

134 

84 

(1)  En  1890. 

Orán . 

123 

88 

59 

de  edad  interior  á  la  nubil.  Además,  no  todo  estriba 
en  el  número  de  matrimonios,  sino  en  la  consisten¬ 
cia  de  éstos  (á  la  que  se  opone  el  divorcio)  y  en  su 
proliñcidnd.  Al  tratar  de  los  matrimonios  se  indica¬ 
rá  ¿1  número  de  éstos  y  su  progresión  en  los  princi¬ 
pales  países  del  mundo. 

Población  urbana  y  rural.  Esta  distinción,  si  no 
idéntica,  tiene  estrecha  relación  con  la  de  población 
no  agricola  (generalmente  industrial)  y  agrícola.  Por 
lo  general,  se  consideran  como  centros  urbanos  de 
población  los  grupos  que  alcanzan  á  2,000  habitan¬ 
tes,  dividiéndose  en  ciudades  pequeñas  (hasta  10,000 
habitantes),  medianas  (de  10,000  á  100,000  habi¬ 
tantes)  y  grandes  ciudades  (de  100.000  ó  más  habi¬ 
tantes).  La  población  de  las  ciudades  y  en  especial 
la  de  las  grandes  ciudades,  ofrece  el  peculiar  ca¬ 
rácter  de  ser  esencialmente  mudable  por  ia  afluencia 
de  gente  de  otros  lugares;  las  personas  jóvenes  están 
en  ella  en  mayor  número,  por  acudir  allí  una  legión 
de  las  mismas  para  colocarse  como  sirvientes,  apren¬ 
dices,  escolares,  dependientes,  etc.,  abundando,  en 
cambio,  menos  las  de  edad  avanzada:  la  mayor  parte 
de  ésa  población  de  las  grandes  ciudades  es  célibe, 
y  abundan  más  las  uniones  y  los  nacimientos  ilegíti¬ 
mos,  los  delincuentes  y  los  suicidas:  pero  en  cuanto 
al  sexo  de  la  población  presentan  las  grandes  ciuda¬ 
des  resultados  diversos,  ya  que  el  aumento  de  las 
mujeres  (debido  principalmente  al  servicio  domésti¬ 
co  y  á  las  fábricas)  puede  estar  contrarrestado  y  aun 
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ser  superado  por  el  de  los  hombres  á  causa  de  las 
fuertes  guarniciones,  los  centros  de  instrucción  ,  el 
personal  de  los  servicios  públicos,  los  obreros  fabri¬ 
les.  etc.  Así,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  en 
Londres  excedía  e!  número  de  hembras  al  de  varo¬ 
nes,  en  Viena  estabau  equilibrados  y  en  París  y, 
sobre  todo,  en  San  Petersburgo  era  mayor  el  de  va¬ 
rones.  lo  que  producía  un  aumento  de  uniones  ilíci¬ 
tas.  La  nota  característica  de  los  tiempos  modernos 
es  el  rápido  y  enorme  incremento  de  la  población  de 
las  ciudades  y  especialmente  de  las  grandes  ciuda¬ 
des  en  contraposición  ni  lento  crecimiento  de  la  po¬ 
blación  rural.  Al  tratar  de  la  política  de  la  pobla¬ 
ción  volveremos  sobre  este  fenómeno. 

En  el  cuadro  III  puede  verse  el  incremento  que  ha 
tenido  la  población  urbana,  á  costa  de  la  rural,  mos¬ 
trando  el  crecimiento  que  han  tenido  desde  1850 
todas  las  ciudades  del  mundo  que  en  1910  contaban 
más  de  100,000  habitantes. 

Población  estable  é  inestable.  Tiene  lugar  la  pri¬ 
mera  cuando  el  número  de  nacimientos  es  igual  al 
de  fallecimientos  por  todos  conceptos  y  el  número 
de  inmigrantes  igual  al  de  emigrantes:  en  otro  caso 
la  población  es  inestable  Esto  último  es  lo  que  ocu¬ 
rre.  La  inestabilidad  puede  ser  decreciente  (cuntido 
el  número  de  los  que  se  van,  por  muerte  ó  emignn 
ción,  es  superior  al  de  los  que  vienen)  ó  creciente 
(en  el  caso  inverso).  Por  lo  común  ,  la  tendencia  es 
á  la  inestabilidad  creciente  ó  aumento  de  la  poblar 
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IV.  —  Población  por  edades  en  los  principales  países 


Proporción  por  1,000  babilonio* 


Poioeo 

Fecho»  de  lo»  cen»o« 

0  á  10  oftoo  1 

*0  á  !>9  oño»  | 

SO  y  máo  ofio* 

Hrmbro» 

Vorone» 

Hombros 

Voroncs 

Hembra» 

Inglaterra  v  Gales  .... 

2  de  Abril 

de  1911 

199 

200 

249 

272 

35 

45 

Escocia . 

» 

211 

209 

239 

260 

35 

46 

Irlanda . 

» 

199 

193 

239 

238 

61 

70 

Reino  Unido . 

» 

201 

200 

247 

267 

3S 

47 

Dinamarca . 

I  de  Febrero 

de  1911 

216 

213 

225 

248 

44 

54 

Noruega . 

1  de  Diciembre 

de  1910 

228 

223 

197 

241 

50 

61 

Suecia . 

31  de  Diciembre 

de  1910 

209 

201 

227 

2  44 

53 

66 

Finlandia . 

» 

219 

214 

239 

240 

39 

49 

Imperio  rus»» . 

9  de  Febrero 

de  1897 

241 

24  4 

223 

224 

33 

35 

Rusia  europ«M . 

» 

240 

247 

216 

227 

33 

37 

Polonia . 

244 

248  . 

227 

219 

30 

32 

Austria . 

31  de  Diciembre 

de  1910 

222 

223 

231 

242 

38 

44 

Hungría . 

» 

227 

227 

228 

236 

40 

42 

Bosnia  y  Herzegovina  .  . 

10  de  Octubre 

de  1910 

263 

245 

225 

203 

36 

28 

Austria- Hungría  .  .  . 

T> 

226 

225 

229 

233 

39 

43 

Suiza . 

1  de  Diciembre 

de  1910 

205 

203 

248 

256 

39 

49 

Prusia . 

> 

233 

230 

228 

234 

33 

42 

tíaviera . 

*> 

218 

219 

234 

244 

39 

46 

Sajonia  ......... 

212 

216 

242 

259 

30 

41 

"NVurtemberg . 

217 

218 

231 

242 

41 

51 

Alsacia  y  Lorena . 

» 

199 

196  1 

239 

198 

77 

91 

Imperio  alemán  .  .  .  . 

X> 

220 

2*7 

239 

245 

35 

44 

Países  Bajos . 

31  de  Diciembre 

de  1909 

222 

218 

231 

240 

42  , 

47 

Luxemburgo . 

1  de  Diciembre 

de  1910 

213 

203 

259 

233 

44  i 

48 

Bélgica . 

31  de  Diciembre 

de  1910 

200 

198 

253 

255 

43  | 

51 

Francia . 

5  de  Marzo 

de  1911 

170 

169 

264 

271 

57  1 

i 

69 

Portugal . 

1  «le  Diciembre 

de  1911 

222 

218 

211 

253 

42  ! 

54 

España  . 

31  de  Diciembre 

de  1910 

214 

214 

229 

249 

44  1 

50 

Italia . 

10  de  Junio 

de  1911 

218 

215 

223 

242 

50  ! 

52 

Grecia . 

27  de  Octubre 

de  1907 

244 

243 

227 

224 

32 

30 

Bulgaria . 

31  de  Diciembre 

de  1905 

251 

246 

214 

204 

45 

40 

Servia . 

31  de  Diciembre 

de  1900 

273 

265 

217 

201 

24 

20 

Rumania . 

Diciembre 

de  1899 

251 

252 

227 

217 

30 

I  23 

Argelia . 

5  de  Marzo 

de  1911 

261 

228 

234 

323 

29 

25 

Egipto . 

1  de  Junio 

de  1907 

256 

334 

185 

196 

61 

!  68 

Unión  Sudafricana .  .  .  . 

7  de  Mayo 

de  1911 

251 

248 

241 

212 

22 

¡  26 

Indias  británicas . 

10  de  Mayo 

de  1911 

242 

226 

245 

235 

25 

1  27 

.Lipón . 

31  de  Diciembre 

de  1908 

219 

213 

246 

238 

40 

!  44 

Canadá  . 

1  de  Junio 

de  1911 

216 

210 

239 

194 

74 

i  6  i 

Estados  Unidos . 

15  de  Abril 

de  1910 

212 

208 

268 

244 

35 

33 

Uruguav . 

12  de  Octubre 

de  1908 

263 

262 

225 

211 

21 

18 

Chile  . 

1  28  de  Noviembre  de  1907 

255 

251 

184 

186 

61 

63 

Australia . 

3  de  Abril 

de  1911 

212 

207 

273 

244 

34 

i  30 

Nueva  Zelanda . 

3  de  Abril 

de  1911 

204 

197 

247 

116 

77 
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rión.  La  mayor  ó  menor  rapidez  «le  este  aumento 
tiene  gran  importancia  política  y  económica,  pues  si 
«le  un  lado  el  aumento  r;«pido  aumenta  la  potencia 
«leí  listado,  de  otro  lado,  durante  algún  tiempo 
aumentará  en  proporción  el  número  de  las  personas 
improductivas,  no  aptas  para  las  armas  ni  el  traba¬ 
jo.  por  defecto  de  edad. 

Población  productiva  é  improductiva:  la  población 
según  sn  edad.  R1  citado  Riimelin  clasifica  la  po¬ 
blación  en  estos  tres  grupos  según  la  edad  «le  los 


individuos,  á  saber:  improductivos,  de  0  ;í  15  nños: 
productivos,  de  15  á  70  años,  y  uo  productivos,  «le 


0  años  en  adelante. 

Es  preciso  advertir  que.  como  observa  Mayr,  la 
istribución  de  la  población  por  edades  no  puede 
>marse  como  índice  de  la  tenacidad  de  la  vida  ó  f %• 
\Udad.  Esto  sólo  podría  aceptarse  tratándose  de  una 
oblación  estable.  La  tuerza  numérica  de  los  diferen¬ 
te  grupos  con  relación  á  la  edad,  como  la  edad  me- 
ia  de  los  vivientes,  se  origina  de  circunstancias 
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distintas  de  la  vitalidad  ( resistencia  vital)  y.  en  pri¬ 
mer  lugar,  de  la  frecuencia  de  nacimientos:  pue9  si 
estos  aumentan,  aumentarán  también  las  clases  de 
edad  más  jóvenes,  sin  que  ella  implique  variación 
alguna  en  la  vitalidad  de  las  generaciones.  Por  esto, 
el  encontrar  en  un  país  un  número  mayor  de  ancia¬ 
nos.  no  siempre  significa  que  sea  mayor  la  longevi¬ 
dad,  pues  esa  mayor  proporción  puede  obedecer  á  la 
disminución  de  los  nacimientos,  ó  al  aumento  de  la 
emigración  de  los  hombres  de  edad  viril. 

La  población  según  sn  raza,  lengua  y  religión. 
Es  difícil  clasificar  la  población  según  su  raza,  á 
cansa  de  la  incertidumbre  en  el  número  y  la  divi¬ 
sión  de  las  razas  v.  sobre  todo,  al  cruzamiento  entre 
unas  y  otras.  Todavía  es  más  difícil  fijar  el  número 
de  individuos  pertenecientes  á  cada  raza.  Además, 
es  preciso  no  confundir  la  raza  con  la  nacionalidad , 
confusión  en  que  se  incurre  con  frecuencia  [V.  Raza 
y  Latinos  (  Pueblos)]  .  En  Europa  la  población  se 
distribuye  según  las  tres  variedades  del  homo  euro- 
pacas.  homo  alpinas  y  homo  me  r  i  dio  nolis  ó  mediterra 
nens.  Colajanni  calcula  en  51.000.000  los  pertene¬ 
cientes  á  la  primera  variedad,  y  Wencer-Sombart 
que  por  cada  1.000  habitantes  de  Europa  son  lati¬ 
nos  251,  gennauos  373  y  eslavos  375,  habiendo 
desde  1800  disminuido  la  proporción  de  los  prime¬ 
ros,  permaneciendo  estacionaria  la  de  los  segundos 
v  aumentando  la  de  los  terceros. 

Algo  parecido  ocurre  con  la  clasificación  de  la 
población  según  su  idioma,  debido  á  la  variedad  de 
lenguajes.  Para  hacerse  cargo  de  esta  complejidad 
basta  notar,  con  el  citado  Colajanni,  que  aun  pres¬ 
cindiendo  del  caos  lingüístico  que  representan  la 
ludia.  China,  las  múltiples  tribus  africanas  y  los 
Estados  Unidos,  y  concretándonos  á  Europn,  en 
esta,  además  de  diversas  lenguas  indogermánicas. 


|  se  hablan:  el  magiar  (lengua  uraloaltaica),  por  unos 
9.000,000  de  habitantes;  el  hebreo,  por  los  judíos 
esparcidos  por  todas  partes:  el  árabe  ó  turco;  el  vas¬ 
co,  por  habitantes  de  los  Pirineos;  el  albaués,  por 
unos  2.000,000  de  habitantes  en  Macedouia;  el  litua¬ 
no  y  letón,  por  unos  4.000,000  de  hombres  de  la 
Rusia  occidental  (hoy  Lituania  y  Le  toma);  el  céltico 
ó  gaélico,  por  más  de  3.000,000  de  hombres  en  Is- 
landia,  Escocia,  Gales,  Bretaña,  etc.  Solamente  en 
lo  que  hasta  hace  poco  fué  Imperio  austrohúugaro  se 
hablaban  en  1900  nueve  lenguas  distintas  entre  unos 
45.000.000  de  habitantes,  á  saber: 


A)  En  Austria: 

Alemán .  9.171,000 

Bohemo,  moravo  v  eslovaco  .  5.935,000 

Polaco . * .  4.253,000 

Ruteno .  3.382,000 

Esloveno .  1.193.000 

Italiano .  700,000 

Croata  y  servio .  700,000 

Rumano .  230.000 

Húngaro .  10.000 

B)  En  Hungría: 

Magiar .  8.742,000 

Alemán .  2.135,000 

Eslovaco .  2.020,000 

Rumano .  2.799^000 

Ruteno .  429,000 

Croata .  1.682,000 

Servio .  1.049,000 

Diversos .  398,000 


Limitándonos  á  la  población  de  lengua  indoger¬ 
mánica,  la  calcula  Colajanni  en  unos  900,000,000 
de  hombres  repartidos  de  la  manera  siguiente: 


I.e&f  uat 


A)  Leag&a  germánica: 
Alemán . 

Inglés . 

Sueco . 

Dinamarqués  .  . 
Holandés  .  .  .  . 
Flamenco  .  .  .  . 

Total  .  .  .  . 

F)  Lengua  grecolatina: 

Francés . 

Provenzal  .... 

Valón . 

Español . 

Portugués.  .  .  . 

Italiano . 

Retorromano.  .  . 

Rumano . 

Griego  moderno  . 


Población 


Paiaca 


76.000.000 

130.000,000 

6.000,000 

4.800,000 

6.300,000 

4.000,000 

227.100.000 


Imperio  germánico,  Austria.  Estados  Unidos,  cier¬ 
tas  provincias  de  Rusia,  etc. 

Gran  Bretaña,  Estados  Unidos.  Canadá,  Africa  del 
Sur,  Australia,  etc. 

Suecia  y  Finlandia. 

Dinamarca,  Islamlia  y  Noruega. 

Holanda  y  algunas  islas  del  mar  del  Norte. 

Bélgica  y  algo  de  Holanda. 


32.000,000 

12.500,000 

3.000,000 

60.000,000 

20.000,000 

38.000,000 

500,000 

10.000.000 

4.000.000 


Francia,  Suiza,  Bélgica,  Canadá  y  colonias. 

8.  de  Francia. 

Bélgica,  Holanda.  Luxemburgo  y  N.  de  Francia. 
España,  América  del  Centro  y  del  Sur,  etc. 
Portugal,  Brasil  y  colonias. 

Italia.  Córcega,  Tirol.  Suiza,  etc. 

Grisones.  Tirol,  Friul,  etc. 

Rumania.  Besa  rabia.  Servia,  etc. 

Grecia,  Asia  Menor,  etc. 


Total  . 
Lengua  eslava 

^ )  Lengua  irania 
Lengua  inda  . 


180.000,000 

145.000.000 

26.000,000 

263.000.000 


Rusia,  Galitzia.  Polonia,  Hungría,  Bohemia,  Bul 
gavia,  etc. 

Asia  occidental  y  meridional  y  Congo. 

India  oriental  y  otras  partes  de  Asia. 
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Lr  complejidad  es  mayor  pura  la  población  que 
formaba  el  antiguo  Imperio  luso,  en  donde  se  ha¬ 
blan  32  lenguas  indogermánicas.  3  semitas  y  21 
caucásicas,  además  de  27  lenguas  mogólicas,  ha¬ 
ciéndose  ascender  á  105  el  número  de  lenguas  ha¬ 
bladas  en  las  divetsas  provincias  de  Europa  v  Asia, 
según  el  resultado  del  censo  de  1802,  publicado  en 
San  Petersburgo  en  1905. 

En  cuanto  á  la  religión,  y  partiendo  de  una  po¬ 
blación  mundial  de  1,000.000,000  de  habitantes, 
establece  Hickinann  el,  cálculo  de  la  columna  si¬ 
guiente. 

En  Europa  calculaba  Sundbárg  que  en  1900 
existían:  179.108.000  católicos;  104.797,000  grie¬ 
gos  ortodoxos;  90.408.000  protestantes;  8.940,000 
judíos:  8.2  49.000  mahometanos,  y  8(52,000  perte¬ 
necientes  á  sectas  diversas  ó  sin  religión  (V.  Reli¬ 


gión  y  la  s&cción  á  ésta  dedicada  eu  la  voz  corm- 
pondiente  ¿  los  diversos  Estados). 


Keligioue» 

Número  «beolate 

PorceaftAje 

Católicos . 

270.000,000 

16  9 

Armenios,  coptos,  etc  .  . 

7.000,000 

— 

Griegos  ortodoxos  .  .  .  , 

110.0U0.000 

6*9 

Protestantes . 

170.000.000 

10-6 

Mahometanos . 

220.000.000 

13*7 

Israelitas . 

10.500.000 

0*6 

Brahmáuicos . 

230.000,000 

14*4 

Budistas,  de  Confuido  .  . 

460.000.000 

28‘8 

Paganos  ó  sin  religión  .  . 

130.000.000 

8‘  1 

lo  que  da  557.000.000  de  cristianos,  ó  sea  un  por¬ 
centaje  de  34  4  en  la  población  total  del  mundo 


V.  —  Matrimonios  (Proporción  por  ¡,000  habitantes ) 


Paiiei 

1003 

1904 

1905 

1906 

1907 

190S 

1909 

1910 

1911 

1912 

I  1913 

1914 

1915 

1  1916  !  1917 

Ei  tropa 

Alemania; 

Prusia . 

7*9 

8*1 

8*1 

8*2 

8*2 

8 

7-8 

7*8 

7*9 

8 

El  Imperio . 

7*9 

8 

8*1 

8‘2 

8*1 

7*9 

7*7 

7*7 

7*8 

7*9 

7*6 

6‘8 

— 

— 

— 

Austria-Hungría: 

Austria . 

7*8 

7*8 

7*8 

7*9 

7*6 

7*6 

7*5 

7*6 

7*6 

7*4 

6*8 

— 

— 

_ 

— 

Hungría . 

8*1 

9*1 

8*4 

8‘8 

10 

9*2 

8*7 

8*6 

9*2 

8*6 

9*1 

— 

— 

— 

— 

Bélgica . 

7*9 

8 

7*9 

8*1 

8 

7*8 

7*7 

7*9 

7*9 

8*1 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

Bulgaria . 

9*4 

11*3 

10*8 

9*5 

9*9 

8‘8 

9*1 

9*2 

9*6 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Dinamarca . 

7*1 

7*2 

7*2 

7*4 

7*6 

7*5 

7*4 

7*3 

7*2 

7*3 

7*2 

6*9 

6‘6 

7*2 

71 

España . 

8‘2 

7*7 

7*2 

7*4 

7*1 

7*3 

6*6 

7 

7*1 

7*1 

6*8 

6*5 

6*2 

6*6 

G‘9 

Francia . 

7*5 

7*6 

7*7 

7*8 

8 

8 

7*8 

7*8 

7*8 

7*8 

7*5 

5*1 

— 

— 

— 

Gran  Bretaña  é  Irlanda: 

Inglaterra  y  Gales  .  .  . 

7*9 

7-6 

7*7 

7*8 

7*9 

7*5 

7*3 

7*5 

7*6 

7*7 

7*8 

7‘9 

9*7 

7*7 

G‘9 

Escocia . 

7*1 

7*1 

6*8 

7*2 

7*2 

6*8 

6*4 

6*5 

6*7 

6*8 

7*1 

7*4 

7*6 

6*5 

6*3 

Irlanda  . 

5*2 

5-2 

5*3 

5'2 

5*1 

5*2 

5*2 

5*1 

5*4 

5*3 

5*1 

5‘4 

5*6 

5*2 

4*8 

Italia . . 

7‘2 

7*5 

7*7 

7*8 

7*7 

8*3 

7*7 

7*8 

7*5 

7*6 

7*5 

7 

5*1 

— 

— 

Luxemburgo . 

7*3 

7*7 

8 

8*3 

8*5 

7*8 

7*4 

7*2 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Noruega . 

6 

5*9 

5*8 

5*9 

6*1 

6*1 

6 

6*2 

6*2 

6*2 

6*3 

6*4 

6*4 

6*9 

— 

Países  Bajos . 

7*4 

7*4 

7*3 

7*5 

7*6 

7*2 

7*1 

7*2 

7*2 

7*7 

7*8 

6*8 

6*6 

7*2 

7*4 

Portugal . 

7 

6*8 

6*7 

6*2 

6*2 

6*3 

6*3 

6*7 

7*1 

7*4 

6*6 

— 

— 

— 

— 

Rumania . 

8*5 

8*1 

8 

10*2 

10*5 

9 

9*4 

9*2 

10*5 

8*6 

9*2 

8*5 

— 

— 

— 

Rusia  europea; 

Finlandia . 

6*3 

6*6 

G‘5 

6*8 

6*9 

6*7 

6*4 

6*1 

5*9 

5*9 

5*9 

5*7 

5*4 

— 

— 

Rusia  (sin  Finlandia).  . 

— 

7*6 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Servia . 

9*5 

11*5 

9*9 

10*2 

10*6 

9*2 

9*4 

10*4 

10*3 

10*4 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

Suecia . 

5*8 

5*9 

5*9 

6*1 

6*2 

6*1 

6 

6 

5*9 

5*9 

5*9 

5‘8 

5l8 

6*1 

6*2 

Suiza . 

7*4 

7*  i 

7*5 

7*7 

7*7 

7*6 

7*5 

7*3 

7*4 

7*3 

6*9 

5*7 

5*5 

5*7 

— 

A  mériea 

Canadá  . 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

__ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

— 

Chile . 

5*1 

3*2 

5*4 

5*7 

6*5 

6*5 

5*8 

5*6 

5*7 

6 

6 

5*2 

— 

— 

— 

Méjico . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

3*7 

3*3 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Uruguav . 

4*8 

2*5 

5*5 

5*6 

5*7 

5 ‘8 

6 

6*1 

6 

6*3 

00 

¡h 

4*7 

4*3 

— 

— 

Venezuela . 

— 

_ 

4*3 

4*9 

4*8 

4*7 

4*7 

6*3 

3 

3*4 

.  — 

— 

— 

— 

— 

Argentina . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

6*1 

6*6 

00 

6*2 

— 

— 

— 

Asia 

Japón  . 

7*9 

8*5 

7*4 

7*3 

8*9 

9*3 

8*7 

8*7 

8*4 

8*2 

8*1 

8*4 

8*2 

7*8 

— 

Oceania 

Australia . 

6*7 

7 

7*3 

7*5 

7*9 

7*8 

7*9 

8*4 

8*8 

9 

8*6 

8*9 

9*1 

8*2 

— 

Nueva  Zelanda.  .  . 

8*2 

8*3 

8‘3| 

8*5 

8*9 

8*8 

8*3 

8*3 

8*7 

8*8 

8‘2 

8‘5 

9‘1 

7*4 

— 
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2.  —  Movimiento  he  la  población  I 

I 

Viene  determinado  por  lo»  matrimonios,  los  nací-  | 
míenlos,  la»  muertes  y  por  ia  inmigración  y  la  emi-  , 
g: ación.  Los  datos  referentes  á  los  tres  primeros  fe¬ 
nómenos  se  obtienen  mediante  los  Registro. t  civiles, 
y  los  referentes  al  movimiento  migratorio  por  ia  es¬ 
tadística  especial  que  del  mismo  se  lleva  por  ios 
Estados.  Se  ha  propuesto  la  constitución  de  un  Re¬ 
gistro  de  la  población  para  las  familias  ó  los  indivi- 
uuos,  reservando  una  hoja  para  cada  uno  de  aquéllas 
ó  éstos,  donde  se  fuesen  anotando  los  cambios  ocu¬ 
rridos.  A  esta  idea  responde  en  España  el  llamado 
libro  de  la  familia;  pero  ni  éste  ni  los  ensayos  de 
Registro  de  población  realizados  en  otros  países  han 
dado  resultados  perfectos  en  la  practica. 

Matrimonios.  Véaae  el  cuadro  V  que  completa  lo 
expuesto  en  Demografía  y  Matrimonio. 


Estadística  de  1918 


r«iui 

Í£l 

S  - 

PaUaa 

Tanto 

por 

1000 

Dinamarca  .... 

7*72 

Noruega . 

7*52 

España.  .  .  .  ,  . 

600 

Países  Bajos  .  .  . 

7 4  34 

Altee  i  a  y  Lorena  . 

7*00 

Suecia . 

6465 

Inglaterra  y  Gales. 
Escocia . 

8‘57 

7*08 

Australia . 

6*70 

Como  se  ve,  faltan  datos  respecto  á  ios  países  be¬ 
ligerantes  (excepto  Inglaterra)  en  la  gran  guerra 
durante  el  tiempo  de  ésta.  Claro  está  que  en  él  dis¬ 
minuyó  en  esos  países  él  número  de  matrimonios. 
En  general  la  nupcialidad  se  mantiene  estacionaria, 
con  sus  curvas  de  ascenso  y  retroceso,  pero  dando 
el  mismo  promedio  en  cada  quinquenio.  América  es 
el  continente  de  más  baja  nupcialidad.  De  todos 
modos  es  preciso  tener  presente:  l.°que  el  número 
de  matrimonios  que  se  celebra»  no  dan  idea  exacta 
del  número  de  uniones  existentes,  en  los  países  don- 
d**  existe  el  divorcio  vincular,  debiendo  restarse  el 
número  de  divorcios  anuales  del  de  matrimonio  (véa¬ 
se  Divorcio),  y  2.°  que  desde  el  punto  de  vista  de  la 
población  no  es  el  número  de  uniones,  sino  el  de 
uniones  fecundas  lo  más  interesante. 

Nacimientos.  Para  el  ciilculo  de  la  frecuencia  de 
nacimientos  se  suele  tomar  como  base  el  número  de 
mujeres  en  edad  generativa.  Eu  general,  para  la 
Europa  central,  se  lija  esta  edad  entre  los  diez  y 
ocho  y  los  cuarenta  años,  término  medio.  Fijando 
en  4.  también  como  término  medio,  el  número  de 
partos  de  cada  mujer  en  el  período  de  fecundidad, 
se  calculan  30  nacimientos  por  cada  1,000  habitan¬ 
tes  como  cifra  aceptable,  debiendo  considerarse 
como  de  escasa  fecundidad  los  países  que  den  una 
cifra  inferior  y  como  de  fecundidad  extraordinaria 
los  que  la  den  mayor;  pero  debe  tenerse  en  cuenta 
que,  por  ser  muchas  mujeres  estériles,  ó  no  estar 
¿asadas,  ó  no  tener  hijos  por  otra  causa,  el  número 
efectivo  de  nacimientos  dehe  ser  mayor  que  el  de  4 
por  caria  una  de  las  otras.  En  general,  puede  afir¬ 
marse  que  los  pueblos  de  raza  eslava  son  más  fecun¬ 
dos  que  los  de  raza  germánica,  y  éstos  más  que  los 
de  raza  latina.  Por  lo  demás,  todas  las  llamadas 
leyes  de  los  nacimientos  no  tienen  valor  alguno.  La 
frecuencia- de  ellos  no  depende  del  clima,  ni  de  la 
profesión,  ,m  del  lugar  donde  se  habite,  ni  de  la 
densidad  de  población,  sino,  en  primer  término,  di¬ 
rectamente,  dé  las  costumbres,  y  en  segundo,  indirec¬ 


tamente.  de  las  condiciones  económicas,  éstas  en 
cuanto  influyen  en  la  frecuencia  de  los  matrimonio.**. 
Eu  1a  suma  de  los  nacimientos  se  comprenden,  por 
lo  común,  los  nacidos  mueitos;  pero  éstos  debieran, 
sino  omitirse,  figurar  aparte;  siendo  un  hecho  in¬ 
contestable  que  la  generación  ilegítima  da  un  núme¬ 
ro  mucho  mayor  de  nacidos  muertos  que  la  legíti¬ 
ma.  En  contra  de  lo  que  vulgarmente  se  cree,  por 
lo  común  nacen  más  varones  que  hembras,  estando 
en  la  proporción  de  17  á  1  <5 .  es  decir,  que  nacen 
100  varones  por  cada  100  hembras,  ó  sean  de  cada 
1,000  nacimientos  515  varones  y  485  hembras,  si 
bien  la  diferencia  es  menor  ^103  por  100)  en  la  ge¬ 
neración  ilegítima ,  hecho  que  prueba  la  Providen¬ 
cia.  en  atención  á  que,  como  hemos  indicado,  la 
vida  de  los  varones  está  expuesta  á  más  peligros 
que  la  de  las  hembras.  La  causa  de  este  mayor  nú¬ 
mero  de  nacimientos  masculinos  es  desconocida,  ha¬ 
biéndose  emitido  opiniones  diversas,  ninguna  de  las 
cuales  resulta  probada.  Las  principales  son:  la  de 
Hofacker-Sadler  (seguida  por  Wappaeus  y  Quete- 
let),  que  funda  dicho  hecho  en  la  mayor  edad  del 
padre  con  relación  á  la  madre;  la  de  Ploss.  que  lo 
hace  depender  de  las  condiciones  de  alimentación  de 
la  madre,  diciendo  que  cuando  ésta  es  escasa  au¬ 
menta  la  probabilidad  de  que  el  nacido  sea  varón  y 
cuando  es  vigorosa  y  abundante,  de  que  sea  hem¬ 
bra;  la  de  Thurv,  que  lo  funda  en  la  época  de  la  fe¬ 
cundación.  sosteniendo  que  el  óvulo  fecundado  en 
tiempo  d'.  origen  á  hembras  y  la  fecundación  tardía 
á  varones:  la  psicológica  de  Mavr,  que  sostiene  obe¬ 
dece  á  la  influencia  del  «ieseo  de  tener  hijos  varones; 
la  de  Guislain.  quien,  como  el  vulgo,  cree  que  de¬ 
pende  «le  las  fases  de  la  luna:  la  de  Lexis,  que  en¬ 
cuentra  la  causa  de  la  producción  «le  los  sexos  en 
una  índole  ó  predisposición  del  ovario,  y  la  de  Dus- 
ging,  quien  admitiendo  que  existe  en  el  óvulo  una 
predisposición  6  un  sexo,  ya  antes  de  la  fecunda¬ 
ción,  sostiene  que  ia  determinación  del  sexo  se  rea¬ 
liza  por  virtud  de  la  edad  y,  sobre  todo,  de  la  nu¬ 
trición,  sosteniendo  que  el  individuo  más  débil  ó 
fatigado  tiende  á  reproducir  su  propio  sexo. 

En  cuanto  á  los  nacimientos  ilegítimos,  eu  núme¬ 
ro  se  considera  como  el  índice  de  la  inmoralidad  de 
un  pueblo  en  las  relaciones  sexuales:  pero  e»  nece¬ 
sario  tener  presente  que,  en  nuestros  tiempos,  las 
formas  más  abyectas  de  las  relaciones  sexuales  no 
ejercen  influencia  en  los  nacimientos  ilegítimos.  Exis¬ 
ten,  además,  ciertos  motivos  exteriores,  como  la  fa¬ 
cilidad  que  las  leyes  otorguen  para  contraer  matrimo¬ 
nio  <y  así,  la  prohibición  de  éste  á  los  sujetos  al 
servicio  militar  es  causa  de  nacimientos  ilegítimos), 
si  bien,  debe  teuerse  presente  que  la  conversión  por 
la  ley  en  matrimonio  de  uniones  que  no  reúnan  los 
caracteres  de  éste,  sólo  hace  disminuir  el  número  de 
los  nacimientos  ilegítimos  en  el  papel,  pero  no  en  la 
realidad  social.  También  influyen  la  prohibición  ó 
admisión  de  lu  investigación  de  ia  paternidad  (V.) 
V  el  régimen  sucesorio  en  ciertas  sociedades  familia¬ 
res,  v.  gr.,  cunado  los  hijos  no  heredan  hasta  la 
muerte  «leí  ascendiente  viudo  y  sólo  continúan  en  la 
casa  mientras  permanezcan  solteros. 

Para  medir  la  frecuencia  de  los  nacimientos  ilegí¬ 
timos  existen  dos  procedimientos:  l.°  comparar  su 
número  con  el  total  de  nacimientos,  y  2.°  compa¬ 
rarlo  con  el  número  de  mujeres  solteras  en  edad  ge¬ 
nerativa.  Este  último  da  resultados  diferentes  según 
el  modo  de  contar  tales  mujeres,  es  decir,  el  período 
de  años  que  se  asigne  ,á  su  potencia  generatriz. 
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VI. _ Nacimientos  (nacidos  vivos):  proporción  por  1,000  habitantes 


Paite* 

1P03 

1904 

1905  | 

1906 

1907 

1908 

1909 

1910 

1911 

1912  | 

1913 

1914 

1915 

1916 

J¡  ¡tropa 

Alemania: 

34*4 

34*6 

33*5 

33*7 

325)  i  32*7 

31*7 

30*5 

29*4 

28*9  28*2 

— 

— 

— 

El  Imperio . 

33‘9 

34*1 

33 

33*1 

32*3  32*1 

31 

29*8 

28*6 

28*3 

27*5 

26*8 

— 

Austria-Huugría: 

35*  1 

35*7 

34‘8 

35*2 

34-2 

33*8 

33*5 

32*6 

30*7 

31*4 

29*8 

— 

— 

—  : 

Hungría . 

Bosnia- Herzegovina  .  . 

30*9 

37*4 

36*1 

36*6 

36*6 

37*1 

37*7 

35*6 

35 

36*3 

34*4 

— 

— 

— 

36*9 

39*3 

39*7 

42*7 

43*4 

41*1 

42*1 

41*1 

— 

— 

— 

— 

— 

Bélgica . 

Bulgaria . 

27*5 

27*1 

26*2 

25*7 

25*3 

24*9 

23*7 

23-7 

22*9 

22*6 

— 

— 

— 

41 

42*4 

43*5 

44 

43*6 

40*4 

40*6 

42 

40*6 

— 

— 

— 

— 

— 

28*7 

28*9 

28*4 

28*5 

28*2 

28*6 

28*2 

27*5 

26*7 

26*7 

256 

25*6 

24*3 

24*3 

España . 

Francia . | 

36*4 

34*4 

35*3 

34*1 

33*7 

3 1‘2 

32*9 

32*6 

31*4 

31*6 

30*4 

29*8 

30*8 

29 

21*1 

20*9 

20*6 

20*5 

19*7 

20*1 

19*5 

19*7 

18*7 

19 

18*8 

18 

— 

—  1 

Gran  Bretaña  é  Irlanda: 

Inglaterra  y  Gales.  .  . 
Escocia . 

28*5 

28 

27*3 

27*2 

26*5 

26*7 

25*8 

25‘1 

24*4 

23*9 

24*1 

23-8 

22 

21*6 

29*4 

29‘1 

28*6 

28*6 

27*7 

28*1 

27*3 

26*2 

25*6 

25‘9 

25*5 

26*1 

23*9 

22*  b 

Irlanda . 

23*1 

23*6 

23*4 

23*6 

23*2 

23*3 

23*3 

23*3 

23‘3 

23 

22*8 

22*6 

22 

21*1 

Italia . 

31*7 

32*8 

32*5 

31*9 

31*4 

33*4 

32*4 

33*3 

31*5 

32*4 

31*7 

31*1 

30*5 

— 

Luxemburgo . 

Noruega . 

Países  Bajos . 

29*9 

30*6 

30*1 

30*2 

31 

30*3 

28*4 

27*3 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

28*6 

28 

27*2 

26*8 

26*4 

26*  l 

26*7 

26*1 

25‘9 

25*4 

25*3 

25*3 

23*8 

2  1 

31*6 

31*4 

30*8 

30*4 

30 

29*7 

29*1 

8*6 

27*8 

28*1 

28*2 

28*2 

26*2 

•j  iv ■:> 

Portugal . 

Rumania . 

33*1 

32*1 

31*7 

32*2 

30*9 

30*4 

30*2 

31*1 

39*7 

34*7 

33*1 

— 

— 

— 

40*7 

40*1 

38*8 

39*9 

41*7 

40*8 

41*7 

39*8 

43 

43*4 

42*5 

12*5 

Rusia  europea: 

Finlandia . 

30*4 

31*8 

30*6 

31*4 

31*3 

30*8 

31*3 

30*2 

29*1 

29*1 

27*1 

26*9 

25*4 

— 

Rusia  (sin  Finlaudia)  . 

47 

47*3 

44 

45*9 

46-3 

44*1 

43*8 

45*1 

43*7 

— 

— 

— 

— 

— 

Servia . 

40*9 

39*8 

37*3 

41*3 

40 

36*8 

38*7 

39 

36*3 

38*1 

— 

— 

— 

— 

Suecia . .  . 

25*7 

25*8 

25*7 

25*7 

25*5 

25*7 

25*6 

24*7 

23*8 

23*7 

23*2 

22*9 

21*6 

21*1 

Suiza . 

América 

27*4 

27*4 

27 

26*9 

26*3 

26*4 

25*6 

25 

24*1 

24*1 

23*1 

22*5 

19*5 

Estados  Unidos: 

Connecbicut  .  .  .  .  . 

22*7 

23*4 

23*5 

24*4 

25*3 

24*8 

24 

24*5 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Massachusetts . 

25*2 

25*3 

25 

26*4 

27*5 

26*9 

25*4 

25*7 

— 

— 

— 

— 

— 

Michigan . 

18*4 

18*6 

18*4 

22*7 

22*6 

22*8 

22*6 

22*5 

1  — 

— 

— 

— 

— 

■ 

New  Jarse v . 

18*5 

18*8 

18*5 

19*4 

19*9 

20*6 

20*2 

¡  — 

— 

— 

— 

— 

— 

Canadá  . 

21*7 

22*3 

23 

22*9 

23*3 

24*9 

24*3 

24*9 

1  — 

— 

— 

— 

— 

~~~ 

Méjico . 

_ 

_ 

_ 

_ 

34 

28*7 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Chile . 

370 

37*6 

»  37*8 

36 

38*8 

39*3 

38*6 

.  38 

38*5 

38*7 

39*5 

37 

— 

— 

Uruguay . 

32*4 

26*2 

32 

29*9 

30 

32*3 

33*1 

32*3 

;  32*5 

32*6 

32*2 

29*7 

28*6 

Venezuela . 

_ 

_ 

30*3 

;  31 

32*6 

31*2 

31*8 

¡  32 

30*5 

26*5 

— 

— 

— 

— 

Argentina . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

33*3 

35 

36*3 

:  37 

_ 

Africa 

Argelia: 

Población  europea  .  .  . 

30*9 

>  30*4 

i  28*4 

:  29*9 

i  29 

31*1 

29*6 

>  — 

— 

— 

— 

— 

— 

Id.  musulmana  .  .  .  . 

32*1 

31*4 

i  29*1 

25*4 

20*7 

20*9 

i  27*5 

►  — 

— 

— 

— 

— 

Egipto:  población  egipcia 

.  43*0 

i  46*'! 

r  44*5 

►  46*3 

¡  45*8 

47*4 

4  4*4 

:  45*7 

45*3 

i  44*7 

44 

43*5 

— 

Asia 

Japón . . 

32 

30*0 

¡  30*6 

i  29*1 

33*2 

33*7 

33*9 

►  33*9 

>  34*1 

33*4 

33*3 

¡  33*8 

Oceania 

i  28*6 

28*3 

I  28*1 

27*3 

26*7 

25*9 

Australia . . 

25*3 

t  26*4 

t  26*2 
i  27*2 

!  26*6 
¡127*1 

1  26*8 

26*6 

i  26*7 

r  26*7 

27*2 

Nueva  Zelanda.  .  .  .  , 

126*6,26*9 

27*3 

127*5,27*3,26*2 

1  26 

26*5 

.  26*1 

26 

25*3 

1917 


17*8 

20*1 

20 


25*3 

26 


20*3 
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Estadística  ds  ¡918 


Pataca  j 

Tañía  | 

por 

1  1000 

Pataca 

Tanto 

por 

10O0 

Dinamarca  .  .  .  .j 

2P2 

Irlanda . 

20*2 

España . 

29*1 

Noruega . 

24*4 

Alase  ia  y  Lo  re  na  . 

1  0*8 

Países  Bajos  .  .  . 

24*8 

Inglaterra  y  Gales. 

19*8 

Suecia . 

20*3 

Escocia . 

20*2 

Australia . 

25*3 

Las  cifras  precedentes  confirman  que  la  natalidad 
continúa  disminuyendo  de  un  modo  alarmante  en 
Europa.  De  ios  países  beligerantes  en  Ja  gran  gue¬ 
rra  sólo  Inglaterra  suministra  datos  para  el  período 
de  duración  de  ésta;  pero  la  gran  disminución  de 
natalidad  inglesa  en  1917.  aunque  influida  por  la 
misma  guerra,  es  digna  de  ser  ineditada. 

Mortalidad .  La  frecuencia  excesiva  de  falleci¬ 
mientos  es  mal  innegable:  constituyendo  el  más  se¬ 
guro  indicio  de  prosperidad  de  un  pueblo,  de  la 
bondad  de  sus  costumbres  y  de  sus  instituciones  y 
de  la  excelencia  de  sus  condiciones  higiénicas  y  eco¬ 
nómicas.  el  que  un  gran  número  de  sus  habitantes 
llegue  a)  limite  natural  de  la  vida  humana.  Este 
límite  lo  coloca  la  Biblia  (salmo  XC,  10)  entre  los 
70  v  los  80  años.  La  tradición  y  la  historia  nos  di¬ 
cen  que  en  los  tiempos  primitivos  existía  una  mayor 
longevidad  y  que  ésta  ha  ido  sucesivamente  dismi¬ 
nuyendo.  Acerca  de  la  longevidad  de  los  patriar¬ 
cas  y  de  su  posibilidad,  V.  Longevidad  (t.  XXXI. 
págs.  57  y  58).  Añadiremos  que  Zumpt  cita  19  es¬ 
critores  griegos  la  mayor  parte  que  vivieron  del  v  al 
vi  siglo  a.  de  J.  C.T  8  de  los  cuales  vivieron  más 
de  100  años  y  los  demás  pasaron  de  90.  Plinio 
refiere  que  en  el  censo  del  año  74  d.  de  J.  C.  se 
contaron  sólo  en  la  Galia  Cispadana  81  hombres 
libres  de  más  de  100  años,  y  entre  ellos  54  que  te¬ 
nían  de  100  á  110,  y  27  de  110  á  140.  Herodoto 
narra  que  entre  los  etíopes  habían  muchos  hombres 
que  llegaban  y  aun  pasaban  de  la  edad  de  120  años; 
pero  todos  estos  dntos  no  merecen  una  fe  ciega, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que  apareciendo  en  el 
censo  celebrado  en  Baviera  en  1871,  39  personas 
como  teniendo  más  de  100  años,  al  tratar  de  com¬ 
probarse  esto  oficialmente  sólo  se  encontró  una.  De 
todos  modos,  lu  mayor  simplicidad  de  la  vida,  el 
ejercicio  físico,  la  casi  continua  estancia  al  aire  li¬ 
bre,  el  frecuente  uso  de  los  baños  y  la  austeridad  de 
las  costumbres  en  la  masa  social,  unido  todo  ello  á 
que  todos  los  trabajos  fatigosos  y  casi  todos  los  pe- 
ligrosos  recaían  sobre  los  esclavos,  puede  explicar 
el  que  la  longevidad,  al  menos  entre  los  hombres 
libres,  fuese  mayor  y  más  frecueute  en  la  antigüedad 
que  en  nuestros  tiempos. 

Lexis  divide  la  escala  de  la  mortalidad  en  tres  pe¬ 
ríodos,  á  saber:  1.°  de  0  á  12  años  de  edad.  En  el 
primer  año  de  este  período  la  mortalidad  tiene  su 
intensidad  máxima,  pnra  ir  disminuyendo  hasta  la 
pubertad,  á  la  cual  corresponde  la  mortalidad  míni¬ 
ma;  2.°  de  los  12  á  los  50  ó  55  años,  durante  cuyo 
período  la  mortalidad  se  mantiene  estacionaria  y 
moderada,  siendo  en  gran  parte  debida  á  causas  ex¬ 
ternas.  y  3.°  desde  los  55  años  en  adelante  el  nú¬ 
mero  de  muertos  crece  rápidamente  hasta  los  72 
años,  para  declinar  en  seguida  hasta  la  desaparición 
del  último  viviente  de  la  generación  que  se  haya  to¬ 
mado  como  base. 


La  cifra  ó  relación  de  la  mortalidad  se  expresa  en 
un  tanto  por  ciento  ó  por  millar  de  habitautes  o  po¬ 
blación  total.  El  cuadro  Vil  indica  la  mortalidad  en 
los  principales  países  ( 1903-17)  por  cada  1 .000  ha¬ 
bitantes:  pero  esta  cifra  tiene  solamente  uu  valor 
relativo,  no  permitiendo  inducir  conclusión  alguna 
verdadera  respecto  al  grado  de  vitalidad  del  pueblo 
de  que  se  trate,  ya  que  esa  cifra  viene  en  grandísi¬ 
ma  parte  determinada  por  la  mortalidad  de  los  niños 
(la  cual  es  máxima  en  el  momento  del  nacimiento  y 
el  primer  año  de  vida,  según  indica  el  cuadro  VIH, 
v  no  viene  igualada  por  la  cifra  de  mortalidad  de  la 
edad  senil),  que  depende  tambiéu  en  gran  parte  del 
número  de  nacimientos.  Por  esto  es  preciso  obser¬ 
var  con  Mayr  que  es  grave  error  considerar  la  cifra 
de  la  mortalidad  general  como  expresión  de  la  ame¬ 
naza  para  la  vida  de  una  población.  Influyen,  ade¬ 
más.  en  la  inexactitud  de  esta  relación  las  emigra¬ 
ciones  é  inmigraciones  (  que  disminuyen  ó  aumentan 
la  cifra  total  de  la  población,  que  es  uno  de  los  tér¬ 
minos  de  la  comparación)  y  tambiéu  la  clasificación 
que  se  haga  de  la  población  por  rozón  de  la  edad, 
clasificación  cuya  diversidad  produce  relaciones  ríe 
mortalidad  diferentes.  Así,  si  en  una  población  abun¬ 
dan  los  niños  y  los  viejos,  con  pocos  jóvenes  y 
adultos,  y  en  otru  las  personas  entre  15  y  40  años 
con  pocos  niños  y  viejos,  la  verdadera  amenaza  de 
la  vida  pnra  esta  segunda  población  puede  ser  do¬ 
ble  ó  triple  que  pnra  la  primera,  á  pesar  de  que  en 
la  relación  general  parezca  lo  contrario. 

Todos  los  numerosos  datos  recogidos  hasta  hov 
son  insuficientes  para  establecer  principios  ó  reglas 
generales  acerca  de  la  relación  de  mortalidad  entre 
la  población  urbana  y  la  rural,  la  agrícola  y  la  in¬ 
dustrial,  la  celibataria  v  la  casada,  la  de  los  diversos 
estados  y  profesiones.  Aun  la  estadística  de  las  cau¬ 
sas  de  la  mortalidad  no  suministra  datos  suficiente¬ 
mente  seguros,  parte  por  la  diferencia  de  aprecia¬ 
ción  de  los  médicos,  por  las  diversas  denominaciones 
de  las  enfermedades,  por  la  posibilidad  de  equivoca¬ 
ciones  y  por  el  gran  número  de  individuos,  sobre 
todo  niños  y  habitantes  del  campo,  que  mueren  sin 
asistencia  real  facultativa.  Lo  único  que  puede  te¬ 
nerse  por  seguro  es  que:  l.°  es  mayor  la  mortalida  1 
de  los  niños  ilegítimos  que  de  los  legítimos;  2.°  Ih 
pobreza  ejerce  una  gran  influencia,  no  en  el  sentido 
vulgar  de  que  las  clases  ricas  tengan  una  mayor 
seguridad  de  vivir  que  las  que  no  lo  son  y  viven  de 
su  trabajo,  pues  las  ventajas  y  desventajas  se  equili¬ 
bran,  sino  en  el  de  que  donde  falta  lo  necesario,  os 
decir,  cuando  la  alimentación  y  el  vestido  son  insu¬ 
ficientes.  la  habitnción  malsana,  la  higiene  nula  y 
la  asistencia  médica  falta,  la  mortalidad  es  mayor. 
Las  epidemias  y  las  carestías  contribuyen  á  su  au¬ 
mento,  habiendo  Weiss  probado  que  el  alto  precio  de 
los  cereales,  sobre  todo  el  del  trigo,  aumenta  la 
mortalidad,  y  probando  la  estadística  que  la  deficien¬ 
te  alimentación  ocasiona  verdaderas  catástrofes,  so¬ 
bre  todo  entre  los  niño8,  como  ha  ocurrido  y  está 
ocurriendo  en  Alemania  y  Austria,  después  «le  \\ 
gran  guerra,  á  causa  de  la  falta  de  leche  por  ha¬ 
ber  exigido  Francia  la  entrega  de  una  inmensa  can¬ 
tidad  de  vacas,  y  3.°  no  es  menor  la  influencia  de 
las  costumbres  (la  embriaguez,  la  intemperancia,  le  a 
abusos  venéreos  consiguientes  á  la  mayor  inmora¬ 
lidad  de  los  pueblos)  y  de  las  condiciones  de  los 
lugares  (clima,  altitud,  lagunns  ó  pantanos,  falla 
de  aguas  potables  ó  corrientes,  apiñamiento  de  las 
construcciones,  etc  ).  Un  triste  dato  es  el  del  cons^ 
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Ptiiei 

1003 

1004 

1005 

1000 

1007 

IDO» 

1000 

1010 

ion 

1012 

1913 

1914 

1915  lOlti 

*  1917 

Europa 

Alemania: 

Prusia . 

19*7 

19*2 

19*6 

17*9 

17*8 

17*9 

16‘9 

16 

17*2 

15*5 

14*9 

_ 

-  _ 

__ 

El  Imperio . 

Austria-Hungría: 

19‘9 

19  o 

19‘8 

18*2 

18 

18 

17*1 

16*2 

17*3 

15*6 

15 

Austria . 

23*9 

23*9 

25*2 

22*7 

22*8 

22*6 

23 

21*3  21*9 

20*6 

20*3 

_ 

_  _ 

_ 

Hungría . 

26‘2 

25 

28*1 

25*1 

25*6 

25*3 

25‘6 

23*5  25*1 

23*3 

22*7 

— 

—  — 

— 

Bélgica . 

17 

16*9 

16*5 

16*4 

15*8 

16*5 

15*8 

15*2 

16*4 

14*8 

— 

_ 

— 

Bulgaria . 

22‘5 

21 

21*5 

22 

22 

24*1 

26-6 

23*5 

21*8 

— 

— 

— 

-  - 

— 

Dinamarca . 

14*7 

14*1 

15 

13*5 

14*1 

14*6 

13*3 

12*8 

13*4 

13 

12*5 

12*5 

12-8  13*4 

13*3 

España  . 

25 

25*8 

25*9 

26*2 

24*6 

24 

23*6 

22*9  23*3 

21*1 

22*1 

22 

22*1  21‘3 

22*5 

Francia . 

Gran  Bretaña  é  Irlanda: 

19*3 

19*4 

19*6 

19*9 

20*2 

18*9 

19*1 

17*8 

19*6 

27*5 

17*7 

19*6 

" 

Inglaterra  v  Gales.  .  . 

15*5 

16*3 

15*3 

15*5 

15*1 

1  1*8 

1  1-6 

13*5 

14*6 

13*3 

13*8 

14 

15*:  u 

14*4 

Escocia . 

16*8 

17*1 

16*2 

16*4 

16-6 

16*6 

15*9 

15*3 

15*1 

15*3 

15*5 

15*5 

17*1:14*6 

14*3 

Irlanda . 

i:*5 

18 

17*1 

16*9 

17*6 

17*6 

17*1 

17*1 

16*6 

16*5 

17*1 

16*3 

17*6;  16‘5 

16*8 

Italia . 

22*4 

21*1 

21*9 

20*8 

20*7 

22*6 

21‘5 

19*9 

21*4 

18*2 

18*7 

17*9 

20*4  — 

— 

l.uxetn  burgo . 

19*2 

20*1 

19*7 

19*5 

17*9 

19*6 

18-6 

16*7 

— 

— 

— 

—  i  — 

— 

Noruega . 

14*7 

1 4*3 

1 1*7 

13*6 

14*3 

14*2 

13*6 

13*5 

13*2 

13*4 

13*2 

13*5 

13*3)13*7 

13*1 

Países  Bajos . 

15‘G 

15‘9 

15*3 

14*8 

14‘6 

15 

13*7 

13  6 

14*5 

12-3 

12*3 

12*4 

12*5  12-9 

— 

Portugal . 

19*9 

19*1 

19*8 

22 

19*4 

20*1 

19*4 

19*1 

22*6 

19*9 

20*7 

— 

—  — 

— 

Rumania . 

Rusia  europea: 

25*2 

24*4 

25 

23*9 

26*7 

27*7 

27*8 

25*2  25*7 

22*9 

26*3 

23*8 

Finlandia . 

17*91 

17*7 

18*4. 

17*5 

17*9 

18*5 

16*7 

16*6 

16*5 

16*3 

16*1 

15*6 

15-9  — 

— 

Rusia  (sin  Finlandia)  . 

29*1 

29*1 

30*9 

29*2 

27*8 

27*7 

28*9 

28*9  26*7 

— 

— 

— 

I  — 

— 

Servia . 

23*5 

21*1 

24*4 

24*1 

22*8 

23*7 

29*3 

24*5  22 

21*2 

21*1 

_ 

_  — 

— 

Suecia  .... 

15*  i 

15*3 

15*6 

14*4 

1 4*6 

14*9 

13*7 

14 

13*8 

1  1*2 

13*7 

1 4*6  13*5 

13*3 

Suiza . 

17*4 

17-51 

17*6 

16*7 

16*5 

15*9 

16*1 

15*1 

15*8 

14*1 

14*3 

13*8 

13*3  — 

— 

A  me  rica 

Estados  Unidos  .  .  . 

16 

16*5 

16 

1 5*7 

16 

14*8 

14*4 

15 

1 4*1 

14 

_ 

_ 

_  — 

— 

Canadá  . 

12*9 

13*4 

13-5 

14*1 

14*3 

13*9 

14*6 

14 

_ 

_ 

_ 

—  — 

— 

Méjico . 

— 

— 

— 

_ 

_ 

_ 

32*2 

30*9 

_ 

— 

— 

— 

—  — 

— 

Chile . 

26*2 

27*8 

34*9 

32*7 

29*6 

31*6 

31*2 

31 

31*1 

29*7 

30*1 

27*8 

27  — 

— 

Uruguav . 

13*6 

11*2 

12*9 

13*9 

13*9 

1 13*1 

14*2 

14*8 

14-3 

13*9 

12*3 

11*8 

12*5  — 

Venezuela . 

— 

— 

23*4 

21*2 

20*8  22*5 

21 

21 ‘5 

20*2 

23*8 

— 

—  — 

Argentina . 

Africa 

— 

— 

— 

— 

15*9 

15*3 

15*5 

15*8 

Argelia: 

Población  europea . 

18*8 

23*7 

21*1 

19*6 

19*6 

18*9 

20*1 

_ 

_ 

_ 

— 

— 

—  — 

— 

Id.  musulmana  .  ,  .  . 

18*5 

27*6 

23*7 

21*2 

21*3 

20*1 

21*9 

— 

— 

— 

— 

— 

—  — 

— 

Egipto:  Poblacióu  egipcia. 

Asia 

23*6 

27*4 

25-5 

25*1 

28*3 

26-3 

27*9 

27*5 

o> 

do 

& 

25*9 

26*8 

27*8 

—  — 

Japón  .  . 

Ocea  ¿i  i  a 

20 

21*2 

21*9 

19*8 

21 

20*9 

21*9 

21*1 

20*4 

20 

19*5 

20*6 

— 

“ 

Australia  .... 

12*2 

11*1 

10*9 

10*9 

11 

11*1 

10*3 

10*4 

10*7 

11*2 

10*8 

10*5 

10*7!  11  ¡ 

— 

Nueva  Zelanda.  .  . 

1  10*4 

9*6 

9*3 

9*3 

11 

9*6 

9*2 

9*7 

9*4 

8*9 

9*3 

9*1  9*0 , 

tanto  aumento  de  las  muerte»  por  suicidio  (véase). 

hn  cuanto  á  las  tablas  de  mortalidad  con  relación 
lí  la  edad  (que  lo  son  también  de  probabilidad  de  la 
vida),  se  han  indicado  los  diversos  procedimientos 
[•ara  formarlas  en  el  artículo  Mortalidad.  Todos 
ellos  adolecen  del  defecto  de  que,  no  pudiéndose 
hacer  todos  los  años  la  estadística  de  la  población 


por  edades,  es  necesario  valerse,  como  líase,  de  da¬ 
tos  atrasados  en  algunos  años,  lo  que  obliga  >i  m 
ó  menos  arbitrarias  substituciones,  v  de  que  la  exac¬ 
titud  del  resultado  puede  ser  alterada  por  conse¬ 
cuencia  de  una  fuerte  migración. 

Para  aclarar  ideas,  es  preciso  distinguir  ios  cou- 
ceptos  siguientes:  no  se  ha  de  confundir  Iji  probabi- 
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s 
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0 

3 

0 

k 

0 

J0 

a 
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0 

l 

9 
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Rumania 

e 

o 

a. 

a 

1901 

43 

38 

28 

28 

47 

130 

76 

78 

m 

74 

48 

42 

31 

65 

54 

54 

55 

71 

50 

1902 

38 

22 

23 

41 

__ 

80 

84 

38 

65 

41 

41 

29 

64 

57 

56 

58 

86 

51 

1903 

37 

33 

23 

24 

39 

123 

76 

78 

37 

69 

43 

43 

29 

59 

54 

63 

61 

79 

49 

1904 

41 

35 

24 

32 

21 

22 

38 

— 

74 

67 

43 

41 

30 

iaíl 

53 

60 

54 

— 

46 

1905 

85 

33 

22 

23 

41 

— 

78 

68 

40 

38 

la 

54 

69 

61 

— 

46 

1906 

36 

33 

19 

21 

38 

— 

70 

34 

61 

39 

39 

58 

51 

68 

59 

— 

1  1 

1907 

31 

30 

18 

20 

35 

— 

71 

wñ 

57 

34 

34 

26 

51 

49 

67 

56 

— 

50 

1908 

32 

34 

23 

35 

21 

22 

38 

— 

67 

72 

57 

37 

36 

26 

53 

49 

60 

56 

— 

53 

19Ó9 

28 

29 

22 

28 

19 

19 

35 

— 

69 

78 

30 

52 

29 

33 

23 

50 

51 

62 

68 

— 

56 

1910 

26 

28 

22 

19 

19 

35 

— 

61 

Kí 1 

41 

31 

32 

22 

48 

45 

60 

53 

— 

|  — 

1911 

32 

29 

22 

19 

17 

33 

— 

65 

30 

55 

37 

38 

29 

51 

49 

58 

—  ; 

— 

— 

1912 

23 

27 

18 

17 

32 

— 

23 

42 

24 

27 

20 

44 

41 

— 

’  —  1 

— 

_ 

1913 

26 

28 

17 

16 

32 

— 

57 

71 

23 

43 

26 

— 

21 

48 

44 

— 

—  ; 

— 

50 

1914 

25 

29 

18 

17 

29 

— 

— 

70 

21 

46 

27 

— 

— 

46 

41 

— 

-  ; 

— 

53 

1915 

Eu 

17 

— 

30 

— 

— 

65 

18 

— 

24 

— 

— 

48 

— 

— 

-  1 

- — 

— 

22  | 

B 

16 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

24 

— 

— 

— 

— 

— 

-  1 

— 

— 

Para  1918  se  dan  loa  datos  siguientes: 


Paiaao 

Tanto 

por 

1000 

Faitea 

Tanto 

por 

1000 

Dinamarca  .... 

13*0 

Irlanda . 

18*1 

España . 

33‘1 

Noruega  ..... 

16‘4 

Alsacia  y  Lorena  . 

19*1 

Países  Bajos  .  .  . 

1T*1 

Inglaterra  y  Gales. 

18*3 

Suecia . 

17*9 

Escocia . 

16*0 

Australia.  .  .  .  . 

10*1 

Las  cifras  relativa!  á  España  son  desconsoladoras, 
siquiera  las  de  1918  vengan  influidas  por  la  epide¬ 
mia  de  gripe.  De  todos  modoB,  son  de  las  más  altas 
dei  mundo. 


lidad  de  morir  ó  sobrevivir  dentro  de  un  determina¬ 
do  número  de  años  (que  se  calcula  por  el  número  de 
tiéperstites  de  una  edad  determinada,  sobre  un  cierto 
número  de  personas  que  se  suponen  nacidas  en  el 
mismo  día),  con  la  llamada  vida  probable ,  expectativa 
de  vida  ó  probabilidad  alternativa  de  vida,  que  es  el 
número  de  años  en  el  cual  la  probabilidad  de  existir 
y  la  de  no  existir  son  iguales  (lo  que  se  deduce  de  la 
tabla  de  supervivencia  buscando  para  cada  número 
de  supervivientes  ¿  qué  edad  este  n-úmero  se  encuen¬ 
tra,  reducido  ¿  la  mitad),  ni  con  la  denominada  vida 
media,  que  es  el  número  de  años  que  un  cierto  nú¬ 
mero  de  personas  nacidas  en  el  mismo  día  viviría  si 
la  vida  más  larga.se  compensase  con  la  más  corta, 
e*to  es.  la  media  aritmética  formada  dividiendo  la 
suma  de  todas  las  vidas  por  el  número  de  los  vivien¬ 
tes  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  dividiendo  la  suma  del  nú¬ 
mero  total  de  años  que  han  vivido  cada  uno  de  los 
individuos  de  la  misma  edad,  por  el  número  de  los 
ipismos  individuos^  V.  Vida* 

Emigración  é inmigración.  En  la  voz  Emigración 
(t.  XIX,  pág.  987)  se  comprenden  los  datos  acerca 
de  ésta  sólo  hasta  1909,  dejando  un  claro  entre  1900 
y  1907,  por  lo  que  nos  limitaremos  ¿  completarlos 
con  los  dos  cuadros  siguientes,  de  los  cuales  el  pri¬ 
mero  (núm.  IX)  expresa  el  número  de  emigrantes 
europeos  por  cada  100,600  habitantes  del  país  de 
origen,  y  el  segundo  (núm.  X)  la  inmigración  en 
los  Estados  Unidos.  Ambos  cuadros  proceden  del 


Anuario  publicado  por  el  Instituto  Geográfico  y  Es¬ 
tadístico.  y  en  ellos  figuran  las  cifras  globales  co¬ 
rrespondientes  á  España,  para  el  detalle  de  las  cua¬ 
les  V.  España. 

3.  —  TborIa  db  la  POBLACIÓN 

Comprendemos  en  esta  parte  el  estudio  del  au¬ 
mento  de  la  población  en  general  y  la  cuestión  de  la 
población  en  la  historia. 

§  1 .° — El  aumento  de  la  población  en  general 

De  la  diferencia  entre  el  número  de  nacidos  é  in¬ 
migrados,  de  una  parte,  y  el  de  los  muertos  y  emi¬ 
grados,  de  otra,  resulta  el  cambio  de  la  consistencia 
numérica  de  la  población.  Normalmente  este  cambio 
debe  venir  representado  por  un  aumento,  debiendo 
distinguirse  el  aumento  absoluto  ó  número  total  de  más 
habitantes  existentes  en  una  fecha  determinada  con 
relación  á  otra,  del  aumento  relativo ,  expresado  en  el 
número  de  aumento  por  cada  100  ó  1,000  habitan¬ 
tes  existentes  anteriormente.  Este  aumento  relativo 
es  el  que  tiene  mayor  interés.  Para  calcularlo  se  si¬ 
guen  diversos  procedimientos,  basados  todos  en  el 
aumento  absoluto  de  población  en  un  número  de 
años  determinado,  v.gr.,  el  aumento  de  30.000.000 
á  50.000,000  de  habitantes  en  un  país  en  un  perío¬ 
do  de  sesenta  años.  En  este  caso,  para  averiguar  el 
porcentaje  anual  puede  seguirse  uno  de  los  procedi¬ 
mientos  siguientes: 

1. °  El  método  sumario,  consistente  en  tomar  la 
media  aritmética  de  Ja  suma  de  las  dos  poblaciones 
(en  el  caso  propuesto,  30.000.000  -f-  50.000.000 
=  80.000,000;  media  aritmética  —  10.000,000),  y 
con  relación  á  esta  cifra  expresar  el  incremento 
anual  (en  nuestro  caso,  330,000). 

2. *  El  método  vulgar,  consistente  en  calcular 
que  si  el  aumento  total  (20.000, 000 1  representa  el 
66*6  por  100  en  sesenta  años,  en  un  año  represen¬ 
tará  el  --  de  t)6*6,  es  decir,  el  1*1  por  100;  ó.  de 

60 

otro  modo:  s-i  en  sesenta  anos  el  aumento  ha  sido 
de  20.000.000.  én  cada  año  habrá  sido  el  de 

20,000.000,  de  donde:  20.000,000  :  60  =  333.000, 
que  da  sensiblemente  el  mismo  resultado  de  1*1  por 
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IX..  —  Proporción  de  emigrantes  europeos  por  100,000  habitantes  en  los  paises  y  años  que  se  expresan 


(T,  total;  P,  parcial ,  fuera  de  Europa ,  transoceánica,  Ultramar) 
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1900 

318 

461 

1,026 

147 

490 

404 

321 

67 

241 

286 

116 

40 

37 

202 

14 

315 

394 

1,091 

515 

1901 

340 

467 

882 

189 

565 

477 

397 

57 

248 

369 

118 

39 

36 

152 

12 

275 

375 

1,638 

839 

1902 

416 

580 

953 

274 

895 
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78 

353 

469 
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56 

43 
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11 
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1903 

531 

804 

1 ,032 

326 

1,172 

750 

690 

86 

281 

606 

171 

62 

55 

195 

16 

269 

390 

1,543 

858 

1904 

520 

820 

1 ,323 

355 

972 

427 

362 
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1905 
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1,142 

313 

919 
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90 
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844 
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47 

41 
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1,840 

1906 

637 

1,150 

1,190 

328 
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465 

408 

118 

494 

876 
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50 

45 

242 

15 

629 

675 

2,349 

1.526 

1907 

758 

1,427 

1,464 

300 

960 

429 

370 

107 

638 

1.017 

159 

51 

77 

247 

20 

641 

739 

2,086 

1,23) 

1908 

498 

903 

S76 

171 

366 

231 

171 

41 

207 

238 

101 

32 

52 

234 

12 

784 

703 

1,420 

695 

1909 

517 

1,125 

1,008 

252 

686 

103 

3  46 

88 

461 

615 
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39 

50 

261 

12 
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1910 

708 

1 ,685 1 

1,174 
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798 
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87 
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55 
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1,165 
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1,521 
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1,200 

1913 

1,027 

310 
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Notas  —Inglaterra,  Recocía  ¿  Irlanda:  Individuos  procedentes  de  estos  paises  que  han  partido  para 
paises  fuera  de  Europa;  de  1912  á  1915,  emigrantes  de  toda  Inglaterra. 

Noruega:  Noruegos  que  han  emigrado  á  países  fuera  de  Europa. 

Rusia:  Emigrantes  rusos  á  paises  extranjeros  que  han  salido  por  los  principales  puertos  de  Alemania 
íHamburgo,  Bromsrettin >;  de  1900  á  1902  están  comprendidos  los  emigrantes  que,  habiendo  partido  de  los 
puertos  alemanes  para  América,  pasaron  por  la  Gran  Bretaña 

Austria- Hungría:  Austrohúngaros  salidos  por  los  diferentes  puertos  europeos:  de  1900  á  1904  no  están 
comprendidos  los  emigrantes  que  han  partido  de  los  puertos  franceses. 

Suiza:  Emigración  para  los  países  de  Ultramar. 

Imperio  alemán:  Alemanes  partidos  de  los  puertos  alemanes,  belgas,  holandeses  y  franceses. 

rimes  Bajos:  Emigrantes  holandeses  para  todos  los  paises  salidos  de  puertos  holandeses. 

Francia:  Emigración  comprobada  de  franceses  por  puertos  franceses 

Rspafla:  Españoles  que  emigraron  por  puertos  españoles. 

Portugal:  Portugueses  que  han  pedido  pasaportes  para  todos  los  países. 

Italia:  La  emigración  transoceánica  comprende  la  emigración  para  América,  Asia  y  Oceania. 


100.  Se  comprende  que  este  método  es  inexacto, 
pues  la  población  no  aumenta  cada  año  en  la  misma 
proporción . 

3.°  El  resultado  exacto  ae  obtiene  aplicando  la 
fórmula  del  interés  compuesto  por  logaritmos  (véa¬ 
se  InterksL  .Io  que  en  el  caso  propuesto  da  el  re¬ 
sultado  de  0‘86  por  100.  Como  se  ve,  la  diferencia 
es  grande. 

Con  cualquiera  de  estos  procedimientos  ignora¬ 
mos  todavía  la  razón  del  aumento,  ó  sea  el  aumento 
geométrico  de  la -población.  Para  calcularlo  propone 
Salvioli  la  fórmula 


en  la  cual  >*  es  la  razón  del  aumento  geométrico  re¬ 
ferido  á  1000;  P  la  población  inicial  y  P '  la  pobla¬ 
ción  al  fin  del  periodo  de  n  años.  * 

Por  otra  parte,  hay  que  distinguir  la  cuotA  anual 
de  crecimiento  natural .  que  viene  representada  por 
el  exceso  de  nacimientos  sobre  las  defunciones,  y  la 
cuota  de  crecimiento  real,  que  se  forma  deduciendo 
de  dicho  exceso  la  cuota  de  la  emigración  y  añadien¬ 
do  la  de  la  inmigración. 


Tiene  también  importancia  la  determinación  del 
periodo  de  duplicamiento  de  la  población,  es  decir, 
del  número  de  años  en  el  cual  una  población  que 
crezca  en  razón  de  un  tanto  por  ciento,  ó  por  mil  (lo 
que  es  más  corriente  v  exacto),  anual,  duplicurá  *» 
población  ó.  inversamente,  sabiéndose  que  una  po¬ 
blación  se  ha  duplicado  en  cierto  número  de  años, 
determinar  el  tanto  por  ciento  ó  por  mil  anual  de  su 
crecimiento  en  el  mismo  período. 

El  cálculo  da  los  resultados  siguientes: 


Aumento  Anual 

Periodo  de 
duplicamiento 

Aumento  inutl 

Feriudu  de 
dupiicamien'f 

1 

por  1 .000 

696 

años 

11 

por  1 ,000 

63  2  años 

2 

» 

348 

12 

58 

3 

232 

» 

13 

53*5  » 

4 

174 

14 
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8 

87 

)> 

30 

23-2  . 

9 

77 

» 

40 
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» 
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10 

» 

69*6 
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X.  —  Inmigración  en  los  Estados  Unidos  (1) 


i'anci 

191&-1» 

ívu-i:» 

1  ó  KM  4 

I01M3 

1010-11 

á 

1014-1  & 

1905-000 

á 

1000-10 

1000-001 

á 

1004-005 

ItKtfHH 

á 

1859-000 

UtO-Sl 

A 

IttíMMl 

Hedía  anual 

Dinamarca  .... 

3,322 

3.312 

6.262 

6,478 

5,960 

6,264 

6,794 

5,023 

8,813 

Noruega . 

5,191 

7,986 

8.329 

8,587 

9,505 

17,488 

20,613 

9,501 

17,059 

Suecia . 

6,218 

6.585 

14,800 

17,202 

14,411 

18,986 

30,921 

22,627 

39.178 

Gran  Bretrifi  *  .  . 

16,063 

27,237 

48,729 

60,328 

53,365 

61,959 

40,231 

27,148 

80,719 

Irlanda . 

8,630 

14,185 

24.688 

27,876 

24,348 

30,994 

36.819 

38,811 

65,548 

Países  Bajo*  .  .  . 

2,9  ln 

3,14  4 

6,321 

6.902 

6,269 

5,952 

3,700 

2,676 

5,370 

Bélgica . 

98<> 

2,399 

5,763 

7,405 

5,089 

4,950 

3,377 

1.817 

2,017 

Alemania . 

2,877 

7.799 

35,734 

34,329 

27,542 

32,901 

35,399 

50,o  lo 

145,297 

Austria-Hungrín  . 

5.191 

18,51 1 

278,152 

254,825 

177,886 

240,205 

188,848 

59,271 

35.372 

Suiza.  . 

6<>:i!  1,7  42 

4.211 

4,104 

3,404 

3,420 

3,564 

6,284 

3,118 

8,199 

Francia . 

4,156 

LSI  1 

9,296 

9,675 

8,086 

8,392 

3,077 

5,046 

Italia . 

33,665 

19.688 

;  283.738 

265,542 

187,797 

217,222 

191,954 

65,190 

30,732 

España . 

5.769 

2,762 

7.591 

6,167 

5,584 

3,538 

2,049 

873 

442 

Portugal . 

12,259 

4,907 

10,898 

14,171 

9,716 

7,723 

6,100 

2.733 

1,192 

Rusia  v  Finlan¬ 
dia  (2) . 

7.812 

26,187 

255.660 

291.040 

178,801 

187.714 

131,747 

60,201 

26,509 

Rumania . 

90 

481 

4.032 

2,155 

2,237 

3,565 

7,037 

1,275 

594 

Estados  balkánicos 

28,111 

15.003 

53,220 

38,698 

38,531 

43,837 

13,518 

1,976 

324 

Los  otros  países  de 
Europa . 

1,717 

1.180 

967 

371 

628 

90 

43 

18 

150 

Europa . 

145,699 

197,919 

1.058,391 

1.055,855 

759,159 

898,200 

729,004 

335.880 

473,161 

Japón  . 

8,680 

8,613 

8,929 

8,281 

7,291 

I  13,139 

12,820 

2,480 

- 

Otros  países  no  eu¬ 
ropeos  . 

144.447 

120,168 

151,160 

133,756 

125,516 

1  81,123 

24,791 

10,397 

51,500 

Total  de  inmi¬ 
gración  .  . 

298.826 

326,700 

1.218,480 

1.197,892 

891,966 

992,462 

766.615 

368,757 

524,661 

(1  •  Los  años  se  cuentan  desde  el  l.°  de  Jallo  al  90  de  Junio  siguiente. 

(2)  Las  cifras  de  iumigrante*  polacos  de  loa  efios  1890-81  y  1897-96  estén  comprendidas  en  las  de  Rusia. 


Lo  normal  es  que  la  cifra  de  los  nacimientos  exce¬ 
da  á  la  de  las  muertes  en  bastante  número;  de  lo 
contrario,  es  indudable  que  el  país  de  que  se  trate 
pasa  por  un  estado  patológico  ó  de  perturbación  ex¬ 
traordinario:  las  guerras,  las  epidemias  precisan  que 
sean  muy  largas  y  de  gran  mortandad  para  justificar 
el  exceso  de  las  muertes  sobre  los  nacimientos,  y 
aun  es  más  raro  el  caso  de  que  éstos  queden  compen¬ 
sados  por  las  emigraciones.  En  tiempo  normal,  la 
disminución  sostenida  de  aumento  de  población  sólo 
puede  ser  achacada  á  una  gran  inmoralidad,  síntoma 
de  la  ruina  de  la  población.  En  la  página  941  se 
da  una  representación  gráfica  del  exceso  de  Iob  na¬ 
cimientos  sobre  las  defunciones  en  algunos  países 
desde  1900  en  adelante. 

I£1  aumento  de.  hecho >de  la  población  ha  variado 
grandemente  según  las  épocas  y  los  pueblos,  faltan¬ 
do  datos  para  seguir  su  incremento  con  seguridad, 
ya  que  sólo  á  partir  del  siglo  xix  se  han  hecho  cen¬ 
sos  periódicos  más  ó  menos  exactos  (V.  Censo). 
Colfljanni  establece  las  siguientes  cifras  para  Euro¬ 
pa:  «Admitiendo  que  la  población  de  ésta  al  princi¬ 
piar  la  era  cristiana  fuese  de  60.000,000,  y  siendo 
en  números  redondos  de  186.000,000  en  el  abo 
1800,  resulta  que  en  1,800  años  creció  un  210  por 
100,  lo  que  da  una  cuota  de  crecimiento  anual  algo 
menor  del  0‘12  por  100.  En  el  siglo  xix  la  pobla¬ 
ción  europea  llegó,  al  final,  á  ser  de  400.000,000. 
lo  que  da  un  aumento  del  115  por  100  en  100  años 
y,  por  lo  tanto,  una  cuota  de  crecimiento  anual  de 
1(15  por  100;  pero  esta  cuota  no  fué  igual  para  to¬ 


dos  los  Estados,  como  lo  muestra  el  cuadro  si¬ 
guiente: 


Paiaas 

Cuota  «la  c  reoimiento  anual  por  anda 
10,000  habitantes 

Del  afio  1600  allSM) 

Del  afio  USO  al  1900 

Italia . 

8 

6 

Francia . 

4‘5 

2‘4 

Alemania . 

10*6 

9‘3 

Inglaterra  y  Gales  . 

14‘1 

12 

Austria . 

8‘5 

7‘8 

Hungría . 

— 

7‘5 

España.  .  .  .  .  . 

1‘2 

10*8 

Rusia . 

21*1 

14‘6 

La  cuota  anual  de  crecimiento  real  durante  el 
período  1870-1906,  viene  expresada  por  las  cifras 
del  cuadro  de  la  página  siguiente  y  por  cada  1,000 
habitantes. 

En  este  cuadro  no  consta  Francia  por  no  tener 
apenas  emigración.  Como  se  ve,  Irlanda  ofrece  en 
los  tres  quinquenios  el  hecho  de  que  la  emigración 
es  mayor  que  el  exceso  de  los  nacimientos,  por  lo 
que  la  población  disminuye:  v  lo  mismo  pasó  en 
Italia  en  el  quinquenio  1902-1906. 

Wappeaus  ha  intentado  fijar  el  aumento  potencial 
de  la  población,  sosteniendo  que  el  máximo  que 
anualmente  puede  obtenerse  no  puede  pasar  del 
3  por  100.  Para  demostrarlo  parte  de  la  base  de 
que  el  periodo  de  fecundidad  de  la  mujer  es,  por 
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1875  A  1895 

1896  á  1900 

1801*  1906 

P*i  »?• 

K  rcci  o 
; de  loa 
luaicimientoa 

Emigración 

i  ■  '  ' 

¡Cuota  real 
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9‘5 
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5*6 
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Escocia .... 
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8*80 

WSm 
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3*69 

Alemania  .  .  . 

10*7 

2*00 

8*70 

14*7 

0*47 

14*23 

14*41 

0*51 

13*90 

Austria  .... 
Hungría  .  .  . 

6*7 

2*6 

'  0*29 

4*36 

11*7 

.  12*5  ; 

1*71 

9*89 

11*30 

10*76 

3*95 

6*50 

7*35 

4*19 

España .  .  .  .  1 

7*2 

1*14 

6*06 

5*5 

2*31 

3*19 

6 

0*23 

5*77 

Rusia . 

139 

0*08 

13*82 

17*2 

0-45 

16*75 

1520 

0*30 

14*90 

ténniuo  medio,  de  17  ¿  45  años,  que  cada  una  pue¬ 
de  alumbrar  cada  dos  años  durante  este  período  y 
que  las  mujeres  de  dicha  edad  constituyen  la  quinta 
parte  de  la  población.  Según  esto,  cada  dos  años 
habrá  un  nacimiento  por  cada  5  habitantes,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cada  aTio  un  nacimiento  por  cada 
10  habitantes.  Con  razón  se  ha  observado  contra 
este  cálculo:  que  presupone  ó  la  absoluta  generali¬ 
zación  del  matrimonio  ó  la  abolición  de  éste;  que 
la  persistencia  de  la  fecundidad  en  todas  las  muje¬ 
res  durante  el  periodo  de  17  á  45  años  es  una  hipó¬ 
tesis  arbitraria,  pues  excluye  los  casos  de  esterili¬ 
dad  (si  bien  éstos  pueden  quedar  compensados  pol¬ 
los  partos  múltiples),  y  que  el  plazo  de  dos  años 
para  cada  parto  (que  se  tija  teniendo  en  cuenta  el 
periodo  de  la  lactancia)  es  demasiado  largo.  El  mis¬ 
mo  Wappeaus  reconoce  que  su  cálculo  no  es  muy 
exacto,  al  reducir  la  máxima  natalidad  abstracta  de 
1  por  10.  ó  sea  el  10  por  100.  al  i  por  20,  esto  es, 
el  5  por  100.  que  parece  ser  la  máxima  alcanzada 
en  Europa. 

1)h  esta  cuota  de  máxima  natalidad  es  preciso 
deducir  la  mínima  de  mortalidad,  para  hallar  el 
máximo  aumento  potencial  de  poblacióu;  pero  esa 
mínima  mortalidad  posible  es  imposible  de  fijar.  El 
propio  Wappeaus  adopta  la  del  2  por  100:  pero  en 
ciertos  períodos  hubo  países  (como  Escandinnvia  é 
Irlanda)  en  que  la  mortalidad  no  ha  llegado  á  esta 
cifra. 

Rfimelin  calcula  que  en  la  Europa  central  exis¬ 
tían  en  1876.  165  mujeres  casadas  por  cada  1,000 
habitantes,  y  que  de  ellas  15  eran  estériles:  y  esti¬ 
mando  que  el  período  de  fecundidad  de  la  mujer 
dura  22  años  (de  19  á  41 ,  de  18  á  40  ó  de  20  á  42). 
dice  que  la  natalidad  variará  según  el  número  de 
hijos  que  cada  una  de  esas  mujeres  tenga.  Para 
averiguar  la  que  corresponde  á  cada  1.000  habitan¬ 
tes,  se  multiplicará  el  número  de  mujeres  casadas 
fecundas  por  el  de  hijos  de  cada  una  y  el  total  sp 
<1  i  vi. lira  por  el  número  de  años  de  fecundidad.  Así. 
tendremos,  suponiendo  que  cada  mujer  tenga  tres 
hijos 

150  X  3  450  *  *  .  .  - 

- — - =  =  20*45  nacimientos 

por  cada  1.000  habitantes,  cifra  que  será  de. 27*27 
si  se  asignan  4  hijos  á  cada  mujer;  de  34‘9,  si  5; 
41.9.  si  6:  47*7,  si  7:  54*5.  si  8,  etc.  El  mismo 
Rilmelin  teniendo  en  cuenta  que  al  aumentar  los 
nacimientos  aumentan  también  las.  muertes,  forma 
la  siguiente  Tabla  de  aumento  de  población  por  cada 
UjOO  habitantes,  suponiendo  la  existencia  entre  ellos 
de  150  mujeres  casadas  fiecundas  y  según  el  nú~ 


mero  de  hijos  que 
tri  mon  io. 

cada  una 

tenga  durante  el  ma- 

Numero  de 
hijos  de 
cada  mujer 

Natalidad 
por  1,000 

Mortalidad 
por  1,000 

Aumento 
por  l,o&0 

Número  de  aftn 
pare  duplicar 

Ja  población 

3 

20 

0 

0 

4 

27 

22 

5 

139 

5 

34 

24 

10 

69*6 

6 

41 

26 

15 

46*3 

7 

48 

28 

20 

35 

§  2.°-—  Za  cuestión  del  aumento  de  población 
en  su  aspecto  histórico 

El  desarrollo  de  la  Humanidad,  mediante  el  au¬ 
mento  de  la  población,  ha  sido  siempre  uu  impulso  po¬ 
deroso,  sentido  en  cumplimiento  del  mandato  divino. 

Los  pueblos  nacientes  (escribe  Montesqnieu),  por 
el  hecho  mismo  de  su  pequeño  número  de  indivi¬ 
duos,  tienen  tendencia  á  multiplicarse  rápidamente. 
En  la  autigUedad  mosaica  y  en  la  primitiva  del  pa¬ 
ganismo,  todos  los  deseos  del  hombre  eu  la  tierra  se 
resumían  en  tener  tierras  fértiles  y  esposas  fecun¬ 
das,  que  les  dieran  hijos  numerosos:  basta  evocar  á 
este  respecto  los  patriarcas  de  la  Biblia  (conducto¬ 
res  de  inmensos  rebaños  y  rodeados  de  una-  nume¬ 
rosa  fumilia  de  retoños  fie  tres  y  cuatro  generacio¬ 
nes)  y  los  50  hijos  de  Príarao,  de  ellos  19  nacidos 
de  Hécuba.  La  alta  antigüedad  nos  ofrece  también 
el  ejemplo  de  ciertas  medidas  legislativas  que  favo¬ 
recían  el  incremento  de  la  población:  según-  Hero- 
doto,  los  reyes  persas  otorgaban  un  premio  anual  á 
los  súbditos  que  tuviesen  el  mayor  número  de  hijos 
vivos:  en  la  India  el  hombre  sin  sucesión  era  inca¬ 
paz  de  testificar  en  justicia;  entre  los  hebreos  se  ex¬ 
cluía  de  la  magistratura  á  los  eunucos  y  á  los  ciuda¬ 
danos  sin  hijos.  Las  religiones  &utigu&9  prohibían 
el  celibato,  siendo,  según  Fuatel,  la  reproducción  un 
deber  religioso,  pues  sin  hijos  no  podía  continuarse 
el  culto  doméstico,  cuya  extinción  se  consideraba 
como  la  mayor  de  las  desgracias;  y  en  Israel  no  ha¬ 
bía  vergüenza  más  grande  que  la  esterilidad,  por¬ 
que  ella  impedía  que  se  pudiera  ser  ascendiente  de) 
Mesías.  Sin  embargo,  la  poligamia  que  parece  debió 
servir  para  aumentar  la  población,  no  se  cree  hoy 
que  haya  aervido  gran  cosa  á  este  objeto,  pues  esin- 
dudable  que  el  régimen  del  serrallo  condenaba  á  la 
infecundidad  un  gran  número  de  hombrea  ( eunu¬ 
cos  )  y  de  mujeres  (esclavas)  para  guardar  las  es¬ 
posas  del  señor. 

Por  otra  parte,  el  egoísmo  materialista  que  carac¬ 
terizó  á  ciertas  sociedades  pnganascomo  la  griega, 
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llevó  á  los  pensadores  griegos  á  pretender  regular 
el  desarrollo  de  la  población,  de  modo  que  no  fuese 
un  peligro  para  los  intereses  de  los  posidentes.  y, 
substituyendo  á  Dios  por  el  Estado,  tendieron  á  re¬ 
gular  la  procreación  en  beneficio  de  éste  como  ha¬ 
bían  regulado  éste  en  beneficio  propio.  Platón,  en  el 
Estado  ideal  que  presenta  en  su  República,  hace  de 
los  hombres  y  de  las  mujeres  meros  animales  so¬ 
ciales  que  deben  (con  deber  legal)  dar  hijos  al  Es¬ 
tado  cuando  y  como  éste  Quiera,  sin  atender  á  nada 
más  que  á  la  conveniencia  del  mismo,  al  cual  perte¬ 
necen  los  productos  de  la  unión  sexual ,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  veda  á  las  madres  el  que  conozcan  á  sus 
hijos,  y  prohíbe  el  engendrarlos  antes  y  después  de 
cierta  edad.  Tendía  con  ello  ó  mantener  la  distribu¬ 
ción  de  los  bienes  materiales  y  el  número  de  fami¬ 
lias  libres  que  vivían  del  trabajo  de  los  esclavos: 
pero  no  tardó  mucho  en  tener  que  rectificar  estas 
ideas,  como  lo  prueba  su  libro  de  Las  Leyes,  en  el 
que  abandona  la  doctrina  del  infanticidio  y  de  la 
comunidad  de  mujeres,  y  admite  la  colocación  del 
exceso  de  población  por  medio  de  las  colonias  y  la 
entrada  de  extranjeros  suficientemente  educados 
para  suplir  el  defecto  de  natalidad  ó  la  mortalidad 
excesiva.  En  la  antigüedad ,  Ja  existencia  del  infan¬ 
ticidio  (no  condenado  en  más  pueblo  que  el  hebreo); 
la  existencia  de  la  esclavitud,  en  la  que  pertenecía 
ni  señor  el  derecho  de  limitar  el  número  de  hijos  de 
sus  esclavos;  la  facilidad  del  comercio  sexual  y  ge¬ 
neralmente  infecundo  con  las  esclavas,  que  inducía 
á  los  hombres  libres  al  celibato  y  disminuía  la  fecun¬ 
didad  matrimonial,  las  guerras  constantes,  con  la 
sistemática  muerte  ó  esclavitud  de  los  prisioneros  y 
vencidos,  de  un  Indo;  y  de  otro  la  exposición  de  los 
hijos  para  que  no  perecieran  de  miseria  y  la  facili¬ 
dad  de  establecerse  en  tierras  vecinas  fértiles  y  poco 
pobladas,  fueron  causas  que  actuaron  sobre  la  po¬ 
blación.  Todo  ello  no  impidió  que  ésta  se  desarrolla¬ 
se  de  un  modo  espléndido;  pero  las  guerras  y.  sobre 
todo,  la  corrupción  de  las  costumbres,  hicieron  que 
después  de  alcanzar  cierta  culminación  fuese  en  i 
constante  declive.  En  Grecia  ese  punfo  culminante 
se  alcanzó  en  el  vn  y  vi  siglo  a.  de  J.  C..  oomo  lo 
prueban  las  numerosas  colonias  que  los  griegos 
fundaron  en  esta  época;  pero  las  muchas  guerras 
internas  y  en  especial  la  del  Peloponeso  que  duró 
veintiocho  años,  la  emigración  hacia  Oriente  á  que 
dieron  lugar  las  conquistas  de  Alejandro  V  la  co¬ 
rrupción  de  costumbres  dieron  lugar  á  la  escasez  de 
hombres  que  Polibio  llama  oligantropia,  hasta  el 
punto  de  que  en  tiempo  de  este  escritor  no  podía 
toda  Grecia  proporcionar  los  3,000  hoplites  que 
antes  proporcionaba  por  sí  sola  la  pequeña  Megara. 
En  Italia  se  alcanzó  el  máximo  de  población  entre  la 
primera  y  la  segunda  guerra  púnica  (siglo  ni  antes 
de  J.  C.),  diciendo  Zumpt  que  debía  ser  igual  ó  la 
que  tenia  en  su  tiempo  (1840).  Según  Polibio,  Roma 
podía  poner  en  armas  por  entonces  700.000  infan¬ 
tes  y  70.000  caballeros.  En  la  época  imperial  y 
para  el  siglo  n  de  nuestra  era  establece  Wietersbeim 
ei  siguiente  cálculo  para  todo  el  Imperio: 


Territorio* 

Habitante* 

Parte  europea . 

45.000,000 

y>  asiática.  .  . 

27.280,000 

»  africana  . 

16.180,000 

Total . 

88.460,000 

lo  que  indica  la  despoblación  del  Imperio.  El  nuil  se 
dejó  ya  sentir  en  tiempo  de  César,  habiendo  hecho 
perecer  la  guerra  que  éste  sostuvo  con  Pompeyo  á 
cerca  de  200.000  ciudadanos.  Las  IucIias  intestinas 
del  segundo  triunvirato,  y  especialmente  las  de  An¬ 
tonio  y  Octavio,  aumentaron  el  mol.  Suetonio  dice 
que  al  final  del  reinado  de  Augusto  fué  preciso  ha¬ 
cer  entrar  á  los  esclavos  en  las  legiones  para  com¬ 
pletarlas,  y  Dionisio  de  Halicarnaso,  contemporáneo 
de  este  emperador,  asegura  que  muchas  ciudades  de 
Italia  estaban  inhabitadas.  Del  año  745  al  767  de 
su  fundación  la  ciudad  de  Roma  vio  disminuir  su 
población  de  4.233,000  á  4.037,000  habitantes.  Los 
autores  nos  dicen  que  la  principal  causa  de  este  mal 
era  la  corrupción  de  las  costumbres  y  aquel  egoís¬ 
mo  materialista  (resucitado  en  nuestros  tiempos),  al 
cual  se  refiere  Polibio  cuando  escribe  refiriéndose  á 
los  griegos:  «Si  por  excepción  os  sometéis  ai  rrratri- 
¡  momo,  os  arregláis  de  tal  modo  que  no  tenéis  más 
que  uno  ó  dos  hijos,  á  fin  de  que  puedan,  como  vos¬ 
otros,  vivir  en  la  riqueza  y  el  lujo.  Este  mal  se  lia 
propagado  en  secreto,  pero  con  una  deplorable  rapi¬ 
dez,  y  es  la  fuente  de  las  desgracias  de  que  os  que¬ 
jáis:  pues  cuauuo  no  se  deja  más  que  uno  ó  dos  hi¬ 
jos,  una  guerra  ó  una  enfermedad  imprevista  se  los 
lleva,  y  es,  por  lo  tanto,  inevitable  que  vuestras  ca¬ 
sas  queden  desiertas»  (Excerpta,  LXXIV,  37). 

Pero  los  romanos,  pueblo  guerrero  y  legislador, 
fueron  también  los  primeros  que  intentaron  poner 
remedio  al  mal  con  un  conjunto  ordenado  de  medi¬ 
das  legislativas.  Ya  César  quiso,  al  decir  de  Sueto¬ 
nio,  prohibir  á  las  mujeres  de  más  de  cuarenta  y 
cinco  años,  sin  marido  v  sin  hijos,  el  uso  de  joyas  y 
de  litera;  pero  la  legislación  en  la  materia  se  debe 
principalmente  á  Augusto,  hasta  el  punto  de  no  co¬ 
nocerse  en  la  historia  un  sistema  comparable  a  eiias 
por  su  extensión.  Se  contiene  principalmente  en  las 
Leyes  Julia  de  manta» dis  ordintbus  (  año  736  de 
Roma).  Julia  de  adnlteriis  (737  de  Roma)  y  Julia  ei 
Papia  Poppaea  (762  de  Roma).  Montesquieu  refiere 
que  habiendo  pedido  los  caballeros  romanos  la  dero¬ 
gación  de  las  dos  primeras,  hizo  Augusto  que  se 
pusieran  á  un  lado  los  caballeros  casados  y  a  otro 
los  célibes,  apareciendo  estos  últimos  en  tan  gran 
número  con  relación  á  los  primeros,  que  la  dife¬ 
rencia  RRomhró  y  confundió  ¿  los  ciudadanos,  de¬ 
cidiendo  entonces  el  emperador  publicar  las  Le^es 
cadnrarias. 

El  conjunto  de  disposiciones  adoptadas  por  An¬ 
gusto  en  dichas  leyes  lo  distribuye  Van  der  Smissen 
en  los  cuatro  grupos  siguientes: 

1. °  Medidas  en  orden.al  Derecho  público:  prefe¬ 
rencia  al  caudidato  á  cargos  públicos  que  tenga  el 
mayor  número  de  hijos:  adelanto  de  la  edad  pera 
ocupar  dichos  cargos,  en  proporción  de  un  año  por 
cada  hijo,  para  los  menores  de  veinticinco  años;  pre- 
lación  en  el  álbum  de  los  senadores,  según  el  número 
de  hijos  que  tengan,  y  preferencia  otorgada  para 
entrar  en  funciones  y  escoger  las  provincias,  al  cón¬ 
sul  que  tuviese  más  hijos. 

Para  hurlar  estas  disposiciones,  dice  Tácito  que  se 
recurría  á  la  adopción  simulada  como  medio  de 
darse  hijos,  y  una  vez  obtenida  la  ventaja  que  la 
tenencia  de  éstos  otorgaba,  se  les  emancipaba.  Para 
remediar  este  abuso  declaró  un  Senadoconsulto  que 
las  adopciones  simuladas  no  otorgaban  las  ventajas 
de  que  se  trata. 

2. °  Medidas  de  Derecho  civil.  Fueron  numerosas, 
pues: 
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A)  En  el  Derecho  de  testamend  facción :  n)  los  le¬ 
gatarios  mayores  de  veinte  y  veinticinco  años  y  me¬ 
nores  de  cincuenta  y  sesenta,  según  fuesen  hembras 
ó  varones,  perdían  el  jns  capieudi  si  eran  célibes, 
para  recoger  el  legado  que  les  dejase  un  extraño,  y 
si  eran  casados  siu  hijos  orbi  ‘  solo  podían  percibir 
la  mitad,  yendo  lo  que  ellos  perdían  co legatario 
con  hijos,  y,  en  su  defecto,  al  heredero  6  legatario 
cualquiera  que  los  tuviese,  y  á  falta  de  ellos,  al  tisco. 
De  aquí  el  llamar  caducarías  á  las  Leyes  J nha  et 
Papia  Poppaea,  de  las  que  proceden  estas  disposi¬ 
ciones,  porque  á  los  que  no  tenían  hijos  se  les  caían 
de  las  manos  las  herencias: 

Los  esposos  siu  hijos  sólo  podían  dejarse  el 
uno  al  otro  por  testamento  una  décima  de  sus  bienes 
y  una  décima  más  por  cada  hijo:  pero  si  el  número 
de  éstos  llegaba  á  tres  podían  dejarse  la  integridad 
del  patrimonio  respectivo.  L)e  aquí  que  á  las  leyes 
citadas  se  les  llamase  también  declinarías; 

c)  El  ciudadano  que  se  ausentase  de  su  domici¬ 
lio  no  podía  heredar  á  su  mujer,  salvo  el  mso  de  que 
la  ausencia  fuese  por  causa  de  la  República; 

d)  La  condición  impuesta  al  heredero  ó  legatario 
de  no  casarse,  se  tiene  por  no  escrita,  y 

e)  Como  los  patronos,  á  tin  de  asegurarse  la 
herencia  de  sus  libertos,  hiciesen  jurar  á  éstos,  al 
darles  la  libertad,  que  no  se  casarían,  se  declara  nulo 
semejante  juramento. 

B)  En  el  Derecho  matrimonial: 

a)  Se  otorga  á  ios  hijos  el  derecho  de  recurrir  al 
prefecto  ó  al  procónsul  contra  la  negativa  del  con¬ 
sentimiento  paterno  para  el  matrimonio. 

ft)  Prohibición  de  celebrar  esponsales  cuando  és¬ 
tos  no  hayan  de  ir  seguidos  del  matrimonio  dentro 
del  plazo  máximo  de  dos  años  (V.  Esponsales).  El 
objeto  de  esta  disposición  fué  que  no  se  pudiese  dis¬ 
frutar  de  los  beneficios  otorgados  á  los  casados  con 
el  pretexto  de  los  esponsales. 

c)  Obligación,  impuesta  á  los  viudos  de  ambos 
sexos  y  á  ios  divorciados,  de  contraer  nuevo  matri¬ 
monio  dentro  de  ciertos  plazos  (que  Augusto  señala¬ 
ba  de  tanto  en  tanto),  so  pena  de  ser  tratados  como 
célibes.  Tenia  por  tin  esta  disposición  evitar  que 
se  celebrasen  matrimonios  ai  objeto  de  aprovechar 
las  ventajas,  rompiéndolos  en  seguida  por  el  divor¬ 
cio.  Ello  no  dió  resultado,  pues  una  cosa  es  casarse 
y  otra  tener  hijos.  Además,  con  la  obligación  de  las 
segundas  nupcias  impuesta  á  la  mujer,  se  perdió 
aquel  tipo  de  univira  del  tiempo  de  la  República. 

*0  A  fin  deque  las  mujeres  conservasen  sus  bie¬ 
nes  para  que,  cuando  enviudasen,  pudiesen  volver 
á  casarse,  se  prohibió  á  los  maridos  enajenar  é  hipo¬ 
tecar  el  fundo  dotal  sin  consentimiento  de  la  mujer 
(V.  Matrimonio,  en  donde  se  trata  del  alcance  de 
esta  disposición  de  la  Lev  Julia  de  adulteras). 

0)  Para  evitar  que  disfrutasen  de  las  ventajas 
otorgadas  los  matrimonios  estériles,  se  prohibió  á  los 
varones  de  más  de  sesenta  años  casarse  con  mujeres 
de  más  de  cincuenta.  Por  aplicación  de  esta  dispo¬ 
sición.  el  Senadoconsulto  Calvisiano  prohibió  á  1a 
mujer  de  más  de  cincuenta  años  casarse  aun  con  un 
hombre  de  menos  de  sesenta,  y  Tiberio  extendió  la 
prohibición  al  matrimonio  del  varón  de  más  de  se¬ 
senta  años  con  mujer  de  menos  de  cincuenta,  prohi¬ 
bición  ésta  que  Claudio  derogó. 

C)  En  el  Derecho  de  tutela: 

«)  Quedaban  libres  de  la  tutela  perpetua  á  que 
estaban  sometidas  las  mujeres,  las  ingenuas  que  tu¬ 
viesen  tres  hijos  y  las  libertas  que  tuviesen  cuatro,  v 


b)  Podían  excusarse  de  la  tutela  y  cúratela  los 
ciudadanos  que.  residiendo  en  Roma,  tuviesen  tres 
hijos,  o  si.  residiendo  en  Italia,  tuviesen  cuatro,  ó, 
residiendo  en  las  provincias,  cinco. 

3. °  Medidas  de  carácter  Jiscal.  Fueron:  a)  exi¬ 
mir  de  toda  clase  de  cargas  personales  al  ciudadano 
residente  en  Roma  que  tu  viese  tres  hijos,  y  b)  otorgar 
al  fisco  (considerando  al  pueblo  romano  como  padre 
común)  todas  las  herencias  y  legados  en  defecto  de 
herederos  ó  legatarios  con  hijos.  Esta  última  disposi¬ 
ción  hizo  que  apareciese  en  todo  el  I111  perio  una  plaga 
de  delatores  (por  la  participación  que  en  las  heren¬ 
cias  que  denunciasen  se  les  concedía)  hasta  el  punto 
de  que.  como  dice  Tácito,  no  hubo  casa  que  no  ataca¬ 
sen  y  de  que  el  terror  reinase  en  todas  las  familias, 
por  lo  que  Tiberio  se  vio  precisado  á  designar  por  la 
suerte  15  senadores,  de  ellos  cinco  antiguos  pretores 
y  cinco  consulares,  que  examinando  cada  caso  deter¬ 
minasen  los  que  debían  ser  exceptuados  de  la  pena. 

4. °  Otras  diversas  medidas  fueron:  otorgar  á  los 
casados  un  sitio  determinado  en  el  teatro,  acaso  para 
preservar  á  las  mujeres  honradas  del  contacto  con 
las  cortesanas:  conceder  la  ciudadanía  á  la  liberta 
latina  que  tuviese  tres  hijos,  aunque  fuesen  ilegíti¬ 
mos:  permitir  el  matrimonio  entre  libertos  é  inge¬ 
nuas;  prohibir  á  éstos  (disposición  posterior) casarse 
con  mujeres  de  mal  vivir  ó  cómicas  ó  que  hubiesen 
sido  condenadas  en  juicio  público;  y  limitar  el  nú¬ 
mero  de  manumisiones. 

Este  sistema  de  medidas  no  produjo  el  resultado 
apetecido,  ni  podía  producirlo,  porque  dejaba  sub¬ 
sistentes  las  tres  causas  principales  del  nal:  el  re¬ 
parto  nntieconómico  del  suelo,  la  esclavitud  y  la  in¬ 
moralidad.  Por  otra  parte,  fueron  frecuentes  los 
casos  de  inaplicación,  lo  que  virio  á  enervar  el  vigor 
de  tales  medidas.  Así.  el  mismo  Augusto  se  hizo  ex¬ 
ceptuar  de  la  limitación  del  número  de  manumisio¬ 
nes:  sus  sucesores  impusieron  para  las  magistraturas 
á  candidatos  (pie  no  tenían  hijos  ó  los  tenían  en  me¬ 
nor  número  que  sus  competidores,  y  se  otorgaron 
por  Claudio  á  los  legionarios  los  privilegios  de  las 
personas  casadas,  aunque  estuviesen  solteras,  tanto 
más  cuanto  que  el  celibato  les  venia  impuesto.  Tra- 
jano  intentó  proseguir  la  obra  de  Augusto,  otorgan¬ 
do  á  los  padres  pobres  socorros  considerables  para 
que  pudiesen  mantener  y  educar  á  sus  hijos:  y  An- 
tonino  Pío.  por  el  senadoconsulto  Tertuliano,  otorgó 
á  la  madre  que  tuviese  tres  ó  cuatro  hijos  el  jus  libe - 
rorum ,  consistente  en  concederla  el  derecho  de  suce¬ 
der  á  éstos  con  preferencia  á  toda  otra  persona;  De 
todos  modos,  tales  disposiciones,  como  atentatorias  ¿ 
la  libertad  y  sin  resultado  práctico,  fueron  cayendo 
en  desuso  y  abrogadas  por  los  emperadores  cristia¬ 
nos,  desde  Constantino  á  Justiniano,  quien  abolió  el 
sistema  en  sus  últimos  vestigios.  Sea  por  la  mayor 
paz  que  reinó  en  los  primeros  tiempos  del  Imperio, 
sea  porque  las  medidas  antedichas  dieran  algún  re¬ 
sultado,  el  cálculo  de  Beloch  acusa  algún  aumento 
de  población  en  el  siglo  m  después  de  J.  C.  Según 
el  citado  escritor,  el  Imperio  tenía  en  esta  época: 


Kilómetros 

cuadrados 

Habitantes 

Parte  europea  (incluso  la 
Bretaña  y  la  Dacia)  .  . 
Parte  asiática  y  africana 
(incluso  Mesopotamia)  . 

2.500,000 

1.200.000 

50.000,000 

50.000,000 

Total . 

3.700,000 

100.000,000 

944 
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lo  que  da  una  densidad  de  20  habitantes  por  kilóme¬ 
tro  cuadrado  para  la  parte  europea  y  doble  para  el 
resto:  pero  el  mismo  Beloch  reconoce  que  su  cálculo 
puede  estar  equivocado  en  un  20  por  100  en  más  ó 
en  menos. 

El  cristianismo,  al  restablecer  los  principios  mo¬ 
rales.  santificar  el  matrimonio,  proteger  el  del  escla¬ 
vo  y  su  familia,  condenar  el  infanticidio  y  establecer 
la  dignidad  de  la  mujer,  vino  á  contener  el  mal;  sin 
que  valga  decir,  como  han  sostenido  protestantes  y 
materialistas,  que  contribuyó  á  la  despoblación  al 
recomendar  el  celibato,  pues,  aparte  de  que  propor¬ 
cionalmente  el  número  de  vírgenes  y  célibes  consa¬ 
grados  á  Dios  no  fué  tan  grande  como  se  supone, 
ese  celibato  permitía  que  los  que  lo  profesaban  se 
dedicasen  con  mayor  actividad  al  cuidado  de  los  ni¬ 
ños  y  ancianos  abandonados,  de  los  pobres  y  de  los 
enfermos.  La  Iglesia  execró  la  esterilidad  sistemáti¬ 
ca  ó  voluntaria,  que  por  eso  fué  un  mal  desconocido 
en  la  Edad  Media. 

Las  cualidades  de  los  germanos  y  la  facilidad  con 
que  abrazaron  el  cristianismo  fueron  sumamente  pro¬ 
picias  al  aumento  de  la  población.  Sin  embargo,  la 
fecundidad  germánica  tuvo  como  obstáculos  las  gue¬ 
rras  incesantes,  las  pestes  y  las  carestías  (calculan¬ 
do  Moreau  de  Jonnés  que  Francia  experimentó  un 
hambre  general  ó  parcial  cada  dos  años  é  Inglaterra 
cada  dos  años  y  medio)  que  diezmaban  frecuente¬ 
mente  á  la  población.  Durante  la  época  merovingia 
ésta  no  se  desarrolló  gran  cosa  debido  á  estas  cau- 
Bas;  pero  quedan  datos  que  permiten  afirmar  la  im¬ 
portancia  que  la  ley  concedía  á  ese  desarrollo,  v  así 
la  ley  Sálica  y  la  Ripuaria  tasan  en  600  sueldos  el 
homicidio  de  la  mujer  ingenua  en  edad  de  tener 
hijos  y  sólo  en  200  el  de  la  que  no  los  pueda  tener. 
El  feudalismo  y  el  régimen  social  á  él  inherente  no 
permitió,  por  sus  condiciones  políticas  y  económicas, 
que  ese  desarrollo  se  realizase  en  los  siglos  siguien¬ 
tes  hasta  el  xn.  Tratando  Beloch  de  marcar  la  curva 
de  la  población  durante  la  Edad  Media,  dice  que  la 
Europa  occidental  tendría,  á  principios  del  siglo  m, 
unos  40.000.000  de  habitantes  (30  para  Italia,  la 
Galia  v  España  y  10  para  las  Islas  Británicas.  Es- 
candinavia  y  Germania  de  la  derecha  del  Rhin)  y 
que  la  población  disminuyó  hasta  alcanzar  su  máxi¬ 
mo  descenso  hacia  el  año  700,  comenzando  á  aumen¬ 
tar  desde  entonces,  primero  gradualmente  y  después 
desde  el  año  1000  con  rapidez,  pudiendo  valuarse  en 
35.000.000  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi.  Es  in¬ 
dudable  que  Europa  debía  estar  bastante  poblada 
en  los  siglos  xn  y  xm,  pues  de  otro  modo  no  se  ex¬ 
plican  las  Cruzadas.  La  población  de  Inglaterra  au¬ 
mentó  cerca  de  un  80  por  100  en  el  tiempo  que  me¬ 
dia  entre  el  año  1050  y  el  siglo  xiv,  proporción  que 
debió  ser  igual  en  Germania,  algo  menor  en  Italia 
y  las  Galias,  y  todavía  menor  (por  la  constante  lucha 
contra  los  sarracenos)  en  España.  El  citado  Beloch 
calcula  las  siguientes  cifras  pnra  el  siglo  xiv: 


Islas  Británicas .  4.000,000 

Francia .  14.000,000 

Provenza,  Delfinado  y  Lyonesado  .  .  1.000,000 

España  y  Portugal .  6.000,000 

Italia .  11.000,000 

Germania  (con  los  Países  Bajos)  .  .  .  15.000,000 

Dinamarca . . . .  1 .000,000 

Suecia .  600,000 

Noruega . .  .  300,000 


Total .  52.900,000 


En  el  siglo  xiv  la  peste  negra  (1348)  dícese  qm 
ocasionó  en  tres  años  unos  25.000,000  de  víctimas 
(cifra  quizá  exagerada,  pero  que  no  puede  rebajarse 
más  allá  de  10.000.000),  valuándose  en  un  tercio  da 
la  población  total;  mas  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xv  esta  pérdida  estaba  recuperada,  y  la  Europa 
central,  Italia  y  la  península  Ibérica  presentan  mu¬ 
chos  indicios  de  una  notable  densidad  de  pobiucióu;  j 
así,  la  Edad  Media,  al  contrario  de  la  Antigua,  se 
cierra,  á  pesar  de  sus  largas  y  empeñadas  luchas,  de¬ 
jando  repoblada  la  Europa  meridional,  y  transforma¬ 
das  en  sedes  populosas  de  la  civilización  cristiana  las 
regiones  antes  inhospitalarias  de  la  Europa  central 
y  septentrional.  Inversamente,  el  mundo  oriental- 
islamítico,  que  en  la  primera  mitad  de  la  Edad  Me¬ 
dia  se  pareaba  con  el  occidental  y  cristiano  en  den¬ 
sidad  de  población  y  en  cultura,  cierra  la  segunda 
mitad  con  un  general  descenso  de  una  y  otra,  loque 
ha  pretendido  explicarse  dando  como  causa  de  ello 
la  dominación  mogólica  y  turca,  cuando  en  realidad 
no  es  sino  la  contraprueba  de  la  eficacia  y  del  alto 
valor  de  los  principios  morales  del  cristianismo.  Otro 
hecho  que  favoreció  la  expansión  de  la  población 
fué,  sin  duda,  el  bajo  precio  de  los  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad,  mientras  que  costaban  muy  caros 
los  de  lujo.  Brabant  dice  que  á  fines  del  siglo  xv 
costaba  menos  en  Sajonia  un  buey  magnífico  que  3 ¿ 
anas  ó  varas  de  terciopelo,  y  que  por  1  libra  de  aza¬ 
frán  se  hubiera  dado  un  caballo  de  labor. 

Así  como  en  la  época  romana,  al  terminar  la  Edad 
Antigua,  el ‘centro  de  gravedad  de  la  población  de 
Europa  residía  en  las  orillas  dei  Mediterráneo,  al 
terminar  la  Edad  Media,  si  bien  Italia  continuaba 
estando  bastante  poblada,  se  había  formado  un  se¬ 
gundo  centro  en  Brabante,  Flandes  y  la  *.osU  del 
Canal  hasta  Normandía  v  París,  en  cuyas  regiones 
la  densidad  de  la  población  llegaba  á  ser  de  40  á 
50  personas  por  kilómetro  cuadrado,  mientras  en  el 
resto  de  Francia  era  de  30  á  40,  en  Inglaterra  de 
20  á  30,  en  algunas  regiones  de  España,  como  Ara¬ 
gón,  de  5,  y  en  Suecia  y  Noruega  de  poco  más  de  1 

La  Edad  Moderna  comienza  con  un  retroceso,  de¬ 
bido  á  las  guerras  ocasionadas  por  la  seudorreformi 
protestante.  España  (en  parte  por  la  emigración  i 
América)  é  Italia  ven  disminuir  su  población,  y  lo 
mismo  ocurre  en  Francia,  Inglaterra  y  Gennani*. 
habiendo  en  esta  última  descendido  el  número  de 
habitantes  desde  25.000.000,  existentes  antes  de  la 
guerra  de  los  Treinta  Años,  á  menos  de  la  mitad 
después  de  ella,  siéndole  preciso  un  siglo  para  repo¬ 
ner  esta  pérdida.  Para  fines  del  siglo  xvi  y  princi¬ 
pios  del  xvn  calcula  Beloch  en  unos  100.000,000 
la  población  de  Europa,  asignando  unos  27  de  ellos 
á  la  parte  oriental  (cálculo  sumamente  incierto)  y 
distribuyendo  el  resto  de  la  siguiente  forma: 


Países 

Extensión 
en  km.* 

Población 

Densidad 

por  kiu.l 

Italia . 

295,000 

13.000,000 

44 

España  y  Portugal. 

585,000 

10.000,000 

17 

Francia . 

470,000 

16.000,000 

34 

Inglaterra  y  Gales, 

150,000 

4 .500,000 

30 

Escocia  é  Irlanda . 

170,000 

2.000,000 

12*5 

Países  Bajos  .  .  . 

75,000 

3.000,000 

40 

Dinamarca  .... 

40,000 

600,000 

15 

Suecia,  Noruega 
y  Finlandia  .  . 

1.080,000 

1.400,000 

1*3 

Polonia  y  Prusia  . 

210,000 

3.000,000 

14 

Germania . 

720,000 

20.000,000 

23 
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915 


Para  el  mismo  tiempo  (año  1600)  se  calcula  que 
en  Europa  la  poblacióu  estaba  repartida  lingüística¬ 
mente  del  siguiente  modo; 


Ingleses .  5.000,000 

Polacos .  >00.000 

Escandinavos .  2,000,000 

Checos .  2. 000.  ( >00 

Tudescos  (con  los  holandeses)  ....  20.000.000 

Italianos . .  13.000,000 

Españoles  (incluso  portugueses,  galle¬ 
gos  y  catalanes) .  10. 000. 000 

Franceses  . .  1  •  .000.000 


Los  edictos  de  Colbert  en  1606  tienden  á  favore¬ 
cer  el  aumento  de  población,  concediendo  exención 
por  cinco  años  de  la  talla  y  de  las  cargas  públicas  á 
ios  matrimonios  contraídos  antes  de  los  veiute  años 
de  edad,  exención  vitalicia  á  los  jefes  de  lamilia  que 
tuviesen  10  hijos  vivos,  1,000  francos  anuales  de 
pensión  á  los  gentiles-hombres  que  tuviesen  ese  mis¬ 
mo  número  de  hijos,  y  2,000  francos  á  los  que  tu¬ 
viesen  12,  y  la  mitad  de  estas  pensiones  a  los  habi¬ 
tantes  de  las  poblaciones  francas  ó  nobles.  Estas 
disposiciones  ge  extendieron  al  Canadá  en  1669  para 
facilitar  8Q  población,  añadiéndose  uu  regalo  de  20 
libras  que  el  rey  hacia  en  el  día  de  la  boda  á  los  que 
Be  casasen  antes  de  los  veinte  años  si  eran  hombres 
y  no  después  de  los  diez  y  seis  si  erau  mujeres:  se 
reservó  la  administración  de  los  centros  de  población 
á  ios  que  tuviesen  mayor  número  ele  hijos,  y  se  cas 
tigó  con  agravaciones  pecuniarias  á  los  padres  ne¬ 
gligentes,  sin  razón  alguna,  en  casar  á  los  hijos 
mayores  de  veinte  años  y  á  las  hijas  mayores  de  diez 
y  seis. 

El  desarrollo  de  la  idea  del  Estado  moderno  y  el 
nuevo  sistema  del  equilibrio  europeo,  hicieron  que 
se  considerase  una  densa  población  como  la  base  de 
la  fuerza  del  Estallo,  por  serlo  de  la  fuerza  militar  y 
de  la  económica.  De  allí  las  medidas  de  los  soberanos 
como  Federico  el  Grande  y  las  doctrinas  de  los  eco¬ 
nomistas  y  políticos  como  Vauban  y  Pitt,  conside¬ 
rando  el  primero  el  aumento  de  población  como  la 
necesidad  más  urgente  de  (ierraania,  afirmando  el 
segundo  que  la  grandeza  de  los  reyes  se  mide  por  el 
número  de  sus  súbditos,  y  diciendo  el  tercero  que 
quien  tiene  una  familia  numerosa  es  un  bienhechor 
de  su  país.  Hacia  lu  mitad  del  siglo  xvm  una  escue¬ 
la  de  economistas  decidía  todas  las  cuestiones  eco¬ 
nómicas  controvertidas  según  que  ellas  favoreciesen 
ó  no  el  aumento  de  la  población,  escuela  en  la  que 
P’ieden  incluirse  Forbonnais,  Necker,  Sonnefelds. 
von  Just,  Rousseau,  Filangieri  y  Palev.  Se  creyó 
que  el  desenvolvimiento  de  la  población  tiene  lugar 
según  leyes  providenciales  é  inmutables  y  que,  por 
consecuencia,  sólo  puede  producir  el  bien  de  la  hu¬ 
manidad;  tal  sostuvo  Sussmilch,  olvidando  que  la 
Providencia  divina  no  destruye  la  libertad  humana. 
Adam  Smith  proclamó  como  una  máxima  económica 
L  deque  la  señal  más  decisiva  de  la  prosperidad  de 
pueblo  es  el  aumento  de  su  población;  Mirabeau 
sostuvo  que  la  cantidad  de  riqueza  se  aumenta  con 
«I  aumento  de  población,  y  Bastiat  ya  hemos  visto 
que  abunda  en  las  mismas  ideas.  Pudo  influir  en 
e*to  la  serie  de  cataclismos  (guerras,  hambres  y  pes¬ 
te)  coi»-  que  comenzó  el  siglo  xvin. 

Las  doctrinas  de  Malthus  representan  una  tesis 
eompletnmente  contraria,  volviendo  dicho  economis¬ 
ta  á  considerar  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
materialista  y  queriendo  proporcionar  la  población 
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á  la  riqueza  y  aconsejando  la  restricción  de  aquélla; 
y  aunque  Malthus  no  preconizaba  en  realidad  me¬ 
dios  inmorales,  sus  discípulos  y  continuadores  no 
han  vacilado  en  recomendar  de  nuevo  el  infanticidio 
y  los  medios  más  vergouzoaos ( V.  Malthusianismo 
pero  los  hechos  han  probado  que  los  temores  de  Mal¬ 
thus  eran  infundados,  que  las  riquezas  crecen  en 
proporción  á  la  población  y  que  el  aumento  de  ésta 
no  sigue  la  progresión  geométrica  malthusiana.  El 
error  capital  de  Malthus  y  de  los  que  le  han  seguid  » 
estriba  en  no  haber  visto  la  providencial  harmonía 
de  las  leves  naturales,  uno  de  cuyos  casos  es  el  de 
que  la  cuestión  de  las  subsistencias  se  resuelve  me¬ 
diante  el  aumento  de  la  población,  siempre  que  se 
trate  de  un  país  ó  nación,  pues,  como  ya  dijo  Bas- 
tiat,  en  igualdad  de  las  otras  circunstancias,  la  den¬ 
sidad  creciente  de  la  población  equivale  á  una  facili¬ 
dad  creciente  de  la  producción.  Además,  las  investi¬ 
gaciones  modernas  han  probado  que  muchas  de  las 
miserias  y  emigraciones  que  los  malthusianos  acha¬ 
can  al  exceso  de  población,  obedecieron  á  otras  cau¬ 
sas  Así.  las  hambres  padecidas  en  la  Edad  Media 
fueron  debidas,  de  un  lado,  á  desdeñar  la  agricultu¬ 
ra,  faltando  la  libertad  del  suelo  y  la  seguridad  para 
el  cultivador,  y  de  otro,  á  la  escasez  de  comercio  y 
de  comunicaciones,  y  por  eso,  mientras  que  ciertas 
provincias  de  Francia  fueron  desoladas  por  el  ham¬ 
bre  en  el  siglo  ivm,  otras,  situadas  á  algunas  teguas 
de  distancia,  estaban  rebosando  de  trigo.  La  misma 
fundación  de  las  colonias  griegas  es  atribuida  por 
Duruv,  no  al  exceso  de  población  de  la  metrópoli 
con  relación  á  las  subsistencias,  sino  á  causas  físi¬ 
cas,  psíquicas  y  políticas  distintas  y.  en  especial,  á 
la  constitución  de  las  ciudades  helénicas  que  sólo  ad¬ 
mitía  un  cierto  y  pequeño  número  de  familias  po¬ 
seedoras  de  tierras,  por  lo  que.  para  mantenerlo,  era 
preciso  colocar  fuera  á  los  ciudadanos  que  lo  hubie¬ 
ran  alterado.  Colón  y  Vasco  de  Gama  no  hicieron 
sus  descubrimientos  movidos  por  el  exceso  de  pobla¬ 
ción,  y  cuando  la  casualidad  hizo  que  los  holandeses 
descubriesen  Australia  en  1605.  se  tardó  cerca  de  dos 
siglos  en  establecer  en  ella  los  primeros  colonos 
(1788). 

Ya  en  los  fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix 
los  progresos  de  la  agricultura,  la  difusión  del  culti¬ 
vo  déla  patata,  el  mejor  reparto  de  la  propiedad  in¬ 
mueble,  el  desarrollo  del  comercio,  el  progreso  de  la 
producción  industrial  medíante  la  división  del  traba¬ 
jo  y  ¿1  empleo  de  las  máquinas,  la  reducción  á  culti¬ 
vo  de  terrenos  incultos,  etc.,  creó  una  serie  de  me¬ 
dios  de  subsistencia  de  que  antes  no  se  podía  tener 
i  lea,  de  modo  que,  si  bien  la  población  creció  en  la 
mayor  parte  de  los  Estados  como  nunca  había  creci¬ 
do,  su  bienestar  fué  mayor  de  lo  que  había  sido  ja¬ 
más.  lo  cual  es  la  refutación  por  los  hechos  de  las 
pretendidas  leyes  de  Malthus.  Según  Geffcken,  en 
el  período  de  1815-60  el  número  de  habitantes  pasó: 
en  Francia,  de  29.574,000  á  37.238,000:  en  Dina¬ 
marca,  de  1.018.000  á  3.051,000;  en  Suecia,  de 
2.465,000  á  4.565,000:  en  Noruega,  de  886,000  á 
1.913.000;  en  Italia,  de  18.380.000  á  28.371,000; 
en  la  Gran  Bretaña,  de  19.312,000  á  35.459,000; 
en  Alemania,  de  24.831.000  á  45.234,000;  en  Ho¬ 
landa,  de  2.4  44.000  á  4.060,000;  en  Bélgica,  de 
3.785,000  á  5.596,000,  etc. 

Tratando  el  citado  Geffcken  la  cuestión  de  cuándo 
puede  decirse  que  existe  en  un  país  una  población 
excesiva,  hace  notar  que  no  es  prueba  de  este  exce¬ 
so  el  que  sea  muy  deusa,  ni  puede  afirmarse  que  sea 
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excesiva  por  el  solo  hecho  de  que  sea  mayor  de  la 
que  el  suelo  del  país  pueda  mantener,  porque  los 
medios  de  subsistencia  que  éste  do  proporciona  pue¬ 
den  ser  llevados  de  otros  países,  pagándolos  con  los 
productos  del  trabajo  nacional.  Tampoco  puede  atir- 
marse  que  la  población  de  un  país  sea  excesiva  por 
el  solo  hecho  de  que  en  ella  prevalga  la  miseria,  ya 
que  ésta  puede  obedecer  á  indolencia,  al  vicio,  á  la 
falta  de  medios  de  transporte  y  otras  causas,  pudien- 
do  ocurrir  y  ocurriendo  que  esa  miseria  reine  en 
países  de  población  escasa,  y  que  en  estos  mismos 
países,  con  un  buen  gobierno  y  con  mayor  actividad 
económica,  medios  de  comunicación  y  moralidad 
lleguen  á  vivir  holgadamente  el  doble  de  habitantes 
de  los  que  antes  vivían  pobremente.  A  la  multiplica¬ 
ción  de  los  medios  de  subsistencia,  como  dependiente 
de  incalculables  factores  de  la  actividad  y  del  pro¬ 
greso,  no  se  la  puede  señalar  límite  fijo.  Así,  de 
1815  á  1849  la  población  de  Inglaterra  creció  en  el 
47  por  100,  pero  en  el  mismo  período  creció  el  va¬ 
lor  de  las  exportaciones  en  el  63  por  100,  el  de  la 
propiedad  mobiliaria  en  el  93,  el  de  la  inmobiliaria 
en  el  78  y  el  tonelaje  de  la  marina  mercante  en  el 
55  por  100.  Lo  mismo  ocurrió,  y  aun  en  mayor 
grado,  en  los  países  de  América,  siendo  de  advertir 
que  en  éstos  (como  en  los  Estados  Unidos)  al  au¬ 
mento  natural  de  la  población  se  unió  el  de  una 
fuerte  inmigración,  de  modo  que  las  subsistencias 
crecieron  en  una  mayor  proporción  que  la  población 
natural.  No  debe,  además,  olvidarse  el  hecho  deque 
sólo  un  tercio  de  la  superficie  habitable  de  la  Tierra 
está  cultivado,  y  que  de  él  puede  obtenerse,  merced 
al  adelanto  en  los  procedimientos  de  cultivo,  un 
producto  inmensamente  mayor  del  que  se  obtiene 
actualmente. 

No  quiere  esto  decir  que  de  hecho  no  pueda  exis¬ 
tir  un  exceso  local  de  población  en  algún  lugar  ó 
país,  como  ocurrirá  cuando  durante  un  largo  tiempo 
una  parte  importante  de  los  habitantes  del  país  que 
sólo  tienen  como  medio  de  subsistencia  el  trabajo,  no 
encuentran  éste,  á  pesar  de  querer  y  poder  trabajar; 
pero  la  política  de  la  población  señala  como  remedio 
en  este  caso  el  fomento  por  el  Gobierno  de  la  indus¬ 
tria.  de  la  agricultura,  del  comercio  y,  en  último 
término,  la  emigración,  convenientemente  dirigida 
especialmente  al  establecimiento  de  colonias  ó  al 
desarrollo  de  éstas,  de  modo  que  pueda  colocarse 
ese  exceso  de  población. 

Como  casos  curiosos  en  la  materia,  se  citan  el  de 
Francia  y  el  de  Irlanda  En  la  primera,  el  aumento 
grande  de  riqueza  no  es  proporcional  al  de  la  po¬ 
blación,  la  cual  aumenta  lentamente,  tendiendo,  á 
causa  de  la  creciente  inmoralidad,  á  ser  mayor  el 
número  de  muertes  que  el  de  nacimientos,  y,  unién¬ 
dose  á  esto  la  fuerte  inmigración  de  extranjeros,  se 
presenta  el  problema,  que  preocupa  á  los  estadistas 
y  sociólogos  franceses,  de  la  desaparición  de  la  raza 
francesa. 

En  irlanda,  la  pobreza  del  país  no  impide  el  au¬ 
mento  de  la  población  irlandesa,  si  bien  la  emigra¬ 
ción  es  Tortísima. 

Indicaremos  que  la  población  está  muy  desigual¬ 
mente  repartida  sobre  la  Tierra,  y  que  vastísimas 
extensiones  están  muy  esc  «sámente  pobladas  en  re¬ 
lación  á  los  medios  de  subsistencia  que  ofrecen. 
Tal  ocurre  en  Africa,  en  Australia  y  en  la  Améri¬ 
ca  meridional,  y  también  en  algunos  países  euro¬ 
peos.  como  Rusia,  Hungría  y  algunos  Estados  bal¬ 
kánicos. 


III.  —  PslOiea  da  la  polUciói 

Así  como  los  neomaltbusianos  preconizan  el  ero* 
pleo  de  medios  para  detener  la  población,  los  soció¬ 
logos  modernos,  inquietados  por  la  tendencia  ó  la 
disminución  de  ésta,  inquieren  cuáles  sean  los  más 
adecuados  para  desarrollarla.  Malthus  no  creía  en  la 
eficacia  de  las  medidas  del  Estado  en  pro  ni  en  con¬ 
tra,  y  se  mostraba  enemigo  de  unas  y  otras  y  aun 
de  los  simples  consejos  en  cada  caso  particular;  pero 
es  indudable  que,  como  ya  reconoció  Montesquieu, 
hay  circunstancias  en  que  el  desarrollo  de  la  pobla¬ 
ción  debe  de  ser  fomentado.  La  medida  directa  para 
ello  sería  únicamente  declarar  obligatorio  el  matri¬ 
monio;  pero  esto,  además  de  ser  atentatorio  á  la  li¬ 
bertad,  sería  peligroso  socialmente,  por  lo  que  sólo 
es  posible  recurrir  á  medidas  indirectas 

Cuáles  sean  éstas  no  pueu«  afirmarse  con  absolu¬ 
ta  certeza,  y  su  determinación  implica  el  estudio 
de  los 

Factores  que  injluyen  en  el  movimiento  de  la  pobla¬ 
ción  en  nuestro  tiempo.  Van  der  Smissen  los  clari¬ 
fica  en  económicos,  sociales  y  legislativos  ó  jurídicos, 
haciendo  un  detenido  estudio  de  cada  uno  de  los  in¬ 
cluidos  en  estos  tres  grupos,  estudio  que  seguire¬ 
mos.  sintetizando  sus  enseñanzas  culminantes. 

A)  Factores  económicos.  Como  tales  considera: 
la  emigración  y  colonización,  la  agricultura,  la  pros¬ 
peridad  general,  el  progreso  de  la  industria  y  loa 
medios  económicos.  La  influencia  de  cada  uno  de 
estos  factores  es  diversa  y  se  produce  de  modo  dife¬ 
rente. 

a)  Emigración  y  colonización.  En  las  voces  Co¬ 
lonización  y  Emigración  se  han  estudiado  est^a 
fenómenos  sociales  en  sí  mismos  y  en  sus  consecuen¬ 
cias  generales,  por  lo  que  ahora  sólo  toca  indicar  el 
efecto  especial  que  producen  en  cuanto  á  la  población. 

Es  opinión  muy  extendida  la  de  que  la  emigración 
puede  obrar  como  regulador  del  movimiento  de  la 
población,  siendo  un  remedio  contra  el  exceso  de 
ésta  (y  pudiendo,  cuando  aquélla  es  excesiva,  des¬ 
truir  el  equilibrio)  y  también  (la  inmigración)  con¬ 
tra  la  disminución  de  ella,  por  lo  que  se  dice  que  fa¬ 
voreciéndola,  autorizándola  ó  prohibiéndola  se  puede 
mantener  entre  las  subsistencias  y  la  población  la 
proporción  que  se  considere  más  adecuada  para  el 
pueblo  de  que  se  trate.  Leroy-Beaulieu  ha  hecho 
notar  que  esta  creencia  es  exagerada,  pues  la  emi¬ 
gración  sólo  influye  de  un  modo  pasajero  y  muy  su¬ 
perficial  en  el  movimiento  de  la  población.  En  pri¬ 
mer  lugar,  niega  que  sea  un  remedio  contra  el  exce¬ 
so  de  población,  afirmando  que,  por  el  contrarío,  en 
los  países  que  la  practican  de  un  modo  constante 
obra  como  estimulante  de  la  procreación,  porque  la 
esperanza  de  que  los  hijos  mejorarán  de  fortuna  y  se 
colocarán  emigrando,  y  de  que  aun  los  mismos  cón¬ 
yuges  pueden  obtener  igual  resultado,  hace  que  se 
verifiquen  muchos  matrimonios  y  que.  por  lo  tanto, 
se  dé  lugar  á  muchos  nacimientos  que  de  otro  modo 
no  se  realizarían.  Así,  Inglaterra  y  Alemania,  que 
son  los  países  en  que  más  aumentó  la  población  en 
el  siglo  xix,  son  países  de  emigrantes  por  excelen¬ 
cia.  El  padre  inglés  no  se  preocupa  porque  tenga 
muchos  hijos:  uno  de  ellos  queda  en  casa,  y  los  otros 
son  enviados  á  las  Indias,  al  Canadá,  á  Australia, 
etcétera,  y  de  este  modo,  cuantos  más  retoños  tenga 
la  familia  más  se  enriquecerá.  En  la  misma  España, 
las  regiones  como  Galicia,  Vizcaya  y  Cataluña,  que 
dan  el  mayor  contingente  á  la  emigración,  continúan 
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siendo  las  más  pobladas;  y  J.  B.  Say  cita  el  curioso 
caso  ds  la  isla  de  Skve  (Escocia),  de  12  leguaB  de 
largo,  que  en  1755  tenia  unos  11,000  habitantes,  y 
habiendo  emigrado  8,000  en  loa  años  siguientes,  la 
población,  en  lugar  de  descender  á  3,000,  subió  á 
14.000  habitantes.  No  puede  negarse,  sin  embargo, 
que  la  emigración  obra  como  una  válvula  de  seguri¬ 
dad,  evitando  que  la  densidad  de  la  población  sea 
desmesurada  y  que  se  recurra  á  otros  medios  para 
contenerla. 

Ahora  bien:  no  toda  emigración  es  igualmente 
útil  y  ejerce  la  misma  inñuencia  en  el  aumento  de 
la  población,  pues  si  los  emigrantes  no  llegan  á 
prosperar,  si  la  muerte  ó  el  hambre  les  esperan  á  su 
llegada  ó  tienen  que  regresar  á  su  país  de  origen 
mas  pobres  de  lo  que  salieron,  es  evidente  que  tal 
emigración  no  producirá  satisfactorios  resultados  de¬ 
mográficos.  Por  otra  parte,  si  se  hace  emigrar  á  las 
colonias  á  los  obreros  jóvenes  y  activos  que  éstas 
desean,  se  enriquecerá  la  colonia,  pero  se  empobre¬ 
cerá  la  metrópoli;  y  si,  por  el  contrario,  se  mandan 
desgraciados  sin  recursos  ni  condicionea  de  trabajo, 
se  recarga  á  la  colonia,  sin  estar  por  ello  completa¬ 
mente  seguro  de  descargar  en  otro  tnnto  la  metró¬ 
poli.  De  aquí  que  la  acción  del  Estado  deba  limitar¬ 
se,  por  regla  general ,  y  salvo  casos  excepcionales,  á 
informar  á  la  población  acerca  del  país  en  que  los 
emigrantes  tienen  más  probabilidades  de  prosperar, 
velar  por  ellos  en  lo  posible  y  otorgar  ciertos  favores 
á  los  colonos  cuando  el  interés  de  Ja  colonia  y  el  do  la 
metrópoli  lo  exijan,  v.  gr.,  como  lo  hizo  Holanda  en 
Java,  educando  á  expensas  del  Estado  á  los  hijos  de 
ana  indígena  de  la  colonia  y  un  colono  de  la  metró¬ 
poli.  La  organización  de  la  emigración  es  también 
cosa  importante,  pudiendo  ponerse  como  modelo 
(que  el  espíritu  de  los  pueblos  latinos  no  acepta  fá¬ 
cilmente)  el  sistema  alemán,  consistente  en  la  tras¬ 
plantación  del  grupo  social  mediante  la  formación 
en  el  extranjero  (máxime  si  se  trata  de  una  colonia) 
de  un  organismo  administrativo,  con  sus  autorida¬ 
des  civiles,  su  pastor,  su  médico,  su  maestro,  sus 
guardias,  etc. 

b)  La  agricnllnra .  La  influencia  de  la  agricul¬ 
tura  sobre  la  población  es  múltiple. 

a')  En  primer  lugar,  el  progreso  agrícola  consis¬ 
tente  en  la  diferenciación  de  cultivos,  permite  pro¬ 
porcionar  á  los  habitantes  del  país  una  alimentación 
adecuada  y  sostener  mayor  número  de  ellos.  Los 
agrónomos  hacen  notar  que  la  misma  extensión  de 
terreno  que  sólo  proporcionará  recursos  para  vivir 
una  persona  si  está  dedicada  á  pastos,  los  dará  para 
mantener  cinco  ó  seis  personas  si  se  la  siembra  de 
y  para  20  si  de  patatas,  y  si  bien  Inglaterra 
ha  podido  practicar  el  catonismo  (dea ring  system). 
consistente  en  ser  la  pradera  el  cultivo  casi  general, 
sin  que  el  movimiento  de  la  población  haya  sido  vi¬ 
siblemente  afectado,  obedece  ello  á  causas  especia¬ 
les  y  locales. 

bin  embargo,  no  á  todo  progreso  agrícola  corres¬ 
ponde  un  aumento  de  la  población  agrícola  ó  rural. 
Esto  ocurre  mientras  ese  progreso  está  en  su  primera 
lase, consistente  en  obtener  un  rendimiento  superior 
de  las  tierras  mediante  el  aumento  del  esfuerzo  raa- 
nual;  pero  en  un  segundo  periodo  de  ese  progreso, 
que  estriba  en  obtener  un  rendimiento  igual  ó  ma¬ 
yor  con  un  trabajo  menor,  si  birn  se  aumenta  el  nú¬ 
mero  total  de  habitantes  del  país,  disminuye  la  po¬ 
blación  rural,  ya  que,  de  un  lado,  á  medida  que  ese 
rendimiento  aumenta,  puede  mantenerse  un  mayor 


número  de  hombres  dedicados  á  otras  ocupaciones, 
y  de  otro,  al  no  ser  preciso  tanto  trabajo  para  pro¬ 
ducir  ese  rendimiento,  parte  de  la  población  rural 
se  desplaza,  yendo  á  aumentar  la  población  urbana 
é  industrial.  Por  esto  se  ha  llegado  á  enunciar  el 
principio  de  que:  la  relación  en  un  pait  de  los  habi¬ 
tantes  rurales  á  la  población  total ,  está  en  ratón  in¬ 
versa  de  los  progresos  del  arte  agrícola  en  ese  mis¬ 
mo  pais. 

Mas  la  despoblación  de  los  campos,  por  consecuen¬ 
cia  del  traslado  de  la  población  rural  á  las  ciudades, 
que  es  uno  de  los  grandes  hechos  sociales  contem¬ 
poráneos,  no  obedece  sólo  al  progreso  agrícola,  sino 
también  á  otras  causas,  como  son:  el  ser  proporcio- 
nalmcnte  mayores  los  rendimientos  de  las  industrias 
fabriles,  la  ausencia  de  los  propietarios  de  sus  tie¬ 
rras  y  su  falta  de  interés  por  ellas,  como  no  sea 
para  cazar  ó  para  percibir  las  rentas  que  gastan  en 
la  ciudad  ( V.  Ausbntismo),  y  lo  bajo  de  los  salarios 
agrícolas.  Esta  despoblación  de  los  campos  adquiere 
el  carácter  de  mal  grave  cuando  llega  á  privar  á  la 
agricultura  de  los  brazos  necesarios.  El  mal  influye 
desfavorablemente  sobre  la  población,  pues:  1 .°  la 
experiencia  enseña  que  las  poblaciones  urbanas  no 
retornan  nunca  á  los  trabajos  del  oampo;  los  medios 
puestos  en  práctica  para  lograrlo  como  el  de  la  lia* 
mada  colonización  interior  (V.  Colonización),  no 
han  dado  resultado;  2.°  la  natalidad  rural  es  prefe¬ 
rible  á  la  nntnlidnd  urbana,  ya  que,  proporcional- 
I  mente  al  número  de  habitantes  y  de  mujeres  en 
edad  de  fecundación,  es  mayor  la  primera,  la  morti¬ 
natalidad  es  menor  en  el  campo,  la  natalidad  ilegí¬ 
tima  lo  es  también,  los  individuos  son  más  morales 
y  robustos  y  la  longevidad  es  mayor;  3.°  contribu¬ 
ye  á  crear  en  los  centros  urbanos,  sobre  todo  en  las 
grandes  capitales,  aglomeraciones  enormes  y  des¬ 
proporcionadas  que  encierran  legiones  de  misera¬ 
bles,  propicios  á  todas  las  enfermedades  del  cuerpo 
y  del  espíritu,  que  constituyen  una  amenaza  perma¬ 
nente  para  el  orden  y  una  carga  para  el  Estado  y 
los  contribuyentes  y  que  si  procrean  hijos,  éstos  no 
viven,  ó  si  viven,  pesan  necesariamente  sobre  la  so¬ 
ciedad;  4.° algunas  formas  de  ese  desplazamiento  de 
la  población  rural  es  desfavorable  para  la  vida  de 
tamilia  y  el  número  de  nacimientos,  como  ocurre 
cuando  las  mujeres  del  campo  abandonan  éste  para 
dedicarse  á  nodrizas  en  las  grandes  capitales,  6 
cuando  los  maridos  dejan  en  la  casa  rural  á  las  mu¬ 
jeres  para  dedicarse  ellos  á  ciertos  trabajos  no  agrí¬ 
colas  que  les  proporcionan  un  salario  elevado,  como 
la  construcción  de  caminos  de  hierro,  por  lo  que 
para  este  género  de  trabajos  debería  emplearse  el 
excedente  de  la  población  urbana,  y  5.°  produce  la 
rotura  del  equilibrio  entre  ambas  clases  de  pobla¬ 
ción,  podiendo  llegar  á  transformar  el  carácter  eco¬ 
nómico  de  la  nación,  cambiándolo  de  agrícola  en 
industrial,  lo  que  va  seguido  generalmente  de  una 
crisis  de  superproducción:  y  así  se  ha  visto  en  la 
misma  Alemania  que,  mientras  las  ciudades  indus¬ 
triales  se  desarrollaban  prodigiosamente,  faltaban 
trabajadores  en  los  campos  y  era  preciso  llamar  á 
los  inmigrantes  rusos,  suecos  y  hasta  chinos. 

b')  Las  anteriores  cuestiones  se  enlazan  con  la 
prosperidad  agrícola ,  que  no  se  ha  de  identificar  con 
el  progreso  agrícola ,  pues  consiste  en  el  aumento  de 
los  provechos  ó  beneficios  de  la  explotación  agrícola 
para  retener  en  el  campo  á  los  capitales  y  á  los  tra¬ 
bajadores;  pero  este  aumento  de  los  beneficios  debe 
realizarse  sin  aumento  de  los  precios  de  los  produc- 
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tos.  El  régimen  de  impuestos  sobre  éstos  y  sobre  la 
tierra  tiene  en  este  sentido  gran  importancia  ó  in¬ 
fluye,  por  lo  tanto,  sobre  la  población,  ya  que  enca¬ 
recen  los  precios  y,  por  lo  tanto,  pueden  indirecta¬ 
mente  producir  el  retardo  en  el  desarrollo  de  aqué¬ 
lla.  Este  efecto  tieue  lugar  especialmente  cuando  se 
aplica  el  sistema  prohibitivo  ó  protector,  que  hace 
encarecer  los  cereales  y  conduce  á  la  disminución 
de  las  relaciones  mercantiles  internacionales,  y,  por 
lo  tanto,  de  la  actividad  económica  del  país.  Un 
buen  régimen  favorable  á  la  población  exige  la  libre 
entrada  Ue  todos  los  artículos  de  primera  necesidad, 
compensándose  el  menor  beneficio  de  los  agriculto¬ 
res  con  la  disminución  de  los  impuestos  que  pesan 
sobre  ellos. 

r  )  A  su  vez,  la  cuestión  de  los  provechos  está 
Intimamente  enlazada  con  la  del  reparto  del  suelo, 
ya  que  la  posibilidad  de  aquéllos  depende  del  estado 
de  hecho  v  de  derecho  de  éste.  La  legislación  sobre 
la  propiedad  inmueble  puede  hacer  que  los  provechos 
sean  más  ó  menos  fácilmente  realizables  y  determinar 
la  parte  en  que  han  de  ir  al  propietario  y  al  cultivador. 
Además,  la  raavor  ó  menor  facilidad  de  transmisión 
de  la  propiedad  produce  un  resultado  en  el  mismo 
sentido,  ya  que  si  aquélla  es  fácil,  las  tierras  irán  á 
parar  prontamente  á  quien  sepa  sacar  de  ellas  el 
mejor  partido.  En  cuanto  á  la  división  ó  reparto  de 
la  propiedad  no  existe  conformidad  en  cuál  sea  el 
sistema  que  más  favorezca  á  la  población.  Para  Le 
Play  y  su  escuela,  la  división  de  la  propiedad,  el 
fraccionamiento  de  ésta,  por  consecuencia  de  la 
igualdad  en  las  cuotas  hereditarias,  retarda  el  mo¬ 
vimiento  de  la  población ,  reduce  los  nacimientos  é 
influye  en  la  despoblación;  en  cambio.  Cauwés  cree 
que  la  gran  propiedad  produce  la  disminución  de  la 
población  rural,  ya  que  nquélla  va  unida  al  cultivo 
extensivo,  y  éste  exige  un  menor  número  de  brazos 
que  el  intensivo.  En  principio  parece  que  la  difusión 
de  la  propiedad  debe  dar  un  impulso  favorable  á  la 
población,  ya  que  la  pequeña  propiedad  es  un  ele¬ 
mento  de  conservación  y  de  estabilidad  social  de  pri¬ 
mer  orden,  lo  que  la  demografía  prueba  que  aumen¬ 
ta  los  matrimonios  y  la  natalidad.  Aquí  la  solución 
depende  de  las  circunstancias  del  país.  En  general 
debe  huirse  tanto  del  latifundio  como  del  microfnn - 
dio.  por  lo  que  en  unas  comarcas  convendrá  dividir 
la  propiedad  y  en  otras  agruparla. 

r)  La  prosperidad  en  sí  misma  puede  no  hacer 
progresar  la  población,  ya  que  esa  prosperidad  pue¬ 
de  traducirse  en  la  creación  de  nuevas  necesidades, 
de  consumos  improductivos,  de  satisfacción  de  con¬ 
cupiscencias  y  producir  un  resultado  opuesto  á  aquél; 
pero  la  prosperidad  general  y  creciente  caracterizada 
por  el  aumento  á  buen  precio  de  los  productos,  pro¬ 
duce  siempre  una  aceleración  del  aumento  de  la  po¬ 
blación.  Ya  liemos  indicado  que,  á  su  vez,  el  aumento 
de  la  población  contribuye  al  desarrollo  económico  y 
aun  es  causa  indispensable  de  éste,  pues  la  densi¬ 
dad  más  grande  de  la  población  hace  más  fácil  el 
trabajo  y  la  producción,  permitiendo  una  mayor  di¬ 
visión  de  aquél  y  ocasionando  un  mayor  consumo. 

d)  He  aquí  por  qué  el  desarrollo  de  la  industria 
es  sumamente  favorable  al  crecimiento  de  la  pobla¬ 
ción  en  general;  pues,  en  primer  lugar,  hace  quesea 
mayor  la  demanda  de  los  productos  agrícolas,  que 
los  obreros  fabriles  no  producen  y  que  son  precisos, 
no  sólo  para*  el  mantenimiento  de  éstos,  sino  como 
primeras  materias  de  las  industrias  manufactureras; 
y  en  segundo  término,  ese  progreso  industrial,  a) 


aumentar  la  productividad  del  trabajo,  multiplicar 
los  productos,  rebajar  los  precios  y  producir  un  in¬ 
tenso  movimiento  de  cambios,  ha  dado  un  empujón 
formidable  á  la  población,  siendo  un  hecho  probado 
por  las  estadísticas  la  concomitancia  entre  el  gran 
desarrollo  industrial  y  la  formación  de  las  grandes 
aglomeraciones  urbanas;  pero  es  preciso  tener  pre¬ 
sente  que  el  crecimiento  de  la  población  urbana  se 
realiza  en  gran  parte  á  expensas  de  la  rural,  lo  que 
produce  los  males  ya  indicados  anteriormente.  No 
es  posible  fijar  matemáticamente  la  proporción  que 
debe  existir  entre  una  y  otra  clase  de  población. 
J.  tí.. Say  creía  que  en  un  país  floreciente  podían  ser 
numéricamente  iguales;  pero  la  proporción  depen¬ 
derá  del  carácter  económico  del  país. 

e)  facilidad  de  comunicaciones  permite  que  se 
restablezca  más  fácilmente  el  equilibrio  internacional 
é  intercontinental  de  la  población  y  que  se  realice  el 
aprovisionamiento  de  los  grandes  centros  de  pobla¬ 
ción,  así  como  el  remedio  de  las  carestías  y  crisis 
que  diezmarían  á  la  población  de  un  país.  Sin  loa 
ferrocarriles  y  los  vapores  sería  imposible  aprovisio¬ 
nar  los  millones  de  habitantes  de  Londres,  Nueva 
York  y  París. 

f)  Importancia  capital  tiene  la  posición  economi- 
ca  de  la  familia.  En  principio  parece  que  el  bienes¬ 
tar  económico  ha  de  ser  favorable  al  aumento  de  la 
población,  ya  que,  facilitando  los  matrimonios,  au¬ 
menta  el  número  de  nacimientos,  y  permitiendo  ma¬ 
yores  cuidados,  disminuirá  la  mortalidad;  pero  las 
estadísticas  prueban  que,  si  bien  el  desarrollo  de  la 
prosperidad  ó  actividad  económica  de  un  pueblo 
acrece  la  población  mientras  se  marcha  á  una  mayor 
suma  de  bienestar,  uua  vez  éste  conseguido  y  alcan¬ 
zado  el  nuevo  estado  social,  el  aumento  de  población 
se  retarda. 

Ya  Dureau  de  la  Malle  estableció  la  regla  de  que 
el  bienestar,  las  comodidades,  producen  la  disminu¬ 
ción  de  la  fecundidad,  é  Hipólito  Pasav  muestra 
cómo  la  diferencia  de  clase  social  influye  sobre  la 
fecundidad  de  los  matrimonios,  haciendo  notar  que 
ya  sea  por  temor  de  que  les  sea  difícil  establecerse, 
ya  para  que  no  decaigan  de  la  posición  en  que  na¬ 
cen.  ya  por  otra  eausa,  es  constante  el  hecho  deque 
las  familias  ricas,  consideradas  en  conjunto,  son  las 
que  tienen  menos  hijos,  de  tal  modo  que  sus  tilas  se 
aclararían,  disminuyendo  de  generación  en  genera¬ 
ción,  si  los  huecos  no  se  llenasen  con  nuevas  familias 
que  entran  en  ellos  por  la  adquisición  reciente  de  la 
riqueza  (loa  que  se  han  llamado  nuevos  ricos).  Las 
ciudades  que  tienen  menor  número  de  nacimientos 
son  principalmente  las  pobladas  de  burgueses  que 
viven  de  sus  rentas,  y  aquellas  en  que  el  número  de 
nacimientos  es  más  elevado  son,  por  el  contrario, 
ciudades  en  que  la  población  obrera  es  considerable; 
y  en  los  grandes  centros  urbanos,  como  París,  la 
cifra  de  nacimientos  por  matrimonio  en  los  diversos 
distritos  está  en  razón  inversa  del  grado  de  riqueza 
de  la  población  de  los  mismos. 

La  pobreza  parece  que  debe  impedir  los  matrimo¬ 
nios  y,  por  consiguiente,  disminuir  el  número  de 
nacimientos,  y,  sin  embargo,  es  la  clase  pobre  la  que, 
por  su  fecundidad,  provee  á  la  conservación  de  las 
otras  clases.  Este  hecho  fué  conocido  ya  de  los  ro¬ 
manos,  y  por  eso  sin  duda  denominaron  proletarios 
á  los  ciudadanos  de  la  última  clase;  pero  es  preciso 
tener  en  cuenta  que,  si  bien  entre  las  clases  pobres 
abundan  los  nacimientos,  la  misma  pobreza  ejerce 
una  acción  represiva  del  aumento  de  población,  pues 
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la  mortinatalidad  v  la  mortalidad  infantil  son  más  j 
frecuentes  en  aquellas;  las  enfermedades,  especial-  I 
mente  las  epidémicas,  causan  mayores  estrados  pol¬ 
las  malas  condiciones  higiénicas  y  la  longevidad  es 
menor. 

Resulta  de  lo  que  antecede  que  la  posición  econó¬ 
mica  de  la  familiu  produce  en  la  práctica  resultados 
opuestos  á  los  que  racionalmente  parece  debe  produ¬ 
cir.  lo  que  es  debido  á  ciertas  causas  sociales  que 
indicamos  á  continuación. 

lí)  Factores  sociales .  Como  tales  podemos  con¬ 
siderar:  la  raza,  la  alimentación,  la  profesión,  los 
progresos  de  la  medicina  y  de  la  higiene,  1a  religión, 
la  moralidad,  la  educación  y  la  guerra. 

a)  En  cnanto  á  la  raza,  se  ha  sostenido  que  in¬ 
fluye  de  un  modo  fatal  en  ei  aumento  de  la  población, 
diciéndose  que  los  arios  rubios  son  más  fecundos  que 
los  morenos,  y  citándose  en  apoyo  de  esta  doctrina 
el  rápido  crecimiento  de  la  raza  teutona  y  el  lento 
de  la  latina;  pero  la  infecundidad  relativa  de  ésta  no 
es  un  hecho  cierto,  pues  eu  Italia  ¡as  familias  de  10 
y  12  hijos  son  frecuentes  v  el  exceso  de  los  naci¬ 
mientos  llega  al  101  por  10.000  habitantes,  siendo 
de  110  en  Alemania,  diferencia  que  se  explica  por  la 
diferencia  de  clima  y  otras  causas.  Ademas,  en  to¬ 
dos  los  países  latinos  hay  comarcas  eu  que  la  fecun¬ 
didad  es  tan  grande  como  entre  los  teutones.  La 
raza  francesa,  si  bien  es  poco  fecunda  en  Francia,  lo 
es  mucho  en  el  Canadá  y  eu  Argelia,  todo  lo  cual 
prueba  que  esa  infecundidad  relativa  de  ios  países 
latinos  no  es  debida  á  la  raza,  sino  á  otras  causas. 

d)  La  influencia  del  régimen  alimenticio  en  la  fe¬ 
cundidad  fué  sostenida  por  Fourier  y  sus  discípulos, 
quienes,  preconizando  la  poliviria.  proponían  como 
remedios  para  el  exceso  de  población  que  creían  pro¬ 
duciría  tal  sistema,  el  régimen  gastrosófico  ó  alimen¬ 
tación  Abundante.  Más  modernamente  ha  sostenido 
Doubleday  que  el  crecimiento  de  la  población  está 
en  razón  inversa  de  la  cantidad  y  calidad  de  los  ali¬ 
mentos,  es  decir,  que  la  plétora  de  alimentación  es 
contraria  á  la  potencia  generativa,  mientras  que  la 
poca  alimentación  v  el  empobrecimiento  de  la  sangre 
la  es  favorable.  En  esto  ve  Doubleday  una  lev  pro¬ 
videncial  mediante  la  que:  l.°  en  el  momento  en  que 
la  especie  humana  parece  más  próxima  á  extinguir¬ 
se  por  efecto  del  hambre,  la  ley  de  reproducción  se 
exalta  y  llena  los  huecos  producidos  por  aquélla,  y 
2.°  la  transmisión  de  las  enfermedades  que  nacen  del 
lujo  y  de  molicie,  se  encuentra  compensada  y  re¬ 
primida.  En  apoyo  de  esta  doctrina  se  cita  el  hecho 
de  que  toda  planta  colocada  en  un  suelo  demasiado 
rico  en  abonos  se  seca  y  muere;  el  que  la  historia 
enseña  que  la  nobleza  y  las  clases  ricas  no  logran 
mantener  su  número  por  la  sola  virtud  de  la  repro¬ 
ducción,  y  que  el  puñado  de  revoltosos  que  se  suble¬ 
varon  en  el  Bountyf  y  llevando  consigo  algunas  mu¬ 
jeres,  se  refugiaron  en  la  isla  Pitcairn,  en  la  que  se 
establecieron  separados  del  resto  del  mundo,  sin 
tener  más  alimento  que  algunos  conejos  salvajes,  ba¬ 
tatas  y  pescados  de  los  menos  nutritivos,  se  multi¬ 
plicaron  de  tal  modo,  que  se  triplicaron  en  veinte 
«ños  y  llegaron  al  décuplo  en  cuarenta.  Pero  estos 
hechos  no  permiten  la  generalización  de  !n  doctrina. 
La  disminución  de  los  nacimientos  en  las  clases  ricas 
se  explica  por  otras  causas  de  que  trataremos  después 
(cálculo  y  limitación  voluntaria  de  la  fecundidad!, 
como  se  explica  también  la  mayor  fecundidad  de  los 
pobres.  Además,  los  individuos  que  se  establecieron 
®Q  la  isla  Pitcairn  no  estuvieron  insuficientemente , 


sino  sobriamente  alimentados,  lo  que  es  muy  distinto. 
En  general  puede  aflrmarse  que  una  alimentaciói 
sobria,  pero  buena  y  suficiente  debe  ser  favorable  á 
la  población,  por  ayudar  á  procrear  seres  sanos;  y 
que  una  alimentación  excesiva,  esto  es,  la  gula,  si 
bien  puede  excitar  el  apetito  genésico,  no  producirá 
tan  buen  resultndo. 

c)  Que  el  desarrollo  intelectual  del  individuo  in¬ 
fluye  sobre  su  fecundidad,  disminuyéndola,  parece 
cosa  probada,  por  el  hecho  de  que  los  grandes  hom¬ 
bres  y  escritores  tienen  pocos  hijos,  observando  el 
doctor  Lebón  que  las  capas  más  elevadas  de  la  so¬ 
ciedad  por  su  inteligencia  y  su  talento  se  agotan  y 
desaparecen  prontamente,  ya  por  defecto  de  descen¬ 
dientes,  ya  por  virtud  de  una  evolución  regresiva 
que  ha  conducido  á  muchas  familias  á  la  imbecilidad 
v  á  la  locura.  Esta  especie  de  lucha  entre  la  materia 
y  el  espíritu .  en  la  que  el  uno  pierde  todo  lo  que  el 
otro  gana,  lia  sido  elevada  á  doctrina,  conforme  con 
la  evolución,  por  Hei  bert  Speucer,  sosteniendo  como 
un  hecho  fatal  que  allí  donde  la  civilización  aumenta 
la  natalidad  desciende.  Esta  doctrina  es  inadmisible, 
pues  los  hechos  prueban  que  esa  disminución  de  la 
natalidad  obedece  más  bien  á  causas  voluntarias  que 
fatales.  Lo  que  parece  verdad  es  que  una  gran  am¬ 
bición  ó  actividad  intelectual  hacen  más  fácil  la  con¬ 
tinencia;  pero  en  contra  de  la  doctrina  de  Spencer 
está  el  hecho,  notado  por  Bertillon,  de  (pie  no  es  la 
esterilidad  la  que  ha  aumentado  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos,  sino  que  es  la  fecundidad  de  he  dió  la  <iuc  ha 
disminuido  en  las  familias. 

d)  Los  progresos  de  la  medicina  y  de  la  higiene 
han  favorecido  el  aumento  de  la  población,  al  au¬ 
mentar  la  duración  media  de  la  vida,  disminuir  la 
mortalidad  infantil,  encontrar  el  remedio  contra  epi¬ 
demias  que  antes  asolaban  á  los  pueblos  (como  la 
viruela)  y  reducir  considerablemente,  mediante  la 
antisepsia,  la  mortalidad  de  las  parturientes,  resul¬ 
tado  este  importantísimo,  porque  desde  el  punto  do 
vista  de  la  población  no  hay  vida  más  preciosa  que 
la  de  la  mujer  en  edad  de  concebir.  La  mejora  de  la 
higiene  en  las  habitaciones,  sobre  todo  en  las  gran¬ 
des  aglomeraciones  urbanas,  y  la  profilaxia  do  las 
enfermedades  epidémicas  tienen  una  importancia  ca¬ 
pital.  En  cuanto  á  la  primera,  ciertos  Ayuntamientos 
la  han  realizado  demoliendo  barrios  enteros  de  habi¬ 
taciones  insalubres,  procedimiento  radical  que  pre¬ 
supone  la  construcción  anterior  del  número  preciso 
de  viviendo»  salubres  y  económicas,  para  que  el  re¬ 
medio  no  llegue  á  ser  peor  que  la  enfermedad.  La 
higiene  de  la  alimentación  es  otro  factor  que  debe 
ser  tenido  muy  en  cuentA:  el  desarrollo  de  ciertas 
prácticas  como  la  de  hervir  ó  esterilizar  la  leche  v 
el  agua,  la  vulgarización  de  los  medios  de  conocer  la 
falsificación  de  los  productos  alimenticios,  tan  fre¬ 
cuente  en  el  comercio,  y  otras  medidas  que  no  deben 
escaparse  á  la  acción  de  los  poderes  públicos,  pue¬ 
den  hacer  disminuir  la  mortalidad. 

e)  En  la  parte  histórica  queda  indicada  la  favo¬ 
rable  influencia  que  la  Religión  ha  ejercido  en  el 
desarrollo  de  la  población.  Esta  influencia  debe  en¬ 
tenderse  de  la  Religión  cristiana  y  en  especial  del 
catolicismo  que  es  su  más  pura  expresión.  La  doc¬ 
trina  católica  sobre  la  santidad  del  matrimonio  v  los 
fines  de  éste  (procreación  y  educación  de  los  hijos) 
y  sobre  las  costumbres,  condenando  con  la  mayor 
energía  todos  los  vicios  y  en  especial  los  que  se  opo¬ 
nen  á  la  fecundidad,  no  pueden  por  menos  de  pro¬ 
ducir  resultados  favorables.  Bertillon  reconoce  y  en- 
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8alza  esa  influencia  con  relación  d  dos  graves  males 
sociales  contrarios  al  aumento  de  población:  el  divor¬ 
cio  v  el  suicidio  (V.  estas  palabras).  La  estadística 
prueba  que  las  comarcas  más  religiosas  y  en  las  que 
es  menor  el  número  de  divorcios,  son  las  más  fecun¬ 
das.  La  tendencia  de  la  Iglesia  favorable  á  la  po¬ 
blación  se  muestra  también  en  el  hecho  de  declarar 
nulo  el  matrimonio  en  caso  de  impotencia  ó  esteri¬ 
lidad  anterior  al  mismo.  Queda  indicado  anterior¬ 
mente  que  se  atacó  ¿  la  Religión  y  á  la  Iglesia  por 
creerse  que  el  celibato  eclesiástico  y  el  voto  de  casti¬ 
dad  son  contrarios  al  movimiento  de  la  población,  y 
como  este  ataque  carece  de  justicia,  haciendo  notar 
ahora  que  no  han  faltado  malthusianos  que,  como 
Rossi,  han  atribuido  á  esas  instituciones  el  efecto 
contrario,  al  sostener  que  los  conventos  son  conside¬ 
rados  por  los  padres  de  familia  como  una  especie  de 
Indias  adonde  mandar  los  hijos  que  no  encuentren 
colocación,  y  que  no  sólo  excitan  la  superpopulnción 
de  este  modo,  sino  también  por  las  limosnas  que  dis¬ 
tribuyen  á  los  individuos  y  familias  necesitados,  so¬ 
bre  todo  si  éstas  son  numerosas.  Para  poder  apreciar 
toda  la  influencia  de  la  religióu  en  el  movimiento  de 
la  población,  sería  preciso  que  las  estadísticas  distin¬ 
guiesen  las  familias  que  practican  la  religión  de  Ias 
que  no  la  practica u.  aunque  aparezcan  como  profe¬ 
sándola.  Esa  influenciase  comprende  considerando 
que  el  mayor  obstáculo  para  el  aumento  de  la  pobla¬ 
ción  procede  de  la  inmoralidad  que  la  Iglesia  com¬ 
bate. 

f)  La  falta  de  moralidad  se  traduce  en  este  or¬ 
den  de  hechos  en  la  previsión  por  egoísmo,  de  las 
clases  ricas,  en  el  desarrollo  del  lujo  y  en  la  infecun¬ 
didad  voluntaria,  y  en  las  relaciones  ilícitas  fuera 
de  matrimonio  que  influyen  de  un  modo  desastroso 
en  la  población,  explicando  por  si  solos  la  disminu¬ 
ción  que  ésta  experimenta  en  nuestros  tiempos. 

a')  La  previsión  ó  el  cálculo  aplicado  á  reglar  la 
reproducción  es  una  de  las  causas  que  explican 
la  menor  fecundidad  de  las  familias  ricas.  Courcelle- 
Seneuil  (Liberté  $t  socialismo )  hace  notar  que,  si 
bien  con  arreglo  á  los  principios  la  fortuna  debe  ser 
una  condición  secundaria  cuando  se  trata  de  con¬ 
traer  matrimonio,  pasa  á  ser  de  hecho  la  principal 
entre  las  clases  ricas.  «El  rico,  escribe,  se  forma 
un  ideal  que  exige  grandes  gastos,  y  no  comprende 
que  se  pueda  vivir  con  menos  de  cierta  renta,  por 
lo  que  teme  el  gran  número  de  hijos,  la  educación 
de  éstos  y  la  dote  que  ha  de  dar  á  las  hijas. >  Pri¬ 
meramente  se  recurrió  á  los  casamientos  tardíos, 
como  forma  de  previsión,  creyendo  que  así  se  ten¬ 
dría  menor  número  de  descendientes;  pero  la  Natu¬ 
raleza  destruyó  este  cálculo  en  gran  parte,  pues  los 
hechos  probaron  que  cuando  los  matrimonios  se 
retardan  la  fecundidad  crece  en  relación  directa  de 
este  retardo,  restableciendo  por  partos  más  frecuen¬ 
tes  el  equilibrio  accidentalmente  roto,  por  lo  que  se 
recurrió  á  la  limitación  voluntaria  de  la  fecundidad, 
con  lo  cunl  ya  no  hubo  necesidad  de  retardar  los 
casamientos.  Molinari  (Conrs  d' Bcotiomie  polltiqne) 
añade  que  entre  las  clases  superiores  se  arraiga  la 
idea  de  que  lo  principal  es  la  constitución  del  capi¬ 
tal  de  la  asociación  conyugal,  y  que  la  simpatía  y 
el  amor  vendrán  después  del  matrimonio,  con  lo 
que.  además  de  no  llegar  éstos  en  ocasionen,  se 
realiza  una  mala  elección,  bajo  la  influencia  de  .a 
cual  se  debilita  la  raza. 

Esta  falta  «le  provisión .  falta  debida  i  la  carencia 
de  comodidades  que  conservar,  explisa  la  mayor 


fecundidad  de  las  olasea  pobres,  si  bien  en  ésta 
influyen  también  otras  causas,  como  son  la  de  que, 
no  teniendo  otros  placeres,  buscan  más  el  que  tienen 
á  mano  (observación  de  Taine).  y  la  de  que  el  sos¬ 
tenimiento  y  educación  de  los  hijos  son  proporcio¬ 
nalmente  menos  costosos  que  en  la  clase  rica  y 
llegan  á  constituir  pronto  una  ayuda  para  la  familia. 

La  llamada  clase  media  ea  considerada  como  la 
más  importante  fuente  de  la  población.  El  citado 
Courcelle-Seneuil  escribe:  «La  sociedad  se  recluta  y 
sostiene  por  las  familias  que  viven  en  un  estado  de 
mediana  riqueza  que  no  les  permite  abandonar  el 
trabajo  personal,  siendo  en  ellas  donde  se  encuen¬ 
tra  el  verdadero  núcleo  social,  el  grupo  sólido  donde 
se  elabora  y  se  desarrolla  la  vida  y  desde  donde  ésta 
se  extiende  por  todas  partes.  La  mayor  parte  de  las 
familias  más  ricas  ó  más  pobres  duran  poco  y  son 
reemplazadas  sin  cesar  por  las  que  se  elevan  por 
encima  de  la  medianía  ó  caen  más  abajo  de  ésta.» 
Por  lo  general  es  en  la  clase  media  donde  se  en¬ 
cuentran  las  familias  más  numerosas,  por  enseñarle 
la  experiencia  que  un  matrimonio  que  goce  de  bue¬ 
na  salud,  laborioso  y  ordenado,  puede  sostener  un 
número  grande  de  hijos  sin  grandes  penalidades  v 
educarlos  convenientemente  de  modo  que  lleguen  á 
ser  el  sostén  de  los  padres.  Molinari  dice  también 
que  es  en  las  clases  medias  donde  el  se(f  povernment 
en  materia  de  población  es  mejor  comprendido  y 
más  juiciosamente  practicado,  llegando  las  familias 
¿  ser  cada  vez  más  fuertes  y  numerosas,  mientras 
que  las  de  la  clase  superior  se  extinguen  por  el 
exceso  de  previsión  y  las  de  la  clase  inferior  se  de¬ 
gradan  y  debilitan  por  el  exceso  de  la  imprevisión. 
Con  todo,  es  preciso  no  ser  demasiado  optimistas, 
pues:  l.°  ias  familias  de  la  clase  media  están  ex¬ 
puestas  á  múltiples  causas  de  destrucción ,  estando 
frecuentemente  á  merced  de  un  accidente  ó  de  una 
enfermedad  del  padre;  2.°  las  clases  medias  estáu 
expuestas,  al  adquirir  la  preponderancia  política,  á 
adquirir  también  los  vicios  de  las  clases  superiores, 
y  3.°  la  experiencia  enseña  que  también  entre  la 
clase  media  van  arraigando  ciertas  malas  costum¬ 
bres,  contrarias  al  aumento  de  la  población. 

¿>')  El  li ijo  obra  de  diversas  maneras  con  rela¬ 
ción  é  la  población.  En  primer  término,  conduce  á  la 
restricción  de  los  nacimientos  para  conservarlo:  lo 
que  es  lujo  para  los  padres,  es  costumbre  para  los 
hijos  y  necesidad  para  los  nietos.  Además,  cuando 
los  esposos  se  dedican  á  la  vida  del  lujo,  la  fecundi¬ 
dad  les  estorba  y  disgusta:  la  mujer  rehúsa  el  ser 
madre  ó  al  menos  no  cumple  los  deberes  que  la 
maternidad  la  impone,  habiendo  ya  Adam  Sraith 
dicho  que  la  pasión  del  lujo  disminuye  y  frecuente¬ 
mente  destruye  las  facultades  generativas;  el  marido 
verá  tamhiéu  con  disgusto  la  pérdida  de  elegancia 
que  para  la  mujer  representa  el  embarazo  y  el  ama¬ 
mantamiento;  y  de  este  modo  pronto  los  esposos  se 
ponen  de  acuerdo  para  dar  á  su  fortuna  un  empleo 
más  agradable  para  ellos  y  criminal  socialmente, 
en  vez  de  emplearla  en  la  formación  y  educación  de 
una  prole  numerosa.  En  segundo  lugar,  eatá  pro¬ 
bado  que  el  lujo  conduce  á  la  esterilidad  involunta¬ 
ria  y  acrece  la  mortinatalidad,  á  causa  de  la  manar* 
de  vida,  antihigiénica,  que  produce  en  los  que  se 
dedican  á  él. 

Con  todo,  si  el  lujo  fuese  exclusivo  de  la  clase 
rica,  que  es  relativamente  poco  numerosa,  su  acción 
sobre  el  movimiento  de  la  población  sería  bastante 
limitada;  pero  en  la  sociedad  contemporánea  el  luis 
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invade  ¿  todas  las  clases  «semejante  al  cáncer  que 
roe  insensible  é  irremediablemente  la  carne».  Las 
estadísticas  prueban  que  en  todos  los  países  la  dis¬ 
minución  de  la  natalidad  y  el  retardo  en  el  aumento 
de  la  población  comienzan  á  producirse  tan  pronto 
como  el  lujo  llega  á  constituir  un  hábito  de  las  cla¬ 
ses  inferiores.  Y  no  solamente  obra  de  una  mauera 
directa,  sino  también  indirectamente  en  cuauto  lleva 
á  la  mujer  á  la  inmoralidad  para  sostenerlo,  y  pro¬ 
duce  repugnancia  hacia  el  trabajo  físico,  que  es  e¡ 
trabajo  por  excelencia.  El  remedio  es  lento  y  difícil, 
pues  consiste  en  llegar  á  substituir  los  gastos  de 
lujo  por  los  de  educación  de  hijo9,  pues  como  dijo 
Frankiín  «cuesta  más  caro  sostener  un  vicio  que 
mantener  á  dos  hijos».  V.  Lujo. 

c' )  La  infle n*<lidad  voluntaria  no  ya  como  con¬ 
tinencia  por  cálculo  ó  por  lujo,  sino  como  medio  de 
satisfacer  el  iustinto  sexual  sin  procrear,  es  la  ma¬ 
yor  de  las  plagas  que  pueden  corroer  á  los  pueblos 
y  la  causa  que  actúa  más  directa  é  intensamente 
contra  la  población.  Unos  de  estos  medios  son  re¬ 
presivos  de  la  natalidad  (como  el  aborto  y  el  infan¬ 
ticidio)  y  otros,  los  más  generalizados,  preventivos 
(V.  Malthusianismo).  La  práctica  de  estos  medios 
no  sólo  obra  de  un  modo  directo  sobre  la  población, 
sino  que  produce  desastrosos  resultados  al  atacar  á 
la  salud  de  los  cónyuges  y  al  disolver  los  matrimo¬ 
nios.  En  cuauto  á  lo  primero,  el  doctor  Bergeret 
muestra  en  su  Traité  des  fraudes  dans  l'  accomplisse- 
ment  des  fonctions  gé ñera  trices ,  cómo  las  prácticas 
ueoinalthusianas  producen  accidentes  generales  (afec¬ 
ciones  del  sistema  nervioso  y  ninfomanía  en  la  mu¬ 
jer;  satiriasis.  epilepsia,  apoplejía,  gastralgia  y 
afecciones  mortales  del  corazón  y  del  sistema  respi¬ 
ratorio,  en  el  hombre)  y  locales  (desde  la  metritis, 
sólo  curable  por  completo  mediante  el  embarazo,  al 
cáncer  uterino,  en  la  hembra;  uretritis,  enfermeda¬ 
des  de  la  próstata  é  impotencia,  en  el  varón). 

El  mismo  autor  estudia  también  cómo  los  fraudes 
obran  indirectamente  sobre  la  población  al  llevar  la 
discordia  á  los  matrimonios,  produciendo  el  hastío, 
constituyendo  una  escuela  de  desmoralización  de  la 
mujer  y  couduciendo  al  adulterio. 

d')  En  cuanto  á  la  inñuencia  de  las  relaciones 
sexuales  fuera  de  matrimonio  sobre  la  población, 
queda  indicado  ya  cómo  las  estadísticas  prueban  que 
los  hijos  procedentes  de  ellas  dan  á  la  mortinatalidad 
y  á  la  mortalidad  infantil  un  mayor  contingente  en 
proporción  á  los  habidos  en  matrimonio.  Además, 
las  mismas  estadísticas  prueban  que  la  fecundidad 
de  las  mujeres  fuera  de  matrimonio  es  muchísimo 
menor  que  la  de  las  mujeres  casadas  y  todavía  me¬ 
nor  la  de  las  prostitutas,  y  que  si  estas  últimas  lle¬ 
gan  á  concebir,  abortan  ó  tienen  un  alumbramiento 
peligrosísimo  y  los  nacidos  mueren  casi  todos  en  el 
primer  año  de  su  vida. 

Por  otra  parta,  las  relaciones  sexuales  ilícitas  van 
con  suma  frecuencia  unidas  á  los  fraudes  genésicos; 
y  con  frecuencia  también, cuando  aquéllas  se  legalizan 
mediante  el  matrimonio,  los  que  han  sido  amantes 
fraiidatarios  continúan  usando  el  fraude  en  el  matri¬ 
monio,  no  siendo  tampoco  raros  los  casos  en  que  cuan¬ 
do  se  deciden  á  tener  hijos,  el  marido,  agotado  por 
ia  práctica  del  vicio,  no  puede  procrearlos  ó  resultan 
raquíticos  y  enfermizos.  Finalmente,  el  hábito  del 
empleo  de  los  medios  preventivos  opuestos  á  la  fe¬ 
cundidad  en  las  relaciones  ilícitas,  conduce  al  em¬ 
pleo  de  los  medios  represivos  cuando  aquéllos  por 
cualquier  causa  fracasan. 


g)  Por  lo  expuesto  se  comprende  la  inmensa  im¬ 
portancia  que  la  educación  ejerce  en  el  movimiento 
de  la  población.  La  educación  frívola  para  la  socie¬ 
dad  y  el  placer  y  no  para  la  familia  y  la  paternidad 
es  una  de  las  raíces  del  mal.  Es  preciso,  ante  todo  y 
sobre  todo,  que  la  educación  de  ios  hijos,  tanto  en 
lo  físico  como  en  lo  moral,  sea  obra  de  la  familia, 
pues  no  puede  tener  el  sentimiento  de  ésta  quien  no 
lia  conocido  y  no  ha  sido  educado  en  la  vida  de  fa¬ 
milia.  De  aquí  que  el  internado  en  los  colegios,  que 
es  la  negación  de  esta  vida,  deba  quedar  reducido 
para  los  huérfanos  y,  á  lo  sumo,  para  los  hijos  de  los 
ciudadanos  acomodados  que  viven  lejos  de  las  ciu¬ 
dades.  La  instrucción  debe  ser  profesional,  no  uni¬ 
forme  para  todas  las  clases  ni  excesiva.  Motteroz 
hace  notar  que  el  exceso  de  instrucción  ha  produ¬ 
cido  en  Francia  el  desprecio  hacia  el  trabajo  manual, 
y,  coincidiendo  con  el  estancamiento  del  movimiento 
de  la  población,  ha  decapitado  el  personal  de  la  in¬ 
dustria  francesa;  y  los  Goncourt  presentaban  ya  en 
1861  á  este  exceso  de  instrucción  como  un  gran  pe¬ 
ligro  para  ia  sociedad  moderna,  ya  que  toda  mujer 
del  pueblo  quiere  dar  á  sus  hijos  una  instrucción  su¬ 
perior  á  su  nivel  social,  lo  que  hace  una  nación  de 
escribientes,  oficinistas  y  burócratas.  Tampoco  debe 
descuidarse  la  formación  física  del  individuo,  ha¬ 
biendo  observado  Simeón  Luce  que  las  estadísticas 
muestran  ln  coincidencia  de  que  en  las  regiones  don¬ 
de  predominan  los  juegos  físicos  son  las  que  dan 
mayor  contingente  de  nacimientos  y  matrimonios, 
mientras  que  decrece  el  número  de  éstos  allí  donde 
estas  diversiones  se  han  substituido  por  las  del  cabaret 
ó  del  juego  de  azar,  lo  que  no  es  sino  consecuencia 
de  la  inmoralidad  que  éstos  encierran. 

La  educación  de  la  mujer  ejerce  una  inñuencia 
decisiva,  predominando  hoy  en  ella  la  instrucción 
con  abandono  de  la  parte  física  y  moral,  tendiéndose 
á  la  formación  de  lo  que  Ellero  ha  llamado  el  tercer 
sexo,  que  no  genera,  ó  á  prepararlas  para  una  vida 
que  no  conduce  á  la  maternidad.  Monseñor  Dupan- 
loup  ha  fustigado  el  tipo  de  la  joven  esposa  que  pa¬ 
rece  haberse  casado  para  divertirse  y  vivir  en  movi¬ 
miento  perpetuo,  y  á  la  cual  el  campo,  la  ciudad, 
las  aguas,  los  baños,  los  bailes,  los  conciertos  y  las 
visitas,  no  dejan  un  momento  de  reposo  de  día  ni  de 
noche;  y  el  doctor  Rochará  atribuye  áesta  educación 
de  las  jóvenes  el  aumento  de  la  esterilidad  involun¬ 
taria  que  se  nota  en  las  ciudades  en  nuestros  tiem¬ 
pos.  El  trabajo  de  la  mujer  obrera  en  la  fábrica,  con 
todas  sus  consecuencias  antigiénicas  é  inmorales,  es 
otro  factor  importantísimo.  Mas  todas  las  reformas 
en  la  educación  del  hombre  y  de  la  mujer  serán  in¬ 
útiles  desde  el  punto  de  vista  de  la  población  si  no 
se  basan  en  el  inculcamiento  de  los  principios  reli¬ 
giosos  y  morales  del  Cristianismo,  únicos  con  vir¬ 
tualidad  suficiente  para  producir  el  resultado  ape¬ 
tecido. 

h)  El  último  de  los  grandes  factores  del  proble¬ 
ma  de  la  población  es  la  guerra .  La  acción  inmediata 
de  ésta  es  arrebatar  numerosísimas  vidas.  La  gue¬ 
rra  de  Crimea  ocasionó  750,000  víctimas:  la  fran- 
coalemana,  215.000;  la  rusoturca,  250,000  y  la 
última  gran  guerra  (1914-18),  más  de  5.000,000 
(sólo  Alemania  tuvo  hasta  el  30  de  Noviembre  de 
1918  1.600,000  muertos,  208,000  desaparecidos, 
618,000  prisioneros  y  4.064,000  heridos),  contando 
sólo  los  hombres  combatientes.  A  las  guerras  inter¬ 
nacionales  hay  que  añadir  las  civiles,  acaso  más  mor¬ 
tíferas  por  su  continuidad,  pues  sólo  las  sosteni- 
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das  en  América  en  cuatro  años  (1861-65)  costaron 
800,000  hombres. 

Además  de  esta  manera  inmediata,  la  desastrosa 
induencia  de  la  guerra  sobre  la  población  se  realiza 
de  un  modo  inmediato  y  no  menos  importante.  En 
primer  lugar,  la  mayoría  de  los  combatientes  que 
mueren  son  hombres  jóvenes  que  hubieran  podido 
casarse,  mostrando  las  estadísticas  el  considerable 
efecto  sobre  la  natalidad  en  los  veinte  años  siguien¬ 
tes  á  la  guerra,  pues  si  bien  en  el  primer  año  los 
matrimonios  aumentan,  es  porque  durante  la  guerra 
no  han  podido  celebrarse;  y  si  este  aumento  de  ma¬ 
trimonios  produce  un  aumento  de  nacimientos  es  sólo 
pasajero  y  correspondiente  á  aquellos  matrimonios. 
En  segundo  lugar,  la  miseria  que  la  guerra  produce 
ocasiona  la  muerte  de  muchas  mujeres  y  niños  (re¬ 
cuérdese  los  efectos  eu  este  orden  de  cosas  produci¬ 
dos  en  Alemania  y  Austria  por  el  bloqueo  de  los 
aliados  durante  la  guerra  mundial  última)  y  los  gas¬ 
tos  que  ocasiona  y  los  impuestos  que  para  cubrirlos 
se  establecen  y  la  carestía  de  los  alimentos  contribu¬ 
yen  al  mismo  resultado,  pues  si  bien  Be  enriquecen 
los  especuladores,  la  vida  se  hace  mucho  más  difícil 
para  las  clases  medias  y  pobres.  Basta,  para  com¬ 
prenderlo,  considerar  el  aumento  que  en  la  Deuda 
pública  de  los  países  beligerantes  ha  producido  la 
guerra  mundial  en  los  cuatro  años  1913-17,  y  que 
muestran  los  datos  siguientes: 


Falsea 

Deuda  pública  (en  mil  lona»  de  pesetas) 

En31  de  Diciembre 
da  1013 

Eu  31  de  Diciembre 
da  1917 

Inglaterra . 

18,100 

146,000 

Francia . 

34,200 

115,000 

Rusia . 

24,000 

110,000 

Italia . 

14,000 

34.600 

Alemania . 

24,200 

128,200 

Austria-Hungrla  .  . 

20,500 

84.000 

lo  que  quiere  decir  que  las  cargas  por  este  concepto 
y  por  habitante  aumentaron  del  modo  siguiente: 


Paleas 

Carga  por  habitante  ten  pesetas) 

En  81  de  Diciembre  | 
de  1013 

En  SI  da  Diciembre 
de  1017 

Inglaterra . 

402 

3,251 

Francia . 

876 

2,948 

Rusia . 

179 

820 

Italia . 

402 

988 

Alemania . 

372 

1.972 

Austria-Hungrla  .  . 

418 

1,714 

y,  por  lo  tanto,  los  impuestos  para  pagar  los  intere¬ 
ses  de  estas  deudas  (aun  sin  contar  la  amortización 
de  los  capitales)  han  de  hacer  la  vida  más  difícil  y, 
por  lo  mismo,  influir  en  el  movimiento  de  la  pobla¬ 
ción.  Todo  ello  sin  tener  en  cuenta  el  empleo  anti¬ 
económico  de  los  capitales,  los  brazos  que  la  guerra 
resta  á  la  agricultura  y  las  devastaciones  que  la 
acompañan.  Se  ha  dicho  que  las  guerras  pueden, 
desde  cierto  punto  de  vista,  favorecer  el  aumento  de 
la  población,  porque  el  sentimiento  patriótico  esti- 
mulu  la  fecundidad;  pero  si  ese  sentimiento  y  ese  es¬ 
tímulo  no  es  anterior  á  la  guerra  en  unos  diez  y 
ocho  ó  veinte  años  de  nada  servirá  de  momento,  ya 
que  lo  que  interesa  á  un  país  en  guerra  no  es  tener 
niños  recién  nacidos,  sino  soldados. 


La  organización  militar  que  la  posibilidad  de  la 
guerra  y  la  necesidad  de  mantener  la  independencia 
exigen,  obra  también  desfavorablemente  sobre  la  po¬ 
blación:  la  prohibición  del  matrimonio,  impuesta  por 
las  leyes  militares  á  los  reclutas  desde  que  entran  en 
caja,  el  aumento  de  relaciones  ilícitas  que  ello  supo¬ 
ne,  la  tendencia  al  celibato  que  se  desarrolla  por 
consecuencia,  disminuyen  la  natalidad,  y  el  acuar¬ 
telamiento  de  las  tropas  hace  que  la  mortalidad  se 
aumente,  probando  Ja  estadística  que  es  mayor  entre 
la  población  militar  que  la  civil. 

C)  Factores  jurídicos .  Entran  en  este  grupo 
todas  aquellas  medidas  ó  disposiciones  legales  que 
ejercen  influencia  sobre  la  población.  Según  el  mo«i 
cómo  se  refieren  á  ésta  pueden  clasificarse  en  di¬ 
rectas.  indirectas  y  mixtas,  según  que  su  objeto 
principal  sea  ó  no  actuar  sobre  el  movimiento  de 
ella.  Indicaremos  los  más  importantes. 

a)  Leyes  que  influyen  directamente  sobre  la  po¬ 
blación.  Como  tales  pueden  considerarse: 

1. °  La  legislación  matrimonial .  El  Estado  pue¬ 
de  con  ella  favorecer,  retardar  ó  impedir  el  matri¬ 
monio.  Lo  primero  tiene  lugar  cuando  se  otorgan  fa¬ 
cilidades  para  efectuarlo,  ó  se  excita  por  la  conce¬ 
sión  de  ciertas  ventajas.  En  la  antigua  legislación 
española  los  recién  casados  estaban  libres  de  gabe¬ 
las  durante  algún  tiempo,  y  sólo  los  casados  podi;m 
tener  cargos  concejiles.  Hoy  se  preriere  el  sistema  de 
dotar  á  las  doncellas  pobres;  pero  tiene  poco  alcance 
social,  por  su  poca  extensión.  Más  efecto  produciría 
el  otorgar  á  lo-?  casados,  y  en  especia!  á  los  casados 
con  hijos,  preferencia  para  los  empleos. 

El  retardo  del  matrimonio  obedece  al  deseo  de 
evitar  las  uniones  demasiado  precoces  ó  impremedi¬ 
tadas.  Como  disposición  encaminada  á  ello  está  la 
que  exige  el  consentimiento  paterno  para  contraer 
matrimonio. 

La  prohibición  de  casarse,  en  general  ó  para  to¬ 
dos.  no  es  posible,  por  oponerse  á  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  la  sociedad;  pero  se  han  establecido 
prohibiciones  para  ciertas  clases  sociales.  Ya  hemos 
indicado  la  relativa  á  los  militares.  Todavía  en  el 
siglo  xix.  sin  duda  con  la  influencia  de  las  ideas  de 
Malthus.  se  prohibió  el  matrimonio  á  Job  indigentes. 
Tal  se  hizo  en  Suiza,  Alemania  y  Austria.  En  este 
último  Estado  sólo  se  autorizaba  para  casarse  á  Jos 
que  probasen  tenían  medios  suficientes  de  subsisten¬ 
cia  para  sostener  á  la  familia.  Este  sistema  conducía 
á  las  uniones  ilícitas,  mucho  más  perjudiciales  que 
los  matrimonios  de  los  pobres.  Para  evitarlas,  los 
Reglamentos  de  policía  de  Viena  oblignban  á  los 
que  las  sostenían  á  casarse,  si  tenían  medios  de  sub¬ 
sistencia,  ó  á  ser  trasladados  al  lugar  de  su  naci¬ 
miento  y.  por  lo  tanto,  á  separarse.  Este  régimen 
era  opuesto  á  la  moral  y  á  la  dignidad  humana,  y  no 
producía,  además,  el  efecto  que  se  esperaba,  por  lo 
que  fué  sucesivamente  derogado  en  todos  los  países. 

2. °  Leyes  favorecedoras  de  la  natalidad.  Como 
disposiciones  de  este,  género  se  han  propuesto  en  los 
tiempos  modernos:  1.a  La  de  correr  el  Estado  con 
los  gastos  de  educación  del  séptimo  hijo.  Esto  dispu¬ 
so  la  Ley  francesa  del  29  nivoso  del  año  XIII;  y  en 
Alemania  el  emperador  era  padrino  dei  séptimo  hijo. 
Tal  medida  puede  tener  algún  efecto  en  las  familias 
que  ya  producen  hijos:  pero  en  las  que  no  quieren 
tenerlos,  la  eficacia  es  nula,  pues  no  Aceptarán  el 
tener  seis  porque  el  Estado  lea  pague  la  educación 
del  séptimo.  2.a  La  que  exime  de  impuestos,  en  es¬ 
pecial  de  los  personales,  ó  los  padres  de  cierto  nú- 
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mero  de  hijos.  Es  de  parecida  eficacia  A  la  anterior. 
Además,  si  el  número  de  hijos  que  se  euge  es  gran¬ 
de  (7,  10  ó  12)  su  alcance  es  nulo,  y  si  es  pequeño 
(3,  4  ó  5)  representa  uua  pérdida  que  el  Estado  no 
puede  soportar.  Un  conjunto  de  medidns  que  pueden 
producir  buenos  efectos  sería  el  de  una  serie  de  dis¬ 
posiciones  consistentes  en  distribuir  los  impuestos 
proporcionalmente  al  número  de  hijos,  eximir  de 
ellos  á  los  que  tuviesen  cierto  número,  otorgar  pre¬ 
ferencia  para  los  empleos  y  para  el  arrendamiento 
de  viviendas  á  las  familias  que  más  vástagos  tuvie¬ 
sen.  prohibir  v  castigar  severamente  el  anuncio  v  la 
venta  de  substancias  y  medios  anticoncepcionistas. 
reprimir  la  prostitución  y  otras  medidas  semejantes. 

Una  importancia  especial  tiene  en  este  orden  de 
cosas  ia  represión  de  la  seducción,  que  conduciría  á 
aumentar  el  número  de  matrimonios  y  de  nacimien¬ 
tos.  La  represión  penal  y  civil  que  actualmente  es¬ 
tablecen  las  leyes,  es  á  todas  luces  insuficiente.  La 
primera  se  reduce  A  1a  seducción  de  menores  y  ni 
aun  ésta  se  reprime  con  gran  rigor;  la  segunda, 
consistente  en  una  indemnización  pecuniaria  pagada 
poi  el  seductor  á  su  víctima  y  el  reconocimiento  del 
hijo,  es  muy  raramente  declarada.  Se  discute  viva¬ 
mente  la  influencia  que  en  este  punto  pueda  ejercer 
la  prohibición  ó  la  autorización  de  la  investigación 
de  la  paternidad  (V.  Paternidad  y  Filiación  ). 
Cuando  la  represión  legal  de  la  seducción  es  enér¬ 
gica  y  constante,  es  eficaz,  como  se  ve  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  En  los  países  en  que  la  represión  legal 
es  insuficiente,  se  suple,  en  parte,  por  la  represión 
individual  en  forma  de  crimen  pasional.  En  Grecia 
existe  un  sistema  sui  yenrris,  que  hace  que  los  naci¬ 
mientos  ilegítimos  sean  muy  raros:  consiste  en  que 
desde  la  celebración  de  los  esponsales  disfrutan  am¬ 
bos  esposos  de  la  vida  marital,  celebrándose  el  ma¬ 
trimonio  tan  pronto  como  la  mujer  da  señales  in¬ 
equívocas  de  embarazo:  la  negativa  del  esposo  á 
celebrar  en  este  caso  el  casamiento  se  paga  con  la 
vida.  Compréndese,  sin  embargo,  que  ia  eficacia  de 
este  sistema  depende  de  que  no  se  acepte  el  fraude 
genésico. 

Para  evitar  los  abortos  voluntarios  y  los  infantici¬ 
dios  existen  los  tornos  ó  inclusas,  que  no  es  sino  el 
antiguo  sistema  de  exposición  de  los  hijos,  modifica¬ 
do  por  la  caridad  cristiana.  Cuando  están  bien  aten¬ 
didos  ofrecen  la  ventaja  de  favorecer  el  movimiento 
de  la  población,  salvando  un  número  de  criaturas. 

3.®  Leyes  que  regulan  la  emigración ,  la  inmigra - 
ción  y  la  natura  litación.  Es  indudable  que  el  país 
que  vea  disminuir  su  población  por  causas  internas, 
deberá  favorecer  la  inmigración  y  la  naturalización 
de  Iob  extranjerosv  Véase  lo  dicho  anteriormente. 

b)  Leyes  mixtas.  Tienen  este  carácter: 

1  ,°  Las  leyes  relativas  á  la  higiene  pública,  las 
protectoras  de  la  mujer  y  del  niño  v,  sobre  todo,  las 
protectoras  de  los  huérfanos  y  abandonados.  Estas 
disposiciones  favorecen  la  conservación  de  la  pobla¬ 
ción,  por  lo  que,  mediata  é  indirectamente,  favore¬ 
cen  también  su  producción. 

2.®  Las  leyes  fiscales.  Gravar  igualmente  á  dos 
fortunas  iguales,  poseídas  la  una  por  un  celibntario 
y  la  otra  por  un  padre  de  familia,  es  una  terrible  in¬ 
justicia,  mediante  la  cual  las  familias  numerosas  son 
en  realidad  castigados,  con  detrimento  de  la  pobla¬ 
ción.  Otra  injusticia  de  este  género  consiste  en  no 
tener  en  cuenta,  tratándose  de  contribuciones  que  se 
reparten  por  provincias  en  proporción  al  número  de 
sus  habitantes,  que  los  niños  y  los  viejos  ocasionan 


gastos  á  las  familias,  en  vez  de  ser  una  fuente  de  in¬ 
gresos.  La  protección  á  la  población  y  la  justicia 
exigen  que  los  célibes  paguen  proporcionalmente 
más  que  los  casados  con  hijos,  y  dentro  de  éstos, 
paguen  menos  los  que  más  hijos  tengan,  siempre 
tratándose  de  fortunas  iguales.  Los  impuestos  sobre 
el  consumo  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
pesan  también  con  más  fuerza  sobre  las  familias  nu¬ 
merosas.  por  lo  que  deben  ser  suprimidos:  pero  es 
preciso  que  Jh  supresión  se  haga  en  tal  forma  que 
los  beneficios  de  ella  lleguen  al  consumidor,  en  vez 
de  ir  á  aumentar  los  del  tendero,  y  que  esa  supresión 
no  consista  en  un  mero  cambio  todavía  más  perjudi¬ 
cial,  como  ha  sucedido  en  España  al  suprimirse  el 
impuesto  de  consumos. 

c)  Leyes  que  infiuyen  indirectamente  en  el  movi¬ 
miento  de  la  población .  Son  las  relativas  al  sistema 
hereditario.  Le  Play  fué  quien  puso  esta  cuestión  á 
gran  altura.  Según  él.  los  regímenes  de  sucesión 
hacen  que  las  familias  de  los  propietarios  sean  esté¬ 
riles  ó  fecundas.  La  cuestión  se  refiere,  pues,  sola¬ 
mente  á  la  población  propietaria,  pero  no  deja  de  te¬ 
ner  gran  importancia.  En  primer  lugar,  debe  obser¬ 
varse  que  van  contra  la  población,  por  privar  á  los 
hijos  de  una  parte  de  los  bienes  del  padre,  los  im¬ 
puestos  que  gravan  las  herencias  provenientes  de 
ascendientes,  impuestos  que  entrañan  la  más  alta  in¬ 
justicia  social  y  la  más  grande  inmoralidad.  Pres¬ 
cindiendo  de  este  punto  de  vista,  el  problema  gira 
entre  los  dos  extremos  del  sistema  de  indivisibilidad 
absoluta  y  de  divisibilidad  continua  del  patrimonio. 
El  primero  parece  que  debe  ser  un  obstáculo  para  la 
generación  de  muchos  hijos,  ya  que  se  condena  á  los 
que  vengan  después  del  primero  á  la  pobreza;  el  se¬ 
gundo  parece  que  debe  de  favorecer  á  la  población 
en  cuanto  representa  la  difusión  de  la  propiedad; 
pero  el  problema  es  más  complicadlo  de  lo  que  á  pri¬ 
mera  vista  parece.  Muchos  autores,  apoyándose  en 
los  hechos,  sostienen  que,  por  el  contrario,  el  siste¬ 
ma  de  la  indivisibilidad,  poniendo  al  hombre  en  po¬ 
sesión  de  bienes  considerables  en  la  edad  en  que  la 
fecundidad  es  más*fuerte,  y  haciendo  esperar  al  pa¬ 
dre  que  los  segundones  harán  carrera  en  el  clero,  el 
ejército,  la  magistratura  ó  la  administración,  incita 
á  procrear  muchos  hijos;  mientras  que  en  el  sistema 
de  la  división,  los  hijos,  para  conservar  algo  del 
bienestar  que  tenían  en  casa  de  su  padre,  se  deter¬ 
minan  á  límitAr  el  número  de  miembros  en  su  fami¬ 
lia,  no  generando  ó  generando  poco.  Los  hechos  pa¬ 
recen  probar  que  las  familias  en  que  se  conserva  el 
derecho  de  primogenitura  ( hersn ,  en  Cataluña),  que 
lleva  consigo  la  obtención  por  el  primogénito  de 
todo  ó  la  mayor  parte  del  patrimonio  familiar,  no 
dejan  de  extinguirse,  y  que  la  excesiva  división  de 
la  propiedad  no  es  un  inconveniente  para  la  procrea¬ 
ción.  sino  que  más  bien  lleva  á  la  emigración. 

De  todos  modos,  la  preferencia  de  los  tratadistas 
modernos  se  inclina  á  un  régimen  intermedio  entre- 
uno  y  otro  sistema  (V.  Herencia),  y  especialmente 
por  el  tipo  del  Homestead  americano,  que  tiende  á 
asegurar  la  conservación  de  la  casa  paterna  en  la 
familia  y  la  continuación  de  la  explotación  rural  por 
los  miembros  de  ésta,  á  la  muerte  del  jefe,  declaran¬ 
do  al  efecto  la  indivisibilidad  é  inembargabilidad  de) 
hogar  y  de  uua  extensión  de  terreno  suficiente  para 
asegurar  la  subsistencia  de  una  familia  numerosa 
mediante  una  explotación  conveniente.  Merced  á 
este  sistema  se  liga  al  suelo  una  parte  de  las  nuevas 
generaciones,  se  asegura  un  refugio  á  la  familia,  se 
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conservan  las  sencillas  costumbres  de  las  regiones 
agrícolas  y  se  influye,  por  lo  tanto,  de  un  modo  fa¬ 
vorable  sobre  el  movimiento  y  el  fondo  de  la  po¬ 
blación. 
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Elementes  de  Demografía  (Madrid  y  Cartagena  de 
Colombia,  s.  f.,¿19l4?):  E.  Levasseur  y  L.  Bodio, 
Statistiqne  de  la  superficie  et  de  la  popnlation  des  con¬ 
traes  de  la  terre,  en  el  Bnlletin  de  V Instituí  interna  - 
tionale  de  Statistiqne  (t.  XII  para  Europa  y  t.  XV 
para  América);  Anónimo,  Afonvement  de  la  popnla¬ 
tion  dans  les  différents  pays  da  monde  de  1900  á  Í907 , 
en  la  Revue  de  Statistiqne  (Julio  de  1908):  Hickmann, 
Universal-Taschen  Atlas  (Viena  y  Leipzig.*  1902); 
A.  Béchaux.  La  popnlation  d'aprés  le  XX  VII e  Con- 
grés  d*  Eco  no  mié  Sociale,  en  Le  Correspondant  (volu¬ 
men  231,  pág.  701),  R.  Benini,  Gerarchia  sociale . 
Qontributo  alia  teoría  qualitativa  della  popolazione, 
en  la  Riv.  Italiana  di  Sociología  (vol.  3,  pág.  17); 
A.  Béchaux,  La  popnlation,  en  La  Reforme  Sociale 
(6.a  serie,  vol.  6,  pág.  5);  E.  Levasseur,  La  popnla¬ 
tion,  en  la  Académie  des  Sciences  morales  et  politiquee 
(nueva  serie,  vol.  36,  pág.  58*2);  J.  Maldonado  Ma- 
canaz,  La  población,  en  La  Defensa  de  la  Sociedad 
(vol.  2,  pág.  697). 

2.  Historia  de  la  población:  Raucberg,  Bevólke- 
rungsstatistik  nnd  Geschichte  der  BevOlkerung  Euro- 
pos,  en  el  Handvórterbnch  der  Staatswissenschaft,  de 
Conrad-Levis  (2.a  ed.,  vol.  2,  Jena);  Mohl,  Die 
Geschichte  nnd  Litératur  der  Staatswissenschaft  (vo¬ 
lumen  III,  cap.  XVI)  y  Geschichte  nnd  Litératur  der 
Beoólkernngslehre  (1 '58):  J.  Lefort,  Histoire  de  la 
popnlation,  en  el  Journal  des  Bconomistes  ( vol.  21, 
pág.  82);  A.  Moreau  de  Jonnes.  Statistiqne  des  pen - 
pies  de  íantiquité(  París,  1851);  J.  Beloch.  La  popo¬ 
lazione  dell ’  Europa  nella  antichith  nel  Medio  evo  e 
nel  Rinascimento  (Turíii,  1908):  E.  Castelot,  Les 
théories  de  la  popnlation  en  Allemngne  depnis  le  XV P 
siécle,  en  el  Journal  des  Bconomistes  (5.a  serie,  vo¬ 
lumen  22.  pág.  178);  A.  Landry,  Les  idées  de  Ques- 
nay  sur  la  popnlation ,  en  la  Revne  d'  Histoire  des  doc¬ 
trines  Economiques  et  Sociales  (nútn.  1,199):  Enri¬ 
que  Baudrillnrt.  La  question  de  la  popnlation  en  Frun¬ 
ce  an  XVI II*  siécle,  en  el  Journal  des  Bconomistes 
(4.a  serie,  vol.  30.  pág.  1  (>  1  K.  Levasseur,  Mou- 
vement  de  la  popnlation  au  XVIII*  siécle,  en  la  Aca¬ 
démie  de f  Sciences  morales  et  pnlitiqnes  (nueva  serie, 


vol.  31,  pág.  817)  y  La  Popnlation  fr anpaite .  His¬ 
toire  de  la  popnlation  avant  1789  et  dentographie  de  la 
Frunce  comparée  &  celle  des  antres  natlonsau  XIX*  sié¬ 
cle  (3  vol.,  París,  18>9-91):  A.  des  Cilleuls,  la  de- 
popnlation i  en  Frunce  sons  í anden  régime  dans  les 
classes  sociales,  en  La  Réforme  Sociale  { Septiembre 
de  1908);  E.  van  der  Smissen,  La  populalion  en  Bel- 
gique  depnis  1875,  en  La  Reforme  Sociale  (Octubre 
de  1908):  Mombert,  Stndien  zur  Betólkerung  bewe- 
gund  in  Dentschland  (Carlaruhe,  1907). 

3.  La  teoría  de  la  población:  C.  E.  Stauge- 
land,  Premalthusian  doctrines  of  popnlation  (Londres, 
1905);  Carlos  K&utsky,  Socialismo  e  malthusianis- 
mo .  V  influenza  dell  aumento  della  popolazione  sul 
progresso  della  societh  (traducción  italiana  de  Bisaa- 
lati,  Milán,  1884);  G.  Giroud,  Popnlation  et  sub sis- 
tences  (París,  1904);  Hugo  Tombesi,  Maltusianis¬ 
mo  e  industrialismo  (Pésaro,  1904);  I.  Guyot,  La 
popolazione  ed  i  mezti  di  sussistenza,  en  La  Scienza 
Sociale  (Febrero  de  1905);  Brentano,  Die  Malthus- 
sche  Lehre  und  die  Bevólkernngs  bewegung  der  letzsu 
Dezennien  (Munich,  1909);  Moser,  Die  Gesetze  der 
Lebensdaner  (Berlín,  1839);  Gustavo  Du  Puynode, 
Des  lois  dn  travail  et  de  la  popnlation  (París,  1*60); 
Bersanti,  La  legge  della  popolazione  in  rapporto  colla 
scienza,  colla  morale  e  colla  libertá  (Roma,  1874); 
Knapp,  Teoría  del  movimiento  de  la  población  (Bruna- 
wich,  1874);  Lexis,  Binleitnng  in  die  Theorie  der 
Bevólkerungsstatisíik  (Estrasburgo,  1875);  Dusing, 
Die  regnlirnng  des  Geschlechtverhaltnisses  (Jena, 
1884);  Gustavo  llümelin.  Teoría  della  popolazione , 
en  la  Biblioteca  delV  Economista  { 3.a  serie,  vol.  XIII, 
Turín,  1889);  Carlos  Bertheau,  Es  sai  snr  les  lois 
de  la  popnlation  (París,  1892);  von  Firks.  Bsvolko- 
rnngslehre  nnd  Bevólkernngspolitih  (Leipzig,  1898); 
Schenk,  Sinfines  auf  das  geschlechtcerhaltniss  (Mag- 
deburgo,  1898);  Lexis,  Abhandlungen  zur  Theorie 
der  Bevólkerung-nnd  moralstatistik  (Jena,  1903); 
G.  Cauderlier,  Les  lois  de  ¡a  popnlation,  en  la  Revue 
lntemat.  de  Sociologie  (vol.  11,  pág.  108);  J.  Wolf, 
Une  nouvelle  loi  de  la  popnlation,  en  la  Rev .  d' Eco - 
nomie  politique  (vol.  16,  pág.  499);  G.  Cauderlier. 
Une  théorie  de  la  popnlation,  en  el  Journal  des  Bco¬ 
nomistes  (5.a  serie,  vol.  44,  pág.  389);  Carlos  Tur- 
geon.  Comment  expliqner  les  monvemsnts  de  la  popu¬ 
laron  humaine,  en  la  Revne  d' Bconomie  Politique 
(vol.  21,  pág.  435,  1913);  Iuglar,  Y a-t-il  des  perio* 
des  pour  les  mariages  et  les  naissances  comme  ponr  les 
crises  commerciales,  en  el  Bnlletin  de  VJnst .  internet, 
de  Statistiqne  ( t.  XIII);  P.  Leroy-Beaulieu,  La  vrai 
loi  de  popnlation,  en  la  Académie  des  Sciences  mora¬ 
les  et  politiquee  (nueva  serie,  vol.  45.  pág.  553); 
Rouxel.  Lois  physiologiqnes  de  la  popnlation,  en  el 
Journal  des  Bconomistes  (4.a  serie,  vol.  33,  pág.  413); 
E.  Macquart.  Les  monvements  de  la  popularon  et  de 
la  richesse  privée  en  Frunce  (París,  1906};  M.  Sales 
y  Ferré.  El  problema  de  la  población,  en  La  España 
Moderna  (Abril  de  1910);  Goldstein.  Die  Uebervdl- 
kerung  Dentschland  und  ihre  Behampfnng  (Munich, 
1909);  E.  Levasseur,  Les  causes  et  les  limites  de  la 
densité  de  la  popularon  dans  le  monde,  en  la  Acadé¬ 
mie  des  Sciences  morales  et  politiquee  (nueva  serie, 
vol .  37 .  pág.  597). 

El  sexo:  Sndler,  La  ley  de  la  población  (en  inglés, 
Lon.ires.  1830);  H.  Ploss,  De  las  cansas  que  deter¬ 
minan  el  sexo  de  los  nacidos  (en  alemán.  Berlín, 
1*59);  Thury,  Memoria  sobre  la  ley  de  producción  de 
los  sexos  en  las  plantas,  los  animales  y  los  hombrez 
(2.a  ed.,  París,  1863);  Dusing,  Die  Faktoreu,  wtl - 
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che  die  sexnalitét  entseheiden  ( Jena,  1883);  G.  Dus- 
«ÍDg,  La  regulación  de  las  relaciones  sexuales  en  la 
reproducción  del  hombre ,  de  los  animales  y  de  las 
plañías  (en  alemán,  Jena,  1884);  Van  Lint.  Qn'est 
ce  que  determine  le  sexe?( Paria,  191)3);  Cini,  ll  sesso 
dal  punto  di  vista  statistico  (Palermo.  1909). 

Natalidad:  Lewis,  Natality  and  feconrhiy .  A  cou- 
tributton  lo  natío  nal  demography  (Edimburgo,  1900); 
Alberto,  Della  natalitá.  Studii  di  demografía  compa¬ 
rata  (Roma,  1908);  Anónimo,  La  natalité  dans  les 
dijférents  pays  du  monde ,  en  la  Revne  de  Statistiqne 
(Marzo  de  1909);  Anónimo,  Natalité  et  mortalité 
comparéis  dans  les  pays  d'  Burope.  en  la  Revne  de  la 
Prévoyance  et  de  la  Mutuante  (Febrero  de  1908); 
Dertilion,  La  natalité  selon  le  deg*'é  d'aisauce,  en  el 
Bulletin  de  ÍInst.  internat.  de  Statistiqne  (t.  XI); 
G.  Lagneau,  Accroissement  et  diminution  des  f a  mi¬ 
llos,  en  la  A  cadémie  des  Sciences  Morales  et  Politiquee 
(nueva  serie,  vol.  30,  pág.  089);  Ch.  Gide,  Les  con - 
séqnences  économiques  de  la  decroissance  de  la  natalité, 
en  la  Revne  Bconomique  Internationale  (Marzo  de 
1910);  J.  Bertillon,  Les  canses  de  l' abaissement  de  la 
natalité  en  Franee,  en  la  Revne  Internationale  de  So - 
ciologie  (Septiembre  de  1910);  A.  Roguenaut,  La 
natalité  et  les  moeurs  (París.  1910);  R.  Wonns,  Na¬ 
talité  et  régime  tuccessoral  (Paria,  1917). 

Mortalidad:  Bertillon,  De  los  diversos  modos  de 
medir  la  duración  de  la  vida  humana ,  en  el  Journal 
de  la  Société  de  Statistiqne  de  París  (  Marzo  de  1866); 
Knapp,  Determinación  de  la  mortalidad  sobre  la  base 
de  los  datos  de  la  estadística  de  la  población  (Leipzig, 
1868);  Bertillon,  Determinación  déla  mortalidad,  en 
•1  Journal  de  la  Société  de  Statistiqne ,  de  París  (Mar¬ 
io  y  Abril  de  1869);  Becker,  Zur  Berechnung  von 
Sterbetafeln  tu  stellende  An/ordernngen  (  Berlín, 
1874)*,  Kórtfsi,  Qué  base  debe  tomar  la  Estadística 
para  obtener  buenas  tablas  de  -mortalidad  (Berlín, 
1874);  Lund,  La  construcción  de  las  tablas  de  morta¬ 
lidad  mediante  los  datos  de  la  Estadística  general 
(Copenhague,  1875  );  tíortkiewitsck,  Die  mittlere 
Lebensdauer .  Die  Methoden  ihrer  Besteinmnng  und 
ihrer  Verhaltniss  tur  Sterblichkeits-Messung  (Jena, 
1893);  We8tergaard,  Die  Lehre  von  der  Mortalitbt 
und  Morbilitat  (Jena,  1901);  Mortara,  La  mortalitá 
secondo  V  etá  e  la  dnrata  della  vita  económicamente 
produttiva  (Roma,  1908);  Liefmaun,  Die  Bedeu - 
tnng  sozialer.  Momentefár  die  Sánglingssterblichkeit 
(Leipzig,  1909);  Raseri.  La  mortalitá  nei  vari  stadi 
della  vita,  en  el  Bulletin  de  VInstitut  internat .  de 
Statistiqne  (t.  XI);  Beneduce,  Le  variationi  di  mor¬ 
talitá  secondo  gli  anni  di  etá ,  en  el  Giornale  degli 
Eco  no  mis  ti  (Noviembre  de  1907):  Newmann,  Infant 
Mortality.  A  social  problem  (Londres,  1900);  E.  G.. 
Lo  que  representa  el  exceso  de  mortalidad  en  España , 
en  La  Construcción  Moderna  (Agosto  de  1908); 
Weiss,  Sobre  la  influencia  del  alto  precio  del  grano 
en  la  mortalidad ,  en  los  Anales  de  Economía  nacional 
p  de  Estadística ,  de  Jena  (suplemento  IV,  1880). 

La  emigración:  Duvai,  fjistoire  de  l' émigration  en - 
ropéenne  (París,  s.  f.,  Guillaumin  et  C,#.  ed.):  Gon- 
nard  ,  V émigration  enropéenne  au  siécle  XIX  (  Pa¬ 
rís,  1906);  Bosco,  Le  correnti  migratorie  agríenle 
(Roma.  1905):  R.  della  Volta.  Per  la  tutela  della 
emigvazione.  V  esempio  inglese  (Florencia,  1897); 
A.  Monnier,  L'immigration  étraugére  et  la  surpopnla - 
tion,  en  la  Revne  d'Eronomie  politique  (Majo  de 
1907);  A.  des  Cilleuls,  L'injiltration  étrangére  en 
Frunce  et  ses  conséqnences  économiques,  en  La  Réfor- 
me  Sociale  (Junio  de  1911). 


Población  urbaua  y  rural,  a)  La  despoblación 
de  los  campos:  Fermín  Caballero,  Memoria  sobre  el 
fomento  de  la  población  rural,  premiada  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (Madrid, 
1863);  A.  di  Rudini,  Terre  incolte  e  latifondi  (Roma, 
1894);  D.  C.  Pedder,  The  Secret  of  rural  depopula- 
tion  (Londres,  1904);  R.  Lavallé,  La  dépopulation 
des  campagnes,  en  La  Réforme  Sociale  (vol.  2,  pági¬ 
na.  345,  1904):  G.  Bourgeoia,  Exode  rural  et  tuber- 
mlose  (Parí 8,  1905);  J.  Guiliou,  V émigration  des 
campagnes  vers  les  villes  et  ses  conséqnences  économi - 
qnes  et  sociales  (París,  1905);  José  Mano  Beneite, 
El  absentismo  y  los  latifundios  (Salamanca,  1905); 
J.  Meline.  Le  retour  á  la  terre  et  la  surprodnetion  in¬ 
dustríele  (3.*  ed.,  París,  1905);  E.  Vandervelde, 
Las  ciudades  tentaculares .  Los  campos  se  despueblan, 
en  El  Socialismo  ( Enero  de  1908);  Lorenzo  Aguirre, 
La  despoblación  de  los  campos,  en  La  Defensa  de  la 
Sociedad  (vol.  5,  pag.  57);  H.  Baudrillart  ha  publi¬ 
cado  una  serie  de  monografías  sobre  el  estado  de  la 
población  rural  en  las  diversas  comarcas  de  Francia, 
en  la  Académie  des  Sciences  Morales  et  Politiquee 
(vol.  9  y  siguientes  de  la  nueva  serie),  que  pueden 
servir  de  modelo;  Pedro  Hans,  La  situation  des  po- 
pnlations  rurales  d'aprésdes  monographies  de  comunes, 
en  La  Réforme  Sociale  (vol.  1,  pág.  775,  1904); 
Hubert-Valleroux,  Les  populations  rurales  de  V  Alle- 
mague ,  en  la  Revtte  Catholique  des  Institutions  et  du 
Droit  { 2.*  serie,  vol.  20,  pág  3);  Jorge  Blondel, 
Le  mouvement  rural  en  Allemagne  et  ¡a  situation  des 
populations  agricoles,  en  la  Revne  Politique  et  Parle - 
mentaire  (vol.  22.  pág.  556);  P.  Roux,  La  dépopula - 
tion  des  campagnes,  en  La  Science  Sociale  (Febrero 
de  1910);  L.  de  Lavergne,  La  natnre  de  Vimpót  et 
la  dépopula  tion  des  campagnes ,  en  el  Journal  des 
Economistes  (vol.  8,  pág.  90);  L.  Marín,  Le  dép sú¬ 
pleme  nt  des  campagnes  et  le  retour  anx  champs ,  en 
La  Réforme  Sociale  (6.*  serie,  vol.  6,  pág.  317); 
G.  Durangel,  Un  essai  de  rélevement  social  á  la  cam - 
pagne ,  en  La  Réforme  Sociale  (vol.  2,  pág.  566t 
1905);  H.  Peeters,  Progrés  agricole  et  Psychologie 
rnrale,  en  la  Revne  Sociale  Catholique  (y ol.  11,  pági¬ 
nas  257  y  289);  E.  Schwiedeland.  Le  repenplemeni 
des  campagnes.  Bssais  législatlfs,  <  n  la  Revne  d'Bco- 
nomie  politique  (vol.  26,  pág.  34,  1912);  Mangenot, 
Répopnlntion ,  en  la  Revne  Philanthr opique  (Septiem¬ 
bre  de  1908);  V.  Plessier,  Ckangements  dans  la  dis¬ 
tribución  de  la  population  rnrale  au  demi-siécle,  en 
el  Journal  des  Economistes  (vol.  9,  pág.  250);  G. 
Lagneau,  Dnrée  et  mutation  des  familles  rurales ,  en 
la  Académie  des  Sciences  Morales  et  Politiquee^ nueva 
serie,  vol.  28,  pág.  880). 

b)  El  urbanismo:  M.  G.  Hottenger,  V extensión 
du  village .  La  trantformation  en  agglomération  in¬ 
dustriéis,  en  La  Réforme  Sociale  (7.a  serie,  vol.  7, 
pág.  433,  1914);  José  Kórósi,  Statistiqne  interna- 
tional  desGrandes  Villes  (Budapest,  1876-77);  Póhl- 
mann,  Die  Ueber  vólherung  der  antiken  Grosst&dtein 
Znsammenhange  mit  Gesamtenwickelung  stádtische 
Civilización  dargestellt  (Leipzig,  1884);  Weber, 
The  growth  of  cides  in  Che  Nineteenth  Centnry  (Nue¬ 
va  York,  1895);  Goldstein,  Berufsgliederung  und 
Reichstnm  (Stuttgart,  1897);  conde  de  Toreno,  De 
la  importancia  política ,  social  y  económica  de  las 
grandes  capitales  en  tas  naciones  modernas  (Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  vol.  VI);  F. 
Polak,  Injluence  de  Vaccumnladon  des  habitante  sur 
la  mortalité  ( París,  1897);  G.  Hansen,  Die  drei  Be- 
vólkerungs  stufen.  Bin  Versuch  die  U r sachen  für  das 
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Blnhen  und  Alternder  Volker  nachzutveisen (Munich, 
1899);  Goldsieiu,  Bevolkerungsprobleme  und  Beruf- 
sgliedernng  iu  Franhreiche(  Berlín,  1900);  Allendorf, 
Der  zuiug  tu  der  Stádte  (Jena,  1901);  P.  Meuriot, 
Les  agglomérations  urbaines  dans  V  Bnrope  contempo- 
raine  (París.  8.  f.,  tíelin  herm.*,  eds.);  Vander- 
velde,  L'exode  rural  (París,  1903);  R.  Jobert,  Les 
agglomérations  urbaines  et  Vémigration  r tírale  en 
France  an  XIX  siécle  (Rennes,  1905};  R.  Schicke- 
le,  Grosstádtvulk ,  en  Sozialistische  AIonats-Hefte 
(Noviembre  de  1905);  Jacquemin,  De  la  forcé 
d'atraction  des  tilles  (Lieja,  1907);  G.  Mortara,  La 
f orza  di  attrazione  delle  grandi  cilla,  en  la  Rivista 
Italiana  di  Sociología  (vol.  11,  pág.  41);  E.  Rnseri, 
V  aumento  di  popolazione  delle  grandi  ajglomerazioni 
in  Italia  durante  il  secolo  XIX  (Roma,  1907);  We- 
ber,  Die  Grosstddt  und  ihre  sozialen  Proble  me  (Leip¬ 
zig,  19ü8);  E.  Payen,  Comment  s' alimente  une  gran¬ 
de  ville.  Les  sonrces  et  moyens  d'approvisionncment  á 
París,  en  la  Recite  Bconomiqne  Internationale  (Fe¬ 
brero  de  1908);  Mor  tara ,  La  popolaiioni  delle  grandi 
cittá  italiane  (Tarín,  1908);  E.  Ciccotti.  ludir  mi  e 
metodi  degli  studi  di  demografía  antica,  en  la  Biblio¬ 
teca  di  Storia  Económica (l  V  vol.,  Milán.  1908),  cita 
varios  escritores  que  tratan  del  desarrollo  de  Roma 
y  del  problema  del  urbanismo  en  la  antigüedad:  J. 
A.  Daines,  The  recent  groroth  of  population  in  Wes¬ 
tern  Bnrope ,  en  el  Journal  of  the  Boyal  Statislical 
Socie ty  (Diciembre  de  1909);  Mauuier,  L' origine  et 
la  fonction  économiqne  des  villes  (París.  1910). 

La  fecundidad  matrimonial:  Zoltñn-Rath.  Mémoi • 
re  sur  la  méthode  plus  simple  de  mesurer  la  fécondité 
des  mariages,  en  el  Bnlletin  de  V Instituí  Internatio¬ 
nal  de  Statistiqne  (t.  XIII);  Kórósi,  De  la  mesure  el 
des  lois  de  la  fécondité  conjugáis;  Dumont,  La  inó¬ 
rale  basée  sur  la  démographie  (París,  1901);  M.  G. 
Swift.  Marriage  and  Race  Deaht  (Nueva  York, 
1906);  Anónimo.  Le  nombre  d'enfants  par  famille  en 
France,  en  la  Recae  de  Statistiqne  (Octubre  de 
1  908),  O.Spann.  Die  Verpfíegnnssverhaltnisse  der  nn- 
ehelichen  Kinder  besonders  in  ihrer  Bedeutnng  fur  die 
Sterbichkeit ,  en  el  Archiv  Jür  Socialwissenschaft 
(Noviembre  de  1908):  L.  Quessel,  Das  Zweikinder- 
system  in  Berlín ,  en  el  Sozialistische  Monats-H^fte 
(Febrero  de  1911);  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  de  Francia.  Les  pnblications inmorales  (Pa¬ 
rís,  1910);  cardenal  Mercier,  Desplata  y  V.  Veer- 
mersch,  Ponr  l'honnéteté  conjúgale  (  Lo  vaina,  1910): 
Carlos  Benoist,  Rapport  sur  les  canses  économiques 
morales  et  sociales  de  la  diminution  de  la  natalité ,  en 
la  Académie  des  Sciences  Morales  et  Politiqnes  (nueva 
serie,  vol.  83,  págs.  272  y  396,  y  vol.  84,  pág.203); 
Pablo  Bureau,  Les  dangers  de  la  propagande  anti- 
conceptionelle  et  les  moyens  légaux  d'y  remédier ,  en  la 
Revne  Pénitentiaire (vol.  37,  pág.  1169,  1913). 

La  depopulación  y  sus  causas  y  remedios:  Geffc- 
ken.  Política  delta  popolazione,  emigratione,  colonie, 
en  la  Biblioteca  delC  Economista  (3.*  serie,  vol.  13, 
Turín,  1889);  Eduardo  van  der  Smissen,  La  popu¬ 
lation .  Les  canses  de  ses  progrés  et  les  obstacles  quen 
arréttent  Vessor  (obra  premiada  por  la  Academia  de 
Cienoia  Morales  y  Políticas  de  Francia,  París  y  Bru¬ 
selas,  1893);  L.  Jenouvrier.  Un  danger  mortel.  La 
dépopnlation,  en  Le  Correspondent  (v oí.  251,  pági- 
na  304,  1913);  Arturo  Girault,  La  diminution  déla 
population  mate  en  Bnrope  et  ses  conséqnences  écono- 
miqnes  et  sociales ,  en  la  Revne  d'  E cono  mié  Politiqne 
(vol.  29.  pág.  431,  1915);  J.  Bertillon,  La  dépopn¬ 
lation  de  la  France  (París,  1911);  P.  Leroy-Beau- 


>  lieu.  La  qnestion  de  la  population  (París,  1913);  Ja- 
cobo  Bertillon,  Le  probléme  de  la  dépopnlation ,  eo  Ja 
Revne  Politiqne  et  Parlementaire  (vol.  12,  pág.-531); 
A.  de  Fovilie,  Population  et  dépopnlation ,  en  La  Ré- 
forme  Sociale  (Julio  de  1908);  E.  Pierret.  L'oeuvre 
magonniqne  de  la  dépopnlation,  en  La  Reforme  So¬ 
ciale  (Agosto  de  1908);  F.  Lecointe,  Les  canees  po¬ 
li  tiques  de  la  dépopnlation  en  France,  en  La  Reforme 
Sociale  { Agosto  de  1908);  E.  Schwiedland,  Le  pro¬ 
bléme  de  la  population  dans  féconomie  nationale,  ea 
La  Réforme  Sociale  (Septiembre  de  1908);  H.  Hertz, 
Der  nationale  Besitzstand  und  die  Bevólhernngsbetce- 
gung  in  Máhren  und  Schliesen,  en  el  Archiv  fñr  So- 
zialwissenschoft  und  Sozialpolitik  (Septiembre  de 

1909) ;  Cleinent,  La  dépopnlation  en  France  (París, 

1910) ;  G.  do  Nouviou,  La  dépopnlation ,  en  el  Jour¬ 
nal  des  Economistes  (Junio  de  1911);  Mayr,  La  nor- 
malilá  nelia  vita  sociale  { 1877;  traducción  italiana  «lo 
Salvioli.  2.a  ed.,  Milán,  1884);  E.  Schwiedland, 
Le  probléme  de  la  population  dans  Véconomie  natio¬ 
nale,  en  La  Reforme  Sociale  (6.*  serie,  vol.  6,  pági¬ 
na  280):  G.  de  Lapouge.  Recherches  anthropologi- 
ques  sur  le  probléme  de  la  dépopnlation,  en  la  Revne 
d'Economie  Politiqne  (vol.  9,  pág.  1002);  E.  Cheys- 
son,  La  qnestion  de  la  population  en  France  et  á 
l'étranger,  en  los  Anuales  d' Uygiéne  Publique  (3.* 
serie,  vol.  12,  pág.  385);  F.  Lacointe,  Les  causes 
politiqnes  de  la  dépopnlation,  en  La  Réforme  Sociale 
(6.a  serie,  vol.  6.  pág.  224);  Arseuio  Dumont.  Dé- 
popnlation  et  civilisation .  Etude  démographique  (Pa¬ 
rís,  1890);  Crackanthorpe,  Population  and  progrese 
(Londres.  1907);  G.  Legrand,  La  dépopnlation  et 
ses  remides,  en  la  Revne  Sociale  Catholiqne  ( pági¬ 
na  289,  1898-99);  F.  Ratzel.  Il  suolo  e  lapopoia- 
zione,  en  la  Rivistn  Italiana  di  Sociología  (vol.  2.  pá¬ 
gina  139);  Nith,  La  población  y  el  sistema  social 
(Barcelona,  s.  f.);  M.  Thaller,  La  population  et  les 
lois  snccessorales ,  en  La  Réforme  Sociale  (6.a  serie, 
vol.  6,  pág.  709);  conde  de  Bourbon-Ligniéres.  De 
Vinflnence  du  partage  égal  snr  la  désen.’on  des  cam- 
pagnes,  en  La  Réforme  Sociale  (Octubre  de  1909); 
J.  Goldstein,  Vaccroissement  de  la  population  et  de 
la  ri  ches  se  en  Anglaterre,  en  el  Journal  des  Ecauo- 
mistes  (5.a  serie,  vol.  34,  pág.  373);  Pokrowsky, 
Iufíuence  des  recoltes  et  des  priw  dn  blé  snr  le  mouve- 
went  naturel  de  la  population  de  la  Rnssie ,  en  el  Ba- 
lletin  de  VInst.  Internat .  de  Statistiqne  (t.  XI  ):  Co- 
rridore,  Il  movimento  de  la  popolazione  italiana  tn 
rapporto  al  prezzo  dei  cereali ,  en  el  Gioruale  degli 
Bconomisti  (Noviembre  de  1905);  Nicholson.  The 
relations  of  rentsmages  and  profíts  in  agricultura  and 
theire  bearivgs  on  rural  dépopnlation  (Londres,  1 900 ); 
Anónimo.  Le  protectionnisme dépopulateur ,  en  el  Jour¬ 
nal  des  Economistes  (Enero  de  1906);  Ph.  Cham- 
pault.  Les  types  familiauw:  fonction  et  elassifíration , 
valeur  éducatrice ,  natalité,  en  La  Science  Sociale 
(Diciembre  de  1910);  Sturdy,  The  degeaeraey  of 
aristocracy  (Chartley,  1907);  Tenmey,  Social  demo- 
cracy  and  population  (Nueva  York,  1907);  general 
Cousin,  La  dépopnlation  et  le  recrutement,  en  ia  Rev. 
Politiqne  et  Parlementaire  (vol.  77,  pág.  59,  1913): 
Westergaard,  The  oroscop  of  the  population  in  die 
Twentieh  Century ,  en  el  Bnlletin  de  V Instituí  Inter¬ 
national  de  Statistiqne (t.  XV).  V.  Demografía,  Emi¬ 
gración,  Estadística,  Maíthhsianismo,  Matrimo¬ 
nio,  etc. 

Población.  Geog .  Cuartel  déla  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y  pedanía  de  Sao 
Javier. 
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POBLACIÓN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  Ir  prov.  de  | 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  300  h.  Está  si-  I 
tuada  á  5  ó  6  kms.  ai  O.  del  fundo  de  Callenque  y 
cerca  del  de  Cadenas.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  Curicó. 
dep.  de  Vichuqaen;  200  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Linares;  600  h. 

Población  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Campóo  de  Yuso. 

Población  (La).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Talca,  dep.  de  Curepto;230  h. 

Población  db  Abajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Valderredible. 

Población  db  Arbbba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Valle  de  Hoz  de  Arreba. 

Población  db  Arriba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  inun.  de  Valderredible. 

Población  db  Arroyo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  158  e.  y  albergues  y  316  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entida¬ 
des  siguientes: 

Kilómetro*  Edificio*  Habitantes 

Arroyo,  villa  á .  3  46  92 

Población  de  Arroyo,  lu¬ 
gar  de  .  —  92  224 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  20  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cerrión  de  los  Condes, 
dióc.  de  León,  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  rio 
Cieza.  Terreno  generalmente  llano;  produce  cerea¬ 
les,  vino  y  hortalizas. 

Población  db  Campos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  448  e.  y  albergues  y  861  h . 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  26  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  dióc.  de 
Palencia,  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  río  Cieza. 
Terreno  generalmente  llano:  produce  cereales,  gar¬ 
banzos  y  cáñamo;  cría  de  ganado.  Carr.  á  Carrión. 

Población  de  Cbrrato.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Palencia.  que  consta  de  157  e.  y  albergues  y 
301  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  46  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Baltanás,  dióc.  de  Palencia, 
y  está  sit.  cerca  del  riaeh.  Maderón.  Terreno  des¬ 
igual  con  algunos  cerros.  Produce  cereales,  vino  v 
legumbres. 

Población  db  San  Carlos.  Geog.  Cas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cádiz,  mun.  de  San  Fernando. 

Población  db  Soto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Palencia,  raun.  de  Nogal  de  las  Huertas. 

Población  db  Suso.  Lug.  de  la  prov.  de 

Santander,  mun.  de  Hermandad  de  Campóo  de  Suso. 

Población  db  Valdivielso.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Valdivielso. 

Población  Ovallb.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Santiago  y  dep.  de  La  Victoria;  300  h. 

Población  (Juan  Martínez).  Biog.  Matemático 
español.  Profesor  de  matemáticas  en  el  Collége  de 
France,  de  París,  desde  1530  hasta  muchos  años 
después.  Escribió:  Compendinm  de  uso  astrolabii  (Pa¬ 
rís,  1527  y  1554). 

Población  y  Fernández  (Antonio).  Biog.  Médi¬ 
co  militar  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 
Fué  subinspector  de  Sanidad  militar,  y  publicó  las 
siguientes  obras:  Memorándum  aceren  del  verdadero 
tratamiento  racional  y  preservativo  del  cólera  morbo 
asiático  (Igualada.  1856).  Historia  médica  de  la 
guerra  de  Africa  (1860),  Historia  de  la  medicina  es¬ 


pañola  (1877),  é  Historia  orgánica  de  los  hospitales 
y  ambulancias  militares  (Ciudad  Rodrigo.  1880). 

POBLACHO,  ( Etim .  —  De  pueblo.)  m.  deipect. 
Pueblo  ruin  y  destartalado.  ||  ant.  Populacho. 

POBLACHÓN.  m.  aum.  de  Poblacho. 

POBLACHUELA,  Geog.  Cas.  arrabal  en  los 
alrededores  de  Ciudad  Real. 

POBLADA,  f.  Chile.  Pueblada.  Tumulto  ó  aso¬ 
nada  del  pueblo  contra  alguien,  sea  autoridad  ó  no. 

POBLADO,  m.  Población,  ciudad,  villa  ó  lugar. 

Poblado  de  Arrancapinos.  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  y  mun.  de  Valencia. 

Poblado  de  Benicalap.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Valencia. 

Poblado  de  Nazabkt.  Geog.  Cas.  de  1a  prov.  y 
mun.  de  Valencia. 

Poblado  de  Rafallbll.  Geog.  Cas.  do  la  prov.  y 
mun.  de  Valencia. 

Poblado  de  Saleb.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Valencia. 

Poblado  de  San  Vicente.  Geog.  Barrio  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Oriente,  mun.  de  Caney,  de  cuya  ca¬ 
becera  dista  3  kms. 

Poblado  db  Tauladblla.  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  y  raun.  de  Valencia. 

POBLADOR,  RA.  adj.  Que  puebla.  U.  t.  c.  s. 

||  Fundador  de  una  colonia. 

Poblador  y  Gil  (Pedro).  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  español,  n.  en  Aragón  y  m.  en  Barcelona 
en  1887.  Escribió  en  catalán  con  el  seudónimo  íle 
Perico  Matalasser,  y  colaboró  en  diferentes  semana¬ 
rios  populares.  Además,  dió  al  teatro  Enseñar  al  que 
no  sabe  (1879).  En  las  antologías  Mil  y  un  epigra¬ 
mas  catalans  (Barcelona,  1881).  y  A  lió  (Barceloua, 
1879),  figuran  varias  composiciones  humorísticas 
de  este  autor. 

POBLADURA.  f.  ant.  Población. 

Pobladura.  Geog.  ant.  Pobl.  de  la  prov.  de  León, 
hoy  desaparecida.  Estuvo  sit.  junto  á  Valderas.  Fué 
cabeza  de  señorío  y  en  su  término  hubo  un  convento 
de  dominicos,  fundado  por  Pedro  Alvarez  Osorio, 
primer  conde  de  Trastamara,  que  fué  sepultado  en 
el  mismo  convento,  el  cual  se  llamaba  de  San  Ju¬ 
lián  del  Monte  ó  de  Pobladura.  En  la  actualidad 
sólo  quedan  restos  de  la  iglesia  y  del  palacio  de  di¬ 
cho  conde. 

Pobladura.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Castrocontrigo. 

Pobladora.  Geog.  Lug.  déla  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Láncara. 

Pobladura  de  Aliste.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Zamoza,  mun.  de  Mahide. 

Pobladura  de  Bernesga.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Sariegos. 

Pobladora  de  Fontbcha.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Valdevimbre. 

Pobladora  de  la  Sierra.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  Lucillo. 

Pobladura  de  la  Somoza.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  Paradaseca. 

Pobladura  de  las  Regueras.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  León.  mun.  de  Igüeña. 

Pobladora  de  la  Tercia.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Rodiezmo. 

Pobladura  de  los  Oteros.  Geog.  Lug.  déla  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  Pajares  de  los  Oteros. 

Pobladura  del  Valle.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zamora,  que  consta  de  568  e.  y  albergues  y  927  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de 


958 


POBLADURA  —  POBLET 


su  nombre  y  de  236  e.  y  albergues  aislados.  Corres-  I 
ponde  .al  partido  judicial  de  Benavente,  diócesis 
de  Astorga,  y  está  sit .  en  la  carretera  de  Madrid 
á  la  Coruña.  Terreno  llano,  bañado  por  el  arroyo 
Aboga  Borricos;  produce  cereales,  vino,  almendras, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganado.  Escuelas  nacio¬ 
nales. 

Pobladura  de  Pblayo  García.  Qeog.  Mun.  de  la 
prov.  de  León,  que  consta  de  276  e.  y  albergues  y 
662  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  21  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  partido  judicial  de  La  Bañeza,  dió¬ 
cesis  de  León,  y  está  sit.  al  E.  de  la  capital,  en  te¬ 
rreno  llano,  que  produce  principalmente  cereales  y 
hortalizas. 

Pobladura  db  Sotibdra.  Qeog.  Mun.  y  lug.  de 
la  prov.  de  Valladolid,  que  consta  de  83  e.  y  alber¬ 
gues  y  211  h.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  dióc.  de  Zamora,  y 
está  sit.  en  un  valle,  cerca  de  Tiedra  y  Pinilla,  á* 
9  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  18  de  la  est.  de 
Toro,  que  es  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Medina 
de  Rioseco  á  Toro.  Produce  cereales  y  vino.  Escue¬ 
las;  iglesia  parroquial.  En  un  documento  del  6  de 
Mayo  de  1085  se  cita  ya  la  pobl.  de  Populatiera  de 
Sub  Tedra,  en  la  venta  que  se  hace  de  su  venta  de 
Ecta  Ayanaz.  En  1514  formaba  parte  del  condado 
de  Ureña.  En  1616  contaba  sólo  con  ocho  vecinos  y 
pertenecía  á  la  tierra  y  prov.  de  Toro. 

Pobladura  db  Valdbraduby.  Qeog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Zamora,  que  consta  de  160  e.  y  albergues 
y  296  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lugar  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Toro,  dióc.  de  Zamora,  y 
está  sit.  á  oril.  del  río  Valderaduey;  produce  cerea¬ 
les,  vino  y  legumbres. 

POBL AMIENTO,  ra.  ant.  Acción  y  efecto  de 
poblar.  ||  Población. 

POBLANCHINO,  NA.  adj.  Natural  de  Puebla 
de  la  Calzada  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
6  relativo  á  dicha  población  española. 

POBLANO,  NA*  adj.  Natural  de  Puebla  de 
Vallbona  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española.  [|  Cuba.  Natural 
de  Villaclara,  ó  sea  de  la  villa  de  Santa  Clara.  ¡| 
Perú.  Aldeano,  lugareño. 

Poblano.  Qeog.  Nombre  que  lleva  también  el 
arroyo  Toyac  (Méjico). 

POBLANZA.  f.  ant.  Población. 

POBLAR.  F.  Penpler.  —  It.  Poptlare.  —  ln.  To 
occopy.  —  A.  Antegen,  erbinei.  *  P.  Povoar.  —  C.  Po¬ 
blar. —  E.  Homplesigi.  (Etim.  —  De  pueblo.)  v.  a. 
Fundar  uno  ó  más  pueblos.  U.  t.  c.  n.  [|  Colonizar, 
ocupar  con  gente  un  sitio  para  que  habite  ó  trabaje 
en  él.  D  Por  ext.,  se  dice  de  animales  y  cosas,  como 
poblar  una  colmena,  un  monte.  ||  Procrear  mucho. |¡ 
v.  r.  Hablando  de  los  árboles,  ir  echando  la  hoja  por 
la  primavera.  ]|  v.  n.  Cuba .  Antiguamente,  cuando 
se  mercedaban  tierras,  era  realizar  el  establecimiento 
de  un  rancho,  corral ,  etc.,  con  los  animales  corres¬ 
pondientes. 

POBLATÁN,  NA.  adj.  Natural  de  la  Pobla  de 
Lillet-(Bnreelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

POBL  ATAÑO,  NA.  adj.  Natural  de  la  Pobla 
de  Claramunt  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ¡j  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  A  dicha  población  española. 

POBLATIVO,  VA.  adj.  Que  puebla  é  es  apto 
para  poblar. 


POBLA TO,  TA.  adj.  Natural  de  la  Puebla  di 
Don  Fadrique  (Granada).  U.  t.  c.  s.  y  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Fadriqueño. 

POBLAZO.  m.  Poblacho. 

POBLAZÓN.  f.  ant.  Población. 

Poblazón.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Cauca,  prov.  y  dist.  de  Popayán. 

Poblazón.  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Catorce;  90  h. 

POBLB.  adj.  ant.  Pobre. 

Poblb  Nou  (El).  Qeog.  Barriada  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Manresa. 

Poblé  Sbch  (El).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Bar¬ 
celona,  mun.  de  Masías  de  San  Hipólito  de  Vol- 
tregá. 

POBLBDAT.  f.  ant.  Pobreza. 

POBLEN8B.  adj.  Poblato,  ta.  U.  t.  c.  s. 

POBLBRO,  RA.  adj.  Natural  de  Benitachel 
(Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POBLB9A.  f.  ant.  Pobreza. 

POBLET  (Monasterio  db  Santa  María  db). 
Arqneol.  é  Hist.  Este  monumento  está  situado  en  la 
provincia  de  Tarragona  y  en  el  término  municipal 
de  Vimbodí,  partido  judicial  de  Montblanch.  Fué 
construido  en  el  siglo  xii  y  terminado  en  el  xix,  ya 
que  aún  en  este  mismo  siglo  de  su  destrucción  y 
ruina  se  habínu  emprendido  en  el  mismo  obras  de 
ornato  y  ensanche,  más  ó  menos  acertadas.  Está 
edificado  en  una  llanura  fértil  y  abundante  en  aguas 
ricns  en  condiciones  de  potabilidad  y  aplicaciones 
medicinales,  al  pie  de  una  cordillera  de  montañas 
que  continúan  hasta  Validara,  denominadas  Montes 
de  Poblet,  que  son  las  principales  fuentes  del  río 
Francolí,  que  atraviesa  la  parte  central  de  la  pro¬ 
vincia  y  muy  especialmente  la  vega  llamada  Campo 
de  Tarragona ,  tan  renombrada  por  la  riqueza  de  sus 
productos  agrícolas.  La  situación  de  Poblet,  sus  pa¬ 
noramas  espléndidos,  sus  aguas  abundantes  (que 
contienen  las  más  típicas  de  las  ferruginosas  y  mag- 
nesianas)  y  la  suavidad  de  su  clima,  han  convertido 
los  alrededores  del  monasterio,  y  en  especial  la 
agrupación  llamada  Afasias ,  en  una  colonia  le  vera¬ 
neo  de  las  más  concurridas  y  atractivas.  La  estación 
balnearia  llamada  Villa  Engracia  y  la  próxima  po¬ 
blación  de  Espluga  de  Francolí  (estación  del  ferro¬ 
carril  de  Lérida  á  Tarragona),  lo  propio  que  una 
muchedumbre  pintoresca  de  hermosas  villas  y  cha¬ 
lets  de  lujo,  hacen  de  los  alrededores  del  cenobio 
cisterciense  uno  de  los  sitios  más  agradables  de  Es¬ 
paña. 

Descripción  dsl  monasterio.  Las  diversas  cons¬ 
trucciones  que  integran  el  monasterio  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Poblet  pueden  considerarse  divididas  en  dos 
zonas  denominadas  Clausura  exterior  y  Clausura  in¬ 
terior. 

En  la  primera  notaremos  el  extenso  muro  alme¬ 
nado  de  circunvalación  de  1,798  m.  de  largo  por 
4*68  de  altura,  que  cerraba  todo  el  monasterio  y  huer¬ 
tos  adyacentes,  formando  su  conjunto  el  perímetro 
que  cerraba  las  dos  zonas  de  terreno  que  compren¬ 
dían  las  clausuras  interior  y  exterior.  La  clausura 
interior  estaba  limitada  por  otro  muro  de  menor 
elevación  pero  construido  con  un  pasadizo  amuralla¬ 
do  en  su  parte  superior  que  permitía  recorrer  todo 
el  recinto  que  comprendía  dicha  clausura  y  por  esto 
llevaba  el  nombre  de  Camino  de  ronda.  Para  ambas 
clausuras  había  la  antigua  y  única  puerta  de  entra¬ 
da  que  existe  aún  hoy  y  que  vemos  al  llegar  á  la 
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plaza  exterior,  la  cual  tiene  varios  edificios  anejos 
de  construcción  relativamente  moderna  y  en  su  fa¬ 
chada  ostenta  una  imagen  de  la  Virgen  colocada  en 
una  pequeña  capilla.  Al  penetrar  por  dicha  puerta 
se  presenta  un  largo  y  estrecho  patio,  en  cuyo  final 
Be  encuentra  otra  puerta  dentro  del  recinto  exterior, 
qua  es  la  llamada  Puerta  dorada ,  denominada  asi 
porque  las  hojas  que  formaban  la  puerta  estaban  cu¬ 
biertas  de  planchas  de  cobre,  que  se  doraron  en 
1564  con  motivo  de  la  visita  de  Felipe  II.  Esta 
puerta  fué  mandada  construir  por  los  abades  Miguel 
Delgado  y  Juan  Payo  Coello  (V.),  costeándola  los  re¬ 
yes  Juan  II  y  Fernando  el  Católico.  Es  una  construc¬ 
ción  severa,  elegante  y  robusta  á  la  vez,  la  adornan 
tres  grandes  escudos  reales  y  tres  abaciales  de  me¬ 
nor  tamaño.  En  ella  eran  recibidos  los  personajes  de 
las  familias  reales  al  entrar  en  Poblet  y  comunicaba 
con  un  atrio  que  ostentaba  en  sus  pinturas  murales 
varios  episodios  de  la  vida  del  ermitaño  Poblet  y  .el 
acto  de  entregar  el  conde  Ramón  Berenguer  de  Bar¬ 
celona  el  monasterio  por  él  construido  á  los  primiti¬ 
vos  monjes. 

A  la  derecha  de  la  Puerta  dorada  está  situada  la 
bellísima  capilla  de  la  Virgen  del  Rosario,  llamada 
comúnmente  de  San  Jorge.  Es  toda  de  sillería  y  del 
último  período  del  estilo  ojival,  á  excepción  de  la 
cornisa,  que  es  del  Renacimiento.  El  abad  Bartolo¬ 
mé  Conill  la  mandó  construir  en  1442  por  orden  y 
A  costa  de  Alfonso  V  de  Aragón.  Actualmente  se  ha 
dedicado  otra  vez  al  culto.  La  Puerta  dorada  divide 
la  clausura  exterior  en  dos  plazas:  la  una  es  la  ante¬ 
rior  á  la  puerta  que  se  ha  mencionado,  larga  y  es¬ 
trecha,  y  la  otra  se  presenta  después  de  haber  pasa¬ 
do  dicha  puerta  y  es  de  extensas  dimensiones,  lia 
mada  por  esta  causa  plaza  mayor. 

Eutranrlo  en  la  plaza  mayor  se  nos  presenta  á  su 
izquierda  La  capilla  bizantina,  románica,  llamada  de 
Santa  Catalina,  toda  de  sillería  y  una  de  las  tres 
primeras  iglesias  que  mandó  edificar  Ramón  Beren- 
en  Fué  consagrada  el  20  de  Junio  de 

por  el  arzobispo  de  Valencia  Andrés  de  Al- 
balate. 

A  la  derecha  de  la  plaza  mayor  levantábanse  una 
•jne  de  edificios,  de  los  que  hay  que  mencionar  la 
hospedería,  que  era^destinada  á  dar  albergue  á  los 


peregrinos  y  pobres  V  visitantes  seglares.  Tenía  ca¬ 
ballerizas  y  establos  en  la  planta  baja  y  buenas  ha¬ 
bitaciones  en  sus  pisos  superiores.  Hoy  está  arrui¬ 
nada  por  completo.  La  Carpintería  era  otro  cuerpo 
de  edificio  noúmenos  grandioso,  á  juzgar  por  los 
amplios  ventanales  «le  estilo  ojival  que  aun  se  veían 
en  sus  paredes  maestras,  que  aun  subsisten. 

En  el  extremo  de  la  plaza  mayor  se  levantaba  el 
llamado  Palacio  del  alzad,  morada  de  los  abades  del 
monasterio,  que  contenía  una  grandiosa  escalera, 
buen  número  de  salas  y  galerías  y  de  patios  y  jar¬ 
dines  muy  espaciosos.  Un  pasadizo  cubierto  ponía 
en  comunicación  dicho  palacio  con  la  iglesia  prin¬ 
cipal. 

A  la  derecha  de  la  plaza  menor  se  hallaban  la 
Cerrajería  y  la  Herrería ,  y  á  la  izquierda  de  la  mis¬ 
ma  había  varios  edificios  para  albergar  á  los  encar¬ 
gados  de  la  labranza  de  las  tierras,  así  como  los 
establos,  caballerizas,  almacenes  y  depósitos  de  ca¬ 
rros  y  enseres  agrícolas.  A  la  derecha  de  la  plaza 
mavor  se  alzaban  las  habitaciones  de  los  oficiales  al¬ 
bañiles,  canteros,  carpinteros,  cerrajeros  y  demás 
operarios  que  forzosamente  tenían  que  intervenir  en 
las  construcciones  y  reparaciones  de  un  cenobio  tan 
monumental  y  dilatado.  Al  lado  se  veían  la  coche¬ 
ría,  la  cárcel  de  mujeres  y  el  Sindicato,  con  la  casa 
del  monje  portero,  á  cuyo  cuidado  se  hallaba  la  ca¬ 
pilla  de  San  Jorge.  A  la  izquierda  de  la  plaza  ma¬ 
yor  y  al  lado  de  la  capilla  de  Santa  Catalina  estaba 
el  edificio  de  la  Bolsería  ó  Tesorería,  con  todas  las 
dependencias  necesarias  para  las  oficinas  y  habita¬ 
ciones  del  monje  depositario.  Detrás  de  esta  capilla 
había  el  llamado  Hospital  de  peregrinos ,  grandioso 
edificio  cuyas  ruinas  aun  dejan  entrever  su  solidez 
y  grandiosidad.  Además  de  sus  espaciosas  salas  y 
dormitorios,  contenía  habitaciones  para  el  médico  y 
el  farmacéutico.  De  la  Bolsería  y  Hospital  quedan 
en  pie  los  muros  exteriores  y  parte  de  los  interiores, 
estando  en  ruinas  las  demás  partes  del  edificio.  En 
la  parte  posterior  de  la  capilla  de  Santa  Catalina 
hay  vestigios  de  una  pequeña  capilla  dedicada  á  la 
Virgen  del  Ciprés ,  de  poco  mérito  artístico,  y  deno¬ 
minada  as  por  haber  sido  hallada  la  imagen  en 
1251  entre  las  ramas  de  un  ciprés.  Hasta  1604  es¬ 
tuvo  depositada  la  imagen  en  la  iglesia  de  Santa 
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Metros 


1  Pu-rtfí  urtemor 

2  Muro  aiiruuada  de  cerramiento 

3  Huertos 

4-  Berrona  r  cerrajería  ( arrumadas) 

5  Cal  aliemos  ríf otos  dé  Ltbmnsa 

6  PUiXí'lrt : 

7  lote*:/:  de  S  Jorge 

8  Puerta  Dorada 

9  Portería 

10  Siruh cato 

1?  Plasa  maror 

12  Carrol  de  mujer,  s 

13  Codioria 

M  Habitación*.*  d*.  artesano* 

15  Hospedería 

16  Carpintería 

17  Fabrica  de  aguardientes 

18  Bolsería 

19  Hospital  de  Peregrinos 

20  Iglesia  de  Sb*  Catalina, 

2 1  Deposito  de  lena : 

22  Palacio  del.  Abad 

23  Molino  de  aceite 

24  Paso  cubierto  de  comunicarte  n 

25  Deposito  de  agua 

26  Huerto  del  boticario 

27  Puerta  Peal 

28  Puerta  de  la  Igtesú) 

29  Iglesia  ( 

30  Sacristía  muere 

31  Saer sitia  antigua 


■  r" 

Aj 

19 

r 

1» 

A 

h  J 
:  / 

f  í 

7  1  ! 

Claustro  principa/ 
Sida  Capitular 

del  Claustro 


Biblioteca  antigua 
de  norietos 


comedor 
n aceites  ile  rirrres 

monjes  yermes 


?f  Li<irjcir-rr* 

45  Torres  de  la  Puerta  tieal 

♦6  Habitaciones  de  tonrars.*s  logo  sj  donados 
47  Horno. Panadería  r hábil  de  tos  obren* 

46  Farmacia 

49  Casa,  del  Prior  y  huerto 

50  Cementerio  de  las  laicas 

5 1  Cementerio  de  lo*  monje* 

52  Claustro  de  S  Esteban 
V>  Iglesia  de  S.  Esteban 
54  Habitación,  de  los  Reres 
5  5  Casas  Horas  H ubi  Liciones  paro  monjes 
:.f»  .¡usgo  de  Pelota 

57  Habitación  de  monjes  ancianos 
50  Patio  de  recreo  de  m  an/es  járonos 

59  Poso  do  agua  potable 

60  Torres  carteles 

6 1  Torre  de  las  bestias 

62  Torre  de  los  locos 


Catalina.  Hace  pocos  años  aun  había  dos  cipreses 
plantados  delante  de  la  puerta  de  la  precitada  ca¬ 
pilla. 

Clausura  interior.  Entre  las  construcciones  ar¬ 
tísticas  de  gran  mérito  que  la  avaloran  y  pueden 
admirarse  hoy  para  lamentar  con  mayor  indigna¬ 
ción  la  destrucción  sistemática  A  que  fueron  redu¬ 
cidas,  merece  las  preferencias  del  arqueólogo  y  del 
artista,  la  iglesia  ó  templo  mayor  de  Poblet,  que  lué 


la  última  de  las  tres  que  mandó  edificar  el  conde  de 
Barcelona,  Ramón  Berenguer  IV,  siendo  Ia9  otras 
dos  la  de  Santa  Catalina  y  la  de  San  Esteban.  Su 
hijo,  el  rey  don  Alfonso,  amplió  y  reformó  el  pro¬ 
yecto  primitivo,  dándole  la  grandiosidad,  elegancia 
y  severidad  que  aun  hoy  pueden  admirarse  en  ella. 

Iglesia  principal.  La  fachada  de  esta  iglesia  era 
de  estilo  románico  de  transición,  como  el  resto  del  tem¬ 
plo,  pero  en  el  siglo  xvn  se  cometió  el  desacierto  de 
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anteponerle  otra  fachada  de  entilo  grecorromano  que 
se  erigió  frente  al  atrio  ó  pórtico  llamado  (rnltlen. 
que  sirve  de  ingreso  á  la  iglesia.  Las  estatuas  «le 
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San  Benito  y  San  Bernardo,  teniendo  en  medio  la 
de  Nuestra  Señora,  «lecoran  la  nueva  lachada.  Dicho 
pórtico  mide  22*60  m.  de  ancho,  el  mismo  de  la 
iglesia,  y  7  de  fondo,  dividido  en  tres  locales  abo¬ 
vedados,  teniendo  el  lateral  derecho  la  capilla  del 
Santo  Sepulcro,  y  el  lateral  de  la  izquierda  la  ca 


figuran  loa  doce  apóstoles,  «le  los  cuales  faltan  dos, 
contemplando  ó  su  Divino  Maestro,  que  aparece  en 
el  centro  en  ademán  «le  elevarse  á  la  Gloria.  Remata 
tan  preciosa  obra  un  cornisamento  de 
mucha  riqueza  <ie  pormenores,  con 
una  hornacina  que  contiene  un  Cru¬ 
cifijo.  con  la  Virgen.  Santa  Magda¬ 
lena  y  San  Juan.  Detrás  «iel  altar  ma¬ 
yor  hay  la  capilla  del  Sagrario,  de 
hermosos  jaspes  y  piedras  finas,  pri- 
m  o  rojamente  talladas  y  pulimentadas, 
sobresaliemlo  un  bajorrelieve  repre¬ 
sentando  la  Santa  Cena.  Filé  cons¬ 
truido  en  1730  por  orden  del  abad 
Félix  Genover.  Tanto  las  esculturas 
«leí  altar  mayor,  como  las  del  Sagra¬ 
rio,  han  sufrido  muchos  desperfectos, 
después  «le  ln  expulsión  de  los  mon¬ 
jes,  pero  á  pesar  de  tan  lamentables 
azares,  aun  se  puede  admirar  el  valor 
de  sus  pormenores  y  conjunto. 

El  número  de  capillas  era  el  de  18, 
esto  es.  dos  en  la  Galilea ,  ó  pórtico, 
siete  en  el  ábside  y  crucero,  la  del 
Sagrario,  la  de  Santa  Te«*la  y  las  siete  restantes  en 
la  nave  lateral  derecha,  puesto  que  en  la  nave  late¬ 
ral  izquierda  no  había  capillas,  porque  el  muro  linda 
con  las  naves  del  claustro. 

Ocupaba  el  coro  el  espacio  comprendido  por  los 
tres  arcos  del  medio  de  la  nave  central,  v  rodea«lo 


pilla  de  la  Virgen  de  los  Angeles,  con  varias  urnas  j  por  100  sillas,  ricas  en  esculturas  de  preciosas  co- 
funerarias  á  su  alrededor.  La  igle¬ 
sia,  como  la  gen»»rali«lad  de  las  cons¬ 
trucciones  del  mismo  genero,  erigi¬ 
das  en  plena  Edad  Media,  afecta  eu 
su  planta  la  forma  de  una  cruz  lati¬ 
na,  bastante  prolongada.  Consta  de 
tres  naves,  la  central  de  8*40  m.  de 
luz  y  las  laterales  de  4‘30.  forman¬ 
do  una  total  anchura  de  21 ‘20  m., 
contando  los  espesores  de  los  pila¬ 
res.  que  es  de  2‘10  m.  La  longitud, 
comprendidos  el  crucero  y  el  ábsi¬ 
de.  es  de  85  m.  y  las  alturas  inte¬ 
riores  son  18  m.  en  las  naves  late¬ 
rales  y  28  en  la  central. 

Las  naves,  desde  la  puerta  al  cru¬ 
cero,  constan  de  siete  arcos  con  sus 
siete  pilares  por  lado,  y  el  ábside,  de 
forma  heptagonal,  tiene  también  sie¬ 
te  arcos,  cobijamio  el  magnífico  ultar 
mayor,  todo  de  alabastro,  obra  de 
Damián  Forment,  que  fué  mandada 
construir  por  el  abad  Pedro  Queixal, 
en  la  época  del  emperador  Carlos  I. 

Su  estilo  es  del  Renacimiento,  y 
consta  de  cuatro  cuerpos,  subdivi¬ 
didos  en  recuadros  de  la  más  fina 
talla  y  escultura.  En  el  primer  cuer¬ 
po  inferior  con  su  basamento  están 
representados  los  misterios  de  la  Pa¬ 
sión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  * 
el  segundo  contiene  la  imagen  de  la 
Virgen,  acompañada  en  otro  tiem¬ 
po  de  las  imágenes  de  varios  santos 
que  se  llevó  el  general  Vantinlen  en 
1839,  trasudándolas  á  Bélgica,  su  país  natal;  los 
cuadros  del  tercer  cuerpo  representan  también  pasos 
de  la  vida  de  Jesús,  y  en  el  cuarto  y  último  cuerpo 


Poblet. —  Lo»  cuerpo»  superior»*»  «leí  sltsr  ia»yor 

lumnas  en  su9  brazos  é  imágenes  de  bajorrelieves  en 
sus  respaldos,  representando  santos,  y  terminando 
con  dosel  y  primorosa  crestería.  El  abad  Francisco 


bnciclopedia  universal,  tomo  XLV.  —  61. 


962 


POBLET 


Pohlet.  —  Cuerpo  inferior  del  altar  mayor 


Oliver,  en  1584.  costeó  una  magnifica  puerta  para 
dicho  coro,  con  su  escudo  propio  v  el  de  Aragón. 
Ta  uto  las  sillas  del  coro  como  el  magnifico  órgano 
que  figuraba  en  la  iglesia,  fueron  totalmente  des¬ 
truidos  por  el  incendio  de  1835. 

Sacristías.  La  primera  fué  construida  al  lado  iz¬ 
quierdo  del  crucero  del  templo,  y  se  habilitó  para  el 
servicio  del  culto  hasta  el  siglo  xvii.  en  que  el  es¬ 
plendor  del  culto  y  la  custodia  de  gran  número  de 
ornamentos  que  el  monasterio  poseía,  hicieron  nece¬ 
saria  la  construcción  de  un  nuevo  local  más  espa¬ 
cioso.  Construyóse  la  nueva  sacristía  en  una  sala 
cuadrada,  al  lado  del  brazo  derecho  del  crucero, 


formando  un  cuadrado  de  20  m.  Sus  gruesos  muros 
sostienen  cuatro  arcos  torales,  con  las  correspon¬ 
dientes  pechinas,  rematando  con  una  bóveda  octo¬ 


gonal,  cuya  cúpula  termina  en  una  lucerna.  Ofrece 
un  conjunto  de  grandiosidad  y  riqueza  verdadera¬ 
mente  imponente.  La  puerta  de  la  misma  está  cons¬ 
truida  de  mármoles  de  diversos  colores  y  es  de  estilo 
grecorromano,  al  igual  que  el  interior  de  la  sacris¬ 
tía.  Sobre  el  dintel  de  la  puerta  habla  la  estatua 
de  Jaime  el  Conquistador  con  hábitos  monacales  v 
atributos  reales,  y  al  lado  de  los  pilares  ó  columnas 
se  colocaron  las  estatuas  del  abad  Bartolomé  Co- 
nill,  á  quien  se  debe  la  erecciót  de  In  nueva  sacris¬ 
tía,  y  la  del  monje  fray  Pedro  Marginet.  En  un  gran 
armario,  colocado  en  el  centro  yen  otros  laterales 
adosados  á  los  muros,  todos  de  primorosas  tallas,  se 
guardaban  muchos  objetos  de  gran¬ 
dísimo  valor  y  mérito  artístico,  es¬ 
pecialmente  en  orfebrería  litúrgica, 
casullas  y  dalmáticas.  Completaba 
la  ornamentación  de  sus  muros 
grandes  cuadros  de  los  mejores  pin¬ 
tores  de  la  época. 

Puerta  Real.  Era  la  que  daba 
ingreso  á  la  clausura  interior,  es¬ 
taba  flanqueada  por  torres  almena¬ 
das  octogonales,  teniendo  en  su 
parte  superior  los  escudos  de  Ara¬ 
gón  y  de  Cataluña.  Fué  construi¬ 
da  por  el  abad  Guillermo  de  Agu- 
lló  y  costeada  por  Pedro  IV  le 
Aragón  y  III  de  Cataluña.  Su  ob¬ 
jeto  era  convertir  el  monasterio  en 
una  verdadera  fortaleza  que  lo  pu¬ 
siera  ó  cubierto  de  todo  ataque 
exterior.  La  muralla  tenía  608  me¬ 
tros  de  circuito  por  1 1 4 30  de  altu¬ 
ra  y  2  de  espesor.  Las  obras  dura¬ 
ron  deqde  1369  hasta  1377. 

Claustro  principal.  Desde  la  Puerta  Real  y  por 
un  paso  abovedado  que  remata  una  hermosa  portada 
de  estilo  románico,  so  penetra  en  el  claustro  princir 


Poblet.  — Vista  exterior  del  Claustro  principal 


Poblet 


Templete  del  Claustro  Entrada  al  dormitorio  de  los 
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pal,  de  forma  cuadrilátera,  que  tiene  ins  muerde 
diferente  longitud  y  estilo,  puliendo  en  su  conjunto 
ser  considerado  como  una  verdadera  obra  artística. 


Poblet.  —  La  Sala  Capitular 


en  la  que  se  manifiesta  el  esplendor  de  las  épocas 
románicas  y  ojivales,  con  toda  la  esbeltez  y  elegan¬ 
cia  de  sus  columnas,  arcos  calados  y  capiteles.  El 
templete  románico,  que  aun  se  ve  en  el  patio  del 
claustro  principal,  contenía  un  surtidor  con  su  pila 
de  sillería,  á  la  que  atluía  el  agua  que  manaba 
de  31  caños  ó  surtidores.  Este  claustro  contiene  va- 
rins  sepulturas  de  antiguos  proceres  catalanes  y  ara¬ 
goneses,  que  describiremos  al  tratar  de  las  sepulturas 
y  panteones  de  Poblet. 

Al  penetrar  en  el  claustro,  á  mano  izquierda,  se 
halla  el  antiguo  refectorio,  sala  rectangular  de 
33*50  m.  de  longitud  por  8*25  de  ancho,  abovedada 
con  tres  arcos  v  cuatro  bóvedas  y  que  recibía  la  luz 
por  12  altos  v  esbeltos  ventanales.  Empotrado  en  el 
muro  longitudinal  de  la  derecha  y  adosado  al  mismo, 
hay  un  pulpito  con  escalera  de  sillería,  destinado  al 
monje  lector,  que,  durante  la  refección,  daba  lectura 
diariamente  de  un  capítulo  de  la  Biblia  y  <ie  una 
obra  ascética,  histórica  ó  hagiogrártcn.  terminando 
con  la  del  Martirologio  romano  propio  del  día.  En 
el  centro  del  refectorio  se  notan  restos  de  un  pilón 
con  su  surtidor,  que  eran  utilizados  para  refrescar 
las  frutas  y  bebidas.  Al  lado  del  refectorio  hay  una 
dependencia  también  abovedada,  que  era  destinada 
á  barbería  y  cnlefactoi  io.  Actualmente  se  halla  en 
estado  totalmente  ruinoso. 

Sala  Capitular.  Esta  magnífica  construcción  se 
hada  emplazada  en  el  lado  próximo  al  del  refecto¬ 
rio.  teniendo  su  ingreso  por  el  mismo  claustro  prin¬ 
cipal.  Es  de  planta  cuadrada,  de  unos  15  m.  de 
lado,  y  por  la  elegancia’v  severidad  de  su  ornamen¬ 
to  y  por  los  recuerdos  históricos  que  evoca,  consti- 
tu ve  una  de  las  preciosidades  del  monasterio.  En 
ella  se  celebraban  los  Capítulos  ordinarios  de  la 
comunidad  eisterciense,  tales  como  las  pláticas  y 
exhortaciones,  los  llamados  ejercicios  de  culpas,  v 
las  asambleas  y  elecciones  de  «baríes  y  demás  car¬ 
gos,  cuya  elección  fuese  potestativa  de  los  monjes. 
Cuatro  esbeltos  pilares  dividen  la  bóveda  en  tres 
naves,  iguales  por  todos  los  lados,  formando  nueve 
bóvedas,  las  cuales  reciben  luces  por  cinco  elegan¬ 
tes  ventanales  románicos,  de  filigranadas  columnns, 


calados  y  capiteles.  Pueden  verse  aún  los  restos  fie 
las  tres  graderías  que  circundaban  la  sala  y  servían 
para  afianzar  las  sillas  ó  asientos  de  madera.  Deco¬ 
ra  bnn  sus  paramentos  los  retratos  de  los  monjes  de 
Poblet,  que  habían  sido  prelados  ó  cardenales.  En 
el  pavimento  figuran  multitud  «le  fosas  sepulcrales 
de  los  diversos  abades  qu»  gobernaron  el  monaste¬ 
rio.  Desde  el  cruce  de  las  «los  nave»  de  la  Sala  Ca¬ 
pitular  y  del  refectorio,  se  penetra  por  tina  puerta 
que  tenía  los  escudos  «le  Pedro  Antonio  «le  Ara 
gón,  á  un  recinto  a  bóveda. io  qu  »  servía  de  locutorio 
i  los  monje»  jovenes  y  el  cual  comunica  con  ios 
claustros  interiores  y  con  la  Biblioteca. 

Biblioteca .  Constaba  de  dos  dependencias,  la  Un 
muda  antigua  y  la  moderna.  La  primera  (que  era 
llamada  también  del  Convento),  guardaba  unos  6.500 
volúmenes  procedentes  de  los  libros  que  los  monjes 
dejaban  al  morir  y  habían  sido  de  su  propie. la«l  antes 
de  entrar  en  el  monasterio.  Las  dimensiones  de  esta 
sala  son  «le  24‘70  m.  de  longitud  por  10*20  de  lati¬ 
tud.  Su»  estantería»  y  armarios  eran  «le  madera 
elegantemente  tallada  y  to«los  desaparecieron  c«ni  el 
incendio  «le  1^35.  La  otra  sala  la  formaba  la  1 L» in« - 
da  Librería  de  don  Pedro  de  Aragón  por  contener 
el  precioso  donativo  de  este  procer.  Una  y  otra  sala 
formaban  cada  una  «los  naves  abovedadas,  la  prime¬ 
ra  con  cuatro  pilares  v  la  segunda  con  tres,  reci¬ 
biendo  rus  luce»  por  altos  ventanales.  Por  su  estilo 
severo,  su  solóla  estructura  y  sus  elegantes  pro¬ 
porciones,  constituyen  estas  dos  salas  «los  mara¬ 
villas  arquitectónicas.  Notemos  que  Pedro  III  de 
Cataluña  (IV  de  Aragón)  llamado  el  Ceremonioso , 
había  mandado  construir  en  la  magnífica  Biblioteca 
de  Poblet.  la  dependencia  llamada  antigua,  de  obra 
de  bóveda  de  piedra  sillar,  con  columnns  elegantes 
y  «le  aspecto  tan  sólido  romo  adecuado  ni  objeto  á 


Poblet.  —  La  bodeff* 


«pie  se  la  destinaba.  Así,  leemos  en  ¡a  serie  de  Do- 
rnments  perú  l' Historia  de  la  cultura  uiitj-eval  cate i- 
lano  ( publicada  por  el  doctor  Antonio  Rubio  y  Lluch 


Poblet 


Campanario  y  claustro  del  locutorio 


Camino  de  onda  y  torre  del  prior 


Puerta  dorada 


Puerta  del  palacio  del  re  y  don  Martín 
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Poblet:  1.  Dormitorio  de  novicios  —2.  Dormitoiio  de  profesos 


en  Barcelona  en  1908),  que  el  20  de  Agosto  jle 
1382  este  monarca  ordena  al  abad  de  Poblet  que  di 
rij;i  la  construcción  de  la  misma,  procurando  sea  la 
obra  tan  sólida  y  duradera,  que  no  pueda  la  injuria 
de  los  tiempos  destruirla  ni  menoscabarla,  ne'ls  lli- 
bres  nos  poguessen*  consumar ,  e  que  fagots  vers  la 
claustra  les  nostres  armes  ab  nostre  timbre,  e  que  ab 
bones  letres  e grosses  sia  escrit:  Aquesta  es  la  li¬ 
brería  DEL  REY  En  PkRE  1 1 L  . 

El  interés  de  este  monarca  y  sus  sucesores  para 
la  conservación  é  incremento  de  esta  biblioteca  fué 
en  verdad  excepcional,  ya  que  en  la  citada  obra  de 
Rubio  y  Lluch  pueden  leerse  más  de  100  cartas 
regias  interesando  la  compra  ó  transcripción  de 
varios  libros,  reclamando  otros  que  Jes  fueron  pres¬ 
tados,  instando  y  conminando  con  castigos  la  negli¬ 
gencia  en  la  devolución  y  retribuyendo  con  real 
esplendidez  á  copistas,  iluminadores,  encuadernado¬ 
res  y  libreros.  V.  Pedro  IV  de  Aragón. 

A  Pedro  Antonio  de  Aragón  Folch  de  Cardona, 
procer  de  estirpe  real  de  la  ya  extinguida  casa 
aragonesa,  cupo  la  gloria  de  acrecentar  muy  rica¬ 
mente  la  Biblioteca  de  Poblet,  llenando  con  su  dona¬ 
tivo  la  llamada  sala  moderna. Siendo  en  el  siglo  xvii 
este  ¡lustre  varón  virrey  de  Ñapóles,  la  cual  ciudad 
embelleció,  restaurando  sus  más  preciados  monu¬ 
mentos  antiguos  ó  construyendo  otros  de  nueva 
planta,  hizo  venir  á  ella  á  los  mejores  artistas  de 
Bolonia  y  Ferrara,  llamando  también  de  otras  ciu¬ 
dades  á  los  mejores  tipógrafos,  encuadernadores  y 
copistas.  Todas  las  obras  raras  ó  curiosas  (ó  por  lo 
menos  las  que  á  él  le  parecieron  tales),  las  fué  ad¬ 
quiriendo  Pedro  de  Aragón  V  encuadernando  con 
tafiletes  rojos  y  con  tapas  de  ornamentación  unifor¬ 
me.  aunque  de  tamaños  diversos.  Las  pieles  eran  de 
procedencia  é  industria  catalana,  lo  que  induce  á 
creer  que  en  Nápoles  se  adquirirían  los  ejemplares, 
pero  que  muchos  de  éstos  se  encuadernarían  en  Ca¬ 
taluña  y  quizá  en  Poblet  mismo.  Los  hierros  que 
sirvieron  para  grabar  al  fuego  y  en  oro  los  escudos 
de  don  Pedro,  primero,  como  presunto  heredero  del 
ducado  de  Cardona,  más  tarde,  ya  siendo  dueño  de 
este  título,  y  después  como  miembro  de  la  real 
casa  de  Aragón,  parecen  de  procedencia  italiana, 
pero  la  factura  y  presentación  de  la  encuadernación 
son  indudablemente  debidos  á  la  industria  catalana. 
Nada  tiene  ello  de  particular,  desde  el  momento  en 
que  también  son  frecuentes  ios  ejemplares  de  encua¬ 
dernaciones  catalanas  ejecutadas  con  hierros  de  tipo 
gótico  de  procedencia  alemana. 

Por  el  catálogo  que  se  conserva  aún  en  la  Biblio¬ 
teca  Provincial  de  Tarragona  de  la  antigua  de 
Poblet,  atibemos  que  figuraban  en  ella  las  prime¬ 


ras  ediciones  ó  códices  de  las  crónicas  de  Tomich, 
Jaime  1.  Pedro  el  Ceremonioso,  Muntaner,  L’arbo- 
nell  y  otras,  amén  de  la  edición  quinta  del  Libre 
del  Consolat  de  Mar ,  que  hoy  figura  en  la  colección 
de  Guillermo  J .  de  Osma,  de  Madrid.  Tuvo,  ade¬ 
más,  Pedro  de  Aragón  singular  traza  en  hnrer  tras¬ 
ladar  en  pergamino  y  papel  muchos  aut<  res  de  la 
clásica  latinidad,  y  así  no  es  de  maravillar  que  au¬ 
tores  tan  fáciles  de  hallar  impresos  en  su  época, 
como  Tito  Livio,  Salustio,  ó  Curcio,  don  Pedro  los 
adquiriera  en  manuscrito  ó  iluminados  sobre  perga¬ 
mino,  trasladados  en  los  siglos  xiv  ó  xv,  y  los  hi¬ 
ciese  encuadernar  con  las  tapas  uniformes  que  he¬ 
mos  yn  descrito.  Y  así.  este  bienhechor  de  Poblet 
llegó  á  reunir  en  la  biblioteca  de  este  cenobio  4,322 
volúmenes,  que  es  la  cifra  exacta  que  consigna  Fi- 
nestres  en  el  tomo  V  de  su  Historia  de  Poblet,  y 
trae  también  Eduardo  Toda  en  su  Poblet  (Barcelo¬ 
na,  188  4).  Como  muchos  historiadores  ignoran  que 
exista  un  tomo  V  de  la  dicha  obra  de  Finestres  (la 
que  creen  sólo  consta  de  cuatro)  y  como  sólo  en  el 
tomo  I  este  historiador  habla  de  la  Biblioteca  de  Po¬ 
blet,  y  en  este  tomo  dice  ser  3,750  los  volúmenes 
allí  existentes,  muchos  equivocadamente  hnn  dado 
por  exacta  esta  cantidad,  siendo  la  verdadera  la  que 
consignamos  anteriormente. 

De  la  destrucción  y  saqueo  de  la  Biblioteca  de  Po¬ 
blet.  en  1835,  se  salvaron  sólo  unos  300  volúmenes, 
que  se  hallan,  unos  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Ta¬ 
rragona,  otros  en  la  del  Seminario,  y  en  la  de  Pablo 
Font  de  Ruhinat,  de  Reus,  se  hallan  unos  70,  de  loa 
4,000  y  pico  con  que  el  virrey  Pedro  Antonio  de  Ara 
gón  la  enriqueciera  en  el  siglo  xvn. 

Pedro  de  Aragón  regaló,  además,  á  Poblet  un 
precioso  crucifijo  de  madera  de  talla,  con  incrus¬ 
taciones  de  mnrfil  en  su  pedestal,  que  se  conserva 
aún  hoy  en  la  iglesia  de  la  Espluga  de  Frnucolí. 
Dió,  además,  unos  candeleros  de  ébano  con  aplica¬ 
ciones  de  plata,  obra  de  gusto  tan  exquisito  como 
severo,  que  se  halla  aún  boy  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Pedro  de  Reus.  Es  dádiva  también  ti e  e^e 
procer  el  llamado  paño  mortuorio  de  Poblet.  que  se 
conserva  en  la  Sala  Capitular  de  la  catedral  de  Ta¬ 
rragona  y  que  ostenta  los  blasones  de  las  casas  de 
Segorbe  y  de  Cardona  (no  los  de  España,  como  equi¬ 
vocadamente  dice  alguna  Guia  de  Tarragona),  en  su 
centro,  y  los  de  las  cuatro  órdenes  militares,  en  6iis 
ángulos.  V.  Paño.  Lititrg . 

Dormitorio  de  novicios.  Estaba  situado  en  una 
espaciosa  sala  da.  87  m.  de  longitud,  por  10  20  de 
latitud,  comprendida  en  la  parte  alta  ó  del  primer 
piso ,  sobre  la  Biblioteca,  locutorio  de  monjes  y  Sala 
Capitular.  Estaba  constituida  por  una  sola  depen- 
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dencia  coo  19  esbeltos  arcos  ojivales  que  sostenían 
la  cubiertn  y  tiene  comunicación  directa  con  lu  igle¬ 
sia  mayor  por  medio  de  una  amplia  escalera  de  si¬ 
llería,  con  su  correspondiente  pasamanos,  situada 
en  el  crucero  y  próxima  al  extremo  de  dicho  dormi¬ 
torio.  Un  corredor  central  de  4  m.  de  ancho  daba 
ingreso  A  las  celdas,  de  forma  cuadrada  y  de  3  de 
lado,  distribuidas  en  dos  largos  pabellones  latera¬ 
les.  Como  accesorio  tenía  esta  sala  una  galería  con¬ 
tigua.  dividida  en  tres  locales,  que  servían  de  Ar¬ 
chivo.  Esta  dependencia,  que  recibe  luz  por  bellísi¬ 
mos  ventanales  románicos  ojivales,  custodiaba  inte 
Tesantes  documentos  para  la  historia  patria,  siendo 
•n  tan  gran  número,  que  solamente  la  Academia  de 
la  Historia,  á  pesar  de  los  muchos  que  se  han  perdí 
do,  tiene  en  depósito  más  de  20J'O0  de  estos  docu¬ 
mentos.  y  entre  ellos  la  causa  original  de  Antonio 
Pérez,  Juan  de  Luna,  Diego  de  Heredia  y  otros,  y 
también  una  reseña  histórica  del  malogrado  prínci¬ 
pe  de  Viana,  cuyos  preciados  escritos  estaban  cus¬ 
todiados  por  el  monje  archivero,  que  en  aquellos 
tiempos  gozaba  como  tal  de  las  prerrogativas  y  de¬ 
rechos  ríe  notario  público;  privilegio  concedido  á  la 
comunidad  de  Poblet  por  Pedro  II  de  Aragón. 

Palacio  del  rey  don  Martin.  Las  habitaciones 
Teales.  conocidas  con  este  nombre,  por  ser  el  mo¬ 
narca  Martín  el  Humano  quien  las  mandó  construir 
«n  1397.  ocupan  la  parte  superior  de  los  espaciosos 
departamentos  que  servían  de  lagares,  próximos  A 
una  de  las  naves  del  claustro  principal,  y  tienen  su 
entrada  á  la  derecha,  después  de  franqueada  la  Puer¬ 
ta  Real.  Paralizadas  las  obras,  con  motivo  de  la 
muerte  del  rey  su  inspirador  y  protector,  quedaron 
suspendidas  por  largo  tiempo  á  causa  de  los  trastor¬ 
nos  y  revueltas  políticas,  que  tanto  abundaron  en  los 
reinados  siguientes.  En  1632,  por  orden  de  Feli¬ 
pe  IV,  volvieron  á  continuarse  las  obras,  pero  á  poco 
de  comenzarse,  con  motivo  de  los  disturbios  que  en 
aquella  época  agitaban  al  Principado,  se  suspendie¬ 
ron,  sin  que  por  dicha  suspensión  perdiera  nada  el 
buen  gusto,  porque  las  obras  de  ladrillo,  ejecutadas 
en  la  segunda  época,  que  remataban  la  hermosa  fá¬ 
brica  de  sillería  de  la  primera  época,  eran  un  verda¬ 
dero  adefesio,  que  actualmente  ha  desaparecido,  en 
desagravio  del  arte. 

Una  escalera  de  sillería  da  ingreso  A  dichas  habi¬ 
taciones,  que  por  su  número  y  capacidad  indican  la 
grandiosidad  que  se  proyectaba  dar  A  dicha  morada 
real ,  y  que  por  sus  puertas  con  los  escudos  de  la  casa 
de  Aragón  y  sus  ventanales  del  estilo  ojival  de  la 
mejor  época,  revelan  la  suntuosidad  que  se  trataba 
de  imprimir  á  la  obra  que  constituye,  si  no  la  mejor 
joya  artística  de  las  construcciones  de  Poblet,  una  de 
las  que  debemos  apreciar  en  primera  línea.  Su  plan¬ 
ta  es  de  forma  rectangular  y  mide36m.de  longitud 
por  15  de  latitud.  Fu6  construida  en  dos  épocas, 
perfectamente  determinadas.  La  parte  baja,  desde  el 
plan  terreno  del  claustro,  del  cual  forma  uno  de  sus 
lados,  hasta  el  suelo  del  piso  primero,  de  muy  ele¬ 
vada  altura,  fuá  edificada  mucho  tiempo  antes  del 
reinado  de  don  Martín,  y  sin  duda  con  el  objeto  de 
terminar  la  obra  en  la  altura  de  la  superficie  que  ac 
tualmente  sirve  de  pavimento  del  piso  primero,  donde 
empieza  el  palacio  propiamente  dicho.  Por  las  obras 
que  se  ven  comenzadas  se  deduce  que  el  espacio 
comprendido  sobre  los  lagares  estaba  exclusivamente 
destinado  á  grandes  salones,  á  los  cuales  debía  con¬ 
ducir  una  magnífica  escalera  de  sillería  en  dos  tra¬ 
mos,  que  sólo  se  ve  iniciada  en  el  referido  patio, 


destinándose  para  dormitorios  la  parte  superior  del 
atrio  (Galilea)  de  la  fachada  de  la  iglesia-,  en  donde 
también  se  ven  las  obras  principiadas  del  mismo  gé- 


PoMet.  —  Escalera  del  peludo  del  rey  don  Martin, 


ñero  que  las  del  palacio,  desde  donde  por  una  aber¬ 
tura  ó  tragaluz  que  hay  debajo  del  rosetón,  podía  la 
familia  real  presenciar  los  divinos  oficios. 

Lagares ,  bodega  y  cocinas.  Se  hallaban  situados 
en  el  paso  abovedado  que  comunica  desde  la  Puerta 
Real  con  el  claustro  principal.  Ala  derecha  se  halla 
una  pieza  abovedada,  que  en  su  parte  superior  tiene 
las  habitaciones  del  palacio  del  rey  don  Martín  ya 
descritas.  Antes  de  la  construcción  de  los  lagares 
fué  utilizada  para  caballerizas  reales.  Las  bóvedas 
de  estos  lagares  son  robustas  y  de  esmerada  cons¬ 
trucción;  los  cuatro  arcos  que  las  enlazan  forman  cin¬ 
co  compartimientos,  divididos  cada  uno  con  cuatro 
lunetas  que  se  reciben  en  arista,  y  tanto  estos  áreos 
como  los  aristones,  que  se  desprenden  de  las  ocho 
ménsulas  y  se  cruzan  en  el  florón  de  las  claves  cen¬ 
trales,  cubriendo  las  aristas  de  las  dichas  lunetas, 
no  son  cilindricos,  sino  cuadrados,  lo  que  contribuye 
á  dar  al  conjunto  de  este  techo  abovedado  un  carác¬ 
ter  severo  y  elegante.  Cinco  grandes  ventanales  oji¬ 
vales,  abiertos  todos  en  el  muro  que  da  al  patio,  pro¬ 
porcionaban  la  suficiente  luz  á  esta  dependencia. 

La  bodega  ocupa  el  departamento  de  la  izquierda. 
Está  construida  también  de  piedra  de  sillería  y  con 
bóvedas,  y  constituye  una  estructura  de  especial  mé¬ 
rito  en  su  género.  Entre  el  refectorio  y  la  bodega 
hay  varias  construcciones  destinadas  A  diversos  usos 
domésticos  de  la  comunidad. 

Claustros  interiores.  Existen  dos  de  estilo  muv 
original,  situados  el  uno  cerca  le  la  capilla  llamada 
de  San  Esteban,  por  lo  cual  es  conocido  con  el  nom- 
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bre  de  este  santo  y  con  el  de  la  Enfermería,  porque 
en  su  parte  superior  estaba  situada  esta  dependen¬ 
cia.  Mide  este  claustro  26*10  m.  de  longitud,  por 
17‘80  de  ancho,  comprendiendo  las  galerías.  Fue 
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mismo  oriente  hallábase  la  Panadería,  con  sus  hor¬ 
nos  y  habitaciones  para  los  oficiales  panaderos. 

Otras  dependencias.  A  la  izquierda  de  la  Puerta 
Real  habían  varias  habitaciones  para  los  conversos, 
legos  y  donados,  y  además  de  las 
torres  de  esta  puerta  había  en  el 
recinto  del  perímetro  interior  otras 
varias,  como  las  que  ocupaban  b»s 
cárceles,  la  oficina  de  elaboración 
de  las  hostias,  la  destinada  á  les 
locos,  la  de  San  Esteban.  la  de  la 
enfermería,  la  de  los  jubilados,  m 
del  jardinero,  la  llamada  del  Vica¬ 
rio  general ,  hasta  el  número  de  12, 
que  estaban  colocadas  á  una  dis- 
*  tnucia  proporcionada  unas  de  otras. 

para  la  debida  vigilancia  y  defensa 
- del  reetnto.  Como  en  otros  monu¬ 
mentos  medievales,  se  descubren 
en  los  muros  de  Poblet  diversos 
signos  de  los  operarios  que  inter- 
vinieron  en  la  obra  de  fábrica.  Es¬ 
tán  grabados  con  puntero,  alcan¬ 
zan  poca  profundidad  y  no  guar¬ 
dan  ningún  orden,  pues  se  presen¬ 
tan  de  un  modo  irregularen  los  si¬ 
llares.  con  distinta  orientación  y 
variadas  proporciones.  Algunos  si- 
llares  ostentan  dos  signos,  y  otros 
ninguno.  Aparte  algunos  mono¬ 
gramas,  los  demás  signos  corres¬ 
ponden  á  las  logias,  y  algunas  le¬ 
tras  denuncian  la  intervención  -le 
obreros  normandos..  Todos  los  dig¬ 
nos  de  Poblet  son  de  buen  dibujo 
v  alcanzan  un  vuelo  de  9*5  á  10 


reconstruido  en  tiempos  del  abad  Juan  Martínez  de 
Mt^ngucho  en  1115  y  pagada,  parte  de  su  coste, 
con  el  donativo  de  1,000  florines  de  oro,  que  con 
destino  á  esta  obra  hizo  Fernando  el  Católico.  En 
este  claustro  hay  la  capilla  de  .San  Esteban,  con¬ 
temporánea  de  la  románica  de  Santa  Catalina,  y 
que  es  la  segunda  de  las  tres  que  en  el  recinto  de 
Poblet  erigiera  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer  IV,  en  memoria  de  las  tres  misteriosas  luces, 
que  según  la  tradición,  aparecieron  en  este  sitio. 

El  otro  claustro,  que  es  conocido  con  el  nombre 
de  Claustro  del  locutorio ,  tiene  25*50  m.  de  largo 
por  13*60  de  ancho  y  era  el  sitio  único  «leí  convento 
donde  los  monjes  estaban  exentos  do  guardar  silen¬ 
cio.  Existe,  además,  cerca  de  estos  claustros,  una 
gran  sala  de  38*20  m.  de  longitud  por  8*10  de  an¬ 
cho,  hoy  sin  bóveda  ni  cubierta,  que  se  cree  se  ha¬ 
bilitaba  para  juego  de  pelota,  habiendo  servi'lo  para 
primitivo  refectorio. 

Cámaras  reales.  Eran  las  dependencias  de  la 
clausura  interior  que.  por  no  estar  concluidas  aún  las 
del  palacio  del  rey  don  Martín,  habilitabnn  para  las 
personas  reales  cuando  visitaban  el  monasterio  «le 
Poblet.  Estaban  situadas  en  un  gran  edificio  lindan¬ 
te  con  el  juego  de,  pelota  y  detrás  de  la  capilla  de 
San  Esteban.  Fueron  construirlas  por  el  abad  Gui¬ 
llermo  <  i  o  Agulló.  Hacia  la  parte  del  Mediodía  tam¬ 
bién  se  hallan  restos  de  otras  dependencias,  llama- 
«las  Casas  nocas,  en  que  residían  los  monjes  ¡le  no¬ 
bles  familias  antes  «le  ingresar  en  calidad  «le  tales  en 
el  monasterio.  Hacia  la  parte  de  Oriente  se  ven  las 
llamadas  Casas  del  f)rior  y  «leí  Farmacéutico .  con 
bus  huertos,  boticas  y  laboratorios.  En  el  ángulo  del 


centímetros.  Hay  monogramas,  letras  de  los  nor¬ 
mandos,  y  signos  de  las  logias,  astrológicos  y  nu¬ 
méricos,  como  se  ve  en  los  adjuntos  grabados. 

Sepulturas.  Los  condes  de  Barcelona,  reyes  de 
la  Confederación  catalanoaragonesa,  eligieron  el  mo¬ 
nasterio  de  Poblet  para  custodia  de  sus  restos  mor¬ 
tales.  consignándolo  así  en  sus  testamentos.  No  e«. 
pues,  de  extrañar  que  sus  here«leros  cumpliesen  fiel¬ 
mente  estas  sus  últimas  volunta  les.  y  que  sus  alle¬ 
gados,  príncipes,  infantes,  próceres  civiles  y  ecle¬ 
siásticos.  también  quisiesen  escoger  este  cenobio 
para  su  última  morada.  Se  ha  apellidado  con  razón 
á  Poblet  el  Fscorial  de  Cataluña,  y  la  multitud  de 
sepulturas  es  en  el  monasterio  tan  rica  y  dotada  de 
tales  primores  artísticos,  que  hace  aún  más  y  más 
lamentar  la  incuria  ó  la  lenidad  culpnbles  que  duran¬ 
te  casi  un  siglo  ha  permitido  su  profanación,  prime¬ 
ro.  su  destrucción  después,  y  su  devastación  lenta  v 
sistemática,  pues  en  Poblet.  aun  después  «le  la  des¬ 
trucción,  se  ha  vendido  al  primer  visitante  que  ha 
ofrecido  dinero  por  ellas,  cabezas,  piezas  ornamenta¬ 
les  y  aun  figuras  enteras,  arrancadas  de  los  reales 
sepulcros.  Para  el  estudio  de  las  sepulturas  de  Po- 
hlet,  hay  que  dividirlas  en:  A)  Panteones  ó  sepultu¬ 
ras  reales ;  Bj  Cámaras  sepulcrales  eales.  y  C)  Se¬ 
pulturas  en  general. 

A)  Sepulturas  reales.  Se  hallaban  situadas  en 
el  crucero  de  la  iglesia  mavor  ó  principal,  entre  los 
pilares  laterales  y  sostenidas  por  arcos  estribados 
entre  los  mismos,  dejando  así  expedita  la  nave  cen¬ 
tral.  pudiéndose  circular  libremente  por  debajo  de 
las  mismas.  En  la  obra  de  La  borde  se  halla  una 
reproducción  exacta  del  soberbio  golpe  de  vista  q««e 
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rió  siendo  niña  y  fué  colocada  en  aquel  sitio  por 
disposición  de  Fernando  el  Católico  en  1  199. 

No  bastando  para  contener  las  sepulturas  reales 
los  panteones  colocados  eucima  de  los  dos  arcos  cons¬ 
truidos  éntrelos  pilares  del  crucero,  se  habilitaron 
también  los  espacios  ocupados  por  los  dos  brazos  del 
mismo  crucero.  Así,  pues,  al  lado  del  Evangelio 
había  otro  precioso  sepulcro  semejante  ó  los  panteo¬ 
nes  reales,  con  estatua  yacente  con  hábitos  de  reli¬ 
giosa,  que  contenta  los  despojos  de  la  infanta  doña 
Juana  de  Aragón,  condesa  de  Ampurias,  hija  de 
Pedro  el  Ceremonioso  y  de  doña  María  de  Nápoles. 
que  murió  en  1348.  Juan  I  mandó  erigir  cuatro  lu¬ 
josos  sepulcros  de  arquitectura  igual  á  la  de  los  pan 
teones,  que  se  situaron  en  el  paramento  alto  de  la 
pared,  encima  de  la  puerta  de  la  sacristía  antigua  y 
que  fueron  habilitados  para  contener  los  restos  de 
los  cuatro  infantes,  sus  hijos,  don  Juan,  don  Jaime, 
don  Fernando  y  doña  Leonor. 

Adosado  á  la  escalera  que  conduce  a!  dormitorio 
de  novicios,  en  el  crucero  y  al  lado  del  Evangelio, 
se  ven  aún  hoy  los  mutilados  restos  de  un  magnífico 
panteón,  tan  rico  como  el  de  los  reyes,  de  purísimo 
alabastro,  decorado  por  completo,  de  hermosa  escul¬ 
tura,  de  estilo  Renacimiento,  en  el  que  estuvo  se¬ 
pultado  Ramón  Folch  de  Cardona,  décimo  vizconde 
de  este  nombre,  llamado  el  Prohóm  elncnlador  [véa¬ 
se  Folch  db  Cardona  (Ramón)].  Lo  construyeron 
los  escultores  Juan  y  Francisco  Grau,  de  Manresa, 
por  el  precio  de  1,800  libras  catalanas.  Falleció 
<*ste  procer  en  1320  y  estuvo  sepultado  en  una  sen¬ 
cilla  tumba  hasta  1669,  en  que  ocupó  este  suntuoso 
sepulcro. 

Contiguo  á  la  columna  del  lado  del  Evangelio  en 
4a  que  estriba  el  arco  escarzano  que  sostiene  los 
panteones  reales,  se  ven  los  restos  de  otro  magnífico 
panteón,  de  ricas  y  acabadas  molduras,  que  contuvo 
el  cadáver  de  Alfonso  V  el  Sabio,  muerto  en  Nápo¬ 
les  en  1458.  de  donde  fué  trasladado  á  Poblet  en 
1671.  La  regia  estatua,  de  tamaño  natural,  corona¬ 
ba  el  panteón:  era  de  mármol  blanco  y  aparecía  de 
rodillas  en  actitud  orante,  en  traje  de  corte  y  bajo 
dosel.  Este  monumento  fué  construido  á  expensas 
de  Pudro  Antonio  de  Aragón,  el  insigne  bienhechor 
de  Poblet.  Colateral  á  este  lujoso  panteón  y  en  la 
columna  del  frente,  del  lado  de  la  Epístola,  se  alza¬ 
ba  otro  panteón  semejante,  que  contuvo  el  cadáver 
de  Enrique  de  Aragón,  gran  maestre  de  Santiago  y 
primer  duque  de  Segorbe,  hijo  de  Fernando  I  y 
de  doña  Leonor,  muerto  en  1445,  pero  que  hasta 
1678  no  filé  sepultado  en  este  sarcófago  con  sus  dos 
esposas  doña  Catalina,  infanta  de  Castilla,  y  doña 
Beatriz  de  Pimental .  Ostentaba  también  la  estatua 
orante  de  este  procer  vestido  de  corte.  Finalmente, 
el  rey  don  Martín  hizo  construir  contiguo  á  estos  se¬ 
pulcros  otro  panteón  para  los  restos  del  infante  don 
Fndrique  de  Sicilia,  su  nieto. 

B)  Cámaras  sepulcrales  reales.  Estaban  conte¬ 
nidas  en  urnas  funerarias  colocadas  debajo  de  los 
arcos  que  sostenían  los  panteones  reales.  Luis  Ra¬ 
món  Folch  de  Cardona  mandó  cubrir  en  1660  estos 
arcos  por  ambos  Indos,  levantando  unos  nuevos  de 
alabastro  de  manera  que  representasen  las  bases  de 
los  sepulcros  renles  colocados  en  la  parte  superior. 
Los  decoró  con  esculturas  de  la  época  del  Renaci¬ 
miento  que'no  se  avenían  muy  bien  con  las  de  estilo 
medieval  de  la  pnrte  de  arriba.  Por  la  parte  del  cru¬ 
cero  estaba  dividida  esta  cámara  en  tres  comparti¬ 
mientos  mediante  cuatro  estatua^  de  mármol  á  mane¬ 


ra  <lo  enriátides,  teniendo  endn  división  una  gr?a 
urna  colocada  sobre  dos  leones  y  cubierta  con  coro¬ 
na  real  y  por  los  paramentos  interiores  á  la  nave 
central,  cinco  divisiones  ó  cuadres:  la  central  co:¡ 
puerta  de  bronce  y  corona  real,  y  las  laterales,  de 
ricos  y  notables  bajorrelieves,  representando  hecho? 
de  guerra,  escudos,  episodios  reates  y  escenas  bíbli¬ 
cas,  como  son  las  del  profeta  Ezequiei  predicando  las 
verdades  de  la  Resurrección,  y  el  profeta  Jonás.  que 
sale  del  vientre  de  la  ballena  á  la  vista  de  la  ciudad 
de  Nínive,  en  la  parte  del  Evangelio:  v  por  la  par¬ 
te  de  la  Epístola  las  resurrecciones  del  hijo  de  la 
viuda  de  la  ciudad  de  Nním,  y  la  de  Lázaro.  Fueron 
construidos  por  los  mismos  escultores  de  Mantos 
ya  citados,  los  hermanes  Juan  y  Francisco  Grau, 
empleando  dos  años  en  su  construcción,  que  fueron 
los  de  1660  y  1661,  ascendiendo  su  importe  á  la 
cantidad  de  5,500  libras  catalanas,  equivalentes  á 
14.666*75  pesetas.  Se  completó  el  adorno  con  la 
construcción  de  un  pavimento  de  mármoles  blancos 
y  negros. 

Los  espacios  interiores  que  quedaban  se  destina¬ 
ron  á  cámaras  sepulcrales  para  la  familia  de  ia  casa 
de  Segorbe  y  Cardona,  y  al  propio  tiempo  se  habili¬ 
taron  para  colocar  los  restos  de  reyes  que  no  tenían 
sepultura.  La  eámara  del  lado  del  Evangelio  se  des 
tiñó  á  los  duques,  sus  esposas  y  primogénitos,  y  U 
cámara  de  la  parte  de  la  Epístola  se  construyó  para 
ios  hijos  segundos  y  parientes  de  la  misma  familia. 

En  la  cámara  real  de  la  parte  del  Evangelio,  ó 
sea  la  izquierda  mirando  el  altar  mayor,  se  hallaban 
sepultados  los  personajes  siguientes: 

En  un  ataúd  de  madera  y  exactamente  debajo  del 
sepulcro  de  Pedro  IV  yacía  su  hijo  Martín  si  Hnma 
no,  y  á  su  lado  su  primera  esposa  doñn  Marta  ( 1 400;. 
En  otro  ataúd  de  madera,  igual  á  los  anteriores, 
había  sepultada  doña  Beatriz  de  Aragón,  reina  de 
Hungría,  hija  de  los  reyes  de  Nápoles  don  Fernan¬ 
do  y  doña  María  (1508).  Próxima  á  estas  urnas  ha¬ 
bía  otra  que  contenía  los  restos  del  célebre  y  malo¬ 
grado  don  Carlos,  príncipe  de  Vians.  primogénito  de 
Juan  II.  Murió  soltero  en  1461.  y  hasta  1472,  que 
fué  trasladado  á  Poblet,  estuvo  sepultado  en  el  pres¬ 
biterio  de  la  catedral  de  Barcelona.  Un  brazo,  sepa¬ 
rado  del  cadáver,  se  veneraba  en  la  sacristía  de  Po¬ 
blet,  en  virtud  de  concesión  dada  por  un  legado 
apostólico  en  1542.  Hoy  se  guarda  dicha  reliquia 
histórica  en  el  Real  Monasterio  de  Monjas  Cister- 
cienses  de  Valldoncella  de  Barcelona. 

En  otra  arca,  el  infante  don  Pedro,  duque  de 
Notho,  eq  Sicilia,  hijo  de  Fernando  I  y  de  doña 
Leonor,  muerto  de  un  balazo  en  1438  en  Nápoles. 
que  fué  conducido  á  Poblet  en  1671.  Dentro  de  esta 
cámara  sepulcral  había,  además,  los  cadáveres  de 
otras  personas  notables,  y  entre  ellas  el  de  Pedro 
Antonio  de  Aragón,  que  tan  pródigo  fué  en  donati¬ 
vos  á  este  monasterio.  Desempeñó  ele vadísimos  car¬ 
gos  militares,  entre  ellos  el  de  capitán  general  y 
virrey  de  Nápoles,  presidente  de  las  Cortes  y  dei 
Consejo  Supremo  de  Aragón,  embajador  de  España 
en  Roma,  gentilhombre  de  España  y  clavero  mayor 
de  la  orden  de  Alcántara.  Falleció  en  Madrid  el 
1 ,°  de  Septiembre  de  1690  y  el  14  de  Mayo  de  1691 
fué  trasladado  á  Poblet. 

En  la  cámara  real  del  lado  de  la  Epístola  ee  ba¬ 
ilaban  enterrados  los  personajes  siguientes: 

Juan  de  Aragón  y  Sicilia,  segando  duque  de  Se¬ 
gorbe,  muerto  en  1490;  Francisco  Ramón  Folch  de 
Cardona,  hermano  del  anterior,  y  su  esposa  doña 
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Angela  tle  Cárdenas,  hija  de  los  duques  de  Maqueda 
(1576);  Alfonso  de  Aragón  y  de  Cardona  (  15S0>  y 
sus  tres  hermanas,  doña  Briundu  ( 1581 ),  doña  Mag¬ 
dalena  v  doña  Francisca  (1601 ):  Luis  Unmón  Fokh 
de  Cardona,  conde  de  Prades  (1610),  su  esposa  doña 
Ana  lienriquez  y  sus  hijos  don  Diego  y  «ion  Luis; 
Manuel  de  Aragón  (1682)  y  otro  hermano  suyo 
(1685);  eran  hijos  de  Pedro  Antonio  de  Aragón  y 
de  su  tercera  esposa  doña  Ana  Catalina  de  Lacerda. 
y  Luis  de  Lacerda  y  Aragón,  hijo  de  don  Luis,  du¬ 
que  de  Cardona  (1696). 

C)  Sepulturas  en  general.  Enumeramos  prime¬ 
ro  las  contenidas  en  la  iglesia,  empezando  por  las 
del  atrio,  que  contiene  las  situadas  en  la  capilla  de 
la  Virgen  y  en  ia  del  Santo  Sepulcro.  En  la  prima¬ 
ra  hay  que  mencionar  las  siguientes:  la  de  Bernardo 
de  Alaña  (1382),  la  de  Guillen  de  Alcarraz.  la  de 
su  esposa  doña  Saurina,  la  del  noble  Ramón  Senlier 
(1-57),  |r  de  Hugo  de  Anglesola  (1265),  la  de  don 
Berenguer  (1291),  la  de  Ramón  Pons  «le  Rivelks 
(1228).  ia  de  Gerardo  de  Jorba  (  1153).  la  de  doña 
María  Barenys  de  Maspujols  (1753),  y  la  del  obispo 
de  Barcelona,  Juan  Giménez  Cerdán,  que  había  sido 
monje  de  Poblet. 

En  la  de!  Santo  Sepulcro,  y  al  lado  del  Evange¬ 
lio,  se  hallaron  la  de  Jaime  Zarroca,  obispo  de  Hues¬ 
ca,  canciller  de  Jaime  I  (1289);  la  de  Berenguer 
de  Puigvert  y  su  mujer  é  hijos  (1280);  la  de  fray 
Guillermo  de  Cervera  (1245)  y  las  de  otros  miem¬ 
bros  de  esta  familia.  Al  lado  de  la  Epístola  velan- 
ae  las  de  Guillén  de  Grañenn.  su  esposa  ó  hijas;  la 
de  Gerardo  de  Grañena  (1163),  la  de  doña  Aurem- 
biaix  de  Moneada  (1239),  primera  esposa  de  Ponce 
de  Cabrera,  conde  de  Urgel:  la  de  doña  María  de 
Moneada  (1352),  esposa  de  Pedro  de  Aragón,  nieto 
de  Alfonso  IV  y  conde  de  Urgel.  En  el  pavimento 
ét  la  misma  capilla  del  Santo  Sepulcro  hay  tres  se¬ 
pulturas  con  sus  correspondientes  losas  decoradas 
con  estatuas  de  altorrelieve,  que  contenían  los  restos 
del  abad  Juan  de  Guimerá,  que  corteó  la  capilla  del 
Santo  Sepulcro  (1583);  la  del  doctor  Pablo  Fornos, 
monje  y  médico  del  monasterio  (1626),  y  la  del  no¬ 
ble  inglés  Felipe  de  Warthon,  marqués  de  Malbury, 
quien  hallándose  accidentalmente  en  Poblet  en  1731, 
murió,  siendo  enterrado  en  el  mismo. 

En  el  crucero  y  próximo  á  la  puerta  de  la  escalera 
que  conduce  al  cimborio,  vese  todavía  el  sepulcro  de 
Rodrigo  de  Rebolledo,  barón  de  Mondón,  camarero 
mayor  de  Juan  11,  al  que  salvó  de  caer  prisionero  en 
Gaeta  (1479).  Este  sepulcro  contuvo  hasta  1669  los 
restos  de  Ramón  Folch  de  Cardona,  que  pasaron  á 
ocupar  el  panteón  de  esta  casa.  A  la  derecha  de  la 
puerta  dicha  hallamos  otro  sepulcro,  que  es  el  del 
coronel  Nicolás  Castelloni  (1708),  muerto  en  Poblet. 
A  la  derecha  de  la  capilla  de  San  Benito,  y  con  ee- 
tatia  en  la  cubierta  ornada  de  insignias  ponti¬ 
ficales,  hay  la  sepultura  de  Pedro  de  Albalate, 
arzobispo  de  Tarragona  (1251),  y  en  el  pavimento, 
entre  los  panteones  reales,  hay  la  tumba  del  obispo 
de  Nicópolis,  Francisco  Raurés,  auxiliar  del  carde¬ 
nal  Doria  (1558). 

En  el  ábside  de  la  iglesia,  y  en  la  capilla  de  San 
Vicente  Mártir,  hay  el  sepulcro  de  Poncio  de  Ca¬ 
brera.  vizconde  de  Ager  (1177),  el  de  su  nieto  con¬ 
de  de  Urgel  (1243),  y  en  el  pavimento,  y  situado 
ontre  la  puerta  del  Sagrario  y  la  capilla  de  las  Relf- 
qnias.  hubo  la  sepultura  de  Rafael  Llovera,  dos  ve¬ 
ces  abad  de  Poblet,  fallecido  en  1668.  La  noble 
familia  de  Boxadós  tenía  en  Poblet  dos  sepulturas:  | 


una  en  los  claustros  y  otra  en  el  interior  «le  la  igle¬ 
sia,  en  domk  «lescjins.i  lian  Ramón  de  Boxadós  (1 1M) 
y  Bnvnguer  dt’l  mismo  apellido,  señor  ríe  Zoveiiá 
(  1221  ).  con  su  esposa  é  hijo,  muerto  este  último  en 

1214. 

En  el  claustro  principal  y  en  la  nnve  lindante  con 
la  Sala  Capitular  y  próxima  á  la  misma  puerta  y  en 
la  parte  superior  de  la  capilla  de  San  Jerónimo  es¬ 
tuvo  el  sepulcro  de  doña  Sibila  Folch  «le  Cardona, 
vizcondesa  de  Ager  y  mujer  de  Alvaro  de  Cabrera, 
fallecida  en  1300.  Era  hija  de  R  anión  de  Cardona  y 
«le  doña  Sibila  de  Ampurias.  De  este  sepulcro  sólo 
han  quedado  las  cartelas  que  lo  sostenían. 

Entre  la  capilla  de  San  Jerónimo  y  el  Aula  Capi¬ 
tular  hay  un  panteón  grande,  de  estilo  ojival,  con  seis 
ojivas  al  frente  y  una  lateral  y  cuatro  círculos  lobu¬ 
lados  en  la  cubierta,  cobijando  ojivas  y  círculo*,  es¬ 
cudos  de  la  casn  Copóns.  indicando  que  encierra  ios 
r«^stos  de  la  familia  Copóns  desde  1218  hasta  1365. 
Mandado  construir  por  el  abad  Ponce  de  Copóns 
para  su  familia,  se  sabe  que  contiene  los  restos  de 
Felipe  de  Copóns  y  bu  esposa,  muertos  en  1218; 
«le  Guillén  de  Copóns  y  su  hijo  (1273),  de  Antonio 
de  Copóns  y  su  señora  doña  Aldonza  (1305),  y  de 
Antonio  «le  Copóns  y  su  consorte  doña  Constanza  é 
hija  (1365).  Frente  á  la  puerta  del  Aula  Capitular 
y  en  el  pavimento  del  mismo  claustro  hay  un»  se¬ 
pultura  cubierta  con  una  losa  que  contiene  un  ver¬ 
sículo  del  Miarere ,  en  donde  descansan  los  restos 
de  Vicente  Ferrer,  muerto  en  1  41 1 .  Continuación 
del  anterior  y  colindante  al  macizo  que  separa  las 
puertas  del  locutorio  y  sala  dormitorio  de  novicios 
hay  otra  sepultura  en  el  mismo  pavimento  que  en¬ 
cierra  la  osamenta  del  converso  fray  Guillermo  Tost. 
La  cubre  una  losa  con  estatua  que  lleva  escapulario 
corto.  Inmediata  al  sepulcro  hay  una  lápida,  coloca¬ 
da  en  el  muro,  en  la  que  se  describe  el  suceso  de  su 
muerte  violenta,  pues  fué  asesinado  en  1366. 

En  el  interior  de  la  Sala  Capitular,  y  en  el  pavi¬ 
mento  del  centro  de  la  misma,  ñguran  aún  11  se¬ 
pulturas  correspondientes  á  otros  tantos  abades(Ta- 
rrós,  Agulló,  Porta,  Alberich.  Lerin.  Copóns,  Payo 
Coello,  Boqués,  Conill.  Oliver  y  Trilla)  fallecidos  en¬ 
tre  1311  y  1623.  Las  losas  traen  esculpidas  en  bajo¬ 
rrelieve  las  estatuas-retratos  de  dichos  abades.  En  la 
misma  Sala  Capitular  fueron  también  enterrados 
hasta  otros  25  abades  en  sepulturas  sencillas,  sin 
lápidas  ni  inscripciones. 

Bn  la  nave  del  claustro  adosada  á  la  parte  del 
monasterio  que  contiene  el  refectorio,  se  encuen¬ 
tran  los  sepulcros  de  Berenguer  de  Avala  (1318); 
de  la  familia  Vallebrera  y  de  su  vástngo  don  Martín 
(1208),  el  de  los  condes  de  Mur,  que  guarda,  «de¬ 
más,  las  cenizas  de  Blas  Morell  (1348);  el  de  Ber¬ 
nardo  de  Rocafort  (1260)  y  el  de  Francisco  de  Oui- 
merá  y  su  esposa  doña  Brisinda  (1315),  que  fueron 
antepasados  del  abad  Juan  de  Guimerá. 

En  la  nave  del  claustro,  adosada  á  la  parte  del 
ediñeio,  en  cuya  planta  baja  hay  los  lagares  y  en 
la  alta  las  habitaciones  del  palacio  de  don  Martín, 
se  cuentan  siete  sepulcros  de  igual  capacidad,  soste¬ 
nidos  por  tres  columnas-cartelas  y  de  la  misma  for¬ 
ma  que  los  de  la  nave  anterior.  En  el  primero,  á 
contar  desde  la  puerta  que  del  paso  abovedado  de 
la  puerta  real  se  entra  á  los  claustros,  fueron  depo¬ 
sitados  en  1396  los  restos  de  Gom baldo  de  Ribelles. 
su  esposa  doña  Violante  de  Cabrera  y  un  hijo.  El 
segundo  sepulcro  encerraba  el  cadáver  de  Ramón 
de  Anglesola,  señor  de  Bellpuig,  en  1292.  ol  de 
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su  mujer  doña  Juana  Ulladoman  en  1295  y  el  de  su 
hijo  don  Guillé»  en  1325.  En  el  tercero  se  deposi¬ 
taron  las  cenizas  de  Guillen  de  Boxadós,  Ramón  de 
Boxadós  v  una  hija  suya  (1314).  También  descan¬ 
san  los  restos  de  un  hijo  del  último,  Bernardo  de 
Boxadós,  ministro  de  Jaime  II.  Alfonso  IV  y  Pe¬ 
dro  IV.  que  murió  en  1315.  En  el  cuarto  se  colo¬ 
caron  los  restos  de  Ramón  de  Timor,  que  murió 
en  1179;  Arnaldo  de  Timor,  señor  de  Albi  (1236), 
y  los  de  Guillen  de  Timor  en  1281.  El  quinto  se¬ 
pulcro  guardaba  las  osamentas  de  los  consortes 
Arnaldo  de  Cervera,  señor  de  Grañanella,  y  doña 
María  de  Cervelló.  enterrados  en  1250.  En  el  sexto 
descansan  los  restos  de  los  señores  de  Belltall. 
Ramón  de  Montpalau  y  su  esposa  doña  Ana,  con 
una  hija  de  entrambos,  sepultados  todos  en  1293. 
Por  último,  en  el  séptimo  sepulcro  fueron  enterra¬ 
dos  los  cadáveres  de  Bernardo  de  Montpalau,  señor 
de  Villalongn  y  Ribagorza,  y  los  de  su  esposa  é 
hija,  en  1299. 

En  la  nave  lindante  con  la  iglesia  existen  otras 
cinco  sepulturas,  conteniendo  la  primera  los  restos 
de  Martín  de  Vallebrera ,  señor  de  Cnstellserá, 
muerto  en  1208.  Contiene  la  segunda  los  cadáveres 
de  Arnaldo  de  Sanahuja  y  de  su  esposa,  fallecidos 
en  1216.  El  tercer  sepulcro,  de  más  pequeñas  di¬ 
mensiones,  contenía  el  cuerpo  de  doña  Leonor  de 
Anglesola,  esposa  de  Gastón  de  Moneada  (1375/. 

La  cuarta  tumba  encerraba  los  restos  de  Tomás 
Marta,  escudero  del  infante  don  Juan,  hijo  de  Pe 
dro  IV,  después  Juan  I.  v  fué  sepultado  en  1360. 
Esta  tumba,  hoy  destruida  en  casi  la  mitad,  estuvo 
muy  decorada  de  molduras  y  adornos.  La  quinta, 
ile  la  que  quedan  restos  de  cartelas,  era  una  sepul¬ 
tura  cubierta  de  molduras  y  blasones,  en  la  que  se 
depositnron  los  despojos  de  Bernardo  de  Anglesola. 
señor  de  Miralcamp,  con  los  de  su  esposa  doña 
Beatriz  de  Pinos,  descendiente  de  la  casa  Pinos 
(1357).  En  el  claustro  interior,  que  contenía  el  edi¬ 
ficio  de  la  enfermería  y  frente  ele  la  puerta  de  la 
capilla  de  San  Esteban,  se  construyó  en  1228  una 
fosa  en  el  pavimento,  sin  losa  ni  distintivo  alguno, 
en  la  cual  íué  sepultada  doña  Elvira,  condesa  de 
$ubirats,  mujer  del  conde  de  Urgel,  Armengol  VIII, 
que  al  quedar  viuda  cedió  el  condado  á  Pedro  II  de 
Aragón.  El  terreno  situado  en  la  parte  posterior  del 
ábside  de  la  iglesia,  y  comprendido  desde  la  sacris- 
tín  nueva  al  claustro  interior  de  la  enfermería,  se 
había  destinado  á  cementerio  común  de  los  monjes. 
Empotradas  en  el  muro  de  circunvalación  hav  aún 
hoy  11  sepulturas  que  contienen  restos  de  proceres 
ilustres  tan  dignos  de  mención  como  los  de  las  fa¬ 
milias  Bus  (1304),  Cervera.  general  de  las  tropas 
del  conde  de  Barcelona  en  la  conquista  de  esta 
comarca  (1172),  y  varios  descendientes  suyos,  que 
ocupan  la  primera  y  segunda  de  dichas  sepulturas 
La  tercera  contieno  un  escudo  cuyos  blasones  son 
barras  transversales  y  guardó  los  restos  de  Ramón 
«le  Arrufat  ( 1286).  La  cuarta  es  el  sepulcro  de  un 
noble  apellidado  micer  Espasa,  que  en  su  escudo 
ostenta  una  espada  por  insignia,  sin  que  consten  más 
dato9,  ni  fechas,  ni  indicaciones  sobre  el  mismo  aun 
cuando  bien  pudiera  ser  dicho  procer  el  tronco  y 
raíz  de  la  familia  de  este  apellido,  establecida  desde 
mediados  del  siglo  xix  en  Barcelona  y  oriunda,  de 
Pobla  de  Ciérvoles.  en  la  que  el  abad  de  Poblet  te- 
oía  el  derecho  de  presentación  «le  curatos,  como  se 
indica  más  adelante.  La  quinta  contiene  los  restos 
de  Pedro  de  Queralt,  señor  de  Santa  Colonia,  en 


cuyo  escudo  figura  un  león  lampante.  La  sexta,  que 
lleva  por  divisa  unos  castillos,  perteuece  á  Pedro 
Soler,  notario  de  Lérida.  La  séptima,  con  los  mis¬ 
mos  emblemas  que  la  anterior,  pertenecía  á  moséo 
Cnstellví.  Las  tumbas  octava  y  novena  se  opiua  que 
estuvieron  destinadas  á  los  restos  de  las  nobles  fami¬ 
lias  Prexens,  Cruilles,  Avellana  y  Torroella.  La  de- 
eimu  estaba  destinada  á  sepultura  de  la  familia  An¬ 
glesola.  Y  la  oncena,  ó  última,  á  guardar  los  restos 
de  los  Moneadas. 

Historia  de  Poblet.  Prescindiendo  de  los  oríge¬ 
nes  legemlarios  que  asignan  al  monasterio  de  Poblet 
diversos  fundadores  y  diversas  concesiones  realeo 
|  aprobando  ó  confirmando  las  mismas,  hemos  de  con 
'  crotar  el  hecho  de  la  carta  auténtica  de  fundación 
del  conde  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  IV.  del 
18  de  Enero  de  1149,  por  la  que  establece  eu  Poblet 
una  comunidad  de  monjes  cistercienses  procedente 
del  monasterio  de  Font-Froide,  á  las  órdenes  y  obe 
diencia  del  abad  Esteban,  primero  del  abaciologio 
de  Poblet. 

El  hecho  «le  que  antes  existiese  en  el  territorio 
del  monasterio  un  ermitaño  de  santa  vida.  Hamaco 
Poblet,  que  moraba  en  una  capilla  de  un  recinto  1L 
inado  Lardeta ,  al  que  los  reyes  ó  va  líes  moros  «le 
Lérida  hicieron  varias  concesiones  para  que  con  to.i  t 
paz  y  sosiego  pudiese  entregarse  á  sus  piadosos 
ejercicios;  el  que  dicho  ermitaño  allegase  varios 
compañeros  de  igual  profesión,  que  entre  todos 


Diploma  de  donación  hecha  por  Almfra-AlmovlnU  ó 
Ainir-el-Morneniti  de  los  terreno*  donde  «st¿  edificado 
el  monasterio  de  l’oblet,  ó  permiso  para  apacentar  lo* 
ganados  en  el  territorio  de  Lérida.  Año  614.  Tamaáo 
28  i /i  X  cin.  (Muaeo  Histórico  Nacional,  Madrid) 

construyeran  una  capilla  y  una  reducida  morada 
alrededor  de  la  misma,  que  el  rumor  y  buena  fann* 
«le  estos  ermitaños  indujese  al  conde  de  Barcelona 
al  conquistar  en  1148  el  territorio  de  Lardeta,  á 
establecer  allí  la  comunidad  dicha;  todo  esto  t» 
meramente  legendario  y, no  tiene  en.  apoyo  de  su 
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veracidad  comprobante  alguno  histérico.  La  etimo¬ 
logía  ti  el  nomine  Poblet,  procedente  del  latín  ¡t<>pn- 
letum  (lugar  plantado  de  alamos),  tampoco  tiene  l¡« 
comprobación  histórica  debida.  1 

Ratificada  en  1150  por  el  conde  le  Barcelona  la  l 
referida  donación  ;i  la  nueva  comunidad  cistei cíense.  I 
e  npezaron  las  construcciones  diversas  de  que  consta  j 
«I  monasterio.  Hasta  1153,  siendo  va  tercer  abad 
don  Gerardo  la  comunidad  no  pudo  instalarse  de¬ 
finitivamente.  Alfonso  de  Aragón,  hijo  del  conde 
Ramón  Berenguer.  prosiguió  otorgando  privilegios 
v  beneficios  á  Poblet,  empezando  así  la  era  de  ia 
prosperidad  y  engrandecimiento  d«d  famoso  ceno- 
bio.  Los  papas  con  sus  bulas,  concediendo  gran¬ 
des  privilegios  á  los  monjes,  y  los  honores  de  basí¬ 
lica  á  la  iglesia  del  monasterio,  contribuyeron,  asi 
romo  todos  los  reyes  d«  la  casa  de  Aragón,  al  apo¬ 
geo  del  insigne  monumento.  Los  monarcas  tuvie¬ 
ron  palacio  propio  dentro  del  recinto,  como  hemos 
descrito  va.  y  designaron  al  monasterio  por  panteón 
real,  ron  la  magnificencia  y  gusto  artístico,  que 
quedan  ya  también  expuestos.  El  conde  de  Cardona, 
don  R-tmón.  donó  á  Poblet  n d  perpetnitatem.  una 
parte  de  la  sal  procedente  de  las  salinas  de  su  terri¬ 
torio.  Queda  va  también  indicada,  en  la  descripción 
de  la  Biblioteca  de  Poblet,  la  esplendidez  de  los  do¬ 
nativos  de  Pedro  de  Aragón  Folcb  de  Cardona. 

Fué  tan  rápido  el  crecimiento  v  apogeo  de  Poblet, 
que  de  su  seno  salieron  el  12  de  Mayo  de  1194.  y 
á  petición  de  Alfonso  II  de  Aragón,  los  13  mon¬ 
jes,  que.  con  su  abad  don  Godofredo,  fueron  á  fun¬ 
dar  el  monasterio  de  Piedra.  El  monasterio  de  Beni- 
fasar  fué  fundado  también  en  1232  con  12  monjes  de 
Poblet,  y,  finalmente,  el  llamado  del  Real  de  Ma¬ 
llorca,  después  de  la  conqui  ta  de  la  isla  por  Jai¬ 
me  I,  también  fué  fundado  con  12  monjes  proce¬ 
dentes  de  Poblet,  que  con  su  abad  don  Arnnldo 
echaron  los  cimientos  de  aquella  insigne  morada  de 
santidad  y  ascetismo. 

En  el  orden  de  las  preeminencias  y  privilegios, 
los  abades  de  Poblet  tenían  consideración  de  obis¬ 
pos;  eran,  además,  obedecidos  como  señores  feuda¬ 
les,  y  después  de  los  duques  de  Cardona,  sucesores 
<Ie  reves,  eran  preferidos  á  los  demás  títulos  nobilia¬ 
rios.  Desde  1375  el  abad  de  Poblet  ejercía  el  cargo 
de  limosnero  mayor  del  rey,  y  de  Poblet  dependían 
los  prioratos  de  San  Vicente  Mártir,  de  Valencia;  el 
de  Nuestra  Señora  del  Tallat,  en  Tarragona;  el  de 
Nazareth,  en  Barcelona,  enclavado  en  el  sitio  que 
después  ocupó  el  Real  Monasterio  de  Religiosas  de 
Valldoncella.  Tenía  derecho  de  propuesta  para  los 
curatos  de  las  parroquias  de  Alda  ya  y  Quarte.  del 
arzobispado  de  Valencia;  de  la  de  Pobla  de  Ciérvo- 
Jes,  en  Tarragona,  y  de  la  de  Cogul,  en  Lérida.  En 
el  orden  temporal,  el  abad  de  Poblet  ejercía  dominio 
y  jurisdicción  sobre  siete  baronías  y  otras  tantas  po¬ 
blaciones,  denominadas:  El  Abadiato,  Prenafeta, 
Las  Garrigas.  Segaría.  Urgel  y  Algerri,  en  Catalu¬ 
ña,  y  Quarte  y  Aldava.  en  Valencia. 

Desde  la  fundación  de  Poblet  en  el  siglo  xn,  hasta 
1 023 .  sus  abades  fueron  perpetuos,  pero  desde  esta 
última  fecha,  conforme  á  las  reformas  introducidas 
en  la  orden  del  Cister,  fueron  solamente  cuadriena¬ 
les.  Hubo  5  4  abades  perpetuos  v  42  cuadrienales, 
cuyos  nombres,  hechos,  méritos  é  iniciativas,  pue¬ 
den  estudiarse  en  la  obra  de  Finestres.  El  último 
abad  cesó  el  14  de  Septiembre  de  lH34:  llamóse 
Sebastián  Gatell.  v  hasta  Julio  de  1S35.  en  que  los  | 
monjes  abandonaron  el  cenobio,  ejerció  el  cargo  I 


le  presidente  de  la  comunidad  el  prior  Raimundo 
Bertrán . 

Hay  que  mencionar  entre  los  monjes  ilustres  de 
Poblet  á  san  Bernardo  de  Aleira,  nacido  príncipe 
moro  v  convertido  á  la  fe  católica  después;  fue  ge¬ 
neral  de  la  orden  cisierciense  y  gloria  de  España  y 
del  orbe  entero.  Digno  de  mención  es  también  el  ve 
nerable  padre  fray  Pedro  Marginet,  muerto  en  Poblet 
en  1  135.  en  olor  de  santidad,  después  de  una  vida 
ejemplarisima  de  penitencias  v  austeridades  á  la  que 
había  precedido  una  apostasía  que  realizó  en  compa¬ 
ñía  del  famoso  renegarlo  fray  Anselmo  Turmeda.  de 
Mont blanch  (V.  su  biografía).  La  conversión  de  fray 
Marginet  fué  acompañada  de  tan  singulares  prodi 
gios  de  la  gracia  divina  v  de  hechos  tan  extraordi¬ 
narios  y  sobrenaturales,  que  ha  pasado  casi  al  domi¬ 
nio  de  la  leyenda,  y  la  tradición  popular  los  ha  ido 
transmitiendo  v  exagerando  con  el  curso  de  los  si¬ 
glos  [V.  Pudro  Maroinkt  (  Beato)].  El  monje  Juan 
Martínez  de  Murili».  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
cardenal  por  el  papa  Martín  V,  v  otros  10  monjes 
de  Poblet  fueron  obispos  ríe  Barcelona,  Huesca,  Lé¬ 
rida,  Solsona,  Elna,  Agrigento,  Segorbe.  Aix,  Sa- 
cer  y  Narbona.  Poblet  fué  cuna  de  muchos  varones 
eminentes,  no  sólo  en  santidad,  sino  en  teología, 
letras,  ciencias  v  aun  en.  medicina,  botánica,  geopo¬ 
nía  y  paleografía.  No  hay  que  olvidar  que  Jaime  I 
el  Conquistador  vistió  el  hábito  de  monje  cistercien- 
se  de  Poblet,  lo  propio  que  el  infante  de  Aragón 
don  Fernando,  hijo  tercero  de  Alfonso  II. 

Las  estancias  y  visitas  regias  en  Poblet  han  sido 
tan  frecuentes  como  importantes,  debiendo  ser  con¬ 
signadas  aquí  las  del  conde -rey  Ramón  Beren¬ 
guer  IV,  fundador  del  monasterio,  en  Agosto  de 
1151,  acompañado  de  su  esposa  la  reina  de  Aragón 
doña  Petronila,  con  el  objeto  de  enterarse  de  las 
obras  que  había  ordenado  construir  para  la  instala¬ 
ción  del  convento.  Alfonso  II  visitó  el  monasterio 
varias  veces,  siendo  una  fie  ellas  en  1194.  Su  hijo 
Pedro  II  también  hizo  varias  visitas.  Jaime  I  el  Con¬ 
quistador  en  1225,  siendo  abnd  Ramón  Cervera; 
también  estuvo  en  1228  con  el  objeto  de  bendecir 
las  banderas  de  sus  ejércitos.  Pedro  III.  distintas 
veces,  siendo  una  de  las  principales  ¡a  del  13  de 
Abril  de  1278,  acompañando  el  cadáver  desu  padre 
Jaime  l.  Alfonso  III  en  Noviembre  d**  1289;  duran¬ 
te  la  estancia  regia  falleció  Jaime  Surroca,  obispo 
de  Huesca  y  acompañante  del  rey.  Jaime  II  visitó 
Poblet  en  Junio  de  1313,  y  posteriormente  en  Mayo 
de  1320;  estando  en  Poblet.  firmó  varios  privile¬ 
gios  concedidos  á  la  catedral  de  Vich.  Pedro  IV  el 
30  de  Julio  de  1311.  acompañado  ríe  su  esposa  doña 
Margarita;  durante  los  días  que  los  reves  estuvieron 
en  el  monasterio  la  reina  dió  á  luz  la  infanta  doña 
Constanza:  el  mismo  rey  volvió  á  visitar  Poblet  en 
1342,  1346  v  1378.  Carlos  II  de  Navarra  en  1375, 
hermano  de  doña  María,  primera  mujer  de  Ped-o  IV. 
Juan  I  el  8  de  Diciembre  fie  1389,  alojándose  en 
las  nuevas  cámaras  reales  últimamente  construidas; 
asistió  también  en  139  4  á  la  traslación  desde  Bar¬ 
celona  de  los  restos  fie  su  padre.  Martín  el  Humano, 
en  1397,  época  en  que  ordenó  la  construcción  ríe  la 
suntuosa  fábrica  conocida  por  Palacio  de  don  Mar * 
tin.  cuya  obra  quedó  sin  concluir.  Alfonso  V  el  12 
de  Abril  fie  1416,  acompañando  el  cadáver  de  su 
padre  don  Fernando,  prolongándose  después  la  es¬ 
tancia  regia  por  mucho  tiempo.  Realiznda  yn  Ir  uni¬ 
dad  nacional  en  España,  visitaron  á  Poblet  los  Re¬ 
yes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  el  9  de 
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Noviembre  de  1493,  cuya  visita  real  tuvo  excep¬ 
cional  importancia.  Felipe  ll  el  29  de  Marzo  de 
1564,  Miércoles  Santo,  prolongando  su  estancia! 
hasta  el  Sábado  Santo,  l.°de  Abril.  El  mismo  rey 
Felipe  II  volvió  ¿  visitar  á  Poblet  en  1568.  acompa¬ 
ñado  de  su  esposa  y  sus  hijas.  Finalmente,  Felipe  IV 
visitó  á  Poblet  en  1638,  y  el  archiduque  Curios  de 
Austria,  que  fué  proclamado  rey  de  España  en  Ca¬ 
taluña,  estuvo  también  en  Poblet  ea  1706. 

Tesoros  artísticos  de  Poblet.  No  por  haber  des¬ 
aparecido  la  mayor  parte  de  los  ricos  objetos  de  arte, 
tanto  de  carácter  sagrado  ó  litúrgico  como  biblio¬ 
gráfico,  pictórico,  escultórico,  musical,  numismático, 
sigilográfico,  etc.,  deja  de  ser  interesante  1»  noticia 
minuciosa  que  de  todos  ellos  da  Finestres  en  su  fide¬ 
lísima  Historia  de  Poblet.  A  ella  remitimos  al  curio¬ 
so  investigador  que  anhele  poseer  una  idea  aproxi¬ 
mada  de  cómo  la  munificencia  papal,  regia,  nobilia¬ 
ria  y  hasta  popular,  dotó  y  enriqueció  el  tesoro  de 
Poblet. 

Era  famosa  una  custodia  de  oro,  labor  del  siglo  xv, 
sostenida  por  un  ángel  colocado  sobre  una  base  hexa¬ 
gonal  y  orlada  toda  de  diamantes  y  rubíes,  con  tal 
profusión,  que  solameute  el  Sagrado  Viril  contenía 
más  de  1,000  gruesos  diamantes.  Había  asimismo  las 
imágenes  de  plata  cincelada.,  de  tamaño  natural,  de 
Nuestra  Señora,  San  Benito,  San  Bernardo  y  Santa 
Columbina.  Los  candeleros  de  plata  maciza  para  el 
altar  mayor  eran  ocho  y  otros  seis  para  el  ornato  de 
la  capilla  real.  El  frontal  del  altar  mayor  era  una 
obra  riquísima  de  bordado  y  orfebrería  medieval, 
guarnecido  de  plata,  bronce  y  piedras  preciosas. 
Los  regalos  de  Pedro  de  Aragón  á  la  Biblioteca  de 
Poblet  quedan  ya  mencionados,  debiendo  añadir  á 
los  mismos  los  ornamentos  mortuorios  que  consta¬ 
ban  de  ocho  capas  pluviales,  tres  casullas  y  dos  dal¬ 
máticas.  Regaló  también  dicho  prócer  un  gran  frontal 
bordado  en  oro  sobre  negro  y  seis  candelabros  de 
ébano  y  bronce  dorados.  El  célebre  paño  mortuorio 
de  6‘60X  4*65  mm.,  bordado  también  en  oro  con 
los  blasones  de  Segorbe  y  Cardona,  obra  suntuaria 
y  riquísima,  se  conserva  aún.  por  fortuna,  en  la  ca¬ 
tedral  de  Tarragona,  y  queda  ya  descrita  anterior¬ 
mente. 

Después  de  la  orfebrería  litúrgica,  el  tesoro  de 
Poblet  consistía  en  una  innumerable  profusión  de 
objetos  para  el  culto,  como  dalmáticas,  casullas, 
frontales  de  altar,  paños  mortuorios,  etc.,  que  por 
ser  muchos  de  ellos  obra  de  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi. 
tenían  un  valor  artístico  extraordinario.  I«os  tapi¬ 
ces,  alfombras,  estandartes,  palios,  etc.,  no  abun¬ 
daban  con  menor  profusión,  y  es  de  la  mentar  su 
destrucción  6  desaparición  completa.  Las  pinturas 
sobre  tablas  góticas  y  los  cuadros  de  Carraccio, 
Giordano,  Tintoretto  y  otros  famosos  artistas,  que 
se  dice  hubo  en  la  sacristía,  fueron  quemados  en  la 
destrucción  de  1835. 

Destrucción  de  Poblet.  La  infausta  suerte  que  á 
principios  del  siglo  xix  corrió  este  monasterio,  no 
se  parece  á  la  que  corrieron  tantos  otros  en  el  resto 
de  España,  pues  Poblet  no  fué  destruido  con  el  ata¬ 
que  aparatoso  con  que  unas  turbas  incendiarias  en 
Barcelona,  Madrid,  Reus  y  otras  poblaciones,  des¬ 
truyeron  y  quemaron  varias  casas  de  religiosos. 
Desde  1833  que  el  abad  y  monjes  de  Poblet  no  se 
veían  muy  seguros  en  su  retiro  y,  como  es  de  supo¬ 
ner,  que  tendrían  confidencias  <1  el  atentado  que  se 
maquinaba  contra  su  pacífica  morada,  desde  últimos 
de  1834  el  abad  fué  ordenando  trasladar  las  joyas 


litúrgicas,  las  sagradas  reliquias  y  demás  bienes  de 
la  comunidad,  lejos  del  monasterio,  distribuyéndo¬ 
las  entre  las  casas  de  los  parientes  ó  amigos  de  I09 
monjes.  Venido  el  año  1835,  se  hizo  el  misino  tras¬ 
lado,  lento  y  sigiloso,  de  los  granos,  vinos,  ganados 
y  hasta  herramientas  agrícolas,  \  á  últimos  de  Junio 
de  dicho  año,  y  por  grupos  reducidos,  de  noche  casi 
siempre,  los  mismos  monjes  y  legos  abandonaron  su 
mansión  claustral,  refugiándose,  los  más,  en  Tai  rogo¬ 
na,  Montblanch,  Lérida  y  en  otros  puntos.  Antes  de 
esto,  hicieron  un  montón  con  las  ropas  y  ornamentos 
que  no  pudieron  llevarse  y  lo  tapiaron  cuidadosa¬ 
mente  en  una  de  las  dependencias  claustrales.  De  este 
modo  la  destrucción  de  Poblet  revistió  unos  carac¬ 
teres  de  alevosía  y  ensañamiento  que  la  historia 
viene  obligada  á  no  callar.  Grupos  de  milicianos  v 
voluntarios  de  la  libertad,  con  varias  turbas  de  chi¬ 
quillos,  procedentes  de  Vimbodí,  Viunixa,  Mont¬ 
blanch  y  La  Espluga,  y  en  grupos  aparte,  hasta  de 
Reus,  Valle  y  Tarragona,  fueron  en  varias  etapas  X 
forzar  las  puertas  del  monasterio,  y,  hallando  que 
cedían  muy  fácilmente,  penetraron,  con  la  consi¬ 
guiente  sorpresa,  en  el  interior  del  recinto  claustral, 
y  no  hallaron  á  ninguno  de  sus  moradores.  Poblet, 
pues,  se  hallaba  á  su  completa  merced.  No  encontmn- 
do  aquellas  turbas  los  imaginarios  tesoros  que  la  voz 
popular  decía  haber  allí  amontonados,  empezaron 
por  abrir  y  profanar  las  tumbas  y  panteones  reales, 
en  busca  de  las  joyas  ó  ricas  armas  con  que  aquellos 
magnates  suponían  debían  de  haber  sido  enterrados. 
No  hallando  más  que  momias  y  huesos  más  ó  menos 
calcinados  (aunque  no  faltan  testigos  de  la  época 
que  afirman  haberse  hallado  algunas  armas  y  joyas), 
antes  que  retirarse  pacíficamente,  prefirieron  entre¬ 
garse  ni  saqueo  y  al  incendio,  y  empezaron  por  la 
Biblioteca,  cuyos  códices,  documentos  y  libros,  los 
monjes  no  habían  retirado.  Tocóle  después  su  turno 
á  la  sacristía,  cuyas  pinturas,  armarios  y  espe 
fueron  reducidos  á  pavesas,  y  á  culatazos  y  á  golpes 
de  bayoneta  empezaron  la  tarea  de  romper  y  des¬ 
figurar  cabezas  de  sepulcros  y  retablos  de  alabastro, 
v  á  mutilar  las  imágenes  de  los  altares  de  ¡a  iglesia. 
Galilea,  claustro  v  demás  dependencias.  Con  los  res¬ 
tos  mortales  de  todos  los  sepulcros  abiertos,  volca¬ 
dos  ó  rotos  por  mitad,  hicieron  un  gran  montón,  al 
que  pegaron  fuego,  que  no  llegó  á  prender  del  todo, 
y  faoilitó  después  la  tarea  bienhechora  del  cura  pá¬ 
rroco  de  la  Espluga  de  Francolí,  quien,  acompaña¬ 
do  de  algunos  vecinos  piadosos,  entre  ellos  Pedro 
Gil,  de  Reus,  salvó  la  momia  de  Jaime  el  Conquis¬ 
tador,  llevándola  más  tarde  en  un  carro  á  la  cate¬ 
dral  ele  Tarragona.  No  se  puede  oalcular  el  tiempo 
que  duró  la  vandálica  destrucción  de  Poblet,  paca 
como  no  hubo  sombra  de  autoridad  alguna  que  la 
impidiese,  durante  todo  el  año  1835  estuvo  el  mo¬ 
nasterio  á  merced  de  los  profanadores,  que  acabaron 
por  no  dejar  ninguna  cabeza  en  ninguna  estatua  ó 
imagen,  grande  ni  pequeña,  de  las  tantísimas  que 
allí  dejó  el  arte  de  las  generaciones  antecesoras.  Se 
cita  el  hecho  de  un  general  inglés  que  con  una  sie¬ 
rra  cortó  las  imágenes  de  los  santos  que  decoraban 
el  altar,  llevándoselas  tranquilamente  á  Londres.  El 
saqueo  de  la  Biblioteca  revistió  los  caracteres  de  una 
avilantez  más  marcada,  pues  los  ricos  volúmenes  en¬ 
cuadernados  en  tafilete  rojo,  con  las  armas  del  pró¬ 
cer  Pedro  Antonio  de  Aragón,  que  los  regaló  en 
el  siglo  xvn  al  monasterio,  fueron  robados  todos,  y 
sirvieron  durante  varios  años  para  cortar  papelitos, 
que  se  arrojaban  las  máscaras  durante  los  Carntvs- 
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les  6Q  Vimbodí  y  Vinaix».  Con  otros  hicieron  tacos 
para  los  cartuchos  que  u*aba  la  milicia  nacional,  y 
una  escasa  parte  de  estas  joyas  bibliográficas  que 
logró  salvarse,  ya  hemos  dicho  que  fué  á  parar  á  la 
Biblioteca  Provincial  de  Tarragona,  en  donde  aun 
pueden  admirarse  unos  400  de  ellos.  í.os  bibliófilos 
buscan  hoy  ávidamente  estos  ejemplares,  que  se  pa¬ 
gan  á  un  elevado  precio. 

Cuando,  en  virtud  de  la  Ley  de  Desamortización 
de  Mendizábal,  el  Estado  se  incautó  de  las  casas  y 
bienes  procedentes  de  las  extinguidas  órdenes  reli¬ 
giosas,  la  magnífica  huerta  que  circundaba  el  mo¬ 
nasterio  de  Poblet,  y  que  sin  ella  queda  el  recinto 
del  mismo  como  ahogado  y  sin  elementos  de  expan¬ 
sión,  íué  vendida  en  pública  subasta  en  20  lotes, 
por  una  cantidad  irrisoria,  como  otros  tantos  bienes 
inmuebles  de  la  misma  ó  semejante  procedencia. 
Ocurrió  entunces  la  chocante  anomalía  de  que,  que¬ 
dando  aún  en  el  interior  de  Poblet  algunas  ropas, 
ornamentos  sagrados  medievales  y  basta  unos  riquí¬ 
simos  espejos  de  Venecia,  que  nadie  acierta  á  expli¬ 
carse  cómo  no  desaparecieron  en  los  diez  años  que 
estuvo  Poblet  á  merced  del  primer  salteador  que  en¬ 
trase  en  su  recinto,  el  Estado  español,  en  virtud  de 
la  Ley  de  Desamortización  susodicha,  puso  estos 
objetos  á  pública  subasta,  en  la  que  se  dió  el  caso  de 
que  no  se  presentó  ningún  postor,  ignorándose  has¬ 
ta  nuestros  días  adónde  fueron  á  parar  tan  ricos  ob¬ 
jetos,  que  probablemente  habrán  enriquecido  algún 
museo  del  extranjero. 

Desde  1845  hasta  1878,  i  pesar  de  estar  su  cus¬ 
todia  á  cargo  de  la  Comisión  provincial  de  Monu¬ 
mentos  de  la  provincia,  estuvo  tal  joya  de  arte  en 
el  más  culpable  y  lamentable  de  los  abandonos. 
Techumbres  y  paredones  iban  derrumbándose,  y  no 
sería  muy  eficaz  la  custodia  del  monumento,  por 
cuanto  los  visitantes  y  chamarileros  sin  conciencia 
que  penetraban  en  su  recinto  hallaban  toda  clase  de 
facilidades  para  llevarse  fragmentos  de  mármol,  ala¬ 
bastro  y  hasta  de  azulejerta,  consumando  así  la  leni¬ 
dad  la  obra  destructora  que  empezaron  las  turbas  de 
1835. 

La  benemérita  labor  de  los  Pinestres,  Bofurull. 
Balftguer,  Piferrer  .  Parcerisa,  Qua diado  ,  Salas  y 
Toda,  narrando,  historiando  y  lamentando  la  des¬ 
aparición  y  próxima  ruina  de  tal  monumento  artís¬ 
tico,  preparó  á  las  generaciones  venideras  hacia  una 
corriente  de  opinión  favorable,  si  no  á  la  restaura¬ 
ción  íntegra  de  tal  joya,  por  lo  menos  á  unas  obras 
de  reparación  que  pusieran  á  salvo  lo  que  quedaba 
en  pie  de  la  misma.  La  entusiasta  falange  de  jóve¬ 
nes  literatos  y  artistas  que  en  1878  formaban  la 
Associació  Catalanista  d'  Bxcursións  Científicas,  de 
Barcelona,  logró  que  Víctor  Balaguer,  al  ser  minis¬ 
tro,  recabase  del  Estado  una  mísera  cantidad  (8,000 
pesetas),  que  se  empleó  en  trabajos  de  limpiar  es¬ 
combros  y  apuntalar  las  dependencias  más  amena¬ 
zadas  de  un  próximo  derrumbamiento.  Hasta  fines 
del  siglo  xix  lográrouse  en  dos  diversos  ocasiones 
otras  dos  subvenciones,  tan  exiguas  como  la  prime¬ 
ra.,  hasta  que  en  1899.  siendo  ministro  Manuel  Da¬ 
rán  y  Bas,  se  logró  otra  más  importante,  que  si  no 
ha  bastado  para  restituir  á  Poblet  á  su  primitivo  es¬ 
plendor  artístico,  ha  salvado  por  lo  menos  la  mole 
principal  de  sus  estructuras  más  notables,  entre  ellas 
la  nave  de  la  iglesia.  Hoy  el  visitante  de  Poblet.  si 
no  lo  halla  como  antes  de  su  bárbara  destrucción 
y  se  indigna  ante  el  estrago  que  cincuenta  años  de 
incuria  hicieron  en  sus  artísticos  pormenores,  pol¬ 


lo  menos  puede  hacerse  cargo  é  idea  aproximada  de 
lo  que  pudo  ser  en  tiempos  mejores  el  llamado  Es¬ 
corial  de  Cataluña. 

En  estos  últimos  años  el  Estado  ha  sido  generoso 
protector  de  Poblet,  pues  ha  tomado  con  decidido 
empeño  su  restauración  total,  habiendo  ya  llevado  á 
cabo  la  del  claustro  de  Sao  Esteban  y  otras  no  me¬ 
nos  importantes.  Finalmente,  por  Real  decreto  de! 
15  de  Julio  de  1921,  el  monasterio  de  Poblet.  lo 
propio  que  el  de  Santas  Creus,  ha  sido  declarado 
monumento  nacional,  lo  que  tal  vez  sea  garantía 
cierta  de  su  completa  restauración,  ó,  por  lo  menos, 
salvación  anhelada  por  todos  los  buenos  patricios 
amantes  del  arte  y  de  las  glorias  patrias. 

Porvenir  de  Poblet .  Dos  extremos  tienen  hoy  que 
resolver  los  gobernantes  á  quienes  pertenezca  deci¬ 
dir  acerca  de  la  futura  aplicación  que  pueda  caber  á 
las  ruinas  de  Poblet.  Situada  esta  magnífica  y  por¬ 
tentosa  construcción  casi  ai  pie  de  la  Unen  férrea  de 
Lérida  á  Tarragona,  en  fácil  comunicación  con  Va¬ 
lencia,  Barcelona,  Zaragoza  y  Madrid,  por  una  par¬ 
te,  y  por  medio  de  rutas  intermedias  con  Francia  y 
con  el  Mediterráneo,  por  otra,  y  en  terreno  fértil, 
sano,  de  clima  templado  y  apacible,  rico  en  aguas  y 
en  productos  agrícolas  de  toda  clase,  han  iniciado 
unos  publicistas  la  idea  de  convertirlo  en  universi¬ 
dad  de  enseñanzas  prácticas  de  agricultura  y  agro¬ 
nomía.  Otros  abogan  para  implantar  allí  una  es¬ 
cuela  superior  de  arqueología,  bibliología  y  diplo¬ 
mática,  mientras  otros  han  patrocinado  la  idea  de 
que  se  aplique  á  archivo  y  biblioteca  de  los  tesoros 
históricos  y  bibliográficos  de  Cataluña  y  Aragón, 
con  cuya  historia  tiene  Poblet  tantas  concomitan¬ 
cias.  No  estaría  tampoco  mal  emplazado  en  Poblet 
un  museo  arqueológico  de  la  Corona  de  Aragón,  ni 
mucho  menos  un  panteón  de  catalanes  ilustres.  El 
patriotismo,  la  iniciativa  y  el  acierto  han  de  ir  man¬ 
comunados  para  que  el  porvenir  de  Poblet  sea  digno 
de  su  glorioso  pasado. 

Varios  autores  han  promovido,  además,  la  cues¬ 
tión  de  derecho,  no  resuelta  aún,  ni  mucho  menos, 
sobre  la  oportunidad  ó  conveniencia  de  restituir  á 
Poblet  los  restos  de  Jaime  I  el  Conquistador .  Este, 
por  explícita  y  terminante  voluntad  suya,  dejó  con¬ 
signado  en  su  testamento  (como  lo  transcribe  Fines- 
tres,  t.  III)  su  deseo  de  ser  sepultado  en  Poblet,  y 
desaparecidas  las  circunstancias  que  en  1835  de¬ 
terminaron  su  traslado  provisional  á  Tarragona,  no 
liav  razón  ni  argumentos  sólidos  que  impidan  se 
cumpla  la  última  voluntad  del  gran  rey.  Aunque  en 
la  Seo  tarraconense  se  le  quiera  dar  un  mausoleo 
dignísimo,  no  hay  que  olvidar  que  el  arquitecto  que 
lo  proyectó  le  dió  forma  y  capacidad  para  ser  tras¬ 
ladado  al  sitio  que,  en  nombre  de  la  equidad  y  del 
derecho,  nadie  se  atreverá  á  negar  al  monarca  que 
en  uso  <Ie  la  más  libérrima  de  las  facultades,  escogió 
para  reposar  eternamente.  Y  así,  en  su  testamento 
otorgado  en  Lérida  el  28  de  Agosto  de  1257,  con¬ 
cede  al  abad  fray  Arnal  «licencia  y  libre  potestad 
para  que,  en  cualquier  lugar  de  nuestros  dominios, 
ó  fuera  de  ellos,  que  nos  sobreviniera  la  muerte, 
pueda  tomar  nuestro  cuerpo  y  llevarlo  al  dicho  mo¬ 
nasterio  de  Poblet  y  darle  allí  sepultura,  cesando 
cualquiera  contradicción,  aunque  Nos  (lo  que  no  su¬ 
ceda)  ordenásemos  en  otra  forma  nuestra  sepultura». 

Bibliogr .  J.  Payo  Coello,  Relación  histórica  del 
Real  Monasterio  de  Poblet  (manuscrito  de  1  180; 
existió  en  el  mismo  monasterio);  F.  Martín  Mnrqni- 
na,  Epitome  de  la  historia  de  Poblet ,  manuscrito 


976 


POBLET 


(2  vol.,  1564);  Llibre  primer  en  lo  qital  se  conté  una 
compendiosa  y  cu  n  osis  sima  historia  de  les  sepulturas 
deis  Reys  i?  A  ayo.  qui  sepúltate  están  en  lo  monestir 
de  Pablet  y  mires  coses  diverses  diques  de  tota  memo¬ 
ria.  trets  del  arxiu  de  dit  monestir  (manuscrito  de 
1587:  existe  en  la  Biblioteca  Nacioual  de  Madrid): 
Historia  de  Poblet ,  manuscrito  de  1597;  Antonio 
Vicente  Doménech,  Historia  general  de  los  santos  y 
varones  ilustres  en  santidad  del  Principado  de  Cata¬ 
luña  (Gerona.  1630);  Joaquín  Arboli,  Antigüedades 
ríe  Poblet  (manuscrito  da  1646;  existió  en  el  Archivo 
<1  el  monasterio);  De  translatione  regulis  depositi  ca- 
<t aterís  Sereu issimi  Regís  Alphonsi  de  Aragouia  Pri- 
mi  hojas  Regni  ( Nápoles,  1667);  Pedro  Antonio  de 
Aragón,  De  transar eudis  Serenissimi  Alphonsi  de 
Ar  agonía  ejnsdem  Regni  primi  cine  ribas  (Nápoles, 
1667);  fray  Viceute  Prada,  Sepulcros  de  la  Real 
Casa  de  Aragó  t,  condes  de  Urgel,  duques  de  Segorbe 
y  Cardona  y  otros  que  descansan  en  el  monasterio  de 
Poblet  (manuscrito  de  1678;  existe  el  original  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  una  copia  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional);  Plet  juridich  de  Poblet  ab  lo  mo- 
uestir  de  Vallbona  de  les  Monjes  (Barcelona,  1691); 
J'ii me  Cays,  Verdad  autenticada  en  justificación  de 
lo v  procedimientos  hechos  por  el  M .  1.  Dr.  D .  Pedro 
Virgin f  abad  del  R.  M.  de  Poblet  (Barcelona, 
1691);  Baltasar  Sayol,  Grandezas  del  Real  Monaste¬ 
rio  de  Poblet,  manuscrito  (1716-20);  Plet  de  Poblet 
contra  la  Bspluga  de  Francoli  (manuscrito  de  1270; 
en  la  Academia  de  la  Historia);  Antonio  Teoli, 
Gloria  della  vita  e  del  culto  di  San  Vincemo  Ferré - 
rio  (  Roma,  1735);  Jerónimo  Vilar,  Manifiesto  en 
justificación  del  dominio  mayor  y  directo  que  tiene 
el  R.  M.  de  N.  Sra.  de  Poblet  (Valencia,  1745); 
Jaime  Finestres ,  Historia  de  Poblet  (Barcelona, 
1746):  esta  primera  edición  de  Finestres  constaba 
de  un  solo  tomo  y  es  diferente  de  la  definitiva  de 
Cervera-Tarragona  de  1753-56.  que  consta  de  cin¬ 
co);  Los  regidores  y  Universidad  de  Verdú  contra  el 
venerable  abad  y  monasterio  de  Poblet  (Barcelona, 
1746);  De  Veníate  diplomatum  Ven.  Monast.  S.  Ma¬ 
ride  De  Popúlelo  Ord.  Cister .  Dissertatio  Histórica , 
Chronologico-Critica  (Roma.  1748);  Oficia  Sanctor. 
pro  Monachis  S.  Marine  Populeti  (Tarragona, 
1760):  Definit iones  Congreg ationis Cister ciensis  Cora¬ 
na?  Aragonum ...  ad  nsnm  Ue.gii  Monasterii  Sanctae 
Mariae  de  Popúlelo  (Valladolid,  1790);  Breve  pro 
Geaerali  Ordinis  Cisterciensis  reformatione . . .  ad  nsnm 
Regii  Monasterii  Sanctae  Mariae  de  Popúlelo  ( Valla- 
doíid,  1790):  March  y  Mayans,  Plano  del  monaste¬ 
rio  y  términos  de  Poblet  (1798);  Laborde,  Vistas 
grabadas  en  cobre  del  monasterio  de  Poblet  (París, 
1807);  Escritura  d >  concordia  y  transacción  entre  el 
monasterio  de  Poblet  y  la  villa  de  Menarguens  (Bar¬ 
celona,  1832);  Andrés  de  Bofarull,  Pobletf  su  ori¬ 
gen ,  su  fundación  y  recuerdos  históricos  (Tarragona, 
1848):  Documento  arábigo  del  monasterio  de  Poblet r 
con  un  facsímile  (Madrid.  1853);  Víctor  Balaguer, 
Cuatro  perlas  de  un  collar.  Historia  tradicional  y  ar¬ 
tística  de  los  monasterios  de  Ripoll,  Poblet.  Santas 
Creas  y  San  Cucufate  del  Vallés  (Barcelona.  1853); 
Eduardo  Toda.  Poblet.  Descripció  histórica  (Rene, 
1  s70:  obra  rarísima),  y  Poblet.  Recorte  de  la  Conca  de 
Baeberdi  Barcelona,  1883);  Real  Academia  de  la  His¬ 
teria,  Inventario  del  A  rchivo  de  Poblet (  Madrid,  1871); 
.1  asociado  Catalanista  d'  Excursiones  Científicas,  Al - 
' ,nm  monumental.  Pintoresch  de  Catalunya.  Petita 
CoUcció.  Poblet  (Barcelona,  1879);  Eduardo  Toda, 
Los  esmts  de  Poblet  y  sos  abats  (Barcelona,  1884).  y 


V Arxiu  de  Poblet  (Barcelona,  1884;  en  este  estu¬ 
dio  hay  la  descripción  del  contenido  de  las  21  cajas 
que  se  guardau  en  la  Academia  de  la  Hisioria,  en¬ 
cerrando  20,762  documentos  referentes  á  Poblet); 
Juan  A.  Balbas.  Casos  y  cosas  de  Castellón  (Caste¬ 
llón,  1884);  Víctor  Balaguer,  Las  ruinas  de  Poblet 
(Madrid,  1885);  Manuel  de  Bofarull  y  Sartorio.  Fu¬ 
tierais  deis  Reys  d'Aragó  á  Poblet  (Barcelona,  1 886); 
Ramón  Salas  y  Ricomá.  Guia  histórica  y  artística  !el 
monasterio  de  Poblet  (Tarragona,  1893);  Jaime  Ra¬ 
món  y  Vidales.  Poblet.  Narracions ,  tradición*  y 
¡legendas  (Barcelona,  1896;  ed.  de  L'Aveng,  1910); 
Angel  del  Arco,  Restos  artísticos  é  inscripciones  se¬ 
pulcrales  del  monasterio  de  Poblet  (Tarragona,  1S97); 
A.  Aragón  y  Fernández,  Bt  Real  Monasterio  de  Po¬ 
blet  (Barcelona,  1898);  Correspondencia  de  Felipe  l  Y, 
con  el  abad  de  Poblet ,  en  la  Rev.  de  A  rehiras  ( 1898); 
Ramón  Salas  y  Ricomá,  Resumen  de  la  guia  histórica 
y  artística  de  Poblet  (Tarragona.  1903 1;  Salvador 
Sampere  y  Miquel  ,  Los  cuatrocentistas  caro  lunes 
(Barcelona.  1906):  Lu¡9  del  Arco.  Guía  artística  y 
monumental  de  Tarragona  y  su  provincia  (Tarrago¬ 
na,  1906);  Angel  Aguiló,  Noticia  sobre  algunos  có¬ 
dices  de  la  Biblioteca  Provincial  y  Universitaria  ríe 
Barcelona( Barcelona,  1909):  Daniel  Girón»  y  Llagos- 
tera.  Bpistolari  del  rey  En  Marti  de  Arago  (Barcelo¬ 
na,  1909);  Francisco  Carreras  Candi,  Geografía  ríe 
Catalunya  (Barcelona.  1910.  vol.  Tarragona):  J.  Se¬ 
rré.  y  Vilaró,  Senyoriu  de  la  Vescomtal  familia 
Miró  (Barcelona,  1909);  F.  Valla  y  Taberna, 
Documente  de  cultura  en  lo  reynat  de  Jan  me  1  (Bar¬ 
celona,  1910);  Antonio  Rubio  y  Lluch.  Documents 
pera  la  historia  de  la  cultura  mitj-eval  emulo,* ,  <  Bar¬ 
celona,  1910);  Centre  Excursionista  de  Caíala 
U Aplech  excursionista  de  Poblet  (Barcelona.  1910): 
Luis  Tramoyeres  Blasco,  El  altar  mayar  de  Poblet 
(Barcelona,  1911);  G.  Desdevizesdu  Dezert,  Bar  re- 
lona  et  les  grands  sanctuaires  catalans  (París,  1913); 
Sociedad  de  Atracción  de  Forasteros  de  Barcelona, 

I  El  Real  Monasterio  de  Poblet  (Barcelona,  1914V.  Ca- 
tálech  deis  llibres  oferts  d  Poblet  per  lo  virrey  de  Ná 
pols  don  Pere  d'Aragó  (manuscrito  en  la  Biblioteca 
Provincial  de  Tarragona);  Relació  histórica  y  ríes- 
criptiva  del  moneslir  de  Poblet  (manuscrito  «lei  si¬ 
glo  xvn:  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa¬ 
rís);  Genérale  Supplementum  omnittm  qui  Mounste- 
rinm  Populeti  possidet  (manuscrito  en  la  Academia 
de  la  Historia):  Juan  Tolo.  Antigüedades  de  Poblet 
(manuscrito  en  la  Biblioteca  Real):  M.  J.  Vimbodí 
y  Queralt.  Fundación  del  real  monasterio  de  Poblet 
en  Cataluña  (manuscrito  desaparecido);  José  Que¬ 
ralt,  Relación  histórica  de  la  religión  benedictina, 
congregación  cisferciense  y  Real  Monasterio  de  Poblet 
(manuscrito  existente  en  el  Archivo  de  Poblet  y  tam¬ 
bién  desaparecido);  fray  Juan  Vallespinosa,  Cróni¬ 
cas  de  Poblet  y  demás  monasterios  de  la  Congregación 
de  Aragón  (manuscrito  existente  en  el  Archivo  de 
Poblet  y  también  desaparecido);  Llibre  del  Ritual  ríel 
monastir  de  Poblet  (siglo  xvin);  Antonio  Verdaguer, 
Mapa  de  Poblet  ( sigío  xix);  Adolfo  Alegref.  El  mo¬ 
nasterio  de  Poblet  (Barcelona,  1899);  Magín  Riu*. 
Excursión  á  Poblet  (manuscrito  en  la  Asociación  de 
Arquitectos  de  Barcelona);  A.  Tolrá,  Colección  de 
30  cartas-postales  del  monasterio  de  Poblet  (Barcelo¬ 
na,  1906);  Bnrraquer  y  Roviralta,  Las  casas  de  reli¬ 
giosos  en  Cataluña  (t.  I,  Barcelona,  1907);  Piferrer 
v  Parcerisa,  Recuerdós  y  bellezas  de  España  (Barce¬ 
lona.  1857,  vol  Tarragona);  Arturo  Masriera.  P°- 
blet  (Barcelona.  1905),  y  El  porvenir  da  Poblet,  en 
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la  revista  Afessidor( Barcelona ,  Ilayo  de  1918,  núme-  j 
ro  dedicado  á  Poblet;  en  eate  estudio  se  transcribe 
el  testamento  de  Jaime  I  por  el  cual  este  monarca 
declara  su  explícita  y  libre  voluntad  de  ser  enterra¬ 
do  en  Poblet);  José  Puiggarí,  Poblet  (en  el  Museo 
Universal,  Madrid,  1861);  Francisco  Pí  y  Margal!, 
Recuerdo*  de  Poblet ,  en  Recuerdo*  g  bellota*  do 
España. 

Poblbt.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Tarragona, 
mun.  de  Vimbodi.  Toma  su  nombre  del  antiguo 
monasterio  de  Santa  María  de  Poblet. 

Poblbt  db  Bohoooió.  Qeog .  Cas.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Alicante. 

Poblbt  dbls  Febrera.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Valencia,  mun.  de  Bocairente. 

POBLBT  A  (La).  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Va¬ 
lencia,  mun.  de  Andida. 

Poblbt  a  del  Río  ó  dbl  Ríu  (La).  Qeog.  Cas.  de 
la  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  municipio  de  Mo¬ 
reda. 

Poblbta  db  Vbllvbh i. Qeog.  Mun.  de  la  prov.de 
Lérida,  que  consta  de  144  e.  y  albergues  y  426  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Antits,  lugar  á .  8  20  64 

Castell-Estahó,  Id.  á  .  .  .  10‘8  10  29 

Emball,  Id.  á .  4  15  48 

Esta  bilí,  id.  á .  5‘5  16  84 

Pobleta  de  Bellvehí,  villa 

de .  —  79  240 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  4  11 

Corresponde  al  p.  j.  de  Sort,  dióc.  de  Urgel,  y 
está  sit.  á  la  izq.  y  á  500  m.  del  rio  Flamicell,  en 
terreno  ilaoo  rodeado  de  montañas,  á  20  kms.  de 
Sort.  Produce  cereales,  patatas,  legumbres  y  verdu¬ 
ras,  pastos;  cría  de  gauado.  En  él  había  existido  un 
convento  de  trinitarios.  Iglesia  parroquial  dedicada 
á  San  Félix,  y  la  hay  también  en  Antits. 

POBLBTB.  adj.  fam.  Chile.  Usase  por  donaire 
en  el  significado  de  pobre,  como  si  fuese  un  apelli¬ 
do.  Así,  tratándose  de  personas  casaderas,  hombres 
ó  mujeres,  suele  preguntarse  si  tienen  el  apellido 
poblete  (pobre)  ó  riquelmo  (rico),  el  de  Avilé*  (habi¬ 
lidoso,  de  talento)  ó  lezana  (leso,  tonto). 

Poblbtb.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
que  consta  de  135  e.  y  albergues  y  498  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  14  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y 
A  la  dióc.  de  Ciudad  Real  y  está  sit.  en  la  carr.  de 
Mota  del  Cuervo  á  Puertollano.  Terreno  llano,  rega¬ 
do  por  el  Guadiana.  Produce  cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas.  Hasta  Marzo  de  1843,  esta  villa  fué 
aldea  dependiente  de  Ciudad  Real. 

Poblbtb.  Qeog .  Mun.  y  lug.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Oaxaca,  dist.  de  Ejutla,  de  cuya  cabecera 
dista  16  kms.  por  camino  carretero.  Está  sit.  hacia 
los  15°34'6'r  de  lat.  N.  y  2°27'  39'de  loug.  E.  del 
Meridiano  de  Méjico,  á  1,748  m.  de  altura;  1,100  h. 
de  los  que  200  aproximadamente  corresponden  ¿  su 
cabecera.  Clima  templado. 

Poblbtb  (Joan).  Biog.  Prelado  y  escritor  español 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  n.  en  Méjico. 
Desempeñó  altos  puestos  eclesiásticos  y  rehusó  el 
obispado  de  Durango  y  el  arzobispado  de  Manila. 
Eseribió  varias  obras  en  latín  y  un  Elogio  fúnebre  de 
Felipe  1 V. 

HNCIOLOPRDTA  UNIVERSAL.  TOMO  XLV.  —  62. 


Poblbtb  (Miguel  de).  Biog.  Arzobispo  de  Mani¬ 
la,  n.  en  Méjico  en  1603  y  m.  en  Manila  ul  8  de  Di¬ 
ciembre  de  1667.  En  Méjico  se  graduó  de  doctoren 
teología  y  cánones;  fué  cura  dé1  la  parroquiu  de  Santa 
Fe,  canónigo  de  la  catedral  metropolitana,  vicario 
general  de  los  conventos  de  monjas,  maestrescuela 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  catedrático  de  teología 
del  Seminario  Palafoxiano  de  esta  última  ciudad. 
Renunció  el  obispado  de  Nicaragua,  pero  presen¬ 
tado  arzobispo  de  Manila  en  1646,  lo  aceptó,  si  bien 
no  pasó  á  Filipinas  hasta  1653.  En  la  primera  Cua¬ 
resma  dió  solemnemente  la  bendición  á  todo  el  país, 
de  conformidad  con  un  Breve  pontificio  concedido 
por  Inocencio  X  á  petición  de  los  vecinos  de  Manila, 
que  creían  maldita  aquella  tierra,  no  sin  fundamento, 
pues  que  había  sido  azotada  por  todo  linaje  de  des¬ 
dichas  y  miserias,  y  los  pecados  de  todo  género  se 
habían  difundido  de  una  manera  alarmante.  Comenzó 
la  fábrica  de  la  catedral,  para  la  que  dió  25,000  pe¬ 
sos  de  su  peculio  y  empeñó  las  joyas  episcopales, 
y  pretendió  la  celebración  de  un  Concilio  manilano. 
Fué  muy  caritativo  y  tan  virtuoso,  que  á  su  muerte 
se  le  puso  sobre  el  féretro  una  palma,  por  ser  fama 
que  había  conservado  incólume  la  virginidad. 

Poblete  (Pascual  H.).  Biog.  Escritor,  periodista 
y  político  tagalo,  n.  por  los  años  de  1860,  distin¬ 
guiéndose  desde  muy  joven  como  excelente  tagalis- 
ta,  acreditándolo  en  las  traducciones  que  á  su  idio¬ 
ma  hizo  de  varios  opúsculos  castellanos  de  carácter 
religioso.  En  1888  fundó  y  dirigió  ia  Revista  Popu¬ 
lar  de  Filipinas  (con  censura  eclesiástica),  y  en  1890 
el  semanario  Putnubay  nang  Católico  (La  Lectura 
Católica);  al  siguiente  año  cooperó  á  la  fundación 
del  semanario  El  Bello  Sexo ,  de  cuya  redacción  for¬ 
mó  parte,  y  apenas  hubo  publicación  periódica  neta¬ 
mente  tiiipina  en  la  cual  no  tuviera  más  ó  menos  in¬ 
tervención.  Editó,  además,  varios  Calendariong  y 
algunos  folletos  de  propaganda  católica.  El  cambio 
de  dominación  en  su  país  llevóle  á  un  cambio  radi¬ 
cal  de  ideas,  viniendo  á  convertirse,  de  conservador 
que  había  sido,  en  uno  de  los  más  exaltados  partida¬ 
rios  de  la  independencia,  aunque  sin  haber  tomado 
parte  activa  en  las  luchas  que  por  lograrla  mantu- 
I  vieron  sus  compatriotas,  primero  con  los  españoles 
y  después  con  los  americanos.  Sin  embargo,  y  por 
sospechoso,  á  poco  de  estallar  el  Katipunan  pasó  á 
España  deportado.  A  su  vuelta  á  su  país,  dominan¬ 
do  ya  los  americanos,  fundó  el  primer  partido  radi¬ 
cal  nacionalista  y  escribió  y  estrenó  la  zarzuela  dra¬ 
mática  El  amor  patrio ,  que  le  costó  molestias  y  per¬ 
secuciones.  Su  diario  Ang  Kapatid  ng  Bagan  (El 
Grito  del  Pueblo),  fundado  en  1899,  tuvo  una  época 
de  gran  popularidad.  Al  cabo  de  no  pocos  años  do 
lucha  y  un  tanto  desengañado,  retiróse  á  la  vida 
privada,  y  murió  en  Manila  á  principios  de  1921 . 

Poblete  y  Arhjeta  (Constancia).  Biog.  Profeso¬ 
ra  y  escritora  filipina,  hija  de  Pascual  H.  Poblete 
(V.),  nacida  en. Manila  en  1883.  Profesora  de  segun¬ 
da  enseñanza,  bachiller  en  ciencias  y  artes,  cofun- 
dadora  del  Centro  Escolar  de  Señoritas,  de  Manila: 
directora  del  Ateneo  Nacional  de  Mujeres,  también 
de  Manila:  directora  de  varios  periódicos  en  caste¬ 
llano  y  tagalo  y  de  la  revista  Filipinas.  Fué  algún 
tiempo  vicepresidente  de  la  Liga  Femenina  de  Is» 
Paz  y  pasa  por  una  de  las  mujeres  más  cultas  de  su 
país. 

Poblbtb  y  Arrieta  (Esperanza).  Biog.  Escrito¬ 
ra  filipina,  hermana  de  Constancia  (V.V  nacida  en 
Manila  en  1885.  lia  colaborado  en  ln  revista  Filipi - 
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ñas  y  dirigido  el  semanario  Minerva,  de  Manila,  por 
los  años  1908-10. 

POBLETENSE.  adj .  Natural  de  Pobla  de 
Montornés(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  á  dicha  ooblación  española. 

POBLEZA.  f.  ant.  Pobreza. 

POBLEZUELO.  m.  dim.  de  Pueblo. 

POBLO,  m.  ant.  Pueblo. 

POBO.  (Etim.  —  Del  lat.  Populas,  álamo.)  m. 
Alamo  blanco. 


Pobos.  Cuadro  de  Alfredo  Sisley 


Pobo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponte¬ 
vedra,  parr.  de  .San  Pedro  de  Toraeza. 

Pobo  (El).  Geog.  Mun.  «le  la  prov,  de  Guadala- 
jara,  que  consta  de  633  e.  y  albergues  y  1,100  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

KilAmetrni  Edificio*  Habitamos 

Pedregal  (El),  lugar  á  .  .  7  133  300 

Pobo  (El),  villa  de  ...  .  —  300  764 

Gruposinferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  200  36 

Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  Sigüen- 
za.  y  eatásit.  cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Teruel, 
6  24  kms.  de  la  cabeza  del  partido,  en  la  carretera 
de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona.  Dista  24  kms. 
de  la  est.  de  Monreal  del  Campo,  que  es  la  más  pró¬ 
xima.  Terreno  quebrado;  produce,  principalmente, 
cereales  y  hortalizas;  Giro  postal;  escuelas  na¬ 
cionales. 

Historia.  Esta  población  la  mandó  doña  Blanca 
en  su  testamento  al  caballero  Fernán  Sánchez  Malo. 
Sobre  el  señorío  de  El  Pobo  hubo  graudes  litigios  en¬ 
tre  el  llamado  Caballero  Viejo  v  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  hasta  que  en  1488  en  sentencia  definitiva 
ante  el  rey  se  adjudicó  al  señorío  de  Molina. 

Bibliogr.  López  Malo,  Cronográjlca  descripción 
del  señorío  de  Molina;  Portocarrero.  Historia  y  anti¬ 
güedad  del  muy  noble  y  leal  señorío  de  Molina ;  No¬ 
menclátor  de  la  diócesis  de  Sig densa. 

Pobó  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  316  e.  y  albergues  v  556  h.  según  el 


censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre 
y  de  41  e.  y  albergues  aislados;  corresponde  a) 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Teruel,  y  está  sit.  cerca  de  Ce¬ 
drillas,  en  la  sierra  de  Gudar.  Terreno  montuoso. 
Es  abundante  en  pastos,  pero  muy  escaso  de  leñas. 
Produce  cereales,  legumbres,  hortalizas  y  ganado 
lanar.  Su  clima  es  frío  por  hallarse  ó  más  de  1,40o 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Pobo  (Bernardo).  Biog.  Escolapio  aragonés, 
n.  en  Cande  y  m.  en  Zaragoza  (1722-1797).  Fué 
insigne  profesor  de  bellas  letras  en  las  Escuelas 
Pías  de  Zaragoza,  donde  también  desempeñó  el  car¬ 
go  de  procurador.  Los  ratos  libres,  llevado  del  celo 
sacerdotal,  los  empleaba  en  bien  del  prójimo  ya  en 
el  confesonario  ya  en  el  púlpito.  Herido  de  paráli¬ 
sis,  no  dejó  de  dedicarse  á  la  enseñanza  hasta  qne 
murió  de  apoplejía.  Quedan  de  él,  impresas  por  Mo¬ 
reno,  Dos  colecciones  de  poesías  y  prosas  (Zaragoza). 

POBOANZA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Tuy,  ayuda  de  parr.  de  Sagrario  de 
Pazos  de  Reyes. 

POBOEÍROS.  Geog.  V  San  Juan  de  Po- 

BOEIROS. 

POBOLEDA.  Geog.  Mun.  déla  prov.  de  Tarra¬ 
gona,  que  consta  de  51 1  e.  y  albergues  y  1,011  h. 
(poboledanos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  40  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Falset,  dióc.  de  Ta¬ 
rragona,  y  está  sit.  á  12  kms.  de  Falset  y  á  la  dere¬ 
cha  del  río  Ciurana,  en  la  carr.  de  Espluga  de  Frnn- 
eolí  á  Flix,  á  22  kms.  de  la  est.  de  üorjas  del 
Campo.  Terreno  montuoso;  produce  cereales,  habi¬ 
chuelas.  vino,  aceite,  almendras  y  patatas.  Servicio 
de  automóviles  á  Reus.  Escuelas  nacionales.  Buena 
iglesia  parroquial,  con  hermoso  campanario,  con  re¬ 
loj  público;  fué  comenzada  en  1750.  posee  algún  re¬ 
tablo  notable  y  está  dedicada  á  San  Pedro.  Pobolr- 
da  debe  su  origen  á  una  comunidad  de  cartujos,  que 
después  se  trasladó  al  pie  del  Montsant  y  de  la  cual 
dependió  la  villa  durante  mucho  tiempo. 

POBOTCHNOIÉ.  Geog.  Colonia  alemana  de 
Rusia,  en  el  gob.  y  dist.  deSaratov,  á  280  m.  s.  n .  m.. 
cerca  de  las  fuentes  de  un  tributario  del  Volga:  2.500 
habitantes. 

POBRA.  (Etim.  —  De  p0¿re.)adj.  fam.  ant.  De¬ 
cíase  de  la  mujer  que  pedía  limosna  de  puerta  en 
puerta.  Usáb.  t.  c.  s. 

POBRAR.  v.  a.  ant.  Poblar. 

POBRATIMO.  m.  Especie  de  soldado  ó  compa¬ 
ñero  de  armas  que  cada  guerrero  morlaco  escoge  y 
nombra  solemnemente. 

POBRE.  F.  Pauvre. —  It.  Povero.—  In.  Poor. — 
A.  Arm.  —  P.  y  C.  Pobre. —  E.  Malrica.  (Etim. —  Del 
lat.  pauper,  pauperis.  pobre.)  adj.  Necesitado,  me¬ 
nesteroso  y  falto  de  lo  necesario  para  vivir,  ó  que  lo 
tiene  con  mucha  escasez.  U.  t.  c.  s.  ||  Escaso  y  que 
carece  de  alguna  cosa  para  su  entero  complemento. 
Esta  lengua  es  pobre  de  voces.  ||  Humild-e,  modes¬ 
to,  de  poco  valor  ó  entidad.  [|  Infeliz,  desdichado 
y  triste.  ||  Pacífico,  quieto  V  de  buen  genio  é  inten¬ 
ción,  corto  de  ánimo  y  espíritu.  |]  m.  Mendigo. 

Pobre  de  espíritu.  El  que  mira  con  absoluto  me¬ 
nosprecio  loa  bienes  y  honores  mundanos,  tímido, 
apocado.  []  Pobre  de  solemnidad.  El  que  lo  es  de 
notoriedad.  ||  Pobre  vergonzante.  Persona  que  por 
su  calidad  y  obligaciones  no  puede  pedir  limosna 
de  puerta  en  puerta,  y  lo  hace  con  el  mayor  secreto 
posible.  ||  Pobre  voluntario.  El  que  voluntaria¬ 
mente  se  enajena  de  todo  lo  que  posee,  como  hace? 
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los  religiosos  con  el  voto  de  pobreza.  ||  Pobre  y  so¬ 
berbio.  El  que  teniendo  necesidad  de  auxilio  o  so¬ 
corro,  procura  ocultarla  no  admitiéndolo,  ó  el  que 
no  se  contenlu  con  lo  que  le  dan  6  con  el  favor  que 
le  hacen,  creyéndose  merecedor  de  más. 

A  lo  pobre,  fr.  adv.  Al  uso  de  los  pobres.  |]  Al 
pobre  el  sol  RE  le  come.  reí.  con  que  se  expresa 
que  al  desvalido  nadie  le  atiende,  antes  conspiran  | 
todos  por  lo  regular  a  ajarle,  maltratarle  o  deslucir-  I 
le.  ||  Al  que  es  pqhrk  nadir  le  mira.  Frase  hecha 
que  indica  la  creencia  que  determinadas  clases  so¬ 
ciales  tienen  de  sus  contemporáneos  v  que  no  deja  | 
de  ser  una  simple  maula  tan  ridicula  como  inexacta.  ¡ 
||  Como  el  pobre,  antes  reventar  que  sobre.  Dí- 
celo  la  persona  que  estando  satisfecha  de  una  cosa.  ¡ 
no  la  deja  hasta  que  se  ve  harta  con  exceso.  ||  Del 
pobre  la  bolsa,  con  poco  dinero  rebosa,  ref.  que 
explica  que  el  pobre  se  alegra  con  poco,  y  le  parece  ! 
que  tiene  mucho.  ||  Dos  pobres  ▲  una  puerta  no  ! 
•se  pueden  ver.  ref.  No  están  bien  dos  pobres  á 
una  puerta.  ||  El  pobre...  Dícese  en  sentido  cari 
tativo  de  cualquiera  que  sufre  ó  se  ve  en  situación 
apurada.  ||  El  ser  pobre  no  deshonra,  fr.  fam.  con 
que  se  protesta  vulgarmente  del  dicterio  de  pobre 
que  algunos  hacen  ó  se  anima  al  que.  por  serlo,  es 
tímido  y  cobarde  para  alguna  cosa  ó  se  avergüenza 
de  su  aspecto,  etc.  ||  Es  más  pobre  quf.  el  no 
tener,  fr.  tig.  y  fam.  Se  dice  del  que  es  pobre.  || 
Eso  no  le  ha  de  sacar  de  pobre,  fr.  con  que  se 
censuran  las  modestas  aspiraciones  de  alguno;  por 
lo  común  se  dice  del  que  roba  poco.  ||  Hecho  un  po 
bre  hombre.  Hecho  un  alma  de  Dios.  Persona  ino¬ 
cente,  cándida,  sencilla.  ||  Llórame  solo  y  no  me 
llores  pobre,  ref.  que  significa  que  mientras  hay 
lados,  apoyos  ó  arrimos,  no  es  uno  tan  digno  de 


HermanUa*  ,ie  jog  Pobre»,  por  C.  E.  Thollier 


compasiúu,  por  mal  que  se  vea.  |)  Más  pobre  es  el 
DIABLO  QUE  NO  TIENE  PARTE  EN  DlOS.  fr.  fam.  COn 
que  solemos  rechazar  el  concepto  de  pobre  que  otro 
nos  dirige.  ||  Más  pobre  que  Carracuca,  fr.  fig.  v 


fam.  Se  dice  del  que  es  muy  pobre  de  bienes  mate¬ 
riales.  ||  Más  pobre  que  el  no  tener.  Más  pobrf. 
que  Carracuca.  ||  Más  toBrb  que  una  rata.  Dí¬ 
cese  del  que  es  extraordinariamente  pobre.  |¡  Más 


Los  pobre*.  (De  una  miniatura  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Paría) 


pobre  que  un  mendigo.  Más  pobre  que  Carra¬ 
cuca.  ||  No  están  bien  dos  pobres  á  una  puerta. 
fr.  proverb.  con  que  se  explica  el  estorbo  que  se 
causan  recíprocamente  los  varios  pretendientes  á 
una  misma  ocupación  ó  empleo.  ||  Pobre  de  mí.  Ma¬ 
nifestación  do  inocencia  que  hace  uno  de  sí  mismo. 

||  ¡Pobre  de  mí!  iuterj.  ¡Triste,  infeliz,  pecador  de 
mí!  ||  Solemos  decirlo  cuando  nos  imputan  algo  que 
no  liemos  hecho,  como  para  protestar  de  nuestra 
inocencia.  ||  Pobre  importuno,  ó  porfiado,  saca 
mendrugo,  ref.  que  prueba  que.  para  lograr  lo  que 
se  desea,  nada  sirve  más  que  la  constancia.  ||  Saber 
más  que  un  pobre,  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á 
entender  cuán  ingenioso  es  el  hombre  cuando  se  ve 
en  un  apuro  ó  grave  necesidad.  ||  Todos  huyen  df.i. 
pobre  como  de  una  enfermedad,  fr.  proverbial  ron 
que  se  manifiesta  más  que  poco  espíritu  de  caridad, 
la  repugnancia  que  inspira  y  la  molestia  que  causan 
los  que  se  dedican  por  vicio  al  ejercicio  de  la  mendi¬ 
cidad. 

Pobre  Niño  Jesús  (Hermanas  del).  V.  Her¬ 
manas. 

Pobres  (Clases).  Sociol.  I.  Concepto.  Es  pre¬ 
ciso  no  confundir  la  pobreza  con  la  indigencia ,  la 
miseria  y  el  pauperismo.  Aquélla,  en  una  amplia 
acepción,  es  una  idea  general  que  comprende  las 
otras  tres  v,  además.  A  ia  pobreza  propiamente  di¬ 
cha.  Esta  se  caracteriza  por  la  falta  de  abundancia 
de  bienes,  pero  no  por  la  carencia  de  los  necesarios 
parn  la  vida,  siendo,  por  consiguiente,  una  idea  re¬ 
lativa  (V.  Necesario  y  Pauperismo),  que  dice  rela¬ 
ción  á  riqueza  en  el  sentido  de  abundancia  de  bie¬ 
nes.  que  exceden  de  los  necesarios  para  vivir. 

Por  esto  se  comprende  el  error  de  identificar  las 
clases  pobres  con  las  clases  obreras.  Dentro  de  éstas 
hay  quienes  no  son  pobres,  y  fuera  de  ellas  hay  mu¬ 
chos  que  lo  son.  Tratando  de  fijar  conceptos  acos¬ 
tumbra  á  decirse  que  la  clase  pobre  está  formada 
por  todos  aquellos  que  no  son  ricos,  concepto  que 
nada  resuelve,  pues  falta  determinar  qué  se  entien¬ 
de  por  rico.  Más  exacto  es  decir  que  son  pobres 
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todos  aquellas  cuyas  disponibilidades  económicas  no 
van  más  allá  de  lo  estrictamente  necesario  para  la 
vida:  pero  el  concepto  tampoco  es  muy  fijo,  pues 
dependerá  de  lo  que  se  entienda  por  lo  necesario, 
limite  variable  según  las  circunstancias  del  indivi¬ 


duo.  A  tenor  de  la  legislación  española  se  entiende 
por  pobre  para  los  efectos  de  la  administración  de 
justicia  aquel  cuyos  medios  de  vida  no  excedan  del 
doble  jprnal  de  un  bracero  en  la  localidad,  lo  que 
también  es  variable  y  no  siempre  exacto,  pues  hay 
casos  en  que  ese  doble  jornal  excede  bastante  de  lo 
necesario  (caso  del  individuo  soltero)  y  habrá  otros 
en  que  aun  tenrendo  más  del  doble  jornal  de  un 
bracero  será  pobre  (v.  gr.,  cuando  se  tenga  una  fa¬ 
milia  numerosa).  Cierto  es  que  la  ley  extiende  el 
límite  para  el  caso  de  la  existencia  de  familia,  al 
triple  jornal  de  un  bracero;  pero  llevado  hasta  este 
punto,  el  número  de  pobres  se  agranda  sobre  mane¬ 
ra,  entrando  en  él  la  inmensa  mayoría  de  empleados 
y  funcionarios,  es  decir,  casi  toda  la  llamada  clase 
media. 

No  es  más  exacto  el  criterio  de  los  signos  exterio¬ 
res ,  pues  hay  quien  aparenta  lo  que  no  tiene,  ha¬ 
biéndose  observado  con  mucha  razón  que  hav  per¬ 
sonas  que,  por  el  puesto  social  ó  el  cargo  que  des¬ 
empeñan,  tienen  que  vestir  mejor  y  vivir  en  lugares 
más  caros  que  otros  que  tienen  sueldos  ó  salarios 
bastante  más  crecidos  (caso  del  funcionario  ó  del 
oficial  del  ejército,  comparado  con  el  obrero). 

Por  otra  parte,  es  preciso  no  olvidar  que  moral  y 
socialmente  puede  ser  verdaderamente  pobre  quien 
sea  dueño  de  abundantes  medios  económicos.  Tal 
ocurre  con  todos  los  que,  por  cualquier  motivo,  se 
encuentran  abandonados  á  si  mismos  y,  por  defecto 
de  edad  ó  de  inteligencia,  no  pueden  valerse  por  sí 
propios.  En  este  sentido,  pobre  es  equivalente  á  des¬ 
valido,  y  el  vulgo  suele  indicarlo  así  al  aplicar  aquel 
calificativo  á  quienes  se  encuentran  en  alguna  situa¬ 
ción  angustiosa  (v.  gr.,  con  motivo  de  una  desgra¬ 
cia  de  familia),  aunque  tengan  abundantes  medios 
económicos. 

Considerada  la  cuestión  desde  un  alto  punto  de 
vista,  puede  definirse  el  pobre:  guien  necesita  de  una 
especial  protección  social  ó  jurídica .  No  suelen,  sin 
embargo,  considerarse  así  las  llamadas  clases  po¬ 
bres,  sino  que  se  las  mira  exclusivamente  desde  el 


punto  de  vista  económico.  Menger,  por  ejemplo, 
entiende  por  pobres  el  proletariado,  y  por  éste  á  los 
desposeídos  ó  privados  de  fortuna,  especialmente  á 
los  obreros.  Obedece  este  criterio  á  que  éstos  han 
llegado  á  constituir  una  clase  que.  por  su  número  y 
por  su  organización,  representa  una 
enorme  fuerza  social  y  política,  y  el 
interés  que  ofrece  desde  este  punto 
de  vista  ofusca  la  visión  del  verda¬ 
dero  concepto  de  la  pobreza. 

2.  Permanencia  e  inestabilidad 
de  las  clases  pobres.  Aun  restrin¬ 
giendo  este  concepto  al  punto  de 
vista  económico,  es  indudable  que 
«siempre  existirán  pobres  en  el  mun¬ 
do»  y  en  mayor  número  que  los  ri¬ 
cos.  La  utopia  de  una  matemática 
nivelación  de  fortunas  es  realmente 
una  utopía,  pues  no  sólo  Be  opone  á 
ella  la  desigualdad  de  las  aptitudes 
físicas  y  morales  de  los  individuos, 
sus  diferentes  condiciones,  de  sa¬ 
lud,  fuerza,  inteligencia,  sentimien¬ 
to,  moralidad,  etc.,  sino  la  necesi¬ 
dad  de  la  desigualdad  para  la  vida 
social  y  pRra  e!  debido  funciona¬ 
miento  del  organismo  colectivo.  En 
el  mundo  no  existe  riqueza  suficien¬ 
te  para  que  todos  sean  ricos  en  la  acepción  vulgar 
de  la  palabra;  por  lo  que  esa  supuesta  nivelación 
no  haría  sino  hacer  á  todos  pobres,  faltando  con 
ello  el  estímulo,  acicate  del  progreso.  Los  sucesos 
ocurridos  y  los  que  están  ocurriendo  en  el  mundo, 
prueban,  por  otra  parte,  que  lo  que  pretenden  los 
directores  del  movimiento  nivelador  no  es  la  igual¬ 
dad  de  todos,  sino  el  simple  cambio  de  papeles,  con¬ 
virtiendo  repentinamente  á  algunos  pobres  en  ricos 
y  á  todos  los  ricos  en  pobres.  De  aquí  dos  resulta¬ 
dos:  l.°  aumento  del  número  de  pobres  y  disminu¬ 
ción  del  de  los  ricos,  y  2.°  destrucción  de  una  enor¬ 
me  cantidad  de  riqueza  que  beneficiaba  á  los  prime¬ 
ros.  Además,  lo  repentino  del  cambio  hace  que  los 
nuevos  ricos  no  sepan  emplear  debidamente  sus  ri¬ 
quezas;  el  que  llega  á  ser  rico  poco  á  poco  realiza 
un  aprendizaje  que  le  lleva  al  mejor  uso  social  de  su 
fortuna,  aprendizaje  que  falta  en  el  pobre  de  repen¬ 
te  enriquecido. 

De  todos  modos,  el  cambio  es  constante,  pudien- 
do  afirmarse  que.  siendo  permanente  la  existencia 
de  ambas  clases,  nada  hay  más  inestable  que  cada 
una  de  ellas.  Constantemente  pasan  los  pobres  á  ser 
ricos  y  éstos  á  ser  pobres,  de  tal  modo  que  puede 
calcularse  un  período  de  tiempo  en  el  cual  cada  cla¬ 
se  se  habrá  renovado  con  individuos  procedentes  de 
la  otra;  el  trabajo,  la  instrucción,  el  ahorro,  el  pro¬ 
gresivo  desarrollo  de  las  fuerzas  económicas,  produ¬ 
cen  ese  pase  de  los  pobres  á  ricos:  y  la  ociosidad,  la 
dilapidación,  los  fracasos,  la  inmoralidad,  dan  ori¬ 
gen  al  fenómeno  contrario.  Hay  aquí  como  una  es¬ 
pecie  de  sanción  contra  las  infracciones  de  los  prin¬ 
cipios  sociales  básicos  y  como  una  fuente  de  energía 
producida  por  la  desigualdad  económica,  semejante 
á  la  que  producen  los  saltos  de  agua  originados  por 
las  desigualdades  en  las  alturas  del  terreno. 

3.  La  lucha  entre  pobres  y  ricos.  Con  razón  es¬ 
cribe  León  XIII  que  es  un  mal  capital  en  esta  cues¬ 
tión  el  figurarse  y  pensar  que  unas  clases  de  la  socie¬ 
dad  son,  por  sn  naturaleza.  enemigas  de  las  otras, 
como  si  á  los  ricos  y  á  los  ^«bres  los  hubiera  hecbl 
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la  Naturaleza  para  estar  peleando  perpetuamente  los 
unos  con  los  otros,  lo  cual,  añade,  es  tan  opuesto  á 
la  verdad  que,  por  el  contrario,  es  ciertísimo  que 
asi  como  eu  el  cuerpo  humano  se  unen  miembros 
diversos  entre  sí,  resultando  de  esta  unión  la  dispo¬ 
sición  harmónica  de  todo  el  ser,  asi 
en  la  sociedad  civil  ha  ordenado  la 
Naturaleza  que  aquellas  dos  clases 
se  junten  concordes  entre  si  y  se 
adapleu  la  una  á  la  otra  de  modo  que 
se  equilibren  (Encíclica  Rernm  Nova- 
rum  del  15  de  Mayo  de  1891).  Esta 
lucha  de  clases  no  ha  conducido  nun¬ 
ca  á  la  igualdad  económica.  El  ma¬ 
yor  ejemplo  de  ella  está  en  la  sos¬ 
tenida  por  los  plebeyos  con  los  pa¬ 
tricios  en  Roma  (V.  Plebe);  pero  si 
los  primeros  lograron  la  igualdad  ci¬ 
vil  y  política,  sólo  consiguieron  en 
el  orden  económico  que  se  formase 
una  aristocracia  plebeya,  con  cierto 
número  de  plebeyos  enriquecidos, 
quedando  la  masa  en  peor  coudicióu. 

Otro  tanto  está  ocurrieudo  en  Rusia  en  nuestros  dias. 

Y  es  que,  como  dice  Millot,  la  cuestión  social  ha 
nacido,  en  grau  parte,  de  la  miseria,  pero  se  ha 
excitado  siempre  por  la  envidia  y  el  egoísmo  de  unos 
cuantos  que  se  han  aprovechado  de  aquélla.  «En  to¬ 
das  las  épocas,  escribe  Jannet,  han  existido  dificul¬ 
tades  económicas,  siendo  las  propias  de  nuestros 
tiempos  inferiores  á  las  causadas  antes  por  la  fre¬ 
cuencia  de  las  hambres,  la  insuficiencia  general  de 
los  medios  de  producción  y  la  dificultad  de  ios  trans¬ 
portes  para  las  mercancías  de  consumo  popular...» 
«El  sentimiento  de  la  envidia  producido  por  la  des¬ 
igualdad  de  las  riquezas  y  la  diferencia  de  condicio¬ 
nes  sociales,  ha  existido  también  siempre  en  las 
profundidades  del  alma  humana  y  ha  producido  te¬ 
rribles  explosiones  en  los  siglos  precedentes.»  Pero 
la  gravedad  de  la  lucha  eu  nuestros  tiempos  consiste 
en  que  mientras  antes  ese  antagonismo  y  esa  envi¬ 
dia  producían  un  estado  intermitente  y  local,  ahora 
tienden  á  constituir  un  hecho  permaneute  y  ge¬ 
neral. 

Esta  lucha  entre  las  clases  pobres  y  las  ricas  se 
ha  excitado  en  nuestros  tiempos  por  haberse  des¬ 
arrollado  en  grado  sumo  el  sentido  materialista  de  la 
vida,  que  ha  producido  un  insuperable  egoísmo  en 
la  plutocracia.  Entre  los  abusos  de  ésta  señala  el 
citado  León  XIII,  además  del  individualismo  econó¬ 
mico  y  de  la  usura  devoradora,  el  que  los  contratos 
de  las  obras  y  el  comercio  de  todas  las  cosas  están 
organizados  de  tal  suerte  que  «uno3  cuantos  hom¬ 
bres  opulentos  y  riquísimos  han  puesto  sobre  la  mul¬ 
titud  innumerable  de  proletarios  un  yugo  que  difie¬ 
re  poco  del  de  los  esclavos».  Por  otra  part6,  el  des¬ 
arrollo  del  lujo  eu  las  clases  acomodadas  ha  excitado 
á  las  menos  pudientes,  produciendo  el  odio  de  un  lado 
v  de  otro  el  deseo  de  imitarlas,  con  lo  cual  el  mal  se 
ha  hecho  más  extenso. 

4.  Mejoramiento  de  las  clases  pobres.  Cuáles 
sean  los  medios  para  alcanzarlo  se  indican  en  la  voz 
Cuestión  social  y  en  los  artículos  correspondientes 
Á  cada  uno  de  ellos.  En  geueral,  puede  decirse  que 
ese  mejoramiento  ha  de  ser  económico  y  moral.  En 
el  primero  influyen  poderosamente  el  abaratamiento 
de  lo*  productos  necesarios  para  la  vida,  mediante 
la  limitación  de  las  ganancias  y  el  concepto  cristia¬ 
no  de  la  propiedad,  según  el  cual  los  ricos  vienen 


obligados  á  desprenderse  de  lo  superfiuo  en  beneficio 
de  los  necesitados  y  del  interés  general,  concepto 
propuguado  boy  por  todos  los  escritores  católico- 
sociales,  v  que  ya  formulaba  santo  Tomás  conforme 
con  el  Apóstol  y  los  primeros  Padres  y  Doctores  de 


la  Iglesia.  Para  el  mejoramiento  moral  es  preciso 
proteger  á  la  familia  y  á  desarrollar  los  principios 
religiosos  y  morales,  teniendo  presente  que  la  ins¬ 
trucción  por  sí  sola  no  hace  a  los  hombres  mejores . 
para  lo  cual  es  preciso  que  vuya  acompañada  de  la 
educación  basada  en  aquellos  principios. 

Las  reformas  en  favor  de  las  clases  pobres  alcan¬ 
zan  v  deben  alcanzar  á  ciertas  instituciones  del  De¬ 
recho  privado,  siendo  de  citar  entre  los  trabajos  de 
conjunto  sobre  este  particular,  el  de  Menger,  El 
Derecho  civil  y  los  pobres  (traducción  española,  Ma¬ 
drid,  1898),  siquiera  en  algún  punto  se  resienta  de 
las  exageraciones  de  la  escuela.  V.  Concurrencia. 
Competencia,  Obreras  (Clases),  Propiedad,  Tra¬ 
bajo,  etc. 

Pobres,  fíist.  ant.  V.  Mendicidad  y  Pauperismo. 

Pobres  (Hermanitas  dh  los).  V  Hermanitas 
db  los  Pobres. 

Pobres  (Leyes  de).  Social.  V  Beneficencia. 

Pobres  católicos.  Hist.  ecl.  Orden  que  después 
de  corta  duración  se  unió  con  los  ermitaños  de  San 
Agustín.  El  fundador  fué  Durando  de  Huesca,  que 
había  pertenecido  á  la  facción  de  herejes  llamados 
pobres  de  Lvón  (V.)  y  fué  convertido  por  el  obispo 
Diego  de  Osma  en  1207.  Con  varios  compañeros 
convertidos  igualmente  á  la  religión  católica,  después 
de  abjurar  la  herejía  valdense  que  habían  profesudo, 
fundó  Durando  de  Huesca  una  cofradía  con  el  título 
Orden  de  los  pobres  católicos  (Ordo  panperum  catho- 
licorum )  cuyo  fin  era  procurar  convertir  á  los  de  su 
secta  á  la  religión  católica  por  medio  de  instruccio¬ 
nes  y  exhortaciones.  Inocencio  III  aprobó  la  congre¬ 
gación  de  los  pobres  católicos;  mas  para  tener  mayor 
seguridad  de  que  seguían  realmente  la  doctrina  de 
la  Iglesia  exigió  que  antes  de  entrar  en  ella  se  liga¬ 
sen  con  un  juramento  y  emitiesen  una  larga  profe¬ 
sión  de  fe,  cu  vo  texto  íntegro  puede  verse  en  la  car¬ 
ta  que  el  mismo  Papa  escribió  el  18  de  Diciembre 
de  1208  al  arzobispo  de  Tarragona  y  á  los  sufragá¬ 
neos  de  esta  provincia  eclesiástica  (V.  Migne,  P.  L.f 
t.  215,  col.  1510-13,  y  Denzinger-Bannwart,  En - 
cAlridion  Symbolorttm,  edic.  13,  núm.  420-427,  Eri- 
burgo  de  Brisgovia,  1921). 

La  regla  de  los  pobres  católicos  era  bastante  aus¬ 
tera.  Numerosos  eran  los  ayunos  y  las  abstinencias, 
ya  de  carne,  ya  de  pescado,  que  prescribía;  no  po- 


Trausporte  de  pobre».  Fresco  que  figuró  en  la  decoración  del  tercer 
piso  de  la  cava  Herienateiu  eu  Lucerua,  por  Holbeiu  ti  Joven 
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‘ilan  poseer  nada  particularmente  sino  solo  en  co¬ 
man.  Inician  voto  de  castidad  ó  mejor  de  virginidad, 
vestían  un  luí l.uto  de  color  Illanco  ó  gris,  siete  veces 
ni  día  tenían  oración,  y  quince  veces  los  que  habían 
eptrado  con  estudios  cantaban  el  Padre  nuestro ,  el 
Credo  y  el  Miserere,  además  de  la  obligación  de  los 
clérigos  de  rezar  las  horas  canónicas  ( V.  Migne,  P.  L 
t.  216.  col.  601,  Epístola  L  Y XXII  I nocentii  111). 
Desde  luego  contaron  los  pobres  católicos  con  la 
protección  de  Inocencio  111,  la  cual  no  se  quedó  en 
s  das  palabras  (V.  Migne.  P .  L.t  t.  216.  col.  600, 
Epístola  XC  VI  luorentii  ///):  y  aun  fné  preciso  que 
e¡  Papa  les  defendiese  delante  de  algún  obispo,  por 
ejemplo,  el  de  Marsella  (Ibid.,  Epístola  XC):  mas 
también  tuvo  que  expresar  su  dolor  á  Durando  de 
Muesca  v  á  su  compañero  Durando  de  Naiaco  pol¬ 
las  noticias  que  baldan  llegado  á  la  Sede  Apostólica 
acerca  de  algunos  mal  llamados  convertidos,  quienes 
vivían  con  poca  edificación  (  Ibid.,  Epístola  XC1). 

Durando  no  era  sacerdote  sino  solamente  acólito; 
con  todo,  él  y  sus  compañeros  se  difundieron  bastan¬ 
te  por  Francia  é  Italia,  si  bien  la  secta  de  los  pobres 
de  Lyón  y  de  Lombardia  no  quedó  extinguida  tan 
fácilmente.  Si  hemos  de  creer  á  Schmidt,  la  culpa  de 
este  escaso  éxito  la  tuvieron  los  mismos  pobres  ca¬ 
tólicos.  quienes  se  hicieron  sospechosos  de  herejía,  y 
aun  llegaron  á  dar  bastante  escándalo  por  las  singu¬ 
laridades  en  el  culto  y  en  la  conducta  que  se  permi¬ 
tían  sus  miembros  (Schmidt,  Histoire  et  doctrine  de 
■■'a  secte  des  cathares  on  albigeois,  t.  I,  pág.  216  y 
siguientes,  París,  1849).  Entre  los  valdenses  con- 
\ertidos  por  los  pobres  católicos  figuran  Bernardo 
Primo  y  Guillermo  Arnaldo.  de  los  cuales  el  prime¬ 
ro  es  considerado  como  el  segundo  jefe  de  esta  con¬ 
gregación,  Cuando  en  1256  distintas  comunidades 
de  ermitaños  se  agregaron  á  la  orden  de  los  ermita¬ 
ños  de  San  Agustín,  entraron  también  los  monaste¬ 
rios  de  pobres  católicos  á  formar  parte  de  esta  nueva 
orden.  V.  Valdenses. 

BtOliogr.  Maudonuet.  Les  origines  de  VOrdo  de 
pnenitentia  (Friburgo,  1898);  Pierron.  Die  hath.  Ar¬ 
men  (Fri  burgo,  1911). 

Pobres  de  Jesucristo  (Sirrvas).  V.  Siervas. 

Pobres  de  la  Madre  de  Dios.  Bist.  ecl.  V.  Es¬ 
colapios. 

Pobres  de  Lyón  ó  de  Lombardia.  Hitt .  ecl .  Con 
este  nombre  eran  conocidos  los  valdenses  que  se  es¬ 
tablecieron  á  fines  del  siglo  xii  por  el  S.  de  Fran¬ 
cia  y  Lombardia.  razón  por  la  cual  se  llamaron 
también  pobres  de  Lombardia.  Además  del  apelativo 
do  pauperes  Lugduneuses  y  pauperes  Longobardiae , 
lecibieron  también  estos  herejes  el  de  Lionistae  (ó  de 
Lyón),  Insabatad  (aludiendo  á  las  sandalias  que  cal¬ 
za  lian  y  que  denom inaban  sabatas)  y  humillad  (ha¬ 
ciendo  alarde  de  humildad).  V.  Valdenses. 

Pobres  de  San  Francisco  (Hermanos).  V.  Her¬ 
manos. 

Pobres  de  San  Francisco  (Hermanas).  V.  Her¬ 
manas. 

Pobres  voluntarios.  Flist.  ecl.  Una  orden  que 
tomó  por  regla  la  de  San  Agustín.  Ya  desde  media¬ 
dos  del  siglo  xtv  en  los  Estados  alemanes  empezaron 
á  reuniría  piadosos  artesanos  para  seguir  una  vida 
conventual.  Con  todo,  no  constituyeron  orden  reli¬ 
giosa  hnsta  1470,  en  que,  bajo  el  indujo  del  célebre 
Juan  Buseh,  determinaron  erigir  formalmente  una 
orden  con  votos  y  ajustada  á  la  regla  de  San  Agus¬ 
tín.  Desde  luego  se  convino  en  (pie  la  orden  sería 
i.iical  en  el  sentido  más  estricto  de  la  palabra,  esto 


es,  sin  ningún  sacerdote.  Dedicábanse  á  las  artes 
mecánicas,  trabajando  unos  de  sastres,  otros  de  za¬ 
pateros,  otros  de  carpinteros  ó  cerrajeros,  etc.;  iban 
á  velar  los  eufermos  si  eran  llamados,  les  proporcio¬ 
naban  sus  cuidados,  les  consolaban,  les  ayudaban  á 
bien  morir,  y  aun  después  de  muertos  los  amortaja¬ 
ban.  No  podían  poseer  rentas  de  niuguna  clase,  de 
suerte  que  sólo  podían  remediar  sus  necesidades  con 
el  producto  del  trabajo  cotidiano  ó  las  limosnas.  A  io 
rudo  de  estos  trabajos  añadían  la  frecuente  y  prolon¬ 
gada  oración  y  meditación  de  día  y  de  noche.  Su 
vestido  lo  formaba  un  hábito  grosero  con  un  escapu¬ 
lario  y  una  caperuza  de  color  gris.  Establecieron  los 
pobres  voluntarios  diversos  conventos  en  Halbers- 
tadt,  Colonia  y  otras  ciudades  de  la  cuenca  del  Rhin . 
Más  tarde  se  extendieron  tambiéu  en  la  Borgoña,  en 
donde  aparecieron  conventos  con  el  mismo  régimen 
de  vida  y  que  llevaban  el  mismo  nombre.  Aquí,  em¬ 
pero,  vestían  un  hábito  de  color  negruzco  y  llevaban 
un  bordón  de  peregrino  que  terminaba  en  una  cruz. 
Tanto  unos  como  otros  iban  descalzos.  Parece  que 
dicha  orden  en  el  siglo  xvi  dejó  de  existir. 

Pobre  Soberbo.  Qeog .  Río  del  Brasil,  en  el  Esta 
do  de  Río  de  Janeiro;  nace  en  la  sierra  de  Jeronymo 
y  des.  en  la  lag.  Saquarema. 

Pobre  (Juan).  Biog.  Franciscano  del  siglo  xvi, 
n.en  Zamora;  pasó  joven  á  Flandes.  donde  sirvió  de 
soldado,  y  allí  tomó  el  hábito  como  simple  lego. 
Pasó  á  España  y  después  á  Filipinas,  adonde  llegó 
en  1594.  A  los  dos  años  volvió  á  embarcar  para  m 
metrópoli,  pero  el  galeón  en  que  iba  tuvo  que  arri¬ 
bar  al  Japón,  maltrecho  por  los  temporales.  El  ge¬ 
neral  del  barco  mandó  á  Pobre  con  embajada  al  em¬ 
perador;  fué  preso  y  recluido  luego  en  uua  embarca¬ 
ción  portuguesa.  Logró,  al  fin,  en  1599  regresar  á 
Filipinas,  después  de  haber  padecido  grandes  traba¬ 
jos.  Apenas  llegado  embarcó  otra  vez  para  España, 
reclutó  una  misión,  y  con  ella  estaba  de  vuelta  en 
Filipinas  en  1602,  no  sin  haber  pasado  antes  casi  un 
año  en  las  Marianas.  De  nuevo  salió  para  España  en 
1606;  reclutó  otra  misión  y  tomó  á  Filipinas,  siem¬ 
pre  por  la  vía  de  América,  que  atravesaba  desd^ 
Veracruz  hasta  Acapulco,  y  en  1611  emprendió  un 
nuevo  viaje,  de  procurador  en  Madrid,  donde  murin 
el  año  1615.  Es  fama  que  Felipe  III,  admirado  de  L 
resistencia  de  este  infatigable  lego,  lo  mandó  re 
tratar.  Muchas  de  sus  obras  literarias  permanecen 
inéditas  en  la  Biblioteca  Real  de  Madrid.  Imprimióse 
por  orden  de  Felipe  III,  Carta  apologética ,  probando 
que  los  reinos  de  China,  Javón  y  Siam  pertenecen  al 
rey  de  España,  según  la  demarcación  hecha  por  S,  S. 
Recientemente  s<*  han  publicado,  con  noticias  bio¬ 
gráficas,  Cartas .  Memoriales  y  Relación  de  fray  J.  P. 
en  el  Archivo  Ibero- Americano  (Madrid,  1918). 

Pobre  (María  la).  Biog.  Religiosa  del  monasterio 
de  Santa  Isabel  de  los  Reyes  de  Toledo,  siglo  xv- 
xvi,  famosa  por  su  santidad. 

Bibliogr.  Vida  de  la  Exma.  y  Sra .  Vble.  madre 
doña  María  Snárez  de  Toledo ,  llamada  por  sh  humil¬ 
dad  sor  Alaria  la  Pobre ,  fundadora  y  primera  abadesa 
del  Real  Monasterio  de  Santa  Isabel  de  los  Reyes  de 
Toledo ,  escrita  por  una  religiosa  del  mimo  concento 
(Toledo,  1914). 

POBRECÍA.  f.  ant.  Pobreza. 

POBRECIOO,  OA,  1.1,0,  LLA.TO,  TA. 

adj.  dim.  de  Pobre. 

¡  Pobrboito  mío!  fr.  fam.  con  que  exprésame* 
nuestro  cariño  hacia  un  ser  que  no  puede  valerse 
se  vale  poco. 
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POBRECITA.  Qtog.  Mina  de  plata  que  se  baila  I 
en  el  Perú,  en  el  cerro  de  Jesús,  lado  N.,  dep.  de 
Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hualgayoc. 

POB RECITO  HABLADOR  i  El).  Lit.  Desde 
Agosto  de  1832  basta  Marzo  de  1833  se  publicó  una 
revista  satírica  así  titulada,  escrita  por  Juan  Pérez 
de  Munguia,  seudónimo  empleado  en  ella  por  Larra 
,  Figuro J,  asi  como  el  de  Andrés  Niporesas.  Los  14 
números  que  salieron,  que  boy  son  muy  raros,  con¬ 
tienen  artículos  muy  celebrados  del  autor,  y  entre 
ellos  los  siguientes:  ¿Quién  es  el  público  y  donde  se 
<  mientra?,  Curta  escrita  desde  las  Batuecas ,  Sátira 
ojatra  los  vicios  de  la  corte  (en  tercetos),  Empeños  y 
desempeños ,  ¿Que  cosa  es  por  acá  el  autor  de  tina  co¬ 
media ?,  Sátira  contra  los  malos  versos  de  circunstan¬ 
cias  ,  Filología.  Manía  de.  citas  y  de  epígrafes.  El  ca- 
irse  pronto  y  mal.  El  castellano  ciejo ,  Bobos  decen¬ 
tes,  Vuelva  V .  mañana,  El  mundo  todo  es  máscara, 
é j do  el  año  es  carnaval,  etc. 

Estos  artículos  de  El  Pobrecito  Hablador ,  que  des¬ 
pués  han  sido  incluidos  en  las  colecciones  de  obran 
del  autor,  fueron  duramente  criticados  por  José  Ma 
ría  de  Carnerero  en  sus  Cartas  españolas .  «De  esta 
suerte,  dice,  con  cuatro  aplicaciones  locales,  unos 
•mantos  dichos  malignos  y  media  docena  de  saetillas 
bien  disparadas,  se  coloca  cualquier  pobre  diablo  de 
hablador  en  postura  de  decir  lo  que  le  parezca,  salvo 
que  luego  cada  uno  traduzca  á  su  modo  lo  que  él 
tradujo  al  suyo.»  Sin  embargo,  Carnerero  cambió 
pronto  de  parecer,  pues  se  llevó  al  pobre  diablo  de  ha¬ 
llador  á  su  revista,  de  laque  fué  celoso  colaborador. 

POBREDAD.  f.  ant.  Pobrkza. 

POBREDURÍ  A.  f.  ant.  Pobretería. 

POBREMENTE,  adv.  m.  Escasamente,  con 
necesidad,  estrechez  y  pobreza.  ||  Malamente. 

POBRERÍA,  f.  Pobretería. 

POBRERÍO.  rn.  Arg.  Gremio  de  los  pobres.  || 
Multitud  de  pobres.  ||  Chile.  Conjunto  de  pobres. 

pobrero.  F.  Aamónier. —  It.  Elemosiniere. — 
Tn.  Almoner.  —  A.  Armenpíleger.  —  P.  Esmoler.  —  C. 
Almoyner. —  E.  Almozdooisto.  m.  El  que  en  las  comu¬ 
nidades  religiosas  tiene  el  encargo  de  dar  limosna  á 
Jos  pobres. 

POBRES.  Grog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Ceará .  mun.  de  Riacho  «lo  Sangue. 

Pobres.  G»og.  Mina  de  plata,  sit.  en  el  Perú,  en 
San  Antonio  de  Esquilache;  dista  67  kms.  de  Puno. 

|¡  Hacienda  en  el  departamento  y  prov.  de  Jea,  dis¬ 
trito  de  San  Juan  Bautista;  produce  aguardiente. 
Dista  de  Jea  13  kms. 

POBRETA,  f.  fam.  Ramera. 

POBRETE,  TA.  adj.  dim.  de  Pobre.  U.  t.  c.  s. 
|J  Desdichado,  infeliz,  abatido.  ||  fam.  Dícese  del  su¬ 
jeto  inútil  y  de  corta  habilidad,  ánimo  ó  espíritu, 
pero  de  buen  natural. 

Es  un  pobrete,  fr.  fig.  y  fam.  Equivale  á  decir  es 
un  infeliz,  es  un  pobre  diablo. 

POBRETEAR,  v.  n.  Echarla  de  pobre. 

POBRETERÍA,  f.  Conjunto  ó  muchedumbre 
<le  pobres.  ¡|  Turba  de  mendigos  ó  pordioseros.  || 
Escasez  ó  miseria  en  las  cosas. 

POBRETILLO,  LLA.  adj.  dim.  de  Pobrete. 
U.  t.  c.  s. 

POBRETO,  m.  Pobrrte  (2.a  acep.). 

PO BRETÓN,  NA.  adj.  aum.  de  Pobrete.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  ||  Muy  pobre.  ||  fam.  Simplón,  falto  de 
malicia,  á  quien  se  engaña  con  facilidad. 

pobreza.  F.  Pauvrcté.  —  Tt.  Povertá.  —  In.  ?o- 
*¿rty,  want. — A.  Armut. —  P.  Pobreza.  —  C.  Pobrésa. — 


E.  Halriceco.  (Eum.  —  De  pobre,)  f.  Necesidad,  estre¬ 
chez,  carencia  de  lo  necesario  para  el  sustento  de  la 
vida.  ||  Falta,  escasez.  ||  Dejación  voluntaria  de  todo 
lo  que  se  tiene  y  posee,  y  de  todo  lo  que  el  amor 
propio  puede  juzgar  necesario,  de  la  cual  hacen  voto 


lili  pobreza,  por  Agiintíu  de  Duccio 
(k  acliKiln  de  ¡Sau  Bernardiuo  de  Feiusa) 


solemne  los  religiosos  el  día  de  su  profesión.  ||  Es¬ 
caso  haber  de  la  gente  pobre.. ||  tig.  Escasez  ó  cor¬ 
tedad  de  ánimo,  de  luces,  de  ideas;  falta  de  virtud, 
de  valor,  de  energía,  de  talento.  ||  Chile.  Escaso 
haber  de  la  gente  pobre. 

La  pobreza  no  es  bajeza,  pero  tampoco  grande¬ 
za.  ref.  que  denota  que  el  ser  pobre  no  deshonra, 
pero  tampoco  favorece  mrtcho  en  la  sociedad,  donde 
por  lo  común  dominan  casi  exclusivamente  el  sórdi¬ 
do  interés  y  el  necio  orgullo.  ||  Ni  te  abatas  pok 
pobreza,  ni  te  ensalces  por  riqueza,  ref.  que  de¬ 
nota  que  en  uiugún  estado  ó  clase  se  deje  de  obrar 
con  modestia  y  decoro.  ||  Pobreza  no  es  vileza. 
ref.  que  enseña  que  nadie  se  debe  afrentar  ni  aver¬ 
gonzar  de  padecer  necesidad,  porque,  llevada  con 
paciencia,  es  muy  acepta  á  Dios;  y  reprende  á  los 
que  desprecian  á  quien  la  padece,  particularmente 
si  es  pariente  ó  amigo.  ||  Pobreza  nunca  alza  ca¬ 
beza.  ref.  que  advierte  que  del  pobre  y  desvalido  na¬ 
die  suele  hacer  caso,  ni  darle  la  mano  para  poder 
medrar  y  mejorar  de  fortuna.  ||  Quien  pobreza  tien, 

DE  SUS  DEUDOS  ES  DESDEN,  Y  EL  RICO,  DE  SERLO,  DE 
todos  es  deudo,  ref.  que  significa  que,  así  como  al 
pobre  le  suele  desconocer  el  rico  por  pariente,  asi 
todos  se  suelen  hacer  parientes  del  poderoso. 

Pobreza  (Beneficio  de).  Der.  Indicaremos: 
I.  Generalidades.  —  II.  Derecho  civil.  —  141.  Dere¬ 
cho  penal.  —  IV .  Derecho  eclesiástico. 

I.  —  Generalidades 

1.  Concepto.  Es  el  derecho  que  tienen  los  que 
son  pobres  en  cierto  grado,  de  que  se  les  adminis¬ 
tre  gratuitamente  justicia. 
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2.  Fundamento.  En  principio,  la  justicia  debe 
administrarse  siempre  gratuitamente,  pues  esa  ad¬ 
ministración  es  uno  de  los  tiñes  primordiales  del  Es¬ 
tado,  siendo  absurdo  que  el  que  es  victima  de  un 
atropello  en  sus  derechos  tenga  que  experimentar  un 
nuevo  perjuicio  si  quiere  reclamar  contra  él.  Pero  en 
la  práctica  se  da  este  absurdo,  y  el  Estado  deja  in¬ 
cumplida  en  este  punto  su  primordial  misión.  La 
justicia  no  sólo  suele  ser  mala,  sino  que  es  siempre 
cara  para  el  que  la  obtiene,  y  la  complicación  del 
procedimiento  y  la  codicia  de  las  curias  elevan  esa 
careza  é  un  grado  intolerable,  teniendo  en  cuenta 
que  el  expoliado  tiene  que  pagar  tauto  y  más  que  el 
expoliador,  siendo  frecuentísimos  los  casos  en  que 
los  gastos  de  un  pleito  importan  mucho  más  que  la 
cosa  litigada. 

En  estas  condiciones  es  preciso  que  la  ley  otorgue 
una  excepción  en  favor  de  los  pobres,  que  lo  sean 
en  tal  grado  que  no  puedan  sufragar  los  gastos  que 
esa  administración  de  justicia  lleva  consigo,  otorgán¬ 
dolos  ésta  gratuitamente,  lo  que  si  en  el  orden  legal 
constituye  un  beneficio,  en  el  orden  jurídico  es  un 
derecho ,  y  si  en  la  práctica  constituye  una  excepción 
del  régimen  general,  en  el  terreno  de  los  principios 
no  es  sino  la  aplicación  de  lo  que  debe  ser  la  regla 
general.  Pero  la  concesión  de  ese  derecho  ál  pobre 
lleva  consigo  la  posibilidad  de  que,  debiendo  la  otra 
parte  litigar  como  rica  y  pagar  dichos  gastos  judicia¬ 
les,  sea  utilizado  por  aquél  abusivamente,  sirviéndose 
del  mismo  para  entablar  pleitos  en  defensa  de  dere¬ 
chos  falsos  con  el  único  objeto  de  molestar  á  la  otra 
parte  y,  ocasionándole  gastos  cuantiosos,  obtener  de 
ella  el  pago  de  una  cantidad  para  librarse  de  mayo¬ 
res  males.  Esta  posibilidad  prueba  la  práctica  que  se 
convierte  en  hecho  con  extraordinaria  frecuencia, 
existiendo  bastantes  abogados  que  se  dedican  á  esta 
especie  de  negocio,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  po¬ 
bre  para  explotar  así  al  rico  y  repartirse  después  la 
expoliación,  por  lo  que  el  arma  del  beneficio  de  po¬ 
breza  se  ha  dicho  con  razón  que  constituye  una  espe¬ 
cie  de  trabuco  manejado  por  bandoleros  legales.  De 
aquí  la  necesidad  de  que  las  leyes  dicten  disposicio¬ 
nes  encaminadas  á  evitar  semejante  abuso,  cosa  que 
es  bastante  difícil  lograr  por  correrse  el  peligro  de 
que  con  tales  cortapisas  se  prive  del  beneficio  á  quien 
realmente  lo  precisa,  no  siendo  extraño  tampoco  que, 
á  favor  de  ellas  y  mediante  la  inmoralidad  de  los  cu¬ 
riales,  logren  los  ricos  imposibilitar  el  que  un  pobre 
reclame  una  fortuna  que  le  están  detentando.  El 
único  remedio  eficaz  está  en  que  Injusticia  se  admi¬ 
nistre  gratuitamente  á  todos,  imponiéndose  una  san¬ 
ción  verdadera  al  litigante  temerario. 

3.  Historia .  En  las  sociedades  primitivas  asi 
sucedió.  Establecida  ya  una  organización  judicial, 
en  la  República  romana  era  el  litigante  temerario  el 
único  obligado  á  pagar  ciertos  gastos,  como  viajes 
de  testigos,  inspección  de  lugares  y  examen  de  do¬ 
cumentos.  Aumentados  los  tribunales  y  organizadas 
las  qnaestiones  perpetuas,  en  tiempo  del  Imperio,  fué 
preciso  que  los  litigantes  contribuyeran  á  su  soste¬ 
nimiento  pagando  los  gastos  (costas)  procesales.  El 
emperador  Constantino,  inspirándose  en  los  princi¬ 
pios  de  la  caridad  cristiana,  otorgó  á  los  pobres  la 
defensa'  gratuita,  y  aunque  para  evitar  injurias  de 
los  poderosos  se  viesen  sus  pleitos  en  primera  ins¬ 
tancia  ante  el  mismo  emperador  (lib.  3.°,  tít.  14,  ley 
única  del  Código  de  Justiniano). 

En  España  el  Fuero  Juzgo  puso  á  los  pobres  bajo 
la  p»”>tore¡ón  del  obispo,  prohibiendo,  además,  al 


rico  nombrar  un  procurador  más  poderoso  ó  acauda¬ 
lado  que  el  de  aquél.  Las  Partidas  reprodujeron  la 
disposición  de  Constantino  (Partida  3.a,  tít.  18,  Ley 
41,  y  tít.  3.*,  Ley  5.a),  aplicada  por  la  Ley  91  de  las 
del  Estilo,  declarando  que  los  que  fuesen" deman¬ 
dados  por  los  pobres  estuviesen  obligados  ó  respon¬ 
der  ante  el  rey.  porque  éste,  como  encargado  de  ha¬ 
cer  justicia  á  todos  sus  vasallos,  debe  proteger  á  loa 
desvalidos,  que  de  otro  modo  uo  podrían  soportar 
los  gastos  de  un  litigio.  Más  adelante  los  pleitos  de 
los  pobres  se  vieron  gratuitamente  ante  l&s  Chanci- 
llerias  y  Audiencias  (que  ejercían  la  jurisdicción 
real),  como  Caeos  de  corte  (lib.  11,  tít.  4.°,  Ley  9.* 
de  la  Novísima  Recopilación).  Suprimidos  éstos  por 
la  Constitución  de  1812  y  después  por  el  Regla- 
mentó  provisional  de  1835,  se  conservó  á  los  pobres 
el  derecho  á  la  defensa  gratuita,  disponiendo  el  ar¬ 
ticulo  2.°  de  este  Reglamento  que  «los  jueces  deben 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  administrar 
cumplida  justicia  á  loa  que,  según  las  leyes,  estén 
en  la  clase  de  pobres,  lo  mismo  que  6  los  que  paguen 
derechos,  cuidando  también  de  que  en  sus  pleitos  y 
cansas  los  defiendan  y  ayuden  como  deben  los  abo¬ 
gados  y  curiales».  La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
de  1855  desenvolvió  este  principio  en  el  titulo  5.°  de 
la  primera  parte,  dictando  reglas  para  corregir  abu¬ 
sos.  Como  no  consiguiera  su  objeto,  la  l.ey  de  Rases 
para  la  reforma  de)  procedimiento  civil  del  21  de 
Junio  de  1880  dispuso  (base  4.a)  que  se  adoptaran 
«las  medidas  más  conducentes  para  depurar  el  estado 
de  fortuna  de  los  litigantes  que  pretendieran  disfru 
tar  del  beneficio  y  evitar  que  los  declarados  lega¬ 
mente  pobres  abusen  de  esta  calidad  para  promover 
y  sostener  pleitos  conocidamente  temerarios».  En  s» 
consecuencia,  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
de  1881  introdujo  ciertas  reformas  á  tal  fin  y  colo¬ 
có  todo  lo  relativo  á  la  materia  en  la  sección  2.'1  dei 
título  l.°  del  libro  l.#,  por  referirse  á  las  personas 
de  los  litigantes  (arta.  13  á  50,  inclusives).  La  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  de  1882  dió  también  ca¬ 
bida  en  sus  disposiciones  á  esta  materia  (tít.  5.°  del 
lib.  l.°,  arts.  118  á  140  inclusives).  La  Iglesia,  que 
siempre  dispensó  especial  protección  á  los  desvalido*, 
otorgó  el  derecho  de  que  tratamos  con  más  ampli¬ 
tud,  el  cual  viene  reconocido  por  el  nuevo  Código 
del  Derecho  canónico,  llamándole  patrocinio  gratuita 
con  un  mejor  tecnicismo  que  laa  leyes  civiles. 

Como  la  defensa  por  pobre  presenta  distinto  ca¬ 
rácter  según  se  la  considere  en  uno  ú  otro  procedi¬ 
miento  y  sean  también  algún  tanto  distintas  las  dis- 
posiciones  de  las  leyes  respectivas,  indicaremos 
separadamente  las  de  cada  clase,  completándolas  y 
ordenándolas  convenientemente  para  su  mejor  inte¬ 
ligencia. 

II.  —  Si  beneficio  de  pobreza  en  lo  rivii 

1.  Clases  de  personas  con  derecho  á  este  beneficio 
y  distinto  carácter  del  mismo  en  cada  caso.  Existen 
dos  clases  de  personas  con  derecho  al  beneficio  de 
pobreza,  el  que  presenta  distinto  carácter  según  se 
trate  de  unas  y  otras,  á  saber: 

1.a  Personas  que  están  particularmente  declara¬ 
das  pobres  por  la  ley  y  que  disfrutan  desde  luego  y 
sin  más  trámite  del  beneficio.  La  mayor  parte  de  ellas 
son  personas  colectivas  6  no  físicas,  á  las  que  se  les 
concede  dicho  beneficio  como  un  privilegio,  atendi¬ 
dos  los  fines  que  persiguen.  Tales  6on:  l.°  el  Esta¬ 
do,  ya  que  de  lo  contrario  éste  tendría  que  pagarse 
á  sí  mismo,  si  bien  la  exención  puede  decirse  que  no 
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•a  total,  porque  aun  cuando  el  Estado  uo  paga  de-  ) 
rechoa  ni  honorarios,  sostiene  un  Cuerpo  especial  I 
de  abogados  (abogados  del  Estado)  para  su  defensa, 
á  los  cuales  satisface  un  sueldo;  2.°  los  estableci¬ 
mientos  de  instrucción,  que  son  defendidos  por  el 
Ministerio  tiscal;  3.°  los  de  beneficencia  y  caridad, 
declarados  tales  por  el  ministerio  de  la  Gobernación; 
4.*  ciertas  instituciones  que  participan  de  este  ca¬ 
rácter  y  á  las  que  el  de  pobres  les  ha  sido  reconoci¬ 
do  por  disposiciones  especiales,  como  son:  las  Es¬ 
cuelas  Pías  (R.  O.  del  21  de  Diciembre  de  1857), 
la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  (R.  O.  del  23  de 
Diciembre  de  1875),  la  Constructora  Benéfica  (Real 
orden  del  9  de  Kuero  de  1877),  la  Asociación  para 
el  Salvamento  de  Náufragos  (R.  O.  del  12  de  Ene¬ 
ro  de  1887),  la  Escuela  de  Reforma  de  Santa  Rita 
(l*ey  del  6  de  Abril  de  1899),  la  Cruz  Roja  (por  un 
Real  decreto  de  1899)  y  algunas  otras  semejantes, 
y  5.°  los  trabajadores  en  los  casos  de  accidentes  del 
trabajo  (R.  D.  del  28  de  Enero  de  1900).  Antes  dis¬ 
frutaba  también  de  este  privilegio  el  Real  Patrimo¬ 
nio,  pero  lo  ha  perdido. 

2.#  Personas  que  tienen  derecho  al  beneficio  si 
hacen  constar  judicialmente  que  son  pobres.  En 
•ste  caso  se  encuentran  todos  aquellos  que  soliciten 
el  beneficio  y  prueben  judicialmente  que  sus  bienes 
de  fortuna  no  llegan  á  cierto  tipo,  lo  que  obliga  á 
practicar  actuaciones  previas,  dando  lugar  á  un  in¬ 
cidente.  que  deberla  tener  el  carácter  de  previo  y 
especial  pronunciamiento,  pero  no  siempre  lo  tiene 
con  arreglo  6  la  ley.  A  estas  personas  y  6  este  inci¬ 
dente  se  refiere  todo  lo  que  se  dice  á  continuación. 

2.  Quiénes  pueden  ser  declarados  pobres .  Sola 
mente: 

1. °  Los  que  vivan  de  un  jornal  ó  salario  even¬ 
tual  (art.  15  de  la  Ley,  núm.  l.°),  entendiéndose 
por  jornal  el  estipendio  que  se  gana  por  días  ente¬ 
ros,  es  decir,  al  trabajo  diario,  aunque  éste  dure  y 
se  cobre  por  varios  días  juntamente,  y  por  salario 
la  retribución  mensual  ó  por  tiempo  más  largo  ó  in¬ 
definido  sin  atender  al  trabajo  diario.  La  eventuali¬ 
dad  equivale  á  inseguridad,  y,  acreditada,  no  es 
preciso  ninguna  otra  prueba,  bastando  que  el  jornal 
ó  salario  sea  eventual  para  que  se  tenga  derecho  al 
beneficio,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  aquéllos. 

2. °  Los  que  vivan  solamente  de:  a)  un  salario 
permanente;  b)  un  sueldo,  cualquiera  que  sea  su 
procedencia,  y  c)  rentas,  productos  del  cultivo  de 
tierras  6  cría  de  ganados,  que  no  excedan  del  do¬ 
ble  jornal  de  un  bracero  (esto  es,  del  jornal  de 
dos  braceros)  en  la  localidad  de  la  residencia  habi¬ 
tual  del  solicitante  (art.  15,  núms.  2.°  y  8.°).  La 
jurisprudencia  ha  declarado  que  no  debe  deducirse 
del  sueldo  ó  rentas  para  estos  efectos  el  descuento 
legal  ó  contribución  ni  la  retención  que  se  sufra,  ó 
sea  lo  que  en  atenciones  públicas  ó  necesidades  par¬ 
ticulares  (éstas  fáciles  de  fingir)  haya  de  invertir  el 
interesado  (Sentencias  del  23  de  Noviembre  de  1900, 
22  de  Octubre  de  1901  y  otras  muchas);  que  el  do¬ 
ble  jornal  de  un  bracero  debe  entenderse  anuo,  es 
decir,  que  no  debe  graduarse  por  sólo  la  cantidad 
que  representa  el  estipendio  ganado  por  el  bracero 
en  el  número  de  días  del  año  destinados  al  trabajo 
sino  por  el  producto  á  que  la  misma  ascienda  te¬ 
niendo  en  cuenta  todos  los  días  del  año  y  lo  que  en 
ano  de  ellos  se  obtenga  como  jornal  en  el  lugar  de 
que  se  trate  (Sentencia  del  2  de  Julio  de  1901;  esto 
e*,  multiplicando  por  365  el  jornal  diario),  y  que  el 
Tribunal  puede  tomar,  á  su  arbitrio,  cualquiera  de 


los  tipos  de  jornal  diario  señalados  en  la  certifica¬ 
ción  que  expida  el  Ayuntamiento  (el  alcalde),  sin 
que  venga  obligado  á  tomar  el  promedio  (Senten¬ 
cias  del  2  y  22  de  Octubre  de  1901),  siendo  de 
cargo  del  solicitante  probar  cuál  es  el  jornal  de  un 
bracero  (Sentencias  del  3  de  Junio  de  1887  y  2  do 
Diciembre  de  1892). 

3. °  Los  que  sólo  vivan  de  un  comercio  ó  indus¬ 
tria,  de  cualquier  dase  que  sean,  por  los  que  pagueu 
una  contribución  inferior  á:  65  pesetas  en  las  capi¬ 
tales  de  provincia  de  primera  clase;  50  en  las  de  se¬ 
gunda;  40  en  las  de  tercera  y  cuarta  y  poblaciones 
de  más  de  20,000  almas;  30  en  las  cabezas  de  par¬ 
tido  judicial  de  término  no  comprendidas  en  lo» 
casos  anteriores  y  demás  poblaciones  que  pasen  de 
10,000  y  no  excedan  de  20,000  habitantes;  25  en 
las  cabezas  de  partido  judicial  de  ascenso  y  entrada 
y  poblaciones  que  pasen  de  5,000  y  no  excedan  de 
10,000  habitantes,  y  20  en  las  demás  poblaciones 
(art.  15.  núm.  4.°).  En  este  número  están  compren¬ 
didas  todas  las  profesiones.  El  criterio  es  inacepta¬ 
ble  racionalmente,  pues  puede  haber  y  hay,  por 
ejemplo,  médicos  y  abogados  que  paguen  contribu¬ 
ción  superior  á  los  tipos  indicados  y  ganen  menos 
del  doble  jornal  de  un  bracero.  La  contribución 
debe  entenderse  anual,  aunque  la  ley  no  lo  diga. 
Manresa  dice  que  sólo  debe  tomarse  en  cuenta  la 
cuota  para  el  Tesoro,  no  los  recargos  provinciales  ó 
municipales,  lo  que  es  lógico;  pero  el  Tribunal  Su¬ 
premo  tiene  criterio  contrario  (Sentencia  del  29  de 
Septiembre  de  1906).  Aunque  la  ley  dice  que  la 
contribución  que  se  pague  para  tener  derecho  al 
beneficio  de  pobreza  debe  ser  inferior  á  los  tipos  que 
marca,  el  mismo  Tribunal  entiende  que  basta  con 
que  no  sea  superior  (Sentencias  del  27  de  Febrero 
de  1901,  17  de  Junio  y  8  de  Octubre  de  1907  y  29 
de  Abril  de  1909).  La  escala  establecida  por  la  ley 
no  se  altera  por  las  variaciones  que  la  Hacienda  in¬ 
troduzca  en  las  tarifas  (Sentencia  del  27  de  Junio 
de  1900),  criterio  ilógico,  yaque  la  Hacienda  puede 
elevar  el  tipo  de  gravamen  sin  que  varíen  los  rendi¬ 
mientos  de  la  profesión  ó  industria.  Los  Tribunales 
deben  atenerse  al  hecho  de  si  se  paga  ó  no  contri¬ 
bución  (es  decir,  si  se  está  ó  no  comprendido  en  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial),  sin  poder 
apreciar  si  debe  ó  no  pagarse,  ya  que  esto  es  de 
competencia  exclusiva  de  la  Administración  (Sen¬ 
tencia  del  31  de  Octubre  de  1884);  pero  incluida  1» 
profesión,  comercio  ó  industria  de  que  se  trate  en  la 
tarifa,  no  surte  efecto  alguno  el  hecho  de  que  el  so¬ 
licitante  ha  va  logrado  burlar  el  pago  (Sentencia  del 
27  de  Febrero  de  1901). 

4. °  Los  que  tengan  embargados  todos  sus  bie¬ 
nes  ó  los  hayan  cedido  á  sus  acreedores  y  no  ejerzan 
(independientemente  de  tales  bienes)  oficio,  indus¬ 
tria  ó  profesión  por  la  que  deban  ser  considerados 
como  ricos  (art.  15,  núm.  5.°).  Esta  disposición  es 
una  novedad  de  la  Ley  de  1881,  pero  es  preciso 
tener  presente  que  no  es  aplicable  cuando  se  han 
embargado  los  bienes,  pero  no  los  frutoB  de  ellos,  y 
éstos  siguen  perteneciendo  al  interesado  y  exceden 
del  doble  jornal  de  un  bracero  (Sentencias  del  14  de 
Octubre  de  1886  y  14  de  Noviembre  de  1892),  y 
que  aun  cuando  se  esté  en  e)  caso  de  aplicarla,  si 
quedaren  bienes  después  de  pagar  á  los  acreedores, 
se  aplicarán  por  disposición  expresa  de  la  lev  al 
pago  de  las  costas  cansadas  á  instancia  del  mismo 
interesado,  precepto  injusto,  pues  de  un  lado  vul¬ 
nera  el  principio  fundamental  de  que  se  respeten  los 
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bieiie»  riel  dec¡ara<Io  pobre  mientras  éstos  no  lle¬ 
guen  al  tipo  preciso  para  considerarle  rico,  y  de  otro 
entraña  uua  irritante  desigualdad  con  los  compren¬ 
didos  en  los  demás  casos.  La  ley.  por  una  protec¬ 
ción  exagerada  á  los  intereses  económicos  de  los 
curiales,  ha  pre.erido  estos  intereses  al  derecho  á  la 
vida  de  las  personas. 

A  pesar  de  lo  que  antecede  y  cpmo  limitaciones  del 
derecho  al  beneficio  de  pobreza  dispone  la  ley  que 
íkj  se  otorgará  é  ste:  l.°al  que  reúna  dos  ó  más  modos 
de  vivir  de  los  designados,  ¡si  reunidos  los  rendi¬ 
mientos  de  todos  ellos  exceden  de  los  tipos  señalados 
(nrt.  16),  lo  que  en  muchos  casos,  en  que  no  es  po¬ 
sible  sumar  matemáticamente  cantidades  heterogé- 
¡  eas  (v.  gr.,  la  contribución  industrial  y  las  rentas 
<>  salarios),  quedará  al  arbitrio  del  juzgador;  2.®  al 
que,  á  juicio  del  juez  y  atendiendo  a  su  modo  de 
\ivir.  criados  que  tenga  á  su  servicio,  alquiler  de 
casa  que  pague  ó  cualesquiera  otros  signos  exteriores 
de  riqueza,  se  infiera  que  tiene  medios  superiores  al 
doble  jornal  de  un  bracero  en  la  localidad  (art.  17, 
que  viene  á  reducirlo  todo  al  arbitrio  judicial),  y 
M.°  al  que  disfrute  una  renta  que  unida  á  la  de  su 
consorte  ó  al  producto  de  los  bienes  de  sus  hijos  en 
que  le  corresponda  el  usufructo,  sume  una  cantidad 
igual  al  jornal  de  tres  braceros  en  la  localidad  donde 
tenga  la  familia  su  residencia  habitual  (art.  18),  de¬ 
biendo  tenerse  presente  que.  como  la  ley  sólo  habla 
de  rentas  (rentas  de  bienes)  no  es  posible  hacer  ex¬ 
tensiva  la  aplicación  de  este  precepto  á  jómalos,  sa¬ 
larios,  sueldosó  beneficios  (Sentencia  del  16  de  Marzo 
de  1894.  que  no  deja  de  ser  ilógica),  lo  cual  no  quiere 
decir  que  dejen  de  ser  tenidos  en  cuenta  con  e!  ca¬ 
rácter  de  gananciales  para  conceder  ó  denegar  á  cual¬ 
quiera  de  los  cónyuges  el  beneficio  de  pobreza  (Sen¬ 
tencia  del  8  «le  Octubre  de  1907).  De  las  rentas  no 
pueden  rebajarse,  al  efecto  de  obtener  el  beneficio, 
ios  descuentos  y  contribuciones  (Sentencia  del  7  de 
Octubre  de  1907),  ^pues  la  ley  atiende  siempre  al 
Integro  y  no  al  líquido.  El  precepto  legal  obedece 
al  principio  de  la  imitas  personas ,  en  virtud  del  cual 
serla  absurdo  otorgar  la  defensa  por  pobre  á  uno  de 
los  cónyuges  cuando  el  otro  es  rico  y  debe,  por  lo 
tanto,  sufragarle  lilis  expensas .  Tampoco  disfruta 
del  beneficio  el  padre  ó  la  madre  ricos  para  defender 
los  derechos  de  sus  hijos,  pues  esa  defensa  le  viene 
impuesta  por  la  patria  potestad  (Sentencia  del  21  de 
Septiembre  de  1888). 

Cuando  litigaren  uuidos  varios  que  individual¬ 
mente  tengan  derecho  á  la  defensa  como  pobres  se 
les  autorizará  para  litigar  como  tales,  aun  cuando 
reunidos  los  productos  de  los  modos  de  vivir  de  to¬ 
dos  ellos,  excedan  de  los  tipos  señalados  (art.  19). 
Este  precepto  no  era  necesario,  pues  lo  contrario 
seria  absurdo. 

En  cambio,  nada  dice  la  ley  acerca  de  loque  debe 
de  hacerse  cuando  debiendo  litigar  varios  unidos 
[lo  que  puede  ser  obligatorio,  como  caso  de  acumu¬ 
lación  (V.)],  unos  sean  legal  mente  pobres  y  otros 
no.  En  este  caso,  en  cuanto  al  papel  sellado,  se 
sigue  aplicando  una  orden  de  la  regencia  del  31  de 
Diciembre  de  1869.  en  virtud  de  la  cual  las  actua¬ 
ciones  de  interés  común  se  escribirán  en  papel  de 
oficio,  agregándose  en  el  de  pagos  al  Estado  la 
parte  correspondiente  á  los  colitigantes  ricos:  V  el 
mismo^criterio  ha  seguido  y  sigue  la  práctica  en 
cuanto á  los  derechos  délos  auxiliares  y  subalternes, 
percibiendo  éstos  solamente  la  parte  proporcional 
que  á  aquéllos  corresponda. 


3.  Naturaleza  del  derecho  al  beneficio  de  pobreta. 
Trátase  de  un  derecho  individual  y  personalísimo.De 
aquí:  l.°  para  que  lo  alcance  una  colectividad  ó  so¬ 
ciedad  (sea  ésta  colectiva  6  anónima)  es  preciso  que 
justifique  que  están  en  condiciones  de  alcanzarlo 
todos  sus  partícipes  (Sentencias  del  29  de  Diciem¬ 
bre  de  1886,  8  de  Mayo  de  1903,  26  de  Diciembre 
de  1907  y  otras);  2.°  sólo  se  concede  para  litigar 
derechos  propios  ó  adquiridos  por  herencia,  por  lo 
que  no  corresponde  ni  cesionario  para  litigar  loa  de¬ 
rechos  del  cedeute  ó  de  un  tercero  de  quien  los  baya 
adquirido  y  á  quienes  no  corresponda  el  beneficio  de 
que  se  trata  (art.  20),  debiendo  tenerse  presente  que 
este  precepto  es  absoluto,  por  lo  que  se  aplica,  tanto 
si  la  cesión  es  gratuita  como  onerosa,  de  derechos 
reales  ó  personales,  etc.,  según  constante  jurispru¬ 
dencia  del  Supremo,  por  lo  que  para  obtenerlo  es  pre¬ 
ciso  que  se  acredite  la  pobreza,  tanto  del  cedente 
como  del  cesionario  (Sentencias  del  4  de  Octubre  de 
1887,  2  de  Junio  de  1892,  17  de  Noviembre  de  189*7. 
5  de  Octubre  de  1904  y  31  de  Octubre  de  1908). 

4.  Jaezó  Tribunal  competente  para  conocer  del 
incidente  de  pobreza.  Es  el  competente  para  cono¬ 
cer  ó  que  se  halle  conociendo  del  asunto  principal, 
pleito  ó  negocio,  para  el  que  se  trate  de  utilizar  ei 
beneficio  (art.  21).  Admitida  en  el  asunto  principal 
una  apelación  en  ambos  efectos  ó  el  recurso  de  casa: 
ción,  será  competente  para  conocer  del  incidente  dt 
pobreza  que  entonces  se  interponga  el  juez  de  pri¬ 
mera  instancia,  la  Audiencia  territorial  ó  el  Tribuuai 
Supremo,  respectivamente  (arts.  389  y  390). 

5.  Tiempo  en  que  el  litigante  ha  de  justijlcar  ¿i» 
estado  de  pobreza.  El  demandante  debe  solicitar  el 
beneficio  de  pobreza  antes  ó  al  tiempo  de  presentar 
la  demanda  sobre  el  asunto  principa);  el  demandado, 
al  contestar  á  ésta.  Si  lo  piden  después,  sólo  se  les 
otorgará  si  prueban  cumplidamente  haber  venido  á 
pobreza  con  posterioridad  á  la  incoación  del  pleito  ó 
contestación  (art.  24,  que  aunque  sólo  habla  del  ac¬ 
tor,  es  también  aplicable  al  demandado  y  á  todos  los 
litigantes,  según  reiterada  jurisprudencia). 

El  litigante  que  no  haya  disfrutado  del  beneficio 
en  primera  instancia  y  lo  solicite  en  la  segunda, 
debe  necesariamente  probar  de  un  modo  pleuo  que 
ha  venido  á  pobreza  en  el  curso  de  aquélla  ó  con  pos¬ 
terioridad  á  la  misma  (art.  25),  y  esto  mismo  tiene 
lugar  cuando  no  habiéndose  disfrutado  del  beneficio 
en  segunda  instancia,  se  solicita  para  interponer  ó 
seguir  el  recurso  de  casación,  no  estando  en  este 
caso  el  solicitante  dispensado  del  depósito,  si  no 
presenta  la  solicitud  de  pobreza  antes  de  la  citación 
para  sentencia  en  la  segunda  instancia  (art.  26). 

6.  Requisitos  de  la  demanda  solicitando  la  pobreza 
y  efectos  de  la  falta  de  los  mismos.  El  beneficio  de 
pobreza  se  solicitará  por  medio  de  demanda  (que 
puede  formularse  por  medio  de  otrosí  en  la  demanda 
sobre  el  asunto  principal  ó  en  la  contestación)  que, 
además  de  los  requisitos  comunes  á  toda  demanda 
en  general  (formularse  en  párrafos  separados  y  nu¬ 
merados,  consignando  los  hechos  v  fundamentos  de 
Derecho;  V.  Demanda),  expresará  en  los  hechos: 
l.°  el  pueblo  de  la  naturaleza  del  solicitante  (el  texto 
legal  dice  del  demandado  por  errata),  el  de  su  domi¬ 
cilio  actual  y  el  que  haya  tenido  en  los  cinco  años 
anteriores;  2.° estado,  edad:  profesión  ú  oficio  y  de¬ 
más  metlios  de  subsistencia  del  mismo  solicitante; 
3.®  si  éste  fuere  casado  ó  viudo,  el  nombre  y  pueblo 
de  la  naturaleza  de  su  consorte  y  los  hijos  que  tu- 

|  vieren;  4.®  la  casa  ó  cuarto  en  que  habiten  todos, 
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r  i q  expresión  de  la  calle  y  número  y  del  alquiler 
que  paguen;  5.°  los  bienes  de  su  consorte  y  de  los 
•  lijos,  cuyo  usufructo  corresponda  al  solicitante  y  la 
lenta  que  produzcan,  y  6.°  además,  se  acompañará 
«•ertiricación  de  la  autoridad  ó  funcionario  competen¬ 
te,  de  no  pagar  contribución  alguua  en  el  año  eco¬ 
nomice  corriente  y  en  el  anterior  ó  de  la  que  se  pa¬ 
gue,  acompañando  en  este  caso  los  recibos  del  último 
trimestre  que  se  hubiere  satisfecho  iart.  28;  la  otra 
certificación  exigida  por  este  articulo  y  relativa  a  si 
** i  solicitante  se  baila  ó  no  inscrito  en  las  listas  elec¬ 
torales  y  en  qué  concepto,  y  que  obedecía  a  que  es¬ 
tablecido  al  publicarse  la  ley  el  sufragio  restringido, 
podía  servir  para  averiguar  los  medios  de  fortuna,  ha 
■  lejado  de  exigirse  desde  que  por  el  establecimiento 
<ie¡  sufragio  universal  tienen  voto  todos  los  españo¬ 
les  mayores  de  veinticinco  años). 

Estos  requisitos  tienden  á  reunir  los  datos  necesa¬ 
rios  para  averiguar  si  procede  ó  no  conceder  el  be¬ 
neficio  de  pobreza  y  son  tan  necesarios,  que  si  la 
demanda  no  contiene  todos  los  cinco  primeros,  no 
se  la  dará  curso  (art.  29,  §  l.°;  ie  la  resolución  no 
uando  curso  puede  apelarse,  pero  no  interponerse 
recurso  de  casación).  En  cuanto  á  la  certificación, 
si  el  solicitante  alegase  (como  generalmente  sucede) 
no  haberla  podido  adquirir,  la  reclamará  el  juez  de 
"¡icio,  pero  sin  que  se  dé  curso  á  la  demanda  mien¬ 
tras  no  se  una  á  los  autos  (art.  29,  §  2.°),  precepto 
^ste  del  que  (á  la  sombra  del  erróneo  principio  de 
que  en  lo  civil  todo  debe  hacerse  á  instancia  de  par¬ 
te)  se  deriva  el  abuso  de  que  cuando  no  se  envía  la 
certificación  ó  se  extravía,  queda  paralizado  el  inci¬ 
dente,  para  evitar  lo  cual  debe  el  juez  ó  Tribunal 
insistir  de  oficio  todas  ¡as  veces  necesarias  y  hasta 
acudir  en  queja  á  los  superiores. 

7.  Personas  que  son  parte  en  el  incidente.  Todos 
los  litigantes  v,  además,  el  abogado  del  Estado,  que 
por  el  R.  D.  del  16  de  Marzo  de  1886  lia  venido  á 
substituir  en  esta  materia  al  Ministerio  fiscal.  La 
razón  de  esta  intervención  del  abogado  del  Estado 
es  puramente  fiscal,  á  causa  de  que  si  se  otorga  el 
beneficio  de  pobreza  no  se  usa  papel  sellado,  por 
lo  que  los  Reglamentos  obligan  á  dicho  abogado  á 
oponerse  á  toda  demanda  en  que  se  solicite,  mien¬ 
tras  el  solicitante  no  ncredite  cumplidamente  su 
derecho  al  mismo  en  el  período  de  prueba.  En  las 
peticiones  de  pobreza  ante  los  juzgados  municipales 
en  vez  del  abogado  del  Estado  es  parte  el  fiscal 
municipal  (art.  740). 

8.  Tramitación.  Es  la  de  los  incidentes  (V.),  y 
si  la  solicitud  se  hace  para  un  juicio  verbal,  los  de 
este  juicio  (arts.  30  y  740).  En  todo  caso,  cuando 
la  pobreza  se  solicite  por  el  actor  antes  de  la  de¬ 
manda  sobre  el  asunto  principal  ó  al  interponer 
ésta,  se  esperará  para  dar  curso  á  la  demanda  prin¬ 
cipal  á  que  haya  recaído  ejecutorio  sobre  la  de  po¬ 
breza  (siendo,  por  lo  tanto,  en  este  caso  el  incidente 
de  previo  y  especial  pronunciamiento):  pero  los  jue¬ 
ces  tienen  obligación  de  acceder  á  que  se  practi¬ 
quen  sin  exacción  de  derechos  aquellas  actuaciones 
de  cuyo  aplazamiento  puedan  seguirse  perjuicios 
irreparables  al  actor,  suspendiéndose  inmediatamen¬ 
te  después  el  curso  del  pleito  (art.  22).  Cuando  la 
pobreza  se  solicite  por  el  demandado  al  contestar  á 
la  demanda' principal  ó  por  el  demandante  ó  el  de¬ 
mandado  después  de  esta  contestación,  el  incidente 
de  pobreza  se  substancia  en  pieza  separada  á  costa 
del  que  la  pida,  no  suspendiéndose  el  curso  del  pleito 
principal  sino  por  conformidad  de  ambas  partes 


(art.  23).  Cuando  la  demanda  de  pobreza  se  deduz¬ 
ca  antes  de  entablar  el  pleito  principal,  ss  empla¬ 
zará  á  los  que  debm  contestarla  para  que  compa¬ 
rezcan  en  el  término  de  nueve  días  con  este  objeto 
(el  emp  ozamiento  es  innecesario  cuando  la  pobreza 
se  solicita  en  el  pleito  ó  en  la  contestación,  pues 
las  partes  ya  lian  comparecido  ó  comparecen  sin 
necesidad  de  el);  y  si  no  compareciere  el  litigante 
contrallo  se  substanciará  sólo  con  el  abogado  del 
Estado  (art.  30). 

En  cuanto  al  período  de  prueba,  existe  la  particu¬ 
laridad  de  que  el  Reglamento  de  lo  Contencioso  del 
Estado  (art.  49),  previene  al  abogado  del  Estado 
que.  además  de  procurar  que  el  solicitante  de  la 
pobreza  acredite  ios  requisitos  que  debe  reunir, 
cuide  de  que  se  traigan  á  los  autos:  l.°  informe  del 
alcalde  *obre  la  ocupación  ó  modo  de  vivir  habitual, 
individuos  de  la  familia,  criados,  circunstancias  de 
la  habitación  y  cualquier  otro  signo  exterior  de  ri¬ 
queza  del  solicitante;  2.°  el  contrato  de  inquilinato  á 
fin  de  testimoniar  los  extremos  necesarios;  3.°  copias 
certificadas  del  padrón  municipal  y  del  de  cédulas 
personales  en  lo  relativo  al  solicitante,  y  4.°  cual¬ 
quier  otra  justificación  documental  que  estime  con¬ 
ducente. 

Practicada  la  prueba,  se  dicta  sentencia.  Si  se 
niega  el  beneficio  deben  imponerse  las  costas  al  so¬ 
licitante,  y  si  éste  apela  se  impondrán  las  de  segun¬ 
da  instancia  á  quien  corresponda  con  arreglo  a 
derecho  (V.  Costas):  y  luego  que  sea  firme  la  sen¬ 
tencia  se  tasarán  todas  las  causadas,  con  inclusión 
del  papel  sellado  que  deba  reintegrarse  y  se  harán 
efectivas  por  apremio  (arts.  31  y  32).  Para  evitar 
el  peligro  de  la  imposición  de  las  costas  de  segunda 
instancia  al  Estado,  se  previene  á  los  abogados  de 
éste  que  no  apelen  de  las  sentencias  en  que  se  otor¬ 
gue  el  beneficio  cuando  ya  lo  hiciere  algún  litigan¬ 
te,  sin  que  por  ello  se  priven  de  intervenir  en  la 
tramitación  de  la  apelación  para  solicitar  lo  que 
proceda  (art.  37  del  Reglamento  citado). 

9.  Efectos.  Hay  que  distinguir  entre  los  de  la 
presentación  de  la  instancia  en  forma  solicitando 
la  pobreza  y  los  de  la  sentencia  declarando  ésta. 

A)  La  interposición  en  forma  de  la  instancia 
hace  que  Be  defienda  desde  luego  como  pobre  al 
solicitante,  nombrándole  abogado  y  procurador  de 
oficio  si  lo  pidiere  (pues  puede  valerse  de  abogado 
y  procurador  de  su  elección  ),  todo  ello  sin  perjuicio 
de  que  pague  en  caso  de  que  se  le  deniegue  el  be¬ 
neficio.  También  se  nombran  abogado  y  procurador 
de  oficio  al  que  los  pida  para  entablar  la  demanda 
de  pobreza  (art.  27). 

B)  La  sentencia  declarando  la  pobreza  otorga 
al  declarado  pobre  los  derechos  que  integran  el  be¬ 
neficio.  y  son  (art.  14):  l.°  usar  para  su  defensa 
papel  del  sello  de  pobres  (de  oficio),  á  cuyo  efecto 
previene  la  R.  O.  del  7  de  Febrero  de  1883  que  so 
entregue  en  cantidad  suficiente  á  los  procuradores 
(en  el  mismo  papel  se  extiende  las  actuaciones  co¬ 
munes  á  la  parte  pobre  y  á  la  rica,  sin  perjuicio 
del  reintegro  por  ésta  de  la  parte  proporcional  que 
la  corresponda);  2.°  nombrárseles  de  oficio  abogado 
y  procurador,  sin  obligación  de  pngaries  honora¬ 
rios  v  derechos.  Acerca  de  los  abogados  de  pobres, 
véase  Abogado  (t.  I,  pág.  513).  El  declarado  pobre 
puede  valerse  de  abogado  y  procurador  de  su  elec¬ 
ción,  si  aceptan  el  cargo  expresamente  (art.  40); 
3.°  exención  del  pago  de  derechos  de  toda  clase  á 
los  auxiliares  y  subalternos  de  los  Juzgados  y  Tri- 
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bunales;  4.*  cursarse  y  cumplimentarse  de  oficio 
(y,  per  le  tanto ,  gratuitamente)  los  exbortos  y  de¬ 
más  despachos  que  se  expidan  á  su  instancia,  si  no 
prefieren  hacerlo  por  si  mismos,  y  5.®  prestar  cau¬ 
ción  juratoria  de  pagar  si  vinieren  á  mejor  fortuna, 
en  vez  de  prestar  fianza  ó  hacer  los  depósitos  que 
sean  necesarios  para  la  interposición  de  recursos 
(no,  pues,  en  cuanto  á  las  fianzas  que  sean  precisas 
para  garantizar  la  indemnización  de  los  perjuicios 
que  puedan  causarse  por  virtud  de  ciertas  medidas 
preventivas,  como  embargos,  las  cuales  no  pueden 
substituirse  por  la  simple  caución  jurutoriu). 

Estos  derechos  tienen  las  siguientes  limitaciones:  \ 

a)  El  abogado  nombrado  de  oficio  puede  excu¬ 
sarse  de  aceptar  el  cargo  si  considera  insostenible 
la  pretensión  del  declarado  pobre.  Para  evitar  abu 
sos  se  dictan  reglas  que  varían  según  se  trate  de 
que  la  pobreza  se  haya  obtenido  para  promover  nu 
pleito  ó  ya  cuando  el  pleito  esté  promovido. 

a')  En  el  primer  caso,  el  declarado  pobre  debe 
presentar  en  el  Juzgado,  y  en  papel  común  ó  de 
oficio,  una  relación  circunstanciada  de  los  hechos 
en  que  funde  el  derecho  que  quiera  reclamar  y  los 
documentos  ó  expresión  de  ios  medios  con  que  cuen¬ 
te  para  justificarlo  (art.  41),  lo  que  se  pasa  al  le¬ 
trado  nombrado  de  oficio,  quien  puede  pedir  en  el 
término  de  diez  días  que  dichos  datos  se  amplíen 
ó  aclaren,  y  si  con  esto  ó  sin  ello  (pues  puede 
prescindir  de  pedirlo)  estima  que  la  pretensión  es 
insostenible,  puede  excusarse  de  la  defensa  en  escri¬ 
to  sucintamente  razonado,  que  se  presentará  en  el 
Juzgado  en  el  término  de  diez  días,  contados  desde 
que  se  le  comuniquen  los  datos  ó  la  ampliación  de 
éstos.  Presentada  la  excusa,  se  pasan  los  autos  al 
Colegio  de  Abogados  para  que  dos  de  sus  letrados, 
que  paguen  una  cuota  de  contribución  de  las  tres 
primeras  categorías,  dictaminen  sobre  el  particular; 
si  no  hubiere  Colegio  nombrará  el  Juzgado  á  dos  de 
los  letrados  más  antiguos  del  mismo  Juzgado,  y  si  | 
tampoco  los  hubiere  hábiles,  se  remitirán  los  autos 
por  el  juez  al  Colegio  más  próximo.  Si  el  dictamen 
de  los  dos  letrados  ó  de  uno  de  ellos  es  favorable  al 
declarado  pobre  Ó  sólo  dudoso,  se  le  nombra  otro 
abogado  de  oficio,  para  el  que  es  obligatoria  la  de¬ 
fensa;  pero  si  dichos  dos  letrados  opinan  unánime¬ 
mente  que  es  insostenible  la  pretensión  del  declara¬ 
do  pobre,  se  le  niega  el  beneficio  de  pobreza  para 
aquel  asunto,  pudiendo,  sin  embargo,  sostener  el 
pleito  como  rico  (arts.  42-47). 

b')  Si  el  declarado  pobre  es  el  demandado  ó  el 
demandante  después  de  contestada  la  demanda,  el 
abogado  nombrado  de  oficio  puede  excusarse  por 
creer  insostenible  la  pretensión,  dentro  de  seis  días, 
y  sin  más  trámites  se  nombrará  por  el  Juzgado  otro 
abogado.  Si  éste  se  excusa  también  (por  la  misma 
causa  y  dentro  de  igual  plazo)  se  aporta  el  dicta- 
men  del  Ministerio  fiscal  ó.  si  éste  fuere  parte,  el  de 
otro  abogado  que  no  sea  de  pobres,  elegido  por  el 
Colegio,  yen  defecto  de  éste,  designado  por  el  juez. 
Si  el  dictamen  es  contrario  al  pobre,  cesa  la  obliga¬ 
ción  de  los  abogados  para  la  defensa  gratuita;  pero 
ti  es  favorable,  se  nombra  un  tercer  abogado  de 
oficio,  pnra  el  que  es  obligatoria  esta  defensa  (ar¬ 
tículo  48). 

En  todo  caso  deben  los  abogados  presentar  la  ex¬ 
cusa  dentro  de  los  plazos  indicados,  pues  si  los  dejan 
transcurrir  se  entiende  que  aceptan  la  defensa  por 
pobre  y  sólo  podrán  excusarse  de  ella  por  cesar  en  el 
ejercicio  de  la  profesión  (art.  49) 


i  Para  evitar  el  que  los  letrados  se  excusen,  sueleo 
los  que  quieren  litigar  por  pobres  designar  desde 
luego  uno  que  acepta  la  défensa,  y  que,  por  des¬ 
gracia,  no  es  difícil  encontrar,  por  muy  descabella¬ 
da  que  sea  la  pretensión  de  aquéllos. 

El  letrado  que  se  baya  encargado  de  la  defensa 
de  una  parte  en  concepto  de  rica,  viene  obligado  ¿ 
seguirla  defendiendo  cuando  sea  decl'arada  pobre  cu 
el  curso  del  pleito,  si  no  hay  en  el  Juzgado  abogado» 
especiales  de  pobres  que  no  taugan  inhabilitación 
para  dicho  asunto  (art.  50). 

c ')  Nada  dice  la  ley  para  el  caso  de  que  haya 
de  seguirse  el  juicio  siu  que  una  de  las  partes  tenga 
abogado;  la  práctica  es  continuar  el  pleito  hasta 
sentencia,  prescindiéndose  de  los  escritos  que  de¬ 
bieran  ser  firmados  por  el  letrado  que  falte. 

b)  Otra  limitación  de  los  efectos  de  la  sentencia 
es  la  de  que.  á  pesar  de  la  declaración  de  pobreza, 
se  viene  obligado  á  pagar  las  costas  en  ciertos  ca¬ 
sos.  Así ,  el  declarado  pobre: 

a ')  Pagará  las  costas  en  que  haya  sido  condenado f 
siempre  que  se  le  encuentren  bieneB  en  que  hacerla» 
efectivas  (art.  36). 

b ')  Pagará  las  coBtas  cansadas  en  su  defensa, 
cuando  sea  vencedor  en  el  pleito,  siempre  que  no 
excedan  de  Ja  tercera  parte  de  lo  que  por  éste  baya 
ganado  (art.  37),  obligación  que  suele  eludirse  po- 
uiéndose  de  acuerdo  las  partes  para  cumplir  ex- 
trajudicialmente  el  fallo. 

c')  Pagará  las  costas  causadas  á  su  instancia  si 
dentro  de  los  tres  años  siguientes  al  fenecimiento 
del  pleito  viene  á  mejor  fortuna,  enteudiéudose  que 
ocurre  esto:  l.°  por  adquirir  salario  pennaueute. 
sueldo,  rentas  ó  bienes  ú  obtener  productos  del  cul 
ti vo  de  tierras  ó  cria  de  ganados,  que  sean  superio¬ 
res  al  jornal  de  cuatro  braceros  en  la  localidad,  y 
2.°  por  pagar  una  cuota  de  contribución  industrial 
doble  de  las  señaladas  como  límite  para  obtener  la 
declaración  de  pobreza  (art.  39).  Lo  mismo  debe 
entenderse  por  alzársele  el  embargo  de  los  bienes 
y  rentas.  En  todos  estos  casos  será  preciso  trami- 
tar  un  incidente  para  hacer  constar  el  cambio  d** 
fortuna. 

Cuando  en  cualquier  caso  en  que  el  declarado  pe¬ 
bre  venga  obligado  á  pagar  las  costas,  no  lleguen 
sus  bienes  para  cubrir  los  derechos  de  la  Hacienda 
y  los  que  pertenezcan  á  los  abogados,  procuradores 
y  demás  interesados  en  las  costas,  se  repartirán  á 
prorrata  de  la  parte  que  á  cada  uno  correspondí 
(art.  88). 

c)  Finalmente,  la  sentencia  concediendo  ó  ne¬ 
gando  el  beneficio  de  pobreza  no  produce  los  efectos 
de  la  cosa  juzgada.  En  cualquier  estado  del  pleito 
puede  cualquier  litigante  promover  nuevo  incidenv 
para  su  revisión  ó  revocación;  pero  debiendo  asegu¬ 
rar,  á  satisfacción  del  juez,  el  pago  de  las  costas,  ni 
que  será  condenado  si  no  prospera  su  pretensión 
garantía  que  están  exentos  de  prestar  el  abogado  d»4 
Estado  y  el  Ministerio  fiscal  (art.  83);  y  en  ningún 
caso  se  otorgará  el  beneficio  de  pobreza  ú  quien  haya 

sido  denegado,  si  no  se  funda,  justificándolo  cum¬ 
plidamente,  en  que  ha  venido  á  pobreza  por  caus** 
posteriores  ¿  la  sentencia  que  se  le  negó  anterior¬ 
mente  (art.  34). 

La  declaración  de  pobreza  hecha  en  un  pleito  no 
puede  utilizarse  en  otro  distinto,  ai  á  ello  ae  opone 
el  colitigante,  salvo  que  se  repita,  con  citación  y 
audiencia  do  éste,  la  substanciación  del  incidente 
hasta  incluso  dictar  nueva  sentencia  (art.  35). 
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10.  Extranjeros  pobres.  Por  el  principio  de  la  I 
igualdad  civil  entre  nacionales  y  extranjeros,  pue¬ 
den  obtener  éstos  el  beneficio  de  pobreza  en  los  tri¬ 
bunales  de  España  en  los  misinos  términos  y  con 
las  mismas  condiciones  establecidas  para  los  espa 
ñoles,  á  condición  de  que  se  haga  igual  concesión 
á  éstos  en  el  país  de  aquéllos,  habiéndose  al  efecto 
•celebrado  por  España  tratados  con  diversos  países, 
v.  gr..  con  Francia  el  14  de  Mayo  de  1874  y  con 
Italia  el  8  de  Julio  de  1882. 

III.  —  Bl  beneficio  de  pobreta  en  lo  criminal 

1.  Su  carácter.  Es  distinto  del  que  tiene  en  lo 
civil,  pues  en  primer  lugar,  si  bien  constituye  un  in¬ 
cidente,  no  es  nunca  de  previo  y  especial  pronuncia¬ 
miento,  yaque  la  justicia  en  lo  penal  no  puede  de¬ 
tenerse,  y  en  segundo  lugar  y  tratándose  del  proce¬ 
sado.  se  le  nombran  siempre,  aunque  no  sea  pobre, 
abogado  y  procurador  de  oficio  desde  el  momento  en 
que  la  causa  llegue  á  estado  en  que  pueda  precisar¬ 
los  si,  después  de  requerido  para  que  los  nombre  por 
sí,  no  los  designa  (art.  118  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal),  si  bien  con  la  obligación,  cuando 
oo  sea  pobre,  de  pagarles  sus  honorarios  y  derechos. 

Tratándose  del  querellante  y  del  actor  civil,  no 
se  les  nombran  nunca  abogado  y  procurador  de 
oficio  si  previamente  no  obtienen  la  declaración  de 
pobreza,  pues,  en  cuanto  al  primero,  aunque  no  sea 
parte  en  causa,  no  por  eso  queda  abandonada  la 
acción  contra  el  procesado,  ya  que  la  ejercitará  el 
Ministerio  fiscal  en  caso  de  que  proceda;  y  en  cuanto 
al  actor  civil,  su  acción  tiene  carácter  privado,  y, 
por  lo  tanto,  corresponde  al  orden  civil. 

2.  Quiénes  tienen  derecho  á  ser  declarados  pobres . 

Todos  los  que  (procesados,  querellantes  y  actores 
civiles)  se  encuentren  en  los  mismos  casos  en  que  se 
tiene  tal  derecho  en  lo  civil,  pues  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  criminal  dicta  iguales  preceptos  que  la  de 
Enjuiciamiento  civil  sobre  este  particular  é  iguales 
limitaciones  (arts.  123  á  127  inclusives),  con  la 
única  diferencia  de  que  varia  algún  tanto  la  escala 
de  la  cuota  de  contribución  que  se  pague  por  el  ejer¬ 
cicio  de  profesión,  comercio  ó  industria  y  cuyos 
tipos  no  deben  traspasarse  para  tener  derecho  al 
beneficio  de  pobreza,  tipos  que  en  lo  criminal  son: 
75  pesetas  en  las  poblaciones  de  más  de  80,000  ha¬ 
bitantes;  50,  en  las  de  más  de  50,000  y  menos  de 

80,000;  40,  en  las  de  más  de  30,000  y  menos  de 

50,000;  35,  en  las  de  más  de  20.000  y  menos  de 

30,000;  30,  en  las  de  más  de  10.000  y  menos  de 

20,000,  y  20  en  las  otras  poblaciones  (art.  123). 

3.  La  naturaleza  del  beneficio  consiste  en  ser 
personalísimo,  como  en  lo  civil. 

4.  Juez  ó  tribunal  competente  lo  es  el  que  esté 
conociendo  ó  deba  conocer  de  la  causa,  es  decir,  el 
juez  instructor  en  el  sumario,  la  Audiencia  provin¬ 
cial  durante  el  plenario,  y  el  Tribunal  Supremo  en 
el  recurso  de  casación  (art.  128). 

5.  Tiempo  en  que  puede  solicitarse  y  en  que  ha  de 
justificarse  el  estado  de  pobreza .  Puede  solicitarse 
la  declaración  de  pobreza  lo  mismo  en  el  sumario, 
que  en  el  juicio  oral,  que  para  seguir  el  recurso  de 
casación,  y  esto  aunque  en  cada  uno  de  los  periodos 
anteriores  haya  sido  denegado  (de  modo  que  si  ha 
sido  denegado  en  el  sumario  puede  volverse  á  pedir 
en  el  juicio  oral,  y  aunque  también  haya  sido  dene¬ 
gado  en  éste,  puede  volver  á  instarse  ante  el  Supre¬ 
mo).  siempre  que  la  nueva  instancia  se  funde  en 
causas  posteriores  y  se  prueben  éstas  (art.  136) 
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6.  Requisitos  de  la  demanda  de  pobreza .  Los 
mismos  que  en  lo  civil  (art.  129). 

7.  Personas  que  son  parte  en  el  incidente .  Si  lo 
entabla  el  querellante,  lo  será  el  procesado,  si  ya  lo 
hubiere  y  no  estuviese  en  rebeldía;  y  si  no  se  le  hu¬ 
biere  citado  ni  oído,  puede  impugnar  en  cualquier 
estado  de  la  causa  la  concesión  del  beneficio  otorga¬ 
do  al  querellante  (arts.  132  y  135).  Si  la  entabla  el 
procesado,  serán  partes  el  querellante  y  el  actor  ci¬ 
vil,  si  los  hubiere  (art.  133).  En  uno  y  otro  caso  lo 
será  también  el  Ministerio  fiscal  (art.  134)  y  parece 
que  deberá  serlo  el  abogado  del  Estado. 

8.  Tramitación .  Existe  la  particularidad  de  que 
puede  no  haber  necesidad  de  ésta,  ya  que  cuando  el 
que  solicite  la  declaración  de  pobreza  esté  notoriamen¬ 
te  comprendido  en  alguno  de  ios  casos  en  que  la  ley 
la  otorga  (y  asi  sucede  con  el  declarado  insolvente), 
puede  concederse  el  beneficio  sin  necesidad  de  previa 
justificación,  siempre  que  no  se  opongan  el  ministe¬ 
rio  fiscal  ni  las  otras  partes,  pues  si  se  oponen  for¬ 
malmente  no  hay  más  remedio  que  tramitar  el  asun¬ 
to  (art.  130). 

Cuando  deba  tramitarse  se  seguirá  el  procedi¬ 
miento  establecido  para  los  incidentes  en  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  con  las  advertencias  siguien¬ 
tes:  1.a  ia  substanciación  tendrá  siempre  lugar  en 
pieza  separada,  sin  que  pueda  dejar  de  principiarse 
ó  coutinuarse  la  causa  (art.  129);  2.a  los  autos  de 
los  jueces  de  instrucción  resolviendo  el  incidente  son 
apelables  ante  la  Audiencia  provincial  (art.  128), 
pero  contra  las  sentencias  definitivas  de  éstas  dene¬ 
gatorias  de  la  pobreza  sólo  procede  el  recurso  de  ca¬ 
sación  (art.  137);  3.a  siempre  que  se  deniegue  la 
pobreza  se  condenará  en  las  costas  del  incidente  al 
que  la  haya  solicitado  (art.  136,  §  último). 

9.  Bfectos.  Al  que  entablare  la  pretensión  de 
pobreza  se  le  otorgarán,  desde  Juego,  los  beneficios 
legales  de  la  misma,  sin  perjuicio  de  lo  que  definiti¬ 
vamente  se  resuelva  (art.  131). 

Estos  beneficios  se  otorgan  definitivamente  sólo 
por  la  declaración  de  pobreza.  Para  comprender  bien 
su  alcance  es  necesario  tener  presente  que  en  lo  cri¬ 
minal  cada  parte  que  no  sea  declarada  pobre  viene 
obligada  á  pagar  á  los  procuradores  que  la  represen¬ 
ten,  abogados  que  la  defiendan  y  peritos  y  testigos 
que  informen  ó  declaren  á  su  instancia  (los  peritos 
y  testigos,  sólo  si  reclaman  al  declarar  y  el  juez  ó 
tribunal  estiman  atendible  la  reclamación),  pero  no 
las  demás  costas,  incluso  el  papel  (que,  por  el  pron¬ 
to,  es  siempre  de  oficio),  á  no  ser  que  á  ello  fueren 
expresamente  condenados  (arts.  121  y  122).  Poroso, 
la  concesión  del  beneficio  de  pobreza  sólo  produce 
los  efectos  siguientes:  l.°  tener  derecho  á  ser  defen¬ 
dido  y  representado  por  abogado  y  procurador  nom¬ 
brados  de  oficio,  sin  obligación  de  pagarles  honora¬ 
rios  y  derechos  (art.  138).  Los  abogados  á  quienes 
corresponda  la  defensa  por  pobre  en  lo  criminal  no 
pueden  excusarse  de  ella  sin  un  motivo  personal  y 
justo,  que  calificarán  á  su  prudente  arbitrio  el  deca¬ 
no  del  Colegio  de  Abogados,  y  en  defecto  de  éste  el 
juez  ó  tribunal  ante  el  cual  deba  hacerse  la  defensa 
(art.  120;  parece  que  lo  mismo  deba  entenderse  de 
los  procuradores),  encontrándose  la  razón  de  esta 
diferencia  con  lo  que  sucede  en  lo  civil,  en  el  carác¬ 
ter  de  los  asuntos  criminales,  en  los  que  siempre  hay 
que  defender  al  acusado.  El  declarado  pobre  puede 
valerse  de  abogado  de  su  elección:  pero  en  este  caso 
debe  pagarle,  respondiendo  el  procurador  de  los  ho¬ 
norarios  (art.  121),  y  2.°  no  pagar  los  honorarios  4 
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indemnizaciones  de  los  peritos  y  testigos  citados  á 
instancia  del  pobre  (art.  138).  Todas  las  otras  cos¬ 
tas  las  pá^ará,  aun  el  declarado  pobre,  si  fuere  con¬ 
denado  á  ello  y  se  le  encontraren  bienes  con  que 
hacerlas  efectivas  (art.  139),  pero  no  si  no  se  le 
encuentran,  por  lo  que  el  declarado  pobre  no  debe 
sufrir  el  arresto  por  ellas  en  caso  de  insolvencia. 
Aun  los  honorarios,  derechos  é  indemnizaciones  de 
los  abogados  y  procuradores  de  oficio  y  de  los  peri¬ 
tos  y  testigos  citados  á  instancia  del  declarado  pobre 
deberán  ser  satisfechos  por  éste  cuando:  l.°  se  justi¬ 
fique  por  los  que  tienen  derecho  á  cobrarlos  que  du¬ 
rante  la  causa  se  encontraba  el  declarado  pobre  en 
alguno  de  los  casos  que  privan  del  derecho  al  bene¬ 
ficio;  2.u  perciba  el  declarado  pobre  alguna  cantidad 
por  el  resultado  de  la  causa,  eu  cuyo  caso  se  aplica¬ 
rá  al  pago  la  tercera  parte  de  lo  percibido,  la  cual 
se  distribuirá  proporcionalmente,  y  3.°  si  dentro  de 
los  tres  años  siguientes  al  fenecimiento  de  la  causa 
viniere  á  mejor  fortuna,  entendiéndose  que  sucede 
esto  en  los  mismos  casos  en  que  así  se  entiende  en 
lo  civil  (art.  140). 

IV. — Elbenc.jlcio  de  pobreza  en  el  Derecho  eclesiástico 

Ya  hemos  indicado  que  la  Iglesia  miró  siempre 
con  especial  predilección  las  causas  de  los  pobres, 
hasta  el  extremo  de  llegar  en  la  Edad  Media  á  tomar 
sobre  sí  el  conocimiento  de  ellas  para  evitar  los 
atropellos  que  con  aquéllos  cometían  los  señores  y 
corporaciones  prepotentes. 

Con  anterioridad  al  nuevo  Código  del  Derecho 
canónico,  aplicaban  los  tribunales  eclesiásticos  es¬ 
pañoles  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  civil  sobre  este  particular,  con  la  única  diferencia 
de  que  en  vez  del  abogado  del  Estado  intervenía, 
como  era  natural,  el  tíscal  eclesiástico.  Después  de 
publicado  aquél  y  tratando  como  trata  del  asunto 
(cap.  II,  tít.  16.  lib.  4.°)  en  sus  cánones,  habrán  de 
aplicarse  éstos  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los 
jueces  y  tribunales  eclesiásticos  puedan  inspirarse 
en  la  Ley  civil  para  resolver  aquellos  puntos  que  el 
Código  no  regula. 

A  tenor  de  éste,  los  pobres  tienen  derecho  á  la 
defensa  ó  patrocinio  gratuito  si  están  en  absoluto 
imposibilitados  para  satisfacer  los  gastos  judiciales, 
V  á  una  disminución  de  éstos  si  sólo  lo  están  en 
parte  (canon  1,914). 

El  que  quiera  conseguir  lo  uno  ó  lo  otro  deberá 
solicitarlo  del  juez  por  escrito,  acompañando  los  do¬ 
cumentos  que  acrediten  su  posición  y  el  número  de 
sus  bienes,  así  como  probar  que  no  promueve  una 
causa  fútil  ni  temerarin  (canon  1.915,  §  l.°).  Por 
regla  general,  la  cuestión  relativa  al  patrocinio  gra¬ 
tuito  debe  ventilarse  antes  de  entablar  el  pleito  para 
el  cual  se  pide  este  beneficio  (canon  1,631).  El  juez 
no  debe  admitir  ni  rechazar  la  petición  sino  después 
de  oir  al  promotor  fiscal  y,  si  lo  juzga  necesario, 
haber,  además,  pedido  noticias,  aun  secretas,  del 
estado  de  fortuna  del  solicitante,  pudiendo  hasta  re¬ 
vocar  la  concesión  que  ya  hubiere  hecho  del  patro¬ 
cinio  gratuito  si  en  el  decurso  de  la  causa  descu¬ 
briere  que  no  existe  la  pobreza  (canon  1,915,  §  2.°), 
Otorgnda  la  concesión,  designará  el  juez  al  pobre 
un  abogado  de  los  aprobados  para  actuar  en  su 
jurisdicción,  el  cual  no  puede  excusarse  de  la  defen¬ 
sa  sino  por  causa  suficiente,  probada  ante  el  mismo 
juez,  pudiendo  éste,  en  caso  contrario,  imponerle 
una  pena  proporcionada  y  lmstn  suspenderle  en  su 
oficio  ante  los  tribunales  eclesiásticos  (canon  1,916. 


§  l.°);  nada  se  opone  á  que  el  abogado  aprobado 
sea  designado  por  el  mismo  declarado  pobre  y  acep¬ 
tado  por  el  juez,  y  á  falta  de  abogados  aprobados, 
el  juez  debe  dirigirse  al  Ordinario  rogándole  que  a 
lo  cree  necesario  designe  persona  idónea  que  se  eu- 
cargue  de  la  defensa  (canon  1,916,  §  2.°). 

Una  cuestión  interesante  sobre  el  particular  es  la 
de  saber  si  en  las  causas  de  divorcio,  cuando  uoo 
de  los  cónyuges  sea  pobre,  podrá  éste  obtener  el 
patrocinio  gratuito  ó  deberá  el  cónyuge  rico  pagar 
los  gastos  judiciales  (litis  expensasj  de  aquél.  Las 
antiguas  leyes  recopiladas  españolas  disponían  esto 
último;  pero  como  después  de  ellas  nada  han  dicho 
el  Código  civil  ni  la  Ley  de  Enjuiciamiento  sobre  el 
particular,  ni  nada  dicen  tampoco  las  eclesiásticas, 
han  opinado  algunos  que  no  existen  las  litis  expen 
sas  y  que  el  cónyuge  pobre  podrá  obtener  el  bene¬ 
ficio  de  pobreza.  Creemos  que  esta  opinión  podrá 
seguirse,  pues  el  Código  canónico  nada  dice;  per  * 
estimamos  más  segura  la  contraria,  pues  nada  se 
opone  á  que  la  Iglesia  siga  aplicando  las  leyes  reco¬ 
piladas  y,  además,  el  principio  de  la  un  i  tas  perso- 
nae  debe  estimarse  subsistente,  al  menos  mientras 
el  divorcio  no  esté  declarado,  siendo,  además,  de 
tener  en  cuenta  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
deniega  según  ya  indicamos  el  beneficio  de  pobreza 
al  consorte  de  un  cónyuge  rico,  cuando  reunidos  los 
medios  de  vivir  de’ ambos  sean  superiores  al  triple 
jornal  de  un  bracero  en  la  localidad  de  la  residencia 
habitual  (art.  18). 

Bibliogr.  Gabriel  Alvarez  de  Velasco,  Tradatns 
de  privilegils  pauperornm  et  mi srrabilinm  personara m 
(Madrid,  1630):  Joaquín  Aguirre,  La  decusa  por 
pobre  (discurso  eu  la  Academia  Matritense  de  Juris¬ 
prudencia  y  Legislación,  Madrid,  1862);  Enrique 
García  Herreros,  La  defensa  de  los  pobres  ante  loi 
tribunales  de  justicia,  en  la  Revista  general  de  Legts 
¡ación  y  Jurisprudencia  (vol.  101,  pág.  105);  Vi¬ 
cente  Pérez  González,  La  defensa  de  los  pobres  y  las 
costas  procesales  en  el  juicio  criminal,  en  la  Reasta 
general  de  Legislación  y  Jurisprudencia  (vol.  101, 
pág.  430).  V.  Derecho  (Derecho  procesal). 

Pobreza.  Gram.  Es  uno  de  los  vicios  de  dicción 
llamado  también  pobreza  de  palabras.  V.  Dicción. 

Pobreza.  Mil.  é  Ico  noy.  Dos  mitos  hay  respecto 
á  esta  divinidad.  Uno  la  hace  hija  del  Lujo  y  de  la 
Ociosidad.  Se  la  representa  unas  veces  como  pálida 
y  desaliñada  mendiga,  y  otras  veces  como  ham¬ 
brienta  furia  de  feroz  aspecto.  Holbein,  en  su  Triun¬ 
fo  de  la  pobreza ,  la  represeutó  por  una  vieja  sentada 
sobre  una  gavilla  de  paja  dentro  un  carro  en  peda¬ 
zos,  arrastrado  por  un  asno  y  un  caballo  macilentos 
á  cual  más.  Delante  del  carro  figuran  un  hombre  y 
una  mujer  con  los  brazos  cruzados. 

Esta  divinidad  alegórica  de  los  antiguos  llamada 
Pe  nía  entre  los  griegos  y  Pempertas  entre  los  lati¬ 
nos  era.  según  el  otro  mito,  nada  menos  que  la  ma¬ 
dre  de  todos  los  bienes,  según  Aristófanes,  é  hija  de 
la  Inmortalidad,  según  Plauto,  y  la  iuventora  de  las 
Artes,  según  otros.  Si  hay  que  creer  a  Platón,  en  el 
banquete  que  celebraron  los  dioses  para  festejar  el 
nacimiento  de  Afrodita,  Poros,  dios  de  la  Abundan¬ 
cia,  se  embriagó  hasta  quedarse  profundamente  dor¬ 
mido,  y  la  Pobreza,  que  había  ido  para-  recoger  los 
restos  del  festín,  se  acercó  á  Poros,  á  quien  gusto. 
De  tal  unión  nació  el  Amor,  que  fué  adoptado  luego 
por  Afrodita. 

Pobreza  (Voto  db).  Teol.  No  nos  referimos  en 
este  lugar  á  la  pobreza  de  espíritu,  que  se  opone  * 
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amor  desordenado  de  sí  mismo  y  de  la  propia  exce¬ 
lencia,  como  también  al  amor  desordenado  de  ios 
bienes  exteriores,  aunque  no  directamente,  sino  en 
cuanto  la  pobreza  de  espíritu  dispone  al  hombre  á 
tener  en  poco  los  bienes  que  perecen.  Nos  referimos 
á  la  pobreza  como  á  actual  desprendimiento  de  las 
cosas  conlirrnado  con  voto.  En  este  sentido  tratamos 
aquí  del  voto  de  pobreza  y  decimos  que  es  uno  de 
los  esenciales  de  la  religión.  En  efecto,  el  fin  del 
estado  religioso  se  cifra  en  la  consecución  de  la  per¬ 
fección  y  la  tendencia  á  conseguirla  debe  ser  la  cons¬ 
tante  ocupación  del  religioso.  Ahora  bien,  la  posesión 
de  bienes  temporales  suele  ser  un  estorbo  para  la 
perfección,  y  el  cuidado  de  conservarlos  un  estorbo 
para  tender  á  ella.  Por  osto,  dice  san  Agustín  hablan¬ 
do  con  Dios  (Confes.,  lib.  X,  cap.  29):  «Menos  te 
ama  el  que  contigo  ama  algo  que  no  ama  por  tí.» 
Y  el  cuidado  de  allegar  y  conservar  los  bienes,  dis¬ 
minuye  el  de  creer  en  las  virtudes,  por  esto  el  divino 
Maestro  asienta  la  perfección  religiosa  sobre  el  fun¬ 
damento  de  la  pobreza  (Mat. ,  XIX,  21):  «Si  quieres 
ser  perfecto,  ve,  vende  todo  lo  que  tienes,  dalo  á  los 
pobres  y  sígueme  V  tendrás  un  tesoro  en  los  cielos.» 
Es,  pues,  esencial  al  estado  religioso  el  voto  de  po¬ 
breza  (canon  487). 

Esto  no  obstante,  no  todas  las  religiones  profesan 
la  misma  pobreza,  sino  en  unas  es  más  estrecha  que 
en  otras,  según  las  reglas  y  constituciones  de  cada 
religión. 

El  voto  de  pobreza  puede  hacerse  y  practicarse 
nsimisrao  fuera  de  la  religión,  y  en  este  caso  es  po¬ 
testativo  del  que  hace  el  voto  ligarse  á  más  ó  menos 
estrecha  pobreza. 

Pobreza  de  espíritu.  Teol.  Es  una  virtud  que 
tiene  dos  actos:  tiende  el  uno  á  Ja  destrucción  del 


espíritu  de  soberbia  faina  ¡litio  snpevbi  et  injlati  spi- 
ritus  (san  Agustín,  De  sermone  Domini  in  monte, 
lib.  1,  cap.  4,  á  princip.);  y  el  otro  ni  desprecio  de 
las  cosas  temporales,  movida  la  voluntad  por  el  Es¬ 
píritu  Santo  á  tener  en  poco  los  bienes  exteriores, 
honores  y  riquezas  (san  Ambrosio,  Snp.  illud;  Luc.y 
VI,  I  Beati  pauperes ,  y  san  Jerónimo,  Snp.  htinr  loe., 
Matth.,  XI). 

Esta  virtud  poseen  los  que  tienen  el  santo  temor 
de  Dios,  del  cual  dice  el  Sabio  que  es  el  principio  de 
la  sabiduría;  y  la  razón  es  que  el  fruto  natural  del 
casto  temor  de  Dios  es  la  reverencia  y  sujeción  al 
mismo,  a  cuya  reverencia  y  sujeción  se  opouen  el 
apetito  desordenado  de  la  propia  excelencia  y  el 
amor  igualmente  desordenado  de  los  bienes  tempo¬ 
rales  honores  y  riquezas,  cuya  destrucción  opera  en 
el  alma  el  Espíritu  Santo  por  medio  de  la  virtud  de 
la  pobreza  de  espíritu.  Esta  virtud  es,  pues,  fruto 
del  temor  de  Dios.  A  ella  vincula  Jesucristo  la  pose¬ 
sión  del  reino  de  los  cielos:  «Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos.»  Qui  contempserit  saecnlaria ,  dice  un  Santo 
Padre,  merebltur  ae terna. 

Pobreza  no  es  vileza.  Lit.  Esta  comedia  de  Lope 
de  Vega,  perteneciente  á  su  última  manera,  fué  pu¬ 
blicada  en  la  Parte  XX  de  comedias  del  autor 
(1625L  de  la  que  hubo  por  lo  menos  tres  reimpre¬ 
siones.  Figura  también  en  el  tomo  IV  de  la  edición 
de  Hartzenbusch;  en  1848  fué  refundida  por  Valla¬ 
dares  ySaavedra,y  ha  sido  incluida  en  el  tomo  XII 
de  la  edición  de  Menéndez  y  Pelayo,  hecha  á  expen¬ 
sas  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua.  En  esta  co¬ 
media,  deliciosamente  escrita,  se  realiza  la  fusión 
del  drama  histórico  y  de  la  comedia  novelesca.  Se 
desarrolla  la  obra  en  los  Países  Bajos  durante  la 
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memorable  campaña  de  1595  en  que  Pedro  Enríquez 
de  Acevedo,  conde  de  Fuentes,  penetrando  por 
Picardía,  conquistó  las  plazas  de  Ch&telet  y  Dou- 
llens,  derrotó  en  el  campo  de  batalla  al  ejército 
francés  mandado  por  el  duque  de  Bouillon  y  el  al¬ 
mirante  Villars,  hizo  retroceder  al  duque  de  Nevers 
hasta  Amiens,  y  se  apoderó  de  Cambrai  después 
de  dos  meses  de  asedio.  El  elemento  histórico  está 
introducido  con  mucha  habilidad  en  la  comedia,  sir¬ 
viendo  de  fondo  á  una  acción  novelesca  muy  intere¬ 
sante  no  sólo  por  sí,  sino  también  por  el  ambiente 
heroico  en  que  se  desenvuelve.  Refiriéndose  al  em¬ 
pleo  del  elemento  histórico  en  Pobreta  no  es  vileza, 
dice  Sismoudi,  con  pnlabras  que  constituyen  un 
exacto  juicio  de  esta  comedia  y  de  otras  muchas: 
«Parece  que  Lope  de  Vega  estudió  profundamento 
la  historia  de  España,  concibiendo  un  noble  entu¬ 
siasmo  por  ía  gloria  de  su  patria,  que  trató  de  real¬ 
zar  en  todas  ocasiones.  No  son  sus  dramas  tan  pre¬ 
cisamente  históricos  como  los  de  Shakespeare,  es 
decir,  que  no  ha  reunido  en  un  punto  los  grandes 
acontecimientos  del  estado  para  formar  un  drama 
patético;  pero  ha  ligado,  en  cambio,  una  intriga  no¬ 
velesca  á  todo  cuanto  más  glorioso  ha  hallado  en 
los  fastos  de  España,  y  ha  mezclado  de  tal  modo  lo 
fabuloso  con  lo  histórico,  que  los  elogios  de  los  hé¬ 
roes  nacionales  son  una  parte  esencial  é  inseparable 
de  sus  poemas.  El  asedio  de  Jatelete  (Chátelet),  en 
el  cual  debe  distinguirse  Mendoza  (el  protagonista), 
aparece  en  parte  en  la  escena,  no  para  dar  al  espec¬ 
tador  el  placer  de  presenciar  una  batalla  ridicula, 
como  sucede  en  los  teatros  afeminados  de  Italia, 
sino  para  que  el  conde  de  Fuentes,  al  frente  de  su 
ejército,  rinda  á  cada  uno  de  sus  oficiales,  á  cada 
uno  de  sus  valientes,  el  tributo  de  gloria  que  la 
posteridad  les  concede.» 

La  comedia  empieza  de  un  modo  interesante  y 
caballeresco:  Rósela,  dama  llamenca,  hermana  del 
conde  Fabio,  se  ve  asaltada  en  los  jardines  de  su 
quinta  por  cuatro  soldados  españoles  de  los  amoti¬ 
nados  por  falta  de  pagas,  que  quieren  arrancarle  á 
viva  fuerza  sus  joyas,  salvándola  de  tal  peligro  la 
inesperada  aparición  del  héroe  de  la  comedia,  don 
Juan  de  Mendoza,  que  llega  á  Flandes  en  compañía 
de  su  hermana  doña  Laura  y  su  escudero  Panduro, 
vestido  pobremente,  con  capote  de  dos  haldas,  en 
busca  de  fortuna.  Rósela,  viendo  que  su  defensor  no 
quiere  admitir  recompensa  alguna,  despreciando  las 
mismas  joyas  que  los  otros  querían  robarle,  acoge  á 
su  hermana,  alojándola  en  su  quinta,  mientras  don 
Juan  prosigue  su  viaje  en  busca  del  conde  de  Fuen¬ 
tes.  para  quien  trne  cartas  de  presentación,  pues 
bajo  su  pobre  traje  se  encubre  un  noble  caballero  de 
ilustre  prosapia,  que  se  ve  obligado  á  disimular  por¬ 
que  los  reveses  de  la  fortuna  le  han  llevado  al  extremo 
de  tenerse  que  convertir  en  hijo  de  sus  propias  obras. 

Antes  de  salir  á  campaña  vuelve  don  Juan  á  casa 
de  Rósela  encomendándole  á  su  hermana,  bajo  cuyo 
amparo  la  deja,  y  en  un  delicadísimo  diálogo  le 
confiesa  la  dama  flamenca  el  amor  que  ha  desperta¬ 
do  en  su  pecho,  al  cual  corresponde  el  caballero 
español.  Aprovechando  la  ausencia  de  éste,  el  conde 
Fabio  deshonra  á  su  hermana,  y  Panduro  corre  á 
advertir  á  su  amo  en  el  momento  preciso  en  que  las 
tropas  corren-  al  asalto.  Las  bellezas  del  segundo 
acto  de  la  comedia  las  resume  Menéndez  y  Pelayo, 
diciendo:  «Los  delicados  diálogos  de  amor  de  don 
Juan  de  Mendoza  con  la  flamenca  Rósela;  la  gene¬ 
rosidad  con  que  acude  en  socorro  de  un  camarada 


suyo  con  los  100  doblones  únicos  que  posee;  el  ce¬ 
loso  cuidado  que  tiene  del  honor  de  su  hermana, 
compañera  de  su  destierro,  y,  sobre  todo,  aquel  in¬ 
teresante  conflicto  entre  el  deber  militar,  que  le  llama 
á  las  trincheras  de  Chfttelet,  y  la  venganza  de  su 
honra  familiar;  ultrajada  por  el  conde  Fabio;  aquella 
lucha  de  afectos,  mezclada  con  el  tumulto  del  asalto 
y  con  las  voces  de  mando  del  conde  de  Fuentes,  son 
pensamientos  y  situaciones  muy  bien  imaginadas  y 
de  positivo  efecto  dramático.» 

Nombrado  capitán  Mendoza  y  hecha  pública  su 
nobleza,  corre  á  satisfacer  su  honor,  apresurándose 
el  conde  Fabio  á  casarse  con  su  hermana  siempre 
que  don  Juan  tome  por  esposa  á  Rósela.  El  noble  y 
altivo  castellano  rechaza  la  mano  de  la  mujer  que 
ama  porque  duda  de  que  sepa  guardar  su  propio 
honor  quien  no  supo  detender  el  honor  confiado  á  su 
custodia.  La  desairada  Rósela  acude,  en  su  despe¬ 
cho,  al  arbitrio  desesperado  de  disfrazarse  de  hom¬ 
bre  para  vengarse  de  don  Juan,  el  cual  la  hiere  al 
defenderse.  La  sangre  de  la  ligera  herida  lo  purifica 
todo,  y  se  celebran  las  dos  bodas.  El  título  de  co¬ 
media  está  justificado  en  el  siguiente  soneto  que  re¬ 
cita  don  Juan  de  Mendoza: 

Qnien  dice  quo  pobreza  no  es  vileza, 

Nunca  pensó  dejar  de  ser  honrado; 

Qne  á  un  hombre  en  bajos  paños  disfrazado 
Se  atreve  fácilmente  Ja  riqueza. 

De  mi  parte  no  estuvo  la  bajeza, 

Sino  de  mi  desdicha,  que  ha  llegado 
A  perderme  el  respeto  en  el  estado 
Que  menos  me  defiende  mi  nobleza. 

Mas  culpar  mi  nobleza  son  engaños 
Mientras  mis  pensamientos  son  mayores 
Que  mis  desdichas  por  ajenos  daños. 

Las  almas  no  las  visten  exteriores; 

Qne  muchos  pechos  hay  en  pobres  paños 
Que  pudieran  ser  almas  de  señores. 

Pobreza  voluntaria.  Teol.  Consiste  en  el  actual 
y  efectivo  desasimiento  de  las  cosas  creadas.  Es  in¬ 
dicio  de  gran  humildad,  por  cuanto  supone  la  po¬ 
breza  de  espíritu  en  su  grado  más  perfecto.  El  divino 
Maestro  la  recomienda  con  el  ejemplo  y  las  palabras, 
haciéndose  El  pobre,  según  aquello  del  apóstol  (II, 
Corinth.,  VII,  9):  «Conocéis  la  gracia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  porque  por  vosotros  se  hizo  pobre, 
para  enriqueceros  con  su  pobreza.»  Asimismo  la  re¬ 
comendaba  á  sus  apóstoles  (Math.,  X,  9):  «No  que¬ 
ráis  poseer  oro  y  plata.»  Cuatro  razones  pudo  tener 
el  Salvador  para  abrazarse  con  la  pobreza  volunta¬ 
ria:  1.a  por  cuanto  es  muy  conveniente  al  que  pre¬ 
dica  el  reino  de  Dios,  andar  de  lo  terreno  despojado, 
para  que  no  aparezca  que  busca  lo  mismo  precisa¬ 
mente  á  que  incita  á  los  fieles  dejar;  2.a  así  se  hace 
á  todos  patente  la  rectitud  de  su  intención;  3.a  para 
ganarnos  con  su  pobreza  los  bienes  espirituales,  y 
4.a  para  hacer  patente  el  poder  de  su  divinidad,  á 
la  cual  debe  atribuirse  la  eficacia  de  su  doctrina  so¬ 
lamente.  Se  practica  y  confirma  con  voto  en  las  re¬ 
ligiones,  en  las  cuales  la  práctica  de  los  manda¬ 
mientos  enlaza  con  la  de  los  consejos  evangélicos. 

Pobrezas  dk  Reinaldos  (Las).  Lit.  El  estudio  de 
esta  comedia  de  Lope  de  Vega  puede  verse  en  el 
artículo  que  en  esta  Enciclop&dia  dedicamos  á  Rei¬ 
naldos. 

Pobreza.  Geog .  Mina  de  plata  que  se  halla  en  el 
Perú,  en  Pumnhuain,  al  NO.  de  la  de  Toma  y  Calla, 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  An- 
dajes;  dirección  S.  240°;  inclinación  vertical;  an¬ 
cho,  1  m. 


POBK.EZUKLO  —  POCAOSINHO 


POBREZUBLO,  LA.  adj  .  din»,  de  Pouke. 

POBR tSl MOi  HA.  adj.  superl.  Sumamente 
pobre. 

POBRI8MO.ro.  Pobretería  (1  .*  acep.).  ||  Pau¬ 
perismo. 

POBRÓN,  NA.  adj  .  auin.  de  Pohri:.  II.  t.  c.  s. 

POBURZANY.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Zioczow,  dist.  y  ú  20  kms.  de  Ka- 
miunka-StrumiloW'a,  junto  ai  Bug  occidental .  a  ti.  del 
Vístula;  1.000  ii.  Perteneció  á  la  dobie  monarquía 
austrohungaru  hasta  1918. 

POCA.  Geog.  Monte  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Podio.  Purina  part“ 
del  dep.  de  este  nombre  y  está  si t .  á  los‘31°lS' 
<le  lat.  S.  y  05°  15'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich:  tiene  1.500  in.  de  altura. 

POCACIA.  f.  BntoM.  (Pornzia  A.  S.)  Género 
de  hemí piaros  homópteros  de  la  familia  de  los  tláii- 
dos  y  tribu  de  los  ricarinos.  L  i  J*.  imibeata  Mel.  vive 
en  el  Asia  Menor.  Persia,  etc. 

POCACOCHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Uruhamba.  ||  Aid.  en  el 
dep.  de  Junfn,  prov.  de  Jauja.  «list.  de  (Jomas. 

POCACHI.  Geog.  Rio  del  lidiador,  tributario 
por  la  izq.  del  Peripa. 

POC ADICN EMI9.  f.  Zool .  (Pocariicnemi s*  Ii. 
Sim.l  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argio- 
pidos  y  tribu  de  los  Unidnos,  lis  muy  parecido  al 
Ale  topaba ''tras  E.  Sim..  del  cual  difiere  en  los  ojos 
posteriores  algo  menores,  equidistantes  entre  sí  v 
formando  una  linea  muy  procurva,  ó  sea  cóncava 
por  la  parte  anterior:  frente  del  macho  provista  de 
una  pequeña  giba  é  impresiones,  ó  simplemente 
a^uda,  no  elevada:  patas  más  larcas;  tarsos  anterio¬ 
res  un  tercio  más  lardos  que  los  metatarsos:  tegu¬ 
mentos  del  cuerpo  y  patas  cubiertos  de  pelos  abun¬ 
dante.».  y  largos.  Sus  especies  viven  en  Europa  y  en 
la  America  septentrional:  el  tipo  es  P.  pupila 
Blackw. 

POC  ADIO.  m.  E  tito  ni.  ( Parad  i  ns  FA  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  nitidúlidos  v  tribu 
de  los  nitidiilinos.  Los  insectos  de  este  género  se 
pueden  distinguir  por  ofrecer  la  cabeza  saliente; 
labro  recubierto  por  el  epístoma  saliente  entre  las 
mandíbulas:  antena  de  las  antenas  formada  por  los 
artejos  9,  10  y  II;  prosternón  que  no  recubre  por 
entero  el  mesosternón;  pigidio  del  macho  con  un 
sexto  segmento. 

P. femigineus  F. :  long. ,  5  mm.  Pronoto  con  pun¬ 
tos  gruesos  y  densos;  élitros  de  un  pardo  rojizo, 
con  el  ápice  negruzco.  Se  halla  en  las  cortezas  de 
los  pinos. 

POCADIODBS*  f.  Entom.  ( Pocndiodes  Gangl.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  nitidúli¬ 
dos  y  tribu  de  los  nitidulinos.  De  la  fauna  europea 
«e  conoce  sólo  la  especie  P.  tvajdelota  Wank.,  halla¬ 
da  en  Rusia  v  Croacia. 

POCA  ESPERANZA.  Geog,  Mina  de  plata 
que  se  halla  en  el  Perú,  al  O.  de  la  pobl.  y  dist.  de 
Yauli,  dep.  de  Junín,  prov.  de  Taima;  ley" de  50  m. 
5  Mina  de  plata  que  se  halla  al  O.  de  la  pobl.  y 
dist*  de  Yauli,  dep.  de  Junín.  prov.  de  Tarma:  lev 
de  40  m.  J 

POCA  FARIÑA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  iruin.  de  Begudá. 

POCAGUA.  Geog.  Riach.  de  Nicaragua,  en  el 
dist.  de  Cabo  de  Gracias  á  Dios;  des.  por  la  izq.  en  el 
Guaspuc  ó  Vaspuc.  que  á  su  vez  es  tributario,  por 
la  der..  del  Coco  ó  Wanks. 
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POCAHONTAB.  Geog .  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Iowa,  sit.  en  la  parte  occiden¬ 
tal  del  mismo,  en  las  fuentes  del  Lizard  y  del  Raeon, 
atl.  der.  del  Desmoines;  576  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  y  14.808  h.  según  el  censo  de  1910.  Terreno  de 
pradera  ondulada  y  colonizada  en  parte.  Produce 
principalmente  cereales  y  heno.  Cap.  Pocahontas. 
Su  nombre  es  el  de  la  famosa  joven  india  que  auxilió 
en  varias  ocasiones  á  los  primeros  colonos  virginin- 
nos.  |j  Condado  H el  Est.  de  Virginia  occidental, 
sit.  entre  los  montes  Elk  y  Greenbrier  al  NO.  y  un 
I. ramal  de  los  Alleghanys  al  SE.  Lo  riega  el  río 
Greenbrier;  901  millas  cuadradas  inglesas  y  14,640 
habitantes  en  1910.  Terreno  montuoso  y  poco  pro¬ 
ductivo:  cría  de  ganado  lanar.  En  su  territorio  se 
encuentra  la  gruta  llamada  Skeen  s  6\ir<\  notable 
por  el  número  y  las  dimensiones  de  sus  salas.  Capi¬ 
tal  Huntersville. 

l*oo \ ho nt as .  Geng.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  «le  ArUansas,  condado  de  Randolpb;  1,547  h. 
en  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Misurí.  condado  de 
Cape  Girardeau:  125  h.  según  el  censo  de  1910.  || 
Aid.  en  el  Est.  de  Illinois,  condado  de  Bond :  749  h. 
según  el  censo  «le  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Iowa. 
capital  del  condado  de  Pocahontas:  987  h.  según  el 
censo  de  1910.  Sit.  á  45  kms.NO.de  Pont  Dod<j¡e. 
||  Villa  en  el  Est.  de  Virginia,  condado  do  Taze- 
well;  2,452  h.  según  el  censo  de  1910. 

Pocahontas.  Biog .  Princesa  india,  célebre  en  la 
historia  colonial  de  Virginia,  nacida  en  1595  y 
muerta  en  Gravesend  (Inglaterra)  en  1617.  Era  bija 
del  jefe  indio  Poxvhntan  y  tenía  doce  Años  de  edad 
cuando  Juan  Smith  fué  conducido  prisionero  ante  su 
padre  (1607),  quien  le  condenó  á  muerte.  Ella  sal¬ 
vóle  la  vida  poniendo  su  cabeza  junto  á  la  de  Smith 
en  el  tajo  cuando  iba  á  ser  decapitado,  según  refiero 
Smith  en  su  General  Ilistory  of  Virginia  (1621L  Sin 
embargo,  como  este  episodio  no  figura  en  la  Ten/* 
Relation  y  en  el  Map  of  Virginia,  publicados  por 
Smith  en  1608  y  1612,  respectivamente,  lo  des¬ 
mienten.  los  historiógrafos  mo«lernos.  En  1612.  y 
estando  Pocahontas  casada  con  uno  de  los  capita¬ 
nes  de  Powlmtan.  el  inglés  Samuel  Argall  se  apo¬ 
deró  de  ella  á  traición  para  cobrar  el  rescate,  pero 
durante  el  cautiverio  conoció  á  Juan  Rolfe.  que  la 
hizo  su  esposa  después  de  haberla  hecho  bautizar 
con  el  nombre  do  Rebeca  (1613).  En  1616  pasó  á 
Inglaterra  con  su  esposo  y  fué  presentalla  á  la  reina 
Ana,  que  la  acogió  con  viva  simpatía,  lo  mismo  que 
toda  la  corte,  muriendo  cuando  se  disponía  á  em¬ 
barcar  para  su  patria. 

POCANCHE.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivin,  cu  e! 
dep.  de  Cochabamba,  prov.  de  Avopava;  unos  1.0U0 
habitantes. 

POCA  NIEVE  Y  MUCHO  FRÍO.Ó'^.  Cor¬ 
dillera  del  Perú,  que  separa  los  dist.  de  San  Mateo 
y  Yauli. 

PO£AO.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Sergipe,  mun.  de  Campos.  Hay  otra  del  mismo  nom¬ 
bre  en  el  mun.  de  Simao  Dias.  ||  Isla  del  Est.  de 
Pará,  en  la  circunscripción  de  Joroca,  comarca  de 
Caetá.  ||  Río  «leí  Est.  de  Babia,  tributario  por  la 
derecha  del  San  Francisco.  |]  Lago  del  Est.  de  Ama¬ 
zonas.  sit.  entre  Manés  é  Itacoatiara.  ¡¡  Lag.  del 
Est.  de  Pará,  en  el  mun.  de  Obidos.  ||  Dist.  en  el 
Est.  de  Pernambuco.  comarca  de  Cimbres.  Escuelas. 

POpÁOSINHO.  Geog.  Puerto  fluvial  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Santa  Rita  de  Pa¬ 
raíso.  Esta  formado  por  el  río  Grande. 
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POCAPA  —  POCCIANT1 


POGAPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Puebla,  mun.  de  Chietla;  150  h.  ! 

POO APAGUA.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cuneo,  dist.  y  á  13  kms.  de  Alba,  en  una 
altura  á  cuyo  pie  corre  el  Tanaro;  2,800  h.  (distri¬ 
buidos  en  nueve  aldeas). 

POCAPIO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  180  h. 

POQAS  (José  Joaquín).  Biog.  Teólogo  portu¬ 
gués,  n.  en  Cuba  en  el  último  tercio  del  siglo  xvm 
v  m.  en  fecha  desconocida.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  de  la  cual  fué  profesor,' 
siendo  también  canónigo  doctoral  de  la  catedral  de 
Evora.  Publicó  unos  Elementos  de  doutrina  christa 
(1827). 

POCATA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Mo- 
quegua,  dist.  de  Torata. 

POCATEK.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Checoes¬ 
lovaquia,  en  Bohemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  18 
kilómetros  de  Pilgram,  en  las  montañas  de  Moravia, 
junto  al  Serowitzn.  tributario  del  Nezarka;  2,900  h. 
Fab.  de  cerveza  y  de  paños.  Aserradoras  mecánicas. 
Kst.  en  la  1.  f.  de  Iglau  á  Weseli.  Cerca  de  la  po¬ 
blación,  en  la  cumbre  de  una  montaña  de  710  m., 
existen  la  ermita  de  Santa  Catalina  y  el  balneario  del 
mismo  nombre. 

POOATRLLiO.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Idabo,  cap.  del  condado  de  Bannock;  9,1 10 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Vive  principal¬ 
mente  de  la  minería  y  agricultura  y  es  residencia 
de  la  Academia  de  Idaho. 

POC ATERRA  (José  Rafael).  Biog.  Novelista 
venezolano  contemporáneo ,  n .  en  Maracaibo  en 
1892.  Su  primera  novela,  Política  feminista,  obtuvo 
los  sufragios  déla  crítica.  La  segunda,  que  se  titu¬ 
la  Vidas  obscuras,  editada  en  Maracaibo, ‘ha  alcan¬ 
zado  segunda  edición  en  Madrid  (1918).  En  1919 
publicó  la  Editorial  América  y  su  tercer  libro  El 
doctor  Bebé. 

POCATORTA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  mun.  de  La  Victoria. 

PO^A-UNA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  por  la  der.  en  el  Iguassú,  entre  las  bo¬ 
cas  del  Bariguy  y  del  Verde.  Se  le  llama  también 
Po$o-Una. 

POOAZO,  ZA.  adj.  ant.  Pequeño. 

POGBOC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Campeche;  365  h.  Está  sit.  al  N.  de  Heulchacán. 

POOBOCH.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Yucatán,  mun.  de  Calotmul,  130  h. 

POGCBR.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavolica,  provincia  de  Tayacaja,  distrito  de  Paucar- 
bamba. 

POOOETTI  (Bbrnardino  Barbatelli  delle 
Facciate,  el).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Floren¬ 
cia  (1512-1612).  Fué  discípulo  de  Vnsari  y  de 
(rhirlandaio,  y  bajo  la  dirección  de  este  último  hizo 
rápidos  progresos.  Comenzó  á  darse  á  conocer  por 
sus  trabajos  decorativos,  composiciones  fantásticas  y 
grotescas  que  le  valieron  los  sobrenombres  de  Ber - 
nardino  di  Grottesche,  delle  Facciate,  este  último 
porque  principalmente  decoraba  fachadas,  y  dalle 
Muse.  Abandonó  después  Florencia,  marchando  á 
Roma,  donde  modificó  su  manera  con  el  estudio  de 
las  obras  de  Rafael  y  de  otros  maestros.  De  vuelta 
en  su  ciudad  natal,  ejecutó  un  número  considerable 
de  frescos,  en  los  que  dió  más  pruebas  de  imagina¬ 
ción  y  fecundidad  que  de  talento.  Entre  ana  obras  se 
citan:  Misión  de  los  apóstoles ,  PeregHnos  de  Etnaús, 


y  los  frescos  siguientes:  Milagro  del  ahogado  resuci¬ 
tado,  n\i  obra  maestra  (convento  de  la  Annunúata , 
Florencia);  La  degollación  de  san  Juan  Bautista, 
Desposorios  misticos  de  santa  Catalina ,  Muerte  de  san 
Bruno  y  La  Cena  (cartuja  de  Pontignano,  Siena). 

POCCI  (Francisco,  conde).  Biog.  Dibujante, 
poeta  y  músico,  n.  y  m.  en  Munich  (1805-1876). 
Era  hijo  del  general  bávaro  conde  Fabricio  Pocci,. 
originario  de  Italia.  Estudió  Derecho  en  Landshuty 
Munich,  y  cultivó  más  tarde  el  dibujo,  dando  mues¬ 
tras  de  gran  talento  artístico.  Acompañó  ai  rey 
Luis  I  y  al  entonces  principe  heredero  Maximiliano 
en  varios  viajes  que  hicieron  por  Italia.  Además  de 
varins  operetas  para  teatros  particulares,  compuso  la 
ópera  Der  Alchimist,  sonatas  y  piezas  de  canto,  etc. 
Como  poeta,  su  obra  de  ensayo  fué  Poemas  Scbaff- 
hausen ,  1843),  á  la  qoe  siguieron  Jñgerliedern 
(Landshut,  1843)  y  Stndenteuliedern  (Landshut, 
1845),  pero  en  lo  que  más  se  distinguió  fué  en  sus 
copiosas  y  excelentes  producciones  ilustradas  por  él 
mismo  y  destinadas  á  los  niños.  Cítanse  entre  ellas; 
Rosengártlein  (3.*  ed.,  Ratisbona,  1868).  Aller- 
neuestes  Sprnchbüchlein,  Lustiges  Bilderbnch ,  Was 
du  mllst ,  Lustige  Gesellschaft,  etc.  Publicó,  ademó»: 
Dramatische  Spiele  ( 2.*  ed.,  Munich,  1883).  Nenes 
Kasperltheater  (Stuttgart,  1855),  Lustiges  Komódien- 
büchlein  (Munich,  1859),  y  otros;  los  dramas  popu¬ 
lares  Gevatter  Tod  (1855).  Der  Karfnnkel  (1860). 
Der  wahre  ffort  oder  die  Venediger  ^o/ds«c4er(1861). 
Der  Landsknecht  (1861),  Totentánze  in  Bildern  un. d 
Sprüchen  (1862),  Namenbilder  (1865),  Herbstbidtter 
(1867),  y  Altes  nnd  Nettes  (Stuttgart,  1855).  Como 
artista ,  su  mejor  obra  son  las  aguafuertes  para 
las  Volksmdrchen,  de  Grimm,  y  los  Márchen ,  de 
Schcreiber. 

Bibliogr.  Holland,  Frant  Graf  Pocci (Bamberg, 
1890). 

Pocci  (María  Isabel,  condesa  de).  Biog.  Pintora 
alemana,  nacida  en  Mnnich  en  1835.  Pintó  retratos 
y  cuadros  de  género  y  copió  obras  de  arte  de  la  an¬ 
tigua  pinacoteca  propiedad  del  rey  de  Rumania. 
Sus  cuadros  se  hallan  esparcidos  por  los  museos  de 
Europa  y  América. 

POCCIANTI  (Miguel).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Florencia  (1535-1576).  Tomó  el 
hábito  de  los  servitas,  profesando  en  el  convento  «le 
la  Annnnziata  de  su  ciudad  natal;  en  él  fué  durante 
muchos  años  profesor  de  filosofía  y  teología,  y  des¬ 
empeñó  análoga  misión  entre  los  benedictinos  «Je 
Monte  Casino.  Dedicóse  más  tnrde  á  la  predicación 
y  desempeñó  elevados  cargos  de  su  orden.  Publicó 
una  Historia  sen  Chronicttm  rerum  totins  ordinis 
Servornm  Mariae  Virginis,  que  abarca  desde  1233 
hasta  1567  (Florencia,  1567).  Su  hermano  en  reli¬ 
gión.  el  padre  Ferrini,  publicó  después  de  la  muer¬ 
te  de  Poccianti,  con  adiciones  suyas,  las  siguiente» 
obras  inéditas  de  aquel  autor:  Vite  dei  Vil  beati 
Fiorentini,  fondatori  del  ordine  dei  Serri  (158ÍP: 
Catalogas  Scriptornm  Jlorenttnornm  o, ¡mis  geu'ris 
(1589),  obra  sujeta  A  muchas  rectificaciones,  y  Mas¬ 
tica  corona  B.  Mariae  Virginis  numero  LXlll  eñ- 
racnlornm  respondentinm  (1596). 

Poccianti  (Pascual).  Biog .  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Bibbiena  (1774-1858).  Construyó  las  dos  ala* 
y  otros  anejos  del  restaurado  palacio  Pitti.  traba;0 
en  la  logia  dei  lanzi,  en  la  Biblioteca  Laurencia»* 
y  erigió  el  Cisternone  y  Cistemino  de  Liorna  y  1» 
capilla  de  la  Virgen  en  la  iglesia  de  los  franciscanas 
en  San  Romano. 
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POCCIONI  (Pedro  Pablo).  Biog .  Escolapio  de 
Italia,  n.  en  Catiglione  Florentino  y  m.  en  Roma 
(1688-1710),  Malograda  flor  del  jardín  calasancio, 
que  aromaba  con  su  eximia  virtud.  Bajo  la  dirección 
del  padre  Claudio  Capriglioni  escribió  el  primer  vo¬ 
lumen  de  una  Teología,  según  la  mente  del  doctor 
de  Aquino  (1709-10),  y  su  jas  son:  Selva  de  predica- 
dores  y  una  Miscelánea,  que  contiena  sus  discursos 
y  poesías  (1707-10).  Se  conservan  en  el  Archivo 
general  de  la  Orden,  en  Roma. 

POCCO.  Oeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Acoinavo.  dist.  de  Langarara:  70  h.  apro¬ 
ximadamente.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de 
Quispicauchi,  dist.  de  Ocongate;  250  1».  aproxima¬ 
damente. 

POCCORAY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Aecha;  250  h. 
aproximadamente. 

P0CC03CCA.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvi vilcas.  dist.  de  Ccapactnarca. 

POCCOSCOSA.  Geog .  Cerro  del  Perú,  en  el 
camino  de  Tarma  á  Jauja,  á  22  kms.  del  primero  y 
á  8  de  Huaricolca. 

POCCO  Y.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Anta.  dist.  de  Surite. 

POCCPOCC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta. 

POCCPOQUELLAY.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
ele  Cuzco,  prov.  de  Quispicauchi,  dist.  de  Qui- 
q  ijana. 

POCCHOS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Piu- 
ra,  prov.  de  Puyta,  dist.  de  Querocotillo.  200  li. 
aproximadamente  con  los  de  Corral  de  Bacas.  En  el 
mismo  lugar  existió  la  población  de  este  nombre, 
que  fué  la  primera  que  encontró  Bizarro  en  su  viaje 
á  Cajamarca. 

POCÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Indre  y  Lcire,  dist.  de  Tours,  cant.  y  á  3  kms.  de 
Amboise,  A  00  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Bamberge. 
ati.  del  Cisse;  340  h.  (l.O'/O  con  el  mun).  En  su 
iglesia,  de  estilo  Renacimiento,  existen  una  sillería 
procedente  del  monasterio  de  Fontaine-les-Blan- 
chos  y  antiguas  vidrieras.  Bello  castillo  del  siglo  xv. 

POCBNIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Udina,  dist.  de  Latisana,  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  Stella,  tributario  de  la  lng.  de  Mara¬ 
ño:  840  h.  (1.900  con  el  mun.). 

POCENSE,  adj.  Poceño,  ña.  U.  t.  c.  s. 

POCEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  «le  Pozo  Halcón 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  A  dicha  población  española. 

POCERO.  F.  Pnisatier. —  It.  Vota- 
pozzi. —  In.  Nightman.  —  A.  Brnnnenma- 
cher. —  P.  Poceiro.  —  C.  Pouetayre. — 

E.  Patfabrikisto.  m.  El  que  fabrica  ó 
hace  pozos  ó  trabaja  en  ellos.  ||  El 
que  limpia  los  pozos  ó  depósitos  do 
las  inmundicias. 

POCETAS.  Geog.  Aldea  de  la 
prov.  de  Canarias,  mun .  de  Antigua. 

POC-HUIRCA.  Geog.  Cha¬ 
cra  del  Perú,  departamento  de  An- 
cnsh,  provincia  de  Cajntambo,  distrito  de  Gorgor. 

POCIA.  f.  Bol.  V.  Potia. 

POCICAS  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Albox. 

POCICO,  TO.  m.  dim.  de  Pozo. 

Pocico  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Lubrín. 


Pocico  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Sorbas. 

Pocico  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Dólar. 

POC1COS  ( Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Pozohondo. 


La  pocilga,  por  Pablo  Potter 
(Museo  Antiguo  do  Bruselas) 


POCIEY  (Hipatio).  Biog.  Prelado  ruso,  n.  en 
Rojantsé  en  1541  y  m.  en  Vladimir  en  1613.  Es  un 
personaje  importante  en  la  historia  de  las  luchas  re¬ 
ligiosas  en  el  Imperio  moscovita.  Fué  obispo  de 
Vladimir  y  Bresc,  y  desde  1595  trabajó  intensamen¬ 
te  para  que  las  provincias  occidentales  volvieran  a 
la  obediencia  de  Roma,  adonde  fué  comisionado  por 
sus  conciudadanos  en  tiempo  de  Clemente  VIII.  En 
los  Anales  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  San  Pe - 
tersburgo  se  publicaron  varias  Epístolas  de  este  pre- 
Itido,  siendo  la  más  importante  la  dirigida  á  Mele¬ 
cio,  patriarca  de  Alejandría,  y  en  la  Revista  de  Po¬ 
sen  su  l'estamento.  Redactó,  además,  una  exposición 
relativa  á  la  Unión  de  los  griegos  con  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  (Vilna,  1595)  v  una  Relación  de  la  embajada 
de  los  rutenos  á  Sixto  IV  en  U76  (Vilna,  1605). 
León  Kiszka  publicó  en  1714  Kaiania  y  Homilie  üi - 
paciyscza  Pohcieic ,  y  un  siglo  después  de  su  muer¬ 


Corte  transversal  <1e  la  pocilga  de  Petit  Bourg 

te  vieron  la  luz  en  Vilna  los  Privilegios  otorgados 
á  los  uniatas  por  los  reyes  de  Polonia,  de  este  mis¬ 
mo  autor. 

Bibliogp.  Ign.  Stebelski,  Dwa  T Vielkiv  Swiatla 
(Vilna.  1781);  Clampi,  Bibliografía  crítica  (Floren¬ 
cia,  1839);  Baronius.  Discurso  sobre  el  origen  de  los 
rusos. 
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POCILGA.  F.  Porcherie.  porcil.  —  It.  Porcile. —  I 
In.  Sty,  hogsty.  —  A.  Schweinestall.  —  P.  Porqneira. —  | 
C.  Porquera.  —  E.  Porkejo.  (Etiin.  —  Del  b.  lat.  por- 1 


riaao  y  tlzaía  principal  ile  una  pocilga  on  Petit  Iiourg 


cite.  deriv.  del  lat.  porrus,  puerco.)  f.  Cubierto  ó  ca¬ 
silla  construida  á  teja  vana  y  de  suelo  terrizo,  con 
declive,  en  la  cual  se  recoce  el  panado  de  cerda.  ¡| 
iig- .  y  fam.  Cualquier  lugar  hediondo  y  asqueroso. 

Aquello  era  una  pocilga.  Dícese  del  lugar  su¬ 
cio.  ||  Viven  en  pocilgas,  como  i.os  cerones,  fr. 
fam.  Dicese  de  las  personas  pobres,  unas  veces  com¬ 
padeciéndose  de  su  miseria  y  otras  censurando  su 
taita  de  limpieza.  También  se  dice  de  los  miserables 
que  por  su  egoísmo  y  afán  de  economizar  ocupan 
una  vivienda  muy  inferior  á  la  que  por  su  posición 
les  corresponde. 

Pocilga  ó  Porqueriza.  Arg/ut.  rnr.  Casa  vi¬ 
vienda  para  la  cría  de  cerdos. 

Condiciones  que  deben  tener  las  pocilgas.  1.a  mu¬ 
cha  ventilación,  resguardándolas  de  los  vientos  rei¬ 
nantes;  2.a  estar  compuestas  de  dos  departamentos, 
uno  pura  dormir  y  otro,  comunicándose  con  éste, 
para  excrementar;  3.a  mucha  limpieza,  renovando 
frecuentemente  las  pajas  que  sirven  de  cRma  á  los 
cerdos:  4.a  que  los  pavimentos  estén  construidos  en 
pendiente  y  provistos  de  cunetas  para  facilitar  la 
recogida  del  estiércol;  5.a  un  espacio  exterior  al  aire 
libre  para  que  tomen  el  sol  ó  el  fresco:  (5.a  una  balsa 
pavimentada  con  bajada  y  subida  inclinada  para 
bañarse,  y  7.a  dimensiones  necesarias,  teniendo  en 
cuenta  que  cada  cerdo  necesita  disponer  en  las  po¬ 
cilgas  de  2  á  4  m.2 

Pocilgas  pequeñas.  Suelen  ser  construidas  con 
paredes  de  manipostería  y  cubiertas  con  tejados:  la 
puerta  tiene,  por  lo  general,  una  abertura  en  su 
parte  superior  para  la  ventilación,  estando  el  pavi¬ 
mento  inclinado  para  recoger  el  estiércol. 

Pocilgas  de  crianza.  Conviene  que  los  cerdos  no 
estén  reunidos  á  no  ser  que  se  disponga  de  grandes 
patios:  las  pocilgas  para  cerdos  solos  han  de  tener 
al  menos  2x2  m.  de  extensión  y  algo  mayores  para 
la  cerda  de  cría  y  otra  tanta  ó  mayor  extensión  en  el 


local  al  aire  libre.  En  cada  pocilga  debe  disponer*? 
al  menos  de  una  balsa  de  agua  de  poca  altura  por¬ 
que  gusta  á  los  cerdos  bañarse  y  son  animales  que 
sufren  mucho  con  el  calor-  El  verra¬ 
co  debe  estar  en  pocilga  separada 
algo  alejada  de  la  de  las  hembras. 

Las  pocilgas  se  construyen  de  di¬ 
ferentes  formas.  generalmente  de  una 
ó  ilos  lilas  con  un  pasillo  interior  in¬ 
termedio;  una  de  ellas,  adosada  ge¬ 
neralmente  á  una  pared,  cuenta  e  n 
un  pasillo  para  transportar  el  forra¬ 
je.  que  tendrá  de  1*50  á  2  m.  de  nu- 
churn.  A  veces  se  construyen  de  dos 
en  dos  con  un  patio  exterior,  que  si 
conviene  puede  dividirse. 

Pocilgas  de  engorde.  En  estas  po¬ 
cilgas  conviene  que  sus  habitaciones 
estén  algo  obscuras,  conviniendo  po¬ 
ner  los  cerdos  por  parejas  en  depar¬ 
tamentos  algo  bajos,  secos  y  sanea¬ 
dos.  En  las  grandes  explotaciones  se 
emplean  vías  de  hierro  y  vagoneu  * 
para  el  transporte  del  alimento  y  bu  - 
pieza  de  las  porquerizas. 

Es  importante  la  forma  de  cons¬ 
truir  los  comederos  y  ios  materiales 
que  deben  emplearse  porque  los  des- 
truven  con  frecuencia,  no  debien¬ 
do  emplearse  de  madera  si  ésta  no 
está  forrada. 

POCILOPORA.  f.  Zool.  y  Paleout.  ( Poeillvr 
ra  Lani.)  Género  de  pólipos  madrepornrios  ó  hexn- 
corales,  tipo  de  la  familia  de  los  pocilopóridos  ( I'o • 
cillopocidae  Edw.  et  Haime). 

El  poliporeo  está  formado  por  ramas  verrugosa* ó 
ramificadas  que  parten  de  una  base  incrustante.  I.o* 
cálices  de  dichas  ramas  son  confluentes  en  la  termi¬ 
nación  de  ellas  ó  sea  en  las  partes  jóvenes  de  la  <*o- 


Pocilga  ile  fSriRiion.  (Corte  y  plano) 


lonia,  estando  en  el  resto  separadas  por  un  cer.  '* 
quima  de  superficie  equinulada,  más  abundante  (,a 
las  partes  más  viejas,  ó  sen  en  la  base  de  las  num-. 
Los  septos,  en  número  «le  12  (seis  de  ellos  mayorc  ' 


997 


POCILOPÓRIDOS  —  POC1LLO 


son  más  ó  menos  rudimentarios,  hallándose  repre¬ 
sentados  á  veres  por  una  sene  de  espinas  calizas 
horizontales  distintas.  En  el  fondo  de  los  cálices, 
cu):i  cavidad  está  reducida  por  sue¬ 
los  ó  planchas  calizas,  puede  linher 
una  columna  pequeña  ó  poco  saliente. 

Loa  pólipos  tienen  12  tentáculos 
en  pitados  dispuestos  en  dos  ciclos  v 
12  tabiques  de  dos  órdenes  corres¬ 
pondientes  á  los  septos  ó  tabiques 
calizos  antes  mencionados.  Dichos 
pólipos  no  presentan  exosa  reo  ó  teji¬ 
dos  blandos  externos  (que  tapicen 
por  fuera  la  muralla)  debido  ú  la  dis¬ 
posición  que  guardan  entre  sí  los  cá¬ 
lices.  antes  indicada,  y  la  cavidad  in¬ 
terior  «le  cada  uno  se  continúa  «lirec- 
í miente  con  la  de  los  individuos  ve¬ 
cinos  por  encima  del  borde  de  los  cáli¬ 
ces  respectivos  y  por  los  canales  del 
ceuosarco  contenido  entre  las  tilas  do 
espinas  superficiales  del  ceuénquimn. 

La  colonia  ó  polipero  se  forma  por 
geiniparidnd  y  muy  raramente  por 
fisiparidad  ó  escisiparidad. 

Vive  en  el  mar  Rojo,  Pacífico  y 
océano  Indico,  Filipinas,  Molucaa, 
etcétera.  Se  encuentra  también  fósil 
desde  el  miocénico. 

POCI LOPOR IDOS  ó  POCI- 
LOPORINOS.  m.  pl.  Zool.(Pocll- 
loporidae  Edwards  et  Huime.  Pocilio povinae  Dela- 
ge.)  Familia  de  pólipos  mndreporarios  «le  la  sección 
ó  tribu  de  los  aporinos.  Las  colonias  ó  poliperos 
son  de  forma  variable;  de  cálices  pequeños,  poco  ó 
nada  salientes  ó  bien  deprimidos;  con  n buiulante 
cenenquima  de  superficie  equinulada.  La  muralla 
•  le  los  cálices  es  compacta;  los  septos  son  poco  nu¬ 
merosos;  la  columnilla  es  variable  y  la  cavidad  cali¬ 
cinal  cou  plataformas  ó  suelos,  ó  bien  llena  en  su 
fondo  por  un  depósito  secundario  continuo. 

Además  del  género  tipo  Pocillopora  Lamarck 
<  V.  Pocilopora)  comprende  otros,  de  los  que  el  más 
importante  es  el  Seriatopora  (V.)  Lamarck. 

POCI  LOPOR  I  NOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pocillopori - 
nae  Delage.  Pocilloporidac  Edwards 
el  Ilaime.)  Véase  Pocilopóridos. 

POCI  LOS  PIRA.  f.  Pnleont. 

(Poeeilospira  Mórch.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  familia  de  los  limneidos;  afín 
al  género  Choanomphalns  Gerstfeldt 
(1859).  Es  forma  típica  el  Poccilos- 
pira  ( Paladina )  mnlti/onuis  Zieten, 
del  miocénico  superior  de  Steiulieim, 
notables  por  su  polimorfismo,  pre¬ 
sentando  todos  los  estados  interme¬ 
diarios  entre  la  forma  discoidal  y  la 
forma  turbinada,  con  la  última  vuel¬ 
ta  contigua;  á  esta  variedad  de  for¬ 
mas  es  debido  que  no  pocos  paleon¬ 
tólogos  lo  han  incluido  entre  los  g<*- 
neros  Hclix,  Paladina ,  Valvalaf  Pía - 
norOij  y  Carinifex. 

^OCILLAS.  (jeog .  Aid.  y  mu¬ 
nicipio  de  Chile,  en  la  proviucia  de 
Maulé,  departamento  de  Itata;  470  li.  Está  sit.  á 
los  36°  12'  de  bit.  S.  y  72°  14'  <le  long.  O.  de  Green- 
’Wicli,  á  25  kms.  al  NE.  de  Quirihue  y  á  20  kms.  al 


|  N.  de  Niliue.  Se  baila  edificada  en  un  llano  rodeado 
|  «le  colinas  v  de  las  vertientes  orientales  de  una  se- 
i  ríanla  que  se  extiende  por  el  O.  Tiene  dos  plazas  de 


Perspectiva  de  una  pocilga  doble 

alguna  importancia,  en  una  «le  las  cuales  se  levanta 
la  iglesia  parroquial  dedicada  á  la  Purísima  Con¬ 
cepción  de  María.  Escuelas,  Correo,  Telégrafo  y  Re¬ 
gistro  civil.  El  municipio  comprende  la  subdelega¬ 
ción  de  su  nombre  y  la  de  la  Raya  En  su  término 
se  producen  vino,  frutas  y  cereales,  y  antes  abunda¬ 
ba  el  oro,  que  se  extraía  de  lavaderos  ó  pocillas  (que 
«lieron  su  nombre  á  Ja  población)  y  de  las  minas  «le 
Huillipatagua,  descubiertas  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVIII. 

POCILLO. ( Etim .  — Del  lnt. pocUlnm.)  tn.  dina, 
de  Pozo.  ||  Tinaja  ó  vasija  empotrada  en  la  tierra 
para  recoger  un  líquido,  como,  por  ejemplo,  el  acei¬ 
te  y  vino  en  los  molinos  y  lagares.  ||  Tacita  paracho- 


Corte  verticnl  de  una  pocilga  doble 


colate.  ||  Venez.  Vaso  de  loza,  cuya  forma  os  cilin¬ 
drica  y  que  sirve  especialmente  para  beber  líquidos 
hervidos. 
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Pocillo.  Agr.  Depósito  de  barro  ó  de  cemento 
empotrado  ó  construido  á  flor  de  tierra  para  recoger 
líquidos  resultantes  de  la  fabricación  de  vinos,  acei¬ 
tes  ó  de  otras  industrias  agrícolas. 

Pocii.lo.  Art.  y  Of.  Pequeño  pozo  en  las  tejerías 
de  1  á  2  m.  de  profundidad  y  0‘80  de  diámetro. 
Sirve  para  sacar  agua  ó  para  recibir  el  barro  ama¬ 
sado  y  colado  procedente  de  la  pila  en  que  se  amasa. 

Pocillo  (El).  Geog.  Casas  de  labor  de  la  prov.  de 
Sevilla,  man.  de  Constantina. 

Pocillo  (El).  Geog.  Barrio  de  lo  prov.  de  Toledo, 
mun.  de  Turleque. 

POCILLOS.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca:  80  h. 

Pocillos  Ruda.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Curicó,  departamento  de  Santa  Cruz;  160 
habitantes. 

POCILLUM.  m.  Bot.  Sección  del  género  Di - 
morphandra  de  la  familia  de  las  leguminosas,  con 
ñores  pedunculadas,  en  racimos  poco  alargados,  es- 
taminodios  oblongos,  petaloideos,  engrosados  en  el 
ápice  y  conñuentes.  hojas  bipinadus.  Comprende 
tres  especies  del  N.  del  Brasil  y  Guayana. 

El  género  Pocillum  de  Not  comprende  hongos 
pezizíneos,  de  la  familia  de  los  helotiáceos,  con  el 
aparato  reproductor  pedicelado,  céreo,  lampiño  por 
fuera,  con  esporas  filiformes,  unicelulares  y  dividi¬ 
das  á  través,  hialinas,  parafisos  filiformes,  ensan¬ 
chados  por  arriba,  parduscos.  Viven  sobre  hojas  y 
son  muy  finos  y  en  forma  de  peonza  ó  cáliz,  por  úl¬ 
timo  casi  planos.  Comprende  unas  cinco  especies. 


La  pócima  amarga,  por  A.  Bronwer 
(Museo  Stan'lel,  Fraucfori) 


PÓCIMA.  (Etim.  —  De  poción.)  f.  Cocimiento 
medicinal  de  materias  vegetales.  ||  tíg.  Cualquiera 
bebida  medicinal.  [|  fig.  y  fum.  Cualquiera  bebida 
desagradable; 

POCIOLOK.  m.  Nombre  dado  á  la  a>  ,oa  cosaca 
do  menos  de  30  hogares,  que  constituye  un  órgano 
administrativo  inferior  á  la  estanitza.  El  pociolok 
liene  como  ésta  un  atamán  encargado  de  hacer  cum¬ 
plir  las  órdenes  de  las  autoridades  superiores. 
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POCIÓN.  F.  Potion,  boisson.  —  It.  Pozioae,  berr¬ 
ín.  Drink.  —  A.  Trank.  —  P.  Pofio.  —  C.  Poció.  —  E. 
Trinkajo.  (Etim.  —  Del  lat.  polio,  deriv.  de  potare, 
beber.)  f.  Bebida.  ||  Farm.  Medicamento  magistral 
líquido  que  se  ingiere  por  la  boca. 

Poción.  Farm.  En  farmacia  se  llaman  pociones 
los  preparados  magistrales  líquidos  que  se  adminis¬ 
tran  por  vía  gástrica  y  que  uo  pueden  incluirse  ea 
los  grupos  de  decoctos.  infusos,  elixires,  limonada", 
looc8,  etc.  La  composición  es  extremadamente  varis- 
da;  sin  embargo,  en  las  pociones  se  encuentran 
como  componentes  fundamentales  el  disolvente,  is 
base  y  el  correctivo.  El  disolvente  ó  vehículo,  en  gene¬ 
ral,  es  el  agua  que  debe  ser  destilnda  y  no  de  fuen¬ 
te.  La  base  puede  ser  soluble  en  el  agua  ó  en  el  al¬ 
cohol  diluido  ó  insoluble  en  estos  líquidos;  eu  el 
primer  caso  se  disuelve  directamente  en  el  agua,  en 
el  segundóse  disuelve  primero  en  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  alcohol  (ó  del  disolvente  apropiado)  y  des¬ 
pués  se  mezcla  la  solución  con  el  vehículo  acuoso, y 
en  el  tercer  cnso  se  pone  la  base  en  suspensión  en  el 
vehículo.  El  correctivo  generalmente  es  un  jarabe, 
pero  puede  ser  un  hidrolado  aromático,  un  elixir,  et¬ 
cétera;  el  objeto  del  correctivo  es  corregir  el  sabor 
desagradable  de  las  pociones  ó  dárselo  agradable  si 
son  insípidas. 

En  sentido  etimológico  la  palabra  poción  repre¬ 
senta  todo  preparado  farmacéutico  que  se  usa  como 
bebida.  Así  serían  pociones  los  preparados  llamados 
antes  apócemas,  que  hoy  más  bien  figuran  entre  loa 

cocimientos  é  infusos. 

POCITELJ .  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavin.  eo 
Croaciaesclavonia.  territorio  militar  de  Lika  Otokan, 
dist.  de  Gospitz,  á  oril.  del  Lika;  1,500  h. 

POCITO.  Geog.  Dep  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Sau  Juan.  Está  limitado  al  .V  por  el 
dep.  de  Trinidad,,  al  E.  por  el  río  San  Juan,  qw 
lo  separa  de  Caucete;  al  S.  con  el  Huanacache  y  ni 
O.  con  Cochagual.  Ocupa  una  super.  de  1.02ü  ki¬ 
lómetros  cuadrados,  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  8,000  h.  Se  divide  en  los  dos  dist.  de  Car¬ 
pintería  y  Desempeño  y  su  principal  fuente  de  rique¬ 
za  son  la  agricultura  y  la  ganadería;  produce  cereal»’! 
v  vinos.. Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  20  kms.  de  San  Juan,  á  los  31®  40  de  lat.  8. 
v  6S°  37'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  601  m.  de 
altura.  Est.  del  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  en 
línea  de  San  Juan:  municipalidad.  Juzgado  de  pa:. 
Registro  civil:  iglesia  parroquial.  |¡  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  General  Pederner», 
dist.  de  Villa  Mercedes;  uuos  200  h.  *  Lug.  pobo- 
do  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Ischilín.  pedan!» 
de  Quelino. 

Pocito.  Geog.  Barrio  urbano  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  mun.  de  Mariauao:  1 ,900  h. 

Pocito.  Geog.  Manantial  de  aguas  minerales  •• 
la  villa  de  Guadalupe  Hidalgo  (Distrito  Federal.  M<* 
jico),  sobre  el  cual  se  construyó  una  capilla,  i  RfJ" 
cho  en  el  Est.  de  Guauajuato.  mun.  de  Apasco; 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guannjuato,  mu¬ 
nicipio  de  Comonfort;  100  li.  |]  Rancho  en  el  Est.  ‘  e 
Nuevo  León.  mun.  de  Doctor  Arroyo;  80  b. 

Poluto  del  Algarrobo.  Geog.  Lug.  poblado  • « 
la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tulumba,  pedanin  * e 
San  Pedro. 

Pocito  de  i.a  Virgen.  Geog.  Rancho  de  Méji 
en  el  E*t.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  120  h 

POCITOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est  y  mu¬ 
nicipio  de  Aguas  Calientes;  130  b.  jj  Rancho  en  e 
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Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Cuquio;  90  h.  (|  Rancho  en 
«1  fíat,  de  Jalisco,  mun.  de  Saíostotitlán;  40  h.  | 
Cuadrilla  en  el  fíat,  de  Oaxuca.  mu u .  de  Santiago 
«le  Pinotepa  Nacional:  40  b.  ¡¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Lafragua;  225  h.  [|  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luía  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del  Maiz; 
250  h.  [j  Rancho  en  el  Gst.  de  San  Luis  Potosí,  mu¬ 
nicipio  de  Ramos;  100  h.  [¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Tlaxcala,  mun.  de  Alzayauca;  185  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  San  Antonio  Tene- 
japa;  160  h.  ¡|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Tecolutla;  40  h. 

Pocrros  (Los),  Geog .  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Juárez,  cuartel  6.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  en  el  dep.  de  Colóu,  pedania  de  Constitución. 
Q  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
Minas,  pedania  de  Argentina.  ||  Lug.  poblado  del 
mismo  dep.,  en  la  pedania  de  Ciénaga  del  Coro.  ¡| 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.  en  el  dep.  de  Río 
Seco,  pedania  de  Estancias.  [¡  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  pedania 
<ie  Toscas.  ¡|  Lug.  poblado  de  la  prov.  deSan  Luis, 
en  el  dep.  de  Priugles,  partido  de  Trapiche.  [|  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  y  dis¬ 
trito  de  San  Martin.  ¡J  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Tucumán,  en  el  dep.  y  á  8  krns.  al  NO.  de  la  capi¬ 
tal:  unos  1,000  h.  de  población  rural. 

Pocitos  (Playa  de  los).  Geog .  Arrabal  de  Mon¬ 
tevideo  (Uruguay ).  convertido  en  sitio  de  recreo  y 
concurridísimo  balneario.  Quedóle  el  nombre  de  Po- 
cito  ni  lugar  que  lo  lleva  al  SE.,  entre  Punta  Carre¬ 
tas  y  Buceo,  de  unos  pozos  manantiales  que  se 
abrieron  en  esta  playa  para  lavaderos  y  surtido  de 
agua  potable.  V.  Montevideo. 

Pocitos  de  Carrillo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  55  h. 

Pocitos  y  Paredones.  Geog .  Congregación  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  San  Marcial; 
210  h. 

Pocitos  y  Rivera.  Geog.  Congregación  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Veracruz,  man.  del  mismo  nombre; 
190  h. 

POCITSCH-OR®  AT (Conde  Zagorski).  Biog. 
Poeta  y  escritor  dálinata,  n.  en  Ragusa  en  1821. 
Estudió  en  Padua  la  carrera  de  derecho  y  vivió  hasta 
1847  en  la  corte  de  Parma  en  calidad  de  chambelán. 
Viajé  por  Italia,  Francia  y  Rusia,  y  en  1870  fue 
nombrado  preceptor  del  principe  Milano  de  Servia, 
estableciéndose,  por  último,  en  Agram.  Sus  mejores 
colecciones  de  poesías  son:  Talijanke(  Agram,  1849), 
Pjesme  (Zara.  1862),  en  que  figura  la  epopeya  fa¬ 
mosa  de  Kara  Georg ;  Cvijeta  ( Viena,  1864).  poema 
lírico,  y  Srbskir  spomentei  (Belgrado,  1858),  que 
trata  de  una  parte  de  la  historia  servia.  Publicó  una 
interesante  colección  de  antiguas  poesías  de  la  lite- 
r&tura  yugoeslava:  Slaojanska  antología  iz  rukopirah 
dnbrovachih  piesnikack  (Viena.  1844),  una  traduc¬ 
ción,  Povestnici  dnbrovocka,  de  Giona  Rastich  (Zara, 
1856),  y  Dialogo  salí  A  more,  de  Platón  (Zara,  1857), 
y  en  lengua  italiana  Poesías,  de  Mickiewicz  (Zara, 
1860),  y  Bella  poesía  popolare  slava,  del  ruso  Bod- 
janski  (Zara.  1862). 

POCK  (Edmundo).  Biog.  Benedictino  alemán  del 
siglo  xviii,  profeso  y  catedrático  de  historia  del  mo¬ 
nasterio  Etalense,  en  Baviera.  Escribió  en  alemán 
una  obra  importantísima  que  intituló  Tablas  históri- 
co-cronológico-geográjlcas  del  mundo  desde  la  creación 
hasta  el  año  1736  (Augsburgo,  1736). 
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Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O .  S.  B. 
(Ausgburgo,  1754). 

Poce  (Matías).  Biog.  Matemático  austríaco,  nu¬ 
cido  en  Hofgastein  (Salzburgo)  (1720-1795).  Fin* 
maestro  de  filosofía  y  geodesia  en  Salzburgo.  Es¬ 
cribió:  Gebranch  d.  Proportionscirkels  nach  Anleit. 
d.  Hirn.  Bion,  etc.  (Salzburgo,  1785). 

POCKAU*  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajonia, 
círc.  de  Zwickau,  dist.  y  á  8  kms.  de  Marienberg. 
junto  á  la  coufl.  del  Pockau  con  el  Fltiha,  subafl.  del 
Mulde;  1,500  h.  Templo  católico.  Escuelas.  Fab.  d« 
hilados  de  algodón;  aserradoras  mecánicas.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Chemnítz  á  Krima  y  Olbernkau. 

POCK  BUS  (Carlos  Federico).  Biog .  Moralista 
alemán,  n.  en  Wórmlitz,  cerca  de  Halle,  el  15  de 
Noviembre  de  1757  y  m.  en  Brunswick  el  29  de 
Octubre  de  1814.  Fué  preceptor  de  los  príncipes 
de  Brunswick  ó  intendente  del  duque  Augusto.  Co¬ 
laboró  en  el  Magazin  zar  Brfahrnngsseeleulehre  de 
Móritz,  dirigió  con  éste  otra  publicación,  los  Denk - 
würdigkeiten  zar  Befóvdcrnng  des  Bdlen  tu  id  Se /tú¬ 
nen,  escribió  varios  artículos  para  el  Braunschwci~ 
gisches  Magazin,  publicó  un  Taschenbuch  en  1803  y 
1804,  pero  el  género  que  le  proporcionó  cierto  re¬ 
nombre  fué  el  psicológico-moral;  sus  obras,  escritas 
con  facilidad  y  elegancia,  contienen  muchas  y  atina¬ 
das  observaciones  acerca  del  carácter  y  conducta  de 
los  hombres;  tales  son:  Beitráge  zar  Fórdernng  der 
Mensckeukenntniss  (Berlín,  1788-89),  completada 
por  sus  Nene  Beitráge ,  etc.  (Hamburgo.  1798), 
Fragmente  zar  Kenntniss  des  menschlichen  Herzens 
(Hannóver,  1788-94),  Denk  würdigkeiten  zar  Berei- 
chernng  der  Charakterkunde  (Halle.  1794),  Versnck 
einer  Charakteristik  des  roeiblichen  Geschlechts  (Han¬ 
nóver,  1799—1802),  Der  Mann  (Hannóver,  1805- 
1808),  deber  den  Umgang  mil  Kindern  ( 181 1 ).  y 
Deber  Gesellscha/t,  Geselligkeit  nnd  Umgang  ( Han¬ 
nóver,  1813-16). 

Pockels  (Federico  Carlos  Alwin).  Biog.  Físico 
y  matemático,  n.  en  Vicenza  en  1865.  Pasó  á  Alema¬ 
nia,  donde  se  doctoró  en  filosofía,  v  fué  ayudante  riel 
Instituto  Físico  v  del  Instituto  Mineralógico  de  Go- 
tinga  y  Prioat  Dozent  del  mismo  Instituto,  profesor 
extraordinario  de  la  Escuela  Superior  Industrial  de 
Dresde  y  desde  1900  profesor  extraordinario  de 
física  teórica  de  la  Universidad  de  Heidelberg.  Se  lo 
debe:  Die  partielle  Diff.  Gleich.  A  u  -|-  k~u  =0  nud 
deven  Au/treten  in  d.  matkemat.  Plysik  (  Leipzig, 
1891),  Manual  de  óptica  de  los  cristales  ( 1905),  C\i- 
pilaridad ,  Difracción  y  otros  muchos  trabajos  publi- 
í  cados  en  varias  revistas  científicas,  entre  los  cuales 
un  tratado  de  óptica  cristalográfica.  En  1897  inven- 
I  tó  un  electrómetro  óptico. 

POCKING  ó  POK1NG.  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  en  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Baviera,  dist.  y  á 
11  kms.  de  Griesbach,  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Rott . 
afl.  del  Inn:  1,300  h.  Iglesia  católica.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  Xeumarkt-am-Rott  á  Ilarkirtchen  v 
Nehauss. 

POCKLINGTON.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  York, división  del  Eart-Runig;  2,800  ¡i. 
Iglesia  antigua;  importante  mercado.  Fab.  de  hari¬ 
nas,  cerveza  y  tejidos;  fundiciones  de  hierro.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  York  á  Hull. 

POCKMOUCHE.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  New  Brunswick,  condado  de  Gloucester; 
pasa  por  la  población  de  su  nombre  y  después  de  un 
curso  de  65  kms.  se  pierde  en  el  golfo  llamado  tam¬ 
bién  Pockmouche,  que  es  parte  del  golfo  de  San 
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Lorenzo  y  está  sit.  á  9  kms.  SO.  de]  paso  de  Ship- 
pegan.  La  marea  se  experimenta  en  el  rio  hasta 
:í0  kms.  de  su  boca  y  los  buques  pequeños  pueden 
remontarlo  hasta  40  kms. 

Pockmouche.  Qeog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  New  Brunswick,  condado  de  Gloucester; 
sit.  en  las  márgenes  del  río  de  su  nombre  y  á  500 
kilómetros  ENE.  de  Quebec.  Se  divide  en  dos  ba¬ 
rrios,  alto  y  bajo.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 

POCKRICH  (Ricardo).  Biog.  Inventor  de  un 
instrumento  musical  compuesto  por  vasos  de  cristal 
diferentemente  ocupados  por  agua  y  que,  llamado 
Harmónica,  tuvo  gran  boga  en  Inglaterra  á  mediados 
del  siglo  xviii.  Pockrich  fué  un  notable  ejecutante 
rn  este  instrumento  y  entre  1750-56  dió  conciertos 
en  distintas  ciudades  de  esta  nación.  Pereció  en  un 
incendio  en  Londres  en  1759. 

POCKSTALLER  (Pirminio).  Biog.  Benedic¬ 
tino  austríaco  ( 1806-1868),  que  profesó  en  la  abadía 
de  Eiecht  (Tirol),  de  la  cual  fué  electo  abad  en  1834. 
Dejó  los  siguientes  escritos,  entre  otros  de  menor 
importancia:  Wegroeiser  dnrch  dieses  Leben  nach  der 
Seligkeit  (Lnnsbruck.  1851),  Beitrüge  fflr  Fannhen- 
geschichte  der  Ritter  von  Rottenbnrg  im  Innthale 
(lnnsbruck,  1867),  Der  Achensee  in  Tirol  mit  dem 
Seebadorte  Pertisan  (Viena,  1868)  y  Chronick  der 
Benedictinerabtei  St.  Georgenberg  nnn  Fiec/it  (Inns- 
bruck,  1874). 

Bibliogr.  Scriptores  anstro-hnngarici  O .  S.  B, 
(Yendibonae,  1882). 

POCLAYACUYACU.  Qeog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Pa- 
robamba. 

POC-LO.  Qeog.  V.  Po-lo. 

POCLUS.  Qeog.  Río  y  quebrada  del  Perú,  si¬ 
tuados  entre  las  poblaciones  de  San  Pablo  y  San 
Miguel  de  Cajamarca.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de 
Piura.  prov.  de  Ayabaca,  dist.  de  Frías;  110  h. 
aproximadamente. 

poco,  CA.  F.  Peu.  — It.  Poco.  — In.  Litio.  — 
A .  Wenig. —  P.  Pouco. —  C.  Póch.  —  E.  Malmulta. 
(Etim.  —  Del  lat.  pattens,  poco.)  adj.  Escaso,  limi¬ 
tado  y  corto  en  cantidad  ó  calidad.  ||  m.  Cantidad 
corta  ó  escasa.  Un  poco  de  agua,  ¡j  adv.  c.  Con 
escasez,  en  corto  grado,  en  reducido  número  ó  can¬ 
tidad.  menos  de  lo  regular,  ordinario  ó  preciso.  || 
Miserablemente,  mezquinamente.  ||  Empleado  con 
verbos  expresivos  de  tiempo,  denota  corta  dura¬ 
ción.  Tardó  poco  en  llegar.  ||  Antepónese  á  otros 
ndverbios  denotando  idea  de  comparación.  Poco 
antes ,  poco  después,  poco  más,  poco  menos.  ||  Al 

POCO  MÁS  Ó  MENOS,  ALLÁ  SE  VAN  Ó  ALLÁ  SE  ANDAN, 
fr.  fam.  Indica  la  semejanza  que  en  cualquier  sen¬ 
tido  existe  entre  dos  ó  más  personas.  ||  A  pocas. 
m.  adv.  ant.  V.  Por  poco.  ||  A  pocas  de  esas... 
expr.  fam.  que  denota  que  con  pocas  veces  que  se 
baga  ó  repita  una  cosa,  basta  ó  es  muy  suficiente 
para  el  fin  que  se  indica  ó  de  que  se  trata.  [|  A  poco. 
>n.  adv.  A  breve  término;  corto  espacio  de  tiempo 
después.  ||  Dice  que  le  sabe  de  este  modo  una  cosa 
aquel  que  la  recibió  escasa,  ó  con  gusto,  si  fué  abun¬ 
dante.  ||  Signifícase  con  esto  el  peligro  en  que  uno 
se  ha  visto  de  ocurrirle  cualquier  percance  ó  de  lo¬ 
grar  un  beneficio.  ||  A  poco  más.  A  poco.  ||  A  poco 
más  mb  ESTRELLO,  fr.  fig.  y  fam.  Se  pondera  la 
exposición  ó  peligro,  real  ó  figurado,  en  que  se  es¬ 
tuvo.  I)  Apoco  que  i.e  empujen,  fr.  adv.  Indica  la 
propensión  de  un  individuo  para  ejecutar  una  cosa 
y  al  mismo  tiempo  la  necesidad  deque  otro  le  incite 


para  realizarlo.  ||  A  pocos  á  pocos,  fr.  adv.  Lenta  v 
continuamente.  ||  En  pequeñas  porciones.  ¡|  A  poo> 
SON  baila,  fr.  tí g.  y  fam.  Indica  la  propensión  y 
facilidad  de  una  persona  para  una  cosa.  ||  Como  hay 
pocos.  Frase  hecha  con  que  se  enaltecen  las  cualida¬ 
des  y  excelencias  de  personas  ó  cosas.  ||  Como  po¬ 
cos.  Calificativo  de  una  persona  en  quien  se  recono¬ 
ce  una  buena  cualidad.  ||  De  lo  poco,  poco,  y  db 
lo  mucho,  nada.  ref.  que  se  dice  por  los  hombres 
que  en  mediana  fortuna  parecen  liberales,  y  en 
haciéndose  ricos  son  miserables;  y  enseña  que  en 
toda  suerte  de  fortuna,  contraria  ó  favorable,  es  me¬ 
nester  vivir  con  igualdad.  ||  De  poco  en  poco.  Véa¬ 
se  Poco  á  poco  (1.a  y  2.*  aceps.).  ||  De  poco  más  ó 
menos,  expr.  fam.  que  se  aplica  á  las  personas  ó  co¬ 
sas  despreciables  ó  de  poca  estimación.  ||  En  poco. 
m.  adv.  con  qne  se  da  á  entender  que  estuvo  muya 
pique  de  suceder  una  cosa.  En  poco  estuco  qne 
riñésemos.  ||  Goza  de  tu  poco  mientras  busca  más 
el  loco.  ref.  que  reprende  la  desordenada  fatiga 
con  que  aspiran  a  enriquecerse  los  hombres,  pu- 
diendo  pasar  con  mayor  descanso  con  io  que  les 
basta  y  ya  poseen.  ||  Lo  poco  agrada  y  lo  mucho 
enfada,  ref.  que  advierte  que  el  exceso  suele  ser 
molesto  aun  en  las  cosas  gratas.  ||  Llevarse  poco. 
Haber  poca  diferencia  de  unas  á  otras,  en  persona* 
ó  cosas.  ||  Más  valen  muchos  pocos  que  pocos  mu¬ 
chos.  fr.  axiomática.  Denota  las  ventajas  de  un 
continuo,  aunque  pequeño  beneficio,  sobre  otro  in¬ 
terrumpido,  por  abundante  que  sea.  ||  Más  vale 
poco  bueno,  que  mucho  malo.  ref.  que  manifiesta 
que  es  preferible  lo  poco,  siendo  bueno,  á  lo  mucho, 
que  no  lo  es  tanto  ó  es  malo.  ||  Muchos  pocos  hackn 
un  mucho,  ref.  con  que  se  aconseja  el  cuidado  que 
se  debe  tener  en  los  desperdicios  cortos,  porque, 
continuados,  acarrean  gran  daño;  ó  en  no  perder  las 
ganancias  cortas,  porque,  repetidas,  lineen  cúmulo. 

¡|  ¡Ni  poco  ni  mucho!  fr.  fam.  Nada.  ¡|  ¡No  es  poco! 
fr.  fam.  lacónica,  que  encarece  y  pondera  un  bene¬ 
ficio.  ||  Poco  Á  poco.  m.  adv.  Despacio,  con  lenti¬ 
tud.  [|  De  corta  en  corta  cantidad.  ||  expr.  empleada 
para  contener  ó  amenazar  al  que  se  va  precipitando 
en  obras  ó  palabras,  y  también  para  denotar  que.  en 
aquello  de  que  se  trata,  conviene  proceder  con  orden 
y  detenimiento.  ||  Poco  Á  poco  hila  la  vieja  hi. 
copo.  ref.  V.  Copo.  ||  Poco  más  ó  menos,  m.  adv. 
Con  corta  diferencia.  Habrá  en  el  castillo  seiscientos 
hombres,  poco  más  ó  menos.  ||  Pocos  y  mal  aveni¬ 
dos.  fr.  fam.  Se  dice  de  Jos  que  siendo  en  corto  nú¬ 
mero  no  se  llevan  bien.  ||  Poquito  á  poco  I.entn, 
pero  progresivamente.  ||  ¡Poquito  á  poco!  fr.  f»,n 
que  indica  protesta  de  algo  que  se  nos  imputa.  '¡ 
Poquito  á  poco  se  va  lejos,  fr.  prov.  que  acon¬ 
seja  lo  ventajoso  de  la  calma  para  ciertas  cosas.  i| 
Poquitos,  pero  bien  avenidos,  fr.  fam.  Se  dice  de 
los  que  siendo  en  corto  número  se  llevan  bien.  ||  Poa 
poco.  m.  adv.  con  que  se  da  á  entender  que  apena* 
faltó  nada  para  que  sucediese  una  cosa.  Tropeen  y 
por  poco  se  cae.  ||  ¡Por  poco  lo  dejas!  fr.  f*»»- 
con  que  se  anima  á  una  persona  ú  que  realice  un» 
cosa  para  la  que  está  temerosa,  sin  embargo  de 
desearla.  |{  Por  poco  más...  Por  poco,  ||  ¡QlB 
poco!  expr.  con  que  se  da  á  entender  la  imposibili¬ 
dad  ó  dificultad  de  que  suceda  lo  que  se  supone.  |i 
Se  necesita  poco  para  eso.  Dicese  para  denotai  lo 
fácil  que  es  una  cosa  que  otros  juzgan  de  modo  con¬ 
trario  ó  para  quitar  mérito  á  lo  que  alguno  juzga 
extraordinario.  ||  Ser  para  poco,  fr.fam.  Se  dice  ^  o 
la  persona  que  tiene  muy  cortas  ó  muy  escasas 
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mitades  y  disposiciones  para  alguna  cosa.  ||  Sur 
persona  para  poro.  fr.  fam.  No  servir  para  gran 
«■osa.  Dícese  de  los  sujetos  ineptos,  débiles,  cobar¬ 
des  «>  pusilánimes.  [|  Ser  uno  para  poro.  Escasear 
mucho  en  el  valor,  el  talento  u  la  fuerza.  ||  Sobre 
i’oro  más  ó  menos.  m.  adv.  Poro  más  ó  menos. 

¡|  Tener  rn  poco  á  cna  persona  ó  cosa.  fr.  Deses¬ 
timarla,  no  hacer  bastante  aprecio  de  ella.  ||  Un 
n ' ■  e n  poco.  fr.  fam.  Chile.  Cantidad  ó  porción  más 
que  regular.  |l  Ya  palta  poco.  fr.  fu».  con  que  se 
alienta  á  un  individuo  que  se  impacienta  y  enoja  con 
la  tardanza  y  pesadez  de  una  cosa. 

Poro.  (De  igual  voz  italiana. )  Término  muy 
empleado  en  música  en  oposición  al  de  molto,  y 
que,  por  lo  común,  va  seguido  de  otras  palabras 
¡poco  piti,  poro  meno,  poco  forte,  etc.).  Sirve,  como 
va  lo  indica  su  nombre,  para  aminorar  la  intensidad 
«leí  sonido  ó  la  velocidad  del  movimiento,  según  se 
desprenda  de  la  palabra  que  se  le  adicione. 

Pozo  Pan.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  «le  Grana¬ 
da,  inun.  de  Haza. 

Poco  e  Bcono.  Biog.  V.  Xanni. 

POCO.  Geog.  Río  de  Venezuela ,  en  el  Est.  de 
Zuliu;  nace  en  la  serranía  de  Trujóla  v  unido  al 
Huenavista  des.  en  ia  ensenada  «le  ¡a  Mochila  del 
lago  de  Marneaibo. 

POQO*  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alagoas,  mun.  de  Santa  Anua  do  Ipanema.  ||  Sierra 
del  Est.  de  Babia,  mun.  de  Casa  Nova.  j|  Nom¬ 
bre  de  uno  de  los  fondeaderos  del  puerto  de  Recife, 
sit.  al  NO.  del  faro,  al  O.  del  arrecife  denominado 
Pedia  Secca  y  al  E.  de  la  fortaleza  del  Brum.  ||  En¬ 
senada  de  la  costa  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  mu¬ 
nicipio  de  Paraty,  se  extiende  entre  las  puntas  de 
Cnjalivba  y  de  ia  Mesa.  ||  Río  del  Est.  de  Babia, 
ri«»ga  el  inun.  de  Curralinho  y  des.  en  el  Paraguassú. 

1*000.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Per- 
nam buco,  término  del  Brejo  da  Madre  de  Deus.  ||  Nú¬ 
cleo  colonial  del  Est.  de  Bahía,  sit.  en  la  confi.  del 
río  Eundo  con  el  brazo  meridional  del  Una. 

Poco  Azul.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sergipe,  mun.  de  Sao  Christováo. 

Poco  Comprido.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Babia,  tributario  del  Pocóes,  que  á  su  vez 
des.  en  el  Sao  Erancisco. 

Poco  da  Canoa.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Parnhyba  del  Norte;  se  levanta  entre  Nossa 
Sonhora  do  Bom  Concelho  da  Princeza,  Misericordia 
v  Piancó. 

Poco  da  Cruz.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pernambuco.  comarca  del  Brejo,  sit.  en  la 
imirg.  izq.  del  río  Ipojuca. 

Poco  d’Agua.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Estado 
«le  Minas  Geraes;  es  uno  fie  los  que  contribuyen  á 
formar  el  Agua  Pimpa,  afl.  del  Arassuahy,  en  el 
mun.  de  Diamantina. 

Poco  d’Anta.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Babia,  mun.  de  Eeira  de  Santa  Anna.  || 
Localidad  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  est.  del  f.  c. 
de  Leopoldina,  sit.  en  el  ramal  de  Río  Bonito  á 
Macnhé,  entre  las  de  Jiiturnahvba  é  Indaiassú. 

Poco  da  Panblla.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pernambuco,  mun.  de  la  capital,  sit.  en 
la  marg.  izq.  del  río  Capiharibe  y  perteneciente 
á  la  orago  de  Nossa  Senhora  da  Saude;  unos 
6,000  h.  Escuelas. 

Poco  das  Trincheiras.  Geog .  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Alagoas,  municipio  de  Santa  Anna  de 
Ipanema. 


Poco  da  Volta.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Alagoas:  «les.  por  la  izq.  en  el  Muuaahu,  poco 
después  de  la  coniL  de  éste  con  el  Capapy. 

Poco  de  Dentro.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  «ie  Babia,  mun.  de  Remanso.  Se  la  denomina 
así  en  contraposición  á  otra  laguna  del  mismo  muni¬ 
cipio  llamada  Poco  de  Pora. 

Poco  de  Pbdras.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  sit.  en  la  parte  sep¬ 
tentrional  <lel  mun.  de  Apody. 

Poco  do  Cavallo.  Geog .  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pernambuco,  dist.  del  Peres. 

Poco  do  Maranhao.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mun.  de  Cangua- 
retama. 

Poco  Pendo.  Geog.  Sierra  «leí  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Santo  Antonio  «le 
Machado.  ¡|  Río  del  mismo  Estado;  des.  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Amlrequecé,  que  á  su  vez  es  tributario 
del  Purauna.  ||  Puerto  «pie  forma  el  lío  Grande  en 
su  margen  derecha:  corresponde  al  mismo  Estado, 
mun.  de  Campo  Bello.  ||  Nombre  de  un  ramal  «leí 
f.  c.  de  Carangola  en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

Poco  Limpo.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  d«í 
Río  Grande  del  Norte,  felig.  de  Macabyba.  Escuelas. 

Poco  Verde.  Geog.  Dist.  del  término  de  Assú,  en 
el  Brasil,  Est.  de  Río  Grande  del  Norte. 

POCOA  ARRIBA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  eu  la 
prov.  y  dep.  de  Talca;  600  h.  Está  sit.  en  las  coli¬ 
nas  que  se  levantan  sobre  la  marg.  occidental  del 
rio  Claro.  Escuela. 

POCOANCA.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Pacaraos. 

POCO  AQUI.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Pomata;  20  h. 
aproximadamente. 

POCOATA.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  eu  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  de  Chuvunta;  unos; 
800  h. 

POCOAYA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Moquegua,  dist.  de  Puquina. 

POCÓCERA.  f.  Bntom.  ( Pococera  Zeller.)  Gé¬ 
nero  de  lipidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
pirálidos  y  tribu  de  los  epipasquinos.  Comprende- 
dos  especies  de  los  Estados  Unidos;  la  P.  va  riel 
Rag.  vive  en  Tejas. 

POCOCK  (Childe).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
1854.  Fué  discípulo  de  Jenkens  y  luego  estudió  en 
St.  Martin  s  Schnol  of  Art,  presentando  sus  prime¬ 
ras  obras  en  la  Exposición  de  la  Boyal  Society  of 
Bvitish  Artists .  de  Londres  (1875).  En  1896  fué 
nombrado  profesor  de  pintura  del  Birkbeek  Instituto  i 
La  mayor  parte  de  sus  obras  están  trabajadas  á  ht 
acuarela. 

Pocock  (Isaac).  Biog.  Pintor  inglés,  hijo  de  Nico¬ 
lás  Pocock,  n.  en  Brístol  y  m.  en  Maidenhead  (1782- 
1835).  Fué  discípulo  de  Romnev  v  Beeehey,  y  ex¬ 
puso  en  la  Real  Sociedad  desde  1800  y  en  la  Aca¬ 
demia  de  Liverpool,  de  la  cual  fué  socio  de  número. 
Habiendo  heredado,  abandonó  la  pintura  y  se  dedicó 
á  escribir  para  el  tentro. 

Pocock  (Nicolás1).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  erv 
Brístol  y  m.  en  Maidenhead  (1741-1821).  En  su 
juventud  fué  capitán  de  la  marina  mercante,  y  en 
sus  viajes  tuvo  ocasión  de  tomar  numerosos  apuntes 
gráficos.  Dedicóse  pronto  exclusivamente  al  arte,  v 
expuso  en  la  Academia  desde  1782.  Sobresalió  en 
la  pintura  de  batallas  navales,  y  fué  socio  fundado* 
de  la  Sociedad  de  Acuarelistas. 
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El  vizconde  de  Trafalgar,  por  Isaac  Pocock 

Pocock  (Rogelio).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
1865,  autor  de  las  siguientes  obras:  Tales  af  Wes¬ 
tern  Lije  (1888),  The  rules  of  the  gamo  (1865),  The 
Blackgnard  (1896),  Rottenness  (1896),  The  Arctic 
Jfight(l& 96),  A  frontiersman,  autobiografía  (1903); 
Curley  (1904),  The  frontiersman’s  Pocket- Book 
(  1909),  Stoord  and  dragón  (1909),  The  Chariot  oj 
the  Sun  (1910),  Jesse  of  Cariboo  (1912),  Captains 
cf  Adoenture  (1913).  The  Splendid  Blackgnard 
(1915),  y  Horses(mi). 

POCOCKE  (Eduardo).  Biog.  Orientalista  y  teó¬ 
logo  inglés,  n.  en  Chivaly  (Berkshire)  el  8  de  No¬ 
viembre  de  1604  y  m.  en  Oxford  el  12  de  Septiembre 
ríe  1691.  Estudió  en  esta  población  hebreo,  árabe, 
raldeo  y  siriaco  bajo  la  dirección  de  Mateo  Pasov  y 
Guillermo  Bedwell.  En  1628  fué  agregado  al  Cole¬ 
gio  superior  de  dicha  ciudad,  al  año  siguiente  reci¬ 
bió  las  órdenes  eclesiásticas  y  pasó  á  la  factoría  in¬ 
glesa  de  Alepo  (Siria)  con  el  cargo  de  capellán 
K  16*30),  y  allí  perfeccionó  su  conocimiento  del  árabe 
y  siriaco  y  aprendió  el  etíope,  tradujo  varias  obras 
históricas  del  árabe  y  realizó  diversas  investigacio¬ 
nes  sobre  la  historia  natural  de  los  alrededores  do 
Alepo  con  el  fin  de  facilitar  la  inteligencia  de  algu¬ 
nos  pasajes  del  Antiguo  Testamento.  Habiendo  re¬ 
gresado  á  Inglaterra  en  1636  se  le  nombró  profesor  i 
de  árabe  de  Oxford,  pero  al  poco  tiempo  emprendió  | 


un  segundo  viaje  á  Oriente,  trasladándose  á  Cons- 
tantinopla,  donde  la  protección  del  em  boj  ador  Pedro 
Wyche  le  permitió  continuar  sus  estudios-,  recogien¬ 
do  gran  número  de  manuscritos,  con  los  que  volvió 
á  su  país  en  1640.  Encontróse  Pococke  en  una  si¬ 
tuación  angustiosa,  pues  había  sido  suprimida  su 
cátedra,  y  entonces  se  dedicó  por  completo  al  estudio. 
En  1647,  gracias  á  su  amistad  con  Juan  Selden  que 
tenía  gran  ascendiente  entre  el  partido  republicano, 
fué  restituido  á  su  cátedra  de  árabe  no  obstante  sus 
ideas  realistas.  En  1649  se  le  coucedió  otra  de  len¬ 
gua  hebrea  y  el  rey  le  otorgó  una  canonjía.  Perdió 
este  último  cargo  por  haberse  negado  á  prestar  el 
juramento  de  los  independientes,  si  bien  conservó 
sus  funciones  docentes  por  una  petición  colectiva  de 
los  profesores  y  alumnos  de  Oxford.  Con  la  Restau¬ 
ración  no  mejoró  mucho  su  situación  económica. 
Entre  las  publicaciones  de  este  docto  filólogo  cab* 
citar:  Spccimen  historiae  Arabnm  (Oxford,  1640 . 
reimpresa  por  J.  White  (Oxford,  1806)  con  loa  ex¬ 
tractos  de  la  parte  inédita  de  Abulfeda,  suministra¬ 
dos  por  Silvestre  de  Sacy;  Porta  Aíosis  (Oxfer-i. 
1655),  obra  de  Maimónides,  texto  hebreo  con  tra¬ 
ducción  latina  y  notas;  Lamiatnl-Adjem ,  poema 
árabe  de  Abu  Ismael  Tograi,  con  traducción  latina, 
comentario  gramatical  (Oxford,  1661)  y  con  un  pr* 
fació  de  Samuel  Clarke:  Entychii  Anuales  (Oxford, 
1658),  texto  árabe  y  versión  latina;  Historia  com¬ 
pendiosa  dynastiarnm  authore  Abnl-Pharajii,  texto 
árabe  y  traducción  latina  (Oxford,  1663),  y  Theohfi- 
cal  Works,  editado  por  L.  Twells  (Londres,  174b  . 
que  comprenden,  entre  otras  obras,  una  traducción 
árabe  del  Tratado  de  la  verdad  de  la  religión  cristia¬ 
na,  de  Grocio;  Anotaciones  á  las  Epístolas  ds  San 
Pedro,  San  Juan  y  San  Judas ;  Comentarios  á  los 
profetas  menores  Oseas,  Joel,  Miqneas  y  AI  alaquia* 
Colaboró,  además,  en  la  Poliglota ,  de  Walton,  su¬ 
ministrando  la  versión  siriaca  que  tomó  de  un  ma¬ 
nuscrito  de  la  Bodlevana  del  Nuevo  Testamenb 
oon  traducción  latina  y  notas,  que  hizo  imprimí. 
J.  G.  Vossio  (Leyden,  1630). 

Bibliogr.  L.  Twells.  The  Life  of  Dr.  Biiearó 
Pococke  (Londres,  1740). 

Pococke(Eduardo).  Biog.  Orientalista  inglés,  hijo 
del  anterior,  n.  en  Oxford  en  1647.  Bajo  la  dirección 
de  su  padre  se  dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  orien 
tales  y  del  latín,  pero  en  1691  abandonó  estos  tra¬ 
bajos  por  habérsele  negado  la  cátedra  que  dejó  va¬ 
cante  su  padre  en  Oxford.  Tenemos  de  este  sutoria 
edición  del  Filósofo  autodidacto,  de  nuestro  Aben  To- 
fail  (V.  Abu  Bequer  ben  Abd-kl-Mklek  bfn  Tno- 
faii. ),  con  la  versión  latina  (Oxford,  1671;  2.*  ed., 
1700),  y  la  Descripción  del  Egipto,  de  Abdalatif.  ei» 
árabe  y  latín,  la  cual  permaneció  inédita  hasta  que 
á  fines  del  siglo  xvm  fue  publicado  el  texto  árabe  y 
la  traducción  alemana.  White  publicó  el  original  y 
la  versión  latina  de  Pococke  (Oxford,  1800). 

Pococke  (Ricardo).  Biog.  Prelado  y  explorada 
inglés,  n.  en  Southampton  y  m.  en  Meath  (1704- 
1765).  Fué,  sucesivamente,  capellán  del  virrey  d* 
Irlanda,  arcediano  de  Dublín,  obispo  de  Ossory 
(1756)  y  de  Meath  (1765)  v  miembro  de  la  Roy»l 
Society  desde  1741.  Desde '1732  hasta  1742  viajó 
por  Grecia,  Egipto  y  Arabia,  y  recoció  números** 
inscripciones  antiguas.  Escribió:  A  description  oftks 
East  and  some  other  countries  (Londres,  1743,  tra¬ 
ducción  francesa,  París,  1772-73),  y  Observations 
on  Palestino  (1745).  Colaboró,  además,  en  Philo- 
sophical  Transactions  y  en  Archaelogia. 
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POCOCKIA.  f.  Bol.  Sección  del  género  TiHgo- 
nell*  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  con 
legumbre  plana,  papirácea,  con  nervios  transversa¬ 
les  paralelos  y  ¿  menudo  anastomosados.  Compren¬ 
de  12  especies  del  Oriente  del  Mediterráneo  y  Asia 
occidental. 

PO COCOMER.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Valdivia,  sit.  en  las  márgenes  de  un  brazo 
del  río  Valdivia,  denominado  Torno  de  Galeones,  y 
al  O.  de  la  desembocadura  dei  riach,  Naguilán. 

POCOCHA1.  Geog .  Fundo  de  Chile ,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso,  dep.  de  Quillota;  400  h.  Si¬ 
tuado  en  la  sierra  que  se  levanta  al  E.  de  la  capital 
y  de  la  est.  de  la  Cruz.  En  las  quebradas  de  dicha 
sierra  se  extraía  en  otro  tiempo  algún  oro. 

PO^OfiS*  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes;  se  extiende  entre  el  Grao  Mogol  y  el 
río  Pardo.  ||  Canal  del  Est.  de  Para:  corre  entre  los 
bancos  de  Bragan?&  y  de  ia  Tijoca.  ||  Río  del  Esta¬ 
do  de  Bnliia;  tiene  sus  fuentes  en  el  morro  Preto,  y 
des.  en  el  río  de  la  Cachoeirinlia.  ||  Sierra  que  se 
levanta  en  los  límites  del  presidio  de  Santo  Antonio. 
<¡  Río  del  Est.  de  Goyaz;  des.  por  la  izq.  en  el  Sao 
ljartiiolomeu,  que  á  su  vez  es  tributario  del  Curum- 
l»i.  ||  Babia  formada  por  el  río  Guapores  en  su  mar¬ 
gen  izq.,  territ.  del  Est.  de  Mato  Grosso. 

Pocobs.  Geog.  Antigua  villa  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Bahía,  denominado  hoy  Condeuba  ( V.). 
I¡  Antiguo  dial,  del  Bst.  de  Minas  Geraes,  término 
de  Araxá. 

POCOHUAN C A.  Geog.  Pobl.  .leí  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Aymaraes.  dist.  de  Tapavrihua; 
275  h.  aproximadamente 

POCOIHUEN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
p’ov.  y  dep.  de  Llanquiiiue;  120  h. 

POOOJOME8.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Ch¡apa8,  mun.  de  Huistán:  55  h. 

POCOLUM.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chispas,  mun.  de  Tenejapá;  135  li. 

POCOLLAI.  Geog.  Aid.  de  Chile .  en  la  prov.  y 
dep.  de  Tacna;  900  h.  Está  sit.  á  0  kms.  ai  S.  ele  la 
capital  del  departamento. 

POCOL.LÓN.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dej).  de 
Ancas!»,  prov.  de  Huaras.  dist.  de  Jungar. 

POCOMA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Mo- 
quegua.  dist.  de  lio. 

POCOMANO,  NA.  adj.  Filo?  Dicese  de  las 
lenguas  que  se  hablan  en  el  país  (ie  Guatemala.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  m. 

POCOMARCA.  Geog.  Hac.  dtd  Perú.  dep.  de 
Ayacucho.  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Visehongos. 
||  Estancia  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  La 
Mar.  dist.  de  Chungui. 

POCOMOKE  CITY.  Geog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Maryland,  condado  de  Wor- 
cester;  2,369  li.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  d 
16  kms.  O.  del  mar,  en  las  márgenes  del  río  de  su 
nombre,  de  125  kms.  de  curso,  que  recorre  el  extre¬ 
mo  meridional  de  la  península  de  Maryland  y  co¬ 
munica  con  el  Chesapcake  por  la  bahía  Pocomoke. 
Est.  f.  c. 

POCONA.  Geog.  Caut.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba,  prov.  de  Totora:  unos  3.000  h.  Su 
cabecera  está  sit.  en  un  angosto  valle,  al  pie  de  la 
serranía  de  su  nombre.  Existía  ya  en  1546  y  estaba 
habitado  por  indígenas.  Kué  teatro  de  un  combate 
en  que  Diego  Centeno  v  Lope  de  Mendoza,  adictos 
á  la  causa  real,  fueron  vencidos  por  el  anciano  Fran¬ 
cisco  Carvajal,  amigo  do  Gonzalo  Pizarro.  En  Poco- 


se  recogía  oro,  que  se  destinaba  á  la  reina,  por  lo 
que  la  población  se  llamó  El  Chapín  de  la  Reina.  La 
población  estuvo  á  cargo  de  los  franciscanos  hasta 
1757.  A  fines  del  siglo  xvn  los  indios  yuracarés 
destruyeron  la  población,  entonces  sit.  al  ENE.  de 
la  actual,  y  se  dirigieron  á  Cochabamba;  pero  huye¬ 
ron  atemorizados  por  las  hogueras  de  la  noche  de 
San  Juan,  que  tomaron  por  señales  para  un  ataque 
contra  ellos.  El  22  de  Junio  de  1812  hubo  un  reñi¬ 
do  encuentro  en  los  altos  de  Pocona  entre  las  fuer¬ 
zas  españolas  de  Goyeneche  y  las  de  Arce  y  otros 
patriotas  qu;  en  esta  ocasión  se  sirvieron  por  prime¬ 
ra  vez  de  sus  cañones  de  estaño  y  balas  de  vidrio. 

POCONCHIS.  JStnoge.  ludios  del  tronco  mavu, 
antiguamente  muy  numerosos  en  el  centro  de  Gua¬ 
temala.  Llámanse  también  pocomanos.  . 

POCONÉ.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Matto  Grosso,  dióc.  de  Cuyaba,  orago 
de  Nossa  Senbora  do  Rosario.  La  comarca  compren¬ 
de  este  solo  municipio,  y  su  mayor  riqueza  consiste 
en  la  ganadería,  que  allí  se  practica  en  gran  escala 
gracias  á  la  naturaleza  de  los  campos  y  á  la  existen¬ 
cia  de  las  salinas.  La  población,  fundada  en  1771, 
está  sit.  a  los  16°  16'  2"  de  lat.  S.  y  56°  37'  36"  de 
longitud  O.  de  Greenwich,  ¿  18  leguas  SO.  de  Cu- 
yaba.  Escuelas  públicas  y  particulares;  unos  8,000 
habitantes. 

POCONI.  Geog.  Río  que  se  halla  en  el  Perú,  tri¬ 
butario  del  Tambo,  por  la  derecha. 

POCONOTA.  Geog.  Cerro  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  de  Nor-Chichas,  cantón 
de  Toropalca.  Es  uno  de  los  más  antiguos  minerales 
de  oro  de  la  República  y  fué  explotado  por  los  espa¬ 
ñoles  poco  después  de  la  conquista.  Se  ven  señales 
de  la  importancia  que  ya  entonces  tuvo  la  explota¬ 
ción.  La  veta  reconocida  tiene  una  cabida  aproxima¬ 
da  de  64,000  m.3 

POCOÑA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Yunguyo.  ||  Estancia  en 
el  dep.  de  Puno,  prov.  do  Lampa,  dist.  de  Ca- 
banilla. 

POCOP.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Huaras.  dist.  de  Pampas. 

POCOPOCO.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  de  Linares;  unos  1,500 
habitantes. 

POCOQUIA.  f.  Bol.  Pocockia. 

POCORAY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Colquemarcn . 

POCORHUAY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Aecha;  675  h. 
aproximadamente. 

POCOS.  Geog.  Hac.  y  ald.  del  Perú.  dep.  do 
Ancash.  prov.  de  Santa,  dist.  de  Moro;  350  h.  apro¬ 
ximadamente.  Dista  de  Moro  11  kms. 

PO^OS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  e!  Est.  de 
Bahía:  se  levanta  á  5  leguas  de  h?  villa  de  la  Con- 
ceiefio  do  Coité.  ||  Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes, 
en  el  mun.  de  Poros  de  Caldas.  Es  una  estribación 
de  la  sierra  del  Caracol,  que  forma  parte  de  la  cor¬ 
dillera  Mantiqueira. 

Pocos  de  Caldas.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  comarca  <b*  Caldas, 
sit.  á  30  kms.  de  la  c.  de  Caldas  y  á  1,200  m.  de 
altura.  Su  temperatura  media  es  de  17f,3  C.  Se 
distingue  por  la  bondad  de  sus  condiciones  de  salu¬ 
bridad  y  de  su  agua  potable  y,  sobre  todo,  por  las 
aguas  termosulfurosas  descubiertas  en  1786,  cuyo 
análisis  da  sulfato  de  sodio,  sulfato  de  hierro,  cío- 
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rato  de  sodio,  silicato  de  sodio,  silicato  de  calcio,  si¬ 
licato  de  magnesio  y  vestigios  de  otras  substancias. 
Producen  los  manantiales  cerca  de  416,000  litros 
en  veinticuatro  horas,  ó  sean  cerca  de  220  litros  por 
minuto,  y  las  aguas  están  indicadas  para  ciertas 
enfermedades  de  la  piel,  reuma,  etc.  En  el  término 
de  Pocos  dk  Caldas  se  producen  cereales,  legum¬ 
bres,  frutas,  etc.  La  población  ha  progresado  consi¬ 
derablemente  gracias  á  las  referidas  aguas  medici¬ 
nales,  instaladas  hoy  en  una  buena  estación  balnea¬ 
ria  y  posee  buenas  calles  y  plazas,  debiéndose 
mencionar  entre  estas  últimas  la  del  Senador  Go- 
doy,  adornada  de  un  vasto  y  elegante  parque.  Tiene 
la  villa  est.  de  f.  c.  del  ramal  ú  Mogyana,  iglesia 
parroquial,  escuelas,  colegio  dirigido  por  religiosos 
dominicos,  etc.  Fué  elevada  á  villa  en  1890. 

POCOSBAMBA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash.  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Llutnpa. 

POCOSBOLLOS  (Los).  Geog.  Cortijada  de  la 
prov.  de  Almería,  man.  de  Cuevas  de  Vera. 

POCOSCASA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Junín,  prov.  y  dist.  de  Tarma. 

POCOSFERI A.  f.  Bot.  El  género  Pocosphaeria 
de  Saccardo,  de  hongos  esferiales,  de  la  familia  de 
los  pleosporáceos,  tiene  las  esporas  de  más  de  dos 
células,  oblongas,  con  los  tabiques  de  través,  sin 
apéndices,  obtusas,  no  filiformes  ni  delicuescentes, 
hialinas  ó  pardas;  aparato  reproductor  peloso. 

Comprende  ocho  especies,  P .  modesta  eu  los  ta¬ 
llos  de  muchas  hierbas. 

POCOSOL.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Alnjuela;  nace  en  los  llanura.*  de  San  Car¬ 
los,  se  encamina  hacia  el  NO.  y  luego  al  N.,  entra 
en  territorio  de  Nicaragua  y  des.  en  el  San  Junn, 
frente  á  Castillo  Viejo. 

POCOSOLITO.  Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Alajuela:  nace  er.  Jns  llanuras  de  Sau  Car¬ 
los,  corre  hacia  el  NNE..  entra  en  territorio  nicara¬ 
güeño  y  des.  en  el  San  Juan,  antes  del  Pocosol. 

POCOTE,  ni.  Arg.  Fruto  de  una  plantita  anua, 
redondo,  del  tamaño  de  unu  uva  de  moscatel  (los 
inás  grandes),  y  cuya  carne,  que  es  dulce  y  buena 
de  comer,  y  de  un  sabor  agradable,  está  resguarda¬ 
da  por  una  bolsitu.  la  cual  es  de  color  amarillo 
cuando  la  fruta  se  halla  en  sazón. 

POCOTILLO,  in.  Arg.  Fruta  amarilla  de  los 
cercos  f Solannm  pocote  ó  montannm). 

POCOTO.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Tauripampa,  60  h.  apro¬ 
ximadamente. 

POCPO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  del  Cuzco, 
prov.  y  dist  de  Paruro,  60  h.  aproximadamente. 

Pocpo.  Geog.  V .  Pojpo. 

POCPOCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cash.  prov.  de  Cajotambo.  dist.  de  Aquia.  ||  Chacra 
♦•n  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de 
Lamínate. 

POCPOCYHAR AS.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pataz,  dist.  de  Huan- 
caspnta. 

POCPOQUELL  A,  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de 
Mncari. 

POCPOQU ELLO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno.  prov.  de  Cara  baya,  dist.  de 

Ollachea. 

POCPUC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cash.  prov.  de  Cajatninbo,  dist.  de  Gorgor. 


POCQUET  (Bartolomé).  Biog.  Historiador 
francés,  n.  en  Rennes  en  1852.  Doctor  eu  derecho 
en  1877,  se  encargó  poco  después  de  la  dirección 
del  Journal  de  Heniles,  fundado  por  su  padre  en 
1844.  Además  de  numerosos  artículos  en  dicho  pe¬ 
riódico  y  en  otros,  ha  publicado:  Essai  sur  íassts- 
tance  publique  (1877),  Les  origines  de  la  révolntiou 
en  Bretagne  (1885),  y  Le  duc  d'  Aiguillon  ft  la  Cha- 
lotais,  premiada,  como  la  anterior,  por  la  Academia 
Francesa  (  1901).  Posteriormente  se  encargó  de 
terminar  la  Histoire  de  Bretagne,  de  La  Borderie.  de 
la  que  ya  llevaba  publicado  hasta  el  tomo  6.°  en 
1914. 

Pocqubt  de  Livoumkre  (Claudio).  Biog .  Juris¬ 
consulto  francés,  n.  en  Angers  y  m.  en  París  (1652- 
1726).  Fué  abogado  del  Parlamento  de  Paris,  con¬ 
sejero  del  presidial  de  Angers  y  rector  de  la  Univer¬ 
sidad  local.  Publicó:  Coutume  du  país  et  duche 
d'Anjon  (París,  1725),  Traité  des  jde/s  (1729),  y 
Traité  dti  droit  frangais  (1730).  ||  Su  hijo  Gabriel, 
n.  y  m.  en  Angers  (1684-1762),  le  sucedió  en  la 
Universidad  y  terminó  el  Traité  dn  droit  /mugáis. 
que  Claudio  había  dejado  sin  acabar.  Publicó,  ade¬ 
más,  interesantes  trabajos  sobre  la  historia  del 
Anjou. 

POCRAS.  m.  pl.  Etnogr.  Antigua  tribu  de  in¬ 
dios  del  Perú,  que  fué  sometida  por  el  inca  Huir» 
Cocha.  Su  jefe  Anco  Huallo,  no  queriendo  soportar 
el  yugo  extranjero,  desdeñó  los  ofrecimientos  del 
inca  y  se  retiró  con  algunos  valientes  á  las  remotas 
llanuras  de  Moyobamba.  Los  que  permanecieron  en 
el  país,  cansados  también  de  sus  dominadores,  se 
rebelaron  y  degollaron  á  muchos  de  ellos,  por  lo 
que  el  inca  los  exterminó  y  ahorcó  á  multitud  de 
los  mismos  en  el  punto  denominado  Ayacucho,  tan 
célebre  más  tarde  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

POCRAT.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Recuay. 

POCRÍ.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
I.os  Santos;  se  encamina  al  NE.  y  después  de  corto 
cu i*80  des.  en  la  bahía  de  Mensabé.  perteneciente  ¡d 
golfo  de  Parita,  que  a  su  vez  forma  parte  del  grao 
golfo  de  Panamá. 

Pocrí.  Geog.  Dist.  de  Panamá,  en  la  prov.  «le 
Los  Santos,  sit.  cerca  de  la  costa  del  gran  golfo  de 
Panamá,  en  el  cual  tiene  puerto,  y  del  río  de  su 
nombre  en  terreno  fértil,  á  42*5  kms.  de  Las  Tablas 
y  300  de  la  capital  de  la  República,  En  su  tér¬ 
mino  se  produce  principalmente  arroz,  maíz,  fríjo¬ 
les,  café,  tabaco,  yuca  y  ñame;  cría  mucho  ganado 
de  cerda  y  bastante  caballar  y  vacuno.  La  pobla¬ 
ción  se  levanta  á  15  m.  de  altura  y  goza  de  un  clima 
sano,  pero  bastante  cálido,  con  una  temperatura 
media  de  27°  C.  Juzgado  municipal:  iglesia  parro¬ 
quial:  escuelas  públicas.  ||  Corregimiento  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cocié.  dist.  de  Aguadulce. 

POCROCASA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Lima,  prov.  de  Huarochiri.  dist.  -le 
Carampoina. 

POCSI.  Geog.  Dist.  y  pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Arequipa;  unos  2.00<t  h.,  de 
los  que  400  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
halla  sit.  á  33*5  kms.  de  Arequipa  y  28  kins.de 
Puquina.  El  distrito  fué  creado  por  la  administra¬ 
ción  dictatorial  de  Bolívar. 

POCS-PETRI.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Szobolcs,  dist.  de  Nvirbotor;  1.400  h. 

POCTA.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Chamaca. 
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Pocta  (Felipe).  Biog.  Geólogo  checo,  n.  eti  Pra¬ 
ga  en  1859.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uní ver-ddud  de 
Praga,  en  el  Museo  de  Historia  Natural,  de  Parla,  y 
en  la  Universidad  de  Bonn.  Fué  auxiliar  fie  1  Museo 
de  Bohemia  y  de  la  Universidad  checa  de  Praga.  Ha 
realizado  varios  viajes  científicos  ¿  loa  Museos  y 
Universidades  de  Francia,  Inglaterra,  Suerin.  Ale- 
imuiia,  Italia  y  Hungría;  ha  trabajado  especialmente 
en  paleontología  y  paleografía,  publicando  un  con¬ 
siderable  numero  de  Memorias  científicas.  En  1899 
fué  nombrado  profesor  universitario,  y  después  en 
P.ú)5  profesor  numerario  de  geología  v  paleontolo¬ 
gía  de  la  Universidad  checa  de  Praga,  miembro  de 
la  Sociedad  Geológica  de  Francia  desde  1908.  su 
labor  cientílica  en  paleontología  ha  tomado  por  ób¬ 
lelo  el  investigar  las  esponjas  fósiles,  quien  las  estu¬ 
dió  v  preparo  según  el  nuevo  método  de  clasificación 
<iel  profesor  Zittel  ,  examinando  las  esponjas  del 
cretáceo  de  Bohemia,  de  Francia,  de  Hungría  y  de 
Alemania.  Además,  ha  publicado  el  resultado  de  sus 
observaciones  sobre  las  gratulitas.  los  corales  y  los 
ru-iistos  del  cretáceo.  Ha  sido  designado  como  el 
continuador  de  h  gran  obra  de  Barrando  sobre  el 
silúrico  do  Bohemia,  y  ¿  él  se  deben  los  dos  volúme¬ 
nes  concernientes  á  los  poliperos  primarios  de  Bohe¬ 
mia.  Estudiando  los  cefalópodos  silurianos,  lia  podi¬ 
do  descubrir  la  verdadera  cámara  inicial  del  género 
Artteras.  Es  autor  de  dos  manuales  de  paleontología 
escritos  en  lengua  checa,  y  en  lo  que  se  reíiere  á 
trabajos  especiales  en  geología,  ha  publicado  los 
mapas  de  los  alrededores  de  Praga,  ha  estudiado  el 
suelo  fie  la  ciudad  de  Praga  y  lia  editado  varias 
obras,  entre  las  que  merecen  especial  mención  un 
tratado  de  geología  general  en  lengua  checa. 

POCTAO.  Gcnj.  Hac.  del  Perú,  dep.de  Ancash. 
prnv.  de  Santa, dist.  de  Canina.  ||  llac.  en  el  iiep.de 
Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Yautaa. 

POCÚ.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  Codnjaz. 

POCUCHE.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  da  La 
Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dist.  y  á  3  luns.  de 
Ascope. 

POCUDEGUA.  Geog.  Cas.  de  (.‘hile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  80  h. 

POCULIFORME.  (Etim. — Del  lat.  poculum , 
copa,  vaso,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene  forma 
de  copa,  es  decir,  que  es  hueco,  cilindrico,  de  base 
hemisférica  y  bordes  rectos. 

POCULINA,  f.  Paleont.  (Poculina  Bellardi, 
1871.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  pteró- 
podos.  orden  de  los  tecosomatos.  testáceos,  familia 
de  los  cavolí nidos,  género  Cleodora  Perón  y  Les- 
stieur  (1810).  Concha  prismática,  triangular,  frágil, 
delgada  y  transparente,  muy  abierta  por  delante  y 
con  el  orificio  más  ancho  que  la  cavidad  interior,  sin 
hendeduras  laterales,  con  la  extremidad  posterior 
afilada  y  terminada  por  un  pequeño  abultamiento.  El 
género  Poculina.  creado  por  Bellardi  en  1871,  tiene 
como  caracteres  propios  una  concha  ancha,  con  los 
bordes  laterales  ligeramente  convexos  y  la  superficie 
sin  arrugas  transversales:  se  han  encontrado  tres 
especies  en  el  miocénico  de  la  Italia  Superior. 

Poculina.  Zool.  (Poculina  Gray,  1867.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fa¬ 
milia  de  los  capúlidos.  el  que  se  considera  como  una 
sinonimia  del  género  Calyptraea  Lamnrck  (1799). 
V.  Caliptrea. 

POCULO.  (Etim. —  Del  lat.  poculum ,  vaso.)  m. 
ant.  Bebida.  ||  Vaso  para  beber. 
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POCUNO.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Arauco,  dep.  de  Cañete;  70  h. 

POCURO.  Geog .  Riach.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  los  Andes.  Nace  en  la  falda  de 
los  Andes,  al  SE.  de  la  c.  de  Santa  Rosa;  se  enca¬ 
mina  hacia  el  O.  hasta  encontrarse  frente  á  la  ver¬ 
tiente  N.  del  Chacahuco.  y  tuerce  luego  al  NO. 
para  ir  á  desembocar  pur  la  izq.  en  el  Aconcagua,  ai 
O.  de  Cu  limón. 

Por  uro  .  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  los  Andes;  210  h.  Está  sit.  en 
la  marg.  «1er.  del  riach.  «le  su  nombre,  á  6  kms.  S. 
de  la  c.  de  Santa  Rosa.  Sus  alrededores  son  fértiles 
y  están  bien  cultivados.  Escuelas.  La  población  es 
conocida  también  con  el  nombre  de  San  José  de 
Pocilio. 

POCURULL  Y  VILAGR ASA  (JosiA.  Bi.»,. 
Monje  y  escritor  cisterciense,  español,  del  siglo  xvi  1 1 . 
n.  en  Lérida,  religioso  y  prior  del  monasterio  de 
Poblet.  Fué  orador  muy  elocuente  y  buen  escritor. 
De  sus  obras  se  conocen  las  siguientes:  Ramillete  <lr 
mi l  ñores  en  sermones  panegíricos  y  morales  (  Barcelo¬ 
na.  1743),  y  Recopilación  histórica  de  los  sucesos  de 
Europa  desde  1640  hasta  1755. 

Blbliogp.  Amat,  Escritores  catalanes . 

POCVICUC  Y  ANEXOS.  Geog.  Hac.de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Montéenlo; 
190  h. 

POCY.  Biog .  Sacerdote  y  escritor  francés,  in.  el 
9  de  Enero  de  1919.  Fué  canónigo  y  capellán  de  los 
dominicos  de  Pau,  y  publicó  varias  obras,  entre 
ellas:  Etudes  sur  les  origines  dti  christianisme  et  Vhis - 
taire  de  l'Eglise  pe  ¡ida  ¡i  t  les  trois  premier  s  siécies 
(París,  1903). 

POCYAXÚN.  Gen/.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Campeche.  140  h.  Está  sit.  al  E.  de  la  po¬ 
blación  de  Campeche. 

POCYON.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chun vivilcas.  dist.  de  Livitaca. 

POCZOBUT  (Martin  Odlanickí).  Biog.  Astró¬ 
nomo  polaco  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
n.  en  Slomianka ,  distrito  de  Grodno  (Lituania).  v 
ra.  en  Dunabourg  (1728-1810).  Entró  en  el  novi¬ 
ciado  de  Grodno  en  1745.  Comenzó  sus  estudios  de 
matemáticas  v  astronomía  en  Praga,  y  los  perfeccio¬ 
nó  en  Alemania,  Italia  y  Francia,  donde  se  puso  en 
relación  con  los  astrónomos  de  más  faina  en  aquel 
tiempo.  Durante  su  estancia  en  Aviñón  realizó  algu¬ 
nas  observaciones  que  se  publicaron  en  la  obra  de 
Paulian,  Traité  de  paix  entre  Descartes  et  Newton. 
Después  comenzó  á  enseñar  astronomía  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Vilna.  En  1708  fué  á  Inglaterra  para 
estudiar  el  funcionamiento  del  Observatorio  de  Green- 
wich.  Después  de  haber  reanudado  en  París  sus 
relaciones  con  Lalande  y  Laeaille,  volvió  á  Vilna 
y  fundo  allí  e!  gran  Observatorio  astronómico  que 
organizó  á  semejanza  de  los  de  París  y  Green- 
wich.  En  1773,  al  ser  suprimida  la  Compañía  de 
Jesús,  la  Universidad  de  Vilna  y  todas  las  institu¬ 
ciones  que  de  ella  dependían  pasaron  a  manos  del 
Gobierno,  el  cual  conservó  á  Poczobut  en  el  cargo 
de  director  del  Observatorio.  Retuvo  él  en  su  com¬ 
pañía  el  mayor  número  que  pudo  de  sus  antiguos 
hermanos  en  religión,  y  con  ellos  trabajó  en  promo¬ 
ver  la  cultura  de  su  patria.  Desde  1780  hasta  1808 
fué  rector  de  la  Universidad.  Recibido  en  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  de  París  y  en  la  Real  Sociedad  de 
Londres,  su  fama  llegó  á  ser  tan  universal,  que  el 
rey  de  Polonia,  Estanislao  Augusto,  para  recompeu- 
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Rur  <ie  algún  modo  la  gloria  que  daba  á  su  patria,  le 
nombró  caballero  del  Aguila  blanca  é  hizo  acuñar 
un:,  medalla  en  su  honor.  Como  muestra  de  gratitud 
u I  rey,  Poczobut  dió  el  nombre  de  Toro  de  Ponía - 
/  ky  á  una  constelación  que  había  descubierto. 

1  >  -  mes  fie  haber  renunciado  varios  obispados  que 
»<•  le  ofrecieron,  quiso  pasar  sus  últimos  años  en  el 
•no  de  la  Compañía  de  Jesús,  conservada  sola¬ 
mente  en  llusia.  Para  ello  se  dirigió  en  1808  al  no- 
-  ido  de  Dunnbourg,  donde  renovó  sus  votos  reí  i  - 
-i  sos  y  permaneció  hasta  su  muerte.  Dejó  publica- 
muchas  observaciones  astronómicas,  unas  en 
nademos  aparte  y  otras  en  las  Memorias  de  varias 
-  -ícdades  científicos.  Merecen  citarse  especialmente 
is  Tablas  de  las  posiciones,  variaciones  y  conjunciones 
Mercurio,  que  sirvieron  mucho  á  Calende  para  la 
i  posición  de  sus  Tablas  de  Mercurio ,  y  el  trabajo 
e  la  Antigüedad  del  Zodiaco  egipcio  de  Denderah. 
POCH  (Bernardo).  Biog .  Sacerdote  y  orientn- 
1  'ta  suizo,  n.  en  Ginebra  v  m.  en  Roma  en  1785, 
une  se  distinguió  por  su  profundo  conocimiento  de 
la  lengua  hebrea.  Se  le  deben  importantes  obras. 

Poch  (Jerónimo).  Biog.  Médico  español  del  si¬ 
glo  xvii,  n.  en  Forciá.  Ejerció  en  Gerona,  y  publicó 
os  tratados  reunidos  con  el  título  De  naturae  malí - 
n<>  aetatem  superante  et  de  impotencia  ad  ropulam 
ulem  (Gerona,  1637). 

Poch  (Juan  Pedro).  Biog .  Orfebre  español  que 
'.loreció  en  Barcelona  ó  mediados  del  siglo  xvi.  Cons¬ 
ta  que,  entre  otras  obras,  ejecutó  un  precioso  agua¬ 
manil  de  plata,  adornado  con  guirnaldas  de  dores  y 
Votas  y  una  danza  de  amores,  cuyo  diseño  lleva, 

•  uitra  los  registros  del  antiguo  gremio  de  Barcelona, 
la  fecha  del  4  de  Abril  de  1551. 

Poch  (Reginaldo).  Biog.  Escritor  y  religioso  do¬ 
minico  español  de  principios  del  siglo  xvii.  Escribió: 

I  ida  de  S  Galderique,  labrador  de  Canigó,  y  la  de 
V.  Isidro ,  de  Madrid  (Perpiñán,  1627):  Historia  de 
la  vida  y  milagros  de  San  Magia  (Barcelona,  1630), 
y  1  ida  de  S .  Madi. 

Poch  Aguila  (Pelato).  Biog.  Catedrático  y  pu- 
! insta  español,  n.  en  Barcelona  en  1899.  Cursó  el 
leliillerato  en  el  Instituto  de  Reus,  y  los  estudios 

•  le  ciencias  en  la  Universidad  Central,  doctorándose 
en  1920.  Ha  sido  catedrático  auxiliar  de  análisis 
químico  y  lm  contribuido  eficazmente  á  brillantes  es¬ 
tudios  de  investigación  en  el  Laboratorio  de  inves¬ 
tigaciones  físicas,  de  Madrid.  Se  le  deben  notables 
publicaciones  científicas  y  muy  interesantes  investi¬ 
gaciones  referentes  á  análisis  químico  electrolítico 
y  en  especial  sobre  electrólisis  con  cátodos  de  cobre 
y  otros  metales  que  no  sean  platino. 

Poch  Noouer  (José).  Biog.  Publicista  español 
contemporáneo,  n.  en  Barcelona  el  13  de  Agosto  de 
1  SR3.  Es  licenciado  en  farmncia  y  autor  de  algunas 
<d»ras  fie  vulgarización  científica,  entre  las  que  deben 
mencionarse:  La  pequeña  industria  al  alcance  de  to- 
Explotación  industrial  de  los  conejos:  razas  espa¬ 
ñolas  y  extranjeras;  Física  recreativa  coa  prácticas 
d?  ilusionismo  científico  (prólogo  de  Dimas  Fernán¬ 
dez).  y  Formulario  práctico  de  Medicina  vegetal  y 
\oricuUnra  tropical  y  subtropical.  Poch  Noouer  co- 
'd.oia  en  Las  Noticias,  de  Barcelona,  donde  ha  pu- 
t  Vendo  en  folletín  [jos  amores  de  la  Virgen  roja  ó  la 
M  írela  de  Theroigne  de  Mericourt;en  La  Publicidad, 
en  El  Noticiero  Universal,  en  El  Dia  Grájlco  y  en 
otras  importantes  publicaciones. 

'‘och  y  Cortés  (Ricardo).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol.  n.  y  m.  en  Barcelona  (1855-1878).  Dedicóse 


desde  su  juventud  al  comercio  de  papelería,  de  la 
que  regentó  una  fábrica  y  almacenes  de  su  propie¬ 
dad.  Entusiasta  por  la  literatura  y  lengua  regional, 
cultivó  con  afición  y  éxito  el  género  dramático  y  lí¬ 
rico.  dando  al  teatro  las  producciones  Diners  o  la 
vida,  Pescar  á  la  encesa,  y  Joves  del  dia,  que  se  re¬ 
presentaron  en  el  teatro  del  Olimpo  de  Barcelona  en 
1876  y  1877.  Fué  de  los  fundadores  de  La  Jote 
Catalunya  y  colaboró  en  La  Rcnaixensa,  La  Bande¬ 
ra  Catalana,  Lo  Gay  Saber  y  IjO  Nunci.  Sobresalió, 
además,  en  los  monólogos  escénicos  de  costumbres 
«le  su  época,  de  los  que  dejó  varios  inéditos.  Se  le 
flebp  también  una  correcta  versión  de  Las  lamenta¬ 
ciones  de  Jeremías,  en  verso  catalán,  que  obtuvo 
premio  en  los  Juegos  florales  de  Barcelona  de  1877. 

POCHA,  f.  Chile.  Nombre  vulgar  fie  algunos 
peces  de  agua  dulce,  pequeños  y  ventrudos.  |j  Hoja 
de  la  flor  del  membrilllo.  comestible  para  los  niños 
del  pueblo.  ||  fig.  y  fam.  Mentira  grande,  bola,  papa, 
parrucha. 

POCH  ANEA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  fie 
Junín,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Acohamba. 

PO-CHAÑ-SIEN.  Geog.  V.  Po-shan. 

POCHCCOTA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  fie 
Apurímac,  prov.  y  dist.  de  Andahunílas;  260  b. 
aproximadamente. 

POCHEKHNIÉ  ó  POCHEKHON.  Geog. 
Dist.  del  gob.  de  Jaroslav  (Rusia):  tiene  5,957  kins.2 
con  110,000  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  sit.  en  la  confl.  del  Soga  con  el  Vertomka, 
junto  á  la  rib.  der.  del  Sogoja,  afl.  del  Cheksna: 
7,000  h.  Está  dividida  por  los  ríos  Soga  y  Vertom¬ 
ka  en  tres  partes  desiguales,  datando  la  más  antigua 
del  siglo  xviii .  Su  industria  consiste  en  la  elabo¬ 
ración  de  cerveza,  aguardientes  é  hidromel,  pose- 
vendo  también  alguna  fábrica  de  curtidos.  Comercio 
activo  de  sedas  importadas  de  Moscou,  mantecas  y 
pieles.  En  Rusia  existen  multitud  de  proverbios  poco 
agradables  para  los  naturales  de  Pochkkiinié.  quie¬ 
nes  gozan  de  una  reputación  igual  á  la  de  los  abde- 
ritanos  de  la  antigua  Grecia. 

POCHELÍN  NUEVO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 
la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue:  150  h. 

POCHEP.  Geog.  V.  Potciirp. 

POCHEPOCHE.  m.  Bot.  Nombre  peruano  fie 
la  Clematis  peruviana  de  la  familia  de  plantas  ra¬ 
nunculáceas. 

POCHERO  (Jaime).  Biog.  Escritor  italiano,  an¬ 
tiguo  inspector  de  instrucción  primaria,  n.  en  1848. 
Se  le  debe:  Manuale  delV  amministratore  románale 
(1879).  La  señóla  rurale  (1884),  Compendio  di  storio 
delV  edneazione  (1891),  Della  edneazione  liman* i 
(1893).  y  Ricardo  d' un  ispettore  (1893). 

POCHETIS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indios  fiel 
Brasil,  pertenecientes  á  ln  familia  de  los  tupinam- 
bás.  Vive  entre  los  ríos  Araguaya  y  Tocantins. 


i  ■  ^  -  m  .-.s 


Pochette 

POCHETTE.  m.  Mñs.  Pequeño  violín  que  se 
llamó  así  en  atención  á  sus  reducidas  dimensiones 
(del  francés,  pochette,  bolsillo  pequeñoY  Sólo  se  em¬ 
pleaba  por  los  antiguos  maestros  de  baile  para  sus 
lecciones,  y  sonaba  á  la  octava  aguda  del  violín  or¬ 
dinario,  produciendo  un  sonido  estridente  y  agrio  a 
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cansa  de  la  poca  sonoridad  de  su  caja.  Se  afinaba  en 
do*.  sol 1  y  reA.  Los  italianos  le  llamaban  sordino  y 
los  ingleses  kit. 

POOHETTINO(Juan).  Biog.  Botánico  italiano, 
profesor  que  fué  del  Instituto  Técnico  Leonardo  da 
Vinci  de  Roma,  n.  en  1842.  Se  le  debe:  Pron tita rio 
dello  studente  di  botánica  (1878),  é  1  microbi  (1887). 

POCHHAMMER  (Adolfo).  Biog.  Musicó¬ 
grafo  alemán,  n.  en  Rhei- 
ne  en  1864.  Estudió  en 
los  Conservatorios  de 
Berlín  y  «i e  Hamburgo, 
y  fué  sucesivamente  pro¬ 
fesor  del  de  Wiesbaden  y 
de  la  Escuela  de  Música 
de  Francfort,  siendo  nom¬ 
brado  en  1902  director  de 
la  Academia  de  Aquis- 
grán.  Ha  publicado:  Ein- 
/¡ihrnng  in  <lic  Musik 
(1895;  5.a  ed.,  1906), 

Musikalische  Elementar  - 
grammatik  y  un  gran  nú¬ 
mero  de  análisis  temáti¬ 
cos.  Es  autor,  además, 
de  algunos  Heder. 

POCHHAMMER  (  LkÓN 

Augusto)*.  Biog.  Mate¬ 
mático  alemán  ,  n  .  en 
Stendal  en  1841.  Hizo 
sus  estudios  de  la  Facul¬ 
tad  de  Filosofía  (Ciencias)  en  Berlín,  doctorándose 
en  1869.  Ingresó  en  dicha  Universidad  como  docen¬ 
te  privado  en  1872,  pasando  con  el  carácter  de  pro¬ 
fesor  supernumerario  á  la  Universidad  de  Kiel.  en 
1875,  y  como  profesor  titular  dos  años  más  tarde, 
encargándosele  la  cátedra  de  matemáticas  y  la  di¬ 
rección  del  Seminario  anejo  á  la  misma.  Ha  colabo¬ 
rado  en  varias  revistas  de  ciencias  matemáticas,  y 
ha  publicado:  Untersachungen  fiber  d.  Gleichgewicht 
einer  elastischen  Stabes  (1879),  Zara  Problem  der 
Willensfreiheit  (1908),  etc. 

Pochhammer  (Maroarita).  Biog .  Escritora  ale¬ 
mana  contemporánea,  nacida  en  Breslau  en  1852. 
Estudió  en  esta  ciudad  y  en  Potsdain  y  en  1874 
contrajo  matrimonio  con  el  crítico  Pablo  Pochham- 
rner  (V.).  Ha  publicado:  Die  Geschichte  der  Eltern 
(1903),  Alarinemütter  (1904),  Die  Franen  Kleidnng 
rassenhygien.  and  sosia l.  (1912),  etc. 

PocnHAMMBR  (Pablo).  Biog.  Crítico  alemán ,  na¬ 
cido  en  Neifil  en  1841.  Estudió  en  la  Academia  de 
Guerra  de  Berlín,  de  la  que  ha  sido  profesor,  ha¬ 
biendo  desempeñado  también  el  cargo  de  biblioteca¬ 
rio  del  cuerpo  de  ingenieros.  Tomó  parte  en  las 
guerras  de  Dinamarca,  Austria  y  Francia.  En  lite¬ 
ratura  se  ha  dedicarlo  principalmente  al  estudio  del 
Dante,  habiendo  publicado:  Tre  questioni  dantesche 
viodestamente  proposte  da  uno  straniero  (1895),  Dante 
vnd  die  Schroeiz  (1896),  Durch  Dante  (1897),  Dante 
iu  /Timí/ ( 1898),  Dances  Gdttlirhe  Komódie  in  dent- 
s'hen  stanzen  frei  bearbeitrt(\{d0\ ,  edición  de  1910), 
JVie  steht  Goethe  zn  Dante ?  (1911)),  y  Goethes  M&r - 
ehen  (1904).  Es  autor  también  de  Befestignngswesen. 
Beitr&ge  zn  von  Lóbells  Milit.  Jahrb.  Ber.f  y  Frie - 
flrich  der  Grosse  nnd  Neisse.  Ha  tomado  parte  en  di¬ 
ferentes  publicaciones  literarias  sobre  Dante  y  ha 
explicado  sus  doctrinas  críticas  en  la  Facultad  de 
Letras  de  la  Universidad  de  Lausana. 

POCHIN9KI.  Geog.  V.  Potchinski. 


1007 

POCHINTOC.  Geog .  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla,  mun.  de  Cuyuaco;  475  h. 

POCHITYS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  en  el  Estado  de  Pará;  vive  en  las  cercanías 
riel  río  Mojú  en  estado  salvaje. 

POCHKAR.  Geog.  V.  Pojar. 

PÓOHLARN  (Gross).  Geog.  Pobl.de  Austria, 
en  la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wie- 


nerwald,  dist.  de  Sanct-Pólten,  junto  á  la rib.  de¬ 
recha  del  Danubio  y  en  sus  cond.  con  el  Erlauf; 
1,300  h.  Fab.  de  velámenes,  loza  y  colorantes;  ase¬ 
rradoras  mecánicas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Viena  á  Linz. 

Pochlarn (Klein).  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober  Wienerwald, 
dist.  de  Sanct-Pólten,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Danu¬ 
bio,  frente  A  Pochlarn:  520  h. 

POCHO,  CHA.  (Etim.  —  Del  lat.  palidns.)  adj. 
Descolorido,  quebrado  de  color.  ||  Pasado  de  madu¬ 
ro.  ||  Deteriorado,  corrompido.  ||  fam.  Chile.  Dícese 
del  niño  ó  niña  gruesos  y  de  poca  estatura.  ||  Díce¬ 
se  del  árbol  ó  planta  gruesos  y  bajos  pero  poblados 
y  extendidos  de  ramas,  y  de  algunas  cosas  y  objetos 
gruesos  y  cortos,  sin  punta,  como  el  dedo  pulgar  de 
la  mano  y  el  gordo  del  pie,  las  uñas  muy  cortas  y 
como  recogidas.  ||  fig.  Torpe,  de  muy  escasa  inteli¬ 
gencia,  boto,  rudo. 

Pocho.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y  pedanía  de  Pocho, 
sit.  á  los  31°  25'  de  lat.  S.  y  65°  13'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  1,000  m.  de  altnra.  ||  Sierra  fiel  mis¬ 
mo  dep.;  se  levanta  al  S.  de  Serrezuela,  extendién¬ 
dose  d9  NO.  á  SE.  por  los  dep.  de  Pocho  y  San 
Alberto.  Su  punto  culminante  es  el  cerro  de  Poca, 
que  tiene  1,500  m.  de  altura. 

Pocho.  Geog .  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba,  sit.  al  S.  del  dep.  de  Mi¬ 
nas,  en  los  límites  de  la  prov.  de  La  Rioja.  Ocupa 
una  super.  de  1.764  Unís.2  y  tiene  una  población 
aproximada  de  10.000  h.  Está  dividido  en  las  tres 
pedanías  de  Salsacate,  Chancam  y  Pocho,  y  su  ca¬ 
becera  es  Salsacate.  En  su  territorio  se  encuentran 
importantes  riquezas  minerales  de  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  hierro,  cristal  de  roca,  mármol  y  cal.  La  la¬ 
guna  del  Pocho  y  varias  corrientes  de  agua  peque¬ 
ñas  son  sus  aguadas.  La  sierra  del  Pocho,  que  arran¬ 
ca  en  el  dep.  de  Minas,  al  S.  de  Serrezuela,  Ilevan- 
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ilo  una  dirección  oblicua  de  NO.  á  SE.,  pasa  por  el 
centro  del  departamento,  dividiéndolo  en  dos  partes 
iguales,  y  sigue  hasta  Dolores,  al  SE.  de  San  Al¬ 
berto.  Sus  cumbres  más  elevadas  son  los  cerros  del 
Agua  de  la  Cumbre  (1,400  md,  el  de  la  Bola  del 
Durazno,  del  Sabido,  de  Poca  (1,500  m.),  de  Boroa 
(1,250  m.)  y  de  Velis.  Se  cosechan  toda  especie  de 
cereales  y  leguminosas,  así  como  varias  clases  de 
frutales.  La  ganadería  cuenta  con  varios  estableci¬ 
mientos,  en  los  que  existen  muy  buenos  planteles  de 
ganado  caballar,  lanar,  mular  y  cabrío,  así  como  en 
las  diferentes  granjas  se  practica  la  cría  de  animales 
de  corral.  Hay,  además,  en  la  sierra  varias  especies 
de  animales  silvestres,  cuyas  pieles  se  utilizan.  || 
Pedanía  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  su  nom¬ 
bre;  unos  5,000  h.  Se  denomina  también  Parroquia. 
Su  cabecera,  llamada  igualmente  Pocho,  tiene  unos 
500  li.,  y  está  sit.  á  los  31°  29'  de  hit.  S.  y  65°  19' 
de  long.  O.  de  Greenwich,  á  1,050  m.  de  altura. 

POCHOGO,  CA.  adj.  Chile.  Forma  palatalizada 
de  potoro.  U.  t.  c.  s. 

POC HOLLE  (P  líüRO  Pomponiü  Amadeo).  Biog. 
Político  francés,  n.  en  Dieppe  y  m.en  París  (1761- 
1831).  A  los  quince  años  entró  en  la  Congregación 
< i i*l  Oratorio,  que  abandonó  en  1790,  y  al  año  si¬ 
guiente  fué  alcalde  de  su  ciudad  natal;  diputado  en 
1792,  votó  la  muerte  de  Luis  XVI,  y  luego  desem¬ 
peñó  importantes  misiones,  y  de  1804  á  1814  fué 
subprefecto  de  Neufchátel.  Comprendido  en  la  ley 
contra  los  regicidas,  se  refugió  en  Bruselas  (1810), 
en  1828  fundó  en  Lieja  el  Courrier  Universel,  y  no 
volvió  á  Francia  hasta  1830. 

POCHONGA,  f.  fam.  Chile.  Mentira. 

POCHOTE,  m.  Bol.  Nombre  mejicano  del  Brío- 
deudroa  anfractuosum ,  de  la  familia  de  las  bombaeá- 
eens,  llamado  también  árbol  del  algodón  de  la  India, 
reihon.  chuima  del  Perú,  boboi  de  Filipinas,  cuyos 
frutos  se  comen  y  los  pelos  de  las  semillas  se  usan 
como  miraguano  para  almohadas,  y  en  Java  la  goma 
del  tronco  contra  afecciones  intestinales. 

Pochote.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  muu.  de  Pénjamo;  130  li.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ajucbitlán;  90  h. 
j|  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Telo- 
loapán.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muu.  de 
Jilotlán  de  los  Dolores;  150  h.  [[  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tecolotlán;  55  1».  ||  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Jalpáu;  130  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic.  mun.  de  Santiago  Ix- 
cuintla,  60  li.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz. 
mun.  de  Santiago  Huatusco;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Sinaloa.  mun.  de  Mnzntlán;  40  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlalixcován: 
85  h. 

Pochote.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
León.  Ha  sido  canalizado  para  llevar  sus  aguas  á 
León. 

POCHOTES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  muo.  de  Sun  Miguel  el  Alto;  130  h. 

POCHOTITÁN.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
E>t.  de  Tepic,  mun.  del  mismo  nombre;  6  40  h. 

POCHOTTE.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  Pochote. 

POCHUCÓ.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.de  Tempoal:  210  h. 

PO  CHÜ-I.  Biog .  Uno  de  los  más  fumosos  poe- 
t  is  chinos  (7/2-816).  De  extraordinaria  precocidad, 
graduóse  teniendo  diez  y  siete  años  y  entró  en  la 
cañera  administrativa.  Nombrado  miembro  del  Cole¬ 
gio  Han-lio ,  pronto  ocupó  puestos  importantes  du¬ 


rante  el  reinado  del  emperador  Hsien-Tsung.  Pero 
habiendo  sido  destinado  súbitamente  á  Chiang-Cho  i 
en  calidad  de  magistrado,  tomó  aversión  á  la  vida 
pública.  Retiróse  con  algunos  -compañeros  á  una 
quinta,  formando  una  especie  de  parnasillo  que  culti¬ 
vaba  principalmente  la  literatura  y  la  filosofía.  Sabi¬ 
da  esta  novedad  por  el  emperador,  envióle  de  gober¬ 
nador  á  Chung-Chou,  y  más  larde,  reinando  Mu 
Tsung,  á  Haugchow.  Allí  construyó  los  magníficos 
muelles  del  Lago  Occidental.  Eu  841  era  presidente 
del  ministerio  de  la  Guerra.  Sus  poesías,  de  orden 
imperial,  fueron  esculpidas  en  lápidas  de  mármol. 
En  una  de  ellas  se  auticipa  en  ocho  siglos  á  la  famosa 
oda  de  Malherbe  A  dn  Perrier ,  sur  la  morí  de  sn  Jilic. 
Su  hija,  Cascabel  de  Oro .  compuso  lindas  poesías. 

POCHUTA.  Geog.  Pobl.  de  Guatemala,  en  el 
dep.  de  Chimaltenaugo.  En  su  término  se  produce 
cale  y  panela.  Correo,  Telégrafo  y  Teléfonos:  surur 
sal  del  Banco  de  Guatemala.  Fab.  de  calzado,  teji¬ 
dos  y  ropas  hechas;  hay  numerosos  beneficios  de 
café. 

POCHUTLA.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en  el  lis¬ 
tado  de  Oaxaca;  4,569  kms.*  y  unos  28,000  i».  Su 
territorio  es  uno  de  los  más  varios  del  Estado,  pues 
la  cordillera  del  Sur  lo  ocupa  en  su  totalidad,  y  des¬ 
de  las  costas  las  colinas  van  aumentando  hasta  los 
límites  de  Miahuatlán.  Entre  sus  principales  alturas 
se  cuentan  El  Espino.  Las  Gavias,  El  Faisán.  Con¬ 
vento,  San  Pedro  el  Alto,  La  Pluma  y  El  Lobo.  Su 
litoral  está  erizado  de  peñascos,  pero  ofrece  algunos 
puertos  como  los  de  Puerto  Angel  y  Huatulco.  Im 
bahías  de  La  Boquilla,  Matzunte,  Tangalundn.  El 
Maguey,  Cacaluta,  Chacahua  y  Chagüey,  y  las  ba¬ 
rras  de  Copalita,  Tonameca,  Coyula,  El  Arenal  y 
Colotepec.  Riegan  el  distrito  varios  ríos,  siendo  los 
más  caudalosos  el  Tonameca,  el  Copalita.  el  Hua- 
tulco.  el  Cizoaltepec  y  el  Colotepec.  todos  los  cua¬ 
les  desaguan  en  el  océano  Pacífico.  Entre  su<  pro¬ 
ducciones  principales  se  cuenta  ante  todo  el  café,  que 
se  cultiva  en  grandes  extensiones  y  se  introdujo  aquí 
antes  que  en  ningún  otro  distrito  del  Estado.  Ade¬ 
más,  se  producen  maderas,  cacao  y  yute,  y  hay  un 
comercio  bastante  activo. 

Pochutla.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est  de 
Guerrero,  mun  de  Almacuotzingo;  410  h. 

Pochutla  (San  Pedro  de).  Geog.  Villa  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  su  nombre: 
5,000  h.,  de  los  que  la  mitad  aproximadamente  co¬ 
rresponden  á  su  cabecera.  Está  sit.  á  314  kms.  de 
Oaxaca,  á  los  15°  51'  de  lat.  N.  y  2o  49'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Méjico  y  á  850  m.  de  altura.  Cli¬ 
ma  cálido.  Su  nombre  significa  en  idioma  azteca 
lugar  de  pochotes.  La  población  se  levanta  en  una 
llanura  estrecha  y  árida,  y  su  principal  fuente  de 
riqueza  es  el  café,  pero  por  falta  de  comunicaciones 
la  población  no  ha  alcanzado  el  desarrollo  que  era  de 
esperar.  La  est.  do  f.  c.  más  próxima  es  Ejutla.  á 
206  kms.  Correo;  Telégrafo;  Teléfono.  Minas  de 
petróleo. 

POCHWALSKI  (Casimiro).  Biog.  Pintor  po¬ 
laco,  n.  en  Cracovia  en  1856.  Terminados  los  pri¬ 
meros  estudios  en  aquella  Escuela  Técnica,  dedicóse 
á  la  pintura,  teniendo  por  profesor  á  Matejko  en  la 
Academia  de  Arte  de  aquella  misma  población  y  más 
tarde,  en  Munich, á  A.  Wngner  ySeitz;  finalmente, 
residió  por  espacio  de  algunos  años  en  París.  Aun¬ 
que  en  un  principio  cultivó  la  pinturn  de  género  v 
decoración,  dedicóse  después  al  retrato.  A  unn  gran 
verdad  en  la  representación  de  la  Naturaleza  unió 
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extraordinaria  fuerza  de  modelado  y  excelente  com¬ 
posición.  Sus  retratos  mejores  son  los  del  consejero 
v.  Popiel.  del  conde  Pinraski.  del  señor  dr  Hnczyns- 
ki,  del  principe  Camilo  de  Starkembn-g ,  de!  ministro 
Dnnajewski ,  y  del  emperador  Francisco  Jóse  II.  Su 
factura  amplia  y  vigorosa  recuerda  á  Velázquez  y  á 
Van  Dyck. 

POCHWI8T.  Mit.  Dios  de  los  vientos  y  de  la 
temperatura  en  la  mitología  eslava,  que  tenía  una 
estatua  en  Kiev. 

PODA.  F.  Taille.  —  It.  Potagione.  —  In.  Prnming. 
—  A.  Beschneiden.  —  P.  y  C.  Poda.  —  E.  Brancotranco. 

f.  Agr.  Operación  agrícola  de  podar.  |¡  Tiempo  en 
que  se  ejecuta. 

Poda.  Arb.  Acción  ó  acto  de  podar  (V.)  sujeto  á 
diversas  operaciones  según  los  tiñes  que  se  preten¬ 
den  y  que  pueden  clasilicarse  del  modo  siguiente: 

11 Sobre  las  ramas  gruesas:  apro¬ 
ximación  .  desmoche,  entalla¬ 
do,  incisión  y  dirección  de  las 
mismas. 

2.°  Sobre  las  ramas  secundarias : 
el  periodo  de  1  corte,  entallado,  incisión,  ar¬ 
reposo.  .  .  .  I  queado  y  espalderas  en  seco. 

f  3.°  Sobre  las  yemas:  supresión 
I  completa  de  yemas  y  supresión 
parcial. 

(l.°  Sobre  los  brotes :  despimpo¬ 
llado  ó  supresión,  espalderas, 
despunte,  incisión,  arqueado  y 
poda  en  verde. 

2.°  Sobre  las  hojas:  corte  y  su- 
el  período  de  \  presión. 

vegetación.  l3.°  Sobre  las  Jlores  y  los  frutos: 

f  supresión  de  las  flores,  acla- 
1  rado  de  los  frutos  y  colocación 
'  en  saquitos. 

Utiles  empleados  en  la  poda.  La  navaja  curva, 
formada  por  una  lámina  de  acero  en  cuya  parte  in¬ 
terior  lleva  el  corte  afilado  que  generalmente  mide 
de  7  á  8  cm.  y  va  sujetA  generalmente  á  un  mango 
de  asta  que  mide  de  11  á  13  cm.;  la  cuchilla  no  se 
dobla  sobre  el  mango,  por  lo  que  en  realidad  es  una 


de  la  otra,  que  es  mucho  más  estrecha;  estas  cuchi¬ 
llas.  tijas  por  un  tornillo,  se  prolongan  lo  suficiente 
para  poderlas  hacer  funcionar  á  mano,  empicándose 
más  para  la  poda  de  las  vides  que  para  la  de  los  ár¬ 
boles,  mies  magulla  algo  las  ramas  leñosas.  La  sie¬ 
rra  ó  serrucho  es  simplemente  una  lámina  fuerte  de 
acero  estrecha  y  alargada  sujeta  á  un  mango.  El 
hacha  de  podar  es  un  hacha  de  mano  que  se  emplea 
para  podar  árboles  grandes  á  los  que  lmy  que  supri¬ 
mir  ramas  de  diversos  gruesos.  Escaleras  y  escaleri¬ 
llas  son  necesarias  para  facilitar  el  trabajo,  y  por 
ultimo,  una  substancia  impermeable  llamada  betún 
de  injertadores  que  se  emplea  para  embadurnar  al¬ 
gunos  cortes  evitando  la  desecación  de  la  madera. 

Corte  de  ramas.  El  corte  se  hace  un  poco  oblicuo 
en  donde  el  punto  se  dirige  hacia  la  yema,  tenien¬ 
do  presente  que  el  objeto  es  facilitar  el  desarrollo  de 
las  yemas  de  la  base  que  sin  este  procedimiento  se¬ 
guirían  un  desarrollo  lento  y  se  practica  sobre  las 
ramas  de  prolongación  y  sobre  las 
ramificaciones  nacidas  sobre  las 
ramas  de  madera. 

Corte  de  ramas  gruesas.  Tien¬ 
de  esta  operación  á  suprimir  las 
partes  leñosas  viejas  y  consiste, 
unas  veces,  en  cortar  ramificacio¬ 
nes  frutales  ó  ramas  de  madera  á 
bastante  distancia  del  punto  de 
partida  y  otras  en  cortar  una  rama 
gruesa  de  madera,  dejando  en  su 
lugar  una  parte  débil,  llamándo¬ 
se  la  poda  en  este  caso  de  rejuve¬ 
necimiento. 

Recepado .  Operación  de  resul¬ 
tados  rápidos,  que  consiste  en  cor¬ 
tar  un  tronco  algo  más  bajo  de  la  EnUlladnraa 
superficie  del  suelo  que  se  injerta 
de  púa  ó  de  corona  cubriendo  los  cortes  con  betón 
de  injertadores.  Esta  operación  se  emplea,  sobre 
todo,  para  los  árboles  frutales  en  los  viveros. 

Entallado .  Consiste  en  quitar  con  el  serrucho, 
por  encima  de  una  yema  ó  al  origen  de  una  rama 
gruesa,  una  pequeña  faja  de  corteza  y  de  altura  de 
2  á  4  mm.  de  anchura  y  de  una  longitud  variable, 
según  el  grueso  de  la  rama  ó  ramita.  La  entalladura 


hecha  por  encima  de  un  órgano  lo 
fortalece  y  por  debajo  lo  debilita. 

Incisión  longitudinal.  Corte  que 
se  hace  con  el  serrucho  por  debajo 
de  una  rama  en  sentido  longitudi¬ 
nal,  interesando  sólo  la  corteza  de 
la  parte  que  mira  al  N.  Este  siste¬ 
ma  favorece  las  funciones  naturales 
de  los  órganos  á  que  afecta  siempre 
que  el  árbol  sea  vigoroso  y  el  suelo 
fértil. 

Incisión  anular .  Operación  que 
tiene  por  objeto  quitar  un  anillo  de 
corteza  de  3  á  6  mm.  de  ancho  sin 
tocar  la  albura,  practicándose  una 
verdadera  entalladura  ó,  mejor,  un 
descortezado  anular,  y  se  practica 


1.  Nav*j»  podar. — 2.  Tijera*  de  podar  Aubry.  — 3.  Serrucho 

plegable — 4.  Tenaza*  para  practicar  la  inc'inióu  anular 


con  tenazaB  especiales.  La  savia 
elaborada  al  descender  se  detiene 
en  el  borde  superior  formando  re- 


cuchilla  enmangada.  Las  tijeras  llamadas  de  podar  bordes  cicatriciales  que  tienden  á  establecer  al  fin 
que  substituyen  á  la  podadera  y  al  podón  en  la  que  de  la  temporada  la  circulación  normal  de  la  savia, 
una  de  sus  puntas  es  una  lámina  de  acero  que  tiene  Esta  operación  se  practica  generalmente  en  las  plañ¬ 
ía  forma  de  media  luna  cuyo  corte  se  adapta  con  el  tas  de  la  vid. 
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Supresión  de  yemas.  Existen  á  veces  en  los  ár- 
bolcs  yemas  inútiles  que  conviene  suprimir,  lo  que 
Mi'’”. le  frecuentemente  en  los  frutales  empleándose 
procedimientos  diferentes  se¬ 
gún  las  especies.  En  los  árbo¬ 
les  de  fruto  de  pepitas  se  su¬ 
prime  la  yema  principal  prefe¬ 
rentemente.  mientras  que  en 
los  de  hueso,  como  el  meloco¬ 
tonero.  dehe  hacerse  con  mu¬ 
cha  prudencia. 

Supresión  de  brotes  inútiles. 
Esta  supresión  se  hace  sobre 
las  ramas  de  madera  ó  las  ra¬ 
mas  de  fruto;  operación  que 
se  realiza  generalmente  con  la 
mayor  antelación  y  sucesiva¬ 
mente  solo  en  el  melocotonero 
debe  h  *  cr<”  tarde,  porque  los  brotes,  cuando  la 
planta  esta  atacada  por  la  crispadura,  quedan  débi¬ 
les  y  deben  escogerse  los  menos  perjudicados.  En 
las  vides  esta  operación  se  practica  á  mano:  para  los 
otros  árboles  es  preferible  emplear  la  navaja  de 
podar . 

E  / uildera.  Los  brotes  deben  dirigirse  en  una 
dirección  determinada,  lo  que  se  consigue  atándoles 
en  cuanto  es  posible  á  las 
alambradas  en  el  sentido 
conveniente.  La  espaldera  es 
un  medio  enérgico  de  man¬ 
tener  el  equilibrio  entre  los 
órganos  del  árbol,  teniendo 
cuidado  de  espaldar  tarde 
los  brotes  débiles  ó  aquellos 
que  hay  interés  en  acrecen¬ 
tar,  y  temprano,  por  el  con¬ 
trario.  los  vigorosos  que  se 
desea  de  bilitar. 

Despunte.  Operación  que 
se  hace  durante  la  vegeta¬ 
ción  v  que  se  considera  de 
mucha  importancia,  consis¬ 
tiendo  en  despuntar  con  los 
dedos  la  extremidad  de  un 
brote  demasiado  vigoroso, 
consiguiendo  por  medio  del 
despunte  detener  el  creci¬ 
miento  momentáneo  de  una 
rama,  favoreciendo  el  des¬ 
arrollo  de  las  yemas  situa¬ 
das  más  bajo.  En  los  peque¬ 
ños  árboles  de  los  viveros, 
sin  el  despunte,  las  yemas 
de  la  base  quedarían  estacio¬ 
nadas  en  su  desarrollo  y  con 
él  evolucionan,  (buido  lugar 
á  la  aparición  de  dardos  y  de 
lombardos. 

Arqueado.  Operación  que 
consiste  en  bajar  hacia  el 
suelo  la  extremidad  de  una 
rama  por  lo  que  ésta  queda 
formando  arco,  consiguien¬ 
do  con  ello  aplanamiento  de 
los  vasos  exteriores  y  rotura 
de  los  interiores,  con  lo  que  se  consigue  detener  la 
vegetación  de  las  ramas  vigorosas’. 

Poda  en  verde.  Se  practica  en  los  brotes  y  ramas 
cuando  después  del  despunte  aparecen  brotes  cuvo 


desarrollo  se  anticipa.  Esta  poda,  hecha  pronto,  ac¬ 
tiva  la  vegetación  de  las  tres  yemas  inferiores  al 
corte,  obligándolas  á  dar  brotes  anticipados;  las  dos 
inferiores  contribuyen  á  la  formación  de  la  serie  vía 
terminal  constituye  la  prolongación  del  brote. 

Corte  de  las  hojas.  Consiste  en  suprimir  de  los 
brotes  tiernos  una  parte  del  limbo  de  sus  hojas,  ope¬ 
ración  que  se  hace  sobre  las  hojas  que  reunidas  apa¬ 
recen  á  su  extremo,  los  que  deben  suprimirse  de  un 
solo  corte  de  tijera  de  podar. 

La  rama  así  tratada  detiene  su  desarrollo  y  estará 
en  mejores  condiciones  para  dar  fruto.  Tambiéu  de¬ 
berá  hacerse  esta  opera¬ 
ción  con  los  ramos  que 
se  consideren  puedan  lle¬ 
gar  á  ser  chupones ,  sin 
que  deba  abusarse  de 
esta  operación  que  debi¬ 
litaría  el  árbol. 

Supresión  de  follaje. 

Operación  que  consiste 
en  suprimir  determina¬ 
das  hojas,  cortando  sus 
pecíolos  á  1  cm.  sobre  su 
ramita.  operación  que 
tiene  por  objeto  favore¬ 
cer  la  maduración  y  co¬ 
loración  de  los  frutos, 
principalmente  en  los 
melocotoneros  yen  las  vi¬ 
des,  practicándose  pru¬ 
dentemente,  ó  sea  bas¬ 
tante  tarde,  cuando  su 
vegetación  es  completa. 

Supresión  de  flores  y 
frutos.  Operación  muy 
útil  para  tener  una  bue¬ 
na  fructificación  y  que 
no  se  practica  siempre 
que  es  conveniente  por 
temor  á  disminuir  la  co¬ 
secha  :  estando  probado 
que  el  aclareo  de  frutos 
no  influye  en  que  la  cosecha  que  se  obtenga  dis¬ 
minuya  en  peso  con  relación  al  que  se  obtendría 
sin  suprimir  fruto  alguno.  Se  suprimen  generalmen¬ 
te  las  flores  cuando  han  cuajado,  teniendo  en  cuenta 
que  esta  supresión  uo  es  necesaria  en  los  árboles 
que  presentan  un  número  normal  de  yemas  de  Irutos. 
podiendo  por  regla  general  establecerse  para  el  pe¬ 
ral  y  el  manzano  ó  cualquier  otro  frutal,  y  teniendo 
en  cuenta  que  no  debe  haber  más  de  8  á  10  frutos 
como  máximo  por  metro  de  rama  de  madera,  pu- 
diendo  llegar  á  ser  hasta  de  12  en  el  melocotonero. 

Poda  para  la  formación  de  árboles  frutales.  Kl 
objeto  de  esta  poda  es  el  de  formar  árboles  que  pro¬ 
duzcan  el  mayor  fruto  posible,  dándoles  formas  apro¬ 
piadas  á  las  producciones  que  de  ellos  se  desea  obte¬ 
ner,  de  frutos  escogidos  ó  frutos  corrientes,  estable¬ 
ciendo  la  distinción  de  dichas  formas  en  naturales  y 
artificiales. 

Formas  naturales.  La  mayor  parte  de  los  arboles 
frutales  reciben  la  forma  de  tallo  alto;  sin  embargo, 
algunos  prefieren  la  forma  de  arbusto.  Ciertos  árbo¬ 
les  frutales  exigen  ser  cultivados  en  sus  formas  na¬ 
turales,  tales  como  el  frambueso,  el  grosellero,  e 
avellano,  la  higuera  y  algunos  otros,  no  dando  bue¬ 
nos  resultados  sino  cuando  aparecen  muy  espesos. 
Los  frutos  de  pepita,  de  hueso  y  de  huesecdlo,  ** 


neo  do  membri¬ 
llero  preparado  para 
recibir  un  injerto  de 
peral 
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prestan  á  tomar  formas  variadas  por  la  poda,  aun 
cuando  su  forma  nutural  es  la  de  tallo  alto,  y ,  por 
último,  el  nogal,  castaño  y  almendro  no  admiten 
otra  forma  que  Jn  de  tallo  alto;  la  mano  del  hombre 
no  interviene  en  la  formación  del  tallo,  sólo  contri¬ 
buye  á  guiarlo. 

Formas  artificiales .  Se  clasifican  en  libres  y  en 
espaldera;  las  primeras  no  necesitan  ningún  apoyo, 
v  las  segundas,  por  el  contrario,  sus  ramas  ti e  ma¬ 
dera  deben  sustentarse  de  un  modo  permanente  en 
tina  dirección  determinada  por  soportes  diversos  y. 
por  lo  general,  en  un  mismo  plano,  aunque  con  al¬ 
gunas  pocas  no  sucedo  esto,  como  en  las  formas  de 
pirámide  alada .  contraespaldera  doble,  palmetas  de 
Verrier,  vasos,  etc.,  por  cierto  poro  empleadas  en 
las  frutales. 

Formas  libres.  Pirámide,  la  constituye  el  tallo 
vertical  que  da  origen  á  ramas  de  madera  dispuestas 
por  pisos  de  cinco  ramas  por  lo  general,  indinadas 
tinos  15°  aproximadamente,  y  cuya  longitud  es  tan¬ 
to  menor  cuanto  mas  se  aproximan  d  su  extremo. 
Los  pisos  deben  estar  distantes  unos  30  cm.;  las 
ramas  de  cada  uno  de  aquéllos  debe  tener  una  lon¬ 
gitud  igual  al  tercio  de  la  distancia  de  este  piso  á  la 
extremidad  de  la  flecha.  La  forma  no  es  de  pirámide 
en  su  totalidad,  pero  así  ha  dado  en  llamarse.  Los 
frutales  peral  y  manzano  son  los  más  generalmente 
«cultivados  en  pirámide.  lista  forma  presenta  algunos 
inconvenientes,  y  sólo  tiene  aplicación  en  losjnrdi- 
nes.  pues  tarda  el  árbol  en  obtenerla  quince  años 
•como  mínimo  y  no  puede  establecerse  en  los  árboles 
<le  variedades  de  madera.  Los  frutos  de  los  árboles 
■cu  pirámide  caen  fácilmente,  v  su  recolección  es 
difícil. 

Huso,  llorína  constituida  por  el  tnllo  vertical 
adornado  á  partir  de  80  cm.  sobre  el  suelo  á  inter¬ 
valos  casi  iguales  fie  ramas  cuya  longitud  es  sensi 
blemente  igual  á  la  quinta  parte  de  su  distancia  á 

su  extremo  superior. 
Es  realmente  la  for¬ 
ma  de  pirámide  alar¬ 
gada,  con  ramas  más 
cortas  y  más  nume¬ 
rosas  y  no  están  dis¬ 
puestas  en  pisos, 
siendo  la  distancia 
entre  sus  ramas  de 
10  á  15  era.  Esta  for¬ 
ma  goza  actualmente 
de  aceptación  y  ofre¬ 
ce  las  ventajas  de  su 
rápida  fructificación: 
que  pueden  cultivar¬ 
se  un  gran  número 
•  le  variedades  sobre 
una  pequeña  super¬ 
ficie;  que  el  árbol  se 
forma  en  pocos  años; 
la  poda  y  la  recolec¬ 
ción  son  fáciles  en 
razón  á  su  poca  al¬ 
tura,  pudiéndose  ha¬ 
cer  plantaciones  en 
platabandas  de  poca 
longitud;  la  sombra 
«que  proyectan  estos  árboles  así  formados  no  se  ex¬ 
tiende  lejos,  y  la  falta  do  un  árbol  muerto  no  oca¬ 
siona  un  vacío  grande  en  la  plantación.  Inconve¬ 
nientes  presenta  algunos,  tales  como  alguna  dificul- 
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tnd  en  la  recogida  del  fruto;  que  Jos  árboles,  sacu¬ 
didos  por  el  viento,  dejan  caer  sus  frutos,  por  loque 
en  los  países  donde  soplnn  con  frecuencia  debe  ser 
substituida  la  forma  por  la  de  con- 
traespuidera,  que,  aunque  más  cos¬ 
tosa  de  establecer,  proporciona 
otras  ventajas.  Las  formas  de  cu¬ 
bilete,  copa  y  vaso  son  poco  usa¬ 
das  para  los  frutales. 

Formas  en  espaldera.  Cordones . 

Esta  forma  está  constituida  por  un 
eje  único  horizontal  y  unilateral. 

El  tallo  vertical  en  un  principio 
toma  la  forma  horizontal,  sobre  la 
que  lleva  las  ramas  fructíferas,  y 
la  curvatura  se  hace  á  40,  70  ú  80 
centímetros  del  suelo.  Frecuente¬ 
mente  los  cordones  de  diferentes 
alturas  se  reúnen  formando  cordo¬ 
nes  superpuestos.  Se  emplea  este 
sistema  sobre  todo  para  el  peral, 
debiendo  escogerse  preferentemen¬ 
te  á  este  fin  la  variedad  paraíso, 
pues  siendo  la  forma  pequeña  ad¬ 
mite  un  portainjerto  poco  vigoro¬ 
so.  Si  el  suelo  es  muy  rico  ó  el 
portainjerto  muy  vigoroso,  ha  de 
temerse  que  la  fructificación  sea 
escasa,  y  los  chupones,  muy  fre¬ 
cuentes,  restablezcan  fácilmente  el  equilibrio  y  la 
regularidad  de  las  ramas  fructíferas.  La  vid  se  culti¬ 
va  alguna  vez  en  cordón  horizontal  unilateral,  pero 
se  prefiere  para  ella  la  de  cordón  bilateral.  La  forma 
de  espaldera  en  cordón  bilateral  se  obtiene  tomando 
una  rnmitn  del  año  anterior  á  la  que  se  han  quitado 
las  yemas  en  una  longitud  de  80  á  35  cm.,  á  exce|>- 
ción  de  dos  yemas  que  aparezcan  bien  colocadas  á 
algunos  centímetros  por  debajo  del  alambre  colocado 
al  efecto.  Cuando  los  brotes  uncidos  á  la  altura  del 
alambre  se  desarrollan,  serán  espaldudos  en  direc¬ 
ciones  opuestas,  y  en  los  años  siguientes  las  prolon¬ 
gaciones  serán  cortadas  según  el  vigor  del  árbol, 
pero  siempre  más  cortas  que  en  la  forma  unilateral, 
pues  que  el  árbol  ha  de  alimentar  dos  ramos  en  vez 
ile  una.  El  inconveniente  de  esto  sistema  de  poda 
en  que  todas  las  ramas  de  madera  tienen  una  direc¬ 
ción  horizontal,  siguen  una  dirección  contraria  á  las 
leves  naturales  fie  la  vegetación,  naciendo  chupones 
en  las  curvaturas;  pero,  en  cambio,  su  estableci¬ 
miento  ocasiona  pocos  gastos,  ocupa  poco  sitio  por¬ 
que  los  árboles  se  plantan  en  los  bordes  de  parcelas, 
caminos  y  pasillos:  que  aprovechan  el  terreno  por 
completo  sin  perjudicar  las  plantas  vecinas;  su  for¬ 
ma  se  obtiene  rápidamente  y  la  fructificación  se  nor¬ 
maliza  muy  pronto  y,  por  último,  los  cuidados  que 
necesita  pueden  serle  dados  fácilmente.  Entre  los 
dos  sistemas  unilateral  y  bilateral  es  preferible  et 
primero  por  no  ser  tan  costosa  v  tardía  9u  implan¬ 
tación  y  poderse  extender  á  mayor  distancia.  La  for¬ 
ma  «le  espaldera  en  cordón  oblicuo  consiste  en  que  el 
cordón  forme  con  la  horizontal  un  ángulo  do  45® 
aproximadamente,  y  es  poco  frecuente  aun  para  es¬ 
palderas:  aplicándose  para  el  melocotonero  y  algo 
para  el  peral  y  manzano.  La  espaldera  en  cordón 
vertical  es  la  más  sencilla  de  todas  las  formas  y  se 
obtiene  plantando  una  ramitn  de  50  cm;  y  favore¬ 
ciendo  su  crecimiento  en  35  ó  40  cm.  por  año,  en 
relación  al  vigor  del  arbolito,  de  modo  que  las  pro¬ 
ducciones  so  establezcan  sin  dejar  vacío.  Se  plantan 
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los  pies  á  la  distancia  de  40  á  50  era.,  obteniéndose 
ana  vegetación  suficiente,  aun  cuando  la  pared  del 
huerto  no  quede  cubierta. 


Cordón  bilateral  formado  de  dos  brazos 


Además  de  las  formas  dichas,  se  emplean  las  de 
palmeta  oblicua,  horizontal  y  oblicua  de  dos  series, 
de  siete  y  cuatro  ramas,  y  en  forma  de  V  y  W,  de 
abanico  cuadrado  de  Montreuil  y  de  candelabro  de 
ramas  verticales. 

En  resumen  de  lo  expuesto  no  pueden  recomendar¬ 
te  formas  únicas,  pero  sí  liaremos  algunas  indicacio¬ 
nes  hijas  de  la  experiencia:  la  forma  de  lira  para  el 


tras  que  las  variedades  Beurré  Clairgean  y  Willlam 
Duchesse,  en  el  mismo  terreno,  vegetan  bien  con  la 
forma  ea  V,  de  donde  se  deduce  que  una  plantación 
deberá  componerse  de  formas  más  ó  menoR  grandes 
y  proporcionadas  al  vigor  de  sus  variedades.  Tra¬ 
tándose  del  melocotonero,  puede  adoptarse  la  forma 
en  V  ó  en  Verrier  de  cuatro  ramas,  no  aconsejándo¬ 
se  las  formas  grandes  porque  el  melocotonero  vive 
poco,  salvo  en  las  tierras  excepcionales.  Para  el  al- 
baricoquero  deben  adoptarse  las  formas  medias;  el 
vigor  de  este  árbol  es  grande  y  no  pueden  dársele 
formas  demasiado  reducidas.  Las  grandes  formas  se 
reservan  para  el  cerezo  en  el  caso  raro  que  se  le  cul¬ 
tivo  en  espaldera,  pues  rechaza  la  poda.  En  cuanto 
al  peral  y  manzano,  se  admiten  varias  formas,  pero 
la  de  palma  no  debe  tener  más  de  ocho  ramas  y  no 
debe  dársela  gran  tamaño,  á  menos  de  tratarse  de 
variedades  vigorosas  que  vegetnu  en  suelos  muy  fér¬ 
tiles.  El  manzano  sobre  patrón,  de  la  variedad  Dou- 
cin,  admite  bien  la  forma  Verrier  de  cuatro  á  ocho 
ramas;  sobre  la  de  Paradis,  la  de  V  será  convenien¬ 
te,  así  como  el  cordón  horizontal  para  los  árboles 
destinados  al  borde  de  los  pasos  y 


Poda  horizontal  unilateral 


pequeños  caminos. 

De  las  pedas  del  olivo,  naran¬ 
jo,  algarrobo,  como  también  de 
otros  árboles,  así  como  de  la  vid, 
se  trata  en  cada  cultivo  particu¬ 
lar,  siendo  común  á  todos  los  ár¬ 
boles  en  general  los  siguiente» 
consejos:  pódense  del  lado  opues- 


melocotonero  debe  rechazarse,  así  como  con  carácter 
general  la  palmeta  de  Verrier  oblicua  de  doble  tallo; 
contraespaldera  doble  formada  por  W,  los  cordones 
unilaterales  ó  bilaterales  superpuestos,  palmetas  alter¬ 
nas  y  cordones  Gressent,  palma  de  ramas  cruzadas, 
etcétera,  ó  sea  todas  las  formas  que  por  su  compli¬ 
cación  ó  singularidades  pueden,  llamar  la  atención 
de  personas  poco  inteligentes,  pues  jamás  resultan 
prácticas.  De  entre  las  formas  corrientes  eliminare¬ 
mos  de  una  manera  absoluta:  el  abanico  cuadrado, 
los  grandes  candela¬ 
bros  y  la  palma  obli¬ 
cua.  Emplearemos  en 
los  casos  especiales  in¬ 
dicados  las  palmas  ho¬ 
rizontales,  en  paredes 
bajas,  los  cordones  ver¬ 
ticales  en  suelos  po¬ 
bres  y  variedades  poco 
vigorosas,  y  los  cordo¬ 
nes  oblicuos  en  suelos 
de  mediana  calidad. 
Quedan  las  formas  de 
cordones  horizontales, 
unilaterales  y  bilatera¬ 
les,  los  candelabros  de 
cuatro  ramas  y,  cuan¬ 
do  más  de  seis,  las  for¬ 
mas  de  V  ó  W;  las  pal-  j 
mas  Verrier  de  cuatro 
á  ocho  ramas.  Las  for-  í 
mas  de  poda  se  es- 
Poda  es  forma  d«  vaao  cogerán  teniendo  en 
cuenta  el  vigor  de  la 
variedad  y  la  fertilidad  del  suelo,  así  como  el  ta- 
mafio  del  arbolito.  La  palma  Verrier  de  cuatro  ra¬ 
nas  conviene  á  la  Passe-Crassanne,  v  de  seis  ramas 
para  la  Beurré  Diel  y  la  Doyenné  de  Comice,  mien¬ 


to  al  de  los  vientos  dominantes  para  evitar  que  el 
árbol  se  incline  sensiblemente;  córtense  las  rama» 
que  estorben  el  desarrollo  de  otras  mejor  emplaza¬ 
das;  pódese  el  árbol  de  crecimiento  lento  en  bene¬ 
ficio  de  las  funciones  de  sus  raíces;  aclárense  sus 
ramas  de  modo  que  el  sol  bañe  las  que  queden  en  su 
mayor  parte;  suprímanse  las  ramas  enfermas;  cór¬ 
tense  las  que  por  su  mala  disposición  y  altura  di¬ 
ficultan  la  recogida  de  sus  frutos,  asi  como  las  que 
por  ser  demasiado 


bajas  perjudiquen  á 
algún  cultivo.  Véa¬ 
se  Frutales  (Ar¬ 
boles)  y  la  lámina 
correspondiente. 

Poda  von  Nbu- 
haus  (Nicolás). 
Bicij.  Matemático  y 
religioso  jesuíta  aus¬ 
tríaco,  n.  v  m.  en 
Viena  (1723-1798). 
Fué  sucesivamente 
maestro  de  matemá¬ 
ticas  en  Linz,  de 
matemáticas  y  físi¬ 
ca  en  Gratz  (donde 
fundó  un  museo  de 
historia  natural  y 
dirigió  el  Observa¬ 
torio  astronómico) 
v  de  minería  en  la 


Vmo  «eneUlo  con  tela  raro*» 


Academia  Minera  de  Scbemnitz.  Escribió  las  si* 


guientes  obras:  Beschreib.  i.  Lnftmaschiue  icelche  en 
Schemnitt  ton  Joseph  Karl  Kell  er/nnden  nnd  erbont 
ivovden  ist  (Viena,  1770).  Knngefante  Beschreib.  d. 
zu  Schemnitt  in  Nieder- Ungarn  errichteten  Al asr bi¬ 
nen  (Dresde,  1771),  y  Akad.  Vorlesnng  Mer  dje  :» 
Schemnitt  neu  errichteten  P/erdegópel  (Viena.  17/3;. 


PODABAClA  —  PÜDAGRICA 


1013 


Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas 
cien  tí  ticas. 

PODA  BACIA,  f.  Zool.  y  Paleont .  ( Podabacia 
Edwards  et  Haime.)  Género  de  pólipos  madrepora- 
rios  de  la  familia  de  los  fungidos  ó  fungíaos  (Fun¬ 
gida*  Duncan,  Fnnginae  Edwards  et  Haime).  den¬ 
tro  de  la  sección  de  los  funginos  de  Délas  ( Madrepo - 
raria  /¡ingina  Duncan).  Se  ha  considerado  por  Dun¬ 
can  como  sinónimo  de  Halomitra  (V.)  Dana,  pero 
Ritiere  de  este  último  género  por  su  cara  inferior 
porosa  y  por  sus  seplos  menos  prominentes  y  más 
Unamente  denticulados.  Es  propio  de  las  Molucaa. 

Se  ha  recogido  en  los  depósitos  terciarios  inferio¬ 
res  correspondientes  al  eocenico. 

PODABRO.  m.  Bntom.  ( Podabnis  Westw.)  Gé 
ñero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos  v 
tribu  de  los  cantarinos.  De  los  géneros  atines  puede 
éste  distinguirse  por  tener  el  labro  oculto;  pronoto 
-escotado  en  arco  en  la  parte  anterior  ó  posterior; 
postepisternone8  sinuosos;  élitros  que  no  recubren 
enteramente  el  abdomen;  su  repliegue  es  visible  en 
la  base.  Se  mencionan  nueve  especies  de  la  fauna 
-europea. 

P.  alpinas  Payk.;  Iong.,  11  á  13  mm.  Parte  in¬ 
ferior  del  cuerpo,  una  faja  en  el  pronoto  y  escudete 
negros,  el  reato  del  cuerpo  testareo;  élitros  alguna 
vez  negros.  Es  propio  de  las  montañas  y  regiones 
frías. 

PODACANTO.  m.  Untan  i.  ( Podacanthus  Gray.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y 
tribu  de  I03  acrotilinos.  Sus  cuatro  especies  viven  en 
Australia,  siendo  tipo  del  género  el  P.  typhon  Gray . 

PODA  DE  NI  A .  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  euforbiáceas,  subfamilia  de  las  croto- 
noideas,  tribu  de  las  acalifeas,  subtribu  de  las  mer- 
curialinas.  con  anteras  biloculares,  tecas  oblongas, 
insertas  sobre  el  medio,  colgantes;  sin  rudimento  de 
ovario  en  las  flores  masculinas,  sin  disco  central, 
estilos  indivisos,  escotados,  muy  rara  vez  casi  bi lo¬ 
bulados,  estambres  numerosos;  flores  dioicas;  cáp¬ 
sula  carnosa,  indehiscente,  erizada  de  glándulas  pe- 
dicelndas.  semillas  una  ó  dos,  grandes,  oblongas, 
con  testa  dura  y  arilo  carnoso,  albumen  abundante. 
Arbol  muy  grande,  con  tomento  rojo,  hojas  gran¬ 
des,  esparcidas,  pecioladas,  penninervias,  flores  mas¬ 
culinas  fasciculadas  bajo  cada  bráctea,  las  femeninas 
aisladas,  inflorescencia  en  panoja.  La  única  espe¬ 
cie,  P.  Thwaitesii,  es  de  Ceylán. 


Diversac  forma*  de  podadera 


PODADERA.  F.  Serpette.  —  It.  Potatoio.  —  In. 
Froning  kniíe.  —  A.  Gartenmesser.  —  P.  Podadeira.  —  C. 
Podadera,  podadora. —  E.  Brancotrancilo.  f.  Arb.  Instru¬ 
mento  que  se  emplea  en  la  operación  de  la  poda  de 


los  árboles  y  vides  formado  de  una  cuchilla  de  acero 
de  formas  diversas  con  uno  ó  dos  cortes  sujeta  á  un 
mango  de  madera.  V.  Poda,  donde  figuran  varios 
grabados  utilizados  como  podaderas. 

Podadera.  Mil.  Según  algunos  autores  se  llamó 
así  un  arma  defensiva  empleada  por  la  infantería  eu 
la  Edad  Media,  reducida  á  una  hoja  corta  con  dos 
tilos  arqueados  y  con  uno  ó  más  gardos,  colocada  eu 
un  puño  muy  corto. 

PODAGA.  Mit.  Dios  superior  de  los  eslavos 
wendas,  que  tenía  magníficos  templos  en  el  Holstein. 

PODAGER.  m.  Ornit.  Género  de  pájaros  íisi- 
rrostros  cnprimúlgidos,  podagrinos,  con  cuerpo  grue- 
so,  cabeza  muy  ancha,  pico  bastante  fuerte,  algo 


Podarjer  nacundá 


encorvado  eu  la  punta,  con  los  bordes  un  poco  le¬ 
vantados  y  con  cerdas  corta9,  eréctiles.  agujeros  na¬ 
sales  en  la  base  de  la  mandíbula  superior,  alas  lar¬ 
gas  y  agudas,  segunda  y  tercera  remeras  las  más 
largas,  cola  relativamente  corta,  algo  redondeada  y 
con  timoneras  anchas,  tarsos  largos,  desnudos  y 
gruesos,  como  los  dedos,  uña  del  dedo  medio  denta¬ 
da,  plumaje  eréctil. 

P.  nacundá  ó  coriangof  de  las  estepas  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  y  de  sus  bosques  y  breñas,  es  pardo 
negruzco,  con  motas  muy  menudas,  de  un  amarillo 
rojizo  en  el  lomo,  la  cabeza  más  obscura,  espalda 
con  grandes  manchas  negroparduscas;  timoneras 
moteadas  y  con  seis  ú  ocho  bandas  negras,  con 
margen  blanco  en  el  macho;  garganta,  mejilla,  oido 
y  parte  anterior  del  pescuezo  de  un  amarillo  rojizo 
algo  manchado,  con  una  faja  blanca  entre  los  dos 
oídos,  vientre  y  cobijas  inferiores  de  la  cola  blancos, 
iris  pardo  claro  y  ojos  muy  grandes,  pico  pardo 
agrisado  con  punta  negruzca,  patas  de  color  de  car¬ 
ne  con  viso  agrisado.  Largura,  28  cm.;  ala,  23.  y 
cola,  10.  Es  diurno  y  sociable.  Sus  huevos  son  de 
un  color  blanco  amarillento  con  rayas  transversales 
grises  parduscas,  pardorrojizas  y  pardonegruzcas, 
más  abundantes  en  la  parte  estrecha. 

PODAGRA.  (Etiin.  —  Del  lat.  podagra,  ó  gr. 
pódagra ,  deriv.  de  potísf  podas,  pie,  y  agra.  invasión, 
afección.)  f.  Enfermedad  de  gota,  y  especialmente 
cuando  se  padece  en  los  pies. 

Podagra.  Bot.  Con  el  nombre  de  podagra  ó  gota 
de  lino  designó  Jarava  á  la  Cuscuta  major  y  C.  mi - 
ñor;  más  propiamente  la  C.  epilinum. 

Podagra.  Bntom.  (Podagra  Smith.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
dos  y  tribu  de  los  noctulnos.  Se  reduce  á  una  espe¬ 
cie,  P.  nassipes  Smith.  que  vive  en  los  Estados 
Unidos. 

PODÁGRICA.  f.  Bntom  .(Podagrica  Foudr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  halticinos.  Son  insectos  cuyas  an¬ 
tenas  cuentan  11  artejos;  el  pronoto  ofrece,  á  cada 
lado,  un  rasgo  perpendicular  á  la  base;  tibias  poste- 
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rieres  deprimidas  hacia  el  extremo,  que  es  breve¬ 
mente  bilohndo.  De  la  fauna  de  Europa  se  enume¬ 
ran  nueve  especies,  siendo  comunes  las  siguientes: 

P.ftiscipes  I..;  long.,  2  5  á  3  inm.  Cuerpo  oblon- 
goo  valide  un  verde  bronceado;  pronoto  iinumente 
punteado,  de  fondo  liso,  patas  negras.  Se  encuentra 
en  las  malvácens. 

P.  malcac  Illig.;  long..  2*5  á  3  mm.  Frente  y  vér¬ 
tex  negros:  antenas  pardas  en  los  últimos  artejos; 
patas  rojas. 

PODÁGRICO,  OA.  (Etim.  —  Del  lat.  podagri- 
cus  ó  gr.  podagricós.)  adj.  Gotoso.  U.  t.  c.  s. 

PODAGRINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros 
íisirrostros  nocturnos,  de  la  familia  de  los  caprirnúl- 
gidos,  con  pico  muy  deprimido,  arqueado  en  el  dor¬ 
so,  comprimido  en  los  lados  de  la  punta,  que  es 
ganchuda,  alas  largas  y  agudas,  cola  más  ó  menos 
larga  y  ancha,  tarsos  largos  generalmente,  «ledo 
medio  con  uña  larga  y  aserrada,  externo  é  inter¬ 
no  más  ó  menos  unidos  al  medio.  Género  tipo  Po- 
dager. 

POD AGRIÓN,  m.  Entom.  ( Podagrion  Spin.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos,  tipo  de  la  tribu  de  los  podngrioniuos.  Los  fé¬ 
mures  posteriores  de  estos  insectos  están  muy  en¬ 
grosados.  provistos  por  debajo  de  seis  á  ocho  dientes; 
tibias  del  mismo  par  muy  arqueadas,  en  el  extremo 
truncadas  oblicuamente  y  terminadas  en  punta;  antes 
fiel  ápice  llevan  algunas  espinas:  artejos  tarsales 
2-5  no  cortos;  radio  muy  corto,  su  maza  casi  senta¬ 
da.  Es  género  que  parasita  los  huevos  de  los  mánti- 
dos,  y  así,  el  P .  pachymernm  Walk.,  de  la  Europa 
meridional,  deposita  sus  huevos  en  las  ootecas  de 
Mantis  religiosa  L.  Comprende  18  especies  reparti¬ 
das  en  varias  partes  del  globo;  el  P.  bcllator  Dalm. 
ae  halla  en  Francia. 

Podagrión.  Paleont.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  neurópteros,  fa¬ 
milia  de  los  odonatos,  agrioninos,  del  que  se  conoce 
eu  estado  fósil  tan  sólo  una  especie. 

POD  AGRIONINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Podagrio - 
tiini.J  Tribu  (ó  subtribu)  de  himenópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  calcídidos,  caracterizada  principalmente 
por  los  fémures  posteriores  muy  engrosados  y  pro¬ 
vistos  por  debajo  de  una  serie  de  dientes:  las  tibias 
posteriores  son  arqueadas.  Comprende  dos  géneros: 
Podagrion  Spin.  y  Pachytonus  Wostw. 

PODAGRISMO.  (Etim.— De pwhi'jra.)  m.  Pat. 
Estado  del  que  padece  de  gota  ó  está  sujeto  á  ella. 

POD  ALGO.  m.  Entom.  (Podalgus  Dej. )  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  \ 
tribu  de  los  dinásticos.  Eli  este  género  el  mentón  es 
oblongo,  algo  estrechado  antes  de  su  extremo;  lóbu¬ 
lo  externo  de  las  maxilas  delgado,  inerme  v  ligera¬ 
mente  ganchudo  en  su  extremo;  mandíbulas  termi¬ 
nabas  por  dos  dientes,  elevadas  y  que  pasan  algo 
fiel  epístoma;  éste  puntiagudo  en  la  parte  anterior  y 
con  un  solo  tubérculo  en  la  sutura  que  lo  separa  de 
la  fíente;  protórax  sin  impresión  ni  tubérculo  en  la 
parte  anterior;  pigidio  corto,  engrosado  transversal¬ 
mente  en  Ir  base:  órganos  de  la  estridulnción  con¬ 
sistentes  eu  dos  lajas  aproximadas:  tibias  anteriores 
armadas  de  tres  dientes  agudos;  tarsos  del  mismo 
par  sencillos  en  uno  v  otro  sexo.  Formóse  este  gé¬ 
nero  para  una  especie,  P .  canículas  Dej.,  propia  del 
Se  negal. 

PODALIA.  f.  Entoo ».  ( Podalia  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  heteró>oros  de  la  familia  de  los  rae- 
gmlopígidoe.  Comprende  ocho  especies,  que  viven 


en  la  América  Centra)  y  Meridional,  por  ejemplo, 
P.  albescens  Slmus,  del  Brasil. 

PODÁLICA  (Versión).  Obst.  V.  Versión. 

PODALIRIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 
iionadas.  tribu  de  las  podalirieas,  con  17  especies 
del  S.  de  Africa.  Son  arbustos  sedosos  ó  algodono¬ 
sos,  con  hojas  coriáceas,  sencillas,  esparcidas:  estí¬ 
pulas  alesnadas,  á  menudo  caducas,  pedúnculos  axi¬ 
lares,  con  una,  dos,  rara  vez  tres  ó  cuatro  flores 
purpurinas,  rosadas  ó  blanquecinas;  las  hojas  son 
cortamente  pecioladas:  la  quilla  obtusa;  la  legumbre 
hinchada. 

PODALIRIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papiliouadas,  con  10  estambres  libres;  la  mayoría 
son  arbustos  con  hojas  sencillas  ó  digitadas.  Géne¬ 
ros  principales  Anagyris,  Podalyria,  Pultanaea ,  etc. 

PODALIRIO.  Mit.  Médico,  hijo  de  Escula¬ 
pio,  que  fué  á  Troya  ju ntameute  con  su  hermano- 
Macaón,  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  tesados,  y  á 
su  vuelta  naufragó  en  las  costas  de  Caria,  donde 
se  casó  con  Syrna,  hija  del  rey  de  aquel  país,  á  la 
cual  había  curado,  y  que  le  llevó  el  Quersoneso 
en  dote. 

Podalirio.  m.  Zool .  (Podalirius.)  Género  de  crus¬ 
táceos  malacostráceo8  del  orden  de  los  anfípodos  y 
familia  de  los  caprélidos.  Pueden  distinguirse  las  es¬ 
pecies  de  este  género  por  ofrecer  el  cuerpo  lineal; 
mandíbulas  sin  palpos;  patas  del  primer  par  termi¬ 
nadas  en  pinzas  V  las  del  tercero,  cuarto  V  quinto 
atrofiadas.  Son  pequeños  crustáceos  marinos  que  vi¬ 
ven  por  lo  común  en  colonias  de  hidroides  v  brio/.oo?. 

PODAME.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  oh 
la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianua  do  Castcblo. 
archidióc.  de  Braga,  conc.  de  Monsao,  sit.  junto  á 
la  marg.  der.  del  Mouro;  410  h.  Agricultura  y  ga¬ 
nadería. 

PODA  MIENTO,  ro.  Poda. 

PODANDRA*  f.  Bot.  Sección  del  género  Bego¬ 
nia  L.  con  fruto  córneo  ó  papiráceo,  rara  vez  coriá¬ 
ceo  ó  membranoso,  no  carnoso,  casi  siempre  alabo  ó 
por  lo  menos  anguloso,  casi  siempre  dehiscente- 
ó  que  se  desgarra;  con  placentas  hí ribas,  no  con¬ 
fluentes,  con  óvulos  en  ambos  lados,  filamentos 
completamente  ó  casi  completamente  soldado?  en 
una  columna:  plantas  erguidas,  herbáceas,  con  ho¬ 
jas  penninervins.  anteras  largas,  lineales,  muv  cor¬ 
tamente  pedicelnda8;  flores  femeninas  pentámeras. 
estilos  tres  largamente  bífidos,  estigmas  formando- 
banda  espiral.  Flores  masculinas  tetrá meras,  estam¬ 
bres  10  ó  12.  Frutos  con  tres  alas  desiguales. 

La  única  especie,  B.  deeandraf  es  de  .Méjico. 

El  género  Podandra  H.  Baill.  de  la  familia  de 
las  nsclepiadácens,  subfamilia  de  las  cinancoiden*. 
tribu  de  las  asclepiadeas,  subtribu  de  las  cinanqui- 
nas,  tiene  ios  lóbulos  de  la  coroua  carnosos,  solda¬ 
dos  en  taza  de  borde  entero  ó  poco  festonado,  con 
prefloración  retorcida,  la  corona  c*  sencilla,  muy 
baja,  que  no  alcanza  A  la  mitad  del  ginostegio.  sé¬ 
palos  con  glándulas  en  la  base,  corola  acampanada, 
con  prefloración  retorcida  á  la  derecha,  corona  dis¬ 
coidea.  adherida  á  la  corola,  ginostegio  sobre  tubo* 
largo,  estigma  obtusamente  pentágono. 

P.  boliviana ,  de  porte  de  Gnnolo^ns,  es  una  plan¬ 
ta  sufruticosa  voluble,  con  hojas  acorazonadas,  pe¬ 
losas  y  con  racimos  flojos,  pedunculados,  axilares. 
Vive  en  Bolivia. 

PODANTE,  p.  a.  de  Podar.  Que  podA. 
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Podante,  m.  Bot .  El  genero  Podanthe  Tayl. 
(1846)  esta  hoy  incluido  en  el  Ca ¡t/yate m  de  Raddi 
(1820)  exclusive  ¡a  sección  14,  de  la  familia  de  las 
yunguerniauiaceas  ucrogcnas  y  forma  la  sección  de 
las  alteruilbiiufl ,  con  ius  hojas  no  soldadas  por  el 
dorso,  red  celular  Hoja.  Se  incluyen  C  Gra¡iatejiSt<¡ 
de  la  América  tropical.  C.  Drummondii  y  C.  coadu¬ 
na  de  Australie. 

PODANTES,  m.  Bot.  El  genero  P>danthrs 
Dcne.  está  hoy  incluido  en  Ja  sección  Gnaosteino.i 
Haw.  del  género  Stopelia  de  Linueo.  de  lu  familia 
de  las  asclepiadáceaa. 

El  género  Podanthns  de  Lagasca.  ó  Eaxenia 
Chain.,  de  la  familia  de  laa  compuestas,  tribu  de  las 
helianleas  y  suhtribu  de  las  p^trobinaa,  comprende 
dos  especies  de  plantas  de  Chile  y  la  República 
Argentina  (en  el  primero  frecuente  el  P.  Mitiqni ), 
con  cabezuelas  bastante  pequeñas,  por  último  esfé¬ 
ricas,  cortamente  pedunculadas,  en  las  horquillas 
del  tullo  ó  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores;  el 
receptáculo  es  abovedado,  las  llores  pentá meras,  á 
veces  con  nerviación  anormal:  aquenios  comprimi¬ 
dos,  cuad  rail  guiares,  vi, ano  atrofiado  ó  nulo.  Son 
arbustos  muy  ramificados,  con  hojas  opuestas. 

PODANTHERA.  f.  Bot.  (i  ñero  de  plantas 
fundado  por  Wight  y  sinónimo  «i e I  (jalera  141.  o 
Ceratopxts  de  Lindley,  de  la  familia  de  las  orqui¬ 
dáceas. 

PODAN  UR.  Geog.  V .  Pota  NU  K. 

PODA  PIÓN.  in.  Eittom.  i  Podapion  Ril.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  apiotiinos.  De  los  géneros  próximos 
se  distingue  por  la  maza  antena!  relativamente  muy 
pequeña,  las  caderas  intermedias  más  separadas  que 
de  ordinario  v  las  uñas  casi  sencillas.  Está  repre¬ 
guntado  por  una  especie  de  los  Estados  Unidos, 
P.  gallicola  Ril. 

PODAQUENIO.  m.  Bot.  El  género  Podarhae- 
ninm  Bnth.  es  sinónimo  del  Eerdiuanda  de  Engasen, 
de  la  familia  de  las  compuestas. 

PODAR.  F.  Tailler.  —  It.  Potare. —  ln.  To  pruae 
trees. —  A.  Beschneiden. —  P.  y  C.  Podar.  —  E.  Branc- 
tnmi.  (Etim.  —  Del  lat.  puta  re.)  v.  a.  Arb.  Arte  de 
modificar  el  modo  natural  de  vegetar  ios  árboles, 
principalmente  los  denominados  frutales,  con  el  fin 
de  conseguir  de  ellos  productos  más  abundantes  y 
de  mejor  clase  en  cuanto  á  calidad  v  tamaño;  así 
como  una  regularidad  constante  en  su  fructificación. 
También  tiene  por  objeto  la  poda  dar  á  los  árboles 
formas  regulares,  á  fin  de  mantener  el  equilibrio 
entre  todas  sus  partes. 

Deriv.  Podado,  da.  Podador,  ra.  Poda- 
dura. 

PODARCE.  Mit .  V.  Poda  roa. 

POD ARCES,  m.  Erpet.  (Podarles  Wagler.) 
Género  de  reptiles  saurios,  sinónimo  del  Eremias  de 
Duméril.  Existen  dos  especies  europeas,  á  saber: 
P .  velox  ó  E rehílas  coernleoorellata  y  la  P .  variabi- 
lis  ó  Lacerta  deser  ti.  V.  En  km  i  as. 

PodarCKS.  Mit.  Primer  nombre  de  Príarao.  ¡|  Hijo 
de  Iricles  que  fué  al  sitio  de  Troya  con  un  ejército 
de  tesa  I  i  os.  y  era  hermano  de  Protesilno.  Sucedió  á 
Protesilno  II. 

PODAROA.  Mit.  Harpía,  madre  de  Jauto  y 
14alio.  caballos  de  Aquiles  que  concibió  de  Céfiro. 

PODARGIA.  Mit.  Sobrenombre  de  Diana  ca¬ 
zadora. 

PODARGINOS.  m.  pl.  Oruit.  Tribu  de  pája¬ 
ros  fisirrostros,  nocturnos,  de  la  familia  de  los  oa- 


primulgidos;  con  pico  más  ancho  que  largo,  con 
gancho  grande  en  la  punta,  aberturas  nasales  en 
la  base  cubiertas  por  plumas  ó  cerdas  pectinadas. 
Alas  en  geneial  largas,  agudas  ó  redondeadas;  tnrso 
más  largo  que  el  dedo  medio:  uña  de  éste  sin  quilla: 
dedo  externo  de  cinco  articulaciones.  Género  tipo 
Podargtts . 

PODARGO.  1  ht.  U  no  de  bis  cuatro  caballos 
del  carro  de  Héctor. 

Poda  roo.  ni.  Oruit.  El  género  Podargus  de  (Ju- 
vier,  de  pájaros  filirrostros,  nocturnos,  de  la  familia 
de  los  caprimúlgidos  y  tribu  de  los  podarginos,  tie¬ 
ne  el  dedo  externo  libre,  la  cuarta  y  la  quinta  reme¬ 
ra  las  niás  largas,  pico  sin  diente,  alas  aguzado- 
rredondendas,  tarso  más  largo  que  el  dedo  medio. 


T*o«lwrjfo  humera] 


Sus  10  especies  están  limitadas  a  la  región  aus¬ 
traliana.  P.  hnmeralis  tiene  por  encima  muchos 
puntos  y  rayas  finos,  de  un  blanco  agrisado  y  ne¬ 
gros,  sobre  fondo  pardo  agrisado  obscuro;  por  deba¬ 
jo  puntitos  y  manchitas  pardos  sobre  fondo  blanco 
agrisado;  pico  pardo  claro;  iris  pardo  amarillento; 
tamaño  de  corneja  europea.  Vive  en  Nueva  Gales 
del  Sur  y  se  dedican  á  buscar  insectos  en  las  ramas 
de  los  árboles. 

PODARGO  NI.  Gcog.  Pobl.  de  Italia,  en  ¡a 
prov.  de  Reggio.  circondnrio  de  Reggio  di  Calabria, 
en  la  vertiente  occidental  del  Montalto;  í)<)0  h. 
(1 ,100  con  el  mun.J. 

PODARIA.  Mat.  Lugar  de  los  vértices  de  un 
ángulo  recto,  uno  fie  cuyos  lados  es  tangente  á  iu 
curva  mientras  el  otro  pasa  siempre  por  un  punto 
dado.  Es  decir,  es  el  lugar  de  los  pies  de  las  per¬ 
pendiculares  trazadas  por  el  punto  dado  á  las  tan¬ 
gentes  á  la  curva  dada. 

Así,  por  ejemplo,  sea  la  parábola  y-=z2px  y 
a ,  b.  las  coordenadas  del  punto  fijo  dado  0.  La  tan¬ 
gente  tiene  por  ecuación 

f  V 

y  5T--  m  x  -j - 

2  m 

y  la  perpendicular  por  el  punto  O 

1 

V  —  l  -  —  -  (x  —  <?) 
m 

eliminando  m  queda  la  ecuación 

2  (x  —  a)  (x-  -4-  y1) 

—  '2{ax  -|-  by\  {x  —  «)  -j-  p  [y  —  ¿)2  *=  0 
ó  seu 

2  1  x  —  a)  [y  (y  —  -f-  x  (x  —  a )]  -|-  p  (y  —  !•)*-=*  0 
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El  punto  O  es  punto  doblo.  La  curva  tiono  uua 
asíntota 


Llevando  el  origen  al  polo,  la  nueva  ecuación 

x  í-*2  “b  V1)  4"  a  x1  -|-  bxy  -|-  ^  y*  =  0 

demuestra  que  es  una  curva  racional  circular  de  ter¬ 
cer  orden  con  el  origen  como  punto  doble  y  una 


listas  curvas  tienen  tres  puntos  dobles,  uno  eo  el 
polo  P  y  otros  dos  en  los  puntos  cíclicos  del  plano. 
El  polo  es  doble  ordinario  de  retroceso  ó  aislado, 
según  el  polo  esté  dentro,  en  ó  fuera  de  la  cónica, 
l^ira  la  hipérbola  no  hay  sino  cambiar  ó2  en  —  b*. 
He  aquí  algunos  casos  especiales: 

Si  a  =  ¡3  =  0  y  la  curva  fundamental  es  la  elip¬ 
se,  se  obtiene  la  lemniscata  de  Booth 

{x~  -j-  y1)2  =  a1  x-  -J-  biyt 
Si  a  =  c  =  \'  a1  —  b-  3=0 


asíntota  paralela  al  eje  de  las  y.  El  origen  es  doble 
ordinario  de  retroceso  ó  aislado  según  se  halle  P  fue- 
ra,  en  ó  dentro  de  la  parábola. 

Las  figuras  1,  2  y  3  representan  los  tres  casos. 

El  caracol  de  Pascnl  (V.)  y  la  cardioide  (V.)  son 
las  podarías  de  un  punto  P  respecto  á  una  circunfe¬ 
rencia  según  se  halle  P  fuera,  en  ó  dentro  de  la  mis¬ 
ma  Las  podarías  de  las  cónicas  centradas  son  cur¬ 
vas  bicirculares  y  racionales  de  cuarto  orden.  Por  el 


mismo  procedimiento  que  se  ha  empleado  para  la 
parábola,  se  puede  deducir  para  la  elipse  —  -L. 

1  *=  0,  y  polo  P  («¡3) 

[*'  +  y1  —  (a -f  t3y)j* 

—  u-[x  —  a)2  —  b 2  (y  —  ^  o 


resulta  (**  +  y*}  +  y*  _  at)  _  0 

ó  sea  el  círculo  de  diámetro  igual  al  eje  mayor. 

bi  a  =  a,  [j  =  0,  resulta  que  la  podaría  respecto 
del  vértice  es  el  caracol  de  Pascal 

[x~  4"  ^  —  ax)i  —  —  a)1  b 

la  hipérbola  es  equilátera,  a  =  b,  la  podaría 
del  origen  resulta  ser  la  lemniscata  de  Bernouilli 

(x'  +  y*)*  =aa(^— y*) 

Pura  el  vórtice  resulta  la  cardioide 

4  V1  —  a<z?)2  =  a 1  [(a?  —  a)1  —  ys] 

En  general,  el  orden  de  la  podaría  de  una  curva 
algébrica  es  doble  de  laclase  de  ésta. 

La  podaría  de  una  podaría  respecto  del  mismo 
polo  se  llama  se¬ 
gunda  podaría. 

Análogamente  pue¬ 
de  definirse  la  ter¬ 
cera,  cuarta,  etc. 

Denomínase  con- 
trapodaria  al  lugar 
de  proyecciones  de 
un  polo  P  sobre  las 
normales  de  una 
curva  dada. 

Dada  una  curva 
cerrada  y  conve¬ 
xa.  la  diferencia  de 
áreas  de  la  poda¬ 
ría  y  contra  podaría 
respecto  de  un  pun¬ 
to  interior,  es  igual 
al  área  misma  de 
la  curva. 

La  bibliografía 
de  la  podaría  es 
muy  extensa.  Pue¬ 
den  consultárselas 
^  obras  de  Loria,  Gomes  Texeira,  etc.,  sobre  curvas 
especiales,  donde  se  hallaré,  además,  la  bibliografía 
correspondiente. 

PODARIUM.  m.  Zool.  Nombre  que  se  ha  dado 
al  pie  de  los  moluscos. 

POD ARTROC ACIA.  (Etim.  —  Del  gr.  poúsf 
pie,  y  avtrocacis.)  f.  Pac.  Infiumación  ó  caries  de  las 
superficies  huesosas  de  la  articulación  del  pie. 

PODASTEN.  Gfog.  Pobl.  de  Yugoeslavía.  en  la 
Bosnia,  círc.  de  Sarajevo,  dist.  de  Foinitza;  1,000  h. 
Perteneció  á  Austria-Hungría  hasta  1918. 
PODATARIO.  m .  ant.  Poderhabiente. 
PODATUS  ó  PES.  m.  Mus.  Signo  de  la  nota¬ 
ción  neumática,  lo  contrario  del  clivis  (V.).  Signi¬ 
fica  dos  voces  ascendentes  indicando  un  movimiento 
de  voz  hacia  un  punto  más  elevado,  y  se  lee  de  aba¬ 
jo  arriba. 
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P0DAZÁCE08.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hon¬ 
gos  basidiomicetos,  esclerodermíneos  ó  plectobasidí- 
ueoa,  con  la  gleba  seca  en  la  madurez,  por  lo  común 
pulverulenta,  basulios  dispuestos  en  grupos  fuscicu- 
iadob  en  una  trama  rudimentaria.  Aparato  reproduc¬ 
tor  epigeo.  mazado  ó  piriforme,  pedicelado.  Pie 
firme,  peridio  sencillo,  frágil,  por  fuera  frecuente¬ 
mente  escamoso.  Gleba  esponjosa,  con  cordones  de 
hitas  en  trama.  Género  tipo  Podnxon. 

PODAXON.  m.  Bot.  Género  de  hongos  basidio- 
micetos.  esclerodennlneoa  ó  plectobasidineos,  de  la 
familia  de  los  podazáceos,  con  el  pedicelo  prolonga¬ 
do  como  columuilla  axil  por  dentro  de  la  gleba  has¬ 
ta  el  ápice  del  aparato  reproductor:  peridio  que  en 
la  madurez  se  desprende  del  pie  en  la  base:  esporas 
sentadas  ó  casi  sentadas.  Aparato  reproductor  aova¬ 
do  ó  fusiforme,  pedicelado;  pie  de  fibras  fuertes,  á 
veces  hueco,  ú  menudo  escamoso  y  en  la  base  algo 
eugrosado;  peridio  por  lo  común  pardusco,  delgado, 
sencillo,  á  menudo  escamoso  en  la  superficie,  al 
priucipio  unido  al  pie  y  que  luego  se  desgarra  en 
jirones.  Gleba  al  principio  esponjosa,  cou  trama  de 
cordones  de  hifas  en  que  se  asientan  por  grupos  los 
basidios:  la  madurez  progresa  de  dentro  afuera  v  de 
abajo  arriba,  Basidios  trasovados,  con  cuatro  espo¬ 
ras,  á  menudo  nlgo  laterales,  trasovadas  ó  elipsoi- 
dcas,  con  poro  germinativo  en  el  extremo  opuesto  á 
la  inserción.  Masa  de  esporas  eu  la  madurez  pulve¬ 
rulenta,  parda  ó  aceitunada,  por  lo  común  cou  tibras 
de  capilicio  lisas,  á  menudo  rayadas  en  tornillo, 
amarillas  ó  pardas.  Comprende  16  especies  de  paí¬ 
ses  secos  de  zonas  cálidas. 

PODAZÓN,  f.  Tiempo  ó  sazón  de  podar  los  ár¬ 
boles.  ||  ant.  Poda. 

PODBEREZCE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia.  círc.  y  dist.  de  Lemberg,  á  oril.  del  Mu- 
runki.  tributario  del  Peltew:  920  li.  (1,100  con  el 
municipio).  Perteneció  á  la  doble  monarquía  austro- 
húngara  hasta  1918. 

PODBEREZIÉ.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Kazán,  dist.  de  Sviiajsk,  junto  al  pequeño 
Berlo,  subafl.  del  Volga;  2.600  h.  Fab.  de  tintes; 
elaboración  de  natas.  Apicultura.  Según  una  tradi¬ 
ción  ,  esta  población  fué  fundada  por  Iván  el  Terrible 
después  de  la  toma  de  Kazán. 

PODBERTSKI  (Teodoro).  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Munich  en  1846.  Fué  director  del 
Coro  de  hombres  de  dicha  ciudad  y  de  la  sociedad 
Bavaria.  Ha  compuesto  numerosos  coros  para  voces 
de  hombres  y  la  ópera  Des  hiedes  Ende. 

PODBFEL.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  eu 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Arva,  dist.  de  Var, 
junto  al  Arva.  á  G  kms.  de  Turdoszin:  1,000  h. 

PODBIELSKI  (Cristian  Guillermo).  Biog. 
Compositor  alemán,  n.  y  m.  en  Kó'nigsherg  (1740- 
1792).  Estudió  en  la  Universidad  de  su  ciudad  na¬ 
tal  y  fue  organista  de  la  catedral  do  la  misma.  Dejó 
dos  colecciones  de  sonatas  para  clavel  Riga,  1780  y 
1788)  y  otra  de  Melodías  cou  acompañamiento  de 
clave  (Kónigsberg,  1783). 

Podbielski  (Teófilo).  Biog.  General  prusiano, 
n.  en  Kópenick  y  m.  en  Berlín  (1814-1879).  Entró 
en  1831  en  el  1  ,tr  regimiento  de  huíanos,  frecuentó 
(1836-39)  la  Academia  Militar,  siendo  luego  ayu¬ 
dante  por  espacio  de  quince  años,  y  pasando  en 
1855  al  estado  mayor.  En  1858  se  le  confió  el  man¬ 
do  del  12.°  regimiento  de  húsares,  en  1859  aseen-  I 
dió  á  teniente,  en  1861  á  comandante,  y  en  1863 
«e  lo  dió  el  mando  de  la  16.a  brigada  do  caballería,  j 


y  al  cabo  de  poco  fué  nombrado  maestre  general  de 
campo  del  ejército  destinado  á  ¡Schleswig-Holstein. 
Jefe  de  estado  mayor  hasta  1866,  en  dicho  año  as- 
ceudió  á  mayor  general  y 
fué  nombrado  director  del 
departamento  general  de 
Guerra  en  aquel  ministerio. 

Eu  la  campaña  de  Austria 
fué  maestre  general  do  cara- 
p'o ,  y  lo  mismo  en  la  de 
1870-71,  después  de  haber 
sido  ascendido  á  teniente  ge¬ 
neral  en  1867.  Es  famoso 
por  la  información  tan  cla¬ 
ra  y  concisa  que  dió  (No  hay 
novedad  ante  París )  acerca 
del  sitio  que  el  ejército  ale-  Teófilo  Podbielski 
mán  tenía  puesto  á  la  capi¬ 
tal  de  Francia.  En  Febrero  de  1872  fué  nombra¬ 
do  inspector  general  de  la  artillería  prusiana,  y  en 
1889  se  puso  su  nombre  al  regimiento  de  artillería 
de  campo  núm.  5. 

Podbielski  (Víctor).  Biog.  Hombre  de  Estado, 
alemán,  hijo  de  Teófilo,  n.  en  Francfort  del  Oder  en 
1844.  Educóse  en  la  Escuela  de  Cadetes;  en  1862 
ingresó,  con  grado  de  tenieute,  en  el  1 1 .°  regimien¬ 
to  de  huíanos,  y  en  la  campaña  de  1866  fué  ayudanta 
de  la  6.a  división  de  infan¬ 
tería.  Oficial  de  estado  ma¬ 
yor  del  10.°  cuerpo  de  ejér¬ 
cito.  en  la  campaña  de  1870- 
1871,  pasó  eu  1871  al  esta¬ 
do  mayor  general;  en  1878 
fué  ascendido  á  mayor,  en 
1885  se  le  confió  el  mando 
del  3.er  regimiento  de  hú¬ 
sares,  en  1888  ascendió  á 
comandante,  y  en  1890  se 
le  encargó  el  mando  de  la 
34.a  brigada  de  caballería, 
abandonando  el  ejército  en 
1891:  se  dedicó  á  adminis¬ 
trar  su  finca  de  Delmin,  en 
Westprignitz.  En  1893  se  le  eligió  miembro  del 
Reichstagy  y  fué  varias  veces  presidente  de  comisión 
y  director  de  la  Asociación  de  Oficiales  Alemanes, 
sucediendo  en  1897  á  Stephan  como  director  de  Co¬ 
municaciones,  y  de  1901  á  1906  tuvo  á  su  cargo  la 
cartera  de  Agricultura,  de  Prusia,  que  hubo  de  aban¬ 
donar  por  haberle  acusado  el  canciller  Bulow  da 
dedicarse  á  negocios  de  industria  y  de  banca. 

PODBUJIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kaluga,  dist.  de  Jizdra,  á  oril.  de  un  tri¬ 
butario  del  Resseta;  3,000  h. 

PODBUZ.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.  de  Sambor,  dist.  de  Drobycz.  junto  al  Bistric- 
za,  ati .  del  Dniéster;  1,600  h.  Forjas.  Perteneció  á 
Austria-Hungría  hasta  1918. 

PODCEPIC.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  de  Seltschan,  á 
oril.  del  Priua,  aíl.  del  Moldau;  570  h.  (1,500  con 
el  mun.).  Perteneció  antes  á  Hungría. 

PODCZASZINSKI  (Carlos).  Biog.  Arquitecto 
y  escritor  polaco,  n.  en  Zyrrmingí  1790-1860).  Sub¬ 
vencionado  por  el  Gobierno  de  San  Petersburgo,  re¬ 
corrió  toda  Europa  y  visitó  los  más  bellos  monumen¬ 
tos  de  la  arquitectura  antigua  y  moderna.  De  regre¬ 
so  á  su  patria  fué  nombrado  profesor  de  arquitectura 
|  de  la  Academia  de  Vilua,  arquitecto  del  departa- 
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mentó  é  inspector  de  las  escuelas  de  Lituania.  Su 
estilo  es  agradable,  puro  y  elegante,  y  se  le  deben 
notables  obras  escritas,  entre  las  cuales  citaremos: 
lile  mentor  de  arquitertura  {  1828-29),  Nomenclatura 
arquitectónica  (18  43),  Memoria  sobre  la  aplicación 
del  algebra  a  la  teoría  de  los  números  y  a  la  investi¬ 
gación  de  las  raíces  primitivas .  v  Memoria  sobre  las 
Bellas  Artes  ( Vilna,  1829). 

Podczaszi nsk i  (Miguel).  Biog .  Literato  polaco, 
hermano  de  Carlos,  n.  en  Brzesc  (1797-1835),  re¬ 
dactor  en  jefe  del  Diario  de  \  arsovia  y  autor  de  di¬ 
versas  obras,  como  las  tituladas  Historia  de  l>,s  dio¬ 
ses ,  semidioses  y  héroes  venerados  por  los  griegos  y 
romanos  ( 1820 ),  Fragmentos  sobre  la  literatura  anti¬ 
gua  de  Polonia  (1830),  y  Memoria  sobre  la  emigra¬ 
ción  de  1832  (1834). 

PODCZER W ONE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
en  Galitzia,  círc.  de  Sandec,  dist.  de  Neurnnrkt, 
junto  al  Czarnv-1  lunnjec,  brazo  izq.  del  Dunajec, 
afl.  del  Vístula;  2,000  h.  Perteneció  á  la  doble  mo¬ 
narquía  austrohúngara  hasta  la  disolución  de  ésta 
en  1918. 

PODCHIVALOF  (Basilio  Shbguibvitchí. 
Biog.  Literato  ruso,  n.  en  Moscou  y  m.  en  Vladimir 
(1765-1813).  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
«ie  Moscou,  y  fué  profesor  luego.  Posteriormente 
ingresó  en  la  magistratura  y  desempeñó  la  presiden¬ 
cia  del  Tribunal  civil  de  Vladimir.  Dirigió  gran  nú¬ 
mero  de  revistas  y  cultivó  preferentemente  el  genero 
sentimental.  Publicó:  Lecturas  autenas,  La  ratón  y 
la  sensibilidad  (1791-93),  Pasatiempo  útil  y  agra¬ 
dable  ( 1794-98),  é  Htpoercnc  { 179(J- Í8U1  ). 

PODDEBICE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
antiguo  gob.  ruso  de  Kalisz,  dist.  de  Leczyca.  junto 
al  Ner.  afl.  del  Warta;  3,500  h. 

PODEBRAD.  Geog.  V.  Podiebrad. 

PODECIO.  m.  Bol.  Pedicelo  de  las  marcan  ti  as. 
como  también  el  aparato  reproductor  complejo  «le 
los  liqúenes  del  genero  Cladonia,  de  formas  diversas 
y  que  sustentan  los  apotecios,  pero  á  veces  quedan 
estériles. 

PODEILEMA.F.  Bot.  El  género  Podcilema  R. 
Br.  es  siuónimodel  Peranemade  Don. ,  ó Nematopera 
Kzc. ,  Sphaeropteris  Wall..  Hk.  Bk.  y  no  Bernh.. 
do  heléchos  polipodiáceos. 

PODEJUCH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
siat  prov.  de  Pomerania.  regencia  de  Stettin,  círcu¬ 
lo  de  Randow,  á  oril.  del  Gross  Reglitz,  brazo  orien¬ 
tal  «leí  Oder;  2,100  h.  Templo  evangélico;  escuelas; 
t«*jares;  minas  de  lignito.  Est.  en  la  1.  f.  de  Stettin 
ú  Küstrin- 

PODELZIQ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Brandeburgo,  regencia  de  Francfort, 
círc.  y  á  5  kms.  de  Lebus.  en  el  Oderbruch.  Templo 
evangélico;  escuelas.  Retiuería  de  azúcar  y  de  almi¬ 
dón.  Tejares.  Est.  en  la  1.  f.  de  Francfort  á  Kíistrin. 

PODENCE.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  «le  Bra¬ 
ga  uza,  conc.  de  Macedo  «le  Cavalleiros,  sit.  junto  á 
¡a  carr.  de  Braganza  á  Mirandella;  350  h.  Agricul¬ 
tura  y  ganadería. 

P09ENCEFALIA.  (Etirn.  —  De  pode  acéfalo.) 
f.  Terat .  Monstrnoshlad  caracterizada  por  la  salida 
de  una  parte  del  encéfalo  fuera  del  cráneo. 

PODENCO,  CA.  (  Ktim. —  Del  gr.  yodókes,  li¬ 
gero  de  pies.)  ndj.  V.  Perro  podenco.  U.  t.  c.  s.  |j 
fig.  V  fam.  Tonto,  nmjad«To.  animal. 

Cama  i.<k  pohkncus.  íig.  y  fam.  La  que,  <*>tnn«lo 
muy  muí  hedía  ó  desbaratada,  ofrece  nial  aspecto, 


I  ni  mismo  tiempo  que  poca  ó  ninguna  comodidad  para 
f  dormir  en  ella,  aludiendo  á  la  costumbre  que  tienen 
!  los  perros  de  escarbar  y  revolver  su  cama  antes  <je 
echarse.  ¡]  Este  ks  podenco,  fr.  prov.  con  «jue  nn* 
recomendamos  prudencia  y  cautela  para  una  cosa 
que  ofrece  peligro.  ||  Ser  un  podenco  ó  Ser  un  lb- 
iirel.  fr.  fam.  que  indica  que  una  persona  revela 
íi nueza  en  su  aspecto  y  ademanes.  |¡  Persona  que 
lucha  y  riñe  con  denuedo  y  arrojo.  |j  También  be 
dice  «le  la  persona  que  es  torpe. 

PODENI-VEKÍ.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Valaquia,  dep.  de  Prahova.  á  20  kms.  de  Ploestj. 
en  un  fértil  valle;  1,600  h. 

PODENQUEAR,  v.  u.  Oliscar  como  ¡os  po¬ 
dencos. 

PODENQUILLO,  LLA,  TO,  TA.  a  ij.  din.. 

de  Podenco.  U.  t.  c.  n. 

PODENSAC.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la  Girón- 
da  (Francia),  en  el  dist.  de  Burdeos.  Comprendo  13 
municipios  con  17,500  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  á  15  m.  8.  n.  m.,  ú  orillas 
del  Garona;  1,500  h.  (1.800  con  el  muu.).  Bella 
iglesia  del  siglo  xii;  capilla  de  la  misma  época,  ea 
ruinas;  castillo  del  siglo  xiv.  Manantiales:  fundicio¬ 
nes.  Vinos  blancos  muy  estimados.  Astilleros;  puer¬ 
to  ñu  vial.  Est.  en  la  1.  f.  de  Burdeos  á  Cette. 

PODENTES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  La  Bola,  parr.  de  Santa  María  de  Pe¬ 
dentes. 

Podiíntb8.  Geog.  V.  Santa  María  de  Podbntks. 

Podkntkí».  Geog.  Pobl.  y  felig.  «le  Portugal,  en  la 
prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc* .  de  Coinibra.conc.de 
Penella;  1.000  h.  Agricultura  y  gauadería. 

PODENZANA.  Geog.  Pool,  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Massa  e  Careara,  á  onJ.  del  Ma¬ 
gra,  tributario  del  mar  de  Liguria;  1,700  h. 

PODENZANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  y  dist.  de  Piacenza,  sit.  eutre  el  Nure  y 
el  Biglio;  950  h.  (3,500  con  el  muu.). 

PODER.  1  .* acep.  F.  Poovoir.— It.  Potere. — Iu. Po¬ 
wer. — A .  lacht. — P.  y  C. Poder. — E.  Po?o.=-8.a  a  ep. 
F.Poavoir. — It.  Potere. — In.  Can.to  h*?e  pewerte.— a. 
Kdnnen,  vermCgen. — P. y  C. Poder. — E.  Povas.  (Ktim.— 
Del  b.  lat.  potere.  deriv.  del  lat.  possumf  potes.  1  ni. 
Dominio,  imperio,  facultad  y  jurisdicción  que  uno 
tiene  para  mandar  ó  ejecutar  una  cosa.  ||  Autoridad, 
superioridad,  supremacía,  gobierno,  fuerza  púb.FiU 
representación  de  la  ley.  ||  Conjunto  de  fuerzas  mi¬ 
litares,  en  pie  de  paz  ó  de  guerra,  que  constituyen 
el  ejército  de  un  Estado.  ¡|  Instrumento  en  que  uno 
da  facultad  a  otro  para  que,  en  lugar  de  su  persona. 
y  representándola,  pueda  ejecutar  una  cosa.  ||  Pose¬ 
sión  actual  ó  tenencia  de  una  cosa.  Los  autos  estau 
en  poder  del  relator .  ||  Fuerza,  vigor,  rapacidad, 
posibilidad,  poderío.  ||  pl.  fig.  Facultades,  autoriza¬ 
ción  para  hacer  una  cosa.  ¡|  v.  a.  Tener  expedita  la  fa¬ 
cultad  ó  potencia  de  hacer  una  cosa.  ||  Tener  domi¬ 
nio,  autoridad  ó  manejo.  ||  Tener  fuerza  v  nctiviund. 
ó  para  obrar,  ó  para  resistir  ó  sufrir.  [¡  Se  usa  para 
excitar  (\  uno  á  ñu  de  que  ejecute  una  cosa  que  está 
en  su  mano.  Podía  usted  dejarse  ver.  j|  Tener  fn«'in- 
dad.  tiempo  ó  lugar  de  hacer  una  cosa.  Se  usa  más 
con  uegación.  ||  impera.  Ser  contingente  ó  posible 
que  suceda  una  cosa.  Puede  que  llueva  mañana,  f 
Kqvit.  Vigor  y  fuerza  del  caballo,  fl  Mar.  Resisten¬ 
cia  de  un  buque  para  vencer  los  esfuerzos  de  la 
y  del  viento. 

Poder  absoluto,  ó  arbitrario.  V.  Absolutismo. 
||  Poder  ejecutivo.  En  los  gobiernos  representan* 


PODER 


1019 


voa,  el  que  tiene  (\  su  cargo  gnhon.nr  el  Esta  lo  y 
hacer  observar  las  leves.  ¡|  Poder  kmi orado.  Véa¬ 
se  Pode*  supremo.  Poder  espiritual.  El  «le  ¡a 
Iglesia,  ó  sea  la  facultad  que  esta  tiene  de  enseñar 
la  religión,  deci  iir  los  puntos  de  fe.  ligar  y  desligar 
las  conciencias.  |]  Poder  judicial.  Ei  que  ejerce  la 
u  imiuistraciüii  de  justicia.  ,,  Poder  legislativo 
Aquel  en  que  reside  la  potestad  de  hacer  y  reformar 
las  leves.  ¡  Poder  real.  Autori  Jad  real.  ||  Poder 
supremo.  Por  antonomasia,  el  de  Dios.  Eu  la  tierra, 
el  que  reside  en  el  jefe  de  un  Esta  lo  y  un  sus  mi¬ 
nistros  responsables.  ||  Poder  temporal.  Dicese  del 
gobierno  civil  de  un  Esta  lo.  ||  Dicese  especialmente 
del  que  ejercía  el  Papa  como  rey  en  una  parte  d»* 
Italia. 

Al  que  más  pueda.  Ludia,  pugilato  entre  dos  ó 
más  personas.  (|  A  más  no  poder,  m.  ndv.  con  que 
se  explica  que  uno  ejecuta  una  cosa  impelido,  y 
forzado,  y  sin  poder  excusarlo  ni  resistirlo.  Hasta 
más  NO  poder.  ||  A  poder...  Equivale  A  decir  á  ser¬ 
me  posible ...  ||  A  podrr  de.  m.  adv.  A  fuerza  de,  ó 
con  repetición  de  netos.  A  poder  dk  ruegos  logró  su 
Intento.  ¡¡  A  fuerza  de.  con  copia,  con  abundancia 
de  una  cosa.  A  poder  de  dinero  ha  logrado  el  empleo. 

i  ¡Así  bien  se  puede!  fr.  con  que  se  justifica  la  rea¬ 
lización  pronta  y  fácil  de  una  cosa  para  la  que  se 
cuenta  con  elementos,  condiciones  ó  aptitudes.  || 
A  su  poder,  in.  adv.  Con  todo  su  poder,  fuerzas, 
capacidad,  posibilidad  ó  poderío.  ¡¡  A  todo  poder. 
m.  adv  Con  todo  el  vigor  ó  esfuerzo  posible.  || 
A  todo  su  leal  poder,  loe.  adv.  Jnrtsp.  Con  la 
mayor  fidelidad  y  exactitud  posible.  ;|  A  todo  su 
poder.  in.  adv.  A  su  poder.  ||  Ríen  puede.  Así 

BIEN  SE  PUEDE.  ||  CaKR  URBAJO  DEL  PODER  DE  UNO. 
fr  fig.  y  fam.  Estar  sujeto  á  su  dominio  ó  voluntad . 
f|  Caer  uno  en  poder  de  las  lenguas,  fr.  fig.  ant. 
Exponerse,  dar  motivo  ú  que  se  hable  «le  él  con  li¬ 
bertad.  ¡|  Dk  poder  absoluto,  m.  adv.  V.  Despó¬ 
ticamente.  ||  De  poder  á  poder,  m.  adv.  con  que 
se  da  á  entender  que  una  cosa  se  ha  disputado  ó 
contendido  de  una  parte  V  otra  con  todas  las  fuerzas 
disponibles  para  el  caso.  Los  ejércitos  dieron  la  bata¬ 
lla  Dlí  PODER  Á  PODER.  ||  HáCKR  UN  PODER,  fr.  fig. 
Y  fam.  con  que  se  incita  A  hacer  un  esfuerzo  ai  que 
se  excusa  de  hacer  una  cosa  que  le  mandan,  dicien¬ 
do  que  no  puede.  ||  Hasta  más  no  poder,  fr.  Todo 
lo  posible.  Alabar  una  cosa  hasta  más  no  poder.  || 
Más  alto  lo  puede  decir,  más  claro  no.  fr.  fam. 
que  denota  la  convicción  y  energía  con  que  se  ma¬ 
nifiesta  un  concepto.  ||  Más  fuerte  lo  podrá  decir, 
más  claro  no.  fr.  fam.  con  que  se  denota  franqueza, 
sinceridad  ó  energía  en  lo  que  se  dice.  j|  Más  podía 
haiier  sido.  fr.  fam.  con  que  procuramos  consolar¬ 
nos  de  un  daño  que  pudo  tomar  mayores  proporcio¬ 
nes.  ||  No  LE  puedo  atravesar.  Dícese  de  la  perso¬ 
na  que  nos  es  odiosa  y  antipática.  ||  No  poder  con 
uno.  fr.  No  poder  sujetarle  ni  reducirle  á  la  razón. 
||  No  poder  más.  fr.  con  que  se  explica  la  precisión 
de  ejecutar  una  cosa.  ||  Estar  sumamente  fatigado  ó 
rendido  de  hacer  tina  cosa,  ó  no  poder  continuar  en 
su  ejecución.  |f  No  tener  tiempo  y  lugar  suficiente 
para  concluir  lo  que  se  está  haciendo.  ||  No  poder 
menos,  fr.  Ser  necesario  ó  preciso.  ||  No  poder  pa¬ 
rar.  fr.  ponderativa  con  que  se  explica  el  desasosie¬ 
go  ó  inquietud  que  causa  un  dolor  ó  especie  molesta. 

!'  \o  PODERSE  TENER,  fr.  con  que  se  explica  la  de¬ 
bilidad  ó  flaqueza  de  una  persona  ó  cosa.  ||  No  po- 
DTíRSR  valer,  fr.  Hallarse  uno  en  estado  de  no  po¬ 
der  remediar  el  daño  que  le  amenaza  ó  evitar  una 


acción.  No  tener  expedito  e!  uso  de  un  miembro. 

¡¡  No  poderse  valer  con  uno.  fr.  No  poderle  redu¬ 
cir  á  su  intento  ó  á  lo  que  debe  ejecutar.  ||  No  poder 
tragar  á  uno.  fr.  tig.  Tenerle  aversión.  j|  No  po¬ 
der  uno  consigo  mismo,  fr.  fig.  Aburrirse,  fasti¬ 
diarse  aun  de  sí  propio.  |]  No  PODER  ver  Á  UNO. 
fr.  tig.  Aborrecerle.  ¡I  No  poder  ver  á  uno  pinta¬ 
do,  o  ni  pintado,  fr.  Aborrecerle  con  tanto  extremo, 
que  ofende  el  verle  ú  oirle.  ||  No  pudo  hacer  más. 
expr.  fam  .  que  denota  interés  por  una  persona  á. 
quien  se  favorece  en  lo  posible,  ó  esfuerzo  extraor¬ 
dinario  para  lograr  una  cosa.  ||  No  puede  callar 
nada.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  aquel  que  cuenta 
to  lo  cuanto  sabe  «le  un  mo  lo  indiscreto.  ||  No  puede, 
dvr  eos  el.  fr.  fig.  y  fam.  No  encontrar  la  persona, 
que  se  atilde.  ¡|  No  PUEDE  uno  contar  con  él  para 
nada  límese  de  la  persona  informal  ó  muy  ocupada 
ó  imposible  para  secundar  la  acción  de  otros.  ¡|  No  se 
puede  mover,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona 
cansada .  rendida,  etc.  ||  No  fin  puede  negar  tal 
cosa.  expr.  fam.  con  que  lo  asentimos  ó  afirmamos. 

||  No  su  pueden  ver.  fr.  fig.  v  fam.  Dícese  de 
dos  ó  más  personas  que  se  odian.  ||  No  se  puede 
pedir  más .  fr.  tam.  con  que  nos  damos  por  satis¬ 
fechos  ó  encarecemos  alguna  cosa.  ||  No  se  puede 
tener,  fr.  fig.  y  lam.  Se  dice  del  que  tiene  mucho- 
sueño.  ||  Poder  á  uno.  fr.  fam.  Tener  más  fuerza 
que  él.  vencerle  luchando  cuerpo  á  cuerpo.  |¡  ¡Poder 
de  Dios!  ex«dain.  que  sirve  para  exagerar  el  méri¬ 
to,  grandeza  ó  abundancia  de  una  cosa.  ||  Poder 
UNO  PONER  CÁTEDRA  Ó  PODER  UNO  LEER.  V.  CÁTE¬ 
DRA.  ||  ¡Podía  jurarlo!  fr.  fam.  que  indica  conven¬ 
cimiento  y  seguridad  de  una  cosa.  |¡  Por  lo  que  pu¬ 
diere  tronar.  Ir.  Por  lo  que  sucediere  ó  acaeciere; 
y  dícese  cuando  uno  se  previene  ó  trata  «le  preve¬ 
nirse  contra  un  riesgo  ó  contingencia.  |]  Quien  no 
pueda  andar,  que  corra,  ref.  que  se  dice  cuando 
*e  manda  lo  que  es  difícil  á  quien  no  puede  lo  fácil. 

||  Se  puede  ver.  fr.  fam.  Con  ella  afirmamos  ó  ga¬ 
rantizamos  la  exactitud  de  una  cosa.  |¡  Todo  pudie¬ 
ra  ser.  fr.  hecha  que  indica  la  probabilidad  v  posi¬ 
bilidad  de  una  cosa  que  parecía  que  no  podía  suce¬ 
der.  ||  Ya  no  pusdbs  decir  otro  tanto,  fr.  fig.  y 
fam.  que  se  suele  decir  á  quien  dice  que  ha  hecho,, 
oído,  comido,  visto,  etc.,  por  primera  vez  una  cosa. 

||  Ya  podrás,  expr.  fam.  y  lacónica  con  que  deno¬ 
tamos  un  abuso  que  realiza  quien  puede,  vanaglo¬ 
riándose  de  ello,  v  á  veces  en  poco  mérito,  de  una 
cosa  que  se  pondera  con  exageración  y  no  constitu¬ 
ye  ni  sacrificio  ni  esfuerzo  cualquiera.  ||  Ya  se  le 
PUEDE  DEJAR  SOLO,  Ó  Ya  NO  NECESITA  ANDADORES.fr. 
fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que.  dada  su  edad 
y  otros  circunstancias  atendibles,  puede  desenvol¬ 
verse  y  manejarse  por  sí  sola  en  cualquier  asunto 
de  la  vida.  ||  Y  que  puedes  decirlo  muy  alto,  ó 
Y  QUE  lo  digas  muy  alto.  fr.  fam.  Con  ella  aproba¬ 
mos  y  asentimos  á  lo  que  otros  dicen.  ¡|  También 
suele  decirse  de  las  cosas  «le  que  uno  debe  enva¬ 
necerse. 

Poder.  Dcr.  Nombre  que  generalmente  se  da  á  la 
escritura  pública  de  mandato.  V.  Mandato  ('Con¬ 
trato  de),  t.  XXXII,  nágs.  751  v  siguientes,  v 
Escritura.  Escrituras  públicas .  t.  XX.  págs.  9M0  v 
siguientes. 

Poder.  Polit.  En  una  acepción  amplísima  la  voz, 
poder  equivale  á  facultad  de  hacer  y  A  fuerza  moral  ó 
física.  Con  relación  á  la  sociedad  (poder  social)  es  «la 
facultad  que  ésta  tiene  de  hacer  todo  lo  que  conduzca 
á  )n  consecución  de  sus  fines,  obligando  á  Ins  socie-- 
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dades  en  ella  incluidas  y  ¿  los  individuos  á  que 
«ooperen  á  esa  consecución».  En  este  sentido  el  po¬ 
der  no  es  sino  una  manifestación,  sin  duda  la  más 
^alta,  de  la  actividad  social  (no  la  misma  actividad  en 
general),  y  comprende  dos  elementos  esenciales:  la 
■autoridad,  ó  derecho  de  dirigir  ¿  los  miembros  de  la 
sociedad  en  la  consecución  del  fin  social  de  un  modo 
■eficaz,  y  la  fuerza,  precisa  para  que  esta  eficacia  sea 
real  y  verdadera. 

Es,  por  lo  tanto,  el  poder  una  idea  esencial  á 
toda  sociedad  y  que  se  da  lo  mismo  en  la  familia 
(poder  paterno)  que  en  el  Estado  (poder  civil  ó  po¬ 
lítico)  que  en  la  Iglesia  (poder  eclesiástico).  De  este 
último  se  trata  en  la  voz  Iglbsia,  y  del  primero  en 
•el  artículo  Patria  potestad,  por  lo  que  ahora  sólo 
procede  estudiar  el  poder  civil  ó  político  del  Estado, 
-al  que  se  refieren  las  indicaciones  que  siguen: 

Concepto  y  naturaleza .  Aplicando  al  Estado  lo 
•dicho  acerca  del  poder  en  general,  resulta  ser  el 
poder  del  Estado  «la  facultad  que  éste  tiene  de  obrar 
- eficazmente  para  el  cumplimiento  de  sus  fines».  De¬ 
nominase  político  por  ser  del  Estado,  y  civil  para 
distinguirlo  del  eclesiástico.  Tiene  los  mismos  ele¬ 
mentos  que  todo  poder,  y  presupone,  por  lo  tanto, 
la  autoridad,  es  decir,  el  derecho  de  mandar  y  reali¬ 
zar,  lo  que  implica  subordinación  á  los  fines  (por 
io  que  el  Estado  carece  de  poder  para  realizar  é  im¬ 
poner  fines  que  no  sean  los  suyos),  y  fuerza,  pues, 
de  lo  contrario,  serla  un  poder  impotente,  lo  que  es 
•un  absurdo.  No  consiste,  por  lo  tanto,  únicamente 
•en  la  fuerza,  que  conducirla  á  la  tiranía,  ni  en  la 
■mera  facultad  de  obrar  sin  rechazar  los  obstáculos 
•que  se  opongan  al  cumplimiento  de  sus  fines,  lo  que 
•serla  anarquía. 

El  poder  político  es  de  carácter  ético,  como  todo 
derecho.  Sus  decisiones  son  ciertamente,  como  escri¬ 
be  Posada,  decisiones  de  autoridad,  no  en  virtud  de 
la  fuerza  que  el  Estado  tiene  para  hacerlas  cumplir, 
sino  por  ser  decisiones  tomadas  por  quien  puede  to¬ 
marlas,  por  quien  es  el  llamado  á  tomarlas  en  aquella 
«sfera  determinada  de  la  vida  á  que  la  finalidad  del 
Estado  se  extiende;  y  como  el  Estado  existe  para  los 
seres  racionales  y  en  la  naturaleza  de  éstos  tiene  su 
asiento,  y  en  seres  racionales  encarna  el  poder  polí¬ 
tico  y  por  ellos  se  actúa,  de  ahí  que  se  diga  que  el 
■poder  del  Estado  es  racional  y  racionalmente  debe 
-aer  ejercitado. 

Limites .  Surge  de  ahí  que  no  se  trata  de  un  po¬ 
der  ilimitado,  como  algunos  han  pretendido  (absolu¬ 
tismo  del  Estado),  siuo  que  tiene  limites  perfecta¬ 
mente  definidos,  y  que  se  encuentran:  l.°  en  los 
«nismos  fines  del  Estado,  y  2.®  en  el  carácter  éti¬ 
co  y  racional  del  poder,  es  decir,  en  la  naturaleza 
•de  éste. 

El  poder  ilimitado  es  la  más  absoluta  forma  del 
^despotismo,  y  es  curioso  que  esta  ilimitación  haya 
•sido  sostenida  precisamente  por  los  fundadores  del 
liberalismo  político  y  filosófico.  Así,  Rousseau  creía 
¿iue  el  legislador  (humano)  soberano  debía  sentirse 
•capaz  hasta  de  transformar  la  naturaleza  humana; 
Portal is  definió  el  poder  legislativo  diciendo  que  era 
«la  omnipotencia  humana»,  y  Gregoire  decía  desde 
Sa  tribuna  de  la  Constituyente  francesa:  «Si  quere¬ 
mos,  podemos  cambiar  todas  las  cosas,  aun  la  reli¬ 
gión,  pero  no  lo  queremos»,  v  no  tardaron  en  que¬ 
rerlo,  intentando  imponer  la  religión  de  Holbach  y 
•después  la  de  Rousseau.  En  realidad,  no  hicieron 
<mn  ello  sino  continuar  la  tradición  de  la  omnipoten¬ 
cia  del  poder  de  los  antiguos  monarcas  franceses  y 


alemanes,  á  la  cual  únicamente  la  Iglesia  y  el  Pon¬ 
tificado  resistieron  defendiendo  los  derechos  de  loa 
individuos  y  de  la  sociedad  conforme  álos  priucipioa 
supremos  de  la  moral  y  de  la  justicia.  La  idea  de  la 
limitación  del  poder  se  ha  ido  abriendo  paso  aun  en¬ 
tre  los  escritores  liberales  modernos.  Benjamín  Coua- 
tanthace  notar  que  «es  falso  que  la  sociedad,  aun  toda 
entera,  posea  sobre  sus  miembros  una  soberanía  ili¬ 
mitada...  La  voluutad  de  todo  un  pueblo  no  puede 
volver  justo  lo  que  es  injusto»  (Principios  de  políti¬ 
ca,  cap.  1.a);  en  el  Preámbulo  de  la  Constitución 
francesa  de  1848  se  afirma  la  existencia  de  derechos 
y  deberes  anteriores  y  superiores  á  las  leyes  positi¬ 
vas  humanas;  y  Brunialti  sostiene  que  la  soberanía 
viene  limitada  por  su  modo  de  expresión,  por  la 
existencia  de  los  otros  Estados  y  por  los  principios 
generales  del  orden  jurídico,  siendo  uno  de  ios  más 
interesantes  problemas  del  Derecho  político  moderno 
la  determinación  de  estos  limites  y  de  la  manera  do 
hacerlos  efectivos  (//  Diritto  costitnzionale  e  la  poli- 
tica,  vol.  I,  págs.  284-285,  Turín,  1896). 

Diferencia  con  las  funciones »  y  los  pórganos*  del 
Estado.  Con  frecuencia  suelen  confundirse  ei  po¬ 
der,  las  funciones  y  los  órganos  del  Estado.  Así, 
Brunialti  dice  que  «las  varias  funciones  del  Estado 
consideradas  con  relación  á  los  órganos  que  las  ejer¬ 
citan  se  llaman,  con  antigua  expresión  sintética,  po¬ 
deres  del  Estado»,  añadiendo  que,  si  bien  es  cierto 
que  deben  distinguirse  de  unas  y  otros,  también  lo 
es  que  en  el  Derecho  constitucional  existen  muchos 
vocablos  que  tienen  un  sentido  convencional,  no  li¬ 
teral,  consagrado  por  el  uso  de  los  más  autorizados 
escritores,  el  texto  de  las  constituciones  y  el  lengua¬ 
je  común.  Pero  la  ciencia  no  puede  conformarse  coa 
ningún  género  de  confusiones,  debiendo  aspirar  á 
definir  los  conceptos  y  distinguirlos. 

Santamaría  de  ParedeB,  tratando  de  establecer 
esta  distinción,  entiende  por  función  del  Estado  «el 
ejercicio  real  y  efectivo  del  poder»,  distinguiendo  la 
una  del  otro,  en  cuanto  el  poder  dice  que  es  la  facul¬ 
tad  de  obrar  in  potentia,  y  la  función  esa  misma  fa¬ 
cultad  in  acta  ó  en  ejercicio.  Compréndese  que  esta 
distinción  es  inadmisible:  el  poder  del  Estado  no  es 
una  mera  abstracción,  ni  existe  sólo  in  potentia  ni 
deja  de  ser  tal  poder,  para  convertirse  en  función,  al 
actuarse.  Las  funciones  del  Estado  son  cosa  distinta 
del  poder  y  no  se  derivan  de  éste;  el  poder  del  Es¬ 
tado  existe  parA  la  realización  de  las  funciones  del 
mismo  Estado,  que  no  son  otra  cosa  que  las  direccio¬ 
nes  de  la  actividad  de  éste  para  el  cumplimiento  de 
sus  fines  y  se  determinan  por  éstos  (definir  y  apli¬ 
car  la  regla  jurídica,  procurar  la  felicidad  temporal, 
organizarse  el  Estado  á  si  própio,  conservarse  y  re¬ 
lacionarse  con  los  otros  Estados  y  con  la  Iglesia).  En 
una  palabra:  funciones  del  Estado  son  lo  que  hay  que 
hacer  para  realizar  los  fines  del  Estado  y  poder  es  la 
facultad  de  realizarlos.  Así,  mientras  idealmente  (no 
en  el  orden  real  ó  práctico)  puede  concebirse  la  fun¬ 
ción  sin  el  poder,  éste  no  puede  concebirse  sin 
aquélla. 

Asi  como  el  poder  presupone  á  la  función,  ésta 
presupone  el  órgano,  no  habiendo  inconveniente  en 
definir,  con  el  citado  Santamaría,  los  órganos  del  A’j- 
tado,  diciendo  que  sou  «aquellos  de  sus  miembros 
(individuos  ó  corporaciones)  que  desempeñan  funcio¬ 
nes  especiales  de  la  vida  del  Estado». 

Caracteres.  Adenfts  de  su  carácter  ético  y  racio¬ 
nal,  lo  que  constituye  su  naturaleza,  tiene  el  poder 
del  Estado  otros  caracteres,  que  son: 
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1. *  Ser  Mué,  lo  cual  do  se  opone  á  la  variedad  de 
manifestaciones.  Obvio  es  que  siendo  el  Estado  uno, 
so  poder,  considerado  en  su  totalidad ,  ha  de  formar 
una  unidad; 

2. ®  Ser  incompartible ,  es  decir,  que  el  Estado  no 
puede  compartirlo  con  nadie  que  no  sea  él  misino. 
Los  llamados  poderes  particulares  son  siempre  en  el 
fondo  el  misino  v  único  poder  del  Estado,  pues  es 
obvio  que  sólo  el  Estado  puede  ejercer  el  poder  del 
Estado.  Esto  es  lo  que  se  quiere  indicar  con  el  tér¬ 
mino  indivisible  que  emplean  otros  tratadistas  y  que 
juzgamos  menos  exacto; 

3. °  Ser  inalienable ,  pues  el  Estado  no  puede 
enajenar  lo  que  es  esencial  para  él  sin  dejar  de  exis¬ 
tir.  Algunos  autores,  como  el  citado  Santamaría, 
prefieren  el  término  intransmisible ,  que  es  menos 
claro  y  no  totalmente  exacto,  pues  el  poder  del  Es¬ 
tado  es  transmisible  de  una  á  otra  de  las  personas 
que  se  van  sucediendo  en  la  representación  del  Es¬ 
tado; 

4. *  Ser  imprescriptible y  por  ser  esencialmente 
inalienable  y  porque  no  pudiendo  el  Estado  renun¬ 
ciarlo  expresamente,  sin  dejar  de  ser  tal  Estado, 
menos  podrá  presumirse  esa  renuncia; 

5. °  Ser  soberano,  esto  es,  supremo  en  sn  esfera, 
de  modo  que,  dentro  de  ésta,  no  tiene  superior,  y 

6. °  Ser  inviolable,  ya  que  de  lo  contrario  no  se¬ 
ria  soberano,  ni  cumpliría  su  finalidad.  Esto  plan¬ 
tea  un  grave  problema.  Algunos  pretenden  que  los 
mandatos  del  Estado  deben  ser  cumplidos,  aun  á  la 
fuerza,  aunque  sean  injustos,  alegando  para  ello  que 
«de  nada  serviría  la  regla  jurídica,  y  fuera,  por  lo  | 
tanto,  estéril  la  misión  del  Estado,  si  la  ley  no  se 
cumpliese  en  la  práctica,  so  pretexto  de  no  confor¬ 
marse  con  el  criterio  individual  de  lo  justo,  ó  por 
hallar  el  individuo  torcido  el  fallo  de  los  tribunales 
en  la  apreciación  del  hecho,  ó  por  resistir  capricho¬ 
samente  á  la  fuerza  puesta  al  servicio  de  la  justicia»; 
pero  si  esto  es  verdad  también  lo  es  que  el  poder  del 
Estado  se  encuentra  limitado,  como  ya  indicamos, 
y  que  sus  mandatos  para  ser  inviolables  no  deben  de 
exceder  la  esfera  del  Estado,  por  lo  que  es  precisa 
alguna  garantía  para  el  individuo  y  para  los  otros 
organismos,  contra  las  posibles  extralimitaciones 
apoyadas  en  la  fuerza.  Sostener  que  los  mandatos 
del  Estado  deben  ser  inviolables,  aunque  manden  la 
injusticia  y  se  extralimiten  de  las  funciones  que  al 
Estado  competen  en  virtud  de  sus  fines.  69  caer  en 
la  estatolatría.  cesarismo,  absolutismo,  que  son  for¬ 
mas  de  tirauía  y  pueden  darse  en  cualquier  forma 
de  gobierno.  En  cuanto  á  la  obediencia  que  se  deba 
á,  las  leves  injustas,  véase  la  doctrina  indicada  en  la 
voz  Lry.  En  realidad,  el  problema  es  difícil  de  re¬ 
solver  de  no  admitir  un  poder  moral  superior  al  del 
Estado  y  capaz  de  decidir  cuando  la  regla  dictada 
por  éste  y  que  quiere  imponer  es  ó  no  justa,  pues  si 
el  mismo  Estado  es  el  llamado  á  decidir  sobre  ello, 
«erá  juez  y  parte  al  mismo  tiempo. 

Origen.  El  poder  del  Estado  nace  con  el  mismo 
Estado,  pues  éste  no  se  concibe  sin  aquél,  por  lo 
que  investigar  el  origen  histórico  del  poder  del  Esta¬ 
do,  es  investigar  el  origen  del  Estado;  pero  el  pro¬ 
blema  se  refiere  al  origen  último  ó  primero  del  poder. 
Ha  sido  y  es  muy  frecuente  confundir  este  problema 
con  el  de  la  residencia  efectiva  del  poder,  esto  es.  de 
donde  procede  el  poder  de  las  personas  que  lo  ejer¬ 
cen  en  nombre  del  Estado. 

Considerando  desde  un  elevado  punto  de  vista  la 
primera  de  estas  dos  cuestiones,  es  preciso  insistir 


en  que  no  se  trata  del  origen  fundamental  ni  dcl 
primer  momento  de  la  aparición  en  la  historia  do- 
ese  poder  [por  lo  que  no  deben  ser  tratadas  aqui  n¿ 
la  doctrina  de  la  utilidad  pública  del  poder  (Ben- 
tlmm),  que  sólo  dic*  relación  al  fundamento  ó  razó-rv 
«le  la  existencia  de  éste  (que  está,  no  sólo  en  la  utih- 
dad,  sino  en  la  necesidad  para  la  realización  de  lo*, 
¡ines  humanos  sociales),  ni  la  del  patriarcado,  ña 
Filinerj,  sino  que  se  inquiere  el  origen  último  del* 
poder. 

En  el  fondo  sólo  caben  dos  opiniones:  ó  este  origerv 
se  encuentra  en  el  hombre  ó  hay  que  buscarlo  fuera, 
ie  él.  De  aquí  las  dos  grandes  corrientes  del  origen. 
humano  y  del  origen  divino  del  poder  del  Estado. 

A)  Doctrina  del  origen  humano  del  poder.  Cuan¬ 
do  el  materialismo  y  el  naturalismo  empezaron  á  ser 
las  bases  de  la  Filosofía  y  del  Derecho,  v  los  enciclo- 
I  pedistas  de  la  revolución  pretendieron  borrará  Dios- 
de  la  sociedad,  se  pensó  en  buscar  al  Derecho  y,  por 
lo  tanto,  al  poder  del  Estado  un  origen  puramente- 
humano.  Concreción  de  esta  tendencia  es  la  doctri¬ 
na  del  pacto  social,  de  Rousseau.  Según  ella,  el  poder 
reside  originaria  y  esencialmente  en  los  individuos» 
que  son  todos  igualmente  soberanos;  el  poder  social 
es  la  resultante  de  la  suma  de  estos  poderes  indivi¬ 
duales.  y  el  del  Estado  se  origina,  única  y  exclusi¬ 
vamente,  del  pacto  celebrado  entre  esos  individuos^ 
renunciando  á  parte  de  ese  su  poder  individua# 
para  constituir  con  ella  el  poder  colectivo  (del  Es¬ 
tado). 

Mas,  aparte  de  que  tal  pacto  social  no  se  ha  pro¬ 
bado  y  está  desmentidQ  por  la  historia  y  por  la  na¬ 
turaleza  del  hombre  (V.  Pacto),  esta  doctrina  e» 
inadmisible:  l.°  porque  no  resuelve  la  cuestión,  y» 
que  hay  que  preguntarse  de  dónde  procede  ese  po¬ 
der  dol  individuo,  y  2.°  porque  excediendo  el  poder 
dol  Estado  al  de  los  individuos  (v.  gr..  en  cuanto- 
puede  privar  á  éstos  de  la  vida),  no  puede  derivarse- 
del  de  ellos,  ya  que  nadie  da  lo  que  no  tiene,  y  de- 
la  suma  de  poderes  iguales  no  puede  resultar  un 
poder  superior,  como  de  la  mera  suma  de  individuo» 
no  puede  resultar  el  organismo  del  Estado. 

Derivaciones  de  la  doctrina  rousseauniana  son  la» 
teorías  de  la  soberanía  popular  y  de  la  soberanía  na¬ 
cional  (también  llamadas  radical  y  liberal ),  entendi¬ 
das  de  modo  que  nieguen  todo  principio  trascenden¬ 
tal,  y  en  cuanto  afirman: 

o)  La  primera,  que  el  poder  se  deriva  única  y» 
exclusivamente  de  la  voluntad  de  la  mayoría  numé¬ 
rica  de  los  asociados  reunidos  en  asamblea  ó  mani¬ 
festada  de  otro  modo.  Esta  doctrina,  además  de  te¬ 
ner  en  contra  suya  las  mismas  razones  que  aquella 
de  la  cual  se  deriva,  conduce  al  absurdo  de  hacer 
depender  el  derecho  y  la  justicia  de  la  fuerza  de5 
número,  y  representar  el  predominio  de  una  determi¬ 
nada  clase,  acaso  la  menos  preparada,  en  el  Estado,, 
con  perjuicio  de  las  demás. 

¿)  La  segunda,  «substituyendo,  dice  Orlando,  la 
expresión  de  soberanía  popular  con  la  de  soberanía 
nacional,  afirma  que  ésta  reside  (originaria  y  única¬ 
mente)  en  el  pueblo,  concebido  como  un  todo  jurí¬ 
dicamente  orgánico».  Esta  doctrina  parece  profesar 
Santamaría,  quien,  después  de  afirmar  que  la  sobe¬ 
ranía  reside  en  el  Estado,  añade  que  como  la  idea 
del  Estado  se  manifiesta  actualmente  en  la  naciona¬ 
lidad,  pueden  emplearse  las  palabras  soberanía  na¬ 
cional  para  expresar  la  soberanía  del  Estado;  si  biei» 
es  preciso  observar,  para  ser  justos,  que  Santamaría 
se  refiere  á  la  residencia,  no  al  origen  del  poder,  y 


1022 


PODER 


admite  que  ésto  se  den  va,  en  último  término,  de 
Dios.  Colocar  el  origen  del  poder  en  la  nación  nada 
resuelve,.  V  aparte  de  que  la  idea  de  nación  (V.)  es 
imprecisa,  conduciría  al  absurdo  de  que  no  habien¬ 
do  existido  siempre  la  nación,  tal  como  hoy  la  con¬ 
sideramos.  como  asiento  del  Estado,  resultaría  que 
éste  habría  carecido  de  poder  en  tiempos  pasados. 

1»)  Doctrina  del  origen  divino  del  poder.  Si, 
pues,  el  origen  último  del  poder  no  puede  encontrar¬ 
se  en  el  hombre,  forzoso  es  colocarle  fuera  de  él,  y 
este  orinen  encontrarlo  en  Dios,  principio  y  origen 
supremo  de  todo  cuanto  existe.  El  Apóstol  establece 
claramente  esta  doctrina  cuando  dice  non  cst  potes- 
tas.  ni  si  a  Deo ,  doctrina  que  desenvuelve  santo  To¬ 
más  de  Aquino  ( De  regimine  principnm,  lib.  III,  ca¬ 
pítulos  1 .°,  2.°  v  3.°)  demostrando  ese  origen  por¬ 
que  todo  poder  supone:  a)  un  ser  que  puede  (el 
Estado)  v  Dios  es  el  ser  Creador  fie  todos  los  seres 
{ pues  el  Estado  no  es  sino  una  consecuencia  de  la 
sociabilidad  dada  por  Diosa!  hombre  al  creará  éste); 
ó)  unn  fuerza,  y  Dios  es  la  causa  de  todas  las  fuer¬ 
zas,  y  c)  un  ,/in  racional,  y  Dios  es  el  liu  último  de 
todos  los  tiñes.  Completando  esto,  añade  Santama¬ 
ría  (pío  en  Dios  so  halla  el  último  fundamento  del 
poder  por  cuanto  la  idea  de  éste  se  explica  por  la 
del  Estado,  la  del  Estado  por  la  de  Derecho,  y  Dios 
-es  el  principio  infinito  v  supremo  de  la  justicia.  La 
historia  comprueba  este  origen  del  poder,  al  mostrar 
-el  Derecho  derivándose  de  la  Religión  y  ¿  los  reyes 
v  gobernantes  supremos  como  ejerciendo  un  poder 
■subordinado  al  de  D ios.  en  todos  los  pueblos  anti¬ 
guos.  Los  primeros  Estados, que  se  muestran  en  la 
Historia  vienen  regidos  en  su  vida  por  la  Religión. 
Tal  ocurría  en  la  familia,  constituida  en  torno  del 
altar  y  en  la  que  el  vinculo  religioso  era  más  pode¬ 
roso  que  el  de  la  sangre.  Las  familias  y  las  tribus 
tuvieron  cada  una  su  culto,  pero  también  ritos  y  ce¬ 
remonias  comunes;  así,  mientras  los  eumólpidas ado¬ 
raban  á  Deméter,  los  cécropes  á  Atenea  y  los  cefa- 
(enses  á  los  Dioscuros,  todos  ellos  honraban  á  Hér¬ 
cules.  Según  Fustel  «las  tradiciones  délos  indos,  de 
los  griegos  y  de  los  etruscos,  narraban  que  los  dio¬ 
ses  habían  revelado  á  los  hombres  las  leyes  sociales». 
En  Grecia  el  dominio  supremo  del  Estado  se  consi¬ 
deró  siempre  en  manos  de  los  dioses,  diciendo  Plu¬ 
tarco  que  «sería  más  fácil  fundar  una  ciudad  sin 
territorio  que  un  Estado  sin  Dios»,  y  Aristóteles  es¬ 
tablece  claramente  la  doctriua  del  origen  divino  del 
poder,  cuando,  entre  otras  cosas,  dice  en  el  libro  XII 
de  su  Filosofía:  «Dios,  ó  la  causa  primera  es,  con 
velación  al  Universo,  loque  un  general  á  su  ejército, 
morque  del  general  dependen  todas  las  tropas.»  En 
'Roma,  para  todos  los  actos  fundamentales  del  poder 
del  Estado,  se  investigaba  previamente  la  voluntad 
de  los  dioses;  y  todo  esto  no  era  sino  la  tradición, 
corrompida  por  el  politeísmo,  del  origen  divino  del 
poder.  Este  origen  se  muestra  claramente  entre  los 
hebreos  y  se  expresa  en  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
monto.  bastando  recordar  el  texto;  por  Mi  reinan  los 
raje*  y  los  legisladores  dictan  leyes  justas,  y  se  mani¬ 
fiesta  en  e!  Nuevo  [no  tendrías  potestad  si  uo  te  hu¬ 
biera  sido  >1, tda  de  arriba  (palabras  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  á  Pílalo);  á  Mi  me  ha  sido  dada  toda 
potestad  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra:  non  est pntestas  uisi 
«i  Deo,  etc.] . 

La  doctrina  ha  sido  admirablemente  sintetizada 
T>or  León  Xlll  en  su  Encíclica  Immortale  Deif  del 
T.°de  Noviembre  de  1885,  en  estos  términos:  «El 
hombre  es  nacido  para  vivir  en  sociedad,  puesto  que 


no  pudiendo  en  el  aislamiento  procurarse  /o  que  es 
necesario  y  útil  á  la  vida,  ni  alcanzar  la  perfección 
de  corazón  ni  de  espíritu,  la  Providencíale  ha  hecho 
para  unirse  á  sus  semejantes  en  sociedad  doméstica 
y  civil,  capaz  de  suministrar  lo  preciso  á  la  perfec¬ 
ción  de  la  existencia.  Mas,  como  ninguna  sociedad 
podría  existir  sin  una  cabeza  que  imprima  a  cada 
uno  un  mismo  impulso  eficaz  hacia  un  fin  comúu,  se 
desprende  que  la  autoridad  es  necesaria  á  los  hom¬ 
bres  constituidos  en  sociedad  para  regirlos,  autoridad 
que,  al  par  de  la  sociedad,  deriva  de  la  naturaleza  y 
tiene  á  Dios  por  nutor.  De  aquí  resulta  que  el  poder 
público  no  puede  derivar  sino  de  Dios.  Dios  solo  es. 
por  otra  parte,  el  supremo  y  soberuno  Señor  de  todas 
las  cosas;  todas  deben  necesariamente  estar  sometidas 
á  El  y  obedecerle,  de  tal  guisa  que,  cualquiera  que 
tenga  el  derecho  de  mandar,  lo  tiene  de  Dios,  cabe¬ 
za  suprema  «le  todos.» 

Residencia  efectiva  del  poder:  modo  de  transmisión 
de  éste.  Importa  distinguir  entre  el  origeu  del  po¬ 
der  y  la  manera  cómo  se  concreta  en  quienes  i  o 
ejercen,  distinción  que  ya  hacía  san  Juan  Crisósto- 
mo  (Homilía  XXIII)  al  notar  que  el  Apóstol  no  dico 
que  «todo  principe  viene  de  Dios»,  sino  que,  refirién¬ 
dose  á  la  cosa  misma,  dice  que  «toda  potestad  viene 
de  Dios».  Esta  distinciones  básica  y  tradicional,  in¬ 
sistiendo  en  ella  santo  Tomás  y  los  grandes  teólogos 
españoles  como  Suárez. 

La  doctrina  que  puede  decirse  tradicional  y  que 
cuenta  en  su  apoyo  los  más  grandes  teólogos  y  filó¬ 
sofos  católicos,  es  la  de  que  el  poder  se  transmite 
directa  é  inmediatamente  por  Dios  á  la  sociedad  ó  co¬ 
munidad  y  ésta  lo  concreta  después  en  sus  represen¬ 
tantes.  Santo  Tomás  escribe:  ordinare  antem  aliquid 
in  bonum  commnne  est  totius  multitudinis .  reí  ah- 
cuins  gerentis  vicem  totius  multitudinis  (ordenar  algo 
al  bien  común  es  propio  de  toda  la  multitud  ó  de  al¬ 
guno  que  hace  sus  veces.  Suma  Teológica.  2 .*  parte, 
sec.  1.*,  cuest.  XC,  art.  3.°).  San  Buenaventura. 
Duns  Escoto,  Gilíes.  Pedro  Bertrand.  Tomás  de  Es¬ 
trasburgo,  san  Antonioo,  Bartolomé  Sacchi  el  Piadt- 
na  exponen  la  misma  iden.  Reliaran  no  la  defiende 
proclamando  el  derecho  de  la  comunidad  á  deponer 
al  príncipe  malvado,  teoría  que  siguen  los  grandes 
tratadistas  españoles  como  Mariana.  Soto  v  Suárez. 
Este  último  desarrolla  especialmente  la  doctrina,  di¬ 
ciendo  que  el  poder  viene  dado  á  los  hombres  ñor 
Dios  á  modo  de  facultad  natural,  no  sin  que  inter¬ 
venga  U  voluntad  ó  el  consentimiento  de  los  hombres 
que  componen  la  comunidad  civil:  y  esta  comunidad 
puede,  mediante  el  consentimiento,  transferir  á  otro 
el  ejercicio  del  poder  supremo  ó  cambiar  In  forma  del 
mismo  (De  legibns,  lib.  3.°,  cap.  III,  ¡¡§5,  6  y  7): 
que  «el  poder,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  esiá 
inmediatamente  en  la  comunidad,  y,  por  lo  tanto, 
para  que  pase  legítimamente  á  manos  de  alguna  per¬ 
sona.  como  un  príncipe  soberano,  es  necesario  que 
se  le  atribuya  por  el  consentimiento  de  la  comunidad 
( Haec  potestas  ex  natura  rei  est  inmediata  in  cmnmn- 
nitati:  ergo ,  ut  insta  iucipiat  esse  in  aligan  persona, 
tanquam  in  supremo  principe,  necesseest  ut  in  cansen- 
su  commnnitatis  illa  tribuatnr;  De  legibns.  lib.  3.°. 
cap.  IV.  §  2.°).  y  cuando  el  hijo  de  Mari»*  Estuario 
afirmó  su  poder  absoluto  contra  el  Parlamento  inglés, 
el  mismo  Suárez  lo  recordó  que  ningún  monarca  tiene 
nunca,  según  la  ley  común,  su  poder  político  direc¬ 
tamente  de  Dios  ó  por  medio  de  una  institución  di¬ 
vina,  sino  por  medio  de  la  voluntad  y  por  institución 
de  los  hombres,  siendo  éste  un  admirable  axioma  dé 
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la  teología  ( D$f e *i  sio  fidci ,  1  i  h .  3.*,  cap.  II,  7 ,  10 
v  20).  Igual  doctrina  sostienen  Tirin  .  Márquez, 
Sfondrati,  Fabulotti  y  Giustininm  en  el  si^lo  xvn. 
Voit,- Concilla ,  san  Alfonso  de  l.igorio,  Bianchi  y 
Spedalieri  en  el  xyiii.  Liberatore.  Ventura,  Balines. 
Di  ion.  Audisio  v  otros  en  el  xix. 

El  absolutismo.  esto  es.  la  teoría  del  origen  divi¬ 
no.  inmediato  y  directo,  de  ¡a  autoridad  de  los  reves, 
es  obra  de  los  reo-alistas  v  protestante*,  naciendo  eu 
Francia  y  en  Alemania,  siendo  defendida,  primero, 
por  los  legistas,  acogida  y  hecha  todavía  mas  rígida 
por  los  teólogos  protestantes,  afirmada  por  ios  Par¬ 
lamentos  y,  mediante  la  influencia  de  unos  y  otros 
«ostenida,  aunque  con  esenciales  modificaciones,  por 
algunos  ilustres  escritores  católicos  franceses  y  ale¬ 
manes.  '<Ai  constituirse  las  monarquías  absolutas, 
escribe  un  autor  tan  poco  sospechoso  como  Fran¬ 
cisco  (jriuer  de  los  Ríos  í  Principales  doctrinas  tocan¬ 
te  á  la  Soberanía ,  en  la  Perista  de  Legislación,  t.  55, 
pflg.  169  t.  al  afirmarse  mediante  ellas  la  propia  subs- 
tantividad  del  Estado  como  institución  de  derecho, 
enfrente  de  la  Iglesia  como  institución  religiosa,  na 
ció  en  los  jurisconsultos  la  aspiración  á  encontrar 
A  la  autoridad  de  los  monarcas  un  fundamento  que 
en  narla  desmereciese  del  que  servía  de  base  á  la  no- 
testad  del  Jefe  de  In  Cristiandad.» 

Ya  en  un  diploma  atribuido  al  emperador  Otón  I 
se  pretende,  con  varios  pasajes  de  la  Biblia,  funda¬ 
mentar  ese  origen  divino  inmediato  del  poder  del 
Estado,  y  en  una  poesía  dedicada  por  Godofredo  de 
Viterbo  a  Enrique  V  se  lleva  la  doctrina  A  la  mayor 
exageración:  liarbnrroja  decía  haber  recibido  la  eo- 
roim  solamente  de  Dios  y  Federico  II  se  titulaba 
diademate  imperial  i  dirinitus  insignitus .  Felipe  el 
Hermoso  de  Francia,  al  convocar  á  los  Estados  ge¬ 
nerales  en  1302.  habla  de  su  poder  como  de  un 
patrimonio  heredado  por  voluntad  de  Dios  de  sus 
antepasados,  quienes,  dice,  no  lo  tuvieron  nunca  de 
otro  que  de  Dios,  y  cuando  el  manifiesto  de  Peronne 
intentó  afirmar  por  primera  vez  el  derecho  nacional, 
los  legistas  y  la  corte  le  opusieron  la  doctrina  de 
que  «no  toca  al  pueblo  controlar  la  acción  y  las  cua¬ 
lidades  del  rey,  sino  tan  sólo  elevar  los  ojos  al  cielo 
y  pensar  que  por  voluntad  divina  el  cetro  ha  caldo 
en  las  manos  v  en  poder  de  aquel  que  ciñe  la  coro¬ 
na.  sea  bueno  ó  malo».  En  la  Constitución  de  Luis 
el  Búcaro  ( 1338)  se  declara  que  «la  potestad  y  la 
dignidad  imperial  derivan  inmediatamente  ríe  Dios», 
y  Guillermo  Ocknm  intentó  explicar  y  justificar  esta 
doctrina  en  sus  obras  Trocíalas  de  jnrisdictione  im¬ 
pertan  f  y  Snper  pntestate  snmmi  pontificia  (incluidas 
en  la  Monarchia  de  Goldast,  161 2).  sirviéndose  el 
rey  de  ella  para  combatir  á  la  Iglesia  y  al  Papa,  y 
el  jefe  de  los  regn listas  franceses  Pedro  de  Marca  la 
sostuvo  también  [De  concordia  sacerdotii  et  impertí, 
París,  1641),  pura  servir  al  rey  contra  el  Papa. 

En  cuanto  á  los  protestantes,  la  lógica  exigía, 
«na  vez  negado  el  libre  arbitrio,  la  exageración  del 
poder  real;  mas  la  afirmación  del  criterio  individual 
exigía  lo  contrario.  Entue  estas  dos  tendencias  con¬ 
tradictorias  prevaleció  la  primera  por  la  necesidad 
que  los  sedicentes  reformadores  tenían  de  los  prínci¬ 
pes  para  combatir  A  la  Iglesia.  Lutero  lo  declaró 
así,  exaltando  el  poder  de  los  príncipes  A  los  cuales 
pedía  socorro,  reputando  necesario  darles  un  origen 
divino  para  substraerlos  A  la  acción  de  los  Papas; 
Melaneton  propugnó  la  doctrina,  combatiendo  a  los 
que  en  el  nombre  de  la  iglesia  defendían  el  derecho 
de  (os  pueblos  á  oponerse  á  los  príncipes  tiranos,  y 


Calvmo  contribuyó  singularmente  A  difundir  esta 
teoría  del  origen  divino  inmediato  del  poder  He  los 
principes,  cuyo  apoyo  le  era  preciso  en  ía  lucha  coi» 
los  anabaptistas.  El  prusiano  V.  Alla-rti,  profesor 
cu  Leipzig,  sostiene  que  Dios  cede  dilectamente  su 
poder  a  los  monarcas,  por  los  que  está  representado 
en  la  tierra,  y  que  el  pueblo  no  tiene  poder  alguno, 
sino  que  cuido  entre  las  cosas  mortales  por  el  primer 
pecado,  aspira  á  la  inmortalidad,  que  obtiene  eu 
Dios  en  la  otra  vida  y  en  el  Estado,  que  le  sobrevi¬ 
vo.  en  la  presente  (  Conipendium  inris  naturahs  orto- 
do  riñe  rhe-.loqtae  ennformatum ,  Leipzig.  1678  ».  Esta 
misma  doctrina  sostiene  Enrique  Cocccjo  [Pródro¬ 
mos  inris  gentium.  Francfort.  1719,  \  De  eo  quo<t 
interest.  I  leiídel berg.  1079).  que  filé  afirmada  y 
desarrollada  por  su  hijo  Samuel,  gran  canciller  de 
Federico  el  (ira  ide  i Tractatus  inris  gentium ,  1691); 
Elementa  jnris  naturalis  et  romani,  1740;  Das  líechts 
des  Kónigs  ron  Prensseu ,  1710),  exagerada  en  Ho¬ 
landa  por  Horn.  Graswinckel  y  Salmasius  y  por 
Filmar  (con  su  doctrina  de  que  el  poder  del  rey  no 
es  sino  una  continuación  del  del  patriarca)  en  In¬ 
glaterra.  Sólo  cuando  el  protestantismo  no  tuvo  ya 
necesidad  de  los  reyes,  v  salvo  algunas  contadas 
excepciones,  empezaron  los  teólogos  protestantes  ú 
defender  los  derechos  del  pueblo,  cayendo  por  virtud 
de  su  radical  individualismo  en  el  extremo  contrario 
y  llegando  :i  justificar  todas  las  revoluciones  como 
antes  habían  justificado  la  herejía  (  A  .  Bruninlti,  La 
Stato  moderno,  pág.  56,  Turín.  1892). 

Cierto  que  no  han  faltado  teólogos  y  escritores 
católicos,  casi  siempre  franceses  ó  alemanes,  que 
han  profesado  la  doctrina  del  origen  divino  inmedia¬ 
to  del  poder  de  los  reyes  (siquiera  algunos  sostuvie¬ 
ran  la  teoría  llamada  de.  la  potestad  indirecta ,  según 
la  cual  recibían  ese  poder  por  conducto  del  Papa); 
pero  aquellos  que  la  defendieron  escuetamente,  esta¬ 
ban  influidos  por  el  regalismo  y  eran  servidores  del 
poder  real  al  cual  no  se  atrevían  á  resistir.  Estos 
profesaron  el  sistema  del  derecho  divino  sobrenatural , 
distinguiéndose  especialmente  el  padre  Senault  y 
Bossuet,  ambos  franceses.  El  primero  escribe  que 
«el  rey  tiene  su  poder  de  Dios;  la  Providencia  le 
hace  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte  y  ha  puesto  A 
todos  los  súbditos  en  sus  manos.  El  rey  es  el  Esta¬ 
do,  que  se  resume  todo  en  él.  en  su  persona»  [Le 
Monarqm ,  pág.  46,  París,  1662),  cuyas  palabras 
encierran  la  frase  de  Luis  XI V:  el  Estado  soy  yo. 
Bossuet  formuló  el  sistema  con  una  dialéctica  no 
superada,  en  sus  obras  Cinquiéme  acertissement  anx 
Prntestants  (1702),  Politique  tirée  despropies  paro¬ 
les  de  la  Saiute  Ecriture  (1704).  y  Defensio  declara- 
tionis  eleri  g  alien  ni  (1730).  A  su  juicio,  el  pueblo, 
i  como  el  hijo,  la  mujer  y  el  esclavo,  tienen  deberes, 
no  derechos,  y  la  ley  divina  que  se  los  impone  no 
precisa  de  consentimiento  ni  confirmación  alguna; 
v  mientras  el  hijo,  la  mujer  ó  el  esclavo  pueden  re¬ 
clamar  ií  una  autoridad  contra  la  del  padre,  del  ma¬ 
rido  ó  «leí  patrono  para  obtener  justicia,  el  pueblo 
oprimido  no  puede  dirigirse  sino  al  mismo  principe 
que  le  oprime,  porque  sólo  Dios  es  superior  á  él. 
quien  sólo  ante  Dios  responde  del  ejercicio  del  poder 
que  Dios  le  ha  dado;  v  si  el  príncipe  es  malvado  ó 
tirano  sólo  queda  al  pueblo  el  rogar  fi  Dios  para  que 
lo  convierta  y  para  que  conserve  al  pueblo,  si  bien 
éste  tiene  derecho  A  rehelarse  contra  aquél  única¬ 
mente  cuando  le  imponga  el  desobedecer  A  Dios. 
Con  arreglo  A  este  sistema,  todos  los  Gobiernos  son 
de  derecho  divino,  porque,  en  frase  de  Senault.  to- 
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dos  placen  á  Dios  que  los  permite  y  por  medio  de 
ellos  mantiene  la  unión  y  la  paz  en  la  sociedad,  lo 
que  conduce  al  absurdo  de  un  Nerón  reinando  por 
derecho  divino  como  representante  de  Dios.  Los 
escritores  católicos  modernos  que  siguen  este  siste¬ 
ma  como  Fenelón,  De  Maistre,  Bonald,  Taparelli, 
Ketteler,  HergenrÓhter  y  Perin  pretieren  decir  que 
el  poder  se  transmite  de  Dios  á  los  príncipes  «me¬ 
diante  el  influjo  secreto  de  los  sucesos  y  de  las  vo¬ 
luntades  humanas »  (sistema  del  derecho  divino  pro¬ 
videncial),  lo  que  es  un  intento  de  conciliación  de  ios 
sistemas  y  no  se  opone  fundamentalmente  á  la  doc¬ 
trina  tradicional. 

Ejercicio  del  poder.  Ahora  bien,  el  poder  del 
Estado  encarna  ó  se  actúa  por  medio  de  personas, 
una  de  las  cuales  (monarca,  presidente  de  Repúbli¬ 
ca,  etc.)  lo  representa  en  su  totalidad  ó  en  su  ca¬ 
rácter  supremo,  presentándose  la  cuestión  de  cuan¬ 
do  esta  persona  que  ejerce  ese  supremo  poder  del 
Estado  lo  ejerce  legítimamente,  ó,  de  otro  modo, 
cuando  tiene  verdadero  derecho  á  ejercerlo.  Las  so¬ 
luciones  son  diversas.  Los  legitimistas  franceses  han 
sostenido  que  una  autoridad  y,  sobre  todo,  una  di¬ 
nastía  que  ha  ejercido  el  poder  supremo  tiene  dere¬ 
cho  de  seguirlo  ejerciendo.  La  teoría  absolutista  de 
Hobbes  encuentra  la  razón  de  la  legitimidad  en  la 
fuerza.  La  doctrina  democrática  en  la  voluntad  de 
la  mayoría.  Según  Santamaría  de  Paredes,  la  legiti¬ 
midad  existe  únicamente  cuando  las  personas  que 
ejercen  de  hecho  el  poder  reconocen  el  principio  de 
que  todos  los  poderes  radican  en  la  nación  y  que  la 
soberanía  de  ésta  no  puede  ser  patrimonio  de  nadie; 
añadiendo  que  la  representación  expresa  ó  tácita 
(elección  ó  consentimiento  presunto)  es  el  modo  de 
legitimarse  históricamente  los  poderes  constituidos. 
Se  ha  dicho  que  todas  estas  fórmulas  son  inexactas. 
En  realidad,  es  preciso  distinguir  dos  clases  de  legi¬ 
timidad:  la  de  origen  y  la  de  ejercicio.  La  primera 
se  obtiene  cuando  el  ejercicio  del  poder  llega  á  ma¬ 
nos  del  que  lo  ejerce  por  el  consentimiento  de  la 
comunidad  exteriorizado  en  la  forma  determinada 
por  esta  misma;  la  segunda  implica  el  conformarse 
en  el  ejercicio  del  poder  con  lo  que  exigen  la  natu¬ 
raleza  y  1  os  fines  de  éste  en  relación  con  la  natura¬ 
leza,  y  estructura  orgánicosocial  de  la  comunidad  de 
que  se  trate. 

Esto  lleva  á  otra  cuestión  importantísima  intima¬ 
mente  ligada  con  el  ejercicio  del  poder:  la  de  la  res¬ 
ponsabilidad  del  que  ejerce  este  poder  en  su  grado 
supremo  (pues  los  otros  serán  responsables  ante  él). 
Los  monarcas  absolutos  se  decían  sólo  responsables 
ante  Dios.  Las  Constituciones  modernas  declaran  que 
el  rey  es  sagrado  é  inviolable  y  que  por  él  respon¬ 
den  los  ministros.  Se  comprende  que  el  soberano  no 
pueda  tener  responsabilidad  legal,  pues  el  que  la 
exigiese  sería  el  verdadero  soberano,  y  si  ese  fuese 
residenciado  por  otro,  éste  seria,  como  observa  Mella, 
el  soberano  auténtico;  y  como  no  puede  seguirse  un 
largo  proceso  de  instancias  sin  llegar  á  una  senten¬ 
cia  definitiva,  la  serie  de  responsabilidades  legales 
resulta  siempre  irrisoria  en  la  práctica.  Asi,  pues,  el 
soberano  en  el  orden  civil  no  puede  tener,  dentro  de 
este  orden ,  responsabilidad  legal ,  precisamente  por 
ser  soberano;  y  aun  en  la  práctica,  esta  irresponsa¬ 
bilidad  se  extiende  á  los  ministros  (V.  Ministro). 
Pero  no  por  ello  se  ha  de  creer  que  el  poder  público 
y  su  representante  supremo  son  totalmente  respon¬ 
sables,  pues  existe  la  responsabilidad  social.  El  ci¬ 
tado  Brunialti  hace  notar  que,  como  el  hombre,  son 


las  naciones  responsables  ante  el  supremo  juicio  de 
la  historia,  y  que  si  bien  es  cierto  que  esta  respon¬ 
sabilidad  parece  destituida  de  saución,  quien  escrute 
detenidamente  las  páginas  de  la  historia  verá  cómo 
los  más  terribles  castigos  recaen  sobre  las  naciones 
que  faltan  á  los  principios  de  la  moral  y  de  la  justi¬ 
cia,  á  sus  deberes  y  á  su  misión,  pereciendo  misera¬ 
blemente  por  conquista  ó  declinando  por  internas 
discordias.  Las  revoluciones  vienen  también,  en  cier¬ 
to  modo,  á  exigir  esa  responsabilidad  social. 

La  imposibilidad  de  exigir  al  soberano  una  res¬ 
ponsabilidad  legal  (ya  que  la  idea  de  un  supremo 
tribunal  internacional  sería  la  negación  de  la  sobe¬ 
ranía  de  los  Estados  particulares)  ha  llevado  á  bus¬ 
car  todas  las  sanciones  posibles  para  los  que  ejercen 
sus  funciones.  Unas  de  estas  sanciones  son  de  hecho 
y  otras  de  derecho.  Entre  las  primeras  están  la  cor¬ 
ta  duración  de  las  Asambleas  y  la  caída  de  los  mi¬ 
nisterios;  entre  las  segundas  las  que  tienden  á  exigir 
una  verdadera  responsabilidad  legal  á  los  ministros; 
pero  es  preciso  tener  presente  que,  en  los  modernos 
regímenes  constitucionales  y  parlamentarios,  como  la 
responsabilidad,  dice  el  citado  Mella,  está  en  razón 
inversa  del  número  de  personas  que  ejercen  el  man¬ 
do,  esa  responsabilidad  recae  en  último  término  so¬ 
bre  la  nación  que  sufre  la  injusticia  ó  el  agravio: 
pues  si  ante  éste  se  levanta  airada  la  voz  popular  ó 
la  opinión  pública  y  pide  á  los  poderes  públicos  que 
respondan  de  ese  agravio,  el  que  ejerce  el  poder  su¬ 
premo  puede  decir:  yo  no  soy  el  responsable,  sino 
el  Gabinete,  que  es  el  que  refrendó  mis  disposicio¬ 
nes;  á  su  vez  el  Gabinete  alegará  la  confianza  del 
Parlamento,  representado  por  la  mayoría;  ésta  con¬ 
testará  que  ella  es  representante  del  cuerpo  electoral 
que  la  eligió,  y  el  cuerpo  electoral  dirá,  poV  último: 
yo  soy  una  minoría  social  (pues  no  votan  las  muje¬ 
res,  los  niños,  los  menores),  pero  la  minoría  más 
selecta  de  la  nación,  y  puesto  que  la  nación  con¬ 
siente  que  yo  ejerza  el  sufragio,  pedid  cuentas  á  la 
nación,  resultando  así  que  ésta,  que  es  la  que  sufre 
el  quebranto  ó  el  agravio,  es  á  la  postre  la  responsa¬ 
ble,  uniéndose  en  un  solo  sujeto  la  víctima  y  el  ver¬ 
dugo,  el  acusador  y  el  acusado. 

Variedad  de  las  funciones  dil  poder.  Teoría  de  la 
división  del  poder  total  en  varios  poderes  particulares. 
Una  la  actividad  del  Estado,  considerada  en  su  con¬ 
junto,  también  es  uno  el  poder  soberano;  pero  así 
como  aquélla  comprende  diversas  funciones,  á  las 
cuales  mira  y  en  las  cuales  se  diversifica,  así  el  po¬ 
der  total  del  Estado  se  manifiesta  de  diverso  modo 
con  relación  á  esas  funciones,  encarnando  en  órga¬ 
nos  especiales  para  cada  una  y  dando  lugar  á  diver¬ 
sas  manifestaciones  de  ese  poder  total,  que  se  consi¬ 
deran  como  otros  tantos  poderes  particulares.  Así 
como  en  el  hombre,  escribe  Palma,  la  unidad  orgá¬ 
nica  del  individuo,  unidad  sin  la  cual  no  tiene  vid», 
no  impide,  antes  bien,  requiere,  que  existan  parte* 
y  funciones  distintas,  con  órganos  diversos  y  apro¬ 
piados,  por  ejemplo,  el  cerebro  para  pensar,  los  ojos 
para  ver,  los  brazos  para  operar,  etc.,  así  con  ma¬ 
yor  razón  el  organismo,  mucho  más  complicado,  del 
Estado  debe  tener  órganos  diversos  para  sus  diversas 
funciones»  ( Diritto  costituzionale ,  I,  173). 

Cuántos  deben  ser  estos  poderes  particulares  y  de 
qué  modo  deben  estar  coordinados,  son  los  dos  pro¬ 
blemas  fundamentales  en  la  materia  (que  con  fre¬ 
cuencia  involucran  en  uno  solo  los  autores),  cuy» 
solución  depende  de  la  idea  que  presida  á  la  deter¬ 
minación  y  regulación  de  las  funciones  del  Estado. 
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Determinación  de  los  poderes  particulares  gu.e  | 
prende  el  poder  del  Estado.  Ya  Aristntelos  dijo  que 
eu  todo  Gobierno  existen  tres  paitos  distintas:  la 
que  delibera  sobre  la  cosa  pública  y  á  la  que  corres¬ 
ponde  aconsejar  sobro  la  bacionda  pública,  decidir 
acerca  de  la  p;.z.  la  guerra,  la  tregua,  las  alianzas, 
las  leyes,  las  nenas  do  muerte,  destierro  y  ronti."',n- 
c.on  y  revisarlas  cuentas;  otra  forma  ia  por  el  cu-r 
po  de  magistrados  que  administra  el  Estado,  y  á  los 
cuales  está  atribuido  el  deliberar  acerca  de  ciertas 
materias,  decidir  y  mandar,  y  una  torcera  que  juzoa; 
y  así  distinj ue  tres  funciones  o  poderes:  el  delibe¬ 
rante  de  la  Asamblea  general,  el  administrativo  do 
los  magistrados  v  el  ju  iicial  ó  de  los  jimo^s  ( Toliti - 
ea.  lib.  IV.  caps.  XI.  XII  y  XIII). 

Santo  Tomás  de  Aquino  distingue  el  poder  del 
reí.  del  «i o  la  aristocracia  y  del  de  la  democracia  ó 
pueblo,  pareciendo  otorgar  al  primero  to  lo  el  poder 
constituido  del  listado,  ai  secundo  la  deliberación  ó 
consejó,  y  al  tercero  e¡  poder  constituí  ente  ó  de  elec¬ 
ción  (Suma  Teológica.  2.a  parte,  sec.  1.a,  cuost.i'V, 
art .  1 .° ). 

Locke  distingue  el  poder  de  hacer  las  leyes  (legis¬ 
lativo)  del  de  Jiacor.as  cumplir  {Ejecutivo.  en  el  cual 
Comprende  el  judicial),  y  añade  e¡  confederativo  (  qu“ 
comprende  el  de  declarar  la  guerra  ó  la  paz.  las 
alianzas  v  los  tratados,  es  decir,  las  relaciones  inter¬ 
nacionales)  v  el  de  prerrogativa,  que  pertenece  al 
jefe  del  Estado,  que  déla*  estar  limitado  por  las  le 
yes,  pero  que  en  los  casos  imprevistos  6  inciertos 
tiene  carácter  discrecional  y  no  está  sometido  á  nor¬ 
mas  tijas,  lo  que  obedece  ai  mayor  bien  de  todos  y 
á  dar  estabilidad  al  Gobierno  ( Tratado  sobre  el  Go 
bienio,  publicado  en  1690,  cap.  XIII). 

Montesqwieu  admite  los  tres  poderes:  legislativo 
(de  hacer  las  leyes,  corregirlas  ó  abrogarías),  ejecu¬ 
tivo.  correspondiente  ñ.  las  materias  del  Derecho  de 
gentes  (  poder  de  hacer  la  paz  ó  la  guerra,  enviar  y 
recibir  embajadores,  proveer  á  la  seguridad  y  pre¬ 
venir  las  invasiones)  y  el  ejecutivo  referente  á  las 
materias  del  Derecho  civil  (poder  de  castigar  los 
crímenes  y  juzgar  las  diferencies  entre  particulares), 
es  decir,  el  poder  judicial.  Esta  división  del  poder 
del  Estado  parece  fué  tomada  de  la  Constitución 
inglesa  y  descansa  en  una  concepción  mecánica  del 
Estado  y  su  actividad,  obteniendo  tal  aceptación, 
que  puede  llamarse  la  división  clasica,  inspiran  lose 
en  ella  la  generalidad  de  las  Constituciones  moder¬ 
nas.  Fundamentalmente  fue  aceptada  por  Kant,  si 
bien  éste  la  asignaba  fundamento  distinto,  diciendo 
de  ella  que  representaba  un  silogismo  en  el  cual  el 
poder  legislativo  era  la  proposición  mayor  (ya  que 
establece  la  norma  general  á  la  que  todos,  incluso  el 
Gobierno,  deben  obedecer),  el  ejecutivo  la  menor 
(que  representa  un  precepto  de  conducta  para  el 
Gobierno)  v  el  judicial  la  conclusión  (sentencia  deri¬ 
vada  de  la  ley). 

Posteriormente  han  aparecido  múltiples  teorías  di¬ 
ferentes.  que  Posada  clasitica  en  dos  grupos,  á  saber: 

1. °  las  que  siguen,  como  Montesquieu.  un  criterio 
mecánico  y  atienden  á  lo  que  es  actualmente  el  Es¬ 
tado.  á  tenor  de  las  Constituciones  modernas,  v 

2. °  otras  que  siguen  un  criterio  filosófico  ó  socioló¬ 
gico  y  atienden  á  la  naturaleza  del  Estado  y  á  lo  que 
éste  debe  ser.  Indicaremos  brevemente  las  principa¬ 
les  de  uno  y  otro  grupo. 

Primer  grupo.  En  él  pueden  comprenderse: 

La  de  César  Ralbo,  que  si  bien  admite  en  teoría 
la  división  de  Montesquieu,  dme  que  en  la  práctica 


|  es  inaplicable  y  no  se  aplicó  jamás,  por  referirse  é 
tres  poderes  abstractos  que  no  lian  encarnado  nunca 
ni  son  susceptibles  de  encarnar  en  tres  cuerpos  ó 
personas  reales.  Para  Balbo,  estos  tres  poderes  que 
se  dan  en  la  realidad  son  el  del  rey  ó  presidente, 
el  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  ó  Congreso,  que 
juntos  foirnan  el  poder  supremo.  No  lejos  de  esta 
doctrina  un  ían  el  francés  Montlosier,  el  italiano  Me- 
legari  y  el  ingles  Disraeli:  la  explican  diciendo  que 
oí  rey  representa  los  intereses  permanentes  del  Es¬ 
tado;  el  Senario,  el  elemento  conservador,  moral  y 
tradicional,  aristocrático,  de  los  servicios  públicos 
y  de  las  grandes  condiciones  sociales,  y  la  Cámara 
de  los  diputados,  el  democrático. 

Tren  ¡elenburg  coloca  al  lado  de  los  tres  poderes 
''omúnmente  admitidos  el  poder  militar .  considerán¬ 
dolo  tan  esencial  como  aquéllos.  Este  poder  viene 
también  admitido  por  Garelli  yStein.  pero  Brunialti 
observa  que  el  ejercicio  de  la  fuerza  es  función  pro¬ 
pia  del  poder  ejecutivo. 

Este  ultimo  autor,  teniendo  en  cuenta  las  opinio¬ 
nes  de  los  escritores  y  las  Constituciones  positivas, 
distingue,  además  de  los  tres  poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  el  poder  electoral  y  el  poder  de 
ia  opinión  publica ,  lo  que  entraña  una  evidente  exa¬ 
geración  y  confunde  los  poderes  ó  fuerzas  sociales 
con  los  poderes  del  Estado. 

Benjamín  Constant  añade  á  los  tres  poderes  indi¬ 
cados  por  Montesquieu.  el  poder  real ,  como  distinto 
del  ejecutivo,  que  tiene  carácter  neutro  y  está  desti¬ 
nado  -< á  poner  en  su  lugar  los  tres  poderes  cuando 
éstos  se  mezclan  entre  si.  se  embarazan  ó  chocan», 
y  el  poder  local  ó  municipal ,  sin  considerar  en  cuan¬ 
to  á  éste  que  los  municipios  son  organismos  comple¬ 
tos  que,  dentro  de  su  esfera,  tienen  tantos  poderes 
como  el  Estado,  por  tener  funciones  semejantes  á  las 
de  éste,  pero  no  constituyen  un  poder  particular  del 
Estado. 

Eo  más  interesante  de  la  doctrina  de  B.  Constant 
es  la  idea  de  presentar  el  poder  real  como  distinto  de 
los  otros  tres  y  en  especial  del  ejecutivo,  idea  que 
tomó  de  Clermont-Tonnerre  y  que  ha  logrado  bastan¬ 
te  fortuna,  pues  ha  sido  aceptada  por  Stuart-Mill 
(poder  gubernativo).  Ahrens  (poder  gubernamental)  y 
otros  escritores  extranjeros  (que  le  denominan  ins - 
pectivo.  moderador  ó  regulador ),  y  en  especial  por 
algunos  autores  españoles,  como  Azcárate,  Santa¬ 
maría  (que  le  llama  harmónico).  Moya  é  Ismael  Cal¬ 
vo,  y  tiende  á  deshacer  el  mal  efecto  que  en  las  mo¬ 
narquías  constitucionales  parlamentarias  modernas 
ha  producido  aquella  frase  deThiers,  «el  rey  reina  y 
no  gobierna»,  asignándole  una  función  propia  que 
haga  de  él  algo  más,  como  dicen  Moya  y  Calvo, 
que  «una  sombra  con  título  de  majestad,  cetro  y  co¬ 
rona».  Las  Constituciones  del  Brasil  de  1824  y  de 
Portugal  de  1826  reconocen  expresamente  este  cuar¬ 
to  poder. 

Pinheiro-Ferreira  sostiene  la  división  en  los  cinco 
poderes  siguientes:  los  tres  clásicos  (legislativo,  eje¬ 
cutivo  y  judicial),  el  conservador  y  el  electoral.  Este 
último  aparece  admitido  también  por  Barante  y  Pal¬ 
ma.  sin  considerar  que  la  función  electoral  es  el  ejer¬ 
cicio  de  un  poder  de  la  sociedad  más  que  del  Estado, 
pues  se  dirige  á  la  organización  de  éste.  El  poder 
cbnservador  viene  admitido  por  Tissot  y  otros.  No 
lejos  de  la  división  de  Pinheiro  anda  la  que  propone 
Helio,  pues  á  los  tres  poderes  clásicos  añade  el  ad¬ 
ministrativo  (que  distingue  del  ejecutivo  gubernati¬ 
vo)  y  el  constituyente.  Este  último  es  aceptado  por 
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loa  escritores  democráticos  f  Ahrens  le  llama  regene¬ 
rador)  y  por  algunos  italianos,  comoGarelli.  Pieran- 
tone  y  Paternoatro,  obedeciendo,  sin  duda,  tal  admi¬ 
sión,  como  indica  Posada,  á  la  importancia  que  en 
ciertos  momentos  tiene  la  función  de  reforma  de  la 
Constitución,  y  olvidando  que  esta  función  es,  en  si 
propia,  legislativa. 

El  antes  citado  Palma,  bí  bien  reduce  las  funcio¬ 
nes  del  Estado  á  querer  y  obrar  ( por  lo  que  puede  in¬ 
citarse  en  el  grupo  siguiente),  dice  que  en  el  aspecto 
formal,  y  con  relación  á  las  necesidades  del  actual 
régimen,  deben  distinguirse  los  seis  poderes  siguien¬ 
tes:  electoral  6  de  los  comicios,  representativo  ó  del 
Congreso  de  los  diputados,  moderador  ó  del  Senado, 
el  gnbcrnativo-administrativo  ó  del  Ministerio,  elj’rt- 
dicial  ó  de  los  jueces  y  el  regio  ó  del  rey,  que  unifica 
la  acción  de  los  otros  poderes  y  que  corresponde  á  la 
cima,  como  el  poder  electoral  corresponde  á  la  base. 

Romagno8Í  admite  ocho ,  que  obran  complexiva  y 
contemporáneamente,  como  conviene  á  un  cuerpo 
vivo,  á  saber:  el  determinante  ó  legislativo,  el  ope¬ 
rante  ó  administrativo,  el  moderador  para  contenerá 
Ja  autoridad  dentro  de  los  limites  de  la  Constitución, 
conservar  las  formas  ó  instituciones  establecidas  por 
ésta,  resolver  las  colisiones  entre  el  Gobierno  y  las 
autoridades  constitucionales,  ejercer  una  tutela  emi¬ 
nente  y  aumentar  la  potencia  del  Estado;  el  postu¬ 
lante  ó  de  protección  política  y  civil,  el  judicial ,  el 
coactivo ,  que  se  ejercita  con  la  fuerza  ó  con  las  ar¬ 
mas;  el  certijlcante  ó  de  la  fe  pública  y  conservación 
de  los  documentos  auténticos,  y  el  predominante  ó 
de  la  opinión  pública  nacional. 

Segundo  grupo.  En  general,  todas  las  teorías, 
excepto  la  última,  de  las  que  á  continuación  indica¬ 
mos,  parten  del  concepto  orgánico  del  Estado  como 
ser  vivo,  semejante  a)  hombre,  siquiera  unas  consi¬ 
deren  el  problema  filosóficamente  y  otras  más  socio¬ 
lógicamente. 

a)  Entre  las  primeras  están: 

1.a  Las  que  reducen  á  dos  los  poderes  particula¬ 
res  fundamentales  del  Estado,  correspondientes  á 
los  dos  momentos  de  la  actividad  racional:  querer  y 
ejecutar.  Asi  opinaba  Mirabeau  en  el  seno  de  la 
Constituyente,  y  después  de  él  ciertos  escritores. 
Saint-Girons  dice  que  todo  Gobierno  desempeña  dos 
funciones  esenciales:  dictar  leyes  y  hacerlas  ejecu¬ 
tar.  y  que,  por  lo  tanto,  deben  distinguirse  dos  po¬ 
deres:  el  legislativo  y  el  ejecutivo;  pero  dentro  de 
éste  distingue  dos  ramas  ó  autoridades:  la  guberna¬ 
mental  ó  administrativa  y  la  judicial,  y  como  hace 
de  ésta  una  rama  autónoma,  independiente  de  la 
'Otra,  viene,  en  último  término,  á  parar  en  la  división 
trimembre.  Más  radical  es  el  español  Reus  y  Baha- 
monde,  quien,  partiendo  de  la  misma  base,  sólo  ad¬ 
mite  dos  poderes:  el  legislativo ,  que  expresa  la  uni¬ 
dad  de  la  vida  social  rigiéndose  á  si  propia  y  tiene 
como  órganos  el  Congreso  y  el  Senado,  y  el  político , 
que  mira  á  la  aplicación  de  la  ley,  comprende  la  ad¬ 
ministración  y  la  justicia,  ó  sea  el  poder  ejecutivo  y 
el  judicial,  que  dejan  así  de  ser  verdaderos  poderes 
para  convertirse  en  dos  series  de  actos  del  mismo 
poder.  No  lejos  de  esta  doctrina  anda  el  italiano 
Carlos  Fntnrelli,  quien  sólo  distingue  el  poder  legis¬ 
lativo  y  el  ejecutivo,  subdividiendo  éste  en  adminis¬ 
trativo  (ejecución  de  la  lev  en  general)  y  judicial 
(aplicación  de  la  lev  á  los  casos  particulares).  Otros 
prefieren  distinguir  entre  la  declaración  y  la  aplica¬ 
ción  del  Derecho,  distinguiendo  en  la  primera  la  de¬ 
claración  en  abstracto  (poder  legislativo)  y  la  en 


concreto  (poder  judicial),  sin  considerar  que  e¡  poder 
ejecutivo,  para  aplicar  el  Derecho,  tiene  también 
muchas  veces  que  declararlo  en  concreto. 

2. a  La  de  Posada,  que  partiendo  de  que  todo 
Estado  tiene  funciones  esenciales,  sin  las  cuales  no 
es  posible,  y  de  que  el  Derecho  es  el  fin  de  todo 
Estado,  dice  que  aquellas  funciones  son:  elaborar 
la  regla  jurídica  (legislativa),  la  de  realizar  en  ía 
vida  ese  Derecho  asi  declarado  (ejecutiva),  la  de 
declarar  la  regla  jurídica  aplicable,  en  caso  de  duda, 
y  defender  el  Derecho  restableciendo  su  imperio, 
cuando  se  desconoce  ó  se  perturba  (judicial),  la  de 
relaciones  del  Estado  (con  otros  Estados  políticos . 
esto  es.  Estados  nacionales,  regiones,  municipios  é 
individuos  considerados  como  Estados,  y  con  los 
Estados  ó  sociedades  para  fines  de  cultura)  y  la  de 
conservación  del  propio  organismo  político  (admi¬ 
nistrativa). 

3. a  La  de  Ahrens.  que  partiendo  de  las  diversas 
direcciones  de  la  voluntad,  distingue:  l.#  un  poder 
supremo  ó  de  gobierno ,  que  tiene  como  funciones 
guiar  al  Estado  inspirándose  en  la  opinión  pública, 
ejercer  la  alta  inspección  de  los  servicios  públicos  y 
sancionar  las  leyes;  2.°  un  poder  legislativo ,  ya  cu 
su  forma  de  poder  constituyente,  ya  estableciendo 
las  normas  jurídicas  ordinarias,  y  3.°  un  poder  eje¬ 
cutivo ,  que  se  manifiesta  como  función  judicial  y 
como  función  administrativa.  Diferencia,  además. 
Ahrens  el  poder  según  las  otras  direcciones  de  la 
vida  ó  actividad  del  Estado,  distinguiendo  el  poder 
interior  del  exterior ,  el  juridico  del  de  cultura,  y  en 
la  forma  externa,  el  monárquico,  del  aristocrático,  del 
democrático  y  del  mixto. 

4. a  La  de  Stein,  quien  considerando  al  Estado 
como  una  persona  colectiva,  formada  por  la  unión 
del  país  y  del  pueblo  (territorio  y  población)  y  dotada 
de  inteligencia  y  voluntad  personales,  dice  que  la 
unidad  ó  yo  de  esta  persona  se  manifiesta  en  el  jefe 
del  Estado  y  que  la  actividad  se  traduce  como  querer 
ó  voluntad  en  la  legislación  y  como  hecho  en  la 
administración,  subdividiéndose  ésta  en  ejecutiva. 
que  se  revela  como  fuerza  y  hecho  del  Estado  en 
si,  y  administi'ativa  stricto  sensu .  que  se  revela 
como  actividad  positiva  en  la  realización  concreta 
del  contenido  del  Estado ,  volviendo  á  subdividir  esta 
última  en  político  económica,  de  justicia  é  interior. 

5. a  La  de  Bluntsclili,  que.  exagerando  el  paran¬ 
gón  entre  las  funciones  del  Estado  y  las  del  cuerpo 
humano,  distingue  los  poderes  legislativo,  guberna¬ 
tivo,  judicial,  el  de  dirección  y  tutela  de  la  cultura 
espiritual,  y  el  de  administración  y  tutela  de  las 
fuerzas  y  condiciones  naturales. 

b)  Tienen  aspecto  sociológico  las  divisiones  pro¬ 
puestas  por: 

1. *  Bentham,  quien  dice  que  los  tres  poderes 
clásicos  están  lejos  de  representar  todos  los  elemen¬ 
tos  de  la  soberanía  y.  después  de  un  detenido  aná¬ 
lisis,  poniendo  en  relación  el  Estado  con  la  sociedad, 
para  la  cual  existe,  considera  como  poderes  particu¬ 
lares  el  que  ejerce  inmediatamente  sobre  las  perso¬ 
nas.  el  sobre  las  cosas  de  otro  y  sobre  las  cosas 
públicas,  el  de  mandar  sobre  las  personas  tomadas 
colectivamente  como  clases,  el  de  especificación  6 
clasificación  con  relación  á  las  personas,  cosas,  lu¬ 
gares  y  tiempos,  y  el  poder  remunerador  ó  de  con¬ 
ceder  y  negar  recompensas. 

2. a  Sch&ffle  considera  el  Estado  como  el  órgano 
de  la  fuerza  colectiva  social,  que  vive,  por  lo  tanto, 
en  dependencia  de  la  sociedad  y  con  relación  á  la 
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cual  tiene  las  siguientes  funciones,  que  dan  lugar  á 
otros  tantos  poderes  particulares:  1.a  de  manteni¬ 
miento  de  sus  elementos  (territorio  y  población)  y 
afirmación  del  lazo  político  que  los  une;  2.a  de  for¬ 
mación  de  la  fuerza  ó  poder  político;  3.a  de  organi¬ 
zación  V  conservación  propia;  4.a  de  organización 
del  contenido  de  su  actividad  (servicios  del  Estado), 
V  5.a  reguladora  ó  moderadora,  que  se  manifiesta 
por  medio  de  la  legislación,  la  administración  inte¬ 
rior  y  la  justicia 

3. a  Vázquez  de  Mella  dice  que  en  el  Estado, 
como  en  toda  sociedad  humana,  se  dan  relaciones  de 
dependencia,  de  igualdad,  de  superioridad  y  de  fina¬ 
lidad.  A  la  primera  corresponde  el  poder  moral  y 
religioso ,  á  la  segunda  el  internacional  (diplomático 
y  mercantil),  á  la  tercera  el  poder  moderador ,  el 
militar,  el  económico  y  el  de  coordinación ,  y  á  la  cuar¬ 
ta  el  poder  coercitivo,  que  es  preventivo  y  represivo. 
Para  Mella  los  tres  poderes  clásicos  no  son  tales 
poderes,  sino  medios  comunes  á  todas  las  siete  fun¬ 
ciones  anteriores  (Discursos  parlamentarios,  t.  II, 
págs.  *229  á  231). 

4. a  Finalmente, Spencer,  conforme  con  su  positi¬ 
vismo  evolucionista,  creyó  que  no  es  posible  asignar 
funciones  ni  poderes  permanentes  al  Estado,  ya  que 
esos  están  en  continuo  cambio  ó  evolución,  depen¬ 
diendo  de  las  condiciones. 

Ordenamiento  de  los  poderes  del  Estado .  En  las 
Repúblicas  griegas,  donde  no  prevalecieron  tiranos 
monárquicos  ó  populares,  las  funciones  y  la  acción 
del  Gobierno  se  repartían  entre  numerosos  magis¬ 
trados  que  se  controlaban  mutuamente;  pero  no  ha¬ 
bía  órganos  independientes  para  cada  poder,  pues 
aun  cuando  Aristóteles  distingue  los  tres  organis¬ 
mos  Asamblea,  cuerpo  de  magistrados  y  cuerpo  de 
jueces,  todos  y  cada  uno  ejercían  las  tres  funciones: 
la  Asamblea  era  omnipotente,  los  magistrados  te¬ 
nían  delegaciones  en  todo  momento  revocables  y  los 
jueces  no  eran  independientes,  de  modo  que  la  dis¬ 
tinción  teórica  de  los  tres  poderes  coincide  con  la 
mayor  confusión  práctica  de  los  mismos. 

En  Roma,  también  las  varias  instituciones  (en  la 
época  republicana)  se  limitaban  é  intervenían  recí¬ 
procamente:  los  comicios  precisaban  del  Senado,  y 
éste  de  los  comicios,  el  poder  ejecutivo  se  dividía 
entre  las  diferentes  magistraturas,  y  el  judicial  en¬ 
tre  los  comicios,  el  Senado,  los  magistrados  y  los 
jueces;  pero  los  diversos  poderes  aparecían  reunidos 
en  cada  mano  y  no  se  comprendía  que  un  magistra¬ 
do  no  pudiera  legislar  por  medio  de  un  edicto  ó 
juzgar.  Esta  confusión  llegó  á  su  apogeo  en  el  Impe 
rio,  pues  el  emperador  concentró  en  sí  absoluta¬ 
mente  todos  los  poderes  del  Estado. 

Entre  los  germanos  la  división  de  poderes  tiene 
mayor  trascendencia  práctica,  pues  confiaban  el  po¬ 
der  ejecutico  al  rey  v  el  legislativo  á  una  asamblea. 
El  feudalismo,  si  bien  fraccionó  el  poder  del  Estado 
entre  los  innumerables  señores,  no  diferenció  los 
diversos  poderes  particulares,  pues  todos  estaban  en 
cada  uno  de  esos  señores,  que  en  su  feudo  legisla¬ 
ban,  administraban  y  juzgaban  por  sí,  teniendo  por 
única  norma  (salvo  contadas  excepciones)  su  capri¬ 
cho.  Santo  Tomás  de  Aquino  dejó  entrever  que  los 
poderes  por  él  indicados  debían  ser  independientes 
en  su  esfera,  mas  no  aislados  ó  separados  en  absolu¬ 
to,  buení  doctrina  que  el  renacimiento  del  Derecho 
romano,  con  su  exaltación  del  poder  real,  impidió  fruc¬ 
tificar.  Con  el  fetichismo  de  la  ley.  como  expresión 
única  de  la  voluntad  del  príncipe,  con  la  glorificación 


de  éste  y  la  concentración  de  todos  los  poderes  en 
sus  manos,  éstos  se  confundieron  en  una  masa,  sin 
más  moderador  que  la  autoridad  de  los  Parlamentos 
ó  Cortes.  España  y,  sobre  todo,  Inglaterra  fueron 
las  únicas  excepciones.  En  la  primera,  las  Cortes  y 
la  Iglesia,  así  como  los  Consejos,  en  especial  el  de 
Castilla,  templaron  la  omnipotencia  del  poder  de  los 
monarcas,  ejerciendo  aquéllas  parte  del  poder  legis¬ 
lativo,  y  siendo  de  notar  que,  como  escriben  Mari- 
chalar  y  Manrique  (Historia  de  la  Legislación ,  t.  II, 
págs.  1409  y  siguientes),  los  españoles  tuvieron  su 
Magna  Chacta,  con  babeas  corpas  y  todos  los  demás 
elementos  integrantes,  antes  que  los  ingleses  y  aun 
en  mayor  escala  que  éstos,  por  las  leyes  hechas  en 
las  Cortes  de  León  de  1 188,  que  tienen  una  grandí¬ 
sima  importancia,  en  la  que  no  han  parado  atención, 
por  lo  general,  los  autores  para  la  historia  política, 
pues  en  ellas  se  ve  claramente  la  división  de  poderes 
y  su  ordenamiento  de  un  modo  bastante  orgánico  y 
semejante  al  que  santo  Tomás  de  Aquino  presenta¬ 
ba  como  modelo  de  gobierno;  además,  las  franqui¬ 
cias,  fueros  y  privilegios  otorgados  á  los  municipios 
daban  á  éstos  una  cierta  autarquía  que  limitaba 
también  el  poder  real.  Forzoso  es  reconocer,  sin 
embargo,  que  durante  los  reyes  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria  y,  sobre  todo,  durante  los  de  la  Casa  de  Borbón 
(que  imitaron  á  la  monarquía  francesa)  este  sistema 
español  fué  menguando  hasta  llegar  á  desaparecer. 
En  cambio  en  Inglaterra  se  conservó  siempre  un 
sistema  parecido,  en  el  que  el  Parlamento  limitó  la 
autoridad  real,  la  Cámara  de  los  Comunes  impidió 
que  prevaleciera  la  de  los  Lores  y  el  Gabinete  fué  el 
vínculo  entre  los  diversos  poderes  del  Estado. 

En  este  sistema  de  contrapeso  se  inspiró  Mon- 
tesquieu  para  formular  su  famosa  teoría  de  la  divi¬ 
sión  de  los  poderes  del  Estado  y  su  atribución  á  ór¬ 
ganos  distintos,  pero  exagerándola  en  tal  grado  que 
llegó  á  la  absoluta  separación  y  aislamiento  de  ellos. 
Locke  indicó  la  conveniencia  de  separar  el  poder 
ejecutivo  del  legislativo  para  evitar  la  tentación, 
grande  dada  la  fragilidad  humana,  de  que,  estando 
en  manos  de  los  que  hacen  las  leyes  el  poder  de  ha¬ 
cerlas  cumplir,  se  sirviesen  de  éste  para  eximirse  á 
sí  propios  de  la  obediencia  á  ellas  ó  para  procurarse 
en  el  modo  de  cumplirlas  ventajas  particulares.  Con 
Montesquieu  esta  desconfianza  culmina  y  le  lleva  á 
buscar  en  la  total  independencia  y  separación  de  los 
diversos  poderes  la  garantía  de  la  libertad.  «Cuando 
en  la  misma  persona,  escribe,  ó  en  la  misma  magis¬ 
tratura  el  poder  legislativo  está  unido  al  ejecutivo, 
no  existe  libertad,  porque  es  de  temer  que  el  monar¬ 
ca  ó  el  Senado  haga  leves  tiránicas  para  ejecutarlas 
tiránicamente.  De  igual  modo,  si  el  poder  judicial 
no  está  separado  del  legislativo  y  del  ejecutivo, 
tampoco  existe  libertad:  pues  si  va  unido  al  legisla¬ 
tivo.  el  poder  sobre  la  vida  y  la  libertad  de  los  ciu¬ 
dadanos  llegará  á  ser  arbitrario,  ya  que  el  juez  será 
legislador,  y  si  va  unido  al  ejecutivo,  el  juez  podrá 
tener  la  fuerza  de  un  déspota.  Así,  todo  estaría  per¬ 
dido  si  el  mismo  hombre  ó  el  mismo  cuerpo  aristo¬ 
crático  ó  el  pueblo  ejercitasen  los  tres  poderes.  Por 
lo  tanto,  el  ejecutivo  debe  pertenecer  al  monarca,  el 
legislativo  á  un  cuerpo  de  representantes  elegidos 
por  todos  los  ciudadanos  y  á  una  asamblea  heredi¬ 
taria  de  nobles,  y  el  judicial  debe  ser  ejercido  por 
personas  salidas  del  pueblo»  (Espíritu  de  las  leyes , 
lib.  XI,  cap.  VI).  De  esta  manera  afirmó  Montes¬ 
quieu  la  absoluta  separación  de  los  tres  poderes, 
asignándolos  á  órganos  totalmente  independientes 
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unos  de  otros,  aislados,  hasta  el  punto  de  reprobar 
la  existencia  del  Gabinete  inglés,  que  en  la  práctica 
servia  de  lazo  de  unión  y  harmonía  eutre  los  poderes 
diversos. 

Esta  doctrina  pasó  á  la  Constitución  de  los  Esta- 
doB  Unidos,  y  por  medio  de  ella  á  la  Constituyente 
francesa,  que  la  exageró  conforme  al  criterio  de 
Rousseau.  En  un  principio  la  teoría  de  la  separa¬ 
ción  de  los  poderes  no  fué  aceptada  por  los  econo¬ 
mistas  franceses,  que  preconizaban,  por  el  contrario, 
la  concentración  de  todos  ellos  en  una  sola  mano; 
Quesnav  miraba  como  funesto  v  quimérico  el  siste¬ 
ma  de  contrapeso  que  la  doctrina  de  Montesquieu 
representaba,  y  Beaudeau,  Le  Trosne,  Mercier  de 
la  Rivíére  y  Turgot  (que  criticaba  la  Constitución 
americana)  afirmaban  la  necesidad  de  aquella  cen¬ 
tralización.  En  el  mismo  seno  de  la  Constituyente 
francesa  preguntaba  Mirabenu  á  los  campeones  de 
la  división  de  Jos  tres  po  lares  qué  entendían  por 
estas  palabras  y  cómo  concebían  al  poder  judicial 
dividido  del  ejecutivo  ó  al  poder  legislativo  sin  ac¬ 
ción  alguna  sobre  el  ejecutivo,  y  Monnier  sostenía 
(seguido  en  esto  por  otros  escritores)  que  así  como 
la  unión  absoluta  de  los  poderes  producía  la  tiranía, 
su  absoluta  desunión  conducía  al  mismo  resultado. 
Prevaleció,  sin  embargo,  la  tendencia  de  la  separa¬ 
ción.  pues,  como  escribe  Brunnialti,  el  tercer  estado 
quería  serlo  todo,  y  esa  separación  era  el  medio  de 
destruir  la  monarquía  para  después  apoderarse  en 
absoluto  de  todos  los  poderes.  Por  esto  la  Constitu¬ 
yente  tomó  de  Montesquieu  y  de  la  Constitución 
americana  la  declaración  de  que  «en  una  sociedad 
en  la  cual  no  está  bien  determinada  la  división  de 
los  poderes  no  hay  Constitución»,  y  la  aplicó  según 
la  teoría  de  Rousseau  de  que  «el  poder  ejecutivo  está 
naturalmente  separado  del  legislativo,  imperando  el 
primero  con  actos  particulares  y  el  segundo  con 
actos  generales,  y  si  se  reuniesen  ambos  se  confundi¬ 
rían  el  derecho  y  el  hecho,  y  el  cuerpo  político  cae¬ 
ría  preso  de  la  violencia  contra  la  cual  fué  institui¬ 
do»;  y  para  asegurar  esta  separación  se  hizo  impo¬ 
sible  el  acuerdo  voluntario  entre  los  poderes,  se 
privó  al  rey  de  toda  acción  Robre  el  cuerpo  legisla¬ 
tivo  y  se  hizo  del  ejecutivo  un  brazo  que  no  debía 
sino  obedecer,  con  lo  cual  se  justificó  el  temor  de 
Monnier,  pues  se  convirtió  á  la  Asamblea  en  un  ti¬ 
rano  que  concentró  en  sus  manos  todos  los  poderes. 
A  pesar  de  este  resultado,  la  teoría  de  la  separación 
(que  presentó  diversas  maneras  ó  teorías  particulares 
He  contrapeso  y  balanza  de  los  poderes)  continuó 
por  algún  tiempo  dominaudo  á  los  políticos  europeos 
y  americanos,  pudiendo  afirmarse  que  todavía  las 
prácticas  constitucionales  de  nuestros  tiempos  están 
inspiradas  en  la  desconfianza  y  en  la  concepción 
mecánica  que  dominan  la  doctrina  de  Montesquieu. 

Critica .  La  voz  división,  para  ser  exacta,  ha  de 
indicar  distinción ,  no  separación  y  total  independen¬ 
cia.  La  primera  no  se  opone  á  la  relación  que  debe 
existir  entre  los  diversos  poderes  particulares,  la  se¬ 
gunda  sí. 

La  doctrina  de  Montesquieu  adolece,  en  primer 
término,  del  error  básico  de  no  traducir  el  contenido 
jurídico  del  Estado  en  la  organización  de  éste,  como 
dme  Posada,  sino  cuidar  solamente  de  un  mero  for¬ 
malismo  mecánico  v  absurdo.  Esta  doctrina  desco¬ 
noce  que  «así  como  en  los  organismos  fisiológicos  el 
órgano  no  realiza  toda  la  función,  sino  que  ésta  ra¬ 
dica  siempre  en  el  organismo,  así  en  el  Estado  la 
existencia  de  direcciones  especiales  de  su  actividad, 


I  no  impide  que  sea  siempre  el  Estado  quien  las  im- 
i  pulse».  La  especificación  de  funciones  no  debe  con¬ 
cebirse  como  separación  material  absoluta,  pues  en 
primer  lugar  todas  tienen  un  origen  y  un  fondo  co¬ 
mún  (so  pena  de  establecer  el  divorcio  entre  el  Go¬ 
bierno  y  la  sociedad)  y  todas  son  íunci  -nes  que 
cooperan  al  mismo  fin  general  (el  fin  total  del  Es¬ 
tado). 

Por  otra  parte,  la  acción  del  Estado  debe  tener, 
como  escribe  Bertolini,  un  sello  de  unidad  y  lie  har¬ 
monía  que  desaparecería  con  esa  rígida  separación 
de  los  varios  poderes,  con  atribuciones  netamente 
exclusivas  y  autoridad  totalmente  distinta.  Es  pre¬ 
ciso  que  la  máquina  funcione  y  por  eso,  dice  Sismon- 
di,  que  es  necesaria,  no  la  separación,  sino  la  unión 
ó  cooperación  dirigida  al  mismo  fin.  Ya  el  mismo 
Montesquieu  se  hizo  cargo  de  esta  razón,  recono¬ 
ciendo  que  conforme  á  su  doctrina  los  tres  poderes 
deberían  dar  por  resultado  la  inacción,  si  bien  creía 
que  teniendo  que  moverse  por  necesidad,  venían 
constreñidos  á  proceder  de  concierto;  pero  los  lu  chos 
han  probado  lo  contrario  y  que,  como  afirmaba  Ln- 
boulave,  «la  separación  absoluta  es  la  guerra  entre 
ellos»,  pues  si  no  son  colaboradores,  se  convierten 
en  enemigos  y  la  separación  conducirá,  según  las 
circunstancias,  al  absolutismo  del  jefe  del  Estado  ó 
á  la  omnipotencia  de  la  Asamblea,  á  un  Napoleón  ó 
á  una  Convención.  Por  esto  escribe  muy  bien  Anci- 
llon  que  la  separación  absoluta  de  los  poderes  sera 
tan  dañosa  á  la  libertad  como  la  fusión  de  los  mis¬ 
mos,  y  que  en  todo  caso  sería  impracticable;  por 
donde  vendría  á  pararse  al  mismo  resultado  (la  ti¬ 
ranía)  que  se  trata  de  evitar,  siendo  de  observar 
que  estos  defectos  no  se  corrigen  con  la  admisión 
del  llamado  poder  moderador  desde  el  momento  »*n 
que  se  exija  como  necesario  el  refrendo  de  todos  los 
actos  de  éste  por  el  Gabinete  ó  poder  ejecutivo. 

Vázquez  de  Mella  compara  ese  afán  de  separar 
los  poderes  particulares  del  Estado  asignándolos  á 
sujetos  distintos  é  independientes,  con  la  aberración 
del  vitalismo  que  al  admitir  en  el  hombre  un  alma 
para  las  facultades  intelectivas  y  sensitivas  y  oti  i 
para  las  orgánicas  vegetativas  rompía  la  unidad  de  ia 
persona,  revelada  por  la  conciencia,  y  nota  que  lo3 
tres  poderes  existan  en  todos  los  hombres  y  en  todas 
las  sociedades  como  medios  distintos  sí,  pero  comu¬ 
nes,  para  distintos  fines. 

Esa  necesidad  de  mantener  en  la  práctica  la  rela¬ 
ción  constante  entre  la  función  total  del  Estado  y 
sus  órganos  y  ia  harmonía  é  Intimidad  entre  sus  ope¬ 
raciones,  ha  obligado  á  todos  los  pueblos  modernos, 
aun  á  los  que  aparecen  como  más  partidarios  de  la 
separación,  á  la  admisión  de  ciertas  instituciones 
para  ello.  Así,  en  loa  Estados  Unidos,  que  es  donde 
con  mayor  exageración  se  admite  la  separación  de 
los  poderes,  ésta  viene  templada  por  la  forma  fede¬ 
ral  del  Gobierno,  por  la  energía  de  las  autonomías 
locales,  por  la  autoridad  de  los  precedentes  y  por  la 
robustez  de  los  mismos  poderes,  ya  que  el  Congreso 
no  puede  ser  disuelto  ni  el  presidente  revocado  du¬ 
rante  todo  el  período  de  su  duración  legal,  por  lo 
que  no  existen  esas  crisis  que  de  continuo  ocurren 
en  los  países  latinos.  En  cuanto  á  Inglaterra,  es  un 
craso  error,  que  se  halla  muy  extendido  y  contra  el 
que  protestan  enérgicamente  los  escritores  ingleses 
como  Rusell,  Sénior  y  Bagehot,  afirmar  que  en  ella 
los  tres  poderes  son  independientes  y  se  hallan  am¬ 
parados,  pues  para  las  leyes  es  preciso  el  consenti¬ 
miento  del  monarca  (que  puede  proponerlas  y  en- 
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mendarlas)  y  el  Parlamento  ejerce  una  acción  directa 
y  continua  sobre  el  poder  judicial,  y  todos  los  ingle¬ 
ses  están  de  acuerdo  en  reconocer  que  la  garantía 
de  ia  libertad  se  encuentra,  no  en  la  separación, 
sino  eu  la  fecunda  rivalidad  harmónica  de  los  pode¬ 
res  que  tienen  el  mismo  poder  de  iniciativa,  pueden 
proponer  las  mismas  reformas  y  concurren  con  ince¬ 
sante  emulación  á  perfeccionar  el  estado  político  y 
social. 

En  la  práctica  esa  separación  rígida  tampoco  exis¬ 
te  en  ios  modernos  Estados  constitucionales  de  Eu¬ 
ropa,  sobre  todo  en  las  monarquías.  Asi,  en  España 
el  rey  tiene  cierta  participación  (siquiera  nominati¬ 
va  en  ciertos  casos)  en  los  demás  poderes,  pues  san¬ 
ciona  las  leyes,  nombra  los  ministros  (mejor  dicho, 
al  presidente  del  Gabinete,  que  es  quien  designa  los 
demás  miembros  de  éste),  ejerce  la  gracia  de  indul¬ 
to,  etc.;  el  poder  legislativo,  ejercido  por  las  dos 
Cámaras,  tiene  ciertas  funciones  ejecutivas  con  los 
fotos  de  confianza  y  de  censura  á  los  ministros  y 
eon  la  fiscalización  que  ejerce  en  todos  los  servicios 
y  sobre  todos  los  funcionarios  administrativos,  si¬ 
quiera  estas  atribuciones  no  vengan  consignadas  en 
la  Constitución;  el  poder  ejecutivo  legisla  por  me¬ 
dio  de  los  reales  decretos  y  reales  órdenes,  regla¬ 
mentos,  ordenanzas  é  instrucciones,  y  nombra  los 
fu  ncionarios  del  orden  judicial  con  sujeción  á  ciertas 
reglas,  v  el  Tribunal  Supremo  participa  en  cierto 
modo  de  la  función  legislativa  al  sentar  jurispruden¬ 
cia  con  sus  fallos  y  tiene  ciertas  funciones  ejecu¬ 
tivas. 

Como  complemento  de  lo  dicho  acerca  de  los  po¬ 
deres  particulares  del  Estado,  véanse  los  artículos 
Constitución.  Der .  cons . ,  Ejiícutivo  (Poder), 
Elección,  Judicial  (Poder),  Juez,  Legislativo 
(Poder),  Moderador  (Poder),  Municipio,  Opinión 
pública.  Región  y  Rey. 

Bibliogr.  Además  de  los  trabajos  citados  ea  el 
cuerpo  del  artículo,  véanse:  Raboisson,  Dn  ponvoir, 
ses  origines,  ses  limites ,  ses  formes,  ses  transforma - 
tions  ( París,  1874);  Eilmer,  Observatious  concernant 
the  origin  of  govemment  ( Lond res,  1652)  y  Patriar- 
cha  or  the  natural  power  of  Kings  (Londres,  1665); 
santo  Tomás  de  Aquino,  El  Gobierno  monárquico , 
traducción  española  del  libro  De  regimine  princi- 
pum,  hecha  por  Carbonero  y  Sol  (Sevilla,  1861); 
Suárez,  De  Legibus  (Roma,  1618;  hay  traducción 
española  en  curso  de  publicación);  Mariana,  De 
rege  et  regiminis  institutione.  traducción  española 
con  prólogo  de  Palmes  (Barcelona,  1880);  Burri,  La 
teorie  poliliche  di  San  Tommaso  e  ti  moderno  diritto 
publico  (Roma,  1881);  Férct,  Le  droit  divin  et  la 
théologie  (París,  1874);  Perin,  Le  leggi  delta  societa 
cristiana  (Parma,  1875);  Ketteler,  Liberalismns .  Sa- 
eialismus  and  Ohristenthum  (Maguncia.  1877);  Fe- 
ret,  Le  ponvoir  civil  devant  íenseignement  catholigue 
(París,  1888):  De  Maistre,  Essai  sur  le  principe  gé- 
nérateur  des  constitutious  politiquea  (París,  1814); 
Ventura,  Saggio  sal  potere  pnbblico  (Genova,  1857)- 
é  ll  potare,  pnbblico  cristiano  (Genova,  1857);  Kamp 
schuite.  Calvin ,  seine  Kirche  nnd  sein  Staat( Leipzig, 
1869);  Ancillon,  Üeber  Sonvera in itñt( Berlín  .  1816); 
Thilo,  Die  Volkssonverainitat  (  Bresíau,  1883):  En¬ 
rique  Fonfréde.  De  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la 
legitimidad  del  poder,  traducción  española  (Madrid. 
1841);  von  Kampe.  Geschichtliche  Entwichelung  der\ 
Lehre  Pon  der  Volkssonverainitat  (Leipzig,  1856): 
Me  vners  d'Estrev,  La  sonveraineté  du  penple.  Elude 
htstorique  et  critique  (París,  1889);  Filmer,  Anarchy 


of  a  limited  and  nnx'd  monarchy  (Londres,  1569); 
Graswiuckel,  De  jnst.  majestatis  (lia  Haya,  1642); 
Salmusins,  Defensio  regia  pro  Carolo  I  ( 1649);  Hora, 
Poiiticorum  tura  architectonica  de  civitate  (1669); 
Loi-ke,  Tratado  del  Gobierno  civil  (traducciones  es¬ 
pañolas  en  Madrid,  1821;  París,  1827,  y  Gerona, 
18  40);  Mounier,  Considérutions  sur  les  gouvernements 
( Arnsterdiun.  1789);  B.  Constant,  Conrs  de  politique 
constitntiunnelle  (  hay  dos  traducciones  españolas, 
ambas  de  Marcial  A.  López,  impresas  eu  Madrid, 
1820,  y  Burdeos.  1823);  Pinheiro-Ferreira .  Conrs 
de  Droit  Public  { París,  1830-38);  Helio,  Dn  regime 
constitutiounel  (  Bruselas,  1849);  De  Balante,  Qties- 
tious  const¡tntionnel!*s  (Bruselas.  1849):  C.  Baiho, 
Delta  monarchia  rappresentativa  iu  Italia  (Florencia, 
1857):  Melegari.  Lezioni  di  Diritto  costituziouale 
(Turín);  Laboulaye.  Qaestious  conslitutionelles  {]?*.- 
ríe,  1872);  1.  Calvo  y  Madroño.  Los  poderes  del  Es- 
tado  (folleto,  Madrid,  1891  );  M.  Moya.  Conflictos  en¬ 
tre  los  poderes  del  Estado  (Madrid  .  .  881 ):  J.  Adanes, 
Defense  de  la  constitutiou  et  dn  gonvernemeut  des 
Etats-U nis  d' Amériqne  ou  de  la  nécessité  de  la  ba¬ 
lance  des  pouvoirs  dans  un  gouvernement  libre  (tra¬ 
ducción  francesa,  París,  1792):  conde  de  Saint-Ro- 
man,  Refutation  de  la  doctrine  de  Montesquieu  sur  la 
balance  des  pouvoirs  (París.  1816);  Marrón  y  Villo- 
das.  Nueva  teoría  sobre  la  división  y  funcionamiento 
de  los  tres  poderes  (Madrid,  1857);  ligo.  La  divisio- 
ne  dei  poteri  nei  governo  cnstituzionale  (Turín.  1878); 
A.  Malgarini,  La  divisioue  dei  poteri  nello  stato  at- 
tuale  delia  dottrina  e  della  legislazione  (Palermo, 
1886);  Davis,  Sviluppo  dei  rapporti  fra  i  tre  poteri 
delln  Stato  salle  Costituzione  A  mericaue.  en  la  Biblio¬ 
teca  di  Science  Politique  (vol.  VI,  1.a  parte,  pá¬ 
gina  111);  L.  Duguit.  La  séparation  des  pouvoirs  et 
l'  Assemblée  Nationnale  de  17S9.  en  la  Recae  rf’  Eco  no¬ 
ntis  Politique  (vol.  *7,  pág.  99);  Morizot-Thibault, 
Du  premier  essai  fie  la  división  des  pouvoirs  en  Frunce, 
en  la  Revne  de  Droit  Public  et  de  la  Science  Poli¬ 
tique  (v ol  5,  pág.  76);  T.  Roger,  Elude  sur  le  prin¬ 
cipe  de  la  séparation  des  pouvoirs ,  en  la  Revne  Cri¬ 
tique  de  Législation  (1865);  Fuzier-Herman,  La  sepa - 
ration  des  pouvoirs  (  París,  1882);  A.  Le  Bourgeois, 
De  la  séparation  des  pouvoirs  (París,  1884);  A.  Saint- 
Girons,  Essai  sur  la  séparation  des  pouvoirs  dans 
l'ordre  politique.  administratif  et  judiciaire  (  ParÍ3, 
1881):  Artur.  De  la  séparation  des  pouvoirs  et  de  la 
séparation  des  fouclious .  en  la  Revne  de  Droit  Public 
et  de  la  Science  Politique  (vol.  13,  pág.  214,  volu¬ 
men  14,  págs.  34,  236  y  436,  y  vol.  17,  pág.  78); 
L,  Ancor,  La  séparation  des  pouvoirs ,  en  la  Acadé- 
m í p  des  Sciences  Morales  et  Politiqnes  (vol.  12.  nue¬ 
va  serie,  pág.  198):  conde  de  Franqueville.  La  sé- 
paration  des  pouvoirs ,  en  la  Académie  des  Sciences 
Morales  et  Politiqnes  (vol.  36,  nueva  serie,  página 
324  i;  J.Romieu,  De  la  séparation  des  pouvoirs  admi- 
nisteatif  et  judiciaire  en  Belgique .  en  los  Anuales  des 
Sciences  Politiqnes  ( vol .  1,  pág..  364).  V.  Derecho 
(Derecho  político)  y  la  bibliografía  de  los  artículos 
complementarios  del  presente. 

Poder.  Fis.  Entre  los  varios  empleos  de  esta  vox 
en  física  existen  como  más  importantes: 

Poder  elertmnptico.  V.  Radiación. 

Poder  inductor  especifico  de  los  dieléctricos.  Co¬ 
ciente  entre  la  capacidad  de  un  condensador  cuando 
el  aislante  es  un  dieléctrico  y  la  capacidad  del  mis¬ 
mo  cuando  lo  substituye  el  vacío.  V.  Electricidad. 

Poder  multiplicador  de  vn  shunt.  V.  Medidas  y 
Electricidad  Es  el  número  por  el  que  hay  que 
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multiplicar  la  corriente  que  alimenta  la  derivación 
para  obtener  la  corriente  que  se  busca  del  galvanó¬ 
metro  ó  amperímetro. 

Poder  rotatorio  magnético .  V.  Radiación. 

Poder  termoeléctrico.  V.  Pila  y  Electricidad. 

Poder  de  la  Iglesia.  Der.  can.  V.  Iglesia. 

Poder  de  las  llaves.  Teol.  Entiéndese  por  poder 
de  las  llaves  en  el  lenguje  teológico  la  potestad  que 
concedió  Cristo  á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores 
sobre  todos  los  fieles  bajo  el  primado  de  san  Pedro 
y  los  Romanos  Pontífices  para  regirlos  en  orden  á  la 
vida  eterna  (V.  Jurisdicción  eclesiástica).  Pero 
como  una  parte  principalísima  de  la  potestad  conce¬ 
dida  por  Cristo  á  su  Iglesia  es  la  de  perdonar  los  pe¬ 
cados,  suele  con  frecuencia  entenderse  por  el  nombre 
de  poder  de  las  llaves  la  potestad  de  perdonar  peca¬ 
dos  (V.  Penitencia,  Indulgencias  y  Sacrificio).  Es 
esta  una  metáfora  de  claridad  meridiana  en  las  len¬ 
guas  orientales,  y  por  lo  mismo  muy  usada  eu  ellas, 
y  alude  ¿  las  palabras  que  Cristo  dijo  á  san  Pedro 
cuando  le  prometió  que  le  constituiría  piedra  funda¬ 
mental  de  su  Iglesia,  diciendo:  «Tú  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella:  y  te  daré  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos ,  y  lo  que  atares  sobre  la 
tierra  será  atado  en  los  cielos,  y  lo  que  desatares  so¬ 
bre  la  tierra  será  desatado  en  los  cielos»  (Mt.,  XVI, 
18-19),  y  poco  después  dijo  el  mismo  Cristo  á  todos 
los  apóstoles:  «En  verdad  os  digo  que  cuanto  atareis 
sobre  la  tierra,  atado  será  en  el  cielo,  y  cuanto  des¬ 
atareis  sobre  la  tierra,  desatado  será  en  el  cielo» 
(Mt.,  XVIII,  18).  Antiguamente,  para  significar  la 
potestad  que  se  le  confería  á  uno  sobre  una  casa  ó 
una  ciudad,  se  le  entregaban  las  llaves  de  la  misma, 
y  este  es  el  fundamento  racional  de  la  metáfora,  se 
toma  en  ella  el  signo  por  la  cosa  significada;  esto 
nos  testifican  no  sólo  los  escritos  profanos,  sino  tam¬ 
bién  la  Sagrada  Escritura  (Is.,  XXII,  22;  Apoc.,  I, 
18.  III,  7).  V.  Pedro  (San)  y  Papa. 

Poder  naval.  Mar.  V.  Naval  (Poder). 

Poder  temporal  de  los  Papas,  ffist.  V.  Papa  y 
Pontificios  (Estados). 

Poder  de  Dios.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero  y  mun.  de  Tetipac;  500  h.  j|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Acuitzio; 
180  h. 

PODERA.  f.  Hist.  Túnica  estrecha  y  larga  que 
usaban  en  el  templo  los  sacerdotes  judíos. 

PODER  ATA  ó  BAIDARATA.  Geog.  Río  de 
la  Siberia  del  Noroeste;  nace  de  la  vertiente  oriental 
del  extremo  N.  del  Ural  y  se  dirige  sucesivamente 
al  E.  y  al  NE.  por  una  región  pantanosa  hasta  des¬ 
embocar  en  la  bahía  de  Kara. 

PODERDANTE.  (Etim.  —  De  poder  y  dante.) 
com.  El  que  da  poder  ó  facultades  á  otro  para  que 
le  represente  en  juicio  ó  fuera  de  él. 

PODEREMIA.  f.  Bot.  Subgénero  de  plantas 
del  género  Bremia  Don.,  de  la  familia  de  las  ericá¬ 
ceas,  con  ovario  largamente  pedicelado,  cuadrilocu- 
lar,  brácteas  lejos  del  cáliz.  Se  parecen  á  las  ericas. 

PODERHABIENTE. (Etim.  —  De  poder  y  ha¬ 
biente.)  m.  El  que  tiene  poder  ó  facultad  de  otro 
para  administrar  una  hacienda  ó  ejecutar  otra  cual¬ 
quier  cosa. 

PODERIDO,  DA.  adj.  ant.  Poderoso. 
poderIo.  F.  Pnissance. —  lt.  Potenza,  potastá. — 
In  .  Power,  might.  — a  .  Machi,  Cewalt.  — P.  Poderlo.— 
C.  For$a. —  E.  Potenco.  (  Etim.—  De  poder. )  m.  Po¬ 
tencia  ó  facultad  natural  de  hacer  ó  impedir  una 


cosa.  ||  Hacienda,  bienes  y  riquezas.  ¡j  Poder,  domi¬ 
nio,  señorío,  imperio.  ||  Potestad,  facultad,  jurisdic¬ 
ción.  ||  ant.  Poder,  facultad  ó  fuerza  grande. 

PODEROSA.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Antofagasta;  120  li. 

Poderosa.  Geog .  Miua  de  plata  que  se  halla  en  el 
Perú,  en  Anquimarca,  dep.  de  Ancasli,  prov.  de 
Cajatambo,  dist.  de  Mangas:  ley,  de  20  ¿  150  m.  y 
Mina  de  plata  en  Ventanilla,  dep.  de  Ancash,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Cajatambo:  ley,  40  m.  [|  Mina  de 
plata  en  Patara,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaylas, 
dist.  de  Macate:  ley,  15  m.  [|  Mina  de  plata  en  el 
cerro  de  Jesús,  lado  N.,  dep.  de  Cajamarca,  prov.  y 
dist.  de  Hualgayoc:  ley,  18  m.  ||  Mina  de  plata  en 
la  prov.  y  dist.  de  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca. || 
Mina  de  plata  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
H un  machuco,  dist.  de  Chuco.  |j  Mina  de  plata  en 
el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachueo,  dis¬ 
trito  de  Mollepata,  al  N.  de  Mollepata.  [|  Mina  de 
plata  al  O.  de  la  pobl.  de  Yauli,  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli:  ley,  60  m. 

Poderosa  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  mun.  de  Zalamea  la  lleal. 

PODEROSO,  SA.  P.  Puimnt.  —  lt.  Possente,  po¬ 
tente. —  In.  Poworfil,  mighty.  —  A.  lichtig,  Gewaltíg. 
—  P.  Poderoso.  —  C.  Poderós.  —  E.  Potenco.  adj.  Que 
tiene  poder.  U.  t.  o.  8.  |¡  Muy  rico,  colmado  de  bie¬ 
nes  de  fortuna.  ||  Grande,  excelente  ó  magnífico  en 
su  línea.  [|  Vigoroso,  fuerte.  ||  Activo,  eficaz,  que 
tiene  virtud  para  una  cosa.  Remedio  poderoso,  ¡j 
ant.  Que  tiene  en  su  poder  una  cosa. 

Deviv.  Poderosamente.  Poderosísima- 
mente.  Poderosísimo,  ma. 

PODERSAK.  Geog.  Dist.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Saaz;  tiene  591  kms.s  con 
43,500  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  oril.  de  un  subafl.  del  Eger,  á  484  m.  s.  n.  m.; 
2,400  h.  Iglesia  católica;  escuelas;  tribunal  de  dis¬ 
trito;  castillo  de  SchónhofF.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saaz 
á  Pilsen. 

PODES.  Mil.  Teucro,  hijo  de  Ection,  com¬ 
pañero  de  Héctor  en  ios  festines.  Fué  muerto  por 
Menelao. 

Podes.  Geog.  V.  San  Martín  de  Podes. 

PODE8TÁ.  m.  Primer  magistrado  de  muchas 
ciudades  de  Italia  y  de  algunas  de  Provenza  en  la 
Edad  Media,  que  desempeñaba  el  cargo  de  oficial  de 
policía  y  de  justicia.  ||  Magistrado  veneciano  que  ad¬ 
ministraba  justicia  en  una  circunscripción  determi¬ 
nada. 

Podestá.  Der.pol.  Institución  singular  de  las  Re¬ 
públicas  italianas,  con  carácter  esencialmente  mode¬ 
rador  y  que  tendía  á  evitar  ó  solucionar  las  guerras 
civiles  en  que  aquéllas  continuadamente  se  veíun  en¬ 
vueltas. 

Para  el  estudio  de  esta  institución  no  debe  perder¬ 
se  de  vista  la  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio. 
Cuando  decaía  en  Italia  el  poder  de  los  emperadores 
germanos,  surgieron  en  el  N.  de  dicho  país  una  por¬ 
ción  de  pequeños  Estados  que  recordaban  las  anti¬ 
guas  Repúblicas  griegas  y  que  reverdecían  los  tiem¬ 
pos  del  Estado-ciudad,  unas  veces  con  predominio 
de  la  aristocracia  y  otras  de  la  democracia,  [.o  dimi¬ 
nuto  de  su  contextura  política  trataba  de  afianzarse, 
como  en  la  Grecia  antigua,  por  medio  de  confedera¬ 
ciones  ó  ligas.  La  historia  recuerda  la  lombarda  con 
singular  empeño.  Las  principales  ciudades  que  inte¬ 
graban  esta  Liga  eran  Milán,  Pavía,  Pisa  y  Flo¬ 
rencia 
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De  momento  las  ciudades  de  esta  Liga  representa¬ 
ban  el  partido  güelto  italiano,  frente  al  gibelmo  ale¬ 
mán;  eran  como  un  naciente  nacionalismo  que  se 
acentuaba  tanto  más  cuanto  que  era  mayor  la  pre¬ 
sión  del  emperador,  especialmente  cuando  el  Imperio 
se  halló  encarnado  en  Pe  lenco  Barbarroja. 

El  podestá  apareció  precisamente  como  institución 
representativa  del  Imperio  en  las  ciudades  á  él  re¬ 
beldes.  No  tenia,  por  lo  tanto,  dicha  institución  la 
significación  que  después  alcanzó.  Cuando  Federi¬ 
co  I  atravesó  los  Alpes,  con  cinco  cuerpos  de  ejérci¬ 
to.  haciendo  caer  en  su  poder  á  Milán,  alma  de  la 
famosa  Liga,  convocó  en  los  campos  de  Roncaglia 
una  Dieta  de  la  que  surgió,  entre  otras,  la  institu¬ 
ción  del  podestá.  En  la  Dieta,  nutrida  por  los  cónsu¬ 
les  de  las  Repúblicas  de  la  Alta  Italia,  los  cuatro 
doctores  en  derecho  de  Bolonia  y  otros  profesores,  y 
28  diputados,  representantes  de  las  ciudades,  quiso 
el  emperador  que  el  derecho  amparase  la  fuerza  que 
representaba  su  avance  contra  las  ciudades  que  que¬ 
rían  su  libertad.  La  Dieta  proclamó  la  soberanía  del 
Imperio  y  acordó  para  ejercerla  el  nombramiento  del 
podestá,  magistratura  suprema  que  hubo  de  insti¬ 
tuirse  en  las  ciudades  italianas  resistentes. 

Cuando  la  paz  de  Constanza,  en  el  siglo  xii,  ponía 
térmiuo  á  las  luchas,  en  que  tanto  se  destacó  la 
figura  del  pontífice  Alejandro  III.  las  ciudades  de  la 
Liga  lombarda  adquirieron  sus  antiguos  privilegios  á 
cambio  de  seguir  reconociendo  la  soberanía  del  em¬ 
perador.  Constituyéronse  entonces  como  consecuen¬ 
cia  del  tratado  como  verdaderas  Repúblicas. 

Cuando  pasado  algún  tiempo  terminó  la  guerra 
con  el  Imperio,  la  alianza  impuesta  por  el  peligro 
común  se  deshizo,  pero  no  desapareció  la  institución 
del  podestá,  supervivencia  histórica  que  no  conser¬ 
vaba  de  su  origen  más  que  el  nombre.  En  los  si¬ 
glos  xiii  y  xiv  la  guerra  no  tiene  los  caracteres  de 
la  anterior,  pero  sigue  descoyuntando  las  nuevas 
Repúblicas.  La  anarquía  era  general,  unas  ciudades 
peleaban  contra  otras,  siendo  el  más  fútil  motivo 
causa  de  rivalidad.  Los  giielfos  v  gibelinos  volvían 
á  sonar  en  la  vida  de  estas  ciudades,  pero  ahora  no 
como  característicos  de  una  guerra  internacional, 
sino  sencillamente  de  uua  guerra  civil,  siendo  eter¬ 
nos  enemigos  que  simbolizaban  ahora  el  partido  de¬ 
mocrático  y  el  aristocrático,  respectivamente.  La 
guerra  civil  ardía  por  todas  partes  con  tal  fuerza  que 
ni  una  sola  ciudad  se  libró  de  ella.  En  algunas  tuvo 
verdaderamente  caracteres  alarmantes.  En  Milán 
pasaron  á  la  historia  los  Torriani  y  los  Visconti,  en 
Florencia  los  Albizzi  y  los  Médicis,  y  por  si  ello  fue¬ 
ra  poco,  asolaban  los  condottieri,  verdaderos  saltea¬ 
dores,  lo  que  apareciese  en  aquel  entonces  con  algún 
carácter  de  firmeza.  Es  la  Italia  á  que  nos  referimos 
ia  que  tan  maravillosa  y  fantásticamente  hubo  de 
retratar  el  Dante. 

Pues  bien,  el  podestá.  como  institución  novada 
por  completo,  sirvió  de  poder  moderador  en  esas 
sangrientas  y  repetidas  luchas  civiles  de  que  nos 
habla  la  historia  de  Italia.  Tenía  significación  judi¬ 
cial  y  de  policía  al  mismo  tiempo,  como  si  en  su 
duplicidad  buscase  una  mayor  garantía  para  el  orden . 

Los  podestá  funcionaron  con  el  doble  carácter 
apuntado  y  arreglaron  diferencias  entre  la  aristocra¬ 
cia  y  la  democracia.  Nuestro  Justicia  mayor  de  Ara¬ 
gón  es.  si  en  plano  superior,  semejante  á  este  con¬ 
cepto  del  podestá  que  para  mayor  eficacia  en  su  ges¬ 
tión  se  procuraba  que  no  fuese  originario  de  la  ciu¬ 
dad  que  habla  de  gobernar,  y  que  su  cargo  fuese  de 


corta  duración,  generalmente  anual.  El  podestá  exis¬ 
tió  también  en  Provenza,  á  imitación  de  Italia.  La 
anarquía  de  las  Repúblicas  italianas  incitó  en  oca¬ 
siones  al  podestá  á  adueñarse  de  todo  el  poder  sobe¬ 
rano,  como  homenaje  á  su  dictadura. 

Bibliogr .  La  lista  de  los  podestás  italianos  se 
puede  ver  en  el  Manuel  d'histoire  de  Stokvis,  (t.  III, 
Levden.  1^89);  \V.  F.  Butler,  The  lombard  Coma  tu¬ 
nes  (lüUtn. 

Podestá  (Andrés).  Biog.  Pintor  y  grabador  ita¬ 
liano,  n.  eu  Génova  en  1628  y  m.  á  fines  del  si¬ 
glo  xvii.  Estudió  bajo  la  dirección  de  Andrés  Fe¬ 
rrari.  En  pintura  no  pasó  de  la  vulgaridad,  pero 
como  grabador  adquirió  justa  fama.  Hacia  1640 
marchó  á  Roma,  donde  recibió  de  otros  artistas  el 
encargo  de  dibujar  y  grabar  los  objetos  de  arte  de  la 
Colección  Giustiniani,  hermosa  serie  de  aguafuertes 
que  son  su  obra  más  importante.  Se  conoce,  ade¬ 
más,  de  él  una  Bacante  (copia  de  Ticiano),  Fénix 
y  Amores  que  cultivan  las  artes.  Usualmente  firmó 
sus  planchas  AND.  P.  ó  And.  P.  in  et  fec. 

Podestá  (Bartolomé,  barón  db).  Biog.  Biblió¬ 
filo  italiano,  n.  en  1827.  Descubrió  en  Sicilia  y  en 
Bolonia  una  hermosa  colección  de  poesías  antiguas, 
que  fueron  publicadas  por  Carducci,  y  por  espacio 
de  muchos  años  prestó  sus  servicios  en  la  sección  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Florencia. 
Entre  sus  numerosas  publicaciones,  citaremos:  Di 
alcuni  docurnenti  inedil  i  riguardanti  Pietro  Pompo- 
nazzi  (1808),  1  prirni  oriuoli  pubblici  in  fíologna  nei 
secoli  XIV  e  XV  (1869),  Docurnenti  inediti  relativi 
a  Mich.  A.  Buonarroti  (1876),  Le  mappe  delle  logge 
vaticano  (1877),  y  Cario  V  a  Roma  nelí anno  í53Hm 

Podestá  (Gustavo).  Biog.  Literato  italiano,  pro¬ 
fesor  del  Instituto  6 Han  Domenico  Romagnosi  de 
Parma,  n.  en  1872.  Ha  publicado:  ll  tribnnato  della 
plebe  in  Roma  dalla  secessione  snl  monte  Sarro 
alí  approvazione  della  legge  di  Publilio  Yolero, te 
(1895). 

Podestá  (Juan  Bautista).  Biog.  Orientalista  ita¬ 
liano,  n.  en  Fasana  hacia  el  año  1625  y  m.  después 
de  1674.  Estudió  lenguas  é  historia  oriental  con 
Marracci,  y  luego  viajó  por  Turquía,  Arabia  y  Per- 
sia,  siendo  nombrado  intérprete  del  emperador  y 
profesor  de  árabe  en  Viena.  Publicó:  Tnrcicae  chro- 
nicae  pars  prima ,  traducción  de  la  lengua  turca 
(Nuremberg,  1672),  y  un  Cursus  grammaticalis  liu- 
guarum  orientaliumf  que  comprende  las  lenguas 
árabe,  persa  y  turca  (Viena,  1687-1703).  Leibniz 
le  consultó  en  diversas  ocasiones. 

Podestá  (Pablo).  Biog.  Arqueólogo  italiano  do 
fines  del  siglo  xix,  autor,  entre  otros  trabajos,  de 
los  siguientes:  Sepolcreto  ligtire  de  Cenisola  (1881), 
Di  un  monile  d  oro  anticof  scoperto  in  una  tomba 
d'  A  yneglia  ( 1887  );  Nu ova  scoperta  nelV  antica  han 
pvesao  Sarzann  (1891),  y  Sepolcro  ligure  scoperto  in 
Ameylia  (1891 ). 

Podestá  (  Vicente).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Casarza  (Liguria)  en  1846.  Estudió  latinidad  en  las 
escuelas  cívicas  de  Sestri  Levante,  completando  su 
educación  á  partir  de  1858  en  el  Seminario  deChia- 
vari.  Ordenado  de  sacerdote,  pasó  á  ocupar  la  cáte¬ 
dra  de  retórica  en  dicho  Seminario,  que  desempeñó 
hasta  1868  en  que,  por  un  Breve  pontificio,  fué 
nombrado  canónigo  arcipreste  de  la  colegiata  do 
Sestri  Levante,  y  á  los  tres  años  volvió,  llamado  por 
el  municipio  de  Ohiavari,  para  enseñar  literatura 
italiana  y  latina  en  el  Liceo  de  aquella  capital.  Cul¬ 
tivó  con  acierto  la  poesía  y  la  prosa  literaria  desd$ 
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su  juventud,  escribiendo  para  el  Jstitutore,  Amico 
di  Genova,  L'  Ape  Ligare ,  etc.,  siendo  sus  obras  más 
apreciadas:  Alcuni  versi ,  Idee  sulla  relazioni  della 
poesía  colla  vita  della  naztone ,  elogiada  por  Tomma- 
seo;  Memorie  di  Sestri  Levante ,  Boztetti  poetici , 
Dono  ai  fanciulli  del  mió  catechismo t  ll  sacerdote  e  i 
fancinlli,  Pió  IX,  estudio  histórico;  Segcsta  Tigu- 
liorum,  T.  Valperga  Caloso ,  traducción  del  latín  de 
C.  Boucheron;  Memorie  storiche  della  viviera  orién¬ 
tale,  etc. 

PODESTADÍA.  f.  Hist.  Poijestariado. 

PODESTARIADO.  ra .  Hist.  Magistratura  ó 
dignidad  del  podestá.  ||  Tiempo  que  ejercía  su  cargo. 

PODESTÁTICO,  CA.  udj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  podestá  ó  á  su  dignidad. 

PODESTI  (Francisco),  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Ancona  (1801-1895).  Fué  discípulo  de  Landi 
y  de  Camuccini  en  la  Academia  <1  e  San  Lucas,  de 
Roma,  de  la  que  luego  fué  profesor  y  director.  Sus 
frescos  del  Dogma  de  la  Concepción  para  una  sala  del 
Vaticano,  pintados  por  encargo  de  Pío  IX,  llaman 
la  atención  por  su  contraste  con  los  de  Rafael,  que 
adornan  las  salas  inmediatas.  Podesti  cultivó  prin¬ 
cipalmente  los  asuntos  históricos  y  religiosos,  y  en¬ 
tre  sus  cuadros  principales  figuran  El  sitio  de  Anco- 
na  por  Federico  Barbarroja  (Museo  Municipal  de 
Ancona,  premiado  con  segunda  medalla  en  la  Ex¬ 
posición  Universal  de  París  de  1854),  El  juicio  de 
Salomón ,  Rafael  enseñando  al  cardenal  Bembo  su 
cuadro  *La  Transfiguración» .  Desde  1809  era  co¬ 
rrespondiente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Francia.  Otras  obras  suyas  son:  el  Martirio  de  san¬ 
ta  Dorotea ,  las  decoraciones  del  Casino  Torlonia,  El 
Tasso  en  la  corle  de  Ferrara,  San  Pablo  visitado  por 
Ananias,  El  triunfo  de  Venus  (Museo  Romano  de 
Arte  Moderno),  Enrique  11  de  Francia ,  La  muerte 


Autorretrato  de  Francltco  Podesti 
(Museo  de  los  Oficios,  Florencia) 


de  Priamo ,  El  último  día  de  Rerculano ,  Ln  lávico  el 
Moro,  Leonardo  da  Vinci,  Dante.  Giotto,  Pollione , 
Ce'sar,  Benvennto  Cellini  visitado  por  Francisco  1 1 
David  y  Micol ,  y  otros  muchos  asuntos  bíblicos  v  re¬ 
ligiosos. 


Podesti  (Julio).  Biog.  Arquitecto  italiano,  hijo 
de  Francisco,  n.  y  m.  en  Roma  ( 1857-1 909).  Fué 
discípulo  de  Cipolla,  y  llevó  á  cabo  en  dicha  ciudad 


José  Giromettí,  por  Francisco  Podesti 
(Coleccióu  particular,  Ruina) 


grau  número  de  construcciones,  como  la  fachada  del 
palacio  Marignolli,  la  policlínica  de  Humberto  I,  la 
Galería  Margarita,  el  palacio  Caprara,  el  Villino 
Durante,  los  palacios  Boracchini  Cavalietti,  Tabet, 
el  Gran  Hotel  y  otros  edificios. 

PODEW1LS  (Clemente  Juan  Constantino).  • 
Biog.  Estadista  bávaro,  barón  de  Podewils-Diirnitz, 
n.  en  1850,  hijo  de  un  comendador  de  Germersheitn. 
Cursó  primeramente  en  la  Pagerie,  de  Munich,  su¬ 
friendo  en  1875  el  examen  de  la  asignatura  de  dere¬ 
cho  de  Estado,  v  en  1880,  ¿  hi  sazón  en  que  desem¬ 
peñaba  un  modesto  empleo  en  el  gobierno  de  la  Alta 
Baviera,  fué  llamado  ni  ministerio  de  Negocios  ex¬ 
tranjeros.  Poco  después  sufrió  el  examen  diplomáti¬ 
co,  v  fué  en  1881  secretario  de  legación  de  Berlín, 
en  1886  consejero  de  legación,  y  á  principios  de 
1887,  plenipotenciario  del  Consejo  federal.  Ministro 
de  Cultos  de  Baviera  en  1902,  encargóse  de  la  car¬ 
tera  del  Exterior  en  1903,  y  fué  á  la  vez  presidente 
del  Consejo  de  ministros. 

Pode wils  (Enrique,  conde  de).  Biog.  Político 
prusiano,  n.  en  Pomerania  (1095-1760).  Empleado 
desde  1720  en  el  desempeño  de  elevados  cargos,  en 
1730  se  le  confió  la  dirección  del  negociado  fie  Re¬ 
laciones  exteriores.  Prestó  grandes  servicios  á  Fede¬ 
rico  11.  especialmente  desde  1740  hasta  1760;  acom¬ 
pañóle  en  la  primera  v  segunda  guerra  de  Silesia,  y 
fué  siempre  el  brazo  derecho  del  monarca.  Firmó  en 
17  12  la  paz  de  Breslau  y  en  1745  la  de  Dresde.  v 
colaboró  con  Federico  II  en  sus  trabajos  históricos, 
especialmente  en  las  Memorias  de  Brandeburgo. 

Podewils  (  Felipe,  barón  de).  Biog.  Armero  ale¬ 
mán,  n.  y  ir.  en  Amberg  (1809-1885).  En  1825 
entró  en  un  regimiento  bávaro  de  artillería,  en  1830 
fué  nombrado  teniente,  y  desde  1836  se  dedicó  6  la 
armería.  En  1853  se  encargó  de  la  fábrica  de  fusiles 
de  Amberg,  y  en  1876  tomó  el  retiro  siendo  tenien- 
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te  general.  Construyó  un  cargador  anterior  con  ca¬ 
ñón  de  expausióu,  que  fué  adoptado  eu  Baviera  y 
que  en  1868  raoditicó  él  mismo,  convirtiéndolo  en 
cargador  posterior. 

PÓDCX.  m.  Zool.  Ultimo  segmento  dorsal  del 
abdomen  de  los  insectos. 

PODGAJCI.  Geog.  Pobl.  de  Yugoesiavia,  en 
la  Croaciaeslavonia,  en  el  territ.  militar  de  Brod. 
dist.  de  Zupanje.  cerca  de  la  nt>.  izq.  del  Save, 
afl.  del  Danubio;  960  h.  Perteneció  antes  á  Austria- 
Hungría. 

PODGARNAIA-VRRJANIAIA.  Geog.  Esta 
nitza  cosaca  del  territ.  militar  del  Don,  en  la  prov.  de 
Terek,  dist.  de  Piatigorsk,  junto  al  Kuma,  más  arri¬ 
ba  de  su  cond.  con  el  Podkumok;  2.200  li. 

PODOARNIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  eu  el  go¬ 
bierno  de  Voroneje,  dist.  de  Bohutchar,  junto  á  la 
confl.  del  Manina  con  el  Podgarnia;  5,600  h.  Moli¬ 
nos  harineros. 

PODGORA.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y 

dist.  de  Goritzia,  á  ovil,  del  Isonzo,  tributario  del 
golfo  de  Trieste;  l,5ü0  h.  (3,000  con  el  mun.).  Per¬ 
tenecía  antes  de  la  conflagración  europea  á  Austria, 
y  fué  durante  muchos  meses,  al  estallar  la  guerra, 
el  punto  central  de  las  posiciones  austrohúngaras. 
Conquistada  por  los  italianos,  después  de  numerosos 
•  taques,  fué  recuperada  otra  vez  por  ¡os  austríacos 
el  26  de  Octubre  de  1917.  Pasó  á  poder  de  Italia  al 
comenzarse  las  negociaciones  del  armisticio. 

PODGORA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoesiavia,  en  Bosnia, 
clrc.  de  Sarajevo,  dist.  de  Visoka,  al  pie  de  los  últi¬ 
mos  contrafuertes  del  Ozren- Planina;  1,700  h.  (mu¬ 
sulmanes  en  mayoría).  Perteneció  antes  á  Austria- 
Hungría. 

Podgora.  Geng.  Pobl.  de  Yugoesiavia,  en  Car- 
niola,  dist.  de  üottschee,  sit.  en  un  estrecho  valle; 
190  h.  (1,070  con  el  mun.).  Perteneció  antes  á 
Austria. 

Podgora.  Geog,  Pobl.  de  Yugoesiavia,  en  Dal- 
macia,  dist.  y  mun.  de  Macarsca.  al  pie  de  la  mese¬ 
ta  de  Biokovo,  cerca  del  mar;  1.600  h.  Perteneció 

antes  á  Austria. 

PODGORAO.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Verocze,  dist.  de  Diakovar,  cerca  de  la 
rib.  izq.  del  Vuka,  afl.  del  Drave:  1,200  h. 

PODGORATZ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoesiavia,  en 
Servia,  círc.  de  Tchernareka,  á  23  kms.  de  Zaitchar, 
junto  al  Krivoversky-Timok.  al  pie  del  monte  Ma- 
limk;  3,400  h.  Los  servios  obtuvieron  en  él  una  se¬ 
ñalada  victoria  contra  los  turcos  en  1807. 

PODGORIÉ.  Geog .  Dist.  de  Yugoesiavia,  en 
Servia,  círc,  de  Valievo.  Comprende  26  municipios 
con  15.200  h.  Su  cabecera  es  Knmenitzn. 

PODGORITZA  ,  PODGOR1TSA  ó  POD- 
OORIOA.  Geog .  C.  de  Yugoesiavia.  en  el  antiguo 
Eat.  de  Montenegro,  cabecera  de  distrito,  á  24  kms. 
de  Cetina,  junto  al  Ribuitza,  afl.  del  Moratcha; 
7,000  h.  Se  hallaba  rodeada  por  una  muralla,  hoy 
en  ruinas,  que  la  enlazaba  á  una  fortaleza  emplazada 
en  una  montaña  próxima.  Tiene  tres  iglesias,  hospi¬ 
tal,  escuelas,  y  ofrece  un  aspecto  muy  pintoresco. 
En  ella  se  cruzan  las  carreteras  existentes  en  el  inte¬ 
rior  del  reino  y  N.  de  los  Alpes  de  Albania,  dando 
á  la  población  especial  importancia  estratégica  y  co¬ 
mercial.  Su  mercado  es  el  principal  de  Montenegro, 
reuniéndose  en  el  mismo  todos  los  domingos  los  ha¬ 
bitantes  de  este  país  y  de  los  distritos  montañosos 
de  Albania  para  cambiar  6  vender  lanas,  pieles,  cera 
y  miel.  La  población  musulmana  de  la  ciudad  emi¬ 


gró  casi  totalmente  á  raíz  del  tratado  de  Berlín,  per¬ 
diendo  desde  entonces  el  gran  bazar  buena  parte  de 
su  animación.  Cerca  de  Podgorítza  se  encuentra 
uu  antiguo  fuerte  construido  por  los  turcos  y  que 
después  del  de  Mostar  es  una  de  las  mejores  cons¬ 
trucciones  de  este  genero  existentes  en  Oriente.  Es 
conocido  con  los  nombres  de  Vizirov-Most  ó  puente 
del  Visir.  Señala  la  ruta  principal  de  Montenegro, 
y  sirvió  de  base  para  las  operaciones  militares  del 
valle  del  Zeta  ó  Jeta. 

Historia.  Podgobitza  fué  fundada  en  el  siglo  xv 
por  el  sultán  Mahomet  IL,  adquiriendo  bien  pronto 
relieve  como  punto  estratégico  en  las  luchas  de  tur¬ 
cos  y  montenegrinos.  En  1916.  como  el  resto  del 
país,  fué  conquistada  por  los  ejércitos  germánicos. 
A  escasa  distancia  NO.  se  ven  cerca  de  la  población 
de  Dulcía  las  ruinas  de  la  ciudad  romanado  Dioclea, 
patria  de  Diocleciano. 

PODGORJB.  Pobl.  de  Hungria,  en  el  co¬ 

mitado  de  Varasd.  dist.  y  á  8  kms.  de  Zlotar,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Krapina,  afl.  del  Save;  1,120  h. 

Podoorjk  (Obkr).  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  Estiria,  en  el  dist.  y  á  4  kms.  de  Wiu- 
dischgraz,  vertiente  oriental  del  Ursulaberg  (1,696 
metros),  junto  ¿  un  tributario  del  Missling,  afl.  del 
Drave;  690  h.  (1,080  con  Unter  Podgorje). 

PODGORNAIA.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  del 
Don;  nace  en  la  parte  septentrional  del  territorio  de 
los  Cosacos  del  Don,  corre  hacia  el  SO.  y  peuetra 
en  el  gobierno  de  Voroneje,  donde  toma  una  direc¬ 
ción  general  hacía  el  SSO.,  recibiendo  por  la  izq.  el 
Manina  y  por  la  der.  el  Mielovatka;  atraviesa  el  án¬ 
gulo  SE.  de  dicho  gobierno,  y  después  de  112  kms. 
de  curso,  des.  al  ESE.  de  Bytchek.  Su  curso  infe¬ 
rior  es  designado  con  el  nombre  de  Tulutcheievaia. 

PODGORNOIÉ.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  et 
gob.  de  Tambov,  dist.  de  Kozlov,  junto  al  Liesnni- 
Voroneje,  subafl.  del  Don;  3,700  h.  Hornos  de  al¬ 
farería. 

Podgornoié.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Tambov,  dist.  de  Lipetzk,  junto  al  Voroneje,  afluen¬ 
te  del  Don;  1,600  h. 

Podgornoié.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Voroneje.  dist.  de  Novojopersk,  n  oril.  del  Jelan, 
afl.  del  Savala;  2,220  h. 

Podgornoib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Voroneje,  dist.  de  Ostrogojsk,  junto  al  Rossooha, 
subafl.  del  Don;  4,000  h.  Eab.  de  curtidos.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Voroneje  á  Rostov  sobre  el  Don. 

Podgornoib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gobier¬ 
no,  dist.  y  á  7  kms.  NO.  de  Voroneje,  junto  al  pe¬ 
queño  lago  de  su  nombre,  que  des.  en  la  rib.  dere¬ 
cha  del  Don;  1.600  h. 

PODGORODNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
en  el  gob.  de  Iekaterinoslav,  dist.  de  Novomoskovsk, 
junto  al  Kiltchen,nfl.  del  Samara;  3,400  h. 

PODGORODNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Iekaterinoslav,  dist.  de  Pallograd.  junto 
al  Solenaia.  subafl.  del  Samara;  4,500  h.  Numerosos 
molinos  harineros. 

PODGOROVK A.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  Kharkov,  ó  Churcov,  dist.  de  Starobielsk, 
frente  á  la  ciudad  do  este  nombre,  junto  á  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Aidar;  2.200  h. 

PODGORSBERG  (Daniel).  Biog.  Escolapio 
de  Bohemia  (1677-1760).  En  este  ilustre  religioso 
se  conciliaban  admirablemente  las  aptitudes  para 
la  literatura  y  las  ciencias  matemáticas,  por  lo  que 
no  dudaron  sus  superiores  en  que  simultaneara  sue 
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cátedras.  Fué  también  insigne  orador  sagrado.  Pu¬ 
blicó  :  Colección  de  problemas  matemáticos  ( Rótz, 
1726),  Teoría  de  los  siete  planetas  (Rótz,  1727), 
Vida  de  la  venerable  María  Ward ,  fundadora  de  las 
damas  inglesas  (1730);  Idea ,  origen  y  propagación 
de  las  Escuelas  Pías  y  vidas  del  santo  fundador ,  José 
de  Cala  sauz  y  de  sus  primeros  compañeros;  Ciencia 
matemática ,  según  los  antiguos  y  modernos ,  y  Quin- 
quaginta  artificia  ex  quadro-Mathesi.  Poési,  Rheto- 
rica,  estas  tres  últimas  obras  en  1732.  Relevado  del 
magisterio  se  dedicó  á  las  tareas  del  pulpito,  dejan¬ 
do  inéditos  infinidad  de  sermones  y  apuntes. 

PODGORTZY.  Geog.  Pobl.  d'e  Ukrania,  en  el 
gob.  y  dist.  de  Kiev,  junto  al  Jamulianka,  ati.  del 
Dniéper;  1 ,200  h.  Está  rodeada  de  colinas  en  una  de 
las  cuales  se  encuentra  arcilla  plástica,  y  en  otra  dos 
antiguos  túmulos. 

PODGORZ.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  antigua 
prov.  alemana  de  la  Prusia  occidental,  regencia  de 
Marienwerder,  círc.  de  Thorn,  cerca  de  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Vístula;  2,000  h.  Pasó  á  Polonia  á  con¬ 
secuencia  del  tratado  de  Versal  les  (1918). 

PODGORZB.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.  de  Bochnia,  dist.  de  Wielicka,  junto  á 
la  rib.  der.  del  Vístula,  frente  á  Cracovia;  22,268 
habitantes  en  1910.  Fundiciones.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Cracovia  á  Tarnow.  Perteneció  antes  á 
Austria-Hungría. 

PODHAJCB.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Brzezany;  tiene  518  kms.58  con  70,200 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  á  oril.  del  Koropiec,  afl.  del  Dniéster;  6,000 
habitantes.  Dos  iglesias;  mercado.  Tribunal  del  dis¬ 
trito.  Perteneció  antes  á  Austria-Hungría. 

PODHA JOZYKI.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  11  kms.  ENE.  de  Kolo- 
mea.  junto  á  un  afluente  izquierdo  del  Ruth;  1,580 
habitantes  (1,700  con  el  mun,).  Perteneció  antes  á 
Austria-Hungría. 

Podhajczyki.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Sambor,  dist.  y  á  3  kms.  E.  de 
Rudki,  en  una  altura  que  separa  el  Wisznia,  del 
AVereszyca;  1,250  h.  Perteneció  antes  á  Austria- 
Hungría. 

Podhajczyki .  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zíh,  círc.  de  Tarnopol,  dist.  y  á  7  kms.  SSO.  de 
Trembowla,  junto  á  la  rib.  der.  del  Sereth,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Dniéster;  1,220  h.  Perteneció  antes  á 
Austria-Hungría. 

PODHALE.  Geog.  País  de  la  región  occidental 
de  Galitzia  (Polonia),  en  los  confines  de  Hungría, 
entre  los  comitados  de  Arva  al  O.  y  de  Zips  al  E. 
Está  separado  de  Galitzia  al  N.  por  los  Cárpatos  y 
limitado  al  S.  por  el  macizo  de  los  Tatras.  Com¬ 
prende  los  valles  de  las  ramas  madres  del  Dunajec, 
el  Czíirnv-Dunajec  y  Bialky-Dunajec.  Estos  ríos  se 
hallan  encajonados  por  montañas  escarpadas  é  inha¬ 
bitadas,  pudiendo  afirmarse  que  los  habitantes  del 
Podhale  están  aislados  de  sus  vecinos  como  si  vivie¬ 
sen  en  una  isla.  Etnográficamente  el  Podhale  cons¬ 
tituye  una  verdadera  región  rodeada  de  eslovacos, 
magiares  y  alemanes  con  quienes  evitan  mezclarse 
los  naturales  del  país  de  origen  polaco.  Hablan  este 
idioma  y  se  dedican  á  la  agricultura  y  la  ganadería. 
I.a  extensión  del  país  es  de  unos  530  kms.1  y  la  po¬ 
blación- de  42.000  almas.  A  excepción  de  unos  800 
judíos,  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  son  católi¬ 
cos.  El  centro  principal  es  Zakopane,  cuyos  edi¬ 
ficios  se  hallan  dispersos  en  un  radio  de  8  kms. 


PODHORGE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  16  kms.  NNE.  de  Zloczow; 

l, 720  h.  (1,850  con  el  mun.). 

PODHORKY.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.  de  Stryj,  dist.  y  á  5  kms.  E.  de  Ka- 
lusz,  en  la  confl.  del  Berezuica  con  el  Lomnica. 
afl.  der.  del  Dniéster;  1,110  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Stryj  á  Staniplawow.  Perteneció  antes  ó  Austria- 
Hungría. 

PODHORODEC«  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  33  kms.  OSO.  de  Strij  ó 
Stry.  junto  al  Stryj,  afl.  der.  del  Dniéster;  1,420  h. 
Perteneció  antes  á  Austria-Hungría. 

PODHORODY8ZCZB.  Geog.  Pobl.  de  Polo¬ 
nia,  eu  Galitzia.  círc.  de  Brzezany,  dist.  y  á  7  kms. 
NNE.  de  Bobrka,  junto  al  monte  Kanula,  de  177  m. 
de  altura;  1,000  h.  Perteneció  antes  á  Austria- 
Hungría. 

PODHOR8ZKY  (Luis).  Biog.  Filólogo  húnga¬ 
ro,  n.  en  el  condado  de  Gomor  en  1815.  Estudió 
las  lenguas  clásicas  y  desde  niño  se  familiarizó  con 
el  magiar,  eslavo  y  alemán,  con  cuya  base  aprendió 
todas  las  lenguas  europeas.  Después  de  la  Revolu¬ 
ción  de  Hungría  se  trasladó  á  París,  donde  frecuen¬ 
tó  las  Bibliotecas  y  la  Universidad,  aprendiendo  el 
sánscrito.  Dedicóse  entonces  al  estudio  de  las  lenguns 
china  y  tibetana  y  de  otros  idiomas  asiáticos,  y  con 
este  caudal  extraordinario  de  conocimientos  lingüís¬ 
ticos,  emprendió  la  publicación  del  Diccionario  etimo¬ 
lógico  de  la  lengua  magiar ,  apoyado  por  el  Gobierno 
de  bu  país.  En  esta  obra  establece  la  comparación 
con  las  raíces  del  chino  y  otras  lenguas  del  grupo 
turanio,  é  intenta,  á  base  del  Diccionario  comparado 
de  las  lenguas  arias  de  Fick,  una  aproximación  de  ios 
dos  grandes  grupos  étnicos  y  lingüísticos,  rectifican¬ 
do  en  muchos  puntos  la  obra  del  sabio  alemán.  l>e- 
dicó  los  últimos  años  de  su  vida  á  nuevas  investiga¬ 
ciones  liugüísticas  y  á  la  prehistoria.  Podemos  citar 
de  la  vasta  labor  de  este  filólogo  las  traducciones  de 
las  tragedias  shakespearianast/ff/ií?  César  y  Co>  tola¬ 
no,  Olíanla ,  drama  sueco;  La  moral  y  la  política  de 
A ristóteles.  varios  fragmentos  del  Ramayana,  publi¬ 
cados  en  el  Museo  Nacional  de  Hungría:  la  Crónica 
tártara  de  Derbent-Nameh,  presentada  ú  la  Acade¬ 
mia  de  Hungría,  traducción  literal  que  le  sirvió  para 
probar  que  las  diferencias  en  la  moderna  construcción 
de  la  lengua  húngara  son  debidas  únicamente  á  la 
influencia  de  las  lenguas  clásicas.  Publicó  en  lengua 
inglesa  su  Sistema  de  la  lengua  china  (1856).  una 
traducción  en  hexámetros  de  La  caza  de  los  ciervos  de 
Runeberg,  y  en  verso  yámbico  Bl  tránsito  de  ¡a  Vir¬ 
gen  María,  del  antiguo  bretón;  en  hexámetros  italia¬ 
nos  Hermán  y  Dorotea ,  de  Goethe:  en  verso  yámbi¬ 
co  francés  La  tragedia  humana,  de  E.  Medarh,  y  en 
hexámetros  franceses  del  siglo  xm  la  l liada,  que  fué 
elogiada  por  Littré. 

PODHRAD.  Geog.  Mun.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.,  dist.  y  á  15  kms.  NNE.  de 
Pisek,  en  la  confl.  del  Wntawa,  á  la  izq.  del  Mol- 
dau,  afl.  izq.  del  Elba;  980  h.  (en  cuatro  aldeas). 

Podhrad.  Podhyad  ó  Fbaubnbbrg.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  círc.,  dis¬ 
trito  y  á  9  kms.  NNO.  de  Budweis,  junto  al  Pode* 
riat,  que  atraviesa  el  lago  Zlin,  en  la  rib.  izq.  del 
Moldau,  afl.  izq.  del  Elba;  1,550  h.  (2,980  con 
el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Budweis  á  Putim. 

PODHRADCZKI  (Migubl).  Biog.  Religioso 
de  las  Escuelas  Pías  de  Hungría,  n.  en  Jászberin  f 

m.  en  Brezna  (1737-1808).  De  familia  noble,  ingre- 
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só  en  la  orden  en  1755.  Su  magisterio  en  las  escue¬ 
las  primarias  y  en  las  cátedras  de  humanidades  y 
retórica  fué  fecundo,  tanto,  que  sus  superiores  le 
encargaron  la  explicación  de  la  filosofía  y  teología 
de  los  júniores  escolapios  en  Nilria.  Mas  tarde  fué 
rector  de  Vacz,  Brozna  y  Podolln.  En  1790  publicó 
algunos  Sermones  y  b.scursos  académicos.  Son  nota 
bles  ei  sermón  predicado  ante  el  Ayuntamiento  de 
Brezna,  la  oración  latina  en  el  Capítulo  provincial  y 
su  discurso  en  la  apertura  de  curso  en  Podolln. 
También  vieron  la  luz  pública  algunas  de  sus  com¬ 
posiciones  poéticas,  entre  las  que  merecen  especial 
mención  Poesía  en  la  coronación  de  Francisco  1 
(Leutsovia.  1791  ),  y  Oda  al  obispo  de  Scepnsi  (Leut- 
sovia.  1795j. 

PODIA,  f.  tíot.  Fundado  el  grupo  por  Necker, 
está  incluido  con  Polyacantha  de  S.  F.  Gray,  Alo- 
phinnt,  Hymenocentron  y  Philostizns  Cass.  en  la 
seccióu  Seridia  de  Jussieu.  del  género  Centaurea 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

PODIANTO.  m.  fíot.  El  género  Podianthns 
Schnizl.  es  sinónimo  del  Trichopns  de  Gaertuer  ó 
Trichopodinm  de  Lindley,  de  la  familia  de  las  dios- 
coreáceas. 

PODIAS  A.  f.  ffnto/n.  ( Podiasa  Busck.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ti- 
neidos.  Se  reduce  á  una  especie.  P.coccella  Busck., 
hallada  en  la  Florida. 

PÓDICEPS.  ra.  Ornit.  Género  de  aves  palmí¬ 
pedas  impennes  ó  urinatores,  llamadas  vulgarmente 
somormujos ,  de  la  familia  de  las  podiclpidas,  con  los 
agujeros  nasales  alargadorredoudeados;  las  prime¬ 
ras  remeras  primarias  no  pasan  de  las  plumas  del 
hombro. 

Sus  24  especies  se  reparten  por  todo  el  globo, 
«obre  todo  en  las  regiones  templadas:  en  la  época 
del  celo  principalmente  se  mantienen  en  las  aguas 
dulces  estancadas;  construyen  un  nido  flotante  y  se 
alimentan  «le  toda  suerte  de  animalitos  acuáticos, 
aunque  también  de  semillas  y  tubérculos. 

P.  cristatus  es  de  52  á  58  cm.  de  largo,  enverga¬ 
dura  de  66  y  con  largura  de  ala  18;  pico  muy 
alargado  y  esbelto,  de  co¬ 
lor  muy  claro,  rojizo,  cara 
anterior  del  pescuezo  v 
tronco  blancas,  una  raya 
longitudinal  blanca  en  las 
alas;  el  doble  copete  de 
gala  negro,  la  nuca  de  un 
pardo  negruzco  con  collar 
pardo  rojizo,  bordeado  de 
negro,  dorso  pardo  con 
márgenes  blancos  en  cada 
pluma,  vientre  blanque¬ 
cino,  flancos  con  ondas 
transversas  obscuras.  Tra¬ 
je  de  invierno  con  collar 
corto  ,  blanquecino  ,  algo 
moteado  de  rojo  de  roña, 
dorso  pardo  agrisado.  Iris 
amarillo  y  más  tarde  roji¬ 
zo,  patas  de  un  verde  su¬ 
cio.  Dorso  del  pico  del  lar¬ 
go  del  tarso  hasta  el  dedo  posterior,  mucho  más  lar¬ 
go  que  la  mitad  «leí  dedo  medio  con  la  uña,  éste 
con  unos  30  escudetes.  V.  lámina  Palmípedas,  V, 
tífr.  1. 

Vive  entre  las  latitudes  boreales  de  35  y  55°, 
;pero  también  se  presenta  en  el  hemisferio  S. 


P.  Jnviatilis ,  Colymbns  mi  ñor  y  nigrieans,  de 
unos  25  cm.  de  largo,  con  ala  de  10  y  envergadura 
de  43,  carece  de  raya  blanca  en  las  alas  recogidas, 
las  remeras  medias  sólo  son  blancas  en  la  mitad 
interna.  El  dedo 
medio  tiene  unos 
24  escudetes.  El 
traje  de  boda  ofre¬ 
ce  plumas  laterales 
de  la  cabeza  algo 
alargadas,  dorso 
negro  pardusco, 
frente,  vértice  y 
garganta  negros, 
mejillas  y  cara  an¬ 
terior  del  cuello 
de  un  pardo  roji¬ 
zo,  vientre  gris  ue-  Pata  del  Podiceps  minor 

gruzco ,  el  medio 

del  pecho  blanquecino.  En  el  traje  de  invierno  la 
garganta  es  blanca,  los  lados  del  pescuezo  pardo- 
agrisados.  el  color  general  obscuro  mate:  pico  negro 
con  punta  clara.  Vive  en  las  latitudes  medias  del 
antiguo  continente. 

P.  griscigena,  Colymbns  subcristatns  y  rnbricollis 
se  diferencia  del  P.  cristatus  por  su  tamaño  de  42  á 
47  cm..  envergadura  de  80  y  ala  de  unos  16.  pico 
más  fuerte  y  menos  esbelto,  negro,  amarillo  en  la 
base,  garganta  de  color  de  roña;  carece  de  faja  lon¬ 
gitudinal  blauca  en  el  ala.  Traje  do  boda  con  el 
copete  V  el  collar  obtuso  negroverdosos.  en  las  me¬ 
jillas  gris,  marginado  de  blanco,  dorso  y  alas  negro- 
parduscos,  vientre  blanquecino,  flancos  con  ondas 
transversas  obscuras.  En  otoño  el  copete  y  el  collar 
se  achican  y  se  vuelven  mates.  Los  jóvenes  sólo  tie¬ 
nen  de  un  rojo  pardusco  los  lados  del  cuello.  Las 
patas  son  de  un  gris  verdoso.  Vive  en  casi  toda 
Europa,  Asia  occidental  v  N.  de  Africa. 

De  tamaño  intermedio  hay  otras  dos  especies  con 
el  dorso  del  pico  mitad  de  largo  que  el  tarso,  no 
más  largo  que  la  mitad  del  dedo  medio  con  la  uña; 
en  traje  de  boda  la  cabeza  es  negra  con  banda  ancha 
de  un  amarillo  de  roña  detrás  del  ojo. 

P.  anritus.  Colymbns  cornntns  y  arcticns  tiene  la 
punta  del  pico  ligeramente  encorvada  hacia  abajo, 
las  11  ó  12  primeras  remeras  de  un  pardo  obscuro, 
las  restantes  blancas,  la  parte  anterior  del  pescuezo 
y  la  garganta  de  un  rojo  de  herrumbre.  El  plumaje 
en  la  época  del  celo  es  negro  con  copete  grande  de 
dos  puntas  y  collar  en  la  nuca,  una  banda  ancha 
amarillorrojiza  desde  la  base  del  pico  por  el  ojo  has¬ 
ta  la  nuca;  dorso,  alas  y  cola  de  un  negro  pardusco; 
vientre  blanquecino,  flancos  de  color  pardo  de  he¬ 
rrumbre.  El  plumaje  de  los  pollos  es  con  garganta 
blanca,  mejillas,  parte  superior  del  pescuezo  y  gar¬ 
ganta  revestidos  de  amarillo  de  roña.  Pico  pardo 
negruzco,  claro  en  la  punta,  patas  de  un  verde  agri¬ 
sado.  Vive  en  el  N.  de  ambos  continentes  y  en 
invierno  llega  en  Europa  hasta  el  Mediterráneo. 

P.  nigricolliSf  Colymbns  anritus  Gm..  Latham, 
Naumann,  Keys.-Bl.,  tiene  el  pico  hacia  la  punta 
algo  encorvado  hacia  arriba,  sobre  todo  en  los  bor¬ 
des,  las  cinco  primeras  remeras  son  negras,  las 
siguientes  en  el  lado  interno  v  poco  á  poco  con  más 
parte  blanca  cada  vez,  parte  anterior  del  pescuezo  v 
garganta,  como  toda  la  cabeza  con  el  collar  y  el 
copete  semicircular,  negros.  Detrás  del  ojo  hay  una 
raya  amarillorrojiza,  el  dorso  es  negro  pardusco,  el 
vientre  blanco.  El  traje  de  otoño  tiene  las  mejillas 
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y  1  n  garganta  blancas,  las  sienes  de  color  de  he- 
mimbre.  En  trajo  de  pollo  se  distingue  principal¬ 
mente  en  el  pico  de  la  especie  anterior.  El  pico  es 
negro  y  las  patas  verdosas.  Su  patria  es  el  Centro 
Y  Mediodía  de  Eutopa.  y  por  Oriento  llega  al  Japón. 

I-a  primera  especie  se  reúne  en  otoño  en  grandes 
bandadas  de  50  ó  más  piezas,  que  viajan  por  la 
costa  y  los  ríos  y  recorren  por  debajo  del  agua  más 
de  60  m.  en  treinta  segundos;  es  muy  precavido  y 
gusta  de  sitios  despejados  para  vigilar  á  distancia, 
defendiendo  el  sitio  del  nido  contra  intrusos  de  su 
misma  especie;  aquél  está  lejos  de  tierra  y  junto  al 
agua  entre  cañas,  mimbres  y  algas,  es  de  unos 
30  cm.  do  ancho  y  15  de  alto,  con  aspecto  de  mon¬ 
tón  casual  de  hierbas  podridas.  Los  huevos  son 
cuatro,  medio  sumergidos,  de  unos  52  min.  de  largo 
por  35  de  grueso,  de  un  blanco  puro  primero  y  lue¬ 
go  ocráceos;  los  empollan  ambos  consortes  por  turno 
y,  si  se  ¡es  roban  antes  de  empollar,  puede  llegar  á 
poner  basta  20.  Los  polluelos  suelen  subirse  sobre 
el  dorso  de  la  madre  ó  más  propiamente  se  coloca 
ella  debajo  y  el  padre  les  educa  en  el  trabajo  de  la 
sumersión;  en  cambio  es  aquélla  quien  los  defiende 
de  las  rapaces.  Se  le  caza  principalmente  por  el 
plu  maje. 

Los  tres  ó  seis  huevos  del  nido  de  la  segunda  es¬ 
pecie  sou  de  36  mm.  de  largo  por  25  de  grueso. 

Todos  los  somormujos  prefieren  las  aguas  estan¬ 
cadas  y  apenas  toman  tierra  más  que  en  momentos 
de  consternación,  pues  necesitan  el  agua  basta  para 
tomar  vuelo  y  evitan  que  la  corriente  los  lleve  á  la 
orilla  dejando  colgantes  las  patas;  sumergidos  nadan 
muy  estirados. 

PODICÍ PIDAS,  f.  pl.  Oniit.  Familia  de  aves 
palmípedas  impennes  ó  urinatores,  con  los  dedos 
anteriores  provistos  de  un  borde  membranoso  ancho, 
cola  atrofiada,  compuesta  sólo  de  un  paquete  de 
plumas  desgarradas,  mejillas  desnudas  entre  la  aber¬ 
tura  bucal  y  los  ojos;  con  adornos  de  plumas  alar¬ 
gadas  en  la  cabeza  en  el  traje  de  boda.  Hay  ornitó¬ 
logos  que  las  reúnen  con  las  gávidus  en  la  familia 
de  las  colimbidas,  que  tienen  dedo  posterior  corto  con 
borde  membranoso  ancho  y  colgante,  dedo  externo 
el  mayor,  uñas  anchas  planas,  pico  bastante  largo, 
recto  y  agudo,  comprimido,  alas  cortas  con  verda¬ 
deras  plumas,  agujeros  nasales  en  forma  de  grieta  ó 
redondeados,  en  una  fosa  lateral,  la  primera  remera 
la  más  larga,  tarsos  comprimidos.  Género  Podiceps. 

PODIEBRAD.  Geog .  Mun.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau ,  círcu¬ 
lo  y  á  3  kms.  SE.  de  Strehlen:  930  h.  (en  tres  al¬ 
deas,  llamadas  Ober,  Mittel  y  Nieder-Podiebrad). 
Antigua  colonia  checa. 

Podiebrad  ó  Podebrad.  Geog .  Dist.  de  Checoes¬ 
lovaquia.  en  Bohemia,  círc.  de  Czaslau:  tiene  una 
ext.  de  690  kms.2  y  una  población  de  71,100  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  35  kms. 
NNO.  de  Czaslau.  en  la  rib.  der.  del  Elba,  junto  á 
su  confl.  con  el  Cidtina;  5,661  h.  Iglesia  del  si¬ 
glo  xiv.  Antiguo  castillo  perteneciente  á  los  reves 
de  Bohemia.  Balneario.  Fáhs.  de  aceites,  azúcar, 
cristal  y  cerveza.  Est.  en  la  1.  f.  de  Nimburg  á 
Ko¡  i  n . 

PoDIRBRAD  Y  KUNSTATT  (JORflR  Dk).  Bicg .  ReV  de 
Bohemia,  hijo  de  Victorino  Boczkos  de  Kunstutt  y 
Podiebrad,  n.  en  Podiehrad  el  23  de  Abril  de  1120 
y  m.  en  Praga  el  22  de  Marzo  de  1  171.  Adolescen¬ 
te  aun.  se  le  consideraba  ya  como  uno  de  los  jefes 
del  partido  utraquista,  y  á  la  muerte  de  su  caudillo 


Hinek  Ptacek  von  Pirkstein  ( 1 4 4 4 )  púsose  Podib- 
brad  y  Kunstatt  á  la  cabeza  de  aquél  y  pronto  rué 
la  figura  de  más  relieve  en  Bohemia  por  su  resolu¬ 
ción,  prudenrin,  talento  y  perspicacia.  Bu  la  noebe 
del  2  al  3  de  Septiembre  de  1448  apoderóse,  por  me¬ 
dio  de  un  golpe  de  audacia,  de  Praga,  lazóse  nombrar 
administrador  ( 1452)  y  después  de  vencer  á  los  par¬ 
tidos  extremos  consiguió  (1453)  que  fuese  elegido  rey 
el  joven  Ladislao  el  Postumo ,  hijo  del  emperador  Al¬ 
berto  II,  en  nombre  del  cual  y  por  designación  del 
emperador  Federico  III  se  le  confirió  la  regencia  por 
un  período  de  seis  años.  Poco  antes  de  expirar  su 
mandato,  murió  Ladislao,  envenenado  ó  á  conse¬ 
cuencia  de  la  peste  ( 1458),  como  creen  los  historió¬ 
grafos  modernos,  y  Podiebrad  y  Kunstatt,  que  se 
había  conquistado  glandes  simpatías,  fué  elegido 
rey  poco  después.  Con  su  tacto  y  habilidad  logro  el 
favor  y  apoyo  de  los  príncipes  electores  de  Alemania 
y  del  emperador  Federico  1 II ;  sometió  á  los  momvos 
y  á  los  pueblos  de  Siiesia  y  Lausitz,  puso  orden  á  la 
Hacienda  y  se  esforzó  en  arreglar  por  la  vía  amistosa 
las  contiendas  religiosas  y  con  su  carácter  concilia¬ 
torio  captóse  la  confianza  no  sólo  del  Papa  sino  tam¬ 
bién  de  los  utraquistas.  Tras  largas  demoras  envió 
el  rey  en  1462  una  embajada  tí  Ronm,  destinada,  por 
una  parte,  á  prestar  en  su  nombre  obediencia  n  la 
silla  de  san  Pedro,  y  por  otra,  á  obtener  del  Pontí¬ 
fice  la  confirmación  de  las  Compáctalas  (V.).  El  papa 
Pío  II  se  negó  á  ello  y  exigió,  en  cambio,  una  obe¬ 
diencia  incondicional  y  á  pesar  de  no  obtenerla,  evi¬ 
tóse  la  ruptura  de  relaciones  entre  los  dos  poderes. 
Este  stfitn  qno  siguió  hasta  el  advenimiento  de  Pau¬ 
lo  II,  el  cual  en  1466  excomulgó  al  rey,  declarándo¬ 
se  con  este  acto  rotas  las  hostilidades  con  Roma. 
Mientras  en  Bohemia  la  Liga  católica  de  señores  y 
en  Silesia  el  partido  católico  de  Breslau  empezaban 
la  guerra,  el  rev  Matías  Corvino  de  Hungría,  lle¬ 
vando  A  la  práctica  el  anatema  lanzado  por  Roma, 
atacaba  á  Podiebrad  y  Kunstatt,  ocupaba  Mora- 
via  y  marchaba  sobre  Bohemia,  pero  en  1469  fué 
copado  su  ejército  en  Wilamow  y  él  se  vió  obligado 
á  pactar  un  armisticio;  pero,  derrotado  y  todo.  Ma- 
tffts  Corvino  (12  de  Abril  de  1469)  hízose  elegir  rey 
de  Bohemia  por  los  Estados  católicos  v  coronar  por 
el  legado  pontificio.  Podiebrad  y  Kunstatt, 
embargo,  defendióse  valerosamente  de  todos  sus  ene¬ 
migos  y  obligó  de  nuevo  á  Matías  á  entrar  en  nego¬ 
ciaciones  de  paz,  al  terminar  las  cuales  murió,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  acerca  de  la  sucesión  de  los  Ja- 
gellones  al  trono  de  Bohemia  unos  pactos  tales  que  á 
su  propio  hijo  le  aseguraron  sólo  el  patrimonio  de 
familia,  mientra^  que  la  sucesión  al  trono  quedaba 
vinculada  en  la  persona  del  rey  Casimiro  de  Polo¬ 
nia,  con  la  condición  de  que  contrajese  matrimonio 
con  Ludmilla.  su  hija.  Sus  hijos  Victorino  y  Enri¬ 
que  (Hinko)  se  intitularon  duques  de  Münsterbe  g 
y  condes  de  Glntz.  Hinko  I  cambió  la  soberanía  de 
Podiebrad  por  Oels  v  Wohlan.  De  las  cuatro  hijas 
de  Podibbrad  Y  Kunstatt,  Sidonia  casó  con  el  du¬ 
que  Alberto  de  Sajón ia. 

Bibliogr .  Jordán.  Das  Kónigthnm  Georgsoo n  Po¬ 
diebrad  (Leipzig.  1861):  H.  Markgrof.  Deber  das 
Verhitltnisx  des  K'hiigs  Georg  von  Potííbrad  tu  Papst 
Pius  11  (1867):  Bnchmann,  Eia  Jahr  b'thmischtr 
Cuchichíe  (Praga,  1876),  Bóhmen  und  seine  Nach- 
barldnder  nnter  Georg  von  Podiebrad  1458-Í160  (Pra¬ 
ga,  1878);  E.  W.  Kanter,  Die  Ermordung  Kónig 
ladislaits  (1906);  Nowtry,  Deber  den  Tod  Kóuig 
Ladislaus  Postumas  (1906). 


PODIENTE  —  PODIONOPSO 


1037 


PODIBNTB.  p.  a.  ant.  de  Podes.  Que  puede, 
[j  PüDlBNT*. 

PODILÉGIDOS.  m.  pl.  Sntom.  (  Podiiegidae.) 
Familia  de  himenóptoros.  Existen  machos  y  hem¬ 
bras,  éstas  todas  fecundas,  es  decir,  con  ovarios 
bien  desarrollados;  sin  dilatación  en 
el  áugulo  externo  de  la  base  del  tar¬ 
so  posterior;  tibias  posteriores  pro¬ 
vistas  de  una  especie  de  paleta;  pri¬ 
mer  artejo  de  sus  tarsos  provisto 
también  por  encima  de  una  paleta  y 
por  debajo  de  un  cepillo,  sin  otros 
órganos  para  la  recolección  del  po¬ 
len.  Considerado  este  grupo  de  hi- 
menópteros  como  familia,  en  el lu  se 
incluyen  Iub  tribus  de  los  antofori- 
no»  y  pilocopinos,  que  otro9  autores 
refieren  á  la  familia  de  los  ¿pidos. 

POD1METRÍA.  PODOME  TRIA . 

Deriv .  Podlmétrloo.  ca. 

PODÍ METRO,  m.  Podómetro. 

PODINEMA.  m.  Erpet.  El  gé¬ 
nero  Podinema  Wagl.  es  sinónimo 
dei  Tejas  de  Cray,  de  reptiles  sau¬ 
rios  ameivos. 

PODIO,  m.  Arguit.  Pedestal  que 
sirve  de  apoyo  á  varias  columnas 
(V.  Pedestal).  No  debe  exceder  en 

altura  del  i  de  la  de  las  columnas, 

O 

según  Vignole.  ||  Lugar  elevado  en 
el  interior  de  las  habitaciones,  á  se¬ 
mejanza  del  podium  (V.)  de  ios  antiguos,  aunque  de 
menores  dimensiones  v  mucho  menos  elevación.  Está 


los  Intimos.  Lo  han  puesto  de  moda  los  arquitectos 
alemanes. 

I^odio.  Etitom.  (Podium .)  Género  de  himenópte- 
ros  de  la  familia  de  los  esfégidos  y  tribu  de  los  pe- 
lopeínos.  Es  afín  al  género  Pelopacus,  del  cual  di- 


Podio  de  una  habitación  estilo  alemán  moderno 
Obra  del  arquitecto  11.  Mulliesius 


Podio  del  Erecteón  de  Atenas 

destinado  especialmente  para  las  mesas  de  traba¬ 
jo  ó  para  los  muebles  de  descanso,  otomanas,  ca¬ 
napés,  etc.,  y  es  sitio  adonde  sólo  se  introduce  á  I 


íiere  en  lo  siguiente:  antenas  insertas  más  abajo  de 
la  porción  central  de  la  cara;  palpos  maxilares  muy 
poco  más  largos  que  los  labiales;  mandíbulas  sin 
dientes  ó  con  sólo  uno  en  el  borde  interno;  labro 
oculto  por  el  epístoma,  nada  aparente;  lu  segunda 
celdilla  cubital  recibe  dos  venas  recurrentes.  Son 
propios  de  Guayana,  como  P.  gorianum,  P .  lutei - 
penne. 

Podio,  Hist.  Tribuna  ó  local  destinado  á  los  se¬ 
nadores  y  magistrados  principales  de  la  República 
romana. 

Podio  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Florencia,  cuya 
diócesis  gobernó  é  ilustró  con  sus  virtudes  por  espa¬ 
cio  de  doce  años.  Murió  el  *28  de  Mayo  de  1002,  eu 
cuyo  día  se  celebra  su  fiesta. 

Podio  (Fray  Arnaldo  de).  Biog.  V.  Puig  (Ar- 
naldo  de). 

Podio  (Guolielmxjs  dr).  Biog .  Nombre  latinizado 
del  presbítero  valenciano  Guillermo  Despuig,  que 
vivió  hacia  fines  del  siglo  xv.  Teórico  musical  fa¬ 
moso  en  su  época,  continuó  las  doctrinas  de  Boecio 
en  su  obra  Commentariorum  mnsices  (Valencia, 
1495).  Otra  obra  suya,  Enc/iiridion  de  principas 
musice  discipline,  se  conserva  en  manuscrito  en  la 
Biblioteca  del  Liceo  de  Bolonia.  También  en  manus¬ 
crito  y  figurando  á  continuación  de  ese  códice  exis¬ 
te  en  lengua  castellana  un  Tratado  de  música  que, 
según  R.  Mitjana,  puede  atribuirse  á  Despuig. 

PODIONOPSO.  (  Etim. —  Del  gr.  podion,  pie- 
recito,  y  ops,  aspecto.)  m.  Bntom.  ( Podionops.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  naupnrtinos.  Los  caracteres  ge¬ 
nerales  de  estos  insectos  son:  cabeza  prolongada  á 
los  lados  en  dos  pedúnculos  bastante  largos  y  cilin¬ 
dricos,  rectos,  divergentes,  que  llevan  los  ojos;  pico 
en  ángulo  obtuso  eu  la  cabeza  tan  largo  como  ella, 
de  bordes  paralelos,  anguloso,  muy  plano  por  enci- 
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ma  v  escotado  en  triángulo  en  el  extremo;  antenas 
con  el  escapo  que  apenas  alcanza  el  pedúnculo  de 
los  ojos,  funículo  con  los  dos  primeros  artejos  alar¬ 
gados,  la  maza  bastante  fuerte,  oval;  ojos  grandes, 
redondeados,  salientes;  protórax  casi  de  doble  lon¬ 
gitud  que  anchura,  cilindrico,  algo  adelgazado  por 
detrás:  escudete  muy  pequeño;  patas  bastante  lar¬ 
gas;  fémures  engrosados;  tibias  rectas;  tarsos  bas¬ 
tante  estrechos,  con  el  tercer  artejo  mucho  más 
largo  que  los  anteriores.  Es  tipo  del  género  el 
P.  Wahlbergi ,  propio  de  Natal. 

PODIOPÉTALO.  m.  Bol.  El  género  Podiope- 
talum  Hochst.  es  sinónimo  del  Dalbergia  de  Linneo 
hijo,  Ecartophyllum  Rich.,  Heeartophyllum  H.  B.  K., 
Acourona  Aubl. ,  Triplolemaea  Mart.,  Semeionofis 
Schott.,  Miscolobinm  Vog.,  Bndespevmum  Bl.,  déla 
familia  de  las  leguminosas. 

PO  DI  PRIMARO.  Oeog.  Curso  inferior  del  río 
Reno,  en  Italia. 

PODISMOPSIS.  f.  Bníom.  (Podismopsis  Zub.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  Se  ha  formado 
el  género  para  una  especie,  P .  altaica  Zub.,  propia 
del  Asia. 

PODISO.  m.  Bníom.  ( Podisns  Stal.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  penta- 
tómidos  y  tribu  »le  los  amioteinos,  caracterizado  por 
tener  el  segundo  artejo  de  las  antenas  al  menos  un 
tercio  más  largo  que  el  tercero,  ángulos  posteriores 
del  pronoto  vivos,  salientes,  vientre  avanzado  en 
punta  en  su  parte  anterior,  fémures  anteriores  iner¬ 
mes.  Se  ha  dividido  en  cuatro  subgéneros.  Actual¬ 
mente  se  identifica  con  el  género  Apateticns  Dalí., 
que  es  más  antiguo. 

PODISOMA.  f.  Bot.  El  género  Podisoma  Lk. 
es  sinónimo  del  Gymnosporanginm  de  hongos  ure- 
dales. 

PODI8PA.  f.  Bntom.  ( Podispa  Chap.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  hispinos.  Debe  substituirse  en  parte 
por  Dorcaíhiapa  Weise  y  en  parte  por  Dacfylispa 
Weise. 

PODI8TERA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioi- 
deas,  tribu  de  las  amineas,  subtribu  de  las  seselinas, 
con  costillas  carénales  y  suturales  igualmente  des¬ 
arrolladas,  fruto  aovado  elíptico,  con  pericarpio  liso, 
mericarpios  á  veces  con  margen  ligeramente  aladn, 
costillas  marginales  casi  en  contacto  y  más  fuertes, 
las  dorsales  y  laterales  gruesamertte  filiformes,  por  lo 
común  más  delgadas,  pétalos  blancos  ó  rosados,  ca¬ 
nales  resinosos  en  mayor  número,  fruto  aplanado 
por  el  dorso,  semillas  comprimidas.  Son  hierbas  vi¬ 
vaces,  bajas,  con  hojns  pequeñas,  una  vez  pinatisec- 
tas,  umbelas  muy  densas,  siu  involucro,  involucri- 
11  os  foliáceos. 

Unica  especie,  P.  nevadensis,  de  la  América  del 
Norte,  á  4,000  m.  de  altura,  formando  céspedes 
abultados  en  el  monte  Dana. 

PODISTRA.  f.  Bníom.  ( Podislra  Motsch.)  Gé 
ñero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos 
y  tribu  de  los  cantarinos.  Se  conocen  tres  especies 
«le  la  fauna  europea;  la  P.  alpina  Motsch.  habita  en 
el  Cáucaso. 

PODIUM.  m.  Arguií.  Lugar  elevado  en  el  inte¬ 
rior  de  /os  teatros,  anfiteatros  y  circos,  entre  los 
antiguos  romanos.  En  los  teatros  rodeaba  la  orques¬ 
ta,  y  en  los  anfiteatros  y  circos,  la  arena,  principian¬ 
do  en  él  las  gradas.  Tenía,  aproximadamente,  1  ‘5  m. 


de  altura  en  los  teatros  y  5  en  los  anfiteatros  y  cir¬ 
cos.  V.  Anfiteatro. 

Podium.  Zool .  Pie  de  los  moluscos;  al  principio 
no  es  más  que  la  cara  ventral  del  cuerpo,  que  se  apo¬ 
ya  en  el  suelo  y  sirve  para  reptar  mediante  su  mus¬ 
culatura  fuerte  (plaíypodium) .  Por  acomodación  á 
diferentes  géneros  de  vida  y  modos  especiales  de 
movimiento  se  transforma  de  diversa  manera  el  pie 
de  muchos  moluscos.  A  menudo  se  distinguen  en  él 
tres  secciones  consecutivas:  prosnpodinm,  mesopo- 
dinm  y  meíapodium,  enumeradas  de  adelante  atrás. 
Ensanchamientos  á  manera  de  lóbulos  del  borde  li¬ 
bre  de  la  planta  ventral  reptadora  se  llaman  pavapo- 
dios;  una  arista  ó  pliegue  saliente  alrededor  de  la 
base  (es  decir,  de  la  parte  superior  del  pie)  se  llama 
epipodinm.  La  aleta  vertical  de  los  heterópodos  se 
llama  pterygopodinm.  En  los  cefalópodos  forma  el  pie 
los  brazos  y  el  embudo. 

PODKAMENNAIA  -  TUNOU8KA.  Grog. 
V.  Tungüska. 

PODKAMIEN.  Gcog.  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia,  circ.  de  Zloczow,  dist.  y  á  20  kms. 
SSE.  de  Brodv,  junto  al  Ikwa,  tributario  del  Stvr, 
afl.  der.  del  Pripet;  3,320  h.  Perteneció  antes  á 
Austria-Hungría . 

PODKAMIEN  Ó  PoDKAMIN  .  QcOff .  Pobl.  J  fflUD.  de 
Polonia,  en  Galitzia,  circ.  de  Brzezany,  dist.  y  á 
12  kms.  ONO.  de  Rohatyn,  junto  al  pequeño  lago 
Zwirz,  afl.  izq.  del  Dniéster;  1,130  h.  Perteneció 
antes  á  Austria-Hungría. 

PODKHOJÉIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Tula,  dist.  y  á  17  kms.  ESE.  de  Vénef, 
junto  al  Tatarka  naciente,  tributario  der.  del  Ossetr. 
afl.  der.  del  Oka;  2,800  h. 

PODKHUM*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Yugoesla- 
via.  en  la  Bosnia,  circ.  de  Travnik,  dist.  y  á  6  kms. 
SSO.  de  Livno,  al  pie  de  !a  montaña  Khum;  1.120 
habitantes,  en  su  mayoría  c&tólicorromanos.  Perte¬ 
neció  antes  á  Austria-Hungría. 

PODKOLODNOFKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Voronéje,  dist.  y  á  9  kms.  NE.  de 
Bohutchar,  junto  al  lago  Scherépakhovo,  en  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  Don;  2,140  h. 

PODKOWIN6KI.  Biog.  V.  Powonzki. 

PODKUMOK.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  del 
Kuma.  Nace  en  la  parte  NO.  de  la  prov.  de  Terek, 
en  el  monte  de  Kumbachi,  contrafuerte  septentrional 
del  Elbruz,  que  separa  la  vertiente  del  mar  Negro 
de  la  del  mar  Caspio;  corre  hacia  el  NE.  por  uua 
garganta  profunda  y  recibe  por  la  der.  el  Echkakon; 
tuerce  luego  hacia  el  E.  corriendo  por  un  valle  bas¬ 
tante  ancho  entre  la  cadena  de  Borgustan  al  O.  y  la 
montaña  Negra  al  B.;  al  llegar  á  Kislovodak  pasa 
por  un  desfiladero  profundo,  tuerce  al  NE.,  pasa  por 
Esentuki,  desviándose  hacia  el  E.,  riega  la  ciudad 
de  Piatigorsk,  describe  nuevas  curvas  y  después  de 
recoger  un  pequeño  tributario  junto  á  la  c.  deGeor- 
gievsk,  termina  á  7  kms.  de  la  misma  tras  un  cur¬ 
so  de  140  kms.  Su  valle  es  muy  rico  en  aguas  mi 
nerales. 

PODLAHA  (Antonio).  Biog.  Escritor  bohemo 
contemporáneo,  n.  en  Praga  en  1865.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  y  se  doctoró  en  teología,  formando 
parte  del  Capítulo  catedral  de  la  capital  de  Bohemia. 
Pertenece  á  la  Sociedad  de  Ciencias  de  su  país  y  á 
otras  corporaciones,  y  es  autor  de  Topographie  der 
kisíor .  nnd  Kunií-Denkm .  im  Kgr.  Bbhm,  obra  en 
12  tomos;  Dit  Bibliotheh  der  Metropolitankapitels  i» 
Prag  (1903),  Johan  Willenberge  Anricht  ton  St&dt. 
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Bnrg.  nnd  ienkmürd.  Kunst-nnd  Kerdongrxchi>'hte, 
Bant  aus  d.  Beginne  des  XVII  Jnhrhmulerts  (1903). 
Bditiones  archivii  et  bibliothecae  metropolitanas  rapt- 
ítili  Pr  age  tisis,  en  ocho  tomos  ^  1905-12).  é  Illns- 
triest.  Katalog  der  Pragische  Domsrhatzes  [  1905). 

Podlaha  (Guii.lkkmo).  Biog.  Religioso  escolapio 
de  Austria ,  n.  en  Steinberg  en  1803  y  m.  en  \  iena 
en  1853.  Tomó  el  hábito  de  las  Escuelas  Pías  en 
Horn.  En  1828  fué  destinado  al  C«degio  Josetino 
de  Viena  hasta  1835:  luego  profesor  primero  y  rec¬ 
tor  después  del  Gimnasio  Académico,  simultaneando 
estos  cargos  con  los  de  director  del  Colegio  de  No¬ 
bles  v  de  prefecto  de  la  Biblioteca  v  del  Museo  físico. 
Fué  gran  latinista  y  admirables  los  frutos  de  su  su¬ 
periorato.  Editó  en  1841  un  Arte  retorica  y  Fábulas 
de  Kirchthal. 

PODLAPAG.  Geog.  Pobl.  de  Yug  oslavia,  en 
Croaciaeslavonia .  territ.  militar  de  Lika-Otoean, 
dist.  y  á  12  kms.  ONO.  de  Udbina.  en  el  Srednja- 
Gora:  1,500  h.  (4,750  con  el  mun.). 

POOL  AQUI  A  ó  PODLACHIE.  Geog.  Anti¬ 
gua  prov.  de  Polonia,  limitada  al  N.  v  ai  E.  por  Li- 
tuauia.  al  S.  por  el  paiatinado  de  Lublin  y  al  O. 
por  el  de  Mazovia.  en  las  dos  rib.  del  Bug  occiden¬ 
tal,  afl.  der.  del  Vístula,  y  á  ambos  lados  «leí  Alto 
Narev,  tributario  del  Bug.  Su  cap.  es  Bilsk.  Formó 
hasta  1917  el  gobierno  ruso  de  Siedlee  y  parte  del 
de  Grodno,  estando  limitada  al  E.  por  una  línea  rec¬ 
ta  que  va  desde  Brest-Litovskii  á  Hielo vstok.  Hoy 
forma  parte  de  varios  condados  polacos. 

PODLE8.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  círc.  de  Praga,  dist.  y  á  4  kms. 
Ó.  de  Pribram.  al  pie  del  Tock  Berg,  de  853  m.  de 
altura,  junto  al  Litawka,  subafl.  del  Moldan  por  el 
Beraun;  1,410  h. 

PODLE8IE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppein.  círc.  y  á 
22  kms.  N.  de  Pless,  junto  al  brazo  izq.  delGostvn, 
afl.  izq.  del  Alto  Vístula;  1,200  h.  Está  en  la  zona 
plebiscitaria  entre  Polonia  y  Alemania,  que  fija  el 
tratado  de  Versalles. 

PODLIE8NAIA  -  CHENTALLA  ó  BO- 
HÓiAVLBNSKAIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Samara,  dist.  y  á79  kms.  SO.  de  Bugutma, 
junto  al  Kondurtcha  naciente,  afl.  der.  del  Sok; 
1.900  h. 

PODLIESNYI-IALTUCHKOF*  Geog.  Po¬ 
blación  de  Ukrania,  en  el  gob.  de  Podolia,  dist.  y  á 
54  kms.  NNO.  de  Mohilef,  sobre  el  Dniéster,  junto 
á  la  rib.  der.  del  Liadava,  tributario  izq.  del  Dniés¬ 
ter;  2,300  h. 

PODL.IPNOI&.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  5  kms.  SSE.  de  Ivo- 
nntop,  junto  al  Lipka,  pequeño  tributario  izq.  del 
Konotop,  afl.  izq.  del  Seira ;  3,200  h.  Molinos  hari¬ 
neros. 

PODL1P8KA  (Sofía).  Biog.  Escritora  clieca. 
nacida  en  Praga  en  1833.  Recibió  una  educación 
puramente  doméstica,  y  empezó  á  darse  á  conocer 
en  el  periódico  Lumir  (1860)  por  sus  novelas  y  na¬ 
rraciones  poéticas.  Colaboró  en  otras  revistas  de  su 
país,  tradujo  del  francés  Consuelo  y  La  petite  Fadette, 
de  Jorge  Sand,  y  Un  verre  d'eau,  de  Eugenio  Seri- 
be;  publicó  varios  estudios  biográficos  y  literarios, 
diversas  obras  de  educación,  como  son:  Cartas  de 
una  anciana  institutriz,  Ensayos  de  educación  y  Frag¬ 
mentos  sobre  la  educación  de  si  mismo:  las  novelas 
Destino  y  genio ,  La  parentela .  Nalzovsky ,  etc.,  y  en 
francés  Las  ruinas  de  Bohemia . 


PODLI8KI.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Przemvsl,  dist.  y  á  12  kms.  SSE.  de 
Mosciska.  junto  á  un  tributario  del  Wisznia,  afl.  de¬ 
recho  del  San;  1.020  h.  Perteneció  antes  á  la  doble 
mona rq nía  a u str o h ú ngara . 

PODLUCE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  5  kms.  NE.  de  Stanisla- 
wow .  en  la  confl.  del  Vorona  con  el  Bvstryca , 
afl.  der.  del  Dniéster;  1,050  b.  Perteneció  antes  á 
la  doble  monarquía  austrobúngara. 

PODLUOOVI.  Geog.  Mun.  de  Yugoeslavia,  en 
Bosnia,  dist.  de  Sarajevo,  á  orí! .  del  Bosna;  1,800 
habitantes.  Est.  del  f.  c.  Bosnich -  Brod-Sarajevo. 

PODMANICZKY  (Federico,  barón  dk).  Biog. 
Novelista  húngaro,  n.  en  Aszod  en  1824.  Termina¬ 
dos  sus  estudios  de  derecho,  viajó  por  Alemania,  Ru¬ 
sia  y  Dinamarca,  tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Re¬ 
volución  corno  capitán  de  caballería,  y  después  del 
desastre  de  Vilagos  (1849)  fué  obligado  á  servir 
como  simple  soldado  en  el  ejército  austríaco  hasta 
1850.  Hecha  la  paz  entre  ambas  naciones  y  recono¬ 
cida  por  Hungría  la  monarquía  dual.  Podmaniczky 
lijó  su  residencia  en  Budapest,  donde  fué  presidente 
«le  obras  públicas  del  Consejo  municipal,  intendente 
del  Teatro  de  la  Opera  y  fué  por  algún  tiempo  in¬ 
tendente  del  Teatro  Nacional  (1875-87).  Desde 
1861  hasta  1905  tuvo  representación  en  el  Parla¬ 
mento,  y  fué  hasta  1906  jefe  del  partido  liberal  hún¬ 
garo.  Sus  Memoriasaparecieron  en  Budapest(18S8), 
debiéndosele,  además:  Narraciones  de  viaje  (1853), 
Violetas ,  Sueño  y  realidad  (1860),  Una  lágrima ,  La 
dama  de  las  gafas  azules ,  Viejas  historias ,  y  Flujo  y 
reflujo. 

PODMICHALE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia,  círc.  de  Strvj,  dist.  v  á  4  kms. 
SE.  de  Kalusz,  junto  al  Bereznica,  tributario  del 
Lomnica.  afl.  der.  del  Dniéster;  2,060  h.  Pertene¬ 
ció  antes  á  la  doble  monarquía  austrobúngara. 

PODHOKL1C.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Checo¬ 
eslovaquia.  en  Bohemia,  círc.  de  Gitschin,  dist.  de 
Semil :  1 ,400  h. 

PODMOKLOVO  ó  PODMOKLOIÉ.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Tula,  dist.  y  á  39  ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Alexin,  en  la  rib.  der.  del  Oka, 
junto  á  la  frontera  del  gob.  de  Moscou;  1.160  h. 
Fab.de  paños.  Grandes  canteras  de  piedra  calcárea. 

PODMORE  (Frank).  Biog.  Autor  ingiés  (1856- 
1910).  Educóse  en  el  Colegio  (le  Pembroke  (Ox¬ 
ford),  y  se  especializó  en  el  esplritualismo  y  en  el 
estudio  de  los  fenómenos  físicos.  Entre  sus  obras 
publicadas  son  las  más  importantes:  Apparitions  and 
Thonght-Transference  (1894),  Studies  in  Physical 
Research  (1897).  Modera  Spiritualism  (1902),  Spi- 
ritnalism  (Con)  in  Pro  and  Con  Series  (1903).  Ro - 
bert  Oteen  (1906).  y  The  Newer  Spiritualism  (191 1)* 

PODNOVITZ  ó  PODNOVLIÉ.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Yugoeslavia,  en  Bosnia,  círc.  de  Banialuka, 
dist.  y  á  18  kms.  ESE.  de  Dervent,  junto  al  Bosna, 
afl.  der.  del  Save,  al  pie  dei  Vutsia  Berdo;  950  h. 
Perteneció  antes  á  Austria-Hungría. 

PODO.  (Etim.  —  En  la  1.a  acep.,  del  gr.  polis, 
podós,  pie.)  Voz  de  origen  griego,  que  con  la  signi¬ 
ficación  de  pie  entra  como  prefijo  en  la  composición 
de  muchos  términos  técnicos,  especialmente  de  his¬ 
toria  natural.  ||  m.  ant.  Poda. 

Podo,  m .  Entom.  (Podns  Raffr.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tribu  de  los 
batrisinos.  Es  muy  próximo  al  género  Stictus  Raffr., 
difiriendo  solamente  en  lo  que  sigue:  protóra*  más 
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alargado,  apenas  cordiforme;  cada  segmento  del  ab¬ 
domen  es  individualmente  convexo  y  anular;  el 
primer  tergito  ofrece  doble  quilla  á  los  lados  en  la 
primera  mitad  basilar,  luego  bruscamente  estrechado 
v  sin  quilla  en  la  segunda  mitad  apical;  las  dos 
quillas  de  la  parte  basilar  son  fuertes,  casi  paralelas; 
los  otros  segmentos  totalmente  desprovistos  de  qui¬ 
llas  laterales;  patas  mucho  más  gruesas;  los  fémures 
posteriores  sobre  todo  hinchados  y  denticulados  por 
debajo.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  femoralis 
Ratfr.,  de  Nueva  Guinea. 

PODOBIR'DOV  (Ambrosio).  Biog.  Prelado  y 
escritor  ruso,  n.  en  1742  y  m.  en  1818.  Ocupó  la 
sede  arzopiscopal  de  San  Petersburgo  (1779)  y  fué 
metropolitano  de  Novgorod.  Reformó  los  seminarios 
y  la  liturgia.  Cuando  la  invasión  francesa  (1812), 
en  nombre  del  Santo  Sínodo  dirigió  un  llamamiento 
al  país,  que  tuvo  gran  resonancia.  Escribió  varias 
obras,  entre  ellas:  Historia  de  la  Iglesia  rusa,  Rato - 
uamieatos  edijlcantes,  ó  sea  el  cristianismo  práctico: 
Breves  instrucciones  para  leer  la  Sagrada  Escritura, 
etcétera. 

PODOBNA.  Geog .  Lug.  del  gob.  de  Grodno 
(Rusia),  á  unas  30  millas  al  NE.  de  Brest;  en  él  los 
aliados  de  los  franceses  derrotaron  4  los  rusos  el  12 
de  Agosto  de  1812. 

PODOBRANQUIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pote, 
podós,  pie,  y  bragchion ,  branquia.)  f.  Zool.  Es  lo 
mismo  que  branquia  peduncuiada.  Así  denominó 
Huxley  las  branquias  de  forma  particular  que  se 
hallan  en  algunos  crustáceos,  por  ejemplo,  el  can¬ 
grejo  de  río.  Son  seis  pares  y  se  insertan  en  los  nr- 

os  basilares  de  los  dos  últimos  maxilípedos,  de  la 
pinza  ó  pata  prensora  y  de  los  tres  primeros  pares 
de  patas  gresorias.  Su  forma  es  más  ó  menos  lami¬ 
nar  y  están  compuestas  de  varias  piezas:  un  artejo 
basilar  aplanado,  cubierto  de  sedas  finas  pennifor- 
rnes;  sigue  4  continuación  un  eje,  que  se  divide  en 
su  extremo  en  dos  partes,  la  una  dilatada  en  lámi¬ 
na,  armada  de  cerdas  ganchudas,  y  la  otra  estrecha, 
asemejándose  más  á  una  pluma. 

PODOBRANQUIO,  QUIA.  adj.  Zool.  Así  se 
llama  el  animal  que  posee  branquias  pedunculadas 
ó  podobranquias,  v.  gr.,  el  cangrejo  de  río. 

PODOOAL1S.  m.  Bot.  El  género  Podocallis  de 
Salisbury  es  sinónimo  del  Massonia  Thunb.  de  la 
familia  de  las  liliáceas,  tribu  de  las  escileas. 

PODOCALIX,  m.  Bot .  El  género  Podocalyx  de 
Klotzsch,  ó  Guarania  de  Baiiion.  es  sinónimo  del 
Richeria  de  Vahl,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

PODOOAPSA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  van 
Tieghem  para  hongos  protoascíneos,  de  la  familia 
de  los  endomitáceos,  con  micelio  muy  poco  desarro¬ 
llado,  con  sólo  un  pie  chupador  y  una  rama  corta 
erguida  con  teca  aovada  ó  mazuda,  con  8  á  32  espo¬ 
ras  fusiformes,  unicelulares.  Viven  parásitos  sobre 
mucoráceos  y  no  se  conocen  de  ellos  más  que  dos 
especies. 

PODOO  ARIA*  f.  Paleont.  Género  de  mónoco- 
tiledóneas.  reconocido  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  medios  correspondientes  al  jurásico,  piso 
bnjociense  (oolltico  inferior)  de  Charmouth.  que  al¬ 
gunos  paleontólogos  creen  que  ha  de  referirse  al  gé¬ 
nero  Kaidacarpum  Carruthers. 

PODOO ARPEAS,  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  taxáceas,  subfamilia  de  las  podo- 
earpoideas,  con  óvulo  dirigido  hacia  abajo,  rodeado 
en  la  base  ó  todo  61  por  un  epimatio  del  carpelo, 
hojas  en  general  lineales.  Género  tipo  Podocarpus. 


PODOCARPÍN  ICO  (Acido).  Quien.  C,7Hw03. 
Es  el  principal  componente  de  la  resina  que  se  for¬ 
ma  en  masas  cristalinas  en  los  troncos  viejos  del 
Podocarpus  cupressina.  Disolviendo  la  resina  en  alco¬ 
hol  concentrado  y  añadiendo  agua  á  la  solución,  se 
separa  el  ácido  podocarpínico  en  finas  agujas  blan¬ 
cas,  fusibles  á  187-188°.  El  ácido  podocarpíuico  es 
insoluble  en  el  agua,  casi  insoluble  en  el  benzol,  el 
cloroformo  y  el  sulfuro  de  carbono  y  muy  soluble  en 
el  éter,  el  alcohol  y  el  ácido  acético.  Es  dextrógiro. 

PODOOARPIO.  m.  Paleont .  Género  de  conife¬ 
ras,  reconocido  fósil  en  los  depósitos  traquíticos  ds 
Nueva  Zelanda,  siendo  la  forma  más  frecuente  el 
Podocarpinm  dacrydioides  Hochstetter,  de  la  isla  <h 
Great  Barrier  y  Waiou;  se  conocen  solamente  frag¬ 
mentos  de  tronco  que  histológicamente  considerados 
han  de  colocarse  como  forma  intermedia  entre  lcn 
géneros  Podocarpus  y  Dacrydinm. 

PODOO ARPITES.  m.  Paleont.  Género  d- 
araucariáceas,  reconocido  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  medios  correspondientes  al  liá.sico  de 
Steierdorf,  siendo  la  especie  más  frecuente  el  Pudo- 
carpites  acicularis  Andrá,  del  que  sólo  se  conocen 
hojas  sueltas  y  que  pueden  también  referirse  al  gé¬ 
nero  Schitolepis  Fr.  Braun. 

PODOCARPO.  m.  Bot.  y  Paleont.  Grupo  del 
género  Thalictrum  de  la  familia  de  las  ranunculá¬ 
ceas,  sección  camptogastrum  con  inflorescencia  en 
panoja,  flores  unisexuales,  fruto  aplanado  y  con  es¬ 
tilo  largo.  * 

T.  podocarpnm  es  del  Occidente  de  América. 

Grupo  del  género  Desmodium  Desv.,  sección  he- 
teroloma,  con  brácteas  pequeñas  y  «estrechas,  legum¬ 
bre  largamente  pedicelada.  Comprende  12  especies 
de  Asia  y  Africa  tropicales. 

El  género  Podocarpus  L/Hér.  de  la  familia  de 
plantas  taxáceas,  subfamilia  de  las  podocarpoideas. 
tribu  de  las  podocarpeas,  tiene  semillas,  que  sobre¬ 
pujan  á  los  carpelos,  arílo  desarrollado  por  comple¬ 
to,  flores  por  lo  común  dioicas,  estambres  con  esca¬ 
ma  terminal  triangular,  carpelos  en  general  vario* 
soldados  en  un  receptáculo,  rara  vez  libres  y  en 
espiga;  el  óvulo  es  anatropo,  nace  bajo  el  ápice, rara 
vez  más  hacia  la  base  y  se  adhiere  luego  más  ó  me¬ 
nos.  tiene  dos  tegumentos,  el  interno  leñoso  en  la 
madurez,  el  externo  carnoso;  el  receptáculo,  si  exis¬ 
te,  se  hace  también  carnoso  abayado.  Son  árboles 
y  arbustos,  con  yemas  envueltas  ó  desnudas,  hojas 
esparcidas,  más  rara  vez  opuestas,  en  forma  de  agu¬ 
ja  aplanada  ó  anchas. 

Comprende  40  especies  del  Asia  oriental  y  la* 
regiones  templadas  del  hemisferio  S. 

En  la  sección  Nageia  de  Gaertner  las  hojas  de  las 
ramas  principales  están  esparcidas  y  las  de  las  late¬ 
rales  opuestas,  8on  anchas,  estrechadas  en  pecíolo, 
con  muchos  nervios  paralelos  y  dicótomos:  carpelos 
varios  soldados  en  un  receptáculo,  de  ordinario  uno 
solo  de  los  superiores  fértil;  una  semilla  que  sobre¬ 
puja  al  receptáculo.  Comprende  siete  especies  del 
Asia  oriental  y  una  de  Nueva  Caiedonia. 

En  la  sección  Enpodocarpus  de  Endiicher  las  hojas 
son  todas  esparcidas,  lanceoladolineales.  con  sólo  un 
nervio  medio,  en  lo  demás  son  semejantes  á  las  an¬ 
teriores  las  30  especies  aquí  comprendidas.  Especies 
americanas:  P.  coriácea  de  Jamaica,  P.  salia/oiia 
de  Venezuela,  P .  Sellowii  y  P.  Lamberti  del  Brasil. 
P .  chilina  y  P.  nttbigena  de  Chile,  etc.  Especies  del 
S.  de  Africa:  P.  Tknnbergii  y  P.elongaU.  Especies 
de  China  y  Japón:  P.  chinen  sis,  P .  macrophytla. 
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P .  japónica,  P.  koraiana ,  etc.  Especies  de  ia  India 
v  Archipiélago  Malayo:  P.  neritfolia,  P.  bracteata, 
P.  Rhumphii ,  P.  discolor,  etc.  Especies  australia¬ 
nas:  P.  Totara  de  Nueva  Zelanda.  P.  ensijolia  de 
Australia,  P .  alpina  de  Tasmania.  El  color  del  fruto 
suele  ser  rojo  obscuro  y  el  de  algunas,  por  ejemplo 
P.  nerii/olia,  comestible.  De  las  demás  especies  se 
utiliza  la  madera. 

A  este  género  se  atribuyen  restos  fósiles  de  hojas 
uninervias,  análogas  á  las  de  las  formas  vivientes, 
anchas  ó  estrechas,  lineales  ó  acintadas,  dispuestas 
«u  espiral  ú  opuestas  sobre  la  rama.  La  especie  más 
frecuente  es  el  Podocarpus  eoceuica  Unger  de  Sotzka, 
llaring,  Rnlligen  Vetteravia,  Armissan,  Siniguglia, 
Monte  Bolea,  Portugal,  Kumi,  perteneciente  al  eocé- 
nico  y  miocénico.  Se  han  reconocido  igualmente  en 
el  yeso  de  Aix  algunas  formas  que  se  colocan  en  la 
especie  dicha;  el  P .  tintas  procede  del  eocénico  de 
Sheppey  y  el  P .  sitessoniensis  y  P.  Fyeensis  del 
eocénico  de  Aligera  y  Mans,  que  igualmente  se  ha 
encontrado  en  Kiew,  Mogilno  en  Volinia. 

PODOCARPOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia 
de  plantas  de  la  familia  de  las  taxáceas,  con  dos  sa¬ 
cos  polínicos  ó  microsporangios  en  cada  estambre, 
carpelos  siempre  uniovulados.  Comprende  las  tribus 
de  las  ferosfereas  y  podocarpeas . 

PODOCEFALO.  m.  Paleont .  (Podocephalns 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  orden  de  los  aeantópteros,  familia  de  los  pér¬ 
cidos,  que  se  ha  encontrado  fósil,  juntamente  con 
Pevcostoma ,  Synophris  Agassiz,  en  las  arcillas  tercia¬ 
rias  de  los  alrededores  de  Londres  y  cuya  descrip¬ 
ción  no  ha  sido  aún  hecha. 

PODOCEFEL.IS.  m.  Bot.  A  Baillon  le  sirve  la 
Uragoga  Pancheris  de  la  familia  de  las  rubiáceas 
para  fundar  la  sección  Podocephaelis,  con  cabezuelas 
rodeadas  de  muchas  bráeteas,  á  la  manera  de  las 
compuestas. 

P0D0CÉRID09.  ra.  pl.  Zool.  ( Podoceridae .) 
Familia  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  anfípodos.  Se  pueden  caracterizar  por  el  pleón 
<pie  ofrece  el  segmento  4  alargado,  los  5  y  6  muy 
cortos;  láminas  laterales  pequeñas,  someras;  antenas 
interna  y  externa  alargadas,  cerdosas,  con  el  tlagelo 
más  corto  que  el  pedúnculo;  el  flagelo  accesorio 
existe  ó  no;  labro  ligeramente  bilobado;  labio  con 
lóbulos  internos;  piezas  bucales  normales;  natópodo 
segundo  de  ordinario  mucho  más  aucho  que  el  pri¬ 
mero  y  mucho  más  ancho  en  el  macho  que  en  la 
hembra;  pereópodos 3  á  5  ordinariamente  alargados, 
con  el  segundo  artejo  poco  ó  nada  ensanchado;  uró- 
podo  primero  normal;  en  cambio,  falta  uno  ú  otro 
<le  los  2  y  3,  ó  es  rudimentario  ó  anormal;  telsón 
cutero.  Son  marinos.  La  familia  contiene  ocho  gé¬ 
neros:  Podocerus  Leach,  Icilius  Dana,  Dulichius 
Kroy..  etc. 

PODÓCERO.  f  Etim.  —  Del  gr.  poús ,  podós,  pie, 
y  keras,  cuerno.)  m.  Zool.  [Podocerus  Leach.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los 
anfípodos,  tipo  de  la  familia  de  los  podocéridos.  Los 
caracteres  comunes  á  las  especies  de  este  género 
pueden  reducirse  á  los  siguientes:  cabeza  cuadrada; 
láminas  marsupiales  de  gran  tamaño;  natópodos  pri¬ 
mero  y  segundo  casi  terminados  en  pinzas:  pleón 
estrecho,  curvo  por  la  parte  ventral,  con  el  cuarto 
segmento  alargado,  el  quinto  y  sexto  muy  cortos: 
tres  pares  de  urópodos,  los  dos  primeros  con  el 
pedúnculo  y  ramos  espinosos,  una  espina  muy  larga 
en  el  grupo  apical.  Se  conocen  10  especies:  P .  che- 
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loante  Stebb.  vive  en  el  Atlántico  en  la  C/teloniae 
imbrícala  L. 

PODOCEROPSIS.  f.  Zool.  ( Podeceropsis 
Bocck.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  de  los  anfípodos  y  familia  de  los  trótidos.  Es 
afín  al  género  Burysthens  Bate,  excepto  que  la  ante¬ 
na  interna  carece  de  flagelo  accesorio  ó  sólo  posee 
un  rudimento  del  mismo,  y  el  natópodo  segundo  en 
el  macho  tiene  el  quinto  artejo  siempre  corto,  y  en 
la  hembra  el  artejo  sexto  es  maniliestamente  más 
ancho  que  el  del  natópodo  primero.  Se  lian  descu¬ 
bierto  cinco  especies;  la  P.  alyssi  Chevreux  está  en 
el  golfo  de  Vizcaya  á  510-950  m.  de  profundidad. 

PODOCES.  m.  Ornit.  Género  de  pájaros  de  la 
familia  de  los  córvidos  y  tribu  de  los  podocinos, 
cuyo  tipo  es  el  P.  Paaderi  del  desierto  del  Oriento 


Podoces  Panderi 


del  lago  AraL  es  de  25  cm.  de  largura,  el  ala  de  12 
y  la  cola  de  10.  El  lomo  es  gris  ceniciento,  el  pes¬ 
cuezo  más  claro,  el  vientre  blanquecino  con  viso  vi¬ 
noso,  las  cobijas  inferiores  de  la  cola  casi  blancas, 
una  faja  en  la  mejilla  negra,  como  lo  es  también  una 
mancha  triangular  entre  el  pescuezo  y  el  vientre,  las 
remeras  blancas,  las  dos  primeras  sólo  en  la  punta, 
las  demás  negras  en  ésta,  las  terciarias  y  cobijas 
negras,  lo  demás  blanco,  menos  una  faja  del  hombro 
negra,  las  timoneras  negras  con  reflejo  metálico  ver¬ 
doso,  iris  pardo,  pico  y  patas  plomizos.  Come  prin¬ 
cipalmente  larvas  de  Blaps  y  en  otras  temporadas 
granos  y  sus  huevos  son  de  30  mm.  do  largo  por  20 
de  grueso,  con  puntos  de  un  gris  obscuro  sobre 
fondo  gris  verdoso. 

PODOCINOS.  m.  pl.  Ornit .  Tribu  de  pájaros 
de  la  familia  de  los  córvidos  con  pico  medianamente 
largo,  arqueado  por  encima,  casi  recto  por  debajo, 
mandíbula  superior  apenas  más  saliente  que  la  infe¬ 
rior,  patas  largas,  tarso  doblo  de  largo  que  el  dedo 
medio,  uñas  robustas  y  muy  encorvadas,  alas  me¬ 
dianas,  la  cuarta  remera  la  más  larga,  cola  propor¬ 
cionada  y  redondeada,  plumaje  blando.  Género  úni¬ 
co  Podoces. 

PODOCÍRTIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ri- 
zópodos  de  la  clase  de  los  radiolarios,  orden  de  los 
monopilarios,  sección  de  los  cirtoideos;  el  caparazón 
está  formado  por  una  cápsula  acribillada  por  multi¬ 
tud  de  poros,  la  cual  descansa  sobre  tres  pies,  cuyas 
ramas  son  divergentes  y  equidistantes,  de  una  de 
cuyas  ramas  sube  hasta  la  mitad  de  la  concha  un 
arco  posterior  que  queda  dispuesto  como  un  semi- 
meridiano;  esta  cápsula  presenta  varios  estrecha¬ 
mientos  que  la  dividen  en  tres  segmentos  superpues¬ 
tos,  separados  por  un  tejido  reticular  calizo  que 
forma  las  ramas  del  pie.  Las  formas  de  esta  familia 
son  microscópicas;  se  encuentran  en  los  mares  ac¬ 
tuales,  siendo  los  géneros  más  importantes:  Theopo • 
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dinm  H&ck.,  Pterocanium  Ehr.,  Plenropodinm  Háck., 
Lithornithium  Ehr.,  Dyrtiopodiuni  Ehr.,  Corocalyp- 
tra  H&ck.,  y  Litbocapsa  H&ck. 

PODOCIRTIS.  m.  Paleont .  ( PodocyrtU  Ehrbg.) 
Género  tle  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  radiolarios,  grupo  de  loscirtidos;  cons¬ 
ta  de  dos  ó  inás  segmentos;  boca  ancha,  abierta, 
rodeada  de  prolongaciones  sencillas.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  mar¬ 
gosos  de  las  islas  Barbadas,  siendo  la  especie  más 
común  el  P .  Schombnrghi. 

PODOCIS.  m.  Paleont.  ( Podocys  Agassiz.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  orden 
de  los  acantópteros,  familia  de  los  pércidos,  que  pre¬ 
senta  grandes  afinidades  con  el  género  Acantis  Agas- 
8Íz,  y  se  caracteriza  por  sus  aletas  ventrales  muy 
largas.  Se  lia  encontrado  fósil  en  las  pizarras  de  gla¬ 
cis,  siendo  la  especie  más  frecuente  el  P.  minutas 
Agassiz. 

PODOCISTIS.  m.  Bot .  La  sección  Podocystis 
Ktltz.  ó  Enphyllotlinm  Shadb.  del  género  Snrirella 
Turp.  de  diutomeas,  surireloideas,  surireleas,  tiene 
las  células  pediceladas.  Ejemplo:  S.  adriatica. 

PODOCNEM1S.  m.  tírpet.  y  Paleont,  Género 
de  reptiles  quelouios  de  la  familia  de  ios  qtielididos, 
sin  escudo  nucal,  cabeza  con  grandes  y  gruesos  es¬ 
cudos  no  empizarrados,  una  ó  dos  barbillas,  placa 
caiidnl  doble,  espaldar  sin  quilla  ó,  si  la  hay,  es  muy 
suave,  escudos  branquiales  apenas  mitad  do  grandes 
que  ios  pectorales,  peto  de  una  pieza,  sin  escudos 
axilares  é  inguinales,  hendedura  longitudinal  ancha 
y  profunda  en  el  hocico  entre  los  ojos,  extremo  de  la 
cola  sin  uña,  membranas  interdig itales  muy  desarro¬ 
lladas.  cinco  uñas  en  las  patas  delanteras  y  cuatro 
en  las  traseras,  dos  escudos  mayores  en  los  talones 
posteiiores.  Comprende  cinco  especies  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur.  P.  expnnsa  Wagl.,  P.  amazónica  Spix., 
llamada  en  el  Orinoco  arrau ,  tiene  espaldar  sin  qui 
lia.  pardo  rojizo,  peto  amarillo  con  manchas  pardas, 
cabeza  y  patas  pardas.  Largu-a  de  54  cm.;  en  total, 
80,  y  peso  hasta  25  kg.  Vive  en  Cayena,  Brasil  y 
el  Perú;  de  sus  huevos  se  extrae  aceite,  y  la  carne 
de  las  crias  se  come.  Estos  huevos  son  mucho  ma¬ 
yores  que  los  de  paloma  y  muy  duros;  los  ponen  en 
hoyos  de  1  m.  de  ancho  por  60  cm.  de  hondo,  du¬ 
rante  la  noche  y  al  amanecer  los  cubren  de  tierra. 
La  cosecha  se  recoge  en  primavera,  y  400  m.  de 
terreno  dan  100  cántaros  de  aceite,  cosa  de  1,000 
francos,  á  5,000  huevos  pnra  cada  cántaro,  puestos 
por  50  tortugas. 

Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  de  la  arci¬ 
lla  de  Londres  y  Sheppey,  lo  mismo  que  en  el  eocé- 
nico  de  Salt  Rauge.  en  la  India  oriental,  de  la  que 
procede  la  espcrie  P.  indica  Lvdekker. 

PODÓCOMA.  m.  Bot.  Género  de  plantas,  sinó¬ 
nimo  del  Moví  lita  Schultz  Bip.,  ó  Ixiochlamys  F. 
v.  Milller,  de  la  tamilia  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  astereas  y  subtribu  de  las  nsterinas,  con  todos  los 
vilanos  compuestos  de  muchos  pelos,  á  veces  con 
algunas  escamitas  cortas  externas,  ó  una  coronita 
desgarrada,  externa;  anteras  obtusamente  redondea¬ 
das  en  la  base;  aquenios  con  pico;  dores  periféricas 
cortas,  imperceptibles  ó  nulas;  cabezuelas  de  tamaño 
mediano,  pedu neniadas,  en  los  extremos  de  las  ra¬ 
mas,  con  involucro  ancho;  flores  liguladas  amari¬ 
llas,  según  Baker;  aquenios  comprimidos.  Son  hier¬ 
bas  vivaces. 

Comprende  seis  especies,  una  de  Australia,  y  las 
dem'is  de  la  América  del  Sur. 


PODÓ  COPOS.  m.  pl.  Zool.  (Podocopa.)  Sub¬ 
orden  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  délos 
ostrácodos.  Se  caracterizan  por  Ja  forma  de  las  ante¬ 
nas;  el  exopodito  de  Ja  anteua  externa  á  lo  sumo 
tiene  dos  artejos,  el  eudopodito  cuatro  á  lo  sumo, 
toda  la  antena  á  Jo  más  con  cinco  artejos  en  una 
serie,  no  contándose  entre  ellos  el  apéndice  que  saie 
de  la  antena.  En  este  grupo  se  incluyen  las  familias 
de  los  cípridos,  citerélidos,  etc. 

PODOCORINA  ó  PODOCORINE.  f.  Zool 
( Podocoryne  Sars.  emend  Allinan  y  Dysmorphosa 
Philippi.)  Género  de  pólipos  hidroideos  (celeutei d>s. 
cnidarios,  hidrozoarios,  del  orden  de  los  leptólidosi. 
tipo  de  la  familia  de  los  podocorínidos  ( Podocorpm - 
dae  Hincks.)  ó  hidractiuidos  de  otros,  perteneciente 
al  grupo  ó  suborden  de  los  gimnoblástidos  {Gitano- 
blastidae  Delnge  y  Gimnoblastea  Ailninn). 

Este  género,  como  el  Hydt'actinia  Van  Beneden 
(V.  Hidractinia).  de  esta  misma  familia,  es  una 
forma  incrustante  que  carece  de  bidrocaulo.  Los 
pólipos  ó  hidrantos  nacen  directamente  de  la  hidro- 
rriza,  que  es  la  que  está  muy  desenvuelta  y  se 
extiende  sobre  las  conchas  de  gasterópodos  habitadas 
por  crustáceos  pacutos  ó  ermitaños,  sobre  las  que 
vive  ei  animal.  Dichos  hidrantos  tienen  un  solo  ciclo 
de  tentáculos  Aliformes.  Los  gonóforos  ó  elementos 
reproductores  son  medusas  que  nacen  por  debajo  de 
la  corona  de  tentáculos,  de  pólipos  semejantes  á  los 
gnstrozoides .  pero  generalmente  más  pequeños  ó 
reducidos.  Existen,  además,  como  elementos  de  ia 
colonia  unas  espinas  quitinosns  (acantozoides)  más 
pequeñas  que  las  del  género  Bydractinia.  Dichas 
espinas  sirven  para  proteger  los  hidrantos  ó  pólipo» 
contra  los  choques  ó  golpes  que  pueda  recibir  ia 
concha  sobre  que  viven  contra  las  rocas  ni  ser  movi¬ 
da  por  el  ermitaño  que  la  habita  ó  al  ser  arrastradas 
por  las  aguas,  retrayéndose  al  efecto  los  pólipos 
entre  ellas. 

La  forma  sexuada  es.  como  se  ha  dicho,  una  me¬ 
dusa  que  representa  la  generación  libre.  Esta  medu¬ 
sa,  del  tipo  de  las  oceánidas,  con  un  manubrio  corto 
provisto  de  cuatro  tentáculos  bucales  simples,  no 
ramificados,  y  con  cuatro  tentáculos  perradinles 
marginales  (á  veces  otros  cuatro  interradiales).  ha 
sido  descrita  con  el  nombre  genérico  Dysmorphosa 
por  Philippi,  que  es,  por  lo  tanto,  sinónimo  del  de 
Podocoryne. 

La  especie  más  común  de  nuestros  mares  es  la 
P .  carnea  Sars. 

PODOCORÍNIDOS  ó  PODOCORI ÑIÑOS. 

tn.pl.  Zool.  (Podoeorynidae  Hincks.,  más  6  menos 
equivalenteá  Podocoryninaé  Delnge  y  á  Bydracliuidae 
Claus.j  Familia  de  pólipos,  hidroideos.  gimnoblásti¬ 
dos  (celentéreos,  cnidarios,  hidrozoarios,  leptólídos. 
de  Deloge). 

Se  caracteriza  por  nacer  los  pólipos  ó  hidrantos 
aisladamente  de  un  modo  directo  de  la  hi  Irorriza, 
careciendo,  por  lo  tanto,  la  colonia  de  hidrocnulo. 
Dichos  hidrantos  tienen  sólo  un  verticilo  ó  ciclo  de 
tentáculos  filiformes.  1.a  forma  sexuada  es  en  unos 
géneros,  como  el  Padocoryne,  una  medusa  de  las  de¬ 
nominadas  oceánidas  ó  antomedusas,  que  llevan  los 
gonados  ú  órganos  sexuales  alrededor  del  manubrio, 
de  tentáculos  macizos  ( PigHomerintas),  que  nacen 
aisladamente  ( ni  onece nemes ).  En  otros  géneros,  como 
el  Bydractinia ,  la  forma  sexuada  es  un  gonóforo  fijo. 
Los  dos  géneros  /W»n*drjy«*  é  Uydractinia  «ou  los 
principales  do  la  familia.  V.  PonocoBiNB  ó  HiubaC- 
l  tinia.. 
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PODOCORININOS*  m.  pl .Zool.  ( Podocoryni - 
MM4  Delage,  Podocorynidae  Hiueks.,  üydractinidae 
Hiocks.)  V.  Podocorínido8. 

PODO  COTILO*  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmíuto»  de  la  clase  de  los  tremntodes,  su  borden 
de  los  mnlacotilos.  familia  de  los  dlstoinas;  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  cuerpo  deprimido,  alargado,  con 
dos  ventosas  distintas  y  aisladas,  la  anterior  perfo¬ 
rada  por  la  boca  y  sin  tentáculos  retráctiles;  la  ven¬ 
tral  pedunculada;  presentan  metamorfosis  complica¬ 
das,  pasando  por  los  estados  de  miraeidio,  cercaria 
y  redia.  Son  animales  acuáticos  y  viven  parásitos 
en  el  intestino  de  peces,  ya  marinos,  ya  fluviales. 
Las  especies  más  frecuentes  son  el  Podocntyle  perla - 
tum  Nordmann  y  el  P .  angnlatnm  Duj.  El  primero 
vive  en  el  tubo  digestivo  de  la  tenca  y  el  segundo 
en  las  anguilas. 

PODOORATBS*m.  Paleont.  {Podocrates  Becks. 
Thenops  Bell.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de 
loa  crustáceos,  orden  de  los  decápodos,  macruros. 
familia  de  los  palinúridos;  cefalotórax  granuloso, 
con  tres  carenas  longitudinales  y  profunda  depresión 
cervical;  rostro  ancho;  anteras  externas,  compuestas 
cada  una  de  una  pieza  muy  larga  y  fuerte;  el  tronco 
formado  de  tres  artejos  grandes  espinosos;  mandíbu¬ 
las  provistas  de  prolongaciones  largas  dirigidas  ha¬ 
cia  delante;  piezas  abdominales  profundamente  den¬ 
tadas.  Son  formas  especi ticas  perfectamente  caracte¬ 
rizadas;  el  P.  Dnhnensis  Becks,  del  cretáceo  superior, 
y  el  P.  scyllariformis  Bell.,  del  eocénico. 

PODOCREA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Sac- 
cardo,  lo  mismo  que  Podostroma  Karst.,  de  hongos 
hipocreales,  hipocreáceos,  hipocreeos.  con  estroma 
superficial  desde  el  principio,  esporas  bicelulares. 
que  se  descom ponen  pronto  en  las  dos  partes  dentro 
de  la  teca;  estroma  vertical,  divergente,  por  lo  co¬ 
mún  ramificado,  mazudo,  carnoso,  aberturas  cortas. 

Comprende  seis  especies. 

PODÚCTERO.  m.  Paleont .  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  cíase  de  los  peces,  teleósteos  ac&ntopte- 
rigios,  familia  de  los  cótidos,  de  pequeño  tamaño, 
de  forma  alargada,  con  la  abertura  bucal  lateral  y 
en  la  que  llevan  dientes  muy  pequeños  en  forma  de 
cepillo;  los  huesos  de  la  cabeza  hállanse  armados  en 
parte;  los  suborbitarios  unidos  al  preopérculo  por 
un  soporte  óseo;  dos  nadaderas  dorsales,  siendo  la 
espinosa  de  menor  tamaño  que  la  blanda,  y  debieron 
ser  malos  nadadores,  viviendo  especialmente  en  las 
riberas  del  mar  y  en  ios  estuarios  costeros.  El  ca¬ 
rácter  especial  del  género  Podocterys  son  sus  nada¬ 
deras  ventrales  excesivamente  grandes,  y  las  pecto¬ 
rales  cortas;  la  parte  blanda  de  las  dorsales  y  de  la 
anal  se  halla  también  muy  desenvuelta. 

Encuéntranse  las  especies  P .  Albyi  Saub.  y  la 
P.  Bosmaskii  en  el  terciario  miocénico  superior  de 
Licata. 

PODODESMO.  m.  Zool.  ( Pododesmus  Philippi.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos,  or¬ 
den  de  los  monomiarios,  familia  de  los  anómidos. 
Concha  semejante  á  la  de  las  Anomia ,  con  la  valva 
izquierda  en  su  parte  central;  dos  impresiones  muscu¬ 
lares  tangentes,  la  superior  radiada  y  procedente  del 
músculo  del  biso,  la  inferior  del  aductor  de  las  val¬ 
vas;  valva  derecha  perforada,  con  el  foramen  muv 
estrecho;  ligamento  elástico  inserto  en  dos  láminas 
divergentes  á  la  derecha.  Muchos  mnlacólogos  sólo 
le  consideran  como  una  sección  de  las  Plamnoutia. 
El  tipo  del  género  Pododesmus  es  el  P.  rudis  Bro- 
derip.,  de  los  mares  de  América. 


pies.  V.  Sudor. 

PODODO.  m.  Entom.  (Pododns  A.  S.)  Género 
de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pen- 
tutómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se  enumeran 
ocho  especies;  el  tipo  es  P.  orbicnlaris  Burm.,  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Pododo.  Paleont.  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  peces,  orden  de  los  lepidopléuiidos,  fa¬ 
milia  de  los  platisóinidos.  La  extremidad  de  la  co¬ 
lumna  vertebral  heterocerca  y  los  huesos  intermaxi¬ 
lares  prolongados  hacia  arriba  é  inmóviles;  el  cuerpo 
es  oval,  ventrudo;  las  escamas  más  altas  que  anchas 
en  los  lados,  rómbicas  en  el  dorso  y  vientre,  y  con 
la  superficie  libre  adornada  de  pequeños  tubérculos, 
son  confluentes  generalmente  en  series:  el  lado  in¬ 
terno  liso  y  presentando  una  quilla  paralela  al  borde 
anterior,  que  se  prolonga  en  una  espina  en  el  borde 
superior;  dicha  quilla  va  disminuyendo  en  las  esca¬ 
mas  de  la  parte  posterior  del  cuerpo  hacia  el  medio 
y  desaparece  poco  á  poco  completamente;  nadadera 
dorsal,  comenzando  debajo  de  la  nadadera  ventral, 
muy  alta  por  delante,  llegando  hasta  el  nacimiento 
de  la  gran  nadadera  caudal,  que  está  profundamente 
escotada;  la  nadadera  anal  es  de  forma  análoga  é 
igualmente  de  gran  tamaño  y  longitud;  la  mandíbu¬ 
la  superior  es  ancha  por  detrás,  puntiaguda  por  de¬ 
lante,  desdentada  ó  provista  solamente  de  pequeños 
dentículos  tuberculosos;  la  mandíbula  inferior  es  cor¬ 
ta,  maciza,  con  una  serie  de  dientes  pequeños,  cu  va 
corona  es  ovoide  y  va  sobre  un  cuello  delgado.  Pre¬ 
séntase  rara  vez  en  el  terreno  carbonífero  superior 
de  Escocia  é  Inglaterra,  siendo  las  especies  típicas 
la  P.  sentarías  Young  y  la  P.  micropterns  Traeunir. 

PODODULA.  f.  Entom.  (Pododula  Karsch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Se  redu¬ 
ce  á  una  especie,  P.  ancisa  Karsch,  propia  del  Togo 
en  Africa. 

PODOFACIDIO.  m.  Bot.  El  género  Podopha- 
cidinm  Niessl.  es  sinónimo  del  Urnula  de  Fries,  de 
bongos  facidíneos,  triblidiáceos. 

PODOFÍLICO  (Acido).  Quita.  C15Hlfl07.  Se 
forma  la  podofilotoxina  con  los  álcalis  cáusticos.  Es 
un  compuesto  inestable,  que  con  facilidad  se  con¬ 
vierte  en  picropodo/llino,  isómero  de  la  pododlotoxina. 

PODOFILINO*  m.  Qnim.  Resina  de  la  raíz  del 
Podophyllnm  peltatum.  Se  obtiene  precipitando  por 
agua  el  extracto  alcohólico  de  la  tríz  reducida  á  pe¬ 
queños  fragmentos.  El  rendimiento  es  de  2.5  á  4 
por  100.  Según  Dott  y  Lohmann,  la  raíz  fresca  no 
contiene  nada  de  resina,  formándose  ésta  durante  la 
desecación  y  conservación  de  la  raíz;  para  que  la 
proporción  de  la  resina  llegue  al  máximo  deben  trans¬ 
currir  dos  años.  Según  Dunstan  y  Henry,  la  resina 
del  Podophyllnm  Emodi  es  idéntica  á  la  del  P.  pel- 
tatnm;  sin  embargo,  según  Dott,  produce  con  el 
amoníaco  sólo  una  masa  gelatinosa  y  no  una  solu¬ 
ción  diáfana.  Se  presenta  en  forma  de  polvo  ama¬ 
rillo  ó  en  masas  amorfas,  flojas,  fáciles  de  pulve¬ 
rizar.  de  color  amarillento  ó  pardo  agrisado.  A  100o 
toma  color  más  obscuro,  sin  fundir.  Es  casi  insolu- 
ble  en  el  agua:  agitado  con  ella  y  filtrando  resulta 
un  líquido  casi  incoloro,  de  reacción  neutra  y  sabor 
amargo,  que  toma  color  pardo  con  el  cloruro  férrico 
y  amarillo  con  el  extracto  de  Saturno.  Tratado  con 
este  último  reactivo,  ai  cabo  de  algunas  horas,  del 
líquido  ligeramente  opalino  se  separan  copos  amari- 
llorrojizos.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  las  lejías 
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de  potasa  y  sosa  calientes;  en  el  éter  el  sulfuro  de 
carbono  y  el  cloroformo  sólo  se  disuelve  parcialmen¬ 
te.  En  el  amoníaco(l  :  100)  se  disuelve  el  podofilino 
dando  un  líquido  pardo  amarillento,  que  puede  diluir¬ 
se  con  agua  sin  enturbiarse;  neutralizando  la  solu¬ 
ción  amoniacal  se  precipitan  copos  pardos.  .Según 
Podwyssotzky,  Küráten.  Dunstan  y  Henry.  el  podo¬ 
filino  es  una  mezcla  de  podojllo  toxina ,  picropodojlli- 
naf  podojlloquercitina,  ácido  podofilico  resinoso,  podo - 
Jilorresina  y  una  combinación  colestérica.  No  contie¬ 
ne  berberina.  Se  emplea  en  medicina. 

PODOFILO.  m.  Bot.  El  género  Podophyllnm 
de  Liuneo,  de  la  familia  de  las  berberidáceas,  subfa¬ 
milia  de  las  podofiloideas,  comprende  plnntas  con 
las  piezas  del  periantio  en  cuatro  verticilos  trímeros, 
las  internas  grandes,  petaloideas:  estambres  por  io 
común  seis,  pero  en  el  P.  peltatnm  en  mayor  núme¬ 
ro,  como  las  piezas  petaloideas;  óvulos  numerosos, 
en  placenta  gruesa;  hojas  palmeadohendidas,  pelta- 
das,  rara  vez  temadas,  ñores  aisladas  ó  en  cimas 
umbeliformes,  blancas,  más  rara  vez  purpurinas, 
anteras  con  dehiscencia  longitudinal,  fruto  baya. 

Comprende  cinco  especies;  P.  peltatnm ,  con  flo¬ 
res  blancas,  aisladas,  llamado  mandrake  y  manzana 
de  Mayo  en  la  parte  atlántica  de  la  América  del  Nor¬ 
te  (quizá  también  existe  en  el  Japón);  sus  frutos,  co¬ 
mestibles,  se  llaman  también  limones  silvestres;  el 
tallo  y  la  raíz  son  venenosos  por  contener  podofiltna, 
mezcla  de  resina  y  glucósido.  V.  lám.  Plantas  ME¬ 
DICINALES,  III.  flg.  2. 

Podofilo  (Rizoma  de).  Farm.  El  podojllo  de  Amé¬ 
rica  es  el  rizoma  del  Podophyllnm  peltatnm  L.  Se 
present;.  en  el  comercio  en  fragmentos  de  3  á  20 
centímetros  de  longitud  y  de  4  á  8  mm.  de  diáme¬ 
tro,  cilindricos  y  aplastados,  lisos  ó  estriados  fina¬ 
mente  en  sentido  longitudinal;  de  trecho  en  trecho 
presentan  nudos  más  gruesos  que  la  parte  cilindrica, 
en  los  cuales  existe  una  cicatriz  circular  que  corres¬ 
ponde  á  un  ramo  aéreo,  y  en  el  lado  opuesto  á  la 
cicatriz  hay  restos  de  ralees  adventicias  que  suelen 
acompañar,  sueltas,  al  rizoma.  A  los  lados  de  los 
nudos  suele  haber  restos  de  ramificaciones,  de  modo 
que  el  rizoma  aparece  en  estos  sitios  bi  ó  trifurcado. 
El  color  externo  es  pardo  rojizo  y  la  fractura  lisa, 
farinácea  y  blanquecina,  pero  no  homogénea.  El 
olor  es  desagradable  y  narcótico  y  el  saBor  amargo, 
acre  y  nauseoso.  Las  raicillas  que  acompañan  al  ri¬ 
zoma  tienen  cosa  de  1*5  mm.  de  grueso,  son  frági¬ 
les  y  de  color  pardo  claro.  Los  principios  activos  del 
podofilo  son  la  podofilotoxina  y  la  picropodofilina.  Se 
emplea  en  medicina  y  sirve  para  la  preparación  del 
podofilino. 

El  podojllo  de  la  India  es  el  rizoma  del  Podophy¬ 
llnm  Emodi  Vallich.  Se  presenta  entero  en  pedazos 
muy  irregulares,  tortuosos,  y  con  abultamientos  muy 
próximos  unos  á  otros.  Es  de  color  pardo  claro  por 
fuera  y  gris  amarillento  por  dentro.  Su  olor  es  des¬ 
agradable  y  su  sabor  amargo  y  acre.  Su  composición 
es  análoga  á  la  del  anterior,  parece  que  da  mayor 
cantidad  de  podofilino. 

PODÓFILO,  LA.  (Etim. —  Peí  pref.  podo,  pie, 
y  el  gr.  phylos,  amigo.)  adj.  Se  dice  de  un  género  de 
calzado  sin  costura. 

PODOFILOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  berberidáceas,  con  un 
carpelo  pluriovulado  ó  pauciovulado,  sin  hojas  necta¬ 
rios.  Son  hierbas  con  rizoma  simpodinl  é  inflorescen¬ 
cias  terminales,  hojas  nunca  pinadas.  Género  tipo 
Podophyllnm . 


PODOFILOQUERCITINA.  f.  Qnim.  Compo¬ 
nente  del  podotiliuo  (V.).  Cristaliza  en  agujas  ama¬ 
rillas,  brillantes,  fusibles  á  275-277°,  muy  solubles 
en  el  alcohol,  el  éter  y  los  álcalis  cáusticos  é  insolu¬ 
bles  en  el  agua  y  el  cloroformo.  El  cloruro  férrico 
tiñe  sus  soluciones  de  verde  obscuro,  y  el  acetato  de 
plomo  produce  en  ellos  un  precipitado  amarillo  ana¬ 
ranjado.  Segúu  Dunstan  y  Henry,  es  idéntico  á  la 
quercitina  ó  cuercitina. 

PODOFILORRESINA.  f.  Qnim.  Compuesto 
resinoso  que  forma  parte  del  podofilino  (V.). 

PODOFILOTOXINA.  f.  Qnim. 

C20H15O6(O  .CH3)3  +  2HáO 

Es  el  principal  componente  del  podofilino.  al  cual 
debe  éste  su  acción  medicinal.  Se  obtiene  hirviendo 
con  benzol  el  extracto  clorofórmico  del  rizoma  de  po¬ 
dofilo.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  fusibles  á  1 17°, 
muy  solubles  en  el  alcohol,  el  cloroformo  y  el  ben¬ 
zol  hirviente  y  poco  solubles  en  el  agua  y  el  éter.  Es 
levógira. 

PODOFORA.  m.  Zool.  Género  de  equinoder¬ 
mos  de  la  clase  de  los  equinoideos,  orden  de  los  equi¬ 
nos,  familia  de  los  equinométridos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  el  radio  impar  más  corto  que  los  de¬ 
más,  espinas  deprimidas,  planas  y  transformadas  en 
la  cara  dorsal  en  placas  poliédricas  unidas  como  las 
de  un  mosaico;  tubos  ambulacrales  dorsales  punti¬ 
agudos,  desprovistos  de  ventosa.  La  especie  más  fre¬ 
cuente  es  el  Podophora  atrata  Bmndt,  de  las  costas 
de  Seychelles  y  la  P.  pedifera  Brandt.  de  las  costas 
de  Chile. 

PODOFRIA.  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  chupadores, 
que  presentan  el  cuerpo  pedunculado  con  haces  de 
tentáculos  c&pitados,  siendo  las  especies  más  fre¬ 
cuentes  el  Podophrya  cyclopnm ,  cuadripartita  Clap. 
Lachm.;  esta  última  forma  se  encuentra  sobre  el  Epis - 
tylis  plicatilis ;  otra  especie  muy  común  es  el  P.gem- 
mipara,  que  indica  sus  maneras  de  reproducción; 
todos  estos  infusorios  viven  en  aguas  marinas.  Véa¬ 
se  Obcuta. 

PODOFRIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  infu¬ 
sorios  ciliados  del  orden  de  ios  chupadores,  micros¬ 
cópicos  libres  ó  fijos,  con  pedúnculo,  siu  pestañas  y 
con  tentáculos  chupadores  terminados  en  una  espe¬ 
cie  de  botón,  núcleo  grande  y  colocado  en  la  parte 
inferior  del  cuerpo,  la  vesícula  pulsátil  comunica 
con  el  exterior  por  un  poro.  Viven  parásitos  sobre 
otros  infusorios  ciliados.  Los  géneros  mée  princi¬ 
pales  son:  Solenophrya ,  Podophrya,  Sphaerophrya, 
Bphelota,  Bndotphaera ,  etc.,  que  se  encuentran,  ya 
en  aguas  dulces,  ya  marinas. 

PODOFTALMO.  (Etim.  — Del  gr.  poús ,  po¬ 
dó*,  pie,  y  ophtalmos,  ojo;  ojos  pedunculados.)  m. 
Paleont.  (Podophthalmns  Desm.)  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  decápodos,  de  la 
familia  délos  ciclometopos;  algunos  autores  lo  con¬ 
sideran  como  una  sinonimia  del  género  Neptnnns 
Haan.;  también  se  designa  con  esta  misma  denomi¬ 
nación  genérica  establecida  por  Reuss,  correspon¬ 
diente  á  otra  forma  sinónima  del  Btyns  Mant. 

Podoftalmo.  Zool.  Leftch .)  Géne¬ 

ro  de  crustáceos  del  orden  de  los  podofta Irnos,  sub¬ 
orden  de  los  decápodos,  aección  de  los  braquiuros 
v  familia  de  los  portúnidos.  El  caparazón  de  estos 
crustáceos  es  cuadrilátero,  por  estar  muy  trunca¬ 
dos  los  bordes  laterales;  frente  con  un  surco  pro¬ 
fundo  en  toda  su  longitud,  á  modo  de  reguera,  en  e. 
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que  se  alojan  los  ojos:  éstos  constituidos  por  un  pe¬ 
dúnculo  muy  largo  terminado  por  una  especie  de 
cabezuela  ovoidea  que  forma  la  verdadera  córnea; 
antenas  internas  insertas  por  encima  dei  origen  de 
los  ojos  y  colocada»  entre  las  fóselas  antenales  y  las 
órbitas;  el  cuadro  bucal  muy  micho  y  separado  de 
las  fosetas  autenales  sólo  por  un  estrecho  borde:  pri¬ 
mer  par  de  pereópodos  grande  v  terminado  en  pin¬ 
zas  abultadas  v  rectas;  abdomen  de  los  machos  trian¬ 
gular  y  formado  por  cinco  segmentos.  Se  cita  una 
especie,  P.  oigil  Leacb,  propia  del  océano  Indico. 

f’ODOFTALMüs.  ni.  pl .  Zool .  ( Polophthalma .)  Or¬ 
den  de  crustáceos  malacostráceos.  caracterizado  por 
ofrecer  el  cuerpo  de  formas  variables,  ya  alargado, 
ya  corto  y  ancho,  con  un  caparazón  que  uue  ú  la 
cabeza  los  segmentos  del  tórax,  ó  al  menos  anterio¬ 
res;  ojos  compuestos,  casi  siempre  pedunculados  y 
movibles.  Se  llaman  también  toracostváceos  á  causa 
del  caparazón  que  los  protege. 

El  cuerpo  está  constituido  de  dos  partes  bien  dis¬ 
tintas;  eefalotórax  ó  pereón  y  abdomen  ó  pleón,  ai 
(‘nal  se  añade  una  pieza  terminal  upellidada  telión. 

El  eefalotórax  orgánicamente  está  torrando  por 
14  segmentos,  como  lo  manitiest&n  los  pares  de 
apéndices  que  lleva;  pero  muchas  veces  tales  seg¬ 
mentos  no  se  distinguen  fácilmente,  pues  el  capara¬ 
zón  dorsal  los  une  todos  ó  la  mayor  parte  en  uu 
conjunto  sólido,  que  forma  en  conjunto  el  cefalotó- 
rax.  distinguiéndose  apenas  la  parte  cefálica  de  la 
torácica  por  la  presencia  de  un  surco  transverso.  El 
abdomen  ó  pleón  consta  de  6  segmentos  y  el  telsón 
de  1  solo,  dividido  con  frecuencia  transversalmente 
en  dos  partes.  Por  lo  cual  típicamente  son  21  los 
segmentos  que  constituyen  el  cuerpo  de  un  podof- 
talino. 

En  el  eefalotórax  bav  que  considerar  dos  ojos  fa¬ 
cetados  ó  compuestos,  colocados  en  la  parte  lateral 
superior  y  anterior  de  la  cabeza,  uno  tí  cada  lado, 
casi  siempre  colocados  sobre  un  pedúnculo  movible. 
La  parte  anterior  del  eefalotórax  se  prolonga  á  veces 
más  ó  menos  en  una  suerte  de  pico  ó  rostro.  Cerca 
de  los  ojos  y  <1  el  pico  distínguense  dos  pares  de  an¬ 
tenas  situadas  en  la  parte  anterior  del  eefalotórax. 
La  antena  del  primer  par,  llamada  también  antean- 
la  ó  anteniila,  anterior  ó  interna,  sobre  un  vastago 
común  lleva  dos  ó  tres  tlageloso  látigos,  nombra  con 
que  se  designan  las  series  secundarias  de  los  órga¬ 
nos  que  tienen  la  forma  de  filamentos  anillados  y  son 
principalmente  órganos  de  sensibilidad  especial.  En 
la  base  de  las  antenas  anteriores  están  en  los  decá¬ 
podos  las  vesículas  auditivas  y  en  el  flagelo  interno 
de  las  mismas  se  hallan  pelos  tenues  que  comunican 
con  los  nervios  y  se  consideran  como  órganos  olfa¬ 
torios.  Las  antenas  del  segundo  par,  posteriores  ó 
externas,  se  insertan  en  la  parte  externa  V,  por  lo 
común,  algo  por  debajo  de  las  anteriores;  llevan  un 
largo  flagelo,  y  en  los  decápodos  de  cola  larga  (ma- 
cruros')  una  escama  más  ó  menos  grande.  En  un 
apéndice  tubular  de  su  artejo  basilar  desagua  la 
glándula  untenal . 

En  la  parte  anteroinferíor  del  mismo  eefalotórax 
están  los  órganos  bucales,  que  son  tres  pares  de 
apéndices  segmentados.  El  primer  par,  colocado  á 
los  lados  del  labro  ó  labio  superior,  constituye  las 
mandíbulas,  piezas  robustas,  adornadas  de  palpos; 
ios  otros  dos  pares  son  las  inaxilas,  plurilobuladas. 
Hay  tres  pares  de  maxilípedos.  Debajo  de  la  aber¬ 
tura  bucal  y  de  las  inaxilas  está  el  labio  ó  labio  in¬ 
ferior,  pequeño  y  bilobudo. 


Siguen  á  los  lados  y  debajo  del  eefalotórax  cinco 
pares  de  patas  ó  pereópodos,  articuladas,  de  formas 
variadas.  Por  regla  general  los  primeros  pares  están 
transformados  en  órganos  auxiliares  de  la  prensión 
de  los  alimentos,  se  aproximan  ¿  la  boca,  como  man¬ 
díbulas  accesorias  ó  patas  mandibulares,  y  por  su 
forma  constituyen  un  tipo  de  miembros  intermedio 
entre  las  mandíbulas  y  las  patas.  A  veces  el  primer 
par  de  patas  termina  en  enormes  pinzas,  como  sucede 
en  el  cangrejo  de  rio,  cangrejo  de  mar  ó  bogavante, 
etcétera.  Estas  patas  se  modifican  de  varias  maneras, 
según  el  grupo  de  podoftalmos,  pudiendo  servir  al¬ 
gunas  para  la  prensión  de  los  alimentos,  si  terminan 
en  pinzas:  para  la  natación,  si  en  lámina,  y  para  la 
progresión  ó  marcha,  si  en  uña  ó  garra  sencilla. 

El  abdomen  ó  pleón  ofrece  un  par  de  apéndices 
articulados  ó  pleópodos  en  cada  segmento,  siendo 
de  ordinario  apéndices  natatorios,  y  para  ello  termi¬ 
nan  en  láminas  diversifnrmes.  En  el  último  (sexto) 
par  de  estos  apéndices  bífidos  las  dos  láminas  ter¬ 
minales  se  ensanchan  y  constituyen  juntamente  con 
la  lámina  central  ó  telsón,  la  nadadera  caudal  ó  aba¬ 
nico.  Los  otros  cinco  pares  de  patas  abdominales 
anteriores  unas  veces  sirven  para  la  natación,  otras, 
en  las  hembras,  para  llevar  los  sacos ovígeros,  ó  bien 
las  anteriores  del  ma¬ 
cho  sirven  como  ór¬ 
gano  auxiliar  de  la 
cópula.  A  veces  que¬ 
dan  en  estado  más  ó 
menos  rudimentario 
y  aun  pueden  faltar 
en  parte. 

Todos  los  tegu¬ 
mentos  están  más  ó 
menos  endurecidos 
con  sales  calizas  y 
quitina,  formando  un 
dérmatoesqueleto  re¬ 
sistente  que  sirve  de 
sostén  á  todos  los  de¬ 
más  órganos. 

El  tubo  digestivo 
consta  de  un  esófa¬ 
go  corto  que  se  abre 
detrás  de  la  boca,  un 
estómago  ancho,  sae- 
ciforme  y  un  intes¬ 
tino,  que  termina  en 
la  cara  inferior  del 
telsón. 

En  el  estómago 
hay  que  considerar 
dos  porciones  ó  cá¬ 
maras:  la  anterior  ó 
cardíaca  y  la  poste¬ 
rior  ó  pilórica,  sepa¬ 
radas  por  un  replie¬ 
gue  que  hace  las  ve¬ 
ces  de  válvula.  La 
capa  interna  está  re¬ 
vestida  de  tegumen¬ 
to  quitinoso  semejan¬ 
te  al  externo  ó  del 
caparazón,  con  nu¬ 
merosos  salientes  ó  dientes,  que  sirven  para  aca¬ 
bar  de  triturar  los  alimentos  y  constituyen  el 
lino  gástrico  de  Huxley.  Las  partes  duras  de  los 
alimentos  son  devueltas  al  exterior  y  sólo  las  llqui- 


Cnnrpo  de  ún  podoftalmo,  can¬ 
grejo  *le  rio,  vi*to  por  debajo. 
(  En  1m  parte  izquierda,  para  ma¬ 
yor  claridad,  w«  han  suprimido 
algunos  apéndice*) 

1  y  2,  antena  interna  ó  amani¬ 
lla;  3,  antena  externa  o  antena; 

4,  pieza  móvil  de  la  pinza,  dedo; 

5,  pieza  lija  de  la  piuza;  6,  pico 
ó  rostro;  7,  pinza;  b,  segundo  par 
de  patas  torácicas  ó  gresorias,  o 
de  pereopodoa;  2,  cuarto  par  de 
pereopodos;  10,  patas  abdomi¬ 
nales  ó  pleópodos;  11,  quinto 
segmento  abdominal;  12,  nada¬ 
dera  caudal,  y  13,  ano 
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das  ó  mu \  íiuas  pasan  á  la  cámara  pilórica  y  de  allí 
al  iute»tun>.  Eu  el  espesor  de  las  paredes  del  es¬ 
tómago  hállanse  á  veces  unas  concreciones  forma¬ 
das  por  carbonato  y  fosfato  de  cal,  llamadas  ojos  de 
cangrejos.  Están  bien  desarrolladas  antes  de  la  muda 
v  se  consideran  como  depósito  de  reserva  para  re¬ 
constituir  los  tegumentos  en  tiempo  de  la  muda. 

En  la  primera  porción  del  intestino,  después  de 
las  válvulas  pilóricas,  se  abreu  los  conductos  bilia¬ 


B 


conjuntivo,  que  pueden  considerarse  como  vasos  ve¬ 
nosos,  y  de  éstos  á  un  amplio  saco  sanguíneo  situa¬ 
do  en  la  base  de  las  branquias.  De  él  se  extiende  por 


estos  órganos  respiratorios,  y  con¬ 
vertida  en  sangre  arterial  llega  por 
las  venas  branquiales  á  un  receptáculo 
que  rodea  el  corazón,  seno  perirardla- 
co,  desde  el  cual  penetra  en  el  corazón 
por  orificios  provistos  de  válvulas. 

La  respiración  se  hace  por  bran¬ 
quias.  A  cada  lado  de  la  región  cefa- 
lotorácica  se  halla  la  cavidad  bran¬ 
quial,  en  la  cual  se  alojan  las  bran¬ 
quias.  La  circulación  del  agua  que 
baña  las  branquias  se  obtiene  por  la 
vibración  de  unn  lámina  inserta  en 
la  segunda  mandíbula  y  por  los  mo¬ 
vimientos  de  las  branquias.  Estas  Bon 
de  formas  diferentes,  ya  peduucula- 
das  ó  podobrnnquias  (V.),  ya  artro- 
branquias,  insertas  en  la  membrana 
que  sujeta  los  apéndices  al  cefalotó- 
rnx  y  compuesta  cada  una  de  un  eje  y 
de  numerosos  filamentos  hrimquinles. 

El  sistema  nervioso  es  de  la  forma 
normal  en  los  artrópodos,  consisten¬ 
te  en  una  cadena  de  ganglios  en  nú¬ 
mero  total  de  113  en  los  podoftalinos 
típicos  ó  más  perfecios,  que  son  uno 


A  Sección  longitudinal  do  un  ojo  compua»to  de  Branchipus;  á  la  derecha 
6o  ve  uii  corle  ir&iiMVer.'o  de  la  retícula  y  uiio  de  lo»  cri*t»liuo*  arla¬ 
do».— 2?.  Do»  omatidio»  del  húmido,  con  mayor  aumento.  —  C.  Do»  oinaii- 
dios  d«  Lcander  « quilla ,  con  gran  aumento.  (Según  Gremacher) 


supraesofágico  apellidado  cerebro  ó 
ganglio  cerebroide,  seis  torácicos  y 
seis  abdominales.  De  ellos  parten 


nervios  á  los  diferentes  órganos. 


res.  y  eu  la  parte  superior  nótase  una  evaginación 
que  constituye  un  ciego.  Lo  restante  del  iutestino 
ofrece  repliegues  longitudinales  basta  el  ano. 

Auxiliares  de  la  digestión  son  las  glándulas  sali¬ 
vales,  la  hepático ,  voluminosa  y  las  intestinales,  co¬ 
locadas  éstas  en  las  paredes  del  intestino. 

Además  de  estas  glándulas  conviene  mencionar 
otra  de  excreción  llamada  glándula  verde.  Se  encuen¬ 
tra  en  la  parte  anteroinferior  de  la  cavidad  cofaloto- 
rácica,  formando  dos  masas  de  color  verdoso,  cuyo 
oficio  es  eliminar  productos  de  desasimilnción  de 
substancias  nitrogenadas;  en  ellas  se  lia  reconocido 
la  presencia  de  la  guanina;  desagua,  como  se  ha  di¬ 
cho,  en  el  artejo  basilar  de  la  antena  externa. 

El  apnralo  circulatorio  lo  formun  el  corazón  y  los 
vasos.  En  los  estomápodos  el  corazón  es  alargado, 
tiene  numerosos  pares  de  hendeduras  y,  además  de 
los  vasos  anterior  y  posterior,  emite  á  derecha  é  iz¬ 
quierda  numerosos  troncos  arteriales  ramificados. 
Por  lo  demás,  el  corazón  tiene  la  forma  de  un  tubo  ó 
un  saco  y  está  situado  en  la  parte  posterior  del  cefa- 
lotórax.  Eu  los  decápodos  adultos  la  pared  del  cora¬ 
zón  está  atravesada  por  dos  pares  de  orificios  dorsa¬ 
les  y  uno  ventral;  una  arteria  cefálica  anterior  riega 
el  cerebro  y  los  ojos,  dos  pares  de  arterias  laterales 
envían  sus  ramas  á  las  antenas  y  al  caparazón  ;  un 
vaso  par  ventral,  la  arteria  hepática,  da  riego  al  es¬ 
tomago,  al  higa  do  y  á  los  órganos  sexuales;  una 
aorta  posterior  abdominal  da  ramas  á  los  músculos 
de  la  cola  y  á  los  pleópodos.  Delante  de  éstos  sale 
una  rama  ascendente  que  forma  la  arteria  esternal  y 
envía  usas  capilares  á  los  ganglios  y  ramas  á  las 
patas  mandibulares  y  á  las  de  progresión  (maxilípe- 
dos  v  pereópodosL  De  las  últimas  ramificaciones  ar¬ 
teriales,  con  frecuencia  capilares,  pasa  la  sangre  á 
vasos  más  ó  menos  grandes,  limitados  por  tejido 


Los  órganos  de  los  sentidos  están  bien  desarrolla¬ 
dos.  Contra  lo  que  pudiera  suponerse,  dada  la  dure¬ 
za  del  tegumento,  la  sensibilidad  táctil  es  notable, 
merced  á  numerosos  pelos  táctiles  esparcidos  por  la 
superficie  del  cuerpo,  antenas,  innxilí pedos,  etc., 
que  parten  de  la  zona  profunda.  Los  pelo3  olfatorios 
búllanse  en  las  antenas  internas.  El  gusto  se  supone 
locnHzado  en  el  labro.  Los  sacos  auditivos  están  si¬ 
tuados  en  el  artejo  basilar  (le  lns  autéuulas  ó  antenas 
internas.  En  el  interior  se  distinguen  pequeños  gra¬ 
nitos  de  arena  que  hacen  las  veces  de  otolitos  y  que, 
siendo  muy  móviles,  vienen  á  herir  fácilmente  las 
sedas  auditivas  que  recubren  la  cavidad  ú  otocisto. 
En  los  cumáceos  y  estomápodos  no  se  conocen  los 
órganos  auditivos.  Los  ojos  de  los  podoft;dmos  son 
de  la  naturaleza  de  los  compuestos,  á  excepción  ele 
los  cumáceos,  que  los  tienen  sentados,  en  los  demás 
el  pie  ó  pedúnculo  consta  de  dos  artejos  más  ó  me¬ 
nos  cilindricos,  el  basilar  más  nacho,  más  incrusta- 


A.  Carelnus  maena*.—  B.  Larva  megalopa  d«!  mUtne 


do  de  sales  calizas;  en  el  artejo  terminal  la  quitina 
se  adelgaza  y  se  hace  transparente  en  el  extremo, 
constituyendo  la  córnea,  tallada  en  facetas  (V.  Ojo 
y  Omatidio).  En  el  estado  larval  existe  un  ojo  me- 
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dio  equivalente  al  ojo  impar  ae  ios  entomostráceos  y 
que  por  excepción  puede  subsistir  en  e¡  animal  adulto. 

Eu  cuanto  á  la  renroducciún,  ios  sexos  están  sepa¬ 
rados  en  los  podoftnimos.  Los  órgnnos  sexuales  son 
pares,  v  están  situados  en  el  tórax  ó  en  el  abdomen, 
v  generalmente  están  unidos  entre  si  por  una  parte 
intermedia.  Los  femeninos  constan  de  dos  ovarios  y 
•oíros  tantos  tridentes  que  desembocan  en  el  artejo 
<’oxal  del  antepenúltimo  par  de  patas  torácicas  ó  en  la 
i  iiuina  torácica  que  existe  entre  una  y  otra  de  estas 
patas.  En  los  masculinos,  el  testículo,  formado  de 
múltiples  snquitos  v  tubos  ciegos,  envía  su  canil 
deferente,  casi  siempre  arrollado  ou  muchas  vueltas, 
ai  artejo  coxal  del  último  par  de  pereópodos.  Los 
huevos  llegan  unas  veces  á  un  receptáculo  incuba¬ 
dor  formado  por  apéndices  laminares  de  las  patas 
f  >ráeiciis  (cumáceos.  esquizopodos )  y  otras  los  tija  la 
hembra  á  los  pleópodos  cubiertos  de  pelos,  valién¬ 
dose  para  ello  de  una  substancia  ¡glutinosa  segrega- 
da  por  glándulas  especiales  y  los  transporta  consigo 
úasta  que  salen  ios  embriones. 

El  desarrollo  de  los  podoftaltnos  es  muy  vario,  se- 
g  'i  1 1  los  grupos  á  que  pertenecen.  Carecen  de  verda¬ 
deras  metamorfosis  ios  cumáceos,  algunos  esquizó- 
podos  (misólos)  y  los  decápodos  de  agua  dulce  ( As - 
ttens),  los  cuales  salen  del  huevo  con  la  forma  de- 
huitiva,  c«hi  la  segmentación  completa  y  todas  las 
extremidades  que  tiene  el  adulto,  tul  sucede  con  el 
eomún  cangrejo  de  río.  En  todos  los  demás  Jos  em¬ 
briones  rompen  el  lluevo  en  estado  de  larva.  Hay 
podoftulmos  (Penaeus )  que  abandonan  el  huevo  en 


forma  de  nauplio  (V.  t.  pero  lo  ordinario  es  que  afec¬ 
ten  la  forma  de  zoe  (V.).  Las  zoes  en  ios  cangrejos, 
después  de  una  nueva  muda,  pasan  á  una  forma  mis 
perfecta,  pero  no  definitiva,  de  tilosoma  (phy  lioso  uta), 
por  ejemplo,  en  la  langosta  de  mar,  muy  diferente 
aún  de  la  forma  adulta,  ó  bien  á  la  de  megalopa, 
como  sucede  en  los  braquiuros,  siendo  ya  la  mega- 
lopa  forma  muy  parecida  á  la  del  braquiuro  adulto, 
pero  con  abdomen  grande  y  provisto  de  nadadera 
ventral. 

Sus  costumbres  son  eminentemente  acuáticas  por 
causa  de  las  branquias  que  poseen.  Los  más  son  ex¬ 
celentes  nadadores,  con  movimiento  de  propulsión 
por  el  abdomen  y  de  remigación  por  los  pleópodos; 
ot  os,  como  muchos  cangrejos,  andan  y  corren  y  se 
mueven  bacía  atrás  y  á  los  lados  con  gran  agilidad. 
Algunos  braquiuros  pueden  vivir  fuera  del  mar  alo¬ 
jados  en  agujeros  de  la  tierra;  estos  cangrejos  te¬ 
rrestres,  en  la  época  del  desove,  emprenden  emigra¬ 
ciones  colectivas  al  mar  y  vuelven  á  tierra  cuando 
la  cría  está  crecida.  Su  alimentación  es  esencialmen¬ 
te  animal ,  nutriéndose  asi  de  materias  animales 
muertas  como  de  presas  vivas. 

Se  utilizan  muchos  como  sabroso  y  nutritivo  ali¬ 
mento,  como  los  cangrejos,  langostas,  langostines, 
etcétera,  y  algunos  pequeños  conocidos  vulgarmente 
con  el  nombre  de  quisquillas,  como  excelente  cebo 
para  la  pesca. 

La  clasificación  que  actualmente  se  hace  del  orden 
de  los  podoltalmos  en  subórdenes  es  laque  se  expre¬ 
sa  en  el  siguiente  cuadro: 


a 

2 


j  muy  corto  ,  dejando  cua¬ 
tro,  basta  cinco  segun-u- 


Eacudo  toráci¬ 
co  pequeño ,  ( 
incompleto  . 


tos  torácicos  Ubres. 


corto,  dejando  sin  cubrir 
los  tres  últimos  segmeu- 
\  tos  torácicos.  .  . 


casi  siempre  membranoso. 


Escudo  toráci¬ 
co  grande, 
\  completo 


*  iduro,  calizo,  cubriendo  to- 
f  dos  ó  casi  todos  ios  seg- 
\  mantos  torácicos. 


Ceialotórax  con  dos  pares  de  patas' 
mandibulares  y  seis  pares  de  putas 
verdaderas,  de  las  cuales  al  menos  i 
las  dos  primeras  son  ahorquilladas.*  j 
Abdomen  delgado  y  largo;  además  de  I 
los  apéndices  caudales  el  macho  i 
tiene  dos,  tres  ó  cinco  pares  de  pa¬ 
tas  natatorias . 

Ceialotórax  con  cinco  pares  de  patas 
bucales  y  tres  pares  de  patas  ahor-  ■  2. 

quilladas . ^ 

Ceialotórax  con  ocho  pares  de  patas  . 
hendidas,  semejantes,  que  pueden/ 
tener  branquias  libres  y  salientes.  •  3. 
Cuerpo  pequeño,  alargado  y  compri-\ 

mido . / 

Cefalotóra»  con  tres  pares  de  patas v 
mandibulares  y  ciuco  de  progre-^ 
si  ó  ii ,  algunas  armadas  de  pinzas. ( 
Abdomen  vario . ; 


CumAckos. 


Estoma podos. 


Esquizópodos. 


Decápodos. 


Bibliogr.  Leach,  Malacostraca  podophthalma  Bri- 
tauniaa  ( Londres,  1817-21),  V.  Thompson,  On  th 9 
metamorphosis  of  Decapodons  Crustácea ,  en  Zool. 
Jonra.  ( 1831):  H.  Rathke,  Ü ntersuchungen  über  dio 
BiUlung  and  Balwicklung  des  Flusskrebses  ( Leipzig, 
1829);  T.  Bell,  A  history  of  the  British  stalk  eged 
Crustácea  (Londres,  1853);  Lereboullet,  Recherches 
d' embr y ologie  compar 6e  sur  le  déoeloppement  dn  Cro¬ 
chet,  de  la  Perche  et  de  í  ficreoisse  (París,  18152): 
V.  Hensen.  Studien  über  das  Gehoror/jan  der  Decapo- 
4en  (Leipzig,  1863);  C.  Claus,  Crnstuceeusystem 
(Berlín,  1876);  Milue-Edwards,  Elistnire  nnturelle 
des  Crustacés  (París,  1831);  G.  O.  Sars,  Histoire 


naturelle  des  crustaces  d'eau  doñee  de  Norvéje  (Cris- 
tianía,  1867). 

PODOGINE.  Bot.  El  género  Podngyne  HfTmsgg. 
es  sinónimo  del  Pedicellaria  de  Sclirauk  ó  Gynan- 
dropsis  de  De  Candollc,  de  plantas  de  la  familia  de 
las  caparidáceas. 

PODOGINO.  m.  Bot.  Llamado  también  ginopo - 
dio;  es  la  prolongación  del  receptáculo,  más  arriba 
de  la  inserción  de  los  estambres  y  delgada,  como  eu 
el  alcaparro  y  la  pasionaria. 

PODOGONIO.  m.  Pnlennt.  Género  de  plantas 
fósiles  perteneciente  á  la  familia  de  las  leguminosas, 
subfamilia  de  las  cesalpinioides,  cuyas  especies abun- 
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dan  en  los  terrenos  cretáceos  de  Suiza,  y  que  por 
sus  hojas  imparipinadas  y  sus  folíolas  ovales  recuer¬ 
dan  á  las  especies  del  género  Tamavindns ,  con  las 
que  tienen  indudable  afinidad.  Ha  sido  encontrada 
también  en  los  depósitos  de  Oeningen,  cuyas  formas 
más  frecuentes  son  el  P.  kuorrii,  obtusifolinm ,  Lyel- 
liatutm,  lati/olium,  constrictum,  del  miocénico  supe¬ 
rior.  Este  género  tiene  una  gran  extensión  geográ¬ 
fica  en  los  depósitos  terciarios  de  Portugal,  Hun¬ 
gría,  Croacia,  Estiria,  Silesia  y  Bohemia;  aparece 
en  el  oligocénico;  se  ha  reconocido  su  presencia  en 
América,  cuyas  especies  más  típicas  son  el  P .  ame- 
ricannm,  del  Middle  Park,  en  el  Colorado,  y  P.  acn- 
minatnm,  de  Florissunt. 

PODOGRILO*  m.  Batom.  ( Podogryllus  Karsch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  aquétidos 
y  tribu  de  los  grilinos.  Se  cita  una  sola  especie. 
P.  desultonus  Kareh.,  del  Africa  occideutal. 

PODOIDE.  Mat.  Sea  una  curva  C  y  un  punto 
fijo  O.  El  lugar  de  puntos  Oj  simétricos  de  O  res¬ 
pecto  de  las  tangentes  á  C  es  la  curva  podoide. 

Esta  curva  es  homotética  de  la  podaria,  la  cual  se 
define  como  lugar  del  vértice  de  un  ángulo  recto, 
uno  de  cuyos  lados  pasa  por  O  y  el  otro  es  tangen¬ 
te  á  C.  V.  Podaría. 

Sea 


ÍV  \c)/ 


(T-V) 


la  ecuación  de  la  tangente  en  el  punto  a  y  de  la 
curva  f(ay)  =  0. 

Si  O*  (a?,  y¡)  es  un  punto  de  la  podoide  como  la 
perpendicular  ai  punto  medio  de  la  recta  0  01  tiene 
por  ecuación,  suponiendo  que  O  es  origen; 


identificando  con  la  ecuación  de  la  tangente,  se  halla 
el  lugar  de  puntos  arjyj: 

<Ei  _  vi  +  y? 

¿>S  dS~  oí  <=>/  ,  df 

da  dy  \  d  1J  dy 

de  donde 


son  las  ecuaciones  que  definen  las  coordenadas  car¬ 
tesianas  de  la  podoide. 

PODOL.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  círc.,  dist.  y  á  11  kms.  OSO.  de  Chrudim. 
junto  á  un  afl.  izq.  del  Elba;  280  lj.  (1,080  con 
ei  mun.).  Aguas  minerales;  fab.  de  cristal. 

Püdol.  Geog .  Pobl.  v  mun.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Praga,  dist.  y  A  5  kms.  SSO. 
de  Karolinenthal,  en  la  rib.  der.  del  Moldan,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Elba;  2,000  h. 

Podol .  Gcng.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  dist.  de  Turnau,  á  239  m.  s.  n.  m.,  sit.  en 


la  oril.  der.  del  Iaer;  290  h.  (500  con  el  mun.). 
Est.  de  la  1.  f.  Bakov-Turnau.  Castillo,  cervecerías, 
molinos  mecánicos.  El  26  de  Junio  de  1866  fué  tea¬ 
tro  de  una  violenta  lucha  entre  loa  austríacos,  acau¬ 
dillados  por  Clam-Gallas  y  la  vanguardia  del  ejérci¬ 
to  prusiano  y  en  la  que  los  primeros  experimentaron 
serias  pérdidas.  Es  cuna  del  historiador  Francisco 
Radosvitz. 

Podol.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Kurk, 
dist.  y  á  1  km.  OSO.  «le  GraYvoron,  junto  al  Vorsk- 
la,  afl.  izq.  del  Dniéper;  1,860  h. 

Podol  (Wbiss-).  Geog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  clrc.,  dist.  y  á  9  kms.  NE.  de  Czas- 
lau,  junto  á  la  rib.  der.  del  Dubrawa,  afl.  izq.  del 
Elba:  980  h. 

PODOLA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
el  antiguo  comitndo  húngaro  de  Nyitra,  dist.  y  á 
11  kms.  SSO.  de  Vag-Ujhely  ó  Waag-Neustadl ,  á 
2  kms.  de  la  rib.  der.  del  Dubova,  tributario  de) 
Vag,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,130  h. 

PODOLACNITIS*  (Etim.  —  Del  pref.  podo, 
pie,  el  gr.  lájne,  vello,  y  el  sufijo  itis,  inflamación.) 
f.  Vetee.  Inflamación  de  la  porción  velluda  del  tejido 
reticular  del  pie  de)  caballo. 

PODOLAMPA.  tn.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  de  Jos  Angelados,  orden  de  los  dinoflage- 
lados,  familia  de  los  peridínidos,  de  forma  irregular 
alargado,  en  punta  dirigida  hacia  arriba  y  provisto 
en  el  extremo  inferior  de  apófisis  anchas,  lamelosas, 
y  terminadas  en  punta;  esqueleto  formando  placas 
duras,  unidas  por  lineas  suturales  y  atravesadas  por 
poros  que  dejan  en  el  polo  apical  un  orificio  por 
donde  sale  parte  del  cuerpo;  el  protoplasma  vacuo- 
lar  con  numerosas  inclusiones  cromáticas.  Viven  en 
aguas  marinas,  siendo  la  especie  más  frecueute  el 
Podolampas  acntus  Stein.  V.  Parrocelio. 

PODOLAMPAS.  m.  Bot.  Género  de  peridiniá- 
ceos,  ceratieos.  podolainpinos,  de  forma  de  pera  ó 
huevo,  extremo  posterior  con  dos  aguijones  alados. 
Comprende  tres  especies  marinas  de  aguas  tropi¬ 
cales. 

PODOL AMPIN OS»  m.  pl.  Bot .  Subtribu  de 
peridináceos,  ceratieos,  con  la  valva  superior  no 
acortada,  láminas  terminales  anteriores  bien  des¬ 
arrolladas,  cinturón  no  ahondado,  sin  listones  mar¬ 
ginales,  en  la  mayoría  sin  placas  anulares.  Género 
tipo  Podolampas. 

PODOLSPIS*  ro .  Bot.  Género  de  plantas,  si¬ 
nónimo  del  Panaetia  Cass.,  S calía  de  Sims..  Sca- 
línpsis  Wlprs.,  Rntidocblamys  de  Sonder,  Siemxse- 
nía  de  Steetz,  Stylolepis  Lehm.  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  inuleas  y  subtribu  de  las 
atrixinns.  con  vilano  peloso  ó  plumoso,  flores  her- 
malVoditas  todas  fértiles  ó  á  lo  más  se  exceptúan  las 
más  internas,  brácteas  internas  con  uña;  cabezuelas 
medianas  ó  mayores,  brácteas  delgadas  escariosas. 
flores  amarillas,  rojas  ó  de  color  violeta;  las  femeni¬ 
nas  liguladas  ó  con  limbo  regular  ó  irregulnrmente 
tri  ó  quinquéfido,  ó  casi  biiabiado.  tan  largas  ó  más 
que  las  del  disco:  pelos  del  vilano  en  la  base  algo 
adheridos  entre  sí,  en  las  flores  periféricas  á  veces 
más  escasos  ó  nulos.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces, 
¿  menudo  con  hojas  abrazadoras. 

Comprende  13  especies  australianas. 

PODOLBST£A  m.  Bntom .  ( Podolestes  Sel.) 
Género  de  paraneurópteros  de  la  familia  de  los  agrió- 
nidos  y  tribu  de  los  cenngrioninos.  Comprende  do* 
especies,  O.  orientalis  Sel.,  propia  de  Iwtbuán, 
Sumatra,  y  P.  chrysopas  Sel.  de  Lahuón. 


PODOLI  —  PODOLKl 


1049 


FODOLI*  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Silesia, 
dist.  y  á  7  kms.  SSO.  de  Troppau,  junto  al  Mobra, 
a d.  der.  del  Oppa;  1,320  h. 

Pooolí.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Mo- 
ravia,  dist.  y  á  32  kms.  NB.  deZnatm,  mun.  de 
Budwitz;  1,950  b.  (con  WiskA).  Perteneció  antes  á 
Austria. 

PODOUA.  Geog.  Gob.  de  Ukrania,  limitado  al 
N.  por  el  de  Volinia.  al  B.  por  el  de  Kiev.  al  SE. 
por  el  de  Kherson  ó  Jerson,  al  S.  y  SO.  por  Besa- 
rabia  y  al  O.  por  Galitzia.  Tiene  una  extensión 
superficial  de  42,018  kms.s  con  una  población  de 
3.000,000  de  h.  Su  suelo  está  accidentado  por  ca¬ 
denas  de  colinas  destacadas  de  la  meseta  de  Avra- 
tin,  perteneciente  al  sistema  de  los  Cárpatos.  Una 
de  estas  cadenas  se  extiende  al  N.  de  los  dist.  de 
Litin  y  Vinnitza,  penetra  eu  el  gob.  de  Kiev,  y 
vuelve  á  entrar  en  el  de  Podolia  por  el  dist.  de 
Bratzlav,  sirviendo  de  divisoria  á  los  afi.  por  la  iz¬ 
quierda  del  Bug  meridional,  de  los  del  Dniéper.  La 
otra  liuea  de  alturas,  linmudn  de  Proskurov,  se  en¬ 
cuentra  junto  á  la  pobl.  de  Pelchtin,  atraviesa  todo 
el  gobierno  de  NO.  á  SE.  y  termina  en  el  de  Kher- 
sou,  separando  los  afluentes  por  la  der.  del  Bug  me¬ 
ridional  de  los  del  Dniéster.  El  conjunto  de  estas 
alturas,  que  no  exceden  de  350  in.,  da  al  pala  un 
aspecto  pintoresco  y  accidentado,  sobre  todo  en  su 
parte  septentrional. 

Los  ríos  principales  de  Podolia,  como  se  ha  in¬ 
dicado,  pertenecen  á  las  cuencas  del  Bug  meridional 
v  del  Dniéster.  Este,  desde  su  confl.  con  el  Zbrutch 
hasta  la  desembocadura  del  Jagorlyk,  es  decir, 
en  una  long.  de  443  kms..  sirve  de  límite  entre 
Besarabia  y  Podolia,  figurando  entre  sus  tributa¬ 
rios  más  importantes  el  Zbrutch  ó  Podhorce,  el 
Ivanlchik,  el  Smotritcü,  el  Uchitza,  el  Kalius,  el 
Liadava,  el  Murafa,  el  Lozovaia  y  el  Jagorlyk.  El 
Bug  meridional,  que  nace  en  la  Volinia,  atraviesa 
Podolia  de  NO.  á  SE.  en  una  long.  de  542  kms., 
teniendo  en  cuenta  sus  sinuosidades.  Entre  bus  nu¬ 
merosos  afluentes  figuran  por  la  izq.  el  Bujek,  el 
Ikva.  el  Snivoda,  el  Desna  y  el  Sob,  y  por  la  dere¬ 
cha  el  Volk,  el  Zgar,  el  Rof  y  el  Kod  vma.  El  Bug 
y  sus  tributarios  se  deslizan  lentamente  por  valles 
abiertos  y  paútanosos,  mientras  que  el  Dniéster  v 
los  suyos  corren  rápidamente  entre  pasos  estrechos. 

El  clima  de  Podolia  es  templado  y  salubre.  En 
Kamenetz  la  media  auual  es  de  9°05,  la  de  invierno 
de  — 2°51 ,  la  de  primavera  de  9°19,  la  de  verano  de 
19°77  y  la  de  otoño  de  9°75.  Las  grandes  heladas 
son  excepcionales,  creciendo  la  morera  al  aire  libre. 

1.a  región  situada  en  la  rib.  izq.  del  Bug  y  una 
zona  estrechado  la  orilla  derecha  tienen  su  subsuelo 
formado  de  granito  recubierto  por  aluviones  moder¬ 
nos,  mientras  que  la  mayor  parte  del  país  situado 
entre  el  Bug  y  el  Dniéster  pertenece  al  periodo  mio- 
cénico  de  formación  terciaria.  En  algunos  sitios  los 
ríos,  conos  y  profundos,  han  puesto  en  descubierto 
terrenos  cretáceos,  silúricos  y  rocas  cristalinas.  El 
suelo  se  halla  casi  todo  compuesto  de  tierra  negra  y 
ofrece  gran  fertilidad,  excepto  en  el  dist.  de  Letit- 
cliev,  donde  es  arcilloarenoso. 

De  su  área  de  superficie  corresponde  más  de  un 
70  por  100  al  labrantío,  11  por  100  al  bosque.  12 
por  10Q  al  pasto  y  4  por  100  improductivo.  Los 
productos  agrícolas  más  importantes  son  trigo, 
maíz,  avena,  centeno,  etc.;  además,  hay  gran  cose¬ 
cha  de  remolacha  azucarera  y  tabaco.  Su  riqueza 
pecuaria  contaba  antes  de  1914  con  520.000  ca- ¡ 


ballos,  579,000  bóvidos,  775,000  carneros,  480,000 
cerdos  y  12,000  cabras.  La  raza  bovina  de  Podolia 
es  de  perfil  recto,  cuernos  muy  largos  y  capa  gris, 
de  alzada  variable,  dependiente  de  la  fertilidad  de 
las  comarcas.  La  aptitud  predominante  es  el  tra¬ 
bajo.  El  suelo  ofrece,  además,  granito,  yeso  y  pie¬ 
dra  calcárea  y  arenisca,  especialmente  fosforita,  dé¬ 
la  cual  en  1901  se  obtuvieron  14,100  ton.  Las 
industrias  tienen  en  Podolia  relativo  desarrollo. 
Contábanse  antes  de  la  guerra  5,233  explotaciones- 
industriales  con  32,183  operarios  y  una  producción 
de  41.000,000  de  rublos.  Entre  estas  industrias 
habla  51  fábs.  de  azúcar  y  bastantes  de  tejidos. 
Además,  son  numerosos  los  molinos  harineros,  hor¬ 
nos  de  cal,  manufacturas  de  tabaco,  fábs.  de  curti¬ 
dos,  y  existen  también  algunas  fundiciones  de  hierro* 
y  cobre.  Antes  el  comercio  de  exportación  estaba 
sostenido  con  Austria,  y  consistía  principalmente  en 
granos,  ganado,  cueros  y  lana,  importando  de  la 
misma  maderas  y  tejidos  burdos.  Atraviesan  el  go¬ 
bierno  la  1.  f.  que  va  desde  Lemberg  á  Balta  y  Odes- 
sa  y  la  de  Mohilev  á  Chotín  y  Czernowitz.  De  am¬ 
bas,  á  su  vez,  se  derivau  varios  ramales.  Adminis¬ 
trativamente  el  gob.  de  Podolia  se  divide  en  los 
distritos  de  Balta,  Bratzlaw,  Gajssin,  Jampol,  Ka- 
menez-Podolsk,  Letitschew,  Litin,  Mohilev.  Nuevn- 
Uschiza,  Olgogol.  Proskurow  y  Winniza.  Su  capi¬ 
tal  es  Kamenetz-Podolskii. 

Historia.  Este  territorio  fué  va  conocido  en  la 
antigüedad.  Herodotodice  que  en  él  se  habían  esta¬ 
blecido  los  nevros,  pueblo  eslavo,  y  poco  después 
los  getas  y  los  dacios.  Trajano  hizo  fundar  colonias 
latinas,  y  según  el  monje  Néstor,  fué  ocupado  en  el 
siglo  ix  por  los  bujanes  y  los  dulebos.  Conquistado 
por  los  rusos,  formó  paite  del  principado  de  Kiev. 
sufriendo  en  el  siglo  xni  el  yugo  de  los  mogoles.  En 
1331  Olgesdo,  principe  de  Lituania,  libertó  Podo- 
lía.  dáudole  este  nombre,  que  equivale  á  llanura  af 
pie  de  las  montañas.  A  excepción  del  dist.  de  Bratz¬ 
law  pasó  el  país  á  Polonia,  á  cuyo  reino  quedó  uni¬ 
do  hasta  la  tercera  desmembración  del  mismo  en 
1793.  El  gobierno  fué  constituido  en  1796,  y  al  año 
siguiente  se  le  agregó  el  dist.  de  Bratzlaw.  En  1917 
fué  ocupado  por  las  tropas  austrohúngaras.  Después 
de  la  revolución  rusa  y  de  la  guerra  mundial  este- 
país  ha  quedado  en  poder  de  Ukrania.  cuya  existen¬ 
cia  política  es  reciente. 

PODOL1N  ó  PUDLEIN.  Geog.  Pobl.  de  Che¬ 
coeslovaquia,  en  el  antiguo  eomitado  húngaro  de 
Szepes  ó  Zips,  a  27  kms.  NNO.  de  Lóese  ó  Leuts- 
chau,  junto  al  Poprad.  afl.  der.  del  Donnjec;  1.55<> 
habitantes  (alemanes  y  eslovacos). 

PODOLIN8K1  (Andrés  Ivanovitch).  Biog. 
Poeta  ruso,  n.  en  los  alrededores  de  San  Petersbur- 
go  y  m.  en  Kiev  (1806-1886).  Hizo  sus  estudios  en 
San  Petersburgo.  y  en  1827  se  dió  ya  á  conocer  en 
la  literatura.  Cultivó  siempre  el  género  romántico  y 
fué  uno  de  los  amigos  íntimos  de  Pouchkin. 

PODOL.IO,  LIA.  adj.  Natural  de  Podolia.  U. 
t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  región  de  Ukrania  <V 
¿  sus  habitautes. 

PODOLKH1.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  v  á  27  kms.  NO.  de  Korot- 
cha,  en  las  fuentes  del  Donetz  septentrional,  afluen¬ 
te  derecho  del  Don:  3,400  h.  Numerosos  molinos. 

PODOLKl.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava,  dist.  y  a  23  kms.  NNE.  de  Ga- 
diatch.  junto  al  Grun,  afl.  der.  del  Psiol;  1,850  h„ 
Numerosos  molinos 
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PODOLOBI AS.  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  especies 
del  género  Callistachys  Vent.  de  la  familia  de  las  le¬ 
guminosas,  subfamilia  de  ¿as  pnpilionadas.  tribu  de 
las  podalirieas,  con  hojas  por  lo  común  opuestas, 
flores  en  racimos  flojos,  terminales  ó  axilares,  óvu¬ 
los  cuatro,  muy  rara  vez  seis,  sin  abultamiento  um¬ 
bilical. 

PODOLOBIO.  m.  Bot.  El  género  Podoloóinm 
R.  Br.  es  sinónimo  del  Callistachys  Vent.  ú  Oxylo- 
binm  Audi*.,  de  plantas  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

PODOLSK.  Geog.  Dist.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Moscou;  tiene  una  ext.  de  2,459  kms.s  y  una  pobla¬ 
ción  de  95,300  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  á  35  kms.  SSO.  de  Moscou,  junto  al  Pakhra, 
afl.  der.  del  Moskva;  11,200  h.  Canteras  de  piedra 
para  talla;  fab.  de  paños:  lavado  de  la  cera.  Esta 
localidad,  pintorescamente  situada  entre  las  dos  ri¬ 
beras  del  Pakhra,  con  las  que  se  comunica  por  un 
hermoso  puente,  posee  un  antiguo  castillo  imperial. 
Vieja  población  que  perteneció  á  un  convento,  Po- 
dolsk,  después  de  varias  mejoras,  fué  convertida  en 
cabecera  de  distrito  en  1802.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Moscou  á  Orel. 

Pooolsk-Kamienbts.  Geog.  V.  Kamenetz-Po- 

DOLSKII. 

PODÓMALA.  f.  Bntom.  ( Podhomala  Sol.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióni- 
dos  y  tribu  de  los  pimelinos.  Está  representado  por 
una  especie^P.  suturalis  Sol.,  que  ae  encuentra  en 
la  Prusia  meridional  y  oriental. 

PODOMETRÍaI  (Etim.  —  De  podómetro.)  f. 
Arte  de  medir  distancias  por  medio  del  podómetro. 

H  Uso  ó  empleo  de  este  aparato. 

PODOMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  podómetro. 

PODÓMETRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pédon.  suelo, 
tierra,  y  métrou,  medida.)  m.  Lo  mismo  que  Odó¬ 
metro,  instrumento  que  sirve  para  medir  la  lon¬ 
gitud  que  60  an<la  contando  los  panos.  Consiste  en 
un  péndulo  en  forma  de  palnnca,  con  un  contra¬ 
peso  equilibrado  por  un  resorte,  que  oscila  por  el 
movimiento  ondulatorio  que  ejecuta  el  hombre  al 
andar,  debido  á  la  discontinuidad  en  el  movimiento 
de  las  piernas,  y  en  cada  oscilación  acciona  un  trin¬ 
quete,  lo  que  determina  el  giro  de  una  rueda  denta¬ 
da.  Las  vueltas  de  ésta  se  transmiten  á  otras  en  un 
mecanismo  de  multiplicación  sencillo,  cuyo  resulta¬ 
do  se  puede  leer  en  una  esfera  ó  circulo  graduado 
donde  en  sendas  circunferencias  varias  agujas  mar¬ 
can  el  número  de  oscilaciones,  sus  decenas,  cente¬ 
nas,  millares,  etc. 

El  uso  del  podómetro  requiere  su  ensayo  previo, 
recorriendo  á  un  paso  lo  más  preciso  y  fijo,  una  dis¬ 
tancia  conocida  de  antemano.  Del  resultado  que  in¬ 
dique  el  podómetro  se  deduce  el  valor  en  metros  del 
paso.  Conviene  colocar  el  podómetro  vertical  para 
que  el  eje  de  giro  del  péndulo  sea  horizontal.  De 
otro  modo  el  péndulo  no  oscila  ó  da  indicaciones 
falsas.  Para  mantenerlo  vertical,  el  podómetro,  que 
tiene  la  forma  externa  de  un  reloj  ordinario,  se  cuel¬ 
ga  de  la  solapa  de  modo  que  haya  la  seguridad  de 
su  funcionamiento  normal.  Ün  órgano  de  escape 
permite  llevar  todas  las  agujas  al  cero  simultánea¬ 
mente  cuando  conviene  empezar  á  contar.  En  Topo¬ 
grafía  se  emplea  este  aparato  para  levantamientos 
de  croquis  rápidos,  muchas,  veces  con  el  uso  de  un 
sencillo  nivel  y  una  brújula  para  formar  uu  mapa 
aproximado  á  gran  escala.  Ferguson  lia  querido 


completar  el  podómetro  haciéndole  podógrafo.  Ea 
éste  se  inscriba  automáticamente  sobre  uu  papel  la 
línea  seguida  á  pie  con  sus  orientaciones  y  escala  de 
longitudes.  La  orientación  variable  se  obtiene  con 
una  brújula.  Sólo  es  aplicable  ó  terrenos  llanos  ó  de 
escasa  pendiente,  lo  mismo  que  el  podómetro  ordina¬ 
rio.  Sin  embargo,  en  los  casos  de  atravesar  monta¬ 
ñas  y  valles  abruptos,  si  la  pendiente  no  es  muy  exa¬ 
gerada,  puede  introducirse  una  corrección  que  sólo 
puede  determinarse  por  ensayos  prácticos  previos. 

Bibliogr.  Ferguson,  Automatic  snvveyiHg  Jus- 
truments  (  Londres,  1901);  Hatnmer,  Zeitschrift  für 
Justrumeutenknude  (1903). 

PODOMITRIO.  m.  Bot.  El  género  Podo  ¡ni - 
trium  Mitt.  (1855)  es  sinónimo  del  Hymenophytoa 
(Dum.,  1835)  Steph.  emend.  1889,  de  heuáiicas 
yungiiermaiiiácea8  anacroginas. 

PODÓN,  m.  Aró.  Instrumento  parecido  ¿  la 
podadera  (V.),  pero  más  grande  y  de  hoja  más  an¬ 
cha,  con  dos  cortes:  uno  curvo  y  otro  recto  en  su 
parte  saliente  que  se  emplea  como  hacha.  Es  muy 
fuerte,  y  se  usa  para  podar,  hacer  leña,  desbrozar, 
abrir  pnso  y  aclarar  en  los  montes  y  sitios  cubiertos 
de  vegetación  espontánea. 

Podón.  Arm.  «Arma  blanca  de  dos  filos,  enasta¬ 
da,  corta  y  corva,  con  que  peleaban  los  antiguos, 
muy  parecida  á  los  sables  turcos»  (Hevia,  Dicciona¬ 
rio  Militar). 

PODONIPSI A.  ( Etim .  —  Del  pref.  podo ,  pie .  y 
el  gr.  niptein ,  lavar.)  f.  Liturg.  Lavatorio  de  los 
pÍ68 . 

PODON! PT A.  (Etim.  — V.  Podonipsia.)  adj. 
Secta  reí .  Dícese  del  individuo  de  uua  secta  que 
consideraba  el  lavatorio  de  los  pies  como  obligatorio. 
U.  t.  c.  s. 

PODONOSMA.  f.  Bot.  Sección  de  plantas  del 
género  OuoMma  de  Linneo.  de  la  familia  de  las  bo- 
rragínácen8,  con  corola  tubulosa,  algo  ensanchada 
hacia  arriba,  filamentos  no  ensanchados  en  la  base, 
aquenios  muy  encorvados.  Una  sola  especie  se  inclu¬ 
ye  aquí,  la  O.  syriacnm ,  de  Siria. 

PODONTA.  f.  Bntom.  (Podonta  Muís.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  alecúdido*  y  tribu 
de  los  omofiinos.  Se  reconocen  de  Europa  17  espe¬ 
cies:  P .  nigrita  F.  vive  en  buena  parte  de  la  Euro¬ 
pa  central  y  meridional. 

PODOPBLiTIfl.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Fée  é  incluido  hoy  en  el  Aspidium  Sw.  pt.  de  helé¬ 
chos  polipodiáceo8. 

PODOPILUMNO.  m.  Paleont.  (Podopilnmnns 
M'Coy.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  orden  de  los  decápodos,  familia  de  los 
catometopos,  del  que  se  conoce  una  sola  especie,  el 
Podopilnmnns  Fittoni  M'Coy,  procedente  de  las  are¬ 
nas  verdes  de  Lvme-Regis. 

PODOPLEOS.  (Etim.  —  Del  gr.  poús,  podos, 
pie.  y  pleo.  navegar.)  m.  pl.  Zool.  (Podoplea.)  Sub¬ 
orden  de  los  crustáceos  entomostráceos  del  orden  ds 
los  copépodos.  Se  diferencian  de  los  gimnopleos  en 
lo  siguiente:  segmentos  de  la  parte  posterior  de! 
cuerpo  casi  siempre  provistos  de  patas  rudimenta¬ 
rias,  las  cuales  también  en  el  macho  están  dispu**- 
tas  simétricamente;  el  corazón  casi  siempre  falta. 
Son  librea  ( rara  vez  pelágicos)  ó  parásitos. 

PODOPRIÓN.  m.  Zool.(Podoprion  Chevreux.) 
Género  de  crustáceos  mnlncostráceos  del  orden  de 
los  anflpodos  y  familia  de  los  liaianásidos.  El  maxi- 
lípedo  tiene  el  palpo  de  cuatro  artejos:  ron  dos  ojos; 
piezas  bucales  no  estililormes;  mandíbula  con  extre- 
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mo  cortante;  natópodo  primero  terminado  eu  pinzas; 
telsou  hendido;  perenpodo  tercero  coq  el  secundo 
artejo  extendido  y  mareen  posterior  cortado  eu  seis 
<iienies  anchos.  Se  conoce  una  sola  especie. 

P.  Bohvari  Chevr.;  long.,  1*7  mm.  Color  rosa  pá¬ 
lido;  ojos  anchos,  reniformes,  rojos;  lámina  lateral 
cuarta  relativamente  estrecha,  ligeramente  escotada 
por  detrás;  antena  interna  con  el  primer  artejo  pro¬ 
visto  de  un  diente  distul.  los  2  y  3  muy  cortos,  fla¬ 
belo  con  19  artejos,  el  primero  largo;  flagelo  acce¬ 
sorio  de  5  artejos;  antena  externa  casi  la  mitad  de  la 
longitud  riel  cuerpo,  flagelo  con  30  artejos.  Hallado 
en  Yrigo  (España),  á  20  in.  de  profundidad. 

P0i)0PR10NELA.  f.  Zool.  (Podoprionella  O. 
Sara.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  or¬ 
den  de  los  anfipodos  y  familia  de  los  lisianásidos. 
El  labro  de  estos  crustáceos  es  estrechamente  redon¬ 
deado;  la  maxila  primera  está  desprovista  de  lámina 
interna,  lámina  externa  con  fuerte  diente,  palpo 
normal;  maxila  segunda  con  láminas  muy  cortas; 
natópodo  primero  bastante  fuerte,  terminado  en  pin¬ 
zas,  con  el  artejo  6  mucho  más  largo  que  el  5;  nntó- 
podo  segundo  con  menudas  pinzas;  lámina  lateral 
primera  corta,  la  cuarta  ancha  y  extendida  en  cua¬ 
dro  por  detrás;  pereópodos  3-5  con  el  segundo  ar¬ 
tejo  dilatado,  con  el  margen  posterior  profundamen¬ 
te  pectinado;  urópodo  primero  mucho  más  largo  que 
el  segundo,  el  cual  á  su  vez  es  mucho  más  largo  que 
el  tercero,  que  ea  pequeño;  telsón  entero,  escami- 
forme. 

Se  ha  descrito  una  especie,  P.  noroegica  O.  Sars, 
hallada  de  110  á  150  m.  de  profundidad. 

PODOPSIS.  m.  Paleont.  (Podopsis  Lamarck, 
1819.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios.  familia  de  los  espondllidos,  afín  al  gé¬ 
nero  Spondylus;  es  forma  típica  el  P,  tr  tinenta  La- 
tnarck.  V.  Espóndilo. 

PODOPTER1X*  m.  ffntom.  (Podortsryx  Sel.) 
Género  de  para  neurópteros  de  la  familia  de  los  agrió- 
nidos  y  tribu  de  los  cenagrioninos.  Se  ha  formado 
para  una  sola  especie,  P.  roseonotata  Sel.,  que  vive 
eu  las  islas  Aru. 

Podopterix.  Paleont,  (Podopteryx  Sauvage.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  ios  teleósteos,  orden  de  los  acautópteroB, 
familia  de  los  cótidos.  Tiene  grandes  afinidades  con 
el  género  frigia,  pero  las  aletas  ventrales  son  exce¬ 
sivamente  grandes  y  las  pectorales  cortas;  la  parte 
floja  de  las  dorsales  y  anal  tiene  gran  desarrollo.  Se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  co¬ 
rrespondientes  al  miocénico  superior  de  Licata  (Si¬ 
cilia),  siendo  las  especies  más  frecuentes  el  P.  Albyi 
y  P.  Bosniaskii  Sauvage. 

PODOPTERO.  m.  Bol.  El  género  Podopterus 
H.  13.  K.  de  plantas  de  la  familia  de  las  poligoná¬ 
ceas.  subfamilia  de  las  cocoloboideas,  tribu  de  las 
cocolobeas;  tiene  perigonio  escarioso  en  la  madurez, 
con  tres  alas,  flores  hermafroditas,  cíclicas,  pentá- 
nieras,  de  tépalos  iguales,  los  tres  externos  alados 
en  el  dorso;  estambres  ocho,  desiguales;  los  seis 
menores  externos  por  pnres  delante  de  cada  tépalo 
externo,  los  dos  internos  mayores;  ovario  tricarpelar, 
con  estilos  cortos  y  estigmas  acabezuelados,  óvulos 
erguidos  sobre  cordón  largo,  fruto  rodeado  por  el 
perigonio  algo  acrescente,  alas  decurrentes  sobre  el 
pedúnculo. 

La  úuica  especie,  P.  mexicanas,  de  Méjico,  es  un 
arbusto  con  ramas  curvas,  á  menudo  espiuosas,  y 
hojas  esparcidas,  oblougas. 


PODOQUI  LINAS.  t.  pl.  Bol.  Tribu  de  plan¬ 
tan  de  la  familia  de  las  oriquidaceas,  grupo  de  las 
monandras,  acrotonas,  acrautas,  con  la  prefoliacióu 
duplica  ti  va,  sépalos  muy  semejantes  á  los  petalos 
en  su  desarrollo,  por  lo  regular  estos,  sobre  todo  el 
labelo,  muy  vistosos;  hojas  articuladas,  columnilla 
cor.  pie  corto,  poliuias  céreas,  con  cauuicula  muy 
larga  y  delgada.  Género  tipo  Podochilns . 

PODOQUILO.  m.  Bol.  El  género  Podochilns  B¡., 
incluidos  Cvyptoglottis  131.,  Platysma  BU,  Procostiyma 
131..  Apista  Bl.  y  Hexamcria  lt.  Br.  de  la  familia  de 
las  orquidáceas,  grupo  de  las  monaudras,  acrotonas, 
acrantns,  tribu  de  las  podoquilinas,  con  cuatro  po- 
limas,  labelo  sin  apéndice  ó  lo  tiene  en  la  base.  El 
sépalo  medio  es  libre  ó  Boldado  con  los  laterales,  el 
labelo  indiviso  ó  trilobulado,  con  lámiua  desnuda, 
pero  en  la  base  á  menudo  se  alarga  en  un  apéndice 
con  dos  puntas.  Son  epífitas  de  tronco  delgado,  con 
hojas  pequeñas,  planas  ó  con  limbo  vertical,  flores 
pequeñas,  en  racimos,  cerca  de  la  punta  del  tallo  ó 
en  ella. 

Comprende  12  especies  do  la  India  y  el  Archipié¬ 
lago  Malayo. 

Podochilns  Benth.  es  sección  del  género  Praso- 
phyllnm  R.  Br.  de  la  misma  familia,  pero  de  la  tri¬ 
bu  de  las  neotinas,  con  la  columnilla  sin  pie,  labelo 
con  uña  corta.  Especies  de  Australia. 

PODOQUITRIO.  m.  Bol.  El  género  Podochy - 
trinm.  de  Pfitzer,  de  hongos  quitridíneos  de  la  fami¬ 
lia  de  los  rizidiáceos,  tiene  los  zoosporangios  con 
dehiscencia  poricida  ó  en  tubo,  los  esporangios  se¬ 
mejantes,  el  micelio  fino,  aquéllos  en  la  base  con 
apéndice  pedicelar  separado  por  tabique,  ios  espo¬ 
rangios  rectos  y  redondeados  en  el  ápice;  epiftticos. 

La  única  especie,  P.  clavatnm,  vive  en  grupos 
sobre  pinularias. 

PODOR.  Geog.  Puesto  militar  del  Africa  Occi¬ 
dental  Francesa,  en  la  colonia  del  Senegal,  sit.  á 
185  kms.  NNE.  de  Saint-Louis,  en  la  orí I .  izq.  del 
Senegal  y  en  la  parte  O.  de  la  isla  del  Marfil,  á  los 
16°  30'  de  lat.  N.  y  15°  1'  de  Iong.  O.  de  Green- 
wich.  Est.  telegráfica;  centro  del  comercio  de  go¬ 
mas  con  los  braknaa.  La  construcción  del  fuerte 
data  de  17  13.  Es  cabecera  de  un  círculo  llamado 
también  de  Podor. 

PODO  RIA.  f.  Bol.  El  género  P  odoria,  de  Per- 
soon,  es  sinónimo  del  Boscia,  de  Lamarck,  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  caparidáceas. 

PODOSCAFO.  (Etim.  —  Del  pref.  podo,  pie,  y 
el  gr.  skáfe,  esquife.)  m.  Fis.  Esquife  movido  por 
una  rueda  de  paletas  ó  hélice  que  á  su  vez  recibe  la 
fuerza  de  la  que  ejecuta  el  nauta  análogamente  al 
ciclista. 

PODOSCANO.  m.  Corroe.  Carruaje  en  que  el 
cochero  va  detrás  del  coche  en  un  pescante  especial. 

PODOSCIRTO.  (Etim.  —  Del  gr.  poús,  podós, 
pie,  y  skirtao ,  saltar.)  m.  Bntnm.  (Podoscirtns  Serv.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  aquétidos 
(grílidos)  y  tribu  de  los  encopterinos.  Se  conocen 
dos  especies  esparcidus  por  Africa.  Asia  con  sus 
islas,  Ocennía  y  la  América  meridional;  el  tipo  es 
P.  crocinas  Serv.,  de  Madagascar. 

PODOSERIS.  m.  Paleont.  ( Podoseris  Duracan.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  nntozoos, 
orden  de  los  zonntarios,  familia  de  los  fungidos,  sub¬ 
familia  de  los  lofoserinos  que  se  caracteriza  por  ser 
un  polipero  subeilíndrico.  fijo  por  una  micha  baso 
cóncava,  revestida  hasta  el  borde  del  cáliz  por  una 
epiteea  rugosa,  cáliz  convexo,  un  poco  más  estrecho 
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que  la  base;  tabiques  numerosos,  desiguales,  los 
mayores  llegan  á  la  columnilla  que  es  rudimentaria; 
cavidad  gastrovascular  redondeada  y  pequeña.  Se 
iia  encontrado  fósil  en  los  terrenos  secundarios  co¬ 
rrespondientes  al  jurásico  y  cretáceo. 

PODOSR8IA*  f.  Entom.  (Podosesia  Mtfschler.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  sésidos.  Se  cuentan  dos  especies  de  los  Estados 
Unidos,  v.  gr..  P.  syringae  Harria. 

PODOSFRNIA.  f.  Paleont.  Género  de  meridiá- 
ceas,  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  su¬ 
periores  correspondientes  á  formaciones  marinas  y 
salobres  en  que  abunda  juntamente  cou  el  género 
Rhipidophora  Ktz. 

PODOSFERA.  f.  Bot.  El  género  Podosphaera, 
de  Kunze,  de  hongos  ascomicetos  pirenoraicetos  pe- 
risporiales  de  la  familia  de  los  erisibáceos,  tiene 
aparato  reproductor  con  una  sola  asea  ó  teca:  el 
apéndice  está  ramitícado  con  dicotomía  repetida.  El 
micelio  aéreo  se  parece  al  del  género  Bphaerotheca, 
los  chupadores  no  tienen  apéndice;  los  tiene  el  apa¬ 
rato  reproductor  en  la  parte  superior,  erguidos. 

Comprende  siete  especies:  P .  tridactyla  en  Ins  ho¬ 
jas  de  ciruelo  y  peral,  con  aparato  reproductor  de 
color  castaño  y  tres  á  siete  apéndices  pardos;  cuan¬ 
do  se  presenta  en  grandes  masas  puede  llegar  á  ser 
dañino. 

PODOSORDARIA*  f.  Bot.  Género  de  hongos 
esferiales  sordariáceos,  con  aparato  reproductor  en 
estroma  pedicelado  y  por  lo  demás  como  el  género 
Bordaría. 

Su  única  especie,  P .  mexicana,  de  Méjico,  quizá 
hubiera  de  incluirse  en  el  género  Poronia. 

P0D08PERMA.  f.  Bot.  El  género  Podosperma 
Lab.  es  sinónimo  del  Podotheca  Cass.  de  la  familia 
de  plantas  compuestas,  tribu  de  las  inuleas  y  sub¬ 
tribu  de  las  gnnfalinns. 

PODOS PERICO,  m.  Bot .  Lo  mismo  que  fu¬ 
nículo  ó  cordón  umbilical. 

PoDOSPERiíO.  Bot .  El  género  Podospermtun  de 
De  Candolle.  es  hoy  sección  del  Scorzonera  de  Lin- 
neo,  de  la  familia  de  las  oompuestas,  tribu  de  las 
chicorieas,  subtribu  de  las  leontodontinas,  y  com¬ 
prende  plantas  con  aquenios  abultados  en  la  base, 
muy  alargada  en  tubo  y  hojas  pinatffidas  ó  pinati- 
sectas.  Lás  especies  comprendidas  son  11.  8.  Inri - 
ninfa .  bienal;  8.  calcitrapf/olia ,  con  los  segmentos 
inferiores  de  las  hojas  anchos.  8.  cana.  P.  Jacqni- 
uiannm  se  extiende  desde  Italia  y  Austria  hasta 
Persia. 

La  primera  especie  vulgarmente  se  llama  barbajas , 
zaragallos  y  tetas  de  vaca;  suelen  confundirla  con  la 
escorzonera. 

P0D08P0RA.  f.  Bot .  El  género  Podospora 
Ges.  es  sinónimo  del  Sordavia  Ces.  et  de  Not..  de 
hongos  esferiales,  sordariáceos. 

PODOSPORIELiLiA*  f.  Bot.  Género  de  hongos 
hifomicotos.  estilbáceos,  feostilbeos,  fragmosporos, 
con  los  conidios  aislados,  no  en  cadena,  coremios 
con  toda  la  superficie  provista  de  conidióforos,  cons¬ 
tituidos  aquéllos  de  tejido  plectenquimatoso,  corta¬ 
mente  cilindricos,  blandos,  negros,  con  conidióforos 
pequeños,  negros;  conidios  terminales,  oblongocilín- 
dricos,  pardos,  de  tres  ó  más  células. 

La  única  especie,  P.  humilis,  vive  en  California 
sobre  hojas  de  garrya. 

PODOSPORIUM.  m.  Bot.  Género  de  hongos 
hifomicetos,  estilbáceos,  feostilbeos,  fragmosporos, 
con  couidios  aislados,  no  en  cadena,  coremios  pro¬ 


vistos  en  toda  la  superficie  de  conidióforos  y  consti¬ 
tuidos  por  lufas  á  lo  largo,  rígidas,  negras;  los  co¬ 
nidios  lateralmente  esparcidos,  sentados,  oblongos  ó 
alargados,  de  tres  ó  más  células,  de  color  ahumado. 

Comprende  nueve  especies  tropicales  y  subtro¬ 
picales. 

PODOSTAQUIS.  ra.  Bot.  y  Paleont.  El  géne¬ 
ro  Podostachys  de  Klotzsch  es  hoy  sección  del  Cro¬ 
tón  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas, 
subgénero  Bucrotont  con  las  brácteas  inferiores  del 
racimo  con  sólo  ñores  femeninas,  segmentos  c&lici- 
nos  femeninos  no  reduplicados,  valvados,  racimo  in¬ 
terrumpido  entre  las  ñores  masculinas  y  femeninas: 
plantas  nunca  con  escamas.  Comprende  unas  10  es¬ 
pecies  de  la  América  tropical. 

Se  ha  reconocido  en  estado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios,  siendo  las  especies  más  frecuentes  ei  Po¬ 
dostachys  pedicellata  Mar,  el  P.  ronzonensis  «le  Ko ri¬ 
zón  y  P.  Saultensis  de  cainoioico  de  Sault. 

PODOSTEMA.  f.  Bot.  La  sección  Podoslemma 
de  A.  Gray,  del  género  Asclepias  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  asclepiadáceas.  comprende  plantas  con 
los  lóbulos  de  la  corona  largamente  pedicelados,  es¬ 
tambres  más  anchos  en  medio.  A.  lonyicornis  es  de 
Tejas  y  Méjico. 

PODOSTEMON.  m.  Bot .  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  podostemonáceas,  subfamilia  de  las 
podostemonoidet8 ,  tribu  de  las  eupodostemonens, 
con  cápsula  muy  oblicua,  de  celdas  desiguales  ó  en 
todo  caso  con  valvas  desiguales,  uua  mayor  persis¬ 
tente  y  otra  menor  caediza,  flores  dentro  de  la  espa- 
tilla  con  pedúnculo  recto,  cápsula  bilocular,  estilo 
ligeramente  papiloso,  casi  liso,  lineal  ó  estrechamen¬ 
te  aovado,  cápsula  con  nervios  más  ó  menos  salien¬ 
tes,  más  rara  vez  lisa,  dos  estambres.  Son  planta* 
de  ordinario  pequeñas  con  porte  diverso. 

Comprende  unas  12  especies  de  la  América  del 
Norte,  Brasil.  India,  etc. 

PODOSTEMONÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  rosales, 
suborden  de  las  podostemoníneas,  con  flores  haplo- 
clamídea8,  hermafroditas,  actinomorfas  ó  zigomorías. 
con  estambres  hipoginos,  numerosos,  cíclicos,  ó  uno 
ó  dos  y  entonces  unilaterales,  carpelos  dos  ó  tres 
soldados,  estilos  dos  ó  tres,  ovario  9Úpero.  bilocular. 
rara  veztri  ó  unilocular,  con  placentas  gruesas,  axi¬ 
les  ó  centrales  y  muchos  óvulos  inversos,  cápsula 
por  lo  común  septicida,  semillas  muy  pequeñas,  sin 
albumen  y  con  embrión  grueso.  La  mayoría  Ron 
hierbas  menudas,  que  viven  en  aguas  de  corriente 
fuerte  de  la  zona  cálida,  sobre  piedras  y  peñas,  m*s 
rara  vez  en  troncos  de  árbol,  1»  mayoría  con  tallo 
dorsiventral,  de  aspecto  de  talo,  con  hojas  dísticas, 
envainadoras  en  la  base.  Las  raíces  son  plngiotropas, 
dorsiventrnles  y  que  sirven  para  la  asimilación:  n 
menudo  con  renuevos  adventicios  numerosos.  Las 
flores  son  terminales  en  sistemas  de  renuevos  di- 
cásicos. 

Comprende  150  especies.  la  mayoría  «le  la  Améri¬ 
ca  tropical,  algunas  de  Africa  y  Asia.  Género  ti  »<> 
Podostemon . 

PODOSTEMONÍNEAS.  f.  pl.  Bot.  Suborden 
de  plantas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  rosales, 
acuáticas  sumergidas,  anuales,  que  florecen  después 
de  la  retirada  de  las  aguas,  semejantes  á  las  saxi- 
fragéceas  solamente  en  las  placentas  y  deformadas 
por  su  adaptación  á  las  peculiares  condiciones  »»«■ 
vida.  Comprende  las  familias  de  las  podostemonáceas 
é  hidrostaquidáceas. 
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PODOSTRMONOIDRAR.  f.  pl.  Bot.  Subfa¬ 
milia  d  e  plantas  da  la  familia  dalas  podostemonáceas, 
según  Wurming  en  contraposición  á  las  hidrosta- 
quioideas,  paro  hoy  éstas  constituyen  la  familia  de 
las  lñdrostaquiáceas  y.  por  consiguiente,  huelga 
aquella  división.  Comprendía  las  tribus  de  las  tris- 
Sígueos,  medelineas ,  maratreas,  murereas  y  eupodos- 
¿e  moneas. 

PODOSTIOMA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  asclepiadácea9,  subfamilia  de  las 
cinauroideas.  tribu  de  las  asclepiadeas,  subtribu  de 
las  asclepiüdinas,  sinónimo  del  Stylandra  Nutt.,  con 
lóbulos  de  la  doble  corona  planos,  nunca  en  caperu¬ 
za,  sépalos  cortos,  agudos,  muy  glandulosos  por 
dentro,  eorola  con  tubo  corto,  pentágono,  y  lóbulos 
erguidos,  valvados  ó  ligeramente  arrollados  á  la  de¬ 
recha,  la  corona  externa  de  cinco  lóbulos  sentados 
en  la  base  del  pie  del  ginostegio,  acodados  hacia 
dentro  y  tocándose  por  sus  lados,  la  interna  de  cinco 
verrugas  cortas,  alternas  con  los  estambres.  Brazos 
trasladores  estrechos,  cabeza  del  estigma  deprimi¬ 
da.  folículos  delgados  y  lisos. 

Pm  pubescen?  es  una  hierba  vivaz,  erguida,  lampi¬ 
ña  ó  con  muy  pocos  pelos,  con  hojas  lanceoladas  y 
umbelas  paucidoras  entre  las  hojas,  las  dores  de  ta¬ 
maño  mediano,  de  un  color  verde  amarillento.  Crece 
«n  los  bosques  de  coniferas  de  la  Carolina  del  Norte 
y  hasta  la  Florida. 

P0D08T0M0.  ra.  Zool.  Género  de  protozoos, 
infusorio  dagelado  del  grupo  de  los  rizo  flagelad  os 
que  vive  en  las  aguas  dulces  de  Europa,  y  cuya 
especie  más  interesante  es  el  Podostoma  ñligorum , 
que  se  desplaza  como  las  plantas  acuáticas. 

P0D08TR0MA.  f.  Bot .  Lo  mismo  que  Po¬ 
do  crea. 

PODÓTE  MIS.  f.  Entom.  ( Podothemis  Ris.)  Gé¬ 
nero  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia  de 
ios  libelúlidos  y  tribu  de  los  libeluiinos.  Estos  insec¬ 
tos  tienen  la  cabeza  pequeña;  sutura  de  los  ojos 
corta;  frente  pequeña,  saliente:  tórax  pequeño;  ab¬ 
domen  delgado,  en  la  base  algo  dilatado  en  el  ma¬ 
cho  y  fusiforme,  en  la  hembra  cilindrico;  fémur  pos¬ 
terior  del  macho  provisto  de  numerosas  espinillas: 
alas  poco  anchas;  triángulo  discal,  el  interno  en  el 
ala  anterior  y  el  espacio  hipertrigonal  libres:  arqui¬ 
llo  situado  entre  las  venillas  costales  1  y  2;  sectores 
del  arquillo  unidos,  más  largo  espacio  en  el  ala  pos¬ 
terior;  disco  del  ala  anterior  con  dos  series  de  celdi¬ 
llas,  dilatado  hacia  el  borde  del  ala.  Se  conoce  una 
especie,  P.  Nemesia  Ris,  del  Brasil. 

PODOTJCRMO*  m.  Termómetro  destinado  á 
graduar  la  temperatura  de  los  pediluvios. 

PODOTHECA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas,  sub¬ 
tribu  de  las  gnafalinas,  en  que  se  incluyen  los  géne¬ 
ros  Phnenopoda,  también  de  Cassiui;  Podosperma 
Lab.  y  Lophoclinnm  de  Endlicher.  Comprende  cinco 
especies  australianas,  que  son  hierbas  vivaces,  lam¬ 
piñas  ó  con  pelos  ásperos,  pero  no  lanosos,  cabezue¬ 
las  homógamas,  de  tamaño  mediano  ó  bastante  gran¬ 
des,  aisladas,  pedunculadas,  en  los  extremos  de  las 
ramas;  involucro  cilindrico,  cónico  ó  acampanado, 
brácteas  membranosas  ó  á  lo  más  las  internas  esca- 
riosas,  aquenios  pedunculados,  con  el  pedicelo  per¬ 
sistente  en  el  receptáculo  después  de  caer  aquéllos, 
pelos  del  vilano  pestañosos  ó  plumosos,  ensanchados 
en  la  basé  y  algo  adherentes,  receptáculo  desnudo. 

PODOZAMITE8.  m.  pl.  Bot .  y  Paleont .  ( Po - 
doiamitss  Brauns.)  Género  de  plantas  gimnospermas 


del  grupo  de  las  cicadáceas .  Se  caracterizan  por  tener 
las  hojas  pequeñas  con  uu  raquis  delgado,  pinadas 
con  hojuelas  alternas,  separadas,  más  ó  menos  diri¬ 
gidas  hacia  arriba,  de  forma  ovoidoelíptica,  progre¬ 
sivamente  -estrechados  hacia  la  base  ó  alargadolan- 
ceoladns  hasta  llegar  á  la  forma  lineal,  un  poco  ar¬ 
queadas,  desarticulándose  fácilmente  del  raquis,  por 
lo  que  se  encuentran  casi  siempre  aisladas;  nervios 
bifurcados  desde  la  base,  frecuentemente  muy  finos, 
paralelos  á  los  bordes  y  convergentes  hacia  el  ápice 
de  la  folíola.  Por  el  desconocimiento  que  se  tiene  de 
sus  órganos  de  fructificación  no  se  puede  precisar  á 
qué  grupo  de  las  cicadáceas  vivientes  pertenecen 
estas  plantas  que  se  encuentran  en  formas  muy  va¬ 
riadas  desde  los  depósitos  del  retiense  y  principal¬ 
mente  en  los  depósitos  jurásicos  más  antiguos.  Los 
Podotamites  se  han  reconocido  por  primera  vez  en  los 
sedimentos  secundarios  inferiores  correspondientes 
al  retiense,  siendo  la  forma  más  típica  el  Podotami- 
tes  dtstans  Presl  del  país  de  Baireuth  en  Franco- 
nia  y  otras  especies  de  la  formación  sincrónica  de 
Escania. 

Muchas  especies  de  Podotamites  han  sido  descri¬ 
tas  de  los  sedimentos  jurásicos  medios  de  Spitzberg 
y  Siberia  oriental,  territorio  de  Amour  y  aun  del 
Japón:  el  P .  lanceolatus  de  Scnrborough  en  Yorks- 
hire  se  ha  encontrado  también  en  las  localidades  an¬ 
tes  citadas;  de  las  hiladas  kimeridgienses  de  Francia 
se  han  descrito  dos  especies  nuevas  y  cuatro  del 
weAidiense  ó  urgoniense  del  N.  de  los  Cárpatos.  Es¬ 
tas  plantas  vivían  indudablemente  en  las  orillas  pan¬ 
tanosas  de  lagos  de  agua  dulce,  como  muchos  de  los 
Zamites  actuales,  encontrándose  siempre  en  forma¬ 
ciones  de  agua  dulce,  á  excepción  de  las  kimérid- 
gienses.  En  las  formaciones  terciarias  de  Velenovs- 
ky,  en  Bohemia,  se  ha  encontrado  la  especie  P.  mió - 
cenicus,  que  algunos  paleontólogos  colocan  en  el  gé¬ 
nero  Dammaro. 

PODPIECZARY.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia.  círc.  de  Stanislawow,  dist.  y  á 
17  kms.  ONO.  de  Tlumacz,  junto  al  Worona,  tribu¬ 
tario  del  Bystryca,  afl.  der.  del  Dniéster;  1,710  h. 
Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía  austrohúngara. 

PODRA JNITZA  ó  PODRAZNICA.  Oeog. 
Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Bosnia,  círc.  de  Travnik, 
dist.  y  á  30  kms.  ONO.  de  Iftitzé  ó  Jatee,  jun¬ 
to  al  monte  Debitar;  1,370  h.  Perteneció  antes  á 
Austria- Hungría. 

PODRE.  (Etim.  —  De  podrido.)  amb.  Materia, 
pus.  ||  Podredumbre. 

PODRECCA  (Carlos).  Biog.  Literato  italiano 
del  último  tercio  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Mons.  Ja- 
copo  Tomadini  e  la  sita  música  sacra  (1883),  Slavia 
italiana  (1885),  Notitie  sul  castello  de  Cividale 
(1890),  ll  centenario  deJacopo  Stellini ( 1891),  1  con* 
ti  di  Attimis  (1892),  Homología  (1892),  Novella 
frinlana  (1898),  y  Romiida  (1898). 

Podrbcca  (Guido).  Biog .  Publicista  italiano  con¬ 
temporáneo.  Ha  sido  colaborador  del  diario  L'  Avan- 
ti  y  es  fundador  y  director  del  periódico  Batírico 
V  A  sino.  Se  ha  distinguido  también  como  crítico 
wagneriano  y  es  autor  de  un  drama  titulado  La  to¬ 
rre  di  Nonta. 

Podrbcca  (Victorio).  Biog.  Autor  dramático  ita¬ 
liano,  profesor  y  director  que  ha  sido  de  la  Escuela 
Técnica  de  Chioggia,  n.  en  1817.  Es  autor  de  las 
obras  teatrales:  C enere  per  fariña  (1894),  Drammi  e 
commedie  (1894),  Or  dorme  con  li  morti  (1894),  y 
S.  Martino  (1894). 
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PODRECER  —  PODRINIA 


PODRECER.  (Etim.  —  Del  lat.  pntrescere,  pu¬ 
drir.)  v  a.  Pudrir.  U.  t.  c.  n.  y  r. 

Deri*.  Podrecido,  da.  Podrecimiento. 

PODREDUMBRE.  K.  Pourritare.  —  It.  Pntri- 
deizi.  —  I».  Rotteaness.  —  A.  Fluíais,  Verwesaog. —  P. 
Podridlo.  —  C.  Pttdrit,  podrimeaer,  bótima. —  E.  Patrigt- 
jo.  f.  Calidad  dañosa  que  se  introduce  en  las  cosas  y 
las  pudre.  ||  Estado  de  corrupcción  ó  disolución  en 
que  se  halla  lo  que  está  pudriéndose.  ||  Podre.  ||  fig. 
Sentimiento  interior  que  no  se  explica. 

Podredumbre.  Agr.  Estado  de  descomposición  á 
que  llegan  los  órganos  de  diferentes  plantas,  por 
causas  diversas,  á  las  que  ataca  principalmente  en 
sus  raíces  y  que  se  designa  con  diferentes  calificati¬ 
vos  según  las  partes  de  la  planta  que  lian  entrado  en 
putrefacción  (V.)  y  según  la  coloración  que  pre¬ 
senta. 

La  podredumbre  puede  ser  seca  ó  húmeda,  según 
en  las  condiciones  en  que  se  produce;  en  los  árboles 
cortados  de  algún  tiempo  y  en  las  maderas  viejas  se 
preseuta  en  forma  de  polvo  por  la  acción  atmosféri¬ 
ca  y  en  sitio  seco,  siendo  ésta  la  podredumbre  teca. 
La  húmeda  exige  la  acción  de  alguna  cantidad  de 
agua  en  las  partes  de  troncos  que  ataca  y  el  contac¬ 
to  del  aire,  determinando  la  fermentación  de  la  savia 
por  la  presencia  de  un  hongo  cuyo  micelio  produce 
cordones  que  se  internan  en  las  partes  que  ataca, 
cubriéndolas  de  un  color  blanco  primero  y  pardo 
después,  presentando  en  la  corteza  placas  fosfores¬ 
centes.  Cuando  la  podredumbre  húmeda,  llamada 
también  podredumbre  blanca,  se  extiende  muy  poco 
en  los  troncos,  se  la  llama  caries  seca  (V.  Caries  de 
los  Árboles).  Las  caries  se  presentan  comúnmente 
en  las  raíces,  continuando  por  el  tronco  basta  las 
rumas,  quedando  estacionadas  algunas  veces  en  la 
parte  baja  del  mismo. 

Los  árboles  criados  en  terrenos  pobres,  principal¬ 
mente  robles,  los  viejos  de  monte  bajo  y  los  recons¬ 
tituidos.  ó  sea  los  procedentes  de  brotes  de  tocones 
de  árboles  cortados,  son  propensos  á  la  enfermedad, 
como  también  los  pinos  silvestres  que  viven  en  te¬ 
rrenos  demasiado  substanciosos. 

En  algunos  frutos  de  los  árboles  se  observa  la  po¬ 
dredumbre,  y  también  en  el  de  las  vides,  entre  otros 
en  los  tres  aspectos  más  marcados  de  podredumbre 
gris,  en  la  que  se  presentan  en  el  haz  de  las  hojas 
eflorescencias  con  filamentos  grises  que  pasan  des¬ 
pués  al  envés  de  las  mismas. 

Podredumbre  de  la  uva.  Se  presenta  en  los  raci¬ 
mos  de  la  vid,  apareciendo  los  granos  resquebraja¬ 
dos  y  podridos,  que  no  llegan  á  madurar  y  que  re¬ 
conoce  por  causa  muchas  veces  las  lluvias  y  nieblas 
continuadas,  contribuyendo  á  ello  el  que  los  viñedos 
se  bailen  en  terrenos  húmedos,  bajos  y  sombríos. 

Podredumbre  noble.  Se  presenta  en  los  granos 
de  uva,  cuya  película  podrida  se  contrae  y  cubre  de 
filamentos  de  color  gris  ceniciento. 

La  podredumbre  negra ,  llamada  también  seca,  re¬ 
conoce  por  causa  un  hachazo,  un  desgaje,  un  golpe 
y  alguna  otra  causa  que  dejan  al  descubierto  el  líber 
y  las  capas  de  albura,  cuyos  tejidos,  al  contacto  del 
aire,  entran  en  fermentación.  Esta  enfermedad  no  es 
de  tan  fatales  consecuencias  como  la  motivada  por  la 
podredumbre  blanca,  pues  generalmente  su  colora¬ 
ción  negra  es  señal  de  hnber  terminado  la  fermenta¬ 
ción.  Los  árboles  que  han  sufrido  la  podredumbre 
negra  presentan  una  parte  hueca  que  desmerece  el 
valor  de  su  tronco,  que  se  descubre  por  el  sonido 
hueco  y  también  por  el  abultaraiento  de  las  raíces  y 


color  negruzco  que  presentan  cuando  á  éstas  ataca. 
Las  heridas  cicatrizadas  en  las  partes  altas  de  los 
árboles  presentan  excreceucias  salientes  y  redondea¬ 
das  que  á  veces  quedan  cubiertas  por  la  vegetación. 

Existe  otra  podredumbre  llamada  roja  que  ataca 
también  á  los  árboles,  conocida  con  el  nombre  de 
tabaco  por  la  coloración  igual  que  deja  en  sus  made¬ 
ras,  que  no  va  acompañada  de  humedad  ni  de  la  pre¬ 
sencia  de  hongos  microscópicos.  Se  presenta  en  los 
árboles  muy  viejos  ó  debido  á  un  estado  morboso  de 
los  tejidos,  efecto  de  la  descomposición  de  la  savia, 
cuando  los  árboles  son  jóvenes.  La  madera  de  los 
árboles  atacados  de  esa  enfermedad,  cuando  cortada, 
presenta  manchas  acanaladas  de  color  de  tabaco  ó 
rojo  canela  pardusco,  que  al  principio  son  consisten¬ 
tes.  pero  que  no  tardan  en  reducirse  á  polvo  todas 
las  partes  que  ocupan. 

Los  árboles  que  viven  en  terrenos  estériles  son 
propensos  á  esta  enfermedad,  conociéndose  por  la 
poca  sonoridad  que  se  observa  cuando  se  golpea  el 
tronco  con  un  martillo  y  á  veces  por  la  salida  de 
polvo  por  aberturas  que  presenta  el  tronco  en  su 
parte  baja.  Los  árboles  que  padecen  esta  enfermedad 
desarrollan  ramillas  en  toda  la  superficie  de  su  tron¬ 
co  próxima  al  suelo,  no  pudiendo  aprovecharse  su 
madera  para  la  construcción. 

En  los  cereales  se  presenta  una  enfermedad  llama¬ 
da  carbón  ó  tizón,  debida  también  á  la  presencia  da 
determinados  hongos.  V.  Carbón.  Hnt.  y  también 
Enfermedades  de  lat  plantas,  en  el  artículo  Enferme¬ 
dad,  en  doude  se  trata  de  los  hongos  que  determi¬ 
nan  podredumbres  en  los  cereales,  vides  y  árboles. 

Podredumbre.  Pat.  Estado  ó  cualidad  de  pútrido. 

Podredumbre  de  los  hospitales.  Complicación  gan¬ 
grenosa  grave  de  varias  formas,  vesiculosa,  pulpos» 
ó  hemorrágica  de  las  heridas  y  úlceras  que  en  otro 
tiempo  se  observaba  en  los  hospitales,  ambulancias, 
etcétera,  debida  á  la  suciedad,  miseria  y  bacina- 
miento.  V.  Hospitalaria. 

PODREDURA,  f.  Putrefacción,  corrupción. 

PODREGORIO.  m.  fam.  Podrigorio. 

PODRICIÓN,  f.  Podredura. 

PODRIDA  (La).  Geóg,  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Lincoln,  cuartel  6. 

PODRIDERO,  m.  Pudridero. 

PODRIDO,  DA.  p.  p.  de  Pudrir  y  Pudrirse. 
adj.  Putrefacto,  corrupto.  (|  m.  Cerám,  Operación 
que  consiste  en  conservar  durante  algún  tiempo  Ins 
pastas  cerámicas  en  estado  constante  de  humedad. 

Podrido  dr  cabeza,  ant.  Loco  ó  necio,  [j  Olí  a 
podrida.  V.  Olla. 

Podrido.  Geog  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  prov.  y  dist.  de  Chiné. 

PouR'DO  (El).  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Sao 
Mnnín,  8¡t.  á  los  32°  48'  de  lat.  S.  y  65°  47'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  1.379  m. 
de  altura. 

Podrido  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
El  Paraíso,  mmi.  de  Tenpacenti. 

PODRIGORIO,  m.  fam.  Persona  llena  de  acha¬ 
ques  y  dolencias. 

PODRIMIENTO,  m.  PUDRIMIENTO. 

PODRI  NIA.  Geog.  Círc.  de  Servia,  en  Yngoes- 
lavia.  Está  limitado  al  N.  por  el  de  Chahatz.  al  E. 
por  el  de  Vnlievo.  al  S.  por  el  de  Ujitzé  y  ni  SO.  y 
O.  por  el  Orina.  Tiene  una  ext.  de  1 .628  kms.1  con 
una  población  de  60,200  b.  Su  suelo  ofrece  dos  lia- 
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ñoras:  la  Lotnichko  Polé  y  el  valle  del  Yadar.  En 
el  N.  existen  los  montes  de  Tzer  y  de  Vlachitch  y 
eo  el  S.  los  enormes  macizos  de  Povlen  y  Malieu. 
Los  únicos  ríos  que  lo  riegan  son  el  Orina  y  el  Ya- 
dar.  La  agricultura  eslA  bastante  atrasuda,  produ¬ 
ciéndose  principalmente  cereales.  En  las  praderas 
pacen  numerosos  ganados  lanar,  cabrío,  caballar, 
▼acuno  y  de  cerda.  La  riqueza  minera  es  muy  im¬ 
portante,  pero  está  iuexpiutadu.  Hay  bastantes  ya- 
ciinieutos  de  hulla  y  minas  de  hierro,  ziuc,  estaño  y 
antimonio.  Su  cabecera  es  Loznitza. 

PODRIR*  v.  a.  Pudrir.  |¡  Gram.  En  Venezuela 
el  pueblo  usa  indistintamente  de  la  «  y  de  la  o  en 
casi  todas  las  formas  de  este  verbo.  La  Academia 
fispañola,  sin  embargo,  pretiere  las  formas  en  «  á 
las  en  o,  excepto  en  el  participio  pasivo,  que  es  po¬ 
drido,  y  el  infinitivo,  que  puede  ser  podrir  y  pudrir. 

PODRI 20.  Ueog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Coristnnco,  ayuda  de  p&rr.  de  Sau  Martin 
de  Oca. 

PODRZGWIB.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  e! 
condado  de  Pozuan  ó  Posen,  circ.  y  á  18  kms.  SO. 
de  Samter,  en  las  fuentes  del  Pruth,  afl.  izq.  del 
Obra;  l.OóO  h.  Perteneció  á  Alemania  Imsta  1918. 

PODSAGA  (AlsÓ-).  Geog.  Pobl.  de  Rumania, 
en  Transilvania,  coinitado  «i©  Torda- Aran  vos,  dis¬ 
trito  de  Toroczko,  en  la  rib.  izq.  del  Aranvos,  tri¬ 
butario  del  Maros,  afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss.  junto 
á  Podsaga-Felsó:  600  h.  Perteneció  á  Hungría  basta 
1918. 

Podsaga  ( F EL8Ó-).  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvania,  comitado  de  Torda-Aranyos,  dist.  y 
á  10  kms.  O.  de  Toroczko,  en  la  rib  izq.  del  Ara¬ 
nyos,  tributario  del  Maros,  afl.  izq.  del  Tisza  ó 
Theiss,  1.150  h.  Perteneció  á  Hungría  hasta  1918. 

PODnjREN.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Zula,  dist.  y  á  13 
kilómetros  NE.  de  Csakiornya  ó  Csakathurn,  junto 
al  Mur,  afl.  izq.  del  Drave;  1,000  li .  (croatoservios). 

PODUCO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  do* 
Conc‘pción,  dep.  de  Lautaro;  760  h. 

PODUL-ILOÍ  ó  PODU-LBLOY.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Rumania,  cabecera  de  distrito,  dep.  y  á 
23  kins.  ONO.  de  [assy,  junto  al  Baldui,  afl.  dere¬ 
cho  «leí  Jijie;  2,720  h.  (en  su  mayoría  judíos).  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Iassy  á  Pasca  ni. 

PODUM.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Croaciaeslavonia,  territ.  militar  de  Lika-Otocac, 
dist.  y  á  5  kms.  E.  de  Otocac;  980  h.  Perteneció 
antes  á  Austria. 

PODURA.ro.  Paleont.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  neurópteros, 
seudoneurópteros,  familia  de  los  tisanuros,  del  que 
se  conocen  siete  formas  específicas  fósiles. 

PODU-TUPOULUl.  Geog.  Pobl.  de  RumAnía, 
en  Moldavia,  dep.  y  á  40  kms.  N.  de  Tecucin.  jun¬ 
to  á  la  rib.  izq.  del  Zeletinu,  afl.  der.  del  Berlad; 
1,300  h. 

PQDV’ALiI^*  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Simbirsk,  dist.  y  á  31  kms.  SSE.deSeu- 
ghiléV,  en  la  confl.  del  Velorlika  con  el  Aktachka, 
pequeño  tributario  der.  del  Volgn;  2.520  h.  Tinto¬ 
rerías.  Preparación  de  pieles  de  carnero. 

PODVILK.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Arva.  dist.  y  á  23 
kilómetros  NNE.  de  Tersztena,  junto  al  Fekele- 
Arva,  brazo  izq.  del  Arva:  1,4G0  h. 

PODV YSSOKOtÉS*  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
•n  el  gob.  de  Kiev,  dist.  y  á  40  kms.  ESE.  de 


liman,  junto  al  Konnoref,  inmediato  A  su  confl.  con 
la  rib.  der.  del  Siniukba,  afl.  izq.  del  Bug  meridio¬ 
nal;  2.280  h. 

PODWOLOOZY0KA.  Geog.  Pobl.  de  Polo¬ 
nia.  en  Galitzia,  efre.  y  á  15  kms.  NE.  de  Sknlat, 
cerca  de  la  frontera  rusa;  1,900  h.  Esta  población 
es  hoy  punto  intermediario  sumamente  importante 
para  el  comercio  de  cereales  entre  Galitzia  y  Rusia, 
tíst.  en  la  1.  f.  de  Tarnopol  á  Proscurov.  Perteneció 
á  la  doble  monarquía  austrohúngara. 

PODWOROW  (Alto).  Geog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia.  en  Moravia,  círc.  de  Ur&disch,  dist.  y  á 
12  kms.  ONO.  de  Goding;  920  h.  (1,650  con  el 
municipio).  Perteneció  antes  A  Austria. 

PODWYSOKA*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia.  círc.  de  Kolomea,  dist.  y  A  12  kms. 
N.  de  Sniatyn,  junto  á  un  pequeño  afl.  del  Ribnicza; 
1.700  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía  austro- 
húngara. 

PODZAMCZE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.,  dist.  y  junto  á  Przemysl,  del  cual  forma 
un  arrabal;  1,330  h.  Perteneció  á  la  doble  monar¬ 
quía  austrohúngara. 

PODZEMEU.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Carniola,  dist.  y  á  7  kms.  ENE.  de  Tschernembl, 
junto  al  (Culpa,  afl.  der.  del  Save;  200  h.  (1,560 
con  el  mun,).  Perteneció  á  Austria. 

PODZVIZD.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Bosnia,  círc.  y  á  40  kms.  N.  de  Bihatch,  dist.  de 
Tchaisin,  entre  montañas,  junto  á  la  frontera  croata, 
inmediato  á  un  pequeño  río  tributario  del  Giina, 
afl.  der.  del  Kulpa;  1,820  h.  (en  su  mayoría  musul¬ 
manes).  Perteneció  á  Austria- Hungría. 

PODZWIERZYNICE.  Geog.  Pobl.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia,  circ.  de  Sambor,  dist.  y  á  20  kms. 
SE.  de  Rudki,  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Dniéster; 
980  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohún¬ 
gara. 

POE<  m.  Chile.  Planta  Bromelia  bicolor.  (|  La  fru¬ 
ta  de  e3ta  planta  semejante  al  chupón f  pero  más  pe¬ 
queña  y  cubierta  de  un  polvo  fíuísimo  de  color  blan¬ 
quecino. 

Poe  (Clarbnce  Hamilton).  Biog.  Editor  y  publi¬ 
cista  americano,  n.  en  Chatham  (Carolina  «leí  Norte) 
en  1881.  Figura  como  miembro  de  importantes  so¬ 
ciedades  de  economía  rural  y  comercio  y  ha  editado 
gran  número  de  periódicos  y  obras,  como  Progres¬ 
sive  Farmer,  siendo  de  su  pluma  las  siguientes: 
Cotton:  Cultivation,  Marketing,  Alannfactnre{  1906); 
A  Sontherner  iti  Bnrope  (1908),  Where  Bal/  World 
is  Waking  Up  (Orientáis  Tratéis)  ( 191 1 ),  Life  and 
Speeches  of  Charles  B.  Ayc.och  (1912),  y  gran  nú¬ 
mero  de  artículos  sobre  agricultura  y  sobre  la  raza 
negra. 

Poe  (Edgardo  Allan).  Biog.  Poeta  y  novelista 
norteamericano,  n.  en  Boston  (Massachusetts)  el  19 
de  Enero  de  1809  y  m.  en  Nueva  York  el  7  de  Oc¬ 
tubre  de  1819.  Su  abuelo,  inglés  de  nacimiento,  sir¬ 
vió  en  América  como  soldado  durante  la  guerra  de 
la  Independencia;  su  padre  se  casó  con  una  actriz  in¬ 
glesa,  mistress  llopkins,  viuda  de  un  actor,  murien¬ 
do  jóvenes  él  y  su  esposa,  dejando  en  la  miseria  á 
sus  tres  hijos:  Guillermo,  que  falleció  en  temprana 
edad:  Edgardo  y  Rosalía,  que  se  volvió  loca.  Un 
rico  comerciante  de  Virginia,  Juan  Alian,  cediendo 
a  los  ruegos  de  su  esposa,  que  no  había  tenido  hijos, 
recogió  al  huérfano,  cautivado  por  la  belleza  y  tra¬ 
vesura  del  chiquillo.  Después  de  adoptado,  marchó 
Allan  á  Inglaterra  en  1815.  colocando  á  Poe  en  un 
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colegio  de  Stoke  Newington.  En  1820  regresó  su 
protector  á  Richmond  (Virginia),  y  su  hijo  adoptivo, 
después  de  continuar  sus  estudios  en  una  escuela  de 
la  ciudad,  íué  enviado  en  1826  á  la  Universidad  de 
Charlottesville .  Pronto  se 
distinguió  por  su  viva  in¬ 
teligencia,  y  más  aún  por 
su  carácter  alborotador, 
aficionado  á  los  ejercicios 
atléticos,  sobre  todo  á  la 
natación,  y  por  su  pasión 
desordenada  por  el  juego 
y  la  bebida,  que  dieron  lu¬ 
gar  á  frecuentes  deudas, 
que  si  bien  al  principio 
fueron  pagadas  por  Alian, 
viendo  éste  que  la  conduc¬ 
ta  de  su  hijo  adoptivo  no 
Edganio  AIIru  Poe  so  enmendaba,  se  lo  llevó 
á  Richmond  y  se  negó  á 
seguir  pagando  sus  derroches.  Ofendido  por  lo  que 
él  creía  una  desconsideración,  marchó  á  Boston,  pu¬ 
blicando  con  el  seudónimo  de  Un  bostoniauo,  duran¬ 
te  el  verano  de  1827,  un  tomo  de  versos  que  tituló 
lamerla  ne  and  Others  Poems ,  en  cuyo  prefacio  de¬ 
clara  el  autor  que  la  mayor  parte  de  aquellas  compo¬ 
siciones  fueron  escritas  cuando  el  poeta  no  había 
cumplido  catorce  años.  Algunos  biógrafos  cuentan, 
por  haberlo  oído  de  sus  propios  labios  y  haberlo  re¬ 
latado  el  propio  Poe  en  su  novela  Vida  de  un  artis¬ 
ta  en  sit  país  y  en  el  extranjero ,  que  en  1826  marchó 
á  Europa,  para  luchar  por  Grecia,  pasando  á  San 
Petersburgo.  en  donde  le  sucedieron  extraordinarias 
aventuras,  y  al  regresar  á  Francia  cayó  en  cama  he¬ 
rido  gravemente,  sieudo  cuidado  por  una  dama  es¬ 
cocesa  que  le  facilitó  los  medios  de  regresar  á  Amé¬ 
rica  después  de  diez  y  ocho  meses  de  ausencia.  «¡Qué 
lástima,  dice  uno  de  sus  modernos  biógrafos,  Emilio 
Lauvriére,  que  tan  melodramático  relato  que  encua¬ 
dra  tan  bien  con  la  juventud  ideal  del  poeta  ultrarro- 
inántico,  no  sea  más  que  un  tejido  de  invenciones!» 
La  verdad  es  bien  distinta.  El  infeliz  poeta,  joven, 
sin  recursos  de  ninguna  clase,  sentó  plaza  el  26  de 
Mayo  de  1827  como  simple  soldado  de  artillería,  con 
el  nombre  de  Edgardo  A.  Perry,  siendo  enviado  á  un 
fuerte  de  Carolina  y  después  de  un  año  volvió  ¿  Vir¬ 
ginia.  Cumplió  sus  deberes  militares  á  satisfacción 
ele  sus  jefes,  y  el  l.°  de  Enero  de  1829  fué  nombra¬ 
do  sargento  primero,  empleo  que  sólo  se  concedía  al 
mérito.  Es  indudable  que  debió  ganarse  la  voluntad 
de  sus  superiores,  toda  vez  que  éstos  le  alentaron  á 
ingresar  en  la  Escuela  Militar  de  West-Point,  único 
medio  de  salir  de  las  filas.  Unos  días  después  de  la 
muerte  (28  de  Febrero  de  1829)  de  su  madre  adoptiva 
y  quizá  debido  á  sus  ruegos,  Alian  le  recibía  en  su 
casa  de  Richmond  en  uso  de  una  licencia  concedida 
por  su  coronel,  y  el  15  de  Abril  obtenía  la  libera¬ 
ción  de  su  compromiso  militar,  con  la  condición  de 
presentar  un  substituto  que  pagó  su  padre  adoptivo. 
Desde  esta  época  Alian  se  desentendió  de  Pob  y 
aunque  no  le  abandonó  jamás  por  completo,  le  dejó 
entregado  á  sus  propias  fuerzas.  El  poeta  marchó  á 
Baltimore  en  donde  vivía  su  abuela  y  un  tío  suyo  y 
gracias  n  las  relaciones  de  su  familia,  logró  publicar 
su  segundo  volumen  de  versos:  Al  Aaraaf,  Tarner- 
lane  and  M  i  ñor  Poems,  que  ya  firmó  con  su  nombre. 
Quitándose  algunos  años,  logró  ingresar  en  la  Es¬ 
cuela  Militar  el  l.°  de  Julio  de  1830,  demostrando 
tondiciones  para  el  estudio  de  las  matemáticas,  pero 


su  carácter,  refractario  por  completo  á  toda  discipli¬ 
na,  y  sus  desórdenes  dieron  origen  á  que  en  Marzo 
de  1831  saliese  expulsado  de  West-Point.  Según 
algunos  biógrafos,  marchó  á  Richmond  á  casa  de 
Alian,  que  se  había  casado  hacía  unos  meses  con 
una  joven,  siendo  echado  por  su  padre  adoptivo  por 
instigaciones  de  su  segunda  esposa,  á  causa  de  ¿ber¬ 
ta  insolente  audacia  por  parte  del  joven.  «Esto,  dice 
el  biógrafo  citado  antes,  no  es  más,  sin  duda  algu¬ 
na,  que  un  relato  odioso  y  falsificado  de  lo  que  tuvo 
lugar  años  más  tarde.  Si  entonces  hubo,  como  es 
probable,  algunas  relaciones  entre  Alian  y  Poe,  de¬ 
bieron  ser  favorables  al  último,  pues  según  dice  el 
mismo  Poe,  Alian  consintió  en  pasarle  una  pensión 
anual.»  Para  conseguir  recursos  que,  con  el  dinero 
de  la  pensión,  le  permitiesen  vivir,  marchó  A  Balti¬ 
more,  hacia  donde  sentíase  atraído  por  su  familia. 
Allí  no  tardó  en  irse  á  vivir  en  casa  de  la  señora 
Clemm,  hermana  de  su  padre  que,  viuda  y  pobre, 
vivía  con  su  hija  Virginia  de  lo  que  les  producía  su 
trabajo  de  costura.  Poe  pasóse  dos  años  viviendo 
casi  á  costa  de  sus  parientas,  pretendiendo  destinos 
sin  conseguirlos,  haciendo  versos  y  emborrachán¬ 
dose  de  vez  en  cuando.  En  medio  de  esta  situación 
miserable,  llegó  en  Octubre  de  1833  el  éxito:  una 
revista  de  Baltimore,  el  Satnrdy  Visitor,  abrió  un 
concurso  ofreciendo  dos  premios,  uno  de  100  dóla¬ 
res  para  el  mejor  cuento  y  otro  de  50  para  el  mejor 
poema.  Poe  ganó  el  primer  premio  con  su  cuento 
Ai.  S .  Found  in  a  tíottle  (Manuscrito  encontrado  en 
una  botella)  y  habría  ganado  el  segundo,  si  el  jura¬ 
do  no  hubiese  creído  que  no  debía  conceder  los  dos 
premios  á  un  mismo  autor. 

Por  esta  misma  época  Alian  se  moría  de  hidrope¬ 
sía.  Poe  intentó  verle,  á  pesar  de  oponerse  á  ello  su 
esposa,  V  el  enfermo  le  amenazó  con  el  bastón  al 
pretender  acercarse  á  la  cama.  Esta  escena  ha  dado 
origen  á  diversas  interpretaciones;  Poe  dió  la  expli¬ 
cación  de  ella  diciendo  que  la  actitud  de  su  antiguo 
-protector  obedecía  á  haber  ridiculizado  su  casamien¬ 
to  y  haber  sostenido  una  disputa  con  su  joven  espo¬ 
sa.  Al  morir  Alian,  el  27  de  Marzo  de  1834,  no  le 
mencionó  siquiera  en  el  testamento.  Gracias  al  apo¬ 
yo  moral  y  material  de  Kennedy,  que  había  for¬ 
mado  parte  del  jurado  que  le  premió  el  cuento, 
pudo  ir  viviendo,  y  por  mediación  suya  entró  en 
relaciones  con  Tomás  White,  propietario  de  la  revista 
Southern  Literary  Messeuger,  que  buscaba  colabora¬ 
dores,  marchando  á  fines  de  1835  á  Richmond.  des¬ 
pués  del  éxito  sensacional  de  las  Aventuras  de  Haas 
P/aall,  para  ocupar  el  puesto  de  redactor.ide  la  re¬ 
vista,  en  donde  alternaba  la  publicación  de  cuentos 
con  los  artículos  de  crítica  literaria,  consiguiendo 
que  la  publicación  pasase  en  dos  años  de  una  tirada 
de  700  ejemplares  á  la  de  5,000.  que  para  aque¬ 
lla  época  resultaba  cosa  extraordinaria.  En  Mayo 
de  1836  se  casó  con  su  prima  Virginia  Cleinm,  her¬ 
mosa  niña  de  catorce  años,  habiéndose  hecho  una 
falsa  declaración  en  lo  que  á  la  edad  se  refería,  para 
poder  celebrar  el  casamiento.  Poco  después  abando¬ 
naba  Richmond  su  cargo  de  redactor  de  la  revis¬ 
ta,  sin  que  se  sepan  los  verdaderos  motivos,  pues 
quedó  en  buenas  relaciones  con  el  editor,  y  se  tras¬ 
ladó  á  Nueva  York,  en  donde  procuró  ganarse  la 
vida  colaborando  en  revistas  de  segundo  y  tercer  or¬ 
den.  En  1839  publicó  dos  volúmenes  de  Tales  of  the 
Grotesque  and  Arabesque,  y  aunque  la  prensa  alabó 
aquellos  cuentos,  el  público  no  los  compró.  A  prin¬ 
cipios  de  1841  empezó  á  sonreirle  un  poco  la  fortu- 
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na  al  tomar  la  dirección  de  Grahmns  Magazine.  en 
cayos  primeros  números  publicó  su  cuento  El  asesi¬ 
nato  de  la  calle  Morgue,  que  popularizó  su  nombre 
en  América,  consiguiendo  con  sus  cuentos  y  artícu¬ 
los  de  crítica  literaria  que  la  revista,  que  debutó  en 
Enero  con  8,000  ejemplares.  Ileo-ase  en  Marzo  á  una 
tirada  de  40.000;  en  Abril  de  1812  abandonumi  el 
cargo  por  una  cuestión  de  amor  propio  infundada. 
Siguió  colaborando,  sin  embarco,  en  la  revista  y  en 
otras  menos  importantes,  y  para  huir  de  la  miseria 
pretendió,  en  vano,  que  sus  nimbos  le  consiguieran 
«ni  empleo  en  la  Administración  pública  y  trató,  in¬ 
útilmente,  de  fundar  una  revista  propia  que  bautizó 
primero  con  ol  título  de  Pena  Magazine  y  después 
con  el  de  Siglas,  llegando  de  nuevo  á  principios  de 
i 313  á  la  más  extrema  miseria. 

En  Abril  de  1814  se  trasladó  de  Filadeilia,  en 
Monde  vivía  desde  hacía  unos  años,  á  Nueva  York, 
y  en  Enero  del  año  siguiente  publicó  en  la  revista 
Ecening  Mirror  su  inmortal  poema  The  Iiaven  (El 
cuervo),  que  pronto  fué  popular,  de  asunto  sombrío, 
pero  hermoseado  por  rasaos  de  una  privilegiada 
imaginación.  El  éxito  conseguido  hizo  que  las  ter¬ 
tulias  literarias  se  disputasen  al  poeta  v  que  pudiese 
colaborar  en  diversas  revistas,  entre  ellas  el  Br*,ad  cay 
Journal,  semanario  que  se  acababa  de  fundar  en  Nue¬ 
va  York.  Las  violentas  críticas  literarias  que  publicó 
«?u  esta  revista  le  atrajeron  el  odio  de  los  fustigados,  y 
uno  de  ellos  llegó  á  acusarle  de  estafador;  á  todos  los 
ataques  contestó  Pon,  y  llevó  al  difamador  á  los  tri¬ 
bunales,  logrando  su  condena  y  una  indemnización. 
La  miseria  y  los  disgustos  acabaron  con  su  joven 
esposa,  que  murió  tísica  el  30  de  Enero  de  1817. 
Al  año  siguiente  dio  una  serie  de  conferencias  acer¬ 
ca  «leí  Universo,  que  reunió  en  un  volumen  titulado 
Enreha,  poema  en  prosa ,  y  que  de«licó  á  Alejandro 
de  Humboldt.  Después  de  muerta  su  esposa  intentó 
varios  matrimonios  con  mujeres  ricas,  no  llegando  á 
realizar  ninguno  de  ellos;  en  las  cartas  que  les  diri¬ 
gió  se  refleja  uu  gran  desequilibrio  que  le  conducía 
««'remediablemente  á  la  bebida.  En  1819  se  puso  en 
relaciones,  en  Richmond,  con  una  antigua  novia  de 
«as  juveniles  años,  y  el  27  de  Septiembre,  después 
de  fijar  la  boda  para  el  11  de  Octubre,  marchó  á 
Nueva  York  para  visitar  ¿  su  tía  y  madre  política 
mistress  Clemm.  Se  detuvo  en  Baltimore  á  ver  á  un 
amigo,  y  tomó  el  tren,  cuyo  conductor,  encontrán¬ 
dole  tumbado  y  sin  sentido,  le  entregó  al  conductor 
de  otro  tren  para  que  le  acompañase  hasta  Baltimo¬ 
re.  AI  llegar,  en  vez  de  marchar  ai  hotel,  vagó  por 
las  calles,  encontrándole  uno  de  sus  amigos  poco 
menos  que  muerto  en  una  taberna,  de  donde  fué  lle¬ 
vado  al  hospital,  muriendo  el  7  de  Octubre  sin  haber 
recobrado  apenas  el  conocimiento. 

El  tono  despiadado  que  empleó  su  amigo  y  bió¬ 
grafo  Griswold  al  relatar  la  vida  del  poeta,  en  un 
estudio  que  precedió  á  la  primera  colección  de  sus 
obras  completas,  publicado  en  1850,  hizo  que  otros 
críticos  intentasen  reivindicar  su  memoiia:  pero  no 
han  podido  negar  que  al  infeliz  poeta  le  dominó  el 
vicio  de  la  bebida  que  le  llevó  á  morir  en  un  hospital . 
víctima  «leí  defirinm  tremens . 

Pob  siguió  las  huellas  de  Hoífmann  y  Juan  Pablo 
llichter,  pero  llegando  á  una  mayor  intensidad  en 
bus  visiones  de  lo  maravilloso:  el  mérito  mayor  de 
su  obra  y  su  verdadera  originalidad  consistió  en  «lar 
tanto  mayor  lógica  interna  en  la  estructura  artística 
de.  sus  cuentos  cuanto  más  se  acercaba  el  asunto 
tratado  á  lo  extraño,  extraordinario  y  antinatural.  j 
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Angel  Mosso,  en  su  notable  obra  La  Panra,  ha¬ 
blando  de  Pos,  á  quien  califica  como  uno  de  los  más 
grandes  fisiólogos  del  miedo,  dice  lo  siguiente:  «Na¬ 
die  ha  sabido  describir  más  minuciosamente  el  mie¬ 
do,  analizar  v  hacer  sentir  con  más  intensidad  el 
doior  de  las  emociones  que  atontan,  las  palpitacio¬ 
nes  que  hacen  estallar  el  corazón,  que  destrozan  el 
alma,  el  afán  sofocante  de  la  angustiosa  agonía  «leí 
que  espera  la  muerte.  Na«lie  profundizó  jamás  como 
el  la  mente  del  hombre  dentro  de  los  abismos  más 
horribles  y  en  medio  de  las  soledades  más  desiertas 
y  obscuras.  Nadie  supo  producir  igual  terror  con  las 
tormentas,  las  tempestades,  la  fosforescencia  de  ia 
putrefacción.  los  resplandores  nocturnos,  los  suspi¬ 
ros,  los  gemidos  que  se  pierden  en  las  tinieblas,  los 
apretones  de  descarnadas  manos  que  nos  agarran  en 
el  misterio  de  las  ruinas  y  de  las  tumbas.» 

«¿Quién  puede  olvidar  sus  terrores  nocturnos, 
aquellos  destellos  de  luces  siniestras,  aquellas  ligo- 
ras  pisadas  en  las  tinieblas  que  hacen  estremecer, 
aquellos  asesinos  que  paralizan  los  miembros,  aque¬ 
llos  gemidos,  aquellos  gritos  sofocados  que  surgen 
del  fondo  del  alma  oprimida?  ¿Y  aquellos  latidos  <u-l 
corazón,  sordos,  frecuentes,  comprimidos,  que  pro¬ 
ducen  un  leve  ruido,  que  se  ditunde  en  el  silencio  de 
la  noche  cual  el  de  un  reloj  envuelto  en  algodón,  y 
que  se  refuerzan  y  siguen  aun  después  de  la  muer¬ 
te?  ¡Cómo  resulta  inútil  el  valor  de  la  desesperación 
ante  aquellos  espectros  inmóviles  que  nos  opriman 
con  el  terror!  ¡Y  los  tormentos  y  desgarraduras  para 
los  que  no  se  encuentran  nombres,  que  el  corazón 
no  tiene  fuerzas  para  soportarlos  y  los  ojos  no  pue¬ 
den  desencajarse  más,  ni  temblar  más  todo  el  cuer¬ 
po,  basta  que  la  tortura  del  espanto  hace  desvanecer 
de  debilidad  y  llega  á  matar  de  angustia!» 

Aunque  su  fama  mundial  es  debida  á  sus  obras  en 
prosa  (cuentos  y  novelas),  su  temperamento  artístico 
está  más  sutilmente  exteriorizado  en  sus  poesías,  en 
donde  aquellas  ideas  suyas  que  florecen  en  sus  cuen¬ 
tos  se  manifiestan  en  imágenes  y  ritmos,  productos 
de  estados  morbosos  que  afectan  á  la  mente,  más  que 
como  pensamientos,  como  formas  musicales. 

Además  de  las  obras  citadas,  publicó:  Poetas 
(1831)  y  The  Narrative  of  Arthnr  Gordon  Pym 
(1838).  La  mejor  edición  de  sus  obras  completas  es 
la  publicada  en  Chicago  en  1894-95  en  10  volúme¬ 
nes,  por  Stedman  y  Woodberry. 

En  1856,  Hughes  y  Baudelaire  empezaron  á  pu¬ 
blicar  la  traducción  de  sus  cuentos,  que  más  tarde 
fueron  traducidos  á  casi  todos  los  idiomas. 

Bibliogr.  Barbey  O’Aurevilly,  Les  hommes  etles 
livres:  Littératnres  étrangéres ;  Arvéde  Barine,  Né - 
orosés  (1898);  J.  Beñton,  Was  Poe  a  plagiar ist 
f  1897):  Bentzon,  Poétes  américains,  en  la  Recae  de 
Lerna  Mondes  (Mayo  de  1886);  P.  Pandleton  Cooke, 
Edgard  A.  Poe ,  en  Southern  Literary  Messenger 
(1848);  Daniel,  Edgard  A .  Poe,  en  Southern  Lite- 
rary  Messenger  (1850);  E.  Stuart,  Charles  Baude¬ 
laire  et  Edgard  Poe ,  en  Nine  Feenth  Centnry  (1893): 
G.  Fuirfield.  Contes  de  Edgard  Poe ,  en  la  Recae  d* 
Denx  Mondes  (1846);  Ph.  Fruit,  The  Miad  and  Art 
of  Poe' s  Poetry  (1899);  \V.  F.  Gilí,  Life  of  Edgard 
Poe  (1878):  G.  R.  Graham,  Defence  of  Poe.  en  G va¬ 
ha  m' s  Magazine  (1850):  J.  A.  Harrison,  Neto  Glimp- 
ses  of  Poe  (1901)  y  Life  and  letters  of  Edgard  Poe 
(1903);  Ilennequin,  Les  écrivains  francisés;  J.  H. 
Ingran,  Edgard  Alian  Poe ,  his  life*  letters  and  opi- 
nions  (1886),  Poe  and  his  biographics ,  en  Academy 
(XXIV,  248),  y  Unpubhshcd  Correspondence  of  Poe, 
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en  Appleton  (XIX,  420);  J.  A.  Joyce,  Edgard  A, 
Poe  { 1901);  C.  W.  Kent,  Poe’s  Estudent  days  at  the 
Vniversity  of  Virginia ,  en  The  Boohman  (1901);  E. 
Lnuvriére,  Edgard  Poe,  sa  vie  et  son  oeuvre  (1904); 
J .  R.  Lowell,  Edgard  A  .  Poe,  en  Orahatn  s  Magazine 
( 1 S 45);  L.  R.  W.Griswold,  Edgard  A.  Poe ,  en  New 
York  Tribnne  (1849);  S.  S.  Rice,  Edgard  A  .  Poe 
(1877);  J.  Sartain,  Reminiscences  of  Poe,  en  Lippin 
f0//j(XLlII,  411);  E.  C.  Stedman,  Edgard  A.  Poe 
(1S81);  A.Swinburne,  Under  the  Microsrope  (1873): 
Tnley-Weiss,  Last  days  of  Edgard  Poe,  en  Schrib- 
uer's  (XV,  707);  J.  H.  Thompson,  The  late  Edgard 
Poe ,  en  Southern  Literary  Messenger  ( 1849);  A.  Van 
Cleef,  Poe's  Mary,  en  Harpefs  Mag.  (1899);  C. 
Whiblev.  Edgard  A.  Poe,  en  New  Review  (1896); 
S.  H.  Whitman.  Edgard  Poe  and  his  crí/ics(  1860); 
N.  P.  Willis,  Death  of  Edgard  Poe,  en  Home  Jour¬ 
nal  (1849);  G.  E.  Woodberry,  Edgard  A.  Poe 
(1895),  Lowell' s  letters  to  Poe,  en  Schribner's  ( 1894), 
Poe  in  the  South,  in  Philadelphia  andin  New-York, 
en  Century  (1894);  Legendary  years  of  E .  Poe,  en 
Atlantic  (IV,  814);  The  Poe-Chivers papers,  en  The 
Century  (1903);  de  Wyzewa,  Ecrivains  étrangéres 
(1.a  serie);  Leigh,  Edgar  Alian  Poe .  the  man,  the 
waster  and  the  martyr  (Chicago,  1906). 

Poe  (Sir  Edmundo  Samuel).  Biog.  Almirante 
inglés,  d.  en  1849  y  in.  en  Saint  Raphael  en  1921. 
Estudió  en  la  Academia  naval  de  Gosport  y  entró 
en  la  Armada  en  1862,  sir¬ 
viendo  en  el  Bombay  cuan¬ 
do  este  navio  se  incendió  en 
Montevideo  (1864).  En  1888 
ascendió  á  capitán,  man¬ 
dando  sucesivamente  los  bu¬ 
ques  Imperiense ,  Blenheim, 
Vic  torio  as ,  Active,  Raleigh 
y  St.  George .  De  1897  á 
1900,  siendo  comodoro  de 
segunda  clase,  mandó  la  es¬ 
cuadra  de  instrucción;  en 
1903  fué  segundo  coman¬ 
dante  de  la  Home  Fleet;  de 
1905  á  1907  comandante  en 
jefe  de  la  escuadra  de  Orien¬ 
te,  y  después  fué  encargado  por  el  Gobierno  inglés 
de  elevadas  misiones  diplomáticas.  Tomó  el  retiro 
en  Septiembre  de  1914. 

PÓE.  Geog .  Río  del  Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa,  en  el  territ.  de  Hambo  ó  Huambo.  Des.  en  el  Ca- 
lae  y  fué  mencionado  por  el  explorador  Serpa  Pinto. 

POEAN.  m.  V.  Pean. 

POSAS.  Hit.  Héroe  griego  hijo  de  Fylacos.  Se 
casó  con  Methona,  que  le  hizo  padre  de  Filoctetes  y 
tomó  parte  en  la  expedición  de  los  Argonautas  y 
pegó  fuego  á  la  pira  del  cadáver  de  Hércules  en  cum¬ 
plimiento  del  encargo  que  en  vida  le  hizo  éste. 

PO&BROTERINOS.  m.  pl.  Paleont .  ( Poibro - 
therinae  Cope.)  Subfamilia  de  vertebrados  de  la  cla¬ 
se  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plaeentarios, 
orden  fie  los  ungulados,  suborden  de  los  artrodácti- 
los.  familia  de  los  camélidos,  que  presenta  dentición 
completa,  branquiodonte ;  metápodos  separados; 
pata  posterior  con  dos  dedos;  los  metápodos  latera¬ 
les  están  indicados  solamente  por  dos  muñones  pró¬ 
ximos.  Se  lian  encontrado  fósiles  pertenecientes  á 
este  grupo  en  el  miocénico  inferior  de  la  América 
fiel  Norte.  Los  dos  géneros  típicos  Poibrotherium  y 
Gomphotherium,  tienen  la  talla  de  una  cabra.  Algu¬ 
nos  paleontólogos  colocan  en  este  grupo  los  géneros 
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miocénicós  Leptomeryx,  Hypertragultts  é  Ilypisodns , 
que  se  distinguen  de  los  verdaderos  camélidos  por 
la  fusión  del  hueso  grande  y  trnpezoide  al  carpo, 
del  cuboide  y  escafoide  al  tarso. 

POEBROTERIO.  m.  Paleont.  ( Potbrottierhnn 
Leidy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plaeentarios.  orden  fie 
los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia 
de  los  camélidos,  subfamilia  de  los  poebroterinos, 
sinónimo  de  Protomeryx  Leidy,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cráneo  bajo  y  prolongado,  hocico  redu¬ 
cido,  huesos  nasales  muv  largos  v  estrechos,  órbitas 
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molares  superiores  son  cortos,  sencillos,  y  constan  de 
cuatro  arcos  sin  reborde  basal.  algunas  veces  con 
débil  pilar  basal;  la  muralla  externa  termina  con  un 
pilar.  Los  miembros  son  débiles  y  con  dos  dedos,  el 
cubito  y  radio  están  fusionados;  los  metápodos  prin¬ 
cipalmente  están  separados,  los  laterales  son  rudi¬ 
mentarios  ó  escamosos:  el  cuneiforme  primero  atro- 
tiado  y  con  un  trapezoide.  Se  ha  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  miocénicos  inferiores  del  piso  White 
River  de  Nebraska,  Dakota.  Wyoming  y  Colorado; 
se  conocen  dos  especies  solamente,  el  Potbrútherinm 
Wilsoni  Leidy  y  P.  labia  tu  m  Cope,  del  tamaño  de 
una  gacela.  El  Potbrotherium  era  un  animal  alarga¬ 
do,  esbelto,  piernas  altas,  cuello  largo  y  cabe/.u  pe¬ 
queña  y  aguda,  recordando  en  su  totalidad  á  lo* 
llamas  actuales. 

POECILANDRI A.  f.  Biol.  Aplícase  esta  de¬ 
nominación  á  ciertas  moditicaciones  sexuales  secun¬ 
darias  que  presentan  ciertos  machos  de  coleópteros, 
por  las  cuales  simulan  diversos  caracteres  fie  las 
hembras.  Cuando  este  fenómeno  es  permanente,  la 
poecilandria  es  periódica;  distínguese,  además,  la 
poecilandria  de  tamaño,  de  color  y  fie  edad,  pudién¬ 
dose  considerar  este  fenómeno  como  caso  de  adapta¬ 
ción  recíproca  ó  de  castración  parasitaria. 

POECILASMA.  m.  Zool .  y  Paleont.  (Poecilas- 
ma  Darw.:  Trilasmis  Hinds.)  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  cirrópodos,  toráci¬ 
cos,  familia  de  los  lépidos.  El  capítulo  consta  de 
tres,  cinco  ó  siete  placas. 

Aparte  de  las  formas  actuales  son  conocidas  dos 
especies  fósiles,  dudosas,  representadas  por  piezxs 
sueltas  carinales  pertenecientes  al  Poecilasma  dubia 
Reuss  y  a!  P.  miocaenica  Reuss.  halladas  en  Jo» 
terrenos  terciarios. 

POECILA8TRA.  Zool.  ( Poecilastra  Solía*. ) 
Género  de  esponjas  de  la  familia  de  los  pacastróli- 
dos  Cárter. 

POECILIA.  f.  Paleont.  ( Poecilia  Hlaiovilh.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  íisóstomos.  fa¬ 
milia  de  los  ciprinodóntidos,  que  se  ha  recogido  fó¬ 
sil  en  los  depósitos  terciarios  medios  correspondien¬ 
tes  al  miocénico  de  Oeningen,  siendo  la  especie  más 
frecuente  el  Poecilia  Oeningensis  Winkl. 

POECILODO.  m.  Paleont.  ( Poecilodvs  Ag>*«- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peres, 
subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstoiuos, 
suborden  de  los  escualoideos.  familia  «le  los  cocli»*- 
ilóntidos,  que  se  caracteriza  por  tener  en  la  mandí¬ 
bula  interior  dos  dientes,  de  los  cuales  el  menor  es 
anterior  y  triangular,  estrecho,  puntiagudo  haría 
delante,  el  posterior  es  mayor,  recurvado  hacia  de¬ 
lante,  subtrapezoidal;  la  superficie  de  estos  dos  dien¬ 
tes  está  surcada  por  numerosas  costillas  transver- 
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sales,  oblicuas,  finamente  punteadas;  el  diente  pos¬ 
terior  de  la  mandíbula  superior  es  como  el  de  la 
inferior.  Se  lia  reconocido  fósil  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  superiores  correspondientes  al  carbonífero 
de  Irlanda,  Inglaterra,  Rusia  y  la  América  septen¬ 
trional.  siendo  las  especies  más  características  el 
Poecilodns  J onesii  Agassiz  y  P.  oblicua  Agnssiz. 

POECK  { 'Augusto  Luis  Guillermo).  Biog.  Li¬ 
terato  alemán  contemporáneo,  n.  en  Moisburg  (Han- 
núver)  en  1866.  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el 
Gimnasio  de  esta  población,  y  filología  y  literatura 
modernas  eu  las  Universidades  de  Gotinga  y  Mar- 
burgo.  Ha  publicado  un  buen  número  de  novelas, 
la  mayor  parte  humorísticas,  y  algunas  piezas  satí¬ 
ricas:  Schicksale  ( 1902),  Islandianber  (1904),  Uerr 
Rianehmer  Barkenbutch  (1905),  lu  der  ElUrnbncht 
(1906).  Tarmschtoalbeu  (1907),  Nordkaper  (1908), 
Siukendes  Laúd  (1908).  Von  Loteen,  Lampen  nnd 
anstándig.  Lenten  (1907),  Von  Ramburger  líen •- 
scUaft,  Kokschen  und  Kindern  (190  4),  Simón  Kül- 
pers  Kinder,  Planetenpleite  (1910),  Anskanschprof. 
(1911),  Kraut  Oran l  (1912),  Litllich-U nsitllich 
(1912),  etc. 

POECH  (Rodolfo).  Biog.  Naturalista  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  1870.  Hizo  sus  estudios  en 
las  Universidades  de  Viena  y  Zurich,  en  el  Museo 
popular  de  Berlín  y  en  el 
Instituto  de  higiene  militar 
de  Hamburgo.  Formó  parte 
de  diferentes  expediciones 
para  el  estudio  de  las  enfer¬ 
medades  endémicas  de  las 
colonias  del  Imperio,  y  es¬ 
tuvo  igualmente  en  Nueva 
Guinea  (1904-06).  y  en  Ka- 
lahari,  Africa  meridional 
(1907-09),  para  investigar 
la  etnografía  y  antropología 
de  dichas  regiones.  Pertene¬ 
ce  á  muchas  sociedades  na¬ 
cionales  y  extranjeras  de  an¬ 
tropología.  medicina,  geografía,  etnología  y  prehis¬ 
toria,  y  actualmente  (1921)  es  catedrático  de  antro¬ 
pología  de  la  Universidad  de  Viena.  La  mayor  parte 
de  sus  obras  contienen  los  resultados  de  sus  viajes 
y  estudios,  como  son:  Ueber  Pest,  Malaria ,  New- 
( ruinen  und  die  Papuas ,  Kalchari  und  der  Bnsch- 
iii aun,  etc. 

Pokcfi  (Zacarías).  Biog.  Arquitecto  húngaro, 
n.  en  Budapest  en  1820  y  m.  en  Viena  en  1892. 
Estudió  en  su  ciudad  natal  y  residió  casi  siempre 
en  Gratz,  Lavbach  y  en  Viena.  Se  le  deben  multi¬ 
tud  de  proyectos  v  la  dirección  de  la  construcción 
de  casi  todas  las  iglesias  levantadas  de  nueva  planta 
en  aquellas  ciudades,  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xix.  Escribió,  además,  un  Tratado  de  perspectiva 
lineal  (Viena,  1890),  y  unas  Memorias  de  las  restan - 
raciones  de  los  edificios  más  notables  de  Viena.  du¬ 
rante  el  reinado  del  emperador  Francisco  José  (V ie- 
na,  1891). 

POECHLARN  (Gross).  Grog .  V  .  Pociilarn 

(  G  ROS8) . 

POEDEROI J EN.  Grog.  Pobl.  de  Holanda,  en 
la  prov.  de  Güeldres,  dist.  y  á  10  kms.  SE.  de 
Gorkum:  950  h. 

POEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Baños  de  Molgas,  ayuda  de  parí*,  de  Santa 
María  de  Poedo. 

Pokdo.  Geog.  V.  Santa  María  de  Poedo. 


POÉFAGO.  m.  Zool.  El  género  Poephagns,  de 
mamíferos  del  orden  de  los  artiodáctilos.  suborden 
de  los  rumiantes,  familia  de  los  bóvidos  ó  cavicor¬ 
nios.  tribu  de  los  bovinos,  tiene  los  cuernos  en  los 
ángulos  latero  posteriores  del  cráneo,  frente  corta  y 
abovedada,  pelaje  espeso  y  largo,  cola  parecida  á  la 
del  caballo;  cabeza  muy  ancha,  con  los  cuernos  diri¬ 
gidos  primero  afuera,  luego  adehuiie  y  arriba,  con 
la  punta  hacia  fuera  y  atrás. 

P.  grnnniens,  del  Tibet,  llamado  yak.  tiene  los 
cuernos  redondeados,  primero  dirigidos  hacia  fuera, 
luego  hacia  delante  y  arriba,  y,  por  último,  hacia 
fuera  y  atrás;  las  orejas  son  pequeñas,  la  nuca  y 
parte  anterior  del  dorso  abultadas;  el  pelaje  suavo  y 
con  brillo  sedoso,  que  llega  al  suelo  por  los  costa¬ 
dos;  en  la  frente  y  nuca  rizado:  el  vientre  y  la  parto 
inferior  de  las  patas  tienen  pelos  cortos;  el  color  es 
negro  con  viso  pardusco  y  á  lo  largo  del  dorso  se 
ve  una  banda  gris  plateada.  El  becerro  es  gris  en 
su  viso  y  el  novillo  negro  zaino. 

El  macho  mide  3‘50  m.  más  75  cm.  de  cola  y  al¬ 
zada  de  1‘90  m.  La  hembra  no  llega  más  que  á 
2‘25  ra.  y  alzada  de  1*60  m.  Los  viejos  viven  soli¬ 
tarios.  pero  las  vacas  y  becerros  llegan  á  reunirse 
en  manadas  de  cientos. 

Se  le  domestica  y  sirve  de  bestia  de  carga  y  silla. 
Entre  los  animales  mansos  son  raros  los  del  todo 
negros;  la  mayoría  son  en  parte  blancos.  De  él  se 
aprovechan  la  leche,  la  carne  y  el  cuero,  además  de 
la  cola  muy  estimada,  sobre  todo  la  blanca  entre  las 
dignidades  turcas. 

El  yak  huye  del  calor  y  busca  el  agua  de  los  ma¬ 
nantiales  y  en  caso  necesario  de  la  nieve:  trepa  con 
agilidad,  pero  en  el  llano  le  aventaja  el  caballo; 
ventea  al  hombre  á  0‘5  kms..  pero  en  día  nublado 
apenas  le  divisa  á  500  pasos  y  su  oído  es  escaso.  La 
vaca  cuida  del  ternero  durante  un  año  v  su  vejez 
apenas  alcanza  á  los  veinticinco.  Sus  boñigas  cons¬ 
tituyen  el  combustible  usual  en  el  Tibet.  El  domés¬ 
tico  se  guía  con  un  anillo,  que  se  le  ensarta  en  la 
nariz  v  soporta  hasta  150  kg.  en  alturas  de  hasta 
5,000 "m. 

POÉFAGOS.  ra.  pl.  Zool.  Orden  de  mamíferos, 
didelfos  ó  marsupiales,  saltadores,  con  extremidades 
anteriores  generalmente  mucho  menores  que  las 
posteriores,  que  son  muy  fuertes,  así  como  la  cola 
que  les  sirve  de  apoyo  y  es  larga.  La  cabeza  es  pe¬ 
queña,  tiene  tres  incisivos  arriba  y  uno  abajo  á  cada 
lado,  ningún  canino,  ó  uno  arriba  á  cada  Indo,  un 
premolar  por  lado  arriba  y  abajo,  cuatro  molares 
arriba  y  abajo  por  lado,  cabeza  pequeña,  cinco  de¬ 
dos  en  las  extremidades  anteriores  y  en  las  posterio¬ 
res,  cuatro  con  pesuñas,  los  dos  internos  unidos 
entre  sí,  el  siguiente  muy  largo  y  fuerte.  La  denta¬ 
dura  recuerda  á  la  del  caballo,  aunque  con  menos 
incisivos  en  la  mandíbula  inferior.  Los  incisivos  su¬ 
periores  medios  son  muy  grandes,  los  inferiores  son 
casi  horizontales.  El  estómago  parece  un  colon  y  el 
ciego  es  largo.  Se  alimentan  de  hierba.  Es  sinónimo 
de  Diplolodontia  Owen  y  comprende  una  serie  de 
animales  exclusivamente  herbívoros  y  que  en  su  ma¬ 
yoría  se  han  desarrollado  en  Australia.  Abarca  va¬ 
rias  familias,  de  las  que  las  más  importantes  son  los 
macropódidos  y  diprotodóntidos.  de  las  que  se  han 
encontrado  restos  fósiles. 

POEGGSTALL.  Geog.  V.  Poggstall. 

POEHL  (Alejandro  Wassiljewitsch).  Biog. 
Químico  ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1850.  Doc¬ 
tor  en  filosofía  y  en  química,  fué  profesor  de  quími- 
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ca  forense  en  la  Academia  Médica  de  San  Peters¬ 
burgo  (1877);  profesor  de  química  médica  del  Insti¬ 
tuto  clínico  de  San  Petersburgo  (1886),  y  redactor 
y  editor  de  la  revista  rusa  de  química  y  organote¬ 
rapia  (desde  1894).  Se  le  debe:  Marcha  sistemática 
de  análisis  químico  para  el  centeno  y  el  trigo ,  en 
ruso  (San  Petersburgo,  1873);  Alinead,  d.  opt. 
líilfsmitlel  bei  Ermittel .  v.  Pfianteng i/ten  (San  Pe- 
lersburgo.  1876),  Mitth.  aus  d.  analyt.  chem.  Labo- 
ratorinm  (San  Petersburgo,  1877),  Clasificación  de 
farmacognosia  según  las  propiedades  químicas  de  los 
componentes  activos  de  las  drogas ,  en  ruso  (San  Pe- 
ters burgo,  1877);  Farmacognosia  é  investigación  quí¬ 
mica  del  Pilocarpus  ofitc.,  en  ruso  (San  Petersbur¬ 
go,  1879);  Untersuchung  d.  Blátter  (V.  Pilocarpus 
ofitc.,  2.*  ed.,  San  Petersburgo,  1882),  Vorkom- 
tnen  und  Bildung  v.  Pepton  ausserhalb  des  Verdatt- 
ungsapparates ,  llückvenvandl .,  etc.  (San  Petera- 
burgo,  1882),  Einwirkuug  d.  Muttevkorns  anf  d. 
F&ulniss  der  EiweisskOrper  d .  Roggens ,  etc.  (San 
Petersburgo,  1883);  Die  physiolog.  Grundlagen  d. 
Spermintheorie  nebst  klinischen  Material  tur  thera- 
peut.  Venvendung  d.  Sperminum  (San  Petersburgo, 
1899).  Además,  publicó  muchos  otros  trabajos  en 
diversas  revistas  científicas. 

POEHLA.  Geog.  Mun.  de  Alemauia,  en  Sajo¬ 
rna.  círc.  de  Zwickau,  dist.  de  Schwarzenberg; 
1,670  h.  Orfanato;  escuela  práctica  de  labores  de 
señora:  fundición  de  hierro,  fab.  de  objetos  de  ma¬ 
dera  y  celulosa  y  de  papelinas  y  cajas  para  embala¬ 
je.  Est.  en  la  1.  f.  de  Griinstadtel-Oberwittersgrün. 

POBHLMANN  (Cristóbal  Luis).  Biog.  Escri¬ 
tor  alemán  contemporáneo,  n.  en  Munich  en  1867. 
Estudió  humanidades  en  el  Gimnasio  de  esta  pobla¬ 
ción  y  filosofía  en  Inglaterra.  Pertenece  á  la  Socie¬ 
dad  de  Psicología  y  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza 
privada,  habiendo  publicado:  Die  nalürliche  Methode 
Sprach.  tu  erlernen  (1889),  Ged&chtnislehre ,  Die 
Schule  der  Zukuuft,  Handbuch  des  bürgerlich-Rechts , 
Mnsihl .,  Latein .  Formenlehre,  etc. 

Porhlmann  (Robbrto  de).  Biog .  Historiador  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Nuremberg  el  31  de  Oc¬ 
tubre  de  1852.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  esta  po¬ 
blación,  y  en  las  Universidades  de  Munich  y  Gotin- 
ga.  dedicándose  á  la  historia  antigua.  Hizo  un  viaje 
á  Italia  (1876),  trabajando  en  los  archivos  de  Flo¬ 
rencia,  Pisa  y  Milán.  Habilitóse  para  la  enseñanza 
en  la  Universidad  de  Erlangen  (1879),  de  la  que 
fué  nombrado  profesor  supernumerario  (1884)  y  or¬ 
dinario  (1886),  trasladándose  más  tarde  á  la  de  Mu¬ 
nich  (1901)  como  catedrático  de  historia  de  la  anti¬ 
güedad.  Citaremos  de  su  vasta  producción:  Der  Ró- 
rnertug  Kaiser  Heinrichs  Vil  (Nuremberg,  1875), 
Die  Wirtschaftspolitik  der  Florentiner  Renaissance 
und  das  Printip  der  Verkehrsfreiheit  (Leipzig,  1877), 
Die  hellenischen  Auschauungen  líber  den  Zttsam - 
menhang  twischen  Natnr  und  Geschíchte  (Leipzig, 
1879),  Die  Anf&nge  Roms  (Erlangen,  1881),  Die 
Ueberrólkerung  der  antiken  Grossstádte  im  Zusam- 
menhang  mit  der  Gesammtenwicklung  st&dlischer  Zi- 
vilisation  dorgestellt  (Leipzig,  1884),  Grnndriss  der 
gri'chischen  Geschichte  nebst  Qnellenkunde,  en  el 
Handbuch  der  Klassischen  A  Itertumswissenschaften, 
de  Müller  (t.  III,  2.a  parte,  Munich,  1896;  4.a  ed., 
1909):  Geschichte  der  antiken  Kommunismus  und  So- 
zialismns  (Munich,  1893-1901),  cuya  segunda  edi¬ 
ción  Geschichte  der  sozialen  Frage  und  des  Sotialis- 
mus  in  der  antiken  Welt  apareció  en  1912;  Aus 
Altertnm  und  Gegemvart ,  gesammelte  Abhaulungen 


(Munich,  1895;  2.1  ed.,  1911);  Sokrates  und  Sein 
Volk  (Munich,  1899),  Die  Weltanschauutig  des  Taci- 
tns  (1910),  Geschich.e  des  rdmischen  Kaiseneit  und 
der  Untergang  der  antiken  Welt ,  en  la  Weltgeschichte 
de  Pfiugk-Harttnng  (1910);  Qriechische  Geschichte 
im  19  Jahrhundert  (Munich,  1902).  Cuidó,  además, 
de  las  ediciones  23  y  24  de  la  obra  de  Koscher, 
System  der  NationalOkonomie  (Stuttgart.  1900  v 
1906). 

POBJO.  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la  C añila 
microcephala ,  de  la  familia  de  las  labiadas. 

POEL,  Geog.  Isla  de  Alemania,  en  el  mar  Báí- 
tico,  perteneciente  al  antiguo  gran  ducado  de  Mee- 
klemburgo-Schwerin,  círc.  de  Wismar.  del  que  está 
separada  por  un  estrecho  canal.  Tiene  57  kms.2  de 
superficie  y  2.170  h.  distribuidos  en  tres  poblacio¬ 
nes,  la  más  importante  de  las  cuales  es  Kirclniorf. 
á  12  kms.  NNO.  de  Wismar,  al  fondo  de  unn  bahía 
de  4,500  m.,  que  corta  la  península  de  S.  á  N.  en 
dos  partes. 

Poel  (Egberto  Lieyensz  van  der).  Biog.  Véase 
Van  der  Poel. 

Poel  (Guillermo).  Biog.  Actor  y  autor  dramáti¬ 
co  inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1852 
Desde  1876  se  dedicó  al  teatro  y  fué  empresario  del 
Royal  Victoria  Hall,  de  Londres  (1881-83),  direc¬ 
tor  de  escena  de  la  compañía  F.  R.  Benson  (1SS3- 
1884),  instructor  de  la  Shakespeare  Readiug  Socicty 
(1887-97)  y  fundador  de  la  Elitabethan  Stage  So- 
ciety  (1895).  Representó  y  organizó  importantes 
compañías  dramáticas  con  la  presentación  de  obras 
del  teatro  clásico  y  del  moderno  nacional  y  extran¬ 
jero,  llevando  á  cabo  muchas  refundiciones.  Las 
obras  de  Calderón,  La  vida  es  sueño ;  Ivalidasa, 
Sakuntala;  Moliére,  Don  Juan ;  Schiller,'  'Wallens- 
tein,  etc.,  debieron  á  sus  cuidados  un  éxito  defini¬ 
tivo  en  la  escena  inglesa.  Pokl  ha  publicado,  ade¬ 
más,  Shakespeare  in  the  Theatrey  Lilies  that  Fester; 
las  comedietas  The  Wayride  Cottage ,  Absence  of 
Mind ,  The  Man  of  Forty,  etc. 

POELAERT  (José).  Biog.  Arquitecto  belga, 
n.  y  m.  en  Bruselas  (1816-1879).  En  dicha  ciudad 
construyó  gran  número  de  edificios  públicos  y  par¬ 
ticulares,  entre  ellos  las  columnas  del  Congreso,  el 
teatro  de  la  Moneda,  la  iglesia  de  Santa  Catalina, 
la  nueva  iglesia  del  barrio  de  Laeken  y  en  1866 
dió  comienzo  á  la  construcción  del  Palacio  de  Justi¬ 
cia,  terminado  según  sus  planos  en  1883,  obra  gi¬ 
gantesca  que  imita  las  construcciones  de  la  antigua 
Asiría,  aunque  los  detalles  están  tomados  de  la 
arquitectura  grecorromana,  y  cuyo  coste  fué  de 
45.000.000  de  francos. 

POELCA PPELLE.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Flandes  occidental,  dist.  de  Iprés: 
2,000  h.  Durante  la  guerra  mundial  y  en  los  meses 
de  Octubre  y  Noviembre  de  1914.  estuvo  compren¬ 
dida  en  la  zona  de  guerra  del  Iser.  En  1915  figuró 
también  en  las  luchas  alrededor  de  Tprés. 

POELCHAU  (Arturo).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Riga  en  1845.  Hijo  de  un  pastor  luterano, 
superintendente  de  Riga,  una  vez  hubo  terminado 
los  estudios  de  segunda  enseñanza  en  esta  población 
pasó  á  cursar  filosofía  en  las  Universidades  de  Dor- 
,  pat  y  Munich.  Doctoróse  en  Jena  (1873)  y  fué  pro¬ 
fesor  de  historia  en  el  Gimnasio  de  Riga  é  inspector 
de  enseñanza  en  Curlandia.  Dejó,  entre  otras  obras. 
Historisch-Kritische  Darstellnng  der  Ausbildung  und 
Wirksamkeit  der  Manngerichte  § u  Zt .  livl&nd.  Selb- 
stdndigkeit  (1873),  Rigas  Belagerg  dch.  G.  Adolj 
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(1880),  Gritch.  nnd  rómtsch.  Sagen  (3.*  ed.,  1885), 
Die  ersten  25  Jahre  der  Rigner  Blindensch  (1897), 
iiclAnd  Gesch.-Liter .  (1882-1901),  y  ScMllers  De - 
me  trias  (1905).  Fué  también  subdirector  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Siga  y  redactor  del  Rijaschen  StadtblAtter. 

Poblchau  (Joros).  Biog.  Musicógrafo  alemán, 
n.  en  Livonia  y  in.  en  Hauiburgo  (1773-1830). 
Después  de  viajar  mucho  por  Rusia,  pasó  á  Alema¬ 
nia  y  se  estableció  en  Hamburgo,  donde  tomó  parte 
en  algunos  conciertos  como  cantante.  Residiendo  en 
dicha  capital  tuvo  ocasión  de  adquirir  la  colección  de 
Felipe  Manuel  Bach,  en  la  que  habla  muchos  manus¬ 
critos  originales  de  Juan  Sebastián.  Después  compró 
la  biblioteca  de  lu  antigua  Opera  de  Hamburgo,  y 
en  1813  se  trasladó  á  Berlín,  donde  acabó  de  com¬ 
pletar  su  magnífica  biblioteca,  que  á  su  muerte  fué 
adquirida  parte  por  la  Biblioteca  Real  y  parte  pol¬ 
la  Singakademie . 

POELGNBURGH  (CORNELIO  van).  Biog. 
Pintor  holandés,  llamado  el  Brusco  y  el  Sátiro ,  n.  y 
in.  en  Utrecht  (1580-1067).  Discípulo  de  A.  Bloe- 
inaert,  residió  en  1617  en  Roma,  en  donde  se  per¬ 
feccionó  bajo  la  influencia  de  Elshei- 
iner  y  después  permaneció  algún 
tiempo  en  Florencia,  donde  pintó  al¬ 
gunos  cuadros  por  encargo  del  gran 
duque,  que  deseaba  conservarle  á  su 
lado:  pero  Porlknburgfi  pretirió  re¬ 
gresar  á  su  patria.  En  1637  llamóle  á 
Inglaterra  el  rey  Carlos  I  y  perma¬ 
neció  por  algún  tiempo  en  Londres, 
regresando  luego  á  su  ciudad  natal. 

Especializóse  en  la  pintura  de  paisa¬ 
jes  de  la  campiña  romana,  con  muje¬ 
res  desnudas,  figuras  de  la  mitolo¬ 
gía  antigua  y  escenas  bíblicas,  y  sus 
obras  son  una  acertada  fusión  de  la 
gracia  italiana  con  el  realismo  holan¬ 
dés.  Poklenburgu  alcanzó  extraordi¬ 
naria  fama  en  su  época,  y  el  propio 
Rubens,  cuando  fué  á  Utrecht,  visitó 
al  artista  y  le  compró  varios  cuadros. 

Además,  se  encuentran  obras  suyas 
en  los  principales  Museos  de  Euro¬ 
pa,  pudiéndose  citar:  Diana  volviendo 
de  la  caza  (Louvre).  retratos  de  Carlos  1  y  de  sus 
hijos,  el  del  elector  Federico  V  (Dusseldorf),  El  triun¬ 
fo  del  Amor  (Galería  de  Cassel),  Ruinas  del  pala¬ 
cio  de  los  emperadores ,  Diana  en  el  baño ,  Ninfas  re¬ 
tozando  con  los  faunos,  Rebaño  pastando,  El  ángel 
anunciando  á  los  pastores  el  nacimiento  del  Mesías, 
Sara  incitando  á  Abraham  á  tomar  por  esposa  á  su 
esclava  Apar ,  y  Mujer  saliendo  del  baño,  todos  en  el 
Museo  del  Louvre.  Dejó  también  un  notable  Auto¬ 
rretrato  y  el  retrato  de  su  esposa. 

POBLITZ.  Geog.  V.  Pólitz. 

Poelitz  (Carlos  Enrique  Luis).  Biog.  Historia¬ 
dor  alemán,  n.en  Ernstthal  el  17  de  Agosto  de  1772 
v  m.  en  Leipzig  el  27  de  Febrero  de  1838.  En  1794 
ejerció  de  Privat  Dozent  de  filosofía  en  Leipzig,  y 
en  1795  obtuvo  una  cátedra  de  moral  é  historia  en 
la  Academia  de  Cadetes  de  Dresde,  pasando  al  cabo 
de  ocho  años  á  Wittemberg  á  desempeñar  la  ense¬ 
ñanza  «leí  derecho  de  gentes,  en  1808  la  de  historia 
y  en  1815  á  Leipzig,  donde  se  le  encargó  la  cátedra 
de  estadística  ó  historia  de  Sajonia,  y  más  tarde, 
en  1820,  la  de  ciencias  políticas.  Legó  al  municipio 
de  esta  población  9u  rica  biblioteca  de  30,000  volú¬ 
menes.  Fué  asiduo  colaborador  de  la  Leipiiger  Lite -  | 


raturzeitung,  y  publicó  los  Jahrbdcher  für  Qeschicht- 
und  Staats  Knust  desde  1828,  continuados  después 
de  su  muerte  por  Bulan.  He  aquí  sus  obras  históri¬ 
cas:  Handbnch  des  Weltgeschidite  (Leipzig,  1805). 
Geschichte  nnd  Statistik  der  Kónigreichs  Sachsen  uní 
des  Herzogthnms  Warsc/tan  (Leipzig,  1808-10), 
Handbnch  der  Geschichte  des  sonverdnen  Staaten  des 
Rheinbundes  (Leipzig,  1811).  Geschichte  des  Koenig- 
reichs  Sachsen  (Leipzig,  1817-26),  Die  Regiera ng 
Friedrich  Augnsts,  Kóuigs  con  Sachsen  (Leipzig, 

1830) ,  y  Oesterreichische  Geschichte  (3.a  ed.,  Viena, 
1877).  Cultivó,  además,  la  ciencia  política  en  sus 
aspectos  teórico  é  histórico  y  la  literatura,  habiendo 
publicado  del  primer  grupo:  Die  enropAischen  Ver- 
fassnngen  seit  Í7S0  (Leipzig,  1817-25),  Die  Staats- 
wissenschaften  im  Lichte  nnserer  Zeit  ( Leipzig,  1823- 
1828),  V ermischte  Schriften  aus  dem  Kreise  der 
Geschichte  and  der  Staats/oisseuschafteu  (Leipzig, 

1831) ,  y  Staatsioissenschaftliche  Vorlesungen  fiir 
gebildete  Leser  in  constitntionelleu  Staaten  ( Leipzig, 
1831-33);  y  del  segundo  grupo:  Grundlegnng  zn 
eiuer  wissenschnftlirhen  A  esthetih  ( Pirna,  1800).  Die 


Sprache  der  dentschen  philosophisch  nnd  geschichtlich 
dargestellt  (Leipzig,  1820),  Das  Gesammtgebiet  der 
dentschen  Sprache  nach  Prosa,  Poesie  nnd  Beredtsam- 
heit ,  theoretisch  nnd  prahtisch  dargestellt  (Leipzig, 
1825),  y  Praktische  Randbuch  znr  Erhlárung  der 
dentschen  Klassiker  (Leipzig,  1S28).  Una  labor  tan 
intensa  no  fué  obstáculo  para  que  interviniera  cu 
las  polémicas  filosóficas  de  la  época  en  Alemania, 
defendiendo  el  punto  de  vista  de  Kunt,  editando 
algunas  obras  de  este  filósofo  y  publicando  una 
Enciclopedia  (Leipzig,  1807).  una  Pedagogía  ( Leip¬ 
zig,  1806),  y  una  Política  (Leipzig,  1808).  Inter¬ 
pretó  el  kantismo  en  un  sentido  semiescéptico  que 
el  llamaba  neutralidad.  Según  Poelitz,  todo  lo 
que  no  es  un  hecho  primitivo  del  alma  y  que  no  se 
deriva  lógicamente  del  mismo,  debe  considerarse 
meramente  hipotético  ó  sujeto  á  rectificación  y,  por 
lo  tanto,  debe  ser  eliminado  del  campo  filosófico. 
La  filosofía  que  él  preconiza  como  una  filosofía  anó¬ 
nima  v  sin  calificativo,  se  reduce  á  una  teoría  de 
los  hechos  de  conciencia  y  no  es  difícil  hallar  entre 
los  contemporáneos  afines  al  sistema  de  Kant  otros 
pensadores  que  adoptan  una  actitud  análoga. 

POELODONi  m.  Paleont.  V  Neoracanto. 
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El  triuufo  del  Amor,  por  Cornello  van  Poelenburgh  (Museo  de  Casal) 
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POBLOB-LAOBAN  ó  PBLALAW  A  N. 

Geog.  V.  Kampar. 

POBL8  (Juan).  Biog .  Médico  holandés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Venray  en  1851.  Estudió  veterinaria 
y  cirugía,  y  ha  sido  director  del  Instituto  Suerote- 
rápico  de  Rotterdam  y  profesor  de  microbiología 
aplicada  de  ia  Universidad  de  Leyden.  Es  doctoren 
medicina,  y  ha  publicado:  Carne  of  strangles  in  / ’tor - 
ses,  Septic  pleuro-pneumonia  of  calves,  Diseases  of 
Stoine  and  Mortality  amongst  calves  in  Holland,  etc. 

POBLYCEST  (Alyt  ó  Adelaida  de).  Biog. 
Favorita  de  Alberto  de  tía  viera,  dotada  de  maravi¬ 
llosa  hermosura  y  donaire,  nacida  hacia  1365  y 
muerta  en  1392.  El  gran  favor  de  que  gozaba  y  el 
abuso  que  de  él  hizo,  excitaron  á  los  cortesanos  des¬ 
contentos  y  envidiosos  á  conspirar  contra  su  vida, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  la  conspiración  el  príncipe 
heredero  Guillermo,  hijo  de  Alberto,  á  quien  indig¬ 
na  ha  ver  á  su  padre  gobernado  por  una  favorita. 
Poklycest  fué  asesinada  en  su  propia  cama;  y  Al¬ 
berto.  furioso,  llevó  ante  los  tribunales  ;í  los  que 
habían  tomado  parte  en  este  crimen:  pero  no  se  pre¬ 
sentaron  y  sus  bienes  fueron  confiscados.  Hasta  el 
misino  Guillermo  tuvo  que  huir  de  ia  veuganza  de 
su  padre. 

POELZL  (Francisco  Javier).  Biog.  Teólogo 
austríaco .  n.  en  St.  Florian  (Steiennark)  en  1840. 
Era  doctor  en  filosofía  y  en  teología,  prelado  do¬ 
méstico  de  Su  Santidad,  profesor  de  exégesis  bíblica 
y  rector  de  la  Universidad  de  Viena.  Había  desem¬ 
peñado  en  Graz  una  cátedra  de  teología  (1872-82), 
y  fué  rector  de  la  misma.  Dejó,  entre  otras  obras: 
Comentarios  d  los  Evangelios  (1880-1900),  Pablo  el 
apóstol  universal  (1905-11),  y  El  Evangelio  de  san 
Mateo  ( 3.a  ed.,  1912). 

POBLLE.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  laCoruña, 
muü.  de  Somozas,  parr.  de  Santiago  Seré  de  So- 
mozas. 

POEULNITZ  (Carlos  Luis,  barón  de).  Biog. 
Escritor  v  aventurero  alemán,  n.  en  Ifsoum.  en  la 
demarcación  de  Colonia,  en  1692  y  m.  en  Berlín 
en  1775.  Se  educó  en  el  Colegio  de  Nobles  de  la 
capital  de  Prusia,  y  fué  gentilhombre  de  cámara  de 
Federico  Guillermo  I.  Por  irregularidades  del  servi¬ 
cio  fué  amonestado  públicamente,  y  entonces  aban¬ 
donó  su  país  y  se  trasladó  á  Francia,  en  cuya  corte 
fué  bien  acogido.  De  allí  pasó  á  Polonia  y  áSajonia, 
volviendo  á  París  y  últimamente  á  Bérlín.  de  donde 
se  le  expulsó  inmediatamente  por  haber  abrazado  el 
catolicismo.  Llevando  siempre  una  vida  nómada, 
envuelto  en  aventuras  amorosas  y  acosado  continua¬ 
mente  por  sus  acreedores,  volvió  á  París,  tomó  parte 
en  la  conspiración  de  Cellamare,  viajó  por  Austria, 
por  cuarta  vez  pasó  á  París  y  de  allí  partió  para 
Roma.  Madrid.  Inglaterra,  Holanda  y  distintos  Es¬ 
tados  de  Alemania.  Por  fin,  al  advenimiento  al  trono 
<le  Federico  Grande ,  fué  nombrado  gentilhombre, 
cargo  que  abandonó  para  hacerse  católico  por  terce¬ 
ra  vez  y  pretender  la  mano  de  una  heredera  rica; 
mas  no  habiendo  llegado  á  efectuarse  el  matrimonio, 
fué  repuesto  en  su  cargo  en  condiciones  verdadera¬ 
mente  humillantes.  El  rey  le  apreciaba,  sin  embar¬ 
go,  v  lo  nombró  director  de  teatros,  chambelán 
primero  y  académico  de  ciencias.  Publicó:  Mémoires 
dn  barón  d*  Pnellnitz ,  contenant  les  observa ttons 
ou  il  h  fait*<  da iis  ses  voyages  et  le  caractdre  des  per - 
sonnes  qui  mmposent  les  prinripales  cottrx  de  V Europe 
(  Lieja.  1  < 34);  Nonreaur  viromires  dn  barón  de  Poell - 
uitz,  etc.  (Amsterdam.  1737),  ambas  obras  fueron 


publicadas  juntas  (Londres,  1747);  Mémoires  pour 
servir  á  ÍUistoire  des  quatre  derniers  sonverains  de 
la  tnaison  de  Brandebonrg  (Berlín,  1791).  Histoire 
secréte  de  la  duchesse  de  Hanovre,  épouse  de  Georges  I 
(Londres,  1732);  Etat  abrégé de  la  cour  de  Base  sotis 
le  régne  d' Auguste  111  (Francfort,  1734),  La  Saxe 
galante  (1737),  y  Lettres  saxonnes  (Berlín ,  173S). 

POEMA.  F.  Poéme.  — It.,  P.  y  C.  Poema.  —  Iu. 
Poem. — A.  Gedicht. — E.  Poemo.  (Etim.  —  Del  lat.  p ■>*- 
ma;  del  gr.  poiema .)  tu.  Obra  en  verso,  ó  pertene¬ 
ciente,  por  su  género,  aunque  esté  escrita  en  prosa, 
á  la  esfera  de  la  poesía.  Regularmente  no  se  da  este 
nombre  sino  á  las  que  son  de  alguuu  extensión. 
Poema  épico,  dramático.  |¡  Suele  también  tomarle 
por  poema  épico. 

Poema.  Lit.  Nombre  dado  á  toda  poesía  de  alguna 
extensión,  sea  cual  fuere  su  género,  existiendo,  por 
lo  tanto,  poemas  épicos,  líricos,  dramáticos,  did  íc¬ 
ticos,  etc. ,  de  todos  los  cuales  se  trata  en  el  respec¬ 
tivo  lugar  de  esta  Enciclopedia  y.  además,  en  el 
artículo  dedicado  á  la  palabra  Poesía.  V.  también  ia 
voz  Epopeya. 

Poema  de  Mío  Cid.  Lit.  V.  Díaz  de  Vivar. 

Posma  sinfónico.  Mvs.  Término  inventado  por 
Franz  Liszt  para  denominar  á  ciertas  composiciones 
suyas  tales  como  Prometeo,  el  Tasso  y  otras.  La  his¬ 
toria  y  la  estética  del  poema  sinfónico  está  estrecha¬ 
mente  relacionada  con  la  evolución  del  sentido  ex¬ 
presivo  de  la  música  en  general  y  de  la  instrumental 
en  particular.  El  poema  sinfóuico  pertenece  al  gé¬ 
nero  música  de  programa  del  que  nos  ocupamos  en 
su  lugar,  y  cuya  lectura  completará  el  pícente 
artículo. 

Resumiremos  en  breves  palabras  el  esta  (i  o  de  la 
música  en  el  momento  que  nacieron  las  obras  de 
Franz  Liszt,  que  denominó  de  aquella  manera,  in¬ 
troduciendo  en  el  arte  sinfónico  una  tan  honda  in¬ 
novación  que  hizo  cambiar  de  aspecto  toda  la  mú¬ 
sica  posterior  á  él,  por  lo  cual  muchos  escritores 
hacen  partir  de  Franz  Liszt  el  estudio  de  la  época 
contemporánea  en  el  estudio  histórico  de  la  música. 

Por  una  parte,  el  desarrollo  adquirido  por  cienos 
trozos  de  las  obras  de  música  teatral,  esto  es,  de  In 
ópera  en  general  y.  por  otra,  el  deseo  de  tíeetboven 
de  que  las  puras  formas  sinfónicas  como  la  sinfonía, 
la  sonata,  etc.,  estuviesen  dotadas  de  un  poder  ex¬ 
presivo  análogo,  dió  origen  á  un  género  mixto,  el 
de  la  gran  obertura,  que  es  ya  en  germen  el  poema 
sinfónico. 

Ya  algunas  oberturas  de  Gluck,  la  de  Iflgeni 
por  ejemplo,  podía  por  su  perfección  y  magnitud  ser 
considerada  como  una  obra  aislada  en  la  cunl  s.» 
contenía  en  potencia  toda  la  fuerza  expresiva  de; 
drama.  El  genio  de  Beethoven.  que  llevó  n  hacerle 
concebir  la  sinfonía  como  una  gran  historia  dramá¬ 
tica  dividida  en  varias  partes  sometidas  á  la  forma 
tradicional  de  la  sinfonía,  le  sugirió  para  otras  obras 
inspiradas  en  un  asunto  concreto,  la  idea  de  escri¬ 
bir  oberturas  que  fuesen  á  una  ópera  lo  que  la  ober¬ 
tura  de  Ijtgenia.  de  Gluck.  era  á  la  totalidad  del 
drama  que  precedía.  Así  ocurrió,  en  efecto,  con  sus 
varias  oberturas  de  Leonora ,  prólogos  sinfónicos 
para  el  drama  Fidelio,  ó  para  la  obra  de  Goethe 
Egmont ,  para  la  que  Beethoven  escribió  varios  tro¬ 
zos,  ó.  en  fin.  para  otras  tragedias  como  Indo  Coria- 
laño.  En  cada  uno  de  esos  casos  la  obertura,  que  aun 
conserva  este  título,  es  ya  un  género  de  música  es¬ 
pecial  que  se  interpreta  en  los  conciertos  como  una 
obra  autónoma. 


POEMANDER  —  POEOCERA 


10 l>3 


La  fuerza  expresiva  «le  Beethoven,  que  le  impulsó 
á  la  necesidad  de  poner  titulo  á  algunas  de  sus  sin¬ 
fonías,  estimuló  á  otros  compositores  posteriores  á  él 
si  continuar  ese  camino  creando  el  género  de  sinfo¬ 
nía  dramática,  cuyo  más  perfecto  ejemplar  se  tiene 
en  la  S. afonía  f autushcn .  de  Héctor  Herí  i  oz  y  de 
otras  obras  de  Fnuiz  Lis/.t.  tales  como  la  Stujonia 
Fausto  y  la  Sinfonía  Dante. 

Pero  para  otras  obras  concebidas  en  análoga  posi¬ 
ción  estética,  pero  cu  vo  desarrollo  musical  no  reque¬ 
ría  el  amplio  plan  de  la  sinfonía,  encontró  Liszt  que 
pertenecían  claramente  al  género  de  la  gran  ober¬ 
tura  beethoveniana.  Así  tituló  Liszt  á  sus  obras 
Prometeo  v  El  Tusso  cuando  fueron  ejecutadas  en 
1830.  Pero  otros  compositores  continuaban  por 
cuenta  propia  el  desarrollo  de  la  forma  obertura  si¬ 
guiendo  más  de  cerca  los  moldes  clásicos  que  Li*zt, 
cuyas  necesidades  expresivas  le  obligaban  á  mayo- 
tea  libertades.  Fundado  por  aquellos  compositores 
< especialmente  por  Mendelssolin )  el  género  de  ober¬ 
tura  sinfónica  ú  obertura  de  concierto,  comprendió 
l.iszt  la  necesidad  de  cambiar  de  nombre  el  genero 
<le  aquellas  obras  suyas  que  estando  basadas  en  poe¬ 
mas  de  Goethe,  de  Herder,  de  Byron,  de  Víctor 
Hugo,  tenían  una  justa  clasificación  de  poemas  mu¬ 
sicales  ó  de  poemas  sinfónicos;  Sy>nphonische  Dich- 
inngen  en  su  idioma  original. 

De  feliz  denominación  califica  Wagner  el  hallazgo 
de  L.iszt  titulando  de  ese  modo  á  sus  obras.  El  cau¬ 
ce  abierto  por  Gluck,  Beethoven  y  Berlioz  se  en¬ 
sanchaba  considerablemente  saliendo  á  un  mar  de 
■extensión  infinita.  Todas  las  ambiciones  dramáticas 
y  expresivas  de  la  época  romántica  se  precipitaron 
por  este  cauce  y  en  seguida  el  poema  sinfónico  no 
•quedó  reducido  solamente  a  la  música  orquestal, 
sino  que  el  género  se  aplicó  á  la  música  de  cámara 
en  la  misma  relación  que  en  la  poesía  el  poema  se 
relaciona  con  los  géneros  menores.  Beethoven  mis¬ 
mo  había  dado  el  primer  ejemplo  en  varias  de  sus 
sonatas  para  piano  y  de  sus  cuartetos  de  cuerda; 
asimismo  Liszt,  cuyos  Años  de  peregrinación,  para 
piano,  marcan  el  nacimiento  de  toda  una  época,  de 
tal  modo  que  su  gran  Sonata  en  si  menor  es.  en  ri¬ 
gor,  un  poema  sinfónico  para  piano.  El  nuevo  mun¬ 
do  estaba  descubierto;  cuantos  compositores  vinie¬ 
ron  después,  tuvieron  que  conocerlo  más  ó  menos, 
lina  lista  de  los  más  notables  poemas  sinfónicos  nos 
►llevaría  demasiado  lejos,  pues  que  apenas  hay  com¬ 
positor  que  no  haya  practicado  el  género,  y  por 
■  tra  parte,  están  en  la  mente  los  más  célebres  de 
iodos  los  aficionados  al  concierto.  Seguido  el  rnode- 
¡i  >  por  los  compositores  de  toda  Europa,  bien  pronto 
lió  origen  á  nuevas  ramas,  con  potencialidad  nueva 
en  Rusia,  llevados  á  un  máximo  de  extensión  y  de 
fuerza  en  Alemania,  hasta  encontrar  un  límite  en 
Ricardo  Strauss,  quien  necesita  volver  á  las  dimen¬ 
siones  de  la  sinfonía,  guardando  la  cohesión  interna 
•leí  pierna  sinfónico  ó  bien  dando  origen  á  géneros 
sMpeciales  en  Francia,  en  donde  el  poema  se  aubdi- 
vide  en  boceto  sinfónico,  impresión  sinfónica,  prelu¬ 
dio  sinfónico  (V.  este  término),  etc.,  etc.,  siguiendo 
11  na  trayectoria  espiritual  cuyo  paralelismo  con  la 
evolución  pictórica  y  poética  de  ese  país  es  eviden¬ 
te.  tanto  en  la  época  actual  como  cuando  el  movi¬ 
miento  romántico  agitó  toda  Europa. 

POEMANDBR.  tíist.  de  la  Filos.  Es  uno  de  los 
libros  herméticos,  de  Mercurio  Trismegisto.  ó  de 
Tofc,  llamado  así  quizá  por  alusión  n  poi.nen  (pastor 
<le  Hermas).  Patrizzi  lo  dividía  en  20  libros,  Filosó¬ 


ficamente  es  el  m¿8  importante  de  dichos  libros,  y 
trata  de  la  divinidad  y  del  alma  humaua  eu  sentido 
místico.  Fué  compuesto  probablemente  hacia  el  si¬ 
glo  iv  de  la  era  cristiana;  su  fondo  es  neoplatónicu, 
con  influencias  cristianas  y  judaicas.  Fué  traducido 
por  Marsilio  Ficino  al  latín.  Hay  ediciones  de  Tur- 
nebo  (1354),  Patrizzi  á  continuación  de  su  obra  Nora 
de  nnirersis  Philosophia  (1591).  y  moderna  de  Pnr- 
they  (Berlín,  1854).  V.  la  voz  Herméticos  (Li¬ 
na  os). 

POEMBO.  Geog.  Río  del  Ecuador;  baja  de  la 
vertiente  SE.  de  los  cerros  de  Angamarca  y  des.  en 
el  río  Pilaló. 

POBIflI8TA.ro.  y  f.  Chile.  Escritor  de  uno  ó 
más  poemas. 

POENA.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Rumania,  en 
Moldavia,  dep.  y  á  20  kms.  NO.  de  Tecucin.  junto 
al  Dinron.  pequeño  tributario  der.  del  Tecucin. 
atl.  der.  «i el  Beldad:  1,500  h.  En  1560  se  libró  un 
combate  entre  los  boyardos  de  Moldavia  y  Pedro  el 
Cojo  junto  á  esta  población. 

Poena.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Valaquia, 
dep.  de  Dolje,  á  70  kms.  SO.  de  Craiova,  á  10  kms. 
del  Danubio,  5,920  h.  Ruinas  antiguas. 

Poena.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  Va¬ 
laquia,  dep.  de  Gorjiif,  á  34  kms.  SSE.  de  Tirgu- 
Jiu;  1 ,1 40  h. 

Poena.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  Va¬ 
laquia,  dep.  de  Prahova,  á  11  kms.  ENE.  de  Ploiesti; 
1,080  h. 

POBNARI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
6D  Valaquia.  dep.  de  ílfov,  4  31  kms.  NNO.  de 
Bucarest,  en  la  llanura  fértil  de  Ialomitza  ó  Jaloiui- 
ta;  1,500  h. 

Poenari.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en 
Valaquia,  dep.  de  Ilfov.  á  26  kms.  ONO.  de  Buca- 
rest,  junto  ó  la  rib.  izq.  del  Sabar,  afl.  izq.  del  Ard- 
jich:  1,060  h. 

POENARU  (Pedro).  Biog.  Literato  rumano,  de 
Valaquia,  n.  en  Craiova  y  m.  eu  Bucarest  (1799- 
1875).  Hizo  sus  estudios  en  la  escuela  griega  le 
dicha  capital,  y  tornó  parte  en  la  revolución  de  1821. 
Poco  después  emprendió. un  largo  viaje  por  Inglate¬ 
rra.  Alemania  y  Francia,  y  en  1831  fué  nombrado 
director  de  las  escuelas  de  Valaquia,  dando  gran 
impulso  á  la  enseñanza.  Destituido  en  1848,  fué  re¬ 
puesto  en  1856,  y  desde  1870  perteneció  á  la  Aca¬ 
demia  Rumana.  Publicó:  El  Museo  Naciouul(  1836), 
El  Diccionario  de  la  Academia  rumana  (1810),  y 
G.  Lazar  y  la  Academia  rumana  (1870). 

POENI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en 
Moldavia,  dep.  y  á  17  kms.  SE.  de  Inssy,  junto  al 
Cowarna.  pequeño  tributario  der.  del  .lijie,  afl.  de¬ 
recho  del  Prnth;  1,110  h. 

POBNITZ  (Francisco).  Biog.  Hnrpista  y  com¬ 
positor  alemán,  n.  en  Bischofswerda  en  1850.  Fué 
discípulo  de  Luis  Grimm,  y  á  los  siete  años  se  pre¬ 
sentó  por  primera  vez  en  público,  obteniendo  extra¬ 
ordinario  éxito,  que  confirmó  en  conciertos  sucesi¬ 
vos,  ingresando  en  1866  en  la  Orquesta  real.  Ha 
publicado  composiciones  para  harpa,  un  Cuarteto 
para  instrumentos  de  arco,  una  Sinfonietta,  etc., 
debiéndosele,  además.  la  ópera  Kleopalra. 

POENTAL.  m.  Chile.  Sitio  abundante  en  poca. 

POENTO.  m.  Chile.  V.  Poental. 

POEOCERA.  f.  Paleont.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  hemípteros, 
homópteros,  familia  de  los  fnlgóridos;  en  estado  fó¬ 
sil  liatise  encontrado  algunas  formas  específicas  pee- 
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tenecientes  á  este  género  en  los  terrenos  terciarios, 
particularmente  en  el  ámbar. 

POEPELWITZ.  Geog.  V.  Pópelwitz. 

POEPPELMANN  (Daniel).  Biog.  Arquitecto 
alemán,  n.  y  m.en  Dresde  (1662-1736).  Maestro 
constructor  en  1705,  visitó  en  1710  Roma  y  Nápo- 


P abollón  Zwinger,  en  Droide,  por  Daniel  Poeppelmann 


les,  y  en  1715  París,  siendo  en  1718  nombrado 
maestro  superior  constructor  (Oberhmdbaiimeister). 
En  este  cargo  desplegó  extrnor  linaria  actividad,  á 
la  que  la  ciudad  de  Dresde  debe  las  más  brillantes 
v  fantásticas  concepciones  de  la  época  barroca. 
Construyó  en  1710  el  palacio  Taschenberg,  en  1711 
dió  comienzo  al  Zwinger,  en  1722  llevó  á  cabo  la 
construcción  del  Moritzburg  y  desde  1727  hasta 
1731  la  del  puente  sobre  el  Elba  y  empezó  la  del  Pa¬ 
lacio  holandés,  modificado  más  tarde  por  De  Bodt. 

Poeppelmann  (Pedro).  Biog.  Escultor  alemán, 

n.  en  Harsewinkel 
(We8tfnlia)en  1866. 
.Simple  operario 
marmolista,  á  los 
veintisiete  años  de 
edad  se  dedicó  se¬ 
riamente  al  estudio 
y  adquirió  nuevos 
conocimientos  en  el 
arte  por  cuenta  pro¬ 
pia  y  sin  frecuen¬ 
tar  academia  ningu¬ 
na.  De  sus  grandes 
obras,  entre  las  cua¬ 
les  figuran  estatuas 
sepulcrales  y  otras 
para  altares  y  facha 
das,  merecen  citar¬ 
se:  una  Primavera 
(1897)  existente  en 
el  Museo  Esche- 
bach,  de  Dresde,  y  Madre  é  hijo  (1899),  en  poder  de 
un  particular,  en  Leipzig.  Sus  figurillas  de  bronce 
•on  notables  por  la  viveza  de  su  expresión  y  la  co¬ 


rrección  de  su  perfil:  entre  ellas  cabe  citar:  Jteigen 
(1900),  en  el  Museo  Nacional  de  Berlín,  y  Badende 
(1898)  y  Kindergruppe  (1904)  en  el  Albertinum  de 
Dresde. 

POEPPIG  (Eduardo  Federico).  Biog .  Viajero 
y  naturalista  alemán,  n.  en  Plauen  y  m.  en  Leipzig 
(1798-1868).  Desde 
1822  viajó  por  Cuba 
y  la  América  del 
Norte,  pasando  en 
1826  á  Valparaíso, 
y  después  de  reco¬ 
rrer  las  provincias 
del  Centro  y  S.  de 
Chile  subió  (1829) 
al  volcán  de  Antu- 
co ,  después  partió 
por  mar  á  Lima  y 
de  allí,  por  las  Cor¬ 
dilleras,  á  la  región 
de  Maynas,  en  don¬ 
de  vivió  por  espacio 
de  dos  años  entre 
los  indios.  Desde 
allí  remontó  la  co¬ 
rriente  del  Amazo¬ 
nas,  y  en  1838  re¬ 
gresó  con  ricas  co¬ 
lecciones  botánicas 
v  zoológicas  á  su 
país.  En  1833  obtu¬ 
vo  la  cátedra  de  zoo¬ 
logía  de  la  Universidad  de  Leipzig,  en  cuya  ciudad 
fundó  un  notable  Museo  zoológico.  Escribió:  Rene 
in  Chile,  Perú  uud  attfdem  Amazouetistr&m  (Leipzig. 
1835),  JVova  genera  ac  species  plantárvm  in  regno 
Chiliensi,  Peruviano  ac  Terva  amazónica  lectarum 
(Leipzig,  1835-45).  Landschoftliche  Ansichten  uud 
erlñnternde  Darstellung  arts  dem  Gebiet  der  Erdknude 
(Leipzig,  1839),  Ilinstrierte  Nalurgeschichtc  desTie- 
vreichs  (Leipzig,  1851),  y  artículos  para  la  Enciclo¬ 
pedia  de  Ersch  y  Gruber. 

Blbllogr.  Ratzel,  Ans  Póppigs  Nachlass  mit 
biographischer  Anleitnng ,  en  Mitteil.  des  Ver.f.Erd- 
knnde  zn  Leipzig  ( 1887). 

POEPPIGIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Ber- 
tero  y  sinónimo  del  Rhaphithamnns  de  Miera  de  la 
familia  de  las  verbenáceas. 

El  fundado  por  Ktinze  es  sinónimo  del  Tecophi- 
lara  Bert.  de  la  familia  de  las  amarilidáceas. 

El  fundado  por  Presl.  es  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas.  subfamilia  de  las  cesalpinioidens,  tribu  de 
las  esclerolobieas,  con  cinco  pétalos,  segmentos  del 
cáliz  soldados  por  encima  «leí  receptáculo,  ovario 
inserto  oblicuamente,  legumbre  alargada,  membra¬ 
nosa,  comprimida. 

La  única  especie,  P.  procera,  es  un  árbol  inerme, 
con  hojas  impnripinndas,  folíolas  pequeñas  y  nume¬ 
rosas,  ñores  amarillas,  casi  en  cima  umbeliforrr*, 
formando  panojas  en  las  puntas  de  las  ramas.  Se 
extiende  desde  las  Antillas  hasta  Río  de  Janeiro. 

POERÁ.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  ríe 
Amazonas,  sit.  en  el  río  Japurá,  entre  las  islas  Itn- 
Anga  v  Pe rá- Ja unrá. 

POERIO  (Alejandro).  Biog.  Poeta  y  patriota 
italiano,  n.  en  Nápoles  en  1802  y  m.  en  1818.  En 
1815,  con  su  hermano  Carlos,  acompañó  á  su  padre 
el  barón  José  Poerio,  distinguido  abogado  de  Ñápe¬ 
les,  desterrado  de  su  país  por  haber  seguido  la  caua» 
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de  Mural,  á  Florencia,  donde  se  estableció  la  farai-  I 
lia.  En  1818  regresaron  á  Nápoles,  y  al  proclamarse  , 
en  1820  la  Constitución  distinguiéronse  los  Poerioa  I 
como  defensores  de  las  nuevas  libertades.  En  1821 
marchó  Poerio  como  voluntario  á  las  órdenes  dei 
general  Guillermo  Pepe,  á  pelear  contra  Austria, 
siendo  desterrado  y  marchando  á  Gratz  con  toda  su 
familia  al  entrar  loa  austriacos  en  Nápoles  y  abolir 
el  rey  la  Constitución.  Dedicóse  á  estudiar  en  varias 
Universidades  alemanas,  y  en  Weiinar  trabó  amis¬ 
tad  con  Goethe.  En  1835  regresó  á  Nápoles,  publi¬ 
cando  algunas  poesías  al  propio  tiempo  que  ejercía 
la  abogacía  con  su  padre.  En  1818  acompañó  á 
Pepe  á  luchar  contra  loa  austriacos  en  el  N.  de  Ita¬ 
lia,  distinguiéndose  notablemente  en  el  sitio  de  Ve- 
necia.  En  uu  combate  junto  á  Mestre  fué  herido 
gravemente,  muriendo  el  3  de  Noviembre  de  1818. 
Aunque  porta  tierno  y  delicado,  supo  hacer  vibrar 
las  notas  de  un  ardiente  patriotismo  en  su  poema 
ll  Risorgimento . 

Bibliogr.  Vnnnucci,  1  martiri  delta  libertó  ita¬ 
liana  (1880);  lmbriaui,  Alessandro  Poeri  a  Venezia 
(  1884);  Del  Giudice.  I frote lli  Poerio  (1899);  Mar¬ 
ti  nengo  Cesaresco,  ltalian  Cfiaracters  (1901);  Fr. 
Marx,  Alessandro  P.,  ein  Lebensbild  mit  lyrischen 
Anhang  (Gratz,  1868). 

Poerio  (Carlos,  barón).  Biog.  Estadista  y  pa¬ 
triota  italiano,  hermano  de  Alejandro,  n.  en  Nápo¬ 
les  (1803-1867).  Preso  muchas  veces  por  acusárse¬ 
le  de  conspiración  contra  los  Borbones,  fué  jefe  de 
policía  y  ministro  con  el  rey  Fernando  en  1848. 
Cuando  éste  proclamó  la  Constitución,  no  estan¬ 
do  conforme  con  ella  dimitió  el  cargo,  siendo. des¬ 
pués  de  la  sublevación  de  Mayo  uno  de  los  jefes  de 
la  oposición  parlamentaria,  y  al  ser  disuelto  el  Par¬ 
lamento  se  le  condenó  á  veinticuatro  años  de  presi¬ 
dio.  Llevado  de  prisión  en  prisión  cumplió  algunos 
años  de  la  condena  hasta  que,  denunciados  por  Glads- 
tone  los  sufrimientos  y  vejaciones  de  que  era  vícti- 
mn,  le  fue  conmutada  la  pena  por  la  de  destierro,  y 
conducido  á  Cádiz,  donde  debía  embarcar  para  Amé¬ 
rica,  logró  convencer  al  capitán  del  buque  de  que 
su  destierro  era  ilegal,  y  aquél  le  dejó  desembar¬ 
car  en  Irlanda,  regresando  después  á  Italia.  En 
1860  formó  parte  del  ministerio  Fanti  y  fué  tenien¬ 
te  general  del  rey  Víctor  Manuel.  Elegido  diputado 
después,  fué  vicepresidente  de  la  Cámara  en  1861. 

Bibliogr .  Baldachini,  De  lia  vita  e  de ’  Tempi  di 
Cario  Poerio  (1867);  W.  E.  Gladstone,  Two  letters 
to  7  he  Barí  of  A  Ibordeen  (1851);  Cario  Poerio  and 
the  Napolitan  Pólice  (Londres,  1858). 

Pobrio  (José).  Biog .  Político  y  jurisconsulto  ita¬ 
liano,  barón  de  Belcastro,  n.  en  Belcastro  y  m.  en 
Nápoles  (1775-1813).  Fué  uno  de  los  más  entusias¬ 
tas  partidarios  de  la  República  partenopea,  á  cuya 
instauración  contribuyó  eficazmente,  pero  derribada 
aquélla,  se  le  condenó  á  muerte,  conmutándosele 
después  la  pena  por  la  de  cadena  perpetua,  reco¬ 
brando  la  libertad  á  los  dos  años.  Cuando  regresa¬ 
ron  á  Nápoles  las  tropas  francesas,  Poerio  fué  suce¬ 
sivamente  prefecto  de  la  provincia  de  Cnpitanata, 
fiscal  general  del  Tribunal  de  Casación  y  consejero 
fie  Estado, 'desterrándose  voluntariamente  de  su  pa¬ 
tria  al  ser  restaurados  los  Borbones.  Volvió  en  1818 
á  Nápoles  y  fué  elegido  diputado  (1820),  pero  no 
tardó  en  ser  detenido  de  nuevo  y  permaneció  dos 
años  en  la  fortaleza  de  Gratz,  al  cabo  de  los  cuales 
se  le  autorizó  para  establecerse  en  Trieste.  Después 
de  viajar  por  Francia,  Inglaterra  y  Bélgica  entró  de 
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nuevo  en  eu  patria  (1833)  para  dedicarse  exclusiva¬ 
mente  á  su  profesión  de  abogado. 

POBRNBR  (Carlos  Guillermo).  Biog.  Quími¬ 
co  alemán,  n.  en  Leipzig  en  1732  y  m.  en  Meissen 
en  1796.  Siguió  los  estudios  de  la  facultad  de  medi¬ 
cina,  doctorándose  eu  1755.  Ejerció  esta  profesión 
en  su  ciudad  natal  y  fué  profesor  de  química,  conse¬ 
jero  de  minns  y  comisario  de  la  fábrica  de  porcela¬ 
nas  de  Meissen.  Dejó:  Selectas  materias  medicas 
(Leipzig,  1767).  Chymtsche  Versuche  tnm  Nntien 
der  Faerbeknnst  (Leipzig,  1772-73),  Anleitung  tur 
Faerbeknnst,  vonüglich  Tnch  and  andero  aus  Wolle 
gewebte  Zenge  tu  faerben  (Leipzig,  1785),  obra  tradu¬ 
cida  por  encargo  oficial  del  Gobierno  francés,  por 
Berthollet  y  Desmarets;  compuso  la  sección  mine¬ 
ralógica  del  Nenes  Schanspiel  der  Natur  (Leipzig, 
1775-81 ),  etc. 

POBRSON.  ( I  en e alo g .  Apellido  de  una  familia 
de  pintores  franceses,  entre  los  cuales  sobresalieron 
Paris,  ilustre  discípulo  de  Vouet;  Carlos,  u.  en 
Metz  (1609-1667),  que  fué  uno  de  los  12  socios  de 
la  Academia  de  Pintura  en  1851,  y  Carlos  Francis¬ 
co,  hijo  del  precedente  (V.). 

Pokrson  (Carlos  Francisco).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  id.  en  Roma  (1652-1725).  Su 
padre,  Carlos,  profesor  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  fué  su  primer  maestro,  siendo  después  discí¬ 
pulo  de  Nicolás  Coy  peí.  Fué  miembro  de  la  Acade¬ 
mia  y  profesor  de  la  misma.  Las  pinturas  que  eje¬ 
cutó  en  el  palacio  de  los  Inválidos  y  en  la  capilla  de 
San  Ambrosio  dan  idéa  muy  desfavorable  del  talen¬ 
to  de  su  autor.  A  pesar  de  esto,  y  gracias  á  la  pro¬ 
tección  de  Dangean,  fué  nombrado  director  de  la 
Academia  Francesa  en  Roma,  y  llegó  á  la  más  alta 
dignidad  en  la  Pontificia  de  San  Lucas,  en  la  que 
sucedió  á  Carlos  Maratta  (1710).  Aparte  de  sus  tra¬ 
bajos  decorativos,  pintó  los  cuadros  Unión  de  la  Aca¬ 
demia  Real  de  Paris  y  de  la  Academia  de  San  Lucas 
de  Roma,  para  su  ingreso  en  la  primera  (1682),  Dis¬ 
puta  de  Neptnno  y  Minerva  y  un  retrato  de  Luis  XI V, 
que  reprodujo  Devret  por  el  grabado. 

PORRTNER  (Baltasar).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Salz  (Nassau)  en  1859. 
Es  doctor  en  teología  y  autor  de  varias  obras  teo¬ 
lógicas,  históricas  y  arqueológicas,  siendo  las  más 
importantes:  Anschaunngen  der  hellenitischen  nnd 
paldshnischen  Jadea  über  deuterokanon .  B&cher  der 
Alten  Testameut  (1893),  Das  biblischen  Parodies ,  es¬ 
tudios  exegéticos  (1901);  Denk  nnd  Grabsteine  d. 
Slag.  zn  Karlsrnhe,  Mülhausen,  Strassbnrg.  Stntl- 
gart  (1902),  con  Spiegelberg  y  Dyroff  (1904),  y 
Wiecleinanu  (1906);  Aegyptisch .  Reliefs  (1906).  Al- 
tágypt.  Grab-und  Denk  steine  in  der  Museum  Kons- 
tantinopels  nnd  Athens  (1908). 

PORSCHEL  (Félix  Juan).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Leipzig  en  1855.  Dedi¬ 
cóse  á  los  estudios  de  filología  clásica  y  cultura  ger¬ 
mánica  en  la  Universidad  de  aquella  población.  Es 
doctor  en  filosofía  y  ha  sido  profesor  en  Grimma,  y 
desde  1905  rector  del  Instituto  de  St.- Afra— Mela¬ 
sen .  Ha  publicado:  Erzebirg.  Gelebrtenfamilie(\%%$). 
Kolleg.  der  Fürstenschule  Grimma  (1900),  Lutreisen 
(1908).  etc. 

POESCHL.  (Tomás).  Biog .  Místico  bohemo,  na¬ 
cido  en  Hóritz  (Budweis)  y  m.  en  Viena  (1769- 
1837).  Propagandista  católico  desde  1804  y  cate¬ 
quista  de  Brannau  am  lnn,  afilióse  más  tarde  á  la 
secta  de  los  místicos  quiliastas  ó  milenarios,  llama¬ 
dos  Hermanos  y  hermanas  de  Sión,  viaieudo  á 
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uno  de  loa  más  exaltados  propagandistas,  y  cuyas 
doctrinas  difundió  por  medio  de  folletos  y  tratados. 
Al  final  de  su  vida  perdió  la  razón  y  acabó  sus  días 
4511  un  manicomio  de  Viena. 

POESÍA.  F.  Poésie. — It.  y  P.  Poesía. — In.  Poetry. 
— A.  Dichtkunst,  Poésie. — C.  Poesía. — E.  Poezio.  (Etira. 
—  Del  lat.  poesis,  ógr.  poiesis,  poesía.)  f.  Expresión 


artística  de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra  sujeta  1 
¿i  la  medida  y  cadencia,  de  que  resulta  el  verso.  |¡ 
Atte  de  componer  obras  en  verso.  ||  Arte  de  hacer 
versos.  ||  Género  de  producciones  del  entendimiento 
iunnano,  cuyo  fin  inmediato  es  expresar  lo  bello  por 
medio  del  lenguaje,  y  cada  una  de  las  distintas  es¬ 
pecies  ó  variedades  de  este  género.  Poesía  Urica, 
¿juca,  dramática,  bucólica,  religiosa,  profana.  ||  Fuer¬ 
za  de  invención,  fogoso  arrebato,  sorprendente  ori¬ 
ginalidad  y  osadía,  exquisita  sensibilidad,  elevación 
ó  gracia,  riqueza  y  novedad  de  expresión,  encanto 
indefinible,  ó  sea  conjunto  de  cualidades  que  deben 
caracterizar  el  fondo  de  este  género  de  producción 
del  entendimiento  humano,  independiente  de  la  for¬ 
ma  externa,  ó  sea  de  la  estructura  material  del  len¬ 
guaje  de  que  resulta  el  verso.  lista  obra  en  prosa 
está  llena  de  poesía:  aquella  en  verso  carece  de  ella. 

¡I  Obra  ó  composición  en  verso,  y  especialmente  Ja 
que  pertenece  al  género  lírico.  Las  poesías  de  Gar- 
cilaso;  una  poesía  de  fray  Luis  de  León.  ||  Cierto  in¬ 
definible  encanto  que  en  personas,  en  obras  de  arte 
y  aun  en  cosas  de  la  naturaleza  física,  halaga  y  sus¬ 
pende  el  ánimo,  infundiéndole  suave  v  puro  deleite. 

Poesía  métrica.  Aquella  en  la  cual  se  atiende  no 
«ólo  al  numero  de  sílabas,  siuo  también  á  la  cauti-  ¡ 


dad.  ||  Poesía  rítmica.  Aquella  en  la  cual  se  atiende 
al  número  de  silabas  sin  tener  en  cuenta  la  cantidad. 

Poesía,  lconog.  En  las  artes  antiguas  se  repre¬ 
sentaba  la  Poesía  por  Apolo  y  por  las  Musas.  Los 
artistas  modernos  han  querido  representar  á  la  Poe¬ 
sía  en  sí  misma.  Eutre  las  principales,  hay  que 
mencionar  la  célebre  pintura  de  Rafael  en  Jn  Sala  de 
la  Signatura  en  el  Vaticano.  En 
ella  representa  á  la  Poesía  por  una 
hermosa  matrona  sentada  en  una 
silla  de  mármol,  cuyos  brazos  re¬ 
presentan  máscaras  escénicas;  tieue 
alas,  está  coronada  de  laurel,  en  la 
mano  dereche  tieue  un  libro,  y  una 
jira  en  la  izquierda;  un  amorcillo  á 
cada  lado  de  ella  y  nubes  á  sus  pies. 
También  otros  la  representan  en  iu 
figura  de  una  joven  coronada  de 
laurel,  el  medallón  de  Homero  cer¬ 
ca  de  ella,  en  la  mano  una  lira,  y 
los  atributos  de  los  héroes,  cuyas 
hazañas  canta,  á  sus  lados. 

Además  de  la  composición  «le 
Rafael  que  se  ha  descrito,  hay  que 
mencionar  la  de  Pablo  Veronés,  La 
Gloria  acogiendo  la  Poesía;  el  gran 
plafón  de  Baudrv,  en  el  foyer  de  lu 
Nueva  Opera,  en  el  cual  ha  repre¬ 
sentado  la  Poesía  montada  sobre  el 
Pegaso  y  dirigiéndose  hacia  el  Em¬ 
píreo,  junto  con  la  Melodía  y  la 
Harmonía;  la  alegoría  de  Natoire, 
L' aliance  de  la  Poésie  et  de  la  Mu - 
signe;  un  cuadro  de  F.  Gerard  en 
el  Louvre.  que  representa  á  La  Poé¬ 
sie  et  V Histoire ,  y,  por  último, 
J.  Felsing  grabó  La  Poésie  inspi - 
rée  par  VAmour,  de  E.  Kaubach. 

La  escultura  moderna  ha  produ¬ 
cido  gran  número  de  imágeiies  re¬ 
presentando  á  la  Poesía,  como  la  de 
Adam  « el  Mayor»,  estatua  de  már¬ 
mol  que  en  otro  tiempo  adornaba 
el  vestíbulo  del  castillo  de  liellevue, 
cerca  de  París;  un  grupo  en  bronce  de  J.  Feuchere. 
Siinart  esculpió  La  Poésie  épique ;  Prndier,  La  Poé¬ 
sie  leigére;  L.  Schroder,  La  Poésie  pastúrale;  A.  Cour- 
tet,  La  Poésie  de  la  Danse;  JouffYoy,  La  Poésie  lyri - 
que  (Nueva  Opera,  de  París),  y,  finulmente,  hay  que 
mencionar  el  grupo  de  GuilJaume, Source  de  Poésie. 

Poesía.  LiC.  Todos  los  más  altos  ingenios  lian 
tratado  de  definir  la  Poesía  y  ninguno  ha  conseguido 
dar  <le  ella  una  definición  completa.  Aristóteles  la  de¬ 
finía  como  la  imitación  bella  de  la  naturaleza,  y  Pla¬ 
tón  la  hacía  consistir  en  el  entusiasmo,  comparando 
al  poeta  con  las  bacantes,  tíncón  buscaba  su  origen 
en  la  imaginación  y  decía  de  ella  que  imita  la  Natu¬ 
raleza,  pero  exagerándola  y  reuniendo  seres  que  no 
se  hallan  reunidos  en  ella,  y  de  igual  modo  la  había 
considerado  el  marqués  de  Santillana  al  decir:  «¿Qué 
cosa  es  la  Poesía  (que  en  nuestro  vulgar  gaya  seten¬ 
an  llamamos),  sinon  un  fingimiento  de  cosas  útiles, 
cubiertas  ó  veladas  con  muy  fermosa  cobertura, 
compuestas,  distinguidas  é  scandidas  por  cierto 
cuento,  pesso  e  medida?»  Ulair,  que  la  define  como 
«el  lenguaje  de  la  pasión  y  de  la  imaginación  ani¬ 
madas,  formado  por  lo  común  en  números  regula¬ 
res»,  no  la  distingue  perfectamente  de  la  elocuencia 
y  define  más  bien  la  elocución  poética. 


La  Poesía.  Fresco  de  RríaciI,  en  la  Stanza  della  Sonatina  del  Vaticauo 
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La  Poesía  no  depende  del  lenguaje,  ni  del  estilo, 
«lepende  del  fondo  de  la  obra,  está  en  la  idea  mis¬ 
ma,  en  el  modo  de  concebir  y  de  sentir,  pudiendo 
decirse  que  la  Poesía  es  la  expresión  de  lo  bello  por 
medio  de  la  palabra  sujeta  á  una  forma  artística,  y 
Coll  y  Vehí,  después  de  definir  la  Poesía  de  este 
modo,  añade:  «Esta  definición  no  es  suficientemente 
clara,  porque  no  tenemos  una  idea  clara  de  la  belle¬ 
za  ni  es  fácil  darla;  pero  d  lo  menos  tiene  la  ventaja 
<i e  no  ser  inexacta,  como  la  mayor  parte  de  las 
generalmente  adoptadas.» 

Después  de  haber  intentado  definir  la  Poesía  en¬ 
traremos  en  materia,  dividiendo  el  asunto  para  ma¬ 
yor  claridad  de  la  exposición  mi  las  siguientes  par¬ 
tes:  I.  Del  fondo  de  la  obra  poética.  —  ll.  De  la 
forma  de  la  obra  poética.  —  111.  División  de  las 
obras  poéticas.  —  IV.  Historia  de  la  poesía. 

En  artículos  aparte  trataremos  del  poeta  y  de  lns 
evoluciones  que  el  Arte  poético  ó  la  Poética  ha  sufri¬ 
do  á  través  de  los  tiempos. 

I. — Dbl  fondo  db  LA  OBRA  POETICA 

El  campo  «le  la  Poesía,  el  objeto  que  abarca  ó 
puede  abarcar  es  todo  el  mundo  existente  y  todos 
los  mundos  que  sea  capaz  de  crear  la  imaginación 
humana.  Su  campo  no  es  tan  extenso  como  el  de  la 
«•iencia.  como  han  «licito  algunos  preceptistas;  es 
mucho  mayor,  porque  el  poeta  puede  llegar  con  su 
i  uaginacióu  creadora  adonde  la  ciencia  no  ha  logra¬ 
do  remontarse.  Por  lo  tanto,  lo  que  algunos  han 
«lado  en  Mamar  mundo  poético,  se  diferencia  del  real 
en  que  es  mucho  rnás  grande  en  extensión  y  en 
comprensión;  para  que  un  hecho,  idea  ú  objeto  rea¬ 
les  ó  irreales  puedan  entrar  en  el  dominio  de  la 
poesía  basta  que  sean  capaces  de  interesar  á  la  ima¬ 
ginación  y  al  sentimiento.  Esta  extensión  del  campo 
poético  ha  llevado  á  algún  preceptista  á  afirmar  que 


La  Poesía  (Nnmia),  por  Feuerbach 
(Colección  particular,  Daimstaitt) 


sólo  puede  ser  objeto  de  la  Poesía  la  hermosura  en  sus 
varios  aspectos,  modos  y  grados,  admitiendo  como 
objetos  suyos  todos  los  conceptos  relacionados  con  hi 
fealdad  ó  negación  de  la  hermosura.  Creemos  errónea 


esta  opinión,  pues  sólo  en  donde  exista  la  belleza, 
aunque  no  sea  más  que  en  cantidad  insignificante, 
podrá  el  poeta  encontrar  ocasión  de  realizar  una  obra 
artística,  «porque  la  Poesía,  como  dice  Coll  y  Vehí, 


La  Poenia  popular  catalana  y  la  Poesía  heroica  de 
Castilla.  Figuras  de  bronce  que  coronan  el  monu¬ 
mento  de  Milá  y  Fontanal*,  por  Ensebio  Arnau. 
(Villafrauca  del  Peiiadés) 


no  tiene  otro  objeto  que  causar  el  placer  puro  de  la 
belleza.  Instruye  y  moraliza  indirectamente,  porque 
la  verdad  y  la  moral  son  inseparables  de  la  verdade¬ 
ra  belleza;  pero  desde  el  momento  que,  abandonan¬ 
do  la  libre  esfera  del  arte,  se  propone  por  fin  direc¬ 
to  la  instrucción  ó  la  moral,  pierde  su  esencial 
carácter  y  degenera  en  prosaica».  Algunos  críticos 
afirman  que  si  bien  su  fin  directo  no  es  la  investiga¬ 
ción  de  la  verdad,  la  verdad  debe  constituir  su  fon¬ 
do;  por  esta  razón  todas  las  poéticas  contienen  el 
precepto  tan  felizmente  expresado  por  Boileau  do 
que  no  hay  belleza  sin  verdad,  y  que  la  filosofía  ale¬ 
mana  reprodujo  diciendo  que  la  Poesía  debe  ser  más 
verdadera  que  la  historia  y  que  la  cieucia  misma. 
La  gente  vulgar  supone  que  Ja  Poesía  es  una  cosa 
trivial  sin  más  finalidad  que  cantar  cosas  bonitas, 
hermosas  y  agradables,  pero  que  no  sirven  para 
nada  útil  ó  práctico.  «En  esto  último,  dice  Navarro 
Ledesma,  es  en  lo  que  más  insisten  los  hombres 
vulgares,  en  la  absoluta  inutilidad  de  la  Poesía  para 
los  fines  inmediatos  del  vivir,  y  tan  corriente  y  co¬ 
mún  es  tal  opinión,  que  ya  es  un  modismo  usual 
decir:  es  un  poeta,  del  hombre  que,  teniendo  algún 
talento,  ó  mucho  talento,  no  hace,  dice,  ni  propone 
más  que  ideas,  hermosas  tal  vez,  pero  irrealizables, 
y  por  añadidura,  infructuosas  y  aun  disparatadas. 
So  hay  hombre  de  cortos  alcances  literarios  que  no 
repita  á  este  propósito,  la  primera  parte  de  la  anti¬ 
quísima  fábula  de  La  cigarra  y  la  hormiga,  califican¬ 
do  á  los  poetas  de  cigarras  cantoras  y  holgazanas,  y 
á  los  hombres  prácticos,  enemigos  de  la  Poesía  ó  in¬ 
diferentes  á  ella,  de  hormigas  trabajadoras  y  aho¬ 
rrativas.  Pero  casi  nadie,  que  no  sea  poeta  ó  no 
tenga  gran  afición  á  la  Poesía,  repite  la  segunda 
parte  de  la  fábula,  nquolla  en  que  se  dice  que,  si  la 
cigarra  ha  cantado  mientras  la  hormiga  trabajaba, 
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no  hubiera  trabajado  la  hormiga  si  no  hubiese  can¬ 
tado  la  cigarra,  y  aun  el  cantar  trabajo  es,  y  á 
veces  más  grunde  y  rudo  que  el  acopiar  granos  y 


La  Poesía  lírica.  Escultura  de  Constantino  Starck 


simientes.»  También  los  estéticos  discuten  acerca 
de  los  verdaderos  tiñes  de  la  Poesía,  pues  mientras 
los  partidarios  del  arte  por  el  arte  la  comparan  á  un 
árbol  ó  arbusto  que  sólo  debe  producir  hermosas 
flores  que  embalsamen  el  aire,  los  que  detienden  el 
arte  por  la  idea  opinan  que  ese  árbol  debe  añndir  al 
encanto  de  sus  flores,  la  hermosura  del  follaje  que 
permita  utilizar  su  grata  sombra  y  disfrutar  de  su 
tresco  reposo,  y,  por  último,  los  que  preconizan  que 
el  arte  debe  ser  educativo ,  atirman  que  nada  valdría 
el  árbol  con  sus  bellas  flores  y  hermoso  follaje  si  no 
produjese  sazonados  y  nutritivos  frutos.  «Nosotros, 
dice  el  autor  antes  citado,  participamos  de  la  creen¬ 
cia  de  que  la  Poesía  es  cosa  tan  natural  y  espontá¬ 
nea  como  un  árbol;  pero  ese  árbol  unas  veces  sólo 
da  flores,  otras  da  flores  y  hojas  y  otras  da  flores, 
hojas  y  frutos.  En  cualquiera  de  los  tres  casos*  el 
árbol  es  igualmente  sagrado  y  digno  de  ser  cultiva¬ 
do  por  los  hombres,  déjesele  producir  natural  y  es¬ 
pontáneamente  lo  que  él  produzca  y  no  se  estime  en 
más  el  árbol  frutal  que  al  que  sólo  da  flores  ó  som¬ 
bra.  Cuando  la  Naturaleza  ha  creado  tantas  clases 
de  árboles  y  con  propiedades  tan  varias,  debemos 
respetar  sus  designios  sabios  y  ocultos.»  No  ha  fal¬ 
tado,  tampoco,  quien  haya  pensado  que  la  Poesía 
está  destinada  á  desaparecer,  olvidando,  sin  duda, 
que  la  Poesía  es  necesaria  porque  satisface  exigen¬ 
cias  de  la  naturaleza  humana.  Podrán  modificarse 
profundamente  las  formas  artísticas  de  la  Poesía, 
podrán  desaparecer,  como  ya  ha  sucedido,  géneros 
enteros,  pero  la  Poesía  subsistirá  mientras  haya 
quien  sea  capaz  de  contemplar,  sentir,  concebir  y 
cantar  la  belleza. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  Poesía  no  se  limita  á 
reproducir  ó  imitar  el  mundo  sensible,  pues  rompe 
los  linderos  de  la  realidad  para  remontarse  á  las  es¬ 
feras  de  lo  ideal,  y  en  este  sentido  podemos  decir 
que  el  poeta  crea  y  que  la  Poesía  es  creación.  La 
imaginación  es  el  elemento  propio  de  la  Poesía.  El 
pensamiento  vulgar  no  ve  más  que  los  hechos;  la 
ciencia  generaliza  y  deduce  leyes  de  la  observación 
«le  los  hechos,  y  la  Poesía,  que  ocupa  un  lugar  in¬ 
termedio  entre  ambas,  refleja  los  principios  y  leyes 
en  un  hecho  individual  visible  y  forma  de  ellos 
creencias  y  sentimientos  generales.  «La  Poesía, 


como  dice  Coll  y  Vehí,  apartándose  del  pensamien¬ 
to  vulgar,  espiritualiza  el  mundo  físico.  Donde  el 
hombre  positivo  no  ve  más  que  las  propiedades  y 
leyes  de  la  materia,  halla  el  poeta  una  fuente  inago¬ 
table  de  dulces  sentimientos  y  elevados  concepto.s. 
Por  otra  parte,  materializa  en  cierto  modo  las  idens 
y  sentimientos  por  medio  de  la  imaginación  artísti¬ 
ca;  los  principios  abstractos  de  la  ciencia  y  los  afee 
tos  se  representan  al  espíritu  como  encarnados  en  Ir 
imagen  ó  representación  ideal  del  mundo  exteriora 
Después  de  todo  lo  dicho,  se  comprenderá  que  se 
haya  llamado  á  la  Poesía  arte  universal,  y  á  esta 
universalidad  hay  que  darle,  además,  otro  sentido, 
el  de  que  todo  literato  debe  ser  algo  poeta  en  el  fon¬ 
do,  pues  no  es  posible  que  produzcan  obras  litera¬ 
rias  los  hombres  que  no  sientan  de  veras  la  poesía. 
La  Poesía  se  diferencia  de  las  demás  artes  bellas  por 
su  generalidad,  porque  mientras  las  otras  sólo  com¬ 
prenden  un  aspecto  peculiar  de  la  Belleza,  la  Poesía 
abarca  la  Belleza  entera.  «De  esta  diferencia  funda¬ 
mental,  dice  Méndez  Bejarano,  se  derivan  distincio¬ 
nes  no  menos  importantes  y  positivas.  La  Poesía 
realiza  la  belleza  viva  en  el  tiempo  y  en  el  espacio, 
las  artes  particulares  la  realizan  incompletamente  ó 
en  el  espacio  ó  en  el  tiempo;  la  Poesía  se  comunica 
directamente  al  alma,  las  artes  particulares  obran 
inmediatamente  sobre  los  sentidos.  La  Poesía  crea  la 
forma  de  la  belleza;  las  artes  particulares  manifies- 


E1  genio  de  le  Poe«Ia.  Escultura  de  Tomi»  Brock 


tan  conceptos  parciales  de  aquella  forma.  En  fin,  I» 
Poesía  es  arte  substantivo,  mientras  que  las  demás 
artes  no  podrían  existir  sin  lu  Poesía,  á  no  ser  como 
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meras  imitaciones  de  la  Naturaleza.  No  es  esto  ne¬ 
gar  la  realidad  de  las  artes  particulares.  Todas  su¬ 
ponen  la  Poesía  que  es  el  fondo  divino  de  la  creación 
artística,  así  la  Poesía  presta  cuerpo  á  sus  imágenes 
igual  que  las  artes  plásticas,  esparce  por  sus  obras 
matices  ideales  y  halaga  el  oído  con  la  harmonía  de 
sus  ritmos:  mas  sus  figuras  carecen  del  relieve  y  la 
consistencia  de  la  estatuaria;  sus  colores  de  la  fijeza 
v  vigor  de  la  pintura;  su  harmonía  no  produce  tan 
sugestiva  impresión  como  la  música.  Inferiora  cada 
una  de  las  bellas  artesen  aquella  relación  que  deter¬ 
mina  su  carácter  peculiar,  se  presenta,  no  obstante, 
superior  á  todas  en  cuanto  puede  acumular  los  re¬ 
cursos  de  todas  ellas  y  subordinarlos  á  los  suyos 
propios  para  una  más  amplia  y  perfecta  manifesta¬ 
ción  del  ideal  .» 

II.  - Ds  LA  FOHMA  !>R  I.A.  DURA  POÉTICA. 

Por  medio  del  lenguaje  la  Poesía  se  dirige  direc¬ 
tamente  al  espíritu,  substituyendo  las  formas  espi¬ 
rituales  á  las  formas  sensibles  de  las  demás  artes; 
no  es  el  lenguaje  en  la  Poesía  más  que  un  simple 
medio  de  transmisión  y  un  signo  casi  convencional; 
no  es  un  representante  natural  é  inmediato  de  la  idea 
ui  constituye  los  materiales  de  la  Poesía  como  el 
mármol  ó  los  colores  lo  son  do  la  escultura  y  la  pin¬ 
tura.  Y  este  carácter  de  inmaterialidad  es  lo  que 
distingue  esencialmente  a  la  Poesía  de  las  demás 
bellas  artes. 

El  plan  de  ls  obra  y  la  elocución  constituyen,  por 
decirlo  así,  la  forma  interna  de  la  Poesía,  que  se  ex¬ 
terioriza  dando  una  forma  artística  al  lenguaje  ó 
elemento  exterior  por  medio  de  la  versificación,  de¬ 
biendo  advertir,  desde  un  principio,  que  la  versifica¬ 
ción  no  es  esencial  en  la  obra  poética. 

Plan.  Una  vez  meditado  bien  el  asunto  y  reuni¬ 
dos  los  materiales  que  han  de  constituir  la  obra, 
procurando  que  sea  íntegra,  que  no  falte  ni  sobre 
nada,  es  condición  esencial  darle  unidad  en  la  varie¬ 
dad.  «Todo  artista,  dice  Campoamot,  está  obligado 
á  sintetizar  en  su  pensamiento  fundamental  los  pen¬ 
samientos  accesorios.  Ha  de  haber  una  idea  clave, 
sin  la  cual  la  obra  artística  se  vendría  abajo.  Versi¬ 
ficar  ideas  todas  iguales  en  importancia,  sin  catego¬ 
ría,  sin  someterlas  á  un  principio  único  de  concep¬ 
ción,  es  hacinar,  pero  no  es  componer;  es  formar  un 
montón  de  piedras  informes  sin  ensambladura  ni 
objeto  arquitectural...  Así  como  Dios  todo  lo  hizo 
con  número,  peso  y  medida,  la  obra  de  arte  ha  de 
estar  planeada  de  tal  modo,  que  la  unidad  no  se 
pierda  en  la  variedad  ni  ésta  se  halle  absorbida  por 
la  unidad.  Después  de  inventar  la  idea  generadora, 
base  del  asunto,  hay  necesidad  de  dramatizarla,  de 
sujetarla  á  un  plan.  Antes  de  vestir  la  idea  con  el 
ropaje  del  estilo,  ó  sea  el  colorido,  es  menester  ha¬ 
cer  el  cuadro,  dibujar  los  personajes  para  pintarlos 
después,  haciendo  resaltar  en  la  expresión  el  objeto 
para  que  han  sido  dibujados  y  pintados.  Una  poesía 
debe  ser  una  cosa  animada,  pintoresca,  que  hable,  si 
es  posible,  á  los  ojos  y  á  la  fantasía.  La  poesía  debe 
tener  la  plasticidad  de  casi  todas  las  artes,  el  dibujo 
y  color  de  la  pintura,  lo  rítmico  de  la  música,  lo  es¬ 
cultural  de  la  estatuaria  y  la  unidad  en  la  variedad 
de  la  arquitectura.  Hay  en  todo  asunto  una  parte 
iluminada  que  es  menester  poner  á  la  vista  del  lec¬ 
tor  al  formar  el  plan  de  una  obra  y  otra  parte  obs¬ 
cura  de  la  cual  es  bueno  prescindir  por  completo. 
Para  inventar  los  asuntos  hay  que  ver  bien,  y  para 
planearlos  pensar  bien  lo  visto,  [.a  Naturaleza  se  ha  ( 


dicho  que  no  es  más  que  la  letra  pintada;  la  sensa¬ 
ción  la  ve,  la  inteligencia  la  piensa,  la  imaginación 
la  pinta  y  he  aquí  el  arte.» 

Ni  la  unidad,  ni  la  buena  colocación  de  partes, 
ni  la  harmoniosa  proporción  de  ellas  ha  de  manifes¬ 
tarse  en  la  obra  poética  como  productos  de  la  razón 
y  obedeciendo  á  las  leyes  inflexibles  de  una  rigurosa 
lógica;  el  método  ha  «le  ocultarse  como  si  todo  fuera 
sólo  producto  libre  de  la  imaginación  creadora. 
Como  dice  Culi  y  Vehí:  «la  razón  debe  dirigir  el 
vuelo,  pero  no  cortar  las  alas  de  la  fantasía».  Es 
preciso,  por  lo  tanto,  que  en  la  Poesía,  como  en  las 
demás  artes  bellas,  reine  como  dueña  y  señora  la 
espontaneidad ,  pues  todo  encanto  quedaría  desvane¬ 
cido  si  el  poeta  nos  dejase  versus  luchas  con  las  di¬ 
ficultades  del  asunto  ó  de  la  forma. 

Siendo  la  Poesía,  y  lo  mismo  le  sucede  á  la  Músi¬ 
ca,  un  arte  que  se  desenvuelve  en  el  tiempo,  es  pre¬ 
ciso  que  el  poeta  trate  de  mantener  el  interés  siem¬ 
pre  creciente  desde  el  principio  al  fin,  cuidando  con 
esmero  de  las  partes  secundarias  y  de  los  insigni¬ 
ficantes  pormenores.  Por  riizón  del  creciente  interés 
suelen  ser,  por  regla  general,  la  introducción  de  las 
obras  menos  vivas  y  animadas  que  el  final. 

Elocución  poética .  Es  el  estilo  propio  3*,  en  cier¬ 
to  modo,  característico  de  la  poesía.  «Se  supone, 
dice  Blair.  el  ánimo  del  poeta  avivado  por  algún  ob¬ 
jeto  interesante,  que  enciende  su  fantasía  ó  empeña 
su  corazón  y,  de  consiguiente,  comunica  á  su  estilo 
una  elevación  peculiar  acomodada  á  sus  ideas  y  muy 
diferente  del  tono  de  expresión  que  es  natural  al 
hombre  en  su  estado  de  alma  ordinario.»  La  elocu¬ 
ción  poética  no  está  sólo  en  la  sonoridad  y  magni¬ 
ficencia  de  la  expresión;  es  preciso  que  la  poesía  ten¬ 
ga  alma,  pues  hay  también  versos  desalmados ,  como 
llamaba  Jáuregui  á  los  que  en  una  forma  ostensible 
y  brillante  no  encubrían  idea  alguna  de  impor¬ 
tancia. 

La  Poesía,  como  toda  forma  peculiar  de  expresión 
del  espíritu,  tiene  su  lenguaje  propio,  que  no  es 
idioma  aparte,  compuesto  de  vocablos  no  usados  por 
el  público  en  general  y  no  comprensibles  con  facili¬ 
dad  y  sin  esfuerzo  por  éste,  ni  es  tampoco  el  mismo 
lenguaje  vulgar  plagado  de  modismos  y  frases  he¬ 
chas.  Lo  que  distingue  principalmente  la  elocución 
poética  son  las  imágenes,  pues  la  prosa  se  limita  á 
transmitir  el  pensamiento  de  un  modo  claro  y  gene¬ 
ral,  mientras  la  Poesía  se  esfuerza  en  hacerlo  visible 
y  le  individualiza.  Esta  es  la  razón  por  la  que  el 
poeta  emplea  con  tanta  frecuencia  la  comparación, 
la  alegoría,  la  personificación,  los  tropos  de  palabra, 
especialmente  la  metáfora,  la  hipérbole  y  todas  las 
figuras  que  dependen  más  ó  menos  de  la  fantasía. 
También  las  figuras  patéticas  se  emplean  más  en  la 
Poesía  que  en  la  prosa,  si  bien  algunas  de  ellos  son 
más  propias  de  la  elocuencia  y  llegan  al  tono  decla¬ 
matorio  cuando  no  se  empican  con  cautela.  Emplea 
la  Poesía  con  cierta  frecuencia  los  epítetos  y  perífra¬ 
sis  para  presentar  los  objetos  de  modo  que  queden 
profundamente  grabados  en  la  imaginación.  Sin  em¬ 
bargo,  el  lenguaje  poético  debe  ser  conciso,  supri¬ 
miendo  muchas  ideas  intermedias  y,  principalmen¬ 
te,  las  conjunciones,  las  amplificaciones  sin  impor¬ 
tancia  poética  v,  en  general,  todas  las  figuras  que 
suponen  artificio  lógico,  gramatical  ó  retórico  y  que 
son  más  propias  del  que  razona  con  frialdad  y  cal¬ 
ma.  El  calor  y  la  vehemencia  característicos  de  la 
imaginación  poética  hacen  que  las  ideas  no  sean  pre¬ 
sentadas  á  veces  siguiendo  un  encadenamiento  lógi- 
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co,  y  de  nhí  la  mayor  libertad  para  el  empleo  del 
hipérbaton  que  distingue  la  elocución  poética  de  la 
prosaica,  y  el  uso  de  ciertas  licencias  llamadas  poé¬ 
ticas,  alterando  las  reglas  de  concordancia  y  régi¬ 
men,  permitiendo  el  empleo  de  arcaísmos  y  neolo¬ 
gismos  y  basta  modificando  la  ortografía  de  las  pa¬ 
labras. 

Versificación.  La  unión)  en  sus  orígenes,  de  la 
Poesía  y  la  Música  obligó  á  distribuir  el  lenguaje  en 
períodos  y  frases  de  una  extensión  simétrica  y  pro¬ 
porcionada,  y  esta  costumbre  que  dió  origen  á  la 
versificación  fué  consagrada  por  el  uso,  al  dar  al  so¬ 
nido,  elemento  exterior  y  material  de  la  Poesía,  una 
forma  artística,  realzando  la  belleza  de  la  elocución 
y  de  la  forma  interna.  De  ahí  que  se  haya  llegado 
;í  gelíéralrzAr  la  opinión  de  que  la  versificación  y  el 
ritmo  es  el  úuico  lenguaje  propio  de  la  Poesía.  «Nin¬ 
guna  razón  sólida  y  fundada  alegan,  dice  Revilla, 
los  que  tal  sostienen,  á  no  ser  la  de  que  la  Poesía  es 
un  arte  total,  que  expresa  la  totalidad  del  espíritu  y 
a  todas  las  facultades  se  dirige,  y  la  expresión  poé¬ 
tica  ha  de  ser  total  también;  la  de  que  hay  más  idea¬ 
lidad  en  el  lenguaje  rítmico  que  en  el  prosaico,  y 
otras  semejantes,  nacidas,  en  su  mayor  parte, de  una 
exagerada  tendencia  idealista  que  lleva  á  los  que  tal 
uicen  á  separar  el  Arte  y  la  Poesía  de  todo  lo  que 
sea  real.» 

«Que  el  lenguaje  rítmico  constituya  una  expresión 
de  carácter  total  y  el  prosaico  no,  es  cosn,  cuando 
menos,  discutible.  Si  el  primero  puede  á  la  vez  di¬ 
rigirse  á  la  inteligencia,  al  sentimiento,  á  la  fanta- 
ma  y  á  los  sentidos,  el  segundo  es  capaz  de  otro 
tanto,  bien  manejado.  Creer  que  la  prosa  es  un  len¬ 
guaje  puramente  intelectual  y  didáctico,  es  un  error 
c-uitrjidicho  por  la  experiencia.  Una  página  de  Cer¬ 
vantes  ó  de  fray  Luis  de  León,  no  sólo  afectan  á  la 
inteligencia,  sino  que  producen  emoción  profunda  en 
1«  sensibilidad,  deleitan  á  la  fantasía  y  causan  pla¬ 
cer  ni  sentido  con  la  harmonía  de  sus  rotundos  y 
musicales  periodos.  Cierto  que  la  prosa  que  el  poeta 
use  no  ha  de  ser  igual  á  la  que  emplee  el  didáctico, 
y  que  esta  prosa  ha  de  ser  verdaderamente  poética  y 
musical,  abundando  en  figuras,  imágenes,  etc.,  y 
ostentando  sonoridad  en  sus  períodos  (aunque  no 
siempre  es  posible  ni  necesario  esto);  pere  una  vez 
cumplidas  tales  condiciones,  no  puede  negarse  que 
la  prosa  puede  ser  una  expresión  tan  total  como  el 
verso.» 

«No  pretendemos  negar  que  la  versificación,  si  no 
es  esencial  á  la  Poesía,  cuando  menos  es  un  leugua- 
je  mus  adecuado  y  propio.  Es  más:  ciertos  géneros 
poéticos  como  la  Lírica  y  la  Epica,  no  se  conciben 
sin  este  lenguaje,  y  los  ensayos  hechos  en  contrario 
nunca  han  dado  resultados  felices.  Pero  en  ciertos 
géneros  la  prosa  es  legitima,  en  ocasiones  preferible 
al  verso,  y  á  veces  insubstituible  por  éste.» 

«Tiene  el  lenguaje  rítmico  sobre  el  prosaico  la 
ventaja  «le  ser  más  libre,  más  ideal,  más  harmonioso 
é  indudablemente  más  bello.  Cuadra,  por  lo  tanto, 
'uincipalmente  d  aquellos  géneros  poéticos  en  que  la 
libre  idealidad  del  espíritu  impera  (como  la  Lírica), 
ó  que  se  cuidan  poco  de  representar  fielmente  lo 
real  (como  la  Epica).  Pero  en  aquellos  otros  que  as¬ 
piran  A  ser  la  viva  y  verdadera  representación  de  la 
realidad,  v  principalmente  de  la  vidahumnna,  como 
la  Dramática  y  la  Novela,  el  verso,  por  la  misma 
idealidad,  daña  no  poco  á  la  verdad  y  naturalidad 
«le  la  expresión,  llegando  á  ser  imposible  su  uso  en 
géneros  como  la  Novela,  donde  la  animada  narra¬ 


ción  de  los  sucesos,  la  minuciosa  y  fiel  pintura  de 
lugares  y  personajes,  la  llaneza  y  naturalidad  del 
diálogo,  la  frecueute  vulgaridad  de  los  hechos  narra 
dos  y  el  análisis  de  los  caracteres  y  pasiones,  por 
ningún  concepto  se  aviene  con  la  idealidad  dei 
ritmo.» 

«Los  que  sostienen  la  doctrina  que  combatimos  no 
tienen  en  cuenta  que  la  experiencia,  piedra  de  to¬ 
que  de  todas  las  teorías,  desmiente  la  suya,  y  que 
la  lógica  les  obliga  á  incurrir  en  el  error  de  expul¬ 
sar  del  campo  de  la  Poesía  á  géneros  y  producciones 
cuyo  carácter  poético  es  imposible  negar.  Empero, 
ninguno  de  los  que  esto  dicen  se  atreve  á  excluir  de 
la  Poesía  á  composiciones  dramáticas  escritas  en 
prosa,  y  á  inventar  con  ellas  un  género  especial  y. 
sin  embargo,  esto  sería  una  consecuencia  lógica  de 
sus  principios.» 

«Fuerza  les  ha  sido  á  los  que  esto  han  afirmado 
excluir  de  la  Poesía  á  la  Novela,  constituyendo  con 
ella  un  género  de  transición  entre  aquélla  y  la  Ora¬ 
toria  y  la  Didáctica,  á  pesar  de  que  la  Novela  cum¬ 
ple  todas  las  condiciones  del  género  poético,  excepto 
la  de  servirse  del  lenguaje  rítmico.  Y,  sin  embargo, 
¿hay  concepción  más  poética  que  el  Quijote ?  ¿Se 
puede  decir  en  serio  que  su  obra,  considerada  por 
<  no  pocos  críticos  como  verdadera  epopeya,  no  cabe 
|  dentro  de  la  Poesía  porque  no  se  escribió  en  verso, 
ni  mismo  tiempo  que.  como  poéticas,  se  consideran 
otras,  como  la  Cirugía  rimada ,  de  Diego  de  Cobos, 
sólo  porque  no  se  sirven  del  lenguaje  prosaico,  á 
pesar  de  carecer  de  toda  condición  poética?  Teoría 
que  á  tan  absurdas  consecuencias  lleva,  no  puede 
resistir  el  empuje  de  la  crítica.» 

«No  es,  pues,  esencial  la  versificación  en  la  Poe¬ 
sía.  Es,  sí,  su  más  propio  y  perfecto  lenguaje,  es  el 
único  posible  en  ciertos  géneros;  pero  la  prora  esté¬ 
tica,  Ja  que  posee  verdaderas  condiciones  artísticas, 
es  lícita  en  muchos  géneros  y  de  todo  punto  nece¬ 
saria  en  la  Novela.»  V.  Verso,  Rima  y  Ritmo. 

III.  —  DiVisión  de  las  obras  poéticas 

Toda  fuente  de  inspiración  poética  está  en  el  alma 
del  poeta  ó  fuera  de  ella,  es  algo  que  vive  dentro 
del  poeta  mismo,  algo  subjetivo,  ó  es  una  realidad 
exterior  al  poeta,  algo  objetivo.  La  Poesía  es,  pues. 
subjetiva  ú  objetiva ,  y  como  estas  dos  esferas  no  son 
totalmente  extrañas  la  uua  á  la  otra,  no  hay  Poesía 
puramente  objetiva  ó  subjetiva,  sino  Poesía  en  que 
predomina  lo  objetivo  que  llamamos  lírica  (de  lyra. 
lira),  que  significa  poesía  cantada,  porque  se  com¬ 
puso  en  los  primeros  tiempos  para  ser  cantada  al 
son  de  la  lira,  y  Poesía  en  que  lo  subjetivo  tiene  ac¬ 
ción  preponderante,  llamada  poesía  épica  (de  epoo ,  yo 
narro  ó  cuento;  infinitivo,  xp/ifi),  que  en  su  primiti¬ 
va  acepción  equivale  á  poesía  contada  ó  narrada. 
generalmente  con  acompañamiento  de  cítara.  Ade¬ 
más  de  estos  dos  géneros,  los  preceptistas  y  estéti¬ 
cos  admiten  un  tercer  género,  compuesto  «le  ambos, 
esto  es,  objetivo-subjetivo .  á  que  se  da  el  nombre  de 
poesía  dramática  (de  draoo ,  yo  ejecuto  ó  hago:  in¬ 
finitivo,  dramein ),  que  es  lo  mismo  que  poesía  he¬ 
cha,  ejecutada  ó  representada.  Los  tres  géneros  no 
siempre  se  presentan  perfectamente  deslindados,  sino 
que.  por  el  contrario,  con  bastante  frecuencia  se 
confunden.  Nuestros  romances  narrativos,  como 
dice  Coll  y  Vehí,  «ú  pesar  de  su  forma  épica  tienen 
un  sabor  lírico  tan  notable  que,  en  opinióu  de  algu¬ 
nos,  forman  una  de  las  principales  partes  de  l«  Poe¬ 
sía  lírica  nacional.  Pero,  por  más  que  á  consecuencia 
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ele  la  libertad  del  espíritu  humano,  sea  difícil  ence¬ 
rrar  les  obras  literarias  en  uu  circulo  estrecho  y  bien 
determinado,  no  por  esto  deben  desecharse  las  divi¬ 
siones  científicas.»  Hemos  presentado  los  tres  tipos 
fundamentales  de  la  Poesía;  si  hay  tipos  interme¬ 
dios,  si  en  las  obras  del  ingenio,  y  lo  mismo  sucede 
en  la  escala  de  los  sere3  materiales,  la  transición  de 
una  especie  á  otra  es  imperceptible,  no  por  esto 
debe  concluirse  la  imposibilidad  de  una  buena  cla¬ 
sificación.  «Sucede  con  esto,  dice  Villemaiu,  lo  mis¬ 
mo  que  con  los  colores  del  iris:  por  más  que  se  es¬ 
fuerce  la  vista,  no  se  descubre  determinado  punto 
de  separación,  pero  se  distinguen  perfectamente  los 
colores  fundamentales.» 

Pandándose  en  esto,  la  mayor  parte  de  los  pre¬ 
ceptistas  consideran  gateros  mixtos  ó  compuestos  á 
géneros  de  transición  f  formados  por  una  diversa  com¬ 
binación  de  los  elementos  fundamentales,  que  se 
realiza  por  muy  variados  procedimientos,  pues  unas 
veces  la  forma  del  género  compuesto  es  propia  de 
uno  de  las  fundamentales  y  el  fondo  de  otro,  y  otras 
la  combinación  afecta  á  la  vez  al  fondo  y  A  la  forma, 
etcétera.  Esta  variedad  y  los  distintos  mntices  de 
ella  hace  que  casi  ningún  preceptista  esté  de  acuer¬ 
do  con  los  demás  acerca  ti e  los  géneros  que  deben 
ser  clasificados  entre  los  compuestos  ó  de  transición . 
«Por  eso,  dice  Navarro  y  Ledesma,  no  hay  para  qué 
hablar  de  géneros  poéticos  intermedios  ó  de  transición. 
Podía  hablar  de  ellos,  con  razón,  quien,  para  dividir 
las  obras  poéticas,  se  fije  en  accidentes  de  forma  que 
pueden  y  dt?ben  ser  variables,  no  quien,  como  nos¬ 
otros,  se  fije  en  el  fondo,  en  la  naturaleza  íntima  v 
eterna  de  la  Poesía.»  Y  de  la  misma  opinión  esColI 
y  Vehí,  pues  aunque  habla  separadamente  de  la 
poesía  didáctica  y  de  la  bucólica,  afirma  que  todos 
los  géneros  poéticos  están  necesariamente  compren¬ 
didos  en  los  tres  fundamentales.  Esta  división  es  la 
más  satisfactoria  posible,  aunque  haya  en  todas  las 
literaturas  ejemplos  de  obras  que  no  resulten  fáciles 
'le  amoldar  A  ella.  «Efectivamente,  dice  Navarro  y 
l-edesma,  en  la  misma  literatura  griega  hay  multi¬ 
tud  de  obras  poéticas  que  no  es  fácil  decidir  si  son 
líricas,  épicas  ó  dramáticas.  Refiriéndonos  solamente 
51  un  poeta,  á  Teócrito,  podemos  citar  dos  obras 
«ayas  de  las  más  memorables  y  hermosas,  cuya  ca¬ 
lificación  es  difícil:  el  idilio  titulado  Oaritys  y  Las 
siracnsanas  en  la  Jlesta  de  Adonis.  Estas  dos  obras 
¿^n  líricas?,  ¿son  dramáticas?  De  ambos  géneros 
tienen  algo;  y  no  vale  decir,  respecto  de  la  primera, 
que  pertenece  al  género  bucólico  ó  pastoril,  pues  en 
este  género  no  hay  nada  que  esencialmente  lo  dis¬ 
tinga  de  los  tres  fundamentales  indicados.» 

«^i  esto  ocurre  en  la  Poesía  antigua,  más  difícil 
es  aún  asignar  á  cualquiera  de  los  tres  géneros  in¬ 
dicados  infinidad  de  obras  modernas.  Pueden  servir 
d°  ejemplos  La  Celestina,  tragicomedia  de  Calixto  y 
Melibea,  del  bachiller  Fernando  de  Rojas,  la  cual. 
P -ra  algunos  autores,  pertenece  á  la  Poesía  épica 
('•s  una  novela),  y  para  otros,  en  nuestra  opinión  más 
“'■•‘rtados,  es  un  drama  ó  tragicomedia,  como  su 
autor  quiso  denominarla,  y  el  Fausto,  de  Goethe. 
(l"e  unos  consideran  como  posma  dramático  y  otros 
(>,)!,)o  poema  épico  ó  epopeya.  Todo  esto  quiere  de- 
Clr>  no  va  que  la  división  antigua  de  los  géneros 
poéticos  sea  mala,  pues  no  hay,  ni  se  ha  intentado 
otra  mejor,  sino  que  es  preciso  entenderla  y  expli¬ 
carla  de  un  modo  amplio.  Cuando  en  nuestras  lec¬ 
turas  tropecemos  con  una  obra  cuya  índole  no  po¬ 
darnos  determinar  con  toda  exactitud,  antes  de 


preguntarnos  si  es  épica,  lírica  ó  dramática,  debe¬ 
mos  reflexionar  maduramente,  fijándonos  más  en  ei 
fondo  que  en  la  forma...  y  después  de  haber  pensa¬ 
do  mucho  y  sacado  el  jugo  ideal  que  ia  obra  conten¬ 
ga,  indudablemente  podremos  decir  no  que  ia  obra 
es  épica,  lírica  ó  dramática,  pero  si  que  puede  ser 
incluida  en  uno  de  esos  tres  géneros,  en  aquel  con* 
el  cual  encontremos  en  la  obra  mayores  semejanzas.»* 

Poesía  lírica.  Ya  hemos  visto  que  en  la  poesía 
lírica  el  poeia  expresa  por  medio  de  la  palabra,  casi 
siempre  retórica,  la  belleza  de  sus  pensamientos  v 
sentimientos  íntimos.  La  noción  vulgar  de  la  poesía 
lírica  es  distinta,  como  dice  Navarro  Ledesma,  te¬ 
niendo  de  ella  dos  nociones,  ambas  erróneas  en  parte 
y  en  parte  verdaderas.  «Según  la  primera,  lírico  es 
todo  cuanto  acompaña  á  la  música  ó  tiene  relación 
con  ella;  lírica  es  la  poesía  musical.  Y  la  segunda 
noción  ó  interpretación  que  ¿  la  palabra  lírica  da. 
no  el  pueblo,  sino  la  gente  prosaica  con  cierto  bar¬ 
niz  de  educación,  es  que  el  lirismo  y  lo  lírico  son 
vicios  individuales  ó  sociales,  y  consisten  siempre 
en  cierto  alejamiento  de  la  realidad  ó  eu  ciertas  pre¬ 
disposiciones  y  nficiones  poco  prácticas.  En  este  sen¬ 
tido  es  frecuente  calificar  de  lirismo  á  la  palabrería 
insubstancial  y  fantasiosa  que  se  usa,  ya  en  las  obra» 
literarias,  ya  en  el  trato  del  mundo.» 

«Lo  que  hay  de  cierto  en  esas  dos  nociones  vul¬ 
gares  no  es  sino  lo  siguiente.  En  efecto,  son  varias 
las  composiciones  de  carácter  lírico  que  suelen  ir 
acompañadas  de  música  (himnos,  cantares  líricos  6 
coplas,  etc.),  pero  no  son  todas  las  obras  de  este 
género;  y,  además,  ya  hemos  visto  que  también 
existe  poesía  épica  para  cantar  (los  romances  popu¬ 
lares,  baladas,  etc.).» 

«El  lirismo,  es  decir,  no  el  alejamiento  de  la  rea¬ 
lidad,  sino  la  predisposición  del  poeta  á  personalizar 
sus  obras  y  á  hacer  que  el  asunto,  la  acción  y  los 
personajes  v  caracteres  de  ella  sean  rellejo  del  alma 
de  su  autor,  puede  constituir  un  defecto  grave,  cuan¬ 
do  el  poeta  esópico  ó  dramático.  Importa  mucho  que 
los  poetas  se  fijen  en  esto  y  satisfagan  sus  tenden¬ 
cias  en  forma  lírica  también,  es  decir,  que  no  inten¬ 
ten  escribir  poemas  épicos  ó  dramáticos  para  contar 
al  público  lo  que  á  ellos  les  ocurre  interiormente.» 

Ha  sido  objeto  de  discusión  el  orden  con  que  apa¬ 
recieron  la  Poesía  lírica  y  la  épica.  Parece  que  no 
necesitando  el  poeta  lírico  la  existeucia  de  hechos 
heroicos  que  narrar,  bastándole  querer  y  saber  ex¬ 
presar  lo  que  sentía  en  su  alma,  debió  ser  anterior 
á  toda  clase  de  poesía.  En  cambio,  muchos  críticos 
y  estéticos,  y  entre  ellos  Hegel,  dan  la  prioridad  á 
la  épica,  considerando  á  los  primeros  hombres  como 
espejos  pasivos  de  los  objetos  sensibles  que  Ies  ro¬ 
deaban  é  incapaces  deservirse  de  ellos  como  instru¬ 
mentos  y  símbolos  de  los  movimientos  de  su  propia 
alma.  El  hecho  es  que  en  casi  todos  los  pueblos  las 
composiciones  poéticas  primitivas  son  líricas  ó  épi¬ 
cas,  indistintamente.  En  Grecia  las  epopeyas  homé¬ 
ricas  coinciden  con  los  himnos  líricos,  y  eu  nuestro 
propio  país  ia  Poesía  lírica  de  los  trovadores  pro- 
venzales  se  introduce  en  Cataluña,  Aragón  y  Nava¬ 
rra,  y  poco  después  en  Portugal  y  Galicia,  al  mismo 
tiempo  que  se  componen  las  gestas  de  los  antiguos 
ciclos  épicos  castellanos. 

Siendo  en  la  Poesía  lírica  donde  más  se  refleja  la 
individualidad  del  poeta  no  es  posible  fijarle  límites, 
pues  todo  cabe  en  sus  dominios,  y  todo  puede  darlo 
ocasión  á  que  manifieste  su  modo  de  sentir  indivi¬ 
dual  y  poético,  lis  Poesía  subjetiva ,  pero  sólo  predo- 
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minantemente  subjetiva.  «Lo  objetivo  exterior,  dice 
Revilla,  en  cuanto  afecta  é  impresiona  el  espíritu 
del  poeta  y  causa  en  él  estado,  puede  expresarse  en 
la  Poesía  lírica;  pero  no  será  lo  inmediatamente  ex¬ 
presado  en  tal  caso  el  objeto  exterior,  sino  la  impre¬ 
sión  que  en  el  espíritu  causa.  Así,  por  ejemplo,  pue¬ 
de  el  poeta  lírico  celebrar  hechos  históricos,  expresar 
verdades  científicas  y  morales,  cantar  lo  divino  y 
pintar  los  fenómenos  y  cuadros  de  la  Naturaleza: 
pero  en  todos  estos  casos  no  se  limitará,  como  el 
poeta  épico,  á  la  mera  exposición  ó  descripción, 
tdno  que,  al  cantar  el  hecho  histórico,  cantará  en 
realidad  el  sentimiento  que  este  hecho  en  su  espíritu 
produce;  al  expresar  una  verdad  moral,  expresará  su 
adhesión  entusiasta  á  esta  verdad;  al  cantar  á  Dios, 
eu  cántico  no  será  una  exposición  teológica,  sino 
una  oración,  una  efusión  de  su  alma  creyente;  al  i 
pintar  la  Naturaleza,  pintará  su  amor  á  ella,  expre¬ 
sará  la  relación  íntima  que  con  ella  la  une.  Donde 
no  aparezca  de  un  modo  ó  de  otro  la  personalidad 
del  poeta,  donde  el  objeto  exterior  sea  otra  co9a  que 
una  ocasión  de  despertar  afectos,  allí  no  puede  de¬ 
cirse  que  hay  realmente  Poesía  lírica.» 

«Hemos  de  advertir  que  el  estado  meramente 
subjetivo  del  poeta  no  puede  bastar  por  sí  solo  para 
producir  el  verdadero  interés  que  exige  toda  compo¬ 
sición  poética.  El  hombre  sólo  se  interesa  por  lo  que 
se  humano,  por  lo  que  él  se  reconoce  capaz  de  sen¬ 
tir,  y,  por  lo  tanto,  para  que  el  asunto  tenga  interés 
poético,  es  preciso  que  constituyan  el  verdadero 
loado  de  la  composición  los  sentimientos  generales 
del  hombre  ó  las  profundas  verdades  de  la  concien¬ 
cia.  En  una  palabra,  es  preciso  que  al  expresar  el 
poeta  los  sentimientos  de  su  alma  encuentren  los 
demás  hombres  algo  que  les  interese  vivamente  á 
ellos  mismos,  pues  de  no  ser  así  el  autor  podrá  ser 
ni*  buen  versificador,  un  buen  retórico,  poro  no  será 
un  buen  poeta. 

Vemos,  pues,  que  la  exposición  es  la  forma  que, 
por  lo  general,  empleará  el  poeta  lírico,  aunque 
también  será  la  descripción  su  principal  objeto. 
Pero  en  tal  caso  la  descripción  no  será  lo  esencial; 
el  poeta  lírico  no  describrirá  meramente  por  descri¬ 
bir:  cuando  no  expresa  directamente  el  afecto,  hace 
que  el  afecto  se  desprenda  de  la  descripción  misma, 
á  la  manera  que  se  verifica  con  la  simple  contem¬ 
plación  de  los  objetos  ó  fenómenos  de  la  Naturaleza 
ó  de  las  obras  de  la  pintura,  escultura  y  arquitectu¬ 
ra.  Aunque  no  con  frecuencia  también  admite  la 
forma  dialogada,  si  bien  no  son  las  situaciones,  pa¬ 
ciones  y  caracteres  de  los  personajes  lo  que  el  poeta 
lírico  se  propone  expresar,  pues  en  cuanto  así  fuese, 
y  desapareciendo  la  personalidad  del  poeta  no  se 
desprendiese  de  la  composición  un  afecto  dominan¬ 
te,  perderla  ésta  su  carácter  lírico,  invadiendo  los 
límites  del  drama. 

Las  poesías  líricas  suelen  ser  poco  extensas,  cosa 
fácilmente  explicable  puesto  que  el  poeta  no  se  pro¬ 
pone  otro  fin  que  el  de  expresar  un  estado  particu¬ 
lar  de  su  alma.  Suelen  ser  algo  más  extensas  cuando 
lo*  poemas  son  descriptivos  ó  narrativos,  cantando 
el  poeta  la  impresión  que  en  él  ha  producido  un 
objeto  exterior  y  para  ponerla  de  relieve  describe  el 
objeto  ó  relata  el  hecho  que  le  produjo,  y  es  que  en 
tales  casos  al  tomar  mucha  preponderancia  el  ele¬ 
mento  descriptivo  ó  narrativo,  se  acercan  insensi¬ 
blemente  al  género  épico. 

La  unidad  del  poema  lírico  está  en  la  situación 
determinada  del  alma  del  poeta,  no  debiendo  ser  la 


composición  un  conjunto  contradictorio  de  ideas  he¬ 
terogéneas  ó  de  confusos  sentimientos.  Pero  esta  uni¬ 
dad  de  pensamiento  y  sentimientos  debe  permanecer 
oculta,  sin  impedir  una  abundante  y  rica  variedad, 
presentándose  bajo  la  idea  ó  sentimiento  dominante 
multitud  de  ideas  y  sentimientos  subordinados. 
Caben  en  esta  clase  de  composiciones  transiciones 
rápidas  de  una  idea  ó  sentimiento  á  otros  y  digre¬ 
siones  de  todo  género:  las  primeras  son  efecto  de  1& 
concentración  del  espíritu  que  acumula  los  objetos, 
los  coloca  en  el  orden  con  que  se  presentan  á  la  ima¬ 
ginación  y  suprime  los  puntos  de  enlace,  las  ideas 
intermedias:  las  segundas  son  debidas  á  la  compla¬ 
cencia  que  encuentra  la  imaginación  al  fijarse  en  un 
objeto  agradable  relacionado  ínticamente  con  e! 
sentimiento  que  nos  absorbe.  Estos  efectos  aparecen 
naturalmente,  sobre  todo,  cuando  la  pasión  nos 
arrebata  y  la  imaginación  se  inflama,  en  aquellos 
momentos  en  que  el  arte  conserva  en  apariencia  el 
desorden  de  la  fantasía,  aunque  obedeciendo  disimu¬ 
ladamente  á  las  prescripciones  de  la  razón,  produ¬ 
ciéndose  entonces  lo  que  se  ha  llamado  el  bello  des¬ 
orden  de  la  lírica. 

El  poema  lírico  requiere  para  ser  bello,  no  sólo 
unidad  y  variedad,  sino  mucho  movimiento  y  expre¬ 
sión.  «Es  preciso  que  las  ideas  en  él  expresadas, 
dice  Revilla,  tengan  novedad  y  relieve  y  se  encarnen 
en  formas  brillantes,  verdaderamente  gráficas,  no 
I  apareciendo  como  fría  exposición  didáctica  de  un 
pensamiento,  sino  como  intuición  luminosa  y  vivísi¬ 
ma  de  una  verdad  profundamente  sentida  por  el 
poeta.  Por  eso  el  mejor  modo  de  expresar  idens  en 
la  Lírica  es  encerrarlas  en  una  imagen,  en  una  forma 
simbólica,  en  un  breve  relato,  en  algo  que  impresio¬ 
ne  vivamente  la  imaginación.  Otro  tanto  puede  de¬ 
cirse  del  sentimiento.  Nada  hay  más  deplorable  que 
la  fría  ó  artificiosa  expresión  de  los  afectos.  Sean  éstos 
cuales  fueren,  es  necesario  que  aparezcan  como  mani¬ 
festación  profunda  y  poderosa  de  las  energías  del 
alma,  y,  sobre  todo,  como  fruto  de  una  inspiración 
natural  y  espontánea  y  no  de  un  esfuerzo  laborioso  del 
ingenio.  Importa  mucho  que  el  sentimiento  lírico  sea 
muy  vivo  y  penetrante,  muy  enérgico  y  profundo, 
muy  espontáneo  y  caluroso.  La  intensidad  del  senti¬ 
miento  es  condición  inexcusable  de  la  Lírica,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  género  de  afectos  que  el  poeta 
exprese.  En  la  más  tierna  efusión  de  sentimientos 
delicados,  como  en  la  explosión  más  terrible  de  arre¬ 
batadas  pasiones,  cabe  igualmente  el  cumplimiento 
de  esta  condición.  El  movimiento,  ia  vitalidad,  la 
fuerza  expresiva  del  poema  serán  consecuencias  ne¬ 
cesarias  de  esta  energía  del  sentimiento.  Composición 
que  no  esté  sentida,  difícilmente  será  animada,  mo¬ 
vida  é  interesante,  pero  dada  la  vitalidad  del  senti¬ 
miento  y  el  calor  y  espontaneidad  de  la  inspiración, 
todas  las  demás  condiciones  se  cumplirán  sin  dificul¬ 
tad  alguna  » 

El  lenguaje  empleado  en  las  composiciones  líri¬ 
cas  debe  ser  más  harmonioso,  más  acomodado  á  ta 
regularidad  musical  que  en  los  demás  géneros  poé¬ 
ticos. 

Cuando  la  letra  iba  realmente  acompañada  de  m  ri¬ 
sica  era  de  todp  punto  necesario  conservar  la  regula¬ 
ridad  en  las  estrofas,  regularidad  que  se  ha  conser¬ 
vado,  en  general,  para  dar  mayor  realce  á  la  forma 
artística  de  la  obra  y  porque  la  uniformidad  de  los 
períodos  musicales  sostiene  la  unidad  y  elevación  de 
tono  que  la  intensidad  del  afecto  imprime  en  la  com¬ 
posición. 
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Bn  la  Poesía  lírica  es  esencial  el  metro,  puea  sien-  I 
do  un  verdadero  canto  no  se  acomoda  en  manera  ai-  j 
guna  á  las  formas  prosaicas,  ha  incalculable  diver¬ 
sidad  de  asuntos,  que  tan  notables  diferencias  intro¬ 
duce  en  la  forma  general  y  en  el  estilo  de  los  diversos 
poemas  líricos,  ha  sido  causa  de  que  en  este  género 
dosplegase  la  versificación  toda  la  riqueza  y  variedad 
de  las  combinaciones  métricas.  «Las  formas  métri¬ 
cas  de  la  Lírica,  dice  Méndez  Bejarano,  necesitan 
-una  fluidez,  una  flexibilidad  inmensa  para  represen¬ 
tar  todas  las  formas  y  señalar  todos  los  grados  del 
entusiasmo,  del  dolor,  de  la  fe,  de  la  desesperación, 
de  la  esperanza,  de  los  estados  más  complejos  del 
corazón  ó  del  espíritu,  y  suelen  estallar  por  la  in ten¬ 
as  pasión  del  sentimiento  que  encierran.  Bn  estos 
momentos  de  supremo  entusiasmo,  la  belleza  se 
muestra  en  divina  relación  al  alma  del  poeta  y  el 
ritmo  encuentra  nuevos  acordes  y  nuevas  harmonías 
que  marquen  el  vuelo  gigantesco  del  numen  crea¬ 
dor,  siendo  oomo  el  ritmo  colosal  de  sus  vencedoras 
«las.» 

«1a  rima  vive  como  en  su  propio  elemento  en  la 
Poesía  lírica.  Llamada  entre  otros  oficios  á  esti¬ 
mular  la  sensibilidad,  crece  en  importancia  en  el  gé¬ 
nero  que  más  directamente  expresa  y  agita  el  sen¬ 
timiento,  reemplazando  en  parte  los  efectos  de  la 
música.  Las  composiciones  líricas  puras  desmerecen 
en  versos  sueltos,  y  hasta  el  parnaso  inglés,  que  en 
tantos  poemas  ha  prescindido  de  la  rima,  da  á  este 
elemento  en  el  género  lírico  su  debida  representa¬ 
ción  é  importancia.» 

«Bn  suma,  la  Lírica,  por  la  inagotable  variedad 
de  bu  coutenido,  recurre  á  todas  las  combinaciones 
poMbles  de  la  versificación  y  prefiere  siempre  el 
metro  más  expresivo,  más  musical  y  más  conforme 
al  movimiento  artístico  del  ánimo.  B1  ritmo  del  ver- 
eo  evoluciona  y  se  desenvuelve  como  una  expresión 
melódica  del  sentimiento  y  el  alma  se  recrea  al  ha¬ 
llar  en  su  cadencia  un  eco  de  la  vida  espiritual.» 

Algunos  preceptistas  se  han  esforzado  en  clasi¬ 
ficar  las  composiciones  líricas,  bien  teniendo  presen¬ 
ta  el  fondo,  ó  sea  el  asunto  que  inspira  al  poeta  y  la 
Jornia  en  que  lo  expresa,  ó  según  estén  dedicadas  ó 
no  al  canto,  clasificación  eBta  última  que  no  se  hu¬ 
biese  podido  hacer  en  el  origen  de  Is  Lírica,  porque, 
como  ya  hemos  dicho,  entonces  se  cantaban  todos 
ios  poemas  líricos.  Ninguna  de  las  clasificaciones 
hechas  resulta  completa  y  exacta,  y  no  hay  más  re¬ 
medio  que  renunciar  á  ellas,  siguiendo  á  Coll  y 
Yehl,  que  ocupándose  en  este  asunto  se  expresa 
«cortadamente  del  modo  que  sigue:  «Son  tantos  y 
tan  delicados  los  matices  del  sentimiento,  tantas  las 
formas  de  que  puede  revestirle  la  imaginación  y 
tantos  los  caracteres  que  puede  imprimirle  la  perso¬ 
nalidad  de)  poeta,  que  seria  de  todo  punto  imposible 
reducir  á  una  clasificación  rigurosa  la  incalculable 
variedad  de  composiciones  líricas  que  ofrece  la  lite¬ 
ratura  de  cualquier  pala  medianamente  adelantado. 
Al  hablar  de  las  varias  especies  de  poemas  líricos 
solamente  trataremos  de  lasque  representan  un  tipo 
característico  y  que  han  recibido  la  respetable  san¬ 
ción  del  uso.  Prescindiremos,  por  consiguiente,  de 
una  multitud  de  nombres  que  se  han  dado  á  las 
composiciones  líricas  en  otros  países,  y  aun  en  el 
nuestro,  deteniéndonos  tau  sólo  en  las  que  en  Espa¬ 
ña  hnn  adquirido  un  carácter  clásico  ó  que  por  su 
mucha  importancia  sean  dignas  de  especial  mención. 
La  Poesía  moderna  se  ha  abstenido  con  frecuencia 
4e  dar  á  las  composiciones  líricas  el  nombre  de  la 


especie  á  que  pertenecen,  creyendo  más  importante 
designarles  con  un  titulo  peculiar  y  significativo 
que  revele  el  asunto.» 

A  pesar  de  lo  dicho  expondremos  la  clasificación 
que,  fundada  en  el  fondo  de  las  poesías  líricas,  pro¬ 
pone  Re  villa.  Ai  tomar  como  base  de  clasificación 
los  diversos  sentimientos  é  ideas  que  agitan  al  poeta, 
agrupa  á  éstos  del  siguiente  modo:  l.°  ideas  y  sen¬ 
timientos  inspirados  por  la  contemplación  de  la  di¬ 
vinidad  y  de  todo  lo  que  con  ella  se  relaciona  Inti¬ 
mamente;  2.°  ideas  y  sentimientos  inspirados  por  la 
Naturaleza;  3.°  ideas  y  sentimientos  inspirados  por 
otros  hombres  (como  el  amor  en  todas  sus  fases,  la 
amistad,  la  admiración,  etc.);  4.°  ideas  y  sentimien¬ 
tos  inspirados  por  los  hechos  históricos,  5.°  ideas  y 
sentimientos  inspirados  por  un  hecho  que  influye 
en  la  vida  del  poeta,  afectándole  dolorosamente; 
6.°  ideas  y  sentimientos  inspirados  por  la  contem¬ 
plación  de  ideales  y  objetos  abstractos  (la  justicia, 
la  libertad,  el  arte,  etc.),  y  7.®  ideas  y  sentimientos 
puramente  subjetivos,  esto  es,  estados  de  ánimo  del 
poeta,  no  ocasionados  directa  é  inmediatamente  por 
nada  objetivo.  Con  arreglo  á  esta  enumeración  se 
pueden  dividir  las  poesías  líricas  en  las  siguientes 
clases:  l.°  Poesía  liricorreligiosa ,  comprendiendo  en 
ella  todas  las  composiciones  dedicadas  á  cautsr  á 
Dios,  á  los  santos,  etc.;  2.°  Poesía  líriconatura  lista. 
como  son  las  composiciones  dedicadas  al  campo,  á 
las  flores,  al  sol,  etc.;  3.°  Poesía  liricoerótica,  to¬ 
mando  la  palabra  en  un  sentido  más  amplio,  que 
comprenderla  todas  las  composiciones  nmorosas  y 
todas  las  que  expresan  una  relación  personal  afec¬ 
tuosa  con  otros  hombres,  cualquiera  que  sea,  como 
la  amistad,  gratitud,  etc.;  4.°  Poesía  liricoherotca, 
como  son  los  himnos  y  cantos  destinados  á  celebrar 
los  triunfos  de  la  patria,  las  hazañas  de  los  guerre¬ 
ros,  etc.;  5.°  Poesía  elegiaca ,  esto  es,  toda  manifes¬ 
tación  de  efectos  causados  al  poeta  por  hechos  dolo¬ 
rosos  que  se  relacionan  con  él  Íntimamente,  como  la 
muerte  de  una  persona  querida,  una  desgracia  cual¬ 
quiera,  etc.;  6.°  Poesía  liricojllosójlca  y  moral,  e n  la 
cual  se  comprenden  todas  las  composiciones  dirigi¬ 
das  á  objetos  abstractos,  encaminadas  á  plantear 
problemas  filosóficos,  principios  morales,  etc.,  siem¬ 
pre  que  se  haga  como  manifestación  espontánea  del 
pensamiento  del  poeta  y  sin  6n  didáctico  inmediato, 
y  7.°  Poesía  humorística,  en  la  acepción  más  exten¬ 
sa  de  la  palabra,  esto  es,  expresión  de  estados  pura¬ 
mente  subjetivos  del  poeta.  «Bn  rigor,  termina  di¬ 
ciendo  Revilla,  todos  estos  miembros  de  la  clasifica¬ 
ción  pudieran  reducirse  á  tres  grandes  grupos, 
correspondientes  á  los  tres  grandes  objetos  que  al 
hombre  inspiran,  á  saber:  Dios,  la  Naturaleza  j  la 
Humanidad,  y  dividir  la  Poesía  lírica  en  religiosa, 
naturalista  y  humana,  comprendiendo  en  esta  últi¬ 
ma  la  erótica,  la  heroica,  la  elegiaca,  la  filosófica  y 
la  humorística.» 

La  mayor  parte  de  los  preceptistas  distinguen  las 
siguientes  composiciones  líricas:  oda(V.  t.  XXXIX, 
pág.  678  de  esta  Enciclopedia),  en  la  que  incluve 
alguno  la  anacreóntica  (V.  t.  V,  pág.  312);  elegía 
(V.  t.  XIX,  pág.  711),  canción  (V.t.  XI,  pág.  54), 
letrilla  (V.  t.  XXX,  pág.  246).  epitalamio  ( véase 
t.  XX,  pág.  335),  cantar  (V.  t.  XI,  pág.  228\,  epi¬ 
grama  (V.  t.  XX,  pág. 300).  madrigal(V .  t.  XXXI, 
pág.  1477),  soneto  (V.),  romance  (V.)  y  balada  (véa¬ 
se  t.  VII,  pág.  275).  Ciertos  autores  Incluyen  tam¬ 
bién  el  género  bucólico  ó  pastoril  (V.  t.  XLII,  pági¬ 
na  667),  que  otros  tratan  como  género  de  transición. 
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Poesia  épica.  Como  en  el  artículo  correspondien¬ 
te  á  la  palabra  Epopbya  (t.  XX.  pág.  548  de  esta  En¬ 
ciclopedia)  liemos  tratado  del  origen,  formación  y 
condiciones  de  la  Poesía  épica  y  en  la  palabra  Lbykn- 
da  (t.  XXX,  pág.  379)  se  lia  estudiado  también  esta 
clase  de  composiciones  épicas;  ahora  sólo  hablaremos 
brevemente  de  las  demás  composiciones  épicas.  Poe¬ 
ma  heroico:  se  llaman  asi  los  que  no  se  apartan  de  la 
historia  y  en  los  cuales  no  se  hace  uso  del  maravillo-  j 
■o.  y,  por  lo  general,  se  toma  como  ejemplo  de  ellos 
\a  Farsa  lia  de  Lucano.  Canto  épico,  es  un  poema 
que  tanto  por  razón  de  la  escasa  graudeza  del  asun¬ 
to  como  por  su  corta  extensión,  no  llega  á  merecer 
el  nombre  de  epopeya,  aunque  se  acerque  á  ella  por 
8ii  estilo  y  forma.  Cuentos ,  son  unos  poemas,  como 
el  Don  Juan,  de  Espronceda,  que  se  alejan  ya  mu¬ 
cho  de  la  epopeya;  su  acción  no  es  heroica,  sus  si¬ 
tuaciones  son  más  novelescas  y  dramáticas;  intervie¬ 
ne  á  veces  el  diálogo  y  el  estilo  y  la  versificación 
▼aria  á  cada  paso,  siguiendo  la  caprichosa  imagina¬ 
ción  del  poeta.  Poema  burlesco ,  es,  como  indica  su 
nombre,  una  parodia  de  la  epopeya.  La  gracia  de 
este  poema  depende  del  contraste  entre  lo  trivial  del 
asunto  con  la  grandiosidad  del  estilo  y  la  elevada 
entonación  del  metro.  Las  dos  obras  más  célebres 
del  género  son  el  Facistol ,  de  Boileau.  y  Bl  bucle 
robado,  de  Pope.  En  España  tenemos  la  encarnizada 
contienda  entre  don  Carnaval  y  doña  Cuaresma,  que 
figura  en  el  libro  de  Buen  Amor,  del  Arcipreste  de 
Hita,  La  Gatomaqnia,  de  Lope  de  Vega,  y  La  mos¬ 
quea .  de  Villa  viciosa. 

Poesía  dramática.  Revilla  la  define  diciendo  que 
es  la  expresión  de  la  belleza  objetivosubjetiva,  ó,  me¬ 
jor,  de  la  belleza  de  la  vida  humana,  mediante  la  re 
presentación  de  una  acción  que  se  manifiesta  con 
todos  los  caracteres  de  la  realidad.  «No  expresa,  por 
consiguiente,  la  Poesía  dramática,  sigue  diciendo  di¬ 
cho  crítico,  la  belleza  objetiva  exterior,  bien  de  las 
ideas,  bien  de  los  hechos,  en  forma  expositiva  ó  na¬ 
rrativa.  ni  tampoco  la  belleza  interna  subjetiva,  la  Ihj- 
lleza  psicológica;  sino  que  expresa  la  belleza  de  la  vida 
humana,  en  que  lo  subjetivo  y  lo  objetivo  se  unen, 
representándola  vivamente,  poniéndola  en  acción,  no 
simplemente  exponiendo  principios,  pintando  afectos 
ó  narrando  hechos,  sino  presentando  ante  el  público, 
mediante  el  concurso  de  otras  artes  particulares,  el 
cuadro  mismo  de  la  vida  en  toda  su  realidad,  en 
todo  su  esplendor,  con  toda  su  viveza.  De  aquí  que 
sea  la  Poesía  dramática  el  más  real,  el  más  vivo,  el 
más  popular  también  de  los  géneros  poéticos.»  Se 
ha  dicho  timbién,  definiendo  sencillamente  la  Poesia 
dramática,  que  era  la  representación  de  una  acción, 
siendo  el  gesto,  la  declamación  y  el  aparato  escéni¬ 
co,  junto  con  la  palabra,  los  medios  de  expresión  de 
que  dispone  el  poeta.  La  mayor  parte  de  los  precep¬ 
tistas  consideran  esencial  la  representación  en  la 
Poesía  dramática,  habiendo  llegado  á  decir  uno  de 
ellos  que  lis  obras  dramáticas  no  deberían  impri¬ 
mirse  para  evitar  los  defectos  en  que  incurren  los 
autores  al  acordarse  demasiado  del  lector  y  del  crí¬ 
tico,  perdiendo  de  vista  las  exigencias  de  la  esce¬ 
na  y  del  público.  «Sin  embargo,  nuuca  debe  echarse 
en  olvido,  añade  Coll  y  Vehí.  que  el  drama  se  diri- 
g«*  al  entendimiento  v  al  corazón  y  no  á  los  sentidos. 
Las  decoraciones,  los  trajes,  el  aparato  escénico  en 
general,  la  propiedad  de  la  representación,  no  son 
masque  medios  subordinados  á  la  concepción  poéti¬ 
ca.  Desde  el  momento  en  que.  abusando  de  estos 
medros,  se  les  concede  una  importancia  desmesura¬ 


da,  el  arte  se  materializa  y  se  degrada.»  No  obstan¬ 
te,  á  menos  de  admitir  géneros  de  transición,  y 
entre  ellos  uno  que  sirva  de  paso  de  la  Poeaia  épica 
á  la  dramática,  tendremos  que  incluir  en  el  género 
dramático  ciertas  obras  que  no  ae  representan  ni 
fueron  escritas  psra  ser  representadas,  como,  pur 
ejemplo.  La  Celestina  y  el  Fausto,  á  las  cuales  po¬ 
dríamos  añadir  ciertas  obras  modernas,  que,  ai  bien 
escritas  en  forma  dramática  y,  por  lo  tanto,  repre¬ 
sentable,  no  suelen  ser  representadas,  y  caso  de 
serlo,  no  reúnen  las  condiciones  precisas  para  pro¬ 
ducir  en  el  público  la  emoción  que  el  género  dra¬ 
mático  se  propone  producir,  de  la  cual  depende  el 
éxito  de  la  obra,  y  que  se  llama  efecto  escénico,  y 
que  consiste  en  la  impresión,  á  la  vez  espiritual  y 
sensible,  producida  juntamente  por  el  poema  y  su 
representación,  y  en  donde  se  reúnen  el  efecto  poé¬ 
tico  y  el  plástico,  y  que  explica  fácilmente  por  qué 
ciertas  obras  de  gran  mérito  literario  no  pueden 
sostenerse  en  la  escena  y  por  qué  muchas  veces  no 
agradan  las  que  en  otrns  épocas  ó  en  otros  países 
alcanzaron  éxitos  ruidosos.  De  un  modo  nnálogc  á 
lo  que  le  sucede  al  orador,  el  poeta  dramático  debe 
tener  en  cuenta  el  lugar,  el  tiempo  y  el  auditorio; 
debe  conocer  la  escena  y  calcular  los  Afectos.  «No  in¬ 
tentamos  decir  por  esto,  afirma  el  crítico  citado 
antes,  que  el  poeta  deba  entregarse  á  la  corrieute 
del  público,  adulando  vilmente  sus  vicios  y  extrava¬ 
gancias,  ni  que  jamás  le  sea  licito  olvidar  el  noble 
fin  del  arte.  Si  cede  es  para  mejor  conseguir  su  ob¬ 
jeto,  como  el  prudente  general  que  finge  una  retirada 
pava  derrotar  mejor  al  enemigo.  El  dicho  de  Lope 
de  Vega  de  que  el  vulgo  paga  y  de  que  es  justo  ha¬ 
blarle  en  necio  para  darle  gusto,  si  debiera  interpre¬ 
tarse  como  desgraciadamente  lo  interpretan  muchos 
poetastros  y  comediantes,  sería  un  chiste  indigno  de 
un  hombre  honrado:  pero  el  buen  Lope,  buscando 
una  excusa,  dijo  una  gran  verdad,  y  sin  querer  tal 
vez  dió  á  los  pedantes  un  oportuno  consejo  literario.» 
Será,  sin  embargo,  difícil  que  el  poeta  dramático 
logre  substraerse  á  las  influencias  del  público  y  no 
se  deje  imponer  las  ideas,  sentimientos  y  preocupa¬ 
ciones  del  ambiente  en  que  vive;  únicamente  lo  Le¬ 
garán  á  conseguir  los  grandes  genios  que  al  desem¬ 
peñar  su  alta  misión  innovadora  se  sobrepondrán  ni 
modo  de  ser  de  las  muchedumbres.  La  Poesía  dra¬ 
mática  es.  por  lo  tanto,  retlejo  fiel  de  la  sociedad  en 
que  se  desarrolla,  lo  cusí  no  quiere  decir  que  no 
pueda  ejercer  y  no  ejerza  una  influencia  notoria  en  el 
estado  social.  «Negar  la  influencia  moral  del  teatio. 
dice  Revilla,  fuera  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  No  sólo 
la  revelan  los  caracteres  especiales  que  á  la  dramá¬ 
tica  distinguen,  sino  la  experiencia  nunca  destinu- 
tida  de  los  siglos.  El  hecho  mismo  de  que  esta  cues¬ 
tión  haya  preocupado  siempre  á  las  sociedades  y  á 
los  gobiernos,  hasta  el  punto  de  ver  éstos  en  el  tea¬ 
tro  una  verdadera  institución  social,  digna  de  la 
protección  de  las  leyes,  ó  también  una  escuela  de 
inmoralidad  merecedora  de  represión  enérgica;  la 
opinión  casi  axiomátioa  de  que  el  teatro  es  la  escuela 
de  las.  costumbres;  los  numerosos  ejemplos  que  acre¬ 
ditan  la  influencia,  ora  benéfica,  ora  perniciosa,  que 
en  la  vida  social  ha  ejercido,  prueba  cumplidamente 
la  verdad  del  hecho  que  nos  ocupa.  Pero  importa 
determinar  hasta  dónde  se  extiende  la  influencia  del 
teatro  y  á  qué  reglas  ha  de  someterse  para  que  sea 
provechosa.  Conviene  afirmar,  ante  todo,  que  la  in¬ 
fluencia  del  teatro,  con  ser  eficaz  y  profunda,  rara  vez 
es  inmediata,  y  nunca  consigue  resultados  por  ai  sola. 
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El  tealro  minea  ha  moralizado  ui  desmoralizado  á  un 
pueblo:  lo  que  ha  hecho  ha  sido  contribuir  á  este  re¬ 
sultado,  en  colaboración  con  otras  fuerzas  sociales. 
l*a  Poesía  dramática,  como  todo  arte,  no  crea  idea¬ 
les,  sino  formus  del  ideal;  y  en  tal  sentido,  de  la  idea 
moral  ó  inmoral  que  lleva  á  la  escena,  no  es  directi- 
meute  responsable,  porque  no  es  su  autora.  Cuando 
•1  poeta  lleva  á  la  escena  una  idea  cualquiera,  es 
porque  esta  idea  vive  ja  en  la  sociedad,  pero  no 
porque  la  haya  creado  él.  Es  más:  puede  asegurar¬ 
se  que  si  el  teatro  es  inmoral,  es  porque  la  sociedad 
participa  de  esta  inmoralidad,  pues  en  la  escena  no 
•e  produce  ni  acepta  lo  que  en  la  sociedad  no  exis¬ 
te  ni  es  aceptado.  Bn  tal  sentido,  no  es  el  teatro  el 
que  desmoraliza  á  la  sociedad,  sino  ésta  la  que  co¬ 
rrompe  á  aquél.» 

«Además,  por  grande  que  sea  la  ilusión  que  la 
obra  dramática  produzca  en  el  público,  éste  aum'a 
olvida  que  lo  que  contempla  es  una  ticción.  lo  cual 
basta  para  que  la  influencia  de  la  obra  no  sea  tan 
inmediata  y  decisiva  como  se  piensa;  fuera  candidez 
insigne  imaginar  que  el  tremendo  castigo  que  en  la 
escena  recae  sobre  el  culpable,  puede  aterrar  á  los 
que  se  hallan  en  el  teatro.  Si  los  hechos  reales  de 
este  género  no  bastan  á  retraerlos  de  sus  malos  há¬ 
bitos,  ¿qué  podrán  hacer  las  ficciones  escénicas?  La 
acción  moraiizadora  del  teatro  es  indirecta  y  lenta: 
nunca  tan  decisiva  como  creen  los  que  ven  en  él  una 
escuela  de  las  costumbres,  en  el  estricto  sentido  de 
la  palabra.* Quizá  la  eficacia  de  la  ficción  dramática 
es,  en  cambio,  mayor  cuando  se  trata  de  desmora¬ 
lizar;  porque  el  instinto  perverso  del  hombre  es  de 
tal  naturaleza  que,  aun  siendo  ficticio,  le  causa  de¬ 
leite  todo  lo  que  pueda  halagar  sus  malas  pasiones.» 

«Ahora  bien:  ¿está  obligado  el  poeta  dramático 
á  encerrar  en  au  obra  una  enseñanza  moral?  ¿Es  el 
teatro  un  simple  medio  de  educar  á  las  muchedum¬ 
bres  en  sanos  principios,  y  ¿  fin  tan  alto  debe  sa¬ 
crificarse  todo?  Repetidas  veces  hemos  manifestado 
nuestra  opinión  acerca  de  este  punto,  refiriéndonos 
al  arte  en  general,  y  lo  que  entonces  hemos  dicho 
decimos  ahora.» 

«La  Poesía  dramática,  como  toda  poesÍA.  no  tiene 
otro  fin  primero  é  inmediato  que  la  realización  de  la 
belleza,  y  con  llevarlo  á  cabo  ha  hecho  todo  lo  que 
ae  le  puede  exigir.  Pero  ai  á  este  fin  acompaña  un 
fin  moral;  ai  además  de  realizar  lo  bello,  realiza  lo 
bueno  la  obra  dramática;  si  no  sólo  deleita,  sino  que 
enseña  y  moraliza,  la  obra  ha  adquirido  una  perfec¬ 
ción  más  y  será  digna  de  mayor  encomio.  Teniendo 
•n  cuenta  el  extraordinario  valor  social  y  la  gran 
influencia  de  este  género  poético,  es  indudable  que 
la  realización  de  un  fin  moral  será  en  él  condición 
más  estimable  todavía  que  lo  es  en  otros  géneros,  y 
que  la  existencia  de  esta  condición  aumentará  nota¬ 
blemente  la  importancia  social  (ya  que  no  el  valor 
estético)  de  la  producción  dramática.» 

«Cierto  es  también  que  por  las  condiciones  espe¬ 
ciales  de  este  género,  por  dirigirse  á  un  público  más 
numeroso  y  complejo  que  el  que  ha  de  contemplar  y 
juzgar  otras  producciones,  y  por  ser  más  peligrosa 
su  influencia,  el  poeta  dramático,  si  no  está  obliga¬ 
do  á  moralizar,  lo  está  indudablemente  á  no  hacer 
lo  contrario.» 

Bn  lo  que  podemos  llamar  idea  6 pensamiento  del 
poema  dramático  hay  que  distinguir  diversos  ele¬ 
mentos.  A  veces  el  poeta  sólo  se  propone  desarrollar 
un  conflicto  de  pasiones,  ideas  ó  intereses,  en  su 
obra  no  habrá  más  que  un  pensamiento  dramático 


representado  en  una  acción:  pero  otras  veces  á  la 
idea  ó  pensamiento  dramático  se  une  la  concepción 
de  una  tesis  moral  y  en  este  caso  el  drama  tendrá 
trascendencia  y  á  su  valor  estético  se  añadirá  uu  es- 
pecialUnno  valor  moral.  Volvemos  á  repetir  que  al 
arte  dramático  no  está  obligado  á  ser  trascendente 
ni  docente,  que  no  constituyen  estas  condiciones  ac¬ 
cidentales  sus  fines  verdaderos,  que  lo  único  preciso 
es  que  el  poema  dramático  sea  bello  é  interese,  aun¬ 
que  no  tenga  trascendencia  alguna,  aunque  no  lia 
de  negarse  que  si  la  tiene  habrá  ganado  mucho 
desde  el  punto  de  vista  de  su  influencia  é  importan¬ 
cia  social.  Ueviiln.  á  quien  seguimos  en  esta  parte 
del  artículo,  hace  á  propósito  de  esto  las  siguientes 
consideraciones:  «Cuando  al  pensamiento  dramático 
acompaña  una  concepción  moral,  lo  más  frecuente 
es  que  ésta  preceda  á  aquél  en  el  espíritu  del  poeta, 
v  que  la  acción  no  sea  otra  cosa  que  la  demostración 
de  una  tesis  concebida  a  priori.  Convendría,  siu  em¬ 
bargo,  que  no  sucediese  así;  porque  es  fácil,  en  tal 
caso,  que  acción,  caracteres,  diálogo,  cuantos  ele¬ 
mentos  hay  en  el  poema,  se  sacrifiquen  por  el  autor 
á  la  idea  que  intenta  demostrar,  y  que  la  obra  pier¬ 
da  en  espontaneidad,  verosimilitud  y  fuerza  dramá¬ 
tica  cuanto  gane  en  importancia  moral  ó  filosófica. 
Lo  apetecible  y  recomendable  en  esto  es  que  el  poeta, 
sin  atenerse  directamente  al  aspecto  trascendental 
de  su  poema,  conciba  ante  todo  un  pensamiento 
dramático,  que  no  sea  la  traducción  fiel  de  un  ideal 
preconcebido,  el  cual,  en  todo  caso,  no  ha  de  prece¬ 
der.  sino  seguir  á  la  acción  dramática,  deduciéndo¬ 
se  de  ella  sencilla  y  naturalmente.  Los  dramas  no 
dehen  escribirse  ad  probandnm;  la  idea  moral  que 
encierren  no  ha  de  ser  idea  madre  que  los  engen¬ 
dre,  sino  consecuencia  que  de  ellos  se  derive.  Y 
tanto  más  digno  de  tenerse  en  cuenta  lo  que  aquí 
decimos,  cuanto  que  lo  que  á  la  mayoría  de  las  gen¬ 
tes  interesa  en  un  drama,  no  es  su  pensamiento  filo¬ 
sófico.  sino  su  acción,  en  la  cual,  después  de  todo, 
es  donde  reside  la  principal  belleza  de  la  obra.» 

Elegida  la  idea  ó  el  pensamiento,  bien  sea  pura¬ 
mente  dramático  ó  dramático-filosófico,  busca  el  poeta 
en  la  realidad  efectiva  ó  posible  hechos  y  personajes 
que  se  presten  para  el  asunto  ó  argumento  de  la  obra, 
v  empieza  luego  la  verdadera  creación  artística  ima¬ 
ginando  la  acción ,  ó  sea  la  forma  en  que  se  encarna  y 
desenvuelve  el  pensamiento  dramático. 

Ln  principal  fuente  de  inspiración  de  la  poesía 
dramática  es  la  pasión  humana,  con  todos  los  con¬ 
flictos,  luchas,  contrastes  y  sucesos  trágicos  ó  có¬ 
micos  de  los  cuales  es  causa;  y  cuando  el  poeta  se 
olvida  de  ello  y  trata  asuntos  en  que  no  hay  verda¬ 
dera  lucha  de  pasiones  individuales,  aun  cuando 
ponga  en  escena  luchas  colectivas  de  pueblos,  idea¬ 
les  ó  civilizaciones,  compone  verdaderas  epopeyas 
escritas  en  forma  dialogada,  y  por  esto  también  en 
los  dramas  históricos  lo  que  interesa  al  público  prin¬ 
cipalmente  son  las  pasiones  de  los  personajes  más 
que  los  hechos  que  realizan.  La  acción  es  la  única 
forma  de  la  concepción  dramática,  y  la  base  de  ella 
está  en  el  conflicto  moral,  debiendo  aparecer  no  como 
una  serie  de  hechos  puramente  externos,  sino  como  el 
resultado  lógico  y  necesario  de  las  pasiones,  ideaR  v 
propósitos  de  los  personajes. 

El  elemento  psicológico  y  el  histórico  han  de  mar¬ 
char  siempre  juntos,  siendo  el  segundo  el  resultado, 
la  consecuencia,  la  encarnación  material  del  prime¬ 
ro,  debiendo  concertarse  de  modo  que  ni  la  acción 
predomine  hasta  el  punto  de  ahogar  todo  elemento 
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psicológico,  ui  éste  obscurezca  por  completo  la  ne¬ 
cesaria  objetividad  del  drama.  «Cuando  así  no  suce¬ 
de,  dice  el  critico  citado,  cuando  circunstancias  com¬ 
pletamente  ajenas  á  la  voluntad  de  los  personajes 
determinan  la  marcha  y  desenlace  de  la  acción,  el 
drama  se  convierte,  en  cierto  sentido,  en  composi¬ 
ción  épica.  Tal  sucedió  en  el  teatro  griego,  donde  la 
idea  de  fatalidad  privó  de  verdadero  carácter  dramá¬ 
tico  á  la  tragedia,  y  tal  acontece  en  todas  las  pro¬ 
ducciones  escénicas  en  que  interviene  lo  maravilloso. 
El  único  agente  de  la  acción  dramática  ha  de  ser, 
por  lo  tanto,  la  voluntad  humana...  No  quiere  decir 
esto  que  la  voluntad  humana  haya  de  ser  siempre 
consciente  y  libre  en  el  drama,  y  que  todo  lo  que  en 
éste  se  realice  sea  previsto  y  determinado  por  los 
personajes.  Lo  que  queremos  decir  es  que  no  han  de 
sor  agentes  de  la  acción  dramática  fuerzas  extrahu¬ 
manas,  como  la  Naturaleza  ó  los  seres  trascenden¬ 
tales.  Que  por  un  conjunto  singular  de  circunstan¬ 
cias  resulte  realizado  todo  lo  contrario  de  lo  que 
quieren  los  personajes,  importa  poco,  siempre  que 
estas  circunstancias  sean  debidas  á  fuerzas  humanas. 
Lo  que  no  es  dramático  es  que  la  acción  se  resuelva 
por  la  intervención  de  una  fuerza,  natural  ó  sobre¬ 
natural,  extraña  al  hombre.» 

La  acción  del  poema  dramático  debe  ser  verosímil, 
una,  integra  é  interesante. 

La  verosimilitud  de  la  acción  dramática  se  deriva 
de  la  necesidad  de  que  ésta  se  conforme  con  lo  real, 
lo  cual  no  quiere  decir  que  sea  condición  precisa  el 
que  los  hechos  representados  hayan  acaecido  real¬ 
mente,  sino  que  hayan  podido  acaecer.  Podemos  dis¬ 
tinguir  dos  clases  de  verosimilitudes:  una  absoluta, 
que  consiste  en  la  conformidad  de  la  acción  con  las 
condiciones  de  la  vida  humana,  do  modo  que  las 
ideas,  afectos  y  hechos  de  los  personajes  no  contra¬ 
ríen  las  condiciones  de  nuestra  naturaleza,  y  otra 
relativa,  ó  sea  que  la  acción,  además  de  ser  verosí¬ 
mil  en  si  misma,  lo  sea  también  en  relación  con  la 
época  y  lugar  en  que  se  desarrolla.  Pues  puede  ha¬ 
ber,  en  efecto,  ideas,  pasiones  y  hechos  que  sin  con¬ 
trariar  ó  la  naturaleza  humaua,  repugnen  á  las  con¬ 
diciones  de  un  pueblo  determinado  ó  de  una  época 
dada.  B1  olvido  do  este  segundo  aspecto  de  lo  vero¬ 
símil  produce  los  anacronismos  de  tiempo  ó  lugar; 
cometiéndose  el  primero  cuando  se  atribuyen  á  los 
personajes  de  una  época  ideas,  sentimientos  ó  hechos 
impropios  de  ella,  y  el  segundo  cuando  atribuimos 
i  nn  pueblo  ó  raza  lo  que  es  propio  de  otro  é  impro¬ 
pio  de  él.  No  basta  que  los  hechos  sean  posibles  ó 
verosímiles;  se  requiere,  además,  que  su  enlace  y 
desarrollo  sea  natural  y  lógico,  ya  que  una  serie  de 
hechos  posibles  y  hasta  comunes  y  corrientes,  liga¬ 
dos  entre  sí  de  un  modo  absurdo,  no  constituyen  una 
acción  verosímil. 

De  la  unidad  de  acción ,  condición  importantísima 
de  la  acción  dramática,  que  en  esto  sigue  la  ley  co¬ 
mún  de  toda  obra  poética,  hablaremos  por  su  rela¬ 
ción  en  la  unidad  de  tiempo  y  la  unidad  de  lugar,  en 
el  articulo  que  dedicaremos  á  la  Tragedia. 

La  acción  dramática  debe  ser  integra  y  constar, 
por  lo  tanto,  de  exposición ,  nudo  y  desenlace.  En  la 
primera  se  manifiestan  los  antecedentes  de  la  acción, 
los  hechos  pasados  que  lo  motivan,  la  situación,  ca¬ 
rácter  y  relaciones  de  los  personajes:  en  una  pala¬ 
bra,  se  plantea  el  problema  que  se  ha  de  desarrollar. 
Cuanto  m  is  sobria  y  natural  sea  la  exposición,  me¬ 
jor  efecto  produce  en  el  auditorio,  ya  que  las  expo¬ 
siciones  e\ tensas  y  puramente  narrativas  comunioan 


una  gran  languidez  á  la  acción.  De  este  defecto  ado¬ 
lecieron  los  autores  clásicos  y,  en  ciertos  casos,  los 
poetas  de  nuestro  teatro.  No  menos  defectuosas  son 
las  exposiciones  por  medio  de  monólogos  ó  de  las 
persones  llamadas  protáiieas  de  que  se  valieron  los 
dramáticos  latinos. 

Planteado  el  problema,  iniciada  la  acción,  se  sus¬ 
cita  el  conflicto,  mientras  se  desarrollan  los  aconte¬ 
cimientos,  se  exteriorizan  las  pasiones  y  se  compli¬ 
can  los  sucesos:  en  esto  consiste  el  nudo  que  debe 
ser  interesante,  con  interés  siempre  creciente,  y 
complicado,  ein  llegar  á  la  exageración  y  sólo  para 
aumentar  la  atención  del  público.  En  esta  parte  es 
donde  el  poeta  dramático  ha  de  dar  muestras  de  po¬ 
seer  lo  que  se  llama  destreza  escénica,  mecánica  tea¬ 
tral  ó  conocimiento  del  teatro .  Esta  cualidad,  hija  de 
ia  experiencia  y  del  ingenio,  es  la  que  da  al  poeta 
el  acierto  necesario  para  calcular  los  efectos,  prepa¬ 
rar  hábilmente  las  situaciones,  sorprender  é  intere¬ 
sar  al  público,  ocultarle  el  desenlace  de  la  obra  y 
mantener  su  atención  hasta  el  final  sin  decaer  un 
momento.  «No  hay  nada  más  difícil,  dice  Revilla, 
que  conducir  felizmente  la  trama  de  una  acción  dra¬ 
mática.  Las  exigencias  de  la  verosimilitud,  lastra¬ 
bas  que  imponen  al  poeta  la  corta  extensión  que  ha 
de  tener  su  obra  y  los  limites  en  que  ha  de  moverse 
para  cambiar  el  lugar  de  la  acción,  son  otros  tantos 
obstáculos  para  el  buen  resultado  de  esta  empresa. 
Justificar  todos  los  sucesos  que  se  van  realizando, 
motivar  las  entradas  y  salidas  de  los  personajes, 
producir  efecto  sin  apelar  á  recursos  ilegítimos  6 
vulgares,  impedir  que  quede  en  la  trama  un  solo 
cabo  suelto,  son  dificultades  tan  extraordinarias,  que 
bien  puede  decirse  (sin  contar  con  los  demás  requi¬ 
sitos  de  toda  composición  dramática)  que  producir 
un  drama  perfecto  es  uno  de  los  esfuerzos  más  pode¬ 
rosos  del  ingenio  humano.» 

El  desenlace,  que  por  lo  general  contiene  un  cam¬ 
bio  repentino  en  la  situación  de  los  personajes  (cam¬ 
bios  que  han  recibido  el  nombre  de  peripecias)  (V.), 
no  ha  de  ser  violento  y  previsto  de  antemano,  sino 
natural,  lógico  y  á  la  vez  inesperado.  Cuando  el 
desenlace  es  desgraciado  se  llama  catástrofe ;  siendo 
conveniente,  cuando  es  además  sangriento,  que  no 
sea  repugnante,  ó  por  lo  menos  que  tales  hechos  no 
ocurran  á  la  vista  del  espectador. 

El  interés  que  despierte  la  acción  dramática  está 
basado  en  que  el  conflicto  de  las  pasiones  sea  ver¬ 
dadero  é  intenso;  pero,  además,  hace  falta  que  baya 
en  ella  lo  que  se  llaman  situaciones,  esto  es,  momen¬ 
tos  críticos  de  la  acción  en  que  ésta  llega  á  un  alto 
punto  de  interés  y  causa  vivo  efecto  en  el  público. 
La  situación  dramática  es  producida  por  un  suceso 
que  cambia  la  posición  de  los  personajes,  por  un 
¡  incidente  que  complica  la  acción  ó  por  la  aparición 
|  de  nuevos  elementos.  El  efecto  que  la  situación  dra¬ 
mática  produce  depende  de  su  enlace  lógico  con  el 
desarrollo  de  los  sucesos,  sin  que  sea  demasiado 
inesperada  que  no  se  explique  ni  tan  preparada  que 
ya  no  sorprenda. 

En  el  poema  dramático  la  acción  exterior,  la  tra¬ 
ma  de  los  sucesos  es  relativamente  secundaria  si  se 
la  compara  con  la  acción  interna  con  el  drama  ínti¬ 
mo  que  se  desarrolla  en  la  conciencia  de  loe  perso¬ 
najes;  de  nht  que  si  el  drama  ba  de  ser  interesante 
y  conmovedor  es  preciso  que  represente  fiel  y  exac¬ 
tamente  los  caracteres  humanos.  La  condición  capi¬ 
tal  del  personaje  dramático  es  que  sea  á  la  ves  uo 
tipo  y  un  carácter,  que  sea  individual  y  general.  El 
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grado  supremo  dt  perfección  eo  Is  creación  de  ca¬ 
racteres  consiste  en  concentrar  en  un  tipo  ideal  un 
conjunto  de  cualidades  comunes  &  muchos  indivi¬ 
duos,  de  modo  que  al  propio  tiempo  que  acabada 
personificación  de  un  aspecto  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  tenga  una  fisonomía  individual,  tan  acentua¬ 
da,  que  con  ningún  otro  se  confunda.  El  Oíslo  de 
Shakespeare,  por  ejemplo,  es  la  personificación  más 
acabada  de  los  celos  y,  sin  embargo,  no  es  confun¬ 
dible  con  ningún  celoso.  Por  lo  general,  los  poetas 
dramáticos  se  limitan  á  trazar  caracteres  reales  y 
llenos  de  vida  y  que  despierten  el  interés  del  públi¬ 
co;  interés  que  está  en  Intima  relación  <?on  la  fuerza 
pasional  que  anima  al  personaje  y  con  la  energía 
que  desarrolla  en  la  acción  dramática,  pues  ios  ca¬ 
racteres  fríos,  inertes  y  pasivos,  no  interesan.  Ade¬ 
máis,  el  carácter  ha  de  estar  acentuado,  distinguién¬ 
dose  de  todos  ios  que  concurren  á  la  acción  y  ha  de 
estar  sostenido,  lo  cual  no  quiere  decir  que  haya  de 
ofrecer  una  consecuencia  tenaz  é  inflexible,  sin  va¬ 
cilación  ni  lucha.  Como  ha  dicho  Goethe,  la  incon¬ 
secuencia  es  un  privilegio  del  hombre  y  raro  es 
aquel  carácter  que  alguna  vez  no  vacila,  duda  y 
cambia.  l*o  que  bace  (alta  es  que  estas  vacilaciones 
y  estos  cambios  estén  plenamente  justificados.  Por 
lo  general,  existe  en  el  poema  dramático,  á  seme¬ 
janza  de  lo  que  en  los  épicos  sucede,  un  personaje 
principal  Ó  protagonista  en  torno  del  cual  se  recon¬ 
centra  el  interés  de  la  acción,  y  cuyo  carácter  debe 
sobresalir  y  predominar  sobre  loa  de  los  demás.  Los 
caracteres,  como  todo  lo  que  interviene  en  la  obra 
dramática,  deben  manifestarse  por  medio  de  la  ac- 1 
ción;  é  inútil  es  decir  que  han  de  ser  bellos,  y  que 
no  es  cierto,  por  lo  tanto,  como  pretendía  la  escuela 
romántica,  que  todo  lo  característico,  sin  trabas  ni 
excepciones,  quepa  en  el  poema  dramático.  Tampo¬ 
co  es  cierto  que  todos  hayan  de  ser  morales,  pues  el 
mal  cabe  en  el  arte  y  más  que  en  ningún  género  en 
el  teatral,  en  donde  no  puede  haber  drama  sin  con¬ 
flicto,  sin  colisión  entre  el  mal  y  el  bien.  El  número 
de  personajes  ha  de  ser  el  estrictamente  preciso 
para  el  desarrollo  de  la  acción,  y  mucho  menor  que 
•n  la  epopeya.  La  escuela  clásica,  siguiendo  las 
huellas  del  teatro  antiguo,  admitió  muy  pocos  per¬ 
sonajes,  á  diferencia  de  la  romántica,  que  los  em¬ 
pleó  á  veces  con  prodigalidad.  Esquilo  introdujo  en 
sus  tragedias  poquísimos  personajes.  Sófocles  aña¬ 
dió  algunos  más;  Shakespeare  y  Schiller  ofrecen 
una  variedad  extraordi naris  de  personajes  secunda¬ 
rios,  que  todos  contribuyen  más  ó  menos  directa¬ 
mente  al  resultado  final  y  &  caracterizar  la  acción, 
sin  ofuscar  en  lo  más  mínimo  las  figuras  principales 
del  cuadro. 

Las  exigencias  de  la  representación  obligan  á 
limitar  la  extensión  de  la  obra  dramática,  y  para  que 
la  atención  del  público,  fatigada,  no  abandone  al 
poeta,  se  divide  la  obra  en  partes  que  reciben  el 
nombre  de  actos  6  jornadas,  cuyo  número  puede  va¬ 
riar,  aunque  lo  general  es  no  pasar  de  cinco  Los 
actos  pueden  dividirse  en  cuadros  para  facilitar  el 
cambio  de  decoraciones:  tanto  la  división  en  actos, 
como  en  cuadros,  no  ha  de  ser  arbitraria,  debiendo 
encerrar  cada  acto  en  si  mismo  una  especie  de  ac¬ 
ción  parcial,  ofreciendo  un  interés  siempre  crecien¬ 
te.  Llámense  escenas  las  distintas  partes  de  cadn 
acto,  señaladas  por  la  entrada  ó  salida  de  uno  ó  más 
personajes;  cada  escena  debe  formar  un  todo  regu¬ 
lar,  influyendo  en  el  curso  de  la  ac  ión  y  en  la 
situación  respectiva  de  los  persouajes.  No  es  posible 


dar  reglas  fijas  en  cuanto  al  número  y  extensión  de 
las  escenas,  pudiéndose  advertir  tan  sólo  que  las 
continuas  entradas  y  salidas  de  los  personajes,  ade¬ 
más  de  la  confusióu  que  introducirían,  darían  á  la 
obra  un  carácter  truncado  y  ridiculo,  debiendo  ser, 
ó  parecer  ai  menos,  motivadas. 

La  forma  propia  de  la  accióo  dramática  es  la  dia¬ 
logada,  admitiéndose  sólo  como  elementos  secunda¬ 
rios,  empleados  con  gran  parsimonia  la  narración  y 
la  descripción.  Sin  embargo,  como  á  través  de  la 
acción  externa  debe  aparecer  el  corazón  humano, 
por  una  especie  de  licencia  poética,  se  admitieron 
ios  monólogos  y  ios  apartes,  mediante  los  cuales  des¬ 
cubren  los  personajes  sus  afectos  más  Intimos,  sus 
luchas  internas  y  sus  más  recónditos  secretos.  El 
aparte,  que  es  un  monólogo  breve,  no  debe  repetirse 
con  frecuencia,  y  el  monólogo  debe  ser  poco  extenso. 
El  diálogo  dramático  ha  de  ser  vivo,  animado,  inte¬ 
resante  y  acomodado  á  la  condición  y  carácter  de 
los  personajes,  hablando  cada  uno  de  ellos  en  el 
tono  que  le  corresponda  y  con  arreglo  á  su  educa¬ 
ción  y  manera  de  ser.  «Nada  seria  más  insoportable 
en  el  teatro,  dice  Coll  y  Vehí,  que  la  amplitud  y 
pompa  del  estilo  épico.  Las  comparaciones  extensas, 
la  perífrasis,  todo  lo  que  presenta  un  carácter  de 
digresión;  en  una  palabra,  todo  lo  que  no  tenga  una 
importancia  muy  directa  para  retratar  enérgicamen¬ 
te  la  situación  y  el  carácter  de  los  personajes,  todo 
lo  que  no  esté  intrínsecamente  relacionado  con  el 
fin  del  drama,  debe  quedar  excluido  sin  remedio. 
También  serían  impropios  del  drama  los  frecuentes 
raptos  líricos  y  los  caprichosos  juegos  de  la  imagi¬ 
nación.  El  estilo  dramático  debe  ser  animado  como 
el  diálogo,  lleno  de  perspicuidad,  sencillo  y  conciso, 
y,  sobre  todo,  muy  propio  de  las  situaciones  y  de 
los  personajes,  y,  por  consecuencia,  muy  caracterís¬ 
tico.  La  escuela  clásica,  con  pretensiones  de  imitar 
ó  perfeccionar  á  los  griegos,  ó  los  maestros  del  mun¬ 
do  en  materia  de  estilo,  inventó,  principalmente 
para  la  tragedia,  un  estilo  hinchado,  frío  y  conven¬ 
cional,  que  afea  las  obras  de  los  primeros  dramatur¬ 
gos  franceses.  Nuestros  escritores,  por  otra  parte, 
adolecen  de  ana  exuberancia  de  imaginación  y  de 
ingenio,  que  admira  y  agrada  muchas  veces,  pero 
que  destruye  la  claridad  del  pensamiento,  y  que  so¬ 
foca  el  calor  de  los  afectos  bajo  el  peso  de  las  metá¬ 
foras,  alegorías  y  equivoquillos.  Otros  escritores, 
para  evitar  estos  extremos,  han  incurrido  en  la  vul¬ 
garidad  de  la  prosa,  con  la  que  tan  fácilmente  se 
confunde  la  naturalidad  sobre  todo  en  la  comedia. 
Schiller.  exceptuando  alguna  de  sus  primeras  com¬ 
posiciones,  es  el  autor  que  ha  sabido  entreverar  con 
más  acierto  la  verdadera  naturalidad  con  la  nobleza, 
con  la  profundidad  de  la  pasión,  con  la  verdadera 
poesía.  Excusado  es  recordar  que  fueron  sus  mode¬ 
los  Esquilo  y  Sófocles,  y  que  Shakespeare  fué  el 
libro  de  su  juventud  y  de  su  vida.» 

Por  último,  el  lenguaje  dramático  puede  ser  rít¬ 
mico  ó  prosaico:  cuando  sea  versificado  será  conve¬ 
niente  que  no  abunde  en  figuras  ni  licencias  poéti¬ 
cas ,  y  mucho  menos  en  combinaciones  métricas 
complicadas  y  de  carácter  lírico,  á  menos  que  se 
trate  de  obras  dramáticas  destinada*  al  Canto.  El 
metro  dramático  ha  de  ser  fácil,  flexible  y  sencillo, 
de  modo  que  se  preste  fácilmente  á  la  diversidad  de 
afectos  y  situaciones.  Los  antiguos  emplearon  el 
verso  yámbico  y  el  trocaico;  nuestro  teatro  nacional 
ha  empleado  con  frecuencia  el  octosílabo,  vansonnn- 
tado,  ya  reunido  en  harmoniosas  y  fáciles  redondi- 


1078 


POESIA 


lias,  admitiendo  en  los  asuntos  elevados  el  endeca¬ 
sílabo. 

Hay  géneros  dramáticos  y  asuntos  á  los  cuales 
conviene  más  bien  la  prosa  que  el  verso:  tal  es,  por 
ejemplo,  la  comedia,  á  causa  de  la  vulgaridad  de  sus 
personajes  y  lo  poco  elevado  de  su  acción,  no  suce¬ 
diendo  así  con  la  tragedia,  en  donde  el  verso  resulta 
poco  menos  que  indispensable.  La  cuestión  acerca  de 
la  prosa  y  el  verso  en  las  producciones  dramáticas 
no  puede  resolverse  apriori.  «La  mejor  regla,  como 
dice  Revilla,  para  la  elección  entre  una  y  otra  forma 
•s  la  índole  del  asunto  que  el  poeta  se  propone  des¬ 
arrollar.  Exceptuando  la  tragedia,  que  por  la  gran¬ 
deza  de  su  asunto  casi  siempre  debe  escribirse  en 
▼erso.  en  los  demás  géneros  el  poeta  debe  gozar  en 
•ste  punto  de  libertad  completa,  teniendo  en  cuenta 
que,  tanto  el  lenguaje  rítmico  como  el  prosaico,  tie¬ 
nen  inconvenientes  y  ventajas;  pues  si  el  primero  da 
notable  belleza  á  la  obra,  en  cambio  perjudica  á  la 
verdad  y  naturalidad  del  diálogo,  y  si  el  segundo  fa¬ 
vorece  estas  cualidades,  fácilmente  incurre  en  la 
vulgaridad,  y  es  mucho  más  difícil  de  manejar  que 
aquél.» 

Los  nspectos  de  la  vida  humana  que  pueden  ins¬ 
pirar  al  poeta  dramático  son  tantos  y  tan  variados 
que  no  pueden  ser  reducidos  á  una  clasiticación  pre¬ 
cisa,  pero  cabe  trazar  ciertas  líneas  generales  que 
permitirán  clasificar  la  poesía  dramática  en  géneros. 
Las  pasiones  en  lucha  pueden  ser  tan  exaltadas  y 
tan  opuestos  los  intereses,  que  su  consecuencia  sea 
un  conjunto  de  hechos  grandiosos  y  terribles,  y  su 
término  fatal  y  necesario  una  espantosa  catástrofe, 
siendo  la  emoción  experimentada  por  el  público  la 
de  un  profundo  terror  y  una  compasión  inmensa. 
Otras  veces,  bien  por  ser  menos  exaltadas  las  pasio¬ 
nes,  por  mediar  circunstancias  favorables  nacidas  de 
la  misma  acción,  ó  por  mezclarse  elementos  cómicos 
con  los  serios,  el  conflicto  será  menos  temeroso  y 
tras  numerosas  y  patéticas  peripecias  se  desenlazará 
harmónicamente,  ya  por  concordia  de  todas  las  fuer- 
xas  que  en  él  intervienen,  ya  por  triunfar  las  razona¬ 
bles  y  justas,  y  entonces  la  emoción  será  patética 
pero  placentera.  Y,  por  último,  puede  suceder  que 
el  condicto  se  plantee  en  el  terreno  de  lo  cómico  y. 
en  tal  caso,  la  oposición  se  resolverá  no  sólo  pací¬ 
ficamente  sino  regocijadamente,  siendo  la  emoción 
causada  en  el  público  la  que  se  deriva  de  lo  cómico 
y  lo  festivo,  que  se  manifiesta  por  medio  de  la  risa. 

Esta  diversidad  de  aspectos  del  conflicto  dramáti¬ 
co  da  lugar  á  dos  géneros  enteramente  opuestos: 
nno  que  excita  el  terror  y  el  llanto  y  que  termina 
necesariamente  en  una  catástrofe,  y  otro  que  sólo 
produce  regocijo  y  risa,  que  es  pura  manifestación 
de  lo  cómico  y  que  concluye  de  un  modo  feliz.  Estos 
dos  géneros  opuestos  son  la  Tragedia  y  la  Comedia; 
y  el  género  que.  acercándose  unas  veces  al  primero 
y  otras  al  segundo,  mezcla  los  elementos  de  ambos  y 
termina  siempre  en  una  solución  harmónica  es  el 
Drama.  Además  de  estos  géneros  fundamentales  hay 
otras  composiciones  dramáticas  de  índole  especial, 
muchas  de  las  cuales  sólo  tienen  de  dramático  la 
forma,  como  los  autos,  loas,  monólogos  f  etc.,  y 
otros  que  presentan  caracteres  que  las  distinguen  de 
las  mencionadas  por  estar  destinadas  al  canto,  como 
las  óperas,  torzuelos,  tonadillas,  etc.  En  los  respec¬ 
tivos  artículos  de  esta  Enciclopedia  se  estudian  los 
distintos  géneros  de  la  Poesía  dramática ,  especial¬ 
mente  en  las  voces  Comrdia,  Drama.,  Tragedia,  Loa, 
Diílogo,  Monólogo,  Saínete,  Opera  y  Zarzuela. 


Poesía  didáctica .  En  los  géneros  poéticos  que 
hemos  estudiado,  el  fin  principal  del  artista  es  la 
realización  de  la  belleza.  En  la  Poesía  didáctica  ya  uo 
se  trata  en  primer  término  de  realizar  la  belleza  sino 
que  su  fin  es  el  de  instruir,  esclavizando  la  Poesía  k 
la  ciencia  de  un  modo  más  ó  menos  encubierto.  la 
Poesía  se  subordina  á  fines  extraños  al  Arte;  pierde 
su  finalidad  y  se  convierte  en  medio;  deja  de  ser 
creadora  y  de  todas  sus  excelencias  sólo  conserva  en 
la  mayoría  de  los  casos  su  forma  externa.  La  Poesía 
didáctica  es  más  que  un  género  propiamente  poéti¬ 
co,  una  transición  entre  la  Poesía  y  la  Didáctica,  un 
arte  bello-ú til  y  uo  un  arte  bello-verdndero.  Noquie 
re  esto  decir  que  el  poeta  didáctico  no  aspire  á  rea¬ 
lizar  belleza,  pero  su  principal  aspiración  ea  la  de 
exponer  la  verdad  científica  ó  moral,  lo  más  bella¬ 
mente  posible,  sin  duda  alguna,  pero  la  belleza  no  es 
aquí  su  finalidad  sino  el  medio  de  hacer  más  agrada¬ 
ble  la  exposición  didáctica.  Algunos  críticos  preten¬ 
den  que  la  Poesía  didáctica  no  expresa  la  verdad, 
sino  la  belleza  de  la  verdad.  La  Poesía  didáctica  es 
por  su  fondo  una  rigurosa  exposición  científica;  uo 
i  se  inspira  inmediatamente  en  in  realidad,  sino  en  ei 
concepto  que  de  ésta  se  forma  la  Ciencia;  no  separa 
en  la  concepción  científica  lo  bello  de  lo  que  no  lo 
es,  sino  que  lo  expone  todo,  si  bien  cuidando  de 
idealizar  y  embellecer  lo  seguudo  ;  no  subordinando 
jamás  la  verdad  á  la  belleza,  la  Ciencia  al  Arte,  la 
realidad  á  la  ficción  poética,  sino  todo  lo  contrario 
Pero  tampoco  es  la  ciencia  misma;  es  la  fórmula 
poética  de  sus  resultados,  resumidos  en  una  cuneen- 
ción  sintética  y  artística. 

Por  lo  mismo  que  los  elementos  poéticos  de  la 
Poesía  didáctica  están  sólo  en  la  fonua,  el  poeta  e*t;í 
obligado  á  esmerarse  mucho  y  á  sacar  de  ella  todo  ei 
partido  posible  para  que  su  obra  tenga  condicione* 
estéticas.  «En  muchas  ocasiones,  como  dice  Revilla, 
la  belleza  que  existe  en  la  ciencia  que  expone,  ayuda 
á  la  realización  de  este  propósito:  en  otras,  le  es  for¬ 
zoso  disimular  la  aridez  del  prosaico  nsunto  en  que 
se  inspira,  cifrando  sus  esfuerzos  en  la  perfección  de 
la  forma.  Así,  cuando  desarrolla  una  ciencia  ó  un 
arte  que  se  relacionen  con  la  Naturaleza  (como  hicie¬ 
ron,  por  ejemplo,  Lucrecio  y  Virgilio),  deberá  ape¬ 
lar  á  los  recursos  que  le  depara  la  Poesía  descripti¬ 
va,  exponiendo  y  describiendo  las  bellezas  naturales 
ó  los  grandiosos  descubrimientos,  invenciones  y  vic¬ 
torias  del  hombre  en  su  lucha  incesante  con  la  Natu¬ 
raleza.  Más  fácil  será  su  tarea  si  expone  doctrinas 
morales  ó  si  se  sirve  de  formas  alegóricas  (como  en 
la  fábula)  para  desenvolver  su  pensamiento.  Pero, 
en  todo  oaso,  en  la  brillantez  del  estilo,  en  el  uso 
acertado  y  frecuente  de  las  metáforas,  imágenes, 
descripciones,  etc.,  en  los  primorea  del  lenguaje  y 
en  las  galas  de  la  versificación,  ea  donde  habrá  de 
buscar  los  recursos  necesarios  para  embellecer  su 
obra.  Obligado  está  á  ello  el  poeta  didáctico,  pues 
ya  que  elige  tan  prosaicos  asantos,  es  para  él  deber 
imperioso  mostrarse  más  poeta  todavía  que  loa  que 
no  siguen  tales  caminos.  En  todo  esto  influye  mucho 
la  naturaleza  del  asunto,  y  por  eso  no  son  iguales 
las  condiciones  de  los  diversos  géneros  de  composi¬ 
ciones  que  en  la  Poesía  didáctica  pueden  incluirse. 
Asi.  la  exposición  de  las  ciencias  aventaja  á  la  de  loa 
procedimientos  técnicos  de  las  difieren  tea  artes;  In  de 
los  principios  que  rigen  la  vida  moral,  religiosa, 
política,  etc.,  supera  á  la  de  los  principios  de  la 
ciencia  pura;  la  de  una  concepción  sintética  del 
mundo  es  preferible  ¿  la  de  una  ciencia  particular,  y 
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tñ  <le  ciencias  que  versan  sobre  iii  naturaleza  ó  sobre 
la  vida  espiritual  del  hombre,  otiere  notables  venta 
jas  sobre  la  de  ciencias  abstractas,  Entre  la  Cirugía 
rimada,  de  Diedro  de  Cobos,  y  el  poema  de  Lucrecio 
sobre  la  Xatnraleza  de  l< i?  cosas;  entre  la  Epístola  á 
los  Pisones,  de  Horacio,  y  ¡jas  (i eorgiras ,  de  Virgi¬ 
lio,  media,  por  esta  razón,  un  verdadero  abismo.»  El 
carácter  objetivo  y  épico  de  la  Poesía  didáctica  en 
general,  pues  solo  en  la  epístola  presenta  cierto  ca¬ 
rácter  de  subjetividad ,  mis  aparente  que  real,  hace 
que  la  Poesía  didáctica  podría  ser  incluida  en  el 
género  épico,  con  el  cual  presenta  notable  semejan¬ 
za,  sobre  todo  cuando  adopta  ia  forma  del  poema  en 
los  llamados  poemas  di  iascúlicos. 

Lo  L  ’o-  sia  didáctica,  en  sus  comienzos  y  cuando 
es  popular,  se  manifiesta  en  forma  fragmentaria, 
consistiendo  en  una  breve  expresión  rítmica  fie  un 
concepto  científico  puesto  en  verso  como  medio  ne- 
motecnico:  así  los  dísticos,  inscripciones .  proverbios , 
refranes ,  enigmas ,  etc.  listas  njanifestaciones  frag¬ 
mentarias  son  reemplazadas  después  por  comnosicio* 
nes  urtísticas  de  carácter  reflexivo,  pudiéndose  cla¬ 
sificar  en  poemas  didascálicos ,  poemas  descriptivos , 
epístolas,  sativas  y  f abalas,  (domo  en  las  tres  ultimas  I 
clases  de  composiciones  did  ícticas  nos  ocupamos  en  I 
artículos  aparte,  aquí  sólo  estudiaremos  las  dos  pri¬ 
meras. 

Poema  didascálieo.  El  poema  didascálico  ó  didác¬ 
tico  propiamente  dicho  comprende  la  teoría  de  un 
arte  ó  ciencia  en  toda  su  extensión,  sien. lo  la  más 
científica  de  las  poesías  didácticas  y.  por  lo  mismo, 
la  más  prosaica.  Su  objeto  es  expresar  de  un  modo 
sistemático  una  serie  de  principios  abstractos  ó  re¬ 
glas,  dirigiéndose  directamente  á  la  razón,  y  debe 
reunir  tocias  las  condiciones  de  las  obras  científicas: 
verdad,  espirita  ge  aera  lis-ador ,  claridad  y  método  ri¬ 
guroso,  Dada  la  variedad  inmensa  de  asuntos  que 
entran  en  el  dominio  de  la  ciencia,  no  es  posible 
fijar  el  estilo  del  po«»ma  didáctico,  si  bien  por  regla 
general  es  florido,  llegando  á  veces  á  cierta  eleva¬ 
ción  y  entusiasmo.  El  metro  generalmente  empleado 
por  los  poetas  latinos  es  el  hexámetro;  Ovidio  usó  el 
dístico  de  hexámetro  y  el  pentámetro.  Los  poetas 
castellanos  han  elegido  el  verso  de  arte  mavor,  aun¬ 
que  sin  sujetarse  á  una  combinación  métrica  deter¬ 
minada.  aEn  el  Antiguo  Testamento,  ha  dicho  Coll 
y  Veht,  hallamos  cuatro  libros  de  preceptos  morales, 
que  por  carecer  de  un  plan  regular  y  científico  no 
pueden  llamarse  poemas  didascálicos  en  toda  la  ex¬ 
tensión  de  la  palabra,  pero  que  por  su  extraordina¬ 
ria  profundidad,  por  su  concisión  admirable  y  casi 
siempre  por  ia  hermosura  de  la  expresión,  exceden  á 
todo  lo  más  elevado  que  en  este  género  han  produci¬ 
do  la  Ciencia  y  la  Poesía  hermanadas.  Estos  libros 
son  los  Proverbios,  el  Eclesiastés.  el  Libro  de  la  Sa¬ 
biduría  y  el  Eclesiástico...  En  todos,  y  principal¬ 
mente  en  el  de  los  Proverbios,  que  es,  sin  disputa, 
el  más  notable  por  el  estilo,  dominan  la  compara¬ 
ción  y,  sobre  todo,  la  alegoría.  En  el  Eclesiastés 
hay  bastante  unidad:  en  cierto  modo  no  es  más  que 
la  amplificación  del  primer  versículo,  Vanitas  vani- 
tatnm ,  etc.» 

Posma  descriptivo.  Han  recibido  este  nombre 
composiciones  de  alguna  extensión  en  que  el  poeta 
no  manifiesta  otro  propósito  que  el  de  describir.  La 
descripción  tiene  cabida  en  todos  los  géneros  poéti¬ 
cos  y  es  una  forma  general  del  discurso,  no  un  gé¬ 
nero  de  poesía.  El  poema  descriptivo  es,  en  cierto 
modo,  el  polo  opuesto  del  didascálico,  ya  que  en  él 


prepondera  la  forma  sensible  y  en  el  otro  la  idea 
abstracta.  A  pesar  le  ello,  se  enlazan  naturalmente 
y  tienden  á  confundirse,  pues  el  poeta  didáctico  tie¬ 
ne  (pie  valerse  fie  la  imngen  y  de  la  descripción  para 
dar  formas  sensibles  á  sus  abstracciones,  y  el  que 
desoí  ábe  puede  decirse  que  enseña.  Una  larga  serie 
de  descripciones,  por  bellas  que  sean,  no  constitu¬ 
yen  un  poema,  pues  es  preciso  para  ello  que  formen 
un  todo  regular  y,  por  el  contrario,  los  breves  cua¬ 
dros  descriptivos,  en  su  mayor  parte,  pertenecen 
esencialmente  al  género  lírico.  «El  poeta,  afirma 
Itevilla,  tropieza  en  estas  composiciones  con  graves 
dificultades,  y  tiene  «pie  apelar  á  todo  género  de 
recursos  para  salir  airoso  de  su  empresa.  Si  por 
ventura  expone  las  leyes  del  mundo  natural,  al 
punto  cae  en  ia  aridez  que  es  propia  de  la  Poesía 
didáctica:  si  se  reduce  á  describir  fenómenos  astro¬ 
nómicos  ó  meteorológicos,  paisajes,  costumbres  de 
los  animales,  etc.,  siempre  está  expuesto  al  peligro 
anterior  ó  á  incurrir  en  la  vulgaridad  más  prosaica, 
si  abierta  á  describir  con  todas  las  galas  de  la  más 
poética  fantasía  los  cuadros  de  la  Naturaleza,  difícil¬ 
mente  se  libra  de  la  monotonía,  v  nunca  puede  alar¬ 
dear  de  origi  mlidad.  ¿Y  cómo  sostener  el  interésen 
una  larga  serie  de  descripciones?  ¿Cómo  dar  nove¬ 
dad  necesaria  á  la  descripción  de  objetos  que  siem¬ 
pre  son  los  mismos?  De  ahí  que  los  cultivadores  de 
este  género  tengan  que  apelar  á  la  pintura  de  las 
labores  campestres,  de  la  vida  del  hombre  con  rela¬ 
ción  á  la  Naturaleza,  y  describir  los  trances  de  la 
caza  ó  de  la  pesca,  los  encantos  y  peligros  de  la  na¬ 
vegación,  etc.,  es  decir,  componer  poemas  cuyo  ob¬ 
jeto  no  tanto  es  la  Naturaleza  como  el  hombre  en 
i  elución  con  ella,  y  aun  así.  difícilmente  se  librando 
la  monotonía,  de  la  frialdad  y  de  la  afectación.» 
Muchas  veces  la  Poesía  descriptiva  se  confunde  con 
la  bucólica  ó  pastoril. 

IV.  —  Historia  dr  la  PobsÍa 
Poesia  griega 

En  los  tiempos  obscuros  y  míticos  de  la  época 
primitiva  de  la  literatura  griega  nos  aparece  la  Poe¬ 
sía  en  dos  formas  principales:  una  más  libre,  que 
contiene  el  germen  de  lo  que  más  tarde  constituirá 
la  lírica,  y  á  laque  pertenecen  los  cantos  de  duelo  y 
de  himeneo,  el  pean  y  el  treno  ó  lamentación,  y  algu¬ 
nas  melodías  popularea  acompañadas  de  palabras 
más  6  menos  expresivas;  la  segunda  forma  más  r<*- 
gular,  que  es  la  de  los  himnos,  no  es  otra  cosa  que 
el  comienzo  de  la  Poesía  épica.  Nada  sabemos  de  los 
poetas  primitivos  de  Grecia,  á  pesar  del  papel  im¬ 
portante  que  desempeñaron  en  el  progreso  de  la  ci¬ 
vilización;  nada  supo  tampoco  la  antigüedad,  pero, 
para  disimular  su  ignorancia,  creó  un  cierto  número 
de  personajes  míticos. 

En  las  páginas  348  y  350  del  t.  XX  de  esta  Eñ- 
ciclopkdia.  al  estudiar  la  formación  de  la  Epopeya, 
expusimos  el  modo  cómo  se  pasó  de  los  himnos  gue¬ 
rreros  á  los  grandes  poemas  homéricos:  la  J lia¬ 
da  ( V.)  y  la  Odisea  (V.).  que  constituyen  dos  obras 
maestras  de  la  literatura  universal.  V.  también  el  ar¬ 
tículo  dedicado  á  Hombro. 

Después  de  Homero,  y  completando  sus  dos  epo¬ 
peyas  para  formar  un  ciclo  ó  conjunto  de  tradiciones 
épicas,  vienen  los  poetas  llamados  cíclicos,  ^ue 
unieron  en  diversos  poemas  todas  las  leyendas  he¬ 
roicas  ó  mitológicas  que  tenían  más  ó  menos  rela¬ 
ción  con  la  guerra  de  Troya  y  las  expediciones  de 
Ulises. 
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Casi  ai  propio  tiempo  que  las  epopeyas  homéricas 
aparece  en  Grecia  un  nuevo  poeta,  Hesíodo(V.). 
cuyos  dos  grandes  poemas.  Loe  trabajos  y  los  dias 
(V.)  y  la  Teogonia  ( V .),  marcan  dos  originales  y 
distintas  fases  de  la  cultura  helénica,  y  constituyen 
las  primeras  muestras  déla  Poesía  didáctica.  Al  pro 
pió  tiempo,  comienza  á  cultivarse  en  Grecia  el  epi¬ 
grama  (V.)  y  la  fábula  (V.),  de  la  que  encontramos 
ejemplo  en  el  poema  Los  trabajos  y  los  dias.  Vemos, 
pues,  que  casi  á  la  par  aparecen  todas  las  formas 
principales  de  la  épica.  En  aquellos  primitivos  tiem¬ 
pos  no  era  la  épica  una  de  las  formas  de  la  Poesía, 
sino  toda  la  Poesía,  y  ésta  lo  abarcaba  todo,  la  mo¬ 
ral  lo  mismo  que  la  historia,  las  satisfacciones  inte¬ 
lectuales  lo  mismo  que  las  estéticas. 

Una  transformación  gradual  del  alma  y  la  vida 
griegas  da  origen  á  una  revolución  literaria  y  al 
predominio  de  la  Poesía  lírica  sobre  la  épica,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  antes  no  existiese  este  gé¬ 
nero  de  poesía,  puesto  que  alguno  de  los  primitivos 
poemas  de  la  Edad  Mítica  debían  tener  carácter  lí¬ 
rico.  El  género  lírico  que  toma  más  incremento  y 
que  primero  aparece  es  la  elegía  (V.  Elegía),  siendo 
sus  principales  cultivadores  Cnlino  de  Efeso,  Tirteo 
(V.),  Mimnermo  de  Colofón,  Solón  (V.)  y  Teagnis 
de  Megara. 

La  impresión  que  los  reveses  y  decadencias  polí¬ 
ticas  causan  en  el  alma  del  poeta  no  se  aplaca  y 
satisface  con  lamentaciones,  y  la  Poesía  elegiaca  no 
basta  para  ello;  es  preciso  buscar  un  natural  des 
ahogo  en  una  obra  sangrienta  entre  los  causantes 
de  tantos  males  ó  atacando  á  la  sociedad  entera  que 
los  produce,  y  de  este  modo  nace  la  sátira.  No  es 
tan  sólo  por  el  fondo  que  evoluciona  la  lírica,  sino 
también  por  la  forma,  y  el  metro  empleado  por  la 
elegía  relacionado  intimamente  con  el  de  la  epopeya 
es  substituido  en  la  sátira  por  el  rápido  é  incisivo 
yambo ,  inventado,  según  se  supone,  por  Arquiloco 
de  Paros. 

Para  llegar  al  verdadero  lirismo  hemos  de  pasar 
antes  por  la  oda  ligera  ó  canción,  por  los  poetas 
eólicos  de  la  isla  de  Lesbos:  Alceo,  que  nos  cuenta 
en  sus  versos  sus  amores  y  placeres,  sus  sufrimien¬ 
tos  y  sus  odios,  y  la  poetisa  Safo  (V.),  que  canta 
con  tanto  entusiasmo  el  amor  y  la  belleza,  y  más 
tarde,  cuando  la  vida  de  los  griegos  hnbla  llegado  á 
su  mayor  grado  de  esplendor,  por  las  canciones  de 
Anacreonte  de  Teos,  que  han  motivado  el  género  de 
poesía  ligera,  que  lleva  su  nombre,  consagrado  al 
elogio  del  amor,  del  vino  y  de  los  placeres  de  la  mesa 
(V.  t.  V,  págs.  311  y  312  de  esta  Enciclopedia). 

Otra  forma  primitiva  del  lirismo  fué  en  Grecia  la 
Poesía  coral,  en  las  cuales  algunos  han  querido  ver 
el  origen  de  la  Poesía  dramática.  Taletns,  que  es  el 
poeta  nlás  antiguo  que  haya  compuesto  para  un  coro 
obras  líricas,  es  autor  de  peanes  prosodiones  (canto 
de  procesión)  é  hiporquemas  (danzas  con  letra  reli¬ 
giosa);  siguióle  Alemán  con  sus  partenias  ó  coro  de 
muchachos,  y  Axión  con  sus  ditirambos ,  cantos  de 
origen  obscuro,  probablemente  asiático,  especialmen¬ 
te  dedicados  á  Dionisios  ó  Paco.  Siguió  á  esta  época 
otra  de  grandes  progresos  técnicos,  representada  por 
Estesícoro  de  Himera,  cuyos  coros  tienen  más  ca¬ 
rácter  épicoheroico  y  un  germen  de  forma  dialoga¬ 
da,  y  por  Ibico  de  Regium,  que  introduce  el  enco¬ 
mien  en  alabanza  de  un  personaje).  Por  últi¬ 

mo,  llega  la  tercera  época,  ó  sea  la  de  Simónidesde 
CeoB  (V.),  cuya  larga  vida  fué  una  serie  larguísima 
de  triunfos  poéticos. 


A  todos  los  líricos  de  Grecia  tenía  que  eclipsar  el 
lírico  por  excelencia,  el  principe  de  la  Poesía  grie¬ 
ga,  Pludaro  (V.),  cuya  gloria  fué  universal  y  du¬ 
radera. 

La  civilización  griega  estaba  ya  en  condiciones  de 
que  la  Poesía  dramática,  cuyo  origen  hay  que  buscar 
en  la  poesía  y  ceremonias  religiosas  cantadas  y  cele¬ 
bradas  en  los  templos  y  sus  cercanías,  adquiriese 
todo  su  desarrollo,  y  aparece  Esquilo,  el  gran  trági¬ 
co  de  Eleusis  (V.  Teatro  y  Esquilo),  al  que  si¬ 
guieron  Sófocles  (V.),  que  da  mayor  relieve  á  los 
personajes  y  mayor  energía  y  plasticidad  ¿  las  si¬ 
tuaciones,  y  Eurípides  (V.),  que  supera  á  los  dos 
anteriores  por  la  fecundidad  de  su  ingenio,  conoci¬ 
miento  del  público,  habilidad  teatral  y  ternura  y 
delicadeza  de  sentimientos,  siéndoles  inferior  en  la 
grandiosidad  de  la  idea  y  sencillez  de  recursos,  y  i 
Sófocles,  particularmente,  en  la  pintura  de  los  per¬ 
sonajes  y  de  los  caracteres.  Además  de  la  tragedia, 
se  escribían  en  tiempo  de  Eurípides  dramaB  satíri¬ 
cos  que  se  representaban  después  de  aquélla  y  que 
venia  á  constituir  como  un  episodio  de  la  misma. 

La  tragedia  y  el  drama  satírico  no  eran  más  que 
dos  aspectos  de  la  vida,  y  la  comedia  vino  á  com¬ 
pletar  el  conjunto,  teniendo  como  antecedentes  el 
cornos ,  ronda  alegre  y  desenfrenada  que  seguía  á  los 
banquetes  y  las  farsas  de  Megara ,  hasta  llegará  la 
perfección  de  las  obras  de  Aristófanes  y  Menan- 
dro  (V.  estas  voces). 

Después  de  tan  brillante  floración  en  todos  loe 
géneros,  tenia  que  llegar  una  época  de  decadencia 
en  que  los  poetas,  ávidos  de  novedad,  buscan  pala¬ 
bras  extrañas  y  enrevesados  conceptos.  Licofrón  de 
Calcis  es  uno  de  los  representantes  más  característi¬ 
cos  de  ese  conceptismo,  y  su  poema  Alejandra ,  lleno 
de  conceptos  misteriosos,  palabras  enigmáticas  y  ra¬ 
ras  alusiones,  una  de  las  obras  más  difíciles  de  en¬ 
tender  que  se  han  escrito.  Por  la  misma  época  ad¬ 
quirieron  gran  reputación  poética  Calimaco  do  Cire- 
ne  y  su  discípulo  Apolonio  de  Rodas. 

A  esta  decadencia  en  los  poemas  épicos  mayores, 
corresponde  un  florecimiento  de  las  formas  menores 
y  las  poesías  breves  y  delicadas  de  Meleagro,  Filipo 
de  Tesalónica,  Antagoras  de  Rodas,  Leónidas  de 
Tareuto,  Marco  Argentorio,  Arqufas,  Antófilo  de 
Bizancio  y  otros  constituyen  la  célebre  Antología 
griega ,  compuesta  de  obras  de  escasa  importancia 
estética,  pero  de  refinado  gusto  y  singular  encanto. 

Al  mismo  tiempo,  ó  sea  en  el  siglo  m  a.  de  J.  C., 
aparece  un  nuevo  género  poético,  el  pastoril,  bucó¬ 
lico  ó  idílico  [V.  Pastoril  (Literatura)],  cuyo 
verdadero  fundador  fué  el  gran  poeta  Teócrito  de 
Siracusa  (V.),  ¿  quien  han  imitado  sin  superarle 
los  más  grandes  poetas  de  todas  las  literaturas.  Le 
imitaron  en  Grecia  con  éxito  Bión  de  Esmirnn  y 
Mosco  de  Siracusa. 

Con  la  invasión  de  Roma  puede  decirse  que  acaba 
la  poesía  griega,  sin  que  bastase  para  darle  vida 
algunos  débiles  chispazos,  cada  vez  más  distancia¬ 
dos  y  mortecinos.  «Una  inspiración  grande  y  sin¬ 
cera,  dice  Croiset  en  su  HistoHa  de  la  literatura 
griega,  era  imposible  entre  los  griegos  burail lados  y 
convertidos  en  clientes  de  los  romanos.  No  habla  en 
ellos  uq  vivo  orgullo  nacional,  ni  cariño  por  las 
antiguas  leyendas,  ni  una  profunda  religión,  ni  de 
un  modo  general,  la  suficiente  independencia  indi¬ 
vidual  para  atreverse  á  expresar  con  brío  sentimien¬ 
tos  profundos  y  atrevidos.  En  estas  condiciones, 

•  unos  hombres  ingeniosos  podían  escribir  versos  d# 
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sociedad  con  más  ó  menos  gracia;  pero  se  hubiese 
buscado  inútil  rotule  entr*  **ln»  á  un  poeta  digno  de 
tal  nombre.» 

tJoesia  latina 

Las  primeras  muestras  de  la  Poesía  latina  consis¬ 
ten  en  himnos  ó,  mejor  dicho,  cantos  de  procesión  y 
danza  religiosa  en  que  sólo  se  distingue  una  cesura 
que  parte  el  Terso  y  separa  el  arsis  ó  subida  de  la 
tesis  ó  descenso  del  ritmo,  y  en  preceptos,  reglas  y 
máximas  relativas  al  culto  y  al  ritual  religioso. 
A  estas  manifestaciones  hay  que  añadir  ciertos  co¬ 
natos  de  Poesía  dramática,  como  \rb  farsas  /etce ni¬ 
nas  y  las  aíslanas,  de  donde  proceden  la  sátira  y  la 
comedia  romanas.  Mientras  el  carácter  romano,  uti¬ 
litario  y  práctico,  no  fué  reformado  por  la influencia 
helénica,  no  hubo  verdadera  Poesía  latina  y  las  pri¬ 
meras  muestras  que  encontramos  son  traducciones  é 
imitaciones  de  las  tragedias  y  comedias  griegas  he¬ 
chas  por  Livio  Andrónico,  Cueo  Nevio,  Quinto  En¬ 
ojo  y  otros.  Sobre  la  insigniticancia  de  estos  poetas 
sobresale  la  figura  del  gran  poeta  cómico  Plauto 
(V.),  que  tanto  ha  influido  en  la  formación  y  floreci¬ 
miento  del  teatro  cómico  moderno,  y  la  mucho  más 
elevada  y  distinguida  de  otro  gran  autor  cómico,  Te- 
rencio  (V.),  autor  correctísimo  en  quien  á  veces  la 
finura  y  delicadeza  de  sus  obras  es  á  costa  del  inte¬ 
rés.  Aunque  el  género  dramático  predomina,  el  gé¬ 
nero  épico  empieza  á  dar  señales  de  vida:  la  epope¬ 
ya  que  Livio  Andrónico  hizo  conocer  á  los  romanos 
y  que  Nevio  trató  de  aplicar  á  un  asunto  nacional, 
es  iutentada  de  nuevo  con  más  éxito  por  Ennio  eu 
sus  Anuales;  y  Ennio  y  Lucillo  dan  una  nueva  for¬ 
ma  á  la  Sátira  (V.). 

La  edad  de  oro  de  la  literatura  latina  empieza  con 
dos  grandes  poetas:  Lucrecio,  autor  del  poema  épi- 
cod  i  (láctico  Ds  Rerum  Natura  (V.  Lucrecio)  y  el 
primer  gran  poeta  lírico  que  produjo  Roma,  Cayo 
Valerio  Catulo(V.  t.  XII,  pág  583  de  esta  Enci- 
glopbdia).  El  siglo  de  Augusto  es  el  periodo  verda¬ 
deramente  clásico  de  la  literatura  y  poesía  latina, 
porque  en  su  época  se  fundieron  y  neutralizaron  los 
dos  elementos  que  basta  entonces  hablan  influido  de 
an  modo  diverso  sobro  los  poetas  y  literatos  de  Roma: 
•I  temperamento  nacional  y  el  helenismo.  La  gloria  y 
esplendor  de  Roma  se  prestaba  al  desarrollo  de  todas 
las  Bellas  Artes,  y  la  poesía  tomó  nuevos  y  altísimos 
vuelos,  produciendo  los  más  grandes  poetas  latinos 
y  las  obras  maestras  de  la  civilización  romana.  El 
primero,  hasta  en  orden  cronológico,  es  Virgilio(V.), 
autor  de  admirables  Eglogas  en  las  cuales  se  advier¬ 
te  á  veces  la  imitación  de  los  idilios  de  Teócrito: 
del  hermosísimo  poema  didáctico  titulado  Geórgi¬ 
cas  (V.)  y  del  famoso  poema  heroico  la  Eneida 
(V.).  Le  siguió  otro  gran  poeta  que  le  disputa  el 
primer  puesto  entre  los  poetas  romanos,  Quinto  Ho¬ 
racio  Flaco  (V.  Horacio),  conocido  por  sus  Sátiras , 
sus  Epístolas  y  sus  Odas,  en  las  cuales  han  buscado 
faente  de  inspiración  muchos  poetas  de  todas  las  li¬ 
teraturas. 

La  Poesía  amorosa  ó  erótica  tiene  en  esta  época  dos 
representantes  ilustres:  TibuIo(  V.)  y  Propercio  ( V.), 
que  en  hermosas  elegías  se  lamentan  de  sus  desdi¬ 
chas  amorosas  ó  cantan  sus  triunfos  con  fogosidad 
ardiente. 

Ovidio  (V.  t.  XL,  pág.  1145  de  esta  Bnciclopb- 
día.),  si  bien  pertenece  á  la  época  de  Augusto  por  su 
nacimiento,  es  un  poeta,  aunque  gran  poeta,  de  la 
decadencia,  por  las  influencias  que  sufrió,  por  su 
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estilo,  por  la  imitación  de  los  modelos  clásicos  y, 
sobre  todo,  por  su  concepción  del  arte. 

La  decadencia  que  ya  se  vislumbra  en  Ovidio  se 
acentúa  al  iniciarse  la  del  Imperio.  La  Lírica  y  el 
|  Teatro  desaparecieron  casi  por  completo,  y  sólo  com¬ 
ponen  obras  a  preciables  los  poetas  épicos  y,  sobre 
todo,  los  satíricos,  que  en  las  costumbres  del  tiempo 
encontraban  temas  inagotables  para  tus  concep¬ 
ciones. 

Entre  los  poetas  de  esta  época  mencionaremos, 
ante  todo,  al  fabulista  Pedro  (V.)  y  á  Séneca  (V.), 
que  compuso  varias  tragedias,  mis  para  ser  objeto 
de  la  lectura  que  para  llevarlas  al  teatro. 

La  Poesía  épica  tiene  cultivadores  ilustres  en  tres 
excelentes  poetas  españoles:  Lucano,  Sitio  Itálico  y 
Marcial.  El  primero  autor  del  poema  La  Farsalia,  eu 
que  relata  las  luchas  entre  César  y  Pompeyo;  el  se¬ 
gundo,  que  tomó  Las  guerras  púnicas  como  tema  de 
su  inspiración,  y  el  tercero,  que  en  sus  epigramas 
nos  dejó  una  terrible  pintura  de  la  sociedad  romana 
on  tiempo  de  Diocleciano.  Además  de  estos  poetas 
épicos,  florecisron  en  Roma  por  aquellos  tiempos 
Valerio  Flaco,  que  imita  á  los  griegos,  y  otros  dos 
grandes  satíricos:  Aurelio  Persio  Flaco  y  Juvenai, 
que  ha  servido  de  ejemplo  á  los  mayores  satíricos 
de  todos  los  tiempos. 

Los  grandes  poetas  que  produce  Roma,  después 
de  los  citados,  son  estudiados  al  hablar  de  la  Poesía 
cristiana,  pues  los  poetas  paganos  enmudecen  ante 
la  musa  cristiana,  que  empieza  en  forma  sencilla 
para  ir  adquiriendo  poco  á  poco  mayor  brío  y  loza¬ 
nía.  Además  de  las  referencias  hechas  anteriormente 
debe  ver  el  lector  los  artículos  dedicados  á  las  pa¬ 
labras  Latinidad  y  Literatura  latina  en  las  pági¬ 
nas  982  y  1003  del  tomo  XXIX  de  esta  Enciclo¬ 
pedia.. 

Possia  neolatina 

Entre  los  poetas  que  compusieron  en  verso  lAtino  y 
ateniéndose  á  la  métrica  clásica,  figura  en  primera  li¬ 
nea  Francisco  Petrarca  (V.),  pudiéndosele  llamar  con 
razón  el  padre  déla  poesía  neolatina,  como  también 
del  humanismo  en  general,  por  las  poesías  de  esta 
forma  que  compuso  en  1341.  A  ejemplo  de  Petrarca 
fueron  muchos  los  que  se  dieron  á  versificar  en  latín 
ateniéndose  servilmente  á  la  forma  clásica  é  identi¬ 
ficándose  con  el  movimiento  humanista  ó  la  sazón 
predominante,  de  tal  manera,  que  el  dictado  de  poeta 
llegó  á  ser  sinónimo  de  cultivador  del  humanismo . 
El  mismo  Petrarca  mostró  tener  en  menor  aprecio 
sus  Rims  que  sus  poemas  latinos.  Esta  tendencia 
hacia  la  versificación  latina  cundió,  no  sólo  en  Ita¬ 
lia,  sino  que  se  propagó  á  todos  los  países  en  que  se 
rendía  culto  al  humanismo,  no  respetando  creencias 
ni  confesiones,  pues,  tanto  en  las  escuelas  protestan¬ 
tes,  como  en  las  católicas,  la  versificación  latina  á  la 
que  llamaban  alumna  eloqnentiae,  ocupó  el  primer 
lugar  entre  las  disciplinas  literarias,  y  hasta  fines 
del  siglo  xvii  tuvo  una  importancia  paralela  á  la 
de  la  poesía  nacional.  En  Italia  distinguiéronse 
como  versificadores  latinos  Cristóbal  Landino  (1424- 
1504),  Angel  Poliziano  (1451-149  4),  Jacobo  San- 
názaro  (1158-1530),  Pedro  Bembo  (1470-1517), 
Jacobo  Sadoleto  (1477-1547),  Jerónimo  Vida  (1480- 
1566),  Jerónimo  Fracastoro  (1483-1533),  Andrés 
Navagero  (Naugerius,  1483-1529),  Baltasar  Cas- 
tiglione  (1478-1529).  Juan  de  Chezmicze.  por  otro 
nombre  Joñas  Pannoni us  (1434-1472).  En  Alema¬ 
nia  merecen  citarse  los  más  notables  poetas  de  ha- 
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cm  1487,  tales  como  Conrado  Celtis  (1459-1508), 
Ulrico  de  Hutten  (1517),  Eobanus  Hessu8(l488- 
1510),  Euricius  Cordus  (1486-1535),  Simón  Lem- 
nius  (hacia  1510-1550),  Jorge  Sabinus  (1508- 
1560),  Jacobo  Mycillus  ( Molshevm.  1503-1558), 
su  discípulo  Pedro  Lotichius  Secundus  (1528-1560), 
Nicodemo  Frischlin  (1547-1590),  Pablo  Schede, 
por  otro  nombre  Melissus  (1539-1602).  En  el  si¬ 
glo  xvn ,  á  pesar  de  la  guerra  de  los  Treinta 
Años,  se  cultivó  asiduamente  la  Poesía  latina,  me¬ 
reciendo  citarse,  ante  todo,  el  erudito  Gaspar  de 
Bardt  (1587-1658)  y  el  jesuíta  Jacobo  Balde  (1604- 
1668).  En  Francia  sobresalieron:  Juan  Dorat  (An- 
rntns,  1504-1588),  Marco  Antonio  Muret  (1526- 
1585),  Florent  Chrestien  {Floreas  Christianns,  1541- 
1596),  Julio  César  Escallgero  ( 1484-1558).  su  hijo 
José  Justo  Escallgero  (1540-1609),  Renato  Rapin 
(1621-1687),  Pedro  Daniel  Huet  (1630-1721).  En 
Inglaterra  se  distinguieron:  Jorge  Buchanan  (1506- 
1582),  el  célebre  epigramático  Juan  Owen  (1560- 
1622)  y  Juan  Barclay  (1582-1621).  En  Polonia  cí¬ 
tase  al  llamado  Horacio  polaco,  Matías  Casimiro 
Sarbiewski  (Sarbievins,  1595-1640).  Por  lo  que 
respecta  á  los  Países  Bajos,  aunque  en  el  siglo  xvi 
no  ñoreció  más  que  el  jurista  Juau  Everardo  (Johai i- 
fie?  Secundus ,  1511-1536),  sin  embargo,  desde  la 
fundación  de  la  Universidad  de  Leyden  ( 1575)  hubo, 
con  la  colaboración  de  J.  J.  Escallgero,  una  pode¬ 
rosa  corriente  hacia  la  poesía  latina.  El  periodo  de 
mayor  ñorecimiento  lo  representan:  Janus  Dousa 
(van  der  Does)  el  Joven  (1571-1597),  Dominicus 
Baudius  (1561-1613).  Pefer  Scriverius  (1576- 
1660),  Hugo  Grotius  (1583-1645).  Janus  Rutgers 
(1589-1625),  Daniel  Heinsius  (1620-1681),  Adria¬ 
no  Roland  (1676-1718).  Janus  Brukhusius  (van 
Brockhuvzen)  (1649-1707),  David  van  Hoogstraten 
(1658-1724)  y  Juan  Schrader  (1722-1783). 

Poesía  hebraica 

El  desarrollo  histórico  de  la  poesía  hebraica  pre¬ 
senta  tres  grandes  periodos  ó  épocas  correspondien¬ 
tes  á  las  tres  edades  en  que  suele  dividirse  la  his¬ 
toria. 

La  época  antigua  comprende  la  producción  poética 
en  lengua  hebrea  en  los  siglos  anteriores  á  nuestra 
era  y  en  los  primeros  de  ésta  hasta  la  conclusión  del 
Talmud  (500  d.  de  J.  C.). 

La  época  medieval  comprende  la  poesía  de  la 
llamada  literatura  rabínica ,  extendiéndose  hasta 
fines  del  siglo  xvm. 

La  época  moderna  coincide  con  el  advenimiento 
de  la  AufklArnng  y  la  reforma  mendelssohniana. 
que  dieron  lugar  á  la  decadencia  teológica  del  rabi- 
nismo.  Durante  el  romanticismo  la  poesía  hebraica 
encuentra  nuevos  motivos  de  inspiración  en  los 
ideales  pan  teístas  germánicos,  en  grado  menor  en 
los  principios  proclamados  por  la  revolución  de 
Francia  y  posteriormente  en  les  entusiasmos  nacio- 
nnlista8  del  sionismo. 

1.  Epoca  antigua.  La  antigua  Poesía  hebraioa 
nace  en  los  primeros  tiempos  de  la  antigua  naciona¬ 
lidad  israelita;  de  ella  se  nos  han  conservado  monu¬ 
mentos  excelsos  en  el  canon  de  la  Sagrada  Escritura 
y  en  las  compilaciones  talmúdicas  y  midrásicas. 

A)  Forma .  La  existencia  de  elementos  métri¬ 
cos  en  la  antigua  Poesía  hebraica  está  fuera  de  duda; 
ln  lengua  posee  términos  para  designar  lo  que  nos¬ 
otros  entendemos  por  poesia  y  poeta ;  y  en  distin¬ 
tos  pasajes  de  la  Biblia  se  declara  explícitamente 


el  hecho  de  que  ciertas  composiciones  eran  recita¬ 
das  con  acompañamiento  musical,  hecho  que  evi¬ 
dencia  la  existencia  de  un  ritmo  determinado  en  las 
mismas. 

Sobre  la  naturaleza  y  carácter  del  sistema  métrico 
empleado  por  los  antiguos  poetas  de  Israel,  se  han 
venido  formulando  desde  fines  del  siglo  xviii  las  hi¬ 
pótesis  más  variadas.  Kónig  y  con  él  numerosos 
especialistas  en  la  materia,  creen  que  no  está  lejos 
de  la  verdad  la  teoría  del  acento  como  base  métrica. 
Dicha  teoría  fué  propuesta  por  J.  Ley  en  su  Grund « 
tüge  des  Rhythmns,  der  Versnnd  Strophenbanes  íf 
d.  hebr.  ^#«>(1875):  según  Ley,  cada  palabra  im* 
portante,  cada  palabra  que  representa  una  idea  4 
acción  (no  ubre  ó  verbo)  contiene  en  la  antigua  Poe¬ 
sía  hebraica  un  acento  tónico,  sin  que  esto  impida 
que  en  ciertas  palabras  haya  más  de  uno:  la  sílal* 
acentuada  juntamente  con  las  precedentes  inacen¬ 
tuadas  y  la  subsiguiente,  constituye  la  unidad  mé¬ 
trica,  base  á  su  vez  del  verso ,  compuesto  éste  ds 
varias  unidades  métricas. 

El  llamado  paralltlismns  membrornm  es  un  proce¬ 
dimiento  retórico  característico  de  varias  literatura* 
semíticas  que  comunica  unidad  al  verso  (en  reali¬ 
dad,  el  paralelismo  es  la  base  de  In  estrofa  formada 
por  dos  versos .  Tal  es  la  única  estrofa  de  que  puede 
científicamente  hablarse  en  la  antigua  poesía  he¬ 
braica),  consistiendo  en  la  yuxtaposición  periódica 
de  frases  simétricamente  construidas  [fue  empleada 
en  la  Poesía  babilónica  y  en  la  egipcia  (véase 
W.  Mux  Müller,  Die  Liebespoesie  d.  Alten  Aegyp- 
ten,  1899)]  Budde.  cuyas  exageraciones  son  noto¬ 
rias  en  otros  terrenos,  protesta  indirectamente  contra 
cierta  tendencia  á  menospreciar  el  valor  crítico  del 
paralelismo  en  el  campo  de  la  investigación,  así 
como  censura  las  fantásticas  combinaciones  de  los 
partidarios  de  la  regularidad  métrica.  No  debe  ja¬ 
más  perderse  de  vista  el  hecho  de  que  el  ritmo 
en  la  antigua  Poesía  hebraica  fué  completamente 
libre  [los  cantos  populares  de  los  beduinos  de  Pales¬ 
tina  son  un  ejemplo  de  este  ritmo  libre  que  presenta 
la  antigua  Poesía  hebraica  (V.  Dnlmnn,  Palestim- 
sche  Ditoan,  1901)]. 

La  pedantería  de  ^a  críticos  racionalistas  germá¬ 
nicos  es  en  este  punto  particular  lente  ridicula, 
llegando  á  la  reconstrucción  de  textos  á  hnse  de  sis¬ 
tematizaciones  métricas  absolutamente  infundadas. 
El  único  procedimiento  métrico  regular  en  la  Poesía 
bíblica  es  la  Jtinah  (lamentación  ó  cántico  funend), 
que  se  compone  de  dos  miembros,  el  segundo  más 
cortoque  el  primero,  recordando  su  ritmo  claramen¬ 
te  marcado  el  dístico  de  la  métrica  grecorromana, 
l^a  anadiplosis  (repetición  de  la  frase  final  de  un 
verso  al  principio  del  siguiente)  la  hallamos  en  algu¬ 
nos  salmos;  es  procedimiento  poético  conocido  y 
empleado  por  otros  pueblos  semíticos.  El  acróstico, 
tan  en  boga  en  la  Poesía  medieval,  se  nos  conserva 
asimismo  en  varios  salmos  y  en  la  poesía  sapien¬ 
cial.  La  rima  no  fué  nunca  empleada  como  procedi¬ 
miento  poético,  aunque  accidentalmente  se  presenta 
(salmo  VI):  la  paranomasia,  en  cambio,  debido  á  la 
índole  de  la  lengua,  tiene  sin  duda  gran  importan¬ 
cia  y  su  estudio  es  del  mayor  interés. 

B)  Los  géneros.  Toda  clasificación  de  los  géne¬ 
ros  poéticos  que  en  la  antigua  Poesía  hebrea  se  pre¬ 
sentan,  basada  en  la  poética  aristotélica,  es  necesa¬ 
riamente  inadecuada,  sin  que  por  esto  dejen  de  apa¬ 
recer  en  dicha  poesía  elementos  universales  narrativos 
y  líricos. 
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Los  monumentos  poéticos  del  pueblo  lie  breo ,  tal 
corno  se  nos  han  conservado  en  la  Bndia,  no  consti¬ 
tuyen  naturalmente  la  totalidad  de  los  mismos;  en  la 
Biblia  se  alude  á  una  compilación  de  cánticos  llama 
da  Srfer  ha-Xir  ( Libro  de  los  Cautin  es),  cuya  impor¬ 
tancia  no  es  para  encarecida,  perdida  para  nosotros. 
Por  lo  demás,  es  preciso  no  olvidar  que  la  Biblia  es 
una  colección  de  obras  cuyo  objetivo  es  primordial- 
rnente  religioso  y  no  literario. 

Los  fragmentos  y  libros  poéticos  de  la  Biblia 
abruzan  los  periodos  más  distintos  de  la  vida  de  Is¬ 
rael  anteriores  á  la  era  cristiana;  los  hav  pertene¬ 
cientes  á  la  primitiva  existencia  nómada  en  el  de¬ 
sierto,  otros  son  fruto  del  entusiasmo  guerrero  pro¬ 
vocado  por  las  luchas  para  establecerse  en  el  país  ele 
Canaán,  prodúcense  otros,  ya  en  el  apogeo  de  la 
monarquía,  ya  en  la  decadencia  de  la  misma,  ya  en 
medio  de  las  penalidades  del  cautiverio  babilónico, 
ya  en  el  período  postexílico  y,  finalmente,  al  contac¬ 
to  de  la  civilización  helénica. 

La  poesía  conteuida  eu  los  libros  del  Antiguo 
Testamento  es  la  más  popular  y  alcanza  al  mismo 
tiempo  la  inspiración  más  elevada  que  al  hombre  ha 
sido  concedida. 

No  deja  de  ser  la  más  acertada  su  división  en  tres 
grupos:  1)  folklórico;  2)  profético,  y  3)  artístico. 

1.  Aunque  la  antigua  Poesía  de  Israel  sea  la 
más  popular,  no  cabe  incluir  en  una  misma  división 
productos  de  edudes  primitivas  y  frutos  manifiestos 
de  períodos  de  avanzada  cultura.  En  el  primer  gru¬ 
po  incluimos  fragmentos  poéticos  generalmente  con¬ 
servados  en  los  libros  históricos,  que  sobre  presentar 
caracteres  de  gran  antigüedad,  son  fruto  directo  de 
la  inspiración  popular,  trasunto  de  la  vida  de  Israel, 
de  sus  creencias  é  ideales;  los  hay  de  carácter  ele¬ 
giaco,  como  la  lamentación  de  David  á  la  muerte  de 
Saúl  y  Jonatás  (II.  Sam.,  1,  17  ss.);  de  carácter 
nacional,  como  el  Antiquísimo  cántico  de  Débora 
(Jueces,  5);  el  epinicio  del  paso  del  mar  Rojo,  las 
bendiciones  de  Jacob  (Gén.,  49)  y  Moisés  (Deut.. 
33),  la  profecía  de  Balaam  (Núra.,  23,  7-10,  18-24; 
2  1,  3-9,  15-24)  y  otros  muchos  referentes  á  distin¬ 
tos  aspectos  de  la  vida  familiar  y  social. 

2.  La  Poesía  de  los  libros  proféticos  representa 
un  grado  intermedio  entre  la  popular  y  la  artística, 
ya  aproximándose  á  las  formas  más  populares,  ya 
adoptando  las  más  refinadas,  según  el  autor  ó  las 
circunstancias. 

3.  Aquellas  obras  en  que  el  poeta  ó  el  compila¬ 
dor  tienen  conciencia  de  su  misión  artística,  perte¬ 
necen  al  tercer  grupo.  Junto  á  colecciones  de  carác¬ 
ter  puramente  lírico,  como  las  [«amentaciones,  el 
Cantar  de  los  Cantares  y  los  Salmos,  nos  ofrece  la 
poesía  artística  del  Antiguo  Testamento  obras  del 
llamado  género  sapiencial,  característico  de  Israel  en 
eu  decadencia  política,  producciones  que  manifiestan 
la  existencia  del  mismo  espíritu  sentencioso  y  amar¬ 
gamente  humorista  casi  siempre,  y  que  se  mostrará 
más  tarde  en  las  compilaciones  rabínicas:  la  Hagga - 
dáh.  Tales  son  los  libros  de  Job.  Proverbios,  Ecle- 
siastés  y  la  Sabiduría. 

Toda  la  poesía  hebraica  de  la  época  grecorromana 
y  posterior,  hasta  la  introducción  de  la  forma  arábi¬ 
ga  en  aquélla,  es  únicamente  sapiencial.  Práctica¬ 
mente.  la  musa  de  Israel  enmudece  tras  la  catástrofe 
nacional  del  año  70,  mientras  los  rabinos  dedicá¬ 
banse  á  construir  el  Talmud,  muralla  de  la  Torah, 
infranqueable  é  impenetrn  ble  á  toda  in  fluencia  extraña 
al  judaismo  sinagogal,  á  cuyo  sentido  defensivo  ma¬ 


ravillosamente  respondió.  Esparcidas  por  la  compi¬ 
lación  talmúdica  v  en  el  vasto  mar  de  ios  Midrasim 
( V.)  se  encuentran  las  únicas  muestras  de  la  Poesía 
hebraica  eu  los  primeros  siglos  del  Cristianismo:  pa¬ 
rábolas,  fábulas  y  proverbios. 

El  proverbio  talmúdico  es  de  unn  concisión  y  agu¬ 
deza  extraordinarios,  como  hijo  de  un  ambiente  se¬ 
mejante  al  que  produjo  algunos  de  los  monumentos 
sapienciales  incluidos  en  el  Canon  de  la  Escritura. 
El  tratado  talmúdico  de  Abot  y  os  Abot  de  Rabbí 
Natan,  Derek  Eres  Rabbah  y  Derek  Eres  Zuttah, 
constituyen  colecciones  especiales  de  proverbios, 
aparte  de  ios  que  se  hallan  esparcidos  en  los  trata¬ 
dos  halákicos  del  Talmud  v  de  los  Midrasim. 

La  parabola  es  en  el  Talmud,  como  en  la  Biblia, 
una  consecuencia  del  proverbio.  En  los  Midrasim  ae 
emplean  sistemáticamente,  pero  aunque  algunas  de 
ellas  sou  evidente  trasunto  del  pasado,  innumerables 
constituyen  creaciones  de  la  época  talmúdica.  La 
parábola  es  un  género  en  que  los  hebreos  han  sido 
constantemente  maestros  insuperables;  el  humorismo 
en  su  grado  más  refinado,  un  lenguaje  chispeante, 
sugeridor  de  aspiraciones  y  altos  sentimientos,  flor 
exquisita  de  elevadlsima  ética,  tules  son  los  caracte¬ 
res  de  los  mesaiim  de  Israel,  fuente  perenne  de  ins¬ 
piración  de  todas  las  literaturas. 

La  fábula,  en  cambio,  escasea  en  la  literato™ 
hebraica.  Es  rarísima  en  la  Biblia,  y  en  el  Talmud 
y  \Iidra8  no  hay  más  allá  de  30.  Casi  todas  las  fá-* 
bulas  talmúdicas  no  son  fruto  geuuino  «le  Israel, 
sino  que  fueron  transmitidas  más  ó  menos  directa¬ 
mente  de  la  India  ó  del  mundo  grecorromano. 

La  tradición  sapiencial  no  ae  extinguió  con  la 
conclusión  del  Talmud  y  las  transformaciones  que 
experimentó  la  literatura  con  la  expansión  cultural 
islámica.  En  la  época  hebraica  medieval  se  escriben 
bellísimas  colecciones  de  proverbios,  las  más  famo¬ 
sas  obras  de  autores  peninsulares,  como  el  famoso 
.1 íihtar  al-Xanajir,  mejor  conocido  por  el  título  de 
la  versión  hebraica  de  Ibn  Tibbon,  Aíibhar  kn-I''- 
ninim,  cuyo  original  ha  sido  atribuido  á  Ibn  Gahi- 
rol,  y  la  bellísima  imitación  de  éste  y  de  la  colección 
de  Honein,  obra  de  Josef  Kimht,  Sehel  ha-Kodes. 
í«as  compilaciones  y  traducciones  de  fábulas,  como 
el  Barlaam  hebreo  del  barcelonés  A  braba  m  Ibn  Has- 
dai  (Ben  ha-Melek  waha-Nazar)  y  la  del  inglés  Be- 
rahvah  ha-Nskdan,  tan  importante  para  la  historia 
del  folklore  británico,  deben  ser  aquí  mencionadas. 

II.  Epoca  medieval .  Se  caracteriza  hasta  el  si¬ 
glo  xiv  por  su  carácter  religioso  y  ortodoxo;  la 
Poesía  profana  aparece  en  el  siglo  xii,  y  se  sujeta 
siempre  á  la  ortodoxia  de  la  sinagoga. 

El  hecho  que  primeramente  salta  á  la  vista  en  la 
Poesía  hebraica  medieval  es  la  metamorfosis  que 
sufre  la  forma  métrica,  sujetándose  á  la  rima  y  de¬ 
más  accidentes  de  la  Poesía  siriaca  y  arábiga.  Sin 
embargo,  inmensa  distancia  separa  la  Poesía  hebrea 
de  la  arábiga;  el  fondo  de  una  y  otra  es  esencial¬ 
mente  opuesto,  y  refiriéndonos  á  la  forma  hemos  de 
dejar  bien  sentado  que  la  métrica  hebraica  no  es 
copia  servil  de  la  arábiga.  En  todo  caso  los  poetMs 
hebreos  no  salen  perjudicados  con  adoptarla.  A  na- 
«lie  se  le  ocurrirá  sostener  que  Gnrcilaso  ó  fray  Luis 
«le  León  ó  Luiz  de  Camoes  son  inferiores  á  los  poe¬ 
tas  italianos  porque  escribieron  al  itálico  modo . 

El  género  litúrgico  es  el  que  primeramente  se 
nos  ofrece  en  la  historia  de  la  Poesía  hebraica  me¬ 
dieval.  El  Piyynt  y  Ins  composiciones  de  su  clasf 
en  los  siglos  posteriores  conservan  una  posición  he- 
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gemónica  á  través  de  la  historia  de  la  Poesía  hebrai- 
ca  medieval;  sus  numerosas  variedades  responden  á 
las  diferencias  de  lugar  y  tiempo  (V.  Piyyntim).  El 
Piyynt  nace  en  Oriente  y  se  desarrolla  en  dos  direc¬ 
ciones:  la  forma  kaliriana,  que  se  aclimata  en  las 
comunidades  del  Centro  y  Oriente  de  Europa,  y  la 
sefardí  ó  española,  en  los  reinos  de  España  y  Pro¬ 
venza. 

La  Poesía  hebraica  de  España  constituye  una  de 
las  glorias  de  Israel;  bien  ha  podido  decirse  que 
jamás  la  musa  hebraica  no  iuspiró  tan  elevados  can¬ 
tos  desde  los  tiempos  bíblicos. 

La  Poesía  hebraicoespañola  no  es  exclusivamente 
religiosa,  sino  que  presenta  variados  ejemplos  de 
géneros  exclusivamente  profanos,  aunque  según  de¬ 
cimos  al  principio  jamás  inmorales  ó  irreligiosos. 
Comienza  su  desarrollo  bajo  la  era  de  paz  del  Califa¬ 
to  de  Córdoba,  cuando  el  ministro  Hasdai  Ibn  Safrut 
(915-990)  dedicóse  á  proteger  y  hacer  llorecer  la 
cultura  de  sus  correligionarios.  Las  epístolas  escri¬ 
tas  por  Menahem  ben  Saruk  y  por  Dunax  Ibn  La- 
brat  son  sus  primicias;  la  plenitud  se  anuncia  con 
Samuel  Ibn  Nagrela  (993-1055),  jefe  de  la  comuni¬ 
dad  de  Granada,  autor  eximio  de  himnos  y  cantos  de 
amor  profano ;  tras  él  ñorecen  los  grandes  poetas  de 
la  escuela  española;  Salomón  Ibn  Gabirol  ("Málaga, 
1021),  autor  de  Keter  Malknt,  magnífica  suite  de 
incomparable  magnificencia;  Moisés  Ibn  Ezra  ("Gra- 
liada  ±  1070),  tan  genuinamente  hebreo  en  sus 
composiciones  amatorias,  maestro  sutil  de  la  form « 
en  su  Tarsis;  Abraham  Ibn  Ezra  ("Toledo  zh  1100), 
viajero  y  exégeta,  precursor  de  modernos  puntos  de 
vista,  autor  de  bellísimos  himnos  de  resignación  y 
esperanza;  Yehudah  ha-Levi  ("Toledo  -±1  1085), 
cuyas  Siónídas  le  han  inmortalizado;  Harizi,  intro¬ 
ductor  en  la  literatura  hebraica  de  la  forma  novelís¬ 
tica  de  las  Mahamas  arábigas  en  su  Tahkemoni 
(V.  Novela  hebrea,  en  el  nrt.  Novela),  novela  de  re¬ 
gocijantes  aventuras  y  riquísima  trama,  tesoro  de  gra¬ 
cias  y  donaires  y  fastuosísimo  alarde  de  facundia  y 
elegancia  en  lengua  hebraica;  y  su  continuador  el 
barcelonés  Zabnra  en  el  Sqfer  ha-Sa'asuim.  Con 
estos  dos  últimos  la  Poesía  hebraicoespañola  entra 
en  su  decadencia.  En  Cataluña  eximios  rabinos 
como  Nahmánides  entonan  con  frecuencia  himnos 
rebosantes  de  solemne  religiosidad,  y  en  Provenza 
al  lado  del  gran  florecimiento  de  las  disciplinas  tal¬ 
múdicas  y  de  las  ciencias  profanas  y  de  la  fiebre  de 
las  traducciones,  encontramos  obras  poéticas  de 
tendencia  moral,  como  el  Batté  Ka-N(fet  de  Levi 
ben  Abraham  y  el  famoso  Behinat  Olam  de  Yadaynh 
Bedersi. 

La  producción  poética  de  Cata lu ña-Proven za  no 
puede  compararse  ni  en  originalidad  ni  en  riqueza 
con  la  de  la  España  Central.  En  cuanto  á  la  del 
Centro  de  Europa  es  durante  estos  siglos  pobrfsima; 
citemos  solamente  los  nombres  de  Meir  de  Rotem- 
burgo  y  Eleazar  de  Worms,  autores  ambos  de  him¬ 
nos  litúrgicos. 

La  Poesía  hebraica  en  Italia  florece  á  partir  del 
Bi:rlo  xiii;  se  ve  desde  el  principio  fuertemente  in¬ 
fluida  por  la  literatura  romance,  asi  como  la  de  Es¬ 
paña  lo  lmbía  sido  por  la  árabe.  Y  semejante  in¬ 
fluencia  romance  se  extiende  al  fondo  y  á  la  forma; 
los  poetas  hebreos  escriben  en  Italia  endecasílabos  y 
sonetos  en  la  lengua  santa;  y  las  parodias  del  Tal¬ 
mud  y  la  SíUira  religiosa,  en  general,  no  son  raras. 

Emmanuel  de  liorna  (±  1270-;¿  1330)  es  el 
poeta  más  importante  de  esta  escuela;  á  semejanza 


de  los  otros  grandes  escritores  hebreos  de  la  Edad 
Media  su  produccióu  se  extendió  á  todas  las  ramas 
de  la  cultura;  no  hay  que  perder  jamás  de  vista  ai 
estudiar  los  autores  rabínicos  que  ia  base  de  susteu- 
tación  de  su  cultura  es  semejante  á  la  de  la  cultura 
cristiana;  la  concepción  cíclica  del  Universo  y  de  ia 
vida  que  origina  la  Escolástica,  el  arte  gótico  y  la 
Divina  Comedia ;  en  el  hebraísmo,  empero,  dicha 
concepción  teológica  se  restringe  y  circunscribe  a 
Israel,  el  rabinismo  concibe  á  Dios  y  al  Universo 
de  una  manera  étnica;  toda  la  vida  cultural  del  ra- 
binUmo  tiende  al  conocimiento  de  la  Divinidad,  se¬ 
gún  la  Revelación  Mosaica;  así,  pues,  el  carácter 
filosófico,  científico  ó  artístico  de  las  obras  produci 
das  es  algo  accidental  y  accesorio,  lo  mismo  que  en 
el  Cristianismo  la  tendencia  al  cultivo  de  la  filosofía, 
de  las  ciencias  ó  del  arte  por  ellos  mismos  constitu 
ye  algo  heterodoxo,  ya  que  la  filosofía,  la  ciencia  y 
el  arte  son  ancillae  theologiae .  Los  escritores  cu Iti 
van,  pues,  indiferentemente,  todas  las  ramas  de< 
saber,  ya  que  no  pretenden  ser  poetas  ó  filósofos  ú 
hombres  de  ciencia,  sino  emplear  la  poesía  ó  la  dia¬ 
léctica  ó  la  ciencia  como  medios  tan  sólo. 

La  obra  maestra  de  Emmanuel  de  Roma  en  poes  a 
es  las  Mahberot;  en  ella  la  forma  de  Harizi  y  la 
imitación  de  Dante,  el  sentido  medieval  y  el  escep¬ 
ticismo  burlón  y  un  tanto  grosero  del  primer  Rena¬ 
cimiento,  se  confunden  con  el  espíritu  de  la  Sina- 

Emmanuel,  Yehudah  Romano  y  el  provenzal  Ka- 
lonymos,  autor  del  Bben  Bohan ,  son  los  tres  gran¬ 
des  nombres  de  la  poesía  hebraica  en  Italia  en  toa 
siglos  xiii  y  xiv. 

En  el  siglo  xv,  otro  imitador  de  Dante,  Moisés  de 
Rieti,  escribe  en  metro  italiano  el  Mikdas  Méat . 

El  misticismo  israelita,  nacido  en  España,  pro¬ 
dujo  algunos  de  los  mejores  cantos  de  Gabirol  y  de 
Tehudah  ha-Levi.  La  fortuna  que  alcanzó  el  Srfer 
ha-Zohar  y  las  consecuencias  á  que  dió  lugar,  uo 
corresponde  tratarlas  aquí,  pero  si  hemos  de  aludir 
á  la  boga  que  obtuvo  la  kabbala  en  Italia  durante  ios 
siglos  xv  y  xvi.  Bn  semejante  ambiente  encontró 
inspiración  un  notable  poeta  hebreo,  Israel  Najara, 
autor  de  los  Zemirot  Israel  y  de  himnos  sinagogales 
que  obtuvieron  gran  difusión  entre  los  judíos  de 
Italia  y  del  Imperio  otomano. 

Durante  los  siglos  xvii  y  xvm  el  foco  más  impor¬ 
tante  de  cultura  judaica  es  Holanda.  Las  literaturas 
reinantes  influyen,  como  siglos  atrás  en  Italia,  eo 
la  poesía  en  lengua  hebrea,  y  nace  en  ésta  un  gó- 
ñero  nuevo:  el  drama.  Moisés  Zacuto  y  Josef  Pensó, 
en  el  siglo  xvii,  escriben  obras  teatrales  de  escaso 
mérito  literario,  aunque  de  sumo  interés  histórico, 
ssí  como  en  el  siglo  siguiente  Moisés  Hayyim  Lux- 
zatto,  residente  como  loe  dos  anteriores  en  Ams- 
terdam. 

III.  Epoca  moderna.  La  Reforma  de  Mondéis- 
sohn  y  la  Revolución  francesa  traen  virtualmente 
consigo  la  ruina  del  rabinismo  medieval;  más  tardo 
la  fórmula  nacionalista  hertzeliana  viene  á  substituir 
el  ideal  religioso  en  el  judaismo. 

La  Poesía  del  neohebraismo  se  desarrolla  en  el  si¬ 
glo  xix,  primeramente  en  Alemania  y  Galitxin,  sien¬ 
do  Wessely  con  sus  Shird  Tiféret f  y  Meir  Letterii 
sus  más  eminentes  poetas;  en  Italia,  S.  D.  Luzzatto 
y  Josef  Almanzi,  y  en  Lituania,  Abraham  B4r  Le- 
bensohn  y  su  hijo  Micah.  En  las  últimas  décadas 
del  siglo  xix  y  principios  del  xx  Rusia  ha  sido  <4 
centro  de  la  Poesía  hebraica;  sus  nombras  más  fs- 
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BOftOt  eon:  Yehiidah  Lób  Gordon,  Aba  Schapua, 
Dolitzky^  Tschernikowsky ,  Byalik  y  Libusclutzky. 
La  literatura  del  neohebraismo  se  trata  en  lugar 
aparte;  á  ella  remitimos  ai  lector  eo  lo  referente  á  la 
evolución  histórica  de  la  Poesía  hebraica  en  el  Ri¬ 
gió  xiz.  V.  Nbohkbhaísmo  (Literatura  del). 

Del  renacimiento  hebraico  en  Palestina  cabe  es¬ 
perar  en  placo  no  lejano  nuevas  producciones  dignas 
del  gloriosísimo  pasado  de  la  Poesía  de  Israel. 

Poesía  cristiana 

1.  Qué  es  Poesía  cristiana.  No  es  lo  mismo 
Poesía  cristiana  que  Poesia  de  los  pueblos  cristianos. 
Como  los  pueblos  cristianos,  además  de  ser  cristia¬ 
nos,  han  sido  y  son  latinos,  griegos,  germanos,  es¬ 
lavos,  etc.,  y  han  recibido  por  herencia  las  tradicio¬ 
nes  y  los  gustos  de  su  respectiva  raza;  en  muchas 
ocasiones  han  cultivado,  influidos  más  ó  menos  cons¬ 
cientemente  por  su  mismo  carácter,  formas  de  poesía 
que  bien  lejos  de  ser  cristianas,  llegan  á  ser  anticris¬ 
tianas  á  veces;  pues  no  han  nacido  en  manera  algu¬ 
na  del  espíritu  del  Cristianismo,  Bino  que  tienen  sus 
hondas  raíces  en  la  tra< lición  clásica  más  ó  menos 
adulterada,  en  el  paganismo  septentrional  lleno  de 
supersticiones  y  de  misterios,  en  la  Caballería,  en 
las  varias  tendencias,  algunas  bien  paganas,  del  Re¬ 
nacimiento  y,  finalmente,  en  las  agitadas  y  malsanas 
ideas  de  la  filosofía  racionalista.  Tampoco  merece  el 
nombre  de  Poesía  cristiana  la  que  no  derivándose  de 
una  creencia  firme  eo  los  misterios  de  la  Religión 
que  canta,  sólo  ve  en  ellos  excelentes  motivos  musi¬ 
cales  para  servir  de  libre  juego  á  la  fantasía  y  para 
herir  sentimentalmente  el  corazón  con  los  vagos 
cantos  del  ensueño.  Sólo  aquella  poesía  puede  con 
toda  propiedad  llamarse  cristiana  que  se  inspire  di¬ 
recta  y  fielmente  en  los  dogmas  cristianos  firme¬ 
mente  creídos  y  aspire  ¿  dar  expresión  verbal  á  sus 
misterios  hondamente  sentidos;  aquella  que  contem¬ 
ple  lo  maravilloso  cristiano  como  realidad  reallsima 
y  que  esté  penetrada  y  saturada  de  la  savia  inmortal 
que  infundió  en  el  alma  cristiana  el  espíritu  del 
Evangelio;  aquella,  en  fin.  que  del  Cristianismo 
tome  aquellos  elementos  que  sólo  en  el  seno  del  j 
Cristianismo  pueden  nacer. 

2.  Bjicacia  poética  del  Cristianismo .  ¿Cómo  y 
hasta  qué  punto  influyó  el  Cristianismo  en  la  Poesía? 
El  excelente  escritor,  pero  impío  pensador  francés, 
Taine,  niega  en  redondo  la  virtud  y  eficacia  poética 
del  Cristianismo  y  afirma  con  atea  insolencia  que  la 
religión  cristiana,  antinatural  6  incapaz  de  inspirar 
el  sentido  de  la  belleza  y  del  orden,  rompió  aquella 
feliz  harmonía  que  reinaba  en  la  vida  humana  de  la 
antigüedad,  y  que  llegada  á  su  más  envidiable  sere¬ 
nidad  entre  los  griegos,  brotó  de  sí  como  con  espon¬ 
tánea  eflorescencia  el  arte  helénico,  nunca  superado. 
Con  otra  muy  distinta  tendencia  negó  también  la 
virtud  y  eficacia  poética  del  Cristianismo  Boilesu,  al 
do  ver  en  él  más  que  penitencias  y  tormentos,  inca¬ 
paces  de  recibir  los  atavíos  de  las  gracias. 

De  la  foi  d  un  ekrétiem  les  myttíras  terribles 

D* ornamente  ¿gayé*  me  teni  point  susceptibles: 

UEvcmgile  a  Vtsprit  n*ejfre  de  teme  cotis 

Que  pénitence  k  /aire  et  teurments  meritís. 

La  nefanda  afirmación  de  Taine  descansa  sobre  una 
concepción  anticristiana  de  la  vida  y  del  hombre;  los 
meticulosos  versos  de  Boilenu  se  explican  por  su  es¬ 
trecha  y  pobre  concepcióu  del  arte  poético  y  de  sus 
dominios. 


Siendo  el  arte  poético  la  expresión  de  la  perfección 
ideal  por  medio  de  la  palabra,  puede  suceder  ó  que 
dicha  perfección  ideal,  por  presentarse  á  los  ojos  del 
poeta  como  limitada  y  humana,  pueda  hallar  una 
forma  oral  que  plenamente  la  exprese;  ó  que,  por 
ofrecerse  como  algo  más  sobrehumano  é  intangible, 
no  halle  formas  orales  capaces  de  expresarla  con 
plenitud.  El  primer  caso  sedió  en  la  Poesía  pagana; 
el  segundo  se  ha  dado  en  la  Poesía  cristiana.  La 
antigüedad  habla  adorado  la  belleza  de  la  forma  físi¬ 
ca,  sobre  todo  humana;  y  aun,  llevada  de  los  desva¬ 
rios  del  antropomorfismo  politeísta  la  hnbla  idealiza¬ 
do  en  sus  dioses:  habla  mirado  la  naturaleza  casi 
solamente  por  el  aspecto  de  la  belleza,  sin  ver  en 
ella  apenas  capacidad  simbólica.  El  pueblo  hólénico, 
raza  en  que  por  privilegio  singular  se  dieron  amis¬ 
tosamente  la  mano  la  fantasía  y  la  razón,  dotado  del 
instinto  artístico  y  descansando  en  el  goce  fácil  y 
sereno  de  su  vida,  de  la  cual,  gracias  á  su  educación 
peculiar  de  cuerpo  y  de  espíritu,  disfrutaba  plena  y 
tranquilamente  sin  preocuparse  del  más  allá;  acertó 
á  dar  en  su  poesía  una  harmónica  y  acabada  expre¬ 
sión  á  esa  su  concepción  del  hombre  y  de  la  vida, 
bella  pero  limitada;  de  modo  que  podría  definirse  la 
categoría  estética  de  la  antigua  Grecia  poética:  La 
btlleea  deformas  rsalsando  nna  vida  fácil  y  alegre  y 
un  organismo  naturalmente  sano  y  fuerte.  Dentro 
de  esos  sus  limites  de  aspiración  poética  produjo 
Grecia  en  todos  los  géneros  de  poesia  obras  maes¬ 
tras  selladas  con  el  sello  de  la  más  perfecta  harmo¬ 
nía  por  compenetración  y  concierto  del  fondo  con  la 
forma.  La  poesía  de  Homero,  producto  de  un  genio 
artístico  incomparable,  puede  mirarse  como  el  tipo 
de  la  perfección  helénica.  En  aquella  idealización  de 
las  cosas  de  la  vida,  en  la  que  está  pintada  con  ad¬ 
mirable  exactitud  la  perfección  harmónica  de  U  Na¬ 
turaleza  con  todos  sus  encantos,  y  en  aquel  realismo 
depurado  donde  halla  el  hombre  el  retrato  más  fiel 
de  sus  pasiones,  de  sus  virtudes,  de  todos  los  esta¬ 
dos  anímicos  naturales  en  que  puede  encontrarse; 
aparece  de  relieve  la  índole  de  la  perfección  ideal 
creada  por  el  espíritu  griego,  su  aptitud  para  ser 
expresada  por  formas  perfectas,  y  al  propio  tiempo 
sus  limites  y  su  absoluta  carencia  de  sobre  naturalis¬ 
mo.  En  efecto,  con  arte  tan  bello,  tan  ideal  y  tan 
sereno  coexistía  una  concepción  limitadísima  y  apo¬ 
cada  de  la  dignidad  moral  del  hombre  y  de  su  des¬ 
tino  ultraterreno  y  una  condescendencia  vergonzosa 
oon  las  inclinaciones  desordenadas  de  ese  mismo 
hembre,  viciado  por  el  pecado  de  origen.  Más  allá 
del  estrecho  límite  de  lo  que  la  razón  comprende,  se 
abría  para  los  antiguos  un  espacio  vacío,  en  el  que 
se  movían  las  fantasmas  de  su  ignorancia;  y  de  esa 
región  del  misterio  salieron  para  eterno  baldón  del 
humano  entendimiento,  abandonado  á  sus  propias 
fuerzas,  todos  esos  enjambres  de  sistemas  filosóficos 
y  teogónicos,  cuyo  torbellino  comprende  la  histeria 
de  la  filosofía  antigua.  Algunos  ingenios  vigorosos 
llegaban  á  columbrar  algo  del  fin  del  hombre  y  de 
la  existencia  de  un  Dios,  justo  remunerador;  pero 
aun  esos  perdíanse  en  conjeturas  sobre  el  cómo  de 
semejantes  cosas;  mientras  la  inmensa  mayoría  de 
los  espíritus  vivían  enteramente  ajenos  á  lo  que  no 
impresionábalos  sentidos,  cuando  no  oprimidos  con 
frecuencia  por  la  idea  temerosa  del  inflexible  hado, 
de  la  sombría  Moira .  Cuando  se  examinan  las  poe¬ 
sías  antiguas  por  este  aspecto  de  sus  relaciones  con 
el  fin  sobrenatural  del  hombre  y  con  las  aspiracio¬ 
nes  del  alma  hacia  un  ideal  de  existencia  mejor,  es- 
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pareen  en  el  espíritu  una  desesperante  frialdad.  La 
bienandanza  que  Homero  atribuía  á  sus  héroes  des¬ 
pués  de  muertos,  era  tan  mezquina,  que  Aquiles,  res¬ 
pondiendo  á  UlÍ8es  que  le  felicitaba  por  la  gran 
dignidad  deque  le  veía  gozar  en  el  intierno,  le  dijo: 
«No  intentes  consolarme  de  la  muerte,  esclarecido 
Clises:  preferiría  ser  labrador  y  servir  á  otro,  á  un 
hombre  indigente  que  tuviera  pocos  recursos  para 
mantenerse,  a  reinar  sobre  todos  los  muertos»  (Odi¬ 
sea,  XI,  488-491.)  Cuán  limitadas  eran  las  ideas  y 
las  aspiraciones  ultramundanas  de  la  pagana  G re 
cia,  tan  apocado  era  el  concepto  de  la  dignidad  mo¬ 
ral  del  alma  humana.  Verdad  es  que  se  nota  en  su 
poesía  cierta  innata  aversión  hacia  algunas  aberra¬ 
ciones*  ó  monstruosidades  morales,  que  daban  en 
rostro,  por  su  brutal  deformidad,  al  instinto  artís¬ 
tico  de  la  raza;  como  se  echa  de  ver  en  la  horrenda 
desesperación  del  infeliz  Edipo  al  verse  de  repente 
manchado  con  el  doble  estigma  del  parricidio  y  del 
incesto;  verdad  es  que  se  siente  en  sus  poetas  más 
sanos  y  nobles  uno  como  ambiente  confortador  de 
simpatía  y  admiración  hacia  ciertas  virtudes  natu¬ 
rales  en  las  que  resplandece  asimismo  lu  belleza  y  la 
fuerza,  como  el  heroísmo  patriótico,  la  fidelidad  con¬ 
yugal,  el  amor  filial  llevado  hasta  el  sacrificio,  la 
constancia  de  voluntad  y  otras  semejantes,  de  las 
que  son  atractivos  tipos  las  figuras  de  Héctor,  Pe- 
nélope,  Antígona  y  algunos  otros  dechados  de  per¬ 
fección  moral;  pero  en  medio  de  todo  ¿quién  negará 
que  el  sentido  moral  redejado  por  la  poesía  antigua 
es  muy  limitado  é  imperfecto,  cuando  no  aparece 
positiva  y  lamentablemente  desviado  y  aun  envile¬ 
cido?  ¿quién  no  echa  de  menos,  por  supuesto,  la  ab-  i 
soluta  carencia  de  esas  virtudes  tan  altas  como  be-  i 
lias  que  la  antigüedad  desconoció:  la  piedad  hacia 
un  Dios,  Padre  y  Redentor,  la  caridad,  la  humil¬ 
dad.  la  desinteresada  abnegación  y  tantas  otras?  En 
resumen,  el  horizonte  que  se  abría  á  la  imaginación 
del  poeta  era,  sí,  bello,  pero  cortísimo. 

El  Cristianismo  abrió  al  hombre  con  la  Revelación 
horizontes  y  perspectivas  infinitas;  le  dió  plena  con¬ 
ciencia  de  su  dignidad  moral  y  de  su  superioridad 
sobre  la  materia;  ennobleció  sus  aspiraciones  y  sin 
negar  la  belleza  del  mundo  y  de  las  formas,  le  ense¬ 
ñó  que  esa  belleza  encierra  ¿  menudo  peligros  para 
el  alma,  y  que  es  bien  pequeña  y  de  bien  vil  metal 
en  cotejo  con  otro  género  de  belleza  mucho  más  pura; 
le  reveló  que  esta  vida  es  un  destierro  y  le  mostró  el 
cielo  abierto,  premio  de  los  que  como  buenos  atletas 
peleen  en  esta  vida  de  combate  y  se  venzan.  Si  al¬ 
guna  tristeza  vertió  en  el  alma  humana,  fué  la  pro¬ 
pia  de  quien,  viviendo  desterrado  de  una  patria  feliz 
é  ignorándolo,  oye  un  día  que  la  tierra  en  que  vive 
es  un  destierro  y  suspira  gimiendo  por  tornar  á  su 
patria  donde  le  espera  una  felicidad  interminable. 
Y  ¿á  esto  llama  Taino  destruir  la  harmonía  del  alma? 
Rompió,  sí ,  el  Cristianismo  la  falsa  harmonía  de  la 
inconsciente  antigüedad,  fundada  en  un  concepto  in¬ 
completo  y  falso  de  la  vida  temporal  y  eterna;  pero 
rompióla  para  perfeccionarla  y  elevarla  á  un  grado 
sin  comparación  más  alto.  El  estado  de  alma  de  los 
antiguos  puede  compararse  á  la  alegría  seroiincons- 
ciente  de  un  niño  que  no  se  preocupa  sino  de  gozar 
de  la  vida,  mientras  que  el  estado  de  alma  del  cris¬ 
tiano  se  parece  al  del  varón  perfecto  que.  en  medio 
de  la  alegría  tranquila  de  la  buena  conciencia,  des¬ 
cubre  en  su  rostro  cierta  pena  serena  y  seria,  propia 
del  que  sabe  que  va  caminando  á  la  eternidad  en 
medio  de  peligros. 


Esta  concepción  del  mundo,  de  la  vida,  del  nlmi 
y  de  la  belleza,  no  podía  menos  de  influir  en  la  con¬ 
cepción  del  arte  poético.  Cierto  es  que  esta  influen¬ 
cia  se  ejerció  al  principio  lenta  y  calladamente,  j 
que.  coexistiendo  las  primeras  manifestaciones  de  U 
Poesía  cristiana  con  la  decadencia  del  gusto  poético 
de  la  Roma  imperial,  no  iba  á  realizar  el  milagro 
innecesario  y  superfluo,  de  substraerse  al  ambieute 
literario  dentro  del  cual  vivía,  para  crear  como  por 
ensalmo  obras  poéticas  perfectas,  sobre  todo  eu  el 
largo  lapso  de  tiempo  eu  que  el  espíritu  cristiano 
peusaba  más  en  la  pelea  del  martirio  que  en  cantar 
los  triunfos  de  sus  mártires,  y  bastante  muestra 
daba  de  su  origeu  divino  solamente  con  vivir,  s-d 
que  le  fuese  aún  posible  extender  el  campo  de  su 
acción  por  los  dominios  de  las  artes  y  de  las  letras. 
Cierto  es  que  en  los  primeros  siglos  cristianos,  por 
efecto  de  la  natural  y  enérgica  reacción  contra  las 
antiguas  ideas,  mostraron  algunos  escritores  singular 
empeño  en  abatir  y  vilipendiar  la  belleza  humana, 
que  había  sido  idolátricamente  adorada  por  el  arte 
pagano;  mas  tales  extremos,  nacidos  de  una  apre¬ 
hensión  vehementísima  de  la  belleza  sobrenatural, 
eu  cotejo  con  la  cual  todas  las  bellezas  terrenas  pa¬ 
recen  sombras  y  horruras,  habían  de  templarse  p:>r 
una  estimación  recta  del  valor  de  todas  las  criaturas, 
y  pasada  la  edad  heroica  y  militante,  habían  de  dar 
lugar  si  la  imaginación  cristiana  para  que,  inspirada 
en  las  nuevas  ideas,  cantase  en  la  poesía  con  celes¬ 
tiales  acentos  hazañas  y  aspiraciones  nunca  soñadas 
por  la  Musa  pagana.  Y  nació  la  Poesía  cristiana,  sin 
comparación  más  grande,  noble  y  elevada  que  la  mi- 
tigua  por  su  fondo  de  ideas,  de  hechos  y  de  afeci  *. 
más  integralmente  humana  por  responder  á  to-ma 
las  aspiraciones  del  hombre  iluminndo  por  la  Fe,  con¬ 
fortado  por  la  Esperanza  y  transfigurado  por  la  Ca¬ 
ridad;  poesía  que  entra  más  en  el  corazón  y  remue¬ 
ve  todas  las  profundidades  del  alma:  que  eleva  al 
hombre  á  una  altura  de  miras  incomparable,  y  que 
tiende  á  expresar,  además  de  la  belleza  de  formas,  y 
con  preferencia  á  ellas,  la  belleza  moral  de!  alma  eo 
sus  arranques  más  generosos  y  en  sus  sentimientos 
más  ideales.  Al  fin  y  al  cabo  la  belleza  física,  cate¬ 
goría  estética  predilecta  del  arte  antiguo,  no  es  rnás 
que  la  forma  perfecta  considerada  en  su  relación  n¡ ¿s 
simple,  en  su  simetría  más  absoluta,  en  su  harmonía 
más  íntima  con  nuestra  organización,  y  por  eso  nos 
ofrece  un  conjunto  completo,  pero  limitado  como 
nosotros;  no  da  idea  de  un  amplísimo  espacio  de  re¬ 
laciones  y  categorías  estéticas  que  se  harmoniza  con 
la  creación  entera.  Como  no  todo  en  la  creación  e» 
bello;  como  al  lado  de  lo  bello  existe  lo  feo  y  al  lado 
de  lo  gracioso  lo  deforme,  y  lo  grotesco  alterna  con 
lo  sublima  y  el  mal  con  el  bien,  y,  finalmente,  como 
el  alma  del  hombre  es  un  mundo  abreviado,  donde 
se  reflejan,  por  decirlo  así,  en  forma  de  ideas  y  ds 
afectos  todos  los  aspectos  y  todos  los  movimientos 
de  la  creación;  de  ahí  que  en  la  Poesía  cristiana,  coa 
la  luz  que  sobre  todas  las  relaciones  del  hombre  cod 
los  demás  seres  esparció  el  Cristianismo,  se  dan  la 
mano  completándose  ó  contraponiéndose  con  un  con¬ 
cepto  mucho  más  amplio  deJ  objeto  de  la  Poesía, 
todas  las  categorías  estéticas,  aunque  mostrando 
especial  predilección  y  como  atractivo  irresistible  i 
la  que  por  participar  menos  de  la  limitación  huma¬ 
na  y  llevar  en  sí  envuelta  la  idea  de  lo  infinito,  dice 
una  relación  más  natural  con  el  carácter  de  la  reli¬ 
gión  de  Jesucristo:  á  la  categoría  de  lo  sublime.  « f-ae 
condiciones  dolarte,  dice  muy  bien  Aupusto  Nicolás, 
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fueron  desdo  entonces  trastocadas  y  trastornados,  por 
dacirloasí,  sus  [tolos.  La  forma,  que  era  la  señora,  se 
convirtió  en  criada  y  prevaleció  la  expresión.  El  arte 
pasó  de  lo  exterior  á  lo  interior;  se  hizo  espiritual, 
animado  con  una  vida  superior,  con  un  soplo  sobre¬ 
natural.  En  lugar  de  atruernos  á  sus  formas  y  por 
éstas  &  la  parte  sensible  de  la  naturaleza  en  que  las 
toma,  tuvo  por  efecto  recogernos,  desprendernos  de 
ttte  foco  sensible  por  el  esplritualismo  de  sus  obras 
y  elevarnos  hacia  el  foco  divino  de  doude  él  emana.» 

Eso  si,  al  querer  la  Poesía  dar  forma  y  expresión 
verbal  á  ese  nuevo  mundo  cristiano,  hubo  de  luchar 
con  la  palidez  é  impotencia  de  las  lenguas  y  de  las 
imágenes,  y  aun  hubo  de  resignarse  a  no  transpa¬ 
rentar  á  menudo,  sino  sólo  medio  enfocada,  toda  la 
brillantez  y  riqueza  de  fondo  por  no  hallar  una  for¬ 
ma  sensible  capaz  de  prestarse  á  ser  su  espejo  del. 
Los  paganos  habían  conseguido  perfecta  compene¬ 
tración  y  adecuación  de  fondo  y  forma,  precisamente 
por  lo  limitado  y  humano  del  fondo;  una  religión  hu¬ 
mana  y  natural  pudo  y  debió  engendrar  un  arte  na¬ 
tural  y  humano.  Pero  el  Cristianismo  no  es  religión 
natural  sino  sobrenatural;  no  humana  sino  divina. 
Un  arte  cristiano,  dice  Menéudez  y  Pelayo.  perfecto 
y  adecuado  á  su  fin,  seria  una  monstruosidad  incon¬ 
cebible.  El  arte  cristiano  nunca  puede  ser  más  que 
una  aproximación  tímida  hacia  su  objeto,  pues  lo 
sublime,  que  es  ia  categoría  más  ordinaria  en  dicho 
arte,  por  lo  mismo  que  es  una  especie  de  relámpago 
de  lo  infinito,  no  basta  á  difundir  la  belleza  total  en 
aquellas  obras  donde  imprime  el  surco  rapidísimo 
de  una  luz  que  no  es  de  este  mundo.  Hay,  pues, 
menos  equilibrio  de  fondo  y  forma,  pero  es  á  causa 
de  la  grandeza  del  fondo.  La  forma  clásica  antigua, 
más  perfecta  y  harmónica,  es  eminentemente  educa¬ 
dora  en  el  período  de  formación  humanística  del 
gusto  y  del  estilo;  pero  el  alma  halla  sin  duda  en  la 
Poesía  cristiana  una  satisfacción  menos  quieta,  sise 
quiere,  pero  más  íntima  desús  más  inefables  deseos. 
Elemento  esencial  es  por  cierto  en  Poesía,  como  en 
todo  arte,  la  forma  y  expresión,  puesto  que  sin  ella 
no  hay  imagen  sensible  que  manifieste  y  como  en¬ 
carne  de  un  modo  apto  para  la  percepción  intuitiva 
y  el  deleite  estético,  los  primores  de  la  perfección 
ideal;  y  aun  en  igualdad  de  circunstancias  de  fondo 
y  forma,  de  perfección  expresada  y  de  expresión, 
aquella  poesía  merecerá  la  palma  que  engaste  la 
ideal  concepción  en  una  forma  asimismo  ideal  y  per¬ 
fectamente  harmónica;  mas  negar  la  supremacía  ar¬ 
tística  de  una  poesía  como  la  cristiana,  porque  pre¬ 
cisamente  á  causa  de  Ir  sublime  perfección  de  su 
ideal  no  halla  en  imágenes  algunas  sensibles  ni  en 
lenguaje  alguno  poético  una  forma  del  todo  adecua¬ 
da;  es  desconocer  las  soberanas  ventajas  que  lleva  lo 
sublime  á  lo  simplemente  bello,  la  expresión  de  la  be¬ 
lleza  moral  á  la  de  las  formas  físicas;  es  desesti¬ 
mar  el  valor  que  en  el  arte  tiene  siempre  la  idea  sobre 
le  forma,  con  tal  de  que  ésta  no  carezca  de  las  cua¬ 
lidades  esenciales;  es,  finalmente,  exagerar  con  cier¬ 
to  materialismo  poético  el  valor  de  la  forma.  Si  se 
deslindan  con  cuidado  estos  dos  aspectos:  aptitud 
Ptdagógicohnmanistica  del  arte  humano  clásico  y  valor 
intrínseco  espiritualista  del  arte  sobrehumano  cris - 
*iano,  no  hay  peligro  alguno  de  confundir  concep¬ 
tos  ni  de  barajar  cuestiones;  antes,  con  aprecia¬ 
ción  integral  y  serena,  y  dejados  á  un  lado  exclusi¬ 
vismos  ciegos  por  ambos  extremos,  se  dará  con  jus¬ 
ticia  literaria  á  cada  género  de  poesía  lo  que  le 
corresponde.  Lejos  de  nosotros  creer,  con  Gaume, 


que  han  de  alejarse  de  ia  enseñanza  los  poetas  clási- 
copaganos  convenientemente  escogidos  y  expurga¬ 
dos.  En  esos  autores,  precisamente  por  ser  más 
asequibles  en  sus  ideas  y  argumentos  á  las  inteligen¬ 
cias  juveniles,  por  prestarse  en  sus  asuntos  no  z/i- 
grados  al  estudio  profano  (en  el  buen  sentido  de  esta 
voz)  de  la  lengua  y  del  estilo  en  fin,  por  dejar,  & 
causa  de  la  misma  frialdad  de  sus  afectos,  ia  menta 
y  1a  imaginación  más  libres  y  desembarazadas  para 
apreciar  y  gustar  las  bellezas  de  ia  forma,  aprende¬ 
rán  siempre  los  jóvenes  el  buen  gusto  literario  y 
formarán  sus  cualidades  humanas.  Mas  una  vez  for¬ 
mado  y  equilibrado  humanísticamente  el  espíritu, 
sentirá  de  seguro  al  ponerse  en  contacto  con  lo» 
grandes  maestros  de  la  Poesía  cristiana  una  impre¬ 
sión  nueva,  más  honda  é  indefinible,  que  á  través  de- 
la  forma  verbal  más  aérea  é  impalpable  le  producirá 
el  ideal  de  una  vida  y  una  belleza  sin  comparación* 
más  pura,  ideal  y  perfecta,  entrevista  y  adivinada 
más  que  contemplada  eu  el  arte  poético  cristiano. 

3.  Fuentes  de  inspiración  en  la  Poesia  cristiana. 
Vista  en  general  la  eficacia  poética  del  Cristianismo, 
insinuaremos  enáles  son  aquellos  elementos  de  la 
religión  cristiana  que  más  eficazmente  pueden  inspi¬ 
rar  al  poeta  y  suministrarle  riquísimo  fondo  para 
sus  cantos. 

Objetos  ideales.  Ocupan  el  primer  lugar  sus  dog¬ 
mas  inefables.  Un  Dios  eterno,  infinito  en  sus  per¬ 
fecciones,  Uno  y  Trino,  creador  de  todo  lo  existente,, 
personal  y  distinto  de  sus  criaturas,  en  las  cuales,, 
sobre  todo  eu  el  hombre,  ha  impreso  como  su  huella 
y  su  imagen,  ordenador  sapientísimo  y  providentísi¬ 
mo.  que  habiendo  comunicado  á  cada  ser  propiedades 
y  actividad  propias  y  dado  al  hombre  ia  prerrogativa 
de  una  voluntad  libre,  lo  dirige  todo  eficaz  y  suave 
mente  á  los  fines  previstos  y  queridos  de  su  gloria; 
que  ve  eu  su  Verbo  las  ideas  ejemplares  de  todas  la* 
bellezas  derramadas  corno  á  pedazos  por  la  creación: 
que  por  su  infinita  Santidad  excluye  esencialmente- 
cuanto  sea  moral  desorden  y  ama  con  tal  amor  la 
pureza  y  belleza  moral,  que  arroja  de  sí  y  condena  á 
una  eterna  separación  á  las  criaturas  angélicas  y 
humanas  que  voluntariamente  llegan  al  término  de- 
prueba  con  actual  adhesión  al  pecado,  deformidad 
sobre  toda  deformidad;  un  Dios,  en  fin,  que  encierra 
en  sí  como  un  océano  perfecciones  en  sus  efectos  y 
manifestaciones  variadísimas,  pero  que  no  son  sino 
su  misma  Esencia  infinitn,  y  que  siendo  tan  gratúle¬ 
se  ha  mostrado  al  hombre  en  su  revelación  y  le  lia 
comunicado  sus  tesoros  y  le  ha  destinado  á  ser  feliz 
con  su  misma  gloria;  ¡qué  ideal  de  perfección  y  de 
belleza  tan  excelso!  Pero  ese  Dios  se  ha  hecho  hom¬ 
bre  por  amor  al  hombre,  y  el  Verbo  divino  lm  pre¬ 
sentado  en  su  Persona  y  en  la  unión  de  sus  dos  Na¬ 
turalezas  el  prototipo  más  alto  de  la  hermosura  y  efc 
objeto  más  adecuado  del  amor.  lazo  entre  los  cielos 
y  la  tierra,  «resplandeciente  en  hermosura  sobre  los 
hijos  de  los  hombres».  «El  Cristianismo,  dice  el  pa¬ 
dre  Félix,  ha  revelado  al  género  humano  en  su  dog¬ 
ma  cardinal,  la  Encarnación,  la  belleza  más  acabada 
en  la  figura  del  Hombre-Dios,  es  decir,  la  belleza 
física  y  la  belleza  moral;  el  esplendor  del  cuerpo- 
multiplicado  por  el  esplendor  del  alma  y  uno  y  otro 
transfigurados  por  la  Divinidad;  belleza  doble  y  una 
al  mismo  tiempo,  belleza  real  y  belleza  ideal,  que  se 
unían  harmónicamente  en  el  brillo  de  un  mismo  ros¬ 
tro.  Cristo  es,  en  verdad,  el  dechado  más  perfecto 
que  puede  proponerse  el  arte  poético:  es  la  carne 
que  resume  en  sí  la  perfección  y  la  belleza  física  v 
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concentra  en  esta  belleza  todas  las  bellezas  esparci¬ 
das  por  la  creación;  es  el  alma  más  pura  y  tnás  san* 
ta  que  jamás  ha  existido  y  difunde  sobre  aquel  Cuer¬ 
po  privilegiado  una  irradiación  de  grandeza,  de  pu¬ 
reza  y  de  amor;  es,  en  fí n t  la  Divinidad  que  penetra 
á  través  de  toda  esa  belleza  física  y  moral  y  rodea  á 
esa  figurado  una  aureola  cuyo  brillo  vu  creciendo  en 
los  espacios  y  en  los  siglos.»  Y  nótese  aquí  que 
como  la  revelación  cristiana  no  se  dió  en  formA  de 
proposiciones  metafísicas,  sino  que  su  principal  ob¬ 
jeto  fué  un  hecho  histórico,  la  vida  de  Cristo,  el  cual 
dió  á  sus  enseñanzas  un  carácter  vital  y  lleno  de 
savia, ábrese  á  la  Poesía  que  sobre  todo  vive  de  acción 
humana  ideal  un  amplísimo  campo  en  los  variadísi¬ 
mos  Misterios  de  la  vida,  muerte  y  glorificación  de 
Jesucristo.  Después  de  Jesucristo,  el  ser  que  más 
dulcemente  atrae  las  miradas  es  aquella  criatura  que 
reúne  y  funde  en  si  las  maravillas  de  la  más  encum¬ 
brada  belleza  moral  y  los  atractivos  de  la  gracia 
más  tierna  y  amable;  la  ñor  de  la  virginidad  y  el 
fruto  de  la  Maternidad  divina,  la  dignidad  más  alta 
y  la  humildad  más  sencilla;  los  fulgores  de  un  alma 
endiosada,  exenta  de  toda  mácula  actual  y  original, 
ataviada  con  toda  la  pedrería  de  las  virtudes  y  enjo¬ 
yada  con  la  gracia,  y  los  encantos  de  la  belleza  cor¬ 
poral  difundida  en  un  rostro  que  infunde  pureza  y 
abrasa  en  amor  de  la  hermosura  celestial  á  los  que 
le  contemplan.  La  Inmaculada  Virgen  María,  en  sa 
persona,  en  su  vida,  en  sus  dolores,  en  su  culto, 
ofrece  á  la  inspiración  poética  un  ideal  de  belleza 
que  por  más  que  se  cante  y  se  hermosee  con  todos 
los  primores  de  la  forma,  nunca  agotarla  la  inex¬ 
hausta  vena  de  poesía  que  brota  á  raudales  de  aque¬ 
lla  fuente  de  toda  gracia.  Todo  el  Cristianismo  está 
penetrado  y  como  saturado  de  este  aroma  de  lo  Bello 
que  difunden  Cristo  y  su  Madre,  y  que  derramándo¬ 
se  sobre  todo  en  aquellos  que  son  como  la  flor  y  nata 
del  Cristianismo,  los  santos,  va  ofreciendo  en  todos 
los  tiempos  nuevos  reflejos  y  tipos  de  moral  hermo¬ 
sura.  ¿Quién  podría  enumerar  los  diversísimos  as¬ 
pectos,  todos  bellos  6  interesantes,  que  ofrece  la  san¬ 
tidad  de  los  santos,  como  distintas  facetas  de  un 
mismo  diamante,  iluminados  todos  por  la  luz  de 
Cristo,  pero  ostentando  cada  uno  su  propio  color, 
según  es  distinta  la  coloración  que  aquella  luz  recibe 
de  los  múltiples  caracteres  anímicos  por  qqe  atravie¬ 
sa  y  de  las  múltiples  manifestaciones  virtuosas  en 
que  se  descompone?  El  heroísmo  de  nuestros  santos 
«s  de  otro  metal  que  el  de  los  héroes  profanos;  es  á 
ia  vez  fuerte  y  amable,  fogoso  y  tranquilo,  animoso 
y  humilde;  y  llega  á  su  más  sublime  grado  en  los 
mártires  que  ofrecen  en  sus  peleas  y  en  sus  victorias 
i  la  imaginación  del  ]?oeta  la  más  brillante  imagen 
de  la  humana  fortaleta  vigorizada  por  la  gracia. 
Aunque,  si  bien  se  mira,  no  resplandece  solamente 
en  los  mártires  la  lucha  soberanamente  poética  del 
alma  fuerte;  antes  bien,  ese  aspecto  estético  de  la 
virtud  probada  en  el  crisol  de  la  tribulación  se  des¬ 
cubre  en  la  fisonomía  moral  de  todos  los  héroes  de  la 
santidad  cristiana,  que  por  ser  las  almas  en  las  cua¬ 
les  Dios  quiere  ostentar  magníficamente  el  poder  de 
su  gracia  sobre  la  frágil  criatura,  y  hacerlas  más 
semejantes  al  modelo  de  los  predestinados,  Cristo 
paciente,  pasan  por  el  mundo  pisaudo  espinas  y 
llegan  al  cielo  hermoseadas  con  la  sangrienta  túnica 
del  dolor.  ¿Puede  escogitarse  un  espectáculo  más 
digno  de  arrebatar  el  poético  entusiasmo  del  con¬ 
templador,  que  el  alma  de  esos  cristianos  ideales, 
en  la  cual,  como  en  un  teatro  de  pelea,  traban  cada 


día  combate  la  pasión  y  la  razón,  la  naturaleza  y 
gracia  y  cada  día  reporta  el  alma  triunfos  insignes 
sobre  los  más  fuertes  instintos  ó  inclinaciones  del 
corazón,  sobre  los  más  seductores  reclamos  del  mus 
do,  sobre  las  fogosas  y  violentas  concupiscencias  de 
la  carne  y,  eu  fin,  cuando  llega  el  día  de  la  terrible 
prueba,  sobre  todo  el  poder  del  infierno  y  de  los 
poderosos  del  mundo,  armados  contra  ella  con  todas 
las  temerosas  armas  de  la  más  refinada  crueldad? 
La  vida  cristiana,  heroica  en  acción  y  en  acción  do- 
lorosa,  sobrepujará  siempre  en  eficacia  poética  á 
todos  los  inventos  de  la  fantasía  profana:  en  ella 
aparece  el  alma  rodeada  de  una  aureola  de  majestad, 
de  fuerza  y  grandeza  moral  inusitada,  desarrollando, 
concentrada  dentro  de  sí,  la  profunda  energía  de  su 
naturaleza  interna  y  haciendo  ruidosa  y  magnifica 
manifestación  de  su  poder. 

La  fortaleza  batalladora  y  cruenta  del  heroísmo 
cristiano  militante  suministra  al  poeta  los  tonos  fuer¬ 
tes  para  su  cuadro:  otras  virtudes  de  no  menor  efica¬ 
cia  estética,  patrimonio  propio'  del  Cristianismo  y 
enteramente  ignoradas  ó  menospreciadas  muchas  de 
ellas  en  la  antigüedad  pagana  dan  asimismo,  al  ar¬ 
tista  de  la  palabra,  otros  innumerables  tonos  de  va¬ 
riadísimos  matices  para  sus  cantos.  ¿En  qué  campo 
sino  en  el  regado  por  la  sangre  de  Cristo  y  oreado 
por  las  auras  que  exhala  la  devoción  de  la  Virgen  de 
las  Vírgenes  crece  tan  vistosa  la  candidísima  flor  de 
la  virginidad  y  de  la  castidad ?;  de  una  virginidad 
que  no  es  la  virginidad  fastuosa,  retribuida,  nega¬ 
tiva  y  temporal  como  la  de  las  antiguas  poquísi¬ 
mas  vestales,  sino  una  virginidad  activa,  humilde, 
desinteresada  y  perpetua,  practicada  por  millares  y 
millares  de  personas  de  todo  sexo,  edad  y  condición, 
en  todas  partes  y  en  todos  los  siglos.  ¿Quién  no  que¬ 
da  arrobado  á  la  vista  de  esa  legión  de  ángeles  hu¬ 
manos  que,  renunciando  libre  y  alegremente  á  la 
vida  de  familia  y  á  la  gloria  de  la  paternidad  y  de  la 
maternidad,  hacen  de  sus  cuerpos  y  de  sus  almas, 
muchas  veces  en  la  flor  de  sus  días,  oloroso  sacri¬ 
ficio  en  aras  del  bien  de  sus  hermanos  y  de  la  pro¬ 
pagación  de  la  divina  gloria?  Mas  si  la  azucena  de 
la  virginidad  se  entrelaza  en  una  doncella  con  U 
palma  del  martirio,  sube  de  punto  la  belleza  con  lt 
antítesis  sorprendente  de  la  ternura  y  de  la  fuerza, 
de  la  gracia  y  del  dolor,  de  la  debilidad  femenil  y  da 
la  resistencia  sobrehumana.  El  Cristianismo  desafia 
á  todas  las  leyendas  de  los  siglos  antiguos  y  moder 
nos  á  que  le  presenten  unos  tipos  de  hermosura  mo¬ 
ral  que  ni  de  lejos  puedan  parangonarse  con  los  que 
él  posee  ufano  en  la  celestial  compañía  de  sus  san¬ 
tas  vírgenes  y  mártires,  como  las  santas  Cecilia,  Lu¬ 
cía,  Agueda,  Catalina,  Inés,  Blandina  y  otras  sin 
cuento.  Por  otro  lado,  el  fuego  de  la  cristiana  cari' 
dad  ha  dorado  siempre  las  inmortales  creaciones  de 
la  Poesía:  caridad  fecunda  en  sus  frutos  va  de  apos¬ 
tolado,  ya  de  beneficencia,  ya  de  enseñanza:  caridad 
que  impele  como  fogoso  viento  á  los  abnegados  mi¬ 
sioneros  hacia  los  más  remotos  confines  de  la  tierra 
y  les  inflama  para  que  desprecien  las  iras  de  los  ma¬ 
res,  penetren  en  las  profundidades  de  las  selvas,  se 
arrojen  en  medio  de  las  saetas  de  los  salvajes  ó  entre 
las  balas  de  los  combatientes:  caridad  que  vierte  to¬ 
das  las  ternuras  maternales  en  el  corazón  de  milla¬ 
res  de  religiosas  para  que,  convertidas  en  madres  de 
los  huérfanos,  de  los  menesterosos,  de  los  ancianos, 
de  todos  aquellos  que  la  sociedad  barre  de  sí  como 
heces  de  la  miseria  ó  del  erimen,  consuman  su  vida 
en  el  silencio  y  en  el  olvido;  caridad  que  sobrenatu- 
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raliznndn  lns  energía*.  int'*b‘-tuulps  <Iq  iniiumernldM 
hombres,  les  comunica  el  aíán  nobilísimo  de  glori¬ 
ficar  á  Cristo  v  á  su  Iglesia,  ilustran  io  con  las  lu¬ 
ces  ile  su  saber  á  sus  hermanos  en  todas  las  esloras 
<le  las  ciencias  ilum  inas  v  uiviuas,  de  las  artes  y  de 
las  letras,  sin  pr»»t»»n«ier  para  si  el  lauro  de  sus  mé¬ 
ritos,  sino  arrojándolo  n  tos  pies  do  su  1  )ios  y  Señor. 
l.u  e*p-ran:n  cristiana,  que  disípatelo  las  timadas 
del  más  allá  y  calentando  la  frialdad  del  corazón 
con  una  dama  de  suavísima  confianza  con  que  espar¬ 
ce  sobre  la  misma  idea  de  la  muerte  un  sereno  ful¬ 
gor,  abre  A  la  pm»s;a  las  grandes  persnecti vas  de  la 
inmortalidad,  le  lia  dado  una  ei“vacion  y  un  viudo 
que  i*i  arte  pacano  iam  is  alcanzo,  ha  hecho  bajar 
sobre  las  creaciones  de  los  poetas  cristianos  las  bea¬ 
tíficas  visiones  del  cielo,  los  rayos  ¡inddím mos  «le  una 
felicidad  consumada  v  «‘terna mente  secura  y  lia  puesto 
en  comunicación  el  alma  dei  desterrado  con  la  corte 
esplendorosa  de  lo>  ciudadanos  del  empíreo  y  con 
una  es  pin  t  nal  estirpe  de  criaturas  angélicas  que  des¬ 
pués  de  ser  sus  guardianes  en  vida  han  de  compar¬ 
tir  con  él  la  gloria  de  la  visión  intuitiva  de  Dios, 
sumo  Bien  e  increada  Belleza. 

El  mismo  (tutor  cristiano,  que  á  la  vista  de  la 
Justicia  de  un  Dios  ofendido,  tan  infinita  como  su 
Misericordia,  sobrecoge  al  fiei  ante  la  terrible  ame¬ 
naza  de  un  lugar  diputado  para  la  pavorosa  y  sem¬ 
piterna  expiación  de  los  humanos  crímenes,  no  deja 
de  proyectar  sóbrelos  poéticos  cuadros  de  la  imagi 
nación  cristiana  cierto  contraste  de  sombra  que  bien 
aprovechado  les  da  ese  claroscuro  de  tan  mágico 
efecto.  En  una  palabra:  no  se  bailará  en  mitología 
ni  en  religión  alguna  un  conjunto  tan  rico,  tan  fe¬ 
cundo  y  tan  grandioso  de  dogmas,  de  misterios,  «le 
hechos,  de  virtudes  tan  aptos  para  inspirar  y  arre¬ 
batar  al  poeta,  como  en  la  única  Religión  verdadera, 
ei1  el  Cristianismo,  y  dentro  del  Cristianismo  en  la 
11  nica  Religión  autentica  y  plenamente  cristiana,  es 
á  saber,  en  la  Religión  católica.  A  todo  ¡o  cual  se 
añade  una  circunstancia  muy  digna  de  considera- 
cl0lC  y  es  que  sólo  para  quien  crea  con  fe  viva  é  in¬ 
quebrantable.  apoyada  sobre  la  roca  de  la  Revela¬ 
ron  divina,  en  la  realidad  reaiísima  de  todos  y  cada 
uno  de 

esos  dogmas  v  de  esos  misterios,  serán  éstos 
■  uente  verdadera  de  poético  arrebato;  puesto  que  la 
h‘  lánguida  y  mucho  menos  la  duda,  valen  poquísimo 
para  la  poesía,  la  cual  para  lanzarse  enamorada  á 
cantar  su  ideal  necesita  partir  de  una  afirmación  ro¬ 
busta  de  ese  ideal  y  sólo  vive  por  la  fe  robusta  en  el 
ideal  que  ensalza  y  que  propaga. 

^'i  lo  falta  al  Cristianismo  su  sobrenatural  propio. 
811  m  rencilloso  característico  que  realza  siquiera  sea 
accidental  y  extrínsecamente  sus  inefables  creencias. 
No  nny,  sin  embargo,  que  confundir  el  maravilloso 
cristiano  positivo  y  legítimo  con  otro  género  de  ma¬ 
ravilloso  que  se  ha  ido  formando  como  eflorescencia 
poetisa  < I e  1  primoro.  Este  segundo,  como  creación 
I)re  de  la  imaginación,  ya  del  pueblo,  va  de  deter¬ 
minadas  escuelas  poéticas,  aunque  arranca,  como  de 
punto  de  partida,  del  maravilloso,  genuino  v  aii- 
tí- utico,  ha  tomado  muy  distintos  aspectos  según  los 
Bempos,  los  gustos  v  el  grado  Je  cultura,  v  lia  re- 
Cí)tiido  toda  la  gama  de  la  poética,  desde  las  más  ri¬ 
sueñas  leyendas  de  la  ingenua  y  amable,  piedad  y 
^esle  las  sublimes  invenciones  de  los  genios  «le  fa 
P'ca,  hasta  las  más  ridiculas  fantasmagorías  ó  las 
^ás  sacrilegas  aberraciones.  Pero  de  semejante  des- 
'tactón  no  hay  que  pedir  cuentas  en  modo  alguno  al 
ristiai)isrno.  El  ha  tolerado  y  aun  aplaudido  e! 
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|  vuelo  de  la  fantasía  de  sus  poetas,  siempre  que,  den¬ 
tro  de  la  pura  ortodoxia  y  de  la  sincera  piedad,  lian 
contribuido  con  sus  risueños  fuegos  ó  con  sus  mag¬ 
uí  deas  visiones  á  realzar  la  belleza  ó  la  subiimidaif 
de  los  temas  religiosos;  pero  siempre  ha  mirado  como 
cosa  extraña  tona  esa  literatura  de  evung  dios  y  apo¬ 
calipsis  apócrifos,  de  patrañas  milagreras  y  supers¬ 
ticiosos  engendros  «pie,  con  plumaje,  al  parecer  pia¬ 
doso,  pero  sin  espíritu  cristiano,  han  ido  brotando  de 
cerebros  soñadores  y  calenturientos,  cuando  no  de 
cabezas  impías  que  se  proponían  trancar  con  la  ino¬ 
cente  credulidad  del  vulgo  y  hasta  desautorizar  las 
santas  creencias.  Pero,  dejando  aparte  ese  maravillo¬ 
so  que  falsea  la  marca  de  fabrica  cristiana,  ¡e  queda 
aún  al  Cristianismo  mi  amplísimo  campo  de  mara¬ 
villoso  que,  uniendo  á  los  encantos  de  la  imngdtm- 
ción  la  autoridad  de  la  verídica  historia,  brindará 
siempre  al  poeta  un  sinnúmero  de  recursos  pura  em¬ 
bellecer  sus  obras.  Porque  además  del  mararilloso 
augusto  que  envuelve^en  sobrenaturales  resplando¬ 
res  los  hechos  narrados  en  los  Evangelios  y  demás 
escritos  inspirados  del  Nuevo  Testamento,  abunda 
el  maravilloso  histórico,  aunque  no  revelado,  en  ¡as 
Actas  de  los  mártires,  verdaderos  poemas  heroicos, 
á  los  que  no  falta  sino  la  disposición  artística  y  el 
ritmo  para  convertirse  en  una  epopeya  cristiana;  en 
las  vidas  documentadas  de  los  sanios,  donde  so  sien¬ 
te  en  toda  su  atractiva  hermosura  la  comunicación 

•  le  Dios  con  sus  escogidos  y  la  maravillosa  novedad 

•  le  los  taumaturgos;  en  las  revelaciones  privadas  y 
apariciones,  henchidas  con  frecuencia  de  vida  poéti¬ 
ca:  v,  por  otro  aspecto,  en  las  visibles  y  temerosas 
muestras  que  la  Justicia  de  Dios,  irritaba,  lia  dado 
en  los  pueblos  cristianos  con  castigos  evidentes  y  en 
los  sucesos  innegables  con  que  á  las  veces  ha  queri¬ 
do  entreabrir  á  ios  ojos  atónitos  de  los  hombres  los 
misterios  de  ultratumba.  De  todo  lo  dicho  u parece 
claro  cómo  en  el  seno  del  Cristianismo  y  uncidos  de 
su  misma  substancia,  viven  objetos  y  hechos  y  senti¬ 
mientos  ideales  para  alimento  de  la  Poesía  y  mara¬ 
villoso  adecuado  que  los  abrillanta.  Resta  sólo  pro¬ 
bar  que  no  le  falta  al  Cristianismo  un  mundo  de 
formas  sensibles  con  que  dé  suficiente  cuerpo  á  esa 
su  perfección  ideal,  siquiera  no  llegue,  como  antes 
d  ‘riamos,  á  encontrar  completa  adecuación  de  fondo 
v  forma  por  causa  de  la  misma  alteza  de  su  fondo. 

4  Formas  sensibles  de!  Cristianismo.  En  primer 
lugar,  no  se  olvide  que  el  dogma  fundamental  de 
nuestra  santa  religión  no  se  dió  por  Dios  en  abs¬ 
tracciones.  sino  que  se  manifestó  en  un  hecho  históri¬ 
co.  en  la  vida  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
v,  por  tanto,  se  desarrolló  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo  y  en  acciones  concretas  é  individuales;  por 
donde  si  se  reproduce  en  la  imaginación  con  viveza 
la  composición  de  lugar  de  los  misterios  de  Cristo  v 
se  retrata  su  fisonomía,  su  carácter,  sus  palabras  y 
sus  actos,  no  será  difícil  darles  la  forma  sensible  que 
se  requiere  en  la  Poesía.  Más:  la  Iglesia  se  ha  apro¬ 
piado  por  derecho  propio  las  bellezas  de  forma  plás¬ 
tica  que  la  imaginación  oriental  de  los  autores  ins¬ 
pirados  del  Antiguo  Testamento  derramaron  con 
profusión  en  sus  libros,  con  lo  cual  lia  puesto  ni  ser¬ 
vicio  do  sus  dogmas,  para  la  más  clara  percepción  y 
aun  estético  sentimiento  de  ellos,  toJas  aquellas 
' /yuras  sensibles  con  que  Dios,  según  afirma  san  Pa¬ 
blo,  se  complacía  en  ir  preiiguran  lo  v  como  bosque¬ 
jando  las  futuras  realidades  del  reino  mesiánico.  Bu 
misma  Iglesia,  siguiendo  fiel  el  ejemplo  de  Jesucris¬ 
to.  que  revestía  sus  enseñanzas  do  imágenes  bellísi- 
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mas,  y  de  los  apóstoles,  sobre  todo  de  san  Pablo  y 
de  su u  Juan,  que  con  frecuencia  sensibilizan  en  sus 
Cartas  v  en  el  Apocalipsis  las  ideas  y  las  visiones, 
ha  puesto  siempre  singular  cuidado  en  sacar  sus 
dogmas  y  misterios  de  la  fría  región  de  lo  abstracto 
para  hacerlos  visibles  y  palpables  á  sus  hijos,  con¬ 
forme  á  lo  cual  ha  instituido  una  liturgia  de  carácter 
figurativo  y  plástico  y  un  culto  formado  de  elemen¬ 
tos  muv  á  propósito  para  impresionar  los  sentidos, 
la  imaginación  y  el  corazón  é  influir  así  en  el  espíri¬ 
tu  por  este  conducto  de  estéticas  percepciones  y 
sentimientos.  En  fin,  la  imaginación  cristiana  ha 
creado  todo  un  mundo  de  alegorías  y  de  símbolos 
que,  pidiendo  prestadas  á  la  naturaleza  sensible  sus 
formas  variadísimas,  les  imprime  significación  espi¬ 
ritual  y  da  así  color  y  movimiento  con  audaces  sim¬ 
bolismos,  aun  A  lo  más  abstracto  y  suprasensible. 
Cuenta,  por  consiguiente,  la  Poesía  cristiana  con 
una  riqueza  y  abundancia  de  formas  suficientísima 
para  servir  de  sensible  expresión  á  sus  altísimos 
asuntos.  Queda,  pues,  demostrado  que  la  eficacia 
poética  del  Cristianismo  está  bien  á  salvo  de  las  re¬ 
criminaciones  con  que  han  pretendido  desvirtuarla 
críticos  tendenciosos  ó  meticulosos  literatos. 

5.  Sucinto  compendio  de  lo  más  saliente  en  la  his¬ 
toria  de  la  Poesía  cristiana .  Como  los  dogmas, 
hechos  y  sentimientos  cristianos  dun  de  sí  tan  abun¬ 
dante  copia  de  temas  pertenecientes  á  todas  las  ca¬ 
tegorías  estéticas  que  forman  el  mundo  poético,  es  á 
saber:  bellos,  sublimes,  tiernos,  agraciados,  majes¬ 
tuosos,  terribles,  misteriosos,  gozosos,  patéticos, 
etcétera,  han  dado  inspiración  á  toda  clase  de  géne¬ 
ros  poéticos,  y  en  cada  uno  se  han  revestido  de  las 
variadísimas  formas  de  Poesía  lírica,  épica,  dramáti¬ 
ca,  descriptiva  y  de  las  entrecruzadas  y  mixtas  en 
sus  diversísimos  géneros,  según  el  gusto  del  tiempo 
y  el  genio  peculiar  de  cada  poeta  ó  escuela  poética. 
Dejando  para  las  respectivas  biografías  el  juicio  y 
noticia  minuciosa  de  cada  obra  y  de  cada  poeta,  re¬ 
correremos  brevemente  y  como  en  sinopsis  las  más 
culminantes  manifestaciones  de  la  cristiana  poesía  y 
Jos  nombres  más  sobresalientes. 

La  primera  poesía  que  arrulló  á  la  naciente  Igle¬ 
sia  cristiana  en  su  heroica  infancia  de  las  Catacum¬ 
bas  fueron  los  Salmos  de  David,  vivificados  y  como 
'penetrados  del  espíritu  cristiano  que  hallaba  en  ellos 
la  expresión  por  entonces  más  sencilla  y  espontánea 
para  alentarse  ^n  las  persecuciones  y  exhalar,  si¬ 
quiera  fuese  por  boca  del  profeta-rey,  los  nuevos 
afectos  del  almft  humana.  Mas  apenas  ia  Iglesia 
salió  de  aquel  bautismo  de  sangre  y  levantó  su  ca¬ 
beza  radiante  de  gloria  y  sus  mnnos  libres  ya  de  las 
cadenas  de  su  prisión,  alzó  su  vuelo  con  las  nuevas 
auras  de  libertad,  la  Poesía  cristiana  para  cantar 
individual  y,  sobre  todo,  colectivamente,  en  ritmos 
influidos  después  por  la  métrica  bárbara  en  aquellos 
siglos  decadentes,  mas  á  menudo  también,  por  los 
siglos  ív  al  vi,  en  versos  y  en  estrofas  de  clásico 
cuño,  todos  los  afectos  y  todos  los  pensamientos  que 
embargaban  de  una  manera  informe,  pero  no  menos 
profunda,  á  la  muchedumbre.  Después  de  Comodia- 
no,  en  cuyos  versos  apenas  se  hallan  rastros  de  la  clá¬ 
sica  métrica,  nuestro  español  Juvenco  levanta  el  pri¬ 
mer  monumento  poético  á  la  gloria  de  Cristo,  na¬ 
rrando  en  los  hexámetros  de  su  Historia  Evangélica 
la  vida  del  Señor.  San  Dámaso,  asimismo  español, 
exorna  los  sepulcros  de  las  mártires  con  epitafios  en 
verso.  San  Ambrosio  alimentó  la  devoción  popular 
con  sus  inspirados  himnos  (aunque  no  todos  Jos  que 


llevan  su  nomb/e  le  pertenecen),  y  asimismo  escri¬ 
bieron  himnos  y  epístolas  poéticas  san  Hilario  y  san 
Paulino  de  Ñola;  pero  el  más  insigne  poeta  lírico  de 
aquellos  siglos  es  nuestro  Prudencio,  el  cual,  al  par 
que  deshizo  con  la  poética  elocuencia  de  sus  libros 
contra  Símuco  las  soberbias  pretensiones  del  paga¬ 
nismo  Agonizante  y  puso  de  relieve  con  singular 
maestría  los  dogmas  de  la  fe  en  sus  poemas  didácti- 
coapologéticos,  ensalzó  con  robusto  realismo  y  va¬ 
liente  vuelo  lírico  los  inmortales  glorias  de  los  már¬ 
tires  romanos,  africanos  y  españoles.  Sedulio  com¬ 
puso  su  poema  Paschale  Carmen ,*  Draconcio,  su 
magnífico  De  Deo,  y  san  Próspero  el  Poema  de  los 
Ingratos .  En  la  Iglesia  oriental  cultivaron  la  Poesía 
san  Efrén,  siró,  que  con  himnos  católicos  mató  U 
semilla  herética  derramada  por  el  gnóstico  Harmo¬ 
nio;  Sinesio  y  san  Gregorio  N-tcianceno,  autor  de 
poesías  teológicas  é  históricas.  En  el  siglo  vi  com¬ 
puso  el  famoso  retórico  Venancio  Fortunato  varios 
poemas  é  himnos,  dos  de  los  cuales, el  Pange  lingua... 
lanream  y  el  Vexilla  Regis ,  lo6  ha  incluido  la  Iglesia 
romana  en  su  liturgia;  y  en  el  siglo  vn  llega  en 
Oriente  á  su  apogeo  la  lírica  himnológica  en  las 
poesías  del  bizantino  Ilompno.  Además,  durante  la 
primera  mitud  de  la  Edad  Media,  fuera  de  esos  poe¬ 
tas  de  nombre  conocido,  surgieron  en  el  seno  del 
Cristianismo  otros  muchos,  cuyos  nombres  descono¬ 
cemos,  pero  cuya  inspiración  cristiana  alienta  en  esa 
eflorescencia  de  secuencias  sagradas,  himnos,  odas  y 
leyendas  eruditas  por  sus  autores,  pero  populares  por 
expresar  sentimientos  no  de  un  individuo,  sino  de 
una  multitud.  «Anónimas  son  hasta  la  fecha,  dice 
Menéndez  y  Pelavo,  la  mayor  oda  y  la  mayor  elegía 
del  Cristianismo:  el  Dies  irae  y  el  Stabat  Mater;  y  ni 
en  uno  ni  en  otro  creemos  escucharla  voz  aislada  de 
un  poeta,  por  grande  que  él  sea,  sino  que  en  los 
versos  bárbaros  del  primero  viven  y  palpitan  todos 
los  terrores  de  la  Edad  Media,  agitada  por  las  visio¬ 
nes  del  milenario,  y  en  el  segundo  todas  las  dulzu¬ 
ras  y  regalos  que  pudo  inspirar  no  á  un  hombre,  no 
A  una  generación,  sino  á  edades  enteras,  la  devoción 
de  la  Madre  del  Verbo.»  Hacia  mediados  del  siglo  xi 
comenzó  á  nacer  del  seno  mismo  de  la  liturgia  en  las 
naciones  más  occidentales  de  Europa  un  nuevo  gé¬ 
nero  poético  cristiano,  que  influido  algo  por  las  tra¬ 
diciones  dramáticas  de  la  antigüedad  y  desenvol¬ 
viendo  los  elementos  dramáticos  del  culto  católico, 
extendióse  con  el  nombre  de  Misterios,  representa¬ 
ciones  dialogadas  de  escenas  de  la  Historia  Sagrada, 
sobre  todo  de  la  vida  de  Cristo,  y  más  tarde,  con  el 
de  Moralidades,  dramas  religiosos  en  que  predomi¬ 
naba  el  elemento  moral  alegórico  con  mezcla  y  á 
veces  predominio  de  elementos  satíricos.  Tuvieron 
ambos  géneros  su  origen  en  Francia,  y  fueron  culti¬ 
vados,  además,  en  Inglaterra  y  Alemania.  Tampoco 
nos  faltnron  en  España  algunos  dramas  litúrgicos, 
sobre  todo  á  fines  de  la  Edad  Media,  con  los  nom¬ 
bres  de  farsas,  églogas  y  representaciones,  que  poco 
á  poco  fueron  preparando  el  magnífico  monumento 
religioso  de  nuestros  autos.  Pero  el  más  generoso 
esfuerzo  de  la  Poesía  cristiana  en  la  Edad  .Media  es 
el  maravilloso  poema  que  abarca  cielo  y  tierra,  la 
Divina  Comedia ,  de  Dante  (V.  ambas  voces),  en  la 
cunl  traza  su  autor,  dentro  de  un  marco  amplísimo 
teológico,  filosófico  é  histórico,  el  cuadro  de  losdee- 
tinoB  ultraterrenos  del  hombre  en  el  infierno,  purga¬ 
torio  y  paraíso,  y  conmueve  hondamente  el  alma 
cristiana  con  las  viaiones  del  terror,  de  la  ©aperan*» 
y  del  amor.  En  nuestra  España  poseemos  como  mué»- 
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tr*  de  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  las  Cantigas , 
de  Alfonso  el  Sabio,  y  en  otro  género  semiepieo.  se- 
milírico,  los  poemas  de  vidas  de  santos  y  de  otros 
asuntos  de  Vdonzalo  de  Berceo.  En  Italia,  con  la  n pa¬ 
rición  de  la  orden  franciscana,  floreció  una  angélica 
•escuela  de  poetas  continuadores  del  seráiieo  santo. 
Al  comenzar  la  Edad  Moderna  aprovecho  la  Iglesia 
las  tendencias  sanas  del  Renacimiento,  que  ya  se  ha¬ 
bían  manifestado  en  Petrarca,  para  revestir  de  una 
forma  más  puramente  clásica  las  obras  de  la  imagi¬ 
nación  cristiana,  con  lo  cual  comenzó  para  la  Poesía 
cristiana  una  nueva  era  en  la  cual  ingenios  afamados 
supieron  infundir  en  las  formas  clasicas  el  espíritu 
cristiano,  al  paso  que  otros,  inspirados  más  directa¬ 
mente  en  el  guato  popular,  continuaban  en  las  len¬ 
guas  modernas,  ya  perfectas  y  dispuestas  para  las 
galas  del  arte,  la  tradición  poéticocristiana  de  cada 
pueblo. 

Así,  entre  nosotros  fray  Luis  de  León  se  convertía 
-en  Horacio  cristiano;  san  Juan  de  la  Cruz  se  remon¬ 
taba  á  las  más  altas  esferas  del  misticismo;  un  sin¬ 
número  de  poetas  cultivaba  coi»  maravillosa  fecun¬ 
didad  la  poesía  devota  en  Cancioneros  sagrados  y 
Romanceros  espirituales ,  mientras  Lope  y  Calderón 
■daban  su  más  acabada  perfección  á  aquel  género 
-poético  tan  privativamente  español,  que  se  ilamó 
Autos  sacramentales  (V.),  en  el  cual  los  elementos 
alegóricos  y  simbólicos  envueltos  en  el  más  lozano 
lirismo  daban  palpable  cuerpo  á  todos  los  irás  augus¬ 
tos  misterios  de  nuestra  fe,  agrupados  por  el  amor  de 
nuestro  pueblo  en  torno  del  dogma  de  la  Eucaristía. 
En  la  épica  se  alzaba  majestuoso  el  poema  de  Ojeda, 
¿a  Cristiada  (V.),  cuyas  fuentes  de  inspiración  y  cu¬ 
yos  recursos  poéticos,  tomados  todos  de  las  mismas 
entrañas  del  asunto,  patentizan  la  vitalidad  poética 
qtie  el  Cristianismo  encierra.  El  mismo  sagrado 
argumento  fué  tratado  en  Italia,  pero  en  versos  lati¬ 
nos  por  Jerónimo  Vida.  En  Italia  dio  expresión 
poética  á  las  hazañas  de  la  primera  Cruzada,  llevada 
á  cabo  por  el  espíritu  cristiano,  Torcuato  Tasso.  En 
Inglaterra  suministró  á  Milton  argumento  poético  el 
dogma  de  la  culpa  original  en  su  Paraíso  perdido, 
aunque  influido  naturalmente  por  las  ideas  purita¬ 
nas  de  su  autor.  En  el  teatro  se  escribieron  nume¬ 
rosas  obras  sobre  asuntos  de  vidas  de  santos  ó  de 
•héroes  del  martirio,  entre  las  cuales  el  Poliencto ,  de 
Comedle,  enteramente  inspirado  por  la  idea  cristia¬ 
na,  sugirió  al  poeta  bellezas  originales.  En  la  Poe¬ 
sía  rigurosamente  eclesiástica  se  corrigieron  reinan¬ 
do  Uibano  VIII  los  himnos  del  Breviario,  dándoles 
forma  más  conforme  á  la  métrica  antigua.  Bastante 
estéril  fué  el  agitado  é  impío  siglo  xvm  en  mani¬ 
festación  de  cristiana  poesía.  En  Alemania  escribió 
Klopstock  su  Mesíada  con  alma  sinceramente  reli¬ 
giosa,  aunque  dejando  entrever  sus  ideas  protestan¬ 
tes.  No  dejaremos  de  notar  que  en  el  Fausto  de 
Goethe  sacó  su  pagano  autor  partido  muy  singular 
de  la  idea  religiosa  en  la  situación  tan  patética  de 
Margarita  delante  de  una  Virgen  de  los  Dolores. 
Como  no  queremos  sino  tocar  lo  más  saliente,  deja¬ 
mos  otras  innumerables  obras  V  autores  de  segunda 
y  tercera  clase,  traducciones  literales  y  libres  y 
paráfrasis  «le  los  libros  santos,  y  otra  multitud  de 
hbras  poéticas  que  ó  tratan  de  asuntos  cristianos  ó 
están  influidas  directamente  por  la  fe  y  por  las  ideas 
de  cristianas  virtudes,  pues  sería  menester  ir  reco¬ 
rriendo  la  historia  literaria.  En  el  siglo  xix  y  en  el 
nuestro,  lejos  de  callar  la  Musa  cristiana  en  medio  «le 
tanta  apostasia  y  de  tanto  resfriamiento  en  la  fe  de 


los  individuos  y  de  los  pueblos,  ha  levantado  su  vos 
ora  con  el  triste  acento  do  la  elegía,  ora  con  el 
sublime  de  la  oda,  y  aun  en  aquellos  autores  que 
más  alarde  han  hecho  de  impiedad,  ha  dejado  sentir 
su  influencia,  siquiera  haya  sido  con  la  misma  opo¬ 
sición  y  combate  antirreligioso  ó  con  ciertas  vagas 
aspiraciones  á  una  vida  mejor  y  á  unos  ideales  más 
levantados,  como  se  ve  en  algunos  de  los  que  mili¬ 
taron  en  el  bando  romántico.  Por  lo  demás,  en  pleno 
siglo  xix  se  han  escrito  la  Pentecosie  y  ei  Nombre  de 
María,  de  Manzoni;  el  príncipe  de  la  Poesía  mística 
contemporánea.  Jacinto  Verdnguer,  lia  agotado  to¬ 
dos  los  géneros  de  lu  lírica  cristiana,  y  en  todos  los 
países  lian  cantado  y  siguen  cantando  de  Dios  y  de 
las  cosas  sagradas  numerosos  poetas  que  tienen  la  di¬ 
cha  de  poseer  en  su  nlina  la  fe  y  el  valor  para  dar  tes¬ 
timonio  de  ella  ante  los  hombres,  sin  que  jamás  hayan 
faltado  primero  almas  que  sientan  con  ellos  y  luego 
voces  que  respondan  á  las  suyas.  Citar  nombres 
propios  en  tiempos  tan  recientes  sería  ajeno  al  pre¬ 
sente  estudio  de  conjunto.  La  Poesía  cristiana,  ee- 
crita  en  toda  clase  de  lenguas  modernas  y  en  la 
lengua  oficial  de  la  Iglesia  y  cultivada  y  honrada 
por  uno  de  los  últimos  papas,  León  XIII,  no  morirá 
mientras  haya  almas  que  sientan  los  inefables  con¬ 
suelos  y  bellezas  de  la  Religión  Católica;  antes  go¬ 
zará  como  la  misma  Religión  do  Jesucristo,  el  pri¬ 
vilegio  de  la  inmortalidad .  V.MARÍA(£rt  Virgen  i/tf» 
na  en  la  literatura)  (t.  XXXIII,  pág.  10). 

Pueden  consultarse  las  mejores  historias  de  la  * 
Literatura  en  lo  que  traen  de  Poesía  cristiana. 
Véanse,  además,  señaladamente;  Baumgnrtner,  S. 
J.,  Die  lateinische  und  griechiscke  literatur  der 
chriestichen  vólker;  Félix,  S.  J.,  Le  progrés  dans  le 
christianisme  (vol.  12),  Chateaubriand.  Le  génie  du 
christianisme,  aunque  con  las  limitaciones  y  exposi¬ 
ción  de  Menéndez  y  Pelavo  en  el  tomo  IX  de  sua 
Ideas  estéticas;  Puig.  S.  lnjlnencia  del  Cristianismo 
en  la  bella  literatura  (discurso  doctoral);  Donoso 
Cortés,  En  la  Biblia  han  iao  d  beber  su  divina  inspi¬ 
ración  todos  los  grandes  poetas  de  ¿as  regiones  occi¬ 
dentales  (discurso  académico). 

Poesía  persa 

La  literatura  persa  se  expresa  en  el  decurso  de  los 
siglos  en  tres  lenguas  distintas,  aparte  de  aquellos 
autores  que  se  valieron  del  árabe  como  instrumento 
de  expresión  literaria. 

La  antigua  literatura  de  la  época  de  los  aquemé- 
nidas,  y  que  se  extiende  hasta  después  de  Alejandro 
Magno,  emplea  el  dialecto  septentrional,  llamado 
zend,  en  la  literatura  religiosa,  como  en  el  Acesia,  y 
el  dialecto  meridional,  llamado  persa  antiguo ,  en  la 
literatura  profana. 

La  literatura  de  la  época  sasánida  hasta  el  si¬ 
glo  vin  de  nuestra  era  está  redactada  en  pehlevi. 
V.  Pehlevi.  Lit . 

Finalmente,  la  literatura  posterior  aparece  en 
persa  moderno,  dialecto  perteneciente  asimismo  al 
grupo  meridional  y  que  emplea  la  escritura  ará¬ 
bica- 

Dejando  aparte  los  antiquísimos  himnos  religiosos 
recopilados  en  el  Avesta,  la  Poesía  persa  se  desarro¬ 
lla  propiamente  durante  la  tercera  de  las  enumera¬ 
das  fases  de  la  literatura  del  Irán.  Nace  la  moderna 
Poesía  persa  al  contacto  de  la  civilización  árabe,  que 
tuvo  la  virtud  de  resucitar  el  antiguo  espíritu  nacio¬ 
nal  iranio,  e!  cual  encarnó  en  inmortales  producen^ 
oes  poéticas. 
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A)  La  poesía  de  imitación  árabe.  A  principios 
riel  siglo  ix  encontramos  los  primeros  poetasen  per¬ 
sa  moderno:  á  pesar  de  la  imitación  de  temos  y  esti¬ 
lo  -Jel  gran  pueblo  semita  conquistador,  el  tempera¬ 
mento  irónico  supo  introducir  en  éstos,  elementos  de 
ele  rancia  y  vitalidad. 

Los  principales  poetas  persas  representantes  de 
dicha  tendencia  sou:  A  libas  ibn  Kogiali  de  Mcrv 
t -4-  820).  Uuucolii  de  Samarcanda  (m.  ±  951). 
1‘V.ruki  de  Sistan  (m.  en  1037),  Kntrnn  el  Gibeli  de 
Tcbriz  ^m.  en  1072),  Avbed  etl-Din  lí n veri  (m.  en 
1152)  y.  sobre  todo,  Hakaini  (siglo  xu)  y  Farvnbi 
(m .  en  1201). 

Toda  esta  poesía,  de  la  que  no  conservamos  sino 
escasos  fragmentos.  es  cortesana  y,  por  lo  tanto,  ar¬ 
tificiosa  y  conceptista,  como  sus  modelos,  y  el  len¬ 
guaje  estó  plagado  de  términos  árabes. 

11)  La  épica.  1)  La  epopeya.  Como  las  de¬ 
más  grandes  culturas  literarias  arianas,  Persia  posee 
su  propia  epopeya.  Esta  se  formó  á  base  de  las  le¬ 
yendas  nacionales,  abundantísimas  en  elementos 
épicos,  y  que  en  el  siglo  x  florecieron  en  un  poema 
magnifico,  en  que  á  la  manifestación  más  potente  del 
genio  nacional  se  unieron  los  esplendores  todos  de  la 
poética  de  la  época.  Abul  Kasim  Mnnsur  Firdusi. 
poeta  de  la  corte  del  fastuoso  Mahmud  de  Glinsna, 
fu**  el  cantor  de  la  maravillosa  epopeya  Shah-Ri  ameh 
(Libro  de  los  Reyes);  la  lucha  entre  iranios  y  tura¬ 
mos.  representantes,  respectivamente,  de  los  princi¬ 
pios  del  Bien  v  del  Mal,  constituye  el  centro  de  la 
obra,  alrededor  del  cuál  se  agrupan  las  hazañas  his- 
lóiicas  de  los  arsácidns  y  sasánidas,  y  aun  de  Ale¬ 
jandro  Magno  y  sus  conquistas  en  Oriente,  tema 
que  tan  extensa  difusión  obtuvo  posteriormente  en 
las  literaturas  de  la  Europa  medieval. 

Firdusi  despertó  el  espíritu  épico  del  Irán,  y  tras 
el  Rhah-\ ameh  aparecen  en  Persia  numerosos  poe¬ 
mas  cíclicos,  cuyos  asuntos  son  leyendas  no  tratadas 
en  la  magna  epopeya  ó  que  sólo  aparecen  acciden¬ 
talmente  en  la  misma. 

Así,  Hagin  Kermani  (1280-1341)  trata  especial¬ 
mente  en  su  poema  del  ciclo  del  conquistador  Sum  y 
de  sus  amores  con  la  bella  Peridoht;  un  anónimo 
posterior  á  éste  canta  las  aventuras  del  rey  Gemsid 
en  el  Sagestan;  en  e!  Guecshasp-Nnmeh  se  narran 
las  aventuras  de  Guershnsp.  y  en  el  Bann-Gnshasp- 
Nnmeh  las  de  Banu  Gushasp,  hija  de  Rustem. 

Finalmente,  citaremos  la  colección  de  leyendas 
parsis  titulada  Rivayet  ( Tradiciones),  interesantísi¬ 
ma  por  su  contenido  más  que  por  su  forma  bárbara 
y  pesada.  V.  Epica  (Poesía)  y  Epopeya. 

2)  La  leyenda  novelesca.  En  el  metro  épico  de 
Firdusi  continuaron  componiéndose  poemas  sobre 
asuntos  novelescos,  una  vez  agotados  los  temas  de 
carácter  nacional. 

En  el  siglo  xii  el  poeta  Nizami  compone  el  lsken- 
der-Na.neh  ( Libro  de  Alejandro ),  tema  ya  tratado 
por  Firdusi.  Sin  embargo,  la  difusión  de  las  leyen¬ 
das  sobre  Alejandro  Magno  por  Europa,  fué  debi¬ 
da  directamente  al  libro  de  Nizami,  basado  á  su 
\c/.  en  el  seudo-Calístenes.  que  pasó  al  siriaco  y 
si  árabe,  en  cuyas  lenguas  fué  leído  por  los  poetas 

persas. 

Otros  poemas  del  mismo  autor,  pertenecientes  á 
género,  son:  uno  sobre  los  amores  de  Kliusrev  i 
Pervizy  Shirin,  otro  sobre  Leila  y  Magnun  v  un  ter-  I 
cero  llamado  lleft  PeyUer.  consistente  en  siete  cuen-  ¡ 
tos  puestos  on  boca  de  las  favoritas  del  rey  Beh- 
ramgor.  J 


Nizami  tuvo  numerosos  discípulos,  uno  de  los 
cuales  fué  el  ya  citado  lírico  Hagin  Kermani,  que 
compuso  el  poema  de  Hnmay  y  Iinmayun  á  media¬ 
dos  del  siglo  xiv. 

Al  siglo  xv  pertenece  el  poema  de  Ynsttf  y  Ztiley- 
Jta.  compuesto  por  el  poeta  Ginmi  según  la  nnrra- 
ción  de  la  sura  XII  del  Corán,  asunto  bien  conocido 
en  la  literatura  arábiga. 

C)  La  poesía  mística.  El  florecimiento  de  la 
épica  no  fué  acompañado  de  la  resurrección  política 
de  la  nacionalidad  irania:  las  invasiones  de  los  sel- 
juks  y  de  los  tártaros  trajeron  consigo  la  muerte  dei 
ideal  nacional;  entonces  nace  un  género  de  poesía 
lírica  de  tendencia  psicológica,  en  que  el  lujo  y  ri¬ 
queza  de  la  vida  cortesana,  al  par  que  el  fondo  ag¬ 
nóstico  de  aquella  sociedad,  se  reflejan  fielmente, 
poesía  del  tono  del  Qohelet  bíblico  expresnda  en 
lenguaje  particularmente  refinado;  tal  es  la  poesía 
del  sufismo. 

.Sus  grandes  poetas  son:  Saadi  de  Sliiraz  (1193- 
1291),  instruido  en  disciplinas  teológicas  en  Bagdad 
por  al -G  hilan  i  é  iniciado  desde  buen  principio  en  las- 
doctrinas  su  fies;  las  dos  colecciones  de  sus  poesías, 
el  Gufistan  (Jardín  de  rosas)  y  el  Rustan  (Veijth- 
constituyen  sus  producciones  más  famosas. 

Inferior  á  Saadi  es  su  contemporáneo  Geln!  ed- 
Din,  cuya  obra  poética  aparece  con  el  título  de  Mes- 
neoi ;  en  ella  las  doctrinas  del  sufismo  aparecen  cla¬ 
ramente  expresadas. 

Omar  Hayyam  es  el  poeta  persa  que  más  en  boga 
está  en  la  Europa  occidental,  especialmente  en  In¬ 
glaterra,  donde  ha  sido,  en  diferentes  ocasiones, 
traducido  y  publicado  en  las  formns  más:  lujosas  del 
arte  editorial  moderno.  tSus  versos,  de  sentido  pro¬ 
fundamente  escéptico,  constituyen  una  de  las  más 
geniales  manifestaciones  de  la  Poesía  lírica  de  ten¬ 
dencia  moral. 

El  príncipe  de  los  líricos  persas  es  Hafiz;  en  él. 
las  gracias  y  el  genio  de  los  grandes  poetas  ante¬ 
riores  vienen  á  harmonizarse;  sus  cantos  de  amor 
no  lo  son  á  lo  divino,  sino  muy  á  lo  humano;  su  es¬ 
tilo  es  altamente  conceptista.  Vivió  en  Sliiraz  (131 S- 
1398). 

Hafiz  es  el  último  de  los  grandes  nombres  de  1» 
Poesía  persa;  la  literatura  entera  se  encuentra  en  la 
más  profunda  decadencia  en  los  siglos  siguientes.  6 
pesar  de  los  innumerables  versificadores  que  preten¬ 
den  ilustrarla. 

D)  La  Didáctica .  La  sabiduría  imlostánica  trans¬ 
mite  á  Persia  su  riqueza  de  fábulas  y  apólogos;  ya 
en  los  tiempos  del  gran  Cosroes.  en  el  siglo  vi.  el 
Kalila  y  Diurna  era  conocido  en  Persia.  A  Ibn  Sina. 
el  célebre  médico,  se  atribuye  el  Zafer- Nameh 
t -f-  980).  basado  en  un  texto  pehleti  hoy  perdido. 

A  la  época  áurea  de  la  lengua  pertenece  el  poem?» 
de  autor  desconocido  que  lleva  el  título  árabe  cifr 
Rahat  al-Jusán .  colección  de  sentencias  morales. 

El  Merzban-Nahmeh  es  una  de  las  recopilacio¬ 
nes  do  fábulas  mas  ricas  de  Persia:  el  estilo  em¬ 
pieza  á  perder  su  naturalidad  y  preludia  ios  perío¬ 
dos  artificiosos  de  que  hacen  gala  los  autores  poste¬ 
riores. 

En  el  siglo  xv  florece  Hosein  el-Vnrz  (m.  ei> 
1501),  fecundísimo  escritor.  Sus  obras  mus  impor¬ 
tantes  son:  la  colección  de  fábulas  titulada  An m*  & 
Snheyli ,  basada  en  el  Kalila  y  Dimita,  aunque  ongi* 
nulísimo  en  la  narración  y  elegantísimo  en  el  cali  o 
el  Risnleh  y  Atrinyeh,  y  el  Ajlak  y  Muhsini.  momia 
,  de  educación  principesca. 
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Poesía  árabe 

La  Poesía  árabe  se  origina  en  In  vida  nómn  la  de 
las  tribus  en  el  desierto,  y  rus  primeras  manifesta¬ 
ciones  son.  por  lo  tanto,  folklórica*. 

La  Htxa.  Los  mintos  do  ios  camelleros,  fruto 
del  temperamento  y  existencia  del  l>ednino.  consti¬ 
tuyen  la  primitiva  mam  e -.tac ir. n  del  ritmo  de  ¡a 
futura  poética  arábiga.  En  dichos  cantos  se  expre¬ 
saban  los  sentimientos  que  á  dicha  mentalidad  pri¬ 
mitiva  inspiraban  ios  dos  motivos  básicos  de  la  vida 
de  ía  tribu:  el  amor  y  el  pillaje,  las  luchas  con  las 
tribus  enemigas  y  el  entusiasmo  bárbaro  del  ven¬ 
cedor. 

Posteriormente  en  las  ciudades  v  cortes  de  reye¬ 
zuelos  próximas  á  los  focos  de  civilización  (Siria  y 
Persia),  adonde  licuaban  los  productos  de  la  lejana 
civilización  de  Occidente,  nace  un  género  poético: 
la  Htxa  (sátira)  v  formas  métricas  como  el  rachas. 
de  ritmo  coriámbico,  y  el  sach  ó  prosa  rimada,  em¬ 
pleadla  primeramente  en  fórmulas  mágicas  y  que 
más  tarde  obtuvo  tan  gran  cultivo  en  la  literatura. 

Los  poetas  preislámicos.  Las  composiciones  se 
conservaron  por  tradición  oral,  y  las  primeras  colec¬ 
ciones  escritas  no  son  anteriores  al  siglo  vm:  no 
cabe,  sin  embargo,  fundarse  en  éstas  para  afirmar 
que  realmente  poseemos  el  original:  eu  todas  la^ 
literaturas  primitivas  las  interpolaciones  abundan 
en  los  períodos  de  transmisión  oral,  y  el  hecho  se 
repite  en  ln  Poesía  preishírnica.  Los  poetas  conteni¬ 
dos  en  la  colección  de  las  seis  Moullakat  (Imru-i- 
Qais,  Tarafa,  Zoheir.  Lebid.  Amr  iba  Koltum, 
Nabiga  y  A'cba)  llevaron  la  qasiria  á  su  forma  de- 
fiuitiva.  Aparte  de  esta  colección  (  YT.  Moallaknt)  po¬ 
seemos  otras  para  el  estudio  de  la  Poesía  primitiva 
arábiga  como  las  Mofattdaliyyat.  Chaoiharat  Ax'ar 
-rt-Arab  (poesías  de  los  beduinos),  conocido  ya  en 
•d  siglo  xi,  Hamosci,  Ajiar  al-Losus ,  inédito  aún, 
etcétera. 

Otros  poetas  preidá micos  son:  Tahib  ibn  Xabir 
el-Fehmi,  llamado  Teabbata-Xamin,  famoso  bando¬ 
lero,  cantor  de  sus  propias  aventuras;  Xanfara.  á 
in  ¡en  se  atribuye  el  Lannyyat  el-Avab,  traducido  al 
francés  por  Sacy  y  al  inglés  por  Hughes:  Abid  ibn 
-el-Abras,  que  vivió  en  la  corte  de  Hira,  etc.  En 
■este  período  aparecen  asimismo  numerosos  poetas 
judíos  y  cristianos  en  lengua  árabe:  entre  los  pri¬ 
meros  se  cuentan  Samnuil  ben  Adiya  y  Er-Kabi 
■ibn  Abu-l-Hokaikh;  y  entre  los  segundos,  cantores 
entusiastas  del  amor  y  del  vino,  altamente  civiliza¬ 
dos,  habitantes  de  Ilira,  Adi  ibn  Zaid  fué  el  más 
notable,  y  sus  versos  constituían  más  tarde  las  deli¬ 
cias  del  omeya  Uálid  II. 

No  debemos  dejar  de  mencionar  la  marth/a.  equi¬ 
valente  á  la  lonna  hebraica  de  las  Ainot  (V .  Poesía 
hebraica),  lamentación  funeraria  en  la  que  sobresa¬ 
lió  la  poetisa  Al-Jansa. 

Los  omeyas .  El  establecimiento  del  califato  en 
Damasco  es  un  hecho  importantísimo  en  el  desen¬ 
volvimiento  del  islamismo  y  de  la  cultura  arábiga 
en  general.  Por  lo  que  á  la  poesía  se  re  lie  re,  se  pue¬ 
de  prever  la  forma  retórica  v  quintaesenciada  que 
absorbe  casi  toda  la  inspiración  de  los  poetas.  La 
qasi'la,  herencia  del  desierto,  sobrevive  por  lo  me¬ 
nos  en  su  forma  externa  v  al  lado  de  ella  se  nos 
ofrecen  infinidad  de  formas  poéticas,  resultado  de 

las  circunstancias  políticas  v  sociales. 

Los  poetas  más  importantes  de  esta  época  fueron: 
Omar  ibn  Abi-Rebia,  cuyas  obras  alcanzaron  in- 


mtMuu  difusión;  Abdallali  ibn  Qais  ar-Ruqayyat, 
Al- A  tal,  el  cantor  de  la  dinastía  reinante,  cristiana 
de  religi.'iii.  que  so!. resalió  por  la  pureza  de  su  verso 
y  excelencia  de  inspiración;  Ferazdaq,  libertino  y 
cínico  en  sus  composiciones  epigramáticas  y  satíri¬ 
cas,  considerado  como  el  mas  grande  poeta  del 
Irak  en  estos  siglos.  Al  ¡ado  de  estos  representantes 
de  la  tradición  poética  aparecen  los  innovadores:  el 
rachas  alcanza  entonces  un  lug;ir  predominante  en 
el  campo  de  ¡a  Poesía  y  se  perfecciona  rápidamente; 
sus  principales  cultivadores  son:  A  bu  Nechern  al- 
Fadl  ibn  Qodatna,  AI-Acimeii  y  Rúba.  pertenecien¬ 
tes  los  dos  últimos  á  la  tribu  de  los  Beni-Tamim. 

No  debemos  dejar  de  mencionar  la  poetisa  Leila 
nl-Aiynliya.  que  compuso  versos  elegiacos,  y  al 
cristiano  Ab  lallah  ibn  al-Miijariq  de  In  tribu  de 
los  Beni  Chaibnn,  que  iba  con  frecuencia  á  Damasco 
á  recitar  sus  panegíricos  al  califa,  y,  en  fin,  á  los 
autores  extranjeros,  especialmente  persas,  que  riva¬ 
lizan  con  los  árabes  en  el  hábil  manejo  de  la  lengua 
clásica,  como  Ziyad  ibn  Suleimán  é  Ismnil  ibn 
Vasar. 

Los  ab’>asies.  El  centro  de  la  cultura  árabe  en 
Oriente  se  desplaza  reinando  los  abbasíes,  pasando  de 
Damasco  á  Bagdad.  Persia  entra  entonces  de  lleno 
dentro  de  la  civilización  islámica,  y  sil  participación 
é  influencia  en  la  misma  es  de  primordial  importan¬ 
cia  y  trascendencia;  y  si  los  iranios  recibieron  la 
religión  y  la  lengua  de  los  árabes  vencedores,  ele¬ 
mentos  imaginativos,  filosóficos  y  sociales  de  los 
vencidos,  se  introdujeron  en  el  Islam  y  en  sus  ma¬ 
nifestaciones  literarias,  teológicas  y  jurídicas,  dan¬ 
do  lugar  á  obras  y  sistemas  de  interesantísimo  cou- 
tenido. 

La  antigua  Poesía  árabe  cambia  completamente 
de  aspecto  y  se  convierte,  de  objetiva  y  narrativa, 
en  subjetiva,  de  tendencia  psicológica  y  cortesana. 
La  introducción  de  leyendas  y  mitos  de  origen  per¬ 
sa  é  indostánico,  en  la  narración  árabe  en  prosa  ó 
prosa  rimada,  produce  una  inmensa  literatura  de 
cuentos,  una  fie  cuyas  compilaciones  constituye  la 
obra  más  conocida  y  universal  de  las  letras  ará¬ 
bigas. 

La  Poesía  cortesana  está  principalmente  represen¬ 
tada  en  el  siglo  vm  por  Muti  ibn  Ayas,  el  abisinio 
Abu-Dolamn,  el  persa  Bnxar  ibn  Burd,  Meruán  ibn 
Abi-Ibafsa.  Ibn  el-Ahnaf,  Abu  Nonas,  autores 
todos  de  composiciones  de  tendencia  absolutamente 
agnóstica,  glorificación  del  amor  y  del  vino:  la  poe¬ 
tisa  Fadl,  Ali  ibn  el  Clmrn,  Unlid  ibn  Obaid  el 
Bohtori  y  Abd-AUnh  ibn  Al-Mottas.  quienes  flore¬ 
cieron  en  el  siglo  ix. 

En  el  siglo  x  los  bamdaníes  hicieron  de  la  ciu¬ 
dad  de  Alepo  un  foco  potentísimo  de  cultura,  y  dos 
de  sus  autores  tuvieron  notable  influencia  en  la  Poe¬ 
sía  árabe:  Motnnebbi  y  Fitas  al-FIamdnui.  célebre 
el  primero  por  su  conceptismo,  modelo  el  segundo 
de  naturalidad  y  claridad  de  estiio.  En  Egipto  flore¬ 
cen  en  la  misma  época  Abu-l-Qasim  Ibn  Tn  databa, 
autor  de  composiciones  de  tendencia  ascética,  Abu- 
l-Qasim  Mohammed  ibn  Hani  Al-Andalusi,  Temim 
i  bu  Al-Mo’iz  y  Abu  er-Ragamaq.  A  fines  de  siglo 
se  presentan  en  Siria  el  gmn  poeta  Abu-I-Ala  al 
Manrrl  y  Abu-l-Farax  Mohammed  al  Un’ua  en  Da¬ 
masco. 

La  Poesía  árabe  oriental  en  el  siglo  xn  se  encuen¬ 
tra  en  plena  decadencia,  y  sus  principales  represen¬ 
tantes  son:  en  Bagdad,  Abu-Abdallah  al-Abiah:  el 
turco  Abu-l-Fath  Mohammed  Ibn  at-Ta’axvidhi  y 
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Abu-l-Ganaira  Mohammed  al-Horti  Ion  al-Mo’allira; 
#»i»  Persia,  Aba  Muusur  Alí  ibn  al-Hasan,  llamado 
Sorr-Dorr  (suco  <1  e  perlas).  Abu-l-Hasan  Alí  al-Ba- 
jarzi,  Abul-Mozafár  Mohammed  al- Abiwardi,  Ibn 
ai-Hayvat,  y,  sobre  todo,  el  famoso  Sa'adi,  que  flo¬ 
rece  en  pleno  siglo  xm;  en  Egipto.  Abu-l-Fotuh 
Nasr  Allah  Ibn  knlakis,  Hibat  Ailuh  Ibn  Sana  al- 
Molk,  llamado  Al-Kuid  as-Said  (el  juez  afortunado), 
cuyo  diwan  contiene  numerosas  poesías  poputures 
(mowaxxa hat),  y  lvemal  Eddin  Ibn  au-Nabih;  en 
Siria,  Xihab-Eddin  Yusuf  ibn  Ismail  de  Alepo, 
cuyo  diwan  no  ha  llegado  á  nuestros  días:  Ibn  ns- 
Sa’ati  de  Damasco.  Abul-Hosein  Ahmed  Ibn  Monir 
at-Tarablusi. 

En  el  siglo  xm,  en  fin,  á  pesar  de  las  convulsio¬ 
nes  é  invasiones  que  alteran  profundamente  la  vida 
cultural  del  Islam,  florecen  aún  algunos  composito¬ 
res  célebres,  como  el  liberto  llamado  Fnkr  at-Turk 
(gloria  fie  los  turcos),  autor  de  mowaxxah~it;  Ibn  al¬ 
lí  i  lew  i  de  Mosul,  poeta  de  la  corte  del  atnbek  Bedr 
Eddin;  el  xiíta  Ab  l-al-Hamid  Ibn  Abi-l-Hadid  y 
Chamal  Eddin  Yiihva  as-Sarsari,  ambos  en  Bagdad; 
Zein-Eddin  Katakit,  español  de  origen:  Sirach  Ed- 
«iin  al-Unrrak,  Aíif-K  ldin  Sulaiman  at-Tliinsani,  en 
Egipto;  Nur-Eddin  Mohammed  al-Isirdi,  en  Alepo, 
y  Nechin  Eddin  Abul-Maali  Ibn  Istail,  en  Damasco. 

La  Poesía  árabe  en  Occidente.  El  califato  de  Cór¬ 
doba  trajo  consigo,  como  es  sabido,  la  espléndida 
cultura  árabe  de  nuestra  Península.  La  Poesía  árabe 
de  España  presenta  en  lo  referente  al  género  popu¬ 
lar  caracteres  especiales  que  requieren  atentas  in¬ 
vestigaciones;  la  influencia  en  ella  del  ambiente 
indígena  es  considerable,  y  su  estudio  ha  de  dar 
lugar  á  descubrimientos  y  conclusiones  importantes. 
Desde  este  punto  de  vista  es  de  sumo  interés  el  fa¬ 
moso  cancionero  de  Ibn  Guzmán  (  Abu  Bekr  Molmm* 
med),  improvisador  ambulante  que  puso  de  moda  la 
forma  estróflen  del  Zachaly  la  empleó  en  los  géneros 
serios.  Los  más  célebres  poetas  de  la  España  árabe, 
son:  Yusuf  ibn  Harun  ar-Uamadi,  que  floreció  en 
Córdoba  á  fiues  del  siglo  x  y  comienzos  del  xi; 
Abdall&h  ibn  Abd-as— Salam .  Abul-Katah  Ibn  al- 
Uasina  y  el  rey  Al-Motamid,  de  Sevilln;  Abul- 
Abbas  at-Totili  al-A’ma,  el  cantor  de  Yusuf  ben 
Tachufin  el  Almoravide,  Ibn  Zaidun,  Abd-al*Mechid 
Iba  Ahdun,  de  Evora;  Ibn  Jafadva.  en  los  siglos  xi 
y  xii;  el  israelita  sevillano  Abu-Ishnq  Ibrabim  Ibn 
Sahal,  Abn  Zaid  Ab.l-er-Raliman  ibn  Jahlaftan,  y  el 
sutil  Abul-Hosein  Alí  ax-Xuxtari,  cultivador  de  la 
forma  popular  del  mowaxxah,  en  el  siglo  xm,  y  en 
el  xiv  Abul-Beka  Errendi,  autor  de  la  famosa  elegía 
sobre  la  decadencia  del  islamismo  en  España. 

Los  principales  poetas  del  Africa  septentrional  en 
la  época  abbasí,  son:  Abu  Yishaq  Ibrabim  al-Hosri, 
en  Kairuau;  Al-Mo’iz  ibn  Badis,  Ibn  Charaf  al-  Xo- 
jami,  Abu  Abdallah  Mohammed  ax-Xoqratisi,  Abul- 
Hasan  Hazim  al-Ivartaxini,  todos  en  Túnez,  y 
Abdelxabbnr  Ibn  Hamdis,  natural  de  Sicilia,  quien 
al  conquistar  los  normandos  la  isla  (1078),  se  refu¬ 
gió  en  la  corte  de  Al-Mo’tamid  de  Sevilla. 

Rl  Sach .  I¿a  prosa  rimada  quedó  consagrada 
como  procedimiento  literario  en  el  Corán,  y  aunque 
olvidada  durante  siglos  fué  puesta  de  nuevo  en  boga 
en  la  composición  del  género  novelístico  de  las  Ma- 
kamas  y  en  la  correspondencia  epistolar  elegante. 
Los  maestros  de  la  prosa  rimada  en  el  período 
abbasí,  son:  Abu  Beker  nl-ívarizmi ,  sobrino  del  his¬ 
toriador  Ab-Tabari;  Bedi-Ezzeman  al-Hamadani  y, 
•orne  todo,  Abu  Mohammed  ul-Easim  al-Hariri, 


La  evolución  de  Ja  novela  en  Ja  Jiteratura  arábiga 
se  trata  en  lugar  aparte.  V.  Novela  árabe. 

La  decadencia.  Desde  mediados  del  siglo  xm 
Poesía  arábiga  decayó  notablemente.  I^as  circuns¬ 
tancias  que  determinaron  su  desarrollo  y  floreci¬ 
miento  habían  ya  tiesa  parecido. 

Los  nombres  principales  de  este  período  que  a» 
extieude  hnsta  la  actualidad,  son:  Ibn  Hixa,  do 
Hama;  Al-Hamnmi,  Ad-Dahan  y  Al-Balati,  quo 
vivieron  á  fines  del  siglo  xm;  A l-Kaiwani,  gober¬ 
nador  de  Damasco  á  fines  del  siglo  xvi;  su  contem¬ 
poránea  la  poetisa  Aixa  al-Ba’uni  vva;  y  en  el  si¬ 
glo  xvn  Abd-al-Ghani  y  Mustafá  Effendi  al-Babu 

Grandes  compilaciones  de  leyendas  populares  que 
constituyen  lo  inás  asequible  al  gusto  europeo,  ad¬ 
quirieron  su  forma  definitiva  en  este  periodo.  Tales 
son  las  Leyendas  de  Antar,  que  se  remontan  ¿  la 
época  de  las  Cruzadas;  las  de  los  Beni-Rilal,  llena» 
ríe  combates  y  aventuras  extraordinarias,  relativos  á 
la  época  de  las  grandes  emigraciones  y  conquista# 
del  Califato,  particularmente  relacionadas  con  la# 
conquistas  de  dicha  tribu  en  el  X.  de  Atrica,  y  otras. 

La  influencia  y  relaciones  de  la  Poesía  arábiga 
con  los  romances  populares  castellanos,  especial¬ 
mente  con  los  llamados  moriscosf  se  estudia  en  1# 
voz  Romances  y  romances  moriscos. 

En  el  siglo  xvi  se  lleva  á  cabo,  finalmente,  la  re¬ 
dacción  actual  de  las  Mil  y  Una  Noches  (V.). 

Las  fuentes  capitales  para  el  estudio  de  la  Poesía 
arábiga  son  las  grandes  antologías,  principalmente 
el  Kitab  al-Aghani,  de  Abul-Faracli  nl-Ispahani  (897- 
967),  recopilación  enorme  de  la  Poesía  arábiga  hasta 
su  tiempo,  fecunda  en  datos  para  la  historia  de  la 
música,  la  biografía  de  los  autores,  é  insubstituible 
para  el  estudio  de  la  cultura  de  su  siglo. 

Poesía  bizantina 

La  Poesía  bizantina  se  desenvuelve  desde  los  co¬ 
mienzos  del  Imperio  de  Oriente  hasta  la  caída  de 
Constautinopla  (1453).  Su  carácter  es  predominan¬ 
temente  de  tendencia  eclesiástica,  como  el  de  todas 
las  manifestaciones  literarias  y  culturales,  en  gene¬ 
ral,  del  Imperio  bizantino.  Así,  pues,  hemos  de 
buscar  en  la  Poesía  eclesiástica  las  primeras  y  prin¬ 
cipales  obras  poéticas  de  esta  literatura. 

La  Limnología  alcanza  su  pleno  florecimiento  en 
el  siglo  vi  con  Romanos;  uno  de  los  himnos  más  fa¬ 
mosos  de  la  literatura  bizantina  es  el  célebre  Akn- 
tisloSy  en  Alabanza  de  la  Virgen,  que  h&  sido  atri¬ 
buido  al  patriarca  Sergio. 

Luego  la  Poesía  eclesiástica  decae  con  la  intro¬ 
ducción  de  ingeniosidades  retóricas  en  las  composi¬ 
ciones.  Andrés,  patriarca  de  Creta  (floreció  en  el 
siglo  vii),  se  considera  como  el  inventor  de  la  com¬ 
plicadísima  forma  de  los  Cánones ,  cultivada  en  el 
siglo  viii  principalmente  por  Juan  de  Damasco  y 
Cosme  de  Jerusalén.  En  el  siglo  ix  los  compositores 
de  himnos  disminuyeu  en  número,  acentuándose 
cada  vez  más  la  decadencia  del  género;  el  nombre 
más  conocido  de  dicha  época  es  Juan  el  de  los  Him¬ 
nos,  y  posteriores  fueron  Juan  Mauropus,  Juan  Zo- 
naras  v  Nicéforo  Blemides. 

La  Poesía  profana  se  caracteriza  en  Rizando  por 
la  imitación  servil  de  las  formas  clásicas,  y  los  me¬ 
tros  más  empleados  fueron  el  llamado  metro  política 
y  el  trímetro  bizantino. 

También  estuvieron  muy  en  boga  los  llamado» 
centones  6  sea  ingeniosas  combinaciones  de  versos 
enteros  ó  hemistiquios,  por  lo  general  plagiados  de 
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los  poemas  homéricos  y  aplicados  á  alabanzas  de  loa 
santos  y  de  jos  pasajes  más  .salientes  de  las  vidas  de 
Cristo  y  la  Virgen  Slurfn.  A  la  emperatriz  Eudoxia 
Be  le  atribuye  una  de  estas  obras.  formada  con  ver¬ 
sos  de  la  ¡liada  y  encaminada  á  describir  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Epica  está  representada  por  N  mnua  (~h  900), 
Písides,  cantor  de  las  hazañas  del  emperador  Hera- 
clio,  y  Teodosio  (s.glo  x);  la  Didáctn-a  es  fecundísi¬ 
ma  en  producciones  va  de  Indole  religiosa,  ya  gra¬ 
matical,  ya  científica,  siendo  sus  principales  culti¬ 
vadores  Filippos  Monotropos,  Juan  Tzetzes,  Juan 
Camateros  y  Mauuel  Piles. 

La  Poesía  lírica  fue  laque  menos  cultivadores  en¬ 
contró,  debido  á  las  condiciones  peculiares  de  la  ci¬ 
vilización  bizantina;  la  forma  de  la  Poesía  subjetiva 
fué  principalmente  el  epigrama,  en  el  cual  sobresa¬ 
lieron  el  ya  mencionado  Písiles,  Teodosio  de  Sta- 
dium,  la  poetisa  Casia,  Juan  Geometres,  Cristóbal 
de  Mitilene,  Juan  Mauropus,  etc.  En  el  siglo  x,  en 
fin,  comenzó  á  recopila! se  la  Antología  palatina . 

La  dramática  aparece  reducida  á  diálogos  de  ten¬ 
dencia  alegórica;  una  obra  curiosa  en  este  género, 
dramática  en  la  forma,  es  una  Pasión  de  Cristo. 

Poesía  japonesa 

El  desarrollo  de  la  literatura  japonesa  correspon¬ 
de  al  de  la  historia  cultural  del  Japón  en  general  y 
las  diversas  civilizaciones  que  en  él  penetran  ejercen 
también  su  influencia  en  la  literatura. 

I.  Periodo  arcaico.  En  él  la  producción  litera¬ 
ria  aparece  representada  exclusivamente  por  cantos, 
producto  del  alma  popular,  conservados  durante  lar¬ 
gos  siglos  por  tradición  oral  y  más  tarde  compilados 
en  antologías  mitológicas. 

II.  Siglo  de  .Vara.  A)  El  «.Kojiki *.  Es  una 
compilación  de  leyendas  religiosas  de  capital  impor¬ 
tancia  en  la  literatura  japonesa,  que  data  aproxima¬ 
damente  del  siglo  viii  de  nuestra  era.  En  ella  se  re¬ 
copilan  las  tradiciones  religiosonacionales  hasta  el 
año  G28  de  J .  C. 

B)  El  zManyoshn».  La  Poesía  de  este  segundo 
período  es  ya  de  carácter  artístico.  Claro  está,  por 
otra  parte,  que  el  Arte  poética  del  Japón  difiere  pro¬ 
fundamente  de  la  nuestra.  La  Poesía  japonesa  es  esen¬ 
cialmente  impresionista,  reduciéndose  á  la  expresión 
rápida  de  una  emoción;  así  se  explica  la  brevedad  y 
concisión  de  las  composiciones.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  forma  externa  se  p-esentan  en  la  Poesía 
japonesa  dos  géneros  de  composición  lírica:  el  poe¬ 
ma  corto  (mijika-uta)  y  el  poema  largo  (naga-uta); 
el  primero  se  compone  de  cinco  versos  de  cinco  y 
siete  sílabas  alternados,  y  el  segundo  tiene  una  ex¬ 
tensión  máxima  de  80  á  100  versos  de  las  mismas 
medidas. 

El  poema  corto  ha  sido  constantemente  cultiva¬ 
do  con  marcada  preferencia  y  constituye  en  reali¬ 
dad  la  forma  típica  de  la  lírica  japonesa.  A  propó¬ 
sito  de  ésta  escribe  Itevon  (Anthologie  de  la  litté- 
r ature  japonaise ,  pág.  83):  «Una  vez  conveniente¬ 
mente  estudiada  V  comprendido  su  último  sentido,  la 
poética  japonesa  resulta  verdaderamente  encantado¬ 
ra:  constituye  un  conjunto  admirable  de  cuanto  la 
inspiración  lírica  y  la  ciencia  estética  pueden  dar  de 
sí;  el  poema  lírico  japonés  es,  por  decirlo  así,  una 
impresión  cincelada,  y  ai  algo  cabe  reprochar  al  ar¬ 
tista...  es  un  excesivo  cuidado  de  semejante  perfec¬ 
ción  extremada  que  acaba  por  abogar  la  vida  misma 
de  la  idea  bajo  el  esplendor  externo  del  arte.> 


D'd  siglo  de  Nara  datan  las  primeras  antologías 

pr  éticas  oficiales.  Una  de  éstas  es  el  Manyoshu,  que 
data  <le  principios  del  siglo  ix;  en  ella  se  han  con¬ 
servado  poesías  de  los  siglos  vn  y  viii;  y  los  poetas 
mis  famosos  representados  en  ella  son:  Hitomaro, 
Akahito,  Okura  y  Yakamotchi. 

II L  Epoca  de  Heian.  A  )  Las  antologías.  El 
Kokinshu  es  la  más  antigua  de  esta  época,  v  su  re¬ 
copilación  fué  ordenada  por  Kino  Tsuravuki  (883- 
9  Id).  Durante  más  de  un  siglo,  á  partir  de  la  com¬ 
pilación  del  Manyoshu,  el  verso  chino  había  substi¬ 
tuido  al  metro  típico  japonés;  á  principios  del  si¬ 
glo  x  se  lleva  á  cabo  una  gran  reacción  en  favor  de 
éste,  y  de  los  poetas  representativos  de  la  misma  se 
formó  la  antología  de  que  hablamos  ( -4-  922).  Se  di¬ 
ferencia  del  Manyoshu  en  el  espíritu  sentimental 
cortesano  que  en  ella  predomina. 

( )tras  antologías  oficiales  posteriores  son:  el  Go- 
senskn,  el  Kinnynshu ,  el  Sinnkokinshu,  reedición  de 
las  compilaciones  posteriores  al  Kokinshu ,  etc. 

H)  La  Poesía  popular.  Los  ¡mato-  Uta.  Aliado 
de  la  Poesía  clásica  de  que  tratamos,  se  nos  ofrecen 
otras  formas  que  constituyen  verdaderas  innovacio¬ 
nes  métricas:  una  de  ellas  es  una  estrofa  de  cuatro 
versos,  dispuestos  en  hemistiquios  de  7  -(- 5  sílabas; 
en  dichas  composiciones  se  admiten,  además,  nume¬ 
rosas  palabras  chinas  y  el  fondo  es  esencialmente 
budista.  Su  influencia  en  el  desarrollo  ulterior  de  la 
lírica  es  de  suma  trascendencia. 

C)  La  novela.  Los  Monogatari.  Este  término 
significa  narraciones  legendarias  y  aparece  por  vez 
primera  en  el  decurso  del  siglo  x  en  forma  de  cuen¬ 
tos.  de  donde  se  origina  más  tarde  la  novela  corte¬ 
sana,  representada  por  el  Giuji  Monogatariile  Murasa- 
ki  Sikibu,  considerada  como  una  de  las  grandes 
producciones  de  la  literatura  japonesa;  su  composi¬ 
ción  se  fija  hacia  el  año  1000. 

Los  cuentos  populares  ocupan  asimismo  un  lugar 
importante  en  la  literatura  de  la  época;  en  el  siglo  xi 
aparece  el  Koujahu  Monogatari,  colección  interesan¬ 
tísima  de  los  mismos,  llevada  á  cabo  por  Minamoto 
na  Takakumi  (1004-1077);  en  ella  se  contienen  fá¬ 
bulas  indostánicaB  y  leyendas  chinas  al  lado  de  na¬ 
rraciones  de  carácter  estrictamente  nacional. 

IV.  Periodo  de  Kamahura.  A)  Las  antologías 
oficiales.  La  Poesía  cortesana  de  este  período  es 
plenamente  decadente  y  fué  recopilada  en  un  segun¬ 
do  Sinn-Kokinshu,  aparte  de  otras  colecciones  de 
menor  importancia. 

B)  Las  antologías  particulares .  Aparecen  á  la 
par  que  las  oficiales:  la  más  divulgada  fué  el  Hya - 
kuninisku  (1235). 

V.  Períodos  de  Nammhukotchu  y  de  Muromatchi . 
El  teatro.  1.  El  drama  lírico.  Durante  estos  pe¬ 
ríodos  continuó  cultivándose  la  Poesía  lírica,  recopi¬ 
lándose  á  semejanza  de  las  anteriormente  citadas. 
El  género  característico  no  es,  sin  embargo,  la  líri¬ 
ca,  sino  el  drama.  Este  nace  de  la  danza  sagrarla, 
convirtiéndose  más  tarde  en  una  pantomima,  mezcla 
de  elementos  serios  y  jocosos,  no  obstante  lo  cual 
tuvo  frecuentemente  por  tema  los  asuntos  más  ele¬ 
vados  de  la  leyenda  é  historia  nacionales:  en  ella  se 
introdujeron  elementos  musicales  y  escénicos  impor¬ 
tados  de  China. 

Obtuvo  este  género  extraordinaria  difusión,  debi¬ 
do  á  su  carácter  profundamente  nacional.  El  estudio 
de  estos  dramas  líricos  llamados  No,  bu  constitu¬ 
ción,  evolución  y  forma,  constituyen  para  quien  se 
interese  en  las  culturas  del  Extremo  Oriente,  un 
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temn  altamente  sugestivo.  El  florecimiento  del  dra¬ 
ma  lírico  llena  un  período  de  dos  sig-los  y  actualmen¬ 
te  se  conservan  uuas  500  producciones  del  mismo. 

2.  El  saínele.  Generalmente  en  una  misma  re¬ 
presentación  se  incluían  varios  No,  va  que  la  de  uno 
de  ellos  no  duraba  más  de  una  hora;  entre  dos 
obras  de  dicho  género  se  representaban  entremeses 
de  carácter  exclusivamente  cómico,  á  semejauza  de 
lo  que  ocurría  en  el  teatro  clásico  espumó.  Estos 
sainetes  se  denominaban  kiogen  (palabras  ¡ocas). 

VI.  Epoca  de  los  Tokugara.  A)  La  Poesía  lige¬ 
ra .  1.  El  epigrama  ( haihaij .  Del  ambiente  inte¬ 
lectual  de  las  clases  altas  de  ia  época  nace  el  epigra¬ 
ma,  cuya  extensión  es  ¡a  mitad  del  poema  corto  en 
31  silabas.  Se  compone,  pues,  el  epigrama,  de  tres 
versos  en  esta  forma:  5  -j-  7  5.  El  bonzo  Yama- 

saki  Sokan  (141)5-1553),  puso  de  moda  la  forma 
epigramática,  y  Matsuo  linsho  ( 16 14-169 1).  uno  de 
los  poetas  más  grandes  del  Japón,  llevó  el  género  á 
su  perfección,  y  fué  continuada  su  obra  por  numero¬ 
sos  discípulos:  de  éstos,  fundadores  á  su  vez  de  nue¬ 
vas  escuelas  literarias,  son  los  más  famosos:  Enamo- 
to  Kiknku  (1661-1707)  y  Hattori  Rnncetsu  ^  1 634— 
1707).  El  cultivo  del  epigrama  decae  durante  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvm  para  florecer  de  nuevo  á 
fines  del  mismo. 

2.  La  Poesía  cómica  (ky-¡ha  y  kyohu).  Consti¬ 
tuyen  géneros  satíricos.  Ambos  datan  de  muy  anti¬ 
guo.  pero  no  llegan  á  su  apogeo  sino  U  mediados 
del  siglo  xvm. 

B)  La  novela.  En  este  período,  la  producción 
novelesca  es  extraordinariamente  fecunda  y  alcanza 
gran  difusión,  sobre  todo  en  la  clase  media,  notan¬ 
do,  no  obstante,  que  este  género  literario,  según  la 
acepción  más  común  y  tal  vez  menos  científica,  debe 
ser  estudiado  en  las  voces  Epopeya  y  Novbla  mejor 
que  en  la  voz  Poesía. 

1.  La  novela  de  costumbres.  Iharu  Saikuku 
(1642-1 6Ü3).  autor  de  varias  obras  de  carácter  eró¬ 
tico.  reflejo  fidelísimo  de  las  costumbres  de  su  tiem¬ 
po;  su  obra  maestra  es  el  Knsuhu-Itchidai-Oua . 
Otro  autor  de  novelas  de  costumbres  es  Yisho,  editor 
de  Kvoto.  Esta  clase  de  novela  degeneró  pronto  en 
franca  pornografía. 

2.  La  novela  histórica.  La  producción  más  cé¬ 
lebre  de  esta  clase  es  el  Ooka  Meiyo  Seiduu. 

3.  La  novela  anecdótica  y  de  aventuras.  Los 
Kt:za-Zosh{.  Son  colecciones  de  anécdotas  ilustra¬ 
dos:  el  texto  no  es  sino  un  comentario;  Ilyutei  Ta- 
nehiko  ( 1 7 <S 3 — 1 8  12)  fué  el  mejor  representante  del 
género;  los  Yosni-Hon,  en  cambio,  dan  al  texto  toda 
su  importancia;  Kyokutei  Bakinu  (1767-1848)  fué 
su  cultivador  más  célebre,  y  su  obra  maestra  se  ti¬ 
tula  el  Hahkendemi  (Historia  de  los  ocho  perros), 
que  alcanzó  en  el  Japón  un  éxito  incomparable. 

4.  La  novela  cómica .  Este  género  fué  cultivado 
en  este  período  por  dos  grandes  humoristas:  Yip- 
pensha  Ikku  (1765-1831  )  y  Shikitei  Saumbaf 1775- 
1822).  La  obra  maestra  del  primero  es  el  Rizaknri - 
giuL  El  segundo  compuso  más  de  100  obras,  «le  las 
•niales  son  las  más  célebres  el  fJkiyo-buso  (En  los 
baños  )  y  el  Vkiyn-doko  (En  cusa  del  barbero),  que 
contienen  cuadros  de  costumbres  de  gran  interés. 

C)  El  tanteo.  En  el  período  de  Tokugava  apa- 
fece  el  drama  vulgar,  del  cual  encontramos  va  los 
precedentes  en  períodos  anteriores.  Quien  por  pri¬ 
mera  vez  hizo  de  él  un  géneio  independiente  fué 
Okimi,  una  sacerdotisa  que  o  principios  del  siglo  xvn 
Logró  organizar  una  compañía  de  puutomiimi  que, 


por  eua  representaciones  de  dudosa  moralidad,  fué 
suprimida.  Pero  las  representaciones  al  aire  libre  no 
habían  dejado  de  entusiasmar  á  las  gentes,  y  á  fines 
del  siglo  la  condición  de  los  actores  y  el  carácter  de 
las  obras  habían  mejorado  notablemente. 

A  fines  del  siglo  xvm  la  literatura  dramática  se 
encontraba  en  pleno  desarrollo.  Este  fué  debido  al 
éxito  alcanzado  anteriormente  por  el  teatro  de  títe¬ 
res;  de  éste  se  tomaron  diversos  temas,  ya  historíeos, 
ya  de  costumbres,  y  esto,  unido  al  creciente  perfec¬ 
cionamiento  mímico  de  los  actores  y  de  la  forma 
dramática  en  general,  dió  lugar  al  teatro  japones 
moderno.  Dos  autores  dramáticos  famosos  en  el  si¬ 
glo  xvm  fueron:  Tehikumatsu  Mouzeainon  (1653- 
1724)  y  Takeda  Izumo  ( 1688-1756). 

Vil,  El  Japón  moderno.  A)  La  lírica.  La 
influencia  de  las  culturas  occidentales  caracteriza  la 
lírica  moderna.  «Sin  embargo,  escribe  llevo»,  las 
mejores  poesías  contemporáneas  son  aquellas  que, 
fieles  á  la  lengua  clásica  y  á  las  tendencias  «le  la 
imaginación  nacional,  se  limitan  á  expresar  las  idens 
nuevas  <le  una  época  fecunda  en  acontecimientos, 
conservando  las  formas  tradicionales.  Sin  la  virtud 
del  impresionismo  sutil  que,  más  que  «en  las  artes 
plásticas,  palpita  en  su  poesía,  la  literatura  japonesa 
sería  una  literatura  sin  alma,  fruto  de  imitaciones 
inferiores  y  desprovista  de  originalidad  .y 

B)  La  novela.  Predominan  las  traducciones  «ie 
las  producciones  más  famosas  de  Inglaterra,  Fran¬ 
cia  y  Rusia,  pero  no  faltan  las  obras  originales  en 
las  cuales  trata  de  continuarse  la  antigua  literatura 
nacional.  Los  autores  más  célebres  so»;  Aeba  Ko- 
sou,  Taoba-utchi,  Yuzo,  Yarnada  Brinvosni,  quien 
escribe  en  la  pintoresca  lengua  del  pueblo,  ejemplo 
seguido  por  otros,  como  Iwaza  Sazannmi,  Ozaki 
Royo  (1867-1903),  Koda  Roban  y  Tokulomi  Kinn- 
jiro  (Rokwa),  el  más  conocido  de  todos. 

C)  El  teatro.  Es  una  continuación  del  de  la 
época  anterior,  y  el  europeo  no  ha  logrado  ejercer 
en  él  notable  influencia. 

Poesía  alemana 

Los  primeros  poemas  nacionales,  pues  hay  que 
buscar  los  orígenes  de  la  literatura  alemana  en  la 
escandinava,  se  refieren  al  ciclo  de  Atila  y  <ie  los 
hunos,  siendo  quizá  el  más  antiguo  el  soberbio  frag¬ 
mento  del  Canto  de  Hildebrando .  El  sistema  de  ver¬ 
sificación  de  estos  poemas  es  la  aliteración:  versos 
partidos  en  hemistiquios  con  una  arsis  y  una  tesis 
para  cantar  y  probablemente  para  ser  coreados.  La 
poesía  nacional  toma  nuevos  vuelos  por  las  iniciati¬ 
vas  de  Carlomagno  y  aparece  la  Oración  de  Wcissen - 
Órntin,  el  poema  Mnspili,  en  que  se  describe  el  fin 
del  mundo  y  la  lucha  de  Elias  con  el  Anticristo;  el 
Heliand.  interpretación  admirable  y  popular  de  los 
Evangelios;  la  Harmonía  de  los  Evangelios,  del  mon¬ 
je  Otlrido.  y  el  Ludicigslied  ó  canto  de  la  victoria 
ganada  por  Luis  III  á  los  normandos. 

Los  poemas  «le  los  siglos  x  y  xi.  aunque  fueron 
escritos  casi  todos  en  latín,  contienen  los  gérmenes 
de  la  futura  Poesía  alemana,  siendo  los  juglares  lo> 
únicos  que  supieron  conservar  ia  Poesía  popular  que 
cantaban  en  castillos  y  plazas.  La  Poesía  sabia,  cul¬ 
tivada  por  los  poetas  eclesiásticos,  tintó  de  combatir 
con  los  juglares,  apropiándose  sus  propias  anuas, 
sobresaliendo  Enrique  de  Malk,  pero  sin  lograr  la 
derrota  de  lo  que  cantan  las  tres  W:  Wein, 

Wih'/el  (el  vino,  la  mujer  y  el  juego).  Ln  Poesía  ca¬ 
balleresca  hace  su  aparición  en  Alemania  eo  e^ta 
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época  y  Enriqueció  Veldecke  traduce  el  poema  fran¬ 
cés  Román  d'  Rutas  y  eren  la  verdadera  rima  que 
antes  era  una  simple  asonancia. 

Mucho*  poetas  siguen  las  huellas  d«*  \Ve¡  leke, 
pero  sus  nombres  palidecen  junto  á  los  grandes  mnes- 
iros  de  la  Poesía  épica  alemana  de  la  Edad  Media: 
Hnrtmaun  de  Ane,  (to-iofredo  de  Entras  burilo  y 
Wolfrum  de  lw’hembaeh.  El  primero  de  otilo 
«transparente  como  el  cristal»,  es  autor  de  El  pobre 
Enrique;  el  secundo  da  forma  definitiva  y  inagnui'-a 
h  la  lew-uda  de  7V»v/d>i,  anuncio  dei  paso  de  las  pu¬ 
ras  costumbres  caballerescas  á  otras  más  apasiona¬ 
das  v  humanas,  y  el  tercero  dio  verdadero  carácter 
personal  y  artístico  á  la  épica,  creando  el  ciclo  mís¬ 
tico  v  produciendo  el  Para/, ti,  obra  de  extraordina¬ 
ria  importancia  en  ¡a  historia  de  la  literatura  alema¬ 
na.  «pues,  como  dice  Navarro  y  Ledesma.  ya  no  se 
trata  de  un  poema  heroico  v  caballeresco  puramente 
narrativo  ó  descriptivo,  sino  que,  bajo  la  armazón 
de  las  aventuras  heroicas,  tomadas  de  los  cielos  an¬ 
tiguos,  se  oculta  v  se  desenvuelve  una  acción  psico¬ 
lógica  esencialmente  alemana». 

Al  par  que  la  épica  se  desarrolla  la  lírica  y  apa¬ 
recen  los  ) ntunesinger ,  ó  cantores  del  amor  cortesano 
y  caballeresco  que  empleaban  las  formas  de  la  poesía 
popular,  dando  gran  ligereza  y  ductilidad  al  lengua¬ 
je.  rimando  eu  estrofas  compuestas  de  dos  partes  si¬ 
métricas,  con  un  pie  quebrado  ó  estribillo  para  el 
coro.  Se  lia  discutido  la  analogía  de  la  lírica  de  los 
mi  unes  i  ayer  con  la  de  los  trovadores  provenzales, 
pronunciándose  en  sentido  negativo  los  críticos  inris 
autorizados  de  Alemania.  Entre  los  poetas  líricos  de 
esa  época  sobresale  como  principe  de  todos  ellos 
Walter  de  la  Vogelweide.  cantor  de  grande  y  uni¬ 
versal  inspiración.  Pronto  decae  esta  poesía  convir¬ 
tiéndose  eu  didáctica,  contándose  entre  sus  últimos 
cultivadores  á  Enrique  de  Meisseu.  llamado  Frailen - 
lob,  el  amador  de  ¿as  da  ñas  y  el  estrambótico  Ul- 
rico  de  Lichtensteiu:  v  los  rninuesmger  (cantores  del 
amor)  evolucionan  hasta  los  maistergesnng  (maes¬ 
tros  cantores),  pero  antes  aparecen  las  dos  grandes 
epopeyas  populares  de  Alemania:  Gudvaua  (V.)  y 
Los  Nibelungos  (V.). 

Los  siglos  xiv  y  xv  son  siglos  de  decadencia.  El 
«cetro  de  la  Poesía  lo  sostenían  los  maestios  cantores, 
poetas  de  mezquino  ideal  sujetos  á  un  código  retórico 
llamado  la  Tabnlatura;  poesía  de  menestrales  que 
■oponían  su  inspiración  burguesa  ú  la  loca  fantasía 
de  la  épica  mística  y  caballeresca,  y  que  sólo  deste¬ 
lla,  lili  momento  v  con  luz  no  muy  intensa,  en  Hnns 
Sachs,  poeta  fácil  y  fecundo,  prototipo  del  sentido 
común  V  autor  del  cauto  popular  El  ruiseñor  de 
W iittenberg ,  en  quieu  personifica  á  su  admirado 
Lutero. 

Al  par  que  la  poesía  de  los  maestros  cantores,  cre¬ 
ció  la  poesía  popular,  natural  reacción  del  exceso 
-de  reglas,  cuya  principal  obra  es  el  Román  del  Re- 
nart.  En  el  siglo  xv  aparece  el  poeta  satírico  Sebas¬ 
tián  Brandt,  autor  del  famoso  poema  La  barca  de 
los  locos ,  imitado  v  traducido  á  todos  los  idiomas. 
Las  luchas  religiosas  dieron  origen  á  las  poesías  de 
Fischard,  implacable  enemigo  de  los  frailes  y  de  la 
corte  romana,  y  produjeron  una  época  de  decaden¬ 
cia  sin  más  destellos  que  la  primera  escuela  de  Sile¬ 
sia,  cuyos  representantes  son  el  preceptista  v  crea¬ 
dor  de  la  escuela  Martín  Opitz,  Pablo  Elemming, 
que  compuso  versos  patrióticos  y  religiosos;  Andrés  I 
Gryphius.  con  sus  poesías  tristes  y  melancólicas,  y 
las  poesías  religiosas  de  Spée  y  Gerhardt;  y  la  se-  | 


ganda  escuela  de  Silesia,  de  cuyo  culteranismo  y  con¬ 
ceptismo  solo  se  libra  el  poeta  popular  Gunlher. 

El  período  clásico  de  la  Poesía  y  de  la  literatura 
alemana  es  el  siglo  xvm  y  la  primera  mitad  del  xix, 
que  empieza  en  Klopstock  y  termina  en  Heine.  Fe¬ 
derico  klopstork  (V.)t  el  autor  de  la  Mesiada,  debe 
>u  popuhmua  i.  más  que  á  esta  obra,  ó  sus  odas  na¬ 
cionales  y  patrióticas,  y  aun  más  á  las  que  escribió 
en  su  primera  época,  celebrando  el  amor  y  la  amis¬ 
tad.  Rival  de  lviopstock  fue  Cristóbal  Martín  Wie- 
land  (  V  .  >  el  enemigo  del  entusiasmo .  como  él  mismo 
se  llamaba,  que  tiene  en  sti  aliono  el  haber  enseñado 
á  sus  compatriotas  á  escribir  con  delicadeza. 

A  mediados  dei  siglo  xvm  nació  en  Francfort  el 
mayor  genio  que  Alemania  ha  producido,  que  figura 
en  el  mismo  plano  quf*  los  mayores  poetas  de  todas 
¡as  literaturas:  Juan  Wolfrang  Goethe  (Y*.),  cuya 
obra  maestra,  el  Fausto  (V.).  constituye  una  verda¬ 
dera  epopeya  de  la  Edad  Moderna.  Pocos  meses  des¬ 
pués  que  Goethe  nació  su  entrañable  amigo  Schil- 
ler  ( V.),  en  cu  vos  dramas  hay  buena  parte  de  uu 
romanticismo  calderoniano,  modificado  por  la  filoso¬ 
fía  idealista  del  poeta  alemán. 

El  movimiento  nacional  originado  por  las  guerras 
de  independencia  de  principios  del  siglo  xix  dió  ins¬ 
piración  á  nuevos  poetas,  siendo  el  más  grande  de 
ellos  Teodoro  Koerner,  el  cantor  de  la  Espada ,  A 
quien  cuenta  susamores  v  dice  mil  ternezas:  siguién¬ 
dole  en  mérito  Biickert,  que  en  sus  Sonetos  acoraza¬ 
dos  incita  á  sus  compatriotas  á  la  defensa.  Uhland 
hizo  revivir  en  Alemania  la  antigua  canción  trovado¬ 
resca  y  la  balada,  creando  un  lirismo  suave  y  miste¬ 
rioso.  Pero  A  todos  aventaja  y  sólo  cede  ante  Goethe, 
Enrique  Heine  (Yr.),  acabada  representación  del  es¬ 
píritu  moderno,  el  mayor  humorista  del  siglo  xix  y 
el  gran  flagelador  de  los  defectos,  vicios  y  torpezas 
de  sus  contemporáneos.  Después  de  Heine  el  genio 
alemán  no  ha  vuelto  á  producir  ningún  gran  poeta, 
excepción  hecha  del  dramaturgo  Gerardo  Hnupt- 
mann,  intérprete  maravilloso  de  los  sufrimientos  y 
anhelos  de  las  clases  obreras.  V.  Alkmania.  Lite¬ 
ratura. 

La  Poesía  en  la  America  española 

España  envió  no  sólo  sus  grandes  capitanes  á  la 
exploración  y  conquista  de  América  y  sus  abnega¬ 
dos  misioneros  á  la  evaugelización  de  las  tribus, 
sino  también  sus  literatos  y  poetas  á  dejar  allí,  des¬ 
de  el  siglo  de  oro,  una  castiza  tradición  de  buen 
gusto,  de  cultura  v  de  idealismo.  Los  más  de  esos 
poetas  pertenecieron  á  la  escuela  sevillana,  de  suerte 
que  puede  mirarse  como  continuación  de  ésta  la 
primitiva  Poesía  de  la  América  española.  En  verdad 
que  no  fueron  humildes  sus  orígenes  ni  lento  su 
desarrollo,  pues  acaso  por  la  admiración  que  desper¬ 
tó  en  las  almas  la  hermosura  de  aquella  naturaleza 
primitiva  y  fecunda,  por  los  sentimientos  heroicos 
que  avivó  la  lucha  con  las  tribus  indómitas  y  por  el 
renovado  celo  religioso  que  se  encendió  en  las  almas 
por  la  predicación  entre  aquellos  infieles,  la  inspira¬ 
ción  poética  de  la  raza  dominadora  adquirió  nuevas 
imágenes  mayor  fuego,  más  hondo  sentimiento. 
Desde  la  primera  época  se  escribieron  en  América 
tres  admirables  epopeyas,  que  por  el  asunto  y  pol¬ 
la  forma  interpretan  aquellos  sentimientos  que  des¬ 
pertaban  en  las  almas  el  espectáculo  del  Nuevo 
Mundo,  su  conquista  y  la  conversión  de  sus  pobla¬ 
dores,  Al  género  épico  y  heroico  pertenece  la  Arau¬ 
cana,  poema  que  trazó  el  conquistador  Alonso  de 
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Ercilla  en  la  lucha  con  la  raza  indómita  que  poblaba 
las  comarcas  de  Chile;  al  género  sagrado  la  Cristia - 
da,  escrita  en  el  Perú  por  el  religioso  Ojeda, y  al 
género  descriptivo  y  fantástico  el  poema  Bernardo, 
que  compuso  Valbuena  ante  ios  magníficos  panora¬ 
mas  del  Nuevo  Mundo.  «¡Singular  privilegio  del 
suelo  americano,  exclama  con  razón  y  con  generoso 
entusiasmo  Menéndez  y  Pelayo,  el  que  en  él  hayan 
sido  compuestas  las  tres  principales  epopeyas  del 
siglo  de  oro!» 

Como  bibliografía  general  de  América  pueden  con¬ 
sultarse  las  obras  siguientes:  Poetas  de  la  América 
Meridional  (Madrid,  1875);  Pedro  Lasso  de  los  Vé- 
lez,  Colección  de  los  mejores  autores  americanos  (2  vol., 
Barcelona,  1875);  Galería  poética  centroamericana, 
con  los  nuevos  poetas  (3  vol.,  Guatemala,  1888); 
Carlos  Aguirre  Vargas,  La  poesía  del  coloniaje ,  en 
La  Estrella,  de  Chile;  José  Mnria  Rojas,  marqués  de 
Rojas,  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  la  Antolo¬ 
gía  hispanoamericana  (París,  1894);  Samuel  Blixen, 
Estudio  compendiado  de  la  literatura  contemporánea 
(Montevideo,  1891);  Juan  Valera,  Cartas  americanas 
(2  vol.,  Madrid);  José  María  Rivas  Groot,  Víctor 
Hugo  y  don  Juan  Valera,  estudios  de  crítica  litera¬ 
ria,  en  La  Nación,  de  Bogotá  (1894);  Fernando 
Araujo  Gómez,  Rafael  Obligado,  Ricardo  Gutiérrez 
y  otros  estudios  críticos  sobre  poetas  americanos 
(1885-1906);  Manuel  Fombona  Palacio,  Poetas  es¬ 
pañoles  y  americanos,  composiciones  coleccionadas 
(Caracas,  1876);  Francisco  Lagomaggiore,  América 
literaria,  producciones  selectas  en  prosa  y  verso 
(Buenos  Aires,  1890);  Poesías  de  la  América  Meri¬ 
dional,  coleccionadas  por  A.  J.  de  Vittstein  (Leip¬ 
zig,  1870);  Antonio  Rubió  y  Lluch,  Del  america¬ 
nismo  en  la  Poesía,  en  la  Revista  de  Instrucción 
Publica,  de  Colombia  (Bogotá,  1892);  Antonio  Fer¬ 
nández  Merino,  Poetas  americanos  ( Barcelona,  1886); 
fray  Francisco  Blanco  García.  La  literatura  española 
en  el  siglo  XI  X(  Madrid,  1891-1912);  José  Rogerio 
Sánchez,  Los  grandes  literatos  (Madrid,  1900);  José 
de  Armas  y  Cárdenas,  Ensayos  críticos  de  literatura 
inglesa  y  española  (Madrid,  1910)  y  Estudios  y  re¬ 
tratos  (Madrid,  1911);  Antonio  Rubio  y  Lluch,  Me- 
néndez  y  Pelayo  y  las  letras  hispanoamericanas,  en 
Mercurio  (Barcelona.  1912);  J.  R.  Sánchez,  Auto¬ 
res  españoles  é  hispanoamericanos  (Madrid,  1911); 
,F.  Navarro  Ledesma,  Resumen  de  Historia  Literaria 
(Madrid.  1902)  y  Lecciones  de  literatura  (2  vol., 
1900-13);  F.  García  Godoy,  La  literatura  america¬ 
na  (1915);  J.  R.  Sánchez,  Historia  de  la  lengua  y 
literatura  castellanas  (Madrid,  1915-18);  Javier 
Fernández  Pesquero,  El  alma  literaria  de  España  y 
de  la  América  latina  (Santiago  de  Chile,  1911); 
Francisco  A.  de  Icnza,  De  los  poetas  y  de  la  Poe¬ 
sía  (Madrid,  1916);  Jenaro  Estrada,.  Poetas  nuevos 
(1916). 

Argentina.  La  Argentina  no  tuvo  en  sus  comien¬ 
zos  un  poeta  inspirado  como  Ercilla,  ni  siquiera  un 
fecundo  versificador  como  Juan  de  Castellanos,  que 
enalteciese  Ins  hazañas  de  su  conquista.  Su  primer 
poema  histórico,  intitulado  Argentina  ó  Conquista  del 
Rio  de  la  Plata  (Lisboa,  1602),  fué  escrito  por  el 
extremeño  Martín  del  Barco  Centenera,  uno  de  los 
expedicionarios  que  partieron  con  Ortiz  de  Zárate  en 
1572.  El  crítico  argentino  Juan  María  Gutiérrez 
dice  que  aquella  narración  en  verso,  en  28  cantos, 
«toca  con  la  prosa  más  humilde,  por  la  desnudez  del 
estilo  y  el  desaliño  de  la  locución.  Pertenece  á  esa 
degenerada  familia  de  poemas  americanos  que  no 


merece  llevar  en  sú  blasón  los  cuarteles  del  hidal¬ 
guísimo  Ercilla,  sino  cruzados  por  barras  transver¬ 
sales  que  indican  bastardía,  según  las  leyes  de  la 
heráldica».  De  todas  suertes,  es  el  único  poema  ó 
crónica  rimada  que  legó  á  la  posteridad  los  intere¬ 
santes  sucesos  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata. 
Dice  el  mismo  critico  que  aquellas  octavas  tienen 
«alguna  que  otra  perla  que  pudiera  sacarse  á  lucir 
con  agrado».  Contiene  descripciones  en  que  revela 
la  credulidad  ó  la  fantasía  del  autor,  y  hay  episodios 
que  interesan  á  pesar  de  2a  incorrección  de  loa 
versos. 

Sólo  pueden  indicarse  otros  dos  poetas  que  resi 
dieran  por  aquellos  tiempos  en  esas  regiones.  Uno 
de  ellos  fué  Bernardo  de  la  Vega,  que  se  llama  an¬ 
daluz  al  principio  de  la  novela  que  en  1591  impri¬ 
mió  con  el  título  de  El  pastor  de  Iberia,  libro  que 
estaba  entre  los  de  Don  Quijote  y  fué  entregado  al 
brazo  secular  de!  ama.  Créese  generalmente  que  este 
novelista  sea  el  mismo  de  la  Vega  que  pasó  á  Amé¬ 
rica  y  escribió  dos  libros,  impresos  en  Méjico  (1601), 
La  bella  Colalda  y  La  relación  de  las  grandetas  del 
Pet'u,  y  andando  el  tiempo  llegó  á  ser  canónigo  do 
Tucumán,  donde  en  1600  compuso  unoB  versos  para 
el  túmulo  de  Felipe  II,  que  se  leen  en  la  Relación 
historiada  de  las  exequias  de  aquel  monarca,  escrita 
por  el  doctor  Dionisio  de  Ribera  y  Flórez.  De  aquel 
poeta,  que  vivía  aún  en  1623,  hace  mención  Juan 
Antonio  de  Ibarra  en  su  Encomio  de  los  ingenios  se¬ 
villanos.  Otro  poeta  andaluz,  llamado  Luis  Pardo, 
anduvo  por  el  reino  de  Tucumán,  v  de  él  refiere 
Lope  de  Vega  en  la  Silva  II  de  su  Laurel  de  Apolo 
una  extensa  leyenda,  al  propio  tiempo  que  le  llama 
ingenio  felicísimo  si  diera  más  á  la  pluma  y  menos  a 
la  espada.  La  leyenda  de  Lope  sin  duda  la  conoció 
el  notable  escritor  francés  Próspero  Merimée,  y  de 
ella  hizo  un  cuento  como  recogido  de  la  tradición 
oral  y  escrito  en  Valencia  (Les  sorciéres  espagnoles, 
1879). 

La  instrucción  pública  en  la  Argentina  tuvo  si» 
principal  centro  en  la  Universidad  de  Córdoba  d * 
Tucumán,  cuyos  primeros  conatos  datan  de  1613. 
en  que  el  obispo  Trejo  Sanabria.  de  acuerdo  cou  el 
provincial  jesuíta  padre  Torres,  destinó  parte  de  su 
renta  para  fundar  un  colegio  en  que  los  Padres  de  la 
Compañía  difundieran  la  cultura.  A  ésta  contribuyo 
también  la  introducción  de  la  imprenta  por  ios  je¬ 
suítas,  en  la  cual  se  imprimió,  desde  1695,  el  libro 
del  padre  Nieremberg  Diferencia  entre  lo  temporal  y 
lo  eterno .  En  una  obra  del  padre  Hernández  sobre 
El  extrañamiento  de  los  jesuítas  (Madrid,  1908)  hay 
curiosas  noticias  sobre  jesuítas  literatos  y  poetas  que 
salieron  desterrados  de  la  Argentina  en  1767,  y 
también  el  profesor  italiano  Víctor  Cían  tiene  un» 
importante  Memoria  sobre  el  mismo  asunto  (Turín. 
1895).  En  especial  puede  recordarse  al  padre  Joa¬ 
quín  Millas,  aragonés,  que  en  la  preceptiva  literaria 
dió  muestras  de  ingenio  y  fecunda  originalidad,  y 
cuyos  obras  se  imprimieron  en  Mantua  (1786).  Du¬ 
rante  el  gobierno  del  virrey  Vertiz  se  inauguró  el 
primer  teatro  ó  casa  pública  de  comedias  en  Bueno® 
Aires,  y  se  estableció  en  dicha  ciudad  la  primera 
imprenta,  de  la  cual  empezaron  á  salir  libros  desde 
1796,  y  algunos  opúsculos,  uno  de  ellos  Las  poesías 
fúnebres  d  la  eterna  memoria  del  virrey  Meló  de  Por 
tugal ,  por  el  capellán  de  la  Armada  Juan  Manuel 
Fernández  de  Agüero  y  Echave.  autor  también  d* 
.unas  Poesías  rústicas  teológieomorales  y  de  unas  dé¬ 
cimas  ep  que  glosa  el  Miserere  (1799) 
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Fundóse  por  aquel  tiempo  la  Sociedad  Putnótico- 
Kteraria,  cuyas  primicias  se  insertaron  en  el  Telé¬ 
grafo  Mercantil,  Rural ,  etc.,  el  periódico  más  auti- 
Kuo  de  lduenos  Aires,  publicado  bajo  los  auspicios 
üel  virrey  marqués  de  Aviles  y  bajo  la  dirección  del 
extremeño  Cabello  y  Mesa,  quien  publicó  allí  algu¬ 
nas  letrillas.  Despertaron  el  espiritu  de  curiosidad 
científica  y  aun  el  buen  gusto  literario  las  comisiones 
de  astrónomos,  geodesias  y  naturalistas  españoles 
que,  tanto  para  la  demarcación  de  limites  como  para 
la  descripción  de  la  fauna  y  la  llora,  visitaron  aque- 
1 1 os  territorios  y  depositaron  allí  gérmenes  de  cul¬ 
tura,  como  que  en  las  páginas  del  Telégrafo  se  in¬ 
sertaron  importantes  observaciones  cieuliticas  en  co¬ 
rrecto  estilo  y  se  publicó  allí  la  más  notable  poesía, 
y  la  primera  sin  duda  de  valor  é  importancia,  que 
tre  publicó  en  Buenos  Aires,  Fué  el  romance  ende¬ 
casílabo  Al  Paraná,  oda  de  Manuel  José  de  Labar- 
den,  tentativa  de  poesía  descriptiva  americana,  con 
pinceladas  fie  color  locd  del  todo  nuevas  en  aquel 
tiempo  y  hoy  mismo  agradables  y  dignas  de  enco¬ 
mio,  como  que  en  algunos  de  sus  giros  se  ve  algo 
como  un  parentesco  espiritual  con  las  Silvas  ameri¬ 
canas,  del  ilustre  Bello.  En  el  mismo  'Telégrafo  vie¬ 
ron  la  luz  fábulas  del  doctor  Domingo  de  Azacénaga, 
varias  composiciones  en  verso  de  Eugenio  del  Porti¬ 
llo,  de  Prego  de  Oliverv  de  Manuel  Me  Irano.  Juan 
Marín  Gutiérrez,  en  sus  Hundios  biográficos  y  críti¬ 
cos  (Buenos  Aires,  1805),  habla  de  una  tragedia  del 
mismo  (jabardeo,  intitulada  Saipo,  de  asumo  ameri¬ 
cano  y  la  primera  obra  seria  del  teatro  argentino. 
El  argumento,  tomado  de  las  antiguas  crónicas  del 
A  para  gay,  había  sido  ya  aprovechado  por  el  jesuíta 
'valenciano  padre  Manuel  Lassala  en  su  tragedia 
Lucia  Miranda,  impresa  en  Bolonia  en  1781.  De 
Prego  de  Olí  ver  se  recuerdan  su  oda  A  KspaTia  y 
sus  cantos  á  las  acciones  de  guerra  en  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  (  1806-07).  Aunque  estos  cautos 
palidecen  ante  la  orla  de  Nicasio  Gallego,  A  la  de¬ 
fensa  de  Unenos  Aires,  pueden  señalarse  en  ellos 
rasgos  notables  y  estrofas  de  agradable  corte  que 
recuerdan  el  entilo  de  Arriaza,  v.  gr.,  el  saludo  di¬ 
rigido  ni  jefe  Viliers  después  de  su  victoria.  Vicente 
López  y  Planes,  que  tomó  parte  en  la  defensa  de 
Buenos  Aires,  escribió  en  romance  endecasílabo  El 
triunfo  argentino,  poema  en  que  hay  trozos  escritos 
con  el  calor  y  la  animación  de  quien  fué  testigo  pre¬ 
sencial  de  las  hazañas  y  acertó  á  ser  intérprete  del 
sentimiento  popular  en  aquellos  días.  Puede  consi¬ 
derarse  ese  poema  como  el  primer  brote  de  la  poesía 
patriótica  argentina,  y  el  mismo  autor,  que  cantó 
en  él  la  gloria  de  las  armas  españolas,  llegó  á  ser  en 
1827  presidente  de  las  provincias  reunidas  del  Ilío 
de  la  Plata.  Escribió  el  Himno  nacional  argentino , 
que.  considerado  como  marcha  guerrera  y  hecho  tal 
vez  á  imitación  del  canto  de  guerra  que  en  1811 
compuso  Jovellanos  para  Asturias,  tiene  viveza,  en¬ 
tonación  marcial  é  ímpetu  bélico.  Entre  los  poetas 
patrióticos  de  aquel  tiempo  puede  recordarse  á  Este¬ 
ban  Lúea,  cuyo  Canto  lírico  á  la  libertad  de  TAma 
tiene  rasgos  de  majestuosa  entonación  en  el  género 
de  Quintana,  y  cuya  oda  A  la  batalla  de  Chacabnco 
ostenta  una  versificación  vigorosa.  Juan  Crisóstomo 
Lafinur,  según  el  crítico  argentino  Gutiérrez,  fué 
«el  poeta  romántico  de  esa  época  clásica»,  y  merece 
elogios  por  la  elegía  á  la  muerte  del  geuernl  Belgra- 
no.  Juan  Antonio  Miralla,  natural  de  Córdoba  de 
Tucumán,  en  su  viaje  á  la  Habana  fundó  El  Argos 
con  el  colombiano  Fernández  Madrid  (1821)  y  di  ó 


pruebas  de  raro  talento  y  variedad  de  facultades,  ya. 
en  las  dos  versiones  de  Jas  Cartas  de  J a  cobo  Ortii , 
de  Hugo  Fóscolo,  en  que  hay  versos  elegantes  rela¬ 
tivos  á  los  pasajes  de  Dante  y  Altieri;  ya  en  la  ad- 
miiahle  traducción  de  la  elegía  de  Tomás  Gray,  En* 
el  cementerio  de  una  aldea,  hecha  con  sorprendente- 
fidelidad.  También  Enrique  de  Vedi»  hizo  una  tra¬ 
ducción  de  la  elegía  de  Grav,  para  lo  cual  se  reque¬ 
ría  cierto  valor  después  del  excelente  trabajo  de  Mi¬ 
rada,  tan  popuiur  en  América.  La  versión  de  Vedia, 
reproducida  por  Miguel  Antonio  Caro  en  su  libro  de 
Traducciones  poéticas  (Bogotá,  1889),  contiene  dobie- 
número  de  versos  que  la  de  Miralla;  sin  alterar  el 
original,  lo  interpreta  v  lo  diluye  á  su  manera,  pa¬ 
rad  aseándolo  y  a  veces  enriqueciéndolo  con  oportu¬ 
nos  epítetos,  con  primorosos  pormenores,  con  pince¬ 
ladas  suaves  y  giros  elegantes. 

Juan  Cruz  Vareta  fué,  á  no  dudarlo,  el  primer 
poeta  en  aquel  nuevo  período  de  la  literatura  argen¬ 
tina.  Después  de  sus  primeros  ensayos  imitando  &> 
Meléndez  en  la  poesía  amorosa  y  á  Arriaza  en  un 
poema  erótico  mitológico  intitulado  Elvira,  pareció 
hallar  su  sendero  asimilándose  las  cualidades  de- 
Cienfuegos,  á  quien  particularmente  imitó,  por  el 
fondo  melancólico  así  como  por  la  excelente  versi¬ 
ficación,  en  una  patética  elegía  compuesta  á  la  me¬ 
moria  de  su  padre.  Como  traductor  se  ejercitó  pa¬ 
sando  al  castellano  una  parte  de  los  l’ristes ,  de- 
Ovidio,  y  algunas  odas  de  Horacio;  pero  mayor  es¬ 
fuerzo  representa  su  versión  de  algunos  libros  de  1* 
Eneida,  en  endecasílabos  rimados,  generalmente  ver¬ 
sificados  con  facilidad.  Superior  á  esa  traducción  de 
la  Eneida  es  su  tragedia  Dido,  adaptación  dramática- 
del  libro  IV  del  poema,  en  que  imita  el  original  con 
vivacidad,  sentimiento  y  arranques  patéticos.  En- 
1824  puhl  có  la  Argia,  tragedia  en  que  imitó  á  Al* 
lieri,  particularmente  inspirándose  en  la  Antigoua, 
v  realizó  una  obra  en  ^ue  hay  mayor  movimiento 
dramático  que  en  la  tragedia  Dido.  Más  que  obras 
teatrales  son  dos  obras  de  robusta  versificación,  que- 
abundan  en  bellezas  líricas.  Pasó  después  á  ser  imi¬ 
tador  de  Quintana,  enalteciendo  en  sus  cantOB  la»- 
ideas  v  los  actos  de  Ilivadavia,  cantos  llenos  de  orí* 
ginnlidad,  según  Gutiérrez,  y  en  los  cuales  el  talen¬ 
to  del  autor  hizo  «brotar  poesía  de  entre  las  severa» 
nociones  de  la  economía  política  y  de  las  ciencias- 
aplicadas».  El  más  nombrado  de  sus  poemas  líricos- 
es  el  canto  al  Triunfo  de  ltugsingo  (1827),  en  que 
recuerda  la  bntnlla  de  argentinos  y  uruguayos  conr 
tra  los  soldados  brasileños.  Suele  imitar  el  arrebata 
y  la  forma  de  Olmedo,  y  al  decir  de  José  Joaquín  de 
Mora, tiene  «exposición  graciosa,  movimientos  líricos,, 
giros  poéticos,  elegancia  sostenida»,  v  Andrés  Bello 
declaró  que  esa  obra  se  distingue  por  la  harmonía 
de  los  versos  y  por  la  belleza  v  energía  de  no  pocos 
pasajes.  La  educación  de  Varela  fué  clásica,  peí  o 
saludó  con  generoso  entusiasmo  la  aparición  de  Los- 
consuelos,  de  Echevarría,  y  en  una  apasionada  cuan¬ 
to  genial  inventiva  contra  el  dictador  Rosas,  intitu¬ 
lada  El  25  de  Mayo,  se  trazó  nuevo  rumbo  lírico  y 
trocó  la  imitación  de  Quintana  por  la  de  Manzoni. 

A  Varela,  tan  notable  como  poeta  lírico,  sigue 
otro  aún  más  excelente  como  poeta  dramático,  que 
ha  pasado  ya  a  formar  en  la  pléyade  de  los  clásicos- 
modernos  castellanos:  Ventura  de  la  Vega.  La  figu¬ 
ra  de  este  ilustre  poeta  dramáti  co  aparece  estudiada 
por  modo  tan  completo  en  el  lugar  correspondien¬ 
te,  que  nos  limitaremos  aquí  á  la  inserción  de  bu- 
nombre. 
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Contemporáneo  de  la  Vega  fue  Esteban  Echeva¬ 
rría  ,  introductor  del  romanticismo  en  la  Argenti¬ 
na  y  fundador  de  una  nueva  escuela  poét  ica.  En  1825 
emprendió  un  viaje  ¿i  París,  donde  residió  varios  años 
y  llevó  una  vida  laboriosa  de  estudiante;  allí  publicó 
sus  primeros  ensayos  poéticos.  En  183D  regresó  á 
buenos  Aires,  y  dos  años  después  imprimió  su  poe¬ 
ma  Elvira  ó  la  novia  del  Plata,  que  es  como  una  re¬ 
miniscencia  de  las  baladas  alemanas,  con  cierto  sabor 
romántico.  En  1831  apareció  su  colección  intitulada 
Los  consuelos ,  también  de  carácter  romántico,  en  que 
«i  autor  proclamaba,  en  una  nota  adicional,  la  con¬ 
veniencia  de  restaurar  el  influjo  y  prepotencia  moral 
de  la  poesía,  revistiéndola  «de  un  carácter  propio  y 
-original,  dice,  que  redejando  los  colores  de  la  natu¬ 
raleza  física  que  nos  rodea,  sea  á  la  vez  el  cuadro 
vivo  de  nuestras  costumbres  y  la  expresión  más  ele¬ 
vada  de  nuestras  ideas  dominantes,  de  los  senti¬ 
mientos  y  pasiones  que  nacen  del  choque  inmediato 
-de  nuestros  sociales  intereses,  y  en  cuya  esfera  se 
mueve  nuestra  cultura  intelectual».  Sin  embargo,  no 
•llego  en  esa  colección  á  la  originalidad  ó  revolución 
artística  que  proclama,  y  de  (pie  dará  muestras  más 
tarde  en  sus  líimas  y  en  su  poema  La  cautiva.  Su 
Profecía  del  Plata  es  una  reminiscencia  de  fray  Luis 
de  León,  así  como  en  sus  odas  patrióticas  se  nota  la 
influencia  de  Quintana.  y  en  otros  cantos  la  de  Cien- 
fuegos  y  de  Arriaza.  Cuando  es  más  sincero  y  origi¬ 
nal  es  al  cantar  su  propia  desventura,  porque  «el 
dolor  le  hizo  poeta»  y  de  ello  son  prueba  sus  com¬ 
posiciones  El  poeta  enfermo  y  Crepúsculo  en  el  mar, 
«n  que  hay  la  dulce  tristeza  de  Millevoye  en  su  Caída 
de  las  hojas.  Dijo  el  argentino  Florencio  Vnrela  que 
Los  consuelos  fueron  «la  primera  colección  de  poe¬ 
sías  dignas  de  este  nombre  que  ha  aparecido  en  Bue¬ 
nos  Aires». 

En  1837  publicó  las  Rimas,  lo  más  selecto  de  su 
caudal  poético,  donde  estáfl  el  himno  Al  dolor,  es¬ 
toico  y  vibrante,  la  caución  de  La  Dianela  y  su 
poema  La  cautiva ,  en  que  pretendió  que  «la  forma 
artística  estuviera  como  asida  al  pensamiento,  naci¬ 
da  con  él,  encarnándolo  y  dándole  propia  y  carac¬ 
terística  expresión» .  La  novedad  mayor  de  este  poema 
y  con  la  cual  realizaba  el  autor  sus  doetrinasexpues- 
tas  años  antes,  consistía  en  el  carácter  descriptivo, 
«u  la  pintura  poética  del  desierto.  <E1  Desierto  es 
nuestro  (decía),  es  nuestro  pingüe  patrimonio  y  de¬ 
bemos  poner  nuestro  conato  en  sacar  de  su  seno,  no 
sólo  riqueza  para  nuestroengrandeciiniento  y  bienes¬ 
tar.  sino  también  poesía  para  nuestro  deleite  moral 
y  fomento  de  la  literatura.» 

Fué  aquel  poeta  un  inspirado  explotador  de  la 
pampa,  reflejó  la  melancolía  do  las  llanuras,  pintó 
ios  campamentos  de  la  frontera,  los  incendios  de  los 
inmensos  najonales,  las  costumbres  semibárbaras  de 
los  pobladores,  todo  ello  descrito  en  versos  que  co¬ 
rren  fáciles  y  sonoros.  Con  este  poema  la  fama  de 
Echevarría  llegó  á  su  apogeo;  Alberto  Lista  y  Ven¬ 
tura  de  la  Vega  elogiaron  sus  filmas  en  España,  y 
■el  poema  do  carácter  americano  traspasó  las  fronte¬ 
ras  de  los  pueblos  que  hablan  castellano  y  obtuvo  los 
honores  de  una  traducción,  hecha  por  Guillermo 
Walter  en  1801.  En  sus  últimos  años,  enfermo  y 
■expatriado  durante  la  dictadura  de  Rosas,  publicó 
«tros  poemas,  entre  ellos  Avellaneda,  y  el  más  largo 
y  último,  intitulado  El  ángel  caído ,  del  cual  ya  se 
<li¡o  con  más  razón  que  de  la  Chute  d'nn  Ange ,  de 
Lnmaitine,  que  no  fué  la  de  un  ángel,  sino  la  caída 
«le  un  poeta.  El  héroe  del  poema  es  una  especie  de 


don  Juan  Tenorio  transportado  á  la  sociedad  argen¬ 
tina,  un  tipo  (según  los  propósitos  del  autor) en q no 
deseó  concretar  y  reunir  no  sólo  las  buenas  y  las 
malas  propensiones  de  los  hombres  de  su  tiempo, 
sino  los  ideales  y  creencias  del  poeta  mismo.  «Así, 
representará,  <1  ice ,  la  doble  faz  de  nuestro  ser,  el  es¬ 
píritu  y  la  carne,  ó  el  idealismo  y  el  materialismo.» 
Como  continuación  de  este  poema  anunció  el  autor 
el  Pandemónium.  Según  Menéndez  y  Pelado.  Eche¬ 
varría  hubiera  hecho  bien  en  pedir  prestado,  no  ya 
ai  gran  Tirso,  sino  á  sus  propios  contemporáneos, 
Ksproueeda  y  Zorrilla,  algo  de  interés  y  de  la  vida 
que  pusieron  en  sus  reproducciones  del  tipo  de  dou 
Juan.  En  suma,  la  mejor  obra  de  Echevarría  es  La 
cautiva,  y  según  el  crítico  argentino  Gutiérrez,  en 
todas  las  labores  de  aquel  poeta  anda  mezclado  «el 
oro  de  buena  ley  con  materias  muy  humildes».  Ca¬ 
lixto  Ovuela,  en  carta  al  poeta  Obligado  (Buenos  Ai¬ 
res,  1885),  declara  que  «precisamente  por  haberse 
apartado  Echevarría  de  lo  español  y  castizo  más  de 
lo  que  nuestra  propia  naturaleza  consiente,  no  pudo 
ser  suficientemente  americano.  ¿Puede  aceptarse  una 
lengua,  dice,  rechazando  á  la  vez  de  todo  en  todoei 
pensamiento,  el  medio  de  imaginar,  de  sentir  y  de 
expresar,  que  de  consuno  ia  engendraron,  amaman¬ 
taron  y  desarrollaron  basta  el  altísimo  grado  de  per¬ 
fección  en  que  hoy  Reencuentra?» 

Contemporáneo  de  Echevarría,  y  como  él  emigra¬ 
do,  fué  Juan  María  Gutiérrez  (1809-1878)  notadle 
erudito  en  asuntos  de  América,  critico  de  só. ida  ins¬ 
trucción  v  de  penetrante  discernimiento  y  á  la  vez 
poeta  de  versificación  correcta  y  aliñada,  aunque  no 
siempre  tenga  inspiración  lírica  vehemente.  Cultivó, 
como  Echevarría,  cierto  género  de  gusto  americano 
en  Los  amores  del  payador  y  en  otras  poesías  de  su 
juventud;  muestra  en  ellas  cierta  elegancia  nativa  y 
ia  pulcritud  limada  de  la  forma,  que  contrastan  con  el 
abandono  que  suele  notarse  en  La  cautiva.  Colabo¬ 
rador  y  compañero  de  Gutiérrez  en  el  destierro  fué 
José  Rivera  Zudnrte,  cuyos  procedimientos  y  simpa¬ 
tía  respecto  de  España  forman  contraste  con  el  o  lio 
extraño  que  tenía  Gutiérrez  a  la  madre  patria.  Pu¬ 
blicó  Rivera  El  voto  de  América,  en  que  preconizó  el 
restablecimiento  de  relaciones  amistosas  entre  Espa¬ 
ña  y  sus  antiguas  provincias  del  Nuevo  Mundo.  En¬ 
tre  sus  poesías  pueden  recordarse  El  rey  Baltasar , 
melodía  hebraica  imitada  de  una  de  lord  Byron.  Vi¬ 
cente  Fidel  López,  autor  de  un  Curso  de  Helias  Lt~ 
tras;  J.  B.  Albetdi,  imitador  de  Larra,  y  Félix  Frías, 
varón  de  vida  ejemplar  y  orador  de  gran  elocuencia, 
escribieron  vnrias  poesías,  ya  en  el  destierro,  ya  en 
su  regreso  á  la  patria,  algunas  de  las  cuales  figuran 
en  la  voluminosa  compilación  que  publicó  Gutiérrez 
con  el  titulo  de  América  poética . 

Enemigo  de  Rosas  como  los  anteriores  literatos 
fué  José  Mármol,  poeta  romántico,  imitador  de  Zo¬ 
rrilla,  cuya  versificación  opulenta  pretendo  emular; 
superior  á  todos  sus  contemporáneos  en  el  anatema 
político  contra  el  dictador  de  la  Argentina.  En  sus 
tremendas  invectivas  hay  énfasis,  sonoridad,  arran¬ 
que  viril,  apasionamiento  lírico,  estrépito  y  tumulto 
de  batalla.  «Aquellas  hipérboles  desaforadas  de  ven¬ 
ganza  y  exterminio  (dice  Menéndez  y  Pelavo).  aque¬ 
lla  inflamada  sarta  de  denuestos  y  maldiciones,  em¬ 
briagan  el  espíritu  del  lector  más  sereno  y  pacífico. 

haciéndole  participar  momentáneamente  de  la  exalta¬ 
ción  del  poeta.  No  creo  que  se  hayan  escrito  versos 
I  más  feroces  contra  persona  alguna,  como  no  fuesen 
!  aquellos  antiguos  Tambos  de  Arquíloco  éHiponacte. 
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cuya  lectura  hacia  ahorcarse  á  la»  gentes  muñidas.» 
Más  igual  y  hnrmonioso  se  presenta  Mármol  en  su 
poema  El  peregrino  (en  (jue  parece  mular  á  Uyrou  en 
so  I  taje  de  Cfulde  Harold),  y  en  su  espléndido  canto 
á  Los  trópicos,  poesía  llena  de  melancoliza  cont-Mii- 
plucióii  ante  la  magnificencia  •  I e  iu  natura. e/.a  ame¬ 
ricana.  Escribió  tumbién  dos  ensayos  .iram:ili«*ns:  El 
cruzado  y  El  poeta,  representados  en  Montevideo,  y 
la  novela  Amalia,  historia  ue  la  tiranía  .le  lloras,  en 
que  los  personajes  que  figuran  existieron  realmente 
en  tiempo  do  Mármol.  La  prosa  de  esta  obra  no  co- 
rrespon  le  en  calidad  y  en  vigor  A  los  versos  del 
mismo  autor,  pero  el  asunto,  sorprendente  y  lleno 
de  singulares  episodios,  hace  que  no  decaiga  el  in¬ 
teres  -lo  Ja  novela.  La  colección  de  Obras  poética*  y 
dramatizas  de  Mármol  se  publicó  en  París  i  18>2)  y 
El  peregrino,  que  talla  en  esa  compilación,  puede 
hallarse  eu  la  .lotérica  poética,  de  Gutiérrez. 

N novas  tendencias  representan  los  poetas  que  si¬ 
guieron  a  Mármol,  entre  los  cuales  se  destaca  el 
grandilocuente  Olegario  V.  Andrade,  admirador  de 
Víctor  i  I ugo  en  su  última  época,  ú  quien  tuvo  por 
modelo,  y  de  quien  supo  tomar  cierta  visión  lumino¬ 
sa  y  contrastada,  en  que  se  agran  ian  v  transfiguran 
los  objetos,  así  como  cierta  maguí  licencia  de  estilo 
V  la  ambición  de  los  grandes  asuntos.  De  ello  dió 
muestra  el  poeta  argentino  en  El  nido  de  roa-lores 
(1877),  t'nntos  á  San  Martin  y  d  Víctor  Unjo.  La 
noche  de  Mendoza  (1880).  v  muv  especialmente  en 
El  Pro.nct  r,  y  en  La  A  tfantiria.  canto  al  porvenir 
de  la  raza  española  en  América.  Su  espléndida  ocla 
sobre  los  destinos  de  la  raza  latina,  impropiamente 
llamada  Atlantila  (según  dice  Menéndez  y  Pelayo), 
tiene  á  vueltas  de  todas  sus  imperfecciones  de  pen¬ 
samiento  y  de  formas,  versos  magníficos,  trozos 
caldeados  por  la  pasión  v  el  entusiasmo,  y  un  juve¬ 
nil  y  simpático  alborozo  por  el  progreso  humano, 
que  hace  prorrumpir  al  autor  en  ditirambos  de*  fér¬ 
vida  elocuencia,  -x Andrade,  dice  Valora,  es  uno  de 
los  inís  ilustres  poetas  que  ha  habido  en  América, 
y  valdría  más  que  Olmedo  ó  que  Bello,  y  tanto 
como  Quintana,  si  hubiese  cursado  humanidades  y 
hubiese  tenido  más  v  mejores  lecturas.» 

Demostración  palpable  de  que  no  basta  el  asunto 
bí  no  le  acompañan  el  sentimiento  v  la  dicción  poé¬ 
tica,  son  las  poesías  de  (darlos  Encina  (1888-1882) 
intituladas  Canto  lírico  d  Colón,  y  otras  en  que  con 
temas  tilosóticos  hizo  versos  i n harmónicos,  sin  colo¬ 
rido,  llenos  de  voces  técnicas  y  abstractas,  según  el 
juicio  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Con  esta  clase  de  poesía  contrasta  la  pintoresca  y 
popular  que  ha  producido  la«  obras  más  originales 
de  la  literatura  argentina.  Estanislao  del  Campo, 
Hilario  Ascásubi  y  José  Hernández  son  los  princi¬ 
pales  cultivadores  del  género  que  en  aquella  región 
se  lia  llamado  gauchesco. 

Publicó  el  primero  un  poema  popular  intitulado 
Fu n sto  ( 1870).  inocente  parodia  en  que  un  campe¬ 
sino  narra  ó  interpreta  el  pensamiento  de  Goethe, 
en  redondillas  felices  por  la  viveza  con  que  se.  lleva 
el  relato  v  por  la  expresión  espontánea  y  genuiim  fie 
las  ideas.  «El  poema  se  desenvuelve  en  un  diálogo 
sabroso,  dice  Joaquín  V.  González,  en  el  que  cru¬ 
zan,  cor~o  nubes  coloreadas  ñor  el  iris,  los  cuadros 
más  brillantes  de  nuestra  Naturaleza,  pintados  por 
el  artista  de  la  pampa  en  su  lenguaje  saturado  de 
gracia  v  fie  imágenes,  de  novedad  v  fie  color  inago¬ 
tables.»  Más  popular  todavía  es  el  poema  de  José 
Hernández,  intitulado  Martin  Fierro,  que  desde 


1872  fué  acogido  con  gran  entusiasmo  por  la  viril 
y  sana  poesía  que  encierra,  y  en  que  describe  la 
pampa  argentina  con  sus  bellezas  naturales  y  coa 
*us  costumbres  primitivas.  Joaquín  Castellanos,  «le 
>alta.  fué  laureado  por  su  obra  intitulada  El  viaje 
>terno  (lSSl),  en  que  se  nota  la  iutluencia  de  An- 
drade  é  indirectamente  de  Víctor  Hugo.  Lo  propio 
acontece  con  su  poesía  El  nuevo  edén ,  cuya  versi¬ 
ficación  **$  tlúida,  y  en  que  describe  el  viaje  de  Colón 
al  Nuevo  Mundo.  Otro  poeta.  Martín  García  Merou, 
estudia  y  elogia  esa  poesía  «por  la  robustez  fie  su» 
i  i»*as.  sus  grandes  síntesis  históricas,  y  el  lujo  de 
i  a  imagen  y  «leí  estilo». 

Publicó  también  Castellanos  La  leyenda  argentina 
(  l’ss2).  Ojeadas  literarios  (1888),  Labor  dispersa 
(1*87).  y  Mas  alia  de  la  literatura  (1897).  El  pro¬ 
pio  García  Merou  cultivo  la  poesía  con  notable  éxito, 
y  durante  sus  viajes  como  diplomático  enriqueció  y 
l'unfmó  su  dicción,  particularmente  en  la  patria  do 
1 1 •  i : i  no  Cuervo,  donde  fué  muy  estimado  y  donde- 
cauto  fervorosamente  Al  Tejnendama.  También  sod 
notables  sus  poesías  Entra  á  un  concento,  escrita 
sobre  las  conocidas  palabras  de  Hnmlet  á  Ofelia, 
Eí  'rnn  en  vigorosos  «•uartetos,  y  en  elegantes  ende¬ 
casílabos  la  com posición  espiritualista  El  gran  libro . 
Sus  obras  de  crítica  literaria  reflejan  con  precisión 
el  movimiento  intelectual  argentino  de  la  generación 
del  S9 .  Su  compañero  en  labore»  diplomáticas. 
Miguel  Guié,  y  Alvaro  Molían  La  ti  mire  han  escrito 
páginas  encomiásticas  acerca  de  (Jarcia  Merou. 
finas  principales  publicaciones  en  verso  son:  Poe¬ 
sías  \  1880).  Nuevas  poesías  (  1881  ).  la  ría;  poesías 
í  18*2).  Lacinia,  poema  t  1881).  y  Alahnalpa.  poe¬ 
ma  i  l8S.r)):  publicó  también  varios  trabajos  de  crí¬ 
tica,  entre  otros,  sus  Estudios  literarios  (1881),  y 
Estudios  americanos  (1900)  Juzgó  este  crítico  er> 
una  de  las  anteriores  obras  á  Calixto  Oyueln.  escri¬ 
tor  correcto,  poeta  de  rasgos  peculiares,  que  le  colo¬ 
can  en  un  puesto  aparte  en  la  literatura  argentina. 
Dos  influencias  principales  formaron  su  gusto:  1» 
del  espíritu  español,  debida  á  sus  vastas  lecturas  de 
j  escritores  antiguos  y  modernos  peninsulares,  y  la 
del  clasicismo  griego  y  latino.  Según  frase  del  mis¬ 
mo  Oyuela  «el  artista  debe  modelar  con  manos  cris¬ 
tianas  el  mármol  gentílico».  Siguió  las  huellas  da 
fray  Luis  de  León  y  se  inspiró  á  la  vez  en  alguno» 
modernos  como  Leopardi  v  Sxvinburne.  Hizo  Oyuela 
importantes  declaraciones  sobre  lo  que  debe  ser  «d 
carácter  de  la  literatura  americana  en  sus  relacione» 
con  España,  v  expuso  tan  nobles  sentimientos  é 
ideas,  que  Juan  Valera  declaró  que  hacía  suyas  la» 
palabras  del  poeta  argentino,  según  puede  verse  en 
una  ile  sus  Cartas  americanas .  Se  distinguió  Oyuela 
desde  sus  primeras  obras  por  el  reposo  y  la  madu¬ 
rez  del  juicio:  sin  duda  los  cantos  de  su  juventud 
tienen  m-ís  ardor  y  entusiasmo,  pero  con  los  año» 
adquirió  aquella  firmeza  de  líneas,  aquella  precisión 
de  contornos  «pie  se  observan  en  (¡loria  y  fe,  y  par¬ 
ticularmente  en  Ecos,  donde  se  ve  la  solidez  «le  si» 
talento.  La  escritora  Pardo  Bazán  dice  do  aquel 
poeta:  «Ovuela  es  un  clásico,  mejor  dicho,  un  neo¬ 
clásico,  á  lo  Andrés  Clienier...  Atesora  una  cultur» 
rica,  sólida  y  seria.»  Sus  principales  poesías  son 

Canto  al  arte  (18811.  Cantos  (1891),  Míelo  fia r 
Triunfo,  En  la  pampa  í  1891  ).  Noche  de  luna  (  1892*. 
v  Cauto  d  la  patria  en  su  primer  centenario  (1910). 

Rafael  Obligado,  contemporáneo  del  anterior, 
publicó  sus  poesías  á  fines  del  siglo  xix  con  un  pró¬ 
logo  excelente  de  Oyueln.  en  que  éste  deplora  que 
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'SU  patria  esté  aquejada  de  cosmopolitismo  y  procura 
que  brote  de  la  raíz  española,  trasplantada  á  aquel 
suelo,  la  originalidad  nacional  que  anhela.  De  esa 
originalidad  es  muestra  la  obra  poética  de  Obligado, 
quien,  con  sólo,  dice  Valera,  dar  rienda  suelta  á  su 
.naturaleza  americana  y  á  su  carácter  argentiuo,  tie¬ 
ne  no  poco  de  andaluz,  y  de  ahí  que  maneja  el  cas¬ 
tellano  con  tanta  pureza,  soltura  y  gallardía  (Cartas 
■Americanas;  estudio  sobre  poesía  argentina). 

Obligado  es  poeta  lírico  á  la  vez  que  narrativo. 
En  las  composiciones  del  primer  género  se  adivina 
la  influencia  de  Cumpoamor  y  de  Becquer,  mas  se 
asemeja  á  este  último  por  la  forma  y  no  por  el  fon¬ 
do,  pues  á  la  melancolía  del  poeta  sevillano  la  reem¬ 
plaza  un  espíritu  optimista,  lleno  de  esperanzas  en 
ía  grandeza  de  la  patria  y  del  humano  linaje.  En 
las  composiciones  narrativas,  particularmente  en  la 
leyenda  de  Santos  Vega,  hay  décimas  tlúidns  y  ricas 
de  rimas,  que  recuerdan  las  de  Núñez  de  Arce  y  de 
Velarde,  y  describen  con  vivaz  colorido  la  pnmpa  y 
la  vida  primitiva  de  sus  habitantes.  Entre  sus  poe 
«íns  merecen  recordarse  La  Jlor  del  ceibo,  La  pampa 
(1852),  El  nido  de  boyeros,  En  la  ribera ,  América, 
Primavera,  y  especialmente  El  alma  del  payador  y 
Tradiciones  argentinas ,  con  su  poesía  popular  y  agres 
te,  de  lengunje  castizo  y  de  houdo  sentir  americano. 
Ricardo  Gutiérrez  es  una  personalidad  deíinida,  y 
-«us  poesías  revelan  elevado  espíritu,  sólida  instruc¬ 
ción  y  conocimiento  del  lenguaje.  La  más  nombrada 
de  bus  obras  es  el  poema  Lázaro,  cuya  dedicatoria 
en  cuartetos  revela  la  delicadeza  de  su  alma.  Es 
muy  popularen  América  su  composición  intitulada 
El  misionero  /Hay  sentimiento,  honda  ternura  y  ele 
.gante  versificación  en  sus  estrofas  tituladas  Lágrimas. 

Martiano  Leguizamón  (1858)  unió  á  sus  estudios 
jurídicos  y  a  sus  labores  de  historiador  las  aficiones 
•de  poeta,  y  en  1877  publicó  La  Bandera  de  los  An¬ 
des,  y  años  más  tarde  La  oración  á  la  Bandera 
(1909),  poesías  de  terso  estilo,  y  en  que  se  revela, 
junto  con  otras  composiciones  suyas,  su  amor  á  los 
asuntos  americanos  corno  tema  poético. 

Domingo  D.  Mar  tinto  (1859-1898)  cultivó  la 
.poesía  romántica  con  sobriedad  de  frase  y  esmerada  j 
cinceladura,  que  aprendió  de  la  escuela  parnasiana 
durante  su  permanencia  en  París,  y  aquellas  cuali-' 
'dados  brillan  sobre  todo  en  su  cuadro  poético  El 
hogar,  bien  dibujado,  de  suave  colorido  y  conmove¬ 
dora  melancolía.  «El  pequeño  libro  en  que  Martinto 
ha  coleccionado  sus  versos,  dice  García  Merou,  con¬ 
tiene  más  poesía  íntima  y  seductora,  más  perfume 
de  sentimiento,  que  muchos  grandes  volúmenes.» 
‘Según  García  Velloso,  este  poeta  en  vez  de  imáge¬ 
nes  radiantes,  tiene  «las  brumas  de  la  estación  in¬ 
vernal».  y  su  inspiración  está  envuelta  eu  las  vagas 
■claridades  del  crepúsculo.  Sus  Poesías  se  publicaron 
«en  Buenos  Aires  (1891). 

Entre  las  poetisas  argentinas  podemos  señalar  á 
Erna  Berdier,  autora  d¿  algunas  buenas  composicio¬ 
nes.  Enrique  E.  Rivarola  ganó  muy  joven  sus  lau¬ 
reles  con  su  poesía  La  muerte  de  Jesús,  y  publicó  en 
1881  sus  primeros  cantos  Primaverales,  en  que  hay 
como  un  eco  lejano  del  romanticismo,  así  como  en 
los  poemas  Sor  María  y  Los  héroes  (1902).  Su  últi¬ 
ma  colección,  Ritmos,  se  publicó  en  la  Pinta  (190  4). 
Kn  sus  versos  aparece  como  discípulo  de  Lamartine 
-en  las  Lamentaciones,  de  Musset  en  Las  Noches ,  v 
al  decir  del  comentador  Avellaneda,  «es  hermano  de 
Olimpio  por  su  juventud  y  por  su  tristeza».  Alberto 
Ghiraldo,  nació  en  Buenos  Aires  en  1875,  dirigió 


El  Sol  y  publicó  varías  poesías  inspiradas  contra 
fantásticas  tiranías  sociales  ni  propio  tiempo  que 
trabajó  para  el  teatro  y  publicó  Triunfos  nuevos,  eu 
su  primera  época,  y  algo  más  tarde  La  Columna  d$ 
Fuego,  que  Jacinto  Benavente  considera  como  una 
obra  de  gran  intensidad  de  pensamiento,  escrita  coa 
sobriedad  y  con  honda  emoción.  Eu  Triunfos  nuevos 
Ghiraldo  agrega  á  sus  harmonías  dos  notas  nuevas, 
cantando  la  raza  que  se  va,  el  gaucho  vencido  por  i» 
civilización,  con  lo  cual  este  poeta  viene  á  emparen¬ 
tar  con  Echevarría.  La  otra  nota  es  la  intima,  que 
vibra  hondamente,  anhelando  las  dulzuras  de  una 
vida  afectiva,  y  su  espíritu,  depurado  por  el  dolor, 
llega  á  más  altas  esferas  al  cantar  el  drama  de  so 
propio  corazón. 

Angel  Estrada,  autor  de  un  poema  dialogado  y 
de  varias  novelas  y  libros  de  viaje  es  poeta  de  buen» 
forma,  aunque  no  siempre  conserva  la  harmonía  de 
sus  versos. 

Leopoldo  Lugones,  compañero  y  discípulo  de 
Rubén  Darío,  tomó  también  por  dechado  á  Víctor 
Hugo,  particularmente  en  la  primera  colección  de 
poesías,  Las  Montañas  de  Oro  (1897);  luego  imitó  á 
algunos  modernistas  y  sus  versos  se  tornaron  ama¬ 
nerados,  artificiosos,  con  menoscabo  del  vigoroso 
temperamento  del  poeta.  Los  crepúsculos  del  jardín 
(1905),  muestran  cómo  llegó  el  autor  á  «eliminar  su 
calidad  más  característica:  la  fuerza».  De  ésta  había 
dado  prueba  especialmente  en  sus  Odas  seculares . 
que  son  en  la  obra  poética  de  Lugones  lo  mejor,  lo 
más  amplio  y  generoso.  En  El  lunario  sentimental , 
«en  lugar  de  un  gran  corazón,  dice  uno  de  sus  ad¬ 
miradores.  sólo  encontramos  al  retórico  prodigioso». 
Observa  Rubén  Darlo:  «Ningún  espíritu  encuentra 
más  fraternal  para  el  suyo  que  el  de  Edgar  Poe.» 
La  más  encomiada  de  sus  odas,  por  la  originalidad 
en  las  comparaciones  y  metáforas,  por  cierta  pausa¬ 
da  solemnidad  en  el  desarrollo,  es  la  dedicada  A  los 
ganados  y  á  las  mieses.  Su  última  colección  es  Bl 
¡ibro  fiel  (1913),  Eugenio  Díaz  Romero,  director  del 
Mercurio  de  América,  es  á  un  tiempo  Inmnrtiniano  y 
sin, bolista  en  sus  Arpas  eí%  el  silencio  (1900).  Su 
última  producción  poética  es  la  intitulada  Horas 
escritas  (1903).  Edmundo  Montague  publicó  en 
Buenos  Aires  (1900)  sus  Frases  rímicas,  y  en  191 » 
su  colección  de  poesías  Pordiosero  de  amor.  V.  Aa- 
grntina.  Literatura. 

Bibliogr.  Martín  del  Barco  Centenera,  Argen¬ 
tina,  poema  (Lisboa,  1G02),  reimpreso  en  Historia¬ 
dores  primitivos  de  las  Indias  Occidentales,  coleccio¬ 
nados  por  González  Barcia  (1749),  y  en  la  Colección 
de  obras  y  documentos  relativos  á  la  historia  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  Pedro  De  Ange- 
lis  (0  vol.,  Buenos  Aires,  1836):  el  mejor  estudio 
crítico  sobre  este  poema  es  el  de  Juan  María  Gutié¬ 
rrez,  en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata ;  La  Lira  Ar¬ 
gentina  ó  Colección  de  las  piezas  poéticas  dadas  á  ¡na 
en  Buenos  Aires  durante  la  guerra  de  su  Independen¬ 
cia  (Buenos  Aires,  182  I):  Colección  de  poesías  patrió¬ 
ticas  (Buegos  Aires,  1827);  José  Joaquín  de  Mora, 
Crónica  política  y  literaria  de  Buenos  Aires  (Bueno* 
Aires,  1828);  Ignacio  Herrera  Dávila,  Rimas  af¬ 
ricanas,  colección  (Habana,  1833):  Juan  María  Gu¬ 
tiérrez,  América  poética .  antología  (1. 4  ed .,  Monte¬ 
video,  1846)-.  Biografía  del  poeta 
Miralla ,  en  la  Revista  de  Buenos  Aíres (t.  X, 
y  Obras  completas  de  Esteban  Echevarría,  con  nnt** 
y  explicaciones,  y  una  noticia  acerca  de  la  rííta  f 
autor  ( 5  vol.,  Buenos  Aires,  1870);  Goyeua,  -I»  r#< 
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Albcrdi,  Varela,  Torres  Caicedo  y  Amunátegui,  Es¬ 
tultos  críticos  y  biográficos  sobre  Echevarría  (Unenos 
Aires,  1870-7 1);  Juan  Minia  Gutiérrez,  Estudio 
sobre  las  obras  y  la  persona  del  literato  y  publicista 
argentino  don  Juan  de  la  Cruz  Varela,  en  la  Revista 
del  Biodela  Plata  (Buenos  Aires,  1871);  Antonio 
Ziauy,  Juan  Haría  G atierres,  sn  oída  y  sus  escritos 
^Buenos  Aires,  1878);  Vicuña  Mackeima ,  Juan  Ma¬ 
ría  Gutiérrez,  sn  vida  y  sus  escritos ,  conforme  á  do¬ 
cumentos  enteramente  inéditos;  V  íctor  Gal  vez.  Memo¬ 
rias  de  nn  viejo ,  con  una  semblanza  <le  J.  M.  Gutié¬ 
rrez;  Joaquín  V.  González,  La  tradición  nacional , 
estudio  sobre  los  poetas  de  las  pampas  ó  payadores 
4  Buenos  Aires,  1868);  Patricio  de  la  Escosura,  Dis¬ 
curso  relativo  á  Ventura  de  la  Vega,  en  sesión  publica 
de  la  Academia  Española  (1870);  Miguel  Antonio 
Caro,  Estudio  sobre  Ventura  de  la  Veja  como  traduc¬ 
tor  de  Virgilio  (Bogotá);  Juan  Vulera,  Estudio  bio¬ 
gráfico  critico  sobre  Ventura  de  la  Vega  como  traduc¬ 
tor  de  Virgilio,  en  Autores  dramáticos  contemporá¬ 
neos;  Vicente  Fidel  Lió  pez,  Curso  de  Bellas  Letras; 
Conquista  espiritual  /terna  por  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  las  provincias  del  Paraguay , 
Paraná ,  etc.,  en  los  Anales  de  la  Biblioteca  A fació - 
nal  de  Río  de  Janeiro  ( 1 870);  Benigno  T.  Martínez, 
La  Argentina ,  ensayos  literarios  sobre  los  vates  con¬ 
temporáneos  de  ambas  margenes  del  Plata  (1881); 
José  Domingo  Cortés,  Obras  poéticas  y  dramáticas . 
de  Mármol  (París,  1882):  Carlos  Encina.  In  Me- 
moriam  (Buenos  Aires,  1883);  Juan  Antonio  Arge- 
ricb,  Rafael  Obligado,  estudio  crítico (  Buenos  Aires. 
1883);  Domi  ngo  F.  Sarmiento,  Facundo  ó  civiliza¬ 
ción  y  barbarie  (edición  de  la  Biblioteca  Latino-Ame¬ 
ricana,  Montevideo,  1888):  Silverio  Domínguez, 
Recuerdos  de  Buenos  Aires,  pasatiempos  literarios 
[  Valludolid.  1888);  Calixto  Ovuela,  Cartas  á  Ra  fael 
Obligado  sobre  poesía  argentina  ( Buenos  Aires,  1883); 
Domingo  F.  Sarmiento,  Vida  y  escritos  de  don  Fran¬ 
cisco  J .  Mnñiz  (Buenos  Aires,  1886);  Olegario  F. 
Andrade .  Obras  poéticas ,  publicación  ordenada  por 
el  Gobierno  Nacional  (Buenos  Aires,  1887),  con 
prólogo  de  Benjamín  Basualdo;  Juan  Agustín  Piag- 
gio,  Bibliografía  literaria  (Buenos  Aires,  1889); 
Uuamuno,  Martín  Fierro  y  otros  poemas  de  la  Pam¬ 
pa,  en  la  Revista  Española  (Madrid,  1894);  Juan  de 
la  C.  Puig,  A  nlologia  de  poetas  argentinos;  América 
poética  ( Valparaíso);  A.  Rubio  y  Lluch,  Cantos  poé¬ 
ticos  del  argentino  Calixto  Oyuela ,  en  La  Defensa 
Católica  de  Bogotá  (1892);  Arturo  Rey  nal  O’Con- 
nor,  Critica  literaria  ( 1892-93);  Ernesto  Quesada, 
Reseñas  y  criticas,  con  estudio  sobre  Adolfo  Mitre, 
etcétera  (Buenos  Aires,  1893);  J.  A.  Argericb,  Ri¬ 
cardo  Gutiérrez  (  Buenos  Aires,  1897);  Ernesto  Que¬ 
sada,  El  criollismo  en  la  literatura  argentino  (Buenos 
Aires,  1902);  Arturo  Revnal  O’Connor,  Los  poetas 
argentinos  ( 1901);  Arturo  Jiménez  Pastor,  El  ro¬ 
manticismo  argentino,  conferencia,  en  la  Revista  de 
la  Universidad  (1916);  Juan  B.  Ambrosetti,  Mate¬ 
riales  para  el  estudio  del  folklore  misionero.  Apuntes 
para  un  folklore  argentino  (Buenos  Aires,  1917); 
Arturo  Jiménez  Pastor,  Los  poetas  de  la  Revolución 
(1917);  José  Antonio  Argericb,  Literatura  argentina, 
en  América  literaria  de  Francisco  Lagomaggiore 
(Buenos  Aires,  1890). 

Bolivia.  Así  como  el  Perú  se  enorgullece  con 
haber  dado  hospitalidad  al  ilustre  autor  de  la  Cris- 
liada  y  Méjico  al  famoso  cantor  del  Bernardo ,  puede 
Bolivia  gloriarse  por  haber  acogido  al  poeta  sevilla¬ 
no  Luis  de  Ribera,  quien  escribió  en  Potosí  sus 


Sagradas  Puestas  (1612),  en  que  se  revela  como 
elegantísimo  versificador,  unas  veces  suave  y  deli¬ 
cado  á  la  manera  de  fray  Luis  de  León  y  otras  ro¬ 
busto  al  estilo  del  divino  Herrera.  No  llegaron  á  su 
altura  otros  poetas  forasteros  que  poi*  aquel  enton¬ 
ces  visitaron  ese  territorio;  entre  ellos  nombraremos 
al  vate  lusitano  Enrique  Garcés,  que  hizo  dos  tra¬ 
ducciones  en  verso  de  Os  Lusiadas  de  Camoens  y 
del  Cancionero  de  Petrarca,  que  se  imprimieron  en 
1391.  L.a  truducción  de  Petrarca  nos  da  cuenta,  en 
los  preliminares  del  libro,  de  otros  versiíicadores 
como  Sancho  de  Ribera,  arequipeño;  fray  Jerónimo 
Valenzuela.  fray  Miguel  de  Montalvo  y  el  licenciado 
Manuel  de  Francisco. 

Más  de  una  generación  de  hombres  cultos  se  for¬ 
mó  en  la  Universidad  de  Charcas  (después  de  La 
Plata  ó  Sucre)  que  llegó  á  ser  el  foco  de  la  ciencia 
para  el  Alto  Perú  y  para  las  provincias  de  La  Pla¬ 
ta;  y  al  efecto  podremos  recordar  los  nombres  de 
Monteagudo,  Serrano,  Agrelo,  Castelli,  Passo,  Te¬ 
rrazas,  Gorriti,  Molina  y  muchos  otros,  que  vinie¬ 
ron  á  ser  los  anunciadores  de  una  nueva  época. 
A  fines  del  siglo  xvm  nació  en  la  ciudad  de  La  Pla¬ 
ta  Ventura  Blanco  Encalada,  cuyo  padre  era  ministro 
de  aquella  Audiencia.  Vino  don  Ventura  á  España, 
donde  recibió  esmerada  educación,  y  regresó  luego 
á  Chile,  donde  llegó  á  ser  ministro  de  Hacienda. 
Cultivó  la  amistad  de  José  Joaquín  de  Mora,  quien 
le  dedicó  más  de  una  hermosa  poesía,  le  encaminó 
por  el  sendero  del  Parnaso  y  elogió  mucho  la  tra¬ 
ducción  que  Blanco  hizo  de  la  Mérope  de  Voltaire. 
Correspondió  Blanco  dirigiéndole  á  Mora  uua  epís¬ 
tola  en  verso,  de  forma  harto  esmerada,  y  publicó, 
además,  varias  fábulas,  letrillas  y  sátiras  políticas  á 
semejanza  de  las  de  Pardo  y  Aliaga  en  el  Perú,  si 
bien  no  llegan  á  su  altura  en  cuanto  al  ingenio  lite¬ 
rario.  No  sólo  en  Blanco  Encalada  influyó  el  gadi¬ 
tano  Mora,  sino  en  toda  una  generación,  porque 
residiendo  en  Bolivia  de  1834  á  1837,  redactó  El 
Eco  del  Protectorado,  enseñó  humanidades  en  la  Uni¬ 
versidad  Mayor  de  San  Andrés  y  compuso  en  aque¬ 
llas  regiones  sus  hermosas  Leyendas  españolas.  Con 
todo,  mayor  pudo  ser  el  fruto  que  sacaran  de  ello 
sus  discípulos,  entre  los  cuales  citaremos  á  Mariano 
Rasmallo  y  Ricardo  Bustamante.  El  primero,  profe¬ 
sor  en  la  Universidad  de  la  Paz,  escribió  dos  poe¬ 
sías,  Inspiración,  en  octavas;  Una  impresión  al  pie 
del  Illimani,  que  se  halla  en  la  América  poética,  de 
Gutiérrez,  y  otras  piezas  que  insertó  Ricardo  Palma 
en  su  Lira  Americana.  Valen  mucho  más  las  compo¬ 
siciones  de  Bustamante,  educado  en  Buenos  Aires  v 
en  París,  v  de  quien  el  Repertorio  Colombiano  hizo 
especial  elogio  al  decir  que  este  poeta  «se  hace 
siempre  notar  por  la  delicadeza  de  sus  sentimientos, 
por  su  inspiración  feliz  y  por  la  galanura  de  su  es¬ 
tilo».  Cultivó  diversos  géneros,  en  especial  la  Poesía 
lírica,  y  merecieron  la  estimación  que  le  dispensaron 
Ochoa,  Escosura  y  otros  críticos  españoles.  Dos 
sentidas  composiciones  suyas,  La  bendición  paternal 
á  mi  bija  Angélica  y  la  Plegaria  acreditan  la  pureza 
de  su  gusto,  al  par  que  sus  convicciones.  En  su 
juventud  escribió  algunas  Orientales,  entre  las  que 
pueden  citarse  La  despedida  del  árabe  á  la  judía 
después  de  la  conquista  de  Granada ,  y  El  judío  erran¬ 
te  y  su  caballo,  impregnadas  del  romanticismo  de  la 
época,  pero  con  sobriedad  y  buen  gusto.  Sus  condi' 
ciones  de  poeta  descriptivo  se  ponen  de  relieve  en 
El  preludio  al  Mamaré.  Escribió  un  poema  intitula¬ 
do  Los  amores  de  un  ángel,  en  octav&B,  composición 


1104 


POESIA 


de  que  habló  Gabnel  Rene  Moreno,  con  elogio,  en 
la  ¡{crista  de  Buenos  Aires  ( 1868).  De  paso  nombra¬ 
remos  á  Manuel  José  Cortés  y  Néstor  (ialindo,  que* 
escribieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix:  autor 
el  primero  de  un  Canto  á  la  Naturaleza  y  el  segundo 
de  un  libro  intitulado  Lagrimas .  severamente  juzga¬ 
do  por  los  Amunátcgui  en  su  Juicio  critico  de  algu¬ 
nos  poetas  hispanoamericanos .  Gnlindo  también  es¬ 
cribió  uu  poema  lírico  de  más  de  3,0U0  versos  titu¬ 
lado  La  mujer ,  y  tradujo  varias  composiciones  de 
Byron  y  de  Víctor  Mugo,  y  la  de  Musset,  Espe¬ 
ranza  en  Dios . 

Manuel  José  Tovar  escribió  La  Creación  (Sucre, 
1863),  y  dirigió  unos  versos  á  la  poetisa  María  Jo¬ 
sefa  Mujia,  escritora  de  sentimiento,  como  puede 
verse  en  sus  delicados  y  sencillos  versos,  que  llevan 
por  título  El  árbol  de  la  esperanza.  A  la  misma  épo¬ 
ca  pertenecen  Benjamín  Blanco,  autor  de  un  poema 
religioso,  María  concebida  sin  mancha ,  y  de  una  le¬ 
yenda  en  variedad  de  metros.  La  venganza  de  una 
mujer  (Cochnbamba,  1853).  No  olvidaremos  los 
nombres  de  Félix  Reyes  Ortiz,  Luis  Pablo  Rosque- 
líos,  Luis  Znbles,  Daniel  Calvo,  Benjamín  Leris  y 
Tomás  O'Connor  d’Arbach.  Doña  Mercedes  Belzú 
de  Dorado  también  escribió  algunas  poesías,  si  bien 
no  alcanzó  la  fama  de  la  poetisa  ciega  Josefa  Mujía, 
de  quien  ya  hablamos.  Calvo  publicó,  en  1851.  un 
tomo  con  el  nombre  de  Melancolías;  en  1859  una 
leyenda.  Ana  Dorset,  y  en  1871  otro  volumen  de 
versos  titulado  Rimas. 

Benjamín  Lens  publicó,  en  1861,  su  colección  de 
Flores  de  uu  día  y  varias  piezas  dramáticas:  Borras - 
cas  del  corazón ,  La  mejicana ,  El  guante  negro ,  entre 
otras.  La  poetisa  Belzú  de  Dorado,  además  de  sus 
poesías  originales,  hizo  algunas  versiones  de  Sha¬ 
kespeare.  Lamartine  y  Víctor  Hugo.  Entre  los  poe¬ 
tas  modernos  figuran:  Florián  Zambrann,  Julio  Ro¬ 
dríguez,  Eufronio  Viscarra,  Luis  F.  Guzmán,  José 
Mendoza,  Pablo  y  Manuel  Céspedes,  Mariano  Bap- 
tista,  Félix  A.  del  Granado,  Adrián  Pereira,  Deme¬ 
trio  Canelas,  José  Aguirre  Achá,  Manuel  Paz  Aranco 
y  la  poetisa  doña  Adelaida  Znraudio.  Pueden  verse 
producciones  de  estos  poetas  en  La  América  Litera¬ 
ria,  de  Francisco  Lagotunggiore  (Buenos  Aires, 
1889),  y  en  la  Antología  Boliviana ,  de  Fermín  Ro¬ 
jas  (Cochabnmba.  1906). 

Ricardo  Jaimes  Frevle,  autor  de  varias  obras  his¬ 
tóricas  y  de  algunos  tratados  de  versiticación  y  de 
literatura  castellana,  lo  fijé  también  de  poesías  ro¬ 
mánticas,  de  ritmo  musical  y  de  formas  galanas, 
como  que  parece  haber  querido  realizar  las  reglas 
mismas  que  da  en  sus  tratados,  particularmente  en 
el  de  Leyes  de  la  versificación  castellana  (Buenos 
Aires,  1912).  colección  «le  sus  poesías  se  publicó 
en  1917  con  el  titulo  Los  sueños  de  la  vida.  Isaac 
G.  Eduardo,  director  de  la  Biblioteca  de  La  Paz,  pu¬ 
blicó  en  1888  sus  poesías  Himnos  y  Quejas.  V.  Bo- 
livia.  Literatura. 

Bibliogr.  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  de 
Justo  de  Sancha,  en  la  Biblioteca  de  Autores  Espa¬ 
ñol (t.  XXXV);  Gabriel  René  Moreno,  Estudio 
sobre  el  poeta  José  Manuel  Loza,  en  la  Revista  de 
Buenos  Aires  (t.  XVII);  Juicio  critico  sobre  el  poeta 
Ricardo  ./.  Bustamante ,  en  El  Repertorio  Colombia¬ 
no,  de  Bogotá  (vnl.  III);  Domingo  Amunátegui  So¬ 
lar,  José  Joaquín  de  Mora  en  Boliria  (Santiago  de 
Chile,  1897):  Tomás  O'Connor  d’Arlach,  Poetisas 
bolivianas  (1899);  Vicente  G.  Quesada,  Crónicas 
potos inas:  costumbres  de  la  Edad  medieval  hispano¬ 


americana  (París,  1890);  Domingo  García  Pérez, 
Catalogo  razonado  biográjlco  y  bibliográfico,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1890):  Antología  boliviana,  con  prólogo  de  Ar¬ 
turo  Oblitas.  coleccionada  por  Fermín  Rojas  (Cocha- 
bamba,  1906);  Corona  fúnebre  del  poeta  bol  trian* 
Manuel  José  Cortés  (Potosí,  1865):  Santiago  Vara 
Guzmán,  Las  Letras  en  Bolivia. 

Colombia.  La  cultura  literaria  es  allí  tan  antigua 
como  la  conquista,  y  el  primero  de  sus  escritores  e> 
el  fundador  del  Nuevo  Reino,  el  culto  y  valeros».- 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  autor  de  varias  obras. 
Refiere  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Ynldés,  eo 
la  Historia  general  y  natural  de  las  Indias ,  que 
cuando  él  se  hallaba  en  España,  por  los  años  de 
1547,  tuvo  relaciones  con  Jiménez  de  Quesada.  ;¡ 
quien  llama  «hombre  de  gentil  entendimiento»,  y 
«leí  mismo  adelantado  obtuvo  importantes  noticias 
verbales  sobre  la  conquista,  además  de  un  interesan¬ 
te  manuscrito,  en  que  relataba  su  magna  empresa 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Merced  á  ese  relato 
historial  de  Quesada,  pudo  Oviedo  escribir  los  nu¬ 
merosos  capítulos  de  su  Historia,  relativos  á  la  fun¬ 
dación  de  aquel  reino.  Entre  los  papeles  del  cosmó¬ 
grafo  Alonso  de  Santacruz  hallóse  un  manuscrito 
intitulado  Epítome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reinu 
de  Granada,  y  el  americanista  Jiménez  de  la  Espa¬ 
da  llega  á  admitir  que  la  relación  original  debió  es¬ 
cribirla  Jiménez  de  Quesada  en  1539.  antes  de  re¬ 
gresar  de  España  al  Nuevo  Mundo.  Escribió  tam¬ 
bién  Quesada  los  Apuntamientos  y  noticias  sobre  ¡a 
Historia  de  Paulo  Jovio,  y  se  propuso  refutar  :¡  es:»1 
autor  «en  todas  las  cosas  en  que  va  fuera  de  camine 
desde  que  el  emperador  Carlos  empezó  á  reinar  hasta 
el  año  de  1544». 

Fué  autor  también  de  una  Colección  de  sermones 
con  destino  á  ser  predicados  en  las  festividad *s  de 
Nuestra  Señora  y  asimismo  Los  ratos  de  Surs'a,  obra 
histórica  sobre  materias  tocantes  ni  Nuevo  Mundo: 
obtuvo  licencia  para  su  publicación  en  1508.  Por 
añadidura,  el  mismo  conquistador,  según  lo  relnta 
su  compañero  Juan  de  Castellanos  en  las  Elegías  de 
varones  ilustres  de  Indias,  tenía  sus  aficiones  de  crí¬ 
tico  y  poeta.  El  y  sus  compañeros,  en  medio  de  las 
penalidades  de  la  conquista,  discutían  sobre  los  di¬ 
versos  metros  en  poesía.  «¡Cuánto  agrada  encontrar 
en  aquel  pequeño  grupo  de  heroicos  españoles  per¬ 
didos  en  las  soledades  de  los  Ancles  (dice  Menéndez 
y  Palay  o)  un  eco  de  las  contiendas  literarias  que 
en  la  Península  tenían  los  petrnrquistas  enamorados 
del  arte  italiano  con  los  partidarios  de  la  medida 
vieja!»  El  Nuevo  Reino  (lió  á  la  bibliografía  españo¬ 
la  del  siglo  xvn  un  número  importante  de  escritores, 
teólogos,  juristas,  autores  de  crónicas,  gramáticas  r 
verdaderos  historiadores,  como  el  obispo  Fernández 
Piedrahita.  Entre  los  escritores  en  verso  se  destaca 
Juan  de  Castellanos,  rapsoda  fecundísimo  que  dej'» 
escritas  todas  las  exploraciones  y  conquistas  de  lo* 
españoles  en  las  Antillas,  Tierra  Firme  y  Nuevo 
Reino  de  Granada,  con  episodios  trágicos  unos,  otro* 
cómicos,  todos  interesantes  de  los  descubridores  y 

capitanes.  Su  poema  Elogias  de  varones  ilustres  d' 
Indias  tiene  más  de  150,000  endecasílabos.  es  e 
más  largo  que  existe  on  lengua  castellana  y  quizá  I- 
obra  poética  de  mayores  proporciones  que  en  si. 
género  posee  cualquiera  literatura.  Cuanto  al  valer 
literario  de  las  Elegías  hay  opiniones  diversas:  e, 
prologuista  de  la  Biblioteca  de  Autores  Castellanos. 
de  Rivndeneyra,  elogia  «lft  facundia  inagotable  cíe 
Castellanos,  la  increíble  facilidad  de  su  versihea- 
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ción...»  Versara,  en  su  Historia  de  la  Literatura , 
compara  á  Custeliunos  con  Ercilla.  exagerando  el 
elogio;  mas  si  uo  pueden  compararse  las  Elegías 
con  la  Araucana,  sí  permiten  el  parangón  con  otros 
poemas  americanos  de  su  género,  como  el  Paran 
indómito,  El  peregrino  indiano  ó  la  Argentina .  Me- 
néndez  y  Peluyo  elogia  en  Castellanos  no  sólo  la 
viveza  de  fantasía  pintoresca,  que  es  sin  duda  in 
cualidad  que  en  él  más  resplandece,  sino  el  arte 
progresivo  en  ciertas  narraciones  y  la  franqueza 
realista  en  la  ejecución.  Otros  ingenios  de  la  colo¬ 
nia,  en  Jos  orígenes  mismos  de  esta,  aparecen  en  las 
Elegías  con  versos  laudatorios  en  castellano  ó  epi¬ 
gramas  latinos,  lo  cual  muestra  que  en  torno  de 
Castellanos  se  formó  ya  un  grupo  poético.  Sin  apu¬ 
rar  el  catálogo  de  los  poetas  versificadores  de  aquel 
tiempo  y  del  siglo  xvn,  que  las  más  de  las  veces  hi¬ 
cieron  composiciones  de  circunstancias  y  cayeron 
en  el  mal  gusto  del  gongorismo.  remitimos  al  lector, 
como  lo  hizo  ya  Menéndez  y  Pelayo,  al  prólogo  ó 
Estudio  preliminar ,  de  Rivas  Groot.  sobre  el  Par¬ 
naso  colombiano  (Rogotá,  188G).  Entre  esos  poetas 
puede  recordarse  á  Hernando  Domínguez  Cuinargo, 
no  por  su  Poema  heroico  de  San  Ignacio  de  Lógala, 
que  no  tiene  rasgo  alguno  de  ingenio,  sino  por  al¬ 
gunos  de  sus  romances,  como  La  muerte  de  Adonis, 
en  que  se  muestra  versificador  robusto  é  imitador 
feliz,  en  algunos  pasajes,  de  lo  bueno  de  Góngora, 
si  bien  abusa  como  su  modelo  de  la  metáfora  y  de 
la  antítesis.  El  poeta  santafereño  Alvarez  de  Ve- 
lasco  y  Zorrilla,  en  I09  ocios  que  le  dejaban  sus 
quehaceres  como  gobernador  y  capitán  general  de 
algunas  provincias,  rindió  culto  á  las  musas  y  se 
distinguió  por  la  facilidad  y  suave  elegancia  con 
que  escribió  una  carta  en  emlechas  á  sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz.  A  mediados  del  mismo  siglo  xvm  otra 
monja,  no  menos  digna  de  celebridad,  sor  Francis¬ 
ca  Josefa  de  la  Concepción,  escribió  un  libro  de 
Sentimientos  espirituales,  en  que  intercaló  unos  de¬ 
licados  romances  dignos  de  elogio,  aunque  es  mayor 
•1  que  merece  su  elegante  prosa. 

A  fines  del  siglo  xvm  hallamos  á  Manuel  del  So¬ 
corro  Rodríguez,  más  fecundo  que  correcto,  y  José 
María  Grueso,  autor  de  unas  Noches,  escritas  á 
imitacióu  de  Young  y  de  Cadalso;  tradujo  también 
Grueso  Los  sepulcros,  de  Hervey,  y  escribió  un  poe- 
ma  original  de  tono  elegiaco  intitulado  Lamentaciones 
de  Rubén.  José  María  de  Salazar  compuso  dos  de  las 
primeras  piezas  originales  que  se  representaron  en  el 
teatro  de  Bogotá,  y  tradujo  la  Poética,  de  Boileau. 
A  principios  del  siglo  xix  José  Miguel  Montalvo 
hizo  representar  El  zagal  de  Bogotá.  Pocos  años  des¬ 
pués  José  Angel  Manrique  escribió  la  Tocaimada  y 
la  Tnnjada,  poemas  burlescos.  Juan  Manuel  García 
Tejada  compuso  un  largo  poema  sobre  la  revolución 
de  Nueva  Granada,  y  se  le  atribuye,  con  poco  fun¬ 
damento,  aquel  hermosísimo  soneto  A  Jesús  Cruci¬ 
ficado,  que  empieza:  «A  Vos  corriendo  vov,  brazos 
«agrados,..»  Por  el  mismo  tiempo  hallamos  á  Fran¬ 
cisco  Javier  Caro,  escritor  de  chispa  andaluza,  y  á 
Miguel  de  Tobar,  que  con  fácil  ingenio  hizo  algunas 
odas  horacianns.  entre  ellas  la  intitulada  Al  l'eqnen - 
dama.  Imitador  de  Horacio  fué  también  Mariano  del 
Campo  I^arraondo,  mejor  preceptista  que  poeta.  José 
Fernandez  Madrid,  presidente  que  fue  de  la  Repú¬ 
blica  en  los  principios  de  ésta,  v  mejor  poeta  que 
político,  pero  en  todo  caso  hombre  honorable  y  nada 
«creedor  al  dicho  atroz  que  le  dirige  el  historiador 
“•8trepe,  escribió  algunas  odas  dedicadas  á  Bolívar, 
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aunque  nunca  subió  á  las  alturas  de  Olmedo  y  de 
Ortiz  al  tratar  el  mismo  asunto.  Como  versificador 
es,  en  general,  correcto,  limpio  de  estilo  y  deforma 
hannomosa.  Merecen  recordarse,  más  que  sus  poe¬ 
sías  políticas,  las  intituladas  Mi  banadera  y  La  ha¬ 
maca,  de  dicción  fácil  y  de  languidez  tropical  agra¬ 
dable  Compuso,  además,  las  tragedias  Atala  y 
(jnatimozin.  También  escribió  tragedias  Luis  Vargas 
Tejada  con  el  título  de  1 S apanina  y  Doraminta ,  y  dos 
monologos  trágicos  en  verso,  uno  de  los  cuales  titu¬ 
lado  Catón  en  Utica ,  fué  censurado  con  justicia  por 
Valen  en  sus  Cartas  americanas  á  Rivas  Groot. 

Viene  luego  en  Colombia  la  época  del  romanticis¬ 
mo  y  en  ella  descuellan  verdaderos  y  altos  poetas 
como  José  Ensebio  Caro.  Julio  Arboleda,  Gutiérrez 
González,  José  Joaquín  Ortiz,  para  no  mencionar 
aquí  sino  los  de  la  primera  época.  Merced  á  ellos, 
pudo  decir  Menéndez  y  Pelayo  que  «á  nadie  se  hace 
ofensa  con  afirmar  verdad  tan  notoria  como  que  el 
Parnaso  colombiano  supera  hoy  en  calidad,  si  no  en 
cantidad,  al  de  cualquier  otra  región  del  Nuevo 
Mundo».  Según  el  mismo  crítico,  Caro  fué  el  más 
lírico  de  todos  los  colombianos  por  lo  profundo  é  in¬ 
tenso  de  su  vida  afectiva,  la  cual  expresó  con  rara 
franqueza  y  viril  arrojo  en  versos  de  forma  insólita, 
que  bajo  una  corteza  que  puede  parecer  áspera  y 
dura  esconden  tesoros  de  cierta  poesía  intima  y  ar¬ 
diente.  á  un  tiempo  apasionada  y  filosófica,  medio 
inglesa  y  medio  española,  que  antes  y  después  de  él 
ha  sido  rarísima  en  castellano.  La  extraña  y  selváti¬ 
ca  grandeza  de  la  poesía  de  Caro  procede  enteramen¬ 
te  de  la  grandeza  moral  del  hombre;  su  alma  se 
trasladaba  entera  á  sus  canciones;  todo  lo  sentía  lí¬ 
ricamente  en  un  grado  máximo  de  exaltación;  su 
vida  se  compenetraba  con  sus  versos  y  nada  sentía 
ni  expresaba  como  el  vulgo  de  los  autores.  Las  fuen¬ 
tes  de  su  Poesía,  Dios,  el  amor,  la  libertad,  la  Na¬ 
turaleza,  aunque  son  las  de  la  Poesía  universal,  co¬ 
munican  á  su  inspiración  un  carácter  original  y  par¬ 
co,  que  es  el  primero  en  consagrarles  sus  cantos.  Sus 
mejores  poesías  son  El  bautismo,  El  hacha  del  pros¬ 
crito,  La  libertad  y  El  socialismo .  «Ningún  poeta  de 
los  nacidos  en  Ias  Indias  ha  santificado  con  tan  nobles 
acentos  de  filosofía  religiosa,  los  goces  y  dolores  «leí 
hogar,  ni  ha  dicho  palabras  más  elocuentes  sobre 
Dios  y  la  Eternidad,  sin  que  el  verbo  inflamado  de  la 
Poesía  lírica  perdiera  nada  de  su  calor  al  contacto  de 
la  materia  filosófica.»  Los  mejores  estudios  sobre  José 
Busebio  Caro  son  el  del  eminente  crítico  español  que 
acabamos  de  citar  y  el  prólogo  que  Miguel  Antonio 
Caro  publicó  en  1873  al  frente  de  las  obras  comple¬ 
tas  de  su  padre  en  la  colección  de  El  Tradicio - 
nolis  ta. 

El  poeta  Julio  Arboleda,  caballeresco  y  aristocrá¬ 
tico,  descendiente  de  antigua  familia  española,  edu¬ 
cado  en  Europa  y  poseedor  de  alta  posición,  entró 
en  la  política  y  cultivó  las  letras  no  por  necesidad 
ni  como  medio  de  ganar  nombre  ó  fortuna,  sino  por 
vocación  romántica  v  por  sincero  patriotismo.  Su 
vida,  en  que  se  mezclaban  la  acción  y  la  labor  inte¬ 
lectual,  tiene  mucho  de  semejante  á  la  de  los  gue¬ 
rreros  poetas  del  siglo  de  oro,  como  Garcilaso.  Sus 
poesías  sueltas,  unas  de  amor,  otras  de  política, 
aquéllas  de  inspiración  petrarquesca,  éstas  llenas  de 
entusiasmo  bélico,  revelan  todas  su  temperamento 
enérgico  y  nervioso;  pero  su  principal  obra  es  el 
poema  intitulado  Gonzalo  de  Oyón,  el  más  notable 
ensayo  de  la  poesía  americana  en  la  narración  épica. 
El  mejor  estudio  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Arbo- 
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leda  68  el  del  erltico  Miguel  Antonio  Caro,  al  frente 
del  tomo  de  poesías  publicado  en  Nueva  York  en 
1883,  que  contiene  los  versos  líricos  y  los  fragmen¬ 
tos  del  poema. 

Opuesto  en  carácter  á  Arboleda  fué  Gutiérrez 
González,  cuyas  poesías  cadenciosas,  llenas  de  sua¬ 
vidad  en  la  forma,  de  dulce  melancolía  y  de  ingenua 
sencillez  en  el  fondo,  lo  han  hecho  popularisimo  en 
Colombia,  particularmente  por  las  composiciones  in¬ 
tituladas  A  Julia  y  ¿Por  qué  no  canto ?  Revélase  en 
ellas  un  alma  noble  y  afectuosa  á  un  tiempo  enamo¬ 
rada  del  hogar  y  de  la  Naturaleza,  y  en  su  poesía, 
á  la  vez  sana  y  confortante,  se  halla  el  aroma  de  los 
sentimientos  cristianos  y  se  siente  pasar  el  soplo  oxi¬ 
genado  de  las  montañas  de  su  patria.  La  popular 
Memoria  sobre  el  cultivo  del  maíz,  escrita  en  versos 
fáciles  y  sencillos,  convierte  en  bellísima  poesía  la 
desdeñada  prosa  de  las  labores  campestres;  además, 
según  la  expresión  de  Rafael  Pombo,  la  idealización 
de  aquellos  trabajos  cotidianos  «por  la  simpatía  de 
su  cantor  al  asunto  y  por  la  música  del  verso»,  con¬ 
tiene  cuadros  tomados  directamente  del  natural,  mag¬ 
níficos  paisajes  tropicales,  escenas  campestres  con 
gran  fuerza  de  colorido  y  admirable  precisión  de  lí¬ 
neas.  «Si  poseyese  muchas  cosas  como  este  poema, 
dice  Menéndez  y  Pelayo,  la  literatura  colombiana 
sería  sin  duda  la  más  nacional  de  América.»  El  me¬ 
jor  estudio  sobre  Gutiérrez  González  es  el  del  poeta 
y  crítico  Pombo  al  frente  de  las  poesías  impresas  en 
Bogotá  en  1881. 

José  Joaquín  Ortiz,  ardiente  polemista  y  poeta 
lírico  de  la  escuela  de  Quintana,  tiene  una  forma 
grandilocuente  en  sus  odas  y  revela  su  fantasía  po¬ 
derosa  el  sentimiento  ardiente  y  nacido  de  sus  pro¬ 
fundas  convicciones  y  de  su  entusiasmo  generoso. 
«Grandeza  en  el  plan,  desarrollo  progresivo  y  so¬ 
lemne  que  tiene  mucho  de  oratorio  sin  dejar  de  ser 
esencialmente  poético,  son  las  cualidades  dominan¬ 
tes  en  Ortiz,  realzadas  por  una  versificación  magni¬ 
fica  y  robusta  cuando  el  calor  no  le  abandona»,  dice 
en  expresiva  síntesis  Menéndez  y  Pelayo,  quien  le 
considera  «capaz  de  elevarse  en  sus  buenos  momen¬ 
tos  al  nivel  de  lo  mejor  de  Quintana,  con  animación 
no  menos  férvida  y  más  jugo  de  alma».  No  fué  Or¬ 
tiz  el  cantor  de  amores  íntimos  y  delicados  como 
Gutiérrez  González,  sino  el  poeta  que  desplegaba  las 
alas  en  las  grandes  alturas,  y  resulta  admirable  en 
su  oda  Al  Tequendama,  á  la  bandera  colombiana  y  á 
los  colonos.  En  Los  colonos  hay  trozos  que  presentan 
al  autor,  en  opinión  de  Menéndez  y  Pelayo,  como  uno 
de  los  más  inspirados,  sinceros  y  fervientes  poetas 
líricos  que  ha  producido  la  Amérioa  española,  y  al 
par  del  valenciano  Querol,  «el  que  mejor  ha  conser¬ 
vado  en  estos  últimos  tiempos  las  tradiciones  de 
nuestra  oda  clásica  adaptándola  á  la  expresión  de 
sentimientos  modernos».  El  ilustre  crítico  Velera, 
en  sus  Cartas  americanas  á  Rivas  Groot,  juzga  ex¬ 
tensamente  á  Ortiz  y  elogia  especialmente  sus  poe¬ 
sías  patrióticas  y  religiosas,  que  encuentra  «llenas 
de  apasionado  lírico  arrebato». 

Entre  los  poetas  que  mejor  han  cultivado  el  géne¬ 
ro  descriptivo  se  encuentra  Manuel  María  Madiedo. 
notable  por  su  romance  endecasílabo  Al  Magdalena , 
que  en  ingenuos  y  característicos  rasgos  pinta  la 
pompa  y  la  grandeza  de  los  desiertos  tropicales. 

La  supera  por  lo  variado  del  colorido  y  por  el  es¬ 
mero  de  la  forma  la  poetisa  Montes  del  Valle,  en  su 
magnífica  poesía  Al  Tequendama.  «Es  una  mujer  la 
que  canta,  dice  Valera,  y  yo  veo  algo  de  amable  y 


de  muy  delicado  en  la  timidez  y  desconfianza  con  que 
la  poetisa  padece  engañada  por  su  modestia  que  su 
canto  va  á  morir...  No  es  de  recelar  que  tal  suceda, 
porque  los  versos  son  hermosos  y  muestran  el  arte 
de  la  poetisa  su  viva  imaginación  y  el  buen  gusto 
para  dicción  poética.» 

Al  género  descriptivo  también  pertenece  la  poesía 
de  Diego  Fallan  intitulada  Las  rocas  de  Snesca,  pin¬ 
tura  de  enormes  peñascos  antediluvianos  que  se  alzan 
animados  por  la  imaginación  alegre  y  caprichosa  del 
poeta  y  que  forman  un  aquelarre  de  brujas  de  pas¬ 
mosa  magnitud. 

Compara  Valera  esta  composición  con  la  de  Te- 
rencio  Mamiani  sobre  la  Cosmogonía,  en  que  se  evo¬ 
can  las  transformaciones  del  globo  terráqueo  y  en¬ 
cuentra  el  crédito  que  si  los  del  poeta  italiano  son 
más  filosóficos  y  didácticos  en  el  fondo,  los  versos  de 
Fallan,  por  otro  camiuo,  son  también  admirables 
«como  desate  portentoso  de  la  fantasía».  El  mérito 
de  los  versos  de  Fallan  está  más  en  lo  descriptivo  y 
en  el  efecto  total  de  la  pintura  que  su  fantasía  ani¬ 
ma.  Otra  poesía  de  Fallan,  A  la  Luna,  más  correcta 
y  no  menos  original  que  la  anterior,  tiene  admira¬ 
bles  bellezas,  y  el  poeta,  en  su  serena  contemplación 
de  una  noche  tropical,  es  pintor  primero,  luego  teó¬ 
sofo  y,  finalmente,  místico. 

A  la  misma  familia  pertenecen  La  soledad,  delica¬ 
da  poesía  de  José  David  Guarin,  y  la  Meditación ,  de 
Francisco  Antonio  Gutiérrez,  composición  llena  de 
honda  serenidad  cristiana.  A  semejanza  de  estos  dos 
últimos  hay  varios  poetas  en  Colombia  que  descue¬ 
llan  por  una  ó  dos  poesías  á  lo  sumo,  pero  que  ga¬ 
nan  en  calidad  lo  que  en  cantidad  les  falta;  á  ese 
grupo  de  selectos  y  atildados  pertenecen  en  primer 
término  el  padre  Teodulo  Vargas,  con  su  admirable 
composición  intitulada  El  Crucifijo  del  jesuíta;  Eoi- 
fanio  Mejía  con  dos  excelentes  poesías,  La  paloma 
del  arca  y  La  muerte  del  novillo;  Bel  isa  rio  Peña,  con 
su  sentida  Blegia  á  Ortiz  Barrera,  á  más  de  algunas 
poesías  en  que  palpita  un  elevado  misticismo;  José 
María  Pinzón  Rico,  con  su  Despertar  de  Adán,  canto 
candencioso  y  romántico,  por  el  cual  Menéndez  ▼ 
Pelayo  le  gradúa  de  versificador  gallardo  y  le  en¬ 
cuentra  cierta  analogía  con  la  Eva  del  mejicano  Flo¬ 
res;  Medardo  Rivas,  con  su  religiosa  y  patética  poe¬ 
sía  A  la  Dolorosa  de  mi  madre;  Caicedo  Rojas,  lleno 
de  suavidad  y  de  gracia  descriptiva  en  El  primer 
baño;  Vergara  y  Vergara,  con  bus  sentidos  versos 
A  Casablanca;  Roberto  de  Narváez,  con  su  soneto 
/Huyamos/,  de  fina  y  elegante  factura:  Lázaro  Maris 
Pérez,  con  sus  versos  sobre  La  limosna;  Núñez,  con 
su  Moisés;  Rafael  Tamayo,  con  su  canto  Al  trabajo; 
José  María  Samper,  con  su  «oneto  Editar;  Mario 
Valenzuela,  con  su  gallardo  romance  ¡Triunfaste/ ,  y 
Restrejo  Mejía,  con  su  clásica  oda  intitulada  Las  glo¬ 
rias  de  la  patria.  No  las  únicas,  pero  sí  las  mejores 
poesías  que  éstos  escribieron,  son  las  que  acabamos 
de  citar  consagradas  por  la  opinión  general  y  reco¬ 
gidas  las  mas  de  ellas  en  la  antología  intitularla 
Cincuenta  poesías  selectas  de  autores  colombianos, 
coleccionadas  por  Lisímnco  Palnu  (Bogotá,  1912). 
Entre  los  escritores  burlescos,  deben  contarse  Joa¬ 
quín  Pablo  Posada,  á  quien  Menéndez  y  Pelayo 
compara  con  «Villasindo  ó  cualquiera  de  los  otros 
poetas  mendicantes  del  cancionero  de  Baenn»  y  au¬ 
tor  de  Diatribas  personales  y  odiosas,  según  el  mismo 
crítico  español  José  Manuel  Marroquín,  distinto  del 
anterior,  pues  en  La  perrilla,  v.  gr.,  cultivó  el  gé¬ 
nero  jocoso  de  un  modo  inofensivo,  al  igual  de  su 
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amigo  y  compañero  Ricardo  Carrasquilla,  autor  de 
El  abrato  y  Una  visita  al  salto  de  Teqnendama. 

Fué  Miguel  Antonio  Caro  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  de  Colombia  por  el  pensamiento.  Dice 
Vnlera,  en  sus  Cartas  americanas  á  Rivas  Groot: 
«No  sin  motivo  calibea  usted  al  autor  de  gran 
poema  y  considera  sus  mejores  versos  La  vuelta  á  la 
patria,.,»,  y  más  adelante  añade:  «Nada  huelga  en 
la  composición.  Todo  está  primorosamente  enlazado 
y  forma  el  más  harmonioso  conjunto.»  Entre  las  nu¬ 
merosas  poesías  de  Caro,  pueden  citarse  también  La 
Jlecha  de  oro ,  de  gran  sobriedad  artística,  de  inten¬ 
ción  simbólica  y  trascendente,  por  lo  cual  toda  «alma 
soñadora  y  entusiasta  puede  creerse  el  héroe  de  la 
heroína  «le  esos  versos».  Su  oda  A  la  estatua  de  Bo¬ 
lívar  es,  sin  duda,  la  más  renombróla  entre  las  com¬ 
posiciones  de  Caro,  y  hay  en  ella  como  un  redejo  «le 
la  majestad  melancólica  y  de  los  severos  rasgos  es¬ 
cultóricos  que  trazó  Teuernni  en  su  clásico  bronce. 
Publicó  Caro  su  primer  volumen  de  poesías  en  1866; 
más  tarde  el  libro  Horas  de  amor ,  en  que  hay  com¬ 
binaciones  de  corte  romántico  y  delicadas  estrofas 
de  vaga  y  musical  poesía.  Como  traductor  es  uni¬ 
versalmente  conocido  por  la  versión  de  la  Bueida.de 
Virgilio,  y  reveló  gran  maestría  en  su  tomo  de  Tra¬ 
ducciones  poéticas ,  en  que  las  hay  excelentes  de 
Longfellow  y  de  Sully-Prudhomme,  entre  otros. 
Notables  son  también  las  que  escribió  para  la  colec¬ 
ción  de  Víctor  Hugo  en  América. 

Rafael  Poinbo  consagró  su  vida  entera  al  arte,  pul¬ 
só  todas  las  cuerdas  de  la  lira  y  les  arrancó  vibrantes 
acordes  llenos  de  originalidad  y  sentimiento.  Entre 
el  inmenso  acopio  de  sus  poesías  es  difícil  señalar 
cuáles  sean  las  mejores,  pero  indicaremos  las  más 
conocidas  y  populares.  En  el  Preludio  de  Primavera , 
excitado  por  los  aromas  que  le  traen  las  primeras 
auras  vernales,  luce  la  espontaneidad,  y  se  diría 
«que  canta  sin  querer»,  según  Valera,  quien  elogia 
en  Pombo  la  admirable  sencillez,  «al  parecer  al 
menos  siu  arte»,  con  que  dice  cosas  muy  bellas,  que 
por  lo  mismo  que  están  dichas  tan  sencillamente, 
parecen  más  bellas  y  penetran  mejor  y  más  hondo  en 
el  alma.  La  elegía  A  E Ivira  Tracy  contrasta  con  la 
anterior,  y  en  ella  tiene  Pombo  acentos  de  suprema 
dulzura  y  de  patética  melancolía.  El  Bambuco  des¬ 
cribe  con  suma  gracia  y  agilblnd  de  pensamiento  la 
naturaleza  tropical  y  las  danzas  populares.  Deciamos 
ayer  es  una  de  las  más  hermosas  composiciones  de 
sus  últimos  años.  Dice  Holguín  y  Caro  acerca  de 
Pombo.  «El  creyó  y  creyó,  siempre  en  aquel  Dios 
tan  bueno,  que  al  preludiar  la  primavera  se  le  hacía 
como  visible  en  la  luz  generosa  del  sol,  en  la  sonri¬ 
sa  de  los  jardines  y  en  la  esplendidez  del  mar  in¬ 
finito,  donde,  como  en  la  frente  de  la  mujer  querida, 
se  retrata  la  gloria  de  los  cielos*  y  si  en  algún  mo¬ 
mento  de  amargura  y  de  te«lio  su  boca  pronuncia  la 
palabra  de  atroz  desesperanza,  en  cambio  él  quiso 
purificarse  los  labios  con  ascua  ardiente  de  amor  en¬ 
cendido,  y  todas  las  horas  de  su  edad  madura  v 
todas  las  de  su  larga  vejez  fueron  un  himno  constan¬ 
te  á  la  bondad  del  Padre  y  un  soñar  continuo  en 
aquella  patria  de  niños  alados  que  recreaban  acá  en 
la  tierra  con  peregrinas  visiones  su  siempre  lozana 
fantasía»  ( Discurso  pronunciado  en  1912).  En  sus 
traducciones  ponía  todo  su  corazón,  todo  su  inge¬ 
nio,  con  tanta  vehemencia  como  en  sus  cantos  origi¬ 
nales.  De  las  odas  de  Horacio  traducidas  por  Pombo 
dijo  Menéndez  y  Pelnyo  que  «no  las  hay  mejores  en 
nuestra  lengua».  Para  la  obra  Víctor  Hugo  en  Amé¬ 


rica  tradujo  exprofeso  algunos  poemas  de  la  Leyenda 
de  los  siglos ,  en  que  lució  bu  ingenio  y  su  admirable 
técnica. 

En  1888  se  publicó  en  Colombia  la  obra  intitula¬ 
da  La  lira  nueva ,  con  las  poesías  de  los  poetas  jóve¬ 
nes  que  señalaban  nuevos  derroteros  á  la  literatura 
en  a«juella  nación,  según  lo  declaró  Rivas  Groot  en 
el  prólogo  de  dicha  antología.  Dicha  obra  vino  á 
marcar  una  nueva  era,  y  eu  esa  variada  colección  se 
dieron  á  conocer  algunos  poer  »s  que  adquirieron  lue¬ 
go  alto  renombre  en  el  Parnaso  colombiano:  José 
Asunción  Silva,  Joaquín  González  Cnmargo,  Emilio 
Antonio  Escobar.  Ernesto  León  Gómez,  José  María 
Garavito,  Manuel  Medardo  Espinosa,  entre  otros. 
Siguiendo  los  ejemplos  de  Núñez  de  Arce,  por  lo 
que  hace  á  la  corrección  de  la  forma  y  á  la  pureza 
del  lenguaje,  así  como  pretendiendo  ir,  en  cuanto  al 
sentimmnto,  por  los  senderos  de  Beoquer  y  otros 
innovadores,  abrieron  nuevos  horizontes  á  lu  fanta¬ 
sía,  respetando  las  formas  clásicas  del  verso. 

Joaquín  González  Camargo  ( 1865-1886)  se  dió  á 
conocer  en  La  lira  nueva,  y  desde  luego  adquirió  in¬ 
mensa  fama  con  su  Viaje  de  la  luz,  que  juzga  Vnlera 
acertadamente  en  estos  términos:  «Sus  versos  son 
becqueiistas,  pero,  ¡yo  no  sé!,  me  siento  inclinado 
á  decir  que  me  gustan  más  que  los  mejores  de  Bec- 
quer  y  de  Heine.  Y  ahora  que  acabo  de  copiar  los 
versos  del  señor  Camargo,  comprendiéndolos  bien, 
no  vacilo  ni  dudo.  Digo,  parodiando  al  duque  de 
Rivas,  que  en  esta  ocasión  «no  el  padre  guardián, 
»el  lego  tuvo  la  revelación».  El  discípulo  Camargo 
se  adelanta  aquí  á  sus  dos  maestros,  al  español  y  al 
alemán,  y  hace  una  linda  poesía,  sobria  de  pala¬ 
bras,  rica  de  pensamientos,  llena  de  imágenes  y  de 
galanura.» 

Guillermo  Valencia,  de  Popaván,  uno  de  los  aban¬ 
derados  de  una  nueva  escuela  poética  entre  parna¬ 
siana  y  decadente f  de  nerviosidad  extrema,  se  com¬ 
place  en  el  simbolismo,  en  la  sugestión,  pretiere  los 
matices,  los  contornos  esfumados,  las  frases  exqui¬ 
sitas  y,  en  ocasiones,  demasiado  rebuscadas.  V.  su 
biografía  y  Colombia..  Literatura . 

Bibliogr.  Vida  de  la  poetisa  Francisca  Josefa  de 
la  Concepción,  escrita  por  ella  misma  ( Filatlellia, 
1817);  José  Joaquín  Acosta,  Elegía  de  varones  ilus¬ 
tres  de  Indias,  por  Juan  de  Castellanos,  juicios  críti¬ 
cos  y  biográficos  sobre  este  poeta,  en  la  Antología 
Española  (Madrid,  1848);  J.  J.  Ortiz,  El  Parnaso 
granadino ,  colección  de  poesías  nacional  (Bogotá, 
18  48);  El  Liceo  Granadino,  colección  de  los  trabajos 
de  este  Instituto  (Bogotá,  1848);  La  Guirnalda,  an¬ 
tología  de  poetas  neogranadinos  (Bogotá,  1857).  y 
Poesías  de  Luis  Vargas  Tejada  (Bogotá,  1855);  José 
María  Sainper,  Pensamiento  sobre  literatura  (Bogotá, 
1 856);  Pedro  Neira,  Juicio  sobre  las  poesías  de  Germán 
Gutiérrez  de  Piñeres  (Bogotá,  1857);  Vergara  y  Ver- 
gara.  La  1. Ara  Granadina ,  antología  (Bogotá,  1860) 
y  Parnaso  colombiano ,  con  las  obras  de  Gutiérrez 
González.  Caicedo  Rojas  y  José  Manuel  Marroquín 
(3  vol.,  Bogotá,  1861):  José  Manuel  Marroquín, 
Biografías  y  estudios  sobre  Vergara  y  Vergara,  en  el 
Anuario  de  la  Academia  Colombiana  (Bogotá,  1874), 
v  por  O.  Martínez  Silva,  en  el  Uepertorio  Colombia¬ 
no;  Miguel  Antonio  Caro,  Obras  escogidas  de  José 
Ensebio  Caro,  estudio  biográfico  y  crítico  (Bogotá, 
1873).  en  la  Colección  de  Escritores  Castellanos  (Ma¬ 
drid.  1885);  José  Caicedo  Rojas,  Noticia  biográfica 
de  Luis  Vargas  Tejada,  en  el  Anuario  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  (Bogotá,  1874);  J.  J.  Ortiz,  El  lee - 
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tor  colombiano ,  lecturas  selectas  en  prosa  y  verso 
(Bogotá,  1880);  Rafael  Pombo  y  Salvador  Camacho, 
Juicios  crilicos  sobre  el  poeta  Gutiérrez  González  (Bo¬ 
gotá,  1881);  M.  A.  Caro,  Estudio  biográfico  y  criti¬ 
co  de  Julio  Arboleda  (Nueva  York.  1883);  José  An¬ 
gel  Porras,  Notas  criticas  y  literarias  ( Bogotá,  1887); 
Romancero  colombiano ,  homenaje  á  la  memoria  del 
Libertador  Bolívar  en  su  primer  centenario,  colec¬ 
ción  de  varios  poetas  colombianos  (Bogotá,  1883): 
Antonto  Olivo  Pino,  La  Musa  Colombiana  (Colón, 

1888) ;  José  María  Rivas  Groot,  Estudio  preliminar 
sobre  el  Parnaso  colombiano  (Bogotá,  1889);  Julio 
Añez,  Parnaso  culombiano,  con  un  estudio  prelimi¬ 
nar  de  Rivas  Groot  (2  vol.,  Bogotá,  1889);  Juan 
Valera,  Cartas  americanas  sobre  el  Parnaso  colom¬ 
biano  dirigidas  á  Rivas  Groot  { 1.a  serie,  Madrid, 

1889) ;  La  Lira  Nueva ,  colección  de  poetas  colom¬ 
bianos,  con  prólogo  de  Rivas  Groot  (Bogotá,  1889); 
A.  Rubio  y  Llurh,  Miguel  Antonio  Caro ,  estudio 
critico,  en  la  España  Moderna  (1889-91),  Homenaje 
á  don  Miguel  Antonio  Caro,  en  La  Nación,  de  Bo¬ 
gotá  (1889),  Las  poesías  de  don  Rafael  Niñez,  en 
El  Porvenir,  de  Cartagena  (1890),  y  Don  José 
Joaquín  Ortiz,  en  La  Defensa  Católica,  de  Bogotá 
(1892);  Isidoro  Lávenle  Amaya,  Fisonomías  litera¬ 
rias  de  colombianos  (Curasao,  1890)  y  La  literatura 
colombiana  (1892):  Emiliano  Isaza,  Antología  colom¬ 
biana  (2  vol.,  París,  1895-90);  Vicente  G.  Quesa- 
da,  La  vida  intelectual  en  la  América  española  duran¬ 
te  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVI II ,  en  la  Revista  de 
la  Universidad ,  de  Buenos  Aires  (t.  IX). 

Cuba,  Santo  Domingo.  Puerto  Rico .  Si  bien  Cuba 
no  brilló  por  su  literatura  en  los  tres  primeros  siglos 
de  su  existencia,  ya  en  el  último,  y  todavía  durante 
el  dominio  español,  tuvo  notable  despertar  con  poe¬ 
tas  como  Zequeira  y  Rnbalcava,  y  luego  vió  florecer 
altísimos  ingenios  en  la  poesía,  como  Heredia,  Mi- 
lanés,  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  y  Luaces. 
En  Zequeira,  á  pesar  de  que  no  tuvo  ocasión  de 
completar  su  educación  literaria,  debido  esto  á  la 
época  en  que  nació,  se  citan  cierta  valentía  y  entu¬ 
siasmo  bélico  en  sus  patrióticas  octavas  reales  inti¬ 
tuladas  La  batalla  naval  de  Cortes,  asi  como  en  sus 
composiciones  sobre  el  Dos  de  Mayo  y  el  Primer 
sitio  de  Zaragoza,  versificadas  en  general  con  brío, 
remedando  la  pompa  de  Quintana.  Rubalcava  se  in¬ 
clinó  al  género  bucólico,  tradujo  las  églogas  de  Vir¬ 
gilio,  hizo  una  elegía  á  la  Nuche,  un  poema  á  la 
Muerte  de  Judas  y  un  galante  soneto  á  Nice  bordan' 
do  un  ramillete. 

Sin  duda.  Heredia  es  el  poeta  americano  más  co¬ 
nocido  en  Europa;  mereció  altos  elogios  de  Alberto 
Lista,  Cánovas  del  Castillo  y  Meuéndez  y  Pelayo 
(véaBe  la  Revista  Española  de  Ambos  Mundos,  1855, 
y  la  Historia  de  la  poesía  americana ,  1911),  quienes 
reconocen  en  el  vate  cubano,  á  pesar  de  la  desigual¬ 
dad  que  se  observa  en  sus  poesías  políticas,  un  ge¬ 
nio  de  sentimiento  melancólico  v  de  exaltación  ima¬ 
ginativa,  y  cuya  originalidad  resalta  en  sus  dos 
mejores  composiciones,  El  Niágara  y  El  Teocalli 
de  ('bolilla.  En  la  primera  se  manifiesta  el  movi¬ 
miento  majestuoso  con  que  el  poeta,  ante  aquella 
maravilla  de  la  Naturaleza,  se  va  elevando  desde  la 
esfera  de  la  contem pWión  lmsta  las  regiones  donde 
medita  sobre  el  destino  humano,  y  luego  desciende 
á  las  agitaciones  de  su  propia  conciencia.  Con  nrte 
soberano  pinta  la  obra  de  Dios  en  la  creación,  traza 
un  cuadro  descriptivo  de  la  estupenda  catarata,  y 
luego  se  abisma  en  una  meditación  moral  nobilísima 


impregnada  de  suave  y  lánguida  tristeza,  que  en  el 
poeta  descriptivo  hace  ver  el  alma  palpitante  del 
hombre. 

Compara  Menéndez  y  Pelayo  á  esta  magníHcA 
poesía  la  intitulada  El  Teocalli  de  Cholnla,  que  en¬ 
cuentra  más  pura  en  los  pormenores,  más  esmerada 
en  la  dicción,  majestuosa  y  reposada  en  el  conjunto, 
«verdadera  poesía  de  puesta  de  sol,  á  un  tiempo 
melancólica  y  espléndida».  En  suma,  descuella  He¬ 
redia  por  la  robuNta  entonación,  la  habilidad  en  el 
uso  de  los  cortes  rítmicos  y  de  las  pausas,  en  lo  que 
se  relaciona  con  la  forma,  y  por  su  maravilloso  ta¬ 
lento  descriptivo,  su  ardiente  sensibilidad  y  su  me¬ 
lancolía,  en  lo  que  se  refiere  al  espíritu.  Forman 
digno  cortejo  á  aquellas  dos  poesías,  sus  obras  maes¬ 
tras,  otras  composiciones  descriptivas,  coma  La  tem¬ 
pestad,  La  muerte  del  toro ,  el  Himno  al  Sol  y  la  Ode 
al  Océano . 

José  Jacinto  Milanés.  en  su  primera  época,  pu¬ 
blicó  La  madrugada  y  La  fuga  de  la  tórtola,  cuyos 
versos  delicados  y  fluidos  «se  deslizan,  dice  Zen^a, 
como  las  perlas  desprendidas  del  hilo  en  que  estañan 
ensartadas  y  que  caen  sobre  un  plato  de  oro».  Mila¬ 
nés  se  hace  notar  por  su  sentimiento  candoroso,  por 
la  ingenuidad  lírica,  por  su  vaga  melancolía  román¬ 
tica,  y  «sabe  encerrar,  dice  Menéndez  y  Pelayo.  en 
el  sencillo  cuadro  de  un  idilio  toda  una  síntesis  del 
amor  y  de  la  naturaleza». 

Fué  también  poeta  dramático,  y  escribió:  El  candi 
Atareos ,  El  poeta  en  la  corte,  un  proverbio  intitulado 
A  buena  hambre  no  hay  pan  duro  (cuyo  protagonista 
es  Miguel  de  Cervantes),  y  uua  agradable  imitación 
de  Lope  de  Vega  intitulada  Por  la  puente  ó  por  el  rio, 
en  que  hay  cierta  laudable  adivinación  del  Madrid 
romántico  de  capa  y  espada. 

Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  ( Plácido }  fué  un 
poeta  fácil  é  improvisador,  sin  educación  artística; 
escribió  un  romance  intitulado  Hicotental,  queGón- 
gora  no  desdeñaría  entre  los  suyos:  un  soneto  vi¬ 
brante  intitulado  La  muerte  de  Gesler,  y  pulsando 
otra  cuerda,  la  delicada  letrilla  La  flor  de  la  caña ,  y 
la  sentimental  poesía  Plegaria  á  Dios. 

Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  que  ocupa 
uno  de  los  primeros  lugares  en  el  Parnaso  español 
de  la  era  romántica,  escribió  elevadas  y  sentimenta¬ 
les  poesías,  y  lo  mejor  que  hAV  en  ellas  son  sus 
sentimientos  de  mujer,  tanto  en  los  anhelos  del  amor 
humano  como  en  los  raptos  del  amor  divino.  Su 
figura  queda  debidamente  estudiada  en  la  voz  corres¬ 
pondiente. 

Luaces,  Zenea  y  Mendive  vienen  en  pos  de  la 
Avellaneda,  y  merecen  ser  especialmente  recordados. 
Es  el  primero  poeta  de  robusta  forma,  amigo  del 
período  rotundo,  en  que  vierte  su  poderosa  fantasía, 
si  bien  suele  abusar  del  vocabulario  descriptivo.  Con 
innegable  pujnnzn  se  elevo  á  cantar  grandes  asun¬ 
tos,  como  El  último  dia  de  Babilonia,  la  Oración  del 
Matatías  ó  la  Caída  de  Missolonghi.  Juan  Clemente 
Zenea  fué,  ante  todo,  poeta  elegiaco,  y  entre  sus 
versos  de  este  género  citaremos  el  romance  Fidelio 
v  varias  composiciones  escritas  en  su  prisión,  reuni¬ 
das  con  el  título  de  Diario  de  un  mártir,  y  que  «son 
toda  sangre  y  dolor»,  según  feliz  expresión  del  poe¬ 
ta  colombiano  Rafael  Pombo. 

'  Rafael  María  de  Mendive  es  correcto  y  elegante, 
ya  en  sus  composiciones  originales,  como  La  gota  de 
rodo  y  La  música  de  las  palmas,  llenas  de  notable 
sensibilidad  y  delicadeza,  ya  en  sus  traducciones, 
como  en  la  versión  poética  de  las  melodías  Irlandesas 
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de  Tomás  Moore.  Un  tomo  de  sus  Poesías  lleva  un 
excelente  prólogo  de  Manuel  Cañete,  a  cu  yo  juicio 
nos  referimos,  para  no  prolongar  demasiado  estas 
lineas.  Puede  apreciarse  los  méritos  de  Mendive 
como  traductor  por  algunas  pm^ias  suyas  que  trae 
la  antología  intitulada  Víctor  Huyo  en  América.  Los 
directores  de  esa  colección,  Sotíia  y  Rivas  Groot. 
incluyeron  allí  las  mejores  versiones  que  Mendive 
liizo  del  poeta  francés,  intituladas  El  pueblo,  Los 
insultadores  y  Los  crnrtfl  ados. 

A  los  anteriores  poetas  cubanos  podemos  agregar 
los  nombres  de  algunos,  que  si  bien  inferiores  por 
la  insniracion  v  por  la  escueia.  merecen  recordarlos 
por  cierta  facilidad  y  harmonía  en  la  forma  v  que 
adquirieron  transitoria  tama,  ya  en  la  Gran  Antida. 
ya  en  España,  llamón  Veiez  Herrera  escribió  algu¬ 
nas  odas  según  la  escuela  de  Quintana,  entre  ellas 
la  dedicada  .4  Franh/iu,  y  algunos  elegantes  roman¬ 
ces  de  costumbres.  Miguel  Teurbe  de  Tolón  tiene 
algunas  leyendas  cubanas,  como  Paula ,  que  reflejan 
la  espléndida  naturaleza  tropical,  y  algunas  odas 
como  la  intitulada  Al  valle  de  Yu  uuri,  en  que  revela 
bus  condiciones  de  paisajista.  Francisco  Orgaz  con 
sus  Preludios  del  arpa  alcanzó  en  España,  á  media¬ 
dos  del  siglo  xix.  cierta  reputación  como  versifica¬ 
dor  robusto.  Por  ei  misino  tiempo  Ramo»  de  Paluz 
publicó  un  tomo  intitulado  Ares  de  paso;  merece  es 
pecial  mención  su  fantasía  poética  El  fuego  fatuo, 
de  sentimentalismo  romántico  y  de  versificación  co- 
i recta. 

Enrique  Piñeiro  es  también  galano  versificador, 
sin  que  pretenda  levantar  el  vuelo  á  altas  regiones 
como  en  sentido  crítico  le  hacía  comprender  y  medir 
sus  propina  fuerzas  v  acaso  por  esto  prefirió  ensa¬ 
yarlas  en  algunas  notables  tradiciones.  La  sañora 
Pardo  de  Bazán  publicó  un  estudio  sobre  Piñeiro  en 
ol  nuevo  Teatro  critico.  José  Martí  ( 1853-1895)  pu¬ 
blicó  eu  su  periódico  El  Diablo  Cojuelo  su  poema  A  b 
dala  vino  á  España,  publicó  varias  obras  (1873). 
tornó  á  Cuba,  y  deportado  nuevamente,  pasóá  Nueva 
York,  donde  publicó  dos  breves  colecciones  de  poe¬ 
sías,  Ismaelilloy  Versos  sencillos,  cuya,  naturalidad 
y  fluidez  contrastan  con  su  prosa  un  tanto  cargada  de 
color  y  de  frases  conceptuosas  y  á  veces  enre¬ 
vesadas. 

Francisco  de  Abarzuza,  de  la  Habana,  es  conoci¬ 
do  por  varios  poemas,  y  tiene  notables  odas,  entre 
otras  A  la  creación  y  Al  mar,  esta  última  premiada 
en  Génova  (1872).  Merece  especial  elogio  por  la 
feliz  interpretación  de  algunas  escenas,  su  traducción 
del  Hamlet  ds  Shakespeare.  Esteban  Borrero  Eche¬ 
varría  (1894-1906),  natural  de  Puerto  Príncipe,  au¬ 
tor  de  versos  en  que  predomina  una  inspiración  me¬ 
lancólica,  en  sus  últimos  años  ganó  en  sentimiento  y 
energía.  Según  observa  Enrique  de  Varona,  en  su 
estudio  Poetas  cubanos  (1871),  en  los  versos  de  la 
adolescencia  hay  un  matiz  de  melancolía  soñadora; 
pero  en  su  última  época  los  cantos  de  Borrero  no 
eran  gemidos,  sino  gritos  del  combate,  imprecacio¬ 
nes,  relámpagos  de  las  tempestades  de  su  alma.  En 
1878  publicó  una  colección  de  sus  Poesías. 

Entre  las  poetisas  cubanas  y  siguiendo  los  buenos 
modelos  de  la  Avellaneda,  se  cuenta  doña  Nieves 
Xenes  (1859-1915).  Desde  1877  publicó  notables 
poesías  de  hondo  sentimiento,  entre  ellas,  Ante  una 
tumba. 

Ramón  Domingo  Peres  (V.  su  biografía)  piensa 
en  catalán  y  escribe  en  castellano,  y  según  el  prólogo 
de  sus  Cantos  modernos,  así  como  en  el  de  La  madre 


tierra,  lia  aspirado  siempre  á  la  sobriedad,  á  una 
deliberada  sencillez,  y  aunque  ama  lo  moderno,  de¬ 
sea  que  éste  heve  una  base  clásica,  de  suerte  que  se 
muestra  hombre  de  equilibrado  gusto,  y  según  Fitz 
Muurice-Kelly,  es  *  poeta  de  espléndida  y  contempla¬ 
dora  fantasía,  particularmente  en  su  colección  de 
poesías  Musgos  (Barcelona,  19u3).  Los  hermanos 
Federico  y  Carlos  Pió  Lrbach  publicaron  juntos  la 
colección  de  sus  poesías  fáciles  y  harmoniosas,  con 
el  título  de  Ge  líelas  (Habana,  1894),  y  Oro  (Haba¬ 
na,  1907).  Manuel  Serafín  Picbardo,  cuyo  seudóni¬ 
mo  es  El  conde  Fabián ,  después  de  dirigir  en  Cuba 
El  Fígaro,  vino  á  España  y  publicó  varias  obras, 
entre  ellas,  un  poema  en  doy  cantos.  Cuba  a  la  Re¬ 
pública  (190*2),  Canto  y  Vtllaclara  (1902),  y  O  féli¬ 
dos.  Doña.)  nana  Borrero  Echevarría,  poetisa  de  la  Ha¬ 
bana.  publicó  en  esa  ciudad  su  Rimas  en  1895.  Ma¬ 
nuel  S.  Garbullo  publicó  en  Matanzas  las  Voces  enla 
noche.  José  María  Céspedes,  á  más  de  sus  estudios  y 
discursos,  dió  á  conocer  en  la  Habana  algunas  com¬ 
posiciones  poéticas.  Manuel  Delofen  y  Leonart  pu¬ 
blicó  sus  Poesías  en  la  Habana  en  1895.  Julián  del 
Casal,  natural  de  la  Habana  (1863-1893),  adquirió 
desde  muy  joven  gran  reputación  en  América,  tanto 
por  el  esmero  en  la  forma,  enteramente  castiza  de 
sus  versos  como  por  su  brillante  fatasiav  el  colorido 
intenso  de  sus  imágenes.  Grande  fué  su  influencia 
en  la  juventud,  al  contar  sus  amores  ideales  con 
frescura  de  inspiración  é  intensidad  de  sentimien¬ 
tos.  En  sus  poesías,  según  expresa  Enrique  J.  Va¬ 
rona  «encuentra  fácilmente  el  molde  para  vaciar  sus 
imágenes,  que  se  destacan  claras  y  completas».  Pu¬ 
blicó  en  1890  su  colección  de  Hojas  al  viento,  y  en 
1893  su  mejor  obra  Bustos  y  rimas. 

La  isla  de  Santo  Domingo,  en  otro  tiempo  la  Isla 
Española,  la  primada  de  las  Indias,  produjo  algu- 
¡  nos  poetas  de  fácil  estro,  como  Félix  María  del  Mon¬ 
te,  que  publicó  varios  dramas  y  una  zarzuela,  además 
de  unas  composiciones  líricas;  el  fabulista  Felipe 
Dávila,  Javier  Angulo  Guridi,  que  en  la  poesía  do¬ 
méstica  encontró  rasgos  ingenuos;  Nicolás  Nieñe, 
que  introdujo  el  color  local  de  la  poesía  dominicana, 
y  Félix  Mota,  que  en  su  oda  La  Virgen  de  Ozama 
tiene  estrofas  correctas  y  de  agradable  efecto.  Más 
que  los  anteriores  valen  José  Joaquín  Pérez  por  sus 
composiciones  El  junco  verde ,  Los  ecos  del  destierro 
y  La  vuelta  al  hogar,  y  doña  Salomé  U reña  de  Enrí- 
quez,  de  quien  dice  Menéndezy  Pelayo  que  «sostiene 
con  firmeza  en  sus  brazos  femeniles  la  lira  de  Quinta¬ 
na  y  de  Gallego,  arrancando  de  ella  robustos  sones  en 
loor  déla  patria  y  de  la  civilización  que  no  excluyen 
más  suaves  tonos  para  cantar  La  llegada  del  invier- 
no  y  vaticinar  sobre  la  cuna  fie  su  hijo  primogénito». 
Como  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  en  Méjico,  la  Ave¬ 
llaneda  en  Cubn  v  doña  Agripina  Montes  del  Valle  en 
Colombia  es  la  señora  Uraña  fie  Enríquez  la  primera 
poetisa  en  su  patria  y  brilla  tanto  por  la  delicadeza 
del  sentimiento  como  por  la  elegancia  de  la  forma. 

En  Puerto  Rico,  con  la  protección  de  Juan  de 
la  Pezuela.  conde  de  Cheste,  fundóse  la  Academia 
Real  de  Buenas  Letras,  en  la  cual  se  dieron  á  cono¬ 
cer  á  mediados  del  siglo  xix  Juan  Manuel  Echeva¬ 
rría  v  Manuel  Felipe  Castro,  por  dos  poemas  de  ca¬ 
rácter  patriótico;  Narciso  de  Foxa  y  Lecanda,  oriundo 
de  la  propia  isla,  se  había  dado  algunos  años  antes 
á  conocer  en  el  Liceo  de  la  Habana  por  un  Canto 
épico  sobre  el  descubrimiento  de  América,  de  forma 
correcta  y  esmerada  y  por  sus  versos  A  la  naturale¬ 
za  de  Cuba,  en  que  imita  las  Silvas  de  Andrés  Bello. 
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Joan  Francisco  Comas,  Ramón  Marín  y  Alejandro 
de  Tapia,  se  muestran  generalmente  eu  sus  poesías 
como  escritores  de  talento  claro  y  bien  cultivado. 

El  último  merece  especial  mención,  pues  aunque 
es  poeta  desigual  muestra  talento  y  dotes  de  escri¬ 
tor  en  sus  dramas  sobre  Cainoens,  Vasco  Núñez  de 
Balboa  y  Bernardo  de  Palissy.  Este  drama  es  el  me¬ 
jor  escrito  por  ser  el  más  fiel  al  carácter  del  prota¬ 
gonista  y  á  la  verdad  histórica,  y  se  recomienda  por 
cierta  grandiosa  y  simpática  serenidad  moral.  José 
Gautier  Benítez  (1848)  merece  elogio  por  su  Canto  á 
Puerto  Rico,  de  notable  ejecución,  publicado  por 
Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Antología  y  por  La  barca, 
alegoría  en  que  el  sentimiento  lírico  se  dilata  en 
graves  y  majestuosas  estancias.  Doña  Alejandrina 
Benítez  de  Gautier  publicó,  por  los  años  1812,  unos 
robustos  y  elegantes  versos  A  la  estatua  de  Colón  y 
otros  más  delicados  é  Intimos  que  llevan  por  título 
Mi  pensamiento  y  El  paseo  solitario.  Así  como  Men- 
dive  descuella  entre  los  cubanos  por  sus  traduccio¬ 
nes,  Manuel  Blzabur  y  Vizcarrondo  brilla  entre  los 
poetas  franceses,  particularmente  de  Teófilo  Gautier, 
como  Tristesa  en  el  mar,  Lo  que  dicen  las  golondrinas, 
La  rosa  de  te  y  La  nube,  en  que  interpreta  notable¬ 
mente  el  artificio  y  la  originalidad  del  autor  de  Es¬ 
maltes  y  Camafeos. 

Dolores  Rodríguez  de  Tió  es  una  de  las  poetisas 
populares  de  Puerto  Rico,  y  publicó  sus  versos  en 
MayagUez  (1885)  con  el  título  de  Claros  y  nieblas, 
más  tarde  dió  á  la  prensa  en  la  Habana  su  Libro  de 
Cuba,  colección  de  poesías  correctas  (1893),  que  me¬ 
recieron  un  elogio  de  Núñez  de  Arce. 

Bibliogr.  Revista  bimestre  de  la  isla  de  Cuba 
(1831-34),  con  notables  artículos  de  crítica  litera¬ 
ria  atribuidos  á  Domingo  Del  Monte;  Rimas  ame¬ 
ricanas,  con  poesías  de  Valdés,  Tanco  y  otros  (Ha¬ 
bana,  1833);  Ocios  poéticos  de  Delio  (Matanzas, 
1835);  Modern  Poets  and  Poetry  of  Spain ,  con 
algunas  poesías  de  Heredia  y  juicio  sobre  el  mismo, 
por  J.  Kennedy  (Londres,  1852);  Ramón  de  Pal¬ 
ma,  Los  Cantares  de  Cuba,  estudio,  en  la  Revista  de 
la  Rabana  (t.  III,  1854);  Joyas  del  Parnaso  cuba¬ 
no  (Habana,  1855);  Ramón  Vélez  y  Herrera,  Ro- 
mances  cubanos  (Habana,  1856);  Miguel  Teurbe  de 
Tolón,  Leyendas  cubanas  ('SnevA  York,  1856);  Obras 
literarias  del  doctor  Ramón  Zambrana,  con  un  juicio 
■obre  las  diferentes  épocas  de  la  Poesía  en  Cuba 
(Habana,  1858);  José  Antonio  Saco,  Colección  de 
papeles  cientijlcos,  históricos,  etc.,  sobre  la  isla  de 
Cuba  (París,  1858);  Antonio  Bachiller  y  Morales, 
Apuntes  para  la  historia  de  las  Letras  en  la  isla  de 
Cuba  (Habana,  1859);  Cuba  poética,  de  52  auto¬ 
res  (Habana,  1859-G1);  Revista  Rabanera  (1861), 
con  estudios  del  poeta  Zenea;  Cantos  guajiros  por 
varios  jóvenes  cubanos  (Cuba,  1862):  Cuba  poética , 
colección  escogida  de  las  composiciones  en  verso  de 
los  poetas  cubanos  desde  Zequeira  hasta  nuestros 
días,  publicada  por  José  Fornaris  y  Joaquín  Lorenzo 
Luaees  (Habana,  1861);  Poésies  computes  de  Plácido , 
traducidas  por  D.  Foutaine,  con  un  prefacio  de  Luis 
Jourdan  (Paría,  1863);  Federico  Milanés,  Estudio 
critico  y  biografía  del  poeta  José  Jacinto  Milanés 
(Nueva  York,  1865);  Noches  literarias  en  casa  de 
Nicolás  A zcárate  (Habana,  1866);  Juan  Valera,  Es¬ 
tudio  critico  sobre  la  Avellaneda,  en  la  Revista  de 
España  (1869)  y  en  las  Obras  completas  del  autor; 
Piñeyro,  Poesías  completas  de  Zenea  (Nueva  York, 
1872);  Pedro  Laso  de  los  Vélez,  Poetas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  (Barcelona,  1875):  Antonio  Bachiller  y 


Morales,  Biografía  del  poeta  Heredia  (Nueva  York, 
1875);  E.de  los  Santos  Fuentes  y  Betancourt,  Apa¬ 
rición  y  desarrollo  de  la  Poesía  en  Cuba,  tesis  para 
la  Universidad  (Lima,  1877);  Francisco  Cnlcagno. 
Poetas  de  color ,  con  noticias  biográficas  y  críticas 
(Habana,  1878);  Canciones  cubanas  desde  la  Rayame - 
sa  hasta  lis  más  modernas,  recopiladas  por  L.  11.  V. 
(Madrid,  1879,  y  Habana,  1880);  Flora  poética  hu- 
cionnl  ( Habana,  1880);  Pedro  Gniteras,  Estudio  yo- 
bre  el  poeta  Heredia,  en  la  Revista  de  Cuba  (t.  VI, 
1880);  Emilio  M.  González  del  Valle.  La  poesía  lí¬ 
rica  en  Cuba  (Barcelona,  1884);  Aurelia  Castillo  de 
González,  Biografía  déla  Avellaneda ( Habana,  1887); 
Maniio!  Sanguily,  Juicio  critico  sobre  Plácido  (Ha¬ 
bana,  1894);  M.  Aramburo  y  Machado,  La  Avella¬ 
neda:  su  personalidad  literaria ,  conferencias  en  el 
Ateneo  de  Madrid  (Madrid,  1898);  Manuel  de  la 
Cruz,  Reseña  histórica  del  movimiento  literario  en  la 
isla  de  Cuba  (1891);  Enrique  Piñeyro,  Vida  y  e sen 
tos  de  Zenea  (París,  1901),  Hombres  y  glorias  de  Ame¬ 
rica,  estudios  críticos  (París,  1903),  y  Semblanza 
del  poeta  Heredia,  en  el  Bulletin  Bispanique  (pági¬ 
nas  186-209,  1907);  La  Avellaneda:  autobiografía 
y  cartas,  con  un  prólogo  por  Lorenzo  Cruz  de  Fuen- 
tes(Huelva,  1907);  Bibliografía  cubana  del  siglo  XIX 
(Matanzas,  1911);  José  de  Armas  y  Cárdenas,  His¬ 
toria  y  literatura  (Habana,  1915):  Rafael  Pombo. 
Estudio  sobre  Zenea,  en  el  Repertorio  Colombiano; 
Guirnalda  cubana:  bosquejos  y  semblanzas  femeniles, 
por  varios  autores  (Habana,  1881);  N.  Heredia,  El 
lector  cubano,  trozos  sueltos  en  prosa  y  verso  de  au¬ 
tores  cubanas  (Habana,  1903);  Tomás  Justis  v  del 
Valle,  ¿ Existe  una  literatura  cubana?,  tesis  (Habar.:», 
1900);  Los  poetas  de  la  guerra  de  Cuba  (Nueva  York. 
1893);  Adrián  del  Valle,  Parnaso  cubano  (Barcelo¬ 
na,  1907):  Poetas  portorriqueños,  producciones  en 
verso,  de  36  poetas,  escogidas  por  varios  (Mnvn- 
gUez,  1879);  Notas  perdidas ,  colección  de  poetas 
arecibeños  (Puerto  Rico.  1879);  Manuel  Fernández 
Juncos,  Antología  portorriqueña  (Puerto  Rico,  190/) 
y  Don  Bernardo  de  Valbuena  (Puerto  Rico,  1884  i; 
Tapia  y  Rivera,  Biblioteca  histórica  de  Puerto  Rico; 
Coll  y  Tost,  Repertorio  histórico  de  Puerto  Rico;  hl 
Cancionero  de  Borinqnen,  antología  de  las  primicias 
de  la  poesía  isleña:  composiciones  originales  en 
prosa  v  verso  (Barcelona,  1846):  Manuel  Cañete. 
Ensayos  poéticos  de  Narciso  de  Foxá,  juicio  crítico 
(Madrid,  1849);  Manuel  María  SamR.  Bibliografía 
portorriqueña,  premiada  por  el  Ateneo  de  Puerto  Ri-  o 
( MayagUez ,  1887);  Album  portorriqueño;  Gabriel 
Ferrer  Hernández,  La  instrucción  publica  en  Puerto 
Rico  (Puerto  Rico,  1885);  F.  García  Godoy,  La  li¬ 
teratura  dominicana  (1916);  Reseña  históricocritica 
de  la  Poesía  en  Santo  Domingo  (1892):  Morel  Fatio, 
Estudio  critico  sobre  la  Poesía  en  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo,  en  la  Revue  Historiqne  (t.  XXI,  págs.  179- 
190);  José  Amador  de  los  Ríos,  Vida  y  escritos  de 
Oviedo,  en  su  Historia  de  las  Indias  (1851);  Tirso 
de  Molina,  Historia  de  la  orden  de  la  Merced;  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch,  Teatro  escogido  de  fray  Ga¬ 
briel  Téllet  (Madrid,  1839);  Reseña  históricocritica 
de  la  Poesía  en  Santo  Domingo,  por  una  comisión  de 
literatos  (Francisco  Gregorio  Billin,  Federico 
qtiez  Carvnjal,  Pantaleón  Castillo,  etc.);  J.  T.  Me- 
dina,  Notas  bibliográficas  referentes  á  las  primera* 
producciones  de  la  Imprenta,  etc.  (Santiago  e  i- 
le,  1904);  Poesías  de  Salomé  Ureña  de  Enrique:, 
coleccionadas  por  la  Sociedad  literaria  Amigos  e 
País  (Santo  Domingo,  1880);  Pedro  Enrlqow  Ure- 
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fia,  Huras  di  estudio,  con  paginas  referentes  á  la 
vnia  intelectual  de  Santo  Domiugo  (Parta,  1910); 
José  Castellanos,  La  Lira  de  Quisqueya,  colección 
formada  con  poesías  de  U teña,  Pichardo.  Valencia, 
Guridi,  Del  Monte,  Pallerano,  Román,  Oí  lea,  Ma¬ 
chado,  etc. 

Chile.  Ciüle  es  el  único  do  los  pueblos  modernos 
cuya  fundación  lia  sido  inmortalizada  por  un  poema 
épico,  según  dijo  con  su  genial  acierto  el  ilustre 
Andrés  Bello,  y  ese  poema  es  la  Araucana  (V.),  que 
pertenece  á  la  literatura  española  por  su  autor  el  ad¬ 
mirable  poeta  y  conquistador  Ercilla,  y  á  las  letras 
americanas  por  el  suelo  donde  fue  escrito  y  por  las 
gentes  que,  peleando  recias  batallas,  figuran  en 
aquella  obra  maestra.  Ercilla  tuvo  un  asunto,  al 
parecer  poco  brillante  y  nacía  propicio,  para  llevarle 
«de  la  inmortalidad  al  alto  asiento»,  como  que  sólo 
relata  la  conquista  de  «veinte  leguas  de  término,  sin 
pueblo  formal,  ni  muro  ni  casa  fuerte  para  su  repa¬ 
ro»;  pero  el  bardo  guerrero  supo  concebir  una  obra 
viva,  llenado  interes,  de  acción,  de  episodios  mar¬ 
ciales,  de  descripciones  palpitantes  en  que  relata 
con  arte  las  costumbres  exóticas  y  las  hazañas  por¬ 
tentosas  de  aquellas  geutes  bárbaras  que  no  tenían 
nombre  ni  historia  hasta  que  él  «vino  á  darles  la  in¬ 
mortalidad  en  sus  versos».  El  estilo  de  la  epopeya 
es  admirable  por  su  claridad.su  precisión  y  senci¬ 
llez,  su  clásica  naturalidad,  de  suerte  que  las  expre¬ 
siones  se  conservan  frescas  y  palpitantes  á  través 
de  los  tiempos.  Sobre  Ercilla  han  escrito  graneles 
comentadores,  como  Quintana,  Martínez  de  la  llosa, 
Bello,  Caro  y  Menéndez  y  Pelayo.  Para  éste  la 
Araucana  es  el  mejor  de  nuestros  poemas  históricos, 
y  fué  sin  duda  la  primera  obra  de  las  literaturas 
modernas  en  qué  la  historia  contemporánea  apareció 
elevada  á  la  dignidad  de  la  epopeya.  El  erudito  po¬ 
lígrafo  José  Toribio  Medina  publicó  en  su  Biblioteca 
Americana  (Santiago,  1888)  una  noticia  de  las  nu¬ 
merosas  ediciones  de  la  Araucana . 

Una  abundante  literatura  de  epopeyas  históricas 
surgió  An  pos  de  la  Araucana,  entre  otras,  La  meji¬ 
cana ,  La  Argentina,  Las  armas  antarticas  y  uua 
continuación  de  la  misma  obra  de  Ercilla,  por  San- 
tisteban  Osorio,  entre  otras  imitaciones  menos  di¬ 
rectas,  como  Bl  Pitrén  indómito,  de  Alvarez  de  To¬ 
ledo.  No  puede  olvidarse  su  influencia  en  el  teatro, 
como  lo  demuestran  Bl  arauco  domado ,  de  Lope  de 
Vega,  y  el  Gobernador  prudente,  de  Gaspar  de  Avi¬ 
la.  El  chileno  Pedro  de  Oña  escribió,  en  honor  de 
Hurtado  de  Mendoza  y  con  el  mismo  título  adoptado 
por  Lope,  Bl  arauco  domado,  hermoso  poema  que  en 
rigor  es  el  más  antiguo  monumento  literario  de  aque¬ 
llas  regiones,  escrito  por  un  poeta  chileno.  El  poema 
de  Oña  contiene  19  cantos  con  más  de  16,000  ver¬ 
sos.  trazados  con  facilidad  admirable.  Trata  Oña 
todos  sus  asuntos  con  gran  facilidad  narrativa,  con 
lozanía  en  las  imágenes,  con  nobleza  y  naturalidad 
en  la  expresión  de  los  afectos  amorosos,  con  fantás¬ 
tica  brillantez  en  los  paisajes,  si  bien  es  verdad  que 
sus  descripciones  campestres,  en  ocasiones  tan  lo¬ 
zanas,  más  que  de  la  naturaleza,  parecen  sacadas  de 
los  libros.  A  veces  abusa  de  la  mitología  antigua, 
exótica  del  todo  en  un  poema  de  asunto  exclusiva¬ 
mente  americano.  La  sombra  de  Lautaro,  que  se 
aparece  á  Talgueno,  es  una  reminiscencia  de  aquella 
aparición  de  Héctor  á  Eneas  en  el  poema  de  Virgi¬ 
lio.  No  es,  en  consecuencia.  Oña  un  continuador  ni 
un  rival  de  Ercilla,  pero  tiene  destellos  de  inspira¬ 
ción  poética;  en  las  comparaciones  presenta  nove¬ 


dad  y  tiene  estilo  propio;  como  versificador  posee 
felices  cualidades,  domina  el  metro  con  elegancia  y 
tiene  abundante  vena  y  florida  fantasía.  Escribió 
otro  extenso  poema  intitulado  Bl  vasauro,  en  octa¬ 
vas.  que  terminó  por  los  años  1635.  Contiene  esa 
obra  1 1  cantos  y  cerca  de  10,000  versos.  Es  una  cró¬ 
nica  rimada  y  va  entretejiendo  en  ella  con  destreza 
los  anales  de  Castilla  basta  la  conquista  de  Granada. 
Internó  reanudar  el  hilo  del  relulo  de  Ercilla,  Diego 
de  Santistelmn,  quien  publicó  una  cuarta  y  quin¬ 
ta  parte  de  la  Araucana,  en  33  cantos:  pero  como  el 
autor  no  había  estado  en  América,  su  relato  resulta 
sin  vida,  y  su  obra  es  sólo  una  insípida  rapsodia, 
sin  plan  definido  y  sin  elegancia  en  el  estilo.  Supe¬ 
rior  á  él  es  Juan  de  Mendoza,  cuyo  poema  se  cita 
generalmente  con  el  nombre  de  Guerras  de  Chile,  y 
contiene  11  cantos  con  cerca  de  8,000  versos,  en 
que  narra  episodios  del  gobierno  de  Martín  de  Lu¬ 
yóla  y  de  Francisco  de  Quiñones.  Por  haber  asistido 
¡i  varios  encuentros  de  armas,  sabe  describir  con 
vivos  colores  y  animación  los  encuentros  marciales, 
y,  en  general,  sus  versos  son  fáciles,  su  estilo  no 
carece  de  elegancia.  Hernando  Alvarez  de  Toledo, 
veterano  en  las  guerras  de  Flaudes,  según  él  mismo 
lo  relata  en  su  poema  intitulado  Bl  Pitrén  indómito , 
pasó  á  Chile  y  guerreó  con  los  araucanos  por  los 
años  de  1582.  Su  poema  contiene  24  cantos  y  cerca 
de  15,000  versos,  de  suerte  que  sólo  Juan  de  Cas¬ 
tellanos,  de  quien  ya  hablaremos  en  lo  referente  al 
Nuevo  Reino  de  Granada,  le  gana  en  fecundidad 
para  trazar  una  crónica  rimada.  No  corresponde  á 
la  cantidad  la  cualidad  de  su  estilo  que,  en  general, 
carece  de  elegancia  y  sigue  el  hilo  de  la  narración 
escueta  con  fidelidad  histórica,  pero  con  lastimoso 
prosaísmo  de  fechas  y  de  nombres.  El  capitán  Mel¬ 
chor  Xufré,  natural  de  Madrid,  publicó  en  Lima, 
en  1630,  un  Compendio  historial  en  que  relata  la 
conquista  y  guerra  de  Chile,  en  versos  sueltos  del 
peor  estilo.  Superior  á  este  versificador  es  Francisco 
Núñez  de  Pineda,  natural  de  Chillán,  y  autor  de  un 
poema  intitulado  Cautiverio  felit  y  ratón  de  las  gue¬ 
rras  dilatadas  en  Chile;  relata  el  tiempo  en  que  es¬ 
tuvo  preso  en  el  campamento  del  cacique  Caulicán; 
tiene  ingenuidad  v  sencillez  en  el  relato,  naturalidad 
de  1  os  sentimientos,  claridad  y  llaneza  en  el  estilo. 
Trae  en  su  narración  algunos  pasajes  de  Virgilio  y 
de  Ovidio,  versiones  en  que  se  prueba  sus  buenos 
estudios  de  humanista.  Aunque  escribió  ya  muy 
entrado  el  siglo  xvii,  no  tiene  el  pedantismo  y  la 
afectación  de  que  adolecían  tantos  poetas  de  aquel 
tiempo  en  la  Ciudad  de  los  Reyes.  El  padre  Juan  de 
Rorrenechen.  de  la  ciudad  de  Concepción,  escribió 
á  fines  del  siglo  xvii  un  ensayo  de  novela  intitulado 
Restauración  de  la  Imperial,  en  que  hay  intercala¬ 
das  algunas  octavas,  que  no  carecen  de  sonoridad  y 
facilidad  en  la  forma.  Pasando  sin  hacer  mención 
de  varios  improvisadores  que  hicieron  con  donaire 
v  grncejo  varias  sátiras,  hablaremos  de  Manuel 
Fernández  Ortolán,  autor  de  una  Bnsalada  poética 
jocoseria ,  en  que  hizo  alarde  de  versificar  en  todo 
género  de  metros. 

Con  el  cambio  de  régimen  político  en  1810  se 
abre  un  nuevo  período  de  la  literatura  chilena,  y  en 
él  se  presentan  Camilo  Enríquez  y  Bernardo  de 
Vera  y  Pintado,  en  cuya  obra  palpita  el  espíritu 
revolucionario.  El  primero,  que  pertenecía  á  la  Con¬ 
gregación  de  los  Agonizantes,  fundó  en  1812  La 
Aurora  de  Chile,  emigró  á  Buenos  Airea,  donde 
dejó  el  hábito;  regresó  á  Chile  y  allí  murió  en  182o* 
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Pretendió  imitar  á  lriarte  en  el  Poema  de  la  música, 
pero  sus  versos  son  incorrectos,  llenos  de  faltas  pro¬ 
sódicas  y  de  constantes  prosaísmos  en  su  Exhorta¬ 
ción  al  estudio  de  las  ciencias  y  en  algunos  himuos 
patrióticos,  con  excepción  de  aquella  poesía  suya 
que  es  en  realidad  una  traducción  del  himno  nacio¬ 
nal  de  los  Estados  Unidos  y  que  empieza:  Salve, 
gloria  del  mundo .  Hizo,  además,  algunas  letrillas  y 
compuso  tres  dramas,  Camila,  La  Inocencia  y  Lauta¬ 
ro,  que  no  llegaron  á  representarse  Vera  y  Pintado, 
profesor  de  jurisprudencia,  buen  improvisador,  com¬ 
puso  versos  amorosos  y  festivos  en  su  primera  épo¬ 
ca.  colaboró  en  La  Aurora  de  Chile,  y  en  1819  es¬ 
cribió  una  canción  patriótica  que  fué  el  primitivo 
himno  nacional  chileno.  Ventura  Blanco  Encalada, 
boliviano,  perteneció  á  Chile  por  haber  vivido  allí 
largos  años,  mas  ya  hablamos  de  él  en  otra  parte. 
Juan  Ezaña,  limeño  aclimatado  en  Chile,  por  mu¬ 
chos  años  enseñó  retórica  y  poética  en  el  Instituto 
Nacional  de  Santiago,  y  uniendo  á  la  doctrina  la 
práctica  compuso  varias  poesías  líricas  y  arregló  La 
Cenobia  de  Metastasio  con  el  título  de  El  amor  vence 
al  deber;  escribió  también  dos  comedias  y  tres  saine¬ 
tes  originales.  La  llegada  de  José  Joaquín  de  Mora 
en  1828  y  de  Andrés  Bello  al  siguiente  año  influye¬ 
ron  de  una  manera  especial  en  el  progreso  literario 
de  Chile.  Recibido  con  entusiasmo,  Mora  tuvo  allí 
gran  influencia,  si  bien  encontró  rigurosa  oposición 
en  el  presbítero  Juan  Francisco  Meneses,  antiguo 
realista  y  conservador  de  las  tradiciones  de  la  colo¬ 
nia.  También  halló  un  poderoso  adversario  en  Bello, 
de  ciencia  más  sólida  y  positiva,  como  se  probó  en 
el  torneo  literario,  en  que  Mora  quedó  derrotado,  de 
tal  suerte  que  se  vió  obligado  á  salir  de  Chile.  Más 
profunda  y  saludable  fué  la  influencia  de  Bello,  va¬ 
rón  extraordinario,  de  quien  se  habló  extensamente 
en  la  correspondiente  biografía  y  del  que  trataremos 
nuevamente  en  la  sección  destinada  á  Venezuela. 
Sus  discípulos  comenzaron  á  publicar  notables  tra¬ 
bajos  en  El  Semanario  de  Santiago,  donde  apareció 
El  campanario,  poema  de  Salvador  SanfueateB,  co¬ 
nocido  ya  por  una  traducción  en  verso  de  la  lflge- 
nia  de  Hacine,  de  la  cual  Bello  había  dado  á  cono¬ 
cer  ya,  con  altos  elogios,  algunos  fragmentos. 
Produjo  El  campanario  gran  entusiasmo  en  aquel 
tiempo,  y  en  él  se  describen  con  facilidad  y  desen¬ 
fado  tipos  y  costumbres  coloniales  en  octavas  joco¬ 
sas,  que  á  veces  hacen  recordar  las  excelentes  del 
guatemalteco  Butres.  Tradujo  con  propiedad  de  len¬ 
guaje  y  exactitud  de  interpretación  El  británico,  de 
Hacine,  y  en  Los  celos  infundados  adaptó  una  de  las 
comedias  de  Moliére.  Publicó  tres  piez  «s  originales, 
Carolina,  Cora  ó  La  Virgen  del  Sol  y  Juana  de  Ña¬ 
póles,  y  escribió,  además,  tres  leyendas,  El  bandido, 
Inanú  ó  La  laguna  de  Banco  y  Hnentemagn,  y  un 
largo  poema.  La  destrucción  de  la  Imperial ,  en  que 
se  comprende  su  deseo  de  imitar  la  obra  de  Ercilla. 
Hermógenes  Irisarri  tuvo  dotes  de  poeta  y  tradujo 
en  verso  la  tragedia  Francesco  de  Rimini  y  el  drama 
Carlos  Vil,  de  Alejandro  Dumas.  Carlos  Bello,  hijo 
de  don  Andrés,  dio  al  teatro  Los  amores  de  un  poeta, 
drama  romántico  muy  aplaudido  por  entonces,  y 
Rafael  Miuvielle  compuso  otro  drama  titulado  Traes - 
to.  En  1837  apareció  el  Canto  fúnebre  á  la  muerte 
de  don  Diego  Portales,  obra  de  doña  Mercedes  Ma¬ 
rín,  á  quien  se  deben  también  el  Canto  de  la  caridad, 
la  Plegaria  al  pie  de  la  Cru%,  las  bellas  estancias 
que  comienzan  con  Dulce  es  morir,  y  numerosas 
composiciones  de  índole  familiar  en  que  se  reflejan 


su  noble  corazón  y  su  sinceridad  lírica,  hermosas 
cualidades  por  las  cuales  Bello,  en  1859,  llegó  á 
llamarla  «la  musa  de  la  caridad  cristiana,  que  tiene 
gemidos  para  todos  los  dolores  y  sólo  presta  su  voz 
á  los  efectos  generosos».  Correspondió  al  elogio  del 
maestro  la  poetisa  con  uua  hermosa  elegía  á  la 
muerte  de  aquel  venerable  patriarca  de  la  literatura. 
Domingo  Arteaga  Alem parte  (1835-1880)  hizo  estu¬ 
dios  clásicos  y  reveló  las  buenas  enseñanzas  que 
había  recibido,  tanto  en  sus  versos  originales,  délos 
cuales  recordaremos  su  himno  manzoniano  Al  amor , 
como  en  sus  traducciones  de  lord  Byron,  de  Víctor 
Hugo  y  del  libro  primero  de  la  Eneida.  Su  vigoroso 
espíritu  era  más  propio  para  la  prosa  de  carácter 
político,  pero  no  carece  de  sentimiento  su  poesía 
A  mi  madre  al  partir.  Hay  una  traducción  suya 
digna  de  elogio  en  la  obra  Víctor  Hugo  en  América. 
El  primer  tomo  de  sus  Obras  completas  lo  forman  la 
colección  de  sus  poesías.  Manuel  Blanco  Cunrtfn 
escribió  numerosos  artículos  filosóficos  y  literarios, 
fué  poeta  satírico  y  festivo  y  heredó  de  su  padre, 
Ventura  Blanco  Encalada,  la  devoción  que  éste  pro¬ 
fesaba  al  buen  gusto  y  á  la  limpieza  del  idioma.  Pre¬ 
firió  seguir  la  escuela  clásica  española  antes  que  los 
nuevos  rumbos  del  romanticismo,  y  de  ello  dió 
prueba  en  su  poesía  La  ocasión  y  el  deseo.  Escribió 
también  las  leyendas  Doña  Blanca  de  Lerma  y  Mar - 
chadal.  Zorobabel  Rodríguez,  ligero  controversista 
y  autor  del  Diccionario  de  chilenismos,  publicó  va¬ 
rias  poesías  en  que  se  revela,  además  de  un  espíritu 
privilegiado,  la  forma  limpia  y  correcta  de  quien 
trabajó  por  la  pureza  del  castellano.  Martín  José 
Lira,  que  figuró  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 
fué  poeta  sentimental  y  delicado.  Ensebio  Lillo,  quo 
nació  en  Santiago  en  1826  y  publicó  en  Valparaíso 
El  Mercurio  desde  1844,  se  hizo  notar  por  las  poe¬ 
sías  que  insertó  en  El  Siglo  y  por  un  canto  al  día  de 
la  patria,  que  obtuvo  el  premio  de  la  Sociedad  Lite¬ 
raria  por  el  talento  artístico  que  revelaba  y  que  fué 
luego  la  canción  nacional  de  Chile.  Entre  sus  mejo¬ 
res  poesías  pueden  citarse  A  la  violeta.  Dos  almas  y 
El  poema  de  un  proscrito,  este  último  reflejo  de  su 
vida  agitada,  como  que  sufrió  Lillo  varios  destierros 
y  persecuciones  á  causa  de  sus  ideas.  Guillermo 
Mata  fué  un  poeta  vigoroso,  afiliado  en  la  escuela 
del  romanticismo,  mas  pretendió  al  mismo  tiempo 
dar  un  carácter  filosófico  y  un  fin  social  á  sus  com¬ 
posiciones.  Aunque  en  su  Himno  de  guerra  de  Amé¬ 
rica  invita  á  alzar  pendones  contra  la  vieja  Europa, 
prueba  su  amor  á  la  madre  patria  en  un  vigoroso 
soneto  A  España .  Cultivó  el  género  descriptivo, 
pero  con  cierta  tendencia  filosófica  ó  científica  que  á 
veces  daña  al  asunto,  según  puede  verse  en  su  silva 
intitulada  En  las  montañas . 

José  Antonio  Soffia,  natural  de  Valparaíso  (1843), 
publicó  en  su  juventud  algunas  poesías  satíricas  que 
andan  dispersas  en  varios  periódicos,  cultivó  más 
tarde  diversos  géneros  en  forma  generalmente  co¬ 
rrecta  harmoniosn.  Reunió  sus  mejores  poesías  en 
tres  volúmenes:  Hojas  de  otoño,  Poesías  líricas  y 
Poemas  y  Poesías.  Pasó  á  Colombia  como  ministro 
plenipotenciario  de  Chile,  desempeñó  su  misión  con 
el  mayor  lucimiento,  y  contribuyó  en  Santa  Fe  de 
Bogotá  al  renacimiento  literario  de  aquella  época; 
formó  la  colección  del  Romancero  Colombiano,  y  en 
anión  de  Rivas  Groot  la  antología  titulada  Victor 
Hugo  en  América.  Escribió  en  aquella  República  su 
bello  poema  Las  dos  hermanas.  Recuerdos  del  Mag  ia- 
Una,  composición  sentimental  y  descriptiva  muy 
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popular  en  Colombia.  En  ésta,  como  en  todas  sus 
poesías,  se  reflejan  la  nobleza  «le  su  corazón,  la  deii 
cabeza  de  su  temperamento  y  su  exquisita  cultura. 
Eduardo  de  la  Barra  es  un  poeta  subjetivo,  con 
cierto  fondo  de  filosofía  melancólica,  un  poco  á  la 
manera  de  Becquer  y  de  lleine  en  sus  poeM.is  cor* 
tas;  mas  en  sus  poemas  de  largo  aliento,  como  Poe¬ 
mas  <t'l  Pacifl'o,  levanta  el  tono  y  da  nuevo  vigor  a 
la  forma.  Fue  humanista  y  tradujo  varias  poesías  de 
Horacio,  hizo  un  arreglo  bel  poema  bel  Cid  y  publi¬ 
có  algunos  esludioB  de  métrica  castellana.  Sus  quin¬ 
tillas  A  Cuba  muestran  la  facilidad  con  que  \ersi- 
ficaba.  Hizo  varias  traducciones,  entre  otras  se  re- 
cuerba  El  taso  roto,  be  Sully-Pniblinmme,  que  tiene 
rasgos  felices.  Carlos  WalUer  Martínez,  tan  notable 
por  sus  poesías  como  por  sus  discursos  en  el  Con¬ 
greso,  fué  escritor  vigoroso  y  notable  patriota.  Fru¬ 
to  de  sus  ideales  son  los  mejores  poemas  de  su  libro 
Poesías ,  según  autorizado  crítico;  ios  Romances 
americanos,  de  WalUer  Martínez,  constituyen  uno 
de  los  más  bellos  esfuerzos  de  poesía  narrativa  ame¬ 
ricana.  Su  forma  es  harmoniosa  y  fácil  y  maneja  el 
romance  octosílabo  con  verdadero  casticismo,  como 
puede  verse  en  la  narración  histórica  intitulada 
Ejemplo.  El  soneto  La  nave,  por  la  forma  y  el  fon¬ 
do.  es  una  de  las  mejores  composiciones  del  Parna¬ 
so  chileno,  y  sus  Cartas  de  Jerusalén  lian  merecido 
los  elogios  de  críticos  competentes.  Luis  Rodríguez 
Velasco  es  encomiado  por  su  patriotismo  que  se 
revela  en  el  Canto  á  los  héroes  de  Iqnique  (1879),  en 
alejandrinos.  Fue  cantor  del  progreso  é  hizo  una 
poesía  A  l a  unión  americana.  Médico  y  escritor  fué 
Adolfo  Valderrama,  natural  de  la  Serena,  hombre 
«le  singular  cultura  y  correcto  prosador;  su  obra 
Poesía  chilena  es  muy  celebrada  en  su  patria.  Juan 
Rafael  Allende,  escritor  fecundo,  cultivador  de  di¬ 
versos  géneros,  poeta  lírico  y  dramático  en  sus 
obra3  todas,  inclusive  en  sus  artículos  de  periodista, 
ha  demostrado  gran  respeto  por  los  fueros  del  idio¬ 
ma  v  por  Jas  exigencias  de  la  métrica.  El  atropello 
fonético  que  resulta  de  rimar  Z  con  S,  en  que  incu¬ 
rren  algunos  compatriotas  suyos,  Allende  no  lo  ha 
cometido  en  sus  composiciones;  mas  si  no  peca  por 
descuido,  acaso  incurre  en  el  defecto  contrario,  pues 
abusa  de  la  transposición,  aun  en  sus  obras  dramáti¬ 
cas,  todas  ellas  en  verso,  y  como  ejemplo  pueden 
verse  las  composiciones  Cosa  vieja  (en  casa  de  un 
diputado),  y  en  La  Cámara.  Pedro  Nolasco  Préndez 
publicó  varias  colecciones  de  poesías,  entre  ellas 
Las  siluetas  de  la  historia ;  su  versificación  es  vigo¬ 
rosa  y  su  temperamento  romántico,  las  rimas  son 
8electas.  Acaso  la  mejor  de  sus  poesías  es  La  quime- 
rnt  escrita  ante  una  escultura  de  Nicanor  Plaza.  Los 
versos  A  Walter  Hartón  se  deslizan  sin  esfuerzo  y 
Ron  prueba  de  que  dominaba  el  idioma;  de  ello  da 
testimonio  asimismo  su  romance  en  que  imita  con 
"otable  facilidad,  tanto  en  el  asunto  como  en  la 
forma,  una  de  las  rimas  mejor  sentidas  de  Gustavo 
Hccquer,  aquella  que  termina:  ¡Dios  mío.  qué  solos  se 
Quedan  los  muertos.'  Samuel  A.  Lillo  (1870)  publicó 
eu  1900  un  tomo  de  Poesías;  cinco  años  después,  el 
poema  Antes  y  hoy ,  y  en  1908  sus  Canciones  de 
Aranco.  Predominan  en  sus  versos  el  carácter  obje- 
!lvo>  tendencia  á  describir  escenas  en  que  sólo 
indirectamente  se  refleja  su  personalidad.  Según  el 
crítico  Rafael  Maluenda,  es  Lillo  «un  artífice  que, 
?ln  desasosiegos  ni  inquietudes,  esculpe  en  el  ncn- 
.  a  molde  de  sus  estrofas  la  serena  visión  que 
lene  de  Ja  vida».  Entre  los  poetas  de  la  generación 


de  este  siglo,  es  en  Chile,  al  decir  de  otro  crítico,  el 
que  aparece  con  más  definida  personalidad.  En  su 
poesía  El  arponero ,  describe  la  caza  de  la  ballena, 
con  rasgos  en  que  se  retleja  la  acción  y  se  destacan 
vigorosamente  los  perfiles.  Otra  poesía  más  breve. 
La  tamba  del  marino,  además  de  los  rasgos  descrip¬ 
tivos  tiene  un  fondo  de  tristeza  que  habhi  al  corazón 
de  ios  lectores.  Samuel  A.  Lillo  (1870)  se  ha  con¬ 
sagrado  á  recordar  la  historia  guerrera  de  Chile  en 
poemas  y  composiciones  cortos  de  estilo  natural  y 
sencillo,  para  describir  con  precisión  y  claridad,  y 
con  sobrio  vigor  ¡os  sucesos  gloriosos  ó  la  naturale¬ 
za  del  terruño.  De  su  poesía  objetiva  son  muestras 
sus  Cauciones  de  Arnaco  y  La  epopeya  de  los  cóndo¬ 
res.  Publicó  sus  primeras  poesías  en  1900;  Chile 
heroico,  poesías  premiadas  en  1911  y  1917;  en  Val¬ 
paraíso  fué  laureado  su  Canto  lírico  a  la  lengua  cas¬ 
tellana  (1910).  En  las  composiciones  de  Manuel 
Poblete  Gnrín  también  hay  (ruadros  hechos  con  faci¬ 
lidad,  con  precisión  y  soltura,  como  en  El  gran 
secreto.  Manuel  Magallanes  poseyó  condiciones  de 
poeta  y  de  critico.  Sin  rebuscar  imágenes  extravagan¬ 
tes,  ni  metros  inusitados,  antes  bien,  con  lenguaje 
claro  y  forma  sencilla,  logra  excelentes  electos,  par¬ 
ticularmente  en  sus  descripciones,  como  puede  ver¬ 
se  en  Los  bueyes  y  en  El  barco  viejo.  Sus  colecciones 
de  versos  se  intitulan  Facetas  y  matices.  Alberto 
Mauret  Canmaño,  en  sus  poesías  eróticas,  verbigra¬ 
cia,  Confidencias,  expresa  con  facilidad  su  pensa¬ 
miento,  y  aunque  exagera  á  veces  y  parece  abusar 
del  estilo  enfático,  al  cantar  los  primores  de  su 
dama,  lo  hace  con  donosura  y  en  versos  bien  rima¬ 
dos.  que  parecen  tener  cierta  afinidad,  aunque  re¬ 
mota.  con  Las  pasionarias,  de  Flores.  Miguel  Luis 
Rocuant,  natural  de  Valparaíso,  publicó  en  1898 
su  primer  libro  de  versos,  y  en  el  juicio  que  sobre 
éstos  escribió  Marcial  Cabrera  Guerra  observó  que 
esa  obra  rendía  culto  á  la  belleza  pagana,  y  cuanto- 
á  la  construcción  fraseológica  hizo  notar,  ignoramos 
si  en  son  de  elogio  ó  con  carácter  de  censura,  que 
«á  menudo  los  vocablos  van  reñidos  unos  con  otros, 
manteniéndose  la  harmonía  sólo  bajo  el  imperio  del 
sentido  interno  de  cada  poema».  En  Crepuscular 
maneja  bien  el  alejandrino. 

Guillermo  Blest  Gana  tiene  inspiración  tierna  y 
habla  al  corazón  en  El  primer  beso ,  y  en  sus  vario» 
sonetos.  Escribió,  además,  un  drama.  La  conjura¬ 
ción  de  Almagro ,  y  una  zarzuela.  El  pasaporte.  En 
su  juventud  publicó  su  colección  de  poesías  intitu¬ 
lada  Harmonías,  y  un  breve  poema,  La  ,flor  de  In 
soledad ;  en  los  últimos  años  escribió  un  notable  so¬ 
neto  intitulado  Mirada  retrospectiva,  en  que  hay 
sinceridad  y  ternura. 

Carlos  Pezoa  Velis  murió  muy  joven  y  se  malogró 
en  Hor  su  ingenio,  que  prometía  dar  con  el  tiempo 
buenos  frutos.  Su  poesía  Noctámbula,  con  alguna» 
exageraciones  y  frases  de  dudoso  gusto,  nos  paree» 
inferior  á  otras  composiciones  suyas,  como  Pancho 
y  Tomás  (fragmento)  y  Al  amor  de  la  lumbre,  en 
que  es  más  recomendable  por  la  nitidez  de  la  ima¬ 
gen,  y  la  sencillez  y  claridad  del  concepto.  Pedro 
E,  Gil,  de  algún  ingenio,  y  de  castizo  lenguaje,  es 
autor  de  El  ,fln  de  la  /afición,  en  rimas  agudas  con 
versos  fáciles  y  cantables;  contrasta  su  estilo  con  el 
de  Víctor  Domingo  Silva,  poeta  serio  que  aspira  á. 
consagrar  su  estro  á  la  redención  de  las  turbas  opri¬ 
midas  y  pretende  ser  el  caudillo  intelectual  de  las 
muchedumbres,  como  se  ve  en  sus  largos  alejandri¬ 
nos  de  la  Nueva  Marsellesa.  Más  natural  y  apaci- 
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ble  se  muestra  en  la  última  parte  de  su  labor  artís¬ 
tica,  en  que  hay  cuadros  breves  y  sentidos  como 
La  balada  del  violín.  Es  autor  de  Hacia  allá  y  Si 
derrotero ;  en  el  Mercurio ,  de  Valparaíso,  colaboró 
con  el  seudónimo  de  Cristóbal  Zárate.  Jorge  Gonzá¬ 
lez  13.,  al  decir  de  uno  de  sus  críticos  y  biógrafos, 
es  un  retinado  y  aspira  á  ser  en  verso  una  especie 
de  prerrafuelista;  tiene  una  forma  vaga,  un  alejan¬ 
drino  ondulante  y  condensa  su  manera  en  El  miste¬ 
rio  de  los  ópalos.  Ernesto  Guzmán  también  presenta 
una  forma  artificiosa  de  estilo  en  La  canción  del 
campo  y  el  Triunfo.  No  carece  de  originalidad,  pero 
diriase  que  aun  no  ha  encontrado  su  camino.  Ha 
publicado  Albores  y  En  pos.  El  primer  libro  de 
Horacio  Olivos  y  Carrasco  intitulado  Neuróticas, 
reveló  su  deseo  de  presentar  imágenes  del  panteís¬ 
mo  helénico  y  de  ello  hay  muestra  en  sus  versos 
Vencida  y  La  agonía.  Federico  Zúñiga  es  imitador 
de  Díaz  Misón,  y  con  intensidad  de  expresión  y 
rimas  rebuscadas,  á  semejanza  de  su  modelo,  aspira 
á  cantar  los  sentimientos  de  humanidad  y  de  justi¬ 
cia  social.  Con  vigor  de  paladín,  como  él  mismo 
dice,  «con  la  videncia  del  viril  profeta,  acumula 
imágenes,  va  trazando  versos,  en  que  hay  apoca¬ 
lípticos  ensueños  ,  aterrantes  vendavales  ,  ráfagas 
y  relámpagos,  huracánicos  antojos,  luzbélicas  ba¬ 
tallas»...  Jerónimo  Lagos  Lisboa  escribe  con  sen¬ 
timiento  y  tiene  cierta  peculiar  ternura  en  Nébula 
y  Flor.  Luis  Contardo  tiene  buenos  rasgos  des¬ 
criptivos  en  sus  versos  Al  águila,  que  corren  con 
fluidez  y  presentan  aquí  y  allá  pinceladas  de  vivaz 
colorido.  Es  de  los  mejores  y  más  sanos  entre  los 
poetas  de  la  generación  moderna.  Max  Sara  puede 
colocarse  entre  los  modernistas  imitadores  de  Rubén 
Darío,  y  uno  de  los  críticos  le  compara  con  Marqui¬ 
da,  acaso  por  la  poesía  La  guitarra.  Ernesto  Mon¬ 
tenegro  en  sus  alejandrinos  de  La  pléyade ,  canta 
las  glorias  de  Mitre,  de  Sarmiento  y  de  Lastarria: 
su  ritmo  suele  ser  vigoroso,  aunque  tiene  en  ocasio¬ 
nes  algunos  rasgos  prosaicos.  Honorio  Enríquez 
Pérez  escribió  una  poesía  intitulada  Errante,  en  que 
hay  versos  bien  medidos  y  cierto  fondo  de  senti¬ 
mentalismo.  No  cuida  del  metro  con  el  mismo  esme¬ 
ro  Pedro  Prado,  que  pretende  crear  un  molde  pro¬ 
pio.  sin  limitación  ni  marco  para  sus  inspiraciones. 
Hasta  dónde  llega  ésta  y  hasta  dónde  alcanza  su 
forma  exótica  puede  verse  en  El  poder  del  amor, 
Las  manos  y  Vive.  Manuel  Varas  Espinosa  nació 
nn  1882  y  con  juvenil  entusiasmo  colaboró  simultá¬ 
neamente  en  periódicos  de  varias  Repúblicas  hispano¬ 
americanas.  En  sus  versos  Ráfagas  (escritos  como 
contestación  á  un  amigo)  parece  también  tener 
como  maestro  á  Díaz  Mirón,  declara  que  su  voz  es 
un  torrente  despeñado  y  anuncia  que  se  inspira 
«en  todo  lo  que  ruge  y  lo  que  canta».  Más  sosegado 
se  muestra  cuando  canta  el  misterio  y  el  silencio  de 
«u  lugar  nativo  en  la  composición  intitulada  Mi 
pueblo.  Rodolfo  Polanco  Casanova,  imitador  de 
Becquer,  se  hizo  muy  popular  por  su  ingenua  com¬ 
posición  A  mi  silla,  en  que  hay  honda  melancolía, 
debida  á  que  el  poeta  desde  niño  quedó  paralítico, 
de  suerte  que  en  las  tristezas  de  sus  versos  no  hay 
afectación  rebuscada  ó  fingida,  como  acontece  en 
algunos  otros  escritores  de  la  misma  generación. 
En  las  composiciones  de  Pedro  Castillo  hay  gran 
variedad  y  riqueza  de  pensamiento,  y  su  Jeremiada 
es  digna  de  elogio  por  la  nnturalidad  y  la  concisión 
de  la  frase.  Otro  tanto  puede  decirse  de  sus  roman¬ 
ces  Consejo  de  sabio  y  Supremo  dolor.  Tiene  oanta- 


res  impregnados  de  ternura  que  ha  reunido  con  el 
título  de  Pétalos.  En  1881  publicó  un  tomo  de  poe¬ 
sías,  Páginas  del  corazón,  favorablemente  acogido 
por  la  prenra  de  su  país.  Juan  José  Julio  y  Elizalde 
nació  en  Copiapó  en  1866,  siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  se  ordenó  en  1889.  Consagróse  á  dar  con¬ 
ferencias  públicas  destinadas  á  moralizar  el  pueblo. 
En  sus  composiciones  hay,  por  lo  general,  estilo 
correcto,  claridad  en  la  expresión  y  respeto  á  la 
prosodia;  y  merecen  elogio  sus  romances  endecasí¬ 
labos  En  el  alba,  En  la  tarde  y  en  El  silencio.  Los 
cantares  de  Juan  Ballesteros  y  Larraeu  encierran 
en  el  marco  estrecho  de  la  cuarteta,  ideas  ingenio¬ 
sas,  expresadas  con  gracia  y  laconismo.  Las  compo¬ 
siciones  que  conocemos  de  Luis  Carlos  Soto  Avala, 
colaborador  de  la  Vida  Chilena,  son  tan  breves  que 
no  permiten  formar  concepto  acerca  de  sus  faculta¬ 
des.  M.  Poblet  Cruzat  es  conocido  en  Chile  por  sus 
poesías  Ofrenda ,  dedicada  á  su  madre.  V.  Marín 
Besoaín  por  sus  estrofas  Murió.  Luis  Zamora  por 
sus  poemas  líricos,  en  que  hay  buen  gusto  literario, 
particularmente  en  Secreto,  Las  nubes  y  Al  cielo  de 
la  patria.  Gregorio  Iriarte  Heredia,  que  nació  en 
O  valle  en  1878  y  recorrió  varios  países  extranjeros: 
regresó  á  Chile,  donde  se  consagró  á  tareas  perio¬ 
dísticas  y  publicó  algunas  poesías  como  Remember. 
Luis  Martínez  Rubio  es  autor  de  una  novela  St'lla 
doloroso  y  de  algunas  poesías  como  Homenaje f  Oto - 
nal  y  Dora.  Clemente  Barahona  Vega,  natural  de 
Santiago  (1863),  ha  sido  uno  de  los  escritores  más 
fecundos  de  Chile,  y  cultivado  la  crítica  y  la  histo¬ 
ria.  Además  de  sus  composiciones  originales,  en 
que  hay  generosos  sentimientos,  tiene  diversas  tra¬ 
ducciones  del  poeta  portugués  Gonznlves  Dins,  y  un 
soneto  vigoroso  en  que  vertió  al  castellano  la  com¬ 
posición  de  Antonia  Sallés,  A  una  peña  histórica. 

Pedro  Antonio  González  (1863-1903),  discípulo 
de  Hugo  y  de  Guillermo  Mata,  publicó  sus  poesías 
sonoras  y  vibrantes,  y  las  reunió  con  el  título  de 
Ritmos  en  1895.  Según  lo  hace  notar  uno  de  sus 
críticos,  los  versos  del  poema  Ritmos  «son  mía 
para  ser  oídos,  recitados  en  alta  voz,  como  sucede 
con  cierta  clase  de  oratoria,  que  para  ser  leídos  con 
atento  espíritu  analítico».  Claudio  Barros  y  Barros 
publicó  en  Santiago  sus  Possias  en  1895,  y  en  1916 
las  composiciones  El  mundo  nuevo  y  Amor,  dignas 
de  recordarse.  Ernesto  A.  Beltrán  en  1895  impri¬ 
mió  sus  Himnos  patrióticos .  Manuel  Antonio  Román, 
presbítero,  versado  en  filología,  tradujo  en  verso  los 
Tristes,  de  Ovidio,  obra  de  correcto  estilo,  premiada 
en  Guatemala.  Fray  Antonio  Pavés,  franciscano, 
publicó  varias  composiciones  con  las  de  otros  reli- 
ligiosos  de  su  orden  en  Ensayos  poéticos  (1916). 
Alfredo  Irrazával  es  autor  de  Renglones  cortos  y 
Quitármeos,  poesías  festivas.  Esteban  Muñoz  Dono¬ 
so,  sacerdote,  publicó  el  poema  épico  La  Colombiada. 

I  Francisco  Contraras  nació  en  Chile  y  pasó  á  Paríf, 

I  donde  colaboró  en  el  Mercare  de  France ,  y  publicó 
en  1906  el  libro  intitulado  Toisón,  en  que  hay  aone- 
tos  de  gusto  parnasiano,  bien  elaborados  algunos: 
mejoró  su  producción  poética  en  los  Romances  de 
hoy  (1907),  en  que  hay  poemas  de  mayor  naturalidad 
y  sentimiento.  En  Raúl  intentó  hacer  un  poema  ele¬ 
giaco  con  algo  del  romanticismo  de  Musaet;  pasó 
luego  á  ser  imitador  de  Verlaine.  y  hoy.  abandonan¬ 
do  el  preciosismo  y  buscando  la  amplitud  en  el  arte 
su  poesía  es  más  humana  dentro  de  una  forma  natu¬ 
ral  y  libre  en  que  intenta  restaurar  el  género  narra¬ 
tivo.  Publicó  ou  1912  Luna  de  mi  patria  y  otros 
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poemas.  Diego  Dublé  Urrutia  es  especialmente  co¬ 
nocido  por  su  poesia  El  caracol;  publicó  eu  1902  su 
colección  Del  mar  á  la  montaña.  Miguel  Luis  Ro- 
cuant  fué,  con  Brumas,  «le  los  que,  á  tiñes  del  si¬ 
glo  xix,  introdujeron  eu  (Jiiile  el  modernismo;  pero 
si  por  la  forma  es  modernista,  por  el  fondo  suele  ser 
grave  y  humano.  Dijo  de  él  Federico  Mistral  que 
después  de  leer  sin  interrupción  sus  Poemas  «había 
quedado  encantado  de  la  suavidad  de  la  lengua  y  de 
la  pasión  estética  que  los  anima».  Samuel  Fernán¬ 
dez  Monta  Iva.  por  los  años  de  1897  á  1008,  publicó 
poesías  festivas  y  espontáneas  en  La  Lira  Chilena. 

Antonio  Poorquez  Solar  (1872),  director  del  Ate¬ 
neo,  publicó  Campo  lírico  en  Santiago  en  1900,  yes 
poeta  que  da  pruebas  notables  de  conocer  ia  lengua 
y  los  recursos  de  la  métrica.  En  el  preámbulo  de  la 
Floresta  de  los  leones  se  presenta  como  «el  intérprete 
de  los  dolores  de  los  pobres,  de  esas  grandes  triste¬ 
zas  y  resignaciones  del  pueblo.»  Nos  parece  que  da 
sus  mejores  notas  cuando  escribe  sencilla  y  delica¬ 
damente  su  Carta  de  la  Isla.  V.  Chilk.  Literatura. 

Bibliogr.  Apéndice  solee  la  Poesia  épica  española, 
juicio  sobre  Erciilu,  por  Martínez  de  la  Rosa  (París. 
1827);  La  Musa  épica ,  discurso  preliminar,  por 
Quintana  (1853);  L*  Araucana,  juicio  por  Alejandro 
Nicolás  (en  su  traducción  francesa);  Antonio  Bor- 
quez  Solar,  La  Araucana  de  Brcilla  (Santiago  de 
Chile,  1911);  Adolfo  Val  derrama,  Bosquejo  histórico 
de  la  Poesia  chilena  (Santiago  de  Chile,  1866);  Pe¬ 
dro  de  Oña.  Aranco  Domado,  juicio  critico  por  Juan 
María  Gutiérrez  (Valparaíso,  18  49),  y  Estudios  bio¬ 
gráficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  sudamericanos 
anteriores  al  siglo  XIX  (Buenos  Aires,  1865);  Diego 
Barros  Arana,  Noticia  sobre  los  poemas  de  Pedro  de 
Oña,  en  su  Historia  general  de  Chile ;  T.  Medina, 
Colección  de  poemas  épicos  relativos  á  Chile  ó  escritos 
por  chilenos  durante  el  periodo  colonial  (Santiago  de 
Chile.  18S8);  Miguel  Luis  Amunátegui,  Las  prime¬ 
ras  representaciones  dramáticas  en  Chile  (Santiago  de 
Chile,  1888);  Domingo  Amunátegui  Solar,  Los  pri¬ 
meros  años  del  Instituto  Nacional  (Santiago  de  (/hi¬ 
le,  1889);  Miguel  Luis  Amunátegui,  Don  José  Joa¬ 
quín  de  Mora,  apuntes  biográficos  (Santiago  de  Chi¬ 
le,  1888);  J.  V.  Lastarria,  Recuerdos  literarios .  Da¬ 
tos  para  la  historia  literaria  de  la  América  española 
y  del  progreso  intelectual  en  Chile  (Santiago  de  Chile, 
1885);  Joaquín  Rodríguez  Bravo,  Don  Joié  Victo¬ 
rino  Lastarria  (Santiago  de  Chile,  1892);  Andrés 
Bello,  Juicio  sobre  el  poeta  Real  de  Aína,  en  El 
Araucano  (183  41;  Jorge  H.  Gana,  Cuadro  histórico 
de  la  producción  intelectual  de  Chile  (Santiago  de 
Chile,  1910);  Julio  Bañados  Espinosa,  Ensayos  y 
bosquejos  (Santiago  de  Chile,  1884);  Carlos  Aguirre 
Vargas,  Versificadores  y  no  poetas ,  en  La  Estrella  de 
Chile;  Anuario  Bibliográfico ,  fundado  por  Alberto 
Navarro  Viola  (9  vol,,  1879-87);  O'Ryan  (Santiago 
de  Chile,  1882);  Revista  de  Bibliografía  Chilena 
(Santiago  de  Chile.  1917);  Samuel  A.  Lillo,  La  lite¬ 
ratura  chilena  (1898);  Chile  heroico,  colección  de 
poesías  premiadas  en  el  Certamen  del  Centenario  (San¬ 
tiago  de  Chile,  191 1-17);  Antonio  Borquez  Solar, 
En  los  funerales  del  poeta  Antonio  González  (1903); 
Miguel  Luis  Amunátegui,  La  alborada  poética  en 
Chile,  después  del  18  de  Septiembre  de  1810  ( Santiago 
de  Chile,  1892);  Jorge  Huneens  (hijo),  La  produc¬ 
ción  intelectual  en  Chile. 

Ecuador.  La  primera  cultura  del  Ecuador  se 
debe  á  las  órdenes  monásticas,  pues  los  dominicos 
establecieron  estudios  en  eu  convento  de  Quito  poco 


después  de  la  conquista  de  esta  eiudad  por  Belalcá- 
zar,  y  el  primer  colegio  fué  el  fundado  por  los  fran¬ 
ciscanos  en  1556  y  dotado  seis  años  más  tarde  por 
Felipe  II,  en  virtud  dé  que  allí  se  enseñaban  «le¬ 
tras,  buenas  costumbres  y  habilidades  para  que  pu¬ 
dieran  vivir  cristiana  y  políticamente».  La  enseñanza 
verdadermnente  literaria  ó  de  humanidades  fué  in¬ 
troducida  por  los  jesuítas,  cuyo  colegio  de  Quito 
era  ya  un  instituto  floreciente  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvi,  y  tan  graude  fué  el  crédito  que  alcan¬ 
zaron  sus  fundadores,  que  á  fines  de  la  misma  cen¬ 
turia  el  obispo  López  de  Solís  puso  bajo  su  dirección 
el  Colegio  Seminario.  Los  agustinos  fuudaron  la 
Universidad  de  San  Fulgencio,  autorizada  por  Bula 
apostólica  de  Sixto  V  en  1586.  En  aquella  noble 
emulación  entre  dominicos,  franciscanos,  agustinos 
y  jesuítas,  estos  últimos  parece  que  ganaron  la  pal¬ 
ma  al  obtener  los  títulos  de  Universidad  Real  y  Pon¬ 
tificia  para  la  establecida  en  1620  con  el  nombre  de 
San  Gregorio  Magno.  Esa  atmósfera  intelectual  fué 
sin  duda  propicia  al  florecimiento  de  la  poesía;  el 
primero  que  compuso  allí  versos  fué  el  hermano  de 
ia  mística  doctora  santa  Teresa  de  Jesús,  la  que  le 
dirigió  alguna  de  sus  mejores  cartas.  Lorenzo  de 
Cepeda  estuvo  allí  desempeñando  importantes  car¬ 
gos  hasta  1567,  en  que  regresó  á  España,  y  entre 
sus  poesías  se  conserva  una  glosa  de  altísimo  tema 
religioso,  Dios  es  el  centro  del  alma,  asunto  que  por 
su  parte  trató  santa  Teresa  en  otra  glosa  que  Vi¬ 
cente  de  la  Fuente  compara  con  la  poesía  del  her¬ 
mano  de  la  santa  (V.  Obras  de  santa  Teresa ,  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles).  Sábese  que  en 
l  Quito  hubo  otros  escritores  en  verso  durante  el  si¬ 
glo  xvii,  pero  sus  obras  se  perdieron  per  falta  de 
imprenta. 

Por  los  años  de  1630,  cuando  Lope  de  Vega  com¬ 
puso  el  Laurel  de  Apolo,  vivía  en  Quito  doña  Jeró- 
nima  de  Velasco,  que  era  «otra  Saffo»,  según  el  en¬ 
fático  elogio  que  le  hizo  el  Fénix  de  los  Ingenios.  El 
maestro  Jacinto  de  Evia,  natural  de  Guayaquil,  pu¬ 
blicó  en  Madrid  en  1675  un  Ramillete  de  varias  fio- 
res  poéticas ,  colección  en  que  van  mezcladas  algunas 
poesías  del  bogotano  Domínguez  Camargo  y  otras 
del  padre  Bastidas,  maestro  de  retórica  en  Guaya¬ 
quil,  todos  tres  versificadores  numerosos  y  entona¬ 
dos,  aunque  notablemente  gongorinos,  según  el  gus¬ 
to  ó  resabio  de  la  época,  mas  tampoco  faltan  allí 
algunos  rasgos  que  recuerdan  el  tono  de  las  silvas 
del  admirable  Rioja.  Viene  luego  un  grupo  de  jesuí¬ 
tas  poetas  que  salieron  de  los  colegios  de  Quito  v 
|  Guayaquil  en  el  siglo  xvm,  y  que,  víctimas  de  la 
expulsión,  «honraron  el  nombre  de  su  patria  en  los 
centros  de  la  cúltura  italiana».  Entre  ellos  puede  re¬ 
cordarse  al  padre  Velasco,  de  indiscutible  mérito 
como  historiador,  y  á  los  padres  J.  B.  Aguirre  y 
José  Orozco,  autor  este  último  de  La  conquista  ds 
Menorca ,  en  octavas  reales,  algunns  de  las  cuales 
son  muy  felices,  particularmente  aquella  que  parece 
ser  el  original  de  unos  famosos  versos  de  Heredia. 
Otro  podre  Orozco,  hermano  del  anterior,  escribió 
en  200  décimas  una  elegía  intitulada  Lamentos  por 
la  muerte  de  la  Compañía.  El  padre  Ramón  Viescas, 
superior  á  los  auteriorea  y  buen  traductor  del  italia¬ 
no  y  del  francés,  escribió  con  noble  entonación  lírica 
y  sabor  clásico,  á  la  vez  que  con  harmonía  en  la  for¬ 
ma,  El  sueño  sobre  el  sepulcro  de  Dante,  entre  otras 
memorables  composiciones.  Agréganse  á  éstos  los 
nombres  de  los  padres  Larrea,  Ayllón,  Ullanri,  Ga¬ 
rrido,  Crespo  y  Arteta,  versificadores  latinos  y  cae- 
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tellanos,  entre  los  cuales  merece  recordarse  el  padre  | 
Audrade  por  su  romance  en  la  despedida  de  Quito, 
notable  por  su  ingenuidad  y  su  versificación  harmo- 
niosa  y  pulcra. 

Sin  detenernos  á  hablar  de  las  composiciones  de 
los  hermanos  Larrea,  de  Riobamba,  con  motivo  del 
movimiento  de  independencia,  llegamos  á  la  presen¬ 
cia  de  José  Joaquín  de  Olmedo,  cuyos  mejores  críti¬ 
cos  son.  sin  duda,  el  español  Manuel  Cañete  y  los 
colombianos  Miguel  Antonio  Caro  y  Rafael  Pombo. 
Si  á  Bello  le  fué  concedida  la  ciencia  de  la  dicción 
exquisita  y  á  Heredia  la  contemplación  apasionada 
y  melancólica,  Olmedo  tuvo  sobre  ellos  el  verbo  pin- 
dárico,  la  efervescencia  del  estro  varonil,  la  gran 
elocuencia  lírica,  que  llenan  el  oído  de  versos  nume¬ 
rosos  y  de  grandiosas  visiones  la  fantasía.  Su  perso¬ 
nalidad  queda  debidamente  estudiada  en  el  lugar 
correspondiente  de  esta  Enciclopedia. 

Medía  considerable  distancia,  intelectual  y  mate¬ 
rialmente  hablando,  así  en  el  tiempo  como  en  los 
quilates  de  la  poesía,  entre  Olmedo  y  Julio  Zaldum- 
bide,  quien  tenía,  á  pesar  de  todo,  sólida  educación 
literaria,  y  dejó  versos  relativamente  correctos  con 
pulcritud  en  la  dicción,  que  fluye  apacible  en  una 
versificación  generalmente  esmerada.  Su  Canto  á  i a 
mística  (1851),  con  que  dió  principio  á  su  carrera 
poética,  y  sus  notables  traducciones  del  ¿ara,  de 
Byron,  y  Los  sepulcros,  de  Piudemonte,  así  como  su 
meditación  original  intitulada  La  Noche,  merecen 
recordarse  como  sus  mejores  producciones.  En  las 
odas  intituladas  La  Mañana ,  El  Mediodía  y  La  Tar • 
de,  revela  notables  condiciones  descriptivas  y  una 
suave  y  delicada  melancolía.  El  ilustre  presidente 
Gabriel  García  Moreno,  encontró  tiempo,  en  medio 
de  sus  labores  de  gobierno,  para  escribir,  con  alta 
poesía  satírica,  su  Epístola  á  Fabio  y  algunas  otras 
composiciones  originales,  además  de  sus  traduccio¬ 
nes  de  los  Salmos.  Juan  León  Mera  escribió  no  sólo 
versos,  sino  exquisita  prosa.  Los  versos  de  Mera  son, 
en  general,  correctos,  aunque  las  dotes  de  este  es¬ 
critor  se  revelan  más  en  la  crítica  literaria,  de  que 
dió  muestra  en  su  Ojeada  históricocritica  de  la  poesía 
en  el  Ecuador .  En  esta  Ojeada,  que  llega  hasta 
1868,  no  se  cita  autor  alguno  que  se  eleve,  en  lo  que 
va  de  siglo,  sobre  el  nivel  de  la  medianía;  á  todos 
los  doctores  Riofrío,  Carvajal,  Cordero,  Castro,  Co¬ 
rral  Avilés  y  Córdoba,  los  examina  Mera  y  los  cen¬ 
sura  despiadadamente  y  apenas  hay  género  de  poesía 
lírica  cuyos  efectos  no  señale.  Posteriormente  figuró 
en  el  parnaso  ecuatoriano  Leónidas  Paltarés  Arteta, 
quien  imitó  los  Pequeños  poemas,  de  Campoamor, 
con  facilidad  y  fluidez,  y  publicó  sus  Obras  poéticas 
en  Lima  en  1894. 

Bibliogr.  Pablo  Herrera,  Ensayo  sobre  la  litera¬ 
tura  ecuatoriana  (Quito,  1860),  en  la  Revista  Ecua¬ 
toriana,  con  ampliaciones  (Quito,  1889);  Manuel 
Gallegos  Naranjo,  Parnaso  ecuatoriano,  con  apunta¬ 
mientos  biográficos  de  los  poetas,  desde  el  siglo  XVII 
hasta  el  ano  de  1879  (Quito,  1879);  Lope  de  Vega, 
El  laurel  de  Apolo,  parte  alusiva  á  la  poetisa  Jeróni¬ 
mo  de  Velasco  ( 1630);  Jacinto  de  Evia,  Ramillete 
de  varias  fiores  poéticas  (Madrid,  1675);  Nicolás  An- 
rique.  Noticia  de  algunas  publicaciones  ecuatorianas 
anteriores  á  1792  (Quito.  1891);  Francisco  de  Santa 
Cruz  y  Espejo.  Nuevo  Luciano  ó  Despertador  de  In¬ 
genios  (Quito.  1779):  Las  Primicias  de  la  Cultura 
de  Quito ,  periódico  (Quito,  1792),  reimpresas  en 
Cuenca  (1888);  Manuel  María  Polit,  Poetas  ecuato¬ 
rianos  del  siglo  XVI II,  en  los  Anales  de  la  Univer¬ 


sidad  Central  del  Ecuador  (serie  IV,  Quito,  1890); 
padre  Juan  de  Velasco,  El  ocioso  de  Faenza,  misce¬ 
lánea  de  poesías  publicadas  por  J.  León  Mera  (6  vo¬ 
lúmenes,  Quito,  1868);  Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Poesías  inéditas  de  Olmedo ,  apuntes  bibliográficos 
(Lima,  1861);  Lira  Ecuatoriana,  colección  de  poe¬ 
sías  nacionales,  escogidus  y  ordenadas  por  Vicente 
Emilio  Molestina  (Guayaquil,  1865);  Escritos  y  dis¬ 
cursos  de  Gabriel  Garda  Moreno ,  publicados  y  ano¬ 
tados  por  Manuel  María  Polit  (2  vol.,  Quito,  1887- 
1888);  Juan  Abel  Echevarría,  Nueva  Lira  Ecua¬ 
toriana,  colección  de  poesías  (Latacunga,  1889); 
J.  León  Mera.  Cantares  del  pueblo  ecuatoriano  (Qui¬ 
to,  1892)  y  Ojeada  históricocritica  sobre  la  poesía 
ecuatoriana  (Quito,  1868,  y  Barcelona.  1893);  fnty 
Francisco  María  Compte.  Varones  ilustres  de  la  Or¬ 
den  Seráfica.  en  El  Ecuador  (Quito,  1885);  A.  Ru- 
bió  y  Lluch,  Don  Juan  León  Mera,  escrito  crítico, 
en  La  Vanguardia,  de  Barcelona  (1895);  Composi¬ 
ciones  poéticas  de  don  Belisario  Peña  (Quito,  1912); 
Federico  González  Suárez,  arzobispo  de  Quilo,  Bi¬ 
bliografía  ecuatoriana,  en  los  Anales  de  la  Universi¬ 
dad  de  Quito;  Memorias  de  la  Academia  Ecuatoriana 
(varios  tomos,  desde  1889);  Luis  Cordero,  Las  Le¬ 
tras,  en  El  Ecuador . 

Méjico.  Notables  escritores,  pasando  de  la  Penín¬ 
sula  á  Nueva  España,  influyeron  allí  en  el  desarro¬ 
llo  de  la  cultura  literaria.  Entre  ellos  se  cuenta  el 
delicado  poeta  sevillano  Gutierre  de  Cetina  (el  de 
ojos  claros,  serenos ),  quien  difundió  allí  el  gusto  de 
la  poesía  italoclásica.  Otros  dos  ilustres  poetas  espa¬ 
ñoles  llegaron  á  Méjico  y  ejercieron  gran  influjo  en 
los  espíritus:  Snlaznr  de  Alarcón,  madrileño,  oidor 
de  Méjico  (1581  á  1587)  y  que  en  lo  más  selecto  de 
sus  versos  siguió  la  manera  apacible  de  Garcilaso,  y 
Juan  de  la  Cueva,  sevillano  (1588).  poeta  de  gracia 
desenfadada  y  amenas  descripciones.  También  llegó 
á  aquella  región  del  Nuevo  Mundo  el  famoso  humo¬ 
rista  Mateo  Alemán,  autor  de  la  célebre  novela Gut- 
mán  de  Alfarache.  Alcanzó  Méjico  tal  grado  de  cul¬ 
tura  literaria  en  aquella  época  que,  según  el  cuadro 
que  de  ella  traza  Luis  Fernández  Guerra,  «se  siente 
todo  junto,  sorpresa,  admiración  y  patriótico  de¬ 
leite.» 

Por  modo  especial  debemos  citar  á  Bernardo  de 
Valbuena,  que  si  pertenece  á  la  Mancha  por  eu  na¬ 
cimiento.  según  observa  Menéndez  y  Pelayo,  perte¬ 
nece  á  Méjico  por  su  educación  y  á  las  Antillas  por 
su  episcopado;  hasta  por  las  cualidades  mds  carac¬ 
terísticas  de  su  estilo  es  en  rigor  el  primer  poeta 
genuinamente  americano,  el  primero  en  que  se  sien¬ 
te  la  exuberante  fecundidad  genial  de  aquella  pro¬ 
digiosa  naturaleza.  No  es  sólo  en  el  poema  Bernar¬ 
do  donde  Valbuena  prodiga  los  tesoros  de  la  lengua 
y,  convirtiendo  en  pincel  la  pluma,  traza  cuadros 
llenos  de  expresión  y  colorido,  sino  en  la  G+andtta 
Mexicana,  poema  impreso  en  Méjico  en  1604,  obra 
de  donde  puede  hacerse  datar  la  verdadera  poesía 
hispanoamericana. 

Natural  de  Méjico  y  contemporáneo  de  Valbuena 
fué  Juan  Ruiz  de  Alarcón, quien,  en  aquel  intercam¬ 
bio  de  cultura,  pasó  á  establecerse  en  España. 

Méjico  alcanzó  considerable  altura  con  las  obras, 
no  sólo  de  Gutierre  de  Cetina,  sino  las  de  Salazar, 
De  la  Cueva.  Mateo  Alemán,  Valbuena,  Ruiz  de 
Alarcón,  Belmonte  y  Diego  Mejía,  de  cuyas  laborea 
no  podemos  ocuparnos  detenidamente  por  f«*lta  de 
espacio.  Más  lugar  especial  debemos  consagrar  á  sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz  (1651-1691),  poetisa  de  vivo 
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ingenio,  aunque  algo  conceptuoso,  de  aguda  fanta¬ 
sía,  abundantísima  doctrina  y  extraordinario  ardor 
de  sentí  mié  a  lo.  Tiene  versos  de  amor  profano  dos 
más  suaves  y  delicados  que  lian  salido  de  piorna  de 
mujer»,  según  frase  de  Menéndez  y  Relaxo,  y  poe¬ 
sías  místicas,  de  las  cuales  son  las  más  bellas  las 
canciones  que  intercaló  en  el  auto  de  El  dtrino  Nar¬ 
ciso,  á  imitación  del  Cantar  de  los  Cantares.  En  la 
Poesía  dramática  imitó  gallardamente  las  comedias 
de  capa  y  espada  de  Calderón  de  la  Barca,  y  en  ese 
géuero  deben  recordarse  Los  empeños  de  una  casa  y 
otra  producción  menos  notable  intitulada  Amor  es 
más  laberinto.  Con  esta  ilustre  escritora  termina  en 
Méjico  la  poesía  del  siglo  xvn  y  principia  la  del 
xvm,  que  puede  dividirse  en  dos  periodos:  el  pri¬ 
mero,  en  que  se  acentúa  el  vicio  del  culteranismo,  y 
el  segundo,  en  que  surge  la  reacción  del  gusto  cla¬ 
sico  merced  al  indujo  que  ejercieron  en  Méjico  los 
libros  de  Luzún.  Cadalso.  Moratín,  triarte  y  Sarna- 
niego,  v  algo  más  tarde  fray  Diego  González,  Igle¬ 
sias  y  Nielen  ie/..  Como  muestra  del  primer  período 
v  del  gusto  degenerado  y  gougorino,  puede  presen¬ 
tarse  el  poema  intitulado  La  elocuencia  del  silencio 
(1738)  por  Revna  Zeballos,  autor  de  manera  con¬ 
ceptuosa.  pero  de  versificación  robusta.  La  Hernán - 
dia  (dedicado  á  la  historia  de  Hernán  Cortés),  que 
publicó  Ruiz  de  León  en  1775,  tiene  estrofas  bien 
trabajadas  y  sentencias  ingeniosas,  pero  es  también 
un  dechado  de  la  mala  tendencia,  A  la  cual  pertene¬ 
cieron  Si  peregrino  indiano  y  La  Méjico  conquistada . 
Escribióse  en  aquella  colunia,  mas  se  publicó  en 
Santa  Fe  de  Bogotá,  otro  poema  del  mismo  Ruiz  de 
León  cou  el  título  de  Mirra  dulce  para  aliento  de  pe¬ 
cadores,  algo  mejor  que  los  ya  citados.  En  la  reac¬ 
ción  clásica  deque  hemos  hablado  influyeron  con  sus 
estudios  y  sus  obras  los  padres  Diego  José  Abad  v 
Francisco  Javier  Alegre,  jesuítas,  autor  el  primero 
de  na  poema  latino  De  Deo ,  especie  de  Suma  Teoló¬ 
gica  en  hexámetros,  en  la  primera  parte,  y  en  la  se¬ 
gunda,  poética  narración  de  la  vida  de  Cristo,  en 
todo  lo  cual  se  muestra  como  escritor  terso  y  ele¬ 
gante  y  presenta  notable  copia  de  pensamiento  y  de 
doctrina.  El  pudre  Alegre,  historiador  de  la  Compa¬ 
ñía,  escribió  un  poema  épico  sobre  la  conquista  de 
Tiro  por  Alejandro  Magno  que  publicó  en  Forli  en 
1775,  traducido  más  tarde  en  felices  versos  castella¬ 
nos  por  Pagaza.  La  Diada,  traducida  al  latín  por  el 
mismo  autor  es,  según  se  ha  observado,  ñola  lllada 
de  Homero,  sino  una  Diada  Virginiana,  y  de  este 
parecer  fuó  Hugo  Foscolo,  quien  á  más  de  traductor 
de  Homero,  se  mostró  sabio  comentador  de  Alegre 
y  señaló  en  la  lnborde  éste  las  bellezas  que  la  ador¬ 
nan  y  los  defectos  de  que  adolece.  La  traducción 
parafrástica  que  en  castellano  hizo  el  padre  Alegre 
del  Arte  poética  de  Boileau,  así  como  la  versión  de 
algunas  sátiras  de  Horacio,  revelan  tanto  su  notable 
erudición,  por  las  notas  con  que  las  acompaña, como 
la  elegancia  y  facilidad  con  que  sabía  manejar  el 
metro  castellano.  El  latinista  José  Rafael  Larraña- 
ga  tradujo  la  Eneida  de  Virgilio  (1788),  versión 
harto  prosaica  eclipsada  en  el  siglo  siguiente  por  la 
que  publicó  en  Colombia  Miguel  Antonio  Caro.  En¬ 
tre  los  fabulistas  figura  el  Pensador  mejicano,  Fer¬ 
nández  Liza  ni  i,  que  en  los  últimos  años  del  Gobier¬ 
no  colonial  se  reveló  como  fogoso  periodista  y  como 
autor  de  una  novela  picaresca.  José  Manuel  Sartorio 
escribió  varios  tomos  de  versos  sagrados  y  profanos, 
en  que  hay  poco  bueno,  á  diferencia  de  lo  que  acón 
teco  con  los  dos  volúmenes  de  Entretenimientos  poé¬ 


ticos,  del  pndre  franciscano  Manuel  do  Navarrete. 
cuyo  gusto  se  había  formado  con  la  lectura  de  los 
poetas  latinos  y  de  los  clásicos  castellanos,  y  cuyas 
composiciones  morales  y  sagradas,  superiores  á  sus 
églogas,  revelan  mucha  elevacióu  y  ponen  de  mani¬ 
fiesto  que  el  autor  siente  con  delicadeza  melancólica 
y  versifica  con  fluidez  y  harmonía.  Merecen  especial 
mención  sus  Ratos  tristes,  en  que  hay  como  uu  pre¬ 
sentimiento  del  gusto  romántico,  de  la  melancolía 
la mn  tiniana,  lo  que  es  notable  mérito.si  se  conside¬ 
ra  que  escribió  cuaudo  imperaba  la  escuela  seudo- 
clásica.  Como  el  español  Cienfuegos,  fué  aquel  mo¬ 
desto  franciscano  un  precursor  del  moderno  lirismo 
y  uno  de  los  principes  del  romanticismo.  Dijo  un 
crítico,  juzgando  sintéticamente  al  padre  Navarrete: 
tíos  defectos  de  sus  obras  son  los  de  su  tiempo,  y 
sus  bellezas  y  excelencias  le  son  propias  y  per¬ 
sonales.» 

Al  estallar  la  revolución  de  Méjico  se  truncaron 
las  labores  de  la  Arcadia  Mejicana  y  durante  la  épo¬ 
ca  de  la  lucha  no  hubo  allí  un  Olmedo,  acaso  por¬ 
que  tampoco  descolló  un  Bolívar;  las  masas  huyeron 
del  campo  de  batalla  y  sólo  a  intervalos  se  oyó  la  voz 
de  algunos  poetas,  como  Quintana  Roo,  Ortega, 
Sánchez  de  Tagle,  Castillo  y  Lanzas  que,  con  acen¬ 
tos  varoniles,  pretendíau  imitar  á  Quintana.  Quin¬ 
tana  Roo,  que  había  estudiado  detenidamente  la  pro¬ 
sodia  castellana  y  tuvo  por  consultor  á  Alberto  Lis¬ 
ta,  escribió  su  oda  Al  16  de  Septiembre  de  1821,  en 
versos  de  sostenida  entonación  y  elevación  de  pen¬ 
samiento,  con  algunas  reminiscencias  horacianas. 
Como  discípulo  del  dulce  y  melanoóiico  padre  Na- 
varrete  puede  considerarse  á  Sánchez  de  Tagle,  me¬ 
nos  esmerado  eu  la  forma  que  Quintana  Roo,  pero 
inás  fecundo  y  variado  eu  los  asuntos,  pues  no  sólo 
dejó  varias  composiciones  eróticas  y  anacreónticas, 
sino  algunas  de  más  elevado  asunto  y  con  tendencia 
á  la  meditación  filosófica,  como  son:  La  melancolía, 
Al  Ser  Supremo  eu  el  día  de  mis  bodas,  y  la  oda  A  la 
luna,  que  tiene  una  entrada  solemne  escrita  al  pa¬ 
recer  á  imitación  de  la  elegía  de  Meléndez  A  las 
miserias  humanas.  En  materia  de  versos  políticos 
dedicó  primero  algunos  en  1804  á  Carlos  IV  y  eu 
1808  á  Fernando  VII,  sin  perjuicio  de  escribir  en 
1812  una  oda  A  la  entrada  del  ejército ,  poesía  que 
leyó  en  presencia  de  Itúrbide.  A  este  gobernante 
dirigió  Francisco  Ortega,  republicano  fervoroso,  no 
uu  cántico  de  gloria,  sino  una  severa  invectiva  en 
el  dia  de  su  coronación.  Ese  rasgo  de  elocuencia 
poética  y  política  contrasta  con  el  poema  religioso 
del  mismo  autor  intitulado  ¿a  Venida  - del  Espirita 
Santo ,  en  el  que  hay  reminiscencias  de  Milton  y  en 
que  se  nota  á  la  vez  cierta  semejanza  con  Lista, 
Reinoso  y  otros  poetas  de  la  escuela  sevillana  de 
fines  del  siglo  xviii.  Había  pertenecido  á  la  Arcadia 
Mejicana,  al  lado  del  padre  Navarrete.  el  presbítero 
Anastasio  de  Ochoa,  quien  cultivó  la  poesía  festiva 
I  y  tuvo  por  modelos  á  Iglesias  en  los  epigramas  y  á 
í,o pe  de  Vega  eu  los  sonetos  jocosos;  pero  lo  que 
niás  vale  de  su  labor  poética  es  su  excelente  traduc¬ 
ción  de  Las  Heroidas,  de  Ovidio,  en  romance  ende¬ 
casílabo,  fiel  al  original,  no  sólo  por  la  exactitud  de 
las  ideas  sino  también  por  la  suavidad  y  blandura 
de  la  forma.  Es  la  mejor  de  sus  versiones,  entre  las 
cuales  pueden  recordarse  las  del  Bayaceto,  de  Ha¬ 
cine;  la  de  Penélope ,  tragedia  latina  del  padre  Fritz, 
y  el  arreglo  de  la  Eugenia ,  de  Beatimarchais.  Manuel 
Eduardo  de  Gorostiza  pasó  de  Méjico  á  España,  v  á 
semejanza  del  ilustre  Ruiz  de  Alarcón,  de  quien  ye 
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hablamos,  se  dio  á  conocer  en  los  teatros  de  Madrid 
como  poeta  de  verdadero  talento  cómico,  de  tal  suer¬ 
te  que.  según  observa  un  notable  comentador,  con 
sus  obras  llena  él  solo  en  la  historia  de  la  escena 
española  el  período  intermedio  entre  Moratin  y  Bre¬ 
tón  de  los  Herreros.  El  drama  romántico  y  caballe¬ 
resco,  que  triunfó  en  España  con  las  producciones 
del  duque  de  Rivas  y  García  Gutiérrez,  pasó  á  Mé¬ 
jico  y  tuvo  como  intérpretes  á  Fernando  Calderón  é 
Ignacio  Rodríguez  Galván,  notables  poetas  ambos 
y  los  dos  principales  románticos  mejicanos,  así  en  la 
lírica  como  en  el  teatro.  Los  tres  dramas  de  Fernan¬ 
do  Calderón,  que  sin  duda  tenía  más  talento  para  la 
escena  que  para  la  lírica,  revelan  la  influencia  de 
García  Gutiérrez.  El  torneo.  Hermán  ó  La  vuelta 
del  crinado ,  y  Ana  Bolena  tienen  arranques  de  pa¬ 
sión,  escenas  que  despiertan  vivo  interés  y  persona¬ 
jes  que  abrigan  sentimientos  nobles  y  caballerescos, 
propios  de4  autor,  y  que  éste,  con  naturalidad,  lleva 
á  la  escena.  También  hizo  representar  la  notable 
comedia  A  ninguno  de  los  tres,  en  que  sigue  las 
huellas  de  Bretón  de  los  Herreros,  y  no  de  Gorosti- 
za,  que  vivía  olvidado  de  sus  antiguos  triunfos. 

Inferior  á  Calderón  en  los  talentos  dramáticos, 
pero  superior  á  él  en  el  campo  de  la  lírica,  se  pre¬ 
senta  Rodríguez  Galván,  poeta  de  fantasía  potente, 
pero  desequilibrada,  que  en  1841  publicó  su  Afane, 
Thecel,  Phares ,  en  versos  llenos  de  vigor  y  en  cierto 
modo  de  visión  profética.  También  hizo  un  vaticinio 
en  la  Profecía  de  Quatimoc,  en  que  se  reveló  gran 
poeta,  obra  maestra  del  romanticismo  mejicano,  se¬ 
gún  afirma  autorizado  crítico,  y  que  permite  ser 
comparada  en  la  parte  descriptiva  con  los  mejores 
trozos  del  cubano  Heredia  en  El  Teocalli  de  Cholu- 
la.  En  el  Tenebrario  y  en  los  tercetos  de  Eva  ante  el 
cadáver  de  Adán  hay  rasgos  de  alta  poesía  é  imáge¬ 
nes  de  verdadera  grandeza.  Al  lado  de  estas  obras 
valen  poco  sus  melodramas  El  privado  del  virrey , 
Reinaldo  y  Elisa.  Ramiro,  conde  de  Lacena;  Virginia , 
Muñoz,  visitador  de  Méjico ,  y  otros,  que  fueron  re¬ 
presentados  con  aplauso. 

De  muy  distinta  índole  y  manera  literaria  son  los 
poetas  Joaquín  de  Pesado  y  Manuel  Carpió,  á  quie¬ 
nes  deben  las  letras  el  renacimiento  de  la  poesía  en 
Méjico,  así  como  la  sociedad  y  la  religión  les  debie¬ 
ron  el  enaltecimiento  de  la  fe  que  profesaban  y  que 
hicieron  llegar  viva  y  ardiente  al  ánimo  de  sus  lec¬ 
tores.  Pesado,  que  además  de  poeta  fué  excelente 
periodista  políticorreligioso,  á  semejanza  de  Qua- 
drado  en  España  y  de  José  Joaquín  Ortiz  y  Miguel 
Antonio  Caro  en  Colombia,  influyó  poderosamente 
en  el  cambio  de  gusto  literario,  como  jefe  de  una 
escuela  que  preconizaba  el  respeto  á  todo  género  de 
tradiciones.  Es  versificador  terso  y  puro,  tiene  «vi¬ 
vida  claridad  en  la  mente  y  blanda  ternura  en  el 
corazón»,  y  merece  gran  alabanza  como  traductor 
de  los  Salmos,  del  Cantar  de  los  Cantares,  algunas 
odas  de  Horacio,  largos  trozos  de  la  Jernsalén  del 
Tasso,  así  como  varias  poesías  de  Lamartine,  entre 
ellas  las  Memorias  de  los  muertos.  Sus  poesías  sa¬ 
gradas  y  descriptivas  son  muy  superiores  á  las  del 
género  erótico,  si  bien  es  cierto  que  entre  éstas  se 
halla  la  bella  composición  A  mi  amada  en  la  misa 
del  alba ,  que  mantiene  flotante  el  espíritu  entre  lo 
humano  y  lo  divino,  y  la  hermosa  elegía  Al  Angel 
de  la  Guarda  de  Elisa ,  «digna  de  cualquier  poeta 
español  del  siglo  de  oro».  Para  juzgarle  convenien¬ 
temente  en  sus  obrna  y  conocer  datos  de  su  vida 
pueden  consultarse  los  estudios  de  José  María  Roa 


Bárcena  (1878)  y  de  Montes  de  Oca.  Hablemos  del 
poeta  Carpió,  unido  al  anterior  por  vínculos  de  fe  y 
de  aficiones  literarias.  En  él  podemos  admirar  la 
abundancia  de  las  imágenes  que  fascinan,  la  pompa 
oriental  de  los  detalles  pintorescos,  la  harmonía,  ele¬ 
gancia  y  variedad  de  tonos  y  matices,  el  lujo  asiáti¬ 
co  de  las  imágenes  con  que  trasladó  al  campo  de  la 
poesía  muchas  bellezas  de  los  Sagrados  Libros. 
A  esto  se  agrega  que  era  muy  dueño  del  arte  de  la 
palabra  y  generalmente  correcto  en  sus  versos.  Me¬ 
recen  especial  mención  sus  composiciones  La  cena 
de  Baltasar  y  El  diluvio.  A  la  escuela  de  Carpió  y 
de  Pesado  pertenecieron  otros  poetas  dignos  de  re¬ 
cordarse,  entre  ellos  el  clásico  director  de  la  Aca¬ 
demia  Mejicana,  Alejandro  Arango  y  Escandón.  á 
quien  se  debe  el  mejor  estudio  sobre  fray  Luis  de 
León,  cuva  dicción  poética  imita  delicadamente. 
Sus  magníficas  odas  de  carácter  religioso,  la  Invo¬ 
cación  á  la  Bondad  Divina  y  las  dedicadas  A  la 
Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora ,  son  Ne¬ 
vadísimas  y  nobles  en  los  sentimientos  V  dechados 
de  corrección  y  de  acrisolado  gusto  eu  la  forma. 
También  se  distingue  Arango  por  dos  magníficas 
traducciones  de  El  caballo  de  Extremadura  y  La  ven 
ganza ,  leyenda  de  Luis  Carrer,  así  como  por  la  ver¬ 
sión  de  El  Cid,  de  Corneille,  y  La  conjuración  de  los 
Patzl,  de  Alfieri.  Recordemos  á  José  Bernardo  Cou¬ 
to,  amigo  de  Carpió,  quien  le  dirigió  unos  valientes 
tercetos  felicitándole  por  su  labor  y  la  nobleza  de  su 
carácter.  Si  bien  merecen  encomio  sus  versos,  que¬ 
dan  éstos  eclipsados  por  su  valiente  prosa,  de  que 
son  muestras  notables  un  Diálogo  sobre  la  pintura  y 
su  profundo  Discurso  sobre  la  constitución  de  la  Igle¬ 
sia.  Francisco  de  Paula  Guzmán,  elegante  imitador 
de  san  Juan  de  la  Cruz,  entre  otras  varias  poesías 
religiosas  escribió  una  hermosa  oda  Al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús;  también  hizo  una  paráfrasis  del 
Hortubus ,  atribuido  á  Virgilio,  y  otra  de  un  poema 
de  Próspero  Tirón,  del  siglo  v.  en  que  se  muestra 
versificador  correcto  y  harmonioso.  Miguel  Jerónimo 
Martínez  hizo  otra  paráfrasis  del  latín,  que  incluye 
Roa  Bárcena  en  su  Acopio  de  sonetos  castellanos 
(1877),  y  que  merece  especinl  elogio  por  la  lozanía 
de  la  forma.  Fermín  de  la  Puente  se  dió  á  conocer 
en  1834  por  sus  excelentes  octavas  intituladas  La 
corona  de  Flora,  en  que  muestra  cuán  empapado 
estaba  en  la  lectura  de  las  Silvas ,  de  Rioja.  Diez 
años  después  publicó  una  versión  del  libro  IV  de  la 
Eneida ,  también  en  octavas,  que  generalmente  eje¬ 
cutaba  con  maestría.  No  menor  elogio  merecen  sus 
sonetos  místicos,  en  que  se  destaca  el  de  La  Magda¬ 
lena.  José  Rosas  Moreno  é  Ignacio  Ramírez,  agru¬ 
pados  en  otra  escuela,  tienen  cierto  gusto  clásico  en 
sus  composiciones,  y  deben  recordarse,  el  primero  en 
los  sonetos  Por  los  muertos  y  Por  los  desgraciados : 
el  segundo  por  sus  fábulas  llenas  de  ligereza  y  de 
colorido  y  por  algunas  poesías  líricas  en  que  agrada 
siempre  lo  cadencioso  de  la  versificación  y  cierta 
melancolía  y  sentimentalismo  que  recuerdan  á  Selgas 
y  á  Becquer. 

Nuevo  rumbo  tomó  la  Poesía  en  Méjico  con  las 
obras  de  Guillermo  Prieto  é  Ignacio  Altamirano, 
escritores  de  alta  significación  y  de  gran  influencia. 
Prieto  había  sido  compañero  de  Carpió  y  de  Pesado 
en  la  Academia  de  San  Juan  de  Letrán,  y,  6Ín  duda, 
la  amistad  con  aquellos  dos  escritores  clásicos  influyó 
considerablemente  en  la  manera  poética  de  Prieto, 
quien  en  su  larga  vida  y  con  múltiples  producciones 
enriqueció  la  literatura  mejicana. 
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Manatí  Acaña,  de  genialidad  lírica  potente,  no 
alcanzó  i  formar  bu  guato  literario  y  hay  incorrec¬ 
ciones  de  forma  en  las  composiciones  suyas  que  me¬ 
recen  citarse.  Son  éstas  Ins  intituladas  Ante  un  ca¬ 
dáver  y  Nocturno ,  llenas  de  pasión  y  de  vehemencia. 
También  escribió  algunos  versos  humorísticos,  de 
forma  fácil  v  ligera,  así  como  un  drama  con  el  título 
de  Si  pasado. 

El  obispo  de  San  Luis  Potosí,  Ignacio  Mon¬ 
tee  de  Oca.  que  nació  en  (iuannjuato  (1810)  y  resi- 
de  en  Madrid,  perteneció  á  una  generación  literaria 
que  ha  dejado  hondas  huellas  en  la  República  meji¬ 
cana.  En  particular,  son  muy  estimados  sus  sonetos, 
en  que  revela  buen  guste,  sus  estudios  clásicos  y  su 
amor  á  la  pureza  del  idioma.  Entre  sus  obras  se 
cuentan:  Ocio.t  poéticos  (1878),  Poetas  bucólicos  grie¬ 
gos  ( Madrid,  1880),  Ultimos  sonetos,  y  A  orillas  de 
los  ríos  (Valencia.  1916).  Recientemente  ba  publi¬ 
ca  lo  una  notable  traducción  de  Coluto,  El  rapto  de 
Elena  (Madrid,  1917). 

Salvador  Díaz  Mirón  es  de  los  poetas  que  mayor 
celebridad  han  alcanzado  en  América,  particular¬ 
mente  por  su  composición  A  Oloria;  es  claro  y  ro¬ 
tundo  en  sus  versos,  y  su  compatriota  Amado  Ñervo 
le  califica  de  «nervioso,  valiente,  audaz,  pulcro  á  la 
vez  y  reverente  con  el  idioma».  Hay  quien  le  señala 
como  «el  adalid  de  los  parnasianos  en  Méjico,  que 
todo  lo  sacrifica  á  la  técnica  del  ritmo».  Sus  poesías 
más  nombradas  son:  A  lord  Byron,  Lo  eterno,  y  El 
tar  de  todas  las  Rusias.  Juan  de  Dios  Peza  (1852- 
1910)  dióse  á  conocer  desde  temprana  edad  por  su 
vocación  literaria,  y  había  adquirido  fama  cuando 
pasóá  Madrid  como  secretario  de  la  Legación  (1878). 
Es,  ante  todo,  el  poeta  del  hogar,  cantor  de  las  gra¬ 
cias  infantiles,  de  los  afectos  paternales,  que  expresa 
en  estrofas  de  gran  fluidez  y  notable  harmonía,  y 
muy  especialmente  en  sus  composiciones  Fusiles  y 
muñecas,  Mi  hija  Margot ,  César  encasa ,  y  otras  que 
figuran  en  Hogar  y  Patria,  y  que  fueron  traducidas 
á  varios  idiomas.  Sus  Poesías  completas  se  publica¬ 
ron  primero  en  Curasao  (1888)  v  luego  en  París, 
colección  que  comprende  siete  volúmenes:  El  harpa 
del  amor,  Hogar  y  patria,  Flores  del  alma  y  versos 
festivos.  Leyendas  históricas ,  tradicionales  y  fantás¬ 
ticas  de  Méjico;  Recuerdos  y  esperanzas ,  Cautos  del 
hogar,  y  De  la  gaveta  intima  ( 1891-1901). 

Manuel  Gutiérrez  Nájera  (1859-1895)  fué  uno  de 
los  más  populares  poetas  de  su  tiempo  merced  á  su 
sentimentalismo  romántico,  y  algunos  le  llamaron 
el  Becqner  Americano.  En  sus  estrofas  vibran  notas 
de  pasión  dulce  y  penetrante.  En  sus  primeros  ver- 
■os  se  nota  (de  Í876  á  1878)  la  influencia  de  varios 
autores,  mas  luego  formó  su  estilo  propio,  creó  su 
personalidad  literaria,  llegó  á  la  plena  conciencia  de 
•u  arte.  Sus  poesías  están  llenas  de  gracia,  de  ter¬ 
nura,  «le  diafanidad  y  buen  gusto,  particularmente 
sus  Odas  breves.  Dice  Blanco  Fombona  que  «la  poe¬ 
sía  de  Gutiérrez  Nájera,  lo  mismo  que  su  prosa,  es 
de  constante  elegancia,  y  que  en  sus  composiciones 
se  escucha  una  flébil  y  deliciosa  música  de  estrofas '. 
De  ello  hay  muestras  en  Mariposas,  Ondas  muertas, 
Pan,  Animae  y  Serenatas.  En  1893  publicó  su  Sal¬ 
mo  de  vida,  mezcla  de  fantasía,  de  realidad,  de  sim¬ 
bolismo;  sua  Poesías  se  imprimieron  con  un  prólogo 
de  Justo  Sierra  (Méjico.  1896),  y  otra  colección  en 
dos  volúmenes  (París,  1909)  y  sus  Mejores  poesías, 
con  epílogo  de  Blanco  Fombona,  en  Madrid  (1916). 

Poeta  solitario  se  ha  llamado  Manuel  José  Othón 
(1858-1906),  de  San  Luis  Potosí,  noble  y  me¬ 


lancólico  vate  que.  al  decir  de  un  escritor  contem¬ 
poráneo,  «pasó  por  la  tierra  como  un  personaje  de 
capricho»;  escribió  versos  correctos,  particularmente 
los  hermosos  sonetos  Noche  rústica  de  Walpurgts , 
sinfonía  donde  se  siente  la  vibración  de  su  alma 
llena  de  amor  por  la  Naturaleza,  así  como  en  otrae 
poesías  suyas  (publicadas  de  1880  en  adelante)  y, 
particularmente,  en  sus  Poemas  rústicos  (1890)  y  en 
el  Himno  de  los  bosques.  A  pesar  de  cierto  panteísmo 
rústico  que  se  deja  entrever  en  aquellas  obras,  el 
poeta  solitario  conserva  sus  creencias  religiosas, 
flores  rústicas  que  aun  no  había  destruido  el  soplo 
de  dolorosos  escepticismos. 

Amado  Ñervo,  que  n.  en  Tepie  (Méjico)  en  1870 
y  m.  en  Buenos  Aires  en  1919,  tuvo  gran  influen¬ 
cia  en  toda  la  América  española,  donde  residió  por 
varios  años  con  un  cargo  diplomático.  Empezó  á 
escribir  desde  muv  niño  y,  sobre  su  escuela,  mani¬ 
festó  en  una  autobiografía  que  «nunca  tuvo  tenden¬ 
cia  alguna  literaria  especial»,  y  cuanto  á  su  ideal 
práctico,  lo  condensó  en  estas  palabras:  «Creo  que 
ei  poeta  debe  elevar  los  espíritus  hacia  Dios.  Poesía 
que  no  levanta  el  espíritu  ¿  lo  absoluto,  es  poesía 
inferior.»  Según  Rubén  Darío,  que  pudo  conocerle 
y  apreciarle,  la  evolución  de  Ñervo,  desde  Místicas 
y  Perlas  negras  hasta  sus  últimas  producciones  do 
piadosa  y  á  veces  irónica  filosofía,  y  sus  poemas 
cortos  y  sentimentales,  en  que  un  gran  dolor  de  los 
íntimos  y  profundos  le  hizo  producir  rítmicos  y  tré¬ 
mulos  sollozos,  es  de  gran  interés  para  el  estudio 
de  su  personalidad  intelectual.  Sus  versos  tienen 
sencillez  y  claridad,  pero  no  vivaces  pinceladas, 
sino  cierta  vaguedad  crepuscular,  suaves  imágenes, 
que  parecen  esfumarse  entre  la  niebla  ¿  Canta  el 
amor,  mas  sólo  con  la  melancolía  del  recuerdo  ó  con 
la  dolorosa  inquietud  de  una  esperanza  insegura. 
Es  poeta  original,  tiene  su  manera  propia,  ente¬ 
ramente  suya,  pero  como  un  hermano  de  Becquer  y 
<le  José  Asunción  Silva,  por  la  aristocrática  delica¬ 
deza  y  la  dulzura  reflexiva.  Su  primera  colección  de 
versos  apareció  en  Méjico  en  1895  con  el  título  do 
Místicas.  En  la  misma  ciudad  publicó  Los  jardines 
interiores  (1905)  y  en  Madrid  sus  dos  colecciones  de 
poesías  Serenidad  { 1914)  y  Elevación  (1916).  Por¬ 
firio  Parra  dió  á  luz  en  Méjico  (1895)  un  poema 
descriptivo  intitulado  El  agua.  Enrique  Fernández 
Granados  (1867),  secretario  de  la  Academia,  cultiva 
cierto  género  de  breves  y  flexibles  anacreónticas  del 
género  erótico.  Publicó  Mirtos  y  Margaritas,  en 
1894,  con  un  elogio  de  Altamirano,  y  nueva  edición 
en  1915,  con  prólogo  de  Gutiérrez  Nájera,  quien 
elogia  sus  «excelentes  aptitudes  de  artista  y  su  buen 
gusto».  Tradujo  con  esmero  varias  poesías  del  fran¬ 
cés  y  del  italiano.  Francisco  Manuel  de  Olaguivel 
(1873)  publicó  en  París  sus  Canciones  de  Bohemia 
(1905).  Balvino  Dávalos  (1866)  es  autor  de  Las 
ofrendas,  y  según  elogio  de  Rubén  Darío,  posee 
cultura  tan  firme  como  variada  y  «un  vocabulario 
rico  v  una  airosa  elegancia  de  composición».  En 
1919  imprimió  en  Lisboa  una  colección  de  traduc¬ 
ciones  con  el  titulo  de  Musas  de  Francia.  José  Juan 
Tablada  (1871)  publicó  en  Méjico  Él  florilegio  y  en 
París,  entre  otras  composiciones,  los  Poemas  exóticos 
(1901).  en  que  se  nota  la  influencia  de  Verlaine. 
Manuel  María  Flores  trazó  versos  de  enervadora 
molicie,  los  que  reunió  con  el  título  de  Pasionarias f 
y  pretendió  imitar  á  Alfredo  de  Musset,  si  bien  es 
verdad  que  no  lo  hizo  en  lo  trascendental  y  profun¬ 
do  que  tiene  el  poeta  francés.  Flores  resulta  brillan- 
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te  por  la  forma,  tiene  versos  rotundos,  abusa  de  los  biográfico*  y  bibliográficos  (Méjico,  1888);  Ricardo 
temas  eróticos  y  vale  principalmente  por  sus  des-  Domínguez,  Los  poetas  mexicanos  (Méjico,  1888); 
cripciones  ¿le  las  selvas  tropicales,  en  que  hay  color,  Mazatlán  literario,  álbum,  prosa  y  verso  (Mazatlán, 
fuego  y  opulencia  de  lenguaje,  como  puede  verse  eu  1889).  de  16  escritores;  Ignacio  Altamiruno.  Biogrt- 
su  poesía  Bajo  las  palmas  y  eu  aquella  otra  iutitu-  fia  de  Ignacio  Ramírez  (  Méjico,  1889)  y  Estudio  cri- 
lada  Boa.  que  un  crítico  ha  comparado  con  Bl  des -  tico  sobre  José  Rosas  Moreno;  Lázaro  M.  Pérez  y  José 
portar  de  Adán,  del  poeta  colombiano  Pinzón  Rico.  María  Rivas  Groot,  Poesías  mexicanas,  antología 
Al  principiar  estas  lineas  sobre  Méjico  recordamos  (Bogotá,  1889);  Obras  de  Ignacio  Ramiros  (Méjico, 
que  desde  el  comienzo  de  la  colonia  había  recibido  1889);  Lázaro  M.  Pérez  y  José  María  Rivas  Groot, 
Ja  visita  de  altos  ingenios,  como  Gutierre  de  Cetina  Poetisas  mexicanas ,  con  versos  de  sor  Juana  Inés  da 
y  Mateo  Alemán;  al  terminar  conviene  traer  á  la  la  Cruz,  Dolores  Guerrero  y  otras,  eu  ia  colección 
memoria  que,  conservándose  esa  unión  intelectual  de  Poetas  hispanoamericanos  (Bogotá,  1889);  José 
-entre  España  y  América,  Méjico  fué  visitado  en  el  Muría  Roa  Barcena,  Conferencia  sobre  Manuel  Car- 
*iglo  xix  por  dos  altos  ingenios  españoles,  el  gran  pió  ,  en  las  Memorias  de  la  Academia  Mejicana 
lírico  Zorrilla  y  el  eminente  dramaturgo  García  Gu-  (1891);  Juicio  critico  de  Ignacio  Mana  Altamiraue 
tiérrez,  quien  escribió  é  hizo  representar  allí  tres  de  sobre  el  poeta  Flores ,  prólogo  de  Pasionarias  (París, 
6us  dramas.  1892);  Colección  de  varias  composiciones?  poéticas  de 

Bibhogr.  Flores  de  varia  poesía,  etc.  Recopilóse  señoras  zacateamos  (Zacatecas.  1893);  La  Lira  Po- 
cn  la  ciudad  de  México,  año  del  Nacimiento  de  Núes -  blana,  poesías  de  seis  poetisas  (Méjico,  1893):  Adal- 
tro  Salvador  Jesucristo  de  1577  años ;  José  Agustín  berto  A.  Este\a.  Antología  mexicana  ( Méjico,  1893); 
De  Castro,  Miscelánea  de  poesías  humanas  (Puebla  Lira  Tucateca,  de  13  poetas  (Mérida,  1896):  Olava- 
<le  los  Angeles,  1797);  José  Mariano  Beristaiu  de  rría  y  Ferrari,  Reseña  histórica  del  teatro  eu  México 
Souza,  Cantos  de  las  Musas  mexicanas,  etc.  (Méjico,  (4  vol.,  Méjico,  1895);  José  Fernando  Ramírez, 
1804);  Colección  de  poesías  mexicanas  (París,  1836);  Adiciones  y  colecciones  á  la  Biblioteca  Hispano- 
Emilio  Rey.  Cantos  históricos  mexicanos  (1868);  americana  Septentrional  (Méjico,  1898);  Victoriano 
Teatro  de  A  ¿arcan,  con  estudios  críticos  de  Isaac  Nú-  Agüeros,  Biblioteca  de  Autores  Mexicanos  (Méjico, 
ñe%  Arenas ,  edición  de  la  Academia  Española  (Ma-  1899-1902):  Vicente  de  P.  Andrade,  Ensayo  b/blin- 
drid,  1867);  Poetas  yucatecos  y  tabasqueños,  colee-  gráfico  mexicano  del  siglo  XVII (Méjico,  1899):  Ni- 
ción  publicada  por  Manuel  Sánchez  Mármol  y  Alonso  colás  León,  Bibliografía  mexicana  del  siglo  XV Ul 
Regil  y  Peou  (Mérida  de  Yucatán,  1861);  Pacheco,  (5  vol.,  Méjico,  1902-08);  Poetisas  mexicanas,  ds 
Estudio  sobre  las  poesías  de  Pesado,  eu  La  Concor -  95  poetisas  (Méjico,  1903);  Boletín  del  Instituto  Bi - 
día  (Madrid,  1864);  L a  Lira  ds  la  Juventud,  poesías  bliográfico  Mexicano  (Méjico,  1903  y  siguientes); 
mejicanas  de  36  poetas.,  coleccionadas  por  Juan  E.  Toribio  Medina,  Notas  bibliográficas  (Santiago  de 
Barbero  (Méjico,  1872);  Brasseur  de  Bourbourg,  Chile,  1904);  Romancero  de  la  guerra  de  lndepeu - 
Bibliothéque  Mexico-Guatemaliennc  (París,  1871);  dencia ,  por  varios  autores  (Méjico,  1910):  Amado 
Juan  E.  Barbero,  Flores  del  Siglo.  Album  de  poesías  Ñervo,  Juana  de  Asbaje  (sor  Juana  Inés  déla  Cruz), 
selectas  de  las  más  distinguidas  escritoras  americanas  estudio  crítico  (Madrid,  1910);  Pedro  Enríquez  Ure- 
(  Méjico,  1873):  Juan  León  Mera,  Obras  Selectas  de  la  ña,  Nicolás  Rnngel  y  Luis  G.  Urbina.  Antología 
célebre  monja  de  México  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz ,  del  Centenario  (2  vol.,  Méjico,  1910):  La  literatura 
precedidas  de  su  biografía  y  juicio  crítico  (Quito,  mexicana ,  conferencia  de  Luis  G.  Urbina  (191  Sí; 
1875);  México  en  1554:  3  diálogos  latinos.  Los  reim~  Luis  G.  Urbina.  Rl  Teatro  Nacional  (1914).  1.a 
prime  con  traducción  castellana  y  notas  Joaquín  Gar-  literatura  mexicana  durante  la  guerra  de  la  lndepeu - 
da  Icazbalceta  (Méjico,  1875);  José  María  Bárcenn,  dencia,  de  1800  a  1821  (Madrid.  1917),  Antología 
Acopio  de  sonetos  castellanos,  con  poesías  de  Jerónimo  romántica,  1887  á  1914  (Madrid.  1917),  y  La  vida 
Martines  y  otros  (Méjico,  1877);  García  Icazbalceta,  literaria  de  México  (Madrid,  1917);  Francisco  A. 
Coloquios  espirituales  y  sacramentales  y  poesías  sagra -  de  Icaza,  Sucesos  reales  que  parecen  imaginados  de 
das  de  González  de  Eslava,  sig lo  XVI  (Méjico,  1877);  Gutierre  de  Cetina,  Juan  de  la  Cueva  y  Mateo  Ale - 
Massabieau,  Les  enlloques  du  seiziéme  siécle  et  leurs  man  (Madrid,  1919);  Manuel  Serrano  y  Sanz,  Bi - 
Auteurs  (París,  1878):  Juan  De  Dios  Peza,  La  Lira  blioteca  de  Escritoras  Españolas  (contiene  de  poeti- 
Mexicana,  colección  (Madrid,  1879);  Olavarría  y  sas  americanas);  José  María  Bárcena,  Datos  y  apun- 
Ferrari,  El  Arte  literario  en  México ;  noticias  bio -  tamientos  sobre  el  poeta  Goroztiza,  en  las  Memorias 
gráficas  de  sus  más  notables  escritores  (Málaga,  de  la  Academia  Mejicana  (t.  1);  Corona  poética  en 
1879);  Victoriano  Agüero,  Escritores  mexicanos  con-  honor  de  Goroztiza,  con  versos  de  varios  poetas  me- 
temporáneos  (Méjico,  1880);  Enrique  Olavarría  y  Fe-  jicanos;  Manuel  José  de  Quintana.  Colección  de  poe- 
rrari,  Poesías  líricas  mexicanas  de  28  poetas  (Madrid,  sias  selectas  castellanas,  con  prólogo  V  notas  sobre 
1878-82);  Cero,  Galería  de  contemporáneos  (Méjico,  Bernardo  de  Valbuena;  Apuntes  viejos  de  Biblioora- 
1882);  García  Icazbalceta,  Estudios  biográficos  y  bi -  fía  mexicana ;  Bibliografía  de  autores  mexicanos; 
bliográficos  (Méjico,  1881);  José  María  Vigil,  Es  tu -  Arroniz,  Manual  de  biografía  mexicana;  Literatura 
dio  biográfico  y  literario  acerca  de  Isabel  Prieto  de  mexicana .  Francisco  de  Terrazas  y  otros  poetas  del 
Landázuri  (Méjico.  1882);  Biblioteca  de  Autores  Me-  siglo  XVI,  en  las  Memorias  de  la  Academia  Mcji • 
xicanos  (París,  1883);  Francisco  Sosa.  Biografía  de  cana,  correspondiente  de  la  Española  (i.  II);  Lucas 
Mexicanos  distinguidos  (Méjico,  1884);  Reseña  de  Alamán,  Literatura  mexicana. 

Actas  de  la  Academia  Mexicana.  Memorias  de  la  Guatemala ,  Nicaragua,  Honduras  y  Costa  Rica. 

Academia  Mejicana  (1882-91);  F.,  Discurso  en  el  Cervantes  alaba,  en  el  Viaje  al  Parnaso  (1614).  al 
Liceo  Mexicano  sobre  el  poeta  Flores  (1885):  Poe-  poeta  Juan  de  Mestnnza,  quien  pasó,  á  fines  del  si- 
sias  escogidas  de  los  señores  Peón  Contreras,  Zorrilla  glo  xvi,  á  la  Capitanía  general  de  Guatemala,  é  in- 
(Ocidioj,  Pones  t  Santa  María,  Casellas,  Rivas,  etc.,  fluyó  considerablemente  en  la  cultura  de  aquellas 
con  un  prólogo  de  Rodolfo  Menéudez  (Mérida  de  regiones.  La  obra  más  extensa  que  se  imprimió  en 
Yucatán,  1886);  Luis  González  Obregón,  Apuntes  Guatemala  fué  el  poema  La  Thomasiada  (1667),  del 
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vascongado  fray  Diego  Ovecuri ;  pero  la  Poesía  no 
comenzó  allí  aino  con  el  padre  Rafael  Landivar,  que 
en  sus  composiciones  latinas  reveló,  según  juicio  de 
Menéndez  y  Pelayo,  asombrosas  condiciones  de  poe¬ 
ta  descriptivo.  La  rnsticata  mexicana  es  poesía  ge- 
nuinamente  americana  por  su  admirable  pintura  de 
la  vida  y  naturaleza  tropicales,  y  el  canto  relativo  á 
los  Lago*,  elegantemente  traducido  por  el  poeta  me¬ 
jicano  l’agaza. 

Es  indudable  que  estos  autores,  particularmente 
el  último,  prepararon  el  terreno  en  que,  pasada  la 
emancipación  de  la  América  Central,  cosechó  sus 
laureles  Bntres  y  Montufar,  quien,  al  prestigio  ele¬ 
gantísimo  de  la  forma,  que  anula  ó  alcanza  á  disi¬ 
mular  el  contenido  harto  prosaico,  une  la  graciosa 
fantasía,  excelente  en  su  género,  aunque  sea  uno  de 
los  menos  recomendables  del  arte  literario. 

Algo  semejante  podemos  decir,  con  respecto  &  la 
remota  preparación  del  terreno,  acerca  de  Rubén 
Darío,  quien  publicó  á  los  trece  años  sus  primeros 
versos,  y  en  1885  sus  ^pistolas  y  Poemas,  en  que 
se  ve  la  influencia  de  Góngora,  Zorrilla  y  Becquer. 
En  su  libro  Azul,  prosa  y  verso,  se  nota  ya  el  gusto 
cosmopolita  y  particularmente  la  influencia  de  los 
parnasianos.  En  el  libro  Azul  todo  está  cincelado, 
hecho  para  que  dure,  con  primor  y  esmero,  mas  no 
se  nota  el  esfuerzo  ni  el  trabajo  de  la  lima,  y  todo 
parece  escrito  al  correr  de  la  pluma,  «sin  mengua 
de  la  concisión,  de  la  precisión  y  de  la  extremada 
elegancia»,  dice  Velera,  y  agrega:  «Hasta  las  rare¬ 
zas  extravagantes  y  las  salidas  de  tono,  que  á  mi  me 
chocan,  pero  que  acaso  agraden  en  general,  están 
hechas  adrede.»  Los  más  de  sus  imitadores  han  to 
mado  la  escoria  por  el  genio  y  copiado  lo  raro,  sin 
con» prender  lo  genial  y  verdaderamente  puro.  Des¬ 
pués  del  libro  Atul  publicó  sus  Cantos  de  vida  y  es¬ 
peranto  (1905),  que  fueron  para  sus  admiradores  la 
última  palabra  del  maestro.  Sus  Obras  escogidas , 
tres  volúmenes,  se  publicaron  en  Madrid  (1910)  y 
Shs  mejores  cantos. 

Francisco  A.  Gamboa,  uno  de  los  principales  es¬ 
critores  de  San  Salvador,  publicó  en  1894  su  colec¬ 
ción  intitulada  Doce  poesías.  Froilán  Turcios  nació 
en  Juticalpa  (Honduras)  en  1877.  Es  escritor  de 
prosa  elegante  y  poesía  sentimental,  con  forma  cin¬ 
celada  y  clara;  en  1916  dirigió  varios  periódicos  de 
Tegiicignlpa.  Aqnileo  J.  Echevarría,  de  San  José 
de  Costa  Rica  ( 1866),  amigo  de  Rubén  Darío,  pu¬ 
blicó  su  colección  de  poesías  intitulada  Romances  y 
concherias.  Según  Rubén  Darío,  Echevarría  es  «el 
poeta  nacional,  el  poeta  regional,  el  poeta  familiar 
de  Costa  Rica».  Se  comprende  que  este  autor  daba 
la  preferencia  á  poetas  como  Trueba,  Selgas  y  Ruiz 
Aguilera,  que,  sin  pretender  altos  vuelos,  expresan 
delirios  sentimientos  en  forma  familiar  é  ingenua. 

Domingo  Estrada  fué  uno  de  los  principales  poe¬ 
tas  de  Guatemala,  y  publicó  á  principios  de  este 
siglo  su  colección  de  Poesías  (1902),  en  que  hay 
composiciones  de  modernismo  atemperado.  Roberto 
Bienes  Mesén,  de  San  José  de  Costa  Rica  (1874), 
á  más  de  Biólogo,  es  notable  poeta,  como  puede 
verse  en  sus  colecciones  intituladas  En  el  silencio 
(1907),  Hacia  nuevos  umbrales  (1913)  y  Voces  del 
Angelus  (1916). 

Bibliogr.  Oaceta  de  Guatemala ,  de  1797  d  1816 
(18  vol.);  Galería  poética  centroamericana  (2  vol., 
Guatemala,  1873),  con  los  nuevos  poetas  (3  voK, 
Guatemala,  1888);  Agustín  Gómez  Carrillo,  Reseña 
kistéricocvltica  de  la  literatura  guatemalteca;  fray  I 
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Antonio  Arochena,  Catálogo  de  los  escritores  de  la 
orden  de  San  Francisco  en  Guatemala;  Juan  Enrique 
O’Rvan,  Bibliogr  o  fia  de  la  Imprenta  en  Guatemala 
en  los  siglos  XVII  y  XVIII  (Santiago  de  Chile, 
1897);  JoséToribio  Medina,  La  Imprenta  en  Guate¬ 
mala:  1660-182Í  (Santiago  de  Chile,  1910);  Ramón 
A.  Salazar,  Historia  del  desenvolvimiento  intelectual 
de  Guatemala  (1897);  Ramón  Uriarte.  Galería  poética 
centroamericana ,  colección  de  poesías  de  los  mejores 
poetas  de  la  América  Central  (3  vol.,  Guatemala, 
1888);  Ateneo  Centroamericano  de  Guatemala  (1888); 
Federico  Gamboa,  Del  natural,  esbozos  contempo¬ 
ráneos  (Guatemala,  1889):  Academia  Guatemalteca, 
Biografías  de  literatos  nacionales  (1889):  Ramón 
Rosa.  Biografía  de  José  Trinidad  Reyes  (Tegucigal- 
pa.  1905);  Homenaje  á  José  Trinidad  Reyes  (Tegu- 
cigalpa,  1905);  Róinulo  E.  Durón,  Apuntes  biográ¬ 
ficos  (2  t.,  TegucigRlpa,  1900);  Esteban  Guardiola, 
Estudio  sobre  las  Pastorelas  de  José  Trinidad  Reyes 
(Tegucigalpa.  1905);  N.  N.  Peralta,  Costa  Rica, 
Xtcaragua  y  Panamá  en  el  siglo  X  VI;  La  Lira  Cos¬ 
tarricense,  colección  de  composiciones  de  poetas  de 
Costa  Rica  (San  José.  1890);  R.  Mnyorga  Rivas, 
Guirnalda  salvadoreña  (San  Salvador,  1879);  Agus¬ 
tín  Gómez  Carrillo,  Desenvolvimiento  de  las  Letras 
en  la  América  Cenh'al  ( 1888);  José  Rodríguez  Alca¬ 
lá,  Antología  paraguaya;  A  Ibum  de  la  guerra  del  Pa- 
ragnay  (1893). 

Perú.  Con  la  conquista  surge  en  el  Perú  la  Poe¬ 
sía,  que  data  de  las  guerras  civiles  entre  Pizarro  y 
Almagro.  El  más  antiguo  poema,  escrito  en  coplas 
de  arte  mAyor,  se  refiere  á  la  muerte  de  Diego  de  Al- 
magro,  y  fué  escrito  por  autor  anónimo  que  presen¬ 
ció  los  hechos  y  los  narró  á  mediados  del  siglo  xvi. 
Sobre  el  propio  asuuto  escribió  Alonso  Enríquez  un 
romance  histórico  qne  consta  de  mád  300  versos. 
Cantan  otros  romances  la  derrota  del  rebelde  Fran¬ 
cisco  Hernández  Girón  y  las  crueldades  del  tirano 
Lope  de  Aguirre.  A  estos  ensayos  poéticos  se  agre¬ 
ga  la  Conquista  de  la  Nueva  Castilla,  que  tiene  sólo 
ocho  cantos  y  consta  de  283  octavas;  por  ser  ante¬ 
rior  á  la  Araucana  es  el  primogénito,  aunque  de 
mérito  muy  inferior,  en  la  numerosa  familia  de  los 
poemas  históricos  americanos.  Debemos  mencionar 
á  Pedro  de  la  Cadena  y  á  Diego  de  Aguilar  y  Cór¬ 
doba,  de  los  primeros  en  cantar  las  hazañas  de  los 
exploradores  españoles;  el  segundo  particularmente 
merece  recuerdo  por  su  poema  El  Marañón ,  termi¬ 
nado  en  1578.  en  que  describe  los  viajes  de  Pedro 
de  Ursúa.  AI  propio  tiempo  hicieron  sonetos  elo¬ 
giando  esa  obra  otros  versificadores  de  los  más  an¬ 
tiguos  de  la  colonia:  Gonzalo  Fernández  de  Soto- 
mayor,  Sancho  Marañón,  Pedro  Paniagua  de  Loaisa 
y  Diego  Vaca  de  la  Vega.  Desde  muy  temprano,  en 
suma,  vemos  asociada  la  Poesía  á  los  grandes  suce¬ 
sos  públicos.  Notable  fué  su  desarrollo  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  Lima  tuvo  Universidad  desde 
mediados  del  siglo  xvi,  que  fué  la  muy  célebre  de 
San  Marcos,  fundada  por  Real  Cédula  del  empera¬ 
dor  Carlos  V,  de  1555,  y  confirmada  por  san  Pío  V 
en  1571.  Tuvo,  además,  IJma  el  beneficio  de  la 
imprenta  desde  fines  de  aquella  centuria,  y  merced 
á  esto  pudo  salvar  del  olvido  considerable  número 
de  muestras  de  su  producción  poética  y  divulgar 
luego  obras  de  positivo  mérito  literario.  Allí  se  im¬ 
primió  en  el  propio  siglo  El  aranco  domado,  del  chi¬ 
leno  Pedro  de  Oña.  Aunque  no  pertenece  á  la  Poesía 
propiamente,  de  paso  recordaremos  que  el  inca  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  natural  del  Cusco,  por  la  bailesa 
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y  gallardía  de  su  prosa,  tanto  en  La  Florida  como 
en  los  Comentarios  reales ,  influyó  notablemente  en 
la  cultura  literaria  de  aquellas  regiones,  particular¬ 
mente  con  la  última  de  sus  obras,  libro  de  exube¬ 
rante  fantasía  y  el  mis  genuiuamente  americano. 
Tras  él  vino  una  serie  de  poetas  en  la  época  más 
venturosa  para  las  letras  españolas,  y  de  ellos  se 
hace  mención  en  las  páginas  do  Lope  de  Vega  y  de 
Cervantes.  Elogia  este  último,  acaso  con  sobrada 
énfasis,  los  poetas  areqtiipeños  Diego  Martínez  de 
Rivera  y  Alonso  Picado  y  encomia  también  á  Diego 
Aguilnr,  el  autor  del  Marañan.  Pedro  de  Montes 
de  Oca,  amigo  de  Cervantes  y  natural  de  Sevilla, 
estuvo  por  aquel  tiempo  en  Lima  y  mereció  un  elo¬ 
gio  en  el  Viaje  del  Parnaso .  De  los  ingenios  ame¬ 
ricanos,  á  quines  elogia  Lope  de  Vega  en  el  Laurel 
de  Apolo,  puede  recordarse  á  la  peruana  Amarilis, 
que  á  principios  del  siglo  xvii  escribió  á  Lope  de 
Vega,  de  quien  era  admiradora,  una  elegante  epís¬ 
tola  en  verso,  d  la  cual  contestó  el  poeta  español 
en  fáciles  tercetos.  Créese  que  se  llamaba  María  de 
Al  varado,  v  sus  versos  á  Lope  de  Vega  constituyen 
la  mejor  composición  poética  del  Perú  en  aquellos 
tieiup  >8.  Tal  donosura  y  elegancia,  tan  hechicero 
candor  hay  en  la  epístola  de  Amarilis ,  qne  un  nota¬ 
ble  crítico  español  la  considera  mejor  que  la  res¬ 
puesta  del  mismo  Lope  de  Vega  en  la  epístola  inti¬ 
tulada  Melanio  á  Amarilis.  «Por  esta  vez  perdone 
Lope,  dice  Mcnéndez  y  Pelnvo;  la  humilde  poetisa 
ultramarina  lleva  la  palma.  El  que  tanto  pecaba  por 
el  lado  de  la  galantería,  fácilmente  hubiera  perdo¬ 
nado  este  juicio,  y  aun  se  hubiera  complacido  en  la 
derrota;  ni  quien  es  opulento  en  grado  tan  soberano 
y  excepcional  pierde  nada  por  algunos  tercetos  más 
ó  menos  felices.» 

Al  par  de  Méjico,  tuvo  el  Perú  la  suerte  de  ser 
visitado  en  el  siglo  de  oro  por  notables  ingetiios 
peninsulares,  entre  ellos  el  memorable  Diego  Mejía, 
que  hasta  hoy  es  en  nuestra  lengua  el  mejor  traduc¬ 
tor  de  las  Heroidas,  de  Ovidio  La  Epístola  de  Safo 
á  Faón  contiene  extraordinarias  bellezas  y  mereció 
que  el  ilustie  Quintana  la  colocara  en  su  Colección 
de  poesías  selectas ,  con  especial  elogio  en  que  decla¬ 
ra  que  «el  tono  elegiaco  está  bastante  sostenido  en 
toda  la  obra,  y  son  pocas  las  de  su  clase  que  pre¬ 
senten  trozos  tan  naturales,  tan  bien  sentidos  y  tan 
felizmente  expresados».  Como  Mejía  adelantó  y  con¬ 
cluyó  su  obra  en  tierra  americana,  al  Nuevo  Mundo 
pertenece  el  Jauto  poético  que  aquél  supo  ganar 
gloriosamente.  La  primera  parte  del  Parnaso  An¬ 
tartico,  por  Mejía,  se  publicó  en  Sevilla  en  1608,  y 
las  Heroidas  se  reimprimieron  recientemente  en  la 
Biblioteca  Clásica,  donde  pueden  consultarse. 

El  dominico  sevillano  fray  Diego  de  Hojeda,  con¬ 
siderado  por  eminentes  críticos  como  el  primero  de 
los  épicos  sagrados  que  han  escrito  en  castellano,  y 
digno  de  emular  con  tan  altos  ingenios  como  Milton 
y  Klopstock,  pasó  ó  Lima  y  fué  allí  lector  de  teolo¬ 
gía  en  el  convento  de  Predicadores.  Escribió  duran¬ 
te  su  residencia  en  América  La  Cristlada,  que  á  la 
sublimidad  del  asunto  añade  la  claridad  del  plan,  la 
ordenada  distribución  de  las  partes,  el  alto  y  místi¬ 
co  sentimiento,  la  efusión  de  afectos  humanos  y 
divinos.  V.  Cristiada  (La). 

I*as  obras  de  Luis  de  Belmonte  Bermúdez  se  han 
perdido  en  parte,  mas  de  él  quedan  la  comedia  inti¬ 
tulada  El  dioblo  predicador ,  ya  seria  y  fantástica,  ya 
cómica  y  picante;  y  entre  las  composiciones  en  ver¬ 
so,  la  Hispilica,  poema  en  octavas  reales,  sobre  la 


conquista  de  Sevilla.  Pasó  de  España  á  Méjico  y  do 
allí  navegó  al  Perú,  donde  se  consagró  á  trabajar 
«un  poema  vario  eu  la  invención  (dice  en  el  prólogo 
un  contemporáneo  suyo),  porque  lo  pedía  el  sujeto, 
de  sucesos  de  aquellas  provincias,  con  la  sucesión 
de  los  virreyes  suyos».  Siguiendo  su  vida  de  aven¬ 
turas,  á  semejanza  de  Diego  Mejía,  á  las  órdenes  del 
general  Pedro  Fernández  de  Quirós  emprendió  un 
viaje  por  las  costas  de  la  Nueva  Guinea,  las  Islas  de 
Salomón  y  las  dos  Javas,  «poniendo,  como  él  misino 
dice  en  sus  versos,  nombres  á  los  mares,  puertos  y 
ríos»;  y  de  todo  ello  escribió  la  historia  eu  versos 
heroicos.  Tocó  de  nuevo  en  Méjico  y  escribió  allí, 
además  de  algunas  comedias,  la  Vida  del  patriarca 
Ignacio  de  Layóla,  en  elegantes  versos  castellanos. 

Diego  de  Avalas  y  Figueroa  publicó  su  Miscelá¬ 
nea  austral,  en  Lima  en  1603,  dividida  en  44  colo¬ 
quios,  eu  que  trata  de  los  más  varios  asuntos.  Eu  io 
abigarrado  de  tales  materias  intercala  un  largo  poe¬ 
ma  en  seis  cantos,  intitulado  Defensa  de  damas,  que 
tiene  versos  de  relativo  mérito,  y  también  una  tra¬ 
ducción  poética  de  las  Lágrimas  de  san  Pedro .  Com¬ 
pañero  de  este  autor  fué  Rodrigo  de  Carvajal  y 
Robles,  quien  escribió  la  Conquista  de  Antequera. 
poema  impreso  en  Lima  en  1627.  Es  obra  de  indis¬ 
cutible  mérito,  y  se  distingue  por  la  lozanía  de  la 
versificación,  y  por  la  cual  fué  generosamenie  enco¬ 
miado  por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo. 
Elogios  recibió  de  otros  escritores  por  las  15  silvas 
en  que  Carvajal  describió  gallardamente  las  fiestas 
celebradas  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  por  el  naci¬ 
miento  del  príncipe  Baltasar  Carlos,  obra  que  se 
imprimió  en  dicha  ciudad  en  1632.  De  esa  época  en 
adelante  declina  el  buen  gusto,  si  exceptuamos  las 
obras  de  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Esquila¬ 
dle,  virrey  del  Perú,  que  entre  los  poetas  líricos  del 
siglo  xvii  merece  encomio,  no  ciertamente  por  su 
Nápoles  recuperada,  sino  por  sus  epístolas  morales 
y  sonetos,  en  que  á  pesar  de  los  malos  tiempos  y  de 
los  extravíos  reinantes,  supo  conservar  una  tradición 
de  buen  gusto,  como  discípulo  de  Argensola;  ven 
sus  romances  eróticos  y  cortesanos,  así  como  en  sus 
variadas  letrillas,  supo  imitar  con  donosura  y  gracia 
á  su  maestro  Lope  de  Vega. 

Dice  Ricardo  Palma  en  sus  Tradiciones  peruanas. 
que  Francisco  de  Borja  fundó  en  Lima  una  Acade¬ 
mia  literaria  que  se  reunía  en  el  palacio  del  virrey  ¿ 
influyó  considerablemente  en  la  cultura  de  aquella 
nación.  Otro  virrey,  el  marqués  de  Castelldosríus, 
reunía  también  en  su  palacio  á  los  poetas,  y  él  mis¬ 
mo  cultivó  la  gaya  ciencia.  Por  aquel  tiempo  escri¬ 
bieron  versos,  aunque  contaminados  por  el  mal  gus¬ 
to  de  la  época,  Juan  de  Miramontes.  autor  de  las 
Armas  antárticas,  ensayo  épico  sobre  la  conquista 
del  Perú:  fray  Adriano  Alecio,  que  escribió  El  an¬ 
gélico,  poema  religioso;  el  padre  Rodrigo  de  \  aldés, 
á  quien  se  debe  un  Poema  heroico  hispanolatiuo , 
sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  Lima,  y  irny 
Fernando  de  Valverde,  cuyo  poema  El  santuario  de 
Nuestra  Señora,  aunque  tiene  trozos  «preciables,  es 
inferior  á  la  Vida  de  Jesucristo,  escrita  en  elegante 
prosa  por  el  mismo  religioso.  Diego  de  Leen  Pinelo 
publicó  un  libro  sobre  Las  exequias  de  Felipe  1\ , 
en  que  hay  sonetos  y  acrósticos  de  varios  escritores 
como  Juan  Ramón  Tomás,  Santiago  Concha,  Pedro 
Espinosa  de  los  Monteros,  Francisco  Cano  y  otros, 
que  rivalizan  en  afectación  y  conceptismo,  pero  ver¬ 
sifican  con  elegancia  y  bueu  oído.  Fué  aquella  la 
época  en  que  Juan  de  Espinosa  Medrano  escribió  el 
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Apologético,  la  más  ingeniosa  poética  culterana,  en 
defensa  del  gongorismo.  (Jompusi,  además,  unios  y 
comedias  y  fué  en  su  tiempo  venerado  como  un 
oráculo.  Sólo  se  libró  de  la  plaga  del  gongorisino  el 
festivo  coplero  Juan  del  \  ulie  y  Caviedes,  llamado 
también  el  poeta  de  la  ¡¿ibera,  y  autor  de  un  libro 
de  versos  intitulado  Diente  del  Parnaso ,  que  escribió 
por  los  años  de  1  583  á  1691.  según  el  cronista  Ri- 
cardo  Palma.  Publicó  los  versos  de  Caviedes.  con 
un  apunte  critico  de  Juan  María  G  utierrez,  en  18  <0, 
el  coronel  Manuel  de  Odriozdu,  y  lo  reimprimió  en 
1899  el  citado  Palma,  quien  observó  que  «en  la  re¬ 
gocijada  musa  de  Caviedes  uo  bay  ese  alam nica- 
miento  culterano,  esa  manía  de  lucir  erudición  indi¬ 
gesta  que  afea  tanto  las  producciones  de  los  mejores 
ingenios  del  siglo  xvn». 

IÍ1  polígrafo  Pedro  de  Peralta  Barnuevo,  á  quien 
alaba  por  sus  trabajos  de  índole  cientitica  el  padre 
Feijóo  en  su  discurso  sobre  Espartóles  americanos 
( Teatro  Critico ,  t.  IV),  no  sin  hacer  constar  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  en  ocho  lenguas  hacía  versos  suyos 
«harto  buenos»,  fué  muy  admirado  en  su  tiempo,  pero 
hoy  se  encuentra  casi  olvidado.  Escribió  su  poema 
histórico  intitulado  Lima  fundida  ó  Conquista  del 
Perú,  obra  de  mal  gusto,  á  un  tiempo  gongorina  y 
prosaica.  Más  notables  fueron  sus  obras  dramáticas 
Triunfos  de  amor  y  poder,  comedia  mitológica;  Afec¬ 
tos  vencen  finezas,  comedia  de  tendencia  calderonia¬ 
na,  y  Ro  laguna,  adaptación  de  la  comedia  de  Cor- 
neille.  Hizo  representar  la  primera  el  obispo  virrey 
Diego  Ladrón  de  Guevara  en  1710,  y  la  segunda 
sirvió  para  festejar  al  virrey  arzobispo  Diego  Morci 
lio.  En  esas  composiciones  dramáticas  y  en  algún 
entremés  imitado  de  Moliére  se  muestra  Peralta 
Barnuevo,  como  versificador,  más  hábil  y  acertado 
que  en  sus  octavas  épicas,  ya  del  poema  citado,  ya 
de  otros  que  hizo  en  festejos  y  fúnebres  solemnida¬ 
des,  como  que  era  el  poeta  laureado  de  los  virreyes. 
Sobre  él  publicó  un  interesante  estudio  el  critico 
argentino  Juan  María  Gutiérrez.  También  fué  obli¬ 
gado  cantor  de  festejos  y  duelos  oficiales,  en  tiempo 
del  virrey  Antonio  de  la  Croix,  el  célebre  improvi¬ 
sador  Esteban  de  Torralba,  autor  de  un  Lamento 
métrico  general,  picaresco  poema  á  la  muerte  de  Car¬ 
los  III.  El  espíritu  innovador  que  reinó  en  tiempo 
de  este  monarca  pareció  encarnar  en  Pablo  de  Ola¬ 
vide  (V.).  Cultivó  la  poesía  como  recreación  en  sus 
años  de  prosperidad,  y  cuando  vino  para  él  la  ad¬ 
versa  suerte  y  se  desataron  las  persecuciones,  reco¬ 
bró  la  fe  perdida,  retrájose  en  un  monasterio,  tornó 
á  cultivar  con  espíritu  cristiano  la  poesía,  y  con  el 
título  de  Ecos  de  Olavide,  escribió  una  paráfrasis  del 
Miserere,  que  más  tarde  incluyó  en  su  traducción 
completa  de  los  Salmos  del  real  profeta .  Su  libro 
intitulado  El  Evangelio  en  triunfo  ó  Historia  de  nn 
filósofo  desengañado,  tuvo  un  éxito  inmenso.  En  la 
patria  de  Olavide  continuaba  al  propio  tiempo  el 
movimiento  literario,  promovido  y  estimulado  por 
la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  en  la  que  se  reunían 
Unanue,  Rodríguez  de  Mendoza,  el  oidor  Cerdán. 
el  obispo  Pérez  Caíame,  los  canónigos  Bermúdez  y 
Millón,  entre  otros  varios  ingenios.  Comenzó  á  pu¬ 
blicarse  entonces  (1791 )  El  Mercurio  Peruano,  re¬ 
vista  que  llegó  A  constar  de  12  tomos,  á  la  vez  que 
apareció  el  Diario  erudito :  papeles  éstos  en  que  se 
educó  la  generación  que  más  tarde  había  de  procla¬ 
mar  la  independencia.  A  esta  generación  perteneció 
Mariano  Melgar,  quien  hizo  algunos  versos  origina¬ 
les  y  varias  traducciones,  entre  ellas  los  Remedios 


de  amor ,  de  Ovidio.  En  sus  odas  y  elegías  revela  su 
educación  seudoclásicn  del  siglo  xvm.  La  mejor  es 
hi  intitulada  Al  autor  del  mar ,  pero  donde  se  dis¬ 
tingue  es  en  cierto  género  de  poesía  popular  llamada 
de  los  Yaravíes,  destinada  á  cantarse  con  acompa¬ 
ñamiento  de  música  indígena,  y  bou  canciones  amo¬ 
rosas  bastante  naturales  v  delicadas.  El  prologuista 
general  Milier  compara  los  Yaravíes  de  Melgar  con 
las  Melodías  irlandesas  de  Tomás  Moore.  lo  cual  nos 
parece  aventurado,  y  más  puede  hadarse  analogía 
con  los  populares  Galerones  que  se  cantan  en  los 
Llanos  de  Ca-anare  y  San  Murtín,  en  Colombia. 
Publicáronse  las  poesíasde  Melgar  en  Naucv  ( 1878 1, 
con  un  prólogo  de  E .  García  Calderón. 

A  principios  del  siglo  xix  se  publicó  la  Fama 
posta, na  del  arzobispo  Domingo  González,  y  durante 
la  guerra  de  la  Independencia  la  Universidad  de  San 
Marcos  dedicó  una  obra  de  poesías  al  virrey  Joaquín 
de  la  Pezuela,  libro  en  que  hay  versos  latinos  con 
traducción  castellana,  y  en  que  se  ve  la  influencia 
seudoclásica  de  la  anterior  centuria.  Más  adelántese 
hicieron  conocer  como  poetas  burlescos  José  Joaquín 
de  la  Riva,  presbítero  poco  ejemplar ,  que  muestra 
cierto  agudo  ingeuio  en  la  Angulada.  «Poetas  muy 
afines  á  su  estilo  y  manera  fueron  otros  dos  impro¬ 
visadores,  dice  Menéndezy  Pelayo,  según  los  datos 
que  trae  Palma  en  sus  Tradiciones  peruanas,  también 
eclesiásticos  y  de  costumbres  no  menos  relajadas:  el 
presbítero  Echegaray,  que  reparó  con  los  buenos 
ejemplos  de  sus  últimos  años  los  escándalos  de  su 
mocedad,  y  el  franciscano  fray  Mateo  Chuecas  y  Es¬ 
pinos.»  Este  último  al  final  de  su  vida  destruyo  sus 
versos  profanos  y  escribió  algunas  poesías  ascéticas, 
que  tienen  mérito  y  de  las  cuales  Palma  trae  ejem¬ 
plos  en  sus  Tradiciones .  José  Manuel  Valdés.  proto- 
médico  del  Perú,  tradujo  los  150  salmos  de  David  y 
algunos  cánticos  sagrados,  procediendo  en  eso  á 
semejanza  de  su  compatriota  Olavide,  pero  superán¬ 
dole  en  la  ejecución  por  la  sencillez,  pureza  y  dul¬ 
zura  del  estilo,  que,  según  frase  de  un  notable  críti¬ 
co,  «sabe  á  fray  Luis  de  León  en  algunos  trozos». 
Publicóse  la  primera  edición  en  Lima  (1833)  con  el 
título  de  Salterio  peruano.  El  gaditano  José  Joaquín 
de  Mora  dedicó  una  bella  oda  en  1836  A  aquella 
notable  traducción  de  Salterio.  El  mismo  Valdés 
publicó  otro  tomo  intitulado  Poesías  espirituales ,  en 
que  merecen  señalarse  las  intituladas  La  oración ,  La 
Comunión  y  el  poema  El  alma.  José  María  Pando, 
diplomático,  nacido  en  Lima,  pero  educado  en  Ma¬ 
drid  donde  llegó  A  ministro  de  Estado  en  1823,  pasó 
luego  al  Perú  y  fué  allí  ministro  de  Bolívar,  para 
regresar  diez  años  después  á  España,  y  tomó  de  nue¬ 
vo  parte  activa  en  la  política.  Escribió  algunas 
poesías  originalesde  elegante  forma,  entre  ellas  una 
Epístola  política  dirigida  A  Bolívar,  en  que  hay  ras¬ 
gos  de  elocuencia.  Dicha  poesía  se  imprimió  en  Lima 
en  1826  y  la  reprodujo  Gutiérrez  en  su  América 
poética .  También  Pando  tradujo  algunas  odas  de 
Horacio,  en  que  pone  de  manifiesto  las  cualidades 
de  su  estilo.  En  tiempo  de  Pando  se  fundó  el  Ateneo 
del  Perú,  donde  se  reunieron  los  hombres  notables 
de  la  época,  como  Manuel  Lorenzo  Vid aurre,  Felipe 
Pardo,  Andrés  Martínez,  José  Cavero,  bajo  la  di¬ 
rección  del  gaditano  José  Joaquín  de  Mora,  cuya 
doctrina  literaria  fué  de  gran  provecho  en  Lima,  y 
muv  especialmente  para  Felipe  Pardo,  A  quien  diri¬ 
gió  dos  excelentes  epístolas  llenas  de  sabia  doctrina 
y  de  saludables  consejos.  Influyeron  en  eí  espíritu  y 
eo  las  obras  de  Felipe  Pardo  y  Aliaga  tanto  Mora 
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como  Alberto  Lista,  y  fueron  siempre  clásicos  los 
modelos  que  tuvo  Pardo  en  los  varios  géneros  que 
cultivó,  todos  con  habilidad  y  fortuna.  Fué  también 
discípulo  y  amigo  de  Bello  durante  su  destino  eu 
Chile,  y  la  influencia  de  aquel  maestro  se  nota  es¬ 
pecialmente  en  la  poesía  intitulada  El  Perú,  que 
tiene  rangos  descriptivos  semejantes  á  los  magníficos 
de  la  silva  A  la  tona  tórrida.  Como  traductor  probó 
su  destreza  y  excelente  gusto  en  la  composición  A  la 
Columna  de  Vendóme ,  que  puede  verse  en  la  obra 
Víctor  Rugo  en  América ,  colección  hecha  por  Sofíia 
y  Rivas  Groot  (Bogotá,  1880).  Los  versos  eróticos 
de  Pardo  están  hechos  con  facilidad,  y  el  fragmento 
que  se  conserva  de  su  poema  Isidora  es  donosa  na¬ 
rración  de  costumbres  domésticas,  de  gusto  entera¬ 
mente  americano,  por  el  estilo  de  los  cuentos  de 
Batres  y  de  Mac  Douall.  Tiene  sabor  romántico  su 
poesía  intitulada  La  lámpara ,  pero  su  vocación  era 
la  de  poeta  festivo,  delicadamente  epigramático,  como 
se  ve  en  sus  letrillas,  y  de  censor  moralista,  como  se 
observa  en  sus  sátiras  políticas.  Entre  éstas  descuella 
la  Epístola  á  Delio ,  y  puedeu  perdonarse  algunos 
rasgos  prosaicos,  en  gracia  del  mérito  general  de  la 
obra.  Después  de  Gorostiza,  Pardo  es  en  América 
el  mejor  autor  de  las  comedias  de  costumbres,  con 
tipos  y  escenas  propios  del  país,  á  semejanza  de  la 
comedia  La  falta  de  orden,  de  Medardo  Rivas.  En 
verso  como  en  prosa,  fué  Pardo  escritor  correctísimo 
é  influyó  considerablemente  en  la  literatura  peruana. 
Puede  considerarse  como  discípulo  suyo  en  el  género 
satírico  á  Manuel  Ascencio  y  Segura,  poeta  festivo, 
más  digno,  sobre  todo,  de  mención  por  sus  numero¬ 
sas  comedias,  las  que  abundan  en  graciosas  ocurren¬ 
cias  y  tienen  abundante  versificación,  al  par  que 
reproducen  con  fidelidad  y  donosura  cuadros  de  la 
▼ida  limeña,  como  en  El  resignado  y  El  sargento  Ca¬ 
nuto.  Sus  sátiras  políticas  y  sus  letrillas  revelan  tam¬ 
bién  un  genio  chispeante  y  están  hechas  con  desen¬ 
fadado  estilo. 

Hermano  de  Felipe  Pardo  fué  José  Pardo  y  Alia¬ 
ga  y  compañero  suyo  en  la  labor  poética;  en  sus 
letrillas  revela  su  genio  satírico,  y  en  su  oda  A  la 
independencia  de  América,  laureada  en  Chile,  pone 
de  manifiesto  su  buen  gusto  y  su  educación  clásica. 
A  la  misma  escuela  pertenecen  Manuel  Ferreyros, 
Ignacio  Novoa  y  José  Marta  Seguín,  últimos  repre¬ 
sentantes  del  grupo  clásico  en  Lima  á  mediados  del 
siglo  xix. 

Surgió  entonces  una  nueva  generación  literaria  é 
inaugurada  una  era  de  paz  tras  el  largo  período  de 
revoluciones,  florecieron  varios  ingenios,  entre  los 
cuales  Juan  Manuel  Berriozabal,  marqués  de  Casa 
Jara,  que  lució  como  notable  traductor  de  Lamarti¬ 
ne,  Silvio  Pellico  y  Angelo  Mazza;  por  algunas  de 
sus  obras  alcanzó  la  honra  de  que  Balmes  le  elogiara 
en  un  artículo  de  La  Sociedad  (1844).  Entre  las  tra¬ 
ducciones  de  Lamartine  pueden  recordarse  El  Cru¬ 
cifijo,  El  himno  del  ángel  después  de  la  destrucción 
del  globo  y  el  Hombreó  lord  Bgron.  Hizo  una  refun¬ 
dición  de  la  Cristiada,  del  padre  Hojeda,  y  publicó 
vnrias  poesías  sagradas  y  religiosas  á  mediados  del 
siglo  JIX. 

«La  juventud  literaria  se  entregó  en  cuerpo  y 
alma  al  romanticismo  español»,  según  nos  lo  dice 
Ricardo  Palma  en  su  estudio  titulado  La  Bohemia 
limeña  de  18(8  á  1860.  En  esa  confidencia  vemos 
que  loe  modelos  de  aquellos  poetas  fueron  Espron- 
ceda.  Zorrilla,  Bermúdaz  de  Castro,  Arólas  y  Enri¬ 
que  Gil;  pero  quien  sedujo  con  su  fantasía  y  arrastró 


con  su  potencia  de  versificador,  fué  el  español  Fer¬ 
nando  Velarde,  que  tuvo  tantos  imitadores  en  la 
América  española.  Llegó  Velarde  al  Perú  después 
de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  Cuba,  y  pu¬ 
blicó  en  Lima  sus  Flores  del  desierto ,  colección  que 
tuvo  gran  ézito;  redactó  El  Talismán,  semanario  d* 
literatura,  en  que  hizo  amar  el  nombre  español  yen 
que  mostró  una  vez  más  su  original  y  aun  extraña 
fantasía  poética.  Entre  sus  apasionados  discípulos  ó 
imitadores  se  cuentan  Ricardo  Palma,  Benjamín  Cis- 
neros,  Pedro  Paz  Soldán  y  Unanue,  más  conocido 
con  el  seudónimo  de  Juan  de  Arona ;  Arnaldo  Már¬ 
quez  y  otros  varios  cuyos  nombres  trae  Ventura 
García  Calderón  en  su  obra  Del  Romanticismo  al 
Modernismo;  prosistas  y  poetas  peruanos  (París, 
1910). 

Manuel  del  Castillo,  á  imitación  de  Melgar,  de 
quien  ya  hablamos,  compuso  sentimentales  yaraties, 
con  versificación  fácil  y  las  más  de  las  veces  harrao- 
uiosa,  poesías  que  se  publicaron  con  el  título  de 
Cantos  sudamericanos.  Imitador  de  Zorrilla  y  autor 
de  versos  notables  por  la  versificación  sonora,  fué 
Manuel  Nicolás  Corpancho,  quien  reunió  sus  versos 
con  el  título  de  Ensayos  poéticos  (Paría,  1854).  Pu¬ 
blicó  también  un  trabajo  épico  intitulado  Mag  dimes 
y  dos  dramas  de  estilo  romántico  y  buena  versifica¬ 
ción,  El  poeta  cruzado  y  El  templario .  Contemporá¬ 
neo  suyo  fué  Clemente  Althaus,  quien  se  apartó  ua 
tanto  de  la  escuela  romántica  y  se  acercó  ai  clasi¬ 
cismo.  por  lo  cual  le  llama  Palma  «el  más  académi¬ 
co  de  los  poetas  peruanos»;  y,  en  efecto,  sus  versos 
son  generalmente  pulcros  y  atildados,  y  entre  ellos 
se  distingue  El  último  canto  de  Safo.  Publicáronse 
sus  Poesías  patrióticas  en  París  (1862),  y  sus  Obras 
poéticas  en  Lima  (1892).  Adolfo  García  es  autor  de 
una  excelente  oda  intitulada  Mis  recuerdos,  y  de 
otras  poesías  en  que  se  nota  la  influencia  de  Zorrilla 
y  de  Arólas.  Como  traductor,  merece  elogio  por  su 
versión  Las  dos  islas,  de  Víctor  Hugo.  Sus  Compo¬ 
siciones  poéticas  se  publicaron  en  El  Havre  (1872). 
Carlos  Augusto  Salaverri  publicó  un  tomo  de  Dia¬ 
mantes  y  perlas,  en  que  hay  vigor  de  estilo,  particu¬ 
larmente  en  sus  sonetos,  y  delicadeza  y  sentida  me¬ 
lancolía  en  su  canto  elegiaco  Acuérdale  de  mi.  Com¬ 
puso  varios  dramas,  Abel,  El  pueblo  y  el  tirano,  El 
amor  y  el  oro,  El  bello  ideal  y,  entre  ellos,  se  distin¬ 
gue  Atahualpa,  por  la  fluidez  de  los  versos.  Constan¬ 
tino  Carrasco  escribió,  siguiendo  el  ejemplo  de  ame¬ 
ricanismo  dado  por  Bello,  una  silva  Al  árbol  de  la 
quina,  que  fué  rotiy  aplaudida  en  au  tiempo.  Además 
de  sus  poesías  originales,  hizo  numerosas  traduccio¬ 
nes  de  Catulo,  Marcial,  Florián  y  La  Motte  Hou- 
dard.  Aprovechando  una  traducción  en  prosa  del 
drama  Ollantay  hizo  una  adaptación  en  verso  caste¬ 
llano.  Sus  obras  fueron  publicadas  con  el  titulo  de 
Trabajos  poéticos  (Lima,  1878). 

Ricardo  Rossel  (1841-1909),  de  carácter  román¬ 
tico,  cultivó  varios  géneros,  y  especialmente  se  dis¬ 
tinguió  por  Hima  Sumac,  leyenda  premiada  en  Lima 
(1877),  Según  García  Calderón,  el  mejor  poema  de 
Rossel,  en  su  tomo  de  versos,  es  En  el  cementerio , 
por  la  elegancia  del  pensamiento  y  la  firmeza  de  su 
forma  bruñida. 

Doña  Lantén  ia  Larri  va,  esposa  del  poeta  Noma 
Pompilio  Liona,  publicó  en  IJma  sus  poemas  intitu¬ 
lados  Fe,  Patria  y  Rogar.  Felipe  Sassone  Suárez, 
natural  de  Lima  (1884),  donde publicó  poesías  bohe¬ 
mias,  buscando,  según  dice  él  mismo,  «arte  puro, 
que  no  lo  entiendan  loa  críticos,  qua  no  lo  antienda 
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nadie,  y  que  domestique  á  las  Serna...»,  publicó  La 
c tinción  del  bohemia ,  colección  de  versos,  en  1917. 
José  Fiausóu  es  autor  del  ponina  modernista  Foe  le- 
ris  Arca ,  y  uno  de  los  más  jovenes  representantes 
de  la  poesía  peruana. 

Btbliogr.  José  de  la  Riva  Agüero,  La  Historia 
en  el  Perú,  con  un  estudio  sobre  el  poeta  Garcilaso 
(Lima,  11)10);  Laurel  de  Apolo,  con  referencia  á  poe¬ 
tas  peruanos;  Diego  de  A  vinos  y  Figueroa,  Afiscelá • 
nea  austral  ( 1Ü02 );  Diego  MejU,  Parnaso  antartico 
de  obras  amatorias  (Sevilla,  lóUS);  Manuel  José  de 
Quintana,  Colección  de  poesías  selectas  castellanas. 
con  poesías  de  Dmgo  Mejía  y  juicio  crítico  sobre 
este  poeta  ( 1830);  padre  Justo  Cuervo,  Biografía  del 
maestro  Diego  de  Hojeda ;  La  Cristiada  del  padre  maes¬ 
tro  Diego  de  Hojeda ,  con  versos  laudatorios  de  Lope 
de  Vega  v  otros  (Sevilla,  1(511);  Juan  tic  Espinosa 
Medra  no.  Apologético  en  favor  de  don  Luis  de  (ión- 
l0>vt(Liina,  1  C>U  I):  Manuel  de  Memliburu,  Diccio¬ 
nario  histórico  y  biográ  fico  del  Perú,  con  artículos 
sobre  Espinosa,  Mediano  y  otros  poetas  (8  vol., 
Lima,  1**74);  Documentos  literarios  del  Perú ,  colec¬ 
cionados  por  el  coronel  de  caballería  Manuel  de 
Odriozola  (Lima,  1878);  Ricardo  Palma,  Flor  de 
Acade  nías  (edición  oficial,  Lima,  1899);  Guillermo 
del  Río,  Monnoientos  literarios  del  Perú  (Lima, 
1812);  Juan  Manuel  Her  riozabal.  Observaciones  so¬ 
bre  las  bellezas  literarias,  prof ético-poéticas ,  etc. 
(1851):  La  Lira  A  mericana,  colección  «le  poesías  del 
Perú.  Chile  v  Bolivia,  recopiladas  por  Ricardo  Pal¬ 
ma  (París,  1805);  Manuel  Del  Castillo,  Cantos  snd 
americanos  (1870);  El  Correo  del  Perú  (revista  de 
Luna),  con  poesías  de  Altbaus.  Salaverry  y  otros; 
Domingo  Cortés.  América  poética;  Patricio  de  la 
Ksrosura,  Tres  poetas  contemporáneos:  Pardo ,  Vega 
y  Esprnnceda ,  discurso  en  la  Academia  Española 
(1870);  Bartolomé  Mitre,  Estudios  critico  históricos 
sobre  el  drama  quechua  y  la  poesía  precolombiana 
(Dueños  Aires,  1881);  La  Bohemia  Limeña  de  184$ 
á  1$60:  confidencias  literarias ,  en  las  / >oesias  de  Ri¬ 
cardo  Palma  (estudio  preliminar,  1887);  Félix  Ci¬ 
priano  C.  Zegarrn,  Estadio  bibliográfico  (Lima, 
188(5):  fray  Justo  Cuervo  A  rango  y  Rodríguez  Tre- 
II es.  El  M.  R.  Fr.  Diego  de  Hojeda  y  la  Cristiada 
(Pravia,  1895);  René  Moreno,  Biblioteca  peruana 
(Santiago  de  Chile,  1890);  Domingo  Amunátegui 
Solar,  *1 lora  en  Dolida,  en  los  Anales  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Chile  (1897);  Riva  Agüero,  Carácter  de  la 
literatura  del  Perú  independiente  (Lima,  1905);  Ce¬ 
sáreo  Chaenltana,  Bosquejo  literario  del  Perú,  en  la 
América  Literaria  de  Francisco  Lagotnaggiore  (Bue¬ 
nos  Aires.  1890). 

Urngnay.  Algunos  escritores  argentinos  de  quie¬ 
nes  ya  hablamos,  Echevnrria,  Mármol,  Vnrela.  Gu¬ 
tiérrez.  entre  otros,  al  emigrar  durante  el  Gobierno 
de  Rosas,  influyeron  poderosamente  en  la  cultura 
del  Uruguay.  Escritor  «le  educación  clásica  y  de  es¬ 
tilo  correcto,  el  primero  en  el  orden  cronológico  así 
como  en  la  facilidad  y  la  soltura  de  la  rima,  fué 
Francisco  Acuña  de  Figueroa,  cuyas  obras  comple¬ 
tas.  que  constan  de  ocho  volúmenes,  la  mayor  parte 
de  poesías  diversas,  ponen  de  manifiesto  que  fué  un 
versificador  inagotable,  con  grandes  «lotes  para  la 
improvisación,  va  sobre  acontecimientos  públicos, 
ya  sobre  asuntos  familiares.  Tiene  por  excepción 
algi  mas  composiciones  «le  carácter  más  serio,  tra¬ 
ducciones  de  Horacio,  himnos  patrióticos  y  cantos 
religiosos.  Compuso  más  de  1. 100  epigramas  reuni¬ 
dos  en  uua  colección  que  tituló  Mosaico ,  entre  los 


cuales  hay  muchos  de  chiste  sutil,  aunque  no  enre- 
nenado.  Bernardo  P.  Berro  se  distingue  por  el  fácil 
artificio  «le  sus  versos,  la  pulcritud  del  lenguaje,  el 
sentimiento  delicado  y  cierta  ingenuidad  en  las  des¬ 
cripciones,  particularmente  en  su  poema  bucólico 
intitulado  Epístola  á  Doricio.  Escritor  romántico, 
muerto  en  edad  temprana  y  antes  de  dar  sazonado 
fruto,  fué  Adolfo  Berro,  natural  de  Montevideo 
(1819-1841).  La  colección  de  sus  poesías  se  publicó 
en  1812,  y  en  ellas  se  destacan:  El  esclavo,  Bl  men¬ 
digo  y  La  expósita,  de  tendencia  humanitaria.  Su  ro¬ 
mance  histórico  Tandabnyn  y  Liropeya  fué  escrito 
sobre  uu  episodio  de  La  Argentina ,  por  Barco  Cen¬ 
tenera.  Los  alejandrinos  á  la  libertad,  «le  Juan  Carlos 
Gómez,  son  inferiores  á  la  composición  del  mismo 
autor  intitulada  El  cedro  y  la  palma .  Entre  estos 
escritores  se  «lestaca  como  más  alto  representante  de 
aquella  elevación  Alejandro  Magariños  y  Cervantes, 
poeta  en  quien  se  combinan  la  imitación  de  Zorrilla 
con  la  influencia  del  argentino  Echevarría.  Las  le¬ 
yendas  románticas  de  Magariños  tienen  abundantes 
descripciones  de  paisajes  americanos  y  de  costum¬ 
bres  de  las  tribus  indígenas,  y  están  hechas  en  ver¬ 
sos  que  se  leen  con  facilidad  y  con  agrado  y  que 
revelan  su  ferviente  esplritualismo.  Dejó  escrito  un 
drama  sobre  Vasco  Núñez  de  Balboa.  También  es¬ 
cribió  para  el  teatro  Eradio  C.  Fajardo,  autor  del 
drama  Camila  O'Qormann,  y  de  una  colección  de 
versos  intitulados  Arenas  del  Uruguay.  Escribió  una 
oda,  América  y  Colón,  premiada  en  un  concurso 
poético  en  1858.  Las  poesías  de  Fajardo  se  hallan 
en  la  copiosa  colecci«5n  publicada  por  Magariños 
Cervantes  en  Montevideo  (1878),  con  el  título  de 
Páginas  uruguayas .  En  la  misma  compilación  hay 
poesías  de  Pedro  Bennúdez,  Manuel  María  Carrillo, 
Enrique  Arrnscaeta,  Carlos  Fajardo,  Julio  Figueroa, 
Bartolomé  Hidalgo,  Juan  Vázquez,  Luis  Otero, 
Eduardo  Gordón,  Lapuente,  Juan  Carlos  Gómez  y 
Fernando  Argüelles. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  que  nació  en  Mon¬ 
tevideo  á  mediados  del  siglo  xix:  como  á  Gutiérrez 
Nájera  se  le  ha  llamado  el  Becquer  americano,  por 
su  hondo  sentimentalismo,  particularmente  en  las 
producciones  de  su  primera  época,  pero  su  obra 
maestra  es  el  poema  Tabaré ,  epopeya  lírica,  exce¬ 
lente  por  la  elevación  y  trascendencia  de  su  espíri¬ 
tu,  por  la  naturalidad  de  la  expresión,  por  la  sincera 
realidad  con  que  describe  la  naturaleza  bravia  aine- 
rienna  donde  resaltan  las  figuras  humanas  y  en  que 
pinta,  excitando  la  admiración  y  la  piedad,  la  des¬ 
aparición  irreme«liable  de  una  raza.  Observa  Juan 
Valera  que  «en  Tabaré  se  siente  y  se  conoce  que  los 
salvajes  son  de  verdad  y  no  de  convención  ni  ama¬ 
ñados  y  contrahechos,  como,  por  ejemplo,  en  Ala- 
la...'»-  En  Tabaré  no  se  encuentran  las  reminiscen¬ 
cias  clásicas  que  en  el  Uruguay  v  en  Oaramuru,  y 
todo  está  tomado  del  natural  y  sentido  hondamente. 
Cuanto  á  la  forma,  el  mismo  autor  de  las  Cartas 
americanas  hace  notar  que  el  romance  en  asonantes, 
la  variedad  de  símiles  y  cierta  sencillez  graciosa, que 
á  veces  degenera  en  desaliño,  pero  que  da  eierto  sa» 
bor  popular  al  romance,  y,  además,  el  acierto  Miz 
de  decir  las  cosas  con  suave  vaguedad,  ¿on  cierta 
sugestión  delica«la,  que  deja  libre  el  pensamiento 
del  lector  v  levanta  á  buscar  lo  inefable  y  á  imagi¬ 
narse  que  «lo  que  oye  á  lo  lejos  es  el  eco  remoto  «le 
la  misma  poesía»,  todo  lo  cual  da  especial  atractivo 
é  interés  á  aquel  poema  á  un  tiempo  español  y  ame¬ 
ricano 
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Victoriano  E.  Montes  es  poeta  de  estilo  familiar 
y  gracioso,  según  la  manera  de  Beranger,  en  Mi 
ahijado  Mauricio  (1877)  y  El  tambor  de  San  Martin 
(1878).  Levantó  la  entonación  y  las  imágenes  en 
El  pintor  de  batallas,  que  publicó  en  1893.  Gar¬ 
cía  Mesan  pondera  su  originalidad  y  la  elegancia  y 
sencillez  de  su  estilo,  y  dice  que  sus  numerosas  poe¬ 
sías  están  caldeadas  por  el  mismo  soplo  de  inspi¬ 
ración  íntima  y  propia  del  autor,  que  busca  siem¬ 
pre  temas  de  la  vida  americana  ( Recuerdos  litera¬ 
rios,  1915). 

U baldo  Ramón  Guerra,  de  Montevideo,  autor  de 
varias  poesías  en  que  hay  sentimientos,  delicada  ins¬ 
piración  y  forma  correcta.  Daniel  Muñoz,  director 
de  La  Razón,  publicó  varios  artículos  de  costumbres 
y  algunas  poesías,  además  de  Cristina,  bosquejo  de 
un  romance  de  amor  (1885).  Con  el  título  de  Albo¬ 
res  y  crepúsculos ,  publicó  en  1877  una  colección  de 
poesías  Estanislao  Pérez  Nieto.  El  médico  uruguayo 
Joaquín  de  Solterain  (1856),  más  tarde  ministro  de 
Estado,  recibió  un  premio  en  un  certamen  literario 
por  su  poesía  La  lira  rota,  que  coincide  por  el  título 
con  un  «pequeño  poema»  de  Campoamor,  si  bien  el 
carácter  y  género  poético  de  Solterain  es  muy  dis¬ 
tinto.  como  de  poeta  romántico  sentimental,  según 
puede  verse  en  El  Desterrado  (1878),  Otoñal  (1900) 
é  Intimidades . 

Elias  Regules  (1860),  campesino,  cultivador  del 
género  descriptivo,  amante  de  las  cosas  de  su  tierra, 
«cosas  chicas  para  el  mundo,  pero  grandes  para  mí», 
según  dice  él  mismo,  escribió  Mi  tapera,  que  es  la 
más  famosa  de  sus  poesías  y  pertenece  al  género 
gauchesco.  Siguió  las  huellas  de  Antonio  de  Lus- 
sich,  Alcides  de  María  y  de  Orosmán  Moratorio,  y 
en  sus  obras  se  nota  cierta  monotonía  melancólica, 
cualidad  y  defecto  del  género,  al  par  que  reflejo  y 
encanto  de  la  tierra  descrita.  Sus  Versos  criollos  se 
han  hecho  populares,  y  tanto,  que  van  de  boca  en 
boca,  entonndos  por  I03  gauchos,  y  esas  canciones, 
á  semejanza  de  ciertos  viejos  romances  castellanos, 
corren  anónimas,  con  la  gracia  silvestre  de  las  es¬ 
trofas  sin  dueño. 

Rafael  Fraqueiro  (1864-1914)  desde  niño  mani¬ 
festó  su  talento  poético,  escribió  románticas  poesías 
con  temperamento  inquieto  y  febril,  y  estrenó  la 
tragedia  Lucrecia  Romana. 

José  G.  del  Busto  (1860-1904),  descolló  entre  los 
jóvenes  del  Ateneo  y  publicó  en  El  Siglo  notables 
composiciones  en  que  une  el  gusto  romántico  á  las 
nuevas  tendencias  poéticas  (A  Grecia,  El  ideal,  etc.). 
Luis  Ponce  de  León  publicó  un  tomo  de  Versos,  con 
prólogo  de  Bliscen,  en  1894.  Alfredo  Varzi  (1874), 
colaborador  asiduo  de  Vida  Moderna  y  autor  dramá¬ 
tico.  imprimió  su  colección  de  Palotes  poéticos  y  je¬ 
roglíficos.  Guzmán  Papini  y  Zas  fué  en  su  primera 
época  de  la  escuela  de  Manuel  Reina,  y  escribió  ver¬ 
sos  ricos  de  palabras  y  de  imágenes;  después  quiso 
cambiar  de  manera  y,  perdiendo  su  espontaneidad, 
resultó  un  tanto  artificioso.  Este  escritor,  de  imagi¬ 
nación  exaltada,  agrupó  á  su  alrededor  una  pléyade 
de  rimadores,  y  no  sólo  hizo  himnos  como  el  dedica¬ 
do  Al  19  de  Abril,  sino  versos  de  amor,  como  Dna 
en?e~>an:a  v  A  la  adorable,  que  traen  á  la  memoria  la 
manera  de  Salvador  Rueda,  v  Mi  uruguaya ,  donde 
se  n"ta  la  influencia  del  mejicano  Gutiérrez  Nájera. 
Sus  poesías  Canto  á  Cagancha  y  Canto  á  la  Sireneta 
fueron  laureadas.  Daniel  Martínez  Vigil  (1867)  v  su 
hermano  Carlos  (1870)  son  poetas  castizos,  v  de  ellos 
habló  Juan  Valera  en  sus  Ecos  argentinos  ( 1901). 


Julio  Herrera  y  Reissig  (1873-1910)  parece  inspi¬ 
rarse  en  Rubén  Darío  y  Lugones,  y  en  sus  poesías 
modernistas  hay  fantasía  exuberante  y  riqueza  da 
ideas  y  colores,  al  lado  de  rarezas  y  artificios  gon- 
gorinos.  Sus  principales  poesías  son  La  muerte  del 
pastor  y  los  Sonetos  vascos,  en  que  brillan  más  sus 
cualidades  y  se  notan  menos  sus  defectos.  Según 
García  Calderón  (La  Literatura  Uruguaya),  «nadie 
abusó  más  regiamente  de  la  divina  libertad  concedi¬ 
da  á  los  líricos».  Cuanto  á  la  forma,  adopta  con  de¬ 
lectación  los  viejos  metros  y  escribe  sonetos  porna- 
siauos/Su  modernismo  reside,  más  que  en  las  formas, 
en  el  tema  y  el  intento  de  su  poética.  Es  inestable 
en  sus  gustos,  ya  busca  la  sonoridad  imitando  á 
Hugo,  ya  tiende  á  la  delicadeza  helénica  de  Los  tro- 
jeos,  de  Heredia.  Según  Lauxar  (Motivos  de  critica 
hispanoamericana),  «pudo  ser  un  poeta  eminente 
y  original,  pero  se  contentó  con  ser  raro».  Raúl 
Montero  Bustamante,  de  Montevideo  (1881),  uno 
de  los  más  jóvenes  entre  los  literatos  nacionales,  ha 
escrito  prosa  y  verso,  rimas  y  cantos  heroicos,  y  se 
distingue  en  el  dedicado  A  Lavalleca,  que  le  valió 
los  lauros  de  un  concurso.  Publicó  Versos  en  1900. 
Horacio  Quiroga  dióse  á  conocer  desde  principios 
del  siglo  xx  como  discípulo  de  Rubén  Darío,  y  pu¬ 
blicó  Los  arrecifes  de  coral,  colección  de  poesías,  en 
Buenos  Aires;  pero  se  hizo  más  notable  por  >us 
Cuentos  de  la  selva  (1918).  Ernestina  Méndez  Reis- 
tig  de  Navarja  publicó  su  sentida  colección  de  Lá¬ 
grimas  en  1900,  y  dos  años  después  sus  poesías  in¬ 
tituladas  Lirios.  Alfredo  Juviria  publicó  en  los  últi¬ 
mos  años  Luces  errantes  y  Flores  enfermas.  Natalio 
A.  Vadell  (1884)  imprimió  muy  joven  sus  primeras 
composiciones  (1900),  y  catorce  años  después  El 
jardín  de  los  encantos. 

Samuel  Blisen  (1868-1909)  se  dio  á  conocer  des¬ 
de  muy  joven  por  su  poesía  Las  dos  primeras,  que 
leyó  et:  el  Ateneo  Uruguayo,  y  luego  se  consagró  á 
hacer  dramas  realistas  de  vida  y  acción  demasiado 
intensas.  Enrique  Hubly  Artcage,  representante 
oficial  en  varias  naciones  de  Europa,  fué  escritor  de 
vasto  talento,  y  tiene  en  sus  composiciones  «ironías 
aladas  como  abejas  y  como  ellas  punzantes».  Cam¬ 
poamor  hizo  un  elogio  del  poema  Los  dioses  raidos 
(Lisboa,  1884). 

Santiago  Marciel  (1863)  principió  como  poeta  ro¬ 
mántico  en  Auras  primaverales  (1884),  y  más  tarde 
cultivó  el  género  descrito  y  fue  buen  colorista  al 
describir  la  naturaleza  americana.  V.  su  poema  Flor 
de  trébol  ( 1 893). 

Carlos  Roxlo.  de  Montevideo  (1863),  educóse  en 
España  y  tornó  á  su  país,  donde  publicó  sus  poesías, 
de  estilo  propio  y  persona,  que  han  influido  en  algu¬ 
nos  de  los  poetas  actuales.  Canta  la  tierra  nativa,  h» 
naturaleza  uruguaya,  la  vida  silvestre  y  maneja  el 
castellano  con  soltura.  Es  particularmente  por  hs- 
tr  ellas  fugaces  (1885),  Flores  de  crido,  Cantos  de  ¡ni 
tierra  (Monte video,  1909).  y  José  Robles,  romance 
criollo  (1917).  Orosman  Moratorio.  de  Montevideo 
(1852-1898).  escribió  en  lenguaje  popular,  en  ver¬ 
sos  de  tono  campesino  que  revelan  un  gusto  crioLo. 
sainetes  como  En  el  año  2000.  entre  otros,  v  es  autor 
del  drama  Juan  Soldao,  que  sin  duda  se  inspiró  en 
el  drama  Juan  Moreira,  del  argentino  Eduardo  Gu¬ 
tiérrez. 

Aunque  español  de  nacimiento  Manuel  Fernández 
(1866),  vivió  desde  niño  en  Montevideo,  donde  pu¬ 
blicó  Claros  de  luna,  colección  de  sus  versos  (1886 
y  1890),  en  que  pinta  la  naturaleza  americana. 
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Bibliogr.  Parnaso  oriental  ó  Guirnalda  portica 
de  la  República  uruguaya  ^3  vol.,  Montevideo,  189  >), 
Andrés  Lamas,  Discurso  preh  uinar  sobre  las  Obras 
completas  de  A  dolfo  Berro  (  Monte  vi  ieo,  1812);  Ale¬ 
jandro  Magariños  Cervantes,  Biblioteca  Americana 
^  1 0  t . ,  Buenos  Aires,  18ÓS);  Amuiutegui,  Juicio 
critico  de  algunos  poetas  hispan  a  uertcan-s  (Santiago 
de  Chile.  1861);  Páginas  u- aguayas,  álbum  de  poe¬ 
sías  coleccionadas  con  algunas  breves  notas,  por 
Alejandro  Magariños  Cervantes  (  Montevideo.  1878); 
Poetas  de  la  América  de  habla  española,  colección  de 
poesías  escobillas  por  Enrique  de  Anascaeta  (Mon¬ 
tevideo,  1881);  Alejandro  Mañanóos  Cervantes, 
Revista  EspaTrAa  de  Ambos  Mundos;  Raúl  Montero 
Bustamante.  Antología  de  poetas  uruguayos  ó  Par¬ 
naso  oriental  (Montevideo.  1905)  é  Historia  de  la 
literatura  uruguaya  (Montevideo,  1910);  Carlos 
Roxló,  Historia  crítica  de  la  literatura  uruguaya 
desde  ISIO  hasta  1816  (7  vol..  1913-16);  Raúl  Mon¬ 
tero  Rustamante,  F,a  generación  romántica  (1916); 
José  Sienza  Carranza,  Literatura  uruguaya. 

Venezuela.  Lento  y  tardío  es  el  desarrollo  de  la 
cultura  en  la  antigua  Capitanía  general  ele  Caracas, 
hoy  República  de  Venezuela.  Sólo  á  fines  del  si¬ 
glo  xvm  encontramos  algunos  versificadores  do  la 
escuela  gongorina:  el  licenciado  A lonso  de  Escobar, 
al  frente  de  la  Historia  de  la  Conquista  ( Madrid . 
1723),  por  Oviedo  y  Baños,  escribió  un  romance 
endecasílabo,  de  versos  tan  sonoros  corno  vacíos,  y 
Ruy  Fernández  de  Fuenmayor  dejó  en  aquella  obra 
un  soneto  y  algunas  conceptuosas  décimas.  Desde 
1696,  merced  al  obispo  de  Baños  y  Sotoma vor,  na¬ 
tural  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  se  fundó  en  Caracas 
el  Colegio-seminario  de  Santa  Rosa,  que  en  1721  se 
convirtió  en  Universidad  Real  y  Pontificia,  notable 
Instituto  donde  llegó  á  formarle  la  generación  A  que 
perteneció  el  ilustre  Andrés  Bello  á  fines  del  si¬ 
glo  xvm.  En  ese  tiempo  se  fundó  también  una  Aca¬ 
demia  privarla  de  literatura,  en  la  cual  el  mismo 
Bello  leyó  sus  primeras  producciones,  y  donde  se 
dieron  á  conocer  varios  aficionados  á  la  poesía,  como 
José  Luis  Ramos,  autor  de  una  versión  notable  del 
Oh  Natis,  referent;  Vicente  Salías,  imitador  de  Inar¬ 
te.  que  compuso  el  poema  satírico  La  medicomaquia; 
José  Domingo  Díaz,  de  quien  se  cita  un  ensayo  dra¬ 
mático  intitulado  Inés;  Domingo  Navas  Espinóla, 
«¡ne  tradujo  la  Ingenia  de  Racine  y  algunas  odas 
de  Horacio.  Sin  duda  influyó  en  aquella  generación 
como  en  las  siguientes  el  poeta  español  Arriaza, 
que  á  principios  del  siglo  xix  visitó  la  ciudad  de  Ca¬ 
racas,  y  cuyos  versos  se  hicieron  muy  populares  en 
América.  Dejó  huella  de  su  manera  aun  en  el  clásico 
y  eminente  Andrés  Bello  (V.),  cuyo  memorable  nom¬ 
bre  basta  por  sí  solo  para  honrar  la  región  de  Vene¬ 
zuela,  donde  se  meció  su  cuna;  la  de  Chile,  donde 
se  alzó  su  cátedra,  y  la  de  Colombia,  donde  mejor  se 
lian  aprovechado  sus  enseñanzas.  Acerca  de  este  va¬ 
rón  ilustre  se  han  escrito  libros  enteros,  para  juz¬ 
garle  como  filósofo,  jurisconsulto,  publicista,  filólo- 
rr o,  crítico  literario  y  poeta.  No  pertenece  á  la  escuela 
pindáriea  de  Olmedo,  ni  tiene  la  manera  arrebatada 
de  Heredia.  pero  está  á  la  altura  de  estos  dos  poetas 
ron  sus  descripciones  de  la  naturaleza  americana,  en 
las  cuales  su  dicción  poética,  su  forma  admirable¬ 
mente  trabajada,  llega  á  un  grado  de  perfección  in¬ 
superable,  por  la  variedad  v  riqueza  del  estilo,  por 
primor  con  que  describe  los  frutos  v  las  labores 
campestres  en  las  vírgenes  regiones  del  Nuevo  Mun¬ 
do.  Voz  unánime  de  la  crítica,  según  observa  un 


eminente  escritor,  es  la  que  concede  á  Bello  el  prin¬ 
cipado  de  los  poetas  americanos,  mas  no  por  la  es¬ 
pontaneóla  1  genial,  en  que  sin  duda  le  aventajan 
los  dos  que  acabamos  de  citar,  sino  por  aquella  con¬ 
sumada  perfección  dentro  de  su  género  de  escuela, 
por  el  primor  de  su  dicción  poética,  sabiamente  pin¬ 
toresca,  laboriosamente  cincelada  y  bruñida;  en  que 
Bello  puede  considerarse  como  creador  de  una  nueva 
forma  clásica  que,  sin  dejar  de  tener  parentesco  con 
otras  muchas  anteriores,  lleva  su  sello  especial,  por 
lo  cual  sus  versos  no  se  confunden  con  los  de  nin¬ 
gún  otro  poeta  contemporáneo. 

Prescindiendo  de  las  poesías  de  su  primer  perío¬ 
do,  cuando  aun  no  había  formado  su  gusto  ni  halla¬ 
do  su  camino,  debernos  recordar  sus  dos  composi¬ 
ciones  magistrales  publicadas  en  1823  V  1827,  que 
caracterizan  su  segunda  época:  su  Alocución  á  la 
Poesía  y  su  Silva  a  ¿a  Agricultura  de  la  Zona  Tórri¬ 
da ,  la  primera  de  carácter  históricogeográfico  y  la 
segunda  en  que  predomina  el  género  descriptivo  y 
moral.  Caro  condensa  en  estas  palabras  su  juicio 
sobre  las  cualidades  substanciales  de  Bello:  «Ostenta 
él  mis  que  nadie  pureza  y  corrección  sin  sequedad, 
decoro  sin  afectación,  ornato  sin  exceso,  elegancia 
y  propiedad  juntas,  nitidez  de  expresión,  ritmo  ex¬ 
quisito;  las  más  altas  y  preciadas  dotes  de  elocución 
y  estilo. x»  Su  traducción  de  Orlando  enamorado, 
aunque  incompleta,  es  la  mejor  versión  castellana 
de  un  poema  largo  italiano.  Igualmente  hermosas 
son  sus  traducciones  del  Radens ,  de  Planto,  y  de 
dos  largos  poemas  de  lord  Byron,  Marino  Fallero  y 
El  sardauupalo.  Grandes  son  los  méritos  de  Bello 
en  estas  traducciones,  pero  llegó  á  mayor  altura 
todavía  en  las  imitaciones  ó  adaptaciones  que  hizo 
del  autor  de  Las  orientales,  y  que  pueden  verse  com¬ 
pletas  en  la  colección  intitulada  Víctor  Hugo  en 
América  (Bogotá,  1886).  Según  hace  notar  Menén- 
dez  v  Pelavo  en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas: 
«Con  razón  dice  mi  amigo  Rivas  Groot,  en  su  pró¬ 
logo  de  la  obra  Víctor  Hugo  en  América ,  que  el  poeta 
francés  traducido  al  castellano  parece  estar  en  su 
propia  lengua.»  Y  esto  se  observa  de  un  modo  es¬ 
pecial  en  la  incomparable  traducción  de  L,a  oración 
por  todos,  sabida  de  todo  el  mundo  en  América,  con¬ 
siderada  como  la  mejor  poesía  de  Bailo,  la  más  seu- 
tidn,  la  más  rica  de  afectos  y  de  harmonías,  con  sus 
octavas  melancólicas,  llenas  de  fervor  religioso  y  de 
imponderable  dulzura. 

Rafael  María  Baralt(V.)  también  se  dió  á  conocer 
como  poeta,  particularmente  por  su  Oda  á  Cristóbal 
Colón,  premiada  por  el  Liceo  de  Madrid  en  1849. 
En  ésta  y  otras  poesías  Bnralt  se  muestra  como  uno 
de  los  mejores  hablistas  de  su  tiempo,  con  un  plan 
definido  en  la  composición,  caudal  de  ideas  y  de 
imágenes,  pero  acaso  dominado  por  las  preocupa¬ 
ciones  de  la  escuela  neoclásica  que  se  inició  en 
1814.  y  en  que  la  majestad  se  confundió  con  el  én¬ 
fasis  oratorio  y  el  método  con  cierta  frialdad  erudita 
y  acompasada.  Si  en  verso  resulta  inferior  á  Bello, 
en  la  prosa  suele  aventajarle. 

Contrastan  con  las  obras  de  Bello  y  de  Baralt  las 
de  poetas  románticos,  como  Abignil  Lozano  y  Mai- 
tin,  que  disfrutaron  de  gran  popularidad  en  Amé¬ 
rica.  superior  sin  duda  á  lo  que  merecían.  Lozano 
imitó  las  Nubes,  de  Zorrilla,  con  alejandrinos  rotun¬ 
dos  sobre  varios  temas,  aunque  con  poco  fondo  y  no 
pocas  incoherencias.  Tenía  buen  oído,  brillo  en  las 
imágenes,  en  ocasiones  factura  elegante,  especial¬ 
mente  en  su  poesía  A  la  noche.  José  Antonio  Mai- 
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tin,  también  perteneciente  al  % orrillismo,  tiene  mejor 
guato  que  el  anterior,  particularmente  en  sus  com¬ 
posiciones  de  sentimiento,  en  que  revela  su  Índole 
apacible  y  refleja  la  naturaleza  deliciosa  que  le  cir¬ 
cunda.  Su  estilo  es  llano,  sin  caer  en  la  trivialidad, 
y  su  verHÍticacióü  fácil  y  harmoniosa.  Tuvo  el  don 
de  lágrimas  y  supo  arrancarlas  á  sus  lectores  en 
El  cauto  fúnebre,  serie  de  poesías  elegiacas,  en  que 
revela  su  índole  blanda  y  sus  profundos  afectos  al 
evocar  la  memoria  de  su  esposa,  á  semejanza  de 
Halart,  de  quien  puede  decirse  que  fué  como  pre¬ 
cursor  en  aquella  especie  de  poesía  íntima  y  familiar. 
Fermín  Toro  tiene  en  sus  composiciones  lujo  de 
dicción  y  notable  gusto,  de  tendencia  clásica,  sobre 
todo  en  el  Cauto  á  la  conquista.  Merece  también 
recordarse  su  delicadísima  poesía  A  la  ninfa  de  A  nan¬ 
eo.  Antonio  Ros  de  Glano  (V.),  que  vivió  en  Espa- 
ña  desde  joven,  poseía  muy  vanas  facultades  como 
político,  militar,  novelista  y  poeta.  Escribió  varias 
composiciones  originales  de  tendencia  romántica, 
como  imitador  y  amigo  de  Espronceda;  entre  ellas 
se  destacan  una  media  docena  de  sonetos  dignos  de 
alto  elogio,  1a  fábula  dramática  Calatea,  versilicada 
con  primor,  algunos  trozos  del  poema  La  gallontngia 
y  las  notables  descripciones  que  encierra  su  Medita¬ 
ción  sobre  el  cedro.  Sus  poesías,  con  un  prólogo  de 
Pedro  Antonio  Alarcón,  compañero  suyo  en  la  gue¬ 
rra  de  Africa,  figuran  en  la  Colección  de  Escritores 
Castellanos  (  Madrid,  188G).  José  li.  García  de  Que- 
vedo,  político  y  diplomático,  conocedor  de  varias 
lenguas  y  en  especial  del  castellano,  separándose 
de  la  imitación  romántica  á  mediados  del  siglo  pu¬ 
blicó  sus  Odas  á  Italia,  en  que  tiene  felices  imita¬ 
ciones  de  Mnnzoni.  En  el  Poema  de  María  dejó 
también  muestras  de  su  afición  á  los  poetas  italia¬ 
nos,  y  fué  el  primero  en  traducir  la  oda  del  Cinco 
de  Mago,  que  luego  ha  tenido  tan  numerosos  tra¬ 
ductores  en  castellano.  Tuvo  la  honra  de  ser  colabo¬ 
rador  de  Zorrilla  en  tres  poemas:  Ira  de  Dios,  Maria 
y  un  Cuento  de  amores.  En  este  último  supo  imitar 
notablemente  la  lozanía  y  el  gallardo  estilo  de  Zorri¬ 
lla.  Tres  poemas  filosóficos  de  García  de  Quevedo 
intitulados  El  proscrito ,  La  segunda  vida  y  Deltrinm. 
que  son  una  serie  de  cuadros  con  toda  especie  de 
estilos  y  de  metros,  contienen  entre  la  abundancia 
de  invenciones  de  inferior  mérito  algunos  bellos  tro¬ 
zos,  como  los  romances  relativos  á  las  campañas  del 
Grnn  Capitán  imitados  del  duque  de  llivas,  y  la 
Oda  d  la  Libertad  hecha  con  vigorosa  entonación 
lírica.  Escribió  para  el  teatro  en  todos  los  géneros 
y  merece  recordarse  su  drama  Isabel  de  Médicis, 
adaptación  castellana  de  la  novela  intitulada  Isa- 
bella  Orsini,  de  Guerrnzzi.  Sus  Obras  poéticas  y  lite¬ 
rarias  se  publicaron  en  Paría  en  18G3. 

Elo  v  Escobar  se  distingue  por  sus  poesías  elegia¬ 
cas,  generalmente  de  gusto  el  isico  y  de  buen  estilo; 
entre  ellas  recordaremos  la  intitulada  Al  duelo  de 
Andalucia  y  El  castillo  derruido ,  en  liras  trabajadas 
correctamente.  José  llamos  Yépez  dejó,  además  de 
dos  leyendas  en  prosa  poética  (Anuida  é  Ignaraga), 
gran  número  de  versos  que  muestran  su  aptitud 
para  muy  variados  géneros,  desde  la  meditación 
filosófica  y  el  epitalamio  clásico,  basta  el  devoto  y 
popular  villancico.  La  ramilletera  es  una  de  sus 
más  agradables  composiciones.  Fué  versificador  vi¬ 
goroso  Francisco  G.  Pardo,  como  se  ve  en  sus  odas 
La  Libertad  y  el  Porrenir  de  América,  y  mostró, 
además,  sincera  inspiración  lírica  en  su  oda  A  Mé¬ 
jico,  con  motivo  del  fusilamiento  de  Maximiliano. 


José  Antonio  Pérez  Bonalde  fué  imitador  y  traduc¬ 
tor  de  Heiue,  y  en  la  versión  castellana  de  Buch 
der  Lieder  refleja  el  espíritu  y  el  metro  de  los  ori¬ 
ginales  con  rara  fidelidad .  Eo  sus  propias  poesías 
muestra  su  temperamento  tropical,  con  ímpetu  eo 
los  afectos  y  facilidad  abundante  en  la  forma,  par¬ 
ticularmente  en  sus  composiciones  F ueila  d  la  pa¬ 
tria,  Primavera,  Ayer  y  hoy,  Enfermo,  A  un  ave, 
Lut  rejlejada.  Memoria  triste,  Sombra,  Lágrimas  y 
Te  amo.  Tiene  dos  sonetos  notables  intitulados  La 
hermosa  y  La  fea;  tradujo  El  cuervo,  de  Poe. 

Rafael  Arvelo  cultivó  la  poesía  festiva  y  Jesús 
Maria  Sistiagn  la  sátira  política,  ambos  cou  cierta 
facilidad  y  gracia  en  la  forma.  La  familia  de  los 
Calíanos,  de  origen  italiano,  brilla  en  el  campo  de 
las  letras,  y  es  el  principal  entre  ellos  José  Antonio 
(considerado  como  venezolano,  á  pesar  de  que  nació 
eu  Colombia),  poeta  correcto  y  elegante;  entre  su* 
muchas  composiciones  originales  merece  especial 
loa  la  intitulada  Ante  el  busto  de  Cervantes,  en  ga¬ 
llardas  cuartetas.  También  tradujo  con  excelente 
forma  y  notable  sentimiento  varias  poesías  del  fran¬ 
cés  que  pueden  verse  en  la  colección  de  SofEa  y 
Rivas  Groot,  intitulada  Víctor  lingo  en  América. 
Entre  las  poesías  originales  de  José  Antonio  Cnlca- 
ño  debemos  recordar  tres  notables  sonetos:  La  siega, 
El  Tasso  y  La  humildad.  Su  facilidad  para  manejar 
el  metro  castellano  se  ve  en  las  composiciones  Los 
dos  leños,  Las  olas,  La  Luna  y  la  Tarde,  El  loco  de  la 
montaña,  y  En  la  orilla  del  mar.  Arístides  Calcaño 
es  poeta  delicado,  de  forma  correcta,  como  puede 
verse  en  Madrigal  y  en  Visión.  Imita  á  Campoamor 
en  una  sentida  Dolara  y  tiene  excelentes  cuartetas 
en  su  Barcarola  y  en  Mis  gorriones.  Julio  Calcaño 
se  distingue  por  su  afición  á  los  sonetos,  que  suele 
trabajar  con  donosura,  y  entre  ellos  conviene  recor¬ 
dar  los  intitulados  A  mor  (dedicado  á  Rafael  Pombo). 
Sombras,  En  el  Chimborazo  y  A  Alejandro  Ilnmboldt. 
En  el  género  descriptivo, tiene  La  muerte  de  la  res, 
con  cierta  semejanza,  aunque  remota,  á  La  muerte 
del  novillo,  de  Epifunio  Mejía.  También  describe 
con  hábil  pincel  en  su  composición  Venecia.  de  fácil 
ritmo  y  difíciles  consonantes,  y  en  Paisaje,  donde 
retrata  las  galas  de  la  naturaleza  tropical.  Juan  Vi¬ 
cente  González,  preceptista  y  hombre  erudito,  pare¬ 
ce  imitar  á  los  poetas  italianos  en  sus  versos  Amor 
y  Pat.  Cecilio  Acosta,  notable  como  prosista  y 
como  poeta,  fué  dechado  de  corrección  en  sus  com¬ 
posiciones.  particularmente  en  La  gota  de  rodo,  El 
Véspero  y  La  casita  blanca,  al  par  que  acometió  una 
traducción  de  Horacio,  en  que  se  muestra  versifica¬ 
dor  pulcro  y  abundante.  Manuel  Fomhona  Palacio 
es  poeta  de  buen  gusto  y  sus  estrofas  están  por  lo 
general  bien  cinceladas,  como  puede  verse  en  Vivi¬ 
da  imago ,  entre  otras.  Abelardo  Garrochotegui  es 
poeta  descriptivo,  se  complace  en  loe  asuntos  cam¬ 
pestres.  cbmo  en  El  idilto,  Oración ,  El  bncare  y  El 
Cucuyo.  Jacinto  Gutiérrez  Coll  tiene  dos  vigorosos  so¬ 
netos,  A  Cervantes  y  A  España,  dignos  de  elogio;  se 
inueRtra  delicado  y  hnrmonioso  en  una  oda  que  cele¬ 
bra  el  sosiego  campesino,  elegiaco  y  sombrío  en  otros 

versos  suyos.  Ultima  lut.  Querellas  y  Nocturno.  Con¬ 
viene  recordar  Los  madrigales  y  La  lección  de  f  ores, 
de  Pedro  Arismendi  Urito;  El  amor  de  mi  bandera. 
Cantos  á  ella  y  Tarde  triste,  de  R.  Benavidea  Pon- 
ce;  Carta  lírica  y  Lo  que  dice  la  Musa,  de  Rufino 
Illanco  Fombona,  á  quien  también  pertenece  La 
canción  del  desliendo,  traducida  de  Coppée, 
güero,  de  Domingo  del  Monte  y  Aponte;  ¡Oh  niña J, 
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á •  A.  Fernández  García.  Las  composiciones  de  Do¬ 
mingo  llamón  Hernández,  Al  fírmamento  y  La  ora - 
eión,  tienen  delicado  sentimiento  religioso  y  están 
escritas  en  estilo  claro,  asi  como  El  arrullo  de  las 
palomas  y  Al  rio  Cannmare.  Juan  V.  Cainaho  es 
escritor  sencillo  y  fácil  en  las  poesías  Lo  que  es 
amor,  A  mi  hijita  de  cinco  años,  Desdeñosa,  y  Ulti - 
ma  luz .  Do  mingo  Narciso  Martínez  tiene  un  cunto 
A  He  redi  a ;  Carlos  L.  Marín  dos  sonotos,  A  mi  ma¬ 
dre  y  A  mi  padre ;  José  Autonio  Marín  otro  intitula¬ 
do  Memento ,  escrito  con  destreza  é  ironía;  Andrés 
A.  Mata  tiene  Arias  sentimentales ,  en  que  lmv  flui¬ 
dez;  Gabriel  15.  Muñoz  escribió  Helénica,  El  juglar, 
y  La  muerte  de  Pan;* utre  sus  composiciones  se  «Ies- 
tacan  El  canto  del  cisne,  imitación  de  Anncreonte, 
J  un  soneto  intitulado  A  todos.  Francisco  Guaicai- 
puro  Prado  tiene  estrofas  bien  trazadas  en  sus  com¬ 
posiciones  El  porvenir  de  América,  A  la  libertad , 
Alma  mater,  y  A  Méjico. 

Miguel  Sánchez  Pesquera  (1851)  es  cantor  dulce 
Y  amable,  de  sano  optimismo  interpretado  por  la 
suave  melodía  de  sus  versos,  en  que  suele  revelar 
verdadero  sentimiento  v  ternura  no  fingida.  Publicó 
an  1870  sus  Primeras  poesías ;  sus  últimas  composi¬ 
ciones  son  de  carácter  más  reflexivo  y  al  propio 
tiempo  de  más  correcta  forma. 

Manuel  Fombona  Palacio  (1S37-I903),  de  la 
Academia  venezolana,  es  escritor  clásico  y  pulcro 
de  la  escuela  de  Nicasio  Gallego,  según  puede  ob¬ 
servarse  en  sus  odas  A  Andalucía  y  A  la  muerte  de 
Alfonso  XII.  Estas  y  otras  composiciones,  como 
Vivida  imago  y  A  la  ciudad  de  Coro ,  muestran  rique 
za  de  versificación  y  conocimiento  de  la  lengua .  Se- 
gún  Picón  Febres,  en  la  literatura  venezolana ( 190(5), 
«como  poeta  descriptivo  es  gallardísimo,  aun  cumulo 
su  admiración  por  ciertas  locuciones  clásicas,  ya 
descoloridas.  Ifc  quite  algo  de  la  independencia  con 
que  generalmente  se  produce».  Rufino  lila  tico  Fom¬ 
bona,  n.  en  Caracas  en  1874,  viajó  por  varios  países, 
colaboró  en  la  /¿crista  de  América ,  de  París,  y  vino  á 
establecerse  en  España,  donde,  entre  otras  obras,  lia 
publicado  sus  poesías  verdaderamente  sentidas,  de¬ 
licadas,  particularmente  sus  romances  y  letrillas,  de 
que  pueden  hallarse  notables  muestras  en  El  madri¬ 
gal  de  las  lágrimas ,  La  sombra,  La  jaca  de  don  Amor. 
Sin  duda  lmn  influido  en  su  gusto  literario  y  su 
manera  Decquer  y  José  Asunción  Silva  y  es  castizo 
sin  pretenderlo  y  moderno  sin  afectación  decadente. 
Andrés  A.  Muta  (Campano,  1870)  es  autor  de  Idilio 
trágico ,  de  forma  vigorosa  con  cierta  imitación  fie 
Núñez  de  Arce.  Jerónimo  Maldonndo  ( 1870- 19 1 3) 
publicó  sus  Flores  tropicales  ( 1896).  Miguel  Már¬ 
mol,  escritor  festivo,  publicó  Verrugas  y  lanares  en 
1896,  Gonzalo  Picón  Febres  (18(50-1918),  autor  de 
algunos  escritos  filológicos  y  «le  varias  novelas,  así 
como  de  un  estudio  histórico  sobre  la  literatura  ve¬ 
nezolana  en  el  siglo  xix,  publicó  su  colección  fie 
poesías,  Caléndalas,  en  1893,  y  Claveles,  en  1893: 
tiene  en  sus  versos  laudable  corrección  v  harmonía 
en  la  forma.  Víctor  Rnonmonde,  cantor  «le  la  natura¬ 
leza  tropical,  tiene  estrofas  «le  encantadora  harmo¬ 
nía,  que  algunas  veces  (según  observa  su  paisano 
Picón  Febres)  rompe  con  sinalefas  ó  hiatos  comple¬ 
tamente  iiulígnos  de  sus  condiciones  le  artista.  Sus 
principales  composiciones  son  Primavera,  La  auro¬ 
ra,  Matinal  y  Rayo  de  lana . 

Bibliogr .  Obras  poéticas  y  literarias  de  García 
de  Quererlo,  con  notas  biográficas  y  críticas  (París, 
1863);  José  María  Rojas,  Biblioteca  de  escritores  . 


venezolanos  contemporáneos,  ordenada  con  noticias 
biografíeos  (Paria,  1875);  Homenaje  del  repertorio 
colombiano  a  la  memoria  de  Andrés  Bello  en  su  cen¬ 
tenario  (Bogotá,  1881);  Poesías  de  Bello,  con  pró¬ 
logo  y  estudio  crítico  de  Miguel  Antonio  Caro,  en 
í  la  Colección  de  Escritores  Castellanos  { Madrid,  1885); 

|  Pedro  Antonio  de  AUrcón,  Estudio  critico  sobre  las 
poesías  de  A  ntonio  Ros  de  Olano,  prólogo  de  las 
poesías,  en  la  Colección  de  Escritores  Castellanos 
(Madrid,  188(5);  Parnaso  venezolano  (12  vol..  Cura- 
cao.  18S8-90);  Memorias  de  la  Academia  Nacional 
de  Venezuela  (Caracas,  1890);  Julio  Calcaño,  Reseña 
histórica  de  la  literatura  venezolana  y  Parnaso  vene¬ 
zolano.  Colección  de  poesías  de  autores  venezolanos 
desde  mediados  del  siglo  XVI II  hasta  nuestros  días , 
precedida  de  una  introducción  acerca  del  origen  y  pro¬ 
greso  de  la  poesía  en  Venezuela  (Caracas,  1892); 
Toribio  Medina,  La  imprenta  en  Caracas,  notas  bio¬ 
gráficas  (Santiago  de  Chile,  1901);  marqués  de  llo- 
jns,  Colección  de  escritos  sobre  literatura  (  París, 
1905);  Gonzalo  Picón  Febres,  La  literatura  venezo¬ 
lana  en  el  siglo  XIX  ( 1906),  C.  B.  A.,  Parnaso  ve¬ 
nezolano  (Barcelona.  1906);  José  Gil  Fortoui,  Resu¬ 
men  critico  de  la  literatura  venezolana;  Baralt,  Histo¬ 
ria  de  Venezuela  (2.a  ed.);  Vicente  G.  Quesadn,  La 
vida  intelectual  en  la  América  española  durante  los 
siglos  X  VI,  X  VII  y  XVIII  (Buenos  Aires,  1910). 

Poesía  escandinava 

En  la  Poesía  escandinava  comprendemos  la  islan¬ 
desa,  la  dinamarquesa,  la  noruega  y  la  sueca. 

Los  primeros  monumentos  de  la  Poesía  islandesa 
no  se  remontan  más  allá  del  siglo  x;  desde  este  siglo 
hasta  e!  xm  es  sumamente  rica,  siendo  la  época  glo¬ 
riosa  de  las  Rudas  y  las  S caldas  {W .  t.  XX,  pági¬ 
na  619,  de  esta  Enciclopbdia).  A  principios  del  si¬ 
glo  xiv  aparece  el  rimar,  ó  sean  relatos  más  ó  me¬ 
nas  novelescos  sacados  de  las  antiguas  sagas  ó  de 
lus  literaturas  extranjeras. 

La  poesía  islandesa  adquiere,  con  la  Reforma,  un 
carácter  profundamente  religioso,  sobresaliendo  Hall- 
grim  lVtursson,  cuya  obra  Cánticos  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  una  «le  las  más  popu¬ 
lares  entre  los  islandeses.  En  el  siglo  xvn  ia  poesí i 
lírica  es  cultivada  por  uno  de  los  más  celebrados  poe¬ 
tas  de  lslandia,  Esteban  Olafsson.  El  siglo  xvm  es 
de  decadencia,  y  sólo  en  su  segunda  mitad  se  inicia 
un  movimiento  en  el  que  lleva  ia  «lirección  la  Poesía 
«lramática.  En  el  siglo  xix  los  jefes  de  la  escuela 
poética  islandesa .  fueron  Tliorsteinssnn  y  Hallgrims- 
son,  más  |  rotundo  el  primero,  más  delicado  el  se¬ 
gundo,  y  los  «los,  grandes  poetas  líricos  por  su  ima¬ 
ginación  y  estilo. 

Las  primeras  muestras  de  poesía  nacional  dina¬ 
marquesa  las  encontramos  en  los  Kampeviser  y  Fol- 
keciser.  cantos  populares  épicos  y  líricos,  de  com¬ 
posición  mística  ó  histórica,  «le  transmisión  oral  al 
principio,  no  adoptando  la  escrita  hasta  el  siglo  xv. 
Durante  los  siglos  xm  y  xiv  da  débiles  pruebas  do 
pujanza,  viviendo  de  traducciones  é  imitaciones.  La 
Reforma  «lió  nuevas  fuerzas  á  la  poesía  religiosa, 
distinguiéndose  el  notable  lírico  Hans  Christenson 
Si  fien,  iniciámlose  al  propio  tiempo  la  dramática. 
En  el  siglo  xvn  siguió  al  renacimiento  alemán  «leí 
«■segundo  periodo,  tomando  por  modelo  á  Opitz,  con 
algunas  pocas  excepciones,  entre  las  que  sobresale 
Ti  soes  Lingo  ron  sus  Salmos  de  ampulosa  elevación. 
A  principios  «leí  xvm  Halberg.el  má*  grande  poeta 
de  Dinamarca,  funda  el  verdadero  teatro  nacional. 
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En  la  segunda  mitad  del  siglo  descuella,  entre 
una  gran  abundancia  de  poetas,  el  lírico  Ewald, 
que  en  las  leyendas  y  costumbres  populares  halló 
ancho  campo  para  su  ardiente  fantasía.  Después  de 
algunas  felices  tentativas  coutra  el  mal  gusto  que 
empezó  á  dominar  en  la  Poesía  dinamarquesa,  vino  el 
romanticismo  á  romper  las  trabas  que  la  ahogaban, 
siendo  sus  principales  mantenedores  Adolfo  íSchack, 
Stadeldts,  Teodoro  Ohlen-Schlager  y  Grundtvig. 
Sobresalieron,  además,  en  la  Poesía  dramática  ln- 
gemann,  Hauch  y  Bredahl,  tendiendo  este  último 
en  sus  Escenas  dramáticas  á  un  realismo  que  debía 
triunfar  poco  después,  no  sin  sostener  luchas  con 
notables  adversarios,  entre  ios  cuales  sobresale  el 
popular  Andersen. 

Modernamente  ha  habido  un  gran  florecimiento 
de  la  poesía  dramática  con  las  obras  de  Wied,  Es- 
inan,  Sven  I^inge,  Roder,  Rordam,  etc.  A  fines  del 
siglo  xix  la  Lírica,  con  la  influencia  de  Jacobsen, 
mostró  una  tendencia  parnasiana  con  refinamientos 
culteranos,  no  tardando  en  volver  á  sus  cauces  na¬ 
cionales  con  Cristiano  Weisthre  y  Drachmann. 

La  historia  de  la  Poesía  noruega  no  empieza  hasta 
1814,  en  que  Noruega  se  separa  de  Dinamarca. 
Hasta  entonces  sus  poetas,  algunos  de  ellos  muy 
notables,  forman  parte  de  la  literatura  dinamarque¬ 
sa,  y  en  ella  los  hemos  incluido.  El  fundador  y 
maestro  de  la  literatura  nacional  noruega  es  Enrique  | 
Wergelond  (1808-1845),  lírico  exuberante  que  bus¬ 
ca  la  fuente  de  su  inspiración  en  las  leyendas  y  cos¬ 
tumbres  de  su  patria,  libre  al  fin  del  yugo  de  Dina¬ 
marca.  Ante  el  grupo  de  poetas  que  le  sigue  existe 
otro  no  menos  patriota,  pero  menos  exclusivista, 
que  tiene  por  jefe  á  Welbaven  (1807-1873),  poeta) 
de  un  estilo  claro  y  lleno  de  encantos.  La  lucha  de 
los  dos  grupos  fué  ardiente,  y  la  generación  actual 
admira  por  igual  á  los  dos  jefes  de  los  ejércitos  com¬ 
batientes.  La  Poesía  dramática  adquirió  en  la  segun¬ 
da  mitad  del  siglo  xix  una  gran  preponderancia,  y 
el  genio  de  Ibsen  (V.)  y  Bjórnson  (V.  t.  VIII,  pági¬ 
na  1039  de  esta  Enciclopedia)  hizo  que  el  teatro 
noruego  traspasara  todas  las  fronteras.  Entre  los 
poetas  más  notables  de  fines  del  siglo  citaremos  á 
Bódtker,  que  levantó  á  la  Poesía  de  la  postración 
en  que  había  caído  después  de  1888;  Dybfeit,  Krag 
y,  sobre  torio,  Niels  Callett  Vogt. 

El  primer  poeta  merecedor  de  ser  citado  de  la 
Poesía  sueca  es  el  obispo  Tomás  Simonsson,  cuyas 
obras  descuellan  entre  las  traducciones,  crónicas 
rimarlas  y  poesías  religiosas  de  los  siglos  xiv  y  xv. 
A  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn  se  inicia 
el  teatr  o  nacional  sueco  con  las  tragedias  patrióticas 
de  Messenius  y  las  obras  dramáticas  de  Asteropho- 
rus,  autor  de  una  de  las  obras  más  espirituales  que 
nos  quedan  de  la  antigua  literatura  de  Suecia. 

Durante  el  siglo  xvii  la  Poesía  sueca  sigue  las 
huellas  de  Opitz,  primero,  y  después  de  Boileau.  El 
poeta  más  grande  de  esta  época  es  Jorge  Stjernhjelm 
(1598-1(572),  á  quien  dan  el  nombre  de  padre  de  la 
Poesía  sueca,  más  que  por  su  genio  poético  por  las 
reformas  que  introdujo  en  la  versificación;  su  único 
rival  fué  llosenhame,  que  no  logró,  sin  embargo, 
los  adeptos  y  discípulos  que  Stjernhjelm. 

I.os  poetas  más  notables  del  siglo  xviri,  la  mayo¬ 
ría  de  los  cuales  siguen  el  gusto  francés,  son  Olnf 
Dalin  (el  menos  afrancesado  de  los  poetas  suecos  de 
su  época),  Nordentl vcht,  Creutz,  Gyllenhorg,  Odel . 
Carelius,  etc.  Posterior  á  ellos  es  Carlos  Miguel 
Bellmann  (1740-1  <95),  el  más  original  y  popular 


de  los  poetas  suecos;  opuesto  al  grupo  de  poetas 
que  le  Bigue  figuran  los  académicos  que  se  reúnen 
en  torno  de  Gustavo  III,  cuya  figura  más  interesan¬ 
te  es  la  de  Ana  María  Lenngren.  Frente  á  ellos  se 
levanta  otro  grupo,  en  donde  descuella  Bengt  Sid- 
ner.  gran  poeta  lírico,  de  rica  imaginación,  pero 
desigual  en  sus  obras.  Franzen  (1772-1847  )  llenó 
el  espacio  entre  el  periodo  gustaviano  y  el  predomi¬ 
nio  del  romanticismo  alemán.  Julia  Nyberg,  que 
escribió  agradables  poesías  líricas,  fué  la  musa  de  la 
sociedad  Aurora  fórbnndet,  destinada  á  propagarlas 
ideas  de  Schelling.  En  1811  se  fundó  una  sociedad 
con  el  objeto  de  estudiar  la  antigüedad  escandinava, 
de  la  que  formó  parte  el  gran  poeta  Tegner,  con 
quien  rivalizó  durante  su  breve  vida  el  romántico 
Stagnellus  con  sus  poemas,  dramas  y  poesías  líri¬ 
cas;  otro  poeta  notable  de  la  época  fué  Sjíjberg,  que 
lo  mismo  que  el  anterior  no  pueden  ser  incluidos  en 
ninguna  de  las  dos  escuelas  citadas  antes. 

A  mediados  del  siglo  xix  dominó  sin  rival  el 
poeta  Runeberg,  quedando  en  un  plano  inferior  el 
notable  autor  de  Angelika  (un  volumen  de  elegías), 
Bernardo  Elias  Malmstróm.  Al  terminar  el  siglo 
distinguíanse  en  el  campo  de  la  Poesía  sueca  Zakris 
Topelius,  Hermann  Sátherberg,  Nybom,  Hedberg, 
Strómberg  y  Suviesky. 

El  moderno  movimiento  literario  de  Suecia  ha 
dado  origen  á  numerosos  poetas  de  gran  valía,  entre 
los  cuales  recordaremos  los  nombres  del  dramaturgo 
Strindberg  (V.),  á  cuyo  pesimismo  se  opone  Hnus- 
son;  los  líricos  Ulrico  Baath,  Alfredo  Melin,  Oscar 
Levertin,  Emilio  Kleen  y,  sobre  todo,  Gustavo 
Frónding.  A  éstos  hemos  de  añadir  el  nombre  de 
Verner  von  Heidenstam  (V.),  el  literato  que  ha 
ejercido  mavor  influencia  en  la  literatura  sueca  du¬ 
rante  el  siglo  xx,  autor  de  poesías  líricas  muy  no¬ 
tables. 

Poesia  española 

V.  España.  Literatura . 

Poesia  francesa 

El  género  literario  más  antiguo  cultivado  en 
Francia  ha  sido  el  poema  épico  llamado  en  la  Edad 
Media  canción  de  gesta  (canto  de  la  acción).  En  el 
Norte,  en  los  países  en  que  se  hablaba  la  lengua  de 
oil,  la  más  antigua  y  más  hermosa  canción  de  gesta 
es  la  Chanson  de  Roland  (Y.  Roldán);  junto  á  esa 
litada  francesa  podemos  colocar  el  poema  de  Raoul 
de  Cambrai ,  de  gran  interés  histórico.  Distínguense 
en  los  cantos  de  gesta  tres  ciclos:  el  carolingio,  el  del 
rey  Artus  y  la  Bretaña  y  el  que  se  refiere  á  la  anti¬ 
güedad  clásica  (V.  Gesta);  á  éstos  podría  añadirse 
un  cuarto  ciclo  relativo  á  las  Cruzadas. 

En  el  Mediodía,  en  los  países  de  la  lengua  de  oc9 
se  cultivó  la  Poesía  lírica  con  preferencia  á  la  épica. 
El  Mediodía  es  la  patria  de  los  trovadores  (V.),  que 
inventaron  todos  los  géneros  de  la  Poesía  lírica, 
desde  la  canción  más  sencilla  y  la  balada  hasta  la 
oda  y  la  sátira.  Después  de  la  guerra  de  los  Albi- 
genses,  al  ponerse  en  contacto  los  hombres  del  Norte 
con  los  del  Mediodía,  la  noble  emulación  produjo 
un  renacimiento  de  la  Poesía  lírica  en  lengua  de  oil. 

Otro  género  literario  de  la  Edad  Media  francesa 
es  el  género  narrativo  que  no  es  épico,  ó  sea  loa 
cuentos  en  verso,  unos  cortos  que  en  aquellos  tiem¬ 
pos  se  llamaban  Fabliaum  (V.)  y  otros  larguísimos  y 
alegóricos,  representando  á  los  hombres  con  figura 
de  animales,  que  recibían  el  nombre  de  Román  de 
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Renart(V .  R*na*t).  Además,  estaban  en  boga  las 
poesías  didácticas,  que  recibían  ei  nombre  de  Bibles. 
tín  este  género  es  preciso  catalogar  al  famoso  Ro - 
man  de  la  Ros e  [V.  Rosa  (Román  db  la)],  empeza¬ 
do  en  el  siglo  xm  por  Guillermo  de  Lorris  en  forma 
alegórica  y  acabado  en  el  xiv  por  Juan  de  Meung. 

En  los  siglos  xiv  y  xv,  período  de  transición  en¬ 
tre  la  lviad  Media  y  el  Renacimiento,  aparecen  entre 
otros  Guillermo  de  Machault,  estilista  y  creador  de 
diversas  rimas:  Eustaquio  Deschampa  y  Froissart, 
poeta  y  cronista,  el  gran  poeta  Alain  Chartier  y 
otros;  pero  la  característica  de  este  período  es  el  del 
origen  de  la  poesía  dramática  francesa,  pues  si  bieu 
con  anterioridad  habíanse  compuesto  juegos,  siempre 
de  carácter  religioso,  y  en  el  siglo  xn  en-ontnunos 
el  primer  drama  litúrgico  en  lengua  vulgar  Adán, 
es  en  el  siglo  xv  cuando  aparece  ya  constituido  el 
teatro  francés,  primero  con  los  Misterios  ( V.),  y  des¬ 
pués  con  ve: Maderas  Comedias  representadas  por  com¬ 
pañías  organizadas  al  efecto  (Confréres  de  la  Passion 
y  los  Enfants  sans  Sonci),  que  representaban  Parces 
y  Soties  y,  por  último,  con  la  aparición  de  las  Mora¬ 
lidades  [V .  t.  XXXVI,  pág.  915  de  esta  Enciclo¬ 
pedia). 

El  período  de  1450-1550  es  el  comienzo  de  la  li¬ 
teratura  moderna  francesa,  período  inaugurado  por 
dos  grandes  poetas;  uno  de  ellos,  Carlos  de  Orleáns, 
medieval  por  su  inspiración,  pero  moderno  en  la 
forma,  y  el  otro,  Francisco  de  Villon,  de  espíritu 
bien  moderno,  pero  que  recuerda  la  Edad  Media  en 
la  forma  de  sus  poesías.  Esta  avanzada  señala  el 
camino  á  Clemente  Marot,  poeta  fino,  ingenioso, 
delicado  y  elocuente.  En  su  tiempo  compartió,  in¬ 
justamente,  la  gloria  con  Marot,  Mellin  de  Saint  Ge- 
lais,  que  realmente  no  tiene  más  mérito  que  el  haber 
importadoá  Francia  el  soneto.  La  escuela  petrarquis- 
ta  es  iniciada  en  francés  por  Heroet  con  su  libro 
La  Per  faite  A  mié  y  el  obscuro  Mauricio  Léve.  A  los 
poetas  de  aquel  tiempo  hay  que  añadir  el  nombre  de 
la  reina  de  Navarra,  Margarita  de  Valois-An- 
gulema. 

Contra  la  escuela  de  Marot  y  los  antiguos  géne¬ 
ros  se  levantó  en  15  18  una  protesta.  Los  poetas  de 
la  Pléyada  (V.),  con  Ronsard  al  frente,  lanzaron  su 
manifiesto  en  Defensa  é  ilustración  de  la  lengua  fran¬ 
cesa,  que  apareció  firmado  por  Joaquín  de  Bellay, 
aun  cuando  se  cree  inspirado  por  Ronsard.  Las  vivas 
protestas  que  produjo  apaciguáronse  pronto,  y  el 
estado  mayor  de  la  escuela  antigua  se  pasó  con 
armas  y  bagajes  á  la  nueva,  cantando  alabanzas  á 
las  Odas  y  á  los  Sonetos  de  Ronsard,  verdaderas 
obras  maestras  de  la  poesía  francesa.  Puede  decirse 
que  todos  los  poetas  de  Francia  de  aquel  tiempo  si¬ 
guieron  las  huellas  de  Ronsard,  excepto  el  pequeño 
grupo  de  los  moralistas  entre  los  cuales  descuella 
Four  de  Pibrac,  que  atrajeron  la  atención  pública 
durante  un  corto  espacio  de  tiempo.  La  influencia  de 
Ronsard  extendióse  al  siglo  xvn,  en  cuyos  comien¬ 
zos  encontramos  á  dos  poetas  dignos  de  mención, 
Desportes  y  Bertaut,  que  siguen  las  doctrinas  de  la 
Pléyada. 

La  Poesía  dramática  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvi  y  comienzos  del  xvii  fué  renovándose,  apa¬ 
reciendo  en  él  la  tragedia,  calcada  sobre  el  tipo  de 
la  griega,  cuyo  fundador  fué  Roberto  Garnier,  mien¬ 
tras  seguían  los  poetas  cómicos  escribiendo  obras 
del  tipo  de  las  Farsas . 

En  1610  empezó  á  escribir  Malherbe  llevando  á 
Ja  literatura  francesa  una  nueva  escuela  y  una  nue- I 


va  poética;  aunque  no  hay  que  exagerar  mucho  la 
novedad,  pues  Malherbe  es  el  continuador  de  la  es¬ 
cuela  clásica  de  1550,  el  verdadero  eslabón  que  une 
dicha  escuela  á  la  de  1600.  un  sucesor  directo  de 
Ronsard,  pero  de  un  Ronsard  corregido  v  perfeccio¬ 
nado  (V.  Malherbe,  t.  XXXII,  pág.  521  de  esta 
Enciclopedia).  Sus  odas  bou  modelos  de  composi¬ 
ción,  nobleza  y  majestad;  son  de  una  forma  perfecta, 
pero  frías.  Entre  sus  discípulos  hay  que  mencionar 
á  Racan,  que  con  sus  Bergeries  y  Stances  se  pusoá 
la  altura  de  su  maestro.  A  pesar  de  su  enemistad, 
hay  que  colocar  á  Regnier.  si  no  dentro  de  la  escue¬ 
la,  bajo  la  influencia  de  Malherbe,  porque  es  clásico 
en  el  fondo  y  hasta  en  cierto  modo  en  la  forma,  no 
teniendo  de  romántico  más  que  la  audacia  de  la  des¬ 
cripción  y  las  crudas  formas  de  lenguaje,  de  sus  sá¬ 
tiras  y  epigramas.  En  este  sentido,  sólo  puede 
considerársele  relacionado  con  la  primera  escuela 
romántica  que  reinó  por  completo  en  Francia  desde 
1610  hasta  1660;  literatura  caracterizada  por  su 
brillante  y  á  veces  desordenada  imaginación,  que 
olvida  y  entierra  los  preceptos  de  la  Pléyada,  y  que 
vive  bajo  la  influencia  castellana  é  italiana,  y  en  la 
que  descuellan  Agripe  dWubigné,  autor  de  7Va- 
gique y  v  Teófilo  de  Viau.  antítesis  de  Malherbe,  que 
escribió  entre  otras  poesías  el  hermoso  poema  pasto¬ 
ril  Maison  de  Sylvie.  Pronto  degenera  la  escuela  en 
el  preciosismo  (V.),  entre  cuyos  adeptos  menciona¬ 
remos  á  Gombaud,  Godeau,  Maleville,  Benserade  y 
Voiture,  considerado  este  último  como  uno  de  los 
hombres  más  ingeniosos  de  su  época  y  verdadera 
alma  del  Hotel  de  Rambouillet( V.),  sede  del  precio¬ 
sismo  y  centro  literario  frecuentado  por  todos  los 
hombres  célebres  y  mujeres  distinguidas  de  aquel 
tiempo. 

Al  final  de  este  período  romántico  apareció  una 
nueva  escuela  literaria,  que  estuvo  de  moda  durante 
poco  tiempo,  llamada  de  los  Burlescos,  especie  de 
ironía  del  romanticismo,  de  un  romanticismo  que  se 
burla  de  sí  mismo;  su  precursor  fué  Cyrano  de  Ber- 
gerac  y  su  jefe  Scarron. 

A  mediados  del  siglo  xvii,  después  de  algunos 
precursores,  que  quedan  eclipsados  por  su  gloria, 
aparece  Pedro  Corneille,  que  los  franceses  consideran 
como  el  más  grande  de  sus  poetas  dramáticos  (véa¬ 
se  t.  XV,  pág.  707  de  esta  Enciclopedia)  y  padre 
del  Teatro  francés,  sin  que  desmerezca  como  poeta 
lírico,  como  bastarla  para  demostrarlo  algunas  de  las 
estancias  de  sus  tragedias.  V.  Tragedia,  Drama 
y  Comedia  . 

Desde  1660  hasta  1750  se  desarrolla  y  domina 
sin  rivales  la  escuela  clásica  francesa,  propiamente 
dicha,  que  teniendo  sus  raíces  en  la  Pléyada  y  abo¬ 
minando  de  los  románticos  de  1630,  busca  sus  mo¬ 
delos  en  la  antigüedad,  prosiguiendo  la  tradición 
de  los  humanistas  del  Renacimiento.  El  dogma  de 
la  escuela  fué  expuesto  por  Boileau  en  su  Arte  Poé¬ 
tica,  y  fueron  Lafontaine,  Moliére  y  Racine  sus  gran¬ 
des  figuras,  siendo  Lafontaine  (V.)  el  decano  de  la 
escuela,  y  habiendo  los  otros  dos  llevado  su  inge¬ 
nio  al  teatro,  porque  en  aquella  época  era  la  poesía 
dramática  la  forma  literaria  más  apreciada  en  Fran¬ 
cia.  á  causa  del  éxito  logrado  por  Corneille.  Moliére 
(V.)  es  considerado  en  su  país  como  el  más  grande 
de  sus  poetas  cómicos,  y  Racine  (V.)  compuso  trage¬ 
dias  que  elevaron  su  fama  á  la  altura  de  la  de  Cor¬ 
neille.  Después  de  estas  grandes  figuras  viene  un 
período  de  decadencia,  y  aunque  muchos  poetas  se 
dedican  al  teatro,  sólo  Marivaux  y  más  tarde  Beau- 
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marcháis  logran  á  Teces  sobresalir  entre  tanta  me¬ 
dianía. 

Vuelve  el  romanticismo  á  resurgir,  arrollando  esta 
Tez  á  la  literatura  clásica  cuyo  último  defensor  fué 
Andrés  Chenier  y  aparecen  tres  grandes  Hguras: 
Lamartine,  Vigny  y  Víctor  Hugo.  Fué  Lamartine 
un  gran  poeta  lírico  y  el  primero  que  cantó  con  una 
voz  y  un  acento  completamente  nuevos  (V.  Lamarti¬ 
ne);  Hugo  (V.)  fué  el  representante  de  un  romanti¬ 
cismo  exterior,  épico  y  dramático,  y  Vigny  (V.)  ex¬ 
teriorizó  en  sus  poesías  el  dolor,  la  amargura  y  el  pe¬ 
simismo.  A  esta  primera  siguió  otra  generación  de 
poetas  románticos,  entre  los  cuales  descuella  el  p  >eta 
lírico  de  Las  noches,  delicado  autor  dramático  de  los 
proverbios:  Alfredo ‘de  Mnsset(V.). 

A  pesar  del  ímpetu  del  romanticismo,  algunos 
partidarios  del  clasicismo  entonaban  sus  cantos,  sien¬ 
do  Delille  el  más  grande  de  ellos,  siguiéndole  en 
mérito  Beranger,  el  autor  de  las  canciones,  y  Dela- 
vigne  con  sus  poesías  líricas.  AI  declinar,  en  1860, 
el  romanticismo  surgieron  los  Parnasianos  (V.),  que 
vuelven  al  clasicismo  y  aspiran  á  ser  olímpicos.  La 
escuela  romántica  volvió  á  aparecer  en  1880  con  los 
Simbolistas  (V.),  que,  al  reaccionar  contra  la  forma 
clásica,  llegaron  á  las  mayores  obscuridades.  Entre 
ellos  sobresalieron  Verlaine,  Mallarmé  y  Jammes. 
Fuera  de  estas  escuelas  hay  que  clasiticar  á  Riche- 
pin,  poeta  neorromántico,  y  Harancourt,  poeta  filó¬ 
sofo.  El  romanticismo  volvió  á  resurgir  en  Rostand 
(V.),  último  gran  poeta  francés,  algunas  de  cuyas 
obras  dramáticas  han  sido  paladeadas  por  todos  los 
públicos  extranjeros.  V.  Francia.  Literatura. 

Poesia  inglesa 

Los  primeros  monumentos  de  la  poesía  inglesa 
son  tradiciones  y  leyendas  épicopopulares,  proce¬ 
dentes  de  una  fuente  primitiva  escandinava;  después 
vienen  los  poemas  religiosos,  y  á  estos  primeros  im¬ 
pulsos  sigue  un  periodo  de  decadencia  producido  por 
la  desorganización  y  anarquía  que  llevan  consigo  las 
invasiones  del  siglo  xi,  hasta  que  en  el  siglo  xm 
aparece  la  figura  nacional  del  arquero  Robín  de  los 
bosques,  héroe  popular  que  odia  á  los  poderosos  y 
ama  &  los  humildes,  y  cuyas  hazañas  son  cantadas 
en  poemas  y  leyendas.  Pero  no  puede  decirse  que 
haya  verdadera  poesía  inglesa  hasta  fines  del  si¬ 
glo  xit  en  que  compuso  sus  obras  Godofredo  Chau- 
cer,  creador  de  la  poesía  en  Inglaterra  (V.  pág.  95, 
tomo  XVII  de  esta  Enciclopedia),  cuya9  huellas 
siguen  otros  poetas,  destacándose  entre  los  de  su 
época  con  personalidad  propia  Guillermo  Langland, 
con  sus  melancolías  tan  en  consonancia  con  su  tierra 
brumosa.  Sigue  un  nuevo  período  de  decadencia  sin 
más  destellos  que  los  de  la  Poesía  escocesa  y  un 
breve  intento  de  renacimiento,  á  principios  del  si¬ 
glo  xvi,  cuya  principal  característica  fué  la  eman¬ 
cipación  completa  de  las  tradiciones  medievales  que 
hnsta  entonces  habían  aprisionado  6  todos  los  poetas 
ingleses.  El  verdadero  renacimiento  no  empieza  en 
Inglaterra  hasta  el  reinado  de  Isabel,  en  que  publi¬ 
có  Spenser  (V.)  su  Shcphard's  Calender ,  iniciando  la 
moderna  poesía  inglesa,  al  mismo  tiempo  que  un 
renacimiento  musical  y  el  influjo  de  la  poesía  fran¬ 
cesa  daban  origen  á  un  nuevo  género  poético:  el 
canto .  verdadera  floración  del  lirismo  inglés. 

También  en  el  siglo  xvi  inició  Marlowe  (V.)  la 
Poesia  dramática  inglesa,  que  Shakespeare  (V.)  te¬ 
nía  que  elevar  á  una  altura  máxima,  creando  obra9 
eternas  y  universales,  altura  que  fué  descendiendo  en 


manos  de  sus  imitadores  y  del  puritanismo  que  al 
vencer  ordena  cerrar  los  teatros. 

La  Revolución  inglesa,  á  la  vez  política  y  religio¬ 
sa,  produce  un  gran  poeta,  Juan  Milton  (V.),  que 
se  propuso  emular  la  gloria  de  Dante  con  su  poema 
El  paraíso  perdido. 

A  la  afectada  severidad  de  los  puritanos  sucedió, 
por  reacción,  la  inmovilidad  cínica  y  crapulosa  de  la 
corte  de  Carlos  II,  que  despertó  la  indignación  del 
poeta  satírico  Dryden  (V.),  gran  estilista  y  perfec- 
cionador  del  idioma  inglés. 

Alejandro  Pope  es  el  poeta  que  mejor  caracteriza 
la  poesía  de  la  época  de  la  reina  Ana  de  Inglaterra, 
cuya  corte  pinta  con  gracia  en  El  bucle  robado,  y  si¬ 
guiendo  los  consejos  de  Boileau,  busca  la  inspira¬ 
ción  en  la  literatura  clásica;  traduce  la  1  liada  y  da 
reglas  á  sus  contemporáneos  en  su  Ensayo  sobre  la 
crítica. 

La  autoridad  que  en  la  Poesía  inglesa  ejerció  Pope 
pasó  á  manos  de  Samuel  Johnson,  poeta  moralizador 
y  didáctico  muy  alabado  por  el  pueblo  de  su  tiempo. 

A  principios  del  siglo  xix  se  inicia  el  romanticis¬ 
mo  en  Inglaterra  y  son  muchos  los  poetas  que  los 
tratadistas  alaban,  pero  á  todos  los  eclipsa  Byron,el 
gran  poeta  lírico,  que  logró  fama  universal,  y  es 
alabado  más  que  en  su  patria  en  el  extranjero  (V.). 
Los  detractores  de  Byron  oponen  á  su  desordenada 
imaginación  los  relamidos  versos  de  ios  poetas  que 
describen  los  lagos  tranquilos  de  Inglaterra  y  Esco¬ 
cia,  las  llanuras  recubiertas  de  recortado  césped  y 
las  ruinas  tapizadas  de  bien  cuidada  hiedra. 

A  Byron  sucediéronle  dos  grandes  poetas,  ambos 
muertos  en  edad  temprana:  Shelley  (V.),  revolucio¬ 
nario  en  la  idea  y  en  la  forma,  y  Keats  (V.),  poeta 
lírico  y  sin  mezcla,  de  una  forma  clara  y  transpa¬ 
rente. 

A  últimos  del  siglo  xtx  florecieron  Alfredo  Ten- 
nyson,  poeta  de  cortesana  elegancia;  Browning  y 
Arnold,  y,  por  último,  alcanzó  gran  predominio  ¡a 
escuela  de  los  Prerrafaelistas ,  cuyos  poetas  princi¬ 
pales  fueron  Morris,  Dante  Gabriel  Rossetti,  Cristi- 
no  Rossetti  y  Swinburne. 

Hoy  el  gran  poeta  de  la  lengua  inglesa  no  nació 
en  Inglaterra,  sino  en  la  India;  las  poesías  de  Ra- 
bíndranath  Tagore(V.),  saboreadas  por  los  palada¬ 
res  delicados  del  mundo  entero,  no  son  muy  asequi¬ 
bles  al  gran  público,  por  lo  cual  su  fama  no  es  todo 
lo  grande  que  debiera  ser.  Pero  bay  que  notar  1a 
influencia  no  escasa  que  este  poeta  tiene  actualmen¬ 
te  entre  la  producción  lírica  de  Occidente.  En  su  obra 
The  meeting  of  the  East  and  West  sostiene  que  los 
europeos  pueden  haber  llegado  á  su  máximo  de  cul¬ 
tura  material,  pero,  en  eambio,  su  crisis  ideológico- 
poética  es  totalmente  manifiesta.  Inglaterra  ha  lleva¬ 
do  á  la  India  el  bienestar  material,  pero  le  ha  supri¬ 
mido  su  inmenso  tesoro  espiritual.  Por  esto  el  porta 
indio  llama  á  los  poetas  de  Occidente  para  que  se 
unan  con  los  de  Oriente  á  fin  de  que  no  perezca  la 
idealidad  oriental. 

Poesia  italiana 

La  poesía  en  lengua  italiana  apareció  después  que 
sus  hermanas  la  fruncesa  y  la  española,  y  sólo  á  me¬ 
diados  del  siglo  xm  encontramos  muestras  de  ella 
en  el  ingenuo  Contrasto,  de  Cielo  dal  Camo;  en  los 
Laudes ,  de  san  Francisco;  en  aquellos  otros  en  qua 
el  Juglar  de  Dios,  Jaropone  de  Todi.  canta  su  Santa 
locura .  y  en  los  diálogos  morales  del  mtlanés  Bon- 
vesin  de  Riva;  escritos  todos  ellos  en  una  lengua  que 
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•61o  podemos  calificar  do  dialecto  italiano  y  en  no 
•sillo  oom  plata  meato  popular. 

Los  trovadores  provecíales  que  acudieron  á  la 
corte  que  el  emperador  Federico  U  estableció  en  Si¬ 
cilia,  iniciaron  la  escuela  llamada  siciliana,  que  por 
pobre  que  nos  parezca  ejerció  una  profunda  influen¬ 
cia  en  ¡a  poesía  italiana,. no  sólo  por  ser  el  origen  de 
la  poesía  sabia,  sino  por  haber  lanzado  l¡i  Cantone 
que  Dante  y  Petrarca  tenían  que  llevar  á  una  per¬ 
fección  tan  grande  y  haber  intentado  un  género  de 
poesía  corta,  de  origen  obscuro  y  de  maravillosa 
fortuna:  el  soneto.  El  representante  más  notable  de 
esta  escuela  fué  el  boloñés  Guido  Guinizelli,  que  con 
una  célebre  canción  y  unos  cuantos  sonetos  logró 
ocupar  un  puesto  preeminente  en  la  lírica  italiana 
del  siglo  mi  por  haber  introducido  una  significación 
ideal  precisa  en  las  vanas  abstracciones  de  las  poe¬ 
sías  amorosas  de  sus  antecesores. 

La  prosperidad  material  de  Florencia  trasladó  ha¬ 
cia  el  N.  de  Italia  el  foco  intelectual  que  en  el  S.  se 
habla  formado,  y  la  poesía  alegórica  culminó  en  la 
escuela  llamada,  según  expresión  de  Dante,  del 
Bolee  stil  nnovo,  cuyas  características  eran  la  since¬ 
ridad  de  la  inspiración,  un  concepto  elevado  y  espi¬ 
ritual  del  amor  y  una  preocupación  coustante  de  la 
harmonía  del  verso  y  de  la  nobleza  del  lenguaje, 
unida  á  una  sutilidad  de  pensamiento  y  á  una  sabia  y 
refinada  psicología.  Dante  era  el  jefe  de  esta  escuela 
(V.  Dante,  t.  XVII,  pág.  935,  y  Divina  Comedia, 
t.. XVIII,  pág.  1640,  2.*  parte,  de  esta  Enciclope¬ 
dia),  y  lo  seguían  Cavalcanti,  que  en  su  célebre  can¬ 
ción  Donna  mí  prega  resumió  la  doctrina  de  la  nueva 
escuela;  Brunetto  Latini,  autor  del  Tesoretto ,  y  Ciño 
da  Pistoya,  el  más  fecundo  poeta  del  grupo,  después 
de  Dante,  que  en  su  obra  inmortal  hizo  una  síntesis 
vivieute  llena  de  pasión  de  la  conciencia  de  su  siglo 
y  de  los  más  felices  dones  de  su  raza,  y  la  cual,  más 
que  punto  de  partida  de  la  literatura  italiana,  cons¬ 
tituye  el  foco  en  donde  convergen  y  se  funden  todas 
las  energías  poéticas  esparcidas  en  la  vida  italiana 
de  la  Edad  Media. 

Los  grandes  precursores  del  Renacimiento,  Pe¬ 
trarca  y  Boccaccio  (véanse),  no  crearon  inmediata¬ 
mente  escuela  en  la  Poesía  (el  petrarquismo  apare¬ 
cerá  mucho  después),  y  todos  loa  poetas,  incluso, 
en  parte,  los  dos  nombrados,  seguían  las  huellas  de 
Dante  imitando  de  la  Divina  Comedia  lo  menos  vi¬ 
viente  de  ella,  lo  que  estaba  menos  conforme  con  las 
nuevas  aspiraciones  del  Arte  y  la  Poesía.  El  lirismo, 
vacilante  entre  la  esouela  tradicional  del  dolce  stil 
nuovo  y  la  naciente  influencia  de  Petrarca,  encuentra 
algunos  acentos  sinceros  en  la  inspiración  política, 
pero  sólo  encontramos  notas  sencillas,  ingenuas  y 
nuevas  en  la  Poesía  popular  representada  por  Puci. 

Durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xv  las 
poesías  escritas  en  latín  dejan  en  segundo  lugar  á  las 
que  en  lengua  vulgar  se  escribieron,  siendo  difícil 
agrupar  ensayos  desprovistos,  por  lo  general  de  todo 
intento  artístico;  sin  embargo,  se  nótala  persistente 
influencia  de  las  tradiciones  del  siglo  anterior  y  las 
imitaciones  de  los  treeentistas ,  ó  sea  de  las  tres  gran¬ 
des  figuras  del  siglo  xiv:  Dante,  Petrarca  y  Boc¬ 
caccio. 

Florencia  tenia  que  dar  de  nuevo  impulso  á  la 
Poesía  italiana,  entre  los  literatos  que  Lorenzo  agru¬ 
paba  á  au  alrededor,  estando  representada  la  Poesía 
sabio  por  Angel  Poliziano,  que  introdujo  en  sus  obras 
el  elemento  mitológico  de  la  antigüedad  griega,  y  la 
parodia  del  estilo  popular,  llevada  hasta  la  caricatu¬ 


ra,  por  Luis  Pulci,  que,  aprovechando  loe  poemas 
carolingios,  compuso  un  largo  poema  épico- burlesco 
titulado  Bl  margante  mayor .  Con  los  poetas  de  la 
corte  alternaba  Lorenzo,  componiendo  poesías  fáciles 
v  alegres,  alejadas  por  completo  de  la  pureza  y  pro¬ 
fundidad  de  sentimientos  de  las  de  Petrarca. 

En  la  corte  de  Toscaoa  floreció  Mateo  María  Bo¬ 
yardo,  que  opuso  al  poema  caballeresco  escrito  en 
broma,  de  Pulci.  un  formidable  libro  de  caballería 
titulado  Orlando  enamorado ,  cuyo  mérito  principal 
estriba  en  haber  dado  origen  al  Orlando  furioso,  de 
Ariosto  (V.),  que  abre  la  época  clásica  de  la  Poesía 
italiana. 

El  movimiento  del  Renacimiento  se  propagaba 
hacia  el  S.,  y  constituía  un  foco  en  Nápoles,  equi¬ 
pando  en  torno  de  los  monarcas  aragoneses  á  sabios, 
artistas  y  poetas.  Entre  estos  últimos  sobresale  San- 
názaro,  autor  del  famoso  poema  pastoril  titulado 
Arcadia,  que  sirvió  de  modelo  á  toda  una  abundante, 
falsa  y  amanerada  literatura  para  nuestro  gusto  mo¬ 
derno  insubstancial  y  pesada,  pero  que  en  su  tiempo 
gozó  de  general  aceptación  y  fué  imitada  por  los  más 
grandes  poetas  del  mundo  entero. 

Hasta  el  siglo  xvi  los  poetas  italianos  no  se  ha¬ 
blan  preocupado  de  harmonizar  sus  obras  con  los 
preceptos  clásicos,  y  en  sus  concepciones  se  amalga¬ 
maban  todos  los  géneros.  El  conocimiento,  cada  ves 
mayor  y  más  íntimo  con  el  arte  clásico,  hizo  que  se 
fuera  iniciando  la  evolución  de  los  diferentes  géne¬ 
ros.  Uno  de  los  primeros  que  se  destacó  fué  el  dra¬ 
mático,  con  Trisaino,  que  compuso  la  primera  tra¬ 
gedia  rigurosamente  calcada  en  los  modelos  do 
Sófocles  y  Eurípides,  al  que  siguieron  Rucellai, 
Alamanni  y  el  Aretino,  cultivando  la  comedia,  esto 
último,  junto  con  Ariosto,  Dovici  y  Maquiavelo,  con 
su  Mandragora . 

La  Poesía  lírica  rinde  culto  d  Petrarca,  siendo  el 
jefe  de  una  nueva  escuela  de  imitadores  el  cardenal 
Pedro  Bembo,  al  cual  siguen  Victoria  Colonna  y 
otros. 

En  donde  más  se  exteriorizó  y  prolongó  el  con- 
flioto  entre  la  tradición  y  la  nueva  poética  clásica 
fué  en  la  Poesía  narrativa,  hasta  que  Torcuato  Tas- 
so  (V.)  resolvió  el  problema  en  su  Jerusalén  liberta 
da  (V.),  subordinado  el  elemento  caballeresco,  en¬ 
tonces  indispensable,  ¿  la  regularidad  y  dignidad 
clásicas .  La  influencia  de  este  poeta  ha  sido  muy 
grande  en  Italia,  pues  puede  decirse  que  los  mejores 
poetas  italianos  modernos  siguen  sus  huellas  más 
que  la  de  Petrarca,  porque  Tasso,  siendo  en  ciertos 
aspectos  inferior  á  Petrarca,  Dante  y  Ariosto.  es  mu¬ 
cho  más  moderno  que  ellos. 

El  siglo  xvii,  que  corresponde  en  España  y  Fran¬ 
cia  al  mayor  apogeo  de  sus  literaturas,  señala  la  de¬ 
cadencia  en  la  de  Italia,  y  la  aparición  del  marinis - 
mo,  en  la  persona  del  caballero  Marino,  poeta  con¬ 
ceptista,  artificioso  y  rebuscado,  que  formó  escuela 
en  Italia  y  Francia,  al  cual  se  ha  querido  comparar 
injustamente  con  nuestro  Góngora.  En  medio  de  la 
esterilidad  de  los  primeros  decenios  del  siglo  xvn, 
la  Poesía  épica  nos  ofrece  el  poema  burlesco  Blcubo 
robado,  de  Tassoni.  y  la  aparición  del  drama  musi¬ 
cal,  del  cual  salió  la  ópera  italiana,  que  al  final  del 
siglo  tenía  que  culminar  oon  Metastasio.  el  poeta 
más  notable  de  la  asociación  académica  llamada  la 
Arcadia,  fundada  para  hacer  la  guerra  al  marinismo 
en  todas  sus  formas.  Este  periodo  de  decadencia 
sólo  podía  salvarse  acudiendo  á  las  fuentes  de  la 
poesía  popular,  y  Carlos  Gozzi  y  Carlos  Goldoni  en- 
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noMecen  la  farsa  ambulante  y  popular  llamada  en 
Italia  Commedia  delí  arte  y  producen  obras  dramá¬ 
ticas  excelentes  que  nuestro  público  moderno  aplau¬ 
de.  Al  propio  tiempo  Parini,  influido  por  la  Enciclo¬ 
pedia  francesa,  publica  sus  poesías  satíricas  y  echa 
por  tierra  los  ídolos  de  la  Arcadia,  y  aunque  acari¬ 
cia  la  idea  de  un  cierto  progreso  moral  no  logra  vis¬ 
lumbrar  la  liberación  de  Italia. 

La  segunda  mitad  del  siglo  xviii  y  la  primera 
del  xix  son  la  época  del  despertar  de  Italia,  siendo 
el  primer  heraldo  de  la  Revolución  y  del  Renaci¬ 
miento  político  y  literario  el  poeta  Victorio  Alfleri 
(V.).  Las  agitaciones  de  la  península  italiana  en¬ 
contraron  un  eco  fiel  en  el  voluble  Monti,  digno  de 
recuerdo  por  su  mngnífica  oda  Por  l a  liberación  de 
Italia,  llena  del  más  puro  patriotismo;  y  en  Hugo 
Foscolo  que,  sujeto  como  Monti,  á  las  formas  del 
arte  clásico,  deben  ser  considerados  como  precurso¬ 
res  del  romanticismo  por  su  curiosidad  ante  todas 
las  novedades  literarias.  El  verdadero  poeta  román¬ 
tico  de  Italia  es  Manzoni  (V.);  pero  el  poeta  más 
grande  del  siglo  xix  no  es  Manzoni,  sino  Leopardi 
(V.),  el  poeta  del  dolor.  En  toda  la  primera  mitad 
del  siglo  xix  no  vuelve  á  aparecer  ningún  gran  poe¬ 
ta  en  Italia,  hasta  que  Carducci  publica  en  1863  su 
célebre  Inno  h  S atana,  en  que  canta  la  concepción 
materialista  de  la  vida  (V.  pág.  886.  t.  XI,  de  esta 
Enciclopedia).  Los  poetas  italianos  siguieron  la  es¬ 
cuela  de  Carducci,  con  ligeras  excepciones,  éntrelas 
que  citaremos  á  Arturo  Gral  y  Ada  Negri,  hasta 
que  en  estos  últimos  años  se  agruparon  los  de  la 
último  generación  en  torno  de  Gabriel  d’Annun- 
zio  (V.)  que  ha  ensayado  todos  los  géneros,  sobre¬ 
saliendo  en  la  tragedia,  á  la  que  ha  dado  vida  y 
belleza.  Su  obra  maestra  es  la  Figliadi  Jorio(\§QA). 

'  Poesía  norteamericana 

Puede  decirse  que  en  los  Estados  Unidos  no  hubo 
poetas  merecedores  del  nombre  de  tales  hasta  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix,  pues  no  son  diguos  de  mención 
en  una  historia  general  de  la  Poesía  ni  los  versifica¬ 
dores  de  los  siglos  xvn  y  xvm  de  Nueva  Inglaterra 
y  Pennsylvauia,  ni  siquiera  Felipe  Frenean  ( 1737- 
1791)  que  en  los  Estados  Unidos  consideran  como 
su  único  poeta  verdadero  anterior  á  la  aparición  de 
Bryant  (1194-1878),  que  se  hizo  notar,  más  que 
por  el  valor  estético  de  sus  poesías,  por  su  valor  mo¬ 
ral  que  las  hicieron  populares.  En  los  veinte  años 
transcurridos  desde  1830  hasta  1850  aparecieron  los 
verdaderos  poetas  de  la  América  del  Norte,  que  ejer¬ 
cieron  bu  influencia  en  la  literatura  universal.  Uno 
de  los  más  célebres,  y  con  toda  seguridad  el  más  po¬ 
pular,  fué  Longfellow.  el  autor  de  Evangelina  (véa¬ 
se  t.  XXXI,  pág.  59  do  esta  Enciclopedia),  que  on 
definitiva  fué  un  buen  poeta,  faltándole  imaginación 
y  originalidad  para  ser  calificado  de  grande.  De  la 
misma  época  es  el  poeta  antiesclavista  Whittier, 
llamado  por  algunos  el  Tirteo  de  América  y  cuya 
mejor  obra  es  precisamente  un  idilio  de  la  vida  cam¬ 
pestre  titulado  Snow-Bound.  El  tercer  poeta  de  este 
primer  grupo  es  Wendell  Holmes,  el  menos  notable 
de  los  tres,  siendo  la  lectura  de  sus  poesías,  á  pesar 
de  ciertas  bellezas,  bastante  fatigosa. 

Posterior  en  algunos  años  á  los  citados  última¬ 
mente  fué  J.  Russell  Lowell,  embajador  en  España 
y  gran  entusiasta  de  Calderón.  Su  humorismo  y  su 
ingenio  apenas  tienen  rival  entre  los  escritores  de 
lengua  inglesa;  su  lirismo  patriótico  es  difícilmente 
aventajado  en  estimular  el  nacionalismo  de  sus  con¬ 


ciudadanos,  pero  desde  el  punto  de  vista  técnico  sus 
odas  dejan  mucho  que  desear.  Contemporáneo  de  los 
autores  citados  fué  Poe  (V.),  cuya  escasa  producción 
poética  y  su  originalidad  como  novelista  hacen  que 
apenas  se  le  considere  como  poeta,  aunque  tenga 
que  reconocerse  que  ningún  poeta  de  lengua  inglesa 
supo  emplear  mejor  la  repetición  y  el  ingenioso  pa¬ 
ralelismo.  Antes  de  aparecer  Walt  Whitman  publi¬ 
cáronse  numerosas  poesías,  entre  las  cuales  sólo  es 
digno  de  mención  el  poema  Pictnre  of  Si.  John ,  de 
Taylor.  Whitman,  autor  de  un  sistema  filosóficorre- 
ligioso,  quiso  comunicarlo  á  sus  contemporáneos 
en  sus  famosos  poemas  Leales  of  Grass,  de  forma 
tan  atrevida  y  á  veces  escabrosa  como  lo  exigían  sus 
originales  ideas.  Sus  versos  libres  son  musicales  y 
rítmicos.  Entre  los  poetas  posteriores,  aunque  nin¬ 
guno  de  ellos  descuella,  citaremos  los  nombres  del 
refinado  Tomás  Barley  Aldrich,  de  Stedman,  Stod- 
dard  y  Ricardo  Watson  Gilder. 

Poesía  polaca 

Hasta  mediados  del  siglo  xvi  no  se  encuentra  en 
la  Poesía  polaca  más  que  algunos  cantos  religiosos 
y  populares,  no  existiendo  más  pruebas  de  poesías 
legendarias  que  las  que  se  hallan  transcritas  en  las 
crónicas  latinas  de  los  siglos  xn  y  xm.  El  primer 
poeta  conocido  que  escribió  en  polaco  fué  Nicolás 
Rey  ó  Rej,  sutil  moralista,  que  anuncia  la  edad  de 
oro  de  la  literatura  de  Polonia  y  el  advenimiento  del 
gran  poeta  nacional  Juan  Kochanowski  (1530-1584) 
(V.),  que  con  sus  odas,  elegías,  sátiras  y  tragedias 
ha  enriquecido  la  lengua  de  su  patria  de  inaprecia¬ 
bles  tesoros.  Pertenecen  á  su  grupo  los  excelentes 
poetas  Klonowicz,Grochouski  y  Szymonowicz, autor 
este  último  de  hermosos  poemas  pastoriles;  también 
descuella  en  la  Poesía  bucólica  Zimoroxvicz,  aunque 
sea  imitador  demasiado  servil  de  los  antiguos.  De 
igual  defecto  participan  las  poesías  líricas  de  Ko- 
chowski.  A  este  florecimiento  sigue  un  período  de 
decadencia  en  que  predomina  el  macarronismo  y  el 
galicismo,  V  los  pocos  poetas  que  logran  destacarse, 
como  Estanislao  Trambecki,  escriben  obras  de  una 
frialdad  clásica  desprovista  de  toda  originalidad. 
A  fiues  del  siglo  xvm  Krasicki  escribe  un  poema 
épico  á  la  manera  de  la  Henriada .  de  Voitaire,  y 
algunas  excelentes  comedias.  A  principios  del  si¬ 
glo  xix  adquiere  gran  popularidad  Niemrewicz.  y  se 
da  á  conocer  el  dramaturgo  Alejandro  Fedro.  crea¬ 
dor  del  teatro  nacional. 

El  romanticismo,  que  apareció  en  Polonia  con  las 
obras  de  Casimiro  Brodzinski,  imbuido  aún  de  re¬ 
miniscencia  clásica,  domina  esplendoroso  con  las 
obras  de  Mickiewicz,  á  quien  signe  en  un  plano  algo 
inferior  Slowacki,  nutridos  los  dos  de  la  más  rica 
savia  nacional  y  del  más  ardiente  patriotismo.  Se¬ 
gismundo  Kransinski  es  otro  gran  poeta  de  la  época 
romántica,  en  quien  se  acentúa  el  misticismo,  que 
en  los  otros  dos  ya  se  deja  notar.  El  romanticismo 
sufrió  una  evolución,  en  la  que  se  llamó  escuela  de 
Ucrania,  entre  cuyos  poetas  sobresalen  Malczewski, 
Goszczynski  y  Zaleski,  apellidado  este  último  el 
Ruiseñor/  cuyos  característicos  cantos  respiran  la 
profunda  melancolía  de  las  estepas.  El  más  grande 
de  los  poetas  polacos  de  nuestra  época  es  Adán  As- 
nyk  (1838-1897),  que  ha  traducido  en  una  forma 
impecable  todos  los  sentimientoa  y  aspiraciones  que 
han  agitado  á  Polonia  durante  el  siglo  xix.  Entre 
los  poetas  contemporáneos  debemos  citar  los  nom¬ 
bres  de  Wvspiunski,  Kisiliewski,  Reymont  y,  sobre 
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todo,  el  de  Marta  Kononnicka.  la  poetisa  más  nota¬ 
ble  de  Polonia  después  de  la  muerte  de  Asnyk. 

PoeMia  portuguesa 

V.  PoRTniAL*  Literatura . 

Poeria  rusa 

Por  causas  históricas  la  edad  épi<*a  se  ha  prolon¬ 
gado  en  Rusia  hasta  principios  dei  siglo  xix.  encon¬ 
trándose  en  las  capas  inferiores  del  mundo  ruso, 
sobre  todo  en  sus  comarcas  nórdicas,  una  riqueza 
inagotable  de  poesías  populares,  producto  compiejo 
de  una  serie  de  siglos  y  de  un  desarrollo  orgánico 
que  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días,  exteriori¬ 
zándose  en  tres  manifestaciones  diversas:  cuentos 
heroicos,  cantos  de  circunstancias  y  cautos  históri¬ 
cos  ligados  por  el  carácter  común  de  un  predomi¬ 
nio  del  espíritu  pagano.  Al  propio  tiempo  que  esa 
poesía  popular  oral,  debió  existir  en  Rusia  una  poe¬ 
sía  literaria,  análoga  á  los  cantos  de  gesta  y  al  poe¬ 
ma  de  los  Nibelungos,  de  la  que  nos  resta  el  lamo¬ 
so  monumento  titulado  Slovo  o  Polka  Ygorierie ,  que 
algunos  críticos  consideran  como  una  mistificación. 
De  todos  modos,  siempre  resultaría  una  obra  inter¬ 
media.  sirviendo  de  enlace  entre  la  poesía  oral  y  la 
escrita  de  la  época  anterior  á  Pedro  el  Grande ,  en  la 
que  sobresalen  Néstor  y  Simeón  Polotski. 

A  principios  del  siglo  zvui  Kantemir  escribe,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  Boileau,  poesías  cuyo  valor 
histórico  excede  al  poético  por  iniciar  el  cambio  de 
forma  de  la  métrica  rusa.  Al  propio  tiempo  Tredia- 
kowski  y  Loinonossov  creaban  la  lengua  rusa  y  da¬ 
ban  nuevas  reglas  á  la  poética  de  su  país. 

La  guerra  de  independencia  de  1812  produce  un 
poeta:  Jukovski,  que  sólo  compuso  un  poema  digno 
de  ser  mencionado,  El  bardo  en  los  campos  de  guerra 
rusos ,  pero  verdaderamente  el  primer  poeta  digno 
de  tal  nombre  que  encontramos  en  Rusia  es  Pus- 
kin  (V.),  cuyas  huellas  siguieron  Kozlov,  Lermon- 
tov  y  Kaltsov. 

En  el  siglo  xix  se  distinguieron  en  Rusia,  entre 
otros,  Nicolás  Nekrasov,  Ogarier,  Maikov,  Stcherbi- 
na,  Khomiakov  y  Polouskiy. 

Poesía  suiza 

Verdaderamente  no  hay  una  poesía  que  pueda  ser 
llamada  suiza  y  existen  cuatro  ramas  en  las  cua¬ 
les  han  florecido  ingenios  nacidos  en  Suiza. 

Rama  alemana.  La  primera  manifestación  poéti¬ 
ca  la  encontramos  en  los  cantos  de  los  dos  Mnnesses 
(padre  é  hijo),  pertenecientes  á  la  escuela  de  los 
Minnesingers ,  cuyo  poeta  más  notable  fue  Juan  Had- 
loub,  que  vivió  eu  la  segunda  mitad  del  siglo  xm  y 
principios  del  xiv.  A  fines  de  este  siglo  abundan 
jos  poetas  que  cantan  las  grandes  victorias  logradas 
por  sus  compatriotas,  y  entre  ellos  sobresale  Hans 
Halbsuter.  Encontramos,  además,  en  el  siglo  xv 
crónicas  rimadas,  que  se  repiten  en  el  siglo  siguien¬ 
te.  en  el  cual  aparece  por  primera  vez  el  canto  de 
Tell  que  dió  origen  á  la  famosa  leyenda.  Hasta  el 
siglo  xviii  no  encontramos  poetas  suizos  alemanes 
dignos  de  ser  mencionados.  Entonces  nparece  Salo¬ 
món  Gesner  con  sus  obras  pastoriles.  En  el  siglo  xix 
sobresalen  Keller,  quizá  el  poeta  más  genuinamente 
suizo,  y  Conrado  Meyer,que  compuso  excelentes  poe¬ 
mas,  además  de  sus  notables  novelas.  Juan  Martín 
Usteri  (17(53-1828).  de  Zurich,  fué  uno  de  los  prime¬ 
ros  poetas  que  escribieron  en  su  dialecto  nativo,  si¬ 
guiéndole  Corradi,  Widmer,  Wyss,  Krauer  y  Kuhn. 


Entre  los  principales  poetas  modernos  podemos 
citar  á  Zalin.  Sienert,  Ott,  Spiiteler,  Marte,  Sieg- 
fried.  Krey,  Isabel  Kaiser,  etc. 

Rama  francesa.  Se  puede  decir  que  hasta  el  si¬ 
glo  xviii  no  existen  poetas  suizos  de  esta  rama  dig¬ 
nos  de  ser  mencionados,  excepción  hecha  del  caba¬ 
llero  Otón  de  Grandson,  que  escribió  algunas  poesías 
amorosas,  el  poeta  del  siglo  xv  Bugnin  y  ¡Samuel 
Chappuzeau,  que  celebró  en  verso  la  Recalada  de 
Ginebra, 

A  tiñes  del  siglo  xviii  Bridel  publicó  sus  Poesías 
helvéticas,  que  á  pesar  de  su  mérito  no  igualan  á  las 
de  su  rival  Justo  Olivier.  Durante  el  siglo  xix  flore¬ 
cieron  el  satírico  Juan  Antonio  Petit-Senn,  Juan 
Jacobo  Porchat,  Esteban  Eggis,  Alicia  de  Cham- 
Lrier  y  Luis  Duchosal.  La  figura  más  prominente 
de  esta  rama  en  la  literatura  suiza  ha  sido  Eduardo 
Rod,  notable  novelista  y  autor  de  algunas  excelentes 
poesías. 

Rama  italiana.  Hasta  los  tiempos  modernos  no 
hallamos  poetas  dignos  de  ser  citados,  y  entre  ellos 
mencionaremos  á  Pedro  Peri  (1794-1869).  Bussi 
(1825-1898),  Juan  Airoldi (muerto  sotes  de  1900), 
el  poeta  dramático  Carlos  Cioccari  (1829-1891), 
F .  Chiesa  y  A.  Nessi. 

Rama  grisona.  El  primer  documento  poético  es¬ 
crito  en  los  dialectos  grisones  es  un  poema  del  si¬ 
glo  xvi  compuesto  por  Juan  von  Travera.  En  los 
tiempos  modernos  los  principales  poetas  de  esta  rama 
son  Teodoro  von  Castelberg  (1748-1830),  Conradi- 
p.o  vonFlugi  (1787-1874)  y  Antonio  Huonder,  au¬ 
tor  de  notables  poesías  líricas. 

Bibliografía 

Consúltense  las  bibliografías  respectivas  de  los 
distiutos  autores  y  voces  citadas  en  el  curso  de  este 
articulo  y  la  parte  de  literatura  y  bibliografía  de 
cada  uno  de  los  distintos  países. 

POESISTOCRACIA.  f.  Predominio  de  los 
poetas. 

POESKOP1A.  f.  Zool,  Género  fundado  porGray 
en  1864  para  los  mamíferos  incluidos  en  el  Megap- 
tera  del  mismo  en  1846.  separados  ya  entonces  del 
género  Balaena  de  Bonnaterre  y  Balaenoptera  de 
Lacépéde. 

POESSNEK.  Geog,  V.  PóssifRK. 

POE9TION  (José  de  Calasanz).  Biog.  Litera¬ 
to  y  filólogo  austríaco,  n.  en  Aussee  el  7  de  Junio 
de  1853.  Fué  primeramente  destinado  al  estado  ecle¬ 
siástico,  pero  no  sintiendo  vocación  por  él,  abando¬ 
nó  el  Seminario  de  Gratz  y  continuó  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Viena,  siendo  nombrado  en  18h2 
director  ele  la  Biblioteca  del  Ministerio  del  Interior. 
Se  le  debe:  Qriechische  Dichterinnen  (Viena,  1876), 
Griechische  Philosophinnen  (1882),  Atis  Relias ,  Rom 
un d  Thule  (Leipzig.  1882);  Einleituug  in  das  Sin - 
dinm  des  Altnordischen  (La  Haya,  1882-87),  L'as- 
snnance  dans  la  poe'sie  lorraine  (1881),  lslándische 
Marchen  (Viena,  1881),  Isl.  das  Land  und  seine 
Be>rnhner  (1885).  Tappl&ndische  Márchen  (Viena, 
1886).  jVeuer  danisch  norweg.  Sprach/Uhrer  (1887), 
Daniscke  Grammatik  (1888),  Schmcd.  Grammatik 
(1889),  Nono.  Grammatik  (1890),  lslándische  Dich- 
ter  der  Nenzeit  (Leipzig,  1897),  Rislavd  Blütten 
(Munich,  1904),  etc. 

POÉT  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Alpes,  dist.  de  Gap,  can¬ 
tón  y  á  6  kms.  ESE.  de  Laragne,  en  unas  alturas 
desde  las  cuales  se  domina  la  rib.  der.  del  Durance, 


1136 


POET  —  POETA 


afl.  izq.  del  Ródano,  á  589  m.  8.  n.  tn.;  260  h. 
(470  con  el  nrmn.).  En  el  cabezo  de  Vi  1  le- Viel le  rui¬ 
nas  de  una  población  fortificada  de  la  Edad  Media, 
que  se  cree  de  origen  romano. 

Poét-Laval(Lb).  Geog.  Pobl .  de  Francia,  dep.  del 
Dróme,  dist.  de  Montelimar,  cant.  y  á  4  kms.  ONO. 
de  Dieulefit.  ai  pie  de  un  macizo  cubierto  de  bosque 
de  700  á  973  m.  de  altura,  desde  el  cual  se  domina 
el  Jabron,  afl.  izq.  del  Roubion;  á  400  m.  8.  n.  m.; 
3^0  h.  (900  con  el  mun.).  Extracción  de  tierras  re¬ 
fractarias  y  de  barro;  fab.  de  ocre  rojo  y  amarillo; 
numerosas  fábs.  de  vajillas  de  barro;  talleres  de 
adornos  de  seda.  Relio  toneón  del  siglo  xn.  Al  N., 
aguas  aluminosas  de  Vitrouilléres  y  curiosos  acci¬ 
dentes  geológicos. 

Poét-Celard  (Luis  db  Marcel-Bain,  barón  de). 
Biog.  Jefe  protestante  francés,  m.  á  consecuencia  de 
un  duelo  con  La-Tour-du-Pin-Gouvernet  (1601). 
Fue  señor  de  Baris,  Mornans,  Saou  y  CbAteauneuf 
de  Macenc,  expulsó  á  los  católicos  de  Montelimar 
(1587),  se  apoderó  de  L’Etoile  (1588)  y  Condrieu 
(1590)  v  derrotó  á  los  piamonteses  en  Cháteau-Dau- 
phin  (1592).  Siendo  teniente  general  del  marquesa¬ 
do  de  Saluces,  dirigió  la  vanguardia  durante  la 
campaña  de  1597. 

POETA.  F.  Poéte.  —  It. ,  P.  y  C.  Poeta.  —  In.  Poet. 
—  A.  Dichter.  —  E.  Poeto.  (Etim.  —  Del  lat.  poeta, 
poeta  .)  m.  El  que  compone  obras  poéticas  y  debería 
estar  dotado  de  las  facultades  necesarias  para  com¬ 
ponerlas.  |¡  El  que  hace  versos. 

Poeta  laureado,  fig.  El  que  ha  sido  premiado  en 
algún  certamen  ó  concurso  público.  [|  Hist.  Se  lla¬ 


maba  así  en  varios  países  al  poeta  que  recibía,  bien 
de  algún  príncipe,  bien  de  una  corporación  cientí¬ 
fica.  la  cocona  de  laurel  en  premio  de  su  mérito  y  su¬ 
perioridad.  En  la  antigüedad  clásica  no  se  abusó 
poco  ni  mucho  de  esta  ceremonia,  pues  aun  cuando 


la  escultura,  y  especialmente  la  numismática,  el  bajo¬ 
rrelieve  y  el  camafeo,  suelen  representar  los  bustos 
de  los  poetas  célebres  con  la  frente  orlada  «le  laurel, 
ello  se  limita  á  significar  la  gloria  que  se  granjearoo 
con  sus  obras,  mejor  que  la  ceremonia  de  su  coro¬ 
nación,  que,  como  acto  público  y  solemne,  no  fué 
conocida  basta  la  época  del  Renacimiento,  aunque 
la  coronación  de  Petrarca  entrase  de  lleno  en  la 
Edad  Media.  El  Tasso  fué  coronndo  solemnemente 
en  Roma  (V.  su  biografía),  y  modernamente,  eo 
España,  tuvieron  lug»r  las  coronaciones  de  Quinta- 
na  (V.)  por  mano  de  la  reina  doña  Isabel  II,  y  la  de 
Zorrilla  (V.),  poco  antes  de  su  muerte.  La  crítica 
imparcial  y  la  seriedad  que  se  debe  al  mérito  real  y 
positivo,  rechaza  estas  ceremonias  que  mucbaB  ve¬ 
ces  degeneran  en  apasionados  desahogos  de  parti¬ 
dismo,  y  mucho  más  al  considerar  lo  peligroso  que 
suele  resultar  en  la  práctica  la  consagración  de  uno* 
méritos  que  en  manera  alguna  pueden  ser  definiti¬ 
vos,  ya  que  sólo  al  tiempo  corresponde  el  emitir  un 
fallo  imparcial  acerca  de  un  determinado  valor  lite¬ 
rario. 

Db  poeta  y  db  loco  todos  tenemos  un  poco,  6 
De  músico,  poeta  y  loco,  todos  tenemos  un  poco. 
ref.  que  indica  que  el  que  más  y  el  que  menos, 
todos  tenemos  nuestras  mauías  y  aspiraciones  de 
poeta. 

Poeta.  Lit.  Según  la  etimología  de  la  palabra, 
poeta  es  el  que  crea  algo,  y  realmente  las  creaciones 
poéticas  son  las  que  más  se  aproximan  á  la  verdade¬ 
ra  creación,  pues  existen  muclms  seres  vivos  ó  his¬ 
tóricos  cuya  realidad  es  inferior  en  fuerza  y,  por  lo 
tanto,  en  influencia  moral  y  social 
á  la  realidad  de  ciertos  personajes 
creados  por  el  poeta;  y  cuando  ei 
poeta  recoge  una  figura  histórica, 
puede  decirse  que  la  crea  de  nuevo, 
agrandándola  y  eternizándola. 

No  siempre  los  poetas  han  sido 
así  llamados,  pues  existen  diversas 
palabras,  muertas  y  vivas,  que  han 
servido  para  nombrar  al  que  compo¬ 
ne  obras  poéticas  y  está  dotado  de 
las  facultades  necesarias  para  com¬ 
ponerlas.  Los  griegos  llamaron  ae- 
dos  ó  cantores  á  sus  poetas  primi¬ 
tivos,  porque  eran,  en  efecto,  can¬ 
tores  ambulantes,  como  los  que  hoy 
existen  todavía  en  casi  todos  los 
países.  De  ellos,  unos  inventaban 
y  componían  los  versos  y  la  músi¬ 
ca,  dando  forma  popular  á  las  tra¬ 
diciones  antiguas  del  país,  princi¬ 
palmente  á  las  religiosas  y  heroi¬ 
cas;  otros  eran  sólo  autores  de  loe 
versos,  que  amoldaban  á  melodías 
populares,  y'  otros  se  limitaban  á 
recitar  ó  cantar  los  versos  de  otros. 
Los  romanos  dieron  el  nombre  de 
vates  (adivinos)  á  todos  los  poetas 
en  general,  pero  principalmente  á 
cierta  clase  de  poetas  religiosos  ¿ 
quienes  atribuían  el  don  de  pre¬ 
decir  lo  futuro.  La  palabra  bnvdo, 
probablemente  céltica,  se  aplicó  á  ciertos  poetas 
antiguos  de  Escocia,  del  PaÍ9  de  Gales.de  Norman- 
día,  de  Bretaña  y,  en  una  palabra,  de  todas  Isr  is¬ 
las  y  costas  occidentales  de  Europa.  En  la  K«lad 
Media  recibieron  el  nombre  de  juglares  y  juglar*- 
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mi  los  cantores  ó  cantoras  que  iban  de  rastillo  en 
¿astillo*  improvisando  coplas  para  ganarse  la  libe¬ 
ralidad  de  los  castellanos.  En  Provenza  encontra¬ 
mos  los  trovadores  y  troveros  de  los  cuales  trata- 


E1  «neño  del  poeta.  Cuadro  de  Pedro  Fritel 


mos  en  el  lugar  correspondiente,  y,  por  último,  se 
llama  versijlcador  al  que  tiene  facilidad  natural  para 
componer  versos,  aunque  no  posea  el  don  de  la  poe¬ 
sía,  y  llamamos,  en  sentido  despectivo,  coplero,  al 
que  sin  arte,  inspiración  ni  gusto  compone  versos 
vulgares,  desprovistos  de  toda  poesía.  «Siempre,  en 
los  albores  de  la  civilización,  dice  Navarro  Ledes- 
ma,  hubo  dos  clases  de  poetas,  una  popular  y  me¬ 
nesterosa,  la  de  los  aedos,  cantores,  juglares,  trove¬ 
ros,  copleros,  etc.,  á  quienes  el  maestro  Cainpoamor 
llama,  en  general,  poetdmbnios,  y  otra  sacerdotal  ó 
aristocrática,  según  los  tiempos,  la  de  los  vates  ó 
adivinos,  trovadores,  poetas,  cortesanos,  etc.  La  pri¬ 
mera  de  ellas  ha  intluldo  grandemente  en  la  forma¬ 
ción  y  educación  de  los  sentimientos  populares  y  en 
Ja  dirección  de  la  conciencia  nacional.  Aun  hoy,  las 
únicas  impresiones  literarias,  digámoslo  así,  que  re 
cibe  el  aldeano  en  los  más  apartados  é  ínfimos  luga¬ 
res  de  nuestro  país,  son  las  producidas  por  los  ro¬ 
mances  ó  coplas  que  les  canta  el  pobre  ciego  ambu¬ 
lante,  narrando,  por  lo  general,  crímenes,  desafueros 
j  guapezas,  y  también  comentando  los  sucesos  de  la 
guerra  ó  de  la  paz,  criticando  acerbamente  al  Go¬ 
bierno  y  á  los  ricos,  y  tratando  otros  temas  análogos 
que  agradan  al  pobre.  En  cuanto  los  poetas  cultos, 
si,  como  sacerdotes  y  seres  en  apariencia  extraordi¬ 
narios,  pudieron  dominar  en  los  tiempos  primitivos 
al  grosero  vulgo,  y  si  en  las  épocas  de  absolutismo 
político  lograron,  halagando  á  los  reyes  y  magnates 
poderosos,  tener  cierto  influjo  social,  en  estes  tiem¬ 
pos  su  influencia  es  puramente  literaria.  ÍIov  el  poe¬ 
ta  grande  influye  sobre  la  multitud  cuando  ésta  es 
culta:  si  no  lo  es,  el  poeta  se  verá  obligado  á  des¬ 
cender  de  la  altura  en  que  su  genio  le  colocó  y  á 
halagar  las  pasiones  vulgares  como  un  humilde  co- 
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plero.  Esto  no  reza  con  los  verdaderos  genios  de 
la  poesía  nacional,  que  son  ensalzados,  aplaudidos  y 
adorados  por  todo  el  mundo,  pues  de  todo  el  mundo 
han  sabido  hacerse  comprender  y  sentir.  La  popula 
ridad  del  poeta  es  mayor  y  más  halagadora  que  las 
de  todos  los  demás  artistas  y  literatos,  pues  á  nin¬ 
guno  de  ellos  se  entrega  el  público  del  todo,  po¬ 
seído  por  entusiusmo  frenético  y  delirante  como  al 
poeta,  y  sobre  todo  al  dramaturgo.  Esta  conside¬ 
ración  debe  ser  suficiente  para  que  el  poeta  mida 
y  calcule  la  responsabilidad  moral  y  social  que  tiene 
por  cuanto  piensa  y  dice.» 

La  condición  de  poeta  y  el  don  de  la  poesía  son 
dádivas  de  la  Naturaleza,  siendo  empeño  necio  é  in¬ 
útil  el  intentar  adquirirlos.  No  es  poeta  quien  quiere, 
sino  quien  puede,  y  por  esto  al  hablar,  como  vamos 
á  hacerlo,  de  las  facultades  del  poeta,  no  tratamos 
le  determinar  de  una  manera  precisa  é  imperativa 
las  condiciones  que  se  exigen  ó  requieren  para  ser  un 
buen  poeta,  sino  de  intentar  el  análisis  del  poder 
extraño  é  inefable  que  sólo  tienen  los  poetas. 

Entre  las  facultades  naturales  comunes  del  poeta 
mencionaremos  en  primer  lugar  la  delicadeta  y , fir¬ 
meza  de  su  sensibilidad ,  que  hace  que  le  causen  pro¬ 
funda  impresión  hechos  inadvertidos  para  los  demás, 
motivando  que  la  imaginación  reproductora  del  poeta 
sea  superior  en  viveza  y  energía,  y  le  permita  re¬ 
presentarse  y  representar  cuanto  ha  visto  sin  omitir 
ningún  pormenor  pintoresco  ó  interesante.  Pero  no 
siempre  el  poeta  reproduce  ó  crea  con  la  imagina¬ 
ción  hechos  ó  personajes;  á  veces  se  limita  á  expre¬ 
sar  relaciones  de  las  cosas  ó  de  las  ideas,  y  para 
esto  le  sirve  la  facultad  que  llamamos  memoria  poé¬ 
tica  ó  poder  de  conservar  y  reproducir  ordenadamen¬ 
te  lo  percibido  y  entendido,  asociando  unos  conoci¬ 
mientos  con  otros  en  virtud  de  la  hermosura  que  en 
ellos  encuentra.  Lo  mismo  sucede  con  el  entendi- 


Retrato  de  un  poeta,  por  Francisco  Pacheco 


miento  poético ,  pues  aunque  el  poeta  comprende  v  se 
hace  cargo  de  las  cosas  é  ideas  y  forma  los  conoci¬ 
mientos  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  lógicas  á  que 
obedecen  las  inteligencias  de  los  demás  hombres, 
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ate,  y  hace  hasta  recuerda  y  reproduce  los  sonidos  con  exacti- 
.quél  había  I  tud,  mientras  que  eu  el  simple  coplero  la  facilidad  se 
debe  exclusivamente  á  la  maña  de 
encontrar  consonantes  y  asonantes, 
zurciendo  unas  frases  con  otras  sin 
f V  preocuparse  del  sentido  que  deben 

&£  /  •"  y  1  \jm  tener. 

El  talento  ó  ingenio  poético  es  fa- 
Bf*  cuitad  más  rara  que  la  habilidad  tra¬ 

que  lo  posee  saca  de  cinia 
especial  clarividencia  la 
en  él  contenida,  expn- 
de  tal  suerte  que  el 
•Ha  algo  de  lo  que  a 
El  poeta 

ó  de  ingenio  escribe  para 
época,  y  si  pasa  ñ 
en  su  épo- 


nica 

hecho  con 
idea  poética 
iniendo  su  jugo 
público  vea  en  < 

»*1  se  le  hubiera  ocurrido 
«le  talento 
los  hombres  de  su 
la  posteridad  es  porque 
ca  no  ha  habido  genios.  «¿A  qué 
poeta,  pregunta  el  crítico  á  quien  se¬ 
guimos,  se  le  podrá  llamar  genio'!  Al  que  encendía, 
crea  ó  saca  de  su  propio  espíritu  y  de  la  unión  fe¬ 
cunda  y  amorosa  de  éste  con  la  realidad  ó  con  la 
idealidad  exterior,  obras  de  hermosura  suprema  que 
á  veces  llegan  á  lo  sublime  y  que  por  su  hermosura 
ó  sublimidad  se  imponen  á  la  admiración  de  todos 
los  hombres  y  de  todas  las  épocas.» 

«Lo  que  hemos  llamado  creación  poética  es  la 
obra  peculiar  y  exclusiva  del  genio,  Los  genios  poé¬ 
ticos  son  los  q ue  forman  época,  es  decir,  los  que  vie¬ 
nen  á  calificar  y  caracterizar  la  literatura  de  un 
pueblo  durante  un  tiempo  determinado;  así  se  dice: 
las  edades  homérica,  antehomérica  g  posthomérica ,  la 


Loa  poetan*.  Relieve  del  Alhert  Memorial,  por  J.  1*.  l’hilip  (Londres) 


parecido  trivial.  Pero  más  importante  que  reprodu¬ 
cir.  crear,  recordar,  relacionar  y  comprender  hechos 
o  ¡deas,  es  sentirlos,  y  por  lo  mismo  el  sentimiento 
poético  es  la  facultad  más  exquisita  que  distingue  á 
los  poetas  de  los  demás  mortales.  «Suele  decirse, 
dice  el  crítico  citado,  que  basta  sentir  bien  para  ser 
poeta,  v  asi  es  la  verdad  si  se  añade  tan  sólo  una 
pequeña  aclaración:  basta,  en  efecto,  sentir  bien 
para  ser  poeta  por  dentro ,  como  lo  son  muchos  hom¬ 
bros  incapaces  de  escribir  ó  componer  la  más  insig¬ 
nificante  obra  literaria.  Nadie  hay  que  en  algunu 
ocasión  de  su  vida  no  se  sienta  poeta;  pero  de  estas 
vagas  predisposiciones  pasajeras  no  podernos  tratar 
aquí.  ¿Qué  es  sentir  poéticamente?  Encontrar  en  las 
cosas  materiales  ó  espirituales  ciertas  cualidades 
queexcitau  el  interés  y  producen  emoción  profundu. 
la  cual  suele  acabar  con  simpatía  afectuosa,  amor  ó 
pasión  violenta.  Explicado  así  el  sentimiento  poéti¬ 
co.  se  comprende  que  siempre  se  le  hnya  considerado 
condición  esencialísima  é  indispensable  para  compo¬ 
ner  obras  de  poesía.  Si  es  un  axioma  que  nadie  ex- 
p  **sa  bien  lo  que  no  siente,  ¿cómo  no  ha  de  serlo 
que  nadie  es  poeta  si  no  siente  lo  que  dice  ó  canta? 
La  poesía  falta  de  sentimiento  no  se  puede  llainnr 
poesía,  sino  prosa  pura.  La  obra  poética  viene  á  ser 
como  un  hijo  del  poeta:  si  no  hubo  amor  verdadero 
y  profundo  al  concebirlo,  el  hijo  será  tan  desgracia¬ 
do  como  un  expósito.»  Por  último,  entre  las  faculta¬ 
des  naturales,  aunque  menos  importante  que  las 
citadas,  está  el  sentido  musical  ó  buen  oido  para  per¬ 
cibir  con  claridad  el  valor  musical  de  las  palabras  y 
de  sus  conjuntos  ó  series  melódicas,  facultad  cu  va 
ausencia  se  nota  á  veces  en  grandes  poetas,  origi¬ 
nando  su  falta  graves  dificultades  para  la  creación 
poética,  haciendo  perderse  ú  obscurecer  indebida¬ 
mente  muchas  ideas  y  enturbiarse  algunos  senti¬ 
mientos. 

Mencionaremos  en  primer  término,  entre  las  fa¬ 
cultades  naturales  propiamente  artísticas  del  poeta,  la 
habilidad  técnica  ó  destreza  artística.  Cuando  esta 
facilidad  poética  consiste  sólo  en  compouer  versos 
que  suenen  bien,  aun  cuando  no  contengan  ideas  de 
verdadero  valor  ni  sentimientos  hondos  v  naturales. 
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los  genios  científicos;  viene  á  ensanchar  el  mundo  I 
«leí  pensamiento  y  del  sentimiento,  haciendo  á  los  • 
hombres  pensar  en  lo  que  hasta  entonces  no  lmhían  I 
pensado  y  sentir  como  hasta  entonces  no  habían  I 
sentido...  El  genio  poético  es  una  facultad  ó  don  p.\-  ! 
traordinario  que  se  siente,  pero  no  se  explica:  es, 
como  t*l  unir,  que  no  lo  comprende  quien  no  lo  im 
visto,  y  como  el  mar.  es  grande  y  vario.  Es  imposi¬ 
ble  enumerar  ni  indicar  la  multitud  de  aspectos  | 
bajo  los  cuales  se  presenta;  por  eso.  aun  cuando  se 
dice  que  el  genio  es  raro  ó  «jue  nacen  pocos  genios 
en  cada  siglo,  ueliemos  creer  que  nacen  los  que  bu-  I 
eeu  taita,  pues  siendo  su  existencia  necesidad  natu-  | 
ral  de  ¡os  hombres  v  de  los  pueblos,  la  Naturaleza  I 
u  oxee  ú  esta  necesidad,  y  hay  épocas  en  «pie  vienen 
al  mundo  genios  revolucionarios  que  echan  por  tierra  I 
cuanto  se  había  pensado  y  sentido  poéticamente  un 
tes  1 1 e  ebos;  otras,  en  que  nacen  genios  tradicionales 
que  vienen  á  condensar  en  sus  obras  las  creaciones  ! 
p  «eticas  de  muchos  años  anteriores  y  el  espíritu  t 
poético  popular  perpetuado  en  un  país  ó  en  una 
raza,  v  otras,  final  mente,  eu  que  aparecen  genios  1 
renovadores  ó  capaces  de  producir  renacimientos  \  I 
resurrecciones  de  maneras  de  pensar  y  de  sentir  que 
ya  se  creían  desusadas  y  muertas...  El  ambiente 
propio  del  ingenio  y  del  genio  poético  es  como  I 
«•i  de  toda  literatura,  la  libertad  y  la  civilización.  I 
Las  sociedades  en  que  se  carece  de  libertad  o  de  I 
cultura,  son  absolutamente  contrarias  ai  desarrollo  I 


v  expansión  de  los  talentos  v  de  los  genios  poéticos. 
Pero  esto  de  la  libertad,  sobre  todo  en  el  orden  poé¬ 
tico,  es  necesario  entenderlo  de  cierto  modo.  Durante 
]<>s  reinados  «le  Felipe  111  y  Felipe  IV,  monarcas 
:« hsnluios  que  no  se  distinguían  por  su  amor  á  la 
libertad  política,  buho  en  España  inás  ingenios  y 
genios  poéticos  que  en  ninguna  otra  época  de  la  his- 
loiia.  ¿Por  qué?  Porque  la  menor  libertad  política  se 
compensaba  con  la  mayor  libertad  moral,  y  la  prue¬ 
ba  es  que  aquellos  poetas  trataron  asuntos,  y  escri¬ 
bieron  y  representaron,  ó  hicieron  representar,  jileas 
y  sentimientos  «pie  liov  es  menester  presentar  muy 
suavizados  y  atenuados.  Aquellos  genios  poéticos, 
que  en  su  mayor  parte  vestían  el  hábiio  eclesiástico, 
lo  expresaban  to«lo  como  lo  sentían,  sin  dificultades 
originadas  por  la  falta  «le  libertad  moral  ó  por  la  hi¬ 
pocresía  social.  Por  otra  parte,  la  cultura  literaria 
del  público  era  mayor  que  ahora,  de  lo  cual  no  es 
posible  dudar,  si  se  considera  la  popularidad  que 
gozaban  hasta  en  los  pueblos  más  humildes  obras 
tan  difíciles  como  los  A  titos  sacramentales ,  y  el  ho¬ 
rror  con  «pie  el  público  de  hoy  rechaza  hasta  los  in¬ 
tuitos  «le  simbolismo  en  el  teatro.  De  esto  se  dedu¬ 
ce  que  no  son  las  instituciones  políticas,  sino  las 
costumbres  sociales  y.  sobre  to«lo.  el  grado  de  supe* 
riorida»!  moral  de  un  pueblo  lo  que  favorece  el  «Ies- 
envolvimiento  «le  su  genio  poético.  NTi  se  Im  «le  lla¬ 
mar  despreciativamente  ingenios  cortesanos  ó  pula- 
ciegos ,  á  genios  como  Queveilo  y  Calderón,  que 
pisaron  muchas  veces  las  alfombras  del  Palacio  Real, 
pero  escribmron  como  escribe  el  genio  para  todos 
los  tiempos  y  para  todos  los  hombres:  al  aire  libre  y 
mirando  en  todas  direcciones  ú  lo  pasado,  á  lo  pre¬ 
sente  y  á  lo  por  venir.  La  poesía  tiene  poco  ó  nada 
que  ver  con  las  monarquías  y  repúblicas  «leí  mundo, 
aun  cumulo  en  ellas  y  en  sus  cambios  v  vicisitudes  se 
inspire  muchas  veces.  Mientras  el  poeta  pueda  can¬ 
til*  con  toda  libertad  lo  que  siente  y  piensa,  no  le 
hará  falta  más  que  otro  requisito  esencial :  público 
numeroso  y  capaz  «le  entenderle  y  «le  amarle.» 


Auuque  el  poeta  nace  poeta  y,  por  lo  tanto,  sus 
faculta«les  son  naturales,  imlicaremos  cuál  ha  desel¬ 
la  educación  más  adecuada  y  oportuna  para* favore¬ 
cer  su  desenvolvimiento.  Lo  que  el  poeta  adquiera 


El  poeta,  por  Mei*ftonter.  (Museo  del  Lonvr?,  l'an») 


mediante  el  estudio,  aunque  de  importancia  auxiliar 
y  secundaria  por  lo  que  hace  al  poeta  mismo,  po«lrá 
ser  muy  grande  por  lo  que  toca  al  público  y  al  efecto 
que  en  éste  ha  de  producir  la  obra  poética.  En  la 
educación  teórica  hay  y  debe  haber  gran  variedad, 
originada  por  las  condiciones  «le  clima  y  raza  \  por 
las  particulares  aptitudes  ó  predisposiciones  «iel  in¬ 
dividuo.  También  hay  que  tener  mucho  en  cuenta  «a 
vocación,  pues  á  veces  por  desconocerla  se  dedica  A 
la  «dramática  quien  sólo  tenía  vocación  lírica.  Para 
conocer  el  mundo  visto,  sentido  y  entendido  poéti¬ 
camente,  son  auxiliares  importantísimos  los  estudios 
filosóficos  «jue,  además,  elevan  el  entendimiento  v 
ha«*en  ver  las  cosas  y  las  ideas  con  multitud  de 
pedos  ocultos  para  los  ignorantes. 

I.a  historia  ha  sido  la  fuente  más  rica  «le  la  poesía 
en  casi  todos  los  pueblos,  y  en  nuestro  país  po  :<•- 
inos  decir  que  los  dos  géneros  po«jticos  más  importa  li¬ 
tes.  el  épico  y  el  dramático,  son  hijos  de  la  historia 
nacional  V  la  decadencia  poética  empezó  en  ei  mo¬ 
mento  en  que  los  poetas  dejaron  de  inspirarse  en  lo 
historia  para  imitar  con  frialdad  «le  eruditos  á  los 
clásicos  latinos  y  griegos  vaciados  en  el  molde  fran¬ 
cés.  «sEl  poeta,  dice  Coll  y  Vehí,  «lebe  tener  un  ca¬ 
rácter  eminentemente  nacional  y  popular  en  el  buci 
sentido  de  esta  palabra.  El  poeta  vive  «le  las  creen¬ 
cias,  «le  los  sentimientos,  «le  los  recuerdos,  «le  las 
glorias  de  su  país.  Cuando  la  nación  muere,  cuando 
se  rompe  el  lazo  que  estrechaba  las  individualidades, 
disolviéndose  la  entidad  llamada  patria,  el  poeta  ei. 
inudece  y  arranca  «le  su  arpa  tristes  y  desacordad*  s 
lamentos.  Cuamlo  la  poesía  se  hace  intérprete  <ie 
otras  épocas  y  de  otros  países,  renuncia  á  su  imperio 
y  vive  como  desterrada  en  su  propio  suelo.  Esto  «’s 
lo  que  aconteció  en  parte  á  la  literatura  clásica  mu- 
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tierna.  En  el  estado  actual  de  las  letras  es  útil  que 
el  poeta  estudie  todas  las  literaturas,  no  para  hacer¬ 
se  esclavo  de  ninguna,  sino  más  bien  para  conservar 
ó  recobrar  su  propia  independencia  y  para  el  ma¬ 
yor  adelantamiento  de  la  literatura  nacional.  La  imi¬ 
tación  servil  de  la  poesía  grecolatina  fué  causa  de 
que  en  parte  quedase  ahogada  en  su  cuna  la  poesía 
nacional.  No  contentos  los  poetas  eruditos  con  dar 
cabida  en  sus  obras  á  los  dioses  del  Olimpo  con  todo 
su  cortejo  de  faunos,  ninfas  y  tritones,  miraron  con 
predilección  los  asuntos  de  la  mitología  y  de  la  his¬ 
toria  antigua;  los  venerandos  objetos  de  nuestra  re¬ 
ligión  fueron  considerados  incapaces  de  llenar  el 
vacío  de  las  divinidades  paganas,  y  condenóse  la 
historia  nacional  al  olvido  más  profundo.  La  poesía 
popular,  huyendo  de  los  salones  y  de  las  Universi¬ 
dades,  pidió  un  refugio  al  teatro,  y  los  aplausos  del 
vulgo  la  compensaron  en  parte  del  injustificable 
desdén  de  los  sabios.  El  poeta  deberá  estudiar,  por 
consiguiente,  todo  cuanto  pueda  darle  un  conoci¬ 
miento  profundo  de  la  nación  en  que  vive  y  del 
hombre  en  general:  el  suelo  de  su  patria,  sus  monu¬ 
mentos,  sus  tradiciones,  sus  cantos  populares,  sus 
crónicas,  sus  costumbres,  sus  creencias,  la  historia 
universal,  la  filosofía,  la  religión.» 

El  principal  estudio  práctico  á  que  debe  dedicar¬ 
se  el  poeta  es  el  de  la  humanidad  y  de  sus  costum¬ 
bres  y  pasiones,  llegando  á  dominar  el  lenguaje 
vulgar  y  el  poético,  cuidando  mucho  de  no  olvidar 
el  primero  para  dedicarse  exclusivamente  al  segun¬ 
do,  incurriendo  en  la  afectación,  la  obscuridad ,  el 
culteranismo  y,  en  una  palabra,  en  la  cursilería 
poética. 

Los  facultades  tintúrales  del  poeta,  perfeccionadas 
por  los  estudios  teóricos  y  prácticos,  crean  diferen¬ 
tes  facultades  mixtas  ó  dotes  poéticas,  como  la  obser¬ 
vación,  la  reflexión,  el  juicio,  el  buen  gusto,  la  ori¬ 
ginalidad  y  el  humorismo. 


Enumeradas  las  facultades  que  deben  adornar  ai 
poeta  en  general,  especificaremos  las  especiales  de 
las  tres  clases  de  poetas:  épico,  lírico  y  dramático. 

No  basta,  como  suelen  exigir  los  preceptistas,  que 
el  poeta  épico  sea  hombre  de  imaginación  fecunda  y 
poderosa,  y  gran  memoria,  sino  es  también  algo  así 
como  el  representante  de  una  época  y  de  una  socie¬ 
dad,  que  condense  las  maneras  de  pensar,  de  sentir 
y  de  obrar  y  refleje  la  hermosura  de  la  Naturaleza  y 
de  la  Humanidad  en  cada  tiempo.  Para  ello  necesita 
gran  imaginación  reproductora  y  brillante  fantasía, 
excelso  entendimiento  y  observación  muy  extensa  y 
perspicaz.  Además,  no  hay  poeta  épico  sin  espíritu 
filosófico  y  sin  conocimientos  de  historia,  y  le  sirve 
de  grandísimo  provecho  una  gran  cultura  general  y 
un  conocimiento  profundo  de  la  humanidad. 

La  facultad  principal  del  poeta  lírico  es  el  senti¬ 
miento,  que  no  hay  que  confundir  con  el  sentimen¬ 
talismo  y  la  sensiblería.  También  debe  refrenar  su 
imaginación  cuando  resulte  demasiado  volcánica , 
pues  se  han  escrito  muchos  disparates  por  culpa  del 
exceso  de  fantasía.  «Un  ignorante,  dice  Navarro 
y  Ledesma,  un  hombre  que  no  tenga  estudios  ni 
letras,  puede  ser  un  gran  poeta  lírico  y  lo  han 
sido  y  lo  son  muchos  que  han  compuesto  los  admi¬ 
rables  poemas  llamados  coplas  populares;  pero  un 
hombre  que  siente  ó  piense  de  una  manera  estram¬ 
bótica  y  no  conforme  con  las  leyes  racionales  y  ló¬ 
gicas  del  pensar  y  del  sentir,  no  es  poeta  lírico 
por  muchas  pretensiones  que  de  ello  tenga.  Son 
muchos  los  locos  que  se  creen  poetas  líricos,  y  este 
es  un  dato  luminoso.  Hay,  por  otra  parte,  no  pocos 
versificadores  que  tienen  gran  habilidad  técnica 
para  falsificar  ó  fingir  sentimientos  y  pensamientos 
que  no  poseen:  pero  el  hombre  sincero  y  de  buena 
fe.  que  los  haya  sentido  ó  pensado,  no  se  deja  en¬ 
gañar  por  esas  falsificaciones.  El  ingenio  lírico  es 
muy  frecuente  y  se  manifiesta,  por  lo  general,  en  la 
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expresión  nueva  de  sentimientos  viejos  y  conocidos; 
eu  cambio,  el  genio  lírico  es  aún  mucho  más  raro 
que  el  geuio  épico,  pues  el  descubrir  nuevos  modos 
de  sentir  y  pensar  en  la  humanidad  ó  el  formular 
poéticamente  sentimientos  y  pensamientos  antiguos 
que  nadie  habla  expresado,  requiere  un  conjunto 
fciiz  y  extraño  de  cualidades  v  talentos  excepciona¬ 
les  y  pocas  veces  reunidos,  El  principal  de  estos 
talentos,  sin  duda,  es  el  conocimiento  de  la  humani¬ 
dad  y  de  sus  costumbres  y  pasiones,  El  ethos  y  el 
pat/ms  líricos  son,  por  decirlo  así.  la  quinta  esencia 
del  ethos  y  del  pathos.  El  hombre  que  llega  á  cono¬ 
cer  como  un  sai*io  y  á  expresur  como  un  poeta,  no 
lo  que  hacen,  sino  lo  que  sienten  y  piensan  los  hom¬ 
bres,  al  conocer  y  expresar  lo  que  siente  y  piensa  él, 
es  un  genio  de  la  poesía  líiica.  Esto  aumenta  la  di- 
licultad  que  todo  poeta  que  no  sea  un  genio  tiene 
para  adquirir  estilo  propio  en  la  poesía  lírica.  Los 
motivos  ó  asuntos  líricos  son  los  mismos  desde  que 
hay  hombres  en  el  mundo;  de  amores  y  celos,  de 
o  dios  y  entusiasmos,  de  ilusiones  y  desengaños  lian 
cantado  en  todos  los  estilos  todos  los  poetas.  Sólo  el 
que  acierte  á  encontrar  nuevas  maneras  de  esos  sen¬ 
timientos  y  de  esas  pasiones  acertará  á  crearse  su 
estilo.  Por  otra  parte,  ya  hemos  dicho  que  en  la  poe 
>ía  lírica  es  más  fácil  y  más  común  que  en  otros 
géneros  la  formación  de  escuelas  poéticas  y  el  con¬ 
siguiente  amaneramiento  de  los  poetas;  el  lirismo , 
entendido  en  la  peor  acepción  de  la  palabra,  suele 
ser  en  mucho-?  poetas  una  cualidad  redeja  y  de  imi- 
t  ición.» 

En  el  poeta  dramático,  la  facultad  natural  más 
importante  es  la  imag  nación  reproductora,  merced 
á  la  cual  logra  dar  nueva  vida  al  drama  que  lia  visto 
en  la  realidad,  pues  los  hombres  y  acciones  que  el 
poeta  dramático  presenta  al  público  se  encuentran 
cotí  frecuencia  en  el  mundo,  aunque  sólo  él  logre 
representarlos  de  una  manera  íntegra  y  sintética.  Su 
entendimiento  se  innniliesta  en  la  claridad  con  que 
comprende  y  hace  comprender  los  asuntos,  los  ca¬ 
racteres.  etc.,  y  aun  más  que  en  éstos  en  la  obser¬ 
vación,  de  la  cual  son  consecuencia  la  mayor  parte 
de  los  efectos  dramáticos .  En  lo  que  al  sentimiento 
se  refiere,  suele  decirse  que  el  dramaturgo  debe  ser 
hombre  frío,  que  no  se  apasione  por  los  asuntos  que 
trata  ni  por  los  personajes  que  ponga  en  juego;  lo 
cual  no  suele  conseguirse,  pues  en  casi  tocias  las 
obras  dramáticas  se  echa  de  ver  las  simpatías,  cuan¬ 
tió  menos,  del  autor,  y  no  es  esto  un  defecto,  sino 
una  cosa  natural,  pues  el  poeta  debe  sentir  la  obra 
v  entusiasmarse  con  ella,  siempre  que  este  entu¬ 
siasmo  no  llegue  á  hacerle  perder  el  sentido  de  la 
realidad. 

En  este  género,  más  que  en  otro  alguno,  logra 
grandes  triunfos  la  habilidad  técnica,  aunque  el  dra¬ 
maturgo  que  sólo  sea  hábil,  por  muchos  aplausos 
que  le  prodiguen  sus  contemporáneos  no  logrará  pa¬ 
sar  á  la  posteridad.  El  ingenio,  ó  la  fecundidad  en 
recursos  para  interesar  y  conmover  y  la  facilidad 
para  inventar  novedades  de  carácter  escénico,  es 
tamh:én  cualidad  muy  valiosa,  pero  tampoco  basta 
para  alcanzar  la  gloria.  Esta  sólo  se  consigue  cuan¬ 
do  se  trata  del  genio,  que  acierta  á  ver  en  cada 
hombre  de  aquellos  á  quienes  presenta  y  en  cada 
acción  de  aquellas  que  reproduce,  hombres  y  accio¬ 
nes  tipos  que  lograrán  interesar  y  apasionar  á  los 
hombres  de  todos  los  tiempos,  porque  en  ellos  pone 
de  manifiesto  el  poeta  geninl  la  pura  substancia  hu¬ 
mana,  lo  que  no  varía,  ni  vanará  sensiblemente,  por 


ser  consecuencia  de  leyes  naturales.  A  esto  es  debi¬ 
do  que  todas  las  obras  del  genio  dramático  nos  pa¬ 
rezcan  simbólicas;  á  que  la  fuerza  y  la  masa  de  la 
realidad  presentada  en  ellas  son  tan  gratules  que  las 
hacen  no  parecer  cosa  de  este  mundo,  sino  de  otro 
superior,  heroico  ó  semidivino. 

V.  Poesía,  en  cuyo  apartado  IV,  al  historiar  la 
poesía  en  los  diversos  países,  se  mencionan  los  gran¬ 
des  poetas  de  la  humanidad.  Véanse,  además,  las 
voces  Preceptiva  literaria,  Épica,  Epopbya,  Lí¬ 
rica,  Poema,  Dramática  (Poesía)  y  Poética. 

Poeta  (Juan).  Biog.  Con  el  nombre  de  Juan  Poe¬ 
ta  es  conocido  el  trovador  Juan  de  Valladolid,  que 
vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  y  cuyos 
versos  se  encuentran  en  el  Cancionero  de  burlas. 
Según  Montoro,  era  judío  converso  é  hijo  de  un  ver¬ 
dugo  ó  pregonero  y  de  una  criada  de  mesón.  Ganá¬ 
base  la  vida  recitando  versos  propios  y  ajenos  y 
vagando  por  Castilla,  Aragón  y  Andalucía  pidiendo 
dinero  á  todo  el  mundo,  cuando  sabedor  de  la  con¬ 
quista  de  Nápoles  pasó  á  Italia  á  proseguir  su  pro 
fesión  de  juglar.  Recorrió  Ná  poles,  Mantua  y  Milán, 
donde  anduvo  de  1458  á  1473,  dándose  á  conocer, 
no  sólo  como  bufón  é  improvisador,  sino  también 
como  astrólogo.  Menéndez  y  Pelayo  cita,  á  propósi 
to  de  esto,  un  artículo  publicado  en  18D0  por  Motta 
en  el  Archivio  Storico  Lombardo ,  titulado  Giooanni 
da  Valladolid  alie  corti  di  Mantova  e  Milano.  Al 
regresar  á  España,  cayó  en  poder  de  unos  corsarios 
africanos  que  le  vendieron  en  Pez,  donde  permaneció 
cautivo  algún  tiempo.  Rescatado  y  vuelto  á  Castilla, 
su  desgracia  excitó  las  burlas  de  los  poetas  cortesa¬ 
nos,  acaudillados  por  el  conde  de  Paredes,  padre  de 
Jorge  Manrique.  «Como  el  Juan  Poeta,  dice  el  cri¬ 
tico  antes  citado  en  su  Historia  de  la  poesía  castella 
na  en  la  Edad  Media,  era  sospechoso  en  la  íe  á 
título  de  neófito  judaico  y  hombre  de  picara  y  estra¬ 
falaria  vida,  inventaron  en  burlas  el  cuento  de  que 
se  había  hecho  mahometano,  y  se  complacieron  en 
describir  con  gran  lujo  de  pormenores  cuán  de  buen 
grado  se  había  sometido  á  la  circuncisión  (que  no 
había  sido  menester  hacerle)  y  á  las  ceremonias  y 
abluciones  mahométicas.»  No  hubo  insolencia  que 
los  poetas  de  su  tiempo  no  le  dijeran;  un  jugador  le 
acusa  de  haberle  dado  una  dobla  quebrada:  Antón  de 
Montoro  avisa  á  la  reina  Isabel  la  Católica  que  es¬ 
conda  su  baxilla  donde  no  te  tope,  y  los  hidalgos  y 
magnntes  le  humillaron  vistiéndole  su  librea.  «Y.  sin 
embargo,  como  dice  A  mador  de  los  Ríos,  este  juglar, 
tan  duramente  motejado,  este  desdeñado  truhán ,  que 
devolvía  con  frecuencia  á  sus  detractores,  ya  no 
bles,  ya  plebeyos,  injuria  por  injuria  y  sátira  por 
sátira,  osaba  levantar  sus  miradas  á  las  esferas  fie  la 
política,  donde  sólo  tenían  voz  y  voto  los  ricos- 
ornes  castellanos,  para  condenar  ó  aplaudir  con  li¬ 
bertad,  acaso  excesiva,  los  sucesos  que  presenciaba 
indolente  la  nación  entera.  Notables  son  en  e^ie 
concepto  las  coplas  que  dirige  á  don  Alvaro  de  Luna: 
eco  en  ellas,  al  propio  tiempo,  de  la  ofendida  noble¬ 
za  v  de  las  clases  populares,  para  quienes  era  alta¬ 
mente  odioso  el  favoritismo,  que  había  tenido  en 
tutela  á  los  reyes  de  Castilla  desde  la  época  de  En¬ 
rique  II,  no  solamente  condena  la  soberbia,  tiranía 
y  codicia  del  condestable,  sino  que  volviéndose  de 
pronto  al  rey  don  Juan  le  declara  que  sólo  desde  el 
momento  en  que  atajó  la  desenfrenada  altivez  de  don 
Alvaro,  merece  título  de  tal  rey. 

Pedro  José  Pidal  le  atribuyó  erróneamente  el  Tes 
tamento  del  condestable. 
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Poeta  de  i.  a  Rosa  (Re).  Biog.  V.  Lópbz  de  Za¬ 
rate  (Francisco). 

POETAMBRB.  (Etiin. —  De  poeta  y  hambre.) 
m.  Término  que  usa  Cervantes  para  designar  á  los 
poetas  hambrientos .  ||  Multitud  de  poetas.  [|  Chile. 

<  onjunto  de  poetastros. 

POETAR.  (Etim.  —  Del  lat.  poeiari ,  poetizar.) 
v.  n.  ant.  Poetizar. 

POETASTRO.  F.  Poéterean.  —  lt.  y  P.  Poetastro. 
—  ín.  Poetaster. —  A.  Reimschmied.  —  C.  Poetastro. — 
E.  Fipoeto.  m.  despect.  Mal  poeta. 

POETAZO.m.  fam.  aum.  de  Poeta.  ||  Dícese 
del  poeta  que  sobresale  ó  en  quien  se  reem»  >cen  re¬ 
levantes  <lotes. 

POETELIA  PARIRIA  (Ley).  Hist.  del  Der . 
Ley  del  siglo  v  de  Roma,  que  mejoró  la  condición 
de  los  deudores. 

Se  atribuye  por  Parruu  al  dictador  C.  Poetelius. 
llamado  también  Libo  Visoius,  que  los  Fastos  colo¬ 
can  en  el  año  441  de  Roma,  y  por  Tito  Livio  al  cón¬ 
sul  C.  Poetelius,  elegido  por  tercera  vez  en  el  año  428, 
juntamente  con  L.  Papirio  Mugilano  ó  Cursor. 
Según  Mommsen.  la  primera  de  estas  fechas  (que  de 
ser  verdadera  liaría  impropio  el  nombre  de  Papiria, 
dado  á  la  ley)  es  inaceptable,  por  constituir  dicha 
dictadura  una  interpolación  hecha  en  los  Fastos. 

Es  un  error  decir,  como  hacen  Mavnz  y  otros  au¬ 
tores,  que  esta  ley  abolió  el  nexnm  y  suprimió  la 
prisión  por  deudas.  Lo  que  hizo  fué  quitar  á  aquél 
su  fuerza  ejecutiva,  suprimiendo,  por  lo  tanto,  la 
matnts  iujectio  contra  los  deudores  y  todas  sus  con¬ 
secuencias  (plazo  de  los  sesenta  días  y  derecho  del 
acreedor  de  vender  y  aun  de  dar  muerte  al  deudor 
que  no  pagase  en  él),  exigiendo  que  los  acreedores 
acudiesen  al  magistrado,  y  sólo  en  el  caso  de  que  el 
deudor  no  quisiese  pagar  ó  no  tuviese  bienes  su¬ 
ficientes  para  el  pago,  era  atribuido  por  el  magis¬ 
trado  al  acreedor,  quien  podía  conducirlo  á  una  pri¬ 
sión  privada  y  tenerlo,  á  lo  que  parece,  encerrado  y 
encadenado,  en  tanto  no  pagase  ó  no  se  rescatase  con 
su  trabajo.  La  prisión  por  deudas  en  estas  condicio¬ 
nes  subsistió  durante  la  época  clásica,  encontrándose 
frecuentes  alusiones  á  ella  en  Séneca,  Quintiliano, 
Aulo  Gelio  y  aun  en  textos  jurídicos,  como  los  co¬ 
mentarios  al  Edicto,  que  prueban  existía  en  tiempo 
de  Gayo.  Paulo  y  Ulpinno.  Asimismo  la  Ley  de  la 
colonia  Gineteva  no  habla  ya  de  muerte  ni  de  escla¬ 
vitud  del  deudor,  pero  sí  de  las  cadenas:  jure  civili 
vinctium  habeto.  Es  de  advertir  que  tanto  el  antiguo 
procedimiento  como  el  nuevo,  parece  que  sólo  se 
aplicaban  á  los  deudores  plebeyos.  V.  Nbxum  y 
Plebe. 

POETERAN,  PUTERAN  ó  TELANGU. 

Oeog.  Isla  de  Oceanía.  en  la  Malasia  (Indias  Neer¬ 
landesas).  sit.  cerca  de  la  costa  E.  de  la  isla  de  Mu- 
dora,  que  á  su  vez  es  adyacente  á  la  de  Java,  en  el 
estrecho  de  Sapoedi.  á  8  kms.  SE.  de  la  c.  de  Soe- 
ínenep.  Tiene  una  super.  de  54  kms. 5  y  cuenta  con 
unas  35  aldeas. 

POÉTICA.  F.  Poétiqne.  —  It..  P.  y  C.  Poética.  — 
I «» .  Poetics. —  A.Poétik,  Dichtknnst. —  E.  Poetiko.  (Eti¬ 
mología.  —  De!  lat.  poético  v  poetice,  ó  gr.  poietiké.) 
f  Poesía  (2.a acep.).  j¡  Obra  ó  tratado  sobre  los  prin¬ 
cipios  y  realas  de  la  poesía,  en  cuanto  á  su  forma  v 
esencia . 

Poética.  Lit .  Llámase  Poética  el  tratado  teórico 
Robre  ol  arte  «lela  Popsín.  que  estudia  los  diversos 
Louipros  poéticos  y  dn  preceptos  destinados  ¡i  servir 
de  guía  ú  'ip  cultivadores,  listos  tratados,  en  todos 


los  países  y  en  todas  las  épocas,  han  sido  siempre 
posteriores  á  la  existencia  de  los  grandes  poetas,  en 
cuyas  obras  encontraron  los  preceptistas  los  princi¬ 
pios  que  sirvieron  de  norma  á  aquéllos,  á  los  cuales 
se  someten  los  demás  poetas,  hasta  que  la  aparición 
de  un  nuevo  genio  imprime  nuevo  rumbo  á  la  Poe¬ 
sía.  Las  Poéticas  contribuyen  poderosamente  á  con¬ 
servar  y  depurar  el  gusto,  á  prestar  auxilio  al  ta¬ 
lento.  pero  no  producirán  poeta  alguno  digno  de  tal 
nombre.  La  Poética  ha  sido  llamada  Arte  impropia¬ 
mente,  pues  consiste,  como  hemos  dicho,  en  estudiar 
y  considerar  con  atención  las  obras  de  los  poetas, 
comparándolas,  para  deducir  consecuencias  y  esta¬ 
blecer  principios  generales,  y  esta  es  misión  de  la 
Ciencia  y  no  del  Arte. 

El  tratado  de  Poética  trias  antiguo  que  se  conoce 
es  el  de  Aristóteles,  que  no  ha  llegado  íntegro  á 
nosotros.  Sus  capítulos,  según  la  división  más  ge¬ 
neralmente  admitida  y  más  racional,  son  26.  y  de¬ 
ben  tenerse  por  parte  pequeña  de  la  obra  original, 
en  la  cual  Aristóteles  se  propuso  tratar  (como  ex¬ 
presa  al  principio  de  la  parte  conservada)  de  la  Poe¬ 
sía  y  de  sus  géneros:  de  la  esencia  de  cada  uno  de 
ellos:  cómo  se  han  de  componer  las  fábulas,  para 
que  la  poesía  resulte  hermosa,  y  cuántas  y  cuáles  son 
sus  partes.  El  principio  capital  de  la  Poética  es  el  de 
imitación  (mimesis) .  En  otras  artes  se  imita  con  colo¬ 
res  y  figuras,  y  en  la  Poética  con  el  ritmo.  I»  har¬ 
monía  y  la  palabra,  ya  separados,  ya  juntos  es» os 
tres  elementos.  La  imitación  distingue  al  hombre 
entre  todos  los  animales,  y  le  agrada  tanto,  que  aun 
los  objetos  que  le  disgustan  en  la  realidad  ie  agra¬ 
dan  fielmente  representados.  Otra  fuente  de  In  Poe¬ 
sía  es  el  placer  que  nos  producen  el  ritmo  y  el  canto. 
Los  ensayos  rítmicos  repetidos  produjeron  la  Poesía, 
que  desde  luego  se  dividió  en  dos  géneros:  el  he¬ 
roico.  consagrado  á  las  alabanzas  de  los  dioses  y  lo- 
héroes,  y  el  satírico,  que  pintaba  los  vicios  de  ios 
hombres.  La  epopeya  difiere  de  la  tragedia  por  la  ex¬ 
tensión;  todo  lo  que  tiene  la  primera  puede  tenerlo 
la  segunda,  pero  no  al  contrario,  y  quien  pueda  juz¬ 
gar  de  la  una  podrá  juzgar  de  la  otra.  La  comedia 
es  una  imitación  de  lo  malo,  en  cuanto  produce  el 
ridículo.  «La  tragedia,  dice  Aristóteles,  es  la  imita¬ 
ción  de  una  acción  gweerr  completa  ó  perfecta,  de 
cierta  medida,  por  razonamiento  elegante  y  deleito¬ 
so,  distribuidos  los  ornamentos  en  sus  diversas  par¬ 
tes,  en  forma  de  acción  y  drama,  y  no  de  narración, 
sirviéndose  del  terror  y  de  la  compasión  para  pu¬ 
rificar  estas  pasiones.  Llamo  discurso  deleitoso  al 
que  junta  el  ritmo  con  la  harmonía  y  el  canto:  y  digo 
que  estos  ornatos  estén  distribuidos  en  varias  parles, 
porque  unas  tienen  el  metro  solo  y  otras  la  música. » 
De  las  seis  partes  integrantes  que  distingue  en  todo 
drama:  fábula,  costumbres,  palabras,  pensamiento*, 
espectáculo  y  melopea;  en  los  fragmentos  que  se 
conservan  de  su  Poética  trata,  sino  exclusivamente, 
preferentemente,  de  la  fábula.  Hablando  de  su  ex¬ 
tensión  dice  que  la  mejor  será  la  más  amplia,  con  tal 
que  pueda  abarcar  el  espectador  la  totalidad  de  los 
sucesos  necesarios  y  naturales  que  hacen  pasar  al 
protagonista  de  la  felicidad  al  infortunio  ó  n¡  con¬ 
trario.  Pnrtidnrio  de  una  forma  de  drama  amplísimo 
(dentro  de  la  cual,  como  dice  Menéndez  y  Pelnvo, 
podría  caber  holgadamente  el  drama  español  y  el  de 
Shakespeare  y  el  de  Schiller).  no  habló  de  más  uni¬ 
dad  que  de  la  acción,  debiendo  imitar  la  fábula  una 
acción  sola  é  íntegra,  cuyas  partes  estén  enlazadas 
de  manera  que  no  se  pueda  alterar  una  sola  sin  me- 
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noscabo  del  conjunto,  pues  lo  que  [medí*  existir  en 
vn  todo  ó  dejar  de  existir,  no  es  parte  integrante  de 
«^te  todo.  Los  episodios  han  de  estar  intimamente  li¬ 
gados  á  la  acción.  Trata  de  los  medios  de  conducir 
Ja  acción  y  de  la  impresión  total  del  espectador.  El 
protagonista  cree  que  no  dehe  ser  escogido  entre  los 
nobles  y  excelentes;  no  ha  de  ser  extremado  en  vir¬ 
tud  ni  en  justicia,  ni  tampoco  ha  de  haber  caído  en 
infortunio  por  maldad  ó  crimen  horrible.  Exige  que 
Jos  personajes  hablen  y  obren  conforme  ñ  su  carác¬ 
ter  y  pide  para  la  tragedia  un  estilo  á  la  vez  noble 
v  sencillo,  porque  el  uso  demasiado  frecuente  de  las 
figuras  convierte  el  discurso  en  enigma,  y  muchos 
términos  tomados  de  otras  lenguas  lo  convierten  en 
bárbaro.  Aristóteles  termina  proclamando  la  inde¬ 
pendencia  del  arte,  atirmando  que  uo  es  lo  mismo 
las  reglas  para  la  poética  que  para  la  política  ó  cual¬ 
quier  otro  arte,  y  comparando  la  tragedia  con  la 
«pope\a,  dando  la  preferencia  á  la  primera.  «Tal  es 
■en  sus  datos  capitales,  dice  el  critico  antes  citado,  v 
prescindiendo  de  menudencias  técnicas  sólo  intere¬ 
santes  para  el  historindor  de  la  literatura  griega, 
«este  código  literario,  de  tan  singular  fortuna  en  el 
inundo.  Apenas  conocido  de  los  romanos,  ya  que  las 
coincidencias  que  pueden  advertirse  en  la  epístola 
de  Horacio  recaen  sobre  esos  lugares  comunes  que 
debían  de  estar  consignados  en  los  libros  de  todos 
los  retóricos  antiguos:  entendido  perversamente  por 
los  árabes;  olvidndo  de  todo  punto  por  los  escolásti¬ 
cos.  vuelve  á  la  luz  en  la  época  del  Renacimiento  y  j 
■domina  despótico  por  tres  siglos,  sirviendo  de  ban¬ 
dera  á  todas  las  escuelas  literarias,  asi  ¿  los  partida¬ 
rios  de  la  independencia  del  genio,  como  á  los  críti¬ 
cos  casuísticos  y  á  los  legisladores  inflexibles  y  cato* 

«n  i  a  nos.»  V.  Aristóteles. 

Después  de  la  Poética  de  Aristóteles,  encontramos 
ia  célebre  epístola  de  Horacio,  Ad  Pisones,  conside¬ 
rada  por  los  humanistas  como  Arte  poética  y  cuya 
indiscutida  dictadura  pesa  aún  sobre  la  Preceptiva 
literaria.  Como  arte  poética  se  ha  perpetuado  en  la9 
edades  v  se  conoce  en  las  aulas,  pero  hay  que  adver¬ 
tir  que,  aun  cuando  hubiese  sido  esa  la  intención  de 
Horacio,  sus  preceptos  poéticos  se  hallan  distribui¬ 
dos,  además,  en  otras  dos  epístolas,  una  dirigida  ¿ 
Augusto  v  otra  á  Floro.  La  epístola  á  Augusto  pue¬ 
de  considerarse  dÍ7Ídida  en  tres  partes:  la  primera, 
•en  que  plantea  la  gran  cuestión  de  los  antiguos  y 
4os  modernos,  pudiéndose  considerar  esta  soberbia 
composición  como  un  elocuente  manifiesto  de  los  que 
•en  su  tiempo  eran  llamados  modernos,  es  decir,  de 
los  partidarios  de  la  influencia  griega,  contra  los 
•eruditos  de  la  escuela  de  Varrón,  defensores  del  ar¬ 
caísmo  depositado  en  las  primitivas  leves,  en  los 
anales  de  los  pontífices  y  en  los  fragmentos  de  anti¬ 
guos  cantos.  «Guardémonos  mucho,  sin  embargo, 
■dice  Menéndez  y  Pelavo,  de  tomar  al  pie  de  la  letra 
Jas  palabras  de  Horacio,  ni  darle  absolutamente  ia 
razón  en  su  polémica  sólo  por  el  ingenio  que  derro¬ 
cha.  Horacio  tiene  una  estética  de  artista  y  cede  sin 
resistencia  ú  las  naturales  propensiones  y  antipatías 
de  su  gusto.  Mira  con  ceño  á  toda  la  literatura  ro¬ 
mana,  y  sólo  en  los  griegos  ve  ejemplos  v  dechados 
<ie  perfección.  Hasta  la  poesía  latina  más  helenizada 
le  parece  ruda  v  por  todo  extremo  inferior  á  sus  mo¬ 
delos...  El  sentirlo  general  de  esta  epístola  muestra 
^1  poeta  vonusino  como  un  verdadero  revolucionario 
del  arte,  como  un  romántico  de  la  antigua  Roma. 
Andando  el  tiempo,  su  nombre  ha  venido  á  servir  de  . 
La  ti  dora  todas  las  reacciones  literarias  y  al  procop-  ¡ 


tismo  m  is  exangüe  y  descolorido.  ¡Vicisitudes  de  las 
ideas  y  de  las  cosas  humanas,  de  que  no  se  reiria 
poco  Horacio  con  su  benévola  risa  si  volviese  á  la 
vida!»  La  segunda  parte  de  la  epístola  está  dedicada 
á  describir  en  versos  divinos  los  beneficios  sociales 
de  la  poesía  como  medio  de  educación  y  de  civiliza¬ 
ción,  materia  tratada  también,  aunque  quizá  con  no 
tanta  esplendidez,  en  la  dirigida  á  los  Pisones  \, 
por  último,  en  la  tercera  parte  trata  de  la  poesía 
dramática  y  de  las  grandes  dificultades  que  ofrece  s-i 
cultivo,  excitando  á  Augusto  á  que  estimule  á  ¡os 
poetas,  porque  la  poesía  contribuye  más  eficazmente 
<iue  el  bronce  a  eternizar  la  gloria  de  los  grandes 
hombres.  Eu  la  epístola  á  Julio  Floro  esboza  algu¬ 
nas  reglas  acerca  de  las  innovaciones  en  el  lenguaje, 
que  luego  desarrolla  cumplidamente  en  el  Arte  poé¬ 
tica.  que  es  posterior  á  las  anteriores  v  constituye 
un  tratado  más  especial  y  didáctico.  Horacio,  que 
frecuentaba  la  casa  de  Lucio  Pisón,  verdadera  aca¬ 
demia  en  que  se  comunicaban  todos  los  ingenios  de 
la  época,  dirigió  una  epístola  á  los  hijos  de  su  ami¬ 
go,  encaminada  á  depurar  su  gusto  v  marcarles  el 
derrotero  conveniente  para  cultivar  el  arte.  Suele 
dividirse  la  obra  en  tres  partes:  ia  primera  trata  de 
la  preceptiva  general  de  la  composición,  empezando 
por  la  invención,  unidad,  proporción  y  harmonía  y 
terminando  con  la  elocución,  exponiendo  las  licen¬ 
cias  que  el  poeta  puede  permitirse  en  el  empleo  de 
los  vocablos,  el  destino  de  éstos  y  su  actitud  par.» 
cada  género:  la  segunda  parte  se  ocupa  en  el  tono 
peculiar  de  la  tragedia  y  de  la  comedia,  ’dei  modo  de 
presentar  los  personajes,  de  los  argumentos,  de  ia 
acción,  del  recitado,  del  coro  y  de  todo  cuanto  con¬ 
cierne  á  la  poesía  dramática,  terminando  con  algu¬ 
nas  generalidades  acerca  de  los  conocimientos  que 
necesita  el  poeta,  del  fin  de  la  poesía  y  de  las  condi¬ 
ciones  del  poeta.  Y  termina  la  epístola  aconsejando 
desconfiar  de  los  aduladores  y  consultar  á  jueces  se¬ 
veros.  El  crítico  que  venimos  citando,  después  de 
analizar  detenidamente  la  Epístola  ad  Pisones ,  ter¬ 
mina  diciendo:  «Tal  es  esta  admirable  tabla  de  de¬ 
rechos  y  deberes  literarios.  Su  inmortal  juventud  no 
la  han  marchitado  diez  y  nueve  siglos,  y  hoy  está 
tan  en  vigor  como  el  día  en  que  fué  promulgada. 
Sólo  dos  artículos  de  esta  poética  han  caducado  y 
tienen  ya  un  valor  meramente  histórico:  la  regla  de 
los  cinco  actos  y  la  prescripción  del  cuarto  interlo¬ 
cutor  en  el  teatro.  Horacio,  como  todos  los  anti¬ 
guos,  propende  al  arte  docente  y  señala  á  la  poesía 
un  fin  civilizador,  recordando,  con  cierta  melancolía, 
él.  poeta  de  épocas  cultas,  los  triunfos  que  en  las 
edades  primitivas  lograba  el  vate,  deslindando  lo 
sagrado  y  lo  profano,  lo  público  y  lo  privado,  dic¬ 
tando  la  ley  del  matrimonio,  levantando  los  muros 
de  las  ciudades  v  escribiendo  en  tabla  las  primeras 
leves.  Pero  este  trascendental ism o  social,  esta  poesía 
civil,  que  le  parece  la  corona  más  excelsa  del  arte, 
no  le  impide  reconocer  la  legitimidad  de  aquellos 
géneros  poéticos  cuyo  sólo  fin  es  lo  deleitable,  como 
él  dice:  lo  bello,  como  diríamos  hoy.  En  realidad,  lo 
único  que  imperiosamente  exige  al  poeta,  es  el  iwjc- 
nirm.  la  mens  divinior  y  el  os  magna  sonatnrum . 
í.o  demás  depende  en  gran  parte  del  tiempo  y  de 
la  civilización  en  que  el  poeta  florece,  y  lo  que  fué 
posible  en  la  remota  edad  del  mítico  Orfeo.  no  lo 
era  ya  en  la  de  Horacio.  No  hay  sistema  literario  en 
la  Epístola  ad  Pisones,  si  por  sistema  se  entiende 
una  serie  de  pronosiciones  encadenadas  por  inétmlo 
científico;  pero  puede  decirse  que  hav  un  sistema 
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latente  más  espontáneo  que  reflexivo,  en  el  cual  se 
combinan  algunas  tesis  a  priori,  como  el  principio 
de  unidad  de  composición,  con  muchos  datos  expe¬ 
rimentales  depurados  por  el  gusto  más  exquisito  de 
que  hay  ejemplo  en  la  historia  literaria.  Por  eso, 
hasta  los  lugares  comunes  han  encontrado  en  Hora¬ 
cio  su  forma  definitiva  é  imperecedera,  propia  para 
vivir  como  viven  en  la  memoria  de  todos  y  en  todas 
las  escuelas  del  mundo,  gloria  no  alcanzada  por 
ningún  otro  legislador  literario,  ni  siquiera  por  Boi- 
leau.»  V.  Horacio  Flaco  (Quinto). 

San  Isidoro,  en  sus  Etimologías,  dedicó  algunos 
capítulos  á  la  Poesía,  no  teniendo  su  doctrina  valor 
propio  sino  el  de  los  originales  en  que  espigó  para 
su  inmensa  obra.  Para  la  poesía  bebió  en  fuentes 
que  hoy  no  tenemos,  como,  por  ejemplo,  en  el  libro 
enciclopédico  de  los  Prata,  de  Suetonio,  tomando 
de  él  un  curiosísimo  pasaje  sobre  el  origen  semidi- 
vino  de  la  Poesía,  consagrada  en  las  edades  primiti¬ 
vas  á  las  alabanzas  de  los  dioses  y  considerada  como 
una  parte  del  culto.  Dice  que  la  Poesía  tiene  por 
término  la  creación  de  cierta  forma  llamada  poema, 
y  poetas  sus  artífices,  que  también  se  llaman  vates 
por  ¡a  fuerza  de  su  ingenio  ó  porque  pronuncian 
oráculos  y  vaticinios,  como  arrebatados  de  cierto 
serado  furor.  San  Isidoro  da  por  campo  á  la  poesía 
la  imitación  de  lo  universal  por  medio  de  oblicuas 
figuras  y  con  cierto  decoro ,  llega  por  este  camino  á 
negar  á  Lúea  no  el  título  de  poeta,  porgue  parece  que 
compuso  historia  y  no  poema.  Al  definir  la  comedia  y 
la  tragedia  como  espejo  ó  imagen  de  la  verdad  se 
apresura  á  declarar  que  entiende  esta  imitación  en 
sentido  idealista,  por  donde  la  sátira  y  la  comedia 
vienen  á  ser  representación  y  censura  de  lo  general 
ó  universal  de  los  vicios  y  defectos  humanos.  El 
oiicio  del  poeta  consiste  en  convertir  lo  que  real¬ 
mente  fué  en  otra  especie  ó  forma  nueva.  Las  tradi¬ 
cionales  definiciones  de  la  comedia  y  de  la  tragedia 
toman  en  San  Isidoro  un  carácter  arqueológico, 
como  de  cosa  pasada  y  sólo  conocida  por  los  libros. 

Los  pocos  tratados  didácticos  acerca  de  la  Poesía 
que  escribieron  los  árabes  yacen  casi  todos  inéditos, 
conservándose  algunos  manuscritos  de  ellos  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial;  como  hemos  dicho  antes, 
comprendieron  muy  mal  la  Poética  de  Aristóteles, 
que  fué  comentada  por  Averroes,  comentario  cuya 
importancia  estriba  en  que  el  original  no  había  lle¬ 
gado  aún  al  Occidente  cristiano  al  escribir  Averroes 
su  Paráfrasis .  V.  Averroes. 

Las  artes  poéticas  de  la  escuela  provenzal  son,  en 
general,  puras  artes  métricas  reducidas  á  la  parte 
mecánica  de  la  versificación,  tratados  más  ó  menos 
completos  de  gramática  ó  diccionarios  de  rimas.  El 
primero  de  todos,  que  sirvió  de  fuente  á  los  demás, 
•ts  obra  de  un  español,  Ramón  Vidal  de  Besalú,  y 
lleva  el  título  de  Reglas  o  dreita  manera  de  trobar . 
Cuando  un  siglo  más  tarde  se  trató  de  restaurar  la 
poesía  provenzal.  la  compañía  de  los  trovadores  de 
Tolosa,  después  de  haber  celebrado  su  primer  cer¬ 
tamen  poético  en  1324.  encargó  á  su  canciller  Gui¬ 
llermo  Molinier  que  redactase  un  código  gramatical 
y  poético,  que  fué  aprobado  y  publicado  en  1356 
con  el  título  de  Flore  del  Gay  Saber  esliere  dichas 
las  Ley*  d'amors,  abultada  compilación  de  gramáti¬ 
ca.  retórica  y  métrica,  extractada  luego  repetidas 
veces  y  que  se  convirtió  en  doctrinal  de  las  pedantes¬ 
cas  justas  y  certámenes  con  que  se  intentó  galva¬ 
nizar  un  cadáver  de  gloriosísimo  nombre,  según 
frases  de  Menéndez  y  Pelayo.  Poseemos  también  el 


Mirall  de  trovar,  de  Berenguer  de  Noy  a,  que  algu¬ 
nos  suponen  anterior  á  la  obra  de  Molinier;  las  Re¬ 
gles  de  Jofre  de  Foxá,  que  proceden  de  la  Dreita 
manera  de  Vidal;  el  Compendio,  de  Molinier,  hecho 
por  Castellnou  á  instancia  del  hijo  de)  vizconde 
de  Rocaberti;  el  Doctrinal  de  trovar ¿  de  Cornet 
(1324);  el  Llibre  de  concordances ,  de  rime  é  de  con¬ 
cor  dants  apella t  diccionari,  de  Jaime  Marcli  (1371); 
el  Torismany,  esto  es,  el  Truchimán  ó  Intérprete  de 
Luis  de  Aversó,  fundador  con  Jaime  March  del  Con¬ 
sistorio  de  Barcelona  en  tiempo  de  Juan  I. 

De  esta  Poética  de  trovadores  son  eco  y  reproduc¬ 
ción  fiel  las  que  se  escribieron  en  Castilla  durante  el 
siglo  xv,  debiendo  citar  antes  el  precioso  fragmento 
de  poética  gallega  ó  portuguesa  del  siglo  xiv  conte¬ 
nido  en  el  cancionero  Colocci-Branculi .  Resultaría 
inestimable  para  la  historia  de  la  lengua  el  Arte  de 
trovar ,  de  Enrique  de  Villena,  aunque  falto  de  ori¬ 
ginalidad  á  juzgar  por  los  fragmentos  que  se  conser¬ 
van.  Pero  Guillén  de  Segovia,  fecundo  trovador  de) 
tiempo  de  Enrique  IV  y  los  Reyes  Católicos,  com¬ 
puso  La  Gaya  de  Segovia  ó  Silva  copiosísima  de  con¬ 
sonantes  para  alivio  de  trovadores.  En  1423  Juan 
del  Encinar  publicó  su  Arte  de  trovar,  en  que  toda¬ 
vía  subsiste  la  tradición  provenzal,  mezclada  con 
dejos  y  reminiscencias  italianas  y  visible  influjo 
clásico. 

A  principios  del  siglo  xvi  publicó  Vives  su  ex¬ 
tenso  tratado  de  Retórica,  en  cuya  breve  Poética  se 
declara  expresamente  partidario  de  la  verdad  en  el 
arte;  admite  y  recomienda  los  asuntos  religiosos 
para  la  poesía,  se  muestra  muy  severo  en  cnanto  á 
la  moralidad  de  la  fábula,  y  declara  las  obras  dra¬ 
máticas  de  su  tiempo  superiores,  por  el  interés  del 
argumento  y  por  la  utilidad  moral,  á  las  de  los  an¬ 
tiguos  griegos  y  romanos,  teniendo  palabras  de  sin¬ 
gular  elogio  para  la  Celestina. 

Ya  en  pleno  Renacimiento  se  publican  en  España 
repetidos  comentarios  y  traducciones  de  las  poéticas 
clásicas,  y  siguiendo  e)  ejemplo  de  algunos  precep¬ 
tistas  italianos  aparecieron  diversas  artes  de  versi¬ 
ficación  ya  á  fines  del  siglo  xvi.  ruando  del  marida¬ 
je  de  la  escuela  petrarquista  con  Iob  partidarios  de) 
metro  corto  nacía  la  escuela  netamente  española,  y 
asi  vemos  á  los  primeros  autores  de  Poéticas.  Mi¬ 
guel  Sánchez  de  Lima,  Jerónimo  de  Moudmgón. 
Juan  Díaz  Rengifo  y  Luis  Alfonso  de  Carvallo,  ad 
mitir  los  dos  sistemas  de  versificación  y  explicar  con 
1  ojo  de  pormenores  todos  los  juegos  y  combinaciones 
de  los  dos  tipos  de  harmonía  poética.  «Si  Carvallo, 
dice  Menéndez  y  Pelayo,  por  sus  doctrinas  indepen 
dientes  acerca  del  teatro  y  por  su  manifiesta  afición 
á  Lope  de  Vega,  merece  ser  contado  casi  entre  loa 
autores  de  poéticas  románticas  y  entre  los  que  qui¬ 
sieron  hacer  entrar  en  los  moldes  de  la  preceptiva 
antigua  la  amplia  forma  del  drama  nacional,  los  tres 
eruditísimos  libros  del  Pinciano,  de  Cáscales  y  de 
González  de  Salas  nos  dan  con  tal  pureza  y  con  tal 
señorío  de  la  materia  la  doctrina  clásica,  que  quien 
haya  leído  la  Philosophia  antigua ,  las  Tablas  poéti 
cas  y  la  Nueva  idea  de  la  tragedia,  poco  6  nada  teñ¬ 
irá  que  aprender,  respecto  de  la  inteligencia  de 
Aristóteles  y  de  Horacio,  en  las  Poéticas  latinas  é- 
italianas  que  durante  el  siglo  xvi  compusieron  Julio 
César  Escalígero,  Castelvetro,  Minturno,  Robcrtello 
y  otros  italianos,  á  los  cuales  siguen  los  nuestros  ¿ 
veces,  pero  con  independencia  y  juicio  propio.  Has¬ 
ta  ahora  no  liemos  hablado  más  que  de  pedagogo» 
adocenados,  como  los  Rengifos  y  Carvallos;  los  es- 
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¿ritores  que  ▼amos  á  leer  ahora  ton  humanistas  de 
la  gran  rasa  y  verdaderos  autores  de  filosofía  del 
arte.» 

Unas  seneillas  notas  del  Brócenle  &  Garcilaso,  im¬ 
presas  por  primera  ve*  en  1576.  dieron  origen  á  un 
eruditísimo  comentario  de  Fernando  de  Herrera, 
publicado  en  Sevilla  en  15S0,  y  que  so  pretexto  de 
ilustrar  á  Garcilaso  hacía  profesión  de  fe  en  un  arte 
poética  que  vino  i  constituir  la  manzana  de  la  dis¬ 
cordia  entre  las  dos  escuelas,  sevillana  y  salmantina, 
de  la  poesía  española.  Las  doctrinas  de  Herrera  son 
las  del  idealismo  platónico.  «Pero  Herrara,  dice  el 
autor  antes  citado,  por  excepción  casi  única  en  su  si¬ 
glo,  hacia  profesión  singular  y  exclusiva  de  hombre 
de  letras;  era  un  gran  critico,  un  idólatra  de  la  for¬ 
ma.  Para  él  la  poesía  no  era  recreac  ón  de  horas  ocio¬ 
sas  robadas  á  los  ejercicios  militares,  ó  á  la  teología, 
ó  A  la  jurisprudencia,  sino  ocupación  absorbente  de 
toda  la  vi  la,  culto  diario  que  aísla  al  poeta,  realzán¬ 
dole  al  propio  tiempo  como  sacerdote  de  una  divi¬ 
dí  latí  no  conocida.  Hacia  gala  de  profesar  letras 
humanas  y  no  más  que  letras  humanas,  y  de  tener 
por  dominio  suyo  los  anchurosos  términos  de  la  elo¬ 
cuencia  española.  Había  gastado  los  aceros  de  su  mo¬ 
cedad  (como  dice  gallardamente  el  maestro  Medina) 
en  revolver  iujlaitos  poetas,  notando  los  modos  de 
decir  que  tienen  novedad  y  grandeza.  Así  se  había 
engendrado  en  él  aquella  superstición  de  la  forma, 
sin  la  cual  no  hay  poeta  perfecto;  aquel  buscar  siem¬ 
pre  nuevos  modos  de  hermosura .» 

A  últimos  también  del  siglo  xvt  escribió  Juan  de 
la  Cueva  bu  Ejemplar  poético ,  compuesto  de  tres 
epístolas  en  tersa  rima ,  impregnadas  de  un  sabor 
nacional  que  no  suele  encontrarse  en  los  escritores 
de  aquella  fecha,  habiendo  tenido  el  mérito  de  haber 
vislumbrado  el  carácter  épico  de  nuestros  romances, 
que  compara  con  las  rapsodias  griegas  y  con  los  ay - 
retos  indios,  aunque  á  decir  verdad  en  esta  como  en 
otras  partes  de  su  obra  no  hace  más  que  poner  en 
verso  lo  que  había  dicho  Argote  de  Molina  en  bu 
Discurso  sobre  la  poesia  castellana  ó  en  el  ensayo  que 
adicionó  á  su  edición  del  Conde  Lncanor . 

Jáuregui  publicó  en  1618,  al  frente  de  sus  rimas, 
una  profesión  de  fe  literaria  que  amplió  después  en 
su  Discurso  poético  contra  la  tendencia  gongorina.  en 
donde  trata  del  desorden,  de  los  engañosos  medios 
con  que  se  yerra,  de  la  molesta  frecuencia  de  nove¬ 
dades,  del  vicio  de  la  desigualdad  y  sus  engaños,  de 
los  daños  que  resultan  y  por  qué  modos,  y  termina 
Imblando  de  la  obscuridad  y  susdistinciones. 

El  Arte  nuevo  de  hacer  comedias ,  de  Lope  de  Vega, 
considerado  como  Poética  dramática,  es  en  extremo 
superficial.  Reconoce  los  principios  generales  admi¬ 
tidos  en  su  tiempo,  y  las  novedades  que  introduce 
consisten  en  mezclar  los  elementos  trágicos  y  cómi¬ 
cos,  las  acciones  humildes  y  plebeyas  con  las  reales 
v  altas;  en  echar  abajo  la  unidad  de  tiempo,  aunque 
aconseja  que  la  acción  pase  en  el  menor  tiempo  po¬ 
sible,  y  añade  un  precepto  singularísimo  en  un  poeta 
de  tan  fecunda  vena:  el  deescrihir  la  comedia  prime¬ 
ro  en  prosa  y  luego  en  verso,  lo  cual  no  debía  practi¬ 
car,  pues  no  se  observa  que  lo  hiciese  en  ios  muchos 
manuscritos  originales  del  poeta  que  nos  quedan. 

Los  principios  de  preceptiva  poética  esparcidos  en 
algunas  de  sus  obras  por  Tirso,  el  maestro  Alonso 
Sánchez  y  Francisco  de  la  Barreda,  comunicando  á 
nuestra  crítica  un  impulso  independiente,  seguían 
aún  en  pie  en  tiempo  de  Carlos  11.  á  juzgar  por  la 
voluminosa  Poética  que  el  obispo  Caramuel,  el  más 


erudito  y  fecundo  de  los  polígrafos  del  siglo  xvur 
publicó  con  el  título  de  Primas  Calamus,  que  de¬ 
muestra  de  un  modo  elocuente  el  gran  camino  que- 
baldan  recorrido  las  ideas  románticas,  amparadas, 
es  verdad,  por  una  serie  de  obras  maestras,  que  so» 
siempre  el  mejor  argumento  en  pro  de  una  escuela 
literaria.  Al  mal  gusto  de  mediados  del  siglo  XVII, 
de  aquellos  hombres  que  habían  perdido  el  tino  men¬ 
tal  v  sentido  de  lo  bello,  sólo  les  podía  convenir  la 
poética  conceptista  de  Baltasar  Gracián,  titulado 
Agudeza  y  arte  de  ingenio ,  verdadero  código  del  í«- 
telectualismo  poético ,  en  donde  el  autor  se  propone 
dar  artificio  á  la  agudeza,  siendo  esta  la  única  fuen¬ 
te  del  placer  estético,  la  noción  genérica  que  abraza 
dentro  de  sí  todas  las  perfecciones  y  bellezas  del 
estilo. 

El  haber  entendido  mal  la  Poética  clásica  produjo 
la  Poética  neoclásica  fundada  y  mantenida  en  Francia 
por  preceptistas  meticulosos  y  prosaicos  enemigos 
de  to  la  naturalidad  en  la  vida  y  de  toda  sinceridad 
en  literatura;  los  más  leídos  fueron  d’Aubignac. 
autor  de  la  Práctica  del  teatro  (1657),  y  Le  Bossu. 
que  compuso  un  'I'ratado  del  poema  épico  (1675), 
calificando,  el  primero,  de  monstruoso  á  nuestro  tea¬ 
tro  v  atribuyendo  á  Aristóteles  todos  sus  absurdos  y 
caprichosos  preceptos,  y  considerando,  el  segundo, 
la  epopeya  como  una  obra  de  especial  utilidad  para 
los  reyes  y  generales  de  los  grandes  ejércitos. 

«A  Boileau,  dice  el  critico  que  estamos  citando, 
espíritu  lógico,  exacto  y  preciso,  pero  espíritu  nega¬ 
tivo  al  cabo,  como  todos  los  satíricos  en  quienes  no 
se  mezcla  la  nota  lírica,  le  salvó  caer  en  tales  abe¬ 
rraciones  el  profundo  sentimiento  que  tenía  de  lo  ri¬ 
dículo;  pero  el  fondo  de  su  doctrina  difiere  poco,  sal¬ 
vo  la  felicidad  incomparable  de  la  expresión,  del  que- 
(PAubignac  y  Rapin  preconizaban,  y  «lió  á  muchas 
verdades  de  sentido  común  eternidad  de  proverbios; 
«dijo  agradablemente  cosas  verdaderas  y  útiles», 
como  Voltaire  reconoce;  tuvo  el  mérito  singular  de 
adivinar  y  alentar  el  genio  de  sus  más  famosos  con¬ 
temporáneos  ( Hacine,  Pascal,  Moliére);  enterró  toda 
una  literatura  pésima,  fanfarrona  y  bastarda;  no  fuá 
extraño  de  ninguna  manera  á  la  poesía,  y,  sobre  todo, 
ó  la  poesia  de  dicción,  que  puede  coexistir  cod  pen¬ 
samientos  vulgares.. pero  en  el  fondo  no  tiene  su. 
Arte  poética  (1674)  ni  un  solo  principio  que  tras¬ 
cienda  sobre  el  vulgar  mecanismo,  ni  que  arguya 
comprensión  de  las  grandes  le  ves  del  arte.  La  forma 
es  admirable;  casi  todos  los  preceptos  pueden  cali¬ 
ficarse  de  racionales  y  sensatos,  pero  el  espíritu  esté¬ 
tico  es  el  de  un  procurador  ó  el  de  un  comerciante 
de  paños...  La  importancia  pueril  concedida  á  la. 
rima  que,  en  lenguas  como  la  italiana  y  la  nuestra, 
tiene  un  valor  tan  secundario  y  discutible;  el  empe¬ 
ño  de  considerar  la  poesía  como  un  arte  de  razón  y 
de  buen  sentido;  la  absoluta  ignorancia  de  la  poesía 
de  la  Edad  Me  lia,  calificada  de  arte  con/usa  de 
nuestros  viejos  romanceros ;  la  ignorancia  todavía  ma¬ 
yor  del  teatro  español,  anatematizado  como  espect  ácu¬ 
lo  grosero:  la  proscripción  absoluta  de  la  maravilla 
cristiana;  el  riguroso  precepto  de  una  acción  sola  en 
un  lugar  y  un  día;  la  concepción  radicalmente  falsa 
de  la  poesía  épica,  que  se  sostiene  por  la  fábula  y 
vive  por  la  ,/l'ción,  son  intolerancias  y  errores  de  la 
crítica  de  Boileau...  que  fué  el  intérprete  de  la  ra¬ 
zón  y  de  la  verdad,  pero  la  razón  y  la  verda  l  solas 
no  son  la  poesía.» 

A  pesar  del  espíritu  de  hostilidad  contra  la  tradi¬ 
ción  en  todas  las  esferas  introducido  por  el  cartesia- 


114(5 


POÉTICA 


nismo.  el  Arte  poética ,  de  Boileau,  tuvo  un  gran 
éxito  en  Francia,  y  su  influencia  se  extendió  por 
toda  Europa,  siendo  traducida  ó  muchas  lenguas, 
imitada  en  casi  todas  las  naciones  y  constituyendo  el 
<*ódigo  literario  de  autoridad  indiscutida  hasta  el 
movimiento  romántico.  V.  Boii.rau. 

Separándose  de  Boileau  en  su  incondicional  ad¬ 
miración  de  los  antiguos,  publicó  Fontenelle  unas 
/¿'[flexiones  sobre  la  Poética  (1742).  y  el  paradójico 
La  Motte,  su  Discurso  sobre  la  poesía  en  general  y 
sobre  la  oda  en  particular  (1706),  notable  por  el  des¬ 
conocimiento  perfecto  de  lo  que  constituye  la  esencia 
del  género  lírico,  pero  que,  en  cambio,  tiene  el  mé¬ 
rito  de  rebelarse  contra  los  que  daban  por  fin  de  la 
Poesía  la  utilidad,  y  otro  Discurso  sobre  la  tragedia , 
-e ti  que  ataca  el  precepto  de  las  tres  unidades. 

A  mediados  del  siglo  xvm  el  abate  Batteux  publi¬ 
co  una  obra  que  es,  según  frase  de  Menéndez  y  Pe- 
lavo,  la  quinta  esencia  de  todas  las  malas  y  torcidas 
interpretaciones  que  se  venían  dando  al  texto  de  la 
Portica,  de  Aristóteles,  pero  que  tuvo  un  éxito  enor¬ 
me  más  bien  fuera  de  Francia  que  en  Francia  misma, 
hiendo  traducida  al  inglés,  al  alemán,  al  holandés, 
áil  italiano  y  al  castellano,  discutida  por  Diderot, 
apreciada  por  Mendelssohn  y  acatada  como  código 
-en  muchas  partes  de  Europa  hasta  el  advenimiento 
de  Winckelmann  y  de  Lessing.  A  pesar  de  sus  de¬ 
ficiencias,  absurdos  y  ceguedades.  Voltaire.  en  los 
prefacios  de  sus  tragedias  y,  sobre  todo,  en  su  Ensa¬ 
yo  sobre  el  poema  épico ,  fué  vertiendo  sus  ideas  acer¬ 
ca  de  la  Poética,  que  pueden  constituir  un  compen¬ 
dio  bastante  sensato  en  todo  lo  que  es  accidental  y 
menudo,  pero  sin  novedad  alguna. 

Diderot,  en  cambio,  en  su  Poesía  dramática,  es¬ 
crita  en  1760.  tuvo  la  intuición  profética  de  lo  que 
habla  de  ser  la  Poesía  en  el  siglo  xix,  siendo  un 
verdadero  precursor  del  romanticismo:  con  él  coin¬ 
ciden  d’Alembert.  en  sus  Reflexiones  sobre  la  Poesía ; 
Marmontel  y  Mercier,  combatiéndole  el  famoso  La 
Ilarpe. 

El  Ensayo  sobre  el  drama,  publicado  á  últimos  del 
siglo  xvn  en  Inglaterra  por  Dryden,  echó  los  ci¬ 
mientos  de  la  Poética  inglesa  del  siglo  xvm,  corona¬ 
dla  por  Pope  en  su  Ensayo  sobre  la  crítica  (1709), 
imitación  mani1jí?sta  de  Horacio  v  Boileau,  y  verda¬ 
dero  código  de  toda  la  época  clásica. 

En  el  siglo  xvn  el  genio  alemán  cayó  bajo  la  ti¬ 
ranía  «le  las  poéticas,  imitadas  de  Itnlia  y  Francia,  y 
siguió  así  durante  los  primeros  años  del  xvm.  en 
-que  Gottsched  publicó  su  Ensayo  de  una  poética  cri¬ 
tica  (1729L  larga  y  pesada  paráfrasis  de  todas  las 
poéticas  francesas,  pero  con  algún  mavor  espíritu 
filosófico,  sobre  todo  en  el  modo  de  entender  el  prin¬ 
cipio  de  imitación.  La  fábula  poética,  según  él,  es 
imitación,  pero  imitación  de  un  mundo  distinto  del 
mundo  real ;  es,  como  pretendía  Wolf,  la  facultad  de 
combinar  representaciones  sensibles,  según  el  prin¬ 
cipio  de  la  razón  suficiente,  creando  así  un  todo  que 
jamás  lia  existido.  Contra  las  doctrinas  de  Gottsched, 
uegadoras  «le  toda  poesía,  promovieron  enérgica  re- 
n-’fión  algunos  escritores  de  Zurich  .  y  entre  ellos 
Bieitinger.  que  publicó  en  1740  una  Poética  critica , 
oponiendo  á  la  poética  del  seuthlo  común  del  pre¬ 
ceptista  alemán .  la  poética  pintoresca,  «el  arte  de  crear 
representaciones  v  formas  que  parezcan  un  cuadro 
parlante  >.  Lessing.  á  su  vez,  combate  á  los  suizos, 
«moderándose  de  una  de  sus  ideas,  la  de  ser  la  poe¬ 
sía  arte  de  formas  sucesivas,  y  la  pintura  arte  de 
formas  simultáneas,  y  se  levanta  sobre  las  antino- 


!  mías  de  aquella  controversia  estéril ,  afirmando  d« 
una  vez  y  para  siempre  que  la  Pintura  es  si  arte  del 
espacio  y  la  Poesía  el  arte  del  tiempo.  Las  ideas  «le 
Lessing  sobre  la  Poesía  se  hallan  contenidas  princi¬ 
palmente  en  sus  dos  obras  Laoconte  ó  de  los  límites 
de  la  Pintura  y  de  la  Poesia  (1765)  y  Dramaturgia 
hamburguesa  (1767-68),  colección  esta  última  de 
estudios  críticos  sobre  las  obras  que  se  publicaban 
ó  se  representaban  á  las  que  añadía  Lessing  consi¬ 
deraciones  generales  de  orden  elevado  acerca  de  la 
esencia  misma  del  arte  dramático. 

En  el  mal  gusto  reinante  á  principios  del  si¬ 
glo  xvm  vino  á  hacer  una  revolución  ó  quizá  una 
reacción  la  Poética  de  Luzán  que  apareció  en  1728, 
en  italiano,  y  gozó  autoridad  de  código  por  más  de 
una  centuria,  fué  olvidada  y  proscrita  durante  la 
época  romántica  y  ha  sido  defendida  recientemente 
de  seguir  servilmente  las  poéticas  francesas,  puesto 
que  su  clasicismo  es  mucho  más  italiano  que  francés, 
y  difiere  y  se  aparta  profundamente  del  de  Boileau 
en  puntos  tan  esenciales  como  admitir  ó  rechazar  lo 
maravilloso  cristiano  á  titulo  de  fuente  de  inspiración 
poética.  En  el  libro  de  Luzán  hay  mucha  labor  de 
taracea,  pudiendo  marcarse  capítulo  por  capítulo 
los  hilos  que  han  entrado  á  componer  la  trama,  ex¬ 
plicándose  de  este  modo  las  repeticiones  y  contra¬ 
dicciones  que  algunos  han  creído  advertir.  «La  Poé¬ 
tica ,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  fué  un  libro  útil  en  su 
tiempo,  quizá  puede  serlo  todavía  en  algunos  de  sus 
capítulos  porque  la  verdad  nunca  es  vieja:  se  reco¬ 
mienda,  además,  por  una  erudición  positiva  y  sólida 
y  por  un  modo  de  exposición,  no  desabrido  y  seco, 
como  da  á  entender  Quintana,  sino  amplio  y  ameno. 
Pero  reconociéndole  de  buen  grado  todas  estas  vir¬ 
tudes  y  otras  más,  especialmente  la  discreción  y  el 
buen  gusto  habituales  con  que  juzga  la  parte  clásica 
ó  italiana  de  nuestra  literatura  y  la  discreción  y 
tacto  en  los  ejemplos  con  que  comprueba  v  hace  es¬ 
pañola  la  doctrina,  el  más  apasionado  de  Luzán  no 
podrá  concederle  verdadera  originalidad  crítica.  Lu- 
zán  es  un  compilador  en  la  mayor  parte  de  su  obra: 
pero  es  un  compilador  inteligente,  que  sabe  cuanto 
se  sabía  en  Italia  y  Francia  en  su  tiempo,  y  que 
acierta  á  asimilárselo  con  discernimiento  propio.  De 
tod«35 maneras,  conste  que  la Poética  de  Luzán  no  es 
una  traducción,  ni  mucho  menos,  de  la  Poética  de 
Aristóteles.  Ni  tampoco  es  cierto,  como  escribe  Fer¬ 
nando  Wolf.  que  Luzán  tubiem  bebido  la  purísima 
agua  del  Parnaso  francés  á  las  orillas  del  Sena  mis¬ 
mo.»  V.  Luzán. 

Aun  siendo  la  Poética  de  Luzán  una  extremad* 
defeusa  de  la  imitación  extranjera,  resulta  un  decha¬ 
do  de  españolismo  si  se  la  compara  con  las  obras  de 
otros  eruditos  amigos  suyos,  que  siguieron  el  cami¬ 
no  señalado  por  Luzán,  tomando  la  peor  parte  de  su 
obra  y  exagerándola  hasta  llegar  á  un  grado  de  vio¬ 
lencia  y  fanatismo  casi  increíble.  Citaremos  entre 
ellos  ú  Nasarre,  que  prologó  y  reimprimió  las  come¬ 
dias  de  Cervantes  no  porque  le  gustasen,  sino  porque 
le  parecían  malas :  Montiano  con  su  Discurso  sobre 
las  tragedias  españolas,  y  Velázquez,  autor  de  su  obra 
titulada  Orígenes  de  la  poesia  castellana. 

A  fines  del  siglo  xvm  empezaron  á  divulgarse  en 
España  las  obras  maestras  de  la  preceptiva  clásica, 
y  mientras  Inarte  traducía  el  Arte  poética,  de  Hora¬ 
cio.  Flórez  Canseco  reimprimía  la  versión  de  la 
Poética,  de  Aristóteles,  hecha  por  Ordóñez.  con  el 
texto  griego  al  frente  y  las  notas  de  los  más  selecto* 
comentadores,  y  diversos  poetas  traducían  en  verso 
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la  PoéCi ni,  de  Boileau.  Entre  los  autores  que  á  Unes 
<lel  siglo  xviti  v  principios  del  xix  escribieron  obra*' 
preceptivas  acerca  de  la  Poesía,  citaremos  como  más 
conocidos  á  ios  siguieutos:  el  padre  Llampillus.  au¬ 
tor  de  un  notable  Ensayo  hlstnrico-aprlogético  de  la 
literatura  española;  el  abate  Mas  leu  .  que  escribió 
dos  Poética*  limitadas  ú  lo  mástríwal  y  mecánico  de 
la  versiticaciou ;  Bergui/.'is  y  Estala,  escritores  *  i  el 
tiempo  de  Carlos  IV,  autores,  respectivamente,  de 
<iu  discurso  sobre  el  rararter  de  Pindaro.  ó.  más  bien, 
sobre  la  poesía  lírica  en  general,  y  de  otro  sobre  la 
tragedia  y  sobre  la  comedia  antigua  y  moderna;  Jove- 
llanos,  «pie  hace  terminar  su  Curso  de  humanidades 
rn  s  te  llanas  con  unas  Lecciones  de  Retorna  y  Poética; 
Sánchez  Barbero,  que  alcanzó  faina  de  preceptista 
por  sus  Principios  de  Retorica  y  Poética,  publicados 
4*  1 1  1805;  Munárriz.  que  tradujo  á  Blair,  adicionán¬ 
dolo  con  la  colaboración  de  sus  amigos  Sánchez 
Barbero,  Cienfuegos.  Quintana  y  otros:  Quintana, 
con  su  ensayo  en  tercetos  sobre  las  Reglas  del  dra¬ 
ma  (1701);  Moratín.  en  los  Prolagos  y  Advertencias 
de  sus  comedias:  Insta,  con  sus  numerosos  trabajos: 
Francisco  del  Plano,  autor  de  un  singular  Ensayo 
sobre  la  memoria  del  teatro  (1798)  y  de  una  Arte 
poética  en  tercetos  ( 1784).  y  Pérez  del  Camino,  que 
«lió  á  la  estampa  en  1829  una  Poética  en  seis  cantos 
y  en  octavas  reales. 

Mari  ínez  de  la  Rosa,  espíritu  conciliador  y  ecléc¬ 
tico.  publicó  en  1827  una  Arte  poética  en  silva  v  en 
seis  cantos,  acompañada  de  largas  anotaciones  v 
apéndices  que  llenan  dos  volúmenes  y  constituyen 
<iu  verdadero  curso  de  literatura  castellana.  Aunque 
no  era  un  clasicista  fanático,  profesa  en  su  código 
poético  principios  enteramente  análogos  á  los  de 
Boileau,  no  sólo  en  lo  que  la  Poética  de  este  autor 
tiene  de  eternamente  verdadero  y  de  racional,  sino 
«n  lo  mucho  que  tiene  de  convencional  y  de  arbitra¬ 
rio.  Poco  hay  que  aplaudiren  la  Poética  de  Martínez 
<le  la  Rosa  en  lo  que  á  doctrinas  estéticas  se  refiere, 
puesto  que  en  este  punto  representa  un  sensible  re¬ 
troceso  respecto  á  las  sustentadas  por  Luzán.  La 
parte  de  esta  Poética  relativa  a¡  drama  no  anuncia  al 
autor  de  ciertas  tentativas  románticas,  y  parece  im¬ 
posible  que  haya  sido  escrita  después  del  curso  de 
Guillermo  Sehlegel  y  de  la  irrebatible  carta  de  Man 
zoni  contra  las  unidades  dramáticas. 

En  las  nulas  de  España  se  enseñó  durante  buena 
parte  del  siglo  xix  el  A  rte  de  hablar,  de  Hermosilla. 
«obra  nada  meritoria,  como  dice  Méndez  Bejarnno. 
patrocinada  é  impuesta  por  Fernando  Vil,  llena  de 
vulgaridades,  alardeando  de  un  buen  sentido,  que 
<\s  la  negación  de  todo  arranque  genial,  mostrando 
4i un  crítica  de  minucias,  parodiando  el  Art  poétiqne. 
-de  Boileau,  saqueando  sin  conciencia  la  obra  de 
Hugo  Blair.  y  exponiendo  al  menosprecio  de  la  ju¬ 
ventud  los  más  inspirados  poetas  de  nuestro  Parna¬ 
so.  que  Hermosilla  jamás  logró  entender  ni  apreciar. 
Más  adelante  compartíanse  el  dominio  de  las  escue¬ 
las  un  epítome,  no  mal  dispuesto,  aunque  brevísimo, 
de  Sánchez,  con  el  título  de  Principios  de  Retórica  y 
Poética,  y  un  detestable  libro,  los  Elementos  de  Re¬ 
tórica.  por  el  padre  Hornero,  incompleto  v  pedestre. 
Ln  obra  de  Hermosilla  (182(>),  por  más  completa  y 
por  la  regia  protección,  se  apoderó  del  mercado  v 
causó  grandes  perjuicios  en  la  educación  literaria 
de  la  juventud.  Menos  mal  que  en  otra  edición  se  le 
adicionaron  discretas  y  oportunas  notas  de  don  Vi¬ 
cente  Salva,  el  cual  rectifica  muchos  verros,  vindica 
ilustres  y  maltratados  escritores  y  deshace  los  dis¬ 


parate^  gramaticales  de  Hermosilla.  principalmente 
en  la  absurda  doctrina  de  los  pronombres  completos.» 

Como  protesta  airada  contra  el  gusto  neoclásico 
alzóse  la  Poética  romántica,  fórmula  de  los  principios 
fundamentales  de  la  escuela  romántica,  que  tuvo  un 
carácter  ti  losó  tiro  y  científico  principalmente  eu  Ale¬ 
mania  y  un  carácter  práctico  entre  los  poetas  fran¬ 
ceses  y  españoles  en  el  primero  y  segundo  tercio  del 
siglo  xix.  t<El  principio  fundamental  dominante  en 
la  Poética  romántica,  dice  Navarro  Ledesma.  es  el 
sanísimo  principio  de  la  libertad  artística.  El  po^ta 
puede  tratar  todos  ios  asuntos,  grandiosos  y  mez¬ 
quinos.  hermosos  y  feos.  No  debe,  eu  manera  algu¬ 
na.  limitarse  á  tomar  por  modelos  únicos  á  los  clá¬ 
sicos  griegos  y  romanos,  sitio  que  debe  inspirarse  en 
todo  lo  bueno  y  hermoso  de  todos  los  tiempos.  La 
Edad  Media  fué  para  ios  poetas  románticos  algo  así 
como  un  tesoro  inagotable  de  inspiración:  las  pasio¬ 
nes  brutales  en  ella  desenvueltas,  sus  terribles  lu¬ 
chas  políticas  y  religiosas,  sus  extrañas  instituciones, 
las  varias  y  tremendas  injusticias  de  las  costumbres 
feudales  fueron  otras  tantas  fuentes  de  interés  de  la 
Poesía  romántica,  en  la  cual  hubo,  es  cierto,  exage¬ 
raciones  é  inexactitudes  numerosas,  nacidas  del  es¬ 
caso  y  ligero  estudio  que  los  poetas  y  aun  los  críti¬ 
cos  de  esta  escuela  habían  hecho  de  los  asuntos  que 
trataban  y  por  el  afán  de  dar  color  local,  como  antes 
se  decía,  á  dramas,  poemas  y  novelas,  pero  "esta 
Poesía  fué  un  arranque  magnífico,  espontáneo  y 
brioso  del  genio  que  ya  no  podía  soportar  el  pe>o  de 
las  reglas  neoclásicas  y  la  rigidez  de  hts  Poéticas 
de  este  carácter.» 

Entre  los  discípulos  de  Katit,  Schiller  fué  uno  de 
los  primeros  estéticos  que  enunció  ideas  nuevas 
acerca  de  la  preceptiva  poética.  Además  de  un  es¬ 
tudio  sobre  la  tragedia,  que  define  de  un  modo  bns- 
tante  acorde  con  la  tradición  aristotélica,  nos  ha  de 
jado  una  especie  de  Poética  con  el  título,  á  prime¬ 
ra  vista  enigmático,  de  Tratado  de  la  poesía  ingenua 
y  de  la  poesía  de  sentimiento  o  sentimental.  Se  acla¬ 
rará  el  pensamiento  del  autor  si  ponemos  poesía  na¬ 
tural  ó  espontánea,  ó  lo  que  llama  poesía  ingenua  v 
poesía  artística ,  en  donde  pone  sentimental ;  pues 
Schiller  entiende  por  poesía  ingenua  aquella  en  que 
el  poeto  es  naturaleza,  y  por  poesía  sentimental  aque¬ 
lla  en  que  el  poeta  busca  la  naturaleza.  En  el  primar 
caso  la  naturaleza  triunfa  del  arte,  no  por  su  fuerza 
ciega  y  como  grandeza  dinámica,  sino  en  virtud  de 
su  forma  y  como  grandeza  moral.  El  verdadero  ge¬ 
nio  es  natural  y  sencillo,  se  guía  por  el  instinto  y 
triunfa,  con  su  sencillez,  de  todas  las  complicaciones 
del  arte;  sus  pensamientos  más  profundos  parecen 
oráculos  salidos  de  boca  de  un  niño.  Pero  á  medida 
que  dejamos  de  vivir  en  la  naturaleza  como  sujeto, 
empieza  á  invadir  el  mundo  poético  como  idea  y  ob¬ 
jeto,  y  como  ya  no  está  en  el  hombre,  éste  tiene  que 
buscarle  fuera,  en  el  mundo  inanimado.  Por  eso  para 
Schiller  el  arte  de  las  primitivas  civilizaciones  es 
realista  y  es  idealista  el  de  las  maduras,  estando  do¬ 
minados  uno  y  otro  por  la  idea  superior  de  la  Hu¬ 
manidad.  En  la  poesía  sentimental  distingue  dos 
modos,  según  que  predomine  lo  real  sobre  lo  ideal, 
¡il  cual  llama  modo  satírico  ó  lo  ideal  sobre  lo  real 
que  distingue  con  el  nombre  de  modo  elegiaco. 

Corregido  por  Schiller.  escribió  Goethe  un  trata- 
dito  acerca  de  la  poesía  épica  y  dramática.  He  aquí 
sus  principales  ideas  esenciales:  El  poeta  épico  y  el 
dramático  están  sometidos  á  las  mismas  leyes,  tratan 
asuntos  semejantes  y  pueden  servirse  de  todo  géne- 
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ro  de  motivos  poéticos.  La  diferencia  está  en  que  el 
épico  representa  los  hechos  como  perfectamente  pa¬ 
sados  y  el  dramático  como  perfectamente  presentes. 
Los  asuntos  de  la  epopeya  y  tragedia  deben  ser  pu¬ 
ramente  humanos,  significativos  y  patéticos.  La 
epopeya  representa  con  preferencia  la  actividad  in¬ 
dividual,  limitada  y  externa;  la  tragedia  el  dolor 
individual,  limitado  é  interno.  El  carácter  principal 
del  poeta  épico  está  en  la  autonomía  de  cada  una  de 
sus  partes.  La  misión  del  poeta  épico  es  mostrar 
total  y  entera  la  más  íntima  verdad  del  asunto,  la 
existencia  tranquila  de  las  cosa9  y  el  efecto  que  na¬ 
turalmente  producen:  por  eso  en  vez  de  correr  al 
término  del  relato  se  deleita  deteniéndose  á  cada 
paso.  En  la  tragedia  el  destino  puede  reinar  del 
modo  más  absoluto. 

Juan  Pablo  Richter  publicó  en  1804  una  obra 
que  tituló  Introducción  á  la  Estética ,  y  que  hubiese 
sido  más  sencillo  llamar  Poética,  como  lo  han  hecho 
sus  traductores  franceses;  Poética,  que  algunos  crí¬ 
ticos  han  llamado  Abecedario  del  Romanticismo ,  y 
que  para  Menéndezy  Pelayo  lo  es  sólo  de  una  espe¬ 
cie  de  romanticismo ,  del  romanticismo  de  Juan  Pablo, 
que  no  es  más  ni  menos  que  el  humorismo.  Como 
Richter,  según  frase  de  Schiller,  no  veia  nada  por  el 
órgano  de  que  todo  el  mundo  se  sirve  para  ver ,  su 
Poética  llena  de  ideas  nuevas  ha  de  parecerse  poco 
á  las  poéticas  vulgares,  aunque  en  el  método  no  ae 
observen  exagerados  alardes  de  independencia.  Co¬ 
mienza  tratando  de  la  Poesía  en  general,  de  las  fa¬ 
cultades  poéticas  y  de  su  grado  máximo  de  expresión 
en  el  genio,  'fija  las  diferencias  esenciales  entre  la 
poesía  griega  ó  plástica  y  la  romántica;  estudia  lar¬ 
gamente  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  lo  ri¬ 
sible,  á  la  poesía  humorística,  al  humor  épico,  dra¬ 
mático  y  lírico,  y  prosigue  con  una  teoría  de  los 
géneros  (drama,  epopeya,  novela,  poesía  lírica),  ter¬ 
minando  con  algunas  consideraciones  sobre  el  estilo 
y  sobre  la  lengua  alemana.  El  Curso  de  literatura 
dramática,  de  Guillermo  Schlegel ,  aunque  no  es 
una  Poética  dramática,  debe  ser  tenido  en  cuenta  en 
una  reseña  histórica  de  la  Poética,  por  contener  gran 
número  de  ideas  de  valor  general,  y  entre  ellas  la 
distinción  entre  el  efecto  teatral  y  el  efecto  poético; 
el  contraste  entre  la  libertad  moral  y  la  fatalidad, 
polos  opuestos  de  la  tragedia  antigua;  las  reflexiones 
acerca  del  papel  del  coro,  espectador  ideal,  defensor 
de  los  derechos  de  la  humanidad,  y  las  teorías  sobre 
!n  emoción  trágica  y  el  efecto  cómico. 

La  Poética  de  Hegel,  que  figura  en  sus  Lecciones 
de  estética,  puede  ser  considerada,  según  frase  de 
Menéndezy  Pelayo,  como  la  mejor  del  mundo  mo¬ 
derno.  no  habiendo  otra  «tan  admirable  en  su  géne¬ 
ro,  y  tan  digna  de  ser  venerada  como  los  inmortales 
fragmentos  de  Aristóteles».  Uuo  y  otro  libro  son  pie- 
dras  angulares  de  la  preceptiva  literaria,  obras  en 
que  el  genio  filosófico  no  ha  temido  descender  de  la 
abstracta  y  helada  región  metafísica  para  entrar  con 
fiNnta  segura  en  la  fragua  viva  y  ardiente  del  arte. 
Ij no  de  los  defectos  de  su  Poética  es  el  modo  rígido 
v  puritano  con  que  entiende  el  arte,  no  reconociendo 
más  arte  que  el  arte  puro  y  libre  de  toda  sugestión 
exterior,  de  todo  propósito  interesado,  de  todo  cona¬ 
to  de  acción  inmediata  sobre  la  voluntad  á  la  razón 
discursiva.  Pero,  prescindiendo  de  este  criterio  y  de 
algunos  otros  errores,  hay  quo  rendirse  ante  su  ma¬ 
nera  elevada  de  comprender  las  cuestiones  técnicas 
enlazándolas  con  principios  filosóficos  de  gran  alcan¬ 
ce*,  por  ejemplo:  sus  teorías  de  la  versificación  y  del 


lenguaje  poético,  materias  á  primera  vista  tan  leja¬ 
nas  de  toda  filosofía  y  considerada  por  la  mayor 
parte  de  los  teóricos  como  jurisdicción  acotada  de  la 
gramática  y  la  ortología.  Hegel  entiende,  por  el  con¬ 
trario,  que  en  una  poética,  aunque  la  escriba  un 
filósofo,  no  puede  omitirse  la  teoría  de  la  expresión 
poética,  la  teoría  de  las  imágenes  y  de  las  figuras 
Si  el  lenguaje  poético  es  figurado,  es  porque  asi 
piensa  el  poeta.  Para  Hegel  no  hay  nada  arbitrario 
en  el  arte;  todo  tiene  su  lógica;  hasta  la  versifica¬ 
ción,  que  considera  como  esencial  á  la  Poesía  en 
sus  formas  más  elevadas  y  puras,  dejando  la  prosa 
á  los  géneros  inferiores  como  la  novela  y  la  comedia 
de  costumbres.  El  ritmo  sirve  en  la  Poesía  para  re¬ 
cordar  al  menos  atento  que  las  imágenes  y  lae  idea* 
se  enlazan  allí,  obedeciendo  á  una  ley  muy  diversa 
de  la  que  rige  el  mundo  real.  Por  eso  Hegel  concede 
tanta  importancia  y  analiza  con  tamo  esmero  los  dos 
principales  sistemas  de  versificación:  el  antiguo,  c> 
L ea  el  de  la  cantidad  silábica,  y  el  moderno,  ó  se» 
el  de  la  rima  y  número  de  silabas,  no  siendo  esto 
una  cuestión  meramente  prosódica,  sino  algo  esen¬ 
cial  que  marca  un  verdadero  contraste  entre  el  arte 
clásico  y  el  romántico.  De  los  tres  tratados  que  He¬ 
gel  consagra  ¿  los  géneros  poéticos,  el  mejor  es  eí 
de  la  poesía  épica,  pudiéndosele  considerar  como  eí 
verdadero  fundador  de  la  teoría  del  poema  épico. 
Las  teorías  dramáticas  de  Hegel  han  sido  muy  vana¬ 
mente  juzgadas,  alcanzando  menos  aprecio  la  de  la 
comedia  que  la  de  la  tragedia,  pecando  el  autor  cnsi 
siempre  por  exceso  de  sutileza  y  por  el  afán  de  bus¬ 
car  explicaciones  recónditas  á  las  cosas  más  sen¬ 
cillos. 

La  primera  Poética  alemana  de  importancia  i» 
publicó  Opitz  en  su  libro  Von  der  deutschen  Poeterei 
(1624;  nueva  edición.  Halle.  1876).  Entre  las  obr»* 
alemanas  posteriores  á  ésta  cabe  citar:  Gottsched. 
fersuck  einer  kritischeu  Dichtkunst  cor  die  Deutschen 
(Leipzig.  1780);  Breitinger,  Kritische  Dicktknust 
(Zurich,  1740);  Sulzer,  Allgemeine  Theorie  der  scho- 
nen  Künste  (Leipzig,  1792-94);  Engel,  Anfan-js- 
gründe  einer  Theorie  der  Dichtnngsarten  (Berlín. 
1783);  Eschenburg,  Bntronrf  einer  Theorie  und  Li- 
tei'atnr  der  sckónen  Redehünste  (Berlín,  1805);  Ga¬ 
rriere,  Das  Wesen  und  die  Formen  der  Poesie  (2.*  ed.. 
Leipzig,  1884);  Gottschnll,  Poetik  (6,*  ed.,  Breslau. 
1893);  E.  Klein  paúl,  Poetik  (9.a  ed.,  Leipzig. 
1892);  W.  Waclcernagel,  Poetik ,  Rhetorik  und  Sii- 
listik  (3.a  ed. ,  Halle,  1906);  Beyer,  Deutsche  Pee- 
tik( 2.a  ed.,  Stuttgart,  1887);  Baumgart,  Handbuch 
der  Poetik  (Stuttgart,  1887):  Vtehofl*,  Die  Poetik 
auf  Qrnndlage  der  Brfahrungsseelenlekre  (Tré veris. 
1888);  W.  Scherer,  Poetik  (Berlín,  1888);  P.  Hein- 
ze  y  R.  Goette.  Deutsche  Poetik  (Dresde,  1891); 
Borrinski,  Deutsche  Poetik  (2.a  ed.,  Leipzig,  1901); 
Elster,  Principien  der  Literatnrwissensckaft  (Halle. 
1897);  Bruchmann,  Poetik .  Natnrlekre  der  Dicktn,  / 
(Berlín,  1898);  E.  Wolff,  Poetik  (Oidenburgo 
Roetteken,  Poetik  (Munich,  1902). 

En  Inglaterra  tenemos  que  citar  la  Defensa  de  ¡* 
Poesía,  obra  incompleta  de  Shelley,  y  que  pue<> 
considerarse  como  cifra  y  compendio  de  su  teoría 
poética.  «Ninguna  obra  tan  á  propósito,  diesel  crít» 
co  antes  citado,  para  mostrar  cuánto  mayor  suele  ser 
en  los  ingleses  la  audacia  práctica  que  la  teoría,  y 
cómo,  llegados  á  formular  leyes  y  preceptos,  suelen 
detenerse  los  más  radicales  y  buscan  por  instinto  la 
sombra  del  mismo  antiguo  muro  que  pretendían  de¬ 
rribar.» 
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Kn  Francia,  Guyau  escribió  un  estudio  sobre  el 
porvenir  y  las  leyes  de  los  versos,  en  que  siguiendo 
•oa  principios  generales  del  ingles  Speucer  acerca 
de  la  harmonía  y  loa  ritmos,  se  reduce,  además,  á 
la  métrica  francesa,  de  manera  que  parece  ignorar 
que  exista  otra  alguna  en  el  mundo.  «Analizar  el 
alejandrino  francés,  dice  el  autor  que  citamos,  no 
es,  como  da  á  entender  Guyau,  hacer  un  análisis 
cientitico  del  verso.  Al  contrario,  el  tomar  un  tipo 
tan  aislado  lleva  á  errores  evidentes,  como  la  afirma¬ 
ción  de  que  la  rima  es  elemento  inseparable  del  verso 
moderno.» 

El  primer  código  de  la  Poesía  romántica  en  Fran¬ 
cia  fuó  el  prefacio  que  Víctor  Hugo  escribió  para  su 
drama  Cromieell,  en  donde  hay  reminiscencias  evi¬ 
dentes  de  Schlegel,  Mm*  de  Stngl,  Chateaubriand, 
de  los  folletos  de  Stendhal  y  hasta  de  la  admirable 
carta  de  Manzoni  sobre  las  unidades  de  lugar  y 
tiempo,  pero  en  donde  hay  también  muchos  concep¬ 
tos  propios.  Puede  considerarse  dividido  en  dos  par¬ 
tes;  consideraciones  generales  sobre  la  Poesía  y  con¬ 
sideraciones  generales  sobre  el  Teatro.  Empieza  con 
la  teoría  de  las  tres  edades  poéticas:  primitiva,  an¬ 
tigua  y  moderna.  La  Poesía  de  los  tiempos  primiti¬ 
vos  es  el  himno,  la  oda.  Al  suceder  el  instinto  social 
al  nómada,  y  á  la  comunidad  patriarcal  la  sociedad 
teocrática,  y  á  ésta  el  mundo  heroico,  la  Poesía  se 
convierte  en  épica.  Con  el  Cristianismo  empieza  otra 
era  para  el  inundo  y  para  la  Poesía.  De  la  doctrina 
del  dualismo  de  la  vida  humana,  pasajera  ó  terrenal 
«  inmortal,  saca  inesperadas  consecuencias,  fundan¬ 
do  en  ella  su  ingeniosa  teoría  de  lo  dramático  y  lo 
grotesco,  siendo  la  comedia  la  forma  de  este  último; 
uaciendo  de  la  fecunda  unión  del  tipo  cómico  y  del 
grotesco  el  género  moderno,  exponiendo  con  gran¬ 
dísima  brillantez  de  colorido  la  marcha  de  lo  grotes¬ 
co  á  través  de  la  imaginación  moderna.  El  drama, 
poesía  de  la  Edad  Moderna,  es  la  Poesía  completa, 
porque  es  la  harmonía  de  los  contrarios,  y  de  ahí 
arranca  sus  cánones  de  la  poética  diamática,  menos 
originales  que  su  teoría  de  lo  grotesco. 

«Llegamos  á  la  época  actual,  dice  Navarro  Le- 
desma,  y  en  lo  referente  á  la  Poética,  lo  mismo  que 
en  otros  muchos  importantísimos  asuntos,  nos  en¬ 
contramos  sumidos  en  la  mayor  confusión.  ¿Cómo 
es,  ó,  mejor  dicho,  cómo  ha  de  ser  la  Poética  moder¬ 
na?  ¿Deberá  dominar  en  ella  el  equilibrio  de  forma 
v  fondo  como  en  la  Poética  clásica,  ó  el  cuidado  ex¬ 
clusivo  de  la  forma  como  en  la  neoclásica,  ó  la  aten¬ 
ción  principal  y  constante  al  interés  y  á  la  emoción, 
con  absoluta  libertad  de  ideas  y  de  formas  como  en 
la  poética  romántica?» 

«Difícil  es  resolver  de  plano  tan  grave  cuestión, 
pero  recogiendo  los  datos  que  nuestras  observacio¬ 
nes  proporcionan,  podemos  indicar  algo  del  sentido 
que  la  Poética  moderna  puede  tener,  sentido  filosó¬ 
fico  y  científico,  toda  vez  que  hemos  declarado  la 
Poética  ciencia  y  no  arte,  y  hemos  reconocido,  cual 
lo  hacía  Aristóteles  en  su  tiempo,  la  solidaridad  y 
compenetración  de  todas  las  ciencias:  podemos  decir 
que  su  alcance  se  limitará,  sin  duda,  á  formular 
principios  generales  en  materia  de  poesía  y  reglas 
que  no  aten  y  cohíban  el  ingenio;  podemos,  en  fin. 
determinar  su  carácter  amplio  y  libre,  tanto  y  más 
que  el  de  la  Poética  romántica.» 

En  España  se  han  publicado  á  fines  del  siglo  xix 
v  principios  del  xx  numerosos  tratados  de  Poética, 
formando  partes  de  obras  de  Preceptiva  algunas  de 
ellus,  y  entre  las  cuales  citaremos,  por  ser  las  únicas 


que  contienen  ideas  originales  y  revelar  un  depura- 
tío  criterio  estético,  las  de  Milá,  Campillo,  Coll  y 
Vehí,  Revilla,  Navarro  Le  lesinay  Méndez  Vejarano. 
Finalmente,  no  hay  que  olvidar  que  el  monumento 
crítico  levantado  al  estudio  y  revisión  de  todos  los 
valores  literarios,  dentro  del  género  poético,  está 
en  Las  ideas  estéticas  en  España,  de  Meuénde/.  y 
Pelayo. 

En  este  artículo  nos  hemos  limitado  á  dar  una 
ligera  idea  de  la  evolución  de  las  ideas  estéticas  en 
lu  que  á  la  Poética  se  refiere,  cuyos  principios  se 
especifican  en  diversos  artículos,  pudiendo  ver  el 
lector  los  relativos  á  las  palabras  siguientes:  Come¬ 
dia,  Drama,  Elegía,  Epopeya,  Estilo,  Métrica, 
Oda.  Poesía,  Rima,  Ritmo,  Versificación,  Verso. 
etcétera. 

POÉTICAMENTE,  adv.  m.  Con  poesía.  <ie 
manera  poética. 

POETICIDA.  adj.  Matador  de  un  poeta.  Usase 
también  como  substantivo. 

POÉTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  poéticas,  ó 
gr.  poietikós.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  poe¬ 
sía.  ||  Propio  ó  característico  de  la  poesía;  apto  ó 
conveniente  para  ella.  Lenguaje ,  estilo  poético.  || 
V.  Arte  poética. 

||  fig.  Ameno,  pin¬ 
toresco,  encantador. 

Poético.  Tip.  Ca¬ 
rácter  de  letra  así 
designado  en  las  im¬ 
prentas,  por  ser  la 
figura  y  ojo  del  tipo 
más  estrecho  que  el 
usual. 

POETILL  A. 

m.  dim.  de  Poe¬ 
ta.  [|  despect.  Poe¬ 
tastro. 

POETISA.  F. 

Poetesse.  femme  poéte. 

—  It.  y  P.  Poetisa. 

—  In.  Poetess.  — A. 

Dichterin. —  C.  Poe- 
tesa,  poetisa. — E.  Poe- 
tino.  (Etim.  —  De 
poeta.)  f.  Mujer  que 
compone  obras  poé¬ 
ticas  y  está  dotada 
de  las  facultades  ne¬ 
cesarias  para  com¬ 
ponerlas.  ||  Mujer 
que  hace  versos. 

POETIZAR. 

F.  Poétiser. — It.  Poe¬ 
tare,  verseggiare. —  In.  To  poetize.  —  A.  Verse  machen, 
dichterisch  ausschmücken.  —  P.  Poetizar.  —  C.  Poetisar. 

—  E.  Verso  íari.  (Etim.  —  De  poeta.)  v.  n.  Hacer  ó 
componer  versos  ú  obras  poéticas.  ||  v.  a.  Embelle¬ 
cer  alguna  cosa  con  el  encanto  de  la  poesía,  darle 
carácter  poético. 

POETÓN.  m.  aum.  fam.  de  Pof.ta. 

POETOU  (Guillermo  de),  liiog.  Poeta  francés 
del  siglo  xvi,  n.  en  tíethune.  Después  de  haber  se¬ 
guido  la  carrera  de  las  armas  entró  en  el  comercio, 
y  en  calidad  de  intérprete  recorrió  con  varios  comer¬ 
ciantes  flamencos  la  mayor  parte  de  los  países  de 
Europa,  fijando  en  15Gi  su  residencia  en  Ainberes. 
Publicó  al  poco  tiempo:  La  grande  Liesse  en  pías 
grand  tabear .  colección  de  odas,  sonetos,  poesía* 


Poetisa.  Estatua  cíe  la  ««cuela  de 
Praxitele».  (Palacio  de  loa  Con 
aervadorea,  liorna) 
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eróticas  y  religiosas;  La  Passion  de  Jésns-Christ , 
poema  que  figura  en  iu  misma  obra,  é  Hymne  de  la 
warchandise.  Sus  Obras  fueron  coleccionadas  y  pu¬ 
blicadas  en  Ainberes  ( 1564). 

POETRIA.  f.  ant.  Poesía. 

POETSCH  (José  Antonio).  Bioy.  Escritor 
alemán  contemporáneo,  n .  en  Thalheim  (Hesse- 
Nassau)  en  1865.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y 
se  dedicó  A  lu  enseñanza.  Ha  colaborado  en  el  Schul 
/rea ades  v  en  la  Zeitschrift  Jar  christlichen  Brzie- 
bnn jsicissenschnftf  y  es  autor  de  diversas  obras  de 
pedagogía  y  religión.  Citaremos:  Ausget c  Erz.  usw. 
von  Jais  (  1  880).  Strómungen  aus  de  ni  Gebiet  der 
Pd  ¡agogik  \  1891  ).  Religión  oder  Literatnr  ais  Zentr. 
usa (1892),  ¡Columbas  (2.a  ed.,  1901),  Job  anua 
d  A  re.  \  1893).  Bleibe  frontal  and  y  al  (3.a  ed. .  1900). 
Leo  XIII  und  Kaiser  Wilhelm  II  Fiber  d.  Aufyany 
der  Sóbale  (1893).  IT '  eihnachtsbachl  (1893).  Alar- 
/  heaschatz  ( 1895).  Fabelburhl  (1895).  Wichtigste  für 
¡litera  and  Erzirher  zar  I\ñege  der  Ktuschbeit  ( 1894), 
Das  nndogmatische  Cbristentum  and  unabh.  Moral- 
lebre  (1895),  Dnrch  eig.  Kraft  (2.a  ed..  1908),  Der 
Pontiñkat  Leos  XIII  (1903),  Kal/iolisc/ie  Ausy.  ron 
Hades  Methndih  (3.*  ed..  1913),  y  Zwischen  der 

I  and  2  Lehrerpríifnng  (1913). 

POETSCHING  ó  PECSENYED.  Geog.  Po¬ 
blación  y  ínun.  de  Hungría,  en  el  comitado  de 
Oedenburgo.  cerca  de  la  estación  de  Sauerbrunn 
(f.  c.  del  $.);  2,452  h.  Es  muy  conocida  á  causa 
del  balneario  de  Sauerbrunn. 

POETTING  (Francisco  Eusebio,  conde  de). 
Diog.  Estadista  austríaco,  n.  eu  Praga  y  in.  en 
Viena  (1627-1678).  En  1647  entró  al  servicio  del 
listado  como  consejero  del  Tribunal  Supremo:  en 
1649  fué  nombrado  vicecanciller  de  Bohemia,  v  en 
1655  el  emperador  Fernando  III  le  encargó  una 
importante  misión  cerca  del  rey  Carlos  X  de  Sue 
eia.  Gozó  del  valimiento  del  emperador  Leopoldo  I, 
el  cual  en  1662  le  nombró  em bajador  en  ¡a  corte 
de  España,  en  donde  permaneció  hasta  1674.  Ya 
antes  el  emperador  le  había  conferido  el  empleo  de 
mariscal  de  la  corte,  que  volvió  á  desempeñar  des¬ 
pués  de  su  regreso  de  España  y  que  mantuvo  hasta 
su  muerte. 

Blbliogr.  Privatbriefe  Kaiser  Leopolds  I  an 
den  Grajea  F .  E .  P.  1662-  ¡673 ,  publicado  por 
A.  F.  Pribram  y  M.  Landwehr  von  Pragenau.  en 
Puntes  reram  Austriacamm  (t.  56-57,  Y’iena,  1903- 
1904). 

fPOETUCO.iu.  fam.  despect.  Poetastro. 

POETUELA.  m.  Poeta  de  poco  más  ó  menos. 

POETURRIA,  f.  fam.  y  festivo.  Poesía. 

POETZELBEROER  (Roberto).  Biog.  Pintor 
austríaco  contemporáneo,  n.  en  Meran  v  educado  en 
la  Academia  de  Viena.  Sobresale  por  la  interpreta¬ 
ción  poéti'-a  <lc  la  naturaleza,  y  entre  sus  innumera¬ 
bles  cuadros  de  paisaje  merecen  especial  mención: 
En  la  altara.  Lagaña  en  la  montaña ,  v  entre  los  de 
figura  el  religioso  Huida  á  Egipto. 

POETZL  (  Eduardo).  Bioy.  Periodista  y  escri¬ 
tor  humorista,  austríaco,  n.  en  Viena  el  17  de  Mar¬ 
zo  de  1851.  Dedicóse  en  un  principio  á  los  estudios 
jurídicos,  pero  desde  1874  entró  en  la  vida  perio¬ 
dística.  colaborando  en  la  Neustñdt  Zeituug  y  el 
A  enes  Wiener  Tageblatt.  usando  á  veces  el  seudóni¬ 
mo  de  Klelnpetz.  Los  folletines  publicados  allí  y  que 
coleccionó  después  con  el  título  de  Gesammelte  Skiz- 
ten  (  Vienn .  190b».  habían  salido  con  los  títulos  si¬ 
guientes:  Wiener  Skiizcn  aus  dem  Gericbtsaal  (Vie¬ 


na.  1884),  Kriuunal- Humoresken  (1884-87),  Jit»g~ 
Wien  (Leipzig,  1885),  Nene  humoristischen  Shizzei 
(1886).  Rund  ttm  den  S tejan s tur m  (1888),  Der 
Herr  ron  Nigerl  und  laat.  solc/i.  Sach.  (1889),  Die 


Laguua  en  la  montaña,  por  Roberto  Poet/.elberger 


Lente  ron  Wien  ( 1890),  Klein-Wiener  (Viena,  1890). 
Wiener  von  líente  (Viena,  1891),  Der  Herr  von  Ai- 
gerl  und  andere  hnmorischen  Skizzen  (1892),  Wiener 
von  Bisen  (Viena,  1893),  Der  letzte  Hexenproz es* 
(1894),  Stadtmenschen  (Viena,  1895),  BnmmeU» 
(Viena,  1896),  Latinen  (1897;  3.*  ed.,  1906),  Wte- 
ner  Zeitbilder  (Stuttgart,  1897),  Hoch  von  Kahlen- 
berg  (1898),  Landsleule  (1899),  Milbhrger  (1900). 
Moderner  Gschnas  und  andere  Wiener  Skizzen  ( 1901 ). 
Heuriges.  Skizzen  aus  Kunst  und  Beben  (1902),  Btu- 
geborue  (1903),  Wiener  Skizzen  aus  dem  raterst. 
(1904),  Zeitgenossen  Satir.  und  Skizzen  aus  Wien 
(1905),  y  Wiener  Tage  (1906).  Escribió,  mleinás.  «ó 
cuento  Das  ioeltliche  Kloster  {X iena,  1894:  4.a  ed  . 
1904),  el  texto  para  el  Wiener  Schat:enbildernf  tic 
Schliemann;  Stadt  und  Laúd.  Stndien  und  Stimnn- 
gen  (1908),  Leises  Beben  ( 1909),  Donauluft  (1911 1, 
v  Der  liebe  Angustia  (1912). 

POETZSCH  (Pablo).  Biog.  Pintor  decorador 
alemán,  n.  en  Dresde  en  1858.  Estudió  en  la  Aca¬ 
demia  de  Dresde  con  los  profesores  Poblé  y  Pau- 
wels.  En  1886  ganó  el  gran  premio  de  Roma,  don¬ 
de  permaneció  dos  años  y  medio.  De  regroo  en  &  » 
ciudad  natal  obtuvo  el  pri¬ 
mer  premio  en  un  concurso 
para  el  decorado  del  salón 
de  la  Escuela  Superior  de 
Niñas,  con  los  tres  cuadros 
Catalina  de  Hora  rodeada  de 
su  familia ,  Cristo  con  María 
y  Marta  y  Ba  princesa  Ana 
curando  a  un  niño .  Después 
viajó  por  Holanda  y  Bélgi¬ 
ca.  en  donde  pintó  cuadros 
de  costumbres  de  aquella 
región  é  interiores  de  edi-  Pablo  Poetz»ch 

ficios.  Sus  principales  obras 

son:  I  fin  tari,  An  der  Garteufür ,  Die  Fletssige .  Iu 
der  Giebelstube ,  Nechereient  Die  Frage ,  Der  Xelzrl - 
Jlicker ,  Bektüre  y  Alte  Freunde. 

POEY.  Geog.  Pobl.  y  ínun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de  Pan,  oant.  de 
Lesear;  350  ii.  Est.  eu  la  1.  f.  del  Mediodía. 


V#  c/kfcj 
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Poey  y  Aüuikhe  (Andrés).  Biog.  Físico  cubuuo, 
hijo  de  Felipe  (V.),  n.  en  lu  Habana  eu  1826.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  Francia  y  los  continuó  eu 
su  pais,  adoude  regresó  en  1815  Dedicóse  con  pre¬ 
ferencia  á  la  física,  colaborando  en  vanas  revistas; 
pa»o  á  los  Estados  Unidos  y  en  Nueva  York  desem¬ 
peño  una  cátedra  de  fisica  en  el  Ateneo  cubano  de 
dicha  capital.  Volvió  u  su  patria,  donde  dirigió  hasta 
1668  el  primer  Observatorio  fisicometcorologico  de 
la  isla  de  Cuba,  fundado  en  la  Habana:  también 
durante  td  imperio  de  Maximiliano  tuvo  á  su  cargo 
la  dirección  del  Observatorio  Meteorológico  de  Mé¬ 
jico.  Trasladóse  á  París,  doude  residió  más  de  treinta 
años  dedicado  á  la  enseñanza  de  idiomas  y  figurando 
e.i  el  movimiento  cientitico  y  filosófico  de  ‘dicho  país. 
Fue  socio  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Exactus  de  Madrid  1860),  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  Dijon,  corresponsal  de  la  Sociedad  Zoológi 
ca  Americana,  etc.  Publicó  Poey  y  Auuirkk  un  nú¬ 
mero  considerable  de  estudios  sobre  meteorología  y 
física.  Compuso  en  1848  un  Mapa  de  Geografía  Uni¬ 
versal  y  unos  Mapas  mudos  que  fueron  utilizados  en 
Cuita  para  la  enseñanza  de  la  Geografía;  un  Tratado 
de  Meteorología  (1855),  Memoria  sobre  los  baños 
electroquímicos ,  Memoria  sobre  los  huracanes  de  las 
Antillas,  presentada  á  la  Asociación  Británica;  Me- 
,wn  ia  sobre  las  granizadas  en  Cuba,  vertida  más  tar¬ 
de  al  francés  (París,  1855);  Memoria  sobre  anti¬ 
güedades  cubanas,  publicada  en  inglés  por  la  Socie¬ 
dad  Etnológica  Americana  de  Nueva  York  en  el 
tomo.  111  de  sus  Transactions,  y  Nomenclatura  de  las 
nubes.  Añádanse  á  esta  enumeración  sus  obras  es¬ 
critas  en  francés:  Tablean  cronologique  des  tremble- 
ments  de  ierre  (París,  1855),  Travaux  sur  la  Meteo¬ 
ro  logie  et  la  Physique  dn  Globe  en  general  et  sur  la 
cli.uatologie  de  Cuba  (Versalles  1861),  Mémoire  sur 
les  tempétes  électriques  (Versalles,  1855).  Remarques 
á  l  egará  des  étoiles  filantes  (París,  1855).  Relation 
hi'itonque  et  théorie  des  images  photo-electnqnes  de  la 
fondee  (París.  1861),  y  varios  trabajos  de  índole 
parecida  eu  los  Anuales  de  Voy  ages,  de  Malte- Brun 
v  otras  revistas.  En  187  4  presentó  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  dos  comunicaciones  sobre  las 
manchas  del  sol.  Atibado  al  positivismo  empezó  una 
Mi  Aiothéqne  dn  Positioisme,  con  el  fin  de  vulgarizar 
las  doctrinas  filosóficas  de  Augusto  Comte,  dando 
á  la  publicidad  Le  positivismo  (París,  1876)  y  Lit- 
tr¿  et  A.  Comte  (París,  1879),  en  que  muestra  las 
desviaciones  de  Littré  respecto  de  lu  iilosofia  de 
A .  Comte. 

Poey  Y  Aloy  (Felipe).  Biog.  Naturalista  cuba¬ 
no.  n.  y  m.  en  la  Habana  (1799-1891).  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  París  y  luego  en  la  Universidad 
de  Madrid,  graduándose  en  1820  de  bachiller  en 
derecho.  Eu  1822  se  recibió  de  abogado,  v  á  poco, 
repuesto  el  absolutismo,  tuvo  que  huir  á  Cuba  por 
haberse  puesto  en  evidencia  como  individuo  de  una 
Junta  Patriótica  Constitucional,  consagrándose  des¬ 
de  entonces  por  entero  á  los  estudios  de  historia 
natural,  y  de  un  modo  especial  á  la  ictiología,  pu- 
diendo  asegurarse  que  la  ictiología  cubana  le  debe 
toda  su  importancia.  En  1826  pasó  á  Francia  v  puso 
eu  inanos  de  Cuvier  y  Valeuciennea  85  especies  de 
peces  cubanos,  con  lo  que  contribuyó  á  la  Historia 
natural  de  los  peces,  que  por  entonces  comenzaban. 
Se  recibió  también  de  abogado  francés,  y  desde  1820 
fue  miembro  de  la  Sociedad  Patriótica,  que  le  nom¬ 
bró  corresponsal  del  Jardín  Botánico,  y  después  so¬ 
cio  de  mérito  del  mismo.  Escribió  también  varias 


composiciones  poéticas,  entre  lusqr.e  descuellan  Sil- 
oia  y  El  arroyo.  En  1814  desempeñó  en  el  Liceo  de 
la  Habana  la  cátedra  de  lectura  en  alta  voz.  ¡Sus  tra¬ 
bajos  cientiticos  consisten  eu  la  obra  que  publicó  en 
París  (1832),  Centone  de  Lépidopteres  de  L  ile  de 
Cuba.  Geografía  de  la  isla  de  Cuba  V  1' rata  do  de  Mi¬ 
neralogía  (Habana.  1836),  ambas  muy  en  uso  eu  las 
escuelas  de  la  i9la.  y  la  primera  de  las  cuales  alcan¬ 
zó  19  ediciones;  Geografía  Universal  (1841).  Cola¬ 
boro  eu  El  Plantel  ( 1838),  Memorias  de  la  Sociedad 
Económica  (1840),  Revista  de  la  Habana  (  1853).  El 
Artista  ^1848),  La  Luz  (1858),  en  la  que  se  publi¬ 
caba  á  modo  de  folletín  un  extracto  de  sus  lecciones 
eu  su  cátedra  de  historia  natural;  Revista  Habanero 
(1862),  A  teueo  [  1868).  L a  Pirag na  (1856).  Floresta 
Cubana  (  1857),  El  Liceo  y  otras  revistas  científicas 
y  literarias.  Fundó  y  dirigió  con  la  colaboración  <ie 
otras  notabilidades  el  Repertorio  Físico  Natural  de 
la  Isla  de  Cuba  ( 1865),  en  el  que  publicó  su  Sinopsis 
o  Catálogo  razonado  de  los  peces  cubanos.  Publico, 
además  de  sus  Memorias  sobre  la  historia  natural  de 
Cuba,  numerosos  artículos,  prólogos,  juicios  críti¬ 
cos,  artículos  de  filología,  traducciones  v  algunas 
poesías,  entre  las  que  citaremos  la  Despedida  de  Gua- 
naóacoa,  y  artículos  de  costumbres,  como  El  favor 
de  un  soneto .  Viaje  a  Escamiza  y  Los  remedios  case¬ 
ros.  Socio  fundador  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  fue  catedrático  de  zoología  v  anatomía  com¬ 
parada  en  la  Universidad,  reformada  desde  1842. 
Compuso  varios  cuadros  zoológicos  y  atlas  y  fué  co¬ 
rrespondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
de  la  Sociedad  Numismática  Matritense  y  de  la  Aca¬ 
demia  Racional  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  de 
la  de  Berlín,  individuo  de  la  Sociedad  Zoológica 
de  Londres,  de  las  Academias  de  Ciencias  Naturales 
de  Filadelfia,  de  Boston,  de  Buffalo,  y  presidente  de 
la  Sociedad  Antropológica  de  la  Habana  é  individuo 
fundador  de  la  Entomológica  de  Francia.  Mantuvo 
correspondencia  y  amistad  con  eminentes  naturalis¬ 
tas,  algunos  de  los  cuales  lo  citan  encomiásticamen¬ 
te  en  sus  obras.  Son  más  de  70  las  especies  de  in¬ 
vertebrados  que  llevan  su  nombre,  y  publicó  en  Ma¬ 
drid  en  los  Anales  de  Historia  Natural  un  catálogo 
de  los  peces  de  Cuba  titulado  Ennumeratio  piscium 
Ciibensium .  Su  obra  magna,  que  le  ocupó  casi  toda 
la  vida,  es  la  Ictiología  cubana,  en  20  volúmenes, 
que  fué  adquirida  por  el  Gobierno  español  y  remiti¬ 
da  en  1884  á  la  Exposición  de  Amsterdam.  donde  fu  * 
premiada  con  medalla  de  oro.  valiendo  á  su  autor  »4 
título  de  caballero  del  León  Neerlandés.  Actualmen¬ 
te  (1921),  el  Gobierno  cubano  está  preparando  una 
magnífica  edición  de  las  obras  de  Poey  y  Aloy,  bajo 
la  dirección  del  que  fué  su  discípulo, y  es  boy,  nota¬ 
ble  naturalista,  el  doctor  Carlos  de  la  Tai  re. 

POEYIA.  f.  Zool.  ( Poeyia  Bourguignat.  i  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or¬ 
den  de  los  pulmonados,  geidrótilos.  familia  de  los 
limneidos,  creado  por  un  individuo  joven  de  Guud- 
lachia  privado  accidentalmente  de  septo. 

POEZL  (José).  Biog.  Jurisconsulto  bávaro,  in¬ 
cido  en  Pechtnersreuth  (en  Waldsassen)  y  in.  en 
Munich  (1814-1881).  En  1843  se  habilitó  para /V/- 
vat  Dozent  en  Wurzburgo,  en  cuya  universidad  fué 
profesor  auxiliar  en  1845.  Acérrimo  enemigo  de  la 
reforma  constitucional  presentada  por  el  ministerio 
Abel,  escribió  su  Compendio  sobre  el  Derecho  consti¬ 
tucional  bávaro  (Wurzburgo.  1847),  á  pesar  délo 
cual,  eu  1847  fué  nombrado  sucesor  de  May  en  la 
cátedra  de  Derecho  civil  de  la  Universidad  de  Mu- 
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oich.  Miembro  del  Parlamento  de  Francfort  en  1848, 
perteneció,  desde  1858,  á  la  Cámara  popular  báva- 
ra,  siendo  elegido  presidente  de  la  misma  en  1865. 
En  1872  fué  miembro  del  Reichstag  .  Entre  sus 
obras  cítanse:  Lehrbuch  des  bayrischen  V  erfassungs- 
rectos  (Munich,  1851;  5.*  ed.,  1877),  Sammlnng  der 
bayrischen  Verfanunysgesetze  [  Munich,  1852;  2.a  ed., 
1868-69),  y  Lerbnch  des  bayrischen  Verwaltungs- 
recht  ( Munich,  1856;  3.a  ed.,  1871).  Para  la  gran 
colección  de  comentarios  de  C.  F.  Dolhman,  Die 
Gesetzgebung f  etc.,  compuso  el  comentario  á  las  le¬ 
yes  hidráulicas  del  28  de  Mayo  de  1852  (Erlan- 
.gen,  1859).  Además,  en  colaboración  con  Arndt  y 
Bluntschli,  publicó:  Kritische  Ueberschau  der  deut- 
schen  Gesetzgebung  u.  Rechtswissenscha/t  (Munich, 
1853-58),  y  como  continuación  á  la  misma,  Kri¬ 
tische  Vierteljahrsschrift /fir  Gesetzgebung  uncí  Rectos- 
loissenschaft  (Erlangen,  1859). 

POFI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Roma,  circondario  y  á  9  kms.  SSE.  de  Frosinone, 
•en  una  altura  entre  el  Garellano  y  el  Tolero  ó  Sacco, 
su  afluente  derecho;  2.500  h.  Est.  (Poli-Castro)  en 
la  1.  f.  de  Roma  á  Nápoles. 

PO-FOU.  m.  Mus.  Pequeño  tambor  chino  que 
puede  tocarse  por  ambos  lados. 

PO-FOU-KYEOÜ.  Cnvcog.  Danza  china,  va¬ 
riedad  de  la  llamada  Po-Joit-wou  (V.). 

PO-FOU-WOÜ.  Coreog.  Danza  china,  llamada 
también  simplemente  Foú-wou.  Se  refiere  á  las  lu¬ 
chas  sostenidas  por  los  habitantes  del  pueblo  de  Woü 
contra  la  tiranía  de  su  soberano  Swen-Hao. 

POGA.  f.  Bot.  Genero  fundado  por  Pierre  para 
plantas  de  la  familia  de  las  rizoforáceas,  subfamilia 
de  las  anisotiloideas,  distinto  del  Anisophyllea  por 
tener  las  flores  en  racimos  compuestos  de  espigas, 
estilo  corto,  aovado,  carnoso,  endocarpio  muy  grue¬ 
so,  por  lo  común  con  cuatro  celdas  monospermas. 

La  única  especie,  P.  oleosa,  es  un  árbol  de  20  m., 
con  hojas  esparcidas,  poco  asimétricas,  flores  mas¬ 
culinas  muy  pequeñas,  femeninas  mayores,  sentadas 
en  espigas,  que  se  reúnen  en  racimos  axilares,  algo¬ 
donosos.  Vive  en  el  Gabón  y  los  negros  le  llaman 
nipoga .  comiendo  las  semillas,  que  también  sirven 
para  extraer  aceite. 

POGÁNY  (Guillermo).  Biog.  Artista  húngaro 
autodidacto  que  se  estableció  en  Londres  algunos 


Dibujo  á  1  n  pluma,  de  Guillermo  Pogány 


años  antes  de  empezar  la  guerra  europea.  Sobresale 
por  una  imaginación  ardiente  y  fantástica  que  le  ha 
permitido  ilustrar  varias  obras  con  magníficos  dibu 
jos.  Entre  éstos  descuellan  los  que  ejecutó  para  ilus¬ 
trar  la  obra  The  Ancient  Afariner. 


POGAR.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Tchernigov,  dist.  y  á  41  kms.  ESE.  de  Starodub, 
junto  al  Sudost,  afl.  der.  del  Desna;  3,960  h.  Teñe 
rías  y  fundiciones  de  sebo.  Comercio  en  granos,  ga¬ 
nado,  cueros,  cáñamo  y  aceite  de  cañamón.  Feria 
importante  el  6  de  Diciembre.  Restos  de  una  anti¬ 
gua  fortaleza.  Pogar  fué  antes  la  vieja  pobl.  de  Ra 
dochtch  ó  Radogochtch,  que  existía  en  el  siglo  xii  y 
que  devastaron  dos  veces,  en  los  años  1517  y  1563, 
los  lituanos. 

POGE.  f.  Arqneol .  Monedado  cobre  antigua  qu§ 
valía  la  mitad  de  1  óbolo.  ||  Derecho  que  se  pagaba 
en  otro  tiempo  á  los  obispos  de  Nantes  sobre  loa 
arenques  y  sardinas,  que  era  de  1  poge  por  cada 
millar  de  pescado. 

Poge.  Aletrol.  Pequeña  moneda  de  cobre,  breto¬ 
na,  que  valía  la  mitad  de  1  óbolo. 

POGGAMOGGÓN.  m.  Hist.  Arma  ofensiva 
usada  por  algunos  indios  de  la  América  del  Norte  en 
la  época  precolombiana,  que  consistía  en  una  espe¬ 
cie  de  maza  ó  rompecabezas  formado  de  una  presilla 
ó  lazada,  un  mango  y  una  piedra  que  colgaba  da 
éste  mediante  una  cuerda  ó  nervio  de  unas  2  pulga¬ 
das  de  longitud,  siendo  de  2  pies  la  longitud  del 
mango,  y  la  lazada  servía  para  atar  el  arma  á  i» 
muñeca,  de  tal  modo,  que  el  indio  (shoshonis,  suakej 
ó  serpientes)  podía,  sin  soltar  el  arma,  servirse  del 
arco  ó  lanza.  Hay  que  advertir  que,  tanto  la  piedra 
como  el  mango,  se  acostumbraba  cubrirlas  de  cuero. 

POGGE  (Pablo).  Biog.  Explorador  alemán,  na 
cido  en  Ziersdorf  (Mecklemburg-Sclrwerin)  el  24 
de  Diciembre  de  1838  y  m.  en  Loanda  (Africa)  el 
17  de  Marzo  de  1884.  Desde  1858  hasta  1860  estu¬ 
dió  leyes,  y  en  1865  emprendió  un  viaje  á  la  Colo¬ 
nia  del  Cabo  y  á  Port  Natal,  formando  en  1874  par¬ 
te  de  la  expedición  Kassange,  dirigida  por  A.  v.  Ho- 
meyer,  viajando  en  compañía  de  éste  desde  Loanda 
á  Pungo  Adongo  y  luego,  solo,  hasta  Mussumha. 
En  1876  pasó  á  Angola,  desde  donde  regresó  á 
Alemania.  Con  Wissmann,  y  apoyado  por  el  Go¬ 
bierno,  emprendió  (1880)  un  segundo  viaje,  en  el 
cual  (Abril  de  1882)  llegó  á  Lualaba,  en  el  Nvang- 
we,  y  luego  á  Mukenge,  a  orillas  del  Kassai,  mien¬ 
tras  Wissmann  se  dirigía  hacia  la  costa  oriental. 
Después  de  haber  establecido  en  Mukenge  una  es¬ 
tación  científica,  regresó  á  Loanda  con  intento  d* 
embarcar  para  Europa,  pero  murió  poco  después  d* 
llegado  allí.  Además  de  gran  número  de  relacione* 
•le  viaje  en  revistas  y  periódicos,  publicó:  lm  Reiehe 
des  Manta  Jamtco  (Berlín,  1880). 

POGGEA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Gürke 
para  plantas  de  la  familia  de  las  flacurtiáceas,  tribu 
de  las  oncobens,  con  sépalos  empizarrados,  libres  ó 
casi  libres,  un  estilo  largo,  fruto  alado,  flores  her- 
mafroditas.  pétalos  11  ó  12. 

La  única  especie,  P.  alata ,  de  Angola,  es  un  ar¬ 
busto  con  hojas  esparcidas,  sencillas,  delgadas,  ase- 
rradodentadas,  penninervias.  sencillamente  pelosas, 
cortamente  pecioladas,  con  largas  estipulas  persis¬ 
tentes,  flores  en  el  extremo  de  las  ramas,  aisladas  en 
las  axilas  de  hojas  no  desarrolladas  todavía,  larga¬ 
mente  pedunrnlndns.  grandes. 

POGGENDORFF  (Ilusión  de).  Psicol.  exper. 
Es  la  ilusión  óptica  que  se  observa  en  la  adjunta 
figura,  llamada  también  Jlgnra  de  Pf.ggendorJT. 

De  las  dos  líneas  oblicuas  y  paralelas  de  la  dere¬ 
cha  del  cuadrilátero,  la  Ruperior  aparece  como  la 
continuación  de  la  línea  oblicua  de  la  izquierda  del 
cuadrilátero,  siendo  así  que  la  verdadera  continua- 
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ción  de  la  misma  no  es  : 

que  se  ve  por  ilusión.  Esta  disminuye  y  aun  llega  á 
desaparecer  por  completo,  si  se  haca  girar  la  figura 
de  manera  que  las  lineas  oblicuas  pasen  á  ser  verti¬ 
cales  ú  horizontales.  Son  tacto¬ 
res  importantes  que  deben  tener¬ 
se  en  cuenta  en  el  estudio  de  esta 
ilusión  la  longitud  de  las  lineas 
oblicuas  que  cortan  el  cuadrilá¬ 
tero.  el  ángulo  que  aquéllas  for¬ 
man  respecto  de  los  lados  de  .*ste 
y  la  mayor  ó  menor  separación 
de  las  oblicuas  paralela»  inferio¬ 
res.  Para  la  clasificación  v  natu¬ 
raleza  de  esta  ilusión,  V.  Ilusio¬ 
nes  ÓPTICAS. 

Poggendohfp  (Juan  Cris¬ 
tian).  Biog.  Fínico  y  químico 
alemán,  n.  en  Ilam burgo  el  29 
«le  Diciembre  de  17113  y  m.  en 
Beilín  el  24  de  Enero  de  18^7.  Estudio  lunuucia 
en  su  ciudad  natal,  fué  doctor  honorario  en  tiloso- 
fía  en  1834  y  se  doctoró  en  medicina  diez  años  más 
tarde.  Su  primera  obra  fué  un  estudio  titulado  Ue- 
ber  den  Magnettsmus  der  voitaischen  Saenle  ( 1821 ), 
en  la  cual  por  primera  vez  se  exponen  los  princi¬ 
pios  y  la  aplicación  del  multiplicador.  Desde  muv 
joven  se  dedico  á  la  bibliografía  científica,  v  á  la 
muerte  de  Gilbert  (18*24).  que  había  fundado  los 
Annalen  der  Physik  nnd  Chemie,  encardóse  de  la  di¬ 
rección.  En  otro  terreno,  emprendióla  publicación 
de  una  obra  importantísima,  que  dividió  en  dos  par- 
tes,,  una  puramente  científica  y  la  otra  biobiblio 
gráfica,  de  la  que  publicó  dos  volúmenes  con  el  tí¬ 
tulo  de  Biographisch-literurisches  Haudxorterbuch 
tu r  Qesch ichte  der  exakten  Wissenschaften  (Leipzig, 
1857-63),  continuándola  después  de  su  muerte  Fcd- 
dersen  y  Oettingen,  los  cuales  publicaron,  hasta 
1904,  cuatro  nuevos  volúmenes.  Desde  el  punto  de 
vista  científico,  publicó  á  partir  «le  1821  una  serie  de 
importantes  trabajos  sobre  el  magnetismo,  el  mag- 
netómetro,  el  galvanómetro,  la  brújula,  la  nolariza- 
ción,  las  constantes  de  intensidad  de  las  corrientes 
eléctricas,  etc.  Débesele,  además,  una  Geschirhte  der 
Physik  (de  la  que  hay  una  versión  francesa  de  1883) 
Lebeuslinien  zn  einer  Geschichte  der  exakten  Wissen- 
schaften  (1853),  Vorlesungengehalten  a  a  der  Uaiter- 
siidt  zur  Berlín,  publicada  después  de  su  muerte  por 
Barentin  (Berlín,  1879).  Colaboró  también  con  Ue- 

k'g  ®n  eI  t0m°  1  del  Handworterbnrh  der  Chemie 
( 1 837 ) . 

Bibliogr.  Frommel.  J.  Ch.  P.  LePhenrede  nebst 
eigenhandtgen  Lebensnachrir.hten .  Reden  nud  Briefen 

(1^160)  Ann<llen  der  Thysik  nnd  Chemie 

POOGENDORFPIA.  f.  Bot.  Género  fundado 
por  Karst,  y  hoy  grupo  de  plantas  del  género  Pas - 
sijlora  L..  sección  Tacsonia ,  con  Jos  pétalos  á  la 
misma  altura  que  los  sépalos  en  la  garganta  del  re¬ 
ceptáculo  anteras  basifijas.  Comprende  una  sola 
especie,  P.  rosea ,  de  los  matorrales  de  Hogotá;  sus 
anteras  están  sobrepujadas  por  el  conectivo  ensan¬ 
chado  petaloideo.  estambres  sólo  unidos  al  ginóforo 
hasta  la  mitad  de  éste;  muv  parecida  en  lo  demás  á 
la  P.  pinnatistipnla ,  de  que  quizá  sea  sólo  una  ano¬ 
malía. 

m*  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo  de  las  pla- 
tilobeas,  subfamilia  de  las  crotonoideas.  tribu  de  las 
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la  inferior,  contra  lo  j  acalifeas,  subtribu  de  las  raercurialinas,  con  tres  ó 

" .  "  ‘  8eis  estambres,  estilo  corto,  multífido  desde  Ja  base 

en  pluma,  glándulas  del  disco  muchas  eu  las  flores 
femeninas,  anteras  biloculares,  con  celdas  más  ó 
menos  esféiicas,  insertas  por  la  base,  espatarradas 
en  el  ápice,  erguidas. 

La  única  especie,  P.  aculeatnm .  del  occidente  del 
Africa  tropical,  es  un  arbusto  «pie  se  desnuda  de 
sus  hojas  cortamente  pecioladas.  peiminervias.  fes¬ 
tonadas.  estipulas  transformadas  en  espinas,  llores 
femeninas  en  espigas  axilares,  colgantes. 

POGGI  i.Alueutu  S.).  Biug.  Violinista  v  com¬ 
positor  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  en  18¿2.  Es¬ 
tudió  en  el  Conservatorio  de  Sania  Cecilia,  siendo 
consagrado  en  1904  como  maestro  de  violín.  Es 
profesor  de  la  S chola  rantornm  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás  y  ha  obtenido  diversos  premios  y  dis¬ 
tinciones  por  su  maestría  en  el  violín.  Ha  escrito 
interesantes  obras  de  música  religiosa  v  profana,  v 
es  también  autor  de  un  Método  de  solfeo  y  de  una 
Teoría  de  la  música.  Por  varias  de  sus  composicio¬ 
nes  obtuvo  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  San 
Francisco  de  California  (1915). 

Poggi  (Alfonso).  Biog.  Médico  italiano,  pro¬ 
fesor  de  patología  quirúrgica  de  la  Universidad  de 
Bolonia,  n.  en  dicha  población  en  1848.  Se  le  debe: 
Osservauúui  clinirhe  intorno  all '  influenza  delí  orina 
sní  tessuti  (18/8),  Gli  apparecchi  d'induzione  elettro- 
magnetici  ueiia  diagnosi  dei  corpi  stranci  di  natura  me- 
tallica  (1882),  Tre  mesi  di  clinica-chirnrgica  (1886), 
La  divulsione  digitale  del  ^//oro'(1887  ),  Otto  resezio- 
ni  del  mascellare  snperiore  e  qnattro  disarticolazioui 
di  man  di  bol  a  esegnite  con  estío  felice  (1888),  Ralla 
ricatrizzazioue  del/e  fer,te  di  vescica  (1888),  A  Puní 
casi  importanti  di  ortopedia  chirnrgica  (1890),  v  Due 
casi  importanti  di  echinococco  del  setto  retío  vayinale 
(1890). 

Poggi  (Antonio).  Biog .  Cantante  italiano,  n.  v 
m.  en  Bolonia  (1808-1875).  Dotado  de  una  bellísi¬ 
ma  voz  de  tenor,  tuvo  por  maestrds  á  Celli  y  á  Cor- 
ticelli,  y  en  1828  se  presentó  en  el  teatro  italiano 
de  París  con  la  ópera  deRossiui,  La  donan  del  lago , 
sin  que  su  trabajo  entusiasmase  mucho.  Más  afortu¬ 
nado  fué  luego  en  Italia,  cuyos  principales  teatros 
recorrió  triunfalmente,  pero  en  1815  hubo  de  reti¬ 
rarse  de  la  escena  á  causa  de  la  decadencia  de  sus 
facilitad  es.  En  1811  había  casado  con  la  célebre 
Frezzolini,  pero  vivieron  poco  tiempo  juntos. 

Poggi  (Cayetano).  Biog.  Jurisconsulto  italiano 
de  fines  del  siglo  xix,  antiguo  comisario  de  los  mo¬ 
numentos  de  Génova  v  secretario  de  la  sección  de 
legislación  de  ¡a  Sociedad  ligur  de  Historia  Nacio¬ 
nal.  Se  le  debo:  Questioui  ipatecarie  (1883),  Appnnti 
sal  risratto  del  diritto  litigioso  secondo  il  códice  ita¬ 
liano  (  1886),  y  Védate  dirette  e  Jlnestre  a  prospecto 
(1894). 

Poggi  (César).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y  m.  en 
Milán  (1803-1859).  Fué  discípulo  de  Sabatelli,  es¬ 
tudió  en  Venecia  y  en  Roma  y  sobresalió  en  los 
asuntos  históricos  y  religiosos.  Además  «le  muchos 
cuadros  en  varias  iglesias  de  Lombardía.  existen  de 
su  mano:  Muerte  de  Clarisa  Viscan  ti,  La  adúltera 
ante  Cristo.  Bruto  y  Ligarlo,  Susana  en  el  baño,  Tres 
jugadores  de  cartas ,  Bandidos  romanos ,  V  San  Juan 
Bautista. 

Poggi  (Enrique).  Biog.  Jurisconsulto,  historia¬ 
dor  y  político  italiano,  n.  y  m.  en  Florencia  (1812- 
1890).  En  1838  ingresó  en  la  magistratura  como 
fiscal  substituto  del  Tribunal  de  Apelación  de  Fio- 
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rencia,  del  que  fuá  más  tarde  consejero,  y  en  1859  le 
couñó  Boucompagni  el  ministerio  de  Justicia  del 
Gobierno  provisional  de  Toscana,  que  conservó  tam¬ 
bién  con  Ricasoli.  siendo  Poggi  quien  proclamó  en 
la  noche  del  lo  de  Mayo  de  1860  los  resultados  del 
plebiscito  que  unía  la  Toscana  al  reino  de  Víctor 
Manuel.  A  partir  de  la  unidad  italiana  fué  senador, 
ministro  sin  cartera  en  el  Gabinete  Rattazzi  (1862) 
y  presidente  de  sala  del  Tribunal  de  Casación  de 
Milán  hasta  1865,  en  que  pasó  á  Florencia  con  el 
mismo  cargo,  que  desempeñó  por  espacio  «le  veinti¬ 
dós  años.  Se  le  debe:  Cenni  salle  leggi  dell ’  agricol- 
tura,  Memorie  del  Governo  della  Toscana ,  y  Storia 
d' Italia  dal  ÍSÍ4  al  1S46. 

Poggi  (Jerónimo).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Florencia  (1803-1837).  Publicó  numerosas 
obras,  siendo  la  principal  la  titulada  Saggto  di  un 
trattato  teorico-pratico  sul  sistema  livellare  secondo 
la  legislazioni  e  la  giurisprudenza  toscana. 

Poggi  (José).  Biog.  Literato  y  diplomático  italia¬ 
no,  n.  en  Piozzano,  cerca  de  Piacenza,  en  1761 
y  m.  en  Montmorency,  cerca  de  París,  en  1842. 
Después  de  haber  recibido  las  órdenes  sagradas,  se 
trasladó  á  Pistoya,  cuyo 
obispo,  Escipión  Ricci,  sim¬ 
patizaba  con  los  principios 
de  la  Revolución  france¬ 
sa;  asocióse  Poggi  á  este 
movimiento  y  lo  defendió 
con  ardor  entre  sus  conciu¬ 
dadanos  .  En  1796  Bonn- 
parte  le  encargó  la  reor¬ 
ganización  de  la  instruc¬ 
ción  pública  en  Milán  y  la 
redacción  de  los  manifiestos 
del  partido  liberal  y  obtu¬ 
vo  del  papa  Pío  VI  la  anu¬ 
lación  de  sus  votos  sacer¬ 
dotales.  Durante  la  ocupa¬ 
ción  austrorrusa  (1799)  establecióse  en  París,  y 
desde  1811  hasta  1814  representó  en  la  Cámara  le¬ 
gislativa  el  departamento  de  Taro.  En  1815  recibió 
de  María  Luisa  la  misión  de  liquidar  las  deudas  de 
los  ducados  de  Parma  y  Piacenza  con  el  Gobierno 
francés,  obteniendo  como  recompensa  el  que  dicha 
princesa  le  nombrara  su  abogado  y  representante 
'en  París.  Dejó  varios  escritos  ñlosóñcos  y  políticos, 
entre  ellos:  De  Ecclesia  (1788).  Saggio  sulla  liberth 
delí  nomo  (1789),  Delle  emende  sincere  (1791), 
Dell'  origine  della  sovranith  (1791),  ll  repubblicano 
evangelista  (1796),  y  los  fragmentos  de  un  poema, 
Delle  natura  delle  cose ,  publicados  al  año  siguiente 
de  su  muerte  (París,  1843). 

Poggi  (Simón  María).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Castel-Bolognese y  m.  en  Faenza(  1685-1749).  Fué 
profesor  de  humanidades  y  retórica,  y  se  distinguió 
por  su  inspiración  poética.  Pasó  en  Parma  buena 
parle  de  su  vida;  en  Piacenza.  donde  también  residió 
algún  tiempo,  fué  teólogo  y  confesor  del  cardenal 
Alberoni.  Perteneció  á  varias  academias,  entre  ellas 
la  de  los  Arcades,  en  la  cual  llevó  el  nombre  de  Ni- 
meso  Ergatico^  Publicó  una  tragedia,  V  Ido  meneo 
(  Roma.  1722),  y  dejó  manuscritas  varias  otras  trage¬ 
dias.  dramas  y  comedias,  que  se  habían  representa¬ 
do  en  diferentes  colegios.  Publicó  también  otras 
composiciones  poéticas,  algunas  de  las  cuales  están 
contenidas  en  varias  colecciones,  principalmente  en 
la  de  Pedro  Andrés  Budrioli,  titulada  Rime  di  Poeti 
illustri  viventi  (Faenza,  1724).  A  estas  obras  poé¬ 


ticas  de  Poggi  hay  que  añadir  Fabularum  Aeso- 
piantm  Libri  decem,  que  no  son  traducción  ó  arreglo 
de  las  de  Esopo,  sino  fábulas  originales  suyas  á  la 
manera  esópica,  que  él  dejó  manuscritas  y  se  publi¬ 
caron  mucho  después  (Florencia,  1883).  En  prosa 
escribió  las  Memorie  istoriche  della  Fundazione  ed 
eretione  del  nuovo  Collegio  Ecclesiastico  di  S .  Lazza- 
ro  dalí  Emin.0  Sign.  Card.  Alberoni  faite  in  oicinan- 
ta  di  Piacenza  sita  Patria  (Faenza,  1730). 

Poggi  (Tito).  Biog.  Agrónomo  italiano,  n.  en 
Florencia  en  1857.  Ha  sillo  director  de  las  cátedras 
ambulantes  de  agricultura  de  Verona  y  de  Rovigo, 
profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación  para  Ingenieros 
de  Padua  y  del  Instituto  Técnico  de  Módena.  dipu¬ 
tado  y  director  técnico  de  la  Sociedad  Agrícola  Ita¬ 
liana.  Ha  publicado:  Manuale  pratico  di  eoncima- 
zioue  razionale  (1885),  ll  calcinello  in  alcune  ierre 
del  modenese  (1886),  Concimi  artijlciali  e  letame  di 
stalla  (1888),  I  conti  colturali  analitici,  La  coltira- 
zione  delle  barbabietole  de/oraggio  (1890),  La  valuta- 
zione  chimica  dei  foraggi  (1891),  1  principi  áfila 
concimazione  e  la  coltura  cosidetta  siderale  (1892), 
I  pin  recenti  progressi  dell* agricoltura  e  le  eattedre 
ambnlanti  d'  insegnamento  agrario  (1892),  Le  princi¬ 
pan  erbe  dannose  all'  agricoltura  (1895),  Elementi  di 
agricoltura  (1898),  La  coltivazione  del  vigneto  in pia- 
n«ra(1899).y  L'  alime ntazione  razionale  degli  ani - 
rnali  bovini. 

Poggi  (IJlises).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  Pisto¬ 
ya  en  1829  y  m.  en  1902.  Hizo  sus  primeros  estu¬ 
dios  en  el  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Florencia, 
y  en  1848,  después  de  haber  sido  escribiente  en  un 
comercio  y  repetidor  de  un  colegio  privado,  tomó 
bis  armas  en  defensa  de  su  patria,  cayendo  prisio¬ 
nero  al  poco  tiempo  y  siendo  trasladado  á  Theresiens- 
tadt.  Una  vez  libertado,  fué  nombrado  maestro  ele¬ 
mental.  pero  perdió  esta  plaza  por  sus  ideas  libera¬ 
les  y  entonces  fué  admitido  por  el  célebre  editor 
Félix  Le  Mounier  en  su  imprenta  como  corrector  de 
pruebas.  En  1859  reingresó  en  el  profesorado,  des¬ 
empeñando  varias  clases  en  el  Liceo.  Escuela  Téc¬ 
nica  é  Instituto  Técnico  de  Reggio.  En  1877  fué 
nombrado  inspectorde  estudios  de  Belluno,  de  donde 
pasó  á  Piacenza.  Aparte  de  varios  discursos  y  ar¬ 
tículos  publicó:  Affetti e  Fantasie ,  Scritti  per  fancinl- 
li  e  giovinette ,  La  Grammatica  del  mió  Felicino t 
Gustavo  Vasa,  drama;  Cola  Montano,  drama:  La  rita 
dell  Italia.  Fantasie  dal  vero,  narraciones  publicada» 
antes  con  el  título  de  Storie  semplice ,  etc. 

Poggi  ( V ícente) .  Biog.  Escritor  italiano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  1862.  Ha  sido  director  de  liceo  é 
inspectorde  estudios  en  Palerino:  posee  varias  ron- 
decoraciones  y  ha  publicndo.  entre  otras  obras,  L*  En- 
ti/ron  es  di  Platone  (1891).  |1  Otro  autor  del  mismo 
nombre,  contemporáneo  también,  n.  en  Caracas,  de 
familia  italiana  en  1858;  doctoróse  en  derecho  en  la 
Universidad  de  Genova,  y  lia  publicado:  Gli  intro— 
dnttori  dell ’  arte  della  seta  in  Como,  Forestieri  a 
Como ,  etc. 

Poggi  (Victorio).  Biog.  Historiador  y  arqueólogo 
italiano,  n.  en  Turín  el  27  de  Diciembre  de  1833. 
Estudió  en  el  colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Savo- 
na  v  en  la  Universidad  de  Génova,  donde  se  docto¬ 
ró  en  leves.  Fundó  en  Génova  el  San  Giorgio ,  con¬ 
vertido  más  tarde  en  la  Nazione,  y  fué  comisa¬ 
rio  para  los  monumentos  de  Génova  é  individuo  de 
la  Real  Diputacióu  de  Historia  Nacional  de  Parma 
y  de  Turín.  Entre  sus  numerosas  obras,  citaremos: 
Iscrizioni  etrusche  inedite  (1874),  Le  scoperte  etrus- 
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che  nel  párateme  (  1875),  Sigtlli  antichi  rontani 
{1876),  Una  visita  al  museo  di  storia  patria  di  Reggio 
uelí  Emilia  (1877),  Scave  di  Suvona  (1877),  Delle 
aatichitá  di  Vado  ( 1 87  7),  Iscnziouc  geminarte  ( 18  <  8), 
Contribnzioni  alio  stndio  dell'  epigra  fía  etrnsca  (  1879), 
Quisquille  epigrafl  he  (1882),  Appuuti  di  epigrajla 
etrnsca  (188  4-85),  Sallo  svolgimeuto  delle  forme 
onomastiche  presso  i  Cisalpmi  durante  il  periodo  alia 
rom  tuizznzioue,  a  proposito  di  una  iscrizione  recente- 
mente  scoperta  (1886),  Barbárica  res  (1886),  Santa 
Alarla  delta  Visitazione  ia  (señora  (1887),  Sulla 
sponda  destra  del  Verbano ,  spigolature  epigraflche 
(1887),  Storia  di  ana  lapida  attnbuita  a  Sacona 
{1888),  Architettura  moderna  tiella  rielera  ligare 
{1888),  Albissola.  appunti  archeologici  ed  artish- 
<i  (1888-90):  La  snppellettile  sacra  nelle  chiese  mi - 
nori  (1890).  Contribuía  alia  storia  genovesc  del  secó¬ 
la  XV  (1891),  Catalogo  degli  oggetti  componenti  la 
mostra  d'  arte  antica  nel  palazzo  Blanco  (1892),  Ve - 
tictología,  Contnbnti  al  catalogo  generóle  dei  tnoun- 
menti  e  degli  oggetti  d  arte  e  d'  antichita  della  Ligu¬ 
ria  (1896-97),  Spigolature  di  storia  e  di  epígrafe  sa¬ 
zónese  (1899),  Bocine  e  saccheggi  in  Sacona  (1898), 
La  battaglia  míenle  di  Malaga,  2Í  Agosto  t704,  Series 
Bectorum  Repnblicae  genuensis,  Costamanze  savonesi 
del  biton  lempa  a  utico,  Una  scoperta  archeologica 
{1905),  y  Cronotassi  dei  principad  magistrati  che 
ressero  e  a  nministrarono  il  Comitne  di  Sacona  dalle 
erigí  ni  alia  perdita  della  sua  autonomía  (1906). 

POGGIALE  (Antonio  Ualduíno).  Biog.  Quími¬ 
co  francés,  n.  en  Valle  de  Mezzana (Córcega)  v  m.  en 
Bellevue  ( 1808-1879).  Farmacéutico  de  los  hospitales 
militares  de  Estrasburgo.  Lila  y  París  (1828-34),  fué 
biego  profesor  de  química  del  Hópital  d'instrnctions 
<íe  Lila  (1837).  profesor  de  Val-de-Grñce  (18  47),  y 
desde  1858  Phnrmacien  inspectenr  y  miembro  del 
Oonseil  de  santé  des  armees,  de  París.  Fué.  además, 
individuo  de  la  Academia  de  Medicina  (1858)  y  del 
•Consejo  de  Higiene  Pública  ( 1860).  presidente  de 
4a  Sociedad  de  Farmacia  y  comendudor  de  la  Legión 
de  Honor  (1865).  Escribió:  Recherches  sur  les  eanx 
des  casernes  des  forts .  etc.,  de  Paris( París,  1852);  l)u 
pain  de  munition  distribuí  aux  troupes  des  puissances 
enropéennes  et  de  la  composition  chimique  du  son  (Pa¬ 
rís,  185  4).  Analyse  de  l'ean  minórale  acidule  ferru- 
gineuse  d'Oreita  (París,  185  4),  Recherches  sur  la 
composición  de  Vean  de  la  Seine  (París.  1856),  Action 
des  álcalis  sur  le  sucre  dans  V  économie  anímale  (Pa¬ 
rís,  1856),  Recherches  sur  la  composition  chimique  et 
des  éqnivalents  nutritifs  des  aliments  de  Vhomme  (Pa¬ 
rís,  1859),  Traité  d' analyse  chimique  par  la  méthode 
des  volunies.  comprenant  V analyse  des  gaz  et  des  me- 
daitx,  la  chlorométrie ,  la  snlfhydrométrie ,  V acidi 
métrie ,  U alcalimétrie ,  la  saccharimétrie,  etc.  (París, 
1858);  Action  des  médicaments  et  applic.  d.  se.  phys. 
d  la  médecine  (París,  1860),  y  Eludes  sur  les  eanx 
potables  (París,  1863).  Además,  publicó  otros  traba¬ 
jos  en  varias  revistas  científicas. 

POGGIALI  (Cayetano  Domingo).  Biog.  Bi¬ 
bliófilo  italiano,  n.  y  m.  en  Liorna  (1753-1814). 
Reunió  una  magnífica  biblioteca  que  á  su  muerte 
legó  al  Estado  y  cuyo  catálogo  publicó  su  hijo  en  dos 
volúmenes  con  el  título  de  Serie  di  testi  di  lingna 
staoipata .  Poggiali,  por  su  parte,  publicó  una  Se- 
decrióu  de  poetas  satíricos  (7  vol.,  1786),  y  otra  de 
Novelistas  (26  vol..  1789),  v  una  serie  de  publica¬ 
ciones  de  textos  literarios  anotados  por  él:  Teatro 
italiano  (1786),  Raccolta  de  migliori  satirici  italiani 
(  178(3),  Raccolta  de  migliori  novellatori  italiani 


(17S9),  Opere  di  Machiavelli  (1796),  Opere  di  Ome¬ 
ro  colgar  i  ízate  (1805),  etc. 

Poggiali  (Cristóbal).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Piacenza  (1721-1811).  Fué  profesor  de  litera¬ 
tura  y  canónigo  del  Capítulo  de  Sta.  Agata  y  con¬ 
servador  de  la  biblioteca  ducal .  Coleccionó  unas  Me- 
marte  stonche  di  Piacenza  (1757-66),  Memorie  per 
la  storia  delta  letteratnra  di  Piacenza  (1789),  y  una 
serie  de  composiciones  poéticiis. 

POGGIANI  (Julio).  Biog .  Latinista  y  sacerdote 
italiano,  n.  en  Suna  y  m.  en  liorna  (1522-1568). 
Fué  secretario  de  los  cardenales  Truches  y  Borromeo 
y  del  papa  Pío  V.  Redujo  y  reformó,  por  orden  da 
dicho  pontífice,  el  Catecismo  romano,  y  tradujo  al  la¬ 
tín  el  tratado  De  Virgiuitate,  de  Juan  Crisóstomo; 
un  discurso  de  Esquines  y  el  Apologético,  de  San 
Gregorio  Nacianceno.  Muchas  de  sus  cartas  fue¬ 
ron  publicadas  por  Graziani  y  otras  en  la  colección 
Epistolae  clarorum  virornm. 

POGGIARDO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lecce  ó  Tierra  de  Otrauto,  circondario 
y  á  33  kins.  E.  de  Gallipoli,  en  una  llanura  suma¬ 
mente  fértil:  1  ,S20  h.  (2,600  con  el  mun.). 

POGGIBONSI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  provincia, 
circondario  y  á  22  kms.  NO.  de  Siena,  junto  á  la 
confl.  del  Staggia  con  el  Elsa,  afl.  izq.  del  Amo; 
3,650  h  (8.450  con  el  mun.).  Ocupa  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua 
Podium  Bonitti,  por 
cuyo  motivo  se  llamó 
basta  una  época  re¬ 
lativamente  reciente 
Poggio  di  Bonitti. 

Está  sit.  al  pie  de 
una  colina,  en  cuya 
cúspide  se  levanta 
un  viejo  castillo  del 
tiempo  de  los  Gibe- 
linos,  y  una  iglesia 
que  contiene  diversas 
importantes  obras  de 
arte.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Empoli  á 
Asciano. 

POGGIBONZO 

(Juan  Angel).  Biog . 

V.  Montorsoli. 

POGGINI  (Do¬ 
mingo).  Biog.  Escul¬ 
tor,  platero  y  graba¬ 
dor  en  hueco,  italia¬ 
no  ( 1520-1590).  En 
el  Museo  de  Floren¬ 
cia  se  conserva  de  él 
una  Clio  ligeramente 
vestida  con  transpa¬ 
rencia  del  desnudo. 

Fué  discípulo  y  co¬ 
laborador  de  Benve-  LaimmaClio 

...  .  .  ,  por  Domingo  l'ogginf 

ñuto  Lellim,  y  había  (Mus«o  Xaciuual  do  £'luroncia> 
estudiado  también 

con  Giovanni  delle  Comióle.  Vasnri  dice  que  era 
poeta.  Vino  á  España  con  su  hermano  Juan  Pablo 
para  trabajar  al  servicio  de  Felipe  II. 

Poogini  (Juan  Pablo).  Biog.  Escultor,  platero  y 
grabador  en  hueco,  italiano,  hermano  de  Domingo, 
m.  hacia  1580.  Pasó  á  España  en  1558  al  servicio 
de  Felipe  II,  y  entre  las  medallas  que  grabó  pueden 
citarse:  una,  en  1559,  cou  motivo  de  la  paz  entre 
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España  v  Francia;  otra,  con  el  retrato  del  rey  y  el  Poggio  Marino  ó  Poggiomarino.  Geog.  Pobl.  de 
d<*  Juana  de  Portugal,  y  otra,  con  el  busto  de  Feli-  Italia,  en  la  prov.  de  NApo'es,  circondnrio  y  A  13 
pe  II  y  ei  de  la  reina  Ana,  su  cuarta  mujer.  Ar-  kilómetros  NNE.  de  Cnstellmnre  di  Stabin.'al  pie 
in  iud,  en  sus  J J  édatllems  italiens  (fes 

XV  ti  XV 1*  siérles.  describe  17  me-  r~  - -5 - r¡ — - -  —  — 

dallas  de  Juan  Pablo  y  12  de  Do¬ 
mingo. 


POGGIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
prov.  de  Liorna,  en  la  isla  de  Elba, 
circondario  y  á  12  kms.  SO.  de  Por¬ 
to- Ferrnjo,  muu.  de  Marciana  Ma¬ 
rina,  en  la  vertiente  septentrional 
del  monte  Capanne,  de  1,019  m.  de 
altura;  1 ,030  h. 

Pooüio  aCajano.  Geog.  Aid.  de 
Italia,  en  la  prov.  y  circondnrio  de 
Florencia,  mun.  de  Carmignano; 
180  h.  Tiene  un  bello  palacio  que 
perteneció  á  la  familia  de  Médicis. 

Poggio  alle  Mura.  Geog .  Pobla- 


Vi*ia  general  «le  Poggio  (Elba,  Italia) 


ción  de  Italia,  en  la  prov.  y  circonuario  de  Siena, 
Kit .  en  una  altura,  junto  al  valle  del  Orcia;  400  h. 
Tiene  un  bello  castillo  que  perteneció,  lo  mismo  que 
la  población,  «ó  la  abadía  de  San  Antimo. 

Poggio  Berni.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Forli,  circondnrio  y  á  12  kms.  O.  de  Rai- 
vnini.  junto  al  Uso  ó  Rubicon.  tributario  del  mar 
Adriático:  1 .510  b. 

Poggio  Bustone.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Perusa,  circondnrio  y  á  1 1  kms.  N.  de 
Rieti,  junto  A  un  tributario  del  Velino,  nfl.  izq.  «leí 
Ñera;  630  h.  (1,33®  con  el  mun.). 

Poggio  Catino.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Perusa,  circondnrio  y  ú  18  kms.  SO.  de 
Rieti,  en  una  altura  junto  al  Laja,  atl .  izq .  del  Tíber; 
550  h.  (1,150  con  el  mun.). 

Poggio  di  Montieri.  Geog.  Macizo  montañoso  de 
Italia,  en  el  Subapennin  toscano.  Está  sit.  en  ln 
parte  septentrional  de  la  prov.  de  Groseto.  y  su 
cumbre  culminante  en  un  contrafuerte  de  la  fronte¬ 
ra,  es  el  Cornnte,  á  1,150  m.  AI  SE.  proyecta  otro 
contrafuerte,  el  Monte  Alto,  de  797  m.  En  él  nace 
el  Cecina,  que,  dirigiéndose  por  el  E.  y  el  N..  re¬ 
coge  las  aguas  del  Pavone,  del  Trose,  del  Sterza, 
del  Cornia,  del  Pécora,  del  Bruna,  del  Merse  y  de 
su  tributario  el  Formo,  que  desembocan  en  el  Om- 
brone.  Muv  rico  en  minas  de  cobre. 


oriental  del  Vesubio,  junto  ni  canal  de  Saruo:  4,300 
habitantes.  Viñedos  y  moreras. 

Poggio  Mirteto.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Perusa,  circondario  y  á  21  kms.  SO.  de- 
Rieti,  en  una  llanura  al  pie  del  Farfa,  atl.  izq.  del 
Tíber;  1 ,420  h.  (2,750  con  el  mun  ).  Edificio  amu¬ 
rallado  en  la  cumbre  de  una  colina,  rica  en  viñedos 
y  en  olivares.  Obispado.  Est.  (A  4  kms.)  eu  la  1.  f. 
de  Roma  A  Orle. 

Poggio  Mojano.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  ln  pro¬ 
vincia  de  Perusa,  circondario  y  A  22  kms.  S.  de- 
Rieti,  junto  al  Fnrfa,  a(l.  izq.  del  Tíber;  1 ,850  h. 

Poggio  Nativo.  Geog.  Pobl.  de  Iinlia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Perusa,  circondario  y  A  20  kms.  SSE.  de 
Rieti,  junto  á  un  tributario  del  Farfa.  afl.  izq.  del 
Tíber;  1,150  h. 

Poggio  Pjcbnzr.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Aquila  ó  Abruzzos  Ulterior,  circondario  y 
á  15  kms.  ESE.  de  Aquila  de  los  Abruzzos,  en  una 
colina  «le  la  rib.  izq.  del  Aterno,  ramal  izq.  del  Pes¬ 
cara;  1,020  h. 

Poggio  Rknatico.  Geog.  Pobi.  «le  Italia,  en  ¡a 
prov.  de  Ferrara,  circondario  y  A  17  kms.  ENE.  <ie- 
Cento,  en  la  ribera  izquierda  del  Reno,  afluente  de¬ 
recho  del  Po  di  Primare:  1,300  li.  (5.800  con  el 
municipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Ferrara  á  Bolonia. 


Poggio  di  Nazza.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  la  isla  y  dep.  francés  de 
Córcega,  dist.  de  Corte,  cant.  y  á 
9  kms.  SE.  de  Gbisoni,  en  unas  al¬ 
turas  entre  el  Saltaruccio  y  el  Va- 
ragno,  afl.  der.  del  Fium'Orbo,  á 
450  m.  s.  n.  m.;  900  h.  Comer¬ 
cio  de  maderas  para  construcciones. 

Poggio  Fidoni.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Italia,  en  la  prov.  de  Pe- 
rusa,  circondario  y  á  7  kms.  SSO. 
de  Rieti,  junto  á  un  tributario  del 
Turano,  subafl.  izq.  del  Ñera  por  el 
Velino;  1 .500  h. 

Poggio  Imprrialb.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Italia,  en  la  prov.  de  Fog- 
gia  ó  Capitnnnta.  circondario  y  á  14 
kilómetros  N  de  Sa  n  Se  ver  o ,  en 


una  colina  escarpada  inmediata  A  un 

tributario  del  lago  de  Lesina  ;  2,230  b.  (en  parte  Poggio  Rusco.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  ln  pro- 
albaneses).  Estación  en  la  línea  férrea  de  Tennoli  vincia  de  Mantua,  circondario  y  A  15  kms.  OSO 
*  Bari.  de  Sermidu.  junto  al  canal  de  San  Marti  no;  ]  ,000  b 
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(5,200  con  el  miin.).  Punto  de  cruce  de  las  líneas  zioni  di  classi%/lra:ione  anímale  ed  vc;¡elale .  Nozioni 
férreas  de  Ferraro  á  Suzzara  y  Me  Bolonia  á  Veroua.  di  anatomía  (1807),  y  lilemenli  di  geograjia  Jisica 
Poggio  San  Marckllo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  (1800). 
la  prov.,  circoudario  y  á  10  kms.  SE.  de  Ancona,  Poggio  (Jacobo).  Biog.  Literato  italiano,  h ¡jo  de 
junto  al  monte  Conero,  inmediato  al  mar  Adriático;  Juan  (1441-1478),  que  editó  y  tradujo  al  italiano 
230  h.  (1 ,310  con  el  mun.).  la  historia  florentina  de  su  padre,  y  fue  secreta¬ 

rio  del  cardenal  Riario.  Escribió  un  comentario  al 
Triunfo  de  la  Gloria,  de  Petrarca,  una  Vida  de  Fe - 
lipe  tíscolario.  etc.  Acusado  de  conspiración  con  los 
Puzzos,  filé  arrojado  con  los  principales  de  éstos  por 
las  ventanas  del  palacio  señorial  de  Florencia. 

Poggio  Rracciolini  (Juan  Francisco).  Biog . 
Humanista  italiano,  n.  en  Terranovn,  cerca  de  Arez- 
zo,  el  1 1  de  Febrero  de  1380  y  m.  en  Florencia  el 
30  de  Octubre  de  1459.  Tuvo  por  maestros  á  Co- 
luccio  Salutati  y  á  Juan  «le  Rnvena,  y  en  1404  fue 
nombrado  secretario  apostólico  de  Ronifacio  IX. 
Tres  años  más  tarde  acompañó,  junto  con  el  Areti- 
no,  ¿  Juan  XXIII 
al  Concilio  de  Cons¬ 
tanza,  y  en  el  curso 
de  un  viaje  que  hi¬ 
zo.  aprovechando  la 
suspensión  de  aquél, 
se  detuvo  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Saint- 
Gall,  donde  descu¬ 
brió  lo3  manuscritos 
de  la  Instilación  ora¬ 
toria,  de  Quintil  la¬ 
ño,  tres  libros  y 
parte  del  cuarto  de 
Las  Argonánticas, 
de  Valerio  Finco; 

Toggio  a  Cajano.— Salón  con  freacoa  de  Andrés  del  Sarto  los  Comentarios .  de  Juan  Francisco  Poggio 

Asconio  Pediano.  y 

Poggio  (Ernesto  di).  Biog.  Naturalista  italiano,  algunos  Discursos,  de  Cicerón.  Estimulado  por  es- 
•profesor  de  física  de  las  escuelas  universitarias  ane-  tos  descubrimientos,  continuó  sus  investigacione* 
xas  al  Instituto  de  Mari,  n.  en  1803.  Se  le  debe:  en  otros  conventos,  y  encontró  De  reritm  natura,  «ha 
Mannale  di  botánica  comparata  ed  origine  delle  piante  Lucrecio;  las  Pánicas ,  de  Silio  Itálico;  las  Odas,  d<* 
<(1890),  Mannale  di  zoología  comparata  (1892),  A ro-  Horacio;  las  Astronómicas,  de  Manilio,  y  De  re  rus- 
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tica,  de  Columela.  Después  acompañó  á  Enrique 
Beaufort,  obispo  de  Winchester,  á  Inglaterra,  don¬ 
de  permaneció  cuatro  años,  y  al  regresar  á  Italia 
(1423)  se  le  nombró  de  nuevo  secretario  apostólico. 


Grabado  de  la  obra  De  Nobilitale ,  de  Joan  Francisco 
Poggio.  (Anibere*,  1489) 


Cuando  Eugenio  IV  se  vió  obligado  á  abandonar 
Roma  (1434),  Poggio  Bracciolini  le  acompañó  á 
Florencia,  y  allí  contrajo  matrimonio  al  año  siguien¬ 
te,  volviendo,  cuando  Eugenio  IV  fué  repuesto 
(1443),  á  Roma,  y  allí  permaneció  hasta  1453,  en 
que  fué  nombrado  canciller  de  la  República  florenti¬ 
na,  dimitiendo  el  cargo  en  1458.  Aparte  de  los  ya 
mencionados,  descubrió  manuscritos  de  Amiano 
Marcelino,  Petronio,  Nonio,  Tácito,  Plauto,  Lu¬ 
crecio.  Frontino,  Manilio,  etc.  Tradujo  del  griego 
los  cinco  primeros  libros  de  Diodoro  Siculo  y  la  Ci- 
ropedia ,  de  Jenofonte,  y  escribió  las  siguientes  obras: 
De  hypocrisia  (Lyón,  1679),  De  infe  licita  te  princi - 
puní,  impresa  en  París  en  1474;  De  miseriis  humanas 
couditionis,  publicada  después  de  1453,  que  es  una 
traducción  de  El  asno  dé  oro,  de  Luciano;  Historia 
florentina,  traducida  del  latín  al  tosenno  y  publica¬ 
da  por  su  hijo  Jacobo  y  que  abarca  desde  1350  hasta 
1455  (Venecia,  147G):  Facetiarium  líber,  colección 
de  cuentos  é  historietas  bastante  libres  (Ferrara, 
1 474),  reproducida  muchas  veces  durante  el  siglo  xv 
y  traducida  al  francés  (PWís,  1549  y  1605);  De  no- 
bilitate  (Amberes,  1499).  Historia  disceptaliva  convi - 
vahs  (1451).  dedicada  al  cardenal  Próspero  Colonna; 
De  hypocrisia,  é  Historia  de  varietate  fortunas,  em¬ 
pezada  en  1431  (París,  1723).  Son  célebres  también 
las  controversias  que  sostuvo  con  Filelfo  y  con  Lo¬ 
renzo  Valla,  contra  los  cuales  compuso,  respectiva¬ 
mente,  tres  y  cinco  invectivas  que  es  de  lo  más  vio¬ 
lento,  que  jamás  se  haya  escrito.  Sus  Obras  completas 
•£,puUliearon  en  Estrasburgo  (1510)  y  Basilea  (1538 


y  1556).  De  sus  Cartas  se  han  hecho  varias  edicio¬ 
nes,  siendo  la  mejor  la  de  Tonnelli  (Florencia,  1832). 

liibliogr.  Snbbadini,  Le  scoperte  dei  codici  latini 
e  grer.i  ne' secoli  X IV  e  XV  (Florencia,  1905);  She- 
pherd,  Life  of  Poggio  (Londres,  1802);  Voigt,  Die 
X[  iederbelebnng  des  K  ¡assischen  Altertum  (3.a  ed.* 
Berlín,  1893). 

Poggio  y  Alvarez  (Pedro).  Biog .  Político  y  fun¬ 
cionario  español,  n.  en  Santa  Cruz  de  la  Palma 
(Canarias)  el  8  de  Enero  de  1863.  Cursó  la  segunda 
enseñanza  en  el  Instituto  de  Canarias,  y  la  facultad 
de  derecho  en  la  Universidad  Central.  Ingresó  en 
el  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  arqueólo¬ 
gos,  y  en  la  actualidad  es  jefe  del  cuerpo  y  director 
del  Museo  de  Reproducciones.  Posee  la  gran  cruz 
do  Villa  viciosa,  la  de  caballero  de  Carlos  III  é  Isa¬ 
bel  la  Católica  y  la  medalla  de  oro  de  la  Jura  y  otraa 
varias.  Es  académico  de  número  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando,  y  de  mérito  de  la  Red 
de  Legislación  y  Jurisprudencia.  Ha  pertenecido  en 
el  Congreso  á  la  Comisión  de  presupuestos,  y  en 
1912,  cuando  se  discutió  la  reforma  administrativa 
de  Canarias,  tomó  parte  muy  principal  en  los  deba 
tes,  prosperando  la  mayor  parte  de  sus  enmiendas. 
Fué  opuesto  á  la  división  de  la  provincia  y  apoyo 
decididamente  los  Cabildos  insulares  con  facultades 
delegadas  de  las  Diputaciones  provinciales.  Ha  sido 
inspector  general  de  Bellas  Artes,  y  cuando  se  creó 
la  Dirección  general  de  Bellas  Artes,  fué  nombrado 
director,  organizando  dicho  centro.  Es  presidente 
de  la  Asociación  de  Pintores  y  Escultores  de  Madrid,, 
y  como  tal  ha  hecho  en  beneficio  de  la  misma  una 
gran  labor  y  á  él  se  debe  la  organización  y  realiza¬ 
ción  del  primer  Congreso  de  Bellas  Arles  de  Espa¬ 
ña.  que  inauguró  Alfonso  XIII.  En  la  actualidad  es 
director  general  de  primera  enseñanza.  Su  principn) 
afición  son  las  bellas  artes,  y  en  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  su  país  natal,  ha  creado  un  Museo  de  pintu¬ 
ras  que  todos  los  años  nutre  con  valiosos  cuadros. 
Su  actuación  en  la  Dirección  general  de  primera  en¬ 
señanza  lia  sido  conforme 
á  la  orientación  moderna 
pedagógica  y  ha  demostra 
do  decidido  interés  en  que 
la  mujer  ocupe  cargos. 

Así  lo  propuso  al  ministro 
cuando  se  organizaron  las 
Secciones  administrativas. 

Tiene  en  provecto  la  re¬ 
forma  del  estatuto  perso¬ 
nal  del  magisterio,  y  res¬ 
pecto  á  la  creación  de  es¬ 
cuelas  apoya  la  legislación 
actual  de  que  éstas  se  cons¬ 
truyan  por  cuenta  del  Es¬ 
tado,  si  bien  estima  que 
esto  no  es  bastante  si  la  Pedro  Poggio  y  Alvaro 
acción  social  no  correspon¬ 
de  á  la  acción  tutelar  del  Estndo  .  Tiene  el  firme 
convencimiento  de  que  la  enseñanza  primaria  nere 
sita  de  una  organización  grande  y  de  fondo  basada 
en  la  de  las  inspecciones  y  en  la  de  las  escuelas 
normales.  Sin  interrupción,  desde  las  últimas  Cortes 
de  Cánovas,  vino  representando  el  distrito  de  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  y  ahora  representa  el  de  Los  1.1» 
nos,  que  antes  formaba  parte  del  anterior.  También 
ha  sido  senador  por  la  provincia  de  Canarias.  Eser 
bió  en  colaboración  la  Jurisprudencia  de  la  Fiscalía 
del  Tribunal  Supremo,  obra  que  ee  agotó  y  materia 
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que  él  trató  por  primera  vez  en  España.  Sus  princi¬ 
pales  discursos  en  el  Parlamento  han  si  lo  relativos 
á  la  defensa  de  Canarias,  unidad  provincial,  adquisi¬ 
ción  deJ  tabaco  por  cuenta  del  Estado  y  protección 
que  los  Gobiernos  deben  prestar  á  las  obras  materia¬ 
les  y  morales  de  Cananas.  Pertenece  al  Patronato  del 
Museo  de  Arte  Moderno,  el  cual  fué  organizado  por 
él,  cuando  desempeño  el  cargo  de  director  general 
de  Bellas  Artes.  Durante  el  desempeño  de  este  cargo 
demostró  tal  interés  por  las  obras  de  la  Alhambra, 
que  el  escritor  granadino  Seco  de  Lucena,  en  su 
obra  acerca  de  Granada,  dice  que  ha  sido  el  único 
fu  ncionario  del  Estado  que  más  interés  y  inás  acti¬ 
vidad  ha  desplegado  por  la  hermosa  é  incomparable 
obra  de  la  Alhambra 

Poogio  y  Bbrmudbz  de  Castro  (Salvador).  Biog. 
Marino  y  economista  español,  n.  en  Cádiz  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xix  y  m.  en  Barcelona  en 
1806.  Siendo  guardia  marina,  tomó  parteen  el  com¬ 
bate  naval  del  Callao  (1866),  y  posteriormente  se 
retiró  del  servicio  y  se  estableció  en  Barcelona,  de¬ 
dicándose  á  los  estudios  económicos  y  especialmente 
al  derecho  mercantil  marítimo.  Colaboró  en  el  Dia¬ 
rio  del  Comercio ,  dió  numerosas  conferencias  sobre 
asuntos  históricos  y  económicos  en  el  Fomento  del 
Trabajo,  en  el  Ateneo  de  la  ciudad  condal,  y  publicó 
las  siguientes  obras:  Estudio  sobre  el  tribunal  del 
consulado  de  mar.  Tratado  de  Derecho  marítimo  in¬ 
ternacional  (Barcelona,  1891),  La  neutralidad  de 
España  en  la  próxima  guerra  naval  en  el  Mediterrá¬ 
neo  (Bntce\onn,  1894),  v  El  Derecho  internacional 
marítimo  (Barcelona,  1896). 

POGGIO  DOMO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Perusa ,  circondario  de  Espoleto; 
1,200  h. 

POGGIOLI  (Miguel  Angel).  Biog,  Médico  y 
naturalista  italiano,  n.  en  Roma  (1775-1850).  Fué 
profesor  de  botánica  y  médico  del  papa  Grego¬ 
rio  XVI.  Perteneció  á  la  Academia  de  los  Lincei,  y 
publicó:  Sul  moto  di  proiezione,Sul  sonno  e  la  veglia 
delle  piante ,  Sai  vantaggi  del  método  naturale  di  bo¬ 
tánica t  y  Sopra  i  metodi  artifician. 

POGGIOLO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Ajaccio,  cant.  de 
Soccia;  520  h. 

POGGIORBALB.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Sicilia,  prov.  de  Trapani,  circondario  y  á  22  kms. 
SSE.  de  Alcamo,  junto  al  Belicedestro,  tributario 
del  mar  de  Africa;  3,460  h. 

PÓOGSTALL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Mannhartsberg, 
dist.  y  á  32  kms.  OSO.  de  Krems,  junto  al  Weiten- 
bach,  afl.  izq.  del  Danubio,  entre  el  Paulstein  y  el 
Jaqerling,  de  1,060  y  959  m.,  respectivamente; 
660  h.  Antigua  iglesia  con  un  altar  de  obra  taracea 
y  castillo  imperial  de  Nogendorf. 

POOGT  (Isl'as).  Geog.  Dos  islas  pequeñas,  si¬ 
tuadas  al  O.  de  Sumatra,  bacía  los  3°  de  lat.  S. 
Llároanse  también  islas  Nassau. 

POOUAOHI  (Ludovico).  Biog.  Pintor  y  es¬ 
cultor  italiano,  n.  en  Milán  en  1857,  cuyo  estilo  se 
asemeja  al  de  los  clásicos  del  Renacimiento.  Obras 
suyas  son:  San  Urbano  (iglesia  de  San  Vito,  en  el 
Tagliamento)  y  Una  Virgen  en  el  trono  rodeada  de 
santos  (para  Salzago  de  Como).  Ilustró  diversas 
obras,  pero  su  trabajo  mejor  es  la  puerta  de  bronce 
de  la  catedral  de  Miláu  (1901). 

POGUANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Milán,  circondario  y  á  20  kms.  SE.  de 
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Gallarate,  junto  á  la  rib.  der.  del  Olona,  afl.  dere¬ 
cho  del  Lambro;  1,560  h. 

POGLIETTI  (Alejandro).  Biog.  Organista  de 
la  corte  de  Austria,  que  fué  asesinado  cuando  el  si¬ 
tio  de  Viena  por  los  tártaros  (1683).  Dejó  numero¬ 
sas  composiciones  para  clave,  publicadas,  eu  parte, 
por  Uoger,  Pasquini  y  Kerll. 

POGL1ZZA.  (En  servocroata  Poljica.)  Geog. 
Pequeña  comarca  de  Dalmacia  ( Yugoealavia).  Está 
comprendida  entre  Plisza,  Duara  y  la  curva  del 
Scliarnovizza.  Tiene  una  super.  de  495  kins.2,  con 
una  población  de  20,000  li.  Su  capital  es  Pivun- 
Dubrava.  Territorio  montañoso,  fué  antiguamente 
asiento  de  una  república  independiente.  La  comarca 
se  extendía  entre  la  curva  SE.  del  río  Cetina  antes 
de  desembocar  en  el  Adriático  en  Alinissa  (Omis). 
Comprendía  también  parte  de  la  cordillera  de  Mos- 
sor  y  la  fértil  faja  costera  desde  Almissa  á  Stobrez. 
Los  habitantes  vivían  en  pueblos  diseminados,  cada 
uno  gobernado  por  su  conde,  y  el  conjunto  admi¬ 
nistrado  por  un  Tribunal  Supremo.  Los  condes  y 
los  tres  jueces  eran  elegidos  entre  los  nobles  por  su¬ 
fragio  popular.  Había  dos  clases  de  nobles:  los  de 
más  elevada  alcurnia  decíanse  descendientes  de  I& 
aristocracia  húngara,  y  los  de  nobleza  inferior  creían¬ 
se  parientes  de  los  aristócratas  de  Bosnia.  Desde 
muy  antiguo  los  guerreros  de  Poglizza  aliáronse 
con  los  corsarios  de  Almissa,  que  podían  así  operar 
libremente  por  mar  sin  temer  un  ataque  por  tierra. 
Almissa  recibió  una  carta  de  Andrés  II  de  Hungría 
(1207)  y  permaneció  bajo  el  protectorado  nominal 
de  Hungría  hasta  1444,  fecha  en  que  Almissa  y 
Poglizza  aceptaron  la  soberanía  de  Venecia,  aunque 
conservando  su  libertad  interna.  La  población  de  Po¬ 
glizza  era  en  1806  de  6,566  habitantes.  Al  año  si¬ 
guiente  la  República  incurrió  en  la  euemistad  de 
Napoleón  &1  ayudar  á  rusos  y  montenegrinos  en 
Dalmacia  y  fué  invadida  por  los  franceses  que  sa¬ 
quearon  sus  pueblos,  asesinaron  ¿  sus  habitantes  y 
la  privaron  de  su  independencia. 

POGNO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.,  cir¬ 
condario  y  á  70  kms.  ONO.  de  Novara,  al  pie  de 
Mont-Rose,  en  el  alto  valle  del  Sesia,  afl.  izq.  del 
Po;  490  h.  (980  con  el  mun.). 

POGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mame.  dist.  de  Cliálons,  cant.  de  Marson, 
cerca  de  la  confl.  del  Marne  con  el  Moivre;  580  h. 
Puerto  en  el  canal  lateral  del  Marne. 

POGO,  FOGON  ó  POGONO.  (Etim.  —  Del 
gr.  pogon,  pógonos ,  barba.)  Voces  de  origen  griego, 
que  con  la  significación  de  barba  entran  como  pre¬ 
fijos  en  la  composición  de  diversos  términos  técnicos. 

Pogo.  m.  Ornit.  Especie  de  codorniz  que  se  cría 
en  Filipinas:  Tumis  occellata  Scop. 

POGOBAMBA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Junín,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Palian- 
chacra. 

POGOCLOA.  Bot.  El  género  Pogochloa  Sp. 
Moore  de  plantas  de  la  familia  de  las  gramináceas, 
tribu  «le  las  festuceas,  se  diferencia  del  Diplachne  en 
sus  glumas  inferiores  con  tres  ó  cinco  nervios,  su¬ 
periores  con  siete  ó  nueve.  La  única  especie,  P.  bra - 
silicosis ,  vive  en  Matto  Grosso. 

POGODA.  f.  Mit.  Diosa  de  la  primavera  y  de  la 
hermosura  entre  los  antiguos  eslavos.  Se  la  repre¬ 
sentaba  con  alas  azules,  ropaje  azul  y  coronada  de 
flores  del  mismo  color. 

POGODIN  (Miguel  Pbtrowitch).  Biog.  Histo¬ 
riador  y  literato  ruso,  n.  y  m.  en  Moscou  (1800- 
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1875).  Terminados  sus  estudios  en  dicha  ciudad,  en 
1830  obtuvo  allí  la  cátedra  de  historia,  y  en  1841 
fué  admitido  socio  do  la  Academia  de  San  Petersbur- 
£0.  Mas  atento  ti  los  hechos  que  á  las  ideas  genera¬ 
les,  según  afirmaba,  demostró,  no  obstante,  en  sus 
escritos,  lo  contrario,  y  aunque  ellos  son  muy  útiles 
para  la  historia  rusa,  hay  que  separar  toda  la  parte 
fantástica  y  tendenciosa  que  contienen.  Ya  en  1825 
dió  á  luz  una  brillante  disertación  Sobve  el  origen  de 
Rusia.  Más  tarde  desplegó  una  asombrosa  actividad 
literaria,  traduciendo  las  Ideas ,  de  Heeren  (1835- 
1837),  y  el  Gótz  von  Berlichingen ,  de  Goethe  ( 1828), 
siendo  en  1858  uno  de  los  fundadores  del  Comité 
eslavo  de  Moscou.  En  1831  compuso  el  drama 
Marfa  Posadniza,  en  1833  publicó  un  tomo  de 
Cuentos ,  en  1835  puso  en  drama  la  Historia  del  Sen- 
dodemetrio  y  colaboró  en  varias  publicaciones  lite¬ 
rarias,  entre  ellas  El  Mensajero  de  Moscou  (1827- 
1830)  y  El  Espectador  Ruso,  fundando,  además,  en 
18  41  la  revista  Moshwitjanin,  que  se  publicó  por 
espacio  de  quince  años.  Pero  en  lo  que  sobresalió 
verdaderamente  fué  en  sus  investigaciones  históri¬ 
cas,  como:  El  carácter  de  lean  « el  Terrible»  (1828), 
La  complicidad  de  Godunow  en  el  asesinato  de  Deme¬ 
trio  (1829),  Sobre  la  Crónica  de  Néstor  (1839),  In¬ 
vestigaciones,  etc,,  sobre  la  historia  de  Rusia  (Moscou, 
18  46-59);  Investigaciones  sobre  el  fundamento  histó¬ 
rico  de  la  esclavitud  (1858),  Tratado  sobre  el  proceso 
del  gran  principe  Alejo  Petraoitch  ( 1860),  Historia 
de  Rusia  hasta  la  época  del  yugo  tártaro ,  compendio 
de  una  gran  Historia  de  Rusia,  de  la  que  llegó  á 
componer  siete  volúmenes  (1872),  y  Los  primeros 
1 7  años  del  gobierno  de  Pedro  <kel  Grande »  (1875). 

Blbliogr.  Barsukow,  Leben  und  Werke  Pogo - 
dins  (Moscou,  1888). 

POGÓGINE.  f.  Bot.  El  género  Pogogyne  Benth. 
de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  esta- 
quioideas,  tribu  de  las  satureias,  subtribu  de  las 
melisinas.  tiene  cuatro  estambres  fértiles,  cáliz  ci¬ 
lindrico  ó  con  tubo  apenas  plano  y  no  comprimido 
por  arriba,  tecas  de  las  anteras  sin  espolón,  dientes 
inferiores  del  cáliz  mucho  más  largos  que  los  supe¬ 
riores,  estilo  peloso.  Son  hierbas  bajas  ó  erguidas, 
anuales,  con  hojas  lineales,  enteras,  brácteas  lige¬ 
ramente  dentadas  y  largamente  pestañosas,  vertici- 
lastros  de  seis  á  muchas  flores,  en  espicastros  den¬ 
sos.  hojosos,  con  bracteíllas  lineales. 

Comprende  tres  especies  de  California. 

POGOJÉIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  y  á  9  kms.  ESE.  de  Tim, 
junto  al  Pogojaia,  afl.  izq.  del  Oskol;  a  262  m.  de 
altura; ,2.880  h. 

POGON.  pref.  V.  Pooo. 

POGON ANTERA,  f.  Bot.  Sección  del  género 
Scaecola  L.  de  la  familia  de  las  goodeniáceas;  son 
hierbas  ó  mas  rara  vez  plantas  sufruticosas,  con  flo¬ 
res  aisladas  ó  eu  cimas  paucifloras  en  las  axilas.de 
las  hojas.  Comprende  12  especies  australianas. 

El  género  Pogonanthera  de  Blume  de  la  familia 
de  las  melastomatáceas.  subfamilia  de  las  melasto- 
matoilens,  tribu  de  las  disoqueteas,  comprende 
plantas  con  los  estambres  no  recogidos  en  la  ante¬ 
sis,  iguales  ó  casi  iguales,  borde  del  cáliz  sin  dien¬ 
tes  largos,  conectivo  con  muchos  pelos  en  el  dorso. 
Son  arbustos  á  veces  epifíticos.  con  ramas  puntea¬ 
das.  hojas  pecioladas  con  base  casi  auriculada,  flores 
pequeñas,  rojizas,  en  cimas  apanojadas. 

Comprende  tres  especies  de  la  peníusula  de  Ma¬ 
laca  y  el  archipiélago  malayo. 


POGONATERO.  m.  Bot.  El  género  Pogona - 
therum  Beauv.  ú  Homoplitis  Trin.  de  la  familia  de 
las  gramináce&s,  tribu  de  las  andropogoueas,  com¬ 
prende  plantas  con  todas  las  espiguillas  iguales, 
hermafroditas,  las  inflorescencias  parciales  no  muy 
engrosadas,  sin  hueco  para  alojar  las  espiguillas, 
eje  articulado,  racimos  sencillos,  terminales,  dos 
espiguillas  en  cada  artejo,  muy  pequeñas,  con  aris¬ 
ta  larga,  tierna,  de  la  gluma  y  glumillas,  dos  estam¬ 
bres.  Son  hierbas  tiernas.  Comprende  dos  especies 
de  la  región  de  los  monzones. 

POGONATO.  m.  Bot.  El  género  Pogonatum 
Palis.  de  musgos  acrocarpos,  de  la  familia  de  los 
politricáceos,  se  distingue  por  su  cápsula  sin  aber¬ 
turas,  cilindrica,  no  angulosa,  con  cerda  lisa,  cotia 
afiebrada,  hojas  envainadoras,  sin  margen  abultado. 

Comprende  1 41  especies  del  suelo  de  todos  los 
continentes. 

Poqonato.  Hist.  Epíteto  que  usaron  algunos  em¬ 
peradores  bizantinos,  como  Constantino  Pogonato,el 
inventor  del  fuego  griego,  y  otros.  Significa  barbudo. 

POGONELLA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  fun¬ 
dado  por  Salisbury  y  sinónimo  del  Simethis  Kunth., 
de  la  familia  de  las  liliáceas. 

POGONETES.  m.  Bot.  Se  incluye  hoy  en  la 
sección  Crossoloma  del  género  de  plantas  goode¬ 
niáceas  Scaevola  L.:  son  arbustos  con  ramas  rígidas, 
á  veces  espinosas,  con  hojas  esparcidas,  flores  con 
pedúnculo  tierno,  aisladas  en  las  axilas  de  aquéllas, 
exocarpio  por  lo  común  escarioso.  Comprende  cuatro 
especies  de  Australia. 

POGONIA.  f.  Bot.  El  género  Pogonia  Andr. 
(1801)  es  sinónimo  del  Myoporum  Bauks  et  Sol.  de 
la  familia  de  las  ir»  io  poro  ceas. 

El  género  Pogonia  de  Jussieu  compreude  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  mo- 
nandras,  tribu  de  las  neotieas,  subtribu  de  las  pogo- 
niínas,  con  labelo  libre,  sin  espolón  ó  con  dos  espolo¬ 
nes  cortos,  una  hoja  inserta  á  mitad  de  la  altura  del 
tallo  unifloro,  todos  los  sépalos  bastante  iguales. 

Comprende  dos  especies. 

Pogonia.  m.  Zool.  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  ti e  los  peces,  orden  de  los  acantopterigios,  fa- 


Fotografia  submarina  de  un  grupo  de  pogonia* 


railia  de  los  esciénidos,  que  tienen  la  particularidad, 
las  formas  llamadas  tambores,  de  producir  dentro 
del  agua  y  siu  comunicación  con  el  aire  exterior 
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uqo«  sonidos  extraordinarios  que  semejan  el  redoble 
de  los  tambores.  Son  de  gran  talla  y  forman  dos 
grupos  naturales:  los  llamados  tambores  v  los  micro- 
pogonios.  Viven  en  el  Atlántico  y  el  Purifico.  Las 
especies  más  frecuentas  son  ei  P>jg'j,ttu  gtgas  y  el 
P.  f di cia tus. 

POGONIASIS.  f.  Pat.  Hipertricosis  de  la  bar¬ 
ba.  ||  Barba  en  Isa  mujeres. 

POQONllNAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  subfamilia  de  las 
monandras,  grupo  de  las  acrotonas,  acrantas.  con  vo¬ 
lutas,  tribu  de  iaa  neotieas.  con  labelo  muy  diferen¬ 
te  de  pétalos  y  sépalos,  columniliu  bien  formada, 
aunque  á  menudo  corta,  antera  que  sobrepuja  por 
lo  regular  al  róstelo,  redondeada  ú  obtusa,  ó  aplica¬ 
da  contra  aquél,  polinias  no  unidas  al  róstelo  de  un 
modo  bien  definido,  lubelo  no  escutiforme  y  sin  uña, 
sin  hipoquilo,  por  lo  común  sin  espolón,  sépalos  li¬ 
bres,  labelo  aplicado  á  la  columnilla  ó  envolviéndo¬ 
la,  antera  inclinada  por  encima  ó  colgante.  Género 
tipo  Pogonia. 

POQONILLA.  f.  Bot.  PoiiONELLA. 

POGONINOS.  m.  pl.  Entom.  y  Paleout.  { Pogo- 
uini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  cará¬ 
bidos.  Los  géneros  de  esta  tribu  tienen  de  común  la 
lengüeta  libre  en  su  extremo:  último  artejo  de  los 
tarsos  ligeramente  oval  ó  cónico  invertido,  rara  vez 
securiforme;  los  dos  primeros  artejos  de  lo¡f  tarsos 
anteriores  del  mucho  dilatados,  triangulares  y  cordi¬ 
formes,  y  casi  siempre  provistos  de  escainitus  en  la 
parte  inferior;  uñas  sencillas.  Comprende  los  gé¬ 
neros  Pogonns  Dej . ,  Cardioderns  l)ej..  Syrdenns 
Cha ud.,  etc. 

En  estado  fósil  liunse  descubierto  restos  corres¬ 
pondientes  á  los  géneros  extinguidos  de  ios  Trechi- 
» lites  en  el  Oeningen.  de  los  TrecUoides  del  ámbar  y 
un  Patrobus  del  pleistoeénieo  de  Jarville. 

POGONIO.  in.  Antrop.  El  punto  más  saliente 
del  relieve  delantero  de  la  barbilla,  prominencia  ó 
espina  externa  del  mentón. 

POGONIOP0IS.  in.  Bot.  El  género  Pogoniop - 
sis  Rchb.  f.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
orquidáceas,  con  sépalos  y  pétalos  estrechos,  con¬ 
fluentes,  labelo  en  saco  en  la  base,  con  lámina  trian¬ 
gular,  dividida  en  lóbulos  lineales,  columnilla  bas¬ 
tante  gruesa,  antera  hundida,  dos  polinias  asur¬ 
cadas.  La  única  especie  es  dei  Brasil  y  carece  de 
hojas,  es  pálida  y  con  racimo  denso. 

POGONIOTARSO.  m.  En  ton* .  ( Pogoniotarsus 
Kraatz.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
«scarabeidos  y  tribu  de  los  cetoninos.  Comprende 
iusectos  de  cuerpo  oval,  nlgo  alargado,  de  bordes 
laterales  paralelos  ó  ligeramente  estrechado  por  de¬ 
trás;  los  tegumentos  son  brillantes  con  puntuaeión 
pílígera  por  encima,  el  color  negro,  de  ordinario  con 
manchas  rojizas:  clípeo  con  quillas  laterales  agudas; 
borde  anterior  escotado;  pronoto  trapezoidal,  sus 
lados  encorvados  hacia  el  medio,  con  reborde:  escu¬ 
dete  triangular,  con  el  ápice  muy  agudo:  saliente 
fnesosternnl  plano  por  debajo,  ancho,  bastante  corto: 
lados  del  abdomen  visibles  lateralmente;  pigidio  con 
una  depresión  en  cada  ángulo  anterior  y  una  conve¬ 
xidad  antes  del  ápice;  patas  posteriores  largas,  á 
veces 'con  pelos  largos  y  abundantes  en  el  lado  in¬ 
terno;  tibia  anterior  inerme  en  el  macho,  con  dos 
dientes  en  la  hembra;  élitros  con  dos  costillas  muy 
«alientes,  sutura  saliente,  callo  apical  convexo.  Sus 
dos  especies  son  de  Madagascar:  P.  Vescoi  Coq., 
tipo,  y  P.  ente  i  atas  Fairrn. 


POGONIRIS.  m.  Bot.  Grupo  de  especies  de 
plantas  del  género  Iris  L.  y  sección  Eniris ,  cou  sólo 
los  lépalos  externos  barbados  á  lo  largo  del  nervio 
medio.  Comprende  muchas  especies,  bastantes  do 
ellas  europeas.  V.  Iris. 

POG OMITIS,  f.  Entom.  (Pogoaitis  Christ.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  geometrinos.  Ofrece  la 
estructura  del  género  Caligern  Tr.,  pero  las  alas  sou 
más  redondeadas;  cíngulo  axilar  del  ala  anterior  re¬ 
dondeado.  sobre  todo  en  el  macho;  borde  interno  del 
mismo  igualmente  redondeado  y  que  lleva  un  pena¬ 
dlo  de  escamas;  la  foseta  de  las  alas  posteriores  del 
macho  es  muy  distinta,  el  campo  costal  algo  dilata¬ 
do  en  la  base.  Sólo  se  conoce  una  especie,  P .  cumu¬ 
la  t  iva  Christ..  que  habita  en  Siberia  y  Japón. 

POGONITO.  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
¡a  clase  de  los  esporozoarios.  orden  de  loe  rabdogéni- 
dos,  sección  de  los  braquínidos,  familia  de  las  gre- 
garinas  policistinaa.  El  núcleo  es  voluminoso  y  ocu¬ 
pa  la  porción  superior  más  ensanchada  del  protomé- 
rielo,  que  es  corto  y  ancho;  el  citoplasma  es  granoso 
y  la  cutícula  estriada.  Viven  solitarios,  pasando  por 
enquiatamiento  al  reproducirse;  las  esporas  tienen 
una  forma  especial,  terminando  en  ambos  extremos 
por  conos  truncados,  con  ligeros  filamentos  agudos. 
La  especie  más  frecuente  es  el  Pogouites  capitatus 
I^ger. 

POGONO.  (Etim.  —  Del  gr.  pogon,  barba.)  m. 
Entom.  (Pogonns  Dej.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los  pogoninos. 
Son  insectos  de  cuerpo  deprimido,  cabeza  casi  oval, 
no  estrechada  hacia  atrás;  ojos  bastante  grandes  y 
salientes;  mentón  muy  grande,  profundamente  esco¬ 
tado,  provisto  de  un  diente  central  muy  fuerte  y  bí- 
tido;  mandíbulas  medianas,  ligeramente  arqueadas  y 
agudas:  labro  transversal,  entero:  antenas  por  lo 
común  más  cortas  que  la  mitad  del  cuerpo,  filifor¬ 
mes,  con  el  primer  artejo  bastante  grueso,  cilindri¬ 
co,  el  segundo  el  más  corto  de  todos:  protórax  algo 
más  ancho  que  largo,  ligeramente  estrechado  hacia 
atrás,  algo  redondeado  en  los  bordes;  putas  media¬ 
nas.  poco  robustas,  loa  dos  primeros  artejos  de  los 
tarsos  anteriores  bastante  dilatados  en  los  machos, 
el  primero  mucho  mayor  que  el  segundo,  ambos  con 
el  borde  interno  prolongado  oblicuamente  hacia  den¬ 
tro  y  provistos  por  debajo  de  una  doble  tila  de  esca- 
mitas;  élitros  unas  veces  oblongos  y  otras  alargados 
y  muy  paralelos,  siempre  muy  poco  convexos.  Son 
pequeños,  muy  ágiles,  de  colores  metálicos,  que 
frecuentan  las  orillas  del  mar  y  lagos  salados.  Se 
cuentan  21  especies  de  la  fauna  europea:  el  P .  ripa - 
rins  Dej.  se  halla  en  las  orillas  del  Mediterráneo. 

POGONOBASIS.  f.  Bntom.  ( Pogonobasis .)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióni- 
dos  y  tribu  de  los  adelostominos.  Es  muy  afín  al 
Eurychora ,  del  cual  difiere  en  ser  más  pequeño  y 
más  rugoso;  ei  tercer  artejo  de  las  antenas  nunca 
más  largo  que  el  primero:  protórax  menos  foliáceo  v 
menos  elevado  en  los  bordes,  truncado  y  tomentoso 
en  la  base;  élitros  oblongos,  ovales,  ligeramente  re¬ 
dondeados  á  los  lados  y  tomentosos  en  su  base,  que 
es  paralela  á  la  del  protórax.  redondeándose  en  los 
lados  para  formar  sus  epipleuras,  que  son  de  media¬ 
na  anchura.  Las  especies  viven  en  Africa,  como 
P.  opatroides ,  P.  ornato,  P .  vermeosa,  etc. 

POGONODON.  m.  Paleont.  (Pogonodon  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarioa,  orden  de  los  carnívo- 
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roe,  suborden  de  los  6sipedios,  familia  de  los  félidos, 
subfamilia  de  los  machairodinos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  mandíbula  inferior  un  poco  prolongada 
hacia  abajo,  aplastada  hacia  la  sínfísis.  La  fórmula 


dentaria  es 


3  .  1  .  3  ■  1  . 
3  .  1  .  3  .  1  . 


el  canino  superior  es  ro 


busto,  en  forma  de  sable,  separado  del  pequeño  pre¬ 
molar  segundo  por  un  diastema.  el  premolar  tercero 
y  cuarto  son  como  en  el  género  Nimraous,  sin  pun¬ 
ta  externa  anterior;  el  canino  inferior  es  relativa¬ 
mente  pequeño;  falta  el  segundo  molar  inferior.  Las 
dos  especies  conocidas  sou  el  Pogonodon  platycopsis 


Cráneo  con  maxilar  inferior  del  Pogonodon  platycopsis 


y  brachyops  Cope,  del  miocénico  superior  de  la  re¬ 
gión  de  John  Day  River,  en  el  Oregón,  en  que 
abundaron  los  carnívoros  más  robustos  y  feroces  de 
la  América  del  Norte.  Los  arqueados  caninos  supe¬ 
riores  traspasan  el  borde  externo  de  la  mandíbula 
inferior  cuando  la  boca  estaba  cerrada. 

POGONOFACE.  f.  Bot.  La  sección  Pogonnpha- 
ce  13ge.  del  género  Astragalus  L. ,  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  comprende  plantas  anuales  ó  vivaces, 
con  pelos  basifijos  ó  lampiñas,  ó  inatas  espinosas  con 
pelos  malpighiáceos.  La  quilla  por  lo  común  es  ma¬ 
yor,  ó  por  lo  menos  más  ancha  que  las  alas,  la  le¬ 
gumbre  uni  ó  bilocular.  más  rara  vez  semibilocular. 
Se  incluyen  unas  20  especies  del  Himalaya,  China, 
Japón,  S.  de  Siberia,  Afganistán,  Arabia,  Abisinia 
y  hasta  el  lago  Victoria  Nyansa,  algunas  de  las  es¬ 
tepas  del  A  ral  y  Persia  oriental. 

POGONOFILO.  in.  Bot.  El  género  Pogono- 
phyllnm  Didrichs  es  sinónimo  del  Micrandra  Benth. 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

POGONÓFORA.  f.  Bot .  El  género  Pogonopho- 
ra  Miers,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo  de 
las  platilobens,  subfamilia  de  las  crotonoideas,  tribu 
de  las  cluyiieas,  subtribu  de  las  galearinas,  com¬ 
prende  plantas  con  inflorescencia  axilar,  apanojada; 
cinco  estambres:  cápsula  que  se  resuelve  en  cocas 
bivalvas;  flores  dioicas,  cáliz  pequeño,  quinquéfido, 
pétalos  imbricados,  barbados  por  dentro:  flores  mas¬ 
culinas  con  los  estambres  insertos  bajo  un  disco 
grueso,  con  filamentos  cortos  y  libres,  rudimento  de 
ovario;  flores  femeninas  con  disco  en  platillo  ó  taza, 
ovario  trilocular,  estilos  cortamente  soldados  en  la 
base,  más  arriba  divergentes,  ensanchados,  bilobu- 
lados  ó  franjeados,  semillas  aovadas,  con  testa  crus¬ 
táceo  v  brillante. 

La  única  especie.  P.  Schombnrgkiana,  de  Guara¬ 
ña  y  el  Brasil,  es  un  arbusto  ó  arbolillo,  lampiño, 
excepto  la  inflorescencia,  con  hojas  esparcidas,  pe- 
cioladns.  enteras,  coriáceas,  penninervias;  inflores¬ 
cencia  total  apanojada,  las  parciales  de  flores  aglo¬ 
meradas,  las  masculinas  sentadas,  las  femeninas 
pedunculadas. 

POGONOLEPIO.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Steetz  é  iucluído  hoy  con  Siloxerns  Lab.,  Ogcerostg - 


/njCasB.,  Styloncerus  Spr. ,  Cylindrosorus  y  Phyi - 
localymma  Benth.,  Crossolepis  Benth.  no  Less., 
Skirrophorns  D.  C.,  Chrysocoryne  EndL,  Briocla- 
dium  Lindl.,  Piptostenxma ,  Bpitriche  y  Gamoiygxt 
Turcz.,  Cephalosorus,  Hyalochlamys  y  Dithyrostegia 
A.  Gr.,  Plenropappus  F.  v.  Mtlller,  en  el  Angiau- 
thns  Wendl.  de  la  familia  de  las  compuestas. 

POGONOLOBUS.  ra.  Bot.  Género  fundado  por 
F.  von  Müller  y  sinónimo  del  Coelospermum  Bl., 
Olostyla  D.  C.  ó  Trieciadia  Hook  f. ,  de  la  familia 
de  las  rubiáceas. 

POGONOLOGlA.  (Etiin.  —  Del  pref.  pogono, 
barba,  y  el  gr.  lógos ,  tratado.)  f.  Tratado  sobre  la 
barba. 

POGONOLÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  pogonología. 

POGONOPO.  in.  Bot.  El  genero  Pogonopns  de 
Klotzsch,  Howardia  Wedd.,  Chrysoxylon  Wedd. ,  de 
la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinco- 
noideas,  tribu  de  las  cinconeas,  subtribu  de  lascon- 
daminns,  comprende  plantas  con  sépalos  desiguales, 
en  muchas  flores  uno  agrandado,  peciolado  y  peta- 
loideo,  estambres  insertos  á  mitad  de  altura,  semi¬ 
llas  pequeñas,  no  aladas.  Son  árboles  y  arbustos  con 
corteza  inuy  amarga,  hojas  membranosas,  estípulas 
interpeciolares,  flores  vistosas,  de  un  hermoso  color 
de  rosa,  reunidas  en  panojas  terminales,  anchas,  de¬ 
cusadas. 

Probablemente  no  son  más  que  tres  especies; 
P.  tubulosas  extendido  desde  el  S.  del  Brasil  hasta 
Bolivia;  P.  speciosus  desde  Colombia  á  Panamá  y 
descrito  por  Jacquin  como  Macrocnemum  speciotum; 
P.  exsertus  vive  en  la  América  Central. 

POGONÓPODOS.  m.  pl.  Zool .  ( Pogonopoda.) 
Gray  estableció  una  clasificación  de  moluscos  fun¬ 
dándose  en  los  caracteres  que  presenta  el  pie  del 
animal,  dividiéndolos  en  Phyllopoda,  Qoniopoda,  Po¬ 
gonopoda  y  Micvopoda.  No  obstante,  no  ha  prevale¬ 
cido  63ta  clasificación  con  todo  el  haber  sido  admiti¬ 
das  y  definidas  por  los  hermanos  Adams  la  mayor 
parte  de  las  familias  fundadas  en  tales  caracteres. 

POGONOQU ECI A.  f.  Bntom.  ( Pogonochaetia 
Stgr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros,  de  Ja  fa¬ 
milia  de  los  geléquidos  y  tribu  de  los  gelequinos. 
Se  cita  una  especie,  P.  solitaria  Stgr.  hallada  en 
Asia. 

POGONOQUERI NOS.  m.  pl.  Bntom.  (Pogo- 
nochaerini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  caracterizada  principalmente  por  la 
cabeza  retráctil  y  las  tibias  intermedias  enteras.  Su 
tipo  es  el  género  Pogonochaerns  Gemm  .  Algunos 
autores  los  reducen  á  la  tribu  de  los  láminos. 

POGO NOQUERO,  m.  Bntom.  (Pogonochaerns 
Ges.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ce¬ 
rambícidos  y  tribu  de  los  láminos.  Podemos  distin¬ 
guirlos  de  los  géneros  afines  con  los  siguientes  ca¬ 
racteres:  antenas  no  pestañosas  por  debajo:  su  tercer 
artejo  más  corto  que  el  cuarto:  fémures  claviformes: 
élitros  provistos  por  delante  de  una  depresión  común 
en  semicírculo,  con  tres  venas  longitudinales,  la  in¬ 
terna  guarnecidu  de  fascículos  de  pelos  negros:  con 
alas.  Se  cuentan  13  especies  de  la  fauna  europea. 

P.  hispidas  F.:  long.,  6  á  7  mm.  Elitros  provis¬ 
tos  de  un  diente  en  el  ángulo  sutural,  una  espina  en 
su  parte  posteroexterna;  cuarto  artejo  de  las  antenas 
de  un  blanco  de  leche  en  su  primera  mitad. 

POGONORINELA.  f.  Bntom.  ( Pogonorkinellá 
Schmidt.)  Género  de  hemípteros  homópteroa  de  la 
familia  de  los  cercópidos  y  tribu  de  los  cercopinoa. 
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Loa  caracteres  del  género  son:  vértex  muy  hinchado  I 
•a  medio  y  separado  de  la  parte  frontal  del  vértex 
por  una  profunda  depresión  transversal  situada  de¬ 
lante  de  los  ojos:  la  parte  media  del  vértex  está  se¬ 
parada  á  cada  lado  de  las  partes  laterales  aplana¬ 
das,  por  un  surco  longitudinal:  distancia  de  los  es¬ 
tomas  entre  sí  mitad  menor  de  la  que  los  separa  de 
los  ojos;  frente  prolongada,  por  debajo  y  «leíante,  en 
una  especie  de  trompa  redondeada;  antenas  largas: 
pico  que  alcanza  el  borle  posterior  de  las  caderas 
medias;  pronoto  vez  y  media  más  largo  que  el  escu¬ 
dete,  sin  quilla  media,  linamente  punteado;  escude¬ 
te  triangular,  excavado  en  medio  en  tina  foseta  poco 
profunda:  tibias  posteriores  con  una  sola  espina  de¬ 
bajo  de  su  mitad;  élitros  dos  veces  más  largos  que 
anchos:  por  detrás  están  redondeados  regularmente, 
adornados  de  una  profunda  depresión  subcostal  en 
forma  de  pliegue  y  una  hinchazón  de  la  coria:  pro- 
cúbito  y  cubito  reunidos  en  su  tercio  basilar:  el  ra¬ 
dio  se  ahorquilla  en  medio  del  élitro,  el  cubito  de¬ 
lante  del  extremo  del  clavo.  Se  conoce  una  especie, 
P.  madagascariensis  Sehmidt.  de  Madagascar. 

POGONORRINCÚ.  m.  Bot.  El  género  Pogo- 
uorrhynchns,  con  el  Glossocentrum,  de  Crueg.,  se 
incluye  hov  en  el  Tamonea  de  Anblet,  de  la  familia 
de  las  melastomatáceas. 

POOONORRINCO.  Ormt.  El  género  Pogonorrhynchtis 
▼ .  d.  Hoev.,  de  aves  trepadoras,  de  la  familia  de  las 
capitónidas  y  tribu  de  las  pogonorrinqninas,  único 
de  la  tribu,  tiene  el  pico  bastante  comprimido  por  los 
lados,  alto,  con  dorso  obtuso,  alas  y  cola  cortas. 
Sus  especies  habitan  el  Africa  tropical  y  austral. 

P.  d libias  v.  d.  Hoev.  y  Buceo  (labias  Gmel.  tie¬ 
ne  el  dorso  negro,  como  también  una  banda  en  el 
pecho,  en  medio  del  dorso  hay  una  mancha  blanca, 
garganta  y  pecho  son  de  un  rojo  púrpura,  el  vientre 
rojo  y  blanco  y  el  pico  blanquecino. 

POGONORRINQU1NA8.  f.  pl.  Ornit.  Tribu 
de  aves  trepadoras  de  la  familia  de  (as  capitónidas, 
con  pico  grueso,  alto,  ancho  en  la  base,  arqueado 
en  el  dorso,  aberturas  nasales  en  la  base  del  pico, 
mandíbula  superior  con  uno  ó  dos  festones  á  cada 
lado,  cerdas  «lo  la  barba  largas,  tercera  á  sexta  re¬ 
meras  las  más  largas,  cola  mediana,  corta,  trunca¬ 
da.  Viven  en  Africa  é  incluyen  sólo  el  género  Pogo- 
norrhynchns . 

POGONOSPERMO.  m.  Bot.  El  género  Pogo- 
nospermam  Hochst.  es  sinónimo  del  Schwabea  Endl.. 
de  la  familia  de  las  acantáceas. 

POGONOSTIGMA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Tephrosia  Pers. ,  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
subfamilia  de  Ia9  papiÜonndas,  tribu  de  las  gale- 
geas,  subtribu  de  las  tefrosinas,  con  hojas  compues¬ 
tas,  legumbre  monosperma.  La  única  especie  aquí 
incluida  es  la  T.  n ubica,  de  Abisinia  y  Kordofan. 

POGONOSTIL.IS.  m.  Bot.  El  género  Pogonos- 
tylis  Bertol.  es  hov  sección  del  Fimbrislylis  VahL, 
de  la  familia  de  las  ciperáceas,  subfamilia  de  las 
•cirpoideas,  tribu  scirpeas,  y  sus  plantns  tienen  la 
base  de  los  estilos  con  pelos  vueltos  sobre  el  ovario, 
muchas  espiguillas  umbeladas,  glumillas  en  espiral, 
dos  estigmas.  En  Europa  vive  la  F.  sgitarrosa. 

POGONÓSTOM  A.  ( Etim .  — Del  gr.  pogon.  bar¬ 
ba,  y  xtoma,  boca.)  m.  Entom.  (Pogonostoma  KItig.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cieimléli- 
dos  y  tribu  de  los  tenostominos.  Podemos  distinguir 
natos  insectos  en  que  el  borde  del  labro  está  guarne¬ 
cido  do  pelos  sensoriales;  borde  externo  de  las  man¬ 
díbulas  sin  dientes,  con  pelos;  clipeo  á  veces  falto 


de  pelos  sensoriales:  frente  sin  surco  transversal; 
antenas  tinas,  largas,  con  frecuencia  más  que  el 
cuerpo;  penúltimo  segmento  abdominal  del  macho 
provisto  de  ligera  escotadura,  el  séptimo  de  la  hem¬ 
bra  anchamente  redondeado,  con  saliente  estiliforme; 
patas  largas:  élitros  con  espnldas  manifiestas,  cas» 
siempre  recubiertos  de  pelos  densos  y  cortos,  coi» 
impresión  variable  en  el  tercio  anterior  cerca  de  lo. 
sutura;  alas  desarrolladas.  Cítanse  32  especies,  pro¬ 
pias  de  Madagascar  é  islas  próximas. 

POGONOTARSO.  (Etim.  —  Del  gr.  pogon. 
barba. )  m.  Entom .  {  Pogoaotarsus  Blandí. )  Género  he* 
coleópteros  de  la  familia  de  los  esearabeidos  y  tribu: 
de  los  cetoniiios.  La  forma  general  del  cuerpo  eiv 
estos  insectos  es  estrecha,  de  bordes  laterales  para¬ 
lelos;  los  tegumentos  presentan  por  encima  ancha» 
fajas  de  revestimiento  mate  en  ios  espacios  no  sa¬ 
lientes;  clipeo  con  quillas  laterales  agudas,  paralela» 
ó  algo  divergentes  por  delante,  una  fuerte  escotadu¬ 
ra  en  el  borde  anterior,  formando  dos  lóbulos  e» 
ángulo,  con  ápice  romo:  pronoto  trapezoidal,  lados 
provistos  de  reborde,  ángulos  posteriores  redondea¬ 
dos.  disco  con  dos  costillas  longitudinales  algo  sa¬ 
lientes;  escudete  triangular,  alargado,  con  el  ápice» 
muy  agudo;  saliente  mesosternal  largo,  algo  dobla¬ 
do;  lados  del  abdomen  visibles  por  encima;  pigidio 
triangular,  con  ápice  muv  redondeado:  patas  largas; 
tarsos  posteriores  provistos  de  largos  y  abundante» 
pelos  en  el  lado  interno:  élitros  con  ápice  redon¬ 
deado,  sutura  y  dos  costillas  salientes  en  cada  élitro. 
Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P.  plumiger  G.  t* 
P.,  de  Madagascar. 

POGONOTINO.  m.  Entom.  ( Pogonothynnns- 
Turn.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  lo» 
tínidos  y  tribu  de  los  ti  ñiños.  Se  citan  cuatro  espe¬ 
cies  de  Australia;  el  tipo  del  género  es  P.  fenestra- 
tas  Smith. 

POGONOTOMÍA.  (Etim.  — Del  pref.  pogouo^ 
barba,  y  el  gr.  tomé,  sección,  corte.)  f.  Arte  de- 
afeitar  y  de  afeitarse. 

POGONOTÓM  ICO,  CA.  adj.  Perteneciente  <> 
relativo  á  la  pogonotomín. 

POGONOTROFE.  f.  Bot.  La  sección  Pogono - 
trophe  de  Miquel  es  sinónima  de  la  Easyce  Gaspar,, 
del  género  Ficns  de  Linneo. 

POGONÓTROFO.  m.  Entom.  (Pogonotrophn& 
Saub.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pirálidos  y  tribu  de  los  fiticinos.  Se  conoce- 
una  especie,  P.  Tancrei  Satiber.  del  Asia  y  Cáucaso.. 

POGONOTROPI9.  m.  Bot.  Grupo  de  plantas 
de  la  sección  Calycophysa  Bge.  del  género  Astraga- 
lus  L.,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  se  distingue* 
por  sus  hojas  imparipinadas,  con  los  pecíolos  iner¬ 
mes  en  la  punta,  legumbre  unilocular,  estípulas  adhe¬ 
ridas  al  pecíolo,  libres  entre  sí  ó  sólo  soldadas  en  la 
hase,  ciliz  persistente,  hinchado  ó  inflndo,  uñas  dé¬ 
los  cuatro  pétalos  inferiores  adherentes  al  tubo  esta- 
minnl  sólo  por  su  base,  flores  sin  bracteillas,  quilín* 
pestañosobarbada  en  la  punta,  estandarte  muy  largor 
cáliz  muy  engrosado,  coriáceo,  flores  amarillas,  qui¬ 
lla  azul:  pedúnculos  radicales,  cortos,  uno  á  cinco_ 
Unica  especie  A.  physocalyx .  del  N.  de  Tracia. 

POGOPÉTALO.  m.  Bot.  El  género  Pogopstn- 
lam  Benth.  es  sinónimo  del  Emmotitm  Desv.  del» 
familia  de  las  icacináceas. 

POGOGUILO.  m.  Bot.  El  género  Pogochilv % 
Falcon.  es  sinónimo  del  Gaf'”ta  Lour.  ó  Brythror - 
chis  BL,  Eaematovchis  BL,  Lfdgcria  K.  Müll.,  de  la- 
familia  de  las  orquidáceas. 
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POGORANTHU8.  m.  Bot .  Género  fundado 
por  Moutrouzier  para  plantas  leñosas  de  Nueva  Ca- 
Jedoniu,  que  se  consideran  como  de  la  familia  de  las 
rubiáceas,  pero  sin  precisar  más.  Beauvisage  lo  co¬ 
loca  cerca  del  Carpococe  y  Bleuthranthes ,  por  los 
pótalos  apeudiculados  y  ovario  bilocular,  como  aquél, 
por  la  inflorescencia  terminal  como  el  último. 

POGOR1BLOFKA»  Geog.  l>obL  de  Rusia,  en 
«el  gob.  de  KursU,  «1  ist .  y  á  1  km.  NNE.  de  Lvorot- 
-cha.  junto  al  Korotclm,  atl.  izq.  del  Donetz  septen- 
tnonal;  *3,450  h. 

POGORIELOIÉ-GORODICHTCHÉ.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Tver,  dist.  y  á  22  kms. 
ESE.  de  Zubtzof,  eu  la  confl.  del  Gorianka  con  el 
l)erja,  atl.  der.  del  Alto  Volga;  2,130  h.  Fub.  de 
gorras  de  lana. 

POGORSKAWOLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Polonia,  en  Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  13  kms.  E.de 
Tarnow;  1,500  b.  Perteneció  antes  á  la  doble  mo¬ 
narquía  austroliúngara. 

POGORZELA  ó  PODGORZELLE,  Geog. 
•Pobl.  de  Polonia,  en  el  condado  de  Poznan.  círc.  y 
aá  20  kms.  NO.  de  Krotoschin,  junto  á  un  tributario 
-«leí  Orla,  subafl.  der.  del  Oder  por  el  Bartsch; 
1,685  b.  (1.850  con  el  mun.).  Perteneció  d  Alema¬ 
nia  basta  1018. 

POGORZELISKO.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
■Galitzia,  círc.  de  Zolkiew.  dist.  y  á  12  kms.  SSE. 
•de  Rawa-Ruska,  junto  á  un  tributario  del  Rata, 
«Htl.  izq.  del  Burg  occidental:  1,100  h.  Perteneció  ú 
4a  doble  monarquía  austroliúngara  hasta  1918. 

POGOSCH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
*ia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  d 
17  kms.  NNE.de  Neustadt-iu-Oberschlesien,  junto 
«1  Ziilzer,  tributario  del  Hotzenplotz,  afl.  izq.  del 
•Oder;  1,050  h.  Se  baila  en  la  zona  plebiscitaria 
«entre  Polonia  y  Alemania  que  lija  el  tratado  de  Ver¬ 
sal  les. 

POGOSIPHON.  tn .  Bot.  Grupo  de  plantas  del 
género  Gomphostemmn  Wall,  de  la  familia  de  las 
labiadas. 

P0G08PERM0.  m.  Bot.  Ei  género  Pogosper - 
mam  de  Drogniart  es  sinónimo  del  Catopsis  de  Grise- 
4)uch  ó  Tnssaeia  de  Klotzscli,  de  la  familia  de  las 
4>romeliáceas. 

P0G09TEM0N.  m.  Bot.  V.  PaciiulL 

P0G09TBM0NEA8.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  de 
das  estnquioideas,  por  lo  común  con  estambres  no 
«incluidos  casi  rectos  y  cáliz  quinquedentado  ó  bila- 
biado,  con  labios  dentados,  por  lo  menos  el  inferior; 
cinteras  esféricas,  con  tecas  divergentes,  unidas  en 
una  en  el  ápice,  corola  cuadri  ó  quinquétida,  casi 
^ictinomorfa  ó  con  labio  inferior  más  desarrollado,  ó 
bilahiado.  Género  tipo  Pogostemon. 

POGÓ8TOMA.  f.  Bot.  El  género  Pogostoma  de 
■Schrader  es  sinónimo  del  Xnaresia  ó  Xnaretia  de 
Ruiz  y  Pavón,  de  la  familia  de  las  escrofulariáceas. 

POGOT.  adj.  ant.  Nombre  genérico  dado  por  los 
■tagalos  d  los  extranjeros  de  piel  negra  ó  muy  obscu¬ 
ra,  tales  como  los  esclavos  de  Africa,  los  papuas  de 
Nueva  Guinea  y  los  malabares.  Usáb.  m.  c.  s. 

POGOTRICO.  in.  Bot.  El  género  Pogotrichnm 
<le  Reinke,  de  algas  feoficeas.  de  la  familia  de  las 
enceliáoeus.  tiene  un  talo  discoidal,  de  un  espesor 
y  de  esta  base  brotan  ejes  verticales,  no  ramificados, 
cespitosos,  filiformes,  de  estructura  radiada  y  crecí* 
tinento  intercalar.  Ros  gametangios  están  esparcidos 
únteicalarmente.  Es  lazo  de  unión  de  los  géneros 


Desmotrichum  y  Lithosiphon ,  diferenciándose  del  pri¬ 
mero  por  la  sección  rutilada  y  del  segundo  por  la 
base  discoidal. 

Comprende  tres  especies  de  las  costas  de  Groeu- 
landiu.  Alemania  y  Gran  Bretaña.  P.  Jllifovme  viva 
sobre  laminarias. 

POGRÉBIOHTOHÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
en  el  gob.  de  Kiev,  dist.  y  á  68  kms.  SSE.  de  Ber 
ditchev,  junto  al  Ross  naciente,  afl.  der.  del  Dnié¬ 
per;  2,320  h.  Esta  localidad  fué  construida  eu  el 
emplazamiento  que  ocupó  Bokitnia,  la  cual  fué  de¬ 
vastada  dos  veces  durante  las  guerras  de  los  cosacos 
y  Polonia. 

POGROM,  m.  Palabra  rusa  que  significa  devas¬ 
tación,  exterminio ,  y  que,  á  partir  de  ia  revolución 
rusa  de  1905.  es  comprensiva  de  la  persecución  sis¬ 
temática  ile  que  han  sido  objeto  ios  judíos  habitantes 
en  los  dominios  rusos.  V.  Judíos. 

POGROMNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Samara,  dist.  y  d  25  kms.  SSE.  de  Btizu- 
iuk,  junto  al  Pogromka,  afl.  izq.  del  Samara;  2,100 
habitantes.  Fab.  de  ladrillos.  Est.  en  la  I.  f.  de  Sa¬ 
mara  á  Oremburg. 

Pogromnoié  (Srbdné-).  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Astrakdn,  dist.  y  d  51  kms.  ONO.  de 
Tzarev,  junto  al  PodstepnoT,  pequeño  brazo  izq.  .1,4 
Volga;  3,100  h.  Molinos. 

Pogromnoié  (Vebkhnk-).  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Astrakdn,  d  7  kms.  NNE.  de  Po- 
gromnoié-Sredné,  junto  al  Volojka,  afl.  izq.  del 
Volga;  4,250  h.  Molinos.  Abundante  pesca. 

P0G80N  (Norman  Roberto).  Biog.  Astrónomo 
inglés,  n.  en  Nottinghara  y  m.  en  Madrás  (1829- 
1891).  Fué  maestro  de  matemáticas  en  Londres 
(basta  1851),  ayudante  del  South  Villa  Observatory, 
dirigido  por  J.  R.  Hind  (1851),  ayudante  del  Ob¬ 
servatorio  Radcliffe  de  Oxford  (1854).  director  del 
Ilartwell  Honse  Observatory,  de  Buckinghamshire 
(1859),  y  director  del  Observatorio  Astronómico  de 
Madrás,  India  ( 1860).  donde,  ayudado  por  indíge¬ 
nas,  orgauizó  también  observaciones  meteorológicas, 
en  parte  ayudado  también  por  su  hijo.  Descubrió 
varios  plauetas  y  perteneció  á  ia  Astr.  Soc.,  de  Lon¬ 
dres  (1860).  Publicó  gran  número  de  importantes 
trabajos  astronómicos  eu  diversas  revistas  de  astro¬ 
nomía,  entre  los  cuales  figuran  los  siguientes:  Ble- 
ment  n.  Bphemeriden  ton  Planeten  h.  Cometen ,  Ale- 
ridianbb.  u.  Sterncalalogue ,  On  the  disco tery  qf  the 
planet  Bestia,  On  the  ocular  crysthl  mic-ometer ,  On 
a  uew  variable  Star.  R.  SagitaHi,  On  au  improtemcut 
iu  the  heliometer ,  Maguitnde  oj  the  mí».  Plancts,  y 
Variable  stars. 

POGUY.  in.  Bot.  Nombre  chileno  de  la  patata. 

POHAH.  Btnogr.  V.  Wasíiaki. 

PORCINA.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Yucatán,  municipio  de  Tepaltan :  150 
habitantes. 

POHER.  Geog.  ant.  País  de  Bretaña,  compren¬ 
dido  hoy  en  el  dep.  de  Finisterre  y  una  pequeña 
parte  en  el  de  las  Costas  del  Norte.  Tenía  por  capi¬ 
tal  á  Carhaix,  residencia  de  sus  condes.  Uno  de 
ellos.  Alai n  Barbe-Torte,  llegó  á  ser  soberano  de 
Bretaña  eu  937.  Este  país  gozó  de  cierta  autonomía 
ltA8ta  la  Revolución,  conservando  sus  usos  y  cos¬ 
tumbres. 

PO-HI.  Coreog.  Danza  china  de  origen  exótico 
muy  complicada,  en  donde  intervienen  elementos 
de  magia,  danza,  canto,  música,  presentados  simul¬ 
táneamente. 
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POHlN  DE  ABAJO.  6¡y.  Al.l.d  e  1:»  prov.  «le 
Orense,  mun.  de  La  Peroja,  psrr.  de  San  Julián  «le 
Celaguantes. 

Poiiín  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  La  Peroja,  parr.  de  San  Julián  «le 
Celaguantes. 

PO-H1NO.  Geog.  C.  de  Cnina.  en  la  prov.  de 
Shan-tung,  dep.  y  á  72  kins.  NNO.  «le  Taing- 
cliow.  sit.  en  la  gran  llanura  del  Cliih-li.  haría  los 
37°  15'  de  lat.  N.  y  118°  20'  de  long.  E.  «le 
Greenwich. 

POHJA  ó  POHJOLA.  1/i/.  En  la  mitología 
d'*  Finlandia,  personificación  de  n n  país  misterioso, 
dotado  de  las  cualidades  más  opuestas,  como  el  mal 
y  el  hien,  la  obscuridad  y  la  luz.  el  terror  v  la  tran¬ 
quilidad.  Kste  pnís  se  supone  ser  el  N.  de  Finlandia 
en  oposición  ú  kalevatla.  A  veces  se  confunde  con 
1  .aponía. 

POHL  (C  arlos  Fernando)  Biog.  Musicógrafo 
alemán,  n.  en  Darmstadt  y  m.  en  Viena  (1819- 
1887).  Estudió  el  órgano  y  la  composición  con 
Síchter,  en  Viena,  don<le  fue  organista  de  la  iglesia 
protestante  de  Gumpendorf  ( 18  49-55).  Desde  184)3 
hasta  1866  vivió  en  Londres  v  en  1866  fue  nombra- 
do  archivero  de  la  Asociación  de  Amigos  de  la  Mú¬ 
sica,  <1  e  Viena.  Escribió  las  importantes  obras: 
Moiart  und  Hat/ d n  iu  London  (Viena,  1867),  Die 
Üesellschaft  der  Mitsikf remide  des  ósterreichischen 
Kaiserstaats  (  Vienn .  1871),  y  una  magistral  biogra- 
f.a  de  José  llaydn.  de  la  que  sólo  publicó  dos  tomos 
(Berlín,  1875.  v  l#eipzig,  1882).  Débesele,  además: 
Zur  Geschichte  der  (i  lassharmonika  (1862),  y  Die 
(¡ esellschaft  der  Mnsik  frenad*.. .  und  ihr  Koaserva- 
torium  (1871).  Finalmente,  publicó  con  Eitner  v 
l.angerberg,  una  Bibliographie.  der  M  nsiksammelwer- 
he  des  XVI  und  XVII  Jahrh.  (1877). 

Pohl  (Hugo).  Biog.  Almirante  alemán,  n.  en 
Breslau  y  m.  en  Berlín  (  1855-1916).  Capitán  de 
corbeta  en  189  4.  filé  comandante  de  crucero  en 
1899.  Cuando  la  guerra  ele  los  boxers  en  China,  era 
jete  de  la  división  alemana 
del  cuerpo  internacional  de 
desembarque,  y  en  calidad 
de  tal.  el  17  de  Junio  de 
1900,  destruyó  el  fuerte 
Talen.  avanzando  hasta  Pe¬ 
kín.  Después  oílrial  del  mi¬ 
nisterio  de  Marina,  v  desde 
1903  comandante  de  buque 
de  línea;  desempeñó  en  1905 
al  cargo  de  segundo  almi¬ 
rante  de  la  primera  escua¬ 
dra;  en  1906  filé  contraalmi¬ 
rante.  en  1907  vicealmiran¬ 
te,  desde  1907  hasta  1909 
inspector  de  artillería  de  Ma¬ 
rina  y  luego  jefe  de  la  pri¬ 
mera  escuadra;  en  1913  almirante  v  jefe  del  Estado 
Mayor  del  Almirantazgo.  En  1915  se  le  encargó  la 
dirección  de  las  fuerzas  alemanas  de  alta  mar.  Des¬ 
pués  de  su  muerte  se  publicó  su  obra  Ant  Anfteich- 
n ungen  und  Briefen  wAhrend  des  Kviegsze.it  (Berlín. 
1920). 

1*0111#  (Jorge  Federico).  Biog.  Matemático  v 
físico  alemán,  n.  en  Stettin  y  m.  en  Breslau  (1788- 
18  49).  De  1810  á  1813  fue  profesor  del  Gimnasio 
de  Stettin  y  después  del  Gimnnsio  de  Werder  (Ber¬ 
lín)  y  del  Instituto  de  Plamann,  y  en  1820  profesor 
de  matemáticas  y  de  física  del  Gimnasio  de  Federico 


Guillermo  y  á  la  vez  (1829)  profesor  extraordinaria 
de  la  Universidad  hasta  1832  y,  por  último,  profesor 
numerario  «le  física  de  la  Universidad  de  Breslau. 
Escribió:  Die  K ngeljláche  ais  mathemat.  Constmctioa* 
felá.  etc.  (Berlín,  1819):  Anieutnngeu  ñber  d.  Bin— 
heit  d.  \,itnv  u.  Geschichte  (Berlín.  1862),  Der  Pro- 
ressd.  galeón.  Kette  (Leipzig.  1826),  Ansichten  «. 
Evgebnisse  aber  Magnetismos,  Rlektricitát  n.  Chemis- 
mu?  (Berlín.  1829).  Der  Blektromagnetismns  theore— 
tisch  u.  practisch  dargestellt  (  Berlín.  1830),  Princi — 
pinriun  tata  tu  physice  universa,  guaní  praesertim  n* 
ejusdem  porte  ebemira  nilhue  desideratornm  com:n en¬ 
tallo  (1837).  Das  Leben  d .  unorgan.  .Vatur  (Breslau,. 
18  43),  Grnndlegung  d.  drei  Keppler  schen  Gesetz + 
(Breslau,  1843),  Der  Rlektromagnetism.  u.  die  Be-- 
tpegnng  d.  Himnielskórpee  in  ihrer  gegenseit.  Bezieh _ 
(Breslau.  18  46),  y  Ueber  d.  Weseii  d .  Blektricitát  u . 
Schwere  (Breslau,  18  48).  Además,  publicó  mucho-), 
otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pohl  (José).  Biog.  Jesuíta  austríaco,  n.  y  in.  et> 
Viena  (17 1 1-1786).  Fuá  profesor  de  poética  en  e4 
Colegio  de  Viena,  de  retórica  en  el  de  Szakolcza  vr 
de  historia  en  la  Universidad  de  Viena  durante  vein¬ 
tisiete  años.  Dió  también  lecciones  de  elocuencia  «4 
joven  príncipe  «le  Kaunitz.  Su  obra  más  importante* 
es  Manndnciio  ad  Historiara  Rcclesiasticam  (6  vol.„ 
Viena.  1753-60).  No  debe  confundirse  á  este  jesuíta, 
ron  otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  que  n.ym.en. 
Praga  (1695-1778)  y  fué  autor  de  una  obra  titulada 
Tenlamen  Physico-experimentale,  in  principiis  peri — 
pateticis  fnndatum.  snper  phaenomenis  electricitati* 
eornmque  causis  physicis  (Praga.  1750). 

Pohl  (José).  Biog.  Erudito  alemán,  n.  en  Billig 
en  1835.  Fue  director  del  Gimnasio  de  Bonn  y  se- 
distinguió  por  su  conocimiento  de  la  baja  latinidad  y 
de  la  historia  literaria  medieval.  Dejó:  Lectiounn * 
Catnllianarum  Specimen  (1860-92),  Vorbemerknngen 
and  Beitrngeiu  einer  lateinischen  Orthographie  (1871- 
1872),  Thomas  vori  Kempen  ist  der  Verfasser  de.t- 
Buches  «De  imitatione  Chisti»  (1894),  Thomae  Be- 
merken  a  Kempio  opera  omnia.  que  comprende  cinco 
tratidos.  y.  además,  el  Solilogninni  animae  (1910), 
De  imitatione  Christi  gnae  dicitnr  libri  gnntnor  enm 
coeteris  antographi  Brnsoellensis  tractatns (  1904).  Me- 
ditationes  de  incarnatione  Christi.  Sermones  de  vita  et 
passione  Domini  cum  tribus  miscell  (  190  4),  Tratado* 
sobre  Cántica  y  Rpistnlae,  Orationes  et  Meditationes 
de  vita  Christi  (1902),  v  Sermones  ad  uovic.r  Vita 
ÍAdewigis  virginis  (1905).  Historiador,  trató  cuestio¬ 
nes  de  historia  local,  dando  á  luz  Statenbuch  derSladt 
Lint  ( 1880).  Bdrgerbnch  der  Sladt  und  der  Kirchpiel* 
Linz  (1882-83),  Zar  Geschichte  des  Lnizen  Progym— 
nasinm  (1876-62),  Verona  im  Caesorincnm  die  altes- 
ten  Ñamen  Jñr  Bonn  und  Main*  (1886-87).  También- 
es  autor  de  Goethes  Fanst,  etc. 

Pohl  (José  Juan).  Biog.  Químico  austríaco,  n.  en 
Viena  en  1825.  Desde  18  46  fué  ayudante  y  suplen¬ 
te  de  enseñanza  técnica  en  el  Instituto  Politécnico- 
do  Viena.  desde  1856  profesorde  tecnología  química 
del  mismo  y  comisario  de  exámenes  y  profesor  de- 
tecnología  química  del  Instituto  Militar- Administra¬ 
tivo  de  Viena.  Se  le  debe:  Behelfe  znnt  Gallisvien  d. 
Weine  (Viena.  1863),  Lehrburh  d.  chem.  TechnoU 
(Viena.  1865).  v  Chem- techa.  Untersnch.  ósterreich 
Weine  (Viena.  1865).  Además,  publicó  muchos  otros 
trabajos  en  varias  revistas. 

Pohl  (Juan).  Biog.  Escritor  austríaco,  n.  en  Ro- 
merstadt  (Moravia)  en  18  42  y  m.  en  1913.  Fué  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  Superior  de  Agricultura  de  Viemv- 
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Wáhriug,  y  publicó,  entre  otras  obras:  Oeff.  Ausstel- 
luugsber.  von  d.  Wiener  WeUausstellnng  über  Tier- 
ancht  (1874),  Landi v.  Rechnungführung  (2.a  ed., 
1891),  Bnchführung  für  Bierbrauereien  (2.a  ed., 
l'JOl),  Landi v.  Betriebslehre  (1885-89),  J astas  von 
Liebig  und  die  landw .  Lehre  ( 1885),  Der  naturgem . 
Arbeitslohn  (1887).  y  Entiourf  elner  Normaldiens- 
p  'agmatik  (1895)-. 

Pohl  (Juan  Cristóbal).  Biog.  Médico  alemán, 
«.  en  Lobendau  (1705-1780).  Hizo  sus  estudios  en 
4a  Facultad  de  Medicina  de  Leipzig,  de  la  que  fué 
sucesivamente  asesor  (1746),  profesor  de  fisiología 
{  1758).  de  cirugía  y  de  anatomía  (1763)  y  de  pato¬ 
logía.  Publicó:  De  defectu  lienis  (Leipzig,  1743),  De 
hgdrope  sanaco  eC  de  hydratitibns  (Leipzig.  1747), 
De  chylijlcatione  (Leipzig,  1758),  De  generi  enmonan 
Au  contextu  eellnloso  (1765),  De  causis  obstruccione 
tentae  (1768).  De  callosiCaCe  ven  Cric  ttli  ex  potas  spiri - 
taosi  abusa  (1771),  De  causis  morborum  in  hominibus 
<arcere  inclusis  observafortim  (Leipzig,  1770),  De 
cura  morborum  in  hominibus  carcere  inclusis  observa- 
4orum  (Leipzig,  1772),  De  dijlcili  disqnisicione  cada- 
verum  agua  submersornm  (Leipzig,  1778),  De  lecha - 
AitaCe  vulnerum  lienis ,  y  De  morbis  contexCus  cellulosi 
4n  genere. 

Pohl  (Juan  Eurbnfried).  Biog.  Médico  y  botáni¬ 
co  alemán,  hijo  de  Juan  Cristóbal,  n.  en  Leipzig 
{1746-1800).  Fué  profesor  de  botánica  en  1773, 
médico  de  la  corte  de  Dresde  en  1788  y  luego  pro¬ 
fesor  de  patología  y  de  terapéutica.  Publicó:  De  va¬ 
rice  interna  morborum  qnorundam  causa  (Leipzig, 
1785),  y  De  analogía  intermorbillos  et  Cussim  contal- 
tioam  (Leipzig.  1789). 

Pohl(Juan  Federico).  Biog.  Economista  alemán, 
•n.  en  Perau,  cerca  de  Sorau,  y  m.  en  Leipzig  (1770- 
1850).  Fué  profesor  de  economía  y  de  tecnología  de 
la  Universidad  de  Leipzig  desde  1816.  Publicó: 
Archiv.f.  deutsche  Landwirthschaft  (68  vol.,  Leip¬ 
zig,  1809-42),  Lehrbnch  d.  latid  n.  hauswirthschaftl. 
Technologie  (Leipzig.  1826).  y  Hauswirthschaftl. 
Neuigheiten  (Leipzig,  1829-34). 

Pohl  (Juan  Manuel).  Biog.  Naturalista  bohemo, 
«.en  Kamnitz  y  m.en  Viena(  1782-1834).  Después 
«le  doctorarse  en  medicina  fué,  de  1808  á  1812, 
profesor  suplente  de  historia  natural  en  general  y 
«de  botánica  en  la  Universidad  de  Praga;  de  1817  ú 
1821  mineralogista  y  botánico  de  la  expedición  cien¬ 
tífica  exploradora  austríaca  al  interior  del  Brasil,  y 
«después  profesor  de  medicitift  de  la  Universidad  de 
Viena,  asi  como  presidente  del  Museo  Imperial  de 
Yiena  y  miembro  de  la  Real  Sociedad  Bohema 
•de  Ciencias.  En  el  transcurso  de  aquella  expedición 
encogió  40.000  plantas,  de  las  cuales  cerca  de  5,000 
«ran  especies  nuevas.  Publicó:  Teutamen  Jlorae  bo - 
hemicae  (Praga,  1814),  Expositio  anatómica  organi 
onditus  per  classes  animalium  (Viena,  1819).  Sgste - 
*nat  Ueberblick  d.  Reinhenfolge  eittfacher  Fossilien 
{Praga,  1816),  Plantarum  Bresiliae  Icones  et  descrip- 
Aiones  hactenus  inéditas  ( Viena,  1827-31),  Beschreib. 
<t.  M ineralien- Sammlung  d.  Freiherrn  v.  Ha  hberg , 
Rehe  itis  lnnere  von  Brasilien  (Viena,  1832-36).  y 
Jiritr&ge  t.  Gebicgskünde  Brasiliens  (Vieua,  1832). 

Pohl  (Max).  Biog.  Actor  alemán,  n.  en  Niltols* 
hurg  en  1855.  Terminados  los  estudios  de  derecho 
«u  Ia  Universidad  de  Viena ,  doctoróse  en  dicha 
facultad  y  bacía  algún  tiempo  que  ejercía  la  magis¬ 
tratura,  cuando  en  1878  se  dedicó  al  teatro,  debu¬ 
tando  en  Marburgo.  En  1879  fué  contratado  para 
•1  Stadttheater ,  de  Leipzig,  donde  bajo  la  dirección 


de  Augusto  Forster  se  perfeccionó  en  ei  arte.  Tras 
una  cumpaña  de  dos  años  en  el  Stadttheater ,  de 
Hamburgo  ,  y  en  Deutsche  Theater ,  de  Moscou, 
pasó  en  188  4  al  Deutsche  Theater,  de  Berlín,  ai  que 
perteneció  durante  diez  años  y  en  donde  cimentó  su 
fuma  de  gran  actor.  En  1895  pasó  al  Berliner  7' he  a 
ter ,  y  en  otoño  de  1897  entró  en  Ja  compañía  del 
Teatro  Real.  Los  papeles  en  que  más  se  lia  distin¬ 
guido  han  sido  los  de  Mephisto ,  Frant  Moor,  Feli¬ 
pe  11,  Shylock,  Rey  Lear ,  Alcalde  de  Zalamea, 
Wut'telsepp  y  Dr.  Slockmann. 

Pohl  (Ricardo).  Biog.  Crítico  musical  y  compo¬ 
sitor  alemán,  n.  en  Leipzig  y  m.  en  Baden-Baden 
(1826-1896).  Estudió  cieucias  naturales  y  filosofía 
en  las  Universidades  de  Gotinga  y  de  Leipzig,  y 
después  de  haber  sido  profesor  de  matemáticas  en 
Gratz  pasó  á  Dresde  (18*52).  donde  entabló  amistad 
¡  con  Liszt,  que  le  movió  á  dedicarse  por  completo  á 
la  música.  Dos  años  más  tarde  se  trasladó  á  Wei- 
mar.  publicando  allí  con  Brendel  (1856-60)  loa 
Anregungen  für  Knnst  und  Wissenschoft,  al  mismo 
tiempo  que  colaboraba  activamente  en  la  Nene  Zeit - 
schrift  für  Müsik,  de  Leipzig,  donde  solía  firmar 
con  el  seudónimo  de  Hoplit.  Apasionado  de  la 
música  wagneriana,  fué  uno  de  los  más  celosos  j 
conscientes  intérpretes  de  las  doctrinas  del  maestro, 
destacándose  prontamente  su  labor  de  entre  la  ba¬ 
lumba  de  libros  á  que  dio  motivo  Ja  aparición  do 
Wogner.  En  1864  se  retiró  ¿  Baden-Baden,  donde 
dirigió  el  Badeblatt.  Además  de  un  gran  número  do 
artículos,  escribió  las  siguientes  obras:  Ahustiscke 
Briefe  für  Mnsiher  und  Musikf remide  (1853),  Bai- 
reuther  Erinnernngen  (1877),  Richard  Waguer  ( 1883), 
Richard  Waguer.  Studien  und  KHtlken  (1883),  Frane 
Liste  (1883),  Hektor  Berliot,  Studien  und  Erinne- 
r ungen  (1884),  y  Die  Hóhenzüge  der  mnsikalisehtn 
Entwichelmig  (1888).  Además,  tradujo  al  alemán 
las  obras  literarias  completas  de  Berlioz  en  cuatro 
volúmenes  (1864)  y  el  libro  de  la  ópera  Sansón  y 
Dalila.  Débensele  también  la  comedia  Musikalische 
L  cid  en  (1856)  y  una  colección  de  Gedichte  ( 1859). 
Finalmente,  Pohl  fué  un  compositor  distinguido  y 
dejó  agradables  Lieder  y  baladas,  un  melodrama 
titulado  Die  Wallfahrt  nach  Kevelaar,  un  fragmento 
para  orquesta  de  cuerda,  nn  Nocturno  para  piano  j 
violín,  un  Coro  para  voces  de  hombre,  y  otras  com¬ 
posiciones.  ||  Su  primera  esposa,  Juana  Eyth(maut- 
ta  en  1870),  fué  una  har pista  notable.  ||  Su  segunda 
esposa,  Luisa,  publicó  una  obra  titulada  Hektor 
Berlioz ,  Leben  und  W erke  (Leipzig,  1900). 

PÓHLf A  (GrOSS).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia ,  círculo  de  Zxvickau  ,  distrito  y  á  3  ki¬ 
lómetros  de  Schwarzenberg,  junto  al  Pohlwaser. 
tributario  del  Mulde,  al  pie  del  Sonnenberg;  1,400 
habitantes.  Fab.  de  cajaB  para  embalajes.  Aserrado¬ 
ras  mecánicas. 

POHLANAi  f.  Bot.  Grupo  de  plantas,  incluido 
boy  en  el  de  las  neogeas,  de  las  paniculadas,  de  la 
sección  31  arquería  del  género  Fagara  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  rutáceas. 

POHLBERO.  Geog.  Montaña  basáltica  del 
Et-zgebirge,  en  Sajonia  (Alemania);  tiene  974  m. 
de  altura.  # 

POHLDE»  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia» 
prov.  de  Hannóver,  regencia  de  Hildeshelm,  circulo 
de  Osterode,  junto  al  Oder,  subafl.  del  Leine,  en  el 
Harz.  al  pie  del  Rotheberg;  1,400  h.  Ruinan  de  ue 
monasterio  fundado  en  952  por  le  reina  Matildo, 
esposa  de  Enrique  el  Pajarero. 
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POHLE  (Cristóbal  Federico).  Biog.  Pianista 
alemán,  n.  en  1800  y  m.  en  Leipzig  en  1871.  Fué 
por  espacio  de  muchos  años  profesor  de  piano  en 
dicha  ciudad,  donde  ejerció  también  la  critica  musi¬ 
cal.  Publicó  una  obra  titulada  Del  estudio  de  las 
composiciones. 

Pohle  (Germán  E.).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  eu 
Berlín  y  m.  en  Dusseldorf  (  1831-1001).  Fué  discí¬ 
pulo  sucesivamente  de  Biennunu,  (dude  y  Schiriner. 
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En  fervoro**  oración,  por  Germán  E.  Pohle 


en  la  Academia  de  Dusseldorf.  Se  dedicó  especial 
mente  al  paisaje  alpino,  género  del  cual  es  ejemplar 
magnífico  su  1  Yaldbach  (Rudolfinum,  de  Praga). 
Otros  cuadros  suyos  son:  Meersburg  uní  Bodensee  y 
Schloss  K leñan,  en  Lugano. 

Pohlb  (José).  Biog .  Teólogo  alemán  contemporá¬ 
neo,  n.  en  Niederspay  (Coblenza)  en  1852.  Graduó¬ 
se  en  1871  ou  el  Gimnasio  Imperial  de  Trier,  y 
pasó,  unos  años  más  tarde,  á  la  Universidad  Grego¬ 
riana  de  Roma  (1879-81)  y  á  la  de  Wurzburgo. 
Doctoróse  en  aquélla  en  teología  después  de  haber 
obtenido  en  su  país  el  doctorado  eu  filosofía,  y  des¬ 
de  entonces  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  de  la 
teología  y  filosofía  católica  en  Baar,  Suiza  (1881); 
en  el  Colegio  de  San  José  de  Leeds,  Inglaterra 
(1883);  en  Fulda  (188(5).  en  la  Universidad  Católi¬ 
ca  de  Washington  (1889),  en  la  Universidad  de 
Münster  (1894),  y,  últimamente,  en  la  Facultad 
católica  de  Breslau,  donde  ocupó  la  cátedra  de  dog¬ 
ma.  Ha  desempeñado  importantes  cargos  eclesiásti¬ 
cos,  y  ha  colaborado  en  el  P/iilosophisches  Jahrbü- 
cher ,  Kultur  der  Gegenwart.  H istorisr/i pnlitischer 
Blátter ,  Hanrtweiser,  Deutsche  Literatiirzeitung ,  In¬ 
ternational  Wochenschrijt,  etc.  Son  muy  apreciadas 
por  su  profundidad  y  vigor  polémico  sus  obrns:  De 
providentia- divina  (1874),  De  concepta  creationis 
divinas  (1879),  P .  Angelo  Secchi.  S .  J ..  Ein  Lebens- 
und  Kulturbild  ans  dem  19  Jahrhundert  (2.a  ed. , 
1901);  Die  Stemenwelten  und  ihve  Bewohner  (6.a  ed., 
1910),  Lehvbuch  der  Dogmatik  tn  sieben  Bacheen, 


Der  Sternenhimmel.  I:  Fon  Himmel  und  ffrde  (Ber¬ 
lín,  1909),  con  la  colaboración  de  Plassmann; 
Natnrund  Uebernatnr.  Eme  Theorie  der  Ojfenbarung 
(1912),  etc. 

Pohlb  (León).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Leip¬ 
zig  y  m.  en  Dresde  (1841-1908).  Estudió  desde 
1856  en  la  Academia  de  Dresde,  desde  1860  eu 
Amberes  con  Lerius,  y,  finalmente,  con  Pauwels 
en  Weimar.  Luego  viajó  por  Austria,  Italia  v  Fran¬ 
cia,  y  en  1868  se  estableció  en  Weimar.  Aunque 
al  principio  pintó  cuadros  de  género  é  históricos, 
más  tarde  se  dedicó  casi  exclusivamente  al  retrato. 
En  1877  obtuvo  una  cátedra  en  la  Academia  de 
Arte  de  Dresde.  Entre  sus  retratos  sobresalen  el 
del  pintor  Luis  Richter  (Museo  de  Leipzig),  el  de 
Peschel  (Museo  de  Dresde),  el  del  escultor  tíáhnel 
(Museo  de  Leipzig)  y  los  de  los  reyes  Alberto  y 
Carolina ,  de  Sajouia. 

Pohlb  (Luis).  Biog.  Economista  alemán,  n.  en 
Eisenberg  en  1869.  Estudió  en  Leipzig  y  en  Frei- 
berg,  derecho,  economía  nacional  y  filosofía,  y  se 
graduó  en  1892  en  Friburgo.  En  1901  obtuvo  una 
cátedra  en  la  Academia  de  Comercio  y  Ciencias  So¬ 
ciales  de  Francfort  del  Main,  de  la  cual  fué  rector 
desde  1905  hasta  1907.  Desde  1910  publicó  la  re¬ 
vista  Zeitschrift  für  Sozialwissenschaft,  fundada  por 
Julio  Wolf.  Entre  otras  obras,  cabe  mencionar:  Die 
Kartelle  der  gewerblichen  Unternehmer  (Leipzig, 
1898).  Franenfabrikarbeit  und  Franenfrage  (Leip¬ 
zig,  1900),  Die  neueve  Bntwieklung  des  Kleinhim- 
dels  (Dresde,  1900),  Deutschland  am  Scheidewegs 
(Leipzig,  1902),  Die  Bnwicklnng  des  dentschen 
Wirtschaftsleben  i  ni  letiten  Jahrhundert  (  Leipzig, 
1904;  3.a  ed.,  1912),  Die  Wohnnngtfrage  (Leipzig, 
1910).  y  Die  gegenwártige  Krisis  iti  der  dentschen 
Volkswirtschn/tslehve  ( Leipzig,  1911). 

Pohle  (Max  Eduardo  Hermann).  Biog.  Músico 
alemán,  n.  eu  Leipzig  y  m.  en  Chemnitz  ( 1852- 
1909).  Hizo  sus  estudios  en  el  Conservatorio  de 
Dresde,  y  luego  fué  maestro  de  coros  del  teatro  de 
Colonia ,  director  de  los  conciertos  del  Belvedere 
de  Dresde,  violín  solista  de  la  orquesta  Lowenthal  de 
Berlín,  músico  mayor  en  Zwickau  y  director  de  la 
música  de  Chemnitz.  Dió  á  conocer  entre  el  pueblo 
las  grandes  creaciones  de  Beethoven  y  Wagner. 

Pohle  (Rodolfo).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  eu 
Berlín  en  1835.  Terminados  sus  estudios  en  uua 
academia  particular,  entró 
en  el  taller  del  profesor  Dra- 
ke;  en  1858  presentó  unos 
trabajos  en  la  Exposición 
Académica  de  Berlín.  En 
1888  obtuvo  una  mención 
honorífica.  Ohras:  Peregrino 
(1876).  Mausoleo  de  la  fa¬ 
milia  Solms-  Banith  ( 1878), 

M ausoleo  de  la  familia 
Schmuckert  (1885),  Leonor , 
estatua  (1888);  La  Oración 
(1888),  Fuente  en  Lauenbur- 
ger  Plati  (Steglitz.  1910), 

Busto  del  general  Winterfeldt,  y  Niño  con  conejos 
(en  el  Parque  Zoológico  de  Berlín).  En  Photochemis 
(1910)  se  publicó  una  colección  de  sus  trabajos. 

POHLENZ  (Cristian  Augusto).  Biog.  Orga¬ 
nista  y  compositor  alemán,  u.  en  Salgast  y  m.  en 
Leipzig  (1790-1843).  Fué  organista  de  la  iglesia 
de  Santo  Tomás  de  Leipzig,  y  desde  1827  hasta 
1835  director  de  los  conciertos  del  Gewaudhans „ 
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cargo  en  el  que  le  sucedió  Mendelssohn.  quien,  al 
ser  fundado  el  Conservatorio  de  su  nombre,  le  con¬ 
fió  la  cátedra  de  canto,  pero  murió  antes  de  tomar 
posesión  de  la  misma .  Como  com  jiositor  se  distinguió 
en  los  Heder ,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  á  ser 
populares  en  Alemania.  También  es  autor  de  coros 
para  voces  de  hombre. 

POHLIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Hedwig 
para  musgos  briales.  acrocarpos,  de  la  familia  de  los 
briáceos.  tribu  de  los  brieos,  con  las  hojas  lineales 
lanceoladas  en  varias  hileras;  pestañas  sin  apéndice, 
á  menudo  rudimentarias  ó  ausentes;  tallo  muy  ho¬ 
joso  en  copete,  las  hojas  inferiores  menores;  costilla 
con  indicaciones  medias  y  con  acompañantes;  células 
folíales  estrechas,  hacia  arriba  estrechadorrómbicas 
ó  hasta  lineales;  ambos  perístomas  de  igual  longitud. 
Tallo  por  lo  común  rojo,  cerda  alargada,  cápsula 
inclinada  ó  colgante,  rara  vez  erguida,  de  cuello 
corto,  trasovada  ó  de  cuello  largo  y  mazado. 

Comprende  107  especies  del  suelo,  peñas  y  tron¬ 
cos  podridos. 

POHL1DAL  (Elena),  Btog.  Escritora  austríaca 
contemporánea,  nacida  en  Gross-Glogau  en  1859. 
Ha  usado  frecuentemente  el  seudónimo  de  Hermana 
l)ahl ,  y  ha  publicado:  Psyche  (1892).  Félix  (1901 ), 
l)ie  Rival  tunen ,  Der  Lebenskünstler,  Das  Góttlichc 
(1903),  Harald  Atterdal  Erlóser  Arbeit ,  Das  Reich 
ift  uns.f  Eiii  Frcnndsehaftsehe,  Der  liebe  Kerl.  Der 
Misionar,  Andreas  Ecbroll ,  Der  Wahrheit*fanatiker. 
etcétera. 

POHLIG  (Carlos).  Biog.  Compositor  y  director 
de  orquesta,  alemán,  n.  en  Teplirz  en  1864.  Fuá  dis¬ 
cípulo  de  Liszt  en  Budapest  y  en  Roma,  y  sucesiva¬ 
mente  dirigió  la  orquesta  en  los  teatros  de  Gratz, 
Hamburgo.  Covent  Garden  de  Londres.  Coburgo  y 
Stuttgart.  En  1907  aceptó  el  cargo  de  director  de  la 
Orquesta  sinfónica  de  Filadelfia,  que  ocupó  hasta 
1912,  regresando  entonces  d  Alemnnia.  donde  fué 
director  de  orquesta  del  Teatro  Municipal  de  Ham- 
burgo  y  maestro  de  capilla  de  la  corte  de  Bruns¬ 
wick.  Entre  sus  composiciones  figuran  el  poema 
sinfónico  Per  aspera  ad  ostra,  otras  piezas  orquesta¬ 
les.  Heder  y  coros. 

Pohlio  (Juan).  Biog.  Geólogo  checo  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Teplitz.  Ha  sido  profesor  extraordi¬ 
nario  de  geología  y  paleontología  de  la  Universidad 
de  Bonn,  y  ha  escrito:  Mouograph.  der  Elephas  an- 
tiquus  füirtndéH  Travertine  Thilringens  in  Nona  Acta 
Leopoldina  1888  nnd  91  and  Paldontographica  1892. 
Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

POHLITZ.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  an¬ 
tiguo  principado  de  Reuss,  rama  mayor,  dist.  y  ¿ 
3  kms.  de  Greiz;  1,900  h.  Fab.  de  tejidos. 

POHLKE  (Carlos  Guillermo).  Biog.  Dibujan¬ 
te  alemán.  n.  y  m.  en  Berlín  (1810-1876).  Se  de¬ 
dicó  al  paisaje  y  á  la  enseñanza  de  pintura  y  pers¬ 
pectiva.  Fué  subdirector  de  la  Escuela  especial  de 
Comercio  de  París,  ayudante  del  Real  Instituto  de 
Artes  y  Oficios  de  Berlín  (1818).  Pritat  Doient  de 
la  Real  Academia  de  Arquitectura  de  Charlotten- 
burgo  (1849)  y  maestro  de  la  Real  Academia  de 
Arquitectura  (1865).  Escribió:  Darstellende  Geome- 
trie  (Berlín,  1SG0). 

POHLMANN  (Enriqür).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán,,  n*  en  Iburg.  cerca  de  Osnabrflck,  en  1839. 
Tuvo  por  profesor  á  A.  Wolf  en  la  Academia  de 
Berlín.  Obras:  Monumento  Stilve  (Osnabrück).  Mo¬ 
numento  imperial  (Calbe).  busto  de  Manuel  Qeibel 


(Galería  Nacional,  Berlín),  busto  en  bronce  del 
conde  Kalkrenth ,  y  Monumento  Windhorst. 

POHLOM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  enPrusia. 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á  13 
kilómetros  S.  de  Rybnik,  junto  á  las  fuentes  de  un 
tributario  del  Olsa,  afl.  del  Oder.  Templo  evangé¬ 
lico.  Granja  agrícola.  Está  en  la  zona  pieb¿scituri:i. 
entre  Alemania  y  Polonia,  que  fija  el  tratado  de 
Versailes. 

Pohlom  (Gross).  Geog.  Pobl,  de  Polonia,  en  Si¬ 
lesia,  dist.  de  Troppau,  junto  á  un  pequeño  tributa¬ 
rio  del  Oppa,  afl.  del  Oder:  930  h. 

Pohlom  (Würt).  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Si¬ 
lesia.  dist.  de  Troppau;  560  h. 

POHNANL  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.,  dist.  y  d  14  kms.  de  Tabor,  junto 
á  las  fuentes  del  Blanitz.  tributario  del  Sazawa: 
250  h.  (1.050  con  el  mun.). 

POHNEOAMUK.  Geog.  Lago  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Quebec,  condado  de  Kamuraska,  sit.  en 
los  límites  del  Est.  norteamericano  del  Maine.  Mide 
12  kms.  de  largo  por  escasa  anchura,  y  es  suma¬ 
mente  pintoresco.  Lo  atraviesa  el  río  Saint-Fran- 
$ois,  afl.  izq.  del  Saint-Jean. 

POHO  (ESENCIA  de).  Qnim.  V.  Menta  (Esen¬ 
cia  db). 

POHORCZE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  G  i 
litzia,  círc.  de  Sambov,  dist.  y  á  7  kms.  SSE.  de 
Rudki,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Dniéster;  1,400  h. 
Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía  ausirohún- 
gara. 

POHORELLA.^.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  coinitndo  húngaro  de  Gómor,  dist.  y 
;í  20  kms.  de  Nagy-Rocze,  junto  al  Gran,  afl.  del 
Danubio;  2.500  li.  Forjas  y  fundiciones  de  hierro. 
Iglesia  católica  de  estilo  románico  construida  en 
1503.  Castillo  del  príncipe  Felipe  de  Coburgo.  Es¬ 
tación  en  la  I.  f.  de  Breznobanva  á  Bereskó. 

POHORLUTZ.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Bukovina,  dist.  de  Kotzmann.  junto  A  un  pequeño 
tributario  del  Dniéster:  1.500  h.  (1,680  con  el  mu¬ 
nicipio).  Perteneció  antes  á  Austrin-Hungría. 

POHRLITZ.  Geog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Mornvia.  círc.  de  BrUnn.  dist.  de  Auspitz.  junto 
al  Iglava.  afl.  del  Tliayn;  2,600  h.  (3.200  con  la 
ald.  de  Judenstadt).  Perteneció  á  Austria  basta 
1918. 

PO-HUA-SH  AN.  Geog.  Montes  de  China,  en 
la  prov.  de  Chih-li,  sit.  á  50  kms.  O.  de  Pekín.  Su 
nombre  significa  montañas  de  las  100  Jíores  y  se  le 
ha  dado  por  lo  variado  de  su  vegetación.  Son  de  es¬ 
tructura  calcárea  y  pertenecen  al  terreno  jurásico 
inferior,  pero  sus  cumbres,  que  se  elevan  hasta 
2,400  m.,  son  rocas  porflricas. 

POHUET.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Valencia. 

POHUEUN.  Geog.  V.  Poüeun. 

POHUON.  Geog.  V.  Pouei  n. 

PO-HWÁ.  Lit.  Poema  chino  muy  antiguo  in¬ 
cluido  en  el  libro  Chi-King,  del  príncipe  Tsái-vfl. 

POI.  Etnngr .  Pasta  ó  masa  de  raíz  de  taro  ( Cala 
dium  escnlentum ,  arácea  de  la  Polinesia),  majada 
hasta  convertirla  en  harina,  mezclada  con  agua  y 
fermentada  luego. 

Poi.  (En  idioma  guaraní,  delgado.)  Geog.  Estero 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrien¬ 
tes,  dep.  de  Esquina.  ||  Arr.  de  la  misma  prov.,  en 
el  dep.  de  Sauce;  des.  en  el  Gunyquireró. 

POIANTB.  adj.  ant.  Poderoso. 
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POIAR.  t.  a.  ant.  Pujar.  J  Exceder,  sobicpu- I  nota,  sin  emlmrpn,  uña  sincera  preocupación  del 
jar.  |  Soorksalir.  arte.  He  aquí  sus  obras  principales:  La  robe  dn 

POIARBS  (Sao  Miuuiíi.).  Geog.  Pobl.  y  feligre-  omine  (1«3N2).  ¡.nitue.  Songes.  Pedían ,  Seúl*.  Pag- 
sia  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Monles,  soges  et  noncennx  songes' .  Dentiers  songes,  Donbles, 
<í!st.  de  Villa  Uenl.  <1  ióc.  de  bameeo.  roñe,  de  Peso  Presgne,  litares,  2'ot  c  basf  y  Cimbres. 
da  Regoa,  sil .  á  3  kins.  <lel  Duero:  2,500  h.  Bella  POIDIUM.  m.  Bol.  Género  une  intentó  establo- 
iglesia  parroquial  restaurada  en  1905.  Vestigios  de  cer  Nees  para  las  plantas  del  género  Poa  con  poens 


fortificaciones  romanas.  Escuelas,  Kst.  f.  c.  Poiarbs 
tué  fundado  por  los  caballeros  dei  Teinpie.  Suprimi¬ 
da  esta  orden  en  1311.  pasó  la  feligresía  A  ser  enco¬ 
mienda  de  la  del  Cristo  y  después  de  Ins  de  Malta  v 
hospitalarios  de  San  Juan.  En  1884  el  Gobierno 
mandó  vender  todos  los  bienes  do  la  encomienda. 

Poia res  (Sao  Miuukl).  Geog.  Poní,  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  riel  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Ooimbra,  conc.  de  Villa  Nova  de  Poiares:  970  h. 
Agricultura  y  ganadería. 

Poiarbs  (Sao  Pbdro).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y 
dióc.  de  Braganzn.  conc.  de  Kreixo  de  Espada,  si¬ 
tuada  A  3  knts.  de  la  marg.  der.  del  Duero;  890  h. 
Notable  puente  ó  calzada  de  Alpragares.  Agricultu¬ 
ra  y  ganadería. 

Poiarbs  (Sao  Tiiiago).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do 
Castello,  archidiOc.  de  Braga,  conc.  de  Ponte  da 
Lima.  sit.  á  7  kms.  de  la  rib.  der.  del  Neiva;  680  h. 

POIA0.  MU.  En  la  mitología  griega,  padre  de 
Filoctetes. 

POIBUK.  Geog.  Pobl.  <1  o  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  y  dist.  de  Tabor;  250  h.  (1,170  con 
«1  mun.). 

POICADO.  DA.  adj.  Chile.  V.  Poicao,  oaa. 

POICAO,  CAA.  adj.  Chtle.  Dícese  de  los  fríjo¬ 
les  y  demás  legumbres,  cuando  han  llegado  á  su 
completa  granazón  y  antes  de  secarse. 

POICAR.  ▼  n.  Chile.  Granar  los  fríjoles  y  de¬ 
más  legumbres,  el  trigo  y  demás  cereales. 

POICILtA.  f.  Bot.  El  género  Poicilla  de  Grise- 
bach.  de  la  familia  de  las  asclepia  láceas,  subfamilia 
de  las  einancoideas,  tribu  de  las  gonolobeas,  tiene 
ios  lóbulos  de  la  corola  sin  cola  mazada  y  barbada, 
aquélla  es  enrodada,  sus  lóbulos  sin  tricomas  mazu- 
dos  movibles,  corona  sencilla,  estigma  plano  ó  gibo¬ 
so,  corona  profundamente  dividida,  ó  los  lóbulos 
cinco  libres  entre  sí,  enteros,  en  capucha,  sépalos 
oblongoluncenlados.  acuminados,  anteras  sin  apén¬ 
dice  del  conectivo. 

P .  tamifulia  es  una  hierba  vivaz,  voluble,  con 
hojas  lanceoladoacornzonadas,  con  pelo?  corto?,  flo¬ 
res  pequeñas,  en  umbelas  de  pocas  á  una  flor,  sen¬ 
tadas  axilares  ó  sentadas  entre  las  hojas.  Vive  en 
Cuba. 

POICIL.OCNEM IS.  m .  Bot.  Género  de  Mnrtius, 
sinónimo  del  Aphelandra  R.  Br.  ó  Amathea  Uaf. , 
Synandra  Schrad.,  Hemisaadra  Scheidw.,  Lagnchi- 
linm  Nees,  8t>  obilorhnehis  Lk.,  IvP/r/  Otto,  tai¬ 
tón*  Nees,  Rydromestes  Scheidw.,  de  la  familia  de 
]as  acantáceas. 

POICO,  C A.  adj.  Chile.  Se  aplica  á  la  fruta  pa¬ 
sada,  y  también  á  la  persona  [tasada  de  edad. 

POICTEVIN  (Francisco  Pablo  Eduardo 
Adriano).  Biog.  Liternto  francés,  n.  en  París  v 
hi.  en  Mentón  (185  4-1901).  Después  de  terminarla 
carrera  de  abogado,  viajó"  por  Alemania,  Italia  é 
Inglaterra,  y  á  partir  de  18S2  comenzó  á  publicar 
unn  serie  de  libros,  mezcla  de  recuerdos  personales 
y  de  estudios  psicológicos  v  morales.  .Su  estilo,  re¬ 
buscado  hasta  caer  á  veces  en  la  extravagancia,  de- 


flores 

POID3-DB-FIOLE.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Lons-le-Sau- 
nier,  cant.de  Cotdiége,  á  531  ni.  s.  n.  m.,al  pie  de 
unas  colmas  cubiertas  de  bosque  :  210  h.  En  sus 
cercanías  se  ven  numerosas  sepulturas  galorroma- 
nas.  en  torma  de  pozos,  y  en  distintos  puntos  vesti¬ 
gios  de  construcciones  antiguas  reveladoras  de  que 
este  lugar  gozó  cierta  importancia  en  otros  tiempos. 

POIOÜAPI.  Geog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
de  Chile  y  correspondiente  al  dep.  de  Carelmapu. 
sit.  en  el  ángulo  S.  de  la  boca  riel  estuario  de  Coma  o. 
Su  nombre  procede  de  las  palabras  araucanas  poiu. 
hincharse,  y  gttnpi .  isla. 

POIGUEN.  Geog.  Rinch.  de  Chile,  en  el  depa r- 
tamento  de  Carelmapu:  únese  con  el  Cariquilda  poro 
antes  de  la  desembocadura  de  éste  en  el  Maullín. 

POIK.  Geog.  Río  de  la  Carmela,  una  de  las  par¬ 
tes  más  visibles  del  curso  del  Laibach,  ntL  del  Savc. 
V.  Laibach. 

POIKADENIA.  f.  Bot.  El  género  Poihadema 
Eli.  es  sinónimo  del  Psoralea  de  Linneo,  Doryehnitua 
Mnch..  ¡Interin  Mnch.,  Bhguchodiuni  Presl.,  Meh- 
denia  Turcz.  ó  Biponcinia  Alef. ,  de  la  familia  de  l::s 
leguminosas. 

POIKILAC  ANTHUS.  m.  Bot.  Género  fundarlo 
por  Lindau  para  plantas  de  la  familia  de  las  arant 
ceas,  subfamilia  de  las  aoantoideas.  grupo  délas  im¬ 
bricadas,  tribu  de  las  isoglosens,  subtribu  de  la- 
porfirocominas.  con  dos  estambres,  polen  elipsoideo 
con  tres  ó  cuatro  poros,  celdas  de  las  anteras  des¬ 
iguales  é  insertas  muy  arriba,  el  polen  con  faceta*. 
Son  arbustivas  ó  herbáceas,  con  porte  «le  Hggrophi- 
In,  hojas  por  lo  común  con  pelos  finos,  flores  en  es¬ 
pigas  axilares,  pauoifloras,  brácteas  grandes,  casi 
pecioladas,  bracteíllas  lanceoladas,  de  la  longitud  del 
cáliz. 

('emprende  seis  especies  de  la  América  tropical: 
P.  MoritzinmiSf  «le  Colombia;  P  .Jlexuosus,  del  Bra¬ 
sil;  P.  Tioeedianus  y  P.  Gilliesii,  déla  Argentina: 
hay  también  una  de  Guatemala. 

POIKILITA  ó  POI  KILOPIRITA.  f. 
Mineral.  Sulfuro  de  cobre  y  hierro,  sinonimia  de 
erubescita  (V.  t.  XX,  pág.  563). 

POIKILÓRGANO.  (  Etim . Del  gr.  poikilos . 
variado,  y  órgnnon,  órgano.)  m.  Mús.  Instrumento  de 
teclado  y  de  caños  libres,  cuyo  sonido  muy  fuerte, 
sobre  todo  en  los  bajos,  es  susceptible  de  esfuerzo  v 
disminución.  Tiene  la  forma  de  un  pequeño  piano, 
de  3  pies  de  largo  v  2  de  ancho.  Fué  inventado  por 
Cai vallé-Coll  en  1834. 

P0IKIL09PERMUM.  m.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  urticáceas,  tribu  de  las 
boelnneriens.  con  el  perigonio  femenino  acampanado, 
incluyendo  ni  ovario,  pero  sobrepujado  por  el  fruto; 
estigma  casi  escutiforme;  arbusto  con  hojas  esparci¬ 
das.  grandes,  enteras,  trinervins.  flores  en  cimas 
umbelilbrmes  apretadas  en  otras  más  flojas,  [.a  única 
especie,  imperfectamente  conocida,  es  de  Amhoina. 

POIKILOSPORIUM.  m.  Bot.  Género  de  hon¬ 
gos  hemihasidios,  ust ilagi neos .  de  la  familia  de  los 
ustila  jináceos,  con  las  esporas  reunidas  por  lo  co- 
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mún  en  grupos  de  más  de  dos,  pero  no  muchas, 
varias  también  aisladas;  cada  pelotón  procede  de  la 
división  de  una  célula  madre  dentro  de  la  membrana 

jaleiznnte. 

La  única  especie,  P .  Davidzohtiii,  vive  en  Califor¬ 
nia  sobre  Atriplex ,  principalmente  en  el  perigonio, 
formando  bolsas  que  en  su  interior  son  de  color  de 
chocolate;  las  esporas  son  dos  á  cuatro,  algunas 
basta  siete,  con  membrana  verrugosa,  de  12  á  15  por 
7  á  13  micrns. 

POIL.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Nievre,  dist.  de  Cliáteau-Chinon, 
cnut.  de  Luzy,  á  oril.  de  un  subafl.  del  Arroux,  á 
320  m.  s.  n.  m.,  al  pie  de  las  colinns  que  se  desta¬ 
can  «leí  monte  de  Beuvray;  070  h.  Iglesia  de  los 
siglos  xii.  xvi  y  xix. 

POILÁO.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Bijagaz,  en  la 
costa  de  Guinea  (Africa  Occidental  Portuguesa).  lía 
la  más  meridional  <1  e I  archipiélago,  y  no  tiene  más 
que  1  km.1  «le  superficie.  Está  cubierta  de  arbolado, 
y  es  casi  inabordable  por  los  arrecifes  que  la  rodean. 
Se  llama  también  Polow  ó  Pullam. 

POILPOT  (  Teófilo),  Biog.  Pintor  francés,  na¬ 
cido  en  París  el  20  «le  Marzo  de  1818  v  m.  en  la 
misma  ciudad  el  7  de  Febrero  de  1015.  Hijo  de  otro 
pintor.  Teoiloro,  desde  muy  joven  sintió  decidida 
vocación,  y  entró  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
donde  tuvo  por  maestros  á 
Geióme  y  á  Boulnnger.  En 
1874  presentó  su  primer 
cuadro,  ha  á  Saint*  Asstse, 
inspirado  en  la  novela  de 
Duinfis  L'affaire  Clemenceau . 
Luego  expuso  El  Karabnk , 
recuerdo  de  Argelia  (1875): 
El  barquero,  El  trineo  galo- 
rromano  (1870),  Muerte  de 
Diógenes  y  La  presa  (1878) 
Poco  después  emprendió  con 
Jacob  una  vasta  composi- 
Teófilo  Poilpot  ción,  El  panorama  de  la  ba¬ 

talla  de  Balaklava  (Crimea), 
que  fué  oxpuesta  en  el  Leicester-Sqnare,  obteniendo 
un  éxito  tan  grande,  que  sus  autores  recibieron  in¬ 
finidad  de  encargos  semejantes.  Sucesivamente  pre¬ 
sentaron  el  Panorama  de  la  batalla  de  Reichshojfen, 
el  de  la  Batalla  de  Bazeuval  y  el  «le  la  Toma  de  la 
Bastilla .  Llam  do  Poilpot  á  los  Estados  Unnlos, 
permaneció  allí  «los  años,  y  pintó  numerosos  Pano¬ 
ramas,  entre  ellos  la  Batalla  de  Silo/i,  Combate  del 
zMerrimac*  y  del  c  Monitor*  y  Combate  de  Bnll- 
Ran.  De  regreso  en  París,  la  Compañía  Transatlán¬ 
tica  le  encargó  una  nueva  obra  «le  este  género,  El 
puerto  del  Havre,  que  liguró  en  la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  1889  y  que  produjo  extraordinario  efecto, 
presentnmlo  también  una  Vista  panorámica  de  Argel 
en  la  Exnosición  de  11)00.  Entre  sus  «lemás  obras 
figuran:  La  Revolución  y  el  Imperio  { Jena).  La  coro¬ 
nación  del  zar  en  Moscou ,  La  batalla  de  Nuits,  pa¬ 
norama:  Recepción  del  almirante  ruso  A  ve  lañe  por  el 
presidente  Curnot,  El  palacio  de  la  mujer,  un  episo«lio 
de  la  Batalla  de  Bazeuval  y  otro  del  combate  del 
Vengador .  que  fueron  adquiridos  por  el  Estado  para 
el  Museo  «le  Veraniles.  Finalmente,  pintó  ocho  plafo¬ 
nes  para  la  Sorbona  y  trabajó  en  la  decoración  «le 
las  Casas  Consistoriales  de  Neuilly  y  del  hotel  Mau- 
rice.  de  P««rís. 

POILV  ACHE.  Geog,  Castillo  en  ruinas  de  Bél¬ 
gica,  en  la  prov.  do  Narnur,  dist.  y  á  3  kins.  do 


Dinant,  junto  al  Mosa.  Su  nombre,  corrupción  de 
Pille -  Vaches,  in«lica  Jas  rapiñas  de  sus  barones,  te¬ 
rror  de  los  diuanteses,  hasta  que  el  obispo  Juan  de 
Heysberg  lo  tomó  ékizo  arrasar.  Sus  ruiuas  ocupan 
una  gran  extensión. 

POILLÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sarthe,  dist.  de  la  Fléehe,  cant.  y  á  G  km*. 
SSO.  de  Brülon,  á  60  m.  de  altura,  sit.  en  un  cerro 
que  domina  el  Vesgre,  añ.  del  Sarthe; 8^  h.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  Sille-le-GuilInume  á  Sable.  A  *3 
kilómetros  de  esta  población  existe  la  bella  torre  de 
Verdelle,  que  data  del  siglo  xv. 

POILLEY.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  «le  la  Mancha,  dist.  de  Arranches,  cant.  y  á 
1  km.  de  Ducey,  á  18  m.  s.  n.  m.,  en  el  valle  del 
Selune,  tributario  de  la  Mancha;  830  h.  A  3  kms.  S.  y 
á  orillas  del  Selune,  ruinas  de  la  abadía  de  Montmo* 
reí,  fundada  por  monjes  premonstratenses  en  1180. 

POILLOÜE  DE  SA1NT-MARS  (Marques). 
Biog .  General  francés,  n.  en  Condé  y  m.  en  París 
(1832-1897).  Estudió  en  la  Escuela  deSainl-Cyry 
sirvió  en  infantería;  tomó  parte  en  la  campaña  de 
1870,  y  fué  heri«lo  en  Saint-Privat.  Coronel  en 
1875,  comenzó  ó  llamar  la  atención  por  la  manera 
paternal  y  original  como  trataba  á  sus  soldados,  de 
los  cuales  era  queridísimo. 

POILLY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  «leí  Loiret,  dist.,  cant.  y  á  2  kms.  deGien, 
á  128  m.  de  altura,  en  el  valle  del  Loire  y  junto  á 
su  afl.  Nótre-Heure;  260  h.  (1,300  con  el  mun.). 

Poilly-sur-Serkin.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Tonnerre,  can¬ 
tón  y  á  1 1  kms.  de  Noyers.  á  170  m.  s.  n.  m.,  junto 
j«l  Serein.  afl.  del  Yonne;  700  h.  Excelentes  vinos. 
Fab.  de  instrumentos  agrícolas.  Molinos  harineros. 

Poilly-sur-Tholon.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  ea 
el  «lep.  del  Yonne,  dist.  de  Joigny,  cant.  y  á  3  kms. 
ESE.  de  Aillant,  á  120  m.  de  altura;  100  h.  (1,000 
con  el  mun.). 

Poilly  (Francisco  de).  Biog.  Dibujante  y  graba¬ 
dor  francés,  n.  en  Abbeville  y  m.  en  Pzirís  (1622- 
1693).  Hijo  de  un  orfebre,  se  dedicó  á  la  misma  pro¬ 
fesión  de  su  padre.  Enviado  al  estudio  del  grabador 
Duret,  pasó  en  él  tres  años  y  sus  progresos  fueron 
muy  ní  pidos.  Para  completar  su  educación  artística 
marchó  en  1649  á  Italia  y  residió  en  Roma.  Floren¬ 
cia,  Venecia  y  Nápoles  por  espacio  de  siete  años. 
Durante  su  estancia  en  Italia  reprodujo  por  el  gra- 
bn«lo  cuadros  de  los  mejores  maestros.  A  partir  de 
1656  se  entregó,  en  colaboración  con  su  hermano, 
á  un  trabajo  incesante  y  ayudado  también  por  sus 
discípulos  Gerardo  Edelinck,  Roullet,  Scotin,  etc. 
Fué  grnbndor  de  cámara  del  rey.  To«las  sus  plan¬ 
chas  están  ejecutadas  al  buril.  Más  de  400  llevan  su 
nombre  y,  según  Nagler,  107  son  por  lo  menos  de 
su  mano. 

Poilly  el  Joven  (Francisco).  Biog.  Grabador 
francés,  hijo  menor  «le  Nicolás,  de  quien  fué  discípu¬ 
lo,  n.  en  París  en  1671.  Posó  con  su  hermano  á 
Roma,  donde  ejecutó  algunas  planchas  de  obras  del 
Domenicbino  y  otros  maestros. 

Poilly  (Juan  Bautista  de).  Biog.  Grabador  y 
dibujante  francés,  n.  y  m.  en  Pnrís  (1669-1728). 
Era  lujo  del  grabador  Nicolás  de  Poilly,  de  quien 
fué  discípulo.  Perteneció* á  la  Aca«lomia  de  Piulura 
v  «lejó  bastantes  planchas  de  un  estilo  agradable  y 
pintoresco. 

Poilly  (Nicolís  de).  Biog.  Grabador  francés, 
hermano  de  Francisco,  o.  en  Abbeville  y  m.  en  Pa- 
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ría  ( 1626-1696).  Asociado  por  completo  á  la  obra  de 
su  hermano,  se  conocen  muy  pocos  trabajos  entera¬ 
mente  suyos. 

Poill y  (Nicolás  dr).  fíiog.  Pintor  y  grabador 
francés,  hermano  de  Juan  Bautista,  n.  en  París 
(1675-1747).  Estudió  la  pintura,  primero  con  Mi- 
gnard,  y  después  con  Jouvenet.  Sus  principios  fue¬ 
ron  brillantísimos,  abandonando  al  poco  tiempo  la 
pintura  para  delirarse  al  grabado,  lint  re  sus  cua¬ 
dros  se  citan:  El  Calvario  y  Jesús  servido  por  los  án¬ 
geles  (refectorio  de  la  abadía  de  Saint-Martin-des- 
Ciiamps).  lijecutó  gran  número  de  dibujos  para  la 
Colección  Crozart. 

Poilly  (Nicolás  Juan  Bautista).  Btng.  Graba¬ 
dor  francés,  hijo  y  discípulo  de  Juan  Bautista,  n.  en 
París  en  1712.  Practicó  el  grabado  por  poco  tiempo, 
y  se  conservan  algunos  retratos  grabados  por  él  de 
originales  de  C.  N.  Cochin,  algunos  lechados  en 
1753.  Otro  grabado  suyo  lleva  la  fecha  de  1758. 

POIM.  Qeng.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Pen- 
za,  dist.  de  Tchembar,  junto  á  un  ad.  del  Vorona; 
7,000  h.  Iglesia  ortodoxa.  Hospital;  escuelas.  Fá¬ 
bricas  de  potasa,  curtidos  y  aceites;  tintorerías; 
preparación  de  ceras;  alfarería.  Importante  comer¬ 
cio  de  cereales. 

POINCARÉ  (Julio  Enriqur).  Biog.  Matemático 
y  filósofo  francés,  n.  en  Nancy  el  29  de  Abril  de  1851 
y  m.  en  París  el  16  de  Julio  de  1912.  Su  padre. 
León,  fuó  médico  en  Nancy,  y  su  tío  Antonio  fué 
ingeniero  de  ponts  et  chausséts,  uno  de  cuyos  hijos, 
primo,  por  lo  tanto,  de  Poincarr,  fué  Uaimundo 
Poincaró,  presidente  de  la  República  francesa  du¬ 
rante  la  guerra  europea.  Poincaré  pasó  su  infancia 
en  un  círculo  de  personas  interesadas  en  los  estudios 
científicos:  ingenieros,  médicos,  profesores  de  Uni 
versidad.  A  los  cinco  años  tuvo  una  enfermedad  en 
la  laringe  á  consecuencia  de  la  difteria,  y  debido  á 
ello  pasó  el  resto  de  su  infancia  tímido  y  débil.  Su 
precocidad  para  las  letras  se  reveló  va  desde  su  in¬ 
fancia  y  se  distinguió  de  modo  relevante  en  todos  los 
ejercicios  y  lecciones.  Denotaba  una  facilidad  de  com¬ 
prensión  extraordinaria,  una  retentiva  maravillosa 
asi  como  un  espíritu  de  originalidad  y  profundidad  ad¬ 
mirables.  Fué  siem¬ 
pre  afectuoso  y  ama¬ 
ble  y  aparecía  ente¬ 
rado  «le  todo  linsta  en 
detalles  insignifican¬ 
tes,  Era,  en  cambio, 
distraído,  olvidaba 
con  frecuencia  si  ha¬ 
bía  comido.  Cuando 
se  declaró  la  guerra 
frn ncoprusiana  de 
1870,  Poincaré  te¬ 
nía  diez  y  seis  años  y 
aprendió,  solo,  la  len 
gua  alemana  para 
leer  los  periódicos  de 
que  podía  disponer. 

Julio  Enrique  Poincaró  En  1871  pasó  el  ba¬ 

chillerato  en  ciencias. 
En  el  examen  escrito  de  matemáticas  por  poco  le 
suspenden.  Le  valió  la  fama  que  tenía  ya  entonces 
como  matemático.  Al  finalizar  el  año  escolar  1871- 
1872  obtuvo  el  primer  premio  en  el  concurso  entre 
los  alumnos  sobresalientes  de  los  Liceos  «le  Francia 
y  para  matemáticas  elementales.  Obtenido  este  éxito, 
entró  en  la  Escuela  Forestal  con  el  número  dos  de 
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la  promoción.  Al  año  siguiente  entró  en  matemáti¬ 
cas  especiales,  tuvo  per  maestro  á  Elliot  y  por  com¬ 
pañero  á  Appell.  Obtuvo  el  primer  premio  en  el  con¬ 
curso  general  y  entró  en  la  Politécnica  con  el  nú¬ 
mero  uno.  Se  presentó  con  Appell  al  concurso  de  la 
Escuela  Normal  y  obtuvo  en  él  el  número  cinco. 
Poincarb  siguió  en  la  Politécnica.  No  tenía  habili¬ 
dad  para  el  dibujo,  circunstancia  que  estuvo  á  puu- 
to  de  hacer  fracasar  su  intento  de  entrar  en  la  Poli¬ 
técnica.  Debido  á  Le  Gournerie,  profesor  de  descrip¬ 
tiva  y  estereotomía,  perdió  el  primer  puesto  y  salió 
segundo  de  promoción,  entramlo  en  la  Escuela  de 
M  i  «i  lis  en  1875.  Al  año  siguiente  obtuvo  la  licen¬ 
ciatura  en  ciencias  matemáticas.  En  1879  poseía  el 
título  de  ingeniero  de  minas,  encargándosele  el  mis¬ 
mo  año  la  enseñanza  del  análisis  matemático  en  J& 
Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Caen. 
Llamado  por  la  Sorbona,  primero  como  maestro  de 
conferencias  (1881)  y  después  como  profesor  titular, 
explicó  sucesivamente  en  dicha  institución  docente 
mecánica  física  y  experimental  (1885),  física  mate¬ 
mática  y  cálculo  de  probabilidades  ( 1886)  y  mecá¬ 
nica  celeste  hasta  1899.  Doctor  en  ciencias  matemá¬ 
ticas  (1879),  fué  también  repetidor  de  la  Escuela  Po¬ 
litécnica  de  1883  á  1897.  Profesor  en  la  Politécnica 
(1901-08)  y  ea  la  Ecole  de  Postes  et  Telegraphes 
(1901-10).  Las  Corporaciones  más  importantes  de 
Francia  le  llamaron  á  su  seno:  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  (1887),  el  Instituto  de  Francia,  la  Academia 
Francesa  ( 1908),  donde  sucedió  á  Sully-Prudhom- 
me;  la  Sociedad  Astronómica,  de  la  que  fuó  presi¬ 
dente,  etc.  Fué  inspector  general  de  minas  (1910) 
y  miembro  del  Burean  de  longitudes  (189*J). 

Sus  obras  permiten  conshlerarle  como  uno  de  los 
primeros  geómetras  de  la  época  moderna:  no  son 
únicamente  sus  aportaciones  reales  á  la  solución  de 
los  problemas  de  la  alta  matemática  los  que  le  dan 
aquel  título,  sino  las  nuevas  orientaciones  que  ha 
señalado  á  la  ciencia  pura  y  aplicada  de  la  cantidad 
y  de  la  extensión,  en  la  cual  no  hay  dominio  que  no 
haya  explorado  con  su  penetración  genial. 

El  primer  trabajo  de  Poincarb,  publicado  en  1878 
en  el  Journal  de  V Ecole  Polytechnique ,  es  su  famosa 
Memoria  sobre  las  propiedades  de  las  funciones  de¬ 
finidas  por  ecuaciones  diferenciales,  continuando  y 
ampliando  la  de  Biot  y  Bouquet.  Su  tema  de  doc¬ 
torado  en  1879  fué  la  integración  de  ecuaciones  en 
deriva«las  parcinles  con  un  número  cualquiera  de 
variables  iiiflependientes  donde  introduce  las  funcio¬ 
nes  con  lagunas  y  las  funciones  algebroides.  En 
1880  publicó  en  el  Journal  de  Liouville  su  primer 
gran  trabajo  de  la  serie  inmortal  de  memorias  sobre 
curvas  definidas  por  ecuaciones  diferenciales.  De¬ 
fine  allí  los  puntos  singulares,  nudos,  focos,  puer¬ 
tos  v  centros  excepcionales  con  sus  relaciones.  En 
1882  publicó  en  los  Comptes  Rendas  el  teorema  <¡e 
convergencia  de  series  que  es  la  base  de  sus  estiulios 
originales  en  Mecánica  celeste.  En  1880  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  de  París  puso  á  concurso  el  tema 
«Perfeccionar  la  teoría  de  ecuaciones  diferenciales 
lineales  de  una  variable».  Se  presentaron  Halphen 
V  Poincaré.  Ganó  el  primero,  y  Poincaré  obtuvo 
mención.  En  el  trabajo  introduce  Poincarb  las  nue¬ 
vas  trascendentes,  las  funciones  fuebsianas  y  Idei- 
nennns.  con  las  cunlps  integra  las  ecuaciones  lineales 
«le  coeficientes  algébricos.  Sus  trabajos  sobre  la  teo¬ 
ría  de  los  números,  sobre  álgebra  pura,  di^terminnn- 
tes  de  orden  infinito,  funciones  0,  integrales  abelia- 
nas,  funcione»  multiformes,  uniformación,  generali- 
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7ac;oti  cié  la  integración  compleja  al  caso  de  integrales 
múltiples,  etc.,  coustituven  joyas  inestimables  de 
la  matemática.  A  los  treinta  y  dos  años  entró  en  la 
Academia  de  Ciencias,  después  de  varios  iutentos 
en  las  listas  de  presentación.  En  1889,  con  ocasión 
del  premio  Oscar  de  Suecia,  Poincaré  emprende  sus 
primeros  estudios  sobre  las  ecuaciones  de  la  Diná¬ 
mica  y  su  aplicación  al  problema  de  los  tres  cuer¬ 
pos.  Con  ocasión  de  este  premio,  el  Gobierno  fran- 
s  lo  hizo  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  En 
1S94  publicó  en  los  Rendiconti  di  Palermo  su  céle¬ 
bre  trabajo  sobre  las  ecuaciones  de  la  Física  mate¬ 
mática,  donde  trató  el  problema  de  la  membrana, 
memoria  capital  sobre  las  superticies  mínimas.  En 
1895  cu  las  Acta  ocupóse  del  problema  de  Dirichlet, 
donde  introduce  las  funciones  fundamentales  que 
luego  había  de  exponer  en  otra  forma  Fredholm. 
Ocupóse  también  en  la  teoría  electrodinámica  de 
Lorenz,  en  la  de  los  electrones,  sostuvo  vivas  polé 
nucas  con  Plank  sobre  la  teoría  de  los  quanta,  dió 
solución  á  varios  problemas  acerca  de  la  conmuta¬ 
ción  en  las  máquinas  eléctricas,  etc.,  etc.  Son  me¬ 
morables  sus  trabajos  de  análisis  situs,  rama  funda¬ 
mental  de  la  Matemática,  introducida  por  el  genio 
de  Kiemann.  De  intento  liemos  dejado,  para  acabar 
el  relato,  las  investigaciones  famosas  de  Poincaré 
sobre  las  soluciones  periódicas  y  nsintóticas  de  los 
problemas  de  la  dinámica,  su  crítica  de  las  series 
empleadas  en  los  desarrollos,  sus  estudios  teóricos 
sobre  no  existencia  de  integrales  uniformes  aparte 
de  los  conocidos  en  el  pioblema  de  los  tres  cuerpos, 
sus  lecciones  de  Mecánica  celeste  profesadas  en  Pa¬ 
rís,  y  los  tres  volúmenes  Les  méthades  nouvelles,  sus 
cursos  sobre  teorías  de  las  mareas  y  cosmogonía  y, 
finalmente,  el  descubrimiento  do  las  figuras  de  bi¬ 
furcación  y  piriformes  en  la  serie  de  las  figuras  de 
equilibrio  de  una  masa  fliiida. 

Era  Poincaré  doctor  honor  is  causa  de  las  Univer¬ 
sidades  de  Cambridge,  Cristianía.  Kolsvar.  Oxford, 
Glasgow,  Bruselas,  Estocolmo  y  Berlín.  Tenía  me¬ 
dalla  de  oro  de  la  Sociedad  Real  Astronómica  de 
Londres,  la  medalla  Svlvester,  la  Lobachefsky,  el 
premio  Bolyai  y  el  premio  Poncelet. 

Se  calculan  en  más  de  300  los  trabajos  de  Poin- 
caré  (artículos,  comunicaciones  á  Congresos  y  So¬ 
ciedades  cientílicns.  memorias,  conferencias,  notas, 
cursos  universitarios .  obras,  etc.):  todo  lo  cual  se 
reúne  en  la  edición  dp  sus  obras  completas,  de  la 
que  se  ha  publicado  el  tomo  II  (París,  1910),  y  así 
como  diversos  tratados  de  física  matemática  y  mecá¬ 
nica  celeste:  Th envié  mathc.ua ligue  de  la  lumiére 
(1889).  Electricité  et  Optique  (1890),  La  théorie  de 
Maxtcell  et  les  oscilatinus  Hcrtziennes ,  vertida  al 
castellano  (1890):  Therntodynamique  (1892),  Théo- 
vie  de  C elast\rit({  (1892),  Pntentiel  et  mécanique  des 
jhtides  (1892),  figures  d' equilibre  d' une  masse  Jlnide 
(1892).  Les  mé.thodes  nouvelles  de  la  mccanique  céles- 
te  (1892-93-99),  Ciné.nntique  et  Mécanisme  ( 1892), 
Théorie  des  tourhillo»s(\H\Y3).  Oscillations éler.triques 
1891),  Capillarite  ( 1895).  Théorie  analt/tiqne  de  la 
propagatinn  de  la  cholear  (1895),  Théovie  dn  poten- 
f--'i  ncict>,nieu  (1899),  Mécanique  physiqne  (1885-80). 
¡*11  psique.  ,a<'thé,nat\qne  {  1890),  Calcule  de  probabili - 
tés  (1890),  Mécanique  celeste  (1905—07—09).  Legons 
sur  les  fnjpothéses  cnsmngoniques  (París,  1911),  y  sus 
excelentes  artículos  de  la  Rrv.  de  Métnph.  et  de  Mor.: 
T.e  mécanisme  et  l' expérienre  (1893),  V espace  et  la 
géométrie  (1895).  La  mesure  da  tempe  (1898),  Sur 
fet  principes  de  la  géométrie  (1900),  Les  mathémati- 


qnes  et  la  Logiqne  (1905),  y  en  la  Rec.  d.  Scienc.: 
U écolntion  des  lois  (1911).  Todas  las  revistas  de 
matemáticas  francesas  y  las  más  importantes  no 
francesas,  contienen  trabajos  y  memorias  de  Poin- 
caré.  Gran  parte  de  sus  estudios  han  sido  traduci 
dos  á  otros  idiomas.  Ultimamente  L.  ltougier  ha 
inaugurado  su  Bibliothéqne  de  tynthése  se.ientijique . 
con  la  traducción  de  una  monografía  de  Poincaré. 
que  en  1898  había  aparecido  en  inglés  en  la  revista 
The  Monist:  Des  fo  ademente  de  la  tí  éo  tu  ¿trie  (París, 
1921).  Las  obras  de  Poincaré  que  nos  lo  revelan 
como  filósofo,  son  principalmente:  La  Science  et  l'hy- 
pothése  (París,  l1.  02;  2.a  ed.,  1912).  La  valeur  de  la 
Science  (Parts,  1905;  16,*  ed..  191 1),  Science  et  trié - 
thode  (9.a  ed.,  1909),  y  Derniéres  pe  usé  es  (1917). 
que  han  sido  vertidas  á  varios  idiomas  europeos  fen 
castellano  porP.  M.  González  de  Quijano,  la  prime¬ 
ra  (Madrid,  1907);  González  Llana,  la  segunda 
(Madrid,  1*06),  y  E.  Cazorla,  la  tercera  (Madrid . 
1910)].  Su  epistemología,  su  metodología  científica 
y  sus  doctrinas  filosóficas  personales,  están  especial¬ 
mente  desarrolladas  en  estas  obras. 

Según  Poincaré,  el  contenido  de  la  ciencia  lo  for¬ 
ma  el  conocimiento  de  las  leves  y  el  Universo  es  un 
sistema  de  leves  expresadas  por  símbolos  que  esta¬ 
blecemos  á  causa  de  su  utilidad  y  de  su  tendencia  á 
la  acción.  Su  pragmatismo  tiene,  pues,  un  carácter 
científico  que  parece  estar  á  igual  distancia  del  logi- 
cismo  y  del  relativismo  puro.  Según  él,  no  es  posi¬ 
ble  separar  la  verdad  científica  de  la  verdad  mornl. 
porque  los  que  aman  una  verdad  tienen  que  amar 
forzosamente  la  otra.  La  Moral  y  la  Ciencia  tienen 
sus  dominios  particulares  que  se  tocan,  pero  que  no 
se  confunden.  El  hombre  no  puede  ser  feliz  por  W 
Ciencia,  pero  lo  sería  aun  menos  sin  ella  Dudar  de 
todo  ó  creerlo  todo  son  dos  soluciones  igualmente 
cómodas  que  igualmente  nos  dispeiuan  de  discurrir. 
Las  leyes  cientíHens  no  son  creaciones  artificiales 
ni  tenemos  ningún  motivo  para  consiuerai las  comr, 
contingentes. aunque  tampoco  nos  sea  posible  demns 
trar  lo  contrario.  Lo  que  llamamos  realidad  objetiva, 
que  es  común  á  muchos  seres  pensantes,  no  puede 
ser  más  que  la  harmonía  expresada  por  leyes  mate¬ 
máticas,  siendo  también  la  sola  realidad  objetiva  la 
única  verdad  á  que  nos  es  dado  llegar.  Lo  que  la 
ciencia  alcanza  no  son  las  cosas,  sino  solamente  las 
relaciones  entre  las  cosas;  fuera  de  estas  relaciones 
no  hay  realidad  cognoscible. 

La  hipótesis  es  necesaria  á  la  ciencia:  el  mn»»- 
mático  no  puede  prescindir  de  ella  y  el  experiinen 
tador  no  la  abandona  nunca.  El  método  de  las  cien¬ 
cias  físicas  se  basa  en  la  inducción  que  hace  aun 
esperemos  la  repetición  de  un  fenómeno  cuando  se 
reproducen  las  circunstancias  en  que  por  primera 
vez  se  había  presentado.  Los  principios  «le  las  mate¬ 
máticas  son  convencionales,  pero  no  arbitrarios.  E¡ 
j  razonamiento  matemático  no  es  deductivo  como  or- 
!  dinanamente  se  cree,  sino  que  participa  en  una 
cierta  medida  de  la  naturaleza  del  razonamiento  in¬ 
ductivo  y  por  eso  es  por  lo  que  es  fecundo,  sin  per¬ 
der  su  carácter  de  rigor  absoluto.  El  mecanismo  de 
la  invención  matemática  no  difiere  sensiblemente 
«leí  mecanismo  de  la  invención  en  general .  Es  una 
ilusión  engañosa  creer  que  las  matemáticas  pueden 
reducirse  á  las  reglas  de  la  lógica  formrA.  Los  mé¬ 
todos  de  invención  se  parecen  mucho,  pero  el  métr- 
do  de  demostración  no  es  el  mismo  para  el  físico  y 
el  matemático.  La  intuición  y  la  generalización  son 
las  funciones  esenciales  del  espíritu  matemático. 
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El  método  científico  consiste  en  observar  y  expe¬ 
rimentar,  pero  como  no  es  posible  abarcarlo  to  lo  ni 
eou  igual  intensidad .  es  preciso  seleccionar  los  he¬ 
chos.  Los  hnv  que  nn<ia  nos  ensenan;  son  les  que 
se  han  pro«lucido  una  vez  pero  no  e^tán  destinndos 
á  renovarse.  Los  hay,  en  cambio.  de  gran  rendi¬ 
miento  y  cada  uno  de  ellos  nos  enseña  una  ley  nue 
va.  Los  primeros  son  complejos,  los  segundos  son 
aquellos  que  juzgamos  más  sencidos.  Un  experimen¬ 
to  de  Kaufmann  sobre  los  rayos  del  radio  introduce 
una  revolución  en  las  leyes  de  la  Mecánica,  la  Op¬ 
tica  y  lu  Astronomía.  Cuando  el  geodesta  ve  que 
nene  que  variar  su  anteojo  algunos  segundos  para 
dirigir  una  visual  á  una  señal  que  ha  colocado  con 
gran  trabajo,  anota  una  observación  que  á  primera 
vista  parece  insignificante,  pero  este  es  en  rigor  un 
hecho  de  gran  rendimiento,  no  va  porque  esto  le 
revela  la  existencia  de  un  pequeño  abultamiento  en 
el  geonie  terrestre,  sino  porque  este  abultamiento  le 
da  indicaciones  acerca  de  la  distribución  de  la  ma¬ 
teria  en  el  interior  «leí  globo. 

La  Geometría,  dice  Poinuakú,  «no  es  una  ciencia 
experimental.  La  experiencia  es  solamente  la  ocasión 
para  que  reflexionemos  sobre  las  ideas  geométricas 
>1  ne  preexi.sten  en  nosotros.  Pero  esta  ocasión  es  ne¬ 
cesaria;  si  no  existiese  no  reflexionaríamos  v  si  nues¬ 
tras  experiencias  fuesen  diferentes,  nuestras  reflexio¬ 
nes  indudablemente  también  lo  serían.  El  espacio 
no  es  una  forma  de  nuestra  sensibilidad,  sino  un  ins¬ 
trumento  que  sirve,  no  para  representamos  las  cosas, 
sino  para  discurrir  sobre  ellas.  La  Geometría  se 
i  educe  al  estudio  de  las  propiedades  formales  de 
cierto  grupo  continuo,  podiendo  decir  que  el  espacio 
es  uu  grupo.  La  noción  de  este  grupo  continuo  exis 
te  en  nuestro  espíritu  con  anterioridad  á  toda  expe¬ 
riencia;  y  lo  mismo  ocurre  con  la  noción  de  otros 
muchos  continuos,  por  ejemplo,  el  que  corresponde 
á  la  opeomeLrfu  de  Lobatchewsky.  Hay,  pues,  varias 
geometrías  posibles  y  queda  sólo  por  determinar  cuál 
de  ellas  debe  ser  preferida.  Entre  los  grupos  rnnte- 
iníticos  continuos  que  nuestro  espíritu  puede  cons¬ 
truir.  nosotros  escogemos  aquel  que  se  aparta  menos 
«le  este  sólido,  análogo  al  continuo  físico,  que  la  ex¬ 
periencia  nos  da  á  conocer  como  grupo  de  traslacio¬ 
nes.  Nuestra  elección  no  nos  es  impuesta  por  la  ex¬ 
periencia,  sino  simplemente  guiada  por  ella,  es  una 
elección  libre:  preferimos  una  geometría  á  otra  no 
porque  sea  más  verdadera,  sino  porque  os  más  cómo¬ 
da.  Preguntar  si  la  geometría  de  Elididos  es  verda¬ 
dera  y  si  la  «le  Lobatchewsky  es  falsa,  es  tan  absur¬ 
do  como  preguntar  si  el  sistema  métrico  es  verdadero 
y  el  de  la  toesa.  pie  y  pulgada  es  falso.  Colocados  en 
otro  mundo  podríamos  sin  duda  tener  una  geome¬ 
tría  distinta,  no  porque  nuestra  geometría  hubiese 
dejado  de  ser  verdadera,  sino  porque  se  habría  con¬ 
vertido  en  menos  cómoda  que  la  otra.  ¿Estamos  fa¬ 
cultados,  pues,  para  decir  (pie  la  elección  entre  las 
geometrías  nos  es  impuesta  ñor  la  razón,  y  que, 
por  ejemplo,  la  geometría  euclidea  es  la  única  ver¬ 
dadera  porque  ei  principio  de  la  relatividad  de  las 
magnitudes  se  impone  inevitablemente  á  nuestro  es¬ 
píritu?  Decimos  que  es  absurdo  suponer  que  una 
longitud  pueda  ser  igual  á  un  número  abstracto. 
Pero  ¿porqué?  ¿Porqué  es  esto  absurdo  para  una 
longitud  y  no  lo  es  para  un  ángulo?  Sólo  hay  una 
respuesta  posible;  nos  parece  absurdo  porque  es  con¬ 
trario  á  nuestros  hábitos  «le  pensar.  La  razón  tiene 
sin  duda  sus  preferencias,  pero  éstas  no  tienen  un 
carácter  imperativo.  La  razón  tiene  sus  preferencias 


por  lo  más  simple,  porque  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias,  lo  más  simple  es  lo  más  cómodo.  Así,  pues,  . 
nuestras  experiencias  son  igualmente  compatibles 
con  la  geometría  euclidea  y  con  la  geometría  de  Lo¬ 
batchewsky  que  supone  la  curvatura  del  espacio 
muy  pequeña.  Preferimos  la  geometría  de  Elididos 
porque  es  la  más  sencilla.  Si  nuestras  experiencias 
tueseu  considerablemente  diferentes,  la  geometría  de 
Euclides  no  bastaría  ya  para  representarlas  cómoda¬ 
mente  y  escogeríamos  entonces  una  geometría  dife¬ 
rente.  No  se  nos  diga  que  el  sólido  de  Euclides  nos  pa¬ 
rece  más  simple  porque  está  más  conforme  con  algún 
ideal  preexistente  que  tiene  ya  un  carácter  geomé¬ 
trico.  Es  más  simple  porque  algunos  de  sus  cambios 
de  lugar  son  permutables,  lo  cual  no  es  verdadero 
con  relación  á  los  caminos  de  lugar  correspondien¬ 
tes  del  sólido  de  Lobatchewsky;  lo  cual  traducido 
en  el  lenguaje  analítico  quiere  decir  que  hay  menos 
términos  en  las  ecuaciones:  e9  evidente  que  un  alge¬ 
brista  que  no  supiera  lo  que  es  el  espacio  ó  la  linea 
recta,  consideraría,  sin  embargo,  esto  como  una  con¬ 
dición  de  simplicidad.  En  síntesis,  es  nuestro  espí¬ 
ritu  el  que  suministra  una  categoría  á  la  Naturaleza; 
pero  esta  categoría  no  es  un  lecho  de  Procusto,  en 
el  cual  nosotros  violentamos  la  Naturaleza,  mutilán¬ 
dola  según  lo  exigen  nuestras  necesidades,  sino  que 
nosotros  ofrecemos  á  la  Naturaleza  la  elección  del 
lecho  que  más  conviene  á  su  talla»  (Des  Fon  donen  ts 
de  la  Geométrie J. 

PoisrARK.  entusiasta  «le  la  ciencia  y  de  su  in¬ 
fluencia  social  bienhechora,  hace  de  ella  su  verdade¬ 
ra  religión,  y  esta  exaltación  de  la  sentimentalidad 
lógica  da  á  toda  su  obra  un  tinte  racionalista  de 
pura  cepa  francesa.  Su  estilo  es  un  modelo  de  preci¬ 
sión  y  claridad . 

Poincaré  dió  muchas  conferencia *  de  carácter 
extrauniversitario  sobre  temas  generales  ó  concre¬ 
tos,  escribió  incluso  sobre  política,  moral,  enseñan¬ 
za  de  humanidades,  principios  de  la  mecánica,  etc. 
Estuvo  en  Congresos  y  Asambleas,  v.  gr. .  en  San 
Luis.  Roma,  Gotinga  y  Enmelas.  Fué  delegado  en 
1910  para  representar  en  Berlín  la  Universidad  de 
París,  y  en  1912,  el  mismo  año  de  su  muerte,  leía 
en  Londres  sonre  la  radiación,  la  lógica  del  infini¬ 
to,  el  espacio  y  el  tiempo,  etc.  Escribió,  además, 
diversas  necrologías,  verbigracia,  de  Sully.  Prudho- 
nie.  Curie,  Bruardel,  Laguerre,  Cornu,  Hermite, 
Halplien,  Tisserand.  Bertrand,  Berthelot.  Faye,  Po- 
tier.  Weierstrnss,  ívelvin  Loevvy.  etc. 

Bibliogr.  V.  sus  :\ Tccrologias,  de  G.Milhnud,  en 
la  Grand*  Reme;  A.  Lnlande,  en  Foi  et  Vie:  los  re¬ 
cuerdos  de  J.  Claretie.  Lipprnann,  P.  Painlevé, 
P.  Appell  v  Bigourdan,  en  la  sesión  necrológica  del 
Instituto  de  Francia  ( 19  de  Julio  de  1912);  Rageot, 
La  phUnsnpkie  d'nn  geainétre,  en  la  Revue  de  París 
(1906):  lí.  Lebon.  H.  Poincaré  (París,  1910): 
Volterra,  Hadamard,  Langevin  y  Boutroux,  Henri 
Poinmré;  L'oeuvre  scienti  fique .  L’oeuvre  phVnsopki - 
que;  Henri  Poincaré ,  por  el  doctor  Toulouse  (París, 
1910);  L.  Rougier,  La  philosophie  géométríque  de 
11.  Poincaré  (París,  1920). 

Poincaré  (Luciano).  Bicg.  Físico  francés,  herma¬ 
no  del  ex  presi  lento  de  la  República,  n.  en  Bar-le- 
Duc  el  22  de  Julio  do  1862  y  m.  en  París  el  11  de 
Marzo  de  1920.  Estudió  en  el  Instituto  de  su  ciu¬ 
dad  natal  y  en  el  de  Luis  el  Grande,  ingresando 
luego  en  la  Esencia  Normal,  de  donde  salió  prua 
ejercer  el  profesorado  en  Rourges  y  en  variofc  institu¬ 
tos  de  provincias.  Durante  tri-^  ^-ñós  fué  preparador 
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de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Paría  (1887-90). 
En  189U  docturóse  en  ciencias  físicas  con  una  im¬ 
portante  tesis:  Recherches  sur  les  électrolytes /ondas. 
Fué  sucesivamente  profesor  del  Instituto  de  Marsella 
(1891),  del  de  Luis  el  Grande  de  París  (1893)  y  de 
ln  Escuela  normal  superior  de  señoritas  de  Sévres 
(1894).  Un  año  más  tarde  se  encargó  de  un  curso 
preparatorio  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  París  y 
en  1900  fué  enviado  como  rector  á  la  Academia  de 
Cliambéry,  siendo,  por  último,  inspector  de  Instruc 
ción  pública.  Se  lia  conquistado  justa  nombradla  en 
el  mundo  científico  por  sus  interesantes  trabajos  de 
física  y  en  particular  sobre  la  electricidad ,  cuyos 
resultados  lia  consignado  en  numerosas  memorias  y 
notas  publicadas  principalmente  en  los  Comptes  rea- 
flus,  de  la  Academia  de  ('¡encías;  Journal  de  Physi- 
que,  Anuales  de  ehimie  et  de  physiqne ,  Bnlletin  des 
scienr.es  physiques,  Bnlletin  de  la  Société  Frangaise 
de  Physiqne ,  etc.  Fué  uno  de  los  principales  colabo¬ 
radores  de  la  Recae  générale  des  Sciences,  á  la  que 
dió,  además  de  las  Recues  Annnelles  de  Physiqne, 
artículos  muy  apreciados  sobre  diversas  ramas  de  la 
Física  y  de  la  Filosofía  de  las  Ciencias.  Fué  secre¬ 
tario  general  de  la  Société  Frangaise  de  Physiqne. 
Además,  publicó:  Recherches  sur  les  électroly tes  fon¬ 
das  (P  arís,  1890),  Variatíon  de  la  dijeren  ce  de  po¬ 
te  utiel  d’une  électroly  te  avec  la  tcmpératnre  (París, 
1891),  Nonvelle  pile  secondaire  (París,  1894),  Rap- 
ports  présentés  au  Congrés  international  de  physiqne 
reunid  París  en  1900  (París,  1901),  V  enseignement 
des  Sciences  mathématiqnes  et  des  Sciences  physiqms 
(  París,  1904),  La  physiqne  vioderne  (París,  1906),  y 
L'électricité  (París,  19U7).  De  estas  dos  últimas  hay 
traducción  castellana.  Dirigió  la  publicación  La 
srienre  Jrangaise,  destinada  á  la  Exposición  de  San 
Francisco  de  California  (París,  1915). 

Poincaré  (Nicolás  Antonio  Heléne).  Biog.  In¬ 
geniero  francés,  n.  en  Nancy  (1825-1911).  Inspec¬ 
tor  general  de  puentes  y  caminos,  individuo  de  la 
Comisión  de  hidráulica  agrícola  y  presidente  de  la 
Sociedad  de  Meteorología.  Editó  autografías  cromo- 
gráficas  con  el  título  Combinaison  des  ejjets  barométr. 
de  la  récolnt.  synoid.  et  de  la  rotat .  terr.  en  la  durée 
d.  diJL.  mois  synoid.  d% une  année  et  de  chaqui  Jonr  des 
dits  mois  (París,  1901-03).  Además,  publicó  gran 
número  de  trabajos  cientí ticos  en  los  Comptes  rendas. 

Poincaré  (Raimundo)  .  Bing.  Politico  francés, 
hijo  del  ingeniero  Nicolás  Antonio  (V.).  n.  en  Bar- 
le-Duc  el  20  de  Agosto  de  1SG0.  Estudió  primero  en 
el  Instituto  de  su  ciudad  na¬ 
tal  y  luego  en  el  de  Luis  el 
Grande  y  en  la  Facultad  de 
Derecho  de  París,  obtenien¬ 
do  el  título  de  abogado  en 
1880,  cuando  aun  estaba  en 
el  servicio  militar.  Poco  des¬ 
pués  se  estableció  en  París, 
donde,  desde  el  principio, 
llamó  la  atención  por  su  ta¬ 
lento  y  condiciones  de  ora¬ 
dor.  Pasante  de  uno  de  los 
mejores  abogados  de  París, 
M.  du  Buit,  al  mismo  tiom- 
po  publicaba  notables  cró¬ 
nicas  judioinles  en  el  Voltaire.  En  188Gel  ministro 
de  Agricultura.  Julio  Develle.  lo  nombró  jefe  de  su 
Gnbinete.  y  mientras  desempeñaba  este  cnrgo,  fué 
eligido  consejero  general  del  cantón  de  Pierreíítte- 
aur-Aire.  Al  año  siguiente  fué  elegido  diputado  por 


la  circunscripción  de  Commercy,  que  le  reeligió 
constantemente  hasta  que,  eu  1903,  pasó  á  tener 
asiento  en  el  Senado.  En  el  Parlamento,  como  eu  el 
foro,  hízose  pronto  una  reputación  de  primer  orden, 
no  obstante  su  juventud  y  su  carácter  Hlegre.  Así,  á 
los  treinta  años  era  ya  uno  de  los  primeros  abogados 
de  París,  y  por  la  misma  época  6e  encargó  de  la 
cartera  de  Instrucción  pública  en  el  Gabinete  Du- 
puy,  que  desempeñó  de  Abril  á  Noviembre  de  1893. 
El  año  siguiente  tomó  una  parte  preponderante  en 
las  discusiones  de  carácter  financiero,  yen  Mayo  de 
1894,  al  subir  nuevamente  Dupuy  al  poder,  Poin- 
care  fué  nombrado  ministro  de  Hucienda,  y  cuando 
Ribot  substituyó  á  Dupuy  (17  de  Enero  de  1895), 
Poincaré  formó  parte  de!  nuevo  Ministerio,  pasando 
á  ocupar  otra  vez  el  departamento  de  Instrucción  pú¬ 
blica.  Como  ministro  de  Hacienda  presentó  é  hizo 
aprobar  algunos  proyectos  de  reforma  de  las  leyes 
fiscales,  y  su  paso  por  Instrucción  pública  se  señalo 
por  el  proyecto  de  organización  V  autonomía  univer¬ 
sitaria  que  fué  votado  más  tarde.  En  1895  fué  ele¬ 
gido  vicepresidente  de  la  Cámara  y  luego,  por  espa¬ 
cio  de  mucho8nños.  se  abstuvo  de  toda  participación 
directa  en  la  política,  limitándose  á  colaborar  en  la 
labor  parlamentaria.  Sólo  en  1906.  á  la  caída  del 
ministerio  Rouvier,  aceptó  la  cartera  de  Hacienda 
en  el  que  formó  Sarrien  y  el  cual  tuvo  á  su  cargo  la 
aplicación  del  decreto  de  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  incumbiendo  á  Poincaré,  por  s  i  cargo, 
la  labor  de  mayor  responsabilidad.  Ya  desde  mucho 
antes,  Poincaré  era  una  de  las  figuras  más  influ¬ 
yentes  de  la  política  de  Francia  y  sus  opiniones  eran 
siempre  tenidas  en  cuenta.  Su  voluntario  aparta¬ 
miento  del  poder  no  había  hecho  disminuir  esta  in 
fluencia,  máxime  cuando,  si  bien  no  aceptaba  car¬ 
gos  retribuidos,  formaba  casi  siempre  parte  de  las 
comisiones  parlamentarias.  En  1911  fué  ponente  de 
la  Comisión  senatorial  encargada  de  examinar  el 
tratado  francoalemán  de  1911,  labor  para  la  que  es 
tnba' sólidamente  preparado,  y  consecuencia  de  ello 
fué  el  que  en  Enero  de  1912  aceptó  la  misión  de 
formar  Ministerio,  reservándose  para  sí,  además  de 
la  presidencia,  la  cartera  de  Negocios  extranjeros 
Entre  sus  colaboradores  contó  á  las  personalidades 
más  salientes  del  partido  republicano,  como  Mille- 
rand.  Brinnd,  Delcassé  y  Bourgeois.  Poincaré.  in- 
ferior  intelectualmente,  quizá,  á  algunos  de  sus  mi¬ 
nistros,  supo,  sin  embargo,  imponerse  á  ellos  y  dar 
al  Gobierno  una  unidad  de  pensamiento  y  de  agrión 
que  hizo  decir  é  un  político  eminente  que  todos  e'lo* 
eran  los  fieles  intérpretes  de  un  pensamiento  colee 
tivo.  De  este  modo  fueron  abordadas  las  cuestiones 
más  arduas  con  completa  unanimidad,  sobre  todo  en 
los  asuntos  relacionados  con  la  defensa  nacional. Sin 
embargo,  uno  de  los  mayores  empeños  de  Poincaré. 
la  reforma  electoral,  no  triunfó  en  absoluto,  ya  que 
á  ella  se  oponía  una  de  las  fracciones  más  fuertes  de 
la  mayoría,  el  elemento  radical  socialista;  de  todo* 
modos,  gracins  á  su  habilidad  y  elocuencia,  pudo 
convencer  á  la  Cámara,  ni  menos  provisionalmente, 
de  la  necesidad  de  modificar  la  forma  de  llevar  á  cabo 
el  escrutinio.  Más  enérgica  y  decisiva  fué  aún  su  po¬ 
lítica  exterior,  bien  que.  para  desarrollarla,  encontró¬ 
se  con  grandes  facilidades,  en  el  sentido  de  que  el 
golpe  fie  Agadir  promovió  un  despertar  en  los  sen 
tiinientos  patrióticos  y  militaristas  del  pueblo  fran¬ 
cés.  Además,  los  principales  ministros  participaban, 
en  este  punto,  de  las  opiniones  del  presidente,  qu§ 
podían  concretarse  en  dos  extremos:  eo  el  interior, 
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mantener  el  or  len,  y  en  el  exterior,  demostrar  á 
Alemania  que  Francia  siempre  estaba  alerta.  Con¬ 
secuencia  de  ello  fueron  los  aumentos  eu  los  efecti¬ 
vos  y  armamentos  del  ejercito  v  armada,  una  mayor 
compenetración  con  Inglaterra  y  Rusia,  la  atracción 
de  Italia  por  medio  de  una  propaganda  literariosen- 
timentfil  v  una  intervención  directa  de  Francia  en 
loe  asuntos  europeos,  y  sobre  todo  en  los  del  Kure- 
rao  Oriente.  En  cuanto  á  Marruecos,  sin  dejar  de 
hacer  ver  que^l  trata  lo  no  llenaha,  ni  mucho  menos, 
las  aspiraciones  francesas,  pidió  A  las  Cámaras  que 
lo  votasen,  y  después  nombró  residente  general  en 
Marruecos  á  un  hombre  tan  calibeado  como  el  ge¬ 
neral  Lvautey,  á  quien  sostuvo  enérgicamente  en 
todAs  bus  decisiones.  Si  en  su  actitud  hacia  Italia, 
enemiga  suya,  puerto  que  estaba  alinda  con  Alema¬ 
nia  y  Austria,  procuró  Francia  suavizar  asperezas  y 
hasta  ceder  sus  derechos  durante  el  Gobierno  de  Poin- 
Carb,  no  asi  en  sus  relaciones  con  España  á  pesar 
de  la  amistad  secular,  aunque  interrumpida,  entre 
ambas  naciones  y  de  la  simpatía  de  gran  parte  del 
pueblo  español  hacia  nuestros  vecinos(  V.  Marrurcch 
eu  el  t.  XXX.IH  de  esta  Enciclopedia).  El  conflicto 
balkánico  dió  nueva  ocasión  á  Poincaré  de  poner  de 
relieve  eu  patriotismo  y  habilidad,  ya  que  supo  sacar 
el  mayor  partido  de  la  guerra  para  aumentar  el  pres¬ 
tigio  francés,  y,  sobre  todo,  dar  la  sensación  de  su 
poder  é  influencia.  Esta  política,  que  podía  aparecer 
de  una  agresividad  encubierta,  aunque  combatida 
por  los  elementos  radicales,  era  compartida  por  la 
mayoría  de  la  nación,  y  así,  cuando  Poincaré  pre¬ 
sentó  su  candidatura  á  la  presidencia  de  la  Repúbli¬ 
ca,  nadie  dudó  de  que  serla  elegido,  como  lo  fué,  en 
efecto,  por  una  gran  mayoría  ( 17  de  Enero  de  1913). 
Sucedióle  en  la  presidencia  del  Consejo  ílriand,  val 
día  siguiente  de  haber  tomado  posesión  Poincaré  de 
su  elevado  cargo  (18  de  Febrero),  publicó  un  men¬ 
saje  en  el  que,  entre  otros  extremos,  señalaba  la  ne¬ 
cesidad  para  Francia  de  prepararse  para  la  guerra 
si  quería  conservar  la  paz  sin  humillaciones.  Firme 
«n  este  propósito,  procuró  estrechar  aun  más  las 
relaciones  existentes  con  Rusia  y  al  mismo  tiempo 
aumentar  la  capacidad  militar  del  país.  En  Agosto 
de  1913  el  Gobierno  hizo  votar  el  servicio  de  tres 
años  y  reprimió  con  energía  los  disturbios  antimili¬ 
taristas.  Dos  meses  antes  (23  de  Junio  de  1913),  el 
presidente  de  la  República  había  hecho  una  visita  A 
Inglaterra  y  al  mismo  tiempo  iniciaba  una  aproxi¬ 
mación  á  España,  donde  Ir  opinión  se  mostraba  algo 
hostil  hacia  la  vecina  República,  á  causa  de  la  cues¬ 
tión  marroquí.  El  1C  de  Julio  de  1914,  pocos  días 
«ntes  de  estallar  la  guerra  europea,  emprendió  un 
viaje  á  Rusia,  donde  celebró  una  larga  conferencia 
con  el  desgraciado  zar  Nicolás  II  (V.),  pero  hubo  de 
anticipar  su  regreso  á  Francia  por  el  asesinato  del 
archiduque  heredero  de  Austria,  punto  de  partida 
del  gran  conflicto,  que  por  espacio  de  cuatro  años 
ensangrentó  los  campos  europeos  y  cuyas  consecuen¬ 
cia»  sociales  y  económicas  aún  no  han  sillo  restaña¬ 
das.  A  partir  de  aquí,  la  biografía  de  Poincaré  se 
confunde  con  la  historia  de  la  guerra.  Al  poco  tiem¬ 
po  de  la  ruptura  de  las  hostilidades  se  celebró  en  la 
Cámara  la  memorable  sesión  del  4  de  Agosto,  en  la 
que  el  llamamiento  del  jefe  de  Estado  promovió 
la  Milán  sagrada  de  los  franceses.  Viviani,  entonces 
presidente  del  Consejo,  comprendiendo  que  la  situa¬ 
ción  requería  un  Gobierno  con  la  máxima  autoridad, 
presentó  la  dimisión  de  su  cargo,  pero  Poincaré  le 
ratificó  los  poderes,  y  sólo  más  tarde  dió  la  presi  len- 


cia  á  CFmenceau.  su  adversario  político,  como  al 
único  hombre  capaz  de  sostener  el  ánimo  del  pueblo 
francés.  Ei  «ad  iticio  personal  de  Poincaré  en  aque¬ 
lla  ocasión  debió  ser  grande,  puesto  que  la  figura  de 
(Jlemeneeau  absorbía  todo  el  interes  y  toda  la  alea¬ 
ción,  pero  Poincaré  supo  mantenerse  dignanu.  ite 
en  su  papel  y  en  sus  atribuciones;  tomó  una  parle 
activa  en  las  deliberaciones  militares  ó  pol ¡ticas,  con¬ 
tribuyó  al  nombramiento  de  Focli  como  generalísimo, 
é  i» izo  numerosas  visitas  al  frente  y  á  los  hospitales, 
prodigando  sus  exhortaciones  á  los  combatientes  y 
|  sus  consuelos  á  las  víctimas.  Como  no  po  tía  menos 
de  ocurrir,  tratándose  de  un  gran  orador,  Poincaré 
encontró  en  las  trágicas  circunstancias  de  la  guerra 
la  ocasión  de  pronunciar  sus  mejores  discursos,  y  no 
hubo  un  episodio  de  importan  *ia  del  que  el  no  hicie¬ 
ra  la  pintura  exacta  y  conmovedora,  siendo  sus  ora¬ 
ciones  de  entonces  uno  de  los  más  elocuentes  docu¬ 
mentos  pira  los  historiadores.  A  la  firma  del  armis¬ 
ticio  recibió  en  París  á  los  jefes  de  los  principales 
Estados  aliados  v  fué  objeto  de  numerosas  distincio¬ 
nes,  entre  ellas  el  nombramiento  de  vicerrector  de  la 
Universidad  de  Glasgow.  Terminado  su  man  iato 
fué  elegido  para  sucedería  Pablo  Deschanel  ( 1 7  de 
Enero  de  1920)  y  poco  después  los  electores  del 
Meuse  enviaron  á  Poincaré  al  Senado.  Ahogado, 
estadista,  orador  y  escritor,  Poincaré  ha  sabido  dis¬ 
tinguirse  en  todos  estos  aspectos,  pero,  sobre  todo, 
en  los  dos  primeros.  Pertenece,  desde  1909,  á  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  y  cuando  ingresó  Fochren  dicha 
corporación,  fué  Poincaré  el  encargado  de  contestar 
á  su  discurso  de  recepción.  Además  de  sus  discursos 
forenses  y  parlamentarios,  y  de  grnn  número  de  ar¬ 
tículos,  se  le  debe:  Idées  conte  niporaines  ( 1906),  Qnes- 
tions  et  Jlgnres  politiquee,  Canses  littérair'S  et  artis- 
tiqnes  y  How  F ranee  Is  governed  (París,  1913).  Ade¬ 
más,  desde  1920  se  ha  dedicado  al  periodismo,  publi¬ 
cando  en  los  diarios  de  mayor  circulación  de  París 
vibrantes  artículos  en  defensa  de  su  actuación  antes, 
durante  y  después  de  la  guerra  europea,  represen¬ 
tando  en  la  prensa  francesa  la  tendencia  más  abso¬ 
luta  é  intransigente  en  el  sentido  francófilo. 

POINCIANA.  f.  Bnt.  Género  de  plantas  legu¬ 
minosas  de  la  subfamilia  de  las  cesalpinioideas  y 
tribu  de  las  eucesalpiniea.s,  con  ovario  libre,  flores 
hermAfroditns,  10  estambres,  las  flores  más  ó  menos 
pedunculadas,  en  racimos  ó  panojas,  todos  los  es¬ 
tambres  fértiles  y  casi  iguales,  segmentos  superiores 
•  leí  cáliz  no  soldados:  pecíolo  común  bien  desarrolla¬ 
do,  no  en  filodio,  prefloración  caticina  valvar;  fiares 
vistosas;  folíolas  en  muchos  pares.  Son  árboles  iner¬ 
mes,  con  hojas  bipinadas,  folíolas  pequeñns,  nume¬ 
rosas,  estípulas  poco  visibles,  flores  de  color  de  na¬ 
ranja  Ó  escarlata,  en  las  puntas  de  las  rnmns,  reuni¬ 
das  en  corimbo,  bránteas  pequeñas,  muy  caducas, 
sin  brncteillas. 

Comprende  tres  especies  del  Africa  tropical  y 
Asta.  P.  elata,  de  Abisia  hasta  el  Indostán  y  culti¬ 
vada  en  las  estufas.  P.  regia,  de  Madagnscar  y  la 
costa  oriental  y  occidental  de  Africa,  además  del 
Indostán,  tambiéu  se  le  cultiva  como  árbol  de 
adorno. 

POINgON-LB9-LARREY.  Grog.  poh!.  y 
mun.  de  Francia,  enelflep.de  la  Cúte-d’Or.  dist.  de 
ChatilIon-sur-Seine,  cant.  y  á  8  kms.  de  l*ninea.  á 
245  m.  s.  n.  m.,  al  pie  de  unas  colinas  cubiertas  de 
bosque,  junto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del 
I  .signes:  5|0  h.  Est.  eu  la  I.  f.  de  Nuits-sous  R-n 
vieres  á  C!M 'ilion. 
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POINQONNET(Lb).  Geog.  Población  de  Fran¬ 
cia.  en  el  departamento  del  Indre.  distrito  de  Chft- 
tenuroux,  cantón  y  á  6  kilómetros  de  Ardentes,  á 
195  m.  a.  n.  m. .  cerca  del  bosque  de  Cháteauroux; 
560  h.  (1 , 1 10  con  el  mun.).  En  el  bosque  se  encuen¬ 
tra  la  capilla  de  la  Bonne  Dame  du  Chine,  uno  de 
ios  sitios  de  peregrinación  más  frecuentados  del 
Uerry. 

POINE.  15 u  la  alegórica  griega,  personificación 
do  lu  recompensa  y  diosa  de  la  venganza. 

POÍNO*  (Etiin. —  Del  lat.  podinm,  poyo.)  m. 

(  'odal  que  sirve  de  encaje  y  sustenta  las  cubas  en 
los  bodegas. 

POINSAT  (Juan  db  Santo  Tomás).  Biog.  Teó¬ 
logo  español,  n.  en  Lisboa  y  ra.  en  Fraga (1589- 
1644).  Era  hijo  de  Pedro  Poinsat,  noble  belga  al 
s-*r vicio  del  virrey  de  aquel  reino  el  cardenal  archi¬ 
duque  Alberto  de  Austria,  y  María  Garcés,  señora 
portuguesa.  Estudió  en  la  Universidad  de  Coimbra 
y  pasó  á  Flandes,  donde  volvió  su  padre  al  bulo  del 
:>  tvhid uque  cuando  éste  quedó  como  soberano  de 
parte  de  aquellos  Estados  después  de  la  tregua  de 
¡<>s  Doce  Años.  Cursó  en  la  Universidad  de  Lovaina, 
donde  fuó  discípulo  del  dominico  español  fray  To¬ 
más  de  T  orres,  graduándose  en  1608.  Volvió  á  Ma¬ 
drid  donde  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  Real 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  por  los  años 
1612  á  1613.  Se  distinguió  en  la  orden  como  hom¬ 
bre  de  eximias  virtudes  y  consagró  su  corta  vida  á 
la  labor  docente  y  á  la  composición  de  sus  magis¬ 
trales  tratados  que  le  han  merecido  lugar  eminente 
mitre  los  tratadistas  escolásticos  de  su  época.  El  25 
de  Octubre  de  1630  fué  nombrado  catedrático  de  la 
clase  de  vísperas  de  Santo  Tomás  fundada  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Alcalá  por  el  duque  de  Lerma,  suce¬ 
diendo  al  ilustre  frAy  Pedro  de  Tapia  ascendido  á  la 
cátedra  de  prima  de  la  misma  Universidad.  Ocupó 
la  cátedra  once  años  hasta  que  la  cambió  por  la  de 
prima  vacante  en  1641  por  haber  sido  promovido  el 
padre  Tapia  á  la  silla  episcopal  de  Segovia.  Dejó 
esta  clase  el  29  de  Mayo  de  1643  «en  que  se  despi¬ 
dió  de  la  Universidad  para  asistir  al  servicio  de  Su 
Majestad  é  hizo  dejación  en  forma  de  la  dicha  cáte¬ 
dra»  según  rezan  los  libros  de  aquella  escuela.  En 
1 6  10  fué  nombrado  calificador  de  Ja  Inquisición  de 
t  ‘oimbra  y  después  de  la  Suprema,  que  le  encargó  la 
redacción  del  índice  de  libros  prohibidos  publicado 
por  entonces.  Felipe  IV  le  escogió  por  confesor  en 
1613,  puesto  que  ocupó  corto  tiempo,  pues  siguien- 
uo  á  la  corte  falleció  en  Fraga  un  año  después.  En¬ 
tre  sus  escritos,  reputados  como  una  de  las  peí  las  de 
la  escolástica  y  notabilísimos,  no  sólo  desde  el  punto 
iilosófico  teológico,  sino  también  desde  el  jurídico  y 
estético,  se  encuentran:  A rtis  logicae  (Alcalá,  1631- 
1632).  Naturalis  philosophiae  (Alcalá,  1633-35), 
Cursas  theologicus  thomisticus  (Madrid,  Lvón  y  Pa¬ 
rís.  en  diversos  años  y  lugares  los  ocho  tomos):  Ex- 
■  l  ¡ración  de  la  doctrina  cristiana  (Valencia.  1644), 
Práctica  y  consideración  para  ayudar  á  bien  morir 
(Zaragoza,  1615).  Tractatus  de  approbatione,  ancto- 
rítate  et  pnritate  doctrinas  Divi  T/iomae  Aquinatis 
(  1658).  Cursas  philosnphicus  thomisticus  (s.  f.), 
¡iré ve  tratado  y  muy  importante  para  hacer  una  buena 
•%u  ifcsión  general  (escrito  á  petición  de  su  penitente 
Foiipe  IV). 

Blbliogp.  Frav  Diego  Ramírez,  Vita  Fr.  Johan- 
ris  a  Gancto  Thomae  (Madrid.  1645);  Echnrd,  Scrip- 
(ores  Ordinis  Praedicatorum ;  Getino,  Dominicos  es - 
¿‘  Cióles  confesares  de  reyes  (  Madrid,  1917). 


—  POINSINET 

POIN8BTIA.  f.  Bot.  El  género  Poinsettia  de 
Grabara  es  hoy  sección  del  Bnphorbia  de  Liuneo,  ue 
la  familia  de  las  euforbiáceas:  hierbas  vistosas  ame¬ 
ricanas  y  asilvestradas  en  el  antiguo  continente,  que 
nunca  se  ramifican  en  lo  alto  en  umbela,  las  hojas 
inferiores  ó  todas  son  esparcidas,  las  superiores  á 
menudo  opuestas,  las  estípulas  muy  reducidas  á  cer¬ 
das  ó  á  espinas,  ciatios  en  las  puntas  de  las  ramas 
en  disposición  cimosa,  apretada,  rodeados  á  menudo 
de  brácteas  coloridas,  glándulas  sin  apéndice. 

Comprende  12  especies:  B.  pnlcherrima  vive  en 
Méjico  y  en  la  América  Central  en  silios  sombríos  y 
húmedos  y  se  la  cultiva  por  sus  brácteas  de  uu  her¬ 
moso  rojo  de  sangre;  E.  dentata  es  de  la  América 
del  Norte;  E.  geniculada  es  de  toda  la  América  cáli¬ 
da;  B,  heterophylla  y  £,  cyathophora  desde  el  Illinois 
hasta  Perú  y  el  Brasil,  con  las  brácteas  rosadas  por 
lo  común  en  su  base;  E.  pentadactyla,  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  con  ciatios  casi  en  cabezuela  y 
brácteas  blancoamarillentas  en  la  base;  B.  radia nt, 
de  Méjico,  con  inflorescencia  casi  acabezuelada  y 
brácteas  estrechas,  blancas,  sólo  verdes  en  la  punta. 

POINSBTT.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Arkansas,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  rio  St.  Francis,  afl.  del  Miaisipi;  721  millas 
cuadradas  inglesas  y  12,791  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  llano  y  cubierto  en  parte  por  una 
expansión  del  mencionado  río.  Produce  principal¬ 
mente  maíz  y  algodón.  Cap.  Harrisburg. 

POINSIGNON  (Esteban).  Biog .  Monje  y  es¬ 
critor  benedictino,  n.  en  Duna  y  m.  en  el  monaste¬ 
rio  de  Moiremont  (1703-1782).  Profesó  en  la  abadía 
de  Beaulieu,de  la  Congregación  benedictina  de  Van- 
nos.  y  dejó  una  obra  titulada  El  sacerdote  instruido 
en  sus  obligaciones,  ó  la  Institución  de  los  párrocos 
(3  vol.,  París.  1765). 

POINSINET  (Antonio  Alejandro  Enrique). 
Biog.  Autor  dramático  francés,  n.  en  Foutaiuehleau 
y  m.  ahogado  en  el  río  Guadalquivir,  en  Córdoba 
(1735-1769).  A  los  diez  y  ocho  años  se  dió  á  cono¬ 
cer  por  una  parodia  de  Tilon  et  T Aurore  titulada 
Titonet.  Escribió,  además,  gran  número  de  libros  de 
ópera,  casi  todos  con  música  de  Pliilidor.  La  Borde, 
Ermelinde  (1767)  y  Sadomir  ( 1773).  y  las  comedias 
L'impatient  (1757),  Le  petit  philosophe  (1760),  Le 
sorcier,  al  Anal  de  la  cual  el  público  llamó  por  pri¬ 
mera  vez  al  autor  á  escena  (1764);  Le  cerclc  ^1764). 
Tom  Jones  (1765),  Alexis  et  Alix  (1769),  y  Les 
Fra-Magannes  (1754);  Gi//**  (1758),  parodia:  San¬ 
cho  Panga  dans  son  Ue  (1762)  y  La  bagarre  (1763  '. 
óperas  bufas,  etc.  Poinsinet  adquirió  también  cele¬ 
bridad  por  su  candidez  que  le  hacía  victima  de  todos 
los  engaños  y  de  todas  las  burlas. 

Poinsinet  de  Sivry  (Luis).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  primo  de  Antonio,  n.  en  Versalles  y  m.  en  Pa¬ 
rís  (1733-1804).  A  los  diez  y  nueve  años  publicó 
una  colección  de  poesías.  Les  Bgleides ,  y  luego  hizo 
representar  algunas  tragedias,  con  éxito  diverso, 
entre  ellas:  Briséis  ( 1759),  La  Berlue  (1759),  Les 
philosophes  de  bois  (1760),  Ajax  (1762),  y  Catón 
cC  litigue  (1789).  E*  autor  también  de  Traité  de  ¡a 
poli  ligue  privée  (1768).  Traité  des  causes  phystqnes 
et  mótales  du  rire  (1768),  Origine  des  prewiires  so - 
cié  tés  (1769),  Nouoelles  Recherches  sur  la  ¿cieñe* 
des  médailles,  inscriptions  et  hiéroglyphiques  (1779). 
Manuel  poétique  de  V adolescente  républicaine[  1792j. 
Abrégé  d'hisioire  romaine  (1803).  etc.  D**ben-ele. 
además,  traducciones  de  Anacreoute,  Safo,  Bior.. 
Mosco,  Plinto,  Aristófanes,  etc. 
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POINSON-LES-ORANCEY.  Qeog.  PobL  y 
rnun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Mame,  distri¬ 
to  de  Lanares,  cant.  y  á  10  krns.  de  Auberive,  á 
445  m.  s.  n.  in.,  en  una  colina  que  domina  el  Our- 
ce;  190  b.  Est.  en  la  I.  f.  de  Chatillon-aur-Seine  á 
Dijón  con  empalme  á  Langres. 

POINSOT  (Luis),  Biog.  Geómetra  francés,  n.  en 
París  el  3  de  Enero  de  1777  y  m.  en  la  misma  ca¬ 
pital  el  5  de  Diciembre  de  1859.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  Politécnica,  de  la  que  salió  con  el  titulo  de 
ingeniero  de  Puentes  y  Caminos,  cuando  sólo  con¬ 
taos  diez  y  nueve  años.  Poco  después  se  le  nombró 
profesor  de  matemáticas  del  Liceo  Uounparte  v  en 
lt*09  deanúlis¡8y  mecánica  de  la  Escuela  Politéc¬ 
nica.  Pué  luego  examinador  de  salida  v  individuo 
del  Consejo  de  perfeccionamiento  de  la  misma  es¬ 
cuela  y,  por  último,  inspector  general  de  la  Univer¬ 
sidad  (  18 13),  ingresando  el  mismo  año  como  sucesor 
de  Lagrange  en  la  Academia  de  Ciencias.  En  1816 
fué  individuo  del  Consejo  superior  de  Instrucción 
pública  y  senador.  Poinsot  fué  uno  de  los  geómetras 
más  grandes  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  ya 
que  creó  é  introdujo  en  la  ciencia  métodos  nuevos  y 
•  doctrinas  nuevas,  que  expuso,  además,  cou  una  ele¬ 
gancia  y  una  claridad  notables.  Su  estática,  olvida¬ 
da  boy,  fué  clásica  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y 
estaba  fundada  en  una  teoría  original,  la  de  los  pa¬ 
res.  Suyo  es  también  el  célebre  teorema  sobre  el 
movimiento  de  un  sólido  abandonado  á  sí  mismo,  asi 
como  las  teorías  <1  el  plano  invariable  de  los  aires  y 
de  la  rotación  de  los  cuerpos.  En  el  dominio  de  la 
geometría  annlltica  hay  que  citar  sus  estudios  sobre 
los  poliedros,  sobre  las  secciones  angulares,  sobre 
la  teoría  de  los  números,  etc.  Publicó  las  siguientes 
obras:  Eféments  de  statiqne  (París,  1803;  9.*  ed., 
18  18),  Sur  la  composition  des  momeáis  el  des  aires 
1  1806),  Sur  la  géometrie  de  silttalion  (1806),  Sur  la 
théorie  générale  de  l' equilibre  el  du  mouvement  des 
systémes  (1808),  Sur  le  plan  invariable  du  systéme 
liu  monde ( 1 823).  Recherches  sur  l' analyse  des  seclions 
aagnlaires  (París.  1825),  Théorie  nouiellc  de  la  ro • 
lution  des  corps  (París,  1834),  Réjlexions  sur  les 
principes  fondamentaux  de  la  théorie  dis  nombres 
(París,  1815),  Théorie  des  iones  circnlaires  ronlants 
(  París.  1852),  y  Sur  la  percussion  des  corps  (París, 
1857).  Colaboró,  además,  en  el  Journal ,  de  Liou- 
ville;  Correspóndanse  y  de  la  Escuela  Politécnica; 
Comptes  rendus,  de  la  Academia  de  Ciencias,  etc. 

Bibliogr.  Bertrand,  Discours  attx  funérailles  de 
Poinsnt  ( Parla,  1 860). 

Poinsot  (Maffeo  Carlos).  Biog.  Novelista  y 
poeta  francés,  n.  eu  Forges-les-Bains  (Sena  y  Oise) 
en  1872.  Educóse  en  la  Escuela  Normal  de  Auteuil 
v  en  otros  centros  docentes,  y  en  1899  se  trasladó 
á.  París  en  donde  obtuvo  un  empleo  en  la  Adminis¬ 
tración  municipal.  En  unión  con  Fernando  Hnllev 
v  Jorge  Normandy  organizó  los  Congresos  de  Poe¬ 
tas  de  París  y  de  Lila  (1901-02)  y  fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  llamada  Escuela  francesa  de  Poe¬ 
sía.  cuyo  (iu  es  «la  reintegración  de  la  claridad  y 
de  los  sentimientos  humanos  en  la  poesía  francesa, 
así  como  la  liberación  «leí  verso  clásieorromántico». 
Junto  con  su  amigo  el  citado  Jorge  Normandv,  su 
colaborador  habitual,  ha  contribuido  á  la  obra  de 
la  Fé/ér atinn  régioualiste  frangaise  y,  además,  lian 
fundado  ambos,  con  la  ayuda  también  de  Alcanter 
de  Bralim,  la  Société  des  Poétes  frangais,  y  con 
Féret  la  Société  des  Poétes  normands .  Es  Poinsot 
un  espíritu  entusiasta  á  uu  tiempo  de  la  libertad  y 


de  la  disciplina,  y  cou  grandes  aíiciones  para  todo 
lo  que  constituye  una  innovación.  Su  estilo  poético 
es  delicado,  y  la  filosofía  que  de  sus  producciones  se 
desprende  es  clara  y  algo  escéptica.  Ha  colabora¬ 
do  en  numerosos  periódi¬ 
cos  y  revistas,  y  es  en  la 
actualidad  (1921)  redactor 
en  jefe  de  las  Pages  Mo- 
derues .  He  aquí  la  lista 
de  sus  principales  produc¬ 
ciones:  Les  dents  de  Geor- 
gette,  novela;  L'homme  au 
chien  (1898),  Les  yenx  s'ou- 
vrent ,  poesías  (1899);  Les 
minutes  profundes  ( París, 

1904),  Le  chalet  del' Edel¬ 
weiss  (1906),  Les  plus 
be  ll  es  pages  de  Cierne  ucean 
(París,  1907).  Le  temple  Maffeo  Carlos  Poiusot 
qu'ou  rebátit  (París,  1908), 

Sur  legouJfre(  1908),  La  joie  des  yeux,  novela  (París* 
1910);  Esthétique  régioualiste  (París,  1911),  Toute 
la  vie  (París,  1913),  La  vie  romanesqne  de  la  duchesse 
de  Berry  (1913),  etc.  En  colaboración  con  l?éret  pu¬ 
blicó  la  Anthologie  des  poétes  normands  contempo - 
rains  (París,  1903),  y  con  la  de  su  amigo  Jorge  Nor¬ 
mandv  ha  dado  á  la  imprenta  las  obras  siguienr 
L'échelle ,•  novela;  Compte  renda  du  Congrés  des  Poé¬ 
tes.  La  mortelle  impuissance  (París,  1903).  Tchéu- 
koJJT ,  episodios  de  las  guerras  de  Polonia  (1830)  y 
Austria  (1848):  Les  anarchistes,  comedia  en  tres  ac¬ 
tos  (1904);  Le  román  de  la  vie  (1905),  Lafuillite  da 
réee,  novela  (París,  1906);  Males,  cuatro  uovelita» 
(París,  1906);  Antide  Boger  (París,  1907)  Amonrs , 
cuentos  (París,  1907);  Les  vaincues .  drama  en  tres 
actos  (1909);  Les  poétes  socianx  (París,  1909),  etc. 

Poinsot  (Pablo).  Biog.  Odontólogo  francés,  di¬ 
rector  y  profesor  honorario  de  la  Escuela  de  Dentis¬ 
tas  de  París,  n.  en  dicha  ciudad  en  18  48.  Se  le 
debe:  La  diathése  arique  dans  les  afféctions  bucales 
(18S3),  Le  systéme  dentaire  (1885),  Les  accidents  de 
lo  premiére  dentition  ( 1892),  V euseignement  de  l'art 
dentaire  en  Frunce  (1898),  y  Mayen  nouceau  pour 
obtenir  le  moalage  des  boliches  (1902). 

POINSSETP  (Joel  ll.).  Biog.  Diplomático  y 
militar  norteamericano,  n.  en  Statesburg*  (17¡9- 
1851).  Estudió  primero  en  Greenfield  y  luego  s**- 
trasladó  á  Inglaterra,  cursando  medicina  en  Edim¬ 
burgo  y  ciencias  militares  en  Woolwich.  Posterior¬ 
mente  emprendió  largos  viajes  por  Europa  y  Asia, 
y  á  su  regreso  á  los  Estados  Unidos  el  Gobierna 
comisionó  (1809)  para  que  investigase  las  c 
la  sublevación  de  las  provincias  de  la  América  «leí 
Sur,  con  cuyo  motivo  visitó  Olí  i  le  y  Perú,  mostran¬ 
do  en  sus  informes  excesiva  parcialidad.  Do  1821  6 
1825  perteneció  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos, 
y  al  mismo  tiempo  se  li izo  una  reputación  de  pritnei 
orden  como  ahogado.  De  1826  á  1829  fué  ministro 
plenipotenciario  en  Londres  y  de  1837  á  1841  secre¬ 
tario  de  Guerra  en  el  ministerio  Van  Burén,  hacien¬ 
do  promulgar  en  1840  un  bilí  de  reorganúcación  defe 
ejército.  Fundó  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Ciiarleston,  y,  aparte  de  gran  número  de  discursos 
v  ensayos,  publicó  la  obra  A  otes  on  México,  Ma  íi 
iu  18?2:with  an  Hislorical  Shetóh  qf  tho  RevoUUh* 
(1824). 

POINT  ÍCnURCH)  ó  POINTE-DE-L’EGLI- 

;  SE.  Qeog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  pro»,  de  Nueva 
I  Escocia,  condado  de  Digby,  cant.  de  Clare,  sit.  o» 
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la  bahía  de  St.  Mary ,  que  forma  parte  de  la  de  Fundy; 
unos  2,500  ii.  Industria  de  pesca  y  comercio  de  ca¬ 
botaje. 

Point  Arena.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  California,  condado  de  Mendociuo;  497  b. 
según  el  censo  de  1910. 

Point  Barrow.  Geog.  Punta  de  la  costa  septen- 
twonal  de  Alaska  (listados  Unidos),  sit.  aproxima¬ 
damente  á  los  71°  30'  de  lat.  N.  y  15(5°  30'  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwicl».  En  sus  inmediaciones  se 
encuentra  la  pobl.  de  Ooglamie,  y  se  fundó  de  1H81 
á  1883  una  est.  americana  de  la  expedición  polar 
internaciouul.  Los  iudígeuus  del  país  san  robustos  y 
sanos. 

Point  Black.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nueva  Escocia,  condado  y  á  45  kms.  O. 
de  Halifax,  sit.  en  la  costa  de  la  bahía  Murgaret; 
unos  1 ,200  h . 

Point  ñu  Galle.  Geog.  Puerto  comercinl  de  Cev- 
ián,  el  más  antiguo  «le  la  isla,  y  sit.  en  su  extremo 
eudoccidental  á  56  millas  inglesas  SE.  de  Colombo. 
Está  sit.  al  [de  de  una  cordillera  de  colinas  peñas¬ 
cosas  v  bien  construida.  La  población  europea,  ce¬ 
rrada  por  fortificaciones  que  datan  de  los  tiempos  de 
la  ocupación  portuguesa  y  holandesa,  posee  una 
buena  iglesia  y  muchos  otros  edificios  públicos.  El 
puerto  es  bueno,  pero  ha  perdido  gran  parte  de  su 
antigua  importancia,  y  basta  los  cocos  que  se  pro¬ 
ducen  en  sus  cercanías  van  á  Colombo  por  ferroca¬ 
rril  en  vez  de  embarcarse;  cuenta  la  ciudud  unos 
37,200  h. 

Historia.  Los  portugueses  se  apoderaron  de 
Point  dk  Galle  en  1518,  y  su  comercio  se  desarro¬ 
lló  mucho,  gracias  al  monopoliodel  cinamomo  de  que 
gozaba.  En  1042  cayó  en  manos  de  los  holandeses, 
que  lo  fortificaron,  y  en  1796  pasó  á  poder  de  la  Gran 
Bretaña. 

Point  du  Jour  (Lk).  Geog.  ant.  Territorio  que 
formó  pnrte  del  barrio  de  Auteil,  en  el  dist.  XVI 
de  París.  Llamóse  al  principio  Petit  Versalles.  Mu¬ 
chos  han  querido  derivar  su  nombre  de  un  duelo  que 
tuvo  lugar  en  él  al  apuntar  el  alba. 

Poi NT  IÍdward.  Geog .  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  l.nmbton,  sit.  á  2(10 
kilómetros  OSO.  de  Toronto,  junto  al  punto  donde 
■el  río  St.  Clair  sale  del  lago  Hurón.  Estación  del  fe¬ 
rrocarril  . 

Point  Isabel.  Geog.  Lug.  del  S.  de  Tejas,  cerca 
del  golfo  de  Méjico,  á  21  millas  al  NE.  de  Browus- 
ville. 

Point  Martile  Head.  Geog.  Cabo  del  lago  Erie 
(América  del  Norte),  en  el  extromo  oriental  de  la 
peníswla  de  Ottawa.  Está  provisto  de  un  faro.  Su 
nombre  procede  de  unas  canteras  de  muy  buen  már¬ 
mol  que  se  encuentran  en  sus  inmediaciones. 

Point  Maiuon  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  «le  Pennsvlvania ,  condado  de  Fayette  ; 
1 ,3811  h.  según  el  censo  de  1910. 

Point  op  Rocks.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Mnryland,  condado  de  Frederick;  476 
habitantes. 

Point  Parker.  Geog .  Villa  de  la  República  Aus¬ 
traliana.  en  el  listado  de  Queensland,  situada  en  el 
litoral  del  golfo  de  Carpentaria,  al  S.  de  la  isla  Ve- 
llesley,  hacia  los  17°  de  lat.  N.  Tiene  un  buen  fon¬ 
deadero. 

Point  Pleasant.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Miiturí,  condado  de  New-Mudrid; 
99  h.  según  el  ce  uso  de  1910. 


Point  Pleasant.  Geog.  Villa  dé  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  West  Virginia,  capital  del  condado  de 
Masón;  2.045  h.  según  el  censo  de  1910,  sit.  ¿ 
188  kms.  SSO.  de  Wlieeling,  en  laoril.  izq.  del  Oblo. 
Est.  f.  c.  Comercio  de  sal  y  de  bulla.  Célebre  por  la 
batalla  librada  el  10  de  Octubre  de  1774  entre  vir- 
ginianos  é  indios,  en  la  que  los  primeros  obtuvieres 
el  triunfo. 

Point  Pleasant  Bbach.  Geog.  Burgo  de  los  Es 
tados  Unidos,  en  el  de  New  Jersey,  condado  de 
Ocean;  1.003  h.  según  el  censo  de  1910. 

Point  (Armando).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
Argel  en  1860.  Después  de  haber  reproducido  algu¬ 
nos  paisajes  de  su  patria,  pasó  á  París  ( 1828),  y  eu 
1892  obtuvo  una  pensión  para  viajar.  Entusiasta  de 
las  teorías  de  los  prerrafaelistns ingleses,  á  su  regre¬ 
so  á  Francia  se  dedicó  á  propagarlas,  y  pintó  varioa 
cuadros,  entre  ellos  La  Anunciación  (1895)  y  La 
esperanto  y  el  dolor  (1896),  que  acusan  la  influencia 
de  Botticelli.  Espíritu  curioso  y  refinado,  estudió 
los  procedimientos  antiguos,  v  especialmente  los  de 
Beuvenuto  Cellini,  siendo  producto  de  estas  investi- 
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gneiones  sus  obras  La  sirena  y  Perfume  de  mimosa , 
en  las  que  hay  más  artificio  que  sinceridad.  Final¬ 
mente,  se  dedicó  á  la  esmaltería,  en  la  que  produjo 
obras  notables. 

POINTE.  f.  Voz  francesa  equivalente  á  la  espa¬ 
ñola  punta ,  que  se  encuentra  formando  parte  de  va¬ 
nas  denominaciones  geográficas. 

Pointb-á-Pitre.  Geog.  C.y  puerto  principal  de  la 
isla  de  Guadalupe  (Pequeñas  Antillas  Francesas), 
sit.  en  una  región  pantanosa,  á  38  kms.  NE.  de 
Basse-Terre,  en  la  parte  de  la  isla  denominada 
Grande  Terre,  á  los  16°  14'  12*  de  lat.  N.  y  61* 
3lr  23"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwicb. 
unos  20,000  h.  La  población  posee  hermosas  calles 
tiradas  á  cordel,  y  rus  casas,  construidas  en  parte  de 
madera,  están  se pn radas  por  grandes  paredes  latera¬ 
les  para  facilitar  su  aislamiento  en  caso  de  incendio. 
Hay  laboratorio  agrícola,  hospitales  militar  y  civil, 
orfanato,  biblioteca  y  un  hermoso  paseo  de  tres  ave¬ 
nidas  de  árboles,  llamado  plaza  de  la  Victoria.  Entre 
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sus  edificio*  más  notables,  se  cuentan  la  catedral  y 
«1  museo.  El  puerto,  provisto  de  un  faro  y  varias 
luces,  tiene  carácter  de  frunco,  y  es  uno  de  los  me¬ 
jores  de  las  Antillas  por  estar  defendido  contra  los 
embales  del  viento  y  de  la  mnrea.  Exporta  princi¬ 
palmente  cacao,  azúcar  y  vainilla,  y  está  en  comuni¬ 
cación  con  la  metrópoli  por  medio  de  vapores.  Esta 
población  fué  destruida  por  un  terremoto  en  18  13. 
incendiada  dos  veces  en  Julio  de  1871  y  asolada  por 
el  cólera  en  18G5. 

Pointe— aux— Anglais  ó  Baie-drs* Anglais.  Geog. 
Aid.  del  Canadá,  en  la  isla  de  Anticosti  (golfo  de 
San  Lorenzo),  sit.  cerca  de  su  extremo  occidental. 

Pointe-aux-Esquimaux  ó  Saint-Pibrrb-db-la- 
Pointb-aux-Esquimaux.  Oeog.  Burgo  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Quebec,  condado  de  Snguenny,  situa¬ 
do  en  la  costa  del  golfo  de  San  Lorenzo;  unos  2,000  h. 
Fundado  en  1857,  posee  un  magnifico  puerto. 

Pointe— aux— Roen  es  ó  Stony-  Point .  Oeog .  Bur 
(ZO  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Ontario,  condado  de 
Essez,  sit.  á  42  kms.  E.  de  Windsor,  en  la  orilla 
meridional  del  lago  Saint  Clair.  Est.  f.  c. 

Pointb-aux-Tremdlks-en-Bas.  Oeog.  Burgo  del 
Canadá,  en  la  prov.  y  á  31  kms.  OSO.  de  Quebec, 
condado  de  Port  Neuf,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  San 
Lorenzo;  unos  1.800  h. 

Pointe-aux-Trbmblbs-en-Haut.  Oeog  .  Burgo 
del  Canadá,  en  la  prov.  de  Quebec,  condado  de  Ho- 
chelnga.  sit.  á  16  kms.  NNE.  de  Montreal,  en  la 
i-da  de  Montreal  y  en  la  marg.  izq.  del  río  San  Lo¬ 
renzo;  unos  1,200  li. 

Points  Claire.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Quebec,  capital  «leí  condado  de  Jacques 
Cartier,  sit.  en  la  oril.  septentrional  del  lago  Saint- 
Louis,  expansión  del  San  Lorenzo,  en  la  isla  de 
Montreal  y  á  23  kms.  O.  de  esta  población:  unos 
1,500  h.  Canteras  «le  piedra.  Quintas  de  recreo  de 
los  habitantes  de  Montreal. 

Pointe  Coüpke.  Oeog.  Condado  de  los  Estados 
TJuhlos  en  el  de  Louisinnn;  se  extiende  en  el  Misi- 
«ipf  al  E.f  e’  Re  í  Riveral  N.  y  el  bnyú  «le  Atchafa- 
liiva  al  O.;  576  millas  cuadradas  inglesas  y  25,289 
habitantes  según  el  censo  de  19.10.  Terreno  fértil, 
pero  bajo  y  expuesto  á  inundaciones  del  Misisipí. 


Pro  luce  mncbo  algolón  y  azúcar  y  algo  de  maíz, 
patatas  y  tabaco.  Cría  de  gunudo.  F.  c.  Capital 
Pointe  Coupee. 

Pointe  db  Mons.  Geog.  Cabo  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  del  golfo  de  San  Lorenzo,  correspondiente 
al  condado  de  Saguenny  (Canadá).  Se  le  considera 
como  límite  entre  el  golfo  y  el  río  San  Lorenzo,  y 
está  provisto  de  un  faro  sit.  á  los  49°  19'  35*  «le  lat. 
N.  Debe  su  nombre  á  un  amigo  de  Cbamplaio,  ex¬ 
plorador  de  las  costas  de  Acadia. 

Pointe-diís-Galkt8.  Oeog.  Puerto  de  la  costa  NO. 
de  la  isla  de  Reunión  (océano  Indico), sit.  á  18  kms. 
OSO.  de  Saint-Denis,  á  la  que  está  unido  por  un 
ferrocarril.  Está  bien  situado  tanto  comercial  como 
náuticamente. 

Pointe-du-Lac.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  y  á  123  kms.  SO.  de  Quebec,  condado  de 
Saint-Maurice,  sit.  en  la  marg.  izq.  «leí  río  San  Lo¬ 
renzo.  en  el  extremo  del  lago  Saint-Pierre.  Est.  f.  c.; 
unos  1,800  h.  Industria  de  molinería  y  sierras  me¬ 
cánicas. 

Pointe-Noirb.  Oeog.  Punta  de  la  costa  del  Africa 
Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  de  Gabón,  sit.  á 
20  kms.  S.  de  Loango.  Forma  el  límite  meridional 
de  la  bahía  de  su  nombre.  ||  V.  Point ( Black). 

Pointe-Noirb  (La).  Geog.  Polil.  marítima  de  la 
isla  de  Guadalupe  (Pequeñas  Antillas  Francesas), 
sit.  á  28  kms.  N  NO.  de  Basse-Terre,  en  la  costa  O. 
de  la  isla  «le  Guadalupe  propiamente  «lidia,  junto  á 
la  desembocadura  del  rinch.  Caillou;  unos  4.500  h. 
Centro  del  cultivo  del  café  «le  la  isla,  produce  tam¬ 
bién  caña  de  azúcar,  nlgodón  y  cacao. 

Pointe-Pelée.  Geog.  Isla  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  Ontario,  condado  de  Kssex.sit.  en  la  parte 
SO.  del  Ingo  Erie,  á  12  kms.  SO.  de  la  punta  «le  su 
nombre.  Mide  de  10  á  12  kms.  «le  largo  por  3  ó  4 
de  ancho;  ocupa  una  super.  de  42  kms.2  y  tiene  una 
población  «le  400  h. 

Pointb-Sapin.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  New  Brunswick,  condado  «le  Kent.  sit.  á 
90  kms.  N.  de  Moucton,  en  el  litoral  del  golfo  de 
San  Lorenzo. 

Pointe  (  Honorato  José).  TUng.  Cirujano  francés, 
n.  eu  Grasse  eu  1738  y  ra.  asesiuado  en  1797.  Es- 
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tudió  anatomía  en  su  ciudad  natal  y  luego  en  Paria 
y  en  Lyón,  donde  ejerció.  Al  estallar  la  Revolución 
hizo  públicas  manifestaciones  realistas,  que  pagó  con 
la  vida.  Publicó:  Essai  sur  la  na  ture  el  les  progrés 
i(e  la  gnugréue  humide  (  Lvóu.  1768),  y  dejó  inéditas 
numerosas  Memorias  sobre  el  cáncer,  la  digestión,  el 
tratamiento  de  las  úlceras,  la  carie  de  los  huesos,  las 
enfermedades  venéreas,  la  tisis  pulmonar,  etc.  ||  Su 
hijo,  J acobo  Pedro,  n.  en  Lyón  (1787-1860),  es¬ 
tudió  la  medicina  en  París  y  fué  profesor  de  clínica 
médica  de  la  Escuela  Preparatoria  de  Medicina  y 
Farmacia  de  su  ciudad  natal  v  médico  del  hospital. 
Publicó:  Notice  historique  sur  les  medecins  da  grand 
Hútel-Dien  de  Lyou(  Lyón,  18*26).  Observations  sur 
les  maladies  auxq.  son  sajéis  les  ouvriers  employés 
dans  la  manufacture  des  tabúes  ti  Lyon  (Lyón,  1828). 
Histoire  tnpographiquc  et  medícale  du  grand  Hutel- 
Dien  de  Lyon  (Lyón,  1812),  Loisirs  médicaux  et  lit 
téraires  (Lvón,  1844),  é  Hygiéue  des  roliéges  (Lyón. 
1816). 

Pul nte  (Natividad).  Biog.  Político  francés,  n.  en 
Saint-Etienne  y  m.  en  Saín  te- Foy-la- Grande  ( 1755 
1825).  Era  armero  de  oficio  y  fué  diputado  en 
1792,  votando  la  muerte  del  rey.  A  partir  de  1796 
el  Gobierno  le  contiú  importantes  misiones  relacio¬ 
nadas  con  el  reclutamiento  y  la  fabricación  de  armas, 
desempeñando,  ademéis,  algunos  cargos  judiciales. 
Desterrado  en  1816,  pretirió  ocultarse  en  casa  de  un 
amigo,  pero  fué  descubierto  al  año  siguiente  y  con 
denado  á  igual  pena,  indultándosele  en  1818.  Dejó: 
Opinión  daus  le  procés  de  Loáis  XVI  (1792),  y  ¡.es 
crimes  de  socié  tés  popnlaires  précédcnts  de  lene  ori¬ 
gine  (1795). 

POINTEL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Orne,  dist.  de  Argentan,  cant.  de  Briouze; 
820  h. 

POINTELIN  (Augusto  Manuel).  Biog.  Pai¬ 
sajista  francés,  n.  en  Arbois  en  1889.  Discípulo  de 
Muiré,  á  los  veintidós  años  expuso  en  el  Salón  su 
primer  cuadro,  lll  sol  de  la  mañana  disipando  las 
bramas ,  y  á  partir  de  entonces  pintó  un  número  pro¬ 
digioso  de  obras,  muchas  al 
pastel  y  casi  todas  con  be¬ 
llos  efectos  de  luz  crepuscu¬ 
lar.  Obtuvo  medallas  de  oro 
en  las  Exposiciones  Univer¬ 
sales  de  1889  y  1900.  Sus 
obras  principales  son:  Au¬ 
rora  (1869),  Tarde  de  otoño 
(1870).  El  poto  del  Moas - 
tier  (187  1),  El  canalillo  de 
Arezze,  El  otoño  (1876).  Un 
valle  (18"57),  Pradera  en  la 
Cote  d'Or  (187S),  La  ma¬ 
ñana,  Una  salceda,  Estudios , 
nueve  acuarelas  (1879): 
Tarde  de  Septiembre ,  El  alba.  Un  ribazo  del  Jura 
(1881).  Tarde  de  tempestad ,  Colinas  rocosas,  Un  es¬ 
tanque  (1822),  El  fnul  del  bosque.  Paisaje  (Luxem- 
burgo),  Los  primeros  rayos .  Sendero  entre  rocas , 
Tarde  de  invierno  (1885),  Tiempo  gris  (1885),  T.a 
selva  por  la  noche ,  Los  álamos  ( 1886).  Un  prado  en 
el.  Jura,  La  tarde  entre  los  sauces  (1886),  La  maña¬ 
na,  El  rodo  en  la  selva.  El  amanecer ,  Camino  ascen¬ 
dente,  Otoño  (1888),  La  roca  del  Lobo  blanco,  Las 
últimas  hojas.  Un  envinar,  Luna  Urna  de  Octubre 
1 1892).-  Sol  poniente,  Las  sombras  del  anochecer .  So¬ 
ledad,  Salida  de  luna.  Estanque  de  Be.lmout  (  1900). 
Altas  pradera s  ( 1903),  y  La  selva  lejana  ^1903). 


i  POINTIS  (Juan  Bernardo  Debjeans,  barón 
¡  de).  Biog.  Marino  francés  ^  1045-1707),  que  se  batió 
á  las  órdenes  de  Dufresne  frente  á  Argel  v  en  el  com¬ 
bate  de  Üenchy-heud.  Jefe  de  una  escuadra,  apode¬ 
róse  en  1697  de  Cartagena  de  ludias,  si  bien  resul¬ 
tó  herido.  Habiéndosele  luego  ordenado  que  pusiese- 
sitio  á  Gibrnltar,  buscó  en  ei  la  muerte  al  ver  la  io> 
posibilidad  de  recuperar  aquella  plaza  para  España. 
Publicó  una  liélatiou  de  T expedición  de  Cartagena 
(1698). 

POINTIS-DE-R1VIÉRE.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dis¬ 
trito  de  Saint-Gaudens,  caut.  de  Saint- Bertrand,  á 
415  in .  de  altura,  en  una  meseta  que  domina  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Garona;  880  h.  Torreón  del  siglo  xn.  Fa¬ 
bricación  de  tejidos  de  lana. 

POINTIS-INARD.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.,  cant.  y  á  7  kms.  de 
Saint-Gaudens,  á  340  m.  s.  n.  m.,  junto  á  la  ribera 
der.  del  Garona;  880  h.  (1.050  con  el  muu.).  Fa¬ 
bricación  de  papel. 

POINT-LOMA.  Geog.  Promontorio  de  la  costa 
S.  de  California,  que  forma  parte  del  límite  N.  de 
la  bahía  de  San  Diego.  Tiene  estación  de  telegrafía 
sin  hilos  y  una  escuela  fundada  por  Catalina  West- 
cottTinglev.  V.  Tinglky. 

POINTNER  (Bií.nnon).  Biog.  Benedictino  aus¬ 
tríaco,  n.  en  ltating  (1722-1807).  Vistió  el  hábito 
en  1740  en  el  monasterio  de  los  Escotns  de  Vienn. 

•  leí  cual  fué  elegido  abad  en  1765.  Estimáronle  y  le 
favorecieron  la  emperatriz  María  Teresa  y  José  II, 
los  cuales  acudían  con  mucha  frecuencia  á  6u  con¬ 
sejo.  Murió  en  olor  de  santidad,  dejando  una  obra: 
Documenta  spiritualia  ex  optimis  autoribns  congesta. 

Blbliogr.  Scriptores  austro  hunganci  O.  S.  B. 
(Vindibonne,  1882). 

POIPOY.  adj.  Chile.  Aplícase  al  que  tiene  el 
vientre  lleno  y  algo  levantado  por  haber  comido  mu¬ 
cho.  Dícese  principalmente  de  los  niños. 

POIQUILOC1TO.  m.  Hislol.  Glóbulo  rojo  de  U 
sangre,  de  forma  irregular  y  mayor  ó  menor  tama¬ 
ño;  observado  en  la  sangre  de  las  anemias  pernicio¬ 
sas  y  otras. 

POIQUILOCITOSIS.  f.  Pal.  Alteración  pato¬ 
lógica  de  los  hematíes  con  deformación  en  maza,  ra¬ 
queta,  coma  de  escritura,  retorta,  buso,  etc.  Su 
aspecto  más  común,  sin  embargo,  es  el  piriforme.  Se 
observa  tanto  en  los  normocitos  como  en  los  mega 
microcitos.  predominando  en  los  elementos  de  corta* 
talla.  Es  raro  que  afecte  todos  los  glóbulos  rojos, 
pero  es  frecuente  que  interese  muchos  de  ellos,  lla¬ 
mando  ya  desde  el  primer  momento  la  atención  del 
observador.  Corresponde  en  general  la  poiquilorito- 
sis  á  las  anemias  acentuadas  y  graves,  constituyen¬ 
do  un  síntoma  típico  de  las  anemias  perniciosas  y  e» 
pnrticular  la  de  Biermer.  Obsérvase  asimismo  en  la 
anemia  postlremorrágica.  In  seudoleucémicn,  la  cloro¬ 
sis.  la  intoxicación  de  síndrome  hemático  (fosforisinu. 
arsenicismo).  En  las  leucemias  constituye  un  síntoma 
raro  y  atenuado,  lo  propio  que  la  anisocitosis.  Ne¬ 
gada  en  un  principio  la  poiquilocitosis  por  algunos 
autores  suponiéndola  accidente  de  preparación  (ex¬ 
tensión  de  la  gota  de  sangre  sobre  el  portaobjetos), 
se  admite  en  la  actualidad  por  todos,  relacionándola 
con  alteraciones  del  estromn  globular.  También  se 
ha  querido  hacer  depender  de  un  estado,  de  forma¬ 
ción  del  hematíe  enlazado  con  un  proceso  de  repara¬ 
ción  sanguínea.  Asi  se  observa  la  poiquilocitosis  en 
las  anemias  experimentales  y  lus  clínicas  graves  con 
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medula  ósea  roja  luperactiva.  En  cambio,  falta  en  la  1 
anemia  sin  renccióu  reparadora,  ó  sea  la  aplástica  | 
con  medula  osea  amarilla. 

POIQUILOPLASTOCITO .  ni.  tíistol.  Pia-  I 
qu^ta  sanguínea  de  forma  irregular. 

POIQUILOPNEA.  f.  Pal.  Respiración  con  pau-  | 
sas  prolongadas. 

POIQU1LOTERMO.  m.  Zuol .  Se  dice  del  ani¬ 
mal  de  temperatura  variable,  dependiente  de  1»  del 
ambiente  y  que  apenas  oxcede  á  esta.  Se  suele  decir 
también  animal  de  saugre  fría  (reptiles,  a n tibios  y 
peces). 

POIRE-SU  R-V  ELLUERE  (Le).  Geoj . 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  cié  la  Vendée,  distrito, 
cantón  y  á  9  kms.  de  Fontenn  v-le-Comte.  á  10  m. 
de  altura,  junto  al  Vendée:  150  h.  (2,000  con  el 
municipio).  Antiguo  castillo  de  Chátelier-Barbot.  1 

Poiré-  SUR-  Vib  (Leí.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la 
Vendée  (Francia),  en  el  dist.  <ie  la  Rochel  sur- 
Von.  Comprende  ocho  municipios  con  18. *00  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl.  do  igual  nombre,  sit.  á  32  m. 
<le  altura,  en  un  altozano  á  cuyo  pie  corre  el  Vie. 
río  costero:  700  li.  (4,200  con  el  mun.). 

Poiré  (Francisco).  Bmg.  Escritor  ascético,  fran¬ 
cés,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Vesoul  v  m.  en 
Dole  (1581-1037).  Fué  sucesivamente  profesor  de 
humanidades,  retórica,  filosofía,  teología  y  Sagrada 
Escritura;  maestro  de  novicios  y  rector  de  los  Cole¬ 
mos  de  Nancv.  Lyón  y  L)óle.  Las  obras  que  escribió 
son:  ígnis  Holocansti,  sive  ajfectns  ex  di  vi  ais  litteris 
^uibns  animas  sar.erdntis  ad pie  celebrandnm  disponitur 
k  Pont-ú-Vfousson.  1629),  Le  Bon  Pasten?  ( Pont-á- 
Mousson,  1630).  La  triple  couronne  de  la  Bienhen- 
rense  Vierge  He  e  de  Dieu  (París,  1630).  traducida 
á  varios  idiomas,  entre  ellos  al  castellano  por  Juan 
<ie  Villaseñor  y  Acuña  (4  vol..  Madrid.  1851-55): 
La  maniére  de  se  disp^ses  a  bien  monrir  ( i)ole,  1637 ), 
La  Science  des  Saints  (París,  1638),  La  maniére  de 
jtayer  a  Dieu  le  dismé  et  le  tvibut  de  la  vie  dont  il 
sious  do  une  í  nsage  (  Lvón.  1638),  Recueil  de  Medita- 
¿ions  (Tournon,  1641),  y  Le  moyen  de  cherche r  et 
Ironver  Dieu.  et  d' imites  son  Fils  Jcsns-Christ  (París, 
1650). 

Poiré  (Mantel!,  Biog.  Caricaturista  francés,  lla¬ 
mado  Cafan  d'  Ache ,  n.  en  Moscou  en  1858  y  m.  en 
París  en  1909.  Su  abuelo  paterno  fué  un  militar 
francés  que  se  estableció  en  Rusia  durante  las  cara- 

ñañas  napoleónicas,  contrayendo  matrimonio  con 

una  dama  rusa.  Poiré  rei¬ 
vindicó  su  origen  para  na¬ 

turalizarse  francés  cumplien¬ 
do  el  servicio  militar,  esta¬ 
bleciéndose  después  en  Pa¬ 
rís,  en  donde  alcanzó  gran 
reputación  y  popularidad  , 
colaborando  en  los  principa¬ 
les  periódicos  y  revistas,  es¬ 
pecialmente  en  el  Figato ,  v 
publicando  obras  originales. 
Sus  dibujos  al  trazo,  sin 
sombras  ni  medias  tintas, 
son  altamente  cómicos,  co- 
Mamiol  Poiré  r riendo  parejas  con  la  vis 

cómica  de  las  leyendas;  des¬ 
collaba  en  las  caricaturas  militares  y  en  la  interpre¬ 
tación  de  la  expresión  de  los  animales.  Fué  el  pri¬ 
mero  en  tallar  en  madera  caricaturas  y  juguetes  có¬ 
micos.  Dibujó  las  sombras  de  la  Epopée.  representa¬ 
bas  con  gran  éxito  en  el  Chat  Xoir ,  de  París.  Pu¬ 


blicó  los  álbumes  Bric-á-ftrac,  Carnet  de  Chiques. 
C'est  á  prendre  on  a  laisser.  Courses  dans  C antiqnité, 
Félix  Pr  cha  Xicolas  12.  Jotes  dn  plein  air.  Koza- 


EI  primar  saludo:  ¡Buenos  días,  Neíior! 
Caricatura  d»*  .Manuel  Poiré  ( Cavan  d'Ache) 


kokotf,  Les  Lnudis  dn  Figaro ,  Soldáis  dn  siécle ,  Co¬ 
medie  dn  jour ,  Découoertc  de  la  Russie,  Peintres  et 
checalets .  y  el  semanario  satírico  Pstt en  colabo¬ 
ración  con  Forain. 

POIRECIA.  f.  Bot.  V.  Poiretia. 

Poirecia.  Zool.  V.  Poiretia. 

POIRÉE  (Elias  Emilio  Gaukikl).  Biog.  Musi¬ 
cógrafo  y  compositor  francés,  n.  en  Vil  leñen  ve 
St.  Georges  en  1850.  Ha  sido  bibliotecario  de  Santa 
Genoveva  de  París  y  presidente  de  la  sección  fran¬ 
cesa  de  la  Sociedad  Internacional  Musical.  Además 
de  buen  número  de  artículos  en  diferentes  revistas, 
ha  publicado:  LL éüolntion  de  la  musiqne  (1884). 
Etnde  sur  Tanhanser ,  en  colaboración  con  Ernst 
(1895);  Les  Maitres  Chantenrs  de  R.  Wagner  ( 1898), 
Elude  sur  le  discours  musical  (L899  ),  Le  chant 
gnostico-magique  des  sept  voyelles  (1901),  Une  non- 
velle  iuterprctation  dn  second  llyntne  delphiqne(VAO) ), 
v  Chopin  { 1907).  Ha  compuesto  también  una  souata 
para  piano  y  violín,  un  trío,  cuartetos,  etc. 

POIRET  (Juan  Luis  María).  Biog .  Sacerdote 
y  botánico,  francés,  n.  en  Saint-Quintin  y  m.  en 
París  (1755-1833).  Llevado  de  su  pasión  por  los 
viajes,  recorrió,  casi  sin  dinero,  el  Mediodía  de 
Francia,  y  hallándose  en  Marsella  encontró  ocasión 
de  pasar  á  Berbería,  donde  permaneció  por  espacio 
!  de  dos  años (1785).  En  su  viaje  recogió  una  magni¬ 
fica  colección  de  plantas.  Durante  la  revolución 
contrajo  matrimonio,  y  en  1795  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  Central  del  Aisne.  Publicó: 
Voy  age  en  Barbarie  (París,  1789),  Legons  de  Jlore 
(París.  1819-21 ),  é  Histoire  philosophiqne.  littéraire 
et  cconomiqne  des  plantes  nsnelles  de  l" Ensope  (7  vo¬ 
lúmenes.  París,  1825-29).  Además,  terminó  el 
Dictionnaire  de  botaniqne ,  que  había  comenzado 
I «amarle  (París,  1789-1823),  y  colaboró  en  el  Dic¬ 
tionnaire  des  Sciences  natnrelles,  en  el  Dictionnaire 
des  Sciences  meticales  v  en  el  Journal  de  physiqne. 

Poiret  (Pedro).  Biog.  Teólogo  y  filósofo  francés, 
n.  en  Metz  el  15  de  Abril  de  1646  y  m.  en  Rheins- 
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bourg,  alrededores  de  Levden,  el  21  d©  Mayo  de 
1719.  Mostró  buenas  disposiciones  por  las  bellas 
artes  y  habiendo  quedado  huérfano  de  padre  á  los 
seis  años»  hizo  el  aprendizaje  en  un  taller  de  escul¬ 
tura,  pero  á  los  trece  años  empezó  los  estudios  de 
humanidades  y  á  los  quince  entró  como  preceptor  de 
los  hijos  de  un  aristócrata  de  Bouxwiller  llamado 
Kirchheim.  Pasó  después  á  Basilea,  donde  fué  orde¬ 
nado  de  ministro  ele  la  Iglesia  calvinista  á  la  que 
perteneció  ya  desde  su  infancia,  siendo  destinado  en 
1067  A  Heidelberg  para  ejercer  el  ministerio  sacer¬ 
dotal.  Contrajo  matrimonio  en  dicha  población  y  ad¬ 
quirió  fama  de  orador,  pasando  en  1672  á  Anweiler, 
en  el  ducado  de  Deux-Ponts,  á  desempeñar  el  cargo 
de  pastor  evangélico.  Familiarizóse  entonces  con  las 
obras  de  Kempis  y  Tauler,  entregándose  totalmente 
al  misticismo,  especialmente  desde  que  en  1673  su¬ 
frió  una  enfermedad  que  le  puso  á  las  puertas  de  la 
muerte.  La  guerra  obligóle  á  emigrar,  pasando  á 
Holanda  y  últimamente  á  Hnmburgo;  allí  conoció  á 
la  célebre  visionaria  Antonieta  Bourignon,  cuya  fama 
había  llegado  á  sus  oídos  desde  su  entrada  en  Ale¬ 
mania.  Se  estableció  en  1680  en  Amsterdam  y  en 
1688,  después  de  la  mala  acogida  que  tuvo  su  obra 
Principios  de  religión  entre  los  protestantes,  se  retiró 
á  Rheinsbourg.  donde  pasó  más  de  treinta  años  de¬ 
dicado  á  los  ejercicios  de  piedad  y  á  la  redacción  de 
libros  ascéticos  y  morales.  Se  ha  dicho  que  Poibet 
siguió  las  huellas  de  Descartes,  siendo  así  que  sólo 
conserva  del  filósofo  francés  su  afirmación  de  la  ne¬ 
cesidad  del  método  como  esencial  á  toda  concep¬ 
ción,  y vC  filosófica,  ya  religiosa,  y,  en  cambio,  alte¬ 
ra  profundamente  las  reglas  preconizadas  por  Des¬ 
cartes.  En  efecto:  después  de  declarar  preferente  la 
instrucción  personal  á  la  ajena  y  la  sinceridad  con¬ 
sigo  mismo,  establece  (base  del  fideísmo)  la  inca¬ 
pacidad  nativa  del  hombre  para  alcanzar  la  verdad. 
Para  purgar  nuestra  corrupción  debemos  obediencia 
á  Cristo  y  pasividad  ante  la  acción  divina.  La  ver¬ 
dadera  perfección  del  hombre  no  está,  pues,  en  la 
acción;  en  su  obra  De  erudttione  dice  que  no  hay 
verdadero  sabio  sin  la  iluminación  divina,  enten¬ 
diendo  esta  iluminación  como  una  mera  receptivi¬ 
dad  del  alma.  Para  él  la  esencia  de  la  religión  y  la 
moral,  la  dogmática,  es  secundaria.  Lo  esencial  es 
ir  á  Dios  por  la  buena  conducta,  sin  distinción  de 
comuniones  ni  ritos  religiosos.  Trata  á  su  manera 
de  probar  el  acuerdo  de  la  naturaleza  y  la  gracia, 
la  razón  y  la  fe,  la  moral  racional  y  el  Cristianismo. 
Combate  duramente  á  Bayle  y  á  Spinoza,  en  par¬ 
ticular  en  las  ediciones  2.a  y  3.a  de  sus  Capitaciones 
racionales,  donde  llama  á  este  último  «ateo  lleno  de 
malicia  é  instrumento  del  diablo»,  y  al  primero 
«contradictor  simulado  del  ateísmo».  Admite  dos 
órdenes  de  verdades:  material  (facti),  acuerdo  de 
la  cosa  con  su  naturaleza,  é  interior  (mentalis),  acuer¬ 
do  de  las  impresiones  ó  ideas  con  los  objetos.  Exis¬ 
ten  tres  formas  de  verdad  mental  que  se  corresponden 
con  las  tres  facultades  del  hombre:  poder  de  recibir 
impresiones  externas  (entendimiento)  de  caráctersen- 
sitivo  ó  animal:  facultad  de  formar  ideas  (razón)  ca¬ 
racterística  del  hombre,  y  poder  recibir  el  influjo  di¬ 
vino  (espíritu).  A  estos  tres  órdenes  de  verdades  y 
facultades  corresponden  tres  clases  de  iluminación: 
la  natural  6  exterior,  la  obscura  de  la  razón  y  filoso¬ 
fía  y  la  divina:  la  primera  no  admite  duda,  la  segun¬ 
da  es  incierta  y  variable,  la  última  es  la  verdadera¬ 
mente  infalible.  No  es,  pues,  el  yo  soy  la  verdad 
primitiva  y  más  cierta,  sino  la  de  la  existencia  de  la 


Divinidad.  Las  obras  en  que  sostuvo  estas  ideas  son: 
Cogitationes  racionales  de  Den ,  anima  eC  malo  libri 
quaCnor  (Amsterdam,  1677;  3.a  ed.,  1715);  L'écono- 
mie  divine ,  ou  sysCéme  universel  eC  démontré  des  oeu- 
ores  el  des  desseins  de  Dien  envere  les  (Ams¬ 

terdam,  1687),  traducida  al  latín  y  al  alemán;  La 
paix  des  bonnes  dmes  dans  loules  les  par  lies  du  chris- 
Cianisme  (Amsterdam,  1687),  Les  Principes  solides 
de  la  religión  el  de  lavie  chrétienne  appliqnés  á  l' ¿(lú¬ 
ea  lio  n  des  enfanls  (Amsterdam,  1690),  de  la  cual  se 
hicieron  versiones  en  alemán,  inglés,  latín  y  fla¬ 
menco,  y  fué  desautorizada  por  los  pastores  reforma¬ 
dos  de  Hamburgo;  De  erudilione  Iriplici  solida ,  sn- 
perjlciaria  el  falsa  libri  111  (Amsterdam,  1692}; 
Théologie  dn  coettr  (Colonia.  1696),  Theologiae  mys- 
licae  idea  (Amsterdam,  1702).  y  Bibliotheca  mystico- 
rum  selecta  (Amsterdam,  1708).  Para  la  propaganda 
de  las  doctrinas  titosóficorrelígiosaB  del  misticismo 
tradujo  la  Imitación  de  Cristo  (Amsterdam,  108^1. 
acompañada  de  paráfrasis;  la  Théologie  reelle  vul- 
gairement  dite  la  Théologie  germaniqne  (Amsterdam, 
1700), con  una  Lettre  que  trata  de  más  de  130  auto¬ 
res;  las  Obras  de  santa  Catalina  de  Génova  (1691),  de 
Angela  de  Foligny  (1696).  Se  le  debe  también  una 
edición  de  las  Oór«¿de  Antonieta  Bourignon  (1679', 
Monitnm  necessarium  (1686),  contra  Seckendorf; 
las  obras  de  Mm®Guvon;  Le  Nonveau  et  l’Auci'u 
Testament ,  Lettres  chrétiennes  et  spin  fuelles,  y  Y  te 
écrite  por  elle-mime  et  Poésies  (1713-22).  Es  autor 
también  de  Vie  y  Mémoire  apologetiqne  d' Antoniette 
de  Bourignon  (1683-85),  una  Idea  theologiae  chris - 
tianae  juxta  principia  J.  Bohemi  (168*),  Ftdes  et 
ratio  collatae  ae  sito  ittrnqne  loco  redditae  adversos 
principia  J,  Lochii  (1707):  también  se  publicaron 
sus  Opera  posthuma  (Amsterdam,  1721). 

Blbllogr.  Los  diccionarios  históricos  de  su  épo¬ 
ca,  de  Bayle  y  Moren;  Hnng,  La  France  Littéraire; 
Niceron,  Alémoires  (t.  IV  y  X);  J.  W.  Fleiscber, 
P.  Poiret  ais  Philosoph  (1894):  Cramer,  en  Real- 
Rnzyhlnpddie  f.  prot.  2'heol.  tt .  Kirche{i.  XV.  Lem- 
zig,  1904). 

POIRETIA.  f.  Bot.  El  género  Poiretia  Sra.  es 
sinónimo  del  Hovea  R.  Bi\,  ó  Plagiolodinm  Sweet, 
Plntychilnm  Delaun.,  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

El  género  Poiretia  Veut.  ó  Tnrpinia  Pera.,  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 
lionadas,  tribu  de  las  hedisareas,  subtribu  de  las 
esquinomeninns,  comprende  plantas  con  el  tubo 
estamin&l  cerrado,  todos  los  artejos  de  la  legumbre 
casi  iguales,  el  superior  apenas  alado  á  lo  sumo, 
hojas  paripinndas,  dientes  dei  cáliz  todos  casi  igua¬ 
les.  Son  hierbas  ó  plantas  sufruticosas.  erguidas  ó 
volubles,  cubiertas  de  glándulas  balsámicas,  con 
hojas  con  cuatro,  más  rara  vez  con  tres  folíolas,  que 
á  menudo  llevan  pequeñas  estipulillas,  estípulas 
sentadas  ó  algo  decurrentes,  flores  amarillas,  en 
racimos  axilares  ó  reunidos  en  panoja  en  la  punta 
de  las  ramas,  brácteas  lanceoladas  ó  alesnadas,  bmc 
teíllas  pequeñas  junto  al  pecíolo. 

Comprende  cinco  especies,  la  mayoría  del  Brasil: 
P.  scandens  llega  al  S.  de  Méjico,  P.  latifolia  y 
P.  psoralioides  son  de  los  Campos  del  S.  del  Brasil. 

Poiretia.  Zool.  Grupo  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  geó- 
filos,  monotrematos,  familia  de  los  testacélidoa.  Ani¬ 
mal  con  el  cuello  largo;  tentáculos  superiores  largos, 
ligeramente  acodados  cerca  de  su  extremo;  palpos 
laterales  poco  desarrollados;  orificio  genital  á  una 
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fierta  distancia  de  la  base  del  tentáculo  derecho; 
ylaca  bucal  formada  por  serie9  arqueadas;  diente 
ceutrnl  mayor  que  los  restantes.  Concha  más  ó  me¬ 
nos  fusiforme,  oblonga,  puntiaguda,  con  seis  ú  ocho 
vueltas:  columnilln  arquéa  la  y  bruscamente  truncada 
en  su  base;  abertura  oblonga;  penstoma  sencillo  y 
recto,  I^ne  sus  huevos  protegidos  por  una  cubierta 
caliza.  La  P.  algira  Brugniére.  tipo  de  este  género, 
habita  en  Europa  y  es  sumamente  voraz,  hasta  el 
punto  de  que  se  ha  observado  que  á  veces  ha  tragado 
entero  algún  caracol  de  pequeño  tamaño  y  con  la 
concha  y  todo,  y,  según  se  dice,  en  un  dia  consume 
10  ó  12  llelix  variabais,  chupando  sólo  las  partes 
blandas.  Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  casi  todas  europeas,  que  otros  autores 
incluyen  en  el  género  U  ¡andina . 

POIRIER  (  Domingo  Germán).  Biog.  Historia¬ 
dor  y  monje  benedictino,  francés,  n.  y  m.  en  París 
( 172  4-18u3).  Hechos  sus  estudios,  entró  en  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Faron,  de  Mens,  donde  profesó  en 
17  40.  Desempeñó  varias  cátedras  y  llegó  á  ser  se¬ 
cretario  del  visitador  y  archivero  de  San  Dionisio. 
Trabajó  en  recoger  materiales  para  continuar  la  obra 
•  le  loa  mauriuos,  sus  antecesores,  en  la  colección  de 
diplomas  y  documentos,  dando  á  luz  el  tomo  XI.  En 
17(55,  por  circunstancias  varias,  salió  de  la  orden, 
pero  en  1775  volvió  á  solicitar  su  readmisión,  siendo 
uombrndo  archivero  de  San  Germán  de  los  Prados  y 
continuando  sus  tareas  «le  investigador.  I.a  Revolu¬ 
ción  le  nrrancó  de  su  puesto,  pero  tuvo  la  fortuna  de 
salvnr  bastantes  documentos  del  archivo  cuando  los 
revolucionarios  lo  incendiaron  en  179  4.  En  1800 
fué  enviado  á  la  Biblioteca  «leí  Arsenal  y  encargado 
de  la  reorganización  del  Instituto.  Gracias  á  estos 
«los  destinos  piulo  vivir  regularmente  y  atender  á  las 
necesidades  de  algunos  de  sus  antiguos  hermanos  de 
hábito.  Publicó  el  tomo  XI  de  los  Historiadores  de 
Francia  en  1707;  trabajó  en  la  edición  del  Art  de 
reri/ler  les  dates;  llevó  sobre  sí  la  mayor  parte  del 
peso  que  supone  la  investigación  y  anotación  de  do¬ 
cumentos  para  una  gran  colección  diplomática  que 
en  1780  había  deseado  Gormar  el  gran  guardasellos 
del  rey.  Siendo  socio  «le  la  Academia  de  Inscripcio¬ 
nes  levó  varias  Memorias,  entre  ellas  un  examen 
crítico  sobre  la  historia  de  Carlos  VI,  por  el  anónimo 
de  San  Denís;  publicó,  además,  con  Vik  d’Azir,  en 
1794,  una  Instrucción  sobre  la  manera  de  inventariar 
t/  conservar  todos  los  objetos  que  pueden  servir  á  las 
artes ,  á  las  ciencias  y  á  la  enseñanza . 

Bibliogr .  D’Azier,  Notice  historiqne  sur  D.  Pon- 
rier,  en  la  colección  déla  Academia  de  Inscripciones 
de  Francia  (2.*  serie,  t.  I);  Grandinaison,  lnoentaire 
tommaire  de  la  collection  de  Dom  Poirier  (Tours, 
1896). 

Poirtbr  (Eduardo).  Biog.  Literato  y  escritor  chi¬ 
leno,  n.  en  Valparaíso  en  1865.  Ha  sido  ministro  de 
Guatemala  en  Chile  v  representante  «le  ambos  países 
en  el  Con«greso  Científico  Latinoamericano  de  Río  de 
Janeiro(  1905), que  leeligiósu  vicepresidente  y  al  que 
presentó  una  Memoria  titula  la  Actuación  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala  en  la  America  Central.  Se  le 
debe,  además:  Informe  acerca  de  los  trabajos  del 
segundo  Congreso  médico  latinoamericano  de  Buenos 
A  ires  (Santiago  de  Chile,  1906),  La  mejor  diploma¬ 
cia  (Santiago  de  Chile,  1906),  y  Chile  en  1008  (San¬ 
tiago  de  Chile.  1909). 

Poirier  (Pablo).  Biog .  Médico  francés,  n.  en 
Grnnville  el  7  de  Febrero  de  1853  y  m.  en  Bou- 
logne-sur-Seine  el  l.°  de  Mayo  de  1907.  Apenas 


terminados  sus  estudios,  fué  nombrado  ayudante  de 
anatomía  de  la  Facultad  de  París,  y  luego  proaector 
(1883),  cirujano  de  los  hospitales  (1886),  jefe  de 
trabajos  y,  por  último,  profesor  de  anatomía  en 
1902,  ingresando  tres  años 
más  tarde  en  la  Academia 
de  Medicina.  Se  distinguió 
lo  misino  como  profesor  que 
como  cirujano,  y  entre  su 
clientela  contaba  á  notabili¬ 
dades  como  Waldeck-Kous- 
seau.  En  los  últimos  años 
de  su  vida  se  dedicó  al  es¬ 
tudio  «leí  cáncer  y  proyec¬ 
taba  fundar  un  instituto  an¬ 
ticanceroso,  pero  la  muerte 
le  impidió  realizar  su  plan. 

Hombre  generoso  y  carita¬ 
tivo,  legó  á  su  país  la  suma 
de  300,000  francos  para  la 
fundación  de  un  establecimiento  de  puericultura.  Pu¬ 
blicó:  Contribntion  á  íétude  des  tnmenrs  da  seta  ches 
íhomme  (1883),  Du  développemeut  des  membres  (Pa¬ 
rís,  1886),  Lymphatiques  des  organes  génitaux  de  la 
femme  (París,  1890),  Topographie  cranio-encépha - 
ligue.  Trépanation  (París,  1890).  Traité  d' anato - 
mié  médico-chirurgicale  (París,  1892),  Quinte  legón s 
d' anatomie  pratiqne  (1895),  y  Précis  de  dissection,  ea 
colaboración  con  Baumgartner  ( 1906).  Además,  «Un¬ 
gió  con  Cliarpy  la  publicación  «le  un  gran  Traité 
d' anatomie  hnmaine  (1892-  1902),  del  cual  se  lo 
debe  una  buena  parte. 

Poirier  (Pascual).  Biog.  Literato,  funcionario 
público  y  abogado,  canadiense,  n.  en  1852.  Termi¬ 
nó  la  carrera  de  leves  en  1877,  y  ha  si«lo  senador* 
director  de  comunicaciones,  presidente  del  Instituto 
Canadiense,  de  la  Sociedad  de  la  Asunción,  etc.  Ha 
publicado:  Les  Origines  des  Acadiens  y  Le  Pére  Le - 
fébore  et  l'  A  cadie. 

Poirier  Beauvais  (Bbltrán  de).  Biog.  General 
vemleano,  francés,  hijo  de  un  aboga«lo  ejecuta«lo  en 
1793,  n.  en  Chinon  (1756-1827).  Era  consejero 
del  rey  cuando  estalló  la  Revolución,  á  la  que  com¬ 
batió  desde  el  principio.  Intentó  reunir  á  todos  los 
emigrados  para  que  restableciesen  la  monarquía, 
pero  no  pudo  conseguirlo.  Cooperó  á  la  toma  de 
Chinon  y  se  distinguió  por  su  valor  al  mando  de 
una  división  de  artillería  realista.  Obligado  á  firmar 
el  tratado  de  la  Mabilais,  se  refugió  en  Inglaterra, 
donde  pasó  muchas  penalidades,  basta  que  la  Res¬ 
tauración  le  permitió  volver  á  Francia,  recobrando 
parte  de  sus  propiedades.  Publicó  un  extracto  «le  sus 
Memorias  con  el  título  de  Apergu  de  la  guet-re  de 
Vendée  ( Londres,  1798). 

Poirier  de  Narcay  (Roberto).  Biog.  Literato 
francés  contemporáneo,  n.  en  18  45.  Fué  vicepresi¬ 
dente  del  Consejo  municipal  «le  París  (1909),  y  ha 
escrito  varias  obras,  entre  ellas:  Coups  de  cravacke. 
Juegues  V Entrainenr  (1895),  Mariages  modernes r 
Ménage  Laplace  B.t  y  La  bossne  { 1 900). 

POIRINO,  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provincia, 
dist.  v  á  20  kms.  de  Turín,  cerca  do  la  confi.  «leí 
Rivenlo  con  el  Banna,  afl.  «1er.  del  Po;  4,200  h. 
(7.050  oon  el  mun.).  Posee  una  iglesia  con  tin  pre¬ 
cioso  campanario.  En  la  Edad  Media  fué  una  forta¬ 
leza  dependiente  de  la  ciudad  de  Asti,  que  la  vendió 
al  duque  de  Sabova,  quien  hizo  demoler  las  mura¬ 
llas  en  1543.  Fab.  de  hilados  y  tejidos  de  lin°  y 
algodón. 
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POIROUX.  Geog.  Pohl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Vetulée,  dist.  de  Sables-de-Olonne, 
cant.  y  á  7  kins.  de  Talmont,  á  40  m.  de  altura, 
junto  al  Guc-Chátenay,  tributario  del  estuario  del 
Payré;  150  h.  (1,000  con  el  mun.). 

POIRRIERIA.  f.  Zool .  ( Poirrieria  Jousseaume, 
1880.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos.  orden  de  los  prosobranquiados.  pectinibran- 
quindos.  raquiglosos,  familia  de  los  raurlcidos,  gé¬ 
nero  Murex  Lintieo  (1758),  subgénero  Muricnntha 
Swainson  (1840);  es  típica  la  forma  específica  Murex 
( Muricantha  Poirrievia )  Zelandicns  Quov  y  Gai- 
mard. 

POIRSON  (Augusto  Simón  Juan  Crisóstomo). 
Biog.  Historiador  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Ver- 
salles  (1795-1871).  Fué  profesor  de  historia  en  los 
Colegios  de  Enrique  IV,  San  Luis  y  Carlomagno,  y 
■consejero  de  la  Universidad.  Su  mejor  obra  es  la 
Ilistoire  d' Henri IV  ( París,  1857),  debiéndosele,  ade¬ 
más,  una  Ilistoire  romaine  (1827-28),  un  Tablean 
chronologique  pottr  íétnde  de  Vhistoire  ancienne  (  Pa¬ 
rís.  1819).  Précisde  Vhistoire  ancienue( París,  1827), 
Precie  de  l'histoire  de  Trance  pendant  les  temps  mo 
¿lentes  (París.  1834),  y  Précis  de  Vhistoire  des  snc- 
-resseurs  tVA  lexandre  (París,  1828);  la  mayor  parte 
son  obras  destinadas  á  la  enseñanza. 

4*01  rson  (Carlos  Gaspar  Delestrg).  Biog.  Véa¬ 
se  Delestre  Poirson  (Carlos  Gaspar). 

Poirson  (Juan  Bautista).  Biog,  Cartógrafo  fran¬ 
cés,  n.  en  Vrécourt  y  m.  en  Valence  (1780-1831). 
Tiene  mucha  fama  por  sus  globos  celestes  y  terres¬ 
tres.  que  superan  á  los  de  Coronelli  y  de  Mnroneel- 
¡i.  Trazó  también  muchos  mapas,  por  ejemplo,  para 
■ei  viaje  de  Macartney,  para  las  obras  de  Humboldt, 
para  la  geografía  de  Malte-Brun,  etc.,  y  escribió 
una  iVontelle  Géornetrie  élémentaire  (París,  1821). 

POIRTERS  (  Adrián).  Biog.  Predicador  y  poe¬ 
ta  holandés,  n.  en  Osterwijk  y  m.  en  Amberes 
(1605-1674).  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y 
después  de  haber  sido  profesor  de  filosofía  durante 
algunos  años  se  dedicó  á  la  predicación.  Sus  obras 
poéticas  alcanzaron  verdadera  fama,  y  entre  las  prin¬ 
cipales  citaremos:  La  vanidad  del  mundo  (Amberes, 
1645),  El  mundo  desenmascarado  (Amberes,  1646; 
735.a  ed.,  1822).  y  La  pasión  de  Cristo  (Amberes, 
1674). 

POIS.  ndv.  t.  1.  y  ord.  ant.  Después. 

POISCH W ITZ,  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círcu¬ 
lo  de  Jnner,  cerca  del  Pladerbach,  tributario  del 
Wütbende  Neisse;  1.400  h.  Templos  evangélico  y 
católico.  Fnb.  de  maquinaria  agrícola.  En  esta  po¬ 
blación,  y  el  4  de  Junio  de  1813,  se  firmó  un  armis¬ 
ticio  entre  los  franceses  y  los  rusos  y  prusianos. 

POISDORF.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  B>ija  Austria,  dist.  de  Mistellmch.  junto 
ni  Poibarh,  tributario  del  Zava;  2,600  h.  Refinerías 
de  salitre. 

POISB  (Juan  Alejandro  Fernando).  Biog. 
Compositor  francés,  n.  en  Nimes  y  m.  en  París 
(1828-1892).  Fué  discípulo  de  Arlam  y  de  Zimmer- 
ínnnn,  y  en  1852  obtuvo  el  segundo  premio  de  Roma. 
Compositor  hábil  ó  inspirado,  sus  obras  se  distin¬ 
guen  por  su  eleoancin  y  gracia  melódica.  Sus  prin¬ 
cipales  obras  son:  Pon  soir,  voisin!  (1853);  Les  char~ 
meurs  (1855).  Le  thé  de  Polichinelle  (1856),  Dom 
Pedre  (\8oti).  Le  jardín  ier  galunti  1861 ).  Les  absenls 
( 1864),  Le  Corr icolo  (1868),  Les  denx  billete  (1870), 
Les  trois  sonhaits  (1873),  La  snrprise  de  Vamottr 


(1877),  Uamonr  médecin  (1880),  Joli  Gilíes  fl884), 
L'amnttr  monillé,  la  cantata  Les  «tt0fo¿0ft*<*fir«(1886), 
el  oratorio  Santa  Cecilia  (1888),  etc. 

POISBUILLB  (Juan  María).  Biog.  Médico 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1797-1869).  Fué  prime¬ 
ro  alumno  de  la  Escuela  Politécnica  y  luego  estudió 
medicina,  doctorándose  en  París.  Publicó:  Mémolre 
sur  la  forcé  staliqne  dn  coenr  et  sur  Vactiou  des  ar- 
téres  (1819).  Recherches  sur  les  canses  dn  mouvement 
dn  sang  dans  les  veines  (  París,  1832),  Recherches  sur 
les  canses  dn  monvement  dn  sang  dans  les  vaisseaux 
capillaires  (París,  1839),  Recherches  expérimentales 
sur  le  monvement  des  liquides  dans  les  tutes  de  tres 
petit  diamétre  (París,  1844),  y  Recherches  experi¬ 
mentales  sur  V éconlement  des  liquides  considerée  dans 
les  capillaires  vivants  (París,  1815). 

PO I  SEUL  LA  VIL  LE  ET  LAPE- 
RRIÉRB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Cdte  d'Or,  dist.  de  Chátillon-sur-Seine. 
cant.  de  Baigneux-les-Juifs;  320  h. 

POISEUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Niévre,  dist.  de  Nevers,  cant.  y  á  11 
kilómetros  de  Pougues,  á  215  m.  8.  n.  m.,  junto  ni 
Niévre  de  Preméry.  brazo  del  Niévre;  740  h.  Igle¬ 
sia  del  siglo  xii.  Notable  gruta  con  una  fueute.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Auxerre  á  Nevers. 

POISIEUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia,  en 
el  dep.  del  Cher,  dist.  de  Bourges,  cant.  de  Cha- 
rost,  en  una  meseta  á  cuyo  pie  corre  el  Arnon, 
afl.  del  Cher;  540  h. 

POISLAY  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Vendóme, 
cant.  de  Droué,  al  O.  del  estanque  del  Gran  Galas, 
á  165  m.  de  altura;  500  h.  Iglesia  del  siglo  xi  con 
notables  trabajos  en  madera  del  siglo  xm. 

POISOT  (Carlos  Emilio).  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  francés,  n.  y  m.  en  Dijón  (1822-1904  . 
Fué  alumno  del  Conservatorio  de  París,  y  en  1868 
se  encargó  de  reorganizar  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal,  del  que  fué  nombrado  director.  Diri¬ 
gió  también  una  sociedad  de  conciertos,  fundada 
por  él,  y  dió  á  conocer  las  grandes  obras  de  loa 
maestros  de  música  religiosa.  Compuso  gran  núme¬ 
ro  de  obritas  de  salón  y,  además,  las  óperas  Le 
prince  de  Galles,  Les  Spendlers  y  Francesco;  un 
Stabat  Alater ,  Juana  de  Arco ,  cantata;  un  Réquiem 
y  varios  motetes.  Colaboró  en  diferentes  periódicos 
musicales,  y  publicó:  Notice  sur  Jean  Philippe  Rr 
mean  (París,  1864),  Cottrs  d' harmonio ,  Traiti  de 
contrepoint  et  fugue.  Es  sai  sur  les  mnsiciens  bonrgni- 
gnons  (1854),  Histoire  de  la  mnsique  en  Trance 
(1860),  y  Lecture  sur  Aloiart  (1872). 

POISSANT  (Tibaldo).  Biog.  Escultor  y  arqui¬ 
tecto  francés,  n.  en  Estrées  y  m.  en  París  (1605- 
1660).  Después  de  estudiar  escultura  con  Carrón  y 
Blasset,  marchó  á  París,  doude  conoció  á  Sarraoin. 
quien  le  empleó  en  los  trabajos  del  Louvre,  siendo 
luego  enviado  á  Roma  en  calidad  de  pensionado. 
De  vuelta  en  Francia,  ejecutó  un  gran  número  de 
obras  para  el  Louvre,  las  Tullerías,  Versalles.  pnra 
bis  iglesias  de  Reims.  Andelvs,  San  Sulpicio  (Pa¬ 
rís).  y  trabajó  como  arquitecto  en  los  castillos  de 
Vaux-le-Vicomte  (Saint-Fargeati),  etc.  Fué  miem¬ 
bro  de  la  Academia.  Entre  sus  obras  escultóricas  se 
cuentan  seis  figuras,  que  se  conservan  en  el  palacio 
de  las  Tullerías  (Paría). 

POISSARD*  Cing.  Dialecto  del  pueblo  hnjo  de 
París.  El  nombre  deriva  de  poissardes  (pescadoras), 
aludiendo  al  modo  de  hablar  de  aquellas  mujeres. 
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Bibhogr.  Nisard,  Elude  sur  la  laugne  popnlaire 

patois  de  París  (París,  1872). 

Poissa  rd  (Gbnkro).  Lit.  V.  Vade  (Juan  José). 

POI89ENOT  (Benigno).  Biog .  Literato  francés 
del  siglo  xvi,  n.  en  Langres.  Hizo  sus  estudios  en 
Besanzón.  viajo  por  Italia  y  se  recibió  de  abogado  en 
París.  Dejó  el  ejercicio  de  su  profesión  para  dedicar¬ 
se  á  la  enseñanza,  y  escribió:  L  Esté  contenant  trois 
jonrnées,  oh  sont  dednits  plnsitnrs  fusion  es  et  propos 
recréatyfs ,  tenas  par  trnis  escholiers;  Nourolles  his- 
ioires  tragiques  (París,  1586),  etc. 

Poissenot  ( Filibbrto).  Bmg .  Monje  y  escritor 
benedictino  francés,  n.  en  Johne,  cerca  de  Dóle, 
á  principios  del  siglo  xvi.  y  m.  en  Dóle  en  1556. 
Entró  de  religioso  en  la  Congregación  benedicti¬ 
na  de  Cluny,  estudiando  en  el  gran  Colegio  de  San 
Jerónimo,  fundado  en  Dóle  en  1491  por  el  gran 
prior  de  Cluny.  Antonio  de  Roche.  Hizo  una  excur¬ 
sión  científica  recorriendo  las  bibliotecas  de  Alema¬ 
nia  y  sus  archivos  y  trayendo  á  su  colegio  gran 
ropia  de  documentos.  El  emperador  Carlos  V  le 
distinguió  y  favoreció  mucho  por  la  gran  labor  cul¬ 
tural  que  realizó  al  hallarse  al  frente  del  colegio. 
Fué  vicecanciller  de  la  Universidad  de  Dóle.  Publi¬ 
có  la  Historia  de  Guillermo  de  Vyro ,  que  se  imprimió 
en  Basilea  en  1519,  BelliSacri  ¡listona  lib.  XXI 11 
comprehensa .  de  Hierosolyma  ac  Terra  Promissionis, 
dedicándola  al  gran  prior  de  Cluny  en  una  carta- 
prefacio  muy  interesante  para  conocer  ininticiosida 
des  de  la  historia  literaria  del  siglo  xvi. 

POISSL(Juan  Nbpomuukno,  barón  db).  Biog. 
Compositor  alemán,  n.  en  Hauskenzell  y  m.  en  Mu¬ 
nich  (1783-1865).  Discípulo  de  Danzi.  se  dió  á  co¬ 
nocer  por  una  ópera  en  un  acto,  Opern  Probe  ( 1806) 
que  no  fué  del  agrado  del  público,  como  tampoco  la 
ópera  seria  Antigona,  pero  en  cambio  alcanzó  un 
triunfo  completo  con  Ottaviano  in  Sicilia  (1812),  y 
aun  más  con  A  Ihaliae  ( 1814).  En  1823  fué  nombra 
do  intendente  de  la  música  de  la  corte  y  poco  des¬ 
pués  del  Teatro  Real,  pero  perdió  los  dos  empleos  á 
causa  de  las  intrigas  de  sus  rivales.  Además  de  las 
ya  citadas,  compuso:  Der  Utettkampf  in  Olympia , 
Nitetti ,  Merope,  Der  Untersberg ,  así  como  el  Sal¬ 
mo  95  para  4  voces  y  un  coro,  un  Stabat  Matery  á 
8  voces,  y  un  Miserere,  también  á  ocho. 

POISSON.  Metrnl.  En  ciertas  partes  de  Fran¬ 
cia,  nombre  dado  á  una  medida  para  líquidos  equi¬ 
valente  á  un  octavo  de  litro. 

Poisson.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Saona  y  Loire,  dist.  de  Charolles,  cant.  y  á  7  kms. 
de  Paray-le-Mouial ,  á  320  m.  de  altura,  en  una 
colina  cubierta  de  bosque  á  cuyo  pie  corre  un  afluen¬ 
te  del  Bourbinee;  100  h.  (1,000  con  el  mun.). 

Poisson  (Fklipb).  Biog.  Autor  dramático  francés, 
hijo  de  Pablo  y  nieto  de  Raimundo,  n.  en  París  v 
in .  en  Saint-Germain  ( 1682-1743).  Primeramente 
ee  dedicó  á  la  escena,  pero  luego  escribió  para  el 
teatro,  y  entre  sus  comedias,  algunas  como  Le  pro - 
carear  arbitre  (1728)  y  L' impromptu  de  campagnef 
alcanzaron  un  éxito  duradero;  Le  réveil  d'Rpimé- 
nide  ( 1736),  Le  mariage  par  lettres  de  chauge  ( 1735), 
Les  ¡lases  d'amonr  (1736),  La  bobte  de  Pandore 
{1729),  y  Alcibiade  ( 1731 ). 

Poisson  (Juana  Antonia).  Biog.  V.  Pompadour 
{Juana  Antonia  Poisson,  marquesa  db). 

Poisson  (Nicolás  José).  Biog.  Escritor  y  religio¬ 
so  oratoriano  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Lyón 
{1637-1710).  Se  dió  á  conocer  por  una  traducción 
francesa  del  Tratado  de  mecánica,  de  Descartes,  se- 
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guido  del  Compendio  de  música,  del  mismo,  con  notas 
y  aclaraciones.  Publicó  luego  Rémarqae  sur  la  mé- 
thode  de  Deecartes  (Vendóme,  1671).  Estos  escritos 
no  eran  más  que  un  ensayo  del  comentario  general 
que  quería  hacer  de  la  obra  de  Descartes,  pero  de¬ 
sistió  de  ello  por  no  comprometer  á  su  Congregación, 
sospechosa  ya  de  cartesianismo.  En  cambio,  aceptó 
una  misión  sumamente  espinosa  de  los  obispos  de 
Arras  y  de  Saint-Pons,  que  consistía  en  que  el  Papa 
condenara  65  proposiciones  morales,  sacadas  en  mi 
mayor  parte  de  las  obras  de  los  casuistas  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Poisson  marchó  á  Roma  y  las  pro¬ 
posiciones  fueron  condenadas,  pero  al  descubrirse 
que  el  oratoriano  había  sido  el  embajador,  fué  rele 
gado  á  Nevers.  cuyo  obispo,  no  obstante,  le  otorgó 
toda  su  conrtarza  y  le  nombró  su  vicario  general. 
Muerto  el  prelado  (1705),  se  retiró  al  oratorio  de 
Lyón.  donde  acabó  sus  «lias.  Además  de  las  obras  ya 
citadas  y  de  otras  muchas  que  dejó  inéditas,  publicó: 
Acta  Rcclesiae  Mediolanensis  sub  sancto  Carolo  ( 1681 
y  1683),  y  Delectas  actornm  Rcclesiae  ttniversalis 
(Lvón,  17Ó6). 

Poisson  (Pbdro).  Biog.  Arquitecto  francés,  n.  en 
Mirepoix  á  fines  del  siglo  xm.  Sucedió  u  Guillermo 
Cucuron  como  arquitecto  de  Benedicto  XII,  y  fué  el 
que  más  trabajó  en  el  palacio  de  los  papas  en  Avi- 
ñón.  ||  Su  hermano,  Juan,  fué  enviado  por  el  Papa  á 
Italia  para  restaurar  muchas  iglesias.  ||  Otro  Pois¬ 
son,  Luis,  arquitecto  y  pintor  dé  fines  del  siglo  xvi 
fué  el  autor  de  los  altares  y  pinturas  que  decoran  el 
ábside  y  la  capilla  del  Chapelet  en  la  iglesia  de  los 
Santos  Gervasio  y  Protasio,  de  Gisors.  ||  Finalmen¬ 
te.  Renato  Poisson  y  su  hijo,  también  Renato,  tra¬ 
bajaron  á  principios  del  siglo  xvm  en  el  coro  de  la 
iglesia  de  Cháteauneuf-sur-Sartbe  y  en  las  de  Saul- 
gé  y  Chatelais. 

Poisson  (Raimundo).  Biog.  Actor  y  autor  dramá¬ 
tico  francés,  n.  y  m.  en  París  (16  13-1690).  Habién¬ 
dole  visto  Luis  XIV  en  provincias,  le  hizo  pasar  á 
París,  donde,  por  espacio  casi  de  treinta  años,  fué 
el  artista  favorito  del  público.  Representaba  prel’e 
rentemente  los  papeles  de  Crispí n.  hasta  el  puuto  de 
que  se  le  atribuyela  invención  del  personaje.  Escri¬ 
bió,  además,  buen  número  de  comedias,  en  prosa  ó 
verso,  que  se  distinguen  por  su  gracia.  Las  princi¬ 
pales  son:  Le  sot  vengé.  Le  poéte  basque.  Le  barón  de 
la  Crasse ,  Labia,  Le  fon  de  qnalité,  L'aprbs-sonpcr 
des  aitberges.  Les  fanx  moscovitas .  Les  femares  coquee 
tes ,  y  V Académie  bnrlesqne.  Todas  juntas  fueron 
reunidas  en  dos  volúmenes  (París,  1687).  |]  Su  hijo, 
Pablo,  n.  en  París  y  m.  en  Saint-Germain  (165S- 
1735),  fué  también  un  buen  actor  y  cultivó  el  mis¬ 
ino  género  que  su  padre.  ||  Francisco  Arnonlt  Pois¬ 
son  de  Roiuville,  hijo  de  Pablo,  n.  en  1696  y  m.  en 
1753,  se  dedicó  igualmente  al  teatro  y  se  distinguió 
en  los  papeles  cómicos. 

Poisson  (Santos  Renato).  Biog.  Compositor  fran 
cés.  n.  en  París  (1797-1861).  Estudió  en  el  Conser 
vatorio  de  su  ciudad  natal,  y  en  1819  obtuvo  el 
segundo  premio  de  Roma  en  el  mismo  concurso  que 
Halevy  obtenía  el  primero.  Además  de  varias  com¬ 
posiciones,  publicó:  Harmonie  dans  ses  plus  grands 
developpements,  y  De  la  basse  sous  lechant. 

Poisson  (Simeón  Dionisio).  Biog.  Matemático, 
físico  y  astrónomo  francés,  n.  en  Pitlii viers  el  21  de 
Junio  de  1781  y  m.  en  Sceaux  el  25  de  Abril  de 
1810.  Huérfano  de  padre  y  madre,  fué  recogido  por 
un  tío  suyo,  médico  militar,  que  quería  dedicarle  á  la 
misma  carrera,  pero  habiendo  dado  pruebas,  á  pesar 
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de  su  poca  instrucción ,  de  aptitudes  excepcionales 
para  las  matemáticas,  ingresó  á  los  diez  y  siete  años 
en  la  Escuela  Politécnica,  donde  sus  progresos  cau¬ 
saron  la  admiración  de  sus  profesores,  y  especial¬ 
mente  de  I.ngninge.  Dispensado  del  examen  de  sali 
da.  fue  nombrado  en  el  mismo  ano  (1800)  profesor 
auxiliar  de  análisis,  y  después,  en  1802,  profesor 
suplente  de  análisis  y  mecánica,  de  cuya  cátedra  tuvo 
en  propiedad  desde  1805.  Más  tarde  entró  en  el 
Burean  des  Longitudes,  y  sucedió  á  Malus  en  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  (1812)  el  mismo  año 
en  que  fué  nombrado  profesor  de  mecánica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias,  de  la  que  fué  decano.  Fué,  ade¬ 
más,  examinador  permanente  de  la  Escuela  Politéc¬ 
nica,  individuo  del  Consejo  Real  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  presidente  del  Burean  des  Longitudes  y  par  de 
Francia,  habiéndosele  concedido  el  título  de  barón 
en  1837.  Sus  primeros  trabajos  datan  de  1800,  en 
que  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  una  notable 
Memoria  sobre  las  integrales.  Desde  1805  comenzó 
k  estudiar  un  problema  capital,  la  invariabilidad  de 
ios  grandes  ejes  de  las  órbitas  planetarias,  y  en 
1  S08  presentó  al  Instituto  irna  comunicación,  en  la 
que  establece  de  una  manera  rigurosa  tal  invariabi- 
ii-i.ul.  En  otro  orden  de  conocimientos  se  le  puede 
considerar  como  uno  de  los  fundadores  de  la  física 
n*  itemática,  ya  que  fué  el  primero  en  dar  una  idea 
**%'icta  de  la  constitución  íntima  de  los  cuerpos.  Pu¬ 
lseó  las  siguientes  obras:  Traité de  mécaniqne  (París, 
H1 1 :  traducción  alemana,  1835-36),  Formules  reía - 
tsces  a  x  ejfets  du  tir  d' un  canon  sur  les  diverses  par- 
ties  de  son  affiXt  et  regles  ponr  calculer  la  grandeur  et 
li  durée  du  rectil  (París,  1826),  Théorie  nouv.  deíac 
(ion  cnpillaire  (París,  1831),  ThéoHe  mathématiqne 
de  la  chaleur  (París,  1835),  Supplément  de  la  obra 
anterior  (París,  1837),  Recherches  sur  la  probabilité 
des  juge mente  en  mntiére  criminelle  et  en  matiére  ci- 
vile.  etc.  (París,  1837),  Sur  le  monoement  des  projec- 
tiles  dans  l'air,  en  ayant  egard  h  leur  j figure ,  á  lenr 
rotalion  et  d  íinjlnence  du  mouvement  dinrne  de  la 
ierre  (París,  1839),  y  Mémoire  sur  la  théorie  des 
o+des.  Además,  publicó  gran  número  de  Memorias  y 
artículos  en  el  Journal  de  la  Escuela  Politécnica,  en 
los  Comptes  rendas  de  la  Academia  de  Ciencias. 
Connaiesance  des  temps,  Annales  de  chimie  et  de  phy 
sigue ,  Journal  de  Liouville,  etc. 

Bibliogr.  Arago,  Biographie  de  Poisson  (París, 
1850). 

Poisson  de  Gómez  (Magdalena  Angélica).  Biog. 
Escritora  francesa,  hija  del  actor  Pablo  (V.).  nacida 
en  París  y  muerta  en  Saint-Germain-en-Laye  (168  4- 
1  770).  Casó  con  un  español  llamado  Gabriel  Gómez, 
que  no  poseía  bienes  de  fortuna,  y  comenzó  á  escri¬ 
bir  para  poder  atender  á  su  subsistencia,  llegando  A 
ser  considerada  como  una  de  las  mejores  escritoras 
do  su  tiempo.  Sus  obras  principales  son:  Histoire 
t'créte  de  la  conqnéte  de  Granada,  Les  cent  nonvelles, 
A  necdotes  persanes,  Les  journées  amasantes,  Jetáis 
A  Icidiane.  Entretiene  no  clames,  y  La  nonvelle  mer 
d*s  bis  taires. 

Poisson  de  la  Chabeaussiérb  (Angel  Esteban 
Jivier).  Biog* Literato  francés,  n.  en  París  (1752- 
1  S20).  Pertenecía  á  una  noble  familia  y  era  guardia 
dn  corps  del  conde  de  Artois,  pero  abandonó  el  ser- 
vi  io  para  dedicarse  por  completo  á  la  literatura. 
Escribió  varios  libros  de  ópera,  á  los  que  puso  mú- 
si«  i  Da  la  v  rae,  é  hizo  representar  buen  número  de 
comedias,  pero  lo  que  le  dio  celebridad  fué  un  Caté- 
chisme  repnblicain  philosophique  et  moral ,  en  verso, 


que  la  Convención  declaró  de  texto  en  1795,  y  valió 
á  su  autor  una  pensión  de  2,000  francos.  Comenzó 
el  iVobiliaire  universal  de  Franca,  pero  sólo  publicó 
el  primer  tomo  (París,  1814),  continuando  la  obra, 
que  tiene  20,  Saint-Allais. 

POISSONIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  Jas  papi- 
lionadas,  tribu  de  las  galege&s,  subtribu  de  las  te- 
frosinas,  con  la  quilla  encorvada,  pero  en  espiral, 
estilo  peloso  alrededor  del  estigma;  pétalos  con  uña 
corta,  liojas  con  sólo  una  folíola  trasovada,  articu¬ 
lada  en  la  base. 

La  única  especie,  P.  solanacea,  del  Perú,  es  una 
planta  sufruticosa  al  parecer,  gris  algodonosa,  con 
hojas  pecioiadas,  estipulas  lineales  alesnadas,  ñores 
aisladas  axilares. 

POISSON N1BR  (Pedro).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés,  n.  en  Dijón  y  m.  en  París  (  1720-1792). 
Doctoróse  en  1743  y  fué  nombrado  profesor  de 
química  del  Colegio  de  Francia,  plaza  que  con¬ 
servó  hasta  1777.  Fué  también  inspector  de  los  hos¬ 
pitales  militares  (  1754)  é  hizo  las  campañas  de 
Alemania  de  1757  y  1758,  siendo  nombrado  á  su 
regreso  médico  del  rey.  Además,  fué  médico  de  la 
emperatriz  Isabel  de  Rusia,  consejero  de  Estado, 
inspector  general  de  los  hospitales  de  la  marina  y 
de  las  colonias,  vicedirector  de  la  Sociedad  Real  de 
Medicina,  decano  del  Colegio  de  Francia  é  indivi¬ 
duo  de  la  Academia  de  Ciencias.  Inventó  uu  proce¬ 
dimiento  para  convertir  en  potable  el  agua  de  mar. 
Entre  sus  principales  obras  citaremos:  Mémoire  ponr 
servir  d'instrnction  sur  les  moyens  de  conserver  la 
santé  des  troupes  pendant  les  qnartiers  d' hiver  (Hal- 
berstadt,  1757),  Formulas  generales  ad  ttsitm  nos  >co- 
miorum  castrensinm  (1758),  Essai  sur  le  mayen  de 
dessaler  Vean  de  msr  (París,  1763),  Abrégé  d% anato¬ 
mía  á  l'usage  des  élévei  en  chirnrgie  des  Bculcs  de  ¡a 
marine  royale  (París,  1783).  Publicó,  además,  el 
tomo  V  de  la  Suite  du  conrs  de  chirnrgie  de  Coll  de 
Villars  (París,  1749)  y  el  tomo  VI  del  Dictionnaire 
frangais  latín  des  termes  de  médecine  et  de  chirnrgie 
(París,  1760). 

PoiS80NNIBtl-DBSPBRRlftBB8  (ANTONIO).  Biog. 
Médico  francés,  hermano  de  Pedro,  n.  en  Dijo» 
(1723-1792).  Inspector  general  délos  hospitales  de 
la  marina  y  las  colonias,  miembro  de  la  Sociedad 
Real  de  Medicina  y  de  la  Academia  de  Dijón,  y  mé¬ 
dico  de  cámara.  Publicó  notables  obras  profesiona¬ 
les,  entre  ellas:  Traité  des  Jtivres  de  VUe  de  Saint- 
Domingne  (París.  1763),  Traité  des  maladies  des  gtns 
de  mer  (París,  1767),  Mémoire  sur  la  nourriture  (Us 
gene  de  mer  (París,  1780),  y  Rapport ...  ponr  l' exi¬ 
men  du  magnetisme  animal  (París,  1781). 

POISSONS.  Oeog.  Cant.  del  dep.  del  Alto  Mar- 
ne  (Francia),  en  el  dist.  de  Vassy.  Comprende  2 1 
municipios  con  5,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  á  210  m.  de  altura,  junto  á  la 
confl.  del  Pisancelle  con  el  Rongeant;  1,200  k. 
Bella  iglesia  del  siglo  xvi.  Aserradoras  mecánicas; 
fab.  de  fuelles  de  forjas. 

POISSY*  Oeog .  Cant.  del  dep.  del  Sena  y  Oise 
(Francia),  en  el  dist  de  Versalles.  Comprende  17 
municipios  con  26,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  á  28  m.  de  altura,  cerca  de) 
bosque  de  San  Germán,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Sena; 
5,000  h.  (6.200  con  el  man.).  La  única  iglesia  de 
esta  población,  consagrada  á  San  Luis,  constituye 
uno  de  los  edificios  de  la  Edad  Media  más  precioso» 
para  la  historia  del  arte  nacional  francés.  Obsérvase 
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#n  este  templo  ya  la  tendencia  resuelta  á  cambiar  el 
sistema  de  arcos  románico  por  el  ojival.  Por  los  por¬ 
menores  de  su  decorado  pertenece  aun  la  iglesia  al 
primer  estilo,  más  considerada  en  conjunto,  nótase 
un  refinamiento  artístico  que  debía  forzosamente  con¬ 
ducir  al  arte  gótico,  cuya  primera  revelación  fué  la 
basílica  de  Saint-Denis,  construida  bajo  la  dirección 
de  Suger  en  1140.  Las  dos  torres  que  se  elevan  en 
los  extremos  de  la  nave  son  muy  notables,  hallándose 
una  de  ellas  en  estado  excepcional  de  conservación. 
Este  templo  ha  sido  objeto  de  varias  restauraciones 
acertadas  en  los  siglos  xv  y  xvi,  pero  la  mejor  es, 
pin  duda,  la  que  realizó  Viollet-le-Duc.  En  la  pla¬ 
za  del  antiguo  mercado  de  Poissy  existe  desde  1810 
una  bella  fuente  monumental.  Un  edificio  del  si¬ 
glo  xiv  y  dos  ó  tres  torres  del  recinto  constituyen 
los  restos  de  una  importante  abadía.  Kué  fundada 
antes  del  siglo  xi,  pero  sus  monjes  fueron  echados 
•  le  ella  en  1100  por  Felipe  Augusto,  quien  se  la  dio 
A  canónigos  regulares.  Ocupada  otra  vez  en  el  mis¬ 
mo  siglo  por  sus  primeros  poseedores,  contó  entre  sus 
nbadesá  Enrique  y  Felipe,  hermanos  de  Luis  VII 
de  Francia.  En  el  siglo  xvn  había  vuelto  á  manos 
de  los  canónigos.  Consúltese  Gallia  Christ.  nova 
(  VIII,  1210,  1744).  El  famoso  puente  de  la  ciudad 
ha  sido  ensanchado,  perdiendo  su  carácter.  De  los 
numerosos  molinos  existentes  en  sus  arcos  no  que¬ 
dan  más  que  dos.  Poissy  tiene  varios  establecimien¬ 
tos  de  cultura,  un  hospital  y  una  casa  de  corrección. 
Su  industria  consiste  en  la  fab.  de  almidón,  cilin¬ 
dros  para  molinos  y  objetos  de  hierro  y  acero.  Tiene 
est.  en  la  1.  f.  de  París  al  Havre,  en  la  de  Gran 
Cintura  de  París. 

Historia.  Es  la  antigua  Pinciacum  de  los  roma¬ 
nos,  cap.  del  Pineeracs,  que  hnbitaron  loscurnutos. 
En  tiempo  de  Carlomagno  tuvo  un  palacio  real, 
cuyo  origen  se  ha  hecho  remontar  á  la  época  de 
santa  Clotilde.  En  dicho  palacio  se  celebraron  cua¬ 
tro  Asambleas  nacionales,  presidida  la  segunda  por 
<  'arlos  el  Calvo  en  864.  Constanza,  esposa  de  Ro¬ 
berto  el  Piadoso,  residió  con  frecuencia  en  Poissy, 
resistiéndose  en  esta  ciudad  contra  su  hijo  Enrique, 
quien  intentaba  desposeerla,  y  logró  apoderarse  del 
castillo  en  1031.  Felipe  Augusto  hizo  reedificar  las 


fortificaciones  de  la  ciudad  y  reconstruir  el  castillo, 
donde  habitó  algún  tiempo  Llanca  de  Castilla,  quisa 
dió  á  luz  en  Poissy  á  su  hijo  san  Luis.  La  pila  donde 
fué  bautizado  este  príucipe  subsiste  aún,  pero  com¬ 
pletamente  informe,  á  consecuencia  de  las  prácticas 
supersticiosas  de  muchos  fieles,  que  atribuyen  al 
polvo  de  la  misma  virtudes  curativas.  Después  de 
san  Luis,  el  castillo  fué  abandonado.  Felipe  el  Her¬ 
moso  lo  cedió  á  los  dominicos,  quienes,  mediante  la 
munificencia  real,  lo  transformaron  completamente. 
La  ciudad,  no  obstante,  conservó  como  defensa  su* 
murallas  y  baluartes,  lo  que  no  fué  óbice  para  que 
en  1414  la  asaltara  Juan  Sin  Miedo ;  en  1419.  el 
conde  de  Glou^ester,  y  en  1441,  Talbot.  En  1561 
tuvo  lugar  en  el  refectorio  de  la  abadía  el  famosa 
coloquio  de  Poissy  entre  católicos  y  protestantes, 
cuyo  resultado,  lejos  de  engendrar  una  avenencia, 
fueron  las  luchas  encarnizadas  que  comenzarou  a! 
siguiente  año. 

Coloquio  de  Poissy.  V.  Coloquio.  Hist.  reí. 

POITEA.  f.  Bot.  El  género  Poitaea  Vent.  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papi- 
lionadas,  tribu  de  las  gaíegens,  subtribu  de  las  robi- 
ninas,  comprende  plantas  con  la  raicilla  encorvada, 
pero  no  con  doble  pliegue,  cáliz  no  tubuloso  alarga¬ 
do,  legumbre  no  alada,  sin  tabiques,  más  ó  meuo* 
comprimida,  no  inflada,  estandarte  sin  gibas  inter¬ 
nas,  legumbre  no  pelosoglandulosa,  estilo  á  lo  más 
algo  ganchudo  en  la  punta,  pero  no  enrollado,  lam¬ 
piño,  rara  vez  con  algunos  pelos  bajo  el  estigma  ó 
en  la  base,  hojas  imparipinadas,  folíolas  sin  estipu- 
lillas,  estigma  terminal,  estipulas  pequeñas,  á  ma¬ 
nera  de  cerdas,  pétalos  de  la  quilla  libres  en  el  ápice 
y  más  largos  que  los  demás  pétalos. 

Las  dos  especies  son  de  Cuba  y  Santo  Domingo, 
arbustos  con  las  folíolas  membranosas,  flores  en  ra¬ 
cimos  axilares,  de  color  rosado  á  purpurino,  colgan¬ 
tes.  brácteas  pequeñas. 

POITJBAU  (Antonio).  Biog.  Botánico  francés, 
n.  en  Amblecy  y  m.  en  París (1  /66-1854).  Hijo  de 
un  pobre  campesino,  no  aprendió  las  primeras  letras 
hasta  los  veinticinco  años,  v  luego  partió  para  Amé¬ 
rica.  donde  sufrió  las  mavores  penalidades  para  po- 
|  der  vivir,  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  estudiase 
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con  entusiasmo  la  botánica.  A  su  regreso  á  Francia 
Tué  nombrado  jardinero  del  rey  y  luego  profesor  de 
horticultura  del  Instituto  de  Froinont,  redactor-jefe 
de  la  ítevue  Horticole ,  secretario  ríe  la  Real  Sociedad 
de  Horticultura  é  individuo  de  la  Sociedad  de  Agri¬ 
cultura  de  Francia.  Ventenat  le  dedicó  el  género 
Poitoea.  Publicó  gran  número  de  artículos  en  los 
Anuales  da  Museum,  y  las  siguientes  obras:  Flore 
parisiense ,  con  Turpin,  sin  terminar  (París,  1808- 
1813);  Le  Jardín  botaniqne  de  l'  H colé  de  medecine  de 
París,  con  Risso  (París,  1816);  tfssai  sur  l'/iistoire 
uatnrelle  des  urangers,  con  el  mismo  (París,  1818- 
1820),  v  Pomologie  franfaise  (París  v  Estrasburgo, 
1838). 

Püitkau  (Emilio).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  autor  de  las  obras:  Vers  la  lumiére  (París, 
1912),  La  meillenre  parí  (París,  1912),  y  Quelqnes 
écrivains  de  ce  temas  (París.  1913). 

POITEVIN  (Alfonso).  Biog.  Químico  francés, 
célebre  en  las  artes  de  reproducción,  n.  en  Saint- 
Calais  (Sarthe)  en  1820  y  m.  en  Confíaos  (Sartlie) 
el  4  de  Marzo  de  1882.  En  su  juventud  cursó  con 
aprovechamiento  y  brillantez  en  la  Escuela  Central, 
donde  tomó  el  título  de  ingeniero  químico.  Sus 
primeras  investigaciones  en  fotografía  arrancan  de 
esta  época  en  que  trató  de  grabar  placas  daguerreo- 
típicas  para  reproducir  la  imagen  fotográfica.  Des¬ 
pués  de  un  lapso  de  tiempo  en  que  hubo  de  ejerce» 
su  carrera  en  las  Salinas  del  E.,  los  datos  biográficos 
de  Poitevin  se  condensan  en  las  cuatro  conclusiones 
científicas  que  sentó,  aplicadas  á  las  artes  de  repro¬ 
ducción,  cuyos  puntos  de  partida  todavía  son  fecun 
dos,  y  los  inventos  que  dió  á  conocer  y  practicó  con 
éxito.  El  13  de  Julio  de  1848  presentó  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  una  Memoria  sobre  la  manera 
de  convertir  la  imagen  daguerreotípica  en  clise 
negativo  para  con  él  poder  multipjicar  los  ejempla¬ 
res  por  medio  de  la  impresión  fotográfica  al  cloruro 
de  plata  ó  en  tintas  grasas.  Propuso  también  utilizar 
el  negativo  para  ampliar  las  imágenes  por  medio  de 
la  proyección.  Luego  indicó  el  empleo  de  la  gelatina 
como  vehículo  para  lograr  la  capa  sensible  que  dió  la 
clave  del  procedimiento  al  gelatinobromuro  de  plata 
y  otras  derivaciones.  Tras  estos  preliminares  de  su 
inteligencia,  empeñóse  en  resolver  problemas  de  la 
aplicación  de  la  fotografía  á  las  artes  industriales. 
Luego  dió  á  conocer  las  propiedades  de  la  gelatina 
bicromatada,  sentando  que  «queda  insoluble  más  ó 
menos  profundamente  en  proporciona  la  intensidad 
luminosa  con  que  haya  sillo  atacada  ó  impresionada 
á. través  del  grueso  de  su  capa».  Base' en  que  se 
apovan  los  procedimientos  al  carbón,  á  la  goma  bi 
cromatada,  etc.,  con  otras  derivaciones  de  aplicación 
industrial  menos  interesantes,  como  el  grabado  helio 
plástico.  Otra  de  sus  conclusiones  fué  esta:  «la  ge 
latina  bicromatada,  puesta  en  agua  fría  no  se  hin¬ 
cha  en  aquellas  partes  que  hayan  recibido  los  efecto> 
de  la  luz:  mientras  que  las  demás  partes  toman  un 
relieve  algo  acentundo  al  humedecerse».  Estas  nue 
vas  observaciones  de  Poitevin  señalaron  un  pro 
greso.  pues  los  relieves  quedan  más  acentuados  qu< 
por  medio  de  la  precedente  reacción  y  se  aplican 
de  igual  modo  en  las  prácticas  industriales.  En 
sus  ensayos  dió  con  una  tercera  reacción  que  es  la 
base  de  la  fotocolografia  (vulgarmente  fototipia ),  y 
á  tal  efecto  sentó  que  «la  gelatina  bicromatada,  si 
«e  la  humedece  un  poco  toma  la  tinta  grasa  sobre 
las  partes  que  recibieron  la  luz,  pero  no  la  toman 
aquéllas  á  que  no  alcanzó  la  influencia  de  su  ac¬ 


ción».  Y  prosiguiendo  los  estudios  y  aplicaciones 
de  loa  bicromatos  sentó  que  «Jos  solubles,  por  efecto 
de  la  luz  alteran  y  aun  destruyen  las  propiedades 
udherentes  é  higroscópicas  de  substancias  tales  como 
el  azúcar,  la  miel,  etc.»,  cuya  reacción  es  la  que  se 
utiliza  para  obtener  los  esmaltes  fotográficos.  Ex¬ 
tendió  8 us  estudios  y  observaciones  en  el  terreno 
de  la  experimentación  práctica  sobre  los  procedi¬ 
mientos  á  base  de  las  sales  de  hierro  y  en  este  gru¬ 
po  lo  mismo  que  en  los  bicromatos  obtuvo  resulta¬ 
dos  cuyo  uso  está  umversalmente  en  vigor  todavía. 
A  Poitevin  débese  el  descubrimiento  del  principio 
en  que  se  apoya  la  fotolitografía  y  que  comprende 
un  conjunto  de  procedimientos  en  que  la  acción  de 
la  luz  sobre  ciertas  substancias  es  utilizada  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  las  propiedades  clásicas  descubier¬ 
tas  por  Senefelder  en  la  piedra  laográfica.  De  cuyo 
procedimiento  presentó  una  nota  á  la  Academia 
de  Ciencias  hacia  1861,  en  la  cual  explicó  detalla¬ 
damente  su  fórmula  v  manera  de  operar:  que  con¬ 
siste  en  aplicar  Bobre  la  superficie  de  la  piedra 
litografíen,  por  medio  de  un  pincel  plano,  albúmina 
ó  ciara  de  huevo  bal  ida  y  mezclada  con  un  volumen 
igual  de  disolución  saturada  de  bicromntode  potasa, 
quitando  luego  el  exceso  de  preparación.  La  piedra 
se  somete  en  seguida  á  la  influencia  de  la  luz  á 
través  de  un  clisé  negativo  que  contiene  la  imagen 
ó  dibujo  que  se  ha  de  reproducir,  expuesto  ni  sol  de 
quince  á  veinte  minutos  máximo,  si  la  luz  es  débil  ó 
la  negativa  muy  vigorosa.  Después  Poitevin  vuelto 
al  laboratorio  por  medio  de  un  rodillo  litográfieo 
entintaba  la  piedra  por  completo,  mojaba  uquella 


JainiM  Poitevin,  por  Aguatiu  Pajou 
(Museo  Jftcquenmrt  Audré,  P*ii»0 


superficie  con  la  esponja  y  repetía  la  operación  del 
rodillo,  tras  la  cual  la  preparación  de  la  piedra  sólo 
retiene  la  tinta  grasa  en  las  partes  modificadas  por 
la  insolación,  convertirlas  en  insolubles  al  agua  y 
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grasosas;  el  resto  en  que  ln  materia  gomosa  queda 
soluble  resulta  en  blanco.  Pero  luego  el  inventor 
perfeccionó  la  manera  de  operar:  reconoció  que  era 
ventajoso  mojar  ligeramente  ln  piedra  con  lu  esponja 
después  de  impresionada  á  la  luz  y  entintarla  con  el 
rodiilo  después,  no  antes:  pues  asi  el  cuerpo  graso 
rechazado  por  la  humedad  no  toma  más  que  sobre 
las  partes  en  que  la  albúmina  se  ha  hecho  grasa  é 
iusoluble,  y  de  manera  alguna  sobre  los  blancos  de  j 
la  imagen,  en  los  cuales  hace  la  albúmina  el  oficio 
de  la  goma  arábiga  empleada  en  la  litografía  ordi¬ 
naria.  Se  trata  la  superficie  por  el  ácido  débil,  se 
engoma  luego  v  se  seca,  según  práctica  usual.  De 
este  modo  Poitevin  obtenía  positivas  en  tinta  grasa 
valiéndose  pura  y  simplemente  de  la  tirada  meca 
nica  usual  de  la  litografía,  reproduciéndose  las  me¬ 
dias  tintas  con  finura  v  seguridad,  en  número  de 
pruebas  igual  como  en  una  piedra  dibujada  al  lápiz 
litográfico  (V.  Fotolitografía).  Variedad  de  pro¬ 
cedimientos  aparecieron  en  los  mejores  tiempos  de 
Poitevin,  que  dieron  nombradla  á  sus  seudoinven- 
tores;  la  base  de  los  cuales  fué  en  la  mayoría  de  los 
caeos  tomada  de  nuestro  fecundo  químico  industrial 
v  llegaron  á  patentarse  en  Inglaterra  v  otros  países, 
fín  1855  adquirió  patentes  de  sus  procedimientos 
y  ge  estableció  en  París  para  explotarlos  industrial- 
mente.  pero  hombre  poco  práctico,  á  los  dos  años 
cedió  aquéllos  y  regresó  á  su  país  natal  para  seguir 
ocupándose  sólo  del  aspe  *to  científico  de  la  cuestión, 
que  comenzaba  ya  á  interesar  á  otros  químicos. 
Para  estimular  estos  estudios,  el  duque  Alberto  de 
Luynes  fundó  un  premio  de  2,000  francos  destinado 
al  que  presentase  una  imagen  fotográfica  inalterable, 
y  otro  de  8,000  para  el  mejor  procedimiento  de 
impresión,  fotográfica  por  medio  de  tintas  grasas. 
Los  dos  los  obtuvo  Poitevin  que.  además,  fué 
recompensado  por  el  Gobierno  con  la  Legión  de 
Honor.  Sin  embargo,  como  Poitevin  no  balda  con¬ 
seguido  vivir  de  sus  inventos,  á  partir  de  18G9  tuvo 
que  ejercer  nuevamente  su  profesión  de  ingeniero, 
muriendo  casi  pobre.  Poitevin, con  Daguerre,  Niep- 
ce  y  Talbot,  es  uno  de  los  grandes  precursores  de 
la  fotografía  y  sus  aplicaciones.  En  1885  se  le  erigió 
un  modesto  monumento  en  Saint-Calais.  Además 
de  algunas  Memorias,  publicó  su  Traite  de  Vimpres- 


smu  photogrnp/nqne  saos  seis  <C  argent  ( 1 862),  en  el 
cual  se  condensan  todas  sus  investigaciones  é  in¬ 
ventos. 

Poitevin  (  Augusto).  Biog.  Escultor  francés,  na¬ 
cido  en  La  Fére  { 1819-1873).  Abandonó  su  ciudad 
natal  marchando  á  París,  donde  fué  discípulo  de 
Ilude  y  de  Muindron,  adquiriendo  en  poco  tiempo 
gran  habilidad  de  ejecución.  Ss  dio  á  conocer  en  el 
Salón  de  1815  por  el  me  lailán  en  bronce  del  dipu¬ 
tado  Lacrosse.  Posteriormente  ejecutó  el  frontispicio 
del  nuevo  Louvre.  que  representa  niños  caracteri¬ 
zando  las  bellas  artes  y  genios,  til  arte  griego  y  til 
Renacimiento  (estatuas  en  piedra,  Museo  de  Amiens), 
Sacrificio  de  f'ia'a ,  estatua  en  yeso,  premiada  con 
tercera  medalla;  Bufón,  busto:  til  vengador ,  yeso 
bronceado:  Judit,  Darcier,  busto.  Bernardo  Sarrette, 
Ronviére,  medallón;  Hnlacher,  etc. 

Poitevin  (Felipe  Vicente).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  llamado  generalmente  Poitevin-Peitavi,  n.y  m.en 
Alignan-du- Vent,  en  Herault  ( 17  12-  1818).  Se  gra¬ 
duó  en  jurisprudencia  y  ejerció  la  abogacía  en  Tou- 
louse,  pero  con  escaso  éxito,  pues  su  afición  predi¬ 
lecta  era  la  literatura  que  enseñó  durante  algún 
tiempo  en  un  Colegio  del  Bus-Languedoc.  En  1785 
fué  admitido  como  mantenedor  en  la  Academia  de 
los  Juegos  Florales,  de  la  que  fué  m  is  tarde  secre¬ 
tario  perpetuo  y  uno  de  sus  restauradores  en  180G. 
Dejó  entre  otras  obrns:  Mimo  i  res  ponr  servir  á  l'his - 
toire  des  Jeux  Floranx  (Toulouse,  1815),  Notice  his- 
torique  sur  Benoit  d'Alignan,  évéqne  de  Marseille; 
Notice  sur  Jean  de  Plantavit  de  la  Pause .  etique,  de 
Lodive  et  sur  C ahbc  de  M argón .  Gnillanme  de  Plan¬ 
tavit ,  son  petit-neven  (Béziers,  1817),  etc. 

Poitevin  (Guillermo).  Biog.  Compositor  y  sacer¬ 
dote  francés,  m.  en  Aix  en  170(5.  Fué  beneficiado  y 
maestro  de  capilla  de  la  metropolitana  de  San  Sal¬ 
vador.  de  dicha  ciudad,  y  entre  sus  discípulos  contó 
al  célebre  compositor  Andrés  Campra.  Dejó  muchas 
obras  manuscritas,  especialmente  cuatro  misas  que 
estuvieron  en  boga  mucho  tiempo  en  el  Mediodía  de 
Francia. 

Poitevin  (Jaime).  Biog.  Astróuomo  francés,  naci¬ 
do  y  m.  en  Montpellier  ( 17  12-1807).  Empezó  los  es¬ 
tudios  de  jurisprudencia,  pero  sus  aficiones  lp  e~ 

|  varón  bien  pronto  á  cultivar  las  ciencias  natui*1  es, 
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Poitiers  —  Fachada  <1«  Nueatra  Señora  la  Grande 

renta  años  llevó  á  cabo  un  gran  número  de  observa-  I 
ciones,  ya  en  su  observatorio  de  Montpellier,  ya  en  ! 
su  casa  de  campo  de  Mézouls,  observaciones  que  se  | 
reBeren  á  los  eclipses,  satélites  de  Júpiter,  anillo  de 
Saturno,  meridianos,  etc., y  fueron  publicados  en  su 
mayor  parte  en  las  colecciones  de  la  Real  Sociedad  de 
Ciencias  de  Montpellier,  de  la  Sociedad  de  Agricul¬ 


los  Eloges  de  Marcot,  Afontet  et  Deratte,  Essai  tur  lt 
climat  de  Montpellier  (1803),  Notice  sur  la  vie  et  let 
onvrages  de  Draparnaud  (1805),  etc. 

Poitkvin  (María).  Biog.  Escritora  francesa  de 
principios  del  siglo  xx,  autora  de  Las  pruebas  de 
Genoveva,  y  otras  novelitas. 

Poitevin  (Pedro  Alejandro).  Biog.  Arquitecto 
y  pintor  francés,  n.  en  Burdeos  (1782-1859).  Su 
protector,  el  conde  de  Marcellus,  le  proporcionó  los 
medios  necesarios  para  terminar  en  París  su  educa 
ción  artística.  Fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  aquella  ciudad  y  alumno  en  ella  de  Percier. 
Ocupó  durante  algún  tiempo  la  plaza  de  arquitecto 
del  departamento  de  Jemmapes.  Después  se  estable 
ció  en  su  ciudad  natal  y  transformó  en  cárcel  la  aba¬ 
día  de  Eysses.  Fué  arquitecto  de  Lot  y  Garona. 
de  la  Gironda  y  de  Burdeos.  Ejecutó  también  a) 
gunos  cuadros  que  no  carecen  de  mérito.  Obras:  la 
iglesia  do  Saint- Nicolas-de-Grave,  las  dos  columna0 
rostrales  de  la  plaza  Quinconces  y  el  palacio  Vertha 
mont  ( Burdeos). 

Poitevin  (Próspero).  Biog.  Gramático  y  literato 
francés,  n.  en  1804  y  m.  en  París  en  1884.  Fué 
profesor  en  algunos  colegios  de  provincias,  y  en 
1812  se  encargó  de  la  cátedra  de  retórica  del  Cole¬ 


Poltler».  —  Baptisterio  d«  San  Juan 
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tura  y  en  otras  revistas  de  ciencias  físicas.  Desempe¬ 
ñó  durante  muchos  años  la  presidencia  de  la  circuns¬ 
cripción  administrativa  del  Herault.  Dejó,  además, 


gio  Rolim.  Se  le  debe:  Conrs  théorique  et  pra(íq*t 

( 1842), 

Dictionnaire  tcniversel  de  la  langue  frangaise  (1851- 
1857),  La  Qrammaire,  les  écrivains  et  les  tipographes 
modernes  (1863),  Cours  pratique  de  littérature  fren- 
gaise  ( 1865),  Elude  méthodique  et  raissonnée  des  ho¬ 
mo  nim  es  et  paronimes  frangaises ,  Grammaire  fran- 
gaise  (1874),  y  Poétes  et  prosateurs  du  XIX 9  siéti* 
(1874).  Publicó  también  el  poema  Ali-Pacha  et  17»- 
¿iliki  (1833),  y  dió  al  teatro:  Une  nuil  ches  Putiphar 
(1841),  Le  mari  malgré  lui  (1842),  y  Au  petit  bon- 
heur  (1847). 

POITEVIN  A.  Zootee .  Nombre  aplicado  á  las 
razas  bovina,  caballar,  ovina,  etc.,  procedentes  del 
Poitou,  que,  por  sus  características  especiales,  se 
distinguen  notablemente  de  otras. 

POITBVINI¿RB(La).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Cholet. 
cant.  de  Beaupreau,  junto  al  Gué-Aussant,  afl.  del 
Evre,  á  96  m,  de  altura,  en  un  valle  que  corta  la 
meseta  de  Mauges;  500  h.  (1,400  con  el  mun.). 

POITIERS  (El  conde).  Lit.  Romance  de  aven¬ 
turas  de  un  anónimo  trovador  del  siglo  mi  (edi¬ 
ción  Fr.  Michel,  Paría,  1831). 

Poitiers .  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Vienne  (Fran¬ 
cia).  Comprende  los  cantonea  de  Lusignan  Mira- 


poseía  una'  cuantiosa  fortuna*  que  empleó  en  formar 
una  considerable  biblioteca  de  mecánica  y  de  instru¬ 
mentos  de  física  y  astronomía.  Durante  cerca  de  cu8 
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b*au,  Neuville,  Poitiers  Norte.  Poitiers  Sur,  Saint- 
(i**orges,  Saint-Julieu  I »ars .  La  Villedieu,  Vivonne 
v  Vouiilé,  con  87  municipios  y  12  4,200  habitantes. 

El  cant.  de  Poitiers  Norte  consta 
di  2  municipios  con  21.900  1».  y  el 
de  Poitiers  Sur  de  7  municipios  cou 
19,600  h. 

Poitikrs.  Gtog.  C.  de  Francia, 
cap.  del  dep.  del  Vienne,  del  distri¬ 
to  y  de  los  dos  en  ilíones  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  de  70  á  1 18  tu.  s.  n.  m.,  en 
una  colina,  rodeada  por  el  Ciain  y 
su  ad.  el  Boivre;  37,200  li.  Sus  ca¬ 
lles  son  angulosas  y  estrechas.  En¬ 
tre  los  editicios  más  notables  de  ca¬ 
rácter  religioso  figuran  la  catedral 
( 1 162  1379 )  de  tres  naves,  con  dos 
torres  y  bellas  vidrieras  de  colores; 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  de  tiñes 
del  siglo  xi,  con  espléndida  facha¬ 
da;  la  de  San  Hilario,  antigua  aba¬ 
día  (siglos  x—  xi);  la  de  San  Moutier- 
neuf  ( 1077-96)  y  la  de  Santa  Ka- 
degunda  en  el  monasterio  benedic¬ 
tino,  fundado  á  mediados  del  si¬ 
glo  vi  por  esta  santa  esposa  de  Clo- 
doveo.  Llámase  también  de  la  Santa  Cruz  por  ha¬ 
berse  colocado  en  él  solemnemente  el  trozo  de  la 
verdadera  Cruz,  que  santa  Radegunda  logró  traer 
de  Oriente,  componiendo  con  este  motivo  Venancio 
Fortunato  los  himnos  que  la  Iglesia  canta  el  día  de 
la  Cruz.  La  primera  abadesa  lué  Inés,  hermana  de  la 
fundadora,  cuya  vida  escribió  una  monja,  llamada 
Baudonivin.  Los  edificios  civiles  más  importantes  son 
(siglos  xn-xv).  Restos  del  antiguo  castillo  de  los 
condes  de  Poitou,  la  moderna  Prefectura,  la  Casa 
A  \  untamiento  y  la  Universidad.  En  la  confl.  del 
<J  í  a  i  n  y  del  Boivre,  tres  torres  redondas  del  siglo  xv 
señalan  el  emplazamiento  del  castillo  que  defendía 
Poitibrs,  el  cual  no  fué  jamás  residencia  señorial.  La 
situación  singular  de  esta  fortaleza,  eu  el  sitio  más 
bajo  de  la  ciudad,  hace  suponer  que 
s'i  construcción  tuvo  por  objeto  prin¬ 
cipal  detener  las  continuas  incursio¬ 
nes  de  los  normandos  por  el  río.  Del 
recinto  urbano,  reconstruido  igual¬ 
mente  en  el  siglo  xv,  quedan  algu¬ 
nas  torres  y  cortinas,  en  la  parte 
opuesta,  ó  sea  en  la  meseta  y  á  lo 
largo  del  parque  de  Blossac,  precioso 
p&Beo  creado  á  fines  del  siglo  xvm. 

Las  industrias  principales  de  Poi- 
tibrs  consisten  en  la  fabricación  de 
«surtidos,  pianos,  géneros  de  pun¬ 
to,  paños,  cepillos  y  colorantes.  Su 
comercio  más  importante  es  de  se¬ 
millas  y  vinos.  Hav  en  la  población 
Universidad  con  dos  facultades,  de 
Derecho  y  de  Ciencias,  Naturales 
é  I í istóricofilosóficas  y  una  escuela 
<ie  preparación  para  medicina  y  far¬ 
macia  (en  junto  unos  900  alumnos); 
tiene,  además,  una  Facultad  de*  Teo¬ 
logía,  Instituto  de  segunda  enseñan¬ 
za,  Escuela  Normal,  Seminario,  Ins¬ 
tituto  para  misioneros,  Biblioteca 
(35,000  vol.  y  300  manuscritos).  Museo  de  Bellas 
Artes,  Antigüedades,  Ciencias  Naturales  y  Jardín  Bo¬ 
tánico.  Es  prefectura  y  cuenta  con  Tribunal  de  Ape¬ 


lación,  Tribunal  de  primera  instancia  y  comercial. 

Cruzan  el  Clain  seis  puentes,  tres  de  ellos  cons¬ 
truidos  en  la  Edad  Media  y  dos  de  hierro.  Sobre  el 


Poitiera.—  Ca«a  Consistorial 

Boivre  existen  también  otros;  uno  data  del  siglo  xiv. 
En  los  alrededores  de  Poitiers  existen  un  curioso 
hipogeo  descubierto  en  1878  y  un  bello  dolmen,  en 
cuyas  inmediaciones  se  celebraba  anualmente  una 
feria  en  la  que  tomaban  parte  los  estudiantes,  ame¬ 
nizándola  con  los  célebres  festines  descritos  por  Ra- 
belais.  Además,  es  esta  población  una  de  las  de 
Francia  en  que  filé  más  fecundo  el  período  monu¬ 
mental  romano,  quedando  de  dicha  época  aún  ua 
magnífico  anfiteatro  en  ruinas.  Tiene  est.  en  la  línea 
férrea  de  París  á  Burdeos,  con  empalmes  á  Niort,  á 
la  Rochela,  á  Parthenav,  á  Montreuil-Bellay ,  á  An- 
gers,  á  Argenton  y  á  Limoges. 

Historia.  Antiguamente  se  llamó  Limonnm  y 
fue  capital  de  los  pictavos  ó  pictones.  Sometida  per 


los  romanos,  en  los  comienzos  de  la  ora  cristiana 
convirtióse  en  seguida  en  una  ciudad  eclesiástica  y 
monástica.  El  episcopado  de  san  Hilario  (350-357)# 


Poitlera.  —  Interior  del  Palacio  d©  Justicia 
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que  filé  en  Occidente  lo  mismo  que  san  Anastasio  en 
Oriente,  el  martillo  del  arrianismo,  dió  gran  esplen¬ 
dor  á  la  Iglesia  poitieviua.  Cuando  las  grandes  inva¬ 


siones  del  Norte  adueñaron  á  los  bárbaros  de  la  Eu¬ 
ropa  meridional,  Poitiers,  mal  defendida,  cayó  en 
poder  de  los  visigodos,  saliendo  de  ella  Alarico  II 
en  507  para  librar  contra  Clovis,  en 
Vouillé,  la  batalla  decisiva  que  hizo 
perder  á  los  visigodos  casi  toda  la 
Aquitania.  En  73 ¿  Poitiers  dió  su 
nombre  á  la  sangrienta  batalla  que  li¬ 
bró  toda  la  Galia  de  la  invasión  mu¬ 
sulmana  ,  residiendo  desde  entonces 
algunas  veces  en  la  ciudad  los  reyes 
meroviiigios.  A  partir  de  Carlos  el 
Calvo  un  pedazo  considerable  del  rei¬ 
no  de  Aquitania  constituyó  el  conda¬ 
do  de  Poitiers,  siendo  en  el  siglo  xn 
los  condes  soberanos  de  este  país,  des¬ 
pués  de  los  de  Toulouse,  los  vasallos 
más  poderosos  del  rey  de  Francia.  En 
1356  tuvo  lugar  en  Poitiers  un  he¬ 
cho  de  armas  desgraciado  para  Fran¬ 
cia,  La  caballería  francesa,  locamente 
lanzada  por  el  rey  don  Juan  contra  los 
ingleses  que  sitiaban  la  plaza,  fué  ani¬ 
quilada  por  éstos,  fortificados  en  las 
colinas  próximas.  Beltr.in  Duguesclin 
la  reconquistó  en  1372  Carlos  VII 
transfirió  á  Poitiers  el  Parlamento  y 
la  Universidad  de  París,  cuyo  acto 
más  notable  fué  el  examen  de  Juana 
de  Arco.  El  Edicto  de 
<Ie  Septiembre  de  1577)  puso  fin  á  la 
sexta  guerra  de  los  hugonotes. 

B ibliogr .  Ledain,  11  is taire  som- 
maire  fie  la  vil  le  de  Poitiers  (  Fon- 
tenav-le-Comte ,  1892):  Oallia 
Christiana  nova  (II,  1298-1301). 

Batallas  de  Poitiers.  V.  Carlos  Martel  y  Eduar¬ 
do  (t.  XIX,  pAg.  109). 

Edicto  de  Poitiers.  V.  Protestantismo. 


Poitiers  (Condes  de).  Genealog.  Antiquísima  fa¬ 
milia  francesa  que  data  de  la  época  de  C&rlom&g>nor 
puesto  que  ya  en  778  figura  uno  de  este  nombre. 

Abban,  al  que  sucedieron  Ricni » 
y  Bernardo  1,  sobrino  éste  de  sau 
Guillermo  de  Gellona.  El  segundo- 
sobrevivió  al  primero  y  tuvo  por 
nuevo  colega  á  su  hermano  Emenon  r 
siendo  ambos  destituidos  por  Lu- 
dovico  Pío  (839).  refugiándose  Ber¬ 
nardo  I  al  lado  del  conde  de  Her 
bangos  y  Emenon  en  los  domingo» 
de  su  otro  hermano  el  conde  «le  An¬ 
gulema.  á  quien  sucedió  en  863.  | 
Jtainnlfo  I,  hijo  del  conde  de  Au- 
vetnia.  substituyó  á  los  preceden¬ 
tes  y  adquirió  el  título  de  duque  «le 
Aquitania,  que  entonces  se  dividió 
en  dos  gobiernos:  el  de  Toulouse  y 
de  Poitiers  (845).  Pereció  luchando 
contra  los  normandos  ( 1867).  reem¬ 
plazándole  Bernardo  11,  hijo  de  Ber¬ 
nardo  Iv  nieto  por  su  madre  de  Rori- 
cón,  conde  del  Maine,  cuya  violenta 
y  tiránica  conducta  motivó  que  Luis 
el  Tartamudo  le  despojara  de  sus 
dignida«les  y  le  proscribiera  (878). 
dándole  por  sucesor  a  su  hijo  Rai¬ 
nal  f  o  II,  envenenado  por  el  rey 
Eudes,  que  confirió  el  ducado  de 
Aquitania  á  Guillermo  «el  Piadoso i>,  conde  de  Au- 
vernia,  quien  lo  transmitió  á  su  hijo  Guillermo  *el 
J avena.  En  tanto,  Ademar  ó  Aimar,  hijo  del  conde 


Emenon ,  depuesto  en  839,  se  apoderó  del  ronda  lo 
de  Poitiers  (893),  que  tuvo  que  ceder  en  903  k 
Ebles  «el  Bastardo hijo  natural  de  Rainul/o  II, 


Batalla  da  Poitien.  Miniatura  de  un  manuscrito  francés 
(Biblioteca  Nacional,  Parí») 


¡re  u  i  I 


Fa ubourg 
Montbcma^o  > 


V- ' 


.  \ 


r^ÉÉÉlli 


' 


|I 


£f  -,4o»  p 
m  fot* 
/Üi,^  FanbS. 

rW^'^ 

j^^SfCyprien. 

¿é 


. 


¿  tle’Mil/rrc; 

ih  O' 


'' •  \ ÍVnSNSNÍÍ^  v>  V'<N'v^ 

\\§!1kÍ^  ^Sl¡f 


■  dSlKM 


;;IMóssí^c 


POITIERS 


Escala 

0  50  100  200  300 


C ampo  <%  ^  V- 
Maru  obras  • 

de  fa 


Metro  s 


‘i^  J fay</a/<r/ufp 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Artículo  Poitiers 


POITIERS 


1193 


quien  adquirió,  además,  el  ducado  de  Aquitauia, 
con  I03  condados  de  Auveruia  y  Limosin  (928).  de 
los  cuales  fué  despojado  por  el  rey  Raúl,  que  los  dio 
al  conde  de  Touiouse  (932).  ||  Su  hijo  y  sucesor  en 
el  condado  de  Poitiers,  Guillermo  «Cabeza  de  Esto¬ 
pa»,  dividió  durante  algún  tiempo  su  autoridad  con 
Hugo  el  Grande,  recuperó  el  duendo  de 
Aquitania  y  el  coudado  de  Auveruia 
(951  ),  y  en  963  abdicó  para  retirarse  á 
la  abadía  de  San  Cipriano  de  Poitiers, 
suced.éndole  su  hijo  Guillermo  II,  lla¬ 
mado  Fierabrás,  en  el  condado  de  Poi¬ 
tiers.  en  el  ducado  de  Aquitania  y  en 
la  abadía  de  San  Hilario,  cuya  digni¬ 
dad  de  abad  secular  poseían  los  condes 
desde  Rainulfo  I.  A  ejemplo  de  su  pa¬ 
dre,  abdicó  para  vivir  en  la  soledad 
(990),  cediendo  los  condados  de  Poi¬ 
tiers  .  Limosin  y  Saintouge  al  país  de  Aunis,  el 
ducado  de  Aquitania  y  la  abadía  de  San  Hilario  ú 
su  primogénito  Guillermo  III,  á  quien  sus  eminen¬ 
tes  prendas  lian  valido  el  renombre  de  Grande,  prin¬ 
cipe  culto,  honrado  por  todos  los  soberanos  euro¬ 
peos,  que  le  enviaban  embajadores  cada  año.  Abrazó 
la  vida  monástica  en  Maillezais,  donde  falleció  en 
1030.  ||  Guillermo  IV  «el  Gordo»,  hijo  y  sucesor  del 
precedente  en  todos  sus  listados,  falleció  en  1038  á 
consecuencia  de  los  males  sufridos  durante  los  tres 
años  que  pasó  en  el  cautiverio  cerca  del  conde  de 
Vendoma,  reemplazándole  su  hermano  Hades  ú  Odón. 
duque  de  Gascuña,  que  pereció  delante  del  castillo 
de  Níauzé  (1039).  v  á  éste  su  otro  hermano  Guiller¬ 
mo  V  a  el  Atrevido »,  m.  en  1058,  el  cunl  tuvo  por 
sucesor  á  Guido  Godofredo ,  duque  de  Gascuña,  que 
tomó  el  nombre  de  Guillermo  VI,  hijo,  como  los  an 
tenores,  de  Guillermo  el  Grande,  siendo  el  prime 
to  de  su  casa  que  usó  el  título  de  príncipe  Talmont. 
||  Guillermo  VII  «el  Joven» ,  buen  trovador,  buen  ca¬ 
ballero  y  buen  militar,  cuyas  excelentes  prenda- 


Diana  de  Poitiers.  (Escuela  francesa  del  siglo  xv) 
(Palacio  de  Versalles) 


físicas  y  morales  fueron  empañadas  por  la  depra¬ 
vación  de  sus  costumbres,  sucedió  á  su  padre.  Gui¬ 
llermo  VI,  en  el  condado  de  Poitiers  v  en  los  duca¬ 
dos  de  Aquitania  y  de  Gascuña  ( l OS'? > .  hizo  una 


desastrosa  expedición  á  Palestina  (1 101-03)  y  murió 
en  1127,  dejando  sus  vastos  dominios  á  Guiller¬ 
mo  VIII,  su  hijo,  fallecido  en  Santiago  de  Galicia 
( 1 137),  después  de 
hacer  testamento  por 
el  cual  legaba  todos 
sus  Listados  á  su  hija 
Leonor,  exceptuando 
las  tierras  y  castillos 
de  Borgoñu.  que  se¬ 
ñaló  á  su  otra  hija 
Peronela.  Leonor  ca¬ 
só  con  Luis  el  Jo¬ 
ven,  rey  de  I*’ rancia 
(113  ),  de  quien  se 
separó  en  1  152 ,  y 
dió  su  mano  á  Enri¬ 
que,  duque  de  Nor- 
rnnndía  y  conde  de 
Anjou.  después  rey 
de  Inglaterra.  ||  Iti- 
cardo  «Corazón  de 
León »,  hijo  de  los  precedentes,  fué  duque  de  Aqui¬ 
tania,  conde  de  Poitiers.  etc.,  en  1169  y  rey  de  In¬ 
glaterra  en  1189  y  en  1196  dió  el  usufructo  de  los 
dominios  de  Aquitania  y  de  Poitiers  á  su  sobri¬ 
no  Otón  de  Brunswick.  Muerto  Ricardo  (1 199) .  su 
inadre  se  posesionó  nuevamente  de  su  patrimonio, 
cuyo  gobierno  compartió  con  su  hijo  Juan  « Sin  Tie¬ 
rra »  hasta  su  muerte.  Felipe  Augusto  confiscó  todas 
las  tierras  pertenecientes  á  los  ingleses  aquende  el 
mar.  entre  ellas  el  condado  de  Poitiers  (1205),  que 
san  Luis  cedió  ( 12 4  1 )  á  su  hermano  Alfonso,  m.siu 
posteridad  (1271),  siendo  reunido  á  la  corona  por 
Felipe  el  Atrevido,  de  la  cual  fué  separado  por  Feli¬ 
pe  el  Hermoso  para  su  segundo  hijo  Felipe  el  Largo 
(131  1),  quien  al  subir  al  trono  (1307)  lo  incorporó 
nuevamente  al  dominio  real.  Carlos,  regente  de 
Francia,  después  Carlos  V,  dotó  con  él  á  su  herma¬ 
no  Juan  de  Francia  (1357);  pero  el  Tratado  de  Bre- 
tignv  lo  cedió  á  los  ingleses  (1360),  que  lo  poseye¬ 
ron  hasta  1369.  en  cuyo  año,  rescatado  por  Car¬ 
los  V,  fué  devuelto  ¿Juan,  entonces  duque  de  Berrv, 
m.  sin  hijos  en  1416.  El  año  siguiente  era  conde  de 
Poitiers  el  futuro  rev  Carlos  Vil,  quien,  al  subir  al 
trono,  lo  reunió  definitivamente  á  la  corona. 

Poitiers  (  Bbrengi  er  db).  Biog.  Célebre  heresiar- 
ca  del  siglo  xn,  discípulo  de  Abelardo.  Tomó  parte 
en  las  contiendas  de  éste  contra  san  Bernardo  y  tuvo 
notable  influencia  en  el  movimiento  filosófico  fie 
Francia  en  su  época. 

Bibliogr.  Buy  le,  Dict.  critic.  (I,  526);  Dreux- 
Durudier.  Hist.  litt.  Poitou  (I,  182);  Morín.  Dict. 
phil.  theol.  scolast.  (I,  557);  Bulaens,  Hist.  Uuiv 
París  (II,  728). 

Poitiers  (Diana  de).  Biog.  Favorita  del  rey  En¬ 
rique  II  de  Francia,  nacida  en  1499  y  muerta  en 
1566.  Era  la  bija  mayor  de  Juan  de  Poitiers,  señor 
de  Saint- Vullier;  casó  á  los  trece  años  con  Luis  de 
Btézé,  gran  senescal  de  Normandía,  enviudando  en 
1531  y  poniendo  desde  entonces  en  juego  sus  en¬ 
cantos  para  captarse  el  amor  del  delfín.  Al  subir 
éste  al  trono  (1547),  monopolizó  la  política  france¬ 
sa.  poniendo  los  negocios  en  manos  del  condestable 
Montmorencv,  del  mariscal  Saint- André  y  del  car¬ 
denal  Carlos'de  Guisa,  con  cuyo  hermano,  el  duque 
Claudio  de  A u male,  casó  á  su  segunda  hija.  Eiln 
misma  se  nombró  en  1518  duquesa  de  Valentinos 
Poitiers  tomó  personalmente  pn'Le  en  a  pei»e<  u 


P  u  n  son 
de  cai  ga 
de  la  k«- 
uerai  M«<l 
de  P  u  i  - 
lien» 


Diana  de  Poitiers 
Camafeo  de  ¡Sardónice 
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ción  de  los  herejes,  dando  pruebas  de  un  exagerado 
fanatismo.  Durante  los  reinados  de  Francisco  I  y 
Enrique  II  la  realeza  correspondió  á  Poitiers.  Ella 


pr '  ' 


Diana  de  PoiUera.  Retrato  al  lápiz 
existente  en  el  Muieo  de  Chantilly  (Francia) 


fué  quien  organizó  «lanzas,  torneos  y  grandes  cace¬ 
rías;  ella  la  que  divinizó  el  arte  del  Renacimiento; 
■ella  la  que  Juan  Goujon  esculpió  desnuda  é  impo¬ 
nente,  como  una  diosa  antigua,  bajo  la  figura  de 
Diana  Catadora  (V.  t.  XVIII,  1.a  parte,  pág.  845), 
rodeando  con  sus  brazos  el  cuello  de  un  gran  ciervo; 
ella  la  que  las  medallas  representaron  teniendo  un 
amorcillo  á  sus  pies,  victoriosa  del  vencedor  de  todos ; 
ella  la  que  du  Bellay,  Ronsard  y  Pelletier  canta¬ 
ron  en  sus  poesías  y  la  que  el  grave  de  Thou  loó  en 
«u  historia;  ella  la  que  la  ciudad  de  Cyón,  entre  las 
fiestas  con  que  obsequió  á  la  corte,  representó  triun¬ 
fante  en  la  apoteosis  de  un  misterio ;  y  de  ella  es  la 
■cifra  sobre  los  artesonados  del  castillo  de  Chenon- 
ceaux  y  en  las  bóvedas  y  vitrinas  de  la  capilla  de 
Vincenties.  A  la  muerte  del  rey  (1559)  Poitiers 
hubo  de  abandonar  la  corte  y  pasó  el  resto  de  su 
vida  en  el  suntuoso  castillo  de  Anet,  construido  por 
Filiberto  Delorme. 

Bibliogr .  Lettres  inédites  de  Diane  de  Poitiers , 
publicadas  por  G.  GuifFrey  (París,  1865);  Cape- 
figue,  Diane  de  Poitiers  (París,  1860). 

Poitiers  (Guillermo  IX,  conde  de).  Biog.  Tro¬ 
vador  francés,  el  más  antiguo  de  que  se  tiene  noti¬ 
cia.  Fué  príncipe  poderoso  y  de  gran  inteligencia, 
aunque  frívolo,  que  gobernó  desde  1087  hasta  1127 
y  tomó  parte  en  la  desgraciada  Cruzada  de  1101. 
A  su  regreso  se  de«licó  á  cantar  las  aventuras  de 
aquella  expedición.  Sus  poemas,  de  los  cuales  sólo 
•quedan  11,  son  ligeros  y  alegres,  de  forma  popular 
y  sencilla,  pero  que  revelan  gran  ingenio  poético  y 
agudeza  y  llevan  el  sello  de  una  gran  moralidad. 
Fueron  editados  por  Jeanroy  (Roma,  1905). 

Bibliogr.  Palustre,  Histoire  de  Ouillaume  IX dit 
le  Troubadour  (París,  1882);  A.  Richard,  Histoire 
des  comtes  de  Poitou  (t.  1,  París,  1903). 


POITOU.  Geog.  Antigua  provincia  del  SO.  de 
Francia,  limitada  ai  N.  por  la  Bretaña  y  el  Anjeo, 
al  NE.  por  la  Turena,  al  E.  por  el  Herry  y  la 
Marca,  al  O.  por  el  Atlántico  y  al  S.  por  el  Sam- 
tonge,  el  Angoumois  y  el  Aunis.  Se  dividía  eu 
Alto  Poitou  (actual  dep.  del  Vienne)  y  Bajo  Poitou 
(actual  dep.  de  Deux-Sévres  y  Vendée).  Su  capi¬ 
tal  era  Poitiers.  Estuvo  habitada  por  los  piktavers 
ó  pidones,  y  después  de  la  conquista  por  los  roma¬ 
nos  fué  incorporada  á  la  Aquitania.  En  el  siglo  v  de 
la  era  cristiana  la  ocuparon  los  ostrogodos  y  en  507 
la  conquistaron  los  francos  al  mando  de  Clodoveo. 
En  778  Carlomaguo  la  cedió  ó  un  conde.  Hacia 
tiñes  del  siglo  ix  el  linaje  condal  se  hizo  hereditario, 
y  sus  individuos  tomaron  en  908  el  título  de  duque? 
de  Aquibmia.  Después  de  haber  pasado  á  poder  de 
los  reyes  de  Inglaterra  en  virtud  del  matrimonio  es 
lona  Leonoi\de  Poitou  con  Enrique  Plantagenet.  en 
1205  la  recobró  el  rey  Felipe  Augusto  de  F rancia, 
y  en  1259,  en  virtud  de  la  paz  de  Abbeville.  pa«*o 
definitivamente  á  Francia.  La  batalla  de  Mauper- 
tuis  (1356),  seguida  de  la  paz  de  Bretigny,  hir o 
que  volviera  á  Inglaterra,  á  la  cual  la  arrel*’ j 
Carlos  V  en  1369.  Carlos  la  dió  é  su  hermano  Juan, 
duque  de  Ilerry.  á  cuya  muerte  fué  incorporada  X 
la  corona  de  Francia. 

Bibliogr.  Besly.  Histoire  des  comtes  de  /'oí '  í 
et  du.es  de  Guyenne  (París,  1617);  Auber,  Hi*toi  4 
du  Poitou  (Poitiers,  1885-93);  Richard.  Htstcre 
des  comtes  de  Poitou  778- 1 204  (París.  1903-04). 

POITTE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Jura,  dist.  de  Lons-le-Saunier.  cant.  de  Clairvaut, 
á  470  m.  8.  n.  m.  en  una  colina,  cerca  del  Ain, 


Casa  de  Diana  de  Poltlera,  en  Dtjdn 


afl.  del  Ródano;  110  h.  (720  con  el  mun.,  que 
comprende  la  pobl.  de  Pont-de-Poilte,  centro  prin¬ 
cipal  del  mismo).  Forjas  importantes.  Bella  cascada 
de  12  m.  de  altara. 
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POITTRVIM  ( Edmundo  Modesto  Eugenio  le). 
Biog.  Paisajista  fra ucés,  cuyo  nombre  era  origina¬ 
riamente  Poidevin,  n.  en  París  y  m.  en  Auieuil 
(1806-1870).  Fué  <J isrt pu ¡ o  de  Hersent  y  se  perfec¬ 
cionó  en  viajes  de  estudio  por  Inglaterra,  los  Países 
Bajos  é  Italia.  Firmaba  sus  cuadros  L.  P.  Obras: 
Naufragio  de  e.Le  Vengenr»,  Invierno  en  Holanda, 
Costa  del  Havre ,  CabaTia  normanda,  Pescador  en  el 
hielo ,  y  Los  buhos  de  Btretat . 

PoiTTHViN  (Luis),  Biog.  V.  La  PoiTTBViN. 

POIVRB.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aube,  dist.  de  Arcis.  cant.  de  Rame- 
rupt,  á  145  m.  s.  n.  m.,  á  oril.  del  San  Antonio, 
afl.  del  Huitrelle;  380  h.  Iglesia  de  los  siglos  xi, 
xi i  y  xvi,  con  vidrieras  de  la  misma  época.  Est.  en 
la  1.  f.  de  París  á  Vitry-le-Fran$ois. 

Poivhb  (Pedro).  Biog.  Viajero  y  escritor  francés. 
d.  y  m.  en  Lvón  (1719-1786).  Perteneciente  á  una 
familia  de  comerciantes,  decidió  seguir  la  misma 
profesión,  pero  bien  pronto  sintió  deseos  de  aventu¬ 
ras  y  en  1740  embarcó  para  China,  de  donde  pasó 
á  Batavia,  y  cuando  regresaba  á  Francia  el  barco 
en  que  iba  fué  atacado  por  los  ingleses,  j  el  mismo 
Poivbr  perdió  una  mano  en  el  combate,  siendo, 
además,  hecho  prisionero.  Mientras  tanto  había 
tenido  ocasión  de  estudiar  el  comercio  de  especias, 
y  encargado  de  una  misión  por  la  Compañía  de 
Indias,  estableció  en  1749  una  factoría  en  Fa'í-Jo  y 
quiso  aclimatar  el  arroz  y  algunas  especias  en  la 
Isla  de  Francia.  Luego  recorrió  el  Archipiélago  de 
las  Molucaa,  teniendo  que  burlar  las  persecuciones 
de  los  holandeses  celosos  de  su  monopolio,  y  volvió 
i  Francia  en  1757.  Diez  años  más  tarde  fué  nombra¬ 
do  intendente  de  las  islas  de  Francia  y  de  Borbón 
que  durante  su  administración  adquirieron  extraor¬ 
dinaria  prosperidad.  En  1767,  cansado  ya  de  una 
vida  tan  agitada,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo 
y  el  Gobierno  le  concedió  una  pensión  de  12,000 
francos.  Dejó  numerosos  manuscritos,  publicando 
sólo  una  selección  de  los  mismos  con  el  título  de  Vo 
yages  d'un  philosophe  (París,  1768). 

Bibliogr.  Boulee,  A Totice  sur  Poivre (Lyón,  1835); 
Dupont,  Notice  sur  la  vie  de  M .  Poivre  (París, 
1786). 

POIVRB  A.  f.  Bot.  El  género  Poivraea  A.  Rich. 
ó  Poivrea  Thouars  (Commerson)  es  sinónimo  del 
Combretum  Loefl.  de  la  familia  de  las  combretnceas, 
mirobalanáceas  ó  terminaliáceas. 

POIVRBS.  Geog.  V.  Poivrb. 

POIX  ó  POIX-TBRR OS.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes, 
dist.  de  Meziéres,  cant.  de  Omont,  á  176  m.  s. 
n.  m.,  junto  al  Vence,  afl.  del  Mosa;  750  h.  Fab.  de 
carruajes.  Forjas  y  fundiciones.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Vitry-le-Francois. 

Pon  ó  Poix  du  Nobd.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Norte,  dist.  de  Avesnes, 
cant.  de  Quesnoy.  á  120  m.  s.  n.  m.,  junto  al  San 
Jorge,  afl.  del  Ecaillon;  1,800  h.  Cultivo  de  lúpulo. 
Importante  fíab.  de  hilo  de  lana,  fab.  de  tejidos,  pa¬ 
nas,  carretes  y  achicoria. 

Poix.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Somme  (Francia), 
en  el  dist.  de  Amiens;  comprende  33  municipios 
con  8.320  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  á  90  m.  de  altura,  junto  al  Bief,  afl.  del 
Selle,  á  26  kms.  de  Amiens;  1,250  h.  (1.300  con 
el  mun.).  Posee  una  curiosa  iglesia  gótica  del  si- 
Iflo  xvx  con  inscripciones  relativas  á  la  historia  de 
la  ciudad,  restos  de  una  fortaleza  construida  sobre 


vastos  subterráneos.  Refinería  de  azúcar;  importante 
comercio  de  ganado.  Est.  en  la  1.  f.  de  Amiens 
á  Ruán. 

Poix  fué  en  la  Edad  Media  un  principado  erigido 
en  1652  en  ducado-pairfa,  perteneciendo  desde  el 
siglo  xi  hasta  la  Revolución  á  las  familias  de  Tyrcl, 

I  Soissons.  Cre  jui,  Bouillon,  la  Tremouille,  Riche- 
l  üeu  v  Noailles.  Incendiada  por  los  ingleses  en  1346, 
y  en  1  172  por  Carlos  el  Temerario  y  reconstruirla 
luego,  fué  de  nuevo  devastada  por  las  llamas  en  el 
siglo  xvi. 

Poix  (Fblipb  Luis  Marco  Antonio  de  Noailles, 
pfcíncipk  de).  Biog.  Político  y  general  francés, 
m.  en  París  (1752-1819).  Era  hijo  del  mariscal 
duque  de  Mouchy,  y  á  los  diez  y  ocho  años  era 
capitán  del  regimiento  de  dragones  de  Noailles,  d»d 
que  fué  coronel  en  1774.  Cuando  estalló  la  Revolu¬ 
ción  mandaba  una  brigada  de  cazadores  en  Alsacia, 
y  luego  fué  diputado  de  la  nobleza  por  los  bailíoa 
de  Amiens  y  de  Mam,  dándosele  después  el  mando 
de  la  Guardia  nacional  de  Versalles,  cuyo  cargo 
dimitió.  En  1791  emigró  á  Cobienza,  pero  no  tardó 
en  regresar  á  Francia  para  unirse  á  su  padre,  que 
le  obligó  á  separarse  de  él.  Entonces  pasó  Á  Ingla¬ 
terra,  donde  supo  la  muerte  de  sus  padres,  guilloti¬ 
nados  el  mismo  día,  volviendo  á  Francia  en  1800. 
En  1814  Luis  XVIII  le  nombró  teniente  general  y 
par  de  Francia,  devolviéndole,  además,  el  empleo 
de  capitán  de  las  Guardias. 

Poix  (Luis  de).  Biog.  Orientalista  y  religioso 
capuchino,  francés,  n.  en  Croixrault  y  m.  en  París 
(1714-1782).  Siendo  muv  joven,  concibió  el  pro¬ 
yecto  de  publicar  una  Biblia  poliglota,  y  para  ello 
se  dedicó  con  ardor  al  estudio  de  las  lenguas  he¬ 
brea.  caldea  y  siriaca,  fundando,  además,  junto  con 
el  abate  de  Villefroy,  una  asociación  asiática  que 
fué  apoyada  por  los  papas  Benedicto  XIV  y  Cle¬ 
mente  XIII.  En  1768  publicó  Poix  una  Memoria 
en  la  que  proponía  la  fundación  de  una  Sociedad 
real  de  estudios  orientales,  que  fué  el  origen  de  la 
Sociedad  Asiática,  creada  en  París  en  1822,  cua¬ 
renta  años  después  de  la  muerte  de  Poix.  Este  pu¬ 
blicó:  Priéres  que  Nersés ,  patriarche  de  Armónicas, 
JB  á  la  gloire  de  Dien...,  texto  latino  y  francés; 
Principes  discutés  ponr  fnciliter  l'intelligence  des  li - 
vres  prophétiques  (París.  1755-64),  Bssaisnr  le  livre 
de  Job  (París,  1768).  algunos  Comentarios  de  los 
libros  sngrados  (Salmos.  Eelesinstés,  Jeremías,  Ba- 
ruch),  y  los  tratados  De  la  paix  intérieure  y  De  la 
joie,  dejando  otros  inéditos 

Poix  de  Freminvillb  (Cristóbal  Paulino  de). 
Biog.  Marino  y  escritor  francés,  n.  en  Ivry  y  m.  en 
Brest  (1787-1848).  Entró  en  la  marina  á  los  quince 
años,  y  en  1806  tomó  parte  en  la  expedición  envia¬ 
da  ¿  los  mares  árticos  contra  los  balleneros  ingleses. 
A  partir  de  1830  se  dedicó  exclusivamente  á  traba¬ 
jos  científicos.  Publicó:  Bssai  sur  Vinflnence  p/njsi- 
qne  et  morale  du  coetum  feminin ,  Histoire  de  Ber¬ 
trán id  du  Guesclin,  Les  antiqnités  de  la  B  retagne,  Mó- 
moires,  Nonvelle  relative  du  voyage  á  la  recherche  de 
la  Perousse,  y  Gnide  du  voyagenr  dans  le  Finisterre . 

Poix  db  Fbbminville  (Edmundo  de  la).  Biog. 
Jurisconsulto  francés,  n.  en  Verdón  y  ni.  en  Lvón 
(1680-1773).  Fué  baile  de  La  Paliase  y  comisario 
de  los  derechos  señoriales.  Dejó  muchas  obras  sobre 
Derecho  feudal,  entre  las  cuales  citaremos:  Disserta- 
tion  sur  la  qnestion  de  savoir  si  qnelqn'nn  peni  étre 
garant  et  responsable  de  la  P^e  arrivóe  par  des  cas 
fortuito  ( París,  1746),  PraBqne  universelle  sur  la  ré- 
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novalion  des  terriers  et  des  droits  seigneur iavx(  1746), 
Traite  historiqae  de  V origine  et  de  la  nature  des  dimes 
(1752),  Dictionnaire  ou  l1  r  ai  té  de  pólice  générale  des 
villes,  bourgs,  paroisses  et  seignenries  de  la  campagne 
(1758),  Traite général  da  gouvernement  des  birns  et 
a  ffa  i  res  des  com  m  a  n  a  a  tés 
(1759),  Instrucción  gené¬ 
rale  poar  un  régisseur  de 
grande  terre  se ign  enríale 
(1760),  Traité de  jnrisprn - 
dence  sur  íorigiue  ct  le  goa - 
ver  neme  nt  dts  comm  unes 
(1763),  y  Les  vrais  prin¬ 
cipes  des  fiefs  (1769). 

POIZAT  (Le).  Geog. 

Pobl.  y  man.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ain,  dist.  y 
cant.  de  Nantua  ;  500  h. 

Poizat  (Alfredo).  Hiog. 

Escritor  y  crítico  francés 
contemporáneo,  autor,  en¬ 
tre  otras,  de  la  novela  Avila  de  los  santos,  así  como 
de  los  dramas  Electre,  Saúl  y  Antigone,  los  dos  últi¬ 
mos  en  verso. 

POJAN.  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en  Transilva 
nia;  1,000  h.  Manantiales  de  aguas  bicarbonatadas 
y  sulfurosas,  indicadas  contra  ciertas  enfermedades 
del  apurato  digestivo. 

POJAN  A.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comita- 
do  de  Krasso-Szoren v,  dist.  de  Karanseber,  junto  á 
un  tributario  del  Alto  Temes,  afl.  del  Danubio;  1,040 
habitantes. 

Pojana  ó  Polyan.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvania,  comitado  de  Szeben  ó  Hermannstadt 
(Transilvania,  SE.  de  Hungría),  dist.  y  á  10  kms. 
de  Szerdahelv;  3,500  b. 

Pojana  Maggiork.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Vicenza,  circondario  y  á  14  kms.  de  Loni- 
go,  á  oril.  del  Ronego,  tributario  del  Frassine: 
3.500  h.  (en  tres  poblaciones). 

Pojana-Mikuli.  Grog.  Población  de  Rumania, 
en  Bukovina,  distrito  de  Suczawa,  junto  al  Humo- 
ra.  tributario  del  Moldava,  afluente  del  Sereth; 
1 ,240  h . 

POJAR,  POJARYI,  POCHKAR  ó  PUC- 
KAR.  Geog .  I.ago  de  la  India,  en  la  Rajputana,  si¬ 
tuado  en  la  falda  O.  de  los  montes  Ara  vales,  célebre 
por  haber  cumplido  Buda  en  él  el  sacrificio  del  vai¬ 
na.  Sus  aguas  purifican  de  los  mayores  crímenes.  En 
sus  orillas  está  la  pequeña  población  del  mismo 
nombre,  con  diversos  templos  y  mausoleos  de  perso¬ 
najes  y  principes  rajputas.  En  su  recinto  no  puede 
matarse  á  nadie.  Celebra  una  feria  anual  en  los  me¬ 
ses  de  Octubre  y  Noviembre,  á  la  que  concurren 
millares  de  peregrinos. 

POJAREVATZ.  Geog.  Círc.  de  Servia,  en 
Yugoeslavia.  Está  limitado  al  N.  por  el  Danubio,  al 
E.  por  el  círc.  de  Kraina,  al  S.  por  el  de  Tchupria, 
v  al  O.  por  el  Morava  servio.  Tiene  una  ext.  de 
3.639  kms.2  con  una  población  de  190,200  h.  Su 
suelo  es  muy  accidentado.  El  monte  Stol,  al  SE.,  es 
el  punto  culminante  del  círculo.  Del  Stol  (1 , 174  m.) 
se  destaca  la  cordillera  de  Belianitza,  que  sigue  el 
linde  S.  «leí  círculo  al  principio  y  tuerce  luego  al 
NO.,  separando  la  cuenca  del  Resava  de  la  del 
Mlnva.  Con  el  nombre  de  .Sopot,  al  final,  forma  la 
divisoria  de  aguas  «leí  Morava  y  del  Mlava.  Otra 
cordillera,  la  de  Khomolié,  derivada  igualmente  del 
Stol  llena,  con  diversas  denominaciones,  el  espacio 


existente  entre  la  cuenca  del  Mlnva  y  1a  del  Pek. 
Finalmente,  junto  á  la  rib.  der.  del  último  río  cita¬ 
do,  existe  la  cadena  de  Líshz,  procedente  de  la  me¬ 
seta  de  Pekza-Planina.  Los  ríos  principales  del  país 
son  el  Dauubio,  que  riega  la  parte  septentrional:  el 
Morava,  que  sólo  pertenece  á  este  circulo  en 
curso  inferior:  el  Mlava,  que  tiene,  por  el  contrarn». 
en  él  la  totalidad  de  su  curso  (90  kms.),  y  el  Pek. 
que  linda  con  el  círc.  de  Urania.  La  pioduccioi 
agrícola  consiste  en  trigo  y  maíz,  cultivándose  esca¬ 
samente  los  árboles  frutales.  Lu  cría  de  ganado  pros¬ 
pera  sobre  todo  en  los  valles  del  Danubio  y  del  .Mo¬ 
rava,  en  cuyas  fértiles  praderas  pacen  numeroso» 
rebaños  de  carneros  y  cabras. 

En  las  montañas  se  encuentran  yacimientos  de 
hulla  y  minas  de  hierro,  y  entre  las  arenas  del  Pek, 
pequeñas  cantidades  de  oro. 

Administrativamente  se  divide  el  circulo  en  siete 
distritos:  Pojarevatz,  Golubatz .  Mlava,  Morava, 
Ram,  Svijd  y  Ainolié,  con  un  total  de  184  muni¬ 
cipios. 

Pojarevatz.  Geog.m  Ciudad  de  Yugoeslavia.  de¬ 
partamento  del  círc.  y  dist.  de  su  nombre,  sit.  en  la 
entrada  de  la  llanura  del  Morava.  juDto  al  extremo 
N.  de  la  cadena  de  Sopot,  á  61  kms.  de  Belgrado; 
10,100  h.  Tiene  tres  iglesias.  Casa  de  la  prefectura. 
Hospital,  Colegio  y  Escuela  Agrícola  y  Forestal. 
Activo  comercio  de  cereales. 

Paz  de  Pojarevatz.  Después  do  haber  declarado 
Turquía  la  guerra  á  la  República  de  Venecia,  pre¬ 
textando  que  ésta  no  cumplió  la  paz  de  Carlowitz. 
Austria,  que  había  salido  garante  del  tratado,  ofre¬ 
ció  su  mediación,  la  cual  fué  rechazada  por  los  oto¬ 
manos.  Entonces  Austria  se  alió  con  los  venecianos, 
y  el  príncipe  Eugenio  presentó  la  batalla  al  gran 
visir  (16  de  Agosto  de  1717);  los  turcos  fueron  com¬ 
pletamente  derrotados  en  Belgrado,  y  otros  serios 
desastres  lea  hicieron  pensar  en  pedir  la  paz.  Al 
efecto,  se  entablaron  conferencias  en  Passarowitz  en¬ 
tre  los  plenipotenciarios  musulmanes  y  cristianos,  y 
al  cabo  de  setenta  días  de  empezndns  aquéllas,  fir¬ 
maron  los  turcos  la  paz  con  Austria  y  Venecia  (21 
de  Julio  de  1718).  El  tratado  de  paz  de  Passnrowitz 
arregló  los  limites  de  las  fronteras  de  las  tres  poten¬ 
cias:  el  sultán  vió  reducirse  su  territorio  por  la  parte 
de  Hungría,  pero  entró  en  posesión  de  Morea.  Aus¬ 
tria  adquirió  Belgrado,  Temes'war,  Valaquia  hasta  el 
río  Aluta  y  una  parte  de  Servia,  y  la  República  de 
Venecia  conservó  las  plazas  fuertes  que  había  con¬ 
quistado  en  Albania,  Dalmncia  y  Herzegovina  y  a 
isla  de  Cerigo. 

POJARKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gobier¬ 
no  de  Nijegorod ,  dist.  de  Sergatch.  junto  al  Piaña, 
afl.  del  Sura;  1,700  h.  Forjas,  tintorerías,  fab.  de 
cerveza.  Hornos  de  alfarería.  En  esta  población,  en 
1612  el  príncipe  Pojarski,  gran  patriota  del  siglo  xvn, 
recibió  la  diputación  de  Nijni-Novgorod .  que  le 
ofreció  el  mando  del  ejército  pura  combatir  contra 
los  polacos  entonces  dueños  de  Moscou. 

POJARSKI  (Demetrio  Mikiiajlovitch.  prínci¬ 
pe  de).  Biog.  General  ruso,  célebre  por  sus  victorias 
contra  los  polacos,  n.  en  1578  y  m.  en  1612.  Al¬ 
canzó  fama,  siendo  aún  muy  joven,  por  sus  campa¬ 
ñas  contra  los  bandidos,  y  luego  tomó  sobre  sí  la  di¬ 
fícil  tarea  de  expulsar  á  los  polacos  del  territorio 
ruso.  En  1613,  cuando  Moscou  estaba  á  punto  «le 
caer  en  manos  de  los  polacos,  hizo  un  llamamiento  \ 
los  habitantes  de  Nijni-Novgorod  y  con  su  auxilio 
consiguió  derrotar  á  los  polacos,  que  abandonaron 
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4a  capital  de  Rusia.  Rata  victoria  devolvió  la  tran- | 
«{iiilidad  al  puta  y  tuvo  por  resultado  la  elección  de 
Miguel  Romanof.  El  pueblo  ruso  ha  elevado  varios 
monumentos  á  Pojarhki,  siendo  los  más  notable*  los 
■de  Moscou  y  Nijui- Novgorod . 

POJARUL-DBWOS8.  Geog.  Pobl.  de  Ruma- 
nía,  en  la  V'alnquia,  dep.  de  (fnrjiu,  á  34  kms.  de 
Jiu,  á  oril.  del  Ainoradio;  1.300  b. 

FOJKOA.  L)ist.  de  Servia  (  Yugoeslavia), 

■en  el  clrc.  de  Uptze;  comprende  142  poblaciones  y 
aldeas  con  20,200  h.  Su  cabecera  es  el  lug.  del  mis- 
«no  nombre,  sit.  á  17  kms.  de  Ujitzé.  á  oril.  del 
Dietinia,  afl.  del  Morava  servio:  560  h.  Iglesia;  Tri¬ 
bunal  de  distrito.  Comercio  de  legumbres  y  huevos. 

POJBNYi  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Rumania,  en 
Itukovina,  dist.  y  á  17  kms.  de  Radautz,  en  las 
«nontañas  de  Obeiuamare:  1,230  h. 

POJEVOHL.  Geog .  Hac.  de  Méjico,  Bst.  de 
Cliiapas.  mun.  de  Baehajón;  310  h. 

POJBVSK1I.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Perm,  dist.  de  Solikamsk.  junto  á  la  con¬ 
fluencia  del  Pojva  con  el  Kama;  3,400  h.  Fundición 
*ie  hierro;  talleres  siderúrgicos;  aserradora  á  vapor. 

Pojbvskii-Ybi.isavbto.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en 
«1  gob.  de  Perm,  dist.  de  Solikamsk.  á  oril.  del 
Pojva  y  á  11  kms.  de  Pojeskii;  990  h.  Taller  side¬ 
rúrgico. 

POJltfO.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
<5Írc.  de  Stryj.  dist.  y  á  5  kms.  de  Kalusz,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  I*oinnica.  afl.  del  Dniéster;  1.160  h. 

POiNIK.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comi- 
tado  de  Zoiyom,  dist.  y  á  11  kms.  de  Besztercze- 
banya,  junto  á  un  tributario  del  Gran;  1,200  h.  Mi¬ 
stas  de  hierro  v  altos  hornoe. 

POJO.  Geog .  Cant.  de  Bolivia ,  en  el  dep.  de 
Cochabamba,  prov.  de  Totora,  cab.  de  la  Sección 
¿Segunda;  unos  7.000  h. 

POJOJI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Valaquia, 
<lep.  de  Vulein,  junto  á  la  rib.  der.  del  Cerna  ó 
Tcherna,  subafl.  del  Aluta;  1,760  h. 

POJO®.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Villayón,  parr.  de  Santiago  de  Ponti- 
«ciella. 

POJPO  ó  POOPO.  Geog .  Cant.  de  Bolivia,  en 
•el  dep  de  Chuquisaca,  prov.  de  Yamparaez,  sit.  cer¬ 
ca  del  mineral  de  su  nombre;  unos  3.500  h.  Su  ca¬ 
becera  está  sit.  al  N.  de  Sucre  y  á  45  kms.  al  O.  del 
rio  de  igual  nombre.  |¡  Nombre  que  toma  el  río  Chi¬ 
co  6  Mojotoro  al  pasar  por  la  pobl.  de  Pojpo.  ||  Mi¬ 
neral  de  plata,  en  el  dep.  de  Chuquisaca.  prov.  de 
Yamparaez.  Se  explota  en  pequeña  escala  á  causa  de 
las  dificultades  del  transporte. 

POJUOA. *Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Bahía;  tiene  sus  fuentes  en  el  dist.  de  Santa  Bárba¬ 
ra,  término  de  Feira  de  Santa  Anna,  y  des.  en  el 
mar  junto  á  la  torre  de  García  d’Avila,  en  una  ense¬ 
nada  conocida  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de  Ta- 
tuapara. 

POKAFALVA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Trausilvania,  comitado  de  Also-Feher,  dist.  y  á  12 
Icilómetros  de  Kis-Enyed;  1,200  h. 

POKAH.  Btnogr.  V.  Washaki. 

POKALBRC.  m.  Especie  de  gorro  usado  en  otro 
tiempo  en  el  ejército  francés.  Tenía  una  forma  cóni¬ 
ca  y  estaba  hecho  de  ropa,  adornado  por  delante  de 
«ina  franja  plegable  hecha  de  ropa  también  y  del  co¬ 
lor  del  regimiento,  en  la  cual  se  aplicaba  un  pedazo 
<le  ropa  blanca  en  forma  de  flor  de  lis. 

POKANOKBT.  Btnogr.  V.  Wampanoao. 


POICARAN.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajpu- 
tana.  priucip.  de  Marwar,  sit.  á  123  kms.  ONO.  «le 
Jodhpur,  en  la  región  del  Thar;  unos  12,000  li.  En 
sus  alrededores  se  levanta  un  templo  jnina.  Impor¬ 
tante  comercio  de  sal  procedente  principalmente  de 
un  estanque  inmediato  á  la  población. 

POKATKA.  Geog.  Río  de  la  Si  hería  nortcocci- 
dental;  nace  de  una  serie  de  lagos,  sit.  á  corta  dis¬ 
tancia  de  los  orígenes  dei  Bajuia  Superior  y  des.  eu 
el  Ju«loseia. 

POKE.  m.  V.  Poker. 

POKBBP8IB.  Geog.  V.  Poughkbbpsib. 

POKER  (Kl).  yrt«;o,  Jue^o  de  naipes,  de  ori¬ 
gen  norteamericano  que  se  ha  aclimatado  en  España. 
Al  principio  se  jugaba  sin  reglas  fijas,  lo  cual  obli¬ 
gaba  á  cometer  errores  de  pormenor,  impuestos  por 
los  mismos  que  introdujeron  el  juego  eu  Europa, 
porque  desconocían  las  reglas  que  lo  rigen;  pero 
siendo  el  poker  juego  donde  la  inteligencia  ayuda 
á  cada  instante  al  jugador,  no  puede  interesar  sin 
reglas  claras  y  precisas.  Como  la  harajn  española 
sólo  cuenta  48  cartas  es  preferible  jugarlo  con  la 
francesa,  que  tiene  52. 

Poker  de  52  cartas.  Este  juego  para  que  sea 
verdadero  ha  de  jugarse  con  el  número  de  cartas 
que  se  indi-  an,  pero  de  algunos  años  á  esta  parte 
se  le  ha  agregado  una  nueva  carta  llamada  joker  y 
en  español  comodín,  aumentando,  por  consiguiente, 
esta  nueva  carta  el  número  de  combinaciones  en  el 
juego. 

Los  naipes  para  este  juego  han  de  ser  franceses, 
y  en  sus  ángulos  han  de  tener  precisamente  en  ca¬ 
racteres  pequeños  el  valor,  la  cifra  ó  letra  de  cada 
carta,  así  como  el  color  ó  palo  á  que  pertenecen  res¬ 
pectivamente. 

Esto, que  á  primera  vista  parece  que  no  tiene  im¬ 
portancia,  es  muy  esencial  en  este  juego  lo  mismo 
que  en  todos  los  de  envite,  pues  evita  el  tener  que 
mirar  las  cartas  una  por  una,  el  fisgoneo  natural  de 
los  amigos  mirones  del  jugador,  pues  hay  que  tener 
muy  en  cuenta  que  el  adversario  se  vale  de  todos 
los  medios  posibles  (siempre  legales)  para  descubrir 
si  su  contrincante  tiene  jugada  y  esto  se  comprueba 
fácilmente  siendo  buen  observador  con  sólo  mirar  la 
fisonomía  de  los  que  están  alrededor  del  jugador. 

Además,  tienen  la  ventaja  dichas  cifras  de  procu¬ 
rar  al  jugador  una  sensación  muy  deseada  en  todo 
el  que  juega,  pues  á  medida  que  desliza  las  cartas 
en  forma  de  abanico,  va  comprobando  sin  llegar  á 
verlas  del  todo,  si  liga  buen  juego  ó  malo. 

En  este  juego,  además  del  factor  suerte,  que  es  el 
principal,  hay  que  aguzar  la  observación  para  llegar 
á  conocer  el  temperamento  y  cualidades  de  los  demás 
jugadores. 

Lances  ó  combinaciones.  Con  las  cinco  cartas  que 
recibe  cada  jugador  pueden  formarse  las  siguieutes 
combinaciones  de  menor  á  mayor: 

1. *  Pareja.  Es  decir,  de  las  cinco  cartas  que 
haya  dos  iguaies:  dos  seises,  «los  ocho9,  dos  ases,  etc. 

2. *  Dobles  parejas.  De  las  cinco  cartas  que  haya 
cuatro  iguales,  pero  dos  é  dos.  Ejemplos:  dos  damas 
y  dos  valets  (sotas),  dos  cincos  y  dos  sietes. 

3. *  Brelan  ó  trio.  Esta  se  compone  de  tres 
cartas  iguales,  tres  damas,  tres  reyes  ó  tres  «lose*. 

4. *  Escalerilla,  ó  como  la  denominan  los  ameri¬ 
canos,  straight.  Esta  suerte  la  componen  las  cinco 
cartas  que  ha  recibido  ei  jugador,  las  que  forman 
una  runfla  ó  serie  correlativa,  sin  que  en  ella  entre  ni 
el  color  ni  ei  palo  de  los  naipes.  Rey,  dama,  valet. 
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diez,  y  nueve;  esto  es,  una  escalerilla,  ó  bien,  cinco, 
cuatro,  tres,  dos  y  as. 

5.a  Color  (flux).  Cuando  las  cinco  cartas  sin 
guardar  orden  alguno  pertenecen  todas  al  mismo 
palo  ó  color;  cinco  carrean,  cinco  trefes;  por  ejem¬ 
plo:  dama,  siete,  cuatro,  tres  y  dos  de  pique . 

(5.a  Fnll  in  hand.  Su  traducción  es  mano  lle¬ 
na.  Para  abreviar  se  le  llama  fnll  ó  fuljan.  Se 
llama  asi  la  jugada  compuesta  de  un  trío  y  una  pa¬ 
reja.  Tres  reyesy  dos  ases.  Tres  cincos  y  dos  damas. 

7. a  Poker .  Se  compone  de  cuatro  cartas  igua¬ 
les.  cuatro  damas,  cuatro  treses,  cuatro  valets,  etc. 
Esta  es  una  de  los  jugadas  con  la  cual  se  gana  casi 
siempre,  pues  ya  no  queda  más  que  una  que  la 
supere. 

8. a  Escalerilla  de  color.  Esta  es  la  mejor  de  las 
ocho  suertes.  Consiste  en  la  reunión  de  una  escale¬ 
rilla  como  la  descrita  en  la  cuarta  suerte,  con  la  sola 
diferencia  de  que  ésta  ha  de  ser  del  mismo  palo  y  co¬ 
lor,  es  decir,  que  el  rey,  dama,  valet  y  diez,  que  es 
la  mayor  escalera  que  puede  formarse,  ó  el  cinco, 
cuatro,  tres,  dos  y  as.  que  es  la  menor,  han  de  ser 
todas  de  un  mismo  color  y  palo. 

Haciendo  un  resumen  de  todas  las  combinaciones 
del  poker  por  orden  de  menor  á  mayor,  tendremos: 

1. a  Una  pareja,  ganada  por 

2. a  Dobles  parejas,  ganada  por 

3. a  El  trío  inferior  á 

4. a  La  escalerilla,  la  que  es  ganada  por 

5. a  El  color  (flux),  ganado  por 

6. a  E1/k//  ó  fuljan,  ganado  por 

7. a  El  poker,  ganado  por  la 

8. a  Escalerilla  de  color,  que  es  la  última  jugada 

y  que  gana  á  las  demás. 

Aparte  de  estas  ocho  combinaciones  ó  suertes  re¬ 
glamentarias  hay  otras  dos  que  pueden  llamarse  com¬ 
plementarias  y  que  es  de  la  libre  voluntad  de  los  ju¬ 
gadores  que  forman  una  partida,  el  establecerlas  ó 
no.  Son  estas  combinaciones,  el  blase,  blasse  ó  figu¬ 
ras,  que  consiste  en  reunir  con  Us  cinco  primeras 
cartas  que  se  dan.  cinco  figuras  de  diferentes  colores 
y  palos.  El  as  no  se  cuenta  como  figura  y  su  puesto 
entre  las  suertes  será  después  de  las  dobles  parejas, 
á  las  que  ganará,  y  perderá,  por  consiguiente,  con 
un  trio. 

La  segunda  suerte  complementaria  consiste  en 
agregar  una  nueva  carta  á  la  baraja  completa  del 
poker,  llamada  joker  en  inglés  y  comodín  en  espa¬ 
ñol,  representada  generalmente  por  un  loco  que 
tiene  un  pelele  entre  sus  manos.  Joker  en  inglés 
es  broma  pesada,  y  en  este  juego  su  función  acre¬ 
dita  dicho  nombre,  toda  vez  que  se  puede  acomo¬ 
dar  á  cualquier  juego  con  entera  libertad  del  que 
lo  tenga,  aumentando  el  valor  de  la  jugada,  ya  que 
puede  emplearlo  como  as,  rey,  dama,  valet,  diez, 
nueve,  etc.  Claro  está  que  esto  resulta  en  perjuicio 
de  otro  jugador  que,  reuniendo  un  juego  igual  ó  á 
veces  superior  al  del  que  tenga  el  comodín,  pierde 
aquél  la  jugada  porque  al  hacer  la  acomodación  á  su 
juego  obtendrá  siempre  una  suerte  ó  combinación 
mayor  á  los  otros  jugadores.  Por  ejemplo:  un  juga¬ 
dor  tiene  un  trio  y  se  descarta  de  dos  cartas.  Al  re¬ 
cibir  las  nuevas,  una  de  ellas  es  el  comodín,  y  como 
éste  hemos  dicho  se  transforma  en  la  carta  que  con¬ 
venga,  resultará  que  el  jugador  ha  hecho  un  poker; 
si  el  jugador  tiene  dobles  parejas  y  recibe  el  como¬ 
dín,  éste  lo  hará  igual  á  la  pareja  superior,  resul¬ 
tando  entonces  qu«  su  jugada  se  trocará  en  un/fi/- 


jan.  Lo  mismo  podrá  formar  el  jugador  el  color,  la 
escalera  y  cuantas  combinaciones  quiera. 

A  pesar  de  esto,  toda  combinación  ó  suerte  for¬ 
mada  con  el  joker  ó  comodín  cb  ganada  por  la  com¬ 
binación  igual  ó  más  pequeña  formada  sin  aquella 
carta.  Ejemplo:  un  trío  de  doses  gana  á  un  trio  de 
ases  compuesto  de  dos  de  éstos  y  el  comodín;  por 
consiguiente,  cualquier  suerte  ó  combinación  hecha 
con  comodín  es  la  más  pequeña  y  última  á  contar 
entre  varias  combinaciones  que  sean  iguales. 

Valor  de  las  cartas  y  modo  de  organitnr  una  par¬ 
tida.  El  valor  de  las  cartas  es  el  siguiente:  as*  rey, 
dama,  valet,  diez,  nueve,  ocho,  siete,  seis,  cinco, 
cuatro,  tres  y  dos.  El  as,  en  algunas  suertes,  se 
cuenta  antes  que  el  rey  y,  en  otras,  después  del  dos 

El  máximo  de  jugadores  en  una  partida  es  siete, 
y  el  mínimo  dos,  y  cuando  la  partida  tiene  mayor 
atracción  é  interés  es  cuando  el  número  de  jugadores 
sólo  llega  á  cinco. 

Reunidos  los  jugadores  y  fijada  la  duración  de  la 
partida,  así  como  el  metálico  (en  el  juego  se  llama 
resto)  que  cada  uno  ha  de  poner  delante  de  sí  al 
sentarse  en  la  mesa,  se  tiran  á  suerte  ios  sitios, 
sentándose  por  orden  de  mayor  á  menor  y  tomando 
nota  de  la  hora.  Empezada  la  partida,  ningún  jugador 
podrá  envidar  ni  ser  envidado  en  cantidad  superior 
á  la  que  tiene  delante.  Ha  de  constituirse  un  fondo 
para  formar  el  pot,  que  es  generalmente  el  2*5  por 
100  de  la  suma  fijada  para  resto.  Si  algún  jugador 
se  quedara  sin  resto  puede  reponerlo  teniendo  en 
cuenta  que  ha  de  ser  igual  al  del  jugador  que  tenga 
más  y  nunca  menor  al  que  se  haya  estipulado  al 
empezar  la  partida 

Reglas.  Las  reglas  que  se  dan  á  continuación 
son  las  creadas  en  los  Estados  Unidos  por  Kelier, 
Schenck.  Templar  y  Florence,  y  que  son  las  umver¬ 
salmente  admitidas. 

Distribución  de  las  cartas  y  corte.  Escogidos  los 
sitios  ó  sorteados,  da  el  primero  aquel  que  haya  te¬ 
nido  la  carta  menor.  Es  conveniente  jugar  con  (I09 
barajas.  Barajadas  las  cartas  por  el  que  debe  darhs, 
las  ofrece  para  el  corte  á  su  vecino  de  la  izquierda. 
En  Europa  se  dan  de  derecha  á  izquierdn.  En  la 
América  del  Norte  de  izquierda  á  derecha.  La  for¬ 
ma  de  repartir  y  dar  que  se  adopte  no  es  regla  de 
juego,  pero  sí  se  ha  de  dar  de  una  en  una  hasta 
oonourrencia  de  cinco.  En  la  América  del  Norte  es 
obligatorio  cortar  en  forma  de  que  en  ninguno  de 
los  paquetes  queden  menos  de  cuatro  cartas.  Es  li¬ 
cito  cortar  ó  abstenerse  de  cortar,  pero  es  preferible 
cortar  siempre.  No  obstante,  dando  las  cartas  una  á 
una  el  corte  no  es  obligatorio.  Si  al  dar  las  cartas 
se  encuentra  una  vuelta  ó  se  le  vuHve  al  que  da, 
debe  volverse  á  barajar  y  dar  de  nuevo.  Si  el  que  da 
las  cartas  da  equivocadamente  á  un  jugador  ó  á  s! 
mismo  más  ó  menos  cartas  de  las  cinco,  debe  volver 
á  dar,  cuando  el  que  no  tiene  el  número  de  cartas 
que  le  corresponden  lo  advierte  antes  de  coger  las 
cartas.  Se  dará  como  bueno,  si  no  se  da  euenta  basta 
que  cogió  las  cartas  y  las  vió,  pues  es  su  culpa  y  no 
debe  perjudicar  á  tercero.  Deben  contarse  las  cartas 
recibidas,  antes  de  cogerlas.  El  jugador  que  comete 
la  faltn  de  no  advertir  el  error  hecho  en  las  cartas 
que  le  pertenecen,  abandonará  la  jugada,  lo  mismo 
el  que  da  que  cualquiera  de  los  que  juegan.  Pierde 
su  parte  si  se  hizo  pot.  Los  demás  que  tienen  su 
cuenta  exacta  de  cartas  continuarán  la  jugada.  Si 
un  jugador  vuelve  impensadamente  una  ó  varias 
cartas  de  su  juego  una  vex  hecho  y  dado  el  juego 
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la  jugada  es  buena  y  el  jugador  seguirá  en  la  ju- 
ga  iu,  pero  la  carta  ó  cartas  que  se  hn\an  vuelto 
quedarán  en  la  mesa  y  á  la  vista  de  los  jugadores. 
Le >3  otros  jugadores  tienen  el  derecho  de  retirarse  y 
retirar  el  envite  que  hayan  hecho  ó  aceptado,  u  con 
tinuar  la  jugada.  La  obligación  de  dejar  á  la  vi>ta  la 
carta  vuelta  es  pura  que  todos  sepan  y  conozcan  di¬ 
chas  cartas,  evitando  el  que  si  alguno  no  la  hubie¬ 
se  visto  se  encontrara  en  situación  inferior  á  los 
demás.  Ningún  jugador  debe  tocar  ni  mirar  las  car¬ 
tas  antes  de  recibir  las  cinco  que  le  corresponden. 
La  infracción  de  la  regla  se  castigará  con  la  mul¬ 
ta  de  una  chip  (tifdia)  ó  unidad  de  lo  que  se  jue¬ 
gue.  que  se  sumará  al  blind  ó  al  pot,  ai  lo  hay.  Si 
no  hay  pot,  el  jugador  inmediato  á  la  derecha  del 
que  da,  debe  declarar  antes  de  tocar  las  cartas  si  es 
blind  ó  no. 

Bl  blind.  Consiste  el  blind,  para  el  primer  juga¬ 
dor  que  tiene  que  hablar,  ó  sea  el  que  se  encueutra 
inmediato  á  la  derecha  del  que  da,  en  comprar  el  de¬ 
recho  de  hablar  el  último,  pagando  el  juego,  y  antes 
de  ver  las  cartas,  una  cantidad  fijada  de  común 
acuerdo.  En  este  caso,  y  queriéndolo  ser,  dirá:  Soy 
blind.  Kl  blind  no  es  obligatorio  y  se  acostumbra  á 
ser  blind  en  su  turno  respectivo.  Ningúu  jugador 
tiene  derecho  de  imponer  como  blind  una  cantidad 
superior  á  la  estipulada.  Cuando  el  primer  jugador 
es  blind ,  el  que  le  sigue  tiene  derecho  de  hacer  doble 
blind  (en  inglés  over  blind),  pero  debe  declararlo 
antes  de  mirar  sus  cartas.  Para  ello  pondrá  en  el 
juego  una  suma  doble  de  la  lijada  en  el  blind  y  ten¬ 
drá  el  derecho  de  hablar  el  último  antes  de  tomar  las 
cartas.  El  tercer  jugador  puede  hacer  también  do¬ 
ble  blind  sobre  el  segundo,  doblando  la  suma  del 
segundo,  y  así  sucesivamente,  en  tnnto  que  la  suma 
de  los  blinde  no  depare  la  mitad  del  resto  convenido 
en  la  partida.  Si  inadvertidamente  el  jugador  que 
podía  eer  blind  mira  su  juego  antes  de  meter  el  blind, 
•n  esta  jugada  no  habrá  blind. 

Jugadas  tenidas  ó  vistas.  Al  primer  jugador  des¬ 
pués  del  blind  ó  al  que  siga  después  del  doble  blind 
corresponde  abrir  el  juego  ó  hablar  el  primero.  Para 
esto,  dirá:  Tengo  ó  voy.  Entonces  pondrá  en  el  jue¬ 
go,  para  tener  derecho  á  tomar  parte  en  él,  una  can¬ 
tidad  igual  al  doble  del  último  blind.  Dicha  cantidad 
será  obligatoria  para  todos  los  jugadores  que  quieran 
tomar  parte  en  la  jugada.  Al  llegar  su  turno  al  pri¬ 
mer  blind,  deberá  poner  el  cómputo  lrnsta  completar 
la  cantidad  fijada;  asi,  ai  puso  50  céntimos,  añadirá 
1*50  peseta  para  tomar  parte  en  el  juego;  el  segun¬ 
do,  1  peseta  más,  porque  puso  una  antes,  y  así  su¬ 
cesivamente. 

Bl  pot  ójach-pot.  Llámase  pot  cuando  todos  los 
jugadores  ponen  una  cantidad  igual,  que  será  ga¬ 
nada  por  uno  de  ellos.  Cuando  hay  pot  no  podrá 
abrirse  el  juego  á  voluntad,  sino  que  será  necesario 
tener  por  lo  menos  dos  valéis  para  abrir  la  jugada; 
como  los  valéis  se  llaman  jacks  en  inglés,  por  ello 
ge  le  da  el  nombre  de  jach-pol. 

Si  no  ha  habido  envite  antes  del  descarte  en  la 
jugada  anterior  y  si  todos  los  jugadores  han  pasado 
después  del  descarte,  quedando  la  cantidad  sobre  el 
tapete  sin  ganador,  resultará  un  pot  para  la  jugada 
siguiente.  Estas  suspensiones  de  juego  ó  pots  para 
la  próxima  jugada,  son  raras  en  una  partida.  Se  ha 
buscado  manera  de  aumentar  los  pots  por  varios 
medios;  los  más  usados  son  los  siguientes:  Hacer 
pot  cada  vez  que  se  dan  mal  las  cartas;  cuando  un 
jugador  envida  sin  tener  nadie  que  le  siga;  cuando 


el  blind  abandona  lo  que  puso;  pero  la  forma  más 
usada  es  la  que  los  norteamericanos  llaman  buek. 
Consiste  en  tomar  un  objeto  cualquiera,  llave,  cor¬ 
taplumas,  lápiz,  objeto  que  el  que  da  las  cartas 
pone  delante  de  al,  al  mismo  tiempo  que  una  canti¬ 
dad  en  el  tapete,  que  pondrán  con  él  los  demás 
jugadores.  Ganada  la  jugada,  el  ganador  recogerá 
ei  objeto  que  puso  el  que  dió  las  cartas,  y  cuando  le 
toque  su  turno  para  dar  las  cartas,  repetirá  lo  hecho 
por  el  primero,  poniendo  el  objeto  en  medio  de  la 
mesa  y  una  cantidad  en  el  tapete  para  que  se  forme 
otro  pot,  y  asi  sucesivamente  cada  vez  que  al  gana* 
dor  del  objeto  le  corresponda  dar  las  cartas.  En  el 
caso  de  que  la  constitución  del  pot  sobrevenga  al 
mismo  tiempo  que  queda  en  suspenso  una  jugada^ 
por  no  haber  habido  envite  y  haber  pasado  los  juga¬ 
dores,  la  formación  del  pot  se  hará  doble.  En  los  pot* 
con  objeto,  el  que  da  las  cartas  y  tiene  el  objeto, 

I  está  obligado  á  anunciar  el  pot.  Si  se  olvida  y  hay 
blind,  la  jugada  será  válida,  pero  se  le  hará  pagar 
una  multa  de  un  chip,  que  pondrá  en  la  masa  da 
I  la  jugada  siguiente.  El  que  da  las  cartas  es  respon¬ 
sable  de  que  cada  jugador  ponga  su  parte  en  el  potr 
y  debe  asegurarse  antes  de  dar  las  cartas,  de  que 
todos  han  puesto  la  parte  respectiva,  y  en  caso  de 
error  debe  completarlo  de  su  dinero. 

Forma  ds  abrir  el  juego.  Una  vez  distribuida» 
las  cinco  cartas  á  cada  jugador,  se  puede  abrir  ek 
juego  con  un  par  de  valéis  por  lo  menos^de  aquí 
viene  el  nombre  de  jach-pot  porque  no  se  puede 
abrir  con  un  juego  inferior  á  un  par  de  valets,  pero 
sí  con  cualquier  otra  combinación  superior.  El  abrir 
ei  juego  no  es  obligatorio.  Si  todos  los  jugadores 
pasan  y  no  abren  la  jugada,  la  jugada  siguiente  será 
otro  pot.  Si  un  par  de  valets  no  basta  para  abrir  1» 
jugada,  será  necesario  tener  un  par  de  damas;  si  no 
se  abriera  el  juego  esta  vez  y  volviera  á  pasarse,  será 
preciso  un  par  de  reyes;  y  asi  sucesivamente  un  par 
de  ases;  si  con  un  par  de  ases  para  abrir,  nadie  lo» 
tuviera  ó  no  quisiera  abrir  con  ellos,  la  próxima 
jugada  se  abrirá  con  un  par  de  reyes,  es  decir,  se 
desciende  hasta  los  valets,  y  si  todavía  no  se  hubie¬ 
ra  abierto  el  juego,  volverá  á  ascender,  damas,  re¬ 
yes,  ases.  Es  muy  raro  que  se  produzca  un  caso 
semejante;  porque  ei  pot  habrá  aumentado  de  taí 
manera,  que  el  jugador  que  tenga  un  juego  posible 
no  vacilará  en  abrir.  En  caso  de  cnmbio  de  apertura, 
el  que  dé  las  cartas  una  vez  termine  de  dar  la  última 
|  carta  para  el  juego  debe  anunciar  en  alta  voz  con 
qué  par  se  puede  abrir  el  juego.  No  está  obligado  4 
repetirla  una  vez  principia  á  hablar  el  primer  juga¬ 
dor.  El  que  sin  tener  juego  para  abrir  lo  hiciera,  deber 
una  vez  terminada  la  jugada,  reconstituir  un  nuevo 
pot  de  su  dinero.  La  jugada  será  válida  para  sus  con¬ 
trincantes,  pero  él  perderá  la  postura  que  haya  hecho 
para  abrir  la  jugada.  Para  poder  probar  el  derecho  á 
abrir  el  juego,  el  que  lo  abre,  después  de  hecha  la 
jugada,  tiene  que  enseñar  la  parte  de  su  juego  con 
la  que  abrió.  Cuando  el  que  abre  la  jugada  tiene  en 
la  mano  lo  necesario  para  abrir,  pero  le  interesa  des¬ 
hacer  la  jugada  para  buscar  otra  combinación,  debe¬ 
rá,  al  pedir  el  número  de  cartas  que  desee,  anunciar 
que  rompe  la  apertura.  Y  colocará  su  descarte  á  si* 
lado  para  enseñarlo,  una  vez  terminada  la  jugada,, 
no  mezclándolo  con  los  demás  descartes.  Si  no  anun¬ 
ció  que  rompía  la  apertura  y  hecho  el  descarte  y 
constituido  el  nuevo  juego,  no  puede  enseñar  lo  ne¬ 
cesario  para  abrir,  al  terminar  la  jugada  deberá  re¬ 
constituir  un  nuevo  pot. 
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Cuando  el  jugador  abro  el  juego  por  error  y  se 
apercibe  de  él  antes  de  que  ninguno  de  sus  contrin¬ 
cantes  haya  tomado  parte  en  la  jugada  y  lo  declara, 
no  incurre  en  ninguna  penalidad  y  puede  tomar  par¬ 
te  en  el  juego  si  alguno  de  sus  compañeros  abre  la 
jugada  después;  mas  si  uno  de  los  jugadores  acepta 
la  apertura,  teniendo  á  su  vez  lo  suficiente  para 
abrir  y  la  sostiene,  la  jugada  será  válida  y  el  prime¬ 
ro  que  se  equivocó  no  toma  parte  en  ella  y  paga  á  la 
masa  del  pot  una  multa  de  un  chip . 

Siempre  se  tendrá  derecho  á  no  tomar  parteen  un 
pot.  Bastará  decirlo,  y  el  que  dé  las  cartas  se  abs¬ 
tendrá  de  dar  naipes  al  que  pidió  abstenerse.  Pero 
«on  ningún  pretexto  podrá,  si  el  pot  se  prolongara 
varias  veces  por  no  haber  podido  abrir  la  jugada, 
volver  á  pedir  cartas  hasta  que  el  pot  se  haya  liqui¬ 
dado  ó  resuelto  la  jugada,  aunque  ofrezca  poner  en 
•el  pot  igual  cantidad  que  la  puesta  por  sus  adversa¬ 
rios. 

Envite  ó  relance  antes  de  descartar .  El  primer 
«nvite  ó  relance  es  el  más  interesante  de  todos,  ya 
que  con  él  se  elimina  generalmente  á  los  jugadores 
•que  tienen  poco  juego  y  que  prefieren  perder  su  pri¬ 
mera  puesta  en  la  jugada,  que  arriesgar  nuevas  su¬ 
mas.  Se  debe  procurar  que  abandonen  la  jugada  los 
«nás  que  se  pueda,  cuando  se  tiene  un  juego  inferior 
4  un  trío  de  valets,  y,  en  cambio,  hay  que  tener  inte¬ 
rés  en  que  sigan  la  jugada  la  mayor  parte,  cuando 
®e  tiene  un  fnll  ó  un  flux. 

El  derecho  de  envidar  ó  relanzar  pertenece  á  todos 
y  ¿  cada  uno  de  los  jugadores  que  aceptan  la  juga¬ 
da,  y  respectivamente  dirán:  Tenido  y  tanto  más .  Los 
relances  ó  envites  deben  hacerse  sin  vacilaciones  ni 
titubeos'  inmediatamente  después  del  que  le  antece¬ 
da  á  hablar,  diciendo:  Tanto,  más  cuanto.  Si  vacilare 
d  preguntare  algo,  sólo  podrá  aceptar  ó  tener  el  en¬ 
vite.  pero  no  podrá  envidar  á  su  vez.  El  que  le  siga 
aceptará  el  envite  ó  envidará  á  su  vez  si  lo  cree  opor¬ 
tuno  ó  lo  abandonará  si  le  parece.  Los  que  no  tomen 
fiarte  en  la  jugada  ó  abandonen,  cuando  les  corres¬ 
ponda  hablar  tirarán  sus  cartas  cerca  del  jugador, 
«que  tiene  que  darlas  en  la  próxima  jugada.  Está 
prohibido  hablar  ni  tirar  sus  cartas  antes  de  su  tur¬ 
no  de  hacerlo,  de  lo  contrario  será  castigado  con  el 
ipago  de  un  chip  para  el  pot. 

El  que  haya  pasado  no  tendrá  derecho  á  tomar 
aparte  en  la  jugada  y  esperará  á  jugar  á  la  nueva 
tnnda  de  cartas.  El  que  haya  tomado  parte  en  la 
Jugada  y  haya  envidado,  no  estará  obligado  á  acep¬ 
tar  ó  pagar  los  nuevos  envites  que  se  le  hagan; 
puede  pasar  cuando  quiera  y  tirar  su  juego,  pero 
todos  los  envites  que  haya  hecho  ó  aceptado  quedan 
•en  el  pot .  Terminados  los  envites  ó  relances  sólo 
-quedan  en  la  jugada  los  jugadores  que  hayan  envi- 
-dado  y  pagado  los  envites. 

En  el  caso  de  que  ningún  jugador  tenga  ó  pague 
•el  blind  del  primero  en  hablar,  la  jugada  siguiente 
-será  un  pot ,  poniendo  cada  jugador  una  suma  igual 
4i I  blind. 

Si  un  jugador  al  llegar  su  turno  envida  y  ningu¬ 
no  de  sus  adversarios  lo  acepta,  recoge  lo  que  se 
•encuentre  en  el  tapete  como  ganancia,  sin  necesidad 
<le  enseñar  ninguna  carta  de  su  juego,  y  á  la  jugada 
siguiente  se  hace  pot.  El  único  derecho  que  les  asis¬ 
te  á  los  demás  es  obligarle  á  extender  sus  cartas 
boca  abajo  sobre  el  tapete  y  contarlas,  ya  que  en  el 
■caso  de  que  hubiera  más  ó  menos  de  cinco,  serla 
tiula  la  jugada.  En  este  caso,  la  jugada  continuarla 
y  principiaría  en  el  sitio  en  que  se  encontraba  antes 


que  dicho  jugador  hablara.  Pero  su  envite  pertene¬ 
cerá  á  la  masa,  más  un  chip  de  multa  por  haber 
aceptado  del  que  dió  un  número  mayor  ó  menor  de 
las  cinco  cartas. 

Descarte.  El  descarte  es  una  de  las  cobas  más 
importantes  del  poker.  No  está  uno  obligado  á  tomar 
cartas  ni  descartarse.  El  que  da  las  cartas  pregunta 
al  primer  jugador  de  su  derecha:  ¿ Cuántas f 

El  jugador  contestará:  No  servido,  ó  tantas.  Al 
mismo  tiempo  separará  de  las  cinco  cartas  el  núme¬ 
ro  de  oartas  pedidas,  las  tirará  sobre  el  Upete, 
cambiándolas  por  las  que  ha  pedido,  teniendo  cui¬ 
dado  de  contarlas  antes  de  verlas.  Si  pide  tres  car¬ 
tas  y  no  debe  tomar  más  que  dos,  está  obligado  á 
tomar  las  tres  pedidas;  si  pide  dos  y  quería  tres,  no 
podrá  tomar  más  que  dos.  Siempre  que  se  equivoque 
al  pedir,  tendrá  que  descartar  el  número  de  cartea 
que  pidió,  y  nunca  el  que  dé  las  cartas  podrá  dar 
más  ni  menos  que  las  pedidas  la  primera  vez.  Como 
el  jugador  tiene  que  contar  sus  cartas  antes  de  reci¬ 
birlas,  si  por  error  tiene  más  ó  menos  de  tu  cuenta, 
hará  que  rectifique  su  cuenta  el  que  las  dió,  antes 
de  recogerlas.  En  el  caso  contrario  no  tomará  parte 
en  1a  jugada  por  tener  mayor  ó  menor  número  de 
cartas,  perdiendo  los  envites  que  haya  hecho.  Cuan¬ 
do  el  que  da  las  cartas  toma  parte  en  el  juego,  debe 
anunciar  en  alta  voz  cuántas  toma  y  descartar  de  su 
juego  las  que  desecha  antes  de  tomar  las  que  anun¬ 
ció.  Si  no  hubiera  bastantes  cartas  en  el  paquete,  el 
que  da  se  servirá  primero  de  las  que  queden,  luego 
tomará  las  que  quedan  de  los  descartes  y  de  los  que 
no  hubiesen  tomado  parte  en  el  juego,  barajará  el 
paquete  formado,  hará  que  corten  y  dará  el  comple¬ 
mento  de  cartas  marcado. 

Después  del  descarte,  principian  los  envites. 

Envites  ó  relances  después  del  descarte .  Después 
de  hecho  el  descarte,  el  pase,  el  envite  y  la  jugad» 
abandonada,  continúan  en  Ja  misma  forma  que  al 
principio. 

El  primero  que  sigue  al  blind  ó  del  último  dobie 
blind,  habla  primero.  En  los  pots  el  que  abre  es  el 
que  habla  primero.  Cuando  se  ha  hecho  un  envite  y 
no  ha  sido  aceptido  por  ningún  jugador,  el  que  lo 
ha  hecho  recoge  y  gana  la  jugada  sin  enseñar  el 
juego,  pero  deberá,  si  un  jugador  lo  desea,  exteuder 
sus  cartas  sobre  el  tapete  para  hacer  constar  que 
tiene  su  cuenta,  ó  sea  las  cinco  que  le  corresponden. 
Está  prohibido  preguntar  el  número  de  cartas  que 
ha  pedido  un  jugador;  sólo  el  que  da  tiene  que  repe¬ 
tir  el  número  de  cartas  que  ha  tomado  él  mismo,  si 
se  lo  preguntaran.  Si  al  mostrarse  el  juego  dos  juga¬ 
dores  tienen  una  suerte  ó  combinación  igual,  las 
ganancias  serán  repartidas  entre  los  dos.  Correspon¬ 
de  al  jugador  que  ha  hecho  el  último  envite  enseñar 
al  primero  su  juego.  La  jugada  debe  enseñarse  y 
extenderse  sobre  el  tapete.  El  que  siga  al  primero 
extenderá  el  suyo  si  tiene  una  jugada  superior  y  asi 
sucesivamente,  excepto  el  último  que  haya  tomado 
parte  en  la  jugada.  Este  tendrá  derecho  á  enseñar, 
solamente,  en  caso  de  que  gane,  la  parte  del  juego 
ganadora,  ocultando  las  cartas  que  no  hagan  folla 
para  llevarse  la  jugada.  Este  derecho  existe  para  el 
último  en  hablar  al  mostrar  la  jugada,  sean  dos, 
tres  ó  cuatro  los  que  jueguen.  Los  jugadores  qu€ 
pierden  la  jugada  no  están  obligados  á  enseñar  su 
juego;  tiran  las  cartas  sin  enseñarlas. 

Está  prohibido  á  todo  jugador  el  mirar  las  cartas 
del  descarte  y  los  juegos  de  los  jugadores  que  han 
abandonado  la  jugada,  multándolos  con  un  chip  que 
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entrará  eu  el  pot  ó  fondo  común.  Si  el  que  mirara  el 
juego  fuese  el  que  debe  darlas,  pondrá  dos  chips  en 
vez  de  uno. 

Ningún  jugador  puede  obligar  á  otro  á  jugarse 
mayor  caulidad  que  la  que  él  misino  dispone.  En  caso 
de  jugarse  mayores  cantidades  por  otros  jugadores, 
dicha  cantidad  será  separada  del  conjunto  y  entrega¬ 
da  al  ganador  de  entre  ellos,  suponiendo  que  el  que 
ganara  la  jugada  general  tuviera  un  resto  inferior. 

Bl  bluff.  Es  una  jugada  que  sin  ser  una  nueva 
combinación  dal  poker,  las  contradice  y  las  engaña. 
El  bluff  significa  hacer  ver  que  se  tiene  gran  juego 
cuando  se  tiene  pequeño  ó  no  se  tiene  ninguno. 
Cuando  se  tiene  la  seguridad  de  no  poder  ganar  si 
es  necesario  enseñar  el  juego,  sólo  un  fuerte  envite 
puede  atemorizar  y  hacer  que  abandonen  la  jugada 
los  demás  jugadores;  se  arriesga  lo  jugado  y  se  hace 
-dicho  envite.  Esto  es  el  bluff.  Si  el  que  hace  el  blnjf 
se  ve  relanzado  sobre  su  propio  envite,  es  necesario 
que  continúe  su  bluff  hasta  el  final  y  aceptar  el  en¬ 
vite  aunque  se  sepa  perdido,  y  cuando  el  adversa¬ 
rio  haya  enseñarlo  su  juego,  tirar  las  cartas  para  que 
el  adversario  ignore  si  ha  hecho  bluff  ó  no.  Otra 
forma  de  bluff  consiste  en  envidar  con  una  pequeña 
cantidad  para  que  crean  que  uno  tiene  un  juego  pe¬ 
queño,  teniendo,  al  contrario,  una  jugada  magní¬ 
fica.  de  forma  que  provoque  un  uuevo  envite  pnra 
que  uno  pueda  ha«'er  luego  otro  mayor.  El  bluff  e s 
una  de  las  más  fuertes  emociones  del  juego  del  poker. 

Poker  de  48  y  44  cavias.  Para  ver  más  juego  y 
hacer  mayor  número  de  jugadas,  en  algunos  sitios 
«e  juega  el  poker  retirando  los  doses  y  treses  ó  sea 
con  48  ó  4  4  cartas.  El  orden  y  las  reglas  generales 
«on  las  mismas  que  en  el  de  52. 

Poker  de  36  y  40  cartas.  Si  además  de  los  doses 
y  treses  se  quitan  los  cuatros  y  cincos,  las  reglas 
aplicables  serán  las  mismas  que  cuando  se  juegue 
con  32  cartas,  del  que  se  trata  á  continuación. 

Poker  de  32  cartas .  Las  reglas  aplicables  á  este 
juego  serán  las  mismas  que  eu  el  de  52.  Sólo  va¬ 
ría  el  orden  de  las  combinaciones  ó  suertes,  cam¬ 
biando  su  valor;  así,  el  trío  ganará  á  la  escalerilla  y 
el  flux  ganará  al  full. 

El  número  de  jugadores  es  limitado  y  no  podrán 
jugar  más  de  cuatro:  si  hubiese  cinco  jugadores  se 
sortearán  los  sitios,  y  el  que  quede  en  quinto  lugar 
tomará  parte  en  el  juego  al  cuarto  de  hora,  subs¬ 
tituyendo  al  primero  que  obtuvo  sitio;  transcurrido 
otro  cuarto  de  hora,  el  segundo  cederá  el  sitio  al 
primero:  luego  le  corresponderá  al  tercero  cederlo 
al  segundo,  y  así  sucesivamente  por  riguroso  turno 
hasta  que  se  concluya  la  partida.  La  jugada  prin¬ 
cipiada  antes  de  que  transcurra  el  último  minuto, 
será  válida.  La  principiada  después  de  transcurrido 
el  último  minuto,  será  nula.  Las  cartas  se  darán 
de  derecha  á  izquierda.  El  corte  es  facultativo,  se 
puede  cortar  ó  no,  lo  mismo  que  dejar  una  sola  car¬ 
ta  en  uno  de  los  cortes.  El  juego  se  hace  con  resto, 
fijando  un  máximo  para  todos  los  jugadores:  no  pu- 
diendo  ninguno  de  los  jugadores  poner  un  resto  ma¬ 
yor  al  de  los  demás.  Cuando  un  jugador  pierde  su 
resto  podrá  reponerlo  en  cantidad  igual  á  la  mayor 
de  los  que  tenga  uno  de  los  jugadores:  si  no  quiere 
igualar  al  que  tenga  mayor  resto,  por  lo  menos  lo 
repondrá  de  la  suma  fijada  como  mínimo. 

Al  terminar  el  primer  cuarto  de  hora  vuelven  á 
sortearse  los  sitios  y  cada  jugador  retira  el  dinero 
que  tenga  delante  con  ganancias  ó  pérdidas  v  todos 
vuelven  á  poner  nuevo  resto  según  la  suma  fijada, 
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y  principia  la  segunda  parte  de  la  partida.  Si  uua 
persona  extraña  á  la  partida  entrara  para  substituir 
y  por  cuenta  de  uno  de  los  jugadores,  que  le  cede 
su  sitio,  deberá  someterse  á  las  mismas  formalidades 
del  que  ha  substituido,  entrando  y  saliendo  de  ella 
á  las  uiisma9  horas  fijadas.  Si  la  substitución  se  pro¬ 
dujera  duraute  el  cuarto  de  hora,  los  demás  jugado¬ 
res  tendrán  derecho  de  retirar  las  ganancias,  dejan¬ 
do  solamente  la  unidad  de  resto  establecido,  ó  de 
reintegrar  dicha  unidad  si  hubiesen  perdido  parte 
de  ella.  Ningún  jugador  podrá  retirarse  de  la  parti¬ 
da  hasta  que  transcurra  el  tiempo  fijado,  al  menos 
que  se  haya  quedado  sin  resto,  pues  entonces  podrá 
retirarse  si  lo  desea.  Cada  cuarto  de  hora  se  proce¬ 
derá  al  cambio  de  sitio ,  sorteando  las  plazas  aunque 
sólo  sean  cuatro.  Cuando  un  jugador  toma  parte  en 
una  jugada  y  le  hacen  un  envite  ó  relance  superior 
ó  de  más  dinero  del  que  le  queda  de  resto,  puede 
seguir  la  jugada  poniendo  todo  loque  le  queda.  Sólo 
en  el  caso  de  que  no  haya  visto  las  cartas  podrá 
completar  su  resto  diciéndolo  antes  de  ver  ni  tocar 
á  su  juego.  La  reposición  del  resto  debe  ser  por  lo 
menos  del  mínimo  fijado.  Después  que  haya  tomado 
cartas,  bastará  que  tenga  un  solo  chip  y  no  podrá 
completar  ó  reponerle,  sólo  podrá  jugar  ó  relanzar 
por  lo  que  tenga  delante.  De  ganar  el  juego,  sólo 
podrá  recoger  lo  que  haya  en  el  pot  y  una  cantidad 
igual  de  cada  jugador  que  haya  tomado  parte  en  la 
jugada  é  igual  á  lo  que  él  posea  como  resto. 

Probabilidades  matemáticas  del  poker  de  52  cartas 


Probabilidades  de  juego  al  dar  las  cartas 

A  favor 

Rn  contra 

Escalerilla  de  color . 

1 

64.999 

Poker . 

1 

4.164 

Pnll . 

1 

693 

Flux . 

1 

507 

Escalerilla . 

1 

254 

Trío  ó  brelan . 

1 

45 

Doble  pareja . 

1 

20 

Una  pareja . 

13 

10 

Jugando  con  32  cartas,  las  probabilidades  de  ha¬ 
cer  un/»//  son  de  604  contra  las  probabilidades  de 
un  flux,  que  son  502,  las  de  hacer  un  trío  son  de 
219  contra  una  escalerilla,  que  son  328;  por  esta 
razón,  en  el  juego  de  32  cartas  el  JHll  es  batido  por 
el  flux,  y  la  escalerilla  por  el  trío. 

En  las  2.592.266  combinaciones  que  pueden  ha¬ 
cerse  con  un  juego  de  52  cartas,  encontraremos: 


Escalerillas  de  color .  41 

Pokers .  710 

Fnlls .  3,717 

Fluxes .  5,128 

Escalerillas .  10,028 

Tríos .  54.530 

Dobles  parejas .  123,452 

Una  pareja .  1.098,240 

Juego  sin  pareja .  1.296,420 


Combinaciones.  .  .  2.592,266 


Las  probabilidades,  aunque  sean  matemáticas,  no 
deben  ser  tomadas  como  ley  en  la  práctica  del  des¬ 
carte:  pero  hav  que  tenerlas  en  cuenta  en  algunas 
jugadas.  He  aquí  las  probabilidades  del  descarte: 

Cuando  se  tiene  una  pareja  y  se  piden  tres  cartas, 
hay  una  probabilidad  contra  nueve  de  hacer  un  trío; 
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una  contra  siete,  de  hacer  otra  pareja;  una  contra 
112,  de  recibir  una  carta  igual  á  una  de  las  dos  pa¬ 
rejas  y  obtener  un  full;  una  contra  274,  de  obtener 
una  pareja  igual  á  la  que  tiene  uno  en  mano  y  hacer 
un  poker.  Cuando  se  tienen  dos  parejas  las  probabi¬ 
lidades  de  hacer  un  full,  pidiendo  una  carta,  son  de 
una  contra  13. 

Poker  de  familia  ( Freete-Out).  Si  en  *el  poker, 
propiamente  dicho,  puede  un  jugador  perder  canti¬ 
dades  importantes,  en  el  poker  de  familia  son  míni¬ 
mas  las  sumas  que  pueden  perderse;  por  eso  se  le 
ha  dado  irónicamente  el  nombre  de  poker  de  familia. 
Su  mismo  nombre  en  inglés  lo  califica.  Freete-Ont 
quiere  decir  helar .  En  los  Estados  Uuidos  lo  juegan 
lo  mismo  dos  que  siete  jugadores.  Cada  jugador 
toma  v  pone  delante  de  sí  200  chips  ó  fichas,  que 
representarán  un  total  de  2  pesetas.  Aunque  no  tie¬ 
ne  grandes  emociones  es  muy  divertido.  Todas  las 
reglas  y  combinaciones  del  poker  son  aplicables  al 
poker  de  familia. 

El  stnd-poker .  Es  otra  variación  del  poker.  Se 
juega  mucho  en  el  O.  de  los  Estados  Unidos. 

El  whisky-poker.  Es  un  poker  en  el  que  no  se 
juega  dinero,  sino  consumaciones  y  como  el  whisky 
es  la  bebida  nacional  de  la  América  del  Norte,  se 
llama  whisky-poker.  Cada  jugador  juega  uua  canti¬ 
dad  fi  ja  en  la  inteligencia  de  que  todas  las  ganaucias 
serán  destinadas  á  pagar  lo  que  se  beba. 

BIbllogr.  J.  13.  Zieber,  Exposure  of  the  Arts 
and  Miseries  of  Gambling  (1843);  R.  F.  Foster, 
Practical  Poker  (1904),  que  es  la  obra  más  autori¬ 
zada;  Max  Lotty,  El  poker  (Barcelona,  1920). 

POKHAR  ó  POKHARJI.  Geog.  V.  Puskkar. 

POKHRA.  Geog .  C.  de  la  India,  en  el  reino  de 
Nepal,  prov.  de  los  Veinticuatro  Rajás,  sit.  á  148 
kilómetros  ONO.  de  Katmandu,  en  el  valle  del  Mar- 
saiandghi,  en  las  márgenes  de  uno  de  los  pequeños 
lagos  llamados  también  Pokhra.  ¡ 

PO-KIANG  ó  YEU-KIANG.  Geog.  Nombre 
que  se  da  al  brazo  originario  septentrional  del  río 
Si-kiang  ó  Hsi-kiang  (China  Meridioual). 

PO-KINO.  Mit.  Entre  los  zelandeses,  mansión 
de  tinieblas,  donde  son  precipitados  los  waiduas  ó 
almas  de  los  hombres  que  no  se  han  hecho  notables 
por  su  valor  guerrero. 

POKOINOlB.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Stavropol,  dist.  de  Novogregorievsk,  á 

9  kms.  de  Praskoveia,  junto  al  Kuma;  3,120  h.  Vi¬ 
ñedos.  En  la  escalera  de  la  iglesia  existe  una  piedra 
con  una  inscripción  árabe. 

POKO  Llt-OVO.  Geog .  Pobl.  de  Ukrnnia,  en  el 
gob.  de  Kiev,  dist.  de  Urnan,  junto  al  Jakan,  sub¬ 
afluente  del  Bug  meridional,  en  la  frontera  de  Podo- 
lía;  900  h. 

POKOMO.  Geog.  Nombre  que  se  ha  dado  algu¬ 
nas  veces  al  río  Tana  (Africa  oriental). 

POKOMOS.  m.  pl.  Elnogr .  Tribu  del  Africa 
Oriental  Inglesa,  que  vive  en  la  cuenca  del  Tana. 
Es  de  raza  bantú  y  ha  vivido  largo  tiempo  oprimida 
por  los  gallas  y  suahelis.  Son  de  mediana  estatura 
y  de  color  no  muy  obscuro.  Construyen  sus  chozas 
en  forma  de  colmena  sobre  plataformas  levantadas  á 

10  largo  del  río;  practican  la  poligamia  y  se  distin¬ 
guen  por  su  lealtad.  De  bajo  nivel  intelectual,  como 
otras  tribus  de  la  región,  tiene,  sin  embargo,  un 
sistema  de  totemismo  bien  desarrollado  y  creen  en  la 
magia. 

POKONCHIS  ó  POKOMAN8.  Elnogr.  Véa¬ 
se  POCOMANOS. 


í  POKORNY  (Ignacio).  Biog.  Filósofo  austría¬ 
co  de  la  segunda  mitad  deJ  siglo  xix.  Contribuyó  á 
popularizar  en  los  medios  universitarios  las  ideas 
filosóficas  de  Herbart,  siendo  sus  mejores  obras: 
Nener  Grnndriss  der  Logik  (  Vienn,  1878),  y  Beitra - 
ge  tur  Logik  der  Urteiler  and  Schlnsse  (1901). 

Pokorny  (Martín).  Biog.  Matemático  checo,  na¬ 
cido  en  Kóniggratz  en  1836.  Terminados  sus  estu¬ 
dios  en  el  Gimnasio  de  estn  población  (1854)  pasó 
á  la  Universidad,  obteniendo  eu  1857  los  grados 
académicos.  Desde  joven  colaboró  en  varias  revistas 
científicas,  publicaudo  artículos  de  física  y  matemá¬ 
ticas.  Habilitado  para  la  enseñanza,  fué  profesor  de 
Neustadt,  dirigió  el  Gimnasio  Real  de  Praga,  pre¬ 
sidió  la  Sociedad  Bohema  de  Matemáticos  y  formó 
parte  del  Consejo  directivo  de  la  Sociedad  de  Auto¬ 
res  de  Bohemia.  Dejó,  entre  otras  obras:  Elementos 
de  tecnología  (1862),  Teoría  de  las  determinantes  y 
de  las  ecuaciones  de  primer  grado  (1865),  Potencias 
naturales  (1868),  Productos  del  suelo  y  del  subsuelo 
(1868),  Faenas  naturales  (1870),  etc.  Publicó,  ade¬ 
más,  otros  muchos  trabajos  de  matemáticas  y  de  fí¬ 
sica,  también  en  idioma  checo. 

Pokorny  (Rodolfo).  Biog.  Poeta  checo,  n.  en 
Hermann-Hestec  en  1853.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Gimnasio  de  Chrudin,  en  el  Colegio  Real  de  Pardu- 
bic  y  en  .la  Escuela  Municipal  de  Praga.  Dirigió  el 
periódico  humorístico  Palecest,  y  dejó  muchas  colec¬ 
ciones  de  poemas  y  otras  obras  literarias,  entre  las 
cuales  se  distinguen:  Zjariuch  hokns.  Basne  (poe¬ 
sías),  Pod  ceskym  nebem  (Bajo  el  cielo  de  Bohemia ), 
Povesti  (narraciones),  una  traducción  de  las  Poesías 
del  poeta  polaco  Bohdan  Zaleski,  etc. 

PU-KOÜ-THOU-LOU.  Colección  de  antigüe¬ 
dades,  instrumentos  musicales,  grabados  y  leyendas 
chinas  por  Wáng-Foü,  comenzada  en  los  años  1 107 
¿1110. 

POKRANE.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Caratinga.  ||  Rio 
del  mismo  Est . ,  tributario  por  la  izq .  del  José 
Pedro. 

POKRI.  Geog.  Aid.  de  la  India,  eu  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  prov.  de  Kumaun,  sit.  á  44  kms.  ENE 
de  Srinagar,  á  1.862  m.  de  altura;  unos  200  ii. 
Minas  de  cobre,  antes  muy  productivas. 

POKROV.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Viadimir 
(Rusia).  Tiene  4,714  kms.s  con  120,000  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  ¿  orilla» 
del  Chitka,  cerca  de  su  confl.  con  el  Kliazma;  3,000 
habitantes.  Comercio  de  cereales  y  de  tejidos.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Moscou  á  Nijni-Novgorod. 

POKROVKA,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Samara,  dist.  de  Bnguruslan,  junto  al  I3u- 
lanka.  subafl.  de  Kinel;  2,800  h. 

POKROVSK.  Geog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  v  dist.  de  Kherzon  6  Jerzon.  sit.  en  la  estepa; 
990  h . 

POKROVSK AÍA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Samara,  dist.  de  Novyi-Uzen.  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Volga,  frente  á  Saralov:  12,000  h.  Tres 
templos  ortodoxos;  escuelas.  Destilerías;  fab .  de 
curtidos.  Cereales  y  tabaco.  Puerto  fluvial.  Fué  fun¬ 
dada  en  1747  por  pequeños  rusos  en  los  gob.  de 
Poltova  y  Charkov,  quienes  por  cuenta  del  Estado 
transportaban  la  sal  del  gran  lago  de  Elton. 

Pokro vskaYa .  Geog .  Suburbio  de  la  c.  de  Orel 
(Rusia);  2,000  h . 

PokrovskaYa.  Geog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kharkov  ó  Cbarcov,  dist.  de  Kupinnsk, 
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junto  al  Ghnilaia,  subafl.  del  Donetz;  4.900  h.  Tin* 
torerías. 

Pokrovskaía  (Novo-).  Geog .  Estanitza  cosaca  de 
Rusia,  en  la  prov.  de  Kubau,  dist.  y  á  51  kmB. 
NNE.  de  Kavkazskuia,  junto  ni  Karasun,  afl.  dere¬ 
cho  del  leía,  tributario  del  raar  de  Azov;  6,980  h. 

POKROVIK1IÉ-VT88BLKI  ó  PO- 
KROVSKOIÉ,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  *  o- 
bierno,  dial,  y  á  3  kms.  ESE.  de  Tambov,  junto  al 
Tzna,  afl.  izq.  del  Mokcha;  2,530  h. 

POKROVSKOIÉ.  Geog.  P.»bl.  del  Territorio 
de  los  Cosacos  «leí  Don,  círc.  y  á  27  kins.  N.  de  l  a 
ganrog,  junto  al  Mius,  tributario  del  mar  de  Azov; 
4,800  b. 

Pokrovskoik.  Grog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno,  dist.  y  á  121  kms.  SSO.  de  Iekatórmoslav, 
junto  á  un  pantano  que  forma  el  Podpolnaia,  después 
de  su  confluencia  con  el  Dniéper;  1,600  h.  En  sus 
alrededores,  destilerías.  Esta  población  se  halla  en 
el  emplazamiento  dei  último  campo  atrincherado  de 
los  Zaporogues.  Con  el  nombre  de  NovaYa-Sietch 
existió  dicho  campo  de  los  años  1734  á  1775,  y  fué 
destruido  por  orden  de  la  emperatriz  Catalina  11. 
Restos  de  un  antiguo  cementerio  con  murallas. 

Pokrovskoik.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  [ékatérinoslav,  dist.  y  á  80  kms.  ENE.  de 
Alexandrov.sk,  en  la  rib.  der.  del  Voltchia,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Samara;  5,900  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lo* 
zovaia  á  Taganrog. 

Pokrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Iókatérinoslav,  dist.  y  á  11  kms.  ENE. 
de  Bakhmut,  junto  al  Goriéloió,  tributario  der.  del 
Bakbmut,  afl.  der.  del  Donetz  Septentrional;  3,670 
habitantes.  Yacimientos  de  alabastro. 

Pokrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kherson,  dist.  y  á  51  kms.  SO.  de  Alejan¬ 
dría,  junto  al  Acjamka,  tributario  izq.  del  Ingul. 
afl.  izq.  del  Bug  Meridional;  2,250  h. 

Pokrovskoib.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kursk,  dist.  y  á  38  kms.  SSE.  de  Oboian,  junto 
al  Vorskla  naciente,  afluente  izquierdo  del  Dniéper; 
1,300  h. 

Pokrovskoió.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kursk,  dist.  y  á  25  kms.  ESE.  de  Chtchigry,  junto 
al  Tim,  afl.  der.  del  Sosna;  3,780  h. 

Pokrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.de 
Penza,  dist.  y  á  23  kms.  NNO.  de  Narovtchat,  jun¬ 
to  al  Sézilda,  pequeño  tributario  izq.  del  Mokcha; 
3.330  h.  Pábs.  de  potasa. 

Pokrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Perm,  dist.  y  á  83  kms.  OSO.  de  Irbit,  junto  al  Bo- 
brofka,  tributario  der.  del  Nitza,  afl.  der.  del  Tura; 
3,270  h.  Tintorerías.  Fab.  de  melaza. 

Pokrovskoié.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Rinzan,  dist.  y  á  33  kms.  NE.  de  Riajsk,  junto  al 
Mostia,  tributario  der.  del  Ranova,  afl.  der.  del 
Pronia;  3,000  h. 

P0KROV8KO1É.  Geog.  Pobl.  de  Siberia,  gob.  de 
Torask,  dist.  y  á  81  kms.  ONO.  de  KaYnsk,  junto 
al  Itch,  tributario  der.  del  Om,  afl.  der.  del  Irtych; 
1,600  h. 

PoKaovsKoié  ó  Aristokka.  Geog.  Pobl.  de  Rusía, 
en  el  gob.  de  Penza,  dist.  y  á  78  kms.  NE.  de  Go- 
rodichtché,  junto  al  Inza,  tributario  del  Sura,  en  la 
frontera  de  Simbirsk;  1,350  h.  Tintorerías. 

Pokrovskoib  ó  Ilbk.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Kursk,  dist.  y  á  36  kms.  SE.  de  Sudja, 
junto  al  llek.  tributario  izq.  Jel  Psiol,  afl.  izq.  del 
Duieper;  1,500  h«  1 


Pokrovskoib  ó  Soldatskoib.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Kursk,  dist.  y  á  29  kms.  NNE. 
de  Graivoron,  junto  al  Vorskiitza,  tributario  der.  del 
Vorskla.  afl.  izq.  del  Dniéper;  2,170  h.  Numerosos 
molinos. 

Pokrovskoib  ó  Tachla.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  eu 
el  gob.,  dist.  y  á  95  kms.  NE.  de  Orenburg,  junto 
al  Tachla,  pequeño  subafl.  der.  del  Sakinara,  afluen¬ 
te  der.  del  Ural;  1,250  h.  Destilerías. 

Pokrovskoib  ó  Vbrkhniaía  Khava.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Rusia,  en  el  gob.,  dist.  v  á  53  kms.  ENE. 
de  Voroneje,  junto  al  Khava,  tributario  izq.  del  Us- 
mao,  afl.  izq.  del  Voroneje;  3,700  h. 

Pokro vskuié  ó  V CHivoiE.  Geog.  Pobl.  de  Ukra¬ 
nia,  en  el  gob.,  dist.  y  á  143  kms.  NE.  de  Kher¬ 
son,  junto  al  Vchivaia,  tributario  der.  del  Kamenka; 
3,000  h.  Arboricultura. 

Pokrovskoib  ( Novo-).  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  36  kms.  OSO.  de 
Bobrof,  junto  al  Don:  2,300  h.  Est.  (Lyski)  en  la 
1.  f.  de  Voroneje  á  Rostof,  sobre  el  Dou. 

Pokrovskoib  (Staro-).  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Voroneje,  A  7  kms.  NO.  de  Pokrovskoié- 
Novo,  junto  al  lago  Bielaya,  á  4  kms.  de  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Don;  2,050  h. 

POKTCHA  ó  PAKTCHA.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Perm.  dist.  y  6  7  kms.  N.  de 
Tcherdvn,  en  la  confl.  del  Paktcha  con  el  Kolva, 
subafl.  del  Kama  por  el  Vichera:  1,400  h.  Esta  po¬ 
blación  está  en  el  emplazamiento  de  otraque,  funda¬ 
da  en  1472,  fué  destruida  por  un  incendio  en  1535. 

PO-KUAN-HOA.  m.  Filol.  Idioma  que  se  ha¬ 
bla  en  Pekín  y  el  N.  de  China. 

PO-KYBOÜ.  Lit.  y  Mút.  Poema  chino  le  me¬ 
diados  del  siglo  ix,  primitivamente  cantado,  pero 
cuya  música  se  ha  perdido. 

POL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lugo,  con  496 
edificios  y  albergues  y  5,513  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  Santiago  de  Ar¬ 
cos,  Santa  María  de  Balonga,  San  Martín  de  Cara- 
ño,  Santa  María  del  Cirio,  San  Andrés  de  Ferreiros, 
San  Martín  de  Ferreiros,  San  Pedro  de  Hermunde, 
Santa  María  de  Luaeea,  Santiago  de  Siloa,  Santa 
Eulalia  de  Suegos  y  San  Lorenzo  de  Torneiros.  y  de 
las  ayudas  de  parr.  de  San  Pedro  de  Corazo.  Santa 
Marina  de  Frayalde,  San  Cosme  de  Gondel,  San 
Bartolomé  de  Lea,  San  Martín  de  Lúa,  Santiago  de 
Milleirós,  San  Salvador  de  Mosteiro  y  San  Esteban 
de  Pol.  Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Lugo.  Su 
lugar  más  poblado  es  Cirio,  en  la  parr.  de  Santa 
María  del  mismo  nombre,  pero  su  cabecera  es  el 
lug.  de  Pol,  en  la  ayuda  de  parr.  de  San  Esteban  de 
Pol,  con  51  h.  Está  sit.  en  la  vertiente  occidental  de 
la  sierra  de  Neira,  en  terreno  quebrado  regado  por 
el  río  Azumara  y  varios  de  sus  afluentes,  pertene¬ 
cientes  á  la  cuenca  superior  del  Miño,  y  en  un  ra¬ 
mal  de  la  carr.  de  Lugo  á  Rivadeo.  Su  término  pro¬ 
duce  cereales,  patatas,  manzanas,  etc.;  bosques  de 
robles;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  mular  y  de 
cerda;  minas  de  hierro;  industria  de  fab.  de  sidra, 
de  harinas  y  cal.  Sindicato  Agrícola.  Escuelas  nacio¬ 
nales.  Riegan  su  término  los  riach.  Pol,  I.uaces, 
Lea,  Gondel,  Senra.  Pando,  Bao  y  otros. 

Pol.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Ortigueira,  parr.  de  San  Julián  de  Senra. 

Pol.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Montarte.  parr.  de  Santa  María  de  Baamorto. 

Pol.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  onu*.  6 
Monterroso,  ayuda  de  parr.  de  San  Ciprián  d®  ‘ 


Pol  (Víctor  de) 


1.  El  luchador  (mármol).  Fragmento  del  monumento  á  Domingo  F.  Sarmiento,  en  la  plaza  de  Santa 
Rosa  de  Rosario  de  Santa  Fe  — 2.  Cuadriga  (bronce),  en  la  fachada  del  Congreso  Nacional  de  Buenos 
Aires.  —  3.  Monumento  (mármol)  del  arzobispo  monseñor  Aneiroa  (Catedral  de  Buenos  Aires) 
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Pol.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Neira  de  JusA,  parroquia  de  Santa  María 
de  Pol. 

Pol.  Geog.  Lugar  de  la  provincia  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Pol,  ayuda  «le  parroquia  de  San  Esteban 
de  Pol. 

Pol.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Carballino.  parr.  «le  San  Miguel  de  Piteira. 

Pol.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Coles,  parr.  de  San  Juan  de  Coles. 

Pol.  Geog.  V.  San  Ciprián  dk  Pol. 

Pol.  Geog.  V.  San  Esteban  df.  Pol. 

Pol.  Geog.  V.  Santa  María  dk  Pol. 

Pol .  Geog.  Prinnp.  de  la  India  occidental,  en  la 
presidencia  de  tíornbay.  región  del  Malii  Kanta: 
unos  7.000  h.  Su  capital  es  la  ald.  de  Pol,  sit.  en  la 
frontera  de  Mewar. 

Pol  (Conde  de  Saint >.  Biog.  V.  Luxemburoo 
(Luis  de)  y  Luxemburoo  (Valeriano  III  dk). 

Pol  (Cristian  van).  Biog.  Pintor  holandés,  naci¬ 
do  cerca  de  Haarlem  (1752-1813).  En  1782  pasó  á 
París,  donde  logró  gran  reputación  por  su  especiali¬ 
dad  en  la  pintura  de  dores  y  arabescos.  Con  este 
estilo  ornamentó  los  castillos  de  Bellevue,  Cliantilly 
y  Saint-Cloud. 

Pol  (Vicente  Ferrarius  Jacobo).  Biog.  Poeta  y 
geógrafo  polaco,  n.  en  Luhlin  y  m.  en  Cracovia 
(1807-1872).  Aunque  era  de  origen  extranjero  ( hijo 
de  un  alemán  y  de  una  francesa)  demostró  desde  jo¬ 
ven  el  más  ardiente  amor  á  Polonia.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Lemberg,  v  en  1830  obtuvo  la  cátedra  de 
literatura  alemana  «le  la  Universidad  polaca  de  Vilna, 
pero  tomó  parte  en  la  revolución  de  1831  v  hubo 
de  emigrar  A  Dresde.  Por  aquella  época  publicó  sus 
Liedec  der  Jannsz,  apasionado  canto  á  la  Revolución, 
que  le  valió  gran  popularidad.  En  1849  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  geografía  de  la  Universidad  de 
Cracovia,  pero  perdió  el  empleo  cuatro  años  después 
y  se  trasladó  á  Lemberg,  donde  dió  conferencias 
sobre  literatura  polaca.  Dirigió  también  la  revista 
literaria  de  la  Biblioteca  Ossolinski  y  quedó  ciego 
en  1863.  Su  mayor  nombradla  y  popularidad  la  de¬ 
bió  al  Canto  de  nuestra  tierra  (Posen,  1843),  en  el 
que  celebra  con  entusiasmo  y  gran  numen  poético. 
Jms  varias  regiones  polacas  y  las  características  de 
sus  habitantes.  A  estas  producciones  siguieron:  Cua¬ 
dros  de  la  vida  (Breslau,  1846).  quizá  lo  mejor  que 
salió  de  su  pluma.  Entre  sus  narraciones  poéticas 
sobresalen  Mohort  (Cracovia,  1855).  Su  postrera 
producción  fué  El  Starost  de  Kislu  (Posen.  1873), 
poema  cinegético  en  el  que,  con  gran  arte,  se  celebra 
la  habilidad  de  un  perro  de  caza  en  unión  con  la  del 
cazador.  Todas  las  composiciones  de  Pol  revelan  un 
verdadero  genio;  su  dicción  es  clara  y  elegante, 
n ii uqtie  á  veces  recargada  de  ornato.  Publicó,  ade¬ 
más.  Estudios  para  una  geogra  fía  de  Polonia  (Craco¬ 
via.  1851) y  Lecciones  de  geografía  comercial  (  Lem- 
herg.  186  i).  Sus  fibras  completas  se  publicaron  en 
10  volúmenes  (Lemberg.  1875-78).  Su  biografía  la 
escribieron  Siemienski  (Cracovia,  18*3)  y  Mann 
(Cracovia.  1904). 

Pol  (  Víctor  de).  Biog.  Escultor  italiano,  n .  en 
Venecia  en  1865  y  establecido  en  la  República  Ar¬ 
gentina,  adonde  pasó  en  1895  llamado  por  el  Go¬ 
bierno  nacional.  Muchos  de  sus  trabajos  están  dis¬ 
persos  en  los  museos  y  plazas  de  Europa  y  América. 
Sus  obras  más  bellas  son  los  monumentos  de  Aneiros 
en  la  catedral  de  Buenos  Aires  y  los  de  Sarmiento  en 
San  Juan  y  Rosario:  Fray  Trejo  y  Sanabria  en  Cór¬ 


doba.  la  Cuadriga  del  Congreso  argentino,  Alber- 
di,  en  el  Rosario;  La  democracia ,  Palacio  de  Jus¬ 
ticia.  A  pesar  de  la  nacionalidad  de  Pol,  su  arte  es 
argentino  por  su  inspiración  y  grandiosidad,  avalo¬ 
rado  con  la  energía  y  vigor 
característicos  de  la  clásica 
escuela  veneciana.  Ha  sido 
premiado  en  varias  exposi¬ 
ciones  y  concursos. 

Pol  de  Limbcrgo.  Biog. 

Miniaturista  que  en  1409 
ejecutó  las  miniaturas  de  un 
libro  de  horas  del  duque  de 
Berrv  (Biblioteca  de  Santa 
Genoveva).  Es  autor  tain- 
bién  de  las  que  hay  en  un 
Josephns  de  1410  (Bibliote¬ 
ca  Nacional  de  París).  Estas 
miniaturas  tienen  cierto  pa¬ 
recido  con  las  últimas  pro¬ 
ducciones  de  los  Van  Eyck. 

POLA.  f.  ant.  Pueblo, 
poblado.  ||  Puebla.  ||  Chile.  Planta  y  flor  de  la  cala.  || 
Nombre  propio  femenino  diminutivo  de  Apolinaria. 

Pola  dh  Siero  (Acción  de).  Hist.  mil.  El  25  de 
Enero  de  1810  el  general  francés  Bonnet,  ni  frente 
de  unos  6,000  hombres,  atacó  al  general  Llano 
Ponte  que  ocupaba  la  línea  de  Coloinbres,  apoderán¬ 
dose  del  Puente  del  Purón,  después  de  brillante  re¬ 
sistencia  de  parte  de  la  artillería,  cuyas  piezas  y 
oficiales  cayeron  en  su  poder.  Llano  Ponte  se  re¬ 
tiró  bastante  desordenadamente  á  Cangas  de  Onís. 
que  tuvo  que  abandonar  marchando  á  Inhestó  por  no 
haber  ocupado  las  posiciones  de  Rivadesella,  que  se 
cuidó  de  hacer  suyas  un  destacamento  francés.  No 
creyéndose  todavía  seguras  aquellas  desmoralizadas 
tropas,  se  replegaron  á  la  línea  del  Nalón,  cruzando 
el  río  por  muy  bajo  de  Oviedo,  dejando  así  descu¬ 
bierta  la  carretera  que  conduce  á  Santander,  tenien¬ 
do  que  retirarse  un  pequeño  destacamento  con  dos 
piezas  de  pequeño  calibre  que  intentó  interceptar  la 
carretera  en  Pola  de  Siero.  Aun  sin  tener  enemigos 
enfrente,  el  general  francés,  que  había  tenido  que 
desparramar  sus  fuerzas,  no  se  atrevía  á  seguir  ade¬ 
lante  sabiendo,  como  sabía,  que  en  mucho  tiempo  no 
podrían  llegarle  refuerzos  de  León  ó  Santander  que 
le  permitiesen  acelerar  la  campaña,  y  así  es  que 
basta  el  31  de  Enero  no  entró  en  Oviedo,  dando  lu¬ 
gar  á  que  pudiera  retirarse  la  mayor  parte  del  ma¬ 
terial  de  guerra  y  de  la  fábrica  de  armas,  que  se 
trasladó  á  Ri vadeo.  Establecióse  la  resistencia  en  la 
línea  del  Nalón.  dejando  la  fuerza  principal  en  Gra¬ 
do  y  en  el  puente  de  Peñaflor  que  se  fortificó;  la 
reserva  se  situó  entre  el  Nalón  y  el  Narcea  con  fá¬ 
cil  retirada  á  Corncllana  y  Soto,  estableciéndose  el 
cuartel  general  en  Salas  cubriendo  el  flanco  izquier¬ 
do  de  todas  las  fuerzas  unas  partidas  que  ocuparon 
Pravia. 

El  general  Arce,  ó  mejor  dicho,  el  coronel  Moscoso, 
con  actividad  ejemplar  trabajó  con  relativo  éxito  para 
soliviantar  el  país,  formándose  partidas  que  empe¬ 
zaron  á  molestar  á  los  franceses  á  los  cuales  se  unió 
Porlier,  que  procedente  de  la  parte  de  Infiesto,  se  si¬ 
tuó  entre  Avilésy  Oviedo  para  darse  la  mano  con  la 
línea  del  Nalón. 

Bonnet,  obrando  prudentemente,  retiróse  á  Pola 
de  Siero  en  cuya  posición,  con  las  fuerzas  más  con¬ 
centradas,  podía  esperar  los  refuerzos  que  no  llega¬ 
ban.  Al  avisar  las  avanzadas  del  Nalón  que  los  fran- 
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ceses  hablan  evacuado  Oviedo  el  12  de  Febrero, 
precipitáronse  las  fuerzas  del  Nalón,  las  partidas  de 
guerrilleros  y  las  de  Porlier  sobre  el  enemigo,  á 
quien  suponía  en  plena  retirada  hacia  Santander.  El 
brigadier  Barcena  y  la  caballería 
de  Porlier  (este  jefe  tuvo  que  que¬ 
darse  enfermo  en  Oviedo)  siguieron 
hasta  el  puente  de  Collnte  á  los 
franceses;  pero  sin  el  apoyo  de  Lla¬ 
no  Ponte,  que  se  había  entretenido 
haciendo  una  entrada  triunfal  en 
Oviedo,  se  encontraron  con  una 
masa  concentrada  del  enemigo,  que 
aprovechando  una  densa  niebla  y 
fuerte  nevada  que  ocultaban  sus 
movimientos,  se  lanzó  sobre  I03 
nuestros  poniéndolos  en  precipitada 
fuga  hacia  Oviedo,  donde  comuni¬ 
caron  el  pánico  á  las  tropas  de  Lla¬ 
no  Ponte,  retrocediendo  todos  á  la 
orilla  izquierda  del  Nalón,  pensán¬ 
dose  en  la  retirada  á  la  línea  del 
Navia,  propósito  que  no  se  llevó  á 
efecto  porque  el  enemigo  no  prosi¬ 
guió  la  persecución. 

Pola.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Castro  Caldelas, 
parr.  de  Santa  Eulalia  de  Trabazos. 

Pola.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.de 
Siero.  parr.  de  San  Pedro  de  Pola  de  Siero. 

Pola.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  prov.  é  isla 
de  Míndoro,  sit.  en  la  costa  NE.  de  la  isla,  en  la  ense¬ 
nada  de  su  nombre  y  junto  á  la  desembocadura  del 
río  llamado  también  Pola;  unos  1,700  h.  El  río  men¬ 
cionado  tiene  unos  16  kms.  de  curso. 

Pola.  Geog.  Dist.  de  Istria  (Italia);  tiene  772  ki¬ 
lómetros  cuadrados  con  60,200  h.  Perteneció  á  Aus¬ 
tria  hasta  1918. 

Pola  .  Geog.  C.  de  Italia,  en  Istria,  junto  á  la  costa 
occidental  de  dicha  península  y  muy  cerca  de  su 
punta  S.,  sit.  en  lo  más  hondo  de  una  ensenada  que 
forma  el  espacioso  y  abrigado  puerto  de  Pola;  36,300 
habitantes.  Es  el  puerto  militar  más  importante 
que  tuvo  el  Imperio  austrohúngaro  y  á  la  par  for¬ 
taleza  de  primer  orden.  Frente  á  la  entrada  del 
puerto  hállanse  las  islas  Brionias,  que  con  tierra 
firme  forman  el  canal  «le  Fasana  y  puerto  exterior 
de  Pola.  El  puerto  propiamente  dicho,  en  una  ex 
pansión  de  más  de  5  kms.,  tiende  primero  hacia  el 
SE.  v  luego  hacia  el  NE.,  con  una  super.  de  mas 
de  8  kms.2  y  comprende  cuatro  pequeñas  islas,  en 
tre  ellas  la  de  los  Olivos.  Fren¬ 
te  á  ésta  levántase  en  la  orilla 
E.  del  puerto  el  casco  antiguo 
«le  la  ciudad,  alrededor  de  la  fal¬ 
da  de  una  colina  coronada  por 
un  castillo  construido  en  1630. 
En  torno  de  esta  se  agrupan 
los  barrios  que  forman  la  par¬ 
te  moderna  de  Pola.  Al  SO. 
y  ú  lo  largo  de  la  playa  se  ex¬ 
tiende  el  arsenal  marítimo,  im¬ 
ponente  serie  de  talleres  y  al¬ 
macenes  en  los  que  tienen  ocupación  unos  3,000 
obreros,  con  un  Museo  Marítimo  y  Sala  de  armas. 
Detrás  del  arsenal  se  halla  el  barrio  de  San  Policar- 
po,  con  dos  grandes  templos,  un  hospital  y  un  par¬ 
que  y  estatua  del  antiguo  comandante  de  marina, 
archiduque  Maximiliano.  Entre  la  ciudad  y  San  Po- 


licarpo  está  el  monte  Zaro,  y  en  él  e!  Instituto  Hi¬ 
drográfico  con  el  Observatorio,  etc.  A  lo  largo  de  la 
oril.  N.  del  puerto  se  encuentran  los  parques  de  ar¬ 
tillería  y  almacenes  de  pólvora  y  en  la  oril.  NE.  el 


ferrocarril  cuyas  vías  prolongan  á  lo  largo  de  lo» 
muelles  hacia  el  arsenal  y,  sobre  un  puente  «le  hie¬ 
rro,  hacia  la  isla  de  los  Olivos.  La  parte  N.  de  la 
dársena,  entre  la  isla  de  los  Olivos,  la  est.  del  f.  c. 
y  el  muelle  de  la  ciudad  sirve  de  puerto  comercial, 
mientras  la  parte  S.  constituye  el  puerto  militar.  La» 
colinas  que  dominan  la  ciudad  y  el  puerto  están  de¬ 
fendidas  por  28  fuertes.  Los  de  María  Luisa  y  Punta 
Christo  defienden  la  entrada  del  puerto:  en  la  parte 
S.  de  la  balda  se  hallan  los  fuertes  Musil,  Max, 
Stoja,  Bourguignou.  Verudella  y  Cassoni;  en  la 
parte  N.  los  de  Monte  Grosso,  Castellier,  Cerella  y 
San  Giorgio.  y  al  E.  de  la  ciudad  los  de  Monvidal  y 
San  Michele.  Pola  propiamente  dicha  tiene  como 
principales  edificios,  uua  catedral  de  tres  naves, 
construida  en  1451;  el  Almirantazgo,  la  Casa  Ayun¬ 
tamiento  (siglo  xiii),  el  teatrov  el  Casino  de  la  Ma¬ 
rina.  Importantes  son  los  monumentos  de  la  época 
romana,  en  particular  el  anfiteatro,  construido  pro- 
bablemente  entre  los  a  ños  69  y  89  de  la  era  cristiana, 
por  Vespasiano,  recinto  ovalado,  de  más  de  137  ni. 
de  largo  por  1 10  de  ancho  y  24  m.  de  altura,  capaz 
para  20,000  personas.  En  la  gran  pinza  (groasen 
Platz )  se  encuentran  el  antiguo  Fonnn,  y  en  él  el 
templo  de  Augusto  V  «le  Roma  (19  a.  d.  J.  C.),  de 
8‘3  m.  de  alto  por  15*7  m.  de  ancho  y  con  un  pór¬ 
tico  de  columnas  corintias.  Pola  tiene  est.  en  la  1.  f. 
Pola-Trieste.  La  ciudad  de  Pola  fue  fundada  por 
los  romanos  como  colonia  militar.  En  el  año  39 
antes  de  J.  C.  destruyóla  Augusto,  pero,  recons¬ 
truida  en  el  33  con  el  nombre  de  Pietas  Julia ,  co¬ 
menzó  á  adquirir  importancia  hasta  ser  la  capital  de 
Istria,  con  una  poblaeióu  de  36,000  almas.  Consti¬ 
tuyó  el  objeto  de  la  predilección  del  emperndor  Sep- 
timio  Severo  y  en  su  tiempo  llevó  el  pomposo  titulo 
de  Respublica  Polensis.  En  la  Edad  Media  fué  el  em¬ 
porio  de  Istria  v  la  pujanza  que  había  tenido  cuando 
la  Roma  imperatoriul  la  tuvo  á  la  sazón  en  el  terreno 
eclesiástico  como  ciudad  episcopal  en  posesión  de  un 
gran  territorio.  En  1148  la  conquistaron  los  vene¬ 
cianos  y  en  1192  los  písanos,  cayendo  más  tarde  do 
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nuevo  en  poder  «le  los  primeros.  En  1797  pasó  con  |  ñán,  al  Mediodía,  con  su  celebrada  fuente  de  Yille- 
Dtria  á  poiier  de  Austria.  Durante  la  guerra  mun-  I  jo :  la  famosa  ermita  de  Tusinos.  el  piro  del  castillo 
dial  fué  objeto  de  varios  bombante,  a  aéreos  por  las  t  do  Gordón  y  el  empinado  Cueto  de  San  Mateo  con 
escuadrillas  italianas  v  de  varios 


ataques  submarinos  realizados  con¬ 
tra  los  buques  surtos  en  su  puerto 
l£n  1918  la  ocuparon  los  italianos. 

tíibliogr.  Stancovich  .  Dril' an  fi¬ 
teatro  di  Pola  (Venecia,  1822): 

seine  Vergange  ahett ,  Gegenwart 
»«.  Zakunft.  (Yiena,  18S6);  Stache. 
Dte  Wasserrersorgnng  von  Pola  (\  le¬ 
na  .  1889 ). 

Pola  •  Geog.  Río  «le  Rusia,  tri- 
luitnrio  del  lago  limen.  Nace  en  un 
estanque  «leí  extremo  occidental  del 
gob.  de  Tver  v  coi  re  hacia  el  NO.; 
penetrn  en  el  gob .  de  Novgorod  , 
formando  una  curva.  V  después  de 
recibir  el  Chtcheborekha ,  describe 
otra  inris  pronunciada:  sigue  su  curso 
con  dirección  hacia  el  NE.  hasta  la 
cuntí,  del  Iavok.  recoge  el  Palomet, 


\  «lespués  de  2  40  kins.  de  curso, 
des.  en  el  referido  lago  con  el  nombre 
de  Vergnt.  Su  valle  es  muy  estrecho  y  pintoresco. 

Pola  (La).  Geog.  V  illa  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  «le  Allánele,  parr.  de  San  Andrés  de  Pola  de 
AHaude. 

Pola  (La).  Geog,  Lug.  «le  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa ,  parr.  de  San  Andrés  de  Be- 
d  riñan» . 

Pola  de  Gordón  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León .  que  consta  de  1,172  e.  y  albergues  y  5.592 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  entidades  siguientes: 


Borrios  de  Gordón  (Los), 

Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

lugar  a . 

6*8 

81 

297 

Be  berilio,  id.  á . 

5*4 

26 

96 

Buiza,  id.  á . 

12 

85 

319 

Cabornera.  Id.  á . 

8 

41 

207 

Folledo,  id .  á . 

138 

52 

257 

Gerns,  id.  á . 

15 

115 

521 

Huergas  y  el  Millar,  villa  á 

6*8 

53 

225 

Lnvid  y  Ciñera,  lugar  á  .  . 

2*8 

88 

634 

Llombera,  Id.  á . 

12*4 

55 

237 

Minas  de  Ciñera,  caserío  ri 

2 

11 

37 

Noeedo,  lugar  á . 

8 

36 

148 

Pnradilla,  id.  á . 

12*4 

16 

83 

Peredilla,  id.  á . 

9 

81 

205 

Pola  de  Gordón  ( La),  villa  á 

4 

169 

712 

Santa  Lucía,  lugar  de.  .  . 

— 

92 

935 

Vega  «le  Gordón.  id.  á  .  . 

1 

96 

288 

Villnsimpliz.  id.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

5*9 

61 

343 

minados  . 

— 

10 

48 

Corresponde  al  p.  j.  de  La 

Vecilla , 

dióc.  i 

de  Ovie- 

do.  y  está  sit.  á  25  kms.  de  la  cabeza  del  partido, 
en  terreno  montañoso,  bañado  por  el  río  Bernesga 
y  ni  pie  «le  la  colina  de  los  Llanos.  Produce  cereales 
y  hortalizas;  cría  «le  ganado,  minas  de  carbón.  Es- 
tación  f.  c. ;  Giro  postal  y  Teléfono,  alumbrado  eléc¬ 
trico;  Asilo  de  caridad  nocturna:  industrias  de  hari¬ 
nas  y  de  cal;  sociedad  de  recreo  Ordoño  II:  escuelas 
na«*ionales;  Colegio  de  San  Antonio  de  Padua.  La 
población  se  levanta  en  un  falle  rodeado  de  altas 
cumbres*  entre  las  que  se  distinguen  las  «le  Eouta- 


PoU  de  Lena  (Asturi»*).  — Vista  general 

la  cueva  de  un  antiguo  ermitaño.  Sus  habitantes  se 
dedican  al  acarreo  del  vino,  á  la  preparación  de  lu 
cecina  de  cabra,  á  la  limpieza  del  lino  y  á  las  indus¬ 
trias  de  cantería  y  minería.  En  las  inmediaciones  do 
La  Pola  dk  Gordón  se  encuentran  ricas  canteras 
de  mármoles  rojos,  negros  puros,  negros  veteados, 
céreos  grises,  cenicientos  y  de  múltiples  tintas,  & 
veces  con  incrustaciones  de  fósiles,  que  se  emplean 
ya  eu  la  construcción,  ya  en  la  fabricación  de  cnL 
Entre  estos  mármoles  los  hay  magníficos  para  puli¬ 
mentos  con  fósiles  crinoides  al  pie  de  la  montaña  de 
San  Mateo:  calizas  inetamórficas,  coralíneas  y  cu¬ 
riosos  fósiles  goniutites.  característicos  «le  la  forma¬ 
ción  devónica.  Dentro  «le  ella  están  Icsgrnndes  man¬ 
chones  carboníferos  de  la  zona  de  Ciñera  y  Santa 
Lucía,  continuación  de  la  de  Matallana.  Los  man¬ 
chones  carboníferos  vienen  formando  de  E.ri  O.  una 
línea  de  muchos  kilómetros  V  forman  una  gran  ri¬ 
queza.  Los  alrededores  de  La  Pola  de  Gordón  son 
muy  pintorescos. 

Pola  de  Labiana.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de 
Ovietlo,  mun.  de  Labiana,  parr.  de  Santa  María  de 
Pola  de  Labiana. 

Pola  de  Labiana.  Geog.  V.  San  Martín  de  Pola 
de  Labiana. 

Pola  dk  Lena.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  «le  Lena,  parr.  «le  San  Martín  de  Pola  de 
Lena.  Es  cabecera  «le  dicho  municipio  y  tiene  esta¬ 
ción  f.  c.  Se  encuentra  sit.  en  medio  «ie  una  frondosa 
vega.  El  terreno  carbonífero  á  que  pertenece  esta 
región  ha  «lado  lugar  á  la  explotación  de  numerosas 
minas  «le  carbón  en  las  cercanías  «le  Pola  de  Lena. 

Historia.  Al  lado  «leí  pico  de  Gamonal  (6,029“ 
pies  de  altura)  de  la  montaña  de  Animo  se  encontra¬ 
ron  en  1888  notables  restos  prehistóricos  y  laborea 
de  explotación  de  antiguas  minas  de  cobre.  Se  ex¬ 
trajeron  191  huesos  humanos,  60  de  un  cuadrúpedo’ 
de  gran  tamaño,  4  cráneos,  martillos  de  piedra,  etc. 
Restos  de  la  dominación  romana  se  han  hallado  tam¬ 
bién,  como  lápidas,  monedas  etc.,  aunque  escasos. 
De  un  labriego  se  cuenta  que  enriqueció  por  haber 
desenterrado  de  un  sepulcro  un  santo  de  oro.  Des¬ 
pués  de  la  reconquista  de  los  árabes  florecieron  va¬ 
rios  monasterios  cu  estn  región.  Alfonso  el  Sabio 


Pola  da  Lana  ( Asturias).  — Vista  parcial 


dio  cartapuebla  y  fueros.  Es  digna  de  nota  la  céle¬ 
bre  colegiata  de  Santa  María  de  Arbas,  fundada  á 
semejanza  de  Santiago  de  Compostela,  para  alber¬ 
gue  de  peregrinos,  contando  la  tradición  que  dos 
personajes  reales  se  hiceron  ermitaños  en  este  lugar 
para  expiación  de  un  gran  delito,  y  que  un  virtuoso 
obrero,  que  acarreaba  materiales  para  la  construc¬ 
ción  de  la  iglesia,  unció  al  carro  un  gigantesco  oso 
que  se  habla  comido  uno  de  sus  bueyes.  En  1214 
Alfonso  IX  visitó  este  convento,  haciéndole  grandes 
donaciones,  lo  mismo  que  sus  sucesores.  Felipe  II 
cedió,  en  1582,  á  los  vecinos  de  Arbas  la  jurisdic¬ 
ción  civil  y  criminal  que  hasta  entonces  hablan  te¬ 
nido  los  abades,  llamándose  por  ello  el  nuevo  muni¬ 
cipio  Arbas  del  Rey.  La  relajación  de  la  disciplina 
fué  causa  del  decaimiento  de  la  abadía,  que  dió  lu¬ 
gar  á  muchas  y  ruidosas  disidencias. 


Pola  de  Lena  (Asturias).—  Iglesia  de  Santa  Cristina 


Durante  la  guerra  de  la  Independencia  se  impro¬ 
visó  en  Pola  dk  Lena  un  regimiento  para  resistir  al 
invasor,  y  después  de  varias  alternativas,  fué  arrasa- 
<  a  la  villa  durante  la  tercera  invasión  de  Asturias. 


En  1818  los  vecinos  de  Pola  de  Lena  solicitaron  el 
traslado  de  la  colegiata  de  Arbas  á  esta  villa.  levan¬ 
tándose  una  uueva  discordia  en  que  el  abad  fué  en¬ 
carcelado.  El  último  concordato  suprimió  la  cole¬ 
giata.  Alfonso  XII  inauguró  el  ferrocarril  por  el 
puerto  de  Pajares  en  1884,  cuyas  obras  hablan  co¬ 
menzado  en  1872,  explotándose  parcialmente  en 
épocas  intermedias.  Esta  obra  gigantesca  aseguró 
desde  entonces  las  comunicaciones  de  Pola  de  Lena 
v  Asturias  con  el  resto  de  la  Península,  aun  durante 
los  rudos  inviernos. 

Pola  de  Luna.  Oeog.  V.  San  Martín  de  Pola 
db  Luna. 

Pola  de  Pino.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Aller,  pan*,  de  San  Félix  de  Piuo. 

Pola  de  Somiboo.  Oeog.  Villa  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Somiedo,  parr.  de  San  Pedro  <le 
Pola. 

Pola  (José  César).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Uivara  en  1870.  Se  le  debe:  Con  tributo  alio 
aludió  del  mandato  speciale  ad  hoc  (1902),  Contro- 
versie  snlí  alione  penale  (1904).  y  Commento  alia 
legge  sulla  condanna  eondizionale  (1901). 

POLABERA.  Bntom .  V.  Nuditarsos. 

POLABIA.  Geog.  aui.  País  de  los  polabos,  en 
la  cuenca  del  Elba  inferior. 

POLABIO.  m.  Ling.  Lengua  eslava  que  en  otro 
tiempo  se  hablabaen  Lauenbourg  y  en  el  Mecklem- 
burgo  occidental.  El  polabio  ó  eslavo  del  Elba  per¬ 
tenece  al  mismo  grupo  que  el  polaco.  Es  lengua 
que  aun  se  usaba  en  el  siglo  xviii  y  que  hoy  ha  sido 
reemplazada  por  el  alemán.  Los  documentos  que  nos 
quedan  del  polabio  han  sido  reunidos  por  Pfuhl 
(Bautzen.  1863-64).  Schleicher  publicó  en  1871, 
en  San  Petersburgo,  una  Phouétique  et  Morphologi e 
de  la  langue  polabe. 

POLABOS.  Htnogr.  ant .  Pueblo  eslavo,  esta¬ 
blecido  á  orillas  del  Elba.  Comprendía  también  á 
los  sorabos  de  Lusacia,  de  los  cuales  sólo  subsiste  el 
nombre. 

POLACA,  f.  Copete  ó  vuelta  del  zapato  que  cae 
sobre  el  empeine  del  pie.  ||  Chile.  Chaqueta  ó  blusa 
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larga.  ¡  Por  azt.y  cualquier  prenda  que  cubre  des¬ 
de  loe  hombroe  beata  la  cintura.  ||  Mus.  Aire  de 
un  canto  y  danza  de  movimiento  moderado  ,  cuyo 
compás  es  de  3  por  4  y  que  trae  su  origen  de  Po¬ 
lonia. 

Polaca.  Mil.  Según  Moretti,  se  llamaba  asi  en 
sil  tiempo  (1828)  una  gorra  de  cuartel  6  casquete 
chato.  Almirante  añade  que.  *como  es  de  ritual  que 
todo  lancero  sea  polaco,  también  debió  11  uñarse  po¬ 
laca  la  casaquilla  de  faldón  microscópico  que  enton¬ 
ces  se  consideraba  indispensable,  como  el  chascas, 
para  dar  lanzadas».  Actualmente  se  llama  polaca  la 
prenda  de  cuerpo  de  color  gris  que  llevan  los  profe¬ 
sores  y  alumnos  de  las  academias  y  escuelas  mili¬ 
tares. 

POLACADA*  f.  Injusticia  ó  arbitrariedad  ma¬ 
nifiesta  cometida  por  cualquier  autoridad  superior, 
con  abuso  de  la  misma.  Es  frase  familiar  y  de  uso 
corriente  en  la  conversación  usual  y  eu  el  lenguaje 
periodístico  v  parlamentario. 

POL  ACANTO.  m.  Paleo  nt .  ( Polacanthus 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  dinosaurios,  suborden  de  los 
ortópodos,  grupo  de  los  estogosaurios.  familia  de 
los  escelidosáuridos,  del  que  se  ha  encontrado  un 
fragmento  de  esqueleto  en  el  wealdien.se  de  la  isla 
de  Wight  con  11  vértebras  torácicas,  15  caudales, 
huesos  de  la  pata  trasera  y  una  coraza  dérmica;  las 
vértebras  torácicas  son  alargadas,  casi  planas,  algo 
estrechadas  en  su  parte  media,  las  diapóíisis  están 
provistas  de  articulación  capitular  escalonada;  en  la 
formación  del  sacro  entran  hasta  15  vértebras  sol¬ 
dadas,  de  las  que  parten  costillas  muy  lnrgas;  el 
fémur  es  ancho,  más  largo  que  la  tibia;  el  pubis  está 
provisto  de  postpubis;  la  porción  de  coraza  encon¬ 
trada  tiene  más  de  1  m.  de  ancho;  la  cola  estaba 
cubierta  por  el  lado  dorsal  y  ventral  por  una  serie 
do  grandes  placas,  peniculadas  en  forma  de  teja, 
entre  las  cuales  se  intercalan  placas  más  pequeñas 
y  laterales,  de  modo  que  las  vértebras  estaban  en¬ 
vueltas  por  una  vaina  huesosa  completa;  una  serie 
de  grandes  aguijones  asimétricos  cubrían  probable¬ 
mente  la  parte  anterior  del  tronco. 

POLAOA-VBLIKA.  Geog .  Pobl.  de  Yugoesla- 
via,  en  D&lmacia,  dist..  mun.  y  á  7  kms.  SE.  de 
Knin,  al  pie  SO.  del  monte  Diñara,  de  1.811  m.. 
una  de  las  cumbres  de  la  parte  N.  de  los  Alpes  Di- 
náricos;  950  h. 

POLACCA  (Allá).  Mus,  Término  italiano  con 
el  cual  se  indica  que  una  composición  ó  parte  de 
ella  debe  ejecutarse  con  el  movimiento  propio  de  la 
polaca  6  polonesa  (V.). 

POLACCO  (Jorge).  Biog.  Director  de  orquesta 
italiano,  n.  en  Venecia  en  1875.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  su  ciudad  natal  y  en  el  de  Milán,  y 
era  muy  joven  aún  cuando  se  presentó  por  primera 
vez  al  público  como  director,  primero  en  Milán  y 
después  en  Génova  v  en  Roma.  Más  tarde  dirigió  la 
orquesta  de  los  teatros  de  ópera  de  Bruselas,  Lis¬ 
boa,  Varsovia  y  San  Petersburgo,  especializándose 
en  la  música  wngnerinna.  Finalmente,  en  1912  fué 
contratado  por  el  Metropolitan  de  Nueva  York,  en 
cuya  dirección  sucedió  á  Toscanini  en  1915. 

Polacco  (Víctor).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
profesor  de  derecho  civil  de  la  Universidad  de  Pa- 
dua,  presidente  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y 
encargado  de  la  enseñanza  de  las  materias  jurídicas 
en  la  Escuela  de  Aplicación  para  los  Ingenieros,  de 
Padua,  n.  en  dicha  ciudad  en  1859.  Se  le  debe:  Del 


|  tutaniento  pubbltco  secondo  41  códice  civil $  del  regno 
( 1879),  La  famiglia  del  naturalivaato  (1882),  Delta 
división  opérala  da  ascendenti  fra  discendenti  (1884), 
L'obbligo  della  restiluzione  dei  frutti  nella  garantía 
per  eviztone  (  1884),  La  fnntione  social  e  delí odierua 
I  legxslaiione  civile  (1885),  Prelesione  ad  un  corso  di 
isnttctoni  di  diritto  civile  nella  Universitá  diPadova 
(1885),  Recenstone  del  «Mannale  delle  fonti  del  di- 
ritto  romano»  del  pro/.  P.  Cogliolo  (1886),  Garantía 
di  etitinne  nelle  espropriationi  fortate  (1887),  Della 
dazione  in  pagamento  ( 1888),  Snl  disegno  di  una 
storia  letteraria  del  diritto  romano  (1888),  Appunti 
sulle  locationi  (1888-90),  ll  diritto  romano  nel  ra- 
cente  progetto  di  códice  civile  germánico  (1889), 
Snli interpretazioue  della  legge  e  sulle  obbligazioni 
uatnrali  (1890),  Gli  inabili  al  lavoro  e  l'  obblig alione 
alimentare  fra  congitinti  (1893),  La  nuova  legge  sui 
probi-viri  e  la  capacitá  giuridica  delle  done  e  dei  mi - 
normn i  (1893),  La  qnestione  del  divorzio  e  gli  israe- 
liti  tu  Italia  (1894),  La  «.culpa»  in  concreto  nel  vi- 
geute  diritto  civile  italiano  (1894),  Di  un  caso  singo - 
lare  di  successioni  fra  coningi  (1896),  La  eleggibilitá 
nei  concursi  universitari  (1897),  Le  obbligavioni  nel 
diritto  civile  italiano  (1898),  La  unicitá  di  stirpe  in 
rapporto  al  diritto  da  reppresenlatione  (1898),  y  Re- 
lazione  sul  progetto  di  leggi  sulla  conservazione  della 
laguna  di  Venetia  ( 1898). 

POLACCHI  (Tito  Juan  Bautista).  Biog.  Li¬ 
terato  italiauo  contemporáneo,  autor  de  Un  po  di 
storia  cittadina  (1903)  y  del  drama  Pullo ne  o  V  Bros 
Ves  tino  (1906). 

POL  ACION  B§  (Vallb  db).  Qeog .  Ayunta¬ 
miento  de  la  prov.  de  Santander,  con  394  e.  y  al¬ 
bergues  y  1,443  h.  según  el  censo  de  1910.  Su 
nombre  no  corresponde  al  de  ninguna  entidad  deter¬ 
minada  entre  las  que  lo  componen,  que  son  las  si- 


guientes: 

KilOmctro* 

Edificio* 

Habitaotas 

Belmonte,  lugar  á  .  .  . 

5 

29 

136 

Cotillos,  Id.  á . 

6 

18 

74 

Lom breña,  id.  á .  .  .  . 

2 

34 

121 

Puente-Pumar,  id.  á  . 

2 

60 

201 

Salceda,  Id .  á  .  .  .  . 

6 

31 

125 

San  Mames,  id.  á  .  .  . 

5 

49 

186 

Santa  Eulalia,  id.  á  .  .  , 

5 

36 

143 

Tresabuela,  íd.  á  .  .  . 

3 

50 

182 

Uznavo.  íd.  á . . 

— 

87 

275 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cabuérniga,  dióc.  de 
Santander,  y  su  cabecera  está  en  el  lug.  de  Lom- 
braña,  aunque  el  mayor  núcleo  de  población  sea 
Uznayo.  Está  sit.  en  la  parte  occidental  de  la  pro¬ 
vincia,  cerca  de  la  Peña  Labra  y  de  la  prnv.  de  Pa¬ 
tencia;  terreno  montuoso,  regado  por  el  río  Nansa; 
produce  cereales,  patatas,  hortalizas  y  legumbres; 
cría  de  ganado.  Carr.  de  Collado  de  Piedras  Luen¬ 
gas  á  Tinamavor.  Industria  de  molinería.  Escuelas 
nacionales. 

POL ACK  (Federico).  Biog.  Pedagogo  alemán, 
n.  en  Flarchheim,  en  la  demarcación  de  Langensal- 
za,  en  1835.  Estudió  eu  la  Escuela  Preparatoria  y 
Seminario  de  Erfurt,  y  después  de  haber  regentado 
distintas  escuelas  nacionales  pasó  á  dirigir  la  de 
Treffort.  Publicó,  entre  otras  obras:  Brosamen, 
Geschich tsbilrirr  A  und  By  lllustriert  Realienbnch , 
Klein  es  Realienbnch,  que  obtuvieren  un  número  con¬ 
siderable  de  ediciones;  Fflhrer  dnrchs  Lesebnch , 
A  tis  dentsch.  LeseMchrrn ,  Gedichlserláuterungen, 
lllustriert.  Nntuvgrschirhte .  Historische  Gedichte, 
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Vater  Pestalozzi ,  V nsere  Schiller ,  Melanchton , 
JA  áschenbnch . ,  Fautor  Grober,  A lonatsblatt  Pádagog, 
etcétera. 

Polack  (Martín  Teófilo).  Biog.  Pintor  polaco 
que  se  hizo  celebre  en  el  Tirol  siendo  pintor  de 
cámara  del  duque  Leopoldo  y  después  del  cardenal 
van  Madruz.  Su  mejor  obra  se  conserva  en  la  igle¬ 
sia  de  los  Servitas  en  Innsbruck;  en  Trento  existen 
también  cuadros  suyos. 

Polack  (Salomón).  Biog.  Miniaturista  belga, 
n.  en  La  Haya  y  tn.  en  Chelsea  (Inglaterra)  (1757- 
1839).  Se  estableció  en  Inglaterra  y  expuso  regu¬ 
larmente  en  la  Academia  desde  1790.  Viajó  y  traba¬ 
jo  en  Irlanda  y  dibujó  y  grabó  al  aguafuerte  las  lá¬ 
minas  para  ilustrar  una  edición  hebrea  de  Ja  Biblia. 

Polack  Damils.  Biog.  Nombre  con  que  es  cono¬ 
cido  el  barón  de  Knigge,  compositor  holandés,  n.  en 
La  Haya  en  1827.  Fué  discípulo  de  Lubeck.  direc¬ 
tor  del  Conservatorio  de  La  Haya  y  luego  se  esta¬ 
bleció  en  Dresde.  lis  autor  de  la  ópera  Felipa  Wel 
ser ,  que  obtuvo  mucho  éxito,  de  una  cantata  reiigio 
sa,  de  un  Te-Deum ,  etc. 

POLACO,  CA.  F.  Poloai&is.  —  It.  Polacco.  —  ln. 
Poliih,  Pote.  —  A.  Pola,  polaisch. —  P.  Polaco.  —  C.  Po- 
lach. — E.  Polaro.  adj.  Natural  de  Polonia.  U.  t.  c.  s. 

||  Perteneciente  a  este  país  de  Europa.  ||  Chile.  Ani 
mal  vacuno  que  no  tiene  astas.  ||  m.  Lengua  de  los 
polacos,  una  de  las  eslavas.  ||  pl.  Denominación 
que  se  daba  en  el  siglo  xvm  á  los  partidarios  de 
una  de  las  dos  compañías  cómicas  de  Madrid;  los 
rivales  se  llamaban  chorizos.  Era  defensor  el  bando 
polaco  de  las  comedias  que  se  representaban  en  el 
teatro  del  Príncipe,  sin  tener  en  cuenta  el  mérito  de 
las  mismas.  También  era  partidario  de  las  que  se 
ejecutaban  en  el  teatro  de  Santa  Cruz.  Al  partido 
polaco,  que  hay  que  advertir  que  estaba  capitaqjeado 
por  el  trinitario  descalzo  padre  Polaco,  pertenecían, 
entre  otros,  Meléndez,  Forner.  Moratín  y  otros. 

Polaca  (Cuestión).  Hist.  V.  Polonia. 

Polaco.  Ling.  V .  Polonia. 

Polacos.  Htaogr.  V.  Polonia. 

Polacos  (Hermanos).  Hist.  reí.  V  Socinianos. 

Polaco  (  Anselmo).  Biog.  Religioso  de  la  orden 
de  San  Francisco,  natural  de  Cracovia,  escritor  pa- 
l'-stinólogo.  Escribió:  Descripción  é  Itinerario  de  la 
Tierra  Santa  (Cracovia,  1511).  Creseimheni  le  atri¬ 
buye  la  Historia  de  los  Reyes  de  Jenisaléa.  desde 
(¡mío/ redo  de  Bonillon  hasta  Lustran,  que  no  es 
suvft,  sino  del  monje  Argiroplexis,  natural  de  Neo- 
patria. 

POLACOS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Espíritu  Santo:  se  levanta  entre  los  mun.  «le 
Santa  Thereza  y  Porto  do  Cachoeiro  de  Santa  Leo¬ 
poldina. 

POLACRA.  f.  Mar.  Embarcación  análoga  al 
bergantín  redondo,  esto  es.  de  ^ruz  en  sus  dos  palos, 
pero  sin  cofas  (  V.  Bergantín).  ¡|  Palacra  goleta. 
Embarcación  que  tiene  el  trinquete  de  polncra  v  el 
mayor  de  goleta.  ||  Bergantín  palacra.  El  bergantín 
que  tiene  el  palo  mayor  de  polaera. 

POLACRÓN.  m.  Mar.  Nombre  fie  la  cuarta 
vela  de  un  navio. 

POLADURA.  f.  ant.  Pueblo,  población. 

Pola  dura  .  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  ríe  Colunga,  parr.  de  San  Juan  de  Duz. 

Pola  dura  .  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
inun.  de  Siero,  parr.  de  San  Martín  ríe  Anes. 

Pol adora .  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  San  Juan  de  Amandi. 


POLAILLON  (José  Francisco  Benjamín). 
Biog.  Cirujano  francés,  n.  en  Lyón  y  m.  en  París 
(1837-1902).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Pa¬ 
rís.  donde  se  doctoró  en  1865,  siendo  nombrado  en 
1870  cirujano  de  los  hospitales.  Publicó  interesantes 
trabajos  sobre  las  venas  cavas,  sobre  el  embarazo 
extrauterino,  patología  de  la  clavicula,  distocia  por 
hidrocefalia,  vicios  de  conformación  de  los  ojos,  etc, 

POLAIN  (Mateo  Lamberto).  Biog.  Historiador 
belga,  n.  en  [Jeja  el  25  de  Junio  de  1808.  Estudió 
en  la  Universidad  de  esta  población,  graduándose 
de  doctor  en  filosofía  y  letras.  Fué  catedrático  de 
literatura  francesa  y  de  historia  y  desde  1857  admi¬ 
nistrador  inspector  de  dicha  Universidad.  Desempe¬ 
ñó  también  el  cargo  de  jefe  de  los  archivos  del  Es¬ 
tado,  perteneció  á  las  Academias  Real  de  Bélgica  y 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Francia.  Mucho» 
de  sus  trabajos  figuran  en  los  Anuarios  y  Coleccio¬ 
nes  de  diversas  sociedades  científicas;  fundó  la  Re - 
i me  Belge,  colaboró  en  el  Messager  des  Sciences  etdes 
Arts,  Archives  historiqnes  et  littéraires  du  Nord  de  la 
F ranee  et  dn  Midi  de  la  Belgiqne,  y  Biographie  ttui- 
verselle  de  Michand.  Publicó:  Bsqnissee  on  récits 
historiqnes  sur  T anden  pays  de  Liége  (Bruselas, 
1837-42),  Mélanges  historiqnes  et  littéraires  ( Lieja, 
1839),  T.  Ií.  de  Dinant,  personaje  del  siglo  xm 
(Lieja.  1813);  Histoire  de  V anden  pays  de  Liége , 
obra  incompleta  (Lieja.  1844-47).  v  otras  sobre  los 
impuestos  municipales  (1846).  y  Ordenanzas  de  di¬ 
cha  ciudad  (1856).  Se  le  debe  igualmente  el  que 
hayan  visto  la  luz  pública  La  Mutinerie  des  Rita- 
geois,  de  Guillermo  de  Meet  (1835),  y  Les  vrais 
chroniques ,  de  Jehan  Le  Bel  (1850). 

POLAINA.  F.  Giétre.  —  It.  Dow.— ln.  Giiter.— 
A.  Gaaische. —  P.  y  C.  Polaina.  —  E.  Ganiu.  f.  Espe¬ 
cie  de  botín  ó  calza,  hecha  regularmente  de  paño, 
que  cubre  la  pierna  hasta  la  rodilla,  y  se  abotona  ó 
abrocha  oor  la  parte  de  afuera.  Tiene  como  un  guar¬ 
dapolvo,  que  cubre  por  arriba  el  zapato.  Sirve  prin¬ 
cipalmente  para  abrigar  las  piernas  á  la  gente  traba¬ 
jadora,  caminera,  trajinante,  etc.  En  algunas  pro¬ 
vincias  es  parte  integrante  del  traje  completo,  y  se 
lleva  en  todas  las  estaciones.  ||  Arg.  Contrariedad 
imprevista. 

Polaina  Mil.  La  polaina  que  emplea  el  soldado 
de  á  pie  en  España  es  de  tela  abrochada  con  bo¬ 
tones  á  uno  de  los  costados  y  sujeta  con  trabillas. 
En  invierno  es  de  paño  negro  y  en  verano  de  la 
misma  tela  y  color  que  el  uniforme  AaAí.  Los  solda¬ 
dos  de  á  caballo  las  llevan  de  cuero. 

Los  oficiales  empleaban  antes  para  marchas  y 
ejercicios  polainas  semejantes  á  las  de  tropa,  pero 
desde  hace  unos  años  fueron  substituidas  por  uiiss 
polainas  de  cuero,  abiertas,  que  se  abrochan  por  od¬ 
iante  con  unos  corchetes  y  una  hebilla.  Estas  polai¬ 
nas,  conocidas  con  el  nombre  inglés  de  leggin.  son 
negras,  lo  mismo  en  invierno  que  en  verano,  para 
los  jefes  y  oficiales  que  sirven  en  cuerpos  montados, 
v  negras  en  invierno  y  de  cuero  color  de  avellana 
en  verauo  para  los  demás. 

POLAINCOURT.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Yesoul, 
cant.  v  á  8  kms.  N.  de  Amanee,  en  el  fondo  del 
valle  v  junto  A  las  fuentes  de  la  Cité.  afl.  dar.  del 
Superiiec.  á  290  m.  s.  n.  m.;  900  h.  A  4  kms. 
SSE.,  en  el  punto  más  pintoresco  del  valle  de  la 
Cité,  cubierto  de  árboles,  se  encuentran  el  edificio 
que  ocupó  la  abadía  cisterciense  de  Clairefontaine, 
fundada  en  1133  y  reconstruida  por  Lui»  XH  • 
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Diverjas  clarea  de  polainas  de  paño  y  .le  cuero 


lín  Ir  actualidad  lo  ocupa  una  importante  fáb.  de 
ioza  tina. 

POLAIRE  (Emilia  Zouzé.  más  conocida  por). 
lUog .  Actriz  francesa,  nacida  en  Agfrn  (Argel)  en 
1879.  Comenzó  su  carrera  artística  eu  los  cafés  con¬ 
ciertos  más  modestos  de  París,  pero  su  talento  ágil 
v  su  rostro  expresivo,  aunque  poco  bello,  la  hicie¬ 
ron  ascender  prontamente  y  al  cabo  de  pocos  años 
trabajaba  va  como  primera  actriz  en  los  principales 
Vatros  de  la  capital  y  los  autores  más  eminentes 


Madama  Polaire,  por  A.  de  la  Gáudara 


consideraban  como  un  honor  el  confiarla  el  estreno 
<le  sus  obras.  La  primera  obra  grande  que  represen¬ 
tó  fué  Clandiue,  que  Willy  escribió  para  ella,  cuan¬ 


do  la  Polaire  actuaba  aún  en  un  café  concierto. 
Entre  sus  creaciones  posteriores  se  cuentan:  Les 
HanUetons ,  Le  Friquet ,  la  Recae  <in  Centenaire,  La 
femme  et  le  pantin,  etc. 

POLAK  (A.  J.).  Biog  Musicógrafo  holandés, 
n.  en  1840  y  m .  en  Amsterdain  en  1907.  Publicó: 
Deber  Zeiteinheit  tu  Bezng  anf  Konsonanz  Harmonie 
und  Tonalitát (1900),  Deber  Tonrhgthmik  nnd  Stimm- 
führnng  (1902),  y  Die  Harmonisieruag  indischer , 
tunesischer  und  japanischer  Melad  i  en  (  1905). 

Polak  (Fernando).  Biog.  Pintor  francés  del  si¬ 
glo  xix,  n.  en  Vesoul.  Fué  discípulo  de  Bonnat.  y 
habiéndose  establecido  en  España  presentó  algunos 
cuadros  en  las  Exposiciones  nacionales.  De  ellos  son 
de  mencionar:  El  paseo  en  el  bosque .  Mendigo  sevilla¬ 
no  y  Retrato  del  maestro  Vázquez  (1884),  Valenciano 
de  la  huerta  y  Asturiana  (1887). 

Polak  (Jacobo  Eduardo).  Biog.  Explorador  aus¬ 
tríaco.  n.  en  Gross-Morzin  (Bohemia)  y  m.  en  Vie- 
na  (1818  -1891  ).  Estudio  medicina  en  Praga  y  Vie- 
na,  y  en  1851  pasó  á  Persia,  en  donde  en  1855  ei 
shah  le  nombró  su  médico  de  cámara.  En  1800  re¬ 
gresó  á  Viena,  y  en  1800  fué  enviado  á  Constanti- 
nopla  como  plenipotenciario  imperial  eu  la  Comisión 
internacional  para  el  estudio  del  cólera  morbo  asiá¬ 
tico.  En  1882  visitó  de  nuevo  Persia  junto  con  el 
geólogo  Rodler,  y  exploró  los  territorios  de  Ka cagan 
y  Elwend.  Después  tuvo  la  cátedra  de  lengua  p«rsa 
de  la  Universidad  de  Viena.  Aparte  diversos  artícu¬ 
los  en  revistas  profesionales,  publicó  la  obr.i  Persien 
(Leipzig.  1865)  y  un  diccionario  alemán-persa. 

Polak  ó  Polac(Juan  Federico).  Hiog.  Matemá¬ 
tico  alemán,  n.  en  Bernstadt  y  in.  en  Francfort  «leí 
Oder  (1700-1771)..  Doctoróse  en  derecho,  y  fué 
profesor  extraordinario  de  derecho  (1730-33).  luego 
profesor  numerario  de  matemáticas  (1733-52).  des¬ 
pués  profesor  numerario  de  derecho,  v  desde  1758 
profesor  de  economía  de  la  Universidad  de  Francfort 
del  Oder.  Escribió:  Progr.  de  fatis  raathematiconnn 
in  jnrisprndentia(  Francfort.  1733).  Mathesisforenxis 
oder  EntiPurf  derer  mathemat.  Wissenschaften ,  die 
ein  Rechtsgelehrter  nóthig  hat .  etc.  (Leipzig,-  1731); 
Theses  quaedam  selectae  et  philosophia  naturali  et  ma- 
thesi  ( Francfort,  1737).  Diss.  de  generalioribus  phi- 
losophiae  naturalis  principiis  (Francfort,  1738),  De 
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gravitóte  corpnrwn  (Francfort,  1738),  De  mota  cor- 
porum  solidar  nm  (Francfort,  1739),  y  Betracht.  über 
den  ein  J .  Í7ii  erschienenen  Cometen  (Francfort, 
1744). 

POLAKIA.  f.  Bol.  Género  (le  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  estaquioideas, 
tribu  de  las  salvieas,  con  el  conectivo  extendido 
hacia  delante,  filiforme,  en  forma  de  remo  ó  maza  ó 
con  una  teca  rudimentaria  en  el  ápice,  aqueuios 
grandes,  muy  comprimidos,  los  anteriores  reduci¬ 
dos,  obtusamente  aquillados  en  el  lado  interno. 

La  única  especie,  P .  paradoxa,  de  Persia,  es  una 
hierba  vivaz,  con  las  hojas  arrosetadas,  pinadolien- 
didns  y  con  bnicteas  diferenciadas,  verticilastros  de 
tres  ó  cuatro  cimas,  en  espicastros  largos,  termina¬ 
les,  dores  grandes,  blancas,  ginodioicns. 

POLAKURU.  Geog.  V.  Polikurru. 

POLA  LA  M.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Yucatán,  inun.  de  Horaun;  210  h. 

POLALLIV A  (María,  señora  de  Armagnac). 
Biog.  Dama  francesa,  nacida  en  París  de  una  rica 
familia  (1599-1657).  Casó  con  Francisco  Polalliva, 
ministro  residente  de  Francia  en  Ragusa.  y  después 
de  enviudar,  en  1630,  fundó  con  san  Vicente  de 
Paúl  el  Instituto  de  las  Hijas  de  la  Providencia. 

POLAMARIA.  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  de¬ 
signa  el  Calophyllnm  Tacamahaca,  ele  las  Mascare- 
ñas.  que  da  el  bálsamo  de  María  y  tacamaca,  de 
Borbón. 

POLAN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo,  que 
consta  de  679  e.  y  albergues  y  2,479  h.  (polanecos) 
según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  del  lugar  de  su  nombre  y  de  89  e. 
y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  y  dióc.  de  Toledo,  y  está  si¬ 
tuado  á  17  kilómetros  de  la  capital, 
cuya  est.  es  la  más  próxima,  en  la 
carr.  de  Madrid  á  Navalmorales.  Te¬ 
rreno  montañoso  en  su  parle  meridio¬ 
nal;  produce  trigo,  cebada,  garban¬ 
zos,  aceites  y  hortalizas;  cría  de  ga¬ 
nado  lanar;  abunda  la  caza  de  conejos 
y  perdices.  Teléfono;  industrias  de 
fab.  de  aceite  de  orujo,  cal,  chocola¬ 
te,  jabón  y  quesos.  Giro  postal,  alum¬ 
brado  eléctrico,  sala  de  espectáculos; 
orquesta;  sociedades  de  obreros  agrí¬ 
colas  y  o  (icios  varios,  La  Paz  y  La 
Tertulia.  En  su  término  se  encuentra 
el  antiguo  sitio  real  de  la  Veutosilla, 
que  perteneció  A  doña  Isabel  la  Católi¬ 
ca,  y  varias  posesiones  y  dehesas  im¬ 
portantes.  La  Ventosilla  corresponde 
al  siglo  xii,  y  fué  modilicada  en  el  xiv 
y  en  el  xv.  Tuvo  carácter  de  forta¬ 
leza.  La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Pedro  y 
San  Pablo,  corresponde  al  estilo  neoclásico,  es  de 
piedra  y  ladrillo,  está  distribuida  en  tres  naves  y  pre¬ 
senta  forma  de  cruz  latina,  teniendo  portada  dórica 
y  una  torre.  Fué  erigida  entre  1792  y  1794  A  expen¬ 
sas  del  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  Lorenzana. 

Historia.  En  los  Anales  toledanos  se  hace  cons¬ 
tar  ya  la  existencia  de  esta  población  en  1116,  al 
referirse  la  victoria  obtenida  en  sus  inmediaciones 
por  los  cristianos  sobre  el  alcaide  moro  de  Oreja; 
pero  en  la  Edad  Antigua,  cerca  de  PoláN,  en  la 
llamada  dehesa  de  Pañuelos,  levantóse,  según  la 
tradición,  otra  localidad  atestiguada  por  monedas 
romanas  y  árabes,  sepulturas  y  otras  antigüedades. 


Polán.  Geog.  Hac.  del  Perú,dep.y  prov.  de  Ca- 
jamarca,  dist.de San  Pablo; 60  h.  aproximadamente. 

POLAN  A.  f.  Astron .  Asteroide  núin.  1  42,  des¬ 
cubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Palisa  desde  el 
Observatorio  de  Pola  el  28  de  Enero  de  1875. 

Polana.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  28  kms.  S.  de  Lemberg,  junto  al 
Podhorce  ó  Zbrutch,  a  ti .  izq.  del  Dniéster;  750  h. 
(1,110  con  el  mun.). 

POLANCA  (Estero).  Geog.  Rio  y  estero  de 
Nicaragua,  en  la  parte  central  de  la  costa  NE.  del 
lago  de  este  nombre,  en  el  cual  desemboca.  Corres¬ 
ponde  al  dep.  de  Chontales. 

POLANCO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  cuyo  nombre  no  corresponde  á  entidad  alguna 
determinada  de  las  que  lo  componen.  Tiene  281  e. 
y  albergues  y  1,228  h.  según  el  censo  de  1910.  y 
consta  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Ediflrios  lUbilar  f* 


Iglesia  (La),  barrio  á  .  .  . 

1‘5 

80 

319 

Mar,  Id .  á . 

1‘1 

34 

158 

Posadillo,  Id.  á . 

1 

28 

117 

Ramera,  Id.  á . 

2 

53 

213 

Requejada  (La),  id.  de  .  .  . 

— 

71 

34  S 

Soña,  Id.  á . 

1 

15 

73 

Corresponde  al  p.  j.  de  Torrelavega,  dióc.  de 
Santander,  y  su  cabecera  es  el  barrio  de  [.a  Iglesia, 
aun  cuando  el  mayor  núcleo  de  población  esté  en  I.a 
Requejada.  Está  sit.  cerca  del  mar,  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Saja.  Terreno  en  parte  montuoso;  pro¬ 


duce  principalmente  maíz,  remolacha  V  hortalizas; 
cría  de  ganado;  abundante  salitre.  Su  cabecera  se 
halla  á  6  kms.  de  la  del  partido  y  la  riega  el  rio 
Cabo,  en  la  carr.  de  Burgos  A  Peña  Castillo.  Es¬ 
cuelas  nacionales;  colegio  de  monjas*  para  niñas: 
fab.  de  productos  químicos.  Sociedad  Sindicato  Fo¬ 
mento  Agrícola.  En  el  agregado  de  La  Requeja  hay 
estación  f.  c..  Teléfono.  Giro  postal  y  Aduana.  En 
Polanco  vivió  algunos  años  el  famoso  novelista  José 
María  de  Pereda,  y  allí  escribió  algunas  de  sus 
obras  que  tienen  por  escena  aquellos  contornos. 

Polanco.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  una  sección 
de  la  base  de  los  cerros  sit.  al  S.  de  los  del  Barón, 
que  limitan  al  E.  la  c.  de  Valparaíso.  Por  au  parte 


Polán  (Toledo).  —  Ruina*  del  Castillo 
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O.  corre  el  riach.  de  las  Delicias.  En  dicho  ¡ninto  se 
encuentran  establecimientos  de  beneficencia  y  anti¬ 
cuas  quintas. 

Polanco.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Minas,  tributario  del  Barriga  Negra.  ||  Sierra  en  el 
dep.  de  Minas;  se  levanta  sobre  el  arr.  de  su  nom¬ 
bre.  junto  á  la  sierra  de  Cabral.  Lug.  poblado  en 
el  dep.  de  Minas.  Juzgado  de  paz;  escuelas;  pul¬ 
perías. 

Polanco  de  Barriga  Nkgha.  Geog.  Lug.  poblado 
del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Minas,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  arr.  de  su  nombre. 

Polanco  dbl  Yí.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  dep.  de  Durazno.  Pulpería. 

Polanco  dbl  Yí.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Florida,  sit.  en  terreno  bañado  por  los  ríos 
Y i  y  Santa  Lucia  y  los  arr.  Illepás  y  Marcevillagra. 
En  su  término  se  producen  cereales,  papas,  batatas, 
garbanzos,  etc.;  cría  de  ganado  vacuno,  lanar  y  ca¬ 
ballar;  abundan  la  caza  y  la  pesca  y  se  encuentran 
yacimientos  de  mármol,  granito,  oro  y  cobre.  Tiene 
iglesia  parroquial  y  escuelas  públicas. 

Polanco  (Carlos).  Biog .  Pintor  español  del  si¬ 
glo  \vi,  n.  en  Sevilla.  Estudió  con  la  dirección  de 
Zurbnrán  y  trabajó  siempre  en  colaboración  con  su 
hermano  Andrés,  resultando  imposible  determinar 


La  Puri.iima.  Cuadro  erróneamente  atribuido  á  Tovar, 
obra  probable  de  Ion  Polauco*.  (Museo  de  Budapest) 


cuál  es  su  verdadera  obra.  El  mérito  de  sus  trabajos 
está  en  que  se  confunden  con  los  de  su  ilustre  maes¬ 
tro.  Obras:  Santa  Teresa  en  éxtasis  (iglesia  de  los 
Angeles  Custodios),  Nacimiento  de  Cristo,  Martirio 
de  san  Esteban,  San  Fernando  y  San  Hermenegildo 
(iglesia  de  San  Esteban,  Sevilla),  Aparición  de  los 
ángeles  á  Abraham ,  Jacob  y  El  sueño  de  José  (iglesia 


de  San  Pablo),  San  Pedro  g  san  Pablo,  y  Tobías  con 
san  Rajatl.  Se  ignoran  todas  Jas  circunstancias  de 
su  vida,  así  como  las  de  su  hermano. 

Polanco  (José).  Biog.  Religioso  misionero,  espa¬ 
ñol,  del  siglo  xvii,  n.  en  las  montañas  de  Burgo*, 
siendo  sobrino  del  obispo  fray  Juan  de  Polanco,  tan 
célebre  en  sus  días.  Tomo  el  hábito  de  dominico  en 
San  Pablo,  de  Valladolid,  donde  profesó  y  donde 
cursó  su  carrera  literaria,  distinguiéndose  como  hom¬ 
bre  espiritual  y  muy  penitente.  Afiliado  á  la  provin¬ 
cia  de  Filipinas,  pasó  á  estas  islas  como  presidente 
déla  misión  de  1675,  siendo  destinado  á  las  Maria¬ 
nas,  donde  permaneció  un  año.  El  obispo  de  Nueva 
Segovia,  fray  Diego  de  Soria,  le  pidió  por  socio, 
pero  Polanco  se  dedicó  en  Hocos  á  la  predicación  y 
civilización  de  los  igorrotes,  entre  los  que  encontró 
la  muerte  antes  de  los  dos  años  de  su  permanencia 
entre  ellos,  el  año  1679.  Sus  grandes  virtudes  le 
granjearon  la  estima  de  sus  contemporáneos  y  el  ti¬ 
tulo  de  venerable  con  que  le  honran  los  historiadores 
de  su  provincia. 

Bibliogr.  Ferrando  Ponseca ,  Historia  de  los 
PP.  Dominicos  en  Filipinas  (Madrid,  1870);  Ocio, 
Compendio  de  la  reseña  biográfica  de  los  religiosos  de 
la  provincia  del  Santísimo  Rosario r  de  Filipinas  (Ma¬ 
nila,  1895):  Vigil,  La  Orden  de  Predicadores  (Ma¬ 
drid,  1884);  Marín  Morales,  Ensayo  de  una  sintesis 
de  los  trabajos  realisados  por  las  corporaciones  religio - 
sas  en  Filipinas  (Manila,  1900). 

Polanco  (Juan).  Biog.  Religioso,  prelado  y  escri¬ 
tor,  español,  del  siglo  xvn,  n.  en  las  montañas  de 
Burgos  y  profesó  en  el  convento  de  San  Pablo  el 
Real,  de  Valladolid,  el  13  de  Julia  de  1639.  Fué 
colegial  del  célebre  Colegio  de  San  Gregorio,  de  la 
aludida  ciudad  de  Valladolid,  lector  de  filosofía  en 
su  propio  convento  y  maestro  de  estudiantes  en  San¬ 
ta  María  la  Real  de  Tríanos,  provincia  de  León. 
Dedicado  á  las  misiones,  salió  de  la  Península  con  la 
misión  presidida  por  el  padre  Bermúdez  en  el  año 
1658.  reembarcándose  en  Acapulco  poco  después, 
siendo  presidente  de  ella.  Fué  destinado  en  Filipi¬ 
nas  al  ministerio  de  ios  chinos,  pasó  poco  después  á 
la  misión  de  aquel  vasto  Imperio,  donde  trabajó  mu¬ 
cho  y  padeció  mucho  más,  conducido  á  los  tribuna¬ 
les  v  azotado.  La  causa  de  estas  persecuciones  tué  la 
lucha  sostenida  entre  los  misioneros  dominicos  y  Je¬ 
suítas  acerca  de  la  licitud  de  los  llamados  ritos  chi¬ 
nos,  pues  Polanco  fué  uno  de  los  grandes  adversa¬ 
rios  de  las  prácticas  patrocinadas  por  aquellos  re¬ 
ligiosos  y  condenadas  luego  por  Benedicto  XIV. 
Después  fué  procurador  de  las  misiones  en  la  Corte 
Romana  para  conseguir  la  condenación  de  dichos  ri¬ 
tos,  definidor  general  y  procurador  en  la  corte  de 
Madrid.  Se  distinguió  por  su  gran  habilidad  en  los 
negocios,  mereciendo  la  estimación  del  rey,  del 
Papa  v  del  general  de  la  Orden,  fray  Bautista  de 
NÍArinis,  que  quiso  hacerlo  su  compañero,  renun¬ 
ciando  á  ello  y  al  grado  de  maestro  Polanco.  Envió 
á  Filipinas  más  de  80  religiosos  que  él  mismo  llevó 
hasta  Méjico,  y  propuesto  por  Carlos  II  para  el 
obispado  de  Camarines,  tuvo  que  aceptar  esta  digni¬ 
dad,  muriendo  en  San  Pablo,  de  Sevilla,  el  2  de  Di¬ 
ciembre  de  1671 .  cuando  iba  á  tomar  posesión  de  su 
iglesia.  Fué  tenido  en  tan  gran  opinión  de  virtud, 
que  se  cuenta  que  á  sus  funerales  asistieron  todas  Ins 
corporaciones  civiles  y  religiosas  de  Sevilla  y  que  el 
pueblo  cortaba  los  pedazos  de  su  hábito.  Como  es¬ 
critor  se  conservan  las  siguientes  obras:  Sententia 
sex  missionariorum  nostrorum  in  urbe  Sanki  congre- 


1216 


POLANCO  —  POLAND 


gatorum,  qua  ritas  Singases  erga  Confacium  et  a*os 
moríaos  ut  ilhciti  danmantur  (20  de  Abril  de  1661); 
Me  mor  i  ale  sacras  Congregationi  Romanas  naiversalis 
/ ngutsitioats  { 1669).  y  Breve  Directorium  ad  Confes - 
sarii,  ac  CoafUentis  manas  recle  olenndum  (Colonia, 
1660).  Además,  tinnó  y  tomó  parte  en  las  redaccio¬ 
nes  del  Relato,  del  padre  Morales,  sobre  los  citados 
ritos,  hoy  proscritos  por  la  Santa  Sede. 

Bibliogr.  Fernando  Fonseca,  Historia  de  los 
PP.  Dominicos  en  Filipinas  (Madrid,  1870);  Ocio, 
Compendio  de  la  reseña  biográdca  de  los  religiosos  de 
ia  provincia  de  Filipinas  (Manila.  1895):  Echard, 
Scriptores  Ordinis  Predicatoram  (vol.  II). 

Polanco (Juan  Claudio).  Biog.  Escritor  español 
del  siglo  xviii,  cuyo  nombre  figura  en  el  Catalogo 
de  Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  lu  Acade¬ 
mia  Española.  Dejó  las  obras  Regla  general  y  fácil 
para  los  af oradores  y  Arte  nuevo  de  escribir  por  pre¬ 
ceptos  geométricos. 

Polanco  (Juan  de).  Btog.  Teólogo  y  religioso  je¬ 
suíta  español,  n.  en  Burgos  hacia  el  año  1516  y 
in.  en  Roma  el  21  de  Diciembre  de  1577.  Hijo  de 
una  de  las  más  nobles  y  opulentas  familias,  fuá  en¬ 
viado  á  los  diez  y  ocho  años  á  estudiar  á  la  Sorbona 
de  París,  donde  cursó  filosofía  y  luego,  tal  vez  liu  ven¬ 
do  de  ias  controversias  teológicas  que  frecuentemente 
se  empeñaban  en  aquella  escuela,  su  familia  dispuso 
que  se  trasladara  á  Roma,  donde  frecuentó  la  amis¬ 
tad  del  padre  Lainez,  futuro  general  de  los  jesuítas, 
al  que  probablemente  va  había  conocido  en  París. 
En  1541  ingresó  en  el  noviciado  de  la  Compañía  v 
poco  después  san  Ignacio  le  envió  á  estudiar  á  Pa- 
dua.  donde,  en  unión  de  Andrés  Frusio,  fundó  el 
primer  colegio  de  la  orden  en  Italia.  En  1517  san 
Ignacio  le  llamó  á  su  lado  como  secretario,  y  desde 
íiquel  momento  su  historia  se  confunde  con  la  de  la 
Compañía.  Profesó  en  1549,  y  el  santo  fundador,  que 
tenía  gran  confianza  en  sus  talentos  y  virtudes,  le 
consultaba  en  todos  los  casos  difíciles,  v  en  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  descargó  sobre  Polanco  el 
peso  del  gobierno  de  la  orden,  residiendo,  por  lo 
tanto,  en  Roma.  En  la  Ciudad  Eterna  trabajo  ince¬ 
santemente  en  las  más  arduas  empresas  de  la  na¬ 
neóte  y  ya  poderosa  institución,  atacada  por  la  Uni¬ 
versidad  de  París  v  diferentes  prelados.  En  1556 
asistió  á  san  Ignacio  en  sus  últimos  momentos  y  al 
inaugurarse  solemnemente  el  colegio  romano  de  la 
orden  fuó  Polanco  uno  de  los  doctores.  Elegido  en 
1558  el  nuevo  general  de  la  orden,  Lainez.  éste 
confirmó  á  Polanco  en  el  cargo  de  secretario  gene¬ 
ral  de  la  misma  y  asistió  con  él  al  Concilio  de  T ren¬ 
to.  El  tercer  general,  san  Francisco  de  Borja,  quiso 
también  tener  á  su  lado  como  secretario  á  Polanco. 
que  hubo  de  deseinpeñer  importantísimas  misiones, 
no  sólo  para  la  Compañía,  sino  también  por  encar¬ 
go  del  Papa.  Muerto  san  Francisco  en  1572,  fué 
elegido  Polanco  vicario  de  la  Compañía,  lo  que 
anunciaba  su  seguro  v  merecido  ascenso  al  genera¬ 
lato.  y  así  hubiera  sido,  á  no  indicar  el  Papa  la  con¬ 
veniencia  de  que  fuese  elegirlo  un  general  de  otra 
nación,  ya  que  los  tres  primeros  habían  sido  espa¬ 
ñoles.  Fué  elegido,  efectivamente,  el  belga  Everardo 
Mercarían,  v  Polanco  siguió  prestando  hasta  su 
muerte  los  más  desinteresados  servicios  á  la  Compa¬ 
ñía.  Se  le  debe:  Directorium  breve  ad  confessarii 
ar  confltentis  manas  rite  obeuudam  (Lovaina.  1554: 
14.  ed . ,  lt)/(),  existiendo,  además,  traducciones 
en  griego,  francés.  italiano  v  portugués),  Melhodas 
ad  eos  adjuvaudos  qai  nwrinntar  ( Macérala .  1572: 


1  i.*  ed,,  1639:  traducciones  eu  francés  y  alemán); 
Dottrina  C/iristiana  (Venecia,  1570),  De  septem 
Prcatis  mortalibas,  De  hamilitate ,  De  modo  oraadi 
et  psallendi  cum  fracta ,  Indastriae  ad  vitam  secan - 
da  m  triplican  couatiun,  ad  Deam  eatidi,  ad  uostra 
exeandi ,  ad  Deam  redeundi.  Esta  última  obra  quedó 
inédita.  Se  conservan,  además,  las  Constitatioues 
Societalis  .lesa ,  redactadas  en  castellano  por  sau 
Ignacio  y  traducidas  al  latín  por  Polanco  (1.a  ed.. 
Roma,  1559;  última  edición,  Madrid,  1892).  Pero 
su  obra  más  importante  es  la  Vita  lgnatii  Loiolae  et 
reram  Societatis  Jesn  Historia,  que  es  una  extensa 
crónica  de  la  orden  hasta  la  muerte  del  santo  funda¬ 
dor.  Dejóla  Polanco  manuscrita,  y  modernamente 
lia  sido  publicada  en  seis  volúmenes  del  Aíonnmenta 
Histórica  Societatis  J esa  (Madrid,  1894-98). 

Bibliogr.  Martínez  A ñi barro.  Autores  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos ;  Soinmervogel ,  Bibliothéqne  de  la 
Compagnie  de  Jésas  (t.  VI);  Astrain,  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  eu  la  Asistencia  de  España  (t.  I-I  II). 

Poi.\nco  (Luis).  Biog.  Periodista  español,  del  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  xix,  na¬ 
cido  en  Cervern  de  Pisuerga 
(Paleucia).  Comenzó  su  ca¬ 
rrera  en  Valladolid  .  donde 
fundó  y  dirigió  varios  perió¬ 
dicos,  en  los  que  defendió 
las  ideas  liberales.  En  1870 
se  trasladó  á  Madrid  é  in¬ 
gresó  en  la  redacción  de  El 
Lnparcial ,  que  dirigió  lue¬ 
go,  y  al  ocurrir  la  escisión 
que  dio  lugar  al  nacimiento 
de  El  Liberal,  siguió  á  sus 
compañeros  que  le  eligieron 
director  del  nuevo  periódi¬ 
co.  Hacia  el  año  1881  fué 
elegido  diputado  por  su  país 
natal,  abandonando  entonces  el  periodismo.  Estuvo 
afiliado  al  partido  demócrata,  aunque  sin  figurar  en 
ninguno  de  los  grupos. 

Polanco  (Olegario).  Biog.  Jurisconsulto  venezo¬ 
lano,  n  en  Ortiz  en  1870  y  m.  en  1899.  Ejerció 
como  abogado  en  su  país  con  notorio  éxito.  Hizo 
una  campaña  brillante  contra  la  llamada  Oficina  de 
las  Repúblicas,  establecida  en  Washington,  con  el 
propósito  de  dar  calor  á  la  absorbente  política  yan¬ 
qui  en  la  América  española.  Sus  obras  principales 
son:  Los  bucaneros  de  la  Casa  Blanca,  Rooselvet  en 
el  tinglado,  El  poloniae  colombiano,  v  T al f- tiberio. 

POLANCOS.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia.  Nace  en  la  pequeña  cuchilla  del 
Sauce  y,  después  de  recibir  las  aguas  del  Polancos 
Chico  ó  Barrios,  des.  por  la  der.  en  el  nrr.  de  Ia9 
Víboras.  ||  Lug.  poblado  eu  el  dep.  de  Colonia.  Es¬ 
cuelas  públicas:  pulperías. 

POLAND.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Herkimer;  332  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Poland.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  O liío,  condado  de  Mahoning:  367  h.  según  el 
censo  de  1910.  Sit.  á  104  kms.  SE.  de  Cleveland. 

Poland  (Guillermo  Carey).  Biog.  Arqueólogo  y 
publicista  norteamericano,  n.  en  Goffstown  (New 
Ham pshire)  en  1846.  Estudió  en  las  Universidades 
de  Brown.  Berlín  y  Leipzig,  en  el  Musen* de  Berlín, 
en  Francia  v  en  Italia;  principal  de  la  Academia  de 
Worcester  (1868-70),  profesor  de  griego  y  latín 
(1870-75),  profesor  de  griego  (1889-92),  profesor 
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de  hiato:  ia  del  arte  de>de  1  N92 ,  emm  » r v •  •  i • » r  *1  •*  1  \lu* 
p^o  Clásico  -ie  A •  i ** < i ¡ • ' :i  (  1  ,  .ine-tor  <b*l 

Museo  de  Bebas  Artes  «ies  ie  1  ¡S'.*3 .  pre>i -lente  de  la 
Ivscue!*  de  Dibujo  ie  Kho-le  Ulan  I  i  1  1  C  i. 

catedi  ático  !>■  historia  d-d  arte  en  ¡a  L  n  i  ver-  i>ia  1  ie 
Boston  \  1‘,'Ul  «'‘J).  mie  mbro  le  ¡a  \na  :emi:i  de  Ks- 
X  idios  (’¡ísic«-s  de  \tenas,  etc.  lia  esuiro:  A  *cro- 
i  ’jy  of  Broten  U  t% rersitg  ls^S  19<)  1 ',  R/,’!  t'n'.s  of 
Jen  factures  « •  n  C/as^iril  1  r>'ha*ab  g  y  \  lS95),  Xotei 
oti  Art  in  tur  Xine?c?ntH  (fntrrg,  Xo'es  a  ./  (pie<¡- 
tious  oh  (he  ¡{tstory  >f  A  l  m  che  S’r  vafee  nfh  and 
Rijhteenth  1  ’ eatnrim  i  1 '.*(><)).  X  tes  and  (¿uesti  >us  ou 
the  HiUnrij  nf  Art  Dnnng  the  Beño  i  nf  the  Re  mis 
sanee  (  1(J‘>1  ).  J.ectnre  ()uí.tnes  ou  the  Ihstory  -/  fío- 
vían  and  Med.aernl  Art  i  P.MMjl.  V  !f  d/ert  h'rke .  the 
Barí  y  Xeu^port  B<  rfrait  B  linter  (1907  !. 

Por. and  i  Juan'.  B¡  ■/ .  Mé  lioo  cirujano  v  publicis¬ 
ta,  ingiés,  n.  en  Vanbrugh  Fiells  en  1855.  Ha  «Ies- 
empeñado  caraos  de  su  facilitad,  tanto  en  estableci¬ 
mientos  benéficos  «le  m  in|.»  particular  como  oricial, 
y  en  11)16  era  cirujano  consultor  del  Hospital  gene¬ 
ral  Mil  ier.  del  dispensario  de  San  Pancrncio  y  de| 
Instituto  de  Londres  para  ciegos.  Individuo  de  la 
lían  ferian  Sneirty  y  «le  otras  cor[)0¡  aciones  médicas, 
y  profesor  de  emitía  en  varios  e^taidecimientos. 
Además  «le  numerosos  opúsculos  y  monografías,  ha 
escrito:  Rerent  Tv^atment  of  t'te  Defonnitics  o  f  Chil- 
dren  (  1  8'H  ).  Records  of  the  Mt'er  Hospital  anl  Rq. 
y  ilKenl  Dispsnsary  ( 1893l,  Vranraatic  Separatwn 
<‘f  the  Rpiphyses  (1898),  Shiigrnphic  Atlas  of  the 
II and  and  Wrist  ( 1898),  I  Retrospect  of  snrgery  du- 
ring  the  Past  Ceitnry  (11)01).  etc. 

POLANGEN.  Geng.  Pobl.  de  Lituania,  en  Cur¬ 
ia  ndia,  dist.  de  Grobin,  á  3  kms.  de  la  frontera  ale¬ 
mana;  1.420  h.  Fah.  de  curtidos  y  máquinas  agrí¬ 
colas.  A  l  km.  se  encuentra  el  monte  Bonita,  céle¬ 
bre  en  otro  tiempo  por  el  templo  le  la  diosa  lituana 
Praurima,  que  fue  «lestruí'lo  por  loa  caballeros  teu¬ 
tones.  Bn  el  mismo  lugar  existe  hoy  una  capilla  muv 
venerada  por  la  población. 

PO-LANGKAWI.  Geog.  V.  Lankawi. 

POLANGUI.  Geog.  Po i»l .  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón.  prov.  de  Al  hay,  sit.  á  35  kms.  de 
Albay,  entre  la  laguna  de  Bato  y  el  monte  Musa- 
raga;  unos  8,000  h.  En  su  término  ae  producen 
abacá,  café,  cacao,  caña  de  azúcar,  coco,  plátanos, 
maíz  y  camote.  Parroquia,  Juzgado  municipal,  Co¬ 
rreos,  escuelas  públicas  para  niños  de  uno  y  otro 
•exo. 

POLANI.  Genealog.  Nombre  de  una  antigua  fa¬ 
milia  veneciana,  originaria  de  Pola.  Uno  de  los  pri¬ 
meros  individuos  conocidos  fué  Domingo ,  que  en  997 
contribuyó  á  la  sumisión  de  Istria.  Después,  nom¬ 
brado  podestá  de  Trun,  tomó  una  parte  muy  princi¬ 
pal  en  la  conquista  de  Dalmacia.  ||  Pedro  sucedió 
á  su  suegro  Domingo  Micbieli  en  1130.  Su  gobier¬ 
no  fué  muy  agitado,  y  al  principio  de  él  hubo  de 
socorrer  á  la  ciudad  de  Fuño,  atacada  por  Pésaro, 
Ravena  y  Sinigaglia,  consiguiendo  de  t  rotar  á  estas 
últimas,  á  cambio  de  lo  cual  convirtió  á  Fano  en  su 
tributaria.  En  1142  declaró  la  guerra  á  Pa-lua,  obli¬ 
gándola  al  año  siguiente  á  pedir  la  paz.  Luego  pe¬ 
leó  contra  Venecia  y  Genova,  y  cuando  la  Cruzada 
organizada  por  Luis  Vil  de  Francia,  puso  sus  naves 
á  disposición  de  aquel  rey.  Finalmente,  ayudó  á  los 
griegos  á  recuperar  varias  ciudades  de  Sicilia  que 
estabaií^en  poder  de  los  normandos,  obteniendo  im¬ 
portantes  concesiones  comerciales.  ||  Su  hijo  Bnriqne 
filé  individuo  del  Gran  Consejo  v  senador. 
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P  >l*  ni  (Jerónimo).  Biog.  Compositor  italiano  de 
lines  ¡M,  siglo  xvií  y  principios  dei  xvjii.  Fué  cantor 
dt*  j a  capilla  de  San  Marcos  de  Venecia,  en  cuya 
ciudad  estrenó  1  s  siguientes  óperas:  Prassitele  in 
(¡mío  (I7i '(.)),  La  renielta  dts.  innata  dall ’  amore 
\  1  .01),  Creso  t  Uo  alie.  Siamtne  (1705).  Rostida 
t  1 7 < >7  1 .  Vt  i  hce  la  pnzzia  della  vendetta  (1707),  La 
vir’it  trio  ‘fíate  (1708  ; ,  II  circo  grloso  (17U8),  Beren- 
g  •  m  ’t  ve  d  1  tal  i  a  ( 1  7  lU  i.  y  Chi  la  fa  l ’  aspe  tía  (1717). 

POLANIEC.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  an¬ 
tiguo  gob.  ruso  «ie  ila-lom.  dist.  de  Snndornierz. 
■unto  á  i  a  cond.  del  Wschodna  con  el  Czerna:  3,100 

lia  1  ira  n  r<js  . 

Manifiesto  de  Bolaniec.  Se  conoce  con  este  nom¬ 
bro  <4  dirigido  por  el  jefe  supremo  de  las  tropas, 
Koscitiszko,  el  7  de  Mato  de  1791  al  pueblo  otor¬ 
gan  lo  la  libertad  indiudual  á  todo  paisano  que  in¬ 
gresara  como  voluntario  en  el  ejército. 

POLANI8A.  f.  tínloni.  (Bolauisa  Walk.)  Géue- 
ro  «le  bimen«**pteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y 
tribu  de  los  toriminos.  De  este  género  sólo  se  cono¬ 
ce  la  hembra  de  una  especie,  y  pertenece  á  un  pe¬ 
queño  grupo  en  el  cual  los  «los  últimos  segmentos 
del  abdomen  están  conformados  en  forma  de  tubo  ó 
cola;  asimismo  p  seen  un  oviscapto  muy  largo;  tam¬ 
bién  es  propio  (ie  este  género  el  poseer  antenas  de 
10  artejos,  protórax  largo  y  cónico,  metatórax  largo, 
putas  cortas  y  fuertes.  La  única  especie,  P.  transiens 
Walk.,  es  de  Ceylán. 

POLANISIA.  f.  Bot .  Genero  de  plantas  capa¬ 
ridáceas  de  la  subfamilia  de  las  cleomoideas,  con 
cuatro  á  muchos  estambres  desiguales,  algunos  siem¬ 
pre  convertidos  en  estaminodios,  andróforo  muy  cor¬ 
to  ó  por  lo  común  nulo,  los  estambres  fértiles  son 
dos  ó  más,  cáliz  caedizo,  disco  anular,  á  menudo 
poco  desarrollado,  ginóforo  más  ó  menos  largo,  á 
veces  ausente.  Son  hierbas,  á  veces  lampiñas  y  glau¬ 
cas,  ó  más  ó  menos  glandulosas,  con  hojas  de  tres  á 
nueve  folíolas  y  flores  racimosas. 

Comprende  30  especies  tropicales  y  subtropicales 
de  ambos  hemisferios.  P .  graveóle  as  se  usa  como  an¬ 
tihelmíntico  en  la  América  del  Norte. 

POLANKA.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Silesia, 
dist.  de  Troppau,  junto  á  la  ribera  izquierda  del 
Oder;  1,700  h.  (2,400  con  el  mun.).  Estación  en 
la  línea  férrea  de  Prerau  á  Oderburg .  Perteneció 
antes  á  Austria. 

Polanka-Wiblka.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Wadowice,  dist.  y  á  30  kms.  de 
Kiala,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Vístula; 
1,700  h.  Perteneció  antes  á  la  doble  monarquía  aus- 

trohúngnra . 

POL ANO.  m.  ffist.  Nombre  dado,  durante  el 
mando  de  los  cruzados  en  Jerusalén,  al  mestizo  de 
europeo  y  siriaca. 

Polano  (Cipriano).  Biog.  Religioso,  escritor  y 
prelado  polaco  de  los  siglos  xvi  y  xvií.  Se  descono¬ 
cen  pormenores  acerca  de  los  primeros  años  de  este 
insigne  luchador  en  defensa  del  catolicismo,  amenaza¬ 
do  por  la  propaganda  luterana  en  Lituania,  á  conse¬ 
cuencia  de  la  apostasía  de  los  caballeros  teutónicos. 
Puesto  al  frente  de  los  predicadores  dominicos  de 
Polonia  luchó  con  tanto  brío  contra  los  calvinistas 
v  zwinglianos,  comunicando  tales  ánimos  á  sus  her¬ 
manos.  que  el  obispo  de  Cracovia,  Pedro-  Svhezbry, 
escribía  al  papa  Pío  V  el  siguiente  elogio  de  los  tra¬ 
bajos  de  los  hijos  «le  Santo  Domingo:  Si  fratres 
praedicntores  tn  Polonia  contra  haereticos  non  stetis- 
sent,  vix  vestiginm  aliquod  in  regno  ortodoxo  veritatis 
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remansisset.  El  papa  Pío  V  creó  á  Polano  obispo 
titular  modonense  el  año  1572,  asignándolo  como 
sufragáneo  al  obispo  do  Vilna,  á  petición  de  este 
mismo  prelado.  No  contento  con  predicar  y  luchar 
contra  la  propaganda  protestante  por  la  acción,  es¬ 
cribió  varios  tratados  de  circunstancias  contra  los 
herejes,  cuyos  títulos  no  son  conocidos,  y  á  los  que 
cita  en  globo  Echard,  llamándolos  Scnpta  contra 
insurgentes  tnm  in  Polonia  Lutheranarum  et  similinm 
nov'itonim  haereses ,  de  donde  no  es  difícil  deducir 
su  carácter  polemista  y  circunstancial. 

Polano  (Martín).  Biog.  Religioso  dominico,  pre¬ 
lado  y  escritor  polaco  del  siglo  xm.  Según  su  con¬ 
temporáneo  el  célebre  historiador  Tolomeo  di  Lucca, 
era  uatural  de  la  Sarmacia,  procediendo  de  la  ilus- 
trísima  familia  polaca  Strepawitz,  que  radicaba  en 
Tropaw  (Silesia).  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
Oppa,  desconociéndose  fechas  y  pormenores  de  su 
vida  hasta  que  se  le  encuentra  desempeñando  cargos 
de  importancia  en  la  Corte  Pontificia.  Según  los  da- 
.tos  que  se  pueden  ir  recogiendo  en  las  mismas  obras 
de  Púlano,  Clemente  IV  le  nombró  su  penitenciario, 
cargo  que  demuestra  el  aprecio  que  de  él  hacía:  Gre¬ 
gorio  X  le  envió  en  calidad  de  Nuncio  Apostólico  á 
diferentes  partes,  y  lo  mismo  hicieron  el  bienaventu¬ 
rado  Inocencio  V,  Juan  XXI  y  Nicolás  III.  Como 
se  ve,  Polano  era  una  figura  sobresaliente  en  la  Cu¬ 
ria  pontificia  de  su  tiempo.  Vacante  el  arzobispado 
de  Gnesen.  en  Polonia,  Nicolás  III  lo  promovió  á  él 
á  fines  de  Mayo  de  1278.  No  llegó  á  posesionarse 
de  su  silla,  pues  murió  al  ir  á  ella,  ya  consagrado 
en  el  convento  de  San  Domenico,  de  Bolonia,  donde 
le  sepultaron.  Canonista,  teólogo,  orador  y  cronista 
fué  uno  de  los  escritores  de  más  renombre  de  la 
Edad  Media,  reputado  como  igual  de  fray  Vicente 
de  Beauveais.  El  padre  Echard  le  ha  vindicado  en 
una  magistral  disertación  de  algunas  acusaciones 
que  se  le  dirigían.  Sus  obras  más  célebres  son:  Ser¬ 
mones  de  tempane  et  de  sanctis.  Margarita  decreté,  De 
mirabilibus  R.o,nae ,  De  diversis  miracnlis.  De  schis- 
mate  graeeorum,  Descriptio  Térras  Sanrtae ,  y  Chro- 
nico/t ,  que  es  la  que  le  ha  hecho  clásico  en  la  Edad 
Media. 

Polano  (Peregrino).  Biog.  Religioso  y  escritor 
polaco  de  los  siglos  xm  y  xrv.  Desconócense  porme¬ 
nores  de  la  vida  de  este  religioso  que  desempeñó  un 
importante  papel  en  la  historia  de  la  Iglesia  polaca 
de  su  tiempo.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  con¬ 
vento  do  predicadores  de  Wratislaw,  del  que  fué 
prior,  lo  mismo  que  del  de  Ratibor.  En  1305  fué 
elegido  provincial  de  la  antigua  provincia  domini¬ 
cana  de  Polonia,  cuyo  cargo  desempeñó  durante 
muchos  años.  En  1312  asistió  al  Capítulo  general 
de  la  orden,  celebrado  en  Carcasona,  para  elegir 
sucesor  al  maestro  fray  Aymerico,  de  Plaseucia,  en 
el  que  se  dividieron  los  votos  entre  el  que  salió  ele¬ 
gido  fray  Berenguer,  de  Candara;  el  provincial  de 
Toulouse.  fray  Pedro  Guillermo  de  Godin,  y  Pola- 
no,  de  Polonia.  Volvió  á  su  provincia,  que  gobernó 
en  paz  por  espacio  de  veinte  años  más,  hasta  que 
fué  absuelto  ñor  el  Capítulo  general  celebrado  en 
Viena  en  1332.  .Se  desconocen  las  fechas  de  su 
muerte  v  de  los  últimos  actos  de  su  vida.  Además 
de  ser  hombre  de  extraordinarias  condiciones  de  go¬ 
bierno,  fué  predicador  de  merecida  reputación,  con¬ 
servándose  memoria  de  una  colección  de  discursos 
suyos,  titulada  Sermonea  de,  tempane  et  de  Sanctis  per 
annum ,  que  Echard  califica  de  elegantes  et  pietatem 
redolentes. 


POLANOVA#  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Nava.  parr.  de  San  Bartolomé  de  Nava. 

POLANSKY  (Joan  Nepomucbno)..  Biog.  Je¬ 
suíta  austríaco,  n.  en  Brunn  (Moravia)  y  m.  en  01- 
mutz  (1723-1776).  Entrado  en  la  orden  «11  1738, 
enseñó  en  ella  matemáticas,  teología.  Sagrada  Es¬ 
critura  é  historia  eclesiástica.  Es  autor  de  l&a  si¬ 
guientes  obras:  Elementornm  algebras  breois  institntio 
(Olmutz,  1754),  De  montium  origine  (Olmutz,  1755), 
De  colorum  natura  in  opacis  coiporibus  (Olmutz, 
1756),  De  animabas  brntorum  (Olmutz,  1756),  Dis- 
sertatio  de  Baptismo  parvnlorum  ejusque  gratín  (Pra¬ 
ga,  1759),  Sacrameutorum  virtns  ejficiendi  grtttiam 
utrum  communi  Ecclesiae  sensn  semper  credita,  a* 
vero  postrenxis  in  Conciliis  primttm  asserta  fnerit,  dis- 
sertatio  (Praga,  1759);  De  nonnultis  colornm  cffecti- 
bus  (Praga,  1761),  De  Veneris  phasibns  (Praga, 
1761),  y  De  primarias  et  secundarias  Jridis  orín  et 
natura  (Praga.  1761). 

Polan8KY  (Tadeo).  Biog.  Teólogo  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  n.  en  Hradich  (Moravia)  y  ra.  en  Ol¬ 
mutz  (1713-1770).  Fué  profesor  de  retórica,  filoso¬ 
fía  y  teología  dogmática;  cauciller  y  prefecto  de 
estudios  de  la  Universidad  de  Olmutz.  Sus  obras 
teológicas  son:  Tractatus  theologicns  de  actibus  hu- 
manís  (Olmutz,  1753).  Tractatus  de  Verbi  Diviai  /«- 
cantalione  (Olmutz.  1756),  Tractatus  de  Sacrav>en - 
tis  in  communi ,  et  de  Baptismot  Conjtrmatione  et  Ek- 
charistia  (Olmutz,  1758);  Tractatus  de  Poeniteutia. 
Extrema  Unctione,  Ordéne  et  Matrimonio  (Olmutz. 

1759) ,  y  Tractatus  de  Deo  Uno  et  Trino- (Olmutz. 

1760) .  También  son  suyas  dos  obras  de  menor  im¬ 
portancia:  Dissertatio  phys ico  exper imentalis  de  to- 
nitrno  fulgure,  sen  corruscatione,  contra  sensa  et  opi¬ 
niones  antiperipateticornm  (Olmutz,  1747).  y  Expe - 
rime  nía  animae.  sensitorio  gustus  sapores  examiuantis' 
jnxta  veriora  et  saniora  peripateticorum  dogmata  phy- 
siologice  discussa  (Olmutz,  1748). 

POLANTINA»  f.  Terap.  S  uero  inmunizante  de 
la  fiebre  del  heno  preparado  por  Dunbar  del  polen 
de  las  gramíneas.  Las  observaciones  clínicas  parecen 
favorables  hasta  ahora,  ya  evitando,  ya  cortando  los 
accesos  de  la  enfermedad.  Dunbar  admite  en  este 
caso  la  existencia  de  una  verdadera  antitoxina,  mien¬ 
tras  que  Weichardt  cree  en  una  acción  citolítica 
y  albuminolítica.  El  último  de  dichos  autores  ex¬ 
plica  el  mecanismo  inmunizante  por  substancias  co¬ 
loidales  impedientes  de  toda  reacción.  Cuando  la 
polantina  no  produce  efecto  ó  le  causa  nocivo,  se 
atribuye  el  hecho  á  fenómenos  Uticos  que  desarro¬ 
llan  la  fiebre  del  heno,  reaccionando  la  albúmina 
inocua  del  polen  con  complementos  adecuados.  Wei¬ 
chardt  aconseja  substituir  la  polantina  por  el  gra- 
minn]  ó  suero  concentrado  y  nativo  que  contiene 
cuerpos  inmunizantes,  sobre  todo  en  primavera.  Se¬ 
gún  Dunbar,  la  polantina  tiene  efectos  calmantes 
sobre  las  mucosas  inflamadas  y  posee  así  una  acción 
favorable  sobre  el  curso  de  la  enfermedad.  Se  aplica 
la  polantina.  ya  en  polvo  que  se  administra  por  as¬ 
piración,  va  en  forma  líquida  usada  en  instilaciones. 
En  el  tratamiento  de  la  fiebre  del  heno  acompaña¬ 
da  de  accesos  de  asma  se  prescribe  la  polantina  en 
comprimidos  que  debe  chupar  el  enfermo.  También 
se  puede  volatilizar  la  polantina  líquida  en  el  aire 
inspirado  por  ol  paciente.  Para  medir  la  actividad 
terapéutiea  y  fisiológica  de  la  polantina  se  determi¬ 
na  previamente  la  mínima  cantidad  de  suero  neutra¬ 
lizante  de  una  dosis  de  toxina  reconocida  como  de 
efectos  irritantes.  Cabe  utilizar  asimismo  la  polanti- 
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aa  como  profiláctico,  administrándola  á  los  sujetos  | 
predispuestos  antes  de  ia  época  presumida  de  sus  I 
crisis.  Así,  en  )a  época  de  recolección  del  heno  se 
tomarán  diariamente  pequeñas  cantidades  del  pro¬ 
ducto.  Administraba  como  curativa,  delie  darse  ¡a  po- 
lantina  á  doMs  eloxadas  aunque  no  irritantes.  Asi,  so 
practica  una  i nst dación  matutina  en  las  mucosas  con¬ 
juntiva!  v  nasal.  En  ocasiones  se  observan  efectos 
anadlácticos  después  de  un  tratamiento  prolong a  lo. 
Noon  y  Fileinan  admiten  la  vacunación  preventiva 
con  dosis  crecientes  de  polen  por  vía  subcutánea. 
No  se  sabe  si  esta  desensibilización  depende  de  una 
antianatilaxia  ó  de  la  formación  de  antitoxinas.  Co- 
mercialmente  se  designa  ia  poluntina  con  el  nombre 
de  polacina. 

POLANY.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  (Jalit- 
zia,  círc.  de  Jaslo,  dist.  de  Kmsno,  en  los  montes 
Dnkla,  cerca  de  las  fuentes  del  De.nbowka,  atl.  del 
Vístula;  1 ,100  h. 

Poi.any.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  eornitado 
de  Veszpmn,  uist.  y  á  12  kms.  de  Devecser,  en  la 
Bakony-Waid ;  1,010  h. 

Polany-Nkmkt.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
eornitado  de  Veszpritn,  dist.  de  Devecser,  á  2  kms. 
de  Polany;  450  I».  (alemanes). 

POJLAPÍ.  Geog.  Localidad  de  Chile,  en  el  de- 
nartamento  de  Antofagnsta,  sit.  á  350  kms.  al  E. 
de  Ascotan.  á  3.544  m.  de  altura,  y  cerca  de  los  dos 
picos  llamados  San  Pedro  y  San  Pablo.  Es  est.  del 
f.  c.  de  Antofagnsta  á  Ascotán. 

POLtÁQU I DOS  Ó  POLÁQUIDAS.  m,  pl. 
Paleont.  f  Pollakidae .)  Familia  de  esponjas  (anima¬ 
les  porirefos  ó  espongiarios),  de  la  clase  de  las  acal¬ 
cáreas,  subclase  de  las  triáxonas  ó  tnaxouias  de  De- 
lage,  grupo  ú  orden  de  las  hexactinelídas,  suborden 
de  las  lisácidas  de  Delage;  lisa  juinas  ó  bien  lisaqui- 
nos  do  otros  autores  {Lissacina  Zittel,  Lis  sabina 
Vosmaer).  Comprende  solamente  los  géneros  fósiles 
Hyalostelia  Zittel  v  Hollasterella  Cárter,  así  como 
la  de  las  monáquidas  ó  monáquidos  comprende  los  gé¬ 
neros  Astraeospongia  Roemer  y  Staurartinella  Zittel. 

POLAQUIUHIA.  f.  Pal.  Emisión  anormal¬ 
mente  frecuente  de  orina. 

POLAR.  F.  Polaire. —  It.  Polare.  —  ín..  A..  P.  y 
C.  Polar. —  E.  Polora.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ú 
los  polos.  ||  Asirán.  V.  Estrella  polar.  ||  Véase 
Círculo  polar.  ||  Fis.  Que  se  reliere  á  los  polos  del 
imán  ó  de  ia  pila  de  Volta.  ||  Guara.  V.  Cuadrante 
polar.  ||  v.  a.  nnt.  Poblar. 

Carbones  polares.  Fis.  Dícese  de  los  usados  en 
la  producción  de  la  luz  eléctrica. 

Expediciones  polares.  Geog.  V.  Polo. 

Polar.  Citología.  Se  llaman  corpúsculos  polares  en 
las  células  dos  eorpusculillos  esféricos  que,  envuelto 
cada  uno  en  su  protojdasma  respectivo,  suelen  acom¬ 
pañar  al  núcleo,  ("orno  en  los  fenómenos  de  repro¬ 
ducción  desempeñan  una  función  directriz,  lian  sido 
también  llamados,  por  Guignard,  esferas  directrices . 
Otros  autores  les  han  llamado  centrosomas. 

Polar.  Geom.  Sobre  las  acepciones  Polar  de  un 
punto  respecto  de  una  cónica  y  en  particular  de  un  í 
circunferencia;  Polar  de  un  plano  respecto  de  un  cono 
de  segundo  orden;  Plano  polar  de  un  punto  respecto 
de  una  cuádrica  y  de  una  esfera;  Polar  de  una  recta 
respecto  de  una  cuádrica  y  de  una  esfera,  véanse  los 
artículos  Polaridad,  Proyectiva,  Cónica,  Cono, 
Cuádrica,  Círculo  y  Esfera. 

Curvas  polares  de  un  punto  respecto  de  una  curva 
algébrica.  V.  Curva  y  Polaridad. 


|  Sistema*  polares.  V.  Proyectiva  y  Polaridad. 

I  Curvas  p< dures  recíprocas.  Las  rectas  homologas 
de  los  puntos  de  una  curva,  en  un  sistema  polar 
plano,  envuelven  otra  curva.  Estas  curvas  reciben 
el  nombre  de  polares  reciprocas.  Dada  la  ecuación 
de  una  de  ellas  y  las  ecuaciones  de  transformación 
del  sistema  polar,  se  obtiene  la  ecuacmu  de  la  otra 
eliminando  entre  las  anteriores  las  coordenadas  que 
definen  los  elementos  de  la  curva  dada.  V.,  ade¬ 
mas.  Curva  y  Cónica. 

Correlativamente  á  éstas  cabe  considerar  conos 

polares  recíprocos . 

S npn\  i'tes  polares  reciprocas.  Los  planos  polares 
homólogos  de  los  puntos  de  una  superficie,  en  un 
sistema  polar  en  el  espacio,  envuelven  otra  super¬ 
ficie.  Se  denominan  ambas  polares  reciprocas .  El  mé¬ 
todo  para  determinar  la  ecuación  de  una  de  ellas, 
conocida  la  de  la  otra,  es  idéntico  al  anterior. 

Superficie  polar  de  una  curva .  Los  planos  homó¬ 
logos  de  los  puntos  de  una  curva,  en  un  sistema  po¬ 
lar  en  el  espacio,  envuelven  una  superficie  desarro¬ 
lladle  que  se  llama  polar  de  aquélla.  Pero  no  es  ésta 
la  única  acepción  que  en  geometría  tienen  los  térmi¬ 
nos  superficie  polar  de  una  curva,  ya  que  también  se 
designa  con  este  nombre  la  superficie  envolvente  del 
haz  de  planos  normales  á  la  curva  en  sus  diversos 
puntos.  Se  aplica  también  la  denominación  de  polar 
á  toda  generatriz  de  esta  superficie  que  es  la  para¬ 
lela  á  la  binormal  por  el  centro  de  curvatura  en  el 
punto  correspondiente.  El  geómetra  español  don 
Eduardo  Torroja  designó  más  propiamente  esta  su¬ 
perficie  con  el  nombre  de  evoluta,  por  tener  pro¬ 
piedades  análogas  A  las  de  la  línea  evoluta  de  una 
curva  plana.  Su  ecuación  se  obtiene  en  el  artículo 
Curva. 

Polar  absoluta  de  un  plano  en  ¡a  radiación.  Es 
la  recta  perpendicular  al  plano  pasando  por  el  vérti¬ 
ce,  y,  de  un  modo  general,  elementos  polares  absolu¬ 
tos  son  los  correspondientes  en  los  sistemas  polares 
absolutos.  V.  Polaridad  y  Proyectiva. 

Triángulos  polares  en  la  superficie  esférica.  '  Dado 
un  triángulo  esférico,  si  se  toma  para  cada  lado  el 
polo  del  círculo  máximo  que  lo  contiene,  situado  en 
el  mismo  hemisferio  en  que  queda  el  triángulo,  se 
obtiene  un  nuevo  triángulo  llamado  polar  de  aquél. 
La  polaridad  es  recíproca,  es  decir,  que  también  el 
primer  triángulo  es  polar  del  segundo.  Proyectando 
los  dos  triángulos  desde  el  centro  de  la  esfera,  re¬ 
sultan  dos  triedros  suplementarios.  Por  generaliza¬ 
ción  cabe  considerar  polígonos  y  figuras  esféricas  po¬ 
lares,  que  proyectadas  desde  el  centro  dan  lugar  á 
figuras  radiadas  homologas  en  el  sistema  polar  abso¬ 
luto  radiado  con  vértice  en  este  punto. 

Coordenadas  polares.  V.  Coordenada. 

Polar.  Nánt.  La  estrella  Polar  ha  jugado  desde 
3a  antigüedad  un  papel  importante  en  la  navegación 
por  los  mares  del  hemisferio  N.,  y  todos  los  marinos 
saben  lo  mucho  que  se  echa  de  meaos  cuando  se  na¬ 
vega  en  el  hemisferio  S.  Dicha  estrella  da,  en  efecto, 
un  modo  facilísimo  de  obtener  el  rumbo  verdadero 
con  error  despreciable  (V.  Marcación)  y  permite 
obtener  la  latitud  con  gran  sencillez.  V.  Latitud. 

Polares  (Cápsulas).  Zool.  Formaciones  peculia¬ 
res  en  las  esporas  de  los  mixosporidios,  constituidas 
como  cápsulas  urticantes.  De  ordinario  están  por 
pares  en  un  polo  de  la  espora  y  son  lanzadas  fuera 
por  la  influencia  de  ciertos  excitantes.  Su  significa- 

Íción  no  es  muy  conocida;  se  supone  que  entran  en 
función  en  la  infección  de  nuevos  patrones 


1220 


POLAR  —  POLARIDAD 


Polares  (Placas).  Zool .  Llamadas  también  cam¬ 
pos  polares  y  son  dos,  en  el  polo  aboral  «le  los  ete- 
nóforos,  en  dirección  del  plano  estomacal  desde  el 
cuerpo  sensorial;  son  bandas  de  epitelio,  que  se  han 
explicado  como  órganos  del  olfato  ó  del  gusto. 

Pula ii  (Ukiíión  ).  Geog,  V.  Polo. 

POLARIDAD.  P.  Polarité.  —  It.  Polaritá.  —  In. 
Polarity. —  A.  Polaritát.  —  P.  Polaridade.  —  G.  Polaritat. 
—  E.  Polareco  f.  Fis.  Propiedad  que  tiene  el  imán, 
ó  una  aguja  tocada  á  él,  de  dirigirse  en  cualquier 
parte  á  un  punto  íijo  del  horizonte,  sin  que  decli¬ 
ne  jamás  del  Norte,  á  que  siempre  mira.  ||  Acción 
de  fuerzas  separadas  que,  reuniéndose,  se  neutra¬ 
lizan  . 

Polaridad.  Bot .  La  polaridad  en  las  plantas  se 
maniíiesta  en  el  hecho  de  que  cada  trozo  de  tallo 
tiende  á  producir  hacia  la  punta  nuevas  ramas  y 
hacia  la  base,  en  cambio,  nuevas  raíces,  mientras 
que  los  trozos  de  raíces  forman  hacia  su  punta  nue¬ 
vas  raíces  y  hacia  su  base  nuevos  vástagos. 

De  este  modo  obtiene  una  estaca  naturalmente 
nuevas  raíces  en  su  polo  radical  y  una  raíz  herida 
nuevos  vástagos  eu  su  polo  eanlinar.  lista  oposición 
polar,  estudiada  especialmente  por  Voechting  y 
Sachs,  y  á  la  que,  según  Goebel,  contribuyen  tam¬ 
bién  la  dirección  habitual  de  la  corriente  nutricia  y 
la  irritación  de  la  herida,  se  hace  patente  en  todos 
los  trozos  de  raíces  y  tallos;  es  comparable  con  la 
polaridad  magnética  en  cuanto  que  en  cada  trozo  de 
un  imán,  de  cualquier  punto  que  se  le  tome,  persiste 
la  o  posición  entre  el  Polo  Norte  y  el  Polo  Sur.  Los 
polos  de  diferente  nombre  de  unn  planta  se  sueldan 
con  facilidad,  los  del  mismo  nombre  no  se  sueldan  ó 
lo  hacen  más  difícilmente,  y  su  unión  conserva  más 
tarde  un  carácter  enfermizo  y  deteriorado.  En  tales 
ensayos  de  soldadura  ha  reconocido  Voechting,  ade¬ 
más,  una  polaridad  radiada  en  los  tejidos  del  tallo  y 
de  la  raíz,  pues  trozos  de  aquél  ó  de  ésta,  que  ae 
encajaban  lateralmente  en  cortes  de  órganos  iguales, 
curaban  bien  en  caso  de  que  su  lado  externo  se  pu¬ 
siese  dirigido  hacia  fuera,  mientras  que  la  soldadura 
con  el  tejido  circundante  no  tenia  éxito,  si  se  habla 
alterado  esta  orientación. 

Las  hojas  toman  en  su  comportamiento  polar  una 
posición  particular,  en  cuanto  que  en  las  formacio¬ 
nes  nuevas,  en  general,  no  encajan  en  ellas.  En  el 
extremo  basal  de  una  hoja  se  origina  por  el  arraiga¬ 
miento  más  propiamente  una  planta  completamente 
nueva  con  raíces,  tallos  y  hojas  nuevas,  mientras 
que  la  hoja  regenerante  muere.  Es  de  un  interés 
especial  la  acción  de  las  influencias  externas  en 
cuanto  al  sitio  de  las  nuevas  formaciones,  cuando 
entran  en  contradicción  con  las  disposiciones  inter¬ 
nas.  En  esto  se  portan  de  muy  diferente  manera  las 
diversas  especies  vegetales.  En  unas  predominan 
los  factores  internos ;  entonces  las  formaciones  nuo- 
vas  se  presentan  con  independencia  de  las  acciones 
externas.  En  otras  predominan,  por  el  contrario,  las 
influencias  externas,  pero  la  disposición  interna  se 
hace  á  menudo  valer  to«lavía  largo  tiempo  como 
remora,  si  se  forzó  aquélla  y  la  formación  así  origi¬ 
nada  es  luego  con  al  tiempo  poco  viable  en  muchos 
casos.  Un  ramo  de  mimbre  invertido,  es  decir,  con 
el  polo  caulinar  enterrado,  da  en  este  polo  raíces  y 
en  el  polo  radical,  aunque  sólo  con  dificultad,  vás¬ 
tagos  caulinares;  pero  éstos  perecen  por  lo  regular 
pronto  y  se  substituyen  por  otros  nuevos,  robustos, 
de  muy  cerca  de  las  raíces.  Sólo  por  represión  cui¬ 
dadosa  de  estos  últimos  se  cousigue  conservar  con 


vida  los  del  polo  radical.  En  las  plantas,  que  forman 
estolones  apicales  (Bubas  JYuticosns  =«  zarzamora  ), 
aparecen,  sin  embargo,  raíces  en  la  proximidad  de 
la  yema  terminal  indemne,  en  ciertas  circunstancias 
con  bastante  facilidad.  En  las  formas,  llamadas  llo¬ 
ronas,  de  los  árboles  se  excita  por  la  acción  de  la 
gravedad  la  formación  de  ramas  laterales  en  la  fle¬ 
xión  superior  de  las  ramas  colgantes;  ia  polaridad 
interna  no  las  permite,  con  todo,  un  gran  desarrollo 
y  conduce  A  su  atrofia.  En  el  cultivo  de  la  rid  y  los 
árboles  frutales  se  utiliza  todo  esto,  doblando  ó  aco¬ 
dando  para  que  produzcan  renuevos  laterales  de 
vida  corta  y  florecientes.  En  las  sifonens,  de  dispo¬ 
sición  polar,  pero  por  lo  demás  de  organización  muy 
sencilla,  se  ha  observado,  por  el  contrario,  que  la 
polaridad  interna  de  los  miembros  del  talo  puede 
transformarse  fácilmente  en  la  inversa  por  influen¬ 
cias  externas.  En  el  Bryopsis  basta  á  veces  la  sim¬ 
ple  inversión  de  vástagos  creci<los  en  la  vertical 
para  transformar  la  parte  antes  apical  en  el  suelo 
obscuro  en  un  tubo  radical,  que  se  suelda  con  las 
partículas  de  tierra.  En  las  plantas  superiores,  en 
cambio,  no  se  observa  por  lo  regular  tal  transforma¬ 
ción:  sólo  en  la  orquMea  Neottia  y  en  algunos  helé¬ 
chos  ( Platycerium,  Asplenlum  esculenlnm )  se  ha  ob¬ 
servado  que  algunos  puntos  de  vegetación  radicales, 
á  pesar  de  su  disposición  interna,  puedeu  transfor¬ 
marse  en  conos  de  vegetación  caulinar. 

Bib liogr.  Voechting,  Ueber  Organbildung  ira 
Pjlanzenreich.  (1878);  Sachs,  Arb.  Bot.  Instit  ríe 
Würzburg  (1880  y  1882);  Molí,  Ibidem  (188S); 
Sachs,  Vorlesnngen  (1882);  Goebel.  Organographie; 
Klebs,  Willkürl.  Entwichlnngsaenderungen  ( 1 903). 

Polaridad.  Fis.  Cualidad  de  los  objetos  que  pre¬ 
senta  polos  como  los  imanes  los  cuerpos  imana  ios. 
los  dieléctricos  en  un  campo  eléctrico,  los  electro¬ 
dos  de  una  pila.  Se  entienden  por  polos  centros  de 
dirección  de  fuerzas  ó  de  convergencia  de  elemen¬ 
tos.  V.  Magnetismo,  Pila,  etc. 

Polaridad.  Oeom.  En  e!  presente  artículo  vamos 
á  dar  una  ¡dea  del  desarrollo  analítico  de  la  polari¬ 
dad  respecto  de  una  curva  y  una  superficie  de  se¬ 
gundo  orden  y  del  estudio  de  los  sistemas  polares 
en  general.  Decimos  también  al  final  algo  sobre  po¬ 
laridad  respecto  de  un  triángulo  triedro  y  tetraedro, 
asi  como  de  la  polaridad  respecto  de  curvas  de  or¬ 
den  superior  al  segundo. 

Polaridad  respecto  de  una  curva  de  segundo  orden. 
Sea 

A**-f  By'  +  Cz* 

-|-  2  Fy  z  -|-  2  O x  z  -j-  2  Hxy  =  0  (1) 

la  ecuación  en  coordenadas  homogéneas  de  la  curva, 
cuyo  primer  miembro  designaremos,  para  abreviar, 
por  f  («,  y ,  z).  Consideremos  un  punto  cualquiem 
A  de  coordenadas  «j,  yj,  y  vamos  á  ver  la  condi¬ 
ción  para  que  otro  punto  B  de  coordenadas  y ♦  , 

esté  harmónicamente  separado  de  A  por  los  puntos 
de  intersección  de  la  curva  con  la  recta  AB. 

Todo  punto  de  la  recta  AB  tiene  por  coonlenaáns 
homogéneas  expresiones  de  la  forma  —  X 
yx  —  X  Wi,  —  X  z%\  si  este  punto  pertenece  ade¬ 
más  A  la  curva,  sus  coordenadas  habrán  «le  satisfa¬ 
cer  á  la  ecuación  (1 ),  de  modo  que  se  tendr i 

A  (¿Pj  —  X#s)^  -|—  B  (yj  —  Xy«)5  -f-  0  (*i  X 
+  2  F  (y¡  —  \yt)  (*,  —  XzJ 
2  Q~  (jf j  —  X  «p»)  (íj  X  íd 
+  2  H  (*i  —  X  a?|)  (y,  —  Xyt)  =  0 
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ó  sea,  ordenando  con  relación  á  A, 

/(*!»  Vi ■  * i )  “  *<?  1^*1.  **) 

+  Vi-  lt)  =  0  (2) 

e-'iiH ’ión  de  secundo  finido  que  determina  el  pará¬ 
metro  A,  ó  sea  los  puntos  Al  y,  A/t  de  intersección 
dichos,  y  en  la  que 

'■?  (*n  Vi.  *1-  *i.  Vi-  *i)  =  2  [.4  t¡  ¡r,  +  tí  !/¡  y.¡ 

•+■  c *i  *i  4*  i  vi  *j  4*  y*  *i '  +  ^  (j,i  **  4"  xi  *t) 

+  Vi  4-  xt  Vi)] 

Para  que  la  cuaterna  A  B  My  AI  t  sea  harmónica, 
es  preciso  que  las  dos  mices  Aj,  Aj  de  la  ecuación 
(2)  verifiquen  la  condición 


íi— 


x, - x. 


luego  el  coeficiente  del  segundo  término  debe  ser 
nulo,  es  decir, 

©  O i»  V\-  *i»  =  0 

Si  definimos  ahora  como  polar  del  punto  A  respecto 
de  la  cónica  (1),  el  lugar  geométrico  de  los  puntos 
harmónicamente  separados  de  .1  por  los  de  intersec¬ 
ción  de  la  cónica  con  las  infinitas  rectas  de  su  plano 
que  pasan  por  este  punto,  es  decir,  el  lugar  geomé¬ 
trico  de  los  puntos  tales  como  {¿r2,  yj,  za),  la  ecuación 
de  esta  polar  aeró 

©  (&y  ,  y  y.  zh  Xy  y,  t)  =  0 


2  x  (.1  x¡  -j-  H  ijy  G*y) 

-|-  2  y  [H xy  -f-  By |  F f|) 

4“  ~  ;  (G  x{  +  Fyx  -f  C  zx)  =  0 

ó  sea,  por  fin, 

*fxx  +  vf*  +*/í,-0  (3) 

que  es  lineal  en  aj ,  y,  z  y  representa,  por  lo  tanto, 
uua  recta.  El  punto  A  recibe  el  nombre  de  polo  de 
la  misma. 

Si  el  punto  (¿Tj,  yu  st)  es  de  la  curva,  es  decir, 
•i  /  («i,  Vi,  *i)  —»  0,  no  cabe  hacer  lo  que  hemos 
hecho,  pero  entonces  la  ecuación  (2)  tiene  la  solu¬ 
ción  evidente  X  =  0,  quedando,  para  determinar  la 
otra  raíz, 

—  «p  0*11  vn  *i»  «i»  víi  **)  4*  */(»*•  v*.  **)  =»  o 

y  para  que  la  ral*  X  =  0  sea  doble,  es  decir,  para 
que  el  punto  (xtJ  yt ,  z5)  pertenezca  á  la  tangente 
á  la  curva  en  (aq,  yt,  Zj)  será  preciso  que  sea  cp  =  0 
y,  por  consiguiente,  esta  tangente  viene  represen¬ 
tada  en  este  caso  por  la  misma  ecuación  (3).  Por 
esta  razón  se  extiende  también  á  la  tangente  la  de¬ 
nominación  de  polar  del  punto  de  contacto  y  á  éste 
la  de  polo  de  la  tangente. 

Dada  una  recta  ax  by  -f-  et  =  0  es  fácil  de¬ 
terminar  su  polo  (¿Pj,  yt ,  #,),  comparando  su  ecua¬ 
ción  con  la  de  la  polar  de  este  último.  En  efecto, 
debiendo  representar  ambas  ecuaciones  una  misma 
recta,  se  tendrá 

Szj  =  A  * 

abe 


dos  relaciones  lineales  que  sirven  para  determinar 

las  coordenadas  absolutas  — ,  —  del  polo  dicho. 

,  *i  «i 

Polaridad  reciproca.  Teniendo  en  cuenta  la  ex¬ 
presión  de  Ja  función  cp  (jq,  yt,  z t,  xt)  y iy  zt)  se 


observa  que  no  se  altera  haciendo  la  substitución 

í*\  Vi  *i  Vi  *i\ 

U¿  y*  z,  ¿r,  yl  zj 

de  modo  (pie 

xl  /jrs  +  Vi  f¡jx  4"  *2  St\ 

=  xl  Sx i  +  Vi  Sú 2  +  *1  Ss i  (5) 

Si  un  miembro  se  anula  el  otro  también,  lo  que 
prueba  que  si  el  punto  (:r;,  yo»  z2)  está  sobre  la  po¬ 
lar  de  (r1;  y j,  íj),  este  último  está  sobre  la  polar 
del  primero  y  viceversa,  ó.  lo  que  es  lo  mismo,  las 
polares  de  todos  los  puntos  de  una  recta  pasan  por 
el  polo  de  esta  recta  y  los  polos  de  todas  las  rectas 
que  pasan  por  un  punto  están  sobre  la  polar  de  este 
punto  y,  corno  caso  particular,  la  polar  de  un  punto 
exterior  á  una  cónica  pasa  por  los  puntos  de  contac¬ 
to  de  las  tangentes  á  la  misma  que  pasan  por  él. 

En  virtud  de  (5)  la  ecuación  (3)  de  la  polar  del 
punto  (¿»j,  y j.  z j )  puede  expresarse  igualmente  por 

xi  Sx  4"  V\  Slj  4"  rl  fz  =  0  (3) 

Elementos  conjugados.  Dos  puntos  tales  como 
V\i  *i)  {x.2i  Víi  *2)’  es  decir,  de  tal  modo,  que 
cada  uno  de  ellos  está  situado  en  la  polar  del  otro, 
reciben  el  nombre  de  conjugados  respecto  de  la  có¬ 
nica  en  cuestión,  llamándose  también  co  > jugadas  sus 
dos  polares. 

La  condición  analítica  para  que  estos  puntos  sean 
conjugados  es,  por  lo  tanto,  la  anulación  de  uno  de 
los  miembros  de  (5).  De  la  definición  se  deduce  que 
un  punto  de  la  cónica  es  conjugado  de  sí  mismo 
puesto  que  está  sobre  su  polar,  la  tangente,  y  sóle 
los  puntos  de  la  curva  gozan  de  esta  propiedad 
puesto  que  para  que  un  punto  (jq,  y,,  sea  con¬ 
jugado  de  si  mismo  será  preciso  que  se  tenga 

x\  Sx I  4“  V\  Syi  4“  xl  /-I  =  0 

ó  sea ,  en  virtud  del  teorema  de  Etiler,  por  ser 
/(*»  Vi  z)  homogénea  de  segundo  grado, 

2/(>!,  Vi,  *1)  =  0 

Se  obtiene  fácilmente  la  condición  analítica  que 
deben  verificar  los  coeficientes  de  las  ecuaciones  de 
dos  rectas 

«  ®  +  <>  v  4- e  *  =  0  a'x  4-  b'y  4-  c':  =  0 

para  que  sean  conjugadas  respecto  de  la  cónica  (I), 
expresando  que  el  polo  de  la  primera  está  sobre  la 
segunda.  En  efecto,  las  coordenadas  de  este  polo 
vienen  dadas  por  las  ecuaciones  (4),  que  pueden  es¬ 
cribirse  del  siguiente  modo: 

A  x  j  4“  H  y  y  4-  (1  z  |  —  h  a  0 

Ii  x  |  — j—  B  y  j  — j—  F  z  j  —  k  b  0 

G  x  |  4“  ^  V\  4”  ^  *  t  —  A  c  =  0 

designando  por*  el  valor  común  de  las  tres  razones. 

Como,  además,  estas  coordenadas  deben  verificar  la 
ecuación  de  la  segunda  recta,  se  tendrá 

a'  Xy  4~  yx  4"  c'  zv  ==  0 

que,  junto  con  las  anteriores,  constituye  un  sistema 
de  cuatro  ecuaciones  lineales,  de  las  que  resulta, 
por  eliminación  de  x{ ,  y  y,  z  j, 

A  H  G  a 

II  li  F  b 

G  F  C  e 

a’  b'  c'  0 
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Esta  relación  entre  los  coeficientes  de  la  ecuación 
de  la  cónica  y  los  de  las  rectas  dadas  es,  pues,  la 
condición  buscada. 

Considerando  ahora  las  coordenadas  homogéneas 

i/i  —  Xys,  %i  —  A  (7) 

de  un  punto  de  una  recta  expresadas  en  función  de 
las  de  dos  de  sus  puntos  ,  $,)  (¿eá,  y.>,  *2),  se 

obtiene  inmediatamente  como  ecuación  de  la  po¬ 
lar  de  aquél 

(«,  —  X  xt)  fit  -f  (y,  —  X  Ut)  /y 
+  (íj—  X*4)/¿  =  0 

ó  sea 

Pi  -  X  P%  =  o  (8) 

siendo 

P\  —  /*  4*  yi  /y  -j-  *i  /* 

y 

Pt  a  xt  fí  4“  yj  /y  +  *2  /i 

los  primeros  miembros  de  las  ecuaciones  de  las  po¬ 
lares  de  (0!,  yly  %i)  y  (#|,  y4,  c2).  La  razón  doble 
(Aj,  Aj,  A3,  A4)  de  cuatro  puntos  tales  como  (7),  ob¬ 
tenidos  dando  á  A  los  valores  At,  X2,  A3,  A4 ,  es  igual 
á  la  de  sus  polares  dadas  por  (8),  de  donde  resulta 
que  toda  serie  rectilínea  S  de  puntos  es  proyectiva 
con  el  haz  s  de  sus  polares  respecto  de  una  curva 
de  segundo  orden.  Si  la  base  b  de  la  serie  no  es  tan¬ 
gente  á  la  curva,  es  decir,  no  contiene  su  polo,  esta 
proyectividad  es  involutivq,  pues  cortando  el  haz  s 
de  polares  por  la  recta  b  se  obtendrá  otra  serie 
constituida  por  los  puntos  conjugados  de  los  de  la 
primera,  situados  sobre  la  misma  base,  y,  en  virtud 
de  la  propiedad  antes  enunciada  de  la  polaridad  re¬ 
ciproca,  si  A  y  A'  son  dos  de  estos  puntos  homólo¬ 
gos,  lo  que  significa  que  A'  es  la  intersección  de  b 
con  la  polar  de  A ,  también  será  A  la  intersección 
de  b  con  la  polar  de  A',  considerado  como  de  la 
primera  serie. 

Resulta,  pues,  que  en  el  plano  de  una  cónica, 
toda  recta  no  tangente  á  dicha  curva  contiene  una 
involución  de  puntos  conjugados  respecto  de  la 
misma.  Los  puntos  dobles  de  esta  involución,  si  son 
reales,  son  los  comunes  á  la  recta  y  á  la  cónica,  como 
puntos  conjugados  de  8Í  mismos.  Si  estos  puntos  son 
imaginarios,  es  fácil  verificar  analíticamente  que  sus 
coordenadas  imaginarias  verifican  la  ecuación  de  ln 
cónica,  y  en  virtud  de  las  definiciones  de  incidencia 
que  se  dan  para  estos  elementos,  la  propiedad  sub¬ 
siste. 

De  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí  pueden  dedu¬ 
cirse  otras  muchas  propiedades,  sea  por  procedi¬ 
miento  analítico,  mediante  el  manejo  de  las  ecuacio¬ 
nes  establecidas,  sea  por  vía  sintética,  que  se  en¬ 
cuentran  en  los  tratados  corrientes  de  Geometría  de 
la  Posición  ó  Proyectiva.  V.  Proyectiva. 

Se  puede  hacer  un  estudio  completamente  corre¬ 
lativo,  en  el  plano,  del  que  precede,  partiendo  de  la 
ecuación  en  coordenadas  tangenciales  u,  t?,  w  de  una 
curva  de  segunda  clase 

A'n *  +  B'v 1  -f-  C'w*  -f  2F'vw 
2  G'  uto  2  H' u  v  =  0 

Aquí  se  definirá  como  polo  de  una  recta  uo  tan¬ 
gente,  el  punto  en  que  concurran  las  rectas  harmó¬ 
nicamente  separadas  de  ésta  por  las  tangentes  á  la 
curva  trazadas  desde  los  diversos  puntos  de  la  recta 
en  cuestión.  Si  la  recta  es  tangente,  su  polo  es  el 
punto  de  contacto.  De  la  comparación  de  ambos  es¬ 


tudios  se  concluye  que  una  curva  de  segundo  orden 
es  también  de  segunda  clase  y  se  llega  por  uno  y 
otro  camino  á  idénticas  propiedades. 

Una  consecuencia  importante  de  las  propiedades 
establecidas  es  la  siguiente:  Si  ¿  cada  puuto  y  á 
cada  recta  del  plano  de  uua  cónica  hacemos  corres¬ 
ponder  su  polo  y  polar  respectivos,  con  respecto 
a  la  misma,  obtenemos  una  correspondencia  entre 

los  puntos  v  las  rectas  »  .  ,  ,  ,  .  , 

,  r  4  •,  .  i  de  1  plano,  biunlvoca  sin 

las  rectas  y  los  puntos  I  r 

excepción ;  además,  si  un  par  de  elementos  de  la  pri¬ 
mera  figura  son  incidentes,  sus  homólogos  lo  son 
también.  La  correspondencia  obtenida  es,  pues,  una 
correlación,  y  como,  además,  los  pares  de  elementos 
homólogos  se  corresponden  doblemente,  la  correla¬ 
ción  es  involutiva  y  constituyen  éstos  un  sistema 
polar.  Llegamos,  pues,  á  un  tal  sistema  partiendo 
de  la  consideración  de  una  cónica  y  definiendo  la 
polaridad  respecto  de  la  misma;  pero  el  estudio  ge¬ 
neral  de  estos  sistemas  y  de  las  correlaciones  invo- 
lutivas  (llamadas  polaridades)  se  hace  directamente 
como  consecuencia  de  su  definición,  y  así  puede 
verse  en  la  palabra  Proyectiva  de  esta  Enciclope¬ 
dia.  Luego  daremos  una  idea  del  desarrollo  analíti¬ 
co  de  este  estudio  por  medio  de  ecuaciones. 

Polaridad  respecto  de  un  cono  de  segundo  orden. 
De  todo  cuanto  acabamos  de  decir  relativo  á  la  po¬ 
laridad  respecto  de  las  curvas  de  segundo  orden  y 
segunda  clase,  se  deduce  sin  dificultad  lo  relativo  á 
la  polaridad  respecto  de  los  conos  de  segundo  orden 
y  segunda  clase,  sea'proyectando  desde  un  punto  ex¬ 
terior  al  plano,  sea  aplicando  la  ley  de  correlación 
en  el  espacio.  Mediante  este  último  procedimiento 
no  tendríamos  más  que  repetir  todas  las  ecuaciones 
V  todos  los  enunciados,  substituyendo  en  éstos  las 
palnbras  punto,  recta,  plano,  curva  de  segundo  or¬ 
den,  curva  de  segunda  clase,  etc.,  por  plauo,  recta, 
punto,  cono  de  segunda  clase,  cono  de  segundo 
orden,  etc.,  y  considerar  en  aquéllas  las  coorde- 

idas  (  X-  1  ^,e  UD  Pun*°  |  como  coordenadas  de 
i  u,  v.  w  de  una  recta  ) 


j  un  plano  j  0n  ]a  ra(jjac¡6n< 
i  una  recta  t 

Así,  respecto  de  un  cono  de  segunda  clase  se  de¬ 
fine  como  recta  polar  de  un  plano  no  tangente,  pa¬ 
sando  por  el  vértice  la  recta  en  que  concurren  los 
diferentes  planos  harmónicamente  separados  del  dado 
por  los  tangentes  al  cono,  trazados  por  las  diversas 
rectas  de  la  radiación  situadas  en  este  plano.  Si  el  pla¬ 
no  es  tangente  su  polar  es  la  generatriz  de  contacto. 

Respecto  de  un  cono  de  segundo  orden,  se  define 
como  plano  polar  de  una  recta  que  no  sea  generatriz 
del  mismo,  el  lugar  geométrico  de  las  rectas  harmó¬ 
nicamente  separarlas  de  la  dada  por  las  de  intersec¬ 
ción  del  cono  con  los  diversos  planos  que  pasan  por 
ella.  Si  la  recta  es  una  generatris  del  cono  el  plano 
polar  es  el  tangente. 

De  la  misma  manera  se  traducirían  las  diferentes 
propiedades.  Estableciendo,  en  la  radiación  que  ten¬ 
ga  por  vértice  el  de  un  cono  de  segundo  orden,  una 
correspondencia  entre  las  rectas  y  los  planos  que 
pasau  por  él  con  sus  planos  y  rectas  polares  respec¬ 
tivos,  se  obtiene  también  una  correlación  involutiva 
y,  por  consiguiente,  un  sistema  polar  radiado. 

Polaridad  respecto  de  una  superficie  de  segundo  or¬ 
den.  Su  estudio  es  análogo  al  anterior.  Sea 


+  2Hxy-\-2Lxt+2Myt-{-  2Arfí  =  0  (9) 
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la  ecuación  en  coordenada»  homogéneas  x,  y.  *,  t 
de  una  superficie  <le  secundo  oifien,  y  veamos  la 
condición  para  que  dos  puntos  A  y  tí  «le  coordena¬ 
das  respectiva»  xt.  y,,  tx  y  xt.  y,,  f,  estén 
harmónicamente  separados  por  ios  puntos  de  inter¬ 
sección  de  la  rectu  .-í  tí  con  la  superficie.  Determi¬ 
nemos,  ante  todo,  estos  puntos.  Sus  coordenadas, 
como  las  de  to  lo  punte  de  la  recia  .1  tí,  serán  de  la 
forma 

wl  —  X.r2,  y,  —  Xy2.  tx  —  X:2,  t¡  —  A /2  (10) 

j  los  valorea  del  parámetro  A  se  obtendrán  sin  más 
que  expresar  que  estos  puntos  están  sobre  la  super¬ 
ficie.  es  decir,  que  sus  coordenadas  satisfacen  á  la 
ecuación  (9);  substituyendo,  pues,  en  esta  ecuación 
a,  y,  *,  t  por  (10)  y  ordenando  con  relación  á  X,  se 
obtiene 

*V(*í,  —  X®(j,.  y,  z,,  y,,  *t,  *,) 

+/'-ri-  y  i  ’  fi«  'i)  =  0  (11) 

en  que  se  simboliza  por  f\x,  y,  t ,  /)  el  primer  miem¬ 
bro  de  la  ecuación  (VI)  de  la  superficie,  y  en  que 


que  ambos  planos  coinciden,  con  lo  que  se  obten¬ 
drán  las  tres  ecuacioues 

úi  =  ¿k  =  ¿íi  =  A 

l  m  n  t 


lineales  y  homogéneas  en  «j,  jfj,*  que  sirven  para 


determinar  las  coordenadas  absolutas 


Ü 
'l  ’ 


'i 


'i 


del  polo  en  cuestión. 

Polariza  i  reciproca.  La  función  cp  (xi,  yx,  zK,  tx , 
ys,  z¿.  r¿),  como  para  el  caso  de  las  cónicas,  no 
se  altera  efectuando  la  substitución 


(x\  y,  ft  f|  yj  *2 

\xt  y2  x,  yt  /  J 

es  decir, 

/yt  4*  *¿/¿i  4“  *l/ít 

=  4“  ^l/yt  +  *i  f*%  4*  'i  A  0**) 

La  ecuación  del  plano  polar  de  (¿r,,  y,,  rf ,  /, ) 
puede,  pues,  escribirse  lo  mismo  en  la  forma  (13) 
que  en  la  siguiente 


o  .  yj.  ?i  •  t\ .  ¿ 4 1  y¿.  -j,  **) 

=  2  .1  ^*1  -)-  //  y,  -f-  (r  4“  ^  *i ) 

+  2  y¿ ( // j*!  4"  ^^t  4"  A  4“  3/0 

4"  2ri4,‘ri  4"  /'4i  4"  r*i  4"^r/i) 

-|-  2/4  (Aj*j  4~  3/ yi  4"  *^r*t  4- 


ó  sea 

©  =  *r2/xi  4"  ys/yi  4~  A  4"  L/ít 

Las  dos  raíces  X,,X2de(ll),  substituidas  en  (10). 
dan  las  coordenadas  de  los  puntos  de  intersección 
que  tratábamos  de  determinar.  Para  que  estos  pun¬ 
tos  estén  harmónicamente  separados  por  los  A  y  B, 

es  preciso  que  la  razón  doble  ^  sea  igual  á  —  1 ,  6 

sea  X,  =  —  X2,  lo  que  exige  que  ©  =  0,  ó  sea 

Btfxx  4“  Vify\  4"  4"  *i/*i  =  ^  (12) 


Considerando  el  punto  A  fijo,  el  lugar  geométrico 
de  los  puntos,  tales  como  tí.  harmónicamente  sepa¬ 
rados  de  éste  por  los  de  intersección  de  la  superficie 
con  las  diversas  rectas  que  pasan  por  él,  tiene,  pues, 
por  ecuación 

x  f*\  4-  y  Ai  4“  2  A  4“  tf't\  =  0  (13) 


que  representa  un  plano  llamado  plano  polar  del 
punto  (¿Pj,  y4,  «i,  que  se  denomina  polo  de  este 
plano. 

Si  este  punto  esde  la  superficie,  f(xly  y1f  Zj,  0  =  0 
y  la  ecuación  (11)  tiene  la  solución  evidente  X  ---  () 
más  la  que  se  obtiene  de  la  ecuación 


Xyv¿,  •••)  —  'A, ...)  =^.  o 

resultado  de  dividir  (11)  por  X.  Para  que  la  raíz 
X  =  0  sea  doble,  lo  cual  equivale  á  expresar  que  el 
punto  (x.¿.  y ti)  está  en  el  plano  tangente  en 
el  punto  (¿?|.  yj.  zx .  O*  es  preciso  que  ©  ==  0,  y, 
por  consiguiente,  este  plano  tangente  viene  también 
representado  por  la  ecuación  (13).  Por  esta  razón 
se  extiende  al  plano  tangente  la  denominación  de 
plano  polar  del  punto  de  contacto  y  á  éste  la  de  polo 
del  plano  tangente. 

Dado  un  plano  lx-\-  my  -|-  nx -\-pt  =  0  se  deter¬ 
mina  fácilmente  su  polo  ( j?| ,  yx .  tx ,  tx )  considerando 
la  ecuación  (13)  del  plano  polar  de  este  último 
como  si  xlt  yl(  fuesen  conocidas  y  expresando 


&ifx  4~  z\f*  4"  ti/t*—  0  (15) 

Llevando  la  anulación  de  un  miembro  de  (14) 
como  consecuencia  la  anulación  del  otro,  resulta  que 
si  el  punto  ( xf,  y¿ ,  *5,  /2)  esté  en  el  plano  polar  de 
(#1?  Pii  V)  también  este  último  está  en  el  plano 
polar  del  primero  y  viceversa,  ó,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  los  planos  polares  de  todos  los  puntos  de  un 
plano  pasan  por  el  polo  de  este  piano,  y  los  polos 
de  los  planos  que  pasan  por  un  punto  están  sobre  el 
plano  polar  de  este  punto.  En  particular,  los  puntos 
de  contacto  de  los  planos  tangentes  á  una  super¬ 
ficie  de  segundo  orden  desde  un  punto  exterior 
están  sobre  el  plano  polar  de  este  punto,  es  decir, 
que  la  curva  de  contacto  del  cono  circunscrito  á 
una  cuádrica  desde  ur.  punto  es  la  intersección  de 
la  misma  con  el  plano  polar  del  punto. 

Rectas  polares .  De  la  propiedad  de  polaridad 
recíproca  que  acabamos  de  establecer  se  desprende 
que,  considerando  una  recta  como  intersección  de 
dos  planos  7rlt  tc2,  los  planos  polares  de  los  dife¬ 
rentes  puntos  de  esta  recta  pasan  por  otra  recta, 
que  es  la  determinada  por  los  polos  Px ,  P2  de  7Tt 
y  7Tj.  Ambas  rectas  se  llaman  polares  una  de  otra. 
Este  hecho  viene  expresado  analíticamente  del  si¬ 
guiente  modo:  si  a?|,  y j,  «j,  tx  y  xi,  y2,  son 

las  coordenadas  homogéneas  de  dos  puntos,  las  de 
otro  punto  cualquiera  de  la  recta  que  los  une  son  de 
la  forma  x¡  —  Xa:»,  y,  —  Xy*.  tx  —  Xr¿,  tK  —  Xf2  y  la 
ecuación  (15)  del  plano  polar  de  este  punto  es 

Ú,  —  Xx2)/Í  +  (yt  —  Xy2)/¿ 

4~  A z2)/*5  4~ (*i  —  X/2)/<  =  o 

ó  sea 

«Sj  —  X  S*  =  0  (16) 

en  que 

*^t  =  x\  fx  4"  ^1  fy  4”  *1  f  z  4"  *t  f  t 

y 

Si  =  Xifx  4“  V'tfy  4“  %±f*  4“  *2  ft 

son  los  primeros  miembros  de  las  ecuaciones  de  los 
planos  polares  de  (xx,  y, ,  #t,  í,)  y  (x2,  y2.  zi,  t2); 
el  plano  representado  por  la  ecuación  (16)  pasa, 
pues,  por  la  recta  de  intersección  de  ambos  y,  ade¬ 
más,  comparando  las  coordenadas  a?2  —  heif  ...  de 


« 
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bu  polo  con  esta  ecuación  y  haciendo  variar  el  pañi- ' 
metro  A,  se  ve  que  una  serie  rectilínea  de  puntos  es 
proyectiva  con  el  haz  de  sus  planos  polares.  De  un 
modo  análogo  4  lo  que  hicimos  en  el  estudio  de  la 
polaridad  respecto  de  una  curva  de  segundo  orden, 
probaríamos  que,  en  el  caso  en  que  esta  base  de  la 
serie  se  cruza  con  su  polar,  esta  proyectividad  es 
invoiutiva. 

De  la  definición  de  rectas  polares  resulta  que  las 
polares  de  las  rectas  de  un  plano  pasan  por  el  polo 
de  este  plano,  así  como  las  polares  de  las  rectas  que 
pasan  por  un  punto  están  en  el  plano  polar  de  este 
pun  to. 

Se  deduce,  además,  de  la  definición  que  si  una 
recta  corta  4  la  cuádrica,  su  polar  es  la  intersec¬ 
ción  de  los  planos  tangentes  4  la  misma  por  los  pun¬ 
tos  de  intersección  y,  recíprocamente,  si  desde  una 
recta  se  pueden  trazar  planos  tangentes  4  la  cuá¬ 
drica,  su  polar  es  la  que  une  los  puntos  de  contac¬ 
to.  En  tal  caso  las  rectas  polares  se  cruzan. 

Otros  casos  particulares  son  los  siguientes:  si 
una  recta  es  tangente  4  la  superficie,  es  decir,  pasa 
por  uno  de  sus  puntos  P  y  está  contenida  en  el 
plano  tangente  tt  en  el  mismo,  su  polar  estará  en  el 
plano  tangente  tz  y  pasará  por  el  punto  P  (elemen¬ 
tos  polares  de  aquéllos),  luego  será  también  tangen¬ 
te  4  la  superficie  en  el  mismo  punto.  Si  una  recta 
pertenece  4  la  superficie,  cada  punto  de  la  misma 
tiene  como  plano  polar  el  tangente  correspondiente 
que  contiene  4  esta  recta,  luego  para  las  cuádricas 
regladas  la  polar  de  una  generatriz  es  ella  misma. 
Como  caso  particular  de  la  proyectividad  antes  de¬ 
mostrada  resulta  que  el  haz  de  planos  tangentes  en 
los  puntos  de  esta  generatriz  es  proyectivo  con  la 
serie  de  sus  puntos  de  contacto. 

Las  rectas  polares  de  las  de  un  haz  plano  de  pri¬ 
mer  orden  constituyen  otro  haz  plano  de  primer  or¬ 
den  proyectivo  con  aquél,  pues  cortando  el  primer 
haz  por  una  recta  y  proyectando  el  segundo  desde 
su  polar  se  obtienen  una  serie  de  puntos  y  el  haz  de 
sus  planos  polares,  proyectivo  con  ella.  En  particu¬ 
lar,  si  los  dos  haces  de  rectas  polares  están  consti¬ 
tuidos  por  tangentes  4  la  cuádrica  en  un  punto  de 
la  misma,  esta  proyectividad  es  invoiutiva  y  las 
generatrices  de  la  cuádrica  son  sus  rayos  dobles, 
como  rectas  conjugadas  de  sí  mismas. 

Las  ecuaciones  de  la  polar  de  una  recta 

l%x  mty  -|-  ttft  -f-  P ,  /  =  0  j 

se  obtienen  determinando  la  ecuación  general  del 
plano  polar  de  un  punto  arbitrario  (x\  y\  s',  f')de 
esta  recta,  esto  es, 

•A  +  ’/fy  +  *'/;  +  t'f'i  -  0 

mns  como  x\  y\  /'  satisfacen  4  las  ecuaciones 
de  la  recta,  eliminando  entre  las  tres,  dos  ( x\  y* ) 
de  las  coordenadas  de  este  punto,  resulta  como 
ecuación  del  plano 

f'x  fy  *'/'*+ t'Si  I 
ij  wit  n¡  t*  -f-  p¡  t'  =0 
/,  m±  | 

6  sea 


f x  fy  f  Z 

Si  A  A 

l\  níl  «j 

+  c 

h  ”‘i  P  i 

lt  mi 

¡ i  "’í  Vi 

Variando  tr  y  varía  el  punto  que  hemos  toma¬ 
do  sobre  la  recta  y,  por  consiguiente,  su  plauo  po¬ 
lar,  pero  de  la  anterior  ecuación  se  desprenda  qua 
siempre  pasará  este  plano  por  la  recta  de  ecua¬ 
ciones 


Sx  fy  fz 

A  fy  A 

‘ 1  »»1  «1 

=  0 

h  ’»i  Pt 

íit j» 

lt  mi  Pi 

que  es.  por  consiguiente,  la  polar  pedida. 

Elementos  conjugados.  Dos  puntos,  dos  planos, 
un  punto  y  una  recta,  un  plano  y  una  recta,  se  lia- 
man  conjugados  respecto  de  una  superficie  de  se¬ 
gundo  orden  cuando  uno  de  ellos  es  incidente  con 
el  elemento  polar  del  otro,  en  cuyo  caso,  en  viitud 
de  lo  que  llevamos  dicho,  es  este  último  incidente 
con  el  elemento  polar  del  primero.  D03  rectas  se 
llaman  conjugadas  cuando  una  de  ellas  corta  4  la 
polar  de  la  otra,  en  cuyo  caso  esta  segunda  corta  á 
la  polar  de  la  primera.  Una  recta  tangente  á  la  su¬ 
perficie  es  conjugada  de  sí  misma,  puesto  que  corta 
4  su  polar. 

La  condición  analítica  para  que  dos  puntos  (r,,  jq. 
£u  *i)  y  O27**  *i)  sean  conjugados  es,  en  virtud 

de  lo  dicho  antes,  la  relación  (14). 

Las  restantes  condiciones  analíticas  que  han  de 
verificar  las  coordenadas  ó  ecuaciones  de  dos  ele¬ 
mentos  para  que  sean  conjugados,  respecto  de  la  su¬ 
perficie  en  cuestión,  puedeu  obtenerse  fácilmente, 
de  un  modo  análogo  á  lo  que  se  hizo  para  dos  rectas 
conjugadas  en  el  plano  de  una  cónica,  expresando 
analíticamente  las  condiciones  de  incidencia  antes 
especificadas,  que  definen  á  tales  elementos  como 
conjugados. 

Consecuencia  de  todas  las  propiedades  estableci¬ 
das  es,  análogamente  al  caso  de  una  curva  de  segun¬ 
do  orden,  que  si  4  cada  punto,  recta,  plano  del  es¬ 
pacio  hacemos  corresponder  su  plano  polar,  recta 
polar  y  polo  obtendremos  una  correspondencia  ele¬ 
mento"  4  elemento,  que  será  una  correlación  invo- 
lutiva ,  constituyendo  estos  elementos  un  sistema 
polar. 

También  tiene  aquí  la  teoría  de  la  polaridad  res¬ 
pecto  de  una  superficie  de  segundo  orden  su  corre¬ 
lativa  para  las  superficies  de  segunda  clase.  De  U 
comparación  de  ambas  se  llega  4  consecuencias  aná¬ 
logas  4  las  que  indicamos  para  las  polaridades 
planas. 

Con  lo  dicho  puede  seguirse  desarrollando  la  teo¬ 
ría  de  la  polaridad  respecto  de  una  cuídricn,  remi¬ 
tiendo  al  lector  para  su  estudio  sintético  á  la  palabra 
Proyectiva.  Allí  se  citan,  además,  tratados  en  los 
que  puede  encontrarse  la  continuación  del  estudio 
analítico  que  hemos  iniciado. 

Digamos  ahora  cuatro  palabras  sobre  el  estudio 
directo  de  las  correlaciones  ¡evolutivas,  polarida¬ 
des  6 

Sistemas  polares .  Empecemos  considerando  los 
sistemas  polares  planos.  Se  dice  que  constituyen  un 
sistema  polar  los  elementos  homólogos  en  una  co¬ 
rrelación  invoiutiva,  es  decir,  cuando  éstos  se  co¬ 
rresponden  doblemente.  Ahora  bien,  las  coordena¬ 
das  homogéneas  de  los  elementos  homólogos  ea  toda 
correlación  plana  (refiriendo  ambas  figuras  á  un  mis 
mo  triángulo  de  referencia,  de  tal  modo  que  el  ele¬ 
mento  límite  de  un  sistema  de  referencia  sea  ongen 
del  otro  y  estando  los  elementos  unidad  harmónica¬ 
mente  separados  por  los  límites  respectivos)  están 
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relacionadas  por  ecuaciones  >le  la  forma  bilineal 


I  v  U  anulación  de  los  restantes  coeficientes  de  las  ecua¬ 
ciones  ( 1 9 )  da 


r  btv  +  '*« 


«3  x  +  ¿'a  y  + 


de  donde  resulta  que  el  determinante  módulo  de  la 
(I  *)  transformación  es  simétrico. 

Si  a¡  —  bt  =  c-¿  =  0,  multiplicando  las  igualda- 


en  las  qu“,  por  ejemplo,  w'  representan  las  des  b¡  =  aá  p .  p  (obtenidas  anulando  los  co- 

coor  ienadas  de  una  recta  de  la  segunda  figura  y  eficientes*! — a*  p  y  — bí  p  )  resulta  blai=^b1a2pi 


x,yy%  las  <ie  su  punto  homólogo  en  ia  primera. 
Estas  relaciones  son  equivalentes  á 


Ax  h  -j-  /Ijí  *j“  djW  &i  «  -J-  Bt  t>  -(-  B3  w  y  e|  módulo  serla  hcmisimétrico,  pero  esto  no  es  po- 
t  si  ble  puesto  que  todo  determinante  hemisimétrico  de 

=  ,,  — ,  — ,,  ,  ,  ~ - ;  orden  impar  es  nulo  v  lo  sería,  por  consiguiente,  el 

J  3  i  j  modulo  v  dejaría  de  existir  la  correlación, 

en  qne  A , .  ...  representan  los  menores  adjuntos  La  polaridad  plana  es,  pues,  una  correlación  carne- 

de  a, .  . . .  en  el  determinante  terizada  analíticamente  por  ser  simétrico  el  módulo. 

De  las  ecuaciones  establecidas  se  deducen  todas 
a\  ^i  ri  las  propiedades  de  los  sistemas  polares.  Así.  por 

ai  bt  c¿  ejemplo,  demostremos  que  una  correlación,  en  la  que 

a3  ¿3  C3  á  los  vértices  de  un  triángulo  corresponden  los  lados 

opuestos,  es  una  polaridad.  Si  tomamos  este  triángu- 
llamado  módulo  de  la  transformación.  Para  que  la  lo  como  triángulo  de  referencia,  á  los  vértices  cavas 
correlación  exista  este  módulo  no  puede  ser  nulo.  ecuaciones  son  h  =  0,  t?=0,  fp=s0,  corresponden, 
Las  ecuaciones  que  dan  las  coordenadas  «,r,»r  en  virtud  de  (18),  las  rectas  de  ecuaciones 


de  donde  p  =  ztz  1  •  Para  o  =  1  resulta  lo  mismo  que 
antes.  Para  p  = —  1  se  tendría 


*1  = 


C\ - a3 


i  j  u  — *-  (. }  r  -j—  C  ,  to 

en  que  A , .  .1,.  ...  representan  los  menores  adjuntos 
de  aí .  . . .  en  el  determinante 


de  las  rectas  de  la  primera  figura  en  función  de  las  /i„/i  /  a  rw 

coordenadas  x  ,  y  ,  t  de  los  puntos  homólogos  en  la  1  1  1  (  1  1  3  1  J 

«egunda,  se  obtienen  fácilmente  de  las  anteriores  ri x  ~v  C*V  “h^s*  =■  0 

y  ®on  que  deben  coincidir  con  los  lados  opuestos,  que  son, 

u  9  respectivamente,  xf  —  0,  yf  —  0,  *'■*=().  De  aquí  se 

•t.v +.;/ as ~ o , .! 

_ .  ,  - ,  (18,  *•  °  c 

c\ x  ~(”  ci  y  "f"  c3 z  o  o 

Para  expresar  ahora  que  uii  punto  y  su  recta  ho  0  0  c3 

móloga  se  corresponden  doblemente,  observemos  que 

esto  equivale  á  dec  r  que  coinciden  las  dos  rectas  Ia  correlación  es  simétrico. 

homologas  de  aquél,  al  considerarlo  como  de  una  Vamos  ahora  á  determinar  el  lugar  geométrico  de 
y  otra  figura,  es  decir,  que  si  hacemos  x  =  x' .  puntos  que  están  sobre  sus  rectas  homologas  en 

f  ,  ,  ,  ,  ,  .  .  M'  v’  ,  un  sistema  polar.  Para  lograrlo  no  tenemos  inás  que 

y -asm.  y'.  z  =  z,  las  coordena  das  absolutas  — , —  de  ,  r  ,.  .,  ,  n 

v  9  ’  tv W  expresar  la  condición  de  incidencia  entre  un  punto 

la  recta  homologa  en  ¡a  segunda  figura  dadas  por  (®.  y,  a)  y  su  polar  (n^v^to')  determinada  por  las 

,  «  v  ,  ,  ecuaciones(17).Ahorabien,estacondicióndeinci- 

( 17),  v  as  — ,  —  de  la  homologa  en  la  primera,  dadas  ,  v  /  , 

x  J  ro  fo  r  dencia  es,  según  se  sabe, 

per  (IB),  deben  ser  idénticas.  Ello  exige  que  u* x  - {-  v' y  |  fe' x 0 

«i  x  -f-  y  -(-  c]  t  atx  bty  -\-  ctz  ó  sea,  en  virtud  de  (17), 

fli  x  4"  y  H"  *  *i  x  -|-  bt  y  ¿>3  z  («j  x  V  -f-  *)  te  -)-  (a2  x  -(-  y  -j-  c9  z)  y 

«3  SC  b3  y  c3  t  +  («3  X  +  ^3  V  +  Cy  z)  Z  =  0 

c1  x  _j-  d  y  -(-  c3  s  que,  teniendo  en  cuenta  la  simetría  del  módulo,  se 

convierte  en 

Designando  por  p  el  valor  común  de  las  tres  ra-  .  ,  .  «  .  *  f  Q.  10  10  i\ 

”,  ‘  .  , .  .,  j-.i  ü\X*— híiy*  -f-  xy  “4-2c«  xt— =  0 

roñes,  puede  expresarse  esta  condición  mediante  el1  !  **  *  9  1  1  1  1 

sistema  de  ecuacioues  Esta  es,  pues,  la  condición  que  han  de  verificar 

las  coordenadas  de  todo  punto  situado  sobre  su  recia 
ai  (*  P)x  i  (^i  atp)  y\~\ci  °3  p)z—0  \  homologa  y  constituye,  por  consiguiente,  la  ecuación 

p) a?— |—  ( 1 — p)y-\~{ct  —  *3  p j  z  =  0  *  (19)  de  su  lugar  que,  como  se  ve,  es  una  cónica  que  po- 

(  *  n  _ O  ^  drá  ser  real  ó  imaginaria.  Del  mismo  modo  ae  obten- 

'  J  3  1  ^  »  3V  P  dría  la  ecuación  del  haz  tangencial  constituido  por  las 

Si  se  trata  de  un  sistema  polar,  estas  ecuaciones  rectas  que  están  sobre  sus  puntos  homólogos  que  es 
deben  verificarse  cualquiera  que  sea  el  punto  elegí-  j  ni  i  C^io1  4-  %Bxux> 

do,  es  decir,  independientemente  de  los  valores  de  1|_o^  ,  0  n  _ n 

y,  f,  luego  deben  ser  nulos  sus  coeficientes.  ■  infD\  tvw 


per  (18),  deben  ser  idénticas.  Ello  exige  que 

rttj  X  — |—  *!  y  — Cj  Z  O ¿  X  — j—  *2  y  ~~ f~  ¿2  Z 
a¡  x  -f-  dj  y  -(-  «3 1  *i  íp  -|-  bty  b3z 

=  «3  f  +  h3  V  +  C3  * 

C\X  +  Cty  C3f 


roñes,  pueue  expresar 
sistema  de  ecuacioues 


tti  — ai  p)y~\~(c  1 — °3  p)* =0  \ 


A  |  ws  -|-  B%  v 1  +  ^3  w*  +•  2  Z?i  u  v 

-j-2C1«f»-|-2C2t>«7==  0 


Si  uno,  por  lo  menos,  de  los  coeficientes  <it,  c3  es  y  coincide  con  el  haz  tangencial  de  la  cónica  ante- 
distinto  de  cero,  se  tendrá  1  —  p  =  0,  ó  sea  p  =  1 ,  rior  llamada  cónica  directriz  del  sistema  polar. 
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La  ecuación  de  la  polar  del  puuto  y{ ,  res¬ 
pecto  de  esta  cónica  es 

xf'*i  +  vfn  +  *  A  =  0 

siendo/ el  primer  miembro  de  su  ecuación.  Las  coor¬ 
denadas  tangenciales  «»(,  de  esta  recta  vienen 

dadas  por  las  conocidas  fórmulas  de  transformación 

«í  vi  wí 

S*\ 

Calculando  las  derivadas  fXv  fBl  se  observa 
que,  8¿iJvo  el  factor  2  que  afecta  á  todos  los  denomi¬ 
nadores.  y  que  puede,  por  lo  tanto,  suprimirse,  estas 
ecuaciones  son  idénticas  ¿  las  (17),  de  donde  se  con¬ 
cluye  que  la  correspondencia  entre  los  elementos  ho¬ 
mólogos  de  un  sistema  polar  coincide  con  la  polari¬ 
dad  respecto  de  su  cónica  directriz. 

Respecto  de  los  sistemas  polares  radiados  no  hay 
más  que  traducir  en  lenguaje  correlativo  lo  dicho 
para  los  sistemas  planos. 

Respecto  de  los  sislemas  polares  en  el  espacio  su 
estudio  se  hace  de  un  modo  idéntico.  Se  parte  de  las 
ecuaciones  de  una  correlación 
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v' 

atx  bty  -|-  ctz  +  dtt 

w' 
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a3x-\-b3y-\-c3%-\-d3t 
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w 

r 

c¡  x' -j-c**/ -r  c3z'  JrcAtf 

d\X,-irdii¡,+  d3z,-TdAt' 

en  las  que  y,  z.  t  y  w,  t>,  w.  r  representan  las 
coordenadas  homogéneas  de  un  punto  y  un  plano  de 
la  primera  figura  y  u',v',w\r',  y  x' ,  y’,  z\  t'  las  de 
su  plano  y  punto  homólogos,  referidas  todas  á  un 
mismo  tetraedro  de  referencia  con  observaciones  aná¬ 
logas  á  las  hechas  para  la  correlación  plana,  y  en  las 
que  se  supone  el  módulo 

ai  bi  ci 

ai  bi  ci  ¿2 

b3  £3  d3 

aA  bA  cA  dA 

de  la  transformación,  distinto  de  cero. 

Para  expresar  que  un  punto  y  su  plano  homólogo 
se  corresponden  doblemente,  se  llega,  del  mismo 
modo  que  antes,  á  la  condición 

+  =  «2*  +  +••• 

<*3*  ~ j-  £4 1  b ¡37  — J—  y  — ... 

+•••  «<*  +  ••• 

C j  X  ^  ...  X  — |—  ...  ^ 

equivalente  al  sistema 

«i(l  *“  ?')*  +  (*1  —  ni?^V  +  Oí  —  *3p)* 

4~  (tfj  —  aAp)t  =  0 

(«2  —  ¿i  p)ar  -f-  b2  (1  —  p)y  -f-  (c2  —  ^3 p ) ® 

+  (rfí  —  bA?}*  =  0 

(a3  ““  c\  p  1  x  4"  (^3  —  p)  y  c3  (1  —  p )  z 
+  (rf„  —  cAp)t  =  0 

(°4*“  *1?)*  +  (bA  ~  +  O4  -  d3p)z 

+  Ml  —  p;  /  =  0 


y  para  que  la  correlación  sea  una  polaridad  será 
también  preciso  que  se  anulen  todos  los  coeficientes. 

Si  uno,  por  lo  menos,  de  los  coeficientes  alt  btt 
c3,  dA  no  es  nulo,  se  tendrá  p  =  1  y  el  módulo  será 
simétrico  como  para  los  sistemas  polares  planos.  Si 
a\  —  bt  =  c3  =  ¿4  =  0  existe  una  diferencia  esen¬ 
cial,  en  efecto,  se  deduce  como  antes  p  =  -f  1: 
pero,  asi  como  para  los  sistemas  planos  el  resultado 
p  =  —  1  era  inadmisible,  por  dar  lugar  ¿  un  mo¬ 
dulo  heinisimétrico  y  ser  éste  de  orden  impar  y,  por 
lo  tanto,  nulo,  aquí  el  módulo  es  un  determinante 
de  cuarto  orden  y  puede  ser  hemisimétrico  sin  anu¬ 
larse. 

Cuando  el  módulo  es  simétrico  se  dice  que  las 
figuras  correlativas  constituyen  un  sistema  polar  pro¬ 
piamente  tal,  y  si  el  módulo  es  hemisimétrico  recibe 
el  sistema  la  denominación  especial  de  sistema  focal 
ó  nulo. 

Caracterizados  analíticamente  estos  sistemas  se 
pueden  deducir  de  sus  ecuaciones  todas  sus  propie¬ 
dades  y  asi  demostraríamos  que  una  correlación  en 
la  que  á  los  vértices  de  un  tetraedro  corresponden 
las  caras  opuestas  constituye  un  sistema  polar  y  que 
un  sistema  polar  en  el  que  una  recta  que  se  cruza 
con  su  homologa  es  base  de  una  serie  perspectiva 
con  el  haz  de  planos  homólogos,  es  focal. 

El  lugar  geométrico  de  los  puntos  que  están  so¬ 
bre  sus  planos  homólogos  en  un  sistema  polar  se 
obtiene  con  la  misma  facilidad  que  en  el  plano,  ex¬ 
presando  esta  condición  de  incidencia,  y  resulta  la 
ecuación  de  segundo  grado 

xi  -l-  b*  y2  4~  ¿3  -f*  ¿A  **  -|“  (^1  -f~  xy 

”1“  (ci  4“  "3)  xz  4“  +  **4)  “h  4~  bs)  V* 

4“  -b  ^4)  y*  4“  (^3  4~  c*) =  o 

Si  el  módulo  es  simétrico  se  simplifica  esta  ecua¬ 
ción  por  ser  iguales  los  dos  términos  de  cada  parén¬ 
tesis;  el  lugar  en  cuestión  es  una  superticie  de 
segundo  orden  ó  cuádrica,  llamada  directriz  del  sis¬ 
tema  polar.  Se  demuestra  con  igual  facilidad  que 
antes  que  la  correspondencia  polo-plano  polar  res¬ 
pecto  de  e9ta  cuádrica  directriz  coincide  con  la  co¬ 
rrespondencia  entre  los  elementos  homólogos  del 
sistema  polar. 

Si  el  módulo  es  hemisimétrico,  at  =  bt  =  c3 
=  dA  =  0  y  los  términos  de  cada  paréntesis  son 
iguales  y  de  signos  contrarios,  reduciéndose,  por  lo 
tanto,  la  ecuación  á  una  identidad,  lo  que  prueba 
que  en  un  sistema  focal  todo  punto  está  sobre  su 
plano  homólogo. 

Polaridad  absoluta.  Es  la  correspondencia  exis¬ 
tente  entre  los  elementos  del  sistema  polar  absoluto . 
En  la  geometría  euclidea,  este  sistema  está  en  el 
plano  impropio  y  constituyen  un  par  de  elementos 
homólogos  en  el  mismo  una  dirección  y  su  orienta¬ 
ción  perpendicular.  En  las  geometrías  de  Lohats- 
chefski  y  de  Riemann  el  sistema  polar  absoluto  es 
de  tercera  categoría,  teniendo  en  la  primera,  cuá¬ 
drica  directriz  real  ordinaria,  y  en  la  segunda,  ima¬ 
ginaria.  Los  elementos  perpendiculares  son,  eu  am¬ 
bas,  los  conjugados  en  la  polaridad  absoluta. 

Polaridad  respecto  de  dos  rectas.  Es  caso  par¬ 
ticular  de  Is  polaridad  respecto  de  una  curva  de 
segundo  orden.  La  polar  de  un  punto  110  situado  en 
ninguna  de  las  rectas  es  la  harmónicamente  separa¬ 
da  del  punto  por  éstas,  ó  la  conjugada  deJ  rayo  que 
pasa  por  este  punto  en  la  involución  que  define  es¬ 
tas  rectas  si  son  imagiu&rias.  Si  el  punto  está  sitúa- 
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do  en  una  de  las  rectas,  su  polar  es  ella  misma,  y 
si  el  punto  es  el  de  intersección  de  araba»,  su  polar 
es  una  recta  cualquiera  del  plano.  No  existe,  pues, 
en  este  caso,  correspondencia  biuulvoca  entre  polos 
v  polares  y,  por  consiguiente,  no  constituyen  estos 
un  sistema  polar. 

También  existe  en  el  plano,  correlativamente,  la 
polaridad  respecto  de  dos  puntos  y  en  el  espacio  la 
polaridad  respecto  de  dos  planos ,  asi  como  también 
la  polaridad  respecto  de  dos  puntos ,  casos  particula¬ 
res,  respectivamente,  de  las  polaridades  respecto  de 
uua  curva  de  secunda  ciase  y  de  una  superficie  de 
segundo  orden  y  de  segunda  ciase. 

Polaridad  respecto  de  un  triangulo.  Dado  un 
punto  P  en  el  plano  de  un  triángulo  ABC  y  no  si¬ 
tuado  en  ninguno  de  sus  lados,  si  se  trazan  las  rec¬ 
tas  PA  ,  PB ,  PC,  que  unen  este  punto  con  los  vér¬ 
tices  A,  B,  C  y  se  determinan  los  puntos  tí,  F,  G 
de  intersección  de  éstas  con  los  lados  opuestos  BC¡ 
AC ,  AH ,  los  puntos  harmónicamente  separados  de 
tí .  F ,  G  por  los  extremos  de  estos  lados  en  que  es¬ 
tán  situados,  están  eu  una  recta  que  se  llama  polar 
trilineal  ó  harmónica  del  punto  respecto  del  trián¬ 
gulo,  recibiendo  el  punto  la  denominación  de  polo 
trilineal  ó  harmónico  de  la  recta. 

Si  se  hace  corresponder  á  cada  punto  del  plano, 
tal  como  P ,  su  polar  harmónica  y  viceversa,  se  ob¬ 
tiene  una  correspondencia  llamada  polaridad  res¬ 
pecto  del  triángulo. 

Tiene  esta  correspondencia,  entre  otras  muchas 
propiedades,  las  siguientes:  Las  polares  harmónicas, 
respecto  de  un  triángulo,  de  los  puntos  de  una  serie 
de  primer  orden,  forman  un  haz,  provectivo  con  la 
serie,  de  primero  ó  de  segundo  orden  según  que  la 
recta  base  de  dicha  serie  pase  ó  no  por  uno  de  los 
vértices  del  triángulo.  Correlativamente  :  los  polos 
harmónicos  de  las  rectas  de  un  haz  de  primer  orden 
forman  una  serie,  provectiva  con  el  haz,  de  primero 
ó  de  segundo  orden,  según  que  el  vértice  del  haz 
pertenezca  ó  no  á  uno  de  los  lados  del  triángulo. 

Como  se  ve.  la  correspondencia  no  es  lineal  como 
en  el  caso  de  la  correlación,  sino  cuadrática,  carác¬ 
ter  que  se  manifiesta  naturalmente  en  sus  ecuacio¬ 
nes.  La  polaridad  respecto  de  un  triángulo  es,  pues, 
un  caso  particular  de  la  transformación  cuadrática 
entre  puntos  y  rectas  del  plano. 

Polaridad  respecto  de  un  triedro.  Es  correlativa 
de  la  anterior. 

Polaridad  respecto  de  un  tetraedro .  Si  se  provec¬ 
ta  un  punto  P  del  espacio,  no  situado  en  ninguna 
de  las  caras  de  un  tetraedro  ABCD,  desde  cada  una 
de  sus  aristas  sobre  la  arista  opuesta  v  se  determinan 
los  puntos  harmónicamente  separados  de  los  así  ob¬ 
tenidos  por  los  extremos  de  la  arista  en  que  estén 
situados,  se  obtienen  seis  puntos  que  están  en  un 
plano  llamado  polar  harmónico  del  punto  P,  reci¬ 
biendo  éste  la  denominación  de  polo  harmónico  del 
plano.  Si  á  cada  punto  del  espacio,  tal  como  P,  se 
hace  corresponder  su  plano  polar  harmónico  y  vice¬ 
versa,  se  obtiene  la  correspondencia  llamada  polari¬ 
dad  respecto  del  tetraedro.  En  esta  correspondencia 
se  verifica  que  los  planos  polares  de  los  puntos  de  un 
plano  son  tangentes  á  una  superficie  de  tercera  cla¬ 
se,  á  una  curva  de  segunda  clase  ó  pasan  por  un 
punto,  según  que  aquel  plano  no  contenga  ninguno 
de  los  vértices  del  tetraedro,  pase  por  uno  de  estos 
vértices  ó  contenga  una  de  sus  aristas.  La  polaridad 
respecto  de  un  tetraedro  no  es,  pues ,  una  correlación 
sino  una  transformación  de  tercer  orden. 


Polaridad  respecto  de  una  curva  algébrica.  Es  una 
generalización  de  la  polaridad  respecto  de  las  curvas 
de  segundo  orden  y  segunda  clase. 

Trazando  el  haz  de  rectas  que  tenga  por  vértice 
un  punto  P  del  plano  de  una  curva  de  orden  n,  y 
tomando,  sobre  cada  una  de  ellas,  los  n  —  1  centros 
harmónicos,  respecto  de  P,  del  sistema  de  los  n  pun¬ 
tos  de  intersección  con  la  curva,  los  lugares  geomé¬ 
tricos  de  estos  centros  son  n  —  1  curvas  llamadas 
polares  del  punto  P  respecto  de  la  curva  algébrica 
en  cuestión. 

Cada  curva  de  estas  es  de  uu  orden  igual  al  orden 
de  los  centros  de  que  es  lugar.  1a  de  orden  n  —  1 
recibe  el  nombre  de  primera  polar ,  la  de  orden  n  —  2 
se  llama  segunda  polar ,  etc  La  curva  de  orden 
n  —  p ,  ó  sea  la  pa  polar,  tiene  por  ecuación  homo¬ 
génea 

f  d  ,  ,  d\p  , 

{*'  T»  +  V'dy  +  tidt)  *)=° 

en  que  el  primer  miembro  es  la  expresión  simbólica 
conocida,  de  los  términos  de  Ja  fórmula  de  Taylor, 
para  una  función  de  varias  variables;  esta  función 
/(a?,  y,  *).  á  la  que  afecta  las  derivaciones  indica¬ 
das,  es  el  primer  miembro  de  la  ecuación  de  la  cur¬ 
va  dada,  y  xl .  y j.  son  las  coordenadas  homogéneas 
del  punto  P. 

Existe  también  la  polaridad  respecto  de  una  curva 
de  clase  n  exactamente  correlativa  de  la  anterior. 

El  estudio  de  estas  curvas  polares  está  íntima¬ 
mente  relacionado  con  el  de  los  elementos  dobles  y 
de  retroceso  de  la  curva  original. 

Polaridad.  Psicol.  Se  da  este  nombre,  en  la  parte 
de  la  Psicología  que  estudia  el  Hipnotismo  y  el  Es¬ 
piritismo.  á  un  estado  magnético,  pretenso  ó  verda¬ 
dero,  del  hombre  y  de  los  animales,  que  se  manifes¬ 
taría  por  medio  de  ciertos  fenómenos  provocados, 
según  pretenden  los  partidarios  de  las  teorías  flui- 
distas,  por  medio  del  imán.  Constituido  el  cuerpo 
humano  ó  animal  en  este  estado,  vendría  á  obtener 
propiedades  semejantes  á  las  de  los  imanes.  V.  Mag¬ 
netismo  é  Hipnotismo. 

Polaridad  funcional.  Fisiol.  Direcció impresa 
á  los  cambios  de  materia  y  energía  en  la  materia 
viva.  Ambos  pueden  absorberse  y  constituirse  en  un 
estado  diferente  ó  bien  regresar  al  mismo  punto 
inicial,  pero  entonces  después  de  haber  sufrido  una 
dirección  determinada.  Como  ejemplo  de  esta  pola¬ 
ridad  cabe  citar  la  absorción  intestinal,  el  trabajo 
glandular,  la  transformación  en  color  y  potencial 
mecánico  del  potencial  químico.  El  sistema  nervioso 
en  sus  neuronas  ofrece  asimismo  un  ejemplo  de  po¬ 
laridad  funcional.  Esta  propiedad  de  los  elementos 
se  relaciona  estrechamente  cou  la  irreversibilidad 
de  sus  manifestaciones  funcionales.  Igualmente  es 
afín  de  la  forma  cíclica  de  dichas  manifestaciones. 

POLARIGÉNESIS.  f.  Fistol.  Dase  esta  deno¬ 
minación  á  una  teoría  sustentada  por  HerbertSpen- 
cer,  según  la  cual  los  organismos  están  dotados  de 
una  forma  específica  y  en  ciertos  casos  regeneran 
las  partes  perdidas  en  virtud  de  una  propiedad,  la 
polaridad  que  poseen  las  unidades  fisiológicas:  á 
esta  propiedad  se  atribuye  en  parte  el  hecho  de 
regeneración  de  la  cola  en  ciertos  reptiles,  cuando 
éstos  la  pierden. 

POL ARÍ METRO.  (Etim.  —  De  polari,  abre¬ 
viatura  de  polarización,  y  el  gr.  métron,  medida.) 
m.  Fis.  Instrumento  para  medir  la  desviación  que 
ejercen  ciertos  medios  dotados  de  polarización  rota- 
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toria  sobre  los  rajos  luminosos  polarizados.  V.  Po¬ 
larización. 

POLARISCÓPICO,  CA.  adj.  Fis.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  polarlscopo;  que  se  hace  con  au¬ 
xilio  de  él. 

POJLARÍSCOPO.  (Etim.  —  De  polari,  abrevia¬ 
tura  de  polarización,  y  el  gr.  scopein,  mirar,  obser¬ 
var.)  m.  Fis .  Aparato  por  medio  del  cual  se  mide  el 
grado  de  la  polarización.  Dase  también  este  nom¬ 
bre  á  todo  sistema  compuesto  de  una  lámina  crista¬ 
lizada  adecuada  para  producir  luz  polarizada  que 
luego  atr¡i viesa  láminas  cristalinas  para  su  ensayo 
al  microscopio.  V.  Polarización. 

POLAR1STROBÓMBTRO.  Fis.  V.  Polari¬ 
zación. 

POLARIZACIÓN.  F.  y  A.  Polirintion.—  It. 
Polamzaziooe.  —  In.  Polarizition . —  P.  Polarizado. — 
C.  Polari  sació.  —  E.  Polarizo.  Fis.  Es  una  propiedad 
que  adquiere  la  luz  al  atravesar  ciertos  medios  ó  al 
reflejarse  en  la  superficie  que  separa  dos  medios  de 
distinto  índice  de  refracción. 

Dividiremos  la  exposición  que  sigue  en  dos  par¬ 
tes.  una  elemental,  para  que  pueda  ser  leída  por 
personas  dedicadas  al  cultivo  de  las  ciencias  natura¬ 
les  sin  conocimientos  especiales  de  Física.  La  segun¬ 
da  parte  comprenderá  la  óptica  ondulatoria  cristalo¬ 
gráfica  de  acuerdo  con  la  pauta  señalada  en  la  pági¬ 
na  1 IG6  del  artículo  Optica,  t.  XXXIX. 

Primara  parte 

Elbmbntal 

1. — Descripción  general  del  fenómeno 

La  luz  puede  ser  natural  ó  polarizada.  Distinguen* 
se  una  de  otra  por  presentar  la  segunda  un  plano  de 
simetría.  La  siguiente  imagen  (tig.  1)  puede  dar 
una  idea. 

Si  se  hace  pasar  una  cuerda  horizontal  por  una 
rendija  vertical,  de  cierta  longitud  en  sentido  de  la 
cuerda,  y  con  la  mano  se  imprime  á  ésta  un  movi¬ 


miento  cualquiera  &  un  lado  de  la  rendija,  el  movi¬ 
miento  se  propaga  del  otro  lado  de  la  rendija  de  ma¬ 
nera  que  las  vibraciones  ú  oscilaciones  Bean  vertica¬ 
les.  Las  oscilaciones  verticales  corresponden  ¿  luz 
polarizada  rectilíneamente  en  el  plano  hcritontal. 

Cada  partícula  en  la  cuerda  describe  una  recta 
vertical. 

En  general,  se  llamará  plano  de  polarización  al 
perpendicular  á  la  vibración,  en  el  medio  homogé¬ 
neo  en  que  se  observa  ésta.  El  movimiento  desorde¬ 
nado,  cualquiera,  impreso  A  la  cuerda,  puede  ser 
una  imagen  de  la  luz  natural.  Es  cómodo  conside¬ 
rar  á  ésta  como  luz  linealraente  polarizada,  pero  en 
que  la  dirección  de  la  vibración  rectilínea  cambiA 
á  onda  momento  manteniéndose  siempre  en  el  plano 
transversal  perpendicular  á  la  dirección  de  propa¬ 
gación. 

Se  concibe  que,  si  la  cuerda  atraviesa  dos  rendi¬ 
jas,  una  vertical  y  otra  horizontal,  quedando  por 
«Has  dividida  en  tres  partes  (1),  (2)  y  (8),  toda  os- 
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cil&ción  arbitraria  impresa  en  (1),  se  traduce  en  (2, 
en  oscilaciones  rectilíneamente  polarizadas,  y  en  (8) 
la  cuerda  permanecería  horizontal  é  inmóvil.  Es  de¬ 
cir.  la  luz  polarizada 
en  un  plano  sería  ab¬ 
sorbida  por  todo  ele¬ 
mento  capaz  de  po¬ 
larizarla  rectilínea¬ 
mente  en  un  plano 
perpendicular. 

La  noción  de  luz 
polarizada  rectilínea¬ 
mente  es  susceptible 
de  generalización.  Si 

en  vez  de  describir  una  recta,  la  partícula  material 
describe  una  curva  fija  y  siempre  la  misma,  verbi¬ 
gracia,  una  circunferencia  ó  una  elipse,  se  denomi¬ 
na  la  vibración  polarizada  circular  ó  elíptica. 

La  imagen  que  proporciona  el  movimiento  oscila¬ 
torio  de  las  cuerdas  tiene  su  fundamento,  como  Ul 
analogía,  en  los  hechos  siguientes: 

Sea  un  a  placa  de  turmalina  tallada  paralelamente 
al  eje.  La  luz  que  pasa  ¿  través,  aparte  de  la  colo¬ 
ración  de  aceituna  debida  á  la  absorción  del  cristal, 
no  tiene  para  el  observador  propiedad  alguna  espe¬ 
cial.  Esta  propiedad  apare¬ 
ce  al  observarla  á  través  de 
otra  turmalina  igual  A  la  pri¬ 
mera  y  paralela  á  ella. 

Si  los  ejes  son  paralelos, 
la  luz  pasa  á  través  de  en¬ 
trambas  placas  libremente, 
sólo  debilitada  en  proporción  del  grueso  «le  las  mis¬ 
mas.  Pero  si  los  ejes  están  cruzados,  hay  extinción 
completa,  no  pasa  la  menor  cantidad  de  luz;  es  de¬ 
cir,  que  la  segunda  placa  colocada  de  través,  no  deja 
pasar  luz  alguna  que  haya  atravesado  la  primera. 
Las  figuras  2  y  3  dan  idea  esquemática  y  bastante 
clara  del  fenómeno.  En  la  figura  2  las  turmalinas 
tienen  paralelos  los  ejes,  lo  que  se  indica  por  el  ra- 
vado,  paralelo  en  ambas.  En  la  figura  3  una  turma¬ 
lina  ha  girado  90°  y  la  parte  central  del  campo  ha 
quedado  A  obscuras. 

La  luz  natural,  al  entrar  en  la  primera  turmali¬ 
na,  vibra  según  todas  direcciones  sucesivamente, 
como  en  A  (fig.  4),  pero  la  primera  turmalina  sólo 
deja  pasar  las  vi¬ 
braciones  en  una 
dirección,  como 
B ,  por  ejemplo. 

Si  la  turmalina 
está  cruzada  co¬ 
mo  eu  (7,  no  pasa 
luz  ninguna  A  su 
través.  En  la  fi¬ 
gura  4  el  rayo  se 
proyecta  en  todo 
momento  según 
un  punto,  es  de¬ 
cir,  la  dirección 
de  propagación 
es  perpendicular 
al  papel. 

La  luz  es  un 
fenómeno  de  na¬ 
turaleza  eléctrica 
como  lo  prueban  Ion  efectos  y  modificáclones  que  su¬ 
fre  en  un  campo  eléctrico  ó  magnético.  La  vibración 
que  determina  la  luz  no  lo  es  de  partículas  materia- 
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N-,  sino  del  campo  eléctrico,  es  decir,  de  las  fuerzas 
eléctrica  y  magnética  que  existen  eu  todo  punto  <¿el 
campo. 

fin  medios  isótropos  la  propagación  de  las  on  Us 
luminosas  ó  electromagnéticas  va  acompañada  del 
vibrar  de  los  vectores  que  de- 
^  ‘‘  tinen  la  fuerza  eléctrica  y 

!  magnética,  vectores  que  son 

’  ;  proporcionales,  perpeudicu- 

*'  lares  entre  sí  y  á  la  direc- 

i  ción  de  propagación.  Loque 

j  '  j  vibra  es,  pues,  tanto  la  fuer- 

f  1  za  eléctrica  como  la  magné- 

'c^  i  -y c  tica. 

f;  - "  -  ~  t  Esta  solución  al  proMema 

■*—T  .  — *  de  cuál  sea  la  dirección  de  la 

vibración,  sólo  lia  podido  es- 

I  tubieceise  con  la  teoría  elec- 

II  tromagnetica  de  la  luz  que 

Fio.  7  introduce  las  dos  cantidades: 

fuerza  electriza  y  fuerza  mag¬ 
nética.  Antiguamente  se  disputaban  el  acierto  dos 
teorías,  la  de  Fresnal,  que  sostenía  que  la  vibración 
es  perpendicular  al  plano  de  polarización .  definiendo 
á  éste  en  el  caso  de  la  turmalina  tallada  paralela¬ 
mente, al  eje  como  siendo  normal  á  este  eje  cristali¬ 
no,  y  la  de  Neumann,  que  pretendía  que  los  fenó¬ 


menos  pueden  igualmente  explicarse  suponiendo  que 
la  vibración  está  en  el  plano  de  polarización. 

El  concluir  la  verdad  de  una  ú  otra  hipótesis  por 
un  determinado  efecto,  sólo  prueba,  en  rigor,  que  lo 
que  produce  efecto  en  el  fenómeno  que  se  considere 
es  tal  ó  cual  vibración,  la  eléctrica  ó  la  magnética 
de  las  dos  coexistentes. 

Asi,  de  los  experimentos  de  Wiener  en  placas  de 
colores  interferenciales  se  vino  á  concluir  la  verdad 

de  la  hipótesis 
a  de  Fresnel,  pero 
C  ¡  X  en  rigor  sólo 

■  yX  prueba  que  lo 

'  que  impresiona 

;  y  la  placa  es  más 

x.  ! yX  bien  la  fuerza 

--  -  j  eléctrica. 

§  /  |  3  La  impresión 

^  /  !  :  retiniana  debe 

|  /  de  ser  de  origen 

J  /  !  químico,  como 

la  de  las  placas 

=i:  1  —  ”  '  de  Wiener  por 

Fio.  9  cuanto  la  luz 

blanca  á  través 

de  una  turmalina  de  ej e  fg  que  se  mira  en  dirección 
no  no  aparece  sensiblemente  debilitada  al  girar  la 
placa  de  abed  á  la  posición  a'b'c'd'  (fig.  5).  En 
cambio,  en  la  figura  6  si  el  giro  tiene  lugar  alre¬ 
dedor  de  una  recta  hi  normal  al  eje  señalado  por  la 


|  flecha,  la  luz  se  debilita  mucho.  Lo  más  verosímil 
I  es  que  la  luz  se  debilite  al  formar  la  vibración  inci* 
I  dente  un  ángulo  inavor  ó  menor  con  el  eje.  En  el 
primer  giro  e*ie  ángulo  no  altera  si  la  vibración  es 
l  va  paralela  al  eje:  mas  en 

¡  el  segundo  el  eje  se  indi-  d 

na  con  la  placa  y  la  direc-  /  \ 

cb>n  transversal  de  la  vi-  Á  / 

bración  forma  con  él  un  ( jf 

ángulo  ca<ia  vez  inavor .  Si 
la  vibración  e  ti  caz  fuese 
perpendicular  al  eje,  no 
debiera  variar  en  el  según-  | 

do  caso. 

Tenemos,  pue?.  así ,  que  '  /V 

en  la  turmalina  la  vibra-  Y  \ 

ción  sensible  á  la  vista  ó  /  b:/ 

á  la  placa  fotográfica  es  /j 

paralela  al  eje  ó  está  en  el  M 

¡  piano  del  eje  y  del  rayo,  N/íy 

como  indica  la  figura  7, 
en  que  o  d  figura  ser  el  Fig.  10 

rayo,  fg  el  eje,  ofg  el  pla¬ 
no  de  vibración,  abed  la  turmalina,  y  el  plano  de 
polarización  seria  por  mera  definición  el  perpendicu¬ 
lar  á  la  vibración. 

La  hipótesis  de  Neumann  consistía  en  suponer 
que  el  rayo  vibraba  en  este  plano.  Ya  hemos  visto 
cuino  la  teoría  electromagnética  señala  dos  vibracio¬ 
nes  aunando  y  completando  las  teorías  clásicas, 
liaste  añadir  que  la  vibración  del  campo  magnético 
sería,  v.  gr..  la  del  vector  de  Neumann  y  la  del 
campo  eléctrico  la  del  vector  de  Fresnel.  Como  ya 
hemos  advertido,  este  vector  parece  ser  el  activo 
desde  el  punto  de  vista  químico. 

La  turmalina  sirve  de  reactivo  para  la  luz  polari¬ 
zada,  porque  al  girar  una  piuca  de  turmalina  paralela 
al  eje,  alrededor  de  la  normal  á  la  placa,  si  la  luz  que 
se  analiza  es  polarizada,  forzosamente  ha  de  haber 
dos  posiciones  de  la  placa  á  90°,  en  las  que  si  en  una 
se  observa  el  máximo  de  luz,  en  la  otra  el  mínimo. 
De  la  observación  de  tales  posiciones  6e  deduce  la 
vibración  incidente  por  coincidir  con  la  del  eje  de  la 
turmalina  en  la  posición 
correspondiente  al  máxi- 
mo  de  luz. 

Si  la  luz  que  incide  so- 
bre  la  turmalina  no  es 
total  ó  linealmente  pola- 
rizada,  sino  que  contie-  MtítfflvlW 

ne  luz  natural  mezclada 
con  aquélla,  la  posición  J/WM/M 

de  mínimo  no  lo  será  de 
extinción  completa, como  f  1 

en  el  caso  en  que  fuese  1 

lineahnente  polarizada  i 

tal  como  la  que  atrave-  1 

saba  la  primera  turmali-  !  1 

na  en  el  experimento  de  ^®|  |  llf 

las  turmalinas  cruzadas.  j|||  j  '  ií 

Armados  de  tal  anali-  ¡||i  j  lili 

zador  podemos  observar,  IJH  |  jffl 

v.  gr.,  la  luz  reflejada  ¿vr 

por  una  placa  de  vidrio  Fia.  u 

pulido,  tal  como  fbdh 

(fig.  8).  La  luz  incide  según  a,  y  del  análisis,  me¬ 
diante  la  susodicha  turmalina,  del  rayo  reflejado  se¬ 
gún  eby  resulta  que  está  parcialmente  polarizado, 
siendo  el  plano  que  pasando  por  el  rayo  contiene  la 
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vibración  rectilínea  más  acentuada,  el  plano  normal 
al  de  incidencia,  lo  que  equivale  á  decir  que  el  pla¬ 
no  de  polarixación  es  el  de  incidencia.  Ocurre,  en 
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lanzada.  Aunque  no  lo  es  completamente,  pues 
siempre  va  mezclada  con  luz  natural,  no  tienen  el 
inconveniente  de  la  turmalina  de  absorber  gran  can¬ 
tidad  de  luz. 

La  ley  de  Brewster  permite  determinar  el  índiee 
de  substancias  cuyo  valor  sea  difícilmente  asequible 
por  los  métodos  ordinarios  (V  .  Optica),  v.  gt*.,  car¬ 
bón  de  piedra  (1,701),  cuerno  (1.565). 

Como  el  Indice  varia  según  los  colotes,  el  ángulo 
de  Brewster  depende  también  de  la  longitud  de  onda 
de  la  luz  incidente.  Los  rayos  eléctricos  y  caloríficos 
que  caen  fuera  de  los  límites  del  espectro  visible,  asi 
como  los  X,  tienen  también  su  ángulo  de  Brewster. 

Todo  aparato  que  engendra  luz  rectilíneamente 
polarizada  se  llama  polarizador.  Todo  aparato  pelan- 
zador  permite  analizai- 


efecto,  que  cuando  el  eje  de  la  turmalina  es  perpen¬ 
dicular  al  plano  de  incidencia,  es  cuando  la  turma¬ 
lina  deja  pasar  el  máximo  de  luz. 

Este  máximo  varía  con  el  ángulo  de  incidencia  y 
alcanza  el  mayor  valor  cuando  el  ángulo  de  inciden¬ 
cia  i  es  tal  que 

tg  i  =  n  ;  (n  =  índice  de  refracción) 

El  ángulo  i  de  incidencia,  que  satisface  la  relación 
anterior,  se  denomina  ángulo  de  polarización.  Para 
el  vidrio  ordinario  varía  entre  5  i  y  60°.  Para  el  agua 
vale  53°.  La  ley  anterior  se  denomina  ley  de  Brewster. 
Como  la  ley  de  Descartes  dice  sen  i  =  fi  sen  r,  subs¬ 
tituyendo  en  ella  n  por  su  valor  dado  por  la  ley  de 
sen  * 

Brewster,  resulta  tg  *  == - - ,  o  sea  eos  *  =  sen  r, 

’  sen  r 

lo  oue  significa  que  el  rayo  rellejado  be  y  el  refrac¬ 
tado  bd  son  perpendiculares  (fig.  9). 

Examinada  la  polarización  del  rayo  refractado  que 
atraviesa  la  placa  de  vidrio  fbdh  (fig.  8),  resulta  que 
la  vibración  está  en  el  plano  de  incidencia,  el  plano 
de  polarización  en  el  plano  perpendicular  al  de  inci¬ 
dencia  (que  pasa  por  el  ravo).  Y  la  polarización  es 
también  máxima  según  la  inciden 
cia  de  Brewster. 

Estas  circunstancias  se  em¬ 
plean  para  obtener  rayos  lineal¬ 
mente  polnrizados  por  reflexiones 
sucesivas  (fig.  10)  ó  por  refraccio¬ 
nes  sucesivas  (fig.  11),  siempre 
según  el  ángulo  de  Brewster.  En 
el  primer  caso  el  rayo  de  sufre 
una  segunda  reflexión  según  ba. 
En  el  segundo  caso  el  rayo  se  re¬ 
fracta  en  una  serie  de  placas  pa¬ 
ralelas  según  el  ángulo  de  Brews¬ 
ter.  Los  dos  rayos  que  así  se  ob¬ 
tendrían  presentarían  polarizacio¬ 
nes  cruzadas. 

Los  espejos  de  retlexión  suce¬ 
siva  ó  las  pilas  de  placas  son  ana¬ 
lizadores  como  las  mismas  turma- 

_  linas.  En  los  espejos,  el  plano  de 

Fio.  14  polarización  es  el  de  incidencia, 

la  vibración  es  normal  al  mismo. 
En  las  pilas  de  placas  la  luz  que  las  atraviesa  está 
polarizada  normalmente  al  plano  de  incidencia,  la 
vibración  de  Fresnel  se  encuentra  en  el  plano  de  in¬ 
cidencia.  Tales  aparatos  se  denominan  también  po- 
larizadoreg  por  ser  posible  obtener  con  ellos  luz  po- 


luz  polarizada  y  se  lla¬ 
ma,  cuando  obra  como 
tal,  analizador. 

Armados  de  un  ana¬ 
lizador  podemos  exa¬ 
minar,  v.  gr.,  los  dos 
rayos  en  que  se  des¬ 
compone  la  luz  natural 
al  atravesar  un  cristal 
de  espato.  Ocurre  que 
de  todo  royo  incidente 
nacen  dos,  uno  llama¬ 
do  ordinario  por  seguir 
las  leves  de  Descartes 
y  otro  llamado  extra¬ 
ordinario  que  no  las 
sigue,  es  decir,  que  su 
índice  es  variable  con 
la  inclinación  del  rayo 
respecto  de  las  caras 
del  cristal  y  ni  siquie¬ 
ra  está  en  el  plano  de 
incidencia,  en  general. 

Tal  fenómeno  es  la 
rtoble  refracción.  El 
ravo  ordinario  y  el  ex- 


Fio.  15 


traordinario  están  li— 
nealmente  polarizados. 

Para  obtener  luz  pola¬ 
rizada  es  muy  emplea¬ 
do  el  prisma  de  Nicol 
ó  simplemente  nicol. 

El  prisma  de  Nicol  es  un  romboedro  de  esputo 
calizo.  ó  de  Islandia  alargado:  Sea  (fig.  12)  aa  su 
ele  principal.  Siérrase  en  dos  mitades,  perpendicu- 
larmente  al  plano  de  simetría  cristalográfica  nía  , 
como  indica  la  figura,  según  MNaa  .  Juntan^ 
una  con  otra  las  dos  mitades  pegándolas  con  un 
poco  de  bálsamo  de  Canadá  ó  de  resina  transpa¬ 
rente  con  Indice  de  refracción  intermedio  entre  los 
Indices  de  refracción  de  la  caliza;  el  Indice  del  De¬ 
samo  de  Canadá  es  de  1,549  y  su  ángulo  Km.'* 
es  69°  27'.  El  lado  BA'  es  igual  á  2.9  veces  A  ti. 
el  ángulo  ABA'  =  89”  17'.  En  estas  condiciones 
si  un  ravo  R' ,  paralelo  á  BA',  incide  sobre  I* 
cara  AB  (figura  13,  que  represéntala  sección  d* 
un  nicol  por  un  plano  normal  pasando ipor  el  eje A  , 
en  una  sección  principal),  penetran  dentro  del  cris- 
tal  los  dos  rayos  de  refracción;  uno  de  estos  rayoar 
el  ordinario  o  con  un  índice  do  refracción.  l.b< 
(para  la  linea  G).  Este  rayo  alcanza  antes  el  ángulo 
límite  que  el  extraordinario,  cuyo  1m  ice  (  • 

ción  es  sólo  1,-191  (para  la  m.sma  Unen).  Por  lo 
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tanto,  el  ravo  ordinario  es  reflejado  totalmente,  se¬ 
gún  /2W,  mientraa  que  el  extraordinario  atraviesa 
el  uicoi  y  sale  paralelamente  á  U I .  La  observación 


Fio.  16 

demuestra  que  loa  rayos  comprendidos  en  un  cono 
de  30°  de  abertura  cuyas  generatrices  forman  l«r)° 
con  el  eje  727,  son  sólo  rayos  extraordinarios  al  emer¬ 
ger  del  prisma.  Un  nicol  no  deja  pasar  ordinaria¬ 
mente  más  que  las  vibraciones  contenidas  en  su  sec¬ 
ción  principal. 

2.  —  A  pacatos 

El  aparato  de  polarización  se  considera  constituido 
por  uu  polarizndor  y  un  analizador.  El  más  sencillo  es 
el  que  forman  dos  turmalinas  en  las  pinzas (fig.  14). 
I^as  turmalinas  sujetas  á  corchos  pueden  girar  en  los 
anillos  que  las  fijan.  Un  cristal  colocado  entre  ambas 
recibe  por  una  de  ellas  luz  polarizada,  la  cual,  al  sa¬ 
lir  del  cristal,  es  analizada  por  la  otra  turmalina. 

El  aparato  de  Nbrremberg  (fig.  15)  emplea  el  prin¬ 
cipio  del  ángulo  de  polarización  del  siguiente  modo: 
La  luz  incidente  ab  se  refleja  en  b  en  la  lámina  de 
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vidrio  A  B ,  pasa  á  <?,  que  es  un  espejo  ó  baño  de  mer¬ 
curio.  vuelve  por  el  mismo  camino,  atraviesa  ahora 
AB.  luego  el  cristal  que  se  examina  dispuesto  en  la 
plataforma  giratoria,  y  es,  finalmente,  analizado  por 


el  espejo  8  inclinado  del  ángulo  correspondiente. 

El  polarizador  «le  i)ove  (fig.  16)  está  formado  por 
dos  prismas  de  Nicol  en  b  y  c\  uno  actúa  eomo  po¬ 
larizador,  otro  como  analizador. 
En  a  va  una  lente  para  iluminar 
y  d  es  el  soporte  de  Ja  placa  ó  cris¬ 
tal  que  se  estudia. 

Cuando  la  placa  ó  cristal  obje¬ 
to  de  examen  son  muy  pequeños, 
se  emplean  microscopios  polariza- 
dores.  Tal  el  que  representa  la 
figura  17,  con  las  monturas  A  y 
li  n  observar  de  modo 

que  la  luz  que  atraviesa  la  placa 
sujeta  á  examen  sea  un  solo  haz 
paralelo  6  varios  linces  paralelos 
que  se  cortan  en  la  placa  por  con¬ 
verger  sus  ejes  en  el  centro  de  la 
misma  (luz  convergente). 

Los  cristales  que  se  examinan  se  colocan  en  un 
tlisco  revólver  para  poder  examinarlos  uno  tras  otro 
con  cierta  rapidez.  Se  tija  al  pivote  z.  El  analizador 
es  el  espejo  plateado  en  negro  P%  adonde  se  lleva  la 
luz  del  cielo  por  el  espejo  de  modo  que  al  refle¬ 
jarse  en  P  lo  hace  según  el  ángulo  de  polarización. 
Como  analizador  se  emplea  el  pnsma  de  Nicol  C. 

En  el  aparato  de  Hofmann  (fig.  18)  el  polarizador 
es  un  prisma  de  Nicol  ó  nicol  como  se  le  llama  co¬ 
múnmente. 

El  aparato  de  Dubosq,  cuyo  exterior  representa 
la  figura  19  y  cuyo  esquema  se  encuentra  aparte  en 
la  20,  permite  la  proyección  de  las  tiguras  y  colores 
á  que  da  lugnr  la  luz  prdarizada  al  atravesar  crista¬ 
les.  Consta  de  un  prisma  de  espato  K  como  polari¬ 
zador.  La  placa  cristalina  que  se  estudia  se  coloca 
en  P  para  luz  convergente,  en  P'  para  luz  paralela 
La  lente  L '  reúne  los  rayos  de  modo 
que  los  haces  parciales  converjan  en 
la  pantalla,  tamizándolos  antes  por  el 
analizador  N.  De  los  dos  rayos  del 
espato  sólo  se  aprovecha  uno  por  que¬ 
dar  el  otro  detenido  por  la 
pantalla  .9.  como  in«lican 
las  líneas  de  puntos. 

La  construcción  do  mi- 
croseopios  y  aparatos  de 
proyección  para  el  análisis 
de  cristales  birrefringen- 
tes.  que  tiene  en  Cristalo¬ 
grafía  y  Optica  interés  pri¬ 
mordial,  ha  sido  objeto  de 
especialidad  por  parte  do 
distinguidos  constructo¬ 
res,  mereciendo  ser  citado 
Fuess  de  Steglitz  entro 
otros.  Entre  las  medicio¬ 
nes  que  interesan 
para  el  estudio  do 
los  cristales  birre- 
fringentes  bi  íxicos. 
está  la  del  ángulo 
que  forman  los  lla¬ 
mados  ejes  ópticos, 

Son  aparatos  de  Fio.  18 

precisión  y  constan 

de  una  mesa  ó  soporte  de  goniómetro,  pero  inverti¬ 
da,  la  cual  sirve  para  colocar  el  cristal  y  manejarlo 
según  movimientos  perfectamente  definidos,  y  «1® 
otra  parte  óptica  á  base  de  colimador  y  anteojo. 
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Lá  figura  21  representa  uno  de  estos  aparatos 
construido  por  el  nombrado  Fuess.  El  cristal  se  su¬ 
jeta  á  la  horquilla  Z  y  es  susceptible  de  girar  alre¬ 


dedor  de  un  eje  ho¬ 
rizontal  en  J ,  de 
otro  eje  horizontal 
perpendicular  al 
anterior  en  C,  sus¬ 
ceptibles,  además, 
de  dos  movimien¬ 
tos  perpendicula¬ 
res  de  traslación  en 
sentido  horizontal, 
de  un  movimiento 
de  rotación  alrede¬ 
dor  de  un  eje  verti¬ 
cal  medible 
en  circulo 
graduado  y 
que  permi¬ 
te  la  mayor 
precisión  , 
por  tener 
movimiento 
rápido  eu 
g'  y  por  la 

mordaza  »'  movimiento  lento  en  í;  movimiento  ver¬ 
tical  en  h '  y  fijación  del  mismo  en  A,  etc.,  etc 
El  bastidor  del  aparato  Al  sostiene  los  microsco¬ 
pios  colimador  P  y  de  observación  A.  El  primero  es 
á  la  vez  polarizador  y  tiene  en  Bl  la  lente  de  ilumi¬ 
nación,  en  L  el  condensador.  El  objetivo  es  L'  en  el 
microscopio  de  observación  y  en  el  plano  focal  del 
mutuo  está  el  plano  reticular  susceptible  de  ajuste 


Fig. 19 


la  al  eje  de  giro,  es  sólo  el  ángulo  externo  ó  aparen¬ 
te  de  los  ejes  ópticos,  del  que  se  deduce  el  verdade¬ 
ro,  conociendo  el  llamado  índice  medio  del  cristal. 

Si  el  ángulo  es  demasiado  grande 
y  se  presenta  la  reflexión  total,  sa 
envuelve  el  cristal  en  un  vaso  lleno 
de  líquido  de  elevado  índice  de  re¬ 
fracción,  el  cual  se  apoya  en  la  me¬ 
silla  7\  Si  el  índice  de  la  substan¬ 
cia  es  el  índice  medio  del  cristal  y 
el  vaso  ó  recipiente  escilindrico.no 
hay  corrección  ninguna  que  hacer 
al  ángulo  observado. 

Es  conveniente  efectuar  la  medi¬ 
da  en  luz  monocromática. 

Otra  medida  de  mucho  interés  es 
la  determinación  del  azúcar  de  de¬ 
terminadas  disoluciones.  Se  funda  en  la  propiedad, 
común  á  ciertos  cristales  enantromorfos,  de  girar  el 
plano  de  polarización  de  la  luz.  El  giro  es  propor¬ 
cional  á  la  concentración  y  á  la  longitud  que  el  rayo 
atraviesa.  De  ahí  que,  fijando  la  longitud,  el  giro 
sea  proporcional  á  la  concentración. 

El  giro  del  plano  de  polarización  se  mide  en  loa 
llamados  polarímetros,  sacarímetros,  polaristrobómc- 
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y  corrección  por  los  tornillos  s.  En  k  (fig.  22)  va 
la  lente  del  microscopio  que  sirve  para  la  observa¬ 
ción  en  el  mencionado  plano  reticular.  El  analiza¬ 
dor  A  está  junto  al  ocular  O j  del  microscopio. 

En  r  y  r,  están  dispuestos  los  llamados  oculares 
de  Gauss,  con  una  laminilla  á  45°  para  proyectar 
sobre  la  cara  del  cristal  la  luz  procedente  de  la  ren¬ 
dija  del  tubo  r  ó  r, .  De  tal  modo  se  obtiene  la  nor¬ 
malidad  entre  el  eje  óptico  del  anteojo  y  la  cara  del 
cristal  que  se  ensaya,  con  objeto  de  referir  á  la  cara 
la  posición  del  eje  óptico  del  cristal.  El  ángulo  de 
giro  eu^'  (fig.  21)  cuando  la  cara  es  vertical  ó  parale¬ 
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tros,  etc.,  aparatos  fundados  en  diversas  propieda¬ 
des  conducentes  todas  al  mismo  fin. 

El  Bacarímetro  de  penumbra  de  Laurent  (fig.  23l 
tiene  por  polarizador  un  romboedro  de  espato  calizo 
A  que  puede  girar  alrededor  del  eje  del  instrumento 
mediante  la  palanca  B.  El  analizador  es  un  nicol  C 
que  gira  alrededor  del  mismo  eje  y  cuya  posición  &• 
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lee  en  el  circulo  B  B  con  la  lente  D.  Laa  lentes  F  y 
O  forman  telescopio.  Entre  el  polarizador  A  y  el 
analizador4- C  va  una  placa  de  cuarzo  Q- paralela  al 
eje  (tig.  24)  que  cubre  la  mitad 
del  campo  visual,  y  cuyo  espe¬ 
sor  es  tal  que  la  diferencia  de 
fase  que  imprime  á  los  dos  ra¬ 
yos  ordinario  y  extraordinario 
e**a  de  una  semiiongitud  de  onda 
de  luz  amarilla. 

Se  ilumina  el  aparato  con  la 
llama  del  mechero  de  Bunsen, 
donde  quema  un  trozo  de  sodio 
protegido  por  un  cilindro  que 
presenta  una  rendija  en  su  su¬ 
perficie  (  lig.  2-r) ).  La  luz  en  — 
cuentra  primero  la  placa  J  de 
bicromato  potásico  para  tamizar 
la  luz  del  sodio.  Luego  el  po- 
Iarizador  A ,  que  obligará  á  la 
luz  á  salir  oscilando  en  la  direc¬ 
ción  O  li,  por  ejemplo  (tig.  24).  Esta  luz  atravesará 
el  espacio  que  no  está  interceptado  por  la  lamini¬ 
lla  de  cuarzo  sin  experimentar  modificación  alguna. 
Pero  la  mitad  del  haz  que  halla  el  cuarzo  Q  y  es  in¬ 
terceptada  por  él.  cambia  el  sentido  de  la  vibración 
en  su  simétrico  li'  0  respecto  de  la  arista  de  la  la¬ 
minilla  OA.  por  haber  el  cuarzo  cambiado  el  senti¬ 
do  de  la  componente  Ob  en  0  b' . 

A  la  salida  de  U  (tig .  23)  eutra  en  el  tubo  y,  supo¬ 
niendo  que  no  hn  v  en  él  nada  que  altere  la  polariza¬ 
ción,  llega  al  analizador.  Es  fácil  ver  que  para  la  po¬ 


extincionea  so  llama  penumbra.  La  posición  de  iguul 
intensidad  de  las  dos  mitades  corresponde  á  una 
posición  bien  determinada  del  analizador  y  que  pue¬ 


sición  cc'  (fig.  24)  del  plano  de  vibración  de  la  luz  en 
éste,  la  mitad  de  la  derecha  estará  en  obscuridad  y 
la  de  la  izquierda  aparecerá  iluminada.  Lo  contrario 
ocurre  para  la  posición  simétrica  cc' .  Eu  cambio, 
hay  igual  iluminación  de  las  dos  mitades  para  la  po¬ 
sición  O  P'  ó  bien  OA.  Como  el  ojo  es  muy  sensible 
á  pequeñas  diferencias  de  iluminación,  resulta  así 
un  medio  bastante  exacto  para  fijar  la  posición  del 
analizador. 

Un  giro  de  la  polarización  incidente  por  una  subs¬ 
tancia  colocada  en  el  tubo  (tig.  26)  obligará  á  un 
giro  igual  del  analizador,  que 
es  lo  que  se  mide.  Más  exacto  I 

es  el  aparato  de  Lippich  (figu¬ 
ra  27)  representado  esquemáti¬ 
camente  en  la  figura  28.  Tras 
el  polarizador  Ní  hay  uu  segun¬ 
do  nicol  iVj  colocado  á  un  Indo 
de  N |  de  modo  que  cubre  la  mi¬ 
tad  del  campo.  Tras  ello  está  el 
diafragma  D ,  al  cual  mira  el 
anteojo  compuesto  de  objetivo  O 
v  ocular  R.  Antes  del  objetivo  se  encuentra  el  ana¬ 
lizador  N9i  que  gira  con  el  anteojo  de  modo  que  pue¬ 
da  llevarse  á  extinción  una  ú  otra  de  las  dos  mita¬ 
des  del  campo  del  anteojo.  El  ángulo  entre  ambas 
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de  ser  obtenida  con  precisión.  En  ciertas  formas  del 
instrumento  tiene  el  campo  tres  zonas,  una  central 
y  dos  laterales. 

Todavía  es  susceptible  de  mayor  precisión  la  posi¬ 
ción  del  analizador  con  el  polarímetro  de  contraste 
de  Lummer  con  cuatro  nicoles  de  tal  modo  que  tras 
A,  en  la  figura  28,  á  derecha  é  izquierda  se  coloca 
un  nicol  menor  que  cubre  un  cuarto  del  ángulo  de 
visión,  el  cual  aparece  dividido  en  cuatro  campos  de 
diversa  intensidad.  La  posición  cero  es  la  de  igual 
contraste  de  ambos  pares  de  m&uchas  en  el  campo 
visual.  Para  mejor  filtrar  la 
luz,  además  de  una  disolu¬ 
ción  de  bicromato  sódico, 
se  emplea  á  continuación 
otra  de  sulfato  de  urano. 

Para  observar  en  luz 
blanca  puede  prestar  exce¬ 
lentes  servicios  el  sacarí- 
metro  de  Soleil  (fig.  29). 
Consta  de  la  doble  placa  r 
formada  por  dos  laminillas 
de  cuarzo  yuxtapuestas,  una  levógira  (rotación  del 
plano  de  polarización  á  la  izquierda)  v  otra  dextro- 
gira.  Van  colocadas  en  K  entre  los  nicoles  S  y  2’  <le 
planos  de  polarización  paralelos.  Los  espesores  de 
los  cuarzos  son  tales  que  hay  en  el  campo  la  llamada 
tinta  sensible,  color  violeta  de  polarización  cromá¬ 
tica  en  láminas  paralelas  que  altera  mucho  á  la  vista 
así  que  varía  la  polarización  incidente;  un  pequeño 
giro  á  la  derecha  la  hace  roja,  á  la  izquierda  verde. 
Al  colocar  el  tubo  con  substancia  activa,  cambia  el 
color  sensible  en  sentido  inverso  en  ambas  mitades 
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del  campo.  Se  restablece  la  tinta  mediante  el  cora- 
pe  n sudor  ( fig.  29 a  y  30)  que  se  coloca  eu  e .  Los  rayos 
&1  saiir  de  m  se  encuentran  con  el  cuarzo  eu  placa 
dextrogira  y  el  doble  prisma  N  A' '  de  cuarzo  levogi- 
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ro  y  de  espesor  variable.  Se  comprende  que  variando 
el  espesor  de  éste  se  pueda  compensar  la  rotación  de 
que  viene  afectada  la  luz  en  m.  La  variación  en  el  giro 
,se  hace  visible  por  la  lectura  de 
la  graduación  donde  se  mueve 
el  índice  v  (fig.  29).  Una  vez 
se  ha  hecho  el  examen  y  visto  la 
■graduación  de  v}  se  sabe  el  grue¬ 
so  de  la  placa  de  cuarzo  equiva¬ 
lente  á  la  rotación,  y  como  es 
conocido  que  una  disolución  de 
agua  en  un  tubo  de  20  cm.  á  la 
concentración  de  16,35  gr.  por 
100  cm.8  determina  la  misma  ro¬ 
tación  que  1  mm.  de  cuarzo,  bas¬ 
ta  multiplicar  el  número  obteni¬ 
do  por  16,35  para  tener  el  azú¬ 
car  en  gramos  por  100  cm.3 

Si  la  disolución  es  colorada  de 
sí,  la  tinta  sensible  se  altera  y 
se  dispone  en  el  aparato  un  pris¬ 
ma  de  espato  y  una  placa  de 
'cuarzo  para  corregirlo  y  obtener 
la  tinta  sensible. 

El  polaristrobómetro  de  Wild 
es  un  polarímetro  armado  del 
polaríscopo  de  Savart.  Consiste 
éste  en  dos  placas  de  cuarzo  de 
20  mm.  de  grueso  cortadas  á  45°  del  eje  óptico  y 
yuxtapuestas  de  modo  que  sean  normales  entre  sí  los 
planos  principales  (planos  del  rayo  incidente  nor¬ 
mal  á  las  placas  yuxtapuestas  y  de  cada  uno  de  los 
ejes).  El  nicol  del  ocular  que  sigue  al  polaríscopo  es 
la  bisectriz  de  las  proyecciones  de  los  ejes  en  el  pla¬ 
no  de  las  placas. 

El  aparato  va  provisto  de  lentes  para  actuar  á  la 
manera  de  anteojo  astronómico  de  pequeño  aumen¬ 
to.  Al  mirar  el  polarizador,  se  ven  franjas  de  colo¬ 
res  interferenciales,  cuando  el  polarizador  tiene  su 


aparece  la  coloración.  Si  los  planos  de  polarización 
de  los  nicoles  polarizador  y  analizador  son  perpen¬ 
diculares,  no  habiendo  entre  ambos  laminilU  alguna, 
no  se  ve  luz  á  través.  Pero  intercalando  la  laminilla 
aparecen  los  colores  que  van  cambiando  al  girarla  en 
su  plano.  Sólo  para  dos  posiciones  ab  y  su  perpen¬ 
dicular  c  d  se  restablece  la  extinción.  El  máximo  de 
coloración  se  obtiene  en  una  posición  intermedia. 
Las  dos  posiciones  ab  y  cd  son  aquellas  en  que  los 
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rayos  que  pasan  á  través  del  yeso,  substancia  birre- 
fringente,  tienen  los  planos  de  polarización  coinci¬ 
diendo  ó  con  el  analizador  ó  con  el  polarizador  res¬ 
pectivamente.  Y  así  ocurre  que  la  luz  del  analizador 
no  permite  que  se  forme  más  que  uno  de  los  rayos, 
aquel  cuya  vibración  coincide  parala  posición  a  b 
con  la  vibración  emergente  del  polarizador.  Y  esta 
luz  no  pasa  á  través  del  analizador  cruzado. 

Los  dos  rayos  que  se  forman  en  la  placa  de  yeso 
no  sólo  tienen  planos  de  polarización  á  90°  sino  que 
también  se  propagan  á  través  del  yeso  con  diferen¬ 
te  velocidad,  la  cual  es  función  de  la  longitud  de 
onda.  Al  atravesar  la  serie  de  luces  monocromáticas 
que  forman  la  luz  blanca,  la  lámina  birrefringente, 
adquieren  fases  diversas  unas  de  otras,  de  modoque 
al  ser  superpuestas  las  vibraciones  en  el  analizador, 
las  vibraciones  opuestos  de  entrambos  rayos  pueden 
destruirse  quedando  más  intensas  las  de  aquellos  co¬ 
lores  en  que  los  dos  rayos  del  yeso  presentan  dife¬ 
rencia  de  fase  nula. 

Sea  (fig.  34)  P  Q  la  vibración  que  emerge  del  po¬ 
larizador,  RS  la  que  permite  pasar  el  analizador, 
ab  y  cd  las  dos  direcciones  de  vibración  de  cada  uno 
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plano  de  polarización,  coincidente  con 

el  del  ocular,  pero  si  forma  con  él  45°,  a 

desaparecen  súbitamente.  Esta  des-  (Ha  flRl  t 

aparición  súbita  se  emplea  para  obte-  |T  fBLl  NW 

ner  del  aparato  la  mayor  precisión,  ji  Ji  Jlf>  Pi— — i - 1 — i - 

Es  la  posición  de  extinción  ó  cero  lo 

que  se  emplea.  La  luz  ha  de  ser  mo-  ^  m  ^  ' 

El  aparato  más  comúnmente  em-  jnM/^NlW 

pleado  en  estudios  de  polarización  T  JjrW 

física  es  el  microscopio  polarizante  1 

tal  como  lo  construyen  los  grandes  ópticos.  El  mo¬ 
delo  que  representa  la  figura  31  es  de  Fuess.  Es  un 
microscopio  ordinario  con  espejo  condensador,  obje¬ 
tivo,  ocular  O  y  platina  T7,  pero  con  una  porción  de 
mecanismos  accesorios  que  permiten  mover  la  pla¬ 
tina  (t),  girar  el  polarizador  P  en  z  ó  el  analizador 
en  Tv  ó  ambos  á  la  vez  en  1 1 ,  disponer  una  lente 
auxiliar  en  /  para  la  observación  en  el  plano  focal 
del  objetivo,  iluminar  lateralmente  con  G,  colocar 
en  la  platina  una  mesa  m  para  medir  el  ángulo  de 
los  ejes  y  centrar  el  cristal  en  b  (fig.  32)  mediante 
los  tornillos  sin  fin  y  tambores  S' S  y  otros  muchos 
pormenores  que  facilitan  la  observación. 

o  r,  ,  .  .  .  Fio.  27 

o.  —  Polarización  cromatica 

Si  se  coloca  una  laminilla  de  yeso  (fig.  33)  entre  de  los  dos  rayos  que  se  propagan  en  el  cristal.  t*a 
polarizador  y  analizador  de  un  aparato  de  polariza-  vibración  P  se  descompone  en  dos,  una  según  ab  y 
ción.  aparece  coloreado  con  tal  que  su  espesor  sea  otra  según  cd,  con  diversa  velocidad.  AI  terminar 
suficientemente  pequeño.  Sólo  en  dos  posiciones  des-  el  recorrido  en  la  placa,  su  diferencia  de  fase  sera 
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distinta  de  la  que  tenían  ni  entrar,  por  recorrer  un 
mismo  camino  con  velocidad  diferente.  Al  entrar  en 
el  analizador  ambas  vibraciones  se  componen  según 
la  dirección  única  R  S,  y  si  su  diferencia  de  fase  es 
180° se  compensan,  si  es  cero  so  suman.  En  el  primer 
caso  hay  interferencia  y  al  iluminar  con  luz  bluuca 
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faltará  el  color  correspondiente  para  el  que  la  dife¬ 
rencia  de  fase  es  un  múltiplo  de  rc. 

Tal  es  el  origen  de  los  colores  interferenciales  de 
polarización.  Con  el  espesor  y  con  la  orientación  de 
la  placa  varían  naturalmente  estos  colores  por  variar 
las  causas  que  les  dan  origen. 

Si  los  nicoles  PQ  y  R  fueran  paralelos,  se  ob¬ 
servarían  fenómenos  análogos  que  no  hay  para  qué 
describir  ya.  Esta  polarización  cromática  se  observa 
cuando  la  lámina  es  atravesada  por  un  haz  de  luz  pa¬ 
ralela  normal  á  la  placa.  Si  el  haz  fuese  oblicuo  la 
coloración  sería  distinta  por  variar  el  espesor  con  la 
inclinación.  Si  se  observa  la  placa  mediante  haces 
paralelos  de  oblicuidad  variable  (luz  convergente)  se 
comprende  que  el  fenómeno  será  muy  complicado. 
A  cada  haz  corresponderá  en  el  plano  de  observa¬ 
ción  un  punto  y,  por  lo  tanto,  un  color.  La  simetría 
de  los  cristales  da  á  estos  colores  distribuciones  es¬ 
peciales. 

Tal  como  los  colores,  así  también  los  puntos  de  ex¬ 
tinción,  correspondientes  a  posiciones  de  los  pianos 
de  polarización  en  los  rayos  del  cristal  parahdos  á 
los  nicoles  polarizado!*  ó  analizador,  porque  los  pla¬ 
nos  de  polarización  de  los  rayos  en  un  cristal  depen¬ 
den  de  las  cantidades  que  lijan  la  posición  de  los 
mencionados  rayos  respecto  de  los  ejes  cristalinos. 

La  figura  35  indica  los  planos  de  polarización  de 
los  rayos  que  atraviesan  oblicuamente  una  lámina 
doble  refringente  de  cristal  para  una  cierta  orienta¬ 
ción  de  la  cara  cristalina.  Se  origina  así  una  com¬ 
plicación  que  se  traduce  en  las  vistosas  figuras  de  la 


polarización  cromática  á  luz  convergente.  V.  la  lá¬ 
mina  Polarización  cromática. 

Estas  figuras  se  simplifican  en  cristales  uniáxicos 
tallados  en  láminas  perpendiculares  ó  paralelas  al 
eje,  y  se  complican  cuando  las  substancias  como  el 
cuarzo  son  activas  (poseen  polarización  rotatoria)  ó 
son  absorbentes  para  determinadas  radia¬ 
ciones. 

En  placas  de  cristales  monoáxicos.  ver¬ 
bigracia,  espato  calizo,  si  los  nicoles  es¬ 
tán  cruzados,  se  observa  la  cruz  negra  con 
sus  anillos  convergentes  de  la  primera  figu¬ 
ra  de  la  lámiua.  Si  los  nicoles  son  parale¬ 
los  se  observa  la  cruz  blanca  (fig.  2  de  la 
.lámina).  La  simetría  circular  es  aquí  evi¬ 
dente.  Cada  haz,  cuanto  mayor  es  su  in¬ 
clinación  mayor  espesor  de  placa  atraviesa, 
mayor  diferencia  de  tase  en  sus  rayos  com¬ 
ponentes.  Y  esta  diferencia  es  la  misma 
para  los  rayos  igualmente  inclinados  res¬ 
pecto  del  eje.  Las  puntas  en  las  cruces  co¬ 
rresponden  á  rayos  de  polarización  igual 
á  la  del  analizador  ó  polarizado!*. 

Los  colores  en  los  casos  de  nicole9  cruza¬ 
dos  ó  paralelos  son,  para  un  mismo  lugar, 
complementarios,  es  decir,  juntos  constitu¬ 
yen  la  luz  blanca. 

En  cristales  llamados  biáxicos  (fígs.  4, 
5  y  6  de  la  lámina)  se  manifiésta  su  carác¬ 
ter  por  la  formación  de  figuras  como  las 
correspondientes  al  salitre.  La  posición  de  ios  dos 
ejes  se  marca  por  ser  los  puntos  alrededor  de  los 
cuales  se  forman  como  anillos  semejando  lemnisca- 
tas  isocromáticas  íi  ófalot  de  Cassini.  La  «*ruz  ne¬ 
gra  reconoce  la  misma  causa  que  antes  (fig.  35). 
Esta  cruz  se  transforma  en  unas  como  ramas  «le  hi¬ 
pérbola  al  girar  la  placa  en  su  plano,  llamadas  iso- 
giras  ó  lineas  de  igual  polarización,  en  este  caso  pa¬ 
ralela  á  uno  de  los  nicoles  (suponiéndolos  cruzados). 


Fig.  30 

Las  figuras  4  y  5  de  la  lámina  corresponden  al 
caso  de  ser  la  cara  del  cristal  perpendicular  á  la 
bisectriz  de  los  ejes  ópticos  que  se  manifiestan  por 
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los  puntos  de  concentración  de  los  círculos  ó  lem- 
niscatas.-  Si  la  talla  fuera  perpendicular  á  uno  de 
los  ejes  aparecen  como  anillos  alrededor  (fig.  6  de  la 

lámina).  Si  la  pla¬ 
ca  es  paralela  á  los 
ejes,  las  figuras 
son  más  complica¬ 
das,  semejan  hipér¬ 
bolas  equiláteras. 
Las  figuras  10  y 
12  de  la  lámina  han 
sido  obtenidas  con 
dos  aragonitos 
cruzados,  siendo  la 
luz  monocromática 
la  del  sodio. 

El  cuarzo  es  ac¬ 
tivo,  es  decir,  do¬ 
tado  de  polariza¬ 
ción  rotatoria  se¬ 
gún  el  eje,  lo  que 
complica  el  fenó¬ 
meno.  La  cruz  ne¬ 
gra  no  llega  al  cen¬ 
tro  (fig.  7  de  la  lá¬ 
mina).  lo  que  es 
signo  de  polariza¬ 
ción  rotatoria  en 
substancias  talla¬ 
das  perpendicular- 
mente  al  eje.  El 
centro  es  coloreado 
v  cambia  el  color  con  el  giro  de  la  placa  entre  nico- 
les  cruzados.  Los  misinos  anillos  dejan  de  serlo,  etc. 

Si  se  examina  la  laminilla  de  cuarzo  no  con  un 
nicol  ordinario,  sino  con  un  nicol  y  una  laminilla 
de  mica  de  espesor  conveniente,  tallada  paralela¬ 
mente  al  eje  y  dispuesto  éste  á  45°  de  la  dirección 
de  oscilación  del  nicol.  aparecen  las  espirales.  El 
conjunto  de  la  mica  y  el  analizador  (mica  de  */4  de 
onda  en  que  los  dos  rayos  adquieren  para  el  amari¬ 
llo  una  diferencia  de  fase  de  ^  se  llama  analizador 

circular.  Tomado  en  sentido  inverso  es  el  polariza- 
dor  circular. 

Con  dos  cuarzos  superpuestos,  normales  al  eje, 
uno  levógiro  y  otro  dextrogiro,  se  obtiene  en  luz 
convergente  la  figura  de  espirales  de  Airy  (fig.  II 
de  la  lámina). 

4.  —  La  polarización  y  las  influencias  exteriores 

CuerpoR  isótropos  como  el  vidrio  pueden  conver¬ 
tirse  en  doble  refringentes  provocando  en  su  interior 
tensiones  elásticas  como  en  el  caso  de  la  placa  de 
vidrio  de  la  figura  36.  Un  trozo  de  vidrio  enfriado 
rápidamente  presenta  en  su  interior  tensiones  singu¬ 
lares  que  se  ponen  de  manifiesto  en  luz  polarizada 
como  la  figura  37  indica.  Recíprocamente  se  ha  em¬ 
pleado  la  doble  refracción  para  estudiar  estados  de 
tensión  intensa  en  piezas  transparentes  que  adoptan, 
v.  gr..  la  forma  de  puentes  sometidos  á  cargas  de¬ 
terminadas.  No  sólo  cuerpos  amorfos  como  el  vidrio, 
sino  otros  en  estado  de  mayor  fluidez  como  ciertos 
líquidos  presentan  fenómenos  de  doble  refracción. 
V.  para  mayor  desarrollo  Refracción  accidental 
y  Cristales  líquidos. 

Un  campo  eléctrico  es  capaz  de  determinar  la  do¬ 
ble  refracción  (fenómeno  de  Kerr)  y  recíprocamente 
ésta  puede  emplearse  para  la  medida  de  aquél.  Si  el 


plauo  de  polarización  del  nicol  polarizador  está  á 
45°  de  la  línea  de  unión  de  los  polos  eléctricos  exte¬ 
riores  y  el  analizador  cruza  á  90°  el  polarizador,  al 


Fig.  32 


aparecer  el  campo  eléctrico  exterior  no  hay  más 
extinción  en  el  vidrio  ó  cuerpo  transparente  que  se 
examine.  Ciertas  suspensiones  coloidales  se  hacen 
doble  refringentes  por  acción  de  un  campo  magnéti¬ 
co  por  colocarse  las  partículas  en  una  orientación 
determinada  por  la  acción  del  campo  exterior.  Para 
otras  influencias,  V.  Magnetismo  y  Electricidad. 

5.  —  Polarización  rotatoria 

La  importancia  singular  que  tiene  ésta  en  algu¬ 
nas  aplicaciones  nos  obliga  á  insistir  en  la  misma 
ligeramente. 

Sea  un  aparato  polarizador  con  los  dos  nicoles 
cruzados,  y  extinción  en  el  campo.  Al  introducir 
entre  los  susodichos  ni¬ 
coles  una  laminilla  de 
cuarzo  normal  al  eje, 
desaparece  la  extinción 
para  dar  lugar,  exami¬ 
nada  en  luz  paralela,  á 
una  coloración  determi¬ 
nada.  Si  la  luz  que  pasa 
el  analizador  se  descom¬ 
pone  según  un  espectro, 
mediante  un  prisma,  ver¬ 
bigracia,  se  ve  en  él  una  franja  negra.  Al  girar 
el  analizador  se  corre  la  franja  en  el  espectro.  Si  la 
lámina  de  cuarzo  afecta  un  espesor  mayor,  hay  va¬ 
rias  franjas  obscuras. 

Este  hecho  reconoce  por  causa  otro  inmediato. 
Sea  la  figura  38.  La  luz  blanca,  al  emerger  del  pola¬ 
rizador,  tendrá  la  vibra¬ 
ción.  v.  gr. ,  según  la  fle¬ 
cha.  El  cuarzo  desvía  el 
plano  de  polarización  di¬ 
versamente  Begún  los  dis¬ 
tintos  colores.  Lleva  el 
del  violeta,  á  t?;  el  índigo, 
á  4;  el  azul,  á  Ir.  el  verde, 
á  gr\  el  amarillo,  á  g\  el 
anaranjado,  á  o,  y  el  ro¬ 
jo,  á  r.  Una  placa  de 
3.75  mm.  desvía  60°  el 
rojo.  Faltando  el  rojo, 
verbigracia,  en  el  espec¬ 
tro,  aparece  el  cuarzo  de  color  verde.  La  rotación 
del  cuarzo  aumenta  con  la  longitud  de  onda  del  co¬ 
lor  (dispersión  rotatoria).  Para  un  color  la  rotación 
es  proporcional  al  grueso  de  la  placa.  Una  placa  do 
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coarto  de  1  mm.  determina  en  las  rayas  siguientes 
las  desviaciones  que  se  indican  debajo. 

Raya  de  Fraunhofer :  B  C  D  E  F  O 
15°  17°  22®  27®  32°  42° 

En  ciertas  muestras  de  cristal  de  roca,  para  que 
la  franja  obscura  puse  del  rojo  al  violeta  hay  que 
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girar  á  derecha  el  analizador,  en  otras  á  la  izquierda 
(tíg.  3S).  Los  primeros  son  dextrogiros  y  los  segun¬ 
dos  levógiros.  Se  distinguen  ya  exteriormetite  por 
la  presencia  de  ciertas  caras  hemiédricas  n  (fig.  33) 
que  se  presentan  en  la  parte  superior  á  derecha  ó 
izquierda  según  sea  dextro  ó  levógiro. 

Con  la  polarización  rotatoria  tiene  mucho  que  ver 
la  polarización  circular,  por  cuyo  motivo  nos  deten¬ 
dremos  brevemente  en  ella.  Sea  un  péndulo  cónico 

(fig.  40)  cotia- 
Y™"“ ~~ ~ — V  O  tituído  por  un 

/ 1  S  ^h  - r<¿  grave  colgado  en 

ycA — tlP  0.  cuyo  eitre- 

fei  ■  -¡ ,  >  ■  Y  C J  rao  A  describe 

la  circunferencia 
Fin.  3d  ACBD  de  centro 

O .  El  movimien¬ 
to  de  la  proyección  A  que  en  el  instaute  actual  po¬ 
see  la  velocidad  a  puede  proyectarse  según  dos  diá¬ 
metros  perpendiculares  AB  y  DC  dando  lugar  en 
ellos  á  dos  movimientos  harmónicos  simples  de  igual 

amplitud,  pero  en  los  que  las  fases  difieren  lo 

éó 

que  quiere  decir  que  cuando  la  proyección  A  se  en¬ 
cuentra  en  el  extremo  del  diámetro  A  B ,  la  proyec¬ 
ción  de  A  sobre  DC  6  sea  Ó  se 
- halla  en  el  punto  medio  y  vicever¬ 
sa  .  Reciprocamente ,  dos  movi¬ 
mientos  según  dos  rectas  perpen¬ 
diculares  de  igual  amplitud  y  que 

difieran  ™  en  la  fase  dan  lugar 

á  un  movimiento  circular  dextro- 
Fig  87  giro.  Un  movimiento  levógiro  se 

concibe  análogamente. 

Hay  laminillas  de  mica  talladas  paralelamente  al 
eje  y  de  espesor  tal,  que  los  dos  rayos  emergentes 

presentan  entrambos  la  diferencia  de  fase  ^  por  la 

diversa  velocidad  con  que  se  propagan  en  lo  interior 
del  cristal .  Si  los  dos  movimientos  tienen  igual  am¬ 
plitud,  lo  que  puede  lograrse  haciendo  que  el  plano 


de  polarización  de  un  nicol  tamiz  esté  á  45°  con  el 
eje  de  la  mica,  resulta  luz  polarizada  circularmente. 
Y  el  conjunto  polarizador  y  mica  así  dispuestos  es 
el  polarizador  de  luz  circular.  Considerado  á  la  in¬ 
versa,  es  el  ya  indicado  analizador,  descrito  al  tratar 
los  aparatos. 

La  luz  polarizada  circularmente  no  presenta  al 
ojo  propiedad  singular,  ni  siquiera  al  nicol  analiza¬ 
dor  ordinario.  Se  requiere  para  ello  un  analizador 
de  luz  polarizada  circular  como  el  ya  descrito  que, 

añadiendo  ó  quitando  con  la  mica  ~  á  la  diferencia 
de  fase  entre  dos  vibraciones,  según  dos  diámetros 
perpendiculares,  á  la  diferencia  g  que  ya  existía,  da 

lugar  á  una  vibración  rectilínea  que  es  anulada  por 

el  nicol  analizador, 

sea  en  la  posición  ac-  A 

tujil,  sea  en  la  obteni-  i 

da  girándolo  30°.  ..  _ _ _ _ 

Otro  método  para  x 

obtener  luz  circular-  g /  \  \  \r 

mente  polarizada  es 

la  reflexión  total.  Sea  g  j  ~~~ — _ jg 

un  rayo  que  vibra  se-  0A — V\'v'v~~~~'ygr 

gún  una  dirección  in-  \  \ 

diñada  45°  respecto  \.  \  \/  * 

del  plano  de  la  refle-  _ _ _ 

xión  total.  Los  dos  ra-  .y"  iv^i' 

yos  reflejados  de  po-  T/  /  /  d> 

larizaciones  cruzadas  \ / \-r- 

una  paralela  y  otra  gf 
normal  al  plano  de  re-  gj.1- — 

flexión  adoptan  al 

propagarse  una  dife-  V/  /  / 

rencia  de  fase  que  de-  _ xs^X¿_ 

pende  del  ángulo  de 
reflexión  y  de  la  na- 

¡  turaleza  de  la  subs-  Fio.  88 

Lancia.  Para  el  vidrio 

de  S.  Gobain,  la  diferencia  es  máxima  para  un  án¬ 
gulo  de  54°  30'  y  vale  ~  (V.  más  adelante).  Con 
o 

otra  reflexión  total  se  obtiene  la  diferencia  - .  Tul  es 

4 

el  fundamento  del  paralelepípedo  de  Presnel  (figu¬ 
ra  41).  representado  según  abed  con  el  trazo  del 
rayo  y  su  doble  reflexión  total.  La  luz  incidente  ha 
de  ser  luz  polarizada  vibrando  á  45°  del  plano  de  la 
figura  que  lo  es  el  de  reflexión.  Con  luz  blanca  la 
polarización  es  circular  para  todos  los  colores,  ya 
que  la  diferencia  de  fase  que 
introduce  la  reflexión  total  es 
independiente  de  la  longitud  y  /  \ 

de  onda.  /  /  \  N. 

La  reflexión  en  superficies  y  /  L— A. 

metálicas  da  lugar  á  luz  po-  ^  /  / 

lanzada  elípticamente.  '  y - j 

Toda  luz  iinealmente  ó  rec-  (  / 

tilineamente  polarizada  es  f  i 

susceptible  de  ser  considera-  |  I 

da  como  la  superposición  de  *-vJ^ 

(ios  vibraciones  circulares  de 
signos  opuestos.  En  efecto,  Fig.  39 

sea  (fig.  42)  la  vibración  cir¬ 
cular  dextrogiru  AB.  Pueden  admitírseles  dos  com¬ 
ponentes,  una  según  AB  y  otra  perpendicular.  Del 
mismo  modo  la  levógira  AB  tendrá  sobre  AB  unu 
componente  igual  á  la  anterior  y  sobre  el  diámetro 


Fig.  39 
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perpendicular  una  igual  y  de  signo  contrario  por 
«arlo  las  velocidades  proyectadas  según  el  mencio¬ 
nado'  diámetro.  La  vibración  resultante  lo  será  de 
igual  periodo  que  las  com¬ 
ponentes  (siempre  hemos 
supuesto  que  todas  las  vi* 
braciones  son  de  igual  pe¬ 
ríodo),  pero  de  amplitud 
igual  al  diámetro  de  las 
vibraciones  circulares  com¬ 
ponentes,  es  decir,  al 
doble  de  O  A  .  La  doble 
amplitud  valdrá  el  doble 
de  AB. 

Ahora  bien,  si  inclina¬ 
mos  la  figura  de  modo  que 
AB  no  sea  vertical  pero 
conservamos  como  origen 
de  tiempos  el  momento  de 
pasar  uno  de  los  móviles 
circulares  por  la  vertical, 
las  dos  vibraciones  circu¬ 
lares  no  tendrán  igual  fa¬ 
se,  pero  continuarán  dan¬ 
do  lugar  á  la  resultante  rectilínea  de  doble  ampli¬ 
tud.  La  inclinación  de  ésta  respecto  á  la  vertical 
depende  de  la  diversa  fase  de  las  vibraciones  circu¬ 
lares.  Y  vale,  en  efecto,  como  es  fácil  ver,  la  mitad 
de  esta  diferencia.  No  hay  más  que  suponer  el  ins¬ 
tante  en  que  un  móvil  está  en  A  y  el  otro  en  r* ,  por 
ejemplo.  Al  girar  en  sentido  contrario,  se  encontra¬ 
rán  á  la  mitad  del  arco  r' A  y  por  allí  habrá  de  pa¬ 
sar  la  vibración  rectilínea. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  composición  de 
dos  vibraciones  circulares  de  sentido  opuesto  é  igual 
amplitud  da  lugar  á  una  vibración  rectilínea,  y  que 
la  introducción  de  una  diferencia  de  fase  entre  am¬ 
bas  tiene  por  efecto  el  giro  del  plano  de  polari¬ 
zación. 

Tal  efecto  es  el  que  se  produce  en  el  cuarzo,  de 
donde  parece  plausible  admitir  que  la  vibración  rec¬ 
tilínea  se  descompone  según  el  eje  en  dos  circulares 
de  signos  opuestos,  las  cuales  se  propagan  con  velo¬ 
cidades  diferentes. 

Todos  los  cuerpos  sólidos  activos,  es  decir,  que 
presentan  polarización  circular,  son  cristales  y  per¬ 
tenecen  á  la  tetartoedria  del  sistema  regular,  como 
el  cloruro  sódico,  bromuro  sódico,  acetato  de  urano 
y  sodio  ó  á  hemiedrias  y 
tetartoedrias  del  hexago¬ 
nal  ó  tetragonal,  como  el 
cuarzo,  cinabrio,  sulfato 
doble  de  potasio  y  litio, 
hiposulfito  potásico,  etc. 

En  la  mayor  parte  de 
estas  substancias  las  hay 
dextro  y  levógiras  (antípo¬ 
das  ópticos,  modificaciones 
geométricoisótropas).  Al- 
gunns  de  sus  disoluciones 
presentan  también  polari¬ 
zación  circular,  v.  gr.,  el 
8ulfatodo  estricnina,  si  bien  menos  que  los  cristales. 
Otras  disoluciones,  v,  gr.,  cloruro  sódico,  periodato 
sódico,  son  inactivas. 

bin  embargo,  á  veces  ocurre  que  sólo  son  activas 
las  disoluciones,  y  los  cristales,  aun  siendo  cúbicos, 
hexagonales  ó  cuadráticos,  no  son  activos.  De  ahí 
que  Be  haya  creído  que  la  polarización  es  efecto  de  la 


Tq 

\ 


estructura  molecular  y.  por  lo  tanto,  puede  variaren 
un  cambio  de  estado.  Ciertas  hojas  de  mica  coloca¬ 
das  ó  manera  de  peldaños  de  escalera  espiral  pre¬ 
sentan  también  polarización  circular.  Resultaría  en¬ 
tonces  distinta  la  polarización  circular  de  los  sólidos 
y  la  de  los  líquidos. 

Los  derivados  de  un  levógiro  pueden  serlo  y  tam¬ 
bién  dextrogiros.  Mezclas  de  antípodas  dan  resul¬ 
tado  cero. 

Se  llaman  cuerpos  racémicos  aquellos  en  que  pue¬ 
de  separarse  por  la  acción  de  fermentos  uno  de  los 
componentes. 

Llámase  rotación  específica  á  la  que  determina 
1  gr.  de  substancia  activa  disuelta  en  1  cm.*,  y  por 
espesor  atravesado  de  1  dm.  de  longitud.  La  dife¬ 
rencia  de  rotaciones  para  el  rojo  y  el  violeta  se  llama 
dispersión. 

Poder  rotatorio  molecular  es  el  producto  de  la  ro¬ 
tación  especifica  por  el  peso  molecular.  Ordinaria¬ 
mente  se  da  sólo  la  centésima  parte,  que  resulta  ser 
la  rotación  determinada  por  una  solución  que  tiene 
una  molécula-gramo  de  substancia  activa  por  centí¬ 
metro  cúbico  y  cuya  longitud  es  1  mm. 

Según  la  teoría  de  van  T.  Hoff  y  Le  Bel,  todo 
cuerpo  cuya  fórmula  química  estructural  contiene  un 
átomo  de  carbón  asimétrico  (es  decir,  rodeado  de 
cuatro  átomos  desiguales  ó  grupos  tales  de  átomos) 
es  activo,  presentándose  según  la  agrupación  de 
átomos  alrededor  del  carbón  en  forma  dextro  ó  levó¬ 
gira.  Ciertos  líquidos  como 
aceite  de  trementina  presen¬ 
tan  ,  en  efecto ,  polarización 
circular  y  la  conservan  aún 
en  estado  gaseoso. 

En  ciertos  sólidos  (vidrio 
de  Faraday)  y  líquidos  (sul¬ 
furo  de  carbono)  y  gases  se 
presenta  la  polarización  rota¬ 
toria  cuando  se  hallan  someti¬ 
dos  á  un  campo  magnético 
cuya  dirección  sea  la  del  rayo. 

Se  denomina  constante  de  Verdet  á  la  relación  en¬ 
tre  los  potenciales  magnéticos  (campo  X  longitud) 
y  la  rotación. 

Son  dextrogiras  las  disoluciones  alcohólicas  de  al¬ 
canfor,  las  de  azúcar  de  caña  en  agua,  las  de  gluco¬ 
sa,  dextrina,  ácido  acético,  etc.  Son  levógiras  las  de 
azúcar  de  fruta  ó  levulosa,  goma  arábiga,  inulina, 
quinina,  morfina,  estricnina,  etc. 

El  poder  rotatorio  de  estns  substancias  es  mucho 
menor  que  el  del  cuarzo  y  hay  que  emplear  para  ob¬ 
servarlo  mucho  espesor  ó  longitud  de  tubo  compara¬ 
tivamente  al  grueso  del  cuarzo. 

Ya  hemos  indicado  ni  tratar  los  instrumentos  cómo 
se  determina  la  cantidad  de  azúcar.  Sea  2  a  el  ángulo 
de  rotación  para  el  sodio  medido  en  el  tubo  de /dm. 
para  c  gramos  azúcar  en  100  cm.*  de  agua 

0,752a  ,  ,  _ 

c= - azúcar  de  cana 


A 


í  ( 

A _ 1 

1 - \ 

— 

y  i 

R 

Fio.  42 


c  = 


0,947a 

/ 

0,952  a 

/ 


glucosa 


lactosa 


El  azúcar  invertido  consta  de  partes  iguales  de 
dextrosa  y  levulosa,  pero  es  levógiro  porque  ésta  es 
más  activa  que  aquélla.  Disoluciones  de  azúcar  e 
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raña  ó  analizo  que  lleven  impureza*  6  otras  subs¬ 
tancias  en  disolución,  no  dan  con  el  ensayo  directo 
«i  sacarimet.ro  la  cantidad  que  deberían  dar.  Se  cal- 
ru.a  é^ta  mediante  otro  ensayo  al  sacarlraetro  des¬ 
pués  de  haber  tratado  la  disolución  por  un  ácido 
inmoral  que  invierte  todo  el  azúcar. 

Segunda  parte 

1 .  —  Introducción 

La  luz.  por  lo  menos  en  la  mayor  parte  de  sus 
efVrtr.s.  es  fenómeno  de  carácter  periódico.  Tal  pe¬ 
riodicidad  en  determinados  elemen¬ 
tos  vectoriales,  inherentes  al  fenó¬ 
meno  luminoso,  al  persistir  las  vibra- 
nones  según  una  dirección  trnnsver- 
F:ii  Jija,  atribuye  propiedades  especia¬ 
les  al  rayo,  del  que  se  dice  baílame 
polarizado. 

Se  descubrieron  rayos  polarizados 
cu  los  que  atraviesan  el  espato  de 
l-dandia  romboédrico.  Se  manifiesta 
su  propiedad  examinando  los  rayos  á  través  de  un 
sexuado  espato. 

He  aquí  la  observación  elemental: 

Un  rayo  de  luz  natural  P  (lig.  43)  en  forma  de 
haz  cilindrico  a  de  sección  muy  pequeña  atraviesa 
un  espato  romboédrico  de  eje  ca  con  dos  caras  pa¬ 
ralelas  de  entrada  y  salida  del  rayo.  El  haz  se  des¬ 
dobla  en  general  en  dos  ravos  O  y  E,  uno  llamado 
ordinario  O  por  seguir  las  leyes  de  la  refracción  de 
Descartes,  con  indice  constante,  y  otro  denominado 
extraordinario  E  por  no  sujetarse  á  la  ley  del  seno 

de  Descartes,  esto  es, 
por  ser  su  indi  c  e  de 
refracción  variable. 

Si  los  dos  rayos  E 
y  O  se  reciben  en  un 
segundo  espato  igual 
(fig.  44),  y  este  se¬ 
gundo  espato  está 
igualmente  orientado, 
el  rayo  O  sigue  sin 
desviación  y  el  E  se 
desvía  nuevamente. 
Pero  ni  el  O  ni  el  E  se  desdoblan.  Se  obtienen  dos 
haces  como  indica  la  figura  45a.  AI  girar  el  se¬ 
gundo  espato,  permaneciendo  inmóvil  el  primero, 
cuando  el  ángulo  de  giro  es  de  30°  aproximadamen¬ 
te,  cada  rayo  O  y  E  se  desdobla  en  dos  OoOg  y 
Eo  Er,  ha^ta  que  siendo  el  giro  de  1)0°,  se  reducen 
á  2,  el  Eq  que  pasa  sin  desviación  el  segundo  espa¬ 
to,  y  el  Oe  que  desvía  por  pasar  de  rayo  ordinario 
á  extraordinario.  Cuando  el  giro  alcanza  180°  los 
dos  rayos  que  entrau  en  el  segundo  espato  se  re¬ 
ducen  á  uno.  El  fenómeno  es  completamente  simé¬ 
trico  respecto  de  un  plano  medio  entre  los  nicoles. 


He  aquí  una  explicación  sencilla  (fig.  46).  El  rayo 
incidente  se  descompone  en  dos  que  vibran  según 
direcciones  perpendiculares,  el  0  y  el  E .  (Las  vibra¬ 


ciones  están  representadas  por  trazos  ó  puntos.)  Es¬ 
tas  dos  direcciones  están  en  el  plano  principal  (plano 
del  eje  cristalográfico  y  del  rayo  incidente)  y  en  su 
perpendicular.  Parece  como  si  la  luz  en-Io  iuterior 
del  cristal  pudiera  sólo  vibrar  en  el  plano  principal  v 
en  su  perpendicular.  Admitido  esto,  en  la  posición  de 
paralelismo  ( fig.  46),  el  rayo  E  da  lugar  sólo  á  Ee  y 
el  rayo  O  á  Oq ,  porque  son  éstos  las  solas  compo¬ 
nentes  útiles  de  las  vibraciones  úq  E  y  O  en  ios  re¬ 
feridos  planos.  Al  girar  el  segundo  espato,  las  vi¬ 
braciones  de  B  y  0  tienen  componentes  en  ambas 


Fio.  45 

direcciones  singulares.  Si  el  giro  es  de  90°  sólo 
pasa  el  rayo  Eo  y  Oe ,  señalados  en  la  figura  47  a 
con  triple  raya.  Un  nuevo  giro  lince  aparecer  otra 
vez  los  cuatro  rayos  (tig.  47  ó),  pero  con  un  giro  de 
180°,  la  misma  simetría  exige  la  superposición  de 
O0  y  Ee  ( ti g 8 .  46  y  47  rf),  donde  los  rayos  útiles 
dentro  del  cristal  serían  los  ac  y  de,  cuya  coinci¬ 
dencia  en  c  da  lugar  á  un  haz  único  al  emerger  del 
romboedro. 

Malus  concretó  estos  hechos  en  Ins  fórmulas  si¬ 
guientes  para  la  intensidad  de  los  rayos  polarizados: 

Al  salir  del  primer  romboedro  sean  I0  é  Ie  las 
intensidades  de  los  rayos  ordinario  0  y  extraordina¬ 
rio  B.  La  sección  principal  del  haz  será,  según  lo 
dicho,  el  plano  SH  definido  por  el  eje  S  del  romboe¬ 
dro  cristalino,  como  forma  fundamental  del  cristal 
y  la  dirección  B  del  haz  dentro  del  cristal.  Sea  6  el 
ángulo  de  la  sección  principal  Sí  Hx  del  rayo  en  el 
primer  romboedro  con  la  misma  sección  S*  //._»  pnra 


el  segundo.  AI  salir  del  segundo  romboedro  hay  en 
general  cuatro  rayos:  00,  OE ,  EO  y  EE,  salvo  en 
posiciones  singulares.  Malus  formula  usí  las  inten¬ 
sidades: 

ho  =  2  /o  eos*  6  loe  =  r>  h  son5  0 

le0  ===  g  ^ e  ®  / ee  ==  2  ^ e  cos"  ^ 

Evidentemente  las  posiciones  singulares  respon¬ 
den  si  0  =  0,  0  =  180,  0  =  90,  0  =  270°.  Ineiden- 
talmente  podemos  suponer  con  Fresnel  que  al  salir 
del  primer  espato  el  rayo  ordinario  está  constituido 
por  una  serie  de  vibraciones  en  el  plano  perpendicular 
al  principal  y  el  extraordinario  por  vibraciones  en  el 
plano  principal ,  todas  ellas  normales  al  haz  ó  al  ravo. 

Este  sencillo  experimento  del  romboedro  lia  dado 
origen  á  no  pocas  investigaciones  y  estudios  de  la 
propagación  de  la  luz  en  medios  cri  tib  n-  s. 
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La  constitución  de  tales  cuerpos  sólidos,  sean 
dieléctricos  ó  conductores,  es  todavía  de  conocimien¬ 
to  impreciso,  y  las  leyes  de  la  propagación  de  ondu¬ 
laciones  electromagnéticas  ó  su  través  sólo  podrá 
tratarse  con  pleno  conocimiento  de  causa  cuando 
existan  relativamente  escasas  dudas  acerca  de  la 
constitución  de  las  moléculas  y  su  estructura. 

Con  todo,  son  muchos  los  fenómenos  para  los  que 
se  tiene  una  explicación  bastante  satisfactoria  con 
Bolo  atenerse  si  la  constitución  cristalina  por  elemen¬ 
tos  discretos  situados  en  vértices  de  mallas  en  el  es¬ 
pacio,  elementos  capaces  de  vibrar  á  merced  de  una 
excitación  determinada. 

En  lo  que  sigue  examinaremos  primero  la  vibra¬ 
ción  y  sus  elementos  analíticos  para  mayor  facilidad 
de  estudio;  luego  se  analizará  el  fenómeno  en  si 
segúu  la  clásica  teoría  electromagnética,  dejando 
para  otras  voces,  en  especial  Radiación,  los  estudios 
modernos  acerca  de  la  constitución  de  los  cuerpos  en 
los  que  la  óptica  cristalina  juega  tan  importante  pa¬ 
pel  desde  que  en  1912  fué  descubierta  experimental¬ 
mente  la  disposición  de  las  moléculas  ó  iones  en  los 
vértices  do  las  mallas,  la  cual  era  ya  teóricamente 
adoptada  por  el  cristalógrafo  para  explicar  la  forma¬ 
ción  y  simetría  de  los  cristales.  V.  Cristalografía. 

2.  —  Deji *ición  y  fórmulas  de  los  elementos 
vibratorios 

La  luz  parece  ser  en  primer  análisis  el  resultado 
de  la  variación  periódica  del  campo  electromagnéti¬ 
co.  La  fuerza  eléctrica  ó  magnética  en  el  vacío  es 
normal  á  la  dirección  de  propagación  ó  rayo  en  la 
solución  periódica  sencilla  que  satisface  las  ecuacio¬ 
nes  de  Maxwell.  V.  Optica. 

La  solución  periódica  simple  ó  monocromática  de 
estas  ecuaciones  es  una  expresión  de  la  forma 


en  que  A  es  la  amplitud,  T  el  período,  q  la  velocidad 
de  propagación  del  movimiento  ondulatorio  dado  por 
la  ecuación  anterior,  qT—\  la  longitud  de  onda, 
a.  la  fase,  todos  ellos  constantes. 

El  valor  n  puede  representar  la  fuerza  eléctrica,  ó 
la  fuerza  magnética,  ó  cualquier  otro  vector  que  les 
sea  proporcional.  De  momento  haremos  caso  omiso 
de  la  interpretación  electromagnética  posible  del 
vector  n.  El  haz  fie  luz  natural  se  puede  conside¬ 
rar  provisionalmente  definido  por  «,  pero  variando  a 
rapidísimainente  en  pequeñísimos  intervalos,  por 
modo  irregular  entre  todos  los  valores  0  y  2r. 
V.  también  Luz  blanca. 

Modernamente,  algún  físico  sostiene  que  la  luz  es 
7ni,-v  ot,a  cosa>  v.  gr. ,  que  en  lugar  de  formar  un 


campo  continuo,  como  pretende  la  teoría  electro¬ 
magnética,  está  constituida  por  elementos  de  radia¬ 
ción  discretos,  que  es  de  energía  localizada.  Pero 
en  lo  que  sigue  nos  atendremos  á  la  exposición  chi¬ 
stea,  refiriéndonos  á  la  voz  Radiación  para  otros 
desarrollos  relacionados  con  la  discontinuidad  como 
elemento  esencial  de  la  naturaleza  de  la  luz. 

La  expresión  analítica  senoidal  que  precede  puede 
considerarse  como  la  parte  real  de  la  expresión  com¬ 
pleja  A  e^}  siendo 


2tt*  2  ir»  -ic 


la  cual  forma  A  eix  es  más  abreviada  y  más  cómoda. 

En  la  composición  de  vibraciones  como  la  ante¬ 
rior,  supondremos  siempre  que  pucliendo  obrar  las 
vibraciones  tienen  igual  periodo  según  una  misma 
recta  ó  según  dos  ó  más  que  se  corten. 

Una  serie  de  vibraciones  periódicas,  de  igual 
período,  de  la  forma:  parte  real  de  Ae *r,  obrando 
todas  según  una  recta  única,  da  lugar  á  una  vibra¬ 
ción  deí  mismo  período  en  que  In  amplitud  se  obtie¬ 
ne  sumando  vectorialmente  las  amplitudes  compo¬ 
nentes 

A\*xX  +  A  +  •••  =  (At  -j-  A,  -f-  — ).  c,r 

La  composición  de  dos  vibraciones  senoidales 
segúu  dos  rectas  en  un  plano  que  no  sean  paralelas, 
da  lugar  á  una  vibración  elíptica  que  se  obtiene 
eliminando  eos  t  y  sen  t  entre  las  componentes  cv>- 
ordenadas 

x  =  A  sen  (-  —  «)  =  A  sen  t  eos  a  —  A  eos  t  sen  a 
y  =  B  sen  (t  —  b)  —  B  sen  t  eos  b  —  B  eos  t  sen  b 

Teniendo  en  cuenta  la  relación  eos2  T-l-sen2-:^  1, 
resulta 

(ij  +  (I)’  “  2  Tb  ™  (*-«)  = 661,5  (»  ~  ■'> 

ecuación  de  una  elipse  referida  á  coordenadas  obli¬ 
cuas  y  cuyo  centro  está  en  el  origen  de  coorde¬ 
nadas 

Como  casos  especiales,  pueden  las  vibraciones 
ser  consideradas  según  ejes  perpendiculares,  y  pue¬ 
den  las  fases  diferir  en  cantidades  comprendiólas 
entre  0  y  2tt. 

Supongamos  los  ejes  rectangulares.  Si  b  —  a.  la 
elipse  es  una  recta  (hg.  48)  que  forma  con  el  eje  x  el 

,  B 

ángulo  tg  — 

Si  b  —  a  es  distinto  de  cero  pero  muy  pequero, 
la  elipse  será  muy  alargada  como  partiendo  de  Ja 
recta  anterior.  Supongamos  b  —  a  >  0.  A  medida 


POLARIZACIÓN 


1241 


que  b  —  a  crezca,  In  elipse  irá  acusando  mejor  eu 
redondez.  B1  vuior  de  x  aicuuzará  el  máximo  m  =  A 
antee  de  que  y  alcance  el  máximo  y  =  By  puesto 

que  cuando  w  sea  igual  á  4,  t  =  ^ -f  fl»  ^  por  lo 

tanto,  y  B  aen  —  (6  —  a)  j  ,  necesitándose  el 

transcurso  de  un  valor  de  t  b  —  a  para  alcan¬ 
zar  y  el  máximo.  Si  b  —  i  es  positivo,  este  valor  es 


las  mismas  notaciones,  conocido  tg  6  y  dado  que 
sea  se  tendrán  A  y  f  por  las  fórmulas 


Para 


eos  2 A  =*  eos  28  eos  2vj> 


tg/  = 


tg  23 

aen 


♦  —  ±7,  A  =±í,  B  A,  /  =  28  ±  tt 
4  4 


FiGS.  48  Y  49 


positivo  también  y  la  vibración  es  dextrogira,  como 
en  la  figura  49.  Si  fuera  negativo  t>  —  a  la  vibración 
■ería  levógira. 

Siguiendo  con  la  hipótesis  de  b  —  a  >  0,  si 
b  —  a  =  —  la  elipse  tiene  sus  ejes  en  los  x  ó  y  co- 

ordenados.  Si  b  —  «  >  g  y  &  —  «<11  la  elipse 

se  inclina,  y,  finalmente,  para  6  —  a  =  ir  es  una 
recta  otra  ves  simétrica  de  la  recta  en  la  figura  48 
respecto  de  la  vertical  OB.  La  sucesión  de  elipses 
ee  repite  de  igual  modo  para  valores  mayores  de 

b  —  « 

Para  que  la  elipse  sea  un  circulo  es  preciso  y 

basta  que  ó  —  «  =  —  f  A  =  -h  B.  ó.  bien  en  gene- 

,  2a +  1 

ral,  b  —  a  = - g- —  7t.  A  «=  -4-  B 

Ba  conveniente,  en  el  caso  genera],  dadas  dos 
xibraciones  cualesquiera  x  é  y,  según  dos  ejes  co¬ 
ordenados  rectangulares,  hallar  los  ejes  de  la  vibra¬ 
ción  elíptica  en  magnitud  y  en  posición.  O,  de 
otro  modo,  llamados  ^  y  l2  los  mencionados  ejes 
(¿i  >  Ji),  y  ángulo  de  lt  con  el  eje  de  la  <p, 

determinar  y  tg  tp. 

Con  un  cambio  de  ejes  mediante  un  giro  de 
las  nuevas  amplitudes  serán  máximas,  si,  para  ellas 

=  ih  «  0,  de  cuyas  dos  condiciones  se  dedu- 
dy  (ty 

cen  ij;  y  —  que  llamaremos  tg  8. 

D 

Se  encuentra,  poniendo  —  =  tg  A,  b  —  a  =  /, 
A 


«en  2  8  =  -f-  sen  2  A  sen  /  ^ 


tg  2<J;  =  tg  2A  eos  / 

( —  en  dextrogiraN 
en  levógira  ) 

Estas  fórmulas  son  fundamentales. 

A  esta  última  se  le  pueden  dar  las  formas 

eos  2  A 

eos  2  o  =  - 

eos  2'^ 

tg*  5  —  tg  (A  -f-  <¡0  lg  (A  —  M 

Conviene  á  veces  descomponer  unu  elipse  en  dos 
vibraciones  según  direcciones  rectangulares  dadas  I 
a  priori .  Es  el  problema  inverso  del  anterior.  Con  I 


Sean  tres  ejes  coordenados  cualesquiera.  Y,  sobre 
ellos,  tres  vibraciones  harmónicas 

«  ■=  A'  sen  x  -f"  A*  eos  x 
*  —  B‘  sen  x-f-í1  eos  x 
fo  —  C'  sen  x+  C*  C08  * 

Siempre  y  cuando 

A’ A*  -|-  B'B"  -f  C'C’ 

loa  dos  vectores  cuyas  amplitudes  nana  A' Bf  Cf 
y  Aw  Bn  Ca ,  respectivamente,  son  perpendiculares. 

Como  las  fases  difieren  en  serán  los  ejes  de  lo 

éí 

vibración  elíptica  de  la  que  «,  e,  w  son  compo¬ 
nentes. 

3.  —  Experimento  fundamentado  de  Fresnel-Arago 

Dos  rayos  de  luz  en  condiciones  ordinarias  de  in¬ 
terferencia  (identidad  de  origen,  diferencia  de  fase 
inferior  ¿  cierto  limite),  ei  ton  polarizados,  interfieren 
tolo  cuando  vibran  paralelamente . 

Si  las  vibraciones  son  transversales,  es  sabido 
que  en  este  caso  darán  lugar  á  un  movimiento  har¬ 
mónico  simple  en  el  que  la  intensidad  puede  redu¬ 
cirse  á  cero.  En  el  movimiento  elíptico  la  intensidad 
□o  puede  reducirse  á  cero  porque  es  la  suma  de 
cuadrados  de  las  intensidades  en  los  movimientos 
rectilíneos  componentes.  Es  suma  algébrica  de  dos 
términos  positivos,  mieutrasque  en  el  cuso  de  vibra¬ 
ciones  paralelas  es  cuadrado  de  una  suma  geomé¬ 
trica  cuyas  dos  componentes  pueden  ser  iguales  y 
contrarias.  Por  lo  tanto,  la  hipótesis  de  la  trans- 
versabilidad  explica  muy  bien  el  hecho. 

Pero  Arago  y  Fresnal  demostraron,  además,  lo 
siguiente: 

Sea  un  rayo  R  de  luz  blanca  descompuesto  en  dos, 
uno  O  y  otro  E.  Si  el  O  y  el  E  se  componen,  según 
una  vibración,  v.  gr.,  á  través  de  un  analizador 
(nicol)'no  interfieren.  Para  que  interfieran  es  preciso 
que  el  rayo  R  sea  polarizado. 

Admitamos  esta  circunstancia.  El  rayo  procede 
de  un  polarizador  P  (fig.  50),  forma  su  vibración  un 
ángulo  acón  las^  ¿^(perpendiculares  entre  sí)  en 
que  se  descompone,  v.  gr.,  en  el  espato.  Al  salir 
son  tamizadas  las  vibraciones,  no  quedando  sino  sus 
componentes  en  la  dirección  del  analizador  A  que 
forma  con  Bx  el  ángulo  ¡3. 

Las  amplitudes  se  deducirán  asi  dentro  del  cristal: 

¿7j  —  P  eos  a,  B%  =  P  sen  a 

Las  vibraciones  al  salir,  con  la  fase  relativa/  ad¬ 
quirida  en  el  transcurso  del  cristal,  será 

Aj  =  sen  t  h2  «=  H2  sen  (t  — f) 

y  darán  al  componerse,  según  A ,  la  vibración  única 
a  ==  h1  eos  ¡3  -f-  sen  ¡3 

cuya  amplitud,  por  ser  (fig.  51)  la  diagonal  de  las 
amplitudes  P  eos  a  cus  2  y  P  sen  a  sen  ¡3,  formando 


1242 


POLARIZACIÓN 


entre  si  la  fiase/,  vendrá  dada,  según  el  teorema  de 
Pitágoras,  por 

1  =  P2  j^cos*  (a  —  ¡3)  —  sen  2  a  sen  2  ¡3  sen* 

Ln  transversalidad  conduce,  pues,  en  este  caso  á 
una  fórmula  para  la  amplitud,  que  da  para  ésta  un 
valor  función  de /. 

En  cambio,  si  la  vibración  inicial  Afuera  de  luz 
natural,  a  sería  una  variable  con  variación  rápida  en¬ 
tre  0  y  2tt.  Y  la  intensidad  observada  sería  la  media 


Si  se  dispone  según  él  el  eje  de  los  s,  la  ecuación 
de  la  envolvente  de  ondas  planas  que  pasaron  simul¬ 
táneas  por  el  centro  de  entrambas  cuádrícas,  será 

H 

llamando  o  á  —  y  e  á  una  nueva  constante  del  cristal. 

Si  <|s  es  el  ángulo  que  el  rayo  forma  con  el  eje,  la 
velocidad  del  mismo  será  para  el  ordinario  o  y  para 
el  extraordinario  sei  que  viene  dado  por 

1  cos*<{/  t  sen*  tj; 

Ti  =  ~ Ts  I  Ti 


sin  interferencia. 

Por  otra  parte,  si  hubiese  una  componente  longi¬ 
tudinal,  la  interferencia  había  de  presentarse  aunque 
no  fueran  idénticas  las  direcciones  de  vibración,  por 
lo  menos  en  la  parte  de  la  componente  longitudinal. 
Es  así  que  ello  no  se  presenta  en  el  medio  isótropo 
donde  se  hace  la  observación,  podemos  concluir  que 
la  luz  vibra  en  medios  isótropos  homogéneos  trans¬ 
versalmente. 

4.  —  Construcciones  elementales  de  Fresnel 

En  la  refracción  ordinaria  entre  dos  medios  de 
distinto  Indice  de  refracción  n  y  pero  isótropos  y 
homogéneos,  la  construcción  del  rayo  refractado 
puede  hacerse  gráficamente  por  el  principio  de 
Huyghens.  V.  Optica. 

Se  recordará  que  la  construcción  consiste  en  su¬ 
poner  una  onda  plana  P  en  un  momento  dado.  Sea 
T  su  traza  en  el  plano  de  separación  ó  superficie 
plana  reflectante  S,  Sea  O  el  centro  de  una  esfera  de 
radio  1  tangente  á  P ,  centro  que  estará  en  la  su¬ 
perficie  S . 

Con  el  mismo  centro  se  trazará  una  nueva  super¬ 
ficie  esférica  de  radio  -2 ‘ ,  si  n  =  1  (vacío),  de  radio 

La  onda  refractada  es  el  plano  tangente  P 9  á  la 

nueva  esfera  trazado  por  T .  Las  normales  á  estos 
planos  P  y  P'  son  los  rayos  incidente  y  refractado 
que  satisfacen  las  leyes  del  seno  de  Descartes. 

En  los  cristales  tipo  espato  hay  dos  rayos,  uno 
ordinario  que  sigue  las  leyes  de  Descartes  y  otro 
extraordinario  que  no  las  sigue.  La  más  inmediata 
generalización  consistirá  en  trazar,  conservando  el 

centro,  no  sólo  la  esfera  de  radio  —  para  la  cons¬ 
trucción  del  rayo  ordinario,  sino  también  un  elipsoi¬ 
de  de  revolución  cuyo  eje  sea  e)  cristalográfico  y  ver 
si  la  nueva  construcción 
de  Huyghens  conduce 
á  leyes  de  acuerdo  con 
los  resultados  experi¬ 
mentales.  Este  elipsoide 
vendrá  caracterizado  por 
dos  elementos (verbigra- 
cin,  los  ejes  de  su  meri¬ 
diano  ó  8 us  recíprocos 
los  índices). 

El  eje  cristalográfico  es  también  eje  de  simetría 
óptica  en  ciertos  cristales  y,  en  efecto,  ocurre  en  ellos 
que,  según  esta  dirección,  los  índices  ordinario  y  ex¬ 
traordinario  son  iguales.  No  hay  desdoblamiento,  no 
hay  propiamente  doble  refracción.  Por  lo  tanto,  la 
esfera  y  el  elipsoide  son  bitangentes  en  el  eje  de  revo- 
ución  del  elipsoide.  Este  eje  se  llama  así  eje  óptico.  ¡ 


Obsérvese  que  el  rayo  extraordinario  definido  el 
rayo  como  recta  que  une  el  centro  con  el  punto  de 
contacto,  no  será  perpendicular  al  plano  tangente. 
La  onda  es  plana,  y,  dentro  del  cristal,  el  rayo  extra¬ 
ordinario  es,  en  ge¬ 
neral,  oblicuo  á  la 
onda.  Si  desde  el  ori¬ 
gen  se  trazan  las 
normales  á  los  pla¬ 
nos  tangentes,  ó  sea 
á  las  ondas  planas, 
se  tendrá  la  super¬ 
ficie  podaria  de  la  de 
ondas  respecto  del 
origen,  superficie  lla¬ 
mada  también  de  normales,  ó  mejor,  de  velocidades 
según  la  normal  á  la  onda.  La  podaria  de  una  es¬ 
fera  es  otra  esfera.  Pero  la  de  un  elipsoide  es  un  ova- 
loide  con  eje  y  ecuador  comunes  al  elipsoide.  La 
ecuación  de  la  curva  meridiana,  podaría  de  la  elip¬ 
se  respecto  del  centro,  es  (V.  Podaría) 

**  í1  +  I*  0*  =  (**  +  «*)* 

Las  velocidades  según  la  normal  cuando  ésta  for¬ 
ma  con  el  eje  el  ángulo  ©,  vendrán  dadas  por 

q0  =  0  ,  q)  =  o*  eos*  ©  -[-  «*  sen2  cp 

En  cristales  del  sistema  regular  o  ■=  e,  no  bar 
doble  refracción.  En  cristales  con  un  eje  principal 
de  simetría,  las  leyes  indicadas  en  las  fórmulas  pre 
cedentes  se  cumplen  muy  exactamente,  conforme 
deduce  de  multitud  de  ensayos  experimentales  y 
determinaciones  de  refracción  en  prismas  cristali¬ 
nos  diversamente  orientados  ó  en  placas  cristalinas 
examinadas  en  la  refracción  total. 

Pero  hay  cristales  de  menor  simetría  para  losqus 
las  leyes  anteriores  son  demasiado  sencillas.  No 
presentan,  en  efecto,  rayo  ordinario,  y  en  vez  -¡a 
una  sola  dirección,  en  que  obran  como  monorrefrin* 
gentes,  tienen  dos,  que  se  llaman  también  ejes  ópti¬ 
cos.  Son  cristales  rómbicos,  raonoclínicos  y  tricli- 
nicos. 

La  superficie  de  ondas  y  la  superficie  de  nor¬ 
males  parece  bastante  complicada,  y  la  deducción, 
á  partir  de  las  dos  cuádricas  bitangentes,  no  parere 
fácil.  Fresnel  logró  obtener  su  forma  y  ecuación 
generalizando  una  construcción  auxiliar,  que  es 
obvia  para  los  cristales  de  un  solo  eje  óptico.  Y  ea 
la  siguiente: 

Sea  el  elipsoide  de  Fresnel  (primer  elipsoide, 
elipsoide  de  PlÜcker,  directo,  etc.) 

_  , 

o»  T"  ,» 

y  el  elipsoide  de  índices  (ó  de  elasticidad,  de  polari* 
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zación,  inv.rso,  s^unjo.  <le  Irnlmjo  ó  iuilica- 

trix,  que  tocios  estoa  nomlires  lia  reciludoj 

l** +  »')»*  +  .*#*=1 

Si  en  el  elipsoide  de  Fresnel  consideramos  una 
sección  por  el  centro,  definida  por  el  ángulo  de 
bu  normal  con  el  eje  de  revolución,  los  dos  ejos  de 
la  sección  elíptica  *erán  o  y  se,  este  último  dado  por 
1  eos1  »i/  sen2  t]/ 

e 

Recordando  ahora  la  velocidad  del  ravo  extraor¬ 
dinario,  resulta  que  la  velocidad  de  los  dos  rayos 
que  se  propagan  en  la  dirección  d/  son  los  semiejes 
de  la  elipse  sección  del  elipsoide  de  Fresnel  normal 
al  rayo  definido  por  'V 

Del  mismo  modo,  cortando  el  elipsoide  de  índices 
por  un  plano  diametral  cuya  normal  esté  definida 
por  el  ángulo  <p  con  el  eje,  uno  de  los  semiejes  de  la 

elipse  sección  es  -  y  el  otro  es 


j'  eos2  cp  -j-  e 2  se n‘“  o 

Una  proposición  igual  á  la  anterior  (mntatis  mu- 
tandis)  es  aplicable  á  las  normales  de  onda,  ó  sea  á 
las  ondas  paralelas  ordinaria  y  extraordinaria,  cuyas 
velocidades  vienen  dadas  por  las  inversas  de  los  ejes 
de  las  secciones  diametrales  paralelas  del  elipsoide 
de  índices. 

Como  quiera  que  el  rayo  ordinario  «aparece  pola¬ 
rizado  en  el  plano  principal,  la  dirección  del  radio 

ecuatorial  de  la  sección  ó  sea  del  eje  o  ó  -  en  las 

secciones  elípticas  consideradas,  es  á  la  vez  la  direc¬ 
ción  de  vibración  del  rayo  ordinario.  Y  el  otro  eje 
señalaría  la  vibración  del  rayo  secundario,  vibración 
contenida  en  el  plano  principal,  que  es  donde  se 
halla.  Pero  habrá  que  escoger  entre  la  dirección  del 
eje  de  una  ú  otra  sección,  del  elipsoide  de  Fresnel 
ó  del  de  índices.  Será  la  de  este  último,  si  es  condi¬ 
ción  la  del  paralelismo  de  la  onda  plana  y  la  vi¬ 
bración. 

Los  elipsoides  de  revolución  auxiliares  permiten, 
pues,  no  sólo  definir  la  superficie  de  ondas  y  de 
normales  sino  también  la  dirección  de  vibración  de 
cada  rayo  y  el  valor  de  la  velocidad  de  propagación, 
sea  según  un  rayo,  sea  según  una  normal  de  ondas. 

La  generalización  correspondiente  á  cristales  de 
menor  simetría  consiste  pura  y  simplemente  en  su¬ 
poner  escaleno  (es  decir,  de  tres  ejes)  el  elipsoide  de 
Fresnel  y  el  de  índices.  Una  normal  de  onda  plana 
•definirá  una  sección  diametral  paralela  á  la  onda. 
Esta  sección  dos  ejes.  En  posición  serán  las  ampli¬ 
tudes  de  vibración.  En  valor  serán  las  inversas  de 
las  velocidades  normales.  Llevados  estos  valores  in¬ 
mersos  á  partir  del  centro,  el  lugar  de  sus  extremos 
será  una  superficie  de  dos  hojas  la  llamada  super¬ 
ficie  de  normales.  La  envolvente  de  sus  planos  tan¬ 
gentes  es  la  superficie  de  ondas  en  el  caso  más  ge¬ 
neral. 

5.  —  Superficie  de  ondas 

Vamos  á  deducir  la  superficie  de  ondas  y  estu¬ 
diar  someramente  sus  propiedades. 

Sea  el  elipsoide  de  índices 

!  (1) 


y  un  plano  diametral 

Vla,  +  V,í'  +  V3í. 

El  radio  vector 


^  =  V  «*  +  »,*  + 


será  eje  cuando  sea  máximo  ó  mínimo.  Eliminando 
x  é  y  y  derivando  respecto  á  t  se  hallará  la  condi¬ 
ción  determinante  que,  unida  á  la  ecuación  del  elip¬ 
soide  y  plano  diametral,  determinará  »  y  t  y,  por 
lo  tanto,  q.  Puede  procederse  también  en  la  forma 

conocida  de  hallar  el  máximo  de  una  función  —  sub 

9 

conditione  (1)  y  (2).  El  método  de  los  multiplicado¬ 
res  ue  Lagrange,  por  ejemplo,  conduce  á  las  tres 
ecuaciones  siguientes.  Multiplicando  (1)  por  X  y  (2) 
por  X',  variando  X  (1)  respecto  á  x  y  sumando  con 
el  resultado  de  variar  X'  (2)  y  (3);  disponiendo  luego 
de  A  y  X'  para  anular  los  coeficientes  de  las  variaciones 

de  x  é  y,  teniendo  en  cuenta  que  o  -  =  0,  se  tendrá 

$ 

a  —  Xa2jj  —  X'vj  =0  \ 

y  _  \o*y  —  X'v¿  =  0  f  (4) 


:  -  X  Cl  1 


0  j 


Multiplicando  por  x  y  t  ordenadamente  y  suman¬ 
do,  teniendo  en  cuenta  (1)  y  (2),  resulta 

X  =  ± 

Dejando  en  los  primeros  miembros  de  (4) 

A  A 

^7  y  multiplicando,  respectivamente,  por  vt  v¿  v3  y 

sumando,  en  virtud  de  (2)  será  fácil  eliminar  X',  y 
queda  como  ecuación  que  da  q  conocidos  Vj  v3, 

V*  V*  V2 

__J - 1_  - 1 - L-  =  o 

q*  —  a1  ql  —  bi  g1  —  ci 

En  coordenadas  cartesianas  es  una  ecuación  de 
sexto  grado.  Tal  como  vo,  resultan,  dados  Vj  Vj  v3 
dos  valores  de  q 2,  uno  máximo  para  q  y  otro  míni¬ 
mo.  Conocido  q ,  ó  sea  X,  las  (4)  dan 

vi  v2  v3 

¿2?  *  f/  *  2  - — — —  •  -  •  f- 

q~  —  fl2  g'1  —  b*  q'¿  —  c2 

que  determinarán  la  situación  de  las  vibraciones. 

Los  cosenos  directores  se  hallarán  elevando  al 
cuadrado  y  sumando  término  á  término  las  prece¬ 
dentes  razones: 


COS*  7Tj 


q-  —  a* 

— TTs —  r  etc. 


R‘-  =  - - ! - 1 - - - 1 - - - 

(q- — ir)1  ~  (q1 — b1)1  (q1 — c *)2 

La  superficie  de  onda  ó  de  rayos  puedo  deducir¬ 
se  de  análoga  manera,  partiendo  del  elipsoide  de 
Fresnel 

+  £  +  -•  = 1 

El  cálculo  será  «análogo  al  anterior.  Bastará  subs¬ 
tituir  en  las  fórmulas  a~  bt  e 2  por  sus  recíprocas,  q 1 
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por  bu  recíproca  también.  En  vez  de  v*  v2  v3  cosenos 
directores  de  la  normal,  entrarán  aquí  Oj  o3  cose¬ 
nos  directores  del  rayo  y ,  por  lo  tanto,  la  ecuación 
definitiva  será: 


I 


+  V 


i 


+ 


s 4  a*  b1 


0 


Demostración  de  que  esta  superficie  tiene  por  po¬ 
daría  la  superficie  de  normales  fué  dada  por  Smith 
en  1836. 

Una  vez  establecidas  las  ecuaciones  de  las  super¬ 
ficies  de  onda  deduciremos  algunas  propiedades  del 

mayor  interés  en 
lo  que  sigue. 

Secciones  prin¬ 
cipales.  En  los 
planos  coordena¬ 
dos  la  superficie 
de  normales  da 
(fig.  52):  En  el 
^  plano  xy,  una 
circunferencia  de 
radio  c  y  un  óva¬ 
lo  de  semiejes  b 
y  a  (según  los 
ejes  a  é  y).  En  el 
Fia.  52  plano  yz  un  círcu¬ 

lo  de  radio  a  y  un 

óvalo  de  semiejes  c  y  b  (según  y  y  z).  Finalmente, 
es  el  tw  un  circulo  de  radio  b  y  un  óvalo  de  ejes 
ay  c  (según  z  y  x).  Los  óvalos  tienen  por  ecuación, 
verbigracia,  en  el  plano  x y 

(»*  +  V1?  —  (*!  **  +  « V)  =■  0 

en  los  otros  los  valores  correspondientes  obtenidos 
por  permutación  cíclica  de  xyz%  abe. 

Se  obtiene,  pues,  suponieudo  la  figu¬ 

ra  52  de  dos  hojas,  las  cuales  se  entrelazan.  En  el 
plano  zx  el  óvalo  y  la  circunferencia  se  cortan  en 
los  puntos  y  sus  simétricos  respecto  de  los  ejes 
coordenados  de  este  plano. 

El  ángulo  zOAlt  viene  dado  por 


Si  íl>45°  el  cristal  se  llama  negativo  biáxico.  Si 
es  >45°  es  positivo  biáxico.  Las  dos  direcciones  sin¬ 
gulares  definidas  por  los  puntos  A ,  se  llaman  ejes 
ópticos;  en  ellas,  las  velocidades  de  los  dos  rayos 
con  la  misma  normal  son  iguales.  Nosotros  las  lla¬ 
maremos  binormales,  nombre  dado  por  Fletcher. 
La  circunstancia  de  ser  iguales  las  velocidades  de 
propagación,  según  ellos,  prueba  que  corresponden 
en  la  construcción  de  Fresnel  á  las  secciones  cíclicas 
del  elipsoide  de  índices,  y  son  las  normales  á  las 
mismas.  El  denominado  ángulo  de  ejes  se  refiere 
casi  siempre  al  ángulo  2Q. 

A  las  denominaciones  negativo  biáxico  y  positivo 
hiíxico  corresponden  en  el  caso  de  cristales  mono- 
áxicos  la  denominación  negativo  roonoáxico  y  posi¬ 
tivo  mnnoáxico  cuando  el  elipsoide  bitangente  á  la 
esfera  en  la  superficie  de  ondas  es,  respectivamente, 
exterior  ó  interior  á  la  esfera,  es  decir,  achatado  ó 
alargado  según  los  polos.  En  los  positivos  el  rayo 
extraordinario  va  dentro  del  ángulo  formado  por  el 
eje  y  lu  normal  á  la  onda:  en  los  negativos,  fuera. 


Por  tal  motivo  llamábase  antes  repulsivos  los  nega¬ 
tivos  y  atractivos  los  positivos,  como  si  en  los.  pri¬ 
meros  el  rayo  extraordinario  fuese  separado  por  re¬ 
pulsión  del  eje  sobre  el  ordinario  (que  es  la  misma 
normal). 

Lo  que  se  acaba  de  decir  respecto  de  las  direccio¬ 
nes  singulares  de  las  binormales  puede  aplicarse  & 
dos  direcciones  singulares  que  presenta  la  super¬ 
ficie  de  ondas  en  el  caso  de  cristales  biáxicos,  á  las 
que  llamaremos  birradiales.  Son  las  normales  á  los 
secciones  cíclicas  del  elipsoide  de  Fresnel.  Si  22  es 
el  ángulo  de  una  birradial  con  el  eje  s 


tg  2 


e 

a 


í 


a*  —  ó* 
—  ct 


Las  binormales  y  las  birradiales  tienen  en  óptica 
especial  importancia  y  es  elemental  servirse  de  ellas 
como  ejes  de  refereucia.  Fijadas  laB  binormales,  toda 
normal  puede  venir  definida  por  el  triedro  que  forma 
su  dirección  con  la  de  aquéllas.  Sean  <pi  y  ©j  y  2Q 
las  caras  de  este  triedro  ó  sea  los  lados  del  triángu¬ 
lo  esférico  en  la  esfera  centrada  en  su  vértice  y  de 
radio  1  (fig.  53). 

Hasta  aquí  se  ha  individualizado  la  normal  me¬ 
diante  los  cosen  os  Vj  vt  v3.  Para  pasar  á  las  nuevas 


Z 


eos  =  v3  eos  Q  -{-  V3  eos  ú 
y  del  mismo  modo 

eos  ©4  =  —  v4  sen  Q  -f-  v3  eos  Q 

despejando  vt  sen  Q  y  v3  sen  U  y  eliminando  de  la 
ecuación  de  la  superficie  de  normales  vlf  vj  y 
(ví  — |—  vj  — yj  *=  1),  se  tendrá  una  ecuación  que  dará 
q  en  función  de  ©j  y  íps,  pues  los  valores  de  Q  pueden 
substituirse  en  función  de  ct.  Esta  ecuación, 
poniendo 


**  “  w  [,en*  +  se“!  (^V^)] 

+  sen»  (?.»~?j)  -f  sen* 
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cu  vas  dos  raicea  wx  y  fe,  son 


De  modo  que  loa  valores  correspondientes  de  q 5 
serán 


«i 

«1 


«»  +  «*  «»-  e 

2  "r  2 

«*  +  ^  |  ~  1* 

2  '  2 


eos  (-o,  —  -Si)! 
eos  (fj+  0|)\ 


(5) 


Para  cristales  uniáxicos  qx  corresponde  al  rayo 
ominario,  entonces  ©2  =  '¿j.  q¡  =  a.  Las  fórmu¬ 
las  ( .*> )  son  del)ida8  á  Sylvester  y  son  de  manejo  muy 
cómodo  en  el  estudio  de  la  polarización  cristalina. 

Es  i.icil  ver  cuino  los  ejes  de  la  sección  diametral 
normal  á  A’  están  en  los  planos  bisectores  del  diedro 
v41AT4,  de  arista  Ar,  Puesto  que  las  direcciones 
At  y  A*  son  las  normales  ¿  las  secciones  cíclicas,  la 
sección  diametral  normal  á  N,  en  su  intersección 
con  las  secciones  cíclicas,  dará  lugar  á  dos  radios 
vectores  iguales.  Los  ejes  bisecan  los  ángulos  de  dos 
radios  vectores  iguales  en  la  elipse,  pues  son  ejes  de 
simetría.  De  donde  resulta  la  proposición  antes 
enunciada. 

Una  extensión  obvia  al  caso  de  cristales  biáxicos 
de  la  proposición  que  señalaba  para  los  uniáxicoslaa 
vibraciones  en  los  ejes  de  la  sección  elíptica  diame¬ 
tral.  permite  atribuir  aquí  á  los  susodichos  ejes  igual 
significado. 

La  vibración  correspondiente  al  ordinario  en  el 
caso  de  los  uniáxicos,  es  la  vibración  que  biseca  el 
ángulo  externo  del  triángulo  esférico  NAx  A1. 

Expresiones  análogas  podemos  obtener  para  las 
velocidades  según  el  radio.  Del  mismo  modo  cómo 
se  pasó  de  la  superficie  de  normales  á  la  de  onda,  se 
pasará  aquí  de  las  fórmulas  obtenidas  á  las  corres¬ 


pondientes  al  caso  de  la  superficie  de  onda.  Y  se  ten- 
¿yá  S  dado  un  radio  (fig.  54)  y  los  ángulos  (¿q 
que  <orma  con  las  birradiales  Bt  Bt 


k  -í  (?  +  ?)  +  5  « 


De  la  misma  manera  loe  planos  de  polarisación  de 
los  dos  rayos  que  se  propagan  según  una  misma 
recta,  coinciden  con  los  bisectores  de  arista  S  en 
el  triedro  OS  Bt  Bt. 


Fia.  56 


Mediante  el  triedro  de  la  normal  y  las  binormn- 
les,  así  como  con  el  triedro  del  rayo  y  las  birradia- 
lea,  llegamos  á  construcciones  del  plano  de  polariza¬ 
ción  ó  de  vibración.  Como  éstos  son  fijos  y  bisecan  á 
la  vez  los  diedros  cuyas  aristas  son  la  normal  y  el 
rayo,  se  podrán  deducir,  dada  una  normal,  los  rayos 
correspondientes,  ó  dado  un  rayo  las  normales  co¬ 
rrespondientes,  mediante  la  siguiente  construcción 
geométrica  debida  á  Sylvester  (fig.  55). 

Dado  At  At ,  el  eje  O Z  y  la  normal  ON,  En  la 
bisectriz  N  Rx  habrá  la  vibración  de  un  rayo,  en 
N  H9  la  del  otro  rayo  correspondiente  á  la  misma 
normal  de  ondas.  Sea  St  el  rayo,  At  y  A%  las  birra- 
diales.  El  eje  O  Z  biseca  también  el  ángulo  de  las  bi¬ 
rradiales.  Además,  en  el  bisector  del  diedro  A,  StAx 
ha  de  haber  necesariamente  la  vibración  que  antes 
estaba  en  el  plano  NH Por  lo  tanto,  NH¡  y  S9  es¬ 
tán  en  un  plano  con  O.  Para  hallar  S*  dados  y  B1 
se  trazará  por  Bx  un  círculo  máximo  normal  á  NHX, 
tal  como  Bx  Rx  Cx.  El  punto  Cx  en  este  círculo  será 
tal  que  BÍHÍ  =  RXCX.  Como  NS9  es  bisector  de 
Bx  SX  i?i,  el  punto  Ct  pertenecerá  al  lado  B9  S9, 
de  donde  trazando  el  arco  de  círculo  máximo  B9  C, 
donde  encuentre  NRX  se  hallará  S9.  Repitiendo  la 
construcción  para  el  ángulo  externo  se  determinará 
el  rayo  Sx  correspondiente  también  á  la  normal  N. 
Del  mismo  modo,  dado  S ,  se  hallarían  las  normales 
de  las  dos  ondas  y  cuyos  rayos  superpuestos  vienen 
definidos  por  S  (íig.  54). 

Conviene  tener  presente  en  lo  sucesivo  que  rayo 
normal  y  vibración  están  en  nn  mismo  plano,  siendo 
la  vibración  perpendicular  á  la  normal. 

6.  —  Propagación  en  direcciones  singulares 

¿Cuáles  son  los  rayos  que  corresponden  á  una 
binormal  y  cuáles  son  los  planos  de  polarización  ó 
vibraciones  que  les  corresponden? 

Las  construcciones  geométricas  indicadas  hasta 
ahora  no  permiten  resolver  el  problema  por  sí.  Antes 
bien,  aparece  la  dirección  del  rayo  completamente 
indeterminada,  lo  que  parece  advertir  que  hay  va¬ 
rias  ó  infinitas  soluciones.  Admitámoslo  así  y  sea 
OS  una  de  ellas  (fig.  56).  Tracemos  el  ángulo  esfé- 
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rico  Bx  S  y  bub  bisectrices,  una  de  laB  cuales 
habrá  de  pasar  por  AXy  la  que  determina  el  plano 
de  la  vibración  correspondiente  á  la  normal  Ax  y  al 
rajo  S. 

Los  lados  de  un  ángulo  y  sus  bisectrices  determi¬ 
nan  un  haz  harmónico.  En  este  caso,  un  haz  harmó¬ 


nico  de  planos  de  arista  OS  que  al  cortar  el  plano 
básico  A^OAz  da  cuatro  rectas  en  haz  harmónico, 
tres  de  las  rectas  son  tijas.  La  otra  lo  será  también. 
Luego  OD  es  tija,  y  con  ella  el  punto  D.  Es  decir, 
cualquiera  que  sea  el  rayo  S  que  sea  solución,  habrá 
de  ser  en  la  esfera  vértice  de  un  ángulo  recto  cuyos 
lados  pasan  por  Ax  y  D.  Luego  el  lugar  dei>  es  un 
circulo  en  la  esfera. 

O  de  otro  modo,  todos  los  rayos  S  están  situados 
en  un  cono  de  segundo  orden,  cuya  sección  cíclica 
es  normal  á  OAXl  ó  bien  á  OD . 

Resulta  "de  aquí  que  la  superficie  de  ondas  tiene 
cuatro  planos  tangentes  singulares.  Son  los  perpen¬ 
diculares  á  las  binormales.  Y  dan  de  contacto  con  la 
superficie  de  ondas,  circunferencias.  Para  calcular  el 
diámetro  de  las  mismas,  ó  sea  el  ángulo  de  las  gene¬ 
ratrices  en  toda  sección  diametral  del  cono,  bastará 
valuar  la  distancia  entre  los  puntos  de  contacto  de 


la  tnngente  a  la  sección  principal  toa  cuando  es  per¬ 
pendicular  á  la  binormal.  Se  encuentra 

■«  =  V(«*  —  *s)  (»*  —  <v 

De  análoga  manera  cabe  preguntar  por  las  ondas 
correspondientes  á  la  birradinl.  Por  un  análisis  seme¬ 
jante  se  demuestra  quo  forman  también  un  cono  de 


segundo  orden  (fig.  57).  Lo  que  equivale  á  decir 
que  las  normales  desde  0  á  los  planos  tangentes 
á  la  superficie  de  ondas  en  el  extremo  de  una  birra- 
dial  forman  un  cono  de  segundo  orden,  ó  sea  que  la 
superficie  de  ondas  posee  cuatro  puntos  singulares 
en  que  el  plano  tangente  es  un  cono. 

La  sección  cíclica  del  cono  de  normales  es  perpen¬ 
dicular  á  la  birradial.  La  abertura  se  obtiene  fácil¬ 
mente  hallando  el  ángulo  de  las  ramas  en  el  punto 
de  la  superficie  de  ondas  donde  se  cortan.  Resulta 

tg.  XB  =  —  V(a*  —  *s)  (**  —  «*) 

ac 

Las  vibraciones  en  ambos  casos  se  deducen  de  la 
regla  conocida:  rayo  normal  y  vibración  están  en  un 
plano.  Por  continuidad,  en  el  rayo  que  coincide  con 
la  normal,  la  vibración  es  perpendicular  al  plano  de 
los  ejes. 

El  descubrimiento  de  los  puntos  singulares  es  de¬ 
bido  á  Harailtoñ.  Lloyd  buscó  la  comprobación  ex¬ 
perimental  que  resultó  brillante  y  completa. 

Si  una  placa  de  caras  paralelas  normal  á  0A¡ 
(fig.  58)  recibe  un  haz  paralelo  (ondas  paralelas 
á  sus  caras)  emerge  un  hax  cónico  de  rayos  desde 
el  punto  de  entrada  en  la  cara  cristalina.  El  haz 
cónico  de  rayos  se  convierte  en  un  haz  cilindrico 


(puesto  que  la  onda  se  conserva  paralela)  al  emerger 
del  cristal.  Y  esta  superficie  cilindrica  de  rayos  tiene 
en  ellos  vibraciones  que  convergen  en  la  generatriz 
prolongación  del  haz  incidente.  Es  la  refracción  có¬ 
nica  interior. 

Una  serie  de  normales  correspondientes  á  un  rayo 
único  en  lo  interior  de  Ja  placa  se  obtendrá  dirigien¬ 
do  un  haz  cónico  convenientemente  dispuesto  sobre 
la  placa,  de  modo  que  el  vértice  se  halle  en  el  borde 
superior  de  la  misma  (fig.  59).  Si  la  disposición  es 
correcta,  emerge  por  la  otra  cara  un  haz  cónico 
paralelo  al  incidente.  Es  la  doble  refracción  cónica 
exterior. 

En  las  explicaciones  precedentes  se  ha  venido  su¬ 
poniendo  que  la  situación  de  los  ejes  de  referencia 
era  conocida  respecto  de  los  ejes  coordenados  de  la 
óptica  cristalina.  En  cristales  rómbicos  están  defini¬ 
dos  por  los  ejes  cristalográficos  y  tienen  igual  posi¬ 
ción  para  todos  los  colores  y  temperaturas.  Para 
conocer  cuanto  hace  referencia  á  la  superficie  de 
onda,  bastará  conocer  los  tres  Indices  principales 
para  un  color  y  temperatura  determinados. 

En  losmonoclínicos  no  puede  definirse  lasituarion 
de  dos  de  Jos  ejes  coordenados  normales  al  eje  cris¬ 
talográfico,  y  en  los  tricllnicos  ni  siquiera  uneje.de 
modo  que  la  superficie  de  ondas  ocupa  un  lugar  ijuc 
hny  que  determinar  por  la  observación,  y  cambia 
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para  cada  color  y  temperatura.  Para  la  determina¬ 
ción  óptica  del  cristal  hay  que  determinar  a .  ó,  c  y 
las  tres  direcciones  principales  de  la  superficie  de 
ondas. 

En  el  caso  general  son,  pues,  seis  constantes  óp- 


la  vibración  emergente  del  analizador  con  las  nota¬ 
ciones  ya  conocidas,  es: 


. » 


ticas  ó  parámetros,  las  a  ,  b ,  c  y  los  tres  ángu¬ 
los  de  Euler,  por 
ejemplo,  que  de- 
\}  1 7  finen  la  situa- 

, - _  ción  de  la  super- 

/  ‘Ü  /  tície  de  on<las  res- 

/ - - - n¡'  pecio  de  tres  di- 

/ ¡  / _ / 1  recciones  tijas  en 

/  \/  ;  /  \7  el  cristal.  En  vez 

f  J _ l _ ¿ _ y  de  los  seis  pará- 

/  A  /  /  metros  antes  ci- 

/  /  tados  pueden  in- 

/  :  /  troducirse  otros 

)  /  cualesquiera  que 

los  determinen. 

Fio.  59  Dadas  tres  direc¬ 

ciones  perpendi¬ 
culares  X1  Y'  Z'  podemos  referir  la  superficie  de  on¬ 
das  á  ellas,  una  vez  conocidos  los  parámetros  que 
definen  su  situación  respecto  de  los  planos  principa¬ 
les  de  la  superficie  de  ondas.  Recíprocamente,  cono¬ 
cidos  por  observaciones  de  refracción  y  de  polariza¬ 
ción  los  parámetros  de  la  ecuación  de  la  superficie  ¡ 
de  ondas  ó  de  los  elipsoides  de  índices  y  Fresnel  | 
respecto  de  tres  rectas  tomadas  como  ejes  cartesia¬ 
nos  rectangulares,  se  podrá  hallar  la  situación  de  los 
•  planos  principales  y  Jos  índices  principales  como  en 
los  problemas  de  determinación  de  los  ejes  en  una 
superficie  de  segundo  orden. 

En  los  cristales  monoclínicos  el  problema  tiene 
cierta  simplificación  por  ser  conocida  una  dirección 
principal:  la  del  eje  cristalográfico. 

7.  — Colores  de  polarización  en  luz  paralela 

Sea  una  vibración  que  sale  del  polarizador  P.  Es 
descompuesta  según  dos  direcciones  y  per¬ 
pendiculares  entre  sí  al  atravesar  una  placa  crista¬ 
lina.  Estas  dos  direcciones  son  las  de  vibración  de 
los  dos  rayos  que  corresponden  á  una  misma  normal. 
Según  lo  dicho,  vibran  á  ángulo  recto.  Pero  cada 
uno  de  los  rayos  se  propaga  con  la  velocidad  q  que 
le  es  propia.  De  donde,  al  salir  de  la  placa  de  espe¬ 
sor  e  presentan,  uno  respecto  de  otro,  una  diferen¬ 
cia  de  fase 

2tz  f  e  e\  2ne 

-y <■•-*•> 


T  Uí  Qi 


—  sen  2  a  sen 


J0 1  eos*  (a  —  ¡3) 

23  sen1  j*  j  («,  —  «,)j  j 


Al  ser  llevadas  las  dos  vibraciones  rectangulares 
á  vibrar  según  el  analizador,  se  componen  por  la 
regla  del  paralelogramo,  dando  lugar  á  una  vibra¬ 
ción  única.  Como  los  índices  varían  con  la  longi¬ 
tud  de  onda,  la  diferencia  de  fase  es  función  compli¬ 
cada  de  la  misma.  Si  para  una  X  determinada,/ vale 
un  número  impar  de  semilongitudes,  al  componerse 
en  el  analizador  los  rayos  se  anularán  si  sus  ampli¬ 
tudes  son  iguales.  La  observación  indicará  en  tal 
caso  ausencia  del  color  indicado.  Lo  mismo  ocurrirá 
ei  las  dos  vibraciones  rectangulares  dan  lugar,  al 
salir  de  la  placa,  á  una  vibración  rectilínea  cruzada 
á  ángulo  recto  con  la  del  analizador. 

De  aquí  se  desprende  inmediatamente]  la  doble  in¬ 
fluencia:  ft)  de  la  situación  relativa  do  la  placa  pola¬ 
rizador  y  analizador  y  ¡3)  del  grueso  y  orientación  de 
la  placa  cristalina.  La  fórmula  para  la  intensidad  de 


fuá  deducida  en  el  capítulo  tercero  y  condensa  y  ex¬ 
plica  ambas  circunstancias  a)  y  ¡3). 

La  fórmula  nos  permitirá,  en  efecto,  por  su  discu¬ 
sión  elemental,  uu  examen  de  Jas  circunstancias 
descubiertas  por  Arago  en  1811. 

Supongamos,  para  acortar  la  discusión,  a  —  ¡3  =  -. 

di 

Se  tendrá 

J  =  J0  sen*  2a  sen*  £7:  y  («2  —  «j)j 

Luego: 

X  /%  ^  TI  3  7T 

/  =  0  para  a  =  0,  -  ,  tc,  — 

Esto  es,  cuando  H\  ó  coinciden  con  una  de 
las  direcciones  del  polarizador  ó  del  analizador,  in¬ 
dependientemente  de  X  con  tal  de  que  supongamos 
que  la  posición  de  ffí  y  no  varía  con  X,  es  de¬ 
cir,  que  no  hay  dispersión  en  ella. 

Recíprocamente,  de  las  posiciones  de  extinción 
podrán  deducirse  en  la  placa  las  direcciones  Hí  y  il 2. 
Si  polarizador  y  analizador  son  paralelos: 

J  =  Jq  (1  —  sen*  2  a  sen1)  ^7ü  y  («»  —  fijjj 

es  decir,  el  complemento  de  lo  anterior.  En  luz 
blanca,  se  observarán  colores  complementarios  á 

igualdad  de  a.  Para  a  =  0  r,  rt,  la  ítiz  no 


igualdad  de  a.  Para  a  =  0  j?  r,  rt,  la  ítiz  no 

d¿  2 

viene  afectada  por  la  existencia  de  la  placa. 

Tanto  en  un  caso  como  en  otro,  J  varía  con  el 
espesor.  De  modo  que  una  placa  en  forma  de  cuña 
presentará  franjas  claras  separadas  por  intervalos 
obscuros.  Estos  intervalos  en  nicoles  cruzados  se 
presentan  para 


y  0*2  -  nl)  =  K 


K  entero 


y  en  nicoles  paralelos  para 

*  ,  x  2K  +  1 

y  («2  —  fij)  *=  —  -  K  entero 

es  decir,  para  valores  intermedios  entre  dos  míni¬ 
mos  anteriores.  En  luz  blanca  se  obtendrá  la  suma 
de  los  efectos  correspondientes  á  las  diversas  colora¬ 
ciones  simples.  Colores  que  por  el  espesor  de  la 
placa  quedan  extintos,  determinaron  por  su  ausen¬ 
cia  una  coloración  determinada  en  la  placa.  Si  sólo 
está  ausente  el  rojo,  por  ejemplo,  se  verá  el  color 
complementario.  Si  el  número  de  colores  que  están 
ausentes  es  ya  considerable,  v.  gr.,  20  franjas  del 
espectro  repartidas  en  toda  su  extensión,  el  color 
que  queda  matizado,  de  todos  los  colores  restantes 
no  tiene  un  tinte  característico  y  es  gris  ó  blanco. 
Por  tal  motivo  los  colores  se  presentan  sólo  en  lámi¬ 
nas  delgadas,  puesto  que  á  un  valor  grande  de  ey 
dada  la  escasa  variación  de  X  en  el  espectro  visible, 
hay  muchos  valores  de  K  y  X  que  satisfacen,  verbi¬ 
gracia,  á 

i  _  „,)  =  K 
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Por  el  contrario,  con  e  muv  pequeña.  habrá  un 
uolo  valor  de  X  para  el  que  K  tendrá  un  valor  entero. 
Si  0  fuera  «  400  X,  por  ejemplo,  y  n2  —  »t  fuera 

igual  á  —  — ,  se  tendría  K  =  2.  Para  K  =  3,  v  el 

mismo  valor  de  nl  —  i«lf  e  tendría  que  valer  600  X', 
lo  que  daría  interferencia  para  una  nueva  X'  más 
corta  que  la  X  primera.  Si  ésta  fuera  el  azul  ó  el 
verde,  v.  gr.,  ya  la  se  hallaría  fuera  del  espec¬ 
tro  visible.  Pero  si  e  *=  40000  X,  por  ejemplo,  y 

nt  —  n,  =  K  vale  200  para  la  misma  X  primi- 

tita.  Para  K  =  201,  202.  203,  etc.,  se  encuentran 
multitud  de  X  muy  próximas  á  la  X  primera,  para 
las  cuales  hay  la  misma  interferencia.  El  espectro  en 
el  caso  de  láminas  delgadas  presenta  escasas  franjas 
transversales  á  la  longitud  del  espectro.  En  el  caso 
de  espesores  grandes,  presenta  multitud  de  franjas 
surcando  el  espectro. 

Se  comprende  cómo,  para  a=  -  por  ejemplo,  y 

con  nicoles  cruzados  ó  paralelos,  aparezcan  variando 
con  el  espesor,  uua  serie  de  coloraciones  llamadas  co¬ 
lores  interferenciales.  Los  espesores  variarán  según 
las  substancias,  pero  á  igualdad  de  diferencias  de 
fase  provocadas  en  Zfj  y  H+  serón  los  mismos.  Por 
tal  motivo  estos  colores  pueden  considerarse  como 
tipo,  como  los  colores  interferenciales  de  láminas 
delgadas  de  aire  (V.  Color  y  Radiación).  La  equi¬ 
valencia  entre  espesores  l  de  aire  y  e  de  placas  cris¬ 
talinas  viene  establecida  por 

2/  =  («j  —  «,)  e 

Como  ejemplo,  V.  el  cuadro  adjunto. 

La  polarización  en  lámina  delgada  se  emplea  en 
mineralogía  y  petrografía  en  los  análisis  de  las  rocas 
y  sus  constituyentes.  Se  preparan  láminas  muy  del¬ 
gadas  de  las  mismas  en  la  pulidora,  y  al  llevarles 
entre  nicoles  cruzados,  iluminan  el  campo  si  son  do- 
blerrefringentes.  Sien  determinados  puntos  el  campo 
permanece  obscuro,  es  que  la  roca  interpuesta  es 
en  ellos  amorfa  ó  del  sistema  regular.  Si  en  un  mi¬ 
neral  se  presentan  manchas  cuadradas  ó  hexagonales 
que  permanecen  obscuras  al  girar  la  muestra  entre 
nicoles  cruzados,  mientras  el  resto  en  su  mayor 
parte  es  doblemente  refringente,  el  cristal  es  proba¬ 
blemente  monoáxico  (tetragonal,  hexagonal  ó  rom¬ 
boédrico).  Si  algún  trozo  de  cristal  de  dos  ejes  se 
presenta  tallado  normalmente  á  la  binormal,  también 
ocurrirá  que  deja  obscuro  ó  negro  el  campo;  la  doble 
refracción  cónica  interior  que  entonces  se  presenta, 
no  tiene  gran  influencia  en  la  iluminación  que,  sin 
embargo,  se  observa.  Lo  que  quiere  decir  que  es  de¬ 
bido  probablemente  á  que  la  luz  no  será  matemáti¬ 
camente  paralela,  y  dado  que  el  punto  singular  en 
la  superficie  de  ondas  no  lo  es  de  ¿¡tangencia,  basta 
una  ligera  desviación  del  paralelismo  para  dar  lugar 
¿  rayos  de  polarización  muy  diferente. 

Ciertas  manchas  de  la  preparación  ó  secciones  de 
un  cristal  birrefringente  presentan  por  lo  menos  en 
luz  homogénea,  determinadas  direcciones  de  extin¬ 
ción,  Si  son  paralelas  á  determinadas  fallas  ó  límites, 
se  trata  casi  siempre  de  cristales  rómbicos  y  en  algún 
caso  monoclínicos.  Conocido  el  espesor  y  el  color  in¬ 
terferencia!,  puede  deducirse  el  valor  de  la  diferen¬ 
cia  de  índices,  y  de  aquí  se  puede  ya  disponer  de 
un  indicio  acerca  del  cristal  de  que  se  trate. 

Para  poder  reconocer  el  carácter  de  doble  refrin¬ 
gencia  que  presentan  ciertos  cristales  en  lámina  muy 
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Color  cuando  pnlarlaador  y  anal  i  mador  aatán] 

Paralelos  | 

0 

Negro . 

1 

Blanco . 

40 

Gris  de  hierro  .  . 

Blanco . 

97 

Azul  de  lavanda  . 

Blanco  amari¬ 
llento  .... 

158 

Azul  gris  .... 

Castaño  muy 

claro . 

218 

Gris . 

Amarillo  castalio 

234 

Verdoso . 

Sepia . 

259 

Blanco . 

Rojo  claro  .  .  . 

267 

Blanco  amari- 

liento . 

Carmín . 

275 

Amarillo  paja  pá- 

lido . 

Rojo  obscuro  .  . 

281 

Amarillo  paja  .  . 

Violeta  obscuro. 

306 

Amarillo  canario. 

Indigo . 

332 

Amarillo  brillante 

Azul . 

430 

Amarillo  obscuro. 

Azul  gris.  .  .  • 

505 

Anaranjado  .  .  . 

Verde  azulado  • 

536 

Rojo  cálido  .  .  . 

Verde  pálido  .  .  ] 

551 

Rojo  denso.  .  .  . 

Verde  amari-  j 
liento  .  .  .  • ! 

565 

Púrpura . 

Verde  brillante 

575 

Violeta . 

Verde  amarillo  • 

589 

Indigo . 

Amarillo  de  oro. 

664 

Azul  celeste  .  .  . 

Anaranjado.  •  . 

728 

Azul  verdoso  .  . 

Anaranjado  obs-  „ 
curo . ! 

747 

Verde . 

Carmín  claro  . 

826 

Verde  claro  .  .  . 

Púrpura  .  .  .  .| 

843 

Verdeamarillento 

Violeta  púrpura.l 

866 

Amarillo  verdoso. 

Violeta . i: 

910 

Amarillo . 

Indigo  .  .  .  .  .  1 

948 

Anaranjado  .  .  . 

Azul  obscuro  .  • 

998 

Anaranjado  rojizo 

Verde  azulado  . 

1101 

Violeta  obscuro  . 

Verde . / 

1128 

Azul  violeta  claro. 

Amarillo  verdoso^ 

1151 

Indigo . 

Amarillo  sucio  . 

1258 

Verde  azulado .  . 

Carnoso  .... 

1334 

Verde  mar.  .  .  . 

Rojo  sepia  .  .  .  - 

1376 

Verde  brillante  . 

Violeta . 

1426 

Carnoso  . 

Gris  azulado  .  .  > 

1495 

Carmín . 

Verde  mar  .  .  .1 

1534 

Púrpura  apagado. 

Verde . 1; 

1621 

Gris  violeta  .  .  . 

Verde  mar  apa- 1 

.  .  . 

gado .....  1 

delgada,  ó  en  general  para  doblerrefracciones  muy 
débiles,  es  muy  indicado  el  uso  y  empleo  de  una 
placa  de  mica  paralela  al  eje  y  del  espesor  que  entre 
nicoles  paralelos  dé  el  violeta  de  primer  orden  ó 
tinta  sensible.  Al  añadir  una  placa  nueva  altera  en 
mucho  el  color  de  la  tinta.  En  nicoles  cruzados  la 
tinta  sensible  es  el  violeta  de  segundo  orden.  Estos 
colores  sensibles  pasan  rápidamente  al  púrpura  6  al 
azul.  También  es  tinta  sensible  el  rojo  ds  primer 
orden. 

La  llamada  placa  de  Bravais  (fig.  60)  consiste  en 
dos  mitades  yuxtapuestas  de  uua  placa  de  yeso  ó 
mica,  paralelas  nl  eje.  de  tal  modo  colocadas  que 
toda  otra  placa  interpuesta  aumenta  en  una  mitad 
de  la  mica  la  diferencia  de  caminos  v  la  disminuye 
en  la  otra,  por  lo  que  aparece  el  contraste  entre  am¬ 
bas  mitades  si  antes  estaban  las  dos  en  tinta  sensi- 
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ble.  Bnstnrá  que  la  línea  de  yuxtn posicmn  sea  pa¬ 
ralela  ai  eje  en  una  mitad  y  perpendicular  á  él  en 
la  otra. 

Para  medir  la  dobio  refracción  ó  diferencia  de  ín¬ 
dices,  presta  excelentes  servicios  la  cuña  de  cuarzo. 

la  cual,  introduciendo  espesores 
variables  ó  diferencias  de  índi¬ 
ce  ó  fase  conocidas,  dará  lugar 
A  variaciones  de  tinta  do  las  cua¬ 
les  podemos  inferir  la  diferen¬ 
cia  «le  índices  en  la  substancia 
que  s»»  nnai.ce.  Si  ¡ns  pianos  prin¬ 
cipales  coinciden  en  in  lámina  v  en  el  cuarzo,  y  el 
ostM'Sor  de  éste  es  suficiente,  puede  llegarse  á  la  com¬ 
pensación,  restableciendo  la  extinción  en  meóles  cru¬ 
zados.  A  uno  v  otro  latió  de  la  franja  «le  extinción 
la  sucesión  de  colores  en  relación  con  el  grueso  del 
cuarzo  puede  servir  para  la  medid  i  «le  la  diferen¬ 
cia  do  indices  en  la  placa.  A  una  cuña  de  cuarzo 
«si  constituida,  se  la  denomina  compensador  de  cuña. 

lis  más  empleado  el  compensador  do  Uabinet, 
formado  por  doble  cuña  de  cuarzos  cruzados,  de 
modo  que  la  superposición  de  entrambas  cuñas  es 
una  placa  de  caras  paralelas.  Los  ejes  ópticos  se  ha- 
i tan  cruzados  en  ambas  cuñas.  La  diferencia  «le  fase 
para  una  onda  que  Atraviese  el  compensador  normal¬ 
mente  al  mismo,  es  proporcional  ñ  la  diferencia  de 
gruesos  de  ambas  cuñas.  Si  el  compensador  se  co¬ 
loca  entre  niroles  cruzados  se  ven  unas  franjas  ne¬ 
gras  en  el  centro,  boyar  de  igual  espesor,  v  á  cada 
lado  colores  interferenciales.  siendo  los  de  un  lado  de 
aiguo  contrario  á  ios  del  otro  lado.  Si  se  observa  con 
luz  monocromática  se  venen  n  icoles  cruzados  franjas 
negras  donde  la  diferencia  «le  espesores  intro«luco  re¬ 
trasos  de  un  número  entero  de  longitudes  de  onda. 
La  franja  inmediata  ó  la  central  representa  una  di- 
fereneia  de  una  longitud  de  onda  y  asi  .sucesiva¬ 
mente.  Si  una  de  las  cuñas  es  tija,  se  puede  lle¬ 
var  por  el  corrimiento  do  la  otra  cualquier  franja  á 
«or  franja  central,  obteniendo  en  el  centro  del  campo 
una  diferencia  de  fase  de  n  A.  Si  no  se  lleva  una 
franja  negra,  sino  cualquier  otro  punto,  se  introdu¬ 
cirá  la  diferencia 

n  X  -f-  m 

siendo  «X  y  m  perfectamente  conocidos  a  priori  en 
función  de  la  graduación  del  tambor  que  mide  el 
corrimiento  relativo. 

Dada  ahora  una  placa  se  empieza  por  colocar 
-el  compensador  entre  nicoles  cruzados  con  ejes 
á  45°  de  los  nicoles,  centrando  en  el  retículo  una 
franja  negra.  La  diferencia  de  fase  será 

n  X 

Luego  se  coloca  la  placa  procurando  que  sus  pla¬ 
nos  principales  de  polarización  coincidan  con  los 
<lel  compensador  (direcciones  que  pueden  haberse 
determinado  previamente  por  serlo  de  extinción  en 
nicoles  cruzados  cuando  coinciden  con  alguna  de 
las  de  éstos).  Mediante  el  corrimiento  del  compen¬ 
sador  se  lleva  otra  vez  al  centro  la  misma  franja.  Se 
necesitará  un  corrimiento 

K,X  +  »l, 

que  corresponde  á  la  diferencia  de  fase  intro  luci«!a 
por  la  lámina.  La  observación  con  luz  monocromáti¬ 
ca  puede  hacer  difícil  la  referencia  á  la  misma  fran¬ 
ja,  y,  por  lo  tanto,  el  cálculo  de  mx:  pero  el  observa¬ 
dor  puede  auxiliarse  con  una  medida  en  luz  blanca. 


La  .‘muja  central  es  entonces  negra.  De  todos  nio- 
«ios  el  campo  de  aplicación  del  compensador  do 
Uabinet  queda  relegado  á  pequeñas  diferencias  «lo 
fase,  de  modo  que  suele  haber  escasas  dudas  acerca 
•  i e  1  valor  «le  //, . 

En  el  compensador  do  Biot  hay  dos  placas,  ir  a 
de  caras  paralelas  con  el  eje  orientado  de  un  cieno 
modo.  Otra  «le  doble  cuña,  de  caras  paralelas.  p«u* 
lo  tanto,  en  su  conjunto,  pero  «lo  espesor  variable  y 
lie  orientación  «le  ejes  normal  á  la  anterior.  El  con¬ 
junto  miro. uno»  la  diferencia  de  fase  que  se  quieta 
v  ello  eu  to«lo  el  campo.  No  hay,  pues,  franjas. 

Con  auxiíio  de  esto  compensador  ó  de  los  ya  des- 
«•ritos  puede  analizarse  una  luz  polarizada  elíptica¬ 
mente,  tai  como  la  «pie  emerge  de  mi  cristal  cual¬ 
quiera.  Pues  basta  introducir  entre  las  dos  compo¬ 
nentes  rectangulares,  según  ios  direcciones  do  l««s 
ejes  del  compensador,  aquella  diferencia  de  fase  que 
componga  la  elíptica,  reduciéndola  ú  cero  ó  á  7Z  ó  á 
un  múltiplo  de  este.  La  vibración  sale  del  compensa¬ 
dor  recti.mca  y  puede  ser  cruzada  por  el  analizador. 
La  posi  'ión  de  éste  respecto  «leí  compensador  indica 
la  relación  de  amplitudes  «le  las  vibraciones  com- 
nonentes  según  lo3*  ejes.  Conoci'la  esta  relación  de 
amplitudes  y  el  término  de  compensación  por  el  co¬ 
rrimiento  de  la  cuña  «le  cuarzo,  se  conocen  to«los  b  s 
elementos  «le  la  vibración  elíptica  y  pueden  deter¬ 
minarse  sus  ejes,  eu  posición  y  amplitud,  según  las 
fórmulas  establecidas  antes. 

Para  el  análisis  «le  un  rayo  elíptico  puedo  tam¬ 
bién  emplearse  una  placa  do  mica  de  J/4  de  onda, 
es  decir,  que  introduce  un  retraso  en  dos  compo¬ 
nentes  rectangulares  de  y¡4  de  ^ -  $i  se  gira  esto 
mica  en  un  plano  «le  modo  que  sil  eje  coincida  con 
un  eje  de  la  vibración  elíptica,  el  rayo  al  salir  de  l-t 
mica  vendrá  polarizado  rectilíneamente  y  el  analiza¬ 
dor  al  cruzarlo  indicará  la  relación  do  amplitudes 
«le  los  ejes.  La  posición  de  la  mica  que  permita 
hallar  una  posición  determinada  «le  extinción  en  el 
analizador,  es  la  que  determina  la  posición  de  los 
ejes. 

El  sistema  de  la  mica  de  i¡4  de  X  y  el  analiza. lor 
giratorio,  se  denomina  analizador  elíptico  y  también 
circular. 

8.  —  Interferencias  en  luz  conver  jen  te 

Son  el  conjunto  de  las  interferencias  en  luz  pola¬ 
rizada  paralela,  cuan«lo  varía  la  inclinación  del  rayo 
respecto  «le  la  cara  inciden¬ 
te  ó  emergente. 

De  un  punto  cualquiera  P 
(fig.  Gl)  sale  un  haz  lumi¬ 
noso  que.  atravesando  el 
condensador  L  del  telesco¬ 
pio,  se  convierte  en  un  haz 
paralelo  inclinado.  Este  haz 
forma  su  imagen  en  un  pun¬ 
to  «leí  plano  Pf  focal  del  ob¬ 
jetivo  lf .  La  serie  de  pun¬ 
tos  P'  es  examinada  por  el 
microscopio  ocular. 

El  estailo  de  vibración  en 
los  puntos  Pf  variará  según 
el  retraso  que  experimenten 
los  componentes  al  atravesar 
la  placa  K.  Y  este  retraso 
es  funcióu  de  la  inclinación  y  del  azimut  del  rayo, 
es  decir,  de  los  ángulos  que  fijan  su  dirección  res¬ 
pecto  de  las  binormales. 


/■ 
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Supondremos  siempre  luz  monocromática  y  nico- 
les  ó  cruzados  6  paralelos. 

En  el  retraso  relativo  de  dos  rayos  que  se  propa¬ 
gan  oblicuamente  en  una  placa  AT,  interviene  no 
bóIo  el  espesor,  sino  también  la  inclinación  del  rayo. 

En  efecto,  según  la  figura  02,  si  AB  es  el  rayo 
original.  BC  y  BE  los  dos  rayos  polarizados  que 
propaga  el  cristal,  el  retraso  relativo  será  en  X 

BE  BC 

Ti  >.0  X) 

sen  i 

ó  sea,  teniendo  en  cuenta  la  ley  de  Descartes  — * 

Ao 


Sea  cp |  el  ángulo  de  p  con  el  eje  óptico  en  los  mo- 
noáxicos  y  ©j  ©2  loa  ángulos  con  los  ejes  ópticos 
(binormales)  en  el  caso  de  cristales  biáxicos. 

Se  obtuvieron  las  fórmulas  siguientes  para  cada 
caso 

q J  —  q*  =  {ó1  —  e *)  sen*  © 
q*  —  g*  =  (a5  —  c *)  6en  ©2  eos  ©t 

La  primera  se  deduce  de  la  segunda  haciendo 
©j  =  ©2  =  ©.  De  estas  fórmulas  se  infiere 

1  1 

—  «1  - 


sen  r5 


x, 


>-i 


\ 


eos  rA 


q i  íi  Qi  Qt  Ui  i-  **) 


ó  aproximadamente 


«5  —  «3 


La  diferencia  de  fase  tiene,  pues,  la  forma 


ó  bien  prescidiendo  del  subíndice  los  X0, 

•  e  _  _  •  8en  — IÚ 

^  (n2  eos  r2  —  nx  eos  rx)  = 

Si  suponemos  que  i  es 
rayos  los  más  oblicuos, 


A  sen  rj  sen  >*2 

muy  pequeño  aun  para 


1 


sen-  i 


y  escribiendo 


sen  rn 


—  sen  i 


siendo  rm  y  nm  valores  medios,  la  'diferencia  de  fase 
podrá  adoptar  la  siguien 
te  forma 

t  ( nt  —  wt) 


K p  sen  ©|  sen  ©t 

*/« 


siendo  K 


_  /  2  1/1 1\ 

2X  \«*  +  cv  X  \c  «y 


lo  que  equivale  á  pres¬ 
cindir  del  diverso  camino 
y  á  valuar  la  diferencia 
de  fase  por  la  diferente 
velocidad,  según  un  mis¬ 
mo  camino. 

La  fórmula  anterior  es 
válida  aun  para  inclina 
ciones  grandes  con  tal 
de  admitir  que  la  doble  refracción  ó  diferencia  de 
velocidades  es  pequeña,  es  decir,  que  (»*  —  »i)* 
puede  omitirse  al  lado  de  fi*  —  «j. 

Conviniendo  en  adoptar  como  suficientemente 
aproximada  la  fórmula 

—  «i 

X  eos  r 

para  la  diferencia  de  fase,  podemos  buscar  el  lugar 
de  puntos  P.  extremos  de  radios  vectores  OP  de 
longitud  p  para  los  que  al  recorrer  la  luz  p,  la  fase 
aumenta  ó  disminuye  en  una  cantidad  dada  a  priori. 

Serán  las  superficies 

(«2  —  n j)  p  =  constante 

Su  intersección  con  la  cara  superior  de  la  placa 
cristalina  fiará  las  curvas  de  igual  diferencia  de  fase 
entre  componentes  rectangulares. 

Son  las  llamadas  superficies  isocromática!  de 
Bertin. 

Para  obtener  su  ecuación  hay  que  referir  p  á  la 
superficie  de  normales  ó  á  los  ejes  de  la  misma. 


Para  cristales  uniáxicos,  la  superficie  en  coorde¬ 
nadas  polares  es 

p  sen*  <p  =  constante  =  p0 

es  de  revolución  alrededor  del  eje  (fig.  63).  La  sec¬ 
ción  meridiana  es  análoga  á  una  hipérbola  especial¬ 
mente  cerca  del  ecuador.  En  coordenadas  cartesianas 
su  ecuación  es 

X*  =  (**  -1-  **)  •  Po 

A  distancias  muy  grandes  del  ecuador  parece  una 
paraboloide  de  revolución 

a1 

*  “  Po 

La  meridiana  tiene  en  cada  cuadrante  un  punto 
de  inflexión. 

En  cristales  biáxicos  la  superficie  tiene  por  ecua¬ 
ción 

p  een  ©2  sen  ©2  =  p© 

Tiene  dos  direcciones  nsintóticas  según  las  binor¬ 
males  (figs.  64,  65  y  66). 

p0  es  como  antes,  el  mínimo  de  p,  y  correspondo 
al  círculo  sección  por  el  plano  XOT  (el  de  lo*  bi¬ 
normales  es  el  XOZ).  A  una  gran  distancia  del  cen¬ 
tro,  la  superficie  semeja  dos  cilindros  de  revolución 
cuvos  ejes  sean  las  binormales  que  forman  entre  si 
el  ángulo  2Ü.  En  el  plano  ZOY ,  se  tendrá  por  eer 
»  =  ©4,  llamando  0  al  ángulo  del  radio  vector  con 

el  eje  OZ , 

eos  ©  =  eos  0  eos  O 
v  la  ecuación  de  la  curva 

_  _ Po _ 

P  1  —  ros2  0  eos2  U 


Es  un  óvalo  de  semiejes  p0  según  OYy  p* 

según  el  eje  OZ. 

En  el  plano  XY  es  el  óvalo 


sen2  ii 


Po 


P  sen2  0  —  sen*  íl 


POLARIZACIÓN 


\ 

\ 


/ 


) — <y 


\ 


Fio.  68 

rencia  en  X  es 


v  la  superficie,  en  general.  presenta  la  forma  de  un 
to:so  como  las  lisuras  indican. 

Las  curvas  sección  por  plano»  paralelos  al  Y  O  X 
tienen  diverso  carácter  según  la  distancia  de!  plano 
al  (iliaca  O.  Son  primero 
n ¡ i ñ ¡ " ¡4' : i s  á  elipses,  luego 
iMopt.m  forma  ovaiada  con 
una  estre-iiez  en  el  diáme¬ 
tro  pur.iU  lo  á  O  Y.  Se  hacen 
¡ueiji)  como  lemniscatas  y 
mas  allá  son  curvas  de  dos 
óvalo»  «“parados  v  simétri¬ 
cos.  Las  curvas  de  igual  di- 
feren-na  de  fase  que  apare¬ 
cen  en  el  plano  focal  del 
ocular,  tienen  tunas  el  mis¬ 
mo  color  «le  interferencia  ó 
en  caso  de  luz  monocro¬ 
mática.  aparecen  comple¬ 
tamente  negras  si  la  d  i  fe— 
un  número  entero  ,*  y  ios  nicoles 

, .  -  'i  -4-  1 

están  cruzados  (o  un  numero  tal  como  - - -  si 

los  nicoles  son  paralelos).  Por  tales  motivos  se  lla¬ 
man  curvas  isocromáticas.  Podemos  admitir  ea  las 
hipótesis  aproxima  ¡as  que  venimos  admitiendo,  que 
son  curvas  semejantes  á  las  (jue  dan  las  superficies 
de  Berlín  (cuno  centro  es  el  punto  de  incidencia  en 
la  primera  cara  do  la  placa  cristalina),  al  ser  corta¬ 
das  por  la  cara  de  emergencia  de  la  placa.  A  los  di¬ 
versos  valores  de  pn  corresponderán  diversas  super¬ 
ficies.  un  haz  de  ellas  y.  por  consiguiente,  un  haz 
de  curvas  correspondientes  á  las  secciones  por  la 
cara  emergente.  Este  haz  comprenderá  curvas  cuva 
forma  será  semejante  á  la  de  las  secciones  paralelas 
de  una  misma  superficie. 

Así,  la  observación  enseña  cómo  entre  nicoles  pa¬ 
ralelos  ó  cruzados  en  el  caso  de  cristales  monoáxicos 
el  campo  visual  está  cruzado  por  curvas  que  son 
aproximadamente  secciones  cónicas  (elipses,  círcu¬ 
los,  parábolas,  hipérbolas),  en  el  caso  de  cristales 
uniáxicos.  Curvas  cerradas  para  secciones  normales 
ni  eje  y  oblicuas  basta  cierta  oblicuidad,  ramas  de 
hipérbola  equilátera  en  secciones  paralelas  ni  eje 
(V.  figuras  de  las  láminas).  Los  radios  v  distancias 
resultan  inmediatamente  a!  considerar  la  orientación 

del  plano  secante  \ 
las  constantes  de 
cada  superficie,  es¬ 
tán,  v.  gr. ,  definidas 
por  la  condición  de 
ser  cero  ó  att  la  di¬ 
ferencia  de  fase  en¬ 
tre  nicoles  cruzados. 
Cuanto  más  gruesa 
es  ¡a  placa  más  apre¬ 
tadas  son  las  curvas; 
ello  es  natural,  pues 
son  cortadas  más  le¬ 
jos  del  centro,  donde 
el  haz  es  más  apre¬ 
tado  por  su  carácter 
asmtótico  á  determi¬ 
nadas  direcci  o  n  e  s 
(los  ejes).  En  ciertos 
cristales,  v.  gr.,  el  espato  calizo,  en  los  que  la  doble 
refracción  es  relativamente  grande,  no  es  suficiente 
la  aproximación  anterior.  El  ángulo  de  las  asíntotas 
con  los  ejes  no  es  de  45°,  sino  mayor  (cristal  posi¬ 
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tivo),  ó  menor  (cristal  negativo).  En  el  espato,  la 
diferencia  respecto  de  45°  es  Io  35C 

En  los  cristales  biáxicos  las  superficies  de  Bertin 
difieren  de  un  cristal  á  otro  por  el  ángulo  de  las 
binormales.  Por  tal  motivo, 
aun  en  placas  igualmente 
orientada»,  pueden  tener 
formas  bastante  diversas. 

I/is  secciones  por  planos 
paralelos  á  las  binormales 
son,  para  ángulos  de  refrac¬ 
ción  muy  pequeños  y  subs¬ 
tancias  de  escasa  doblen  e- 
fracción,  hipérbolas  equilá¬ 
teras  cuyas  asíntotas  están 
inclinadas  á  45°  sobre  los  y — 
planos  de  simetría.  En  pri¬ 
mera  aproximación  son  tam¬ 
bién  hipérbolas  equiláteras 
todas  ln«  curvas  perpendicu¬ 
lares  á  los  ejes  OX  y  OZ , 

V  se  hallan  inclinadas  sus 
asíntotas  á  45°  respecto  do 
los  ejes,  mientras  se  limita 
la  observación  á  las  inme¬ 
diaciones  del  eje  de  sime¬ 
tría.  Llevando  los  cálculos 
con  mayor  exactitud  se  encuentra  que,  aun  conside¬ 
rándolas  como  hipérbolas,  sus  asíntotas,  no  están 
á  45°,  sino  formando  ángulos  de  corrección  distin¬ 
tos.  según  las  secciones  que  se  consideren. 

Si  la  observación  se  lleva  lejos  (relativamente)  de 
los  ejes  de  simetría,  las  curvas  dejan  de  ser  hipérbo¬ 
las.  En  el  caso  de  una  placa  normal  al  eje  OZ  apa¬ 
recen  óvalos  como  curvas  de  Cassini  envolviendo 
simétricamente  el  eje  O Z  para  convertirse  luego  en 
una  lemnisenta  y  dos  óvalos  separados  rodeando  las 
binormales.  Algo  análogo  ocurre  cou  secciones  nor¬ 
males  al  eje  O  AL 

La  medida  de  diámetros  en  estas  curvns  ó  sus 
distancias  relativas  en  luz  monocromática,  así  como 
el  conocimiento  de  un  índice,  por  ejemplo,  según  el 
eje,  permite  el  cálculo  de  varias  otras  constantes  ó 
características  del  cristal,  v.gr.,  diferencias  de  índi¬ 
ces  principales  y  otras. 

Las  secciones  por  planos  perpendiculares  á  algu¬ 
na  de  las  binormales  son,  en  primera  aproximación, 
círculos  cuyos  radios  varían  como  los  números  natu¬ 
rales.  A  medida  que  se  alejan  de  la  binormal,  difie¬ 
ren  de  la  forma  circular,  y  en  esto  aparecen  diferen¬ 
ciados  los  cristales  biáxicos  de  los  monoáxicos, 
cuvas  curvas  alrededor  de  un  eje  son  siempre  circu¬ 
lares.  Ademáis,  al  pasar  á  luz  blanca,  no  son  cur¬ 
vas  isocromáticas  coincidentes  por  el  fenómeno  de 
dispersión  de  las  binormales,  que  no  sou  las  mis¬ 
mas  con  los  diferentes  co¬ 
lores.  y 


Las  figuras  G7,  GR  y  69 
indican  las  tres  ciases 
de  dispersión  que  se  pre¬ 
sentan.  En  ellas  los  pun¬ 
tos  M  corresponden  á  las 
bisectrices  de  las  binor¬ 
males  ArA'r  para  el  rojo 
v  Av  A'v  para  el  violeta. 

Otras  curvas  se  consideran  comunmente  en  el  es¬ 
tudio  de  la  polarización  en  luz  convergente.  Son  las 
isogirns  ó  curvas  en  las  cuales  la  polarización  do 
uno  ú  otro  de  los  rayos  (polarizaciones  que  son  nor- 
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males  entre  sí)  tiene  ana  dirección  determinada.  So 
comprende  que  lian  de  aparecer  perfectamente  cla¬ 
ras  en  el  campo  del  microscopio,  pues  si  la  dirección 
que  se  considera  es  normal  al  plano  de  polarización 
de  uno  de  los  nicoles  y 
éstos  se  hallan  cruzados, 
no  pasará  luz  ninguna 
según  aquella  dirección. 
Y  se  tendrá  una  línea 
n e g  r a  surcando  el 
cam  po. 

Observaremos  que  en 
los  cristales  uniáxicos  la 
vibración  está  ó  en  el 
plano  principal  i  normal- 
ejcl  ó  en  el  perpendicu- 
FiO.  67  lar.  Si  el  eje  es  paralelo 

á  la  placa,  ias  direccio¬ 
nes  de  vibración  variarán  muy  poco  de  uno  á  otro 
punto  del  plano  focal.  La  figura  no  dependerá  más 
que  de  las  isocromáticas,  y  sólo  influirán  en  la  in¬ 
tensidad  la  posición  relativa  de  los  nicoles  respecto 
del  eje.  Lo  mismo  ocurrirá  en  cristales  biáxieos  ta¬ 
llados  paralelamente  á  las  binormnles.  En  el  caso 
general,  sea  -q  el  ángulo  que  determine  una  direc¬ 
ción  fija  de  vibración  con  una  dirección  fija  J,  la 
cual  sirve  de  eje  de  referencia.  El  polarizador  y  el 
analizador  formarán  con  ésta  los  ángulos  a  y  3. 

Para  hallar  la  ecuación  de  la  superficie  cónica 
constituida  por  las  normales  á  ondas  cuya  vibración 
correspondiente  sea  normal  á  la  vibración  fija  de 
ángulo  y].' sean  Vj ,  v4,  v3  los  cosenos  directores  de 
la  normal,  7ütl,  tt41  y  tz31:  7:14,  it»  y  r3í)  los  de 


las  vibraciones;  y,  y4  y3  vibración  fija  en 

la  placa.  Se  tendrá  en  las  tres  condiciones  de  per¬ 
pendicularidad  del  triedro  trirrectángulo  7rnl  7Tn4  vn: 

SlT„l  V„  (1) 

-ni  (2) 

(3 1 


y  la  que  interviene  en  la  definición  de  la 
v.  gr., 


Srn. 


Y* 


0 


isogira. 


(■*) 


junto  con  las  características  de  cosenos 

=  =  1  (5  y  °) 

y  la  condición  que  resulta  de  vibrar  en  biseetores 
del  triedro  fundamental  (normal  y  binormales),  co¬ 
rrespondientes  al  diedro,  que  tiene  por  arista  la  ñor* 
mal  á  la  onda  dada: 


TTj,  ",2  a5  -j-  -É,  TTjj  -f-  “31  t:34  c-  =  0  (7) 

Esta  condición  puede  deducirse  fácilmente.  Délas 
ecuaciones  Át  =  0,  Bx  =  0  de  los  planos  determi¬ 


nados  por  la  normal  (vj  v4  v3)  y  cada  una  de  las 
binormales 


se  deducen  las  de  los  biseetores  =0,  en 

los  cuales  se  bailan  las  t:.  La  condición  de  parale¬ 
lismo  es  precisamente  la  que  expresa  la  ecuación  an¬ 
terior.  en  Ja  que  las  y„  se  substituyen  por  sus  meno¬ 
res  en  7:nl  7Tn»  del  determinante 


Ti  Y*  Ya 

“11  “il  77 .11 

77 12  ~  n  ~  m 


=  1 


Eliminando  entre  las  siete  ecuaciones  preceden¬ 
tes  las  ti.  queda  la  ecuación  de  las  isogiras  corres¬ 
pondientes  sí  la  dirección  y 


y  3  y  —  Yi * 

+  (<ii  — b* 


■  Yi  y 


Es  un  cono  de  tercer  orden  que  contiene  las  bi¬ 
lí  orinales. 

Darla  una  placa  cuya  normal  á  la  cara  tiene  por 
cosenos  directores  p.|  pu  p.3,  los  de  y  no  están  sujetos 
á  más  limitación  que 


2  vn  = 


0 


Las  isogiras  dependen,  pues,  de  la  orientación  de 
la  placa,  de  la  dirección  singular  de  referencia  en 
ella  y  del  ángulo  de  las  binormales,  ya  que  puede 
escribirse  en  la  forma 


x  eos2  Q  _  y  .  z  sen5  Q  _ 

Ya  V  —  Ts  *  Yi  *  —  Ya  *  Y*  *  —  Ti  V~ 

En  realidad,  dada  una  placa  v  examinada  a  nico¬ 
les  paralelos  ó  cruzados,  sólo  interesa  la  y  paralela 
á  las  vibraciones  de  los  nicoles.  En  nicoles  cruzados 
las  isogiras  correspondientes  serán  lineas  de  intensi¬ 
dad  cero. 

Las  isogiras  y  =  a  ó  y  =  ¡3  se  denominan  prin¬ 
cipales. 

Vamos  á  indicar  algunos  casos  especíales. 

E11  el  caso  de  cristal  uniáxico  el  cono  se  convierte 
en  un  plano  que  pasa  por  el  eje  y  es  paralelo  á  la  di¬ 
rección  dada  (Q  =0  entraña  y4  x  —  yj  y  =  0)  y 
un  cono  de  segundo  orden  que  pasa  por  el  eje.  Si  la 
placa  es  normal  al  eje  y3  =  0  y  el  cono  se  convierte 
eu  los  planos  *  =  0  y  yt  x  -f-  y4  y  =  0,  es  decir, 
dado  que  z  =  0  no  da  intersección  á  distancia  finita, 
en  dos  rectas,  una  paralela  y  otra  perpendicular  á  g 
pasando  por  la  traza  del  eje.  En  nicoles  cruzados  son 
los  brazos  de  la  cruz  negra. 

Al  girar  el  sistema  de  nicoles  gira  la  cruz  con  ellos. 

Al  girar  la  placa  la  cruz  permanece  inmóvil. 

Para  un  cristal  biáxico  tallado  normalmente  al  eje 
Z  se  obtendrán  las  isogiras,  haciendo  y3  =  0,  1  =* 
en  la  ecuación  general. 

Resulta 

<p2  eos2  Q  —  x  y  —  eos2  Ü  —  -'j 
—  y*  —  e-  sen2  Q 


POLARIZACION 


1253 


Tomando  como  línea  de  referencia  la  paralela  a! 
plano  XOZ .  y  llamando  rt  al  ángulo  de  g  con  ella, 

x ’  eos1  12  —  x  y  (cot  eos1  12  —  tg  /  ) 

—  y-  ==  e1  sen1  12 

Como  quiera  que  U.  -  ,  -  S0D  mu.v  pequeños,  se 
e  e  | 

tendrá  aproximadamente 

X1  —  2  x  y  cot  2  rt  —  y1  — -  e1  tg*  12 

Es  decir,  las  isogiras  son  hipérbolas  equiláteras 
que  pasan  por  las  trazas  de  las  Lnuorinales  y  cuyas  : 
asíntotas  son  una  paralela  y  otra  perpendicular  á  g. 
En  el  caso  de  meóles  cruzados  aparece  como  una 
li . p^r hola  negra .  ! 

Estas  isugiras,  al  girar  la  pl  ica  en  su  plano,  se 
deforman  y  giran  porque  dependen  de  Y]  v  tienen  que 
pasar  por  las  trazas  de  las  binorinales.  Y  cuando  el 
plano  de  hinorinales  es  paralelo  á  los  de  polarización 
de  uno  de  los  nicoles.  se  convierten  en  una  cruz  ne¬ 
gra.  Girando  45,J  la  placa  á  partir  de  esta  posición 
se  halla  la  llamada  hipérbola  diagonal,  simétrica  res¬ 
pecto  "del  plano  de  las  oí  norma  les  y  cu  vos  vértices 
coinciden  con  las  trazas  <ie  éstas. 

En  el  caso  de  una  placa  normal  á  una  de  las  bi- 
nonnales  las  isogiras  en  la  proximidad  de  la  binor- 
íu n  1  son  rectas,  igualmente  inclinadas  respecto  del 
plano  de  las  bm  irmales.  lo  cual  resulta  evidente¬ 
mente  de  ser  ¡ijo  uno  de  los  lados  de]  triángulo  de 
las  trazas  Ar  A ,  A  i%  v.  gr..  Ar.J1.  Siendo  la  bisec¬ 
triz  paralela  ó  normal  á  una  recta  dada,  el  lugar 
de  vértices  N  será  una  recta  inclinada  2  rt  pasando 
por  A 3  (ó  su  perpendicular). 

Al  girar  la  placa  entre  meóles  cruzados  las  isogi- 
ras  giran  ,  por  lo  tanto,  con  doble  velocidad  ven 
sentido  contrario.  Si  la  placa  es  tija  y  el  sistema  de 
nicoles  gira,  bis  isogiras  lo  lineen  laminen  en  igual 
sentido  con  doble  velocidad. 

Junto  á  las  curvas  isocromáticas  é  isogiras.  se  es¬ 
tudian  en  los  fenómenos  de  polarización  en  luz  con¬ 
vergente  las  curvas  de  igual  intensidad.  Casos  es¬ 
peciales  son  las  curvas  isogiras  é  isocromáticas  prin¬ 
cipales.  No  nos  ocuparemos  de  el  ¡as  refiriendo  al 
lector  á  la  memoria  de  Lommel,  1  Yiedeuiaus  ■ luna - 
leu  ( 1890). 

9.  —  Irregularidades 

Irregularidades,  sea  en  la  sucesión  de  colores,  sea 
en  la  forma  y  colocación  de  isocromáticas  é  isogiras, 
son  generalmente  debidas  á  no  poderse  admitir  deter¬ 
minadas  simplificaciones  ó  á  Ja  dispersión  de  ejes. 
Los  fenómenos  aparecen  diversos,  especialmente  en 
luz  blanca. 

En  los  rómbicos  varía  la  abertura  del  ángulo  de 
las  binormales,  pero  las  bisectrices  se  conservan  para 
todos  los  colores.  A  veces  ocurre  que  al  pasar  de  un 
extremo  á  otro  del  espectro  las  binormales  pasan  de 
un  plano  de  simetría  á  otro  y  el  cristal  es  inonoáxico 
para  un  color,  v.  gr.,  azul  (como  en  la  brooquita'l, 
pero  la  simetría  es  siempre  rómbica,  las  binormales 
están  en  uno  ú  otro  de  los  dos  planos  principales. 

En  ios  monoclfnicos  se  conservan  las  bisectrices, 
pero  las  binormales  varían  su  plano  girando  alrede¬ 
dor  del  eje  de  simetría,  al  par  que  se  abren  ó  cie¬ 
rran.  Pueden  bailarse  también  en  el  plano  de  sime¬ 
tría,  es  decir,  normales  al  eje  cristalográfico.  En 
este  caso  no  varía  su  plano,  pero  sí  la  bisectriz  y  el 
ángulo.  Es  la  dispersión  inclinada  del  yeso. 


Si  la  bisectriz  de  las  binormales  coincide  con  el 
eje.  el  ángulo  de  las  binormales  y  su  plano  varía  con 
e¡  color.  Es  la  dispersión  cruzada  dej  bórax.  Puede 
ocurrir,  finalmente,  que  este  giro  se  reduzca  á  una 
traslación  acompañada  do  variación  do  apertura  de 
binormales.  Es  la  dispersión  horizontal  de  la  orto* 
r ¡asa  (adular)  Las  trazas  de  los  planos  de  las  binor¬ 
males  se  conservan  paralelas  al  variar  el  color. 

10.  —  Medida  del  ángulo  de  las  biaonnales 

El  ángulo  de  las  binormales  tiene  cierto  interés 
en  Mineralogía  como  cualidad  característica  de  los 
cri-tales  v  (pie  puede  servir  para  diferenciarlos  y 
distinguirlos.  Si  se  dispone  de  una  placa  normal  á 
i»  bisectriz,  bastará  observar  las  trazas  de  las  bi- 
norimiles  en  la’  luz  convergente  y  girar  el  cristal  has¬ 
ta  que.  sucesivamente,  aparezcan  ambas  en  el  cen¬ 
tro  del  campo.  .Sea  2  E\  el  ángulo  de  giro  del  cristal 
(ángulo  de  los  rayos  emergentes  propagados  según 
ias  binormales:  sea  n0  el  índice  del  medio  externo, 
v.gr.,  aire,  y  3  el  índice  medio  según  el  cual  se 
propagan  las  ondas  en  las  binormales. 

.Se  tiene 

sen  12  =  —  sen  E 

'¿ 

Se  necesita  conocer  3.  Este  conocimiento  deja  de 
ser  necesario  si  se  tiene  una  placa  normal  á  la  otra 
bisectriz.  Pues  entonces  si  Et  es  el  nuevo  giro 


eos  í2  =  sen  E¿ 


v,  por  lo  tanto, 


tg  Q 


sen  E] 
sen 


De  este  modo  puede  determinarse  también  ¡3. 

Para  calcular  E  se  puede  partir  de  la  distancia  2 a 
de  las  imágenes  en  el  plano  focal  medida  con  un  mi¬ 
croscopio  auxiliar.  Se  tiene 

,,  i  « 

¡,o  f 

La  constante  -  se  puede  deducir  de  la  ob- 

«°  / 

servación  de  una  E  conocida.  Este  método  es  em¬ 
pleado  sólo  para  ángulos  pequeños.  El  más  co¬ 
rriente  es  el  otro,  á  saber,  el  giro  directo  del  cristal 
en  aparatos  provistos  de  disposiciones  ad  hoc  que 
permiten  la  medida  del  giro  y  la  orientación  del 
cristal  de  tal  manera  que  el  plano  de  las  binormales 
sea  perpendicular  al  eje  de  giro.  A  voces  conviene 
introducir  el  cristal  en  un  vaso  cilindrico  con  un  lí¬ 
quido  de  índice  más  elevado  que  el  del  aire.  Los  ra- 
vos  forman,  al  salir,  un  ángulo  más  pequeño  que  no 
sufre  alteración  si  las  paredes  del  vaso  son  cilindri¬ 
cas  v  normales  al  rayo.  Rara  poder  lijar  con  la  ma- 
vor  precisión  las  trazas  de  las  binormales,  los  nicoles 
se  colocan  á  45°  del  limbo  graduado  que  mide  el 
giro  del  cristal.  Si  este  limbo  e%  horizontal,  las  hi¬ 
pérbolas  isogiras  pasan  por  las  binormales,  siendo 
en  ellas  vertical  la  tangente,  y  puede  comprobarse 
según  el  hilo  vertical  del  retículo. 

Si  la  lámina  no  es  normal  ií  la  bisectriz  hay  que 
operar  en  el  espacio,  midiendo  no  sólo  el  ángulo 
de  los  rovos  entre  sí.  sino  los  que  forman  con  la 
normal  á  la  placa.  Para  poder  efectuar  la  medida 
con  un  aparato  de  medida  de  ángulo,  es  preciso  te¬ 
ner  un  ocular  de  Gauss  en  el  anteojo.  Puede  evitar- 
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se  la  medula  examinando  las  variaciones  en  el  án¬ 
gulo  para  diversos  líquidos  de  conocido  Indice,  en 
los  cuales  se  coloca  el  cristal. 

Casos  especiales  son  aquellos  en  que  la  bisectriz 
es  oblicua,  pero  el  plano  de  las  binonnales  es  normal 
á  la  placa. 

En  cristales  triclínicos  debe  procederse  por  tan¬ 
teos,  V  de  los  resultados  de  la  medida,  así  como  de 
los  de  reflexión  total  ú  otros,  deducir  las  relaciones 
por  el  conocimiento  directo  ó  indirecto  de  constantes 
ópticas  diversas  ó  funcionesde  las  mismas.  En  gene¬ 
ral,  es  difícil  acertar  en  la  labra  de  placas  de  orien¬ 
tación  perfectamente  definida  (V.  Dufet,  Journal  de 
Physique,  1890). 

11.  —  Polarización  debida  á  varias  láminas 
delgadas  yuxtapuestas 

En  luz  convergente  no  se  verán,  en  general,  cur¬ 
vas  negras  de  intensidad  nula  (isogiras  de  dirección 
fundamental  paralela  á  los  nicoles),  sino  sistemas 
aislados  de  puntos  negros.  Porque  estando  las  pla¬ 
cas  cruzadas  y  en  posición  cualquiera,  lo  que  para  la 
extinción  convendrá  á  una  uo  convendrá  en  general 
á  la  otra. 

Un  caso  de  cierto  interés  es  el  de  las  placas  ge¬ 
melas,  ó  sea  placas  talladas  de  modo  que  una  sea  el 
reflejo  de  la  otra  respecto  de  la  cara  común.  O  sea 
los  fenómenos  de  polarización  en  luz  convergente 
cuando  el  haz  de  rayos  sufre  tras  la  refracción  en  la 
placa  una  reflexión  en  un  espejo  sobre  el  que  des¬ 
cansa  aquélla. 

En  general,  se  ha  limitado  el  estudio  de  este  caso 
al  de  los  cristales  uniáxicos,  de  eje  oblicuo  á  la 
placa  (ligs.  7  y  8  de  la  lámina  en  negro  1.  En  ellos 
el  plano  de  ejes  de  ambas  placas  es  perpendicular 
á  las  mismas. 

»Si  las  placas  tienen  el  mismo  grueso,  las  curvas 
isocromáticas  en  que  la  suma  de  diferencias  de  fase 
es  constante,  son  aproximadamente  cónicas  con¬ 
céntricas  cuvo  centro  coincide  con  el  centro  del 
campo.  Estas  cónicas  son  elipses,  hipérbolas  ó  pa¬ 
rábolas,  según  el  ángulo  de  los  ejes.  Un  caso  límite 
es  el  de  la  parábola  convertida  en  dos  rectas  para¬ 
lelas  á  la  sección  principal.  La  aproximación  que 
da  las  cónicas  obliga  á  no  apartarse  mucho  del 
centro  del  campo  y  suponer  que  el  ángulo  de  ios  ejes 
es  relativamente  grande  comparado  con  los  ángulos 


Fies  70  Y  71 

de  refracción  de  los  rayos.  Si  el  ángulo  es  pequeño 
aspecto  es  ya  mas  complicado.  Se  presentan  ca- 
B0S*  v.  gr.,  en  que  el  campo  viene  cruzado  en  el 
centro  por  varias  líneas  paralelas  perpendiculares 
6  la  sección  principal  con  línea  central  negra,  in¬ 
cluso  en  luz  blanca  (nicoles  cruzados).  Son  las  fran¬ 
jas  de  Olun. 


Otro  caso  estudiado  con  cierto  pormenor  es  el 
caso  deducido  de  lo  anterior,  girando  una  sola  de  las 
placas  de  90°.  Es  la  combinación  del  polaríscopo  de 
Snvart  ó  del  polaristrobóinetro  de  Wild.  Si  los  ejes 
forman  ángulos  8  de  aproximadamente  45°  con  las 
placas,  en  la  parte  central  puede  admitirse  que  coin¬ 
ciden  las  direcciones  de  vibración  (la  ordinaria  de  la 
inferior  con  la  extraordinaria  de  la  superior  y  vice¬ 
versa),  Las  diferencias  de  fase  se  restan.  Es  fácil  ver, 
modificando  ligeramente  el  cálculo  que  conviene  al 
caso  de  una  sola  placa,  que  las  curvas  isocromáticas 
vieneu  dadas  por 

(xs  —  y *)  sen*  0  -J-  (x  —  y)  sen  2  8  =  const 

Son  hipérbolas  equiláteras,  cuyas  asíntotas  son  pa¬ 
ralelas  á  las  bisectrices  de  las  secciones  principales 
y  cuyo  centro  no  coincide  con  el  del  campo,  á  me¬ 
nos  de  ser  8  =  90. 

Suponiendo  que  8  no  tiene  e9te  valor,  el  centro 
puede  alejarse  del  campo,  de  modo  que  las  curvas 
aparecen  como  un  haz  de  rectas  paralelas  bisecando 
las  secciones  principales.  La  central,  que  corres¬ 
ponde  á  la  asíntota,  es  isocromática  de  diferencia  de 
fase  nula,  de  modo  que  aun  eu  luz  blanca  aparece 
bien  marcada. 

Se  comprende  fácilmente  la  multitud  de  variables 
resultados  que  es  dable  obtener  con  lámiuas  diversas 
superpuestas,  una  negativa  y  otra  positiva,  ó  en  de¬ 
terminadas  circunstancias  físicas  que  introducen  una 
ú  otra  simetría. 

Una  combinación  interesante  que  ofrece  medio  «le 
reconocer  fácilmente  el  carácter  positivo  ó  negativo 
de  un  cristal  uniáxico  tallado  normalmente  al  eje,  es 
la  constituida  por  esta  placa  y  una  lámina  de  mica 

de  -  de  onda  paralela  al  eje  con  el  analizador  á  45* 
de  su  eje. 

El  aspecto  de  los  cuadrantes  cuando  no  está  la 
mica  y  los  nicoles  son  cruzados,  cambia  ligera¬ 
mente  al  interponer  la  mica,  de  modo  que  se  con¬ 
servan  iguales  los  opuestos  por  el  vértice,  pero  difie¬ 
ren  los  adyacentes.  Los  anillos  de  interferencia  se 
corren  y  los  círculos  obscuros  en  un  cuadrante  se 
continúan  por  el  otro,  según  coronas  circulares,  cla¬ 
ras  y  brillantes. 

Además,  ln  cruz  negra  que  separa  los  cuadrante 
desaparece.  Lns  manchas  obscuras  más  próximas  u! 

centro  se  hallan  en  un  cuadrante  ó  en  el 
adyacente,  según  el  signo  del  cristal  uniá¬ 
xico.  Teniendo  á  mano  un  cristal  de  signo 
conocido,  se  puede  reconocer  así  fácilmente 
el  signo  del  que  se  estudia.  V.  la  lámina 
Polarización  cromática,  así  como  las 
figuras  10  y  12  de  la  lámina  en  negro. 

El  mismo  analizador  circular  puede  em¬ 
plearse  en  el  examen  de  cristales  biáxico*. 
Kl  corrimiento  de  las  isocromáticas  en  ka 
cuadrantes  se  presenta  semejantemente 
(figs.  70  y  71).  Pero  es  preferible  el  em¬ 
pleo  de  una  mica  cristalina  en  ln  que  ln 
vibración  de  la  onda  menos  veloz  es  para¬ 
lela  al  piano  de  las  binormales.  Al  aumen¬ 
tar  el  grueso  de  la  mica  interpuesta  las  lemniscatas 
se  separan  del  referido  plano  si  el  cristal  es  positivo 
y  se  contraen  si  es  negativo. 

En  la  polarización  cristalina  tienen  también  inte¬ 
rés  las  pilas  de  placas  (figs.  1 , 2,  3  y  4  de  la  lámina 
en  negro)  ó  sistemas  originados  por  ln  superposición 
de  placas  como  las  hojas  de  un  libro,  por  su  aplica- 


Polarización 


1256 


POLARIZACIÓN 


cióu  ú  las  mezclas  isornorfus  de  cristales  y  á  la  pola¬ 
rización  rotatoria . 

Sea  una  serie  de  láminas  de  espesor  Ej  y  de  igual 
orientación  y  naturaleza,  intercalada  en  otra  serie  de 
espesor  e2  y,  de  tal  manera,  que  la  ouda  más  veloz 
vibra  según  un  azimut  separado  nngularmente  2y]12 
del  azimut  de  la  onda  más  veloz  de  Jas  primeras. 

lis  fácil  ver  que  el  sistema  equivale  á  una  lámina 
única  en  el  que  el  nuevo  azimut  resulta  de  compo¬ 
ner,  según  la  regla  del  triángulo,  los  retrasos  rela¬ 
tivos 


A,  =  2t riífl-I 

*  \Í1  Q J, 


formando  entre  sí  el  ángulo  j 2 .  Se  llalla  en  la 
diagonal  ó  tercer  lado  del  triángulo  no  sólo  la  vibra¬ 
ción  de  la  onda  más  veloz  del  sistema  equivalente, 
sino  también  el  valor  del  retraso  en  fase  de  las  dos 
vibraciones  polarizadas  resultantes. 

Esta  teoría  fué  aplicada  por  Mallard  á  los  crista¬ 
les  mixtos. 

Probablemente,  sin  embargo,  éstos  constituyen 
componentes  homogéneos  y  las  subdivisiones  Ej  y  e* 
deben  ser  de  tamaños  moleculares.  Son  verdaderas 
disoluciones  sólidas.  El  estudio  de  la  doble  refracción 
en  olios,  por  interferencias  de  extinción  ó  por  la 
posición  de  binormales,  induce  á  creer  que  pueden 
difícilmente  considerarse  como  mezclas  (ó  haces  de 
laminillas,  como  pretendía  Mallard).  Asi,  la  plagio* 
cla.sa.  v.  gr..  no  puede  considerarse  propiamente 
como  mezcla  de  albita  y  nnortita.  En  la  impos.  bilí  dad 
de  continuar  tan  interesante  capítulo  referimos  al 
lector  á  la  obra  de  Mallard  y  d  la  critica  de  Pockels, 
en  A\  Jahrbnch  f&r  Mineralogic  (181)2). 

La  polarización  rotatoria  se  ha  querido  explicar 
también  por  la  superposición  de  una  serie  de  placas 
dispuestas  en  rotación  alrededor  de  la  normal  ó  for¬ 
mando  abanico  completo  según  un  número  N  de  lá¬ 
minas  que  no  puede  ser  cualquiera.  Reuscli  demos¬ 
tró  que  podían  construirse  pilas  de  laminillas  dota¬ 
das  de  polarización  rotatoria,  y  Sohnke,  en  los  Mathe- 
í,iatische  A  minien  de  1S76,  dió  la  teoría.  Pero  no  es 
posible  deducir  de  ello  que  toda  polarización  rotato¬ 
ria  es  referible  ¡i  laminillas,  por  cuya  razón  no  nos 
ocupamos  más  del  asunto. 


]2.  —  Propagación  de  la  luz  en  medios  cristalinos 
de  diverso  indice  ( reflexión  y  refracción  cristalina } 

En  la  voz  Optica  indicamos  cómo  las  leves  de 
Descurtes  eran  consecuencia  de  propagación  por  on¬ 
das  v  se  deducían  según  la  construcción  de  Huv- 
ghens.  El  rayo  incidente  originaba  otros  dos  rayos, 
el  reflejado  y  el  refractado. 

Vamos  á  examinar  ahora  las  consecuencias  de  la 
construcción  de  Huyghens  eu  el  caso  de  cristales  bi- 
n  efringeutes. 

Nos  referiremos  casi  siempre  á  la  normal  ó  super¬ 
ficie  de  normales  de  ondas  planas  tal  como  ha  veui- 
do  definida  hasta  aquí.  Sin  embargo,  como  la  ener¬ 
gía  se  transmite  según  el  rayo  (V.  más  adelante), 
jnic.de  acaecer  que  éste  se  encuentre  en  un  medio  y 
la  normal  en  otro.  Diremos  que  el  rayo  es  reflejado 
ó  refractado  según  el  medio  en  que  se  propaga. 

Puede  ocurrir  que  los  dos  medios  de  distinto  Indi¬ 
ce  sean  birrefriugentes  ó  lo  sea  uno  tan  sólo.  Como 
caso  especial  pueden  ser  homogéneos  é  isótropos  am¬ 
bos  medios. 

De  la  construcción  de  Huyghens  con  auxilio  déla 
superficie  de  normales,  por  pasar  todos  los  planos 


tangentes  ú  ondas  por  una  recta  (la  trazn  del  plano 
incidente),  se  deduce  que  las  normales  ¿  las  ondas 
reflejadas  y  refractadas  están  en  un  plauo. 

Sean  i  r®  r®  ri  r9  los  ángulos  de  las  normales  ú  las 
ondas  incidentes  reflejadas  y  refractadas  con  la  uor- 
mal  á  la  cara  plana,  gg°  g^gi  y  <U  Jas  velocidades 
según  la  normal,  se  tendrá 


A 


Q\ 


Qt 


que  es  la  ley  de  Descartes.  Las  cantidades  g  son 
aquí  variables,  que  dependen  de  las  coordenadas  del 
rayo. 

Es  preferible  emplear  en  vez  de  la  construcción 
de  Huyghens  otra  que  se  deduce  de  la  misma  inme¬ 
diatamente  y  que  es  debida  á  Hnmilton. 

Consiste  eu  emplear  la  superficie  de  índices  et> 
vez  de  la  superficie  de  velocidades  normales,  es  de¬ 
cir,  en  vez  de  ésta,  su  transformada  por  inversión: 


que  es  la  misma  de  ondns,  en  la  que  en  vez  de  0*1*0* 
bav  escritos  sus  inversos.  Esta  superficie  tiene  la 
propiedad  de  que  su  pod&ria  es  inversa  de  la  super¬ 
ficie  de  ondas  (rayos),  del  mismo  modo  que  la  po¬ 
daría  de  ésta  tiene  por  inversa  la  superficie  de  ín¬ 
dices. 

Supongamos  construida  la  s^erficie  de  índices  r 
su  intersección  con  el  plauo  de  incidencia  para  los 
dos  medios  separados  por  el  plano  G  G  (fig.  72). 
Sean  estas  intersecciones  las  dobles  curvas  C°  y  0. 

Sobre  la  normal  incidente  tómese  O Af®  =  «o*  l>or 
N°  se  trazará  la  perpendicular  N°  P  á  1&  superficie 
GG,  la  cual  dará  con  las  cuatro  curvas  otros  siete 
puntos  de  intersección  en  general.  Unanse  con  el 
origen  y  se  tendrán  las  normales  de  tres  ondas  re¬ 
flejadas  y  cuatro  refractadas,  ya  que 

u0  sen  r0  =  «|  sen  rt  =  sen  r2,  etc. 

De  las  siete  normales,  una  representa  una  onda 
incidente  que  daría  las  mismas  ondas  reflejadas  ó 
refractadas.  Otras  dos  son  las  ondas  reflejadas  eu  el 
medio  de  donde  procede  la  normal  dada.  De  las 
cuatro  restantes,  dos  son  las  normales  á  ondas  re¬ 
fractadas  y  las  otras  dos  corresponden  á  la  inversión 
de  rayos  reflejados. 

Para  hallar  los  rayos  bastará  trazar  los  planos 
tangentes  á  la  superficie  en  los  puntos  N.  Las  nor¬ 
males  á  los  mismos  desde  O  serán  los  rayos  según 
la  propiedad  antes  enunciada. 

Puede  ocurrir  que  la.  recta  N^P  no  corte  á  todos 
las  ramas  de  las  curvas  en  el  plano  de  incidencia,  o 
les  sea  tangente  ó  no  los  corte.  La  tangencia,  como 
tránsito  de  unas  figuras  á  otras  señala  la  reflexión 
total. 

En  la  tangencia,  como  el  plano  tangente  seia 
vertical,  el  rayo  será  horizontal,  es  decir,  paralelo  á 
la  superficie  de  separación. 
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1.  Espato  calizo:  cruz  negra  ensanchada  en  los  extremos  y  atravesada  por  anillos  coloreados  (nikoles  cruza¬ 
dos). —  2.  Espato  calizo:  cruz  blanca  (nikoles  paralelos).  —  3.  Dos  láminas  paralelas  al  eje  cristalográfico, 
entrecruzadas,  dan  una  hipérbole. — 4.  Nitrato  potásico:  dos  series  de  anillos  elípticos  y  coloreados  y  la 
figura  atravesada  por  una  cruz  negra  (nikoles  cruzados).  —  5.  Nitrato  potásico:  dos  ramas  hiperbólicas  obs¬ 
curas  pasan  por  los  centros  formados  por  los  ejes  ópticos  (nikoles  en  ángulo  de  45”).  — G.  Azúcar:  anillos 
circulares  falsos.  —  7.  Cuarzo:  aureola  anular  policroma.  —  8.  Cuarzo:  curvas  cuadráticas.  —  9.  Cuarzo: 
espirales  cuadráticas.  —  10.  Aragonitu:  entrecruzado.  Sodio  transparente.  —  11.  Cuarzo:  cuádruples  espi¬ 
rales  de  Airy.  —  12.  Aragonito:  entrecruzado.  Sodio  transparente 
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15n  la  figura  suponemos  que  OX°  es  la  oml.i  inci-  I 
dente,  la  de  menos*  ludice,  la  más  rápida.  «Si  fuera  i 
O  Na-  es  decir,  la  inis  lenta,  y  entrase  mu  la  incli¬ 
nación  < i e  la  otra,  no  habría  \ ai  onda  redonda  rápi¬ 
da  OX¿  ú  partir  del  momento  de  la  reflexión  total. 
1.a  onda  reflejada  serla  entonces  única  según  OX  ¡ . 
i^l  lugar  de  incidencias  i.  que  «la  para  «iiversas 
orientaciones  de  G  G  retlexión  total  en  el  medio  inci¬ 
dente,  envuelve  el  cono  ue  reflexión  interna  simple 
Su  ecuación  puede  verse  en  la  Memoria  de  Ostiioff 
^(Jotingu .  190  1 ). 

Para  hallar  los  valores  de  r  que  convienen  á  los 
ocho  puntos  r  ó,  mejor,  á  ios  cuatro  puntos  r  para 
cada  supenicie  de  Indices,  es  conveniente  expresar 
esta  en  coordenadas  cartesianas  y  referidas  á  ejes 
v  planos  convenientes,  v.  gr.,  en  que  lo  sea  de 
las  ¿ X  el  de  incidencia  y  de  las  A  Y  e  1  de  separación, 
lin  el  cambio  de  ejes  entrarán  los  elementos  que 
definen  la  orientación. 

liste  trabajo  de  cálculo  es  realmente  útil,  pues 
todas  las  particularidades  de  la  retlexión  v  refrac¬ 
ción,  en  especial  la  retlexión  total,  pueden  deducirse 
del  conocimiento  de  las  constantes  ópticas  abe  y  la 
orientación  «le  la  sección.  Y  viceversa,  do  la  obser¬ 
vación  de  bis  circunstancias  «le  la  reflexión  total, 
verbigracia,  se  puede  venir  en  conocnn lento  de  las 
tres  constantes  ópticas  y  de  la  orientación  de  los 
ejes  principales. 

151  tema  es  muy  vasto,  y  puede  complicarse  toda¬ 
vía  si  se  examina  del  mismo  modo  el  paso  á  través 
de  prismas  ó  lentes.  En  razón  á  la  índole  de  la  En- 
CiCLOPKDi a  nos  limitaremos  á  una  relación  rápida  y 
fugaz  de  las  circunstancias  de  mayor  relieve. 


da  lio  i,  dará  r,  será  «le  segundo  grado  en  tg2r.  Si 
ei  plano  de  incidencia  es  plano  de  simetría  o  el  cris¬ 
tal  es  uni.ixico,  la  curva  se  descompone  en  un  circu¬ 
lo  y  una  elipse.  La  ecuación  en  tg2  se  descompon© 
en  «los  vie  segundo  grado. 

¡  El  caso  del  cristal  uniáxico  permite  también  cier- 
|  ta  simplificación.  Sea  6  el  ángulo  de  la  norinul  á  la 
'  cara  <¡e  separación  con  el  eje  Z  y  sea  {  el  azimut  del 
plano  ZOX  respecto  del  «le  incidencia.  Se  tiene  eu 
tal  caso,  ciados  a1'  y  sen  t,  correspondientes  á  la 
normal  de  la  onda  incidente  y  llamando  u  y  e  á  las 
constantes  del  cristal 

5  (o2  n 2  sen2  >  —  1 )  tg-  -L  o-  u-  sen-  i! 

(  '  o  ,  o  r  I  o  ) 

X  \  Co  tn"  ~f-  ^1  ln?  ~r  C.  j  =  0 

siendo 

C0  —  ;/2  sen2  i  ¡o2  eos2  £  sen2  0 
— t -  (sen-  ^  — |—  co»-  s,  eos2  0)j  —  1 
=  ¿i2  sen2  i  [í1  -)-  (/j2  —  ei)  sen2  0  eos2  £j* —  1 

C\  =  »2  (o2  —  r2)  sen2  i  eos  £  sen  0  «’os  0 

C4  =  a2  i  o2  eos-  0  — ¡—  c2  sen2  0)  sen2  i 

La  anulación  del  primer  factor  en  la  ecuación  ei> 
tg  r  «la  el  ángulo  de  refracción  para  la  onda  ordi¬ 
nal  ia 

sen  /q  =  vhq  sen  i 

La  anulación  «leí  segundo  factor  «la  el  ángulo  para, 
la  extraordinaria. 

|  Interesante  es  bailar  las  incidencias  que  corres- 
|  pon  den  á  una  coincidencia  en  los  rayos  reflejados  ó 
refractados*,  en  que,  por  lo  tanto,  la 


reflexión  ó  refracción  no  son  doble» 
á  pesar  de  tratarse  de  medios  birre- 
fringentes.  Casos  análogos  (verbi¬ 
gracia.  desdoblamiento  nulo  para  el 
caso  de  láminas  de  caras  paralelas) 
lian  sido  tratudos  por  YerscbafTelt  y 
Cesaro  ( // ulletiu  de  la  Société  l'rau - 
eaise  de  M  iuevalogie,  1889  y  189G). 

Las  singularidades  de  la  refrac-  . 
ción  cónica  interior  puedeu  incluirse 
en  este  capítulo. 

Pero  la  mayor  importancia  prácti¬ 
ca  «lesde  el  punto  de  vista  «leí  cono¬ 
cimiento  de  las  constantes  del  cristal 
y  orientación  de  sus  planos  ópticos 
principales,  se  baila  eu  el  estudió  de 
la  reflexión  total. 

Supongamos  «pie  el  medio  iuci- 
«lonte  es  isótropo.  La  recta  X°P  será 
tangente  en  X¿  á  la  curva  C ,  el  rayo 
refractado  es  paralelo  á  la  superficie- 
de  separación  de  ambos  medios,  aun¬ 
que  no  se  halle  en  el  plano  de  inci¬ 
dencia  como  la  normal.  Al  ángulo  r 
correspondiente  se  le  denomina  án¬ 
gulo-limite.  Para  cada  azimut  del 


Fio.  72 


plano  de  incidencia  lmy  un  valor 


de  í.  El  cono  de  normales  correspon- 
Si  el  plano  de  separación  G  G  lo  es  de  simetría  de  diente  á  todos  los  i  limites  se  llama  cono  de  refle¬ 
ja  superficie  de  índices,  la  intersección  con  el  plano  xión  total.  Evidentemente  el  cono  tendrá  dos  hojas, 
de  incidencia  es  eje  de  simetría;  las  curvas  son  si-  como  dos  ramas  tiene  la  curva  C. 
métricas  respecto  de  G  G.  Les  valores  de  r  son  pa-  Trazado  el  contorno  aparente  de  la  superficie  d© 
reados  r  y  r  -f-  7r ;  Jas  raíces  de  r  en  tg  r  serán  índices  en  cada  azimut,  el  valor  del  radio  vector  co¬ 
iguales  y  de  signos  contrarios.  La  ecuación  que,  respondiente  definirá  ?i0  sen  *  y  permitirá,  por  lo- 
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tanto,  la  construcción  de  la  normal  incidente  incli¬ 
nada  del  ángulo-límite  i. 

Analíticamente,  en  la  reflexión  total  se  hacen 
iguales  dos  de  las  raíces  de  la  ecuación  en  tg  r,  es 
decir,  el  discriminante  de  la  ecuación  es  cero.  Esta 
anulación  formula  la  ecuación  en  sen  i,  siendo  i  el 
ángulo  limite. 

El  aparato  más  adecuado  para  el  estudio  de  la  re¬ 
flexión  total  es  el  reíractómetro  de  Abbe.  Puede  po¬ 
nerse  de  manifiesto  el  cono  de  refiexión  total  median¬ 
te  un  espejo  cónico  SS  que  ilumine  el  cristal  K  (figu¬ 
ra  73),  y  recogiendo  en  una  pantalla  la  doble  divi¬ 


soria  del  cono,  ó  por  observación  con  el  anteojo  y 
haciendo  uso  de  doble  círculo  graduado  que  permita 
fijar  inclinación  y  azimut  del  anteojo.  La  parte  in¬ 
terna  del  cono  proyectacfo  es  luminosa,  la  exterior 
á  la  curva  más  extensa  es  obscura. 

Si  el  cristal  es  monoáxico  una  de  las  curvas  es  un 
«círculo,  se  obtienen  las  curvas  dibujadas  en  la  figu¬ 
ra  100,  pág.  1512,  del  artículo  Optica.. 

Para  este  caso  hemos  dado  explícitamente  la  for- 
•nia  de  la  ecuación  en  tg  r.  Prescindiendo  del  rayo 
-ordinario,  para  el  extraordinario  se  tendrá 

CfiCt  —  c\  =  0 


•de  donde  sen  i  en  función  de  0  y  £.  Para  £  =  0 


sen  #eIfm 


12.1  radio  ordinario  satisface  á 


(•) 


sen  i0  Hm  =  - 

o  h0 

í\nra  {  =  909 

sen  i9  lira  = - 

e  »0 

De  donde,  observando  en  este  plano,  se  deduce  - 

*5  sea  el  índice  principal  del  rayo  extraordinario. 
Pastará,  pues,  medir  el  ángulo  límite  ordinario  v 
buscar  el  azimut  del  plano  de  iucideucia  que  da  para 
*  la  máxima  desviación  de  loiím- 

Observando  luego  en  un  azimut  perpendicular,  la 
fórmula  (n)  permite  el  cálculo  de  0,  que  es  la  incli¬ 
nación  del  eje  óptico. 

Pero  hay  todavía  un  elemento  de  determinación 
que  varía  según  el  azimut  y  es  la  polarización  de  loe 
«rayos,  mediante  la  cual  se  pueden  obtener  elementos 


determinativos  interesantes  para  conocer  las  cons¬ 
tantes  y  la  orientación  de  los  planos  principales.  Se 
observa  la  polarización  con  un  anteojo  provisto  de 
nicol  analizador,  cuyo  nicol  pueda  girar  alrededor 
del  eje  del  anteojo,  y  con  él  se  buscarán,' v.  gr.,  los 
azimutes  en  que  durante  el  giro  del  nicol  se  hade 
extinción.  De  estas  posiciones  se  deducen  indicacio¬ 
nes  preciosas  para  conocer  la  orientación  de  ios  pia¬ 
nos  principales  del  cristal. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  en  un  azimut  dado, 
en  la  región  comprendida  entre  las  dos  hojas  del 
cono  la  luz  es  linealmente  polarizada. 

Si  el  plano  de  incidencia  loes  de  simetría.  los  ra¬ 
yos  dichos  estarán  polarizados  en  este  plano  ó  en  el 
perpendicular. 

Por  lo  tanto,  con  el  nicol  analizador  se  podrán 
llevar  á  la  extinción.  Los  interiores  á  las  dos  hojas 
tendrán  polarizaciones  cruzadas  y  con  el  analizador 
se  podrá  dejar  subsistente  uno  solo  de  ellos,  lo  cual 
para  la  observación  puede  ser  cómodo. 

Si  se  trata  de  cristales  uniáxicos,  ó  la  superficie 
de  separación  es  un  plano  meridiano,  de  las  posicio¬ 
nes  de  extinción  se  puede  deducir  el  plano  principal 
donde  se  hulla  el  eje,  y  del  carácter  de  la  extinción 
en  la  curva  interna  (plano  de  polarización  perpen¬ 
dicular  ó  paralelo  al  plano  de  incidencia),  el  carácter 
positivo  ó  negativo  del  cristal.  Si  el  eje  fuese  para¬ 
lelo  al  plano  límite,  ocurriría  lo  propio  para  el  plano 
normal  al  de  incidencia,  pero  cambiando  entre  sí  la3 
palabras  positivo  y  negativo. 

Consideraciones  análogas  para  el  caso  de  cristales 
biáxicos,  en  que  el  plano  de  incidencia  lo  es  de  sime¬ 
tría  óptica,  conducen  á  las  regias  siguientes:  (Se 
supone  siempre  que  el  eje  mayor  del  elipsoide  de  ín¬ 
dices  cae  en  el  de  las  Z  y  el  menor  en  el  de  las  1.) 
Si  el  plano  de  incidencia  es  el  XY ó  XZ  y  su  inter¬ 
sección  en  el  plano  límite  de  separación  está  dentro 
de  la  parte  del  ángulo  de  los  binormales  en  que  está 
el  eje¿T,  la  curva  interna  es  polarizada  normalmente 
al  plano  de  incidencia  (se  extingue  un  analizador 
cuyo  plano  de  polarización  sea  paralelo  al  de  inci¬ 
dencia).  Si  el  plano  de  incidencia  es  el  YZ  ó  el  Z  X 
y  su  intersección  en  el  plano-límite  cae  fuera  del 
ángulo  de  las  binormales  donde  está  Z,  la  cuna 
interna  está  polarizada  paralelamente  al  plano  de 
incidencia. 

Recíprocamente,  del  examen  de  la  extinción  en  la 
curva  interna  se  deduce  la  posición  de  los  planos 
principales  de  simetría  ó  indicaciones  valiosas  acer¬ 
ca  de  la  misma. 

No  continuamos  el  estudio  de  casos  especiales  de 
refiexión  total,  así  como  las  singularidades  que  intro¬ 
duce  la  existencia  de  la  refracción  cónica,  refiriendo 
al  lector  á  las  Memorias  de  Liebisch  en  el  A Tfnes 
Jahrbuch  für  Mineralogie  (1886). 

Tampoco  podemos  detenernos  en  los  interesantes 
trabajos  teóricos  de  Soret,  Viola  y  Cornu  que  per¬ 
miten  obtener  las  constantes  más  importantes  y  la 
orientación  de  los  planos  principales  por  la  observa¬ 
ción  de  puntos  especiales  de  las  curvas  de  reflexión 
total  conjuntamente  con  su  estado  de  polarización. 

Solamente  citaremos  algunos  de  los  más  impor¬ 
tantes  resultados,  refiriendo  al  lector  á  1h  bibliogra¬ 
fía  correspondiente. 

Por  ejemplo:  observados  los  valores  máximos  y 
mínimos  del  ángulo-límite  de  la  reflexión  totnl  para 
un  plano  cualquiera,  se  pueden  deducir  de  ellos  di¬ 
rectamente  los  tres  índices  principales,  y  los  planos 
de  incidencia  en  que  se  hallan  son  paralelos  á  laa 
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trazas  de  los  plnoos  principales  de  simetría  con  el 
plano  de  la  placa. 

Hay  una  libera  indeterminación  en  las  construc¬ 
ciones  porque  se  observan  cuatro  máximos  y  míni¬ 
mos.  Ello  es  debido  á  que  dada  una  sección  diame¬ 
tral  hay  dos  superficies  de  onda  que  la  poseen,  pero 
en  ellas,  si  bi»*n  coinciden  los  índices  máximo  y  mí¬ 
nimo,  el  medio  diriere.  Sorel  aconseja,  para  desva¬ 
necer  la  indeterminación,  observar  en  otra  cara. 

Una  vez  escocido  el  valor  del  mínimo  medio  que 
corresponde  al  enunciado  anterior,  de  los  azimutes 
de  máxima  y  mínima  se  pueden  deducir  las  orienta¬ 
ciones  de  los  ejes  ópticos  por  una  construcción  geo¬ 
métrica  sencilla,  la  de  un  triedro  trirrectángulo  en 
el  espacio  dadas  las  proyecciones  octogonales  de  las 
aristas,  problema  que  se  presenta  en  algún  sistema 
de  perspectiva  axonom^tricn.  Tomando  tres  pun¬ 
tos  XYZ  á  igual  distancia  del  vértice  0  sobre  los 
ejes  de  simetría,  las  lineas  de  azimutes  dichos  son 
proyecciones  de  las  alturas  del  triángulo  XYZ . 

Cornu  ocupóse  en  aprovechar  la  cuarta  determi¬ 
nación:  con  su  azimut  y  el  plano  de  polarización 
consigue  fórmulas  de  control  de  las  otras  determina¬ 
ciones.  pero  no  la  determinación  que  buscaba. 

Viola  resolvió  el  problema  con  la  determinación 
del  plano  de  polarización  de  los  rayos  en  los  azimu¬ 
tes  principales.  Véase  su  Memoria  fundamental  en 
el  Zeitschriftfür  Kristallographie  (1899  v  1902). 

Ocurre  que  los  tres  azimutes  privilegiados  dan  lu¬ 
gar  á  rayos  en  que  el  plano  de  polarización  es  obli¬ 
cuo  respecto  del  plano  de  la  placa.  En  cambio,  en  el 
cuarto  (el  que  no  da  azimut  de  plano  principal)  tiene 
el  plano  de  polarización  normal  al  de  la  placa  ó  pla¬ 
no  refringente. 

La  regla  sólo  presenta  dificultad  en  el  caso  de 
que  el  plano  refringente  sea  poco  distinto  del  de  las 
¿¡normales,  en  cuyo  caso  el  plano  de  oscilación  co¬ 
rrespondiente  al  azimut  del  índice  medio  es  casi  per¬ 
pendicular  al  plano  refringente.  En  tal  caso  puede 
acudirse  al  plano  de  las  birradiales  que  se  hallen 
aproximadamente  en  los  planos  de  incidencia  Ai  yA2 
en  que  las  dos  curvas-límites  se  encuentran  á  míni¬ 
ma  distancia.  El  azimut  de  vibración  del  mínimo 
que  no  corresponde  á  índice  principal  se  hallará  fá¬ 
cilmente,  pues  siendo  su  vibración  casi  horizontal 
debe  bisecar  al  ángulo  AtA¡ ,  según  la  propiedad 
conocida.  En  cambio,  si  se  trata  de  un  índice  prin¬ 
cipal  que  está  en  el  plano  AiAi  sólo  indicará  la 
traza  de  este  plano  (aproximadamente)  al  que  por 
contener  Ay  y  A2  no  puede  aplicarse  la  considera¬ 
ción  anterior. 

13.  —  Teoría  electromagnética  de  la  propagación 
de  la  luz  en  los  cristales 

Sean  ExEyEz  las  componentes  de  la  fuerza  eléc¬ 
trica,  Ex  H y  Hn  las  de  la  fuerza  magnética  por  uni¬ 
dades  de  la  inasa  respectiva,  LMN  las  componentes 
de  la  inducción,  Aíslas  componentes  de  la  polari¬ 
zación  eléctrica. 

El  sistema  de  ecuaciones  que  constituye  las  leyes 
del  electromagnetismo  (V.  Electricidad  y  Optica) 
es,  según  Maxwell,  para  cuerpos  transparentes: 

1  di  dEy  _  ÓBg  l  ¿Tí  _  eWg  __  djly 

•y  Se  dt  dy'  v  de  óy  dz 

La  raya  de  puntos  indica  fórmulas  análogas  de¬ 
ducidas  por  permutación  cíclica.  En  cuerpos  opa¬ 
cos  (metálicos),  á  la  corriente  de  polarización  pro¬ 


porcional  á 


¿X 

dt 


...,  hay  que 


añadir  la  corriente 


óhmiea  ó  de  conducción  proporcional  á  X  ... 

En  la  polarización  (nombre  introducido  por  Hertz) 
interviene  K  ó  constante  dieléctrica  X  =  K  Ex , 

1  *=*  k  Ry . y  en  la  definida  por  inducción  tx 

o  permeabili  lad  magnética  definida  á  su  vez  por 
Z  =  ja  Hx%  M  —  j xfít/,  etc.  Las  dos  constantes  K y  jx 
son  constantes  características  de  la  materia.  En  la 
corriente  de  conducción  interviene  la  conductibili¬ 
dad  p  como  tercera  constante  material. 

Nos  ocuparemos  previamente  en  los  cuerpos  trans¬ 
parentes. 

Si  el  medio  es  isótropo  son  estas  constantes  dos 
en  número.  Pero  si  no  lo  es,  se  requieren  más  para 
definir  su  naturaleza  y  las  ecuaciones  necesitan  ge¬ 
neralizarse.  En  los  cristales  podemos  suponer  jx— 1 . 
Pero  así  como  en  isótropos  X  =  KEX,  en  los  cris¬ 
tales,  se  tendrá  en  primera  generalización 


X — k  ii  Ex  -f-  Ky 2Ey  -j-  k  j3  Et\  Y  =  •••  Z  =  ••• 

Admitiremos,  por  lo  tanto,  que  en  las  ecuaciones 
de  Maxwell  aplicadas  á  los  cristales  como  primera 
generalización  de  los  cuerpos  isótropos  entre  la  co¬ 
rriente  I  y  la  intensidad  eléctrica  E  existen  las  rela¬ 
ciones  siguientes: 


4  ti  lx  =  Kx  j  Éx  -|-  K12  Éy  X13  É9 

dEx 

y  análogas  para  ly  /,,  siendo  Ex  =  ,  etc. 


El  trabajo  efectuado  por  la  corriente  1  en  el  cam¬ 
po  definido  por  E  será  para  una  longitud  J' di  y  en 
el  tiempo  de,  de  Caí  [  íx  Ex  -j-  ly  Ey  -|-  I%  Et}. 

En  un  cristal  transparente,  la  expresión  entre  pa¬ 
réntesis  debe  ser  ia  derivada  total  de  una  función 
respecto  del  tiempo,  puesto  que,  transcurrido  un  pe¬ 
ríodo,  por  ejemplo,  todo  adquiere  los  mismos  valo¬ 
res.  Esta  circunstancia  lleva  consigo  que  las  K  en 
las  relaciones  lineales  que  preceden,  forman  un  de¬ 
terminante  simétrico. 

La  energía  eléctrica  por  unidad  de  volumen,  cuya 
expresión 

¿  (x„a2  +  xHí*  +  xMí* 

-j-  2  EyEz  -|-  2  Ki2  Ex  Ey  -|-  2  Ex  Ez ) 
puede  convertirse  mediante  un  cambio  de  ejes,  en 

—  (*,*«  +  EtEy  -(-  KSÉ*£) 

Los  vulores  de  las  1  serán  entonces,  con  los  nue¬ 
vos  ejes 

4  tAx  =  KxÉx  Ar.ly  —  KtBy  4tt  Iz=K9Ém 

v  las  ecuaciones  de  Maxwell,  referidas  á  estos  ejes, 
serán 


K  K  K 

—  Éx  =  eurlxE ,  -5  ¿  =,  curly  H,  — ?  É~curlzll 

V  V  J  V 

-  ¿I r  =  curlx  E ,  —  // v  =  curly  E,  —  f/z  =  curl-E 

V  V  J  J  V 

Los  parámetros  K  dependen  del  color,  ó  sea  del 
período  de  la  vibración;  ello  da  lugar  á  efectos  da 
dispersión  que  se  explican  en  la  teoría  electrónica, 
admitiendo  que  los  dieléctricos  cristalinos  están  cons¬ 
tituidos  por  átomos  ó  iones,  espaciados  según  una 
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cierta  lev,  y  colocados  en  los  vértices  de  una  malla 
de  Bravíiis.  Y.  Cristalografía. 

Y  que  estos  elementos  átomos  ó  iones,  no  sola¬ 
mente  son  capaces  de  vibrar  en  conjunto  (elasticidad 
ó  vibraciones  acústicas),  sino  que  ejecutan  vibracio¬ 
nes  más  rápidas  vibrando  relativamente  (ondas  calo¬ 
ríficas  y  luminosas)  ó  vibrando. al  menos,  electrones 
que  entran  en  la  constitución  de  los  átomos  ó  iones, 
los  cuales  originan  los  rayos  de  emisión  ó  los  de 
absorción  cuando  su  vibración  es  forzada  por  una 
onda  incidente. 

No  podemos  entrar  en  el  pormenor  con  que  mo¬ 
do  namente  son  tratadas  semejantes  cuestiones,  y 
nos  limitaremos  á  la  parte  global  de  la  teoría  elec¬ 
trónica  de  los  cristales,  ya  que  el  carácter  de  este 
artículo,  en  cuya  redacción  nos  liemos  mantenido  en 
una  relación  asaz  general,  nos  impide,  sin  alargarlo 
en  demasía,  ser  más  extensos.  V.  Radiación. 

Si  existen  posiciones  de  equilibrio  y  tuerzas  casi 
elásticas  que  tiendan  á  que  el  elemento  vibrante 
vuelva  á  su  posición  estable  por  una  fuerza  propor¬ 
cional  á  la  distancia,  el  elemento  electrizado  vibrá¬ 
til  se  encontrará  sometido: 

a)  A  la  fuerza  eléctrica: 

b)  A  la  fuerzacuasielástica en  el  medioanisótropo; 

c)  A  la  resistencia  do  medio  anisótropo; 

d)  A  la  fuerza  magnética,  y 

I*  e)  Al  campo  procedente  de  los  demás  electrones. 

Si  la  mecánica  clásica  es  suficiente,  teniendo  en 
cuenta  las  fuerzas  anteriores,  se  puede  formular  la 
ecuación  diferencial  del  movimiento  del  electrón  y 
aun  determinar  su  velocidad  para  una  solución  del 
mismo  período  que  el  campo  excitante. 

Queda  definido  así  un  vector-velocidad  dado,  ver¬ 
bigracia.  por  sus  tres  componentes  con  cuya  ayuda 
se  puede  saber  la  intensidad  de  corriente  á  que  equi¬ 
vale  el  movimiento  del  electrón.  A  esta  intensidad 
hay  que  agregar  la  corriente  de  corrimiento  en  el 
vacío  y  se  tiene  la  intensidad  total  cuyo  valor  es  el 
curl  de  la  fuerza  magnética  R. 

Esta  manera  permite  introducir  el  estudio  de  la 
dispersión  ó  variación  de  velocidad  según  las  ondas 
por  el  modo  cómo  los  electrones  referidos  al  accionar 
sobro  ellos  las  fuerzas  cuasielásticas  reaccionan  al 
campo  exterior,  según  vibraciones  propias. 

El  índice  resulta  ser  así  una  función  bastante  com¬ 
plicada,  que  á  veces  puede  desarrollarse  según  po¬ 
tencias  positivas  ó  negativas  de  X,  pero  no  siempre. 

Las  fórmulas  que  se  acaban  de  indicar  no  consti- 
tuven  por  sí  solas  el  planteo  del  problema  de  la  pro¬ 
pagación.  Falta  establecer  las  condiciones  al  paso 
de  un  medio  á  otro  de  constantes  ópticas  diferentes. 

Las  condiciones  límites  deducidas  en  el  artículo 
Optica  (pág.  1525),  son  aquí  valederas.  General¬ 
mente  no  se  dan  más  que  cuatro,  porque  las  otras 
dos,  en  los  casos  de  la  óptico,  son  consecuencia  de 
las  cuatro  dadas  y  do  las  ecuaciones  de  Maxwell. 
Repetiremos  aquí  tales  condiciones.  Las  cuatro  pri¬ 
meras  son: 

(Ex)a  =  (Ex)b  (ffx)a  =  (H,)b 

(h'y)a  =  (  W«  — 

ú  las  que  nos  convendrá  añadir  como  equivalente  A 
una  de  ellas,  v.  gr.,  (77.),  =  (Rs)t-  En  esta  forma 
de  escritura,  los  paréntesis  widican  componentes, 
según  ejes  especiales,  de  los  que  el  de  la  s  es  nor¬ 
mal  al  plano  de  separación  y  los  de  las  x  é  y  para¬ 
lelos  á  él.  Los  subíndices  (a)  y  (b)  se  refieren  á  los 
medios  respectivos  de  constantes  distintas. 


Vamos  A  aplicar  estas  ecuaciones  al  estudio  de  la 
propagación  de  la  luz  en  cristales  birrefringentes.  En 
este  estudio  se  encontrarán  de  nuevo  las  ecuaciones 
de  Fresnel.  Eliminando  tíxHy  fíe  de  las  ecuaciones 
de  Maxwell  por  derivación  respecto  A  t  de  las  tres 
primeras  y  substitución  en  los  segundos  miembros 
de  los  valores  Hx  Ry  R%  dados  por  las  tres  últimas, 
llegamos  d 

£1 
v 2 

y  otras  dos  análogas. 

Poniendo  £  =  Ex,  7;  =  ■ 


Ey  =  \EX  • 


nterpretando  como  vector  luz  el  de  componentes  £, 
£,  las  ecuaciones  anteriores  admiten  una  solución 
periódica  por  ondas  planas 


f  =K<  Ex  —  A  M  eos 


-f-  div  B 

ex 


K.  Ey.  C  =  A's  Et  é 


■¥(•-= 


m  t  -f-  n  y 


L‘) 


que 


y  otras  análogas  para  rt  y  en  m: 

M*  +  .V2  +  P-  =  +  a2  -f  P'  *=  1 

siendo  M  N P,  ni  n  p  cosenos  directores  de  la  am¬ 
plitud  y  de  la  normal  á  la  onda,  respectivamente. 

En  efecto,  la  substitución  de  la  citada  solución 
particular  conduce  á  las  siguientes  condiciones  en 
V*  ,  v-  V * 

°  =  K\  ’  *  ~  Y.  ’  e  Á  ;|  ’ 

(^“  -  rt)  3/  «=  Mí  (  rt  .1/  MI  — J-  b  A  U  — J-  C  P  p) 

(q-  —  b)  N  =  n  (a  M  ni  -j-  b  N it  -j-  c  P p) 

(<?*  —  c)  P  =  p  («  .1/ ni  -j-  b  A  u  c  P p) 

de  donde  multiplicando  por  mi  n  y  p,  resnecti valúen¬ 
te,  v  sumando  teniendo  en  cuenta  que  la  amplitud  de 
la  vibración  y  la  normal  á  la  onda  son  perpendicula¬ 
res  (puesto  que  por  las  ecuaciones  de  Maxwell), 

div  (í  r¡  ?)  =  0, 

es  decir,  que  en  todo  instante 

resulta  la  ecuación  de  normales  á  que 
las  mi  ii p: 

1,13  I  --- _ L 

«I*  _  gt  +  6*  —  í1  ^ 


—  Q1 


satisfacen 


=  0 


le  ser  coseuos, 


la  cual  determina  q. 

Las  37,  V,  P ,  aparte  la  condición 
vendrán  determinadas  por 

m  »  P 

M  :  N\  P  =  ¿n rp  :  i*  —  }• '  e-  —  r 

Hay  dos  raíces  de  la  ecuación  ea  q1  correspon¬ 
dientes  A  los  dos  rayos  que  se  propagan,  según  la 
misma  normal.  Sus  amplitudes  son  las  M  A  P  co¬ 
rrespondientes  á  las  dos  raíces  en  ql :  q\  y  q Ls 
fácil  ver  que  las  M0  Ar0  P0  y  Me  Nt  Pe  son  perpen¬ 
diculares  entre  sí.  Llamaremos  al  vector  £  rt  {  vector 
de  Fresnel. 

Es  interesante  observar  que  el  vector  U ,  que  so 
denomina  vector  de  Neumnnn,  es  perpendicular  al 
vector  de  Fresnel  y  á  la  normal,  según  se  deduce 
de  la  segunda  tríada  de  ecuaciones  de  Maxwell.  De 
modo  que  el  correspondiente  A  gñ  coincide  en  direc¬ 
ción  y  es  proporcional  en  magnitud  A  la  vibración 
del  vector  £¿  7)e  Ke  y  viceversa.  .  .  r. 

Podríamos  seguir  deduciendo  toda  la  serie  de  Jor* 
mulos  que  caracterizan  la  teoría  de  Fresnel,  *""• 
después  de  lo  dicho,  queda  obvio  y  patente 


mns 
cómo  la 


POLARIZACION 


1261 


teoría  de  Fresnel  encaja  perfectamente  en  las  ecua¬ 
ciones  de  Maxwell. 

Sólo  nos  interesa  lincer  observar  que  el  ra.'o  de- 
timdu  aquí  como  el  vector  de  Pointiug  (  V .  Optica, 
pág.  1527)  coincide  cou  el  rayo  como  radio  vector 
de  ia  superficie  de  ondas,  lo  cual  puede  comprobar¬ 
se  fácilmente  por  ser  sus  componentes 

1>Z  =-  ( //x  E.j  —  11  y  etc. 

Dejaremos  esta  comprobación  al  cuidado  del  lector. 

Nos  interesa,  en  lo  que  sigue.  conocer  otra  forma 
de  las  ecuaciones  de  Maxwell  y  es  la  de  Neumatin, 
en  la  cual  se  introduce  como  vector  luz  ia  fuerza 
magnética.  Se  llamará  u.  r,  >c  las  eum ponentes  «ie 
este  vector,  v  ; ,  rt .  £  las  componentes  de  su  cnri. 
Estas  r( ,  ^  no  son  las  polarizaciones  de  antes, 
sino  sus  derivadas  respecto  al  tiempo.  Tal  forma,  la 
de  Neumunn,  se  presta  á  un  tratamiento  más  senci¬ 
llo  de  los  fenómenos  de  reflexión  y  refracción  (cálcu¬ 
lo  de  intensidades  v  polarización  do  las  ondas).  Al 
mismo  tiempo,  con  lo  que  acabamos  de  decir  res¬ 
pecto  de  la  doble  refracción,  se  ve  claro  la  manera 
admirable  cómo  la  teoría  de  Maxwell  abarca  y  reúne 
las  teorías  que  aparecieron  durante  cierto  tiempo 
como  irreductibles  ó  diversas. 

Poniendo 


II  x  —  u,  II y  =  r,  II -  —  £x  =  cnrls  {v.  v  ¡c) 
Zy  =  riir/y  (  u  c;c),  \z  =  cari*  [11  v  ¡r ) 
introduciendo  las  nuevas  constantes 


V~  V1 


<)  más  generalmente 

h!¿  ■ —  V~  A.  i,  ¡¿ 


siendo  <¡  el  menor  del  determinante  de  las  K  divi¬ 
dido  por  el  determinante  de  las  Á'j  resultan,  con  la 
notación 

2  P  —  íí,  ,  -f-  rtá5  rt  2  -f-  o33  j2 

+  2  «i r,  í  +  í;  +  Y], 

las  ecuaciones  en  »,  v ,  w  que  se  condensan  en  la 
vectorial  siguiente: 

(n  v  ¡o)  —  cari  grad  P 
con  las  condiciones  límites  para  z  =  0, 


7f¡  =  Ut  t?j  =  v * 

(tí)  _  (tí)  (tí)  _  (tí) 

Uj  A  Vá;A  Kill,  \¿l), 

ó  bien  para  soluciones  periódicas 

fd  P 

U{  =  n  2,  r,  =  t?a,  wi  =  w,} 

con  lo  cual  se  obtienen  las  fórmulas  de  Neumann- 
Kirclihoff-Voigt  mediante  las  cuales  expondremos  la 
teoría  de  la  reflexión  y  refracción. 

Como  ejemplo  vamos  á  establecer  fórmulas  que 
permitirán  luego  tratar  los  fenómenos  de  polariza¬ 
ción  rotatoria. 

Sea  s  la  elongación  del  electrón  á  partir  de  la  po- 
sieióu  de  equilibrio.  Sea  m  la  masa  del  elemento  os- 

n 

eilante.  La  fuerza  de  inercia  es  ms.  La  fuerza  elás¬ 
tica  podrá  tener  la  forma  siguiente,  en  la  que  entra 
una  constante  0:  4  t:  e*  0  $,  c  es  la  carga  eléctrica 


del  e'ectrón.  El  rozamiento  vale  rr  ¿.  La  parte  eléc¬ 
trica  puede  comprender,  v.  gr.,  la  fuerza  ordinaria 
eE  más  otras  formas  que  dependen  de  la  naturaleza 
del  cuerpo  y  vanan  según  ella,  por  ser  funciones  da 
los  demás  electrones  del  cuerpo  (campo  interno). 
A  prtori  poco  puede  decirse  acerca  de  estas  formas. 
Se  proce  ie  por  vía  de  ensayo.  Asi,  en  la  polarización 
rotatoria  de  cuerpos  isotropus,  conviene  un^  fuerza 
de  la  forma  e/f  rot  Á  . 

La  ecuación  del  movimiento  será 

"  J?  +  T,  +  7i  =  <ri  +  f'  rot  E>> 

lo  que,  para  una  E  periódica  de  período  T,  po¬ 
niendo 


r0  wO  T 


da  para  la  vibración  forzada: 


s 


0 


—  (/?+/'  rot  E) 


Calculada  la  s,  la  intensidad  correspondiente  será 


siendo  N  el  número  de  electrones  por  unidad  de  vo¬ 
lumen  á  los  que  es  común  la  trayectoria  s.  La  suma 
se  refiere  á  todos.  Con  lo  que  substituyendo  el  valor 
de  v  la  corriente  total  será  dada  por  la  ecuación  vec¬ 
torial 


.  t  ,,  ■  ¿B 

4 t,1  —  L  - — f-/rot — 
dt  dt 

Despreciando  el  término  -  que  corresponde  á  la 

absorción  y  suponiendo  que  la  vibración  del  campo 
tiene  un  período  asaz  distinto  del  propio  del  electrón, 


K=  1  +S 


NO 


v  or 


El  campo  magnético  viene  influido  por  la  trayec¬ 
toria  del  electrón.  Porque,  en  efecto,  los  electrones 
pueden  rodar  alrededor  del  eje  de  las  x  creando 
un  solenoide.  A  esta  rotación  nós  invita  el  carác¬ 
ter  de  /  rot  E .  Si  el  período  de  la  rotación  es  IT, 

la  intensidad  por  filete  ó  por  anillo  es  ~ .  El  elec¬ 
trón,  al  recorrer  el  solenoide,  tiene,  además,  un  co¬ 
rrimiento  según  el  eje  propio.  Si  este  es  el  eje  de 
las  x,  por  ejemplo,  y  s  es  la  proyección  del  avance 
según  este  eje, 

dx  2r:  r  liz  o 

7t  = 


siendo  cd  la  inclinación,  r  el  radio  de  la  hélice  pro¬ 
yectada  según  y z. 

De  la  última  expresión  deducimos 


1  dS  1 

—  =  6  COtg  O  —  - - 

T  •  di  2  ar 


y,  por  lo  tanto, 


ds  1 

i  =  e  cotg  9  —  - 

°  *  de  2r.r 
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En  la  dirección  del  eje  x  hay  N  corrientes  aná¬ 
logas  por  unidad  de  volumen,  si  N  es  el  número  de 
electrones  por  unidad  de  volumen.  En  el  solenoide 
asi  constituido,  de  sección  q  =  tz r2,  habrá  un  flujo 


tinguiremos  los  dos  medios  separados,  v.  gr.,  por 
una  superficie  plana,  por  los  índices  1  y  2. 

Las  ecuaciones  indefinidas  son 


N'  =  4r  -  q  y N  =  2-r  —  cotg  tp  ^ N 

V  v  dt 

s 

Como  hay  N •  solenoides  por  unidad  de  super¬ 
ficie,  el  flujo  magnético  por  unidad  de  superficie  será 

N  =2  ~r  -  cotg  ®  —  iV 

v  ‘  dt 

y  para  toda  la  gama  de  los  diversos  electrones  exis¬ 
tentes 

iV  =  —  ^lr  cotg  — 

v  ’  dt 

Aproximadamente,  podemos  substituir 

0 


i  flujo  din  d  id  P\  d  fdP\  .  x 


y  quedará 


*  ('  -  ?) 


jVG  -  cot^  o 

1  v  2  ° f  __  /  ¿t? 

c  ^  ¿  c 

X2 

Este  término,  ó  mejor  su  derivado,  hay  que  aña- 

dirlo  á  ^  de  modo  que  la  fuerza  electromotriz  de 
dt 

inducción  será 


ÓII  /  d2/? 

dt  '  v  dt* 


Y  las  ecuaciones  de  Maxwell  para  cuerpos  activos 

K  dE  ,  /  dE 
- - - 1 - rot  =  rot  R 

V  dt  1  v  dt 

1  dff  .  f  d'B  ,  _ 

V  dt  1  v*  dt1 

Para  cuerpos  cristalinos  la  primera  adopta  en  cada 
componente,  v.  gr.,  una  constante  K  diversa.  Sin 
embargo,  esta  primera  generalización  no  es  bastante. 
En  esta  forma  simplificada 


2 P  =  «uj2  -f-  •••  “1” 

Y  las  límites  para  z  =  0 

(dl>\  fdP\  (¿P\_(dP\ 

[tJ  r[TrX 

Se  ensayará  la  solución  periódica  por  ondas 
planas 

n  —  parte  real  de  [Me*?] 

v  —  »  de  [N 

vo  =  »  de  f  []  ei? ] 

1  T 

P  =  -  [<  — 1**  +  vv  +  "*]  *  =  74 

Las  amplitudes  M  N  II  podrán  ser  cantidades  com¬ 
plejas.  Si  las  dos  vibraciones  que  entonces  resultan 
para  nvw  tienen  la  amplitud  constante  (p.v:i  se 
suponen  reales),  se  sigue  de  su  composición  una  vi¬ 
bración  elíptica  en  general,  cuyos  ejes  tienen  por 
proyecciones,  según  las  coordenadas,  las  citadas 
amplitudes.  Si  pvir  no  son  reales,  las  ondas  tienen 
amplitudes  variables. 

De  momento  nos  ocuparemos  sólo  en  las  primeras. 

Como  ya  indica  la  construcción  de  Huyghens,  una 
onda  incidente  puede  dar  origeu  á  dos  reflejadas  y 
dos  refractadas. 

Supondremos  que  el  eje  de  las  y  es  perpendicular 
al  plano  de  incidencia.  Los  valores  de  t#,  c,  «>,  serán 
independientes  de  y\  por  lo  tanto,  v  =  0. 

De  la  condición  «j  =  m*  para  *  =  0  se  deduce 

=pt  que  es  la  ley  de  Descartes,  pues  según  re¬ 
sulta  de  la  interpretación  geométrica  de  la  solución 
ja  08  proporcional  al  indice  y  al  coseno  m  del  ángulo 
de  la  normal  con  el  eje  de  las  x,  ó  sea  ni  seno  del 
ángulo  de  incidencia®. 

Se  tiene,  además, 


pi2  +  r* 


r  + 


-^7-,  *i-l+S 


i  -  m 


== i  + 


/-S 


o  hfh  A7/i 


-T 


1  -  I 


las  A  hacen  referencia  á  una  clase  de  electrones,  con 
sus  períodos  propios  de  vibraciones  según  los  ejes 
"Át/It/T  t/>.  con  sus  constantes  0/í  0/¡r .  En  el  valor 
de  /,  por  ser  ésta  pequeña,  entran  valores  medios. 

De  estas  fórmulas  partiremos  al  considerar  la  po¬ 
larización  rotatoria. 

14. —  Teoría  dt  la  reflexión  y  refracción 

Se  han  planteado  ya  las  ecuaciones  indefinidas  y 
las  condiciones  limites  en  el  capítulo  anterior.  Dis- 


Substituyendo  en  las  ecuaciones  indefinidas  lo? 
valores  en  «cn>  de  la  solución  particular,  en  la  que 
=  jjl,  1  y  v  —  0;  eliminando,  finalmente,  de 

las  tres  ecuaciones  resultantes  homogéneas  en  M  N  II 
estas  tres  cantidades,  resulta  una  ecuación  que  señala 
una  función  en  tg  cp  á  que  ha  de  satisfacer  esta  cüd 
tidad  dado  A.  Esta  ecuación  es 

[<ij,  —  2n):I  tg  »  -J-  («33  —  " 1  V" " ri 

[«.s  4-  (*«  —  <r .?]  „ 

-  («,. -  «J3  tg  ®)S  (1  +  *«*®)  =  0 

y  es  bicuadrftica.  Hay.  por  lo  tonto,  en  cadn  medio, 
definido  por  diversas  constantes  a,  cuatro  ondas  pla¬ 
nas  posibles  que  podremos  afectar  de  subíndices, 
según  las  raices  de  la  ecuación  anterior  en  cada  me¬ 
dio.  Así,  las  ecuaciones  límites  serian,  v.  gr., 

«<’>  +  -f  rf>  -f  e'<> 

=  f»  -h  *¡f'  +  r;'  +  **’ 
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A  catín  vibración  corresponden  las  tres  comnonen- 
t-<*  M,  N,  II,  ...  Ahora  ¡>ien,  por  la  trunsvtu  saluiad 
ila  la»  vibraciones: 


M  fj.  -4—  II”  =  0 

con  lo  que  queda  definido 

Las  mismas  ecuaciones  f  in  laméntales  indodni  las 
darán  —  .  Para  mayor  facilidad  pondremos 

M  *=  —  A  eos  0  eos  o 
N  -■=  A  sen  0 
II  —  A  ros  0  sen  <p 


y  las  ecuaciones  indefinidas,  compatibles  si  cp  es  ade¬ 
cuada.  6  sea  dada  por  la  bicuadrática  anterior,  con¬ 
ducen  á 

,  h*  sen2  3  —  n9m 

«tí  fJ  - ■ — — — 

n,á  eos  q  —  sen 


Queda  por  determinar  el  valor  de  las  amplitudes  ¿4 
en  número  de  omio.  Como  que  no  hay  más  que  cua¬ 
tro  ecuaciones  de  paso  no  parece  que  puedan  dedu¬ 
cirse  los  ocho  valores.  Pero  de  las  ocho  ondas  hay  la 
duda  como  incidente  de  A  conocida.  Y  ya  vimos  que 
de  una  incidente  nacen  dos  recejadas  y  dos  refracta¬ 
das.  Total  cuatro,  tantas  como  ecuaciones  liar. 

En  el  caso  de  amplitudes  constantes,  0  y  son 
reales.  Y  consiguientemente  las  A  también  si  la  de 
A  incidente  es  real.  De  modo  que  de  una  vibración 
polarizada  rectilíneamente  como  onda  incidente  emer¬ 
gen  reflejadas  ó  refractadas  ondas  polarizadas  recti¬ 
líneamente  también. 

Las  ecuaciones  que  permiten  el  referido  cálculo 

son 


se  tiene 


nu 

=  "p> 

1 

T 

bp\ 

rt2, 

=  «vf 

-f- 

bq\ 

aA3 

=  ar; 

+ 

br\ 

+  cri 

«13 

= 

aqx 

>’l  +  b(Íi 

:  r* 

+ 

^  q,\  »*3 

n3[ 

-=  «13 

=*- 

a  vi 

p¡  -f-  brt 

Pi 

+ 

r'  :t  P3 

a\ i 

=  «it 

=■ 

api 

</\  +  bP\ 

\  Qi 

+ 

Cp3  (73 

(fon  esto  tenemos  claramente  planteado  el  proble¬ 
ma  y  vamos  á  considerar  su  resolución  brevemente 
concretándonos  al  caso  en  que  uno  de  los  medios  al 
menos  es  isótropo  ó  lo  son  ambos. 

Si  el  medio  ( 1)  es  isótropo.  =  ait  =  n33  =  alf 

n  i  —  a  \  s  =  a  í.i  = 

La  ecuación  de  Kirchhoft  para  tg  da 


tS*  cp,  -= 


con  las  raiceados  iguales  á-j-cíj  y  dosigunlesá  tz — C0| 
correspondientes  á  las  ondas  incidentes  y  á  refle¬ 
jadas. 

Por  lo  demás, 


+ 


1 

«i 


A  cada  valor  de  csj  parece  debiera  corresponder 
un  valor  de  0,  pero  la  ecuación  en  tg  0  es  de  la  for¬ 
ma  Podremos  escoger,  v.  gr., 


b\"  =  o  OÍ’  =  |  oí’  -  o  oí’  =  | 

con  lo  cual  las  cuatro  ondas  en  el  medio  (1)  que¬ 
darán  definidas: 


S  A  i  eos  o,  eos  0;n) 

*  =  i .  .1,  4 

V  i  >  n  )  (  n )  fA  n  ) 

=  h  .1  -j  COS  Í5,  eos  0-. 

n=3,4 


l-  .4Í"'«e,i  0(,n,=  S  A(t>)  sen  OÍ 

1,0.4  a,  4 

v  |ín)  (n)  An) 

-  A  i  sen  o%  eos  Oí 

1.0.4 

V  ,  (n )  ín)  ftín) 

=  -  A  ,  '  sen  eos  0.,  , 

a.  4 


A\ 


1,3,4  sen  cp* 


—  [sen  0,"> 

.í  n)  L  ' 


-  fnl 


+  ]«11  eos  OÍ  ]  =  2 


rp  —  iai? 
A ,n) 


íii*»  sen 


jn  c|n,j 


3, 4  sen  epu*) 


[sen  0(”]  eos  —  2^13  sen  -f-  ia¡  2  eos  O^-’J 

LjAS  constantes  a  se  refieren  á  cada  medio  y  defien¬ 
den  de  la  orientación  de  la  superficie  de  refracción 
respecto  á  los  ejes  de  cada  medio.  Sean  a,b  c.  las  tres 
constantes  ópticas  fundamentales  (cuadrados  de  las 
■velocidades  principales).  Sean  s¡ ,  ¿2,  í3,  los  ejes  de  si¬ 
metría  y  x  y  t  las  coordenadas,  estando  Jos  primeros 
referidos  A  los  segundos  según  Ja  siguiente  matriz 
de  cosenos 

Si  ¿2  X3 


>r(ll  4(1) 

M|  =  —  A\  eos  cp 
Mj2‘  =  O 
M',3’  =  A1?  eos  9 
MÍ’  =  O 


Ni"  =  O 


ni!)  i  <11 

j  —  A  i  sen  cp 


N  f=Ai'  1IÍ’  =  O 

nÍ’  =  o  ní’  =  .ii3’ 


V(S)  A4) 

Nj  ==  Ai 


ni4,=o 


Eu  las  ondas  con  índice  impar  la  vibración  se 
halla  en  el  pluno  de  incidencia  y  con  las  de  índice 
par,  en  el  plano  perpendicular.  El  sentido  positivo 
es  el  que  arrastra  consigo  la  normal  á  la  onda. 

Las  ecuaciones  de  pnso  en  su  forma  más  general, 
pero  aplicada  al  caso  concreto  presente,  dan 

f  a^*  jí3|\  Y»  |  (n)  in)  0<n) 

(.4]  —  .4i  J  eos  ^p  =  i  Ai  eos  o*  eos  0¿  : 


A?  +  A 


=  2j  A%  sen  0¿ 

i 


A  il)  I  A  (3) 

A  i  +  Ai 


v  A(n )  (n)  A l 

sen  co  =  2j  sen  ©2  eos  O 


(.'jf’  -  .-IÍ1)  COtgf 


A? 


P 1  Pi  Pt 

*1\  Ql  ^3 

rl  rí  r3 


sen  O2 


4 

2 

l  sen  cp^n) 
**13 


(n) 

sen  c¿2 


*«11  (n) 

-  COS  C£>*  -  - 

«I 

+  2«l»  An  )\ 

- eos  02 

«1  J 

Mac-Cullagh  descubrió  que  si  la  luz  incidente 
vibra  en  una  dirección  ó  azimut  definido  por  un  va¬ 
lor  conveniente  de  A¡1}  :  A¡2\  puede  ocurrir  que  sólo 
se  origine  una  onda  refractada.  Se  llama  al  azimut 
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característico  azimut  unirrarlial.  Su  valor  resulta 
<le  hacer  en  las  fórmulas  anteriores  uno  de  los  valo¬ 
res  A*  =  1,  mientras  los  otros  tres  se  anulan.  La 
ecuación  en  tg  tendrá  dos  raíces  reales  física¬ 

mente  aprovechables  y  correspondientes  á  un  valor 
dado  de  (jl  ó  h .  Lo  mismo  puede  decirse  de  6S  .  Esco¬ 
gidos  «los  de  estos  valores  que  se  correspondan  las 
ecuaciones  últimas  permitirán  el  cálculo  «le  las  .4,. 
Y  serán  conocidas  las  relaciones  entre  /i(i  y  A\  de 
iu  onda  incidente,  relaciones  que  definen  los  azimutes 
unirradiales  correspondientes  cuya  onda  refractada 
es  única  y  tiene  la  amplitud  1. 

Prescindamos  ahora  de  la  amplitud  unidad  en  la 
onda  refractada  y  sea  D0  su  valor  para  un  azimut 
un  irradial  de  la  onda  incidente,  según  el  ángu¬ 
lo  ©0|,  De  el  otro  valor  para  el  segundo  azimut  é 
igual  ángulo  de  incidencia.  Sean  Ep  y  ha  las  am¬ 
plitudes  de  la  onda  incidente  paralelas  y  perpen¬ 
diculares  al  plano  de  incidencia.  Sean  cpjo  y 
f),0  v  0-e  los  valores  correspondientes  de  estas  canti¬ 
dades  para  cada  uno  «le  los  «los  azimutes  unirradiales 
correspondientes  á  ©j,  A„\40\  Ae  Ae  los  valores 
correspondientes  de  las  .4  «le  la  onda  incidente  para 
/)o=  1  ó  De  =  1  «le  que  acabamos  de  ocuparnos; 
Jtplts,  A  o '  A  [,4) .  A<*A'e  las  cantidades  análogas  á 
J'JpIfs,  A  o* _ I  Ir*  referentes  á  la  onda  reflejada. 

De  no  ser  nulos  ni  D0  ni  De ,  se  tendrá  evidente¬ 
mente 
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•lado  A  por  la  incidencia  en  el  medio  1,  la  ley  do 
Descartes  (primera  condición  límite): 

sen  <pt  V  (ti 

seu  Vt  ““  y/7t 

En  virtud  de  las  otras  tres  y  en  la  hipótesis  de  sar 
A?  =  A?  =  A*  =  A?  =  0 
las  restantes  A  por  las  fórmulas  anteriores 

eos  (y,  —  ot) 


^d>  «en  (©, 

Aq  — 


Aq  - 


se  u  ¿  o 

(3>  __  —  sen  (‘f  |  —  ?•) 
sen  2*^1 

sen  -f-  'p^'ícos  (o,  —  ©•) 

sen  2fpi 

eos  (<p,  +  «?j)  sen  (o,  —  ot) 
A  n  -  ” 


A<*-> 
A  o 


sen  2  : 


J'¡,  =  .'lo"  Do  +  -I i"  De 
Jj\  =  .1  o’  D0  -j-  A  e  De 


y,  por  lo  tanto, 


D  =  sen  2?i 
p  seu  (©j  -f-  o*) 


e» 


Ds  =  — 


sen  2 ' 


(’fi  +  r¡)  cos  k ri  —  '■?:) 


Jtp  —  ¿jj 


n« 


A?  D,  +  A? Dg 


R,  =  A?  D0  +  A?  Dt 

Dados  Ep  y  E9)  estas  ecuaciones  darán  D0DcRp 
y  Jía  V ,  por  lo  tanto,  el  azimut  de  la  luz  reflejada, 
41  sí  como  las  intensidades. 

May  una  iucidencia  que  presenta  la  propiedad  de 

<]ue  —  es  independiente  de  — Es  la  incidencia  de 

Ep  Ep 

Jírewster.  Si  la  luz  incidente  es  natural,  es  decir. 
E 

—  tiene  todos  los  valores  imaginables  en  un  inter- 
JJP  R 

valo  pequeño  -=-~  permanece  invariable.  Es  decir,  la 
Juz  natural  se  refleja  según  luz  polarizada.  Hallan¬ 
do  —  en  las  fórmulas  precedentes  se  eucuentra  que 

Ep 

es  preciso  que 

A?  A1"  —  A?  A?  =  0 

Multitud  de  físicos  y  cristalógrafos  se  han  ocu¬ 
pado  en  la  comprobación  de  las  leyes  anteriores.  Ello 
-constituyó  un  brillante  período  de  la  edad  de  oro 
<le  la  teoría  ondulatoria  con  el  gran  P.  Neumann,  y 
multitud  de  notables  físicos,  en  parte  discípulos  su¬ 
yos.  KirchoSf,  Mac-Cullngh,  Glazebrook,  Drude, 
■íScbrauf,  etc. 

El  caso  en  que  ambos  medios  son  isótropos  ofrece 
menores  complicaciones.  La  ecuacióu  en  ©$  es  aná¬ 
loga  á  la  anterior  para  ©j.' 

.  ,  ai 

»«*  ?t  =  7 - — 

A2  —  U  i 

También  la  ecuación  en  6j  es  indeterminada.  Ad¬ 
mitiremos  =  0  y  Q¿  =  —  .  Tenemos,  por  lo  tanto, 


sen  (©,  — 
seu  t©t  ©♦) 


R  '£  (?«  ~  1*1 
*  *  lo  (?l  +  'fí) 

En  cuvas  fórmulas  se  ha  escrito  Dp  y  Dá  en  vez 
de  D0  y  De. 

El  valor  de  Iia  se  anula  para  <?i  +  ?J  =  sea 
para 


tg? 


Vil-,. 

f  «i 


Es  la  incidencia  de  Brewster  que  da  para  la  luz 
natural  incidente  luz  polarizada  en  el  plano  de  inci¬ 
dencia.  La  ley  anterior:  en  el  ángulo  de  polarizaran 
la  tangente  de  la  incidencia  ó  polarización  es  iyual 
al  índice  es  la  ley  de  Brewster. 

Las  fórmulas  que  se  acaban  de  establecer  permi¬ 
ten  el  cálculo  de  las  intensidades  reflejadas  y  refrac¬ 
tadas,  así  como  sus  polarizaciones.  Dada  luz  pola¬ 
rizada  incidente  el  giro  de  un  plano  «le  polarización, 
la  fase  disror.tini a  que  la  reflexión  introduce,  etc. 
Lns  intensidades  es  bien  sabido  que  son  proporcio¬ 
nales  á  los  cuadrados  de  las  amplitudes.  En  cuanto 
á  la  fase.  v.  gr.,  el  asunto  merece  detenimiento, 
puesto  que  en  él  se  presenta  úna  ligera  diferencia 
entre  el  vector  que  venimos  empleando,  y  que  es  el 
de  Neumann,  y  el  vector  perpendicular  ó  de  Fresno!. 

Si  en  efecto,  no  cambia  el  signo  en  la  relio— 

f  E9 

xión,  significa  que  no  hay  discontinuidad  de  fase.  ln 

valor  positivo  de  en  cambio,  aiguifea  lo  mismo 
JS p 

en  la  iucidencia  rasante;  pero  lo  contrario,  es  decir, 
una  discontinuidad  en  la  fase  de  (180°)  en  la  inci¬ 
dencia  normal,  porque  la  amplitud  se  cambia  por  su 
simétrica  respecto  al  rayo  (lig.  74). 

De  las  fórmulas  se  deduce  que  tanto  Rp  como 
|  á  incidencia  rasante,  experimentan  una  discoutmui- 
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dad  en  la  fase  de  ti.  lo  o u u  1  fu**  confirmado  por  Fres-  I 
nel  con  loa  tres  esp**j‘>s  productores  de  inteferencias 
ó  con  el^xperiraeuto  de  Li<>\d.  V.  Radiación. 

l*&  incidencia  normal  conduce  á  lo  siguiente:  Que 
para  n  >  1  en  la  tenida  (pie  venimos  desarrollando 
(de  Neumann),  la  ainplitud  reflejada  tiene  la  misma 

dirección  que  la  iti- 
ci  ente  y ,  segó  n 
Fresnel.  lo  contra¬ 
rio.  En  el  primer 
caso,  no  hay  dis¬ 
continuidad  d  e 
fase,  y  en  el  secun¬ 
do  sí  De  los  expe¬ 
rimentos  de  W  ie- 
ner  en  placas  sen¬ 
sibles  que  recubren 
superficie»  especulares  parece  resultar  que  por  lo 
menos  el  vector  luz  que  impresiona  la  placa  sufre 
una  discontinuidad  de  t  en  la  fase,  pues  al  super¬ 
ponerse  el  incidente  y  el  redejado  dan  interferencia 
(acción  nula)  en  la  misma  superficie  especular.  La 
superposición  de  ondas  directas  y  reflejadas  da  ori¬ 
gen,  como  es  sabido,  á  las  ondas  estacionarias  con 
sus  vientres  y  nodos.  El  espesor  de  la  emulsión 
sensible  aparece  estratificado  efectivamente  por  la 
acción  del  vector  luz,  resultante  de  la  onda  directa 
y  la  reflejada.  La  estratificación  denota  interferencia 
en  la  superficie  de  separación.  Queda,  pues,  esta¬ 
blecido  que  la  luz,  al  reflejarse,  sufre  una  disconti¬ 
nuidad  de  media  onda  si  n  >  1 ,  es  decir,  al  pasar 
de  un  medio  á  otro  más  refringente. 

Si  la  luz  incidente  es  natural  podrá  escribirse 
para  valor  de  las  intensidades  en  dos  plano»  per¬ 
pendiculares  ay  ^  —  a,  conocida»  las  intensidades 
« 

«n  los  de  incidencia  y  su  perpendicular: 

=  f9  eos1  oc  -f-Tj  sen*  a 
«=  l\  sen*  a  4-  /I  eos3  a 

-  +  a 

r  ^ 


Para  a  *=  0  la  diferencia  es  máxima.  Refiriéndo¬ 
nos  al  plano  de  incidencia  ó  a  =  0,  si  /•  es  la  in¬ 
tensidad  incidente, 

'sen*  (o,  —  _  tg1  (y,  —  cpt)~ 

«en1  (<p,  +  <pi)  tg*  (®i  +  <pi). 

y  para  la  total 

J «  ,  ;*  i  f  í senl(?l  —  ?«)  ,  tg*  (?)  —  <p«v 

p""  r”“2  [sen*  -)-  »,)  '  tg*  (»,  -j-  tp2) 


Para  el  ángulo  de  polarización  cp4  -f-  ©á  =  -  ,y 
la  intensidad  de  la  luz  reflejada  es 

i  f  t*=±y 
®  W  + 1/ 

cantidad  pequeña  f  para  el  vidrio  — }  ■  sisecom- 

V  13,5  ) 

para  con  la  proporción  obtenida  con  los  nicoles 

—  /c,  de  modo  que  la  reflexión  no  es  el  mejor  proce- 

dimiento  para  obtener  luz  polarizada.  Además,  sólo 
lo  es  parcialmente.  Se  llama  grado  de  polarización 
al  cociente 


ip-i, 

ip+i. 
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Sin  embargo,  la  reflexión  da  el  medio  de  obtener 
luz  polarizada  muy  pura  cuando  tiene  lugar  n  vect  s 
bajo  el  mismo  ángulo,  v.  gi\,  entre  dos  caras  para¬ 
le  as  ó  la  luz  es  refractada  n  veces,  por  ejemplo, 
en  piias  de  placas.  Para  el  vidrio  con  cinco  placas 

se  aicanza  \  . 

5 

Constituye  un  problema  clásico,  en  la  teoría  de 
la  reflexión,  el  cálculo  de  las  amplitudes  de  la  luz 
reflejada  y  refractada  en  láminas  delgadas,  tenien¬ 
do  en  cuenta  la  modificación  de  amplitud,  polariza¬ 
ción  y  fase  en  cada  reflexión  ó  refracción.  Se  dis¬ 
tinguen  dos  casos  de  examen  en  esta  reflexión  y 
refracción  múltiples.  Uno  en  que  la  placa  es  relati¬ 
vamente  gruesa  y  no  es  preciso  ocuparse  en  la 
interferencia.  Otra  en  que  su  espesor  es  compara!  e 
á  la  longitud  de  onda,  ó,  por  lo  menos,  la  placa  es 
delgada  y  en  que  lmv  necesidad  de  estudiar  las 
diferencias  <1**  fase  en  los  haces  de  rayos  paralelos 
que  concurren  á  formar  una  imagen  en  un  punto 
del  plano  focal  de  la  retina  ó  de  la  lente  objetiva. 

El  problema  puede  tratarse  considerando  que  la 
[>lnca  se  encuentra  entre  dos  medios  distintos.  Nos¬ 
otros  supondremos  para  mayor  sencillez  que  son 
iguales.  Sea  d  el  espesor  de  la  placa,  a*  el  cuadrado 
de  la  velocidad  de  la  luz  en  ellos  y  a%  en  la  placa. 

Sea  ©  el  ángulo  de  incidencia.  Recordando  las 
notaciones  empleadas  basta  aquí 


sen  © 


(*2  + 


1_ 

*1 


^+*5- 


«5 


y  escribiendo 
V  «=  <?T 


1 

T 


— 

T 


se  pueden  obtener  las  amplitudes  resultantes  y  por 
ende  las  intensidades  operando  por  suma  de  rayos, 
según  el  principio  de  interferencia  (fase  según  reco¬ 
rrido  y  amplitudes  modificadas  en  cada  reflexión 
que  varían  aquí  en  progresión  geométrioa).  También 
es  dable  emplear  otro  método.  Y  es  aplicar  las  con¬ 
diciones  límites  para  z  =  0  y  para  *  =*rf,  teniendo 
en  cuenta  que  tanto  en  *  =  0  como  en  t  =  d  hay 
ondas  incidentes  reflejadas  y  refractadas,  qué  ondas 
incidentes  pueden  proceder  en  z  =  0  del  medio  ex¬ 
terno  y  de  la  misma  placa,  y  que  para  z  —  d  las  hay 
incidentes  y  reflejadas  dentro  y  refractadas  fuera. 

Las  ondas  reflejadas  en  z  —  d  vienen  afectadas 
de  la  diferencia  de  fase  correspondiente  al  trayecto 
qué  recorren  dentro.  E11  la  amplitud  compleja  deque 
se  las  lia  de  suponer  afectadas,  vendrá  comprendida 
la  influencia  de  suma  de  ravos  debidos  á  múltiples 
reflexiones  internas  que  darán  por  resultado  una 
polarización  elíptica  en  la  luz  emergente. 

He  aquí  estas  fórmulas: 

en  que  I  es 

O  —  9)  ( —  «?  ~!) 

(p  —  91  («;  ~'í  +  "i  riP  (p  +  ?)  a 

(p  —  ?)  —  it® 

Rp  P  (p  —  9)  +  +  2(p  +  ?)  *1 

- 

D.  =  E,  *x  v 
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en  que  /'  es 
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4  a  j  TTj  a  j  7ij 


U'  —  ¡n  V«í  “í  +  a|  ~j|)  +  2  U»  +  ?)ai  %  «i 


en  que  1"  es 


-  7TJ  d 

Dp  =  Ep  ez  I” 


4  r, 


U*  —  i)  (“i  +  ^i)  +  2  [P  +  9)  ,ki  T'i 


Las  iutensidndes  resultan  de  elevar  al  cuadrado  y 
sumar  las  componentes  de  la  parte  real  y  la  imagi¬ 
naria. 

Resultan  así  los  valores  de  las  intensidades  de 
vibración  en  los  anillos  de  Newton. 

En  la  comprobación  de  las  fórmulas  juega  papel 
muy  importante  el  estado  de  la  superficie  y  su  puli¬ 
do.  Recíprocamente,  puede  ser  interesante  concluir 
de  la  polarización  una  idea  acerca  del  estado  de  in 
superficie.  Anomalías  que  en  las  leyes  parece  intro¬ 
ducir  la  experimentación,  tienen  su  explicación  en  el 
estado  ó  imperfección  de  la  superficie  ó  en  la  apari¬ 
ción  de  una  capa  de  tránsito  más  ó  menos  alterable. 

Pero  hay  otro  orden  de  medidas  y  experimentos 
que  nos  interesa  relatar. 

Ya  en  los  primeros  experimentos  de  Airy  pudo  ob¬ 
servarse  cómo  en  las  proximidades  del  ángulo  de 
polarización  de  Brewster  la  luz  redejada  no  es  lineal¬ 
mente  polarizada  (siéndolo  la  incidente),  sino  elípti 
carneóte  polarizada. 

Jamin  realizó  una  serie  de  medidas  de  la  luz  elíp¬ 
tica  en  la  reflexión  según  ángulos  cualesquiera  de 
incidencia  mediante  el  compensador  de  Babinet. 
Resultó  que  la  diferencia  de  fase  entre  las  compo¬ 
nentes  paralela  y  perpendicular  al  plano  de  incideu- 

7t 

cia  vale  -  para  la  incidencia  de  Brewster  y  que  la 

variación  es  muy  rápida,  de  modo  que  para  valores 
de  incidencia  próximos,  la  diferencia  de  fase  vale  cero 
ó  7T.  Es  decir,  en  vez  de  la  discontinuidad  en  la  dife¬ 
rencia  de  fase  que  de  valor  tz  atribuye  la  teoría  ordi¬ 
naria  á  las  vibraciones  para  el  ángulo  de  Brewster, 
se  observa  un  paso  rápido  del  valor  cero  al  ir. 

Sea  Ale  diferencia  de  fase  y  para  un  ángulo  cual¬ 
quiera.  Hay  substancias  que  pasan  del  valor  cero 
para  la  incidencia  normal  al  valor  tz  para  la  rasante, 
á  través  de  valores  positivos  de  A,  y  otras  en  que  la 
diferencia  es  negativa.  Las  primeras  corresponden 
á  valores  del  índice  superior  á  1,46,  cuando  la  refle¬ 
xión  tiene  lugar  en  el  aire  (la  diferencia  A  se  consi¬ 
dera  en  la  fase  de  las  componentes  Ra  y  Rp). 

Cauchy  explicó  teóricamente  los  resultados  de  Ja¬ 
min,  introduciendo  una  constante  K  á  la  que  dió  Ja¬ 
min  el  nombre  de  coeficiente  de  elipticidad.  Cauchy 
introduce  la  hipótesis  de  propagación  de  ondas  longi¬ 
tudinales  que  se  amortiguan  rápidamente  en  la  capa 
superficial  herida  por  los  rayos  incidentes.  En  suma, 
es  la  existencia  de  una  capa  superficial  de  tránsito 
admitida  no  como  elemento  de  perturbación,  sino 
como  realidad  esencial.  Una  capa  de  medio  variable 
introduce,  en  efecto,  vibraciones  longitudinales. 

La  teoría  de  Cauchy  (Mémoires  de  V Académie, 
XXII,  18  19)  ha  sido  luego  desarrollada  en  el  cuadro 
de  la  electromagnética  por  Van  Kyn  (Wiedemanns 
Annalen.  1883)  y  Drude. 

He  aquí  el  razonamiento  de  estos  dos  físicos  según 
lo  expone  el  último  en  su  Tratado  de  óptica: 


Conviene,  para  el  estudio  de  la  capa  de  tránsito, 
una  revisión  de  las  fórmulas  límites. 

Las  ecuaciones  fundamentales  indefinidas  se  supo¬ 
nen  válidas  en  la  capa  de  tránsito,  que  supondremos 
paralela  al  plano  xy . 

De  las  ecuaciones  indefinidas  se  deduce,  siendo 
u.  v,  tv  la  fuerza  magnética,  Bx ,  By ,  Bz  la  fuerza 
eléctrica  que  para  evitar  subíndices  designaremos 
por  X,  X,  Z : 


Sabemos  que  k,  o  y  KZ  son  constantes  en  la  capa 
de  trámite,  v  la  velocidad  de  la  luz  en  el  vacío. 
Poniendo,  pues, 


Del  mismo  modo,  las  ecuaciones  de  Maxwell  que 
expresan  la  ley  del  electromagnetismo,  conducen  á 

ów ,  p  ar, 

*  1  dx  v  ¿>t  ’ 


.  P  á\t 

'  + - ‘ 

1  v  ct 


Las  cuatro  ectineiones  últimamente  escritas  son 
las  que  substituyen  las  cuatro  conocidas  como  con¬ 
diciones  de  paso. 

Pueden  satisfacerse  Ins  nuevas  condiciones  me¬ 
diante  soluciones  de  la  forma 


¿o  «sen©  +  *cos:»\  ,  _  _  ,  .  s 

p=  —  - - - 1  1;  (M compilo) 

que  representan  vibración  elíptica,  como  es  bien  sa¬ 
bido.  Substituyendo  los  valores  nuevos,  pero  con  am¬ 
plitudes  complejas  en  las  fórmulas  de  límite  resultan 
cuatro  nuevas  relaciones  complejas  en  las  que  es 
dable  separar  la  parte  real  y  la  imaginaria,  ó  sen  las 
amplitudes  componentes  y  sus  respectivas  fases. 

El  cálculo  no  ofrece  dificultad  alguna. 

Para  el  ángulo  de  Brewster  se  halla,  en  efecto, 

TZ 

una  diferencia  -  entre  las  amplitudes  reflejadas  Rpy 

o 

R9  y  el  cociente  entrambas,  ó  sea  el  llamado  índice 
de  elipticidad,  vale 

*  V^i+X-,  f  {K-KMK-K^ 

P  ■“  X  Ki  —  Kt  J  K 

La  existencia  de  substancias  positivas  ó  negativas 
quedará  reducida  ¿  la  relación  de  valores  X,  £it  Á\. 

El  factor  de  elipticidad  es  tanto  menor  cuanto 
más  pura  es  la  substancia,  es  más  pequeño  en  super¬ 
ficies  recientes  que  en  superficies  que  subsisten  tales 
desde  largo  tiempo.  En  líquidos  cuya  superficie  ae 
renueva  es  pequeño,  en  superficies  obtenidas  por 
rotura  de  un  cristal,  es  pequeño  también.  En  cam¬ 
bio  es  grande  en  espejos  pulidos. 

Para  el  Jlint  de  índice  1.75  se  tiene  p  =  0.03  si 
la  superficie  es  pulida  y  la  reflexión  tiene  lugar  en 
el  aire.  En  los  líquidos  p  <  0,01 . 

La  glicerina  no  presenta  elipticidad. 
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De  la  observación  de  p  puede  deducirse  un  límite 
para  el  espesor  de  la  capa  de  tránsito,  suponiendo, 
verbigracia,  K  —  constante  en  la  capa  de  tal  modo 

(A'  —  A  |  ¡  i  Á  — Kt)  , 

que  - — - sea  un  máximo,  lo  que  ocurre 

¡X 

para  K «"  V A,  A, .  Se  encuentra 

i  p  Vü+Vrj  P  «+i 

1  rt  V'A.+^v/F.-l/í,  «  l/l  +  1 

v.  gr.,  para  el  Jlmt  *  —  0,0175,  lo  que  prueba  que 

son  estas  capas  de  espesor  muy  pequeño,  pero  que 
con  serlo  po  ’o,  son  suficientes  para  explicar  la  pola¬ 
rización  elíptica  en  el  ángulo  de  Brewster  y  demás 
pormenores  observados. 


15.  —  Ilsjlexion  total 


Examinada  ya  la  parte  geométrica,  seremos  bre¬ 
ves  en  el  examen  de  la  parte  tísica,  susceptible  de 
extraordinario  desarrollo  y  á  la  que  incumbe  papel 
muy  importante  en  la  teoría  de  la  polarización. 

Las  formulas  anteriormente  deducidas  para  las 
amplitudes  de  reflexión  y  refracción  no  son  v'didas 
porque,  excediendo  la  incidencia  del  ángulo-límite, 
el  seno  de]  ángulo  de  refracción  resultaría  mayor  que 
la  mudad 


sen  ©«  , 

sen  o*  =  - —  >  1 

*  n 

[u  =  índice  de  (2)  respecto  á  (1)] 


Si  en  las  fórmulas  en  que  interviene  sen  ©2  subs- 
titulmos  por  él  - ,  y  en  vez  de  eos  ©2  se  escribe 


el  coseno  es  imaginario.  Si  escribimos 


intervendrán  en  las  fórmulas  elementos  imaginarios. 

Ahora  bien,  como  estas  fórmulas  proceden  de  las 
leyes  generales  de  la  reflexión  y  refracción,  conser¬ 
varán  su  validez.  La  introducción  de  elementos 
imaginarios  sabemos  lo  que  significa:  polarización 
elíptica. 

Es  decir,  que  si  la  luz  incidente  es  linealmente 
polarizada,  la  reflejada  en  este  caso  cerá.  en  gene¬ 
ral.  luz  elípticamente  polarizada. 

En  la  ecuación  en  tg  ©  que  da  cuatro  raíces,  des¬ 
cartadlas  dos,  como  es  obvio  en  la  reflexión  única, 
quedan  las  otras  dos  que  hemos  supuesto  ser  reales 
hasta  aquí.  Si  no  lo  son,  serán  imaginarias  conju¬ 
gadas.  IVro  el  tránsito  de  una  á  otra  forma  implica 
igualdad  de  ambas  raíces.  Luego,  en  él,  el  discri¬ 
minante  de  la  ecuación  en  ©  tiene  que  ser  nulo.  Esta 
condición  es  de  segundo  grado,  y  resultan,  cuando 
se  cumple,  dos  valoras  de  A  ó  sea  de  ©,  tales  como 
©0  y  ©e  en  el  medio  incidente,  con  los  cuales  se  ob¬ 
tiene  el  cono  de  reflexión  total  en  que  nos  hemos 
o  •upado  ya. 

Supondremos  isótropo  el  medio  1 .  Si  la  luz  inci¬ 
dente  viene  polarizada  en  azimut  unirrndiul,  de 
modo  que  la  refractada  fuera  un  rayo  único,  como 
debe  haber  dos,  la  intensidad  es  cero  en  la  refracta¬ 


da  y  la  energía  de  la  onda  incidente  ea  igual  á  la 
da  la  reflejada.  Es  propiamente  el  caso  de  reflexión 
total  en  los  cristales  rodeados  de  un  medio  isótropo, 
porque  la  energía  es  totalmente  reflejada.  Ello  ocu¬ 
rrirá  también  para  rayos  que  formen  con  la  normal 
ángulos  superiores  á  cp0  ó  <p¿,  siempre  que  estén  po¬ 
larizados  los  incidentes  en  el  azimut  uuirradia)  res¬ 
pectivo.  Si  no  lo  están,  la  intensidad  reflejada  en  el 
ángulo-límite  no  es  ya  igual  á  la  incidente. 

Supongamos  que  el  medio  2  sea  uniáxico. 

Sea  pi  el  ángulo  que  la  normal  á  la  superficie  de 
separación  de  ambos  medios  forma  con  el  eje  óptico, 
0  el  azimut  del  plano  de  incidencia  respecto  de  la 
sección  principal.  La  anulación  del  discriminante 
de  la  ecuación  en  <p  conduce  á 


*! 


•en* 


•o 

/»t 


—  a 


sen*  ©# 

c  +  (a  —  c)  (eos*  fx  -f-  sen*  pt  eos  0) 
e  -|-  (a  —  e)  coa*  pi 


siendo  a  y  e  los  cuadrados  de  las  velocidades  de  la 
luz  en  las  direcciones  principales,  a  pura  la  onda 
ordinaria,  c  para  la  extraordinaria.  Para  cristales 
positivos  a  <¡  c.  y,  por  lo  tanto,  h0  <  Atf,  ó  sea 
?o  >  <p«*  La  curva  correspondiente  á  ©0  se  distin¬ 
gue  de  la  ©a  en  que  la  primera,  cambiando  el  azi¬ 
mut  del  plano  de  incidencia,  permauece  invariable, 
y  la  otra  no. 

Mediante  las  fórmulas  anteriores  puede  estudiarse 
analíticamente  el  problema  que  hemos  abordado  an¬ 
tes  geométricamente:  los  valores  máximos  y  mínimos 
de  las  ®,  sus  polarizaciones,  etc.  Es  interesante  el 
caso  en  que  la  velocidad  q  del  rayo  en  el  medio  isó¬ 
tropo  está  comprendida  entre  a  ye  porque  en  tal  caso 
no  hay  para  todos  los  azimutes  de  incidencia  refle¬ 
xión  total  y  puede  suceder  que  ello  ocurra  sólo  para 
algún  color. 

B1  caso  de  un  cristal  birrefringente  lleva  á  cálculos 
muy  complicados  á  menos  que  la  cara  de  reflexión 
sea  paralela  á  algún  plano  de  simetría,  por  lo  que 
no  insistiremos  después  de  lo  dicho  al  tratar  geomé¬ 
tricamente  este  caso  general. 

Nos  detendremos  más  bien  en  el  caso  de  ser  isó¬ 
tropos  ambos  medios. 

En  tal  caso,  siendo  n  el  Indice  del  medio  (2)  res¬ 
pecto  del  (1): 


een  cp0  sen  tp,  «  » 


Las  fórmulas  para  RPR  ,  con  la  introducción  del 
ángulo  imaginario  de  refracción  dado  por 


sen  ©t 

sen  ©,  = - — 

*  n 


sen*  © 

ii 


en  la  forma  ya  explicada  conducen  6  los  valores  si¬ 
guientes 


RP  =  (*,  +  <R*. 


eos  <p 


-i 


C08  © 


+  <  V* 


»*  C08  © -  Í  V  860* 

R $  =  (  Eg  -|-  i  R8) 


nz  eos  <p 


-hV« 


Con  estos  valores  complejos  se  pueden  hallarlas 
amplitudes  (suma  de  cuadrados  de  partes  reales  é 
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imaginarios),  las  diferencias  do  fase,  la  relación  de 
componentes  rectangulares,  etc.,  Gon  lo  cual  queda 
definida  la  polarización  elíptica.  Poniendo 


rp  + « irp 

BP  +  iBÍ  1 


‘g  <1 


R,  +  <R', 


B9  -f-  *B§ 

Rg  i  Rg 

Rv  +  iR¿ 


7  —  +• 


tg  e'& 


resulta 


2  eos  <p  \/ 1 


1  -f-  *2  —  2  sen2  <f 

.  2  eos  <p  V  sen1 1  —  »# 

tg  A*  — - — - - - 

l  +  »‘-(«i  +  js) senl  ? 

tg  <ip  =  tg  iji,  —  1 

Si  la  luz  incidente  viene  polarizada  en  al  azimut^, 

b.  +  *b: 


Bp+iB’p 


resulta 

+  -  *9, 

tg  A  = 

ó  Id  en 

1  . 

cü52A 

tg 

2  coa  <p  san1  y  —  »* 


sen2  cp  —  eos2  cp  +  n2  cotg*<p 


sen  cp  tg  cp 


\/  tg2  cp  —  nl 

Si  el  azimut  de  la  luz  polarizada  incidente  es  45*, 
cj/ valdrá  también  45°,  es  decir,  las  dos  amplitudes 
serán  iguales  en  las  componentes  de  la  vibración 
elíptica.  El  valor  máximo  de  A  corresponde  á  un  va¬ 
lor  de  cd'  dado  por 

i  /  2n* 

8en  'p  r+7? 


y  el  valor  correspondiente  máximo  viene  dado  por 


coa 


Para  el  vidrio,  con  « 


2  « 

1 

1,51  ’  ^ 


51°  20',  A' 


«3*  ti  —  45°  36' .  Con  dos  reflexiones  interiores  según 
el  ángulo  cp'  y  salida  normal,  un  prisma  de  vidrio 
determina,  pues,  polarización  circular  (prismas  de 
Fresnel). 

La  luz  natural  no  queda  polarizada  en  la  reflexión 
total,  toda  vez  que  los  azimutes  de  analizador  se  con¬ 
servan. 

Pura  terminar  con  la  reflexión  total  indicaremos  los 
famosos  experimentos  de  Quinche  con  los  dos  pris¬ 
mas  rectangulares  en  contacto  por  ln  cara  hipote¬ 
nusa  que  en  uno  de  los  cristales  es  ligeramente 
cilindrica,  dando  lugar  á  una  cierta  área  de  con¬ 
tacto  y  á  una  y  otra  parte  una  cuña  de  aire  y  su 
explicación  con  las  fórmulas  anteriores.  En  la  cara 
hipotenusa,  donde  no  hay  contacto,  deberá  haber 
reflexión  total.  En  el  área  de  contacto  no  hay  refle¬ 
xión.  Pero  alrededor  del  área  de  contacto  tampoco 
hay  exactamente  reflexión  total.  Se  trata  de  la  refle¬ 


xión  en  lámina  de  aire  de  caras  casi  paralelas,  de 
espesor  muy  pequeño,  en  el  oaso  de  incidencia  co¬ 
rrespondiente  á  la  reflexión  total.  Bastará,  pues, 
introducir  esta  condición  (imaginarismo  del  eos  <p¿) 
en  las  fórmulas  ya  deducidas  para  el  caso  de  la  lá¬ 
mina  de  pequeño  espesor,  para  tener  la  teoría  del 
fenómeno,  que  explica  perfectamente  loe  hechos  ob¬ 
servados. 

Débese  la  teoría  á  Stokes,  y  luego  ha  sido  des¬ 
arrollada  per  Voigt,  y  se  han  comprobado  sus  deduc¬ 
ciones  por  Sohncke  y  Hall.  La  energía  correspon¬ 
diente  á  la  reflexión  total  penetra  en  parte  en  el 
segundo  medio  (aire  aquí)  eu  vibraciones  que  se 
amortiguan  rápidamente,  pero  que  pueden  ser  reco¬ 
gidas  por  el  otro  prisma  y  transmitidas  por  refracción 
ordinaria.  Bllo  induce  á  pensar  que  si  existiese,  en 
general,  una  capa  de  separación  de  los  medios,  lai 
ondas  que  sufren  reflexión  total  penetrarían  propia¬ 
mente,  en  parte,  en  el  segundo  medio,  si  bien  hay 
una  rápida  disminución  de  amplitudes  porque,  siendo 


los  valores  de  p  y  q  son  reales.  Estas  ondas  en  el 
segundo  medio  se  propagan  según  el  eje  y  uosol 
ya  ondas  transversales,  lo  que  no  signiiica  un  argu 
mentó  contra  la  consecuencia  que  es  dable  obten?  r 
de  les  experimentos  clásicos  de  Fresnel  y  Arag<  , 
porque  éstos  operaban  con  ondas  de  amplitud  con  ¬ 
tante.  Estas  ondulaciones  singulares  propagadas  1  » 
el  segundo  medio,  pueden  convertirse  nuevamei  ' 
en  ondas  de  amplitud  constante,  v.  gr.,ron  u . 
nueva  refracción  (prismas  citados),  ó  ron  una  reja  t  e 
difracción,  ó  interrumpiendo  la  superficie  refractan¬ 
te.  La  arista  se  ve,  en  efecto,  luminoso.  Pero  en  la 
teoría  del  fenómeno  interviene  entonces  la  difracción 
y  no  podemos  entrar  aquí  en  ella. 


16.  —  Polarización  rotatoHa 


Ya  hemos  indicado  anteriormente  cómo  pueden 
llegarse  á  establecer  mediante  la  teoría  electrónica 
fórmulas  para  condensar  los  hechos  que  presenta  la 
polarización  rotatoria.  Las  fórmulas  á  que  se  llegó 
allí  son,  en  efecto,  suficientes  para  expresar  loa 
hechos  en  medios  isótropos  y  cristalinos,  mientras 
la  simetría  exceda  la  del  sistema  rómbico.  En  e*u 
hipótesis  desarrollaremos  brevemente  sus  conse¬ 
cuencias.  Si  en  las  ecuaciones  obtenidas  sa  opera 
con  el  vector 


H  +  vTt 


tf 
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o  o>  0  exige  esto  último  (polarización  rectilínea  da 
los  dos  rayos  en  cristales  birrefringenfces). 

Por  consiguiente,  en  cada  dirección  se  propagan 
dos  vibraciones  elípticas  cruzadas  iguales  y  descri¬ 
tas  en  sentidos  contrarios 


Vamos  á  introducir  la  solución  periódica 

»  — (Jf +  <  JT)  P.  «  = 

*  —  (/>  +  </>')#«» 

1/  •»*-(- «y  +  p*\  1  _ 2tt 

;  r  * ~  T 

m'  +  a*  +  pl  =  1 

El  rector  curl  de  ti,  e,  to  que  puede  identificarse 
con  el  vector  da  Fresnel  es  transversal  y  describe 
una  elipse  igual  qua  el  vector  «,  e.  tv ,  pero  gira¬ 
do  90°  en  al  plana  de  la  onda  y  en  opuesto  sentido. 

Podemos  aseagtr  los  orígenes  del  tiempo  de  modo 
qua 

MM'  +  NN'  +  PP'  =  0 

lo  que  significa  que  ss  refiere  la  elipse  á  sus  ejes  ó 
que  MNP ,  M'  N'  Pr  son  las  proyecciones  de  los 

ejes  de  Is  elipse. 

Substituyendo  en  las  ecuaciones  indefinidas  se 

hallan  ecuaciones 
de  condición.  Estas 
ecuaciones  permiten 
eliminar  las  amplitu¬ 
des  y  se  obtiene  en¬ 
tonces  la  velocidad 
normal  q  en  función 
-i  de  mnp. 

La  fórmula  es  aná¬ 
loga  á  la  que  dió 
Fresnel  para  la  su¬ 
perficie  de  normales 
en  la  doble  refrac¬ 
ción  ordinaria,  con 
sólo  un  término,  si 
bien  pequeño,  que  da  á  la  superficie  de  normales 
forma  ligeramente  distinta  de  la  conocida. 

Obtenido  el  valor  de  q  (la  ecuación  es  de  segundo 
grado  en  £*),  se  observa  que  para  ningún  valor  de 
mnp  los  valores  de  ql  coinciden.  La  superficie  no 
presenta  los  puntos  cónicos  (fig.  75),  y  en  las  direc¬ 
ciones  definidas  por 


resulta  siendo  un  valor  pequeño  que  depende  de  /, 
q*  ==  b  cr 

Satisfechas  las  ecuaciones  indefinidas  con  los  va¬ 
lores  de  q  correspondientes  á  una  dirección  dada, 
•Has  permiten  el  cálculo  de  las  dobles  amplitudes, 
cuyas  relaciones  k  para  las  soluciones  q0  y  qe  vienen 
dadas  por 


de  donde 

(k0  -f-  he)  (1  -j-  k0  ke)  =  0 

por  lo  tanto.  Jas  dos  ondas  de  polarización  elíptica  ó 
coinciden  ó  están  cruzadas.  La  continuidad  para 


1  +  «  0 

Si  la  dirección  de  la  normal  á  la  onda  es  la  de  loa 
ejes  ópticos,  en  los  cuales 

o 1  —  #*  —  ifc  2o, 

se  tendrá 

ho  —  1 1  ■“  4"  1 

la  polarización  es  circular. 

Del  mismo  modo  como  en  la  polarización  ordina¬ 
ria  de  rayos  en  cristales  birrefringenies,  referidas 
las  normales  á  los  ejes,  podemos  buscar  los  planos 
en  que  se  hallan  los  ejes  de  la  vibración  elíptica,  que 
se  encuentran  precisamente  en  loa  mismos  planos  en 
que  vibraba  la  luz  linealmente  para  o  *=»  0. 

Introduciendo  loa  ángulos  g  y  gf  qus  forma  la 
normal  con  los  ejes  ópticos,  ss  halla 

2  qlQ  —»  a  -f-  e  -f-  (a  —  e)  eos  g  eos  g' 

+  V(tf  —  c)*  ,enl  9  •en*  gf  +  4  <j* 

2  a*  =  a  -f-  c  -j-  (a  —  e)  eos  g  eos  g' 

—  V(*  —  <0*  sen*  9  wñ*  g'  -|-  4  a* 

2<t 

2  o  *0  - - —  «=  («  —  c)  sen  g  sen  §' 

4-  V(fl  —  c )*  9  8®n*  9*  +  4  a1 

Con  estas  fórmulas  puede  establecerse  una  teoría 
de  los  colores  de  láminas  delgadas,  estudiarse  la 
superposición  en  luz  convergente,  de  figuras  debi¬ 
das  á  varias  láminas  paralelas,  dextrogiras  unas  y 
levógiras  otras,  en  todo  siguiendo  iguales  procedi¬ 
mientos  que  para  el  caso  de  cristales  sin  actividad  o. 
Esta  cantidad  es  siempre  muy  pequeña. 

En  los  ejes  ópticos  ó  en  el  eje  de  los  uniáxicos 
se  propagan  dos  vibraciones  circulares  de  sentido 
opuesto  y  con  velocidades  diferentes  q9  y  f#.  Ello 
implica  entre  ambas  una  diferencia  de  fase,  y,  por 
lo  tanto,  al  salir  del  cristal,  si  la  dirección  incidente 
era  linealmente  polarizada  se  encontrará  angular- 
mente  corrida  de  un  ángub  que  corresponde  á  la 
mitad  de  la  diferencia  de  fase  expresada  en  ángulo. 
Si  €  es  el  espesor  y  c  son  radiantes 

1  f  1  1^2tc _ 1  é  9  _ #/ _ 4  ir1  df 

a  =  2'U_rJ  T“2Íyr¡"2Í 

De  ello  se  deducen  también  modos  de  comproba¬ 
ción,  v.  gr.,  enviando  en  tales  direcciones  luz  pola¬ 
rizada  circular  en  uno  ú  otro  sentido,  y  examinando 
la  interferencia,  etc. 

Para  cristales  rómbicos,  por  ejemplo,  el  cuarzo, 
las  fórmulas  anteriores  deben  completarse;  ast,  por 
ejemplo,  del  giro  según  el  eje  no  puede  deducirse 
el  valor  de  la  elipticidad  observada  según  la  normal. 
Es  necesario  acudir  á  fórmulas  menos  sencillas  con 
tres  constantes/.  Una  teoría  con  estas  ampliaciones 
fué  expuesta  por  Voigt  en  1903  (Gotinguen-Nach- 
riebten). 

Abandonando  el  terreno  de  la  teoría  para  entrar 
en  el  experimental  diremos  que  el  cuerpo  más  es- 


* 
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1  2  3 

1.  Placa  dextrogira  de  cuarzo  de  3  mm.  JL  al  eje  con  miea  1/4  \  en  petición  diagonal.  Nicole*  cruzado*.  —  2.  Idem 
levógira.  (Espírale»  cuadrática»). —  3  Do»  placas  de  cuatzo  _L  al  eje  de  igual  espesor,  una  levógira  y  otra  dez* 

ti ogii a.  Nicole»  cruzado*.  Espiral  de  Airy 


tudiado  es  el  cuarzo.  Es  bien  sabido  que  éste  pro¬ 
paga,  según  el  eje,  vibraciones  circularmente  po¬ 
larizadas  con  velocidades  distintas,  dando  lugar, 
Btígúu  sea  una  mayor  ó  menor  que  la  otra,  al  cuarzo 
levógiro  ó  dextrogiro.  Exteriormente  se  reconocen 
ambos  por  la  existencia  de  las  curas  del  trapezoedro 

trigonal.  Si  las  caras  1121,  5161,  4151  y  3141, 
aparecen  á  la  izquierda  de  la  parte  inferior  del  rom¬ 
boedro  positivo  de  caras  101 1,  el  cuarzo  es  levógiro, 
y  si  á  la  derecha,  dextrogiro. 

Biot  descubrió  que  el  giro  del  plano  de  polariza¬ 
ción  (de  acuerdo  con  la  fórmula  últimamente  dedu¬ 
cida,  si  /=  constante)  es  inversamente  proporcio¬ 
nal  al  cuadrado  de  la  longitud  de  onda.  Medidas 
más  precisas  condujeron  á  leyes  menos  sencillas 
(serie  de  potencias  negativas  de  X),  de  acuerdo  con 
el  valor  de/ obtenido  al  tratar  la  dispersión. 

Recíprocamente,  de  la  observación  de  la  disper¬ 
sión  pueden  sacarse  algunas  conclusiones  intere¬ 
santes  respecto  de  las  vibraciones  propias.  Para  una 
X  dada,  según  la  que  sea  capaz  de  vibrar  el  átomo  de 
cuarzo,  la  rotación  sería  infinita.  Estas  vibraciones 
propias  se  hallan  en  el  cuarzo  fuera  del  espectro 
visible,  hacia  el  ultraviolado. 

Si  en  alguna  substancia  se  diera  el  caso  de  que 
la  X  propia  se  hallara  en  el  espectro  visible,  se  ob¬ 
servaría  en  éste  la  llamada  dispersión  anómala. 
A  ambos  lados  de  X  se  invierte  el  orden  de  disper¬ 
sión  de  los  colores.  Ya  se  ha  dicho  que  una 
plnca  de  cuarzo  normal  al  eje  aparece  de 
color  al  ser  examinada  entre  meóles.  La 
coloración  cambia  al  girar  el  nicol  analiza¬ 
dor.  En  placa  dextrogira,  al  girar  el  anali¬ 
zador  como  las  agujas  de  un  reloj,  aparecen 
los  colores  del  rojo  al  violeta.  Lo  mismo 
ocurre  al  girar  en  sentido  contrario  en  el 
caso  de  un  cuarzo  levógiro,  lo  cual  ha  sido 
ya  descrito  al  tratar  la  parte  elemental. 

Hay  un  espesor  de  3,75  ó  7,50  mm. 
para  el  que  el  cambio  es  muy  rápido  en  ni- 
coles  á90  ó  180°  respectivamente.  El  color 
es  la  tinta  violeta  ó  sensible.  Cuando  se 
combinan  dos  placas  de  esta  clase  y  se  yux¬ 
taponen  adyacentes  dividiendo  el  campo  en 
dos  mitades, *se  tiene  el  aparato  de  Soleil,  mediante 
el  cual  puede  conocerse  la  posición  exacta  de  cruza¬ 
miento  de  dos  nicoles.  El  campo  aparece  entonces 
con  la  tinta  sensible  en  sus  dos  mitades  uniforme¬ 


mente.  Este  aparato  puede  servir  también  para  re¬ 
conocer  la  luz  polarizada  y  el  plano  de  vibración  de 
la  misma. 

El  cuarzo  normal  al  eje  da  en  luz  convergente 
figuras  distintas  de  los  uniáxi^os  ordinarios,  no  hay 
cruz  negra,  y  las  isocromáticas  no  tienen  igual  de¬ 
posición. 

Si  la  luz  incidente  es  circular,  se  forman  figuras 
espirales.  También  se  observan  las  mencionadas  es¬ 
pirales  al  superponer  dos  placas,  una  dextrogira  v 
otra  levógira,  normales  al  eje,  y  cambian  el  semino 
de  su  rotación  según  el  de  la  placa  inferior  (figs.  76 
y  77.  V.  también  las  láminas  y  en  especial  la  figura 
que  encabeza  esta  página). 

Han  sido  estudiadas  por  distintos  autores  combi¬ 
naciones  de  placas  de  cuarzo  con  micas  de  -  de 

onda.  Se  forman  figuras  que  para  el  caso  más  senci¬ 
llo  parecen  las  de  los  cristales  monoáxicos  en  igual 
caso  (una  placa  y  una  mica  entre  nicoles  cruzados  l, 
y  que  ya  hemos  dicho  servían  para  reconocer  el  ca¬ 
rácter  positivo  ó  negativo.  Aquí  pueden  servir  para 
reconocer  el  giro  del  cristal  de  cuarzo. 

Entre  casos  más  complicados,  Terradas  ha  estu¬ 
diado  los  de  una  mica  de  — ,  —  y  --  X ,  entre  dos 

¿  *x  O 

cuarzos  de  igual  espesor  (V.  Revista  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid ,  1906).  El  cálculo  de  estos 
casos  no  ofrece  dificultad,  y  se  reduce  á  seguir  la 


Fias.  76  T  77 

descomposición  de  un  rayo  elíptico  dado  en  otros 
elípticos  componentes  de  los  que  se  conoce  la  diie- 
rente  velocidad  de  propagación.  Los  elípticos  com¬ 
ponentes  tienen  ejes  de  direcciones  dadas,  y  el  ellp- 
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tico  dudo  vendrá  definido  por  sus  ojos  propios  y  el 
ángulo  que  forman  con  los  ejes  de  las  vibraciones 
elípticas  que  el  cristal  propaga,  l  odo  el  proceso  no 
es  más  que  la  geuerali/adón  del  proceso  obvio  para 
«1  caso  de  rayos  polariza  los  rectilíneamente  expuesto 
con  pormenor  al  tratar  la  polarización  en  luz  conver¬ 
gente.  En  los  cálculos  se  supone  siempre  que  las 
aormales  se  apartan  poco  de  la  media. 

Cualquiera  de  estas  figuras  es  adecuada  para  de¬ 
mostrar  la  diversa  velocidad  de  propagación  de  las 
libraciones  elípticas  ó  circulares  que  el  cuarzo  (ver¬ 
bigracia)  transmite.  Pero  hay  multitud  de  experimen¬ 
tos  directos  ideados  con  el  mismo  fin,  tal.  por  ejem¬ 
plo,  el  de  Stefan.  Tras  dos  rendijas  colocaba  un  cuar- 
fo  doble  de  modo  que  la  linea  de  yuxtaposición  de 
los  cuarzos  fuera  paralela  é  intermedia  de  las  do* 
rendijas.  Estas  daban  lugar  á  interferencias  de  la  luz 
procedente  de  una  línea  luminosa.  Si  se  polarizaba 
circularmente  la  luz  de  ésta,  sólo  propagaban  ios 
cuarzos  la  onda  con  igual  polarización  y  había  natu¬ 
ralmente  interferencia  con  las  franjas  corridas  res¬ 
pecto  del  caso  de  luz  natural.  El  corrimiento  era 
contrario  si  la  luz  era  polarizada  al  revés.  El  corri¬ 
miento  permitía  la  medida  de  las  diversas  velocida¬ 
des  (de  sus  diferencias  para  cada  onda  levógira  ó 
dextrogira). 

He  aquí  algunos  cristales  dotados  de  polarización 
activa:  cinabrio,  hiposulfito  potásico,  hiposuifito  es- 
tróncico,  sulfato  de  plomo,  periodato  sódico,  sulfato 
de  estricnina,  carbonato  de  guanidina,  clorato  de 
sodio,  bromato  de  sodio,  etc. 

La  polarización  rotatoria  se  observa  también  en 
substancias  isótropas.  Poniendo  a  =  c,  resulta 

—  «  +  »  —  T.~°l 

as  decir,  se  propagan  ondas  polarizadas  circular¬ 
mente  en  cualquier  dirección,  pero  con  velocidad  di¬ 
ferente. 

En  disoluciones  y  líquidos  se  observa  esta  clase 
de  polarización.  Rotación  especifica  llamaba  Biot  á 
la  rotación  correspondiente  á  1  din.  de  longitud  atra¬ 
vesada  dividida  por  la  densidad  del  líquido.  Si  una 
disolución  contiene  un  peso  p  de  substancia  diluida 
activa  por  1  — p  gramos  de  disolvente  y  el  peso  es¬ 
pecífico  de  la  disolución  es  *,  la  densidad  de  la  subs¬ 
tancia  activa  será  ps.  Y  la  rotación  específica  será 

tx 

^  dsp 

4  «=  espesor  en  decímetros. 

Lm  rotación  molecular  es  el  valor  anterior  multi¬ 
plicado  por  el  peso  molecular  y  dividido  por  100. 

La  dispersión  para  diversas  substancias  requiere, 
como  en  el  cuarzo,  una  fórmula  con  más  de  una 
constante. 

La  constante  para  disoluciones  es  mucho  menor 
que  para  el  cuarzo;  p  para  azúcar  de  caña  vale  para 
luz  amarilla  del  sodio  66°;  para  el  cuarzo  830°;  la 
santonina  en  disolución  comunica  fuerte  poder  rota¬ 
torio. 

Ya  se  han  descrito  en  la  primera  parte  varios  apa¬ 
ratos  llamados  polarímetros,  polaristrobómefros,  pe¬ 
numbras,  etc.  Añadiremos  solamente  que  uno  de  los 
aparatos  más  precisos  para  reconocer  la  posición 
cruzada  de  dos  n icoles  es  precisamente  el  sistema  de 
loe  nicoles  mismos,  si  la  luz  es  bastante  intensa  y  se 
enfocan  las  franjas  de  [«andolt,  que  dependen  de  la 
ao  homogeneidad  del  campo,  que  aparece  cruzado  , 


por  mui  banda  de  puntos  donde,  efectivamente,  no 
liega  luz  ninguna  (franja  de  extinción).  Esta  franja 
(teóricamente  uno  curva  lu^ar  de  puntos  en  que  los 
planos  de  polarización  están  matemáticamente  cru- 
za 1 1  os  á  ángulo  recto)  varía  muy  rápidamente  su 
posición  en  el  campo  por  un  giro  muy  pequeño  de 
uno  de  los  nicoles.  En  un  cuarzo  de  11  mm.  de  es¬ 
pesor  puede  fijarse  de  este  modo  el  plano  de  polari¬ 
zación  con  error  menor  de  10*. 

La  polarización  rotatoria  fué  descubierta  por  Ara- 
go;  Biot  descubrió  la  propiedad  en  el  aceite  de  tre¬ 
mentina;  Mierbach  lo  comprobó  en  cristales  del  sis¬ 
tema  regular  Br  ()3  Na.  C103  Na.  En  cristales  biá- 
xicos  fué  descubierta  por  Mac-Cullagh.  Para  el 
cuarzo  la  fórmula  de  la  rotación  por  milímetro  es 


■4  ,  B  C  D 
p  /.*  '  ¡C  X»  ■+■  X» 


A  =  7,01)0741  X  10“  * 
B  =  0,108535  X  10““ 
C  =  0,00258949  X  10“  18 
D  «=  0,000130708  X  10“  u 


Muchas  substancias  orgánicas  son  activasen  esta¬ 
do  de  disolución.  Esta  propiedad  se  atribuye  á  una 
disimetría  en  la  constitución  molecular.  Todas  cris¬ 
talizan  en  formas  enantiomorfas  (ley  de  Pasteur).  De 
ello  parece  deducirse  q<  c,  viceversa,  los  cristales 
enantiomorfos  presentan  la  polarización  rotatoria  en 
estado  de  disolución  y  hasta  en  estado  amorfo  la 
presentarán  también,  pero  no  ocurre  así.  El  azúcar 
y  la  sal  de  Seignette  dan  un  giro  menor  en  estado 
disuelto  que  en  estado  cristalino,  según  las  binor- 
males  el  acetato  de  rubidio  gira  el  plano  de  polari¬ 
zación  en  sentido  opuesto  al  disolverse  y  otros  mu¬ 
chos  son  menos  activos  sn  estado  disuelto.  Por  el 
contrario,  ciertos  alcanfores  presentan  iguales  rota¬ 
ciones  en  estado  amorfo  y  en  el  cristalino.  Puede 
decirse  que  no  se  vislumbra  relación  alguna  entre 
giros  correspondientes  al  estado  amorfo  y  al  cris¬ 
talino. 

Durante  los  primeros  tiempos  la  polarización  ro¬ 
tatoria  en  los  cristales  se  explicaba  como  simple 
superposición  de  la  doble  rofracción  y  la  polarización 
circular,  v.  gr.,  Gouy  (1885).  Para  la  descomposi¬ 
ción  y  recomposición  de  movimientos  elípticos,  in¬ 
dicó  Poincaré  una  representación  geométrica  muy 
elegante  (V.  su  Théorle  mathématique  déla  Inmiérf). 
Clebsch,  en  1860,  dió  la  ecuación  de  la  nueva  super¬ 
ficie  de  ondas  y  sus  principales  propiedades,  par¬ 
tiendo  de  la  teoría  elástica  del  éter  de  Cauchy  y 
añadiendo  algunos  términos  á  las  ecuaciones  diferen¬ 
ciales.  Gibbs  dedujo  tales  ecuaciones  de  la  teoría 
electromagnética  ( American  Journal  of  Science f 
1882). 

Gran  número  de  físicos  se  han  ocupado  después 
en  la  teoría:  Briot,  Neumann,  Boussinesq,  Lang, 
Lommel,  Ketteler,  Voigt,  Basset,  etc.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  experimental  puede  consultarse  el  tratado 
de  Landolt,  que  se  cita  en  la  Bibliografía ;  el  de  Lie- 
bisch,  las  lecciones  de  química  de  Pasteur,  etc.  En 
la  dirección  señalada  por  este  último  hay  que  citar 
I os  trabajos  de  Le  Bel  y  Van  T’Hoff,  que  refieren  la 
polarización  rotatoria,  no  á  la  agrupación  de  todos 
los  átomos  de  la  molécula,  sino  á  la  de  una  parte  de 
los  mismos,  relacionando  la  propiedad  directamente 
con  la  fórmula  de  constitución.  Si  un  átomo  de  car¬ 
bono,  por  ejemplo,  se  reúne  á  cuatro  radicales  diferen- 
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tes,  la  molécula  as  disimétrica  y  presenta  polariza¬ 
ción  circular.  En  general,  los  líquidos  activos  pre¬ 
sentan  núcleo  -  disimétrico  y  la  actividad  de  los 
derivados  desaparece  con  la  disimetría.  Acerca  de 
tales  extremos  podré  consultarse  la  bibliografía  es¬ 
pecial  siguiente:  Traube,  Chemiker  Berichte  (1896- 
1897).  y  Nenes  Jahrbnch  für  Mintralogie  (1894); 
Sohnke,  Bntwickelung  einer  Theorie  der  Krystalle - 
truchtnr  (Leipzig,  1879).  En  el  tratado  de  Mallard 
se  desarrolla  la  polarización  rotatoria,  partiendo  del 
experimento  de  Heusch,  en  que  los  fenómenos  que 
se  observan  en  las  pilas  de  cuarzo  superpuestas  nor¬ 
males  al  eje,  pueden  imitarse  por  una  combinación 
de  placas  de  mica  en  que  los  planos  principales  se 
hallen  corridos  uno  respecto  de  otro  siempre  en  el 
mismo  sentido.  Verdet  trató  extensamente  estas 
combinaciones.  La  superficie  de  ondas  de  Clebsch 
ha  sido  objeto  de  monografía  por  parte  de  Weder: 
Die  Lichtbe>oegnng  in  zweiawigen  ahliven  Krystallen 
(Leipzig,  1896).  En  el  estudio  experimental  de  cris¬ 
tales  biáxicos  activos  no  deben  olvidarse  los  trabajos 
de  Polington,  por  ejemplo,  véase  el  Phylosophical 
Mag atine  (1901  y  1904).  V.  también  la  tesis  de  Beau- 
lard  (París,  1893).  Las  memorias  de  Airy  se  hallan 
en  las  Phylosophical  transactions  de  1833,  y  las  es¬ 
pirales  son  tratadas  con  todo  pormenor  en  la  Optica 
de  F.  Neumann. 

17.  —  Doble  refracción  accidental 

Forma  este  capitulo  un  cuerpo  de  dootrina  merced 
principalmente  á  los  esfuerzos  del  ilustre  físico  Voigt, 
que  ha  reunido  la  teoría  y  la  parte  experimental 
en  dos  maguí  ticos  volúmenes  titulados  Lehrbuch  der 
Krisiallphysih  y  Magneto  und  Blectrooptih .  En  ellos 
examina  el  efecto  que  sobre  un  cuerpo  dotado  de  de¬ 
terminada  simetría  ha  de  producir  un  fenómeno  que, 
á  su  vez,  tenga  simetría  determinada.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  la  piroelectricidad  de  Brewster,  observada  por 
los  comerciantes  holandeses  del  siglo  xvm  al  calen¬ 
tar  la  turmalina  de  Ceylán,  que  con  la  temperatura 
adquiría  la  propiedad  de  atraer  los  cuerpos  ligeros 
formando  un  polo  positivo  y  otro  negativo,  polaridad 
que  cambia  al  enfriarse.  Tales  como  el  piromagne- 
tÍ8mo,  el  efecto  Kerr  ó  doble  refraoción  debida  á  un 
campo  eléctrico  en  un  medio  isótropo,  ó  modificación 
por  el  mismo  en  cristales  ya  birrefri agentes,  la  pie¬ 
zoelectricidad  y  el  piezomagnetismo,  ó  efectos  de  la 
elasticidad,  los  efectos  inversos  elásticos  que  dan 
lugar  á  campos  eléctricos  y  magnéticos  ó  los  direc¬ 
tos  de  las  contracciones  que  estos  campos  originan, 
fenómenos  todos  en  los  que  la  doble  refracción  viene 
á  ser  un  elemento  de  comprobación  y  medida. 

La  polarización  en  cuerpos  deformados  ha  sido 
empleada  muchas  veces  en  resistencia  de  materiales 
para  medir  la  deformación  y,  por  lo  tanto,  los  es¬ 
fuerzos  interiores  que  origina.  Es  muy  corriente  el 
uso  de  medios  refinados  de  observación  en  luz  para¬ 
lela  ó  convergente. 

Ya  F.  Neumann,  el  célebre  físico  de  Kónigsberg, 
maestro  que  fué  de  Voigt,  se  había  ocupado  en  la 
teoría  general  de  los  fenómenos  de  doble  refracción 
debidos  á  la  deformación  ó  al  calórico  actuando  en 
cuerpos  sólidos.  Multitud  de  físicos  han  hallado  des¬ 
pués  en  estos  estudios  campo  abonado  á  la  experi¬ 
mentación:  Kerr,  Bravais,  Mach ,  Filón,  Pockels 
y  Bouasse,  entre  otros.  Nos  limitaremos  á  señalar 
la  Memoria  de  Pockels,  Dissertation  (G otinga, 
1890),  la  de  Kerr,  en  el  Phylosophical  M agatino 
(1888),  las  de  Filón,  en  los  Proceedings  (Cambrid¬ 


ge,  1902,  1903  y  1904),  y  la  de  Bouasse,  en  los 
Annales  de  Chimíe  et  de  Physique  (1820).  Desde  el 
punto  de  vista  técnico  se  leerá  con  fruto  un  trabaje 
publicado  en  el  tíoletin  de  la  General  Electric  de 
Schenectady. 

Mediante  presiones  adecuadas  convirtió  Mach  el 
ouarzo  en  cristal  biáxico  activo,  obteniendo  con  ello 
el  primer  ejemplo  de  un  cuerpo  con  tales  propieda- 
des.  Como  ya  hemos  dicho,  la  polarización  circular 
se  conoreta  á  los  ejes. 

En  vidrios  mal  enfriados  se  observa  doble  refrac¬ 
ción  debida  á  las  deformaciones  interiores.  Muchas 
anomalías  en  los  cristales  son  debidas  al  proceso  de 
cristalización ,  el  de  enfriamiento  rápido  ocasiona 
doble  refracción  en  nn  cuerpo  amorfo.  * 

Véase,  además,  Refracción  accidental,  Maonb- 
tismo  y  Elboteicidad. 

18.  —  Propagación  en  cristales  absorbentes 

Tienen  los  medios  absorbentes  especial  importan¬ 
cia  en  óptica.  Propiamente  todo  medio  tiene  alguna 
absorción  para  determinadas  vibraciones,  las  de  los 
eleotrones  que  contiene.  Por  tal  motivo  la  dispersión 
va  siempre,  cuando  es  anómala,  acompañada  de  ab¬ 
sorción. 

En  los  cristales,  la  absorción,  desigual  según  los 
colores  y  aun  según  las  direcciones  del  crista!,  da 
lugar  á  losllamadoa  fenómenos  de  pleocroísmo  ó  di- 
crolsmo. 

Finalmente,  entre  los  medios  isótropos,  los  meta¬ 
les  presentan  ancho  campo  al  estudio  y  á  la  investi¬ 
gación.  Si  bien,  particularmente  para  los  metales,  el 
estudio  necesita  de  varios  complementos,  pues  no  se 
sabe  todavía  cómo  están  constituidos,  el  tratamiento 
teórico  del  problema  encaja  en  las  líneas  generales 
hasta  ahora  desarrolladas.  Las  ecuaciones  diferencia¬ 
les  admiten  ó  exigen  soluciones  con  amplitud  variable. 

La  observación  se  reduce  al  examen  y  análisis  de 
la  luz  que  atraviesa  laminillas  delgadas  y  á  los  estu¬ 
dios  de  la  luz  reflejada.  Estos  últimos  adquieren  es¬ 
pecial  importancia  páralos  cuerpos  metálicos. 

Arago  reconoció  la  diferencia  entre  la  reflexión 
metálica  y  la  cristalina,  observando  dos  anillos  de 
Newton  entre  una  lente  y  una  superficie  metálica 
especular.  Brewster,  más  tarde,  examinó  la  luz  elíp¬ 
ticamente  polarizada  en  que  se  convierte  por  reflexión 
la  luz  linealmente  polarizada  incidente.  Estudió, 
además,  la  reflexión  múltiple.  Es  la  Memoria  de  las 
Phylosophical  Transactions  del  año  1830.  La  primera 
explicación  teórica  de  los  experimentos  de  Brewster 
ladió  Neumann.  Este  distinguió  claramente  entre  las 
intensidades  reflejadas,  según  la  luz  incidente  fuera 
polarizada  en  el  plano  de  incidencia  ó  en  su  perpen¬ 
dicular,  calculando  sus  amplitudes  y  fase  relativa, 
llamó  ángulo  de  polarización  metálica  á  la  incidencia 
que  corresponde  á  1/4  de  onda.  Alrededor  del  ángulo 
de  polarización  metálica  varia  la  fase  relativa  entre 
0  y  it.  Neumann  englobó  la  teoría  en  fórmulas  dife¬ 
renciales  establecidas  por  analogía,  sin  base  molecu¬ 
lar.  Lo  mismo  él  que  Mac-Cullagh  se  dejaron  guiar 
por  las  fórmulas  de  reflexión  total.  Pero  el  verdade¬ 
ro  teórico  en  la  reflexión  y  refracción  metálica  fúé 
Cauchy  (V.  su  Memoria  del  Journal  de  Liotiville, 
1839).  Cauchy  introduce  las  ondas  de  amplitud 
variable  y  emplea  corrientemente  las  imaginarias.  La 
primera  introducción  de  fórmulas  diferenciales  eon 
oarácter  molecular  es  debida  á  Ketteler  (1875)(V.  la 
Bibliogrefia)\  la  absorción  es  atribuida  á  la  proxi¬ 
midad  de  periodos  análogos  en  la  onda  incidente 
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y  en  el  cuerpo.  Posteriormente,  Yoigt  continuó  la 
tradición  de  Neum&nu  y  á  él  y  á  Voigt  se  deben 
loe  eetudioe  modernos  más  completos  acerca  de  los 
cristales  absorbentes.  Drude  ha  contribuido  también 
á  su  estudio. 

En  la  teoría  electrónica,  la  introducción  de  Ia  ab¬ 
sorción  ee  equivalente  á  la  de  conducción  metálica 
que  establece  la  ley  de  Ohm,  es  decir,  al  térraiuo  en 
que  interviene  la  eonductibilidad  o, 


De  manera  que  la  intensidad  total  será 

j.  -  “  (£ i.  V.  +  ZttB,  +  Ku  B.) 

4"  9n  Bm  4"  By  4"  Bt 

y  otras  dos  análogas.  El  determinante  de  las  K  será 
simétrico,  el  de  lae  9  no  hay  razón  teórica  que  lo 
abone.  Pero  ateniéndonos  á  los  cristales  que  presen¬ 
ta  la  Naturaleza,  podemos  admitir  1a  simetría  alu¬ 
dida. 

Pasando  á  los  ejes  principales  de  las  ¿T,  pueden 
hacerse  depender  lae  /de  las  B  y  sus  derivadas  con 
nueve  constantes,  tres  K  y  seis  o,  6  viceversa,  de 
modo  que  hay  ejes  principales  de  transparencia  y 
ejes  principales  de  absorción  que  pueden  no  coinci¬ 
dir  (triclínico).  En  el  sistema  monoclinico  el  núme¬ 
ro  de  constantes  se  reduce  ¿  siete  porque  uno  de  los 
ejes  de  absorción  coincide  con  uno  de  los  de  trans¬ 
parencia;  en  el  rómbico  coinciden  ya  los  dos  siste¬ 
mas,  bl  número  de  constantes  que  caracterizan  el 
criaUl  es  seis,  para  el  tetragonal  y  hexagonal  bastan 
cuatro  y  para  el  sistema  regular  y  cuerpos  isótro¬ 
pos  dos. 

El  empleo  de  cantidades  complejas  permite  la  re¬ 
ducción  á  formas  canónicas.  Toda  vez  que  la  solu¬ 
ción  ha  de  ser  periódica,  las  ecuaciones  se  pueden 
escribir 

.4 =  — 2iT olt) 4“ 2 1 T 9it)  Éj 

4“  (*is  —  ^  i  T  <x13)  É§ 

y  otras  dos  análogas,  siendo  el  determinante  de  los 
paréntesis,  complejo. 

Al  modo  de  las  expresiones  lineales  ya  conoci¬ 
das,  es  posible  adoptar  por  transformaciones  lineales 
a*  o>  o  -J-  o,  y  -(-  #,  s  ...  —  (q  •  9  complejas) 
la  forma  canónica 

4  ic  »  v)|  B'Xy  4  ir  By 

4  ir  J'B  ^  Bg 

y  en  esta  forma  la  teoría  puede  desarrollarse  como 
hasta  aquí  con  las  soluciones 

í  p 

rn  B  —  h  =  M  ... 

en  las  que  • 

p  —  t  —  p.»  —  vjf  — 

es  tal  que  (x,  v,  ir  son  complejas.  Este  carácter  com¬ 
plejo  de  la  solución  es  el  que  introduce  amplitudes 
variables  según  la  normal. 

Una  forma  simplificada  sería,  v.  gr.v  la  que  admi¬ 
tiese  que  la  absorción  viene  definida  por  un  índice 
único,  v.  gr.,  x, 


1  —  ix  1  —  i x  1  —  fx 


siendo  m  i»  p  loa  cosenos  directores  de  la  normal, 
q  la  velocidad,  x  la  absorción  ó  índice  de  absor¬ 
ción.  Coeficiente  da  absorción  se  llama  al  quebrado 

Planteada  así  la  solución,  las  ecuaciones  indefini¬ 
das  dan  por  eliminación  de  amplitudes  M  N  II  la 
relación  entre  q  y  los  cosenos  directores  de  la  nor¬ 
mal.  Resultan  dos  valores  de  q  dados  m  n  p.  Con 
ellos  se  deducen  las  amplitudes  de  las  vibraciones 
elípticas  que  en  el  easo  sencillo  que  consideramos 
pueden  ser  las  componentes  de  los  ejes  en  el  plano 
de  la  onda. 

En  cada  normal  se  propagan,  pues,  dos  ondas 
elípticas  que  son  semejantes  y  cruzadas. 

La  ecuación  general  de  superficie  de  ondas,  por 
su  carácter  complejo  determina  q  y  x,  La  ecuación 
en  q  es  complicada.  A  manos  da  suponer  muy  pe¬ 
queña  la  x,  ios  resultados  se  obtienan  difícilmente. 

u 

El  coeficiente  de  absorción  —  depende  de  la  direc¬ 
ción  de  la  normal.  Este  ea  el  fenómeno  llamado  di- 
croísmo,  pues  según  diferentes  direcciones  en  el 
cristal  la  absorción  ea  diferente.  La  superficie  de 
absorción  ea  análoga  á  la  da  ondas.  Tiene  también 
dos  hojas;  presenta  la  propiedad  de  que  las  hojas 
tienen  puntos  comunes  á  lo  largo  de  determinadas 
curvas.  Hay,  pues,  infinitas  direcciones,  para  las 
que  las  dos  ondas  que  se  propagan  con  una  misma 
normal  tienen  igual  coeficiente  de  absorción.  Al  ser 
examinadas  con  un  nicol  no  dan  lugar  á  variable 
intensidad  si  el  nicol  gira;  en  cambio,  en  cual¬ 
quier  dirección  qne  no  aea  la  tal,  ocurrirá  el  fe¬ 
nómeno. 

Cuando  la  lux  natural  atraviesa  el  cristal  según 
un  eje  óptico,  por  la  desigual  absorción  de  las  dos 
ondas  se  manifiesta  polarización. 

En  los  sistemas  rómbicos  la  simetría  permite  ya 
nn  estudio  más  sencillo  y  las  superficies  de  onda  y 
absorción  son  más  asequibles.  En  dos  direcciones 
principales  cualesquiera,  ai  al  vector  luz  tiene  igual 
posición,  la  absorción  y  velocidad  de  la  luz  es  la 
misma.  Es  deeir,  que  el  vector  luz  determina  por 
su  posición  unívocamente  las  características  de  la 
onda.  O,  de  otro  modo,  dos  ondas  propagándose 
según  dos  direcciones  principales  y  que  tengan 
igual  color,  tienen  los  planos  da  polarización  per¬ 
pendiculares.  Esta  ley  se  comprueba  fácilmente 
examinando  nn  cubo  tallado  paralelamente  á  los 
planós  principales  mediante  un  prisma  de  Nicol  gi¬ 
ratorio.  En  general,  un  cubo  así  presenta  dos  colo¬ 
raciones  diversas  cuando  el  nicol  tiene  uno  de  sus 
planos  de  polarización  paralelo  á  una  cara  del  cris¬ 
tal.  Estas  dos  coloraciones  se  observan  adyacentes 
en  la  lente  dicroica  ó  dicroscopio  (espato)  (V.  Ca- 
threin,  ZeUschriff  für  Instnuntntenkund e,  1896). 
Cuando  los  rayos  que  atraviesan  el  cubo  son  para¬ 
lelos  á  una  de  las  aristas,  su  coloración  es  diversa 
(cristales  tricoicos). 

Es  especialmente  interesante  el  estudio  en  la  pro¬ 
ximidad  de  un  eje  óptico  (propiamente  de  un  eje 
óptico  del  cristal  transparente  ideal  en  que  las  <r  son 
cero),  estudio  realizado  por  Voigt  no  sólo  para  los 
cristales  rómbicos,  sino  también  para  los  raonoclíni- 
cos  y  triclíuico8.  La  normal  puede  venir  definida 
por  el  ángulo  ^  que  forma  con  el  plano  de  los  ejeB 
ópticos  del  cristal  transparente  y  el  ángulo  g  que 
forma  la  normal  con  uno  de  los  ejes.  Si  g  es  muy 
pequeño,  la  absorción  varia  sólo  con  Si  o>  es  el 
ángulo  de  los  ejes  ópticos,  se  tiene  para  cada  onda, 
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siendo  w  el  ángulo  de  los  ejes  ópticos  transparentes, 


2  b  x0  =  (a'  eos*  cu  +  sen*  u>)  eos1  ^  4“  ^  2 


nlÍ 


2¿>  xé  =  (a'  eos*  cú  +  *r  86nl  d))  8en*  2  "I"  cos*  4 

De  modo  que  en  un  pequeño  cono  alrededor  del 
eje  óptico  x©  varia  como  x€  en  sentido  opuesto. 

Para  los  ejes  ópticos  se  encuentra 

2¿xp  —  y 

2 o'  eos1  cu  4“  ^  8en*  w 

En  una  placa  de  espesor  L  normal  á  un  eje  ópti- 
<so,  si  a  es  el  ángulo  del  plano  de  los  ejes  con  el 
poíarizador  y  (3  con  el  analizador,  la  intensidad  T 
vale 


.4* 


+  ' 


en*  (“  “  I) 

(“-I)605 
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«n  esta  fórmula  8  es  la  diferencia  de  fase  de  las  dos 
ondas  que  se  propagan,  según  la  misma  normal 

y  *0  =  — * »  U  ■"  * —  • 

Como  que  eos  8  al  alejarnos  del  eje  presenta  má¬ 
ximos  y  mínimos,  los  ejes  ópticos  aparecen  en  luz 
polarizada  convergente  rodeados  de  una  serie  de 
anillos.  Si  la  placa  es  bastante  gruesa  desaparece 
el  susodicho  sistema  y  el  término  en  eos  8  es  des¬ 
preciable.  Quedan  los  dos  primeros  cuyos  exponen¬ 
tes  pueden  3er  muy  pequeños  para  determinadas  di¬ 
recciones,  lo  que  no  puede  ocurrir  al  tercer  término. 

Suponiendo  los  nicole3  cruzados,  (3  —  a  —  ^  y 
/  =  - i-  sen1  (2a  —  «J»)  (#“1X«  *•  4"  *«) 


Para  el  eje  óptico 

f  A 1  o  , 

2  —  3en  2«  (f 

4 


El  factor  ssn  (2  *  —  *{*)=-  O  indica  la  posición 
<le  las  i  sogiras  principales  negras.  El  segundo  fac¬ 
tor  de  I  es  también  variable.  Es  máximo  paraij;  —  O 

y  =sa  tz  y  mínimo  para  =»  — ,  »  3  ^ .  Por  con- 

siguiente,  la  placa,  además  de  las  isogiras,  presenta 
Inices  obscuros  normalmente  al  plano  de  los  ejes 
ópticos.  En  éstos  sólo  habrá  obscuridad  para  a  =  0 

y  a  =  ^ .  es  decir,  cuando  el  plano  le  ejes  coin  *¡d¡\ 
con  las  direcciones  principales  del  poíarizador  ó  anali¬ 
zador.  Para  cualquier  otra  posición,  v.  gr.,  —  ~ 

la  isogira  no  llega  al  centro  como  en  los  cristales  no 
absorbentes,  sino  que  en  el  centro  hay  una  mancha 

clara. 


Si  ee  observa  una  placa  normal  al  eje  óptico  á  U 
luz  natural,  se  tiene  la  intensidad  siguiente  para 
direcciones  muy  próximas  á  la  del  eje: 


A*  „ 

y  para  el  mismo  eje 


él 

4 

Es  decir,  ae  presentan  haces  obscuros  normales 
al  plano  de  los  ejes  ópticos,  alternados  entre  zoo  a 
claras.  Son  los  haces  de  Brewster  de  la  epidota  y  ¡a 
andalucita.  En  cristales  rómbicos  son  siempre  nor¬ 
males  al  plano  de  los  ejes,  pero  en  ciertos  monoed- 
nicos  y  triclinicos  se  observan  oblicuos  (verbigracia, 
axinita). 

Ocurre  siempre  que  a'd'c',  las  constantes  de  l*  s 
ejes  de  absorción,  como  a  b  e  lo  son  de  la  transpi- 
rencift,  son  generalmente  pequeñas.  Ello  permite 
introducir  cierta  simplificación  en  los  cálculos.  £n 
general,  la  polarización  elíptica  de  los  rayos  no  es 
muy  acentuada,  uno  de  los  ejes  es  muy  peque  ¡o 
comparado  con  el  otro.  Sólo  en  la  proximidad  «le 
los  ejes  ópticos  en  que  q s  vale  aproximadamente 
se  acentúa  la  polarización  elíptica  y  hay  en  la  pro¬ 
ximidad  de  cada  eje  óptico  dos  direcciones  singula¬ 
res  de  la  normal  llamadas  ejes  de  Voigt,  pera  l.«s 
que  la  polarización  es  circular.  Hay,  por  lo  tanto, 
cuatro  ejes  de  Voigt,  y  la  rotación  es  alterimtiv  rí¬ 
mente  levógira  y  dextrogira  en  ellos.  Las  dos  vibv 
ciones  elípticas  que  componen  la  circular  son  ¿el 
mismo  sentido  en  los  cuatro  ejes  de  Voigt. 

Consecuencia  de  la  paridad  en  el  sentido  de  1  -s 
ondas  polarizadas  elípticamente  es  el  hecho  de  que 
armados  de  poíarizador  ó  analizador  tan  sólo  se  obser¬ 
van  anillos  coloreados  (idiociclófanos)  que  atraviesan 
los  haces  de  Brewster,  anillos  que  alcanzan  la  m*ii- 
ma  claridad  para  ciertas  posiciones  del  poíarizador. 
No  se  observan  tales  anillos  sin  poíarizador  ó  anali¬ 
zador.  Si  se  examina  una  placa  de  nndalucita  norm  Y 
al  eje  con  luz  circulnrmente  polarizada,  se  observa 
también  una  distribución  especial  de  la  luz  alrededor 
del  eje,  de  completo  acuerdo  con  la  teoría. 

En  cristales  uniáxicos  tetrngonales  ó  hexagons’  s 
dos  de  las  cc  |3  y  son  iguales  entre  sí.  No  se  obsen  n 
en  una  placa  de  tal  clase  más  que  dos  coloracion-i 
principales  diferentes,  y  en  su  mayor  contraste  cuan¬ 
do  el  eje  cristal  es  paralelo  á  la  placa,  y  se  examina 
ésta  á  través  fie  un  nicol  paralelo  ó  normal  al  referi¬ 
do  eje.  La  aparición  de  estas  dos  coloraciones  al  exa¬ 
men  del  analizador  6  dicróscopo  es  lo  que  los  liare 
denominar  dicroicos.  Los  biáxicos  se  llaman  plco- 
croicos. 

Para  cristales  uniáxicos  pueden  deducirse  fórma¬ 
las  más  sencillas  que  las  anteriores,  que  la  expe  1- 
mentación  ha  venido  comprobando,  v.  gr. .  en  eí  pu- 
thiocianuro  de  magnesio,  la  turmalina,  etc. 

Si  a  =  ,3,  a  —  ó,  a'  =  ó7, 

0*  =—  «,  q^=  a  eos2  g  -f-  tf  sen2  g 

2  n  v.0  —  a9 

2  (a  eos2  g  -f-  c  sen2  y)  -fzc  =  a  ros5  7  -{-  c' 

J  s=*  .1*  [eos1  1  ros2  3  f  ~  “  /a  ** 

-[-  sen2  a  sen2  3  e  "  Vt  ‘ 

_  o  '  —  bo  4  ~7~  1 

-j-  2  sen  a  son  3  eos  a  eos  z  eos  o  t  j 
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El  término  en  í  explica  los  anillos  alrededor  del 
eje.  Si  el  exponfnte  alerta  este  término  de  un  mul¬ 
tiplicador  demasiado  pequeño,  desaparecen. 

En  el  eje 

En  el  campo  de  visión  se  observa  una  cruz  negra 
ain  anillos,  cuyos  brazos  son  paralelos  ó  perpendicu¬ 
lares  al  polarizador  y  al  analizador.  En  los  nicoles 
paralelos  se  reúnen  los  brazos  de  la  cruz,  que  son 
atravesados  por  una  mancha  blanca.  En  el  platino- 
cianuro  de  magnesio  c'  >  a  ,  en  la  turmalina  ef  <a' 
y  en  el  eje  hay  una  mancha  negra  al  observar  con 
polarizador  sin  analizador,  en  vez  de  mancha  blanca 
como  el  platinocianuro. 

Si  el  medio  fuera  isótropo  a  ==  b  —  c  y  la  absor¬ 
ción  es  pequeña. 


Si  <ts  no  ea  despreciable  junto  á  Z1,  resulta 


y  _ 

_V*,  +  4°7’*  —  R  ,__xe* 

*”  3  9T  ’  9  “  *T 

Determinando  la  conductibilidad  eléctrica  o,  las 
fórmulas  anteriores  permiten  comprobar  la  teoría. 
Ahora  bien:  en  casi  todos  los  metales  x>  1.  y,  por 
lo  tanto,  K  seria  negativo,  lo  que  no  ea  admisible.  Se 
aclara  en  qué  consiste  la  dificultad  introduciendo  la 
teoría  electrónica  con  sus  movimientos  propios  y 
constantes  de  elasticidad  y  rozamiento  de  loa  elec¬ 
trones. 


19.  —  Reflexión  y  refracción  metálicas 

Si  adoptamos  las  mismas  fórmulas  de  la  reflexión 
y  refracción  en  medios  isótropos  introduciendo  el 
ángulo  de  refracción  complejo  X 


V  « 


c 

a  —  — ■  -  ■  ■  — 
y/K—2iT<} 

las  fórmulas  contendrán  parte  real  é  imaginaria  como 
•n  la  reflexión  total. 

Separadas  ambas  se  pueden  calcular  amplitudes, 
fases  relativas  é  intensidades  al  modo  ya  conocido. 

a 

En  general,  puede  decirse  que  —  es  una  cantidad 

pequeña,  circunstancia  que  permite  introducir  cier¬ 
ta  simplificación  en  las  fórmulas  que  conviene  dejar 
en  forma  fácilmente  adaptable  al  cálculo  numérico. 
No  haremos  tal  transformación  para  no  alargar  de¬ 
masiada  el  articulo  y  nos  concretaremos  á  una  breve 
relación  de  los  resultados. 

La  luz  reflejada  ea  elíptica.  Pero  si  la  luz  incide 
en  un  ángulo  determinado  (incidencia  principal)  y 
está  polarizada  en  un  determinado  azimut  (azimut 
principal),  la  luz  reflejada  es  también  rectilíneamen¬ 
te  polarizada. 


I«a.s  intensidades  vienen  dadas  por  las  fórmulas 
siguientes: 

Jp  v*  ( 1  -f-  x1)  —  2v  eos  cp  -f-  eos*  cp 

j*  v1  (1  -|-  x1)  2v  eos  <p  -f-  eos*  cp 

v*  (1  -f-  x*)  eos1  <p  —  2v  eos  ©  +  1 

/;  v‘(i  +  x-)  eos*  cp  +  2v  eos  <p  — 1 


A!  eociente  --  en  incidencia  normal  se  le  denomi- 

/« 

na  poder  reflectante  del  metal 

lr  1  -fv*  (1  -fx1)  —  2v 
/•  —  1  +  V*  (1  -f  X1)  +  2v 

El  poder  reflectante  es  tanto  mayor  cuanto  más 
pequeño  es  el  valor  de  2v  en  comparación  de 

1+V*(1  +  **) 

Con  ello  se  explica  el  brillo  de  los  metales,  ya  que 
en  ellos  ocurre  tal  circunstancia.  Además,  aumenta 
el  poder  reflectante,  si  v  es  constante,  al  aumentar 
vx.  Por  lo  tanto,  hasta  cierto  punto,  el  color  refleja¬ 
do  es  complementario  del  transparente,  suponiendo 
láminas  lo  bastante  delgadas. 

En  la  incidencia  normal  se  presenta  una  disconti¬ 
nuidad  de  fase 


tg  \p  =  tg  A, 


2  vx 

*•  (!+**)- i 


Según  se  adopte  el  vector  de  Neumann  ó  el  de 
Fresnel,  se  tienen  dos  valores  distintos  Para  el  de 
Neumann,  resulta  inferior  á  0,12  X.  Para  el  de  Fres¬ 
nel,  0,5  X.  Si  el  poder  de  reflexión  es  intenso,  la  su¬ 
perposición  de  las  ondas  directas  y  las  reflejadas 
dará  lugar  á  ondas  estacionarias  del  vector  de  Fres¬ 
nel,  cuyo  primer  nudo  estará  alejado  en  menos  de 
0,06  X  del  espejo.  Wiener  encontró  en  la  placa  foto¬ 
gráfica  un  mínimo  en  la  superficie  del  espejo.  En 
estos  experimentos  está  el  fundamento  de  la  fotogra¬ 
fía  de  coloreado  Lippmann. 

De  las  observaciones  de  reflexión  y  refracción 
pueden  deducirse  los  valores  de  las  constantes  ópti¬ 
cas,  lo  que  ha  sido  realizado  por  Quincke  y  Jamin. 
Este  empleaba  la  reflexión  múltiple  en  dos  caras 
paralelas  determinando  la  incidencia  de  luz  lineal¬ 
mente  polarizada,  que  tras  dos,  cuatro,  seis  reflexio¬ 
nes  daba  luz  rectilíneamente  polarizada.  Del  azimut 
observado  deducía  valores  de  comprobación. 

El  estudio  de  las  amplitudes  fué  realizado  por 
comparación  fotométrica  entre  una  placa  de  vidrio  y 
una  metálica,  estudiando  separadamente  los  diversos 
colores.  En  conjunto,  la  teoría  de  Cauchy  quedó 
completamente  comprobada. 

La  plata  tiene  en  el  aire  el  mayor  poder  reflecto  n- 
te,  lo  que  es  debido  al  valor  pequeño  del  índice. 
Para  radiaciones  caloríficas  alcanza  el  0,96. 

También  se  ha  empleado  con  éxito  la  observnción 
de  los  anillos  de  Newton  para  la  medida  del  corri¬ 
miento  ó  discontinuidnd  de  fase  en  la  reflexión.  Los 
anillos  de  Ne'wton  se  observan  sea  en  lámina  de  vi¬ 
drio,  ó  de  aire,  ó  de  metal  suficientemente  delgada. 
En  el  primer  caso,  al  menos  una  cara  reflectante  es 
especular.  También  se  ha  empleado  con  éxito  el  es- 
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tuflio  de  la  reflexión  cambiando  el  medio  externo  (lí- 

qui  ios  diversos). 

Mas  en  tales  experimentos,  asi  como  en  los  otros, 
probablemente  se  forma  una  capa  de  tránsito,  io  cual 
tiene  decisiva  influencia  en  algunas  de  las  cantidades 
medidas.  Por  tal  motivo  tiene  gran  importancia  la 
preparación  de  la  superficie  metálica,  lo  que  fué  ob¬ 
jeto  de  estudio  por  parte  de  Drude. 

He  aquí  una  tabla  de  valores  de  v,  vx,  incidencia 
principal  y  azimut  priucipal,  así  como  el  poder  re¬ 
flectante  por  100: 


vx 

V 

? 

í 

/ 

Bismuto  .... 

3,66 

1,90 

77° 

3' 

31® 

58' 

65,2 

Plomo . 

3,48 

2,01 

76 

42 

30 

45 

62,1 

Mercurio  .  .  . 

4,96 

1,73 

79 

34 

35 

43 

78,4 

70,1 

Platino  .  .  .  . 

4,26 

2,06 

78 

30 

32 

35 

Oro . 

2,82 

0,37 

72 

18 

41 

39 

85,1 

Antimonio.  .  . 

4,91 

3,04 

80 

26 

29 

35 

70,1 

Potasio  .... 

5,25 

1,48 

79 

57 

37 

24 

82,5 

Cadmio  .  .  .  . 

5,01 

1,13 

79 

22 

38 

53 

81,7 

Plata . 

3,67 

0,18 

75 

42 

43 

35 

95,3 

Zinc . 

5,48 

2,12 

80 

35 

34 

45 

78,6 

Cobre . 

2.62 

0,64 

71 

35 

38 

57 

73.2 

Níquel . 

3,32 

1,79 

76 

1 

31 

41 

62,0 

Cobalto  .... 

4,03 

2,12 

78 

5 

31 

40 

67,5 

Acero . 

3,40 

2,41 

77 

3 

27 

49 

58,5 

Aluminio  .  .  . 

5,23 

1,44 

79 

55 

37 

34 

82,7 

Magnesio  .  .  . 
Aleación  de 

4,42 

0,37 

77 

57 

42 

42 

92,9 

Word  sólida  . 
Aleación  de 

4,65 

2,03 

— 

— 

73,4 

Werd  líquida. 

4,50 

2,10 

. 

_ 

71,9 

Sodio  líquido.  . 
Potasio  sódico 

2,61 

0,0045 

71 

19 

44 

56 

97,7 

líquido.  .  .  . 

00 

H 

<N 

0,12 

o> 

00 

29 

43 

38 

91,5 

Las  fórmulas  que  con  lo  anterior  se  oomprueban 
presuponen  valores  de  v  y  x  deducidos  por  ellas  mis¬ 
mas.  Si  se  introducen  los  valores  que  da  la  teorÍA 
electromagnética,  deducidos  de  las  mediciones  eléc¬ 
tricas,  resultan  valores  disparatados. 

filio  es  debido  á  la  misma  causa  que  la  disparidad 
entre  indices  de  refracción  y  raíces  de  constante  di¬ 
eléctrica.  En  electricidad  se  opera  con  ondas  de  lon¬ 
gitud  muy  diferente  á  las  ondas  luminosas,  y  si  és¬ 
tas  tienen  periodos  semejantes  á  los  propios  de  los 
electrones,  la  disparidad  es  muchísimo  mayor. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  metales,  y  la  explicación 
de  la  discrepancia  está  en  la  dispersión,  del  mismo 
modo  que  con  los  cuerpos  transparentes. 

La  dispersión  se  tratará  en  el  articulo  Radiación 
con  el  pormenor  debido. 

A  los  físicos  les  ha  sido  dado  observar  láminas 
metálicas  muy  delgadas  y  aun  la  transmisión  de  la 
luz  á  travésde  prismas  metálicos,  aplicando  las  fór¬ 
mulas  ordinarias  del  prisma  (V.  Optica).  Pueden  asi 
calcularse  los  índices  directamente. 

Rubens  se  ha  ocupado  en  tales  determinaciones, 
que  no  ofrecen  la  exactitud  de  los  valores  obtenidos 
por  reflexión. 
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Polarización  celeste  y  Polarización  de  la  luz  en 
medios  turbios.  V.  Cielo. 

Polarización.  Fie.  eléct.  Se  llama  asi  al  vector 
cuyas  componentes  son  de  la  forma  constante  die¬ 
léctrica  por  intensidad  del  campo  eléctrico.  Inter¬ 
viene  en  la  doble  refracción  ordinaria  como  vector 
de  Fresnel. 

Polarización.  Mineral.,  Pstrog.  y  Crist .  Al  tra¬ 
tar  de  las  propiedades  físicas  de  los  minerales  y  de 
cuando  éstos  entrun  á  formar  parte  de  las  rocas,  nos 
hemos  ocupado  de  los  efectos  de  la  polarización  en 
relación  con  la  naturaleza  mineral  (V.  Cristalo- 
grafía  mineral,  Mineralogía,  Optica  mineral, 
Petrografía,  Policroísmo,  Refracción  y  Rocas), 
al  propio  tiempo  que  de  loe  aparatos  polarizantes. 
V.  Nicolk8,  Polarizados,  Prismas  de  Nicol,  Pin¬ 
zas  DE  TURMALINA.  OtC. 

Polarización  en  los  electrolitos.  Fis.  V.  Elec¬ 
trólisis,  Pila  y  Acumuladores.  [  Capacidad  de  po¬ 
larización  de  acumuladores,  ó,  en  general,  de  un  sis- 
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tema  cualquiera  de  dos  electrodos  y  u¡ t  electrolito.  Re¬ 
lación  entre  ia  canlnian  <i«  eleci  ncidaU  que  reniuMi 
durante  la  carga  y  la  fuerza  electromotriz  de  polar»- 
xación.  V.  Pila. 

Polarización  dinámica.  Fisinl.  Oposición  funrio- 
nal  de  las  dos  extreini.ir-ieg  de  la  neurona.  Se 
re  á  la  identidad  de  sentido  en  el  paso  de  las  onuas 
de  excitación.  De  esta  suerte  se  consideran  en  la 
neurona  dos  puma:  uno  receptor  ó  que  recoge  la  exci¬ 
tarían,  y  otro  distributor  o  eunuco  que  la  reparto  ¿ 
otr.ia  neuronas,  Entre  uuihas  existe  el  axun  o  ci- 
Imdroeje  que  la  propaga  do  uno  á  otro  polo.  Se 
puede  discutir  si  la  parte  axial  es  capaz  para  una 
propagación  en  ambos  sentidos,  pero  ios  polos  son 
incapaces  de  invertirse  cambiando  sus  funciones, 
linssaud  lia  denominado  polo  positivo  el  receptor  y 
negativo  el  distribuidor.  Hnse  demostrado  experi¬ 
mentalmente  que  la  excitación  se  propaga,  por  lo 
general,  de  las  dendritas  ai  axón  y  uo  eu  sentido 
inverso. 

L»  polaridad  funcional  de  las  neuronas  es  una 
lev  general  tisioiógica  que  descansa  asimismo  en 
datos  anatómicos.  Da  la  una  cualquiera  de  aquéllas 
es  posible  afirmar  en  qué  sentido  se  propaga  la 
corriente.  No  puede  basarse,  sin  embargo,  esta 
inducción  en  la  sola  morfología.  Ni  la  forma  y  si¬ 
tuación  de  la  céíuia  ni  sus  prolongaciones  prejuz¬ 
gan  nada  en  cuanto  al  nrm do  de  recibirse  y  propa¬ 
garse  las  excitaciones.  Lodo  depende,  en  efecto, 
del  orden  y  naturaleza  particular  fie  las  funciones. 
A  veces  sólo  parcialmente  puede  resolverse  el  pro¬ 
blema.  Tul  ocurre  en  las  neuronas  radiculares  pos¬ 
teriores  de  la  medula  espinal.  Hoy  los  progresos  de 
la  embriogenia  demuestran  cómo  un  elemento  ner¬ 
vioso  se  va  adaptando  á  diferenciaciones  funcionales 
•ucesivas.  Semejante  hecho  puede  suponer  una  in¬ 
versión  en  el  sentido  de  la  conductibilidad.  La  ley 
morfológica  reconoce  otras  razones  que  la  fisioló¬ 
gica,  y  de  aquí  que  no  puede  concluirse  de  la  una  á 
la  otra  ni  confundir  ambas  en  un  enunciado  común. 
Se  lian  citado  casos  de  axones  mixtos  ó  de  doble 
conducción  inversa,  como  en  las  neuronas  sensiti¬ 
vas  radiculares  si  se  acepta  la  hipótesis  de  Ranvier. 
Se  trata  de  una  asociación  de  fibrillas  que  dentro 
del  mismo  cilindroeje  son  unas  centrípetas  y  otras 
centrífugas,  lista  hipótesis  es  completamente  admi¬ 
sible  en  la  teoría  de  la  contigüidad  de  las  neuronas 
corrientemente  aceptada.  Se  ignora  todavía  si  las 
excitaciones  que  desde  las  dendritas  convergen  ha¬ 
cia  el  axón,  se  mezclan  todas  íntimamente  ó  afectan 
vías  paralelas  é  independientes.  La  red  que  se  ob¬ 
serva  en  el  interior  de  la  célula  y  que  se  halla  en 
el  trayecto  de  las  dendritas  al  axón,  parece  dar  ln 
respuesta  á  este  problema.  Sea  que  la  red  se  limite 
¿  la  célula,  sea  que  la  disposición  reticulada  se  pro¬ 
longue  por  el  cilindroeje,  lo  cierto  es  que  se  se¬ 
ñala  su  camino  particular  para  que  se  distribuyan 
las  excitaciones.  Esta  forma  de  distribución  puede 
ser  distinta  de  la  absoluta  independencia  y  de  la 
mezcla  completa,  obedeciendo  sólo  á  leyes  propias 
en  relación  con  la  individualidad  de  la  neurona.  De 
este  modo,  la  ley  de  distribución  corresponde  á  una 
especificidad  funcional. 

Polarización  psíquica.  Psicol.  Es  un  fenómeno 
estudiado  principalmente  por  los  psiquiatras  italia¬ 
nos,  como  Bianchi  y  Sommer.  Tanzi  y  Mosso,  Sciam- 
mana  V  Parisotti,  Campili.  Dal  Pozzo.  Lombroso  y 
otros,  elcual  consistiría  en  la  inversión  de  un  estado 
funcional  ó  de  un  movimiento  orgánico  cualquiera, 


bajo  la  influencia  de  un  imán.  Este  fenómeno,  según 
los  autores  que  lo  tienen  por  real,  se  observarla 
principalmente  en  el  estado  hipnótico,  durante  al 
cual,  si  después  de  hecha  una  sugestión,  se  aplica 
un  imán  ó  un  electroimán,  por  contacto  ósolamen-te 
por  aproximación,  por  lo  común  á  la  región  frontal 
u  occipital  <iel  sujeto  sugestionado,  cambia  al  pare- 
1  cer  ia  disposición  de  ánimo  sugerida  y,  por  lo  tan- 
|  to,  las  accionas  exteriores  que  de  él  dimanan,  ó  sea 
|  las  acciones  externas  que  le  hablan  sino  sugeridas. 
Generalmente  el  cambio  es  en  ei  sentido  de  contras 
te  ú  oposición;  cuando  hav  solamente  divergencia 
entre  la  acción  sugci ida  y  la  que  se  atribule  al  imán, 
Lombroso  propone  que  se  la  llame  dispolarizacioii, 
guardando  el  nombre  de  polarización  para  cuando 
los  efectos  sean  contrarios  y  no  paralelos. 

La  realidad  de  la  polarización  psíquica  está  Inti¬ 
mamente  ligada  á  las  teorías  fluidistas  sobre  el  Hip¬ 
notismo  y  sobre  algunos  fenómenos  del  Espiritismo. 
Es  posible  seguir  las  teorías  fluidiBtas  sin  admitir  esa 
polarización,  pero  el  que  admite  este  fenómeno  debe 
necesariamente  abrazar  alguna  teoría  fluid ista.  Por 
esto  la  polarización  psíquica  es  impugnada  acérri¬ 
mamente  por  los  partidarios  de  la  teoría  de  la  suges¬ 
tión  pura,  quienes,  sin  necesidad  de  admitir  fluido 
maguético  vital  alguno,  creen  poder  explicar  perfec¬ 
tamente  por  sola  la  sugestión  los  mencionados  fenó¬ 
menos.  Alegan  en  su  favor  ia  inconstancia  y  varie¬ 
dad  que  se  advierte  en  los  resultados  de  los  experi¬ 
mentos  de  polarización  psíquica,  y  el  que  no  pocs» 
veces  se  hayan  obtenido  dichos  fenómenos  por  medio 
de  un  electroimán  desligado  de  la  pilaré  por  cual¬ 
quiera  otro  objeto  que  nada  tenia  que  ver  con  un 
imán,  como  un  trazo  de  cobre,  la  palma  de  la  mano 
ó  la  punta  de  los  dedos  aplicados  en  la  nuca  del  hip¬ 
notizado.  V.  Magnetismo  é  Hipnotismo. 

POLARIZADO,  DA.  p.  p.  de  Polabizar  y 
Polarizarse.  ||  Polarizado  significa  que  tiene  polos, 
que  en  su  constitución  molecular  interviene  una 
magnitud  dirigida  ó  vectorial,  llamada  intensidad  de 
polarización.  ||  Se  dice  de  un  dieléctrico  que  está 
polarizado  cuando  presenta  fenómenos  de  dirección 
análogos  á  los  da  un  imán  (V.  Dieléctricos  en  la  vox 
Electricidad). 

POLAR1ZADOR.  adj.  Que  polariza.  |  m.  Prii- 
ma  de  Nicol.  Aparato  polaritador,  V.  Polarímetbo 
y  Polarización. 

POLARIZANTE,  p.  a.  de  Polarizar.  Que 
polariza.  U.  t.  c.  adj.  ||  Imán  polarizante. 

POLARIZAR.  F.  Polarizar. —  It.  Polarizare. — 
In.  To  polarizo.  —  A.  Polariaieren.  —  P.  Polarizar. — 
C.  Polaritzar.  —  E.  Polarizi.  v.  a.  Fis.  Modificar  los 
rayos  luminosos  por  medio  de  refracción  ó  reflexión, 
de  tal  manera  que  queden  incapaces  de  refractarse 
ó  reflejarse  de  nuevo  en  ciertas  direcciones.  Usase 
también  como  reflexivo.  ||  Lo  mismo  que  atribuir  A 
un  fenómeno  una  dirección  determinada  respecto  de 
la  cual  presenta  cierta  simetría. 

POLARTO.  m.  Paleont.  ( Polarthns  Gabb.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli¬ 
branquios,  familia  de  los  foládidos,  género  Teredo 
Lin.  Este  subgénero,  al  igual  que  otros  varios  per¬ 
tenecientes  al  mismo  género,  son  establecidos  fun¬ 
dándose  en  las  diferencias  de  forma  y  de  estructura 
de  las  piezas  accesorias,  calizas,  sifonales:  pero 
como  estas  piezas  son  raramente  conservadas  com¬ 
pletas  en  el  estado  fósil,  tales  denominaciones  ge¬ 
néricas  no  tienen  una  verdadera  importancia  prácti¬ 
ca  en  paleontología. 
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POLAS.  Geog .  C.  de  la  India,  en  el  reino  de 
Hyderatmd,  prov.  del  Norte,  dist.  y  á  45  kms.  de 
Elgundai,  en  las  márgenes  de  un  pequeño  tributario 
del  (Jodavari. 

POLASCHBK  (Antonio).  Biog.  Filólogo,  pe¬ 
dagogo  y  erudito  austríaco,  n.  en  Kosteletz  bei 
Gaya  en  1855.  Estudió  en  la  Universidad  de  Viena 
y  obtuvo  la  venia  docendi  en  biología  clásica  en 
1882  y  en  propedéutica  filosófica  en  1884;  habilitó¬ 
se  todavía  paru  otras  enseñanzas  é  inmediatamente 
ingresó  en  el  cuerpo  de  profesores  de  gimnasia, 
sirviendo  en  los  de  Brílnn,  Czernowitz  y  otros,  pa¬ 
sando  á  dirigir  el  de  Viena  en  1900.  Perteneció  á 
varias  academias  y  sociedades  de  antropología  y 
filosofía,  y  publicó:  Zn  Platón  und  Dcmostkenes 
(1890),  Vielkaberei  in  libris  pseudocoesarianos  adno - 
tationes  eriticae  (1891-92),  Der  Caesarcodex  Vindo- 
bonensis  (1892),  Beitrag  tur  ünterricht- Praxis  in 
der  Philologie  (1899),  Beitrag  tur  Brkenntnis  der 
Portikeln  «an»  und  <akem  (1891-92),  Caesars  Bñr- 
gerkrieg  (1893),  Der  Arrochanungsnnterricht  mit  be - 
tonderer  Ruchsicht  anf .  d.  Livinslektüre  (1894),  Be- 
merknngen  tur  Methodik  des  lateinischen  Unterrichts 
(1901),  Studien  tur  grammat.  Topik  im  Corpus  Cae- 
sarian  (1902).  Reform.  d.  PrUfang  für  Randidat  des 
Mittelschullehranstalt  (1897),  Zur  Frage  des  Lehrer- 
mangels  an  Mittelschuleu.  Die  Berechtigs/rage  an 
der  Realenschnlen,  Materielle  Fragtn  der  Mittel- 
sehnllehrstandes ,  etc. 

POLASEK  (Albino).  Biog.  Escultor  norteame¬ 
ricano  contemporáneo.  Estudió  en  la  Academia  de 
Roma  de  1910  á  1913,  ganando  mención  honorífica 
en  el  Salón  de  París  del  último  año  citado.  Ganó 
también  el  premio  Widener  (500  dólares)  y  medalla 
de  plata  en  la  Exposición  de  San  Francisco  ( 1915). 
Obras:  Fantasía  (Museo  Metropolitano  de  Nueva 
York),  y  busto  de  F.  D.  Millet  (Academia  de  Be¬ 
llas  Artes  de  Pennsylvania). 

POLASBWO.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  condado 
de  Poznan,  círc.  y  á  18  kms.  NNO.  de  Obornik; 
1,520  h.  Perteneció  á  Alemania  hasta  1918. 

POLASTRON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Gers,  dist.  de  Lombez,  cant.  de 
Saroatan;  520  h. 

Polasteon  (Margarita  db).  Biog.  Fundadora 
de  la  Congregación  de  Feuillantinas.  Había  estado 
casada  con  Clermont  de  Dieupantala,  señor  de  Ma- 
gestand,  y  habiendo  quedado  viuda,  tomó  el  hábito 
de  religiosa  cisterciense  en  Montesquieu,  á  los  cin¬ 
cuenta  y  cuatro  años  de  edad,  con 
su  hija  Jacobina.  Inició  la  reforma 
llamada  de  las  feuillantinas  y  acabó 
santamente  sus  días  después  de  lle¬ 
varla  á  buen  término. 

Polasteon  (María  Luisa  d’Es- 

PARBBS  DB  LuSSAN,  VIZCONDK8A  DE). 

Biog.  Cortesana  francesa,  nacida  en 
17G4  y  m.  en  Londres  en  1804.  Ca¬ 
sada  muy  joven  con  el  'vizconde  de 
Polastron,  que  marchó  el  mismo  día 
á  la  ciudad  en  que  estaba  de  guar¬ 
nición  ,  su  cuñada,  la  duquesa  de 
Polignac,  la  presentó  en  la  corte  y 
fué  nombrada  dama  de  honor  de  Ma¬ 
ría  Antonieta.  El  conde  de  Artois, 
más  tarde  Carlos  X,  no  tardó  en  fijarse  en  ella  y  aca¬ 
bó  por  hacerla  su  amante,  naciendo  un  hijo  en  1785. 
Al  día  siguiente  de  la  toma  de  la  Bastilla,  marchó  á 
Londres  con  el  conde  de  Artois,  cada  vez  más  ena¬ 


morado  de  ella,  y  cuando  murió  en  1804,  la  lloró  sin¬ 
ceramente.  La  vizcondesa  de  Polastron  era  uua  mu¬ 
jer  dulce  y  amable  y  sin  ninguna  ambición  política. 

POLATUGA.  f.  Zeol.  Nombre  con  que  se  de¬ 
signa  la  ardilla  voladora  de  Siberia  y  Rusia,  llama¬ 
da  también  lyntaga,  omite ,  y  por  los  naturalistas 
Pteromys  sibiricus,  Seiuroptems  sib tricas;  mamíferos 
roedores,  esciúridos,  esciurínos,  con  una  expansión 
de  piel  pelosa  hasta  la  base  de  manos  y  piee. 

POLAUN.  Geog.  Mun.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Bunzlau,  dist.  de  Gablonz,  en  la 
Isergebirge,  cerca  de  la  rib.  der.  del  Iser;  5,000  h. 
(distribuidos  en  12  pueblos  y  aldeas).  Fab.  de  teji¬ 
dos  de  algodón. 

POLAVBNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Brescia,  junto  á  un  tributario  del 
Mella,  afl.  del  Oglio;  810  h.  (1,020  con  el  mun.). 

POLAVBRAM.  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  la 
presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Godavari,  sit.  á 
35  kms.  de  Rajamahendrí,  á  10  kms.  de  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  río  Godavari;  unos  3,500  h. 

POLA  VIEJA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Navia,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Po- 
lavieja. 

Pola  vieja  (San  Bartolomé  de).  Geog.  V.  San 
Bartolomé  db  Polavibja. 

Pola  vieja  (Camilo).  Biog.  V.  García  db  Pola- 
VIBJA  Y  DEL  Ca8TILLO-NbOEBTB  (CAMILO). 

POLAXTLA  (San  Cristóbal  db).  Geog.  Hac.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Texmelucán; 
200  h. 

POLAZIN0KII.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  y  dist.  de  Perm,  junto  á  un  tributario  del  Kama; 
1,800  h.  Fundición  de  hierro.  Taller  siderúrgico. 
Aserradoras  mecánicas. 

POLAZNA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  e!  gobier¬ 
no  y  dist.  de  Perm,  cerca  de  Polazinskii;  1,600  h. 
Tintorerías. 

POLAZZO  (Francisco).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Venecia  (1683-1753).  Fué  discípulo  de  Piazze- 
ta  y  trabajó  mucho  para  el  extranjero,  especialmente 
en  la  restauración  de  cuadros  antiguos.  Pintó  tam¬ 
bién  asuntos  históricos  y  algunos  retratos. 

POLBITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajo- 
nia,  círc.  y  dist.  de  Zwickau,  al  pie  del  MQlsen; 
1,300  h.  Fab.de  colores,  barnices  y  grasas  para 
carruajes. 

POLCA  ó  POLKA*  f.  Danza  de  Polonia,  usada 
también  en  otros  pueblos.  []  Música  de  este  baile. 


Polca.  Mús.  Danza  que  se  escribe  en  compás  de  2 
por  4  y  que  proviene  de  la  antigua  «cocíJo(schotisch). 
No  obstante  su  analogía,  en  cuanto  al  nombre,  con 
la  polacca  ó  polonesa,  no  tiene  nada  que  ver  con  ella. 


Polea 
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El  movimiento  de  Ir  polca  es  bastante  rápido,  pero 
no  tanto  como  el  galop.  Empezó  á  bailarse  en  Bohe¬ 
mia  inicia  1830.  Musicalmente  considerada,  la  polca 
tiene  poco  valor  debido  á  la  monotonía  de  su  ritmo 
y  esta  es  la  causa,  probablemente,  de  que  ningún 
compositor  notable  haya  compuesto  bailables  de  este 
género,  por  lo  cual  sólo  poseemos  ejemplos  vulgares. 

Polca-mazurca.  Danza  de  origen  alemán,  escrita 
en  compás  de  3  por  i  y  de  movimiento  moderado. 


POLCALES.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 

dep.  de  Islas  de  la  Bahía.  Se  levanta  á  800  pies  de 
altura.  En  sus  vertientes  se  encuentra  la  quebrada 
de  igual  nombre. 

POLCAR,  v.  n.  Bailar  la  polca.  Escríbese  tam¬ 
bién  polkar. 

POLCENIGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  dist.  y  á  8  kms.  de  Salices,  junto 
á  Livenza,  tributario  del  golfo  de  Venecia;  380  h. 
(4 .200  con  el  mun.). 

POLCO-POZO.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Jimé¬ 
nez.  sección  de  Jiménez  Primero:  unos  500  h.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  del  mismo  dep.,  en  el  dist.  de  su  nom¬ 
bre.  sit.  é  45  kms.  al  N.  del  río  Dulce,  cerca  de  los 
límites  de  la  prov.  de  Tucumán. 

POLCURA.  f.  Chile.  Tierra  amarillenta  que  se 
usa  para  teñir. 

Polcura.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Rere; 
tiene  su  origen  en  la  vertiente  meridional  del  cerro 
de  su  nombre  y  se  encamina  al  SSO.  por  entre  mon¬ 
tañas  andinas  cubiertas  de  bosque  hasta  desembocar 
en  la  marg.  N.  del  río  Laja,  á  unos  7  kms.  antes 
de  la  villa  de  Antuco,  después  de  un  curso  aproxi¬ 
mado  de  40  kms. 

Polcura.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Petorca;  520  h.  |]  Fundo  en  la 
prov.  de  Colchagua,  departamento  de  San  Fernan¬ 
do;  230  h. 

Polcura  (Cerro  db  la).  Geog.  Monte  de  Chile, 
perteneciente  á  la  cordillera  de  los  Andes,  y  sit.  á 
los  36° 55'  de  lat.  S.  y  71°  15  de  loug.  O.  de  Green- 
wich,  en  una  sierra  que  se  desprende  de  la  cordille¬ 
ra  y  corre  hacia  el  O.  entre  los  dep.  de  Chillán  al 
N.  y  Rere  al  S.  Tiene  2,408  m.  de  altura.  De  su 
vertiente  meridional  nace  el  río  de  igual  nombre, 
afl.  del  Laja.  Su  nombre  proviene  de  la  palabra 
araucana  puelcura,  que  significa  piedra  alumbra,  de 
laque  hay  depósitos  en  este  monte. 

Polcura  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Curicó;  70  h. 


POLCH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  del  Rhin,  regencia  de  Coblenza,  clrc.  de  Ma¬ 
yen,  á  203  m.  s.  n.  na.,  A  oril.  del  Mayfeld,  afl.  del 
M  osel  a:  2,700  h. 

POLDER.  rn.  Nombre  que  se  da  en  Bélgica  y 
Holanda  á  los  terrenos  ganados  al  mar,  ó  desecados 
y  dedicados  al  cultivo  habiendo  sido  antes  pantanos. 

POLDING  (Juan  Bbda).  tiiog.  Primer  arzobis¬ 
po  de  Sidney,  n.  en  1794  y  m.  en  1877.  Tomó  la 
cogulla  benedictina  en  el  monaste¬ 
rio  de  San  Gregorio  de  Acton  Bur- 
nell  (hoy  Downside).  Nombrado  en 
1833  vicario  apostólico  de  Madrás, 
él  se  excusó,  pero  poco  después  re¬ 
cibió  orden  de  aceptar  el  vicaiiato 
de  New  South  Wales  (Australia) 
(1834),  donde  trabajó  con  mucho 
celo.  Habiéndose  presentado  en 
Roma  (1849)  para  pedir  que  se  es¬ 
tableciese  una  jerarquía  eclesiástica 
en  aquellas  regiones,  fué  creado  pri¬ 
mer  arzobispo  de  Sidney  y  primada 
de  Australia.  AI  mismo  tiempo,  para 
recompensar  sus  éxitos  en  una  mi¬ 
sión  diplomática  que  llevó  á  cabo  en 
Malta,  le  hizo  Su  Santidad  conde  del 
Sacro  Romano  Imperio  y  asisten¬ 
te  del  trono  pontificio.  Al  volver  á 
Sidney  (18  43)  llevó  consigo  un  gran  número  de  mon¬ 
jes  y  sacerdotes.  Celebró  dos  sínodos  provinciales, 
uno  en  Sidney  (1814)  y  otro  en  Melbourne  (1859); 
fundó  el  Colegio-Universidad  de  Sidney  y  el  de 
Santa  María  de  L'ndhurst.  Hizo  otros  dos  viajes  á 
Europa  (1854  y  1865),  y  se  disponía  á  emprender 
el  tercero  para  asistir  al  Concilio  Vaticano,  cuando 
le  sorprendió  la  muerte. 

Bibliogr.  Birt,  Benedictino  Pioners  in  Austra¬ 
lia  (Londres,  1911);  Downside,  Revino  I  (páginas 
92-102,  165-175,  241-249,  Londres,  1882):  The  Ca- 
tholic  Enciclopedia ,  V.  palabra  Polding  (1911). 

POLDINGUE.  m.  Especie  de  moneda  usada  en 
Moscovia. 

POLDINI  (Eduardo).  Biog.  Compositor  húnga¬ 
ro,  n.  en  Budapest  en  1869.  Es  autor  de  la  ópera 
Vagnbond  nnd  Princesin  (Budapest,  1903)  y  de  las 
operetas  infantiles  Dornróschen,  Arschenbródel.  Dio 
Knnsperhexe ,  Cinderella,  etc.,  así  como  de  numero¬ 
sas  composiciones  para  piano. 

POLDI-PEZZOL.I  (Museo).  B.  art.  Museo  ita¬ 
liano  de  Milán  en  el  antiguo  p>« lacio  Poldi-Pezzoli, 
fundado  por  el  caballero  Juan  Jacobo  de  este  nom¬ 
bre  (m.  en  1879).  Es  uno  de  los  más  ricos  de  Italia 
en  orfebrería,  armas  antiguas  y  del  Renacimiento, 
muebles  artísticos,  pintura  y  escultura. 

Eu  el  piso  inferior  hnv  dos  salas  con  notables 
obras  escultóricas  y  pictóricas  de  Bartolini,  Bandi- 
ni,  el  Españólete  y  Ghislandi. 

En  el  vestíbulo  del  primer  piso  hay  varios  meda¬ 
llones  antiguos  y  algunas  pinturas  de  b  s  hermanos 
Induno;  en  la  antecámara  cundios  de  Fortuny  y 
T.  Cremona:  en  la  Sala  Verde  pinturas  del  Espnño- 
leto,  Gu  irdi  y  Tiépolo;  en  la  oficina  de  la  Dirección 
cuadros  de  Hayez,  Morelli,  Pagliano  y  otros;  en  la 
antecámara  obras  de  Palma  el  Joven;  en  la  Sala 
Amarilla  candelabros  antiguos  de  bronce,  porcela¬ 
nas  y  un  magnífico  reloj  del  siglo  xvii.  La  Sala  Do¬ 
rada,  dibujada  por  Bertini  según  las  indicaciones  de 
Poldi-Pezzoli,  contiene  un  verdadero  tesoro  en  cua¬ 
dros,  esmaltes,  muebles  y  joyas.  Las  otras  salas  me- 


Polca  bailada  y  cantada  en  una  decoración  de  estilo  popular  ruao 
Dibujo  de  M.  8-  Soudeiklue.  ( 1860) 
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nos  importantes,  pero  que  contienen  asimismo  obje¬ 
tos  riquísimos,  se  denominan  Sala  Negra,  Sala  de 
cristal  antiguo  de  Alurano,  Gabinete  de  Dante,  Sala 
de  los  Espejos ,  Sala  del  Perugino ,  Gabinete  de  los  Ve 
necianos,  Salón  de  los  Lombardos  y  Sala  de  Armas. 


Juan  Jacobo  Poldi-Pezzoli 
(Museo  de  su  nombre,  Milán) 


POLDNEVSKOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gobierno  de  Perm  ,  distrito  de  Catherinenburg, 
á  orillas  del  Kamenka ,  afluente  del  Tchuszovaia; 
1,900  h. 

POLDRACK.  m.  Moneda  antigua  de  Polonia, 
que  valía  unos  5  céntimos  de  peseta. 

POLDROS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Marañón,  sit.  entre  la  desembocadura  del  río  Cana¬ 
rias,  el  mar  y  una  de  las  bocas  del  Meio. 

POLE.  Geog.  V.  Polia. 

Pole  (De  la).  Genealog .  Noble  familia  inglesa, 
descendiente  de  un  rico  comerciante  de  Hull  que 
vivió  á  principios  del  siglo  xiv.  El  primer  personaje 
célebre  de  esta  familia  es  Miguel ,  n.  hacia  el  año 
1330  y  m.  en  París  el  5  de  Septiembre  de  1389. 
A  partir  de  1355  combatió  en  Francia,  especial¬ 
mente  á  las  órdenes  del  Principe  Negro  y  de  Juan 
de  Gante.  Nombrado  almirante  en  1376,  fué  envia¬ 
do  á  Milán  en  1379  para  negociar  el  matrimonio  de 
Ricardo  II  con  Catalina  Visconti,  pero  fracasó  su 
misión,  y  entonces  gestionó  la  unión  de  Ricardo 
con  Ana  de  Bohemia,  que  se  llevó  á  cabo  en  1382. 
Canciller  en  1383  y  conde  de  Suffolk  en  1385,  se 
esforzó  por  una  reconciliación  con  Francia,  pero  no 
consiguió  nada,  á  no  ser  la  más  encarnizada  oposi¬ 
ción  de  1  os  nobles,  que  de  este  modo  quisieron  ha¬ 
cerle  pagar  su  rápido  encumbramiento.  El  duque  de 
Gloucester,  principal  enemigo  de  Miguel,  pidió  al 
rey  su  destitución,  á  lo  que  el  monarca  se  negó, 
pero  entonces  los  nobles  tomaron  las  armas  v  Ricar¬ 
do  no  tuvo  más  remedio  que  ceder  y  dejar  que  Suf¬ 
folk  fuese  acusado  y  encerrado  en  Windsor  (1386). 
El  rev  uo  tardó  en  poner  en  libertad  á  su  favorito, 
que  se  refugió  en  Francia  para  librarse  de  una  nue¬ 
va  condena.  ||  Su  hijo  Miguel ,  segundo  conde  de 
Suffolk  (1361-1415),  no  entró  en  posesión  de  los 
bienes  y  títulos  de  su  padre  hasta  1399,  y  fué  uno 
de  los  mejores  consejeros  de  Enrique  IV,  al  que 


acompañó  á  Francia.  Murió  á  consecuencia  de  la 
disentería  durante  el  sitio  de  Harfleur.  ||  Su  hijo 
Miguel .  tercer  conde  de  Suffolk,  n.  en  1349  y  m.  en 
la  batalla  de  Azincourt  (1415).  ||  Su  hermano  Gui¬ 
llermo,  primer  duque  de  Suffolk,  u.  en  Cotton  en 
1396  y  m.  en  1 150.  A  partir  de  1418  asistió  á  to¬ 
das  las  campañas  contra  Francia,  y  después  de  la 
muerte  de  Salisbury  (1428)  tomó  el  mando  supremo 
del  ejército  y  puso  sitio  á  Orieáns,  siendo  hecho 
prisionero  por  Juana  de  Arco.  Al  recobrar  la  liber¬ 
tad  fué  nombrado  gobernador  de  Caen  (1430),  se 
apoderó  del  castillo  de  Aumale  y  de  otras  plazas  y 
asistió  á  la  coronación  de  Enrique  VI  en  París 
(1431).  A  su  regreso  á  Inglaterra,  y  lo  mismo  que 
su  antecesor,  preconizó  la  paz  con  Francia,  pero  no 
se  le  hizo  caso,  é  Inglaterra  perdió  todas  las  pose¬ 
siones  que  tenía  en  aquel  país.  En  1444  fué  nom¬ 
brado  primer  ministro  de  Enrique  VI  y  reanudó 
entonces  sus  proyectos  de  amistad  con  Francia, 
proponiendo  el  matrimonio  del  rey  con  Margarita 
de  Anjou  y  arrestando  al  duque  de  Gloucester.  jefe 
del  partido  de  la  guerra.  Pero  los  franceses  habían 
hecho  demasiados  progresos  para  acceder  á  ningún 
arreglo  y  continuaron  sus  esfuerzos  contra  los  ingle¬ 
ses,  á  los  que  expulsaron  de  Normandía  y  de  la  Gu- 
yena  (1451).  Guillermo  fué  acusado  de  ser  el  culpa-- 
ble  de  tales  derrotas,  y  debió  su  salvación  al  rey,  que 
le  condenó  á  cinco  años  de  destierro.  El  populacho, 
furioso  porque  le  habían  arrebatado  su  presa,  orga 
nizó  una  verdadera  batida,  y  el  fugitivo  fué  deteni¬ 
do  cuando  va  había  conseguido  embarcarse  para 
Francia,  y  decapitado.  ||  Su  h\s>  Juan,  segundodu- 
que  de  Suffolk,  n.  en  1442  y  m.  en  1491 ,  combatió 
en  Francia  en  1475  y  tomó  parte  en  las  negociacio¬ 
nes  del  Tratado  de  Picquignv,  siendo  nombrado  en 
1478  lugarteniente  del  rev  en  Irlanda.  ||  Le  sucedió 
su  hijo  Juan ,  conde  de  Lincoln ,  n.  en  1  46 4  y  m .  en 
1487.  Ricardo  II  le  nombró  como  presunto  herede¬ 
ro  del  trono,  y  cuando  murió  el  rev  quiso  hacer 
valer  sus  derechos  á  la  sucesión,  pero  no  fué  aten¬ 
dido  y  se  dedicó  á  conspirar.  Descubierto  el  com¬ 
plot,  se  refugió  en  Irlanda  y  murió  en  el  combate  de 
Stake.  ||  Edmundo ,  conde  de  Suffolk,  hermano  del 
anterior,  n.  en  1472  y  m.  en  1513.  Después  de  ha¬ 
ber  sido  un  perfecto  cortesano  de  Enrique  VII  pr  r 
espacio  de  mucho  tiempo,  se  sublevó  contra  el  res 
y  huyó  á  Francia.  Enrique  ordenó  á  sus  agenta 
que  hicieran  volver  á  su  favorito,  de  grado  ó  por 
fuerza,  pero  Suffolk  se  presentó  voluntariamente  al 
soberano  y  obtuvo  su  perdón.  No  tardó,  sin  embar¬ 
go,  en  intervenir  en  nuevas  y  más  graves  intrigas-, 
y  de  nuevo  huyó,  pero  esta  vez  el  rey  no  le  perdonó 
v  le  hizo  decapitar.  ||  Su  hermano  Ricardo  tomó 
parte  en  todas  sus  intrigas  y  consiguió  evitar  los 
continuos  lazos  que  le  tendía  el  rey.  Primeramente 
pasó  á  Hungría  y  de  allí  á  Francia,  donde  Luis  Xll 
reconoció  sus  derechos  al  trono  de  Inglaterra  (Ri¬ 
cardo  descendía  de  Eduardo  IV  por  la  línea  femeni¬ 
na),  y  él,  en  cambio,  se  puso  al  servicio  de  Francia, 
combatiendo  contra  sus  compatriotas.  A  la  muerte 
de  Edmundo  tomó  el  título  de  duque  de  SuffoMi  y 
continuó  combatiendo  contra  Inglaterra  hasta  1514. 
Hecha  la  paz,  Enrique  VIII  quiso  que  Luis  XII  le 
entregase  á  Ricardo,  pero  el  rey  ds  Francia  se  negó  á 
ello.  Ricardo,  entonces,  so  estableció  en  Metz.  donde 
continuó  intrigando  contra  el  Gobierno  inglés,  que 
apeló  á  todos  los  medios  para  deshacerse  de  tan  mo¬ 
lesto  enemigo,  sin  conseguirlo,  pero  halló  la  muerte 
en  la  batalla  de  Pavía. 
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Poli  (Enrique,  lord  Montaour).  Bing.  Noble 
ingles,  neruiHiio  del  cardenal  Pole,  n.  hacia  el  año 
1192  v  decapitado  en  Londres  el  9  de  Diciembre 
de  1538.  Al  principio  gozó  «leí  favor  de  Enri¬ 
que  VIII,  que  le  concedía  el  Ululo  de  lord  Mou- 
tngue  en  1517.  Acompañó  al  rey  en  la  entrevis¬ 
ta  eou  Carlos  V  en  Graveliuas  y  en  otras  ceremo¬ 
nias,  y  formó  parle  de  los  tribunales  que  juzgaron 
á  Tomás  Moro  y  A  Ana  Boleua.  Envuelto  después 
en  la  lesgractn  de  su  familia,  fué  encerrado  en  la 
Torre  de  Londres  y  decapitado  en  la  feciia  ya  in¬ 
dicada. 

Pule  (Guillermo  ).  tíiog .  Ingeniero  y  músico  in¬ 
gles,  n.  en  Binniugham  y  m.  en  Londres  (1814- 
1900).  En  183*)  fué  nombra* lo  organista  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Marcos  de  Londres,  y  en  1814  la  Com¬ 
pañía  de  Indias  le  envió  A  Bombay  como  profesor  de 
ingeniería  del  Rlphmstone  College,  regresando  A 
Londres  en  1847  para  preparar  la  construcción  y 
reunir  el  material  destinado  á  las  líneas  terreas  de 
la  India.  De  1859  A  1887  fue  profesor  de  ingeniería 
y  de  mecánica  de  la  Universidad  de  Londres  y  de  la 
Escuela  Real  de  Chalham,  y  el  mismo  año  recibió 
el  título  de  doctor  en  música  de  la  Universidad  de 
Oxford.  Eormó  parte  de  numerosas  comisiones  y 
fue  vire  presidente  de  la  Sociedad  Real  de  Londres. 
Colaboró  en  la  Qnatevly  Retino,  y  publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  Treatise  on  the  Steam  Engine  ( Lon¬ 
dres.  1811).  Scientifc  chapters  ir  i  the  Life  of  R.  Sle- 
phenson  (  Londres,  186  1).  Tveatise  of  Jron  (  Londres. 
1872),  Tire  Ufe  of  sir  W.  Fairbairn  (Londres, 
1877),  v  The  Ufe  of  sir  William  Siemens  (Lon¬ 
dres.  1888).  Dejó  también  algunas  composiciones 
musicales  y  varias  obras  concernientes  A  este  arte, 
tales  como  Diagrams  and  t abies  ( 1868),  The  story  of 
Mntart' s  Réquiem  (1879),  y  Philosophy  of  Alusic 
(1879).  Por  último,  colaboró  en  muchas  revistas 
musicales  y  en  el  Dictionary  de  Grove. 

Polb  (Herbkrto).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
1866.  Ingresó  en  el  clero  anglicano,  siendo,  al  or¬ 
denarse,  nombrado  pastor  de  un  pueblo  de  Norfolk. 
Obras:  The  Chnrch  of  England  (1899),  The  book  of 
Common  pray*r :  itsScript.  fonndation  (1902),  Con - 
solations  and  W'arnings  (1902),  y  Preachers  prepa- 
ration  for  Lectern  and  Pulpit  (1908). 

Pole  (Margarita).  Biog.  Condesa  de  Salisbury, 
hija  de  Jorge  Plantagenet  y  de  Isabel  Warwick, 
nacida  en  Castle- Earley  y  muerta  en  Londres(  1473- 
1541).  En  1491  casó  con  un  noble  provinciano,  Ri¬ 
cardo  Pole.  que  la  dejó  viuda  ( 1 505)  con  cinco  hijos, 
uno  de  los  cuales  fué  el  cardenal  Pole.  En  1513  En¬ 
rique  VIII  la  concedió  el  título  de  condesa  de  Salis¬ 
bury  y  la  nombró  aya  de  la  princesa  María,  pero 
cuando  el  rey  casó  con  Ana  Bolena,  Pole  mostró 
una  fidelidad  inquebrantable  hacia  la  princesa,  lo 
que  molestó  á  Enrique  VIII,  que  en  ello  veía  una 
censura  A  su  conducta,  siendo  alejada  de  la  corte. 
Volvió  A  ella  A  la  caída  de  Ana  (1536),  pero  compli¬ 
cada  en  la  desgracia  de  sus  hijos,  fué  detenida  en 
1539  y  sometida  á  brutales  tratos,  siendo  decapitada 
el  25  de  Mavo  .le  1511. 

Poi.e  (ReginaldoL  Biog.  V.  Polo  (Reginaldo). 

POLÉ.  Geog .  Isla  del  Brasil,  formada  por  el  río 
Parnnhvba.  entre  Therezina  y  Santa  Pbilomena. 

POLEA.  F.  Poalie,  galet. —  It.  Puleggia,  girella. — 
In.  Pulley.  roller.  —  A.  Rolle. —  P.  Polé.  —  C.  Pulitia, 
corrióla. —  E.  Putio.  (Ktim.  —  Del  b.  lat  polea ,  deriv. 
del  anglosajón  pnllian ,  tirar.)  f.  Rueda,  general¬ 
mente  maciza,  acanalada  en  su  circunferencia  y  mó- 
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vil  alrededor  de  un  eje.  Por  la  canal  ó  garganta  pasa 
una  cuerda  ó  cadena  en  uno  de  cuyos  extremos  actúa 
la  potencia  y  en  el  otro  la  resistencia. 

Polea  combinada.  La  que  forma  parte  de  un  sis¬ 
tema  de  poleas,  como  los  cuadernales  y  aparejos.  || 


Polea  gigantesca  de  acero.  Diámetro  3,15  m. 


Polea  compuesta.  V.  Polipasto.  (¡  Polea  fija.  La 
que  no  muda  de  sitio,  en  cuyo  caso  la  resistencia  se 
halla  en  un  extremo  de  la  cuerda.  ||  Polea  loca. 
La  colocada  fuera  del  centro  de  una  rueda  que  gira 
en  determinadas  condiciones,  mientras  aquélla  tiene 
un  movimiento  independiente,  ||  Polea  movible  ó 
móvil.  La  que  cambia  de  sitio  bajando  y  subiendo, 
y  entonces  un  extremo  de  la  cuerda  estA  asegurado 
A  un  punto  fijo  y  la  resistencia  se  sujeta  á  la  arma¬ 
dura  de  la  misma  polea.  ||  Polea  simple.  La  que 
funciona  sola  é  independiente. 

Polea.  Impr.  En  las  mAquinas  planas  de  impren¬ 
ta  son  las  rodajas  metálicas  que  los  rodillos  llevan 
adheridas  en  cada  uno  de  sus  extremos  para  que  se 
mantengan  á  la  altura  conveniente  en  lA  acción  de 
entintar  la  forma  ó  molde,  sea  de  texto  común  ó 
grabados. 

Unas  ruedecitas  de  poco  volumen,  que  en  la  su¬ 
perficie  forman  canal  colocadas  en  unas  barras  de 
iiierro,  junto  al  cilindro,  y  sirven  para  guía  de  las 
cintas  que,  en  las  máquinas  de  imprimir,  conducen 
el  pliego  en  el  acto  de  ia  estampación. 

Polea .  Mar.  El  conjunto  de  dos  motones  unidos 
sólidamente  por  sus  coces,  de  modo  que  las  cajeras 
de  ambos  queden  en  un  mismo 
plano.  ||  Polea  encontrada .  Aná¬ 
loga  A  la  anterior,  pero  las  caje¬ 
ras  quedan  en  planos  perpen¬ 
diculares. 

Polea.  Mecán  Es  un  elemen¬ 
to  esencial  de  las  máquinas. 

Cuando  el  eje  es  fijo  se  llama 
fija  |fig.  1),  cuando  la  polea  pue¬ 
de  cambiar  de  posición  en  el  es¬ 
pacio,  denomínase  móvil  (fig.2). 

En  la  polea  fija  una  de  las  ra¬ 
mas  de  la  cuerda,  correa  ó  cadena  actúa  como  ele¬ 
mento  motor  ó  que  arrastra  y  el  otro  como  elemen¬ 
to  arrastrado  (6g.  1). 
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En  1a  polen  tnotrit  6  conductora,  el  par  motor 
equilibra  1h  diferencia  de  momentos  de  ambas  ramas. 

Eo  ka  polea  resistente,  v.  gr. ,  en  un  motor,  el  par 
es  igual  también  á  la  diferencia  en  los  momentos  de 
las  ramas  conductora  y  conducida  de  la  transmisión. 

tín  la  polea  motor  el  par  de  arrastre  ha  de  ser  li¬ 
geramente  mayor  que  el  resistente  por  la  rigidez  de 
las  cuerdas  y  por  la  resistencia  ai  rozamiento  «leí  co¬ 
jinete  de  apoyo.  La  rigidez  dis¬ 
minuye  el  brazo  de  la  rama  mo¬ 
triz;  aumenta  el  de  la  resistente 
p  »rque  la  primera  se  desarrolla 
de  la  polea  y  la  segunda,  en 
cambio,  se  arrolla  á  la  misma.  Si 
P  es  la  tensión  del  cordón  motor 
y  Q  la  del  resistente,  la  relación 

P  1 
Q  ~  ^  ”  6 

tiene  en  la  práctica  para  cables 
y  cadenas  el  valor 

e  =  1 ,05  ó  7)  =0,95 


Fio.  2  La  superficie  de  contacto  de 

cuerda  y  polea  se  denomina  gar¬ 
ganta.  La  de  contacto  de  correa  y  polea,  llanta . 

En  las  poleas  colgadas,  pero  de  tipo  fijo,  se  de¬ 
nominan  armas  A  los  ganchos  que  sostienen  el  eje 
del  cojinete. 

Cuando  la  garganta  ha  de  servir  para  una  cade¬ 
na,  no  es  toral  ó  lisa  sino  que  presenta  salientes 
de  forma  sistemática  y  regular  para  que  encajen  en 
ellos  los  eslabones  de  la  cadena.  Puede  ocurrir  que  el 
eje  vaya  unido  A  la  polea  y  el  cojinete  se  encuentre 
en  las  armas;  entonces  se  llama  d$  eje  la  polca. 

Si  la  polea  es  solidaria  del  eje  por  chn\eta  ú  otro 
sistema  se  llama  acuñada,  por  contraposición  A  la 
polea  Inca  que  no  tiene  chaveta  de  enclavnmiento. 

En  la  polea  móvil  la  cuerda  tiene  un  extremo  fijo, 
desciende  (ó  asciende)  pasando  por  la  garganta  de 
la  polea  y  asciende  (ó  desciende)  nuevamente  pan» 
aer  arrollada  A  un  tambor  ó  pasar  por  otra  polea 
fija  para  invertir  el  movimiento  (fig.  2). 

La  ley  del  movimiento  la  da  el  principio  de  velo¬ 
cidades  virtuales 


Esfuerzo  motor  X  <*uercla  desarrollnda 
=  Peso  (resistente)  X  altura  ascendida 


Si  las  cuerdas  de  suspensión  son  paralelas,  la 
parte  desarrollnda  es  el  doble  de  lo  que  asciende  el 

peso  y,  por  lo  tanto,  el  esfuerzo  motor  es  la  i  del 

éí 

resistente.  La  otra  mitad  corresponde  í  la  suspen¬ 
sión  del  extremo  fijo. 

Si  las  ramas  ó  cordones  son  inclinadas  de  un  An¬ 
gulo  a,  sean  lx  y  lt  sus  longitudes,  a  la  distancia 
horizontal  fija  entre  puntos  de  suspensión.  Eviden¬ 
temente,  siendo  b  la  diferencia  de  alturas  en  las  sus¬ 
pensiones, 

(/j  -J-  /j)  eos.  a  =  a 
(/j  —  /j)  sen.  a  —  b 

El  equilibrio  estático  da,  siendo  T  la  tensión  de  la 
cuerda 


2 T  sen.  a  «  P 


Estas  fórmulas  resuelven  el  problema  de  calcu¬ 
lar  T  conocida  a,  ó  /,  ó  cualquier  otro  dato  que  de¬ 
fina  la  posición  de  P, 


Las  poleas  se  emplean  en  forma  de  sistemas  de 
tales;  llamados  polipastos,  singularmente  en  la  ma¬ 
rina;  grúas,  cabrias,  etc.,  y  con  el  objeto  de  prodn- 
cir  una  fuerza  grande  de  arrastre  mediante  un  es¬ 
fuerzo  pequeño.  Para  ello  ee  recurre 
ai  principio  de  las  velocidades  virtua¬ 
les  y  á  la  fuerza  pe¬ 
queña  se  la  hace  obrar 
de  modo  que  recorra 
largo  camino  mientras 
la  fuerza  de  arrastre  re¬ 
corre  un  camino  mu¬ 
chísimo  menor. 

Sea  un  polipasto  con 
»  =  4  poleas  simples 
en  dos  pares  solidarios, 
y  ele  tal  modo  que  el  ex¬ 
tremo  fijo  de  las  cuer¬ 
das  parta  de  la  polea 
fija  (fig.  3).  Teniendo 
en  cuenta  que  para  ca¬ 
da  polea  los  dos  cordo¬ 
nes  efectúan  teórica¬ 
mente  igual  fuerza 

i>  =  * 

n 

siendo  R  el  esfuerzo  re¬ 
sistente  y  Peí  esfuerzo 

motor.  Con  mayor  aproximación,  si  llamamos  e  al  co- 

cíente  —■  correspondiente  ¿  cada  polea,  se  tendrá 

R 


R> 


P  ,  p  ,  p  ,  p 

e  '  t*  '  e*  *  c4  s*  s  —  1 

Si  el  cordón  parte  del  polipasto  móvil  (fig.  4), 

JL 

*+  1 

y  teniendo  en  cuenta  las  resistencias  de  rodadura  y 
rigidez 


R 


7  +  f*  + 


P  £«  +  *  — 1 

e*  e  —  1 


En  ciertos  ascensores  hidráulicos  para  multiplicar 
el  movimiento,  se  cuelga  el  ascensor  en  P  y  el  ém¬ 
bolo  actúa  en  la  linea  de  acción  de  R, 

El  polipasto  en  que  todas  las  poleas  son  móviles 
salvo  una  y  tienen  sus  puntos  de  suspensión  separa¬ 
dos  y  aparte,  se  llama  polipasto  de  potencia  (fig.  5). 

Es  evidente,  según  la  figura,  que 

Si  =  \r  -  5  *1  -  ¿  etc. 

Se  emplea  también  en  ascensores  hidráulicos. 

Polipasto  diferencial  6  polea  diferencial  es  la  de 
dos  gargantas  solidarias  y  de  distinto  diámetro,  por 
las  cuales  se  arrolla  el  hilo  en  la  forma  indicada  en 
la  figura  G.  Suponiendo  nulo  el  rozamiento  tío  ha¬ 
bría  equilibrio  tal  como  está  la  figura  6.  En  condi¬ 
ciones  de  trabajo,  en  P  se  realiza  un  esfuerzo  motor 
que  determina  el  par 

P  X  rp 

Este  par  viene  equilibrado  por  el  rozamiento,  por 
el  par  resistente  T1  r,  siendo  r  el  radio  de  la  polea 
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pequeña,  y  por  el  par  T s  rf  ee  prescinde  del  peso  de 
la  cuerda 

Prp  =  7’,rp  —  r,r 


Por  otra  parte. 


de  donde, 


-  Tt  =-  - 


r-l"  — 


Para  tener  en  cuenta  el  rozamiento  supond re¬ 
inos  7**  —  c  7|  ,  con  lo  que 

X-^  +  tTt 

y  la  ecuación  de  momentos  para  el  eje  de  la  polea 
tija  se rá 

/Vp  =  £  X  X  —  Txr 


rP  =  C,  (*rp  —  r)  =  j-p-  (E*rp  — r) 


Suponíannos  que  el  esfuerzo  motor  está  en  Ai  y  el 
resistente  en  /*,  habrá  que  cambiar  en  las  fórmulas 


anteriores  e  en  resultando 
e 


Si  el  sistema  se  aguanta  solo,  es  decir,  abando¬ 
nado  á  sí  mismo,  P  =  0,  y 

r  1 


El  sistema  de  poleas  formando  tren  plano  6  poli¬ 
pasto  plano  tiene  relativamente  gran  volumen.  En 


Fia.  6 


Fio.  6 


la  navegación  y  en  construcciones  se  emplean  más 
comúnmente  las  poleas  White.  en  las  que  la  arma¬ 
dura  contiene  las  poleas  paralelas  unas  á  otras  y  lo¬ 
cas  sobre  un  eje  común. 

Muchas  veces  llevan  uu  trinquete  para  evitar  el 
retroceso.  Se  denominan  también  trocidos  La  teoría 
de  éstas  es  enteramente  igual  á  la  de  loe  anteriores 
polipastos. 


Se  fabrican  las  poleas  cortando  la  madera  á  la 
sierra  y  con  la  fresa  <  1  e  cajear  se  abre  la  ranura  6 
g  u -Milla.  De  mono  análogo  se  procede  con  las  po¬ 
leas  metálicas  de  pequeñas  dimensiones.  Las  de  ma- 
yores  dimensiones  se  funden  y  trabajan  al  torno  si 
hay  lugar. 

Hay  poleas  forme  tas  por  dos  mitades  simétricas 
en  que  la  garganta  tiene  forma  variable  corno  entro 
dos  troncos  de  cono.  Según  la  aproximación  (I e  los 
planos  varían  los  círculos  < ie  contacto  con  la  correa, 
con  lo  que  pueden  obtenerse  diversas  velocidades. 
Se  emplea  este  sistema  en  motociclos  pequeños  y 
máquinas  que  no  transmitan  muclm  potencia. 

V.  la  voz  Transmisiones  para  el  estudio  de  la  po¬ 
lea.  no  ya  como  mecanismo  sino  como  órgano  ma¬ 
quinal. 

Polea.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.de  La  Li¬ 
bertad,  prov.  y  dist.  de  Pataz:  dista  de  Pías  5  kms. 

POLCADAS,  f.  pl.  Gachas  ó  puches. 

POLEAL.  m.  Sitio  poblado  de  poleos. 

Polbal.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  mu¬ 
nicipio  de  Mazo. 

POLEA  RAE.  m.  Conjunto  ó  acopio  de  poleas 
para  una  ó  más  embarcaciones. 

POLCAR.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  do* 
Banda;  unos  2,500  h.  Al  O.  del  mismo  pasa  el  fe¬ 
rrocarril  Buenos  Aires- Rosario.  ||  Lug.  poblado  del 
mismo  dep.,  sit.  á  12  kms.  al  E.  de  Santiago.  | 
Lug.  de  la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  San 
Martín,  sit.  á  los  32°  34'  S.  y  65°  12'  O.  de  Green- 
Tvich,  á  1,023  m.  de  altura.  ¡|  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Monteros,  sit.  á 
corta  distancia  al  E.  de  la  est.  de  Simoca;  150  h. 

POLECI A.  f.  ant.  Estratagema,  artiricio. 

POLBCK  (Tomás  Augusto  Teodoro).  Biog. 
Químico  y  farmacéutico  alemán,  n.  en  Neisse  (Sile¬ 
sia)  en  1821.  Doctoróse  en  filosofía,  y  de  1853  á 
1867  ejerció  la  profesión  de  farmacéutico,  siendo  á 
la  vez  maestro  de  química  de  la  Real  Escuela  de 
Neisse.  Desde  1867,  profesor  de  química  farmacéuti¬ 
ca  de  la  Universidad  deBreslau.  Escribió:  Das  sGsse 
Wasser  nnd  d.  Tvinkwasser  d.  Stadt  Neisse  (Neisse, 
1863),  Minengase  nnd  M inenkvanhheU  (Berlín, 
1867),  Chem.  Veránder.  Jliess .  Gew&sser  (Breslau, 
1860),  Anal.  d.  Kronenquelle  in  Ob.-Sahbrnnn 
(Breslau,  1882),  Anal,  des  Obevbrnnnens  in  Flins - 
berg  (Breslau,  1883),  Natnnvissenschnjlirhen  Sack - 
verstándige  (Breslau,  1869),  Der  ffansschwamm , 
seine  Entwickl.  nnd  Bekámpf,  con  Goeppert  (Bres¬ 
lau,  1885):  Analyse  d .  Thermen  von  Warmbrnnn 
(Breslau,  1885),  Analy*e  d.  Wilhelmsqnelle  in  Ober - 
Sahbrnnn  (Breslau,  1888),  y  Das  chem.  A  torn  nnd 
d.  Molekel  (Breslau,  1888).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

POLEOOIO.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Tesaino,  sit.  en  territorio  muy  fértil;  430  h.  En 
sus  cercanías  se  descubrió  un  cementerio  con  nume¬ 
rosos  esqueletos  pertenecientes  á  guerreros  muertos 
en  la  batalla  de  Giornico  (1498). 

POLEHRADITZ.  Geng.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Moravia,  círc.  de  BrUnn,  dist.  de  Auspitz, 
junto  á  un  brazo  del  Terkmansker,  all .  del  Tliaya, 
al  pie  del  monte  Nadanon;  1,090  h. 

PO  LE  ILLA,  T  A.  f.  dim.  de  Polea. 

POLEJAIEV  (Alejandro  Petrovitch).  Biog. 
Poeta  ruso.  n.  en  San  Petersburgo  y  m.  en  Moscou 
(1807-1833).  Siendo  aún  estudiante,  compuso  el 
poema  Sachkaf  que  hizo  circular  manuscrito  entre 
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bus  compañeros  y  que  valió  ó  su  joven  autor  el  ser 
enviado  al  ejército  como  simple  soldado,  porque  el 
poema  contenía  algunos  versos  de  carácter  liberal 
(1826).  Tres  años  más  tarde  intentó  fugarse  y  fué 
enviado  al  Cáucaso,  donde  permaneció  hasta  1832, 
muriendo  al  año  siguiente.  Los  primeros  versos  que 
publicó  datan  de  1833  y  el  mismo  año  apareció  otra 
colección  titulada  Kaliana.  Después  de  su  muerte  se 
publicaron  Ar/a  (1838)  y  Horas  de  convalecencia 
(1842). 

POLBK  (Juan).  Biog.  Escritor  austríaco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Bautsch  en  1843.  Cursó  los  estu¬ 
dios  de  la  facultad  de  filosofía  hasta  el  doctorado  y 
fué  nombrado  bibliotecario  de  Ja  Universidad  de 
Czernowitz.  Ha  publicado  un  número  considerable 
de  obras  históricas,  pudiendo  citarse  entre  ellas: 
Austral  (1875),  Brwerb .  der  Bukovina  durch  Oesterr. 
(1889),  Kapitel aus  dem  Gedenkb.  d.  rómisch-Rathol. 
Pfarre  zu  Czernowitz  (1889),  Protest,  in  d.  Bukovi- 
na  (1891),  Riichblick  auf  die  Forschungen  zur  Lan- 
des-und  Volksknnde  der  Bukovina  (1893),  Repert.d . 
Landeskde  Literatur  der  Bukovina  (1892),  Anf&nge 
d .  Staatesgestütes  Radautz  (1894),  Joseph  11  Reisen 
nach  Galizien  nnd  die  Bukovina  (1895),  D.  Uniste - 
chung  nnd  Bntwicklung  d.  evangelischen  P/arrgemein- 
de  Czernowitz  (1897),  D.  magyar  Ansiedelnngen  in 
d.  Bukovina  (1899),  D.  armenische  Kloster  Zamba 
(1901),  Die  Bukovina  in  alphabetischer  Darstellnng 
(1908),  Zur  Frage  d.  Erricktnng  einer  rómisch-Ka - 
tholisch.  Bistums  in  Bukovina t  etc.,  y  un  número 
mayor  todavía  de  estudios  sobre  la  etnografía  é  his¬ 
toria  militar  de  la  Bukovina. 

POLELA.  Mit.  Hija  de  Leda,  y  cómo  ella  dio¬ 
sa  del  amor  y  del  himeneo  entre  los  eslavos, 

POLEDM.  Geog.  Pobl.  de  la  India  portuguesa,  en 
el  arzobispado  y  dist.  de  Goa,  conc.  de  Canacona; 
2,500  h. 

POLEMAN  (Edwin  Hbrmann).  Biog .  Erudito 
alemán,  n.  en  Widershausen  en  1663  y  m.  en  Bre¬ 
ma  en  1733.  Fué  desde  1699  rector  de  la  Escuela 
Episcopal  de  esta  última  ciudad  y  se  distinguió  por 
sus  trabajos  históricos  y  arqueológicos,  siendo  los 
más  interesantes:  De  diversis  animalium  speciebns 
eornmque  logúela  (1702),  De  ignis  et  Solis  culta 
(1702),  De  variis  portar nm  denominationibus  eorti tu¬ 
gue  nsu  vario  (1704),  Contra  Th .  Burnetum,  statu 
entera  modernam  rerum  formam  a  primneda  facie  im- 
mane  quantum  esse  mutatum  post  diluvium  (1704); 
De  die  uatali  (1705),  De  sacris  gentilium  ese  Orientis 
ortts(  1706),  De  templis  antiquorum  (1707),  De  ora- 
culis  gentilium  contra  A.  van  Daten  (1710),  De  cau¬ 
sis  cur  hodie  studia  tantopere  contenmantur  (1714), 
De  pleonasmis  Scripturae  Sacras  (1713-32),  etc. 

POLEMANIA.  f.  Bot.  El  género  Polemania 
Berg.  es  sinónimo  del  Dipcadi  de  Medicus  ó  Zueca - 
guia  Thunb.,  de  la  familia  de  las  liliáceas. 

El  género  Polemania  Eckl.  et  Zey.,  de  la  familia 
de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioideas,  tri¬ 
bu  de  las  ammineas,  subtribu  de  las  reselinas,  com¬ 
prende  plantas  con  las  costillas  carénales  y  suturales 
igualmente  desarrolladas,  fruto  oblongo  cilindrico 
con  estilopodio  ancho  y  obtuso;  mericarpios  ancha¬ 
mente  redondeados  en  el  dorso,  en  la  sección  semi¬ 
circulares,  no  comprimidos;  pericarpio  por  lo  común 
liso,  pétalos  blancos;  canales  resinosos  uno  en  cada 
vallecito;  costillas  marginales,  ó  también  las  dorsa¬ 
les,  hinchadas,  muy  engrosadas  y  anchas,  aquéllas 
mucho  más  desarrolladas  y  tocándose.  Son  arbustos 
Usos  y  muy  ramificados,  con  hojas  temadas  ó  terna- 


dopinadas,  con  segmentos  trífidos,  umbelas  des¬ 
igualmente  plurirradiadas,  involucro  ausente  ó  de 
pocas  brácteas. 

Comprende  dos  especies  del  S.  de  Africa.  P.gros - 
sulariifolia  es  de  3  m.,  con  ramas  rojizas  y  vive  en 
la  Cafrería  á  1,000  ó  1,500  m.  de  altura. 

POLEMARCA.  m.  Mil.  ant.  Jefe  de  la  milicia 
griega  que  no  tenia  la  misma  significación  en  Es¬ 
parta  que  en  Atenas.  En  esta  última  se  designaba 
con  este  nombre  al  tercer  arconte  encargado  de  fun¬ 
ciones  civiles,  y  en  el  ejército,  al  jefe  inmediato 
inferior  al  estratego ,  que  tenía  á  su  cuidado  los  por¬ 
menores  de  disciplina  y  administración,  desempe¬ 
ñando  funciones  análogas  á  las  que  en  Roma  estaban 
confiadas  al  primpilo  y  al  cuestor ;  según  Herodoto, 
como  jefe  subordinado  al  estratego ,  eonducia  el  ala 
derecha.  En  Esparta  el  polemarca  era  un  jefe  exclu¬ 
sivamente  militar,  y  según  Jenofonte,  era  el  general 
en  jefe  del  ejército,  siendo  el  jefe  supremo  de  los 
cuatro  generales  que  mandaban  cuatro  grandes  cuer¬ 
pos  de  los  cinco  en  que  se  dividía  el  ejército,  corres¬ 
pondiéndole,  además,  el  mando  directo  del  quinto 
cuerpo. 

En  Atenas  la  influencia  del  polemarca  como  cono¬ 
cedor  de  los  detalles,  dice  Almirante,  aera  decisiva  y 
contrabalanceaba,  en  cierto  modo,  lo  que  pudiera 
haber  de  veleidoso  en  el  mando  del  estratego  que  sólo 
duraba  un  día  en  turno  con  sus  nueve  compañeros. 
En  resumen:  una  especie  de  mariscal  ó  sargento  ge¬ 
neral  de  batalla  en  el  siglo  xvn,  de  cuartel-maes- 
tre,  en  el  xvm.  y  de  jefe  de  estado  mayor,  en  el  xix*. 

POLEHARCO.  Biog.  Ateniense,  hermano  del 
orador  Lisias,  que  fué  arrestado  por  orden  de  los 
Treinta  y  condenado  á  beber  la  cicuta.  Figura  en  la 
República  de  Platón. 

POLEM  ARQUÉ  A.(  Btira. — Del  gr .  polemarjia.) 
f.  Dignidad  y  cargo  del  polemarca.  |  Tiempo  que 
duraba  este  cargo,  ¡j  Lúgar  de  la  residencia  del  po¬ 
lemarca. 

POLBHBRIÓN.  m .  El  género  Polembryum 
A  Juss.  es  sinónimo  del  Bsenbeckia  H.  B.  K.  ó  ZfW- 
dias  St.  Hil.,  Colythrnm  Schott.,  y  Kuala  Karst., 
de  la  familia  de  las  rutáceas. 

POLEMIANOS.  m.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  del 
siglo  iv,  discípulos  de  Apolinar,  que  formaron  uuo  de 
los  bandos  en  que  los  apolinaristas  se  dividieron  á  la 
muerte  de  su  maestro.  Defendían  los  errores  de  éste 
(V.  Apolinarismo),  pero  enseñaban,  además,  que 
en  la  Encarnación  se  realizó  una  mezcla  ó  fusión  de 
la  naturaleza  divina  con  la  humana,  resultando  de 
las  dos  una  sola  naturaleza  en  Cristo.  Como  se  ve, 
eran  en  esto  monojlsitas.  pues  no  de  otra  manera  ex¬ 
plicaban  algunos  de  los  discípulos  de  Eutiques  sq 
doctrina  de  la  unicidad  de  naturaleza  en  el  Hombre- 
Dios.  Repetidamente  se  les  condenó  en  los  Concilios 
de  Roma  de  376,  380,  382,  en  el  de  Antioquía  de 
375  y  en  el  de  Constantinopla  de  331. 

POLÉMICA.  F.  Polómiqne.  —  ít.  y  P.  Polémica. 
—  In.  Polémica.  —  A.  Polemik.  —  C.  Polémica.  —  E.  Po- 
lemlko.  ( Etim.  — De  polémico.)  f.  Arte  que  enseña  los 
ardides  con  que  se  debe  ofender  y  defender  cual¬ 
quier  plaza.  Divídese  en  polémica  ofensiva  y  defen¬ 
siva.  La  ofensiva  es  la  que  enseña  á  abrir  trincheras, 
disponer  baterías,  dirigir  minas  y  todo  lo  demás  que 
conduce  ai  sitio  de  una  plaza.  La  defensiva  es  el 
Rrte  con  que  los  sitiados  deben  defenderse  A  sí  y  á 
la  plaza.  ||  Teología  dogmática.  (|  Controversia  por 
escrito  sobre  materias  teológicas,  políticas,  literarias 
ó  cualesquiera  otras.  V.  las  voces  Cohteovwsu  y 
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Obatoua.  |  Chil*.  Disputa,  riña  ó  pendencia  do- 
méatica. 

Polbmica  (Zona).  Mil.  V.  Zona  polémica. 

POLÉMICOt  CA.  ( Etim .  —  I  >el  gr.  polemikñs. 
deriv.  cíe  polentas,  guerra.)  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  ia  puicmica. 

POLEUICÓN.  m.  Hist.  Danza  guerrera  de  los 

antiguos  jrrn-goa. 

POLEMIO.  Biog .  Corifeo  de  los  polemianos.  á 
quienes  dio  nombre.  Escribió  el  Antirrhético  contra 
loa  ortodoxos,  y  una  apología  contra  el  celebre  apo- 
linarisia  Timoteo,  á  quien  impugnó  también  en  va¬ 
rias  cartas.  Polkmio  fué  A  su  vez  atacado  por  Euno- 
mío  de  Merca  en  Tracia  y  por  Juliano.  Los  fragmentos 
que  nos  quedan  fie  las  obras  de  Phi.rmio  los  recogió 
Gieseler,  Comentat.  qna  Monophysitarnm  veterum  va- 
riae  de  Christi  persona  opiniones  illustrantur  partic. 
(ii.  18-21 ,  Gotmga,  1h;í>)  ).  V.  Teodoreto,  llaeret . 
Fabul.  (i.  IV,  ü);  Migue,  P.  G.  (t.  83,  col.  427). 

POLEMISTA.  F.  Polémiste. — jlt.,  P.  y  C.  Pole 
■isla.  —  In.  Poiemicut, —  A.  Polemiker. —  E.  Polemulo. 
(Etim.— -Del  gr.  polemistes. )  com.  Escritor  que  sos¬ 
tiene  polémicas. 

POLEMKTA.  f.  Tela  cuyo  urdimbre  es  de  pelo 
de  cabra  y  la  trama  de  lana  peinada,  formando  un 
tejido  liso  y  unido. 

POLEMO.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Talca,  dep.  do  Curepto;  GO  h. 

POLEMÓCRATES.  Mit.  Hijo  de  Macaón, 
á  quien  se  erigió  en  Ena,  cerca  de  Corinto,  un  tem¬ 
plo  adonde  iban  á  implorarle  los  que  se  hallaban 
enfermos. 

POLEMÓGRAFO.  (Etim.  —  Del  gr.  pólemos , 
guerra,  batalla,  y  graphein,  describir.)  m.  Se  dice  del 
autor  que  refiere  batallas  y,  en  general,  del  que  es¬ 
cribe  sobre  asuntos  de  guerra. 

POLEMOGRAPTIS.  f.  Bntom.  ( Polemograp - 
íis  Meyr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  «le  los  tortricidos.  Se  distinguen  por  los  pal¬ 
pos  de  mediano  tamaño,  levantados,  ascendentes,  el 
segundo  artejo  cubierto  de  escamas  aplicadas,  bas¬ 
tante  extendidas  hacia  el  ápice;  artejo  terminal  corto; 
tórax  sin  cresta;  ala  anterior  con  la  vena  3  distante 
del  ángulo,  la  7  separada;  ala  posterior  sin  peine 
basilar,  las  venas  3  y  4  unidas,  falta  la  5,  las  6  y  7 
muy  aproximadas  hacia  la  base.  Se  han  descrito 
cinco  especies  de  Africa  é  Insulindia;  la  P .  virtáis 
Wals.  es  del  Africa  occidental. 

POLiSlCÓN.  Mit.  Centauro  que,  herido  por 
Hércules,  se  lavó  la  herida  en  un  rio,  cuyas  aguas 
quedaron  con  esto  envenenadas. 

Polbmón.  Biog.  Filósofo  griego  de  los  siglos  iv 
y  m  a.  de  J.  C.,  n.,  según  Diógenes  Laercio,  en 
Oeta,  lugar  de  Atica,  y  m.  en  Atenas  hacia  el  año 
272.  Heredero  de  una  cuantiosa  fortuna,  pasó  su 
juventud  en  la  disipación;  cierto  día,  cuando  conta¬ 
ba  unos  treinta  años,  al  salir  de  una  orgía  entró,  con 
la  cabeza  coronada  todavía  de  flores,  en  el  recinto  de 
la  Academia,  donde  Xenócrates  daba  sus  lecciones  de 
filosofía  platónica.  El  filósofo,  aparentando  indiferen¬ 
cia.  continuó  su  explicación,  que  versaba  sobre  los 
efectos  déla  intemperancia  y  de  los  goces  sensuales. 
Según  esta  tradición,  Polbmón  salió  tan  fuertemen¬ 
te  impresionado,  que  desde  entonces  abandonó  la 
▼ida  licenciosa  y  siguió  los  consejos  y  enseñanzas  de 
Xenócrates,  de  quien  fué.  además  de  amigo  y  discí¬ 
pulo,  su  auceaor  al  frente  de  la  Academia  el  año  314. 
Llevó  una  vida  austera  en  extremo,  y  fueron  sus  dis¬ 
cípulos  Crantor,  Orates,  Arcesilao  y  Zenón ,  el  funda- 


I  dor  de  la  escuela  estoica.  Dejó,  según  Diógenes  Laer¬ 
cio,  varias  obras  que  ae  hablan  perdido  ya  en  tiempo 
de  Sui  ins.  Polbmón  no  parece  haber  introducido  in- 
novación  de  importancia  en  la  escuela  académica. 
Acentuó  la  tendencia  práctica  de  su  maestro,  despre¬ 
ciando  la  filosofía  teórica  (dialéctica)  y  preparando 
el  terreno  al  estoicismo.  Como  éste  considera  la  dicha 
consecuencia  de  la  virtud  y  como  máxima  fundamen¬ 
tal  vivir  conforme  á  la  naturaleza  «Conviene  ejerci¬ 
tarse,  decía,  en  las  obras  y  no  en  especulaciones  dia¬ 
lécticas  como  los  que  meditan  en  cláusulas  harmonio- 
sas  según  arte,  exagerando  una  ú  otra  preguntilla,  y 
se  contradicen  á  si  mismos  en  la  verdadera  disposi¬ 
ción.»  Es  citado  por  Orígenes  y  san  Clemente  de  Ale¬ 
jandría. 

Bibliogr.  Cicerón,  Académicos  (lib.  II,  43),  y 
!  De  Jlnibus  (lib.  IV,  cap.  V);  D.  Laercio,  Vida ,  opi¬ 
niones  y  sentencias  de  los  Jllósofoi  más  ilustres  (li¬ 
bro  IV,  cap.  3);  Fabricius,  Bibliotheca  graeca( t.  III); 
Th.  Gomperz,  Die  herknlanische  Biographie  des  Po- 
lemon ,  en  Zeller-Festschrift  (1887),  y  las  historias 
de  la  filosofía  griega. 

Polbmón.  Biog.  Geógrafo  griego  llamado  el  Pe~ 
riegeta  y  Bstelocopas ,  que  vivía  en  el  siglo  ii  a.  de 
Jesucristo.  Después  de  haber  adquirido  en  Atenas 
el  derecho  de  ciudadanía,  recorrió  como  explorador 
todas  Ins  comarcas  de  la  antigua  Grecia.  Reunió  un 
número  considerable  de  inscripciones,  siendo  ia  más 
importante  una  colección  que  llevaba  por  titulo  Peri 
ton  cata  poleis  epigrammaton,  que  parece  haber  ser¬ 
vido  á  Meleagro  para  su  Antología .  Escribió  también 
varias  descripciones  de  diversas  comarcas  de  Grecia 
y  de  obras  de  arte,  de  las  cuales  conservó  diversos 
fragmentos  Ateneo,  que  fueron  reunidos  por  Prellar 
(Leipzig,  1838).  Fué  conocido  también  como  filóso¬ 
fo  estoico,  discípulo  de  Panecio  de  Rodas. 

Bibliogr.  Clinton,  Fasti  hellenici  (t.  III),  y  de 
los  autores  antiguos  Suidas  y  Ateneo. 

Polbmón  I.  Biog.  Rey  del  Ponto  y  del  Bósforo,  hijo 
de  Zenón,  orador  de  Laodicea.  En  39  a.  de  J.  C. ,  An¬ 
tonio  le  nombró  gobernador  de  la  Cilicia  y  luego 
tomó  parte  en  la  expedición  contra  los  partos,  dán¬ 
dosele  en  recompensa  el  trono  del  Ponto  y  después 
del  Bósforo.  Polbmón  I  murió  en  una  guerra  contra 
los  aspusginnos.  ||  Le  sucedió  su  hijo  Polemón  II, 
que  fué  confirmado  por  Callgula.  En  cambio,  Nerón 
le  despojó  del  Bósforo,  que  cedió  á  Mitrldates,  si  bien 
dió  á  Polemón  II,  para  compensarle,  parte  de  la  Ci- 
licia.  En  48  de  nuestra  era  casó  con  Berenice,  viuda 
de  Heredes,  rey  de  Calcidia,  y  abrazó  el  judaismo, 
pero  habiendo  sorprendido  á  su  esposa  en  flagrante 
delito  de  adulterio,  se  separó  de  ella  y  abjuró  el  ju¬ 
daismo.  Hacia  el  año  69,  Nerón  obligó  ó  Polemón  II 
á  abdicar  y  el  Ponto  pasó  á  ser  una  provincia  ro¬ 
mana. 

Polbmón  (Antonio  el  Sojlsta).  Biog.  Retórico  grie¬ 
go,  n.  en  Laodicea  hacia  el  año  78  de  nuestra  era  y 
m.  hacia  el  143.  Pertenecía  ó  una  familia  consular  y 
dirigió  en  Esmirnauna  escuela  de  retórica  muy  fre¬ 
cuentada,  siendo,  además,  colmado  de  honores  per 
los  emperadores  Trajano,  Adriano  y  Antonino.  No 
podiendo  resistir  la  gota  que  sufría,  se  encerró  en  la 
tumba  de  su  familia  y  se  dejó  morir  de  hambre.  Con¬ 
sérvense  de  él  dos  oraciones  fúnebresen  honor  de  los 
héroes  de  Maratón.  Cinegiro y  Calimaco  (última  edi¬ 
ción,  Leipzig.  1873).  Filóstratocita  muchas  compo¬ 
siciones  de  Polbmón,  y  especialmente  una  oración 
pronunciada  en  la  consagración  del  templo  de  Jú¬ 
piter  Olímpico  en  Atenas  (135).  |  De  la  misma  épo- 
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ca,  ó  á  lo  más  del  siglo  m,  es  otro  Polemón ,  identi¬ 
ficado  generalmente  con  este  retórico.  Es  autor  de 
un  Tratado  de  Jlúognómica,  obra  muy  interesante 
por  las  observaciones  curiosas  que  contiene.  Algu¬ 
nas  expresiones  de  que  se  sirve  hacen  sospechar  que 
fué  cristiano.  Dicho  tratado  fue  traducido  al  árabe. 
Hay,  además,  una  edición  del  original  (Roma,  loto), 
á  continuación  de  la  obra  de  Eliano.  otra  en  los 
Scriptores  pltysiognomice  veleros,  de  Franz,  con  tra¬ 
ducción  latina  y  comentarios  ( Alteinburgo,  1780), 
yen  Scriptores  p/tysiognomice,  de  Fórster  (Leipzig, 
1808). 

Bibliogr.  Jüttner,  De  Polemonis  rhetorie  vila, 
ope  ribas,  arte  (  Breslau,  1898). 

POLEMONIA.  (Etim.  —  De  pélanos,  guerra.) 
f.  Mil.  Bardin,  apoyado  en  otros  autores,  quiso  in¬ 
troducir  este  neologismo  para  designar  lo  que  hoy 
llamamos  estrategia. 

POLEMO NI ÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas  gamopétalas,  del  orden  de  las 
tu  bul  i  floras,  suborden  de  las  convolvulineas,  con  flo¬ 
res  pentá ineras,  hermafroditas,  actinomorfas,  á  veces 
zigomorfas,  con  los  pétalos  soldados  y  por  lo  común 
coa  preflornción  retorcida  á  la  derecha;  tres  carpe¬ 
los  soldados,  rara  vez  dos  ó  cinco,  con  muchos  ó  un 
óvulo  cada  uno,  ascendentes,  inversos;  un  estilo 
más  ó  menos  trífido;  fruto  cápsula  por  lo  común 
loculicida;  embrión  recto,  contenido  en  el  albu¬ 
men.  La  mayor  parte  son  hierbas  anuales  ó  viva¬ 
ces,  con  hojas  esparcidas  ú  opuestas.  Comprende 
unas  200  especies,  principalmente  del  Occidente  de 
America. 

Se  dividen  en  las  tribus  de  las  cobeas,  cantusas  y 
polim  orneas . 

PO  LE  MONI  ACO,  CA.  adj.  Natural  de  Pole- 
monio.  U.  t.  c.  s.  ¡|  Perteneciente  á  esta  antigua 
ciudad  ó  á  sus  habitantes. 

Polbmoniaco  (Ponto).  Geog.  Provincia  del  anti¬ 
guo  reino  del  Ponto,  llamada  asi  por  su  capital  Po- 
leinonio,  que  fundó  Polemón  11  en  la  embocadura 
del  Sideno. 

POLEMONIASTRUM.  m.  Bot .  V.  Polh- 

MONIO. 

POLEKONIEA8.  f.  pl.  Bot .  Tribu  de  plantaB 
de  la  familia  de  las  polemoniáceas,  con  cápsula  locu¬ 
licida,  semillas  poco  ó  nada  aladas.  Géneros  Phlex, 
Colín  ¡nios,  Qilios  y  Polemonium . 

PO  LE  MONEO,  m.  Bot .  El  Género  Polemonium, 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  polemoniáceas,  tribu 
de  las  polemonieas,  comprende  plantas  con  los  es¬ 
tambres  por  lo  común  insertos  á  igual  altura,  corola 
con  limbo  regular,  enrodada,  anchamente  acampa¬ 
nada  ó  embudada,  filamentos  arqueados  hacia  abajo, 
pelosos  en  la  base,  cáliz  acampanado,  quinquéfido, 
más  tarde  algo  acrescente  y  que  incluye  al  fruto, 
corola  con  lóbulos  obovaies,  disco  festonado,  ovario 
con  2  á  12  óvulos  en  cada  celda,  cápsulA  aovada, 
semillas  de  borde  agudo,  sin  ala,  en  la  testa,  con 
células  con  fibras  espirales  y  que  se  hinchan.  Son 
plantas  vivaces  ó  hierbas  anuales,  con  hojas  senci¬ 
llamente  pinatisecta8,  ramilletes  terminales,  flojos  ó 
hasta  acnhezuelados,  de  flores  vistosas,  de  un  azul 
violeta  ó  blancas. 

Comprende  unas  14  especies  de  Europa,  N.  de 
Asia  y  de  América,  Méjico  y  Chile. 

Subgénero  Melliosma  con  corola  más  larga  que  el 
cáliz,  embudada,  con  tubo  más  largo  que  el  limbo, 
óvulos  por  lo  menos  tres  en  cada  celda,  inflorescen¬ 
cia  acabezuelada  ó  espiciforme. 


P.  confertum  de  la  zona  alpina  del  NO.  de  Amé¬ 
rica,  con  muchos  pares  de  segmentos  folíales,  con 
folíolas  en  seis  divisiones  casi  arrosetadas. 

Subgénero  Bupolemonium  con  la  corola  más  ó  me¬ 
nos  acampanada  ó  casi  enrodada,  con  tubo  más  lar¬ 
go  que  el  limbo  y  las  divisiones  de  éste  trasovadas, 
inflorescencia  floja  ó  aglomerada,  folíolas  indivisas. 
P.  coeruleum  del  N.  de  Asia,  hasta  los  3,250  m.  en 
el  Himalaya,  Ural,  Cáucaso,  Alpes  hasta  los  2,4U0 
desde  los  1,800,  Cárpatos,  Rusia,  Escnndin&via, 
Alemania,  parte  occidental  de  la  América  del  Norte; 
es  una  planta  vivaz,  erguida,  alta,  muy  hojosa,  con 
muchas  flores,  con  pelos  cortos  no  glaudulosos,  por 
lo  menos  en  la  parte  superior,  muchos  pares  de  fo¬ 
líolas  lanceoladas,  flores  azules  ó  blancas;  vulgar¬ 
mente  se  llama  valeriana  griega  ó  ainl,  P.  mexic a- 
nnm  anual  y  bienal,  con  ramillete  flojo,  multidoro  y 
hojas  pelosas.  P.  Pnlcherrimnm  Hook:  Pulckellnn 
tíunge  de  las  montañas  rocosas,  á  2.275  m .  de  al¬ 
tura,  Colorado,  Sierra  Nevada,  Dauria  y  Altai. 

Subgénero  Polemoniastrum  con  corola  más  corta 
que  el  cáliz,  plantas  anuales,  pequeñas,  tiernas, 
cápsula  con  unas  seis  semillas.  P.  antarcticum  del 
estrecho  de  Magallanes,  muy  pelosa,  con  tres  ó  cua¬ 
tro  pares  de  folíolas  en  sus  hojas,  aquéllas  obovadas 
ó  espatuladas,  flores  muy  cortamente  pedunctjlad&9. 

Polemonio.  Geog.  C.  del  Asia  Menor,  en  el  Pon¬ 
to,  ait.  en  la  costa  S.  del  Ponto  Euxino  y  fundada 
por  el  rey  Polemón  I  que  la  hizo  su  capital. 

POLEMÓ8COPO  ó  POLEMOSCOPIO. 
(títim.  —  Del  gr.  pólemos,  guerra,  combate,  v  sko- 
péin ,  mirar,  observar.)  m.  Fis.  Especie  de  an¬ 
teojo  de  larga  vista  con  dos  refracciones  y  dos  re¬ 
flexiones,  que  sirve  principalmente  para  la  guerra. 

Deriv.  Polemoaoópioo,  oa. 

POLEN.  F.,  In.  y  P.  Folien. — It.  Pollina. — A.  Eli- 
tenstaub. — C.  Polen. — E.  Polono.(Etim. —  Del  lat.  po* 
lien,  flor  de  la  harina.)  m.  Polvillo  fecundante  con¬ 
tenido  en  la  antera  de  las  flores. 

Polbn.  Bot .  Microspora  de  las  plantas  faneró¬ 
gamas  ó  espermafitas,  producida  en  gran  número 
en  el  microsporangio  ó  saco  polínico,  á  su  vez  forma¬ 
do  en  número  vario  en  la  antera,  por  lo  común  dis¬ 
tinguible  del  filamento  en  la  microsporofila  ó  es¬ 
tambre. 

La  capa  celular  consecutiva  de  la  epidermis  se  di¬ 
vide  paralelamente  á  la  superficie  para  constituir  el 
tejido  esporógeno.  La  capa  más  externa  da  la  pared 
del  esporangio,  la  interna,  después  de  las  células  de 
tapiz,  las  células  madres  de  los  granos  de  poleuf  cada 
una  de  las  cuales  produce  cuatro  de  éstos,  esférico- 
ovalados,  envueltos  por  membrana,  la  externa  cuti- 
nizada  llamada  exina ,  la  interna  de  celulosa  rica  en 
pectina  llamada  inlina . 

El  polen  es  en  las  plantas  anemófilas  liso  y  ligero; 
en  las  entoraófilas  pegajoso  ó  erizado  y  con  diversos 
relieves  con  que  adherirse  mejor  al  pelaje  de  los  in¬ 
sectos.  además  más  pesado  y  escaso.  El  de  las  an- 
giospermas,  al  germinar  el  tubo  polínico,  no  des¬ 
prende  del  todo  la  exina,  sino  que  tiene  ya  de  ante¬ 
mano  puntos  de  salida  para  aquél. 

El  grano  de  polen  es  alargado  en  forma  de  tobo 
en  la  Zostera,  triangular  en  las  enoteráceas,  cúbico 
en  la  Basella.  Su  color  es  amarillo  cou  mucha  fre¬ 
cuencia,  rojo  en  la  azucena  de  Calcedonia,  pardo  en 
la  adormidera,  azulado  en  algunos  Epil/tbinm,  blanco 
en  la  Richardia  y  la  Actaea .  Es  liso  é  igual  ó  con 
relieves  y  hoyos:  los  primeros  pueden  ser  puntas, 
verrugas,  crestas,  á  veces  formando  red;  en  las  pi- 


POLEN  —  POLENA 


1287 


nácete  dos  vejigas  llenas  de  aire;  los  hovos  pueden 
•er  redondos  (poros)  alárganos  como  meridianos 
(pliegue*»);  pue«ie  haber  un  poro  (gramíneas  y  cipe¬ 
rácea**  i,  c?)*  (cólchico ),  tres  (enoteráceas,  proteáceas. 
urticáceas )  cuatro  (balsamina );  pueleu  ser  muchos 
esparcidos  (  malváren*,  convolvuláceas,  cucurbitá¬ 
ceas,  C"baea),  ecuatoriales  (aliso,  abedul,  olmo); 
pueue  iiaher  uo  solo  pliegue  (la  mayoría  de  las  mo- 
nocotiledóneas).  dos  (dioscoreáceas),  tres  (muchas 
dicotiledóneas),  seis  (vanas  labiadas  y  pasionarias), 
odio  ( bon aja ),  más  (mucnas  rubiáceas);  puedo  ha¬ 
ber  poros  v  pliegues  á  la  vez  en  igual  número  (mu¬ 
chas  dicotiledóneas),  tres  de  los  pi  uñeros  y  seis  de 
los  segundos  (melastomatáeens,  liliáceas);  ó  no  hay 
ni  un.i  cosa  ni  otra  (muchas  aráceas  y  euforbiáceas, 
C  atina,  Mus  ti.  Ranuucnlus ,  Phlox. 

El  tamaño  varía  de  8  nueras  en  el  Ficns  elástica  y 
40  en  la  fumaria  á  200  en  ei  Dondiego  de  noche  y 
calabaza,  Cobaea  y  Lavatera. 

En  las  gunnospei  mas  es  tabicado  con  dos  celdas, 
una  mayor  que  la  otra.  la  que  á  su  voz  puede  divi¬ 
dirse  en  dos  (  pino,  abeto,  ceratozamia);  en  el  ajo, 
orquis,  monotropa,  se  limita  la  división  al  núcleo  y 
protoplasma,  sin  formar  tnhique  de  celulosa. 

Los  granos  de  polen  pueden  quedar  formando  te¬ 
tradas  ( brezo,  Rod'/dendron ,  Typha ,  Anona),  en  ma¬ 
yor  múltiplo  en  ciertas  acacias  y  mimosas,  en  poli 
nía  ó  polmario  en  las  asclepiadáceas  y  orquídeas,  ex¬ 
cepto  el  Cypripedium  con  granos  sueltos,  Neottia  cou 
tetradas,  masas  relativamente  pequeñas  el  Orquis. 

Los  dibujos  de  la  superficie  de  los  granos  de  polen 
se  utilizan  pAra  clasificar  las  tribus  de  las  acantá¬ 
ceas.  convolvuláceas,  geucianáceas,  etc.  V.  Polini¬ 
zación. 

Polen.  Pat.  El  polen,  considerado  como  factor  pa¬ 
togénico  de  la  tiebre  «leí  heno,  lia  sido  objeto  moder¬ 
namente  de  numerosas  investigaciones.  Largo  tiem¬ 
po  lucharon  «los  teorías  para  explicar  la  etiología  de 
aquella  enfermedad.  Una  de  ellas,  la  bacteriana,  ca¬ 
recía  de  datos  concluyentes  para  afirmar  su  hipóte¬ 
sis  infectiva.  La  otra  buscaba  la  explicación  del 
proceso  morboso  en  el  polen  de  las  gramíneas.  Las 
investigaciones  repetidas  de  Dunbar  demostraron 
la  verdad  de  esta  última  teoría.  El  polvo  de  las  es¬ 
pigas  y  cañas  de  las  gramíneas  provocaba  accesos 
típicos  de  fiebre  del  heno  en  individuos  predispues¬ 
tos.  En  cambio,  aquel  mismo  polvillo,  proyectado 
sobre  la  pituitaria  ó  la  conjuntiva  de  sujetos  norma¬ 
les,  no  daba  lugar  á  otros  efectos  que  los  de  una 
mera  irritación  local .  El  catarro  autumnal  de  la 
América  del  Norte,  análogo  á  nuestra  fiebre  del 
heno,  se  relaciona  con  el  polvo  de  diversas  especies 
v.egetnles  folidagíneas  y  ambrosiáceas.  Estas  plantas 
ilorecen  en  Agosto,  y  de  aquí  que  las  emanaciones 
de  polen  y  sus  consecuencias  patológicas  coincidan 
con  la  estación  autumnal.  La  experimentación  mo¬ 
derna  ha  comprobado  la  existencia  de  grandes  can¬ 
tidades  de  polen  en  el  aire  cuando  la  aparición  de 
los  accesos  típicos  de  fiebre  del  heno.  La  mayor 
proporción  de  granos  de  polen  en  la  atmósfera  pare¬ 
ce  coincidir  con  la  época  de  fines  de  Mayo,  durando 
asi  todo  el  mes  de  Junio  para  decrecer  gradualmente 
en  la  primera  quincena  de  Julio.  Se  lia  demostrado 
que  en  las  inmediaciones  de  un  campo  de  trigo  se 
aspiran  500  granos  de  polen  en  doce  minutos.  Dun¬ 
bar,  analizando  más  el  cerco  de  acción  patógena  del 
polen,  vióque  no  podía  ser  meramente  irritante.  En 
efecto,  no  eran  los  granos  dotados  de  espinas  y  as¬ 
perezas,  sino  los  más  lisos  los  que  precisamente  se 


I  revelaban  como  más  nocivos.  De  aquí  que  el  referi- 
!  do  experimentador  pensara  en  una  acción  tóxica  que 
I  faltaba  aislar  del  poien  químicamente.  Para  ello  de- 
!  bíKti  eliminarse  como  inocuos  todos  los  Jipoides  y 
feculentos,  así  como  los  fermentos  proteollticos,  oxi¬ 
dantes  y  sacarificantes.  Dunbar  consiguió  extraer 
del  polen  un  liquido  albuminoso  y  opalescente  que 
|  por  precipitación  con  alcohol  proporcionaba  una  al¬ 
búmina.  Esta  fué  considerada  como  el  verdadero 
principio  tóxico,  siendo,  en  cambio,  inocuos  los  de¬ 
más  al buminoides  dei  polen.  El  tóxico  posee  una 
resistencia  relativa,  permaneciendo  en  la  obscuridad 
meses  enteros  sin  alteración  y  no  perdiendo  sus  pro- 
piedades  aun  calentado  á  70°.  Su  actividad  es  tan 
grande,  que  se  manifiesta  va  al  1  por  lUUO  mgr.,  y  en 
sujetos  muy  sensibles  al  l  por  2500.  Aun  á  dosis 
menores  la  proteína  del  polen  causa  un  vivo  ardor 
y  quemazón  conjunti val,  lo  propio  que  un  fuerte  la¬ 
grimeo.  Los  efectos  tóxicos  se  manifiestan  también 
sobre  la  mucosa  anal,  por  fricciones  en  la  piel  y  con 
invecciones  hipodermicas.  Obsérvase  una  acción  lo¬ 
cal  con  edema,  urticaria  y  ampollas,  y  una  acción 
general  cou  tos.  estornudos,  asma,  prurito,  palpita¬ 
ciones  y  debilidad  general.  Se  trata,  pues,  de  un  ve¬ 
neno  circulante  por  la  sangre  en  el  organismo  y  no 
de  un  simple  retlejo  por  irritación  local  como  se  creyó 
antaño.  Este  cuadro  clínico  angioneurutico  remeda 
el  de  la  nnatilaxia,  y  de  aquí  que  lo  hayan  referido  al 
mismo  numerosos  observadores.  Wolff-Eisner  cree 
que  en  el  suero  de  los  enfermos  de  fiebre  del  heno  se 
encuentran  anticuerpos  alhuminolíticos.  Estos,  aso¬ 
ciándose  á  los  complementos  de  la  albúmina  del  po¬ 
len  (inofensivos  por  sí  solos),  engendran  una  anafilo- 
toxina  que  produce  los  accesos  típicos  del  mal.  Esta 
teoría  ha  sido  objeto  de  numerosos  ataques  por  creer 
sus  adversarios  que  no  responde  del  todo  á  las  con¬ 
diciones  de  Ir  verdadera  anatílaxia.  En  efecto,  los 
accesos  de  fiebre  del  heno,  lejos  de  crear,  siquiera  fue¬ 
se  transitoriamente,  un  estado  de  antianafilaxia,  no 
hacen  más  que  agravar  la  predisposición  morbosa. 
Tampoco  el  análisis  del  suero  sanguíneo  y  la  secre¬ 
ción  lagrimal  de  los  pacientes  ha  revelado  albumi- 
noides  tóxicos  reaccionando  con  los  del  polen  y  que 
reproduzcan  la  enfermedad.  Algunos  autores  afir¬ 
man,  además,  que  la  verdadera  anafilotoxina  del  po¬ 
len  no  causa  efecto  alguno  irritante  en  la  mucosa  na¬ 
sal.  Semejantes  hechos  no  se  conciban  con  las  hipó¬ 
tesis  de  Dunbar  y  Wolff-Eisner.  De  aquí  que  se 
crea  boy  que  la  fiebre  del  heno  representa  única¬ 
mente  una  reacción  de  defensa  del  organismo  contra 
la  entrada  por  vía  parenleral  del  polen  de  las  gra¬ 
míneas  con  sus  correspondientes  albúminas.  En  este 
caso  ia  mucosa  óculonasal  y  la  piel  obrarían  sólo  por 
un  exceso  de  permeabilidad  en  los  sujetos  predis¬ 
puestos.  En  una  palabra,  el  polen  actuaría  en  con¬ 
cepto  de  antígeno  como  ocurre  con  otras  proteínas. 

Bibliogr.  Nuttal,  tílood  inmunity  and  blood  reía - 
lionsbip  (Cambridge,  1914):  Prausnitz,  Die  Fieujle - 
bergifte  ( Jena,  1918 ) ;  Wolff-Eisner,  Die  Heujleber 
(Munich.  1916);  Ehrlich.  Experimenlello  Beitriige 
tur  experimer.  Pathologie  und  Chemotherapie  (Leip¬ 
zig,  1911):  Weichardt,  Serologische  Sindica  (Stutt- 
gart,  1917);  Richet,  U anaphylaxie  (París,  1913); 
A.  Delille,  U anaphylaxie  el  les  reactions  anaphylac - 
ligues  (París,  1919);  Bodin,  Les  conditions  de  íin - 
fection  microbienne  el  de  l'inmnnilé  (  París,  1920). 

POLEN  A.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Bereg,  cerca  de  la  est.  de!  f.  c.  Szolypa-Harsfalva; 
600  b.  Manantial  de  agua  alcalina. 
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POLENCEAÜ  (Antonio  Remigio).  Biog.  In¬ 
geniero  francés,  n.  en  Reims  y  m.  en  Roche  (1778- 
18  47).  !)esde  18 13  fué  inspector-jefe  del  servicio  de 
puentes  y  calzadas,  y  desde  183U  inspector  de  divi¬ 
sión  en  Versailes.  Introdujo  el  afirmado  de  las  ca¬ 
rreteras  Mac.  Adam  en  Francia.  Escribió:  Notice 
sur  qnelqnes  parties  des  travanx  hydranliques  (Parts, 
1829),  Sur  la  recolte  des  foius  (París,  1831),  Des 
aux  rélatioement  á  l' agricultor e  ( París,  1846),  y  Sur 
les  dcburdements  des  Jl  enves  et  riviéres  (París,  18  47). 

POLtENClA*  Mil,  Diosa  del  poder  entre  los 
romanos. 

POLENI  (Juan,  marqués  de).  Biog.  Matemáti¬ 
co  y  astrónomo  italiano,  n.  en  Venecia  y  m.  en  Pa- 
dua  ( 1683- 176 1 ).  Fué,  sucesivamente,  profesor  de 
astronomía  (1709),  de  física  (1715)  y  de  matemáti- 
cas  de  la  Universidad  de  Padua,  y  alcanzó  celebri¬ 
dad  en  todos  estos  ramos  de  la  ciencia,  no  sólo  en 
Italia,  sino  en  el  resto  de  Europa,  por  lo  que  las 
sociedades  científicas  de  Francia,  Inglaterra  y  Ale¬ 
mania  se  disputaron  el  honor  de  contarlo  entre  sus 
individuos.  En  su  país  fue  objeto  de  las  mayores 
distinciones,  y  la  República  de  Venecia  le  nombró 
director  de  todas  las  obras  hidráulicas.  Poleni  se 
ocupó  también  en  historia  y  arqueología.  Publicólas 
siguientes  obras:  Miscellanea :  de  barometris  et  ther- 
ntoinetris,  de  macchina  qnadam  arithiiietica,  de  sectio 
nibas  canicie  in  horologia  solaribus  describendis  (Ve- 
neein,  1709);  De  vorticibns  coelestibns,  cni  accedit 
quadrntara  circulé.. 4  r  chime  di  et  II  i  p  ¡mera  lis  analytice 
expressai  Padua,  1712);  De  motn  nqnae  mixto  Libr.il , 
etcétera  (  Padua.  1717);  De  castellis  pee  qnae  derivan 
tur  Jluviorum  latera  convergencia  (Padua,  1720). 
L.  J.  Frontini  de  aqnaeductibns  urbis  Romas  Com- 
ment.  restituías  (Padua,  1722-32),  Epistolae  duae 
de  tellnris  forma,  etc.  (1723);  Bpistolarnm  mathe - 
maticarum  f asciendas  (Padua,  1729).  y  Exercitationes 
Vitrnvianae.  sen  com  mentarías  criticas  de  Vitrnvii 
architectara  (Venecia.  1739),  Memorie  storirhe  della 
gran  capola  del  templo  Vaticano  (Padua,  1748),  un 
número  considerable  de  manuscritos,  entre  ellos,  un 
Tcattato  di  Ottica,  y  24  volúmenes  de  estudios  so¬ 
bre  hidráulica  y  arquitectura.  Además,  publicó  otros 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

POLENINA.  f.  Qnim.  Nombre  dado  por  algu¬ 
nos  investigadores  á  la  substancia  especifica  de  los 
granos  de  polen;  pero  los  datos  que  se  tienen  de 
esta  substancia  distan  mucho  de  ser  concordantes. 

POLBNOFF  (Basilio).  Biog.  Pintor  ruso,  n.en 
San  Petersburgo  en  18  41.  Estudió  en  el  InRlituto 
de  Petrosovodsk  y  en  la  Universidad  de  San  Petera- 
burgo,  siguiendo  al  mismo  tiempo  los  cursos  de  la 
Academia  Imperial  de  Bellas  Artes.  Profesor  de  la 
Escuela  de  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura  de 
Moscou  de  1883  á  1898,  lo  fué  luego  de  la  Acade¬ 
mia  de  San  Petersburgo.  Viajó  por  Oriente,  ItaPn 
y  Alemnnia.  Sus  obras  principales  son:  El  centinela 
(1870),  La  escalinata  (1870),  Jesús  y  la  hija  de  Jai - 
ro,  premio  de  Roma  (1871):  Bl  derecho  del  señor 
(1874),  una  colección  de  Estadios  de  Normandla, 
Detención  de  una  hugonote  (1875).  retrato  de  Fschi- 
jnv  (1875),  César  se  divierte  (1875),  El  alfabeto, 
J ndin  (1876),  Estadios  de  las  orillas  del  Oiot  (1868- 
1881 ),  Estadios  de  Hr estóvate  y  cuadros  acerca  de  la 
guerra  de  1877,  Estadios  sobre  la  guerra  de  Servia 
en  1876,  Corral  en  Moscou  (1877),  Bl  jardín  de  la 
abuela  ( 1878).  E.stinqnt *(1879).  Viejo  molino  ( 1880), 
La  enferma  (1881),  Estudios  de  Abramtern  { 1881). 
Retrato  de  su  esposa  (1885).  Jesús  d  orillas  del  lago  | 


(1887),  Jesús  y  la  mujer  adúltera  (1887),  Estudios 
y  paisajes  de  orillas  del  Oka  (189U-1906),  Las  pri¬ 
meras  nieves  (1892),  Meditación  (1894),  Jesús  entre 
los  doctorss  (1895),  y  Roma  y  Venecia  (1896).  Tam¬ 
bién  pintó  algunas  decoraciones  para  teatros. 

POLENTA,  f.  Puches  de  harina  de  maíz.  | 
Cierto  género  de  poleadas  ó  puches  algo  trabadas. 

H  Hariua  de  mar.  ||  Farm.  Decíase  de  diferentes 
preparaciones  de  la  cebada,  ya  como  alimento,  ya 
como  bebida.  |j  Harina  de  maíz  usada  en  Italia  y  en 
otros  países  como  pasta  para  sopa,  en  lugar  de  sé¬ 
mola.  La  harina  de  castañas  también  se  emplea  en 
Italia  con  este  objeto.  ||  Especie  de  caldo  espeso  que 
los  antiguos  romanos  confeccionaban  con  harina  de 
cebada  y  granos  de  lino  y  de  culandro. 

Polenta.  Art.  cul.  Especie  de  gachas,  plato  tra¬ 
dicional  en  Italia,  confeccionarlo  de  harina  de  maíz 
v  patatas,  el  cual,  una  vez  enfriado,  se  corta  en  pe¬ 
dazos  del  grueso  de  un  dedo  y,  generalmente,  se 
cuece  con  queso.  Cómesele  solo  ó  con  carne  ahuma¬ 
da  y  con  salsa.  En  el  Danubio  Inferior,  en  Hungría 
y  en  Transilvania  se  le  llama  mamaliga  ó  mam- 
meliga. 

Polenta  ó  Polkntani  (Da).  Genealog.  Ilustre  fa¬ 
milia  italiana,  extinguida  en  1477,  que  «labe  su  nom¬ 
bre  y  su  origen  al  castillo  de  Polenta  y  su  poderío  á 
los  obispos  de  Ravena,  cuya  delegación  ostentaron 
los  individuos  de  la  familia.  El  primero  de  que  se 
tiene  memoria  es  Jeremías ,  que  vivió  en  el  último 
tercio  del  siglo  xn.  ||  »Su  nieto,  Lamberto,  fué  dele¬ 
gado  del  arzobispo  de  Ravena  y  uno  de  los  princi¬ 
pales  defensores  de  su  patria  contra  el  emperador 
Federico  II,  que  se  vengó  haciéndole  encerraren 
una  cárcel.  ||  Su  hijo,  Guido,  ra.  en  1306,  fué  dele¬ 
gado  del  arzobispo  y  jefe  del  partido  gilelfo.  En 
1259  fué  nombrado  podestá  de  Cesena,  cargo  que 
volvió  á  desempeñar  en  1264,  en  circunstancias  bas* 
tante  difíciles,  que  su  firmeza  supo  dominar.  En 
1275  se  hizo  proclamar  señor  de  su  patria,  hasta 
que.  fatigado  del  poder,  lo  cedió  á  su  hijo  Lamberto 
(1299),  que  tuvo  el  gobierno  hasta  su  muerte(1316). 

H  Hija  de  Guido  fué  también  Francesca,  esposa  de 
Lancioto  Malatesta  é  inmortalizada  por  Dante  con  el 
nombre  de  Francesca  de  Rímini.  ||  Le  sucedieron 
sus  sobrinos  Guido  V,  llamado  el  Uovello,  y  Osla¬ 
ste  II.  El  primero,  m.  en  1233,  tal  vez  envenenado, 
se  distinguió  por  su  protección  A  literatos  y  artistas: 
llamó  á  Ravena  al  Giotto,  que  pintó  allí  sus  mejores 
cuadros,  y  dió  generosa  hospitalidad  á  Dante,  bien 
que  fuese  enemigo  suyo.  En  cambio,  Ostasio  II, 
m.  en  13  44,  dejó  pésima  fama.  Tuvo  graves  discor¬ 
dias  con  los  señores  de  Forli  á  causa  de  la  delimita¬ 
ción  de  fronteras;  en  1332  hizo  asesinará  su  prime 
Rinaldo,  arzobispo  de  Ravena,  y  poco  después  des¬ 
terró  á  su  otro  primo  y  colega  de  gobierno,  Guido, 
que  murió  al  año  siguiente,  suponiéndose,  sunque 
sin  fundamento,  que  Ostasio  II  le  mandó  envenenar. 
Al  quedarse  solo  en  el  gobierno,  se  proclamó  señor 
absoluto  de  la  ciudad,  y  después  Luis  de  B  ■  viera  le 
concedió  el  título  de  vicario  imperial  en  Rsvena  y 
Cervia,  siendo  confirmado  por  Benedicto  XII.  í.o 
mismo  que  todos  los  individuos  de  su  familis,  v  nue 
casi  todos  los  señores  italianos,  protegió  á  literwtos 
y  srtistas,  evitsndo  en  cierta  ocasión  que  fuesen  ul¬ 
trajados  los  restos  de  Dante.  También  puso  en  liber¬ 
tad  á  Boccaccio,  que  había  sido  encarcelado  por  en¬ 
cender  dos  cirios  ante  la  tumba  del  autor  de  la  Divina 
Comedia  ||  Su  hijo  Bernardino.  m.  el  10  de  Marzo  de 
1359,  sucedió  á  su  padre  en  1346,  en  perjuicio  de  su 
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hermano  Landolfo,  pero  éste,  con  ayuda  de  los  seño¬ 
rea  de  Cervia.  le  encerró  en  una  cárcel  y  le  obligó  ¡i 
abdicar  (  13  47 ).  Puco  después  logro  fugarse  de  la  pri¬ 
sión,  se  apoderó  nuevamente  de  Raveua  é  hizo  matar 
á  su  hermano.  Su  gobierno  fue  uno  de  loa  más  crue¬ 
les  que  registra  la  historia.  []  Le  sucedió  su  hijo 
(¡unto  Lucio,  que  fué  un  príncipe  humano  y  justo  y 
consiguió  del  cardenal  ligidio  Albornoz  ser  nombra¬ 
do  vicario  de  la  Iglesia.  Tomó  parte  en  la  expedi¬ 
ción  de  Luis  I  de  Anjou  en  Ñapóles,  y  luego  fué 
arrojado  por  los  Mal.itesta  de  Cervia,  que  consiguió 
reconquistar  poco  después.  En  1389  sus  hijos  le 
arrebataron  el  poder  y  le  encerraron  en  una  prisión, 
donde  murió.  ||  De  sus  sucesores  Gomo,  Ostalio  y 
Pedro,  sólo  gobernaron  el  primero  y  el  último,  ya 
que  en  los  documentos  de  la  época  no  se  menciona  á 
Ostasio.  En  cuanto  á  Pedrof  m.  en  140  4,  quedando 
sólo  en  el  poder  Ubiito,  que  murió  en  1431,  después 
de  haber  vendido  su  soberanía  á  Venecia,  cuando  se 
extinguiese  su  sucesión  masculina.  ||  Su  hijo  Ostasio, 
como  el  anterior,  peleó  á  sueldo  de  los  venecianos, 
pero  amenazado  por  el  duque  de  Milán,  tuvo  que 
transigir  con  él,  enemistándose  con  la  República  de 
San  Marcos,  líl  Gobierno  de  ésta  atrajo  á  Ostasio  á 
la  capital  y  lo  encerró  en  un  calabozo,  enviando  en¬ 
tonces  tropas  venecianas  á  Raveua,  que  se  entregó 
sin  grandes  diticultades.  Ostasio,  con  su  esposa  é 
hijo,  fué  desterrado  á  la  isla  de  Candía,  y,  muertos 
aquéllos,  vistió  el  hábito  franciscano,  pereciendo  en 
un  tumulto  popular,  probablemente  suscitado  por  el 
Gobierno.  Con  Ostasio  se  extinguió  la  familia  que 
por  espacio  de  tres  siglos  había  tenido  el  gobierno 
de  Rnvena. 

POLBNTINOS.  Geog .  Mun.  y  lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Patencia,  que  consta  de  94  e.  y  albergues 
y  330  li.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  dióc.  de  Falencia,  y 
está  sit.  en  un  valle,  no  lejos  de  Bnñoa,  á  cuyo  mu¬ 
nicipio  perteneció  en  otro  tiempo.  Produce  cereales 
y  legumbres. 

Polbntinos  (Condb  db).  Genealog*.  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1716;  desde  1892  lo  posee  don  Au¬ 
relio  de  Colmenares  y  Orgaz. 

POLBNTONE  (Sbcco).  Biog,  Literato  italiano, 
n.  en  Levico  di  Val  Sugana  y  m.  en  Padua  (1370- 
1453).  Fué  discípulo  de  Juan  de  R&vena  y  ejerció 
U  profesión  de  notario  en  Padua,  de  cuyo  Senado 
fué,  además,  canciller.  Su  obra  principal  es  la  titu¬ 
lada  Db  scriptoribns  illnstribns  latín  a e  lingnae,  en  la 
que  trabajó  por  espacio  de  veinte  años.  Aun  perma¬ 
nece  inédita,  pero  ha  sido  aprovechada  por  muchos 
escritores  para  su9  trabajos,  especialmente  para  la 
biografía  de  Dante.  De  dicha  colección  se  han  pu¬ 
blicado  aparte  Vida  de  Séneca ,  en  italiano,  junto  con 
el  Tratado  de  los  beneficios  de  B.  Varchi  (Florencia, 
1574);  Vida  de  Petrarca ,  en  el  Petrarca  redivivas  de 
Tomasini,  y  Vida  de  Alberto  Mussato,  en  Script.  rer. 
i  tal.  de  Muratori  (t.  X).  Se  le  debe,  además:  Vita 
sive  legenda  mirabilis  S,  Antonii  de  Padua  (1476), 
Argumenta  aliqnot  orationum  Ciceronis  (1477).  Se 
eonsidera  como  la  más  antigua  comedia  en  prosa 
italiana  la  que  escribió  primero  en  latín  con  e!  titulo 
Zusns  ebriomm ,  vertida  con  el  título  de  Ca/inía  (Ve- 
necia,  1  477). 

Bibliogr»  Eapp,  De  Xicone  Polentone  (Leip- 
sig.  1733). 

POLBNTZ  (Joros  db).  Biog.  Prelado  alemán, 
n.  en  Sajonia  y  ro.  en  el  castillo  de  Balga  (1478- 
1550).  Pertenecía  á  ana  noble  familia  sajona  y  estu¬ 


dió  Derecho  en  Italia.  Después  de  haber  aido  secre¬ 
tario  particular  dei  papa  Julio  Il^entró  al  servicie 
de  Maximiliano  I,  hasta  que  fué  llamado  á  Ktiniga- 
berg  por  el  margrave  Alberto  de  Brandeburgo,  gran 
maestre  de  la  orden  Teutónica,  que  le  propuso  para 
el  obispado  de  Samland.  Como  aun  no  se  había  or¬ 
denado,  el  Papa  hubo  de  conceder  una  autorización 
especial  (1519)  y  eu  poco  tiempo  hizo  sus  estudios  y 
recibió  las  órdenes  sagradas.  Atraído  por  los  escritos 
de  Lotero,  no  tardó  en  abrazar  el  protestantismo,  y 
el  celebre  reformador  encontró  en  él  un  valioso  au¬ 
xiliar.  En  1525  dimitió  todos  sus  cargos  y  dignida¬ 
des,  alegando  que  su  misión  no  era  la  de  «gobernar, 
sino  la  de  predicar».  En  lo  sucesivo  se  ocupó  de  or¬ 
ganizar  la  nueva  Iglesia  y  fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Universidad  de  Konigsberg.  Pülkntz,  que  fué 
el  primer  obispo  protestante  que  hubo  en  Alemania, 
contrajo  matrimonio  en  1525  y  su  ejemplo  fué  se¬ 
guido  por  muchos  pastores. 

Bibliogr.  G.  de  Polentz,  Georgvon  Polentt  der 
erste  evangelische  Bischof  ( Halle,  1858). 

POLENZ.  Geog.  A  ti.  der.  del  Eiba,  en  la  Suiza 
sajona;  atraviesa  un  pintoreteo  valle,  y  antes  de 
pasar  sobre  Porschdorf  (izquierda),  se  junta  con  el 
Sehnitz  formando  el  Lachsbach,  que  desemboca  pa¬ 
sado  Scimndau. 

Polknz.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajonia, 
círc.  de  Dresde,  dist.  de  Pirna,  junto  al  riachuelo 
de  su  nombre,  en  la  región  montañosa  conocida  con 
el  nombre  de  Suiza  sajona;  1,100  h.  Construcción  de 
máquinas  agrícolas. 

Polbnz  (Guili.i:kmo  db).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  el  castillo  Ober-Kunewalde  (Sajonia)  y  m.  en 
Bautzen  (1861-1903).  Estudió  la  carrera  de  leyes 
en  Berlín,  Breslau  y  Leipzig,  y  al  cabo  de  dos  años 
de  ejercer  cargos  públicos  se  retiró,  dedicándose  de 
lleno  á  la  literatura.  Empezó  con  la  novela  Sühne 
(Dresde,  1891)  á  la  que  siguieron  Die  Versuchnng 
(Dresde,  1891)  y  Karline  (Berlín,  1894),  colección 
de  esbozos,  en  la  que  en  prosa  y  en  verso  imitó  há¬ 
bilmente  la  manera  de  escribir  de  varios  autores.  Sus 
ensayos  dramáticos  Heinrich  von  Kleist  (Dresde, 
1891),  Prenssische  Af&nner  (1893),  Andreas  Bockholt 
(Dresde,  1898),  Heimatlu/t  (1900),  Jnnkernnd  Fró- 
ner  (Berlín,  1901),  que  obtuvieron  un  éxito  de  lectu¬ 
ra,  y  no  conquistaron  los  sufragios  del  público  al 
ser  representados.  Por  el  contrario,  tuvo  su  propio 
y  especial  terreno  en  la  novela  religiosa:  Der  Pf arver 
von  Bceitendovf  { Berlín.  1893;  3/  ed.,  1904),  Der 
Büttnerbauer  (Berlín.  1895;  10.aed.,  1906),  Der  Gra- 
benh&ger  (Berlín,  1898;  3.*  ed.,  1903),  Thehla  Lü— 
dehind .  Die  Geschichte  einss  Hertens  (Berlín.  1900; 
3.*  ed.,  1902).  Liebe  ist  ewig  (Berlín,  1901:  3.*  ed.. 

1904) ,  Wnrzellocker  (Berlín,  1902),  y  GlÜckliche 
Menschen  (5.a  ed.,  Berlín,  1905).  Escribió,  además, 
algunos  tomos  de  cuentos:  Rhetnheit  (Berlín,  1896), 
Wald  (Berlín,  1899),  y  Luginsland  (3.*  ed.,  Berlín, 

1905) .  Sus  impresiones  de  viaje  á  América  están 
consignadas  en  Das  Land  der Zuknnft (Berlín.  1903; 
5.a  ed.,  1904).  Sus  poesías  póstumas  se  publicaron 
con  el  título  de  Rrnteze it  (Berlín,  1904). 

Bibliogr.  Ugen8tein  Wilhelm  von  Polent  (Ber¬ 
lín,  1904). 

POLEÑINO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca,  que  consta  de  205  e.  y  alberguen  y  556  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nom¬ 
bre  y  de  83  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Sariñena,  dióc.  de  Huesca,  y  está  sit.  en 
las  márgenes  del  rio  Isuela.  Est.  f.  e.  Terreno  llano; 
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produce  cereales,  vino  y  legumbres.  Su  nombre  se 
escribe  también  Poliñino. 

POLEO,  (Etim. —  Del  lat.  puleinm.)  m.  fam. 
Jactancia  y  vanidad  en  el  andar  ó  hablar.  ||  Viento 
frío  y  recio.  Corre  un  buen  polbo.  ||  Germ.  Polinche. 

Vienes  k  deseo,  huélbsme  k  poleo,  ref.  que  ex¬ 
plica  el  gusto  ó  deseo  con  que  se  recibe  á  uno  que 
ha  tardado  y  se  deseaba;  y  aconseja  que  no  se  fami¬ 
liarice  uno  mucho,  para  hacerse  más  estimable. 

Poleo.  Hat.  Nombre  vulgar  de  la  Mentha  Pule- 
gium;  en  Quito,  del  Bj/stropogon  ntollis,  y  en  Espa¬ 
ña,  con  el  apelativo  de  montano ,  del  Tencrinm  Po¬ 
linm,  todas  de  la  familia  de  las  labiadas. 

El  género  Polinm  de  Moench  está  hoy  incluido 
como  sección  en  el  Tencrinm  de  Linneo  y  se  carac¬ 
teriza  por  sus  verticilastros  de  tres  á  seis  flores, 
poco  numerosos,  ó  sólo  con  algunas  flores  aglomera¬ 
das  eu  cabezuelas  terminales;  cáliz  acampanado  tu¬ 
buloso,  arquen  lo  hacia  abajo  con  dientes  casi  igua¬ 
les  ó  poco  diferenciados,  lóbulos  posteriores  de  la 
corola  aovadooblongos,  lateralmente  arqueados  ha¬ 
cia  abajo,  los  laterales  pequeños,  plantas  sufrutico- 
sas  erguidas  ó  tendidas,  ó  matas,  de  ordinario  pelo¬ 
sas  ó  algodonosas,  á  menudo  con  pelos  ramificados. 
Comprende  muchas  especies  y  formas  de  Oriente 
del  Mediterráneo  y  el  resto  de  esta  flora. 

T.  verticillatum,  de  2  á  3  dm.,  con  borra  blanca, 
con  hojas  inferiores  verticiladas,  con  bordes  muy  re¬ 
vueltos,  garzoblanquecinas,  cabezuelas  casi  globo¬ 
sas  y  cáliz  cónico,  casi  solamente  festonado,  corola 
amarillenta,  vive  en  el  S.  de  España  y  vulgarmente 
la  llaman  clnigida. 

T.  moutannm,  tallo  y  ramas  tendidos,  de  10  á  15 
centímetros,  con  pelos  sencillos,  hojas  estrechas;  por 
el  envés  ó  en  ambas  caras  algodonosas,  enteras, 
dientes  del  cáliz  largos,  agudos,  lampiños,  corola 
blanca,  vive  en  peñas  calizas  secas,  en  el  Mediodía 
y  Centro  de  Europa,  desde  España  al  Asia  Menor  y 
presenta  muchas  variedades,  por  ejemplo,  pumilnm, 
de  España. 

T.  Polinm  es  de  1  á  2  dm.,  muy  algodonosa,  con 
pelos  ramificados,  hojas  lineales  oblongas,  festona¬ 
das  en  su  mitad  superior,  con  bordes  arrollados, 
cabezuelas  apretadas,  en  racimos  corimbosos,  dien¬ 
tes  del  cáliz  desiguales,  corola  blanca  ó  rojiza;  pre¬ 
senta  muchas  variedades  difícilmente  distinguibles  y 
con  sinonimia  muy  embrollada.  T.  anrenm  ó  béfala- 
ga  es  sufruticoso,  de  5  á  7  cm.,  con  tomento  amari¬ 
llo  en  la  parte  superior,  cáliz  hendido  hasta  su  mi¬ 
tad,  corola  más  larga  y  blanca. 

T.  bnxifolinm ,  T .  einerenm .  T.  gránateme,  T.  py- 
renaicnm  son  también  de  esta  sección  y  viven  en 
España. 

T .  capitatnm  ó  zamarrilla  tiene  las  espigas  acabe- 
zueladas,  en  cimas  umbeliformes  terminales,  corta¬ 
mente  pedunculadas,  flores  blancas  ó  algo  amari¬ 
llentas;  por  lo  demás  se  parece  al  T .  Polinm.  { 

Poleo  (Esencia,  de).  Qnim .  Esencia  que  se  ob¬ 
tiene  por  destilación  con  vapor  de  agua  de  las  hojas 
de  la  Mentha  Pulegium .  Es  un  líquido  incoloro  ó  de 
color  amarillo  pálido  y  de  sabor  á  menta  piperita, 
dextrógiro,  [a]o  =  — f—  1 7  á  23°,  de  densidad  com¬ 
prendida  entre  0,930  y  0,950  á  15°.  Es  soluble  en 
todas  proporciones  en  el  alcohol  de  90  por  100. 
Está  formado  por  una  mezcla  de  terpenos  y  unos  80 
por  100  de  pulegono,  C,0H|#O,  según  Beckinann 
y  Pleinner;  según  Tétry,  contiene,  además,  mento- 
na,  mentol  y  pequeñas  cantidades  de  levolimoneno 
y  dipenteno. 


Poleo.  Grog.  Dist.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Valle  Viejo,  situa¬ 
do  en  las  márgenes  del  Río  del  Valle.  Su  cabecera 
lleva  el  mismo  nombre  y  cuenta  unos  250  h.  |[  Lu¬ 
gar  poblado  de  ia  prov.  de  Córdoba,  en  ei  dep.  de 
Cruz  del  Eje,  pedanla  de  Pichanas. 

Poleo.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  eu  el  Est.  de  Gua- 
najtiato,  dist.  de  Itúrbide.  ||  Rancho  eu  el  Est.  de 
Chihuahua,  mun.  de  lindeza;  75  h. 

Poleo  (El).  Qeog.  Paraje  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  eu  el  territ.  de  La  Pampa,  dep.  4.* 

POLBOGRAFÍA.  (Et  im. —  Del  gr.  polis ,  eos, 
ciudad,  y  gráfo,  describir.)  f.  Geog.  La  parte  de  la 
geografía  humana  que  estudia  las  ciudades.  La  ciu¬ 
dad  es  la  forma  más  elevada  de  la  concentración  hu¬ 
mana,  y  esta  concentración  obedece  á  la  necesidad 
de  la  cooperación.  Por  eso  los  grandes  centros  urba¬ 
nos  aparecen  como  manifestación  de  la  mayor  ucti- 
vidad  cooperativa.  Pero  la  localización  de  esta  ac¬ 
tividad  y  concentración  está  también  influida  por 
las  condiciones  del  medio.  «Se  pueden  distinguir 
varias  clases  de  ciudades,  según  los  factores  que 
han  promovido  su  florecimiento:  1.a  las  que  por  su 
posición  geográfica  ó  influencia  adquirida  se  hao 
convertido  en  centros  de  los  Estados  (Roma.  Ma¬ 
drid,  París,  Londres,  Moscou,  primero,  San  Petera- 
burgo  después);  2.a  las  fundadas  en  las  orillas  de 
los  ríos,  especialmente  donde  se  encuentran  los 
puentes  (Viena  y  Budapest),  ó  la  navegación  fluvial 
se  transforma  en  marítima  (Londres,  A mberes,  H«m- 
burgo,  Bremen,  El  Havre  y  Lisboa);  3.a  los  puer¬ 
tos  de  mar  con  un  hinterland  rico  (Barcelona,  Mar¬ 
sella,  Génova,  Venecia,  Palermo.  Buri,  Túnez,  etc.), 
ó  situados  en  estrechos  muy  frecuentados  (Constan- 
tinopla,  Mesina  v  Copenhague),  ó  junto  á  un  istmo 
(Corinto  y  Alejandría);  4.a  las  situadas  en  comarcas 
ricas  en  minas  (ciudades  de  Nueva  Inglaterra,  Perm, 
Suint-Elienne.  Johanoesburg,  etc.),  y  5.a  las  situa¬ 
das  cerca  de  la  desembocadura  de  pasos  importantes 
(Milán,  Turín,  Tolosa,  Munich,  etc.)*  (Pasauisi, 
Testo  di  Geograjla,  Roma,  1898). 

POLEOGRÁFICO,  OA.  (Etira.—  Deriv.  de 
poleograjia.')  Qeog .  En  geografía  humana  se  llama 
sistema poleográjlco  la  agrupación  en  un  todo  urbauo 
de  varias  unidades  de  población  inmediatas  y  en 
conexión  de  actividad  entre  si.  Los  sistemas  poleo - 
grájlcos  ofrecen  diferentes  tipos.  En  unos  casos  la 
población  que  da  nombre  al  conjunto  forma  por  sí 
una  masa  dominante  respecto  del  resto  que  ha  ido 
englobando  en  su  sucesivo  desarrollo,  v.  gr.,  Bar¬ 
celona.  En  otros,  por  el  contrario,  el  núcleo  origi¬ 
nario  y  denominante  es  muy  pequeño  con  relación 
al  resto,  v.  gr.,  Londres,  donde  la  city  sólo  contiena 
unos  30,000  habitantes  para  una  masa  total  de 
más  de  6.500,000.  Un  tercer  tipo  es  el  de  los  siste¬ 
mas  poleográficos  formados  por  soldadura  de  nú- 
!  cíeos  urbanos  importantes  individualmente;  como 
Nueva  York,  en  cuya  masa  total  de  más  de  7.000.000 
de  habitantes  se  engloban  varias  poblaciones  de  más 
de  100,000  habitantes  cada  una,  á  saber:  Nueva 
York,  propiamente  dicha;  Brooklyn,  Bronx.  Que*ns, 
Newark.  Jersey-City  y  Paterson.  Los  sistemas  po- 
leográflcos  son  independientes  de  las  divisiones  ad¬ 
ministrativas  y  políticas  convencionales;  asi.  en  el 
sistema  total  neoyorquino,  parte  de  los  elementos 
integrantes  pertenecen  no  sólo  á  distintos  munici¬ 
pios.  sino  á  diferentes  Estados.  Indices  poleograjlcos 
se  llaman  en  geografía  humana  las  cifras  que  expre¬ 
san  valores  cuantitativos  de  ciudades.  Estos  valores 
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pueden  ser  absolutos,  v.  gr.,  la  población  total,  e. 
número  de  centros  urbanos  «le  determinada  catego¬ 
ría  de  un  país,  etc.;  ó  relativos,  v.  gr.,  la  propor¬ 
ción  de  la  población  urbana  con  la  total  del  pala, 
con  la  extensión  de  éste,  con  un  aspecto  de  la  pro¬ 
ducción.  etc. 

P0LE09.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tercero 
Ariiba,  pedanía  de  Punta  del  Agua. 

Poleos  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  dial,  de  San  Pedro  de  Macorís,  mun.  de  San 
Jone  «le  los  Llanos. 

POLERIO  (Julio  Cksar).  Biog.  Ajedrecista  ita¬ 
liano,  n.  en  Laueiano,  en  los  Abruzos,  que  vivió  en 
la  segunda  mitad  «leí  siglo  xvi  y  á  principios  del  xvn. 
Sus  manuscritos  sobre  la  teoría  del  juego  sirvieron 
de  bise  á  I03  escritores  posteriores  (Salvio,  Greco, 
etcétera). 

POLERO  Y  GARCÍA  (Consuelo).  Biog.  Pin¬ 
tora  española  d»*l  siglo  XIX,  nacida  en  Madrid.  Fué 
discípula  de  Carlos  llaes  v  se  dedicó  principalmente 
al  paisaje.  Obras:  Entre  pinas,  Cercanías  de  Bayona , 
Galicia  (  1*97).  y  Caza  muerta  (  1899). 

Polkró  Y  Toledo  (  Vicente).  Biog.  Pintor  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Cádiz  en  182  4  y  m.  en  los  úl¬ 
timos  años  del  siglo  xix.  Pué  discípulo  de  la  Escue 
la  de  I  Entura  de  su  ciudad  natal  y  de  la  Academia 
de  San  Fernando.  Se  consagró  especialmente  á  la 


Vicente  Poleró  y  Tol«do,  por  Madrazo 
(Muido  do  Arte  Moderno,  Madrid) 


restauración.  A  consecuencia  de  la  publicación  de  su 
obra  El  arte  de  restaurar  (1853),  fué  nombrado  res¬ 
taurador  «leí  Museo  del  Piado,  donde  realizó  impor¬ 
tantes  trabajos,  así  como  en  el  monasterio  de  El  Es¬ 
corial.  A  raíz  de  sus  trabajos  en  este  monasterio  pu¬ 
blicó  el  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Mouaslet  io 
de  San  Lorenzo;  además,  se  conocen  de  él:  Tratado 
general  de  pintura  (1887),  Catálogo  de  cuadros  del 
marqués  de  Santa  Marta,  Estatuas  tumularias  de 
personajes  españoles  de  los  siglos  Xfll  al  X  V II,  y 
Breves  observaciones  sobre  la  utilidad  y  conveniencia 


de  reunir  en  uno  solo  los  dos  Museos  de  Pintura  de 
Madrid.  Obras:  Coro  del  monasterio  dt  El  Escorial, 
Interior  del  Salón  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Valencia , 
Salón  de  la  c  isa  de  mosén  Sorell  (Valencia),  Cámara 
de  Felipe  i  V  en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  Recaer 
dos  del  Paular ,  y  otros.  Colaboró,  además,  en  nume¬ 
rosas  publicaciones  ilustradas. 

ROLES,  (ieog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Pastoriza,  ayuda  de  parr.  de  San  Martín  de 
Aguarda. 

Poles.  (¡eog.  Lng.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Salas,  parr.  de  San  Vicente  de  Salas. 

POLES,  SA.  adj.  Natural  de  Pola  de  Labiana 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ¡|  Perteneciente  ó  relativo  á  di¬ 
cha  población  española. 

POLESCHOWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Cbecoeslo- 
vaquin.  en  Moravia,  círc.  y  dist.  de  Uugarisch- 
Hraliscb,  cerca  de  la  rib.der.  del  March  ó  Morava; 
2,060  h.  Viñedos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lundeburg  á 
Prernu. 

POLESE  DE  F  ABRI  ANO.  Biog.  Fué  uno  de 

los  primitivos  maestros  papeleros  de  Fabriano  (Ita¬ 
lia),  instalado  hacia  el  siglo  xm.  á  quien  se  atribuye 
lu  introducción  de  la  fibra  vegetal  del  liuo  como 
substituto  del  algodón,  aunque  hay  otros  criterios 
que  pretenden  debió  iniciar  este  progreso  otro  pape¬ 
lero  fabrianés  llamado  Pace,  ni  cual  se  opone  por 
algún  erudito  el  nombre  de  Bernardo  de  Praga. 

POLESELLA.  Geog.  Circondnrio  ó  dist.  de  la 
prov.  de  Rovigo  (Italia).  Comprende  siete  munici¬ 
pios  con  19,5U0  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  do  igual 
nombre,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Po  della  Mestra, 
á  la  salida  de  un  brazo  que  va  á  pararal  canal  Rúni¬ 
co:  2,400  h.  Comercio  de  trigo.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Rovigo  á  Ferrara. 

POLESIA.  Geog.  V.  Poliksia. 

POLESINA.  Geog.  País  de  Itnlia,  en  Venecia. 
Forma  hoy  la  prov.  de  Rovigo.  Este  país,  que  da  su 
nombre  á  la  pobl.  de  Polesella.  se  extiende  entre  el 
Po  y  el  Adigio  en  una  long.  de  60  kms.  desde  el  Ve- 
ronés  basta  la  parte  «le  Venecia  que  lleva  el  nombre 
de  Dodago.  El  Tártaro,  río  canalizado,  lo  atraviesa 
de  O.  á  E.  Es  muy  fértil. 

POLESINE  PARMENSE.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Parma,  circondnrio  y  á  18  ki¬ 
lómetros  N.  de  Roigo  San  Donnino.  junto  al  Arda, 
en  la  rib.  «1er.  del  Po;  1 ,100  b.  (3, 100  con  el  mun.). 

POLESO,  SA.  adj.  Nntural  de  Pola  de  Siero 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  di¬ 
cha  población  española. 

POLES WORTH.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  de  Wnrwick,  ó  7  kms.  SE.  de  Tam- 
worth,  junto  al  Anker,  subafl.  del  Trent  por  el  Tá- 
mesis:  3,500  li.  (con  el  municipio,  que  comprende 
Warton  y  una  parte  «le  Wilnecote).  Minas  cíe  car¬ 
bón  :  canteras;  arcilla.  Restos  de  un  monasterio, 
fundado  poco  después  de  la  conquista  normanda. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Nuneaton  á  Tamworth. 

POLET  (Juan).  Biog.  Religioso,  escritor  é  in¬ 
quisidor,  francés,  de  los  siglos  xv  y  xvi,  n.  en  Metz, 
en  cuya  población  hubo  de  tomar  el  hábito  domini¬ 
cano  en  el  convento  de  Predicadores.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  docente,  aunque,  como  otros  muchos  personajes 
«le  su  época,  no  recibió  la  birreta  magistral,  siguien¬ 
do  los  trámites  acostumbrados  en  la  orden,  sino  por 
gracia  pontificia.  Distinguiéndose  como  gobernante, 
fué  nombrado  inquisidor  general  de  Francia,  y  como 
tul  tuvo  que  intervenir  en  el  proceso  originado  por  el 
libro  de  Juan  Petit  justificando  el  asesinato  del  du- 
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que  de  Orleáns  ordenado  por  el  de  Horcona,  Juan 
Sin  Miedo,  Comenzadas  las  diligencias  el  23  de  No¬ 
viembre  de  1413  por  fray  Pedro  Flour,  vir.aire  géné 
ral  da  Reocrend  Pére  el  Seignenr  maitre  J$an  Polet , 
du  m  'uie  ordrr,  iuquisiteur  dans  le  royanme  de  Fran - 
ce,  como  se  dice  en  el  proceso,  terminó  éste  con  la 
sentencia  condenatoria  del  libro  acusado,  pronuncia¬ 
da  por  Poi.kt  y  su  cojuez  Gerardo  de  Montaign. 
obispo  de  París,  en  1  114.  Esta  sentencia,  que  aun¬ 
que  justísima  era  muy  impolítica,  en  la  fecha  que  se 
pronunció,  fue  en  parte  casada  en  el  Concilio  de 
Constanza,  que  condenando  la  doctrina  acertó  á  ex¬ 
cusar  lo  que  podía  considerarse  como  desacato  al 
duque  de  Borgoña.  Poi.kt  no  sobrevivió  mucho  á 
este  contratiempo,  que  en  nada  amenguó  su  autori¬ 
dad,  muriendo  en  Ruán  en  1416,  siendo  enterrado 
en  ol  convento  dominicano  de  aquella  ciudad,  en  la 
Sala  Capitular,  con  el  siguiente  «pitado:  Cy  devant 
gist  Frére  J ean  Polet  mestrt  en  diviuilé  qni  trepas  sa 
l'an  MCCCCXV1  etfut  inqnisiteur  de  la  foi  an  roían¬ 
me  de  F ranee. 

Bibllogp.  Echard,  Scriptores  Ordinis  Praedi - 
caloran  i  (vol.  I,  pág.  754);  Capatin,  La  guerre  des 
cent  ans,  Jeanne  d'Arc  et  les  dotninicains  ( págs.  116- 
124,  París,  1889). 

POLETE.  m.  A  ntig.  griega.  Nombre  dado  á  cada 
uno  de  los  10  magistrados  atenienses  elegidos  á  la 
suerte  á  razón  de  uno  por  tribu  ,  encargados  de 
arrendar  las  rentas  públicas  y  de  su  adjudicación. 

POLETTI  (Francisco).  Bi<>g .  Jurisconsulto  y 
escritor  italiano,  n.  en  Zara  (Vicentino)  ei  l.°  de 
Jubo  de  182 1 .  Terminados  sus  estudios  de  enseñan¬ 
za  secundaria  en  Vicenza,  cursó  jurisprudencia  en 
la  Universidad  de  Padua.  Los  autores  predilectos  de 
su  juventud  fueron  el  poeta  Altieri  y  el  jurisconsul¬ 
to  Romagnosi.  Alistóse  en  1818  en  las  tilas  del 
ejército  nacional  para  defender  la  independencia  de 
BU  patria,  formando  parte  del  batallón  Italia  libera 
y  asistiendo  á  la  defensa  de  Roma.  Disgustado  por 
el  resultado  de  la  lucha,  publicó  su  estudio  Chi  ri- 
toloerá  la  qnestione  italiana  (1850)  y  retiróse  en 
1860  al  Piamonte,  donde  por  encargo  de  una  casa 
editorial  compuso  el  Dizionario  storico,  geográfico  e 
statistico  d' Italia  (1855)  y  empezó  un  Storia  delta 
guerra  d'  Oriente  (1857).  Colaboró  en  La  Ragiont , 
de  Ausonio  Franchi,  y  sus  artículos  sobre  derecho 
penal  fueron  reunidos  en  un  volumen  (1856).  Desde 
1859  empezó  una  serie  de  trabajos  de  Indole  filosó¬ 
fica,  pedagógica,  política,  jurídica  y  criminológica. 
Tales  son:  La  Qinstizia  #  le  leggi  nniterse  di  Natura 
(1864),  S  alV  abo  litio  ne  delta  pena  di  morte  (1865), 
Sul  Cristianesimo  e  svl  Positivismo  (1866),  obra 
dirigida  á  Renouvier  y  á  Franchi ;  Le  incognite 
delí  nnitá  nazionale  spiegate  da  Afaeckiavelli  ( 18 37), 
Letture  su  Al  ar.chiavelli  e  sul  Solé  ( 186*),  Salí* Índo¬ 
le  e  limiti  delta  ,/llosoJta  positiva  (1870).  Saggio  de 
lógica  positiva  (187  4),  ll  delinqnente  ( 1875).  ensayo 
de  antropología  criminal;  Teoría  della  « tutela  péna¬ 
le »  (1878).  como  apéndice  á  la  segunda  edición  del 
¡Jomo  delinqnente,  del  profesor  Lombroso,  y  Legge 
diale/tica  delV  inteUgenia  (1879;  2.*  ed.,  1887). 
Polktti  es  considerado  como  uno  de  los  iniciadores 
de  la  escuela  italiana  del  Derecho  penal;  fné  de  los 
primeros  en  afirmar  que  la  imputabilidnd  del  delito  es 
siempre  relativa,  que  la  pena  capital  dehe  ser.  por 
lo  mismo,  abolida  de  los  Códigos  y  que  el  último 
fundamento  de  la  legislación  penal  es  lo  que  él  llama 
la  ley  universal  de  conservación.  En  Filosofía,  su 
tendencia  es  favorable  al  positivismo,  al  cual  pre¬ 


tende  llegar  por  el  camino  del  criticismo  de  Kant. 
Su  lógica  es  análoga  á  la  empírica  de  la  escuela  in¬ 
glesa,  pues  estima  que  son  las  ciencias  naturalet 
las  que  nos  llevan  á  los  problemas  filosóficos  de  lo 
absoluto  y  de  lo  infinito. 

Polktti  (Luis).  Biog.  Arquitecto  italiano,  n.  en 
Módena  y  m.  en  Milán  (1792-1869).  Hizo  sus  estu¬ 
dios  eu  la  Universidad  de  Bolonia,  y  en  1814  obtu¬ 
vo  una  cátedra  de  mecánica  en  la  de  Mó  iena,  pero 
poco  después  marchó  á  Roma,  donde  edificó  algunos 
palacios  y  restauró  la  basílica  de  San  Pablo,  en 
cuy  a  iglesia  descansan  sus  restos.  Escribió  también 
algunas  monografías  muy  apreciadas  por  los  profe¬ 
sionales. 

POLEVl.  m.  Ponlbví. 

POLEVOI  (Nicolás  Albxbjbwitch).  Biog.  Ks- 
critor  ruso,  n.  en  Irkutsk  (Siberia)  y  m.  en  San 
Petersburgo  ( 1796-1846).  Hijo  de  un  comerciante, 
siguió  al  principio  la  misma  profesión,  pero  desde 
1811  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  y  fundó 
(1825)  el  Telégrafo  de  Moscou ,  uno  de  los  periódicos 
de  mayor  circulación  de  Rusia,  que  fué  prohibido 
por  la  censura  en  1834  y  que  substituyó  por  Si 
Hijo  de  la  Patria ,  de  vida  efímera  (San  Petersbur- 
go,  1838).  Lo  más  saliente  de  su  vida  fué  la  lucha 
contra  los  secuaces  del  seudoclasicismo  francés  y 
ruso,  habiendo  desarrollado  en  la  misma  una  extra¬ 
ordinaria  actividad,  en  la  que  se  mostró  á  la  ves 
crítico,  cuentista,  autor  dramático,  histórico  y  tra¬ 
ductor.  De  sus  obras  teatrales  (coleccionadas  en 
San  Petersburgo,  1812-43),  las  tituladas  Ugolino, 
Parascha  y  Muerte  y  honor  figuraron  mucho  tiempo 
en  el  repertorio  de  los  teatros  rusos.  Entre  sus  tra¬ 
bajos  restantes  cabe  mencionar  su  Historia  del  pue¬ 
blo  ruso  (Moscou,  1829-33),  sin  terminar;  Vida  de 
Pedro  «#/  Grande Vida  de  Suvorof \  Ensayos  sobre 
la  literatura  rusa  (1842),  y  Vida  de  Napoleón 
(1845). 

Polbvoi  (Pedro  Nicolajbwitch).  Biog.  Escritor 
ruso,  hijo  de  Nicolás,  n.  y  m.  en  San  Petersburgo 
(1839-1902).  Terminados  los  estudios  en  su  ciudad 
natal,  fué  allí  profesor  de  literatura,  más  tarde  en 
Odessa  y  últimamente  ocupó  la  eátedra  de  lengua 
rusa  en  la  Universidad  de  Varsovia,  viviendo  desde 
1871  en  San  Petersburgo.  Entre  sus  obras  cabe 
citar:  Versnch  einer  vergltichenden  Uebersicht  der 
deutschen  und  slamischen  Volkspoesie  (San  Peters¬ 
burgo.  1864),  Historische  Skitten  des  mittelalterli - 
chen  Dramas  (1865),  Geschichte  der  rnssischen  Lite- 
ratur  in  Skitten  und  Biographien  (1872;  5.a  ed., 
1883-90),  Skitten  der  rnssischen  Geschichte  in  Denk - 
málem  des  Volklebens  (1819-80),  Das  k& nstleriscke 
Rnssland  ( 1884).  Geschichte  der  rnssischen  Literatur 
seit  den  dUerten  Zeiten  (1900).  También  escribió 
varias  narraciones  históricas  y  cuentes  (San  Peters¬ 
burgo,  1893). 

POLBVSKII.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Perm,  dist.  y  á  48  kms.  SSO.  de  Cathe- 
rinenburg.  junto  á  un  estanque  y  en  laa  inmediacio¬ 
nes  del  PolévaTa,  afl.  izq.  del  alto  Tehussovata; 
6,620  h.  Industrias  siderúrgicas;  fundiciones  de 
cobre;  fab.  de  ladrillos;  minas  de  cobre. 

PÓLEX.  (Etim.  —  Del  lat.  polles.)  n».  sol. 
PÓL1CB. 

POLEXANDRO.  Lit.  Romance  heroico  de 
Marín  Leroy  de  Goinberville,  dado  á  luz  eu  16.12  y 
reimpreso  en  1637.  Parece  que  el  autor  se  inspiró 
en  la  novela  pastoril  Tedgenes  y  Canrtea,  del  poeta 
griego  Heliodoro,  y  en  la  Historia  de  Floriseo ,  tra- 
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ducida  del  español.  La  acción  se  desarrolla  en  Mé¬ 
jico:  Puleiuuhro.  rey  de  las  islas  Cananas,  ama  á 
Alcidiann.  A  la  cual  un  oráculo  le  predijo  que  se 
casarla  con  un  esciavo.  Alcidiana,  que  vivía  en  una 
isla  inaccesible  y  habla  rehusado  al  kan  de  Zaclm- 
ria,  al  principe  de  Dinamarca  v  al  emperador  de 
M  an  uecos,  que  se  habiau  enamorado  de  ella  á  la 
vista  solo  de  su  retrato,  acepta  el  amor  y  los  pre¬ 
sentes  «le  Polexaudro.  Esta  intriga  es  infantil,  así 
como  la  preocupación  de  Gomberville  de  no  escribir 
nunca  la  conjunción  francesa  car.  manía  que  dio 
lucrar  á  que  Voiture  escribiese  su  hermosa  carta  á 
la  señorita  de  liambouillet.  Hay  que  advertir  que, 
á  pesar  de  su  maula,  la  palabra  car  figura  tres  ve¬ 
ces  en  la  obra.  Lo  que  avalora,  no  obstante,  ésta,  es 
el  estudio  psicológico,  el  conocimiento  del  corazón 
humano  y  las  hermosas  descripciones  de  un  país 
que  realmente  existe. 

POLEXFENIA.  f.  Bot.  El  géuero  Pollex/enia 
de  Harvey,  con  la  inclusión  del  Je  »neretha  de 
Hooker  et  Harvey  y  del  Melanoseris  de  Zanurdini, 
comprende  al^as  rodoficeas,  rodomeláceas,  de  la 
tribu  de  las  rodomelens,  con  esporangios  en  dispo¬ 
sición  elicoidai  en  el  eatiquidio,  vástagos  delgados, 
ramificados  dísticamente,  soldados  congenitalmente 
en  talo  foliáceo  plano;  en  los  segmentos  más  jóvenes 
todo  el  borde  anterior  ocupado  por  las  células  api¬ 
cales  de  los  vastagos  soldados. 

Comprende  tres  especies  de  los  mares  australes. 

POLEXÓST1LO.  m.  Bot.  Nombre  dado  por 
Mirbel  al  polaquenio  en  ciertos  casos  particulares. 

POLEYMIEUX.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  F ran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ródauo,  dist.  de  Lyón,  cant.  y  á 
4  kms.  SO.  de  Neuville-sur-Saona,  en  la  pendiente 
da  la  Garenne  (570  m.),  una  de  las  coliuas  de 
Mont-d’Or-Lyonnais;  450  h.  Minas  de  hierro.  Her¬ 
moso  torreón  feudal  del  siglo  xiv. 

POLEYR1EU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére,  dist.  de  Tour-du-Pin,  cant.  y  á  11 
kilómetros  NNO.  de  Morestel,  mun.  de  Courtenav, 
150  h.  Est.  (Poleyrieu-Mépieu)  en  la  1.  f.  de  Mou- 
talieu  á  Sablonniéres. 

POLGAR.  m.  ant.  Pulgar.  ||  pl.  ant.  Pujanza, 
fuerza  ó  brío  de  una  persona. 

Polgar.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado 
de  Szabolcs,  dist.  de  Dada-Alsó,  á  45  kms.  OSO. 
de  Nviregyhaza,  en  un  terreno  pantanoso,  junto  á 
la  rib.  izq.  del  Tis/.a  ó  Theiss.  afl.izq.  del  Danubio; 
8,090  h. 

Polgar  ( Inocencio).  Biog.  Benedictino  húngaro, 
n.  en  Veleucze  ( 1779-1852).  Entró  en  1803  en  la 
abadía  de  Martinsberg,  en  la  cual  se  dedicó  durante 
la  mayor  parte  de  su  vida  á  la  enseñanza.  Su  espe¬ 
cialidad  era  la  literatura,  dejando  varios  discursos  y 
un  gran  número  de  odas  y  cantos. 

Bibliogr.  Scriptores  austro-hnngarici  O.  S.  B. 
(Vindibonae,  1882). 

POLO  ARDI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Hungría, 
•  n  el  comitado  de  Fejer  ó  Wissenburg,  dist.  y  á 
18  kms.  SSO.  de  Szekes-Fejervar  ó  Stuhl  weissen- 
burg;  3.450  h.  Bella  Casa  Consistorial  con  una  es¬ 
tatua  de  Ludovico  Batthyauyis.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Budapest  á  Pragerhof. 

POLHEM,  POLHAMMAR  ó  POLHAM- 

M  £R  (Cristónal).  Biog.  Ingeniero  v  mateimítico 
sueco,  n.  en  Visby  y  m.  en  Estocolmo  (1061-1751 ). 
Era  descendiente  de  una  familia  protestante  austría¬ 
ca  emigrnda  á  Suecia  cuando  las  persecuciones  reli¬ 
giosas.  Estudió  en  la  Escuela  Alemana  de  Estocol- 


mo,  y  mostró  muy  pronto  grandes  aptitudes  para  la 
mec  í  nica.  Sus  profesores,  como  el  físico  Dryscbin  y 
el  matemiitico  Spole,  distinguiéronlo  ya  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Upsala.  Al  fundarse  el  Colegio  de  Minas 
en  Kstocolmo  fué  llamado  Poliiem  como  profesor  en 
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1690.  Nombrado  ingeniero  del  distrito  de  Fahlun, 
se  reveló  como  inteligente  explotador  de  sus  minas. 
En  1694  emprendió  un  viaje  de  estudio  por  Holanda 
y  Alemania,  como  discípulo  de  la  primera  del  céle¬ 
bre  Huggens,  de  Musclienbrock,  y  de  Buchard  de 
Valder.  Pasó  á  Inglaterra  al  siguiente  año,  estu¬ 
diando  en  Oxford  cou  el  famoso  matemático  Walbs. 
En  la  construcción  de  relojes,  de  instrumentos  y 
aparatos  de  física  se  dió  á  conocer  como  técnico  con¬ 
sumado.  Pasó  á  Bélgica  y  Francia  en  1696.  En 
Francia  el  Gobierno  le  encargó  la  construcción  de 
un  reloj  de  gran  tamaño  para  ofrecerlo  al  sultán  de 
Turquía,  y  Jorge  II,  rey  de  Inglaterra,  le  llamó  á 
Hannóver  para  que  perfeccionase  los  procedimientos 
de  extracción  de  las  minas  de  Hartz.  De  regreso  en 
su  patria,  propuso  á  Carlos  XII  la  apertura  de  un 
canal  del  Báltico  al  mar  del  Norte,  comprometiéndo¬ 
se  á  terminar  los  trabajos  en  cinco  años,  mientras 
que  el  monarca,  por  su  parte,  se  mostró  dispuesto  á 
proporcionarle  cuantos  elementos  necesitase,  pero  la 
empresa  no  se  llevó  á  cabo  por  entonces.  Poliiem 
construyó  gran  número  de  máquinas  hidráulicas,  in¬ 
trodujo  perfeccionamientos  en  la  ingeniería  militar, 
inventó  nuevos  procedimientos  para  la  extracción  de 
minerales,  etc.  Fué  presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Estocoimo.  á  la  que  pertenecía  desde 
su  fundación;  director  de  la  Escuela  de  Minas,  y  se 
contó  también  entre  los  socios  de  la  Academia  de 
Upsala.  Escribió:  Cogitationes  mathematicae  (1711), 
Dae'falux  Ilynerboreus  elíer  nagrnnya  mathematiska 
och  fysrkaliska  forsók .  etc .  (Upsala.  1716  17),  Duae 
mensuras  tiorae  (Estocoimo,  1725),  Bnáttelse  otn 
siria  fórníimsta  mekaniska  inventioner  (Estocoimo, 
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1829),  De  nova  sita  igni  theoria  (Estocolmo,  1730), 
Tankar  om  mckanlken  (Estocolmo,  1740),  Theariem 
orh  praktihem ,  forenade  i  mekanikem  (Estocolmo, 
17  41),  O m  krnklign  liniers  nytro  i  mekanikcn  (LSsto- 
colino,  17  12),  y  Vheoritiska  ni  rahninyars  vid  shynt- 
gecar  (  Estoco) mo,  1742). 

POLH1ADRI  TA.  f.  Mineral.  Variedad  de  hisin 
gorila.  Nombre  dado  á  un  silicato  de  hierro  y  calcio 
hidratado,  que  contiene,  ademas,  leve  proporción  de 
magnesia,  inferior  al  1  por  100;  aunque  la  compo¬ 
sición  química  no  esté  rigurosamente  determinada, 
reiiérenla  los  autores  á  la  del  tipo  especifico;  en  100 
paites  contiene  33,07  de  ácido  silícico,  3  4,78  de 
scsquióxido  de  hierro,  17,59  de  protóxido  de  hierro, 
2.50  de  cal,  0.46  de  magnesia  y  11.54  de  agua. 
Mineral  amorfo  que  ni  trazas  presenta  siquiera  de 
incipiente  estructura  cristalina,  antes  tiénela  muy 
compacta  y  unida;  es  cuerpo  opaco,  dotado  de  cierto 
lustre  ó  brillo  resinoso  débil  y  de  poca  intensidad, 
8u  color  es  negro  ó  pardo  muy  obscuro;  el  Deso  es¬ 
pecífico  no  es  superior  á  3,  é  iguala  la  dureza  A  la 
correspondiente  á  la  caliza.  Calentada  la  polbiadrita 
en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata  pronto;  resiste, 
empero,  bastante  el  fuego  <1  el  soplete;  con  grandísi¬ 
ma  dificultad  se  funde  y  convierte  entonces  en  un 
glóbulo  negro  dotado  de  propiedades  magnéticas 
bastante  intensas;  por  vía  húmeda  su  mejor  reacti¬ 
vo  es  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  en  el  que  es 
soluble  el  mineral.  Producto  de  alteraciones  de  otros 
minerales  ó  de  mezcla  poco  homogénea  de  los  pro¬ 
ductos  de  aquellas  resultantes,  se  relaciona  con  al¬ 
gunas  substancias  minerales  particulares,  afines  á 
las  ceolitas,  pero  que  no  pueden  calificarse  de  tales 
porque,  aparte  de  otras  razones,  los  compuestos  aná¬ 
logos  á  la  polbiadrita  no  contienen  alúmina  ni  aun 
como  elemento  accidental  ó  agregado,  yen  ello  dis- 
tíngueuse  precisamente  de  otros  minerales  también 
generados  en  alteraciones  químicas  y  mecánicas, 
debidas  en  no  pocos  casos  á  las  solas  acciones  del 
agua  sobre  determinados  silicatos  múltiples,  cuya 
misma  complicación  molecular  explica  su  relativa 
inestabilidad.  De  ordinario  forman  parte  esencial  de 
ciertas  rocas,  disgregnbles  en  contacto  del  aire,  y 
luego  de  reducidas  á  polvo,  alterables  en  prolonga¬ 
do  contacto  de  los  agentes  atmosféricos:  los  produc¬ 
tos  resultantes  se  agregan  y  mezclan  <1  e  modo  muv 
homogéneo  casi  siempre,  reteniendo  mucha  agua, 
y  fónnanse  de  tal  suerte  nuevos  silicatos  á  veces,  v 
de  ello  es  ejemplo  el  presente,  muy  complicados  v 
difíciles  de  determinar,  por  más  que  su  composición 
química  aparezca  constante,  siquiera  dentro  de  cier¬ 
tos  límites,  á  veces  bastante  apartados.  Refiere  la 
polbiadrita  al  tipo  de  la  hisingerita.  considerándola 
variedad  suya,  siquiera  no  sea  de  las  que  mejor  se 
distinguen  de  ella,  v  en  este  concepto  se  agrupa  con 
la  gilingita,  la  trnnlita.  la  melanolita.  la  estubelita 
y  algunos  otros  minerales  análogos,  todos  ellos  poco 
frecuentes  en  los  terrenos. 

POLHORA(Arta-),  Geog.  Pobl.  de  Checoeslo¬ 
vaquia,  en  el  antiguo  comitndo  húngaro  de  Arva, 
dist.  y  á  1  4  kms.  NNO.  de  Nnmeszto.  junto  á  un 
tributario  del  Arva,  afl.  der.  del  Vng  ó  Wnng,  en 
los  Beskides  ó  Cárpatos,  entre  el  monte  Pilsko.  de 
1,533  m.,  y  el  monte  Babngora.  de  1,720;  1,500  h. 

Polhora  (Zolyom).  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Zolvom  ó 
Sohl,  dist.  y  á  14  kms.  ESE.  de  Breznobnnya  6 
Briess,  al  pie  del  Fabova-Holn,  de  1,441  m.  de  al¬ 
tura,  perteneciente  al  macizo  de  Tatras;  1,470  h. 


POLHUMBBIL*  Geoy.  Finca  rural  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Yucatán,  mun,  de  Peto;  50  h. 

POLI.  V  oz  de  origen  griego,  que  cou  la  signi¬ 
ficación  de  mucho,  muy,  entra  como  prefijo  en  la 
composición  de  un  crecido  número  de  térmiuoa  téc¬ 
nicos  y  algunos  de  uso  común. 

Poli.  f.  Qerm.  La  policía. 

Poli.  (Etim.  —  Del  gr.  mucho.)  Más.  Prefijo  que 
se  usa  frecuentemente  en  música,  como  por  ejnm- 
plo:  polifónico ,  gran  número  de  voces:  polifonía, 
conjunto  de  muchas  voces  tratadas  melódicamente  y 
con  independencia;  polirritmado,  multiplicidad  de 
ritmos,  etc. 

Poli  (  Vesículas  db).  Zool .  Vejiguillas  apéndice» 
del  sistema  vascular  ambulacral  de  muchos  equino¬ 
dermos,  junto  al  canal  anular,  hasta  cinco  pares  en 
número,  y  que  se  consideran  como  depósitos  para  el 
líquido  vascular  acuoso  ó  más  modernamente  como 
órganos  análogos  á  las  glándulas  linfáticas. 

Poli.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.,  circon- 
dario  y  á  32  kms.  E.  de  Roma,  junto  á  las  fuente» 
de  un  tributario  izq.  del  Teveroue.  en  la  vertiente 
del  monte  Paglinro,  de  1,218  m.;  1,950  h.  Palacio 
Toilonia,  rico  en  pinturas  de  Julio  Romain. 

Poli.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presidencia  de 
Madrás.  dist.  y  á  50  kms.  SE.  de  Cuddapali,  situa¬ 
da  cerca  de  la  rib.  der.  de  Cbiyer.  all.  del  Penner 
del  Norte;  unos  7.000  h. 

Poli  (Aser).  Biog.  Naturalista  italiano,  profesor 
de  historia  natural  del  Instituto  Melchiore  Goia  y 
del  Gian  Domenico  Itomagnosi ,  de  Piacenza,  n.  e» 
1858.  Se  le  debe:  /  cristali  di  ossalato  calcico  nrlle 
piante  (1882).  1  recenti  progressi  sulla  teoría  del 
microscopio  (1887),  Botánica  (1891).  Breve  cenno 
su  i  sistemé  cristallini  (1891),  y  Pagine  sparse  di 
scienta  popolare  (1898). 

Poli  (Baltasar).  Biog.  Filósofo  y  pedagogo,  ita¬ 
liano.  n.  en  Oremona  en  1795  y  m.  el  28  de  Mnrzo 
de  1883.  De  familia  muy  modesta,  siguió  en  su  ciu¬ 
dad  natal  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  tras¬ 
ladándose  en  1813  á  Bolonia,  en  cuya  Universidad 
cursó  la  carrera  de  jurisprudencia.  En  1820  obtuvo 
en  público  concurso  la  cátedra  de  filosofía  del  Liceo 
Porta  Nnova ,  de  Milán,  y  en  1837  fué  nombrado 
catedrático  de  la  Universidad  de  Pavía,  donde  fué 
decano  de  la  facultad  de  filosofía  y  más  tarde  de  la 
facultad  poltticolegal.  En  1852  se  le  nombró  direc¬ 
tor  general  de  los  Gimnasios  de  Venecia,  en  1857 
consejero  de  instrucción  pública  é  inspector,  siendo 
separado  de  su  cargo  en  185 J  al  ser  libertada  Lora- 
hardía.  Desde  1839  perteneció  al  Instituto  Real 
Véneto,  en  18  42  socio  correspondiente  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Turín  y  más  tarde  del  Real 
Instituto  Lombardo.  Fué  muy  apreciado  por  Roma- 
gnosi  y  sostuvo  correspondencia  con  el  abate  Roo- 
mini.  Como  el  siciliano  Mancino.  quiso  aclimatar  en 
«u  país  el  eclecticismo  psicologista  de  V.  Cousin 
en  sus  obras:  Snogio  di  un  Corso  di  dioso  fia  elemen¬ 
tare  (Milán,  1828-32),  refundido  con  el  título  de 
Elementi  di  Filosofía  teorética  e  morale  (Padua, 
1837),  y  Primi  elementi  di  filosofa  ( Milán.  1833). 
Tradujo  al  italiano  el  M anual  de  Historia  de  la 
Filosofía ,  del  alemán  Tennemann  (1832).  al  j7jie 
siguieron  Snpplementi  g  na  tiro  ( 1837;  2.a  ed.,  1855), 
y  publicó,  además,  Saggio  filosofeo  sopra  la  emola 
dei  moderni  filosnfi  natnralisti (Milán.  1828),  Soogio 
di  scienta  politico-legale  (Milán.  1816),  $"lía 
tione  tra  le  circnnvolutioni  terebróle  e  l  ***'1^'*** 
(1855),  Stndi  di  filosofa  contemporáneo  (1882-83). 
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Saggio  di  nn  vocabulario  técnico  della  filosofía.  y 
Del  método  stonco  nelle  snenze  moral  i  e  delta  pin 
recente  apphcazioue  alí  economía  política.  Las  obras 
pedagógicas  de  Poli  que  abarcan  los  problemas 
fundamentales  de  la  ciencia  de  In  rd nmicion .  fueron 
publicadas  en  su  casi  totalidad  en  las  colecciones 
de  memorias  de  los  líenles  Institutos  de  Venena  y 
Lonii'fii'dtii.  v  son:  Prnsp*tto  d  un  trntfato  sin  prin- 
cipi  delí  istr.Hzione  pubbltcn  con  un  piano  di  reforma 
degd  studi  in  Italia,  en  />  tí  iwatore.  de  V .  de  Cas¬ 
tro  (1S.">0|;  Pruna  de\  prinnpi  delta  pubblica  istrn- 
tione  (1851).  l)ei  grincipi  ne/l'  tstrnzioae  e  della  loro 
apphcazioue  in  tíuropa  (1861),  Snll'  xstrntione  ele¬ 
mentare  obligatoria .  Le  lia /ne  vire nti  e  moderno 
nelí  istruzione  secundaria ,  Economía  política  nei  licei 
(1867),  ll  mutuo  nitrg  na  menta  e  la  dottrina  econó¬ 
mica  sal  tacuro  per  l'  istruzione  dejli  anal fnbett  adul 
ti  (1870),  Salla  scnoUi  populare  de  due  mnndi.  y 
Nnove  reforme  per  V Uaitersita  italiana  (1870-73). 
Los  dos  tiñes  supremos  ó  principales  de  la  instruc¬ 
ción  son:  la  ciencia,  que  es  obra  de  nuestra  volun¬ 
tad.  y  el  destino  humano,  que  es  obra  de  la  natura- 
leía.  Ln  didáctica  verdadera  y  racional  consiste  en 
excitar  y  mover  la  facultad  no  sólo  cognoscitiva  sino 
inventiva,  El  destino  humano  es  ya  general,  ó  pro¬ 
pio  de  todos  los  hombres,  y  particular,  adquirida  y 
social.  Para  conseguir  sus  tiñes  la  instrucción  dispo¬ 
ne  de  la  enseñanza,  el  estudio  v  la  disciplinn.  Por 
su  contenido  la  instrucción  es  literaria,  científica  y 
técnica:  su  relación  es  también  triple  moral,  política 
y  nacional,  y  su  aspiración  es  al  bien,  á  la  verdad  y 
á  la  belleza.  Los  principios  absolutos  no  admiten 
excepción  ni  restricción;  asi  figura  entre  éstos  el 
carácter  moral  que  no  puede  faltar  en  ninguna  for¬ 
ma  ni  grado  de  la  educación  intelectual.  Los  princi¬ 
pios  secundarios  son  condicionados;  tal  es  el  de  la 
libertad  de  instrucción  sujeto  á  la  posibilidad  de  usar 
bien  de  ella  y  á  las  variedades  de  su  aplicación;  de 
aquí  que  los  primeros  sean  intangibles  y  los  segun¬ 
dos  legislables.  «El  perfeccionamiento  es  el  estado 
real  y  efectivo  del  mayor  aumento  posible  de  las  fa- 
cultndesdel  alma,  obtenido  mediante  la  dirección  de 
la  perfectibilidad  hacia  la  perfección.»  Supone,  pues, 
el  estímulo  de  la  perfectibilidad,  corno  causa  prime¬ 
ra,  suministrada  por  la  naturaleza;  la  sociedad  es  la 
causa  segunda,  y  la  educación,  la  tercera.  Los  me¬ 
dios  más  útiles  para  remover  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  este  ideal  de  perfección,  son  los  hábitos  que 
crean  en  nosotros  un  modo  de  obrar  á  la  vez  perso¬ 
nal  y  objetivo.  Una  idea  fundamental  de  la  Pedago¬ 
gía  de  Poli,  es  que  la  instrucción  de  cualquier  espe¬ 
cie  y  grado  ha  de  ser  educativa.  En  la  parte  aplicada 
de  su  pedagogía,  establece  la  necesidad  de  la  ins¬ 
trucción  primaria  obligatoria  y  de  la  introducción 
del  estudio  de  las  lenguas  modernas  y  de  la  economía 
en  la  enseñanza  secundaria.  Tenía  de  la  Universidad 
nn  concepto  altamente  progresivo;  señalaba  á  dicha 
institución  un  triple  fin:  el  progreso  científico,  Iob 
estudios  superiores  y  la  educación.  La  misión  uni¬ 
versitaria  no  puede  reducirse  al  mero  cultivo  de  la 
inteligencia,  sino  á  la  formación  del  carácter  moral 
de  la  juventud.  En  cuanto  á  la  organización,  era  par¬ 
tidario  de  la  autonomía  de  dichos  centros  de  ense¬ 
ñanza,  de  la  separación  de  los  Institutos  tecnológicos, 
reservando  para  la  Universidad  la  ciencia  pura  y  de 
Otras  reformas  que  revelan  en  Poli  un  profundo  co¬ 
nocimiento  de  Ins  necesidades  docentes  de  su  país, 
cura  implantación  iutegrai  en  vauo  buscaremos  en 
la  época  actual. 


Bibliogr.  G.  Alliero,  Delle  pedagogía  in  Italia 
del  ¡8t6  al  1866  (Milán,  1867);  G.  B.  Gerini.  Bal - 
dassarre  Poli,  en  su  obra  tí  ti  scrittori  pedagogifii 
italiani  del  secolo  decimonono  (págs.  425  al  447, 
Turín.  1910);  C.  Calzi,  B.  Poli,  filosofo  enmónese, 
en  La  Supieuza  (año  VIH,  vol.  XIV);  C.  Cautoni, 
Commemor alione  di  B.  Poli,  en  Rendirond  del  Ueale 
Istilnto  Lombardo  (serie  II,  vol.  XVIII);  G.  Gaicano, 
B.  Poli,  en  Rendiconti  del  Reale  Isdtnto  Lombardo 
( serie  II,  vol.  XVI);  F.  Bonntelli,  Commcmorattone 
>lel  pro/.  B.  Poli  (Padua,  1885). 

Poli  (  Bkrnardino).  Biog.  Matemático  é  ingenie¬ 
ro,  italiano,  n.  en  Lucca  en  1815.  Fué  durante  mu¬ 
chos  años  catedrático  de  matemáticas  en  el  Liceo 
universitario  de  aquella  población  é  ingeniero  jefe 
del  servicio  civil  del  Estado.  Publicó,  entre  otras 
obras.  Aritmética  teórico  pratica  (1855;  2.*  ed., 
1866),  Corso  di  Geometria  (1877),  Algebra,  etc.,  las 
cuales  durante  un  buen  número  de  cursos  sirvieron 
<ie  texto  en  los  institutos  de  segunda  enseñanza  y 
escuelas  técnicas  del  reino. 

Poli  (Camilo).  Biog.  Médico  italiano  de  fines  del 
siglo  xix,  profesor  de  otorrinolaringología  de  la 
Universidad  de  Genova.  Se  le  debe:  Ricerche  ana- 
tomo  patologiche  snl  processo  mastoideo  (1892),  Snl 
Inogo  d'  impianto  dei  polipi  nasofaringei  (1892).  y 
Sciluppo  della  vescicola  uditiva  nei  vertebrad  ( 1896). 

Poli  (José  Javier).  Biog.  Médico  y  naturalista, 
italiano,  n.  en  Molfetta  y  m.  en  Nápoles  (1746- 
1825).  Ejerció  la  profesión  de  médico  y  después  fué 
profesor  de  geografía  (1776)  en  la  Academia  Mili¬ 
tar,  y  más  tarde  profesor  de  física  en  el  gran  hospi¬ 
tal  de  incurables  de  la  misma  ciudad.  Perteneció  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  Nápoles  y  viajó  por 
casi  todo  el  mundo,  recogiendo  gran  número  de 
ejemplares  de  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza,  asi 
como  también  objetos  prehistóricos  y  monedas,  y 
medallas  griegas,  romanas  y  bizantinas.  Escribió: 
Letioni  di  geografía  (Nápoles,  1777),  Ragionamento 
intorno  alio  stndio  della  natura  (Nápoles,  1781), 
Elementi  di  física  sperimentale  (Nápoles,  1787), 
Testacea  utrinsqne  Siciliae,  etc.  (Nápoles,  1790- 
1793);  Mem.  snl  tremnoto  (Nápoles,  1805),  Viaggio 
celeste  ( Nápoles,  1804),  Saggio  sulla  calamitá  e  sttlle 
sus  virtü  medicinad  (Palermo,  1811),  y  gran  núme¬ 
ro  de  memorias. 

Poli  (Martín).  Biog.  Químico  italiano,  n.  en 
Lucca  y  m.  en  París  (1662-1714).  Autorizado  para 
abrir  en  Roma  un  laboratorio  público,  descubrió 
una  composición  análoga  al  fuego  griego  y  la  ofre¬ 
ció  al  rey  de  Francia  Luis  XIV,  quien  le  concedió 
en  cambio  el  titulo  de  ingeniero  real.  Sirvió  luego 
como  ingeniero  en  las  tropas  de  Clemente  XI,  y 
pasó  en  1712  á  los  Estados  del  duque  de  Mnsa,  en 
los  cuales  descubrió  algunas  minas.  Publicó  una 
obra  titulada  II  trionfo  degli  acidi  vindicad  delle 
calumnie  di  molti  moderni  (Roma,  1706),  y  varios 
trabajos  sobre  química. 

Poli  (Oscar  Fblipb  Francisco  José,  condb  db). 
Biog.  Literato  y  político  francés,  n.  en  Rochefort  en 
1838.  Era  hijo  de  un  militar,  muerto  en  un  motín 
popular,  é  hizo  sus  primeros  estudios  en  un  colegio 
de  huérfanos.  Después  de  haber  ejercido  algún  tiem¬ 
po  la  profesión  de  periodista,  sentó  plaza  en  el  bata¬ 
llón  de  zuavos  pontificios  (1860),  y  fué  gravemente 
herido  en  Cnstelfidardo.  Tomó  parte,  como  oficial, 
en  la  guerra  francoprusiana,  y  en  1871  fué  nombra¬ 
do  subprefecto  de  Romorantin,  cargo  que  desempe¬ 
ñó  sucesivamente  en  Pontivy,  Roanne  y  Abbeville. 
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En  1877  fu6  nombrado  prefecto  de  Cantal,  donde  se  dida)  O.  Pr.  Müll  del  Canal  de  la  Mancha  y  la  Palia 
distinguió  por  eue  ataques  á  Gambetta,  por  lo  que  involuta  Van.  Ben.  es  el  Nemestes  carcinophila  Koil., 
fué  destituido  á  los  pocos  meses.  Después  siguió  que  vive  en  el  abdomen  de  la  hembra  del  Caninas 
combatiendo  á  ios  republicanos  en  la  prensa,  y,  por  maenas  (Mediterráneo). 

fin,  se  dedicó  exclusivamente  á  la  literatura.  Entre  Polia.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Ca- 
sus  numerosas  obras,  citaremos:  Soucenirs  da  batai-  tanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y  á  27  kms. 
llon  de  zonaves  pontijlcaux  (1861),  Lettres  á  un  cam -  S.  de  Nicastro,  en  la  parte  meridional  del  monte  Cs- 
pagnard ,  U enfant  de  la  maison  nofre  (1862),  Le  vello;  2,630  h. 

dernier  des  Plantagenels  (1865).  La  Vierge  anx  roses  Polia.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  del  Pra.  Nace  en 
(1865),  Un  caprice  d'A Ueste  ( 1865),  Denise  (1865),  el  gob.  de  Vladimir,  á  20  kms.  de  la  capital,  corre 
Voyage  an  royanme  de  Naples  (1865),  Vaudonant  hacia  el  S.,  recibe  por  la  der.  el  Buja  y  penetra  en 
chroniqne  du  Bas-Berry  (1865);  Jean  Poigne  d'acier  el  gob.  de  Riazan.  Porma  en  seguida  una  serie  di 
(1866),  De  París  á  Casteljldardo  ( 1866),  Les  sei -  lagos,  entre  los  cuales  merecen  citarse  como  princi- 
gueurs  de  la  Riviére-Bonrdet  ( 1867),  Les  soldáis  du  pales  el  Sviatoié,  el  Dubovoié  y  el  Ivanowskoié,  y 
pape  (1868),  Des  origines  du  royanme  d'Ivetot( 1872),  termina,  finalmente,  después  de  130  kms.  de  curso 
Recherches  sur  le  nom  vulgaire  de  f  amphithéátre  Fia -  en  el  lago  Sokorevo,  que  es  una  expansión  del  río 
vien,  Colisée  (1815);  Loáis  XV111  ( 1880),  La  Royan-  Pra.  Sus  riberas,  bajas  y  pantanosas,  son  inaccesi- 
té,  les  Républiqnes  (1881);  Histoires  du  bon  vieux  bles  á  causa  de  la  poca  consistencia  del  terreno.  | 
temps  (1882),  Les  régicides  (1884),  Le  capitaine  Río  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Riazán.  Nace  cercada 
Phébns  (1885),  Les  seignenrs  el  le  chátean  de  Béthon  las  fuentes  del  Tzna,  co*Te  hacia  el  NB.,  entra  en  el 
(1885),  Fleurs  de  Lys  (1886),  Manola  (1886),  Pré -  gob.  de  Vladimir,  recibe  el  Voimigay  termina  des- 
cis  généalogique  de  la  maison  de  la  Noüe  (1886),  Bssai  pués  de  85  kms.  de  curso. 

d' introduction  ¿  íhistoire  généalogique  (1887),  Ro-  POUACANTA.  f.  Bot.  Corresponde  Polyaca* 
bert  Assire  (1887),  Jnventaire  des  titres  de  la  maison  tha,  de  S.  F.  Gray,  á  la  sección  Seridia,  de  Jus- 
de  Milly  (1888),  y  Familles  dn  nom  de  La  Porte  sieu,  del  género  Centaurea ,  de  Linneo,  de  la  familia 
anx  Croisades  (1890).  de  las  compuestas. 

Poli  (Teodoro).  Biog.  Bandido  corso,  n.  en  las  POLIAOANTO.  m.  Bot.  El  género  Polyacan- 
inmediaciones  de  Ajaccio  en  1797  y  m.  en  1827.  Chus,  de  Presl.,  es  sinónimo  del  Gymnosporia  Wight 
Estando  en  el  servicio  militar  fué  castigado  por  un  et  Arn.,  de  la  familia  de  las  celestráceas. 
oficial,  al  que  dió  muerte  para  vengarse,  fugándose  Poliacanto.  Ictiol.  (Polyacanthns  Cuv.  et  Val.) 
luego.  Hombre  enérgico  é  inteligente,  consiguió  re-  Género  de  peces  teleósteos,  acantópteros,  de'lafami- 
unir  á  buen  número  de  compatriotas  suyos  que  reco*  lia  de  los  laberíntidos  ó  labirintiformes  ( LabyriMhi- 
nocieron  por  jefe  absoluto  á  Poli,  quien  obraba  como  ci),  dentro  del  grupo  de  los  labirintibranquios  (V.). 
un  soberano,  imponiendo  tributos  cada  vez  más  pe-  El  cuerpo  es  comprimido,  oblongo;  el  opérculo  sin 
sados.  Perseguido  por  gendarmes  franceses,  logró  espinas  ó  aserraduras;  la  hendedura  bucal  es  peque- 
burlarles  siempre,  por  lo  que  el  Gobierno  organizó  ña,  más  ó  menos  oblicua;  lleva  dientes  pequeños  en 
un  batallón  de  corsos  que  pronto  dió  buena  cuenta  las  mandíbulas,  pero  no  en  el  paladar;  presenta  nu¬ 
do  la  partida  y  del  mismo  Poli,  que  murió  en  un  morosas  espinas  ó  radios  indivisos  en  la  aleta  dor- 
comhate.  sal  y  en  la  anal,  6  lo  que  debe  su  denominación  ge- 

POLIA.  f.  Bot .  El  género  Polia ,  de  Tenore,  es  nérica;  las  partes  blandas  de  las  aletas  dorsal,  anal, 
sinónimo  del  Cypella  Herb.  ó  Phalocallis  Herb. ;  caudal  y  ventrales  son  más  ó  menos  alargadas  en  log 
Hesperoxiphion,  de  Baker,  de  la  familia  de  las  iridá-  ejemplares  ó  individuos  maduros;  la  cola  es  redon- 
ceas.  El  Polia,  de  Loureiro,  es  sinónimo  del  Poly -  deada.  Son  peces  de  aguA  dulce  de  la  India  aprecia- 
carpus,  de  Loefier,  de  la  familia  de  las  cariofiláceas,  dos  por  sus  bellas  coloraciones,  por  lo  cual  se  cuiti- 
E1  género  Pohlia ,  de  Hedwig,  véase  en  Pohlia.  van  en  doinesticidad  algunas  de  las  especies.  Puede 
Polia.  Bntom .  (  Polia  Hübn.  )  Género  de  lepi-  citarse  como  una  de  las  siete  conocidas  el  P.  Rastel 
dópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctuidos  y  ti  Cuv.  et  Val.  Otra  de  ellas  se  la  conoce  vulgarroen* 
tribu  de  los  tririnos.  Estos  lepidópteros  tienen  trom-  te  con  el  nombre  inglés  Pavadise-Jlsh  (pez  del  pa¬ 
pa.  la  frente  es  plana,  tórax  y  abdomen  más  ó  menos  raíso),  y  se  ha  introducido  como  pez  de  adorno  en  los 
encapuchados.  Las  orugas  son  adultas  de  ordinario  acuarios  de  Europa. 

en  Octubre,  invernando  en  estado  de  crisálida.  Se  POLI AC ANTOC ÉFALO,  LA.  adj. Quiere in- 

reconocen  26  especies  de  la  fauna  paleártica,  por  dicar  que  tiene  muchas  espinas  en  la  cabeza, 
ejemplo,  P .  olerácea  L.,  común  en  toda  Europa,  POLIACTIDIO.  m.  Bot.  El  género  Polyaeti- 
Marruecos,  Argelia,  Asia  Menor  y  Turquestán;  P.  dium,  de  De  Candolle.  está  hoy  incluido  en  el  Bri - 
andalasica  Stgr.,  conocida  sólo  de  España,  en  Sie-  geron ,  de  Linneo,  de  In  familia  de  las  compuestas, 
rra  Nevada.  POLIACTINIARIOS  ó  POLIACTINIA9. 

Polia.  Zool .  ( Polia  d’Orbigny,  1843;  Phams  m.  pl.  Zool.(  Poly  actinio.)  Nombredado  autiguamen- 
Leach,  1810:  Ceratisolen  Forbes  Hanley,  18  48;  Ar-  te  á  un  grupo  de  pólipos  antozoarios  (dentro  de  i»  i 
tnsins  Leach.  1 852.)  Género  de  moluscos  de  laclase  celentéreos,  cnidarios,  escifozoarios).  Fundamental- 
de  I os  lamelibranquios,  familia  de  Jos  solénidos.  mente  se  establece  en  los  antozoarios  la  división  en 
V.  Faro.  dos  grupos  considerados  generalmente  como  órde- 

Polia.  Zool.  (Polia.)  Género  de  gusanos  platel-  nes.  Se  denomina  uno  de  ellos  de  los  aleionarios  ú 
mintos  del  orden  de  los  nemertinos,  suborden  de  los  octántidos  (octocorales  de  otros)  por  ser  ocho  el  nu- 
enoplos  ( Etiopía),  6  de  trompa  armada  de  estiletes,  mero  de  sus  tentáculos  y  de  sus  tabiques  gástricos, 
familia  de  los  nnfipóridos  ó  amlipóridos  ( Amphipori-  El  otro  grupo,  denominado  de  los  zountarios,  hexán- 
dae).  La  más  o  menos  sinónimo  de  los  géneros  Te -  tidos,  hexactinántidos  ( hexaeorales  de  otros)  por  te- 
trasteinma  (V.)  líbren h^rg  v  Ne  tuertes  Cuv.,  así  la  ner  sus  tentáculos  y  tabiques  gástricos  (blandos  ó 
especie  Polla  qnadrioenlata  Quatr.  Frev.  Leuck.gr.  calcificados)  en  número  múltiplo  de  seis  (rara  vei 
es  e  Tetrastemma  candidnm  (primitiva  Planasia  can-  seis  solamente);  es  también  designado  con  el  nom- 
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bre  de  poliactiniarios  ó  polinrtinias  (ó  inás  bien  co¬ 
rresponde  aproximadamente  ai  anticuo  grupo  desig- 
«i  vilo  de  este  modo). 

POL1ACTIO.  m.  fío! .  S.vrión  Polyartmm  Hnrv. 
del  género  Pelargonio m .  de  l/Héritier,  de  la  familia 
de  las  gernuiáceas. 

POLI  ACTI8.  m .  lint.  El  Genero  Polyartis  Less. 
e^tá  hoy  incluido  eu  el  fin geron,  de  Linneo.  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

Polyartis .  de  Link,  es  sinónimo  del  Botrytis  Midi, 
de  hongus  hifommetos.  mucedináceos,  hiaiosporeos, 
brotitideos. 

POLI  ACÚSTICO,  C  A.  i  Etim.—  Del  pref.  poli, 
mucho,  V  arústtco. )  adi.  Fis.  De  muchos  sonidos,  ó 
<jtie  es  propio  para  multiplicar  los  sonidos. 

POLI  ADA.  Mit.  Sobrenombre  que  en  Atenas  y 
en  otras  ciudades  se  daba  a  Minerva,  como  protec¬ 
tora  de  aquella  ciudad. 

POLIADELFI A.  f.  fíat.  Den  moctava  clase  de 
plantas  del  sistema  botánico  de  Linneo,  que  com¬ 
prende  las  que  tienen  muchos  estambres  soldados 
por  sus  filamentos  y  reunidos  en  más  de  dos  cuer¬ 
nos  ó  hacecillos  distintos  en  una  misma  flor  hernia- 
ír  odita. 

POLI  A  DE  LF  IT  A.  f.  Mineral.  Variedad  de  nie¬ 
la  uito.  por  ser  de  color  pardo. 

POLIADBLFO,  FA.  adj.  Bot.  Que  tiene  los 
estambres  unidos  por  sus  filamentos  en  más  de  dos 
buces  ó  manojos. 

POLIADENIA.  f.  Bot.  El  grupo  Polyadenia, 
de  Bunge.  es  del  género  Oxytropis,  de  De  Candolle. 
de  la  familia  «le  las  leguminosas;  corresponde  á  la 
sección  Bnc.xytropis  y  comprende  plantas  glanduloso- 
viscosas.  de  olor  desagradable.  Se  incluyen  ocho 
especies  de  las  regiones  alpinas  del  Altai  y  el  Hi- 
inalayn  occidental,  as!  como  de  las  estepas  de  Mo¬ 
golla. 

El  género  Polyadenia  (Nees)  Meissn.  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  lauráceas,  subfamilia  de 
las  lauroideas.  tribu  de  las  laureas,  con  varias  flores 
Aglomeradas  en  un  involucro,  estambres  seis  ó  nue¬ 
ve,  filamentos  de  las  flores  masculinas  todos  con  una 
glándula  á  cada  lado,  perigonio  de  seis  piezas,  per¬ 
sistente.  sin  estaminodios  del  cuarto  verticilo,  invo¬ 
lucro  de  cuatro  brácteas,  hojas  coriáceas,  indivisas, 
penninervias.  Comprende  tres  especies  de  la  India. 

Polyadenia  es  también  un  grupo  de  especies  del 
género  Tamarix  Ehrb.,  equivalente  al  Pleiandra  de 
liunge. 

POLI  ADENOMA,  m.  Pat.  Adenoma  múltiple; 
hipertrofia  simultánea  de  numerosas  glándulas  del 
mismo  tipo. 

POLI  ALDA.  (Etim.  — Del  pref.  poli,  mucho,  y 
el  gr.  áldein,  hacer  crecer.)  f.  Especie  de  anteojos 
cou  cuyo  auxilio  se  puede  variar  el  tamaño  de  Jos 
objetos  dentro  de  ciertos  límites. 

POLIALTIA.  f.  Bot.  El  género  Polyalthia  BL, 
incluidos  Ouatteria  de  Blume  (no  St.  Hil.),  Monoon 
Miq.  y  Trivalvaria  Miq.,  comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  anonáceas.  tribu  de  las  ationeas,  con 
fVutoa  independientes  y  en  baya,  pétalos  lineales, 
oblongos  ó  lanceolados,  óvulos  aislados  ó  un  par  ba¬ 
silares,  flores  trímeras,  ovarios  numerosos  con  estilo 
oblongo,  bayas  pediceladas.  Son  árboles  ó  arbustos, 
con  flores  aisladas  ó  fasciculadas,  axilares,  á  veces 
en  vástagos  cortos  persistentes,  ó  terminales  sobre¬ 
pujadas. 

Se  incluyen  en  él  unas  70  especies.  la  mayoría 
malayas,  otros  del  SE.  de  Asia  y  del  Indostán,  7  de 
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Africa  y  Madagascar,  y  2  de  la  Australia  tropical. 
De  algunas  se  comen  los  frutos. 

PO LIAM ATIPA R.  (Etim.— -De  poliamatipo.) 
v.  a.  Art.  y  Of.  Fundir  varias  letras  reunidas. 

POLIAMATIPIA.  Art .  gradeas.  Sistema  de 
fundir  tipos  de  imprenta  llevado  á  la  práctica  por  el 
grabador  y  fundidor  Enrique  Didot,  perfeccionado 
luego  en  la  América  del  Norte  y  en  Inglaterra,  por 
el  cual  se  obtienen  de  una  sola  vez  vanos  tipos,  me¬ 
diante  un  molde  múltiple  llamado  poliamatipo . 

Por  extensión  se  lia  aplicado  este  vocablo  también 
como  sinónimo  de  loydipla  y  pohtipia. 

Tiene  igual  sentido  que  logutipia ,  logografía  y  lo 
gotipografia .  cuyos  sinónimos  indican  sistema  ó  forma 
de  composición  tipogrática  por  medio  de  caracteres 
dobles,  en  que  cada  pieza  de  fundición  tiene  dos  ó 
más  letras,  á  fln  de  acelerar  el  trabajo  del  caji*la. 

En  diferentes  países  y  épocas  se  ha  pretendido 
hallar  la  solución  de  acelerar  la  mano  de  obra  de  la 
composición  tipográfica,  por  medio  de  logotipos. cu¬ 
yos  intentos,  al  llevarse  al  terreno  de  la  práctica, 
fracasaron,  á  pesar  del  estudio  é  ingenio  de  sus  au¬ 
tores;  problema  boy  resuelto  por  vía  distinta  con  las 
máquinas  de  componer. 

Hacia  1766  Barletti  de  Saint-Paul  ideaba  un 
nuevo  sistema  para  reducir  la  mitad  de  tiempo  y 
coste  de  la  composición  á  mano,  mediante  sus  logo¬ 
tipos;  en  1783,  el  cajista  inglés  Johnson  coincidía 
con  el  sistema  anterior ,  que  adoptó  el  Times,  de 
Londres. 

En  1792  Hoflmann  de  Estrasburgo  tomó  privile¬ 
gio  por  otro  sistema  de  la  misma  clase.  Hacia  1800 
el  tipógrafo  francés  Vin$ard  ideó  un  método  que, 
efectivamente,  permitía  componer  á  mano  doble  can¬ 
tidad  de  original.  En  España  fué  Manuel  Iradier 
Bulfi,  quien  desde  1885  estudió  el  problema,  quo 
resolvió  con  el  método  llamado  catatipia.  En  1891 
Iradier  tomó  patente  de  invención  por  una  caja  que 
aceleraba  la  composición  manual  con  tipos  movibles, 
la  catatipia ,  que  puesta  en  práctica  en  tres  diversas 
imprentas,  en  distintos  ensayos,  los  cajistas  levanto 
ron  por  hora  un  máximo  de  4,000  letras  y  un  míni¬ 
mo  de  2,700.  Antes  se  habían  inventado  cajas  silá¬ 
bicas,  que  no  dieron  el  buen  resultado  de  Iradier. 
Eu  Viena,  hacia  1882,  el  cajista  Weis  ideó  un  sis¬ 
tema  á  base  de  420  cajetines,  muy  celebrado  por  lo 
ingenioso,  pero  no  obtuvo  éxito  al  llevarse  á  la 
práctica. 

POLIAMATIPO,  PA.  ( Etim .  —  Del  pref.  poli, 
mucho,  el  gr.  áma,  á  la  vez,  y  tipo.)  adj.  Art.  y  Of. 
Se  dice  de  los  caracteres  tipográficos  que  se  funden 
juntos.  ||  Molde  múltiple,  formando  sistema,  con  el 
cual  se  obtiene  de  una  sola  vez  un  gran  número  de 
caracteres  de  imprenta. 

POLIANA.  f.  Entom .  ( Poliana  Rotsch  et  Jord.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  esfíngidos  y  tribu  de  los  esfinginos.  Las  especies 
de  este  género  poseen  un  pico  tan  largo  como  el 
cuerpo  ó  más  corto;  saliente  de  las  mejillas  tan  largo 
como  el  pincel  de  las  mandíbulas;  los  dos  primeros 
segmentos  de  los  palpos  iguales;  antenas  con  gancho 
corto,  su  penúltimo  artejo  mucho  más  corto  que 
alto:  primer  artejo  del  tarso  anterior  tan  largo  |mo 
la  tibia,  más  largo  que  los  artejos  segundo  y  qimto 
juntos,  armado  en  la  base  por  la  parte  exterior  de 
muchas  púas ;  primer  artejo  del  tarso  intermedio 
aproximadamente  un  tercio  más  largo  que  la  tibia; 
el  peine  reducido;  espolones  muy  largos,  el  apical 
de  las  tibias  posteriores  al  menos  un  tercio  de  la 
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longitud  del  primer  artejo  del  tarso;  subcostal1  y  I 
radio  del  ala  posterior  con  pedúnculo  bastaute  lar-  | 
g o.  Se  conocen  tres  especies  de  Africa,  por  ejemplo, 
P.  Bucholzi  Ploetz,  del  Africa  occidental. 

Poli  ana  Poljana.  Qeog .  Pobl.  de  Yugoeslavia  en 
Servia,  círc.,  dist.  y  á  10  kms.  S.  de  Pojarevatz, 
junto  á  la  rib.  der.  del  Rezavnina,  rama  der.  del  Mo- 
rava;  1,750  h. 

POLI  ANOI8TRO.  m.  Bntom .  ( Polyancistrns 
Serv.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  te- 
tigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Se 
reduce  á  una  especie,  P.  serrnlatus  Beauv.,  de  Haiti 
y  Puerto  Rico. 

POLIANCISTROIDRS.  m.  Bntom.  ( Pclyan - 
cistroides  Rehn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudo- 
íilinos.  Se  conoce  una  especie,  P.  OundlacM  Bol., 
propia  de  Cuba. 

POLIANDSR  (Juan  Graumann).  Biog.  Teólo¬ 
go  protestante,  alemán,  n.  en  Neustadt  y  m.  en  K5- 
nigsberg  (1487-1541).  Hizo  sus  estudios  en  Leip¬ 
zig,  y  nombrado  rector  de  la  Escuela  de  Santo  To¬ 
más  de  dicha  ciudad,  asistió  en  1519  ó  Juan  Eck  en 
su  >  oloquio  con  Lutero,  lo  que  le  determinó  á  abra¬ 
zar  ia  Reforma.  Obligado  á  dimitir  su  cargo  en  1522, 
trasladóse  á  Wittenberg  y  entabló  amistad  con  Lu¬ 
tero  que  le  recomendó  al  duque  Alberto  de  Prusia 
para  que  implantase  el  protestantismo  en  aquel  Es- 
lado.  Poliandbh  se  distinguió  como  poeta,  como  teó¬ 
logo  y  como  pedagogo,  siendo  él  quien  organizó  las 
escuelas  evangélicas.  En  el  coloquio  de  Rastenburg 
(1531)  sostuvo  con  éxito  una  controversia  con  los 
anabaptistas. 

Blbllogr.  llost,  Memoria  J.  Polín ndri  reprae- 
sentata  (Leipzig,  1808). 

POLIANDRA.  (Etira.  — Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  aner,  andrós ,  hombre,  varón.)  adj.  Se  dice 
de  una  mujer  que  tiene  muchos  maridos.  ||  f.  Lit. 
Colección  de  vidas  ó  biografías  de  grandes  hombres. 

Poliandra.  f.  Bot,  La  ñor  con  más  de  19  es¬ 
tambres. 

POLIANDRIA.  F.  Polytidrio.  —  It.  y  C.  Polian¬ 
dria. —  In.  Polyaidry.  —  A.  Vislmiinerei.  —  P.  Polyan- 
dria.  —  E.  Poliandrio.  (Etim.  —  V.  Poliandra.)  f. 
Estado  de  una  mujer  casada  con  muchos  hombres. 

Poliandria.  Bot»  Clase  del  sistema  sexual  de  Lin- 
neo,  con  flores  hermafroditas,  con  muchos,  más  de 
19,  estambres  libres,  insertos  en  el  receptáculo. 

Poliandria.  Hist .  y  Sociol .  Sistema  de  matri¬ 
monio  entre  una  mujer  y  varios  hombres,  que  son 
maridos  suyos  exclusivamente.  Este  sistema  se  ha 
considerado  diversamente,  unas  veces  como  resul¬ 
tado  de  pobreza  y  de  las  condiciones  de  la  vida 
en  los  territorios  estériles,  donde  era  esencial  el 
evitnr  exceso  de  población  con  el  infanticidio  feme¬ 
nino;  otras  veces,  según  J.  F.  McLennan  y  L.  H. 
Morgan,  como  fase  natural  del  progreso  de  la  fa¬ 
milia  (V.).  La  poliandria  se  debe  diferenciar  cuida¬ 
dosamente  del  matrimonio  comunal,  en  el  cual  la 
mujer  os  propiedad  de  todos  y  cada  uno  de  los  in¬ 
dividuos  de  la  tribu.  El  origen  de  la  poliandria, 
particularmente  en  la  India  (que  es  donde  más  ex- 
teiyji da  se  halla),  va  unido  á  una  leyenda  que  for¬ 
ma  uno  de  los  episodios  del  Mahabarata.  Según 
esta  fábula,  el  rey  de  Drona,  en  una  de  las  fiestas 
que  celebró  por  sus  victorias,  señaló,  como  uno  de 
los  números  más  interesantes  del  programa,  un  con¬ 
curso  de  tiro  de  arco,  ofreciendo  al  arquero  que  ven¬ 
ciese  un  premio  desconocido  por  todas.  Entre  los 


concursantes  figuraban  cinco  hermanos,  los  princi¬ 
pes  Pandava,  los  cuales,  animados  de  un  espíritu  ds 
unión  fraterna  poco  frecuente  en  la  familia  en  época 
alguna  de  la  historia,  convinieron  en  repartirse  por 
partes  iguales  el  premio  ofrecido  si  uno  de  ellos  re¬ 
sultaba  vencedor.  En  efecto,  salió  victorioso  el  ma¬ 
yor  de  ellos,  Arjun,  al  cual  se  dió  en  premio  un  don 
de  tanta  valía  como  la  bella  Draupadi,  la  hija  del 
propio  rey.  Al  hacer  el  couvenio  los  hermanos  Pan¬ 
dava  no  habían  interpuesto  cláusula  alguna  que  ami¬ 
norase  en  sentido  alguno  el  cumplimiento  del  mismo, 
por  lo  cual  Arjun  no  tuvo  más  remedio  que  dar  par¬ 
ticipación  del  premio  á  sus  hermanos,  y  la  bella 
Draupadi  tuvo  cinco  maridos  en  vez  de  uno.  Según 
reza  la  misma  leyenda,  Arjun,  su  esposa  y  los  cua¬ 
tro  esposos  de  la  princesa  vivieron,  durante  alguooe 
años,  en  el  fuerte  de  Bairath,  cuyas  ruinas  se  ven 
aún  en  una  colina  situada  en  el  extremo  NO.  del 
Doon.  La  poliandria,  como  institución  social,  radica 
casi  exclusivamente  en  la  India,  especialmente  en 
las  provincias  del  N.,  en  los  valles  del  Bajo  Himala- 
ya,  en  el  Doon  y  en  los  cantones  montañosos  adhe¬ 
ridos  á  esta  última  región.  Donde  más  se  practica 
es  entre  los  nairs  ó  nayares,  tribu  de  origen  dravi- 
dico  que  puebla  la  costa  de  Malabar,  constituyendo 
la  forma  Nair  en  la  oual  los  maridos  no  son  parien¬ 
tes  entre  si,  siendo  el  otro  tipo  la  tibetana,  6  polian¬ 
dria  fraternal ,  que  se  practica  en  el  Tibet  y  en  la 
cual  la  mujer  es  esposa  de  todos  los  hermanos  de  una 
familia.  Sin  embargo,  según  bien  observa  Giraud- 
Teulon  en  Origines  dn  mariage  et  de  la  Jamille  (Gi¬ 
nebra,  1888),  la  forma  de  matrimonio  de  los  nairs, 
más  que  poliandria  propiamente  tal,  es  una  manifes¬ 
tación  del  matrimonio  por  grupos,  tal  como  se  ob¬ 
serva  también  entre  otros  pueblos  primitivos  y  aun 
en  algunas  regiones  de  Australia.  En  la  India  tam¬ 
bién  la  poliandria  se  halla  en  vigor  en  el  cantón  de 
Junsar,  revistiendo  allí  una  forma  especial;  en  efec¬ 
to,  cuando  el  hermano  mayor  contrae  matrimonio, 
la  mujer  que  elige  por  compañera  es  á  la  vez  la  es¬ 
posa  de  sus  hermanos,  pero  los  hijos  se  consideran 
exclusivos  del  hermano  mayor.  Cuando  hay  una  gran 
diferencia  de  edad  entre  los  hijos  de  una  familia, 
uuo  de  los  cuales  contrae  matrimonio,  se  hace  una 
división  dando  uua  mujer  á  los  que  están  en  edad 
de  enlazar,  y  los  demás,  al  llegar  á  esta  edad,  se 
casan  con  otra;  pero  las  dos  mujeres  son  considera¬ 
das  esposas  de  todos  los  hermanos  indistintamente. 
Entre  los  jats  de  Punjab,  la  esposa  del  hermano  ma¬ 
yor  sirve  á  menudo  también  de  mujer  de  los  her¬ 
manos  menores,  caso  muy  común  en  las  tribus  del 
Himalaya.  En  este  país  la  poliandria  es  consecuen- 
|  cia  natural  de  las  excepcionales  condiciones  de  la 
vida:  en  algunas  de  las  tribus,  por  ejemplo,  loa  la- 
dakis,  el  matrimonio  es  para  el  varón  un  deber  que 
no  puede  excusarse  de  cumplir;  el  ladaki  se  casa,  de 
ordinario,  á  los  diez  y  ocho  años.  Entre  las  clases 
elevadas,  en  el  caso  de  poliandria  fraternal,  el  nú¬ 
mero  de  los  hermanos  consortes  se  limita  á  tres,  y 
cuando  en  la  familia  pasan  de  este  número,  los  de¬ 
más  ó  ingresan  en  un  convento  ó  son  adoptados  en 
otras  familias  en  las  que  el  número  de  esposos  n» 
llega  al  limite  establecido.  En  las  clases  media  y 
baja,  todos  los  hermanos,  sea  el  que  fuere  su  núme¬ 
ro,  tienen  igual  derecho  sobre  la  esposa,  como  tam¬ 
bién  sobre  la  propiedad,  rebaños,  etc.  La  poliandria 
se  practica  en  las  tribus  del  Tibet,  Cachemira,  re¬ 
giones  del  Himalaya,  en  las  tribus  de  Todas,  Koorgs, 
Nairs  y  otros  pueblos  de  la  India;  en  Ceylán,  Nueva 
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Zelanda,  en  alguna*  tribus  de  Australia,  en  varias 
regiones  de  Africa,  en  las  islas  Aleutianas,  entre 
los  korvaks  y  en  el  Orinoco. 

Bibliogr.  Mateer,  Native  life  i n  Trarancore  (Lon¬ 
dres,  1883);  Giraud-Teul  on,  obra  citada  en  el  cuer¬ 
po  del  artículo;  Krick,  Voyage  an  Thibet  en  1X52 
{ París,  1854);  Schiefner,  Bine  thibetische  Lebeusbe- 
schreibung  (1849);  May  ne,  Hitidn  Law  and  Usage 
\  Madrée,  1883);  Sclmudt,  Beitrage  sur  tud .  Erotik 
(Leipzig,  1902);  Keith,  Vedic  Index  (Londres, 
1912);  McLennan,  Primitice  Marrtage  (Londres, 
1885);  The  Levirate  and  Pulgandry ,  en  The  Fort - 
nightly  Remeto,  serie  moderna,  t.  XXI  (Londres, 
187");  L.  H.  Morgan,  System  of  Consanguinity  and 
Aflnity  of  the  Human  Family  ( Wáshington ,  1869); 
Lord  Anebury,  Ortgin  of  Cirilization;  E.  Wester- 
mack,  Htstory  of  Human  Marriage. 

Poliandria.  Zool.  Connubio  de  una  hembra  con 
varice  machos;  es  muy  raro  en  el  reino  animal. 

POLIÁNDRICO.  adj.  Que  se  retiere  á  la  po¬ 
liandria. 

POLIANDRION.  m.  Arqnit.  Monumento  grie¬ 
go  <le  la  Edad  Heroica.  Consistía  en  una  pirámide 
de  construcción  ciclópea  que  fue  erigida,  dicen,  para 
servir  de  tumba  común  á  los  soldados  muertos  en  la 
guerra  entre  Proetos  y  Acrisios. 

Más  tarde  se  dio  el  nombre  de  poliandria, i  ¡i  eual- 
quir  sepultura  común  á  varios  cadáveres. 

POLlAN£8  ó  POLAKS.  Etnogr.  Nombre  de 
una  tribu  eslovaca,  que  dió  su  nombre  al  reino  de 
Polonia  (V.). 

POLIANITA.  f.  Mineral.  En  su  composición 
Mn  Oj  ó,  mejor,  Mn  O4  Mn.  Variedad  de  pirolusita  ca¬ 
racterizada  por  su  mayor  dureza,  debida  á  pequeñas 
cantidades  de  sílice  y  alúmina  mezcladas  mecánica¬ 
mente  con  el  bióxido  de  manganeso  que  constituye 
aquel  mineral. 

Los  trabajos  de  Dana  y  Penfield  demuestran  que 
la  polianita  es  tetragonnl:  RA  =  1  :  0,6732;  según 
Lapparent,  RA  =  1  :  7,952;  111  :  111 —  133°  32'; 
101  :  101  =3  121°  41'.  Dureza,  6,5  á  7 ;  peso  especí¬ 
fico,  4,7  á  5;  los  restantes  caracteres  son  iguales  á  los 
que  presenta  la  pirolusita,  á  la  que  acompaña  en  su* 
yacimientos. 

La  polianita  se  encuentra  en  Bohemia,  Sajorna  y 
Turingia  en  los  mismos  yacimientos  que  la  piro- 
lusita. 

POLIANKI.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.de 
Kazan,  dist.  y  á  33  kms.  SO.  de  Spask,  junto  al 
lago  Kisloié,  ¿  2  kms.  de  la  rib.  izq.  del  Volga; 
1 ,620  h.  Arboricultura  y  pesca.  Puerto  junto  al  río. 
Cereales.  La  población,  fundada  en  los  comienzos  del 
siglo  xvn,  fuó  devastada  por  los  bachkires  en  1685. 
Al  N.,  murallas  de  tierra. 

POLIANO  (San).  Ragiog .  Obispo  y  mártir.  Bri¬ 
lló  con  esclarecido  ejemplo  de  generosa  constancia 
ó  invicta  paciencia,  junto  con  otros  ocho  obispos,  en 
los  crueles  azotes,  dura  cárcel  y  penosos  trabajos  á 
que  fueron  destinados  en  las  minas  de  metalen  Afri- 
r-a.  San  Cipriano  les  escribió  una  animosa  carta 
exhortándoles  á  la  práctica  de  las  virtudes,  á  la  que 
contestaron  los  santos  mártires  con  otras  tres.  Su 
nacimiento  para  el  cielo  se  celebra  el  10  de  Sep¬ 
tiembre. 

POLI  ANTA.  f.  Bot.  El  grupo  Polyantha  A. 
Ricli.  ó  Polyanthea  es  del  género  Passijlora. 

POLI  ANTAS,  f.  pl.  Bot.  Sección  del  género 
Masdevallia  de  Ruiz  y  Pavón,  de  la  familia  de  las 
orquidáceas,  con  inflorescencia  multiflora,  labelo  pln- 
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no.  estrecuo;  por  ejemplo,  M.  tovarensis  de  Caracas 
y  M .  Schlimii  de  Mérida. 

POLIANTEA  •  (  Ktira  .  —  Del  gr.  polyamés . 
comp.  de  polys,  mucho,  y  autos,  flor.)  f.  Colección 
ó  agregado  de  noticias  en  materias  diferentes  y  de 
distintas  clases. 

POLIANTBMO.  in.  Bot.  El  género  Polyanthe- 
mnm  Bub.  et  Pzg., sinónimo  del  Lencojum  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  amarilidáceas.  El  Polyanthemum 
Med.  lo  es  del  Statice  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
plumbaginácea8.  Polyanthemum  Delp.  es  grupo  del 
género  Clematis  de  la  familia  de  las  ranunculáceas. 

POLIANTERA.  f.  Bot.  La  sección  Polyanthera 
Warb.  del  género  Homalinm  Zacq.,  de  la  familia  de 
las  flacurtiáceRS,  subgénero  Myrantheia  Thonars. 
tiene  estilos  separados  desde  la  base,  hacecillos  de 
seis  ó  más  estambres,  tubo  calicino  muy  corto,  em¬ 
budado,  sépalos  siete  á  nueve,  no  acrescentes,  peta- 
loides,  estrechamente  lanceolados,  bracteíllasv  brác- 
teas  escamosas,  persistentes. 

Comprende  dos  especies  de  Nueva  Caledonia. 

La  sección  Polyanthera  Benth.-Hook.  del  género 
A  ristolochia  de  Linneo.  de  la  familia  de  las  aristolo- 
qu lacea 8,  tiene  ia  columna  de  estilos  con  10  ó  20 
lóbulos  en  el  ápice,  y  los  estambres  sen  10  á  24. 

Comprende  cuatro  especies  del  Africa  tropical  oc¬ 
cidental. 

POLIANTRR1X  . m .Bot.  El  genero  Polyanthe- 
rix  de  Neeses  sinónimo  de  la  sección  Sitanion  ltafin. 
del  género  Blymns  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
gramináceas. 

POLIANTHES.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Linneo  para  plantas  de  la  familia  de  las  amarilidá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  agavoideas,  con  flores  zigo- 
morfas  por  encorvamiento  hacia  abajo,  inflorescencia 
en  racimo  sencillo,  con  dos  florea  en  cada  axila, 
rizoma  tuberoso,  tubo  perigonial  ensanchado  hacia 
el  ápice  en  embudo,  pero  con  segmentos  erguido- 
patentes,  estambres  más  cortos  que  el  perigonio, 
con  filamentos  filiformes,  tres  estigmas,  inflorescen¬ 
cia  blanca,  como  las  flores. 

Comprende  tres  especies  de  la  América  central 
con  flores  aromáticas.  La  más  generalmente  cultiva¬ 
da  es  P.  tuberosa ,  vulgarmente  llamada  nardo  ó  ami¬ 
ga  de  noche;  tiene  el  rizoma  corto,  erguido  y  senci¬ 
llo,  hojas  inferiores  de  3  á  4  dm.,  estrecha,  tallo  de 
1  m.,  con  8  á  20  flores  en  racimo  espiciforme,  que 
se  hacen  dobles  por  el  cultivo;  florece  de  Julio  á 
Octubre. 

El  género  Polyanthes  Jaeq.  es  sinónimo  del  Poly- 
xena  Kth.,  de  la  familia  de  las  liliáceas. 

POLIANTO  (San).  Hagiog .  Este  santo  mártir 
es  mencionado  en  el  martirologio  el  7  de  Enero. 

POLI ANTOCARPIO. m .  Bot .  Nombre  que  dió 
Alfonso  De  Candolle  á  las  fructificaciones  formadas 
por  agregación  de  ovarios  de  varias  flores,  como  lu 
sorosis  (mora  de  moral  y  pina  de  América)  y  el  ¿ico¬ 
no  (higo).  Impropiamente  se  incluye  como  fruto  la 
piña  de  las  coniferas. 

POLIANTROPÍA.  (Etim  .  —  Del  pref.  poU- 
mucho,  y  el  gr.  ántopos ,  hombre.)  f.  Sistema  nn.., 
pológico  que  hace  derivar  al  género  humano  de  mu¬ 
chas  razas  originariamente  distintas. 

POLIANY.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gobier¬ 
no,  dist.  y  á  8  kms.  NNE.  de  Riazan,  junto  al  lago 
Aissovo,  que  recibe  sus  aguas  de  la  rib.  izq.  del  Oka, 
afl.  der.  del  Volga;  3,040  h. 

Poliany  ó  Rojbstvenskoir.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  y  ú  12  kms.  ESE. 
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de  Tchembar,  junto  al  río  del  mismo  nombre,  tribu¬ 
tario  izq.  del  Vorona,  afl.  der.  del  Khoper;  2.600  h. 

Poliany-Vyssokia  6  Vbrkhnia.  Qeog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Tambov,  dist.  y  á  25  kms. 
S.  de  lélatina,  junto  al  Murka,  afl.  der.  y  á  3  kms. 
del  Oka;  1,650  h.  Tenerías;  tintorerías. 

POLI  AQUIRO.  m.  Bot.  El  género  Polyachyrus 
«le  Lagusca  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  mutisieas,  subtribu  de  las 
nasauvinns.  con  dos  ó  tres  flores  en  cada  cabezuela, 
que  es  pequeña  y  homógama,  reunidas  muchas  de 
éstas  en  glomérulos  esféricos  ó  aovados,  involucro 
oblongo,  de  pocas  brácte&s,  las  externas  en  especial 
anchas,  corola  rosada,  con  labio  inferior  tridentado 
v  superior  bilobulado  6  blfido,  vilano  plumoso,  en 
las  (lores  externas,  envueltas  por  la  bráctea  externa, 
in-ís  corto  y  menos  plumoso.  Son  hierbas  vivaces, 
con  hojas  una  ó  dos  veces  pinadopartidas,  arrugadas, 
por  lo  común  abrazadoras. 

Comprende  12  especies  del  Perú,  Bolivia  y  Chile, 

POLIAROA.(Etim.  —  En  la  i.*  acep.,  del  grie¬ 
go  polyarjos;  en  la  2.*  y  3.*,  del  gr.  poliarjos.)  m. 
Individuo  de  una  poliarquía.  Q  Rist.  Gobernador  de 
una  ciudad.  ||  Custodio  de  las  puertas  y  de  las  mu¬ 
rallas  en  las  antiguas  ciudades  de  Etolia.  ||  Nombre 
dado  por  los  historiadores  griegos  al  prae/ectus  Orbis 
de  la  ciudad  de  Roma. 

POLIARGIRIT  A.  f.  Mineral .  Antimoniosulfu- 
ro  de  plata. 

POLIARGITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  anor- 
tita  del  grupo  de  los  feldespatos  triclínicos,  que  se 
presenta  en  masas  laminares,  transparentes  ó  trans¬ 
lúcidas.  de  color  blanco,  rosado  6  violeta,  lustre 
nacarado  y  exfoliable  en  dos  cruceros  desiguales  que 
forman  entre  sí  un  ángulo  de  93°;  su  densidad  es 
2,768  y  su  dureza  se  representa  por  el  número  4  de 
la  escala  de  Mohs.  Calentada  en  tubo  cerrado  des¬ 
prende  agua  perdiendo  su  color,  y  al  soplete  se  fun¬ 
de  fácilmente  en  un  vidrio  blanco  ampolloso;  está 
compuesto  de  44,1,  SiO,  35,1,  A1208,  10,0  Fej03, 
5,6  CaO,  1.4  MgO,  6,7  KsO,  y  5,3  H*0.  Se  en¬ 
cuentra  en  pequeños  fragmentos  angulosos  disemi¬ 
nados  en  el  granito  de  Tunaberg,  en  Suiza. 

POLIARQUÍA.  F.  Polyarchie.  —  It.  Poliarchia. 

—  In.  Polyarchy. —  A.  Tielherrachaft. — P.  Polyarchia. 

—  C.  Poliarquía.  —  E.  Poliarkio.  (Etira.  —  Del  gr.  po- 
lyarjia.  comp.  de  polys,  mucho,  y  arjein ,  gobernar.) 
f.  Gobierno  de  muchos. 

Poliarquía.  Der.  pol .  Forma  de  gobierno  en  que 
la  soberanía  reside  en  una  colectividad  más  6  menOs 
amplia.  Pero  la  residencia  de  la  soberanía  no  es  la 
actuación,  porque  es  la  consideración  estática,  de  lo 
que  después  se  ha  de  desenvolver  dinámicamente.  Es 
por  esta  razón  por  la  que  se  explica  que  para  clasi¬ 
ficar  las  formas  de  gobierno,  materia  que  ofrece  sus 
dificultades,  se  tome  en  primer  lugar  como  criterio 
la  posesión  de  la  soberanía,  y  después  se  sistematice 
á  base  del  ejercicio  de  esa  misma  soberanía  que  se 
posee. 

Pues  bien,  el  primero  de  estos  aspectos  es  el  pri¬ 
mer  plano  de  esta  construcción  científica.  Y  en  él, 
como  en  lugar  propio,  no  pueden  hallarse  más  que 
estos  dos  formas:  la  monarquía  y  la  poliarquía. 

Sea  una  ú  otra,  de  lo  que  se  tratará  aquí  es  de 
saber  quién  posee  la  soberanía,  ó  en  otros  términos 
más  categóricos,  quién  retiene  sus  fundamentales  y 
elevadas  funciones,  porque  según  que  ese  poseedor 
sea  la  persona  física  ó  la  moral  ó  colectiva,  así  ten¬ 
dremos  la  forma  de  gobierno  monárquica  ó  la  poliár- 


quica,  por  eso  decíamos  inicialmente  que  en  la  po¬ 
liarquía  reside  la  soberanía  en  una  colectividad,  sin 
que  el  número  de  los  elementos  individuales  que  la 
integren,  desvirtúe  el  concepto,  porque  tanto  es  po¬ 
liarquía  una  aristocracia  como  una  democracia.  El 
número  de  factores  no  altera  la  suma;  si  son  pocos 
y  esclarecidos  tendremos  una  aristocracia,  pero  si  es 
todo  el  pueblo  ó  sociedad  civil,  esa  nueva  concreción 
poliárquica  deberá  denominarse  democracia. 

Son,  por  lo  tanto,  especies  del  mismo  género  L 
aristocracia  y  la  democracia,  y  la  clásica  división  d* 
formas  de  gobierno  de  Aristóteles  en  monarquía, 
aristocracia  y  democracia  pudo,  y  aun  debió,  ser  re¬ 
ducida  á  monarquía  y  poliarquía ,  porque  sólo  una 
diferencia  cuantitativa,  y  por  ello  poco  importante  v 
nada  fundamental,  era  la  inspiradora  de  la  clasifica¬ 
ción  en  tres  miembros,  en  vez  de  aparecer  los  dos 
citados  que  son  irreductibles,  porque  nada  puede 
haber  más  distinto  y  aun  contrapuesto  que  la  perso¬ 
na  física  y  la  colectiva,  que  encarnan  en  definitiva  lo 
uno  y  lo  vario. 

En  resumen,  la  unidad  de  la  monarquía  y  la  va¬ 
riedad  de  la  poliarquía  implican  un  algo  cualitati¬ 
vo  que  las  distingue,  porque  en  la  primera  se  revela 
lo  individual  y  en  la  segunda  lo  social .  y  estos  tér¬ 
minos,  aunque  enlazados  por  la  idea  de  personalidad 
que  es  á  ellos  común,  son  no  sólo  distintos  como  lo 
uno  y  lo  vario,  sino  á  mayor  abundamiento  como 
lo  físico  y  lo  abstracto  ó  metafísico. 

La  poliarquía  no  contradice  la  personalidad  del  Es¬ 
tado,  porque  ella  misma  es  la  personalidad  del  Go¬ 
bierno  que,  en  definitiva,  es  un  elemento  del  Esta¬ 
do.  La  poliarquía  supone  una  personalidad,  porque 
ésta  no  encarna  sólo  en  los  seres  físicos,  sino  también 
en  los  morales  ó  colectivos,  que  no  son  ficciones, 
porque  la  Ciencia  no  puede  tener  como  cimientos  la 
ficción,  sino  abstracciones. 

Si  persona  es  substantia  naturas  rationalis  indivi¬ 
dua,  todos  los  entes  sociales,  y  por  ello  el  que  impli¬ 
ca  la  poliarquía,  son  personas.  Y  lo  son,  en  primer 
lugar,  porque  son  substancias.  Tómese  este  concep¬ 
to  en  sentido  objetivo  que  es  el  criterio  de  la  escue¬ 
la,  ó  por  el  contrario,  en  sentido  subjetivo,  y  aun 
cuando  llegara  á  suponerse  con  Nietzche  que  la  subs¬ 
tancia  es  un  fenómeno  de  pura  fantasía,  siempre 
vendremos  á  parar  á  esta  indiscutible  afirmación; 
existe  la  personalidad  cuando  en  virtud  de  un  prin¬ 
cipio  de  unidad  hipostátic.a  se  predican  todos  los 
fenómenos  del  mismo  sujeto  que  permanece  invaria¬ 
ble  á  pesar  de  la  variación  que  entraña  la  indican  a 
personalidad,  y  no  hay  duda  que  en  la  poliarquía 
como  poseedora  del  poder  soberano  existe  idéntico 
principio  de  permanencia  que  en  la  monnrqufa,  no 
afectando  á  la  personalidad  del  Estado,  cuya  es  aque¬ 
lla  forma  poliárquica,  ninguna  de  las  modalidades 
de  gobierno  directo  ó  gobierno  representativo  que  l.i 
poliarquía  como  núcleo  pueda  afectar. 

Por  otra  parte,  la  poliarquía  como  ente  social  reún* 
las  demás  notas  características  de  la  personalidad, 
porque  además  de  ser  substancia  generadora  de  di¬ 
cha  personalidad  es  indivisible  y  racional.  Ninguna 
duda  ofrece  el  primero  de  estos  aspectos,  porque  la 
di  visión  del  supuesto  poliárquico  podía  llegar  por 
disgregación  continuada  hasta  la  anulación,  espe¬ 
cialmente  cuando  se  trate  de  poliarquíns  aristocráti¬ 
cas  en  que  la  restricción  y  escasez  de  miembros 
viene  del  propio  depurador  concepto  de  la  selección 
aristocrática,  mediante  formas  y  aun  expedientes  que 
no  son  del  caso  reseñar  ahora. 
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En  cuanto  á  la  racionalidad  no  taha  tampoco  en 
1h  concreción  política  poliárquica,  siendo  percepti¬ 
ble  este  carácter  tan  intensamente  como  en  la  per¬ 
mitía  física,  en  que  la  monarquía  se  condensa.  En 
electo:  los  miembros,  en  muvor  ó  menor  número, 
de  una  poliarquía  son  racionales,  por  el  hecho  de 
Kn  personas  fiMcas  ó  individuos  humanos.  Aliora 
hit  ii,  si  la  entidad  poliárquica  se  forma  por  abstrac- 
ción(no  por  tic  *  i  ó*  n  )  como  antes  se  indicó,  surgirá, 
en  cuanto  actúe,  es  á  saber,  en  cuanto  aparezca 
aquel  momento  de  dinamismo  que  entraña  el  ejerci¬ 
cio  de  todo  poder  sea  político  ó  no  lo  sea,  una  como 
razón  colectiva  que  no  será  la  suma  de  las  razones 
individuales,  ni  un  algo  distinto  de  ellas,  sino  el  todo  J 
c. impuesto  de  las  razones  particulares  coincidentes 
(esciudnlo  naturalmente  en  mayorías  y  minorías.' 
como  toda  pluralidad  social)  respecto  á  lo  más  esen¬ 
cia!  y  elevado  del  ser,  tal  como  su  constitución,  sus 
medios  y,  por  sobre  todo  ello,  su  tin,  porque  el  tin 
es  la  quinta  esencia  de  lo  social,  y  sin  el  no  se  con¬ 
cibe  la  personalidad,  que  surge,  por  abstracción, 
para  realizarle  en  todos  los  sectores  adonde  alcanza 
la  actividad  dsl  ser  que  procura  la  realización  de 
aquella  su  tendencia  ti  nal. 

Ahora  bien,  si  la  poliarquía  no  contradice  la  per¬ 
sonalidad  del  Estado,  antes  al  contrario  la  vigoriza 
y  robustece,  bueno  será  afirmar  que  esto  ocurre  aun  I 
en  las  formas  de  mayor  extensión  poliárquica,  es  á 
saber,  en  las  democracias,  en  que  la  soberanía  co¬ 
rresponde  al  pueblo.  No  han  faltado  insigues  publi¬ 
cistas  que  lian  combatido  el  principio  de  la  clasifica¬ 
ción  aristotélica  por  suponer  que  el  pueblo  no  puede 
ser  nunca  soberano.  No  es  esta  nuestra  posición, 
porque  es  evidente  que  si  el  pueblo  no  os  soberano 
siempre  y  necesariamente  como  decía  Rousseau,  hasta 
el  extremo  de  no  concebir  como  legítimas  las  formas 
representativas,  es  indudable  que  como  ocupante  de 
soberanía  vacante  puede  conceptuarse  como  posee¬ 
dor  indiscutido,  depurando  después  lo  extenso  de 
esta  poliarquía  las  circunstancias  y  modalidades  que 
en  cada  caso  se  produzcan,  y  llegando  una  poliar¬ 
quía  democrática  á  organizarse  en  monarquía,  como 
ocurrió  en  España  al  engendrarse  en  la  poliarquía 
básica  de  la  Constitución  de  Cádiz  (estructura  jurí¬ 
dica  que  corresponde  á  una  legítima  ocupación  del 
poder  soberano,  por  el  pueblo  español)  nuestra  vi¬ 
gente  monarquía  constitucional. 

Pero  aun  cuando  esta  depuración  no  llegase  y  se 
tratase  de  Estados  de  extensión  diminuta,  la  poliar¬ 
quía  mostraría  como  forma  fundamental  de  gobierno 
todos  los  caracteres  de  la  legitimidad,  pues  á  nadie 
so  le  ocurre  supouerque  no  reúna  dichos  caracteres, 
por  ejemplo,  cualquiera  de  los  cantones  suizos  que 
practican  el  régimen  de  la  Landtgemeinde  (V.  en 
Suiza  el  desenvolvimiento  de  este  sistema  de  go¬ 
bierno). 

Afirmada,  como  acaba  de  verse,  la  consistencia  de 
la  forma  poliárquica,  bien  depurada  y  condensada 
en  la  institución  monárquica,  y  aun  en  las  formas 
republicanas  representativas  en  las  que  culmiua,  si¬ 
milar  á  la  significación  del  rey,  la  jefatura  del  Esta¬ 
do  (presidente  de  la  República),  ó  bien  solidarizada 
con  la  masa  social  en  formas  de  democracia  directa, 
que  si  no  son  hoy  muy  frecuentes,  no  deja  la  reali¬ 
dad  de  ofrecer  algún  ejemplo  como  en  la  antigüedad 
clásica  (por  ejemplo,  en  las  Repúblicas  griegas)  se 
pregunta  ¿es  cosa  extrínseca  á  la  persona  física  ó 
moral  gobernante  el  llamado  espirita  de  las  formas 
de  gobierno?  Gil  Robles  se  decide  por  la  afirmativa, 
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pero  este  criterio  no  reconoce  base  firme  de  susten¬ 
tación. 

«Desde  luego  se  descubre,  dice  el  publicista  cita¬ 
do.  que  no  afectando  esto  que  llaman  el  espíritu,  al 
número  de  personas  que  ejercen  la  soberanía,  tiene 
que  ser  algo  extrínseco  á  la  soberanía  concretóla, 
cosa  esencial  ó  accidental  á  la  constitución  política, 
protárquica  ó  extraprotárquica,  es  decir,  á  los  órga¬ 
nos  centrales  del  Estado  ó  á  los  otros  órganos  jurídi¬ 
cos,  pero  en  modo  alguno  á  la  forma  de  la  sobera¬ 
nía  por  parte  de  lo  que  la  determina  en  una  ó  en 
más  de  una  persona  física.  El  espíritu  de  las  formas 
será  propiedad  y  carácter  del  organismo  político  ó 
del  organismo  jurídico  en  general,  que  tenga  mus  ó 
menos  conexión  con  el  órgano  soberano,  y  que  en  la 
acción  gubernativa  de  él  influya  poco  ó  mucho,  pero 
que  no  pueda  determinar  que  tal  órgano  sea  de  otra 
manera  concreta  que  individual  ó  colectivo,  que  es 
lo  único  que  diversifica  la  personificación  de  la  so¬ 
beranía  como  de  cualquiera  otra  autoridad  (paterna, 
concejil,  universitaria,  mercantil,  etc.).» 

Cierto  que  los  términos  más  recibidos  en  la  ti  i  vi¬ 
sión  de  las  formas  de  gobierno  por  razón  del  espíritu 
son  los  de  aristocracia,  mesocracia  y  democracia .  y 
cierto  también  que  la  teocracia ,  como  gobierno  del 
clero,  debe  figurar  en  este  grupo,  pero  lo  que  no 
puede  admitirse,  y  aparece  sustentado  por  el  publi¬ 
cista  mencionado  es  que  estas  formas  signifiquen 
«situaciones  históricas  accidentales,  contrarias  á  la 
esencia  y  fines  de  la  autoridad  soberana,  constitu¬ 
ción  imperfecta  y  viciosa  de  la  soberanía,  por  razón 
de  una  inadecuada  concreción  de  ella,  contraria  á 
su  naturaleza  y  fines,  por  haberse  personificado  en 
una  colectividad  á  quien  ni  racional  ni  justamente 
corresponde  el  poder  supremo»,  porque  si  en  todo 
caso  pudiera  decirse  esto  de  la  teocracia,  que  lo  mis¬ 
mo  en  monarquías  que  en  poliarquías,  significaría 
un  influjo  que  expresaría  siempre  el  carácter  cismá¬ 
tico  de  una  flagrante  confusión  de  la  Iglesia  y  el  Es¬ 
tado,  no  asi  de  lite  demás  formas  que  por  su  plura¬ 
lidad,  mayor  ó  menor,  cuadran  perfectamente  á  la 
idea  y  concepto  de  poliarquía,  y  que  sólo  cuando 
degeneren  en  gobiernos  impuros  pueden  merecer  los 
auatemas  con  que  los  fustiga  el  distinguido  escritor 
á  que  aludimos.  No,  aristocracias,  mesocracias  y  de¬ 
mocracias  de  espíritu  diverso  dentro  de  la  vasta  con¬ 
cepción  poliárquica,  pueden  y  podrán  merecer  l  ien 
de  los  Estados  cuyos  destinos  rijan,  en  tanto  en 
cuanto  no  confundan  los  intereses  privados  ó  de  cla¬ 
se  con  los  públicos,  que  por  circunstancias  especia¬ 
les  de  la  vida  hayan  venido  á  gobernar  en  beneficio, 
naturalmente,  de  todos  los  asociados. 

Nunca  fué  tan  grande  la  aristocracia,  como  po¬ 
liarquía,  como  cuando  amparando  los  derechos  de 
todos,  especialmente  de  los  populares,  dió  la  sensa¬ 
ción  de  que  se  sacrificaba  por  el  pro  común,  relegan¬ 
do  al  olvido  los  substanciosos  provechos  de  clase. 
Y  lo  propio  que  á  ella,  le  ocurriría  á  la  mesocracia 
como  gobierno  de  las  clases  medias,  y  aun  á  la  de¬ 
mocracia  misma,  y  es  que  la  masa  gobernante  en 
las  poliarquías  caracterizada  por  ser  aristocrática, 
mesocrática  ó  democrática,  si  realiza  el  fin  propio 
del  gobierno  (atender  al  bien  común)  nadie  pregun¬ 
ta  ya  por  el  espíritu  que  representa  la  clase  res¬ 
pectiva. 

Otro  extremo  del  que  debe  huirse  es  confundir 
la  poliarquía  con  la  república,  porque  aunque  en  el 
plano  político  estos  términos  son  simpliciter  converti¬ 
bles,  no  así  en  el  plano  social  en  que  el  primero  no 


1302 


POLIARQUÍA 


se  concibe  y  en  cambio  el  segundo  cae  en  él  de  lleno 
y  por  completo. 

«La  más  restricta  significación  de  república,  dice 
Gil  Robles  á  este  propósito,  como  equivalente  á  po¬ 
liarquía.  debe  su  origen,  fundamento  y  generaliza¬ 
ción  á  la  forma  política  del  Estado  romano  que  fué 
poliarquía  durante  la  máxima  parte  de  su  vida  é 
historia,  y  cuando  dejó  de  serlo  hasta  en  apariencia, 
fué  para  convertirse  en  monarquía  de  contextura 
dictatorial  cesárea,  no  en  monarquía  verdadera  con¬ 
solidada  sobre  las  naturales  bases  de  ella  y  con  la 
plenitud  de  sus  condiciones  y  atributos.  El  Estado 
ó  República  que  llenó  casi  todo  el  periodo  de  la  histo¬ 
ria  clásicopagana  y  legó,  así  en  derecho  privado 
como  público,  multitud  de  elementos  á  la  posteri¬ 
dad,  fué  una  poliarquía  nunca  totalmente  modifica¬ 
da;  y  de  aquí  que,  identificadas  históricamente  po¬ 
liarquía  y  república  durante  tantos  siglos  en  la  na¬ 
ción  que  fué  en  el  transcurso  de  ellos  el  centro  y  el 
escenario  del  drama  de  la  vida,  se  llame  república  á 
la  forma  igual  ó  semejante  á  la  de  aquel  Estado. » 

De  lo  dicho  se  deduce  que  ni  en  esta  ni  en  otra 
cualquiera  concreción  política  se  debe  confundir  el 
Estado-sociedad,  con  el  Estado,  ó  como  indica  Posa¬ 
da,  la  estructura  del  gobierno  en  sentido  específico  y 
como  sistema  de  funciones  reflexivas  con  el  Estado 
considerado  en  la  amplia  significación  de  sociedad 
política  constituida  autonómicamente. 

En  el  Estado  considerado  como  poder  difícilmente 
se  encontrará  hoy  ninguna  estructura  que  deje  de  ser 
poliárquica;  sería  menester  recurrir  para  ello  á  su¬ 
puestos  que  no  encuadran  en  la  vida  política  de  los 
Estados  modernos;  ¿quién  puede  hablar  hoy  de  mo¬ 
narquías  absolutas  en  sociedades  políticas  civilizadas 
que  merezcan  la  consideración  de  Estados?;  para  ello 
es  menester  acudir  á  pueblos  fuera  del  concierto  de 
la  civilización  porque  la  soberanía,  poseída  por  uno 
y  por  él  desenvuelta,  no  puede  verse  en  otra  parte. 
Es  más,  ni  aun  las  clásicas  y  espléndidas  monar¬ 
quías  de  que  nos  habla  la  historia,  tal  como  la  de 
Luis  XIV,  que  revelaba  su  potencia  en  la  conocida 
frase  el  Estado  soy  yo,  responden  cabalmente  á  aquel 
pensamiento  de  total  absorción,  porque  es  imposible 
hurtar  el  pensamiento  á  la  idea  de  que  las  energías 
y  capacidad  de  un  hombre  son  insuficientes  para  dar 
satisfacción  á  las  necesidades  sociales  que  precisan 
un  sinnúmero  de  funcionarios,  y  en  este  sentido  se¬ 
mejan  poliarquías.  Pero  el  uso  no  toma  en  consi¬ 
deración  estas  diversas  actividades  en  juego,  y  en 
tanto  en  cuanto  no  son  propias  sino  delegadas  del 
soberano  único,  no  desvirtúan  el  concepto  de  mo¬ 
narquía,  ó  por  lo  menos  no  pueden  calificarse  de 
formas  poliárquicas  de  régimen  político. 

Pero  si  es  cierto  cuanto  acabamos  de  indicar,  no  lo 
es  menos  que  las  poliarquías  democráticas,  que  son 
hoy  las  que  se  encuentran  generalizadas,  sea  que 
culminen  en  forma  de  gobierno  (secundaria)  monár¬ 
quica  ó  republicana,  son  en  su  casi  totalidad  repre¬ 
sentativas.  Las  formas  directas  republicanas  (régi¬ 
men  de  la  Landsgemeinde  antes  citado)  son  escasas 
mi  número.  Unas  y  otras  son  reveladoras  no  de  ins¬ 


tituciones  de  régimen  en  que  el  papel  de  elector  6  de 
legislador  corresponde  á  los  hombres  capaces  políti¬ 
camente,  sino  de  algo  más  trascendente,  aunque  no 
aparezca  escrito  en  ninguna  parte,  es,  á  saber,  del 
influjo  de  la  opinión. 

Esta  idea  hace  que  las  esencias  democráticas  rao- 
(  emas  vivifiquen  cada  vez  con  mayor  alcance  la 
masa  social,  y  si  valiera  hablar  así,  que  las  poliar¬ 


quías  merezcan  cada  día  este  nombre  con  mayor  ra¬ 
zón.  El  sufragio  universal  es  ciertamente  el  vaso 
que  contiene  aquellas  esencias,  pero  éstas  emanan 
no  de  las  instituciones  gubernamentales,  sino  de  las 
sociales,  es  decir,  del  misterioso  seno  de  la  socie¬ 
dad,  donde  la  opinión  se  forja,  donde  el  derecho  tie¬ 
ne  sus  estratificaciones  consuetudinarias  más  consis¬ 
tentes  y  donde  la  política  hace  sus  adeptos,  tierra 
fecunda  que  el  artista  del  Estado  ha  de  laborar  con 
empeño,  porque  sólo  estando  preparada  convenien¬ 
temente  para  recibir  el  germen,  es  como  puede  lo¬ 
grarse  que  éste  se  desenvuelva  y  se  traduzca  en  la 
labor  positiva  de  un  Parlamento  ó  en  la  obra  de  se¬ 
dimentación  del  poder  ministerial  dentro  de  ca  la 
Estado,  por  eso  hay  Gobiernos  de  opinión  y  reforma* 
legislativas  que  tienen  arraigo  en  la  opinión,  y  por 
eso  se  advierte  el  consorcio  entre  la  Constitución 
externa  y  la  interna  de  un  pueblo,  siempre  de  carác¬ 
ter  evolutivo  y  persistente,  inspirado  en  lo  que  Eree- 
man  llamaba  reformas  silenciosas,  garantía  suprema 
en  la  vida  del  Estado. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  que  las  poliar¬ 
quías  son  formas  legitimas  de  gobierno,  y  aun  nos 
parecen  las  que  ostentan  el  principio  de  legitimidad 
con  mayor  fnndamento,  contra  la  opinión  que  sus¬ 
tenta  Gil  Robles,  que  asegura  que  aunque  legítimas 
ambas  formas  (monarquía  y  poliarquía)  es  per  se  su¬ 
perior  la  monarquía. 

Para  legitimar  la  poliarquía  dice  el  citado  publi¬ 
cista  algo  que  conviene  recordar,  porque  se  funda¬ 
menta  en  sus  afirmaciones  lo  que  estimamos  por 
nuestra  parte  trascendental.  «En  cuanto  á  la  poliar¬ 
quía,  dice,  también  es  indudable  que  pueden  reunir¬ 
se  variedad  de  sujetos  con  iguales,  análogas  ó  equi¬ 
valentes  condiciones  de  superioridad  sobre  los  demás 
ciudadanos,  y  que  por  razón  de  ella,  no  destacada 
ni  legalmente  determinada  de  un  modo  visible  y 
considerable  en  uno  de  los  poliarcas.  tengan  varios 
los  mismos  títulos  personales  y  legales  desoberanÍA. 
La  unidad  por  el  acto  para  el  fin,  que  es  lo  que  tie¬ 
nen  todaB  las  personas  morales,  sean  cuales  fueren 
su  naturaleza  y  jerarquía,  no  falta  tampoco  á  la  co¬ 
lectividad  soberana,  y  si  se  arguyera  que,  como  toda 
sociedad,  necesita  la  poliarquía  un  principio  com¬ 
plementario  de  unidad,  una  autoridad  superior  á  los 
iguales  para  ordenarlos  concordemente,  se  contesta 
que  entre  los  iguales,  á  quienes  se  supone  de  igual 
capacidad  para  el  fin,  la  autoridad  reside  en  el  con¬ 
junto  social,  por  ejemplo,  en  una  sociedad  mercantil 
ó  en  una  academia  en  que  entran  todos  los  socios 
bajo  el  pie  de  la  misma  aptitud  y  cooperación  para 
el  bien  común  é  idéntica  participación  en  los  bienes 
y  derechos  sociales.  Pues  en  la  poliarquía  ó  colecti¬ 
vidad  soberana  los  miembros  son  superiores  á  ha 
otros  asociados,  á  los  súbditos;  pero  los  poliarcas 
son  entre  sí  igualmente  superiores,  y  por  razón  de 
esta  superioridad,  cuando  menos  presunta,  más  fácil 
es  el  acuerdo,  la  unidad  de  acto  para  el  ejercicio  de 
la  soberanía,  en  proporción  de  la  cultura  y  virtudes 
de  los  imperantes,  sobre  todo  si  son  pocos,  y,  en 
razón  inversa  del  número,  más  sosegada,  ilustrada 
y  recta  la  deliberación  entre  los  poliarcas  y  menos 
expuesta  al  nocivo  influjo  de  la  ignorancia,  de  la 
iniquidad  y  las  pasiones.» 

Pero  si  esto  puede  subscribirse,  no  :isí  la  afirma¬ 
ción  de  que  toda  poliarquía  implique  una  concre¬ 
ción,  si  bien  suficiente,  imperfecta  de  la  soberanía. 
En  este  asunto  no  caben  términos  medios:  si  oxi«te 
suficiencia  para  la  posesión  de  la  soberanía,  si  hemos 
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POLIÁRQUICO  —  POUARTRO 

Titto  cómo  I  ai  personas  morales  te  encuentran  asis-  ds  Cádiz,  que  establees  un  gobierno  monárquico 
tidas  de  los  medios  precisos  para  el  gobierno,  ¿dón-  eonstitucional  no  sólo  eomo  supervivencia  natural 
de  está  la  imperfección?  de  una  institución  (la  monarquía)  ligada  siempre  á 

En  cambio,  no  paede  decirse  lo  mismo  de  la  con  los  destinos  de  la  patria,  sino  como  correctivo  de  un 
creción  soberana  de  modo  exclusivo  en  la  persona  régimen  que  habla  sumido  á  España  en  el  rigor  ab- 
fisica,  que  *>8  la  síntesis  de  la  monarquía,  porque  solutista,  cambiando  así  radicalmente  la  monarquía 
cuando  eTbien  común  ha  de  ser  tomado  en  conside-  absoluta  anterior  á  aquellas  Cortes  por  la  nueva 
ración  y  perseguido  por  el  soberano  monárquico,  sin  monarquía  que,  adaptable  á  todos  los  avances  demo- 
colaboracinnes  en  esa  misma  soberanía,  y  sólo  con  eróticos  y  sin  olvidar  lo  tradicional  y  de  necesaria 
la  asistencia  de  funcionarios  que  desenvuelven  por  perduración,  solidifica  el  compuesto  político  y  sirve 
delegación  de  facultades  aquel  poder  único  é  indis-  de  poderoso  aglutinante  entre  dicho  compuesto  y  el 
cutido,  se  corre  el  gravísimo  riesgo  de  que  no  sean  social,  asegurando,  en  medio  de  los  enormes  vaive- 
suficientes  las  moderaciones  éticas  porque  el  poder  nes  del  siglo  actual,  la  vida  de  nuestro  Estado, 
político  no  es  el  poder  paterno.  Para  terminar,  si  las  formas  de  gobierno  más  ad- 

Acaso,  cuando  ese  poder  político  único  cede  parte  mitidas  en  la  actualidad  son  las  poliarquías ,  v  aun 
de  su  soberanía  y  aparece  el  gobierno  mixto,  lo  que  dentro  de  éstas  las  democráticas ,  y  dentro  del  conti- 
eznpezó  siendo  absoluto  mejora  de  condición:  la  idea  nente  poliárquico  y  el  contenido  democrático  las  ce¬ 
de  los  partícipes  hace  poliárquico  lo  monárquico,  y  presentativas,  es  que  la  experiencia,  siempre  maestra 
entonces  ya  no  hay  que  pensar  en  la  insuficiencia  de  del  saber  científico,  se  halla  acorde  con  las  indica- 
las  moderaciones  ¿ticas,  porque  por  sobre  ellas  se  en-  ciones  antedichas,  buscándola  participación  de  los 
cuentran  las  mecánicas ,  que  nacen  de  la  misma  esen-  más  en  la  vida  pública  v  estimando  que  el  Estado  es 
-cía  de  la  poliarquía  (V.  Ponderación  dr  poderks).  tanto  más  perfecto  cuanto  más  reducido  es  el  núcleo 
y  confluientes  con  ellas,  y  basta  sirviéndolas  de  so-  de  la  masa  neutra. 

porte,  las  orgánicas.  La  moderación  orgánica  es  Pero  lo  poliárquico  como  base  no  es  óbice  á  lo 
también,  v  por  el  hecho  de  su  significación  funda-  monárquico,  que  así  resultará  como  la  cúspide  de 
mental,  característica  del  gobierno  poliárquico,  v  todo  el  edificio  político.  No  faltará  quien  niegue  ia 
tanto  más  cuanto  éste  sea  más  extenso  y  democráti-  existencia  de  este  gobierno  mixto  diciendo  que,  á 
co.  Si  se  toman  en  cuenta  todos  los  valores  sociales  pesar  de  la  cúspide,  seguirá  siendo  poliarquía,  pero 
en  una  democracia  rectamente  entendida  ¿quién  ne-  sobre  no  ser  esto  ningún  mal,  por  lo  que  hemos  di¬ 
ñará  la  necesidad  deque  en  ella,  y  para  su  templan-  chn  siempre  habrá  posibilidad  de  distinguir  la  po¬ 
za,  existan  las  moderaciones  orgánicas?  barquía  nativa  de  la  que,  siendo  mixta,  tiene  todas 

Es  por  estas  razones  por  las  que  mantenemos  con  las  ventajas  de  la  institución  monárquica  y  anula 
•firmeza  el  criterio  de  que  los  Estados  cuyo  poder  ha  todo  peligro  absolutista,  al  menos  el  que  de  dicha 
•surgido  poliárquico  llevan  en  sí  moderaciones  tras-  institución  pueda  provenir. 

•candentes  que  alejan  la  idea  del  abuso  absolutista,  POLIÁRQUICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  ro¬ 
cín  que  por  ello  pueda  asegurarse  rotundamente  que  lativo  á  la  poliarquía. 

siempre  consigan  este  propósito  que  resulta  de  esen-  POLIARRENA.f.  Bot.  El  género  Polyarrh ena 
cia  del  gobierno  plural.  Esta  ponderación  del  poder,  Cass.  está  hoy  incluido  en  el  Felicia  del  mismo,  de 
por  hallarse  dividido  (moderación  mecánica)  ó  por  la  familia  de  las  compuestas. 

compartir  con  otras  sociedades  (municipios,  regio-  POLIARSRNITA.  f.  Mineral.  Arseniato  hi¬ 
ñes,  Universidades,  entidades  sociales  de  finalidad  dratado  de  manganeso. 

•especializada,  etc.)  su  eficacia  y  alcance,  tan  natu-  POLI  ARTICULAR.  (Etim.  —  Del  pref.  poli, 
ral  es  6  las  poliarquías,  que  la  ideado  ia  moderación  mucho,  y  articular.)  adj.  Pat.  Que  afecta  á  muchas 
es  símbolo  de  estos  regímenes,  como  lo  es  (y  en  lo  articulaciones.  Así.  se  dice  reumatismo  poliarticular, 
•anteriormente  indicado  lo  fundamos)  la  concreción  etcétera. 

■autárquica  (autonomía  de  municipios,  regiones,  uni-  POLI ARTRION. m.  Bot.  El  grupo  Polyavthnon 
Tersidades,  etc.),  y  ambas  concepciones  tienen  ma-  Boiss.  corresponde  al  género  Limonium  de  Linneo, 
yor  potencia  moderativa  que  la  que  pueda  dar  de  sí  de  la  familia  de  las  plumbagináceas. 
la  virtud  de  un  gobernante  exclusivo  en  la  monar-  POLIARTRITIS,  f.  Pat.  Inflamación  sirnultá- 
-qula  absoluta.  La  monarquía  absoluta  fácilmente  se  nea  de  varias  articulaciones. 

«hace  absolutista;  la  poliarquía  está  más  lejos  de  este  Poliartritis  aguda  febril .  V.  Reumatismo  artitij- 
peligro;  es,  á  saber,  de  que  se  convierta  en  prove-  lar  agudo. 

cho  propio  lo  que  debe  de  ser  beneficio  de  todos.  Poliartritis  crónica  vellosa.  Inflamación  crónica 

A  mayor  abundamiento,  las  poliarquías  pueden  de  la  sinovial  de  varias  articulaciones, 
llegar  al  gobierno  mixto,  esencialmente  templado  Poliartritis  deformante.  V.  Reumatismo  deior- 
por  propia  impulsión  de  su  especial  naturaleza.  Los  mante. 

poliarcas  no  tienen  inconveniente,  antes  procuran  Poliartritis  tuberculosa.  V.  Ostboartropatía  pi  l- 
«ste  efecto,  tanto  más  cuanto  más  democráticos  apa-  monar. 

recen  los  gobiernos  de  que  forman  parte,  y  afectan  POLIARTRO  ó  POLIARTRA,  m .  Zool . 
.modalidad  republicana  ó  tienden  á  la  monárquica.  Polyarthra  Ehrbg.)  Género  de  gusanos  rotíferos  <lel 
Bn  ocasiones  esta  monarquía  se  conserva  como  una  orden  de  los  plocinos  (plocina),  suborden  de  los  i  lo- 
-supervivencia  histórica  por  haber  sido  institución  de  ■  ricados  (llloricata)  ó  no  recubiertos  de  cutícula  ebis- 
arraigs  en  el  país  deque  se  trate:  otras  veces  la  mo-  tica  de  forma  definida.  Pertenece  actualmente,  así 
narquía  se  instituye  por  vez  primera,  erigiendo  una  como  el  género  Iriarthra  Ehrenberg.,  á  la  familia  «le 
dinastía  por  la  elección  de  una  persona,  cabeza  de  los  iriártridos  (Iriarthridae)  que  puede  considerarse 
■ella,  para  gobernar  los  destinos  del  país,  y  no  falta  incluida,  así  como  la  de  los  notommátidos,  en  la  an- 
tampoco  dentro  de  la  idea  generativa  de  ía  institu-  tigua  de  los  hidatínidos  (Hydalinidae).  Carece  de  pie. 
-ción  moderadora  el  expediente  singular  de  una  po-  tiene  un  ojo  y  presenta  de  cada  lado  dos  cortos  ma- 
vJiarquta  como  la  española,  encarnada  en  las  Cortes  melones,  llevando  cada  uno  tres  sedas  móviles. 
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A  esto  debe  su  denomiuRción  (así  como  el  género 
Thriarthra  la  debe  á  llevar  en  la  región  abdominal 
sólo  tres  largas  sedas  móviles).  Puede  citarse  la  es¬ 
pecie  Polyarthra  frigia  Ehrenberg. 

POLI  ASTER,  ra.  Bot.  El  género  Polyaster 
Hook.  f. ,  de  la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  de 
las  rutoideas.  tribu  de  las  xantoxileas,  subtribu  de 
las  decatropidinas,  comprende  plantas  con  cinco  car¬ 
pelos  y  cinco  pétalos  valvados,  aquéllos  unidos,  ho¬ 
jas  con  muchos  pares  de  folíolas  obtusas,  lineales 
oblongas  y  raquis  estrechamente  alado.  Son  arbus¬ 
tos  con  pelos  cortos,  hojas  esparcidas,  imparipina- 
das,  folíolas  sentadas,  flores  pequeñas,  cortamente 
pedunculadas,  sin  bracteilla,  en  panojas  axilares  y 
terminales,  urabeliformes. 

Comprende  dos  especies  de  Méjico. 

POLI  ASTERIAS*  f.  Zool.  ( Polyasterias  Pe- 
rrier.)  Género  de  equinodermos  asteroideos  de  la 
subclase  de  los  enasteridios  de  Delage,  orden  de  los 
criptozónidos,  familia  de  los  astéridos  ó  asteriados 
(V.),  que  puede  corsiderarse  como  un  subgénero  del 
género  Asteria  (V.  este  género  en  la  voz  Asteria). 

POLIATÓMICO,  CA*  (Etim.  —  Del  pref.  poli, 
mucho,  y  átomo.)  adj.  Qnim.  Que  contiene  muchos 
átomos.  A  veces  se  aplica  este  adjetivo  para  indicar 
que  el  átomo  ó  grupo  de  átomos  ¿  que  se  refiere  tie¬ 
ne  más  de  una  valencia. 

POLIAULÓN*  m.  Bntom .  ( Polyaulon  Ffirst.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  plectiscinos.  Este  género  se 
ha  formado  para  especies  de  cabeza  pequeña,  clípeo  j 
ligeramente  convexo,  sin  fosas  laterales;  mejillas 
largas,  sin  surco;  vértex  redondeado  por  detrás; 
antenas  de  18  á  20  artejos,  filiformes,  con  pelos  lar¬ 
gos,  el  primer  artejo  del  funículo  algo  más  largo  que 
el  segundo;  faltan  las  parábsides;  campo  peciolar 
más  largo  que  el  central;  falta  la  aréola;  venilla  no 
quebrada.  Fórster  lia  descrito  £1  especies,  todas  de 
Alemania,  v.  gr.,  P.  atratns. 

POLIBAFIA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  bafé ,  tintura,  color.)  f.  Estado  ó  calidad  del 
cuerpo  que  presenta  diversos  colores. 

POLIBÁSICO,  CA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli, 
mucho,  y  base.)  adj.  Qtiím.  Se  dice  de  los  ácidos 
capaces  de  reaccionar  con  cantidades  diversas  de 
una  misma  base,  dando  origen  á  sales,  una  de  las 
cuales  es  neutra  y  las  demás  ácidas.  V.  Bases. 

POLIBASITA.  f.  Mineral.  Sesquisulfuro  de 
arsénico  y  antimonio  con  sulfuro  de  cobre  y  plata. 

S3(AsSb)2  +  §  S(AgCu2).  Análisis,  según  H. 

y 

Rose,  de  la  polibasita  de  Méjico: 

Ag  Cu  Fe  As  Sb  S 

64,29  9,93  0,06  3,73  5,09  17,04  =  100,14 

Cristaliza  en  el  sistema  rómbico: 

71 A  =  0,577  :  1  :  0,408  :  110  :  110  =  120°  19' 

Según  M.  Miersla: 

RA  =  1.7262  :  1  : 0,6344  : 110  : 110  =  119°  50' 

Los  cristales  son  tabulares  y  están  constituidos 
por  la  pirámide  111,  prisma  110  y  pinacoide  básico 
001  preponderante;  color  gris  de  hierro,  raya  negra. 
Dureza,  2  á  2,5;  peso  especifico,  6  á  6,3.  Birrefrin- 
gente  biáxica,  con  signo  negativo;  bisectriz  agudA 
normal  á  001;  fácilmeute  fusible  al  soplete  y  ataca¬ 
ble  por  los  ácidos;  con  los  reactivos  se  descubre  casi 
siempre  una  pequeña  cantidad  de  Cu  que  se  encuen¬ 


tra  substituyendo  á  la  plata:  úsase  para  la  extrac¬ 
ción  de  la  plata.  Se  disuelve  en  el  ácido  nítrico;  ca¬ 
lentada  en  el  tubo  abierto  se  funde,  desprendiendo 
vapores  sulfurosos  y  humos  blancos  antimoniales  y 
arsenicales,  y  sometida  á  la  llama  del  soplete  sobre 
el  carbón  también  se  funde  formando  ampollas  y 
deja  un  botón  metálico  que  se  rodea  de  una  aureola 
amarillenta  debida  al  óxido  de  antimonio;  por  la  eo 
pelación  deja  botón  de  plata.  Se  encuentra  este  mi¬ 
neral  en  las  minas  de  Guanajuato  y  Guadalupe  y 
Calvó,  en  Méjico;  en  Tres  Puntas  y  Chañartillo 
(Chile),  y  en  Europa  se  ha  hallado  en  Freyberg, 
Schemnitz,  Przibram  y  en  Cournailles. 

PO LIBRA,  f.  Bot.  El  género  Polybaea  Klotzsch 
está  hoy  incluido  en  el  Cavendishia  de  Lindley,  de 
la  familia  de  las  ericáceas. 

El  género  Polybaea  Eudl.  Klotzsch  es  hoy  sección 
del  Bernardia  P.  Br.,  de  la  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas,  con  receptáculo  masculino  glanduloso,  estam¬ 
bres  entre  12  y  3,  ramas  del  estilo  enteras,  pelos 
sencillos,  más  rara  vez  fasciculados.  Comprende  13 
especies  del  Brasil,  Antillas  y  Caracas. 

POLIBIA*  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho,  y 
bios,  vida.)  f.  Bntom .  (Polybia.)  Género  de  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  véspidos  y  tribu  de  loe 
polibinos.  Sus  caracteres  principales  se  reducen  á 
los  siguientes:  prolongación  del  borde  anterior  del 
epístoma  angular  y  con  un  menudo  diente  en  el  án¬ 
gulo;  primer  diente  de  las  mandíbulas  muy  aproxi¬ 
mado  á  los  otros;  abdomen  pedunculado  con  pe¬ 
dúnculo  corto,  compuesto  escasamente  de  la  tercera 
parte  del  primer  segmento,  el  cual  es  en  forma  de 
maza;  segundo  segmento  algo  estrechado  en  su 
base  y  ensanchado  luego  en  forma  de  campana;  pa¬ 
tas  bastante  cortas  y  fuertes:  radial  más  aproximada 
al  extremo  del  ala  que  la  tercera  cubital;  segunda 
cubital  estrechada  hacia  la  radial,  pero  que  todavía 
tiene  con  ella  un  pequeño  lado  común;  tercera  cubi¬ 
tal  cuadrada.  Forman  grandes  avisperos  ó  panelee 
en  los  árboles,  recubriéndolos  de  una  capa  á  manera 
de  cartón  ó  fieltro.  Viven  en  la  América  Meridional 
las  especies  P.  /as data  y  P.  liliácea. 

POLIBINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Polybini.)  Tribu 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  véspidos.  Su» 
caracteres  son  los  del  género  tipo  Polybia. 

POLIBIO.  m.  Zool.  (Polybins  Leach.)  Género  de 
crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los  podoftal- 
mos,  sección  de  los  braquiuros  y  familia  de  los  por- 
túnidos .  Se  ca¬ 
racterizan  princi¬ 
palmente  por  te¬ 
ner  los  tres  pares 
de  patas  posterio¬ 
res  terminados 
en  un  tarso  ancho 
y  lanceolado. 

P.  Benslowi 
Leach;  longitud, 

5  á  6  cm.  Co¬ 
lor  pardo;  cuerpo 
muy  comprimido;  caparazón  orbicular,  perfectamente 
plaño  y  liso  por  encima;  frente  armada  de  cinco  dien¬ 
tes  triangulares  poco  salientes.  Vive  en  el  Atlántico. 

Polibio.  Biog.  Político  é  historiador  griego,  n.en 
Megalópolis  (Arcadia)  probablemente  hacia  el  año 
210  (a.  de  J.  C.),  puesto  que,  según  nos  dice  el 
mismo  Polibio,  en  181  no  había  alcanzado  la  edad 
para  ser  nombrado  embajador  (que  se  cree  era  la  df 
treinta  años)  y  en  190  debía  tener  cerca  de  veinte 
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SuptteNtft  **t*tu»  Polibio,  de*. 

cubierta  en  el  uoite  de  Arcadia 
en  1880 


año*,  «i.  como  clic©  Mommsen,  formó  parte  de  los 
enviados  por  la  Liga  aquel  en  socorro  de  Eumenu 
contra  los  gálntns,  y  m.  en  su  ciudad  natal,  á  la 
edad  de  ochenta  y  dos  años,  ó  sea  probablemente  el 
año  128  (a.  de  J.  G\).  Era  hijo  de  idearles,  que  á  la 

muerte  de  Filopé- 
menes.  su  amigo  y 
maestro,  fue  estra¬ 
tega  de  la  Repúbli¬ 
ca  aquea.  Segura¬ 
mente  recibió  una 
educación  literaria 
y  iilosótica  digna  de 
su  cuna,  y  en  sus 
obras  se  encuentran 
pruebas  evidentes 
de  haberse  dedicado 
al  estudio  de  Isócra- 
tes  y  los  filósofos  del 
siglo  ív,  pero  la  po¬ 
lítica  y  las  enseñan¬ 
zas  de  la  vida  las 
aprendió  en  el  am¬ 
biente  en  que  se 
educó,  junto  á  Eilo- 
pémenes  y  Licartes. 
Ya  hemos  dicho  que 
en  190  formó  parte 
del  ejército  contra 
los  gálatns:  en  183 
recibió  el  honroso 
encargo  de  condu¬ 
cir  á  su  patria  las  ce¬ 
nizas  de  Filopéme- 
nes.  muerto  por  los  mesenios.  En  181,  aun  sin  tener 
la  edad  legal,  acompañó  á  su  padre  á  Egipto  para 
renovar  la  nlianzu  con  Tolomeo  Epífanes.  Hasta  171 
fallan  datos  biográficos  de  Polibio,  pero  debió  dedi¬ 
car  todas  sus  energías  á  las  cuestiones  políticas;  en 
dicha  fecha  se  muestra  partidario,  con  su  padre,  de 
la  neutralidad  de  la  República  aquea  en  la  guerra 
que  Perseo,  rev  de  Macedonia,  había  emprendido 
contra  Roma.  Sin  embargo,  cuando  en  169  se  deci¬ 
dieron  los  aqueos,  contra  la  opinión  de  Licartes,  á 
declararse  en  favor  de  los  romanos,  Polibio  fué  nom¬ 
brado  hiparco,  siendo  Areon  el  estratega,  viéndose¬ 
le  negociar  con  los  generales  romanos  acerca  del 
envío  de  un  contingente,  encontrando,  finnlmente, 
pretextos  para  no  enviarlo.  Poco  después,  al  dispo¬ 
nerse  los  aqueos,  siguiendo  los  consejos  de  Licartes  y 
Policio,  á  intervenir  en  las  querellas  de  los  reyes  de 
Egipto.  los  romanos  lo  impidieron.  Durante  todo 
este  período  la  política  de  Polibio  y  de  su  padre  es 
esencialmente  aquea.  sin  entusiasmos  ni  hostilidades 
hacia  Roma;  es  la  política  del  partido  aristócrata, 
combatida  por  Calícrates  y  el  partido  democrático, 
que  buscan  á  toda  costa  el  favor  romano  para  aplastar 
á  sus  enemigos  interiores.  Y  así,  al  ser  derrotado  Per- 
seo  en  168.  Roma  accedió  á  satisfacer  las  venganzas 
de  km s  ardientes  partidarios,  deportando  á  Italia 
1 .000  aqueos  escogidos  de  entre  los  más  nobles  de 
la  República,  siendo  Polibio  uno  de  ellos.  La  amis¬ 
tad  que  había  entablado  con  Pablo  Emilio  Escipión 
hizo  que,  mientras  los  demás  desterrados  eran  inter¬ 
nados  en  los  diversos  municipios  italianos,  él  se 
quedase  en  Roma,  llegando  á  convertirse  en  íntimo 
de  los  dos  hijos  de  Pablo  Emilio,  y  encontrándose, 
por  lo  tanto,  en  inmejorables  condiciones  para  estu¬ 
diar  aquella  sociedad.  Estaba  Polibio  en  pleno  des¬ 


arrollo  de  su  inteligencia,  en  la  madurez  «le  su 
talento,  rico  en  enseñanzas  de  tantos  años  de  vida 
política  y  militar.  Llegaba  á  Roma  en  el  momento 
único  de  su  historia  que  Cicerón  consideraba  como 
la  edad  de  oro  «le  la  República:  inomento  «le  equili¬ 
brio  interior  admirable,  de  vigorosa  expansión  exte¬ 
rior,  de  fidelidad  á  las  antiguas  máximas  y  de  un 
principio  de  elegancia  y  refinamiento  en  las  costum¬ 
bres.  Había  una  cierta  harmonía  entre  el  vigoroso 
espíritu  de  Polibio  y  aquel  mundo  nuevo,  y  nadie 
estaba  en  mejores  condiciones  que  él  para  compren¬ 
derlo  y  apreciarlo.  En  100  consiguió  el  levanta¬ 
miento  del  «iestierro  junto  con  el  de  los  demás 
aqueos,  y  aunque  hizo  uso  de  su  derecho,  regresó 
en  seguida  á  Roma,  su  segunda  patria,  para  vivir  en 
ella,  acompañar  á  su  amigo  Publio  Cornelio  Esci¬ 
pión  el  Africano  en  sus  campañas,  y  realizar  largos 
viajes  de  estudicf  y  exploración  á  través  de  Cartago 
y  España,  atravesando  los  Alpes,  y  llegando  al  otro 
extremo  de  la  Galia  hasta  el  mar  exterior  (el  Océano), 
Mientras  acompañaba  á  Escipión  al  sitio  y  destruc¬ 
ción  de  Cartago.  sus  compatriotas  intentaron  deses¬ 
perados  esfuerzos  para  conseguir  su  independencia, 
v  á  su  regreso  a  Roma  encontró  á  Corinto  eu  ruinas, 
las  principales  ciudades  griegas  á  merced  de  los 
soldados  romanos,  y  la  Liga  aquea  destrozada.  Apro¬ 
vechándose  de  su  situación,  interpuso  toda  su  in¬ 
fluencia  en  favor  de  su  patria,  mereciendo  que  varias 
ciudades  aqueas  le  levantasen  estatuas,  y  confián¬ 
dole  Roma  la  misión  de  conseguir  que  se  restable¬ 
ciese  el  orden  en  las  regiones  nuevamente  conquis¬ 
tadas.  Con  esto  terminó  su  vida  política,  pues  á  su 
regreso  á  Roma  dedicó  todo  su  tiempo  á  escribir  sus 
obras  históricas,  trabajo  sólo  interrumpido  por  algu¬ 
nos  viajes  en  busca  de  datos.  Murió  á  los  ochenta  y 
dos  años  á  consecuencia  de  una  caída  de  caballo. 

Las  dos  primeras  obras  de  Polibio  fueron  una 
Vida  de  Filnpémenes  f  en  tres  libros,  V  un  Tratado 
de  Táctica.  La  primera  es  una  biografía  apologista v 
en  donde  explica  minuciosamente  la  educación  de  su 
héroe  y  justifica  cada  uno  de  sus  actos,  es  un  elogio 
oratorio,  y,  por  lo  mismo,  bastante  alejado  de  la  ri¬ 
gurosa  imparcialidad  de  la  historia,  aunque  más 
precisa  y  más  técnica  de  lo  que  solían  ser  dicha  clase 
de  obras.  En  los  últimos  años  de  su  vida  compuso 
un  relato  de  la  Guerra  de  Numancia,  en  donde  des¬ 
cribe  la  desespernda  resistencia  de  aquella  heroica 
ciudad.  Se  cita  también  como  una  de  sus  obras  un 
tratado  de  geografía,  que  debía  ser,  sin  duda,  un 
extracto  del  libro  XXXI V  de  su  Historia,  de  la  obra 
que  le  hizo  inmortal,  obra  que  forma  época  en  la 
evolución  general  de  la  ciencia  histórica.  El  asunto 
es  la  historia  de  los  setenta  y  cinco  años  transcurri¬ 
dos  desde  el  principio  de  la  segunda  guerra  púnica 
(221)  hasta  la  toma  de  Corinto  ( 146).  Pero  el  tema  no 
empieza  hasta  el  libro  III ,  dedicando  el  autor  los  dos- 
primeros  á  describir  los  acontecimientos  sucedidos- 
desde  264  basta  221,  ó  sea  desde  el  principio  de  la 
•primera  guerra  púnica  al  de  la  segunda:  de  este- 
modo  su  historia  prosigue  en  su  conjunto  la  de  Ti- 
meo,  que  llegaba  al  año  264,  y  en  su  parte  esencial 
á  la  de  Aratos,  que  se  detenía  en  el  año  221 .  Aun¬ 
que  Polibio  hace  una  referencia  á  estos  autores,  no 
debieron  ser  dichas  circunstancias  las  que  señalaron 
los  límites  á  su  obra,  sino  otras  causas  mucho  más 
potentes.  En  el  período  cuya  historia  quiso  escribir 
se  dibuja  claramente  la  mayor  revolución  política  de 
la  antigüedad:  la  sumisión  de  todo  el  inundo  civili¬ 
zado  á  Roma.  En  menos  de  cincuenta  años,  como 


1306 


POLIBIO 


dice  Polibío,  Roma  logró  el  dominio  de  casi  toda  la 
tierra  habitable  (221-168),  y  en  los  veintidós  si¬ 
guientes  (168-146)  acaba  de  conquistar  Grecia  y 
destruye  á  Cartago.  Por  una  consecuencia  necesaria 
la  historia  debe  cambiar  de  naturaleza.  «Antes  de 
esta  época,  dice  el  autor,  los  sucesos  ocurridos  en  el 
mundo  se  hallaban  como  diseminados...  A  partir  de 
aquí  la  historia  comienza  á  formar  un  cuerpo;  los 
acontecimientos  acaecidos  en  Italia  y  en  Africa  se 
enlazan  con  los  que  han  tenido  lugar  en  Asia  y  en 
Grecia,  y  todo  tiende  al  mismo  fin.»  Y  en  vez  de 
una  serie  de  historias  particulares,  escribió  una  his¬ 
toria  universal,  que  reproduce  la  vida  completa  del 
mundo  civilizado.  A  partir  del  libro  III  aborda,  con 
la  guerra  de  Aníbal,  el  asunto  que  prosigue  á  través 
de  40  libros.  Desgraciadamente  la  obra  de  Polibío 
tío  ha  llegado  intacta  á  nosotros.  Tenemos  comple¬ 
tos  los  cinco  primeros  libros;  de  los  13  siguientes 
(VI-XVIll)  poseemos  largos  extractos  textuales  que 
uos  han  sido  conservados  en  manuscritos  especiales; 
pero  de  los  22  últimos  sólo  poseemos  fragmentos  de 
importancia  y  extensión  muy  desiguales  que  en  su 
mayoría  proceden  de  una  compilación  hecha  en  el 
«iglo  x  por  Constantino  Porfirogenete. 

tíl  libro  III  comprende  la  guerra  de  Aníbal  hasta 
la  batalla  de  Cannas;  el  IV  es  un  cuadro  de  los  Es¬ 
tados  que  surgieron  á  la  muerte  de  Alejandro,  y 
en  el  V  se  relatan  las  historias  de  Filipo  III  de  Ma- 
cedonia,  de  Antíoco  el  Grande  y  de  Tolomeo  V,  y 
los  primeros  esfuerzos  de  Grecia  contra  la  política 
invasora  de  los  romanos.  Las  partes  más  importan¬ 
tes  de  los  fragmentos  son:  un  hermoso  estudio  de  las 
Constituciones -de  Roma  y  Cartago  (lib.  VI);  el 
texto  del  tratado  entre  Filipo  III  y  Aníbal,  con  una 
«vindicación  de  la  nota  de  avaricia  y  crueldad  que  se 
quiso  echar  Bobre  el  último  (lib.  VII);  los  retratos 
de  Escipión  y  Filopémenes  (lib.  X):  un  largo  y  vio¬ 
lento  ataque  contra  las  inexactitudes  del  historiador 
Timeo  (lib,.  XII);  el  elogio  de  Paulo  Emiliano  (li¬ 
bro  XXXII);  fragmentos  curiosos  sobre  la  Geografía , 
•de  Homero,  la  Lusitania,  España,  Galia,  Italia, 
Francia,  Asia  y  Libia  (lib.  XXXIV,  consagrado  á 
la  geografía  universal  en  el  momento  de  estallar  la 
tercera  guerra  púnica);  interesantes  pormenores  de 
ia  ruptura  de  hostilidades  con  Cartago  en  el  año  149 
(lib.  XXXVI).  La  caída  de  Cartago  ocupa  el  li¬ 
bro  XXXIX,  y  el  XL  está  dedicado  á  la  de  Grecia. 

La  originalidad  de  Polibío  no  estriba  sólo  en  ha¬ 
ber  sido  el  primero  que  concibió  el  plan  de  una  ver¬ 
dadera  historia  general,  sino  que  consiste  principal¬ 
mente  en  haber  querido  dar  el  modelo  de  una  obra 
histórica  que  fuese  de  una  utilidad  real  á  los  esta¬ 
distas  y  á  los  militares  como  libro  de  enseñanxa,  no 
«óío  político,  sino  moral.  Polibío  pretende,  además, 
que  el  buen  historiador  no  puede  contentarse  con  el 
conocimiento  de  los  libros,  con  ser  un  sabio  de  ga¬ 
binete  y  biblioteca;  es  preciso  que  conozca  los  luga¬ 
res  y  los  asuntos  del  natural.  Platón  había  dicho 
que  los  asuntos  de  los  hombres  no  serían  bien  go¬ 
bernados  hasta  que  los  filósofos  fuesen  reyes  ó  los 
reves  filósofos.  Polibío,  recordando  esta  cita,  decla¬ 
ra  que  la  historia  no  será  tratada  como  debe  serlo 
más  que  cuando  los  hombrea  prácticos  consentirán 
en  escribirla  ó  cuando  los  historiadores  empezaran 
por  considerar  como  indispensable  para  su  obra  el 
conocimiento  práctico  de  los  asuntos.  Así  es  que 
debe  invertirse  el  orden  habitual  de  conocimientos 
que  se  exige  al  historiador.  Según  Polibío,  sólo 
cuando  el  historiador  esté  provisto  de  la  experiencia 


de  la  vida  podrán  serle  de  provecho  los  libros  para 
sacar  de  ellos  la  verdad.  Y  esta  teoría  la  llevó  á  u 
práctica,  pues  cuando  á  su  profundo  -  conocimiento 
de  la  política  unió  el  adquirido  en  sus  repetidos  vi, 
jes  á  los  lugares  en  que  se  desarrollaron  los  suceso» 
que  quería  historiar,  dedicóse  á  ia  lectura  no  sólo  de 
los  historiadores  que  le  hablan  precedido,  sino  de 
todos  ios  autores  de  cuestiones  políticas  y  militare* 
que  podían  serle  de  utilidad  para  su  obra,  y  no  *• 
detiene  aquí  ia  erudición  de  Polibío,  sino  que  acud** 
á  los  documentos  de  primera  mano,  recogiendo  siem¬ 
pre  que  pudo,  informaciones  orales  de  los  principa¬ 
les  actores,  como,  por  ejemplo,  las  de  Filopémenes 
y  Escipión,  y  acudiendo  á  los  archivos,  con  lo  r**al 
pudo  destruir  los  errores  de  ios  que  le  habían  prece¬ 
dido  en  el  cultivo  de  la  historia. 

A  todas  estas  condiciones  une  la  de  la  imparciali¬ 
dad.  «En  la  vida  ordinaria,  dice  en  su  obra,  »»od 
permitidos  ciertos  miramientos;  un  hombre  honrndo 
debe  amar  á  su  patria  y  á  sus  amigos;  debe  asociar¬ 
se  á  sus  afectos  y  á  sus  odios;  pero  una  vez  que  •• 
reviste  del  carácter  de  historiador,  es  preciso  olvidar 
todos  los  sentimientos  de  este  género;  es  á  menudo 
preciso  alabar  á  sus  enemigos  y  exaltarlos,  ó,  por  el 
contrario,  convencerse  del  error  de  los  que  más  Mina, 
atacándolos  con  los  reproches  más  vivos.»  Y  e«U 
profesión  de  fe  no  fué  para  Polibío  unas  frases  va¬ 
nas,  sino  que  constituyó  la  regla  constante  de  au 
conducta. 

El  espíritu  filosófico  que  guia  á  Polibío  en  sus 
estudios  históricos  no  es  el  de  una  secta  especial; 
procede,  más  bien,  de  un  conjunto  de  visiones  ge¬ 
nerales  de  las  leyes  que  gobiernan  el  encadenamien¬ 
to  de  los  hechos  históricos,  pues  aunque  se  ha  ha¬ 
blado  á  veces  de  su  estoicismo  y  de  sus  relacione# 
con  Panecio,  no  hay  que  exagerar  lo  que  pueda 
haber  de  verdad  en  ello.  El  espíritu  filosófico  de  Po- 
libio  no  es  esclavo  de  secta  alguna;  se  reduce  á 
unas  cuantas  nociones  muy  importantes,  pero  muy 
sencillas,  que  son  más  bien  indicio  de  una  inteligen¬ 
cia  verdaderamente  científica  que  de  un  adepto  del 
estoicismo  ecléctico  de  Panecio.  Según  Poubio,  la 
utilidad  fundamental  de  la  historia  reside  en  el  des¬ 
cubrimiento  de  las  causas  que  enlazan  los  hechoa 
unos  con  otros.  Si  los  acontecimientos  históricos 
fuesen  efecto  de  una  voluntad  caprichosa  ó  de  una 
casualidad  indescifrable,  el  conocimiento  del  pasado 
sería  inútil.  Lo  que  convierte  á  la  historia  en  una 
enseñanza  es  que  los  hechos  particulares  cuyo  cua¬ 
dro  nos  presenta  en  las  épocas  pasadas  están  liga¬ 
dos  entre  sí  por  relaciones  de  causa  á  efecto  qos 
tienen  un  valor  permanente  y  que  interesan  al  futu¬ 
ro  lo  mismo  que  al  pasado.  Estas  causas  necesarias 
y  permanentes  no  deben  ser  buscadas  ni  en  la  vo¬ 
luntad  de  los  dioses  y  en  la  fortuna  ni  en  el  destino; 
es  tos  diferentes  nombres  que  corresponden  á  doctri¬ 
nas  metafísicas  diferentes,  son  todas  igualmente  ex- 
trahistóricas;  y.  por  lo  tanto,  Poubio,  como  histo¬ 
riador,  prescinde  de  ellas  y  no  se  ocupa  en  el  último 
fin  de  las  cosas,  de  su  causa  suprema,  sino  de  la» 
causas  secundarias  é  inmediatas,  de  aquellas  qua 
son  fácilmente  abordables  al  método  científico  y  que 
tienen  una  acción  cierta  y  sujeta  á  medida  sobre  lo* 
acontecimientos  concretos  de  la  historia.  Entre  e*ta§ 
causas  concede  una  parte  importante  á  la  volunud 
de  los  grandes  hombres  que  han  dirigido  la  politice 
de  los  pueblos;  estas  causas  particulares  no  exclu¬ 
yen  otras  más  generales,  menos  comúnmente  estu¬ 
diadas  hasta  entonces  y  á  las  cuales  atribuye  Poli- 
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vio  uu»  grandísima  importancia;  son  éstas  los  pen¬ 
samientos  y  acciones,  no  de  los  grandes  caudillos, 
amo  del  pueblo  entero  ó  de  un  grupo  considerable 
<ie  individuos,  durante  un  periodo  más  ó  menos  lar¬ 
go.  lía,  por  lo  tanto,  uno  de  los  más  grandes  méri¬ 
tos  de  Polibio  haber  dado  un  lugar  preponderante 
h  1  estudio  de  las  constituciones  y  al  modo  de  ser 
<ie  los  pueblos,  aunque  ya  en  algunos  historiado¬ 
res  más  antiguos  se  encuentran  ejemplos  aislados 
<ie  ello. 

Ku  cuanto  á  la  composición  de  la  obra,  Polibio, 
llevado  de  su  gravedad  de  estadista  y  de  su  respe¬ 
to  á  la  verdad,  ha  suprimido  las  digresiones  simple¬ 
mente  curiosas  ó  míticas,  las  anécdotas  inútiles  y 
ios  discursos  oratorios  que  llenaban  las  historias  de 
hu8  predecesores,  á  los  cuales  ha  aventajado  en  casi 
todo,  excepto  en  las  galas  del  estilo  que  esdetestable 
<*usi  siempre,  y  no  por  negligencia,  pues  se  ve  el 
atan  de  escribir  bien,  en  la  elección  de  palabras  que 
<en  su  tiempo  debían  pertenecer  i  la  gente  culta,  en 
el  modo  de  evitar  el  hiato  y  en  que  procura  dar  am¬ 
plitud  á  la  frase,  pero  le  falta  el  arte.  Este  defecto 
hizo  que  algunos  críticos  de  la  antigüedad  le  nega¬ 
ren  un  puesto  entre  los  autores  clásicos.  Cicerón  se 
deleitaba  en  su  lectura  y  Tito  Livio,  aunque  habló 
de  él  con  cierto  desprecio,  tomó  mucho  de  su  obra 
y  de  sus  enseñanzas.  Arriano,  al  principio  del  si¬ 
glo  ii,  hace  elogios  de  su  historia,  principalmente 
desde  el  punto  de  vista  militar,  y  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos  adquiere  la  fama  que  le  es  debida  y  logra 
que  Bossuet  le  apellide  el  Sabio  y  Montesquieu  el 
justiciero,  apropiándose  ambos  un  número  no  esca¬ 
lo  de  sus  reflexiones. 

Los  cinco  primeros  libros  de  Polibio  nos  han  sido 
conservados  integramente  en  diversos  manuscritos, 
de  los  cuales  el  principal  y  mis  antiguo  es  el  Vati- 
canus  124  (del  siglo  xi);  los  otros  (Lanrentianus , 
dos  M anacenses,  etc.,  1648)  son  recientes  é  infe¬ 
riores,  pero  merecen  ser  consultados  á  causa  de 
ciertas  lecciones  de  antigua  procedencia.  Los  libros 
Vl-XVIIl  nos  son  conocidos  por  una  serie  de  ex¬ 
tractos  conservados  en  un  manuscrito  de  Urbino 
(Urbinae,  102),  quo  contiene  también  extractos  aná¬ 
logos  de  los  cinco  libros  primeros.  En  cuanto  á  los 
últimos  libros,  fuera  de  las  citas  antiguas,  nos  ve¬ 
amos  reducidos  i  extractos  dispuestos  lógicamente, 
«n  la  compilación  que  Constantino  Porfirogenete 
(siglo  x)  mandó  hacer  de  los  principales  autores 
griegos,  compilación  que  comprendía  53  secciones 
respondiendo  cada  una  i  un  orden  especial  de  asun¬ 
tos,  de  las  cuales  se  conservan  dos  en  dos  manuscri¬ 
tos  de  Munich  ( Monacenses ,  185  y  187)  y  en  uno 
de  la  Biblioteca  de  Tours;  han  sido  encontrados 
fragmentos  de  las  demás  secciones  en  los  siguientes 
manuscritos:  un  palimpsesto  del  Vaticano  ( Vatica- 
f sus,  73),  un  manuscrito  de  El  Escorial,  y  otro  del 
monte  Athos,  hoy  en  la  Biblioteca  de  París.  Las 
principales  ediciones  son  las  de  Hervagius  (1549), 
Oasaubon  (París,  1609),  Schweighftuser  (Leipzig, 
1789-95),  Bekker  (Berlín,  1844),  Dübner  (Biblioteca 
Didot)  (París,  1839-65),  Dindorf  (Biblioteca  Teub- 
ner)  (1866-68),  y  sobre  todo  las  ediciones  criticas  de 
Hultsch  (Berlín,  1867-71),  y  la  revisión  de  la  edi¬ 
ción  Dindorf  hecha  por  Buttner-Wobst  en  1882- 
1904.  La  Historia  de  Polibio  ha  sido  traducida  á 
todos  los  idiomas. 

Bibliogr .  Pustel  de  Coulanges,  Polybe  (1858); 
fSngelraann,  BibliotK.  script.  class:  Script.  graeci 
{ 1880);  W.  W.  Capes.  The  History  of  the  Achaean 


Leagne  (1888);  P.  Juaemihl,  Gesch.  d.  griech .  Litte- 
ratur  in  d.  Alesandrineraeit  (1891-92);  O.  Cuntz, 
Polybios  wnd  sein  Werh  (1902);  R.  V.  Scala,  Die 
Stndien  des  Polybios  (1890);  J.  B.  Bury,  Anden t 
Greeh  Historians  (1909);  A.y  M.  Croiset,  Histoire 
de  la  littérature  grecque  (1899);  Lagueur,  Polybins 
(1913);  Werner,  De  Polybii  vita  et  A ineribns  (Ber¬ 
lín,  1877);  Nitzsch,  Polybios  (Kiel,  1842);  La  Ro¬ 
che,  Charakteristik  des  Polybios  (Leipzig,  1857); 
Markhanser,  Der  Qsschichtsschveiber  Polybios  (Mu¬ 
nich,  1858);  Valeton.  De  Polybii  fontibns  et  anctori- 
tate  ( Utrechr,  1879). 

Polibio.  Bing .  Obispo  de  Rhinocorura,  quien,  con 
el  obispo  de  Constanza,  Sabino,  añadió  unos  suple¬ 
mentos  á  la  vida  de  san  Epifanio,  escrita  según 
los  datos  aportados  por  Juan,  uno  de  los  discípulos 
del  santo.  A  juicio  del  editor  Petavio  la  obra  tiene 
más  de  fábula  que  de  historia. 

Polibio  db  Cos.  Biog .  Médico  griego  del  siglo  v 
antes  de  J.  C.,  discípulo  y  yerno  de  Hipócrates  y 
uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  de  los  dogmáti¬ 
cos.  Se  le  atribuyen  tratados  insertos  en  las  obras 
de  Hipócrates,  como  De  natura  hominis,  De  natura 
pueril  y  De  salnbrivtctns  rallones,  que  fueron  publi¬ 
cados  en  Basilea  en  1545. 

POLIBLASTIA.  f.  Bol.  El  género  Polyblasint 
(Mass.)  Lónnr.,  de  liqúenes  verrucariáceos,  carece 
de  parafisos  ó  son  delicuescentes,  las  tecas  contienen 
una  á  ocho  esporas  relativamente  grandes,  no  hay 
gonidios  himeniales  y  las  esporas  son  pluricelulares. 
El  talo  es  crustáceo  uniforme,  agrietado  ó  pulveru¬ 
lento,  con  gonidios  de  protococo.  peritecios  senci¬ 
llos,  sentados. 

Comprende  unas  50  especies. 

POLI  BLAST1  DIO.  m.  Paleont,  ( Polyblasti- 
dittm  Zittel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
esponjas,  orden  delashexactinélidas,  suborden  de  Ias 
dictioninas,  familia  de  los  ventriculitidos;  es  una  es¬ 
ponja  polizoica,  con  numerosos  botones  dispuestos 
circularmente  alrededor  del  eje;  estos  botones  son 
turbinados,  trunendos  por  la  parte  superior  y  con 
cavidad  central  estrecha,  el  esqueleto  es  enrejado 
con  mallas  anchas  y  en  los  modos  de  crecimiento 
hay  esplculas  en  octaedros;  la  superficie  está  tapi¬ 
zada  por  una  cutícula  continua*  porosa,  rellena  de 
cruces  axiales  de  esplculas;  no  presenta  canales  ra¬ 
diales  ni  obscuros;  se  encuentran  entre  las  mallas  del 
esqueleto  espículas  monaxonas,  aisladas.  Se  ha  re¬ 
cogido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores 
correspondientes  al  cretáceo,  siendo  la  especie  más 
característica  el  P.  luxurians  Zittel. 

POLIBLASTIOPSIS.  Bot.  El  género  Polyblas - 
tiopis  A.  Zahlbr.  ó  Palyblastia  Müli.  Arg.,  Thele- 
nella,  sección  Microglaena  Wainio,  en  parte,  es  de 
la  familia  de  los  pirenuláceos,  por  lo  demás  pareci¬ 
do,  y  comprende  unas  18  especies,  de  cortezas  de 
árboles,  en  vez  de  peñas. 

POLIBLASTO.  (Etim. — Del  gr.  polys,  mucho, 
y  blastos,  retoño.)  m.  Bntom.  (Polyblastus ,)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Se  distinguen  estos  insectos  por  el  cuerpo  largo  y 
estrecho;  antenas  de  mediano  grosor,  setáceas,  apro¬ 
ximadamente  de  la  longitud  del  cuerpo,  compuestas 
de  artejos  algo  alargados  y  cuya  longitud  disminuye 
de  la  base  al  ápice,  más  gruesas  en  el  macho  que  en 
la  hembra;  abdomen  sentado,  tan  largo  y  tan  ancho 
como  la  cabeza  y  tórax:  el  primer  segmento  aproxi¬ 
madamente  de  la  misma  anchura  en  toda  su  exten¬ 
sión;  su  forma  general  un  óvalo  alargado;  taladro  de 
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la  hembra  bastante  grueso  y  de  una  longitud  apro¬ 
ximadamente  igual  á  los  tres  últimos  segmentos  ab¬ 
dominales;  patas  largas  y  medianamente  robustas; 
uñas  fuertes  y  denticuladas  ó  pectinadas;  alas  ante¬ 
riores  provistas  de  una  aréola  más  ó  menos  trian¬ 
gular. 

POLIBLEFÁRIDO  ó  POL1BLEFARI- 
DES.  m.  Zool.  ( Polyblepharides  Dangeard.)  Género 
de  ti  tolla  ge  lados,  clnmidomonádidos,  tipo  de  la  fami¬ 
lia  de  los  poliblefáridos  (V.).  Se  ca¬ 
racteriza  por  teuer  seis  á  ocho  flagelos 
ó  latiguillos  iguales,  estar  protegido 
de  una  envuelta  celulósica  de  color 
verde  y  tener  un  estigma  y  dos  vesí¬ 
culas  pulsátiles.  El  núcleo  es  un  pire- 
noide  (pequeña  masa  protoplásmica 
diferenciada,  rodeada  de  una  cubier¬ 
ta  de  almidón  que  toma  la  forma  de 
dos  hemisferios  huecos).  Es  de  agua 
dulce.  Puede  citarse  la  especie  P.  sin- 
ynlaris. 

POLIBLEFÁRIDOS.  m.  pl. 

Zool.  ( Polyblepharidae  Blochmau.) 

Familia  de  protozoos  flagelados,  de  la  clase  de  los 
enflagelados  de  Delage,  orden  de  los  titoflagelados, 
suborden  de  los  clauiidomonadinos  de  dicho  autor 
( Chamydomonadina  Bütschli),  de  la  que  es  tipo  el  gé¬ 
nero  Polyblepharides  Dangeard.  V.  Poliblefárido. 

POL1BO.  Mit.  Guerrero  troyano.  (|  Padre  de 
Eurimaco  y  uno  de  los  pretendientes  de  Penélope. 

||  Amigo  de  Menelno  y  rey  deTebas  en  Egipto.  || 
Rey  de  Corinto,  esposo  de  Mérope  ó  de  Períbea  y 
padre  adoptivo  de  Edipo.  |j  Rey  de  Sicione,  hijo  de 
Mercurio  y  padre  de  Lisianasa,  á  quien  casó  con 
Talao.  ||  Hijo  de  Mercurio,  amante  de  Eubea  y  pa¬ 
dre  de  Glauco. 

POLIBOCA.  Mit.  Hija  de  Amyctas  y  de  Dio- 
meda  y  hermana  de  Hyacintho. 

POLtBOLA.  (Etim. —  Del  gr.  polybólos ,  que 
lanza  muchos  proyectiles.)  f.  Bist .  Máquina  antigua 
de  guerra,  que  lanzaba  á  un  tiempo  muchos  proyec¬ 
tiles. 

POLIBORINAS.  f.  pl.  Ornit.  Tribu  de  aves  ra¬ 
paces  de  la  familia  de  las  falcóuidas,  con  el  dorso 
del  pico  recto  en  su  raíz  y  arqueado  en  la  punta.  En 
ella  se  incluyen  los  géneros  Polyborus,  Polyboroides 
é  Ibycter. 

POL1BORO.  m.  Oruit.  y  Paleont .  El  género 
Polyborus  Vieill.,  de  aves  rapaces,  de  la  familia  de 
las  falcónidas  y  tribu  de  las  poliborinas,  tiene  la  cola 
á  lo  más  tan  larga  como  el  cuerpo,  los  agujeros  na¬ 
sales  redondeados,  con  bordes  abultados,  en  una  es¬ 
cotadura  de  la  cera,  tarsos  completamente  desnudos, 
pico  alargado,  con  punta  poco  ganchuda  y  sin  dien¬ 
te,  más  alto  que  ancho,  alas  casi  tan  largas  como  la 
cola  en  el  reposo,  con  la  tercera  remera  la  más  lar¬ 
ga,  cola  ligeramente  escalonada,  tarsos  doble  de 
largos  que  el  dedo  medio.  Comprende  dos  especies 
de  la  América  Central  y  del  Sur. 

P.  brasiliensis,  llamado  vulgarmente  carancho , 
carneara  ó  taro ,  tiene  dorso  pardo  negruzco  con  ra¬ 
yas  transversas  blancas;  las  plumas  negroparduscas 
de  la  cabeza  se  yerguen  formando  copete;  mejillas, 
barbilla  y  garganta  blanquecinas,  pecho  y  lados  del 
pescuezo  pardonegruzcos  con  rayas  transversas  blan¬ 
ca*,  vientre  porfío  negruzco,  pico  azulado  claro,  cera 
y  lados  de  la  cabeza  amnrilloparduscos,  patas  ana¬ 
ranjadas.  Largura,  de  70  era.;  envergadura.  125; 
ala,  38,  y  de  la  cola.  20.  Vive  ou  la  América  del  Sur, 


Ianda  muy  erguido  y  paso  seguro,  come  toda  suene 
de  animales  y  sus  restos,  hasta  se  atreve  cou  corde¬ 
ros  y  cervatillos,  roba  la  carne,  gallinas,  etc.,  pico¬ 
tea  los  parásitos  del  ganado  y  hasta  los  bordes  de  las 
heridas;  sigue  á  los  cazadores.  Su  nido  es  plano,  de 
ramillas,  hierba  y  musgo,  en  ramas  de  árboles:  los 
huevos  son  tres  ó  cuatro,  muchas  veces  dos,  alarga¬ 
dos,  piriformes,  de  45  mm.  de  largo  por  35  de  aucho. 
por  lo  común  con  manchas  rojas  ó  pardas  sobre  fon¬ 
do  amarillento.  La  pareja  es  muy  fiel. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  huesosos 
cuarteuarios  de  las  cavernas  del  Brasil,  juntamente 
con  Falco ,  Bateo,  Accipiter,  etc. 

POLIBOROIDES.  m.  pl.  Ornit.  El  género  Po¬ 
lyboroides  Smith,  de  aves  rapaces,  de  la  familia  fie 
las  falcónidas  y  tribu  de  las  poliborinas.  tiene  cola 
más  larga  que  el  cuerpo,  agujeros  nasales  verticales, 
en  forma  de  grietas,  pico  alargado,  cara  desmida, 
alas  muy  largas  y  anchas,  la  segunda  á  la  sexta  re¬ 
meras  obtusamente  escotadas  en  el  lado  interno, 
tarso  doble  de  largo  que  el  dedo  medio,  dedo  exter¬ 
no  más  corto  que  el  interno.  Comprende  dos  espe¬ 
cies  de  Africa  y  Madagascar. 

P.  radiatns,  del  S.  de  Africa,  tiene  el  dorso,  par¬ 
te  anterior  del  pescuezo  y  pecho  azul  ceniciento  obs¬ 
curo;  vientre,  calzas-y  cobijas  de  la  cola  blancos  con 
bandas  negras,  remeras  primarias  negras;  timone¬ 
ras  negras  con  punta  blanca  y  banda  transversa  an¬ 
cha,  blanca  en  medio;  pico  negro,  cera  y  patas 
amarillas.  Largura,  de  54  era.;  del  ala,  42:  de  la 
cola,  29. 

POLIBOSTRICA.  f.  Zool.  (. Polybostricka  I.. 
Agassiz,  Chrysaora  Perón  et  Lesueur.)  Género  de 
medusas  propiamente  dichas  ó  acálefos,  que  viene  á 
ser  un  subgénero  del  género  Chrysaora. 

PO LI BOSTRIOO.  m .  Zool.  ( Polybosh  icus.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos,  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de 
los  errantes,  familia  de  los  sílidos.  más  ó  menos  si¬ 
nónimo  del  género  Antolytus  Grube;  asi  se  ha  des¬ 
crito  con  el  nombre  de  Polybostricns  Mülleri  Kef.  el 
macho  de  la  especie  Antolytus  prolifer  O.  Fr. 
Müller. 

PO  LIBOTE  8.  Mit.  Gigante  que,  con  otros, 
quiso  escalar  el  cielo  y  murió  aplastado  por  Neptu- 
no,  quien  le  arrojó  un  pedazo  de  la  isla  de  Cos  cuan¬ 
do  huía  aquél  á  través  de)  mar  Egeo,  que  sólo  le 
llegaba  hasta  Ja  cintura,  formándose  la  isla  de  Ni- 
siro  de  aquel  pedazo. 

POL.IBOTRIA.  f.  Bot.  El  género  Polyboirytt 
H.  B.  K.,  de  heléchos  polipodiáceos  de  la  triim 
de  los  aspidieos  y  subtribu  de  los  aspidinos,  tiene 
las  hojas  fértiles  y  los  segmentos  muy  contraídos, 
los  esporangios  á  menudo  avanzando  también  sobre 
el  parénquima,  carece  de  indusio,  los  soros  sólo 
se  presentan  sobre  las  venas  hinchadas  en  recep¬ 
táculos,  cubriendo  toda  la  cara  inferior  de  la  hoja, 
dejando  libres  sólo  el  borde  y  el  nervio.  El  rizoma 
es  por  lo  común  rastrero,  el  peciolo  inarticulado, 
las  hojas  en  general  varias  veces  pinadas,  dimorfa*; 
las  estériles  más  ó  menos  acróscopas,  con  las  vena* 
laterales  sencillas  ó  ahorquilladas;  las  fértiles  mu 
los  segmentos  muy  contraídos. 

Comprende  siete  ú  ocho  especies,  todas  tropica¬ 
les,  la  mayoría  algo  aisladas  entre  sí. 

POLIBR  ANQUI  ADOS.  m.  pl.  Zool.  Véase 
POLIBRANQl’lOS. 

POL.IBRANQUIOS.ro.  pl.  Zool.  (Polybranchia- 
ta  Ferussac,  1819.)  Moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  suborden  de 
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ios  nudibranquios.  Comprende  á  los  nudibranquios 
provistos  de  apéndices  dorsales  branqmformes  o  pa¬ 
pilosos,  dispuestos  en  series  longitudinales  ú  obli¬ 
cuas,  pero  no  formando  jamás  un  círculo  alrededor 
<1  ♦*  1  ano.  Unas  veces  esto-:  apéndices  están  provistos 
de  verdaderas  branquias  ramificadas,  como  en  los 
rréi  eros  Scyllea  v  Jl  >r nella;  otras  veces  no  forman 
sino  una  panda  que  encierra  en  su  interior  un  ciego 
^.istrolieji.tticr)  y  tei  minan  en  una  especie  de  bolsa, 
en  cuvo  interior  se  contienen  muilitud  de  células 
urticantes  semeumtes  á  los  nemutocistos  <ie  los  ce¬ 
lentéreos  nidarios;  to-ias  estas  papiins  dorsales  van 
:ieom miñadas  de  venas  que  transmiten  la  sn no-re  á 
la  auríeula,  así  que,  en  rigor.  pueden  considerarse 
como  un  verdadero  aparato  respiratorio,  en  el  que 
estas  papilas  ó  la  misma  piel  desempeñan  el  papel 
<le  las  branquias;  en  to  ios  ellos  ej  corazón  está  bien 
desarrollado;  el  estomago  . . . ¡mente  es  ramifica¬ 

do,  v  sus  divisiones  se  prolongan  <\  veces  lmsta  el 
interior  de  las  papiins  dorsales;  el  hígado,  en  cam¬ 
bio,  es  compacto  únicamente  en  las  especies  del  gé¬ 
nero  Trifonía,  y  en  los  AcoIík  i  lega  al  máximo  de 
disgregación.  Dividen-a»  en  ngdosos  v  glosófuros,  se¬ 
gún  sean  ó  no  provistos  de  radula.  Los  glosóforos  se 
di  ;iden  á  su  vez  en  branquíferos,  abranquios  y  papi- 
li:V»ros.  según  los  apéndices  dorsales  sean  ramosos, 
la. ten  ó  queden  reducidos  á  papilas.  Los  branquífe- 
vos  contienen  dos  subdivisiones:  hologastros  y  fen- 
drogastros.  según  su  hígado  se  presente  unido  ó  dis¬ 
gregado.  Y  los  papilíferos  se  dividen  también  igual¬ 
mente  en  dos  secciones:  gnatóforos  ó  con  mandíbulas 
v  agnatos  ó  sin  mandíbulas. 

POLICALIMNA.  f.  Bot.  El  género  Polycalym- 
na  de  V .  von  Nlüller  está  hoy  incluido  en  el  Myrio - 
cephalus  Benth.  ó  Hiruellia  Cass.  de  la  familia  de  las 
compuestas. 

POLIOAMBR ÁTICO,  adj.  Se  dice  de  un  reloj 
que  tiene  varios  cuadrantes  emplazados  en  el  inte¬ 
rior  ó  exterior  de  un  edificio,  como  el  que  hay  en  la 
plaza  de  Cataluña,  en  Barcelona. 

POLIO  AMPIO,  m.  Bot.  El  género  Polycampinm 
de  Presl  está  hoy  incluido  en  el  Niphobolus  Kaulf. . 
de  heléchos  polipodiáceos. 

POLICAN A  ó  POLICANNA.  f.  Zool.  ( Poly - 
caima  Haeckel.)  Género  de  pólipos  hidroideos  calipto- 
blástidos  (celentéreos,  cnidarios,  hidrozoarios,  leptó- 
lid  os  de  Delage)  de  la  familia  de  los  ecuóridos  ó  ecuo- 

rinos  (A  equorinae 
Delage,  Aequoridae 
Eschscholtz).  Es  el 
único  géDero  de  esta 
familia  del  que  se  co¬ 
noce  la  forma  fija, 
asexuada  ó  polipoi- 
de,  que  tiene  el  as¬ 
pecto  del  género 
Campanulina ,  afin 
al  Obelia,  dentro  de 
la  familia  de  los  eu- 
Poiiean*  cópidos.  La  forma 

sexuada  ó  libre  es 
una  medusa  semejante  á  la  Aeqnorea  Perón  et  Le- 
sueur,  pero  la  boca  es  estrecha,  situada  al  extremo 
de  un  manubrio  largo  relativamente.  Vive  en  las 
costas  de  Inglaterra,  en  las  atlánticas  de  la  América 
del  Norte,  mar  Báltico,  Mediterráneo,  y  puede  ci¬ 
tarse  la  especie  Polycanna  germánica.  Este  género 
es  tipo  de  la  subfamilia  de  los  policánnidos  (Poly- 
cannidae  Haeckel).  V.  Policánnidos. 
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POLIO ANALICULITIfl*  f.  Par.  Infección  de 
los  conductos  excretores  de  las  glándulas. 

POLICANDILON.  m.  Nombre  que  en  la  Igle- 
sia  griega  se  da  á  una  especie  de  araña  ó  portad¬ 
nos  en  forma  de  cotona. 


Policándilon  bizantino  de  bronce  (nigloH  xi  y  xn) 
(Museo  del  Lonvr»,  Parí*) 


POLICÁNNIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Polycannidae 
Haeckel.)  Es  una  de  las  tres  subfamilias  que  esta¬ 
blece  Haeckel  en  la  familia  de  los  ecuóridos  (Aeqtto- 
ridae),  de  pólipos  hidroideos  caliptoblástidos.  Es 
tipo  de  ella  el  género  Polycanna  Haeckel  (V.  Poli- 
tana)  y  comprende  el  género  Aeqnorea.  Las  otras 
dos  subfamilias  compañeras  son:  la  de  los  octocán- 
nidos,  de  la  que  es  tipo  el  género  Octocannissa  Haec¬ 
kel,  y  la  de  los  zigocánnidos,  de  la  que  es  tipo  el 
género  Zygocanna  Haeckel,  v  contiene  también,  en¬ 
tre  otros,  el  género  Gattroblasta  Keller.  V.  Gastro- 
BLA8TA,  ZlOOCANNA  y  ZlGOCÁNNIDOS. 

POLIOAÓN.  Mit.  Lacedemonio,  hijo  de  Lélex 
y  hermano  de  Miles,  que  se  casó  con  Mesena,  de  la 
cual  tomó  nombre  Mesenia,  y  fué  divinizado  por  los 
mesenios,  de  los  cuales  fué  el  primer  rey. 

Policaón.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros  raalacodermos,  cuyas  especies  son  ori¬ 
ginarias  de  América. 

POLÍCAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de  139.  e.  y  albergues  y  427  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  y  dióc.  de  Guadix,  y  está  situado  al 
N.  de  Sierra  Nevada,  entre  Beas  y  Lugros.  Terre¬ 
no  generalmente  montuoso:  produce  cereales  y  le¬ 
gumbres. 

POLICARDIA,  f.  Bot.  El  género  Polycardia 
de  Jussieu  ó  Polycardia  Stend.,  de  la  familia  de  las 
celastráceas,  subfamilia  de  las  celastroideas,  tribu 
de  las  eucelastreas,  comprende  plantas  con  las  hojas 
esparcidas,  semillas  con  arilo  muy  desgarrado,  in¬ 
florescencia  por  lo  común  en  el  nervio  medio  de  la 
hoja,  á  veces  hacia  la  punta  é  inserta  en  una  esco¬ 
tadura,  rara  vez  flores  axilares,  ovario  con  tres  á 
cinco  celdas,  óvulos  por  lo  general  muchos  en  dos 
series  en  cada  celda.  Son  arbustos  inermes,  lampi¬ 
ños  ó  pelosos,  con  hojas  aovadas  ó  lanceoladas,  del¬ 
gadamente  coriáceas,  enteras  6  dentadoespinosas, 
estipulas  muy  pequeñas,  agudas,  triangulares,  hin¬ 
chadas,  flores  fascicul&ilas  (en  racimo  más  ó  menos 
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acortado)  ó  en  la  inflorescencia  sobre  la  hoja  tres 
á  cinco  flores.  Comprende  cinco  especies  de  Mada- 
gascar. 

POLICARENA.  f.  Bot.  El  género  Polycarena 
Benth.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  escro- 
fulariáceas,  subfamilia  de  las  antirrinoideas,  tribu 
de  las  manuleas,  con  el  cáliz  bilabiado,  cuatro  es¬ 
tambres  completamente  desarrollados,  didínamos, 
corola  con  tubo  delgado  y  limbo  quinquéfido,  celdas 
de  las  anteras  confluentes,  cápsula  septicida,  valvas 
bífidas  en  el  ápice.  Son  hierbas  anuales,  bajas,  muy 
ramificadas,  glandulosas,  con  hojas  sencillas,  la  ma¬ 
yoría  con  flores  pequeñas,  amarillas,  en  espiga. 

Comprende  10  especies  de  la  colonia  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

POLIC ARMES,  ra.  Butom.  (Polycavmes  Stal.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se 
conocen  dos  especies  de  Nueva  Caledonia:  P.  anni - 
gtr  Montr.  y  P.  punctatissimus  Montr. 

POLIC  ARMO.  Biog .  Escultor  griego,  autor  de 
notables  obras,  entre  las  cuales  sobresale  Venus  en 
el  baño. 

POLICARPA.  f.  Bot.  El  género  Polycarpa  de 
Loefler  es  sinónimo  del  Polycarpon  de  Linneo. 

POLICARPEA.  f.  Bot.  El  género  Polycarpaea 
de  Lamarck  comprende  30  especies  tropicales  y  sub¬ 
tropicales  del  Antiguo  Mundo,  de  las  que  P.  corym- 
bosa  también  de  América. 

Corresponde  á  la  familia  de  las  cariofiláceas,  sub¬ 
familia  de  las  aisinoideas,  tribu  de  las  policarpeas,  y 
se  caracteriza  por  sus  pétalos  enteros  ó  bidentados, 
tres  carpelos,  óvulos  numerosos,  sépalos  enteros  no 
aquillados,  estípulas  escaríosas  y  estilos  alargados, 
flores  pentámeras,  cinco  estambres,  á  veces  unidos 
con  los  pétalos  en  anillo,  á  menudo  con  cinco  estami- 
nodios  además.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  er¬ 
guidas  ó  difusas,  con  hojas  por  lo  común  lineales, 
rara  vez  aovadas,  flores  numerosas  en  cimas  termi¬ 
nales,  flojas  ó  acabezueladas,  no  rara  vez  vistosas 
por  sus  sépalos  blancos  ó  rojizos. 

Comprende  unas  30  especies  tropicales,  subtro¬ 
picales  y  de  zonas  templadas  del  Antiguo  Mundo. 

POLICARPEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantes 
de  la  familia  de  las  cariofiláceas,  subfamilia  de  las 
aisinoideas,  con  fruto  cápsula,  que  se  abre  por 
dientes  en  el  ápice,  estilos  unidos  en  la  base.  Com¬ 
prende  muchas  especies  tropicales,  subtropicales  y 
también  del  hemisferio  austral.  Género  tipo  Poly¬ 
carpon. 

POLIC  ARPELAR,  adj.  Bot.  Formado  por  va¬ 
rios  carpelos. 

POLICARPIA.  f.  Bot .  El  género  Polycarpia 
Webb  es  sinónimo  del  Polycarpaea  de  Lamarck, 
Polia  Lour.,  Hagaea  Vent.,  Alollia  Willd.  ó  Lahaya 
Róm.  et  Schult.  de  la  familia  de  las  cariofiláceas. 

POLICÁRPICAS,  f.  pl.  Bot.  Orden  quinto  de 
las  plantas  dicotiledóneas  coripétalas  en  la  clasifica¬ 
ción  de  Eichler,  que  corresponde  al  décimoquinto, 
ranales,  de  la  de  Engler.  Tienen  carpelos  libres,  sú- 
peros,  flores  espirocíclicns,  por  lo  común  con  muchos 
estambres.  No  todas  las  familias  de  este  orden  pre¬ 
sentan  estos  caracteres  en  igual  medida  y  hasta  pue¬ 
den  faltar  por  completo  en  algunos  géneros  que,  sin 
embargo,  deben  corresponder  aquí  por  la  existencia 
de  intermedios. 

En  él  se  incluyen  las  ninfeáceas,  ceratofiláceas, 
ranunculáceas,  magnoliáceas,  anonáceas,  miristicá- 
ceas,  berberidáceas,  menispermáceas,  lauráceas,  etc. 


POLICÁRPICO,  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  planta 
que,  después  de  haber  producido  esporas,  ó  semillas, 
conserva  vivo  su  cuerpo  en  todo  ó  en  parte  y  vuelve 
á  producir  aquéllas  á  intervalos  regulares.  Puede  ser 
perenne,  como  sucede  en  las  plantes  leñosas,  matas, 
arbustos  y  árboles,  ó  vivaz,  como  sucede  en  las  que 
forman  bulbo,  tubérculos  y  rizoma. 

POLIC  ARPIO,  m.  Bot.  Nombre  que  dió  A.  Ri 
chard  á  los  frutos  múltiples  ó  agregados  de  varios 
ovarios  libres  entre  sí  y  procedentes  de  una  flor.  Ea 
ellos  se  incluyen  el  eterio  (fresa,  zarzamora),  sincar¬ 
pio  de  chirimoya  y  cinarrodon . 

POLICARPO.  m.  Lit.  Titulo  de  una  colección 
de  cánones,  constituciones  y  ordenanzas  relativas  ó 
asuntos  eclesiásticos,  formada  por  Gregorio,  sacer¬ 
dote  español,  hacia  el  año  1120.  Contiene  este  co¬ 
lección  un  gran  número  de  documentos  de  los  si¬ 
glos  vi,  vii,  viii  y  ix. 

Policarpo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Esinirna. 
Su  fiesta  se  celebra  el  26  de  Enero.  No  sabemos  cosa 
cierta  sobre  su  patria,  familia  y  nacimiento,  el  cual 
ponen  algunos  autores  en  el  año  69.  Cuando  el  155 
padeció  el  martirio  afirmó  que  había  servido  á  Cristo 


Santos  Policarpo,  Sebastián  y  Cirino 
(Proseo  del  cementerio  de  Calixto,  Roma) 


ochenta  y  seis  años,  lo  que  para  dichos  autores  equi¬ 
vale  á  decir  que  le  había  servido  toda  su  vida.  Lo  que 
consta  sin  género  alguno  de  duda  es  que  fué  discípulo 
de  los  apóstoles,  y  aseguran  san  Ireneo,  Tertuliano  y 
san  Jerónimo  que  tuvo  por  principal  maestro  al  após¬ 
tol  san  Juan,  el  mismo  que  le  creó  obispo  de  Esmir- 
na.  ¿Será  Policarpo  el  ángel  de  dicha  Iglesia  A 
quien  se  elogia  en  el  c.  II,  8-11  del  Apocalipsis? 
Cierto  que  se  hallaba  al  frente  de  ella  á  principios  del 
siglo  ii  al  pasar  san  Ignacio  para  Roma  camino  del 
martirio.  El  santo  obispo  de  Antioquía  envío  á  Po- 
licarpo  desde  Tróade  una  afectuosa  carta  de  des¬ 
pedida. 

De  sus  maestros  recibió  éste  <*on  la  doctrina  el  es¬ 
píritu  apostólico.  «Toda  la  multitud  de  gentiles  v 
judíos  que  habitaban  en  Esmirna,  ebrios  de  furor 
gritaban,  como  leemos  en  las  Actas  de  su  martirio: 
Este  es  el  doctor  del  Asia,  el  padre  de  los  cristia¬ 
nos,  el  destructor  de  nuestros  dioses,  el  que  ensena 
á  muchos  á  no  sacrificarles  ni  adorarles.»  Policak 
po  tuvo  como  san  Juan  su  corona  de  discípulos  y 
uno  de  ellos,  san  Ireneo,  escribía  ii  su  antiguo  con- 
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discípulo  si  hereje  Florino:  «Las  doctrinas  qus  en- 
««Ras  no  eoneuerdan  con  la  Iglesia...  He  conocido 
al  bienaventurado  Policarpo.  Puedo  señalar  el  sitio 
«n  que  se  sentaba  para  hablar,  cuál  era  su  paso  al 
entrar  y  salir,  qué  era  lo  que  caracterizaba  su  vida, 
su  aspecto  físico,  sus  pláticas  á  la  multitud,  cómo 
hablaba  de  sus  relaciones  con  Juan  y  los  otros  dis¬ 
cípulos  que  habían  visto  al  Señor,  cómo  recordaba 
sus  palabras  y  las  cosas  referentes  al  Señor  que  les 
habla  oído  relatar,  como  Policarpo  lo  había  sabido 
todo  de  los  testigos  oculares  del  Verbo  de  vida.  Todo 
lo  eual  be  conservado  en  la  memoria,  no  escrito  en 
•  1  papel,  sino  grabado  en  el  corazón...  Y  puedo  ates¬ 
tiguar  ante  Dios  que  si  este  bienaventurado  ancia¬ 
no,  este  varón  apostólico,  hubiese  oído  cosas  seme¬ 
jantes  á  estas  hubiese  lanzado  gritos  v  se  hubiera 
tapado  los  oídos,  ora  se  hallase  sentado  ó  de  pie 
habría  abandonado  el  lugar  donde  oyera  tales  razo¬ 
namientos. >  Epístola  ad  Florinum,  en  Eusebio,  His¬ 
toria  ecclesiastica  (1.  V,  cap.  20);  V.  Migue,  P.  Q. 
(t.  XX,  col.  484  y  485). 

A  fines  del  año  154  fué  Policarpo  á  Roma  para 
tratar  con  el  papa  Aniceto  la  cuestión  de  la  cele¬ 
bración  de  la  Pascua  (V.  t.  XL11,  pág.  483,  Con¬ 
troversia  pascual).  Pero  «ni  Aniceto  logró  persua¬ 
dir  á  Policarpo  que  renunciase  á  aquella  costumbre 
que  siempre  había  guardado  con  Juan,  discípulo  de 
Nuestro  Señor,  y  con  los  otros  apóstoles  que  habla 
tratado,  ni  Policarpo  á  Aniceto  que  abrazase  esta 
coatumbre  (de  Occidente),  pues  decía  éste  que  debía 
conservarse  el  uso  entablado  por  sus  antecesores. 
Con  todo,  siguieron  entre  sí  unidos,  y  Aniceto,  para 
honrar  á  Policarpo,  quiso  que  celebrase  la  Eucaris¬ 
tía  en  su  iglesia  y  se  despidieron  en  paz».  Ireneo, 
Epístola  ad  Victorem,  en  Eusebio,  lug.  cit.;  1.  V, 
cap.  24;  Migue,  P.  G .,  col.  508. 

Carta  á  los  ./Hipeases.  No  sólo  de  palabra  y  con 
ejamplos  de  vida  santa,  sino  también  por  medio  de 
la  pluma,  procuraba  Policarpo  la  difusión  del  Evan¬ 
gelio.  Ireneo  nos  habla  de  numerosas  cartas  envia¬ 
das  por  su  maestro  á  las  iglesias  vecinas  para  con¬ 
firmarlas  en  la  fe,  y  de  otras  á  hermanos  particulares 
de  enseñanza  y  exhortación.  El  mismo  Ireneo  escri¬ 
bo  en  cierto  pasaje:  «Es  preciosísima  la  carta  de 
Policarpo  á  los  filipenses;  en  ella,  los  que  son  de 
buena  voluntad  y  piensan  en  su  salvación,  pueden 
contemplar  la  forma  de  su  fe  y  la  predicación  de  la 
verdad.»  Esta  carta  es  la  única  que  ha  llegado  hasta 
nosotros.  Escribióla  á  instancias  de  los  fieles  de  Fi- 
liposde  Macedonia.  Estos  hablan  sido  estimulados 
por  san  Ignacio,  cuando  pasó  por  esta  ciudad,  á  en¬ 
viar  la  norabuena  á  los  fieles  de  Antioquía,  quienes 
acababan  de  ver  terminada  la  persecución,  de  la 
cual  fué  víctima  su  obispo.  Entonces  los  de  Filipos 
se  dirigieron  á  Policarpo  rogándole  que  hiciese  lle¬ 
gar  su  epístola  á  manos  de  loa  antioquenos,  al  par 
que  le  pidieron  les  enviase  todas  las  cortas  de  san 
Ignacio  mártir  que  pudiese  haber  á  las  manos.  La 
respuesta  de  Policarpo  á  esta  misiva  de  los  filipen- 
ses  es  la  carta  que  poseemos.  Contiene  instrucciones 
prácticas  y  les  infunde  alientos  á  la  constancia  y  á 
todos,  casados  y  viudas,  mancebos,  vírgenes  y  aun 
sacerdotes  les  graba  en  el  corazón  sus  particulares 
obligaciones.  En  más  de  un  pasaje  sigue  á  la  letra 
la  que  san  Clemente  Romano  escribió  á  los  de  Co- 
rinto. 

Esta  joya  literaria  que  Ireneo  llamaba  preciosísi¬ 
ma,  ha  alcanzado  en  nuestros  días  precio  todavía 
más  subido.  Sus  abundantes  citas  del  Nuevo  Testa¬ 


mento  confirman  la  canonicidad  de  los  Libros  Sagra¬ 
dos;  y  su  testimonio  en  favor  de  las  cartas  de  saa 
Ignacio  mártir  favorece  tau  poco  á  los  enemigo» 
de  los  dogmas  de  la  Eucaristía  y  de  la  Jerarquía 
eclesiástica,  que  para  mejor  atacarlos  en  las  carta» 
del  obispo  de  Antioquía  donde  tan  manifiestamente 
se  enseñan,  han  querido  negar  la  autenticidad  de  la 
que  nos  ocupa.  Nías  las  pruebas  que  en  su  favor  se 
han  aducido  son  tan  evidentes,  que  ya  el  empeño  de 
los  adversarios  es  mirado  como  labor  desgraciada  de 
un  sectarismo  anacrónico.  De  lo  contrario  ¿cómo  hu¬ 
biera  aducido  Ireneo  contra  Florino  la  carta  de  loe 
filipenses  como  obra  del  común  maestro?  Ni  se  expli¬ 
caría  cómo  desde  mediados  del  siglo  n  habla  obte¬ 
nido  el  honor  de  ser  leída  en  las  asambleas  de  los 
fieles,  honor  que  todavía  conservaba  en  el  Asia  4 
fines  del  siglo  iv. 

Actas  del  martirio.  Monumento  no  menos  insig¬ 
ne  quo  la  epístola  á  los  filipenses  es  la  carta  encícli¬ 
ca  que  la  Iglesia  de  Esmirna  escribió  sobre  el  mar¬ 
tirio  de  su  obispo  Policarpo.  Ofrécenos  ella  las  más 
antiguas  Actas  de  los  Mártires.  La  espontaneidad, 
lozanía  y  color  de  la  narración,  excluyen  toda  sos¬ 
pecha  de  falsificación,  y  Eusebio  en  su  Historia  do 
la  Iglesia,  acogió  la  mayor  parte  de  esta  epístola. 
He  aquí  algún  reducido  fragmento: 

«...Tres  días  antes  de  aer  arrestado  (san  Policar¬ 
po)  tuvo  una  visión  en  la  que  se  le  mostró  ardienda 
la  cabecera  de  su  lecho.  Entendió  bien  pronto  el 
sentido  de  eBte  sueño  profético  y  dijo  á  sus  compa¬ 
ñeros:  Yo  debo  ser  quemado  vivo.» 

«...Al  llegar  los  satélites  á  prenderle  el  santo  les 
hizo  dar  de  comer  y  de  beber  cuanto  quisieron  y  le» 
suplicó  le  permitieran  retirarse  durante  una  hora 
para  orar  libremente.  Y  habiéndolo  obtenido,  prolon¬ 
gó  su  oración,  no  solamente  una  hora,  sino  dos,  con 
tan  gran  fervor,  que  todos  los  que  le  oían  quedaban 
maravillados  y  muchos  se  dolían  de  haber  venido  4 
prender  á  un  anciano  tan  de  Dios.» 

«...Así  que  hubo  entrado  en  el  anfiteatro  fué  gran¬ 
de  el  alboroto  de  los  que  supieron  que  se  ballab» 
preso...» 

Introducido  á  la  presencia  del  procónsul,  como 
éste  «le  apremiase  y  le  dijese:  Jura  y  te  dejo  libre, 
maldice  ¿  Cristo,  respondió  Policarpo:  Ochenta  y 
seis  años  hace  que  le  sirvo  y  no  me  lia  hecho  mal 
alguno:  ¿cómo  podré  blasfemar  de  mi  Rey  y  Salva¬ 
dor?»...  «Todos  á  una  voz  clamaban  que  fuese  que¬ 
mado  vivo.  Debía  cumplirse  la  visión  déla  cabecer» 
ardiente...  Como  quisieran  clavarle  al  poste,  les  dijo: 
Dejadme  así,  quien  me  concede  padecer  el  fuego, 
dará  virtud  para  permanecer  tranquilo  entre  las  lla¬ 
mas  sin  la  precaución  de  vuestros  clavos.» 

«Al  alzarse  éstas  formaron  una  como  bóveda  4 
modo  de  vela  de  nave  hinchada  por  el  viento  en  tor¬ 
no  del  cuerpo  del  mártir,  el  cual,  puesto  en  el  medio, 
se  asemejaba,  no  á  la  carne  quemada,  sino  al  pan 
cocido,  ó  al  oro  y  á  la  plata  resplandecientes  en  el 
horno.  Y  percibimos  tal  suavidad  de  olor,  como  si  el 
incienso  ó  algún  otro  aroma  se  difundiese.» 

«Por  fin,  viendo  los  malvados  que  aquel  cuerpo 
no  podía  ser  consumido  por  el  fuego,  mandaron  4 
uno  de  los  que  rematan  las  fieras  que  se  acercase  y 
le  traspasase  con  la  espada.  Lo  cual  como  hubiese 
hecho,  manó  tal  copia  de  sangre  que  se  extinguió  el 
fuego,  y  toda  la  multitud  admiraba  la  gran  diferen¬ 
cia  que  media  entre  los  infieles  y  los  elegidos.»  El 
cadáver  fué  pasto  de  las  llamas...  «Y  nosotros  des¬ 
pués,  recogiendo  sus  huesos,  más  valiosos  que  las 
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más  ricas  perlas,  más  estimables  que  el  oro,  los  de¬ 
positamos  en  lugar  digno.  Donde  reunidos  nosotros, 
en  cuanto  nos  será  posible,  con  gozo  y  alegría,  nos 
concederá  el  Señor  celebrar  el  dia  de  su  nacimiento 
por  el  martirio,  tanto  para  memoria  de  los  que  ya 
superaron  el  combate,  como  para  que  los  sucesores  se 
ejerciten  y  dispongan  á  parecidos  triunfos...»  Euse- 
ijio.  Historia  ecclcsiastica  (1.  IV,  cap.  15;  Migne, 
P.  G t.  XX,  col.  340-364). 

Bibliogr.  Eusebio,  H.  eccl .  (V,  20.  6;  24,  16, 
«sq.,  IV,  15);  Th.  Zahn,  Forsch ungen  tur  Geschneu- 
testam cutí .  Kanons  und  der  altturchl.  Litt.  (IV,  249- 
283,  1891;  VI,  94-109.  1900);  K.  Bihlmeyer,  Der 
Bcauch  Polgkarps  bei  Anicet  und  der  Osterfeierst ,  en 
«l  Katolik  ( págs.  314-327,  a.  1902);  T.  Nicklin, 
Trhtf  passages  in  Ss .  Ig natías  and  Polycarp,  en  el 
Journal  oj  Theological  Studies  (IV.  443,  1902-03); 
Tixeront,  Préeis  de  Patrologie  (págs.  22-24,  París, 
1920).  La  carta  á  los  de  Filipo,  en  griego,  se  halla¬ 
rá  en  Migne,  P.  gr.  (V,  1005-16),  tomada  de  He- 
fele,  Op.  PP.  apost.  (3.a  ed.,  íubinga,1847);  en 
Funk,  Lightfoot,  Vizzini.  Los  mismos  autores  traen 
el  texto  latino,  y  quien  desee  más  copiosa  informa¬ 
ción,  V.  Bardenhewer.  Geschichte  der  Altkirchlichen 
Literatnr  (\ ,  160  sq.,  Freiburg,  1913). 

Policarpo  (San).  Hagiog.  Mártir  africano,  según 
.algunos  manuscritos  antiguos,  cuya  memoria  cele¬ 
bran  el  31  de  Enero. 

Policarpo  (San).  Hagiog .  Presbítero  romano.  Este 
santo  confesor  convirtió  á  muchos  á  la  fe  en  tiempo 
de  Diocleciano  y  Maximiano;  entre  ellos  se  cuenta 
Cromado,  prefecto  de  Roma.  Animó  á  los  cristianos 
ni  martirio  con  fervorosas  pláticas.  Su  fiesta  el  23  de 
Febrero. 

Policarpo  (San).  Hagiog.  Presbítero,  cuya  fiesta 
se  celebra  el  23  de  Febrero,  fecha  ríe  su  muerte  á 
principios  del  siglo  iv. 

Policarpo  (San).  Hagiog.  Mártir  alejandrino  que, 
por  haber  reprendido  al  emperador  Maximiano  por¬ 
que  perseguía  cruelísimamente  á  los  cristianos,  fué 
por  ello,  después  de  padecer  acerbos  tormentos,  de¬ 
capitado  en  compañía  de  otros  varios.  Su  fiesta  se 
celebra  el  2  de  Abril. 

Policarpo  (San).  Hagiog .  Mártir,  muerto  por  la 
espada;  es  honrado  en  Sebonia  el  7  de  Julio. 

Policarpo  (San).  Hagiog .  Mártir,  en  Oriente,  se¬ 
gún  refieren  los  Códices  jeronimianos.  Su  fiesta  se 
celebra  el  9  de  Agosto. 

Policarpo  (San).  Hagiog.  Mártir  durante  la  per¬ 
secución  del  emperador  Dedo.  Venérase  su  memoria 
el  7  de  Diciembre. 

PO  LIGAR  PON.  m.  Bot.  El  género  Polycarpon 
<le  Linneo,  ó  Arversia  Camb.,  de  la  familia  de  las 
cariofiláceas,  subfamilia  de  las  alsinoideas  y  tribu  de 
las  policarpeas,  comprende  plantas  con  cinco  pétalos 
pequeños,  enteros  ó  á  veces  escotados,  trasovados  ú 
o  Mongos,  tres  carpelos  con  muchos  óvulos,  sépalos 
enteros  y  aquillados,  escariosos  en  el  borde,  estam¬ 
bres  de  tres  á  cinco,  estilos  cortos.  Son  hierbas  di- 
f  sas  ó  ramosas,  lampiñas  ó  pelosas,  con  hojas  pla¬ 
nas,  estípulas  escariosas  y  flores  pequeñas  en  cimas 
apretadas,  provistas  de  brácteas  escariosas. 

Se  comprenden  unas  seis  especies  de  las  zonas 
templadas  y  cálidas  de  ambos  hemisferios.  La  más 
conocida  es  P.  tetraphyllnm,  que  se  ha  hecho  casi 
cosmopolita,  aunque  su  patria  primitiva  parece  ser 
mediterránea. 

POLICA8TA.  Esposa  de  Icario  y  madre 
de  Penélope.  |  Hija  de  Néstor. 


POLICA8TRO.  Geog .  Golfo  de  Italia,  en  el 
mar  Tirreno.  Baña  parte  de  las  costas  del  Principa¬ 
do  Citerior,  de  la  Basilicatay  déla  Calabria  Citerior. 
Estásit.  entre  la  punta  del  lnpreschi  y  el  Cabo  Sc.i- 
lea,  y  tiene  33kms.  de  long.  y  16  de  hondo.  Recoge 
lus  aguas  del  Bussento  y  del  Noce  ó  Tulugo,  y  sólo 
tiene  la  pequeña  isla  de  Dino  al  SE. 

POLICAULO.  m.  Ictiol .  ( Polycaulus  Gthr.) 
Género  de  peces  teleósteos,  acantópteros,  de  in  fa¬ 
milia  de  los  triglidos,  sección  de  los  cotinos  (Cota¬ 
na),  considerada  también  como  familia  (Cothdae  . 
Tiene  la  cabeza  ancha,  más  bien  deprimida,  con 
los  ojos  dirigidos  hacia  arriba;  el  cuerpo  es  nubei- 
líndrico  anteriormente  y  comprimido  posterionne i*- 
te,  sin  escamas;  presenta  una  dorsal  con  espinas 
flexibles  y  radios  articulados;  la  anal  es  alargada; 
carece  de  apéndices  pectorales.  Vive  en  el  mar  de 
la  India.  Puede  citarse  la  especie  Polycanlns  elon- 
gatus  C.  et  V.,  de  Java,  China,  etc. 

PÓLICE.  (Etim.  —  Del  lat.  polleu \  pollicis,  dedo 
pulgar.)  m.  Pulgar  (dedo  primero  y  más  grueso  de 
la  mano). 

POLICBFALIO.  m.  Bot.  El  género  Polyeepha- 
linm  de  Engler,  de  la  familia  de  las  icacináceas.  sub¬ 
familia  de  las  icacinoideas  y  tribu  de  las  titocreneas, 
comprende  plantas  con  las  flores  en  cabezuelas,  re¬ 
unidas  en  espiga,  ó  espigas  á  su  vez  reunidas  en 
panoja;  las  flores  son  dioicas;  las  masculinas  con 
periantio  sencillo  cortamente  embudado,  trilobulado, 
tres  estambres  con  los  filamentos  filiformes,  anteras 
con  dos  tecas  separadas,  aovadas,  introrsas;  las  flo¬ 
res  femeninas  y  los  frutos  son  desconocidos.  El  tallo 
y  los  peciolos  muy  largos  son  volubles,  Us  hojas 
por  el  envés  muy  cubiertas  de  pelos  sedosos,  de  un 
color  de  roña  claro,  profundamente  trilobuladas  ó 
quinqueiobulad&8.  Las  flores  masculinas  son  muy 
pequeñas,  muy  pelosas,  en  cabezuelas  esféricas  pe¬ 
queñas. 

La  única  especie,  P .  Poggti,  vive  en  los  bosiues 
del  Africa  occidental. 

POLICÉFALO.  (Etim. —  Del  gr.  polys,  mucho, 
y  kephalé,  cabeza.)  adj.  Que  tiene  muchas  cabezas. 

Policéfalo.  Bot.  El  género  Polycephalum  Kaichbr. 
et  Cooke,  de  hongos  hifomicetos,  estilbáceos.  hialos- 
tilbeos,  amerosporeos.  tiene conidióforos  por  lo  común 
acabezuelados,  siempre  terminales,  con  conidios  no 
en  cadena,  cabezuelas  lisas,  ramas  portadoras  de  co¬ 
nidios  sencillas,  no  regularmente  tabicadas;  los  co¬ 
nidios  envueltos  en  mucilago,  pedicelillos  con  va¬ 
rias  cabezuelas;  la  sabst&ncia  del  coremio  seca:  el 
pedicelillo  de  cada  cabezuela  muy  corto,  ésta  esféri¬ 
ca  ú  oblonga,  caediza,  conidios  esféricos  ó  aovados, 
unicelulares. 

La  única  especie,  P.  nnrautiacnm,  vive  en  made¬ 
ra  podrida  en  el  S.  de  Africa. 

El  género  Polycephalns  Forsk.  es  sinóuiino  drl 
Sphaeranthns  de  Linneo,  de  plantas  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

Policéfalo.  Mús.  Nome  (composición  musicah 
para  flauta  en  honor  de  Apolo.  Según  parece,  em 
una  especie  de  introducción  instrumental  para  cada 
una  de  las  estrofas  dedicadas  á  aquella  divinidad  y 
fué  compuesta  por  Frigio  ó,  según  otros,  por  su  dis¬ 
cípulo  Orates. 

POLICELA.  f.  Zool.  ( Policella  Gray.  escrito 
por  otros  Polycella.)  Género  de  pólipos  nntozoarios 
octántidos  (celentéreos,  cnidarios,  escifozoarios).  del 
grupo  ó  suborden  de  los  pennatúlidoa  de  Delate, 
tribu  de  los  juncinos  del  mismo  autor,  familia  de  Jos 
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veretllidos  ó  veretdinos  [  Ver^tilhnae  Deiage.  VerctU- 
lae  Kolliker);  próximo  del  genero  Yeretillnm  Cu* 
vier  (V.  Vekbtilo).  Se  distingue  de  él  por  tener 
tallo  6  eje  esquelético  y  loe  pólipos  desprovistos  de 
eapicuhia.  Vive  e  n  el  yo  ¡fu  de  Ueiig.iia.  Australia  y 
Filipinas. 

POLICELIA.  f.  Bot.  El  género  Polycoclia  de 
J.  AyHidli.de  algas  roloúceas,  de  la  familia  de  ¡as 
gig.u  tin  iceas,  trmu  «Je  las  cali  u»en  leas.  tiene  en  me¬ 
dio  del  talo  una  capa  Rem'üla  de  células  inn  v  grandes, 
o  i  orden  regular;  a  piel  es  plano,  nhorquii. ado,  hen¬ 
dido  ó  irreguiarmente  pinado  lobulado. 

Comprende  tros  especies  de  los  mares  australes. 

Poní  kua.  Palcont.  \  Pni ycochn  Fio  neutel . )  Géne¬ 
ro  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas,  orden 
de  las  calcispongia.s,  familia  do  los  fnretrones,  sinó- 
nirno  de  Ptromclla  Zittel.  Discutía  Vermispougia 
Quonst  v  Siphow  cocha.  Y .  Peronrt.a. 

POLICE  LIO.  m.  Bot.  La  sevión  Po> yco'lium , 
fiel  género  AI  y  opui'um  de  líanks  ct  Sol.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  miopoiMceas,  tieno  corola  con  tubo  corto, 
cinco  estambres,  hueso  con  4  á  10  celdas.  Unica  es¬ 
pecie  M .  Band'Cicensc  de  las  islas  Hawai. 

POLICEL1S  ó  POLI  CELIO,  m.  Zool.  ( Poly - 
cclis  Ilempr.  Hhrbg.)  Género  de  gusanos  platel- 
mintos,  turbolarios,  del  grupo  ó  suborden  de  los 
<lemli ocelos,  túmida  de  ¡os  píanáridos,  próximo  al 
género  Deadroondum  Oerst.  Se  caracteriza  por  la 
presencia  de  numerosos  ojos,  y  por  su  faringe  cilin¬ 
drica  muy  protráctil.  Puede  citarse  la  especie  Poly- 
celis  nigra  bolinea  O.  Fr.  M Ull . ,  q ue  es  de  agua  dulce 
y  la  Polycclis  anranttaea  Delle  Cluaje,  del  Medite¬ 
rráneo. 

POLICELULAR.  (Ktim. —  Del  ]>ref.  poli, 
inuclio.  y  célala.')  adj.  Que  tiene  numerosas  células. 

POLICEMAN.  (Nombre  inglés  formado  de 
pólice ,  policía,  y  man,  hombre.)  ni.  Agente  de  la 
policía  inglesa. 

POLICENA.  f.  Entom .  ( Polyracna  Stgr.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  ropnlóceros  de  la  familia  de  los 
ericfnidos  y  tribu  de  los  nemeolinos.  Son  pequeñas 
mariposas  delicadas  y  elegantes,  en  el  aspecto  v 
costumbres  muy  semejantes  á  los  licénidos;  pero  sus 
antenas  tinas  y  largas,  sus  palpos  reducidos  de  es¬ 
tructura  diferente  los  distingue.  Comp  ende  una 
sola  especie.  P.  tamerlana  Stgr..  propia  de  la  Sibe- 
ria  meridional  y  N.  de  Turqwestán. 

POLI  CENIA,  f.  Bot.  El  género  Polycenia 
Chois.  es  sinónimo  del  Hcbenstreitia  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  escrofulnriáceas. 

POLIO  fe  NTR  IDOS,  m .  pl.  Ictiol .  (Polyccatn- 
dae.)  Familia  de  peces  teleósteos  ncantópteros ,  del 
grupo  de  los  perci formes.  Se  caracteriza  por  su  cuerpo 
comprimido,  inu  v  escamoso;  la  carencia  de  línea  late¬ 
ral;  la  gran  longitud  de  sus  aletas  dorsal  v  anal,  am 
has  con  la  porción  espinosa  más  larga  que  la  blanda  y 
provista  de  numerosas  espinas;  la  posición  torácica 
de  las  nietas  abdominales  que  tienen  una  sola  espi¬ 
na  y  cuntro  radios  blandos;  sus  dientes  débiles  y  las 
■eudohriinquias  ocultas. 

Comprende  sólo  dos  géneros  Polyccntrns  y  Mono- 
eirrhut,  representados  por  dos  ó  tres  especies  dé  pe¬ 
queños  peces  insectívoros  propios  de  las  costas  atlán¬ 
ticas  de  la  América  tropical. 

POL1CENTRO.  m.  Ictiol.  (  Pnlycenlvns .)  Géne¬ 
ro  de  peces  teleósteos  acantópteros.  del  grupo  de  los 
pércidos,  tipo  de  la  familia  de  los  policéntridos  ( V.). 

POLI CENTRÓPI DOS.  m.  pl.  Entom.  ( Poly - 
centropidae.)  Familia  de  los  tricópteros  crea. la  por 
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l.’lmer  para  los  tricópteros  que  reúnen  los  caracteres 
siguientes;  cabeza  sin  esternas;  palpos  maxilares  de 
cinco  artejos  en  uno  y  otro  sexo,  los  (ios  primeros 
muy  curto*,  sólo  en  Ecuomn *  el  segundo  es  más 
largo,  el  (plinto  largo,  flabeliforme,  articulado  (el 
género  //  yalopsyche  posee  palpos  a  normales):  jxdpos 
labiales  con  el  tercer  artejo  articulado:  ediciones 
3.  4.  4  (solo  en  Sexopsyche  3.  4,  3b  Se  divide  en 
dos  tribus,  policeut ropinos  v  ecnomiuos. 

POLI  CENTRO  PINOS,  m.  pl.  Entom.  (Poly- 
ccntropini .)  Tribu  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
policentrópidos.  Ofrecen  ¡os  caracteres  generales 
siguientes:  cabeza  sin  esternas,  provista  por  encima 
de  verrugas  muy  vellosas;  palpos  maxilares  con  los 
dos  artejos  basilares  muy  cortos,  el  quinto  ordina¬ 
riamente  largo,  flabeliforme;  antenas  fuertes,  más 
cortas,  no  más  largas  que  el  ala  anterior,  con  el 
artejo  basilar  poco  más  grueso  que  los  siguientes; 
abdomen  con  frecuencia  adornado  de  un  apéndice 
lateral,  corto.  Aliforme:  apéndices  abdominales  va¬ 
rios.  la  hembra  sin  oviscapto  (lo  posee  el  género 
Hy<t}opsyche)\  espolones  3.  4.  4.  rara  vez  3.  4.  3 
(Nf-sopsyrhe).  los  internos  más  largos;  á  veces  el 
esp-dón  interno  de  la  tibia  posterior  moditicado 
(el  macho  de  Dipscndopsis,  la  hembra  de  Acsopsy- 
chf  \\  tibias  intermedias  de  la  hembra  comúnmente 
dilatadas;  uñas  siempre  normales;  ala  anterior  más 
ó  menos  oval:  campo  costal  con  una  venilla  adicio¬ 
nal  (falta  en  A cnreclipsis):  campo  posterior  con  fre¬ 
cuencia  muy  onclio;  celdilla  discal  siempre  cerrada 
v  casi  siempre  la  media  ó  procubital;  horquillas 
apicales  1,2,3,  4,  5  ó  rara  vez  2,  3.  4,  5:  sda  pos¬ 
terior  más  corta  V  ordinariamente  más  ancha,  ple¬ 
gable,  con  el  lóbulo  axilar  bien  desai  rollado:  celdi 
lia  discal  comúnmente  cerrada,  la  inedia  de  ordinario 
abierta:  horquillas  apicales  en  número  variable.  So 
divide  en  12  géneros:  Cyvnns  Steph..  Polycentropns 
Curt..  Dipscndopsis  Walk..  etc. 

POLICÉNTROPO.  (  Etim  .  —  Del  gr.  pofys, 
mucho,  kentron,  espolón,  y  poñs.  pie.)  m  Ent-m.  y 
Palcont.  ( Polycentropns  Curt.  i  Género  de  tricópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  policentrópidos  y  tribu  de 
los  policentropinos.  Es  parecido  al  Plectro, 'oco/ia 
Steph.,  difiriendo  en  lo  siguiente:  artejos  tercero  \ 
cuarto  de  los  palpos  maxilares  proporcionalmente 
más  cortos;  cercos  superiores  del  macho  sencillos, 
apéndice  del  segmento  10  largo,  fuerte,  encorvado 
hacia  fuera:  ala  anterior  con  el  fondo  obscuro  \ 
puntos  dorados;  ala  posterior  con  la  ceidilla  discal 
abierta;  margen  externo  ligeramente  cóncavo:  las 
dos  primeras  venas  axilares  se  aproximan  en  medio 
y  allí  se  unen  por  medio  de  lina  venilla.  Se  cuentan 
20  especies,  distribuidas  por  Europa.  Asia  y  Amé¬ 
rica  septentrional;  el  P.  jfnvomaculatus  Pict.  os  de 
toda  Europa. 

En  estado  fósil  ha.se  encontrado  con  ciprio  predo¬ 
minio  en  el  ámbar. 

POLICEPTOR.  m.  Barí.  Multiplicidad  de 
grupos  complementólos  en  los  amhoceptores.  La 
concepción  de  los  policeptores  se  debe  á  Ehrlioh. 
Observó  este  autor  que  los  nmboceptores  de  un 
mismo  suero  inmunizante  no  responden  únicamente 
á  un  solo  complemento.  Así.  en  el  suero  normal  de 
especies  zoológicas  diferentes  se  hallan  varios  com¬ 
plementos  que  no  pueden  considerarse  como  idénti¬ 
cos.  De  este  modo  se  llega  á  la  conclusión  que  los 
ambocoptores  han  de  contener  más  de  un  grupo 
complementófilo.  Esto  explica  la  multiplicidad  de 
combinaciones  que  permite  la  variada  distribución 


1314 


POLICERA  —  POLICESTOIDES 


do  los  grupos  haptóforos.  Eiirlich  y  Marshall  han 
demostrado  que  los  policeptores  pueden  Hjur  com¬ 
plementos  no  siempre  accesibles.  Así,  en  los  ensa¬ 
yos  lieinoliticos  se  llegan  á  lijar  complementos  que 
normalmente  sólo  poseen  una  acción  bactericida. 
Elirlicli  denomina  complemento  dominante  al  que 
ejerce  la  acción  priucipal  A  diferencia  de  los  demás, 
también  existentes,  pero  inactivos.  La  teoría  de  los 
policeptores  ha  sido  muy  combatida  por  13ordct, 
quien  sostiene  la  unidad  absoluta  del  complemento. 

POLICERA.  f.  Zool.  {Polycera  Cuvier,  1817; 
Themisto  Oken,  1815;  Cnfaea  Leacli,  1852.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or¬ 
den  de  Jos  opistobranquios,  nudibranquios,  familia 
de  los  poIicéridoB.  El  animal  presenta  el  cuerpo 
alargado:  limbo  frontal  digitado;  branquias  no  re¬ 
tráctiles  poco  numerosas  y  pinadas;  apéndices  late¬ 
rales  del  manto  en  número  de  uno  A  tres:  tentácu¬ 
los  lobiiormes,  poco  marcados,  rinoforos  foliáceos  no 
retráctiles,  laminillas  mandibulares  fuertes;  rádula 
con  el  centro  desnudo;  los  dientes  laterales  unifor¬ 
mes,  el  interno  más  pequeño  que  el  externo;  los 
marginales  pequeños  y  lumelosos.  El  tipo  de  este 
género  es  la  Polycera  qnadralineata  Mull,  que  vive 
en  los  mares  «le  Europa:  bis  Polycera  Lessoni  Dorb., 
del  N.  del  Atlántico,  y  la  P.  indica  Alder.  Com¬ 
prende,  además,  este  género  un  corto  número  de 
especies,  que.  sin  embargo,  algunos  autores  han 
tratado  de  gubdividir,  estableciendo  con  ellas  géne¬ 
ros  separados  como  los  Palio  Gray  y  los  Aethedoris 
Abraham.  Consta  este  género  de  dos  subgéneros: 
el  Palio  Gray  (1857)  y  el  Aethedoris  Abraham 

POLICERATIO,  m.  Bot.  El  género  Polycera - 
tium  Cist.  se  incluye  hoy  en  el  Triceratium  Elirenb. 
de  nlgns  diatomens. 

POLIOERATOCARPO.  m.  Bot.  El  género 
Polyr.eratocarpns  de  Engler  y  Diels  es  sinónimo  del 
Dielsina  Ok.  de  la  familia  de  las  anonáceas. 

POLICEREA.  f.  Bot.  El  género  Polycerea 
J.  Ag.  comprende  algas  feoficeas.  de  la  familia  de 
las  cordariáceas,  tribu  de  las  eudcsmens,  con  los 
gametangios  laterales  en  los  filamentos  asimiladores, 
en  forma  de  vaina,  con  series  de  tabiques.  Talo  fas- 
ciculadu.  Comprende  una  sola  especie,  P.  ramn- 
ln$a,  de  Tasinania. 

POLIO  ÉR IDOS.  ra.  pl.  Zool.  ( Polyceridae 
Abraham.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  nudi¬ 
branquios.  La  familia  de  los  policéridos  equivale,  en 
el  sentir  de  Fischer.  A  los  acetobranquios  de  otros 
autores  ó  dóridos  fanerobranquios  de  Uerg.  Cuerpo 
de  forma  variable,  elíptica  ó  alargada;  ios  tegumen¬ 
tos  incrustados  de  espínuins:  el  manto  formando  por 
dolante  uu  velo  frontal,  generalmente  provisto  por 
dolante  y  los  lados  de  apéndices  papilosos;  rinóforos 
casi  siempre  perfoliados;  lAminas  branquiales  retrác¬ 
tiles,  colocadas  alrededor  de  la  abertura  del  ano; 
armadura  labial  sumamente  variable,  generalmente 
con  dos  placas  mandibulares,  y  la  rádula  con  el  cen¬ 
tro  sin  dientes.  Según  Fischer,  se  pueden  dividir  en 
tres  tribus:  los  ncantodoridinos,  en  que  se  compren- 
don  los  géneros  de  forma  ensanchada,  sin  apéndices 
dorsales  y  muy  semejantes  A  los  verdaderos  doris 
por  sus  demás  caracteres;  los  policerinos,  de  cuerpo 
alargado,  ron  apéndices  dorsales  y  placas  mandibu¬ 
lares  más  ó  menos  desarrolladas,  y,  finalmente,  los 
Rí'girinos.  en  que  se  comprenden  algunos  géneros 
cuya  rádula  es  multiseriada. 


POLICERINOS.  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de 
moluscos  gasterópodos  de  la  familia  de  los  policéri¬ 
dos,  distinguiéndose  por  tener  el  cuerpo  alargado, 
apéndices  dorsales  y  con  placas  mandibulares  más  6 
menos  diferentes. 

POLI  CESTA,  f.  Bntom.  (Polycesta  Sol.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bupréstidos, 
tipo  de  la  tribu  de  loa  poli  costinos.  Sus  diferentes 
especies  tienen  de  común  loe  caracteres  siguientes: 
cuerpo  robusto,  oblongo,  acortado,  ancho  en  medio, 
estrechado  por  delaute  y  por  detrás;  cabeza  plana; 
epístoma  muy  corto,  sinuoso  ó  truncado  anterior¬ 
mente;  ojos  medianos,  alargados,  elípticos,  poco 
convexos,  ligeramente  aproximados  por  encima;  an¬ 
tenas  bastante  largas,  con  los  artejos  5  á  II  denta¬ 
dos:  pronoto  muy  transverso,  más  ó  menos  angulo¬ 
so  á  los  lados,  luego  truncado  oblicuamente  hacia 
la  base;  prosternón  ancho,  plano,  redondeado  en  el 
Apice;  ramas  del  mesosternón  anchas  y  divergen¬ 
tes;  sutura  me8ometasternal  entera,  recta  ó  sinuosa; 
escudete  puntiforme,  en  triángulo  ó  rombo;  patas 
medianas:  caderas  posteriores  casi  rectas  por  detrás, 
dilatadas  por  el  lado  interno;  fémures  subfusiformes. 
aplanados;  tibias  cilindricas;  tarsos  poco  desarrolla¬ 
dos.  con  el  primer  artejo  medianamente  alargado, 
los  dos  siguientes  iguales  y  trígonos,  el  cuarto  en¬ 
sanchado,  el  quinto  obcónico:  uñas  sencillas;  élitros 
variables,  cortos  ó  medianos,  sinuosos  A  los  indos  por 
delante,  muy  estrechados  y  denticulados  lateralmen¬ 
te  hacia  el  Apice.  Comprende  28  especies,  la  mayor 
parte  vive  en  América,  cuatro  en  Africa  y  una  en  el 
Tonquín.  Sirva  de  ejemplo  P.  cyanipes  F.,  de  Ja¬ 
maica. 

POLICESTELA.  f.  Entom .  (  Polycestetla  Kerr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  buprésti- 
dos  y  tribu  de  los  polieestinos.  ¡Sus  caracteres  se 
pueden  resumir  así:  cuerpo  oval,  poco  alargado,  casi 
plano  por  encima,  ligeramente  ensanchado  en  el  ter¬ 
cio  posterior;  cabeza  plana:  epístoma  muy  corto,  es¬ 
cotado  por  delante;  ojos  grandes,  salientes,  elípticos 
y  poco  aproximados  por  encima;  antenas  cortas, 
poco  robustas:  pronoto  transversal,  algo  oblicuo  por 
delante  A  los  lados,  el  disco  vagamente  surcado; 
prosternón  algo  convexo  por  delante,  ancho,  corto  t 
redondeado  en  el  Apice:  escudete  oblongo,  alargado, 
rectangular;  mesosternón  poco  profundamente  exca¬ 
vado,  con  sus  ramas  laterales  cortas,  sutura  roeso- 
metnsternal  recta;  patas  poco  robustas;  caderas  pos¬ 
teriores  con  lo9  lados  paralelos,  apenas  dilatadas  por 
el  lado  interno:  fémures  su b fusiformes;  tarsos  cor¬ 
tos;  primer  artejo  de  los  posteriores  algo  más  largo 
que  el  siguiente;  élitros  redondeados  en  la  espalda, 
algo  más  anchos  que  la  base  del  pronoto,  juntamen¬ 
te  redondeados  y  denticulados  en  el  ápice.  Compren¬ 
de  dos  especies:  P.  curta  Kerr.,  de  Bengala,  y 
P.  Mastersi  Mac  Leay,  de  Australia. 

POLICB8TINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Polycestini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  buprésti¬ 
dos,  caracterizada  por  el  prosternón  ancho,  plnno, 
apenas  convexo;  tarsos  comprimidos:  uñas  sencillas. 
Se  divide  en  17  géneros:  Polycesta  Sol.,  Achernsia 
Cast.,  Blepharnm  Thoms.,  etc. 

POLICB9TOIDR8.  m.  Bntom .  (Policestoides 
Kerr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  loe 
bupréstidos  y  tribu  de  los  polieestinos.  Es  afín  al  gé¬ 
nero  Polycesta  Sol.,  distinguiéndose  en  lo  siguiente: 
cuerpo  alargado,  elíptico,  redondeado  y  estrechado 
por  delante  y  por  detrás;  cabeza  plana;  epístoma 
corto,  ligeramente  sinuoso  y  con  una  pequeña  esc  o- 
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tadurn  en  medio;  ojo»  bastante  grande»,  elípticos, 
bastante  cercanos  por  encima;  antenas  cortu*.  ¡os 
artejos  5  á  1  1  triangulares;  dentados;  pronoto  trans¬ 
versal.  redondeado  en  los  lados  anteriores;  proster- 
nón  corto,  ancho,  plano,  redondeado  en  el  ápice;  es¬ 
cudete  mediano,  cundrnnguiar,  algo  más  ulto  que 
ancho;  inesosternón  entero,  con  nnclia 
escotadura  anterior  para  recibir  el  ápi¬ 
ce  del  prosternón;  meuisternóu  lidiado 
por  delaute;  caderas  posteriores  de  hor- 
«les  casi  paralelos;  fetnures  subcilindri- 
co8;  tarsos  medianos:  élitros  convexos, 

«ie  la  anchura  del  pronoto  en  la  base, 
rectos  á  los  lados  hasta  el  cuarto  pos¬ 
terior  .  estrechados  en  seguida  según 
una  curva  regular  hasta  el  ápice,  que 
está  armado  de  dientes  espaciados  for¬ 
mando  la  prolongación  de  las  costillas; 
é9tas  criadas  de  una  serie  de  puntos,- 
los  espacios  intercostales  finamente  gra¬ 
nulosos  y  punteados.  Se  lia  descrito 
unn  sola  especie,  P.  chrysis  Kerr.,  pro¬ 
pia  de  Borneo. 

POLICETO  (San).  Hagiog.  En 
una  ciudad  actualmente  desaparecida, 
cerca  de  Zatngoza,  tuvo  lugar  el  mar¬ 
tirio  de  este  santo  diácono  eb  tiempo 
de  Nerón/  Celébrase  su  tiesta  el  13  de 
Febrero. 

POLICÍA.  F.  é  In.  Pólice.— It.  Po¬ 
llita.  —  A  .  Polizei.  —  P.  Policía.  — C.  Po¬ 
licía. —  E.  Poíno.  (Etim.  —  Del  lai./;a- 
iitia,  ó  gr.  pohteia.)  f.  Buen  orden 
que  se  observa  y  guarda  en  las  ciuda¬ 
des  v  repúblicas,  cumpliéndose  las  leves 
ú  ordenanzas  establecidas  para  su  mejor 
gobierno.  ¡|  Cuerpo  encargado  de  vigi¬ 
lar  por  el  mantenimiento  del  orden  pú¬ 
blico  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos, 
á  las  órdenes  de  las  autoridades  políti¬ 
cas.  ||  Cortesía,  buena  crianza  y  urba¬ 
nidad  en  el  trnto  y  costumbres.  ||  Lim¬ 
pieza.  aseo.  ¡|  Mil.  Parte  del  servicio 
interior  de  los  cuarteles,  que  consiste 
en  el  cuidado,  limpieza  y  arreglo  «le  todas  sus  loca¬ 
lidades,  enseres  y  efectos.  ¡|  Estado  de  aseo  y  lu¬ 
cimiento  de  las  prendas  de  todas  clases,  y  propiedad 
en  llevarlas,  de  una  tropa.  Tiene  mucha,  ó  poca,  po¬ 
licía. 

Policía  gubernativa  .  Autoridades  encargadas 
del  orden  público.  ||  Policía  judicial.  La  que  tiene 
por  objeto  la  averiguación  de  los  delitos  públicos  v 
persecución  de  los  delincuentes  encomendada  á  los 
juzgados  y  tribunales.  ||  Policía  secreta.  Cuerpo 
cuyos  individuos  no  usan  distintivo  alguno  exterior, 
y  especialmente  se  dedican  á  averiguar  v  denunciar 
conspiraciones  políticas,  y  tener  al  corriente  á  la  auto¬ 
ridad  de  cuanto  pase  en  los  círculos  que  creen  sospe¬ 
chosos.  ||  Policía  urbana.  La  que  se  refiere  á  todo 
lo  que  tiene  relación  con  el  cuidado  de  la  vía  pública 
en  general,  limpieza,  higiene,  salubridad  y  ornnto 
de  las  poblaciones.  Está  hoy  encomendada  á  los 
ayuntamientos  v  á  los  alcaldes. 

Hacer  la  policía,  fr.  Chile.  Hacer  la  limpieza. 

Policía.  Der.  Divídese  este  artículo  en  dos  par¬ 
tes:  I.  De  la  policía  en  general,  y  II.  De  la  policía 
en  España.  En  la  primera  se  estudia  la  policía  en 
gu  aspecto  científico  (jurídicofilosófico),  y  en  la  se¬ 
gunda  en  el  legal  (Derecho  positivo-español). 


I. —  De  la  policía  en  kl  terreno  de  los  principios 
§  1 .°  —  Generalidades 

1 .  Concepto .  La  voz  policía  (del  gr.  politeia, 
ciencia  «le  los  fines  y  deberes  del  Estado)  puede 
considerarse  en  dos  sentidos,  como  agüella  dirección 


de  la  adicidad  del  Estado  encaminada  al  manteni¬ 
miento  del  orden  jurídico  existente  en  cuanto  tiende 
á  evitar  los  peligros  que  amenacen  á  éste  mediante 
una  oportuna  limitación  dei  arbitrio  individual,  y 
como  la  fuerza  organizada  y  destinada  por  el  Estado 
d  la  defensa  común  de  ese  orden  jurídico  contra  los 
peligros  también  comunes  que  le  amenacen. 

Llámase  Derecho  de  policía  «el  conjunto  de  dispo¬ 
siciones  (leyes,  decretos,  ordenanzas,  etc.)  que  tie¬ 
nen  por  objeto  regular  aquella  actividad  y  organiz.  r 
esta  fuerza,  haciendo  compatible  su  misión  con  la 
libertad  polSticoci vil  de  los  ciudadanos  y  garantizan¬ 
do  á  ésta  contra  los  abusos  provenientes  del  libre 
arbitrio  de  los  órgnno3  policíacos». 

2.  Fundamento.  Encuéntrase  en  la  necesidad 
de  defender  d  la  comunidad  sociul  y  política  y  al 
orden  jurídico  preciso  en  la  misma.  La  seguridad  de 
las  personas  y  de  los  bienes  es  condición  absoluta¬ 
mente  precisa  para  el  desenvolvimiento  de  la  perso¬ 
nalidad  humana  y  para  que  la  sociedad  y  el  Estado 
puedan  realizar  sus  fines.  Esa  seguridad  viene 
clarada  por  el  Derecho;  pero  existen  de  hecho  fuer¬ 
zas  personales  é  impersonales  que  la  amenazan  de 
continuo  y  que  constituyen  un  peligro  para  la  mis¬ 
ma.  Contra  este  peligro  opone  !a  personalidad  indi- 
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vidual  bu  propia  fuerza;  pero  de  un  kido  es  preciso 
que  los  individuos  puedan  vivir  tranquilos  sin  tener 
que  preocuparse  normalmente  de  vencer  estos  peli¬ 
gros  por  sí  (y  esta  es  una  de  las  ventajas  de  vivir  en 


sociedad  políticamente  organizada),  y  de  otro,  la 
amenaza  contra  los  particulares  constituye  una  ame¬ 
naza  contia  la  comunidad  entera,  por  lo  que  ésta,  y 
el  Estado  en  su  representación,  tiene  el  deber  in¬ 
eludible  de  oponer  su  propia  fuerza  á  los  poderes 
perturbadores. 

3.  Historia .  En  los  primeros  tiempos  esta  de¬ 
fensa  se  realiza  por  el  mismo  individuo  (autodefensa), 
preocupándose  poco  el  Estado  de  los  peligros  mien¬ 
tras  no  se  convirtiesen  en  hechos  ilegales.  En  una 
segunda  época,  que  coincide  aproximadamente  con  la 
Edad  Media,  la  defensa  policíncn  se  ejerce  por  las 
comunidades  rurales  ó  urbanas,  y  después  por  los  se¬ 
ñores  feudales,  y  aun  por  los  tribunales,  que  comen¬ 
zaron  á  ejercer  cierta  autoridad  administrativa  para 
la  protección  de  los  particulares.  En  una  tercera 
época,  cuando  los  reyes  consiguieron  una  mayor  au¬ 
toridad  administrativa  ni  reconcentrar  en  su  mano 
todo  el  poder  gubernativo,  surgió  el  concepto  de  la 
policía  como  ciencia  de  los  deberes  riel  Estado,  her¬ 
mana  de  la  política  ó  arte  de  gobernar,  si  bien  al 
Indo  de  este  concepto  ideal  aparece  el  real  de  la  po¬ 
licía  como  fuerza  organizada  por  el  gobierno  del  rey 
para  mantener  el  orlen  y  el  poder,  Rujetando  á  los 
cuerpos  autónomos  en  nombre  de  la  idea  del  Estado. 
De  aquí  se  derivó  el  derecho  que  se  atribuyó  al  Es¬ 
tado  para  vigilar  todas  las  esferas  de  la  vida  pública 
y  aquella  ciencia  de  la  policía  que  se  dividió  en  las 
dos  ramas  de  policía  del  bien  público  y  policía  de  se¬ 


guridad.  Esta  es  la  época  del  eudemonismo  tutelar 
de  la  policía,  en  que  la  ciencia  de  ésta  se  identitica 
ora  con  la  ciencia  del  Estado,  ora  con  las  ciencias 
camerales,  ó  se  la  hace  una  ciencia  particular  distin¬ 
ta  de  la  economía  política  y  de  las  finan¬ 
zas  comprendiendo  todo  lo  relativo  á  la 
administración  interna. 

Esta  confusión  de  ideas  desapareció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  em¬ 
pezando  así  la  cuarta  y  última  époeay 
en  la  cual  la  policía,  abandonando  su 
antigua  ingerencia  en  la  legislación, 
aparece  corno  una  parte  del  poder  eje¬ 
cutivo.  En  esta  época  pueden  distin¬ 
guirse  dos  períodos:  en  el  primero  el 
poder  legislativo  establece  normas  pre¬ 
cisas  y  especiales  para  delimitar  el  po¬ 
der  de  la  policía  (legislación  ó  Derecho 
de  policía)  inspiradas  en  k  falsa  idea 
de  que  ia  policía  era  por  naturaleza 
opuesta  á  las  llamadas  conquistas  de  la 
libertad;  en  el  segundo  período  ae  dió 
á  la  policía  un  contenido  más  jurídico 
como  parte  integrante  de  la  administra¬ 
ción  pública,  considerándola  como  des¬ 
tinada  á  impedir  la  violenta  transfor¬ 
mación  del  orden  social  y  los  ataques 
á  éste,  otorgándola  una  cierta  autono¬ 
mía  dentro  del  organismo  de  la  admi 
nistración  del  Estado. 

4.  Caracteres  fundamentales  de  la 
acción  de  la  policía.  Es  el  primero, 
que  la  policía  debe  tener  el  derecho  (in¬ 
condicionado  é  ilimitado  en  sentir  de 
Stein)  de  oponerse  con  toda  su  fuerza, 
que  representa  la  de  la  comunidad,  á 
toda  voluntad  ó  acción  humana  que 
constituya  un  peligro  para  la  vida  co¬ 
lectiva  de  la  comunidad  (sociedad  y  Es¬ 
tado),  pero  al  mismo  tiempo  con  el  de¬ 
ber  «1c  usar  de  esa  fuerza  con  oportunidad  y  sólo  en 
cuanto  sea  necesario.  Sería  absurdo  atar  las  manos 
al  poder  encargado  de  defender  á  la  comunidad  con¬ 
tra  los  ataques  violentos  y  repentinos  y  que,  para 
proceder  con  eficacia,  debe  tener  la  libertad  de  me¬ 
dir  Ja  cantidad  del  daño  que  puede  sobrevenir,  A 
fin  de  tomar  las  medidas  oportunas  y  proporciona¬ 
das  para  evitarlo.  Mas  al  lado  de  esta  cierta  liber¬ 
tad  (le  acción  debe  existir  la  correspondiente  respon¬ 
sabilidad,  la  cual  será  del  Gobierno  en  cuanto  á  las 
disposiciones  que  éste  dicte  y  que  la  policía  debe 
obedecer,  y  de  la  misma  policía  en  cuanto  ésta  tras¬ 
pase  los  límites  de  lo  racionalmente  necesario. 

Eti  segundo  lugar,  teniendo  la  policía  por  objeto 
todo  lo  que  puede  constituir  un  peligro,  abraza  con 
su  acción  y  organismo  toda  la  vida  de  la  colectivi¬ 
dad.  por  lo  que  no  tiene  una  competencia  territorial 
ó  local,  sino  que  se  extiende  á  todo  el  territorio  del 
Estado.  He  aquí  por  qué  no  existe  un  ministerio  de 
policía,  ya  que  ésta  es  común  á  todos  los  ministe¬ 
rios,  si  bien  suele  existir  una  Dirección  gpneral  que 
está  á  la  cabeza  de  todo  el  organismo  de  la  poli¬ 
cía.  Este  organismo  se  divide  en  una  serie  de  ór¬ 
ganos  en  relación  con  las  necesidades  de  la  Admi¬ 
nistración  y  la  naturaleza  de  los  peligros.  El  nú¬ 
mero  de  estos  órganos  suele  ser  proporcionado  á  la 
densidad  de  la  pohlnción.  y  su  distribución  en  el  te¬ 
rritorio  se  acomoda  á  la  división  territorial  adminis¬ 
trativa. 


Jefe  turco  de  la  policía  de  Bagdad,  juzgando  un  asunto 
(Miniatura,  de  uu  manuscrito  árabe  antiguo.  Colección  Scheler) 
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Finalmente .  estando  la  policía  destinada  á  remo¬ 
ler  los  p*  ligros  que  amenazan  al  desenvolvimiento 
individual  v  colectivo,  debe  en  su  acción  conformar¬ 
lo  á  la  naturaleza,  el  grado  y  la  Indole  del  peligro 


Policías  italiano*  vestido»*  de  gala 


de  que  se. trate,  y  de  allí  que  eu  cada  caso  debu  co¬ 
nocer  la  naturaleza,  la  cantidad  y  la  calidad  del  pe¬ 
ligro  que  deba  prevenir  ó  vencer. 

5.  División  de  la  policía.  Siendo  la  policía  un 
todo  orgánico,  suele  distinguirse  entre  la  policía 
administrativa  ó  gubernativa  (policía  propiamente 
dicha)  y  la  policía  judicial .  De  la  una  y  de  la  otra 
suelen  estar  encargados  los  mismos  órganos,  y  con 
frecuencia  un  mismo  acto  es  a  un  tiempo  de  policía 
gubernativa  y  de  policía  judicial .  Ln  distinción  está 
en  la  modalidad  de  la  función:  la  policía  guberna¬ 
tiva  tiene  por  objeto  mantener  el  orden  público,  la 
libertad,  la  propiedad  y  la  seguridad  individual,  de¬ 
fendiéndolas  contra  todo  peligro;  la  judicial,  descu¬ 
brir  los  delitos,  recoger  las  pruebas  de  ellos  y  poner 
sus  autores  á  disposición  de  los  tribunales  de  justi¬ 
cia.  A  primera  vista  parece  que  esta  misión  de  la 
policía  judicial  no  entra  dentro  del  concepto  que  de 
la  policía  en  general  hemos  formulado;  mas  á  poco 
que  se  medite  se  comprende  que  no  es  así,  pues  es 
indudable  que  constituye  un  peligro  para  la  seguri¬ 
dad  y  el  orden  público  el  que  queden  impunes  los  de¬ 
litos.  Como  esta  diferencia  de  función  lleva  consigo 
otras,  estudiaremos  por  separado  cada  una  de  estas 
dos  ciases  de  policía. 

§  2.° —  Policía  administrativa  ó  gubernativa 

1.  En  toda  acción  policíaca  pueden  distinguirse 
tres  momentos  ó  partes:  la  disposición,  orden  ó  pro¬ 
visión  policíaca,  el  procedimiento  de  ejecucióu  y  la 
responsabilidad  por  uno  y  otro. 

A)  Disposiciones  ú  órdenes  de  policía  son  lasque 
expresan  los  mandatos  de  ésta,  por  escrito  ó  de  pa¬ 


labra.  Se  contienen  en  los  decretos  de  los  ministros 
y  eu  las  órdenes  de  las  autoridades  locales.  Unas  y 
otras  deben  estar  conformes  con  las  leyes  vigentes. 

Por  ser  expresión  de  la  voluntad  del  poder  ejecu¬ 
tivo,  todo  mandato  ó  prevención  de  la  policía  debe 
ser  obedecido  por  los  ciudadanos,  pudiendo  é.-tos 
únicamente  exigir  la  prueba  de  que  la  orden  parte 
de  un  oficial  investido  del  poder  correspondiente,  y 
recurrir  en  tiempo  oportuno  contra  la  lesión  abusiva 
que  hayan  sufrido  en  sus  derechos.  La  inobservancia 
de  tales  mandatos  constituye  un  delito  ó  falta  contra 
la  sociedad  y  lleva  consigo  una  pena,  la  cual,  según 
Steiu,  es  distinta  de  la  pena  en  general,  pues  al 
p  iso  que  ésta  se  funda  eu  la  violación  jurídica  ya 
realizada  de  hecho,  aquélla  supone  solamente  un  pe¬ 
ligro;  sin  embargo,  esta  distinción  no  es  muy  acep¬ 
table,  pues  también  eu  la  contravención  á  los  man¬ 
íalos  de  la  policía  hay  violación  jurídica  (ya  que  el 
mandato  es  expresión  del  Derecho)  de  hecho.  La 
verdadera  diferencia  está  en  que  las  penas  propia¬ 
mente  dichas  son  electo  de  la  violación  de  las  leyes 
penales  que  implica  un  atentado  fundamental  contra 
el  orden  jurídico,  mientras  que  las  penas  ó  correc¬ 
ciones  de  policía  son  producidas  por  la  contraven¬ 
ción  de  una  medida  de  ordeu  puramente  adminis¬ 
trativo. 

Como  de  la  facultad  de  las  autoridades  de  policía 
de  dictar  órdenes  obligatorias  pueden  derivarse  pe¬ 
ligros  para  la  libertad  de  las  personas,  se  ha  pensado 
en  adoptar  un  sistema  que  los  evite.  Estos  sistemas 
son  dos:  según  el  primero,  llamado  políticocivil , 
seguido  en  Francia,  Bélgica,  España  y  en  Alemania 
(Código  penal  del  Imperio),  la  policía  no  tiene  por 
sí  derecho  alguno  para  conminar  con  penas  por  la  in¬ 
observancia  de  sus  dis¬ 
posiciones,  sino  que  es¬ 
tas  penas  se  contienen, 
como  todas,  en  e!  Códi¬ 
go  penal,  sistema  anti¬ 
cuado  ,  que  implica  la 
confusión  de  ambas  cla¬ 
ses  de  penas;  el  segun¬ 
do  sistema,  en  uso  eu 
ciertos  Estados  alema¬ 
nes  (Wurtemberg,  Ba- 
viera  y  Badén),  y  en 
Suiza  distingue  el  De¬ 
recho  penal  ordinario 
del  Derecho  penal  de 
policía,  por  lo  que  al 
lado  del  Código  penal 
genera!  pone  un  Códi¬ 
go  penal  de  policía. 

B)  Procedimiento  de 
policía.  Consiste  en  la 
serie  de  actos  con  que 
la  policía  ejecuta  sus 
propios  mandatos.  El 
principio  fundamental 
es  el  de  que  deben  apli-  , 
carse  únicamente  aque¬ 
llos  medios  que  sean  ra¬ 
cionalmente  necesnrios 
para  la  completa  ejecu¬ 
ción  de  lo  mandado.  La 
forma  de  ejecución  varía  según  las  circunstancias, 
debiendo  responder  siempre  á  la  oportunidad. 

En  el  procedimiento  que  nos  ocupa  tiene  dos  fases: 
la  de  ejecución  y  la  de  constricción  personal.  En  la 
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presente  que  la  responsabilidad  es,  no  sólo  de  los 
interiores,  sino  también  de  los  superiores  que  aprue¬ 
ben  las  órdenes  de  aquéllos,  y  que  contra  las  dispo¬ 
siciones  emanadas  de  cualquier  autoridad  debe  dar¬ 
se  siempre  recurso  á  la  autoridad  superior  para  de¬ 
mostrar  que  aquéllas  contradicen  á  las  leyes  ó  re¬ 
glamentos. 

Más  importancia  tiene  todavía  la  responsabilidad 
por  el  procedimiento  empleado  en  la  ejecución.  Bu 
este  punto,  una  responsabilidad  exigua  de  la  policía 
pone  en  peligro  la  libertad  y  la  seguridad  de  loa 
individuos,  y  una  responsabilidad  excesiva  dejaría 
desamparada  á  la  comunidad  y  al  orden  público 
frente  á  la  resistencia  y  á  la  oposición  de  los  par¬ 
ticulares.  Como  regla  general  puede  señalarse  la  de 
que  ningún  órgano  de  la  policía  puede  ir  más  allá 
de  lo  que  sea  racionalmente  necesario  para  el  cum¬ 
plimiento  de  lo  exigido  por  el  Derecho  en  cada  caso 
concreto.  y  que  á  toda  aplicación  por  parte  de  la 
policía  de  la  fuerza  contra  las  personas  debe  prece¬ 
der  una  invitación  formal  á  Inobediencia,  al  menos 
que  las  personas  de  que  se  trate  den  señales  indu¬ 
dables  de  querer  substraerse  desde  luego  á  la  ejecu¬ 
ción  de  lo  mandado.  En  caso  de  ejercicio  de  la  cons¬ 
tricción  personal  es  preciso  distinguir  si  la  policía 
ha  violado  solamente  la  forma  y  el  objeto  de  la  cons 
tricción,  ó  si  ha  traspasado  la  medida  de  lo  que 
racionalmente  era  necesario  para  la  ejecución:  en  el 
primer  caso  hay  solamente  una  falsa  interpretación 
v  aplicación  del  mandato  recibido,  y  el  individuo  po¬ 
drá  solamente  recurrir  á  la  autoridad  superior  de 
policía:  en  el  segundo  existirá  violación  del  derecho 
de  la  persona,  y  el  perjudicado  podrá  ejercitar  su 
acción  ante  los  tribunales  para  que  el  individuo  de 
la  policía  culpable  del  exceso  sea  condenado  á  la 
pena  establecida  por  el  Código  v  declarado  civil¬ 
mente  responsable  del  resarcimiento  de  los  daños  é 
indemnización  de  los  perjuicios. 

2.  Organización  de  la  policía  administrativa:  ra¬ 
mas  de  ésta.  Uno  en  su  conjunto  el  organismo  po¬ 
licíaco,  se  diversilica  en  ramas  diferentes,  según  el 
género  de  peligros  que  se  trnte  de  evitar.  Cuáles 
deban  ser  esas  ramas  es  cosa  que  depende  de  la  ma¬ 
nera  cómo  se  clasifiquen  estos  peligros.  Stein  dis¬ 
tingue  tres  ramas  de  la  policía:  la  policía  de  segnri- 
da  i,  lu  policía  ejecutiva  y  la  policía  administrativa 


Mujeres  policía»»  de  Londres 

en  sentido  estricto ,  subdividiendo  cada  una  de  ellas 
según  la  especialidad  de  su  función.  Otros  dintin- 
gueu  la  policía  de  seguridad,  la  policía  de  vigilancia 


primera,  si  el  individuo  no  realiza  el  acto  que  se  le 
ha  mandado*  á  pesar  de  la  amenaza  de  la  pena,  la 
policía  debe  procurar  que  ese  acto  se  realice  por  un 


Nnflvs  arma  «na  la  por  la  policía  montada  ím^Ihma 


tercero  á  expensas  de  aquél  (v.  gr.,  derribo  de  una 
casa),  sin  perjuicio  de  que  el  desobediente  sufra  la 
pena,  salvo  caso  de  que  pruebe  que  le  fué  imposible 
eu  absoluto  de  hecho  el  cumplimiento  de  lo  manda¬ 
do.  Cuando  la  realización  por  un  tercero  de  lo  man¬ 
dado  no  es  posible,  entra  la  fase  en  que  se  constriñe 
personalmente  al  que  ha  sido  dada  la  orden  para 
<1  ne  la  cumpla.  En  esto  caso  puede  ocurrir  que  el 
desobediente  se  limite  á  desobedecer,  en  cuyo  su¬ 
puesto  debe  ser  obligado  por  la  fuerza  á  la  obedien¬ 
cia,  ó  que  oponga  la  fuerza  á  la  fuerza  de  la  policía, 
ya  intentando  solamente  con  ello  substraerse  á  la 
fuerza  (como  luchando  por  escapar),  ya  atacando  ó 
la  persona  del  funcionario  ó  individuo  de  policía. 
En  esta  última  hipótesis  éste  tiene  derecho  á  defen¬ 
derse  (legitima  defensa,  i  as  inculpatae  tutelas),  re¬ 
peliendo  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  sólo  será  culpable 
1  uando  en  el  empleo  de  ésta  haya  excedido  el  límite 
de  lo  racionalmente  necesario. 

Compréndese  por  lo  dicho  que  esta  función  de  la 
policía  implica  el  derecho  de  llevar  armas,  el  uso  de 
I  »s  cuales  puede  llegar  hasta  la  destrucción  de  la 
vida  individual,  por  lo  que  es  preciso  poner  un  lími¬ 
te  legal  al  arbitrio  subjetivo  de  los  individuos  de  la 
policía  en  ese  empleo  de  las  armas.  Los  principios 
acerca  de  este  particular  son:  que  ningún  órgano  del 
boder  ejecutivo  puede  llevar  armas  si  no  está  pública 
y  legalmente  autorizado  para  ello;  que  no  deben  ser 
entregadas  armas  sino  á  los  que  co¬ 
nozcan  todas  las  reglas  relativas  á 
mi  manejo;  que  no  se  podrá  hacer 
uso  de  las  armas  sino  cuando  sen  . 
imposible  tener  el  auxilio  oportuno 
y  suficiente  del  cuerpo  armado  de 
policía,  y  que  se  exija  responsabili¬ 
dad  efectiva  por  el  abuso  en  el  em¬ 
pleo  de  las  armas. 

C)  Responsabilidad  de  la  policía. 

Esta  cuestión  tiene  una  gran  impor¬ 
tancia,  porque  la  libertad  de  acción 
que,  habida  cuenta  de  la  gran  varie¬ 
dad  de  peligros  que  amenazan  á  la 
vida  social,  se  otorga  á  la  policía, 
puede  degenerar  fácilmente  en  abuso 
arbitrario  con  grave  perjuicio  para  la 
libertad  del  individuo  y  de  las  cor¬ 
poraciones.  La  responsabilidad  de  la 
policía  se  refiere  á  las  dos  formas  de 
su  actividad  que  ncaban  de  indicarse.  Cada  autori¬ 
dad  es  responsable  por  los  mntidntos  que  dé,  en 
cuanto  contrudignu  á  las  leyes,  debiendo  tenerse 
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y  la  policía  para  servicios  especiales .  La  diferencia  |  al  aire  libre  en  espacio  no  cerrado,  y  desde  lue- 
entre  una  v  otra  clasificación  no  ex  grande  y  estriba  I  go  las  reuniones  á  mano  armad;*  y  las  no  autoriza- 
en  los  segundos  términos  de  la  misma,  l^a  de  Steiu  i  das;  disolver  las  reuniones,  sirviéndose  pura  ello,  en 

caso  necesario,  de  la  fuerza  minada. 


c)  Policía  de  los  movimientos  (aso 
nadas  o  motines)  populares .  listos 
pueden  afectar  dos  formas:  1.*  La  di¬ 
rigida  á  perlurbur  el  orden  público, 
negativamente,  resistiendo  pasiva¬ 
mente  á  un  órgano  del  poder  ejecuti¬ 
vo,  ya  positivamente,  ejerciendo  vio¬ 
lencias  contra  las  pei>onas  ó  las  co¬ 
sas.  En  estos  casos  la  acción  de  la 
policía  se  limita  á  detener  á  los  in¬ 
dividuos  que  participe!)  en  el  movi¬ 
miento  y  ponerlos  á  disposición  de  la 


D«*tarain'*nt<i  <1*  policía  vsnqnl  provisto  motocicleta*  autoridad,  2.  La  que,  sin  constituir 


unu  perturbación  rea!  y  efectiva  del 


es  más  científica,  la  otra  mas  legal,  y  como  en  rea¬ 
lidad  la  policía  de  vigilancia  está  comprendida  en 
parte  ©n  la  de  seguridad  y  parte  en  la  ejecutiva,  se¬ 
guiremos  la  clasificación  del  autor  alemán. 

A)  Policía  de  Seguridad .  Comprende  el  conjun¬ 
to  de  disposiciones  y  de  órganos  destinado  á  tutelar 
©1  estado  jurídico  existente  contra  la  amenaza  de  los 
individuos  ó  de  los  grupos  de  éstos,  interviniendo 
para  mantener  o  restaurar  la  seguridad  pública.  He 
aquí  por  qué  esta  clase  de  policiu  lia  sido  también 
denominada  policía  de  Orden  publico.  Sus  funcio¬ 
nes  se  pueden  distribuir  en  los  cuatro  grupos  si¬ 
guientes: 

1  °  Mautpner  y  restaurar  el  orden  público  en 
caso  de  declaración  del  estado  de  sitio.  V.  Oudkn 
PUBLICO. 

2.°  Velar  por  la  seguridad  y  el  orden  públicos, 
impidiendo  su  perturbación  y  restaurándolo,  en  los 
casos  en  que  la  libre  manifestación  de  las  ideas  ú 
opiniones  puedan  excitar  á  la  masa  del  pueblo  á  usar 
de  la  violencia.  Este  grupo  de  funciones  comprende 
á  su  vez: 

a)  La  policía  de  las  asociaciones  y  en  especial  de 
las  asociaciones  políticas  v  secretas.  El  citado  Stein 
dice  que  en  esta  materia  la  policía  tiene  derecho:  á  que 
se  le  dé  conocimiento  de  la  organización,  de  los  jefes 
v  de  las  reuniones  de  las  asociaciones  políticas;  á 
conocer  cualquier  acto  que  realicen  estas  asociacio¬ 
nes;  á  localizar  éstas,  impidiendo  que.  mediante  la 
reunión  de  ellas  en  un  vasto  organismo  único,  ad¬ 
quieran  uua  fuerza  peligrosa  para  la  comunidad,  y 
á  disolver,  cuando  lo  crea  necesario,  las  reuniones 
que  celebren  estas  asociaciones  y  aun  suspender,  en 
general,  su  acción  ó  actividad,  llegando  basta  di¬ 
solver  la  asociación.  Esto  último  parece  exagerado 
cuando  la  sociedad  no  sea  ilegal.  Por  lo  común,  sólo 
se  otorga  á  la  policía  el  derecho  de  suspender  toda 
la  actividad  de  la  asociación  cuando  se  lian  suspen¬ 
dido  las  garantías  constitucionales,  y  *6  deja  (siste¬ 
ma  francés)  hi  disolución  de  las  sociedades  legití¬ 
mente  constituidas  á  los  tribunales  de  justicia.  Véa¬ 
se  Asociación. 

b)  Policía  de  las  reuniones  publicas.  Estas  cons¬ 
tituyen  un  peligro  mayor  que  el  de  las  asociaciones, 
por  tratarse  de  la  junta  de  muchas  personas  desco¬ 
nocidas  ó  indeterminadas  en  su  número  y  calidad. 
En  general,  se  reconoce  á  la  policía  el  derecho  de: 
exigir  que  los  promovedores  de  las  reuniones  den 
previamente  aviso  de  éstas  á  la  autoridad;  probi 
bir,  independientemente  de  su  objeto  y  en  atención 
solamente  al  peligro  qu*  encierren,  las  reuniones 


orden  público,  encierra  la  posibilidad  de  que  éste  se 
perturbe.  La  misiuii  de  la  policía  debe  consistir  en 
procurar  la  eliminación  de  este  peligro.  Conciliar  la 
libertad  de  acción  de  la  policía  para  ello  con  el  res¬ 
peto  á  la  personalidad  y  á  la  libertad  de  los  indivi¬ 
duos  es  el  objeto  de  todo  un  sistema  de  reglas  que 
se  refieren  ya  á  limitar  el  curso  de  las  manifestacio¬ 
nes  por  determinados  puntos,  ya  á  impedir  la  agra¬ 
vación  del  peligro. 

Cuando  el  movimiento  popular  presente  tan  gra¬ 
ves  caracteres  que  sea  preciso  proceder  á  mano  ar¬ 
mada,  deben  observarse  reglas  y  formalidades  espe¬ 
ciales,  procurando  ante  todo  disolver  á  la  multitud 
sin  hacer  uso  de  las  armas  y  sólo  cuando  esto  sea 
imposible  y  previos  siempre  avisos  formales  que 
puedan  ser  claramente  conocidos  ( toques  de  atención 
y  otros  medios  semejantes!  y  que  no  sean  atendidos, 
podrá  la  policiu  recurrir  á  ese  uso.  Desde  este  mo¬ 
mento  cesa  el  derecho,  comenzando  la  lucha  de  las 
fuerzas  físicas,  según  el  antiguo  adagio  leges  Ínter 
arma  sil  en  t. 

d)  Policía  de  imprenta.  V.  Impkbnta. 

3. °  Vigilar  á  los  individuos  peligrosos:  ociosos, 
vagabundos,  mendigos,  libertos  de  presidio  (espe¬ 
cialmente  cuando  la  sentencia  lo  ordene)  y  extran¬ 
jeros  sospechosos. 

4. °  Si  bien  la  policía  debe  respetar  las  ideas  y 
las  convicciones  «le  los  individuos,  como  éstas  tien¬ 
den  siempre  á  actuarse,  convirtiéndose  en  hecho,  la 
p  di<  ía  procura  tener  un  conocimiento  exacto  de  esas 


opiniones  colectivas  é  individuales,  conociinieuto 
que  es  objeto  de  la  llamada  alia  policía. 

13)  Policía  ejecutiva.  Representa  aquella  fuerza 
przíetiea  y  efectiva  de  la  \ dniiuistrarión  <iue  prepara. 
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y  realiza  Inejecución  de  las  disposiciones  emanadas 
de  las  autoridades.  Se  distinguen  las  especies  si¬ 
guientes: 

a)  Policía  de  inquisición  (llamada  de  Vigilancia 
en  España),  que  tiene  por  objeto  preparar  á  los  Tri- 


Polícía  montado  de  Nueva  York 


bunales  el  cumplimiento  de  su  misión,  suministrán¬ 
doles  datos  acerca  de  los  hechos  á  ellos  sometidos  y 
conduciendo  los  autores  á  su  presencia.  Para  cum¬ 
plir  este  objeto  puede  esta  clase  de  policía  practicar 
detenciones,  registros  y  visitas  domiciliarios,  exami¬ 
nar  la  correspondencia  y  arrestar  á  los  culpables,  si 
bien  todo  ello  previa  orden  de  la  autoridad  corres¬ 
pondiente. 

b)  Policía  ejecutiva  stricto  scnsu,  que  tiene  por 
objeto  emplear  la  fuerza  material  para  sujetar  la  vo¬ 
luntad  individual  al  cumplimiento  de  las  leves  v  de 
las  órdenes  del  poder.  Forman  parte  de  esta  clase 
de  policía  los  funcionarios  y  las  fuerzas  encarga¬ 
dos  de  la  ejecución  de  todas  las  sentencias  y  decisio 
nos  de  las  autoridades,  en  especial  de  las  judiciales, 
cuando  el  individuo  á  quien  afectan  no  las  cumpla 
voluntariamente,  desde  el  agente  ejecutivo  hasta  el 
verdugo. 

C)  Policía  administrativa  propiamente  dicha  (Po¬ 
licía  para  servicios  especiales).  En  todos  los  ramos 
de  la  Administración  pública  pueden  darse  accio¬ 
nes  y  omisiones  que  dificulten  el  recto  funciona¬ 
miento  administrativo  ó  constituyan  un  peligro  ma¬ 
yor  ó  menor  para  el  ordenado  y  normal  desenvolvi¬ 
miento  de  la  vida  colectiva,  por  lo  cual  en  todos 
ellos  se  ejerce  una  policía  especial.  Así,  ee  distin¬ 
guen  las  siguientes: 

a)  Policía  de  abastos.  V.  Abastos  y  Subsisten¬ 
cias. 

b)  Policía , financiera  ó  de  la  Hacienda  pública 
(carabineros,  guardas,  etc.),  encaminada  al  cumpli¬ 
miento  de  las  leyes  fiscales  v  á  evitar  los  perjuicios 
que  puede  experimentar  el  fondo  económico  (tesoro) 
de  la  comunidad. 

c)  Policía  de  la  administración  de  Justicia ,  desti¬ 
nada  á  mantener  el  orden  durante  ln  vista  de  las 
causas  y  en  los  Juzgados  y  Tribunales  (porteros. 
\ijieres,  etc.). 


d)  Policía  de  ferrocarriles  para  cuidar  de  que  se 
observen  las  disposiciones  relativas  al  uso  de  éstos, 
existiendo  también  una  policía  de  carreteras ,  cami¬ 
nos,  canales  y  demás  vías  de  comunicación. 

e)  Policía  sanitaria ,  encaminada  á  evitar  el  pe¬ 
ligro  que  para  la  salud  puede  resultar  de  diversas 
causas,  y  que  se  divide  en  tantas  ramas  cuantas 
pueden  ser  estas  causas  (de  epidemias ,  de  empleo  de 
substancias  tóxicas,  policía  mortuoria  ó  de  cementerios, 
etcétera)  y  de  la  división  del  territorio  ( Interior ,  ex¬ 
terior ,  urbano,  etc.). 

f)  Policía  municipal ,  urbana  y  rural,  que,  ade¬ 
más  de  cuidar  del  cumplimiento  de  las  Ordenanzas 
municipales  en  la  edificación  y  los  servicios  urba¬ 
nos,  tiene  también  cierto  carácter  de  policía  del  po¬ 
der  central,  etc. 

g)  Policía  de  minas,  policía  de  montes  ó  forestal ^ 
para  regular  la  explotación  de  estos  ramos  de  la  ri¬ 
queza  pública,  de  modo  ordenado  y  con  los  meuore* 
peligros  posibles,  etc. 

§  3.° —  Policía  judicial 

1.  Concepto  y  diferencia  con  la  gubernativa.  Ya 
se  ha  indicado  que  la  policía  judicial  tiene  por  obje¬ 
to  descubrir  los  delitos,  recoger  las  pruebas  de  ellos 
y  conducir  sus  autores  ante  las  autoridades  judicia¬ 
les.  Cuando  este  género  de  policía  sea  desempeñado 
por  los  mismos  órganos  de  la  policía  gubernativa, 
se  entenderá  que  desempeñan  funciones  ele  policía 
judicial  si  obran  por  orden  de  los  jueces  y  Trih,  nales 
ó  para  facilitar  la  acción  de  éstos . 

2.  Funciones  ó  momentos  de  su  acción .  Son  loa 
mismos  que  en  la  gubernativa  con  la  modalidad  que 
impone  su  particular  misión. 

A)  Disposiciones  de  policía  judicial  son  las  que 
dictan  los  jueces  y  Tribunales  para  los  fines  que  coa 
esta  policía  se  persiguen  (registros  y  visitas  domici¬ 
liarios.  recogimiento  del  cuerpo  y  de  los  instrumen¬ 
tos  del  delito,  audición  de  testimonios,  arresto  ó  de¬ 
tención  de  los  culpables,  etc.). 

B)  El  procedimiento  de  la  policía  judicial  puede 
tener  lugar  ya  por  orden  expresa  de  las  autoridades 
judiciales,  ya  por  propia  iniciativa  de  los  funciona¬ 
rios  policíacos,  para  el  descubrimiento  de  los  delitos 


Policía  montada  del  Canadá 


v  de  los  delincuentes.  A  este  fin  existe  la  llamada 
policía  secreta ,  ya  que  las  investigaciones  á  él  diri¬ 
gidas  deben  practicarse  en  silencio  y  como  misterio¬ 
samente,  á  fin  de  que  los  delincuentes,  no  couocién- 
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do. na,  no  puedan  substraerse  A  la  acción  de  la  justi¬ 
cia.  Un  grase  incoo  veniente  pora  esta  acción  es  la 
publicidad  que  suele  darse  por  la  prensa  á  dichas 
investigaci«, oes,  aunque  este  mal  radica  más  bieu  en 
lo*  mismos  funcionarios,  pues  si  ellos  guardasen  el 

debido  secreto  no 
llegarían  ciertos 
datos  A  conoci¬ 
miento  de  la  pren¬ 
sa.  En  cuso  de  fla¬ 
grante  delito,  el 
arresto  del  culpa¬ 
ble  es  misión  de 
toda  policía,  tanto 
judicial  como  gu- 
bernati  va. 

C)  lán  cuanto 
A  la  responsabili¬ 
dad,  cuando  los 
funcionarios  de  la 
policía  obran  por 
orden  expresa  de 
los  jueces  ó  Tribu¬ 
nales,  la  responsa¬ 
bilidad  en  cuanto 
A  Ins  órdenes  da¬ 
das.  será  de  éstos, 
respondiendo  sola¬ 
mente  aquéllos  en 
cuanto  las  hayan  ¡ 
excedido  ó  emplea¬ 
do  medios  no  ra¬ 
cionalmente  nece¬ 
sarios.  Cuando  los 
funcionarios  obren 
por  su  propia  ini¬ 
ciativa,  tendrán  la 
misma  responsabi¬ 
lidad  que  los  de  to¬ 
da  policía  en  ge¬ 
neral. 

3.  La  organiza¬ 
ción  de  la  policía 
judicial  no  suele  ser 
distinta  de  la  gu¬ 
bernativa.  Sin  embargo,  no  es  posible  desconocer 
que  (y  así  se  hace  en  algunos  países)  la  policía  ju¬ 
dicial  dehe  ser  ejercida  por  un  cuorpo  ad  hoc  de  fun¬ 
cionarios,  dependiente  únicamente  del  poder  judi¬ 
cial.  La  especialidad  ó  importancia  de  su  misión  y 
los  conocimientos  que  el  cum plimiento  de  ella  exige, 
lo  aconsejan  así.  Sin  una  huena  policía  judicial  que¬ 
darían  impunes  muchos  delitos,  ya  por  no  conocerse, 
ya  por  no  poderse  descubrir  á  sus  autores.  Pura  po¬ 
der  realizar  este  descubrimiento  con  seguridad  6e 
requieren  hov  una  serie  de  enseñanzas;  basta  recor¬ 
dar  Ja  Antropometría,  la  Criminología  y  la  Dactilos¬ 
copia,  que  presuponen  en  su  práctica  otros  conoci¬ 
mientos  auxiliares  de  Física,  Química,  etc.  El  con¬ 
junto  de  estas  enseñanzas  forma  lo  que  se  denomina 
hoy  Policía  judicial  científica,  y  sus  principales  cues 
tiones  quedan  indicadas  en  las  voces  de  esta  Enci¬ 
clopedia,  Antropometría,  Criminología.  Dacti¬ 
loscopia,  y  particularmente  en  la  voz  Delincuente 
(5.  Reconocimiento  é  identificación  de  delincuentes). 

II.  —  De  la  policía  en  España 

Distinguiremos  también  la  policía  gubernativa  de 
la  judicial. 


Policía  expnñol 
(guardia  de  ¿Seguridad) 


§  1  .* — Policio  gubernativa 

Su  reglamentación  actual  está  constituida  por  el 
II.  D.  del  4  de  Mayo  de  1905  que  aprobó  el  Regla¬ 
mento  de  la  policía  gubernativa  y  que  continúa  vi¬ 
gente  en  cuanto  á  la  determinación  de  ias  funciones 
de  la  policía  y  clases  de  ésta;  por  la  Ley  tiel  27  de 
Febrero  de  1908,  que  organiza  esta  policía  y  que  lia 
sido  completada  con  algunas  disposiciones,  siendo- 
de  citar  las  que  organizan  la  policía  de  la  frontera, 
la  de  Barcelona  y  la  de  Madrid  y  el  K.  D.  del  24 
de  bebrero  de  1908  sobre  la  policía  municipal  v  por 
el  R.  D.  de  14  de  Junio  de  1921,  que  reorgani¬ 
zó  la  policía  en  virtud  de  autorización  otorgada  por 
las  Cortes. 

1.  Disposiciones  generales.  A)  Organización 
central.  La  legislación  española  establece  la  divi¬ 
sión  de  la  policía  en  tres  grandes  ramas:  de  Seguri¬ 
dad,  de  Vigilancia  y  para  servicios  especiales.  Toda» 
ellas  dependen  en  toda  España  del  ministro  de  la 
Gobernación,  y,  por  delegación  de  éste,  del  subse¬ 
cretario  (art.  l.°del  R.  D.  de  1905).  Existe,  ade¬ 
más,  en  dicho  Ministerio,  una  Dirección  general  do 
orden  público  (antes  llamada  de  Vigilancia  y  de  to¬ 
dos  modos  denominada  con  inexactitud,  pues,  por 
abarcar  tanto  la  seguridad  como  la  vigilancia,  de¬ 
biera  denominarse  Dirección  general  de  Policía), 
creada  por  el  R.  D.  del  27  de  Noviembre  de  1912 
(al  que  dió  eficacia  legal  la  Ley  del  30  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año)  y  reorganizada  por  el  R.D.  de 
1921,  que  es  en  realidad  el  organismo  central.  Tiene 
por  objeto  la  organiza¬ 
ción  y  ejecución  de  los 
servicios  que  compren- 
I  de  la  policía  gubernativa 
en  sus  dos  secciones  de 
Vigilancia  y  de  Seguri¬ 
dad,  siendo  uno  de  sus 
fines  principales  la  cen¬ 
tralización  de  datos  é  in¬ 
formaciones  procedentes 
del  territorio  nacional 
relacionados  con  el  or¬ 
den  público,  la  preven¬ 
ción  y  persecución  de 
delitos  y  demás  servicios 
policíacos,  al  objeto  de 
unificarlos  y  sistemati¬ 
zarlos  y  de  que  puedan 
servir  de  base  de  las  ini¬ 
ciativas  y  órdenes  que 
partan  del  centro.  Al 
frente  de  la  Dirección 
hay  un  director  general, 
con  un  subdirector  (lla¬ 
mado  á  substituirle),  una 
Secretaría  y  el  personal 
correspondiente.  El  di¬ 
rector  general  (que  debe 
reunir  las  condiciones 
precisas  para  desempe¬ 
ñar  destinos  de  la  cate¬ 
goría  de  jefe  superior  de 
Administración)  tiene, 
además  del  carácter  de  tal,  el  de  jefe  local,  con  man¬ 
do  directo  y  único,  de  la  policía  gubernativa  de  la 
provincia  de  Madrid,  correspondiéndole: 

a)  Como  director  general,  las  facultades  de  todo 
funcionario  de  esta  clase,  como  representante  y  de- 
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legado  del  ministro  y  otras  propias,  que  son:  relacio¬ 
narse  con  las  demás  autoridades  de  todo  género  de 
iu  nación,  organizar  los  servicios  de  ambos  ramos 
de  policía,  modificarlos,  vigilarlos  é  inspeccionarlos, 
•corregir  al  personal  por  las  faltas  comprendidas  en 
los  reglamentos,  acordar  los  destinos  y  traslados, 
adoptar  las  medidas  para  la  ejecución  de  los  manda¬ 
tos  del  Gobierno  en  materias  de  policía,  y  reprimir 
los  actos  contrarios  á  la  moral  y  á  la  decencia  pú¬ 
blica  y  las  faltas  de  respeto  y  obediencia  á  su  auto¬ 
ridad,  con  multa  hasta  de  500  pesetas,  con  arresto 
subsidiario  hasta  de  quince  días. 

b)  Como  jefe  de  policía  de  la  provincia  «le  Ma¬ 
drid  tiene,  además  del  mando  de  las  fuerzas  de  Segu¬ 
ridad  y  Vigilancia,  las  facultades  que  corresponden 
á  la  autoridad  gubernativa  provincial  en  materia  de 
asociaciones,  reuniones,  manifestaciones,  espectácu¬ 
los.  uso  de  armas,  caza,  pasaportes,  extranjeros, 
hoteles,  casas  de  viajeros,  porteros,  casas  de  présta¬ 
mos,  prostitución,  vagancia  y  mendicidad,  y  cuanto 
pueda  interesar  á  la  protección  de  las  personas  y  las 
propiedades  (arts.  2.°-8.°  del  R.  D.  de  1912). 

En  Madrid  existe  una  Junta  Superior  de  Policía, 
presidida  por  el  ministro  y  compuesta  del  director 
general  de  Seguridad,  el  gobernador  civil,  el  alcal¬ 
de.  el  director  general  de  la  Guardia  civil,  el  fiscal 
de  la  Audiencia  v  el  subsecretario  del  Ministerio, 
asi  como  del  oficial  mayor  de  éste  (que  actúa  como 
secretario,  pero  sin  voto),  á  la  que  corresponde  de¬ 
clarar  la  aptitud  para  ingresar  y  ascender,  proponer 
la  separación  de  los  individuos  de  policía,  siendo  sus 
•acuerdos  inapelables,  y  formar  los  escalafones  (ar¬ 
tículo  6.°  de  la  Lev  de  1908). 

B)  En  las  provincias,  la  policía  gubernativa, 
tanto  de  Vigilancia  como  de  Seguridad,  depende  de 
los  gobernadores  civiles  (nrt.  l.°  del  R.  D.  del  4  de 
Mayo  de  1905),  quienes  disponen  la  ejecución  de  los 
servicios  de  policía  en  el  territorio  de  su  mando, 
•coordinándolos  con  los  de  la  Guardia  civil,  y  serán 
responsables  de  ella,  así  como  de  la  negligencia  de 
«us  subordinados,  cunn«lo  no  la  corrijan,  dando  cuen¬ 
ta  al  Ministerio,  pudiendo  imponer  hasta  la  pena  de 
suspensión  (nrt.  7.°  del  R.  D.  del  4  de  Mavo  de 
1905). 

C)  Sin  embargo,  para  las  provincias  de  Madrid 
y  Barcelona  existen  disposiciones  especiales. 

n.)  En  la  do  Madrid,  el  R.  D.  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1908  estubleció  uu  jefe  superior  de  policía, 


que  tenía  el  carácter  <1«‘  delegado  del  gobernador 
civil,  pero  se  relacionaba  directamente  con  el  minis¬ 
tro  en  la  dirección  y  ejecución  de  todos  los  servicios. 
Por  el  R.  D.  de  1912  la  Jefatura  de  la  policía  de  la 
provincia  de  Madrid  ha  pasado,  según  acaba  de  in¬ 
dicarse,  al  Director  general  de  orden  público,  creán¬ 
dose,  además,  un  inspector  general  de  Seguridad 
quien  tiene  facultades  delegadas  de  aquél  y  también 
autoridad  propia  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Su  mi¬ 
sión  ordinaria  es  cumplir  las  órdenes  del  director 
general  y  ejercer  las  facultades  que  éste  le  delega*», 
pero  en  ausencia  ó  enfermedad  del  director  general, 
y  previa  autorización  expresa  y  por  escrito  del  mi¬ 
nistro  de  la  Gobernación,  substituirá  á  aquél  en  el 
mando  y  dirección  de  los  servicios  y  del  personal  de 
la  provincia  de  Madrid. 

b)  En  la  provincia  de  Barcelona,  el  R.  I).  del 
22  de  Marzo  de  1906  creó  un  inspector  general  de 
Vigilancia  como  delegado  del  gobernador,  cargo  que 
el  R.  D.  del  27  de  Febrero  de  1908  unió  al  de  jefe 
de  la  policía  de  Seguridad  en  la  provincia,  creándo¬ 
se  así  un  jefe  superior  de  policía  gubernativa  (Ley 
del  3  de  Abril),  con  las  atribuciones  determina¬ 
das  por  el  R.  D.  del  6  de  Abril  de  1908  y  el  ca¬ 
rácter  de  delegado  del  goberna«lor,  pero  relacionán¬ 
dose  también  directamente  con  el  ministro.  Este 
cargo  ha  sido  substituido,  en  el  R.  D.  de  1912, 
por  el  de  inspector  general  de  Seguridad,  pero  con¬ 
servando  las  atribuciones  del  anterior  jefe  superior, 
asumiendo,  por  lo  tanto,  el  mando  de  las  dos  fuer¬ 
zas  (de  Seguridad  y  de  vigilancia)  en  la  provin¬ 
cia,  relacionándose  directamente  con  el  director  ge¬ 
neral. 

Existen,  además,  en  Barcelona  una  Junta  Supe¬ 
rior  de  Policía  y  un  Comité  de  Policía,  organismos 
establecidos  por  el  R.  D.  del  22  de  Marzo  de  1905 
(arts.  7.°  y  13)  y  reconocidos  por  el  del  27  de  Fe¬ 
brero  de  1908  (nrt.  6.°).  La  primera,  presidida  por 
el  gobernador  civil  é  integrada  por  el  presidente  de 
la  Diputación,  el  inspector  general  y  funcionarios 
judiciales  y  de  Guerra,  debe  informar  en  los  nom¬ 
bramientos  y  separaciones  del  personal  de  policía  en 
Cataluña;  el  Comité,  compuesto  por  las  mismas  per¬ 
sonas  que  la  Junta  y.  además,  por  el  alcalde  y  el 
presidente  de  la  Cámara  de  Comercio,  tiene  carácter 
purnmente  consultivo  é  informativo  en  lo  relativo  A  la 
ejecución  y  al  mejoramiento  del  servicio.  Estos  dos 
organismos  no  han  tenido  vida. 
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D)  Condiciones  generales  de  o.  ganitaci  )ü  de  la  jefes  los  informes  respectivos  de  si  obraron  en  actos 
policía  gubernativa .  Pan»  pertenecer  á  esta  es  pre-  del  servicio  y  en  cumplimiento  del  deber,  comiini- 
ciso  reunir  ciertas  condiciones,  estando  boy  regula-  cándolo  al  Juzgado  (art.  7.®  del  K.  D.  de  1921). 
do  el  ingreso  en  sus  diferentes  cla¬ 


ses,  nece*it  indose  acreditar  el  cono¬ 
cimiento  de  las  leves  y  disposiciones 
gubernativas.  Los  nombramientos  se 
lineen  por  el  ministro  (l»n\  el  direc¬ 
tor  general),  previa  propuesta  de  los 
organismos  correspondientes.  No  pue¬ 
den  pertenecer  A  la  policía  guberna¬ 
tiva  los  que  hnynn  sido  condenados 
por  tribunales  de  houor  ó  de  ju>ti- 
<*ia  por  delitos  públicos,  ui  los  pro¬ 
cesados  por  robu,  hurto,  estafa,  co¬ 
becho  ó  prevaricación,  saivo  en  cuan¬ 
to  A  e*tos  dos  últimos  casos  que  la  re¬ 
solución  judicial  baya  declarado  fnLn 
Ja  im  putnción  (nrts.  4 ,°  y  5.®  del  Real 
Decreto  de  1905).  Todos  los  policías 
gobernativos  deben  ajustarse  estric¬ 
tamente  A  las  leyes  y  disposiciones 
gubernativas  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  (art.  5.°  del  R.  L).  de  19ü5), 
incurriendo  en  responsabilidad  en 


1  2  3  4 

Policía:  1,  austríaco;  2,  chiuo;  «Tlnamarquéa,  y  4,  egipcio 


otro  caso  y  pudiendo  ser  corregidos  disciplinaria¬ 
mente  (sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal 
y  civil  A  que  hubiere  lugar»,  con  separación,  sus¬ 
pensión  basta  de  once  meses  y  postergación  perpe¬ 
tua  de  1  A  100  puestos  en  el  escalafón  (art.  13  de 
Ja  Ley  de  190S). 

Ningún  individuo  de  la  policía  puede  ser  emplea¬ 
do  en  servicios  domésticos  ni  ocupaciones  diferentes 
<le  las  de  su  institución,  ni  distraído  de  su  servicio 
propio  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales,  ni 
para  concurrir  ó  ellas  como  testigos,  ni  ser  cambia¬ 
do  de  destino  sino  por  el  Director  general  (art.  3.® 
del  R.  D.  de  1905  y  ü  del  de  1921).  tín  ambos  cuer¬ 


pos  so  es  baja  al  cumplir  cincuenta  y  seis  años  de  edad 
jart.  13  del  R.  D.  de  1921 ).  Cuando  los  individuos  de 
estos  cuerpos  sean  objeto  de  denuncias  ó  querellas  ó 
causaren  ie.sióu  ó  muerte,  el  gobernador  pedirá  álos 


Kl  R.  D.  de  1921  crea  un  Colegio  para  los  hijos 
de  funcionarios  de  policía  y  del  Ministerio  de  la  (jro- 
bernación,  disponiendo  que  se  rija  por  un  Regla¬ 
mento  especial  (art.  10). 

2.  Policía  de  Seguridad.  A)  Funciones.  Tie¬ 
ne  como  funciones  propias:  mantener  ¡a  tranquilidad 
pública  y  la  observancia  de  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  en  el  interior  de  las  poblaciones:  prevenir 
los  delitos,  los  accidentes  y  los  siniestros;  prestar 
auxilio  A  las  víctimas  de  los  unos  y  de  los  otros; 
garantir  la  seguridad  personal,  el  respeto  á  la  pro¬ 
piedad  y  el  orden  en  Ins  reuniones,  espectáculos  y 
establecimientos  públicos,  y  atender  al  requerimien¬ 
to  de  las  autoridades  y  de  los  particulares  para  evi¬ 
tar  un  mal,  impedir  la  comisión  de  un  delito  ó  apre¬ 
hender  á  un  delincuente  (art.  9.®  del  R.  D.  de 
1905).  Atendido  este  objeto,  reciben  vulgarmente 
sus  agentes  la  denominación  de  guardias  de  orden 
pilblico. 

Para  penetrarse  bien  do  las  funciones  que  des¬ 
empeña  la  policía  de  Seguridad  es  preciso  conocer 
las  obligaciones  ó  servicios  impuestos  á  sus  indivi¬ 
duos,  y  que  son:  1.®  reprimir  las  agresiones  á  las 
personas,  bienes  ó  domicilio  de  los  ciudadanos,  de¬ 
teniendo  á  los  agresores;  2.°  auxiliar  A  los  que  pidan 
socorro  ó  se  bailen  en  cualquier  pelig  o;  3.°  cuidar 
de  que  no  se  infrinjan  las  Ordenanzas  municipales; 
4.®  vigilar  á  todo  el  que  por  sus  actos  sea  sospecho¬ 
so;  5.°  detener  sí  quien  otra  persona  pida  sea  dete¬ 
nido  por  rnzun  de  delito,  conduciendo  los  dos  ante 
la  autoridad,  siempre  que  no  ofrezcan  garantía  de 
acudir  al  llamamiento  judicial,  ó  cuando  el  delito 
tenga  pena  superior  á  prisión  correccional,  6.®  dar 
conocimiento  de  la  «  omisión  de  cualquier  delito; 

7. °  detener  á  quien  este  ordenado  capturar  ó  que  fun¬ 
dadamente  se  crea  ha  participado  en  algún  delito; 

8. ®  conducir  á  la  prevención  á  los  que  den  escánda¬ 
lo  ó  ejecuten  actos  contrarios  á  la  moral  ó  intercep¬ 
ten  la  libre  circulación  en  la  vía  pública;  9.®  evitar 
la  comisión  do  delitos  y  detener  á  los  delincuentes 
v  ocupar  los  instrumentos  del  delito;  10,  vigilar  las 
tabernas,  casas  de  comida,  de  dormir,  de  disipación 
y  otros  establecimientos  análogos,  evitando  que  eu 
ellos  se  promuevan  escándalos  ó  desmunes,  se  delin- 
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ch.  se  alberguen  reclamados  por  las  autoridades  y  se 
infrinjan  loa  bandos  y  disposiciones  de  éstas,  y  ayu¬ 
dando  á  los  dueños  para  que  no  se  moleste  ni  ofenda 
á  los  concurrentes;  11,  impedir  que  en  los  sitios  pú¬ 
blicos  se  proliei an  expre¬ 
siones  ó  se  realicen  he¬ 
chos  coutrarios  á  la  mo¬ 
ral  ó  á  la  decencia  públi¬ 
ca;  12,  auxiliar  á  los  quo 
sufrieren  algún  accidente 
en  la  vía  publica,  y  con¬ 
duciéndoles  á  su  domici¬ 
lio,  á  la  Casa  do  Socorro 
más  inmediata  ó  al  pun¬ 
to  donde  más  pronto  pue¬ 
da  atendérseles;  13,  acu¬ 
dir  en  el  acto  á  los  incen¬ 
dios.  desgrucius  ó  sinies¬ 
tros,  prestando  cuantos 
auxilios  sean  posibles,  es¬ 
pecialmente  para  soco¬ 
rrer  á  las  víctimas  ó  sal¬ 
var  á  quienes  peligren, 
sia  vacilar  ante  el  ries¬ 
go;  14,  conducir  á  la 
Casa  de  Socorro  á  los 
que  estén  embriagados  en  sitios  públicos;  15,  reco¬ 
ger  á  los  niños  perdidos,  conduciéndoles  á  su  do¬ 
micilio  y,  si  no  lo  supieren,  al  establecimiento  ade¬ 
cuado;  10,  dar  cuenta  inmediatamente  del  hallazgo 
do  cadáveres,  avisando  á  la  vez  al  Juzgado;  17,  auxi¬ 
liar  á  las  autoridades  y  sus  agentes  cuando  iustruyan 
las  primeras  diligencias  por  razón  de  delito,  sinies¬ 
tro  ó  accidente;  18,  detener  á  los  que  dañen  á  los  ob¬ 
jetos  de  ornato  público,  edificios,  paseos,  plazas, 
calles,  si  no  ofreciesen  garantía  de  acudir  al  llama¬ 
miento  judicial;  19,  detener  á  los  prófugos  y  deserto¬ 
res  del  ejército,  fugados  de  cárceles  y  establecimien¬ 
tos  penitenciarios  y  denunciar  á  los  que  lleven  armas 
sin  licencia  incautándose  de  ellas;  20,  cuidar  de  que 
en  las  vías  y  establecimientos  públicos  no  se  juegue 
á  los  prohibidos,  deteniendo  á  los  dueños,  bunque- 
ros  y  jugadores  y  ocupando  el  dinero,  naipes,  rule¬ 
tas  y  demás  útiles;  21,  prestar  auxilio  á  los  agentes 
de  la  autoridad  y  á  los  individuos  del  cuerpo  de  Vigi¬ 
lancia,  cuando  lo  pidan  directamente,  para  asuntos 
de  su  cometido;  22,  cooperar  con  ellos  para  que  en 
las  alfas  horas  de  la  noche  no  se  perturbe  la  tran¬ 
quilidad  del  vecindario;  23,  acudir  inmediatamente 
á  cualquier  sitio  en  que  hubi  \se  fundado  motivo  de 
alarma,  dando  parte  de  lo  ocurrido  y  procurando, 
con  moderación  y  prudencia,  detener  el  desorden  si 
éste  comenzara,  y  21,  comunicará  la  policía  de  Vi¬ 
gilancia  las  noticias  que  adquieran  sobre  las  perso¬ 
nas  que  consideren  sospechosas. 

La  policía  de  Seguridad  no  puede  practicar  por  si 
registros  eu  domicilio  particular,  ni  penetrar  en  él 
no  siendo  en  casos  de  verdadera  urgencia  para  dete¬ 
ner  á  algún  delincuente  in  fraga n¿ i,  evitar  la  comi- 
lión  de  delitos  ó  prestar  auxilio  á  quienes  lo  recla¬ 
men  ,  debiendo  imprescindiblemente  cumplir  a!  efecto 
las  formalidades  prescritas  por  la  Constitución  y  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal;  y  en  todos  losotros 
casos  darán  cuenta  á  la  policía  de  vigilancia  del 
distrito,  adoptando  precauciones  para  evitar  lu  fuga 
de  lo9  presuntos  culpables  y  el  traslado  de  los  pape¬ 
les,  útiles  ó  efectos  que  hayan  de  ocuparse;  siendo 
siempre  responsables  de  los  delitos  ó  faltas  que  co¬ 
metan  por  omisión  ó  negligencia  y  por  no  proceder 


con  arreglo  á  Reglamento  ó  á  las  órdenes  de  los  je¬ 
fes  ó  autoridades  (arts.  37  á  46  inclusives  del  Real 
decreto  de  1905). 

B)  Organización.  La  policía  de  Seguridad  for¬ 
ma  uu  cuerpo  armado  y  uniformado,  organizado 
militarmente,  estando  sus  individuos  sometidos  al 
Código  de  justicia  militaren  lo  relativo  á  subordi¬ 
nación  y  disciplina  y  cuando  actúen  como  unidades 
militares  frente  á  rebeldes  ó  sediciosos  armados  (esté 
ó  no  declarado  el  estado  de  guerra)  y  también  en 
cuanto  á  los  atentados  con  armas  y  explosivos  de 
que  sean  objeto  (art.  5.°  del  R.  D.  de  1921),  y  está 
constituido  por:  un  jefe,  con  autoridad  propia  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  debiendo  éste  recaer  en  un 
coronel  ó  teniente  coronel  de  la  Guardia  civil  ó  del 
ejército,  y  por  uu  número  mayor  ó  menor  (según 
las  plantillas,  en  relación  con  la  cantidad  consigna¬ 
da  en  el  Presupuesto)  de  comandantes  y  oficiales 
(también  procedentes  de  lu  Guardia  civil  ó  del  ejé 
cito,  con  igual  graduación  y  sin  nota  desfavorable* 
y  de  clases  (sargentos  y  cabos)  y  guardias  (de  pri¬ 
mera  y  segunda  clase).  La  plantilla  de  1921  fija  que 
debe  Imber:  2  coroneles,  3  tenieutes  coroneles,  6  cu 
mandantes,  42  capitanes.  122  tenientes.  50  sub 
oficiales,  150  sargentos,  410  cabos,  4,586  guardia» 
de  primera  y  230  de  segunda.  El  ingreso  eu  esl- 
cuerpo  tiene  lugar  por  la  clase  de  aspirantes  á  guar 
dias  (con  sueldo)  previo  reconocimiento  y  examen 
[estatura  mínima  de  1*665  m.  (art.  13  del  R.  D.de 
1921);  lectura,  escritura.  Código  penal  y  Lev  de 
Enjuiciamiento  criminal  eu  la  parte  relativa  al  cuer¬ 
po]:  pero  sólo  tienen 
derecho  á  éste  los  in¬ 
dividuos  de  veinti¬ 
cinco  á  treinta  y  seis 
años  de  edad.  El  exa¬ 
men  se  practica  ante 
un  Tribunal,  com¬ 
puesto  por  el  jefe  del 
cuerpo  y  por  los  ofi¬ 
ciales  que  designe  el 
gobernador  civil  (ó 
jefe  superior  en  Ma¬ 
drid  y  Barcelona). 

Los  aprobados  deben 
adquirir  en  un  tri¬ 
mestre  la  instrucción 
y  práctica  de  los  ofi¬ 
ciales  del  cuerpo, 
plazo  prorrogablepor 
otro  trimestre,  pasa¬ 
do  el  cual,  si  no  prue¬ 
ban  su  aptitud  serán 
excluidos.  También 
mediante  iguales  re¬ 
quisitos,  se  forma 
una  relación  de  as¬ 
pirantes  sin  sueldo, 
quienes  una  vez  de¬ 
clarados  aptos  des¬ 
pués  del  período  de 
instrucción,  pasan  á 
ocupar  las  vacantes 
de  aspirantes  con 
sueldo,  y  aun,  en  de¬ 
fecto  de  éstos,  de  guardias  de  segunda  clase.  Lnt 
vacantes  de  sargentos,  cabos  y  guardias  de  prime 
ra  clase  se  proveen,  mediante  examen,  entre  in  lm- 
duos  de  la  clase  inferior  respectiva,  sieudo  condición 


Policía  alnmán  moderno, 
ai  mudo  con  pintolu  ame¬ 
tralladora 


Policía  anxilUr  Irlanda** 


POLICIA 


1325 


precisa  para  el  ascenso  haber  prestado  dos  años  de 
servicio  de  calle  y  no  haber  cometido  durante  e¡  año 
anterior  una  falta  grave  ó  tres  leves  (urts.  9-11  de 
Ja  Lev  de  19U8). 

Como  acaba  de  verse,  en  el  cuerpo  existen  dos  os¬ 
cilas  diferentes:  lu  de  ¡os  guardias  y  clases,  en  que 
«e  ingresa  y  asciende  por  examen,  y  la  de  oficiales 
y  jefes,  en  la  que  se  ingresa  por  concurso  y  se  as¬ 
ciende  por  antigüedad ,  si  bien  en  los  concursos  para 
proveer  pinzas  de  oficiales  se  exigirá  á  los  que  no 
procedan  d  la  Guardia  civil  pruebas  del  conoci¬ 
miento  del  Codito  penal.  Lev  de  Enjuiciamiento 
criminal.  Ley  de  Asociaciones,  de  reuniones,  de 
orden  público  y  demás  disposiciones  sobre  servicios 
de  pódela  (art.  14  del  R.  I).  de  1921).  Todos  los 
individuos  del  cuerpo  deben,  al  ingresar,  compro¬ 
meterse  á  servir  en  él  dos  años  por  lo  menos  (con 
derecho  á  premios  de  constancia,  que  recula  la  Real 
Orden  del  28  de  Agosto  de  1920),  y  pueden  ser  se¬ 
parados  por  el  ministro,  por  expe  iiente  reservado  ó 
por  conveniencia  del  servicio.  Tanto  los  nombra¬ 
mientos  como  las  separaciones  se  hacen  previo  in¬ 
forme  de  la  Junta  Superior  de  Policía,  procediendo 
coutra  la  separación  el  recurso  contencioso  sólo  en 
ei  caso  que  se  haya  omitido  dicho  informe  (art.  8.° 
del  R.  D.  de  1921).  El  Reglamento  de  1905  especi¬ 
fica  los  deberes  de  los  jefes,  oficiales,  cl  ises  y  guar¬ 
dias  y  las  limitaciones  que  tienen  en  el  desempeño 
de  su  misión,  determinando  las  faltas,  correcciones, 
recompensas  y  organización  <1  el  servicio  (de  ronda 
por  parejas,  en  las  prevenciones  de  los  distritos,  en 
puestos  fijos  v  en  piquetes).  El  uniforme  viene  de¬ 
terminado  por  RR.  O  O.  del  26  de  Diciembre  de  1910 
y  2  de  Agosto  de  1920. 

3.  Policía  de  Vigilancia.  A)  Funciones.  Tiene 
por  misión:  averiguar  los  delitos  públicos  y  practi¬ 
car  las  diligencias  para  comprobarlos  y  descubrir  á 
los  delincuentes;  recoger  los  efectos  y  adquirir  las 
pruebas  de  aquellos,  poniendo  unos  y  otras  á  dispo¬ 
sición  de  la  autoridad  judicial;  practicar  las  mismas 
diligencias  con  relación  á  los  hechos  perseguibles  á 
instancia  de  parte,  ri  se  la  requiere  por  ello;  hacer 
las  investigaciones  prejudiciales;  cumplir  los  servi¬ 
cios  que  se  la  encomienden  y  se  refieran  á  su  insti¬ 
tuto,  por  los  funcionarios  judiciales  y  fiscales  y 
demás  autoridades  competentes  (art.  82  del  R.  D. 
de  1905);  velar  por  el  cumplimiento  y  promover  la 
corrección  de  las  infracciones  de  las  leves  del  26  de 
Julio  de  1878  (prohibición  de  ejercicios  peligrosos 
de  equilibrio,  fuerza  ó  dislocación  en  los  niños)  y 
23  de  Julio  de  1903  (prohibición  de  la  mendicidad 
y  vagancia  de  los  menores  de  diez  y  seis  años) 
<art.  115  del  R.  D.  de  1905);  vigilar  á  las  perso¬ 
nas  sospechosas  ó  que  tengan  antecedentes  penales; 
inspeccionar  los  establecimientos  públicos,  en  espe¬ 
cial  aquellos  en  que  se  reúnan  ó  alberguen  estas 
personas,  así  como  las  casas  donde  se  sospeche  se 
fraguan  delitos  ó  se  ocultan  efectos  de  ellos;  impe¬ 
dir  y  perseguir  los  juegos  ilícitos,  promoviendo  el 
castigo  de  ios  banqueros  y  jugadores;  comprobar 
las  noticias  que  suministren  los  dueños  ó  encarga¬ 
dos  de  hoteles,  fondas,  casas  de  huéspedes  y  de 
dormir;  reconocerlas  casas  de  compraventa  mercan¬ 
til  y  de  préstamos;  prevenir  y  denunciar  el  incum¬ 
plimiento  de  las  reglas  sobre  higiene  y  moralidad 
pública  é  identidad  de  las  personas  (arts.  100  y  101 
del  R.  D.  de  1905)  y  llevar  los  registros  siguientes 
{que  deben  existir  en  las  Inspecciones):  l.°  de  sos¬ 
pechosos;  2.°  de  detenidos;  3.°  de  reclamados  por 


las  autoridades;  4.°  de  fondas,  nóteles,  cafés,  ta¬ 
bernas,  posadas,  casas  de  dormir  y  demás  estableci¬ 
mientos  análogos;  5.°  de  alhajas  y  efectos  robados, 
6.®  de  los  servicios  prestados  por  el  personal  del 
cuerpo;  7.°  de  érdenes,  circulares  y  comunicacio¬ 
nes  de  las  autoridades:  8.°  reservado  del  personal, 
y  9.°  de  entrada  y  salida  de  documentos. 

Merece  especial  mención  el  servicio  de  viajeros  y 
movimiento  de  población ,  que  corre  á  cargo  de  esta 
clase  de  policía.  Los  cabezas  de  familia  y  los  jefe» 
y  encargados  de  fondas,  hoteles,  posadas  y  demás 
establecimientos,  deben  comunicar,  dentro  de  vein¬ 
ticuatro  horas,  á  la  policía  la  llegada  ó  salida  de 
todo  huésped;  los  poneros  de  las  casas  vienen  obli¬ 
gados  á  suministrarla  las  noticias  que  pida  sobre 
los  inquilinos,  y  los  empleados  de  la  policía  muni¬ 
cipal.  á  facilitarla  los  antecedentes  y  noticias  de 
interés  relativos  á  los  vecinos.  La  vigilancia  se 
ejerce  de  un  modo  intenso  en  las  estaciones  áe  los 
ferrocarriles  y  sus  avenidas  y  en  los  trenes,  para 
averiguar  adonde  se  dirigen  los  que  tengan  antece¬ 
dentes  panales,  evitar  delitos  á  la  llegada  y  snlida. 
de  los  trenes,  advertir  la  presencia  de  delincuentes 
conocidos  ó  sospechosos  y  detener  á  los  reclamados 
por  los  tribunales.  En  especial  se  ejercerá  esta  vigi¬ 
lancia  en  los  locales  de  despacho  de  equipajes  y  en 
los  patios,  entradas  y  salidas  de  las  estaciones,  ex¬ 
tremándose  á  la  llegada  y  salida  de  los  trenes  para 
observar  si  los  viajeros  utilizan  las  entrevias  ó  pun¬ 
tos  distintos  de  los  señalados  para  el  tránsito  y  si 
ejecutan  actos  que  puedan  infundir  sospechas.  Aná¬ 
loga  vigilancia  debe  ejercerse  en  los  puertos  (ar¬ 
tículos  105-113  del  11.  D.  de  19t)5). 

B)  Organización.  La  policía  de  vigilancia  for¬ 
ma  también  un  cuerpo  especial,  compuesto:  de  un 
comisario  general  en  Madrid  (hoy  ei  inspector  de 
Seguridad  y  el  director  general),  un  inspector  gene¬ 
ral  en  Barcelona  (jefe  también,  según  se  ha  dicho, 
del  servicio  de  Seguridad),  un  secretario  en  cada 
una  de  estas  capitales,  comisarios,  inspectores  de 
distrito,  jefes  de  sección,  inspectores  de  1.a,  2.1  v 
3.*  clase,  secretarios  de  comisaría  y  de  inspección, 
agentes,  aspirantes,  vigilantes  de  1.a,  2.a  y  3.a  cla¬ 
se,  escribientes  y  ordenanzas  (art.  2.°  de  la  Ley  del 
27  de  Febrero  de  1908).  Las  plantillas  de  1921  es¬ 
tablecen  que  haya:  2  comisarios  generales,  2  secre¬ 
tarios  genemles,  3  comisarios  jefes,  14  comisarios 
de  1.a,  32  de  2.a,  60  de  3.a,  120  inspectores  de  1.a, 
190  de  2.a,  906  agentes,  622  aspirantes  de  1.a, 
440  de  2.a,  456  vigilantes  y  diversos  ordenanzas. 

Para  el  ingreso  en  el  cuerpo  se  divide  éste  en  cua¬ 
tro  secciones  ó  cuerpos,  á  saber: 

a)  Las  plazas  de  ordenanzas  se  proveen  por  con¬ 
curso  entre  licenciados  del  ejército,  Guardia  civil, 
carabineros  y  seguridad,  que  no  tengan  nota  desfa¬ 
vorable  y  sepan  leer  v  escribir  (art.  8.°  de  la  Ley  del 
27  de  Febrero  de  19ÓS). 

b)  Las  plazas  de  escribientes  se  proveen  tambiéa 
por  concurso,  pero  mediante  examen  oral  y  escrito 
de  gramática,  aritmética,  organización  judicial  de 
Madrid  y  Barcelona  V  reglamento  del  servicio,  te¬ 
niendo  preferencia  los  que  tengan  conocimientos  de 
taquigrafía,  mecanografía  ó  idiomas,  titulo  profesio¬ 
nal  ó  sean  licenciados  de  los  cuerpos  armados,  que 
tengan  más  de  veinte  y  menos  de  cuarenta ‘años  de 
edad  (art.  8.°  de  la  Lev  del  27  de  Febrero  de  1908). 

c)  En  la  clase  de  vigilantes  se  entra  por  la  ter¬ 
cera  categoría,  por  concurso  y  examen  (que  se  con¬ 
vocarán  cuando  haya  10  vacantes),  reservándose  la 
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tercera  parte  Ge  lns  pinzas  á  los  sargentos  y  cabos 
procedentes  de  los  cuerpos  armados,  mayores  de 
veintitrés  y  menores  de  cuarenta  años,  teniendo 
preferencia  los  procedentes  de  la  Guardia  civil  (que 
pueden  ingresar  lmsta  los  cuarenta  y  cinco  añps);  y 
las  otras  dos  terceras  partes  son  de  libre  concurso, 
teniendo  preferencia  los  que  sean  bachilleres  ó  ten¬ 
gan  cursados  estudios  especiales. 

d)  *  En  el  resto  del  cuerpo  se  ingresa  por  la  cla¬ 
se  de  agentes,  mediante  oposición,  consistente  en 
examen  oral  y  escrito  sobre  nociones  y  disposiciones 
vigentes  de  Derecho  político,  administrativo,  pe¬ 
nal,  procedimientos  y  legislación  de  policía,  según 
programa  redactado  para  cada  convocatoria;  debien¬ 
do,  además,  como  ejercicio  práctico,  redactar  un 
atestado  definiendo  todos  los  delitos  comprendidos 
en  el  mismo  capítulo  del  Código  penal  que  lo  cite  ei 
de  que  se  trate  (R.  O.  del  11  de  Mayo  de  1917).  Un 
20  por  100  de  las  plazas  se  reserva  para  los  que  ha¬ 
yan  servido  cuatro  años  en  el  cuerpo  de  Seguridad, 
teniendo  menos  de  cuarenta  y  cinco  de  edad,  y  otro 
20  por  100  para  los  procedentes  del  ejército,  arma¬ 
da,  Guardia  civil  ó  carabineros.  Los  opositores  apro- 
badosque  sean  ahogados  ó  hablen  idiomas  figurarán 
A  la  cabeza  de  la  lista,  en  igualdad  de  calificación. 
Se  convocarán  oposiciones  (que  pueden  celebrarse 
en  provincias)  cuando  haya  20  vacantes  de  aspiran¬ 
tes  sin  sueldo,  nombrándose  el  tribunal  por  el  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación  y  calificándose  los  ejercicios 
por  puntos,- siendo  5  el  número  máximo  de  éstos 
para  cada  ejercicio.  Para  ser  opositor  se  precisa  te¬ 
ner  la  edad  de  diez  y  nueve  á  veinticinco  años  y  la 
estatura  mínima  de  1*650  in.  (art.  13  del  R.  D.  de 
1921).  Los  opositores  aprobados  pnsnn  á  ocupar  las 
vacantes  que  existan  de  agentes  de  3.a  clase  y  aspi¬ 
rantes  con  sueldo,  quedando  el  resto  (hasta  50)  como 
aspirantes  sin  sueldo  para  llenar  las  vacantes  que 
de  aquellas  clases  vayan  ocurriendo  (arts.  3.°  y  8.° 
de  la  Ley  del  27  de  Febrero  de  1908). 

Para  el  ascenso  en  las  categorías  hasta  comisario 
inclusive  existen  dos  turnos;  de  elección  v  «le  anti¬ 
güedad.  Las  dos  secretarías  de  Madrid  y  Barcelona 
se  proveen  por  elección  ó  por  oposición  entre  comi¬ 
sarios,  según  quiera  el  ministro  (art.  4.°  de  la  Ley 
del  27  de  Febrero  de  1908).  Los  jefes  de  Madrid  v 
Barcelona  se  designan  por  el  ministro  entre  quienes 
reúnan  condiciones  para  desempeñar  destinos  de  jefe 
superior  de  Administración  (art.  5.°  de  la  Ley  del 
27  de  Febrero  de  1908). 

Las  plantillas  y  dotaciones  del  cuerpo  se  han  fija¬ 
do  por  la  Lev  del  14  y  el  R.  D.  del  26  de  Agosto 
de  1919. 

Bl  cuerpo  no  tiene  uniforme,  pero  sí  distintivos 
especiales,  como  el  bastón,  y  por  R.  O.  del  15  de 
Noviembre  de  1920  se  ha  crendo  una  placa  especial 
para  todos  los  funcionarios  de  Vigilancia,  distinta 
según  las  categorías,  la  cual,  cuando  haya  de  usarse 
visiblemente,  se  llevará  en  el  lado  izquierdo  del  pe¬ 
cho.  sobre  la  prenda  exterior,  y  cuando  no  sea  nece¬ 
sario  usarla  visiblemente  se  llevará  sobre  el  lado  iz¬ 
quierdo  del  chaleco;  pero  el  art.  9.°  del  R.  D.  de 
1921  establece  que  los  funcionarios  del  cuerpo  de 
vigilancin  no  usnrán  distintivo  ni  harán  ostentación 
de  su  cargo  sino  ante  las  autoridades  y  con  el  docu¬ 
mento  que  les  acredite,  salvo  en  el  caso  de  que  tu¬ 
vieren  que  practicar  detenciones.  La  jubilación  por 
edad  tiene  lugar  á  los  cincuenta  y  ocho  años  para 
los  vigilantes,  sesenta  parR  los  agentes  y  demás  cla¬ 
ses  y  sesenta  y  cinco  para  los  jefes  de  Madrid  y 


Barcelona  (art.  5.°  de  la  Ley  de  1908);  pero  los 
funcionarios  técnicos  pueden  permanecer  en  servicio 
hasta  los  sesenta  y  siete,  previo  expediente  anual 
de  capacidad  (R.  O.  del  12  de  Octubre  de  1920). 

Escuela  de  policía.  Ya  el  R.  D.  de  1905  esta¬ 
bleció  en  Madrid  una  Academia  para  los  aspirantes, 
en  la  que  debían  cursar  legislación,  antropometría, 
física,  gimnasia  y  esgrima  antes  de  ingresar  en  el 
cuerpo  (arts.  138-140);  una  R.  O.  del  18  de  Enero 
de  1906  substituyó  esta  Academia  por  una  Escuela 
teóricopráctica,  que  fué  ratificada  por  el  R.  D.  del  9 
de  Septiembre  de  IVQ1  (que  reorganizó  la  policía 
gubernativa  y  boy  ha  sido  reemplazado  por  la  Ley  de 
1908)  y  reglamentada  el  1 1  del  mismo  mes  y  año,  e¡ 
cual  hizo  obligatoria  la  asistencia  á  ella  para  los  fun¬ 
cionarios  de  vigilancia  de  Madrid  y  para  todos  los 
aspirantes  con  sueldo,  disponiendo  que  se  diesen  las 
enseñanzas  de  idiomas,  legislación  de  policía,  foto¬ 
grafía,  antropometría,  práctica  deservicios,  gimnasia 
y  esgrima.  El  art.  7.®  de  la  Lev  de  1908  dispuso  que 
se  dictara  nuevo  Reglamento  (cuyos  preceptos  se¬ 
rían  obligatorios  para  todos  los  aspirantes)  y  que  ios 
profesores  de  legislación  fuesen  abogados.  El  profe¬ 
sorado  se  designa  por  el  ministro.  Finalmente,  e< 
R.  D.  de  1921  dispone  que  los  aspirantes  de  nuevo 
ingreso  reciban  en  la  Escuela  enseñanza  teóricoprác- 
tica  de  idiomas,  legislación,  método  de  identifica¬ 
ción  y  análisis  de  lucha;  que  también  los  agentes 
recibau  enseñanzas  teóricopráctícas,  y  que  los  aspi¬ 
rantes  y  guardias  las  reciban  de  disposiciones  vi¬ 
gentes,  servicios  de  policía  y  ordennnzas  municipa¬ 
les  (esto  último  será  difícil,  por  variar  dichas  orde¬ 
nanzas  según  las  poblaciones). 

4.  Policía  de  servicios  especiales.  A)  Funcio¬ 
nes.  Son:  la  vigilancia  de  extranjeros,  el  descubri¬ 
miento  de  las  infracciones  é  inobservancia  de  las 
leyes  y  disposiciones  de  policía  y  seguridad  que 
aquéllos  cometan;  inspección  del  funcionamiento  le¬ 
gal  de  las  asociaciones;  vigilancia  de  los  depósitos, 
tiendas  y  expendedurías  autorizadas  de  armas  y  ex¬ 
plosivos;  vigilancia  de  los  que  hayan  sufrido  condena 
por  asesinato,  homicidio,  robo,  estafa  y  especial¬ 
mente  de  los  reincidentes  en  estos  delitos:  preven¬ 
ción  y  persecución  de  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos,  y  vigilancia  de  los  que  hubieren  su¬ 
frido  alguna  pena  por  ellos  (art.  123  del  R.  D.  -le 
1905),  llevándose  los  registros  correspondientes -le 
extranjeros,  asociaciones  y  sometidos  á  vigilancia 
(art.  130  del  R.  D.  de  1905).  Compréndese  que 
estos  servicios  especiales  pueden  variar  y  han  va¬ 
riado,  estableciéndose  otros  como  los  de  anarquismo, 
huelgas,  emigración,  etc. 

B)  Organitación.  Esta  policía  no  tiene  personé 
propio  especial,  sino  que  se  desempeña  por  el  de  la 
policía  de  Vigilancia,  constituyéndose  tantas  seccio¬ 
nes  como  servicios  especiales  existen.  El  R.  D.  fie 
1905  estableció  éstos  en  las  provincias  de  Barcelona, 
Cádiz,  Coruñn,  Campo  de  Gibraltar,  Madrid,  Mála¬ 
ga,  Oviedo,  Sevilla,  Valencia,  Vizcaya  y  Zarngon 
(art.  124).  El  R.  D.  del  22  de  Marzo  de  1906  reor¬ 
ganizó  la  policía  de  Vigilancia  de  Barcelonn.  Gero¬ 
na.  la  frontera  francesa,  y  el  Campo  de  Gibraltar, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  persecución  del  terro¬ 
rismo,  si  bien  esta  reorganización  ha  entrado  dentro 
de  la  actual  organización  de  ía  policía  de  Vigilancia 
en  general. 

5.  La  Guardia  civil  debe  ser  considerada  como 
cuerpo  de  policía  gubernativa,  pues  á  tenor  del 
R.  D.  del  28  de  Marzo  de  1844  que  la  estableció. 
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tiene  por  misión  la  conservación  del  orden  publico , 
la  protección  de  las  personas  y  las  propiedades.  In 
prestación  del  auxilio  que  reclame  la  ejecución  de  las 
leyes,  auxiliar  cualquier  otro  serw.-io  que  requiera 
el  empleo  de  la  fuerza  armada,  conducir  presos, 
cuidar  de  la  policía  rural,  vigilar  los  campos,  etc., 
pudiendo  nlirmaise  que  es  la  Guardia  civil  la  única  ^ 
verdadera  policía  ejecutiva  que  existe  en  España,  y 
desde  luego  la  más  respetada,  y  que  sin  ella  no 
existirían  los  servicios  de  policía  de  vigilancia  en  los 
campos,  v  que  serían  insuficientes  en  grano  sumo 
tanto  los  de  policía  de  Seguridad  como  de  Vigilancia 
en  las  poblaciones  ( V.  Guardia  (ovil).  En  algunas 
regiones  existen  cuerpos  armados  parecidos,  con  ana  j 
logas  funciones,  como  los  Mozos  de  escuadra  y  So-  | 
matenes  de  Cataluña,  el  Somatén  de  Madrid  y  los 
Miñones  de  Vizcaya.  V.  Mozo,  Miñones  y  Somaten. 

6.  Policía  gubernativa  municipal.  Esta  formada 
por  los  guardias  municipales  (que  forma  cuerpo  ar¬ 
mado),  serenos,  alcantaríllelos,  guardas  rurales  y 
también  por  los  serenos  ó  vigilantes  particulares 
nombrados  por  los  vecino*.  Todo  lo  relativo  á  policía 
municipal  es  de  la  competencia  de  los  Ayuntamien¬ 
tos  y  alcaldes,  y  se  rige  por  las  respectivas  Orde¬ 
nanzas  municipales,  por  cuyo  cumplimiento  está 
encargada  especialmente  aquélla  de  velar. 

Los  agentes  de  la  policía  municipal  son,  además, 
auxiliares  de  la  policía  gubernativa  del  Estado,  con 
la  cual  al  efecto  se  relacionan.  El  R.  D.  del  21 
<le  Febrero  de  1908  regula  esta  relación,  especi¬ 
ficando  las  obligaciones  de  los  alcaldes  de  barrio, 
guardias  municipales,  rondas  de  alcantarillado  y 
serenos,  para  cooperar  á  los  servicios  de  orden  pú¬ 
blico,  prevención  y  represión  de  los  delitos  v  faltas, 
debiéndose  coordinar  la  distribución  de  sus  fuerzas  «le 
acuerdo  con  los  jefe*  «le  la  policía  de  Seguridad  y  de 
Vigilancia,  cuyas  órdenes  están  obligadas  á  cumplir 
en  cuanto  se  relacionen  con  el  bien  público.  V.  Ai.- 
caldb,  Guardia  municipal.  Municipio  v  Sereno. 

Otro  R.  L>.,  también  de  2t  del  Febrero  de  1908. 
impone  la  obligación  de  tener  porteros  en  las  casas 
de  vecindad,  á  los  que  otorga  cierto  carácter  de 
agentes  de  policía  gubernativa  (que  ya  les  había 
dado  un  Reglamento  de  1878)  en  la  vigilancia  «le 
las  escaleras,  prevención  de  delitos  contra  las  perso¬ 
nas  y  la  propiedad  y  detención  de  sus  autores.  Véa¬ 
se  Portero. 

7.  Diversas  acepciones  especiales  de  la  policía  del 
Estado  son  las  de: 

a)  Policía  de  abastos ,  para  velar  por  el  precio,  la 
distribución  y  la  calidad  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  así  como  por  el  buen  orden  de  los  mer¬ 
cados  (V.  Abastos,  Mercado,  Pesas  y  medidas. 
Precio  y  Subsistencias).  Puede  ser  local  (que  corre 
á  cargo  de  los  Ayuntamientos)  y  central  ó  ejercida 
por  el  Gobierno. 

b)  Policía  de  carreteras.  V.  Caminos,  Carrete¬ 
ras,  Capataces  y  Peón. 

c)  Policía  de  espectáculos.  V.  Espectáculo  y 
Teatro. 

d)  Policía  de  ferrocarriles .  V.  Ferrocarriles. 

e)  Policía  .fiscal.  V.  Carabineros  y  Hacienda. 

f)  Policía  industrial  ó  de  fábricas  y  talleres.  Véa- 
Be  Fábrica,  Industria  y  Trabajo. 

g)  Policía  marítima  ó  de  á  bordo ,  en  buques  mer¬ 
cantes.  V.  Navegación. 

h)  Policía  minera  ó  de  minas.  V.  Minas. 

i)  Policía  de  montes  ó  forestal.  V.  Montes. 

j)  Policía  de  pesca.  V.  Pesca. 


k)  Policía  sanitaiHa  [interior  (alimenticia,  de  ce¬ 
menterios,  de  enfermedades  contagiosas,  de  epide¬ 
mias,  médicofarmaeéutica,  etc.)  y  exterior  (terrestre 
y  marítima)].  V.  Farmacia,  Médico,  Sanidad,  Epi¬ 
demias.  Enzootias  y  Peste. 

l)  Policía  urbana  y  rural,  V .  Municipio,  Calle, 
Edificio.  Plantación,  etc. 

§  2.° — Policía  judicial 

La  legislación  sobre  ella  se  encuentra  contenida 
en  el  tit.  111  del  lió.  11  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  del  14  de  Septiembre  de  1882  (arts.  282- 
298  inclusives)  v  en  algunos  otros  artículos  de  la 
misma,  que  serán  citados  oportunamente.  Indicare¬ 
mos:  misión,  organización,  obligaciones  y  responsa¬ 
bilidad. 

1.  Misión  de  la  policía  judicial.  Es  averiguar 
bis  delitos  públicos ,  practicar  las  diligencias  para 
comprobarlos  y  descubrir  á  los  delincuentes  y  reco¬ 
ger  todos  los  efectos,  instrumentos  ó  pruebas  del 
delito,  de  cuya  desaparición  hubiere  peligro,  y  po¬ 
nerlos  á  la  disposición  de  la  autoridad  judicial;  y 
cuando  el  delito  sea  de  los  que  sólo  pueden  perse¬ 
guirse  á  instancia  de  parte ,  debe  la  policía  judicial 
cumplir  la  misma  misión,  si  se  la  requiere  al  efecto 
(art.  282).  Como  esta  misión  es  una  de  las  asigna¬ 
das  ni  cuerpo  de  Vigilancia  por  el  R.  D.  de  1905,  ya 
se  comprende  que  este  cuerpo  forma  parte  de  la  po¬ 
licía  ju«licial. 

2.  Organización .  La  policía  judicial  no  está 
realmente  organizada  en  España,  pues  no  constitu¬ 
ye  una  institución  propia  é  independiente,  sólo  su- 
bordinada  al  poder  judicial,  sino  que  está  integrada 
por  una  serie  de  funcionarios  heterogéneos,  desde 
las  autoridades  administrativas  hasta  Iob  más  humil¬ 
des  empleados  de  la  Administración,  si  su  empleo 
se  relaciona  en  algo  con  el  orden  y  la  seguridad.  La 
necesidad  de  un  cuerpo  especial  de  policía  judicial, 
sin  otra  obligación  que  la  propia  de  ésta  y  depen¬ 
diente  exclusivamente  de  los  Tribunales  y  del  Mi¬ 
nisterio  fiscal,  estando  á  sus  ónlenes  inmediatas, 
fué  ya  reconocida  en  la  Memoria  de  la  Fiscalía  del 
Tribunal  Supremo  del  año  1883,  sin  perjuicio  de 
que  se  considerasen  como  auxiliares  la  Guardia  civil 
v  los  restantes  funcionarios  indicados.  Algo  se  hizo 
en  tal  sentido,  aunque  parcialmente,  pues  para  dar 
cumplimiento  á  la  Lev  del  2  de  Septiembre  de  1896 
sobre  represión  del  anarquismo  (V.)  se  creó,  por 
R.  O.  del  19  del  mismo  mes  y  año,  un  cuerpo  de 
policía  judicial  en  Madrid  y  Barcelona,  encargado 
especialmente  del  descubrimiento  y  persecución  de 
los  delitos  cométalos  por  medio  de  explosivos:  mas 
por  consecuencia  «ie  la  reorganización  de  los  servi¬ 
cios  «le  la  policía  en  las  provincias  de  Barcelona, 
Gerona  y  en  la  frontera  y  de  la  creación  de  la  sec¬ 
ción  de  investigaciones  del  ministerio  de  la  Gober¬ 
nación.  realiza«ias  por  el  R.  D.  «leí  22  «le  Marzo  de 
1906  (en  virtud  «lo  la  Ley  del  20  «leí  mismo  mes  v 
año),  se  suprimió  dicho  cuerpo,  que  había  llegado  á 
tener  una  buena  organización  y  á  prestar  excelentes 
servicios,  supresión  que  se  realizó  por  la  R.  O.  del 
31  de  Marzo  de  1906.  en  virtud  de  la  autorización 
concedida  al  Gobierno  por  la  Ley  del  día  20. 

Eji  la  actualidad  constituyen  la  policía  judicial, 
siendo  auxiliares  del  Ministerio  fiscal,  de  los  jueces 
de  instrucción  y  municipales  y  de  los  demás  Tribu¬ 
nales:  1 .°  las  autoridades  administrativas  encarga¬ 
das  de  la  seguridad  pública  y  de  la  persecución  de 
los  delitos;  2.°  Jos  empleados  y  subalternos  de  poli- 
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cía,  cualquiera  que  sea  su  denominación;  3.°  los 
alcaldes,  tenientes  de  alcalde  y  alcaldes  de  barrio; 
4.°  la  Guardia  civil  y  cualquiera  otra  fuerza  desti¬ 
nada  á  la  persecución  de  malhechores  (como  la  po¬ 
licía  de  Vigilancia,  Mozos  de  escuadra,  Somatenes, 
«tretera);  5.°  los  serenos,  celadores  y  cualesquiera 
otros  agentes  municipales  de  policía  urbana  y  rural; 
6.°  los  guardas  particulares  de  montes,  campos  y 
sembrados,  jurados  ó  confirmados  por  la  Adminis¬ 
tración;  7.°  los  jefes  de  establecimientos  penales, 
alcaides  (boy  directores)  de  cárceles  y  sus  subalter¬ 
nos,  y  8.°  los  alguaciles  y  dependientes  de  los  Tri¬ 
bunales  y  Juzgados  (art.  283).  Compréndese  por 
esta  enumeración  que  sólo  son  verdaderos  indivi¬ 
duos  de  policía  judicial  los  indicados  en  el  número 
8.°,  pues  los  demás  no  dependen  de  la  autoridad  ju¬ 
dicial  inmediatamente  y  tienen  otros  servicios  dis¬ 
tintos  que  prestar,  pudiendo  afirmarse  que  en  los 
juzgados  rurales  y  poblaciones  de  no  gran  importan¬ 
cia  la  impunidad  de  los  delincuentes  sería  completa 
si  no  lo  evitase  la  Guardia  civil,  cuya  actividad  y 
celo  es  la  única  salvaguardia  eficaz  de  la  justicia  en 
la  inmensa  mayoría  del  territorio  nacional. 

Además,  entre  los  individuos  que  forman  la  poli¬ 
cía  judicial  falta  un  verdadero  lazo  de  unión.  Cierto 
es  que  el  Ministerio  fiscal  y  los  jueces  pueden  en¬ 
tenderse  directamente  con  ellos;  pero,  en  primer  lu¬ 
gar,  esto  es  sólo  en  caso  de  urgencia,  pues  si  el  caso 
admite  espera^deben  acudir  al  respectivo  superior 
jerárquico  del  funcionario,  y  en  segundo  lugar,  éste 
puede  excusarse  de  cumplir  lo  que  directamente  se 
ie  ordene  por  las  autoridades  judiciales,  no  quedan¬ 
do  á  éstas  otro  recurso  (si  el  funcionario  no  ha  incu¬ 
rrido  en  delito)  que  ponerlo  en  conocimiento  de  dicho 
superior  jerárquico  para  que  si  la  excusa  no  es  legíti¬ 
ma  imponga  al  funcionario  una  corrección  discipli¬ 
naria  (nrts.  2S8-  291). 

3.  Obligaciones  de  las  autoridades  é  individuos 
que  forman  la  policía  judicial.  Reuniendo  ordena¬ 
damente  las  que  andau  esparcidas  por  la  ley,  son 
las  siguientes: 

1. a  Detener  á  los  que  se  hallen  en  cualquiera  de 

los  casos  siguientes:  l.°  eucontrarse  en  cualquiera 
de  los  casos  por  lo  que  se  puede  ser  detenido  por 
cualquiera  persona,  según  el  art.  490  (V.  Deten¬ 
ción);  2.°  estar  procesado  por  delito  que  tenga  pena 
superior  á  prisión  correccional;  3.a  estar  procesado 
por  delito  inferior  si  por  sus  antecedentes  ó  las  cir¬ 
cunstancias  del  hecho  se  presumiere  que  no  compa¬ 
recerá  cuando  sea  llamado  por  la  autoridad  judicial, 
siempre  que  uo  preste  en  el  acto  fianza  suficiente 
para  presumir  racionalmente  que  comparecerá;  4.°  en 
todo  caso,  y  aun  cuando  no  se  esté  procesado,  si 
concurren  las  circunstancias  de  haber  motivos  racio¬ 
nales  para  creer  en  la  existencia  de  un  delito  y  que 
la  persona  A  quien  se  intente  detener  tuvo  partici¬ 
pación  en  él:  5.°  ser  presunto  reo  de  una  falta, si  no 
tiene  domicilio  conocido  ni  da  fianza  suficiente  (ar¬ 
tículos  492  y  495).  El  detenido  debe  ser  entregado 
al  juez  más  próximo  ó  puesto  en  libertad  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  deten¬ 
ción,  so  pena  de  cometerse  el  delito  de  detención 
arbitraria  (art.  49G).  • 

2. a  Tomar  nota  del  nombre,  apellido,  domicilio 
y  demás  circunstancias  del  procesado  ó  delincuente 
á  quien  no  se  detuviere  por  no  encontrarse  en  nin¬ 
guno  de  los  casos  anteriores,  entregándole  al  juez  ó 
tribunal  que  conozca  ó  deba  conocer  de  la  causa 
(art.  493).  V.  Detención. 


3. a  Practicar  las  oportunas  diligencias  de  pre¬ 
vención  inmediatamente  que  tengan  conocimiento  de 
un  delito  público  ó  sean  requeridos  para  ello  en  vir¬ 
tud  de  delito  privado,  avisándolo  (también  inmedia¬ 
tamente  si  pudieren  hacerlo  sin  suspender  dichas 
diligencias  ó,  en  otro  caso,  al  terminar  éstas)  á  la 
autoridad  judicial  ó  al  fiscal  (art.  284).  Si  concurriere 
algún  funcionario  de  policía  judicial  de  categoría 
superior,  le  darán  cuenta  de  lo  hecho  y  se  pondrán 
á  su  disposición  (art.  285),  y  si  fuese  el  juez  de 
instrucción  ó  municipal,  cesarán  en  las  diligencias 
y  se  las  entregarán  en  el  acto  juntamente  con  los 
efectos  recogidos  y  con  los  detenidos  (art.  286). 

4. a  Practicar  sin  dilación,  y  según  sus  atribucio¬ 
nes  respectivas,  las  diligencias  que  les  encomiende 
el  Ministerio  fiscal  para  la  comprobación  del  deliio 
y  averiguación  del  delincuente,  y  todas  las  otras  que 
durante  la  causa  les  encarguen  los  jueces;  pero  ob¬ 
servando  en  la  práctica  estrictamente  las  formalida¬ 
des  legales  y  no  empleando  medios  de  investigación 
no  autorizados  por  la  Ley  (arts.  287  y  §  3.°  del  297. 
Téngase  presente  lo  dicho  antes  sobre  excusa  de 
cumplir  esta  obligación.  La  Ley  no  especifica  cuándo 
hay  causa  legítima  para  excusarse,  parece  lo  serán 
la  ocupación  en  un  servicio  preferente,  falta  de  la 
fuerza  necesaria,  fuerza  mayor  invencible,  prohibi¬ 
ción  de  separarse  de  un  lugar  ó  de  distraer  la  fuerza, 
imposibilidad  moral  ó  jurídica  de  cumplir  lo  manda¬ 
do,  por  ser  contra  ley  y  otras  semejantes).  Practica¬ 
das  las  diligencias,  comunicarán  el  resultado  obte¬ 
nido  en  el  plazo  que  se  les  hubiere  señalado  ó  en  el 
de  cada  veinticuatro  horas,  salvo  caso  de  fuerza  ma¬ 
yor  (arts.  296  y  295). 

5. a  Extender  un  atestado  de  las  diligencias  que 
practiquen,  especificando  con  la  mayor  exactitud  loi 
hechos,  insertando  fielmente  las  declaraciones  é  in¬ 
formes  recibidos  y  anotando  todas  las  circunstancias 
que  puedan  ser  prueba  ó  indicio  de  delito.  Esta 
atestado  lo  firmarán  y  sellarán,  rubricándolo  en  to¬ 
das  las  hojas,  invitando  á  que  también  lo  firmen  (si 
no  lo  hicieren  se  expresará  la  razón)  las  personas  pre¬ 
sentes,  peritos  y  testigos  que  hubieren  intervenido 
en  las  diligencias  respectivas.  Si  no  fuere  posible 
redactar  el  atestado,  lo  substituirán  por  una  relación 
verbal  circunstanciada,  que  se  reducirá  á  escrito 
fehaciente  por  el  fiscal  ó  el  juez  á  quien  debería 
presentarse  el  atestado,  manifestando  el  motivo  de  no 
haberse  redactado  éste  (art.  294).  Estos  atestados  y 
manifestaciones  tienen  la  fuerza  de  verdaderas  de¬ 
nuncias.  y  las  declaraciones  que  presten  en  la  causa 
deben  ir  firmadas,  teniendo  el  valor  de  declaraciones 
testificales,  apreciables  según  las  reglas  del  criterio 
racional  (arts.  297  y  717). 

4.  Responsabilidad.  Puede  «er  disciplinaria  y 
penal. 

a)  Los  funcionarios  de  la  policía  judicial  serán 
corregidos  disciplinariamente  cuando  falten  á  bus 
obligaciones  de  modo  que  no  constituya  delito,  y 
especialmente:  l.°  cuando  se  excusen  sin  causa  su¬ 
ficiente  de  cumplir  las  órdenes  que  reciban  directa¬ 
mente  de  tas  autoridades  judiciales;  2  °  cuando  de¬ 
jen  transcurrir  más  de  veinticuatro  horas  siu  dar 
conocimiento  é  éstas  de  las  diligencias  que  hayan 
practicado  (multa  de  25  á  100  pesetas),  y  3.°  cuan¬ 
do  sin  exceder  de  las  veinticuatro  horas,  tarden  más 
délo  necesario  sin  dar  ese  conocimiento  (multa  de 
10  á  50  pesetas)  (arts.  2d0  y  295). 

Cuando  los  funcionarios  de  policía  judicial  que 
hubieren  de  ser  corregidos  sean  de  categoría  supe- 
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rior  á  Ir  aiitori.iinl  judicial  que  entienda  en  las  dili¬ 
gencias,  se  abstendrá  esta  de  imponer  la  corrección 
por  si  misma,  limitándose  a  poner  lo  ocurrido  en  co¬ 
nocimiento  del  jefe  inmediato  de  aquel  que  deba  ser 
corregido  (uit.  298.  $  2.°>. 

Los  jueces  de  instrucción  y  los  fiscales  llevarán 
un  registro  reservado,  «»n  el  que  calmearán  el  com¬ 
portamiento  «le  ios  funcionarios  que  bajo  su  inspec¬ 
ción  presten  servicios  de  policía  judicial,  comuni¬ 
cando  semestralinente  lo  que  resulte  á  los  su periores 
de  aquellos,  á  b-s  efectos  a  que  lia  va  lugar,  expre¬ 
sando  la  calificación  razonada  .pie  ¡es  mere/mu  (ar¬ 
ticulo  298.  S  1  -w  b 

Ai  Lo*  funcionarios  de  p-dicia  jwdi  *iai  incurren 
en  ueuto  i  arts.  380  y  siguientes  del  (/u  iigo  penai  j: 

1. "  Por  no  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de 
autoridad  superior,  dictadas  dentro  de  su  competen¬ 
cia  v  con  las  formalidades  legales  >¡.cnn:  inhabilita¬ 
ción  temporal  especial  en  su  g  ¡  a  lo  máximo  á  inhabi¬ 
litación  pernetua  especial  y  multa  de  150  á  1,500 
pesetas);  pero  no  ha  lugar  á  esta  responsabilidad 
cuando  se  trate  de  un  mandato  administrativo  que 
constituya  una  infracción  maní  ¡¡esta,  clara  y  termi¬ 
nante  de  un  precepto  constitucional  oque  (si  el  fun¬ 
cionario  está  á  su  vez  constituido  en  autoridad)  in¬ 
frinja  de  igual  modo  cualquiera  otra  lev. 

2. "  Por  desobedecer  las  ordenes  <ie  sus  superio¬ 
res,  después  que  se  les  hayan  reiterado,  por  haber 
suspendido  su  ejecución  por  motivos  que  no  sean 
los  anteriores  y  cuya  haya  sido  desaprobada  {pena: 
inhabilitación  perpetua  especial  y  prisión  correccio¬ 
nal  en  sos  grados  mínimo  y  medio L 

3. °  Por  no  prestar  la  debida  cooperación  para  la 
Administración  de  justicia  ú  otro  servicio  público, 
después  de  requeridos  para  ello  por  autoridad  com¬ 
petente.  aunque  no  sea  superior  suyo,  sin  tener 
causa  justificada  (pena:  suspensión  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  v  multa  de  125  ;i  1,250  pesetas,  y 
si  de  la  omisión  resultare  grave  daño  para  la  causa 
pública  ó  para  tercero,  inhabilitación  perpetua  espe¬ 
cial  y  multa  de  150  á  1,500  peseta»).  V.  Funcio¬ 
nario. 

Policía  de  estrados.  Dase  este  nombre  al  buen 
orden  y  comportamiento  que  debe  observarse  en  los 
actos  judiciales  públicos,  correspondiendo  á  quien 
presida  éstos  corregir  las  infracciones  que  se  come¬ 
tan,  para  lo  cual  podrá  servirse  del  personal  subal¬ 
terno  «le  la  administración  de  justicia.  V.  Estrados 
y  Jurisdicción. 

Biblingr.  M.  Déla  mure.  Traité  de  la  pobre  (2.* 
edición,  Amsterdam,  1729);  Tomás  Valerio!»,  Idea 
general  de  la  policía  ó  Tratado  de  policía  sacado  de 
los  mejores  autores  one  han  escrito  sobre  este  objeto 
(2  t..  Valencia,  1798-1805):  R.  von  Mobl.  Polizei- 
ioissenscbnft  ( 3.a  ed..  Tubinga,  1860)-  M.  Seydel, 
Polizia  di  sienrezza.  en  la  Biblioteca  dell'  Economista 
(vol.  XV,  3.a  serie,  pág.  267):  Filien,  Polizci- 
Handslexicon  (Colonia,  1903):  Ximénez  de  Sando- 
val,  Las  instituciones  de  segundad  pública  en  España 
y  sus  dominios  de  (  ¿tramar .  Bosquejo  histórico  y  re¬ 
glamentario  (Madrid.  1858);  Sasselli  y  Collar.  Guia 
del  vigilante  de  policía  (Madrid,  1910):  Molina  v 
Fernández- Moreno,  Policía  general  del  Estado  (Ma¬ 
drid,  1908):  M.  Perrinjuquet.  La  fonrtion  de  la  póli¬ 
ce,  sa  natnre ,  les  conditions  dans  Usquelles  elle  s’exer- 
ce.  en  la  Reine  Générale  dn  Droit.  de  la  Lcgisiation  et 
de  la  Jnrisprudence  (  vol.  31,  pág.  296):  Adolfo  Posa¬ 
da,  Idea  jurídica  y  legal  de  la  policía  de  seguridad  en 
el  Estado ,  en  la  Revista  General  de  Legislación  y  J u- 
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n.<  prudencia  (vol.  91.  pág.  270);  Aníbal  Alpi,  Tai 
vi gilauza  spcciale  dell'  antorita  della  pubbhca  sicurez- 
za.  en  la  Rivista  Penale  (3.1  serie^  vol.  31,  página 
418);  A.  Frémont.  La  snrveillance  de  la  liante  pólice 
d'Etat,  en  la  Rerae  Critique  de  Legislaron  et  de  Jti - 
rxsprndence  (  vol .  33.  pág.  440);  \1.  Poux-Kranklin, 
Íai  snrveillance  de  la  haute  pólice ,  en  la  Reme  Poli- 
tiqne  et  Parlementaire  (vol.  14.  pág.  530):  Mauricio 
Bínele.  La  pólice  et  imitante  mnnieipale ,  en  la  Reme 
PoUtiqne  et  Parlementaire  (vol.  1.  pág.  353):  Jorge 
(íraux.  La  pólice  a  Parts.  en  la  Reme  PoUtiqne  et 
Parlementaire  (  vol .  2.  pág.  228);  E.  Loening.  ¡ai 
pólice  en  Pmsse,  en  la  Reme  de  Droit  Public  et  de  la 
Science  Politique  <  vol.  6.  pág.  408):  Avé-Lnlle- 
inant.  Physiologxe  des  dcutsc/ien  Polizei  (Berlín, 
1882):  Prueba.  Die  oesterreich  Polizeipraxis  (  Vieua, 
1877  );  Sergeant ,  Engiand's  pnlicy  ( Fdim burgo, 
1891). 

Sobre  policía  judicial,  sobre  todo  en  su  concepto 
«le  conjunto  d<*  conocimientos  aplicados  al  descubri¬ 
miento  del  delito  y  del  delincuente,  véanse:  OrtlofF. 
Lehcbuch  der  K ciminalpolizei  (  Tratado  de  policía 
criminal  (llerlín,  1881);  Pedro  Mocito,  Polizia  gín- 
diziaria,  en  la  Rivista  Penale  (vol.  50,  pág.  5); 
(dambara,  La  policía  ¡  4  vols.,  Barcelona,  s.  f.  ):  En¬ 
rique  de  Benito,  Policía  judicial  cientiftm  (Madrid. 
191(51;  M.  Bravo  Portillo,  Ensayo  sobre  poli  na  rirn- 
ti/lm  (Barcelona,  s.  f.);  Alfredo  Nicéforo.  La  pólice 
jndiciaire  scientijiqne ,  en  el  Archivio  di  Psichiatriu 
(vol.  27,  pág,  642);  Juan  Bravo  Murillo,  Sobre  el 
proyecto  de  un  reglamento  de  policía  judicial ,  en  el 
Boletín  de  Jurisprudencia  y  Legislación  i  vol.  3,  pá¬ 
gina  266):  anónimo.  Deberes  y  atribuciones  de  los 
encargados  de  la  policía  judicial  (Burgos.  1880): 
Cartilla  de  los  deberes  y  atribuciones  de  los  encargados 
de  la  policía  judicial  (Madrid,  1888):  Ambrosio  Ta¬ 
pia  y  Gil,  Manual  del  funcionario  de  policía  judicial, 
arreglado  al  texto  de  la  ley  ( Barcelona,  1903);  P.  Ar- 
naus,  Policía  práctica.  Breve  estudio .  con  datos  y  ob¬ 
servaciones  sobre  la  forma  y  manera  que  la  gente  ma¬ 
lvante  realiza  los  timos,  robos,  hurtos  y  estofas  (Ma¬ 
drid,  1911):  Adolfo  Posada,  El  servicio  de  la  policía 
judicial  y  penitenciaria,  en  La  Administración  (volu¬ 
men  5.  pág.  431):  C.  Bernaldo  de  Qnirós.  Los  nue¬ 
vos  procedimientos  de  la  policía  judicial  rientijfcn ,  en 
la  Re  vista  General  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
(vol.  111,  pág.  512);  G.  Bonanno,  ll  cou.fi dente  e  la 
polizia  giudiziaria ,  en  La  Señóla  Positiva  (vol.  6, 
pág.  329). 

Policía.  Der.  ecl.  Con  las  frases  policía  de  la  Igle¬ 
sia  v  policía  eclesiástica  suelen  «lesignnrse.  va  la  for¬ 
ma  exterior  de  gobierno  de  la  Iglesia,  ya  el  buen 
orden,  decoro  y  respeto  que  debe  guardarse  en  los 
actos  v  solemnidades,  especialmente  en  el  interior 
de  los  templos  v  en  las  procesiones,  correspondiendo 
mantenerlos  á  la  autoridad  eclesiástica:  v  sólo  en  el 
caso  en  que  ésta  lo  solicite  podrá  intervenir  la  auto¬ 
ridad  gubernativa  civil.  La  primera  de  estas  dos 
acepciones  ha  dejado  hoy  de  estar  en  uso. 

De  la  policía  de  la  Iglesia  como  Derecho  público 
eclesiástico  (tomándose  la  voz  policía  en  su  acepción 
etimológica)  tratan  algunas  obras,  como,  por  ejem¬ 
plo ,  la  «le  Renato  Chupín.  De  sacra  poli  tía  fnrensi , 
libri  tres,  v  la  de  Pellicciu.  De  christin une  Ecdesiae 
primne,  mediar,  novissimae  politia . 

Policía,  llist.  Estudiando  las  sociedades  organi¬ 
zadas  de  la  antigüedad,  en  todas  ellas,  aun  las  más 
rudimentarias,  se  hallan  vestigios  manifiestos  de  ins¬ 
tituciones  destinadas  á  asegurar  la  tranquilidad  del 


1330 


POLICÍA 


listado  y  garantizar  la  vida  y  el  goce  de  los  dere¬ 
chos  de  los  ciudadanos.  El  Código  de  Maná  en 
Egipto  y  las  leyes  dictadas  por  Moisés  al  pueblo  he¬ 
breo  son  dos  testimonios  de  esta  afirmación,  figuran¬ 
do  en  ambas  legislaciones  muchas  prescripciones  en 
este  sentido,  que  demuestran  que  los  legisladores 
llevaron  su  solicitud  hasta  los  más  mínimos  porme¬ 
nores  referentes  al  orden,  á  la  garantía  individual 
y  á  la  higiene  y  salubridad  públicas.  Siu  embargo, 
la  policía,  tal  como  se  entiende  hoy,  con  sus  límites  i 
tan  marcados,  su  organización,  sus  atribuciones,  | 
etcétera,  no  parece  haber  existido  en  la  antigüedad. 
Ni  Grecia,  cuya politeia  no  era  sino  un  conjunto  de 
las  instituciones  que  integraban  la  ciudad  (polis);  ni 
Roma,  á  pesar  de  su  praefectns  urbis  y  sus  curatores 
urbis;  ni  Curlomagno  con  sus  capitularía ;  ni  Guiller¬ 
mo  el  Conquistador  con  sus  estatutos,  dieron  á  ins¬ 
titución  alguna  la  forma  de  la  policía  moderno,  cu¬ 
yos  principios  parecen  remontarse  á  la  época  de  la 
emancipación  de  las  comunidades.  Entonces  fué 
cuando  la  burguesía,  al  encargarse  de  la  adminis¬ 
tración  de  las  poblaciones  y  constituir  los  munici¬ 
pios.  tomó  todas  las  medidas  encaminadas  á  la  segu¬ 
ridad  del  orden  público.  Así  fué  que  cada  población 
emancipada  tuvo  su  torre  de  atalaya  para  dar  la  se¬ 
ñal  en  caso  de  ataque  de  los  hombres  de  guerra  ó  los 
malhechores,  y  durante  la  noche  recorría  fas  calles 
una  patrulla  armada  para  impedir  los  robos  y  asesi¬ 
natos.  Al  propio  tiempo,  los  individuos  de  una  mis¬ 
ma  profesión  industrial  se  reunían  formando  gremios 
y  corporaciones  al  frente  de  las  cuales  ponían  síndi¬ 
cos.  apropiándose  poco  á  poco  una  gran  parte  de  la 
policía  municipal,  que  era  la  encargada  de  mantener 
**1  orden  en  los  artes  y  oficios.  Por  lo  que  respecta 
inás  directamente  al  modo  de  ser  de  la  policía  mo¬ 
derna,  parece  que  la  nación  en  la  que  tuvo  repre¬ 
sentación  adecuada  fué  Francia.  En  efecto,  hacia 
fines  del  siglo  xii  nombró  el  rey  en  París  un  prebos¬ 
te  encargado  de  la  policía  interior  de  la  ciudad, 
proveyéndole  de  una  gran  autoridad  y  poder  judicial 
que  el  preboste  ejercía  en  nombre  del  rey,  teniendo 
A  sn  mondo  compañías  de  sergents,  compañías  de 
ordenanza  v  patrullas  y  siendo  las  contravenciones 
objeto  de  informes  diarios  ante  la  cámara  de  policía 
del  Chátelet.  Asi  siguieron  las  cosas,  con  modifica¬ 
ciones  más  ó  menos  importantes,  hasta  1577,  en  el 
que  so  encargó  á  dos  notables ,  elegidos  en  cada  ba¬ 
rrio.  el  servicio  de  policía  del  mismo  y  el  juicio,  en 
primera  instancia,  de  los  contraventores.  Más  tarde, 
en  1669,  nombróse  en  París  y  en  virtud  do  un  edic¬ 
to  real,  un  magistrado  especial  cuyas  atribuciones 
comprendían  todas  las  ramas  de  la  seguridad  gene¬ 
ral  y  que  tenía  á  sus  órdenes  á  48  comisarios  de  po¬ 
licía  y  20  inspectores.  Este  edicto  separaba  la  poli - 
ría  de  la  justicia ,  conceptos  ambos  hasta  entonces 
amalgamados,  declarando  en  su  preámbulo  que  «la 
policía  consistía  en  «segurar  la  tranquilidad  pública 
v  particular,  purgnr  la  ciudad  de  todos  aquellos  ele¬ 
mentos  que  podían  causar  desórdenes,  procurar  la 
abundancia  y  hacer  vivir  á  cada  uno  según  su  con¬ 
dición^.  Tai  fué  el  patrón  do  lo  que  vino  á  ser  más 
tardo  la  policía  en  los  demás  países. 

Pomcía.  Mil.  En  el  organismo  armado  la  policía 
tiene  una  gran  importancia,  porque  es  á  la  vez  sín¬ 
toma  y  apoyo  de  la  disciplina.  No  hasta  la  policía 
buena  de  un  ejército  para  fundamentar  la  disciplina, 
pero  es  innegable  que  sin  buena  policía  la  disciplina 
no  existe.  Comprendiéndose  as!,  desde  Jos  tiempos 
más  remotos  se  ha  concedido  en  las  tropas  verda¬ 


dera  importancia  el  cuidado  délas  funciones  policia¬ 
cas.  Entre  nosotros  esas  funciones  eran  llenadas  por 
los  prebostes,  capitanes  de  campaña,  barracheles  y 
alguaciles.  Scarion,  en  su  Doctrinal  militar,  folio 
104,  dice: 

«Es  tan  necesario  en  un  tercio  un  barrachel  de 
campaña,  como  es  el  temor  en  la  gente,  que  si  no  lo 
hubiese  habría  desórdenes,  porque  en  cometiendo 
algún  desorden  ia  campaña  es  ancha  y  confian  los 
soldados  en  que  quien  pasa  un  puente  pasa  mil.  Por 
eso  conviene  que  el  barrachel  sea  diligente  para  per¬ 
seguir  los  fugitivos  y  los  que  van  sin  orden  á  correr 
y  hacer  daño  prenderlos,  para  que  sean  castigados 
rigurosamente.  Tócale  tener  cuenta  con  los  bagajes 
de  su  tercio,  haciéndolos  salir,  caminar,  cargar  y  des¬ 
cargar... 

»Asl  como  un  tercio  tiene  cuatro  oficios,  que  son: 
auditor,  barrachel  de  campaña,  furriel  y  alambor 
mayor;  asimismo  los  tiene  un  ejército,  y  se  llaman: 
auditor  general,  preboste,  furriel  general  y  atambor 
general,  á  los  cuales  todos  los  demás  de  este  género 
de  oficiales  de  tercios  son  á  ellos  inferiores.» 

Las  Ordenanzas  militares  vigentes  dicen:  «Servirá 
el  capitán  de  recomendación  la  policía  y  buen  entre¬ 
tenimiento  de  sus  soldados»  (art.  16.  tit.  10,  trata¬ 
do  2.°). 

Desgraciadamente,  en  la  práctica  ha  perdido  el 
concepto  de  policía  militar  toda  aquella  gran  virtud 
y  eficacia  preventiva  que  debiera  tener,  y  hoy  se 
atiene  á  cuidados  externos  del  uniforme  y  al  aseo. 

I  Todas  aquellas  pequeñas  atenciones,  leves  cuidados, 
'que  corregidos  nada  significan,  pero  que  sin  sanción 
derivan  en  faltas  ó  engendran  delitos'  aparecen  des¬ 
cuidados.  Y  es  lástima,  porque  en  la  formación  de  la 
moral  del  ejército  no  hay  nada  que  pueda  reputarse 
insignificante.  El  trabajo  continuo  de  vigilancia,  la 
escrupulosidad  en  las  reglas  de  conducta,  desemba¬ 
razan  la  acción  del  mando  y  mantienen  levantado  el 
espíritu  del  ejército. 

Claro  está  que  la  importancia  de  la  policía  es  más 
grande,  en  el  campamento  que  en  el  cuartel,  y  más 
en  la  plaza  fuerte  sitiada  que  en  el  campamento.  En 
esos  casos  las  infracciones  policíacas  pueden  ser  cau¬ 
sa  de  catástrofes  irreparables;  pero  entonces  la  policía, 
aun  siendo  militar,  por  organización  y  fuero,  ha  de 
ajustarse  á  los  principios  fundamentales  de  la  poli¬ 
cía  en  general,  con  aquella  mayor  severidad  cu  la 
persecución  y  corrección  de  faltas  que  las  circuns¬ 
tancias  imponen. 

Policía  indígena.  Soldado  moro  al  servicio  He 
España  en  la  zona  de  su  protectorado  en  Marrueco*. 

Historia.  Cuando  la  conquista  de  Orán  y  .Ma- 
zalquivir  por  el  cardenal  Cisneros  en  1505.  se  or¬ 
ganizaron  las  primeras  tropas  coloniales  que  tuvo 
nuestra  nación  é  su  servicio  en  tierras  de  Africa. 
Se  les  dio.  en  un  principio,  la  denominación  de  mo¬ 
ros  de  paz;  formaban  compañías  de  100  plazas  á 
caballo  y  prestaban  servicio  igual  á  los  de  nuestra 
actual  Policía  indígena,  cultivando,  además,  las  cer¬ 
canías  de  la  plaza  para  atender  á  su  abastecimiento. 

Sobre  su  origen,  dice  José  de  Campo-Raso  en  su 
obra  Memorias  militares  p  políticas .  Continuación  a 
los  comentarios  del  marqués  de  San  Felipe  (1756): 
«Muchos  moros,  cansados  del  tiránico  Gobierno  de 
su  país,  se  pusieron  bajo  ia  protección^ el  Rey  Ca¬ 
tólico  y  pasaron  á  avecindarse  en  esta  ciudad  con 
sus  familias  y  ganado.  Se  consintió  que  tuviesen  el 
libre  ejercicio  de  su  religión,  y  se  ba  reconocido  en 
muchas  ocasiones  que  Su  Majestad  no  tenía  mejores 
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súbditos;  por  lo  tanto,  as  lmn  formado  algunas  rnm- 
{ t'i nías  ron  ia  denominación  de  moros  de  paz,  ron 
«oís  oficiales,  que  sirven  últimamente  y  ron  l:i  ina- 
vor  fidelidad  ci e  explora  ¡ore*  a  los  esnañoles.  man¬ 
teniendo  a  la  cuida  i  d**  (han  abun  ianlemente  pro¬ 
vista  «le  rai  nes,  que  van  u  buscar  tierra  adentro,  v 

Al  perderse  las  plazas  argelinas  en  17oS.  algunos 
de  ios  moros  de  /;«/:  Mgu;ei<>n  á  ias  tropas  expe  ¡icio- 
nanas  españolas.  que  recesaren  a  la  Península. 

Al  recon  juistarse  nmuas  plazas  en  1732,  forma¬ 
ron  con  las  fuerzas  de  do^enm.irco  á  las  órdenes  «leí 
conde  de  Montemar.  coustitii \  eudo  una  compañía 
que  se  tituló  de  guia*  naturales  de  Oran,  según  afir¬ 
ma  Olíanos  en  bu  liiiro  Oran  •/  M  azalquicir,  dato  que 
recoce  de  la  Historia  del  reino  de  Argel ,  publicada 
en  Amsterdam  en  17*2.”)  por  I. antier  de  Tussy. 

LC 11  los  cruentos  v  prolongados  sitios  que  sufrió  la 
jduza  patentizaron  estos  moros  adictos  su  lealtad. 
Aumentando  cada  vez  mas  el  número  de  los  que  se 
«i'-ogiaii  á  nuestra  bandera.  Las  parcialidades  que 
ii  >s  ofrecía  su  adhesión  pidieron  se  les  facilitara 
sombreros  para  que  fueran  conocidos  por  nuestras 
tropas  (según  consta  en  manuscritos  existentes  en  ia 
Ji. nlioteca  Nacional  i. 

151  enemigo  los  llamaba,  despectivamente,  moga- 
tares,  porque  servían  a  los  cristianos  i mogatas  signi¬ 
fica  bautizado,  renegado  de  la  Leg  . 

151  general  Jo*é  Vnllejo.  gobernador  de  la  plaza 
de  Oran,  organizó  en  1734.  sobre  la  base  de  los  mo¬ 
ros  de  paz  la  compañía  de  moros  mogataces ,  fiándole 
una  organización  regular,  asignándole  típicos  uni¬ 
formes  y  dedican  lula  á  servicios  de  guerra  en  las 
avanzadas  de  nuestro  ejército;  las  restantes  compa¬ 
ñías  de  moros  de  paz  se  dedicaron  al  servicio  de  po¬ 
licía  en  el  campo  y  vigilancia  de  los  alrededores  de 
la  plaza,  que  cultivaban;  también  se  les  utilizaba 
romo  espías  y  confidentes. 

La  compañía  fie  mogataces  se  componía  de  1  capi¬ 
tán,  3  subtenientes,  1  portaestandarte.  1  ayudante 
y  100  soldados,  todos  indígenas,  y  al  abandonarse 
definitivamente  Orán  en  1702  solicitaron  en  su  ma¬ 
yoría  acompañar  al  ejercito  repatriado  v  seguir  al 
«servicio  de  España:  pasaron  á  Ceuta,  en  cuya  plaza 
africana  prestaron  el  servicio  de  guías,  intérpretes  y 
confidentes,  empleándoseles  también  en  algunas  ex¬ 
pediciones  marítimas  para  castigar  ó  cobrar  multas 
á  los  aduares  vecinos  que  cometían  algún  acto  de 
iiostilidad . 

Sufrieron  estas  tropas  muchas  vicisitudes  y  modi¬ 
ficaciones  en  su  organización,  debido  á  la  falta  de 
orientación  y  fijeza  en  nuestra  política  africana,  sien¬ 
do  declarada  en  varias  ocasiones  á  extinguir,  lo  que 
«io  llegó  á  realizarse  porque  una  comisión  formada 
por  ios  más  aguerridos  y  veteranos  mogataces  estu¬ 
vo  en  la  corte  en  18013,  para  pedir  al  monarca  que 
la  compañía  siguiera  en  el  servicio  de  las  armas  de 
I5*paña.  consiguiendo  que  se  elevasen  sus  plazas  y 
ge  aumentasen  los  sueldos. 

Cuando  la  guerra  de  1859-60  se  pretendió  incre¬ 
mentar  estas  fuerzas  por  las  ventajas,  que  entonces 
ee  vieron  claras,  de  contar  con  naturales  del  país 
para  la  guerra.  Las  muchas  dificultades  de  su  re¬ 
clutamiento  en  los  aduares  fronterizos,  levantados  ya 
en  armas  contra  España,  frustró  el  propósito. 

Por  aquella  época  y  por  iniciativa  del  brigadier 
Manuel  Buceta,  gobernador  de  Melilla.  se  creó  en 
esta  plaza  una  sección  de  moros  tiradores  del  Rif. 
que  más  tarde  pasó  á  Ceuta  refundiéndose  con  la  de 
mogataces  y  llevando  el  nombre  de  tiradores  hasta 


1886.  que.  con  el  nombre  de  compañía,  pasó  á  tomar 
parte  de  la  milicia  voluntaria  de  Ceuta,  dotándose¬ 
les  del  mismo  uniforme  que  usan  los  zuavos  ar¬ 
gelinos.  Experimentó  este  cuerpo  progresivos  au¬ 
mentos  en  su  plantilla;  en  1911  estaba  constituí  lo 
por  cuatro  compañías,  una  sección  montada  y  uu 
tren  de  combate. 

Estas  fuerzas,  después  fie  practicar  operaciones d© 
policía  en  el  campo  de  Ceuta  y  establecer  puestos 
de  vigilancia  en  la  Condesa,  Kudia  Federico,  Kudia 
Tahamay  Monte  Negro»,  ocupó  la  Alcazaba  de  Te- 
tuán.  v  ha  fórmalo  siempre  en  la  vanguardia  de 
nuestro  ejército  desde  que  se  inició  la  campaña  en 
aquella  zona,  con  la  conquista  de  Laucien,  eu  Julio 
de  1913. 

Su  organización  sirvió  de  tipo  para  las  fuerzas 
indígenas  que  se  crearon  en  Melilla.  y  más  tarde,  en 
1914,  para  la  constitución  de  los  grupos  de  regu¬ 
lares,  que  formados  por  dos  tabores  de  infantería  y 
uno  de  caballería,  mandados  por  uu  teniente  coronel 
y  con  los  nombres  de  Tetuán  número  1,  Melilla  nú¬ 
mero  2,  Ceuta  número  3  y  Larache  número  4,  se 
crearon  en  los  territorios  de  su  nombre. 

Ei  grupo  de  regulares  indígenas  fie  Ceuta  núme¬ 
ro  3,  se  organizó  con  los  elementos  de  la  milicia  vo¬ 
luntaria  de  Ceuta,  que  tuvo  su  origen  en  los  moros 
de  paz  de  Orán. 

Organización  de  la  policía ,  Constituidas  esta* 
tropas  para  la  acción  militar  en  cooperación  con 
nuestro  ejército,  la  campaña  de  Melilla  de  1901>f 
puso  de  manifiesto  la  necesidad  de  contar  con  ele¬ 
mentos  del  país  para  atender  en  los  poblados  some¬ 
tidos  á  la  conservación  del  orden,  ejerciendo  á  la  vez 
una  política  de  atracción  que  extendiera  y  afirmara 
nuestra  influencia  en  el  país.  A  tal  fin  se  crearon  en 
Melilla  v  en  ios  territorios  de  las  enhilas  deGuelaya 
v  Queddana,  por  decreto  del  31  de  Diciembre  de 
1909.  tropas  de  policía  indígena  mandadas  por  oficia¬ 
les  españoles. 

Estas  unidades,  cuya  organización  está  inspirada 
en  los  primitivos  moros  de  paz,  constituyeron  mías. 
agrupaciones  de  100  hombres,  y  se  fueron  creando 
en  los  distintos  territorios  de  Ceuta,  Tetuán  y  La- 
rnche,  conforme  la  acción  militar  lo  hacía  necesario. 
Su  traje  es  el  habitual  de  las  cabilas  y  España  les 
facilita  el  armamento.  Su  reclutamiento  se  hace  por 
uu  tiempo  ilimitado,  permitiéndoles  continuar  en  el 
servicio  mientras  conserven  aptitudes  físicas  y  pu- 
diendo  rescindir  sus  compromisos  cuando  lo  deseen, 
y  ser  licenciados  cuando  así  convenga;  se  procura 
que  los  policías  pertenezcan  á  las  mismas  cabilas  en 
que  han  de  prestar  servicio  ó  en  las  que  convenga 
atender  nuestra  acción. 

Pueden  operar  como  tropas  combatientes  cuando 
así  lo  disponga  la  autoridad  superior  militar.  Esta¬ 
blecido  en  los  núcleos  de  población  ó  en  los  despo¬ 
blados  más  importantes,  dependen  de  las  Oficinas 
Centrales  de  Asuntos  Indígenas,  afectas  á  las  res¬ 
pectivas  Comandancias  genernles.  De  éstas,  á  su 
vez  dependen  las  oficinas  principales,  con  residencia 
en  las  cabeceras  de  las  mías,  y  las  oficinas  destaca¬ 
das,  situadas  en  el  punto  más  necesario  de  cada  ca- 
bila  ó  circunscripción  de  territorio. 

Las  mías  y  sus  oficinas  son  los  órganos  de  que  se 
vale  la  autoridad  superior  en  la  vía  gubernativa,  en 
la  judicial,  en  la  política  y  en  la  militar  en  sus  re¬ 
laciones  con  los  naturales  del  país. 

La  misión  de  estas  oficinas  es  estudiar  y  conocer 
bajo  todos  sus  aspectos  la  zoq&  asignada  á  cada 
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una,  establecer  el  catastro  de  ella,  mantener  el  orden 
y  la  tranquilidad  en  su  demarcación  con  el  auxilio 
de  la  fuerza  moral  y  efectiva  de  las  tropas  de  policía 
indígena,  formar  el  censo  de  los  habitantes  de  la 
zona  y  el  de  los  fusiles,  caballos  y  demás  elemen¬ 
tos  de  acción  de  que  en  ella  se  disponga;  llevar  re¬ 
gistro  de  los  jefes  principales  de  la  misma,  señalan¬ 
do  la  influencia  de  que  disfruten  en  el  país,  la  im¬ 
portancia  y  calidad  de  las  relaciones  que  tengan  con 
los  jefes  de  otras  agrupaciones  y  fomentar  y  exteh- 
der  las  relaciones  con  sus  habitantes. 

Intervienen  también  en  la  resolución  de  los  asun¬ 
tos  concernientes  á  los  moros  v  á  los  territorios  li¬ 
mítrofes  en  sus  relaciones  con  la  plaza  y  los  estable¬ 
cimientos  que  en  ella  puedan  frecuentar,  como  es¬ 
cuelas,  mercados,  mezquitas,  posadas,  hospitales  y 
aduanas,  y  dirimen  las  cuestiones  que  por  su  índole 
no  necesitan  ser  vistas  en  el  juicio  de  moros  que 
previenen  los  tratados. 

El  capitán  jefe  de  la  mía  lo  es  también  de  la  ofici¬ 
na  principal,  que  tiene,  además,  un  subalterno,  uu 
intérprete,  uu  cabo  escribiente  y  un  ordenanza:  las 
oficinas  destacadas  cuentan  con  un  subalterno,  un 
cabo  escribiente,  uu  intérprete  y  un  ordenanza. 

Ultimamente,  por  R.  O.  del  24  de  Septiembre  de 
11)19,  se  reorganizaron  las  mías  de  policía  indígena, 
dándoles  nueva  clasificación.  Se  dividen,  con  arre¬ 
glo  á  esta  disposición,  en  mías  de  contacto,  que 
serán  fuerzas  de  vanguardia  en  los  avances  y  de 
primera  línea  en  los  territorios  que  se  ocupen-,  y  en 
filias  de  calila,  que  constituyen  fuerzas  de  policía 
territorial,  encargadas  de  la  seguridad  de  las  zonas 
ocupadas.  Estas  mías  pueden  subdividirse  en  mías 
de  retaguardia,  con  carácter  de  policía  interior  del 
territorio,  y  en  mías  de  apoyo,  destinadas  á  prestar 
servicio  intermedio  entre  las  de  contacto  y  retaguar¬ 
dia,  sirviendo  de  reserva  á  las  primeras. 

Independientemente  fuuciona  la  policía  secreta 
indígena  y  la  mía  de  policía  internacional  de  fron¬ 
tera,  destinada  á  ejercer  vigilancia  en  los  límites  de 
la  zona  internacional  de  Tánger,  creada  en  1919. 

En  la  lev  de  presupuestos  de  1917  se  determinan 
los  haberes  y  demás  devengos  que  disfrutarán  estas 
fuerzas. 

Policía  internacional.  Der.  intern.  La  necesidad 
de  la  policía  para  proteger  el  orden  jurídico  y  el 
normal  desarrollo  de  las  relaciones  y  de  la  vida  en 
el  Estado  trasciende  del  interior  de  éste.  Los  Esta¬ 
dos  no  pueden  prescindir  los  unos  de  los  otros  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  les  incumben,  tanto 
cu  el  ordeu  administrativo  como  en  el  judicial.  La 
reglamentación  de  las  emigraciones,  la  lucha  contra 
lis  epidemias  y  las  epizootias,  la  persecución  de  la 
trata  de  blancas,  el  régimen  de  ciertos  ríos  y  ferro¬ 
carriles.  exigen  ciertas  medidas  de  policía  en  las  que 
e\  preciso  intervengan  diversos  listados.  Por  otra 
pule,  hay  ocasiones  en  que  el  mantenimiento  del 
orden  dentro  de  uno  de  éstos  ilega  á  constituir  una 
necesidad  fundamental  para  no  perturbar  la  vida  de 
las  otros  Estados,  en  cuyo  caso  éstos  intervienen 
a  U'ptaudo  medidas  de  policía.  Tal  ha  ocurrido  re¬ 
cientemente  en  Marruecos,  en  donde  Francia  y  Es¬ 
paña  han  tomado  á  su  cargo  el  mantenimiento  del 
orden,  creando  al  efecto  una  fuerza  de  policía  indi- 
pena  (V.  Marruecos),  y  en  Lituauia  y  Polonia, 
«donde  la  .Sociedad  de  Naciones  tomó  el  acuerdo  de 
caviar  fuerzas  armadas  de  diversos  Estados  para 
que,  con  el  carácter  de  policía,  mantuviesen  el  or¬ 
deu  eu  las  zonas  neutrales. 


Además,  en  alta  mar,  todos  los  buques  de  guerra 
de  todos  los  Estados  tienen  un  derecho  de  policía 
para  el  restablecimiento  del  orden  sobre  los  buque* 
de  comercio  de  todas  las  naciones,  cuando  es  urgente- 
la  intervención  ó  hay  crimen  contra  la  humanidad, 
y  de  aquí  arranca  el  llamado  derecho  de  visita.  Véa¬ 
se  Visita  (Derecho  de). 

En  la  administración  de  justicia,  el  mantenimiento 
del  orden  jurídico  exige  en  muchos  casos  el  concurso 
de  diversos  Estados  para  buscar  á  un  delincuente, 
probar  su  culpabilidad  v  lograr  su  entrega,  habién¬ 
dose,  en  estos  últimos  tiempos,  iniciado  la  idea  de> 
dar  carácter  internacional  á  la  policía  judicial,  de  lo 
que  se  ha  tratado  en  algunos  Congresos  internacio¬ 
nales.  como  el  de  Buenos  Aires  y  el  de  Monaco.  En 
el  primero  (10  á  25  de  Julio  de  1910),  y  á  propues¬ 
ta  del  jurisconsulto  argentino  Luis  Reyna  Aiman- 
dos,  se  ha  preconizado  el  establecimiento  de  uno 
Unión  Policíaca  Universal,  destinada  a  combatir  1» 
delincuencia  internacional,  Unión  basada  en  la  'ficha 
internacional  de  los  delincuentes  ( ficha  de  canje  uni¬ 
versal,  proyectada  por  Vucetich,  y  ficha  internacio¬ 
nal ,  propuesta  por  Locard),  Jlegnudo  Icard  á  buscar 
el  medio  de  hacer  telegráficamente  transmisible  lo 
fórmula  dactiloscópica  y  el  retrato  hablado  de  lo* 
criminales.  El  citado  Reyna  propone  la  creación  de 
cuatro  gabinetes  intercontinentales  para  la  permuta 
de  fichas  individuales  dactiloscópicas.  Todo  ello  ha 
ría  preciso  un  Convenio  internacional  semejante  a \ 
de  la  Unión  Postal  Universal. 

Policía.  Geog.  Nombre  de  un  f.  c.  del  Brasil,  ei» 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro,  y  se  dirige  desde  la  Pa¬ 
vona  hasta  el  río  Preto  en  una  distanciado  120knis_ 

POLICIAL.,  m.  Chile.  Policía.  ||  ndj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  policía  ó  á  sus  agentes.  Véa¬ 
se  Pacuno. 

POLICIANO  (Angel  Axibroginis).  Biog.  Hu¬ 
manista  y  poeta  italiano,  más  conocido  que  por  su 
nombre  y  apellido  por  el  sobrenombre  de  Policiano 
ó  P oliii ano.  que  tomó  de  Montepulcinno.  ciudad 
toscaua,  en  donde  n.  el  1  4  de  Julio  de  1454  y  m.  eu 
Florencia  el  24  de  Septiembre  de  149 i.  Su  padre, 
Benito  Ambroginis, 
hábil  jurisconsulto 
de  noble  familia,  fué 
asesinado  por  defen¬ 
der  la  causa  de  Pe¬ 
dro  de  Médicis,  lo 
cual  hizo  que  su  hijo 
mayor,  Angel,  en¬ 
contrase  en  los  Mé¬ 
dicis  un  valioso  apo 
yo.  A  los  diez  años 
marchó  el  muchacho 
á  Florencia  á  estu¬ 
diar  la  lengua  la¬ 
tina  con  Cristóbal 
Landino  y  la  griega 
con  Argilópulos  y 
Andróuico  de  Tesa- 
lónica,  dedicándose,  además,  al  estudio  del  hebreov 
de  la  filosofía  platónica.  Pronto  dió  muestrns  de  su 
precocidad :  á  los  trece  años  escribía  cartas  en  latín,  á 
los  diez  y  siete  componía  versos  griegos,  y  íHosdier 
y  ocho  publicó  una  edición  de  Catulo.  En  14*0  mere¬ 
ció  ser  llamado  Homéricas  juvenis,  por  haber  traduci¬ 
do  cuatro  libros  de  la  llíada  en  hexámetros  latinos, y 
poco  antes  bahía  compuesto  sus  célebres  Stanze  en¬ 
honor  de  Julián  de  Médicis,  por  haber  obtenido  un. 
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premio  en  una  justa  poétic*  Lorenzo  de  Médicis. 
autócrata  da  Florencia  v  gran  protector  de  la'*  letras 
«en  Italia,  llevó  á  Policiano  á  »u  casa,  confiándole  la 
«duración  de  sus  dos  hijos:  Pedro,  que  sucedió  á  su 
padre  en  el  gobierno,  y  Juan,  que  fué  Papa  con  el 
«lotnbre  de  León  \.  Fn  1  4S  4  marchó  A  Roma  acom 
pañando  á  los  eniiaijadoies  tlorentinus  que  fueron 
a  cumplimentar  al  nuevo  ponlitice  Inocencio  \  1 1 1 . 
minien  dispensó  á  Policiano  una  favorable  acogida; 
4i  1  regresar  á  Florencia  tradujo  á  Herodintio  y  envió 
4a  traducción  al  Papa.  que  le  recompensó  con  200 
«escudos  de  oro.  Según  Pico  de  la  Mirándola,  en  esta 
tta«lucción  había  unido  Policiano  la  gravedad  de 
•Cicerón  á  la  elegancia  y  las  gracias  de  Tito  Livio. 
Fue  nombrado  prior  secular  le  la  colegiata  de  San 
l’ablo:  después  de  liaber  explicado  durante  muchos 
-•ifios  literatura  latina,  se  decidió  á  enseñar  el  griego, 
adquiriendo  universal  reputación  y  figurando  entre 
mus  discípulos  los  jóvenes  más  brillantes  de  Kuropa. 
Durante  sus  años  «le  profesorado  puede  decirse  que 
explicó  casi  todos  los  autores  de  la  antigüedad  chísi 
«ca.  publicando  notas  de  sus  lecciones  acerca  de 
Ovidio.  Suetonio,  Plinio  el  Joven,  Quintiliano  v  los 
■escritores  de  la  historia  «le  Anguita.  Aunque  no  hizo 
«letenhlos  estudios  en  la  ciencia  jurídico,  de«licóse 
también  á  analizar  los  fragmentos  «le  los  juriscon¬ 
sultos  romanos,  buscando  lo  que  podía  serle  de  uti- 
Jidad  para  el  conocimiento  «le  la  lengua  latina:  con 
**ste  objeto  Lotenzode  Médicis  le  permitió  consultar 
el  célebre  manuscrito  de  las  Pandectas  de  Justiuin- 
iio.  y  emprendió  la  revisión  «leí  texto  del  Digesto. 
acerca  del  cual  hizo  un  comentario  filológico  v  gra¬ 
matical.  -Al  propio  tiempo  trnl»aj«i  en  traducir  ni 
latinó  l?plctetv».  Hipócrates, Galeno.  Plutarco  y  Pía- 
stón.  y  sus  traducciones  encantaron  ú  sus  contempo¬ 
ráneos,  mereciendo  los  elogios  de  Pico  de  la  Mirán¬ 
dola,  que  vn  hemos  citado  antes.  De  todos  estos 
trabajos,  los  que  inás  fama  le  dieron  entre  el  público 
de  su  tiempo  fueron  unos  estudios  do  filología  y  crí- 
uica  publicados  en  1  181)  con  el  título  de  Miscella- 
tnearuni  centuria  prima.  Los  aplausos  que  sus  con¬ 
temporáneos  tributaban  á  estos  trabajos  científicos 
no  satisfacían  el  alma  de  poeta  de  Policiano,  y 
buscó  la  gloria  por  otro  camino  componiendo  ver- 
>os  griegos  y  latinos,  que  figuran  entre  los  mejores 
«producidos  por  los  hombres  de  los  tiempos  modér¬ 
alos  que  quisieron  rivalizar  con  los  de  la  antigüedad. 
i!,as  obras  mne-tras  «le  Policiano  en  versos  latinos 
son  el  Manto ,  panegírico  «le  Virgilio;  el  Atnbra.  que 
contiene  un  hermoso  é  hlílico  paisaje  toscano  v  un 
concienzmlo  elogio  de  Homero:  el  Rusticas,  en  don¬ 
de  celpbra  los  placeres  «le  la  vida  del  campo,  y  el 
Nutricia,  que  tenía  que  servir  de  introducción  gene¬ 
ral  al  estudio  de  la  poesía  antigua  v  moderna;  en 
coilas  ellas  demuestra  Policiano  una  inspiración,  un 
-sentimiento  y  un  dominio  «le  la  métrica  que  lo  ele¬ 
van  á  la  categoría  de  poeta  genial,  pues  no  se  en¬ 
cuentra  en  sus  versos  rastro  alguno  de  elucubración 
erudita  ni  «le  convencional  imitación,  sino  que  pare- 
.cen  escritos  por  un  poeta  nacido  en  los  buenos 
-tiempos  de  la  literatura  romana.  Los  hexámetros  de 
Policiano  parecen  calcados  en  la  técnica  de  Virgi¬ 
lio;  no  se  halla  en  ellos  ni  una  voz  que  no  sea  pro- 
.pia  y  genuiua  «le  la  eda«l  «le  oro  de  la  poesía  latina, 
v  aun  las  voces  griegas  (sobre  todo,  nombres  de  hé- 
-roes.  semidioses  y,  en  especial,  los  geográficos)  las 
sabe  acomodar  con  tanta  propiedad  á  la  prosodia 
latina,  que  no  se  echa  «le  ver  en  todo  ello  ni  forzado 
artificio,  ni  la  menor  contravención  á  leyes  del  pie 


métrico.  Pero  la  fama  «le  Policiano  es  todavía  ma¬ 
yor  por  sus  verso*  escritos  en  su  idioma  nativo:  sus 
maravillosas  octavas  «le  lus  Stanze  no  f«ieron  supera¬ 
da*  quizá  ni  por  el  mismo  Ariosto.  ni  por  el  mis¬ 
mo  Tasso.  Instigado  por  Médicis  compuso,  además, 


Jletiato  «le  Angel  Policiano  y  Juliano  «le  Medida 
por  Domingo  Ghirlnndaio 
(IgleHia  de  la  Trinidad,  Florencia) 


Orfeo,  «Irania  lírico,  representa«lo  en  Mantua  con 
acompañamiento  musical,  lleno  «le  bellezas  líricas  y 
que  contiene  el  germen  de  la  pastoral  y  «le  la  ópera, 
y  las  Rimas  toscanns  que  se  distinguen  por  su  ex¬ 
quisito  encanto.  La  colección  «le  sus  cartas,  publi¬ 
cadas  con  el  título  lllustrium  virarían  cpistolae  ( 151 R- 
152(5),  constituye  uno  «le  los  «loeumentos  más  in¬ 
teresantes  é  instructivos  para  «jonccer  la  historia 
literaria  de  aquel  tiempo.  A  pesar  de  sus  ocupacio¬ 
nes  escolares,  viajó  por  Italia  en  busca  «le  manuscri¬ 
tos  para  enriquecer  la  biblioteca  formada  por  .*n 
protector  Lorenzo  «le  Médicis.  Fuá  testigo  de  la 
conjura  de  los  Pazzi  contra  los  Mé«licis.  escribiendo 
un  interesante  relato  de  ello  titulado  CoujHraPonis 
Pactianae  commcntariian  (1478).  Su  conducta  mo¬ 
ral  fué  algo  sospechosa,  habiéndosele  ncusa«lo.  aun¬ 
que  sin  fundamento,  de  ciertos  vicios  sexuales;  su 
carácter  cortesano  y  adulador  de  los  Mé«licis  fm> 
inferior,,  y  no  poco,  á  sus  méritos  «le  humanista  y 
poeta.  La  muerte  de  Lorenzo,  su  protector  y  amigo, 
afectó  tanto  á  su  quebrantada  salud,  que  le  produjo 
la  muerte  el  mismo  «lía  que  Carlos  Vil,  con  sus  fran¬ 
ceses.  entraba  en  Florencia.  Los  versos  italianos  do 
Policiano  ejercieron  influencia  en  nuestra  literatu¬ 
ra,  pues  según  Menéndez  y  Pelnvo.  ni  estudio  do  las 
incomparables  Stanze.  antes  cit»«ias.  «debió  nuestro 
Roscáu  los  aciertos  más  felices  de  su  poema,  el  gn- 
llardo  movitnientor  la  harmonía  varia  y  rica  que  tie¬ 
nen  algunas  «le  su#  octavas,  tan  superiores  á  todo  lo 
demás  «fue  compuso».  Además  «le  las  obras  citada* 
publicó  la  titulada  Panepistemon  sen  omnium  scientfa- 
ruin  libera  litan  et  mechanicarnm  descriptio  ( 1532), 
especie  de  enciclopedia  filosófica,  y  Praelectis  í/i 
Priora  Analyiica  A  visto  telis  rui  titulas  fjumia  (Bo¬ 
lonia.  1442),  en  que  trata  de  las  cuali«lat«les  del 
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verdadero  filósofo.  La  primera  edición  de  las  obras 
de  Policiano  es  la  de  Aldo  (Venecia,  1498),  se¬ 
guida  por  las  de  París  de  1512  y  1519.  La  más 
completa  se  publicó  en  13asilea  en  1553.  Entre  las 
modernas  citaremos  las  de  Bettoui  (Milán.  1828). 
Sdvestri  (Milán,  1825)  y  la  de  los  Classici  Iíaliani 
(Milán,  1808);  de  sus  poesías  italianas  es  notable 
la  de  Carducci:  Le  Stauze,  V  Orfeo  e  le  Rime  di 
A/esser  Angelo  A mbrogini  Poliziano ,  rivednte  su  i 
co  licl  e  su  V antiche  stampe  e  alústrate  con  annotazio - 
ni  di  varii  e  n nove  (1803).  En  su  Epistemon  ó  el  AV 
bio  universal,  distingue  tres  órdenes  de  conocimien¬ 
tos,  la  teología  (saber  revelado),  la  filosofía  (saber 
de  invención),  y  la  ciencia  adivinatoria  (saber  mixto 
de  invención  é  inspiración).  La  filosofía  se  divide  en 
espectativa  ó  de  intuición,  cuyo  contenido  es  el  es¬ 
tudio  de  la  magnitud  y  de  la  cantidad,  ya  material, 
ya  inmaterial,  como  son  las  matemáticas,  la  física, 
la  psicología  y  parte  de  la  metafísica.  La  filosofía 
moralis  trata  de  ¡as  costumbres,  ya  privadas,  ya  fa¬ 
miliares.  ya  públicas.  La  última  parte  estudia  el  ra¬ 
zonamiento  y  sus  formas,  y  se  subdivide  en  indica¬ 
tiva  ó  gramática  y  demostrativa  ó  dialéctica,  persua¬ 
siva  ó  retórica,  narrativa  ó  histórica,  y  recreativa  ó 
poética.  En  esta  abigarrada  clasificación  se  transpa¬ 
tentan  los  caracteres  del  humanismo  de  los  rena¬ 
centistas. 

Blbltogr.  F.  O.  Mencke,  Historia  vitae  inqne 
literas  meritornm  Angelí  Politiani  (1736):  Serasi, 
Vita  di  Angelo  Policiano,  al  frente  de  la  edición  de 
las  Stanze  (1747):  N.  A.  Bonnfous,  De  A  .  Politiani 
vita  et  operibus  (París,  1845);  G.  Carducci.  Estudio, 
publicado  en  la  edición  de  poesías  italianas,  citado 
anteriormente:  Del  Lungo,  Estudio,  en  la  edición 
de  prosa  italiana  y  poemas  griegos  y  latinos  (Flo¬ 
rencia.  1867). 

POLICIATO.  m.  Zool.  ( Policyathhs  Duncan.) 
Género  de  pólipos  madreporarios  del  grupo  ó  tribu 
de  los  aporinos,  familia  de  los  turbinólidos.  Es  una 
de  las  pocas  formas  coloniales  de  la  familia.  A  dife¬ 
rencia  del  otro  género  que  forma  colonias,  el  Coeno - 
eyathns,  en  el  que  los  nuevos  individuos  nacidos  por 
gemación  sobre  los  antiguos,  al  quedar  sobre  ellos 
van  formando  una  colonia  ramificada;  aquí  los  nue¬ 
vos  individuos  nacen  por  gemación  sobre  una  ex¬ 
pansión  basilar  de  los  individuos  más  antiguos  y 
que  van  contribuyendo  á  extender  los  nuevos  que 
sucesivamente  van  formándose.  Tiene  una  columni- 
11a  situada  profundamente;  dos  coronas  de  palitos; 
costillas  y  una  epiteca  bien  desenvuelta.  Se  conoce  | 
esta  forma  de  la  isla  de  Santa  Elena. 

POLICÍCLICO,  CA.  adj.  Zool.  Que  se  arrolla 
en  varias  vueltas  sobre  sí  mismo. 

POLICICNIS.  m.  Bot.  El  género  Polycycnis 
Rchb.  f. ,  de  plantas  de  la  familia  de  las  orquidá¬ 
ceas,  grupo  de  las  monandras  y  tribu  de  las  gongo- 
rinas,  tiene  las  anteras  colgantes,  labelo  dirigido 
hacia  abajo,  perigonio  patente  ó  revuelto,  sépalos  y 
pétalos  bastante  iguales,  epiquilo  no  en  forma  de 
casco,  hipoquilo  no  ahuecado,  con  pleuridios  anchos, 
membranosos,  columnilla  muy  esbelta.  Porte  de 
Stanhopea,  inflorescencia  en  racimo  colgante  mul¬ 
lí  floro. 

Comprende  tres  especies  extendidas  desde  la  Gua- 
yana  hasta  la  América  Central. 

POLIC1DARIS.  m.  Paleont .  ( Polycidaris 
Quenst.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los 
eidáridos;  este  erizo  tiene  dimensiones  medianas, 
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elevado  y  redondo;  tas  zonas  poríferas  son  rectasr 
tiene  un  solo  par  de  poros  conjugados;  áreas  ambu- 
lacrales  muy  estrechas,  provistas  solamente  de  dos 
lineas  de  grátiulos;  las  áreas  interambulncrales  tie¬ 
nen  dos  líneas  de  tubérculos  dentellados  y  perfora¬ 
dos,  dispuestos  unos  contra  los  otros  por  ser  muy 
numerosos,  de  modo  que  las  escrobícuias  están  en 
inmediato  contacto  y  no  se  presentan  rodeadas  del 
círculo  de  tubérculos;  las  suturas  son  en  zigzag  en 
las  placas  interambulacrales,  lisas  y  sin  tubércu¬ 
los.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  jurásicos 
superiores,  siendo  la  especie  más  característica  el 
P.  multiceps  Quenst,  de  Lochen,  cerca  de  Balingen. 

POLICIEM  A.  m.  Bot.  El  género  Polycyenui  de 
Voigt  es  sinónimo  del  Clansenia  Burm.  f. ,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  rutáceas. 

POLICIFO.  m.  Paleont.  ( Polycyphus  Agassi/.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoi¬ 
deos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  glifosto- 
matos,  subfamilia  de  los  equínidos,  grupo  de  losoli- 
góporos;  es  un  erizo  pequeño,  hemisférico,  todos  les 
tubérculos  son  de  igual  tamaño,  dispuestos  en  series 
verticales  y  horizontales;  se  distingue  del  género 
M agnosia  por  tener  las  zonas  poríferas  dispuestas  en 
tres  líneas.  Se  lia  reconocido  fósil  en  los  depósito» 
secundarios  medios  correspondientes  al  jurásico;  la 
especie  más  característica  es  el  P.  Normannianus 
Desor. 

POLICIO,  m.  fam.  Polizonte  ó  empleado  de  la 
policía  secreta  con  objeto  político. 

POLIGIORL  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Va- 
laquia,  dep.  y  á  25  kms.  NO.  de  Buseo.  junto  á  un 
pequeño  tributario  izq.  del  Buseo,  afl.  der.  de;  Se- 
reth;  200  I». 

POLÍ CIPES.  (Etim.  —  Del  !at.p';//e.z?,  pollina. 
pulgar,  y  pes,  pie.)  ra.  Zool .  {Poli ¿cipes  Leach.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  úe 
los  cirrópodos,  suborden  de  los  torácicos,  sección  de 
los  pedunculados  y  familia  de  los  policípidos.  Fácil¬ 
mente  se  distinguen  por  su  pedúnculo  grueso,  car¬ 
noso,  cubierto  por  una  piel  protegida  por  multitud 
de  escamas  apretadas  unas  contra  otras;  manto  con 
10  piezas  calizas  á  100  y  inás.  Están  fijos  á  las  rocas 
de  nuestras  costas  y  la  mayoría  son  comestibles . 

P.  cornucopia  Leach.  Percebe.  Piezas  calizas  blan¬ 
cas  ó  de  color  gris  azulado;  pedúnculo  cubierto  de 
escamas,  dispuestas  simétricamente.  Vive  en  el  Me¬ 
diterráneo. 

POLICÍPIDOS.  m.  pl.  Zool .  ( Pollicipidae.) 
Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  cirrópodos,  suborden  de  los  torácicos,  sección  de 
los  pedunculados.  Los  géneros  de  esta  familia  con¬ 
vienen  en  poseer  un  pedúnculo  protegido  por  una 
piel  fuerte  cubierta  de  escudetes  á  modo  de  escamas, 
y  pelos;  piezas  esqueléticas  relativamente  mu  v  grue¬ 
sas  y  en  número  muy  variable;  los  escudos  y  loa 
tergos  muy  aproximados  entre  sí,  en  contacto  inme¬ 
diato;  á  veces  existen  en  esta  familia  machos  com¬ 
plementarios. 

Los  policípidos  viven  fijos  á  las  rocas  marinas  y 
en  los  cuerpos  flotantes.  Sus  larvas  pasan  por  la  fase 
de  nnuplio,  y  fijándose  por  el  extremo  cefálico,  mer¬ 
ced  á  la  glándula  antenal.  desarrollan  éi  pedúnculo, 
se  forma  el  manto  V  adquieren  la  forma  adulta.  Mu¬ 
chas  especies  de  esta  familia  son  estimadas  como 
buen  bocado,  sobre  todo  los  percebes  (Poli icipes cor¬ 
nucopia),  abundantes  en  nuestras  costas.  Comprende 
los  géneros  Pollicipes  Leach,  Loríenla  Sow  ..Seal- 
pellum  I^ach,  Iota  Leach,  Litkotrya  Sow..  etc. 
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POL1CIRRINOS  6  POUCÍRRIDOS .  m. 

pl.  Zool.  Grupo  de  gusanos  anélidos,  poliquelos,  de 
la  sección  de  los  sedentarios  o  tu  Íncolas,  e oii^io e ru¬ 
do  como  subfamilia  d«*  la  familia  de  los  terebélidos. 
Se  caracteriza  por  carecer  de  bruno  mas.  tener  el  lo- 
bulo  cefálico  1 1 ¡ u e  forma  un  i.iioo  su  peno;  rui  n  vez 
trífido»  provisto  de  numero»-. s  tentáculos  y  presen¬ 
tar  «generalmente.  sulu  en  ¡a  r»*^u»u  uuterior,  seuas 
bi  m  oles. 

El  j^enen»  P«i ¡/rieras  (ir.  es  el  tim»  ,e  iu  lamina, 
del  cual  pueden  citarle  las  especies  Medusa 
Grube,  P.  Uaematodes  tjmp.  v  P.  1  ’alieadcuut  ( ‘la  p., 
del  Mediterráneo;  estas  dos  intimas  encontradas  en 
Santander,  a»i  como  el  P .  aura,,  tía  ctts  (ir. 

POLICIRRO.  in.  Zool.  .  /'olyrirrin  (ir.)  Gene¬ 
ro  de  gusanos  aneiidos.  poli  juetos,  del  grupo  «le  los 
sedentarios,  tipo  de  ia  familia  be  ¡os  poh-ir.  idos  ;  V.). 

POL1C1RTAS.  m.  Hat  El  genero  l\>tycyt  tas 
\Vitt8t.  ó  Polyryrtns  íSciil.  es  sinónimo  b»*i  Férula 
de  Linneo.  de  ia  familia  «le  las  umbelíferas. 

PO  LIC  ÍR  TI  DOS  ó  BOTRIOIDEOS.  m.  pl. 
Zool.  v  Paleoat.  í  Polycyrtida  Haeckei,  Hotryoidae 
Delage.)  Grupo  de  protozoos,  ri/opodos.  ra  iio.aiios, 
considerado  como  subor  ieu,  dentro  (iel  orden  de  los 
ínonopilanos  o  monopíii  los.  Se  caracteriza  porque  sil 
concha  ó  caparazón  esquelético  está  dividido  por  an¬ 
gosta  miento»  ó  contracciones  verticales  en  un  cierto 
número  d«*  cámaras  ó  compartimientos.  Comprende 
las  ilos  familias  de  los  iilobótridos  y  de  los  pilobotri* 
dos.  V.  esta  úitima  voz  y  Ph.obútris;  á  su  vez  los 
géneros  Ltihn nth rys  Klirbg.  Spiridobothrys  Háckel, 
Botryocyrtis  Eiiriig.  y  llolhcy ocaaipe  láhrbg. 

Casi  todos  estos  géneros  se  han  encontrado  fósiles 
en  los  depósitos  terciarios  superiores. 

POLICIRTO.  m  .  F o io m.  ( Polyryrtns  S pin. ) Gé¬ 
nero  de  himenupteros  de  la  familia  «le  los íc ueumóui- 
dos  y  tribu  <ie  ios  pimplmos.  Es  muy  afin  al  Neo.ne- 
sosteans  Selimied,  del  cual  difiere  por  la  frente  ar¬ 
mada  de  espinas  mas  fuertes  v  agudas;  el  cuerpo 
es  delgado,  liso  y  brillante,  ordinariamente  de  vivos 
colores;  el  mesonoto  parece  dividido  en  tres  partes 
por  los  surcos  parabsidales;  la  división  media  lleva 
por  delante  una  giba:  falta  el  reborde  posterior;  el 
postpedúnculo  mucho  más  largo  que  ancho;  oviscap¬ 
to  suliente.  Es  propio  de  la  región  neotrópica  y  se 
cuentan  55  especies:  el  P.  qaa  (risnlcatas  Spin.  vive 
en  la  America  Meridional. 

POLIC18TINA.  f.  Zool.  ;  Pal  ¡/costina.)  Nombre 
de  un  genero  de  radiolarios  que  lia  servido  para  de¬ 
signar  un  grupo  ó  suborden  denominado  de  los  po- 
licistíneos  { V.  2.°  artículo  de  esta  voz).  Puede  citarse 
como  especie  la  Polycystiaa  solitaria  Ehrenberg. 

PO  LICISTÍNEOS,  POLICISTÍNEAS  6 
CEFALINOS.  in.  pl.  Zool.  ( Pulycystina  ó  Cefali- 
na  Delage.)  Es  una  de  las  dos  tribus  en  que  se  di¬ 
vide  el  orden  de  las  gregarinns  (dentro  de  los  pro¬ 
tozoos  esporozoariosí.  Se  denominan  así  por  tener, 
á  excepción  del  genero  Schaeideria .  el  cuerpo  divi¬ 
dido  en  tres  partes.  En  efecto,  un  tabique  divide  la 
cavidad  celular  en  dos  regiones:  una  anterior,  deno¬ 
minada  protomento  ó  prominentes,  y  otra  poste¬ 
rior  ó  dentomerito.  Además,  el  protomerito  presenta 
su  extremo  anterior  diferenciado  eu  una  especie  de 
cabeza  ó  epiinerito.  El  otro  suborden  recibe  la  deno¬ 
minación  de  monocistíneos,  por  no  tener  división  al¬ 
guna  en  su  cavidad  celular,  ni  la  diferenciación  an¬ 
terior  en  forma  de  cabeza,  estando,  por  lo  tanto,  re¬ 
ducido  el  animal  á  una  célula  simple,  provista  de  su 
membrana  y  su  núcleo. 


PoLUJisrÍNEOs.  Zool.  (  Polycistinea  Claus.)  Además 
de  designarse  con  este  nombre  un  grupo  de  grega- 
rinas.  se  lia  designado  también  de  igual  modo  un 
grupo  de  radiolarios  considerado  por  Claus  como 
suborden,  que  el  divide  eu  tres  familias  comprensi¬ 
va»  ue  varios  géneros  como  Lithorampe ,  Eacf/rtidiam , 
He’ tosphaera ,  Aracuosphaera,  Ethmosphaeca  y  Aillos- 
pitarra,  los  cuales,  en  las  clasificaciones  modernas, 
aparecen  repartidos  en  diversas  familias  correspon¬ 
dientes,  no  sólo  á  subórdenes  sino  á  órdenes  distin¬ 
tos  de  radioiarios. 

P0LICI8TIN08  ó  POLICISTINAS.  m.  pl. 

V.  Policistínkos. 

POLICI8TIS.  f.  Bol.  La  sección  Polycystis  del 
género  Microcystis  de  KUtzing,  «le  algas  croococcá- 
ceas  tiene  colonias  arracimadas.  M.  Jlos  at/nae  es  de 
un  verde  pálido  o  amarillento,  con  células  de  4  a 
(5  V*  mieras. 

M .  elabeus  es  más  azulado  ó  aceitunado  y  con  cé¬ 
lulas  de  3  á  4  f  -  mieras. 

Polycystis  Lév.  es  sinónimo  del  género  Urocystis 
Rabenii.  de  hongos  hemibasidios. 

POL1CISTO.  m.  Entoht.  ( Polycystus  Westw.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  c  a  lu¬ 
didos  v  tribu  de  los  esfegigastriuos.  Se  reconocen 
por  la  cabeza  casi  triangular,  vértex  ancho,  antenas 
insertas  en  medio  de  la  frente;  tórax  bastante  corto; 
con  surcos  parabsidales  enteros;  metatórax  rugoso- 
punteado;  pedúnculo  abdominal  no  más  largo  que 
las  caderas  posteriores:  segmentos  abdominales  se¬ 
gundo  y  tercero  muv  grandes,  el  segundo  profun¬ 
damente  escotado  en  el  extremo;  alus  hialinas;  el  ra¬ 
dio  algo  más  corto  que  la  veua  postmarginal;  en  el 
macho  el  penúltimo  artejo  de  los  palpos  es  compri¬ 
mido  y  por  lo  común  de  color  metálico.  Se  conocen 
¡  cinco  especies,  cuatro  de  América  y  una  be  Europa, 
P.  scapalaris  Thomson,  hallada  en  Suecia. 

POLICITACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  pollicita- 
tio.)  f.  Promesa  que  no  lia  sido  aceptada  todavía. 

Policitación.  Der.  V.  Promesa. 

POL1CITAREOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polycyt  tarea 
Delage,  Polycyttaria  Haeckei.)  V.  Policitakius. 

POLICIT ARIOS,  m.  pl.  Zool.  ( Polycyttaria 
Haeckei  1  Polycyttarea  Delage.)  Es  uno  de  los  dos  sub¬ 
órdenes  en  que  se  dividen  los  rizópodos.  radiolarios. 
del  ordeu  de  los  peripilarios  ó  peripílidos  ( Peripyla - 
ria  Haeckei,  Peripylida  Delage).  Reciben  esta  deno¬ 
minación  de  policitarios  por  estar  ios  individuos 
formando  una  colonia  y  resultar,  por  lo  tanto,  una 
masa  formada  de  muciias  células.  Al  estar  reunidos 
en  una  masa  común  múltiples  individuos  morfológi¬ 
cos,  se  confunden  las  masas  extfacapsulares  de  todos 
y  cada  uno  de  ellos  con  todos  sus  elementos,  sendó¬ 
podos.  jalea,  zooxantelasy  demás  inclusiones  en  una 
masa  gelatinosa  común,  dentro  de  la  cual  están  co¬ 
locadas  separadamente  las  cápsulas  centrales  de  los 
distintos  individuos,  rodeadas  de  su  capa  de  citoplas¬ 
ma  pericapsular. 

POLICITEMIA.  f.  Pat .  Aumento  de  la  canti¬ 
dad  de  glóbulos  sanguíneos.  Esto  concepto,  que  co¬ 
rresponde  á  la  plétora  de  los  antiguos  V  que  fué  ne¬ 
gado  después,  ha  recobrado  modernamente  su  actua¬ 
lidad  gracias  á  trabajos  experimentales  y  clínicos. 
Comprendida  primeramente  la  polieitemia  como  sim¬ 
ple  oposición  á  la  oligocitemia  ó  anemia  fué  divi¬ 
dida  en  relativa  v  absoluta ,  según  existiese  ó  no  un 
espesamiento  de  la  sangre.  Los  experimentos  sobre 
la  transfusión  de  Lesser  y  Wiron-Müller  demostra¬ 
ban  la  constancia  de  la  crasis  sanguínea  por  un  pro- 
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ceso  compensador.  De  aquí  que  se  juzgase  imposible 
la  policitemia  cié  uu  modo  permanente.  Fueron  preci¬ 
sos  los  estudios  anatomopatológicos  y  los  fisiológicos 
para  desvanecer  este  error.  Demostraban  los  prime¬ 


ros  la  hipergénesis  de  los  órganos  hematopoyéticos 
y  probaban  los  segundos  el  aumento  de  la  cantidad 
«le  glóbulos.  La  policitemia  se  observó  detenidamen¬ 
te  y  hallóse  que  aparecía  como  hecho  normal  en  el 
recién  nacido  y  la  infancia,  los  habitantes  de  gran¬ 
des  altitudes,  los  aviadores  y  aerouautas.  la  épocu 
premenstrual,  sin  que  pudiese  explicarse  siempre  su 
mecanismo.  Hase  observado  transitoriamente  la  po¬ 
licitemia  en  pos  de  las  grandes  substracciones  líquidas 
(diarrea,  cólera),  en  las  afecciones cardiopulmonares, 
en  las  intoxicaciones  (arsenicismo,  fosforismo),  en 
los  procesos  hemolíticos,  los  quistes  hidatídicos,  etc. 
Ninguno  de  estos  casos  posee  importancia  clínica, 
reduciéndose  la  policitemia  verdadera  á  tres  tipos 
principales.  Son  éstos  la  enfermedad  de  Vaquez  ó 
policitemia  con  cianosis  y  espleuomegalia,  la  enfer¬ 
medad  de  Geisbock  ó  policitemia  con  hipertensión  y 
la  policitemia  con  ictericia  urobiliuúrica.  La  primera 
se  ha  llamado  asimismo  eritreinia  por  Turk  y  cia do¬ 
sis  crónica  por  Rendu.  Aparece  con  preferencia  en  la 
edad  adulta  y  el  sexo  masculino,  caracterizándose 
por  una  rubicundez  facial  intensa  que  recuerda  la 
de  los  beodos.  Hav  hemorragias  mucosas  múlti¬ 
ples  y  á  veces  se  puede  apreciar  el  cuadro  clínico  de 
la  eritromelalgia.  Es  frecuente  la  aparición  de  púrpu¬ 
ra  y  de  ampollas  al  menor  traumatismo  de  la  piel  que 
ofrece  una  gran  intolerancia  térmica.  La  exploración 
revela  generalmente  un  aumento  de  volumen  del  bazo 
<|ue  puede  llegar  al  ombligo.  El  tumor  espléuico  es 
duro,  de  bordes  lisos  y  no  descubre  dolor  alguno  por 
la  compresión.  Hay  entonces  depresión  de  ánimo  y 
á  veces  ideas  lijas  y  angustiosas. 

La  sangre  ofrece  «le  8.000,000  á  10.000,000  de 
hematíes  menos  coloreados  que  eu  estado  normal  é 
iguales  en  forma  y  tamaño.  Obsérvanse  glóbulos 


rojos  nucleados,  poiquilocitos,  así  como  también  mi¬ 
cro  y  maerocitos.  Hay  leucocitosis  concomitante, 
mayor  proporción  de  hemoglobina  que  de  ordinario 
y  un  aumento  de  viscosidad  sanguínea.  Las  investi¬ 
gaciones  de  Ehrlich  y  Behring  han 
demostrado  que  la  cantidad  total  de 
sangre  aumenta,  llegando  al  8k65 
por  100  del  peso  del  cuerpo.  El  cur¬ 
so  de  la  enfermedad  es  largo,  duran¬ 
do  años  enteros,  terminando  por 
complicaciones  mortales  generalmen¬ 
te  hemorrñgicas.  Sin  embargo,  la 
edad  comúnmente  senil  ó  presenil  de 
.los  enfermos  excluye  á  veces  unare- 
Jación  causal  directa.  La  anatomía 
patológica  revela  una  hiperemia  in¬ 
tensa  y  una  coloración  rojo-viva  del 
bazo  y  la  medula  ósea.  La  etiología 
y  patogenia  de  la  afección  no  están 
dilucidadas  todavía.  El  diagnóstico 
no  es  difícil  atendiendo  á  la  aludida 
sintouialología  y  al  examen  h  emulo - 
lógico.  El  pronóstico  no  es  grave  en 
cuanto  á  la  vida,  pero  sí  en  cuanto 
á  la  curación.  El  tratamiento  se  redu¬ 
ce  á  la  supresión  de  hierro  en  el  ré¬ 
gimen  alimenticio  (prescribiendo  ce¬ 
reales.  leche  y  azúcar),  las  inhala¬ 
ciones  de  oxígeno  y  las  aguas  mine¬ 
rales  cloruradas.  Como  medicamen¬ 
tos  se  recomiendan  los  yoduros  y  el 
citrnto  sódico.  La  enfermedad  de 
Geisbock  se  ha  considerado  por  al¬ 
gunos  autores  como  una  forma  clíni¬ 
ca  de  la  de  Vaquez.  viniendo  á  ser.  según  otros,  su 
fase  inicial.  Presenta  el  mismo  cuadro  hemato lógico, 
pero  se  acompaña  de  esclerosis  arterial  y  visceral, 
terminando  con  frecuencia  por  ataques  apopléticos. 
La  policitemia  urobilinúrica  se  acompaña  de  esple- 
nomegnlia  y  cirrosis  hepática.  Se  relaciona  esta 
afección  con  una  hiperplasia  de  la  medula  ósea  que 
secundariamente  acarrea  lesiones  del  hígado  por  ex¬ 
ceso  de  eliminación  <ie  hematíes  por  esta  glándu¬ 
la.  Hasta  ahora  se  han  observado  pocos  casos  de  la 
enfermedad,  ocurriendo  alguno  de  ellos  en  la  in¬ 
fancia. 

Blbliogr.  Naegeli,  Blntkrankheiteu  ti.  liltit- 
diagnostik  (Berlín,  1912):  Turk.  Vorlesungen  tiber 
Kliuische  Hematologie  (Berlín,  1914);  Gilbert.  Trai • 
té  dn  saug  (  París,  1917):  Lutenbacher,  L'erythremie 
(París.  1917);  Lejars.  Hcmatologie  ct  cytologie  cliui- 
gues  (París,  1915);  Dopter,  Maladics  dn  saug  ( París, 
1916);  Be/.» neón  y  Labbé,  Traite  d  hcmatologie  (Pa¬ 
rís.  1918):  Ehstein,  Tratado  de  Medicina  clínica  y 
terapéutica  (ed.  Espasa.  Barcelona). 

POLICKA  ó  POLITSCHKA.  fícog.  Dial,  de 
Bohemia  (Checoeslovaquia),  en  el  círc.  de  Chrudim. 
Tiene  una  ext.  de  321  kms.*  y  una  población  «la 
33,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  44  kms.  SE.  de  Chrudim,  junto  a  un  nfl.  iz¬ 
quierdo  del  Schwarzawa;  4,650  h.  Cultivo,  hilados 
y  tejidos  de  lino. 

POLI  CL  A  DA.  f.  Bot.  La  sección  Pol  pelada 
D.  C.  del  género  S  corso  ñera  de  Liuneo,  de  la  fami¬ 
lia  «le  bis  compuestas,  se  distingue  por  las  cabezue¬ 
las  pequeñas,  paucifioras.  tallo  muy  ramificado  y 
ramas  inimbreadns.  con  pocas  hojas. 

Comprende  unas  12  ó  13  especies  de  Persia, 
Turquestán,  Mogolia  y  el  NO.  de  la  India. 
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POUOLADIA.  f.  Hat.  Almud  ancia  extraordi¬ 
naria  de  ramillas,  á  purtu  (le  rumas  detenidos  en  su 
desarrollo  y  cu  tuercas  por  leño  y  corteza  del  tronco 
á  manera  de  tumores. 

Polm'I.ai’Ia .  Bot.  Ei  grupo  PolyHatiia  de  Liadles, 
dei  genero  Ey\dr<iilru>ti  ue  LiniiPO,  de  iu  familia  de 
las  orquidáceas,  coiii prende  piautas  de  ¡a  s-eecion 
oueptdendrum .  con  lio)ns  juanas,  sin  espacio  in  in.no 
y  escamoso  entre  las  limas  y  la  inflorescencia .  sino 
que  siguen  inmediatamente  las  brácteas  escamosas 
con  racimos  axilares,  además  » i  el  terminal:  por  ejem¬ 
plo,  E.  polya.ilhnm  ile  Meneo. 

POLICLADO.  rn.  Paleont.  i  PoiycUidnn  (ier- 
vnis.)  Género  de  vertebrados  de  ¡a  cíase  de  ios  ni  i- 
inltevos.  subclnse  de  los  plneentarios,  orden  de  los 
undulados,  suborden  de  los  artiodactiios,  familia  de 
los  cervicormos.  subfamilia  de  los  cervinos,  sinoui- 
fno  de  Eucladnceens  Faiconer.  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  con  numerosas  ramificaciones  como 
el  Einphv.s,  pero  las  partes  distaies  sou  un  poco 
aplastadas.  Se  lian  reconocido  fósiles  en  los  depósi¬ 
tos  piiooemeos  de  Auvernia  y  Rosehoii  las  esppcies 
Polycladus  ramosas.  P.  a '  leus  Croizet  et  .1  o I > ;  en  ei 
valle  del  Arno.  el  P.  titea  mis.  P.  rtenutdes  Ne.sti. 
P.  Setiijinirki  Kalconer.  y  en  el  Forestbed  de  Ingla¬ 
terra.  ademas,  el  P.  ver’ícoruis  Dawkins.  La  espe¬ 
cie  P.  Sedg>ncki  Ftilconer  posee  las  astas  más  bifur¬ 
cadas  de  todos  los  ciervos  Imsta  ahora  conocidos. 

Poi.icí.aoo. Zoo!.  ;  Potfft'l adus  liiaii cti . )  Género  de 
^rusanos  plateimintos.  turbelarios.  tlel  grupo  ó  sub¬ 
orden  tie  ¡os  dendrocelos,  familia  de  los  geojbánidos. 
Se  caracteriza  por  la  falta  de  ojos.  Pueden  citarse 
Jas  especies  P .  maca  latas  Darw.  v  P.  Qnyi  Blandí. 

POLICLADOS.  m.  Hat.  El  género  Palyrlados 
<ie  Philippi  es  sinónimo  del  Lepiiophyllum  Cass.  ó 
Dolichogyne,  sección  Tola  de  Weddell,  de  la  familia 
<le  las  compuestas. 

POLICLATRA.  f.  Hat.  El  género  Polyclathra 
Bertoi.  ó  Pentaclathra  de  otros  autores  abarca  una 
sola  especie  de  Guatemala.  (jue  Durand  coloca  como 
muy  dudosa  en  la  familia  de  plantas  cucurbitáceas. 
Sus  bayas  sou  oblongas,  con  corteza  lisa  y  coriácea, 
llenas  de  celdas  papiráceas,  comprimidas,  horizonta¬ 
les.  reticulares,  en  cuatro  series  longitudinales  por 
ambos  lados.  Es  una  hierba  con  tallo  anguloso,  ten¬ 
dido,  con  hojas  peciolndus.  profundamente  acorazo¬ 
nadas,  con  tros  ó  cinco  lóbulos,  agudamente  dilata¬ 
das.  por  el  haz  inuv  ásperas,  por  el  envés  pelosas, 
zarcillos  opuestos  á  las  hojas,  ramiticados,  retorci¬ 
dos.  P.  cucu  merina. 

PO  LIC  UBIS*  in.  Entom.  ( Pnlycleis.j  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  tanimecinos.  Las  especies  de  este  género  tie¬ 
nen  de  común  el  cuerpo  oval  ú  obiongooval,  lina- 
mente  pubescente,  á  veces  parcialmente  escamoso; 
pico  inclinado,  más  largo  que  la  cabeza,  muy  robus¬ 
to,  de  bordes  paralelos,  anguloso,  plano  y  profunda¬ 
mente  canaliculado  por  encima:  antenas  bastante 
robustas;  ojos  grandes,  ovales,  longitudinales,  me¬ 
dianamente  salientes:  protórax  transversal,  algo  con¬ 
vexo.  más  ó  menos  estrechado  de  atrás  adelante,  con 
los  ángulos  posteriores  agudos  y  horizontales;  escu¬ 
dete  bastante  grande,  triangular:  metasternón  me¬ 
dianamente  alargado:  patas  largas,  sobre  todo  las 
del  primer  par:  fémures  engrosados  en  medio:  tibias 
comprimidns^Ias  cuatro  anteriores  algo  arqueadas; 
tarsos  bastante  anchos,  con  los  dos  primeros  artejos 
mucho  más  estrechos  que  el  tercero,  el  cuarto  bas¬ 
tante  más  largo;  uñas  soldadas;  élitros  convexos. 


más  ó  menos  anchamente  ovales,  rápidamente  estre¬ 
chados  en  el  tercio  posterior  y  brevemente  espinosos 
en  su  extremo,  casi  rectilíueos  en  su  base,  con  las 
espaldas  callosas.  Sus  especies  son  de  Africa,  isla 
Mauricio  y  Bengala,  como  P .  Bohemanni.  P.  eq  ti  es¬ 
leís,  P .  macnlatns,  etc. 

POLICLENA*  f.  Bot.  El  género  Polychlaam 
de  G.  Don  es  sinónimo  dei  Alelocftia  de  Linneo, 
Physodium  Prsi.,  Mongeotia  Kth.,  Rtrdlea  ó  Ried- 
leía  Vent.,  Lachtmia  Arn..  Altheria  de  Thotiars, 
Anomoeplta  Karst..  Physocodon  Turo/..,  Visenia 
lioutt.  ,  Alenrodendron  Reinw .  ó  b’lussospeemuui 
Wall,  de  la  familia  de  las  esterculiácens. 

El  género  Poiyrhlaena  de  Garcke  es  sinónimo  dol 
/{¿biscas  be  la  fumilia  de  las  malváceas. 

POL1CLBPTIS.  f.  Baff  in,  i  Polycleptis  Karsch. ) 
(ieiiero  fie  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigóm- 
«los  (locústidos)  y  tribu  de  los  ¡seudotilmos.  (  'lienta 
dos  especies  descritas  por  Karsch,  de  Chile,  P.  sen 
(el ligera  v  P.  tuertáis. 

POLICLBS.  Biog.  Nombre  de  muchos  artistas 
griegos,  entre  los  cuales  mencionaremos:  Pulirles 
'.< el  Antiguo »,  que  floreció  en  el  siglo  v  a.  de  .J .  C. 
Era  probablemente  ateniense,  y  se  sabe  que  hizo  un 
retrato  de  Alcibiades;  se  le  atribule,  además,  una 

AION  YZIO£  TllWAPXl Aoy 
KAlTl  MAPXlAHrnOAYKAEOV 
AQHNAIOI  EPOIHSAN 

Firma  de  Policía*  de  Atenea  y  Diouiaioa  Titnar<]<iiiiaa 

celebrada  H er mofead ita .  que  alguuos  críticos  atribu¬ 
yen  á  Polirles  «el  Joven».  Este  era  oriundo  de  Ate¬ 
nas  y  vivió  en  el  siglo  n  a.  de  J.  C.  Fué  discípulo 
de  Stabieus.  y  es  autor  de  la  estatua  del  atleta 
Atilintas,  vencedor  en  el  Olimpo.  Tuvo  dos  hijos, 
Tirnoeles  y  ; Timarqnides .  escultores  también,  á  los 
que  se  debe  una  estatua  del  atleta  Ayesaecos.  otra 
de  Asrlepios  barbado,  y  una  Alhena  armada,  que 
liguró  en  el  templo  de  Atheua  Cranaia.  Timarqui- 
<les.  además,  ejecutó  en  Roma  un  Apolo  para  Metelo. 

(|  Palíeles .  hijo  de  Timarquides,  ejecutó  también  en 
Roma  una  Juno  para  el  templo  que  el  citado  Metelo 
(Metellus)  erigió  á  esta  divinidad.  Además,  en  co¬ 
laboración  con  Dionisios,  se  le  debe  una  estatua  de 
Júpiter.  ||  Policles  de  Adramttion  fué  un  pintor  grie¬ 
go  citado  con  elogio  por  Vitrubio. 

Blbliog*.  tírunti.  Griech.  ÁT?iM//¿r;Collignon, 
Histoire  de  la  scnlptnre  grecque:  Gurlitt.  Uebee  Pan- 
sanias;  Hotnolle.  Bul.  cor.  hel.  (1881);  Loewv, 
Inschrift .  griech.  Bíldh;  Overbeck.  Die  antiken 
Schriftqnellen;  París,  Blatée;  Robert,  Hennes  (1884). 

POLICLETES  ó  POLICLBTO.  Biog.  Esta¬ 
tuario  de  Argos,  m.  en  el  año  343  a.  de  J.  C.  Es 
muy  difícil,  no  obstante,  saber  con  exactitud  la 
época  en  que  floreció  este  artista  y  las  obras  que 
produjo,  pues  el  nombre  de  Pulicletes  es  común  á 

PQAYkA q  toíep  £ 

Firma  de  Pulicletes  de  Argoe 

otros  artistas  de  la  antigüedad.  Pnusanias  dice  que 
una  estatua  que  representaba  á  un  Joven  es  debida 
á  Policletes  «le  Argos.  De  otro  texto  de  Pausanias 
y  de  una  cita  de  Pliuio  puede  deducirse  que  existie¬ 
ron  tres  artistas  de  nombre  Policletes ,  á  saber:  el 
citado  anteriormente:  otro,  nacido  igualmente  en  Ar- 
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gos,  á  quien  se  supone  autor  de  dos  estatuas  descri¬ 
tas  por  Pausanias  (Júpiter,  en  Megalópolis,  y  Júpi¬ 
ter  Miliquio ,  en  Argos)  y  de  algunos  trípodes  de 
bronce  del  templo  de  Amiclea,  y,  finalmente,  Poli- 
cletes  de  Sicione  (V.). 

Policletbs  ó  Policliíto  de  Sicione.  Biog.  Escul¬ 
tor  griego,  n.  en  Sicione,  representante  de  la  escue- 
la  de  Argos,  coetáneo  y  colega  de  Fidias.  Su  obra 
más  renombrada  fué  una  estatua  de  tamaño  colosal 
de  llera,  hecha  de  oro  y  marfil,  en  Argos,  y  de  la 
cual  no  quedan  más  que  diminutas  imitaciones  en 
monedas  de  cobre.  Por  el  contrario,  consérvense  co¬ 
pias  de  dos  estatuas  de  Jóvenes,  otra  de  Diadúmeno, 
un  Joven  que  se  pone  una  cinta  alrededor  de  la  ca¬ 
beza,  y,  finalmente,  el  Doriforo,  el  cual,  para  los 
abtiguos  artistas,  fué  el  canon  de  las  proporciones 
del  cuerpo  humano,  por  lo  cual  G.  Schadow  tituló 
Policlelo  á  su  libro  sobre  las  medidas  humanas.  Tam¬ 
bién  cabe  mencionar  una  amazona  existente  en  el  tem¬ 
plo  de  Artemisa,  en  Efeso.  y  con  la  cual  venció  Po- 
licletes  á  sus  contrincantes  Fidias,  Cresilas  y  Frnd- 
mon.  Entre  las  demás  obras  de  Pomcletes  son  de 
citar  un  A poxiomeno,  dos  Niños  desnudos  jugando  á 
los  dados  y  dos  Canéforas.  El  hecho  de  haber  sido 
Policlktes  un  rival  de  Fidias.  al  que  venció  en  un 
concurso,  ya  demuestra  la  faina  que  alcanzó  este 
artista,  al  que  los  antiguos  citan  unánimemente  con 
elogio.  Varrón  dice  que  en  algunas  de  sus  obras 
mostró  cierta  rigidez,  y  Plinio  afirma  que  sólo  se 

distinguió  en  lo  gra¬ 
cioso  y  en  lo  ligero. 
El  citado  Varrón  aña¬ 
de,  además,  que  to¬ 
das  las  creaciones  de 
Policlktes  recorda¬ 
ban  más  ó  menos  el 
mismo  tipo.  Parece 
que  este  artista  se 
dedicó  también  á  la 
arquitectura,  .tenién¬ 
dose  noticia  de  un 
teatro  y  de  una  ro¬ 
tonda  construidos 
por  él  en  Episaurio. 
pero  de  estas  obras 
no  queda  vestigio  al¬ 
guno. 

Respecto  de  su 
cronología  hay  algu¬ 
nos  datos  en  un  pa¬ 
piro  publicado  por 
Grenfellv  Hunt,  que 
contiene  listas  de  vic¬ 
torias  atléticas.  De 
éstas  aparece  que  la¬ 
bró  una  estatua  de 
Cinisco,  atleta  ven¬ 
cedor  de  464  á  460 
a.  de  J.  C.:  otra  de 
Amazona  «le  Policlete*.  (Colee-  Pitocles  (  452),  V  otra 
ción  Lauftdowue,  Louitron)  de  Aristion  (452). 

Por  esto  no  puede  co¬ 
locarse  su  nacimiento  más  allá  del  480  h.  de  J.  C. 
Plinio  asigna  a  su  estatua  ya  mencionada  de  llera 
la  fecha  de  420  a.  de  J.  C,  Por  consiguiente,  su  ac¬ 
tividad  artística  fué  larga  y  prolífica. 

I^as  copias  de  su  Doriforo  y  de  su  Joven  son  muy 
comunes  en  los  museos.  Se  ve  que  son  excelentes, 
pero  no  entusiasman,  porque  son  más  mórbidas  que 


las  figuras  modernas  de  atletas  y  les  faiia  gracia. 
Son  valiosas  principalmente  en  cuanto  muestran  las 
formas  cuadradas  del  cuerpo  afectadas  por  Policle- 
tes,  y  el  esquema  peculiar  suyo  de  echar  todo  el  peso 
del  cuerpo  sobre  una  pierna.  Sin  embargo,  no  se 
puede  juzgar  á  un  gran  escultor  griego  por  copias 
romanas  de  sus  obras.  Esto  lo  corrobora  el  descu¬ 
brimiento  en  Délos  de  un  diadúmeno  de  tipo  más 
agradable  y  acabado,  que  es  seguramente  suyo.  Las 
excavaciones  practicadas  en  Olimpia  han  ampliado 
más  nuestro  conocimiento  del  escultor,  pues  entre 
las  basas  de  las  estatuas  allí  descubiertas,  tres  esta¬ 
ban  firmadas  por  él  y  tenían  aún  en  la  superficie  las 
huellas  de  las  plantas  de  los  pies  de  las  estatuas,  lo 
cual  permite  conocer  la  posición.  Furtwangler  ha 
identificado  algunas  estatuas  existentes  como  copias 
de  estatuas  de  atletas  modeladas  por  Policletes. 
Entre  éstas,  el  atleta  de  Westmacott  que  se  guarda 
en  el  Museo  Británico,  es  muy  característica.  En 
estos  jóvenes  atletas,  aunque  la  anatomía  parece  ya 
demasiado  madura,  hay,  no  obstante,  gran  belleza 
de  forma  combinada  con  modestia  y  natural  sen¬ 
cillez.  V.  Diadúmeno. 

Bibliogr.  Bruna,  Gesch.  der  griech.  Kanstler 
(Stuttgart,  1889):  Colliguon,  Hist.  de  la  sculpture 
grecqne  (  París,  1892-97);  Frtederichs,  Der  Dorypho 
ros  des  Polyclet  (Berlín,  1865);  Mahler,  Polyklet  and 
seine  Schnle{  Atenas,  1902);  Pedro  Paría,  Polyclet t 
(París,  1895). 

Policlktes  de  Larisa.  Biog.  Historiador  griego, 
que  vivió  probablemente  á  fines  del  siglo  iv  a.  de  Je¬ 
sucristo.  Ateneo,  Estrabón,  Plutarco  y  otros  nos  han 
conservado  fragmentos  de  su  Historia  de  Alejandro 
May  o.  Vossius,  en  sus  Historia  graeci.  y  Fabricius, 
en  su  Bibliotheca  graeca,  nos  han  conservado  refe¬ 
rencias  de  este  autor,  y  los  restos  de  sus  escritos 
figuran  en  la  obra  Scriptnres  rerum  Alexandri  May- 
ni,  de  Müller.  y  en  los  Hit toricor nm  graecomm  frag¬ 
menta,  de  F.  Didot.  Se  cree  que  este  personaje  es  el 
padre  de  Olimpia,  mndre  del  rey  de  Macedoma,  Au- 
tígonas  Doson. 

POLICLIN  E.  m .  Bot.  El  género  Polycliue Oliv., 
de  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  inulens  y  subtribu  de  las  angiantinas.  tiene  ca¬ 
bezuelas  mui  ti  ñoras,  con  pocas  brácteas  escariosas. 
como  las  pajitas  del  receptáculo,  aquéllas  sentadas  y 
reunidas  en  gran  número  en  cabezuelas  de  segundo 
orden,  con  involucro  común  de  pocas  brácteas;  ra¬ 
mas  del  estilo  redondeadas,  con  pelos  terminales; 
uquenios  gruesos,  más  ó  menos  arrugados,  poco  com¬ 
primidos;  vilano  nulo  ó  anular.  Son  hierlws  altas, 
erguidas,  ramosas,  lampiñas,  con  hojas  esparcidas, 
enteras  ó  dentadas.  Comprende  dos  especies  del 
Africa  tropical  oriental. 

POLICLÍNICA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli.  Hin¬ 
cho.  v  clínica.)  f.  Clínica  en  la  cual  se  trata  ue  di¬ 
versas  enfermedades. 

POLICLÍNIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  am 
males  tunicados  de  la  clase  de  las  nscidias,  orden  de 
las  sinascidias,  con  colonias  de  individuos  en  gran 
número,  envueltos  en  un  manto  común:  forman  ma¬ 
sas  pequeñas,  fofas,  carnosas  y  decolores  muy  vivos, 
á  veces  lobuladas,  adheridas  á  los  cuerpos  extraños 
Cada  individuo  es  bastante  alargado,  con  tres  regio¬ 
nes:  tórax,  abdomen  y  postabdomen:  el  corazón  está 
en  el  extremo  posterior.  Viven  en  el  mar,  á  poca  pro¬ 
fundidad.  Género  tipo  Polyclinnm  Sav. 

POLICLINO  ó  POLICLIN U M.  m  .Zool.(Po- 
lyclinum  Sav.)  Género  de  ascidias  del  grupo  de  los 


POLI  CLON  A  —  POLI  COMO 


1339 


•icidias  compuesta»  ó  sinascidins  (dentro  del  tipo  de 
loa  tunicado»  «le  Clan»  y  alguno»  autores,  ó  de  los  pro¬ 
cor' lado».  ile  otro»),  que  e»  tipo  de  i  a  familia  de  los  po- 
liclinidos  (  Polycltuidae).  Lo»  individuo»  que  compo¬ 
nen  la  colonia  están  irregulnrmente  agrupados  en 
forma  de  estrellas  alrededor  «le  Ins  cloaca»  ú  orificios 
íle  salida  de  agua  y  excrementos;  una  para  cada  uno 
de  ¡o»  grupos.  Los  ontirios  «le  entrada  de  cada  indi¬ 
viduo  están  provisto»  «le  seis  dientes.  Puede  citarse 
la  especie  P.  rons/f  Untan  Sav. 

POLICLON  A.  f.  Paleont.  ( PolyrloMi Género 
de  artrópodos  extinguidos  «le  la  clase  «le  lo»  insectos, 
orden  «le  los  liemí pteros,  homópteros,  familia  de  los 
cocctdidos. 

POLICLON I  A.  f.  Zool.  (Polyrlonia  L.  Agassiz.) 
Género  de  me«lusas  propiamente  dichas  ó  acálefos 
de  lu  familia  de  lo»  cnsiopeido»,  dentro  del  orden  de 
los  quetlido»  í Cheilidn  Delage),  suhorden  de  lo»  ri- 
xostómiiios  ( Khiiostomidae  Delage,  Rhizostnma  Cu- 
vier).  lis.  según  alguno»  autores,  tipo  de  la  familia 
de  lo»  polirlónidos .  pero  esta  familia,  asi  como  la  de 
los  polirricidos  (V.  estas  dos  voces),  están  incluidas 
dentro  de  la  familia  de  los  casiopeidos  antes  citada, 
de  la  cual  pueden  set*  consideradas  como  subfamilia». 

El  género  Polyclonia  que  no»  ocupa  e»  afín  al  gé¬ 
nero  Casvopea  Perón  et  Lesueur.  «leí  que  difiere  por 
que  tiene  sólo  12  ropnlies  ó  tentáculo»  modificados 
para  llevar  los  órgano»  sensitivo»  en  vez  de  los  16 
que  tiene  el  Cassiopea. 

POLICLON  IDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polyclouidae 
Haeckel.')  Familia  «le  medusas  propiamente  dichas  ó 
arálefos  «leí  orden  de  los  queili  ios.  suborden  «le  los 
rizostómúios,  considerada  como  subfamilia  de  la  fa¬ 
milia  de  los  casiopeidos.  Esta  ultima  toma  su  nom¬ 
bre  del  género  Cassiopea  Perón  et  Lesueur.  afín  al 
Polyclonia  L.  Agassiz,  el  cual  da  nombre  á  la  subfa¬ 
milia  de  los  poliob'midos  «pie  nos  ocupa  (V.  Policlo- 
NIa).  La  familia  «le  los  polirrícidos  (  Polyrhizidae 
Hneckel;  «le  la  que  es  tipo  el  género  Polyrhit L. 
Agassiz  (V.  Poli urícidos  y  Polirriza),  consecra¬ 
da  también  como  subfamilia,  forma,  juntamente  con 
la  de  los  poliolónidos  que  nos  ocupa,  la  mencionada 
familia  de  los  casiopeidos. 

POLICNE.  f.  Rniom .  ( Polichne  Stal.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  (locús- 
tidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Se  conocen  10 
especies  de  Oceanla;  el  tipo  es  P.  parvicauda  Stal. 
de  Australia. 

POL1CNEMEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  quenopodiáceas.  grupo  de  las  ci- 
clolobeas,  con  crecimiento  en  grueso  normal  en  raíz 
y  tallo  en  cuanto  á  los  hacecillos  primarios,  hierbas 
ó  plantas  sufruticosns  con  dores  bermnfroditas.  ais¬ 
ladas  en  las  axilas  de  las  brácteas.  Género  tipo  Po- 
lycnemnm. 

POLIC NEMIDIO.  m .  Paleout.  (  Polycnenndium 
Reuss.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos,  orden  de  los  decápodos,  familia  de  los  dromiá- 
ceos.  En  estado  fósil  no  se  conoce  más  que  una  sola 
especie,  el  Pnlycnemidinm  pustulosnm  Reuss.  del  tu- 
roniense  de  Bohemia. 

POLICNE MO.  m.  Bot.  El  género  Polycnemnm 
de  Linneo.  de  plantos  de  la  familia  «le  las  quenopo¬ 
diáceas,  grupo  «le  las  ciclolobeas.  tribu  de  las  polic- 
nemens,  se  distingue  por  sus  hojas  esparcidas,  es¬ 
tigma  papiloso  todo  nlre«ledor,  hojas  y  bracteíllas 
alesnadas,  rígidas,  punzantes,  triquetras,  en  el  me¬ 
dio  muy  asurcadas.  Son  hierbas  anuales  con  las  ho¬ 
jas  sentadas,  aglomeradas  y  las  ramas  tendidas. 


Comprende  cinco  especies:  P.  arrease  del  Centro 
y  Mediodía  de  Europa.  P.  Fontanesii  «le  Argel. 

Es  de  notar  en  el  ovario,  que  en  su  medio  se  for¬ 
ma  un  ahultamiento  después  de  la  fecundación;  el 
crecimiento  sólo  se  verifica  de  aili  para  abajo,  de 
modo  que  luego  aquél  aparece  en  lo  alto  como  una 
roronitn . 

POLICNODES.  in.  Rntom.  (  Polychuodes  Giglio- 
Tos.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  «le  los  teti¬ 
gónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos. 
Se  ha  descrito  sólo  una  especie,  P.  americana  Giglio- 
Tos.  propia  del  Ecua«lor. 

POLICOCO .  m.  Bot.  El  género  Pnlyrocrns  de 
Kiitzing  es  en  realidad  una  fase  de  desarrollo  del 
Nos  toe  pnucti/orme . 

POLICOLI  A.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  jote,  bilis.)  f.  Fisiol.  Superabundancia  de 
bilis. 

POLICOLPA.  f.  Zool.  ( Polycolpa  Haeckel.) 
Género  de  narcomedusas  (  hidromed usas  del  orden 
de  los  traquilidos  de  Delage,  dentro  de  los  celenté¬ 
reos.  cni«larios.  hidrozoai  ios)  perteneciente  á  la  fa¬ 
milia  de  los  pegántidos.  Es  género  afin  á  los  géneroa 


Pegnntha  Haeckel  y  Pegasia  Perón  et  Lesueur.  Tie¬ 
ne  como  este  último  el  cordón  continuo  de  gonados- 
sobre  la  pared  del  estómago,  pero  carece  de  los  go- 
na«los  ó  masas  genitales  in«lependientes  característi¬ 
cos  del  Pegantha ,  que  también  presenta,  además,  eb 
Pegasia . 

Se  ha  encontrado  á  unas  60  biazas  de  profundi¬ 
dad.  Vive  en  el  mardlojo,  Pacífico.  Atlántico  tropi¬ 
cal  y  océano  Indico.  Puede  citarse  la  especie  Poly — 
colpa  Forskali. 

POLICOMA.  adj.  Que  tiene  muchos  cabellos* 
cabelludo. 

POLICOMA.  f.  Bot.  El  género  Polycoma  de  Palisot 
es  sinónimo  del  Thorea  de  Borv,  de  algas  rodofíceas. 

POLICOMO.  (Etim . —  l)cl  gr .  polys,  mucho,  y 
kome,  cabellera.)  m.  Rntom.  Género  de  coleóptero» 
de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  ci- 
finos.  En  estos  coleópteros  el  pico  es  más  largo  y 
estrecho  que  la  cabeza,  ligeramente  arqueado,  plano 
por  encima:  antenas  cnsi  terminales,  bastante  lar¬ 
gas,  débiles,  con  maza  oblongooyal.  puntiaguda  y 
articulada;  ojos  bastante  grandes,  ovales,  oblicuos, 
poco  convexos;  protórnx  transverso,  ligeramente  re¬ 
dondeado  en  los  bordes,  brevemente  estrechado  y/ 
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truncado  en  el  borde  anterior,  bisinuado  en  el  poste¬ 
rior;  escudete  triangular  alargado;  patas  medianas; 
J'émures  engrosados;  tibias  anteriores  sinuadnsen  su 
borde  interno,  algo  arquendus,  con  espolón  corto  en 
•el  extremo;  élitros  convexos,  naviculares,  notable¬ 
mente  más  anchos  que  el  protórax  y  cada  uno  con  un 
Angulo  saliente  en  la  base.  Se  reduce  4  una  especie, 
P.  lanngiuosus.  propia  del  Brasil. 

POLICOMPTOS.  tn.  Bol .  tí!  género  Polycomp - 
4os  de  tíndlicher  es  sinónimo  del  Ephedra  de  Linneo. 

POLICONIA.  f.  lintorn .(Polyconia  Weise.)  Gé- 
«ero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos 
v  tribu  de  los  hispinos.  Se  caracteriza  por  el  cuerpo 
negro,  recubierto  de  pubescencia  gris  delgada;  an¬ 
tenas  largas  hasta  las  espaldas,  sus  seis  primeros  ar¬ 
tejos  espinosos  y  muy  comprimidos;  en  el  margen 
autenor  del  tórax  salen  á  cada  lado  dos  espinas,  tres 
en  el  margen  lateral;  borde  y  disco  de  los  élitros 
espinosos;  uñas  unidas  en  la  base.  Se  conoce  una 
•especie,  P.  spinicornis  Krautz,  de  Nigrieia  y  Sicilia. 

POLICÓNICO.adj.  Que  contiene  muchos  conos. 

POLICONITO.  m.  Paleout.  (Polyconites  Roul- 
land,  1830;  Heterocapriua  Muuier  Chaimas,  18T3.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tetrabranquiales,  camáceos,  fa¬ 
milia  de  los  caprínidos.  Concha  cónica,  muy  equival¬ 
ga,  con  la  valva  izquierda  libre,  lisa,  operculiforrae, 
y  con  una  inflexión  cardinal;  el  aductor  está  sobre 
«un  apólisis  miofóriea,  estrecha  y  alargada;  el  inte¬ 
rior  inserto  sobre  uua  lámina  miofóriea  oblicua  que 
va  colocada  bajo  el  diente  cardinal  posterior;  de¬ 
trás  del  aductor  posterior  existe  una  cavidad  acceso¬ 
ria  dividida  en  dos  fosas  por  un  tabique,  que  recuer¬ 
da  el  del  género  Caprotina,  cuyo  tabique,  el  borde 
posterior  de  la  elevación  cardinal  y  la  apófisis  raio- 
lorica  anterior  corresponden  á  tres  surcos  que  se 
•observan  ordinariamente  en  la  pnrte  superior  del 
birrostro;  valva  derecha  fija,  cónica,  muy  alargada, 
■recta  ó  ligeramente  arqueada.  llevando  una  inflexión 
Jigamental;  la  charnela  posterior  con  uu  diente  me¬ 
diano,  delgado  y  colocado  entre  dos  fosetns  car¬ 
dinales;  impresiones  de  los  aductores  superficiales 
«olocados  eu  el  borde,  y  la  valva  tiene  la  misma 
disposición  que  la  correspondiente  de  los  géneros 
Mono  pleura  y  Radiantes,  en  tanto  que  la  otra  valva 
•correspondía  al  Caprotina.  Las  especies  de  este  gé¬ 
nero  hál lause  en  el  piso  cenomanense,  siendo  la  es¬ 
pecie  típica  P.  opercnlatns. 

POLfCOPB.  f.  Zool.  y  Paleout.  ( Polycope  O. 
Sars.:  Cyprtflinopsis  Jones  y  Kirkby.)  Género  de 
-crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  ostraco- 
dos  y  familia  de  los  policópidos,  á  la  cual  sirve  de 
•tipo.  En  tales  crustáceos  la  antena  interna  consta 
de  cuatro  artejos,  siendo  el  basilnr  corto,  el  segundo 
lurgo,  cilindrico,  su  borde  dorsal  lleva  hacia  el  me¬ 
dio  una  cerda,  que  puede  faltar,  los  dos  últimos  cor¬ 
tos,  cou  cuatro  ó  cinco  cerdas,  largas;  el  penúltimo 
lleva  una  cerda  dorsal  en  ambos  sexos  J  á  veces  en 
-la  ventral  ó  media  tres  cerdas  en  el  macho;  el  tercer 
-artejo  del  palpo  mandibular  está  provisto  de  dos 
tuertes  cerdas.  Se  cuentau  al  menos  14  especies, 
'P  idiendo  servir  de  ejemplo  la  P.  tuberosa  G.  \V. 
Miiller.  que  vive  en  el  golfo  de  Nápoles. 

Mame  encontrado  restos  fósiles  en  la  caliza  del 
carbonífero. 

f.  Bnrog .  Conjunto  de  todos  los 
procedimientos  copiadores.  Arte  de  reproducir  es¬ 
critos  en  número  indefinido  de  ejemplares;  bajo  cuyo 
■segundo  aspecto  se  divide  en  dos  ramas:  Poligrafía 


y  Politipia,  cuyas  respectivas  acepciones  conviene 
consultar.  Policopiar ,  verbo  activo.  Policopia  do.  ad¬ 
jetivo.  Policopista ,  operador.  Policopiador.  aparato. 
Policopia f  cada  uno  de  los  ejemplares  ó  copias  de  la 
tirada. 

POLICOPIAR.  v.  a.  Chile.  Sacar  muchas  copias 
por  medio  de  la  policopia. 

POLICÓPIDOS*  tn.  pl.  Zool.  y  Paleout.  ■  Poly- 
copidae.)  Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del 
orden  de  los  ostracodos.  En  los  géneros  de  esta  fa¬ 
milia  el  caparazón  es  orbicular  ó  brevemente  ovpl. 
á  lo  sumo  cou  una  ligera  escotadura  en  el  sitio  de 
uua  incisión:  antena  interna  variable;  en  el  último 
artejo,  que  es  corto,  lleva  largas  cerdas;  la  mandíbula 
consta  del  artejo  basilar  y  un  pulpo  de  dos  á  tres 
artejos;  la  maxila  ofrece  un  eje  de  do^  artejos  que 
no  llevan  apéndices,  un  exopodito  sin  apéndices  o 
con  dos,  y  un  endopodito  con  tres;  ambas  ramas,  lo 
mismo  que  el  eje  ó  pedúnculo,  con  numerosas  cer¬ 
das;  horquilla  de  la  hembra  provista  de  siete  espi¬ 
nas;  faltan  el  órgano  frontal,  ojos  pares  v  corazón. 
Son  seres  de  0‘5  mtn.  que  viveu  eu  el  fondo  de  los 
t  mares.  Consta  de  dos  géneros:  Polycope  O.  Sais,  y 
PolycopsisG.  W.  Müll. 

En  estado  fósil  pequeñas  conchas  ó  caparazones 
del  único  género  de  esta  familia,  del  Polycope  Sara. , 
han  sido  encontradas  en  la  caliza  del  carbonífero. 

POLIOOPROS.  ( Etim . — Del  gr.  polys ,  mucho, 
y  kopros ,  estiércol,  excremento.)  m.  Abundante  en 
deposiciones  excrementicias.  Es  voz  de  uso  técnico 
en  patología,  cirugía  y  en  agricultura. 

POLICOPSIS.f.  Zool. y  Polycopsis  G.  W.  Midi.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  ostracodos  y  familia  de  los  polilópidos.  Se  distin¬ 
guen  porque  la  antena  interna  tiene  de  cuatro  n  >e  s 
artejos,  el  primero  de  los  cuales  lleva  en  su  cara 
dorsal  una  cerda,  dos  el  segundo,  el  penúltimo  ó  an¬ 
tepenúltimo  una  dorsal  y  dos  ventrales;  exopodito 
del  «palpo  mandibular  con  dos  cerdas  más  largas; 
junto  al  exopodito  sale  otra  cerda  más  corta:  la  cer- 
!  da  dorsal  del  último  artejo  del  tarso  en  forma  de  uña. 
manifiestamente  más  fuerte  que  la* ventral.  So  cono¬ 
cen  dos  especies:  la  P .  cmnpressa  G.  Brady  vive  en 
el  Mediterráneo  y  Atlántico. 

|  POLIOORDIO. ( Etim.  —  Del  pref .poli,  mucho, 
y  el  gr.  jordé,  cuerda.)  m.  Mús.  Instrumento  de 
|  cuerdas  y  arco  inventado  en  1799,  el  cual  se  parecía 
al  contrabajo,  podiendo  hacer  sus  veces  á  pesar  de 
que  no  tenía  más  que  16  pulgadas  de  largo  sobre  16 
de  ancho;  su  mango  tenía  11  pulgadas  de  largo  por 
4  de  ancho,  con  10  cuerdns  que  le  daban  una  exten¬ 
sión  considerable. 

POLICORIA.  f.  Pat.  Irla  con  varios  orificios 
papilares. 

POLICORINO.  (Etim.  —  Del  gr.  polys.  mucho, 
y  koryne ,  maza.)  m.  ffuloui.  ( Polycorynns  F. )  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  an  tribuios  y 
tribu  ile  los  basitropinos.  Se  pueden  distinguir  estos 
insectos  por  el  cuerpo  alargado,  cilindrico,  recu- 
bierto  de  pubescencia  densa;  cabeza  transversal:  ojos 
finamente  granulosos  y  muy  escotados:  antenas  ™si 
tan  largas  como  el  cuerpo  y  muy  robustas:  protórax 
mucho  más  largo  que  ancho,  algo  deprimido,  ador¬ 
nado  de  un  pequeño  diente  á  cada  lado;  escudete  eu 
triángulo  curvilíneo:  rneUsternón  alargado:  sus  epis- 
ternones  muy  anchos  en  la  parte  anterior  y  estre¬ 
chados  en  la  posterior:  patas  cortas  y  robustas;  éli¬ 
tros  alargados,  cilindricos,  apenas  más  ancho  que  el 
pronoto  y  truncados  por  delante.  Se  ha  formado  para 
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ur»a  especie,  P.  compressicorms  F. ,  que  vive  en  la 
costa  de  Guinea. 

POLICORlON.  m.  Bot.  Fruto  compuesto  in¬ 
cluido  entre  los  policárpicos. 

POL1COTILAR.  (Ktim.  —  Del  gr .  polgs.  mu¬ 
cho.  y  kotitle.  cavidad.)  ndj.  Se  aplica  á  los  anima¬ 
les  que  están  provistos  de  varias  ventosas. 

POLI  COTI  LE  A.  f.  Zonl.  Polgrotylea .)  Grupo 
de  moluscos  de  la  clase  de  loa  cefalópodos,  orden  de 
los  di nranquiados.  octópodos:  estos  se  dividen  en 
dos  grandes  grupos:  Monocotylea  y  ¡*o\ycotylea ,  se¬ 
gún  las  ventosas  se  hallen  en  una  sola  alineación  ó 
bien  en  dos  ó  más.  Loa  Polycotylea  se  suhdividen  á 
«u  vez  en  tres  familias,  según  como  presenten  el 
aparato:  cuando  carnoso,  Octopodidae:  cuando  car¬ 
tilaginoso  si  las  hembras  están  desprovistas  de  con¬ 
cha,  l'remoctopodidae ,  y  si  la  tienen.  Argonantidae. 

POLI  COTI  LEDO  N  E  AS.  f.  pl.  bot.  Se  ha  lla¬ 
mado  así  alguna  vez  á  ¡as  cotiledóneas  por  el  núme¬ 
ro  variable  de  sus  cotiledones. 

POLICOTILO.  m.  Paleont.  ( Polycotylus  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  «le  los  saiiropterigios,  familia  de  los  plesio- 
sáuridos,  sinónimo  de  Cimoliasanrns  Leidv,  I)isco- 
svtrns  Leidy,  Orophosanrus  Cope.  Mnraenosaunts 
Sceley:  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cúndanos  correspondientes  al  jurásico  y  cretáceo  de 
Eu  ropa. 

POLICÓTOMO,  MA.  adj.  Que  se  halla  dividi¬ 
do  en  muchas  articulaciones  ó  en  muchos  segmentos. 

POLICRACIA.  (Etim. —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  kráios,  poder,  gobierno.)  f.  Demo¬ 
cracia. 

POLICRASA.  f.  Mineral.  Titanoiniobato  de 
uranio,  hierro,  itrio,  cerio  y  erbio.  Mineral  muy 
raro  en  la  naturaleza  que  cristaliza  en  prismas  rom¬ 
boidales  rectos,  cuyas  caras  M  forman  un  ángulo 
de  95°;  es  de  color  negro  de  hierro  opaeo;  densidad. 
5.12;  dureza,  5,5.  Al  soplete  es  infusible  y  con  el 
bórax  produce  un  vidrio  amarillo  claro  á  la  llama  de 
oxidación  que  se  vuelve  pardo,  sometiéndole  con 
algo  de  estaño  á  la  de  reducción:  calentada  en  un 
tubo  cerrado  decrepita  y  desprende  algo  de  agua, 
líste  mineral  está  formado  de  los  ácidos  nióbico  y 
titánico,  combinados  con  los  óxidos  de  urano,  hierro, 
itrio,  cerio,  zirconio.  etc.  Se  encuentra  en  las  sieni- 
tas  v  granitos  zirconíferos  de  Hitteroe.  en  Noruega. 

POLtCRATES.  biog.  Sofista  griego,  de  Ate¬ 
nas;  floreció  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Estudió  la 
retórica  en  su  ciudad  natal  y  en  Chipre,  y  abrió  es- 
r ueln  en  Atenas,  teniendo  á  Zoilo  por  discípulo.  Se 
citan  como  obras  suyas:  Categoría  Socratous,  B ust¬ 
rinos  analogía ,  Enromion  Trasiboulon ,  y  Pevi  Afro- 
dision.  Sprengel  le  atribuye  el  Panegírico  de  Elena. 
reputado  por  otros  como  obra  de  Gorgias.  Hablan 
He  este  autor  Suidas  y  Dionisio  de  Halicarnaso  entre 
los  antiguos. 

Polícratks.  Bi>>g.  Tirano  de  la  isla  de  Samos, 
hijo  de  Faces,  apoderóse  del  poder  en  unión  desús 
hermanos  Pantngnostos  y  Siloson:  al  principio  go¬ 
bernó  con  éstos  hasta  que  en  535  quedó  único  sobe¬ 
rano  por  haber  dado  muerte  al  primero  y  arrojado 
<1  »I  trono  al  segundo.  Con  una  flota  de  100  barcos 
de  50  remos  conquistó  á  Mileto  v  Leshos,  hizo  á  Sa¬ 
inos  el  centro  de  un  gran  estado  marítimo  y  adquirió 
esta  ciudad  tan  gran  esplendor,  que  pudo  llamar  á 
su  corte  á  los  artistns.  poetas  y  hombres  de  ciencia 
más  eminentes  de  su  época.  Construyó  un  suntuoso 
palacio,  un  magnítico  puerto  de  mar  y  el  gran  tem¬ 


plo  de  Mera  (el  Heraeon),  que  vino  á  ser  el  santua¬ 
rio  más  bello  de  Grecia.  Pactó  una  alianza  con  el  rey 
Amasia  de  Egipto,  y  ejerció  la  más  cruel  tiranía  so¬ 
bre  el  país,  apoyándose  en  sus  guardias,  que  eran 
extranjeros  mercenarios.  Los  espartanos  fracasaron  en 
su  intento  de  librar 
á  Sainos  del  yugo  de 
su  tiranía.  Finalmen¬ 
te,  en  522  invitóle  el 
sátrapa  Orotes  á  una 
expedición  contra 
Persia.  y  llegado  á 
Magnesia,  fué  sor¬ 
prendido  por  el  go¬ 
bernador  persa  de 
Sardes  y  condenado 
á  muerte  de  cruz. 

Herodoto  cuenta  una 
leyenda  sobre  el  fin 
del  poderío  de  Poli-  ' 
orates.  Dice  que  el 
citado  Amasis,  teme¬ 
roso  de  que  los  con¬ 
tinuos  éxitos  de  Po- 
i.ícrates  no  le  atra¬ 
jeran  los  celos  de  los 
dioses,  y  sobrevinie¬ 
ra  después  una  terri¬ 
ble  catástrofe ,  pro¬ 
puso  a  su  aliado  que 
sacrificara  á  aquéllos 
el  objeto  de  más  va¬ 
lor  que  poseía.  Polí- 
cratbs  aceptó  la  pro¬ 
posición,  y  arrojó  al 
mor  un  magnífico  anillo,  adornado  con  una  esmeral¬ 
da.  obra  maestra  de  Teodoros.  Pero  á  los  pocos  días 
un  pescador  regaló  al  tirano  un  hermoso  pez  en  cuyo 
vientre  fué  encontrado  aquel  anillo.  Amasis  rompió 
entonces  su  alianza  con  Polícratks.  cuyo  fin  trági¬ 
co  tiene,  según  Herodoto.  el  carácter  de  una  pa¬ 
rábola. 

Polícratks  i>k  Efeso.  Biog.  Obispo  de  esta  ciu¬ 
dad  á  fines  del  siglo  n.  Dióle  celebridad  su  contien¬ 
da  con  el  papa  Víctor  sobre  la  celebración  de  la 
Pascua  (V.  Controversia  pascual  en  el  artículo  Pas¬ 
cua,  t.  XLII,  pág.  483).  Fué  Polícratks  de  Efeso 
quien  al  frente  de  los  obispos  del  Asia  Menor  se 
opuso  tenazmente  al  uso  occidental,  basta  el  punto- 
do  atraerse  la  excomunión  del  papa  Víctor;  si  bien 
parece  que  la  intervención  de  san  1  reneo  evitó  que 
el  anatema  alcanzase  toda  la  plenitud  de  sus  efectos- 
rV.  Ensebio.  Historia  ecclesiastica  (I.  III,  cnp.  31; 
1.  V,  cap.  24):  Migue.  P .  G.  (t.  NX.  col.  280,  493- 
y  491):  san  Jerónimo.  Devi  is  iilnstribns  (c .  45)]. 

POLICRÁTVCAMENTE.  adv.  m.  Democrá¬ 
ticamente. 

POLICR ÁTICO,  CA.  adj.  Democrático. 

PO LIC RESTO,  TA.  (Etiin. —  Del  gr.  pnly- 
kr estos,  muy  útil,  bueno  para  muchos  usos.)  adj. 
Farm.  Aplícase  á  aquellos  medicamentos  considera¬ 
dos  como  remedio  para  muchos  males. 

Sal  policrksta  dk  Glaubkr.  Farm  Nombre  an¬ 
ticuado  del  sulfato  potásico  neutro  \  Potasio. 

POLICRETO  (José).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no.  n.  en  Ferrara  á  mediados  del  siglo  xvi.  Publicó 
seis  libros  de  canciones  napolitanas  á  tres  voces,  ori¬ 
ginales  suyas  la  mayoría  de  ellas,  con  el  siguiente- 
titulo:  77...  libro  delle  napole'ane  a  tre  voci  di  Gio - 
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sefo  Policreto  e  d  altri  eccellentissimi  musici,  con  ai- 
ame  canzoni  alia  Fervórese  del  medesimo,  a  quiltro 
voci  (Venecia,  1571).  Los  otros  compositores,  cuyas 
obras  figuran  en  la  colección,  son  el  alemán  Tast  y 
Anselmo  de  Perusa. 

PO Lite  RICOS*  m.  Zool.  (  Polyhrikos  Bütschli.) 
Género  de  protozoos  dinotlagelados  que  forma  por 
si  solo  el  orden  de  los  polidí- 
nidos  (V,).  Es  desnudo  como 
el  género  Gyamodinimn  Stein, 
del  orden  próximo  de  los  di- 
niféridos;  de  forma  cilindri¬ 
ca,  con  ocho  surcos  casi  cir¬ 
culares.  dispuestos  casi  trans¬ 
versalmente,  un  poco  más  ele¬ 
vados  de  uno  de  los  lados,  y 
reunidos  todos  por  un  surco 
longitudinal  largo  y  estrecho 
que  recorre  toda  la  altura  del 
cuerpo.  En  cada  surco  trans¬ 
versal  hay  un  flagelo  y  otro 
á  la  terminación  del  longitu¬ 
dinal.  En  el  interior  cuatro 
grandes  núcleos  dispuestos 
eu  fila  y  acompañados  de  pe¬ 
queños  núcleos  accesorios. 
Eu  el  ectopiasmu  se  encuen¬ 
tran  extendidos  los  tricocis- 
tos  (elementos  algo  semejan¬ 
tes  á  los  nematocÍ8t08).  Se  reproduce  por  división. 

POLICRI9IA.  f.  Bntom.  (Polychvysia  Hiibn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
Jos  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctulnos.  Se  conocen 
dos  especies  de  los  Estados  Unidos;  la  P.  maneta  F. 
se  halla  también  en  Europa. 

POLICRITO.  Mit.  Jefe  de  la  Lócrida.  que  mu¬ 
rió  tres  dias  después  de  su  matrimonio,  y  habiendo 
•dado  á  luz  la  viuda  un  hermafrodita,  los  oráculos 
•declararon  que  amenazaban  grandes  desgracias  al 
Estado  y  que  sólo  podrían  evitarse  quemando  vivos 
-sí  la  madre  y  al  hijo.  La  turba  iba  ya  á  ejecutar  este 
mandato  cuando  apareció  la  sombra  de  Policrito  y 
-devoró  á  su  hijo,  dejando  solamente  la  cabeza,  que 
•empezó  á  hablar  y  predijo  desgracias  y  catástrofes 
horrorosa  8. 

POLI  ORO.  m.  Brpet.  El  género  Polychrus  de 
reptiles  del  orden  de  los  saurios,  familia  de  los  ¡guá¬ 
rnelos,  tribu  de  los  policrofnos,  se  caracteriza  por  su 
papada  pequeña,  comprimida  y  aserrada  por  delan¬ 
te,  cola  con  escamas  regulares  y  con  quillas. 

P.  marmoratus  vive  en  el  Brasil. 

POLIOROA.  f.  Bot.  (Polychvoa  Lour.)  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  urticáceas,  sinónimo 
del  Pellionia  Gaudich.  ó  Blatostemon  Forst.  V.  Pe- 

LIONIA. 

POLICROICO.  FU.  Que  puede  presentar  más 
de  dos  colores  según  la  dirección  en  la  que  penetra 
la  luz. 

Policroico.  adj.  Mineral.  Aplícase  á  los  cuerpos 
cristalizados  que  presentan  la  propiedad  llamada  po- 
Ucvoisnto  (V.). 

PO  LIC  ROI  LITA  ó  POLIOROÍTA.  f.  Mine¬ 
ralogía.  Producto  de  alteración  de  la  cordierita.  Mi¬ 
neral  raras  veces  incoloro,  de  ordinario  matizado  de 
mu  color  múltiple  mezcla  de  rojo,  verde  pardo,  trans¬ 
parente  ó  débilmente  translúcido,  con  lustre  vitreo 
algo  craso;  dureza  entre  5  y  7.  Cristaliza  en  prismas 
de  seis  caras  casi  regulares.  Se  encuentra  en  los 
gneis  de  Kragertte  (Noruega). 


POLICROÍ  NOS»  m.  pl.  Brpet.  Subfamilia  de 
reptiles  del  orden  de  los  saurios  y  familia  de  los 
iguáuidos.  grupo  de  los  dendrobatos,  con  aberturas 
nasales  laterales,  cerca  de  la  puute  del  hocico,  ge¬ 
neralmente  debajo  del  borde  de  éste;  dientes  pala¬ 
tinos  por  logeneral;  un  pliegue  longitudinal  ó  trans¬ 
versal  eu  la  garganta;  carecen  de  cresta  dorsal:  los 
dedos  son  sencillos  y  libres.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Polychrus. 

POLICROÍ9MO.  (Etim.  —  De  policroico .)  m. 
Fis.,  Mineral .  y  Qnlm  Fenómeno  que  cousiste 
en  que  ciertos  cuerpos  cristalizados  y  transparen¬ 
tes,  mirados  por  refracción  ó  colocados  entre  el  ojo 
y  la  luz.  presenten  colores  diferentes,  segúu  el  sen¬ 
tido  en  que  los  penetra  el  rayo  luminoso. 

POLlCROlTA.  f.  Mine  'al.  Substancia  mineral 
hialina  ó  muy  translúcida,  de  fractura  vitrea,  una 
raya  el  feldespato  y  se  distingue  de  la  cordierita,  de 
la  cual  es  una  variedad  alterada,  por  su  color  rojo 
violeta.  Se  encuentra  en  Noruega. 

PolicroÍTA .  Quiñi .  C44  H?o  0*4  segúu  Kaiser, 
según  Quadrat  (crocina).  Es  la  materia 
colorante  del  azafrán.  Para  obtenerla  se  priva  pri¬ 
mero  al  azafrán  seco  á  100°  del  aceite  y  otras 
substancias  con  el  éter,  se  trata  el  residuo  con 
agua,  se  agita  la  solución  acuosa  con  carbón  ani¬ 
mal  puro  y  recién  calcinado,  se  lava  el  carbón  que 
lia  absorbido  la  materia  colorante,  se  deseca  v  se 
hierve  con  alcohol  de  DO  por  100.  Después  de 
expulsar  el  alcohol  queda  una  masa  panloamari- 
Uenta,  quebradiza,  que  por  trituración  da  uu  polvo 
de  color  amarillo  puro.  La  materia  colorante  rsÍ 
obtenida  es  muy  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol 
acuoso,  pero  poco  soluble  en  el  alcohol  absoluto 
é  insoluble  en  el  éter.  El  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do  tiñe  al  colorante  dei  azafrán  de  azul  de  añil,  que 
pasA  á  violeta,  y,  por  último,  á  pardo;  el  ácido 
nitrico  concentrado  produce  primero  uun  coloración 
azul  y  luego  pasa  ésta  á  amarilla.  El  subacetato  de 
plomo,  el  agua  de  cal  y  el  agua  de  barita,  á  la 
temperatura  ordinaria,  no  precipitan  la  solución 
acuosa  de  policroita.  Calentada  con  ácido  sulfúrico, 
la  policroita  se  descompone  en  glucosa  (crocosn)y 
crocetina  (V.). 

POLICROMA,  f.  Bot.  El  género  Polychruma 
de  Bonnemaison.  incluso  Ascocladinm ,  Heterospkon- 
dylitun  y  A  no  tr  ¿chima  «le  Naegeli  {Stephanocouunm 
«le  Kützing)  es  sinónimo  del  género  GriJUhsia  de 
C.  Agardb,  de  algas  rodoflceas,  de  la  familia  de  las 
ceraraiáceas. 

Policroma.  Mineral.  Sinonimia  de  piro  mocita 
(véase). 

POLICROMADO,  DA.  adj.  V.  Policromo 

POLICROMAR,  v.  a.  Pintar  de  varios  colores. 

POLICROMARIA,  f.  Histol.  Mamada  tam¬ 
bién  policromatojllia  y  policromojllia .  Se  llama  asi 
al  conjunto  de  modificaciones  de  coloración  del  es- 
troma  globular.  En  vez  de  la  reacción  acidórila 
normal  se  observa  la  neutrófila  ó  la  basófila,  ha¬ 
biéndose  descrito  dos  modalidades.  En  una  de  ellas 
el  protoplasma  es  francamente  basófilo  ó  cianófilo, 
coloreándose  en  azul.  No  existe  propiamente  hemo¬ 
globina  tratándose  del  estado  primitivo  del  citoplas¬ 
ma  de  los  hematíes.  Eu  la  segunda  modalidad  el 
protoplasma  es  policroraatódlo,  coloreándose  en  azul 
verdoso  ó  verde  grisáceo.  La  coloración  es,  por 
decirlo  asi,  incierta,  gracias  á  una  afinidad  doble 
por  los  colorantes  ácidos  y  básicos  á  la  vez.  Se 
observa  esta  modalidad  en  todas  las  variedades  nu- 


Polierlcoa.  (Al  lado  un 
tricocUlo  aumeutado) 
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cleadas  ó  no  de  Ion  hematíes  y  es  mucho  más  común 
que  la  precedente.  La  policrmnasia  parece  interesar 
todo  el  protopbi^nia  del  glóbulo  y  se  diferencia  del 
estado  gramil  »>i»  por  su  naturaleza  plasmática.  Se 
observa  esta  altet  ación  en  las  anemias  graves  y  la 
ictericia  hemolitma.  siendo  más  rara  en  la  leucemia. 
Se  i  i  a  discutido  mucho  la  verdadera  significación  de 
la  pohcromasia.  habiéndola  interpretado  unos(Ehr- 
I ich  y  Grawitzí  como  un  proceso  de  degeneración 
globular,  y  ot ros  ( í  iubritche w.sky)  como  un  hecho 
de  degeneración  sanguínea.  Esta  última  opinión 
parece  más  en  harmonía  con  los  resultados  de  la 
experiencia  fisiológica  y  clínica.  Así,  en  el  síndrome 
de  Biermer  los  elementos  pulicromatótilos  abundan 
particularmente  en  ta  fase  de  mejoría  y  de  repara¬ 
ción  globular. 

POLICROMATOFILIA.  f.  Fistol.  Modalidad 
de  coloración  del  protoplasma  globular  que  se  tifie 
en  verde  azulado  o  grisáceo.  Su  reacción  es  compa¬ 
rable  á  la  de  un  exceso  de  hemoglobina.  Su  aíinidad 
tintórea  es  doble  para  los  colorantes  básicos  y  áci¬ 
dos.  Aparece  en  todas  las  variedades  de  hematíes, 
especialmente  en  los  megaiocitos.  Se  observa  clí¬ 
nicamente  en  las  anemias  graves  (seudoleucémica, 
perniciosa)  v  las  ictericias  hemolíticas.  Según  los 
autores,  se  ha  apreciado  va  como  un  hecho  de  repa¬ 
ración.  ya  como  uno  de  degeneración  sanguínea. 
Según  Schmidt,  la  policromatotilia  no  es  más  que 
aparente,  debiéndose  tan  sólo  á  una  fina  división 
de  las  granulaciones  basótilas. 

POLICROMÍA.  F.  y  A.  Pilychrimie.— It.  Poli¬ 
cromía. — ln.  Polycbromy. —  P.  Polychromii. —  C.  Poli¬ 
cromía. —  E.  Polikromio.  (Etim. —  De  policromo.)  f. 
Estado  ó  carácter  de  un  cuerpo  cuyos  tejidos  de 
color  presentan  diversos  matices. 

Policromía.  Artes  del  libro.  Genérico  aplicable  á 
toda  impresión  á  varias  tintas,  en  cualquiera  de  los 
diversos  procedimientos  de  reproducción  y  estampa¬ 
ción  en  colores. 

Policromía.  B.  avt.  Dióse  este  nombre  á  ia  pin¬ 
tura  de  las  obras  de  arquitectura  y  estatuaria  con 
diversidad  de  colores,  costumbre  que  prevaleció 
desde  la  más  remota  antigüedad  basta  los  comienzos 
y  aun  el  apogeo  del  Renacimiento.  En  la  arquitec¬ 
tura  griega  tuvo  también  la  pintura  gran  aplica¬ 
ción.  En  los  templos  dóricos  solían  pintarse  de  azul 
los  triglifos,  lo  mismo  que  la  base  de  las  metopas  y 
otras  veces  de  rojo.  También  se  daba  color  á  la 
ornamentación  de  la  parte  alta  de  las  construccio¬ 
nes.  y  esto  sobre  todo  en  los  estilos  jónico  y  corin¬ 
tio.  Las  partes  no  pintadas  (como  las  columnas,  los 
plafones,  etc.)  se  obscurecían  algo  por  medio  de 
mordiente  d6  cera.  En  las  construcciones  hechas 
con  materiales  ordinarios  que  se  recubrían  de  estu¬ 
co,  los  colores  servían  para  ocultar  la  presencia  de 
la  cal.  En  la  estatuaria  solían  adornar  con  colores 
los  vestidos  para  diferenciarlos  de  las  partes  desnu¬ 
das.  Los  labios  los  pintaban  de  rojo,  el  pelo  de 
amarillo  ó  negro,  las  pupilas  se  recubrían  de  color 
ó  de  una  masa  de  esmalte,  si  ya  no  se  les  engasta¬ 
ban  sendos  diamantes.  En  los  mejores  tiempos  de 
la  escultura  griega  se  encargaba  esta  pintura  á 
especialistas  En  la  época  romana  se  procuraba  dar 
á  cada  parte  del  cuerpo  su  color  natural  ó  se  imita¬ 
ba  el  abigarrado  efecto  de  la  estatua  de  mármol 
pintada,  por  medio  de  la  yuxtaposición  de  varios 
pedazos  de  mármol  de  diferentes  colores  (esculturas 
polilitas).  En  toda  la  Edad  Media  desempeñó  la 
policromía  importante  papel  en  la  estatuaria,  y  den¬ 


tro  del  periodo  del  Renacimiento  se  conservó  esta 
tendencia,  la  cual  prevaleció  en  Florencia  (espe¬ 
cialmente  en  los  bustos-retratos  de  barro  cocido  y 
en  los  altares  de  Del  la  Robbia  y  sus  imitadores) 

\  en  España,  y  aun  en  la  época  del  estilo  barroco 
se  piulaban  las  estatuas  y  bustos  de  madera  con 
colores  mate  y  se  Ies  recubría  de  oro.  La  policromía 
arquitectónica  tuvo  también  gran  aplicación  en  la 
arquitectura  gótica:  en  los  capiteles  se  doraba  el 
follaje,  pintándose  de  rojo  la  liase  y  las  nervaduras 
de  las  bóvedas  se  pintaban  de  rojo  y  de  azul  alter¬ 
nando  con  el  oro.  El  Renacimiento  adoptó  la  poli¬ 
cromía  de  la  arquitectura  en  toda  su  amplitud  y 
á  principios  del  siglo  xix  llegó  á  gran  florecimiento 
gracias  á  los  trabajos  de  arquitectos  tan  notables 
corno  Klenze.  Viollet  le  Duc,  Ilauseii,  Semper  y 
Gnautli.  y  aun  se  intentó  aplicarla  á  las  estatuas 
(Gibson). 

A  principios  de  1880  empezóse  á  discutir  en  los 
círculos  de  arte  la  policromía  en  su  aplicación  á 
las  obras  plásticas.  Unn  obra  del  arqueólogo  Treu, 
titulada  /Hemos  de  pintar  nuestras  estatuas?  (Berlín, 
1884).  dió  ocasión  á  una  exposición  de  plástica  po¬ 
licroma  en  el  Museo  Nacional  de  Berlín  ( 1885).  la 
cual  ejerció  cierta  influencia  en  la  escultura  moder¬ 
na.  Por  la  policromía  en  la  escultura  se  dió  á  cono¬ 
cer  en  nuestros  tiempos  R.  Mnisou,  de  Munich. 
Otros  artistas,  como  Max  Kiinger  y  el  francés 
E.  Barrías,  en  sus  obras  de  escultura  emplearon  la 
yuxtaposición  de  piedras  de  colores  para  los  vesti¬ 
dos,  mientras  para  las  carnes  empleaban  el  mármol 
blanco,  dándole  sólo  un  baño  mate.  Los  ensayos  de 
la  policromía  dieron  muv  felices  resultados  en  los 
modelados  de  bronce,  cuya  eficacia  crece  extraordi¬ 
nariamente  por  medio  del  colorido  galvánico. 

Bibliogr.  Jahn.  Aus  der  Altertunismssenschaft 
(pág.  247.  Bonn,  1 8G8) ;  J.  T.  Hittorff,  L'architt 
ture  polychrome  ches  les  Orees  ( Pnrís,  1851);  Colli- 
gnon.  La  polychromie  dans  la  sculpture  grecqus 
(París.  1898). 

POLICROMISMO,  m .  Facultad  que  poseen 
ciertas  bacterias  cromógenas  de  producir  pigmentos 
de  diversos  colores. 

POLICROMIZAR.  (Etim  .  —  De  policromo.) 
v.  a.  neol.  Pintar  de  muchos  colores. 

POLICROMO,  MA.  F.  é  In.  Polychrome.  —  It.  y 
P.  Policromo.  —  A.  Buotfarbig. —  C.  Policrom.  —  E.  Di- 
verskolora.  (Etim. —  Del  gr .  polykromos,  pintado  do 
diversos  colores.)  ndj.  De  muchos  colores. 

Policroma  (Arquitectura).  B.  art .  V  Poli¬ 
cromía. 

Poticromo.  m.  Qtíint.  V.  Bsoulina. 

POLICROMOTIPOGR  AFÍ  A.  f.  Impr.  La  im¬ 
presión  simultánea  en  varias  tintas  de  color  que  se 
practica  en  máquinas  especiales  de  tipografía. 

POLICRONIO  (San).  Hagiog.  Anacoreta,  dis¬ 
cípulo  de  san  Zebinas.  Tuvo  su  retiro  cerca  de  Giro, 
en  Siria.  El  obispo  de  esta  ciudad,  Teodoreto,  lo 
entregó  como  discípulos  dos  jóvenes  llamados  Moisés 
y  Damián,  que  fueron  también  santos.  Vivieron  en 
el  siglo  v. 

Bibliogr.  Sweete,  en  Dictionary  of  christian 
biography  (IV.  430,  1887):  De  sanctorum  Zabinaf 
Polyckronio,  Moyse  et  Damiano  anachoretis  in  Sj/ria, 
en  Acta  Sanctor.  Bollaud.  (Febrero.  III,  377,  1658); 
Biografía  eclesiástica  completa  (XVIII,  1,038,  Ma¬ 
drid,  1863). 

Policronio  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Babilonia  y 
mártir  que  floreció  por  los  años  251.  Según  se  re* 
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fiere  en  las  Actas  de  su  martirio,  padeció  en  tiempo 
del  emperador  L)ecio,  el  cual,  habiendo  llevado  la 
guerra  á  los  persas  y  apoderándose  de  varias  ciuda¬ 
des  como  Babilonia,  Bactriana,  Hircania  y  otras, 
hizo  morir  á  muchos  cristianos  con  atroces  suplicios 
v  ediiicó  en  Babilonia  un  templo  á  Saturno.  Enton¬ 
ces  mandó  que  le  presentasen  al  obispo  de  esta  ciu¬ 
dad.  Policromo.  con  sus  dos  diáconos  y  sus  pres¬ 
bíteros  Pnrmenio,  Elima  y  Crisólelo,  los  cuales,  por 
no  querer  sacrificar  á  los  ídolos,  fueron  encarcelados. 
Otra  vez  intentó  Decio,  hasta  con  blandura  y  hala¬ 
gos,  obligar  á  Policromo  á  que  sacrificase  á  los 
dioses,  dicié ndole  que  con  ello  se  ganaría  la  amistad 
imperial;  mas  como  el  santo  no  se  dignase  respon¬ 
derle  una  sola  palabra,  ordenó,  lleno  de  ira.  que 
muriese  apedreado.  De  este  modo,  y  con  las  manos 
levantadas  y  con  los  ojos  rijos  en  el  cielo,  entregó  su 
espíritu  al  Señor.  Su  festividad  se  celebra  el  27  de 
Febrero. 

Policromo  (San).  Hayiog.  Presbítero  y  mártir  sa¬ 
crificado  por  el  furor  de  los  arríanos,  quienes,  sor¬ 
prendiéndole  en  el  santo  sacrificio,  le  degollaron. 
Floreció  en  Constantinopla  en  tiempo  del  empera¬ 
dor  Constancio  durante  el  siglo  iv  v  conmemora  la 
Iglesia  su  nacimiento  el  (>  de  Diciembre. 

Policromo.  Biog .  Obispo  de  Apamea  por  los 
años  428  y  hermano  de  Teodoro  de  Mopsuestia.  De 
Policromo  afirma  Teodoreto  {Hist.  eccA.,  V,  39) 
que  «gobernaba  la  Iglesia  de  Apamea  admirable¬ 
mente,  sobresaliendo  por  la  hermosura  de  su  len¬ 
guaje  y  por  el  resplandor  de  su  vida».  Desplegó 
gran  actividad  en  el  campo  de  la  exégesis  á  seme¬ 
janza  de  su  hermano.  Sólo  se  hun  publicado  con  su 
nombre  algunos  escolios,  en  particular  á  los  libros 
de  Job,  de  Daniel  y  Ezequiel:  estos  últimos  han  sido 
reimpresos  en  Migue  (P.  G..  CLXIl).  Por  ellos  se 
puede  colegir  que  es  Policromo  uno  de  los  mayo¬ 
res  exégetas  que  produjo  Antioquía  y.  en  general,  la 
antigüedad  griega.  Su  interpretación  sabe,  con  todo, 
á  racionalismo  y  hay  quien  opina  que  en  el  dogma 
pensaba  á  lo  Nestorio.  aunque  no  pasa  de  ser  lo  úl¬ 
timo  una  conjetura  sin  fundamento  sólido.  Véase 
O.  Bardenhewer.  Polycroniiis  Bntder  Theodors  ron 
Mopsuestia  und  Bischof  con  Apamea  (Friburgo  de 
lJrisgovia,  1879). 

POLfCRONO,  NA.  (Etim.  —  Del  gr.  polykco- 
tios,  que  dura  largo  tiempo.)  adj.  Que  dura  mucho 
tiempo.  ||  m.  Litnvg.  Dícese  en  la  Iglesia  griega  de 
una  oración  que  se  reza  para  que  los  emperadores 
tengan  vida  larga. 

POLÍCROSIS.  f.  Entom.  ( PolycJtrosis  Rag.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrícidos  y  tribu  de  los  oletreutinos.  Una  espe¬ 
cie  de  este  género,  P.  botrana  Schiff..  está  extendida 
por  Europa,  Asia  Menor.  Berbería  y  los  Estados 
Unidos.  Se  conocen  D5  especies  de  la  fauna  pa- 
leártica. 

POLÍCROTO.  m.  Pat.  Pulso  con  varias  eleva¬ 
ciones  erí  la  línea  de  descenso 

POLICTENE8.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mu- 
'•l.o.  v  Atenos,  peine.)  m.  Entom .  (Polyrtenes  Gigl.) 
Genero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  policténidos.  Se  conocen  dos  especies  de  la  fauna 
oriental;  el  P .  m olossus  Gigl.  vive  en  la  China  Me¬ 
ridional,  parásito  del  murciélago  Nyetinomns  Ces¬ 
to  ni  i . 

POLICTÉNIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Polycteni-\ 
doe.  familia  de  hemípteros  heterópteros.  Es  una 
ainiiiu  afín  á  la  de  los  cimícidos  y  cuya  posición 


taxonómica  era  muy  dudosa,  colocándose,  vientre 
los  anopluros,  ya  entre  los  dípteros,  ya  entre  los 
hemípteros,  hasta  que  en  1901  el  doctor  Speiser  de¬ 
mostró  que  debían  incluirse  definitivamente  entre 
los  hemápteros  heterópteros.  Son  insectos  de  cuerpo 
deprimido;  la  cabeza  parece  dividirse  en  dos  partes: 
la  anterior  forma  una  lámina  semilunar  reunida  á  la 
parte  basilar  por  una  articulación  distinta;  esta  parte 
movible  se  considera  el  clípeo:  carecen  de  ojos;  las 
antenas  y  el  pico  son  cortos,  el  último  do  Ira  artejos 
y  siempre  más  corto  que  la  cabeza.  Un  carácter  no¬ 
table  en  estos  insectos  y  único  en  el  orden  de  los 
hemípteros,  es  la  presencia  de  dos  peines,  que  son 
púas  ó  espinas  dispuestas  en  línea  transversal  ú  obli¬ 
cua  en  algunas  partes  del  cuerpo;  pueden  existir  eu 
la  parte  inferior  de  la  cabeza  ó  también  en  la  supe¬ 
rior  del  cuerpo.  Son  pequeños,  de  2‘5  á  4  mm.  de 
longitud,  y  viven  parásitos  de  los  murciélagos  exóti¬ 
cos:  parece  que  los  peines  son  órganos  de  adherencia 
á  la  piel  y  á  los  pelos  de  dichos  quirópteros.  Se  co¬ 
nocen  solamente  unas  10  especies,  que  se  agrupan 
en  cinco  géneros:  Polyctenes  Gigl.,  Hesperocteues 
Kirk.,  Eoctenes  Kirk.,  Ctenoplax  Horv. .  y  Hcmis- 
chims  Horv. 

Bibliogr.  Horvath ,  Les  PolyctSnidex  et  Icnr 
adaptation  a  la  cíe  pnrasitaire  (/"*  Cougrés  intern. 
d' Entomologie,  Bruselus,  1910). 


Policiiltor  Dubois 


POLICTESIS.  f.  Entom.  (Polyctesls  Mars.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bu  prestidos 
y  tribu  de  los  policestinos.  Se  pueden  resumir  así 
sus  caracteres:  cuerpo  alargado,  subrilíudrico.  es¬ 
trechado  anterior  V  posteriormente;  cabeza  ancha, 
vertical,  redondeada,  hundida:  frente  ancha,  bastan¬ 
te  convexa:  epístoma  corto,  sinuoso  en  el  extremo: 
ojos  grandes,  ovales,  chsi  paralelos,  algo  distantes 
en  el  vértex:  antenas  insertas  en  una  pequeña  cavi- 
dnd  redondeada,  entre  el  borde  anterior  del  ojo  y  el 
ángulo  «leí  epístoma.  delgados,  largas;  pronoto  rasi 
cuadrado,  transversalmente  convexo,  de  bordes  pa¬ 
ralelos,  truncado  por  delante  y  por  detrás,  con  los 
ángulos  anteriores  abajados,  los  posteriores  casi  rec 
tos:  orlado  de  una  estrecha  quilla  lineal:  prosternen 
bastante  convexo,  terminado  en  punta  redondeada; 
escudete  pequeño,  puntiforme:  mesoaternón  entero, 
escotado  por  delante:  sutura  mesometasternal  recta: 
parapleuras  metatoráeicas  estrechas;  caderas  poste¬ 
riores  apenas  dilatada*  por  el  lado  interno;  patas 
delgadas:  tarsos  poco  alargados  y  bastante  robustos, 
los  artejos  1-4  provistos  de  laminillas,  los  2  y  3 
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Lilobados.  el  5  delgado:  uñas  dentadas  en  la  base; 
élitros  de  bordes  paralelos,  de  la  anchura  del  prono* 
to  en  la  base,  sinuosos  en  las  caderas,  marginados  y 
denticulados,  estrechados  en  el  ápice,  truncados  en 
el  extremo,  con  la  superficie  punteadoestriada .  Se 
lian  descrito  tres  especies;  la  P.  igorrata  Heller  es 
de  Filipinas. 

POLICTOR.  Mit.  Hijo  de  Pterelao,  que  dio  su 
nombre  á  un  lugar  de  la  isla  de  Itaca.  |]  Padre  de 
Puandro. 

POLICTÓRI DE.  Mit.  Nombre  patronímico  de 
Pisandro,  hijo  de  Polictor. 

POLICULTOR  .  m.  Agrie.  Aparato  agrícola 
con  motor  destinado  á  diversidad  de  cultivos. 

Deriv.  Policultura. 

POLICURA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Maulé,  dep.  de  Itata;  150  h. 

POLICHE,  m.  Germ.  Casa  donde  se  juega. 

POLICHINELA.  F.  Polichinelle.  —  It.  Pulcinella. 

—  In.  pDDchinello,  punch.  —  A.  Polichioell,  Hanswurst. 

—  P.‘  Polichinello.  —  C.  Pachinel-lis.  —  E.  Pulcinelo. 

f.  Especie  de  danza  ridicula,  burlesca,  grotesca.  || 
m.  Nombre  del  gracioso  en  las  comedias  italianas. 


Polichinelas  romanos 


||  Títere,  muñeco  que  se  mueve  con  resortes  para 
divertir  á  los  niños. 

El  sbcreto  de  polichinela,  loe.  fam.  Dícese  de 
aquello  que  se  oculta  ó  pretende  tener  reservado 
cuando  todo  el  mundo  lo  sabe  ya.  [|  Vida  de  poli¬ 
chinela.  fr.  fig.  y  fam.  Vida  desarreglada  y  desor¬ 
denada.  ||  Voz  de  polichinela.  Voz  aguda  y  tem¬ 
blona. 

Polichinela.  Hist.  El  origen  de  este  nombre, 
como  la  época  de  la  aparición  del  personaje  que  re¬ 
presenta.  son  desconocidos,  habiendo  dado  margen, 
especialmente  lo  primero,  á  suposiciones  más  ó  me¬ 
nos  arbitrarias,  fundadas  en  la  existencia  de  perso¬ 
najes  cuyos  nombres  evolucionaron  hasta  formar  el 
actual.  Algunos  escritores,  entre  ellos  E,  Maindron, 
patrocinan  la  etimología  de  pullus  gallináceas  (po- 
lluelo)  por  la  semejanza  de  la  nariz  de  polichinela 
con  el  pico  de  este  animal;  pero  la  explicación  más 
racional  parece  ser  la  que  hace  descender  el  nombre 
Polichinella  de  Pablo  Pinella.  individuo  que,  según 
afirman  los  que  se  adhieren  á  esta  etimología,  repre¬ 
sentaba  comedias  ó  farsas  del  género  polichinela  en 


Nápoles  en  tiempo  de  Carlos  de  Anjou.  Polichinela, 
tomado  en  el  sentido  material  de  títere  (V.),  es  an¬ 
tiquísimo,  siendo  ya  conocido  en  la  inás  remota  anti¬ 
güedad  griega,  en 
la  cual  Platón,  en 
su  libro  de  Leyes, 
compara  al  hombre 
á  un  títere  y  á  las 
pasiones  que  le  do¬ 
minan  á  los  hilos 
que  mueven  á  esta 
clase  de  objetos. 

Empero,  en  su  ca¬ 
rácter  e  special  de 
personaje  ridículo, 
prototipo  de  la  char¬ 
la  indiscreta,  de  la 
fatuidad  en  el  amor 
y  de  la  depravación 
cínica,  es  patrimo¬ 
nio  del  teatro  italia¬ 
no  del  siglo  xvii, 
figurando,  en  la  co¬ 
media  de  farsa  y 
mímica,  al  lado  de 
Pierrot,  Arlequín, 

Colombina,  el  Doc-  Polichinela  napolitano.  (1731) 
tor  y  Casnndra.  De 

éste  se  distingue  substancialmente,  no  sólo  en  la 
forma,  sino  también  en  el  carácter,  el  polichinela 
moderno,  de  factura  francesa  y  adaptado  á  un  am¬ 
biente  más  culto.  El  polichinela  italiano  (mejor  di¬ 
ríamos  napolitano),  de  nariz  exageradamente  agui¬ 
leña,  bullicioso  y  vivaracho,  de  continente  apocado, 
con  su  medio  antifaz  negro  y  su  casquete  gris  pira¬ 
midal,  es  el  genuino  tipo  del  personaje  cuya  ocupa¬ 
ción  predilecta  consiste  en  burlar  á  Casandra,  el 
prototipo  del  humor  italiano,  doncella  frescachona  y 
sencilla.  El  polichinela  francés  es  una  degeneración 
del  primitivo  italiano:  algo  donjuanesco,  batallador, 
fanfarrón  y  perdonavidas.  Aun  en  su  forma  exterior 
del  cuerpo  y  la  indumentaria  dista  mucho  del  ge¬ 
nuino  polichinela,  pues  tiene  giba  anterior  y  posterior 
y  viste  ropas  deslumbrantes  y  abigarradas  y  prendas 
de  ropa  galoneadas,  con  chambergo  de  plumas,  ti po 
en  el  cual  algunos  han  que¬ 
rido  ver  la  caricatura  de  En¬ 
rique  IV  de  Francia. 

Polichinela,  dice  Saint- 
Non,  lia  atravesado,  victo¬ 
rioso,  las  edades,  con  for¬ 
mas  y  nombres  distintos, 
obteniendo  en  todas  partes 
carta  de  naturaleza.  A  ratos 
burlón,  á  ratos  tramposo, 
va  lúbrico,  ya  batallador, 
ebrio  ó  cruel,  parece  haber 
tenido  la  misión  de  materia¬ 
lizar  los  vicios  inherentes  á 
la  pobre  humanidad.  Los 
antiguos  le  conocieron  por 
Maceas ;  en  Persia  le  llama¬ 
ron  Pendj ;  en  Inglaterra, 

Old-vice  ó  Punch;  en  Italia, 

Pulcinella ;  en  España,  Don 
Cristóbal  Pulichinela ;  en 
Austria,  Casperl  ó  Gaspard;  en  Alemania,  Hans¬ 
wurst;  en  Holanda,  Toneelgek  y  Hans  Pickelharing : 
en  Constantinopla,  Kavagueuz;  en  Francia,  Guiguol 


Polichinela  napolitano 

(1834, 
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ó  Polichinelle.  Maceas  (nombre  que  deriva  del  oseo 
y  significa  bufón ,  atolondrado,  estúpido,  mentecato) 
es  el  polichinela  más  antiguo;  personaje  de  la  farsa 
primitiva  que  apareció  en  la  Italia  latina  figurando 
en  las  representaciones  atelanas  (V .).  En  ellas  tenia 
la  cabeza  descubierta,  llevaba  por  todo  vestido  una 
sencilla  túnica  y  calzaba  borceguí.  Tenía  la  nariz 
encorvada  en  forma  de  pico  de  ave  y  más  particular¬ 
mente  del  del  pollo,  y  en  los  extremos  de  su  ancha 
boca  llevaba  sendas  bolitas  de  plata,  resonantes, 
que  le  servían  para  modular  la  voz  según  él  quería; 
finalmente,  se  caracterizaba  por  las  dos  tradiciona¬ 
les  gibas  (anterior  y  posterior)  que  transmitió  á  al¬ 
gunos  «le  sus  descendientes.  Los  autores  latinos, 
entre  ellos  Apulevo  y  Justo  Lipsio,  dicen  que  este 
tipo  surgió  de  un  papel,  de  este  jaez,  que  figuraba 
en  las  representaciones  de  Ateila  y  al  que  andando 
el  tiempo  se  (lió  el  nombre  de  polichinela.  En  unas 
excavaciones  hechas  en  1727  en  el  monte  Esquilino 
se  descubrió  un  Muccns  de  bronce  con  ojos  de  plata, 
siendo  la^nltura  total  de  algo  más  de  3  pulgadas. 
Riccoboni  cita  los  nombres  de  varios  actores  del  tea¬ 
tro  antiguo  y  entre  ellos  se  halla  «la  figura  de  Poli¬ 
chinela,  tal  como  se  representa  hoy»  (1731)  y  aña¬ 
de:  «En  las  comedias  napo¬ 
litanas,  en  vez  de  los  per¬ 
sonajes  Scapin  y  Arlequín^ 
tienen  dos  polichinelas:  uno 
tramposo,  otro  mentecato; 
en  el  país  la  opinión  común 
es  que  estos  dos  tipos  opues¬ 
tos.  aunque  iguales  en  la  in¬ 
dumentaria,  personifican  el 
carácter  de  los  habitantes  de 
la  población  de  üenevento 
(antigua  capital  de  los  sam- 
nitas),  la  cual  está  edifica¬ 
da  en  las  estribaciones  de 
una  colina  y  en  cuyos  habi¬ 
tantes  se  nota  una  marcada 
diferencia  de  carácter,  pues, 
mientras  los  de  la  parte  alta 
de  la  ciudad  son  inteligen¬ 
tes,  perspicaces  y  activos, 
los  de  la  parte  baja  son  perezosos,  ignorantes  y  casi 
mentecatos.  En  cuanto  al  creador  de  polichinela,  pa¬ 
rece  que  fué  Silvio  Fiorillo,  que  lo  introdujo,  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvii,  en  las  farsas  burlescas  que  en 
aquel  entonces  se  hacían  á  la  puerta  del  teatro,  an¬ 
tes  de  empezar  la  función  de  volatines,  títeres,  etc., 
para  atraer  al  público.»  Bartolomé  Pinelli  reproduce 
¡a  indumentaria  de  PnlcinMla,  la  cual  no  tiene  com¬ 
paración  alguna  con  la  del  Polichinela  moderno: 
lleva  la  parte  superior  de  la  cara  cubierta  con  anti¬ 
faz  negro,  cubre  la  cabeza  con  un  casquete  en  forma 
de  mitra  y  el  cuerpo  ó  talle  (que  es  recto  y  sin  giba 
ninguna)  con  una  túnica  blanca .  Arturo  Pongin 
reconstituyó  esta  indumentaria  original.  Por  lo  de¬ 
más,  parece  que  tanto  en  Italia  como  en  los  otros 
países  en  que  figura  el  personaje,  ha  sufrido  varias 
transformaciones;  en  grabados  de  principios  del  si¬ 
glo  xviii  se  halla  un  tipo  por  este  estilo,  con  una 
leyenda  que  dice:  «Máscara  burlesca  que  habla  el 
lenguaje  de  los  campesinos  napolitanos  y  que  va 
vestida  de  blanco:  imita  al  mentecato.  Este  Pnlci- 
nella ,  especie  de  fanfarrón  ridículo,  lleva  un  som¬ 
brero  de  anchas  alas  y  una  espada  de  palo:  viste 
una  especie  de  túnica  muy  holgada  y  ceñida  á  la 
cintura  y  un  pantalón  ancho  y  flotante.  La  cara  cu¬ 


bierta  en  su  mitad  superior  con  un  antifaz  de  nariz 
larga  que  se  encorva  exageradamente  sobre  unos 
largos  bigotes  terminados  en  punta.»  «El  más  an¬ 
tiguo  de  los  tipos 
polichinela,  dice 
M .  Sand,  es  el  na¬ 
politano  :  descien¬ 
de,  en  línea  direc¬ 
ta,  de  Maccus  de 
Campa nia.  El  Mac¬ 
cus  antiguo  no  figu¬ 
raba  en  la  comedia 
ordinaria,  siuo  en 
los  dramas  satíri¬ 
cos  llamados  atela¬ 
nas .  La  identidad 
entre  Maccus  y  Po¬ 
lichinela  la  confir¬ 
ma  una  figurilla  de 
bronce  hallada  en 
Roma  en  1727 .  El 
polichinela  de  las 
atelanas  tiene, 
como  su  descen¬ 
diente,  dos  enor¬ 
mes  gibas,  una  na¬ 
riz  corva  como  de 
ave  de  rapiña  y  un 
ancho  calzado  ata¬ 
do  por  encima  de 
los  tobillos,  muy  parecido  á  nuestro  zueco;  tiene  un 
aire  burlón,  escéptico  y  malicioso;  lleva  «ios  anillos 
de  metal,  uno  á  cada  extremo  de  la  boca,  que  dan  á 
su  fisonomía  un  no  se  qué  de  rastrero  y  fa<so.  ex¬ 
presión  com pletamente  ajena  al  polichinela  moder¬ 
no.  Esta  diferencia  en  el  exterior  de  los  dos  perso¬ 
najes  parece  acusar  una  diferencia  más  profunda 
entre  los  caracteres.  El  actor  del  teatro  antiguo  de¬ 
bió  ser  algo  más  bajo  y  odioso  que  el  moderno:  el 
uno  es  rastrero  y  bobalicón,  hijo  legítimo  de  Mac- 


Polichinela,  por  G.  Giu*t! 


cus;  el  otro,  audaz,  ladrón,  batallador,  bohemio, 
de  creación  más  moderna  y  de  tipo,  en  su  totali¬ 
dad  ,  más  humano  y  simpático  » 


Polichinela  d«  la  come¬ 
dla  italiana,  en  París 
(1834) 


Polichinela  francés.  (1834) 
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Bibliogr.  E.  Maindron,  Manonettes  et  guignols 
(p.  IV’.  cap.  III:  Pana,  sin  fecha);  Dietericli,  Pul - 
cintila,  pompejanische  W7i ndbtlder  (  Leí pzig,  18J7); 
.Shd-í.  Masques  et  boujtons  de  la  co¬ 
medie  italtenne  {París,  l8t>2):  \Yo- 
j^ere.  La  comédie  an  X  Vil e  et  X  VIH * 
áteles  (París.  l‘JU5);  Schober,  He¬ 
der  die  Atellautscheu  Schauspiele  der 
Btmer  (Mannheirn,  182<>);  Munk. 

De  fabnlis  atellatiis  (Berlín,  1H4U); 

Keiler,  De  linqua  et  exodts  atellauo - 
rom  i  Bonn,  187)0);  Becq  de  Fouquié- 
res.  Les  jeitx  des  auctens  (París. 

1873):  Uiccohoni,  Histoire  dn  thed- 
t>  e  italien  (París,  1828-31);  Pinelli, 
h ‘accolta  dei  cinqnanta  costura  i  pit- 
t<  rescUi  (hacia  l8\Mi):  A.  Pougin, 

Dirtiouuaire  du  théutre (  París,  1880); 

Saint-Non,  Voy  age  pittoresqne  ou  des- 
cription  des  royanme*  de  Naples  et 
de  Sicile  (París,  1871-8fí). 

POLIDACRIS.  [  Etim  .  —  Del 
gr.  polys,  mucho,  y  darrys.  lágrima.) 
ni.  líotom.  (  Polydacrys  Schúnli.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  curculiónidos  y  tribu  de  los  naupnctinos.  Estos 
insectos  se  pueden  reconocer  por  el  cuerpo  bastante 
corto,  recubierto  de  pequeñas  escamas;  pico  inclina¬ 
do.  apenas  tan  largo  como  la  cabeza  y  separado  de 
ella  por  un  surco  lino  y  casi  recto;  antenas  medias, 
cortas,  delgadas,  con  maza  gruesa,  oval,  articulada; 
ojos  medianos,  casi  ovales,  oblicuos,  poco  convexos: 
protórax  transversal,  cilindrico,  algo  adelgazado  por 
detrás:  escudete  poco  perceptible;  mesosternón  algo 
«largado;  patas  todas  ellas  bastante  largas,  las  del 
primer  par  más  que  las  otras;  fémures,  sobre  todo 
los  del  primer  par,  en  forma  de  maza;  tibias  ante¬ 
riores  muv  poco  arqueadas;  tarsos  medianos,  estre¬ 
chos,  con  el  cuarto  artejo  mediano;  uñas  pequeñas 
v  libres;  élitros  casi  dos  veces  más  anchos  que  el 
protórax,  bastante  cortos,  de  bordes  paralelos,  es¬ 
trechados  en  su  tercio  posterior,  ligeramente  esco¬ 
tados  en  la  mitad  de  su  base,  con  las  espaldas  ob¬ 
tusas.  Se  creó  este  género  para  una  especie,  P.  mo - 
des  tus  Schónh..  propia  de  Cuba. 

POLIDACTILI  A.  f.  Terat.  Aumento  del  nú¬ 
mero  de  los  dedos,  cuya  forma  m;ís  frecuente  es  la 
existencia  de  uno  supernumerario  en  cada  mano  y 
pie.  Estos  dedos  son  más  ó  menos  desarrollados, 
conteniendo  ó  no  un  esqueleto. 

POLIDACTILIOS.  m.  pl.  Zool.  Llamados 
también  pinniferos,  son  todos  los  vertebrados  carac¬ 
terizados  por  la  posesión  de  dos  pares  primitivos  de 
extremidades  (aletas),  cada  una  de  ellas  con  muchos 
radios.  Comprenden  á  los  peces  y  los  dipneustos. 

PO  LID  AMAS.  Mit.  Héroe  troyano.  hermano 
de  Euforbo  y  amigo  de  Héctor.  Era  hábil  en  pre¬ 
decir  lo  futuro,  pero  muy  cobarde;  fué  muerto  por 
Avax.  ||  Hijo  de  Antenor  y  esposo  de  Licasta,  hija 
de  Príamo .  que  secundó  la  traición  de  su  padre 
abriendo  á  los  griegos  las  puertas  de  Trova. 

PoLtDAMAS.  Biog.  Atleta  tesaliano,  de  Scotussa, 
hijo  de  Nicia,  cuyas  proezas  tienen  más  de  legenda¬ 
rias  que  de  verdaderas.  Cuéntase  de  él  que  en  cier¬ 
ta  ocasión  detuvo  con  una  sola  mano  un  carro  délos 
Juegos  olímpicos  lanzado  á  gran  velocidad;  en  otra 
circunstancia,  y  hallándose  desarmado,  mató  á  un 
león  furioso;  atribuyesele  también  el  hecho  de  que 
habiendo  cogido  á  un  toro  por  una  de  sus  patas 


traseras,  el  animal,  para  deshacerse  de  PolidamaS, 
tuvo  que  dejar  en  manos  de  éste  la  pesuña.  Fué 
vencedor  en  ios  Juegos  olímpicos  de  la  X.CIII  Olim¬ 


píada  (408  a.  de  J.  C.).  El  rey  de  Persia,  Darío 
Ochus,  le  llamó  á  su  corte,  y  murió  aplastado  por 
una  roca. 

POLIDAMENTE.  adv.  m.  ant.  Pulidamente. 

POLIDAMN A.  Mit.  Esposa  de  Theróu,  rey  de 
Egipto.  Regaló  á  Helena  unos  polvos  que  calmaban 
los  dolores  y  hacían  olvidar  los  pesares. 

POLIDE.  Biog.  Poeta  griego  de  principios  del  si¬ 
glo  iv  a.  de  J.  C.  Distinguióse  por  sus  ditirambos  y 
por  haber  introducido  ciertas  innovaciones  en  la  mú¬ 
sica,  como  lo  atestigua  un  decreto  de  los  habitantes 
de  Cnosso.  Escribió  el  Atlante  y,  según  Welcker, 
la  tragedia  lfigenia,  de  la  cual  cita  algunos  pasajes 
Aristóteles  en  su  Poética,  si  bien  atribuyéndola  á 
un  solista  del  mismo  nombre.  Parece  que  se  distin¬ 
guió  también  en  la  pintura. 

Bibliogr .  O.  Mu  11er,  ffist.  de  la  liter .  griega • 
Schmidt,  Diatribe  in  dityrambicos;  Kavser,  Historia 
tragicorum  graecorum. 

Polide.  Biog .  Médico  griego  del  siglo  i  de  la  era 
cristiana.  Escribió  un  tratado  farmacéutico,  del  cual 
nos  han  conservado  fragmentos  Galeno,  Aecio,  Pablo 
de  Egina,  Oribaso  y  otros. 

POLIDECTES.  Mit.  Sobrenombre  de  Plutón. 

||  Rey  de  la  isla  de  Serifo,  hijo  de  Magnes,  que 
recogió  á  Perseo  y  á  su  madre,  abandonados  por 
Acrisio,  y  cuidó  del  héroe;  pero  habiendo  querido 
ultrajar  á  aquélla,  fué  transformado  en  piedra  por 
Perseo,  con  todo  su  pueblo. 

Poli dect es.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho,  y 
dehtes.  mordedor.)  m.  Zool.  (Polydectes  Ew.)  Géne¬ 
ro  de  crustáceos  del  orden  de  los  podoftalmos,  sub¬ 
orden  de  los  decápodos,  sección  de  los  braquiuros, 
grupo  de  los  oxístomas.  Se  caracterizan  por  el  ca¬ 
parazón  hexagonal,  muy  abombado,  con  los  bordes 
obtusos;  frente  avanzada  y  lamelosa:  órbitas  obli¬ 
cuas,  dirigidas  hacia  fuera  é  incompletas  por  delan¬ 
te;  antenas  internas  que  pueden  replegarse  transver¬ 
salmente  hacia  fuera,  las  externas  con  el  artejo  ba¬ 
silar  cilindrico  é  inserto  entre  la  foseta  antenal  y  la 
órbita;  cuadro  bucal  estrecho  por  delante,  pero  sin 
ser  triangular,  con  su  borde  anterior  saliente  y  en 
forma  de  W ;  patas  maxilares  externas  alargadas; 
primer  par  de  pereópodos  corto  y  delgado,  sobre 
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todo  en  la  hembra,  con  la9  pinzas  pequeñas  y  cilin¬ 
dricas,  los  demás  cilindricos  y  terminados  por  una 
uña  obtusaT  siendo  los  más  largos  los  del  cuarto  par. 
Se  ha  descrito  una  especie,  P.  cnpuli/era  Ew. 

POLIDECTOR.  Mit.  Hijo  de  Fineo. 

POLIDEDALO.  ra.  Erpet.  El  Polydaedalus  ni- 
loticns  se  incluye  generalmente  en  el  género  Vara- 
ñus,  de  reptiles,  saurios,  fisilinguos.  varánidos. 

POLIDEGMON.  Mit.  Sobrenombre  del  In¬ 
fierno. 

POLIDEMÓN.  Mit.  Uno  de  los  descendien¬ 
tes  de  Semíramis,  que  atacó  á  Perseo  el  día  de  sus 
bodas,  y  fué  muerto  por  este  héroe. 

POLIDEMONISMO.  m.  Creencia  en  muchos 
demonios  ó  espíritus  del  mal. 

POLIDERO.  m.  aut.  Pulidero  ó  pulidor. 

POLIDESMA.  f.  Entom.  ( Polydesma  Bsd.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
nóctuidos  y  tribu  de  los  cuadriíinos.  Podemos  dis¬ 
tinguirlos  porque  poseen  trompa;  palpos  levantados, 
con  el  segundo  artejo  bien  escamoso,  el  tercero 
corto:  antenas  del  macho  pestañosas;  tórax  cubierto 
de  escamas  lisas;  tibias  sin  espina;  alas  anchas;  en 
el  macho  la  parte  inferior  del  ala  posterior  está  cu¬ 
bierta  de  pelos  largos  sedosos. 

Sus  especies  son  de  China,  y  el  tipo  es  P,  colln- 
trix  Hbn. 

POLI  DES  MI  A.  f.  Bot.  La  sección  Polydesmia 
Beutli.  del  género  Hyptis  Jacq.  ó  Mesosphaerum 
P.  Br.,  de  la  familia  de  las  labiadas,  comprende 
plantas  con  bracteíllas  numerosas,  apenas  más  cor¬ 
tas  que  el  cáliz  ó  que  pasan  de  él,  con  verticilastros 
compuestos  de  dos  cabezuelas  separadas,  multifloras. 
al  principio  hemisféricas,  el  cáliz  lampiño  ó  peloso, 
recto,  las  flores  no  envueltas  en  borra,  las  cabezue¬ 
las  casi  sentadas,  numerosas,  en  conjuntos  densos 
arracimados,  panojas  de  espicastros  ó  sentadas  en 
espicastro,  cáliz  maduro  tubuloso,  con  garganta 
truncada  y  dientes  rectos,  alesnados,  más  rara  vez 
acampanado-tubuloso,  con  dientes  agudos  lanceola¬ 
dos.  corola  por  lo  general  exserta,  estilo  cortamente 
bífldo,  más  rara  vez  casi  indiviso.  Son  hierbas  y 
plantas  sufruticosas  extendidas  desde  Méjico  á  la 
República  Argentina. 

La  sección  Polydesmia  Beuth.  del  género  Erica 
de  Linneo.  de  la  familia  de  las  ericáceas,  comprende 
plautas  del  subgénero  Ectasis  con  las  bracteíllas 
aproximadas  al  cáliz  seco,  sepaloideas.  Se  incluyen 
algunas  especies  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

POLIDÉSMIDOS.  m.  pl. '  Zool.  y  Paleont. 
(Pulydesmidae.)  Familia  de  miriápodos  del  orden  de 
los  diplópodos  (quidoguatos).  Los  géneros  de  esta 
familia  ofrecen  de  común  el  cuerpo  á  menudo  apla¬ 
nado  y  de  tegumento  duro  compuesto  de  19  ó  20 
segmentos,  30  ó  31  pares  de  patas;  carecen  de  ojos. 
Los  segmentos  están  compuestos  de  una  sola  lámina 
anular;  apéndices  laminosos  á  los  lados.  Pueden 
arrollarse  en  espiral.  Son  sus  géneros:  Platydesmus 
Latr.,  Strongylosomns  Brandt,  etc. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  dos  especies  del 
género  Polydesmns  en  el  ámbar. 

P9LIDESMO.  (Etim.  —  Del  gr.  polys.  mucho, 
v  desvias f  vínculo.!  m.  Bot.  El  género  Polydesmns 
Monts  comprende  hongos  hifomicetos,  de  la  familia 
de  los  demntiaceos,  tribu  de  los  fragmosporeos.  con 
los  conidióforos  muv  cortos  ó  apenas  distintos  de  los 
conidios,  éstos  en  cadena  con  intermedios  Aliformes; 
hifas  rastreras:  conidios  fusiformes  ó  mazudos,  pluri¬ 
celulares,  obscuros. 


Comprende  dos  especies,  de  las  que  P.  exitiosns 
es  muy  perjudicial  para  la  berza  y  la  nabina.  El 
carbón  de  ésta  pertenece  á  la  Pleospora  Napi. 

Polidesmo.  Entora,  y  Paleont.  ( Polydesmns  Latr.) 
Género  de  miriápodos  del  orden  de  los  diplópodos 
(quilognatos),  tipo  de  la  familia  de  los  poiidésmi- 
dos.  El  cuerpo  de  estos  diplópodos  se  compoue  de 
20  segmentos,  el  primero  despro¬ 
visto  de  patas,  los  siguientes  has¬ 
ta  el  cuarto  con  un  solo  par. 

P.  complánalas  de  Geer;  lon¬ 
gitud,  15  min.  Cuerpo  de  un  par¬ 
do  leonado  por  encima,  pálido  por 
debajo;  antenas  bastante  largas, 
del  mismo  color  que  el  cuerpo;  la 
parte  inferior  de  I09  segmentos 
marca  dos  ó  tres  series  más  ó  me¬ 
nos  regulares  de  tubérculos,  apla¬ 
nadas.  Vive  en  los  bosques,  de¬ 
bajo  de  las  hojas  muertas,  y  de 
la9  piedras. 

En  estado  fósil,  Menge  ha  des¬ 
crito  dos  especies  pertenecien¬ 
tes  á  este  género  halladas  en  el 
ámbar. 

POLI  DETES.  Biog.  Escul¬ 
tor  griego,  que  vivió  en  Roma  en 
tiempo  de  Lds  primeros  emperado¬ 
res  y  trabajó  con  Ermolao  en  las 
grandes  obras  de  ornato  del  pala¬ 
cio  de  los  Césares  en  el  Palatino. 

POLIDEZ A.  f.  ant.  Pulidez. 

POLI  DIAS.  f.  Bot.  La  sección  Polydyas  K.  Seh. 
del  género  Clinogyne  Salisb.  ,  de  la  familia  de  las 
marantáceas.  comprende  plantas  con  los  pares  de 
flores  reunidos  Comprende  especies  de  la  India  y 
de  Africa. 

POLIDICLIA.  f.  Bot.  Una  de  las  secciones  del 
género  Nicotiana  establecidas  por  Comes  en  su  mo¬ 
nografía  es  la  Polydiclia  Don  con  una  especie. 

POLID1CLIS.  m.  Bot .  El  género  PolydPlis  de 
Miers  está  hoy  incluido  en  el  Nicotiana  de  Linneo. 
de  la  familia  de  las  solanáceas. 

POLIDICTIO.  m.  Bot .  El  género  Poly  lictyu  n 
de  Presl.  está  hoy  incluido  en  el  Aspidittni  S\v.  pt.. 
de  heléchos  «le  la  familia  de  los  polipodiáceo*. 

POLI  DI  DO.  m.  Entom.  (PolydidtisS  tal.)  Géne¬ 
ro  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
redúvidos  y  tribu  de  los  harpactorinos.  Citase  el 
P.  armatissimns  Stal,  de  la  Rusia  oriental,  China  y 
Japón. 

POLIDIMITA.  f.  Mineral.  Sulfuro  de  níquel 
bastante  impuro,  por  contener  de  continuo  hierro, 
antimonio  y  arsénico;  es  un  verdadero  sulfuro  múlti¬ 
ple  ó  una  asociación  de  sulfuros  metálicos.  cn«la  uno 
de  los  cuales  es  una  especie  mineralógica  bien  de¬ 
finida.  La  composición  química  no  se  ha  determi¬ 
nado.  y  faltan  análisis  precDos  para  fijarla.  Fonna 
cristalina,  mientras  el  tipo  específico  aparece  en 
cristales  capilares  pertenecientes  al  sistema  rom¬ 
boédrico,  el  mineral  que  estudiamos  cristaliza  en  oc- 
taeilros  bastante  perfectos,  aunque  no  de  gran  ta¬ 
maño  ni  con  modificaciones  de  ninguna  clase:  posee 
brillo  metálico  de  regular  intensidad:  su  color  es 
gris  bastante  obscuro,  sin  el  más  leve  tono  amari¬ 
llento;  el  peso  específico  se  aproxima  á  5.30  y  la 
dureza  corresponde  á  3.5;  cuerpo  agrio,  redúcese  »l 
polvo  con  el  martillo:  calentada  la  polidimita  en  un 
tubo  de  ensayo,  produce  un  ligero  sublimado  de 
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sulfuru  de  arsénico  de  c  dor  rojizo,  y  á  veces  tamlden 
de  arsénico  metálico;  al  vivo  fuego  del  soplete  des¬ 
dide  humos  arsenicaies  y  antimoniales  en  pequeña 
cantidad,  y  ei  mineral  se  funde  convirtiéndose  en  un 
bolón  metálico,  casi  negro.  agrio  y  quebradizo,  do* 
lado  de  propiedades  magnéticas  bastante  intensas; 
i»or  vía  húmeda  su  mejor  disolvente  es  el  n^mi  regia, 
y  resulta  un  liquido  dotado  del  color  verde  de  los 
compuestos  de  níquel,  en  cuyo  liquido  reconócese 
este,  el  hierro,  el  antimonio  y  el  arsénico.  En  la 
formación  de  la  poli  limita  han  intervenido,  por  con¬ 
siguiente,  la  Imrgmsa  o  milenta,  que  es  el  sulfuro 
de  níquel;  la  pirita  de  hierro,  la  estibina  ó  sulfuro 
de  antimonio  y  el  sulfuro  de  arsénico,  unidos  por  su 
afondad  para  con  el  azufre.  Para  mejor  entender 
rumo  pudo  haberse  constituido  cuerno  tan  complica¬ 
do  .  es  menester  reo  u  dar  que  la  milenta  ó  sulfuro  de 
níquel  hállase  de  continuo  mezclada  con  hierro,  co¬ 
bre  y  cobalto  y  manifiesta,  aparte  de  esto,  cierta 
tendencia  á  formar  sulfuro*  múltiples,  algunos  de 
ellos  verdaderas  v  bien  definidas  especies  mineraló¬ 
gicas;  rie  ella  son  ejemplo  la  lineíta,  cuya  composi¬ 
ción  química  responde  á  un  triple  sulfuro  de  cobalto, 
y  la  grannnita  ó  sulfuro  de  níquel,  bismuto,  cobre, 
hierro  y  plomo.  A  la  milerita  se  refiere  la  polidimita 
como  una  variedad  suya,  notándose  ciertas  diferen¬ 
cias  en  la  composición  química  v  en  la  forma  crista¬ 
lina.  siendo  sus  yacimientos  clásicos  el  de  Grunan  y 
Sayn  Altenkirchen. 

POLIDÍNIDOS.  m.  pl.  Zool.  (. Polydinida 
Biitschli,  Delate.)  Grupo  de  protozoos  flagelados, 
que  es  considerado  como  uno  de  los  órdenes  en  que 
se  divide  la  subclase  de  los  di nofingelados.  Se  carac¬ 
teriza,  como  lo  indica  su  nombre,  por  presentar  el 
cuerpo  con  bastantes  surcos  transversales,  en  tanto 
que  de  los  otros  dos  subórdenes  que.  juntamente  con 
éste,  establece  Delnge.  uno  de  ellos,  los  adínidos, 
carece  de  surcos,  v  el  otro,  de  los  diniféridos.  tiene 
solo  dos  surcos  típicos. 

El  único  género  del  suborden  de  los  polidínidos 
que  nos  ocupa,  es  el  Polykrikos  Bütscbli.  V.  Polí- 
CRICOS. 

POLIDIO.  m.  Snto nt .  ( Polydins  Schonh.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  entiminos.  Las  especies  de  este  género 
ofrecen  de  común  el  cuerpo  navicular,  á  menudo  re¬ 
vestido  de  escamas  de  un  bello  tinte  metálico,  entre¬ 
mezclados  de  puntos  y  líneas  negras;  pico  nlgo  más 
largo  que  la  cabeza,  poco  robusto,  ensanchándose 
gradualmente  hacia  delante,  con  lados  angulosos,  á 
veces  surcado  por  encima,  muy  escotado  en  el  extre¬ 
mo:  sus  surcos  laterales  son  muy  cortos  y  casi  des¬ 
vanecidos;  antenas  poco  robustas;  su  escapo  alcanza 
los  ojos;  protórax  transversal,  poco  convexo,  los  la¬ 
dos  tal  vez  algo  estrechados  hacia  atrás,  sus  lóbulos 
oculares  á  veces  nulos,  á  menudo  poco  salientes; 
escudete  triangular;  tibias  anteriores  ligeramente 
arqueadas,  inermes  en  el  extremo:  uñas  libres.  Son 
originarios  de  la  América  central  y  meridional:  se 
cuentan  seis  especies:  el  P.  caelestinus  Perty  habita 
en  el  Brasil. 

POL1DIPRIA.  (Etim. — Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  dipsa,  sed.)  f.  Pat.  Sed  insaciable  ó  excesi¬ 
va.  que  depende  ya  de  pérdidas  de  agua  del  orga¬ 
nismo  (sangría,  sudación,  hemorragia),  ya  de  una 
enfermedad  especial  (diabetes  insípida  ó  glucosúri- 
ca,  etc.). 

PolidiP8Ia.  Vet.  Es  la  exageración  de  la  sed.  Se 
manifiesta  en  un  gran  número  de  enfermedades  fe¬ 


briles.  en  las  intoxicaciones  y  en  Ja  poliuria.  La  poli- 
di  psia  constituye  un  buen  signo  en  las  enfermedades 
del  pecho:  su  persistencia  indica  una  irritación  ó 
una  flegmasía. 

La  adipsia  es  la  disminución  ó  desaparición  de  la 
sed:  en  las  enfermedades  cerebrales  y  en  las  enfer¬ 
medades  agudas  la  adipsia  es  un  síntoma  desfavo¬ 
rable. 

POLIDO,  DA.  p.  p.  y  adj.  ant.  Pulido. 

POLIDONTIA.  f.  ¿ot.  El  género  Polydontia 
de  Bltime  es  sinónimo  de  Pyyeum  deGaertner.  <ie  la 
familia  de  las  rosácens.  subfamilia  de  las  prunoideas. 

POL1DOR,  RA.  adj.  ant.  Plm.idok.  L'sáb.  t.c.  s. 

[]  Ger,n.  Ladrón  que  vende  loque  han  hurtado  otros. 

Poli  dora.  f.  Bot.  La  Polydora  de  Fenzl  se  in¬ 
cluye  hoy  en  la  sección  Lepidella  Oliv.  et  Hiera, 
del  género  Vernonia  Sclireb.,  de  la  familia  de  ¡as 
compuestas. 

Poli  dora  .  Mit.  Hija  del  Océano  y  de  Tetis.  |¡ 
Madre  de  Idas  y  de  Linceo.  ||  Dañable,  esposa  de 
Peneo  y  madre  de  Driope.  ||  Hija  de  Meleagro  y  de 
Cleopatra  y  esposa  de  Protesilao,  á  cu  va  muerte  se 
suicidó.  |[  Hija  de  Peleo  y  hermana  de  Aquiles. 

Polidora  .  f.  Zuol.  ( Polydora  Bosc  ,  Lencodore 
Jonhston .)  Género  de  gusanos  anélidos,  poliquetos, 
del  grupo  ó  sección  de  los  sedentarios  ó  tubículas,  fa¬ 
milia  de  los  espiónalos  (Spionidae  Sars).  Se  canicie- 
riza  por  tener  el  lóbulo  cefálico  cónico,  de  ordinario 
con  dos  tentáculos.  El  quinto  anillo  mucho  más  lar¬ 
go  que  los  otros,  llevando,  en  vez  de  sedas,  agujas, 
cerdas  ó  pinchos  dispuestos  en  forma  de  peine.  Ln 
extremidad  posterior  con  una  veutosa.  Pueden  citar¬ 
se  las  especies  Polydora  ciliata  Johust.,  que  hace 
perforaciones  en  las  rocas,  dentro  de  las  cuales  vive 
en  tubos  fangosos  que  se  fabrica  el  animal;  P.  coeca 
Oerst.,  también  sobre  piedras,  citada  del  mar  del 
Norte:  P.  hoplura  Clnp.,  cuvos  tubos  se  encuentran 
dentro  de  algunas  esponjas  de  los  géneros  Spongelia 
é  Hirchiia.  Dichas  tres  especies  se  encuentran  en 
nuestras  costas  cantábricas  (Santander). 

POLIDO RI  (Eugenio).  Biog.  Escritor  italiano 
contemporáneo,  n.  en  Rocca  di  Papa  en  1851.  Si¬ 
guió  la  carrera  eclesiástica  y  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús:  ha  sido  profesor  del  colegio  italiano  de  la 
Visitación,  del  principado  de  Mónaco:  rector  del  Co¬ 
legio  Pontifical  ruteno  y  director  de  la  conocida  re¬ 
vista  La  Civiltd  Cattolica.  Ha  publicado  varius  obras 
de  crítica  bíblica  y  apologética,  como  son:  L’  autor e 
del  qnarto  Vangelo  rivcndicato  (1903),  Cowfntaiione 
delí «Bssenza  del  C  ris  lia  ne  simo»  di  Adolfo  Harnack 
(1904).  la  N nova  Apología  del  Cristianesimo  contro 
gli  ultimi  avversari  Loisy ,  Tetstojy  Barnack  ed  altri 
(1905).  Entre  sus  obras  restantes,  de  asuntos  reli¬ 
giosos  v  políticorreligiosos  todas  ellas,  cabe  recor¬ 
dar:  Corso  di  religione ,  Vera  religione y  Costitnzione 
della  vera  religione  e  relazione  colla  societá  civile 
(1902),  II  Cristianesimo  escluso  delí  insegnamento 
pnbblico  in  Italia  (1903),  v  U Apostolato  di  S .  Pietro 
inRoma(\W\). 

Poli dori  (Felipe  Luis).  Biog.  Erudito  italiano, 
n.  en  Fanoy  m.  en  Florencia (1801-1805).  Comen¬ 
zó  la  carrera  eclesiástica  impulsado  por  su  familia, 
pero  la  abandonó  por  no  sentir  vocación  para  el 
sacerdocio.  Establecióse  en  Florencia,  y  trabajó  por 
cuenta  del  editor  Le  Monnier  en  la  publicación  de 
muchas  obras  clásicas,  anotándolas  ó  prologándo¬ 
las,  en  lo  que  reveló  su  gran  ilustración.  Mantuvo 
relaciones  con  los  principales  literatos  toscanos,  tales 
como  Capponi  y  otros. 
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Poli  do  ri  (Hortensio).  Biog.  Compositor  italiano,  | 
n.  en  Camerino  á  últimos  del  siglo  xvi.  Fue  durante 
muflios  años  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Fei  ino,  de  donde  pasó  á  ocupar  igual  cargo  en  la 
catedral  de  Chieti  (reino  de  Nápoles)  y  en  Pésaro. 
Entre  sus  composiciones  cabe  citar:  Messe  a  5  e  ti 
voci  con  ripteni  e  2  violini  (Venecia,  1631),  Salud  a 
duque  voci  concertad  (Venecia,  1634).  Motetti  a  voce 
sola  e  a  duoi  (Venecia,  1637).  otras  misas  á  5  y  á  8 
voces  (Venecia,  1633),  Salmi  concertad  a  ti  voci 
ad  lib.f  dos  libros  (Venecia,  1641  y  1646),  y  cinco 
libros  de  Motetti ,  publicados  también  en  Venecia. 

P0LIDÓRID09.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gu¬ 
sanos  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de  los  seden¬ 
tarios,  de  la  que  es  género  tipo  el  Poli/dora,  separa¬ 
da  de  la  familia  de  los  espiónidos,  que  en  su  amplio 
concepto  compreude  la  familia  y  el  género  citados. 
V.  Poli  dora. 

POLIPORO.  Mit.  Rey  de  Tebns,  hijo  de  Cadmo 
y  de  Armonía,  esposo  de  Nicteis  y  padre  de  Lab- 
daco. 

Polidoro.  Teat.  El  enamorado  ridículo  del  si¬ 
glo  xv  en  la  comedia  de  Ruzzante.  Es  el  verdadero 
Leandro  moderno,  feo,  enfermo,  pero  confiado  en  la 
fuerza  y  poder  del  dinero. 

Polidoro.  Biog.  Escultor  de  Rodas,  que  vivió  en 
Roma  en  tiempo  de  Tito,  y  fué  uno  de  los  colabora¬ 
dores  de  Agesandro  en  la  ejecución  del  grupo  de 
Laoconte  y  sus  dos  hijos  enlazados  por  dos  serpientes. 
Esta  obra,  que  se  conserva  en  el  Museo  del  Vatica¬ 
no.  fué  descubierta  en  1506;  en  tiempo  de  Plinio  el 
Viejo  se  hallaba  emplazada  en  el  palacio  de  Tito  en 
Roma.  Algunos  escritores  suponen  que  Polidoro 
fué  hijo  del  citado  Agesandro  y  hermano  de  Ate- 
nodoro.  V.  Laocontr. 

Polidoro  (Federico  ).  Biog.  Literato  y  compositor 
italiano,  n.  en  Nápoles  en  1845.  Fué  profesor  de 
historia  y  de  estética  musical  en  el  Conservatorio  de 
esta  ciudad,  miembro  de  la  Academia  Pontina  y  co¬ 
rresponsal  de  la  Oazzetta  Musicale,  de  Milán.  Dió 
en  Nápoles  una  serie  de  conferencias  muy  intere¬ 
santes  sobre  Beethoven  y  sobre  Wngnér,  que  le  va¬ 
lieron  muchos  aplausos,  proporcionándole,  además, 
justa  fama  de  crítico  musical.  Ha  publicado:  Confu- 
tazione  dei  barbaria  mi  di  lingna  francese  scoperti 
delí abate  Federico  Bethancourt  (1873),  y  Risposia 
alie  invettive  di  G i  use p pe  Peería  contro  V  opera  del 
pro/essore  Lei/enitz  (1873). 

Polidoro  (Hércules).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Cremona  en  1400.  Fué  discípulo  del  Oldovi- 
no,  y  erigió  en  Cremona  los  monasterios  del  Corpus 
Domini  y  Santa  Ménica,  cotí  sus  iglesias  respec¬ 
tivas. 

Polidoro  (Virgilio).  Biog,  Historiador  y  filólogo 
italiano,  n.  en  Urbino  ( 1470-1555).  Siguió  la  carre¬ 
ra  eclesiástica,  al  terminar  la  cual  se  le  nombró  pro¬ 
fesor  de  literatura  en  Bolonia.  El  pontífice  Alejan¬ 
dro  VI  le  mandó  después  á  Inglaterra,  á  fin  de  reco¬ 
ger  el  tributo  que  aquella  nación  satisfacía  á  la  Sede 
apostólica.  En  esta  misión  supo  captarse  Polidoro 
las  simpatías  de  Enrique  VII  y  de  Enrique  VIII, 
quien  le  nombró  en  1507  arcediano  de  Wells.  En 
1550  regresó  á  Italia.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Anglicae  historias  libri  XXVI  (Basiiea,  1534),  De 
inventoribns  rérum  libri  VIII ,  necnon  de  prodigiis 
libri  111  ( 1571),  obra  postuma  que  fué  vertida  al 
francés  por  Belleforest  ( 1582). 

Polidoro  da  Caravaggio.  Biog .  V.  Cabavaggio 
(Polidoro  Caldara,  llamado). 


Polidoro  Veneciano  ó  de  Renzi.  Biog.  V.  Lan- 
zani.  llamado  Veneciano  (Polidoro). 

POLIDRAOMA.  f.  Boe.  El  género  Polgdruj.ua 
Hook.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  eu;or- 
biáceas,  grupo  de  las  platilobeas,  subfamilia  de  ias 
crotonoideas,  tribu  de  las  acalífens,  .subtribu  de  las 
ricininas,  con  andróceo  de  seis  piezas,  cada  ui.u  ron 
un  agregado  acabezuelado  de  anteras  en  la  punta  de 
un  filamento  cortamente  ramificado;  flore?»  i, micas, 
las  masculinas  con  tres  sépalos  anchos,  disco  iiu.o, 
rudimento  de  ovario  nulo;  las  femeninas  con  cinco 
sépalos  desiguales,  lanceolados,  ovario  tri  ¡ocular, 
cerdoso,  tres  estilos  alesnados. 

La  única  especie,  P.  mal  lotif orm e ,  de  la  Iu  io- 
China,  es  un  arbusto  ó  arbolillo,  con  hojas  espnre.- 
das,  elípticas  ú  oblongas  ó  aovadas,  largamente  a  mi- 
minadas,  flores  masculinas  en  espiga,  femeninas  eu 
racimo,  unas  y  otras  axilares. 

POLIDRAMNIOS*  m.  Pat.  V.  Amkios. 

POLIDRASO.  m.  Cristal  de  facetas,  plano  ñor 
un  lado  y  convexo  por  el  otro,  pero  cuya  convexidad 
está  compuesta  de  muchos  planos  rectos. 

POLIDROSO.  (Etim.  —  Del  gr.  polys.  mucho, 
y  drososf  rocío.)  m.  Eaton,  y  Paleont.  ( Poly  /  1  « 

Germ.)  Género  de  coleópteros  de  iu  famiiia  de 
curculiónidos  y  tribu  de  los  naupactinos.  Tales  in¬ 
sectos  tienen  el  cuerpo  oblongo  y  á  veces  oblong  >- 
oval,  escamoso  ó  recubierto  de  una  pubescencia  fina: 
cabeza  algo  alargada  y  cónicoin vertida .  con  el  p¡eo 
algo  más  corto  y  estrecho  que  ella;  antenas  medias, 
de  longitud  variable,  poco  robustas,  con  maza  oMor  - 
gooval,  puntiaguda,  articulada;-  protórax  á  veces 
transversal,  cilindrico,  algo  redondeado  en  los  bor¬ 
des:  escudete  muy  pequeño  y  en  forma  de  ti  :  ¡rían¬ 
lo  rectilíneo;  metasternón  bastnnte  alargado:  patas 
medianas:  fémures  en  forma  de  maza,  á  veces  den¬ 
tados  por  debajo;  tibias  rectas,  ligeramente  ensan¬ 
chadas  en  su  extremo;  tarsos  de  longitud  varia¬ 
ble,  finamente  pelosos  por  debajo,  con  los  árleos 
primero  y  segundo  estrechos,  el  cuarto  mediano, 
uñas  pequeñas,  soldadas  á  su  base;  élitros  oblonga «, 
estrechados  en  su  tercio  posterior,  con  las  espaldas 
callosas. 

Sus  numerosas  especies  (más  de  60)  se  agrupan 
en  varios  subgéneros  ;  podemos  citar  P.  set>/  u-'* 
Duv.  del  Mediodía  de  Europa,  que  también  existe  en 
España. 

En  estado  fósil  hnnse  descubierto  en  el  ámbar  al¬ 
gunas  formas  de  insectos  coleópteros  perteneciente-, 
según  Burmeister.  al  género  Polydrosus. 

POL1EAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  comelináceas,  con  fruto  indehiscente, 
estambres  desnudos,  rara  vez  seis,  por  lo  común 
sólo  los  tres  internos  fértiles.  Género  Palisota. 

Polieas.  Hist.  Fiestas  que  celebraban  ios  teb  ui  * 
en  honor  de  Apolo  Polios,  á  quien  representaban  con 
el  cabello  gris. 

POLIECA.  f.  Zool .  ( Polyoeca  Kent.)  Gnnero  ce 
protozoos  flagelados  de  la  subclase  de  loa  euflagela- 
dos,  de  Delage,  orden  de  los  monádidos  ó  monaói- 
noa,  suborden  de  ios  oligomastígidos,  tribu  de  ¡o-* 
coanoflagelados  ó  craspedinos,  ó  sea  de  los  que  es¬ 
tán  provistos  de  banda  tubular,  collariforme  (á  dife¬ 
rencia  de  los  de  la  otra  tribu  denominada  de  ios 
acraspedinos  por  carecer  de  ella).  Es  afín  al  género 
Salpingoeca  J.  Clark.  (V.  Salpingeca),  que  es  tam¬ 
bién  craspedino,  y  posee,  además  dei  vello  collari¬ 
forme.  una  cápsula  pedunculada  por  la  que  se  fija  á 
los  «objetos  sumergidos  mediante  su  pedúnculo.  Se 
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distingue,  sin  embargo,  de  dicho  género  porque  los 
indi*. i  mus.  jóvenes  nucidos  por  división,  quedan 
viviendo  sobre  los  viejos  y  forman,  por  lo  tanto,  co¬ 
lonias.  de  un  modo  anadeo  á  como  ocurre  con  el 
genero  Potenodendron  (V.'Stein  (que  á  veces  está 
escrito  Proteriodendron).  de  la  tribu  de  los  aoraspe- 
dinos.  Puede  citarse  la  es¬ 
pecie  Po1  gotea  dichotu'tui , 
que  vive  en  el  mar. 

POLIECMA.  f.  Bo¬ 
tánica.  Et  genero  Polyrch- 
ma  Hociist.  está  hoy  inclui¬ 
do  como  sección  en  el  Ihj- 
grvphila  R.  tír.,  de  la  fami¬ 
lia  de  ias  acantáceas;  com¬ 
prende  |  *  i  a  n  t  u  s  con  cuatro 
estambres,  dores  aisladas  ó 
por  pares  en  las  axilas  de 
las  hojas,  lóbulos  posterio¬ 
res  de¡  cáliz  más  largos, 
cápsuia  con  más  de  16  se¬ 
milla-.  linimentos  anterio¬ 
res  encorvados.  II.  coern - 
lea  es  pequeña,  baja,  con 
hojas  y  cáliz  muy  pelosos; 
crece  hacia  el  Nilo  Supe¬ 
rior. 

POLIÉDRICO,  CA. 

adj.  Geom.  Perteneciente  ó 
relativo  al  poliedro. 

POLI ED RIO.  in.  Bot. 

El  gén  ero  Pulyedrium,  «le 
Naegeli.  incluidos  Asteri- 
eium,  de  Corda;  C trasterías ,  de  Reinsch,  y  Tetras - 
dron  KützV,  comprende  algas  pleurococcáceas  cons¬ 
tituidas  por  células  aisladas  de  aspecto  muy  diver¬ 
so,  con  cuernos,  aguijones  ó  ángulos  salientes;  un 
gran  cromatóforo  parietal  con  algunas  gotitas  de 
aceite,  pero  sin  pirenoide.  En  la  división  el  con¬ 
tenido  se  resuelve  simultáneamente  en  un  gran  nú¬ 
mero  «le  células  hijas  de  forma  semejante  A  la  de 
la  madre  y  que  quedan  libres  por  explosión  de  la 
membrana. 

Viven  en  agua  dulce  en  Europa  y  América,  y  se 
cuentan  unas  30  especies,  de  las  que  es  probable  que 
sólo  P.  enorme  (  Rnlfs),  de  tíary;  Staurastrum  enorme 
Ralis.  P.  Reinschii  Rabh.,  Cerasterias  raphidioides 
Reinsch.  y  algunas  otras  puedan  considerarse  como 
verdaderas  especies;  la  mayoría  más  bien  como  fases 
de  desarrollo  de  Pediastrum  y  Coelastrnm . 

POLIEDRO.  F.  Polyédre.  —  It.  y  E.  Poliedro.— 
In.  Polyhedroi.  —  A.  Yielfláchner.  —  P.  Polyedro. — 
C.  Poliedro.  (Etim. — Del  gr.  polyedcos ,  coinp.  de 
polys,  mucho,  y  edra,  cara.)  Mat.  Recibe  el  nombre 
de  poliedro  todo  cuerpo  geométrico  limitado  por  polí¬ 
gonos  planos.  Los  vértices,  lados  y  ángulos  planos  «le 
estos  polígonos  son  vértices,  aristas  y  ángulos  planos 
del  poliedro;  los  polígonos. 'sus  caras,  y  los  ángulos 
poliedros  formados  por  las  caras  que  tienen  común 
uo  vértice,  y  los  diedros  de  estos  ángulos  poliedros, 
son  los  ángulos  poliedros ,  y  diedros,  del  poliedro. 

Las  caras  del  poliedro  constituyen  su  superficie, 
y  su  número,  naturaleza  y  disposición  son  bases  de 
clasificación  de  los  poliedros. 

El  poliedro  de  menor  número  de  caras  es  el  te¬ 
traedro,  que  tiene  4;  el  de  5,  se  llama  pentaedro;  el 
de  6,  hexaedro;  el  de  7,  heptaedro:  el  de  8.  octaedro; 
el  de  9,  eueaedro;  el  de  10,  decaedro;  el  de  12.  dode¬ 
caedro,  y  el  de  20,  icosaedro. 


Cuando  los  ángulos  poliedros  son  todos  triedros, 
el  poliedro  se  llama  por  algunos  ordinario,  y  en  caso 
contrario  singular;  si  las  caras  Bon  todas  triangula¬ 
ros.  trigonal.  Las  dos  primeras  denominaciones  son 
«le  Eberhard  y  la  última  de  Moebius,  pero  todas  ellas 
se  han  generalizado  poco. 

Si  to«las  las  caras,  excepto  una,  son  triángulos 
con  un  vértice  común,  el  poliedro  se  llama  pirámide; 
aquel  punto,  vértice;  y  la  cara  que  no  lo  contiene, 
base.  Según  que  la  base  sea  un  triángulo,  cuadrilá¬ 
tero,  pentágono.  ...  la  pirámide  se  llama  triangular, 
cuadrangular,  pentagonal,  ... 

Si  dos  de  las  caras  son  polígonos  iguales,  cuyos 
lados  correspondientes  son  paralelos,  y  las  demás 
parale  logramos,  en  que  estos  lados  son  opuestos,  el 
poliedro  se  llama  prisma,  y  aquellos  dos  polígonos, 
bases.  Según  que  las  bases  sean  triángulos,  cuadri¬ 
láteros,  pentágonos,  ...  el  prisma  se  llama  triangu¬ 
lar,  cuadrangular,  pentagonal,  cuando  las  ba¬ 
ses  son  paralelogramos,  paralelepípedo. 

La  parte  no  piramidal  de  una  pirámide  y  cual¬ 
quiera  de  las  de  un  prisma  en  que  estos  poliedros 
quedan  divididos  por  un  plano  que  corta  á  sus  aris¬ 
tas  laterales  (que  no  forman  parte  de  las  bases),  se 
llaman  troncos  ó  pirámide  y  prisma  truncados,  res¬ 
pectivamente. 

Si  dos  de  las  caras  son  polígonos  cualesquiera  de 
planos  paralelos,  y  las  demás  triángulos  cuyos  vér¬ 
tices  son  los  de  aquellas  caras,  llamadas  bases ,  el 
poliedro  se  llama  prismatoide . 

Aparte  estos  poliedros,  cuyas  denominaciones  son 
corrientes,  han  recibido  nombres  especiales,  de  uso 
aún  poco  general,  muchos  otros,  que  puede  ver  el 
lector  en  las  obras:  Wittstein,  Erroeiterung  der  ele¬ 
mentaren  Geometrie  y  Heinze,  Genetische  Ste- 

reometrie  (Leipzig,  1886). 

Los  poliedros  cuya  superficie  no  puede  tener  más 
de  dos  puntos  comunes  con  una  recta  exterior  á  sus 
caras,  se  llaman  convexos,  y  esta  misma  cualidad 
tienen  todas  sus  caras  y  todos  sus  ángulos  poliedros, 
de  donde  se  sigue  que  un  poliedro  convexo  queda, 
por  entero,  de  un  lado  de  cada  una  de  sus  caras. 

Teorema  de  Euler.  Las  superficies  poliédricas 
abiertas,  biláteras,  es  decir,  de  dos  caras  (dando  á 
esta  palabra  la  acepción  topológica)  simplemente 
conexas,  tienen  la  propiedad,  que  inmediatamente 
se  obtiene  por  inducción,  expresada  por  la  igualdad 

tj-j-c  —  a  =  1  (1) 

en  que  v.  c  y  a  representan,  respectivamente,  el  nú¬ 
mero  de  vértices,  el  de  caras  y  el  de  aristas  de  la 
superficie. 

Si  la  superficie  es  múltiplemente  conexa  y  n  es  su 
grado  de  conexión  (es  decir,  n —  1  es  el  número  de 
cortes  necesarios  para  que  la  superficie  sea  simple¬ 
mente  conexa),  se  verifica  la  ecuación 

«  +  «  —  <*  =  2  —  »  (2) 

Partiendo  de  estas  propiedades  se  deducen  rela¬ 
ciones  de  gran  importancia  en  el  estudio  de  los  po¬ 
liedros.  Si  se  considera  un  ptfliedro  cuya  superficie 
sea  bilátera  simplemente  conexa  y  en  que  todos  los 
polígonos  que  la  forman  sean  simplemente  conexos,  al 
quitarle  una  cara,  el  número  de  vértices  y  el  de  aris¬ 
tas  de  la  superficie  no  varía,  y  se  le  podrá  aplicarla 
ecuación  (1),  pero  como  el  número  c  que'  en  ella 
figura  es  c  —  I  si  se  trata  de  la  superficie  del  po¬ 
liedro,  será 

(3> 
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Líi  propiedad  expresada  por  esta-  ecuación  se 
llama  teorema  de  Enlev,  y  los  poliedros  para  los  cua¬ 
les  se  ha  deducido,  poliedros  eulerianos. 

Si  la  superficie  del  poliedro  es  múltiplemente  co¬ 
nexa.  y  n  es  la  multiplicidad  de  su  conexión,  que 
siempre  es  impar  por  ser  cerrada  la  superficie,  y  se 
supone,  además,  que  sus  caras  son  simplemente  co¬ 
nexas,  procediendo  como  últimamente,  se  deduce 
de  la  igualdad  (2)  esta  otra: 

v  — |—  c  «—  a  =  3  —  n  (3') 

que  suele  expresarse  diciendo  que  en  estos  poliedros 
la  suma  de  ios  numevos  de  sus  caras  y  vértices  dismi¬ 
nuida  en  el  de  aristas 
es  siempre  par ,  y  es 
una  generalización  del 
teorema  de  Euler. 

Cuando  algunas  ca¬ 
ras  del  poliedro  no 
son  simplemente  co¬ 
nexas,  y  para  lograr 
que  lo  sean  es  preciso 
el  trazado  de  p  cortes,  como  esto  equivale  á  aumen¬ 
tar  el  número  de  aristas  en  p  unidades,  la  ecuación 
(3')  toma  la  forma 


?  -f-  c  —  rt  =  3  —  »  -f -p 


w 


expresión  de  la  forma  más  general  del  teorema  de 
Euler,  que  comprende  á  éste  como  caso  particular 
correspondiente  á  los  valores  «=1,  p  =  0  de  los 
poliedros  eulerianos,  y  demuestra  que  el  recíproco 
del  teorema  de  Euler  no  es  cierto,  pues  la  igualdad 
(4)  se  transforma  en  la  (2^  siempre  que  es  n  —  p 
=  1 .  aunque  no  sean  «  =  1 .  p  =  0.  Un  ejemplo  de 
estos  poliedros  es  el  que  se  obtiene  (fig.  1)  practi¬ 
cando  en  un  paralelepípedo  varios  orificios;  las  caras 
por  donde  se  ha  taladrado  se  transforman  en  simple¬ 
mente  conexas  mediante  tantos  cortes  como  orificios, 
los  cuales  también  hacen  simplemente  conexa  la  su¬ 
perficie;  si ,  pues,  m  es  el  número  de  orificios  practi¬ 
cados,  sería  n  2  m  \ ,  p  =  2  m  y,porlo  tanto. 
n — p=  \  y  v-\-  c  —  fl  =  2. 

Un  ejemplo  sencillo  de  poliedro  no  euleriano  y 

que  no  satisface  á 
^  la  ecuación  (2)  del 

teorema  de^Ruler. 
es  el  heptaedro 
constituido  (fig.  2) 
por  dos  tetraedros 
ABCD  y  EFGH , 
tales  que  la  cara 
DCD  de  uno  está 
contenida  en  la 
EFG  del  otro ;  la 
cara  no  triangular 
resultante  se  trans¬ 
forma  en  simple¬ 
mente  conexa  por 
un  corte  tal  como  el  BF ,  y  son  v  =  8,  c  =»  7, 
a  =  12,  n  =  1,  p  sas  1  y,  por  lo  tanto,  v  4-  c  —  a 
=  3  —  n  -|-  p  =  3 .  * 

Poliedros  muy  parecidos  á  primera  vista  se  com¬ 
portan,  sin  embargo,  de  modo  muy  distinto;  por 
ejemplo,  los  representados  en  la  figura  3,  en  el  de  la 
izquierda  es  v  -)-  c  —  a  =  2,  y  en  el  de  la  derecha, 

«  +  C -  4  ss  0. 

La  ecuación  (3')  se  verifica  también  en  el  caso  de 
poliedros  cuya  superficie  es  unilátera,  siempre  que 
Jos  polígonos  que  la  formaq  sean  todos  simplemente 


Fia.  2 


conexos;  la  única  diferencia  con  los  de  dos  catas  es 
que  en  los  de  una.  el  grado  de  conexión  u  puede  ser 
impar.  El  poliedro  de  superficie  unilátera  de  menor 


número  de  caras,  siendo  todas  éstas  triangulares,  es 
el  decaedro  de  Moebius  (fig.  4).  que  se  construye 
por  medio  de  cinco  triángulos  ABC,  BCD .  CDE, 
DEA  y  EAB,  tales  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  una 
arista  común  con  cada  uno 
de  los  que  lo  comprenden, 
supuesto  el  último  prece¬ 
diendo  al  primero,  y  cuatro 
de  los  puntos  A  ,  B,  C,  D,  B 
no  están  en  un  plano;  la  su¬ 
perficie  unilátera  que  forman 
tiene  como  borde  el  pentá¬ 
gono  alabeado  ACBBDA  y 
se  cierra  para  constituir  el 
decaedro  de  Moebius  con 
una  pirámide  pentagonal  de 
caras  ACF ,  CEF ,  EBF, 

BDF  y  DAF .  Los  números  t>,  c,  a  y  n  son,  res¬ 
pectivamente,  6,  10,  15  y  2,  y,  por  lo  tanto, 

e-j-c  —  a  =  3  —  i»=l 

Otro  poliedro,  de  superficie  unilátera,  en  que  es 
o  -| -  c  —  a  =  0.  también  ideado  por  Moebius,  se  cons¬ 
truye  partiendo  de  la  misma  zona  de  cinco  triángu¬ 
los  que  para  el  decaedro,  á  la  que  se  agregan  los 
cuatro  triángulos  BCF,  CFG ,  FGA  y  GA  D  que  con 
los  DBA  y  DBC  forman  una  zona  de  dos  caras.  Las 
superficie  poliédrica  cuyo  contorno  es  el  heptágono 
alabeado  ACGDBBFA  tiene  t>  =  7,  c=  9,  «=  17; 
agregándole  los  siete  triángulos  HAC.  HCG.  IIGD . 
HDB ,  HBE  y  UFA  se  obtiene  un  poliedro  de  8  vér¬ 
tices,  16  caras  y  24  aristas,  en  el  que  es  u  =3,  y  se 
verifica 

t?  — |—  c  —  fl=»3  —  n  =  0; 

este  podiedroes  entre  los  uniláteros  que  tienen  zonas 
biláteras,  el  más  simple. 

Poliedros  eulerianos.  Designando  por  v  a 
(i  =  3,  4  ...)  el  número  de  ángulos  poliedros  de  i 
caras  y  de  polígonos  de  i  lados  de  un  poliedro,  .son: 

9  =  *3  +  *4  +  *5  +  -  )  pv 

c  =  CS  +  +  €b  +  * 

2  a  —  3  c3  -f-  4  v4  +  5  c-  -f-  ... ) 

=  3  -f-  4  -f-  5  Cj  ) 

Las  ecuaciones  (7),  que  se  pueden  escribir  asi: 

2  a  =  f>3  +  vb  +  »7  H - 

+  2  (p3  4*  2  v4  +  2  c5  +  ”•)  / 

=  <*3  +  C5  +  H -  \ 

4-  2  (c3  -f  2  c4  -f  2  c5  H  ) 

demuestran  que  j  caras^  ^°^edr°S  numere  iw- 

par  de  |  c?r*9  que  forman  parte  de  un  poliedro  son 
f  lados 

siempre  en  número  par • 


£ 
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Si  el  poliedro  es  euleriano,  las  ecuaciones 
y  ( "7  *  junto  con  ¡ac-f  c  —  a  =  2.  dan 

2  ,r-«  +  r4+  *5  +  -)  ) 

—  *  +  f3  +  2  r4  +  ^  c-,  -f-  4  <*6  -f-  •••( 
2  1.Í3+  c4“l"  fS*f  ■")  \ 

=  ^  -f-  r3  +  2  r4  ”h  ^  c:>  -f-  4  -f-  ¡ 


Las  ecuaciones  (6)  y  (7)  permiten  encontrar  Ja 
expresión  de  la  suma  de  los  ángulos  planos  de  un 
poliedro.  Designándola  por  a.  como  la  que  corres¬ 
ponde  á  una  cnra  de  «  lados  es  (i  —  2)  7:,  será 

a  =  (c3  +  2  c4  +  3  c5  r 

que,  en  virtud  de  las  (7')  y  (2),  da 


de  ¡as  cuales,  por  surnación,  resulta 

Ti  +  f3  =  B  -f  r  ,  +  «i  +  2(p,  -f  cc)  -(- 

que.  por  ser  rq  y  c,-  números  esencialmente  positi¬ 
va,  demuestra  que  en  todo  poliedro  euleriano  existen 
/•' tras  triangulares  y  ángulos  triedros  en  numero  de 
ocio.  ai  menos,  aunque  pueden  faltar  caras  triangu¬ 
lares  ó  ánifulos  triedros. 

I.)e  las  ecuaciones  (S).  sumando  después  de  haber 
multiplicado  la  una  por  2.  se  deducen  estas  otras 


3  r  ,  -f-  2  r4  -|-  r ,  =  12  -f-  2  c4 
4-  -I  «r.  H - (-  «;  +  r«  +  -  I 

3  c:i  2  ca  "|“  cr>  =  12  -}-  2  r4  i 

+  4  có  +  — h  ci  +  2  +  •** . 


(9) 


que  expresan 
l.°  Nm.ji 
K*us  ungirlos  poliedros 


l.°  Ningún  poliedro  euleriano  puede  tener  !  fo^os 

i  todas 


'  SUS  raras 


de  utas  de  cinco 


I  lados . 

2.°  Todo  poliedro  que  no  tiene  ¡  n 1  U  ^  n  H 

♦  ninguna 

i  ángulo  sólido  .  ,  .  , 

j  ^  triangular  ni  cuadraugnlar  tiene ,  por 

,  j  i  ángulos  poliedros  _  i  caras, 

lo  meaos,  doce  !  de  cinco  j  . 

I  caras  i  lados. 

Multiplicando  una  de  las  ecuaciones  (8)  por  3,  la 
otra  por  2  y  sumando  los  resultados,  se  obtiene: 


4  ra  +  2  r,  4-  c:,  =  20  +  2  4-  5  e5 

+  8  i-s  + - 1-  2  r«  +  -i  »-  H - 

4  c3  2  r,  -|-  r3  =  20  -(-  2  r4  -)-  5  rj 

"4*  8  r<i  4"  "■  “t”  2  <y,  -(-  4  e-  4'  ••• 


1  u*'go  to  lo  poliedro  que  carece  de 


i  ángulos  poliedros 
caras 


triangulares  y  cuadrangulares  tiene f  por  lo  menos, 


veíate 


I  caras  triangulares. 


i  ángulos  triedros. 

c.  ,  ,  .  i  ángulos  triedros 

Si  un  poliedro  tiene  solo  l  ,  será 

1  l  caras  triangulares 

ií«-3.  .  .  ,  r  =  2 (e-2)’ 

^  ^ ^  y,  por  consiguiente,  c 


<»  =  3  (c  —  2) 

3  c 


’t’=2+2> 


expresiones  que  demuestran  que  de 


\ 

1“  =  y 

todos  los  poliedros  del  mismo  número  de  caras  el  de 

.mas  .  .  ,  ..  I  ángulos  triedros. 

'  aristas  es  el  que  solo  tiene  i  *  . 

é  menos  1  caras  triangulares. 

Es  de  advertir,  que  no  se  pueden  dar  á  capricho, 
sin  otra  condición  que  la  de  satisfacer  á  las  ecuacio¬ 
nes  (2),  (6)  y  (7)  los  números  de  vértices,  caras  y 
aristas  de  un  poliedro:  por  ejemplo,  los  valores 
v3  w  6,'  e4  =  1 .  c3  =  4,  cb  =  2  y  a  —  11  corres¬ 
pondientes  á  un  hexaedro  de  siete  vértices,  satisfa¬ 
cen  á  dicbns  ecuaciones,  pero  no  corresponden  á  nin¬ 
gún  poliedro,  yaque  dos  caras  pentagonales,  aun 
teniendo  una  arista  común,  exigen  que  el  poliedro 
tenga,  al  menos,  ocho  vértices. 


9  =  2  (a  —  c)  tz  =  2  (v  —  2)  r  (10) 

igualdnd  que  dice:  la  suma  de  los  ángulos  planos  de 
un  poliedro  euleriano  de  caras  convexas  es  tantas  ve¬ 
ces  cuatro  restos  como  vértices  tiene  el  poliedro  me¬ 
nos  dos. 

Por  último,  son  muy  interesantes  Jas  siguientes 
propiedades  relativas  á  la  determinación  de  un  po¬ 
liedro,  dadas  por  Legendre  y  Cauchy. 

La  primera  dice  que  el  número  de  condiciones  que 
determinan  un  poliedro  es  el  mismo  de  sus  aristas. 
supuesta  conocida  la  naturaleza  de  la  red  de  sus 
caras  y,  en  efecto,  cada  vértice  está  determinado  pel¬ 
tres  coordenadas,  luego  harían  falta  3c  ecuaciones, 
si  no  se  conociese  ninguna  condición:  pero  los  n 
vértices  que  constituyen  una  cara,  por  estar  en  un 
plano,  deben  satisfacer  A  n  —  3  condiciones;  luego 
el  número  de  condiciones  dadas  por  el  conocimiento 
de  la  red  de  polígonos  es.  designando  por  cn  el  nú¬ 
mero  de  sus  polígonos  de  n  lados, 

S  cn  (n  —  3)  =  2  n  cn  —  3  £  cn  —  2  a  —  3  c 

y,  por  lo  tanto,  las  ecuaciones  precisas  para  la  de¬ 
terminación  de  todos  los  vértices  son: 

3  v  —  (2  a  —  3  e)  =  3  (v  -f  c)  —  2  a  =  a  4-  <5; 

con  ellas  quedaría  conocido  el  poliedro,  incluso  en 
posición,  de  donde  se  sigue,  por  ser  seis  el  número 
de  condiciones  que  fijan  la  posición  de  un  sólido,  la 
certeza  del  teorema. 

El  teorema  de  Cauchy  dice  que  en  un  poliedro 
convexo  cuyas  caras  son  constantes ,  también  lo  son  los 
diedros  y  se  demuestra  fácilmente  utilizando  las  dos 
siguientes  propiedades  de  los  ángulos  poliedros  con¬ 
vexos:  1 .°  si  se  deforma  un  ángulo  poliedro  de  modo 
que  sólo  una  de  sus  caras  pueda  variar  y  uno  ó  más 
de  los  diedros  no  contiguos  á  ésta  aumentan  ó  dis¬ 
minuyen  simultáneamente,  la  cara  aumenta  ó  dismi¬ 
nuye  también,  y  2.°  si  todas  las  caras  de  un  ángulo 
poliedro,  que  tiene  más  de  tres,  permanecen  cons¬ 
tantes,  y  los  diedros  varían,  recorriendo  sucesiva¬ 
mente  las  aristas  del  ángulo  poliedro  afectadas  del 
signo  -f-  ó  del  —  ,  según  que  su  diedro  haya  aumen¬ 
tado  ó  disminuido,  se  pasa  por  cuatro  cambios  de 
signos,  por  lo  menos. 

Area  y  volumen  de  un  poliedro .  Con  el  nombre 
de  área  de  un  poliedro  se  entiende  la  suma  de  la» 
áreas  de  sus  caras,  y  con  el  de  volumen  la  suma 
algebraica  de  los  volúmenes  de  las  pirámides  que  tienen 
como  bases  las  caras  del  poliedro  y  por  vértice  un  punto 
cualquiera ,  siempre  que  satisfaga  al  principio  de  Mac¬ 
hias  que  se  enuncia  así:  Para  todo  poliedro  puede 
Jijarse  el  sentido  del  perímetro  de  cada  cara  de  tal  ma- 
neraque  deuda  arista  le  correspondan  sentidos  opues¬ 
tos  en  las  dos  caras  á  que  pertenece. 

En  cuanto  al  signo  de  cada  pirámide,  basta  pre¬ 
cisarlo  para  el  caso  de  tratarse  de  un  tetraedro,  pues¬ 
to  que  á  él  pueden  referirse  los  demás,  y  se  convie¬ 
ne  en  llamar  positivo  si  desde  cada  vértice  se  ve  la 
parte  negativa  de  la  cara  opuesta,  considerando 
,  como  positiva  la  exterior. 
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En  los  poliedros  convexos  no  hay  ninguna  dificul¬ 
tad  para  fijar  cuál  sea  la  parte  exterior,  pero  no  asi 
en  los  demás,  en  los  cuales  el  mismo  lado  de  una 
cara  puede  aparecer  compuesto  de  celdillas  positi¬ 
vas  y  negativas  contadas  varias  veces.  La  suma  de 

las  áreas  de  las  caras. 


G  dando  á  cada  celdilla 

el  coeficiente  y  signo 
debido  (V.  Polígono), 
es  el  área  del  poliedro, 
que  se  comprende  que 
puede  ser  nula.  En 
cuanto  al  volumen,  el 
poliedro  se  compone  de 
celdillas,  á  cada  una  de 
las  cuales  se  da  el  sig¬ 
no  que  le  corresponda, 
y  su  suma  algebraica 
es  el  volumen. 

En  la  figura  5  se  ha 
C  representado  un  pen- 

F1(í.  5  taedro  cuyas  caras  se 

suponen  descritas  en 
los  sentidos  ABC .  BASF ,  CBFB  y  ACGF,  que 
desde  el  punto  D  aparecen  negativos;  los  volúme¬ 
nes  de  los  dos  tetraedros  D  .  ABC  y  D  .  FBG  de  que 
consta  el  pentaedro  son,  pues,  positivos.  El  rayado 
indica  la  parte  externa. 

El  pentaedro  de  la  figura  6,  cuya  parte  externa  ha 
sido  también  rayada,  puede  considerarse  como  una 
pirámide  de  vértice  A  y  base  CBDE\  su  volumen 
es  ACBF  -f-  AFDE,  pero  desde  A  se  ve  el  sen¬ 


tido  CBF  negativo  y 
el  FDE  positivo,  de 
modo  que  el  volu¬ 
men  es  realmente 
\AFDB\-\ACBF\\ 
si,  pues,  fuesen  equi¬ 
valentes  los  triángu¬ 
los  CBF  y  FDB,  el 
volumen  sería  nulo. 

Comparación  de  po • 


Fig.  0 


liedros .  Dos  polie¬ 


dros  se  llaman  iso¬ 


morfos  cuando  se  componen  del  mismo  número  de 
caras  a,,  ...  a„  y  j3lf  ¡34.  ...  j3„,  y  éstas  pueden 

hacerse  corresponder  de  modo  que  dos  homólogas 
y  3,  tengan  el  mismo  número  de  lados  y  que  dos 
ángulos  poliedros  a¡  a,-  «a  ...y  ¡3,  ¡3/  ¡3*  ...  formados 
por  caras  homologas  se  correspondan. 

Cuando  se  trata  de  poliedros  eulerianos,  se  dice 
que  dos  son  alo  mor  fot  si  tienen  el  mismo  número 
de  caras  y  de  vértices,  siendo  cada  par  de  caras  del 
mismo  número  de  lados  y  cada  par  de  ánguloB  sóli¬ 
dos  del  mismo  nú¬ 


mero  de  aristas, 
pero  diferentemente 
dispuestos  en  uno  y 
otra.  Por  ejemplo, 
los  dos  decaedros  de 
la  figura  7,  cada  uno 
se  compone  de  cua¬ 
tro  caras  triangula¬ 
res.  una  cuadrangular.  una  pentagonal,  dos  hexa¬ 
gonales.  una  heptagonal  y  una  octogonal,  y  todos 
sus  ángulos  sólidos  son  triedros,  pero  en  el  de  la  iz¬ 
quierda  hay,  por  ejemplo,  un  triedro  formado  por  la 
cara  heptagonal  y  las  dos  hexagonales,  y  en  el  de  la 
derecha  no. 


Dos  poliedros  isomorfos  pueden  tener  iguales,  tanto 
sus  caras  homólogas  como  sus  ángulos  poliedros; 
entonces,  si  están  dispuestos  del  mismo  modo  sou 
congruentes  y,  en  caso  contrario,  suelen  llamarse 
simétricos  y  unos  y  otros  iguales;  sin  embargo,  or¬ 
dinariamente,  la  igualdad  sólo  se  aplica  á  los  con¬ 
gruentes. 

Si  los  poliedros  isomorfos  considerados  tienen 
iguales  sus  ángulos  poliedros  homólogos  y  semejan¬ 
tes  las  caras  homólogas  se  llaman  semejantes,  pudien- 
do  la  semejanza  ser  directa  ó  inversa,  6egún  que  la 
disposición  de  las  caras  sea  la  misma  ó  diferente  en 
ambos  poliedros. 

Los  criterios  de  igualdad  y  semejanza  de  dos  po¬ 
liedros  son  consecuencia  del  teorema  de  Cauohy  y 
pueden  resumirse  diciendo  que  dos  poliedros  com¬ 
puestos  del  mismo  número  de  caras  |  ^ nales  ÍOn 

i  semejantes 

i  congruentes  ó  simétricos, 

I  según  oue  los 

♦  semejantes,  directa  ó  inversamente,  * 

caras  homólogas  estén  ó  no  dispuestas  del  mismo  modo. 
Consecuencia  de  esto  es  que 

Dos  poliedros  son  !  Wnaies  se  pueden  descom- 
*  <  semejantes 

poner  en  el  mismo  número  de  poliedros  !  *?uaifS 
r  *  1  semejantes 

é  igualmente  dispuestos ;  y  reciprocamente. 

#  Por  último,  el  teorema  de  Legendre  demuestra 
que  la  igualdad  de  dos  poliedros  exige  a  condicio¬ 
nes,  y  la  semejanza  a —  1,  siendo  a  el  número  ue 
aristas  de  los  poliedros. 

Los  poliedros  iguales  tienen  iguales  sus  áreas  y 
volúmenes  respectivos;  en  los  semejantes  sus  aristas 
son  proporcionales,  las  áreas  están  en  la  misma  razón 
que  los  cuadrados  de  las  aristas  y  los  volúmenes  en 
la  razón  de  los  cubos  de  éstas,  cosas  que  son  conse¬ 
cuencia  inmediata  de  la  definición  ó  se  demuestran 
muy  fácilmente  para  los  tetraedros,  cou  lo  cual  que¬ 
dan  demostradas  para  poliedros  cualesquiera. 

Poliedros  singulares;  sn  deducción  de  los  ordina¬ 
rios.  Cuando,  según  antes  se  ha  dicho,  se  denomi¬ 
nan  singulares  los  poliedros  que  tienen  algún  ángulo 
poliedro  de  más  de  tres  caras,  se  llama  grado  de  sin¬ 
gularidad,  el  número  jjl  =  2a — Soque  para  los  polie¬ 
dros  ordinarios  es  nulo;  su  valor  máximo  correspon¬ 
de  á  los  de  caras  triangulares,  en  los  cuales  es 

3  c  Á  3  c  —  1  a 

ji.  =  —  —  o  6  - - - —  o,  si  es  c  impar 

Observando  que  un  poliedro  singular  se  obtiene  de 
uno  ordiuario  por  deformación  de  éste,  en  que  dos 
vértices  contiguos  coinciden  para  obtener  un  ángulo 
tetraedro;  tres  suce¬ 
sivos  para  uno  pen¬ 
taedro,  . . .  vemos  que 
el  grado  de  singula¬ 
ridad  indica  el  nú¬ 
mero  de  vértices  per¬ 
didos  al  pasar  del 
poliedro  general  de 
igual  número  de  ca¬ 
sos  al  singular. 

En  un  poliedro  or-  Fio.  8 

dinario  se  dice  que 

una  arista  es  de  cruzamiento  cuando  sus  extremos 
son  vértices  de  dos  caras  cuyos  planos  se  cortan  fue¬ 
ra  del  poliedro;  por  cada  vértice  de  un  poliedro  ordi¬ 
nario,  salvo  del  tetraedro,  pasa  una.  al  menos,  aris¬ 
ta  de  cruzamiento;  por  ejemplot  en  el  hexaedro  de 
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la  figura  8  son  aristas  de  cruzamiento  las  a,  b ,  c.  ti 
y  e.  Si  7 j  y  3,„  s  .ii  |us  caras  que  pasan  por  los  ex- 
tremo'  ie  lu  arista  de  cruzamiento  u,  y  y«  y  5 p  las 
que  se  cortan  en  esta,  siendo  l,  m ,  n  v  p.  respecti¬ 
vamente,  los  numeios  de  lados  de  dichas  caras,  y 
suponemos  que  jus  posiciones  de  los  planos  de  a  v  3 
varían  de  un  modo  continuo  tendiendo  á  confundirse 
los  extiemo»  de  a  y  cortándose,  entonces,  los  dos 

planos  en  una  uris- 
/  A  ta  b .  asta.  cuyos ex- 
/  j  85  i0l\  t remos  pertenecen 
á  Y  y  Ó  será  arista 
de  cruce  del  nuevo 
poliedro,  que  será 
morfol  ó  ¿ricamente 
distinto  del  primtti 
y  aparecerán  aiio- 
por  ejemplo,  el  he j) 


Fio.  9 


vo.  pues  en  hipar  de  ot¿,  3W,  y, 
ra  *,  +  1.  3m  +  l.  Yn-  1  y  o;#_ , 
t  ie  iro  K,  t¡ig.  9i  s*»  de-luce  del  E  por  cruzamiento 
á  lo  l-i r jo  'le  la  arista  a:  se  obtiene  así  la  arista 

=  7.i  i-,,  siendo  caras  terminales  de  esta  nueva 
arista  las  o:,,  D«*  aquí  se  deduce  la  siguiente  pro 

piedad  oue  patentiza  la  significación  de  las  aristas 
de  cruzamiento:  Dos  poliedras  de  n  caras  son  isornor- 
fus  si  tic, ¡en  el  mismo  sistema  de  aristas  de  cruza¬ 
miento. 

Entre  los  poliedros  de  n  caras,  ninguna  de  las 
cuales  es  triangular,  hay  siempre  algunos  cuyas 
3«  —  6  aristas  son  todas  de  cruzamiento,  por  ejem¬ 
plo,  los  prismas,  y  de  ellos  pueden  deducirse,  me¬ 
diante  sucesivos  cruzamientos,  otros  tipos  de  polie¬ 
dros  del  mismo  número  de  caras,  en  que  el  número 
de  aristas  va  disminuyendo  hasta  alcanzar  el  valor 
mínimo,  que  corresponde  al  máximo  de  caras  trian¬ 
gulares:  estos  valores  son,  respectivamente, 


3  „  —  6  —  3  E 


2  n  —  4  1 


E 


2  n  —  4 


representando,  según  costumbre,  por  E  j 

2n  —  4 


3 

2  n  —  4 


la 


parte  entera  de  la  fracción 


En  cuanto  al 


poliedro  resultante  no  puede  asegurarse  que  no  pue 
da  ser  deducido  de  otro  distinto  del  primitivo,  sino 
que,  en  general,  todo  poliedro  singular  convexo  es 
caso  liante  coman  de  varios  poliedros  ordinarios  alo¬ 
mar  ios  . 

Construcción  de  los  poliedros  ordinarios .  La  figu¬ 
ra  correlativa  de  un  poliedro  es  otro  poliedro,  sien¬ 
do  homólogos  vértices,  caras  y  aristas  del  uno  de 
caras,  vértices  y  aristas  del  otro,  lo  cual  permite 
simplificar  el  estudio,  reduciendo  el  de  unoa  al  de 
otros.  Así,  por  ejemplo,  los  poliedros  ordinarios  y 
los  de  caras  triangulares  son  correlativos  y,  por  lo 
tanto,  es  indiferente  la  construcción  de  unos  ú  otros, 
pues,  no  teniendo  carácter  métrico,  las  dos  serán  co¬ 
rrelativas.  En  lo  que  sigue,  y  para  abreviar,  nos 
fijaremos  en  los  poliedros  ordinarios,  que  designa¬ 
remos  por  el  símbolo  Pe,  siendo  c  el  número  de 


Multiplicando  por  6  la  segunda  ecuación  (6)  y 
restando  la  segunda  (7)  resulta: 

Qc  —  2 a  =  3c3  -|-  2c4  -j-  c5  —  c7  —  2cs  —  ... 

de  donde  se  deduce,  por  ser  para  Pc ,  6c  —  2a  =  12 

¿c3  4“  %eA  4“  Co  =»  12  -|-  C7  -|-  2 Cs  . . . 

igualdad  que  demuestra  que  el  tetraedro  es  el  único 
poliedro  ordinario  de  caras  triangulares ;  en  cada  uno 


de  los  demás  no  pueden  faltar,  simultáneamente,  ca¬ 
ras  triangulares,  cuadrangularee  y  pentagonales; 
ios  que  no  contengan  triángulos  y  pentágonos  ten¬ 
drán.  por  lo  menos,  seis  cuadriláteros,  y  los  que  ca¬ 
rezcan  de  caras  triangulares  y  cuadranglares  ten¬ 
drán.  por  lo  menos,  12  pentagonales.  De  aquí  una 
división  de  los  Pc  en  tres  grupos:  l.°  los  P'c  con  ca¬ 
ras  triangulares;  2  °  los  P’¿  sin  caras  triangulares, 
pero  con  caras  cuudrangulares.  y  3.°  los  Pf¿'  que  110 
tienen  triángulos  ni  cuadriláteros. 

Dado  un  Pe  se  puede  construir  un  -Pc-pi  del  si¬ 
guiente  modo: 

I.  Conocidos  todos  los  P'e ,  Pnc  y  P'¿'  se  obtienen 
los  P'c  +  i  mediaute  la  truncadura  de  un  ángulo  só¬ 
lido,  que  así  queda  substituido  por  una  cara  trian¬ 
gular. 

II.  Los  P"+ 1  se  deducen  de  los  P'í  y  P\ por 
truncadura  de  sus  aristas;  de  los  P'c  con  una  sola 
cara  triangular,  por  truncadura  de  una  arista  que 
pasa  por  uno  de  sus  vértices,  y  de  los  P'c  con  dos 
caras  triangulares  a  y  p  terminales  de  una  arista  de 
cruzamiento,  por  truncadura  de  ésta. 

III.  Por  último,  los  P’í\  1  resultan  por  supresión 
de  tres  vértices  sucesivos  de  una  cara,  si  ésta  tiene 
seis  lados,  al  menos,  en  todos  los  P'”  y  en  los  P'¿.  en 
que  una  cara  tiene  al  menos  seis  lados,  dos  contiguas 
cuatro  y  todas  las  demás  son.  por  lo  meuos.  pentá¬ 
gonos.  Un  ejemplo  muy  sencillo  de  esto  último  es  la 
deducción  del  dode¬ 
caedro  hexagonal  me¬ 
diante  el  corte,  que 
aparece  rayado  en  la 
figura  10,  de  un  po¬ 
liedro  de  11  caras,  to¬ 
das  pentagonales,  ex¬ 
cepto  una,  a,  hexago¬ 
nal  v  otras  dos.  p  y  y, 
contiguas  á  la  a,  cua¬ 
dranglares. 

De  lo  dicho  se  de¬ 
duce  que,  partiendo 
del  tetraedro,  se  pue¬ 
den  deducir  sucesivamente  todos  los  Pe ,  procedi¬ 
miento  que  tiene  la  ventaja  de  que  aparecen  todos 
los  de  un  mismo  número  de  caras,  pero  con  el  in¬ 
conveniente  de  ser  preciso  pasar  por  todos  Iob  P 
de  menor  número  de  caras  que  Pc  para  llegar  á  és¬ 
tos.  Otros  métodos  de  construcción  pueden  verse  en 
Eberhard,  Znr  MorphologU  der  Polyeder  (Leipzig, 
1891). 

Deducción  y  ampliación  de  un  poliedro.  Todo  po¬ 
lígono  P  formado  por  aristas  de  un  poliedro  ordina¬ 
rio,  tales  que  dos  no  sucesivas  no  se  corten .  divide  á 
la  superficie  en  dos  porciones,  Si  y  S 2,  cuyos  bor¬ 
des,  P{  y  P2,  son  polígonos  isomorfos  con  el  P 
(V.  Polígonos  alabeados).  Las  caras  de  <9,  (ó  S2) 
que  sólo  tienen  una  arista  en  P  se  llaman  entrantes 
y  las  que  tienen  dos,  salientes . 

Si  m  es  el  número  de  lados  de  P  y  cu  y  c-j¿  los 
de  caras  de  y  S 2  que  tienen  i  lados,  aristas  suce¬ 
sivas  de  P,  el  número  de  lados  de  éste  es 

m  —  cli  4”  %cn  *4"  ^13  4“  =  cü 

4“  4“  3c23  -(-  ••• 

Si  una  cara  es  saliente  en  S¡.  sólo  el  primero  y  el 
último  de  sus  lados  contenidos  en  P  pertenecen  á 
caras  salientes  de  S 2;  si  la  cara  tiene  más  de  dos  la¬ 
dos  eu  P ,  es  decir,  un  polígono  saliente  de  St  ó  S% 
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que  tiene  n  lados  sucesivos  en  P,  origina  n  —  2  ca¬ 
ras  entrantes  en  ó  luego  será 

*11  —  *23  4“  2*24  4*  3í25  4”  — 

cíí  =  *13  4“  2cI4  4~  3cu>  4" 

y  estas  igualdades,  junto  con  las  anteriores,  dan 

*12  4"  *13  4"  *14  4“  =  *22  4”  *23  4"  **4  4" 

ecuación  que  expresa  que  las  dos  superñcies  St  y 
tienen  el  mismo  número  de  caras  salientes;  llamán¬ 
dolo  s ,  el  uúmero  de  lados  del  polígono  P  está  ex¬ 
presado  por 

m  -=  2s  4-  C\i  +  *21; 

por  consiguiente,  todo  polígono  de  avistas  tiene  siem¬ 
pre  un  número  par,  2s,  de  lados  comunes  á  caras  sa¬ 
lientes  de  las  dos  porciones  de  superficie. 

Todo  polígono  de  aristas  queda  de  un  lado  de  cada 
una  de  sus  caras f  por  ser  el  poliedro  convexo;  y,  re¬ 
cíprocamente,  se  demuestra  que  todo  polígono  ala¬ 
beado  de  estas  condiciones  puede  considerarse  for¬ 
mado  por  aristas  de  un  poliedro  convexo. 

Si  jPj ,  Piy ... ,  Pg  son  p.  polígonos  de  aristas  de  un 
poliedro  Pc  que  no  se  cruzan  entre  sí,  y  ninguno  de 
los  cuales  tiene  punto  doble,  dividen  á  la  superficie 
de  Pc  en  p.  regiones  de  un  solo  borde  y  una  de  fi 
bordes;  recíprocamente,  dada  una  superficie  polié¬ 
drica  cuyos  bordes  son  p.  polígonos  P j,  Pi ,  ... .  P g, 
se  puede  siempre  cerrar  con  |x  superficies  de  un 
solo  borde  i?;,,  ...,  iSpu 

Si  los  polígonos  Pj .  Pg,  ... ,  Pp.  son  tales  que  las 
jjl  superficies  poliédricas  Si%  * 9S,  ,  Sp.  componen 

otro  poliedro  Pct  (cf  c),  se  dice  que  éste  pertenece 
al  Pc.  ó  que  está  contenido  en  el  Pe.  que  entonces 
se  llama  redncible.  La  operación  inversa,  que  permi¬ 
te  pasar  del  Pc>  al  Pe ,  es  una  ampliación  del  Pe,m 
De  las  ecuaciones 

*3  4“  *4  4“  4"  *n  —  1  =  C 

3  ¿3  4”  4”  4“  (W -  O  *n— 1  =  6c  —  12 

se  deduce  esta  otra: 

Sc3  -f"  2*4  4“  *5  —  c1  —  2c8  — 

—  (»  —  7)cn_,=  12  (10') 

que  se  llama  ecuación  característica  del  poliedro  or¬ 
dinario  de  n  caras. 

Designando  por  c\  el  número  de  las  caras  de  i  la¬ 
dos  que  integran  un  poliedro  contenido  en  otro  y 
por  cí  el  número  análogo  de  la  superficie  S  que  se 
intercala  para  construjr  el  poliedro  reducible.  la 
ecuación  (10')  toma  la  fprtna 

3  (¿3  4-  *í)  4-  2  (*4  4“  *4)  4“  *5  4“  —  (ci  4“  *7) 

- 2(*s4“*¿) - -  (« - (*n-l  4"  *n-l)=  12 

de  donde  se  deduce 

3cy  4“  2c4  4"  £5  C7  —  2c3  —  ... 

—  (»  —  7)c4_,  =  0  (11) 

relación  notable  que  da  el  medio  de  reconocer  si  un 
poliedro  es  reducible,  y  cuáles  son  los  contenidos 
en  él.  Tanto  en  ella  como  en  la  ecuación  caracterís¬ 
tica  no  figuran  las  caras  hexagonales,  de  modo  que 
éstas  pueden  entrar  en  número  arbitrario  en  la  su¬ 
perficie  $ ;  la  que  corresponde  á  las  soluciones 
c:i  ===  c4  a  =s  c7  *==»  •••  =  0,  que  se  compone  sólo 
de  hexágonos,  da  origen  á  la  llamada  ampliación 


elemental;  la  red  poligonal  del  poliedro,  red  elemen¬ 
tal,  y  la  superficie  S ,  hexagonoide. 

La  ecuación  característica  puede  ser  substituida, 
por  estas  otras 

3  C3  4-  2  cA  -f  Cg  —  1 2  «  mi 
C-¡  4"  2  Cg  4"  2  Cg  4“  —  =  tn 
en  las  que  m  es  un  número  entero  y  positivo,  que  so 
llaman  ecuaciones  típicas.  Todos  los  poliedros  que 
corresponden  al  mismo  valor  de  m  se  dice  que  son 
del  mismo  tipo;  dentro  de  los  de  un  tipo,  se  clasi¬ 
fican  atendiendo  á  los  valores  de  e3,  e4,  ...  que  sa¬ 
tisfacen  á  estas  ecuaciones,  y  se  dice  que  son  de  la 
misma  rama  los  que  corresponden  á  las  mismas  so¬ 
luciones:  por  último,  los  que  proceden  de  un  mismo 
poliedro  irreducible  se  dice  que  forman  una/aini/ía. 
Cada  tipo  tiene  un  número  finito  de  ramas,  y  cada 
rama  infinitos  poliedros  irreducibles  y,  por  consi' 
guíente,  infinitas  familias. 

Esta  clasificación,  que  no  depende  ya  del  número 
de  caras  del  poliedro,  sino  de  sus  caracteres  morfo¬ 
lógicos,  hace  ver  la  importancia  del  estudio  de  las 
redes  de  líneas  poligonales  formadas  por  aristas  de 
un  poliedro  y  de  los  hexagonoides  que  puedeu  verse 
con  el  detalle  conveniente  en  la  obra  de  Eberliard 
antes  citada. 

Poliedros  eulerianos  especiales.  Se  dice  que  un 
poliedro  es  regular  cuando  tanto  sus  caras  como  sus 
ángulos  poliedros  son  regulares  y  congruentes,  de 
donde  -se  sigue  la  igualdad  de  sus  aristas  y  de  sus 
ángulos  planos. 

Un  poliedro  se  llama  ]  ¿gul/acial  cuanc*°  S0D 

,  ,  ,  i  ángulos  poliedros, 

iguales,  congruentes  ó  no,  sus  j  1 


y  desiguales  sus  {  poliedro8,  q>“  P^de» 

ser  ó  no  regulares. 

Un  poliedro  puede  tener  iguales  tanto  sus  caras 
como  sus  ángulos  poliedros,  sin  ser  regular.  Por 
ejemplo,  el  tetraedro  cuyo  desarrollo  ó  red  poligonal 
se  compone  de  los  triángulos  en  que  uno  escaleno 
queda  dividido  por  las  rectas  que  unen  los  puntos 
medios  de  sus  lados. 

Los  poliedros  {  tienen  regulares 

8U8  I  ángulos  poliedros86  ^amnn  ^^irregulares;  de 


ellos  son  caso  particular  los  regulares,  en  los  cuales 
1  todos  los  ángulos  poliedros  t¡enen  mismo  nú_ 
i  todas  las  caras 
,  á  caras. 
mero  de  {  lados. 

Poliedros  regulares.  Estos  poliedros  son  conoci¬ 
dos  de  antiguo,  figurando  ya  su  descripción  en  los 
Elementos  de  Euclides,  habiendo  sido  llamados  pi¬ 
tagóricos  y  también  cuetpos  cósmicos  ó  platónicos . 
Timftus  de  Lokri,  en  el  diálogo  de  Platón,  dice:  «El 
fuego  está  formado  con  tetraedros;  el  aire,  con  oc¬ 
taedros;  el  agua,  de  icosaedros:  la  Tierra  de  cubos 
y  como  aun  es  posible  una  quinta  forma.  Dios  ha 
utilizado  ésta,  el  dodecaedro  pentagonal,  para  que 
sirva  de  limite  al  mundo  (V.  Cantor,  Vorlesungen 
ü .  OescMchte  der  Mathematih  (2.*  ed.,  t.  I). 

Para  ver  el  número  de  estos  poliedros,  de¬ 
signemos  por  {  *  el  número  de  |  de  cada 


ángulo  poliedro  ^  UQ  po]¡e(jro  regular;  será  2 a 
cara  r 
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A 


=  M  c  =  n  c.  luego  teniendo  en  cuenta  que  es 
c  -j -  c  —  a  =  2,  resulta: 

2  m  a  4  n 

a  =  - ,  v  =  - , 

2  i  ni  -p  n  i  —  ni  n  2  ^  m  -f-  n  )  —  m  ¡l 

4  m 

2  (,u  -(-  u )  —  m  h 

<le  cuyas  expresiones  se  deduce.  por  ser  m  y  tt  me¬ 
nores  ijtie  seis  v  mayores  que  dos,  que  Jos  únicos 
casos  posibles  son: 

m  =  3.  n  =  3,  v  =  4,c  =  4,rt=  <)  (  Tetraedro) 
t,i  =a  L  ;i  4s=  3,  r  ■=  6,  r  =  8,  ^  =  1 2  i  (Jubo ) 

j/i  =  5.  /i  —  3.  r  -=  12.  r  =  2U.  a  —  30  i  Icosaedro) 

;,/ *=  3,  u  =  L  t>  =  8,  r  =  (5,  a  =  12  ( Octaedro ) 

m  =  3.  u  —  5.  r  =  20,  r  —  12,  a  =  30  (  Dodecaedro) 

La  existencia  de  estos  poliedros  se  demuestra  del 
siguiente  modo: 

a)  Si  con  tres  triángulos  equiláteros  A  BC , 
A  |  Bx  D.  A  ¿  Cj  D j,  se  forma  un  triedro  A  BCD. 
<  A  =  A  ,  z=  A  2 )  los  lados  /y  C  =  C„  C  eee  C, 

D  B  =  Z>,  no  concurrentes  pertenecen  á  un 
triángulo  equil. itero  que  en  los  vértices  tí  =  tí\ , 
C  =  C’j  v  ^  7)j  forman  triedros  regulares  iguales 
«1  A  ;  la  figura  .4  Z?  C D  (  tig.  11)  es.  pues,  un  tetrae¬ 
dro  regular. 

A  )  Si  con  tres  cuadrados  AtíCD .  A  t  2?j  EF . 
í42  fr /),  se  forma  un  triedro  ^4  .  tí  FD  (A  =  A , 
^  .4  .j  I  los  lados  coincidentes  Z?  <4  j  ™  tí¡  .4,,  ZL4j 
=  Z^  A  ¿.  tí  A  ^  Di  A  %  forman  con  los  tí  C  y  BE, 

A 


c)  Si  con  cinco  triángulos  equiláteros  se  forma 
una  pirámide  pentagonal  regular  A  .  tíCDEF  y 
en  cada  uno  de  los  vértices  tí.  C.  D,  E  v  F  se 
completa  otra  tí  .  CAFO '  E\  C  .  D  A  tí  Er  F' . 
D  .CAE  tí’  F.E  .  FADtí'  C'  y  F  .  BAEC'  D\ 
los  puntos  tí\  C ,  D' .  E'  y  F'  son  vértices  de  un 
pentágono  regular,  liase  de  iiiir  pirámide  pentago¬ 
nal  regular  A'  tí'  C'  W  E '  F' .  cuyas  caras  latera¬ 
les  completan,  con  las  de  las  antes  construidas  el 
icosaedro  regular  AtíCDEFD'  E'  F '  B '  C  A' 
(tig.  13). 

d)  Si  con  cuatro  triángulos  equiláteros  se  cons¬ 
truye  una  pirámide  cuadrangular  regular  .1  .  tíCtí'C' 
v  se  completan  los  cuadrados  ABA'B '  y  ACA'C'. 
la  íigura  A  BC tí'C' A'  (tig.  14)  construida  es  un  oc¬ 
taedro  regular. 

e)  Si  con  tres  pentágonos  regulares  ABC  DE. 
.4,  tíK  FGH.  A*ExIJHi  se  construye  un  ángulo 
triedro  A  .  tí II E  (.4  ==Ax==At.  H  =  HX.  E~Ex)* 
los  vértices  diferentes  del  A  forman  un  eneágono 
alabeado  :  completando  los  pentágonos  CBFl'J' . 
GHJCD'  y  DEIF'G'  se  obtiene  una  superficie 
cuyo  borde  es  el  dodecágono  alabeado 

DCJ'FFGD'C'JIF'G '  (fig.  15) 

partiendo  de  cuyos  lados  se  pueden  construir  los 
pentágonos  regulares  DCJ'II'G I'FGD'E'. 
C'J/F'B*;  finalmente,  con  el  borde 

B'CD'E’rJ'H'G'F' 

se  pueden  completar  los  tres  pentágonos  B'  C'  D  E’  A' , 
E'l’J'H'  A'  y  tí'F'G'H'A y  se  obtiene  el 
dodecaedro  pentagonal  regular 


Fio.  14  15 

FE  y  FG ,  DG  y  DC  triedros  trirrectáugulos.  y 
completando  los  cuadrados  CBEH.  EFGH  y 
CDGH.  se  obtiene  el  hexaedro  regular  6  cubo 
A  BC  DG  FE  H  (tig.  12). 


A  BC  DEIJ  UGFrJ'  H'  Gf  F'  B'C'  D'  E'  A' 

Todo  poliedro  regular  tiene  sus  vértices,  y 
también  sus  caras  y  sus  aristas,  equidistantes 
de  un  punto  O,  que  se  llama  centro  del  polie¬ 
dro,  y  lo  es  de  figura  tratándose  del  cubo,  del 
octaedro  y  del  icosaedro;  por  consiguiente, 
todo  poliedro  regular  está  inscrito  en  una  es¬ 
fera,  circunscrito  á  otra,  y  sus  aristas  son  tan¬ 
gentes  á  una  tercera.  La  verdad  de  esto  se  re¬ 
conoce  trazando  perpendiculares  á  dos  caras 
contiguas  en  sus  centros  y  viendo  que  su  pun¬ 
to  de  concurso  lo  es  de  todas  las  análogas  y 
equidista  de  los  puntos  medios  de  todas  las 


muestra  con  gran  sencillez. 

Los  radios  de  las  esferas  circunscrita  é  inscrita  se 
llaman,  ordinariamente,  radio  y  apotema  del  polie- 
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dro.  Designándolos  por  r1  y  r*;  por  r3,  el  de  la  es¬ 
fera  tangente  á  las  aristas;  por  /,  la  longitud  de  es¬ 
táis,  por  n}  Jt  y  r  y  A,  el  número  de  lados  y  los  radios 
de  las  circunferencias  inscrita  y  circunscrita  y  el 
área  de  cada  cara;  por  a,  el  ángulo  de  dos  caras  con¬ 
tiguas,  y  por  S  y  V y  el  área  y  el  volumen  del  polie¬ 
dro;  se  verifica,  en  general: 

’5  =  'í-4’  r  =  2  cot  «  ’  R - 


ot  _  a 
r3  sen  -  =  R  tg  -  , 


S  =  cA, 

Aplicadas  estas  fórmulas  al  tetraedro,  dan 

l  \!  6  l 


_  n 

2  sen  - 
n 

V  =  rJS 

3 


eos  a  « 


1 

3  * 


2\/6 


r3  = 


y  2’ 


c>  y  2 


Para  el  cubo,  son 

i  V3 


it 

“  =  2> 


5  =  6C, 


••3  = 


En  el  octaedro, 

Z 

Va 

0ní=y§’  ^ 

En  el  dodecaedro, 


caras  del  otro.  El  poliedro  conjugado  de  un  tetraedro 
,  ,  ,  4  cubo  i  octaedro, 

ee  otro  tetraedro,  el  de  un  {  octóedro  un  {  cub0) 

.  ,  4  dodecaedro  4  icosaedro 

y  el  de  un  I  icosaedro  un  i  dodecaedro 

El  poliedro  polar  de  uno  regular,  respecto  de  la 
esfera  tangente  á  sus  aristas,  es  otro  poliedro  regu¬ 
lar,  cuyas  aristas  son  tangentes  á  dicha  esfera  en 
los  mismos  puntos  que  los  del  primer  poliedro  y 
perpendiculares  á  éstas,  deduciéndose  así,  como  an¬ 
tes,  del  tetrnedo,  cubo,  octaedro,  dodecaedro  é  ico¬ 
saedro,  el  tetraedro,  octaedro,  cubo,  icosaedro  y  do¬ 
decaedro,  respectivamente. 

Red  esférica  correspondiente  á  un  poliedro  regular. 
Proyectando  las  aristas  de  un  poliedro,  desde  su 
centro,  sobre  la  esfera  circunscrita,  se  obtiene  una 
red  esférica  regular ,  formada  por  arcos  iguales  de 
circulo  máximo,  proyecciones  de  las  aristas,  que 
constituyen  polígonos  esféricos  regulares,  proyec¬ 
ciones  de  1&9  caras,  inscritos  en  las  circunferencias 
circunscritas  á  éstas,  y  la  determinación  de  todos 
los  poliedros  regulares  puede  reducirse  á  la  de  todas 
las  redes  esféricas  regulares  posibles. 

Consideremos  la  red  cuyos  c  polígonos  tienen  n 
lados;  designando  por  cp  el  ángulo  de  cualquiera  de 
ellos,  y  por  B  el  área  de  la  superficie  esférica,  será 

«tp  —  (n  —  2) ir  B _  w  ^ _ 

t  *  2  ir  *2“  ’  “«o  —  —  2)* 

Ahora  bien,  cada  vértice  es  común  á  m  polígonos 
y,  por  lo  tanto,  es  <p  =  —  ,  luego  el  valor  de  c  pue- 


4  i*  V  3, 


r®  ~  2’ 


-iVlS  +  64/5, 

4 

1  -)/ 7  +  34/5 

~2V  2 


# 


25+11  t/5 


10 


S  =  3C  V25+  10  K  5 


F=  J  (15  +  7  V  5) 


=  ÍV  10+24/5,  rt=  ¿(3  +  1/5)  ]/3, 


Finalmente,  en  el  icosaedro, 

ri  “  I  »  *“  '  ~  r  1  12 

=  5  Ve  +  2  1/5,  8en“  =  pH_ 

3+4/5 


3tt 

-  sen  — • 

V  3  10 


S  = 


5  Z» 

V 3’ 


La  figura  polar  de  un  poliedro  regular  respecto 
de  su  esfera,  j  68  °*r0  P°^e(^ro  regular, 

los  f  Puntos  confscto 
í  planos  tangentes 


4.  (  vértices 

que  tiene  sus  {  en 

^  i  caras 

[  de  sus  caras; 


i  de  sus  caras;  ,  .  ,  ,  ,  (caras 

{  .  ..  y  en  numero  igual  al  de  (  ,  .. 

*  eu  sus  vértices;  J  0  »  vértices 

del  primero.  Los  dos  poliedros  suelen  llamarse  con 
jugados,  tienen  el  mismo  número  de  aristas  y  el  mis 
mo  centro,  y  los  vértices  del  uno  son  centros  de  las 


de  expresarse  en  esta  forma 

4  m 

c 


-  (12) 

2 11  —  (»  —  2)  m 

á  la  que,  por  otras  consideraciones,  habíamos  llega¬ 
do  antes.  Esta  ecuación,  junto  con  las 
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X 

cos¬ 


co 

sen¬ 


il 

eos  - 
n 

11 

sen  — 
ni 


(13) 


en  que  X  representa  el  lado  de  los  polígonos  de  la 
red,  sirve  para  determinar  todas  las  redes  posibles. 

Para  m  =  2,  n  >  2  la  red  se  compone  de  dos 
polígonos  esféricos  de  n  lados,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  recubre  media  superficie  esférica. 

Si  »  «=2,  m  >  2,  la  red  se  compone  de  un  con- 

iunto  de  m  círculos  máximos,  con  un  diámetro  co- 

,  2ir 

mún,  que  se  cortan  bajo  ángulo  constante.  — -  .  .Ni 

esta  red  ni  la  anterior  corresponden  á  poliedros  re¬ 
gulares 

Si  m  «  3,  a  =  3,  la  red  es  la  del  tetraedro: 

27:  X  1 

*--§-•  c09  2  =  T71 

Si  m  =  4,  u  «=  3,  la  red  es  la  del  octaedro: 


Si 


.5,  « 


11  >  * 

5=2  2  '  2 

.  3,  la  red  es  la  del  icosn*  iro: 


2  7T 


1 


O  = 


009  2 


2  sen.  r 
o 
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Si  m 

Si  m 


la  red  es  la  del  cubo: 


=  3,  »  =  5, 


la  red  es  la  del  dodecaedro: 


2  eos 


V  3 


el  número  de  las  de  cada  uno  de  ellos  que  concurren 
en  un  vértice.  Tendremos  entonces: 

Alm  —  t7  m  | ,  Nn  =  vn1 ,  Pp  =  vpi 

y  como  es 

C  =  M  +  N  +  P,  a=\{Mm  +  Xn-\-l>p), 
C+C  —  a =  2 


La  ecuación  (12)  demuestra  que,  por  ser  e  entero 
y  positivo,  no  pueden  ser  m  ni  »  mayores  que  5.  ni 
ambos  iguales  á  4;  luego  las  únicas  redes  posibles 
aon  las  indicadas,  lo  que  constituye  una  nueva  de- 
m  istración  de  que  sólo  puede  haber  cinco  poliedros 
reculares. 

La  generalización  del  concepto  de  red  esférica 
(V.  Redes  esféricas)  al  conjunto  de  polígonos  esfé¬ 
ricos  que  recubren  varias  veces  la  superficie  de  la 
esfera,  conduce  al  estudio  de  nuevos  poliedros  regu¬ 
lares  de  especie  superior,  de  que  luego  hablaremos. 

Poliedros  se  nirregnlares  ó  arquimedianos .  Los 
poliedros  semirreguJares,  también  llamados  arqui- 
medianos  por  haber  sido  Arquímedes  el  primero  de 
que  se  tiene  noticia  que  se  ocupase  de  ellos  (parece 
que  conoció  13),  se  deducen  de  los  regulares  por 
trnnradnra  de  sus  ángulos  poliedros. 

En  cada  vértice  de  un  poliedro  arquimediano  cu¬ 
yos  ángulos  poliedros  son  iguales,  congruentes  ó 
simétricos,  y  cuyas  caras  son  polígonos  regulares  de 
diferentes  números  de  lados,  concurren  á  lo  más 
cinco  aristas,  según  ya  hemos  visto,  y  sus  caras 
sólo  pueden  ser  de  dos  ó  de  tres  tipos  de  polígonos, 
por  ser  la  suma  de  los  ángulos  del  triángulo  equilá¬ 
tero,  cuadrado  y  pentágono  y  hexágono  regulares 
mayor  que  2  ir.  Designemos  por  M,  iV  y  P  el  nú¬ 
mero  de  caras  de  m,  n  y  p  lados,  y  por  w1 ,  «,  y 


será 

[2  m  ti p j  -|-  2p  (mi  «j  +  nm  j ) 

—  m  np  -J-  u  j  p i  —  2)]  v  =  4  tnnp 

de  cuya  igualdad  y  las  antes  escritas  se  deduce, 
llamando  para  abreviar,  á  la  cantidad  entre  cor¬ 
chetes, 

4  mnp  4  i7i «  n  p 

•  =  -IT '  I 

(14) 

„_4m»,p  d_4  wnp,  [ 

"  ~  ~ir~  1 

fórmulas  fundamentales,  de  la  última  de  las  cuales 
se  prescindirá  cuando  sólo  haya  caras  de  dos  clases, 
ya  que  entonces  es  Pi  =  0,  poniendo,  además,  en 
lugar  de 

2)1  =  2(mfi1-|-«i1n)  —  m «(«i,-)-  nt  —  2)  (14') 

Resueltas  estas  ecuaciones  (14)  y  (14')  teniendo 
en  cuenta  que  « j  y  pi  han  de  satisfacer  á  la 

condición 

mi  +  «i  +Pi  <6 

y  que  los  valores  de  todas  las  incógnitas  han  de  ser 
números  enteros,  se  obtienen  15  soluciones,  indica¬ 
das  en  el  siguiente  cuadro: 


n 

m 

/ 

m  i 

H 

Pi 

M 

N 

P 

V 

a 

c 

I 

6 

0 

1 

0 

4 

4 

0 

12 

18 

8 

II 

8 

0 

1 

0 

8 

6 

0 

24 

36 

14 

III 

10 

0 

1 

0 

20 

12 

0 

60 

90 

32 

IV 

6 

0 

1 

0 

6 

8 

0 

24 

36 

14 

V 

n 

0 

2 

1 

0 

n 

2 

0 

2n 

3  n 

3  n  -4-  2  —  2  n 

VI 

5 

6 

0 

1 

2 

0 

12 

20 

0 

60 

90 

32 

VII 

3 

MM 

0 

1 

3 

0 

8 

18 

0 

24 

48 

26 

VIII 

3 

■9 

0 

2 

2 

0 

8 

6 

0 

12 

24 

14 

IX 

3 

5 

0 

2 

2 

0 

20 

12 

0 

60 

32 

X 

3 

mm 

0 

3 

1 

0 

2  n 

2 

0 

2n 

4n 

4n  +  2  — 2n 

XI 

3 

n 

0 

mm 

1 

luí 

32 

6 

0 

24 

60 

38 

XII 

3 

5 

0 

n 

1 

V9 

12 

0 

60 

150 

92 

XIII 

mm 

6 

8 

i 

1 

i 

12 

8 

■3 

72 

26 

XIV 

mm 

6 

i 

1 

i 

20 

mm 

180 

62 

XV 

3 

3 

5  I 

i 

2 

i 

20 

30 

120 

62 

Todas  las  soluciones  corresponden  á  poliedros, 
acerca  de  cuya  existencia  y  construcción  circunstan¬ 
ciada  enviamos  al  lector  á  la  obra  de  Heinze,  Di* 
halbregelmdssigen  KOrper,  Progr.  (Cóthen,  1868). 

Todo  poliedro  semirregular  tiene  sus  vértices,  y 
también  sus  aristas,  equidistantes  de  un  punto,  cen¬ 
tro  del  poliedro,  del  cual  equidistan  las  caras  igua¬ 
les.  caras  que  se  ven  como  sus  análogas  de  los  po¬ 
liedros  regulares.  Ei  poliedro  polar  de  uno  semi¬ 
rregular  respecto  de  su  esfera  circunscrita  es  otro 


poliedro,  también  semirregular,  de  caras  iguales, 
pero  no  regulares,  y  de  ángulos  poliedros  regulares 
iguales;  aparece  así  cada  uno  de  los  equifacialea 
como  conjugado  de  uno  equiángulo,  ya  que  éste  es 
polar  de  aquél  respecto  de  la  esfera  inscrita,-  propie¬ 
dad  que  hace  que  sólo  consideremos  los  equiángulos, 
pues  fácilmente  se  deducen  de  ellos  los  equifaciales. 

Si  A  es  un  vértice  y  B ,  C,  D...  los  contiguos  á  él, 
las  proyecciones  de  todos  ellos  sobre  el  radio  O  A 
coinciden,  por  ser  AB ,  AC,  AD...  segmentos  igun- 
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Íes  é  igualmente  inclinados  respecto  de  O  A;  por 
consiguiente,  los  puntos  B,  Cy  D ...  están  en  una 
circunferencia  y  los  triángulos  ABC ,  ACD ...  son 
caras  de  una  pirámide  regular,  que  se  llama  relativa 
al  vértice  A .  El  centro  O  a  de  la  circunferencia  BCD... 
unido  con  los  vértices  B ,  Cy  D ...  de  la  base  de  la 
pirámide,  la  divide  en  triángulos  isósceles,  que  pue¬ 
den  ser  de  tres  especies:  tienen  el  ángulo  2x  en 

el  vértice,  «j  el  ángulo  2$*y  px  el  ángulo  2*,  sien¬ 
do  wíj  x  -j-  V  4"  Px  *  =  ^  si  d dy.'  dg  80n  *ns 

bases  de  estos  triángulos  (aristas  ó  diagonales  de 
sen  x  sen  y  sen  z 
las  caras  del  poliedro),  es  — - —  =  — —  = 

y  estas  tres  ecuaciones  permiten  calcular  x.  y,  *• 

Por  último ,  si  =  -  es  el  semiángulo  en  el  centro 
i 

de  una  cara  de  i  lados  (i  =  w,  »,  p)  y  Ma  longitud 
,  ,  i  l* 

de  uno,  el  área  de  la  cara  es  —  cotg  a*. 

Considerando  ahora  la  pirámide  central,  cuyo  vér¬ 
tice  es  el  centro  del  poliedro  y  cuya  base  es  la  cara 
de  i  lados,  si  in*  es  el  ángulo  de  las  caras  laterales 

con  la  base,  son 

eos  x  =  sen  im  sen  ojto,  eos  y  =  sen  a*  sen  <on, 
eos  z  =s  sen  ap  sen  u>j> 

y  estas  fórmulas  permiten  calcular  tom,  u)„  y  ü*p,  con 
Ío  cual  se  tienen  ya  elementos  suficientes  para  calcu¬ 
lar  el  área  y  el  volumen  del  poliedro,  cuyas  expre¬ 
siones  son: 

S  =  —  (llm  cot  am  -j-  Nn  cot  ocn  Pp  cot  ocp), 

¿3 

v  =  2i  cot-* 

-(-  .Vil  cots  a„  tg  U)„  4-  Nn  cot*  Hp  tg  mp) 

El  ángulo  to^-  de  dos  caras  de  i  y  y  lados  (t  =  m, 
#*,  p \  j  =  m,  n ,  p)  se  obtiene  como  suma  de  cu*  y 
wj,  v  el  radio  de  la  esfera  circunscrita  es 


lo  cual  bastará  que  las  aristas  sean  iguales.  En  las 
figuras  16  y  17  se  ha  representado  un  hexaedro,  en 
cuyas  caras  se  han  trazado  los  polígonos  regulares 
del  mismo  y  de  doble  número  de  lados  que  han  de 
ser  caras  del  poliedro  semirregular;  siendo  a  el  se¬ 
miángulo  en  el  centro  de  la  cara,  <o  el  ángulo  de 
ésta,  l  la  arista  y  V  la  del  nuevo  poliedro,  son 


\/cos2  <x<  tg*  i ¡H  +  i 


1  2  sen  ai 

De  i  acción  de  los  poliedros  semirregular  es.  Los 
poliedros  arquimedianos  pueden  deducirse  de  los  re¬ 
gulares  por  truncadura  de  sus  vértices  y  aristas. 

Cortando  por  planos  perpendiculares  á  los  radios 
de  los  vértices  y  que  determinen  en  el  ángulo  polie¬ 
dro  respectivo  pirámides  cuya  arista  sea:  g  de  la  del 
poliedro,  en  el  caso  del  tetraedro,  del  octaedro  y  del 
icosaedro:  -  en  el  del  octaedro,  icosaedro,  cubo  y 

dodecaedro;  g  ^1  —  tg  en  el  del  cubo,  y 

\  f  1  —  tg  ^  tg  ]  en  el  dodecaedro,  se  obtienen 
2  y  2  20 J 

los  poliedros  designados  por  las  cifras  I,  II,  III,  IV, 
VI,  VIII  y  IX  en  el  cuadro  anteriormente  inserto. 

Las  truneaduras  sucesivas  de  un  vértice  y  una 
arista  pe  efectúan  en  un  orden  cualquiera,  de  modo 
que  el  plano  secante  sea  perpendicular  al  radio  del 
vértice,  para  truncar  éste,  y  paralelo  á  la  arista  é 
igualmente  inclinado  respecto  de  las  caras  en  ella 
concurrentes,  para  truncar  la  arista,  yen  uno  y  otro 
caso  á  distancias  convenientes  del  centro  para  que 
las  caras  del  poliedro  resultante  sean  regulares,  para 


ü> 

l  sen  ^ 


sen  2  “T  tg  a 


(O 

l  cot  a  sen  ^ 

u>  ®  i  i 

sen  -  cot  -  -f-  I 


Fia.  16 


según  que  las  nuevas  caras  tengan  el  mismo  ó  doble 
uúmero  de  lados  que  las  primitivas,  del  mismo  plano. 

Mediante  estas  _ 

truneaduras  se  dedu¬ 
cen,  aparte  los  ya  ob¬ 
tenidos,  los  siguien¬ 
tes: 

Del  cubo,  el  Vil 
y  el  XIII. 

Del  dodecaedro, 
el  XIV  y  el  XV. 

Utilizando  trunca- 
duras  de  vértices  y 
de  aristas,  pero  no 
paralelas  á  éstas,  se 
deducen  de  los  polie¬ 
dros  de  caras  trian¬ 
gulares  los  XI  y  XII, 
que  también  pueden 
obtenerse  del  cubo  y 
del  dodecaedro. 

Finalmente,  los 
números  V  y  X,  que 
se  conocen  con  los 
nombres  de  prisma  y 
antiprisma  de  Arqui- 
rnedeSf  son:  el  prime¬ 
ro,  un  prisma  cuyas 
bases  son  polígonos 
regulares  de  ft  lados 
y  cuyas  caras  latera-  . 

les  son  cuadrados,  que  para  •  -=  4  es  el  cubo,  y  el 
segundo,  un  priematoide  cuyas  bases  son  polígonos 
regulares  de  *  lados  y  cuyas  caras  laterales  son  Ü* 
triángulos  equiláteros;  en  el  caso  de  s  =  S,  resuit» 
el  octaedro  regular. 

Poliedros  equiángulos  y  equif aciales .  La  figura 
polar  respecto  de  una  esfera  de  un  poliedro 

i  i  SSSIy 7"" 

siguiente,  de  las  construcciones  y  propiedades  de  ios 
unos  se  deducen  inmediatamente  los  otros.  En  los 
que  sigue  nos  fijaremos  especialmente  en  los  eqm- 

ángulos.  .  .  .  , 

Los  poliedros  equiángulos  se  pueaen  deducir  de 
los  prismas  regulares,  del  octaedro  y  cubo,  y  de 
icosaedro  y  dodecaedro,  por  truneaduras  de  vértices 
y  aristas,  análogamente  á  lo  expuesto  en  los  polie¬ 
dros  arquimedianos,  que  son  casos  particulares  de  os 
equiángulos.  Estos  se  claei6c»n,  atendiendo  i  los 
poliedros  de  que  provienen,  en  clases,  órdenes,  gru¬ 
pos  y  subgrupos.  Su  estudio  circunstanciado  pue  le 
verse  en  la  obra  de  Heaeel,  Uebereicht  dtr  gleiekeek,- 
gen  Polyeder  und  Hinmituní  attfdit  Betiehung  dtr" 
KOrptr  tn  den  gltichjl&chigtn  Polyedtrn  (Marburgo. 
1871),  á  la  cual  remitimos  al  lector  á  quieo  intere- 
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sen  entas  cuestionen,  de  exposición  muy  larga  para 
ser  incluida  en  este  articulo. 

Todo  poliedro  equiángulo  en  uis  anptit#le  en  una 
superficie  esférica,  por  ser  sus  vértice»  puntos bo- 
in< dogos  en  los  poliedros  regulares  de  cuya  combi¬ 
nación  pueden  de  lucirse.  Proyectándolo  desde  el 
centro  sobre  la  esfera  se  obtiene  en  esta  una  re  í  equi 
angular  formada  por  polígonos  esféricos  regulares  v 
aeinirregulares  de  primera  especie,  y  recíprocamente 
toda  red  equiangular  es  proyección  de  un  poliedro 


equiángulo  inscrito  en  su  superficie  esférica.  1.a  ob¬ 
tención  de  todos  los  poliedros  equiángulos  equivale, 
pues,  á  la  de  todas  las  redes  equinngulares.  y  su 
estudio  puede  verse  en  la  obra  de  Hess,  Emieitnng 
in  die  Lehre  von  der  Kugcltctlnng  (  Leipzig,  1883). 

Poliedros  especióles  de  esperte  superior.  En  un 
poliedro  no  euleriano  existen  caras  o  ángulos  sóli¬ 
dos,  ó  unos  y  otros,  de  especie  superior,  es  decir, 
mayor  que  la  unidad. 

La  especie  de  una  cara  depende  (V.  Polígono), 
aparte  el  numero  de  lados,  de  la  suma  de  los  ángu¬ 
los  interiores  y  del  número  k  de  ángulos  entrantes. 
8i  es  á>0  el  poliedro  no  es  convexo,  seguramente, 
pero  tal  condición  no  es  precisa. 

La  especie  de  cada  cara,  que  designaremos  por  e, 
«s  la  misma  que  la  del  poligt.no  esférico  proyección 
de  la  cara  desde  el  centro  de  una  esfera  que  contie¬ 
ne  el  poliedro. 

La  especie  e.  de  un  ángulo  poliedro,  Be  define 
como  la  del  polígono  sección  de  la  esfera  por  el  An¬ 
gulo  poliedro  polar  ó  complementario  del  dado, 
cuyo-  vértice  es  el  centro  de  la  esfera.  Si  un  ángulo 
s  dido  convexo  es  tal  que  trazada  una  superficie  es¬ 
férica  por  su  vértice,  todas  sus  caras  dejen  del  mis- 
mo  lado  al  centro  de  la  esfera,  la  proyección  del 
ángulo  poliedro,  desde  el  centro  sobre  la  esfera,  re¬ 
cubre  una  porción  de  ésta  e  veces;  este  mismo  con¬ 
cepto  de  la  especie  se  aplica  á  los  vértices  de  los 
polígouos  de  una  red  esférica. 

Con  estas  nociones  se  define  la  especie  de  un  po¬ 
liedro  como  número  de  veces  que  la  red  esféi'ica  de  los 
ángulos  polares  de  sus  ángulos  solidos  recubren  la  es¬ 
fera.  Ahora  bien,  el  área  de  un  polígono  esférico, 
cuando  se  toma  como  unidad  la  de  la  superficie  esfé¬ 
rica,  es  la  octava  parte  del  exceso  esférico;  designán¬ 
dola  por  í,  por  n  el  número  de  lados  y  por  cu  la  suma 

J  ,  ,  U. — («4-2*  —  2e)ir 

de  los  ángulos  es,  pues,  s  — - - ^ 

y  como  representando  por  Q  la  suma  de  los  ángulos 
externos  es  u>  -f-  Q  =  (n  -(-  2á)7r,  resulta 

2  e  7r  —  ü 


La  suma  de  los  ángulos  externos  del  polígono 
polar  es  igual  á  la  de  los  ángulos  planos  del  ángulo 
poliedro,  de  modo  que  la  especie  E  del  poliedro 
será 

,,  v  2 e ir  —  Q  lv  l'íí  lv  1 

*=s— nr~  =  22e-T4  -2S,“2' 


siendo  p  el  número  entero  — —  .  La  fórmula  anterior, 

7T 

escrita  en  esta  forma, 

2  E  =  Se  —  p  (17) 

se  Hamo  la  primera  fórmula  de  Hess.  De  ella  se 
deduce  inmediatamente,  teniendo  en  cuenta  que 
la  suma  de  los  ángulos  interiores  do  un  polígono 


de  u  lados,  especie  e  y  con  k  ángulos  entrantes  es 
i  n  2  k  —  2  *)ic  y  que  £  u  «=»  2  a,  esta  otra; 

2  +  Z<-a-±k  (18) 

que  recibe  el  nombre  de  segunda  fórmula  de  Hess. 

Ambas  fórmulas  son  aplicables  ó  todo  poliedro 
cu; a  superficie  es  bilátera;  la  segunda  comprende 
como  caso  particular,  correspondiente  á  ser  de  pri¬ 
mera  especie  todos  los  ángulos  poliedros  y  todas 
l  is  caras  del  poliedro,  la  fórmula  de  Euler,  por  lo 
cual  se  llama  también,  al  teorema  que  simbólica¬ 
mente  expresa,  teorema  generalizado  de  Euler. 

Los  poliedros  de  especie  superior  se  clasifican, 
como  los  de  primera  especie,  atendiendo  al  número 
y  naturaleza  de  sus  ángulos  poliedros  y  de  sus 
caras;  entre  ellos  merecen  atención  especial  los 
equiángulos  y  equifaciales,  llamándose  regulares 
ios  que  siendo  equiángulos  y  equifaciales  tienen 
regulares  sus  ángulos  sólidos  y  sus  caras. 

Los  poliedros  polares  de  los  j  u ifac^aJe^  e8Pe‘ 

equifaciales 
equiángulos 
guiares  son  también  regulares. 

Si  un  poliedro  j  ^“Ifocíal'0  de  e8Pecie  superior,  tie- 

ne  8,18  I  ángulos  poliedros  re*u,are8>  aun(lue  dif«- 
rentes  entre  si,  se  dice  que  es  una  variedad  arqui- 
mediana. 

Poliedros  regulares  de  especie  superior.  Atendien¬ 
do  á  su  forma,  tanto  los  poliedros  regulares  de  es¬ 
pecie  superior  como  las  variedades  arqjjimedianas, 
se  llaman  poliedros  estrellados.  Los  regulares  tienen 
como  principales  propiedades  las  siguientes: 

Todo  poliedro  regular  estrellado  es  inscriptible  en 
una  esfera  y  eircunseriptible  á  otra ;  y  las  dos  esferas 
tienen  el  mismo  centro ,  que  también  lo  es  de  una  esfe¬ 
ra  tangente  d  todas  las  aristas. 

Los  extremos  de  todas  las  aristas  de  un  poliedro 
estrellado  que  tienen  su  origen  común  en  un  vértice, 
son  vértices  de  w*  polígono  regular . 

i  Los  vértiees  .  .  .  ...  , 

i  r  ,  ,  ,  de  todo  poliedro  regular  estre - 

1  Las  caras  ( planos)  9 

liado  lo  son  también  de  uno  regular  euleriano. 

Las  dos  primeras  propiedades  se  demuestran 
como  en  el  caso  de  los  poliedros  pitagóricos;  la 
última,  que  permite  construir  fácilmente  todos  los 
poliedros  regulares  de  especie  superior,  se  demues¬ 
tra  probando  primero  que  siempre  hay  un  poliedro, 
y  sólo  uno,  cuyos  vértices  lo  sean  de  uno  dado  y 
contenga  en  su  interior  ó  en  su  superficie,  todos 
los  demás  de  éste;  considerando  entonces  otro  po¬ 
liedro  igual  al  dado  y  los  convexos  de  los  mismos 
vértices  de  ambos  y  que  los  contienen,  la  posibili¬ 
dad  de  superponer  aquéllos,  coincidiendo  dos  vérti¬ 
ces  cualesquiera,  exige  la  de  los  convexos  en  las 
mismas  condiciones  y,  por  lo  tanto,  la  igualdad  de 
todos  los  ángulos  poliedros  de  cada  uno  de  ellos 
entre  sí.  y  como  esa  coincidencia  puede  lograrse 
para  cada  ángulo  sólido  de  tres  modos  al  menos, 
por  ser  estos  ángulos  triedros,  tetraedros  ó  pen¬ 
taedros,  las  caras  son  iguales  é  iguales,  por  lo 
tanto,  sus  aristas,  y,  en  consecuencia,  el  poliedro 
convexo  cuyos  vértices  son  los  del  dado  es  regular, 
por  ser  regulares  é  iguales  sus  ángulos  poliedros,  é 
iguales  entre  sí  sus  aristas. 

El  procedimiento  más  simple  para  deducir  los 
poliedros  regulares  de  especie  superior  se  reduce. 


y  los  polares  de  los  ro¬ 


cíe  superior  son  ] 
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según  esto,  á  lo  siguiente:  Por  cada  vértice  de  un 
poliedro  regular  con  veso  se  trazan  las  rectas  de 
unión  con  los  pares  de  vértices  que  equidistan 

de  aquél  y  se  ve  qué 
planos  de  estos  pa¬ 
res  de  rectas  contie¬ 
nen  vértices  del  po¬ 
liedro  que  lo  sean  de 
un  polígono  regular 
en  el  que  tales  rectas 
sean  lados:  si  por  ca¬ 
da  una  de  ellas  pasa 
un  segundo  plano  de 
las  mismas  condicio¬ 
nes,  las  dos  rectas 
son  aristas  de  un  po¬ 
liedro  de  especie  su¬ 
perior,  siempre  que  el  ángulo  poliedro  que  así  se 
forme  no  coincida  con  el  de  un  poliedro  de  primera 
especie.  Cuando  ocurre  esto  último,  se  obtiene  un 
poliedro  discontinuo . 

Procediendo  de  esta  manera,  resulta:  El  tetraedro 
y  el  ootaedro  no  dan  lugar  á  ningún  poliedro  de  es¬ 
pecie  superior.  El  cubo  da  origen,  por  el  trazado  de 
las  diagonales  de  sus  caras,  A  dos  tetraedros  regu¬ 
lares,  el  núcleo  de  cuyo  conjunto  es  un  octaedro 
regular;  pueden,  pues,  considerarse  como  formando 
un  kemaedro  discontinuo  de  segunda  especie. 

Del  dodecaedro  se  deducen: 

1. °  Por  el  trazado  de  las  diagonales  de  sus 
caras,  tomando  en  cada  vértice  las  ternas  que  for¬ 
man  alternadas,  á  cinco  cubos,  el  núcleo  de  cuyo 
conjunto  no  es  un  poliedro  regular,  y  que,  por  lo 
tanto,  no  se  consideran  como  poliedro  de  especie 
superior. 

2. *  Por  el  trazado  de  las  diagonales  que  unen 
cada  vértice  con  los  contiguos  á  su  opuesto.  12  pen¬ 
tágonos  regulares  estrellados,  que  son  caras  de  un 
dodecaedro  regular  estrellado  (fig.  18)  cuyas  aristas 
son,  de  dos  en  dos,  paralelas  á  las  del  primitivo,  su 
especie  es  7  y  sus  vértices  y  aristas  son  en  los  mis¬ 
mos  números  que  en  el  convexo. 

3. °  Por  el  trazado  de  las  rectas  que  unen  cada 
vértice  con  los  de  un  hexágono  se m irregular  que 
equidistan  de  él,  considerando  las  ternas  que  for¬ 
man,  alternadas,  10 
tetraedros  con  los 
cuales  se  pueden 
constituir  dos  gru¬ 
pos  de  á  cinco;  el 
conjunto  de  los  de 
cada  grupo  tiene  co¬ 
mo  núcleo  un  icosae¬ 
dro,  de  modo  que 
puede  considerarse 
como  un  icosaedro 
discontinuo  de  quinta 
especie .  Los  dos  gru¬ 
pos  juntos  dan  un  ico¬ 
saedro  discontinuo  de 
décima  especie ,  con 
cada  dos  vértices  co¬ 
incidentes,  y  coincidentes  también  los  planos  de  cada 
dos  caras,  que  tiene  el  mismo  icosaedro  núcleo  que 
cada  uno  de  los  grupos. 

Finalmente,  partiendo  del  icosaedro  se  obtienen: 

l.°  Por  la  consideración  de  los  planos  de  cada 
par  de  aristas  no  consecutivas  que  pasan  por  un 
vértice,  un  dodecaedro  estrellado  de  tercera  especie 


(fig.  19)  con  12  vértices,  cuyos  ángulos  poliedros 
son  de  segunda  especie;  el  núcleo  es  un  dodecaedro. 

2. °  Por  la  consideración  de  los  planos  determina¬ 
dos  por  las  rectas 
que  unen  cada  vér¬ 
tice  con  los  conti¬ 
guos  al  opuesto,  un 
dodecaedro  regular 
estrellado  de  tercera 
especie  (Bg.  20),  con 
12  ángulos  pentae¬ 
dros  convexos  y  12 
caras  pentagonales 
estrelladas,  y  cuyo 
núcleo  es  un  dode¬ 
caedro. 

3. °  Por  la  con¬ 
sideración  de  los 
planos  determina¬ 
dos  por  las  rectas 
que  unen  cada  vértice  con  los  contiguos  al  opuesto, 
tomados  alternativamente,  un  icosaedro  estrellado  de 
séptima  especie  (fig.  21),  con  12  vértices  cuyos  án¬ 
gulos  poliedros  son  de  segunda  especie:  el  núcleo  es 
un  icosaedro. 

A  construcciones  análogas  á  éstas  se  llega  por  la 
consideración  de  las  redes  esféricas  de  especie  supe¬ 
rior,  cuyos  vértices  se  demuestra  directamente  que 
coinciden  con  los  de  las  redes  de  primera  espeeie. 

Otro  modo  de  proceder  que  ofrece  ventajas  cuan¬ 
do  se  trata  de  construir  materialmente  los  poliedros 
con  papel,  á  diferencia  del  primero,  cómodo  para 
construirlos  con  hilos  es  tomar  como  plano  del  dibu¬ 
jo  una  cara  de  un  poliedro  regular  convexo  y  hallar 
las  trazas  sobre  él  de  las  demás  caras  del  poliedro; 
por  la  simetría  de  la  figura,  los  puntos  de  intersec¬ 
ción  de  estas  rec¬ 
tas  se  encuentran 
en  circunferencias 
concéntricas  con  la 
cara,  y  los  que  de 
ellos  son  vértices 
de  polígonos  regu¬ 
lares  ya  trazados, 
lo  son  también  de 
un  poliedro  de  es¬ 
pecie  superior. 

Esta  construcción, 
permite  determi¬ 
nar  de  un  modo  ele¬ 
mental,  sin  necesi¬ 
dad  de  aplicar  la 
trigonometría  á  la 
red  esférica  de  un  poliedro,  todos  los  elementos  oe 
éste,  partiendo  del  poliedro  convexo  que  constituye 
su  núcleo.  Se  llega  así  á  los  siguientes  resultados: 

Si  l  es  la  arista  del  dodecaedro  núcleo  de  tres  de 
los  estrellados,  V  y  f  las  de  los  dodecaedros  de  12 
vértices,  y  f  la  del  de  20,  son 

i  _  <■  (V®  —  *) — 5  (» —  Vi) 

— £(»V¡— n) 

de  cuyos  valores  se  deduce  el  del  radio  de  la  esfera 
inscrita 

*«>■1/25-11  \¡i  0 

r*-Tf - - ’  (<  1,2,8) 
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y  por  medio  do  éste  y  del  re  lio  R  de  lo  oircunferen- 
cio  inscrito  on  uno  coro  se  halla  el  de  lo  oofero  cir¬ 
cunscrito  rj  —  \Zr-j  -j-  li* .  El  á  reo  se  deduce  de  la 
de  codo  coro,  y  el  volumen  multiplicondo  el  áres  por 
el  tercio  del  redio  de  la  esfera  inscrito. 

En  el  icoeoedro  estrellado  <ie  ariete  cuyo  icosae¬ 
dro  núcleo  ee  de  orista  /,  son 


7  +  3  \/5 


ri  — 


¿(a-V»).  '1-  ^V«3 -«  V» 


Ble  minios  dobles  de  ¿os  poliedros  de  especie  superior . 


Se  llaman  puntos  dobles  de  un  poliedro  de  especie 
superior  los  que,  sin  ser  vértices,  son  puntos  de  con¬ 
curso  de  Torios  coras;  si  éstas  son  más  de  tres,  cada 


uno  equifole  á 


P  (P  —  1)  (p  —  2) 
31 


puntos  de  encuen 


tro  de  tres  coros  si  p  es  el  número  de  las  concurren 
tes.  Se  clasifican  en  dos  clases;  en  la  primera,  los 
situados  en  aristas  pertenecientes  á  una  cara;  (orinan 
lo  segunda  los  situados  en  una  sola  arista,  en  do* 
de  caras  diferentes  ó  en  ninguna. 

Rectas  dobles  son  las  intersecciones  de  dos  caras 
no  contiguos  situadas  en  el  interior  de  los  mismos; 
se  dice  que  son  de  primera  clase  si  posan  por  uno, 
si  menos,  de  los  vértices  del  poliedro,  y  de  segunda 
eu  el  caso  contrario. 

Diagonales  son  las  rectas  que  unen  dos  vértices 
no  contiguos,  y  tales  que  los  planos  que  pasan  por 
ellos  y  son  exteriores  al  ángulo  poliedro  de  uno  de 
los  vértices  que  contienen  también  lo  son  al  del  otro; 
constituyen  la  primera  clase  las  diagonales  de  los 
caras,  y  lo  segunda  las  demás. 

Planos  dobles  son  los  que,  sin  ser  caros,  contienen 
tres  ó  más  vértices;  si  contienen  p  >  3  equivalen  á 

«  (p  —  1)  (p  —  2) 

- - -  planos  de  tres  vértices.  Loa  de 


primera  clase  pasan  por  dos  diagonales  de  primera 
clase  por  lo  menos;  los  de  segunda,  pasan  por  una 
arista,  por  dos  que  no  tienen  uu  vértice  común  ó  por 
ninguna. 

Por  último,  además  de  los  elementos  dobles  indi¬ 
cados,  que  s*  llaman  propios,  suelen  considerarse 
elementos  dobles  impropios  situados  en  las  prolonga¬ 
ciones  de  los  elementos  del  poliedro. 

El  estudio  de  los  elementos  dobles  de  un  poliedro 
regular,  os!  como  de  los  equiángulos  y  equifaciales, 
puede  Terse  en  lo  obro  de  Hess,  Ueber  die  tngleich 
gleichechigen  und  glelchjlñchigen  Polyeder  (Cassel, 
1876). 

Poliedros  equiángulos  y  equifaciales  de  especie  supe¬ 
rior.  Lo  construcción  de  estos  poliedros  puede  de¬ 
ducirse  de  la  de  las  redes  esféricas  correspondientes 
(V.  Hess,  Binleiiung  in  die  Kugelteilung ,  Leipzig, 
1883)  y  también  de  la  propiedad  de  coincidir  sus 
vértices  con  los  de  un  poliedro,  también  equiángulo, 
de  primero  especie.  Para  hacerlo  asi  se  trazan  todos 
los  planos  posibles  que  pasan  por  tres  ó  más  vérti¬ 
ces  de  un  poliedro  equiángulo  simple;  los  vértices 
situados  en  cada  plano  y  sus  rectas  de  unión  forman 
un  polígono,  que  puede  ser  discontinuo,  cara  de  un 
poliedro.  Todas  las  caras  de  la  misma  naturaleza 
que  pasan  por  un  vértice  pertenecen  á  un  poliedro 
de  especie  superior,  y  si  son  congruentes,  el  poliedro 
es,  al  mismo  tiempo,  equiángulo  y  equifacial. 


Este  procedimiento,  bueno  cuando  los  poliedro* 
de  que  se  parte  son  sencillos,  es  sumamente  enojoso 
tintándose  de  los  complicados.  Se  pretiere  por  esto 
construir  directamente  los  poliedros  de  especie  su¬ 
perior.  (lindándose  en  que  su  núcleo  interior  es  un 
poliedro,  también  equiángulo,  de  primera  especie. 
Para  ello  se  toma  como  plano  del  dibujo  la  cura  de 
uno  de  éstos,  v  se  determinan  las  trazas  de  todas  las 
demás;  sus  puntos  de  intersección  pertenecen  á  cir¬ 
cunferencias  concéntricas  con  la  cara.  Todos  estos 
puntos  que  sean  vértices  de  un  polígono  cuyos  ladra 
sean  trazas  son  vértices  de  un  poliedro  de  especie 
superior. 

Por  último,  pueden  deducirse  gran  número  de 
esios  poliedros  por  combinación  de  varios  poliedros 
equifaciales  y  aun  regulares  (V.  Hess,  Ueber  Kombi- 
natiousgestalten  hóherer  Art,  Marburger  tíerichte. 


1879). 

Los  poliedros  e  juifacinles  pueden  construirse  di¬ 
rectamente  de  mo  lo  análogo  á  los  equiángulos  ó 
como  polares  de  éstos  respecto  de  una  esfera. 

Poliedros  completos .  Se  denomiuau  así  los 

I  mui  ti  vértices  ,  .  ~  ,  f 

¡polielros  completos,  figuras  formadas  por  el 


1  puntos  (vértices).  . 

conjunto  de  ni  ,  J  que  de  cuatro  en  cua - 

*  \  planos  (caras) , 

t  copla  nardos, 
tro  no  son  j 


concurrentes , 


sus  rectas  de 


unión 

intersección 


(arUta*)  ,  lo*  j  *22  [ZhL)  *«™*™*°*  P” 

I! 


cada  tres 


[  vértices . 
!  caras . 


#  ,  n  (n  —  1) 

El  número  de  aristas  es  — - -  y  el  de  caras 

«(„-!)(—») 


3! 


intersección 

unión 


de  cada  dos 


caras 

!  vértices 


Tas  rectas  de  | 

se  llaman  diagonales ,  siendo  de  primer  orden  si 

1  pasan  por  un  vértice  ,  .  . 

{  r  k .  r  y  de  segundo  orden  en  caso 

(  están  en  una  cara  J  ¥ 

contrario. 

El  número  de  diagonales  de  primer  orden  es 
11  (»  —  1)  (n  —  2)  (n  —  3)  (n  —  4) 

8 


cada  0-4)  d<  ^ 


y  cada 


3  (»  —  3)  (n  —  4) 


El  número  de  diagonales  de 


1  pasan  por  un  vértice 
•  están  en  una  cara 
i  están  en  una  cara, 
í  pasan  por  un  vértice, 
segundo  orden  es 

n  (n  —  1)  (n  —  2)  ( n  —  3)  (1»  —  4)  (a  —  5) 
“  72  ; 


I  en  cada  cara  hay  (n  —  3)  (n  —  4)  (n  —  5) 

»  por  cada  vértice  pasan  6  * 

|  diagonales  son  los  determinados  por 


cada  arista  con  !  Un  vért*ce  no  incidente  con  ella 
'  una  cara 

ó,  lo  que  es  lo  mismo,  los  determinados  por  cada 

{caras.  »  vértices.  0 

,  .  que  no  son  ou  numero  es 

vértices,  M  *  caras. 


n(  „  —  1)(*_  2H»  —  3)(n  —  4) 
12 
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Cada  ¡  Punto  diaconal  es  incidente  con  una  arista, 
*  plano  ° 

con  n  —  1  !  y  con  n  —  2  diagonales.  tres 

I  vértices  J  ° 


r  I  planoi 

i  las  caras  1 

diagonales  se  llaman principáis  cuando  j  ^  v4rtjce 


que  los  determinan  no  !  Pa8Rn  de  dos  en  dos  ¡  ^0r  una 
1  t  están  I  en 


•  i  iiii  concurrren  .  „ 

arista;  en  cada  uno  de  ellos  J  A  tres 

’  I  están  contenidas 

rliugonales,  y  según  que  de  éstas  haya  tres,  dos,  una 
ó  ninguna  de  primer  orden,  se  dice  que  el  punto 
diagonal  principal  es  de  primero,  segundo,  ter¬ 
cero  ó  cuarto  orden,  respectivamente.  El  número  de 

»  puntos  (i¿a^ona|eg  de  primer  orden  es 
i  planos  r 

h  ( ii  — 1)  (»  —  2)  (#  —  3)  («  —  4)  («  —  5) 

6  ; 


el  de  los  de  segundo,  - D. ;  el  de 

,  ,  «  ( «  1 )  . . .  ( u  —  7 )  ,  . 

los  fie  tercero,  - -j  ■  ■  y,  por  último, 


el  de  los  de  cuarto, 


48 

>(»—!)  (»  —  8) 


21 . 3< 


Multivértices  y  poliedros  completos  son  figuras 
correlativas  unas  de  otras,  cuya  consideración  es 
casi  exclusiva  de  la  Geometría  proyectiva. 

Bibliogr.  Aparte  los  tratados  elementales  de 
Geometría,  entre  los  cuales  deben  mencionarse  de 
un  modo  especial  los  siguientes;  Baltzer,  Elemente 
der  Geometría  (6.a  ed.,  1883);  Legendre,  Eléments 
de  Géometrie  (8.#  ed.,  París,  1809);  Rausenberger, 
Die  Elementar geometrie  des  Punhtes ,  der  Gerad*n  und 
der  Ebene  (Leipzig,  1887);  y  los  de  Cristalografía, 
especialmente  geométrica,  pueden  consultarse:  Au- 
gust,  Konstruktion  der  regelmdssigen  KOrper Progr. 
der  Kólln.  Realgymn.  (Berlín,  1854);  Badoureau, 
Mémoire  sur  les  figures  isoscéles  (C.  R..  XLIX); 
Becker,  Ueber  Polyeder,  y  Nener  Bemeis  nnd  Brwei- 
ternng  eines  Fundamentáis  a  tees  über  Polyederoberfiá- 
chen ,  Zeitschrift  de  Sehlómilch  (t.  XIV  y  XIX, 
1874);  Bertrand,  Note  sur  la  théorie  des  polyédres 
régnliers  ( C .  R.,  t.  XLVI);  Bravais,  Mémoire  sur 
les  polyédres  de  forme  simétriqne ,  en  el  Journal  de 
Liouville  (t.  XIV);  Bretón,  Note  sur  la  classification 
des  polyédres  ((7.  R.,  t.  LI);  Brückner,  Vieleche  und 
Vielfiache  (Leipzig,  1909);  Cantor,  QescMchte  der 
Mathematih;  Catalan,  Mémoire  sur  la  théorie  des 
polyédres,  en  el  Journal  de  V  Eeole  Polytechniqne 
(t.  XLI);  Cauchy,  Recherches  sur  les  polyédres ,  eu 
el  Journal  de  l' Eeole  Polytechniqne  (t.  IX);  Cay  ley, 
On  Poinsotsfour  neto  Regular  Solide ,  Dnblin  P hilos. 
M agutine  (XVII);  On  the partitions  ofa  clase  (XXI); 
On  the  A  faced  Polyacrons,  in  ref trence  of  the  enu¬ 
mera  i  ion  of  polyhedra,  Mem .  of  the  Literary  and 
philos.  Society  of  M anchester  (3.a  serie,  t.  I);  Cesa- 
ro.  Forme  poliedriche  regolari  e  semirregolari  in  tntti 
gli  spati;  Dostor,  Propriités  générales  des  polyédres 
régnliers  étoilés,  en  el  Journal  de  Liouville  (1879). 
Les  trois  sphéres  des  polyédres  régnliers  étoilés,  en  el 
Arehío  de  Grunert  (t.  LXII);  Eberhard,  Zar  Atoi'- 
'pltologie  der  Polyeder  ( Leipzig,  1891);  Godt,  Unter- 
snchnngen  über  Polyeder  vott  mehrfachen  Zusam- 
menhange,  Progr.  (LUbeck,  1881);  Groth,  Physica - 
lische  Krystallographie  (Leipzig,  1881);  Heinze, 


Genetische  Stereometrie,  publicada  por  Lucke  (l«eip- 
zig,  1886);  Hertzer,  Ueber  Vieleche,  Vielseiteu.  Viel 
finche,  Zeitschr.  de  Sehlómilch  (1866);  Hermes,  Ueber 
Anzahl  nnd  Form  von  Vielfiachen,  y  Verteichnis  der 
einfachsten  Vielfiache ;  Prog .  Kólln .  Qymn.  (Berlín, 
1894  y  1 890);  Hess.  Binleitnng  in  die  Lehre  von  der 
Kugelteilung (Leipzig .  1883),  Ueber  die  tngUich  glei - 
checkigen  und  gleichfi&chigen  Polyeder  ( Cassel,  1876), 
Ueber  Kombinationsg estallen  hóherer  Art,  Marburger 
Berichte  (1879),  Ueber  die  móglichen  Arten  nnd  Va - 
rietáten  einiger  Archimedeischen  Kórper,  Marburger 
Berichte  ( 1872).  Ueber  vier  Archimrdeische  Polyeder 
hóherer  Art  ( Cassel,  1878),  Ueber  ttoei  Brioeiternngen 
des  Begriffs  der  regelmdssigen  Kórper,  Marburger 
Berichte  (1 875),  y  Ueber  ttoei  hontentrischregelm&sst- 
ge  Anordnnngen  von  Kepler- Poinsotschen  Polyederu, 
Marburger  Berichte (1878);  Hessel,  Nachtrag  tu  den 
Euler echen  Lehrsatte  von  den  Polyederu,  en  el  Jour¬ 
nal  de  Crelle  (t.  VIII)  y  Uebersickt  der  gleichechigen 
Polyeder ,  etc.  (Marburgo.  1871);  Jordán,  Recher¬ 
ches  sur  les  polyédres,  en  el  Journal  de  Crelle  (tomos 
LXVI  y  LXVIII);  Kirkman,  Onautopolar  Polyedra, 
Philos.  Transad.  (1857),  On  the  Representation  and 
Bnnmeration  of  Polyedra,  Mem.  of  the  Literary  and 
Philos.  Society  of  Manchester  (2,#  serie,  t.  XII). 
On  the  Bnnmeration  of  x-edra  having  triedral  snm- 
mits  and  an  (x-t)-gonal  base,  Philos.  Transad,  ej 
the  Boyal  Society  (1856),  On  the  K-partitious  of  the 
R-gon  and  R-ace,  Philos.  Transad,  of  the  Royal 
Society  (1857),  On  the  partitions  of  the  R -  Pyramyd , 
being  the  first  clase  of  R-gonous  X-edra,  Philos. 
Transad,  of  the  Royal  Society  (1858),  y  On  the 
theory  of  the  Polyedra,  Philos.  Transad,  of  the  Royal 
Society  ( 1862);  Lfiwe,  Ueber  die  regularen  nnd  Poin¬ 
sotschen  Kórper  nnd  ihre  Inhaltsbestimmungen  ver- 
mi  ttelst  Determinanten  (Munchen,  1883);  Moebius, 
Ueber  die  Bestimmung  des  Inhaltes  eines  Polyeders, 
etcétera.  Gesammelte  Werhe  (t.  II);  Pitsch.  Ueber 
halbregul&re  Sternpolyeder,  etc.,  Zeitschrift für  d*t 
Realschulwesen  von  Kolbe  (Viena,  1881);  Poinsot. 
Mémoire  sur  les  polygones  et  les  polyédres  ( 1 8 1 0)  y 
Note  sur  la  théorie  des  polyédres  ( C.  R.,  t.  LXXXVIÍ; 
RQlIner.  Ueber  einfach  und  mehrfach  tnsammenháu- 
gende  Polyederoberfi&cken,  Zeitschrift  für  der  Real- 
schnltoesen  (Viena,  1880);  Roth,  Beitr&ge  tur  Ste - 
reometrie,  Progr.  Buxtehude  (1890);  Scljúníliesa, 
Ueber  die  Eberhardschen  Rexagonoide .  Nachrickten 
d.  Kgl .  Gesellsch.  d.  Wissensch.  tu  Góttingen  ( 1895); 
Schubert,  Kalkül  der  abt&hUnden  Geometría  ( I Leip¬ 
zig.  1879);  Staudt,  Geometría  der  Lage  (Niirnberg, 
1817);  Steiner,  Systematische  Bntwicheluug ,  etc., 
Gesammelte  Werhe  ( I);  Torroja,  Tratado  de  Geome¬ 
tría  de  la  posición  (Madrid,  1899);  Federico  Villa- 
rreal.  Poliedros  regulares  y  semirregnlares  (Lima. 
1912);  Ch.  Wiener,  Ueber  Vieleche  nnd  Vielfiache 
(Leipzig,  1864),  Lehrbnchder  darstellenden  Geometría 
(Leipzig,  1885-87).  y  Bemerknngen  über  die  regula¬ 
ren  Sternviel finche,  ZeitschHft  de  Sehlómilch  (1867); 
H.  Wiener.  Herstellnng  der  Platonischen  Kórper  ñus 
Papierstreifen .  Die  dentsch.  Matkematihervereiui- 
gnng.  Katalog  der  Münchner  Ausslellung  (1893). 

Polibdro.  Mineral,  y  Crist.  V.  Cristalografía. 

POLIEDROMETRU.  (  Btira.  — -  De  poliedra, 
y  el  gr.  me t ron,  medida.)  f.  Mat.  Parte  de  la  Geo¬ 
metría  en  que  se  estudian  las  relaciones  analíticas 
que  existen  entre  los  diferentes  elementos  de  un  po¬ 
liedro  (V.). 

POLIBMBRIONf  A.  f.  Bot.  Formación  de  gér¬ 
menes  adventicios  en  los  óvulos,  creciendo  hacia 


Poliembrionia 


2.  Huevo  de  Bncyrtns  fuscicollis ,  en  Abril,  con 
numerosos  embriones  en  el  esta«lio  de  mórula 


4.  Huevo  de  Polygnotus  minutas 


A  4.  De  una  lar¬ 
va  de  Cecidomym ; 
contiene  un  cierto 
número  de  em¬ 
briones  en  vías  de 
desarrollo,  a,  em¬ 
briones;  b,  partes 
del  huevo  no  em¬ 
pleadas  en  la  íor- 
m ación  de  em¬ 
briones 

A  1.  De  una  lar¬ 
va  joven  inver¬ 
nante  de  Hypono- 
meuta ;  descom¬ 
puesto  en  mu¬ 
chos  p riñe i  píos 
embrionales 


1.  Huevo  de  Bncyrtns 
fnscicollis 


3. 


Dos  cadenas  extraídas  de  una  orn^a,  con  numerosos  embriones  ( una  de  ellas  sólo  punteada); 
cada  una  de  las  dos  procedente  de  un  huevo 
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dentro  del  saco  embrionario  y  desarrollándose  allí 
exactamente  igual  que  el  embrión  sexualmente  origi¬ 
nado  (por  ejemplo,  en  el  Boonymus,  Cilrus,  Funkia, 
Caelebogpne,  etc.).  Antes  se  creyó  que  se  trataba  de 
▼arias  oosferas  de  un  saco  embrionario,  pero  Strass- 
burger  demostró  que  son  gérmenes  adventicios  ve¬ 
getativos.  La  oosfera,  previamente  formada  en  el 
saco  embrionario,  puede,  después  de  la  fecundación, 
desarrollarse  con  los  gérmenes  adventicios  á  la  par, 
pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  lo  estorban 
éstos.  Las  semillas  no  contienen  entonces,  en  oposi¬ 
ción  á  las  de  otras  plantas,  ningún  producto  sexual, 
sino  que  aquéllas  se  han  convertido  en  órganos  de 
multiplicación  vegetativa.  La  formación  de  gérme¬ 
nes  adventicios  depende  ciertamente  en  las  semillas 
poliembrionales  de  la  fecundación,  en  cuanto  que 
sólo  aparece  después  de  la  polinización.  En  la  Cae- 
leb^gyne  ilicifolia,  euforbiácea  de  Australia,  culti¬ 
vada  en  nuestras  estufas  únicamente  en  ejemplares 
femeninos,  como  también  en  la  Balanophora  elonga - 
ta f  según  Treub,  y  en  la  B.  globosa,  según  Lotsy, 
se  originan  los  gérmenes  adventicios  sin  polinización 
previa.  Son,  por  lo  tanto,  casos  de  pérdida  de  se¬ 
xualidad  como  también  se  conoce  en  algunos  helé¬ 
chos,  en  que  se  designa  con  el  nombre  de  apogamia. 
No  se  deben  confundir  aquellos  casos  de  poliembrio- 
nia  con  la  verdadera  partenogénesis . 

PoLiBHBRg>NÍA.  Zool .  Desarrollo  de  numerosos 
embriones  en  un  huevo  (V.  la  lám.  Polibmbrionía). 
En  algunos  géneros  de  pequeños  himenópteros  de 
la  familia  de  los  calcididos,  que  pasan  su  juventud 
en  las  orugas  de  diversas  mariposas,  observó  Mar¬ 
cha!  que  los  huevos  de  estos  parásitos  se  descompo¬ 
nen,  después  de  los  primeros  fenómenos  de  división 
oelular,  en  células  aisladas,  que  siguen  dividiéndose 
por  su  cuenta.  Este  proceso  se  repite  muchas  veces, 
de  modo  que,  por  último,  de  un  solo  huevo  pueden 
desarrollarse  cientos  de  embriones  que,  ordenados 
en  parte  en  cadena,  quedan  entre  las  visceras  del  pa¬ 
trón.  Esta  manera  particular  de  multiplicarse  puede 
interpretarse  como  una  adaptación  á  los  procesos 
peculiares  de  la  vida  y  del  desarrollo  de  los  peque¬ 
ños  parásitos.  Los  adultos  ponen  sus  huevos  en  los 
de  la  correspondiente  mariposa,  en  que  sólo  encuen¬ 
tra  un  sitio  único.  Esta  manera  de  multiplicarse  se 
ofrece  asi  como  un  caso  extremo  de  paidogénesis, 
sólo  que  aquf  no  es  una  oruga  ó  larva,  sino  el  em¬ 
brión  en  vía  de  desarrollo  el  que  pasa  ya  á  multipli¬ 
carse,  descomponiéndose  en  un  cierto  número  de  cé¬ 
lulas  ovulares  independientes.  Lo  notable  es  que  no 
hace  mucho  se  observó  lo  mismo  en  un  mamífero;  en 
el  armadillo  7'atusia  novemcincla  demostraron  New- 
mann  y  Patterson  que  casi  siempre  cuatro  embrio¬ 
nes,  rodeados  de  una  envoltura  embrional  común  y 
del  mismo  sexo,  se  desarrollaban  simultáneamente. 
Esta  envoltura  común  hace  muy  verosímil  que  todos 
procedan  de  un  primitivo  huevo  único.  Lo  que  toda¬ 
vía  no  se  puede  asegurar  es  si  también  los  gemelos 
humanos  del  mismo  sexo  proceden  de  una  sola  célula 
ovular. 

POLIEMIA.  f.  Pal.  Exceso  en  la  cantidad  de 
sangre;  plétora. 

Poliemia '  acuosa ,  serosa.  Aumento  en  la  canti 
dad  de  agua  ó  suero  de  la  sangre. 

Poliemia  hiperalbuminosa .  Exceso  de  albúmina 
en  el  plasma  sanguíneo. 

Poliemia  policitémiea.  Aumento  total  de  la  can¬ 
ti  lad  de  sangre  junto  con  el  de  sus  elementos  figu¬ 
rados.  V.  Policitbmia. 


POLIS N A 0.  Qsog.  Pobl.  y  man.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Isére,  dist.  de  Saint-Marcellin,  can¬ 
tón  y  ó  6  lema.  S.  de  Tullins,  al  pie  de  unas  colinas 
de  400  á  460  m.,  dominaudo  la  llanura  de  la  ribera 
derecha  del  Isére,  afi.  izq.  del  Ródano;  i  200  m.  de 
altura;  750  h.  Viejo  torreón.  Est.  en  la  I.  f.  de  Va 
lence  á  Grenoble. 

POLIENCEFAL1TI0.  f.  Pal.  Inflamación  de 
la  substancia  blanca  encefálica.  Es  afección  más 
común  en  la  infancia  y  se  traduce  por  un  síndrome 
convulsivo  y  paralítico.  Es  frecuente  que  termine 
por  la  idiocia  y  la  parálisis  uni  ó  bilateral.  Asimismo 
puede  sobrevenir  la  muerte  por  ataques  apoplectifor- 
raes  ó  epileptiforme8.  El  tratamiento  es  puramente 
sintomático.  La  patogenia  y  etiología  son  las  comu¬ 
nes  á  la  encefalitis. 

POLIENCBFALOMIEUTIS.  f.  Pal.  Polien- 
cefalitis  con  síndrome  medular  concomitante. 

POLIENDOSTOMA.  f.  Paleont.  (Polyendoskh 
ma  Rtimer.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
esponjas,  orden  de  las  calcispongias,  familia  de  los 
faretrones,  sinónimo  de  Siphonocoelia  Monotheles 
Fromentel,  Badea  Hippalinuns  d’Orbigny  y  Cory- 
nella  Zittel.  Se  ba  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
mesozoicos,  correspondientes  al  triásico,  jurásico  y 
cretáceo. 

POLIENO.  m.  Balota.  ( Poliaenus  Cresson.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumó- 
nidos  y  tribu  de  los  criptinos.  Se  caracterizan  por 
la  cabeza  corta,  muy  estrechada  hacia  atrás,  bastan¬ 
te  lisa;  frente  profundamente  ensilluda  en  medio, 
con  dos  espinillas  cercanas;  cltpeo  manifiestamente 
distinto  de  la  frente;  antenas  bastante  fuertes,  de 
la  longitud  del  cuerpo,  algo  engrosadas  y  compri¬ 
midas  detrás  de  la  mitad,  con  anillo  blanco;  meso- 
noto  con  surcos  para  psi  da  les  manifiestos;  metatórax 
con  el  reborde  anterior,  provisto  por  detrás  de  es¬ 
pinas  laterales  largas  y  obtusas;  estigma  grande, 
unas  tres  veces  más  largo  que  ancho;  todo  el  ab¬ 
domen  liso  y  brillante;  pedúnculo  bastante  ancho  y 
corto;  postpedúnculo  ancho,  cuadrado  ó  más  ancho 
que  largo.  Se  conocen  1 1  especies  de  la  región  neo- 
trópica;  el  P.  pial  yuras  Brull.  es  de  Colombia. 

Polibno  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  mártir  con 
otros  en  Bitinia.  Conmemórase  el  28  de  Abril. 

Polibno  (San).  Hagiog.  Mártir  romano.  Tuvo  por 
compañeros  en  el  martirio  á  san  Hermas  y  san  Sera- 
pión,  siendo  arrastrados  por  entre  angosturas  y  ás¬ 
peros  peñascos.  Es  su  recuerdo  el  18  de  Agosto. 

Polibno  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Alejandría, 
cuya  fiesta  se  celebra,  según  el  martirologio  jeroni- 
raiano,  el  28  de  Agosto. 

Polibno.  Biog .  Escritor  griego  del  siglo  ix  de 
nuestra  era,  n.  en  Macedonia,  llamado  el  M  acedan  io 
para  distinguirlo  del  filósofo  de  igual  nombre,  Po- 
lieno  de  Lámpsaco.  Ejerció  de  retórico  y  de  procu¬ 
rador  en  Roma,  y  por  el  año  163  compuso  una  obra, 
en  griego,  titulada  Slralagemata,  dedicada  á  los 
emperadores  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero;  en  ella 
coleccionó  unos  900  casos  de  estratagemas  emplea¬ 
dos  en  las  guerras  y  sacados  de  la  historia  de  Gre¬ 
cia  y  Roma.  Hallábase  dividida  ea  ocho  libros;  pero 
se  ha  perdido  una  parte  de  los  libros  VI  v  VII, 
de  modo  que  sólo  se  conservan  833  estratagemas. 
Polibno  carece  de  sentido  critico;  ello  no  obstante 
su  obra  conserva  gran  valor  para  la  historia  de 
la  técnica  militar;  además,  en  ella  se  contienen  mu¬ 
chas  biografías  que  hubieran  sido  desconocidas  sin 
los  S tratag emola .  El  estilo  de  Poi.ibno  es  claro. 
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j  divertido  en  algunas  ocasiones.  Este  autor  escri¬ 
bió  también  otras  cuatro  obras,  hoy  perdidas:  Peri 
Tebon,  Taktica ,  Biper  ton  koinou  ton  Alakedonon  é 
Biper  tou  Sinedrio» .  Se  le  ha  atribuido,  infunda¬ 
damente,  una  Di  tí  m ilitari  syntagma,  que  Justo 
Lipsio  y  Vegetio  citan  como  anónima,  y  que  Velevo 
Palércuio  atribuyó  á  Dion  Halicarnaso.  Los  Stra- 
tagemsta  fueron  impresos,  vertidos  al  latín,  en  Busi- 
lea  (1519)  y  con  el  texto  griego  por  Casanbon  (  Lyón, 
1589),  pero  la  mejor  edición  es  la  de  Waelfflin 
(Leipzig,  18S7),  arreglada  por  Melber.  Hay  traduc¬ 
ción  inglesa  (Londres,  1793)  y  alemana  (Francfort, 
1793). 

Bibliogr  Pabricius,  Bibliotkeca  graeca ;  Kron- 
biegel.  De  diciione  Polyneni  (Leipzig,  1770);  Mel- 
b»*r,  Qnellen  uní  Wert  der  Strategr  lensammlung  Po - 
lyaas  (Leipzig,  1885). 

Polikno.  Biog.  Filósofo  griego,  del  siglo  m  a.  de 
Jesucristo,  n.  en  Lámpsaco.  Fué  amigo  y  discípulo 
predilecto  de  Epicuro  y  murió  antes  que  su  maes¬ 
tro.  Fué  geómetra  en  su  juventud,  pero  dejó  de 
cultivar  esta  ciencia  cuando  eutró  en  la  escuela 
epicúrea,  convencí  lo  de  la  inutilidad  de  toda  cien¬ 
cia  que  no  fuera  la  moral  práctica. 

Blbhog »*.  Diógenm  Laercio,  Vida ,  opiniones,  sen- 
iradas,  etc.  (lib.  X);  Cicerón.  Académicas  (lib.  II), 
Dr  Jlnibns  (lib.  I). 

POLIRNTES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  muí),  de  Val derredible. 

PO  LIENTO.  Biog.  Orador  ateniense,  que  recitó 
la  oración  de  acusación  contra  Sócrates.  ||  Otro  ora¬ 
dor  de  la  misma  ciudad,  amigo  político  de  Demóste- 
nes,  con  quien  colaboró  en  contra  de  los  macedonios. 

POLIEO.  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter  como 
protector  de  la  ciudad  en  Atenas,  en  donde  tenía 
•consagrado  un  altar,  en  el  cual  se  le  ofrecía  cebada 
y  trigo  que  se  daba  á  comer  al  toro  preparado  para 
«I  sacrificio. 

POLIER  (Antonio  Lüis  Enkiqub  db).  Biog. 
Ingeniero  y  orientalista  suizo,  n.  en  Lausana  de 
una  familia  originaria  de  Francia  ^1741-1795),  que 
sirvió  en  la  Compañía  de  Indias  á  las  órdenes  de 
Mnstings  y  regresó  á  Enropa  con  una  gran  fortuna. 
Fué  comandante  en  Calcuta  y  oficial  general  del 
principe  mogol  Cha-Aalum.  Había  llegndo  á  cono¬ 
cer  profundamente  el  i  liorna  v  religión  de  los  in¬ 
dios,  y  fué  el  primero  que  pudo  obtener  una  traduc¬ 
ción  completa  de  los  Vedas,  en  11  volúmenes,  que 
•entregó  al  Museo  Británico  de  Londres. 

Pol\bb  ( Carlos  Godofrbdo  Esteban).  Biog. 
Erudito  suizo,  n.  en  Lausana  y  m.  cerca  de  Water- 
ford.  en  Irlanda  (1753-1782).  Después  de  haber  vi¬ 
vido  en  Francia  fué  nombrado  preceptor  de  los  hijos 
de  lord  Tyroue,  con  quien  pasó  á  Inglaterra,  donde 
residió  el  resto  de  su  vida.  Perteneció  á  la  Sociedad 
de  Ciencias  que  Percival  había  fundado  en  Manches 
ter  y  escribió  un  buen  número  de  Memorias  que  se 
publicaron  en  los  Anuarios  de  dicha  corporación. 
Publicó,  además,  Traité  de  Palnephats  touchant  les 
histoires  incroyables  (Londres,  1771),  con  notas 
fluyas. 

Polibb  (Jobos).  Biog.  Teólogo  protestante  suizo, 
«.  en  1675  y  m.  en  Lausana  en  1759.  Se  hizo  ecle¬ 
siástico  y  fundó  las  escuelas  de  caridad  de  las  que 
durante  cerca  de  un  siglo  salieron  la  mayor  parte  de 
los  maestros  de  instrucción  primaria  del  país  de 
Vaud.  Pué  también  profesor  de  griego  y  hebreo  en 
la  Universidad  de  Lausana,  y  publicó:  Pensées  chré- 
tiennes  (La  Haya,  1746),  Le  Nouveau  Testament 


sais  en  cathéchismi  (Lausana,  1756),  una  traducción 
del  inglés  Tillotson:  Sermone  (Ainsterdam,  1729), 
etcétera.  [|  Su  hijo  Antonio  (1705-1797)añadió  ¿'An¬ 
den  Testament  éclaird  (1 1  voL,  Lausana,  1764-66) 

Polibr  (Juana  Luisa.  Antonibta).  Biogm  Escrito¬ 
ra  francesa,  nacida  en  Altona  en  1738  y  muerta  en 
París  en  1807.  Era  la  hija  mayor  de  Jorge  (V.). 
Contrajo  matrimonio  con  el  gentilhombre  de  Lore- 
na,  M.  de  Cérenville,  que  fué  general  ayudante  dei 
rey  de  Polonia.  Tradujo  varias  novelas  del  alemán  y 
redactó  La  Vis  du  pvince  Potemkin  (París,  1808), 
utilizando  los  materiales  de  M.  de  Ségur  y  que  fue¬ 
ron  publicadas  con  si  nombre  del  editor  Tranchant 
de  Láveme. 

Polier  (María  Isabel).  Biog.  Escritora  suiza,  hija 
de  Jorge  (  V.).  nacida  en  Lausana  en  1742  y  muer* 
ta  en  Kudolstadt  en  1817.  Fué  canonesa  de  la  or¬ 
den  reformada  del  Santo  Sepulcro  de  Prusia  y  dama 
de  honor  de  la  corte  ducal  de  Sajonia-Meiningen. 
Sus  primeros  ensayos  literarios  fueron  traducciones 
francesas  de  cuentos  y  coinedias  alemanas.  Dirigió 
el  Journal  Littéraire  de  Lansanne  (1793-1800)  y  co¬ 
laboró  en  otras  revistas  y  periódicos.  Propúsose  rea 
lizar  una  obra  muy  superior  á  sus  fuerzas  con  la  pu¬ 
blicación  de  la  Mythologie  des  Indons,  trataillée  sur 
des  mannscrits  aulhentiques  rapportés  de  l'lnde  par  le 
colonel  Polier  (París  y  Rudolstadt,  1809),  obra  más 
imaginativa  que  crítica,  pero  que  ha  sido  elogiada, 
no  obstante,  por  Heeren,  Creuzer  y  Guigniaut.  Al¬ 
gunos  autores  lian  confundido  á  esta  escritora  con  la 
baronesa  de  Montolieu,  Juana  Isabel  Paulina  Polier, 
nacida  en  Lausana  en  1761  y  muerta  en  Vennes, 
cerca  de  dicha  ciudad,  en  1832.  V.  su  biografía  en 
la  voz  Montolibu. 

POLIERGIA.  (Btim. — Del  gr.  polyergia ,  la¬ 
boriosidad.)  f.  Capacidad  ó  talento  que  abarca  varios 
géneros  de  conocimientos. 

POLIÉRGICO,  GA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  poliergia.  ||  El  que  tiene  diversos  géneros 
de  actividad  y  tiene  capacidad  para  muchas  cosas. 

POLIBRGO.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho,  y 
ergon,  obra,  trabajo.)  m.  Bntom .(Polyergns  Latr.)Gé« 
ñero  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los  formícidos 
y  tribu  de  los  formicinos.  Los  insectos  de  este  géne¬ 
ro  tienen  mandíbulas  puntiagudas,  falciformes,  con 
dientecillos  apenas  visibles  con  un  aumento  de  20 
diámetros;  epinoto  muy  hinchado;  suturas  torácicas 
profundas;  escama  gruesa,  que  alcanza  la  Altura  del 
epinoto;  gastro  poco  desarrollado;  alas  de  la  hembra 
cortas;  el  macho  tiene  las  mandíbulas  puntiagudas, 
muy  delgadas,  con  borde  masticador  no  visible;  es¬ 
capo  corto  más  que  los  cuatro  primeros  artejos  del 
funículo  juntos,  el  primer  artejo  de  éste  apenas  más 
largo  que  ancho;  gastro  corto;  alas  muy  cortas,  que 
no  pasan  del  extremo  del  gastro. 

P.  rufescens  Latr.;  long.,  5‘5  á  7*5  mm.  Obrera 
de  un  rojizo  amarillento  ó  pardusco;  pelos  abundan¬ 
tes  en  el  abdomen,  raros  en  otras  partes.  Se  baila  en 
gran  parte  de  Europa. 

POLIERNO.  m.  Paleont.  ( Polyemns  Ecudd.) 
Género  de  artrópodos  de  la  ciase  ríe  los  insectos,  pa- 
leodictiópteros,  neuropteroides,  familia  de  los  ge  a- 
rinos.  Cuerpo  alargado;  las  alas  largas;  la  nervia- 
ción  llega  hasta  la  punta  del  ala;  ramns  de  la  ner— 
vinción  escapular  inequidistantes  desde  el  origen, 
longitudinales,  estrechamente  plegadas  y  ramifica¬ 
das,  presentando  nerviaciones  menos  fuertes  que  el 
nervio  externomediano;  conocidas  dos  especies  fósi¬ 
les  del  carbonífero  de  Illinois  (Pennsylvania). 
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POL1RSOARA.  f.  Paleonl.(Polyeschara  Reuss.) 
Género  de  briozoos  del  suborden  de  los  queilostoma- 
tos,  grupo  de  los  inarticulados,  familia  de  los  escá- 
tidos,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios  correspondientes  al  oligocénico. 

POLI  ESI  A.  (País  de  los  bosques.)  Geog .  País 
de  la  antigua  Rusia,  regado  por  el  Pripet  y  sus 
atinentes,  «lesde  Brest-Litovskii  basta  la  rib.  der.  del 
Dniéper.  Esta  vasta  llanura,  cubierta  de  bosque  y 
pantanos,  comprende  bis  porciones  S.  y  SE.  <¡el 
Grodno,  la  mitad  yieridional  del  Minsk,  la  parte 
septentrional  de  Voliniav  el  extremo  NO.  del  Kiev. 
Es  un  país  pobre,  de  población  escasa,  pero  de  gran 
importancia  estratégica,  habiéndose  desarrollado  en 
él  durante  1915  y  1916  episodios  importantísimos 
de  la  guerra  europea.  En  primavera  y  otoño  es  casi 
iutransitable  á  consecuencia  de  las  inundaciones.  La 
parte  central,  conocida  con  el  nombre  de  pantanos 
de  Pinsk,  está  llena  de  estanques.  En  ella  reinó  du¬ 
rante  mucho  tiempo  una  enfermedad  especial  del 
sistema  capilar,  la  pitea  polonica  ó  koltun ,  según  el 
lenguaje  del  país  que,  lejos  de  atacar  á  los  polacos, 
como  su  nombre  indica,  escogía  sus  victimas  casi 
exclusivamente  entre  los  blancos  rusos. 

POLIRSTESI  A.  f.  Pal.  Sensación  táctil  múl¬ 
tiple  de  un  solo  objeto. 

POLIBUCTO  (San).  Haging.  De  este  santo 
mártir  hace  mención  el  martirologio  el  1 1  de  Enero. 

Polibucto  (San).  Hagiog.  En  tiempo  de  Decio  y 
Valeriano  militó  en  el  ejército  que  operaba  en  Ar¬ 
menia.  Convertido  á  la  fe  de  Cristo,  despreció  el 
edicto  imperial  de  abjuración,  destruyó  los  ídolos, 
permaneciendo  constante  en  la  fe  4  pesar  de  los  rue¬ 
gos  y  amenazas  de  sus  parientes  y  de  las  lágrimas 
de  su  mujer,  consiguiendo  la  palma  del  martirio  al 
filo  de  la  espada.  Su  memoria  fué  muy  celebrada  el 
13  de  Febrero,  en  la  antigüedad  especialmente,  tanto 
que  en  los  pactos  se  le  invocaba  como  juez  y  árbitro. 

Polibucto  (San).  Hagiog.  Mártir  que  dió  su  san¬ 
gre  por  Cristo  en  Cesárea  de  Capadocia.  Su  fiesta 
el  21  de  Mayo. 

POLÍFAGA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys  y  mucho,  v 
phago,  comer.)  f.  Éntom.  ( Polgphaga  Brull.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y  tribu  de 
los  polifRginos.  Se  conocen  19  especies  de  Africa  y 
Asia;  el  tipo  P.  aeggptiaca  L.  se  encuentra  en  Egip¬ 
to.  O.  del  Asia,  N.  de  Africa  y  S.  de  Europa. 

POLIFAGIA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho, 
y  phágein,  comer.)  f.  Voracidad;  facultad  de  comer 
mucho  y  de  toda  clase  de  substancias. 

Polifagia.  Pal .  Apetito  exagerado  que  no  se  cal¬ 
ma  por  la  ingestión  de  alimento.  Este  carácter  le 
distingue  de  la  bulimia.  Se  observa  la  polifagia  en 
los  diabéticos,  los  convalecientes  de  enfermedades 
agudas,  los  histéricos,  los  neurasténicos,  los  epilép 
ticos,  dementes  y  paralíticos  generales.  Las  afec¬ 
ciones  gástricas  acompañadas  de  hipersecreción  se 
acompañan  frecuentemente  de  este  síntoma.  Tal  ocu¬ 
rre  con  la  hiperclorhidria.  la  enfermedad  de  Reich- 
raann  y  la  úlcera  de  estómago.  Entonces  la  polifa¬ 
gia  coincide  con  los  períodos  de  crisis  y  precede 
con  frecuencia  á  los  vómitos  y  hemorragias  caracte¬ 
rísticas. 

POLIFÁGICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  polifagia. 

POLIFAGINO0.  m.  pl.  Entom.  ( Polyphagini.) 
Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  bMtidos. 
Comprende  los  géneros  Polgphaga  Brull.,  Anisoga- 
*nia  Sauss.,  Erganla  Walk.,  etc. 


POLÍFAGO,  GA.  (Etim .  —  Del  gr.  polyphagos, 
comp.  de  polys,  mucho,  y  phágein .  comer.)  adj.  Que 
come  mucho,  ¡j  Omnívoro.  [|  Mil.  Sobrenombre 
dado  4  Hércules  por  su  gran  voracidad. 

Polífago.  ( Polgphagns  Bnglenae.)  tíot.  El  género 
Polyphagus  de  Nowakowski,  de  hongos  ooquitrié- 
ceos.  comprende  una  sola  especie,  P .  Bnglenae ,  con 
micelio  aparte  para  cada  aparato  reproductor,  radia¬ 
do  y  cuyas  ramas  penetran  por  su  extremo  en  la 
célula  nutricia;  zoosporangio  formado  por  el  conte¬ 
nido  de  aquél,  zoosporas  cou  un  fiagelo;  oosporangio 
por  copulación  de  un  anteridio  con  otro  aparato;  es¬ 
férico  ó  elipsoideo;  membrana  gruesa. 

De  hasta  37  mieras  por  200,  incoloro,  zoospora 
cilindrica  ó  elipsoides,  de  6  4  13  mieras  de  largo 
por  3  á  5  de  ancho;  oosporangio  esférico,  de  20  i 
30  mieras  con  membrana  gruesa,  lisa  ó  erizada, 
pardoamarillenta,  contenido  incoloro  con  gota  gran¬ 
de  de  aceite.  Vive  sobre  euglenas. 

Polífago,  adj.  Zool.  Lo  mismo  que  omnívoro;  que 
come  de  todo.  De  los  insectos  ó  sus  larvas  se  suele 
decir  que  son  polífagos  cuando  no  sólo  viven  de  una 
determinada  especie  vegetal,  sino  que  se  acomodan 
á  muy  difentes  plantas. 

POLI  FARMACIA,  f.  Empleo,  U60  ó  prescrip¬ 
ción  de  un  gran  número  de  medicamentos. 

POLIFÁRMACO,  C A.  (Etim.  —  Del  gr.  poly- 
phármakos,  comp.  de  polys ,  mucho,  y  phármakon,  me¬ 
dicamento,  drogx.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  ¡a 
polifarmacia.  ||  Que  emplea  muchos  remedios  ó  me¬ 
dicamentos  á  un  tiempo.  U.  t.  c.  s. 

POLIFEMA.  f  Bot.  El  género  Polyphema  Lour. 
es  sinónimo  del  Artoearpns  Forst.,  Radermachia 
Thunb.,  Sitodinm  Gaertn.  6  Riña  Sonnec.,  de  la 
familia  de  las  moráceas,  subfamilia  de  las  artoca:- 
poideas. 

POLIFÉMIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Polyphemidat.  ' 
Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  ne 
los  filópodos  y  sección  de  los  cladóceros.  Los  géneros 
de  esta  familia  tienen  los  siguieutea  caracteres  co¬ 
munes:  cuerpo  no  envuelto  por  el  caparazón,  que 
queda  reducido  á  formar  la  cámara  incubadora;  ca¬ 
beza  redondeada,  con  ojos  muy  grandes,  que  á  veces 
se  fusionan  en  uno  solo  central;  todas  las  patas 
articuladas  y  terminadas  por  uñas;  apéndices  bran¬ 
quiales  rudimentarios  ó  completamente  atrofiados; 
maxilas  muy  pequeñas  é  inmóviles.  Son  de  muy 
pequeño  tamaño,  como  todos  los  cladóceros.  Viven 
tanto  en  las  aguas  dulces  como  en  las  saladas,  y  se 
alimentan  de  dintomeas  y  otras  algas  V  de  infusorios 
y  otros  animales  de  diminuto  tamaño.  Divínese  en 
dos  tribus:  polifeminos  y  leptodorinos. 

POLIFEMINOS.  m.  pl.  Zool.  (Polyphemixi  ' 
Tribu  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los 
filópodos.  sección  de  los  cladóceros  y  familia  de  los 
polifémidos.  De  Jos  leptodorinos  se  distingue  por 
ofrecer  cuatro  pares  de  patas  y  abdomen  pequeño  ó 
corto.  Comprende  los  géneros  Polyphemns  O.  F. 
MftIL.  Bylhotrephes  Leyd.,  Evadne  Lo  ven,  Podo » 
Lelv..  Pleopis  Dana,  etc. 

POLIFBMO.  Lit.  La  leyenda  mitológica  de  Po- 
lifemo  ha  inspirado  A  varios  autores  españoles.  Pé¬ 
rez  de  Montalván  compuso  dos  obras  tomando  por 
tema  dicha  leyenda.  En  1628  escribió  un  auto  p  Inp- 
tando  la  fábula  pagana  al  catolicismo.  represe:it.m 
do  Polifemo  al  diablo,  Galatea  al  alma,  Clises  á 
Cristo,  el  primer  cíclope  al  judaismo,  el  segundo  a) 
desdén  de  Dios,  el  tercero  á  la  decepción  y  el  cuar¬ 
to  á  la  ley  natural.  La  pieza  apareció  formando  pnr- 
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te  de  la  obra  Para  todos .  y  Que  vedo.  en  su  Pirino¬ 
la,  la  censuró  duramente  y  con  justicia.  Km  1674 
se  publicó  una  comedia  con  el  titulo  de  El  Polifemo 
y  Circe,  original  de  Mira  d**  Aineacun.  Pérez  de 
Montaiván  y  Calderón,  cuyo  manuscrito  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional,  estando  la  2 .*  y  3.a  jor¬ 
nadas  firmadas  por  sus  respectivos  autores.  Hay, 
sin  e/n  hurgo.  quien  opina  «pie  la  3.'  jornada  uo  es 
original  de  Calderón,  sino  obra  de  Coello.  Estn  co¬ 
media  inspiró  El  mayor  encanto,  amor  (V .),  de  Cal¬ 
derón.  Lope  de  Yega,Góugora  y  Francisco  de  Pra¬ 
do  también  escribieron  acerca  de  dicbo  tema. 

Polifkmo.  Mtt.  é  leming.  Ciclope,  gigante  feroz, 
lujo  de  Neptuno  y  de  una  ninfa,  que  vivía,  según 
Homero,  en  la  costa  occidental  de  Sicilia,  en  una 
cavern.i  cerca  d«d  monte  Etna,  adonde  llevaba  á 
pastar  sus  cabras  y  ovejas.  L'lises,  arrojado  á  acue¬ 
lla  isla  por  la  tempestad,  vió  perecer  á  seis  «le  sus 
amigos  que  fueron  devorados  por  aquel  monstruo,  y 
embriagándole  y  haciéndole  saltar  el  único  ojo  que 
tenía,  consiguió  astutamente  librarse  y  librar  ó  los 
demás  «le  sus  garras.  Las  tradiciones  antiguas  le 
representaban  enamorarlo  «le  la  ninfa  Galatea;  pero 
ésta  pie  ti  rió  á  un  pastor,  á  quien  el  gigante,  lleno 
de  ira.  aplastó  tirándole  una  roca.  Figura  este  gi¬ 
gante  mitológico  en  un  célebre  episodio  de  la  Odisea. 
en  un  relato  de  Ovidio  y  en  un  idilio  «le  Teócrito. 
En  el  siglo  xvi  nuestro  Góngora  le  consagró  un 
poema,  Polifemo ,  el  cual  se  hace  casi  ininteligible 
á  causa  «le  sus  ideas  rebuscadas,  lo  violento  de  su 
hipérbaton  y  lo  alambicado  de  sus  metáforas  El 
Museo  de  Nápoles  posee  «los  pinturas  referentes  á 
Polifkmo:  una.  encontrada  en  Herculano,  repre¬ 
senta  al  gigante  con  una  lira  en  la  mano  y  sen¬ 
tado  encima  «le  una  roca  próxima  al  mar  y  recibiendo 
del  amor,  que  va  montado  en  un  delfín,  la  carta  de 
Galatea:  la  otra  pintura,  encontrada  en  Pompeya. 
representa  á  Poi.ifrmo  contemplando  ¿  la  ninfa  de  la 


Polifemo  arrojando  un  peñasco  contra  Qalatea  y  Acia 
Fresco  de  A.  Carracci  y  Scolari.  ( Palacio  Faruesio,  Roma) 

cual  está  enamorado.  En  el  palacio  de  Farnesio,  en 
Roma,  Aníbal  Carracci  pintó  á  Polifemo  tocando  / a 
flauta  para  enamorar  á  Galatea,  y  también  á  Polife¬ 
mo  lanzando  un  peñasco  contra  Acis  y  Galatea.  Otro 


cuailro  del  mismo  autor  representa  á  Polifemo  sen¬ 
tado  al  pie  de  una  roca  contemplando  á  Galatea  al 
salir  del  mar.  Un  cuadro  de  Poussin,  en  el  Museo 


Aci*  y  Galatea  sorprendidos  por  Polifemo.  Grupo 
de  Oitiu  eu  la  fuente  de  Médicis.  (Jardines  del 
Luxemhurgo,  Parí*) 


de  V Ermitage ,  representa  á  Polifemo  sentado  en  la 
cumbre  de  un  monte  tocando  la  flauta.  El  inglés 
Turner  pintó  también  un  Polifemo.  Entre  las  escul¬ 
turas  modernas  hay  que  mencionar:  un  grupo  escul¬ 
pido  por  Adam,  representando  á  Polifemo  y  C/liscs, 
salvándose  éste  bajo  el  vientre  de  un  carnero:  Poli¬ 
femo  lanzando  un  peñasco,  grupo  en  yeso  por  P ra¬ 
diar,  de  bellísima  expresión  y  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  Génova,  y  Polifemo  sorprendiendo  á  Acis 
y  Galatea,  hecho  por  Ottin.  V.  Odisea,  Hombro, 
Ovidio  y  Teócrito.  ||  Lapita,  hijo  «le  Elato  y  esposo 
de  Laonome,  que  tomó  parte  en  la  expedición  de  loa 
argonautas. 

Polifemo.  (Etim.  —  De  Polifemo,  gigante  mito¬ 
lógico  que  tenía  un  solo  ojo  en  la  frente.)  m.  Zool. 
( Polyphemus  O.  Mflll  )  Género  de  crustáceos  ento- 
mostráceos  del  orden  de  los  filópodos,  familia  de  los 
polifémidos  y  tribu  de  los  polifeminos.  Podemos  re¬ 
conocerlos  por  los  siguien¬ 
tes  caracteres:  cuerpo  no  en- 
,  vuelto  por  el  caparazón;  ca¬ 
beza  grande,  redondeada; 
ojo  grande,  que  ocupa  casi 
toda  la  cabeza;  antenas  di¬ 
vididas  en  dos  ramas,  la  una 
Inmelosa  y  compuesta  de 
tres  artejos,  la  otra  de  cua¬ 
tro:  abdomen  pequeño,  cou  un  apéndice  caudal  cilin¬ 
drico  provisto  en' su  extremo  de  sedas  caudales:  pa¬ 
tas  con  un  apéndice  accesorio  Iameloso. 

**•  P.  pedicnlus  De  Geer.;  long.,  1  mm.  Cabeza  muy 
saliente  y  redondeada  por  delante,  separada  del  dor¬ 
so  por  un  surco  profundo:  antenillas  bien  distintas; 
caparazón  giboso  por  detrás  y  por  encima;  abdomen 
alargado,  terminado  en  dos  largas  sedas;  patas  de 
los  tres  primeros  pares  asimismo  provistas  ríe  sedas 
en  el  extremo.  Vive  en  los  lagos  de  Suiza,  especial¬ 
mente  de  Ginebra,  en  Austria  y  Escandinavin . 
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Polipbm o'T  Zool.  (Oleacina  Bollen,  1798;  Polyphe- 
tnus  Monfort.  1810;  Olnndina  Schumacher,  1  tí  17 ; 
Cochlicopa  Ferussac,  1819.)  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmona- 
dos.  V.  Glandina. 

POLI  FEMO  P8IS.  m.  Paleont.  (SnbnlUes  Con- 
rad,  1842;  Polyphemopsis  Portlock.  1813;  Bnlimella 
Hall.  1857;  Bnlimorpha  Whitfield,  1882.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pro8obranquiados,  familia  de  los  subulitidos. 
V.  Subulitbs. 

POLIFBNIS.  f.  Bntorn .  (Polyp/iaenis  Bsd.) Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
nóctuidop  y  tribu  de  los  trifinos.  Se  distingue  por  la 
trompa  bien  desarrollada;  frente  plannt  pero  provis¬ 
ta  de  escamas  raras;  palpos  oblicuamente  extendidos 
hacia  delante,  con  el  segundo  artejo  grueso  v  pro¬ 
visto  de  escama^  gruesas,  el  tercero  corto;  tórax  cu¬ 
bierto  de  escumas  anchas;  pro  y  metatórnx  con  fuer¬ 
tes  peines  de  pelos;  dorso  encapuchado.  Ln  oruga 
aparece  en  otoño;  inverna,  hAcese  adulta  en  prima¬ 
vera  y  se  crisálida  en  tierra.  Se  reconocen  cinco  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleártica.  El  tipo  es  P.  sérica - 
ta  Esp. 

P.  albibasis  Warr.  Ala  anterior  de  un  verde  oliva, 
con  las  lineas  llenas  de  blanco,  las  lúnulas  margina¬ 
les  mucho  más  obscuras  y  más  negras.  Se  reconoce 
inmediatamente  por  una  mancha  irregular  blanque¬ 
cina  de  la  costal  á  la  vena  1  entre  la  línea  subbasilar 
y  la  interna;  la  faja  marginal  obscura  de  las  alas 
posteriores  estrechada  delante  del  Angulo  axilar. 
Sólo  hallada  en  España,  en  la  sierra  de  Alinear. 

POLIFBTES.  Mit.  Guerrero  troya  no. 

POL1FIBROM  ATOSI8«  f.  Pat’V .  Rkcklinq- 
HAUSBN  (ENFERMEDAD  DE)  . 

POLIFIDES.  Mit.  Famoso  adivino  argivo, 
hijo  de  Mantioy  padre  de  Teoclirr.eno. 

POLÍFIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polyphyidae  Delnge- 
Chun  emend.)  Grupo  de  sifonóforos  del  orden  de  los 
calicofóridos  (dentro  de  los  celentéreos,  cnidarios, 
hidrarios  de  Delage),  que  es  considerado  como  sub- 


PolHl*»:  brg%  broten  corraldUno»;  clh  1  k  clh  ÍO%  veji¬ 
ga»  natatoria»  numerada»  según  el  orden  de  su  apa¬ 
rición;  erm,  cormidio»;  stl,  e»tolón 


orden.  Se  caracteriza  por  presentar  un  cierto  núme¬ 
ro  de  campanas  natatorias  (en  tanto  que  en  los  otros 
subórdenes  son  solamente  una  ó  tíos,  dos  en  los  di¬ 
ñóos  y  una  en  los  monófidos).  Dichas  campanas  es¬ 
tán  en  constante  renovación  por  otras  nuevas,  que 


las  reemplazan  A  medida  que  van  desapareciendo. 
Comprende  las  tres  familias  de  los  desmofinos  (Des- 
mophyidae  Hneckel),  polifinos  ( Polyphyidae  Chun)  j 
estefanoHnos  ( Stephanophyidae  Chun). 

POLIFÍES.  m.  Zool.  ( Polyphyes  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  sifonóforos  calicofóridos  del  suborden  de 
los  dífidos,  familia  de  los  difinos  (V.  estas  dos  vo¬ 
ces).  El  tallo  ó  eje  del  nectosoma  está  arrollado  tu 
espiral  alrededor  del  eje  que  lleva  los  cormidio#  ó 
sifosoma,  que  viene  A  ser  el  eje  central,  ó  verda¬ 
dero.  de  todo  el  conjunto.  I*as  vejigas  natatoria*, 
dispuestas  en  dos  filas,  llevau  en  su  exombrela  do» 
prolongamientos  aliformes  laterales  que  bo  dirigen 
hacia  las  partes  homologas  del  lado  opuesto  y  se  re¬ 
baten  hacia  arriba,  viniendo  A  tapar  la  parte  baj» 
de  la  vejiga  superior  y  ocultando  la  abertura  om 
brelar  correspondieute.  Las  colonias  miden  de  6  A  7 
centímetros  de  longitud.  Viven  en  el  Atlántico  y  en 
el  Mediterráneo. 

POLIFILA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho,  y 
phyllon,  hoja,  alusión  A  las  de  las  antenas.)  f.  Puíom. 

( Polyphylla  Harr.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  ile  los  escaraheidos  y  tribu  de  los  melolontinos. 
De  los  géneros  afines  fácilmente  se  distingue  porque 
la  maza  de  las  antenas  se  compone  de  siete  hojas  en 
el  macho,  seis  en  la  hembra;  caderas  posterior** 
casi  paralelas;  élitros  sin  costillas  ó  venas.  Cu¿ntau- 
se  siete  especies  de  la  fauna  paleártica. 

P.fulbo  L.;  long.,  33  A  37  mm.  Color  del  cuerpo 
por  encima  ordinariamente  pardo  rojizo  ó  negruzco, 
jaspeado  en  los  élitros  de  manchas  bl  incas  pubescen¬ 
tes  ó  escamosas:  tres  líneas  semejantes  en  el  cosele¬ 
te;  pecho  cubierto  de  pelos  rojizos;  antenas  nardo- 
rrojizns.  Es  frecuente  en  Europa  y  no  raro  en 
España. 

POLIFI  LASTRE  A.  f.  Paleont.  ( Pnlyphyllas- 
traea  d’Orhigny.)  Género  de  celentéreos  de  ln  clase 
de  los  anto/oos,  orden  de  los  zoantnrios,  familia  de 
los  fúngidos,  subfamilia  de  los  tamnastreinos,  sinó¬ 
nimo  de  Thamnastraea  Sauvage,  Clansastraea  d'Or- 
bigny,  Leptophyllia  Fromentel,  Polyphylloseris  Fro- 
inentel.  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósito* 
mesozoicos  y  cenozoicos  de  Europa. 

POLIFILÉTICO.  Psicol.  Lo  relativo  A  mucha* 
agrupaciones  ó  especies  ó  lo  constituido  por  elU-. 
Díceso  principalmente  de  la  evolución  de  los  ser  » 
vivientes,  que  sería  polifilética  si  las  especies  actua¬ 
les  descendiesen  de  muchas  otras  primitivas.  A  I* 
evolución  polililética  se  contrapone  1a  oligofiléti- 
ca  y  la  monofilética,  nombres  con  que  suelen  de¬ 
signarse  en  los  autores  de  psicología  y  biología  1» 
evolución  que  hubiese  tenido  lugar  partiendo  de  po¬ 
cas  especies  ó  bien  de  una  sola  especie,  respectiva¬ 
mente. 

Polipii.ético.  ndj.  Zool.  De  múltiples  orígenes,  lo 
contrario  fie  monofilético. 

POLI FI LETISMO.  m.  Zool.  Para  Osborn  r« 
una  lev  fie  divergencia,  por  la  cual  se  presentan  en 
el  mismo  tronco  ó  estirpe  diversos  casos  (por  ejem¬ 
plo,  dolico  y  braquicéfnlos)  en  diversas  localidades, 
lo  cual  es  compatible  con  el  monogenismo  del  pri¬ 
mer  origen. 

POLIFILIA.  (Etim.  —  Del  gr.  poliphilia t  for 
mado  de  polys,  mucho,  y  philot,  amigo. )  f.  Afeeciói 
ó  ternura  dividida  entre  muchos. 

Pomfil.!a.  Bol.  Aumento  monstruoso  de  número 
de  las  hojas,  por  ejemplo,  en  el  París  vertid!"  •!• 
cinco  ó  seis  hojas  en  vez  de  cuatro.  También  en  la* 
flores  es  frecuente  y,  si  sólo  se  presenta  en  una  de  lia 
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formaciones,  por  #*Jf“ ,n ; * *  androceo,  6  gineceo,  tales 
[,(nv'»s  s«  llaman  ni'M.n  i iieinátiraa. 

PoLiriLU.  Z'Ot.x  !*'> ' fyp hollín  Quev  et  Gaymarl.) 
liéuero  de  inadrepoas  ó  p  >  1 1  n  o  •»  hexacoráiidos  de 
ia  tribu  ó  sección  de  lo»  fungines,  familia  de  loa 
fúngi  los  [Fu'ij/ttlne  Dmicnid.  lis  una  de  las  formas 
colon1  des,  a!lü  al  genero  Herpoltha  Escfis-dinltz. 
eme  i  f  Duncan,  que  vanos  autores  escriben  Her- 
pftiir'ni  6  flerpet  Irhttt .  Se  distingue  de  el  por  te¬ 
ner  ios  cálices  marginales  mucho  más  rudimenta¬ 
rios:  reducidos  á  una  *o  ¡<  gran  iunina  aeptocos'al. 
cubierta  en  parte  por  una  especie  de  capuchón  for- 
mn  l'i  por  algunas  láminas  septales  de  orden  supe¬ 
rior  que  se  reúnen  i»n>-  encima  de  ella.  A  estos  cáli¬ 
ces  degenerado»  corresponde  en  las  partes  blandas 
un  soio  tentáculo  grande  y  carnoso.  Yfive  en  el  mar 
Unjo  y  en  el  Pací  neo. 

POLIFILIO.  m.  /fot.  La  sección  Polyphyllium 
de  Kngler,  del  género  Anthnrin» i  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  arácaas.  comprende  plantas  con  cuatro 
á  seis  hojas  encada  ra  na  del  simpodio.  No  incluye 
más  que  una  especie,  .1.  mexicanum. 

POLIFILO,  LA.  adj.  Bot.  Que  tiene  muchas 
hoina  ú  hojuelas.  Se  di*e  del  involucro. 

Polifilo,  m.  Bot.  Kl  género  Polyphyllum  Leas, 
se  incluye  hoy  en  el  Trixis  I3r.  de  la  familia  de 
las  co  iipuestas. 

Polifilo.  Paleout.  ( Polyphyllum  Fromentel.)  Gé¬ 
nero  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden 
de  los  zoantarios,  familia  de  los  expeltos,  subfamilia 
de  los  pleonóforos,  sinónimo  de  Cyathophyllnm  Gold- 
fuss.  Disphyllnm  Fromentel,  Di*cophyllnm  Hall,  que 
se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos 
correspondientes  al  silúrico,  devónico  y'antracolítico. 

POLIF1LOQÉNE8IS.  f.  Teoría  según  la  cual 
los  seres  orgánicos  han  tenido  múltiples  orígenes  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo,  sin  derivarse,  por  lo  tan¬ 
to,  de  un  tronco  común. 

POLIFILOSRRI9.  m.  Paleont.  (Polyphyllou- 
ris  Fromentel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de 
los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los 
fúngidos.  subfamilia  de  los  tamnastrelnos,  sinóni¬ 
mo  de  Thamnastraea  Sauvage,  Clamas trata  d’Orbi- 
gny,  Leptophyllia  Fromentel,  Polyphyllastraea  d’Or- 
bignv,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  correspondientes  al  triásico,  jurásico, 
cretáceo  y  en  el  terciario  inferior  europeo. 

POLIFIM A.  f.  Bntom.  ( Polyphyma  Jak.)  Géne¬ 
ro  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  I*as  dos 
especies  que  contiene  son  de  Asia;  el  tipo  es  P,  tero - 
Melilota  Jak,  de  Persia. 

POLI  FINOS,  m.  pl.  Zool.  (Polyphinae  Delnge, 
Polyphyida*  Chun.)  Es  una  de  las  tres  familias  de 
sifonóforos;  calicofóridos  del  suborden  de  los  polí- 
fídos  de  Delage,  á  la  cual  debe  su  nombre  (V.  Polí- 
ntx>s).  Se  caracteriza  por  llevar  las  campanas  en 
dos  filas  y  tener  los  cormidios  desprovistos  de  escu¬ 
dos.  Comprende,  además  del  género  tipo  PolypXyos 
Haeckel,  otros  como  el  Hyppopodius  (V.  PolifÍbsó 
Hipopodio). 

POLIFIODONTO.  adj.  Zool.  Animal  vertebra¬ 
do  con  dientes  en  número  irregular,  por  existir 
dientes  nuevamente  formados  debajo  ó  al  lado  de 
otros  más  viejos;  los  peces,  anfibios  y  reptiles,  á 
diferencia  de  los  dijtodontos  con  cambio  de  dentición 
en  determinada  época  de  la  vida. 

POLIF1SA.  f.  Bot.  El  género  Polyphysa  (Lam.) 
Lamx.  de  algas  clorofíceas,  de  la  familia  de  las  dasi- 


cla.láceas,  comprende  dos  especies  con  diferenciación 
(le  ramas  estériles  y  fértiles,  las  últimas  sencillas  y 
que  forman  aplanosporas  (acefahularieas);  las  ramas 
fertiies  libres  entre  si.  formando  un  solo  verticilo. 
Viven  en  las  costas  de  Australia. 

POLIFONÍA.  (Htiin . —  Del  gr.pntys,  mucho,  y 
phonos,  sonido.)  f.  Filol.  Carácter  de  ¡os  signos  que 
expresan  muchos  sonidos. 

Polifonía.  Alus.  Se  llama  asi  al  conjunto  de  vo¬ 
ces  ó  lineas  melódicas  reales  tratadas  individual¬ 
mente.  pero  en  vista  de  su  mutua  relación,  de  ma¬ 
nera  que,  en  virtud  de  los  artificios  del  contrapunto, 
conserva  cada  una  de  aquéllas  su  independencia  y 
su  carácter  propio.  Su  origen  se  remonta  al  canto 
sagrado  da  los  Riglos  xm  v  xiv,  en  que  nació  de  ia 
primitiva  homofonia  ó  estilo  homófono ,  en  donde  todas 
las  voces  marchan  paralelamente  como  si  fuese  una 
sola.  La  progresiva  independencia  de  estas  voces,  a l 
|  asumir  distintos  valores  las  notas  y  marchar  por  mo¬ 
vimientos  diferentes  unas  de  otras,  acarreó  el  adve¬ 
nimiento  y  progreso  de  la  polifonía,  que  alcanzó  en 
el  siglo  xv  su  mayor  esplendor  y  que  se  hizo  desde 
entonces  norma  general  para  toda  música,  en  que 
intervienen  varias  voces  ó  instrumentos.  Una  estri  • 
ta  polifonía  instrumental  se  denomina  también  esh  i 
concertante.  V.  Música. 

POLIFÓNICO,  OA.  adj.  Filol.  Polífono. 

Polifónico.  Mus.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
polifonía. 

Estilo  polifónico.  El  de  la  música  escrita  según 
las  normas  de  la  polifonía. 

Conjunto  polifónico.  El  de  voces  ó  instrumentos 
que  cantan  polifónicamente. 

POLÍFONO,  NA.  (Etim.  —  Del  gv.  polyphónos. 
comp.  de  polys,  mucho,  y  phoné,  voz.  )  adj.  Filol.  Se 
dice  de  los  signos  que  representan  varios  sonidos  ó 
articulaciones,  como  en  francés  para  con  la  letra  y. 
que  representa  unas  veces  la  vocal  i  (jury),  otras  la 
i  consonante  (yeux),  y  otras  una  doble  i  (joyenx). 
También  en  nuestro  idioma  la  y  es  unas  veces  con¬ 
sonante  (yeso)  y  otras  vocal  (buey).  ||  Fis.  Se  dice 
del  eco  que  repite  el  sonido  muchas  veces. 

Polífono.  Más.  Lo  mismo  que  polifónico;  se  dice 
del  conjunto  vocal  ó  instrumental  tratado  en  ese  es¬ 
tilo.  ||  Llámase  asi  también  el  instrumento  musical 
capaz  de  producir  música  polifónica,  como  el  piano 
ó  el  órgano. 

POLIFONTR.  Mit.  Una  de  las  compañeras  de 
Diana,  de  quien  refiere  la  fábula  que  enojada  Venus 
por  su  frialdad,  le  dió  dos  hijos  que  se  hicieron  fa¬ 
mosos  por  su  impiedad  y  fueron,  como  su  madre, 
convertidos  en  aves.  ¡|  Hermano  de  Cresfonte,  rey 
de  Mesenia.  Mató  á  su  hermano  v  a  los  hijos  de  éste, 
se  apoderó  del  trono  y  murió  A  manos  del  menor  de 
sus  sobrinos,  que  se  habla  escapado  de  la  matanza. 

POLIFONTE9.  Mit.  Conductor  del  carro  de 
Layo,  que  fuó  muerto  por  Edipo.  ||  Heníclida  que 
ocupó  el  trono  de  Mesenia  después  de  haber  dado 
muerte  á  su  antecesor,  y  á  quien  Epito  quitó  la  vida 
cuando  iba  á  casarse  con  Mérope,  viuda  del  rev 
asesinado. 

POLIFOR MISMO.  Biol.  Diferencias  en  una 
misma  especie  zoológica  según  los  caracteres  de 
sexo,  habitación  y  orden  de  actividad.  Tal  ocurre 
en  las  abejas,  hormigas,  lepidópteros,  etc. 

POLÍFONO.  m.  Bot.  Ginóioro  ó  earpóforo  con 
muchos  ovarios. 

POLIFOTO.  adj.  Tecnol.  Se  dice  de  las  lámpa¬ 
ras  de  arco  voltaico  que  pueden  funcionar  simultá- 
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nenmente  en  un  mismo  circuito,  como  las  lámparas 
diferenciales  ó  las  lámparas  de  derivación. 

POLIFRACTO.  m.  Paleont .  ( Polyphractu» 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  dipnoos,  orden  de  los  cteno- 
dipterinos,  sinónimo  de  Dípteras  Sedque  et  Murah. 
Catopterm  Agassiz  y  Ctenodu $  Eichw..  que  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  correspondientes  al 
paleozoico  de  Europa. 

POLIFRAGMA.  f.  Bot.  La  sección  Polyphrag- 
ma  Müll.  Arg.  del  género  Biatorinopsis  es  hoy  sec¬ 
ción  Secnliga  (Nonn.)  A.  Zahlbr.  «leí  género  Gya- 
lecta  (Aeh.)  A.  Zahlbr.  de  liqúenes  gialectáceos. 

Polifraoma  .  Paleont.  ( Polyphvagma  Ueuss.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos.  rndiolnrina,  del  orden 
de  los  imperforados,  suborden  de  los  arenáceos, 
familia  de  los  eudotirinos  ( Budothyrinae  Brady), 
que  establece  el  tránsito  de  los  foraminiferos  im per¬ 
forados  á  los  perforados  y  presenta  sólo  algún  géne¬ 
ro  viviente  como  Cyclamina  Brady  é  Involutina  Ter- 
quem.  El  que  nos  ocupa  es  género  solamente  fósil, 
encontrado  en  los  depósitos  recientes. 

POLIFRAGMON.  m.  Bot.  El  género  Poly- \ 
phragmon  Desgl.  es  sinónimo  del  Timonius  de 
Kumpl.  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

POLIFTONGO.  (  Etim .  —  Del  gr.  polyftoggos, 
que  da  muchos  sonidos.)  m.  Avqneol.  Flauta  egipcia 
hecha  de  una  paja  de  cebada,  cuya  invención  se 
atribuía  á  Osiris. 

POLÍGALA.  F.  Poljgale. —  It.  Polígala.  —  In.  y 
P.  Polygala. — A .  Ireixblnme. — C.  Polígala. — E.  Poligalo. 

f.  Bot .  El  género  Polygala  de  Linneo  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  poligahiceas  y  tribu  de 
bis  poligalens,  ó  con  cáliz  no  soldado  con  los  pétalos 
en  tubo,  androceo  monadelfo  ó  subdiadelfo  en  tubo 
abierto  por  detrás,  ovario  con  placentas  axiles.  El 
género  tiene  ocho  estambres,  rara  vez  menos,  fruto 
cápsula  loculicida.  no  cuneiforme,  semillas  con  arilo 
ó  sus  pelos  no  son  más  largos  que  la  semilla.  Los 
sépalos  son  siempre  desiguales,  de  ordinario  los  tres 
externos  sepaloides  y  menores,  los  dos  internos  por 
lo  común  petaloides  y  mayores  (alas);  el  pétalo  in¬ 
ferior  siempre  peciolado,  con  ó  sin  apéndice  dorsal, 
soldado  eu  la  base  con  el  tubo  estaminal  en  mayor 
ó  menor  extensión:  los  dos  pétalos  laterales  nunca 
se  desarrollan  completamente  y  de  ordinario  faltan, 
í «os  estambres  son  monadelfos.  con  anteras  senta¬ 
das  ó  pediceladus:  á  menudo  falta  el  disco;  el  ovario 
es  bilocular,  sentado  ó  pedicelado,  con  un  óvulo  en 
cada  celda.  El  estilo  es  recto  ó  encorvado,  según 
cómo  es  la  quilla.  Semillas  aovadorredondeadas  ó 
cortamente  cuneiformes,  con  ó  sin  albumen,  duro 
ú  oleoso.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  arbustos  ó 
muy  rara  vez  árboles,  con  estípulas  ó  sin  ellas. 

Comprende  450  especies,  de  las  que  220  son 
americanas. 

En  la  sección  Phlebotaenia  Griseb.  el  pétalo  infe¬ 
rior  es  desnudo,  sin  apéndice,  los  sépalos  externos 
é  internos  caedizos,  la  cápsula  anchnmente  alada, 
casi  en  sámara;  son  arbustos  muy  ramosos  y  ergui¬ 
das,  las  hojas  trasovadas,  tiesas,  con  nervios  en 
abanico,  flores  en  racimos  axilares  cortos,  pauciflo- 
ros.  Unica  especie  P.  Phlebotaenia  Chod.,  Phlebo - 
taenla  cimenta  Griseb.  de  Cuba. 

En  la  sección  Acanthocladus  Klotzsch.  ó  Mundia 
St.  Mil. -en  parte,  el  pétalo  inferior  es  desnudo,  los 
sépalos  caedizos  y  la  cápsula  no  samaroidea;  son 
arbustos  espinosos,  el  estigma  indiviso,  flores  en 
fascículos  nxilares  paucitloros  Dos  especieB  del  S. 


del  Brasil  y  el  Paraguay,  P,  Klottshii  Chod.,  A .  éro- 
siliensis  Klotzsch  y  P.  Beunettii. 

En  la  sección  Hebecarpa  Chod.,  ó  Badiera  D.  C. 
en  parte,  el  pétalo  inferior  es  desnudo  y  los  sépalos 
caedizos,  la  cápsula  pelosa,  la  planta  inerme,  el  es¬ 
tigma  indiviso;  son  matas  ó  plantas  sufruticosas  con 
las  hojas  por  lo  común  pelosas,  sin  estípulas,  flores 
en  general  bastante  grandes,  en  racimos  terminales 
y  axilares,  alas  por  lo  común  pelosas  y  caedizas.  Se 
incluyen  en  esta  sección  más  de  30  especies  ame¬ 
ricanas. 

En  la  sección  Hebeclada  el  pétalo  inferior  es  des¬ 
nudo,  pero  los  sépalos  no  son  caedizos,  los  dos  infe 
riores  soldados,  el  arilo  es  córneo  y  no  cabalgando 
sobre  ln  semilla.  Son  hierbas  ó  matas  con  racimo* 
terminales  ó  laterales,  alas  por  lo  común  anchas, 
trasovadas,  lampiñas  ó  con  pestañas  en  la  base. 
Comprende  unas  30  espe¬ 
cies  diñciles  de  distinguir 
v  extendidas  desde  el  Pa¬ 
raguay  á  la  Florida. 

En  la  sección  Ligustrina 
el  pétalo  inferior  es  des¬ 
nudo  y  los  sépalos  no  cae¬ 
dizos.  pero  los  dos  inferio¬ 
res  son  libres,  el  arilo  se 
alarga  en  apéndice  dorsal 
y  las  semillas  son  angulo¬ 
sas,  piramidales.  Son  ma¬ 
tas  ó  plantas  sufruticosas, 
con  hojas  en  general  visto¬ 
sas  y  también  las  flores. 

En  la  base  del  pecíolo  y 
de  la  bráctea  bav  siempre 
pequeñas  formaciones  esti¬ 
pulares  á  mn ñera  de  cuer- 
necitos.  Comprende  unas 
15  especies  de  la  América 
tropical.  Polígala  de  hoja» 

En  la  sección  Qymnos -  opawu* 

pora  el  pétalo  inferior  es 

desnudo,  los  sépalos  no  caedizos,  los  dos  inferiores 
libres,  pero  (as  semillas  no  tienen  arilo.  Son  arbus¬ 
tos  con  racimos  terminales,  paucifloros,  flores  larga¬ 
mente  pedunculadas.  Comprende  tres  especies  .iel 
Brasil  y  Guayana. 

En  la  sección  Brachytropts  el  pétalo  inferior  es 
desnudo,  los  sépalos  no  caedizos,  los  dos  inferiores 
libres,  pero  hay  arilo  trífido.  Son  matas  de  porte  de 
efedras,  con  ramas  erguidas,  angulosas,  sin  hojas 
en  la  base,  con  hojas  muy  reducidas  arriba,  floras 
en  racimos  axilares  cortos,  azules,  sépalos  petaU  i- 
deos  casi  iguales  á  los  otros,  alas  con  9  A  1 1  nervio 
no  anastoraosados,  anteras  sentadas.  Unica  especie 
P.  micvop/tylla  de  España  y  Portugal,  mata  hasta 
de  5  din.,  con  hojas  pequeñas,  lanceoladas,  aquilb- 
das  y  aplicadas,  panoja  de  racimos  de  5  á  10  flores 
grandes. 

En  la  sección  Semeiocardiutn  Hassk,  Heterosama - 
ra  O.  Ktze,  en  parte,  el  pétalo  inferior  tiene  apén¬ 
dice  dorsal,  muy  rara  vez  es  desnudo,  los  sépales 
son  caedizos,  falta  el  disco.  Son  hierbas  anuales  con 
flores  muy  pequeñas,  casi  sentadas,  la  quilla  tiene 
apéndice  ó  no.  Especies  asiáticas. 

En  la  sección  Chamaebuxus  el  pétalo  inferior  tiene 
apéndice  dorsal,  los  sépalos  son  caedizos;  hay  disco. 
Son  plantas  safruticosas  ó  leñosas,  rara  vez  hierba*, 
con  flores  grandes,  amarillas  ó  rojas,  quilla  en  gene¬ 
ral  con  apéndice  reduoido,  alas  con  cinco  nervios 
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divergentes  no  anastomosados,  tubo  esta  mi  nal  re¬ 
suelto  arriba  en  largos  filamentos.  sépalos  muy  «Íes- 
iguales  laterales  naviculares  y  mediano  en  capucha, 
fon  cápsula  más  ancha  que  larga,  semillas  con  anlo 
trithio;  unas  20  especies  i  «ios ‘climas  sin  estos  carac¬ 
teres!.  Con  disco  intrastaininal  no  anular,  reducido 
á  un  nectario  posterior,  cinco  especies ;  P.  C/tamae - 
bnxns  de  la  ñora  de  los  Alpes  y  Pirineos,  con  tallos  de 
hasta  3  cm..  tendidos,  desnudos  y  casi  leñosos,  ho¬ 
jas  ovales,  gruesas,  quilla  con  tres  lóbulos.  P.  V ag¬ 
redas,  con  alas  muy  levantadas,  pétalos  más  largos, 
de  un  rojo  vivo,  cápsula  doble  mayor  con  ala  muy 
ancha;  vive  en  el  Pirineo  catalán;  P.  Mnnbyaua  y 
P.  Webbiana  de  Argel  y  Marruecos;  P.  Balansae, 
arbusto  espinoso  del  Atlas. 

En  la  sección  O,  thopolygala  el  pétalo  interior  tie¬ 
ne  apéndice  dorsal  y  los  sépalos  muy  rara  vez  son 
caedizos.  Son  hierbas  ó  matas,  ó  arbustos,  rara  vez 
árboles.  Comprende  unas  3Ó0  especies.  Con  cápsula 
no  alada  ó  apterorarpas,  parte  superior  del  estigma 
discoidal,  apincelado  en  la  punta,  semillas  con  arilo 
Infido,  muy  rara  vez  sin  arito.  Entre  sus  especies 
P .  Senega,  hierba  vivaz  con  hojas  lineales,  ñores  en 
racimos  terminales  espinformes.  pétalo  superior  ob¬ 
tuso  ó  redondeado  en  la  puntn.  estigma  superior  con 
apéndice  en  pincel;  vive  en  los  países  entre  el  lago 
\Vinipeg  y  el  Tennes,  Carolina  dei  Norte  y  S.  del 
Canadá;  la  raíz  es  oficinal,  contiene  uua  especie  de 
anponina  (senegitia)  y  azúcar. 

Con  cápsula  semialada  ó  he  mipterocarpas ,  cápsula 
alargada,  parte  superior  del  estigma  discoidal,  des¬ 
nuda  ó  apincelada,  semillas  con  arilo  bífido,  sépalos 
internos  ó  alas  más  cortos  y  estrechos  que  el  fruto. 
Comprende  unas  siete  especies  inimbreadas. 

Con  cápsula  alada  ó  pterocarpas  las  rupestres,  son 
hierbas  vivaces  ó  plantas  sufruticosas,  cou  arilo  trí¬ 
fido,  cápsula  más  ancha  que  las  alas,  estilo  erguido, 
estigma  superior  reducido,  inferior  horizontal,  arilo 
no  equitante,  hojas  lineales,  alas  con  banda  verde 
A  la  largo:  P.  n^pes tris  es  del  Mediodía  de  Francia, 
España  y  N.  de  Africa:  anual  la  P.  exilis  de  Vene- 
cia,  Mediodía  «le  Francia  y  España,  con  hojas  infe¬ 
riores  lanceoladas,  quilla  purpurina. 

De  las  persicaria'folias  migrntoras  con  cápsula  cor¬ 
ta  v  estrecha,  estilo  arqueado,  erguidas,  con  raci¬ 
mos  terminales,  no  densos,  alas  obtusas,  elípticas 
ó  casi  redondas,  con  pocos  nervios  y  arilo  no  equi¬ 
tante,  es  de  notar  P .  butyracea  de  Senegambia.  cu- 
vas  semillas  sirven  para  la  obtención  de  aceite,  y 
P.  gomesiana  de  Angola,  la  más  hermosa  del  géne¬ 
ro.  De  \ñ*  formosas  con  estilo  retorcido,  estigma  re 
vuelto,  pétalos  superiores  insimétricos;  12  especies 
del  S.  de  Africa.  P.  myr  ti  folia,  arbusto  cultivado 
en  las  estufas,  de  más  de  1  m.,  con  ramas  colgantes, 
hojas  aovadolanceoladas,  flores  grandes,  solitarias, 
axilares,  violadas. 

De  las  europeas  con  estilo  erguido,  estigma  supe¬ 
rior  erguido  é  inferior  corto,  pétalos  superiores  lin- 
gdiformes,  estrechos,  en  las  vulgares  con  todas  las 
» literas  iguales,  lampiñas,  hierbas  vivaces;  P.vul- 
y  iris  con  muchas  variedades  en  toda  Europa,  alas 
sin  banda  verde,  planta  de  hasta  2  dm.,  por  lo  co¬ 
mún  cespitosa,  hojas  inferiores  elí pticooblongas, 
superiores  lanceola  lolineales,  racimo  ladeado,  con 
brácteas  no  más  largas  que  las  flores,  alas  con  tres 
nervios  reunidos  en  el  ápice  por  dos  venas  arquea¬ 
das.  P .  amarella  en  el  Centro  «le  Europa,  con  un 
azúcar  del  grupo  «le  las  queroitas  llamado  poligalita , 
P.  amara  en  Austria,  P,  alpina  en  los  Pirineos  y 
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Alpes  occidentales,  P.  microcarpa  en  las  montañas 
desde  los  Pirineos  al  Cáucaso. 

Las  mismas  propiedades  que  la  P.  senega  tiene  la 
P.  angulata  del  Brasil,  y  se  tienen  por  venenosas 
P.  aspalatha  de  la  República  Argentina  y  P.  vene¬ 
nosa  de  Java. 

La  P.  vitlgaris  llaman  vulgarmente  hierba  lechera. 
La  P.  amora  es  expectorante,  tónica  y  sudorífica. 

Polígala  paniculata.  fis  la  planta  que  en  Costa 
Rica  llaman  canchalagua;  también  la  llaman  impro¬ 
piamente  ipecacuana.  Es  una  hierba  filamentosa  con 
dores  muy  pequeñas. 

Polígala  (Raíz  de).  Farm.  Se  emplean  en  farma¬ 
cia  la  raíz  de  polígala  de  Virginia,  la  raíz  de  políga¬ 
la  amarga  y  la  raíz  de  polígala  vulgar. 

Rail  (te  polígala  de  Virginia  ó  de  polígala  Sénega. 
Procede  de  la  Polygala  Senega  L.  Es  una  raíz  muy 
irregular,  tortuosa  y  ensanchada  en  la  parte  supe¬ 
rior  en  una  cepa  dividida  en  ramas  que  sostienen  la 
base  de  los  tallos  aéreos  casi  siempre  cubiertos  de 
escamas.  De  la  cepa  arranca  ei  cuerpo  de  la  raíz, 
torcido  en  diversos  sentidos  y  á  veces  ramificado  en 
dos  ó  tres  raicillas  delgadas.  La  longitud  de  la  raíz 
es  de  5  á  10  cm.  y  su  grueso  de  5  á  10  inm.  La 
corteza  es  gris  amarillenta,  estriada  longitudinal¬ 
mente  y  presenta  en  uno  de  sus  lados  una  costilla 
saliente  que  corre  á  lo  largo  de  las  partes  cóncavas 
de  las  diferentes  torsiones  de  la  raíz;  en  la  parte 
convexa,  opuesta  á  la  costilla,  la  corteza  tiene  grie¬ 
tas  semicirculares,  A  veces  muy  profundas.  La  frac¬ 
tura  de  la  raíz  es  lisa,  viéndose  en  ella  el  leño  casi 
blanco,  rodeado  de  la  corteza  agrisada;  en  la  fractu¬ 
ra  se  observan  estrías  que  corresponden  ¿  los  radios 
medulares  blanquecinos  y  que  se  destacau  humede¬ 
ciendo  el  corte.  La  raíz,  agitada  con  agua,  forma 
espuma.  Tiene  olor  especial,  que  es  más  marcado 
introduciendo  la  raíz  en  agua  caliente:  el  sabor  pri¬ 
mero  es  mucilaginoso  y  luego  acre  é  irritante,  pro¬ 
voca  la  salivación  y  no  es  astringente,  ni  amargo. 
Contiene  senegina,  saponina  y  ácido  pirogálico.  Para 
identificarla  químicamente  se  maceran  unos  5  gr. 
de  la  raíz  en  polvo  cou  30  de  éter,  se  filtra  y  se  añA- 
den  al  liquido  filtrado  20  cm.sde  agua  tibia;  eva¬ 
porado  el  éter,  la  solución  acuosa  debe  tomar  color 
violeta  con  el  cloruro  férrico.  Se  emplea  en  medici¬ 
na,  en  polvo,  en  obleas  y  en  pildoras,  y  se  usa  tam¬ 
bién  en  extracto  alcohólico,  en  tintura  alcohólica  y 
en  jarabe. 

Rail  de  polígala  amarga.  Es  la  raíz  de  la  Polí¬ 
gala  amara  L.  y  Jacq.  Está  formada  por  una  cepa 
de  1  á  2  mm.  de  grueso  y  de  1  á  6  era.  de  longitud, 
ramosa  en  su  parte  inferior.  Tiene  la  corteza  delga¬ 
da  y  amarilla  exteriormente:  el  leño  es  blanco.  En 
la  parte  Buperior  presenta  las  bases  de  los  tallos 
aéreos  y  por  el  lado  opuesto  raicillas.  Su  olor  es 
débil  ó  nulo  y  su  sabor  bastante  Amargo.  Se  emplea 
en  medicina. 

Rail  de  polígala  vulgar .  Es  la  raíz  de  la  Polyga¬ 
la  vulgaris  L.  Va  generalmente  acompañada  de  la 
parte  inferior  del  tallo,  que  es  delgada,  cilindrica 
y  verdosa.  La  raíz  es  tortuosa,  sin  costilla  saliente, 
de  2  á  3  mm.  de  grueso  y  2  á  3cm.  de  long..  pnr- 
dogrisácea  al  exterior  y  blanquecina  interiormente. 
Es  muy  leñosa  y  de  fractura  lisa.  Su  olor  es  débil, 
aromático  y  no  desagradable,  y  su  sabor  amargo  v 
acre.  Se  emplea  en  me«licina  para  substituir  á  Ins 
dos  anteriores. 

Polígala.  Terap.  La  raíz  de  P.  senega  gb  acre 
produciendo  sinlorrea,  ardor  estomacal,  náusea*. 
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vómitos,  cólicos  y  diarrea.  También  provoca  sudo¬ 
res,  diuresis  é  hipersecreción  bronquial.  Se  ha  reco¬ 
mendado  como  emenagogo  y  emetocatáctico,  asi 
como  para  favorecer  la  expectoración  en  la  bronqui¬ 
tis;  el  polvo  se  administra  á  la  dosis  de  0‘50  á  2  gr 
y  el  extracto  alcohólico  á  la  de  0‘50  A  1  gr. 

POLIO ALÁCJED AS*  f.  pl.  Bot .  Familia  de  plan¬ 
tas  dicotiledóneas,  dialipétalas,  del  orden  de  las  ge- 
raniales,  suborden  de  las  poligalíneas,  con  flores 
típicamente  pentámeras,  hermafroditas,  zigo morías; 
de  los  cinco  sépalos  dos  son  petaloideosT  las  alas, 
los  pétalos  por  aborto  se  reducen  á  tres;  los  estam¬ 
bres  son  ocho  soldados  en  dos  grupos  de  cuatro 
cada  uno;  los  carpelos  tienen  uno,  rara  ves  dos  ó 
cuatro  óvulos;  el  fruto  es  cápsula  Ó  drupa;  la  se¬ 
milla  tiene  albumen  ó  carece  de  él.  Son  hierbas  ó 
plantas  vivaces,  con  hojas  por  lo  común  esparcidas, 
sencillas,  enteras,  sin  estípulas,  flores  aisladas  ó  en 
racimo,  rara  vez  en  panoja. 

Comprende  unas  780  especies  de  regiones  tem¬ 
pladas  y  cálidas.  Géneros  principales:  Polígala  y 
Secundara, 

POLIO  AL  ACTIA.  (Btim. —  Del  pref.  poli , 
mucho,  y  el  gr.  gala,  gdlactoe,  leohe.)  f.  Pat .  Afec¬ 
ción  producida  por  una  secreción  abundante  de 
leche,  presentándose  los  pechos  doloridos,  fluyendo 
sin  cesar  y  ocasionando  á  la  paciente  dolores  y  de¬ 
bilidad.  Modernamente  se  relaciona  esta  supuesta 
enfermedad  con  inflamaciones  mamarias  por  infec¬ 
ción  canalicular,  frecuentemente  por  el  tipo  común 
de  grietas  del  pezón. 

POLIGALAICO  (Acido).  Quim  C,*HS0O10. 
Compuesto  contenido  en  la  raíz  de  la  Polygala  Se- 
nrga  aislada  por  Atlass,  por  un  procedimiento  aná¬ 
logo  al  que  sirve  para  obtener  el  ácido  quillayaico 
del  palo  jabón . 

POLIO  A  LEAS.  f.  pl.  Bot .  V.  Polígala. 

POLIO  ALINA*  f.  Quim.  Nombre  dado  á  una 
saponina.  ó  substancia  saponinica,  de  la  raíz  de  la 
Polygala  S  ruega. 

POLIO ALÍNBAO*  f.  pl.  Bot .  Suborden  de 
plantas  dicotiledóneas,  del  orden  de  las  geraniales, 
con  flores  actinomorfas  ó  zigomorfas,  con  dos  verti¬ 
cilos  de  estambres,  anteras  poricidas,  carpelos  dos, 
soldados,  colocado  cada  uno  en  el  plano  mediano. 

Comprende  las  familias  de  las  tremandráceas  y 
póligaláceax. 

POLIGAMIA.  F.  Poljfftmie.  —  It.  y  C.  Pllifll- 
■it.  —  In.  Polygamy.  —  A.  Tielweilerei. — P.  Pelyganii. 
—  E.  Poligamio.  (Etim.  —  Del  gr.  poligamia,  poliga¬ 
mia.)  f.  Estado  ó  calidad  de  polígamo  ó  polígama. 

Poligamia.  Bot .  Clase  del  sistema  de  Linneo  y 
carácter,  que  consiste  en  que  haya  flores  unisexua¬ 
les  y  hermafroditas,  sea  en  un  mismo  pie  de  plan¬ 
ta.  sea  en  dos  ó  tres.  También  se  llaman  así  varios 
órdenes  de  la  clnse  singenesia  por  presentar  las  flo¬ 
res  reunidas  en  cabezuela  y  que  se  subdividen  en 
los  de  poligamia  igual,  euperjlna  frustránea,  necesa¬ 
ria  y  segregada ,  según  que  tengan  todas  las  flores 
hermafroditas,  las  periféricas  femeninas  fructíferas, 
las  periféricas  estériles,  las  periféricas  femeninas  y 
las  del  disco  masculinas  por  aborto  del  ovario,  ó  cada 
flor  envuelta  por  un  involucro  parcial.  Puede  suce¬ 
der  que  una  planta  produzca  flores  hermafroditas 
y  m:is<*uIiuiiB  (algunos  Oalium,  Veratrnm ,  etc.),  ó 
hermafroditas  y  femeninas  (algunos  Atriplea ),  ó  her¬ 
mafroditas.  masculinas  y  femeninas  (Acer  campes¬ 
tre),  El  género  Catasetum  de  la  familia  de  las  orquí¬ 
deas  las  da  de  tres  formas  tan  diferentes,  que  se  las 


tomó  por  de  distinto  género,  CatMtum  tridentatum 
las  masculinas,  Monacanthus  viridis  las  femeninas  y 
Myanthus  barbalns  las  hermafroditas. 

Hay  también  plantas,  quo  en  un  pie  presentan 
flores  femeninas  y  en  otro,  completamente  aparte, 
flores  hermafroditas  (tomillo,  orégano,  menta,  brú¬ 
ñela,  escabiosa,  viborera,  llantén;  ó  planta  herma- 
frodita,  planta  masculina  y  planta  femenina  (fresno, 
fresal,  bonetero,  bardana,  espárrago). 

Poligamia.  Der.  La  poligamia  no  eB  opuesta  al 
derecho  natural,  como  lo  es  la  poliviria  ó  poliandria; 
mas  por  ser  contraria  al  derecho  divino  positivo  en 
la  Nueva  Ley,  que  establece  la  unidad  del  matrimo¬ 
nio,  y  por  los  inconvenientes  que  ofrece  para  el  cum¬ 
plimiento  de  los  fines  de  éste,  se  prohíbe  por  las 
leyes  de  todos  los  Estados  civilizados  cristianos. 
Los  Códigos  penales  incluyen  la  poligamia  en  el 
delito  de  bigamia,  penando  los  segundos  y  ulterio¬ 
res  matrimonios  de  un  cónyuge  en  vida  del  otro, 
constante  la  unión  matrimonial  con  éste,  en  cuyo 
delito  va  comprendido  también  el  de  poliviria  [véase 
Matrimonio  (t.  XXXIII,  pág.  1016)  y  Bigamia 
(t.  VIH,  pág8.  813  y  siguientes)].  Comprendeos 
que  en  los  países  en  que  está  vigente  el  divorcio 
vincular,  admítese  legalmente  la  poligamia  y  aun  la 
poliviria  sucesivas,  pues  cada  cónyuge  puede  con¬ 
traer  nueva  unión  en  vida  del  anterior  consorte  con 
quien  contrajo  un  matrimonio  válido,  lo  que  repre¬ 
senta  un  retroceso  social  y  moral.  V.  Divorcio. 

Poligamia.  Mn>  Es  la  unión  conyugal  de  un 
hombre  con  varia  mujeres,  y  puede  entenderse  si¬ 
multánea  ó  sucesivamente.  Hablaremos  de  uua  y 
otra  clase  de  poligamia. 

I.  Poligamia  simultánea .  Lutero  defiende  que 
á  los  cristianos  les  es  licito  tener  muchas  mujeres, 
y  aunque  añadía  que  no  quería  iutroducir  esta  nueva 
costumbre,  siu  embargo,  á  Felipe  ,  lan  tigra  ve  de 
Hesse,  le  concedió  benignamente  que,  viviendo  aún 
su  legitima  mujer,  se  casara  oon  Margarita  de  Seal. 
Del  mismo  parecer  son  los  anabaptistas,  y  en  el  si¬ 
glo  xx  los  mormones,  quienes  últimamente,  sin  em¬ 
bargo,  han  declarado  que  renunciaban  á  la  poliga¬ 
mia  para  someterse  á  las  leyes  del  Estado.  Véase 
Mormón.  Bist.  de  lae  reí.  Nada,  con  todo,  hay  más 
contrario  que  la  doctrina  luterana  y  anabaptista  á 
la  Sagrada  Escritura,  á  la  enseñanza  da  loe  Padrea 
y  á  las  declaraciones  de  la  Iglesia. 

a)  La  Sagrada  Becritnra.  Las  palabras  de  Cristo 
Nuestro  Señor  son  terminantes:  «Quienquiera  que 
repudiare  á  su  mujer  y  se  casare  con  otra,  adul¬ 
tera  con  ella:  y  si  una  mujer  repudiare  á  su  mari  io 
y  se  casare  con  otro  adúltera  es»  (Marc.,  10, 11,12; 
Cfr.  Luc.,  16,  18;  Matth.,  19,  9).  Por  consiguiente, 
según  la  enseñanza  de  Cristo  Nuestro  Señor,  el  que 
se  casa  con  otra  mujer,  después  de  haber  dejado  la 
primera,  comete  adulterio;  luego  con  mayor  raxóii 
lo  cometerla  si  no  hubiese  dejado  la  primera  mujer, 
pues  el  cometer  adulterio,  ó  sea  unión  ilícita  é  invá¬ 
lida,  gravemente  injuriosa  á  la  primera  mujer,  et 
porque  la  primera  no  deja  de  eer  esposa,  ahora  bien, 
cuando  no  ha  sido  repudiada,  con  mayor  razón  no 
deja  de  ser  esposa.  La  doctrina  del  Apóstol  de  las 
gentes  no  podía  ser  otra  que  la  de  su  Maestro.  Se¬ 
gún  él,  es  igual  el  derecho  de  loa  cónyuges  entre 
si:  «La  mujer  no  es  dueña  del  propio  cuerpo,  sino 
el  marido;  y  asimismo  Umpoco  el  marido  es  dueño 
del  propio  cuerpo,  sino  la  mujer»  (1  ad.  Cor.,  7.  4); 
ahora  bien,  como  dice  el  mismo  Apóstol  (Rom..  7, 
2,  3)  «la  mujer...  mientras  vive  el  marido,  aeró  ca 
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lificmda  de  adúltera  si  fuere  de  otro  mando*  (Cfr.  1. 
ad  Cor.,  7,  39,  por  donde  Be  ve  que  no  se  tinta  de 
sola  lá  Ley  Antigua,  sino  también  de  la  Evangélica; 
pues  sor  esta  lugar,  paralelo  ai  nuestro,  habla  evi¬ 
dentemente  el  Apóstol,  de  la  Nueva  Lev):  luego 
también  si  varón  será  calificado  de  adúltero  si  tuvie¬ 
ra  otra  mujer.  Además,  san  Pablo,  cuando  menciona 
si  matrimonio,  siempre  habla  de  la  mujer  en  número 
singular  (Cfr.  1  ad  Cor.  7,  lloin..  7,  Uph.,  5). 

b)  La  enseñanza  de  los  Pa  ires.  La  doctrina  do 
Cristo  y  del  Apóstol  fué  transmitida  fielmente  á  las 
generaciones  venideras  por  los  Santos  Padres  de  la 
Iglesia.  Asi,  Teólilo  de  .uitioqula  (Ad  Attlol¡/cnm , 
1,  3,  n.  15;  Patrol..  Migne,  6.  1 1 41)  testifica  que 
centre  los  cristianos  vige  la  templanza,  se  ejercita  la 
continencia,  se  observa  la  monogamia ,  se  guarda  la 
castniad».  Y  más  explícitamente  aún  Clemente  Ale¬ 
jandrino  (Stroin.,  1,  3,  c.  12;  Patrol..  Migne, 
8,  1 183)  nos  declara  que  Cristo  «va  no  concede  más 
la  poligamia.  Pues  entonces  (en  la  Antigua  Lev)  la 
deseaba  Dios,  cuando  era  necesario  aumentar  y  muí 
tipiicar  el  pueblo.  En  cambio,  introduce  la  monoga¬ 
mia  por  la  procreación  de  los  hijos  y  el  cuidado  de 
gobernar  la  casa,  para  lo  cual  ha  si  lo  dado  el  auxi¬ 
lio  de  la  mujer».  San  Ambrosio  ( De  Abrah.,  1,1, 
c.  7;  Patrol.,  Migne,  14,  442)  da  todavía  un  paso 
más  en  la  claridad  con  que  nos  atestigua  nuestra  te 
sis:  «No  te  es  lícito,  viviendo  tu  mujer,  contraer  se¬ 
gundo  matrimonio;  pueg  buscar  otra,  teniendo  la 
tuya,  es  crimen  de  adulterio.»  til  eximio  discípulo  I 
de  Ambrosio,  san  Agustín,  no  deja,  finalmente,  duda  | 
de  ningún  género  sobre  la  tesis  de  que  tratamos  ( De 
coaing .  adnl..  1.  2,  c.  9;  Patrol.,  Migne.  40,  476): 
«La  mujer  está  ligada  por  ley  al  marido,  mientras 
está  vivo:  luego  consiguientemente  el  varón  está  li¬ 
gado  por  ley  á  la  mujer,  mientras  está  viva;  esta  ali¬ 
gación  hace  que  no  pueda  juntarse  con  otras  sin  unión 
adulterina.» 

o)  Las  declaraciones  de  la  Iglesia.  Los  Roma¬ 
nos  Pontífices  y  los  Concilios  no  han  sido  menos  so¬ 
lícitos  que  los  Padres  en  condenar  la  poligamia  en  la 
Ley  Bvangélica.  San  Nicolás  I,  respondiendo  á  la 
consulta  de  los  búlgaros  (c.  51).  dice:  «Tener  á  un 
tiempo  dos  mujeres,  ni  el  origen  de  la  condición 
humana  lo  admite,  ni  ley  alguna  de  cristianos  lo 
permite.»  Inocencio  III  (tip.  Oaudemus  in  Domino 
sd  episc.  Tiberiadensem;  Denzinger-Bannwart,408) 
insiste  en  los  mismos  textos  de  tiscritura  que  hemos 
aducido  nosotros  yen  la  misma  argumentación:  «Si, 
pues,  repudiada  la  mujer,  no  es  lícito  casarse  con 
otra,  con  mayor  razón  sin  repudiarla;  por  lo  cual  se 
ve  evidentemente  que  en  el  matrimonio  hay  que  re¬ 
probar  la  pluralidad  en  ambos  sexos,  ya  que  son 
iguales  sus  derechos.»  Entre  los  Concilios,  ya  el  de 
Mileto  (a.  417,  cap.  17)  establece  lo  siguiente:  «Pa¬ 
reció  que,  según  la  disciplina  evangélica  y  apostóli¬ 
ca,  ni  el  repudiado  por  la  mujer  ni  la  repudiada  por 
el  marido  se  casen  con  otro,  sino  que  permanezcan 
de  este  modo  ó  se  reconcilien  entre  si.»  El  Concilio 
Lugduneuse  II,  Ecuménico  XIV,  en  la  profesión  de 
fe  de  Miguel  Paleólogo,  declara  solemnemente:  «So¬ 
bre  el  matrimonio  sostiene  (la  Santa  Romana  Igle¬ 
sia)  que  ni  es  permitido  á  un  marido  tener  varias 
mujeres,  ni  á  una  mujer  tener  varios  maridos.»  Fi¬ 
nalmente,  el  Concilio  Tridentino  ha  definido  como 
dogma  de  fe  la  ilicitud  de  derecho  divino  de  la  poli¬ 
gamia  simultánea  entre  los  cristianos  (sess.  24, 
can.  2):  «Si  alguien  dijere  que  es  lícito  á  los  cris¬ 
tianos  tener  simultáneamente  varias  pvj;?roi,  y  que 


esto  no  está  prohibido  por  ninguna  ley  divina,  sea 
anatema.» 

M.  Poligamia  sucesiva.  Como  los  luteranos  y 
anabaptistas  pecan  por  defecto  negando  la  ley  di- 
vinnpositiva  que  prohibe  la  poligamia  simultánea, 
asi  ios  montañistas  y  novacianos  pecaban  por  exceso 
afirmando  ser  ilícitas  por  derecho  divino  las  segun¬ 
das  y  ulteriores  nupcias,  aun  después  de  la  muerte 
•i»  la  primera  y  demás  mujeres,  respectivamente, 
que  es  lo  que  se  entiende  por  poligamia  sucesiva.  La 
doctrina  católica  la  expresa  claramente  el  nuevo 
Código  canónico  en  su  canon  1142:  «Aunque  es 
más  honorable  la  casta  viudez,  sin  embargo,  las  se¬ 
gundas  y  ulteriores  nupcias  son  válidas  y  licitas, 
permaneciendo  en  su  vigor  lo  prescrito  en  el  canon 
1069.  §  2.»  El  canon  últimamente  aludido  dice  así: 
«Aunque  el  primer  matrimonio  sea  irrito  ó  se  ha\a 
disuelto  por  cualquier  causa,  no  por  esto  es  lícito 
contraer  otro  ántes  de  que  conste  cierta  y  legítima¬ 
mente  de  la  nulidad  ó  eolución  del  primero.»  Consi¬ 
deremos  brevemente  la  doctrina  católica  á  la  luz  do 
la  Sagrada  Escritura,  de  la  tradición  eclesiástica  y 
de  la  razón. 

a)  La  Sagrada  Sseritura.  San  Pablo  (1  ad 
Cor.,  7.  39)  nos  dice  claramente:  «La  mujer  está 
atada  á  la  ley  por  cuanto  tiempo  viva  el  marido  do 
ella;  mas  si  su  marido  se  durmiere  (es  decir,  murie¬ 
re),  libre  es  de  casarse  con  quien  quiera,  sólo  que  sea 
en  el  Señor»,  y  (Rom.,  7,  3)  la  mujer,  «si  muriere 
el  marido,  libre  es  de  la  ley,  de  suerte  que  no  sea 
ella  adúltera,  auuque  fuere  de  otro  marido»,  con  las 
cuales  palabras  da  ilimitadamente  el  Apóstol  facul¬ 
tad  para  contraer  matrimonio  después  de  la  muerte 
del  otro  cónyuge;  por  consiguiente,  no  sólo  las  se¬ 
gundas,  sino  también  las  ulteriores  nupcias,  juzga 
ser  licitas.  Aunque  para  tener  eompleta  la'  doctrina 
del  Apóstol  es  preciso  añadir  otro  texto  en  el  cual  no 
deja  de  advertir  que  la  perfección  está,  sn  esta  par¬ 
te,  en  no  volverse  á  casar,  con  tal  de  que  no  les  sea 
la  viudez  ocasión  de  incontinencia:  «Yo  quisiera 
que  todos  los  hombres  fuesen  como  yo  mismo,  sino 
que  cada  uno  tiene  de  Dios  su  propio  don,  el  uno  así 
y  el  otro  de  otro  modo.  Y  á  loe  no  casados  y  á  las 
viudas,  digo:  bien  les  está  si  se  quedaren  asi,  lo 
mismo  que  yo;  pero  si  no  se  contienen,  cásense; 
porque  mejor  es  casarse  que  abrasarse»  (I  ad  Cor., 
7,7-9). 

b)  La  tradición  eclesiástica.  Estos  dos  aspectos 
de  la  cuestión,  tan  diversos  y  en  cierto  modo  opues¬ 
tos,  á  saber:  de  la  poligamia  en  cuanto  lícita  y  de  la 
misma  en  cuanto  más  ó  menos  perfecta,  hay  que  te¬ 
ner  muy  en  cuenta,  para  juzgar  rectamente  los  tex¬ 
tos  de  algunos  Padres,  especialmente  griegos,  que 
parecen  condenar  como  ilícitas  las  ulteriores  nupcias, 
(No  es  posible  detenernos  en  la  discusión  de  estos 
textos,  que  puede  verse  ampliamente  desarrollada 
en  las  obras  que  citamos  en  la  bibliografía).  Otros 
Padres,  sin  embargo,  ni  en  número  ni  en  autoridad 
exiguos,  defienden  abiertamente  la  licitud  de  las 
nupcias  ulteriores.  Ya  HermaB  en  el  Pastor  (Mandat. 
4,  n.  4;  Funk  I,  399),  dice:  «Señor,  si  una  mujer 
ó  un  varón  se  durmiere  (muriere)  y  se  casare  uno  de 
ellos,  ¿acaso  peca  el  que  se  casa?  No  peca,  dijo, 
pero  si  permaneciere  como  está,  alcanzará  delante 
del  Señor  mayor  honor  y  gran  gloria.»  San  Ambro¬ 
sio  (De  vidttis,  c.  11:  Patrol Migne,  16,  254):  «No 
prohibimos  las  segundas  nupcias,  pero  no  aprobamos 
que  se  repitan  mucho:  pues  no  todo  lo  que  es  lícito 
es  conveniente.»  San  Epiianio  (Adversus  Haereses 
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Panarinm,  59,  4):  «En  el  pueblo  se  puede  tolerar, 
por  su  flaqueza,  que  loa  que  con  la  primera  mujer  no 
pueden  estar  contentos,  muerta  ella  se  unan  con  otra. 
Aunque  el  que  solamente  tuvo  una,  á  juicio  de  la 
Iglesia,  es  digno  de  mayor  honra  y  alabanza...  Al 
que  una  muerta  no  le  basta,.., éste,  si  se  casare  con 
otra,  ó  si  la  mujer  se  casare  con  otro  varón,  la  auto¬ 
ridad  de  las  sagradas  letras  les  absuelve  de  toda 
culpa. >  S.  Jerónimo  (Ep.,  48,  ad  PammacAium,  9): 
«Avergüéncese  mi  calumniador  de  decir  que  yo  con¬ 
deno  los  primeros  matrimonios,  cuando  lee:  «No 
^condeno  á  los  bigamos,  más  aún,  ni  áloe  trígamos, 
»y.  si  puede  decirse,  á  los  octógamos»  (Adv.  lovin 
1,  15;  Patrol.,  Migne,  23,  234):  «Una  cosa  es  no 
condenarlo,  otra  predicarlo;  una  cosa  es  dar  permi¬ 
so,  otra  alabarlo  como  virtud.»  Finalmente,  el  doc¬ 
tor  de  Hipona  (De  bono  viduitatis,  c.  12;  Patrol., 
Migne.  40,  439).  desarrollando  el  argumento  de  san 
Pablo  que  adujimos  al  principio,  concluye:  «Suele 
disputarse  sobre  las  terceras,  cuartas  y  aun  más 
nupcias.  Pues,  para  decirlo  brevemente,  ningunas 
nupcias  me  atrevo  á  condenar.»  De  las  declaraciones 
de  la  Iglesia  citaremos  tan  sólo  la  profesión  de  fe 
prescrita  á  los  waldenses  por  Inocencio  III  (Den- 
zinger-Bannwart,  424):  «Tampoco  condenamos  los 
segundos  y  ulteriores  matrimonios»,  y  la  condena¬ 
ción  de  Benedicto  XII  del  error  de  los  armenios, 
quienes  afirmaban  que  «si  alguien  tomaba  tercera 
(mujer)  ó  cuarta  ó  más  adelante,  no  podía  ser  ab¬ 
suelto  por  su  iglesia,  porque  dicen  que  tal  matri¬ 
monio  es  fornicación». 

c)  La  ratón.  Considerada  la  poligamia  sucesi¬ 
va  A  la  luz  de  la  razón,  nada  hay  que  la  haga  ilícita, 
pues  lo  que  impide  al  cónyuge  contraer  segundo 
matrimonio  es  el  vinculo  del  matrimonio  anterior: 
pero  este  vinculo  se  supone  ya  disuelto  por  la  muer¬ 
te  del  anterior  cónyuge,  luego  nada  hay  que  impida 
la  celebración  de  un  nuevo  matrimonio.  Además, 
para  que  fueran  ilícitas  las  segundas  y  las  ulteriores 
nupcias,  deberían  estar  prohibidas  por  alguna  ley 
positiva  ó  natural;  es  así  que  no  se  aduce  uinguna 
ley  positiva  ni  las  prohíbe  la  ley  natural;  luego  no 
son  ilícitas  tales  nupcias;  que  no  se  aduzca  ninguna 
ley  positiva,  es  evidente,  y  que  no  las  prohíba  la 
ley  nAtural  no  es  menos  claro,  pues  el  segundo  ma¬ 
trimonio  de  suyo  no  menos  conduce  al  fin  del  matri¬ 
monio  que  el  primero;  luego  ningún  intrínseco  des¬ 
orden  contiene  en  sí.  Ni  vale  decir  que  con  él  se 
infiere  injuria  al  anterior,  ya  que  éste  no  existe  ya 
más.  No  negaremos,  sin  embargo,  que  las  segun¬ 
das  y  más  aún  las  ulteriores  nupcias,  aunque  no  ha¬ 
gan  propiamente  injuria  á  las  anteriores  y,  por  con¬ 
siguiente,  puedan  y  debnn  excusarse  de  culpa  pro¬ 
piamente  dicha,  no  dejAn,  con  todo,  de  contener 
menos  respeto  á  ellas,  indicar  menos  afecto  al  cón¬ 
yuge  anterior,  presentar  cierto  menor  aspecto  de 
continencia,  que  las  hace  menos  perfectas,  menos 
agradables  á  Dios  Nuestro  Señor  y,  por  consiguien¬ 
te,  no  dignas  de  ser  aconsejadas  como  la  viudez,  á 
no  ser  que  en  algún  caso  particular  fuera  ésta  oca¬ 
sión  de  incontinencia.  Y  si  á  esto  añadimos  que  las 
segundas  nupcias  no  representan  la  unión  de  Cristo 
con  la  iglesia  y  su  perfectlsima  unidad  con  toda  la 
perfección  con  que  la  representan  las  primeras,  an¬ 
tes  algo  imperfectamente,  comprenderemos  por  qué 
la  Iglesia,  sin  reprobar  las  segundas  y  ulteriores 
nupcias,  no  les  da,  sin  embargo,  la  bendición  solem¬ 
ne  que  da  i  las  primeras,  ni  admite  á  las  sagradas 
órdenes  á  los  «bigamos,  ó  sea  á  los  que,  sucesiva  - 


mente,  han  contraído  dos  ó  varios  matrimonios  váli¬ 
dos»  (Codea  Inris  Canoniei,  can.  984,  4.  V.  canon 
1143). 

tíibliogr.  Santo  Tomás,  Snmm.  Theal.  Snppl., 
qq.  63,  65,  aa.  1  et  2;  Perrone,  De  Matrimonio 
christiano  (lib.  III,  sect.  1,  cap.  1  el  2,  Roma, 
1858);  De  AugustinÍ8,  De  re  sacramentaría,  Tract. 
VIII,  De  Matrimonio  (art.  7,  Roma.  1887);  Palinie- 
ri,  Tractatns  de  Matrimonio  Christiano f  Thesis  XI  l- 
XV  (2.*ed.,  Prati,  1897);  Sssse,  Institntiones  The*- 
lógicas  de  Sacramentis  Scclesiae  (vol.  II,  págs  393- 
403.  Friburgo,  1898);  Hurter,  Theologiae  Dogmáti¬ 
cas  Compendinm  (t.  III,  págs.  577-581;  12.a  ed.. 
Inspruck,  1908);  Del  Val,  Saera  Thtologia  Dogwnti- 
¿a(vol.  III,  págs.  621-628,  Madrid,  1908):  Pésol», 
Praelectiones  Dogmáticas,  t.  VII,  Tract.  IV,  De 
Sacramento  Matrimonii,  Prop.  LXIII  et  LXIV 
(3.a  ed«,  Friburgo,  1909);  Tanquerey.  De  Paeniteu 
tia  et  Matrimonio,  pars  dogmática.  De  Matrimonia 
(cap.  I,  art.  II,  París,  1919). 

Poligamia.  Sociol.  La  poligamia  es  una  desvi;.  - 
ción  de  la  forma  del  matrimonio  sobre  el  que  se  basa 
la  constitución  de  la  familia  eu  la  sociedad  humana. 
Esta  forma  de  unión  sexual  existió  en  la  mavor 
parte  de  los  pueblos  antiguos  y  actualmente  est^  en 
vigor  en  algunos  países  civilizados  y  en  casi  todos 
los  pueblos  salvajes.  Los  sociólogos  que  lian  tratado 
este  asunto  señalan  como  causas  principales  <ie  la 
poligamia  las  siguientes:  la  escasez  relativa  de  va¬ 
rones,  debida  á  menudo  á  las  guerras  y  en  alguno* 
países  al  exceso  de  natalidad  femenina,  en  otros  A 
la  emigración  masculina  como  en  el  Paraguay,  m 
donde  en  1883  las  mujeres  estaban  en  uua  mayoría 
del  doble;  la  falta  de  conformidad  del  marido  en 
guardar  continencia  cuando  el  trato  sexual  con  una 
esposa  es  imposible:  finalmente,  Lubboek,  en  The 
origin  of  civilisation  and  the  primitive  couditiou  of 
man  (6.a  ed.,  1901)  pone  como  una  de  las  cnus;»* 
de  la  poligamia  la  precocidad  y  prematura  vejez  de 
la  mujer,  debida,  en  algunos  países,  á  la  larga  lac¬ 
tancia  de  tres  y  cuatro  años,  por  falta  de  leche  de 
animales  domésticos.  También  se  puede  aducir  como 
cansa  de  este  fenómeno  social,  un  cierto  grado  <ie 
prosperidad  económica  del  país  y  la  riqueza  acumu¬ 
lada  por  algunos  de  sus  individuos.  Confirma  esta 
aseveración  el  hecho  histórico  de  que  en  las  socieda¬ 
des  más  rudimentarias  es  casi  desconocida  la  poli 
gamia.  por  ser  la  caza  y  la  pesca  los  únicos  medio* 
de  vida  del  hombre  primitivo,  y,  por  otra  parte,  el 
trabajo  de  la  mujer  no  tiene  el  valor  que  le  da  lt 
circunstancia  de  poder  la  esposa  ocuparse  en  el  cul¬ 
tivo  del  campo  y  otros  menesteres  lucrativos.  Ante¬ 
riormente  á  la  época  del  progreso  de  las  industrias. 
nOjhabía  apenas  un  hombre  que  pudiese  subvenir  i 
las  necesidades  de  la  pluralidad  de  mujeres  pero  al 
acumularse  las  riquezas,  la  poligamia  se  lu»  hemo 
posible  para  el  rico  y  para  todo  el  que  utiliza  en 
provecho  propio  el  trabajo  de  sus  consortes.  De  a  jul 
que  la  práctica  de  la  poligamia  sea  mucho  n\Á<  fre¬ 
cuente  entre  las  tribus  salvajes  y  bárbaras  que  ex¬ 
plotan  las  fuentes  de  riqueza,  que  no  entre  las  tribu* 
de  baja  condición  económica. 

En  el  Rig-Veda  hay  gran  abundancia  de  pasajes 
que  prueban  que  la  práctica  de  la  poligamia  reyU 
entre  los  indios  vedas.  Hablando  del  soberano,  se  le 
mencionan  cuatro  mujeres,  á  saber:  la  mahisi.  la 
primera  con  la  que  contrae  matrimonio:  la  parirrkti 
ó  la  estéril;  la  oavata  ó  favorita,  y  la  palagali .  deis 
cual  se  dice  que  es  hija  de  uno  de  los  oficiales  pula- 
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linos,  como  si  fuese  una  distinguí»  que  hace  el  mo-  | 
narca  á  un  servidor  tiel.  A  lo  que  parece,  la  mahisi 
era  la  esposa  propiamente  tal,  mientras  que  las  de¬ 
más  no  pasaban  de  concubinas.  En  el  A  rhta  castra  y 
el  Smrtis.  y  en  los  poemas  épicos  en  general,  se 
sienta  como  principio  que  el  homnre  puede  tener  va¬ 
rias  esposas  de  su  mismn  casta.  Loa  héroes  de  la 
épica  india  y  los  brahmanes  se  repr  esentan  á  menu¬ 
do  teniendo  varias  mujeres,  entre  las  cuales,  empe¬ 
ro,  hay  una  «pie  o«*upa  siempre  el  puesto  de  prefe¬ 
rencia.  y  en  el  contrato  matrimonial  no  se  cita  más 
que  una  mujer  como  contrayente  en  unión  con  el 
marido.  Que  estas  mujeres  son  consideradas  como 
esposas  y  no  como  concubinas,  lo  prueba  el  que  en 
el  mismo  Smrítjt  se  reconocen  las  concubinas  (dasi, 
bhnjisya  ) ,  distinguiéndolas  de  las  esposas,  en  que  no 
están  casadas  en  la  forma  debida  y  en  que  no  son 
capacitólas  para  heredar  del  cónyuge:  sin  embargo, 
incurren  en  el  a«lulterio  si  cohabitan  con  un  hermano 
de  aquél.  El  Stnrtis  da,  en  general,  preferencia  á  la 
monogamia:  en  el  lib.  II.  11,  12,  se  desaprueba 
expresamente  las  segundas  nupcias  en  un  hombre 
cuya  primera  esposa  vive,  y  otras  autoridades  res¬ 
tringen  el  derecho  de  heredar  del  marido,  á  la  pri¬ 
mera  mujer,  la  cual  es  «la  mitad  sobreviviente  de  su 
esposo».  Además,  en  to  las  las  observancias  religio¬ 
sas,  el  marido  interviene  únicamente  en  unión  con 
bu  mujer  principal,  y  en  el  Código  de  Manú(lX, 
101)  el  matrimonio  es  una  prenda  de  fidelidad  mu¬ 
tua  entre  el  esposo  y  la  esposa. 

Entre  los  pueblos  salvajes  la  forma  más  antigua 
que  se  conoce  de  la  poligamia  es  el  piranru,  costum¬ 
bre  de  Australia,  en  donde  al  indígena  que  perma¬ 
nece  más  ó  menos  tiempo  en  una  tribu  que  no  es  la 
euja,  se  le  da  una  consorte  temporal  de  la  clase  de 
iae  que  pueden  contraer  matrimonio.  Entre  los  ya¬ 
kutas  el  hombre  que  viaja  por  varios  sitios  se  casa 
con  una  mujer  distinta  en  cada  una  de  las  poblacio¬ 
nes  que  visita  de  ordinario,  costumbre  que  en  el  O. 
de  Africa  observan  los  mercaderes  del  país.  En 
Nueva  Guinea,  en  donde  las  varias  clases  sociales 
viven  en  poblaciones  separadas,  la  mujer  no  vive  con 
■u  esposo ,  y  si  todas  las  mujeres  que  tiene  pertene¬ 
cen  á  clases  diferentes,  caria  una  vive  en  diferente 
población.  Esta  forma  de  poligamia,  localizada,  tiene 
algún  vestigio  entre  los  cafres  kraales  y  otras  tribus 
bantus  de  Africa.  También  se  halla  en  Samoa,  en 
donde  el  soberano  es  polígamo,  pero  la  mujer  no  en¬ 
tra  en  la  familia  del  consorte.  Entre  los  anvanjas 
del  Africa  Central,  la  mujer  libre  vive  en  su  propia 
población,  pero  su  mari«lo  no  está  obligado  á  per¬ 
manecer  en  su  compañía,  mucho  menos  cuanto  que 
los  varones,  especialmente  los  angonis.  pasan  la 
mayor  parte  de  su  vida  viajando,  ordinariamente 
con  fines  mercantiles,  y  si  tienen  más  de  una  mujer, 
reparten  el  tiempo  entre  las  poblaciones  distintas  en 
las  que  se  hallan  sus  esposas.  En  dicho  país,  ade¬ 
más,  el  hombre  tiene  esposas  esclavas,  las  cuales  ó 
siguen  al  marido  ó  viven  en  su  población;  si  él  toma 
residencia  permanente  con  su  mujer  principal  en  una 
población,  las  esposas  esclavas  le  siguen,  viven  en 
su  casa  y  hacen  vida  de  servicio. 

La  poligamia  no  se  ve  practicada  entre  los  griegos 
y  los  romanos;  sin  embargo,  el  concubinato,  que 
puede  considerarse  como  la  forma  más  elevada  de  la 
poligamia,  fué  reconocido  durante  muchos  siglos 
•n  la  legislación  de  ambos  pueblos.  En  donde  tuvo 
siempre  la  poligamia  su  esfera  de  acción  más  propia 
fué  entre  los  mahometanos,  cuya  religión  la  autori¬ 
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za,  y  que  se  ve  practicada  por  los  soberanos  en  el 
harén.  A  los  mahometanos  se  les  permiten  cuatro 
mujeres.  Los  iudostanos  tienen  cuantas  quieren,  y 
ios  de  las  castas  elevadas  llegan  á  tener  100. 

En  los  días  bíblicos  la  poligamia  era  cosa  ordina¬ 
ria  eutre  los  judíos.  Entre  los  anabaptistas  se  pedia 
la  libertad  en  esta  materia  y  Bernardino  Ochino  de¬ 
fendió  con  licionalmente  la  pluralidad  de  esposas. 
Cuando  en  1510,  Felipe  el  Magnánimo ,  el  reforma¬ 
dor  landgrave  de  Hesse,  se  determinó  á  tomar  una 
segunda  esposa,  Lulero  y  Melanchton  dieron  su 
aprobación  como  amigos  personales ,  no  como  teólogos , 
v  Martín  Bucer  asistió  á  la  boda.  En  los  tiempos 
mo  lernos  los  mormones  han  hecho  revivirla  poliga¬ 
mia  en  la  América  del  Norte.  V.  Mormón.  tíist.  de 
las  reí.,  Familia,  Lubbock  (Juan),  Matrimonio  y 
Monogamia. 

tíi'iüngr.  Piachel  v  Geltmer,  Vedis  che  Studien(  I, 
27,  Stuttgart.  1001);  Fick.  Die  sotiale  Qliedernng.., 
su  Hudhas  Zeit  (Kiel,  1807);  Sehmidt,  Beitráge  tur 
ind.  Erotik  (Leipzig.  1902);  lirown,  Polynesians 
and  Melanesia ns  ( Londres,  1910):  Dargun,  Sindica 
snni  áUesten  Familienrecht  (Leipzig,  1892);  Schurtz, 
Urgeschichte  der  Kultur  (Leipzig,  1900),  y  Alters- 
klassen  und  Mannerbünde  (Berlín,  1902);  Engels, 
The  origin  of  the  family ,  traducida  del  alemán 
(Chicago,  1902). 

Poligamia.  Zool.  Unión  sexual  ó  connubio  de  un 
animal  con  varios  del  otro  sexo;  en  sentido  estricto, 
lo  mismo  que  poliginia ,  en  que  un  macho  vive  con 
varias  hembras,  puesto  que  en  el  caso  contrario  (po¬ 
liandrias)  es  muy  raro.  En  tai  sentido  de  poliginia 
son  polígamos  entre  los  mamíferos  los  pinnipedos 
(focas)  y  muchos  ungulados  ó  animales  de  pesuña, 
entre  las  aves  la  mayoría  de  las  gallináceas. 

POLIGÁMICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  ¿  la  poligamia. 

POL1GAM1STA*  adj.  Partidario  de  la  poliga¬ 
mia.  U.  t.  C.  8. 

POL1GAMITA.  m.  Miembro  de  una  secta  cris¬ 
tiana  fundada  por  Bernardino  Ochino,  que  permitía 
la  pluralidad  de  mujeres  (poligamia). 

POLIO  A  MITAS*  (Etim. —  De  poligamia.)  m. 
pl.  Seda  reí.  Secta  cristiana  fundada  por  Bernardino 
Ochino,  que  permitía  la  pluralidad  de  mujeres. 

POLÍGAMO,  MA.  F.  Polygame. — It.  Polígamo.— 
In.  y  A.  Polygamist. —  P.  Poíygimo. —  C.  Pollgam. — 
|  E.  Poligaminlo.  (Etim.  —  Del  gr.  polygamos,  comp. 
de  polys,  mucho,  y  gamos,  matrimonio,  boda.)  adj. 
Dícese  del  hombre  que  tiene  á  un  tiempo  muchas 
mujeres,  ó  sucesivamente  las  tuvo,  y  de  la  mujer  que 
tiene  á  un  tiempo  muchos  maridos,  ó  los  tuvo  suce¬ 
sivamente.  U.  t.  c.  s. 

Polígamo,  m.  Biol.  Se  dice  de  las  especies  fijas 
capaces  de  dar  producto  de  hibridación  por  cruza¬ 
miento  con  otros.  V.  Hibridación. 

Polígamo,  m a.  Bot.  Carácter  de  las  plantas  de  que 
sus  flores  sean  unas  hermafroditas  y  otras  unisexua¬ 
les,  distribuidas  en  uno,  dos  ó  tres  pies  de  planta. 

POLIGARQUÍA.  f.  Poliarquía. 

POLIGA8TER.  m.  Bot.  El  género  Polygaster, 
de  Fríes,  comprende  hongos  plectobasidíneos  ó  es- 
clerodermíneos  de  la  familia  de  los  esclerodermatá- 
ceos,  con  aparato  esporífero  redondeado,  sentado, 
carnoso  en  su  interior,  tabicado,  al  parecer  compues¬ 
tos  de  esporangios  redondeados.  La  única  especie; 
P.  sampadarins ,  es  de  Cochinchina  y  la  India. 

POLIGÁSTRICO,  OA.  ( Etim.— Del  gr.  polys, 
mucho,  y  gaster,  g astros,  estómago.)  adj.  Se  emplea 
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para  designar  la  posesión  de  varios  estómagos,  por 
un  animal',  colonia  ó  parte  individualizada  de  ésta, 
en  oposición  á  la  de  monogástrico  (V.),  usada  para 
indicar  que  tiene  un  solo  estómago. 

Puede  aplicarse  la  palabra  poligástrico  á  los  ru¬ 
miantes,  las  aves  y  muchos  otros  animales  verte¬ 
brados  ó  invertebrados,  así  como  á  los  cormidios  de 
determinados  géneros  de  sifonóforos. 

Poligástrico  (Cormidio).  Zool.  Se  usa  esta  de¬ 
signación  para  indicar  aquellos  cormidios  ^agrupa¬ 
ciones  de  individuos  polimorfos  que  presentan  las 
colonias  de  los  sifonóforos),  en  los  cuales  hay  más 
de  un  gastrosoide  ó  pólipo  provisto  de  estómago  y 
destinado,  por  lo  tanto,  á  la  nutrición,  como  ocurre 
en  los  géneros  Apolennia  Salada,  lo  cual  es  real¬ 
mente  una  excepción,  pues  la  regla  general  es  la  de 
los  cormidios  que  tienen  un  solo  gastrosoide  ó  pólipo 
uutridor,  los  cuales  son,  por  lo  tanto,  denominados 
cormidios  monogástricos . 

POLIGÁSTRULA.  f.  Biol.  Denominación  que 
se  da  A  las  gástrulas  que  han  sufrido  varias  imagi¬ 
naciones,  como  acontece  en  el  caso  de  darse  polis- 
permia.  Este  fenómeno  constituye  una  formación 
monstruosa  que  tiene  escaso  desarrollo  ulterior. 

POLIGBNB8IA.  f.  Poligenia.  |  Antrop.  Po- 

L1GBNISMO. 

POLIGENIA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  génos,  género.)  f.  Multiplicidad  de  las  espe¬ 
cies  humanas.  Sinónimo  de  poligenismo. 

POLIGÉNICO,  CA.  (Etim.  — V.  Polígeno.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  poligenia. 

Poligénico,  oa.  adj.  Mineral.  Se  dice  de  los  mi¬ 
nerales  que  deben  su  origen  á  fragmentos  de  diver 
sns  rocas  reunidos  sobre  una  base  calcárea  ó  á  frag¬ 
mentos  diversos  de  rocas  homogéneas  reunidos  sobre 
un  cemento  variable. 

POLIGENISMO.  m.  Anh'op.  El  problema  del 
monogenismo  ó  poligenismo  del. género  humano,  es 
decir,  de  la  unidad  ó  pluralidad  de  origen,  que  no  se 
identifica  del  todo  con  el  de  la  unidad  ó  pluralidad  de 
especie,  en  cambio  va  estrechamente  unido  con  el  de 
la  patria  primitiva,  única  en  el  primer  caso,  múltiple 
en  el  segundo.  Así,  el  creacionista  Agassiz  admitía 
varios  centros  de  creación ,  era  poligenista ,  y  el  trans- 
formista  Darwin  admitía  uno,  era  monogenista,  á 
pesar  de  que  se  han  dado  más  casos  de  las  combina¬ 
ciones  contrarias  de  opiniones.  La  pluralidad  de  es¬ 
pecies  á  partir  de  un  origen  común  es  para  el  trans 
formista  sólo  cuestión  de  grado;  la  unidad  de  especie 
á  partir  de  convergencia  y  mestizaje  de  orígenes 
diversos  tiene  también  sus  campeones  transforraistas. 
entre  ellos  recientemente  Klaatsch. 

En  favor  de  una  pareja  única  primitiva  se  pro¬ 
nunciaron  Linneo,  Buflfon,  Hnller.  Blnmenbach, 
Kant,  Link.  Autenriet,  Juan  von  MQller,  Richard  y 
R.  Wagner.  Knnt  se  fundaba  en  que  si  hubiese  ha¬ 
bido  dos  parejas  habrían  reñido  en  seguida.  Alejan¬ 
dro  Humboldt  se  apoyaba  para  el  monogenismo  en 
las  muchas  gradaciones  de  color  y  de  forma  de  crá¬ 
neo,  que  explican  el  tránsito  de  una  forma  á  otra. 
Menos  valía  tiene  la  opinión  del  historiador  MQller, 
hombre  que  creía  á  pies  juntillas  en  las  narraciones 
de  Homero  y  que  en  su  propio  tiempo  había  drago¬ 
nes  en  las  cavernas  del  cantón  de  Berna,  porque  ha¬ 
blan  de  ellos  los  cuentos  de  viejas. 

El  descubrimiento  de  América  dió  pie  á  dudas  en 
este  punto,  y  Paracelso  suponía  que  hubiese  habido 
dos  Adanes,  combatiéndole  Fabricius,  en  su  Disserta - 
fio  de  hominibus  orbis  nostri  incolis  speeie  el  ortu  avilo 


linter  se  non  differentibns  (Hamburgo,  1721),  como 
antes  lo  habían  estudiado  el  padre  Acosta  ( Historia 
natural  y  moral  de  las  Indias,  Sevilla.  1590)  v  Die¬ 
go  Andrés  Rocha  ( Tratado  único  y  singular  del  ori¬ 
gen  de  los  indios ,  Lima.  1681 ),  además  de  fray  Gre¬ 
gorio  García  más  tarde  ( Origen  de  los  indios  del 
Nuevo  Mundo,  Madrid,  1729).  Eu  el  siglo  xviii  se 
declaró  Voltaire  por  el  poligenismo;  ya  en  1655 
había  también  aparecido  la  teoría  de  los  preadamit&s 
de  Isaac  la  Peyrére  (V.);  al  padre  Lafitau  ( Moenrs 
des  sauvages  américains ,  París,  1724)  le  atribuyen 
también  opinión  semejante  respecto  de  los  pieles 
rojas.  En  el  siglo  xix  negaron  ó  dudaron  la  unidad 
de  origen  Rudolfi,  Niebuhr,  Vogt,  Burmeister.  Ja- 
cobo  Grimin,  Forster  y  Schelling.  Goethe,  en  conver¬ 
sación  con  el  naturalista  Mnrtius,  se  inclinaba  por 
el  poligenismo. 

Virchow  considera  la  cuestión  de  origen  fuera  del 
dominio  de  la  ciencia,  lo  cual  no  obsta  para  que  se 
incline  á  aceptar  la  persistencia  de  los  caracteres  de 
raza,  aunque  no  absoluta,  es  decir,  que  la  oposición 
entre  las  teorías  de  permanencia  y  de  mutabilidad  le 
parecen  disputas  sin  perspectivas  de  solución;  sin 
embargo,  añade  que  no  se  ha  podido  establecer  el 
tipo  primitivo  único. 

Darwin  opinaba  que  todas  las  razas  humanas  se 
parecen  más  entre  sí  que  á  ningún  mono,  y,  sin  em¬ 
bargo,  se  dejó  arrastrar,  respecto  de  los  indios  fogui- 
nos,  á  determinadas  apreciaciones  de  inferioridad 
demasiado  exageradas.  Schanffhausen  hace  ver  la 
compatibilidad  del  da'rwinismo  con  el  poligenismo, 
sin  embargo,  y  compara  el  color  del  orangután  con 
el  del  malayo  (que,  no  obstante,  son  diferentes)  y  el 
del  chimpancé  con  el  del  negro,  así  como  las  formas 
de  cráneo,  que  es  de  advertir  se  parecen  más  entre 
sí  en  la  juventud  las  de  los  monos  antropomorfos. 
Ehrenreich  ve  dificultad  en  admitir  el  monogenismo 
para  blancos,  negros  y  amarillos,  cargando  la  obli¬ 
gación  de  la  prueba  y  la  explicación  á  la  parte 
contraria.  Hoernes  cree  en  la  posibilidad  de  que 
haya  habido  diversas  formas  próximas  á  lo  humano, 
ó  realmente  humanas,  que  han  desaparecido  y  quede 
una  ó  de  varias  de  ellas,  que  vivían  juntas  ó  separa¬ 
das  y  que  se  mezclaron  ó  no,  puede  haberse  desarro¬ 
llado  el  género  humano,  extendido  después  por  toda 
la  tierra,  pero  considera  imposible  limitar  tal  proceso 
cronológica  ni  topográficamente. 

Hoy  se  observa  una  tendencia  general  á  señalar 
una  división  en  dos  grupos,  uno  de  organización  físi¬ 
ca  inferior  y  otro  superior.  En  sentido  monogenista 
aparece  el  primero  como  más  antiguo  ó  atrasado; 
pero  en  el  poligenista  serían  coetáneos  y  de  distinto 
origen  y  disposición.  Fritsch  (Zeitschr.  f.  Bthnol., 
1906).  después  de  señalar  como  cuestión  subordina¬ 
da  la  de  si  la  forma,  que  sirvió  de  punto  de  partios 
al  género  humano  actual,  apareció  en  una  ó  más  pa¬ 
rejas.  encuentra  como  más  verosímil  que  en  igualdad 
de  condiciones  y  en  localidades  semejantes  se  hayan 
formado  diferentes  parejas  dignas  de  la  designación 
de  humanas.  Estos  antepasados  se  habrían  distin¬ 
guido  esencialmente  muy  pronto,  exteriorizándose 
ó  desarrollándose  en  la  divergencia  de  las  tribus 
primitivas  del  tronco  común  bien  pronto  ciertas 
disposiciones  que  condujeron  á  los  diferencias  hoy 
dominantes.  Una  parte  de  estos  antepasados  no  ha 
desarrollado,  según  esto,  ninguna  capacidad  de  per¬ 
feccionamiento  en  el  sentido  de  Darwin,  mientras 
que  otra  lo  ha  hecho;  los  fundamentos  de  esta  duali¬ 
dad  del  género  humano  primitivo  en  incapaces  y  pro- 
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gresivo*  no  los  da  Frita, 'h.  sino  que  Ir  deduro  por  I 
lo*  hechos  de  la  historia  y  prehistoria  referentes  al 
estancamiento  v  retroceso  de  unos  v  el  propreso  de 
otros,  y  hacia  \i\  veinte  años  que  se  habla  inclinado 
á  la  dualidad  «le  pueblos  sedentarios  y  pueblos  mo¬ 
vedizos  .  estos  últimos  progenitores  «le  los  más  cultos. 

W aldeyer  ^Ab>rv.  bl.  O.  d .  Anthr.  Gts . .  1  ) 

encuentra  que  no  seria  la  civilización  la  que  desarro¬ 
llarla  mayor  cabeza  v  cerebro,  sino,  á  la  inversa, 
éstos  darían  la  base  para  aquélla;  no  sabemos  de 
donde  nace  la  diferencia,  pues  las  causas  de  los  ca¬ 
racteres  diferenciales  de  las  razas  son  todavía  enig¬ 
máticas. 

Con  esta  dualidad  se  habría  llegado  á  establecer 
un  contraste  entre  las  razas  australes  y  boreales, 
pero  con  una  cuna  común. 

i^e  declaran  por  el  monogenismo  Holrnes  {Some 
problema  of  the  American  race.  1910)  y  Kollmann 
I  Das  Proble  m  der  Gleichheit  der  Rassen,  1911),  fun¬ 
dándose  en  la  mutua  fertilidad,  que  dejan  á  un  lado 
los  polipenistns,  batiendo  más  hincapié  en  el  criterio 
morfológico;  pero  Giuffrida-  Ruggeri  ( L'nomo  come 
specie  caiietiva .  1912)  considera  que  este  último  cri¬ 
terio.  llevado  basta  el  exclusivismo,  haría  especies 
diferentes  de  los  casos  de  polimorfismo  é  identificaría 
las  especies  mimétiras.  Este  último  autor  no  excluye 
por  eso  la  posibilidad  de  que  haya  habido  otras  es¬ 
pecies  del  peñero  Homo  en  otros  tiempos,  con  el 
mismo  origen  remoto,  sin  embargo;  en  realidad,  fal¬ 
tan  las  pruebas  paleontológicas,  pues  las  aportadas 
para  el  pretendido  centro  antropopénico sudamerica¬ 
no  no  lian  resistido  á  la  critica  científica.  Delboeuf 
y  Cnénot  opinan  que  la  mutación,  sin  necesidad  de 
selección  y  supuesta  la  continuidad  de  la  aparición 
de  aquélla,  acaba  por  substituir  al  tipo  primitivo  y 
constituir  la  variación  geográtiea.  Es  de  notar,  ade¬ 
más,  que  las  especies  más  difundidas  y  más  abun¬ 
dantes  en  individuos  son  las  más  abundantes  en 
variacionesf  Jnhannsen,  Elemente  der  exakten  Erblich - 
keitslehre,  1909).  Las  lagunas  ó  soluciones  de  con¬ 
tinuidad  en  la  distribución  geográfica  de  las  razas 
se  explican  por  la  acción  destructora  de  ciertas  inva¬ 
siones  de  tipo  social  muy  distinto,  completada  con  la 
prolüicidnd  derivada  de  la  fecundidad  extendida  á 
todas  las  estaciones  del  año:  la  conservación  del  tipo 
indígena  puede  depender,  ó  de  su  compatibilidad  con 
la  nueva  forma  cultural,  ó  de  la  posición  geográfica 
extrema  ó  apartada,  ó  de  grandes  núcleos  montaño¬ 
sos,  selváticos  ó  desiertos,  ó  también  de  la  densidad 
ríe  población  previa;  los  grandes  grupos  primordia¬ 
les  debieron  de  tener  en  sus  orígenes  (que  no  hay 
que  confundir  con  el  de  su  tronco  común)  áreas  más 
limitadas  v  no  en  contacto,  eliminándose  después 
las  formas  intermedias  é  interpuestas  y  poniéndose 
en  contacto  aquéllos. 

Por  efe  *to  del  cruzamiento  entre  dos  variedades 
vecinas,  varían  la  una  en  la  otra,  se  transforman, 
originando  loque  De  Vries  llama  vicinismo  y  Fritsch 
metamorfismo ,  por  contraposición  al  aislamiento; 
pero  este  último  á  su  vez  puede  actuar  puramente 
como  conservador;  6  ser  indirectamente  innovador 
por  favorecer  alguna  modificación  de  origen  local,  si 
no  interviene  la  panmixia. 

GiuíTVida-Rnggeri  añade  que  no  es  la  localización 
geográfica  aislada  el  único  factor  y,  si  no  todas  las 
montañas  están  pobladas  por  hrnquicéfalos.  es  por¬ 
que  no  todos  los  grupos  inmigrantes  presentaban 
oscilación  suficiente  hacia  esta  forma,  que  el  am¬ 
biente  por  sí  solo  no  puede  crear:  no  es  de  esperar 


uniformidad  de  reaccionante  la  uniformidad  geográ¬ 
fica.  como  regia  absoluta.  El  apartamiento  es,  sin 
embargo,  en  general  conservador,  sea  de  una  forma 
primitiva,  sea  de  una  inetamórtira.  sea  de  otra  abe¬ 
rrante;  por  ejemplo,  el  tipo  austi  diauo,  que  él  poli- 
genista  Klaatsch  llega  á  considerar  como  prenntro- 
poide  y  presentando  después  remedos  negroides, 
mogoloides  y  europeoides,  á  la  manera  que  los  ma¬ 
míferos  marsupiales  presentan  tipos  de  carnívoros, 
insectívoros,  roedores,  etc.,  análogos  hasta  cierto 
punto  á  los  de  los  placentarios.  Pero  no  se  puede 
excluir  la  posibilidad  de  que  ios  australianos  arriba¬ 
sen  á  su  actual  patria  cuando  la  diferenciación  de 
razas  estaba  ya  iniciada,  y  que  allí  quedó  en  sus 
principios  y  hasta  se  atenuó  por  sus  mezclas  recípro¬ 
cas,  mientras  que  en  los  otros  continentes  prosiguió 
acentuándose. 

Dentro  de  la  idea  del  monogenismo.  y  preconi¬ 
zando  la  división  de  la  especie  colectiva  humana 
(Homo  sapiens)  en  especies  elementales  derivndas, 
Giuffrida-Ruggeri  considera  al  negro  más  diferen¬ 
ciado.  es  decir,  diversificado,  que  al  pigmeo:  al  blan¬ 
co  como  el  más  diversificado  y  al  amarillo  como  el 
más  especializado;  este  último  rasgo  conduce,  según 
Cope,  Dollo  y  Rosa,  á  la  irreversibilidad  ó  irrevoca- 
bilidad,  á  la  limitación  y  reducción  creciente  de  la 
variabilidad,  que  da  una  homogeneidad  secundaria. 
En  cambio,  la  homogeneidad  primordial  es  rica  en 
potencia  evolutiva  de  diversificación,  es  generalizada 
ó  no  especializada,  sintética,  sin  los  extremos  de  di¬ 
ferenciación. 

Los  poligenistas  sostienen  que  las  diferencias  en¬ 
tre  las  razas  humanas  son  anteriores  á  la  humaniza¬ 
ción,  es  decir,  á  la  existencia  del  género  Homo; 
mientras  que  los  neomonogenistas  admiten  con  Arldt, 
Morselli.  Keane  y  Vialleton  el  polifiletismo,  que  no 
es  precisamente  polifilogenismo.  Por  lo  que  se  refie¬ 
re  al  Pithecantrophns  erectas ,  aquéllos  lo  consideran 
como  otra  rama  de  homínidos  paralela  á  la  humana 
desde  el  tronco  de  los  primates  miocénicos,  aunque 
con  muchas  reservas;  pero  Carlos  Depéret  lo  coloca 
entre  los  antropoidea  y  afirma  que  Europa  recibió  de 
Asia  el  primer  precursor  fósil  del  hombre. 

Blaringhem  sostiene  qu9  la  especie  fija  y  homogé¬ 
nea  posee  en  potencia  todos  los  caracteres,  que  apa¬ 
recen  en  un  momento  dado  en  la  serie  de  descen¬ 
dientes,  que  constituyen  sus  mutantes:  éstas  son 
parte  integrante  de  la  especie,  son  tendencias,  posi¬ 
bilidades  propias  de  la  última,  que  ni  el  ambiente, 
ni  la  hibridación,  ni  los  parásitos,  ni  las  enfermeda¬ 
des  pueden  hacer  cambiar,  pero  sí  despertar  v  poner 
en  evidencia,  doctrina  que  puede  calificarse  de  neo- 
monogenismo  ó  monogenismo  polifilétieo. 

De  nltrapoligenismo  podría  calificarse  el  de  los  que 
admiten  diversos  géneros  humanos  con  diversos  cen¬ 
tros  antropogénicos,  pasando  más  allá  de  Klaatsch, 
aunque  éste  sostiene  las  derivaciones  paralelas  con 
las  diversas  especies  de  monos  antropomorfos.  La 
hipótesis  poligenista  de  Klaatsch  la  recomienda  Bar- 
tels  sólo  como  hipótesis  heurística  ó  de  andamiaje, 
como  excitante  ó  instrumental. 

No  hay  que  confundir,  con  la  cuestión  de  unidad 
ó  pluralidad  de  origen  del  género  humano,  la  de  la 
unidad  ó  pluralidad  de  origen  de  las  culturas;  cues¬ 
tiones  que  se  entrecruzan  y  hasta  en  algunos  aspec¬ 
tos  toman  direcciones  completamente  opuestas;  pues 
las  escuelas  histórica  y  sociológica,  al  exagerarse, 
llegan  á  dividir  el  género  humano  en  una  ó  pocas 
razas  ó  pueblos  inventivos  y  lógicos,  y  los  demás 
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incapaces  y  prelógicos;  mientras  que  la  escuela  na¬ 
turalista,  psicológica  ó  evolucionista  tiende  á  admi¬ 
tir  con  inás  facilidad  el  paralelismo  ó  pluralidad  de 
)a9  culturas  en  cuanto  á  sus  orígenes,  fundándose  en 
la  semejanza  esencial  del  alma  humana  puesta  en  las 
mismas  condiciones  externas. 

Bibliogr .  Aranzadi  y  Hoyos.  Lecciones  de  An¬ 
tropología  (t.  II,  1899);  Hoernes,  Natur-nnd  Urge- 
schischte  des  Menschen  ^  1909);  Kohlbrugge.  Die 
morphologische  Abstammung  des  Menschen  (1908); 
Giu  Arida- lluggeri ,  L' nomo  come  specie  colletiva 
(1912).  La  bibliografía  más  minuciosa  se  puede  ver 
en  estas  obras. 

Poligenismo.  Filos.  Es  palabra  que  tiene  dos 
significados  distintos,  aunque  Intimamente  relacio¬ 
nados  entre  sí.  Unas  veces  poligenismo  significa  la 
opinión  de  los  que  creen  que  se  dan  varias  especies 
propiamente  tales  de  hombres,  confundiendo  la  raza 
ó  la  estirpe  con  la  especie  natural.  La  doctrina  opues¬ 
ta  se  llama  monogenismof  la  cual  sostiene  que  por 
más  que  se  den  varias  razas  ó  estirpes  humanas,  con 
todo,  todos  los  hombres  pertenecen  á  una  misma  es¬ 
pecie. 

Otras  veces  esta  palabra  se  refiere  directamente  al 
origen  del  hombre,  y  entonces  poligenismo  es  la 
opinión  de  los  que  sostienen  que  no  todos  los  hom¬ 
bres  proceden  de  una  misma  pareja,  si  no  los  actua¬ 
les,  al  menos  los  que  existieron  en  otras  edades. 
Monogenismo  entonces  es  la  doctrina  que  sostiene 
el  origen  común  de  todos  los  hombres  de  unos  pri¬ 
meros  padres. 

Estas  opiniones  están  íntimamente  relacionadas 
con  las  distintas  opiniones  transformistas  y  con  graví¬ 
simas  cuestiones  teológicas.  V.  Poligenismo.  Teol. 

Poligenismo.  Teol.  Desígnase  propiamente  con 
este  nómbrela  doctrina  de  aquellosque  creen  se  dan 
varias  especies  de  hombres.  Para  no  confundirnos 
inútilmente  en  disquisiciones,  poco  importantes  para 
el  teólogo,  sobre  el  concepto  de  especie,  raza,  estir¬ 
pe  y  otros  similares,  iremos  directamente  á  lo  fun¬ 
damental  en  Teología,  que  es  probar  que  todos  los 
hombres  descienden  por  vía  de  generación  natural 
de  Adán  y  Eva.  Restringida  la  cuestión  á  estos  tér¬ 
minos,  adversarios  son  todos  aquellos  que  sostienen 
que  varios  hombres  traen  su  origen  de  otras  parejas 
primitivas,  anteriores  ó  contemporáneas  á  la  de  Adán 
y  Eva.  De  aquí  la  división  de  los  partidarios  de  esta 
doctrina  en  preadamitas  y  coadamitat .  Conviene  ob¬ 
servar  respecto  de  los  preadamitas  que  bí  alguno 
sostuviese  haber  existido  antes  de  Adán  otros  hom¬ 
bres  que  se  extinguieron  antes  de  la  aparición  de 
aquél,  no  diría  nada  propiamente  contra  el  dogma 
católico;  el  cual  habla  tan  sólo  de  todo  hombre  con¬ 
temporáneo  ó  posterior  á  Adán.  Por  consiguiente,  no 
refutamos  sino  á  los  preadamitas  que  afirman  la  su¬ 
pervivencia  después  de  Adán  de  hombres  no  descen¬ 
dientes  de  él. 

Entre  esta  clase  de  preadamitas  sobresale  Isaac  de 
la  Peyrére,  quien  propuso  y  defendió  dicha  opinión 
en  la  obra  titulada  Prae-Adamitae,  site  Exercitatio 
snper  versibus  duodécimo,  décimo  tertio  et  décimo  guar¬ 
ió  capitis  quinti  Epístolas  D .  Panli  ad  Romanos . 
Quíbus  inducuntnr  primi  homines  ante  Adamnm  con - 
diti,  s.  1.  (a.  1655).  Este  opúsculo  es  precursor  de 
otra  obra  más  extensa  que  lleva  por  título  Systema 
Theologicnm  ex  Prae-adamitarum  hypothesi  (a.  1655), 
y  de  la  cual  no  llegó  á  publicarse  más  que  la  prime¬ 
ra  parte.  En  otro  lugar  de  esta  BNOiCLOPEDia  puede 
verse  la  exposición  y  análisis  de  dicha  obra  [V.  Pby- 


r&rb (Isaac  db  la)];  por  lo  cual  basta  consignar  aquí 
algunas  de  las  proposiciones  en  ella  contenidas.  Se¬ 
gún  el  citado  autor,  el  hombre  de  cuya  creación  se 
trata  en  el  Génesis,  1,  26,  no  es  el  mismo  cuya  for¬ 
mación  se  describe  en  el  c.  2,  esto  es.  Adán,  sino 
otro  hombre  que  había  sido  creado  mucho  antes;  pues 
consta,  dice,  en  el  principio  del  Génesis  que  en  el 
mismo  día  sexto,  cuando  la  tierra  produjo  todos  los 
animales,  Dios  hito  al  hombre ;  y  los  crió  varón  y 
hembra.  Ahora  bien,  cuando  se  dice  en  el  Libro  sa¬ 
grado  que  Dios  hito  al  hombre  debe  entenderse  de  la 
especie;  y,  en  cambio,  se  refiere  á  los  individuos 
cuando  dice  que  los  crió  varón  y  hembra;  debieudo 
también  entenderse  esta  última  expresión  eu  el  seu- 
tido  de  que  cada  una  de  estas  parejas  primitivas  cons¬ 
tituyen  uno  de  aquellos  individuos  ú  hombres  á  que 
se  refiere  el  texto  sagrado;  los  cuales  hombres  fueron 
creados,  no  en  serie  más  ó  menos  interrumpida,  sino 
por  un  solo  acto  creador,  en  un  solo  día  y  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra;  no  quedando  región  alguna  del 
globo  en  que  hubiese  brotado  la  hierba  y  en  que  S9 
hubiesen  extendido  los  árboles  y  animales,  que  no 
hubiese  visto,  en  aquel  mismo  día  sexto  de  la  crea¬ 
ción  que  ya  tocaba  su  fin,  aparecer  al  hombre  como 
dueño  y  señor  de  todas  aquellas  cosas  que  para  ser¬ 
virle  á  él  habían  sido  criadas.  La  creación  de  Adán, 
distinta  por  completo  de  la  de  los  primeros  hombres, 
tuvo  lugar  más  tarde,  y  es  la  que  se  narra  en  el  c.  2 
del  Génesis.  Adán  es  el  primer  padre  de  los  judíos, 
mientras  que  de  los  otros  hombres  primitivos  des¬ 
cienden  los  gentiles. 

Respondiendo  6  la  dificultad  fundada  en  la  per¬ 
suasión  común  de  que  Adán  fué  el  primer  hombre, 
dice  que  bien  puede  ser  llamado  así  por  la  misma 
razón  que  Cristo  se  llama,  y  es  en  realidad,  el  se¬ 
gundo  hombre,  á  saber,  en  un  sentido  típico  y  re¬ 
lativo;  por  ser  ambos  como  dos  términos  opuestos  de 
imputación,  en  la  que  se  han  visto  envueltos  todos 
los  hombrea,  de  condenación  el  uno,  á  causa  del 
pecado,  y  de  salud  el  otro,  por  lavarnos  de  toda 
mancha  de  crimen.  Por  lo  tanto,  el  pecado  de  Adán 
fué  también  imputado  á  los  primeros  hombres  que 
habían  sido  creados  antes  que  él,  y  la  muerte,  pena 
de  aquel  pecado,  reinó  asimismo  entre  ellos,  lo  cual 
sirvió  no  para  su  perdición,  sino  para  su  salud.  Por¬ 
que  convenía,  dice,  que  aquellos  hombres  primitivos 
que  habían  pecado  impunemente  antes  de  la  ley, 
puesto  que  no  eran  reos  de  haber  quebrantado  nin¬ 
guna  ley  divina,  participasen  del  reato  de  Adán 
para  ser  asimismo  partícipes  de  la  salud  y  la  gloria 
que  tenemos  en  Cristo.  El  sentido  de  esta  última 
aserción  aparece  más  claro  si  se  atiende  á  la  distin¬ 
ción  que  establece  La  Peyrére  entre  el  pecado  natu¬ 
ral,  ó  no  imputado,  y  el  pecado  legal,  ó  imputado, 
y  también  entre  la  muerte  natural  y  la  muerte  legal. 
Llama  pecado  natural  al  cometido  antes  de  la  ley. 
por  la  cual  entiende  el  precepto  impuesto  á  Adán; 
el  cual  pecado  no  proviene  de  la  violación  de  ley 
alguna,  sino  que  trae  su  origen  de  los  depravados 
apetitos  de  la  naturaleza  humana.  En  cambio,  el  pe¬ 
cado  imputado  después  de  la  ley  puede  llamar** 
legal,  puesto  que  procede  de  la  mera  transgresión 
de  la  ley.  Asimismo  la  muerte  que  se  siguió  natu¬ 
ralmente  al  pecado  natural  puede  llamarse  natural; 
y  legal  la  que  sobrevino  como  castigo  del  pecado 
legal.  En  consecuencia  de  eeto,  niega  La  Peyrére 
que  Adán  tuviese  antes  de  su  pecado  el  don  de  la 
inmortalidad,  sin  que  sea  motivo  para  sostener  tal 
privilegio  la  conminación  divina,  intimada  junta- 
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mente  con  «l  precepto;  pues  el  ser  alguno  condenado 
á  limarte  por  algún  crimen  no  es  señal  de  que  no 
hubiese  de  mo-.ir,  al  ti n  y  al  cabo,  por  causas  mera¬ 
mente  naluraies:  ¿a  única  diferencia  ea  que  en  él 
■«  consMeni  como  una  doble  muerte:  natural  y  legal. 
Lo»  prertilumilM»,  o  sea  los  gentiles,  son  de  distinta 
especie  que  los  ju  líos,  y  no  to  ios  perecieron  t*n  el 
diluvio  noetico,  sino  únicamente  los  que  andaban 
mezclados  con  aquellos.  Tal  es,  en  sus  rasgos  más 
salientes,  el  fundamento  de  la  doctrina  preadamitica, 
con  la  cual  pretendía  su  autor  resolver  muchos  pro¬ 
blema»  bíblicos  y  etnológicos,  que  de  otra  manera 
no  hallarían,  según  ei,  solución  satisfactoria. 

A  pe  ñas  apareció  en  el  mundo  científico  el  sistema 
de  La  Pe v rere  comenzaron  también  en  gran  número 
la»  refutaciones  dei  mismo,  algunas  de  ellas  con 
gran  abundancia  y  solidez  de  doctrina,  prueba  pal¬ 
maria  de  lo  deleznable  del  tal  sistema.  Pero  la  mejor 
de  todas,  ó  por  lo  menos  la  más  significativa,  e8  1* 
que  nos  dio  el  mismo’ La  Peyrére  dos  años  m  is  tar¬ 
de,  abjurando  sus  opiuiones  preadamilicas,  junta¬ 
mente  con  el  calvinismo  que  antes  profesaba. 

El  cotidutuismo  constituye,  como  hemos  dicho,  otra 
rama  del  pobgenismo  teológico,  liste  sistema  supo¬ 
ne,  ademas  de  Adán  V  Eva,  la  existencia  de  otros 
hombres  primordiales,  más  ó  menos  coetáneos  á 
aquellos,  y  de  quienes  tuvieron  su  origen  las  diver¬ 
sas  naciones  y  razas  que  fueron  poblando  la  tierra. 
Admite,  pues,  en  distintas  regiones  del  globo  aborí¬ 
genes  propiamente  dichos,  esto  es.  hombres  primiti¬ 
vos  cuyo  origen  se  ha  de  buscar  en  una  ú  otra  parte 
de  ln  tierra,  independientemente  de  Adán  y  de  Eva. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  claramente  que 
el  poligenismo  así  entendido  se  opone  directamente 
á  una  de  las  verdades  fundamentales  de  la  religión 
cristiana,  á  saber,  la  descendencia  de  todo  el  géne¬ 
ro  humano  de  un  solo  hombre  (Adán)  por  vía  de 
generación  natural,  verdad  en  que  se  apoya  el  dog¬ 
ma  de  la  elevación  de  todR  la  naturaleza  humana, 
del  pecado  original  y  de  la  reparación  por  Jesucris¬ 
to,  nuestro  Salvador.  Y  así.  el  Concilio  Tridentino, 
en  su  sesión  5.a,  al  establecer  lo  que  acerca  del  pe¬ 
cado  original  ha  de  creerse  como  dogma  de  fe, 
funda  toda  su  doctrina  en  dicha  verdad,  confirman¬ 
do  con  ello  una  vez  más  el  constante  sentir  de  la 
Iglesia  en  este  punto. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  poligenismo  sea  te¬ 
nido,  cou  razón,  en  Teología  como  doctrina  herética 
y  como  tal  sea  rechazado  por  todos  los  teólogos  ca¬ 
tólicos,  que  han  demostrado  más  de  una  vez  su  fal¬ 
sedad  con  argumentos  sacados  de  las  fuentes  teoló¬ 
gicas,  aun  de  aquellas  mismas  que  aduceu  los  con¬ 
trarios  en  confirmación  de  su  aserto. 

1.  Pruebas  de  Escritura.  Aseguran  éstos,  como 
hemos  visto,  que  el  género  humano  trae  su  origen, 
como  de  dos  troncos  distintos,  tanto  del  hombre  (los 
hombres,  según  ellos),  de  quien  se  habla  en  el  c.  1 
del  Génesis,  como  de  aquel  cuya  formación  se  des¬ 
cribe  en  el  c.  2  del  misino  libro.  Pues  bien,  el  exa¬ 
men  Atento  de  los  capítulos  aludidos  muestra  con  toda 
certidumbre  que  en  ambos  se  trata  de  un  solo  y  úni¬ 
co  hombre.  En  el  c.  2.  casi  inmediatamente  antes  de 
describir  la  formación  de  Adán,  dice  expresamente 
el  sagrado  texto  que  no  había  hombre  para  trabajar 
la  tierra  (v.  5)  y,  en  consecuencia,  como  para  aten¬ 
der  á  esta  necesidad,  viene  en  el  v.  7  la  formnción 
del  hombre.  Además,  el  motivo  de  la  formación  de 
.Eva  del  costado  de  Adán  (v.  21  y  22)  fué  el  hallar¬ 
se  éste  solo  y  no  encontrar  alguien  semejante  á  él, 


que  le  ayudase  (v.  18  y  20).  Por  último,  en  los  ver¬ 
sículos  1(J  y  20  se  nos  dice  que  habiendo  criado  Dios 
todos  los  animales  de  la  tierra  y  todas  las  aves  del 
cielo,  los  fué  presentando  á  Adán  para  que  él  les 
pudiese  el  nombre  que  á  cada  uno  con  venía,  dándole 
de  este  modo  el  señorío,  único  en  su  orden,  sobre 
toda  la  creación  sensible;  lo  cual  no  sería  verdad  ad¬ 
mitida  la  hipótesis  de  los  poligenistas,  porque  en  tal 
caso  ya  la  creación  tendría  otros  señores:  puesto  que 
el  hombre  cuya  creación  narra  el  c.  1  del  Génesis,  y 
que  los  preadiimitas  nos  presentan  como  distinto  del 
que  aparece  en  el  c.  2,  había  sido  criado  precisamen¬ 
te  para  que  dominase  a  los  peces  del  mar,  y  a  las  aves 
del  cielo,  y  a  las  bestias,  y  a  toda  la  tierra ,  y  d  todo 
reptil  que  se  mueve  sobre  la  tierra  (c.  l.°,  v.  2G ), 

Todo  esto  se  llalla  confirmado  en  otros  pasajes  del 
mismo  libro:  Así,  refiérese  más  adelante  que  «llamó 
Adán  el  nombre  de  su  mujer  Eva,  por  ser  la  madre 
de  todos  los  vivientes»  (c.  3,  v.  20).  Además,  las 
gentes  que  se  esparcieron  por  la  tierra  para  poblarla 
después  del  diluvio,  descendían  todas  de  los  hijos  de 
Noé  (Gen.,  c.  10,  v.  32),  el  cual  traía  su  origen  de 
Adán  (Gén.,  c.  5,  v.  1-29).  Compárense  asimismo 
simultáneamente,  Gén. ,  1 , 26  y  27 ;  2.  7:  2,  18  seq.; 
3,  20;  4,  1  seq.;  5,  1  seq.;  Matth.,  19,  4,  y  se  verá 
que  todos  estos  pasajes  se  refieren  á  un  solo  y  único 
progenitor  de  todos  los  hombres.  Y.  en  fin,  para  ci¬ 
tar  otros  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  puede 
verse  también  expuesta  con  toda  claridad  esta  doc¬ 
trina  de  la  unidad  de  origen  de  la  especie  hummmy 
de  su  propagación  por  toda  la  tierra  en  Sap..  10,  1; 
Act.  Apost.,  17,22  seq.;  Rom.,  5,  12, seq.;  1  Cor., 
13,  21  seq.,  45. 

II.  Pruebas  de  Tradición.  No  se  muestra  menos 
explícita  la  tradición  cristiana  en  este  punto.  Ya  el 
mismo  La  Peyrére  confesaba  en  su  carta  deprecato¬ 
ria  á  Alejandro  Vil,  que  no  se  le  había  ocultado  que 
la  hipótesis  por  él  antes  sostenida  iba  diametral¬ 
mente  contra  el  unánime  sentir  de  los  Santos  Padres 
y  los  cánones  de  los  Concilios,  pues  tanto  éstos  como 
aquéllos  fundaban  su  doctrina  acerca  de  la  caída  y 
redención  del  hombre  en  la  hipótesis  de  la  formación 
de  Adán  como  progenitor  de  todo  el  género  humano. 
Lo  incuestionable,  pues,  del  asunto  nos  releva  de 
multiplicar  las  citas;  pueden  verse,  sin  embargo, 
entre  otros,  loa  testimonios  de  san  Ireneo,  Adv. 
haer.  (1.  3,  c.  23,  n.  2);  san  Teófilo  de  Antioquia 
(1.  2,  ad  Antolyc .,  n.  28),  Teodoreto,  Oraec.  affect. 
curatio  (serm.  5);  san  Agustín,  In  Joh.  (tr.  9, 
n.  10)  y  De  bono  conjugali  (c,  1);  además,  el  frag¬ 
mento  de  la  epístola  tractoria  de  san  Zósimo,  papa, 
conservado  por  san  Agustín  en  su  epístola  190  á 
Optato  (n.  23)  es  un  ejemplo  entre  muchos  de  cómo 
los  Padres,  al  tratar  del  pecado  original,  sobre  todo 
en  sus  controversias  con  los  pclagianos,  suponían  el 
dogma  de  la  propagación  de  toda  la  especie  humana 
de  sólo  Adán.  Lo  mismo  enseña  Celestino  I,  Ep.  ad 
eplscop.  Oall.,  y  los  Concilios  Milev.  2  (can.  1  sq.), 
Araus  2  (can.  2),  Carisiac.  (cap.  1-4)  y  Trident. 
(sesión  5,  can.  2-5). 

III.  Otros  argumentos.  No  nos  pertenece  á  nos¬ 
otros  desarrollar  los  argumentos  que  no  son  teológi¬ 
cos.  Sólo  notaremos  lo  siguiente:  1.  La  filosofía  no 
puede  demostrar  positivamente  que  todos  los  hom¬ 
bres  procedan  de  un  primer  progenitor,  porque  tal 
unidad  de  origen  no  se  funda  en  la  misma  naturale¬ 
za  humana,  sino  depende  únicamente  de  la  libre  vo¬ 
luntad  de  Dios.  Puede,  con  todo,  demostrar  la  filo¬ 
sofía,  y  así  lo  hace,  que  nada  obsta  á  que  todos  los 
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hombres  di:  hecho  desciendan  de  un  solo  par.  2.  Pero 
la  etnografía,  la  filología  comparada,  las  antiguas 
antro  pogouias,  las  tradiciones  de  los  pueblos,  etc., 
va  parecen  señalar  con  el  dedo  kl  hecho  de  la  uni¬ 
dad  de  oiigeu.  que  el  Señor  se  dignó  revelarnos  en 
las  Sagradas  Páginas. 

Biblioyv.  Zacarías,  Diss.  contra  praeadamitarum 
s  y  s  te  nía  (en  las  obras  de  Peta  vio,  ed.  Vivés,  vol.1V, 
págs.  123  y  sig.);  Natal  Alejandro,  Hist .  eccl . 
ret.  test.  (t.  1,  diss.  3.a,  urt.  l.°);  Reuscli,  La  Bible 
ct  la  notare  (págs.  475  y  sig.,  1867);  Meignan,  Le 
monde  et  Vhommt  primitif  selon  la  Bible  (c.  8.°, 
1869):  Pozzi,  La  ierre  et  le  recit  biblique  (pág.  455, 
1874);  Vigouroux,  Les  libres  saints  (t.  4.°,  1891)  y 
Manuel  Biblique ,  Anden  Test.  (t.  l.°,  págs.  584  y 
siguientes,  ed.  1906);  Juan  Mir,  La  Creación  (t.  II, 
cp.  46,  3.a  ed.,  Madrid,  1903).  En  los  manuales 
modernos  de  Teología  escolástica  pueden  verse  bre¬ 
vemente  expuestas  y  refutadas  las  principales  obje¬ 
ciones  de  los  poligenistas.  Citaremos  entre  otros: 
Palmieri,  De  Deo  creante  et  elevante  (thes.  XXVII); 
Lahousse,  De  Deo  creante  et  elevante  (thes.  XIII): 
Hunrte,  De  Deo  creante  et  elevante  ac  de  Novissimis 
(c.  3.°,  prop.  8.a,  Roma,  1917);  Lorenzo  Jansseus. 
O.  S.  B.,  Summa  Theologica.  Tract.  de  Homiue  (1.a 
pars.,  sect.  II,  membr.  l.°,  cap.  II,  quaest.  XCII, 
Roma,  1918);  Beraza,  De  Deo  Creante  (part.  III, 
qunest.  1.a.  Bilbao,  1921);  véase  en  el  doctor  Conr. 
Martin,  Omn.  Conc.  Vatic docnm .  coll.  (pág.  21), 
el  esquema  propuesto  al  Concilio  Vaticano,  en  que 
se  condenaba  explícitamente  la  aserción  capital  del 
polígenismo.  La  forma  primitiva  de  dicho  esquema 
selinlla  en  Docnm.  ad  illustr.  Conc.  Vatic..  del  doc¬ 
tor  Eriedrich  (t.  2.°,  págs.  18  y  siguientes). 

POLIGENI8TA.  adj.  Partidario  del  poligenis- 
mo.  U.  t.  c.  s. 

POLÍGBNO.  adj.  Que  produce  mucho,  muy 
abundante. 

POLtGBRO,  RA.  (Etim.  —  De  polen  y  el  lat. 
gerere,  llevar.)  adj.  Hist.  nat.  Que  está  cubierto  de 
un  polvo  muy  fino,  semejante  al  polen  de  las  plantas. 

POLIGINB.  f.  Bot.  El  género  Polygyne  Phil. 
de  ln  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  ante- 
inideas  y  subtribu  de  las  crisanteminas,  se  distin¬ 
gue  por  sus  cabezuelas  pequeñas,  heterógamas,  dis¬ 
coides,  flores  periféricas  con  corola  bilnbiada  con 
labio  interno  corto,  involucro  biseriado,  tan  largo  ó 
poco  menos,  flores  dol  disco  estériles,  hojas  opuestas, 
una  á  tres  veces  pinadopartidas.  Son  hierbas  ergui- 
daa  ó  rastreras,  con  las  cabezuelas  aisladas  en  los  ex¬ 
tremos  de  lns  ramas  ó  en  corimbo  de  pocas  de  ellas. 

La  única  especie,  P.  inconspicua,  es  de  Chile. 

POLIGINIA.  f.  Bot.  Nombre  dado  en  el  siste¬ 
ma  sexual  de  Linneo  á  órdenes  de  plantas  que  tienen 
varios  pistilos  en  cada  flor,  distinguibles  por  sus 
estilos. 

Polioinia.  Zool .  V.  Poligamia. 

POLÍGINO,  NA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho.  y  el  gr.  gyné,  hembra,  pistilo.)  adj.  Bot.  Que 
contiene  varios  pistilos  ú  ovarios. 

POLIG1RA.  m.  Zool.  (Polygyra.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  pulmonados,  geófilos,  género  Helix  Linneo 
(1758),  subgénero  Anchistoma  Adama  (1855).  Es 
forma  típica  el  Helix  ( Anc/iiostoma  Polygyra)  polygy- 
rata  Born. 

POLIGLIOÓLIDAi  f.  Quim.  V.  Diglicólida. 

POLIGLIPTA.  f.  Bntom.  ( Polyglipta .)  Género 
de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  mem- 


brácidos.  Se  distingue  por  la  forma  singular  del 
protórax,  que  se  prolonga  por  delante  y  detrás  en 
una  especie  de  capucha  que  cubre  la  cabeza,  y  por 
detrás  en  punta;  es,  además,  algo  comprimido,  de 
modo  que  forma  á  manera  de  uua  quilla.  Comprende 
corto  número  de  especies,  todas  de  Méjico;  una  de 
ellas  es  P.  cosíala  Burm. 

POLIGLOBUL1A.  f.  Pat.  Exceso  de  glóbulo* 
sanguíneos. 

POLlGLOQUlN.  m.  Bntom.  ( Polyglochi * 
Knrscli.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudotilinos. 
Comprende  solamente  dos  especies;  P.  peculimis 
Karsch,  de  Sierra  Leona,  y  P.  erinaceus  Knrsch, 
del  Carnero» . 

POLIGLOTO,  TA.  3.a  acep.  P.  Polyjlstte 
It.  Poligloto.  —  In .  Polyglott.  —  A .  TielUigig.  —  P .  Po 
lyglota.  —  C.  Poliglota. —  E.  Poligloto.  (Etim.  —  Del 
gr.  polyglottos,  comp.  de  polys,  mucho,  y  glotta , 
lengua.)  adj.  Escrito  en  varias  lenguas.  Q  Aplicase 
también  á  la  persona  versada  en  varias  lenguas. 
U.  t.  c.  8.  ||  f.  La  sagrada  Biblia  impresa  eu  varios 
idiomas.  La  Poliglota  de  Arias  Montano . 

Subsiste  el  pleito  gramatical  acerca  de  si  este  ad¬ 
jetivo  tiene  ó  no  la  terminación  masculina  en  o.  Es 
de  uso  corriente  en  nuestros  días  escribir  Liceo  poli¬ 
glota,  y  hombre  poliglota ,  en  lugar  de  poligloto.  1.a 
razón  biológica  proviene  de  que  existen  en  griego  y 
en  latín  substantivos  y  adjetivos  terminados  en  a , 
que  son  siempre  masculinos,  v.  gr.,  poeta,  planeta, 
asceta,  atleta,  agrícola ,  etc.,  y  asi  como  seria  ex¬ 
travagante  y  raro  escribir  sindicato  agrícolo,  no  lo 
es  menos  escribir  libro  poligloto.  Lo  que  á  todas 
luces  es  incorrección  es  el  acentuar  la  i  de  este  ad¬ 
jetivo. 

Poliglota.  Bibl.  Según  su  siguificado  etimológi¬ 
co  del  griego  polys,  mucho,  y  glótta ,  lengua ,  es 
común  esta  voz  para  desiguttr  las  colecciones  q  ue  con¬ 
tienen  en  todo  ó  en  parte  el  texto  de  la  Biblia  acom¬ 
pañado  por  lo  menos  de  dos  versiones  en  lenguas 
distintas;  y  nota  oportunamente  Vigouroux  que  el 
texto  ha  de  reproducirse  en  un  mismo  volumen  y  eu 
columnas  ó  paralelas  ó  sobrepuestas.  Según  esto,  no 
merecen  el  nombre  de  Poliglotas  algunas  ediciones  ó 
impresas  ó  manuscritas  que  con  este  título  andan  ca¬ 
talogadas  por  varios  bibliófilos.  El  objeto  formal  de 
las  Poliglotas  es  científico,  es  á  saber,  el  de  facili¬ 
tar  la  comparación  del  texto  original  de  los  Libros 
Sagrados  con  las  antiguas  versiones*  Es  manifiesto 
que  pueden  prestar  muy  buen  Servicio  á  la  crítica 
textual,  á  la  reconstitución  de  los  textos  y  á  su  acer¬ 
tada  interpretación.  Por  lo  cual  León  XIII.  encícli¬ 
ca  Providentissimns ,  afirma  que  así  las  antiguas  ver¬ 
siones  de  la  Biblia  como  las  Poliglotas  son  muy  á  pro¬ 
pósito  para  investigar  el  sentido  verdadero  de  bis 
mismas  (A  cta  Ap.  Seáis ,  XXVI,  277);  ayudan  tam¬ 
bién  mucho  con  la  yuxtaposición  de  los  textos  al 
mismo  estudio  de  las  lenguas  bíblicas.  La  primera 
idea  de  Biblias  poliglotas  se  debe  á  Orígenes,  quien 
empleó  ya  este  método  en  sus  Hexaplas  (V.).  Rese¬ 
ñaremos  en  este  articulo  los  trabajos  prinri palas  so¬ 
bre  la  Biblia  poliglota.  Es  muy  obvia  la  división  del 
desarrollo  de  este  punto  eu  dos  partes:  I.  (as  grs li¬ 
des  Poliglotas,  y  II.  Poliglotas  secundarías. 

I.  —  Las  grandes  Poliglotas 

a)  Poliglota  de  Alcalá.  Después  de  loa  tr* ta¬ 
jos  de  Orígenes,  es  ésta  la  más  antigua.  Debióse 
á  laiuiciativa  y  á  la  magnificencia  del  cardenal  fray 
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Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo  de  To¬ 
ledo  y  regente  del  reino,  quien,  según  parece,  con¬ 
cibió  el  plan  de  tan  grandiosa  obra  en  Toledo  en 
1502.  Compró  manuscritos  hebreos,  reunió  diversos 
manuscritos  griegos  y  latinos  y  confió  el  trabajo  á 


Tortada  del  tomo  primero  de  la  Biblia  poliglota 
(Alcalá  de  Ueuared,  1514  á  1517) 


filólogos  profesores  de  la  Universidad  de  Alcalá, 
tales  como  Antonio  de  Nebrija,  Demetrio  Ducas, 
Juan  de  Vergara,  López  de  Zúñiga,  Núñez  de  Guz- 
mán,  á  los  que  asoció  tres  judíos  conversos:  Alfonso 
de  Alcalá,  Hablo  Coronel  y  Alfonso  de  Zamora.  Im¬ 
primióse  en  la  imprenta  de  Amoldo  Guillermo  de 
Brocario.  El  primer  tomo  (el  quinto  de  la  obra)  salió 
en  Enero  de  1514:  después  salió  el  sexto  en  Mayo 
del  mismo  año  y,  en  fin,  los  otros  cuatro  (primero  al 
cuarto),  y  así.  la  obra  vino  á  quedar  terminada  el  10 
de  Julio  de  1517,  cuatro  meses  antes  de  la  muerte 
del  cardenal,  que  fué  á  8  de  Noviembre  de  1517. 
Con  todo,  la  obra  no  se  puso  en  venta  sino  en  1520, 
después  que  el  sumo  pontífice  León  X,  á  quien  es¬ 
taba  dedicada,  la  aprobó  con  Breve  del  22  de  Marzo 
del  mismo  año.  Hiciéronse  de  ella  tan  sólo  600  ejem¬ 
plares,  que  se  vendían  á  6  ducados  y  medio,  á  pesar 
de  que  los  gastos  de  toda  la  obra  fueron  de  más  de 
50,000  ducados,  que  serían  hoy  como  500,000 
pesetas. 

Para  el  texto  hebreo  compró  fray  Francisco  siete 
manuscritos  hebreos,  procedentes,  á  lo  que  parece, 
de  las  sinagogas  de  Toledo  y  de  Maqueda;  cinco  de 
ellos  no  contienen  más  que  el  Pentateuco  con  co¬ 
mentarios  algo  defectuosos  y  corregidos  por  Zamo¬ 
ra:  los  otros  «los,  en  pergamino,  contienen  toda  la 
Biblia  y  pertenecieron  al  Colegio  de  San  Ildefonso, 
de  Alcalá;  el  uno  es  del  siglo  xm,  v  fué  comprado 
en  Toledo  en  5010  de  la  creación  (1280  d.  de  J.  C.) 
por  dos  médicos  judíos;  el  otro  fué  transcrito  en  Ta- 
razona  el  año  52  12  de  la  creación  (1482  d.  de  J.  C.). 

Para  la  edición  de  los  Setenta  los  editores  de  la 
Poliglota  tuvieron  á  su  disposición  dos  manuscritos 


de  la  Biblioteca  Vaticana:  el  346,  que  contiene  los 
libros  sapienciales  Esdras,  Tobías,  Judit  y  Ester,  y 
el  330,  que  contiene  los  libros  históricos  desde  el 
Pentateuco  hasta  el  libro  de  Ester  con  un  fragmeuto 
del  libro  de  Tobías.  Estos  manuscritos,  que  parecen 
del  siglo  xm,  fueron  prestados  por  León  X  el  año 
primero  de  su  pontificado,  y  se  le  devolvieron  el  9 
de  Julio  de  1519.  Sirviéronse  también  los  editores 
de  la  copia  hecha  con  gran  cuidado  y  euviada  por  el 
Senado  de  Venecia,  y  que,  procedente  del  Colegio 
de  San  Ildefonso,  de  Alcalá,  se  conserva  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  Madrid,  de  parte  de  un  manuscrito  grie¬ 
go,  muy  correcto,  copiado  por  el  cretense  Juan  Rho 
sos  para  el  cardenal  Bessarión.  y  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  de  San  Marcos,  de  Venecia.  La  copia 
contenía  los  Jueces,  Rut,  los  cuatro  libros  de  los 
Reyes,  los  de  los  Paralipómenos,  los  Proverbios, 
Eclesiastés,  Cantar  de  los  Cantares,  el  primer  libro 
de  Esdras  (apócrifo),  los  de  Esdras  y  Nehemias,  Es¬ 
ter,  la  Sabiduría,  Judit,  Tobías  y  los  tres  libros  de 
los  Macabeos.  Para  el  texto  griego  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  ignórase  de  qué  manuscritos  se  sirvieron. 
López  de  Zúñiga  habla  de  manuscritos  griegos  co¬ 
rregidos,  y  cita  el  Rhodiensis ,  que  contenía  las  Epís¬ 
tolas.  No  se  sabe  si  se  remitieron  también  á  Alcalá 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Vaticana.  En  fin,  para 
el  texto  latino  Jiménez  de  Cisneros  dice  que  reunió 
manuscritos  latinos,  pero  sin  darnos  más  explicación. 
Tres  Biblias  latinas  que  se  conservan  en  la  Bibliote¬ 
ca  de  la  Universidad  de  Madrid  y  proceden  del  Co¬ 
legio  de  Alcalá,  debieron  probablemente  utilizarse. 

La  Poliglota  de  Alcalá  consta  de  seis  tomos.  Ei 
primero,  después  de  varios  prólogos  y  tratados,  con¬ 
tiene  el  texto  del  Pentateuco.  La  parte  superior  de 
la  página  trae,  en  tres  columnas,  el  texto  hebreo 
puntuado,  el  texto  latino  de  la  Vulgatn  y  el  griego 
le  los  Setenta  acentuado.  El  griego  de  los  Setenta 
tieue,  además,  una  versión  latina  interlineal. 
parte  inferior  de  la  página  trae  en  dos  columnas  el 
texto  caldeo  puntuado  del  targum  de  Onkelos  y  la 
versión  latina  de  este  texto.  El  tomo  segundo  con¬ 
tiene  desde  el  libro  de  Josué  hasta  los  Paralipóme- 
nos  inclusive.  No  trae  los  targums.  sino  solamente 
los  tres  textos  hebreo,  latino  de  la  Vulgatn  v  griego 
de  los  Setenta,  dispuestos  en  tres  columnas  como  eo 
el  tomo  anterior.  Esta  misma  disposición  se  guarda 
en  los  otros  dos  tomos.  El  tomo  tercero  contiene  los 
dos  libros  de  Esdras,  Tobías.  Judit,  Ester,  Job.  el 
Salterio,  los  Proverbios,  el  Eclesiastés.  el  Cantar  de 
los  Cantares,  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico.  En  el 
Salterio  la  versión  vulgata  ó  el  Psalterinm  gallica 
nnm  es  la  versión  interlineal  de  los  Setenta,  y  ia 
columna  del  centro  la  ocupa  el  Salterio  hebraico 
traducido  al  latín  por  san  Jerónimo.  En  los  libros 
deuterocanónicos,  aunque  falta  el  texto  hebreo,  guár¬ 
dase,  con  todo,  la  división  en  tres  columna»,  y  la 
versión  en  los  otros  libros  interlineal  de  los  Setenta 
ocupa  en  éstos  el  lugar  del  texto  hebreo.  En  fin,  e! 
cuarto  tomo  contiene  los  libros  de  los  Profetas  y  los 
tres  libros  de  los  Macabeos.  Para  el  tercero  de  esto* 
libros  no  hay  más  que  dos  columnas,  una  con  el 
texto  griego  y  otra  con  la  versión  latina.  El  quinto 
tomo  contiene  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 
Además  de  varios  prólogos  y  un  argumento  que  pre¬ 
ceden  á  los  Evangelios,  sigue  el  texto  de  éstos  gre- 
colatino,  v  luego  vnrios  tratados  griegos  que  sirven 
de  introducción  á  las  Epístolas  de  san  Pablo.  Lue¬ 
go,  en  la  misma  forma,  las  Epístolas  de  san  Pablo, 
los  Hechos,  las  Epístolas  católicas  y  el  Apocalipsis. 
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De  loa  últimos  estudios  acerca  -leí  texto  griego  «leí 
Nuevo  ‘reglamento  resulta  que  la  edición  Complu¬ 
tense,  Ó  edttio  princeps,  «lehe  con>l«Í« mise  foiiiounn 
de  las  m ;i is  excelente-*  de  l«>s  siglos  xvi  y  xvn.  Ter¬ 
mina  este  tomo  ron  una  ii-*la  de  nombres  propios 
uua  gramática  irrie^i  y  un  breve  diccionario  greco- 
latino,  «| up  ti**ne  la  gmria  de  ser  el  primer  Lexicón 
gruecum  A'/’*.  Por  último,  el  tomo  sexto  contiene  un 
extenso  Diccionnno  h«*l»reobtlinu  y  otro  brevísimo  la- 
tinohebreo  ( >jue  erróneamente  se  venían  atribuyendo 
á  Alfonso  de  Zamora,  siendo  en  realidad,  como  ha 
demostrado  el  padre  \I .  R»»viliat  obras  de  Pablo  Co¬ 
ronel),  y  una  gramática  h»*hrea,  compuerta  por  Al¬ 
fonso  de  Zamora.  La  Poliglota  ti e  Alcalá  ha  sido  siem¬ 
pre  celebrad. i  así  por  los  coetáneos  como  por  los  mo¬ 
dernos  con  insignes  elo^ms;  Al var-üómez  la  llama 
«obra  igual  a  inmigro»;  Felipe  II.  encarta  al  duque 
de  Alba  del  25  «le  Marzo  de  1508  (  Memorias  <le  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  t.  VII),  «una  de  las 
más  insignes  v  útiles  á  la  Iglesia  universal»;  Perder 
(Le s  tíih  les  eastiHames,  París,  1899),  la  proclama 
ala  primera  ol»r  ■  científica  del  mundo  moderno»,  y 
nuestro  Menemiez  y  Peiayo,  «monumento  de  eterna 
gloria  para  España,  como  que  hace  época  y  señala  un 
progreso  en  la  critica  aplicada  á  los  sagrados  textos» . 
El  mismo  Arias  Montano,  en  la  prefación  á  su  Po¬ 
liglota,  testifica  haberse  servido  de  la  Complutense. 
La  influencia  que  ejerció  en  las  ediciones  totales  ó 
parciales  de  la  Biblia  posteriores  á  ella  está  larga¬ 
mente  desarrollada  en  las  historias  del  texto  original 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento. 

Bibliogr.  especial.  Juan  de  Vallejo,  Memorial  de 
la  pida  de  fray  Francisco  Jiménez  de  Ctsneros  (Ma¬ 
drid,  1013);  Alvar-(iómez  de  Toledo,  De  rebus  ges- 
tisa  Francisco  Xtmenio  Cisnerio.. .  (Compluti,  15(59); 
P.  Quintan  illa  y  Mendoza,  Archetypo  de  virtudes, 
espejo  de  prelados,  el  venerable  padre  y  sierro  de  Dios, 
F.  Francisco  Xirnénez  de  Cisneros  (Palermo,  1(553); 
J.  M.  Gotze,  Vertheidignng  der  Complnt .  Bibel 
(Hamburgo,  1705):  Ansfúrlichere  Vertheidignng  des 
Complnt.  ¿ V .  T.  (1706):  Fortsetznng  der  ansführli- 
ckere  Vertheidignng  des  Complnt.  N .  T.  (Hall,  1709); 
Hefele,  Der  cardinal  Xim*nes. . .  (Tul) inga,  1851*, 
ed.  castellana,  Barcelona,  1869):  F.  Delitsch,  Stu - 
dien  tnr  Rnstehungsgesichte  der  Polygiotten  fíibel  des 
cardinals  Ximenet  (  Leí pzig,  1872);  Complutensische 
Varianten  tn  dem  altteslamentlichen  Text  ( Leipzig, 
1878);  Fortgesetzte  Stndien  tnr  Entstehnngsgeschichte 
der  Complnt.  Polyglotte  (Leipzig,  1880);  M.  Menén- 
dez  v  Pelavo,  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles 
(t.  II,  Madrid,  1881);  G.  Furlong,  S.  J.,  La  gran¬ 
de  obra  del  Cardenal  Cisneros;  La  Biblia  Poliglota ,  en 
Estudios  ( 1 3 ,  págs.  321-328,  Buenos  Aires,  1917); 
pero  el  trabajo  histórico  más  completo  sobre  la  obra 
del  Cardenal  tal  vez  sea  el  del  padre  Mariano  Revilla, 
O.  S.  A.,  La  Poliglota  de  Alcalá,  artículos  publica¬ 
dos  con  motivo  del  centenario  primero  en  La  Ciudad 
de  Dios  y  después  reunidos  en  un  volumen  editado 
en  Madrid  en  1917,  V.  la  benévola  recensión  con 
algunas  rectificaciones  hechas  por  E.  Mangenot,  La 
Polyglotte  d* Alcalá,  en  la  Revue  dn  Clergé  Frangais 
(101,  págs.  102  y  siguientes,  180  y  siguientes,  y 
254  y  siguientes,  1920). 

b)  Poliglota  de  Amperes.  El  famoso  impresor 
Cristóbal  Plantin  concibió  el  proyecto  de  editar 
otra  biblia  poliglota,  v  por  medio  de  su  protector  el 
eardensl  Granveia,  se  aseguró  la  intervención  del  rey 
de  España,  Felipe  II.  quien  le  otorgó  un  subsidio  de 
12,000  florines,  que  había  de  reembolsarse  en  ejem¬ 


plares  de  la  nueva  Biblia.  Envióle  también  Felipe  II 
a  Arias  Montano  para  dirigir  y  vigilar  los  trabajos  y 
para  corregir  las  pruebas,  el  cual  llegó  á  Amberes  el 
1  *>  de  Mayo  de  15(58,  llevando  consigo  la  versión 
laliua  del  targum  sobre  los  profetas  hecha  en  Alcalá 
y  un  manuscrito  hebreo  muy  antiguo  de  su  propie¬ 
dad  particular.  Arias  Montano  fué  ayudado  en  sus 
trabajos  j>or  Andrés  Maes.  Francisco  Lucas  de  Bru¬ 
jas.  Guido  Lefcvre  de  la  Boderie  y  su  hermano  Ni¬ 
colás.  Francisco  Ravlenghien  y  su  hermano  Nicolás 
Guido  y  por  el  jesuíta  padre  Juan  Willem  ( liarle - 
mto).  La  impresión  comenzó  en  Julio  «le  150«S  y  se 
terminó  el  31  de  Mayo  de  1572.  El  papel  y  los  ca¬ 
racteres  eran  mejores  que  los  de  la  Poliglota  de  Al¬ 
calá.  Tiráronse  900  ejemplares  ordinarios.  200  me¬ 
jores,  30  finos,  10  extrafinos  y  13  en  pergamino. 
Arias  Montano  pidió  al  papa  san  Pío  V  su  aprobación; 
pero  éste  vaciló  un  poco  por  causa  de  la  versión  la¬ 
tina  de  Pagnino  y  de  algunos  tratados  del  Appara- 
tus  que  parecían  sospechosos  y  en  los  cuales  se  cita¬ 
ban  con  frecuencia  el  Talmud  y  Sebastián  Munster. 
Consultóse  á  teólogos  belgas  y  españoles,  y  el  mis¬ 
mo  Arias  Montano  fué  A  Roma  á  dar  explicaciones 
al  Papa.  Pío  V  había  muerto  el  l.°  de  Mavo  y  Gre¬ 
gorio  XIII,  que  fué  elegido  el  12  del  mismo  mes,  se 
mostró  favorable  á  la  obrn,  y  dirigió  á  Felipe  II  un 
Breve  el  20  de  Octubre  de  1572,  en  el  cual  llama  á 
la  Poliglota  de  Amberes  opns  veve  reginni .  Mas  el 
Apparatns  fué  reimpreso  del  2  de  Agosto  de  1572  al 
14  de  Agosto  de  1573,  con  algunas  modificaciones. 
A  pesar  de  todo  esto,  el  profesor  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  León  de  Castro,  denunció  á  Arias 
Montano  ¿  la  Inquisición  española,  acusándole  de 
que  había  presentado  la  traducción  de  Pagnino  como 
la  versión  más  exacta  del  texto  hebreo  y  griego  y 
de  que  había  recomendado  recurrir  á  las  fuentes 
originales,  lo  cual  docía  León  de  Castro  que  era 
contrario  al  decreto  del  Concilio  Tridentino  sobre  la 
Vulgata.  La  Inquisición  señaló  en  la  Poliglota  algu¬ 
nas  faltas  reales,  pero  declaró  que  no  eran  suficien¬ 
tes  para  condenarla.  La  Poliglota  de  Amberes  fué 
bien  acogida  del  público  y  aprobada  por  varias  Uni¬ 
versidades. 

El  texto  hebreo  y  el  griego  de  los  Setenta  están 
tomados  de  la  Poliglota  de  Alcalá.  La  edición  griega 
del  Nuevo  Testamento  difiere  de  la  de  Alcalá  por  al¬ 
gunas  lecciones  que  parece  'fueron  tomadas  casi  to¬ 
das  de  la  edición  de  Roberto  Estienne  (1550). 

La  Poliglota  de  Amberes  consta  de  ocho  volúme¬ 
nes.  Los  cuatro  primeros  contienen  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento.  Para  los  libros  protocanónicos  las  páginas 
están  divididas  en  dos  columnas  y  traen  en  el  verso 
el  texto  hebreo  y  la  versión  vulgata  y  en  el  recto  la 
versión  griega  de  los  Setenta  y  al  lado  su  traducción 
latina.  En  la  parte  inferior  de  ta  página  aparece  en 
los  libros  que  los  tienen  los  targums  ó  paráfrasis 
caldaicas.  y  a)  lado  su  versión  latina,  que  es  la  que 
se  hizo  en  Alcalá  por  orden  del  cardenal  Cisneros,  y 
Arias  Montano  se  la  llevó  consigo. 

El  texto  caldeo  había  sido  tomado  de  manuscritos 
españoles  y  venecianos.  En  los  libros  deuterocunó- 
nicos  hay  tres  columnas  en  cada  página  que  rej>ro- 
ducen  el  texto  griego,  su  versión  latina  y  la  Vulga- 
ta  latina.  El  tomo  tercero  trae  también  el  texto  lati¬ 
no  de  los  libros  tercero  y  cuarto  de  Esdras.  El  tomo 
quinto  contiene  el  Nuevo  Testamento. 

Las  páginas  están  divididas  en  dos  columnas.  La 
página  de  la  izquierda  trae  en  los  libros  protocanó¬ 
nicos  la  versión  Pescbito  en  caracteres  siriacos,  y  al 


1:386 


POLIGLOTO,  TA 


lado  su  versión  latina:  la  página  de  la  derecha  pre¬ 
senta  la  VulgaLa  latina  y  el  texto  griego.  Debajo  de 
estas  cuatro  columnas  se  halla  la  versióu  Peschito 
transcrita  en  caracteres  hebreos  puntuados.  Los  tres 
últimos  volúmenes  constituyen  lo  que  se  llama  el 
Apparatns.  El  tomo  sexto  contiene  una  gramática 
hebrea  y  un  compendio  del  Thesanrus  de  Pagnino 
por  Francisco  Ravienghien  ,  una  gramática  caldea 
y  un  diccionario  siriocaldaico  por  Guido  Lefevre  de 
la  Boderie,  y  una  gramática  siriaca  y  un  vocabu¬ 
lario  que  se  titula  Pecnlinm  syrorum  por  Maes,  una 
gramática  y  un  diccionario  griego  do  autor  descono¬ 
cido.  El  tomo  séptimo  contiene  muchas  disertacio¬ 
nes  de  Arqueología  bíblica  de  Arias  Montano  y  Co¬ 
lecciones  de  variautes  ó  de  notas  biológicas  y  críti¬ 
cas  de  diversos  autores.  El  tomo  octavo  comprende 
la  versión  latina  de  los  libros  de  la  Biblia  hebrea 
hecha  por  Paguino  y  revisada  por  Arias  Montano, 
que  fué  examinada  por  los  censores  de  Lovaina. 
Contiene,  además,  el  texto  griego  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  con  la  versióu  latina  interlineal  y  al  margen 
las  diferencias  entre  el  Intín  y  el  griego,  y,  en  ti u , 
los  Communes  et  familiares  hebraicue  lingnae  i  dio  lis  mi 
de  Arias  Montano. 

Bibliogr.  especial.  Arias  Moutauo,  Cartas  pu¬ 
blicadas  en  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España  (t.  XLl);  T.  González  Carvajal,  Elogio  histó¬ 
rico  del  doctor  Benito  sirias  Montano ,  en  las  Memo¬ 
rias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  VII, 
1832);  F.  Pérez  Aguado,  O.  S.  A.,  La  Poliglota 
Regia ,  en  La  Ciudad  de  Dios  (t.  XLVII,  1898); 
Max  Rooses,  Cristophe  Plantía,  imprimer  Anversois 
(1882). 

c)  Poliglota  de  París .  El  cardenal  du  Perron  y 
Jaime  de  Thou.  bibliotecario  del  rey,  concibieron  el 
proyecto  de  reeditar  la  Poliglota  de  Amberes  con  la 
ayuda  de  dos  un  a  ron  i  tas  venidos  de  Oriente,  Gabriel 
Sionita  y  Juan  Hesronita.  Obtenido  va  el  privilegio 
real  en  1615,  la  muerte  de  los  dos  iniciadores,  el 
cardenal  y  el  bibliotecario,  acaecida  en  1617  y 
1618,  frustró  la  empresa,  la  cual  fué  después  alaba¬ 
da  por  la  Asamblea  general  del  clero  reunida  en 
BI0Í8  (1619).  Guido  Miguel  Le  Jay,  abogado  del 
Parlamento,  se  encargó  de  llevar  á  cabo  aquel  pro¬ 
yecto.  El  cardenal  de  Berulle  le  aconsejó  en  1626 
que  añadiese  el  Pentateuco  samaritano  y  la  versióu 
eamaritana.  La  edición  de  estos  textos  fué  confíuda 
al  oratoriano  Juan  Morin;  del  hebreo  se  encargó 
Felipe  de  Aquino,  Gabriel  Sionita  y  Juan  Hesronita 
de  las  versiones  siriacas  y  árabes,  y  Abrnham  Echel - 
¿ensis  y  otros  eruditos  colaboraron  también  en  la 
obra.  De  la  impresión  se  encargó  Antonio  Vitré, 
quien  hizo  fundir  para  el  caso  tipos  hebreos,  cal¬ 
deos,  griegos  y  latinos.  Preparáronse  asimismo  ti¬ 
pos  samaritanos  y  siriacos  según  el  modelo  presen¬ 
tado  por  Gabriel  Sionita,  y  tipos  árabes  según  el  de 
M.  de  Breves.  Fabricóse  también  al  efecto  un  papel 
especial  que  se  llamó  carta  imperialis.  La  impresión 
se  comenzó  en  Marzo  de  1628  y  duró  mucho  tiempo. 
Verdad  es  que  los  cuatro  primeros  tomos  estaban  va 
terminados  en  1629,  el  tomo  sexto  eu  1632,  el  quin¬ 
to  parte  en  1630  y  parte  en  1633.  y  el  octavo  en 
1635.  Entonces  comenzó  la  impresión  del  torno  sép¬ 
timo,  que  fué  interrumpida  porque  Gabriel  Sionita 
rehusó  entregar  las  copias  necesarias  para  ello,  pues 
no  quería  desprenderse  de  algunos  manuscritos 
orientales.  En  Enero  de  16  10  fué,  por  esta  causa,  de 
orden  del  rey,  encerrado  en  el  castillo  de  Vicennesy 
los  manuscritos  fueron  remitidos  al  impresor  Vitré. 


Puesto  en  libertad  el  12  de  Julio,  Gabriel  SionitA 
prosiguió  su  traducción  latina  de  la  versión  siriaca 
v  púdose  terminar  el  tomo  séptimo  en  1612.  Eu  tiu. 
el  tomo  noveno  no  se  acabó  basta  Mayo  de  1655. 
Entonces  se  publicó  ya  toda  la  Poliglota  con  un 
prólogo  del  l,°de  Octubre  de  1645.  La  Asamblea 
general  del  clero  lo  aprobó  el  24  de  Enero  de  1636. 
El  editor  Le  Jay  había  tomado  prestados  para  su 
obra  100,000  escudos,  que  el  cardenal  Ricbelieu  se 
ofreció  n  pagarlos,  pero  él  rehusó  este  ofrecimiento, 
como  también  la  propuesta  de  los  editores  ingleses 
de  comprarle  600  ejemplares.  Puso  en  venta  ia  Poli¬ 
glota  por  el  precio  de  200  fraucos,  pero  la  Poliglota 
de  Walton ,  que  se  publicó  entonces,  impidió  la  venta 
de  la  de  París  y  muchos  ejemplares  tuvieron  que 
venderse  á  peso  de  papel  y  el  editor  Le  Jay  quedó 
arruiuado.  Más  tarde,  en  1666,  tres  libreros  holan¬ 
deses  presentaron  de  nuevo  al  público  la  Poliglota 
parisiense  con  otro  nombre.  Biblia  alexandriua  htp- 
taglotta,  pero  su  engnño  fué  descubierto.  La  Biblia 
de  París  es  magnífica  por  el  papel  y  por  la  impre¬ 
sión,  poro  es  de  difícil  é  incómodo  manejo,  así  por 
lo  graude  del  formado,  como  también  porque  los  tex¬ 
tos  no  estáu  todos  en  el  misino  volumen. 

.La  Poliglota  parisiense  es,  además,  poco  original. 
En  su  primera  parte  puede  decirse  que  no  es  más 
que  la  reproducción  de  la  Biblia  de  Amberes.  y  aun 
el  texto  hebreo  está  mal  reproducido  y  es  bastante 
incorrecto.  Para  los  targums,  el  texto  de  Amberes 
está  mezclado  con  el  de  la  Biblia  de  Bainberg.  En 
cuanto  á  los  textos  nuevos  que  ofrece  la  Biblia  pari¬ 
siense,  no  sabemos  ni  se  nos  advierte  nada  acerca  de 
su  origen  y  provenencia,  si  no  es  del  Pentateuco  sa- 
inaritauo.  que  se  tomó  de  unos  manuscritos  compra¬ 
dos  en  Damasco  por  el  viajero  Pietro  deba  Valle 
para  el  embajador  de  Francia  en  Constaiuínopla, 
conde  de  M.  de  Sancy,  quieu  después  se  hizo  orato- 
riano  y  los  legó  á  la  Biblioteca  del  Oratorio,  de  don¬ 
de  fueron  á  parar  á  la  Biblioteca  Nacional.  Las  ver¬ 
siones  siriaca  y  árabe  del  Antiguo  Testamento  fue¬ 
ron  tomadas  de  ediciones  anteriores  ríe  obras  ya 
publicadas,  por  ejemplo,  el  Pentateuco  árabe  publi¬ 
cado  en  ConstAiitiuopla  en  1546;  un  salterio  siriaco 
y  árabe  editado  en  el  Monte  Líbano  (1610),  otro 
salterio  siriaco  en  París  (1625),  un  salterio  árabe 
(Roma,  1613),  y  sólo  se  utilizaron  seis  ó  siete  ma¬ 
nuscritos;  uno  de  ellos  era  un  manuscrito  siriaco  le¬ 
gado  por  Risius  á  Gabriel  Sionita.  que  lo  llevó  de 
Roma  á  París  en  1610.  La  versión  árabe  de  los 
Evangelios  se  tomó  de  un  texto  árabe  publicado  en 
Roma  en  1591  y  la  traducción  latina  es  la  de  J.  B. 
Raymond,  revisada  por  Gabriel  Sionita.  Para  los 
otros  libros  del  Nuevo  Testamento  se  utilizaron  al¬ 
gunos  manuscritos  árabes  traídos  de  Alepo. 

La  Poliglota  parisiense  comprende  nueve  tomos 
en  folio  y  puede  dividirse  en  dos  partes  bien  distin¬ 
tas.  Los  cinco  primeros  tomos,  á  excepriou  de  lo* 
prólogos,  vienen  á  ser  una  reproducción  de  la  Biblia 
poliglota  de  Amberes.  Asi  los  textos  como  la  dispo¬ 
sición  tipográfica  es  la  misma.  Las  diferencias  nota¬ 
bles  que  existen  entre  una  y  otra  se  reducen  á  que  el 
tomo  quinto,  en  vez  del  siriaco  en  caracteres  hebreo* 
contiene  una  versión  árabe  del  Nuevo  Testamento 
con  su  traducción  latina,  y  contiene  también  e)  tex¬ 
to  siriaco  de  las  cuatro  Epístolas  católicas  y  del 
Apocalipsis  que  faltan  en  la  Peschito.  Ia  segunda 
parte  consta  de  los  cuatro  últimos  tomos.  El  tomo 
quinto  contiene  el  Pentateuco  siriaco  y  árabe  con 
sus  traducciones  latinas,  y  después  el  Pentateuco 
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Minantruio  y  su  versión  samaritana  con  una  sola 
traducción  latina.  listos  textos  fueron  entonces  im¬ 
presos  por  primara  vez.  Loa  tomos  séptimo,  octavo 
y  no\euo  contienen  los  textos  siriaco  y  árabe  di*  loa 
otros  libros  oel  Anticuo  Testamento  con  sus  traduc¬ 
ciones  latinas,  excepto  el  libro  «le  Job,  que  no  tiene 
más  que  una  traducción  latina  de  los  dos  textos. 

d)  Poliglota  de  Londres.  Como  ia  Poliglota  de 
Pin  1s  ero  muy  cara  e  incomoda  y  de  difícil  manejo,  los 
ingieres  resolvieron  nublicar  otra  Poliglota  más  cómo¬ 
da  y  in;h  barata.  Walton.  mas  larde  obispo  angiica- 
no  de  Chester,  tomó  á  su  cargo  este  trabajo  ayudado 
de  otros  sainos  colaboradores:  de  Edmundo  Castle, 
<jue  se  encargo  de  la  edición  de  los  textos  samanta- 
nos.  siriacos,  árabes  y  etiópicos,  hizo  ia  traducción 
latina  de  la  versión  etiópica  del  Cantar  «le  los  Cnu- 
lare>  y  compuso  el  Lesi  ón  heptaglotton ,  que  iba  en 
ia  Poliglota;  de  .Samind  Clark»,  que  se  encargó  del 
texto  hebreo  y  de  ios  targums  y  tradujo  al  latín  la 
veraiou  pérsica  de  ios  Evangelios;  <le  Tomas  Hyde, 
que  transcribió  el  Peutateuco  pérsico  é  hizo  su  tra¬ 
ducción  latina;  de  Alejandro  Hniscli,  que  dirigió  la 
impresión  de  los  textos  griegos  y  latinos  y  recogió 
las  va  liantes  del  Cades  Alexandrinus. 

La  nueva  Poliglota  fue  impresa  en  la  imprenta  de 
Tomás  Uoycroft.  en  Londres,  y  publicada  por  subs¬ 
cripción  con  el  patrocinio  de  CromweII,  que  le  con¬ 
cedió  la  exención  de  derechos  sobre  el  papel.  El 
primer  tomo  salió  en  Septiembre  de  1654  con  una 
dedicatoria  al  protector  Croinwell.  la  cual,  después 
de  la  restauración  de  los  Estuarios,  fué  reemplaza¬ 
da  por  otra  dedicatoria  á  Carlos  II.  De  ahí  la  distin¬ 
ción  entre  ejemplares  reales  y  ejemplares  republica¬ 
nos,  que  son  más  raros  y  más  buscados,  El  tomo 
segundo  lleva  la  fecha  de  105o;  el  se:to  y  último 
tomo  se  publicó  en  1657.  En  fin,  en  1069  se  juntó 
A  la  obra  el  f. exima  heptaglotton  de  Castle.  La  Poli¬ 
glota  de  Londres  fué  puesta  en  el  Indice  de  libros 
prohibidos  por  decreto  «leí  99  de  Noviembre  de  1603 
á  causa  de  sus  prolegómenos.  No  figura  en  el  nuevo 
catálogo  de  libros  prohibidos  publicado  en  1900, 
pero  cala  en  la  prohibición  general  renovada  en  el 
nuevo  Código  de  Derecho  canónico  que  prohíbe  el 
uso  de  las  ediciones  del  texto  original  y  de  las  ver¬ 
siones  católicas  de  la  Sagrada  Escritura  aun  de  la 
Iglesia  oriental,  hechas  por  acatólicos  y  solamente 
lo  permite  á  los  que  se  dedican  á  estudios  teológicos 
ó  bíblicos  (C odex  juris  canonici,  canon  1399,  núme¬ 
ro  1 :  canon  1 400). 

La  Poliglota  de  Londres  es  la  más  completa  de 
todas  las  publicadas.  Sus  editores  tomaron,  es  ver¬ 
dad,  de  las  Poliglotas  de  Amberesy  París  la  versión 
interlineal  del  hebreo,  el  Pentateuco  samaritano  y 
su  versión  samantana,  la  versión  siriaca  del  Anti¬ 
guo  Testamento  y  la  árabe  del  Nuevo.  Pero  además 
de  esto  reprodujo  la  edición  romana  de  los  Setenta, 
la  edición  de  la  itálica  y  la  Vulgata  cleinentina. 
Añadió  textos  nuevos,  un  Salterio  etiópico  impreso 
ya  en  Colonia  v  en  Roma,  la  versión  etiópica  del 
Cantar  de  los  Cantares  y  del  Nuevo  Testamento  y 
una  versión  pérsica  del  Evangelio  sacada  de  no 
manuscrito  de  Pococke.  Los  tres  targums  del  Pen¬ 
tateuco  se  tomaron  de  la  edición  de  tíuxtorf  y  la 
versión  pérsica  de  este  libro  de  la  edición  de  Cons- 
tantinopla.  El  texto  griego  del  Nuevo  Testamento 
es  de  la  edición  de  Estienne  (1550). 

La  Poliglota  de  Londres  consta  de  seis  volúme¬ 
nes.  Los  cuatro  primeros  los  llena  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento.  El  primero,  después  de  los  Prolegómenos 


¡  de  Walton  que  forman  una  especie  de  introducción 
•  critica,  reproduce  el  Pentateuco  en  ocho  lenguas. 
Los  textos  están  dispuestos  en  tíos  paginas  de  este 
modo.  En  el  ver.so  en  la  parte  superior  «le  Ja  página 
sobre  cuatro  columnas  paralelas:  el  texto  hebreo  con 
la  verdión  interlineal  lie  Santos  Pagmno  revisada 
por  Arias  Montano,  la  Vulgata  latina  de  la  Biblia 
ciemeutina,  el  griego  de  los  Setenta  tomado  de  la 
edición  romana  del  Vaticano  con  las  variautes  del 
Alejandrino  puestas  debajo,  la  versión  latina  del 
!  texto  griego  tomada  de  la  edición  de  Fiutninio  No- 
bi l.o  en  la  parte  inferior  de  ia  página  se  halla  en 
«ios  columnas  la  versión  siriaca  y  su  traducción  la¬ 
tina.  En  el  recto  en  la  parte  superior  de  la  página, 
están  en  cuatro  columnas  el  targum  de  ünkelos  se¬ 
gún  la  edición  de  Dala,  su  versión  latina,  el  texto 
hebreo  samaritano  y  su  versión  latina;  en  la  parte 
inferior  de  la  página  la  versión  árabe  y  su  versión 
latina.  El  tomo  segundo  contiene  los  libros  históri¬ 
cos  de  Josué  á  Ester.  1.a  disposición  viene  á  ser 
poco  más  ó  menos  la  misma  que  en  el  primer  libro; 
sólo  que  en  el  recto,  en  ia  parte  superior,  no  hay 
más  que  el  targum  del  seudo  Jonatán,  para  los  li¬ 
bros  que  lo  tienen,  con  su  traducción  latina.  El 
tomo  tercero  contiene  Job.  los  Salmos,  los  Prover¬ 
bios.  Eclesiastés,  Cantar  de  los  Cantares  y  los  Pro¬ 
fetas  mayores  y  menores.  La  disposición  tipográfica 
varia  según  los  libros.  Este  lomo  contiene  la  versión 
etiópica  de  los  Salmos  y  del  Cantar  de  los  Cantares. 
El  tomo  cuarto  contiene  la  Oración  de  Manasés  en 
griego  y  en  latín;  el  tercer  libro  de  Esdras  en  latín, 
griego  y  siriaco  con  traducción  latina  del  griego  y 
del  siriaco;  el  cuarto  libro  de  Esdras  sólo  en  latín; 
el  libro  de  Tobías,  el  texto  hebreo  según  las  edicio¬ 
nes  de  Eage  y  de  Sebastián  Munster,  con  sus  tra¬ 
ducciones  correspondientes,  la  VulgnUi,  el  griego  y 
ia  versión  siriaca.  De  Judit.  las  partes  deuterocanó- 
nicas  de  Jeremías  y  de  Daniel  y  los  dos  libros  ca¬ 
nónicos  de  los  Macabeos  lio  hay  más  que  tres  gran¬ 
des  textos  hebreo,  griego  y  latín  De  la  Sabiduría, 
el  Eclesiástico  y  Barucli  hay,  edemas  del  hebreo, 
griego  y  latín,  uua  versión  árabe.  Los  trozos  deute- 
rocanónicos  de  Ester  están  solamente  en  griego  y  en 
latín.  Siguen  luego  el  texto  griego  y  siriaco  del  ter¬ 
cer  libro  de  los  Macabeos,  una  versión  árabe  del 
segundo  de  los  Macabeos.  La  segunda  parte  de  este 
tomo  cuarto  contiene  los  dos  targums  del  Peutateu¬ 
co,  el  del  seudo  Jonatán  y  el  de  Jerusalén  interca¬ 
lados  el  uno  en  ei  otro  y  acompañados  de  sus  tra¬ 
ducciones  y  la  versión. pérsica  de  los  mismos  libros 
con  su  traducción  latina.  El  tomo  quinto  dedicado 
al  Nuevo  Testamento  contiene  en  el  verso  super¬ 
puesto  el  texto  griego,  según  la  edición  de  Roberto 
Estienne,  con  la  versión  interlineal  de  Arias  Mon¬ 
tano,  las  versiones  siriaca  y  etiópica  con  sus  traduc¬ 
ciones  ¡atinas;  en  el  recto  la  Vulgata  y  las  versiones 
árabe  y  pérsica  (la  pérsica  de  ios  Evangelios  sola¬ 
mente)  con  sus  traducciones  latinas.  El  tomo  sexto 
sirve  de  apéndice  y  contiene  notas  de  diversos  au¬ 
tores  y  colecciones  de  variantes.  A  la  Poliglota  de 
Londres  suele  juntarse  el  Lexicón  heptaglotton  de 
Castle.  Por  vía  de  complemento  conviene  notar  que 
K.  Simón  (Histoire  critique  dn  V.  T.,  ed.  Rotterdam, 
1685)  iiabía  proyectado  una  Poliglota  que,  en  suma, 
no  hubiese  sido  más  que  una  reproducción,  aunque 
abreviada,  de  la  de  Walton.  Puede  verse  el  desarro¬ 
llo  de  aquel  plan  y  su  bibliografía,  en  Mangenot, 
Polyglottes(Dict.  déla  Bible  VigoHwnx,  V,  526-527). 
También  proyectó  otra  gran  Poliglota  en  España  el 
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padre  Andrés  de  León,  mínimo,  hombre  doctísimo  y 
muy  versado  en  lenguas  orientales,  en  el  siglo  xvn. 

II.  —  Poliglotas  srcundarias 

a)  Salterio  de  Ginstiniani.  Su  editor  Agustín 
Giustiniani,  religioso  dominico  y  obispo  de  Nebbio, 
proyectó  hacer  una  Biblia  poliglota,  pero  no  pudo 
realizar  su  proyecto.  No  hizo  más  que  el  Salterio  en 
cinco  lenguas:  hebrea,  griega,  árabe,  caldea  y  ln  ti  - 
na,  que  se  publicó  en  Génovu  (1516).  Cada  página 
tiene  cuatro  columnas  que  contienen  en  el  verso  el 
hebreo,  su  traducción  latina,  la  Vulgata  y  el  texto 
griego;  en  el  recto  la  versión  árabe,  el  targum,  la 
versión  latina  del  targum  y  notas  y  escolios.  Véase 
Giustiuiani,  Biografía  eclesiástica  (XI,  642-648); 
Michaud,  Biographie  unlverstlle  (XVI,  607-608); 
Wetzer  u.  Welte's,  Kirchenlexikon  (VI*,  2057-2059 ). 

b)  Salterio  de  Polken.  Asimismo  Juan  Polken 
hizo  imprimir  un  Salterio  en  hebreo,  griego,  latín  y 
etiópico.  Esta  última  versión  fué  más  tarde  reprodu¬ 
cida  en  la  Poliglota  de  Walton. 

c)  Dos  poliglotas  del  Pentateuco .  En  1546  y 
1547  los  judíos  de  Constantinopla  imprimieron  el 
Pentateuco  en  varias  lenguas.  Al  presente  interesa 
nos  notar  que  en  la  segunda  el  texto  hebreo  va 
acompañado  de  la  versión  en  griego  vulgar  y  en 
castellano  impresa  en  caracteres  hebreos  con  puntos 
vocales. 

d)  Poliglota  de  Draconites.  Juan  Draconites 
(  Drach)  comenzó  á  editar  una  Biblia  pentapla  (texto 
hebreo,  caldeo,  griego,  latín  y  alemán  de  Lutero). 
Los  textos  van  sobrepuestos  línea  por  línea  y  los  pa¬ 
sajes  raesiánicos  están  señalados  con  tinta  roja. 
.V.  Fritz,  Draconites ,  en  Wetzer  u.  Welte’s,  Kir - 
chenlexikon *. 

e)  Poliglota  de  Heidelberg.  En  esta  ciudad  el 
año  1587  fué  publicada  la  Biblia  sacra  hebraico , 
graece  et  latine .  Sólo  constaba  de  dos  tomos  que 
contenían  el  Antiguo  Testamento.  En  1599  se  re¬ 
imprimió  y  por  tercera  vez  en  1616,  con  la  particu¬ 
laridad  de  habérsele  añadido  el  Nuevo  Testamento 
con  la  versión  latina  de  Arias  Montano.  Esta  Poli¬ 
glota  es  también  llamada  de  V atablo  por  llevar  notas 
suyas,  y  otras  veces  P.  de  Bertram,  por  creerse  que 
este  calvinista  francés,  profesor  de  hebreo  en  Géno- 
va,  tuvo  parte  en  su  preparación. 

f)  Poliglota  de  Hutter.  Elias  Hutter,  profesor 
de  hebreo  é  impresor  de  Nuremberg(V.  Realencyhl. 
/.  protest.  Th.  n.  Kirch .,  VIII3,  496),  empezó  la 
edición  de  algunos  tomos  de  varias  Biblias  poliglo¬ 
tas  que  preparó  con  extraña  arbitrariedad  científica. 

g)  Poliglota  de  Hambnrgo .  El  editor  de  esta 
ciudad  Jaime  Lucius  publicó  en  1596  una  Poliglota 
en  que  reproducía  el  texto  hebreo  de  Elias  Hutter, 
el  griego  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  la  Vul¬ 
gata,  la  versión  latina  del  Antiguo  Testamento  he¬ 
cha  por  Pagnino  y  del  Nuevo  Testamento  por  Beza, 
y  la  traducción  alemana  de  Lutero.  El  texto  griego 
del  Nuevo  Testamento  era  reproducción  de  Ja  edición 
de  Samuel  Selfisch. 

h)  Poliglota  de  Leipzig .  Reineccius  (V.  Mi¬ 
chaud,  Biographie  universelle,  XXXV,  370-371) 
preparó  una  nueva  Poliglota  en  cuatro  lenguas.  El 
Nuevo  Testamento  apareció  en  1713;  el  Antiguo, 
aunque  había  comenzado  á  imprimirse  en  el  mismo 
año.  no  fué  terminado  hasta  1750-51.  El  Antiguo 
Testamento  reproduce  el  texto  hebreo,  los  Setenta, 
la  versión  latina  de  Schmid  y  la  alemana  do  Lutero; 
el  Nuevo  Testamento  contiene  el  texto  griego,  la 


versión  siriaca  y  greoomoderna  y  las  de  Scbmid  y 
Lutero. 

i)  Poliglota  de  Bagster.  Publicóla  en  Londres 
en  1831,  en  dos  tomos,  el  editor  inglés  cuyo  nom¬ 
bre  lleva.  Reproduce  el  texto  hebreo  de  Van  der 
Horght.  el  Pentateuco  samaritano  de  Kennicott,  el 
de  los  Setenta,  la  Vulgata,  la  Peschito,  el  texto  grie¬ 
go  del  Nuevo  Testamento  de  Mili,  las  traducciones 
alemana  de  Lutero,  la  italiana  de  Diodati,  la  france¬ 
sa  de  Ostewald,  la  castellana  de  Scio  y  la  inglesa 
autorizada.  Bagster  editó  también  dos  salterios  poli¬ 
glotas. 

j )  Poliglota  de  Stier  y  Theile.  Prepararon  la  Po- 
lyglotten- Bibel  tum  prahtischen  Bandgebranch  (Bie- 
lefeid,  1846-55).  Son  cuatro  tomos  en  8.°  El  texto 
hebreo  ha  sido  reproducido  por  Vigouroux. 

k)  Poliglota  de  Levante .  A  Ed.  de  Levántese 
debe  la  Hexaglott  Bible,  publicada  en  Londres  en 
1876,  v  la  Biblia  Triglotta  continens  Scriptnras  sa¬ 
cras ,  V.  et  N.  T.  (2  t.  en  4.°,  Londres.  1890). 

l)  Poliglota  de  Vigouroux.  El  benemérito  sacer¬ 
dote  Sulpiciano  Fulcrano  Vigouroux,  secretario  que 
fué  de  la  Comisión  Bíblica,  emprendió  y  dirigió  la 
edición  de  La  Sainte  |  Bible  Polgglotte  \  contoneas 
le  texto  hébren  original  (t.  de  Stier  y  Theile),  le  texto 
grec  des  Septante  (ed.  romana  de  15S7)  |  le  texto  la¬ 
tín  de  la  Vulgate  (ed.  ofic.  de  Turín,  1881)  |  et  la 
traduction  frangaise  de  M.  Vabbé  Glaire  |  avec  le* 
différ enees  |  de  l' hébren  des  Septante  et  de  la  Válga¬ 
te;  |  des  introductions ,  des  notes,  des  car  tes  et  des 
illustrations .  |  París  |  A.  Roger  et  F.  Chernoviz. 
lib.  ed.  1900-1909.  Ocho  volúmenes  en  8.°  Con  sola 
la  transcripción  de  la  portada  se  pueden  estimar  los 
méritos  que  avaloran  la  reciente  Poliglota  católica. 
La  pulcritud  en  la  ejecución  y  la  apta  combinación 
de  sus  elementos  hacen  fácil  y  muy  útil  su  uso. 
Véase  el  juicio  que  ha  merecido  esta  Poliglota  en 
É tndes  (t.  81,  98,  114,  122). 

Epilogo.  Echando  ahora  una  mirada  sobre  toda 
la  labor  realizada  en  torno  de  las  Poliglotas,  se  ad¬ 
vierte  luego  que  si  las  de  Alcalá  y  de  Amberea  no 
están  exentas  de  lunares,  con  todo  suponen  en  con¬ 
junto  un  esfuerzo  intelectual  y  crítico  como  no  lo 
ha  habido  desde  entonces  hasta  acá.  De  lo  cual  tam¬ 
bién  se  desprende  que  para  preparar  una  Biblia  po¬ 
liglota,  según  Ins  aspiraciones  y  conatos  de  los  que 
dirigieron  las  grandes  Poliglotas,  es  menester,  si 
presente,  un  trabajo  critico  gigantesco  y  que  es,  por 
otra  parte,  urgente  para  dar  mayor  impulso  y  tec¬ 
nicismo  á  los  estudios  eclesiásticos,  particularmen¬ 
te  escriturarios. 

Bibliogr.  Además  de  las  monografías  dedicadas 
á  esta  palabra  y  á  los  nombres  de  autores  de  Poli¬ 
glotas  en  los  diccionarios  enciclopédicos,  así  gene¬ 
rales  como  eclesiásticos  y,  especialmente,  bíblicos, 
son  de  notar  las  obras  siguientes:  Le  Long,  Dis- 
conrs  historigne  sur  les  principáis  éditions  des  Bibles 
Polyglottes  (París,  1713);  Le  Long-March.  Biblio¬ 
teca  Sacra  (Halle,  1778-90);  Pick,  History  gf  tke 
printed  éditions  ofthe  O.  T.  together  with  a  descrip- 
tion  ofthe  Rabbini*  and  Polyglott  Bibles.  en  Hebrai¬ 
ca  (IX,  1892-93);  G.  Outhuys,  Geschiedkundig  vers- 
lag.  der  tpornaamste  nitgaven  van  het  Biblia  Poly- 
glotta  (Franeker,  1822);  Ed.  Reuss.  Biblioteca 
N.  T.  grarci  (Brunswick,  1872)  y  los  tratados  6 
manuales  de  introducción  al  estudio  de  las  Sagra¬ 
das  Escriturns  ó  de  la  historia  de  los  textos  del  An¬ 
tiguo  ó  Nuevo  Testamento.  Cornely,  Kaulen,  Vi¬ 
gouroux,  Mugica,  Jacquier,  Gigot,  etc. 
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POL.ÍOLOTO,  TA.  idj.  Poligloto.  U.  t.  c.  s. 

POLIONAO.  Jingo.  J  uego  de  cartas  francés, 
en  el  cual  la  sola  de  oros  es  la  ra:ta  [triunfal.  Kn 
este  juego,  cuyo  nombre  procede  del  príncipe  de 
Polignac,  ministro  del  monarca  francos  (  arlos  X. 
pueden  jugar  desde  tres  hasta  ocho  personas  y  se 
emplea  un  juego  de  pi  píe.  Si  los  jugadores  son 
tres,  se  distribuyen  10  cartas  ú  cada  uno  y  se  supri¬ 
men  dos  sietes,  el  de  bastos  y  el  de  oros;  si  los  ju¬ 
gadores  son  cuatro.  Re  dan  ocho  cartas  á  cada  uno; 
si  so»  cinco,  recibe  seis  cartas  cada  uno  y  se  apar¬ 
tan  el  siete  de  bastos  y  el  de  oros;  si  son  seis,  se 
dan  cinco  cartas  á  cada  uno  y  se  suprimen  también 
los  sietes  antes  mencionados;  si  son  siete  los  juga¬ 
dores.  recibe  cada  uno  cuatro  cartas  y  se  separan 
los  cuatro  sietes  de  la  baraja,  y  si  son  ocho  loa  que 
juegan,  á  cada  uno  se  le  entregan  cuatro  cartas. 

El  que  juega  primero  tira  una  carta  cualquiera; 
aunque  no  bav  obligación,  conviene  servir  de  la 
carta  que  se  ha  jugado,  si  no  se  echa  una  sota,  con 
preferencia  la  de  espadas  ó  polignac.  I>a  baza  perte¬ 
nece  al  jugador  que  ha  tirado  la  carta  superior  del 
color  de  la  carta  del  que  ha  jugado  primero.  Al  final 
de  la  partida  los  jugadores  que  tienen  las  sotas  en 
sus  bazas  marcan  un  punto  por  cada  sota  y  dos 
puntos  por  la  sota  de  espadas.  Si  un  jugador  ha 
hecho  todas  las  bazas,  loa  demás  marcan  cinco  tan¬ 
tos.  El  jugador  que  primero  llega  á  tener  el  numero 
de  puntos  convenido  de  antemano,  piérdela  partida. 

Polignac.  <¡eog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Alto  Loire,  dist.  y  cant.  NO.  de  Puy,  alrededor  de 
una  colina  basáltica  escarpada  de  806  m.  de  al¬ 
tura  y  cerca  de  la  rib.  izq .  del  Borne,  afl.  del  Loire; 
660  h.  (2,500  con  el  mun.).  El  castillo  de  Pou- 
<3Nac,  sit.  en  la  cumbre  de  la  colina,  es  una  de  las 
ruinas  más  bellas  de  la  Francia  feudal.  Ocupa  el 
emplazamiento  de  un  castmm  romano,  y  en  uno  de 
«us  baluartes  se  encuentra  una  inscripción  en  honor 
del  emperador  Claudio.  Las  fortificaciones  actuales, 
con  los  restos  de  la  capilla  y  habitaciones  del  si¬ 
glo  xv  y  la  gran  torre  cuadrada  del  siglo  xiv.  cons¬ 
tituyen  la  parte  más  importante  del  castillo.  Los 
Polignac  fueron  desde  el  siglo  x  hasta  el  xv  los  se¬ 
ñores  más  poderosos  del  Velav,  después  de  los  obis¬ 
pos  de  Puy,  con  quienes  sostuvieron  sangrientas 
luchas.  Llevaron  con  posterioridad  al  reinado  de 
Luis  XVI  el  título  de  duques.  Al  pie  del  castillo  se 
«leva  la  iglesia  parroquial,  curioso  edificio  del  si¬ 
glo  xi,  cuyos  muros  ostentan  inscripciones  y  figuras 
romanas.  Es  digno  de  citarse  el  famoso  pozo  de  Po- 
lignac.  llamado  abismo ,  que  tiene  85  in.  de  profun¬ 
didad.  De  su  fondo  surge  una  abundante  fuente. 

Polignac.  Gaicalog.  Familia  francesa  establecida 
«n  Chalen^on  (Alto  Loire)  en  1031  ,  siendo  conocida 
por  el  nombre  de  su  residencia,  el  castillo  Apolli- 
niacum ,  hasta  que  al  casar  por  el  año  1120  Pedro 
Armando  XI  de  Chalengon  con  Valpurga,  hermana 
y  heredera  de  Randonet  Armando  IX,  vizconde  de 
Polignac,  en  Veluy,  adoptó  el  apellido  de  Polignac 
con  autorización  de  los  Parlamentos  de  Poitiers 
(1431-35)  y  de  París  (1464).  Pertenece  á  la  misma 
el  cardenal  Melchor  de  Polignac  ( 1661-1742),  arzo¬ 
bispo  de  Auch  ( 1 726).  diplomático  y  poeta  (V.  su 
biografía),  cu  vo  sobrino,  el  vizconde  Julio  Francisco 
Armando  (1745-1817),  fué  creado  duque  de  Poli¬ 
gnac  (1780)  (V.  su  biografía).  Su  mujer,  Yolanda 
Gabriela  de  Polastrón  (1749-1793)  (V.  su  biogra¬ 
fíe),  fué  distinguida  mucho  por  María  Antonieta  y 
murió  en  Viena.  De  este  enlace  nacieron:  Armando 


(1771-1847),  segundo  duque  de  Polignec  y  per  do 
Francia,  complicado  en  le  conspiración  de  Cadoudal 
v  encarcelado  (1804-1814);  Augusto  Julio  (1780- 
1847)  (V.  su  biografía),  príncipe  romano  (1820), 
titulo  reconocido  en  Francia  (1822)  é  inscrito  en  el 
nobiliario  bávaro  de  principes  (1838),  V  Melchor, 
conde  (1781-1855),  que  casó  con  la  condesa  Alfon¬ 
sina  Levassor  de  la  Touche  (1791-1861),  de  quien 
desciende  Melchor  de  Polignac ,  actual  marqués, 
n.  en  18S0.  El  citado  príncipe  Julio  fué  padre  de 
Armando  (1817-1890),  tercer  duque  de  Polignac.  y 
éste  del  duque  Hsraclio,  n.  en  18  43,  cuyo  primogé¬ 
nito,  Armando,  n.  en  1872,  lleva  el  título  de  viz¬ 
conde.  Alfonso  ( 1826-1863),  segundo  hijo  del  prín¬ 
cipe  Julio,  fué  matemático;  el  tercero,  Camilo,  u.  en 
1832,  general  francés,  se  dedicó  también  á  las  cien¬ 
cias,  y  el  último,  Edmundo  (1834-1901),  se  distin¬ 
guió  por  sus  aficiones  musicales  (V.  su  biografía). 

Polignac  (Armando  Julio  María  Heraclio,  du¬ 
que  dr).  tíiog.  Político  francés.  hijo  primogénito 
de  la  duquesa  Gabriela  de  Polignac.  n.  en  Paría  y 
m.  en  Saint-Germain-en-Laye  (1771-1847).  lira 
oficial  de  húsares  cuando  estalló  la  Revolución,  y 
entonces  emigró  con  su  familia;  sirvió  primero  en  el 
ejército  de  Condé  y  luego  se  dirigió  á  Rusia,  acom¬ 
pañado  de  su  esposa,  rica  holandesa  de  Bata  vía  qae 
se  había  arruinado  durante  la  .Revolución.  Catali¬ 
na  II  le  acogió  con  mucha  simpatía  y  le  dió  señoríos 
en  Ukrania;  el  xar  Pablo  I  le  concedió  una  posesión 
en  Lituania.  y  Alejandro  I  le  dispensó  también  en 
estimación,  otorgándole  la  nacionalidad  rusa.  Des¬ 
pués  del  18  Brumario  se  trasladó  á  Inglaterra,  en 
unión  con  su  hermano  Augusto  Julio  y  la  duquesa 
de  Guiche,  y  allí  fué  intermediario  de  ésta  para  ver 
de  obtener  el  beneplácito  de  Napoleón  en  pro  de  la 
restauración  de  los  Borbones.  Fracasada  esta  mi¬ 
sión,  tomó  parte  con  su  citado  hermano  en  la  cons¬ 
piración  de  Pichegru  y  Cadoudal,  y  descubierta 
ésta,  ambos  hermanos  fueron  detenidos  en  Paria, 
adonde  habían  acudido  secretamente.  Polignac  fué 
condenado  á  muerte,  pero  la  emperatriz  Josefina  se 
interesó  por  él,  consiguiendo  que  aquella  pena  le 
fuera  conmutada  por  la  de  prisión  perpetua.  Ence- 
rrósele  primero  en  Ham,  luego  en  Vincennes;  des¬ 
pués,  junto  con  su  hermano,  fué  internado  en  una 
casa  de  salud;  allí  conoció  al  general  Malet,  y  en 
1813  ambos  hermanos  lograron  evadirse.  Uniéronse 
entonces  en  Vesoul  al  conde  de  Artois,  del  que  fué 
Polignac  ayudante  de  órdenes,  y  luego  ge  le  nom¬ 
bró  mariscal  de  campo.  Fué  elegido  diputado  en 
1815  por  el  Alto  Loire,  y  en  1817,  á  la  muerte  de 
su  padre,  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares. 
A  raíz  de  la  segunda  revolución  francesa  fué  com¬ 
pañero  de  Carlos  X  en  el  destierro. 

Polignac  (Augusto  Julio  Armando  María,  prín¬ 
cipe  de).  Biog.  Hombre  de  Estado  francés,  n.  en 
Versalles  y  m.  en  París  ( 1780- 1 8  47),  hermano  me¬ 
nor  de  Armando  (V.).  En  1789  pasó  á  Inglaterra 
con  sus  padres,  quienes  á  consecuencia  de  los  suce¬ 
sos  que  se  desarrollaban  en  Francia,  emigraron  i 
aquel  país.  Muy  joven  aún,  ingresó  en  el  servicio 
del  conde  de  Artois  (el  futuro  Carlos  X).  el  cual  le 
nombró  ayudante  suyo,  habiéndole  tomado  mucho 
cariño.  En  1804  se  trasladó  ocultamente  á  Paríscon 
su  hermano  Armando  y  ambos  tomaron  parte  en  el 
complot  de  Pichegru  y  Cadoudal.  En  el  proceso  que 
por  este  motivo  se  siguió,  fué  Polignac  condenado 
á  dos  años  de  prisión,  pero  ¿  pesar  de  haber  cum¬ 
plido  la  pena  que  le  fué  impuesta,  continuó  detenide 
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indefinidamente  como  medida  de  seguridad  del  Es¬ 
tado.  Su  vida  y  la  de  su  citado  hermano  se  confun¬ 
den  hasta  1813,  en  que  lograron  ambos  fugarse  de 
su  encierro.  Unido  al  conde  de  Artois  en  Vesoul, 
fué  Polignac  uno  de  los  pri¬ 
meros  que  entraron  en  Pa¬ 
rís  en  Marzo  de  1814,  enar¬ 
bolando  en  aquella  capital 
la  bandera  blanca.  Confióle 
luego  Ltiis  XVIII  una  mi¬ 
sión  en  Roma,  cerca  del 
Sumo  Pontífice.  En  Abril 
de  1815  fué  creado  par  de 
Francia,  pero  negóse  á  pres¬ 
tar  el  juramento  de  rúbrica, 
por  creerlo  atentatorio  á  los 
derechos  de  la  Iglesia  cató 
lica.  Esta  conducta  fué  muy 
del  agrado  de  la  Santa  Se¬ 
de,  la  que  le  permitió  pres¬ 
tar  el  consabido  juramento, 
y  le  otorgó  el  título  de  príncipe  romano  (1820).  En 
1823  se  le  nombró  embajador  en  Londres,  cargo  que 
conservó  hasta  1829;  en  el  desempeño  del  mismo 
firmó  el  tratado  de  navegación  entre  Inglaterra  y 
Francia  (26  de  Enero  de  1826),  y  el  que  dió  origen 
á  la  independencia  del  pueblo  heleno  (6  de  Julio  de 
1827).  Polignac  gozaba  por  entero  de  la  confianza 
de  Carlos  X,  quien  el  8  de  Agosto  de  1829  le  llamó 
al  ministerio  de  Negocios  extranjeros,  y  el  17  de  No¬ 
viembre  del  mismo  año  á  la  presidencia  del  Conse¬ 
jo.  En  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funciones  demos¬ 
tró  mucha  tenacidad,  como  lo  prueban  las  relaciones 
que  entonces  mantuvo  con  Inglaterra,  potencia  que 
no  veía  con  buenos  ojos  la  expedición  á  Argel;  pero 
las  Ordenanzas  de  Julio  que  refrendó  con  su  firma, 
originaron  la  segunda  revolución  francesa  que  pre¬ 
cipitó  la  caída  de  Carlos  X  y  de  la  antigua  rama  de 
los  Ilorbones.  La  firmeza  de  su  carácter  le  impidió 
transigir  durante  aquella  ludia  fratricida,  y  después 
del  triunfo  de  los  revolucionarios,  intentó  fugarse 
disfrazado,  pero  reconocido  en  Granville  el  15  de 
Agosto  y  encerrado  en  la  fortaleza  de  Vincennes,  se 
le  formó  proceso,  y  por  el  supremo  tribunal  de  jus¬ 
ticia  fué  condenado  á  prisión  perpetua  y  á  la  muerte 
civil,  privándosele,  además,  de  todos  sus  títulos  y 
honores.  En  1836  el  gobierno  de  Luis  Felipe  conce¬ 
dió  una  amnistía  que  comprendió  á  Polignac.  el 
cual  se  trasladó  entonces  á  Inglaterra  y  poco  des¬ 
pués  volvió  á  Francia,  en  donde  terminó  tranquila¬ 
mente  su  existencia.  En  su  última  prisión  escribió 
sus  CoHsidératinns  pnlitiques  (París.  1832),  especie 
de  memorias  apologéticas.  Posteriormente  publicó 
también:  Rindes  historiqnes .  politiqnes  el  morales 
(1815),  y  una  Réponse  á  mes  adoersaires  (1845). 

Polignac(Carlos  Luis,  príncipe  de).  Biog.  Oficial 
francés,  n.  en  Londres  y  m.  en  Bouzarea,  cerca  de 
Argel  (1827-1904).  Estudió  en  la  Escuela  Politéc¬ 
nica  y  en  1857  fué  destinado  al  negociarlo  político 
de  asuntos  árabes.  Después  (1862),  y  siendo  ya  ca¬ 
pitán.  fuéle  encargada  una  misión,  junto  con  el  jefe 
de  escuadrón  Mircher.  en  el  país  de  los  tuareg  Azd- 
jer.  consiguiendo  ambos,  después  de  algunas  nego¬ 
ciaciones  firmar  el  famoso  tratado  del  26  de  No¬ 
viembre  de  aquel  año  que  facilitó  á  Francia  el  acceso 
al  Sudán.  Tomó  parte  posteriormente  á  las  órdenes 
del  general  ríe  Foryemol,  en  la  expedición  á  Túnez, 
siendo  ya  coronel  de  estado  mayor.  Retirado  dol 
servicio  activo,  fijó  su  residencia  en  Argelia,  dedi» 


cándose  allí  á  trabajos  agrícolas  y  al  desarrollo  de 
la  influencia  francesa  en  el  Sahara  argelino.  Estuvo 
casado  con  la  princesa  de  Croy-Dülmen  (nacida  en 
1835  y  muerta  en  19**4). 

Polignac  (Edmundo  Juan  María  Melchor,  prín¬ 
cipe  de).  Biog .  Compositor  francés,  n.  en  1834 
y  m.  en  1901,  quinto  hijo  de  Augusto  Julio  de  Po¬ 
lignac,  el  ministro  de  Carlos  X.  Estudió  con  Thys, 
y  en  185  4  ingresó  en  el  Conservatorio  de  París,  en 
donde  tuvo  por  profesor  de  harmonía  á  M.  Reber. 
Dedicóse  pronto  á  la  composición,  y  entre  sus  obras 
cabe  mencionar:  los  coros  Le  Aígosotis,  La  ceillesse, 
Oü  est  le  bonhenr?f  que  fueron  ejecutados  en  los  con¬ 
ciertos  del  Orphéon  de  París  y  premiados  en  un  con¬ 
curso  celebrado  en  1865;  en  1867  le  fué  premiado 
igualmente  el  coro  titulado  Uabeille ,  la  escena  lírica 
Don  Juan  et  Haydée,  que  obtuvo  también  un  premio 
en  un  concurso  de  1876.  Entre  sus  demás  produc¬ 
ciones  citaremos  las  siguientes,  que  han  sido  dadas 
A  la  imprenta:  una  colección  de  Dome  mclodies ,  Les 
adieux  de  Deidamia ,  escena  lírica  ejecutada  numero¬ 
sas  veces:  muchas  romanzas  y  melodías  vocales,  como 
las  tituladas  Barcarolle.  Chamon  de  Barberiue ,  L heu- 
re  de  l'amonr,  Notre-Dame  au  peigue  d' or.  Sérénade, 
etcétera,  una  Marche  ftmébre,  varias  obras  de  carác¬ 
ter  religioso,  un  vals  coreado,  etc. 

Polignac  (Julio,  conde,  después  duque  dr).  Biog. 
Militar  francés,  n.  en  Clave  y  m.  en  San  Petersbur* 
go  (1743-1817).  Era  coronel  y  retirado  en  sus  tie¬ 
rras  llevaba  una  vida  muy  modesta,  pero  su  casa¬ 
miento  con  Yolanda  Gabriela  de  Polastron,  favorita 
de  María  Antonietn,  le  valió  mucha  influencia  en  la 
corte  de  Francia,  obteniendo  algunos  importantes 
cargos  y  el  título  ducal.  Al  estallar  la  Revolución, 
fugóse  la  familia  Polignac  de  Francia,  peleó  Poli- 
gnac  en  el  ejército  de  Condé  y  desde  Viena  pasó  á 
Rusia,  en  donde  le  concedió  la  zarina  Catalina  II 
varias  tierras  de  Lituania  y  Ukrania,  lo  que  le  obligó 
á  fijar  su  residencia  en  aquel  país.  No  obstante, 
Luis  XVIII  le  elevó  á  la  dignidad  de  par  de  Fran¬ 
cia.  noticia  que  llegó  á  Polignac  la  víspera  de  su 
muerte. 

Polignac  (Melchor  de).  Biog.  Célebre  cardenal 
y  hábil  diplomático  francés,  n.  en  Puy-en- Velay  el 
1 1  de  Octubre  de  1661  y  m.  en  París  el  3  de  Abril 
de  17  42.  Siguió  la  carrern  eclesiástica  con  mucho 
aprovechamiento  en  los  Colegios  de  Clermont  y  da 
Harcourt,  demostrando  especial  aptitud  para  los  es¬ 
tudios  filosóficos;  en  varias  disertaciones  públicas 
defendió  las  ideas  cartesianos,  pero  luego  sostuvo 
las  doctrinas  de  Aristóteles.  En  1689  el  cardenal  de 
Bouillon  se  lo  llevó  á  Roma,  adonde  se  dirigió  dicho 
prelado  para  tomar  parte  en  el  conclave  que  eligió 
al  papa  Alejnndro  VIII;  allí  tomó  parte  Polignac 
en  varias  negociaciones  que  impidieron  que  estallara 
un  cisma  en  la  Iglesia.  En  1692  volvió  á  acompañar 
al  mencionado  cardenal  que  se  dirigió  nuevamente  ¿ 
la  Ciudad  Eterna  para  asistir  á  la  elección  de  Ino¬ 
cencio  XII:  tres  años  después  fué  nombrado  embaja¬ 
dor  en  Polonia,  al  objeto  de  que  á  la  muerte  del  rey 
Juan  Sohieski  (que  se  hallaba  muy  enfermo),  pasara 
el  trono  á  un  príncipe  amigo  de  Francia.  Al  efecto. 
Polignac  consiguió  que  fuera  elegido  rey  el  príncipe 
de  Conti.  á  pesar  de  la  oposición  de  Sajonia.  pero 
habiendo  llegado  este  príncipe  á  Danzig  demasiado 
tarde  y  sin  los  medios  suficientes  para  hacer  preva¬ 
lecer  su  elección,  el  fracaso  que  sobrevino  fué  acha¬ 
cado  al  embajador  francés,  quien  filó  desterrado  á  la 
abadía  de  Ronport,  permaneciendo  en  ella  cuatro 


Augusto  Julio  Armando 
María,  principe  de  Po¬ 
lignac 
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años.  Pero  vuelto  á  la  gracia  «le  Luis  \  l  V  ,  «uib^ti- 
t II yó  en  170  i  e  en  l;i  Academia  l*' i  aniega,  v 

en  17t)6  f  *  i  nombrado  auditor  del  Tribunal  <ie  lu 
Rota;  trasladóse  entonces  á  Roma,  v  apnvo  ante  (  le- 
ir»*nte  \1  los  intereses  de  Francia  con  mucho  tesón: 
en  1710  tornó  parte  en  las  conferencias  de  (/ertrnv- 
demberg  ron  el  mariscal  de  l\ei.es:  asistió  luego  al 
Congreso  de  Ltreciit.  en  cu\as  neo ocim-iones  de  paz 
intervino  eficazmente  (  171*2-13  *.  jo  cual  le  valió  la 
púrpura  cardenalicia  y  ser  favmerido  con  gran  nú¬ 
mero  de  prebendas,  mino  la  de  director  de  la  capilla 
de  música  de  Luis  \  1  V .  A  !a  muerte  del  citado  mo¬ 
narca  bailábale  Polignac  en  el  apogeo  «le  su  in¬ 
flujo:  durante  la  Regencia  permaneció  al  principio 
alejado  de  la  política,  pero  luego  tomó  parte  en  la 
revolución  de  (’eliamare  A  cansa  de  la  amistad  que 
le  unía  con  los  duques  de  Mame.  151  regente,  como 
castigo  á  ru  conducta,  se  limitó  á  relegarle  A  la  aba¬ 
día  «le  Anciiiin.  de  la  que  le  hizo  poseedor  Luis  XI  \  . 
Tomó  parte  en  los  conclaves  que  eligieron  A  Inocen¬ 
cio  XIII,  A  B*ne  iicto  XIII  y  Clemente  XII.  é  inter¬ 
vino  con  éxito  en  las  cuestiones  que  se  suscitaron 
en  Francia  con  motivo  de  la  bula  L'uigeniíns .  Fn 
1726  fné  nombrado  obispo  de  Audi,  diócesis  que 
gobernó  ha*tn  su  muerte,  bi  que  le  sobrevino  A  con¬ 
secuencia  de  un  ataque  «le  apoplejía.  Aunque  filé 
gran  adulador  «le  Luis  XIV.  no  se  valió  de  medios 
indignos  para  conseguir  los  elevados  puestos  que 
ocupó:  sus  conocimientos  fueron  admirados  por  los 
hombres  de  ciencia,  y  su  asombrosa  memoria  fué 
celebrada  por  cuantos  le  trataron.  Voltaire.  sobre 
torio,  extrema  sus  alabanzas  en  el  Temple  du  goñt. 
Distinguióse  Polignac  como  orador,  como  poeta  la¬ 
tino  y  como  filosofo:  tuvo  gran  afición  A  las  bellas 
artes,  habiendo  reunido  una  colección  de  medallas  v 
un  museo  «le  monumentos  antiguos.  Posevó  el  latín 
v  el  griego;  el  primero  lo  conocía  tanto  como  su  idio¬ 
ma  materno.  Durante  su  destierro  en  la  abadía  de 
Bonport  compuso  Polignac  su  poema  titularlo  An- 
tilueretius  site  de  Deo  et  untura  (París,  1745).  en  el 
que  refuta  A  Lucrecio  v  al  filósofo  Bavle;  compren¬ 
de  nueve  libros»  con  más  de  1.000  versos  cada  uno. 
Son  estos  libros:  De  roluptate.  de  i. mui.  de  atnmix. 
de  mota,  de  mente,  de  brllins.  de  seminibns,  de  Mun¬ 
do,  de  Terra  et  mari  [V.  Lucrecio  (  Tito  Cara)]. 
Rste  poema  latino,  que  lué  traducirlo  al  francés  por 
Bougninviüe  (17  49)  v  en  verso  italiano  por  fray 
M.  Ricci  (  Verona.  1707 ).  ha  sido  considerado  como 
la  obra  maestra  «le  la  moderna  poesía  latina.  En  él 
muestra  sus  preferencias  por  la  filosofía  cartesiana: 
pasajes  enteros  con  una  traducción  en  verso  de  las 
Aíéditations  mdtaph  psiques;  no  es  menoría  influencia 
do  MaJebranche.  A  quien  Polignac  consultó  sobre 
el  plan  de  su  poema:  así  se  desprende  de  su  concep¬ 
to  de  la  divinidad,  y  de  las  relaciones  entre  el  alma 
v  el  cuerpo  y  en  general  en  el  problema  «le  la  causa 
lirlad  «le  los  sores  finitos.  De  los  autores  modernos 
combate  A  Hobbes,  Locke  y  Spinoza  y  su  punto  «le 
vista  es  siempre  la  defensa  «leí  esplritualismo.  Le- 
frnno.  en  su  Literatura  latina  (págs.  92  y  siguien¬ 
tes).  incluye  un  minucioso  estudio  crítico  del  expre¬ 
sado  poema. 

Bibliogr.  Fnm'lior,  Tlistoire  du  cardinal  de  Po¬ 
lignac  (París,  1777);  Mairau,  Elage  de  .1/.  le  cardi¬ 
nal  de  Polignac  (París,  1712),  trabajo  leído  en  ln 
Real  Academia  «le  Ciencias  de  París,  etc. 

Polignac  (Yolanda  Martina  Gabriela  dr  Po- 

HA8TR0N.  CONDESA,  después  DUQUESA  DEj.  Ping. 
Dama  francesa,  esposa  del  conde  Julio  de  Poli¬ 


gnac  (V.),  nacida  en  1749  y  muerta  en  Viena  en 
1793.  Contrajo  matrimonio  con  aquél  en  1 7 (>7 ,  v 
llevada  A  la  corte  de  Francia  supo  pronto  captarse 
.a  amistad  de  María  Antonieta,  quien  la  tuvo  en 
mucho  aprecio.  Calumniada  por  ¡as  damas  «1c  la  cor¬ 
te.  que  sentían  envhiiu  de  la  influencia  de  la  señora 
«le  Polio nac.  ésta  escribió  á  la  reina  una  conmove¬ 
dora  carta  de  despedida,  en  la  que  se  traslucía  tan 
«duramente  su  sinceridad  y  la  falsedad  de  las  impu¬ 
taciones,  que  la  soberana  la  tu vo  desde  entonces  aún 
en  mayor  estima,  y  defendió  A  su  protegida  contra 
todo  el  mundo.  Poseía  la  condesa  de  Polignac  su 
habitación  en  el  mismo  palacio  «le  Versalles,  fué  aya 
«le  los  hijos  del  rey  en  substitución  de  la  princesa  de 
RoiiAu  Guéméné,  y  alcanzó  para  su  marido  y  para 
sus  parientes  y  Amistades  un  sinnúmero  de  honores 
y  prebendas.  En  1787  logró  para  su  esposo  el  título 
de  duque:  también  consiguió  que  su  suegro  fues  * 
nombrado  embajador.  Esta  dama  contribuyó  bastan¬ 
te,  según  algunos  historiadores,  á  la  impopularidad 
«le  María  Antonieta.  Mirabeau  dijo,  después  del  des¬ 
cubrimiento  del  Livre  rouge:  «Mil  escudos  á  la  fami¬ 
lia  de  Assas  por  haber  salvado  al  Estado:  un  millón 
A  lu  familia  Polignac  por  haberlo  perdido.»  Al  esta¬ 
llar  la  Revolución  tuvo  que  emigrnr  al  extranjero,  y 
se  refugió  en  Viena,  en  donde  murió. 

Bibliogr.  Condesa  Diana  de  Polignac.  Mcmoires 
sur  la  r ie  et  le  caractére  de  Mmt  la  duchesse  de  Poli¬ 
gnac  (Hamburgo,  1796),  y  Mémoires  de  Mmt  la  du - 
chesse  de  Polignac ,  avec  des  particular ités  sur  s<t 
l  taitón  avec  Marie-Antoinette  (París,  año  V).  etc. 
Fucilen  consultarse  también  los  libelos  «le  la  época 
revolucionaria,  en  los  que  el  nombre  de  la  reina  va 
asociado  casi  siempre  al  de  la  duquesa  de  Polignac. 
tales  como  La  Messaline  frangaise....  etc. 

POLIONAN1  (Luis).  Biog.  Médico  oculista  ita¬ 
liano.  contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  patología 
y  clínica  oftalmológica  en  la  Universidad  de  Ñapóles. 
Entre  sus  publicaciones  mencionaremos;  Cicatrice 
ipertro dea  della  cornea:  osservatione  clínica  ( 1893): 
JVodnti  di  tnelanosarcnma  metaslatiri  nei  musroli  es- 
trinseci  delT  occhio  (1891).  Il  perímetro  fotnelettrico 
e  le  site  applicazioni  tu  oftalmoiatria  (1896).  Breve 
cennn  delle  consultazioni  ocnlari  ai  bambini  inrtrmi 
durante  il  primo  semestre  (1896),  Angioma  cavernoso 
bilobare  delT  órbita  (1896).  etc. 

Polignaki  (Mario).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Bolonia  en  1612  y  m.  en  Koina  en  1710.  Fué 
profesor  de  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  y  se 
le  consideró  como  especialista  muy  versado  en  ma¬ 
terias  de  derecho  penal  y  de  justicia  commutativa. 
Fué  maestro  «le  Hugo  de  Bentiglione  y  de  otros  cri¬ 
minalistas  célebres.  Se  le  debe:  De  Jure  ac  Justitin 
libri  tres  (Bolonia,  1701).  De  Potestate  regia  delicio- 
ruin  ritandorum  (Roma,  1701).  y  Utrum  rens  tenca- 
tur  stricte  et  absolnte  ad  confítenda  crimina  de  capí  te 
plectendo  ( Ferrara ,  1706). 

POLIGNANO  ó  FOLION  ANO  A  M  ARE. 
Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Tierra 
de  Bari,  circondario  v  A  33  kms.  ESE.  «le  Bari  dolle 
Puglia.  junto  al  Adriático;  7.820  h.  La  población 
está  construida  junto  A  un  peñasco  con  una  curiosa 
caverna  por  don«le  penetra  el  mar.  Hermosos  verje¬ 
les.  higueras  de  Berbería,  y  olivares. 

Polignano  Pía  gen  ti  no  .  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  provincia  de  Piacenza.  circondario  v  á  13  kiló¬ 
metros  NNO.  de  Fiorenzuola.  junto  al  Chiavenna, 
atinente  derecho  del  Po:  330  h.  (2,200  con  el  mu¬ 
nicipio). 
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POLIGNANO  (J.  EdWIN-CoI.E,  DUQUE  De).  BiOg. 
Abobado  y  genealogista  inglés.  contemporáneo,  sex¬ 
to  duque  de  Polignano.  Loa  estudios  heráldicos  y 
genealógicos  forman  su  especialidad  literaria,  y,  ade¬ 
más  de  numerosos  artículos  publicados  en  The  He- 
rald  and  Genealogist.  The  Genealogist,  Notes  and 
Qneries,  etc.,  ha  escrito:  The  tíenealogy  of  the  Colé 
Family,  A  Gencalogical  Memoria  of  the  Family  of 
Bourchier ,  y  Memoir  of  the  Family  of  Bdwin. 

POLIGNÁTEOS.  m.  pl.  Terat.  Familia  de 
monstruos  dobles  parasitarios,  caracterizada  por  el 
estado  incompleto  ó  informe  del  individuo  parásito, 
reducido  á  las  mandíbulas  y  á  los  rudimentos  de 
otras  partes  de  la  cabeza. 

POLIGN  ATI  ANOS.  Terat.  Monstruos  dobles 
del  orden  de  los  parasitarios  y  que  constituyen  una 
familia  que  comprende  los  géneros  epignato,  hi- 


pognato,  paragnato  y  augnato. 

POLIGN  ATO.  m.  Paleont .  (Polygnathus  Hin¬ 
de. )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces.  subclase  de  los  ciclós- 


tomos.  Se  ha  establecido 
este  género  para  un  cierto 
número  de  dentículos  y  pe¬ 
queñas  placas  de  formas 
muy  diferentes  y  claramen¬ 
te  relacionadas  entre  sí. 


PohjgnathnM  dubius  Hinde  encontradas  en  el  devóni¬ 
co  de  North  Erans  (Nueva 
York).  La  especie  más  frecuente  es  P.  dnbins  Hinde. 
Polignato.  Terat.  Monstruo  fetal  caracterizado 


por  la  presencia  en  una  de  las  mandíbulas  de  apén¬ 
dices  deformes,  más  ó  menos  semejantes  á  maxilares 


supernumerarios. 

POLIGNÉ.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  lile  y  Vilaine,  dist.  de  Redón,  cantón 


y  á  5  kms.  N.  de  Bain,  en  una  altu- 


y  pórticos  de  Atenas,  Delfos  y  otras  ciudades  de 
Grecia.  El  Consejo  de  los  Anfictiones  decretó,  como 
recompensa,  que  Polignoto  fuese  sustentado  á  car¬ 
go  del  erario  público  en  cualquier  ciudad  ó  pueblo 
donde  estuviese,  y  los  atenienses  votaron  para  éi  el 
derecho  de  ciudadanía.  ¿Según  Plinto,  Polignoto  es 
el  primer  pintor  que  dió  soltura  y  gracia  á  las  figu¬ 
ras,  vistió  á  las  figuras  femeninas  con  ricos  y  ele¬ 
gantes  vestidos  y,  sobre  todo,  caracterizó  las  cabe¬ 
zas  con  expresión  completamente  desconocida  en  el 
arte  anterior  á  él.  Indudablemente,  comparado  con 
la  libertad  de  la  naturaleza,  quedaba  en  su  arte  mu¬ 
cho  de  crudeza  y  se  advertía  bastante  deficiencia; 
pero  su  estilo  era  ideal  y  grandioso,  y  Aristóteles 
le  asigna  en  el  arte  un  puesto  análogo  al  que  en  la 
poesía  ocupaba  Homero.  El  mismo  Estagirita  repite 
la  designación  de  (pintor ético)  que  ya  se 

le  había  aplicado  antes  y  dice  que  pintaba  á  los  hora 
bres  mejor  de  lo  que  son.  Polignoto  dió  pruebas  de 
su  extraordinaria  capacidad  para  vencer  dificultades 
en  su  celebrada  Casatulra ,  representando  á  la  bija 
de  Príamo  en  el  momento  de  ser  brutalmente  ultra¬ 
jada  por  Avax  Telamón.  El  rostro  de  la  desgraciad* 
cautiva  estaba  parcialmente  cubierto  con  un  velo, 
pero  el  vivo  rubor  de  la  confusión  se  veía  en  aquella 
faz  que  denotaba  todos  los  tormentos  de  una  modes¬ 
tia  insultada.  Luciano  alude  á  esta  representación 
al  discurrir  sobre  los  rasgos  de  una  mujer  perfecta. 
«Polignoto,  dice,  abrirá  y  extenderá  sus  cejas  y  la 
dará  aquel  rubor  vivo  y  conveniente  que  tan  inimi¬ 
tablemente  hermosea  á  su  Casandra.  Del  mismo 
modo  le  dará  una  veste  sencilla,  de  gusto,  caída, 
con  sus  pliegues  blandos  y  delicados,  parte  pegado# 
á  su  cuerpo,  parte  flotando  al  viento. >  Casandr* 
formaba  parte  de  un  gran  cuadro  mural  ó  quizá  de 
una  serie  representando  el  Juicio  de  Ayax  por  las 


ra  desde  la  cual  se  domina  el  Sem- 
uon,  afl.  izq.  del  Vilaine,  á  55  m. 
a.  n.  m.;  450  h.  (1 ,300  con  el  mun.j. 

POLIGNOTO.  m .  fíntom.  ( Po - 
lygnotus  Forst.)  Género  de  himenóp- 
teros  de  la  familia  de  los  proctotrú- 
pidos  y  tribu  de  los  platigastrinos. 

Se  distinguen  estos  insectos  porque 
la  cabeza  no  es  cúbica;  las  sienes  son 
muy  anchas;  escudete  pulviniforme, 
separado  del  mesonoto  por  una  pro¬ 
funda  estría,  semicircular,  no  plano, 
el  ápice  sin  mechón  da  pelos;  borde 
del  abdomen  no  muy  anchamente  do¬ 
blado;  vena  submarginal  sin  hincha¬ 
zón  apical. 

Polignoto.  Biog.  Pintor  griego, 
n.  en  la  isla  de  Thasos,  que  flore¬ 
ció  de  480  á  430  a.  de  J.  C.,  y  es¬ 
tableció  su  residencia  en  Atenas  ha¬ 
cia  el  463.  Fué  hijo  y  discípulo  de 
Aglaofon  el  Viejo  y  el  primer  pin¬ 
tor  que  elevó  el  arte  á  situación  in¬ 
dependiente,  librándolo  de  ser  mera 
subordinación  á  la  arquitectura  v  es¬ 
cultura.  Dotado  de  sentimiento  poé¬ 
tico  y  maravillosas  facultades  pictó-  p 

i  i,  K  Figura*  roja*  de  un  v»<<o  griego,  de  la  e*cueU  de  Peilgnote, 

n.  as,  había  llenado  su  fantasía  con  representando  U  muerte  de  lo*  Proel 

les  bellezas  de  la  I liad  a  y  la  Odisea , 

y  estudiado  todos  los  poemas  épicos  conocidos  en  griegos  y  adornaba  los  célebres  pórticos  pintado# 
«u  tiempo,  estudio  que  le  suministró  los  asuntos  he-  (tto»xIX7)  oroá)  del  ágora  de  Atenas.  La  obra  que  pro- 
roico8  y  mitológicos  con  que  ornamentó  los  templos  bablemente  decidió  á  los  atenienses  á  otorgar  la  eiu- 
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dadania  á  Polionoto  fué  parte  de  In  decoración  del 
templo  de  Teaeo.  fin  la  de  ioa  Dióscuros  (Cástor  y 
Pólux)  pintó  La  historia  de  las  hijas  de  Lettcipo, 
pero  las  obras  que  le  dieron  mayor  renombre  fueron 
lee  que  representaban  escenas  de  la  1 Hada  v  la  Odi- 
sea ,  pintadas  en  el  templo  de  Apolo,  en  Del  tos.  que 
Pausanias  admiró  tanto  seiscientos  años  después  y 
oue  se  han  conocido  con  el  nombra  de  La  I liada  y  la 
Odisea  por  Pohgnoto.  En  los  pórticos  de  Atenas 
pintó  también  la  Batalla  de  Maratón :  en  primer  tér¬ 
mino  velase  combatir  á  griegos  y  persas  con  igual 
valor,  pero  en  medio  y  en  segundo  término  los  bár¬ 
baros  bulan  hacia  las  naves  fenicias,  pintadas  en  el 
tondo.  En  esta  pintura  Polionoto  se  tomó  toda  la 
libertad  de  loa  poetas  griegos:  Minerva,  la  diosa  tu¬ 
telar  de  ios  atenienses,  y  Hercules  descienden  de 
loe  cielos;  la  ciudad  de  Maratón  está  representada 
por  un  genio,  y  Teseo  desde  la  sombra  de  la  muerte 
contempla  el  combate. 

Polionoto  tuvo  predilección  por  las  composicio¬ 
nes  qne  admitían  muchas  figuras.  Este  era,  proba¬ 
blemente.  el  gusto  de  la  época  en  que  vivió,  gusto 
quo  no  sobrevivió  mucho  tiempo. 

Los  fundamentos  del  templo  de  Apolo,  en  Delfos, 
han  sido  descubiertos  durante  el  curso  de  las  exca¬ 
vaciones  francesas,  y.  según  los  datos  recogidos  en 
ellaa,  algunos  arqueólogos  modernos  han  ensayado  & 
reconstruir  las  pinturas,  excepto,  naturalmente,  el 
color.  La  mejor  de  estas  reconstrucciones  es  la  de 
Carlos  Rohert,  quien,  con  ayuda  de  vaso9  pintados 
<ie  mediados  del  siglo  v.  pudo  reproducir  la  pers¬ 
pectiva  y  el  carácter  de  las  figuras  de  Polionoto. 
Las  figuras  estaban  destacadas  y  rara  vez  super¬ 
puestas  parcialmente,  dispuestas  en  dos  ó  tres  filas 
uno  encima  de  otra,  y  las  más  alejadas  no  eran  me¬ 
nores  ni  más  delgadas  que  las  más  cercanas.  De  esto 
se  desprende  que  la  pintura  de  tiempos  de  Polio- 
noto  se  ejecutaba  casi  exactamente  como  los  relie¬ 
ves  escultóricos  de  entonces.  Polionoto  empleó  muy 
pocos  colores,  y  éstos  simples.  Técnicamente  su 
arte  es  primitivo,  y  su  excelencia  consiste  en  la  be¬ 
lleza  de  su  dibujo  para  cada  figura  y,  especialmente, 
so  el  carácter  ético  é  ideal  de  su  arte.  Es  indudable 
que  la  escuela  pictórica  de  Polionoto  ejerció  gran 
Influencia  en  la  escultura  contemporánea.  Panaeno, 
hermano  de  Fidias,  trabajó  con  Polionoto,  y  mu¬ 
chos  de  sus  grupos  hallados  en  las  esculturas  del 
Partenón  nos  recuerdan  los  grupos  pictóricos  del 
pintor  thasiano.  V.  Griego  (Arte). 

POLIONY.  Qeog.  Dist.  del  dep.  del  Jura  (Fran¬ 
cia)  que  comprende  los  cant.  de  Arbois,  Champa- 
goole,  Nozeroy,  les  Planches-en-Montagne,  Poligny, 
Salina  y  Villers-Farlay,  con  152  municipios  y 
62,100  h.  El  cant.  de  Poligny  consta  de  30  muni¬ 
cipios  con  14,200  h. 

Poligny.  Qeog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Jura,  cabecera  del  distrito  y  del  cant.  de  su  nom¬ 
bre,  al  pie  del  macizo  del  Jura,  en  la  entrada  de  un 
precioso  valle  de  donde  salen  el  Orain  y  su  afl.  el 
Glantine,  á  324  m.  de  altura;  4,500  h.  Entre  sus 
monumentos  figuran  la  iglesia  de  San  Hipólito,  que 
data  de  1429f  otro  templo  del  siglo  xm,  un  conven¬ 
to  de  jacobinos  y  una  iglesia  con  un  gran  retablo  y 
bajorrelieves  y  un  campanario  románico,  en  el  arra¬ 
bal  de  Montiviliard.  Hay,  además,  en  la  ciudad  va¬ 
rias  casas  de  los  siglos  xvi  y  xvir,  una  estatua  del 
general  Travot,  un  busto  del  historiador  Chevalier 
y  restos  de  antiguas  fortificaciones.  Poligny  tiene 
«ubprefectura,  Tribuu&I  de  primera  instancia,  Socie- 
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dad  de  Agricultura,  Ciencias  y  Artes,  Colegio  Mu¬ 
nicipal  y  Museos  de  Arte,  Historia  Natural  y  Ar¬ 
queología.  En  sus  alrededores  existen  extensos  vi¬ 
ñedos,  que  producen  excelentes  vinos  tintos.  Molinos 
de  aceite;  fab.  de  zuecos.  Est.  en  la  J.  f.  de  Lyón 
á  Besanzón  con  empalme  á  Dóle. 

Historia.  Poliqny  fué  probablemente  una  ciu¬ 
dad  galorromana,  pero  su  existencia  actual  la  debe  al 
castillo  de  Griraout,  del  cual  se  ven  aún  las  ruinas 
en  una  altura  situada  al  E.  Hizo  construir  esta  for¬ 
taleza  Gerardo  de  Rosellón  en  el  reinado  de  Carlos 
el  Calvo.  Después  pasó  á  los  dominios  de  los  condes 
de  Borgoña,  quienes  encerraron  en  él  sus  archivos, 
y  uno  de  aquéllos,  Otón  V,  concedió  carta  munici¬ 
pal  á  los  habitantes  que  habían  construido  bus  vi¬ 
viendas  al  pie  de  la  fortaleza.  Desde  14*79  hasta 
1694  Poligny  fué  tomada  varias  veces  y  en  el  últi¬ 
mo  año  citado  Luis  XIV  hizo  desmantelar  el  castillo. 

POLÍGONA,  f.  Zool.  ( Polygona  Schumacher, 
1817.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados,  raqui- 
glosos,  familia  de  los  fascioláridos,  género  Lathims 
Montfort  (1810).  Concha  oval,  fusiforme,  turricula- 
da,  de  vueltas  muy  altas  y  nodulosas,  con  la  abertu¬ 
ra  oblongooval,  el  ombligo  bien  marcado  y  el  borde 
columelar  plegado  oblicuamente  por  delante,  opércu- 
lo  oval,  alargado,  unguiculado,  algo  arqueado  y  con 
el  núcleo  apical;  el  animal  con  tentáculos  cónicos, 
en  cuya  base  por  fuera  se  implantan  los  ojos;  el  pie 
oval  y  el  sifón  corto;  la  radícula  trise  riada,  con  el 
diente  ventral  casi  rectangular,  pequeño  y  los  late¬ 
rales  transversos  multicús pides. 

Las  especies  son  propias  del  océano  Índico  y  par¬ 
te  de  Oceanla;  como  tipo  de  ellas  puede  citarse  la 
Polygona  gibbnla  Gmelin. 

POLIGONÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plan¬ 
tas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  poligonales,  con 
flores  cíclicas  ó  en  parte  con  sus  piezas  en  espiral, 
homoclamídeas  ó  heteroclamídeas,  hermafroditas  ó 
unisexuales,  actinomorfas,  con  las  piezas  perigonia- 
les  tres  á  seis,  estambres  seis  á  nueve,  más  rara  vez 
menos  ó  más,  en  parte  duplicados,  carpelos  tres  sol¬ 
dados,  ó  dos,  rara  vez  cuatro,  con  tres,  dos  ó  cuatro 
estilos;  fruto  aquenio,  semilla  con  albumen  abundan¬ 
te,  feculento;  embrión  recto  ó  curvo.  Son  hierbas, 
más  rara  vez  arbustos  ó  plantas  vivaces,  con  las  ho¬ 
jas  por  lo  general  esparcidas,  rara  vez  lobuladas  ó 
hendidas,  por  lo  común  con  ocrea  abrazadora,  mem¬ 
branosa  ó  carnosa;  flores  en  la  mayoría  pequeñas  y 
en  inflorescencias  compuestas.  Comprende  unas  750 
especies.  Se  divide  en  las  subfamilias  de  las  ntmi- 
coideas ,  poligonoideas  y  eoeoloboideas . 

POLIGONAL.  Fort.  Nombre  dado  á  un  siste¬ 
ma  de  fortificaciones  imaginado  por  Montalembert  y 
llamado  también  perpendicular! 

Poligonal,  adj.  Qeom.  Perteneciente  ó  relativo  al 
polígono.  ||  De  muchos  ángulos  y  muchos  lados.  f| 
Dícese  del  prisma  ó  pirámide  cuyas  bases  son  polí¬ 
gonos. 

Poligonales,  f.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas  dicoti¬ 
ledóneas,  arquiclamideas,  con  flores  homoclamídeas 
ó  heteroclamídeas,  actinomorfas,  con  gineceo  unilo- 
cular,  con  un  óvulo  basilar,  ortotropo,  rara  vez  in¬ 
verso,  con  dos  tegumentos,  hojas  por  lo  común  con 
ocrea.  No  comprende  más  familia  que  la  de  las  poli¬ 
gonáceas. 

POLIGONARIA.  f.  Bot.  El  género  Polygonaria 
Heist.  es  sinónimo  del  Corrigiola  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  cariofiláceas. 
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POLIOON ASTRO,  m.  Bot.  El  género  Polygo- 
nastrum  de  Moench  es  sinónimo  del  Smilacina  Desf., 
ó  Tovaria  Neck.,  Sigillaria  Rafin.,  Asteranthemum , 
Jocaste,  Medora  de  Kunth,  Neolexis  Salisb. ,  Wag- 
nera  Ad.,  de  la  familia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de 
las  asparagoideas,  tribu  de  las  poligonateas. 

POLIGON  ATE  AS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  as¬ 
paragoideas,  con  flores  homoclamídeas,  con  rizoma 
que  termina  en  tallos  aéreos,  con  hojas  grandes,  her¬ 
báceas.  Géneros  principales  Polygonatum  y  Majan - 
themum . 

POLIGONATO,  m.  Bot.  El  género  Polygona¬ 
tum  Tourn.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
liliáceas,  subfamilia  de  las  asparagoideas  y  tribu  de 
las  poligonateas,  con  perigonio  gamotépalo,  cilindri¬ 
co  ó  acampanado,  racimos  ó  ñores  aisladas  en  las 
axilas  de  hojas  distribuidas  á  lo  largo  del  tallo,  fila¬ 
mentos  soldados  con  el  tubo  hasta  su  mitad,  anteras 
bilobuladas  en  la  base,  oblongas,  introrsas,  estigma 
pequeño,  celdas  del  ovario  con  cuatro  á  seis  óvulos, 
fruto  baya  con  pocas  semillas  pálidas  ó  parduscas, 
embrión  dos  ó  tres  veces  más  corto  que  el  albumen. 
El  rizoma  es  grueso,  carnoso,  formado  por  la  base 
de  los  vástagos  anuales  aéreos,  que  dejan  luego  hue¬ 
cos  redondeados,  planos,  motivo  para  el  nombre  tra¬ 
dicional  de  sello  de  Salomón ;  los  pecíolos  son  articu¬ 
lados;  rara  vez  hay  brácteas;  el  perigonio  es  blanco 
con  dientes  verdosos. 

Comprende  23  especies  de  la  zona  templnda  boreal . 

Con  hojas  alternas  P.  ojlcinalc  All.  y  P.  anceps 
Moench,* con  tallos  angulosos  uni  ó  bifloros  y  bayas 
azuladas,  hojas  elípticas,  garzas  en  el  envés,  perigo¬ 
nio  estrechado  en  la  base.  Florece  en  Mayo  y  Junio, 
vive  en  Europa,  Siberia  y  el  Himalava  occidental. 

P.  multijlorum  ó  suelda  blanca  es  de  tallos  cilin¬ 
dricos,  flores  en  grupos  de  dos  á  seis,  de  12  á  15 
milímetros,  con  perigonio  inflado  en  la  base,  fila¬ 
mentos  vellosos,  vive  en  los  montes  del  N.  y  NE.  de 
España. 

Con  hojas  por  lo  común  opuestas;  siete  especies 
del  Himalava. 

Con  hojas  verticiladas  P.  verticillatinn.  de  hojas 
lineales  lanceoladas  en  verticilos  de  cuatro  á  ocho, 
racimos  de  dos  átres  flores  de  6  á 
8  mm..  vive  en  los  montes  de  Eu¬ 
ropa.  el  Cáucaso  y  el  Himalava. 

POLIGON  EAS.  f.  p¡.  Bot. 

Tribu  de  la  familia  de  las  poligo¬ 
náceas,  subfamilia  de  las  poligonoi- 
deas  (V.). 

POLIGONELA.  f.  Bot.  El  gé¬ 
nero  Polygonella  Mich.,  ó  Oonopy - 
mm  C.  A.  Mey. ,  Lyonia  Rafin..  Sto- 
pinaca  Rafin.,  comprende  plantas  de 
la  familia  de  las  poligonáceas,  subfa¬ 
milia  de  las  poligonoideas.  tribu  de 
las  poligoneas,  con  perigonio  de  pie¬ 
zas  libres,  sólo  las  tres  internas  er¬ 
guidas  en  a  madurez,  las  dos  exter¬ 
nas  revueltas.  Son  hierbas  pequeñas, 
con  hojas  esparcidas,  estrechas,  ra¬ 
mas  por  lo  común  más  ó  menos  solda¬ 
das  por  encima  de  la  axila  de  cada 
hoja  en  el  entrenudo.  Comprende  cin¬ 
co  ó  seis  especies  norteamericanas. 

POLIGONIA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys,  mucho, 
y  gonia,  ángulo.)  f.  JSntom .  ( Polygonia  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de 


los  ninfálidos  y  tribu  de  los  ninfalinos.  Es  muy  afín 
al  género  Vanessa  F.,  no  habiendo  diferencia  en  la 
venación;  los  palpos  difieren  algo,  estando  provistos- 
de  fuertes  escamas  por  debajo,  menos  fuertes  á  Ios- 
lados  y  por  encima  y  de  largos  pelos  aislados;  el 
último  artejo  corto,  alcanzando  apenas  la  cuarta 
parte  de  la  longitud  del  artejo  medio,  que  es  débil, 
arqueado,  no  dilatado;  antenas  con  maza  obscura. 
El  aspecto  es  muy  diferente  de  la  Fniicssa  por  Ios- 
recortes  mayores  del  borde  externo  del  ala  anterior 
y  de  la  dentelladura  más  fuerte  en  las  cuatro  alas. 
El  color  dominante  es  el  pardo.  Todas  las  especies 
tienen  debajo  del  ala  posterior  una  mancha  blanca 
en  forma  de  gancho  ó  ángulo.  Las  mariposas  son 
muy  vivas,  circulan  cerniéndose  entre  los  arbustos 
de  los  claros  de  los  bosques,  reposando  con  las  aln* 
extendidas  en  el  follaje  ó  en  el  suelo;  chupan  la 
humedad  de  la  savia  de  los  árboles  heridos.  Se 
encuentran  10  especies  en  los  Estados  Unidos  y 
4  en  la  región  paleártica. 

P.  C . -álbum  L.;  envergadura,  35  mm.  De  un 
leonado  vivo,  con  una  franja  antemarginal  de  color 
pardo  rojizo;  ala  anterior  con  manchas  negras,  la 
posterior  adornada  en  la  cara  inferior  con  una 
C  blanca,  brillante,  en  el  extremo  de  la  celdilla. 
Se  encueutra  en  casi  toda  la  región  paleártica  hasta 
el  Himalaya. 

Poligonia.  Mil .  ant.  «Uno  de  tantos  nombres 
indefinibles  de  máquina  antigua  ó  aparato  de  sitio. 
En  la  Jernsalén ,  de  Lope  de  Vega,  se  lee: 

La  Sambuca,  el  Telón  y  la  Ronfea 
Yacen  sobre  las  torres  poligonias... 

Pudieran  ser  poligonales;  pero  el  Diccionario  Te¬ 
rreros  las  da  como  torres  expugnadoras,  ambulan¬ 
tes  que  se  movían  sobre  ruedas,  Hclépolis?>  (Almi¬ 
rante.  Diccionario  Militar). 

POLIGONINA.  f.  Qnim.  V.  CusPidatina. 

POLÍGONO,  NA.  F.  Polygone.  —  It.  Polígono.— 
In.  Polygon. —  A.  Vieleck,  Polygon.  —  P.  Polygono.  — 
C.  Polígon.  —  E.  Multangnlo.  (Etim. —  Del  gr.  polígo¬ 
nos;  comp.  de  polys,  mucho,  y  gónos,  ángulo.)  adj. 
Geom.  Porción  de  plano  limitado  por  líneas  rectas. 
U.  m.  c.  s.  m.  ||  Poligonal.  ||  Polígono  irregcxa*. 


Geom.  El  que  no  tiene  iguales  todos  los  lados,  y, 

por  consiguiente,  sus  ángulos,  fl  Polígono  rboctt.a*. 

Geom.  El  que  los  tiene  iguales. 


Viftta  parcial  de  un  poHpóuo  de  la  caía  Krupp,  en  Esaen 
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Polígono.  Ardil.  Sitio  donde  los  artilleros  se 
ejercitan  en  el  manejo  del  cañón. 

Polígono,  m.  Bot.  El  género  Polygonnm  de  Lin- 
neo,  incluidos  Thysanella  A.  Gr.,  Bilderdykia 
Dumort.,  Plenropterns  Turcx,  Tephis  Ad.,  Lagnnea 
Lour.,  Tovara  Ad.,  A nt enoro n  Ruf. ,  Ampelygonum 
LdL,  Bchiuocaulos  y  Chylocalyx  Hnssk.,  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  poligonáceas,  subfamilia 
«le  las  poligonoidens,  tribu  de  las  poligoneas,  con  las 
piezas  perigomales  más  ó  menos  libres,  toda9  ergui¬ 
das  en  la  madurez,  cotiledones  estrechos  y  no  plega¬ 
dos.  Flores  hermafroditas  ó  polígamas  por  aborto, 
por  lo  común  acíclicas,  rara  vez  cíclicas,  perigonio 
pentámero  en  general,  de  piezas  bastante  iguales  ó 
las  tres  externas  algo  mayores  y  que  envuelven  al 
fruto,  á  veces  aladas  en  el  dorso.  Estambres  en  las 
ucíclicas  por  lo  común  ocho,  pero  también  pueden 
ser  cinco,  seis  ó  siete,  en  lus  cíclicas  seis  (en  las  dí- 
mernscíclicas  el  verticilo  externo  desdoblado),  libres, 
en  la  base  á  menudo  ensanchados,  soldados  al  peri¬ 
gonio  ó  á  un  disco  anular.  Ovario  libre,  desnudo, 
con  dos  ó  tres  estilos  libres  ó  más  ó  menos  soldados, 
estigma  en  cabezuela,  más  rara  vez  pestañoso,  óvu¬ 
los  á  menudo  pedicelados.  Fruto  aplanado  ó  trique- 
tro,  liso,  con  pericarpio  en  general  duro,  embrión 
excéntrico  ó  lateral,  más  ó  menos  encorvado  hacia 
dentro.  Sou  hierbas,  más  rara  vez  plantas  sufrutico- 
sas,  de  porte  muy  diverso:  ya  de  ramas  muy  delga¬ 
das.  bajas,  tendidas,  á  veces  parecidas  á  equisetos: 
\a  altas,  gruesas,  carnosas;  ya  volubles.  Las  hojas 
son  esparcidas,  ya  estrechamente  lineales,  pequeñas, 
caducas;  ya  grandes,  anchas,  jugosas;  rara  vez 
pinatííidas.  por  lo  común  enteras,  desnudas  más 
ó  menos  plateadopelosas,  siempre  con  ocrea,  ya 
gruesamente  carnosa,  ya  delgada  y  escariosa,  ente¬ 
ras  ó  dentada  ó  pestañosa  ó  desgarrada.  Las  flores 
rara  vez  son  aisladas,  por  lo  común  en  inflorescen¬ 
cias  espiciforines  ó  racemiformes  más  ó  menos  com¬ 
puestas;  pedúnculos  articulados.  Rizoma  á  menudo 
ampliamente  rastrero,  que  hace  de  la  planta  una 
inala  hierba  en  las  huertas  y  jardines. 

Comprende  unas  150  especies  extendidas  por  toda 
la  tierra,  pero  con  preferencia  en  las  zonas  templa¬ 
das,  algunas  cosmopolitas,  unas  de  terrenos  panta¬ 
nosos  y  otras  de  muy  áridos,  algunas  acuáticas. 

En  la  sección  Tephis  las  flores  son  cíclicas  díme- 
rns,  perigonio  cundríHdo,  estambres  seis,  carpelos 
dos.  embrión  incumbente  y  encorvado  hacia  dentro. 
Matas  muy  ramosas  y  hojosas  del  S.  de  Africa. 

En  la  sección  Avicnlaria  las  flores  son  acíclicas, 
perigonio  por  lo  común  quinquéfido,  estambres  ge¬ 
neralmente  seis,  á  veces  meuo9,  carpelos  tres,  em¬ 
brión  lateralmente  incumbente  y  encorvado  hacia 
dentro.  Son  hierbas  anuales  ó  plantas  sufruticosas, 
con  ramas  tendidas  ó  erguidas,  mimbreadas,  con 
hojas  por  lo  común  pequeñas  y  articuladas  y  ocreas 
escariosas.  Sufruticosas  con  ramas  largas,  hojosas 
hasta  el  ápice  y  flores  axilares,  ocrea  de  12  nervios. 
P.  maritimum  de  las  costas  del  Atlántico  desde 
Holanda  á  Gibraltar,  Canarias,  Azores,  costas  me¬ 
diterráneas  y  del  mar  Negro  hasta  Siria,  costas 
atlánticas  de  la  América  del  Norte.  Es  lo  que  vulgar¬ 
mente  se  llama  corregüela  de  mar,  tiene  los  tallos  y 
hojas  garzos,  aquéllos  tendidos,  ramosos,  de  hasta 
4  dm.,  hojas  lanceoladas  con  margen  rizado  y  ocrea 
más  larga  que  el  entrenudo,  flores  fasciculadas. 
aquenios  lisos,  brillantes,  tanto  ó  algo  más  largos 
que  el  perigonio.  Con  ocrea  de  seis  á  ocho  nervios 
P .  Rayi ,  de  las  costas  europeas  dei  Atlántico  desde 


Escocia  á  España  y  mar  Negro.  Hierbas  anuales, 
ramas  hojosas  hasta  la  punta,  flores  axilares,  tallo 
rayado  P.  Roxbnrghii ,  extendido  del  Afganistán  á 
las  Filipinas  y  el  S.  de  Africa.  P.  avie  alare,  cos¬ 
mopolita,  con  hojas  verdes  venosas,  ocrea  corta  bi¬ 
partida  ó  laciniada,  flores  en  fascículos  de  tres  á 
cinco,  aquenios  mates.  Vulgarmente  se  le  lian  dado 
diferentes  nombres,  como  sanguinaria  mayor,  centi¬ 
nodia,  hierba  de  las  calenturas,  sapilnodia ,  corregüe¬ 
la  de  los  caminos,  pico  de  gorrión.  Los  pájaros  son 
muy  aficionados  á  los  aquenios  de  esta  especie  y  se 
usó  como  astringente  contra  las  hemorragias  y  dia¬ 
rreas. 

Con  ramas  desnudas  hacia  la  punta,  inflorescen¬ 
cias  á  lo  sumo  hojosas  en  la  base,  anuales,  ocrea 
con  seis  á  ocho  nervios  P.  Bellardi ,  de  tallo  por  lo 
común  erguido,  inflorescencia  hojosa  en  la  base, 
vive  en  los  países  mediterráneos  y  ln  India;  tiene 
sépalos  nerviado9  y  aquenios  brillantes. 

En  la  sección  Psendomollia  las  flores  son  acícli¬ 
cas,  el  perigonio  escarioso,  el  embrión  muy  largo, 
casi  periférico.  P.  molliaef orine  del  S.  de  Persia. 
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Raima  d«  Polygonnm  persicaria 


La  sección  Persicaria  se  trató  en  esta  palabra. 

En  la  sección  Tovara  el  perigonio  es  pequeño, 
cuadrífido,  estambres  por  lo  general  cinco,  carpelos 
dos,  embrión  acumbente,  encorvado.  Son  hierbas 
erguidas,  de  gran  tamaño,  con  espigas  largas,  del¬ 
gadas.  P .  virginianum  de  la  América  del  Norte  y 
P.  filiforme  del  Japón. 

En  la  sección  Cephalophilon  las  flores  son  acícli¬ 
cas,  pentámeras  en  el  perigonio,  embrión  acumbente, 
encorvado.  Son  hierbas  delgadas,  de  ramas  flojas, 
con  hojas  aovadas  ó  lanceoladas,  á  veces  triangula¬ 
res  ó  alnbardadas.  ocreas  no  pestañosas,  inflorescen¬ 
cias  acabezueladas,  esféricas  ú  oblongas,  tallo  en  nl- 
gunn  subsección  con  aguijones  y  cerdas  hacia  atrás. 

En  la  sección  Aconogonnm  las  flores  son  acíclieas, 
el  embrión  acumbente,  encorvado,  los  cotiledones 
anchos,  planos.  La  mayoría  son  hierbas  altas  ó  ar¬ 
bustos  con  inflorescencias,  flojas,  cilindricas,  á  me¬ 
nudo  apanojadas.  P.  polymorphnm  es  hierba  v¡«.-az, 
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alta,  con  tallo  anguloso,  estriado,  rígido,  de  hasta  I 
6  din.,  con  hojas  finamente  pelosas  ó  lampiñas,  | 
lanceoladas,  cortamente  pecioladas  y  vive  en  los  ' 
Alpes,  Pirineos,  Gredos,  en  el  Asia  Central  y  la 
América  del  Norte  ártica. 

En  la  sección  Psendopolygonella  las  flores  son  ací¬ 
clicas,  el  embrión  lateral,  recto.  Son  hierbas  auuales, 
erguidas,  tiernas,  con  hojas  estrechas,  lineales,  ra¬ 
cimos  delgados,  espiciforraes,  ramificados  en  panoja, 
pedúnculos  filiformes.  Es  de  la  América  del  Norte. 

En  la  sección  Tiniaria  las  flores  son  acíclicas,  el 
perigonio  pentámero,  las  piezas  externas  aquilladas 
ó  con  ala  en  el  dorso,  embrión  acumbente,  encorva¬ 
do.  Son,  por  lo  general,  hierbas  volubles  ó  plantas 
sufruticosas,  con  hojas  acorazonadas,  alabardadas  ó 
aflechadas,  ocreas  no  pestañosas.  Sépalos  sin  ala 
P .  Convolvulns,  de  la  zona  templada  boreal,  anual, 
con  tallo  anguloso,  estriado,  voluble,  ramoso,  hasta 
de  6  dm.,  con  pecíolos  cortos,  ocreas  muy  cortas,  an¬ 
teras  violáceas,  aquenios  mates.  Tres  piezas  externas 
perigoniales  con  ala  dorsal  P.  dumetorum  de  Europa 
y  Asia  templadas,  anual,  de  tallo  cilindrico,  hasta  de 
3  m.,  anteras  blancas,  aquenios  negros,  brillantes. 

En  la  sección  Pleuropterus  las  flores  son  acíclicas, 
el  estigma  en  escudo  ó  pestañoso,  las  piezas  exter¬ 
nas  del  perigonio  con  ala.  Son  hierbas  muy  amplia¬ 
mente  volubles  ó  erguidas  y  altas.  Extremo  Oriente. 
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Además  del  P.  tinctorium  para  añil,  P.  bistorta 
para  medicina  y  forraje,  ó  también  apicultura,  am¬ 
bas  de  la  sección  Persicaria ,  merece  citarse  de  la 
sección  Pleuropterus ,  el  P.  cuspidatum  del  Japón, 
con  tallo  erguido  y  hojas  no  acorazonadas,  como  fo¬ 
rrajera,  pues  al  segundo  año  da  tallos  de  3  m.  y  no 
requiere  trabajos;  pero  su  rizoma  rastrero  se  hace 
molesto  para  las  plantas  de  la  vecindad;  los  japone¬ 
ses  comen  los  renuevos  á  manera  de  espárragos. 

De  adorno  son  P.  chínense  y  P.  Sieboldi  de  la 
sección  C ephalophilon ;  oriéntale ,  tinctorium ;  Lax- 
manni  de  la  sección  Aconogonum;  cuspidatum ,  sacha 
linense  de  la  sección  Pleuropterus ;  P.  bistorta ,  alpi- 
numf  amplexicanle,  afine,  etc.  P.  avicular e  se  ha 
empleado  para  hacer  propaganda  del  te  homeriana 
absolutamente  inútil.  P.  Hydropiper  es  perjudicial  á 
las  ovejaB,  como  también  P.  acicalare;  este  último 
hace  azul  la  leche  de  las  vacas  que  lo  comen 


Polígono.  Fort.  Se  llama  polígono  exterior  t n  los 
sistemas  abaluartados,  el  que  se  forma  tirando  lineas 
rectas  de  punta  á  punta  de  todos  los  baluartes  de  una 
plaza,  y  polígono  interior  al  formado  por  las  lineas 
de  las  cortinas  y  semigolas  de  las  plazas  abaluar¬ 
tadas. 

Polígono  natural  es  el  que  encierra  la  población 
que  se  desea  fortificar,  y  no  está  alterado  sujetán¬ 
dose  á  teorías  ó  sistemas  especiales.  La  fortificación 
poligonal  (V.  Fortificación),  por  ejemplo,  defiende 
de  un  modo  exclusivo  el  polígono  natural,  sin  alte¬ 
rarlo  artificiosamente,  como  sucede  en  los  sistemas 
abaluartado  y  atenazado. 

Polígono.  Mat.  En  Geometría  elemental  se  da  el 
nombre  de  polígono  al  recinto  plano  limitado  por 
segmentos  rectilíneos;  cada  uno  de  éstos  es  un  lado , 
y  el  punto  común  á  cada  dos  un  vértice  del  polígo¬ 
no.  La  recta  que  une  dos  vértices  no  situados  en  un 
lado  se  llama  diagonal;  los  ángulos  formados  por 
cada  par  de  lados  consecutivos,  ángulos  interiores,  ó 
simplemente,  ángulos  del  polígono;  los  formados  por 
cada  lado  con  la  prolongación  de  uno  contiguo,  ¿n- 
gulos  exteriores ;  el  conjunto  de  todos  los  lados,  con¬ 
torno  y,  también,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  su 
longitud,  perímetro .  Si  el  polígono  es  tal  que  se  halla 
contenido  por  entero  en  un  semipleno  de  los  dos  en 
que  la  recta  de  cada  uno  de  sus  lados  divide  al  pla¬ 
no,  se  dice  que  es  convexo;  su  contorno  no  puede  ser 
cortado  por  una  recta,  que  no  sea  de  un  lado,  en 
más  de  dos  puntos,  y  la  recta  que  une  dos  cuales¬ 
quiera  de  sus  puntos,  no  situados  en  un  lado,  lo  di¬ 
vide  en  dos  porciones,  situadas  una  en  cada  uno  de 
los  8emiplanos  cuyo  borde  común  es  la  recta  consi¬ 
derada. 

El  número  de  lados  de  un  polígono,  igual  al  de 
sus  vértices  y  ángulos  es,  por  lo  menos,  tres:  aten¬ 
diendo  á  él  han  recibido  nombre  especial  los  triángu¬ 
los,  cuadriláteros,  pentágonos,  hexágonos,  heptágo¬ 
nos,  octógonos,  eneágonos,  decágonos  y  pentedecá- 
gonos,  que  tienen  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10  y  15  lados, 
respectivamente. 

Por  cada  vértice  de  un  polígono  de  w>3  lados, 
pasan  n  —  3  diagonales  que.  junto  con  los  lados  de 
éste,  forman  »  —  2  triángulos,  que  componen  el  po¬ 
lígono,  si  es  convexo;  el  número  total  de  sus  diago- 
n(n  —  3) 

nales  es,  por  consiguiente,  - - - . 

En  los  polígonos  convexos,  cada  uno  de  su9  án¬ 
gulos  forma  parte  de  uno  de  los  triángulos  en  que 
queda  dividido  por  las  diagonales  que  parten  de  un 
vértice  ó  es  suma  de  dos,  pertenecientes  cada  uno  á 
uno  de  dichos  triángulos,  de  donde  se  sigue  que  la 
suma  de  los  ángulos  de  un  polígono  convexo  es  tantas 
veces  dos  rectos  como  lados  tiene  menos  dos.  Conse¬ 
cuencias  de  esta  propiedad  son: 

1. °  Un  polígono  convexo  no  puede  tener  más  ds 
tres  ángulos  entre  rectos  y  agudos,  pues  si  n  es  el  nú¬ 
mero  de  sus  lados,  y  cuatro  de  sus  ángulos  son  rec¬ 
tos  ó  agudos,  la  suena  de  los  otros  n  —  4  deberá  ser 
igual  ó  mayor  que  [(»  —  2)  —  2]  ti  =  (»  — 4)  it,  lo 
cual  exige  si  4  que  fuesen  todos  iguales,  por  lo 
menos,  á  dos  rectos  ó  uno  de  ellos  mayor  que  dos 
rectos,  cosas  imposibles:  la  única  excepción  corres¬ 
ponde  al  caso  del  cuadrilátero,  en  que  los  cuatro  án¬ 
gulos  pueden  ser  rectos. 

2. °  La  suma  de  los  ángulos  exteriores  de  un 
polígono  convexo  es  cuatro  rectos,  cualquiera  que  sea 
el  número  de  lados,  siempre  que  se  consideren  como 
sumandos  uno  solo  de  los  ángulos  que  corresponden 


POLÍGONO 


1897 


á  cada  vértice,  paeeto  que  cede  uno  de  ellos  y  el  án¬ 
gulo  interior  que  le  es  adyacente  son  suplementa¬ 
rios.  * 

Los  polígonos  que  tienen  sus  lados  iguales  se  lla¬ 
man  equiláteros:  los  que  tienen  iguales  sus  ángulos, 
equiángulos,  y  los  que  son  equiláteros  y  equiángulos, 
regulares.  Cada  ángulo  interior  de  un  polígono  equi- 

ángulo  de  r»  lados  es  - - *  tz%  y  cada  uno  de  los 

n 

.  .  2it 

exteriores  —  . 

«i 

Dos  polígonos  iguales  pueden  ser  descompuestos 
en  el  mismo  número  de  triángulos  iguales  é  igual¬ 
mente  dispuestos  y,  reciprocamente,  si  es  posible 
esta  descomposición,  los  polígonos  son  iguales,  de 
donde  se  sigue  que  el  número  de  condiciones  que 
determinan  un  polígono  es  2 n  —  3. 

Los  polígonos  semejantes  tienen  iguales  los  ángu¬ 
los  homólogos  y  proporcionales  los  lados  correspon¬ 
dientes;  pueden  ser  descompuestos  en  triángulos  se¬ 
mejantes,  igualmente  dispuestos  y,  recíprocamente, 
los  polígonos  que  admiten  tal  descomposición  son 
semejantes.  La  razón  de  sus  lados  es  igual  á  la  de 
dos  lineas  homologas  cualesquiera;  sus  áreas  son, 
entre  sí,  como  los  cuadrados  de  éstas. 

Los  polígonos  simétricos  son  iguales,  los  homoté- 
ticos  semejantes,  siendo  razón  de  semejanza  la  de 
homotecia. 

Dos  polígonos  regulares  del  mismo  número  de 
lados  son  semejantes  ó  iguales  si  lo  son  sus  lados. 

I-A  construcción  de  un  polígono  determinado  se 
reduce  á  la  de  un  BÍstema  de  triángulos  en  que  se  pue¬ 
da  suponer  descom¬ 
puesto  y  que  estén 
determinados  por  los 
datos  conocidos. 

El  área  de  un  po¬ 
lígono  se  valúa  como 
suma  de  triángulos  ó 
de  otros  polígonos  en 
que  esté  descompues¬ 
to.  Eri  la  práctica  es 
frecuente  hacer  la 
descomposición  ,  co¬ 
mo  indica  la  figura  1, 
por  medio  de  una  diagonal  AB  y  perpendiculares  á 
ella  por  los  vértices  que  no  contiene,  con  lo  cunl  el 
polígono  aparece  como  suma  de  triángulos  y  trape¬ 
cios  cuyas  alturas  están  medidas  en  la  diagonal  tra¬ 
zada  y  cuyas  bases  son  sus  distancias  á  los  diferen¬ 
tes  vértices. 

El  mismo  principio  de  equivalencia  de  dos  figu¬ 
ras,  suma  de  figuras  equivalentes,  que  sirve  de  fun¬ 
damento  para  la  determinación  de  las  áreas,  permi¬ 
te  resolver  gran  número  de  problemas  relativos  á 
áreas;  el  de  mayor  aplicación  es  el  de  construir  un  po¬ 
lígono  equivalente  á  uno  dado  y  que  tenga  un  lado 
menos  que  éste .  que  puede  resolverse  del  siguiente 
modo:  si  A  BC D  F¡  es  el  polígono  dado  (fig.  2)  y  se 
traza  la  diagonal  A  C,  queda  descompuesto  en  el  po¬ 
lígono  AC  DE  y  el  triángulo  ABC :  trazando  por  B 
la  recta  B  F,  paralela  á  la  A  C,  su  punto  F ,  de  in¬ 
tersección  con  AB  determina  un  triángulo  AFC, 
equivalente  al  ABC  que,  sumado  con  el  A  CDE ,  da 
un  polígono  FCDE  que  resuelve  la  cuestión.  Reite¬ 
rando  n —  3  veces  la  aplicación  de  este  problema  á 
un  polígono,  se  llega  á  determinar  un  triángulo  equi¬ 
valente,  y  de  éste,  construyendo  una  media  propor¬ 
cional  á  la  mitad  de  su  base  y  á  su  altura,  ó  á  la 


base  y  la  mitad  de  su  altara,  se  deduce  el  lado  del 
cuadrado  equivalente. 

Especie  de  nn  polígono.  Precisando  más  loe  con¬ 
ceptos,  cuando  se  estudian  los  fundamentos  de  la 
Geometría  se  define 
el  polígono  como  el 
sistema  de  n  puntos 
de  un  plano  (vértices) 
ordenados,  tales  que 
el  último  preceda  al 
primero  y  tres  con¬ 
secutivos  no  estén  en 
una  recta,  y  de  los 
segmentos  (lados) 
que  unen  cada  vérti¬ 
ce  con  el  siguiente. 

Si  los  vértices  son  A  1f4s  ...,Am  en  el  orden  en  que 
están  escritos,  el  polígono  se  designa  por  cualquiera 
de  estas  notaciones 

A  i  AfA  3...  AHy  A}  A¿ ...  Am  Af ,  ...f  AM  Af  Af ...  — f 

Definido  el  interior  de  un  triángulo  como  conjun¬ 
to  de  los  puntos  interiores  á  los  segmentos  cuyo» 
extremos  son  un  vértice  y  un  punto  del  lado  opues¬ 
to,  se  define  la  región  interior  á  un  polígono  convexo 
como  conjunto  de  los  interiores  á  todos  los  triángu¬ 
los  A^  Aj  A$y  A  \  A  $  A  4  •  • .,  A\  Am _  f  ¿4N,  y  de  los  per¬ 
tenecientes  á  las  diagonales  AiA3yAí  A4y...1Ai  An—t. 
Los  puntos  que  no  son  interiores  ni  están  en  el  con¬ 
torno  del  polígono  se  llaman  exteriores.  En  Geome¬ 
tría  proyectiva  (V.  Geometría  de  la  posición)  estos 
conceptos  son  más  amplios,  y  de  ellos  prescindi¬ 
mos  aquí. 

Un  polígono  se  llama  simple  cuando  no  tiene  tres 
vértices  en  línea  recta  ni  des  de  sus  lados  no  conse¬ 
cutivos  tienen  un  punto  común.  Todo  polígono  sim¬ 
ple  divide  al  plano  en  dos  regiones,  una  interior  y 
otra  exterior,  tales  que  todo  segmento  ó  quebrada 
que  va  de  un  punto  A  de  la  primera  á  otro  B  de  la 
Begunda  tiene  un  número  impar  de  puntos  comunes 
con  el  contorno  y  que  siempre  bav  un  segmento  ó 
quebrada  que  une  dos  puntos  situados  en  la  misma 
región  y  no  tiene  en  el  contorno  ningún  punto.  Esta 
importantísima  propiedad,  de  laboriosa  demostra¬ 
ción,  constituye  el  fundamento  del  teorema  de  Jor¬ 
dán,  fundamental  en  la  teoría  de  lineas. 

Cuando  el  polígono  no  e9  simple  y  m  de  sus  lados, 
entre  los  cuales  no  hay  dos  consecutivos,  pasan  por 
on  punto,  éste  se  llamaam  —  pie  del  polígono. 

Si,  partiendo  de  un  vértice,  se  recorre  todo  el 
contorno  del  polígono,  pasando  sucesivamente  por 
cada  uno  de  los  demás  vértices  en  uno  de  los  dos 
sentidos  en  que  pueden  imaginarse  ordenados,  cada 
lado  se  recorre  en  un  sentido  que  se  conviene  en 
llamar  positivo,  y  cada  uno  de  dos  semiplanos  cuyo 
borde  es  la  recta  que  contiene  un  lado,  se  puede 
distinguir  de  la  otra  diciendo  que  está  á  la  derecha 
ó  á  la  izquierda.  El  mismo  sentido  del  movimiento 
fija  el  del  ángulo  que  en  cada  vértice  ha  de  describir 
el  sentido  positivo  de  un  lado  para  confundirse  con 
el  del  siguiente  en  el  sentido  positivo  de  los  ángu¬ 
los,  que  suele  tomarse  el  contrario  al  de  las  agujas 
de  un  reloj.  Estos  ángulos  se  llaman  externos ;  son 
siempre  positivos  y  están  comprendidos  entre  O  y 
2tz.  Los  ángulos  que  el  sentido  positivo  de  cada 
lado  ha  de  girar  para  confundirse  con  el  negativo 
del  anterior  se  llaman  ángulos  interiores;  fijado  un 
sentido  para  el  contorno,  todos  están  á  la  derecha  ó 
á  la  izquierda  de  dos  lados  y  varían  de  0  á  2  r.  En 
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la  figura  3  se  ha  trazado  un  pentágono,  marcando 
con  Hechas  el  sentido  positivo  de  los  lados,  con  arcos 
de  mayor  radio  los  ángulos  erternos  y  de  menor  ra¬ 


dio  los  interiores,  y  rayando  la  región  de  la  derecha, 
viéndose  claramente  que  la  suma  de  los  ángulos  in¬ 
terno  y  externo  del  mismo  vértice  es  ir  ó  3  ir,  según 
que  el  ángulo  interno  sea  saliente  (menor  que  uno 
llano)  ó  entrante  (mayor  que  uno  llano);  los  polí¬ 
gonos  "que  no  tienen  ángulos  entrantes  se  llaman 
convexos. 

Si  por  un  punto  cualquiera,  como  origen  (fig.  4), 
se  trazan  semirrectas  de  la  misma  dirección  y  del 
mismo  sentido  que  los  lados  del  polígono,  cada  dos 
sucesivas  1'  y  2\  2'  y  3'...  forman  un  ángulo  igual 

al  externo  correspon¬ 
diente  del  polígono 
y  la  suma,  2an%  de 
ellos  es  un  múltiplo 
de  2it;  el  número  a 
se  llama  especie  del 
polígono;  es  un  nú¬ 
mero  entero  igual,  al 
menos,  á  la  unidad  y 
menor  que  «,  puesto 
que  ningún  ángulo 
externo  puede  valer 
27ü.  Cambiando  el 
sentido  del  polígono, 
permaneciendo  fijo  el 
de  los  ángulos,  cada  ano  de  los  nuevos  ángulos 
externos,  sumado  con  el  antiguo,  da  2h;  por  con¬ 
siguiente,  si  a '  es  la  especie  que  corresponde  al 
nuevo  sentido,  será 

2 a' ti  -f-  2gtz  =  2#t7C  a'e=« —  a 

Se  puede,  pues,  escoger  el  sentido  del  polígono 
de  manera  que  su  especie  a  cumpla  la  condición 


mero  de  los  últimos  y  e  la  suma  de  los  externos  es 
i  -J-  0  =  3¿jc  -(-(«  —  á)7te=(a  -f-  2*)k 
luego,  como  e  =  2 a  ir,  será 


i  =  [»  -f-  2(á  —  n)]r 

Si  se  cambia  el  sentido  del  polígono,  los  ángulos 
salientes  se  cambian  en  entrantes,  de  modo  que  si 
i'  y  e'  son  las  sumas  de  los  internos  y  de  los  exter¬ 
nos,  respectivamente,  por  ser  n'=.2(fi  —  a) t:  será 

i '  -f  <?'=(«  —  k)3k  -[-átr 
+  — *)]s 


y  la  comparación  de  las  expresiones  de  los  valores  de 
i  é  i'  demuestra  que  el  cambio  de  sentido  de  un  po¬ 
lígono  se  traduce  por  el  de  a  por  k  en  la  suma  de 
los  ángulos  internos. 


Si  n  es  par,  k  puede  tener  los  —  -j-  1  valores  0, 

1,2...-^  .y  si  n  es  impar,  los  **  —  valores  0.1, 

2  ...  ¡t— correspondiendo  el  valor  á  =  0  para 

« 


los  polígonos  convexos  (que  pueden  no  serlo  en  el 
sentido  de  la  geometría  elemental,  por  ejemplo,  un 
polígono  regular  estrellado).  Para  ver  qué  valores 
puede  tomar  a1  dado  un  valor  de  ¿,  basta  observar 
que  cada  uno  de  los  k  ángulos  entrantes  es  mayor 
que  ir  y  menor  que  2ic  y  cada  uno  de  los  salientes 
menor  que  ir,  luego  será 


kiz  <  [«- f-2(á  —  a)]  ir  <  2*r  -f-  («  —  k)~  , 


de  cuya  limitación  se  deduce  esta  otra: 


<«< 


n  -j-  h 

2 


que  demuestra  que  el  número  de  valores  posibles  de 
n  -4-  k  k  n 

a  es  menor  que  — ^ - -  s=  -;  por  consiguiente, 

«  ,  »  —  1 
-  —  1  para  n  par,  y  — - —  para  n  impar. 

Como  cada  valor  posible  de  k  se  ha  de  combinar 
con  todos  los  valores  posibles  de  a,  resulta  que  si  n 
es  par,  hay 

G+OG-O-G)’-1 


clases  de  polígonos  de  n  lados,  por  ejemplo,  3  cua¬ 
driláteros,  8  hexágonos,  etc.  Si  n  es  impar,  resultan 
u*  —  1 

— - polígonos  diferentes,  pero  hay  que  descon¬ 


tar  el  caso  de  a  =  h  =»  1 ,  que  es  imposible,  porque 
para  a=  1  el  polígono  es  convexo;  luego  el  número 
posible  es 


1  <  "  <  gt  1  <  "  <  ~2~ 

según  que  sea  n  par  ó  impar,  y  así  lo  supondremos 
siempre. 

Suma  de  los  ángulos  internos  de  un  polígono.  De¬ 
signando  por  i  la  suma  de  los  ángulos  internos  de 
un  polígono,  puesto  que  cada  uno  de  ellos,  suma¬ 
do  con  el  externo  del  mismo  vértice,  da  ir  ó  3«r,  se¬ 
gún  que  sean  salientes  ó  entrantes,  si  h  es  el  nú¬ 


por  ejemplo,  1  triángulo,  5  pentágonos,  etc. 

Forma  de  los  polígonos.  El  estudio  de  las  formas 
que  puede  tener  un  polígono  se  hace  partiendo  de  los 
valores  posibles  de  a  y  k  y  del  número  de  sus  pun¬ 
tos  dobles,  que  designaremos  por  8,  teniendo  en  rúen* 

.  ,  m  (m  —  1 )  , 

ta  que  un  punto  m  —  pie  equivale  á  — - — - do¬ 
bles.  Las  figuras  5  y  6  indican  las  clases  de  cuadri¬ 
láteros  y  pentágonos,  y  dentro  de  cada  una  las  for¬ 
mas  que  pueden  tener;  para  el  caso  del  peutágono 
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■no  ve  que  dentro  de  iimt  misma  clase,  la  correspon¬ 
diente  á  A  a—  2,  l»av  dos  formas  distintas, 

aunque  para  amima  es  o  1 . 


Kio.  6 


En  cuanto  al  número  de  puntos  dobles,  cuestión 
<3e  gran  interés,  se  lian  llegado  á  couocer,  entre  otras. 
Jas  siguientes  propiedades 

El  numero  de  pimíos  dobles  de  un  polígono  de  espe¬ 
cie  n  con  k  ángulos  entrantes  es  al  menos  a  —  k  —  I 
si  a  £  k  ,  y  1  cuando  sea  a  =  h :  y  difiere  de  a  —  k 
—  1  en  un  número  par  (  Wiener). 

El  número  de  puntos  dobles  de  un  polígono  de  nú - 

n(n  —  3 ) 

mero  impar  de  lados,  n,  es  0,  1,2,...,  - — - 2 

_  *(*  —  3) 

ó  - -  pn  ttoi  dobles ;  no  existe  ninguno  con 

n  (n  —  3) 

- - - -  —  1  puntos  dobles. 

Bl  numero  de  puntos  dobles  es,  á  lo  mas , 


Hgono  queda  descompuesto  «d  otros  dos,  la  suma  de 
tas  expresiones  correspondientes  á  los  dos  polígonos 
parciales  es  precisameate  la  del  total,  resulta  que  el 
número  dado  por  (1)  es  el  área  buscada. 

Partiendo  de  este  concepto  se  obtienen  las  expre¬ 
siones  del  área  de  un  triángulo,  cuadrilátero,  etc. 
V.  Triángulo,  Cuadrilátero,  etc. 

*  Tratándose  de  polígonos  orientados,  es  decir, 
cuyo  contorno  se  recorre  en  un  sentido  determinado, 
se  conviene  en  considerar  positiva  el  área  si  está  á 
la  izquierda;  por  ejemplo,  supuesto  el  triángulo 
ABC  (fig.  1 )  recorrido  en  el  orden  alfabético  de  sus 
vértices,  la  parte  ra\ada  es  la  positiva  y  el  área  de 
ABC  también  lo  es. 

Pero  este  concep¬ 
to  ,  que  no  da  lu¬ 
gar  á  dudas  tratán¬ 
dose  de  polígonos 
ordinarios  ,  es  de¬ 
cir,  sin  puntos  do¬ 
bles,  no  aparece 
tan  claro  en  el  caso 
de  los  polígonos 
singulares,  circunstancia  que  se  salva  del  siguiente 
modo:  Si  se  toma  un  punto  0  interior  al  triángulo 
ABC y  se  verifica 

ABC  =  OAB  -f  OBC  -f  OCA 


A 


n  ( n  —  4 ) 


resultado  también  cierto,  aunque  el  punto  sea  uno 
exterior,  0' ,  porque  en  la  suma 


Area  de  un  polígono.  En  los  antiguos  tratados  de 
Geometría  se  define  el  área  como  la  porción  de  pla¬ 
no  limitada  por  el  contorno,  definición  imprecisa  que 
«e  ha  substituido  del  siguiente  modo: 

A  cada  polígono  simple  se  le  asigna  un  número, 
llamado  ¿rea,  que  satisface  las  siguientes  condi¬ 
ciones: 

1. °  Polígonos  congruentes  tienen  la  misma  área. 

2. *  Si  un  polígono  se  compone  de  otros  dos,  su 
Area  es  la  suma  de  las  de  éstos. 


O’AB  +  O'BC  +  OfCA 

el  último  término  es  negativo,  por  quedar  el  interior 
del  triángulo  O'CA  á  la  derecha  del  punto  que  reco¬ 
rre  el  contorno  en  el  sentido  OfCA.  Esta  propiedad 
es  general:  Si  Ai  At  As  ...  An  es  ttn  polígono  y  O 
un  punto  de  su  plano,  la  suma  algebraica 

A  =  0AxAi-\-0A%A$-\-  t  An-\-0A„Ax 

es  independiente  de  la  posición  del  punto  0,  y  esta 
suma,  con  su  signo,  se  toma  como  expresión  del 
área  del  polígono,  y  coincide  con  la 
antes  dada  (I)  y  con  la  suma  de  las 
áreas  de  las  celdillas  de  que  puede 
imaginarse  compuesto  el  polígono. 
Asi,  para  el  cuadrilátero  A  t  At  A 3  Á4 
con  el  punto  doble  P  (tig.  8)  el  área  es 

0AX  Af  — J-  Oij  A OA 3  A4 


Observando,  entonces,  que  según  lo  establecido 
«n  la  teoría  de  proporciones,  si  (r„  yt).  (x4,  ..., 

y„)  son  las  coordenadas  rectangulares  de  los 
vértices  Aif  Ati  ...,  An  de  un  polígono,  la  expresión 

f  \  (®i Vi  —  *1*0  +  ¿  Os^s  —  +  - 

+  §  {**V\  —  -^y»)  (ú 

es  independiente  de  los  ejes  coordenados  y,  por  lo 
tanto,  cumple  la  primera  condición;  y  que  si  un  po- 


+  0¿4  At 

y  como  las  de  los  triángulos  O  A  2  A  3 
y  0AS  A4  deben  considerarse  negati¬ 
vas,  su  valor  absoluto  es 

\AtAtP\  - 

Calculando  el  área  por  este  medio, 
es  preciso  dar  á  cada  celdilla  uii  co¬ 
eficiente  y  un  signo, porque  el  radio  vector  del  pun¬ 
to  que  recorre  el  contorno  puede  recubrir  c  veces  en 
sentido  positivo  y  cf  en  sentido  negativo  dicha  cel¬ 
dilla  y,  por  lo  tanto,  el  área  de  ésta  deberá  aparecer, 
al  calcular  la  suma,  multiplicada  por  c  —  c’ . 

Polígonos  especiales .  Para  el  estudio  de  los  di¬ 
versos  tipos  de  polígonos  especiales,  se  considera 
cada  ángulo  del  polígono  con  las  magnitudes  de  los 
lados  que  lo  comprenden,  y  cada  lado  con  las  de  los 
ángulos  de  que  forma  parte;  en  este  sentido,  decir 
que  dos  ángulos  son  iguales  supone  no  sólo  i&  igual¬ 
dad  angular,  sino  la  de  los  segmentos  de  sus  lados 
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respectivos,  y  análogamente,  al  hablar  de  la  iguaL 
dad  de  dos  lados,  se  sobrentiende  que  también  son 
iguales  los  ángulos  respectivos  de  que  forman  par¬ 
te.  Asi  entendido,  se 
llaman  polígonos  se - 
mirregulares  los  que 
;son  equiángulos  ó 
equiláteros  y,  por 
consiguiente,  pueden 
definirse ,  para  evi¬ 
tar  confusiones,  asi: 

Los  equiángulos , 
como  polígonos  de  án¬ 
gulos  iguales  y  cuyos 
lados  son  alternativa¬ 
mente  iguales,  condición  esta  última  que  es  conse¬ 
cuencia  de  la  primera  para  los  triángulos  y  cuadrilá¬ 
teros. 

Los  equiláteros,  como  polígonos  de  lados  iguales  y 
cuyos  ángulos  son  alternativamente  iguales,  condición 
esta  última  que  es  consecuencia  de  la  primera  para 
los  triángulos  y  cuadriláteros.  Los  polígonos  que  son 
equiángulos  y  equiláteros  se  llaman,  según  se  ha  di¬ 
cho,  regulares  y  existen  de  cualquier  número  de  la¬ 
dos;  los  polígonos  semirregu lares  sólo  existen  de  nú¬ 
mero  par  de  lados  y  suelen  llamarse  de  •+  n  lados. 

Polígonos  regulares;  especies  y  número  de  los  de  n 
lados.  Cualquiera  que  sea  su  número  de  lados  y  su 
especie,  todo  polígono  regular  es  inscriptible  en  una 
circunferencia  y  circunscriptible  á  otra,  como  se  re¬ 
conoce  trazando  las  mediatrices  de  tres  lados  conse¬ 
cutivos  y  viendo  que  los  cuadriláteros  formados  por 
los  dos  primeros  lados  y  sus  mediatrices,  y  por  los 
dos  últimos  y  las  suyas,  son  superponíales  y,  en 
consecuencia,  las  tres  (y  todas  las  demás)  mediatri¬ 
ces  concurren  en  un  punto  equidistante  de  todos  los 
vértices  y  también  de  todos  los  lados,  centro  de  las 
circunferencias  circunscrita  é  inscrita,  cuyos  radios 
son  la  distancia  á  los  vértices,  radio  del  polígono,  y 
!n  distanciq  á  los  lados,  apotema.  £1  centro,  que  se 
llama  centro  del  polígono,  lo  es  de  figura  de  éste,  úni¬ 
camente  si  el  número  de  lados  del  polígono  es  par. 

De  lo  dicho  se  infiere  que,  recíprocamente,  divi¬ 
diendo  la  circunferencia  en  n  partes  iguales  los  pun- 
(vértices 

(  puntos  de  contacto  de  los  lados 
de  un  polígono  regular  de  n  lados;  el  problema  de 
la  construcción  de  polígonos  regulares  equivale, 
por  lo  tanto,  al  de  división  de  la  circunferencia 
en  partes  iguales  (V.  Círculo).  Designemos  por  a 
un  número  primo  con  n  y  unamos  el  primer  vértice 
con  el  que  ocupa  el  lugar  a  -|-  1,  éste  con  el  de  lu¬ 
gar  2  o  +  i  ,  etc.;  al  cabo  de  n  operaciones  se  habrá 
llegado  nuevamente  al  punto  de  partida,  después  de 
haber  recorrido  a  veces  la  circunferencia,  y  o  es  la 
especie  del  polígono.  Observando,  ahora,  que  el  mis¬ 
mo  polígono  se  obtiene  uniendo  de  o  en  o  que  de 
n  —  o  en  n  —  o,  se  ve  que  el  número  de  polígonos 
regulares  de  n  lados  es  el  de  números  primos  con  n 

n 

menores  que  -;  por  consiguiente,  la  mitad  del  indi- 

cador  de  i»;  es  decir,  que  si  descompuesto  en  sus 
factores  primos  es 

•  —  ««*»  cy 

al  número  de  polígonos  regulares  de  n  lados  es 


tos  de  división  son 


por  ejemplo,  hay  un  triángulo,  un  cuadrilátero,  dos 
pentágonos,  un  hexágono,  tres  heptágonos,  dos  octó¬ 
gonos,  tres  eneágonos,  dos  decágonos,  cuatro  pea- 
tedecágonos,  etc. 

Si  el  número  a  no  es  primo  con  n.  y  p  es  su  má¬ 
ximo  común  divisor,  al  unir  los  vértices  de  a  en  a  se 

llega  al  primero  recorriendo  la  circunferencia  *  ve¬ 
ces  y  obteniendo  así  un  polígono  regular  de  —  fados; 

P 

trazando  los  p  polígonos  posibles  así  formados  se 
obtiene  una  figura  que  á  veces  se  designa  como  po¬ 
lígono  discontinuo  de  n  lados,  pero  que  no  es  tal 
polígono  de  •  lados,  sino  el  conjunto  de  p  polígonos 

de  -  lados  y  especie  * . 

P  n 

Los  polígonos  regulares  son  todos  convexos,  eo 
el  sentido  amplio  que  hemos  dado  á  este  calificativa, 
pero  sólo  los  de  primera  especie  lo  son  en  el  sentido 
ordinario,  recibiendo  por  esto  los  demás  el  nombro 
de  es  freí  lados. 

Cálculo  de  los  elementos  de  un  polígono  regular. 
Designando  por  u>a,  <pa  y  t|/a  los  ángulos  en  el  cen¬ 
tro  (es  decir,  formado  por  los  radios  correspondien¬ 
tes  á  dos  vértices  consecutivos),  interno  y  externo 
del  polígono  regular  de  n  lados  y  especie  a ,  son 

,  2  mt  u>a\  (« —  '2n)~ 

«>«=*«  =  —  ,  - — 

Designando  por  r  y  R  los  radios  de  la  circunfe¬ 
rencia  circunscrita  y  de  la  inscrita,  es  decir,  el  radio 
y  la  apotema  del  polígono  de  n  lados,  y  por  l  la  lon¬ 
gitud  de  éstos,  se  verifica 


A  a  7t 

s  2t*  sen  —  ! 
n 


--  2  R  t  g 


(ITT 


El  área  de  un  polígono  regular  es  igual  al  se  mi- 
perímetro  por  la  apotema;  su  expresión  es,  pues, 


nlR 

2 


_  a  7C  at: 

2nr*  sen  —  oos  — 
u  H 


-  #r  sen 

éó 


2 

2a  7C 

h 


Si  el  área  se  calcula  por  la  suma  de  las  de  sut 
celdillas,  se  deberá  poner  como  coeficientes:  para  la 
interior,  constituida  por  un  polígono  de  n  lados  y 
primera  especie,  a;  para  las  contiguas,  que  son 
triangulares,  a  —  1 ;  y  así  siguiendo  para  las  de¬ 
más,  que  son  todas  cuadrangulares  los  a  —  2, 
a  —  3,  ... ,  1. 

El  cálculo  de  los  lados  de  todos  los  polígonos  re¬ 
gulares  de  i»  lados  puede  hacerse  partiendo  de  la 


condición  sen 


n  i*)a 


11 0)  u> 

sen  =  n  sen  —  — 

4¿  & 


0,  por  medio  de  las  fórmulas 
n(n «— l2) 


3! 


f  ,  w 

■  sen3  — 


+ 


■  1J)  («* —  S-)  sü>  ,  .  . 

- -  sen3  —  —  ....  (n,  nnpar) 


ó! 

HiÚ  f  i 

sen  =  «  sen  ; 

„(#l*— —  42) 


— -2*)  .(o 


3! 


sen-  ^ 


r 

sen**  — 


•j  co8^,(«, p»r> 
poniendo  en  lugar  de  sen  su  valor  ó.  simple- 
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mente,  tomando  el  radio  por  unidad,  sen  —  «*=  - ; 

6  .  * 

se  obtiene  asi  una  ecuación  cuyas  raicea  positivas 
son  ios  lados  y  las  diagouales  del  polígono  de  que 
se  trata.  Por  ejemplo,  para  n  =  10,  prescindiendo 

ID 

del  factor  eos  -  — ■  0  que  conduce  á  l  =  2,  diago- 

nal  máxima  del  decágono  ordinario,  que  puede  con¬ 
siderarse  como  lado  del  decágono  discontinuo  que 
forman  ios  cinco  diámetros  que  pasan  por  los  vérti¬ 
ces  de  aquél,  se  obtiene  ia  ecuación 

/«  _  +  2 1 J*  —  20/*  -f  5  =  0 

que  se  descompone  en  estas  otras  : 

/<  —  5/*  +  5«0,  /4_3/*-f  1  «0, 

la  primera  de  las  cuales  da  los  Isdos  de  los  pentágo¬ 
nos,  como  decágonos  discontinuos  de  segunda  y 
cuarta  especie,  y  la  segunda  los  lados  de  los  decá¬ 
gonos  de  primera  y  tercera  especie. 

Los  puntos  dobles  de  un  polígono  regular  de  * 
lados  y  especie  a  son  n(a  —  1)  y  están  distribuidos 
de  n  en  «  de  tal  manera  que  los  de  cada  grupo  son 
vértices  de  un  polígono  regular  del  mismo  centro 
que  el  primitivo;  las  especies  de  estos  polígonos  son 
1,  2,  3,  ... ,  n  —  1,  crecientes  á  partir  del  de  me¬ 
nor  radio,  y  los  vértices  de  los  polígonos  cuyas  es¬ 
pecies  tienen  la  misma  paridad  están  alineados.  De¬ 
signando  rk  el  radio  del  polígono  que  en  esta  serie 
ocupa  el  lugar  X,  á  partir  del  más  próximo  al  cen¬ 
tro,  es  decir,  el  de  especie  X,  por  r  el  del  polígono 
primitivo  y  por  R  su  apotema  es 

R 


fórmula  que  comprende,  para  X 
crita 

_  a  t\ 

R  —  r  eos  — 


a ,  la  antes  es- 


En  la  figura  9  se  ha  trazado  el  polígono  regular 
de  13  lados  y  quinta  especie,  que  tiene  por  vértices 


primera  especie;  los  siguientes,  de  uno  de  segundo; 
los  que  siguen  á  éstos,  de  uno  de  tercera  especie; 
por  último,  los  más  distantes  son  vértices  de  un  po¬ 
lígono  de  cuarta  especie. 

Prolongando  lds  lados  de  un  polígono  regular  de 

especie  a,  se  obtienen,  en  total,  *■  — —  puntos 

de  intersección  y  como  ya  han  sido  considerados 

i  /  ,  *  i*  —  1) 

a  -f-  «  (a  —  1)  —  na ,  quedan  - - - -  —  na 

va(*a  —  2a  —  ,  . 

- - - - exteriores  al  polígono,  los  cna- 

« 

les,  como  los  puntos  dobles,  ee  agrupan  de  a  en  a 

en  - - — - -  circunferencias  concéntricas  de  ra- 

2 

n 

dios  — =L —  ,  (X  =  a  -f-  1,  a  -(-  2,  ...),  siendo  loe 


de  la  circunferencia  correspondiente  á  un  valor  de 
X,  vértices  de  polígonos  de  a  lados  y  especie  X.Si  n 

es  par,  los  últimos  ^  puntos  son  las  direcciones  co- 

muñes  á  cada  dos  lados  y  la  circunferencia  está 
substituida  por  la  recta  del  infinito  del  plano.  En  U 
figura  se  ha  obtenido  el  polígono  de  sexta  especie,, 
de  vértices  l*1,  2TI,  ... ,  13n,  por  la  prolongación  de 
loa  lados  del  de  quinta.  En  general,  se  puede  decir 
que,  prolongando  los  lados  de  nn  polígono  regular  se 
obtienen  los  de  especie  superior  (incluidos  los  discon¬ 
tinuos),  propiedad  ya  conocida  de  antiguo  y  citada 
por  Bravardino. 

Trazando  las  n  —  3  diagonales  de  un  polígono  re¬ 
gular  de  n  lados  y  especie  a,  que  pasan  por  un  vér¬ 
tice,  2  (a  —  1)  de  ellas  están  en  el  ángulo  externo 
del  polígono;  el  número  de  las  de  esta  primera  es¬ 
pecie  es,  pues,  »  (a —  1);  las  restantes 

»(„  — 3)  n(n  —  2«  —  1) 

de  segunda  especie  están  en  los  ángulos  internos. 
Las  primeras  se  agrupan  de  n  en  n  en  tangentes 

á  a  —  1  círculos  de  radios  r  eos  —  (X  =  1 , 2,  ... 


a  —  1)  y  las  segundas  en 


n  —  2  a  —  1 


grupos  de  n 


tangentes  á  circuios  de  radios  r  eos - (X=a-f-l, 

a-f- 2,  ...).  Si  n  es  par,  el  último  grupo  está  forma¬ 
do  por  los  diámetros  que  contienen  los  vértices 
del  polígono. 

Estas  propiedades  y  las  del  párrafo  anterior,  salvo 
los  valores  de  los  radios  de  los  círculos  que  contie¬ 
nen  los  puntos  de  intersección  de  los  lados  ó  son  tan¬ 
gentes  á  éstos,  pueden  deducirse  unas  de  otras  sin 
más  que  considerar  la  figura  polar  de  un  polígona 
regular  de  n  lados  respecto  de  la  circunferencia  cir¬ 
cunscrita,  es  decir,  el  polígono  formado  por  las  tan¬ 
gentes  en  los  vértices  del  primero,  que  es  del  mismo* 
número  de  lados  y  de  la  misma  especie  que  el  prime¬ 
ro  ;  á  los  n  (a  —  1 )  puntos  dobles  del  primero  corres 
ponden  las  nía  —  1)  diagonales  de  primera  especie- 
(n  —  2  a —  1) 

Jni  •»»  A  1  nn  mí  ' _ '  minina  avia _ 


los  puntos  1,  2,  3,  ... ,  12  y  13;  sus  puntos  dobles 
80a  13  .  (5  —  1)  =  52,  distribuidos  en  cuatro  gru¬ 
pos,  atendiendo  á  sus  distancias  al  centro.  Los  más 
próximos  son  vértices  de  un  polígono  de  13  lados  y 


del  segundo  y  á  los  n 


puntos,  exte¬ 


riores  al  primero,  de  intersección  desús  lados  corres- 
n  (n  —  2  a  —  1)  ,  _ , 


ponden  las  - 


diagonales  de  segunda 


especie  del  segundo,  y  reciprocamente. 
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Polígonos  semirrcgttlares.  Antes  hemos  definido 
los  polígonos  {  eqaifáteroa*  como  Polí?ono8  de 

j  Íadgosl03i*ua,es  y  í  légalos ttltei,oat,vamenteÍgua- 

lea.  Su  número  de  lados  es,  pues,  par  y  lo  designa¬ 
remos  por  2  n.  Todo  polígono  í  e<*  Uí^n^U^°  es 
r  r  &  (  equilátero 

i  inscriptible  en  r 

]  ...  ,  una  circunferencia,  cosas  que  se 

(  eircunscnptible  á  1  ^ 

ven  de  modo  análogo  que  en  los  polígonos  regulares. 
El  centro  de  la  circunferencia  lo  es  también  del  po¬ 
lígono  y  equidista  de  los  j  Maíces  ^*°» 

-de  una  paite,  y  de  los  |  2.°,  4.°,  6.°,  ... 

<le  otra;  se  pueden,  pues,  considerar  dos  circunferen- 
(  semiinscritas  en  el 

cuasi  ,  polígono,  correspoudien- 

(  semicircunscntas  al  r  °  7  r 

do  la  una  á  los  j  [^^ceg  de  lugar  impar  y  la  otra  á 

los  de  lugar  par. 

Recíprocamente,  los  polígonos  que  tieoen  iguales 

^  ,  (  ángulos  (  inscriptibles  en 

todos  sus  ]  ,  ?  y  son  ?  r  .  ...  -  una 

(  lados  J  (  circunscriptibles  á 

•circunferencia  son  semirregulares ,  pues  si ,  por 

•ejemplo,  se  trata  del  polígouo  de  ángulos  iguales 

ABCDB  ...,  la  igualdad  de  ios  ángulos  inscritos 

B ,  C,  D,  ...  prueba  la  de  los  arcos  ABC ,  BCD , 

C DE,  ...  y,  por  consiguiente,  restando  de  cada  dos 

•consecutivos  la  parte  común,  la  do  los  AB,CD,  ... 

de  una  parte,  y  BC ,  DE,  ...  de  otra,  igualdades  que 

tienen  como  consecuencia  las 


AB=  CD  —  .. 


BC  =  DE  * 
equiángulo, 


Construido  un  polígono  j  8U  figura 

polar  respecto  de  la  circunferencia  J  circunscrita 
r  r  i  inscrita 

I  equilátero  i  lados 

es  ““  PolI«ono  i  equiángulo  Cu>08  {  vértices  BOn 
í  las  tangentes  en  los  vértices  .  . 

¡  los  puntos  de  contacto  de  los  lados  ae  Pnmero- 
Las  propiedades  de  cada  género  de  polígonos  semi- 
rregiilares  se  deducen,  pues,  de  las  que  tienen  los 
del  otro,  por  lo  cual  nos  fijaremos  sólo  en  los  equián¬ 
gulos,  dejando  al  lector  el  cuidado  de  ver  lo  relativo 
4  los  equiláteros.  Designando  los  vértices  de  un  polí¬ 
fono  equiángulo  por  1,  llt  2,  2lt  3,  3lf  ...,  n ,  nu 
«e  ve  que  los  1,2,  ...,  w,  son  vértices  de  un  polígo¬ 
no  regular  y  los  1,,  2]f  ...,  w,  lo  son  de  otro  de  la 
misma  especie  que  aquél,  que  se  obtiene  sin  más  que 
•hacer  girar  el  primero,  alrededor  de  su  centro  C ,  un 
ángulo  igual  á  1  C  llt  1  C 2t,  1  C3lf  ...,  1  C 

De  aquí  y  de  lo  antes  dicho  se  sigue  que  se  obten¬ 
drán  todos  los  polígonos  equiángulos  de  2  n  lados, 
dividiendo  una  circunferencia  en  n  partes  iguales, 
fijando  los  puntos  de  división  1,2,  3,  ....  n%  y  ha¬ 
ciendo  girar  después  la  circunferencia,  alrededor  de 
su  centro,  un  ángulo  cualquiera,  con  lo  que  aquellos 
puntos  toman  posiciones  1,.  21?  3],  ...,  w,  y  trazan¬ 
do  el  polígono  1 1 1  22,  33,  ...  fin,.  Designando 
por  r  el  radio  del  círculo  y  por  a  el  arco  11,  =  22, 
nni,  éste  puede  expresarse  como  producto 

,  que  corresponde  al  lado  del  polígono  re¬ 
cular  123  ...*,  por  un  número  real  arbitrario  X, 
oada  uno  de  cuyos  valores  corresponde  á  un  polígo¬ 
no  equiángulo. 


del 


Supongamos  dado  un  valor  positivo  de  X  <  1 ,  y  ob¬ 
tenido  los  puntos  1,  2,8,  ...,  n  y  lf ,  2f,  3(r  ..., 
se  puede,  entonces,  prescindir  délos  valores  X-j-1, 
X-[“2#  ...,  X  -f“  *  puesto  que  con  ellos  se  ob¬ 
tienen  tos  mismos  puntos  lt,  2,,  3,,  par¬ 

tiendo  del  2,,  3,,  ..., 
nly  y  siempre  que  bo 
consideren  todos  los 
polígonos  en  que  sean 
lados  los  segmentos 
que  unen  el  punto  1 
con  cada  uno  de  los 
1 1,  2j,  ...,  n,  y  cada 
uno  de  éstos  con  los 
2,  3,  4,  ...,  n;  se  ob- 

»(»— i) 


tienen  así 


2 


polígonos,  constitui¬ 
dos  por  n*  lados,  que 
de  #i  en  n  son  tangen¬ 
tes  á  una  circunferencia,  formando  parte  cada  lado 
de  a —  1  polígonos.  Así,  por  ejemplo,  partiendo  de 
los  pentágonos  1  23  4  5  y  1,  2,  3,  4,  5,  (fig.  10)  se 
obtienen  los  decágonos 


11,  22,  33,  44,  55,; 
11|  44,  22,  55,  33,; 

12,  34,  51,  23j  45t; 
12,51,45,  34,  23t ; 

13,  52,  41,  35,  24,  ; 


11.33.55,  22, 44, 

11.55,  44,  33,22, 
12,  45,  23,  51,  34, 
13,41,24,52, 35, 
14,  53,  42, 31,  25, 


Designaudo  por  l  y  f,  los  lados  desiguales  del  po¬ 
lígono  y  porto/  y  ü>j,  los  ángulos  centrales  correspon¬ 
dientes,  si  el  lado  l  une  los  vértices  1  y  p,  y  el  Z, 
une  ?,  con  1,  serán 

are.  lp,  =  are.  11,  -}-  are.  l,p, 


2ttv  .  2iz r 

_X+ 


—  (l  +  .-l) 

H 


are .  1  =  are .  q  1  —  are .  qqx 

2 itr  .  ..  2irr  2tz r  . 

- - («— tf+1) - — X  =—  (»— ■  í— X-f  1) 


y,  por  consiguiente, 

2(X  -(-p  —  1) 


Ü>I 


TZ,  ü>,.  = 


de  cuyas  expresiones  se  deduce 


a  X  P  —  1 
i  ¿r  sen  -  ■  ■  — -  tz 


lx  =  2r  sen 


n-g-\+  1 


Los  radios  de  las  circunferencias  semiinscritas, 
Ri  y  R¡v  relativas  á  los  lados  l  y  respectivamen¬ 
te  ,  son 

iúi  X  — J—  p  —  1 

Rr  ==  r  eos  —  =  r  eos  — : -  tc 

2  n 


r  eos 


Otro  procedimiento  de  obtención  de  los  polígonos 
equiángulos  es  por  despuntamiénto  ó  trincadura  da 
los  regulares.  Consideremos  un  polígono  regular  da 
n  lados  y  tracemos  perpendiculares  á  los  radios  qua 
pasan  por  los  vértices  v  equidistantes  del  centro; 
estas  rectas,  con  los  lados  del  primer  polígono,  fbr- 
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man  uno  equiángulo,  y  haciendo  variar  la  distancia  sección  de  cada  lado  con  el  plano  propio  p.  y  los  vér 
al  centro  de  las  rectas  trazadas  y  considerando  los  tices  del  mismo;  si,  pues,  se  designan  por  Mi  el 
polígonos  regulares  de  diferentes  especies  que  tienen  /<ea  1,2  ...  n\ 

«orno  lados  ios  del  primitivo,  se  obtienen  los  de  las  Punto  en  *aoo  A{  ¿i+t  ^  =  1  J  »  68 

especies  de  polífonos  equiángulos  de  2»  lados.  El  corU(io  por  un  pian0  fij0  „  gerá 
estudio  circunstanciado  de  este  modo  de  proceder, 

romo  de  todo  lo  relativo  á  polígonos  semirregulares,  AJt  At  J/?  A  2  Af3  A3  Afnin 

puede  verso  en  el  trabajo  clásico  de  Hess,  (Jeberglei-  AítAt  *  A¡7T3  '  M^7iA  Mn  á]  =  1 

«  Ueekige  and  gleiekkantige  Poltgone  [ Schri/teu  der  Ge - 

¿ellschaft  tur  fírfórderung  d .  ges .  Natunvissenscha  fíen  propiedad  de  la  cual  es  caso  particular  el  teorema 
¿u  Marburg  (Cassel,  1  H*7  I)].  de  Menelao,  relativo  á  un  triángulo  cortado  poruña 

Para  terminar  con  estas  indicaciones  relativas  á  los  transversal, 
polígonos  sernirreguiares,  resta  advertir  que  á  ti n  de  Los  recíprocos  de  los  teoremas  de  Carnoty  de  sus 
no  hacer  cambiar  ei  sentido  en  que  se  describe  el  po-  consecuencias  indicadas,  son  ciertos  y  se  enuncian 
Lgouo.se  extiende  el  concepto  de  polígonos semirre-  y  demuestran  fácilmente. 

guiares  equiángulos  á  ¡os  que  tienen  lados  que  pa -  La  comparación  de  dos  polígonos  alabeados,  apar¬ 
an  por  el  infinito ,  y  se  llaman  inversos  de  los  (jue  te  las  nociones  de  igualdad,  semejanza,  etc.,  da  ori- 
tionen  Jos  mismos  vértices  en  el  mismo  orden;  los  gen  á  la  de  isomorfismo;  se  llaman  isomorfos  dos 


polígonos  I  y  Ij,  así  como  los  II  y  llj. 
aon  inversos;  corresponden  á  los  decá¬ 
gonos  12  23'  34'  45'  51'  v  13'  2  4'  35' 
41'  52'  ( ti-.  11). 

Polígonos  alabeados.  Reciben  este 
nombre  Jas  figuras  constituidas  por  un 
sistema  de  n  pantos  (vértices)  ordenados, 
tales  que  el  ultimo  precede  al  primero  y 
c nafro  consecutivos  no  están  en  un  plano, 
los  segmentos  (lados  ó  aristas)  que  unen 
cada  vértice  con  los  contiguos  y  los  planos 
(caras'  de  cada  tres  vértices  consecutivos. 
Cada  polífono  alabeado  tiene  el  mismo 


número  de  vértices  que  de  lados  y  de  ca- 

ras;  el  de  menor  número  es  el  cuadri-  j/ 

látero.  /¡Ky 

Como  elementos  métricos  se  conside- 
ran  los  lados,  distancias  entre  cada  dos  \ 

vértices  consecutivos;  los  ángulos  planos,  \  V, 
también  llamados  caras,  formados  por 
cnda  par  de  lados  contiguos,  y  los  ¿ngu-  3 

los  diedros,  que  forman  cada  par  de  ca¬ 
ras  contiguas.  La  propiedad  más  intere¬ 
sante  de  estos  polígonos  es  la  que  constituye  el  teo¬ 
rema  de  Carnot,  también  cierto  para  los  polígonos 
planos,  y  que  puede  ser  enunciada  asi: 

Si  se  !  C)itan  ios  lados  de  un  polígono  alabeado 
i  proyectan 

A  a  t  aí  por  dos  planos ,  u  y  ir,  i  .  . 

1  *  3  n  t  desde  dos  puntos ,  M  y  P ,  S 


denles  con 


í  ninguno  de  sus  vértices, 
!  ninguna  de  sus  caras, 


y  se  Jbrman  las 
i  puntos  sitúa - 


,  .  .  . .  ,  ,  i  puntos  sitúa- 

razones  a n/tar monteas  o  dobles  de  los  1  , 

( planos  que  pa - 

idos  en  ca(¡a  ia¿0  en  f0(i0s  los  cuales  se  toman 
1  san  por  7 

como  primero  y  segundo  elemento  los  correspondientes 

.  4  planos  a  y  ir  .  .  i  los  vér -  i 

a  los  I  A  y  como  tercero  y  cuarto  {  ,  ¡ 

I  puntos  M  y  P  y  *  í  las  ca - 


tomados  en  permutación  circular,  el  producto  El  númer 


polígonos  At  AiA3...AViyBi  BtB3  ... Bm  del  mis¬ 
mo  número  de  vértices,  cuando  establecida  una  co¬ 
rrespondencia  entre  ellos,  las  aristas  sucesivas  de 
uno  son  homólogos  de  aristas  sucesivas  del  otro,  y 
si  varias  de  las  primeras  son  coplanarias  también  lo 
son  las  homologas. 

Polígonos  completos.  Reciben  este  nombre  los 

sistema,  formados  por  a  { de  «a  pía - 

.  .  „  <  están  en  una  recta  y  las 

no  que  de  tres  en  tres  no  { 

(  pasan  por  un  paulo  y  los 

i  rectas  ( lados,  .  i  unión 
{  ,  1 ,  .  '  ,  de  ?  .  .  de  cada  dos 

i  puntos  ( vértices )  t  intersección 

{  Tados** '  ^&ra  distinguir  un08  de  otros  se  llaman 

mnltivértices  los  primeros  y  multiláteros  los  segundos. 

...  ,  í  lados  ,  i  n  —  vértice 

El  numero  de  \  ,  .  de  un  {  w  es 

I  vértices  i  n  —  latero 


de  cada  dos 


de  las  razones  así  obtenidas  es  igual  á  la  unidad.  La 
demostración  es  inmediata,  observando  que 

{MPAiAJ  (XPAtA^^iMPAiAt) 

y,  por  consiguiente,  que 

(A ÍPAtA2)  (MPA,A 3)  ... 
(MPAn-iAJCMPAnAt)  =  (MPAtAt)  =  1 

Si  el  plano  7T  es  el  del  infinito,  las  razones  dobles  I 
se  convierten  en  las  simples  de  los  puntos  de  Ínter-  | 


D1  .  ,  i  lados 

El  numero  de  {  .  .  < 

(  vértices 

«(»—■!) 


í  Los  nuutos  de  intersección  ,  , 

r  1  .  ,  dé  cada  par  de 

(  Las  rectas  de  unión  r 

4  lados  ,  4  «  —  vértice,  í  vértices, 

,  .  Je  un  ¡  , ’  que  no  son!,  ,  ’ 

(vértices  ♦«  —  látero,  ^  (lados. 

se  llaman  !  Pnntos  diagonales.  Cada  {  es  in- 

f  rectas  (  vértice 


cidente  con 


(«  —  2)  (»  —  3)  i  puntos  ,. 


diagonales, 
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y,  por  consiguiente ,  el  número  total  de  estos  ele¬ 
mentos  es 

n(n  —  l)(n  —  2)  (n  —  3) 

8 

.  *  vértices  ,  {  n —  vértice  »  -  ^ 

Lo8"  {  lados  deU"  »  n  —  Id  tero  comPleto  de' 


terminan 


«(*— D 


{ e8c°s'endo  * d® 

,,  ,  i  í  vértices  „ 

ellos,  tales  que  se  pase  por  todos  los  |  jft(jog  J 

una  sola  vez  por  cada  uno,  se  obtiene  un  polígono 

de  #i  lados.  Como,  partiendo  de  un  |  M  puede 

pasar  á  otros  n  —  1 ,  de  cada  uno  de  éstos  á  otros 
n  —  2,  y  asi  siguiendo  al  cabo  de  »  — 1  operaciones 
sólo  se  puede  ir  ¿  uno,  y  así  resultaría  engendra¬ 
do  cada  polígono  dos  veces,  resulta  que  de  cada 

í  !!  hUero*  comP^eto’  8e  deducen 

(«  —  1)(«_  2)^  —  3)  ...3.2.1  («  —  l)í 

- 2  2 

polígonos. 

El  plano,  como  conjunto  de  |  queda  dividi- 

,  .  i  lados  ,  í  n-látero  .  .  _ ^ _ 

do  por  los  h  j  vértices  de  un  (  n_vért¡ce  completo  en 

11  ^ H.  - _ L}  _|_  l  regiones,  cosa  que  se  demuestra  por 

inducción  una  vez  establecida  su  certeza  para  el 
triángulo,  que  puede  considerarse  ya  como  tri- 
vértice  ó  como  trilátero.  Estas  regiones  son  trian¬ 
gulares,  cuadranglares,  etc.;  designando  por  x\ 
(i  =  3,  4,  5,  ... ,  »)  el  número  de  las  limitadas  por 
polígonos  de  i  lados,  será 


J?3  -(-  e?4  +  «5  +  ' 


«(*1  —  1)  ,  , 

*  -+■  *n  - - 5 - r  1 1 


ahora  bien,  los  |  ^^.e8  do  cada  Xi  son  <;  cada  uno 
forma  parte  de  dos  regiones  y  el  número  total  de 
|  lft^*|08  n(n  —  1)  puesto  que  cada  uno  de  la  figu¬ 
ra  primitiva  está  dividido  en  (a  —  1)  partes,  luego: 
3  ¿F3  — {-  4  —j—  5  x$  — J—  •••  -j-  áxn  s=  2  s  (f*  —  1) 

y  esta  igualdad,  junto  con  la  anterior,  demuestra 

que  es 

*3  —  *5  +  2  *9 - (*  —  4)  **  —  4 

es  decir,  que,  cualquiera  que  sea  el  número  de 

j  lados  de  un  pQjforono  completo,  las  regiones 
<  vértices  r 

triangulares,  pentagonales,  hexagonales,  etc.,  en  que 
dividen  al  plano,  son  en  números  tales  que  la  ex¬ 
presión  del  primer  miembro  de  la  última  igualdad 
es  un  invariante  cuyo  valor  es  4. 

Es  de  observar  que  los  triángulos,  cuadriláteros, 
pentágonos,  etc.,  aquí  considerados  lo  son  en  con¬ 
cepto  proyectivo. 

Así,  el  pentágono  (quinquelátero)  completo  de  la 
5.4 

figura  12  divide  al  plano  en  — — {-  1  ■=  11  regio¬ 
nes.  de  las  cuales  hay  cinco  triangulares,  las  1,  2,3, 
4  y  5;  cinco  cuadranglares,  las  6,  7,  8,  9  y  10, 
y  una  pentagonal.  De  ellas  son  polígonos,  en  el 
concepto  ordinario,  las  triangulares  1,  2,  3  y  4;  la 
cuadrangular  C,  y  la  pentagonal  11;  pero  la  trian- 


guiar  5  y  las  cuadranglares  7,  8,  9  y  10  tienen 
lados  finitos  y  lados  que  pasan  por  el  infinito. 

La  consideración  de  los  multivértices  y  multiláte¬ 
ros  completos  es  fundamental  en  Geometría  proyec- 
tiva;  un  ejemplo  de  ellos  hemos  encontrado  en  la 
figura  deducida  de  un  polígono  regular  de  cualquier 
especie  por  la  prolongación  de  sus  lados  y  la  consi¬ 
deración  de  sus  puntos  dobles. 


Polígonos  esféricos.  Análogamente  á  como  se 
construye  la  teoría  de  polígonos  planos  se  construye 
la  de  los  polígonos  esféricos,  por  lo  oual  nos  limita¬ 
remos  á  algunas  indicaciones.  Polígonos  esféricos 
son  las  figuras  constituidas  por  el  sistema  de  n  pan¬ 
tos  de  una  superficie  esférica  (vértices),  ordenados . 
tales  que  el  último  preceda  al  primero  y  tres  conser  ti¬ 
fióos  no  estén  en  un  arco  de  circulo  máximo,  y  uno  de 
cada  dos  arcos  de  circulo  máximo  (lados)  cuyos  exi.e 
mos  son  cada  par  de  vértices  consecutivos .  Angulas 
del  polígono  son  los  de  cada  par  de  lados.  Ordina¬ 
riamente  sólo  se  consideran  los  polígonos  cuyos  la¬ 
dos  son  arcos  menores  que  media  circunferencia, 
pero  en  ocasiones  se  prescinde  de  esta  restricción;  se 
obtienen  entonces  los  llamados  polígonos  de  Moebins. 

Los  polígonos  cuyo  contorno  no  puede  ser  cor¬ 
tado  por  una  circunferencia  máxima  en  más  de  do* 
puntos  se  llaman  convexos  y  están  contenidos  en 
uno  de  los  hemisferios  en  que  la  superficie  esférica 
queda  dividida  por  la  circunferencia  de  que  fo.*nu 
parte  cada  lado. 

Trazando  los  radios  de  la  superficie  esférica  co¬ 
rrespondientes  á  los  vértices  de  un  polígono  de  ia 
misma,  resulto  un  ángulo  poliedro  cuyas  caras  y 
cuyos  diedros  tienen  las  mismas  medidas  que  íoí 
lados  y  los  ángulos  del  polígono,  pudiendo  así  de¬ 
ducirse  de  las  propiedades  de  los  ángulos  poliedro* 
las  de  los  polígonos  esféricos,  y  recíprocamente. 

Las  principales  propiedades  de  los  polígonos  es¬ 
féricos  ordinarios  son  las  siguientes  que  se  dedu¬ 
cen  fácilmente  de  las  del  triángulo  esférico  (véase 
Triángulo): 

Un  lado  cualquiera  es  menor  que  la  suma  de  toda 
los  demás. 

La  suma  de  los  lados  de  un  polígono  esférico  con¬ 
vexo  es  menor  que  una  circunferencia  máxima. 

La  suma  de  los  ángulos  ds  un  polígono  etfénc* 
convexo  de  n  lados  está  comprendida  entre  (n  —  ?  - 
y3(n  —  2)i r. 

El  área  de  un  polígono  esférico  convexo  de  n  lo  nos 
tiene  por  medida  el  exceso  esférico  del  polígono ,  es 
decir,  la  suma  de  los  números  que  miden  los  ángu¬ 
los  disminuida  en  2 (n  —  2),  cuando  se  toma  por 
unidad  de  ángulos  el  ángulo  recto,  y  de  áreas  la 
del  triángulo  trirrectángulo. 
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Llámase  polígono  simétrico  de  uno  dado  el  que 
tiene  sus  vértices  simétricos  de  los  de  aquél  respecto 
del  centro  de  la  esfera,  y  polífono  polar  el  que  tiene 
como  vértices  polos  de  los  lados  «leí  primero. 

Dos  polígonos  simétricos  tienen  sus  elementos  ho¬ 
mólogos  iguales  f  también  iguales  sus  áreas. 

Si  un  polígono  es  polar  de  otro ,  éste  lo  es  de  aquél 
y  los  lados  y  los  ángulos  de  cada  uno  de  ellos  son, 
respectivamente,  suplementarios  de  los  ángulos  y  los 
Jados  correspondientes  del  otro. 

Polígonos  esféricos  especiales .  Análogamente  á 
lo  que  ocurre  en  los  polígonos  planos,  existen  po¬ 
lígonos  esféricos  regulares  y  semirregulares.  Los 
primeros  tienen  iguales  todos  sus  lados,  é  iguales 
también  sus  ángulos;  los  semirregulares  son  los 
,  equiángulos,  ...  i  ángulos  , 

i  equiláteros.  t,enen  '«l,ales  8U*  *  lodo.  y  ^ 

teroativamente  iguales  sus  j 

Todo  polígono  esférico  regular  es  j  inscriptible 
r  n  n  i  circunscrip- 

una  circunferencia  menor  de  la  esfera,  y, 

reciprocamente,  pueden  obtenerse  sus  j  ¡V^^eS  divi¬ 
diendo  en  partes  iguales  una  circunferencia  menor; 

los  puntos  de  división  son  los  f  v^rtJces 

r  i  puntos  <1  e  contacto  de 

j  jos  |a^os  uu  polígon°  regular.  El  centro  esfé¬ 
rico,  común  á  las  circunferencias  inscrita  y  circuns¬ 
crita,  se  llama  centro  del  polígono,  y  sus  distancias 
esféricas  á  los  vértices  y  lados,  radio  y  apotema; 

i  los  radios  { vértices 

{,  A  correspondientes  á  dos  ] ,  ,  con- 
'  las  apotemas  r  t  lados 

2  t: 

«ecutivos  forman  un  ángulo  de  — ,  siendo  n  el  nú¬ 
mero  de  lados  del  polígono. 

Considerando  el  radio  relativo  á  un  vértice,  uno 
de  los  lados  que  pasa  por  éste  y  la  apotema  corres¬ 
pondiente  al  lado,  se  obtiene  un  triángulo  esférico 
rectángulo,  cuya  hipotenusa  es  el  radio,  los  catetos  la 
mitad  del  lado  y  la  apotema  y  ángulos  respectiva¬ 
mente  opuestos  —  y  la  mitad  del  ángulo  del  polígo- 
n 

no;  designando,  pues,  por  pc  y  los  radios  esféricos 
de  las  circunferencias  circunscrita  é  inscrita  al  polí¬ 
gono,  por  l  y  A  el  lado  y  el  ángulo  del  polígono  y 
por  j?  eu  exceso  esférico,  será 

l  A  ‘ k  r  A 

oos  -  .  sen  —  =—  eos  -  ,  eos  pc  =  cotg  -  cotg  — 

¿  n  n  ¿ 

71  l 

«en  p*  =*=  cotg  -  tg  -  i?  «=  nA  —  (ti  —  2)  71 

a  « 

ecuaciones  que  permiten  determinar  cuatro  de  las 
cantidades  J,  A,  Sy  pc,  p,  y  n  conocidas  las  otras  dos. 

La  construcción  de  polígonos  regulares  y  su  cla¬ 
rificación  en  especies  se  hace  de  modo  completamen¬ 
te  análogo  que  en  los  polígonos  planos. 

Los  polígonos  simétrico  y  polar  de  uno  regular 
ron  también  regulares  y  de  la  misma  especie  que  el 
primero. 

Loe  polígonos)  ^u!f"Ku,°8  son  l  in8crÍPtÍblef.8n  x 
r  ®  'equiláteros  ( circunscriptiblesá 

«na  circunferencia  y  sus  [  alternados  j  80n 

J  i  vértices  \  per- 

|  tenecerMÍ  °*r88  ^08  circunferencias  que  pueden 


llamarse  j  8em|*“8cr*ta8-  £j  polígono  polar  de 
i  semicircu escritas.  r  o  r 

i  equiángulo  i  equilátero.  ,  ,  . 

un  J  1  ...*  es  <  “  . ,  así  que  basta  estu- 

1  equiltHero  (  equiángulo,  ^ 

diar  las  propiedades  de  los  polígonos  equiángulos 
para  conocer  las  de  los  equiláteros,  y  recíproca¬ 
mente. 

A  semejanza  de  lo  dicho  en  los  polígonos  planos, 
se  construyen  los  polígonos  esféricos  equiángulos 
dividiendo  en  «i  partes  iguales  una  circunferencia 
menor  de  la  esfera  y  haciéndola  girar  alrededor  de 

2  7t 

su  centro  esférico  un  ángulo  —  X  (0<X-<  1);  si 

1,  2,  3.  ... ,  n  son  los  primeros  puntos  de  división 
y  lt,  2,.  3,,  ...  ,  «!  las  posiciones  que  han  tomado 
después  del  giro,  las  distintas  especies  de  polígonos 
equiángulos  quedan  determinadas  por  tres  vértices 
consecutivas  que  siempre  pueden  ser  dos  de  la  pri¬ 
mera  serie,  el  1  y  el  p,  por  ejemplo,  y  uno,  com¬ 
prendido  entre  ambos,  de  la  segunda,  el  por 
ejemplo:  el  polígono  sería 


lítPU-fp-1),  (2p— 1)  (f  +  2p  — 2),  ... 

el  número  que  corresponde  á  cada  vértice  es  la  suma 
de  los  dos  que  inmediatamente  le  preceden  dismi¬ 
nuida  en  el  del  que  está  tres  lugares  antes  que  él,  y 
cuando  esta  suma  sea  «t,  el  resto  de  dividirla  por  n 
y,  si  el  resto  es  nulo,  n.  Otra  generación  de  los  po¬ 
lígonos  equiángulos  es  completamente  análoga  á  la 
explicada  en  los  polígonos  planos. 

En  cuanto  á  las  relaciones  que  ligan  los  ángulos 
centrales,  los  ángulos  y  lados  del  polígono,  los  ra¬ 
dios  de  las  circunferencias  inscritas  y  circunscritas 
y  el  número  de  lados  de  un  polígono  semirregular, 
se  deducen  con  gran  sencillez  de  la  consideración  de 
los  triángulos  esféricos  rectángulos  análogos  al  uti¬ 
lizado  en  los  polígonos  esféricos  regulares. 

Bibliogr.  Aparte  los  tratados  generales  de  Geo¬ 
metría,  pueden  consultarse:  BrÜckner,  Vitltcke  und 
Vieljlache  (Leipzig,  1900);  Brunel,  Note  sur  le  nom¬ 
bre  des  poiuts  doubles...,  en  la  Mém.  de  la  Soe .  des 
Sciences  Phys.  et  Nat.  de  Bordeana  (4.a  serie,  t.  IV. 
189  l);  Cantor,  Geschichte  der  Mathematik  (4  t.,  Leip¬ 
zig,  1907);  Carnot,  Géometrie  de  position  (París. 
1803):  Dostor,  Théorie  péndrale  des  polygones  etoilés , 
en  el  Jour.  de  Liouville  (1880);  Eberhard,  Die  Grund - 
gebilde  der  ebenen  Geometrie  (Leipzig,  1895);  Gtln- 
ther,  Vermischte  Untersuchungen  tur  Gesch.der  ma- 
thematischen  Wissenschaften  (Leipzig,  1876);  Hess, 
üeber  gleicheckige  und  gleichkantige  Polygone  (Cassel, 
1874)  y  Eiuleitung  in  die  Lehre  van  der  Kngelteilung 
(Leipzig,  1883);  Hilbert,  Grundlagen  der  Geometrie 
(4.a  ed.,  Leipzig,  1913);  Jacobi,  Regel  sur  Bestim- 
mung  des  lnhalts  der  Sternpolygone .  en  el  Jour.  de 
Crelle  (1866);  Moebius,  Gesammelte  Werke  (II,  Leip¬ 
zig,  1885);  Muir,  A  property  of  convea  and  stellate 
regular  pnlygons...,  en  el  Messenger  of  Mathematics 
(1873);  Poinsot,  Mémoire  sur  les  polygones  et  les  po- 
liédres,  en  el  Jour.  de  VEc.  Polytech.  (t.  IV,  Paría, 
1810);  Reinhardt,  Binleitung  in  die  Theorie  der  Po - 
lyeder  (Meissen,  1890);  Schróder,  Ueberdie  Vielecke 
von  gebrochener  Seitensahl,  en  Zeitsch.f .  Math.  u. 
Phys.  (1862);  Staudt.  Geometrie  der  Lage  (Nürn- 
berg,  1847);  Schur,  Grundlagen  der  Geometrie ( Leip¬ 
zig,  1909);  Wiener,  Ueber  Vielecke  und  Vieljlache 
(Leipzig,  1864);  Wolf,  Die  Lehre  von  den  geradlini - 
gen  Gebilden  in  der  Ebene  (1847). 

Polígono  db  fuerzas.  Fis.  V.  Estática. 

Polígono  funicular.  Fis.  V.  Estática. 
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Polígonos  db  Poncelet.  Mat.  Reciben  este  nom¬ 
bre  los  que,  al  mismo  tiempo,  están  inscritos  en  una 
cónica  y  circunscritos  á  otra.  Dadas  dos  cónicas  en 
un  plano,  no  hay,  en  general,  ningún  polígono  ins¬ 
crito  en  la  una  y  circunscrito  á  la  otra,  pero  si  hay 
uno.  hay  intinitos. 

El  estudio  de  estos  polígonos  puede  hacerse  me¬ 
diante  la  consideración  de  la  serie  de  elementos  que 
se  obtiene  partiendo  de  uno  de  una  involución  [2] 
en  una  cónica  y  tomando  uno  de  sus  homólogos,  el 
otro  homólogo  de  éste,  etc.,  y  también  utilizando 
las  funciones  elípticas. 

El  caso  en  que  las  dos  cónicas  son  circunferencias 
ha  sido  estudiado  por  Weill  (Jour.  Math.  Purés  et 
Appl.,  1878,  y  Nohv.  Ann.  Math.,  1880). 

Indicaciones  y  bibliografía  abundantes  pueden  ver¬ 
se  en  el  artículo  de  Dingeldey,  acerca  de  cónicas, 
publicado  en  la  Ene.  der .  math.  de  Tenb- 

uer,  y  expuesto  por  Fabry  en  la  edición  francesa 

(H)ií). 

Polígonos  de  Stbinbr.  Mat.  Si  en  una  cúbica  C3 
se  tomun  dos  puntos  fijos  P  y  Q,  se  une  el  P  con 
otro  punto  cualquiera,  .41?  de  C*  y  es  el  tercer 
punto  común  á  P.i  ,  con  C3;  At  el  tercero  de  A1Q 
situado  en  C3;  Aa  el  de  AfP,  ...  ,  pueden  ocurrir 
dos  cosas;  que  no  se  cierre  la  serie,  cualquiera  que 
sea  la  posición  de  At,  ó  que  se  cierre  siempre,  des¬ 
pués  de  trazar  el  mismo  número  2 n  de  rectas.  En 
este  último  caso  se  obtiene  un  polígono  que  se  llama 
de  Steiner,  formando  los  puntos  P  y  Q  un  par  de 
*S 'temer  de  orden  n. 

Pueden  verse  indicaciones  y  bibliografía  en  el  ar¬ 
ticulo  Allgemeine  Theorie  der  Kurven  dritter  Ord- 
nutig,  de  G.  Giraud,  en  el  Repertorium  der  hóheren 
Mathcmatik ,  de  Pascal  (2.a  ed.,  t.  II,  Leipzig, 
1910).  V.  también  Sturm.  Die  Lehre  von  den  gentil. 
Venoandschaften  (t.  I,  pág.  303,  Leipzig,  1908,  y 
t.  IV,  pág  170). 

Polígono.  Paleont.  Esta  poligonácea  se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  europeos;  en 
Spitzberg  se  ha  recogido  el  PoLigonium  Ottersianum; 
en  los  sedimentos  pliocénicos  y  cuaternarios  del  Ja¬ 
pón  encuéntrase  el  P.  cnspidatnm,  var.  /os  si  lis  Na- 
thorst:  tle  Oeningen  se  han  descrito  el  P.  antiqnum 
y  P.  cardiocarpum  Heer;  en  el  ámbar  de  Samland  se 
encuentra  el  fruto  trigonal  de  P.  convolvuloides 
Conw..  que  tiene  parecido  con  el  P.  Convolvnlns 
Lesq. 

Polígono  db  frecuencia.  Biol.  V.  Estadística. 

Polígono  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ma¬ 
drid,  mun.  de  Pozuelo  de  Alarcón. 

Polígono  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Zaragoza. 

POLIGONO  DES.  m.  Bot.  El  género  Polygono- 
des  Ludw.  es  sinónimo  del  Calogonum  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  poligonáceas. 

POLIGONODONTE.  m.  Paleont.  (Polygonodon 
Leidy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios.  suborden  de  los 
pitonomorfos,  familia  de  los  tnosasáuridos,  sinónimo 
de  Mosasanrns  Conybeare,  Bratrachiosaurns  Harían, 
Pliogonodon  Leidy,  Elliptonodon  Leidy,  Holcodus 
Gihhes,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  superiores  correspondientes  al  cretáceo 
de  Europa. 

POLIGONOIDE AS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  poligonáceas,  con  Jas 
dores  por  lo  común  provistas  de  piezas  en  disposi¬ 
ción  espiral;  albumen  no  agrietado.  Comprende  las 


tribus  de  las  atrafaxideas,  que  son  arbustivas,  y  las 
poligoneas ,  que  son  herbáceas  ó  rara  vez  sufrutico- 
sas,  incluyéndose  en  aquéllas  17  especies  de  Atra- 
phaxis  y  20  de  Colligonnm,  propias  de  las  estepas 
del  Oriente  del  Mediterráneo  y  Asia  Central;  en  las 
poligoneas  150  especies  de  Polygonuni  y  el  Fago- 
pyrnm . 

POLIGONOMETRÍA.  (Etim.  —  De  polígono- 
y  el  gr.  métron,  medida.)  f.  Geom.  Conjunto  de  pro¬ 
cedimientos  empleados  para  medir  los  polígouos.  ¡j 
Parte  de  las  matemáticas  que  tiene  por  objeto  calcu¬ 
lar  ciertos  elementos  de  los  polígonos,  cuando  son 
conocidos  los  demás,  relacionando  unos  y  otros  por 
medio  de  fórmulas.  V.  Polígono.  Mat. 

POLÍGONOS.  Mit.  Hijo  de  Proteo,  muerto  por 
Hércules  á  quien  había  desafiado. 

POLIGÓRDIDOS.  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  gu¬ 
sanos  considerado  por  algunos  como  familia  com¬ 
prensiva  del  solo  género  Polygordins  (V.  Poligor- 
dio).  Este  género  forma  con  otros  dos  el  Dinophilns 
y  el  Pontodrilus  (V.  Dinópilo  y  Pontodrilo),  el 
grupo  especial  de  los  arquianélidos  (V.)  (Archianne- 
lida),  ó  anélidos  de  organización  sencilla,  primitiva,, 
del  que  se  supone  derivan,  tanto  los  anélidos  pro¬ 
piamente  dichos  ó  quetópodos  (oligoquetos  y  poli- 
quetos),  como  los  gefireos. 

POLIGORDIO.  (Etim.  —  Del  pref.  poli ,  mu¬ 
cho,  y  gordius,  referente  al  nudo  gordiano.)  m.  Zool. 
( Polygordins.)  Género  curioso  de  gusanos  de  especial 
organización  sin  seg¬ 
mentación  externa  ni 
sedas,  ni  parápodos, 
que  establece  el  trán¬ 
sito  de  los  nemato- 
des  ó  ueinatodos  á 
los  anélidos,  y  que 
ha  determinado  la 
formación  por  algu¬ 
nos  autores  del  gru¬ 
po  especial  de  los  po- 
ligórdidos  (V.),  el  Larva  da  Polygordin* 

cual  á  su  vez  puede 

considerarse  comprendido  dentro  del  de  los  arquia¬ 
nélidos  (Haplodrilidos  de  Lankestar),  grupo  ú  orden 
que  parece  ser  el  origen  común  de  los  quetópodos 
(oligoquetos  y  poliquetos),  y  de  los  gefireos  ó  ge- 
fi  ríanos. 

Son  gusanos  marinos  como  los  poliquetos.  cilin¬ 
dricos,  alargados,  delgados,  que  poseen  dos  foset  * 
ciliadas  (una  á  cada 
lado  de  la  extremi¬ 
dad  anterior),  situa¬ 
das  detrás  de  los  ten¬ 
táculos,  presentando 
el  cuerpo  liso,  no  di¬ 
vidido  exteriormente 
en  segmentos,  pero 
con  una  perfecta  me- 
tamerización  interna 
como  los  verdaderos 
anélidos,  que  apare¬ 
ce  en  el  desarrollo 
ontogénico  más  tar¬ 
de  que  lo  que  co¬ 
rresponde  á  la  me- 
tamerización  externa  de  dichos  anélidos,  y  está  de¬ 
terminada  por  una  serie  de  tabiques  transversales 
que  van  desde  la  pared  interior  del  cuerpo  al  tubo 
digestivo.  Dicho  tubo  digestivo,  con  estrangulado- 
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m  *s  rnrip«p'»n«lií'nte»  ú  los  refcndos  tabiques  inter¬ 
nos,  empieza  en  la  ho*;i.  situam  anienorroente  y 
ocupa  toila  la  longitud  «icl  cuerpo  hasta  terminarse 
por  un  ano.  liste  está  ro- 
*  «leudo.  ya  ti e  espinas  como 

en  el  Polygorhn  \  larteux. 
ya  iie  «los  labios  desigua- 
en  el  P.  purpn- 
rewf,  existiendo  delante  «le 
dicho  ano  un  circulo  de  2  I 
vfl  tu tierculos  que  le  sirven 

K>  al  animal  para  lijarse.  Po- 

B9  ieen  un  vaso  dorsal  sangui- 

BP  neo  del  «pie  parten  dos  ra¬ 
il  mas  laterales  á  nivel  de 

■9  cada  segmento  interno, 

■■  conteniendo  sanare  roja. 

m  nuiujue  desprovista  de  gló- 

U  huios.  El  sistema  nervioso, 

•  fl9  en  contacto  con  la  epider- 

■t  mis.  está  formado  por  un 

^  ganglio  cerebral,  situado 

í--rv*  de  Pohjgorditie  nn  el  / trostominm,  ó  lóbulo 
preorai  ,  y  dos  cordones 
ventrales  laterales,  unidos  por  comisuras  transver¬ 
sas.  Los  anillos  de  la  región  media  del  cuerpo  con¬ 
tienen  un  tubo  ciliado  que  ocupa  toda  la 
longitud  del  segmento  ó  anillo  y  represen¬ 
ta  un  órgano  segmentario. 

La  pared  del  cuerpo  consta  de  una  cu¬ 
tícula,  una  hipodermis  con  células  glandu¬ 
lares  y  una  envuelta  musculosa  formada  por 
libras  musculares  longitudinales  interrum¬ 
pida  á  nivel  de  las  lineas  dorsal  y  ventral 
y  de  los  campos  ó  áreas  laterales,  habien¬ 
do  también  cintas  musculares  transversales 
que  se  extienden  desde  la  línea  ventral  ha¬ 
cia  los  referidos  campos  ó  áreas  laterales. 

Los  sexos  están  separados  en  algunas  es¬ 
pecies  como  el  P.  lactens  Schn.  en  indivi¬ 
duos  distintos,  y  en  otras  como  P.  purpu¬ 
reas  Schn,  y  P.  flavocapitatus  Ulj.  están 
reunidos  en  un  mismo  individuo.  El  des¬ 
arrollo  tiene  lugar  con  metamorfosis  pasan¬ 
do  por  el  estado  larval  conocido  con  el 
nombre  de  larva  de  Loteen ¡  la  parte  ante¬ 
rior  de  la  cual,  cou  su  placa  apical  y  sus 
Poly-  dos  manchas  oculares,  representa  la  cabe- 
joTen*  za  A  <P,e  (^a  orinen  reducirse  y  produ¬ 
cir  los  tentáculos,  en  tanto  que  su  parte 
posterior  con  el  crecimiento  y  alargamiento  vermi¬ 
forme  sucesivo,  da  origen  al  cuerpo  del  animal. 

POLIGRAFÍA»  (Etim. —  Del  gr.  poligrafía .) 
f.  Es  una  de  las  divisiones  del  arte  paleogrático,  la 
cual  trata  del  estudio  de  varias  clases  de  letras,  más 
extenso  que  el  conocimiento  de  la  pantografía.  ||  Co¬ 
lección  de  diferentes  clases  de  escritura.  ||  Parte  de 
la  biblioteca  ó  del  catálogo  de  libros  quo  comprende 
las  obras  de  autores  polígrafos.  [|  ant.  Arte  de  escri¬ 
bir  por  diferentes  modos  secretos  ó  extraordinarios, 
de  suerte  que  lo  escrito  no  sea  inteligible  sino  para 
quien  pueda  descifrarlo.  ||  Arte  de  descifrar  los  es¬ 
critos  de  esta  clase.  ||  Criptografía.  ||  Art.  y  Of. 
Arte  de  preparar  papeles  destinados  á  reproducir  en 
negro  ó  en  color,  sobre  tela  ó  papel  blanco,  los  di¬ 
bujos  que  se  tracen  en  aquéllos. 

Poligrafía.  Bnrog.  Arte  de  escribir  de  muchas 
formas  ó  el  conocimiento  de  todas  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  escritura.  Pluralidad  do  escrituras:  manus¬ 


Poly- 

gordius 

joven 


crita.  tipiada,  taquigráfica,  estenográfica,  estenotí- 
pira.  transportada,  etc.  Todo  procedimiento  que 
permita  sacar  vanas  copias  manuscritas  do  un  ori¬ 
ginal:  ya  por  el  procedimiento  de  la'ciisografía.  de 
la  decalcografía,  estampografía  ó  velografía.  Poli- 
gradar,  verbo  activo.  Poligrájlco ,  adjetivo.  Poligra- 
.flsca,  opera«lor.  Polígrafo ,  aparato.  Poligrama,  ejem¬ 
plar. 

POLIGR AFIAR.  v.  a.  Chile.  V.  Policopiar. 

POLIGRÁFICAMENTE.  ad V .  m.  De  una  ma¬ 
nera  poligráfica. 

POLIGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  poligrafía. 

POLIGR AF1COPIAR.  v.  a.  Burog.  Arte  de 
obtener  varias  copias  manuscritas  por  cualquiera  de 
ios  procedimientos  conocidos. 

POLÍGRAFO.  1.a  acep.  F.  Polygraphe.  — It.  Po¬ 
lígrafo. — In.  Polygrapk. — A.  Tielsckreiber. — P.  Polygra 
pho. —  C.  Piligraf. —  E.  Polígrafo.  (Etim. — Del  gr. po¬ 
lígrafos,  eomp.  de  polys ,  mucho,  y  gráphein,  escri¬ 
bir.)  m.  El  que  se  dedica  al  estudio  y  cultivo  de  la 
poligrafía.  ||  Autor  que  trata  sobre  materias  diferen¬ 
tes.  ||  Máquina  con  que  se  puede  hacer  mover  varias 
plumas  á  un  tiempo,  sacando  muchas  copias  de  un 
mismo  escrito. 

Polígrafo,  .irles  del  libro.  El  individuo  dedica¬ 
do  á  las  artes  de  reproducción  que  practica  varias 
grafías. 

Papel  polígrafo .  Nombre  genérico  con  que  se 
denomina  la  variedad  de  papeles  que  emplean  los 
dibujantes  de  bordados  para  transportar  letras  ini¬ 
ciales  y  toda  suerte  de  dibujos  sobre  las  telas  desti¬ 
nadas  al  bordado. 

Divídese  el  papel  polígrafo  en  dos  series  ociases: 
el  preparado  con  tinte  graso  y  el  tintado  á  la  aguada. 
De  una  y  otra  clase  los  hay  en  el  comercio,  en  varios 
«‘olores,  incluso  el  negro,  preparados  por  ambas  caras 
ó  por  una  sola;  color  que  se  desprende  fácilmente  con 
una  ligera  presión  cuando  se  le  aplica  sobre  las  telas 
por  la  cara  que  fue  tintada,  colocándole  encima  el  di¬ 
bujo  que  se  quiere  decalcar;  operación  que  se  efectúa 
por  medio  de  un  punzón  de  hueso,  algo  romo,  tenien¬ 
do  los  tres  elementos  sujetos  sobre  un  tablero  en  la 
forma  acostumbrada  por  dibujantes  y  delineantes. 

La  preparación  se  efectúa,  á  base  de  papel  delga¬ 
do  y  fibra  resistente,  algo  encolado,  cubriendo  cada 
pliego  con  tinta  grasa  caliente,  compuesta  de  50 
gramos  de  aceite  de  linaza  con  20  de  sebo,  10  de 
grafito  y  otro  tanto  de  negro  de  humo  (si  se  trota 
de  papel  negro);  para  el  de  color  se  substituyen  el 
grafito  y  negro  de  humo  por  colores  de  anilina,  po¬ 
niendo  á  secar  al  momento  cada  una  de  las  hojas. 

Otra  fórmula  está  en  uso,  y  consiste  en  dar  al 
papel  una  mano  muy  tenue  de  manteca  de  cerdo 
diluida  con  un  poco  de  trementina,  sirviéndose  de 
una  esponja.  Sobre  esta  capa  grasicnta  y  húmeda 
se  tiende  color  en  polvo  fino  y  tamizado  por  medio 
de  un  tampón  pulverizador  ó  de  una  muíiequita  de 
trapo.  La  sanguina  da  magnífico  resultado;  ein- 
pléanse  también  los  polvos  de  lápiz  de  buena  cali¬ 
dad,  ambos  en  substitución  de  las  anilinas.  La  grasa 
de  cerdo  puede  substituirse  con  cera. 

Los  colores  en  polvo  se  diluyen  en  agua  cuando 
se  preparan  papeles  sin  grasa;  polvos  que  se  aplican 
también  en  la  superficie  húmeda  de  papel  preparado 
con  goma.  Se  deben  conservar  los  pliegos  después 
de  haber  secado  el  tinte,  puestas  cada  una  de  Ins 
hojas  de  papel  polígrafo  intercaladas  en  pliegos  cié 
papel  de  secb  glaseado. 
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Polígrafo.  Burog,  Aparato  6  máquina  capaz  para 
producir  varias  clases  de  escritura,  como  las  tipia- 
doras,  por  ejemplo,  que  sirveu  para  tiposcribir, 
estenotipiar,  criptogratiar,  etc.  Todo  aparato  repro¬ 
ductor  de  escritos  capaz  de  rendir  un  número  inde¬ 
finido  de  copias.  Reduplicador  al  que  muchos  profe¬ 
sionales  llaman  mnltigrafo .  ¡|  Caja  que  contiene  una 
substancia  gelatinosa  merced  á  la  que  se  obtienen 
varias  copias  de  un  mismo  escrito,  con  la  huella  que 
dejó  el  original,  hecho  con  tinta  comunicativa. 

Polígrafo.  Bntom .  (Polygraphus  Erichs.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  (pidos  y  tribu  de 
los  cripturginos.  Las  especies  de  este  género  tienen 
de  común  el  cuerpo  oblongo  convexo,  cabeza  con 
ligero  pico;  labio  plano,  rectangular,  apenas  esco¬ 
tado  en  el  ápice;  ojos  divididos  en  dos  partes  por  un 
saliente  de  la  frente;  mandíbulas  con  dos  dientes; 
antenas  con  funículo  de  cuatro  artejos;  protórax  más 
ancho  que  largo,  estrechado  hacia  delante,  brillante 
ó  mate  por  el  punteado  ó  escarnidas;  prosternón  con 
una  prominencia;  caderas  separadas,  las  anteriores 
á  veces  casi  juntas. 

Es  género  casi  cosmopolita,  del  que  se  conocen 
20  especies;  de  ellas  4  viven  en  Europa,  7  en  el  Ja¬ 
pón  y  2  en  la  América  del  Norte. 

P.  polygraphus  L.;  long.,  5  mm.  Alargado,  de 
bordes  casi  paralelos;  élitros  con  estrías  desvaneci¬ 
das,  pelos  cortos  mezclados  de  escamillas  grises. 

Polígrafo.  Fistol.  Aparato  registrador  con  ins¬ 
cripción  sobre  una  hoja  de  papel  húmedo  impregna¬ 
do  de  yoduro  de  almidón. 

Polígrafo.  Llt.  El  nombre  de  polígrafo  se  aplica 
principalmente  á  ciertos  escritores  de  la  antigüedad, 
como  Aristóteles,  Plutarco  y  Luciano,  entre  los 
griegos;  Varron,  Cicerón  y  Plinio  el  Mayor ,  entre 
los  romanos.  Se  les  consideraba  como  tales,  por  ha¬ 
ber  escrito  acerca  de  materias  tan  diversas  como 
filosofía,  física,  botánica,  zoología,  sátira,  historia, 
astronomía,  biografía,  etc.  San  Isidoro  de  Sevilla, 
Alberto  el  Magno,  Alejandro  de  Hales  y,  sobre 
todo,  Raimundo  Lnlio,  pueden  ser  contados  entre 
los  polígrafos.  Rogerio  Bacón,  Escoto  Erigena  y,  en 
especial,  santo  Tomás  de  Aquino,  pueden  ser  con¬ 
siderados  como  verdaderos  polígrafos  en  la  acepción 
literaria  y  filosófica  de  esta  voz.  En  la  Edad  Media 
y  durante  el  Renacimiento  en  la  Moderna,  se  cuen¬ 
tan,  aunque  pocos,  algunos  polígrafos,  que  van 
siendo  en  menor  número  aún,  á  causa  del  gran  des¬ 
arrollo  que  van  adquiriendo  todos  los  ramos  del  sa¬ 
ber  humano;  pero  son  así  no  hay  que  olvidar  al  ma¬ 
yor  de  todos  los  polígrafos,  á  nuestro  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo. 

Polígrafo.  Pticol .  emper.  Especie  de  quimógrafo 
en  el  que  son  registrados  á  la  vez  varios  fenómenos, 
y  por  lo  común  también  el  tiempo  en  que  se  veri¬ 
fican.  V.  Quimógrafo. 

POLIGRAMA.  f.  Bol.  El  género  Polygramma  de 
•  Presl  queda  hoy  incluido  en  el  Blechnum  de  Linneo, 
de  heléchos  polipodiáceos,  de  la  tribu  de  los  asple- 
nieos  y  subtribu  de  los  blecninos. 

Poligrama.  m.  Mat.  Figura  de  Geometría,  com¬ 
puesta  de  muchas  líneas. 

Poligrama.  Mineral,  Especie  de  jaspe  rojo  con 
manchas  blancas  en  forma  de  rasgos  ó  líneas. 

POLIGRÁKATB.  f.  Bntom,  ( Polygramma  te 
Hübn.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  nóctuides  y  tribu  de  los  noctuínos.  No 
•e  conoce  más  que  una  especie,  P.  hebraica  Hübn., 
propia  de  los  Estados  Unidos. 


—  POLIHUE 

POLIGRilIIOO*  m.  Taq .  Cada  uno  de  los  sig* 
nos  multiliterales  que  se  emplean  para  estenografiar 
las  palabras. 

POL1GRA1IODB8.  m.  Bntpm,  ( Polygrammo - 
des  Gnen.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de 
la  familia  de  los  pirálidos  y  tribu  de  los  piraustínos. 
Se  cita  sólo  una  especie,  P.  hirtalis  Gnen.,  que  ha¬ 
bita  en  la  América  del  Norte. 

POUOUDUS.  m.  pl.  Btnogr,  Raza  de  negros 
de  la  Guayana  Holandesa,  que  viven  en  las  márge¬ 
nes  del  Tapanahoni,  afluente  del  Maroni,  cerca  de 
la  confluencia  de  aquél  con  el  Aua.  Son  descendien¬ 
tes  de  soldados  negros  al  servicio  de  Holanda,  que 
desertaron  durante  la  guerra  sostenida  con  los  ne¬ 
gros  bonís  y  que  después  fueron  perdonados,  á  con¬ 
dición  de  establecerse  en  la  región  que  ocupan  é  im¬ 
pedir  los  ataques  de  los  bonís. 

POLIGTRO.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  Mace- 
donia,  prov.  y  á  45  kms.  SE.  de  Salónica,  en  la 
península  Calcídica,  junto  á  un  río  que  se  piérde  en 
el  golfo  de  Casandra;  1,400  h.  (griegos). 

POL1HALITA.  f.  Mineral.  Sulfato  hidratado 
de  calcio,  magnesio  y  potasio.  Se  presenta  en  ma¬ 
sas  compactas  ó  fibrosas,  de  lustre  resinoso  ó  lige¬ 
ramente  nacarado  de  color  rojo  ladrillo,  más  ó  menos 
amarillento;  cristaliza  raras  veces  en  prismas  obli¬ 
cuos  romboidales,  con  los  ángulos  agudos  trunca¬ 
dos,  cuya  dureza  está  comprendida  entre  2,5  y  3  y 
de  densidad  igual  á  2,77.  Es  parcialmente  soluble  en 
el  agua,  calentada  en  tubo  cerrado  desprende  vapo¬ 
res  de  este  mismo  líquido,  y  al  soplete  sobre  el  car¬ 
bón  se  funde  fácilmente,  desprendiendo  olor  hepáti¬ 
co  á  la  llama  de  reducción ;  el  análisis  demuestra  que 
está  formada  de  sulfato  hidratado  de  cal,  potasa  y 
magnesia,  con  trazas  de  óxido,  de  hierro  y  á  veces 
sal  común  en  mezcla  mecánica.  Se  encuentra  en  las 
minas  de  Ischl  y  de  Aussée  (Tirol),  en  Stassfurt. 
en  Berchtesgaven  (Baviera)  y  en  Vic-sur-Seille 
(Francia). 

POLIHBRR8BÓN .  m.  Conjunto  de  herejías. 

POL.IHIDRIA.  (Etim.  —  Del  pref .poli,  mucho, 
y  el  gr.  idrós,  sudor.)  f.  Pal.  Sudor  excesivamente 
abundante. 

POUHIPRRHRMIA.  (Etim.— Del  pref.po/4, 
mucho,  é  hiper hernia .)  f.  Pal.  Superabundancia  ge¬ 
neral  de  la  sangre. 

POLIHIRMA.  f.  Bntom.  (Polyhirma.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  antiaínos.  Convienen  las  especies  de  este  gé¬ 
nero  en  ofrecer  una  cabeza  provista  de  un  cuello  es¬ 
trecho  y  muy  distinto;  mentón  con  los  lóbulos  bas¬ 
tante  estrechos,  redondeados  hacia  fuera,  unas  veces 
bastante  alargados  y  terminados  en  punta  obtusa, 
otras  más  cortos;  palpos  maxilares  cortos  y  gruesos; 
mandíbulas  pequeñas  en  ambos  sexos;  labro  trans- 
versál  y  truncado  casi  en  ángulo  recto;  élitros  ova¬ 
les,  planos  ó  poco  convexos,  alveolados  ó  con  al¬ 
gunas  costillas  salientes.  Son  de  pequeña  talla  y 
habitan  varias  regiones  de  Africa;  sirvan  de  ejemplo 
P.  macilenta ,  P,  nótala  y  P,  Rantanii, 

POL1HIBTOR.  m.  Lit.  Titulo  de  una  obra  de 
Solino,  compuesta  de  diversas  noticias,  la  mayor 
parte  geográficas ,  y  particularmente  tomadas  de  la 
Historia  Natural  de  Plinio. 

POLIHI0TORIADOR.  m.  Autor  que  ha  escri¬ 
to  la  historia  de  varios  pueblos,  ó  acerca  de  la  histo¬ 
ria  universal. 

POUHUR*  Geog,  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Arauco;  100  h. 


POLI  IDO  —  POLI  LO  I3IO 
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POL IIDO.  lL/  7  Adivino  corintio.  Minos  *ju pr>  , 
por  el  que  su  Ín;o  <  ir  i:t « 1 1'  •»  habla  p«*rec;  lo  «imito  <ie  | 
un  tonel  fie  im«»l  y  ie  j  *  i  1 1  •_*  que  le  devolviera  la  vida. 
Se  negó  &  «dio  Pouiuo  v  man  i  ó  entonces  Minos 
que  al  Mii.vinu  con  e¡  cadawr  ile  (’j  i  an¬ 

eo.  C."n  f.irsp*H|n*raci<in  vio  el  adivino  ijiie  se  le  acer¬ 
caba  nmi  serpiente  á  la  que  mató  de  una  pedrada: 
pero  Lien  pi  nato  vió  hoiT<>n/.ado  que  se  núfiatilnha 
otra  serpiente  á  su  encuentro,  la  cual,  al  hallar  el 
cadáver  le  la  otra,  fue  á  hus-ar  una  hierba  con  que 
cubrió  el  cuerpo  de  su  c  impúbera,  resucitando  ésta. 
Kstu per'ai’to  Put.mxi  ante  t r i  prodigio,  rodeó  de 
aquella  hierba  el  cadáver  de  í  i  hinco,  quien  resucitó  á 
su  vez.  Poi.MDO  quiso  entonces  regresar  á  su  país, 
pero  el  rey  Minos  ie  exigió  que  antes  enseñase  al  jo¬ 
ven  príncipe  su  aite  de  adivinar.  Tuvo  que  acceder 
á  ello,  pero  antes  de  marchar  pidió  á  au  discípulo,  el 
joven  (¿hinco,  une  le  escupiese  en  la  hora,  con  lo 
cual  quedó  inutilizado  el  efecto  de  sus  lecciones,  ¡i 
Teucro,  lujo  del  adivino  Enri  lámante  y  hennauo  «ie 
Al»ante.  Dice  Homero  que  Enndnmante  no  les  inter¬ 
pretaría  los  sueños,  pues  sucumbieron  á  manos  del 
fuerte  Diomedes,  que  les  despojó  de  las  armas. 

PO  LUJE  REA.  f.  Paleonl.  (Palyjerea  Fromen- 
tel.)  O  ♦•ñero  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  espon¬ 
jas,  orden  de  las  litístidas.  familia  de  las  tetraciadi- 
nas;  es  una  esponja  ramosa,  rara  vez  sencilla,  los 
indi  vid  nos  son  gener alíñente  cilindricos  y  unidos  por 
sus  La <es.  en  el  extremo  libre  redondeado  ó  termi¬ 
nando  en  él  las  aberturas  le  los  haces  de  canales 
verticales  que  atraviesan  toda  la  esponja;  la  base, 
como  la  mayor  parte  de  la  esponja,  está  revestida  de 
una  epidermis  silícica,  lisa,  en  la  que  se  encuentran 
los  canales  radiales  poco  desarrollados;  las  espíenlas 
son  tetraclados  lisos.  Se  lia  reconocido  fósil  en  los 
depósito**  secundarios  superiores  correspondientes  al 
cretáceo. 

POLIJUC.  Geoy .  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Eat.  de  Yucatán,  mu»,  de  Tekax;  80  h. 

POLIKRAICHTE  ó  POLYKRATZIA. 

Geoy.  Pobl.  de  Bulgaria,  círc.  y  á  9  kms.  NNO.  «le 
Tirnovo.  en  un  valle  y  á  5  kms.  de  la  rib.  izq .  del 
Iantra,  sit.  en  un  país  muy  pintoresco,  célebre  por 
Bus  viñedos;  1.500  h. 

POL1KURRU  ó  POLAKURU.  Geoy.  C.  de 
la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Go- 
davari.  sit.  á  58  kms.  ESE.  de  Rajamahendri,  jun¬ 
to  A  la  desembocadura  del  brazo  septentrional  del 
delta  del  Godavari;  unos  5,000  h. 

POLILAO.  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  la  ninfa 
Eurihia. 

POLI  LEMA.  m.  Filos.  Argumento  enteramente 
semejante  al  dilema,  cuyo  antecedente  en  vez  de  ser 
como  en  éste  una  proposición  disyuntiva  de  sólo  dos 
miembros,  consta  de  varios,  recibiendo  los  nombres 
de  trilema.  cuadrilema  ó  polileina,  según  el  número 
de  ellos.  Las  leyes  de  esta  clase  de  argumentación, 
son  exactamente  las  mismas  que  las  del  dilema  (V,). 

POLI  LEPAS,  m.  Paleont.  ( Pohjlepas  Blainv., 
Pollicipes  Leach.)  Género  «le  nrtrópodos  crustáceos 
cirro pod os  torácicos.  V.  Pollicipes. 

POLILEPIS.  m.  Bol.  El  género  Polylepis  de 
Ruiz  y  Pavón  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
rosáceas.  subfamilia  de  las  rosoideas.  tribu  de  las 
Rnnguisorbeas,  sin  calicillo  v  sin  pétalos,  receptáculo 
con  ó  sin  aguijones,  pero  en  todo  caso  éstos  no  for¬ 
man  corona,  todas  las  flores  hermafroditns;  en  el 
fruto  es  el  receptáculo  alado  y  erizado,  los  aguijones 
sólo  en  las  aristas  y  desiguales;  flores  en  racimos 


colgantes;  estambres  numerosos,  carpelos  uno  á 
tres.  Son  arboullus  con  hojas  temadas  ó  pinadas  y 
llores  ven  losas. 

Com pi e u <ie  unas  10  especies  de  las  montañas 
altas  de  la  América  del  Sur  tropical.  P.  racemosa, 
árOul  del  gumnar,  forma  en  la  sierra  occidental  de 
los  Andes  peruanos  los  últimos  arbolados  á  los 
3.500  á  4.0UÜ  m.  de  altura.  En  el  Chimborazo 
P.  lauxyiit/jsa. 

POLILBPTA,  f.  Entom  .  ( PolyUpta  Win».) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
mi -etofiudos  ( t«»mli pedidos)  y  tribu  de  los  esciofili- 
nos.  Las  especies  de  este  género  convienen  en  lo 
siguiente:  cabeza  pequeña,  plana  por  delante,  colo¬ 
cada  por  debajo  del  tórax;  ojos  ovales,  algo  escota¬ 
dos  en  la  base  de  las  antenas;  tre3  esternas,  coloca¬ 
dos  en  línea  más  ó  menos  curva  en  lo  ancho  de  la 
frente,  el  medie  menor  que  los  laterales;  palpos  en¬ 
corvados.  de  cuatro  artejos,  el  primero  muv  peque¬ 
ño,  el  segundo  y  tercero  casi  iguales,  el  último  más 
largo  que  los  restantes  juntos;  antenas  dirigidas 
hacia  delante,  algo  comprimidas,  de  2  -)-  14  artejos, 
los  basilares  cu puliformes,  los  flagelares  cilindricos, 
pubescentes;  tórax  muy  corto,  muv  abombado;  me- 
tanoto  alto;  escudete  pequeño;  balancines  con  maza 
alargada;  abdomen  largo  y  delgado,  el  del  macho 
algo  elevado;  estrechado  en  la  base,  de  siete  seg¬ 
mentos;  patas  largas;  tibias  con  espolones  y  cerdas 
laterales;  alas  alargadas,  ovales,  no  más  largas  que 
el  abdomen,  pelosas  vistas  al  microscopio;  costal 
alargada  m  is  allá  del  sector  del  radio  y  casi  ó  del 
todo  alcanzando  el  ápice  del  ala.  Se  citan  siete  espe¬ 
cies,  el  tipo  P .  u ndnlata  de  Europa,  P  Jllipes 
Meun.  del  ámbar  del  Báltico. 

POLILINEAL.  m.  Tay.  Sistema  de  escritura 
taquigráfica  que  admite  la  colocación  de  signos  en 
varios  puntos  de  la  pauta  ó  la  que  se  desarrolla  en 
pautas  de  más  de  dos  paralelas.  Se  llama  también 
multilineal  y  plurilineal. 

POLILKTA.  f.  Mineral.  Variedad  de  piroxeno, 
procedente  de  Hoboken  (Nueva  Jersey),  que  se  pre¬ 
senta  en  cristales  negros,  opacos,  exfoliables,  en 
una  sola  dirección. 

POLILITIONITA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
zinnwaldita  (V.). 

POLILOBINO.  m.  Entom.  (Poly  lobinas  Bernh.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  oxipodinos.  Es  muy  parecido  al 
Trir.holpochila  Bernh.,  distinguiéndose  por  la  cabeza 
mucho  más  estrechn ;  ojos  anchos;  sienes  cortas,  me¬ 
jillas  enteramente  marginadas;  labro  bilobado  en 
medio,  la  parte  media  entre  los  lóbulos  no  alargada; 
antenas  de  11  artejos  más  ó  menos  engrosados  hacia 
el  ápice,  el  11  tan  largo  como  el  9  y  11  reunidos; 
protórax  á  corta  diferencia  de  la  longitud  de  los  éli¬ 
tros,  más  ancho  que  largo,  estrechado  hacia  delante; 
epipleuras  no  visibles  de  lado;  abdomen  estrechado 
hacia  el  ápice;  tergitos  3  á  5  con  impresión  trans¬ 
versal  en  la  base;  tarsos  pentámeros;  élitros  muy 
escotados  en  el  ángulo  posteroexterno.  Se  han  des¬ 
crito  dos  especies,  P.  brasiliensis  Bernh..  del  Bra¬ 
sil,  y  P.  argentinas  Bernh.,  de  la  República  Ar¬ 
gentina. 

POLILOBIO.  m.  Bot.  La  sección  Polylobium 
del  género  Lotononis  de  De  Candolle.  de  plantas  de 
la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionadas,  tribu  de  las  genisteas  y  subtribu  de  las 
crotalarinns.  se  distingue  por  sus  flores  casi  en  um¬ 
bela  multiflora,  con  quilla  obtusa,  legumbre  ligera- 
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mente  comprimida  ó  algo  inflada.  Comprende  seis 
especies  del  S.  de  Africa. 

POLILOBO.  ra.  Entom.  {Polylobus  Sol.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y 
tribu  de  los  oxipodinos.  Estos  insectos  tienen  el  as¬ 
pecto  de  Oxypoda  Mnnn.,  con  abdomen  estrechado, 
caracterizado  por  los  apéndices  lobiformes  en  el  ex¬ 
tremo  del  lóbulo  externo  de  la  maxila.  Además,  el 
cuerpo  es  oblongo,  alado;  el  labro  redondeado,  trun¬ 
cado  por  delante,  con  los  ángulos  anteriores  redon¬ 
deados;  mandíbulas  sencillas,  innxilas  con  el  lóbulo 
externo  córneo,  membranoso  en  el  ápice,  con  5  á  6 
apéndices  lobiformes  claviformes  ó  redondeados  en 
el  ápice;  lengüeta  extremadamente  corta;  protórax 
muv  redondeado  en  la  base,  ligeramente  estrechado 
ñor  delante;  patas  muy  largas;  fémures  del  primer 
par  anchos;  todos  los  tarsos  pentáineros;  tarsos  pos¬ 
teriores  con  los  artejos  I  y  2  alargados,  los  siguien¬ 
tes  gradualmente  más  cortos.  El  macho  comúnmen¬ 
te  ofrece  el  tergito  7  abdominal  con  un  dientecillo 
elevado  en  medio.  Comprende  41  especies  de  Amé¬ 
rica  y  Ocea  nía:  el  P.  Jlavescens  Sharp  es  de  Méjico. 

Polilobo.  (Elim. —  Del  gr.  polys ,  mucho,  y  lo¬ 
bos,  lóbulo.)  m.  Entom.  ( Polylobns.)  Géuero  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu  de 
los  ta  piiporinos.  Los  insectos  de  este  género  tienen 
la  cabeza  corta  y  encajada  en  el  protórax  hasta  los 
ojos:  lengüeta  prolongada  en  un  lóbulo  dividido 
más  ó  menos  profundamente;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  membranoso  en  su  extremo  y  dividido  en 
varios  lóbulos  redondeados,  el  interno  provisto  de 
algunas  pestañas  robustas  que  parecen  dientes; 
mandíbulas  provistas  por  la  parte  interior  de  una 
membrana  denticulada  en  forma  de  sierra;  protórax 
ligeramente  estrechado  por  delante  y  muy  redon¬ 
deado  por  detrás;  tarsos  filiformes,  de  cinco  artejos. 
Se  citan  las  especies  P.  mauslipennis  y  P .  metano - 
cephalns . 

POLILOFIO.  m.  Bot.  El  género  Polylophium 
R0ÍS8.  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia 
de  las  apioideas,  tribu  de  las  laserpitieas,  subtribu 
de  las  tapsinas,  se  distingue  del  Laserpitinm  en  que 
las  costillas  primarias  son  aladas,  aunque  estrecha¬ 
mente,  y  las  cuatro  secundarias  lo  son  más  ancha¬ 
mente.  fuertemente  ondeadas  desde  la  base,  aquéllas 
con  dobles  dientecitos,  las  secundarias  con  dientes 
sencillos.  Son  hierbas  vivaces  con  flores  blanqueci¬ 
nas  y  brácteas  pinadopartidas  en  el  ápice. 

Comprende  dos  especies.  P .  involncvatnm  de  Per- 
sia  y  P.  thalirtroides  Fnzl.,  P.  petvophilnm  Boiss. 
de  Licia  y  el  Tauro,  á  1,600  m.  de  altura,  de  porte 
de  Lecockia  ó  P rangos  ó  Gachvys . 

POLI  LO  FO.  ( Etim .  —  Del  gr.  polys ,  mucho,  y 
lophoSf  cresta,  penacho.)  m.  Entom.  (Polylophus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  criptorrinquinos.  El  cuerpo  de 
estos  insectos  es  oblongo,  desigual  y  escamoso;  el 
pico  robusto,  de  bordes  paralelos,  ligeramente  ar¬ 
queado;  antenas  cortas  y  poco  robustas;  ojos  muy 
granulosos,  grandes,  deprimidos,  ovales  v  transver¬ 
sales;  protórax  más  largo  que  ancho,  convexo,  es¬ 
trecho  por  detrás,  con  el  borde  anterior  muy  salien¬ 
te  y  provisto  de  lóbulos  oculares  muy  grandes  y 
angulosos:  escudete  pequeño,  alargado  y  muy  estre¬ 
cho:  segundo  segmento  abdominal  apenas  más  largo 
que  cada  uno  de  los  siguientes  y  separado  del  pri¬ 
mero  por  una  sutura  recta;  élitros  convexos,  más  an¬ 
chos  que  el  protórax  y  truncados  en  la  base.  Es  tipo 
del  género  el  P.  clrgans  Blandí.,  propio  del  Brasil. 


POLILOGtA.  (Etim.  —  Del  gr.  pal  y  logia.)  f. 
Talento  de  hablar,  razonar  ó  discurrir  sobre  muchas 
ó  diversas  materias.  ¡|  Charlatanería. 

POLI  LÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  polilogía. 

POLtLOGO.  (Etim.  —  Del  gr.  polylogos,  com¬ 
puesto  de  polys ,  mucho,  y  légeiu ,  hablar.)  m.  El 
que  sabe  hablar  acerca  de  muchos  asuntos. 

POLI  LOSTB  N A*  f.  Taq.  '1  'oda  expresión  este¬ 
nografiada  que  se  forme  por  la  yuxtaposición  de  va¬ 
rios  lostenas. 

POLILLA.  F.  Teigne. —  It.  Tignuola. —  ln.  Koth. 
—  A.  Motte,  Kleidermotte. —  P.  Traga.  —  C.  Arna.— 

E.  Tinao.  (Etim.  —  Del  lat.  pnlviscnlus,  polvillo.» 
f.  Mariposa  nocturna  de  I  cm.  de  largo,  cenicienta, 
con  una  mancha  negra  en  las  alna,  que  son  horizon¬ 
tales  y  estrechas,  cabeza  amarillenta  y  antenas  casi 
verticales.  Su  larva,  de  unos  2  mm.  de  longitud.se 
alimenta  de  borra  y  hace  una  especie  de  capullo, 
destruyendo  para  ello  la  materia  en  donde  anida, 
que  suele  ser  lana,  tejidos,  pieles,  papel,  etc.  [|  bar- 
va  de  este  insecto.  0  fig.  Lo  que  menoscaba  ó  des¬ 
truye  insensiblemente  una  cosa.  |¡  Gevm.  V.  Poli,  jj 
fig.  y  fam.  Persona  molesta  é  impertinente. 

Comerse  uno  de  polilla,  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  da  á  entender  que  le  van  consumiendo  los  mi  la¬ 
dos  ó  pasiones  insensiblemente.  ||  Como  la  polilla. 
fr.  fam.  Se  dice  de  la  persona  dañina  y  fatalmente 
aciaga  y  perniciosa.  [|  También  se  dice  de  lo  que 
desaparece  rápidamente:  lo  que  se  evapora  v  desva¬ 
nece  rápidamente.  (|  Es  una  polilla,  fr.  fig.  v  fam. 
Dícese  de  la  persona  que  se  hace  pesada  y  molesta 
con  exceso.  ||  Ln  entró  la  polilla,  fr.  fig.  y  fam. 
Dícese  del  que  está  enfermo,  delicado,  achacoso.  J 
No  tener  uno  polilla  en  la  lengua,  fr.  fig.  y 
fam.  Hablar  con  libertad  ó  decir  libre  y  francamente 
su  sentir.  ||  ¡Valiente  polilla!  fr.  fig.  y  fain.  Dí¬ 
cese  de  la  persona  molesta  v  de  la  que  nos  explota. 

Polilla.  Entom.  Nombre  vulgar  con  que  se  de¬ 
signan  varias  especies  de  insectos  que  en  estado  de 
oruga  ó  larva  corroen  y  destruyen  tejidos,  crines, 
plumas,  ejemplares  de  historia  natural,  etc.  Los  más 
de  estos  insectos  pertenecen  al  orden  de  los  lepidóp¬ 
teros  y  sección  de  los  microlepidópteros,  pero  tam¬ 
bién  se  llaman  polillas  algunos  coleópteros  y  otros 
insectos  de  diferentes  órdenes.  Tomando  por  base  el 
nombre  vulgar  diremos  sucintamente  algo  de  las 
principales  polillas,  de  su  biología,  de  los  perjuicios 
que  acarrean  y  de  los  medios  de  evitarlos  ó  reme¬ 
diarlos. 

Polilla  de  los  paños.  Microlepidóptero  de  la  fa¬ 
milia  de  los  tineidos,  llamado  técnicamente  Trirho- 
phaga  tapetzella  L.  La  mariposa  se  distingue  por 
ofrecer  la  cabeza  blanca  muy  pelosa,  antenas  senci¬ 
llas  en  uno  y  otro  sexo,  trompa  rudimentaria:  abdo¬ 
men  terminado  por  un  mechón  de  pelos  en  e!  inaclio 
y  en  punta  en  la  hembra;  ala  anterior  estrecha  v 
larga,  parda  desde  la  base  al  centro,  y  de  allí  al 
ápice  de  un  blanco  amarillento  con  puntitos  grises, 
y  en  el  extremo  manchas  negrns  algo  mayores;  aU 
posterior  muy  estrecha,  grisácea,  adornada  de  largas 
franjas;  mide  de  envergadura  25  mm.  Ln  oruga  es  Ii 
que  produce  todo  el  daño,  á  veces  verdaderos  estra¬ 
gos  en  mantas,  vestidos  de  lana  y  de  todas  suertes. 
Es  tierna  v  delicada,  pálida,  casi  transparente.  Sus 
costumbres  son  curiosísimas.  Al  roer  los  ñaños  <1* 
que  se  alimenta,  con  los  fragmentos  teje  su  monda, 
que  es  una  especie  de  tubo  abierto  por  ambos  extre¬ 
mos  y  que  siempre  nrrastra  consigo,  pudiendo  as  i- 
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mar  la  cabeza  y  patas  anteriores  nnra  la  marcha  por 
cual  miera  de  los  extremos.  A  medida  que  la  oru^a 
crece  »mi  longitud  corta  nuevos  hi¡<>*  y  ios  añade  en 
ei  ".xtreiiio  <l»*  su  morada,  uniéndolos  por  medio  de 
su  propia  seda.  I 10  corno  á  la  vez  se  ha«’e  más  vo¬ 
luminosa.  es  preciso  encauchar  el  tubo,  y  para  ello 
le  da  u  ri  cort-*  longitudinal  v  añade  un  pedazo  á 
’oaneru  - 1**  iihoii.  del  tamaño  qn*»  le  conviene.  Se 
lia  lipidio  el  curioso  experimento  de  transportarla 
oruga.  en  diversos  perlo  ins  de  su  crecimiento,  á  te- 
1  is  .e  distintos  colores,  v  de  este  modo  >e  ha  visto 
el  e-tuciir*  de  la  polilla  muv  a  i  •.¡jai  rrad*  •  a  manera  de 
v ** - 1 ¡  io  < i e  arle  jnín.  Llegado  el  termino  de  su  des- 
arr*'l  o  ti  a  su  tui»o  por  uno  <1**  sus  extremos  v  fia  lu 
\u**.t:i,  de  mo'lo  '¡ue  la  caneza  qu*»de  hacia  el  extre¬ 
mo  hore.  á  tin  1 1  e  ij  ne  la  mariposilla  pueda  salir  con 
'ac:u  i:ul  después  -ie  la  niiitods.  Y.  Okugv.  Se  reco¬ 
mienda.  paia  i:  orarse  .le  este  parásito,  el  colocar 
oattalma  en  jos  anuarios  donde  se  guardan  los  ves- 
i  ios.  ICl  ohir  Incite  del  alcanfor,  timol  v  otras  subs¬ 
tancia*  :t’r  menta  estas  orugas,  aunque  no  las  mata. 
La  ventilación  «le  los  paños,  el  sacudirl(>s.  el  expo¬ 
nerlos  .í  la  luz.  son  remedios  recomendables,  pero 
lio  (instante  e’icaces  ni  siempre  posibles  o  fáciles. 

>i*  f't  r  pi'ln.  Ks  el  micr'depiiioptero  Ti- 
<'  >  pri'in.islla  L.,  también  de  la  familia  de  los  tinei- 
io*.  La  mariposa  mi  ie  15  mm.  de  envergadura:  tie¬ 
ne  I ¡ i <  a  l  is  anteri'ires  rojizas,  como  asimismo  la  franja 
■me  ¡«dorna  las  posteriores.  La  oruga  no  es  tan  trans¬ 
parente  como  la  anterior,  sino  blanca  y  óptica.  Vive 
sobre  las  pieles,  royendo  los  pe¬ 
los.  ijue  entreteje  con  la  seda  que 
produce,  para  formar  la  vaina  que 
la  alberga. 

Polilla  de  las  crines.  Como  las 
anteriores,  pertenece  á  la  misma 
familia  de  los  tineidos:  es  la  Ti¬ 
ntóla  biseliiella  Hnmm.  Se  reco¬ 
noce  fácilmente  y  distingue  de  las 
anteriores  por  la  coloración  amarilla  uniforme  que 
ostentan  las  alas.  Hace  grandes  destrozos  en  los 
'nueides.  tapicerías,  crines,  pieles  y  plumas. 

PohUa  de  los  granos.  Es  la  Tinta  granella  L. 
Puede  producir  estragos  de  consideración  en  loso-ra¬ 
neros.  La  mariposa  se  reconoce  por  el  color  blanco 
de  plata,  alas  anteriores  con  vetas  pardas.  Ofrece 
dos  generaciones,  que  pueden  propagar  la  plaga  de 
«m  modo  desastroso.  Kn  los  meses  «le  Junio  y  Julio 
las  hembras  ponen  uno  ó  dos  huevos  en  cada  grano, 
sea  de  trigo,  centeno  ó  cebada.  A  los  diez  ó  quince 
<lias  nacen  las  orugas,  que  en  su  mayor  crecimiento 
tienen  10  mm.  de  longitud.  A  poco  de  nacer  comien- 
zui  su  trabajo,  y  con  los  hilos  de  seda  que  producen 
reúnen  tres  ó  cuatro  granos  de  trigo,  debajo  de  los 
cuales  viven  seguras  como  debajo  de  una  coraza, 
pues  sólo  sacan  la  cabeza  para  devorar  los  granos 
de  trigo  que  hallan  á  su  alcance.  Su  presencia  se 
puede  reconocer  en  los  graneros  si  se  ven  los  granos 
unido*  por  las  sedas,  formando  grandes  placas  hasta 
la  profundidad  de  10  cm.  Al  acercarse  el  invierno 
las  orugas  trepan  por  las  paredes  v  buscan  en  ellas 
ó  en  las  vigas  del  techo  un  escondrijo  donde  trans¬ 
formarse.  Las  mariposillas,  salidas  en  primavera, 
desovan  en  Mayo,  y  de  esta  generación  de  primave¬ 
ra  á  los  dos  meses  va  hay  insectos  aptos  para  la  re¬ 
producción,  formando  la  generación  de  otoño.  Véase 
lám.  Insbctos  perjudiciales  á  la  agricultura,  II, 
lig.  9,  en  el  artículo  Agricultura. 

Se  evitará  el  daño  de  esta  polilla  removiendo  fre¬ 


cuentemente  el  grano  y  con  palas  lanzándolo  violen¬ 
tamente  contra  la  pared,  pues  las  orugas  en  parte 
mueren  aplastadas  y  en  parte  desaparecen  huyendo 
«ie  la  molestia  que  se  les  acarrea.  También  se  han 
preconizado  diferentes  aparatos,  la  aventadora  de 
Herpin,  la  matapolilla  de  Doy  ere,  que  ejecuta  una 
selección  del  grano  sano  y  del  dañado.  Mns  si  la 
plaga  está  avanzada  hay  que  acudir  á  medios  más 
poderosos.  También  se  preconiza  tener  el  grano  en 
silos  hit^i  cerrados.  Su  baja  temperatura  favorece 
poco  la  propagación  de  estos  insectos. 

Polilla  de  los  cereales.  La  llamada  aludía  es 
también  una  polilla  que  produce  grandes  daños  (véa¬ 
se  Aluuita).  Es  otro  mirmiepidnptero  Sitotroga  se - 
naiella  Oüv..  de  la  familia  de  ios  geléquidos.  La 
mariposa  es  fie  color  gris  ceniciento,  de  5  ó  ti  mm.. 
y  la  oruga  blanca  y  muy  blanda,  también  de  unos 
ti  mm.  Estos  insectos  pueden  dar  varias  generacio¬ 
nes  en  un  año.  La  mariposa  desova  en  el  grano  an¬ 
tes  de  la  madurez:  la  oruga  lo  va  consumiendo,  de¬ 
jando  solo  las  cáscaras,  y  en  su  interior  se  metu- 
morfosea.  Llevada  con  los  granos  sanos  al  granero, 
sale  del  grano  la  mariposa,  se  reproduce,  dando 
lugar  á  generaciones  sucesivas. 

Para  atajar  sus  males  se  recomiendan  los  remedios 
análogos  á  los  de  la  anterior. 

Polilla  de  la  aceituna.  El  olivo  tiene  en  esta  po¬ 
lilla  una  pinga  formidable.  Es  la  Oecophnra  oliviella 
F.,  microlepidóptero  fie  la  familia  de  los  geléquidos. 
Cuando  la  aceituna  aun  esta  tierna,  la  oruga  de 
esta  polilla  penetra  basta  el  interior  del  hueso,  des¬ 
truyendo  la  almendra  y  acarreando  la  caída  prema¬ 
tura  del  fruto. 

Polilla  de  las  legumbres.  En  particular  ataca  á 
la  lenteja  el  microlepidóptero  Grupholitha  dorsaua 
F%,  de  la  familia  de  los  tortrícidos.  V .  lám.  Insul¬ 
tos  PERJUDICIALES  Á  LA  AGRICULTURA ,  II,  tlg.  11 
en  el  artículo  Agricultura. 

Polilla  de  las  lilas.  El  microlepidóptero  Gracila - 
ria  syringella  F.,  tipo  de  la  familia  de  los  gracilá- 
ridos.  ataca  las  hojas  de  las  lilas,  abriendo  en  ellas 
galerías  para  alimentarse  de  su  parénquima. 

Polilla  de  los  manzanos.  Bien  conocidas  son  esas 
asociaciones  de  orugas  que  envuelven  en  sus  fila¬ 
mentos  ramos  enteros  de  manzanos,  dejándolos  sin 
hojas.  Es  el  microlepidóptero  H  yponomenta  malinella 
Z.,  de  la  familia  de  los  hiponoméntidos,  mariposilia 
do  mayor  tamaño  que  las  anteriores,  blanca  en  el 
cuerpo  y  en  las  alas,  las  anteriores  adornadas  de 
motitns  negras. 

Polilla  de  la  harina.  Críase  en  la  harina  la  ma¬ 
riposa  Pyralis  farinalis  L.,  de  la  familia  de  los  pirá¬ 
lidos  (V.  Piral  y  Pirálidos),  causando  no  pequeños 
daños  en  estado  de  larva. 

Polilla  de  la  grasa.  La  oruga  vive  en  los  alma¬ 
cenes  de  tocino  y  en  las  despensas,  alimentándose 
de  la  grasa,  manteca  y  tocino.  La  mariposa  mide 
25  á  30  mm.  de  envergadura:  tiene  las  alas  anterio¬ 
res  de  color  gris  amarillento,  cruzadas  por  I í neas 
más  obscuras:  las  posteriores  de  color  uniforme  más 
claro,  con  largns  franjas.  Es  la  Aglossa  pinguinalis 
L.,  de  la  familia  de  los  pirálidos.  V.  Aglosa. 

Polilla  de  la  cera.  Otro  pirálido.  Gallería  mello - 
nella  L.,  ataca  la  cera  en  estado  de  larva.  La  mari¬ 
posa  mide  fie  20  á  30  mm.  de  envergadura :  tiene  bis 
alas  anteriores  amarillas  manchadas  de  pardo  en  el 
borde  interno  y  obscurecidas  en  el  externo,  que  está 
bastante  escotado;  alas  posteriores  también  amari¬ 
llas,  pero  de  color  más  pálido  y  con  el  borde  xnargi- 
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Polilla  <1e  la  crin. 
Vive  en  la  crin 
«  oh  «pie  «e  relle¬ 
nan  lo*  mueble* 
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nal  pnrdo.  La  oruga  e3  de  color  blanco  amarillento 
con  cabeza  parda:  exhala  un  olor  muy  desagradable. 
Se  introduce  en  los  panales  agujereándolos  y  dando 
varias  generaciones  al  año;  y  aunque  no  destruye 
la  miel,  como  los  panales  están  acribillados,  llenos 
de  los  restos  de  los  capullos  y  de  los  excrementos,  la 
miel  se  deteriora  y,  al  tin.  las  abejas  los  abandonan. 
El  remedio  consiste  en  visitar  las  colmenas,  emplear 
las  que  cierren  herméticamente  y  cuidar  que  las  co¬ 
lonias  de  las  colmenas  sean  fuertes  y  numerosas, 
pues  se  ha  observado  que  estas  polillas  comienzan 
introduciéndose  en  panales  abandonados,  de  los  cua¬ 
les  pasan  á  los  demás;  y  los  enjambres  numerosos 
fácilmente  matan  las  orugas  intrusas. 

Polilla  de  los  Museos  de  Historia  Natural .  Im¬ 
propiamente  so  ha  dado  el  nombre  vulgar  de  polillas 
á  algunas  especies  de  coleópteros  que  son  la  pesadi¬ 
lla  de  los  coleccionistns  de  insectos  y  de  los  que  cui¬ 
dan  de  colecciones  de  historia  natural.  Son  varias 
las  especies  cuyas  larvas  acarrean  grandes  estragos, 
especialmente  Anthrenus  pimpinellae  F.  (V.  Antre- 
no  con  su  figura)  y  Attagenus  pellio  L.,  ambos  de  la 
familia  de  los  derméstidos. 

El  Anthrenus  adulto  mide  3  mm.;  tiene  cuerpo 
oval,  pardo,  cubierto  de  escantillas  blancas,  amari¬ 
llas,  rojas  y  grises,  que  forman  gracioso  dibujo.  La 
larva  es  blanca  amarillenta,  erizada  de  pelos  obscu¬ 
ros,  que  en  los  lados  y  extremos  del  cuerpo  forman 
pinceles  más  fuertes.  El  adulto  se  encuentra  fre¬ 
cuentemente  en  el  cnmpo,  especialmente  en  las  ñores 
de  umbelíferas  y  otras,  pero  una  vez  fecundada  la 
hembra  acude  á  las  habitaciones  humanas  donde 
pueda  hallar  alimento  para  su  prole. 

El  Attagenus  mide  unos  5  mm.;  tiene  el  cuerpo 
más  alargado,  de  color  pardo  obscuro  ó  negro,  con 
dos  puntos  blancos,  uno  de  ellos  poco  visible  A  ve¬ 
ces,  en  cada  élitro.  Su  larva  se  distingue  fácil¬ 
mente  de  las  del  Anthrenus  porque  en  su  extremo 
lleva  un  pincel  de  pelos  ó  cerdas  muy  largo  y  es, 
además,  de  color  rojizo. 

Sus  estragos  son  muy  grandes:  pelos,  lana,  pie¬ 
les,  hasta  los  cuernos  bastante  duros  no  se  escapan 
de  su  voracidad. 

Para  prevenir  sus  males  debe  procurarse  no  colo¬ 
car  nunca  en  las  colecciones  pieles,  pájaros,  insectos 
ú  otros  objetos  que  se  pueda  sospechar  estén  parasi¬ 
tados.  pues  el  mal  cunde  con  rapidez;  es  menester 
tenerlos  algún  tiempo  en  una  especie  de  lazareto, 
como  en  observación,  antes  de  incorporarlos  defini¬ 
tivamente  A  las  colecciones.  En  éstan  deben  colocar¬ 
se  substancias  de  olor  fuerte  y  molesto  A  dichos  pa¬ 
rásitos,  como  son  naftalina,  mentol,  esencia  de 
Mirbana,  creosota  y  nitrobencina.  De  cuando  en 
cuando  se  han  de  revisar  las  colecciones  y  las  pieles 
deben  sacudirse  y  limpiarse  con  frecuencia.  Cuando 
Be  observa  que  un  ejemplar  está  parasitado,  lo  cual 
Ée  nota  por  los  residuos  alimenticios  que  el  parásito 
deja  caer  en  el  suelo  y  por  las  pieles  de  sus  frecuen¬ 
tes  mudas,  debe  separarse  de  la  colección  y  destruir 
los  parásitos.  Esto  se  consigue  colocando  los  objetos 
atacados  en  cajas  herméticamente  cerradas,  en  las 
que  se  pone  bencina  ó  sulfuro  de  carbono  en  una 
cápsula,  cuyos  vapores  los  matan;  ó  bien  se  lleva  á 
un  aparato,  especie  de  estufa,  llamado  necroéntomo. 
donde  A  la  temperatura  de  unos  70°  C.  se  matan 
to  los  los  parásitos.  A  falta  de  necroéntomo  es  muy 
práctico  exponer  lns  cajas  parasitndns  á  un  sol  fuer¬ 
te;  los  parásitos,  molestados  por  el  calor,  se  apresu¬ 
ran  á  salir  de  sus  escondrijos  v  se  les  puede  destruir 


individualmente,  ó  bien,  si  el  calor  es  muy  intenso  y 
continúa  la  calefacción,  perecerán  tostados. 

Polilla  carcoma.  Tampoco  la  madera  y  los  tron¬ 
cos  de  los  árboles  se  escapan  á  la  acción  destructora 
de  la  polilla,  que  más  comúnmente  se  llama  entonces 
carcoma.  De  estas  polillas  carcomas  lmv  también 
gran  variedad.  El  termito  Calotermes  Jlaticollis  F. 
^V.  Calotermks)  pone  su  habitación  en  los  troncos 
y  maderas  viejas.  Algunos  coleópteros,  como  los  gé¬ 
neros  Bostrichus  Geofir.  (V.  lám.  Insectos  perju¬ 
diciales  A  lus  bosques,  II,  figs.  2  y  3,  en  el  ar¬ 
tículo  Hosqur)  y  Scolytus  F.,  tipos  de  las  familias 
de  los  bostríquidos  y  escolítidos,  y  otros  viven  en  los 
troncos  de  los  árboles  viejos;  y  en  nuestras  habita¬ 
ciones  los  muebles  se  apolillan  con  frecuencia  por  la 
acción  de  las  larvas  de  coleópteros  pertenecientes  i 
los  géneros  Ptinus  L.  y  Anobium  F.  (V.  Anobio 
con  su  tigura),  tipos  de  las  familias  de  los  Unidos  y 
anóbidos,  respectivamente.  Después  de  verificar  su 
desarrollo  á  expensas  de  la  madera  del  mueble  que 
consumen,  al  terminar  su  ninfosis  salen  al  exten  r. 
dejando  un  agujerito  redondo  en  ia  superficie  del 
mueble  atacado. 

Polilla  del  agraz.  Pat.  veg.  Enfermedad  de  la 
vid.  V.  Polilla  de  la  vid. 

Polilla  de  la  vid.  Pat.  veg.  (Cochyllis  roserana. 
Tortrix  ambiguella.)  Insecto  que  ataca  la  vid.  conocido 
también  con  los  nombres  de  gusano  encarnado  ó  ,  - 
lilla,  tina  de  la  vid,  oruga  de  la  vendimia,  polilla  del 
agraz  y  arañuela  (V.  lám.  Insectos  perjudiciales 
A  los  jardines,  1,  fig.  8,  en  el  artículo  Jardín).  Es 
un  Iepidóptero  nocturno  que  se  reproduce  dos  veces 
al  año.  La  mariposa  tiene  una  longitud  de  8  mm.: 
es  de  color  amarillo  pálido,  con  reflejos  plateados  en 
la  cabeza  y  tórax;  las  alas,  de  igual  color,  con  una 
raya  transversal  parda.  Aparece  el  insecto  á  medi¬ 
dos  de  Mayo,  depositando  sus  huevos  formando  ñis¬ 
cas  en  los  sarmientos,  pecíolos  y  pedúnculos  de  los 
racimos.  La  oruga  aparece  al  fin  de  Mayo,  es  de  co¬ 
lor  gris  al  salir  del  huevo  y  después  violado,  mi¬ 
diendo  de  8  á  10  mm.,  y  ataca  seguidamente  Ls 
florea,  rodeándolas  de  hilos  sedosos.  En  Junio  ó  Ju¬ 
lio  teje  la  oruga  una  tela  más  tupida  en  el  racimo, 
y  también  arrolla  las  hojas,  encerrándose  dentro, 
donde  forma  su  capullo,  oblongo,  sedoso  y  blanco; 
también  se  oculta  en  las  resquebraja duras  de  la  cor¬ 
teza  para  formar  su  capullo.  La  mariposa  pone  sus 
huevos  en  los  granos  ó  en  el  escobajo.  Salen  a* 
orugas,  apenas  perceptibles  de  los  granos,  que  -e 
pudren,  perdiéndose  el  racimo.  Las  larvas  pr.-nn  el 
invierno  en  la  tierra  ó  en  las  cortezas  encerrada»  en 
su  capullo. 

Remedios  ó  tratamientos.  Constituye  plaga  este 
insecto  en  los  viñedos  muchas  veces,  y  hay  que  pre¬ 
ver  su  actuación  y  destruirlo,  pues  sus  enemigo* 
naturales,  los  icneumónidos,  la  Isaria  farinosa  y 
un  arácnido  parásito,  no  son  por  sí  solos  suficiente 
para  aniquilarlos. 

Se  recogen  las  orugas  á  mano,  con  embudo:  !** 
crisálidas,  que  invernan  en  las  cortezas,  se  destru¬ 
yen  por  medio  de  embadurnados,  escaldes  v  sulfu-i- 
jes,  como  para  la  pirala.  El  escaldado  se  lince  e-  a 
agua  á  90°,  en  la  que  van  diaueltos  de  5  A  10  kg. 
de  cristales  de  sosa  por  100  litros  de  agua.  Durante 
la  vegetnción  se  combaten  las  larvas  con  pulveriza¬ 
ciones  de  líquido  compuesto  de  agua  caliente  10  li¬ 
tros.  jabón  blanco,  y  polvo  de  piretro,  1*5  á  4  kg.. 
añadiendo  al  conjunto  90  litros  de  agua  fría.  Lo  co¬ 
rriente  es  descortezar  las  vides  en  el  invierno  con  ei 


POLILLEKA  —  l’OLIM  ASTOUONT  12 


1413 


guant**  de  niai.u  y  quemar  ¡n.s  cort*‘z:is,v  también  el 
C'*  M**it*.  Se  t:  «tu si  t;i '.ii  til** n  las  viñas  atara  uta  con 
»» ¿  >  i ! :  **  :  i  i  e  emiten^  a  el  1  O  p<»r  lilU  ue  naftalina.  Las 
*■;  l/.a-'inaes  se  hacen  paia  el  Willuiu.  L>s 

t»  ai  un  le  alus  smi  Piad  eámces  cuanto  el  uise*M  está 
eu  e.staiio  iie  la:  va . 

POLILLERA.Í  B,t.  Nomine  vulgar  .leí  Ver- 
bascum  Biatturm.  de  lu  liimiim  de  las  verbascáeeas. 

POLILLO,  d't;.  Isla  del  Areliipiehigo  l*'  i  i  i  [  >  i  li  o , 
•*11.  al  I1!,  de  la  de  Lu/ou.  frente  á  la  pr«>v.  de  raya- 
tas,  á  la  cual  pertenece.  Presenta  la  forma  de  un 
triángulo  re Mangu!  ir,  en  cuyo  centro  se  levanta  una 
montaña  cu  tuerta  de  frondosos  bosques.  Sus  costas 
N.  y  iv  están  cortadas  por  varias  ensenadas,  siendo 
li  primera  limpia  y  acantilada  y  bailándose  la  se¬ 
cunda  bordeatia  por  isietas  v  peligrosos  arrecifes.  El 
litoral  occidental  es  poco  variado,  limpio  y  iiondalde, 
ex '-pío  delante  del  puerto  de  Polillo,  donde  hav  un 
extenso  arrecife  temiiuo  de  SE.  á  N<).,  y  el  cual 
fuma  con  la  isla  un  canal  abierto  al  NO.,  con  25  á 
2S  m.  de  fondo  lama,  que  da  entrada  al  indicado 
puerto.  Este  se  encuentra  sit.  á  los  1 4U  51'  de  lati¬ 
tud  N . ,  á  30  krns.  de  Lacena,  y  tiene  unos  2,500  h. 
En  su  término  se  producen  palay,  abacá,  copru,  ba¬ 
late,  carey,  etc.  Parroquia,  Correo,  Juzgado  de  paz, 
escuelas  públicas. 

POLIM  AQUI  A.  (Etim.  —  Del  pref.  poli ,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  maje ,  pelea.)  f.  Guerra  ca9i  general. 

POLIMÁQUICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  polimaquia. 

POLIM ASTIA.  f.  Antrop.  Existencia  de  mamas 
supernumerarias,  llegando  alguna  vez  hasta  ocho, 
según  Neugebauer.  Principalmente  se  encuentran 
en  la  cara  anterior  del  pecho,  á  veces  en  el  sobaco  ó 
en  la  espalda  ó  el  dorso,  en  la  cara  externa  del  mus¬ 
lo  y  hasta  en  los  grandes  labios.  La  mayor  parte  de 
las  primeras  están  debajo  y  algo  más  al  medio  que 
las  normales,  alguna  vez  arriba  y  algo  más  afuera, 
y  más  rara  vez  todavía  en  el  vientre.  Son  pares,  y 
cada  par  va  disminuyendo  la  distancia  propia  de 
arriba  abajo.  No  siempre  presentan  la  forma,  estruc¬ 
tura  y  función  de  las  normales:  es  frecuente  que  no 
sean  más  que  pezones  ( poliielia )  con  su  aréola  ó  no; 
es  sumamente  raro  que  haya  dos  pezones  en  una 
mama.  Una  indicación  de  haber  existido  mama  la  da, 
según  Ainmoii,  un  remolino  de  pelos  divergentes. 
Las  mamas  supernumerarias  suelen  hincharse  en  la 
menstruación  y  el  embarazo  y  segregar  verdadera 
leche;  aunque  no  tengan  desagüe,  basta  una  punción 
para  demostrarlo.  Parece  ser,  según  Bardeleben, 
más  frecuente  en  la  población  eslava  que  en  la  ger¬ 
mana.  Dicese  que  Julia,  madre  de  Alejandro  Severo, 
se  llamó  Maminaea  por  su  polimastia,  y  que  Ana 
Bolena  también  tenía  esta  anomalía. 

En  cuanto  á  las  causas  de  la  polimastia,  O.  Schult- 
ze.  H.  Scbmidt.  Kallius  y  otros,  las  buscan  en  la 
anatomía  comparada  v  embriología.  En  el  embrión 
existirían  dos  líneas  laterales  lácteas  de  ocho,  además 
del  par  normal  de  mamas. 

Polimastia.  Terat .  Existencia  de  mamas  suple¬ 
mentarias. 

Polimastia.  Zool.  ( Polymastia  Bowerbnnk.)  Gé¬ 
nero  de  poríferos,  espongiarios  ó  esponjas,  de  la 
clase  de  las  acalcáreas,  subclase  de  las  deinospongias 
de  Delnge,  orden  de  las  monaxónidas.  suborden  de 
las  hadroméridas.  Es  el  género  tipo  que  da  nombre 
á  la  familia  de  los  polimástidos  ó  de  las  polimástidas 
<  Polymastidae  Topsen).  Dicho  género  e3  próximo  al 
género  Suberites  (V.)  Nardo,  y  se  distingue  de  él 


!  por  presentar  en  bi  superficie  protuberancias  ó  nía- 
|  melones,  que  le  dan  un  aspecto  característico,  ile- 
!  van  lo  algunas  de  las  referidas  prolongaciones  ó  mu¬ 
niciones  un  ósculo  en  su  extremo.  Las  espiculas  del 
parenquiinu  están  dispuestas  radialmente.  Vive  eu 
e I  Atluiii  ’o.  Mediterráneo  y  Japón.  Pueden  citarse 
de  España ,  de  la  costa  cantábrica  (Santander)  la 
P.  robusta  Bow.  v  la  P.  mammillaris  Müll. 

POLIM ASTÍGIDOS  ó  POLIM  ASTIGI- 
NOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polymastigidae  Delage,  Polymas - 
ti'ji'iae  Biitsetiii  emr.id  Klebs.)  Grupo  de  protozoos 
flagelados,  de  la  subclase  de  los  enflagelados  de  De- 
lage.  orden  de  los  monádidos  ó  monadinos,  que  es 
considerado  como  uno  de  los  tres  subórdenes  en  que 
se  divide  el  orden  acabado  de  citar.  Se  caracteriza, 
como  expresa  su  nombre,  por  tener  bastantes  flage¬ 
los  (más  de  tres  que  tienen  como  máximo  los  de  los 
otros  dos  subórdenes  denominados  de  los  oligomas- 
tígidos  y  heteroinastigidos  (  V  estas  tíos  voces). 

Delage  divide  este  suborden  en  cuatro  tribus,  cu¬ 
yos  nombres  y  características  son  los  siguientes:  as- 
tominos  (desprovistos  de  boca),  monostominos  (con 
una  boca  única),  distominos (con  dos  bocas)  y  trico- 
nintinos  ( Tfiehouymphina ),  que  son  formas  aberran¬ 
tes  con  caracteres  de  protozoos  ciliados. 

POLIMASTIS  ó  POLIM ASTIO.  m.  Zool. 

( Polymastix  Bütschli.)  Género  de  protozoos  flagela¬ 
dos  de  la  subclase  de  los  enflngelados  de  Delage, 
ordeu  de  los  monádidos  ó  monadinos,  suborden  de 
los  polirnastígidos,  tribu  de  los  monostominos  (véa¬ 
se  Monadinos).  Es  afín  al  género  Trichomonas  Don- 
né  (V.  Tricomonas)  y  se  distingue  solamente  de  él 
por  estar  armado  de  un  tricocisto  (elemento  celular 
algo  análogo  al  nematocisto). 

POLIM ASTIX.  m .  Bol.  El  género  Polymastix 
de  Bütschli  de  flagelados,  protomastiglneos,  de  la 
familia  de  los  tetramitáceos,  se  distingue  por  el  cuer¬ 
po  cilindrico  ó  piriforme,  á  veces  con  surco  más  ó 
menos  largo,  medio,  periplasto  con  numerosas  for¬ 
maciones  dirigidas  hacia  delante,  en  forma  de  bas- 
toncitos  y,  además,  de  los  flagelos  con  cerdas.  Lar¬ 
gura  de  7  6  14  mieras  y  anchura  de  3‘4  á  5. 

La  única  especie,  P.  Melolontháe ,  vive  parásita  en 
el  intestino  de  las  larvas  del  Melolmitha . 

POLIM ASTODONTB.  m.  Paleont .  ( Polymas - 
todon  Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  implacentarios,  orden 
de  los  aloterios,  familia  de  los  polimastodóntidos, 
sinónimo  de  Taeniolabis.  Catopsalis  Cope,  cuya  fór- 

muía  dentaria  es  y— ^  ~ .  El  incisivo  inferior  es 

grande,  semejante  al  de  un  roedor,  cubierto  de  es¬ 
malte  por  fuera:  el  cuarto  premolar  inferior  falta  ó 
es  muy  pequeño,  separado  del  incisivo  por  un  ancho 
intervalo,  el  primer  molar  inferior  es  cnsi  dos  veces 
más  largo  que  el  segundo,  cubiertos  ambos  por  dos 
series  longitudinales  de  tubérculos  romos  cuadra u- 
gulares  semejantes  A  pavimentos.  La  mandíbula  su¬ 
perior  tiene  dos  molares,  cuyas  coronas  aplanadas 
presentan  tres  series  longitudinales  de  tubérculos  se¬ 
mejantes  á  los  de  la  mandíbula  inferior.  El  género 
PolymastodoH  llega  á  tener  la  talla  de  un  puerco  es¬ 
pía.  La  extremidad  distal  del  húmero  presenta  una 
fuerte  cresta  intertroclear  entre  las  dos  superficies 
articulares;  el  astrágalo  recuerda  el  de  los  Condilar- 
tris;  la  superficie  articular  tibial  es  algo  abombada 
y  provista  de  un  agujero  para  la  inserción  del  múscu¬ 
lo  motor  conmu  de  los  dedos.  El  cuello  es  alargado; 
algunos  vertebrados  caudales  indican  la  presencia  de 
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min  cola  larga.  Las  especies  más  importantes  son  el  1 
Po! y >nasto(l<m  taóensis,  P.  foliatus  y  P.  flssidens 
Cope  del  eocénico  inferior  de  Puerco,  en  Nuevo 
Méjico. 

JPOLIMASTODÓNTIDOS.  m.  pl .  Paleont. 
(Polymastodontidae  Cope.)  Familia  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placen- 
tunos.  orden  de  los  aloterios,  que  se  caracteriza  por 
tener  en  la  mandíbula  iuferior  un  robusto  incisivo  á 
cada  ludo,  semejante  al  de  los  roedores,  y  dos  gran¬ 
des  molares,  por  delante  de  los  cuales  se  encuentra 
algunas  veces  un  pequeño  premolar  sencillo  y  cadu¬ 
co;  existen  solamente  dos  molares  en  la  mandíbula 
superior;  los  inferiores  presentan  dos  series  longitu¬ 
dinales  de  tubérculos  romos  á  diferenciada  los  supe¬ 
riores  que  presentan  tres.  Se  han  encontrado  repre¬ 
sentantes  fósiles  en  los  depósitos  terciarios  más  infe¬ 
riores  del  piso  de  Puerco,  en  Nuevo  Méjico.  Esta 
familia  comprende  un  solo  género,  el  Polymastodon, 
del  eocénico  americano. 

POLIMASTOS.  Mit.  Sobrenombre  de  la  Diana 
de  Efeso. 

POLIMATÍA.  (Etira.— Del  gr.  polymáthia .) 
f.  Extensión  vastísima  de  conocimientos.  |¡  Ciencia 
de  muchas  cosas,  ó  conjunto  de  muchas  ciencias.  ¡¡ 
Ciencia  universal. 

POLIMÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  polimatía. 

Escuela,  polimática.  Aquella  en  que  se  enseñan 
varias  ciencias. 

POLiiftK ATO.  (Etim.  —  Del  gr.  polymathés.)  m. 
El  que  es  sabio  en  muchas  materias. 

POLIMBDB.  Mit .  Hija  de  Autólico,  madre  de 
Jasón  y  esposa  de  Esón. 

POLII  EDONTE.  Mit.  Hijo  de  Príamo. 

POLIMBLB.  Mit.  Hija  de  Peleo  y  madre  de 
Pntroclo.  ||  Hija  de  Eolo  y  amante  de  Ulises,  que 
se  casó  con  un  hermano  suyo.  ||  Hija  de  Filante  y 
madre  de  Eudoro  que  lo  tuvo  de  Mercurio  y  fuó 
criado  por  su  abuelo  Filante.  Después  Polimele,  y 
mejor  Polimela,  se  casó  con  el  fuerte  Equecles  Actó- 
rida,  ('constituyéndole  una  gran  dote»,  según  dice 
Homero. 

POLIMELIA.  f.  Terat.  Multiplicidad  monstruo¬ 
sa  de  un  miembro  en  un  mismo  cuerpo. 

POLIMBLO.  Mit .  Polimelo  Argéada,  licio,  hijo 
de  Argeas,  fué  muerto  por  Patroclo. 

POLI  MENTO,  m.  ant.  Pulimento. 

POLIMERA.  (Etim. — Del  gr.  polys,  mucho,  y 
meros ,  artejo.)  f.  Entom .  (  Polymera.)  Género  de 
dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  ti  pulidos, 
caracterizado  principalmente  por  los  siguientes  ca¬ 
racteres:  artejos  de  los  palpos  casi  iguales;  antenas 
filiformes,  de  28  artejos  en  el  macho,  el  primero 
globoso,  el  segundo  cilindrico,  alargado,  los  siguien¬ 
tes  mucho  más  cortos,  teniendo  su  base  provista  de 
pelos  verticilados,  mucho  menos  numerosos  en  las 
hembras:  alus  apoyadas,  sin  vestigio  de  celdilla  dis¬ 
cal,  cinco  celdillas  posteriores,  las  segunda,  terce¬ 
ra  y  cuarta  peeioladas.  Contiene  pocas  especies, 
como  P.  fusca,  P.  hirticornis,  propias  de  la  Améri¬ 
ca  meridional. 

POLIMERADO,  DA.  adj.  Mineral .  Dicese  del 
mineral  compuesto  de  muchas  substancias  diferen¬ 
tes.  ||  Zool.  Compuesto  de  muchos  segmentos  ó  ar¬ 
ticulaciones. 

POLIMERÍA.  f.  Bot.  El  género  Polymeria  de 
Linneo  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  con¬ 
volvuláceas,  subfamilia  de  las  convolvuloideas,  tribu 


de  las  convolvuleas,  subtribu  de  las  convolvulinas, 
con  estigma  estrellado  en  8,  4,  ó  hasta  sóio  2.  radios 
lineales  filiformes,  ovario  bilocuJar,  sépalos  iguaie-» 
ó  los  externos  mucho  inás  anchos,  corola  aeam  ma¬ 
nada,  cápsula  cundrivalva,  cou  una  ó  dos  semillas 
lampiñas  ó  más  ó  meaos  pelosas.  Son  hierbas  ergui¬ 
das  ó  tendidas,  semejantes  á  muchos  Couvoívh'h-, 
cou  hojas  indivisas,  inflorescencias  de  una  á  tre* 
flores  axilares,  bracteílius  pequeñas,  flores  b laucas  j 
rosadas. 

Compreude  siete  especies,  muy  próximas  en  ge¬ 
neral.  que  viven  en  Australia. 

Polimuría.  Mineral.  V.  Polimebía.  Qnim y  Po¬ 
limerización.  Qnim. 

Polimebía.  Qaim.  Propiedad  que  tienen  mueras 
compuestos  químicos,  sobre  todo  orgánicos.  «!<?  te¬ 
ner  la  misma  composición  centesimal  y  de  poseer.  :i 
consecuencia  de  ser  diferentes  sus  pesos  molecula¬ 
res,  fórmulas  moleculares  distintas,  las  cuales,  sm 
embargo,  unas  son  múltiplos  de  otras.  Por  ejeinn  . 
los  siguientes  hidrocarburos,  que  tienen  la  misnu 
composición  centesimal  (C  =  85,71.  H  =  14,2ih  v 
cuyas  fórmulas  son  múltiplos  de  CH2.  forman  a  i 
grupo  de  compuestos  polímeros. 


C5H4 .  Etileno 

C3H6 .  Propi  leño 

C4  H8 . Butileno 

C5  H10 . Amileno,  etcétera. 

Son  también  polímeros  los  compuestos 

CHjO . Aldehido  fórmico 

C*  H4Os .  Acido  acético 

C3H603  . Acido  láctico 

C4  H804  . Acido  dioxibutírico 

CcHjjOfl . Glucosa 


cuyas  fórmulas  corresponden  á  la  misma  composi¬ 
ción  centesimal  (C  =  40,  H  =  6,d7,  O  =  5d . 
y  son  múltiplos  de  CH20.  Los  compuestos  dota  ios 
de  esta  propiedad  se  llaman  isómeros.  Ln  palabra 
isómero  se  emplea  también  como  adjetivo  y  así  se 
dice  compuestos  isómeros  y  combinaciones  isómeras. 

POL1MBRISMO.  m.  Biol.  Dase  esta  denomi¬ 
nación  á  una  teoría  biológica  según  la  cual  las  parte* 
del  cuerpo  y  aun  todo  el  cuerpo  de  los  seres  org te¬ 
zados  están  formados  por  la  repetición  de  un  misma 
elemento  biológico  diversamente  modificado  .  Esta 
denominación  aplicóse  también  á  la  monstruos*. ¡a  ; 
que  consiste  en  la  existencia  de  órganos  en  mav cu- 
número  que  en  el  estado  normal. 

Polim ebismo .  Terat .  Deformidad  en  que  ha v 
exceso  de  partes;  como  en  los  individuos  que  tienen 
más  ele  cinco  dedos  en  cada  mano. 

POLIMERIZACIÓN,  f.  Biol.  Aplícase  esta 
denominación  á  cierta  complicación  de  los  organis¬ 
mos  por  repetición  de  una  misma  parte  más  sen¬ 
cilla. 

Polimerización.  Qnim.  Acto  de  reunirse  varia* 
moléculas  de  un  mismo  compuesto  para  formar  otro 
de  peso  molecular  más  elevado,  ó  sen  conversión  <ie 
un  compuesto  en  un  polímero  suyo  ( V.  Polimebía 
Muchos  compuestos  orgánicos  tienen  la  prop  e  in  1 
de  polimerizarse,  por  ejemplo,  los  hidrocarburos  i-' 
la  serie  del  etileno,  los  aldehidos,  algunos  nitrib  < 
etcétera.  En  la  polimerización  no  hay  separación  «i-» 
hidrógeno,  ni  formación  de  ácido  clorhídrico.  Los 
compuestos  derivados  de  otro  por  polimerización  se 
denominan  polímeros. 

POLÍMERO,  RA.  adj.  Qnim.  V.  Polimebía. 


POLIMERO  —  POLIM  IGNITA 
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Poiimrro.  m.  Bntoni.  (Poly.acrus  Westw  jGéne- 
ro  de  imneiiüpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
cápsilo*  v  tribu  de  l«>§  capsuio*.  Comprende  cin<*o 
espertes  paleártirm;  el  tipo  P .  nigrita  Fnll.  vive  en 
Au  Europa  Central  y  Septentrional  hasta  Stheria. 

POL1MESODA.  f.  Paito  nt.  {  Polymtsoda  Raf.) 
Género  «le  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  circuidos,  genero  Cyrena  La¬ 
tan  re  k.  V.  Cirkna. 

POLIM  ESTO  R.  Biog.  Rey  de  Tracin,  \ernode 
Prlnino,  rey  de  Troya.  Al  linalizar  el  famoso  sitio 
de  esta  población.  Prlamo  envió  á  su  hijo  menor  Po- 
J.doro  á  casa  de  Polimestor,  el  cual  para  apoderar- 


Polímeator  cejudo  por  las  trovan** 

Cuadro  de  Lucn*  Jordán.  (Maneo  Anticuo  «le  Mruaelas) 


se  de  las  riquezas  de  su  huésped,  no  titubeó  en  dar¬ 
le  muerte  arrojando  luego  su  cadáver  al  mar.  Los 
restos  (ie  Polidoro  fueron  encontrados  por  Hécuba, 
quien,  para  vengar  este  asesinato,  privó  de  la  vista  á 
Polimestor  y  inató  á  sus  hijos.  Tal  es  la  versión 
sustentada  por  Eurípides,  Virgilio  y  Ovidio  en  sus 
obras. 

POLI METILENO .  m  .  Qnim.  V.  Ciclapara- 

PINA. 

POLIMETRÍ A.  (Etiin.  —  Del  gr.  polynietria.) 
f.  Lit.  Variedad  de  metros  en  una  misma  composi¬ 
ción  poética. 

POLIMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  polimetría  ó  al  polímetro. 

POLÍ  METRO.  (  Etim  . —  Del  gr  .  polymelros , 
comp.  de  polys,  mucho,  y  metro»,  medida.)  m.  Lit. 
Composición  poética  de  muchos  metros,  ó  en  varie¬ 
dad  de  metros.  |¡  Probeta  con  varias  escalas  gradua¬ 
das,  propia  para  medir  substancias  de  diferente  na¬ 
turaleza. 

Polímetro.  Fis.  Aparato  construido  por  Lam- 
brecht.  Es  un  liigrómetro.  Tiene,  además,  un  ter¬ 
mómetro  que  da  las  temperaturas  y  en  escala  adya¬ 
cente  la  tensión  del  vapor  de  agua  correspondiente. 
Para  hallar  el  punto  de  rocío,  se  leen  en  el  cuadran¬ 
te  liigroinétrico.  junto  al  grado  de  humedad,  unas 
cifras  empíricas  que  bastará  restar  de  la  temperatura. 

Polímetro.  Poét.  Las  composiciones  poéticas 
designadas  con  este  nombre  no  pertenecen  á  muy 
remota  antigüedad.  Ni  en  la  época  del  verdadero 
clasicismo,  ni  en  la  Edad  Media  y  tampoco  en  el 
Renacimiento,  son  conocidas  muchas  composiciones 
de  esta  clase.  Su  verdadera  cuna  es  la  literatura  cas¬ 
tellana.  y  de  un  modo  particular  la  poesía  circuns¬ 
tancial  y  destinada  á  recrear  un  auditorio  por  medio 


|  de  una  declamación  estudiada  y  aparatosa.  Esta  fué 
|  la  que  hizo  nacer  el  polímetro  en  el  parnaso  español. 
Aunque  ciertas  leyendas  zorrillescas,  y  no  pocos 
poemitas  de  corte  legendnrio  ó  tradicional  (El  estu¬ 
diante  de  Salamanca ,  El  capitán  Montoyn,  Pedro 
Abelardo,  Napoleón  de  Carlos  Rubio  y  otras)  pudie¬ 
sen  y  eu  rigor  debiesen  ser  considerados  como  verda¬ 
deros  poh.tietros ,  por  estar  escritos  en  variedad  «le 
metros,  con  todo,  este  nombre  se  lia  reservado  siem¬ 
pre  para  la  composición  poética  de  índole  descriptivo- 
narrativa.  que,  en  conmemoración  de  algún  heroe, 
alguna  hnzaña  gloriosa,  ó  la  solemnidad  de  una  coro¬ 
nación,  un  homeuaje.  ó  la  canonización  de  un  santo, 
traían  consigo  la  celebración  de  una  sesión  ó  pública 
solemnidad  literaria.  En  las  llamadas  veladas  litera¬ 
rias  y  en  las  academias  de  los  colegios  de  las  órde¬ 
nes  religiosas  (Escuelas  Pías  y,  muy  especialmente, 
la  Compañía  de  Jesús),  se  lian  prodigado  los  polime - 
tros,  pudiéndose  atirmar  que  muchos  aparecínu  casi 
cortados  por  un  mismo  patrón  ó  diseñados  en  una 
misma  pauta. 

Suele  empezar  el  polímetro  con  un  romance  octo¬ 
sílabo,  breve,  en  que  figuran  los  personajes  ó  héroes 
que  son  objeto  de  la  conmemoración  ó  el  homenaje, 
ya  en  su  infancia,  ya  en  una  escena  indiferente,  que 
sólo  aspira  á  poner  de  relieve  su  personalidad  ó 
idiosincrasia.  Suele  seguir  una  retahila  de  cuartetas 
ó  quintillas  eu  que  la  psicología  del  dicho  personaje 
se  pone  más  de  relieve.  Prosiguen  unas  octavas  rea¬ 
les  en  que  se  ensalza  una  resolución  del  personaje 
(su  entrada  en  religión,  su  alistamiento  bajo  una 
bandera,  su  embarque  á  las  Indias,  etc.).  Viene  des¬ 
pués  de  éstas  un  romance  heroico  que  contiene  la 
descripción  de  una  lucha,  de  una  tempestad,  una 
batalla,  etc.  Suce«le  á  éstas,  por  lo  general,  una  ple¬ 
garia,  en  uno  ó  más  sonetos,  ó  unas  coplas  en  ovi¬ 
llejo  lamentando  un  percance  ó  una  aventura,  y  110 
suelen  faltar  á  veces  unas  coplas  de  arte  mayor  ó 
unos  vercos  dodecasílabos  que  contienen  alguna  in¬ 
tervención  de  algún  elemento  sobrenatural  que  ani¬ 
ma  al  protagonista  á  no  desistir  en  su  empresa.  El 
polímetro  suele  terminar  con  unas  cuartetas  en  ver¬ 
sos  alejandrinos  de  carácter  parenético,  que  canta 
el  triunfo  del  héroe,  el  mártir  ó  el  confesor  de  la  fe 
y  anima  á  seguir  su  ejemplo. 

POLI  MI  ARIO,  RIA.  (Etim.  — Del  pref.  poli, 
mucho,  y  el  gr.  mys,  myós,  músculo.)  adj.  Zonl .  Dí- 
cese  de  las  conchas  bivalvas  cuando  presentan  más 
de  tres  impresiones  musculares  en  cada  valva. 

Polimi arios,  m.  pl.  Zool .  Se  emplea  esta  denomi¬ 
nación  para  designar  un  grupo  de  gusanos  nemato- 
des,  en  los  cuales  los  elementos  ó  células  musculares 
están  dispuestas  sobre  bastantes  filas  longitudinales, 
cuyo  número  es  superior  á  ocho,  ó  sea  dos  por  cada 
nna  de  las  cuatro  zonas  comprendidas  entre  las  lí¬ 
neas  dorsal  y  ventral  y  las  dos  zonas,  áreas  ó  cam¬ 
pos  laterales,  longitudinales.  Aquellos  otros  nemn- 
todes  que  tienen  solamente  las  ocho  filas  distribuidas 
en  la  forma  indicada  reciben  el  nombre  de  meromia- 
rios(V.  Nbmatelmintos),  no  existiendo  en  realidad 
los  que  se  denominaron  Holomiarios  por  Schneider, 
para  designar  el  caso  en  el  cual  la  substancia  muscu¬ 
lar  fibrilar  estuviese  diseminada  en  un  blastema  nu¬ 
ciendo. 

POLIMICES.  m.  Bot.  El  género  Polymyces 
Batt.  es  sinónimo  del  Pholiota  de  Fríes,  de  hongos 
agaricáceos. 

POLIM  IGNITA  ó  POLIMIÑITA.  f.  Mineral. 
Titanozirconato  de  itrio,  calcio,  hierro,  manganeso  y 
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cerio,  pequeños  cristales  laminares  estriados  longi¬ 
tudinalmente  pertenecientes  ai  sistema  prismático, 
oblicuo,  romboidal,  opacos,  de  color  negro,  lustre 
semimetálico;  densidad,  4, 77  á  4,85;  dureza,  6,5,  y 
fractura  concoidea.  Es  atucable  por  el  ácido  sulfúri¬ 
co  concentrado,  dejando  un  residuo  blanco  que  tra¬ 
tado  por  ácido  clorhídrico  y  una  laminilla  de  estaño 
toma  color  azul;  la  disolución  sulfúrica  diluida  tiñe 
de  color  anaranjado  al  papel  de  cúrcuma;  es  infusi¬ 
ble  al  soplete  y  con  el  bórax  produce  la  reacción  del 
hierro.  Se  encuentra  en  Frederichwáru,  Noruega, 
en  las  sienitas  y  granitos  zircotiíferos. 

POLIMIO  (San),  Hagiog.  Mártir  cuyas  reli¬ 
quias.  juntamente  con  las  de  san  Casto,  se  veneran 
en  Milán.  Conmemórase  su  liesta  el  9  de  Mayo. 

POLIMIOSITIS.  f.  Pat.  Inflamación  simultá¬ 
nea  de  diferentes  músculos. 

POLÍMITA.  (Etiin.  —  Del  gr.  polymita ,  comp. 
de  polySj  mucho,  y  mitos,  trama.)  adj.  Aplícase  á 
la  ropa  tejida  de  hilos  de  varios  colores.  La  Biblia 
nos  refiere  que  Jacob  hizo  vestir  á  su  hijo  José  una 
túnica  polímita ,  para  demostrarle  el  aprecio  especial 
que  por  sus  virtudes  le  merecía.  Esta  distinción  pa¬ 
terna  fué  una  de  las  causas  de  la  envidia  y  del  odio 
que  sus  hermanos  después  le  profesaron. 

Polímita,  f.  Zool.  ( Polymita  Beck,  1837.)  Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pulmonndos,  geóíilos,  género  Helix 
Linneo  ( 1758).  Está  caracterizado  por  presentar  la 
concha  globulosa,  colorada,  sólida;  perístoma  senci¬ 
llo.  reforzado;  vive  en  las  Antillas,  siendo  típica  la 
forma  del  Helix  (Polymita)  pida  Born.  Consta 
según  Eischer,  de  las  secciones  siguientes:  Cysti- 
copsis,  Leploloma ,  Plagioptycha  y  Hcmitrochns . 

POL1MITÁRCIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Polymi- 
tarcidae.)  Familia  de  los  efemerópteros.  El  carácter 
principal  que  los  distingue  es  tener  bien  visible  y 
desarrollada  la  vena  subcostal;  las  alas  ofrecen  den¬ 
sa  reticulación.  El  tipo  es  el  género  Polymitar- 
cis  Eat. 

POLI  MITA  RCIS.  f.  Entom.  (Polymitarcis 
Eat.)  Género  de  efemerópteros  de  la  familia  de  los 
poliinitárcidos.  Se  caracteriza  porque  en  el  macho 
las  patas  anteriores  son  tan  largas  como  todo  el 
cuerpo  y  sus  tarsos  tres  á  cinco  veces  tan  largos 
como  el  fémur,  el  cual  apenas  alcanza  V4  de  la  lon¬ 
gitud  de  la  tibia;  patas  intermedias  y  posteriores 
cortas;  urodios  ó  cercos  superiores  dos  en  el  macho, 
porque  el  medio  está  acortado,  tres  en  la  hembra, 
de  igual  longitud;  alas  opacas. 

P.  virgo  L.;  long.,  10  á  17  mm.  Cabeza  blan¬ 
quecina,  bajo  la  frente  negra;  tórax  de  un  testáceo 
pálido;  abdomen  amarillento  blanquecino;  fémures 
anteriores  y  tibias  negruzcas  por  encima;  en  la  hem¬ 
bra  el  cuerpo  es  pardusco;  nías  de  malla  densa, 
blanca,  que  las  torna  opacas.  Es  común  en  las  ori¬ 
llas  «le  grandes  ríos,  donde  á  veces  se  ven  volar  por 
muchos  miles  y  aun  millones,  llegando  á  cubrir  el 
suelo  al  caer,  cual  si  nevase. 

POLIMITI A.  (Etim.  —  Del  gr.  polymyzos,  que 
contiene  muchas  fábulas.)  f.  Lit.  Poema  en  que  se 
encuentra  una  multitud  do  fábulas  ó  incidentes. 

POLIMIXIA.  f.  Ictiol.  (Polymixia.)  Género  «le 
peces  teleósteo9  acantópteros  «le  la  familia  de  los  l>e- 
rícidos.  que  se  caracteriza  por  tener  el  hocico  corto, 
con  la  hendedura  bucal  casi  horizontal,  los  ojos  gran¬ 
des,  dos  barbillas  en  la  garganta,  una  dorsal,  la 
anal  con  tres  ó  cuatro  espinas,  la  caudal  ahorquilla¬ 
da,  las  ventrales  con  seis  ó  siete  radios.  Se  conocen 


tres  especies:  la  P.  nobilis ,  de  Madera;  la  P.  lonei, 
de  Cuba,  y  la  P.  japónica,  del  Japón.  Esta  última 
vive  á  una  profundidad  de  300  á  400  brazas. 

POLIMIXO.  m.  Antig.  Aparato  de  alumbrado 
que  tenía  diferentes  mecheros. 

POLIMN ESTICO,  adj.  Antig.  Se  dice  de  un 
ritmo  ó  sonata  que  se  tocaba  con  la  flauta  y  que  fué 
inventado  por  el  poeta  Polimnestos. 

P0LIMNEST09  DE  COLOFÓN.  Btog. 
Músico  y  poeta  griego  de  la  antigüedad,  hijo  de 
Nieles.  Según  Plutarco,  compuso  melodías  para  flau¬ 
ta,  cautos  elegiacos  y  épicos.  Dice  también  el  dudo 
autor  que  Polimnbstos  i>k  Colofón  fué  uno  de  los 
músicos  que  introdujo  eu  Lacedemonia  nuevas  dan¬ 
zas  y  que  contribuía  al  esplendor  musical  de  esta 
población.  Sus  melodías  para  flauta  recibieron  el 
nombre  «le  polimnestianas;  atribúyense  igualmente 
á  Polimnbstos  db  Colofón  otras  composiciones  para 
flauta,  á  las  que  juntaba  la  melopea  ó  la  música  vocal. 

POLIMNIA.  Aslron.  Asteroide  núm.  33  del  Ca¬ 
tálogo,  descubierto  por  Chacornac  el  28  de  Octu¬ 
bre  de  1851.  Sus  elementos,  según  Neweomb.  para 
la  época  y  osculacióu  de  Enero  de  1900,  equinoc¬ 
cio  me«lio  de  1910,  son:  M  =  137°  40'  57"3;  cu  => 
334°  11'  19"2;  Q  =  9°  lo'  35”3,  t=  Io  55'  20M; 
<£>=19°  41'  13"8;  pt  =  73T  7057;  log.  *  => 
Ó, 4571 134;  m0  ==  11.8;  g  =  8,2.  V.  Asteroide. 

Polimnia.  f.  Bol.  El  género  Polymnia  de  Linneo, 
Alymnia  Neck.  ó  Polymniastrnm  de  Lamarck,  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  helianteas,  sub¬ 
tribu  de  las  inelain- 
podinas,  con  nque- 
nios  gruesos,  de  sec¬ 
ción  irregular,  no 
completamente  en¬ 
vueltos  por  las  brác- 
teas  internas,  involu¬ 
cro  hemisférico,  coro¬ 
las  feineniuas  liguln- 
•  Ins,  vilano  nulo,  ca¬ 
bezuelas  pequeñas  ó 
bastante  grandes, 
corimbosoa  pan  oja¬ 
das.  brácteas  exter¬ 
nas  á  veces  algo  á 
mnnera  de  Ins  hojas 
normales.  Son  hier¬ 
bas  vivaces  ó  matas, 
más  rara  vez  nrboli- 
1  los,  con  hojas  opues¬ 
tas,  ó  las  superiores 
esparcidas,  la  mayo¬ 
ría  grandes,  á  veces 
auriculadas  eu  la  ba¬ 
se  del  pecíolo. 

Comprende  10  á 
12  especies  america¬ 
nas.  extendidas  des¬ 
de  la  República  Ar¬ 
gentina  al  Canadá  . 

Polimnia  .  Mit.  ó 
Iconog.  Una  de  las 
nueve  musas.  Presi¬ 
día  los  himnos  ó  cantos  en  honor  ele  los  dioses  y  ds 
los  héroes.  Tenía  la  facultH«l  de  aprender  y  de  recor¬ 
dar,  y  entre  los  romanos  presidía  el  arte  de  la  mímica. 
Según  una  tradición,  inventó  la  harmonía  y  tuvo  «le 
Orfeo  un  hijo  llamado  Eagro.  Al  concepto  de  musa 


Polimnia,  mia«  <1«  la  poesía 
lírica.  Ki*cu Un ra  antigua 
(Museo  Vaticauo,  liumaj 
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del  canto  lineo  corresponda  su  representación  en  el  I 
n.-»  orreiieve  eu  honor  de  Hornero.  en  »*1  que  se  la  ve  I 
es  -urnun  io  ron  deleite  las  notan  que  se  es  ‘Rjinn  ie  la  I 
lira  <1  •'  Ai'ol  >;  suelto  oi  cañe. lo.  su  rostro  revela  la  I 
in-pi.  Hn"ii  ;  u**  la  ari  a*t:  a  á  entonar  sus  cautos.  pero  I 
también,  romo  explica  Plutaico  y  observa  Derhar-  1 
me,  se  la  confun  mh  ron  su  hermana  Mnemósmn. 
musa  he  la  memoria,  va  que  Pummnia,  como  se  ha 
dicho,  tenia  la  facilitad  «le  nprenuer  y  recordar  las 
cosas.  Por  tal  concepto,  nos  «1 1  re  Plutarco,  que  los 
Bimonitas  habían  <  i  a  •  i  o  á  una  de  sus  millas  el  nom¬ 
bre  de  Polimatía.  Si-^iin  las  observaciones  de  De— 


corta,  celdilla  media  a^nda  en  la  bnse,  bastante 
grnnde;  cenii.las  apicales  1,  2,  3,  4,  5.  iu  1  siempre 
peduneulnda  v  la  5  loen  desarrollada;  nonio  poste¬ 
rior  no  escotado  ;  ala  posterior  más  ancha  y  corta, 
con  ¡as  horquillas  apicales  2,  3,  5  en  uno  y  otro 
sexo,  la  5  proporcionalinente  corta  y  ancha.  Son  in¬ 
coloros  ó  verdosos,  Se  citan  cinco  especíesele  Africa 
y  Asia;  P.  bipuurtatns  Uim.  se  lia  encontrado  en  el 
Camerón  y  Niio  Blanco. 

POLIMORFIA,  f.  Condición  de  pol  i  morid. 

POLIMORFINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pnlymor- 
phina  d’Orbigny,  Polymorphintn  Solduni,  Pymiint i 


charnip.  ¡as  estatuas  anticuas  de  Poi.imnia  parecen 
representarla  como  musa  de  la  memoria,  pues  la 
representan  en  una  actitud  propia  de  quien  medita 
V  procura  recordar,  Envueltn  en  amplio  manto,  no 
¡leva  atributo  alguno  y  apoya  su  barba  en  la  palma 
de  la  mano  derecha  y  de  pie  como  si  estuviera  aso¬ 
mada  en  un  balcón  y  con  un  dedo  á  veces,  aplicado 
a  los  laidos,  indicando  silencio.  También,  como  se 
ha  dicho,  los  romanos  la  consideraban  romo  la  musa 
del  nrte  mímico,  ese  silencio  elocuente,  esos  dedos 
parlantes  de  que  balda  Casiodoro. 

Polimnia.  Zool.  f  pn'ymnia  Malmgren.)  Género 
de  gusano*,  anélidos,  poiiquetos,  del  grupo  ó  sec¬ 
ción  de  los  se  lentnrios  ó  tubícolas,  familia  de  los 
terebélidos  {Terrbellidae  Grube),  un  tanto  sinónimo 
del  Terebella;  as*,  las  especies  Polymnia  nebulosa 
Montagu  y  P.  nesidensis  l)el le  Chiaje,  encontra  ins 
en  Santander  y  (jijón,  son,  respectivamente,  la  Te¬ 
rebella  nebulosa,  primitiva  de  Moutagu,  y  la  T .  abbve - 
viata,  de  Quatrebiges. 

POLIM  NI  ASTRO,  m.  Bot.  V.  Polimnia. 

POLI M NO.  Mit.  Argivo  que  enseñó  á  Baco  el 
camino  del  Infierno,  cuando  éste  quería  llevar  tierra 
á  su  madre  Semele. 

POLIMO.  m.  Ruto m.  ( Polynnis  Muís.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  endomíquidos  y 
tribu  de  ¡os  licoperdinos.  Se  distinguen  por  tener 
la  cabeza  incluida  en  el  tórax  hasta  los  ojos;  labro 
corto  y  más  ancho  que  el  epGtoma;  mesosternón  cua- 
drangular,  a  corta  diferencia  tan  largo  como  ancho; 
prosternó»  prolongado  basta  Ja  parte  anterior  del 
antepecho,  entre  las  caderas  nue  separa.  Contiene 
una  especie. 

P.  nigrieornis  Cbevr.;  long.,  4  mm.  Oblongo, 
pubescente,  fie  un  rojizo  leonado;  ojos  y  los  últimos 
artejos  de  las  antenas  negros.  Vive  en  Francia. 

POLIMORFA,  f.  Bot.  El  género  Polymnrpha 
Heist.  Fabr.  es  sinónimo  del  Salvia  ó,  mejor  dicho, 
es  tí  incluido  en  él. 

POL1MORFANISO.  m.  Entom.  (Polymorpha- 
nisns  Wnlk.)  Género  fie  tricópteros  de  la  familia  ríe 
los  hidropsí  quidos  v  tribu  de  los  macroneminos.  Las 
especies  <1  e  este  género  convienen  en  ofrecer  dos 
grandes  verrugas  hemisféricas  en  la  parte  anterior 
de  la  cabeza  y  una  quilla  oblicua  en  el  occipucio  di¬ 
vidida  por  la  línea  media;  cara  cubierta  por  un  es¬ 
cudete  liso;  sin  palpos;  antenas  unas  dos  veces  tan 
largas  como  el  ala  anterior  en  la  hembra,  en  el  ma¬ 
cho  unas  tres  veces;  mesonoto  marcado  con  dos 
puntos  negros  ó  figuras  en  la  parte  posterior;  espo¬ 
lones  2.  3,  3  en  el  macho,  1,  3.  3  en  la  hembra, 
cortos,  especialmente  de  la  tibia  anterior;  tibias  y 
tarsos  de  todas  las  patas  dilatados:  alas  casi  sin  pu¬ 
bescencia.  ó  con  algunas  estrías  pelosas  en  las  cel¬ 
dillas  apicales:  ala  anterior  más  ancha  en  el  arquillo, 
con  falsas  venillas  costales,  celdilla  discal  cerrada, 
de  ordinario  tan  ancha  como  larga,  siempre  muy 


d'Orbigny.)  Género  tipo  de  la  fa¬ 
milia  de  los  poiimortinos  (V .)  den¬ 
tro  (ie  los  fornminíferos  perforados 
del  suborden  de  los  Ingénidos.  Se 
caractenza,  como  lo  indica  su  nom¬ 
bre,  por  la  forma  variable  de  sus 
diversas  cámaras ,  que  están  dis¬ 
puestas  en  dos  órdenes  ó  bien  en 
espiral  no  bien  definida,  abrazando 
unas  A  otras,  de  modo  que  las  nue¬ 
vas  ocultan  un  cierto  número  de 
las  antiguas.  Es  género  viviente  y 
fósil.  Como  se  ve  por  su  sinonimia 
científica,  este  género  es  equivalen¬ 
te  á  los  géneros  Polymorphinm  y 
Pyrulina,  así  como  á  otros  de  diver¬ 
sa  denominación,  dada  por  sus  res-  Polimorfía» 
pectivos  autores.  Las  especies  fósi¬ 
les.  muy  abundantes  en  formas,  que  viven  aún  en 
nuestros  mares,  lian  aparecido  al  comenzar  los  tiem¬ 
pos  secundarios,  en  el  triásico. 

POLIMORFININOS.  m.  pl.  Paleont.  (Poiy- 
morphininae  Brndy.j  Subfamilia  de  protozoos  de  la 
clase  <le  los  rizópodos,  orden  de  los  forammiferos, 
suborden  de  los  perforados,  familia  de  los  Ingénidos; 
se  caracteriza  por  tener  las  celdas  acumuladas,  sin 
orden  ó  dispuestas  en  dos  alineaciones.  Comprende 
los  géneros  Polymorp/iina  Williamson.  del  trhísico, 
Dimorphina  d’Orbigny.  do  la  creta;  Uvigerina  d’Or¬ 
bigny.  del  terciario;  Sagrina  d’Orbigny,  de  la  creta 
y  terciario,  y  Ramnlina  Jones,  de  la  creta  y  viviente. 

POLIMORFINOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polynmrphi - 
nae  Deiage.  Polymorpbininae  Brady.)  Familia  fie 
protozoos  rizópodos,  foraminíferos,  del  orden  de  los 
perforados,  suborden  de  los  Ingénidos.  El  género 
I  tipo  es  el  Polymorpkina  d'Orbigny  (V.  Polimorfi- 
na).  Son  familias  próximas,  dentro  del  expresado 
suborden  de  los  lagénidos,  Jas  de  los  Ingénidos  y 
nodo3)íridos. 

POLIMORFIO  ó  POLIMORFIUM.  m.  Zool. 

V.  Poli  morfina  . 

POLIMORFISMO.  m.  Propiedad  de  los  cuer¬ 
pos  que  pueden  cambinr  de  forma  sin  variar  su  na¬ 
turaleza  . 

Polimorfismo.  Bot.  El  caso  más  general  de  dife¬ 
rencia  en  las  llores  es  cuando  unas  son  masculinas 
V  otras  femeninas,  podiendo  ser  entonces  lns  plantas 
monoicas  ó  polígamas  (si  hay  dores  hermnfroáitas) 
ó  dioicas.  Hay  también  casos  de  ñores  eleistogamas  ó 
permanentemente  cerradas.  Puede  suceder  en  otras 
plantas  que  en  la  misma  inflorescencia  las  flores  de 
la  periferia  sean  mayores,  como,  por  ejemplo,  en  las 
compuestas  radiadas,  en  algunas  umbelíferas  v  cru¬ 
ciferas,  hortensias  y  Vibununn :  en  algunas  acantá¬ 
ceas  se  combina  con  esto  el  que  las  del  centro  sean 
eleistogamas,  resultando  un  caso  de  trimorfismo.  Et> 
la  hortensia  y  el  Viburnum  las  periféricas  no  tienen 
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desarrollado  más  que  el  cáliz:  en  algunas  compues¬ 
tas  son  neutras  y  en  otras  femeninas.  Eu  los  Mus- 
cari  y  Beilevalia  las  superiores  quedan  en  capullo, 
en  la  Salvia  honninuni  las  brácteas  superiores  son 
vistosas  y  estériles.  En  la  zanahoria  la  flor  central  es 
gramie  y  purpurina,  en  la  ruda  y  la  adoxa  es  pen- 
tá  ñera,  eu  las  euforbias  es  regular.  Otro  caso  de 
polimorfismo  es  el  de  la  heterostilia  ( V.). 

Polimorfismo.  Quiñi.  Propiedad  que  tienen  algu- 
uas  substancias  de  cristalizar  en  diferentes  sistemas 
cristalinos  ó  en  el  mismo  sistema,  paro  en  formas 
que  no  se  pueden  deducir  unas  de  otras.  Las  subs¬ 
tancias  que  tiene  esta  propiedad  se  cal  idean  depo/i- 
hior/as.  Si  una  substancia  se  encuentra  en  dos  for¬ 
mas  cristalinas  distintas  se  llama  dismorfa  (azufre, 
carbonato  calcico,  etc.);  si  se  encuentra  en  tres 
formas  cristalinas  se  llama  trimor/a  (ácido  titánico). 

Polimorfismo.  Zool.  Diversidad  de  formas  de  los 
animales  parciales  de  un  tronco  ó  de  los  individuos 
de  una  reunión  social,  como,  por  ejemplo,  en  los 
insectos.  A  la  diversidad  de  forma  corresponde  di¬ 
ferente  actividad  ó  función:  en  un  tronco  de  sifouó- 
foro  hav,  por  ejemplo,  pólipos  comedores,  tentácu¬ 
los,  vejigas  natatorias,  individuos  protectores  y, 
además,  los  sexuales.  En  las  colonias  de  termitas 
hay  machos  y  hembras  y,  además,  obreros  y  solda¬ 
dos.  El  polimorfismo  puede  resultar  á  veces,  á  par¬ 
tir  del  dimorfismo  sexual,  cuando  las  hembras  se 
diferencian  entre  sí,  unas  aladas  y  otras  no,  como 
cu  los  pulgones,  ó  los  machos  se  diferencian  como 
en  los  crustáceos  tanaidos,  ó  gran  parte  de  las  hem¬ 
bras  son  obreras  y  soldados  estériles. 

POLIMORFO,  FA.  F.  Polymorphe.  — It.  Polimor¬ 
fo. —  In.  Polymorph.  —  A.  Yielgeitaltig,  polymorphisch. 
— P.  Polymorpho.—  C.  Polimorfa.— E.  Polimorfa. (Etim. 
—  Del  gr.  pobjmorphos,  comp.  de  polys,  mucho,  y 
morphéf  forma.)  adj.  Que  está  sujeto  á  variar  mucho 
de  formas. 

Polimorfo,  fa.  Mineral.  Cuando  una  especie  mi¬ 
neral  presenta  varias  formas  de  cristalización.  Véan¬ 
se  Cristalografía  y  Mineral. 

Polimorfo,  fa.  Quim .  Calificativo  que  se  da  á  los 
cuerpos  que  se  presentan  en  varias  formas  cristali¬ 
nas.  V.  Polimorfismo. 

Polimorfo,  fa.  adj.  Zool.  Expresa  multiplicidad 
de  formas.  Se  aplica  á  todos  aquellos  casos  en  los 
cuales,  elementos  que  fundamentalmente  tienen  la 
misma  ó  análoga  condición,  presentan  diversas  ó  va¬ 
nadas  formas,  y  asi  se  dicen  colonias  polimorfas 
aquellas  colonias  como  las  de  los  sifonóforos  y  deter¬ 
minados  hidroideos  (entre  los  celentéreos)  cuyos  ele¬ 
mentos  como  consecuencia  de  la  diversidad  de  fun¬ 
ciones  á  que  se  lian  adaptado,  han  adquirido  muy 
distintas  formas,  denominándose  polimorjlsmo  á  este 
hedió  allí  donde  tiene  lugar. 

POLIMORIA.  f.  Bntom .  ( Polymoria  Ffírst.) 
Género  de  hiinenópteros  de  la  familia  de  los  caicídi- 
dos  y  tribu  de  los  eupelminos.  Podemos  distinguir 
estos  insectos  por  ofrecerla  cabeza  alta,  fosa  antenal 
larga  y  profunda,  elevada  á  los  lados;  antenas  fili¬ 
formes  largas,  apenas  pelosas,  insertas  en  medio  de 
la  frente,  muy  aproximadas  entre  sí  en  la  base,  con 
pedúnculo  bastante  largo,  maza  corta,  de  tres  arte¬ 
jos;  mejillas  largas,  algo  comprimidas;  tórax  alar¬ 
gado;  pronoto  pequeño:  mesonoto  plano,  con  surcos 
indistintos:  metatórax  muy  corto;  abdomen  alarga¬ 
do.  comprimido  en  el  macho,  en  la  hembra  aplanado 
por  encima,  agudo  en  el  ápice,  casi  lampiño;  tnla- 
10  corto  y  grueso;  tibias  posteriores  provistas  de 


un  solo  espolón  apical;  alas  ligeramente  pelosas, 
lampiñas  en  la  mitad  basilar;  radio  y  veua  postmar- 
gim»l  muy  cortas.  Se  cita  una  especie,  P.  coronilla 
Tlioms.,  hallada  en  Suecia  y  Turingia. 

POLIN.  Biog.  Actor  francés,  cuyo  verdadero 
nombre  es  Pablo  Mnrsalés,  n.  en  Parla  en  1863.  Ha 
actuado  como  cantante  cómico  y  como  actor  dramá¬ 
tico,  y  entre  las  obras  en  que  ha  obtenido  más  éxito 
cabe  mencionar:  Champignol  malgrélui ,  Cheri.  y  las 
canciones  cómicas  La  petite  tonhinoise,  Ous  qit'est 
Saint-Nazaire ,  etc. 

POLÍN,  m.  Rodillo  (madero  redondo  y  fuerte 
que  se  hace  rodar  por  la  tierra  para  llevar  sobre  él  ó 
arrastrar  una  cosa  de  mucho  peso  con  más  facilidad). 

||  Chile.  Cilindro  giratorio  de  madern  sobre  el  cual 
corre  el  cable  en  los  andariveles.  V.  Morillo. 

POLIN  A  ó  POUNA.  Geog.  Pobl.  de  Yugos¬ 
lavia.  en  Servia,  círc.  de  Iagodiua,  dist.de  Levatch. 
á  17  kms.  SSO.  de  Rekovatz;  1,130  h. 

POL1NAGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Módena,  circondario  y  á  10  kins.  O.  da 
Pavullo  de  Frignano,  junto  al  llossenno,  tributario 
del  Secchia,  afl.  der.  del  Po;  5ü0  h.  (3,700  con  el 
municipio). 

POLIN  ARIO.  ra.  Bot.  Masa  en  que  se  mantie¬ 
nen  unidos  todos  los  granos  de  polen  de  cada  celda 
ó  toca  de  la  antera  de  las  orquídeas,  y  que  termina 
por  abajo  en  la  caudicnla,  la  cual  á  su  vez  se  une  con 
la  del  otro  lado  mediante  el  retináculo  formado  en  el 
róstelo.  El  retináculo  pegajoso  se  adhiere  á  la  cabeza 
del  insecto,  que  intenta  chupar  el  néctar  del  espolón. 

Polinario  ó  Apolinario.  Geog.  Riach.  de  Chile, 
en  el  dep.  de  Vallenar;  nace  al  SE.  del  cerro  andi¬ 
no  de  Doña  Ana,  y  es  uno  de  los  que  contribuyen  á 
formar  el  río  Carmen  ó  de  los  Naturales. 

POLIN  ARISMO.  m.  Taq.  Todo  lostena  en  cuva 
formación  entran  más  de  dos  elementos  consonantes. 
Si  no  lleva  enlazada  vocal  alguna  se  llama  poíiuans- 
mo  simple ,  y  de  llevarla,  polinarismo  compuesto. 

POLINCAI.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanquihue;  60  h. 

POLINCTOR.  (Etim. —  Del  lat.  pollinctor. )  m. 
Hist.  Entre  los  antiguos  romanos,  el  que  embalsa¬ 
maba  los  muertos  y  los  arrojaba  á  la  pira. 

POLINCHE,  m.  Germ .  El  que  encubre  ladro¬ 
nes  ó  los  abona  ó  ña. 

POLINDARA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Cauca,  prov.  de  Silvia,  dist.  de  Totoró. 

POLINEMA.  f.  Bot.  El  género  Polynema  6  Es¬ 
típula  de  Nott,  de  hongos  esferopsidales  de  la  fa¬ 
milia  de  los  excipuláceos,  tribu  de  los  hialosporeos, 
comprende  dos  especies  con  picnidios  cerdosos  ne¬ 
gros,  esporas  oblongas,  caudiculadas.  con  unas  cua¬ 
tro  cerdas  en  uno  ó  los  dos  extremos,  hialinas,  uni¬ 
celulares.  P.  omatnm,  en  el  peridermo  blanqueen  o 
del  castaño.  P.  tricristatum,  en  la  paja  del  Congo 

El  género  Polynema  Fr.  et  Fuck.  es  sinónimo  del 
Dinemasporium  Lév.,  de  la  misma  familia  y  tribu. 

Polinema.  ra.  Bntom.  (Polynema  Hal. )  Génerod? 
himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y  tr;i  u 
de  los  mimarinos.  La  cabeza  y  tórax  de  estos  insec¬ 
tos  son  muy  liaos  y  brillantes;  antenas  de  nueve  ar¬ 
tejos  en  el  macho,  de  13  en  la  hembra,  con  mam 
sencilla;  abdomen  pedunculado,  aguzado  como  unn 
lanceta;  taladro  algo  saliente;  patas  delgadas  v  lar¬ 
gas;  tarsos  de  cuatro  artejos,  el  primero  Un  largo  ó 
más  que  los  tres  siguientes  juntos;  ala  anterior  es¬ 
trechada,  en  el  ápice  dilatada  y  redondeada,  con  el 
margen  externo  adornado  de  largas  franjas.  Común- 
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mente  smi  negros  ó  pardos.  Cuéntanse  13  especies 
en  Km*  ¡ *  i  v  Aupmum;  de  Inglaterra  y  Aiemama  es 
el  P .  'i(<  i  I :tl . 

P<  »t  i  s*  km  a.  f.  Paifont.  (  Po'!/'t(j¡ia  Contad.  Is75.í 
S^cr’i'jii  ie  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelioran- 
qoi'»a,  orden  de  los  tctrabranquios,  familia  de  los 
i • .  c  i  •  i  os .  género  Arr,t  Linueo  [  1  7.ÓS  ).  Está  caracteri¬ 
zada  por  presentar  los  dientes  laterales  de  la  charne¬ 
la  muy  oblicuos,  mientras  une  los  del  lado  poste- 
i  sor  son  alargados  y  estriados.  Es  tortna  típica  el 
A  era  Poiyue.na.  Lmneata  Courad.  del  cretáceo  de 
Amanea. 

POLIN  ÉMIDOS,  in.pl.  Ictiol.  ¡  Polgnentidne . : 
Familia  de  peces  teieósteos,  acantopteios,  próxima  a 
la  *ie  ¡os  estreñidos,  que  presenta  ios  caracteres  si¬ 
guientes.  El  cuerpo  es  comprimido  y  oblongo,  cu¬ 
bierto  ble  encamas  débilmente  ciliadas  ó  sin  aserra¬ 
dura  en  ei  borde;  la  linea  lateral  es  continua,  y  se 
prolonga  basta  la  cola;  los  ojos  son  iludios;  posee 
Fíete  radios  branquióstegos  y  presenta  seudobran- 
quias:  lleva  dientes  tiiiformes  en  las  mandíbulas  y 
en  el  paladar;  presenta  dos  dorsales  separadas;  la 
segunda  de  ellas,  la  caudal,  y  la  anal,  están  más  ó 
menos  cubiertas  de  pequeñas  escamas;  debajo  de  las 
pectorales  existen  diversos  apéndices  filiformes,  en¬ 
teramente  libres  v  articulados;  las  aletas  ventrales 
e-tán  situadas  en  la  reg-ión  torácica  y  tienen  una  es 
pina  y  cinco  radios  articuladlos. 

Son  peces  de  las  regiones  tropicales  del  Atlántico. 
Océano  Indico  y  Pacífico,  que  se  encuentran  en  las 
de-embocaduras  de  los  ríos. 

Comprende  tres  géneros:  el  Polynemus .  que  da 
nombre  á  la  familia  (V.  Polinemo);  el  Pe  uta  neritas 
(V.  Pentankmo),  y  el  G (litoides. 

POLINEMO.  tn.  Ictiol.  (Poliuemns  L.)  Género 
de  peces  teleósteos,  acantópteros,  tipo  de  la  familia 
de  los  polinémidos  (V.).  Tiene  dos  dorsales  separa¬ 
das:  la  primera  con  siete  ú  ocho  espinas  débiles:  la 
segunda,  ó  dorsal  blanda,  casi  igual  á  la  anal.  Pre¬ 
senta  dientes  filiformes  dispuestos  en  filas;  en  las 
mandíbulas,  en  el  vómer,  palatino  y  huesos  terigoi- 
deos.  Los  apéndices  pilóneos  existen  generalmente 
en  gran  número.  Vive  en  el  mar  de  la  India,  mares 
del  Sur  y  regiones  tropicales  del  Atlántico;  en  las 
desembocaduras  de  los  rios. 

Comprende  muchas  especies,  entre  las  que  pue¬ 
den  citarse:  el  P .  octouemus  Gir,  el  P.  parad  iseus  L., 
de  los  mares  de  la  India:  el  P.  macronemns  Bleek.. 
de  las  costas  y  ríos  de  Borneo:  el  P.  melanockir  C. 
et  V.,  de  Batavia;  el  P.  mnltiradiatus  Gthr.,  de 
China,  y  el  P.  indicas  Sliacr.,  de  Australia  é  India. 

POLINÉ8.  m.  Bol.  V.  Atoradok.  Fruto  de 
cierta  especie  de  plátano. 

POLINESIA.  (Etirn. —  Del  pref.  poli ,  mucho, 
v  el  gr.  nésos,  isla.)  f.  Conjunto  6  multitud  de  islas 
contiguas  unas  á  otras. 

Polinesia.  Gcol.  El  estudio  geológico  de  estas 
regiones  oceánicas  ha  sido  ya  esbozado  en  el  artícu¬ 
lo  Oceanía.  En  las  numerosas  islas  que  constituyen 
esta  parte  de  Oceanía,  además  de  las  formaciones 
volcánicas  que  la  integran,  tienen  un  extraordinario 
valor  las  formaciones  coralígenas  cuya  fauna  es  casi 
idéntica  á  la  de  los  arrecifes  actuales.  Los  depósitos 
cuaternarios  se  presentan  muy  potentes  y  lian  sufri¬ 
do  movimientos  geotectónicos  que  los  han  levantado 
á  diversas  altitudes. 

Nueva  Zelanda  es  la  isla  que  más  y  mejores  datos 
geológicos  se  tienen.  Los  terrenos  paleozoicos  han 
sido  reconocidos  por  las  pizarras  silúricas  con  grap- 


tulitt-.s  de  marcada  facies  batial;  el  devónico  con  s pi¬ 
afe*'  se  ha  encontrado  en  las  inmediaciones  de 
Reefton. 

Las  formaciones  carboníferas  descansan  sobre  el 
substrato  anterior  plegado.  Entrada  la  era  secunda¬ 
ria.  liábanse  los  depósitos  tnasioos  superiores  co¬ 
rrespondientes  al  noriense  con  la  fauna  típica  de 
Hallstatt  de  Psendomonotts  Richmondiann ,  Halobia 
Zitteli,  etc.  El  jurásico  inferior  está  representado 
por  el  retiense  que  constituye  unos  depósitos  conti¬ 
nentales  con  abundante  flora,  idéntica  á  la  de  los 
yacimientos  occidentales  americanos  costeros.  Los 
niveles  oolíticos  han  sido  también  encontrados  con 
facies  marcadamente  marina,  á  los  que  siguen  los 
correspondientes  al  jurásico  superior  con  facies  ti- 
tónica. 

Ei  cretáceo  inferior  contiene  numerosos  cefalópo¬ 
dos  pertenecientes  al  aptiense;  el  cretáceo  medio 
probablemente  no  existe,  aunque  se  lia  encontrado 
una  formación  carbonosa  atribuida  al  cenomanien.se; 
los  niveles  superiores  del  cretáceo  están  representa¬ 
dos  por  el  maestricktier.se  marino. 

Durante  la  era  terciaria  las  sedimentaciones  son 
más  frecuentes,  debido  sin  duda  á  los  grandes  mo¬ 
vimientos  que  desde  sus  comienzos  afectaron  á  estas 
regiones. 

Los  sedimentos  eocénicos  con  carácter  marino 
abundan  en  las  islas  de  Nueva  Zelanda  y  adyacen¬ 
tes.  El  miocénico,  en  especial  el  burdignlieuse.  está 
perfectamente  representado  en  la  bahía  de  Orakei, 
alrededores  de  Aucklnnd  é  isla  de  Campbell.  Las 
formaciones  glaciales  de  la  era  cuaternaria  dejaron 
vestigios  de  su  existencia,  especialmente  en  la  isla 
de  Nueva  Zelanda. 

Polinesia.  Geog.  Una  de  las  regiones  en  que  se 
divide  Oceanía  y  que  comprende  todas  las  islas  no 
incluidas  en  la  Malasia,  Melanesia  y  Micronesia,  es 
decir,  las  de  Tonga,  Samoa.  Ellice,  Cook,  Sociedad, 
Hawai,  Marquesas,  Paumotu,  Manihiki.  Tokelau. 
Fénix,  Fanning.  Tubuai,  las  islas  dispersas  del 
Wallis,  Ninafu,  Rotuma  y  Taumoko  y  otras  menos 
importantes,  así  como  los  dos  islotes,  ya  más  aleja¬ 
dos,  de  Pascua  y  Sala  y  Gómez.  Algunos  incluyen 
las  islas  Fiji  en  la  Polinesia,  que  sin  ellas  ocupa 
una  super.  aproximada  de  27,000  kms.2,  pero  etno¬ 
gráficamente  le  corresponde  mucho  más.  el  archipié¬ 
lago  de  Nueva  Zelanda  que,  por  lo  común,  se  consi¬ 
dera  como  porción  de  la  Australasia.  Tnipbiéa  están 
pobladas  por  polinesios  las  islas  Tueopia  y  casi 
todas  las  de  Micronesia  y  aun  alguna  de  Melanesia, 
pero  los  geógrafos  no  las  incluyen  en  la  Polinesia. 
Cada  uno  de  los  archipiélagos  ó  islas  citados  se  des¬ 
criben  en  sus  correspondientes  artículos.  De  una 
manera  general,  la  Polinesia  se  extiende  desde  el 
paralelo  30°  N.  hasta  el  25°  S..  v  desde  el  Meridia¬ 
no  178°  E.  hasta  el  130°  O.  de  Greenwich.  En  con¬ 
junto,  las  islas  polinésicas  son  bajas  y  de  formación 
coralífera.  V.  Oceanía. 

POLINESIANO, NA.  adj.  Natural  de  la  Poli¬ 
nesia.  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  á  esta  parte  de 
Oceanía  ó  á  sus  habitantes. 

POLIN  BSIO,  SI  A,  adj .  Poli  nesi  a  no  .  U .  t .  c .  s . 

Polinesios,  m.  pl.  Antrop.  y  Etnogr.  Los  poline¬ 
sios.  considerados  por  Giuffrida-Ruggeri  como  Homo 
sapiens  oceánicas  polinesiaeus.  con  las  subvariedades 
protomorfa  (indonesia),  central,  oriental  y  seudome- 
diterránea  (maorí),se  caracterizan  en  la  clasificación 
de  Deniker  como  de  cabellera  obscura,  en  los  samoa- 
nos  á  veces  rojiza,  lisa  ó  ligeramente  ondeada,  ojos 
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obscuros,  piel  morena  de  tonos  calientes,  cuerpo  es¬ 
caso  en  vello,  nariz  bien  saliente  y  ligeramente  con¬ 
vexa,  ojos  bien  abiertos  por  lo  general,  buena  esta¬ 
tura,  cara  elíptica,  mandíbula  inferior  robusta,  hip- 

sicéfnlos,  braqui  ó 
mesocófalos.  To¬ 
mando  por  tipo 
¡Kr&tner  á  I03  sa- 
moanos  les  asigna 
buenas  proporcio¬ 
nes  masculinas, 
mientras  que  á  las 
samoanas  les  atri¬ 
buye  piernas  algo 
cortas  y  gruesas , 
sobre  todo  en  el 
empeine  del  pie, 
pero  de  medio  cuer¬ 
po  arriba  mucho 
más  hermosas;  las 
pantorrillas  robus¬ 
tas  y  los  pies  an¬ 
chos  por  delante; 
la  estatura  femeni¬ 
na  ñuctúa  entre 
150  y  170  cm.  Las  cejas  son  bastante  pobladas  y 
á  veces  juntas,  frente  tina,  labios  bastante  vueltos, 
á  veces  algo  azulados,  las  alas  de  la  nariz  bastante 
amplias  y  los  agujeros  redondos,  pómulos  algo  abul¬ 
tados,  orejas  grandes  y  no  muy  regulares  de  forma, 
la  barba  no  es  costumbre  dejársela,  pero  sí  el  bigo¬ 
te;  en  el  recién  nacido  suele  haber  lunar  mogol,  si 
no  hay  mestizaje  de  primera  ó  segunda  snngre  con 
blanco;  el  varón  alcanza  por  término  medio  una  es¬ 
tatura  de  1,726  mm.  y  su  anchura  relativa  de  cade¬ 
ras  es  de  17*6,  ó  sea  moderada,  largura  relativa  del 
brazo  45‘7,  índice  fémorotibial  83‘3.  Según  Collig- 
non,  el  índice  nasal  es  de  89‘8,  largura  de  la  oreja 
62‘2  según  Karutz,  ó  sea  una  cifra  moderada  y  su 
índice  60,  lóbulo  adherente  en  15  por  100. 

La  capacidad  media  del  cráneo  parece  ser  de  1 ,500 
en  el  varón  y  1,381  en  la  mujer,  según  Broca,  en  el 
maorí  según  Scott  de  1,476  y  1,288  respectivamen¬ 
te;  índice  cefálico  de  75  ó  76  y  en  los  femeninos  77 
ó  78,  en  Sandwich  80  yen  Tonga  84;  índice  vérti- 
colongitudinal  de  76  en  Sandwich  y  77  en  los  mao- 
ríes;  índice  frontoparietal  de  68  en  los  maoríes  y  en 
éstos  el  índice  de  curvatura  frontal  de  87‘7;  epipte- 
rigios  hay  en  943  por  100,  estenocrotafin  en  9‘  1  por 
100  hasta  S  mm.  y  en  0‘9  menor  de  3;  en  los  mao¬ 
ríes  índice  facial  de  51,  frontozigomático  de  7145, 
zígomoparietal  do  9347:  ángulo  facial  (del  triángulo) 
72*8  y  en  la  isla  de  Pascua  74*9;  en  los  maoríes  ín¬ 
dice  maxiloalveolar  de  122‘6  y  palatino  de  92;  en 
las  Marquesas  índice  nasal  de  49*3,  en  las  tahitia- 
nus  do  52‘7,  en  los  maoríes  de  49‘4;  en  los  maoríes 
índice  orbitario  de  83‘6  (desde  el  maxilofrontal), 
polinesios  92*5  (desde  el  dncrio).  La  pelvis  es  alta, 
con  índico  de  anchura  122‘7  en  el  varón  y  129  en 
la  mujer.de  altura  82*7  el  primero,  de  entrada  90*6. 
El  índice  de  grosor  del  fémur  es  de  19*5  y  19*3,  el 
de  robusticidad  12*1,  el  pilnstrico  109‘9,  el  platimé- 
rico  64*3  ó  68*3,  el  ángulo  de  torsión  27  (maorí 
39,7)  y  el  del  cuello  127*6,  el  índice  platicnémico 
64*8,  ángulo  de  torsión  de  la  tibia  18. 

El  nombre  de  polinesios  viene  de  la  palabra  Poli- 
nfúa  (polys,  muchos,  nésos,  isla),  con  que  se  ha  de¬ 
signado  el  conjunto  de  islas  del  océano  Pacífico  des¬ 
de  las  Mortlock  en  la  Micronesia  hasta  la  de  Pascua 


(Rapa  Nui)  y  la  de  Sala  y  Gómez,  en  longitudes  de 
unos  100°  de  diferencia,  y  desde  las  Hawai  hasta 
las  Aueklaud  en  latitudes  de  80°  de  diferencia;  pero 
de  ello  no  corresponde  á  la  tierra  ni  2  centésimas. 
A  los  polinesios  se  les  considera  como  inmigrantes  á 
partir  del  Archipiélago  Malayo,  según  Fornaoder 
hacia  el  siglo  xi  ó  antes  y  con  algo  de  sangre  de  raza 
blanca  de  tiempos  muy  antiguos.  Sus  idiomas  analí¬ 
ticos,  con  palabras  aisladas  y  mucha  vocalización, 
son  verdaderos  dialectos  de  uno,  que  tiene  cierta» 
afinidades  con  los  melanesios  y  á  su  vez  ambo*, 
aunque  más  remotas,  con  los  malayos;  moderna¬ 
mente  se  han  hallado  indicios  de  afinidad  más  remo¬ 
ta  todavía  con  los  del  S.  de  Asia.  La  ausencia  de 
cerámica  y  del  arco  y  la  flecha  había  llevado  equivo¬ 
cadamente  á  Morgan  á  considerarlos  como  muy  in¬ 
feriores  en  cultura.  Graebner  presenta  como  reminis¬ 
cencia  de  culturas  más  nntiguas  las  mazas  arrojadiza» 
y  deformaciones  dentales  en  Hawai;  más  difundi  la» 
la  maza  curva,  el  bolsillo  de  redecilla  y  el  cesto  en 
espiral;  auu  más  el  totemismo;  pero  la  cultura  má» 
característica  y  reciente  llevó  el  doble  bote,  la  vela 
triangular  y  el  cucharón  de  achique,  el  anzuelo  com¬ 
puesto,  nasa  dotante,  berbiquí,  almirez  de  piedra, 
raspador  de  coco,  hachas  de  piedra  pulida  con  man¬ 
go  acodado,  escudillas,  peines,  poyos,  tapa  y  so 
estampado,  esterería,  tarugos  pendientes,  flautas, 
tatuaje  de  punción,  talla  ornamental  sin  pintura  ea 
la  madera,  mitología  complicada  con  sacrificios  hu¬ 
manos,  circuncisión,  tabú,  clases  sociales  diversas, 
lanza,  honda  y  maza,  ausencia  de  escudo  y  metal  y 
de  máscaras,  así  como  del  arco  y  flecha,  excepto  en 
Tonga;  caben  conjeturas  sobre  si  proceden  de  las 
culturas  centroamericanas  el  manto  de  plumas  de 
Hawai  y  los  jeroglíficos  y  estatuas  de  la  isla  de 
Pascua.  En  sus  emigraciones  y  difusión  Íes  ayuda¬ 
ron  las  corrientes  y  vientos.  Residuos  suyos  parecen 
hallarse  en  los  indígenas  de  Mentawei,  cerca  de  Su¬ 
matra;  polinesios  en  la  Melanesia  geográfica  son  los 
habitantes  de  Ontong  Java  (Leueneua)  y  Rennell. 
Los  núcleos  más  importantes  son  Hawai  (Sand¬ 
wich),  Samoa  (Navegantes),  Tonga  (Amistad), 
Marquesas,  Tahiti  (Sociedad),  y  Nueva  Zelanda. 

En  el  idioma  samoano.  por  falta  de  declinación  y 
de  diferencias  personales  en  el  verbo,  apenas  se  «lis- 
tinguen  en  lo  esencial  éste  y  el  nombre,  á  no  ser  pn r 
el  uso  de  algunos  sufijos  exclusivos;  el  nombre  suele 
ir  precedido  de  artículo,  menos  cuando  no  hay  con¬ 
fusión  con  la  pluralidad;  puede  precederle  preposi¬ 
ción;  el  verbo  forma  participio  pasivo  mediante  su¬ 
fijos,  tiempo  y  modo  por  partículas  demostrativas  y 
adverbiales,  la  persona  por  el  pronombre  (ó  el  nom¬ 
bre),  que  tiene  tres  números  con  distinción  de  inclu¬ 
sión  ó  exclusión  del  interpelado;  hay  cierta  predilec¬ 
ción  para  empezar  la  oración  por  el  verbo,  que  es  con 
preferencia  activo. 

De  los  samoanos  se  dice  que  son  honrados,  pací¬ 
ficos,  hospitalarios,  ordenados,  aseados  y  amigo»  de 
lucir;  las  mujeres  acostumbran  á  bañarse  todos  los 
días  y  á  darse  unturas  de  pomadas  olorosas,  á  a  lor- 
narse  con  sartas  de  simientes,  conchas,  plumas, 
flores,  sobre  todo  estas  últimas,  y  el  tatuaje  está  en 
mucha  estima,  consistente  principalmente  en  series 
do  puntos,  ángulos,  zigzags  v  ondas;  en  los  hombres 
se  extiende  desde  las  falsas  costillas  hasta  debajo  de 
las  rodillas,  en  las  mujeres  se  limita  á  la  parte  su¬ 
perior  del  cuerpo;  su  ejecución  supone  una  tiesta 
con  banquete,  pantomimas,  lianzas,  ejercicios  gue¬ 
rreros,  etc.  Sus  instrumentos  músicos  son  el  tara- 
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bor.  trompeta  de  caracol  y  llama  nas.il.  Juegan  coa 
las  olas  montados  en  tafias  y  resi/u.au  por  ins  pen¬ 
dientes  los  «le  Hawai. 

Se  visten  ron  esterillas,  v  en  pa i  tiruíar  con  corte¬ 
zas  preparadas  ta¡ui  <b*  >a  lie  i  p  ipyrifera. 

del  árbol  dei  pan  o  .:•*  higuera.  muy  oie.i  pintadas  «'• 
estámpalas;  en  la  caoeiieia  se  ¡diuíii  peínelas  de 
madera  muy  artísticamente  tail  i.i.isu  [dumas.  Tren¬ 
zan  hermosos  ce  ituios  v  pavpa\s  ¡as  mueres,  v  los 
varones  construyen  sur  piraguas  v  las  chocas,  estas 
últimas  de  madera,  con  teelium l»ro  muy  alta,  en 
medio  en  cabal, ete  y  en  rada  iah>  en  forma  de  ábsi- 
de.  I>ara  elio  se  sirven  de  ronchas  acudas.  piedras 
con  tilo,  formando  lincha,  y  de  un  lieriuqul.  Sus 
únicas  armas  son  la  honda,  la  lanza  y  la  maza  de 
formas  muy  diversas  y  artística*.  Sus  hermosas  es¬ 
teras  v  tapices  les  sirven  de  «¡igno  de  riqueza. 

Se  alimentan  de  cocos,  de  la  fruta  del  árbol  del 
pan,  da  plátanos,  taro  y  su  papilla  poi,  ñame,  bata¬ 
ta,  arrow-root,  cnña  de  azúcar,  cerdos,  perros,  ga¬ 
llinas.  palomas  torcaces,  peces,  cangrejos,  tortu¬ 
cas,  calamares,  paiolo  (Humee  viridisj ,  moluscos, 
etcétera.  Cocinan  en  hoyos  con  piedras  candentes. 
Se  emborrachan  con  la  amarga  kmea,  preparada  con 
la  raíz  de  Piper  uiethystiruui.  Los  cultivos  se  lucen 
en  algunas  partes  en  bancales  con  riego  y  abonos. 
Saben  conservar  las  frutas  y  el  pescado,  y  en  Ha¬ 
wai  se  llegó  á  la  piscicultura. 

La  base  de  su  organización  social  es  la  familia,  y 
su  jefe,  matai.  tiene  una  autoridad  respetable;  en 
las  asambleas  de  cada  lugar  sólo  estos  jefes  tienen 
asiento  y  voz  y  se  colocan  conforme  á  rango.  La 
sucesión  está  muv  reblada,  y  los  castigos  Be  impo¬ 
nen  por  acuerdo  familiar  ó  de  la  comunidad,  sobre 
todo  contra  el  adulterio  y  el  robo.  Hay  diferencias 
de  clase  bien  precisadas  por  grados:  nobles,  libres  y 
esclavos,  además  de  sacerdotes,  y  formalidades  de¬ 
termina  bis  para  cada  festival.  Las  danzas  se  acom¬ 
pañan  con  cantos  á  dos  voces,  y  beldades  distingui¬ 
das  toman  parte  principal  en  estas  fiestas. 

En  sus  navegaciones  se  orientan  por  las  estrellas 
y  los  vientos,  por  la  resaca  y  las  corrientes,  valién¬ 
dose,  además,  del  despliegue  de  la  escuadra  á  dis¬ 
tancia  de  señal . 

Creen  en  un  Ser  Supremo,  que  identifican  con  el 
sol  (Tangaloa,  Taaroa,  Maní,  Tagaloala),  y  por 
baje*  de  él  muchas  deidades,  espíritus  elementales, 
hadáis,  gigantes  y,  por  último,  hombres  divinizados, 
antepasados  que  fueron  á  un  mundo  inferior  ú  occi¬ 
dental.  Su  institución  más  importante  es  el  tabú 
(Y.).  El  canibalismo  no  ha  sido  general,  pero  el 
infanticidio  fue  frecuente. 

En  muchas  islas  se  han  hallado  terrazas  y  plata¬ 
formas  de  grandes  piedras,  semejantes  á  las  en  Eu¬ 
ropa  llamadas  ciclópeas,  sin  mortero;  en  Swalow 
una  pirámide,  en  Rapa  fortificaciones,  en  otras  cal¬ 
zadas.  obeliscos;  en  la  isla  de  Pascua  grandes  esta¬ 
tuas  y  tumbas,  pinturas  y  relieves,  casas  de  piedras 
y  jeroglíficos,  que  se  dicen  datar  de  hace  dos  siglos 
y  medio.  En  las  antigüedades  de  las  restantes  islas 
no  queda  tradición  ni  memoria  alguna  referente  á 
ellas.  Parecen  indicar  que  los  polinesios  fueron  en 
siglos  anteriores  más  fuertes  ó  emprendedores,  me¬ 
jor  organizados  que  boy.  Ya  en  tiempo  de  Cook 
había  decaído  el  prestigio  de  los  señores  absolutos, 
minado  por  nuevos  príncipes,  y  lo  mismo  sucedió 
con  la  proliferación  de  nuevos  dioses.  Hasta  la  mis¬ 
ma  colonización  de  las  islas  por  los  indígenas  supo¬ 
ne  una  organización  política  mucho  más  consistente 


que  la  observada  en  el  siglo  jlviii;  debió  ser  aquélla 
rápida  á  partir  de  un  punto  central,  pues  un  terri¬ 
torio  limitado  trae  consigo  el  peligro  de  la  repercu¬ 
sión  de  contrastes  y  consiguiente  destrucción  de 
cultura.  Ni  siquiera  la  mayor  extensión  de  Nueva 
Zelanda  le  libró  de  este  inconveniente,  á  partir  del 
aniquilamiento  dei  ave  gigante  moa,  buse  de  vida 
de  ios  maories. 

tíilimgr.  Grey.  Polynesian  Mythology  (Londres, 
18bü);  Turner.  Nineteen  Yenes  in  Polynesta  ( Lon¬ 
dres,  1861);  De  Quatrefages,  Les  polinésiens  et 
lenes  migvaiions  (París,  1866);  Meinicke,  Die  Inseln 
des  ¿tillen  Oceans  (Leipzig,  1875);  Fornander,  An 
Account  of  the  Polynesian  lince  (Londres,  1877-85); 
Gilí,  Historical  Sketches  of  Suvage  Life  in  Polynesia 
*  Londres.  18S0),  y  Myths  and  Sougs  from  the  South 
Pacific  (Londres,  1876);  Lesson,  Les  polynésieus, 
lene  origine ,  lenes  migeations ,  lettr  langage  (París, 
1880-84);  Edge-  Partington .  An  Album  of  the  teea- 
p»ns.  Toáis,  etc.,  of  the  N atices  of  the  Paciñc  Is - 
hmds  ( Manchester,  1800-08);  brandstetter.  Malino- 
Polynesischer  Foeschungen  (Lucerna,  1805-00); 
conde  de  Pfeil,  Studien  und  Beobachtungen  aus  der 
Sftdsee  (Leipzig.  1890);  Geiseler,  Die  Osterinsel 
(1883);  Hochstetter.  Neuseelnnd  (1863);  lvraemer, 
Die  Samoaiur.eln  (1002-03);  Hawni,  Ortmikronesien 
und  Samoa  ( 1006);  Mercuse,  Die  Hawaiischeu  Inseln 
(1804),  Mariner,  A achrichtcn  ñber  die  Freuud.se/tofts- 
inseln  oder  Tougainseln  (1810);  Thomson,  Te  Pito 
te  Ilenna  or  the  ethnology  and  antiquities  of  Eas'rr 
/stand  (1801);  Finsch,  Samoafahrten,  Brisen  in 
Kaiser  T Ytlhelms  Laúd  und  Euglisvh  Neugutnea 
(1888);  Graebner,  Kulturkreise  und  Kultnrschichten 
in  Ozeanien  (1005);  Parkinson,  Dreissig  Jahre  in 
der  Siidsee  (1007);  Pfeil,  Studien  und  Beobachtungen 
aus  der  Südsee  (1809);  Srhnee,  Bilder  aus  der 
Sfidsee  (1904);  Finck,  Die  Hanpttypen  des  Sprnrh- 
batis  (1909).  Además,  los  trabajos  de  Schirren,  T re¬ 
ges  r.  Turner,  etc. 

POLINBURA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys ,  mucho, 
y  neuron,  nervio.)  f.  Entom.  Género  de  hemípteros 
homópteros  de  la  familia  de  los  cicádidos  y  tribu  de 
los  cicadinos.  Se  cita  una  especie, P. ditcalis  Westw., 
de  China,  India  y  Tibet.  Los  caracteres  del  género 
pueden  reducirse  á  los  siguientes:  cabeza  junto  con 
los  ojos  aproximadamente  tan  ancha  corno  la  base 
del  mesouoto,  pero  más  estrecha  que  el  pronoto; 
esternas  más  distantes  de  los  ojos  que  entre  sí; 
frente  deprimida  oblicuamente;  pronoto  más  largo 
que  el  mesouoto,  sus  márgenes  laterales  dilatados; 
abdomen  más  largo  que  el  espacio  entre  el  ápice  de 
la  cabeza  y  la  base  de  la  elevación  cruciforme:  aber¬ 
turas  timpánicas  completamente  cubiertas;  meso  y 
metasternón  surcados  en  el  centro;  élitros  opacos, 
con  venación  densa  y  ahorquillada,  reticu lacla  ha¬ 
cia  el  ápice;  todas  las  áreas  numerosas  y  mal  defi¬ 
nidas. 

POLINEURARIOS.  ra.pl.  Entom.  ( Polyneu - 
raria ,)  División  de  la  familia  de  los  cicádidos  del  or¬ 
den  de  los  hemípteros,  suborden  de  los  homópteros. 
Agrupa  los  géneros  que  tienen  de  común  la  cabeza, 
incluyendo  los  ojos,  aproximadamente  tan  ancha  ó 
más  que  la  base  del  mesouoto;  márgenes  laterales 
del  pronoto  ampliados  y  más  ó  menos  alargados  en 
ángulo;  membrana  costal  de  los  élitros  muy  arquea¬ 
da  y  dilatada:  ocho  celdillas  apicales. ' Comprende 
15  géneros  de  la  región  etiópica,  oriental  v  malaya, 
entre  ellos  Platyneuria  A.  S.,  Pycna  A.  S.,  Poly- 
neura  NVestw.,  etc. 
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POLINEURITIS .  f.  Pat.  Enfermedad  que 
afecta  simultánea  ó  simétricamente  la  mayor  parte 
de  nervios  periféricos.  La  sintomatología  y  grupos 
de  la  afección  son  los  expuestos  en  el  artículo  Neu¬ 
ritis.  ( )ppenheim  lia  descrito  formas  especiales  de  la 
ancianidad  asociadas  á  la  arterieesclerosis.  Los  sín¬ 
tomas  son  poco  acentuados  y  el  curso  del  proceso  es 
lento,  no  siendo  grave  el  pronóstico.  Se  han  descri¬ 
to  asimismo  polineuritis  dependientes  de  toxemias 
oxi  ó  sultocarbonadas.  nniltnicas,  antipirínicas,  por 
el  sulfonnl  v  trional.  Asimismo  se  señalan  formas 
toxiinfeeeiosas  de  polineuritis  por  infección  puerpe¬ 
ral.  paludismo,  septicemia,  gonococia  y  tuberculo¬ 
sis.  Se  describen  asimismo  síndromes  especiales 
como  el  tabáquico,  que  se  reconoce  por  la  existencia 
de  vértigos;  taquicardia,  náuseas,  dolores  digestivos, 
insomnio,  neuralgias  y  temblor  generalizado.  Aun¬ 
que  con  mayor  rareza  se  observan  tnmbién  síntomas 
de  arritmia  cardíaca  y  ainbliopía  por  neuritis  retro- 
bulbar.  Hay  entonces,  á  más  de  disminución  de  la 
agudeza  visual,  un  escotoma  central  para  el  verde 
que  puede  extenderse  á  los  demás  colores. 

POLINEURON.  m.  Bot.  La  sección  Polynen- 
rou  del  género  Dioscorea,  de  la  familia  de  las  dios- 
coreácens.  subgénero  Endioscorea,  comprende  plan¬ 
tas  con  tallo  voluble  en  sentido  de  abajo  delante, 
arriba  atrás,  por  la  derecha,  hierbas  lampiñas,  tres 
estambres,  sin  estaminodios,  aquéllos  bastante  lar¬ 
gos.  centrales,  erguidos,  con  anteras  extrorsas,  se¬ 
paradas.  ñores  fasciculadas,  acampanadas  con  tubo 
corto,  con  seis  hendeduras  profundas,  hojas  sencillas 
con  muchos  nervios,  cápsula  circular,  semillas  poco 
comprimidas. 

Comprende  cuatro  especies  mejicanas. 

POLINI.  Geog.  Mun.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Acarnnnia  y  Etolia,  dist.  de  Naupaktia;  2.300  li. 
(en  10  pequeñas  poblaciones). 

POLINIA.  f.  Bot.  Polinario.  También  la  masa 
polínica  semejante  de  las  asclepiadáceas. 

POLINICE.  Mit.  Hijo  de  Edipo  y  de  Yocasta  y 
hermano  gemelo  de  Eteocles.  en  unión  del  cual  do¬ 
minó  en  Tebas.  Al  salir  de  esta  ciudad  trasladóse  á 


Polinice  entregando  nn  collar  ¿  Enfila 
De  un  vaso  griego  hallado  en  Lecce 


la  corte  de  Adrasto,  rey  de  Argos,  donde  tuvo  unn 
disputa  con  Tideo,  terminando  dicha  disputa  con  el 
matrimonio  de  Polinice  y  Argia,  hija  de  Adrasto. 
Luego  Polinice  ayudó  á  su  suegro  á  preparar  la 


expedición  de  los  Siete,  contra  Tebas,  en  la  cual 
pereció.  Era  hermano  también  de  Antígona  de  Is- 
menia. 

POLINICES,  m.  Zool .  (  Polinices  Montfort, 
1810;  Nnticella  Guilding,  1840;  Mamillaria  Swuin- 
son,  1840.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  natícidos,  género 
Natica.  Distínguese  por  presentar  la  concha  oval 
alargada;  el  ombligo  completamente  relleno  por  la 
callosidad  funicular;  el  opérculo  es  córneo:  siendo 
típica  la  forma  de  Natica  (Polinices)  tnammilla 
Linneo. 

POLÍNICO,  CA,  adj.  Bot.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  polen. 

Saco  polínico.  Microsporangio  de  las  plantas  fa¬ 
nerógamas  ó  espermatitas,  dispuesto  en  numero  de 
uno  á  varios  en  la  antera  de  la  micros  poro  til  a  ó  es¬ 
tambre.  Lo  más  general  es  que  haya  dos  pares  pa¬ 
ralelos:  á  veces  arqueados  en  X,  como  en  las  gramí¬ 
neas;  á  veces  divergentes,  como  en  muchas  labiadas; 
á  veces  son  sinuosos,  como  en  muchas  cucurbitáceas. 
En  la  rosa,  amapola,  etc.,  pertenecen  al  haz,  en  vi 
heléhoro  v  gimnospermas  ni  envés. 

Tubo  polínico.  Prolongación  del  contenido  del 
grauo  de  polen,  rodeado  por  la  intina,  á  través  de 
una  abertura  de  la  exina,  una  vez  llegado  al  órgano 
femenino  y  germinado;  penetra  en  el  tejido  del  ma- 
crosporangio  ú  óvulo,  se  dirige  por  quimiotropismo 
á  la  oosfera,  una  célula  madre  de  anteridio  einigr.t- 
da  dentro  del  tubo  forma  dos  células  generativas,  v 
éstas  pasan  al  saco  embrionario  y  á  la  oosfera.  Por 
este  hecho  se  ha  dado  á  las  espermatitas  el  nombre 
de  si/onógamas . 

POLINIÉRE  (Pedro).  Biog.  Físico  francés, 
n.  y  m.  en  Coutances,  cerca  de  Vire  (167 1-1734). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Caen  y  en  París,  don- 
fie  se  dedicó  á  las  matemáticas  bajo  la  dirección  fie 
Varignon.  Cursó  también  la  carrera  de  medicina, 
recibiendo  el  grado  de  doctor.  Dió  varios  cursos  en 
el  Colegio  de  Harcourt  que  labraron  su  faina.  Fon- 
tenelle.  que  le  confió  la  educación  de  su  sobrino, 
elogiaba  su  método  que  tendía  á  popularizar  las  ex¬ 
periencias  de  las  ciencias  físicas,  siguiendo  con  entu¬ 
siasmo  los  consejos  de  Bacon  y  Descartes.  Tenemos 
de  este  autor:  Enelides  alio  ovdine  digestus  et  nocís 
demonstrationibus  munitns  (Pnris,  1704),  Eldments 
de  Mathdmatiques  (París,  1704),  y  Experienc.es  de 
Physíque  (París,  1709:  5.*  ed.,  París,  1741).  que 
fué  el  manual  más  en  boga  hasta  que  apareció  la 
obra  del  abate  Nollet. 

POLÍNIMO,  MA.  adj.  Bibliogr .  Se  dice  de  una 
obra  compuesta  por  muchos  autores. 

POLI  NITRO  CELULOSA,  f.  Expl.  Explosivo 
inventado  por  Heu98chen:  es  el  resultado  de  la  pri¬ 
mera  reacción  de  descomposición  realizada  á  unn 
temperatura  que  se  eleva  progresivamente  entre  los 
sulfatos,  nitratos  y  la  glicerina  ó  cualquier  otro  pro¬ 
ducto  que  contenga  la  celulosa,  dando  origen  á  unn 
serie  de  celulosas  nitradas.  Heusschen  presentó  tina 
gran  variedad  de  fórmulas.  Citaremos  las  dos  más 
empleadas,  una  es  la  siguiente:  nitrato  de  potasio  de 
57  á  93,19;  nzufre.  8  á  12:  tanino,  15  á  25:  negro 
de  humo,  2  á  3:  sulfato  de  hierro,  1,35  á  27,80:  gli¬ 
cerina,  0,95  á  1.84:  la  otra  tiene  esta  composición: 
nitrato  de  potasio.  65:  azufre,  13;  carbón,  12;  dim- 
trobencina  ó  dinitronaítalina .  10.  Estos  explosivos 
se  fabrican  en  Herentnls  por  la  Sociedad  anónima 
de  pólvoras  belgas,  y  se  importan  mucho  en  Ingla¬ 
terra. 
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POLINIZACIÓN,  f.  Bot.  Se  llama  poliniza¬ 
ción  al  transporte  de  polen  desde  el  saco  polínico 
en  que  se  ha  formado  hasta  la  superficie  del  estig¬ 
ma  en  que  debe  germinar.  En  muchas  plantas  sólo 
se  verifica  la  fructificación  y  la  maduración  de  se¬ 
millas  cuando  el  polen  es  depositado  en  los  estig¬ 
mas  de  otra  llor  de  la  misma  especie.  Los  pistilos  de 
muchas  dores  no  dan  semillas  con  el  polen  de  la  mis¬ 
ma  flor  (centeno,  Corydalis  caca ,  algunas  cruciferas, 
Lobelta  fulgens,  Verbascum  nigrum,  etc.)  ó  las  semi¬ 
llas  así  producidas  no  germinan,  ó  dan  plantas  muy 
débiles.  Esto  da  lugar  á  una  porción  de  particulari¬ 
dades  y  disposiciones  en  las  flores  para  asegurar  la 
polinización  con  polen  de  otras  flores  ( Alogamia ) 
en  oposición  á  la  verificada  con  polen  de  la  misma 
flor  ( Antogamia )  (V.  la  lám.  Polinización).  Entre 
estas  especiales  particularidades  una  muy  frecuente 
es  la  de  que  los  estambres  y  pistilos  de  uua  florher- 
mafrodita  maduran  en  distinto  tiempo  (figs.  1,  2  y 
3)  (Dico/amia)  ó  maduran  los  estambres  y  se  abren 
las  anteras  uno  ó  varios  días  antes  de  que  los  estig¬ 
mas  puedan  fijar  el  polen  (Proterandria,  protaudria), 
como  en  las  saxífragas  (figs.  2  A  y  2  B).  geraniá- 
ceas,  Epilobium ,  Digitalis ,  muchas  gramíneas,  mal- 
víieeas.  campanuláceas,  compuestas,  umbelíferas;  ó 
eon  los  pistilos  los  que  maduran  antes  que  las  an¬ 
teras  de  la  misma  flor  ( Protoginia),  como  en  la  pa- 
rietaria  (figs.  3  A  y  3  B ),  Anthoxanthum  odoratum, 
Lúzala  pilosa ,  Scrophnlaria  nodosa,  Aristolochia  ele - 
matitis,  Helleborus,  Magnolia,  Plantago  media.  Otra 
notable  disposición  para  impedir  la  fecundación  con 
polen  de  la  misma  tlor  es  la  heterostilia  ó  desigual 
desarrollo  de  los  estambres  y  pistilos  en  distintas 
flores  de  la  misma  especie:  en  la  primavera  (Prima- 
la  oflciualis),  por  ejemplo,  unas  flores  tienen  el  es¬ 
tilo  muy  corto  (fig.  4  B,  g)  el  polen  es  grande,  las 
papilas  del  estigma  pequeñas  y  los  estambres  llegan 
hasta  la  garganta  (fig.  4  B,  st)  y  otras  flores  de  plan¬ 
ta,  por  lo  demás  idéntica,  tienen  los  pistilos  doble 
largos  (tig.  ‘i  A,  g ),  el  polen  pequeño,  las  papilas 
del  estigma  grandes  y  los  estambres  no  alcanzan  más 
que  hasta  el  medio  del  tubo  (fig.  4  A,  st);  en  el  pri¬ 
mer  caso  (estilo  corto)  el  estigma  (»)  está  por  deba¬ 
jo  de  las  anteras,  y  en  el  segundo  (estilo  largo)  por 
encima.  Flores  de  esta  disposición  (Jlores  dimorfas) 
tienen  especies  de  Rnhnanaria,  Hottonia,  Linum  y 
Fagopyrum.  Eí  polen  de  una  flor  de  éstas  no  fecun¬ 
da  más  que  á  los  óvulos  de  otra  con  largura  respec¬ 
tiva  igual  de  estambres  y  estilos,  ó  no  da  más  que 
un  corto  número  de  semillas  que  no  germinan  ó  lo 
hacen  mal.  Así  como  hay  especies  de  flores  dimor¬ 
fas,  también  las  hay  que  tienen  Jlores  trimorfas , 
como  el  Lythrnm  Salicaria  y  varios  Oxalis ,  que  tie¬ 
nen  flores  do  estambres  y  pistilos  largos,  cortos  y 
medianos.  La  heterodinamia  ó  hermafrodismo  apa¬ 
rente  es  una  disposición  para  impedir  la  fecundación 
de  un  pistilo  con  el  polen  de  la  propia  flor:  consiste 
en  que  los  pistilos  ó  Jos  estambres  de  algunas  flores 
hermafroditas  no  ejercen  su  función  propia,  como, 
por  ejemplo,  en  el  Acer  platanoides,  que  tiene  flores 
cuyas  anteras  no  se  abren  y  que,  por  consiguiente, 
funcionan  como  flores  femeninas;  y  lo  mismo  sucede 
con  ciertas  variedades  y  razas  de  vides  (malvasía, 
moscatel,  damasquino)  que  dan  racimos  con  muy 
pocas  uvas  si  no  hay  cerca  vides  de  otras  razas  que 
florezcan  al  mismo  tiempo. 

En  otras  flores  la  autofecundación  es  mecánica¬ 
mente  imposible  por  la  posición  de  los  órganos  se¬ 
xuales  (herhoganxia) ,  por  ejemplo,  en  los  Iris,  Aris - 


tolochia  clematitls,  Salvia /  papilionáceas,  varias, 
Kalmia  con  los  estambres  retenidos  en  pliegues  da 
la  corola,  Vinca,  etc. 

El  transporte  del  polen  al  estigma  (polinización) 
puede  efectuársele  una  flor  á  otra,  de  varias  mane¬ 
ras:  en  unas  se  verifica  por  el  viento  (anemófilas),  y 
entonces  por  lo  regular  son  flores  pequeñas  que,  á  ve¬ 
ces,  apenas  se  destacan,  á  menudo  sin  cubiertas  flora¬ 
les  (fig.  5  C),  con  muchísimo  polen  iigero,  como,  por 
ejemplo,  el  de  las  gimuospermas  (lluvia  de  azufre), 
que  en  la  costa  noruega  constituye  basta  200  brazas 
de  profundidad  el  principal  alimento  de  un  rizópo  lo. 
Para  que  el  viento  pueda  mover  con  facilidad  ¡os  rateos 
polínicos,  los  ejes  de  las  inflorescencias  masculinas 
en  amento  son  flexibles  como  en  el  álamo,  avellano 
(fig.  5  A),  abedul  y  otros,  ó  cada  flor  tiene  un  pe¬ 
dúnculo  largo  y  flexible,  como  varias  especies  de 
Ramea,  ó  si  las  flores  no  se  mueven  fácilmente  son 
los  estambres  de  filamento  largo  como  en  los  Tk  üic - 
trnm  y  en  las  gramíneas.  El  polen  de  muchas  coni¬ 
feras  tiene  dos  globos  laterales  que  facilitan  el  trans¬ 
porte  por  el  viento.  Pocas  veces  es  expulsado  el 
polen  con  fuerza  de  las  anteras  al  enderezarse  de 
repente  el  filamento,  como  en  la  parietal  ia  y  en  algu¬ 
nas  otras  urticáceas  (fig.  3).  Para  fijar  el  poleu  'pie 
lleva  el  aire  los  estigmas  de  estas  flores  son  muy  lar¬ 
gos,  á  veces  filamentosos  (maíz),  ó  apiucelados  (ave¬ 
llano)  ó  plumosos  como  en  las  gramíneas,  etc.  (figu¬ 
ra  5  B ).  Solamente  en  algunos  casos  en  que  las 
flores  están  muy  agrupadas  en  espigas  ó  cabezuelas 
son  pequeños  los  estigmas.  Mucho  más  raro  que  por 
el  viento  es  que  la  polinización  se  verifique  por  el 
agua  (hidrófilas),  bien  en  la  profundidad  (por  ejem¬ 
plo  Zostera ),  con  polen  filamentoso,  sin  exina  y  con 
densidad  igual  á  la  del  agua  del  mar,  ó  en  la  super¬ 
ficie  como  en  las  vallisnerias,  cuyas  flores  fememuh* 
se  elevan  sobre  la  superficie  del  agua,  y  las  flore* 
masculinas  se  desprenden  y  flotan  sueltas  en  la  su¬ 
perficie  hasta  que  las  corrientes  de  aire  ó  de  agua 
las  aproximan  á  las  florea  femeninas,  que  luego 
vuelven  á  enrollar  el  pedúnculo  y  sumergirse  para 
la  fructificación.  También  es  superficial  la  poliniza¬ 
ción  eu  los  Blodea  y  Búhalas. 

Los  animales  favorecen  la  polinización  de  un  modo 
admirable:  en  primer  lugar  los  insectos,  y  muy  se¬ 
cundariamente  otros  animales,  como  los  carneóles 
en  ciertas  especies  de  aráceas  fétidas  y  en  los  tró¬ 
picos  los  pájaros  moscas  y  murciélagos  que  liban  la 
miel  de  las  flores.  Las  plantas  en  las  que  la  polini¬ 
zación  se  verifica  principalmente  por  intermedio  de 
los  insectos  (entomófilas)  suelen  tener  flores  grandes, 
con  cubiertas  florales  vistosas  (corola,  cáliz  petaloi- 
deo  de  acóuito,  nigela,  etc.,  perigonio  de  azucena 
y  tulipán);  si  las  flores  son  pequeñas  están  agrupa¬ 
das  en  racimos,  cabezuelas,  umbelas,  etc.,  cuyo 
conjunto  resalta  desde  lejos;  si  no  tienen  cubier¬ 
tas  llamativas,  entouces  son  los  estambres  los  que 
forman  un  conjunto  vistoso  (como,  por  ejemplo,  en 
muchas  mirtáceas  de  Australia)  ó  las  brácteas  •  eu¬ 
forbiáceas,  astrantia,  salvia,  Melampyrum ,  Dale- 
champia ,  Bonganvillea,  aráceas),  las  que  tienen  co¬ 
lores  y  aspectos  que  las  hacen  vistosas.  Todas  esins 
disposiciones  tienen  por  objeto  guiar  á  los  insecto*. 
Un  medio  de  atraer  de  lejos  á  los  insectos  es  el  pe  - 
fume  que  exhalan  muchas  flores,  y  el  botín  que  ofre¬ 
cen  es  el  néctar  y  el  mismo  polen.  El  polen  no  es 
tan  menudo  como  en  las  anemóiilas,  má9  escaso, 
pegajoso  ó  áspero.  Las  flores,  que  sólo  exhalan  per¬ 
fume  por  la  noche,  se  polinizan  exclusivatneute  por 
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mariposas  nocturnas.  y  las  que  irmieu  A  c: irim  po- 
uri  ia  <»  :i  estiércol  tarareas,  e>fan**iia.  an^toio  jums  1 
son  \i  i«uia«..t*í  j.nr  mo.v’as.  que  or  linar lamente  tuscau 
estas  su batánelas  Los  metano».  or^an  -»s  de  ¡as  llo¬ 
re-i  jUe  segregan  un  1 iq ui-lo  azucara  10,  revisten  muy 
distintos  u-qiertos  A  veres  ia  iiiímiu  flor  maiiM  *■* 
sitio  «iomle  se  Hinieal'a  el  malario  pu  uie.no  «i** 
ruior  m  s  vivo  <»  uistinto,  con «ie  verticilos, 
etcetrra  |  neuMUinentos.  chíveles.  v»»i< tincas),  rumo 
pasa  seña.ar  a  un  inserí  is  ei  camino  nuomle  esta  el 
néctar.  -pie  s»*4 re-.;  n  »«> ne. na I  mente  en  ios  días  de 
s«u  ,  v  pie  s i e i n  j i ¡  • :  está  coloc.i.io  de  tal  mudo  que  ni 
ir  a  chimar  ei  inserto  tcnf  <pic  tropezar  con  las  an¬ 
teras  y  ron  los  e-ífi^m  is.  i.evan  .o  el  polen  de  nnns 
á  otros  ai  ir  «le  íl * > r  en  flor.  En  mnrlias  dores  oslan 
dofcrn iiáos  los  nectaii  >s  por  »u  protunda  situación. 
p<»i;js  *>  suerte  .¡e  válvulas  para  evitar  ia  acción  •  ie  la 
lluvia  o  do  luso 'tos  «pie  no  favorecen  la  polinización 
I  !i'/inue:»s).  A  este  respecto  pueden  «livi  iir.se  las 
¡loros  «le  metanos  en  dores  «ie  nectarios  abiertos  y 
lloros  «ie  nocíanos  protegidos;  cuanto  más  porlecta 
es  esta  pmteenon  y  m  is  distancia  hay  entre  la  en¬ 
trada  <¡el  tuh  >  llora  1  \  ei  nectario,  mavoresel  núme¬ 
ro  de  inso'ti’M  «ie  Jarea  trompa  piltcjns,  mariposas) 
que  la  visitan  y  menor  oi  numero  >ie  insectos  de  trom¬ 
pa  corta  que  las  frecuenta  (moscas,  escarabajos  I. 
Algunas  veces,  sin  embargo.  las  abejas  v  abejorros 
que  no  tienen  la  trompa  tan  larga  como  las  maripo¬ 
sas.  rompen  por  fuera  la  llor  y  ¡iban  el  n,,«‘tnr  de 
ciertas  llores,*  como .  ¡ior  ejem  pío.  de  S  y  .ai>!¡y(a¡n , 
«pie  están  organizadas  para  ser  polinizadas  ¡>or  mu- 
rmu.sas:  es  un  verdadero  robo  con  fractura.  La  ma- 
vor  *)  menor  profundidad  «ie  ¡os  nectarios  en  el  tubo 
«ie  las  llores  está  en  directa  relación  con  la  ¡ongitmi 
de  ia  tromoa  de  los  insectos  que  lian  «ie  favorecer  la 
polinización,  do.  tai  modo  que  muchas  llores  se  valen 
de  un  pequeño  número  de  insectos  para  esta  fun¬ 
ción;  en  unas  las  moscas  (C  y  na  ¡ir  bu  ni.  Vi  nceto.cicuni), 
en  otras  las  abejas  y  abejorros  [Saína  (fig.  d).  La- 
nnnm,  Ec/mun ,  Li ñafia  |; en  otras  las  mariposas  [4i- 
lium  martagón  ( tig.  1 1,  Gymnadenia ,  clavel . .  ele.  La 
figura  «S  muestra  un  escarabajo  en  una  Listera.  La 
Estadística  biológica  Jtural  es  la  parte  de  la  Botánica 
que  se  ocupa  de  determinar  ¡as  diferentes  especies 
«le  insectos  «pie  visitan  las  diversas  llores.  Muchas 
llores  tienen  especiales  disposiciones  mecánicas  para 
esparcir  el  poica  en  determinadas  partes  del  cuerpo 
de  ios  insectos;  las  llores  de  salvia  tienen  las  ante¬ 
ras  formando  balancín  sobre  el  filamento  y  cierran 
la  entrada  al  nectario  de  tal  modo,  que  cuando  un 
insecto  introduce  la  trompa  en  el  tubo  trojneza  con 
este  balancín,  lo  hace  girar  un  poco  y  este  movi¬ 
miento  da  por  resultado  que  la  parte  superior  de  las 
anteras  se  incline  hacia  ahajo,  poniéndose  en  con¬ 
tacto  con  el  dorso  velloso  del  insecto  y  llenándolo 
de  polen  (fig.  6):  después,  cuando  el  insecto  vaya  á 
otra  llor  más  vieja,  su  dorso  tropezará  con  el  estig¬ 
ma  del  alargado  pistilo  que  le  sale  al  encuentro  en 
flores  de  más  edad,  más  encorvado,  verificándose  así 
la  polinización.  En  muchas  leguminosas  ( Lotus,  Ono ■ 
nis,  etc.),  el  insecto  fija  en  su  velludo  vientre  el 
polen  que  hn  caído  en  Ja  quilla  y  va  á  depositarlo 
en  el  estigma  de  otra  llor  que  visite;  en  otras  legu¬ 
minosas,  como  en  los  Sarothamnus ,  el  polen  es  arro¬ 
jado  al  vientre  del  insecto  por  una  suerte  de  explo¬ 
sión  de  las  anteras.  En  las  llores  de  las  nsHepiadá- 
eens  (Asclepias  syriaca,  Cynanchnm .  Vineetorinnn)  el 
polen  de  cada  antera  está  soldado  en  una  masa  lla¬ 
mada  polinia  (polinario,  polinia),  y  cada  dos  polinias 
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unidas  por  un  te ; i  lo  tan  viscoso  que  indefectible¬ 
mente  se  pega  a  la  trompa  ó  á  las  patas  del  insecto 
que  las  tu«|iie.  llevando  consigo  las  dos  polinias.  En 
muchas  orquídeas  cada  polinia  tiene  un  pie  con  un 
disco  pegajoso  (hg.  9 )  encerrado  en  una  holsita  llena 
ie  una  substancia  viscosa.  Contra  esta  holsita.  que 
es  muy  frágil  ir),  tropieza  el  insecto  que  quipre  in¬ 
tro  lucirse  en  el  espoi  >n  para  libar  el  néctar  de 
que  está  lleno  en  muchas  especies  ‘Orchis  latifcdic. 
marniata.  ¡nona  .  se  rompen  entonces  las  anteras  (a) 
del  único  estambre  de  ln  llor  v  los  discos  ( k )  se  lijan 
sobre  el  insecto;  más  lanío  los  rabillos  de  las  poli- 
mas  se  marchitan  é  inclinan  hacia  Helante  (figu¬ 
ra  y,  IV),  de  modo  que  ni  ir  el  insecto  á  otra  llor 
tropieza  con  los  estigmas  ( /),  también  muy  jiegajo- 
sns,  que  están  tí  ¡a  entrada  de  la  cavi  lad  del  espo¬ 
lón.  ruando  se  toca  con  la  punta  «le  un  lápiz  la 
holsita  de  una  llor  madura  que  todavía  no  baya  sido 
visitada  por  insectos,  so  lijan  en  seguida  las  polinias 
en  la  punta  del  lá  jmz  ( íig.  9,  III)  v  se  encorvan  como 
se  lia  dicho  \  tjg.  9.  IV).  Una  notabilísima  disposi¬ 
ción  para  asegurar  la  polinización  es  ln  de  las  a  fis¬ 
to', oquias  de  ¡argo  tubo  { Aristoloc/iia  Cíe  aatitis) ;  la 
ñor  forma  á  manera  de  un  embudo  en  la  parte  supe¬ 
rior,  que  se  continúa  en  un  tubo  estrecho  revestido 
de  pelos  inclinados  hacia  abajo,  y  este  tubo  termina 
en  un  esjmcio  ensanchado,  esférico,  en  el  cual  se  en¬ 
cuentra  el  estigma  rodeado  «le  seis  anteras,  colocadas 
unís  a  bajo .  y  que  tardan  huís  en  madurar.  Las  mos¬ 
cas  pequeñas  que  pueden  entrar  por  el  tubo  ó  cuello 
de  la  llor,  gracias  á  la  inclinación  de  los  pelos  que  lo 
revisten,  se  quedan  encerradas  en  el  espacio  ancho 
y  esférico  por  efecto  de  dicha  inclinación  de  los  pe¬ 
los,  y  éstos  sólo  se  marchitan  y  permiten  su  salida 
cuando  maduran  Ins  anteras  (que  lo  hacen  más  tar¬ 
do  que  el  estigma);  sale  entonces  la  mosca  llena  de 
polen  y  va  á  llevarlo  á  otra  flor,  que  no  la  dejará 
salir  hasta  quesos  anteras  maduren.  Ilav  flores  or~ 
nitó filas  que  se  polinizan  por  intermedio  de  pájaros 
morcas;  estas  flores  (africanas  y  americanas)  tienen 
un  tubo  muy  largo  y  casi  siempre  un  vivo  color 
rojor  Las  quiropteró  filas,  por  ejemplo,  la  Freyr.inetia , 
pandanácea  dioica,  es  polinizada  por  un  bermejizo 
(Pln'opns).  que  come  los  pétalos  internos.  Según 
juirece,  las  flores  de  Calla,  Chrysosplcniaea .  Asp í- 
distea  y  otras,  son  malacóiilas  ó  sea  polinizadas  por 
caracoles.  La  polinización  puede  tener  lugar,  y  esto 
sucede  muchas  veces,  entre  flores  de  distintos  pies 
de  plantas  (Xenoyantia)  ó  entre  plantas  más  ó  menos 
vecinas  de  la  misma  especie  (G eitonogamiaj  como 
ocurre  con  Ins  gramíneas. 

AI  lado  de  la  polinización  entre  flores  distintas 
dehe  figurar  la  polinización  y  fecundación  por  la 
misma  flor  (trigo,  cebada,  cnnnn.  lino),  una  manera 
ríe  fecundación  que  es  también  muy  importante; 
ocurre  muchas  veces  cuando  falta  polen  de  otras  flo¬ 
res,  pero  hay  algunas  flores  especialmente  organiza¬ 
das  para  fecundarse  á  sí  mismas;  en  algunas  plantas, 
á  más  de  las  flores  ordinarias  que  se  fecundizan  or¬ 
dinariamente  con  polen  de  otras  llores,  hay  otras 
flores  enterradas  que  no  se  abren,  que  no  abren  tam¬ 
poco  sus  anteras  y  que.  por  consiguiente,  no  pueden 
recibir  polen  de  otras  (lloros  cleistógnmns).  Estas 
flores,  que  no  son  vistosas  y  que  tienen  atrofiada  la 
corola,  dan  fruto  (Viola  adórala ,  Lamium  aviplrxi- 
caule t  Oxalis  Ac.etnsella) ,  v,  en  cambio,  las  llores 
grandes  con  cubiertas  florales  coloreadas  (flores  clias- 
mógamas).  ó  dan  menos  semillas  ó  no  fructifican 
(Polyeacpum  tetcaphyllnm}.  En  Iupaliens  noli  tange • 
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re,  Laminm  amplexicaule,  Specullaria perfoliata,  etc., 
hay  fertilidad  en  las  últimas 

Explicación  de  la  lámina  Polinización  y  diseminación 

En  esta  lámina  se  exponen  los  aparatos  de  visto¬ 
sidad  por  el  color  bien  distinto  del  verde  general  de 
las  hojas,  y  que  sirven  para  llamar  la  ateución  de  los 
insectos  polinizadores  ó  de  los  animales  diseminado- 
re*.  Para  la  mayor  parte  de  las  plantas  con  dores  es 
lo  principal  en  este  respecto  la  polinización,  y  en 
relación  con  ello  se  desarrollan  ciertas  partes  dorales 
ó  aparecen  reunidas  muchas  dores,  en  si  poco  apa¬ 
rentes,  en  indoresceneias  vistosas,  que  á  veces  imi¬ 
tan  en  su  conjunto  la  forma  de  dor(por  ejemplo,  las 
cabezuelas  de  las  compuestas,  que  el  vulgo  llama 
flores),  6  ciertas  partes  cercanas  á  la  flor,  pero  ex¬ 
tradorales,  se  hacen  llamativas  por  su  forma  y  color. 
También  en  la  diseminación  natural  cooperan  en 
muchos  casos  los  animales  y  se  encuentran  conforme 
á  esto  en  los  frutos  y  semillas,  ó  cerca  de  ellos,  tales 
aparatos  de  vistosidad.  El  color  diferente  del  verde 
se  encuentra,  además,  en  muchas  hojas  normales,  en 
que  se  iuterpreta  como  aterrorizado!*  para  ios  anima¬ 
les  iierbivoros  ó  como  favorecedor  de  una  mayor  tem* 
peratura  de  la  superücie  de  la  hoja,  que  aumenta  la 
transpiración. 

X.  Abrus  precatorius  (bejuco  de  peonía),  con  eemi- 
1  las  rojas. 

2.  Digitalis  purpurea  (digital),  con  manchas  indi¬ 

cadoras. 

3.  Eryngium  alpinum  (cardo  azul),  con  brácteas 

en  estrella  azules. 

4.  A  esc  alus  hippocastanum  (castaño  de  Indias), 

con  manchas  indicadoras  rojas. 

5.  Evonymus  enropaea  (bonetero),  con  semillas 

rojizas. 

6.  Bougainvillea  spectabilis,  con  brácteas  encarna¬ 

das  envolviendo  las  flores. 

7.  Vriesea  Wittmackiana;  inflorescencia  con  brác- 

teas  amarillas. 

8.  Callistemon  angustifolia,  con  estambres  de  co¬ 

lor  vivo. 

9.  Rhodoleia  Championi,  con  brácteas  encarnadas. 

10.  Melampyrum  nemorosum,  con  brácteas  azules. 

11.  Euphorbia  splendens,  con  brácteas  rojas  cerca 

de  las  flores. 

12.  Warscewiczia  coccínea,  con  largos  apéndices 

del  cáliz  rojos. 

13.  Alloplectns  peltatus,  con  el  cáliz  rojo  y  corona 

amarillenta. 

14.  Salvia  se  tarea,  con  brácteas  de  color  rosado. 

Por  su  importancia  biológica  en  la  polinización  y 
diseminación  se  encuentran  los  aparatos  de  vistosi¬ 
dad  con  preferencia  en  las  fanerógamas  ó  plantas  con 
flores.  Principalmente  lo  suelen  ser  las  flores  mismas; 
pero  hay  diferencias  en  cuanto  á  que  ios  verticilos 
distintos  colaboran  en  cada  caso  en  diferente  propor¬ 
ción.  Casos  de  cáliz  vistoso  los  encontramos,  por 
ejemplo,  en  las  Calthas,  Anemones,  Helleborus,  Aqui¬ 
legias  y  Delphinium,  en  que  faltan  los  pétalos  ó  son 
poco  vistosos  y  se  transforman  en  nectarios.  En  la 
rubiácea,  frecuentísima  en  el  Archipiélago  Malayo, 
la  Mnssaenda  frondosa  se  desarrolla  en  cada  inflo¬ 
rescencia  de  cinco  flores  en  dos  flores  opuestas  un 
sépalo  en  cada  una,  de  los  cinco  apenas  perceptibles, 
en  un  disco  de  varios  centímetros  de  anchura,  de  un 
blanco  de  porcelana,  unguiculado,  que  brilla  en  la 
espesura  como  una  mariposa.  En  muchas  plantas, 


principalmente  de  la  clase  de  las  monocotiledóneas, 
todas  las  piezas  perigoniales  participan  de  la  visto¬ 
sidad  por  igual;  por  ejemplo,  las  azucenas,  tulipa¬ 
nes,  corona  imperial,  narcisos,  azafrán,  Amarilis , 
etcétera.  Pero  lo  mismo  ocurre  en  muchas  dicotiledó¬ 
neas,  por  ejemplo,  en  las  fucsias,  varias  gesneriáceaa 
(A lloplectus  peltaius,  fig.  13),  con  cáliz  de  un  rojo 
de  fuego  y  corola  amarillenta  y  rubiáceas.  Warsce- 
icicsia  coccínea  (tig.  12)  es  una  de  las  plantas  más 
llamativas  de  las  Antillas  por  una  lacinia  larga,  de 
un  rojo  escarlata,  del  cáliz.  En  las  flores  de  mu¬ 
chas  plantas  poliandras,  como,  por  ejemplo,  en  la 
Sparmannia  africana,  toman  participación  esencial 
en  la  vistosidad  los  estambres.  En  muchas  mirtá¬ 
ceas,  mimosoideus  y  caparidáceas  de  regiones  se¬ 
cas,  principalmente  en  los  eucaliptos,  melaleuca, 
acacia  y  Callistemon  (fig.  8),  pero  también  eu  los 
Thalictrum  europeos,  los  pétalos,  poco  aparentes, 
dejan  la  misión  atrayente  en  un  todo  á  los  filamentos 
de  color  vivo  y  fascicuiados.  Muchas  veces  se  des¬ 
arrolla  también  una  parte  de  los  estambres  como 
petaloideos  en  algunas  conieiináceas  y  aun  más  lla¬ 
mativamente  en  las  cannas;  pero,  sobre  todo,  en  las 
flores  femeninas  de  las  pandanáceas  y  ciclantáceas, 
donde  en  el  género  Carlndovica  los  estaminodios  se 
desarrollan  en  largos  filamentos  coloridos.  También 
corresponden  á  los  aparatos  de  vistosidad  las  man¬ 
chas  indicadoras  del  néctar,  por  ejemplo  eu  la  Digi- 
talis  purpurea  (fig.  2),  las  obscuras,  bordeadas  de 
blanco,  en  el  interior  de  la  corola;  á  veces  sufren 
durante  la  florescencia  un  cambio  de  color  notable, 
como,  por  ejemplo,  en  la  Arnebia  echioides,  de  un 
violeta  negruzco  al  amarillo,  eu  el  Aescnlus  Hippo¬ 
castanum  (fig.  4),  del  amarillo  al  rojo.  El  último 
caso  perteneciente  á  este  lug*ar.  en  que  los  estigmas 
y  otras  partes  del  pistilo  aparecen  petaloideos,  se 
presenta  hermosamente  en  los  lirios  ó  iris  de  nues¬ 
tros  jardines,  cuyos  estilos  están  coronados  por  tres 
grandes  lóbulos  estigináticos  petaloideos. 

Un  caso  especial  representa  la  condensación  de 
muchas  florecitas  en  inflorescencias  densas,  mucho 
más  visibles  que  si  las  flores  estuviesen  aisladas  y 
medio  escondidas  en  las  axilas  de  las  hojas.  Las 
flores  de  la  periferia  suelen  frecuentemente  desarro¬ 
llarse  en  radiación  ó  liguliformes,  haciéndose  esté¬ 
riles  y  sirviendo  de  órgano  llamativo,  como  en 
muchas  umbelíferas,  caprifoliáceas,  saxifragáceas, 
etcétera.  Este  priucipio  está  llevado  al  extremo  en 
las  dipsacáceas  y  compuestas,  en  que,  por  la  re¬ 
unión  de  muchas  florecitas  dentro  de  un  iuvolucro 
común  caliciforme,  se  origina  aparentemente  una 
flor  de  orden  superior,  cuyas  flores  periféricas  lmren 
el  oficio  de  pétalos  de  color  diferente,  en  muchos 
casos,  del  de  las  del  disco,  por  lo  común  amarillas, 
por  ejemplo,  en  las  margaritas,  zinias.  dalias;  de 
un  modo  semejante  también  eu  la  Rhodoleia  Cham¬ 
pioni  [ham&melidácea  (fig.  9j]  y  otras.  A  veces  se 
reúnen  las  flores  compuestas  de  poco  tamaño  toda¬ 
vía  en  umbelas  ó  racimos;  varias  veces,  como  en  la 
flor  de  la  nieve,  colaboran  también  las  brácteas 
involúcrales  en  la  vistosidad.  Otro  aspecto  de  estos 
fenómenos  es  el  de  ios  casos  en  que  la  florescencia 
se  anticipa  á  la  salida  de  las  hojas,  ó  aparece  des¬ 
pués  de  su  caída,  presentándose  todo  un  árbol  como 
un  ramillete  de  flores  gigantesco,  por  ejemplo,  lo* 
árboles  frutales  europeos  de  la  familia  de  las  rosá- 
ceas  y  sobre  todo  muchas  leguminosas  tropicales, 
principalmente  los  árboles  de  coral  ( Erythriuaj , 
cuajados  de  flores  de  un  rojo  escarlata,  sobre  las 
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que  se  ciernen  innumerable»  insectos  y  colibríes. 
Ko  muchos  árboles  tropicales  participan  los  siste¬ 
ma»  de  ramificación  hacia  arriba  en  la  condensación 
de  las  flores,  por  ejemplo,  en  la  Mangi  fera  indica  v 
el  En  od  en  (trun  a»f r  actuoso m  pierde  pt  micro  un  lado 
del  ciciuo  las  hojas  y  emite  llores,  luego  el  otro, 
•tcetera.  También  corresponden  á  este  modo  los 
árboles  con  flores  en  el  tronco  que,  como  el  Cercis 
Siliqnastrnm ,  hace  brotar  sus  dores  en  sitio  muy 
visible  del  tronco  y  madera  vieja. 

A  los  aparatos  «le  vistosidad  ext¡  afórales,  pero 
cercanos  á  ias  llores,  las  brActeas  de  color  vivo,  per 
tenecen  en  la  dora  europea  las  henmoamente  purpu 
vinas .  violetas  ó  azules  de  los  Melampyi  tim  \  tig  .  1 0 ) , 
que  forman  en  el  ápice  «leí  tallo  un  copete  á  menu¬ 
do  en  contraste  con  el  «'olor  de  las  dores.  Kjetnplos 
semejantes  ofrecen  diferentes  salvias,  principalmen¬ 
te  la  Saína  srlarea  ( t¡ g .  14).  Kn  las  arúceas  tiene 
la  espala  grande,  en  forma  de  esquife  ó  de  cucuru¬ 
cho,  á  menudo  el  aspecto  de  un  estandarte  de  un 
blanco  de  nieve  -  Calla,  Richardta  aethiopica) ,  ama¬ 
rillo  ó  de  un  r«»jo  de  lacre  (  A  athnrinni  Scherzcria - 
nnmj;  en  varias  especies  de  aros  la  espala  y  el  ápi¬ 
ce  del  espádice  son  ue  un  rojo  sucio,  como  do  carne 
podrida  y  atrae  á  las  moscas  de  la  carroña.  Urácteas 
de  color  semejante  tienen  en  los  países  tropicales 
los  pándanos,  plataneros,  beliconias  y  principal¬ 
mente  bromeliáceas  ("por  ejemplo,  V>  tesen  1  T’itt  mac¬ 
hia  na  ( lite.  7)],  en  que  además  se  destaca  á  menudo 
en  el  Apice  de  la  indorescencia  un  copete  de  un  rpjo 
ardiente  ó  abigarrado,  como  si  fuese  una  flor  gigan¬ 
tesca.  Muchas  veces  estas  hojas  enverdecen  nueva¬ 
mente  y  toman  parle  en  las  funciones  de  asimila¬ 
ción  después  de  «jue  se  ha  hecho  ya  superfina  la  que 
desempeñaban  como  aparato  de  vistosidad  en  la 
época  de  la  florescencia.  Kn  las  bugainvilleas  (figu¬ 
ra  (!)  las  flores  son  poco  vistosas,  pero  están  acom¬ 
pañadas  de  brá<’teas  grandes,  do  un  color  á  menudo 
hermosamente  rosado,  lín  las  mixregraviáceas  se 
transforman  con  frecuencia  las  brácteas.  en  general 
de  un  color  vivo,  además  en  nectarios.  Kl  aspecto 
más  hermoso  es  el  de  las  brácteas  que  se  reúnen  en 
estrella  de  color  vivo,  ó  en  involucro  ó  collar,  alre¬ 
dedor  de  la  flor  ó  de  la  inflorescencia.  El  mejor 
ejemplo  es  el  de  la  Poinsettia  pnlcherrima.  euforbiá- 
oea  mejicana,  cuyas  flores  insignificantes,  de  un 
verde  amarillento,  están  rodeadas  por  una  estrella 
de  brácteas  «le  un  rojo  cinabrio,  en  el  tamaño  de  la 
mano.  También  muchas  otras  especies  de  euforbias, 
por  ejemplo,  ia  B .  sjtleudens  {íig.  11)  tiene  brácteas 
rojas,  pero  menores.  Una  estrella  de  brácteas  de  un 
azul  de  acero  y  de  gran  tamaño  posee  el  Brynginm 
alpinnm  (fig.  3),  que  á  menudo  ponen  como  adorno 
en  el  sombrero  los  habitantes  de  los  Alpes;  como 
también  la  flor  de  la  nieve  está  rodeada  de  una 
««trolla  de  brácteas  blancas.  Envolturas  semejantes, 
de  un  hermoso  azul  ó  rojo,  formadas  por  uno  ó  dos 
pares  de  brácteas.  tienen  varias  rubiáceas  de  países 
cálidos,  como  los  Cephaelis  tomentosa  y  C.  Swartzii ; 
«n  el  primer  caso  es  el  par  externo  mayor,  de  un 
rojo  vivo  y  en  forma  de  cáliz,  el  interno  menor  y  de 
un  amarillo  de  limón,  como  las  flores. 

En  muchos  casos  son  también  los  pedúnculos,  y 
aun  todas  las  partes  aéreas,  vivamente  coloridos. 
Esto  se  nota  principalmente  en  las  plantas  parási¬ 
tas  que,  como  viven  á  expensas  de  otras,  no  necesi¬ 
tan  de  hojas  verdes  con  función  asimiladora.  Entre 
ellas  se  cuentan  los  orobnnques,  amarillos,  rojos, 
azules  y  violetas  en  el  tallo,  escamas  y  flores;  el 


Cytinus  Ilypocistis ,  de  un  amarino  de  azafrán  her¬ 
moso,  y  el  C yuomorintn  coccineum,  carnoso,  de  un 
rojo  pardusco  obscuro,  ambos  mediterráneos;  tem¬ 
blón  mucha*  otras  balanoforáceas.  raflesiáceas,  etc. 

En  los  frutas  se  presentan  ios  aparatos  de  visto¬ 
sidad  en  el  epicarpio  de  un  amarillo  vivo,  rojo  escar¬ 
lata  ó  azul,  en  aquellas  especies  que  pueden  esperar 
ia  diseminación  de  la»  semillas  difícilmente  digeri¬ 
bles.  me. liante  los  animales  que  comen  el  sarcocar- 
pio;  mientras  que  los  frutos  con  semillas  comesti¬ 
bles,  como  las  nueces,  almendras,  castañas,  etc., 
quedan  verdes;  además,  se  encuentran  envoltura» 
coloridas  que  proceden  de  partes  de  la  flor,  que  se 
han  hecho  carnosas,  como  el  receptáculo,  el  perigo- 
nio.  etc.  En  otros  casos  aparecen  los  frutos  después 
«le  la  dehiscencia  con  aspecto  florido,  como  la  cáp¬ 
sula  cuadrivaJva,  rosada  del  bonetero  (fig.  5),  con 
las  semillas  de  color  de  yema  de  huevo  y  de  un 
modo  semejante  varias  clusias  brasileñas,  que  pre¬ 
sentan  una  estrella  blanca  «le  cinco  radios  con  otras 
tantas  semillas  de  un  rojo  de  minio.  En  general 
pertenecen  á  este  grupo  lodos  aquellos  frutos  que  86 
abren  espontáneamente  y  muestran  semillas  de  color 
vistoso,  como  las  eritrinas,  A bnts  precatorius  (figu¬ 
ra  1),  Adenanthera ,  nuez  moscada,  etc. 

Plantas  sntomójllas  y  malacójilas .  Son  Ias  que 
están  adaptadas  á  la  polinización  por  los  insectos  y 
los  caracoles,  respectivamente.  Su  tamaño  iudirn  en 
muchas  la  necesidad  de  llamar  la  atención  de  los  po- 
linizadores  con  una  fuerte  vistosidad.  Las  flores  ma¬ 
yores,  como  Aristolochia  grandiflora  [fig.  1  de  la 
lámina  Polinización  ( Plantas  entomóflas  y  mataco - 
¿tos)],  A morphophallns  titanum  (fig.  17),  Rajlesia 
Patma  (fig.  18),  se  polinizan  con  preferencia  por 
moscas.  Sus  colores  son,  en  general,  impuros,  tur¬ 
bios;  verdeamarillento.  como  en  el  Bvonymus  euro- 
paca  (fig.  8);  rojo  sucio,  pardo  purpurino,  como  en 
el  Ophrys  mnscifern  (fig.  6);  violeta  rojizo,  etc., 
más  rara  vez  blanco  puro,  como  en  la  Parnassia 
palustris  (fig.  15),  ó  colores  abigarrados  más  vivos, 
como  las  moteadas  de  rojo  y  amarillo  de  la  Saxí¬ 
fraga  Aizoon  (fig.  13).  Entre  los  olores  atrayentes 
para  los  insectos  predominan  los  de  carroña  en  las 
polinizadas  por  moscas;  por  eso  se  las  llama  flores 
de  carroña,  si  á  este  olor  acompaña  una  coloración 
y  carácter  de  superficie  parecidos  á  la  carne  podrida, 
como  las  Stnpelia  pednnculata  y  S.  asterias  (figu¬ 
ras  7  y  9);  pero  también  tienen  olor  intenso  á  po¬ 
drido  ó  á  estiércol  ia  orquídea  Bolbophyllnm  Bocea - 
rii  (fig.  5),  muchas  saxífragas,  aráceas,  balanoforá- 
ceas,  aristoloquiáceas,  sin  tales  colores,  y  atraen  á 
las  moscas  correspondientes.  Se  facilita  la  llegada  y 
penetración  de  los  iusectos  mediante  grandes  super¬ 
ficies,  como  en  muchas  aristoloquias  (fig.  1)  y  ará¬ 
ceas  (Arum,  figs.  12  y  14,  y  Alocasia  odora,  figu¬ 
ra  19),  ó  con  escalas,  como  en  el  Cypripedium  can - 
datum  (fig.  11),  Himantoglossum ,  Parts,  etc.  Para 
asegurar  la  polinización  por  los  insectos  atraídos  se 
han  transformado  muchas  flores  eu  trampas;  se  en¬ 
sancha  la  envoltura  floral  y  la  entrada  se  estrecha  ó 
encorva,  como  en  la  Aristolochia  Bonplandi  y  Si- 
pho  (figs.  3  y  4),  ó  se  cierra  con  pelos  dirigidos 
hacia  dentro,  que  permiten  la  entrada,  pero  no  la 
salida,  hasta  que  los  sacos  polínicos  de  las  flores 
protoginn8  se  hayan  abierto.  Entonces  se  aflojan  los 
cierres,  y  las  moscas  quedan  libres,  una  vez  carga¬ 
das  de  polen  para  penetrar  en  otra  trampa  y  polini¬ 
zar  los  estigmas.  Las  trampas  de  la  Pinguicula  y 
Cypripedium  (fig.  20)  se  reducen  al  espolón  hueco. 
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I/is  flores  de  ciertas  Ceropegia  (C.  candelabrum  y 
C.  Sandersonii,  figs.  2  y  10),  representan  un  inter¬ 
medio  de  las  trampas  á  los  cepos.  Son  ti  picas  en 
este  último  sentido  algunos  Vincetoxicam  v  Stapclia. 
En  muclios  casos  participan  del  banquete  con  las 
moscas  pequeños  coleópteros  y  caracoles;  cuando  es¬ 
to-;  últimos  predominan,  se  llaman  las  flores  maluco 
Jilas.  A  ellas  pertenecen  Rhodea  japónica  (fig.  16)  y 
varias  a  ruceas. 

Sibliogr.  Sprengel,  Das  entdechte  Geheimnis 
der  Matar  im  Dan  uud  in  der  Befruchlung  der  Blnmeu 
(llerlín,  1703;  nuevas  ediciones  en  Leipzig,  1894,  y 
Berlín,  1 803) ;  Darwin,  Dic  verschic.dc uen  Einrich- 
tutgen ,  dnrch  welche  Orchideen  r oh  lnsekten  bc- 
fra  chten  nenien ;  Die  Wirknngen  der  Krenz-und 
Eclbstefruchtnng  im  Pjlanzenreich ,  and  die  verschie - 
deueu  Blütenformen  bei  P%/lanzen  der  ná/nliche  Art 
(ed.  alemana  del  Werkc,  t.  IX.  y  X);  H.  Miiller,  Die 
11/ruchtnng  der  Ultimen  dnrch  lnsekten  (Leipzig. 
1877),  y  A Ipenblnmeu,  ihre  Befruchlung  dnrch  1  nsch- 
teu,  etc .( Leipzig.  1881);  Kirchner,  Flora  ton  Slutt- 
gart  (Stuttgart,  1888);  Loew.  Blütenbiologische  Flo- 
ristik  (Leipzig,  1894).  y  Einfahrung  in  die  Blü- 
tc  i'nologie  (Berlín,  1895);  Kerner ,  Pjlametileben 
(vol.  2,  2.a  ed . .  Leipzig,  1897);  H.  Schenck,  Die 
Biologie  der  Wassergeioiichse  (1886);  Hildebrandt, 
Die  Geschlechtsverteilnng  bei  den  Pjlanzen  (1867); 
Mac  Leod,  Bol.  Jahrb.  Dodon.  Geni.  (1890);  Kuuth, 
llandb.  d.  Blulaibiol.  (1898);  Johow,  Sitzber .  K. 
Pe.  Ahad.  d.  TFm.  (1898);  Volkens  (1899);  Johow, 
Z.  BestCinbungs  biol.  Chil.  BlCilen.  Valpar.  (1901); 
Werth,  Verh.  d.  bot.  Ver.  d.  Pr .  Brandenburg 
(1900);  Burck.  Aun.  Bailan 7.(1892);  Hart,  Bull. 
of  mise,  inform.  (1897);  Marloth,  Be¡\  dtsch.  Bot. 
G  rs .  (1901);  Hildebrandt, 

Ber.  dtsch.  Bot.  Ges.  (1896). 

POLI  NO*  Geog.  Isla  de  la 
Grecia  insular,  en  el  arch.  de 
las  Cicladas,  á  6  kms.  ENE.  do 
Milo.  de  cuya  población  depen¬ 
de.  Es  de  origen  volcánico,  y 
tiene  una  super.  de  14  kms.2 
Está  flanqueada  al  NE.  y  al 
O.  por  <los  pequeños  islotes. 

Su  cumbre  principal  alcanza 
357  in.  de  altura,  no  ofrecien¬ 
do  sus  costas  accidente  alguno 
notable. 

Políno  ó  Pollino  Geog. 

Cordillera  de  Italia,  en  el  lími¬ 
te  de  las  antiguas  prov.  de  Ba- 
silicata  y  Calabria  Citerior.  Su 
cumbre  más  elevada  alcanza 
2,334  m.  También  se  llama 
montes  Ciagola. 

POLINOE.  ra.  Zool.  ( Po - 
.lt/noe  Sav.,  más  ó  menos  s¡- 
n  mimo  de  Haemothoe  Kinb., 

T*  ijitc  i  y  otros.)  Género  de  ané- 
li  ios,  poliquetos  errantes,  tipo 
de  la  subfamilia  de  los  polinoí- 
m»s  (\  .),  dentro  de  la  fami¬ 
lia  de  los  nfrodítidos  ( Aphro - 
dtfidae  Savigny)  (V.  Afro- 
ihtidos).  Tiene  tres  tentáculos,  en  vez  de  dos  que 
tiene  e!  genero  próximo  Iphione;  el  cuerpo  es  alar¬ 
gado  con  mayor  número  de  segmentos  que  el  gé- 
acakado  de  citar  (que  tiene,  á  lo  más,  29  y 

paies  de  élitros),  estando  á  veces  la  región  pos¬ 


Polynoe  spiamata 
a,  tmitáciilo  pre«- 
tnininl;  b .  6',  cirro 
pre«lomial  «up«- 
rior  «  inferior;  c,  c7, 
cirro  notopodinl  y 
nmiroporlial;  c.e. 
élitro»;  /,  e*pncio 
entre  Ion  élitros 
posteriores;  g ,  g , 
setas  y  fimbrias  «le 
los  élitros 


terior  desprovista  de  élitros;  los  tentáculos  laterales 
están  insertos  por  debajo  de  la  base  del  tentáculo 
frontal  impar.  Se  conocen  bastantes  especies,  como 
la  P.  escolopendvina  Sav.,  del  Atlántico  y  Medite¬ 
rráneo;  la  P.  spinifera  Ehl.  (hoy  Ilarmothoe  spinife- 
ra)y  reconocida  de  Santander  por  Alaejos;  la  P .  se- 
tossisima  Quatrefages  (hoy  Ilarmothoe  setossisima 
Savigny),  abundantísima  en  Santander,  donde  viv«* 
como  comensal  del  anélido  poliqueto  Chaetoptern * 
variopedatns,  dentro  de  los  tubos  que  éste  se  fabrica 
(Linares.  Alaejos,  Enrique  Rioja);  la  P.  extenúala 
Claparede  (Lagisca  extenuata  Saint-Joseph,  ó  Bar - 
mothoe  extenuata  Grabe,  Alaejos),  encontrada,  ade¬ 
más  de  Santander,  en  San  Vicente  de  la  Barquera  y 
Gijóu  por  Enrique  Rioja,  y  dragada  por  el  Heron- 
dcllc  en  1886  frente  á  estas  costas. 

POLINOÍ  NOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polynoinae.)  Grupo 
de  gusanos  anélidos,  poliquetos,  de  la  sección  de  los- 
errantes;  comprensiva  de  varios  géneros,  á  la  cabeza 
de  los  cuales  figura  el  género  Polynoe  Sav..  ni  que 
debe  su  denominación.  Aunque  bieu  pudiera  ser 
considerarlo  como  familia,  tiene  el  valor  de  subfami¬ 
lia,  siendo  una  de  las  cinco  en  que  se  divide  la  fami¬ 
lia  de  los  afrodítidos  (las  otras  cuatro  son  las  de  los 
hennioninos,  acoetinos,  sigalioninos  y  polilepinos), 
comprensivas  de  varios  géneros,  algunos  de  loscun- 
les  se  mencionan  en  la  voz  Afrodítidos. 

Se  caracterizan  los  polinoínos  por  tener  élitros  y 
cirros  como  ios  hermioninos;  dos  tentáculos  frontales 
laterales,  con  ó  sin  tubérculo  facial;  cuatro  ojos  sexi- 
les;  grandes  dientes  sobre  la  faringe.  Muchos  d* 
ellos  viven  en  comensalismo  con  otras  especies  ani¬ 
males  determinadas. 

Comprende,  además  de  Polynoe  (V  Polinoe)t 
varios  otros  géneros,  como  Iphione  Kinb.,  Lepido- 
notus  Leach.  Ilermadion  Kinb.  (Bar mothoe  Kinb. 
es  más  ó  menos  sinónimo  de  Polynoe). 

POLI  NO  ME.  m.  Bot.  El  género  Polynome 
Salisb.  está  hoy  incluido  en  el  Dioscovea  de  l.iuneo. 
sección  Eudioscorea. 

POLINOMIO.  F.  Poliaóme. —  It.  Polinomio. — 
In.  Polynome.  —  A.  Polynom.  —  P.  Polyaoruio.  —  C. 
Polinom.  —  E.  Polinoma.  (Etim.  —  Del  pref.  poli ,  mu¬ 
cho.  y  el  gr.  nomos,  división.)  m.  Alg.  Reciben  el 
nombre  de  polinomios  de  las  variables  (x¡,  x¿ ....  xn) 
ó  funciones  racionales  enteras  de  estas  variables* 
las  expresiones  de  la  forma 


c  x  1  x' 

i  i 


Pl  ...  *V1  -L  í  Jí  ...  ; 

i  n  ‘  2  1  2 


i  . 

-4-  ex  • 

Al  2 


que  se  representa  abreviadamente  por  f{x\,  ...,  •*■„) 

ó,  también,  por  Se*  ¿r®,  ...,  en  que  a,,  a5. ... 

a*.  Pi.  •••>  •••»  vi»  v¿>  •»  v*  son  números 

enteros  y  positivos  ó  nulos,  y  ¿j,  c2,  es  núme¬ 
ros  reales  ó  imaginarios,  pudiendo  atribuirse  á  xlt 
xt,  ...,  xn  valores  cualesquiera. 

Cada  monomio  C{  a**  ...  x'J,  es  un  término 

del  polinomio;  el  coeficiente;  a*,  pf . vi,  gnt- 

do  del  término  respecto  de  la  variable  ¿r,.  xi,  ....  xnf 
respectivamente;  la  suma  a<  -f-  . . .  -f“  vf-  gra¬ 

do  total  ó,  simplemente,  grado  del  término. 

Lo9  términos  de  un  polinomio  que  tienen  la*  mis¬ 
mas  variables  con  los  mismos  exponentes  se  IlamnD 
semejantes  y  pueden  ser  substituidos  por  uno  solo* 
semejante  á  ellos  y  cuyo  coeficiente  es  la  suma  al- 


Poli] 

(Plantas  entom< 


1.  Aristolochia  grandijiora.  »/•.  —  2.  (Jeropcgia  cande tabnim.  Vs.  —  3.  Aristolochia  bonpiandu  Vx  —  i,  ifrtsfafcq 
8.  Evonymus  europaea.  i/x  —  9.  Stapelia  asterias.  lh.  —  10.  Ceropegia  Sandcrsonii .  */x.  —  1L  Cypripedium 

_ palustris.  Vio,  —  16.  Rhodea  japónica.  Vio.  —  17.  Amorphophaüus  titanum.  'tm.  —  l&a 
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ochia  Sipho.  1  s.  —  5.  Bolbophyllum  Beccarii.  »/»•  —  6.  Ophrys  muscifera.  l!i.  —  7.  Stapeha  pedunculata.  >/a.  — 
7 udatum.  >/».  —  12.  Arum  italicum.  >/5.  —  13.  Saxífraga  Aizoon.  */«.  —  14.  ¿/r/m  crinitum.  */«-  —  15.  Parnassia 
Rafflesia  Patma.  l,io.  —'19.  Alocasia  odora.  1  tu.  20.  Cypripedium  barbatum.  */s _ _ 
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ile  ios  de  »*stos  Cuan  lo  se  ha  h**'hn  esta 
.  llamada  red  u'>m  i  o  >i  ti "  té  rumos  se  mej>rt  !•  < , 
y  ^e  prescinde  de  ¡ « > s  términos  «io  codicíente  mil'», 
se  obtiene  un  imiinoiui-j  que  se  llama  reda >-ido .  El 
ui.ivor  .io  ios  gr.i  i « » s  .ie  sus  términos,  ya  respecto  de 
una  variable,  \n  total,  se  llama  grado  del  polinomio 
respecto  d»*  a  jneiia  variadle,  u  grado  total  ó.  simple¬ 
mente,  lirado  de.  pi*.iiiomi«». 

Si  los  términos  «le  un  polinomio  son  de  igual 
grado.  el  polinomio  *e  llama  /ii>m><géneo  v.  tnmbi-m, 
forma ,  recibiendo  el  mundrede  binaria,  ternario,  ... 
según  que  sea  de  d  «s.  tres,  ...  variadles,  v  lineal, 
cua  Imtira,  ...  si  es  de  primero,  secundo,  ...  jurado. 
V.  Furma. 

Se  ilama  valor  numérico  de  un  polinomio  el  núme¬ 
ro  que  se  odtiene  ruando  se  dan  valores  determina¬ 
dos  á  las  variadles  que  en  el  tiguiau  v  se  efectúan 
las  operaciones  indicadas.  Este  valor  es  indepen¬ 
diente  del  or  len  en  «jue  se  escriban  sus  términos. 
Cuando  la  dispi.mieii.ii  <ie  éstos  es  tal  que  una  varia¬ 
ble  figura  en  ellos  con  potencias  de  exponentes  .su¬ 
cesivamente  decrecientes  (ó  crecientes^,  se  dice  que 
•el  polinomio  está  or  leñado  por  las  potencias  decre¬ 
cientes  (ó  crecientes  i  «le  dicha  variable;  entonces,  si 
•oí  ]»o!i notnio  es  de  una  variable  toma  la  forma  ñor - 
jnal  ó  típica 

na  x"‘  -)-  (i,  rm  ~  +  «.» 

y  su  grado  es  el  exponente  de  x  correspondiente  al 
primer  término  de  coeficiente  distinto  d°  cero;  y  si 
el  polinomio  es  de  varias  variables  y  la  letra  orde- 
untriz  es  j*j  ,  será  de  la  forma 

«U^l . -TJ-í-’r  4*  +  am  (** . *n) 

El  mayor  de  los  grados  de  sus  términos  de  coe¬ 
ficiente  distinto  de  cero,  respecto  de  una  letra,  ó  to¬ 
tal,  se  llama,  respectivamente,  grado  del  polinomio 
respecto  de  aquella  letra,  ó  grado  total  ó.  simple¬ 
mente,  grado  del  polinomio. 

Dos  polinomios  se  dicen  idénticamente  iguales  ó 
equivalentes  cuando  tienen  valores  numéricos  iguales 
para  cada  valor  de  la  variable. 

Fu  polinomio  se  llama  idénticamente  nulo  cuando 
se  anula  para  cada  valor  de  la  variable. 

Suma  y  diferencia  de  polinomios .  Se  llama  suma 
de  dos  ó  más  poliuomios  sumandos,  al  polinomio 
reducido,  cuvo  valor  numérico  es  la  suma  de  los  va¬ 
lores  numéricos  de  aquéllos,  cualquiera  que  sea  el 
sistema  de  valores  atribuidos  á  las  variables  de  que 
dependen.  Se  obtiene  la  suma  sin  más  que  formar  un 
polinomio  cuyos  únicos  términos  sean  todos  los  de 
Jos  sumandos  y  efectuar  la  reducción 

Diferencia  de  dos  polinomios  es  el  polinomio  redu¬ 
cido  que  sumado  al  substraendo  da  el  minuendo;  se 
obtiene  sumando  éste  con  el  polinomio  que  resulta 
de  cambiar  los  signos  de  todos  los  términos  del  subs¬ 
traendo. 

Tanto  en  el  caso  de  la  suma  como  cu  el  de  la  dife¬ 
rencia  de  polinomios,  el  resultado  es  de  grado  no 
superior  ni  mayor  de  los  grados  de  aquéllos,  pero 
puede  ser  de  grado  inferior  por  reducirse  los  térmi¬ 
nos  de  mayor  grado  de  los  datos. 

Producto  de  polinomios .  Se  llama  producto  de 
dos  polinomios  al  polinomio  re  lucido  cuvo  valor  nu¬ 
mérico  es  el  producto  de  los  valores  numéricos  de 
aquéllos,  cualquiera  que  sea  el  sistema  de  valores 
atribuidos  á  las  variables  de  que  dependen.  Se  ob¬ 
tiene  formando  un  polinomio  cuyos  únicos  términos 
-sean  los  productos  de  cada  término  del  multiplicnn- 


lo  por  cada  uno  de  los  del  ínultiplica.lor  y  reducien¬ 
do  los  términos  semejantes. 

Producto  de  varios  polinomios  es  el  resultado  que 
se  obtiene  (le  multiplicar  el  primero  por  el  segundo, 
el  producto  obtenido  por  el  tercero,  su  producto  por 
el  cuarto,  . . . 

De  estas  definiciones  se  deduce  que  el  término  de 
,1Kl'cr  grado  del  producto  de  varios  polinomios  es 

el  producto  de  ios  términos  de  \  m‘l- 01  grado  de  cada 
1  (  menor  n 

polinomio  y,  por  lo  tanto,  que  el  producto  de  polino¬ 
mios  re-lucidos  tiene,  por  lo  menos,  dos  términos,  y 
es  de  grado  igual  á  la  suma  de  los  grados  de  los 
factores. 

Identidad  de  polinomios.  Si  se  aplica  la  regla  do 
la  multiplicación  á  los  polinomios  xk  —  1  -|“  <xxk  ~  4 
-f-  ..  -f-  ak  “  1  y  x  —  a,  se  obtiene 

x k  —  aA  = 

(x  —  a)  (xk  ~  1  -f*  a  xK  -  -  -f-  x '■  “ 1 )  ( 1  ) 

resultado  de  gran  importancia  que  permito  estable¬ 
cer  la  siguiente  propiedad: 

Si  un  polinomio  de  una  variable 

/(. r)  =  a0xm  -(-  xm  —  1  -[-  ...  aIH 
se  anula  para  :r  =  Xj,  existe  un  polinomio 
cp,  (¿r)  =  a0  xn'~x  4-  xm  ■  4“  ”  "«• 
y ne  satisface  a  la  identidad 

/(•r)  =  (¡r-«i'?i  w  (2) 

puesto  que  de  /(at)  =  0  se  deduce 

f(x)=f(x)  —/(«,)=  a0  O»  —  ap 

-g  n,  ( 1  —  ap-«)  -| - 1-  <i„_i  (x  —  a,) 

y  según  la  ( 1)  será 

/{x)  =  (x  —  «i)  fa0  O*’"-1  +  “i  *"-s  -f - 1~  a"_l) 

-f-  a¡  (jrn— 5  “i  *"~3  -| - (-  *J-!)  H - h  «m-i] 

que  demuestra  que  el  polinomio  tp,  es  el  comprendi¬ 
do  entre  corchetes. 

Si  el  polinomio  f(x)  se  anula  para  otro  valor 
a 2  ^  at  de  x,  será  (*2  —  (a,)  =  0,  lo  cual 

exige,  por  ser  a2  —  ^  0,  que  sea  o¡  (a,)  =  0  y, 

por  lo  tanto, 

ot  (x)  =  (x  —  Otj )  (x) 

f(x)  =  (x  —  «,)  (x  —  ná)  cp2  (x) 

Si,  pues,  aj.  a¿,  a3,  ....  son  cantidades  dife¬ 
rentes  que  anulan  al  polinomio /(.r),  y  su  número  es, 
á  lo  mús,  igual  al  grado,  ui,  de  este  polinomio,  será 

f(x)  =  (x  —  aj)  (x  —  a¿)  •••  (a?  —  a¿)  'f/,-  (x) 

siendo  de  la  forma 

*k  (x)  =  fln  Xm~k  4“  f>\  4“  ”•  +  !>m-k 

Para  k  =  m.  es  =  n0  y 

f(x)  =  «oí*2*  —  a,H^  —  a«)  •"  (*■ —  '■*»») 

fórmula  que  expresa  la  descomposición  factorial  de 
un  polinomio  y  de  la  cual  se  deduce  que,  por  ser 
a  ^  0: 

Un  polinomio  de  grado  m  no  puede  ser  anulado  por 
más  de  m  valores  de  su  variable  y,  por  lo  tanto, 
a)  La  condición  necesaria  y  sufriente  para  que  un 
polinomio  sea  idénticamente  nulo  es  que  sean  nulos 
sus  coeficientes. 
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Aplicada  esta  propiedad  á  la  diferencia  de  dos 
polinomios  idénticamente  iguales,  resulta: 

b)  La  condición  necesaria  y  su  Atiente  para  que 
dos  polinomios  sean  idénticamente  iguales ,  es  que  los 
coeficientes  de  los  términos  de  igual  grado  sean  igua¬ 
les,  de  donde  se  sigue  que  cada  polinomio  de  una 
variable  tiene  una  sola  forma  normal,  sieudo  sus 
coeficientes,  grados  y  términos,  característicos  suyos. 

Las  condiciones  a)  y  V,  últimamente  enunciadas 
pueden  ser  substituidas  por  estas  otras: 

a7)  La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que 
un  polinomio  de  una  variable ,  de  grado  m,  sea  idénti¬ 
camente  nulo,  es  que  se  anule  para  más  de  »t  valores 
de  la  variable ,  de  donde  se  sigue  que  si  el  producto 
de  dos  polinomios  de  una  variable  y  grados  m  y  n  se 
anula  para  más  de  m  -f-  n  valores  de  la  variable,  uno , 
al  menos,  de  los  factores  es  idénticamente  nulo. 

b')  La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que 
dos  polinomios  sean  idénticamente  iguales  es  que  ten¬ 
gan  iguales  valores  numéricos  para  un  número  de  va¬ 
lores  de  la  variable  superior  á  los  grados  de  ambos. 

Para  el  caso  de  polinomios  de  varias  variables  son 
aplicables  las  condiciones  a)  y  b),  que  se  demuestran 
fácilmente  por  inducción,  pero  no  las  a')  y  b7),  pues 
puede  ocurrir  que  un  polinomio  se  anule  ó  dos  poli¬ 
nomios  tengan  iguales  valores  numéricos  para  in¬ 
finitos  sistemas  de  valores  de  las  variables  y  no  ser 
idénticamente  nulo  el  primer  polinomio  ni  idéntica¬ 
mente  iguales  los  otros;  así,  por  ejemplo,  el  polino¬ 
mio  3 xlyz —  Ax1zí-\-\y*zl —  3xy*t  se  anula  para 
toáoslos  sistemas  de  valores  en  que  es  x  =  y,  sin 
ser  idénticamente  nulo,  y  los  polinomios 

w* —  4 xy  —  y9,  27 y3 — 12a?ys-J- 2xy — efi 

no  son  idénticos  y  tienen  iguales  valores  numéricos 
siempre  que  es  x  —  3  y . 

Subsiste  también  para  el  caso  de  polinomios  de 
varias  variables  la  propiedad:  Si  el  producto  de  dos 
polinomios  es  idénticamente  nulo,  uno  de  los  factores, 
al  menos ,  también  lo  es. 

Utilizando  la  representación  geométrica,  los  prin¬ 
cipios  de  identidad  pueden  enunciarse  así: 

La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que  un  po¬ 
linomio  f  (xt  ,xs. ..., xn)  sea  idénticamente  nulo  es  que 
se  anule  para  todos  los  puntos  del  entorno  de  uno 

w 

La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que  dos  po¬ 
linomios  en  las  variables  (¿rt,  xt,  xn)  sean  idénti¬ 
camente  iguales  es  que  tengan  iguales  valores  numéri¬ 
cos  en  todos  los  puntos  del  entorno  de  uno 

(Si  *  Si  t  ••• ,  S") 

División  de  polinomios  de  una  variable .  En  gene¬ 
ral,  no  es  posible,  dados  dos  polinomios 

/(*)  =*  nQ*m  +  +  ••  +  am 

©(#)  =  b0xn  -|-  b{  -)-  ...  -f-  bn 

hallar  un  tercero  que,  multiplicado  por  el  segundo, 
dé  el  primero,  por  lo  cual  se  plantea  el  problema  de 
la  división  .  análogamente  á  lo  que  se  hace  en  los 
números  enteros,  en  los  siguientes  términos: 

Dados  dos  polinomios  f  y  y,  de  los  cuales  el  ©  no  es 
idénticamente  nulo,  existen  siempre  dos  polinomios  Q 
V  R,  tales  que 


La  certeza  de  esta  proposición  y  el  modo  de  en¬ 
contrar  los  polinomios  cociente,  Q,  y  resto,  R ,  so 
reconocen  del  siguiente  modo: 

Si  es  n  >  w,  evidentemente  son  Q  =  0,  R  =  f. 

Si  n  ^  w,  rfiQ^O,  ¿0:j:0,  y  se  designa  por  ¿0  el  co¬ 


ciente  exacto  ^  y  p0r  la  diferencia  entre  f  y  el 
producto  de  tp  por  c0xm  —  n  será 


f=  'DC0Xm’~ n  -f-  Rx 

el  grado  de  Rx  es  inferior  en  una  unidad,  al  menos* 
al  de  /,  y  puede  ocurrir  uno  de  dos  casos :  que  su 
grado  sea  inferior  al  de  ó  que  sea,  al  menos, 
igual;  en  el  primero,  el  cociente  y  el  resto  buscados 
son  $<,#**“*  y  R1%  Si  Rx  es,  por  lo  menos,  del  mis¬ 
mo  grado  que  cp  y  rixm’~Pe s  su  primer  término,  de* 

signando  por  cx  el  cociente  exacto  —  y  por  Rt  la  di 

V 

ferencia  entre  Rx  y  el  producto  de  ©  por  cxxm  -»—j> 
será: 


Rx  ==  <pc,x",-M-í‘  -j-  Rt 
f  =  cp  1 r0  xm  —  n  -f-  cx  x”1  —  n  -  -|-  R* 


Si  es  /25=0  ó  su  grado  es  inferior  al  de  a  el  co¬ 
ciente  y  el  resto  buscados  son 

Q  =  Cq xm  n  -j-  cixm~n-P.  R  ==  R> 

Si  el  grado  de  Rt  es,  por  lo  menos,  igual  al  de  a? 
repitiendo  la  operación  obtendremos 

Rt  =  vct*m-*->’-</  +  R:] 
f  =  o[c0xm-n  +  Clx"'-*-r  -f  cix'*-»-r-f  +  /?, 

Continuando  este  procedimiento  se  obtiene  una 
serie  de  cocientes  y  restos  parciales 

c0xm~n)  cx  xm'~n~P1  c>  xm~n~P~^. 

Rli  ^3» 

cuyos  grados  disminuyen  constantemente,  en  una 
unidad  al  menos;  deberá,  pues,  llegarse  á  un  resto 
Ri  de  grado  inferior  al  de  a  y  será 

f  — — -  cp  [Cq  xm  w  — j—  cx  xm  n  p  -j—  ... 

+  aym-n-p-f  ~-i]  -}-  R{ 

y,  entonces,  son 

Q  =  ¿pm— n— <.j_í  «-P— _ — 

R==  Ri 

el  cociente  y  el  resto  buscados.  Se  reconoce  que  son 
únicos  sin  más  que  observar  que  si  hubiese  otros  Q’ 
y  Rr  sería 

(Q  —  Q')?+(*  —  *')  =  ° 


lo  cual  exige,  según  lo  dicho  al  tratar  de  la  identi¬ 
dad  de  polinomios,  que  sea 

Q==Q'y  R==R' 

El  caso  particular  de  más  aplicación  de  la  división 
de  polinomios  de  una  variable  es  el  de  ser  el  divisor 
de  la  forma  =  —  a,  siendo  a  un  número  cual¬ 
quiera.  Resulta,  entonces,  para  cociente  un  poli¬ 
nomio 


cúxm-i  -¡-c,í?m-“s  - [-<•«-♦ 


/==©<}  +  £ 

tiendo  R  idénticamente  nulo  ó  de  grado  inferior  al 
de  <p. 


de  grado  inferior  en  una  unidad  al  del  dividendo  y 
cuyos  coeficientes  son: 

«■o  =  «0-  Cl  —  +  “l-  —  t  f<=  «<-1  «  +a¡- 
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•fitas  fórmulas  expresan  in  regla  llamada  de  liuñni  ó 
ley  de  cocientes,  tíl  resto  de  In  división  es 

R  =  «,a"  4-  a,  i"  “ 1  -i - 1 -  «m  =  -  i  i  "... 

valor  numérico  de!  polinomio  dividendo,  correspon¬ 
diente  al  valor  a  de  x,  que  se  obtiene,  de  un  modo 
liencillo,  multi piteando  el  último  coeficiente  del  res¬ 
to,  cw_i,  por  a  v  añadiendo  el  ultimo  del  dividen¬ 
do.  am. 

Consecuencia  inmediata  de  esta  propiedad  es  que 
la  condición  f  ( a  ■  -^=-  O  que .  al  tratar  de  la  identidad 
de  polinomios,  liemos  visto  que  es  suficiente  para  la 
divisibilidad  «leí  pmiiiomio  /  i x  )  tmr  í — a.  es  tam¬ 
bién  necesaria. 

Las  cantidades  que  anulan  á  su  polinomio  se  lla¬ 
man  ceros  ó  ratrex  de  éste. 

Regla  de  tiarner.  Si  se  divide  un  polinomio/! x) 
por  x  —  a  v  Q|  v  son  el  cociente  v  el  resto  ob¬ 
tenidos;  si.  ahora.  *e  opera  con  Qt  como  con/(.r)y 
se  encuentran  Q*  v  AL;  si.  en  seguida,  se  opera  cor» 
etc.,  y  m  es  ei  grado  del  dividendo,  tendremos  la 
serie  de  igualdades; 


vor  valor 
será 


absoluto  de  los  coeficientes  ax ,  at. 


Ia!  *m~'  +  "i  *"-*H - M*l 

A  (pm~'  ■+■  pm~*  h — i- 1) 
pw  —  1  A  pm 


==  A 


o - 1 


p-1 


supuesto  |  t  |  =  p  >  1  v  para  que  el  módulo  del 
primer  miembro  sea  inferior  al  de  a0  tm.  bastará  que 
sea 


Uo  *m  I  > 

y y  por  lo  tanto, 


A  Pm 

p-r 


I  «o  I  > 


p  > 


I  "l>  I  -f-  A 
p  —  1 


y,  análogamente,  si  A '  es  el  menor  valor  absoluto 
de  los  coeficientes  a0,  ...,  am  _i,  el  módulo  del  úl¬ 

timo  término  será  menor  que  el  de  la  suma  de  los 
demás  si  es 


M< 


|  am  |  +^' 


/(.c'í  =— =  (  r  —  y.)  Q,  -|- 

Q\  =r.|r  —  a)  Q,  -|-  Rt 

Q*  =r-  (j-  -  3)  -J-  /i:< 

Qm  - 1  =  ( *  —  *  i  Qm  +  Rm 

de  las  que  por  substitución  en  la  primera,  y  obser¬ 
vando  que  el  primer  coeficiente  de/ es  el  mismo  de 
«I-  a,,...  y,  por  lo  tanto,  es  Qm  =  a0,  resulta 

/(*)=/?,  — a)  /?.-(-  (x  —  a)J  R*-\- — 

+  (*  —  a)--1  V?„,-j-(x  —  a)-  «„ 

fórmula  cuya  traducción  al  lenguaje  vulgar  consti¬ 
tuye  la  regla  de  llonter,  que  puede  enunciarse  del 

modo  siguiente: 

Para  ordenar  un  polinomio /(j?)  por  las  potencias 
decrecientes  del  binomio  x —  a,  se  dividen  el  polino¬ 
mio  y  los  cocientes  sucesivos  por  a  —  a  hasta  llegar 
á  un  cociente  independiente  de  x.  el  cual  es  el  pri¬ 
mer  coeficiente  del  desarrollo  buscado:  los  que  le  si¬ 
guen  son  los  restos  de  las  divisiones  efectuadas,  to¬ 
mados  en  orden  inverso. 

I«a  aplicación  de  esta  regla,  poniendo  en  el  resul¬ 
tado  x  —  <x^=*xf  resuelve  un  problema  de  uso  muv 
frecuente  en  Algebra  y  en  Geometría  analítica:  el  de 
bailar  el  polinomio  transformado  de  uno  / (a)  cuan¬ 
do  se  substituye  x  por  xf  -f-  a. 

En  uno  y  otro  caso  Ior  cocientes  y  restos  se  deter¬ 
minan  por  medio  de  la  regla  de  Ruffini. 

Variación  de  un  polinomio .  El  estudio  de  la  va¬ 
riación  de  un  polinomio 

/(*)  =  <i0*w  +  n\  zm~1  4 - 1“  am-i  *  +«m 

cuyos  coeficientes,  así  como  la  variable,  son  comple¬ 
jos  es  base  del  Algebra. 

Desde  luego,  se  ve  que  el  polinomio  es  función 
continua  de  z,  v  su  módulo  v  argumento  varían  de 
tal  manera  que: 

1.a  Se  pueden  determinar  dos  números  positivos 
R  y  ty  tales  que  el  módulo  del  primer  término  sea 
mayor  que  el  de  la  suma  de  los  demás,  para  todos 
ios  valores  de  z  superiores  en  valor  absoluto  á  7?,  y 
que  el  módulo  del  último  término  sea  menor  que  el 
de  la  suma  de  los  demás,  para  todos  los  valores  de  z 
inferiores  en  valor  absoluto  á  r;  pues  si  A  es  el  ma- 


Los  números  r  y  R  comprenden  los  módulos  de 
todas  las  raíces  del  polinomio,  puesto  que  para  ellos 
igual  módulo  han  de  tener  el  primer  término  y  la 
suma  de  los  demás,  por  una  parte,  y  el  último  tér¬ 
mino  y  la  suma  de  los  restantes  por  otra. 

2.a  La  variación  de  Arg  f(z)  está  relacionada 
con  la  de  |  s  |  ,  de  tal  modo  que  al  recorrer  z  una 
circunferencia  de  radio  Ry  suficientemente  grande, 
el  afijo  de/(s)  describe  una  curva  cerrada  que  da  m 
vueltas  alrededor  del  origen.  Pues  de  ser 


resulta 

Arg%f(z)  =■  Arg  ;•» 

+  Ar„  (a0  +  «,  j  -} - 1-  «... 

y  tomando  %  sobre  la  circunferencia  de  radio  R%  según 
lo  dicho  antes,  será 

|  «,  *"_1  -| - 1-  «m  |  <  |  «o  I 


y,  por  lo  tanto, 

Ia’  7  +  **? “I - •"*»  ¿|<|a«| 

de  modo  que  el  afijo  del  segundo  factor  de/(z)  esta¬ 
rá  dentro  del  círculo  de  centro  a0  y  radio  |  a0  |  y  al 
recorrer  t  la  circunferencia  en  sentido  positivo  es 


A  Arg 


1  ,  1  ,  ,  1 

*»  7  +  “*  ¡i  “f - b  “» 


y  como  es 

\  Arg  zm  ■=  \(m  Arg  t)  =  m  ( \  Arg  z)  —  2  m 
será 

A  Arg  f(z)  —  2  m  - 

División  de  polinomios  de  varias  variables.  Con¬ 
sideremos  dos  polinomios  de  varias  variables,  orde¬ 
nados  respecto  de  una  de  ellas,  xi : 

f{xx.  xty  xh)  =  a0  (ir*.  ••*.  Xf¡)  x'* 

“4“  a\  xh)  -f-  •**  ~\r  a »» i* :•  •••* 

?  (¿Pj.  *^2 ’  — «  =  ho  (‘ri>  *h)  x* 

— b |  ^  “j-  “ f-  (*^2*  “*?  -P/i) 
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tales  que  no  sea  cp  =  0;  3Í  les  aplicamos  el  procedi¬ 
miento  de  división  de  los  polinomios  de  una  varia¬ 
ble,  el  cocieiite  y  el  resto  obtenidos  no  serán,  en 
general,  polinomios,  sino  funciones  racionales  frac¬ 
cionarias;  para  evitar  esto,  el  problema  se  plantea 
de  otro  modo,  demostrando  que  existen  siempre  tres 
nuevos  polinomios  P  (x4,  Q(arr  x¿,  •  ••■»#/*) 

y  R  (¿r, ,  . ¿r/t),  tales,  que  el  primero  no  contie¬ 

ne  la  variable  jq,  el  último  es  idénticamente  nulo  ó 
de  grado  inferior  al  de  cpt  respecto  de  a.  y  satisfacen 
á  la  identidad 

P  (x,.  ...,  :ch)/(x1.  xt,  xh) 

==  Cp  (■'*!,  Xi,  . ..,  X I, )  {xX,  #*2»  ^h) 

-j-  R  (®i .  ...  xfi)  (3) 

El  procedimiento  práctico  que  se  sigue  es:  Si  a0 
no  es  divisible  por  b0%  se  multiplica  el  dividendo / 
por  un  factor  P 0  suficiente  para  que  la  división  de 
P0  a0  por  b0  sea  exacta;  si  c0(¿r2,  ...  ,  x/t)  es  el  co¬ 
ciente,  será 

P0  x ...,  Xh) 

=  'f  (  ¿'i  >  X.>J  ....  Xft)  Cq  ....  Xfi)  x | 

+  (*J.  ---T  *h)  (4) 

Análogamente,  multiplicando  el  segundo  dividen¬ 
do  parcial  Rx  por  un  factor  P1}  conveniente  para  que 
el  primer  coeficiente  de  Rx  sea  divisible  por  £tí,  y 
designando  por  cl(xil  x h)  el  cociente  de  esta 

división  será 

•  #1  (xly  X i . xh) 

—  (-^l »  xi  i  •••’  xh)  cl  (^á»  •  ■  • »  xh)  ^ 

+  ^2  (^lT  xh  (5) 

Siguiendo  este  proceso  se  obtiene  una  serie  de 
polinomios  Rx .  Riy  de  grados  decrecientes,  y  al 
llegar  á  uno  Rt  de  grado  menor  que  nf  será 

Pi-\  (xt,  ...  xh)  1  (xx.a>t . xh) 

'•?  (-rl  >  xli)  ci— 1  (*^2?  "  I* 

+  (*l,  ^/t) 


Un  polinomio  que  se  reduce  á  una  constante  no  pue¬ 
de  tener  otros  divisores  que  constantes; 

Los  divisores  de  un  polinomio  no  pueden  contener 
otras  variables  que  las  de  éste; 

Los  divisores  de  un  polinomio  lo  son  de  los  produc¬ 
tos  de  éste  por  cualquier  otro ,  y 

Los  divisores  comunes  ti  dos  polinomios  lo  son  á  su 
suma  y  á  sn  diferencia. 

Los  polinomios  que  tienen  más  de  un  divisor  que 
no  sea  una  constante  se  llaman  redncibles;  los  que 
sólo  difieren  en  un  factor  constante  se  consideran, 
en  la  teoría  de  la  divisibilidad,  como  uno  solo;  I  >s 
que  no  tienen  ningún  divisor,  no  constante,  se  lla¬ 
man  irreducibles  ó  primos  absolutos ,  ó  simplemente 
primos;  por  último,  dos  ó  más  polinomios  que  no 
tienen  común  ningún  divisor  que  no  sea  constante, 
so  dicen  primos  relativos  ó  primos  entre  si. 

Todas  estas  definiciones  son  únicamente  válidas 
dentro  de  un  determinado  campo  de  racionalidad, 

|  que  en  cuanto  sigue  supondremos  que  es  el  de  los 
!  números  reales. 

Divisores  de  un  polinomio.  Hemos  visto  que  si 
el  polinomio  f(x)  se  anula  para  x=  a.  es  divisible 
I  por  x  —  a.  Ahora  bieu,  ¿tendrá  todo  polinomio  al¬ 
guna  raíz  y,  en  consecuencia,  algún  divisor  alge¬ 
braico?  La  respuesta,  afirmativa,  la  da  el  teorema 
fundamental  del  Algebra  ó  teorema  de  d 'A lembert 
(V.  Ecuaciones),  que  se  enuncia  así: 

Todo  polinomio  de  grado  m  >  1^  tiene ,  al  me- 
nos ,  una  raíz.  Su  demostración  más  simple,  dedu¬ 
cida  del  estudio  de  la  variación  de  un  polinomio, 
puede,  verse  en  Rey  Pastor,  Análisis  matemático 
(II  curso,  pág.  308,  Madrid,  1916). 

Por  inducción  y  partiendo  de  que  si  a  es  raíz  de 
/(a?),  se  verifica 

f(x)  —  (x  —  o i)  o  (x) 

siendo  ©  (a?)  un  polinomio  de  grado  m  — 1.  se  dedu¬ 
ce  que  el  polinomio/(ar)  admite  una  descomposición 
única  en  factores  lineales 


Multiplicando  la  identidad  (4)  por  Px ,  P± . 

P¡  —  \.  la  (5)  por  P%,  Pa,  ...,  P,_ i ,  etc.,  sumando 
los  resultados  y  designando  por 

P  (x±1  ...,  xh) 

==  P,  (jrj,  Xh)  P ¿  (xt,  •••,  xh)  •••  P*_i  (a?!,  ...,  ?h); 
Q  (¿r, ,  a?2,  Xh)  =  c0  (a?«,  xk)  x j»-» 

+  cx  (*t,  ...,  xk)  +  ... 

+  <T-i  ••••  ^4) 

R  (a? j,  ••*,  x/,)  ==*  R{  (a?j,  a?},  ....  Xh) 

se  obtiene  la  identidad  (3),  siendo  de  observar  que 
puede  escogerse  para  P  una  potencia  de  ¿0;  que  el 
grado  del  resto  R ,  respecto  de  a?2,  x h  puede 

ser  mayor  que  el  de  cp;  y  que  si  la  letra  ordenatriz 
no  es  la  xx ,  el  cociente  y  el  resto  serán,  en  general, 
diferentes  de  los  Q  y  R. 

Divisibilidad  de  polinomios.  De  tuiciones .  Se 
dice  que  un  polinomio  o  es  factor  ó  divisor  de  otro / 
si  se  verifica  la  identidad 


f(x)  ==  a0  (x  —  at)  (x  —  a2)  ...  (x  —  a,„)  (*) 

y  «j,  «s,  ...,  am  son  sus  únicos  ceros.  Si  n  de  estas 
raíces  sou  iguales  entre  sí,  su  valor  común  se  llama 
raíz  n  —  pía. 

Los  polinomios  de  varias  variables  se  comportan 
de  manera  totalmente  distinta.  Para  los  no  idéntica¬ 
mente  nulos,  hay  infinitos  sistemas  de  valores  de 
las  variables  que  no  los  anulan,  y  si  su  grado  es 

m  >  1  hay  también  infinitos  sistemas  de  valores 

que  los  anulan,  pero,  en  general,  tales  polinomios 
no  son  red ucibles. 

Máximo  común  divisor  de  los  polinomios  de  una 
variable.  Consideremos  dos  polinomios 

/  (  r)  =  a0  xm  -f  rt,  a?"-1  +  —  -|-  am  í  b  ^  0, 

<5  (x)  =  »"  -J-  4,  x*— 1  -(-  ...  í„  (  m  ¿  u  >  0) 

cuyo  máximo  común  divisor,  es  decir,  el  divisor  co¬ 
mún  de  mayor  grndo,  tratamos  de  hallar.  Aplicando 
á  ambos  polinomios  el  algoritmo  de  Euclides,  se  ob¬ 
tiene  un  sistema  de  identidades 


f~  o  <p 

siendo  >1  otro  polinomio.  De  esta  definición  se  dedu¬ 
ce  inmediatamente: 

7 oda  constante  distinta  de  rerof  es  factor  de  cual¬ 
quier  polinomio; 

Tu, tu  ¡lolinoiiii’j  es  divisor  de  los  idílicamente  nulos; 


/(*)  =  »  (®)  Q0  (*)  +  St  (x) 
o  (x)  =  Rt  (a)  Q,  (x)  -|-  R,  (*) 
R¡  (x)  =  R,  (x)  Qs  (x)  +  R3  (x) 

«P_,  (x)  =  Rp  (x)  Qp  (x)  -f  tfp_,  (x) 
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Los  polinomios  R0  .Z' z .  h\.R,.  ....  R  ^  _  i ,  AL . 
/^  +  ,.  son  de  gra  ,»s  ■  ie«' re»* :»* n tt*-* .  luego  debe  lle¬ 
garse  á  uno,  que  de-ig namos  p»»r  AL+t  ,  que  sea 

constante.  Puede  eut  mees  ocurrir  que  sea  AL.pi  ^  t* 

ó  fi  -  4.1  ZZ  U.  en  el  pnm»*r  ras  .),  los  polinomios  f 
V  s '  1 1 1  p  irnos  entre  si;  en  el  segundo,  su  máximo 
común  d  i  \  iMir  es  R  p. 

L)c  la  serm  <le  ideuti  la  les  ( I) )  se  de  luce 

AL  +  i  =  ( —  Ib-  [Qi  i-c».  Q¿ur),  Qz  (X'l  /  (x) 

+  1 —  1/P  +  1[Qh'^L  Qf-Jr).  Qp(x)]<z[x) 

ilusionando  con  '  .r\ ,  Q , i  j*).  . . . ,  Qo( .rl  v  í Qn ( jt ) . 

Q,U-‘ . Qz  (j'!j  funciones.  cuya  fot  mu  se  vede  un 

modo  inmediato,  de  los  polinomios  que  timaran  en¬ 
tre  corchetes. 


y.  por  consiguiente,  como  por  aer/v  <p  primos  entre 
sí,  es  u p  >  0,  los  grados  de  F  y  <t>  son  menores 
que  los  de  rz  v/,  respectivamente.  De  aquí  se  dedu¬ 
ce  que  el  par  F  y  4>  es  úuico,  pues  de  existir  otro 
serla 

F ,  'x)f(x)  -f-  <1>,  {x)  z  i  x)  ee  1 

luego 

[F(x)  —  F¡  W;/(/i  =  ;4),(a:) 

—  <1>  (X)]  z  (  r) 

pero  la  descomposición  factorial  única  de  ambos 
miembros  muestra  que /(a?)  es  divisor  de  <|>,(j?)  — 
^i>  ( ¿r >  y  que  z(x)  lo  es  de  F  (x)  —  F ,  (¿r),  lo  cual 
sólo  es  posible  por  serlos  grados  de  4>i(ar)  — <P  (ár) 
y  F(x)  —  respectivamente,  menores  que  los 

de/(r)  y  tp(-r'),  siendo 


Si  ^  0,  es  decir,  si  los  polinomios  /(x)  y 

'Z¡  x )  son  primos  entre  sí,  se  puede  dividir  por/?p_pi 
esta  identidad,  con  lo  cual  resulta,  designando  por 
( —  1  i?  rQt  f-r).  Q,  (x).  •••,  Q.  Zr)¡ 


i: 


<l>  \  x  I  ZE 


?+’ 

( —  1  )P  +  J  |  Qj  (.¡rl.  Q,  <./•>.  Qz  iZrd 


AL. 


polinomios  de  x. 

F[r)/(x)  U)  Z{X)  Eli  1 


(S1 


La  existencia  de  los  polinomios  F  y  <I>  que  satis¬ 
facen  á  esta  identidad  es.  pues,  condición  necesaria 
V  también  suficiente  para  que  los  polinomios  dados 
f  v  <£>  sean  primos  entre  sí.  Kn  cuanto  á  la  naturale¬ 
za  de  F  y  <[>  se  ve  (|ue  sus  grados  sou  á  lo  más,  de¬ 
signando  por  i  el  de  A*, , 


(;¿  —  it\ -J-  («j  —  >*4  -j - f-  (1lp— i  —  Mp)  =  «  —  «p 

(w  —  n)  +  (>  —  «,)  4“  («i  —  «2)  ••• 

4"  (»?  -  i  —  a?)  =  «*  —  Hp 


F(x)  —  F¡  (x)  he  0 
*P¡{x)  —  4>(j?1  eee  0 

Resultante  de  dos  polinomios  de  una  variable. 
lista  propiedad  permite  determinar,  en  forma  có¬ 
moda,  la  condición  para  que  dos  polinomios  sean 
primos  entre  sí,  y,  cuaudo  esto  no  sucede,  su  máxi¬ 
mo  común  divisor. 

Pongamos 

Fyx)~c0xn~x  4_ct-fn“i  +----Lcri_i 
<P  {x)  ze:  d0e»'  -  1  -|-  dt  X»'  ~  2  -| - f-  dm  _  , 

la  identidad  (8)  será 

_l  +  ci^‘-4  H - f  í»-i) 

(n„xm  -f-  a,  xm~'  -|-  •  •  -j-  «Z 

+  |-'^”-1  4-  -f - f 

(*ú-r"  -I-  *1  •*>"-'  H - f  K)  =  i 

de  la  cual  se  deduce  que  deben  verilicarse  las  si¬ 
guientes  ecuaciones  en  cQ ,  cu  ...,  c„_i ,  rf0,  dt,  ..., 

dtll  —  i : 


cu 

+  V'» 

=  0 

ro 

4"  "o  r\ 

4“  h\  tln  4" 

==  () 

r{l 

4"  “n-l  ’l  4"  ' 

~r  "i  l. ~i 

4“  hn  '/o  4~  ;,n-  1  f?i 

+  • 

••  4-  4,4» 

=  u 

l 

+■  "n  C\  ~r 

-  4-  1 

+  (t\ 

+ 

•  4“  fjadH  q-i 

«  0 

^0 

4“  +  ■ 

•  4“  am  -  M  +  l  rn  —  1 

4~  fjn  d„ ,  _n 

+ 

•*  4~  b\  ,fn  - 1 

0 

"ki  Ci  4”  “ 

*  4"  tt,il  ~  n  +  -  '  ri  — 1 

4“  ¿ n  ¿m  —  n-f-J 

+  ■■ 

"  4“  —  l 

=  0 

M  tu  —  1 

4“  ¿wAn_l 

---  1 

y  esto  exige,  por  ser  un  sistema  de  m  n  ecuacio¬ 
nes  lineales  con  ni  +  n  incógnitas,  que  no  se  anule 
el  determinante  de  sus  coercientes,  que  recibe  el 
nombre  de  resultante  de  los  polinomios  f  y  cp  y  se 
representa  por  la  notación 

R  (a<)l  U[  ’  a'n\ 

V'O.  *1,  ->  !>n  ) 

La  manera  más  cómoda  de  escribir  este  determi¬ 
nante  es  cambiando  las  tilas  por  columnas  y  luego 
por  permutación  circular  las  últimas  n  —  1  lilas  en¬ 
tre  sí,  de  modo  que  la  ¡trímera  de  ellas  venga  á  ser 
última,  como  se  indica  en  la  pág.  1434. 


Cuando  se  lia  formado  el  resultante  de  los  dos  po¬ 
linomios  f(x)  y  cp(#)  se  puede  encontrar  el  máximo 
común  divisor  de  ambos,  considerando  la  serie  de 
subres  altantes  Rq  =  R ,  R¡ ,  R~¿ ,  . ..,  Ri¡  . ..,  que  se 
obtiene  suprimiendo  las  0.  1,  2,  ...,  í.  ....  primeras 
tilas  y  las  0,  1,2,  »,  ...,  primeras  columnas  del 

resultante;  el  máximo  comúu  divisor  buscado  es  de 
grado  igual  al  índice  i  del  primer  subresultante  que 
en  la  serie  de  éstos  no  se  anula,  y  se  deduce  de  éste 
substituyendo  el  último  elemento  de  la  última  tila 
formada  con  coercientes  de  f(x)  por/(á?),  el  elemen¬ 
to  que  está  encima  por  xf  (x ),  el  de  encima  de  éste 
por  x-f  ( x) .  etc.,  y,  análogamente,  el  último  elenien- 


1434 
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R  í"0'  ^  *m\ 

\¿»0j  bU  ••’»  bn  / 


«0 

Ó 

0 

O 


«n  ««  +  l 

**n  —  1  rtA 


—  1 

—  S  — 1 


O 

o 


o 

o 


o 

o 

o 


«t 

o 

o 


flm  — n  «m  — w-fi  — n-f-í 

»#  *,  »i 


rtm  —  1  a™ 
¿n-1  bn 

O 


o 


o 


o 


o 


o 


to  de  la  primera  fila  formada  con  coeficientes  de  ©  («) 
por  ©(a?),  el  que  está  inmediatamente  debajo  por 
oxd(x).  el  de  debajo  de  éste  por  a?2©  (a?),  etc.  Por 
ejemplo,  si  m  =  5  y  n  =  3,  el  polinomio  resul¬ 
tante  es 


fíf(tOal  rt2  a3  tl4  _ 

\0o  bi  bt  b3  J 


«0 

*1 

at 

«1 

a4 

0 

0 

0 

*0 

ai 

a~ 

0 

0 

0 

«0 

“1 

«t 

a3 

rt4 

«5 

0 

0 

0 

0 

» 0 

”1 

*1 

b3 

0 

0 

0 

>  1 

h 

b3 

0 

0 

0 

* 0 

bi 

h 

0 

0 

0 

*1 

** 

b3 

0 

0 

0 

*0 

h 

i. 

1‘3 

0 

0 

0 

0 

y  si  es  i  ^=a  2.  será 

máximo  común  divisor 

(/,  ?)  - 


i 


<*t 

o 

»o 


«* 

*i 


/(*) 

©  (a?) 

¿r2©  (a?) 


/  Cuando,  por  cualquier  procedimiento,  se  sabe 
encontrar  el  máximo  común  divisor  de  dos  polino¬ 
mios  de  una  variable,  se  puede  determinar  el  de  va¬ 
rios,  /lT  /*,  f3.  ...,/*,  determinando  el  de  dos  de 
ellos.  ©  =  máximo  común  divisor  (/t,  /2),  después 
el  de  dos  de  la  serie  que  resulta  de  substituir  en 
aquélla  los/i,/*  por  su  máximo  común  divisor,  etc.; 
á  continuación  el  de  los  de  la  serie  que  resulta  de 
substituir  en  la  última  dos  de  los  que  la  forman  por 
su  máximo  común  divisor,  etc.;  el  polinomio  que  se 
obtiene  como  máximo  común  divisor  de  los  dos  que 
constituyen  la  última  de  estas  series  es  el  buscado. 

Análogamente  á  lo  que  ocurre  en  los  números,  si 
varios  polinomios  de  una  variable  se  multiplican  ó  di¬ 
viden  por  un  polinomio  (factor  de  todos  si  se  divide) 
el  máximo  común  divisor  queda  multiplicado  ó  dividi¬ 
do  por  el  mismo  polinomio;  y  si  su  polinomio  divide 


al  producto  de  otros  dos  y  es  primo  con  uno  de  ellos , 
es  factor  del  otro . 

Máximo  común  divisor  de  los  polinomios  de  varias 
variables.  Como  consecuencia  de  la  diferencia  de 
definiciones  de  la  división  para  los  polinomios  de 
una  ó  más  variables,  la  teoría  de  la  divisibilidad  es 
totalmente  distinta  para  unos  y  otros. 

Consideremos  un  polinomio  de  varias  variables 
(¿Pj.  xh)  ordenado  por  las  potencias  decrecien¬ 

tes  de  x± 

/Ol!  — T  *h)  =  «#(»»•  •">  Xh)*in 
+  xk)xim  — 1  +  •••  +  *•  (**'  x>¿ 

Si  («t,  ...,  «*)  es  un  polinomio  que  no  coutiene 
la  letra  xt  para  que  sea  divisor  del/^, 
es  decir,  para  que  sea/s=t|*  .  x,  siendo  x  otro  poli¬ 
nomio,  es  necesario  y  suficiente  que  sea  divisor  de 
todos  los  coeficientes  <i0,  slt  ....  am  de  éste.  La  su¬ 
ficiencia  es  evidente  y  la  necesidad  se  deduce  apli¬ 
cando  el  principio  de  identidad  al  polinomio  f  y  al 
producto  x.  Consecuencia  inmediata  es  que:  todos 

los  divisores  de  un  polinomio  f  (xx>  . * . x que 

no  contienen  la  variable  son  los  divisores  comu¬ 
nes  i  los  coeficientes  def,  supuesto  ordenado  con  re¬ 
lación  á  ffj.  Cuando  estos  coeficientes  no  tienen  nin¬ 
gún  divisor  común,  y,  por  consiguiente,  el  poli¬ 
nomio  f  {xí%  ...,  xh)  no  tiene  ningún  divisor 
independiente  de  x j,  se  dice  que /es  primitivo  res¬ 
pecto  de  x¡.  Se  obtiene,  pues,  un  polinomio  primi¬ 
tivo  respecto  de  una  letra  cuando,  tomándola  como 
ordenatriz  de  un  polinomio,  se  divide  éste  por  el 
máximo  común  divisor  de  sus  coeficientes;  el  polino¬ 
mio  que  resulta  se  llama  factor  primitivo  del  dado. 

La  determinación  del  máximo  común  divisor  de 
dos  polinomios /y  ©  de  cualquier  número  de  varia¬ 
bles  se  obtiene  partiendo  de  la  propiedad  de  que  el 
dividendo  y  el  divisor  tienen  los  mismos  divisores 
primitivos  comunes  que  el  divisor  y  el  resto  y  apli¬ 
cando  el  algoritmo  de  Euclides,  que  da  origen  á  ia 
serie  de  identidades 


P0(*i,  •••>  *h)  f(* i,  •••,  xh)  =  ©  (xu  x¿1  ...,  xh)  Q,t  (d?i,  ....  *h)  +  *í(*i**« . \ 

P\(*t,  ...1  ©  (®I>  ...»  &h)  x*  ...,  Xh)  Qi  ( X ,,  ....  Xh)  +  R*  {x\ .  Xt . Xh)j 

Pi{Xt, . Xh)  Ri  (xu  ...,  Xh)  =  x* . Xh)  Qi  (jfi,  X» ,  ...,  Xh)  +  •••*  Xf''  ; 


pp  (x¿ . Xh)  Rp-\  («I .  x,.  ...,  wh)  =  Rp(xl%  xt . ¿r/,)  Qp(.rf.  ,r, . rh)  +  ^P  +  ’iri 


•  Xh  1 


Los  polinomios 

R»)  —  ®»  R\  t  Rf*  •••»  Rp  —  i»  Rp*  Rp- f.» 

son  de  grados  decrecientes  respecto  de  a?,;  luego  se 
llegará  á  uno,  que  suponemos  es  #3  +  1  idénticamen¬ 
te  nulo  ó  independiente  de  x¡.  En  el  primer  caso, 
sólo  en  él,  los  polinomios  dndos/v  ©  tienen  un 
*'¡sor  común  que  sólo  contiene  xx.  y  el  máximo  co¬ 


mún  divisor  primitivo  respecto  de  x¡  se  obtiene  di¬ 
vidiendo  Rp  por  el  máximo  común  divisor  de  sus 
coeficientes,  supuesto  ordenado  respecto  de  xx.  es 
decir,  es  el  factor  primitivo  de  Ro.  En  el  segundo 
caso,  en  que  es  una  constante  diferente  de 

cero, /y  ©  son  primos  entre  sí,  pero  el  recíproco  no 
es  cierto. 

Sabido  esto,  la  obtención  del  máximo  común  divi¬ 
sor  de  dos  ó  más  polinomios  /j.  /*,  ....  cuyos  co- 


a  • 
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ficientes  respectivos  tienen  como  máximo  común 
: visor  f\,  fí,  ....  v  cuvos  factores  primitivos  son 
f\\  /V.  ...  se  re  luce  á  multiplicar  ei  máximo  común 
d i  visor  de  \J\%  /J,  . por  el  máximo  común  divisor 

de  (/í,/í.  •••). 

*9i  /of  />■  */ i  i  -mío*  dii  los  se  multiplican  ó  dividen 
por  uno  mamo  fa<  lor  de  todos,  si  se  divide ),  el  má¬ 
ximo  común  divisor  queda,  respectivamente ,  multipli¬ 
cado  o  dividido  y ,  en  ron  %ecue  tria,  si  f»«  polinomio 
irreducible  divide  a  un  producto ,  es  divisor  de  uno,  al 
tuertos,  de  los  factores  Teorema  de  Lefebure  de  Fonr- 
ey).  Aparte  éstas,  las  propiedades  más  importantes 
relativas  á  los  divisores  de  los  polinomios  de  varias 
variables,  son: 

Torio  polinomio  de  ca>  ia*  variables,  reducible,  que 
no  es  id  ílicamente  nulo,  puede  ser  descompuesto  de 
nna  sola  manera  en  producto  de  Jar  tares  irreducibles . 

Si  dos  polinomios  se  anulan  para  nn  \istema  de  sus 
variables  y  uno  de  ellos  es  irreducible,  sera  factor  del 
otro  ¿i  éste  se  anula  en  todo  el  entorno  de  aquel  sis¬ 
tema  . 

Dos  polinomios  de  dos  variables,  primos  entre  si, 
se  anulan  simultáneamente  solo  por  nn  numero  finito 
de  valores  de  sus  variables ,  lo  que  equivale  á  decir 
que  dos  curvas  planas  algebraicas  tienen  un  número 
finito  de  puntos  comunes. 

Dependencia  lineal  de  polinomios .  Se  dice  que  m 
polinomios/,.  son  lineal  mente  dependien¬ 

tes  unos  de  otros  si  existen  m  constantes,  que  no  sean 

todas  nulas  cx,  ct,  _  em  tales  que  se  verifique  la 

identidad 

ciA  +  ctA  +  +  cm/m  S  0 


De  esta  definición  se  deduce: 

Si  varios  polinomios  son  dependientes  unos  de 
otros,  siempre  se  puede  expresar  uno  de  ellos,  al 
menos,  como  función  lineal  de  los  otros; 

Dados  m  polinomios,  si  entre  ellos  hay  n<M  li- 
neaimente  dependientes  entre  sí,  también  lo  es  el 
sistema  de  los  dados. 

Si  un  polinomio  es  idénticamente  nulo,  todo  sis¬ 
tema  que  lo  contiene  es  de  polinomios  linealmente 
dependientes  entre  sí. 

La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que  los 
«*  polinomios  de  un  sistema  dado  sean  linealmente 
dependientes  es  que  lo  sean  los  m  sistemas  de  sus 
coeficientes,  es  decir,  que  supuestos  los  polinomios 
dados  de  la  forma 


w.J  x\ 


3;  v 
j  •••  x  ■ 


se  anulen  todos  los  determinantes  de  orden  vi  dedu¬ 
cidos  de  la  matriz 


ai 


ah 


_  n 

..  ah 

a(m)  . 

..  a'm) 

Potencia  de  nn  polinomio.  Como  aplicación  do  la 
regla  de  multiplicación  de  polinomios,  en  el  caso  de 
ser  todos  los  m  factores  iguales,  v  de  las  permuta¬ 
ciones  con  repetición,  se  puede  encontrar  el  des¬ 
arrollo  de  la  potencia  m  —  sima  de  un  polinomio 
compuesto  de  u  términos. 
Escribiendo  en  filas  sucesivas  los  factores  iguales  del 
producto,  éste  se  compone  de  las  sumas  de  todos  los 
productos  posibles,  cuyos  factores  sean  un  término 


ds  cada  fila;  representando  uno  de  estos  productos, 
que  aparecerá  repetido  varias  veces,  por 


entre  loe  exponentos  debe  verificarse  la  condición 

®  +  ?  +  Y  •••  +  *  “=  m 

puesto  que  el  número  total  de  factores  *»s  m ,  podien¬ 
do  ser  nulos  algunos  de  aquellos  exponentes.  Como* 
recíprocamente,  todo  producto  de  la  forma 


6?  ... 


en  que  se  verifique  ot  — |—  p  y  —  — j—  A  m  o» 
un  término  del  desarrollo  de  la  potencia,  se  conoce¬ 
rá  esta  sabiendo  formar  todos  los  términos  posible» 
de  la  forma  indicada,  y  conociendo  el  número  de¬ 
veces  que  cada  uno  se  repite.  Lo  primero  se  logra 
sin  más  que  descomponer  m  en  suma  de  n  sumandos 
de  todos  los  modos  posibles,  lo  cual  puede  hacerse 
tomando  como  primer  sumando 

m  —  i  (f  =  0,  1,2,  ....  m) 

y  descomponiendo  á  su  vez  el  número  i  de  todos  lo» 
modos  posibles,  partiendo  siempre  del  sumando  má¬ 
ximo.  El  número  de  veces  que  aparece  cada  pro¬ 
ducto.  se  obtiene  poniendo  sus  factores  en  el  ordeik 
que  corresponde  á  la  fila  de  que  procede,  y  obser¬ 
vando  que  se  obtiene  así  una  permutación  de  las  le¬ 
tras  a .  b,  e,  I  en  número  de  m.  en  que  la  a  *e 
repite  ot  veces;  la  b ,  |3  veces;  la  c.  y  veces,  . ..;  la  /,  X 
veces,  y  que  todos  ellos  son,  como  productos,  igua¬ 
les;  su  número  es.  pues,  el  de  permutaciones  con 
repetición  de  m  objetos,  entre  los  cuales  hay  ot  igua¬ 
les  al  a,  ¡3  iguales  al  b,  y  iguales  al  c ,  ...,  X  iguale» 
al  /,  es  decir, 

a!  ÍJ!  y\  ...  /! 


Resulta,  por  consiguiente,  para  expresión  del  des¬ 
arrollo  buscado,  la  fórmula  de  Leibnis : 


(a  -|-  b  -f  e  -| - 1-  /)" 


a!  ¡3!  y!  .  .  X! 


fT  .  J  V 

fl  b*  a 


en  la  cual  a,  (3,  y}  ...,  /  son  números  naturales,  cuy» 

suma  es  m. 

Cuando  el  exponente  m  no  es  entero,  va  no  e» 
aplicable  lo  dicho;  entonces  se  puede  considerar  el 
polinomio  como  el  producto  de  a  por  un  binomio,. 

.  b  -4-  e  ...  -f-  l  . 

cuyos  términos  sean  1  y  — 5 - - - ,  y  la  sen» 

binómica  da  el  desarrollo,  convergente  para  todos  lo» 
valores  de  o,  b ,  c,  ...,  I ,  tales  que  sen  |  b  -f-  c  -f-  .... 

+  *I<M: 

(a  +  *  +•  r  -  4-  cr 

.  i  ím\  *  -r  *  •  •  +  ' 

=  "m  [l  +  (i) - ; - 


+ 


G 


b  +  r  4 - 1-  r  - 


j  +  i 


Bibliogr .  Para  el  estudio  de  los  polinomios,  qu» 
constituye  la  introducción  al  Algebra,  pueden  con¬ 
sultarse  los  Tratados  de  Análisis  algebraico  y  de 
Algebra,  por  ejemplo:  Bócher,  Einfñbrtivg  in  di* 
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hóhere  Algebra,  traducción  de  Beck  (Leipzig,  1910); 
■Capelli.  Istitnzioni  di  Aualisi  algébrica  (4.a  ed..  Ña¬ 
póles,  1909);  Rey  Pastor,  Análisis  matemático  (I 
v  U  cursos,  Madrid,  1914  y  1910),  y  Elementos  de 
A  ¡uilisisa lg cbraico{ Madrid,  1917);  Weber.  Lehrbuch 
Algebra  (2.a  ed.,  3  t.,  Brunswick,  1898-1908, 
traducción  francesa  del  t.  I,  París.  1898). 

POLI  NOMO»  m.  Alg.  Polinomio. 

POLINOTO,  TA.  (Etim. —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
flió,  v  ?/<9M.)adj.  Más.  Que  tiene  muchas  notas. 

POLINSKI  (Aleja  n L)KO  ) .  Biog.  Musicógrafo 
polaco,  u.  en  Wlostoxv  (gobierno  de  Radom)  en 
1845.  Recibió  una  perfecta  educación  musical,  te¬ 
miendo  por  profesores  A  Noskowski,  Zelenski  y  Min- 
lieimer.  En  1899  ingresó  como  crítico  musical  en  el 
Correo  de  Varsovia,  y  en  1904  se  le  nombró  profe¬ 
sor  del  Conservatorio  de  Varsovia,  en  el  que  se  le 
confió  la  cátedra  de  historia  de  la  música.  Es  redac¬ 
tor  de  la  parte  musical  de  la  Gran  Enciclopedia  Ilus¬ 
trada  que  se  publica  en  Polonia,  y  entre  sus  produc¬ 
ciones  figuran:  Un  estudio  sobre  la  reforma  de  la 
musirá  sagrada  (Varsovia,  1890),  otro  referente  al 
-canto  Bogarodzica  (Varsovia,  1903),  Ojeada  sobre  la 
Jiistoria  de  la  música  polaca  (Lemberg,  1907),  etc. 
Todos  estos  trabajos  los  ha  publicado  en  lengua 
polaca. 

POLINTOTLA.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tianguistengo;  125  h. 

POLINUCLEAR»  adj.  Que  tiene  ó  parece  te¬ 
ner  varios  núcleos. 

POL1NUCLBARIO.  m.  Biol.  Dase  esta  deno¬ 
minación  á  las  células  que  presentan  numerosos  nú¬ 
cleos;  es  muy  típico  el  caso  de  los  glóbulos  blancos 
•ó  leucocitos  de  la  sangre  que  en  la  división  nuclear, 
-en  ellos  directa,  el  núcleo  se  distiende  no  llegando 
á  partirse,  y  forma  unas  estrangulaciones  que  seme¬ 
jan  un  rosario,  aparentando  la  célula  estar  constitui¬ 
da  por  varios  núcleos. 

POLINUCLBOSIS.  f.  Pat.  Aumento  del  núme¬ 
ro  de  glóbulos  blancos  en  su  modalidad  polinuclear. 
.Se  encuentra  en  las  enfermedades  infecciosas  agudas, 
-como  la  difteria,  la  neumonía  y  las  supuraciones,  lo 
propio  que  la  apeudicitis.  Lo  mismo  ocurre  en  las 
■intoxicaciones,  especialmente  por  vía  subcutánea. 
"Son  típicos  ios  hechos  observados  acerca  del  par¬ 
ticular  con  el  alcanfor,  la  antipirina,  el  snlicilato 
«odico,  la  atropina,  el  yoduro  potásico,  las  esencias, 
etcétera.  En  virtud  de  esta  acción  hiperleueocitaria 
se  han  introducido  diversas  substanciasen  terapéu¬ 
tica.  Tal  ha  sucedido  con  el  colargol,  la  urea  y  los 
■u ratos,  las  nucleínas,  la  peptona  y  la  espermina. 
La  polinudeosis  moderada  se  encuentra  en  la  erisi¬ 
pela,  la  grippe,  la  escarlatina,  las  parótidas,  las  an¬ 
ginas,  la  coqueluche  v  el  reumatismo  articular  agudo. 
Lo  propio  ocurre  con  las  infecciones  de  curso  lento, 
como  la  tuberculosis  y  la  sífilis.  Entre  las  enferme¬ 
dades  crónicas  no  infecciosas  susceptibles  de  provo¬ 
car  la  polinudeosis  moderada  figuran  la  linfosarco- 
matosis,  la  gránulomatosis  ganglionar  y  los  carci¬ 
nomas.  Las  sépticopiohemias  no  producen  aquel 
fenómeno  que,  en  cambio,  se  registra  en  los  absce- 
hos  sin  diferencia  en  cuanto  á  la  localización.  La 
polinudeosis  revela,  pues,  un  hecho  inflamatorio  en 
un  tejido  ú  órgano  determinado.  Generalmente  se 
proporciona  aquélla  á  la  gravedad  del  proceso  local. 
Debe  observarse,  en  efecto,  que  en  las  formas  hi- 
pervirulentas  ó  hipertóxicas  Ja  polinudeosis  puede 
faltar  por  completo.  Es,  por  lo  tanto,  un  fenómeno 
«orinal,  aunque  exagerado,  de  una  reacción  de  de¬ 


fensa  orgánica.  Su  origen  radica  en  los  órganos  he- 
mutopoyéticos,  y  su  fin  no  puede  ser  otro  que  aislar 
el  proceso  infectivo.  Clínicamente, *su  valor  es  inne¬ 
gable,  sobre  todo  cuando  aparece  como  síntoma  úni¬ 
co  ó  primordial.  Tal  ocurre  con  las  supuraciones 
latentes  de  las  hepatitis,  pleuresías  iuierlobulares, 
flemones  subfrénicos,  perinefríticos  ó  periapendicula- 
res,  etc. 

POLIN Y  A.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelo¬ 
na,  que  consta  de  107  e.  y  albergues  y  393  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compoue  «leí  lugar  de  su 
nombre  y  de  15  e.  v  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Sabadell,  dióc.  de  Barcelona,  y  está 
sit.  en  un  pequeño  llano,  bañado  por  un  torrente, 
cerca  de  la  carr.  de  Alcover  á  Caldas  de  Montbuv. 
Produce  cereales,  viuo  y  legumbres;  industria  .o 
tejidos  de  algodóu  y  lana.  Kué  de  la  jurisdicción 
del  marqués  de  Sentmenat  y  del  prior  de  Santa  An.i. 

POLI  ÑA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
que  consta  de  532  e.  y  albergues  y  2,454  h.  (poli- 
Ttaneros)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificir*  Hahtutrt 

Montañeta  de  Benicull,  ba¬ 
rrio  á .  2‘5  9f> 

Poliñá.  lugar  de .  —  319  1,23  i 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  117  G'21 

Corresponde  al  p.  j.  de  Alcira,  dióc.  de  Valencia, 
y  está  sit.  á  la  der.  del  rio  Júcar,  á  4  kms.  de  la  es¬ 
tación  de  Sueca,  que  es  la  más  próxima.  Terreno 
llano;  produce  principalmente  arroz,  naranjas,  maíz, 
alubias,  trigo,  cebollas,  cacahuetes  y  hortalizas.  Telé¬ 
fono  interurbano;  Giro  postal;  alumbrado  eléctrico; 
industrias  de  cepillos,  conservas,  escobas,  pinceles, 
etcétera.  Escuelas  nacionales  y  colegio  particular; 
banda  de  música;  teatro  llamado  Serrano:  socieda¬ 
des  Círculo  Liberal  Agrario,  Círculo  de  la  Unión, 
Sociedad  Artística  Cervantes  y  Sociedad  de  Pesca¬ 
dores. 

POL1ÑINO»  Geog.  V.  Poleñino. 

POLIO,  m.  Bol.  Zamarrilla. 

POLIOCA»  f.  Bntom.  ( Polgocha  Z.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  pirálidos 
y  tribu  de  los  anerastinos.  Comprende  seis  especies 
de  la  fauna  paleártica;  la  P.  venosa  Z.  se  encuentra 
en  Siria  y  Chipre. 

POLIODBS.  m.  Bntom .  ( Poliodes  Rotsch.  et 
Jord.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  esfíngidos  y  tribu  de  los  estingiuos. 
Está  caracterizado  por  el  pico  muy  delgado,  palpos 
muy  pequeños,  no  visibles  por  la  parte  superior, 
con  el  primer  artejo  muy  corto,  articulación  abierta, 
tercer  artejo  manifiesto:  antenas  proporeionalniente 
largas,  pestañosas  en  la  hembra,  más  cortas  que  en 
el  macho;  dorso  del  abdomen  provisto  todo  él  de 
púas,  tibias  asimismo  con  púas.  la  posterior  con 
pocas  púas  y  un  par  de  cortos  espolones:  primer 
artejo  del  tarso  posterior  mitad  más  largo  que  ,a 
tibia,  no  más  largo  que  ios  dos  próximos  juntos, 
uñas  grandes;  uñas  accesorias  con  un  par  «le  lóbulos: 
arobio  pequeño;  margen  externo  del  ala  anterior  lo¬ 
bado:  I)3  del  ala  posterior  tan  larga  como  D1  ó  muv 
poco  más  cortA.  Se  ha  descrito  una  sola  especie. 
P.  roseicorni*  Rotsch.  et  Jord.,  del  Africa  oriental 
inglesa. 

POLIODON»  m.  Bol.  El  género  Poh/oia i  d* 
Kunth  está  hoy  incluido  en  el  Bontelona  de  L  igas- 
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rn.  la  familia  'le  la*  g. .» mineas,  tribu  <ie  las  clo- 
ri  l»*.i*.  «'urno  m**i' '* r > i»  >iu*  ..  tres  g¡  umi  i  bis ,  con 

tres  á  c i : i  ’u  imMiiH  c,i  i:i  una,  reuní  ius  en  fa*  "iculo 
|*o:  euci  na  de  i  a  :1  * » r  hrtr  na  Yod ita .  las  e*:  i_¡  uilms  en 
gruí:  >*  de  utiH  á  t ves  en  rana  una  de  las  numerosas 
*•-:  «s.  Ku  **;Ja  se  imMi\e  H .  m  a  .*i seta ,  Me  la  Amé- 

I  i  *a  viei  >i]  r. 

1'"I.ímIi  iN.  J  ttnl.  \  Puíij  i  n  L-icep.,  Spatnlnna 
Suítw.j  E-.t**  genero  forma  ¡a  familia  «le  peces  ga- 
mu  ie  .*,  de  ¡os  poiio  i< minios  iY.)  o  ••^patuinrnios 
(!*■•'.  /  ■  ¡ftdae,  S,  if  ■  lar  id  ir . .  S  » ti  pe.*es  ari  nes  á  los 

e-t u ;  mía*.'),  que  j'o.m  n  con  ellos  el  genero  C h<> .i  (ros¬ 
ten*.  fo-ii.  v  ut  o> .  (¡entro  <1**  los  gannideos:  ei  orden 
ue  1  o s  con  Ir  ,  Ch  'H'li'  Stfi!.  si  bi*u  algunos 

relucen  este  iiomnre  a pi .e.i nu< >lo  sólo  al  grupo  Me 
jr. •ñeros  fósiles,  como  el  ( '  hondr^st^u  <.  en  todo  caso 
Ja  :  imniii  óe  |us  con  i  rustridos  dentro  de  los  rrui- 
< i :'•  > >1  e o s .  'Llenen  el  eu-M¡  o  aiirgudo,  comprimido, 
desnudo,  con  Mi  mui  utas  osificaciones  estrella  ¡as;  la 
linca  eu  forma  <le  espátula  ,  á  lo  que  obedece  la 
otra  denominan  <n  genérica  de  Xpiitaiaria.  que  tam- 
li'éii  lian  recdmlu.  Viven  en  los  ríos  de  America,  v 
pueden  citarse  el  P¡1  i/odo  a  f<>  i  in  ,n  Laeej).,  del  Misi- 
M  ¡ii .  y  el  P.gln-i  in<  Mortens. 

POLIODONTA.  f.  Z-*l.  { Poh/.donta  Eiarher 
de  \Va  id  h'Min .  1  S»l7  ;  Sr.irabo  *  Moutfort.  1810;  Pytkia 
Sclium  icner.  1  S  1 7 . )  (.¡enero  de  moluscos  de  laclase 
de  los  ga*t'*nq>o  ¡os,  orden  de  los  puímonados,  gehi- 
dró:ié.s.  familia  de  los  aurieúli  ios  {  V .  IÍsmakaho). 
Viviente  en  el  Asia  Meridional  y  en  la  Polinesia. 
Algunas  de  las  especies  incluidas  al  genero  i^dyodon- 

I I  pertenecen  á  los  géneros  SctiraOus  y  Pe<itpes. 

PoiJOnoNTv.  Zool.  {  Poly><lonta  Biamville,  1824.) 

Con  »•  -t a.  misma  denominación  es  considerado  un  sub¬ 
orden  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetra  branquias,  sinónimo  de  los  Avendrá 
I.nmnivk  (IHO',1).  caracterizado  por  la  disposición 
particular  de  la  charnela,  provista  de  dientes  nume¬ 
rosos.  v  de  las  mismas  proporciones.  V.  Arcackos. 

POLIODONTE.  n  ictiol.  V.  Poliodon. 

POLIODÓNTIDOS.  m.  pi.  Ictiol.  ( Polyodonti • 
dar.)  Kami  lia  de  peces  ga  túndeos  del  orden  de  los 
eondrósteos  (algunos  aplican  este  nombre  solamente 
á  los  géneros  fósiles,  como  el  Chondrostens,  los  cua¬ 
les  formarían  la  familia  de  los  condrosteidos  dentro 
del  orden  ó  grupo  do  los  eondrósteos).  En  el  referido 
orden  de  los  eondrósteos  (C  hnndrostei)  está  compren¬ 
dida  también  la  familia  de  los  acipenséridos  ó  estu¬ 
riones,  con  la  cual  presenta  grandes  afinidades  la  de 
los  poliodóntidos  que  nos  ocupa.  Son  estos  peces  de 
los  ríos  de  la  America  del  Norte,  que  se  distinguen 
de  los  esturiones  por  su  piel  desnuda  ó  desprovista 
de  las  tilas  de  escudetes  óseos  propios  de  ellos.  Ca¬ 
recen  de  barbillas  y  de  branquia  accesoria.  Presen¬ 
tan  en  la  aleta  caudal  ¡as  escamas  óseas  característi¬ 
cas  de  muchos  ganoideos.  denominarlas  fuleras,  lo 
misino  que  los  esturiones  ó  acipenséridos.  Tienen 
diminutos  dientas  en  las  mandíbulas,  por  lo  menos 
los  individuos  jovenes,  y  la  boca  afecta  forma  de 
espátula,  por  lo  que  también  han  sido  denominados 
cspatuláridos.  Comprende  el  género  Poliodon  (V.). 

Poliodóntidos.  Zool.  Es  uno  de  los  dos  grupos 
de  la  sub  livisión  que  algunos  autores,  como  Dela- 
ge,  introducen  en  el  suborden  de  los  nectotiúridos 
(dentro  ríe  los  equinodermos,  otiuroideos,  de  la  sub¬ 
clase  de  los  coloíiuridios.  orden  de  los  zigotiúridos). 
Comprende  este  grupo  (Polyodontida  Human n)  las 
familias  que  presentan  el  carácter  común  de  tener 
numerosas  papilas  dentarias,  como  son  las  de  los 


oSoeónii  los  y  de  los  ofiotriquidos.  En  cambio,  e) 
otro  grupo  denominado  de  los  oligodóntidos  ( Oligo - 
dontiua  Hamanu)  comprende  aquellas  otras  que  tie¬ 
nen  pipilas  dentarias  poco  numerosas  ó  nulas,  como 
son  las  de  los  nntiúridos  (A  mphiur idac).  otiohelúsi- 
dos  ,  ' iphiohelnsinae j  y  o.lacánti-ios. 

POLIODONTO  ó  POLIODONTE8.  m .  Zool. 
{Pob/o  Imites  Uenier. )  Género  de  gusanos  anélidos, 
poli quetos,  del  grupo  de  los  errantes,  familia  de  los 
afroditulos,  subfamilia  de  los  acoetincs.  Se  caracte¬ 
riza  por  tener  los  élitros  pequeños,  que  no  llegan,  ea 
general,  á  recubrirse.  Tiene  dos  tentáculos,  dos 
palpos  y  cuatro  curo*  lentnculares.  Puede  citarse 
la  especie  P.  maxtllosns  Ranzani,  descrita  del  golfo 
le  Ñapóles,  ijue  ba  simo  encontrada  y  descrita  de 
Santander  por  Enrique  Rioja  en  1918  en  su  trabajo 
num.  37  de  las  publicaciones  de  la  serie  zoológica 
del  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales.  El  ejem¬ 
plar  descrito  alcanza  310  mm.  de  longitud  por  25 
le  anchura,  con  una  trompa  muy  característica  de 
25  mm.  de  longitud  por  13  de  anchura,  provisto  de 
papilas  y  de  mandíbulas  con  varios  dientes,  algunos 
de  los  cuales  engranan  entre  sí.  Los  seis  primeros 
pares  de  élitros  llegan  á  recubrirse  y  forman  una 
primera  región  distinta  de  la  restante  de  todo  el 
cuerpo  en  que  no  se  recubren. 

POLIOECA.  f.  Zool.  V.  Polieca. 

POLIOFTA LMO,  MA.  (Etim.  — Del  gr.  po- 
hjs,  mucho,  y  opkthalmos ,  ojo.)  adj.  Zool.  Dices» 
del  nnímal  ó  cabeza  que  posee  muchos  ojos. 

Polioftalmo.  m.  Zool.  ( Polyophthalmus  Quntref.) 
Género  <1  e  gusanos  anélidos,  poliquetos.  del  grupo 
ó  sección  de  los  sedentarios  ó  tubículas,  familia  do 
los  ofelidos  ( Ophelidae  Grube).  Debe 
su  nomino  á  la  presencia  de  ojos  so¬ 
bre  numerosos  anillos  del  cuerpo,  á 
más  de  los  tres  ojos  cefálicos;  la  ca¬ 
beza  presenta  dos  fosetas  ciliadas:  ca¬ 
rece  de  branquias;  el  segmento  anal 
tiene  papilas.  Una  de  las  especies 
más  conocidas  es  el  Polyophthalmus 
pietns  Dujardin,  encontrado  en  San¬ 
tander,  y  el  P.  pallidns  Clap.,  des¬ 
crito  de  Ñ  ipóles. 

POLIOMESOEN  CEFALI¬ 
TIS.  f.  Pat.  Nombre  que  recibe  tam¬ 
bién  la  encefalitis  letárgica. 

POLIOMI A.  f.  Palean t.  ( Polio - 
my  i  a.)  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  dípteros,  ciclo- 
vrafos,  familia  de  los  conópidos,  del  que  se  conoce 
una  forma  específica  de  Wyoming  y  otra  brevemen¬ 
te  descrita  por  Low,  procedente  del  ámbar. 

POLIOMIELITIS,  f.  Pat.  La  poliomielitis  an¬ 
terior  crónica  se  distingue  clínicamente  como  una 
airona  muscular.  Comienza  de  un  modo  lento  é  insi¬ 
dioso  y  se  hace  pronto  bilateral.  Es  enfermedad  más- 
propia  de  los  adultos,  al  contrario  de  Jo  que  ocurro 
con  la  poliomielitis  aguda  ó  parálisis  infantil.  Apa¬ 
rece  en  los  pequeños  músculos  intrínsecos  de  la 
mano  y  más  raramente  en  los  del  hombro,  revistien¬ 
do  el  tipo  de  Aran-Duchenne.  Hay  temblor  íibrilnr 
en  los  músculos  afectos  y  reacciones  eléctricas  par¬ 
ciales  de  degeneración.  El  hecho  se  debe  á  la  supervi¬ 
vencia  de  células  de  las  astas  anteriores  medulares. 
Asimismo  se  comprueba  una  pérdida  de  los  reflejos 
profundos. 

FOLIÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  compañero  de 
san  Alejandro,  obispo.  Su  fiesta  el  14  de  Marzo. 
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Pollón  (San).  Hagiog.  Mártir  lector  que  dió  su 
•vida  por  Cristo  en  Cibali  de  Panonia  durante  el  rei- 
uado  de  Diocleciano  y  Maxirniano.  Menciónalo  el 
martirologio  el  28  de  Abril. 

Polión  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Roma.  El  mar¬ 
tirologio  de  San  Jerónimo  celebra  su  fiesta  el  28  de 
Agosto. 

Pollón  (Cayo  Asinio).  Biog.  Célebre  político, 
orador,  historiador  y  poeta  romano,  n.  en  75  a.  de 
Jesucristo  y  m.  en  4  de  nuestra  era.  Desde  muy  jo¬ 
ven  se  dedicó  á  la  oratoria,  y  como  á  sus  dotes  per¬ 
sonales  unía  mucha  aplicación,  alcauzó  prouto  gran 
fama  en  el  foro  en  donde  á  los  veinte  años  pro¬ 
nunció  un  uotable  discurso  contra  Cayo  Catón  por 
las  irregularidades  cometidas  en  beneficio  de  Pom- 
poyo  y  de  Craso,  protectores  de  aquél.  Al  estallar  la 
guerra  civil  entre  César  y  Poinpeyo,  afilióse  al  par¬ 
tido  del  primero,  al  que  acompañó  en  su  excursión 
por  la  Galia,  en  el  año  50  a.  de  J.  C.,  encontrándo¬ 
se  á  su  lado  en  el  paso  del  Rubicón.  Enviado  luego 
al  Africa  en  calidad  de  lugarteniente  de  Curión,  se 
trasladó  desde  allí  á  Macedouia  y  tomó  parte  en  la 
célebre  batalla  de  Parsalia,  en  la  que  quedaron  des¬ 
hechas  las  huestes  de  Pompeyo.  De  regreso  en  Roma, 
fué  elegido  Pollón  tribuno  de  la  plebe  (47)  y  al  año 
siguiente  volvió  al  lado  de  César  en  Africa,  acompa¬ 
ñándole  después  á  España.  En  el  año  44  era  pretor 
en  Roma,  desde  donde  fué  destinado  á  la  Espuña 
meridional  para  combatir  en  nuestra  patria  á  los 
partidarios  de  Pompeyo,  pero  fué  derrotado  por  un 
hijo  de  éste  (Sexto  Pompeyo),  y  hubiérase  visto  obli¬ 
gado  á  abandonar  el  país  á  no  ser  por  el  convenio 
que  celebró  su  enemigo  con  el  Senado  romano,  des¬ 
pués  del  asesinato  de  César.  Durante  algún  tiempo 
no  se  decidió  ni  en  favor  del  Senado  ni  de  Antonio; 
ambos  partidos  buscaban  con  afán  la  alianza  de  Po¬ 
lión  (merced  á  las  legiones  de  que  disponía),  el  cual 
se  decidió,  por  fin,  á  abrazar  el  partido  del  último, 
cediendo  á  las  instancias  de  Octavio.  Diósele  enton¬ 
ces  el  mando  de  la  Galia  Transpadnna,  otorgándo¬ 
sele,  además,  el  título  de  cónsul  para  el  año  40.  En 
esta  ocasión  entró  en  relaciones  con  el  célebre  poeta 
Virgilio,  pues  habiendo  tenido  que  intervenir  Po¬ 
lión  eu  la  repartición  de  tierras  del  territorio  de 
Mantua  entre  los  soldados  de  los  triunviros,  fué 
asignado  á  un  centurión  uu  pequeño  campo  que  Vir¬ 
gilio  había  heredado  de  sus  padres,  y  Pollón  inter¬ 
cedió  cou  Octavio  á  favor  del  poeta,  consiguiendo 
que  le  fuera  devuelta  su  pequeña  heredad.  Afirman 
algunos  escritores  que,  debido  al  consejo  que  le  dió 
Pollón,  emprendió  Virgilio  la  composición  de  sus 
Bucólicas ,  en  las  que  no  olvida  éste  á  su  bienhechor. 
En  las  Eglogas  (especialmente  en  la  IV)  dedica  un 
Genstliacon  (elogio  á  un  nacimiento)  al  hijo  de  Po¬ 
llón,  que  algunos  llegan  á  interpretar  como  un  va¬ 
ticinio  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
aunque  esté  tal  aserto  en  pugna  con  la  cronología 
(V.  Virgilio).  Al  estallar  la  guerra  entre  Octavio  y 
Lucio  Antonio,  hermano  del  triunviro,  Pollón  pres¬ 
tó  su  auxilio  á  este  último  durante  el  sitio  de  que 
fué  objeto  en  Perusa,  pero  ante  la  victoria  obtenida 
por  Octavio,  Pollón  perdió  el  gobierno  de  la  Galia 
Transpadana,  y  tuvo  que  dirigirse  al  S.  de  Italia; 
no  obstante,  habiéndose  reconciliado  Octavio  con 
su  rival  en  Brindis,  Polión  pudo  tomar  posesión 
del  consulado  en  el  citado  año  40.  Sus  victorias  en 
la  Dalinacia,  cuyos  habitantes  se  habían  sublevado 
oontra  Roma,  le  valieron  los  honores  del  triunfo 
(ano  39).  Terminado  su  maudato  consular  se  retiró  I 


casi  del  todo  de  la  política  y  dedicóse  especialmente 
á  la  defensa  de  algunas  causas;  el  resto  del  tiempo 
lo  empleó  en  el  estudio  y  en  asistir  como  mero  es¬ 
pectador  á  las  sesiones  del  Senado.  Riñó  cou  Anto¬ 
nio,  y  auuque  se  ignora  la  causa,  supónese  que  fué 
debido  á  las  relacioues  que  sostuvo  el  triunviro  con 
Cleopatra;  ello  no  obstante,  no  quiso  ingresar  en 
el  partido  de  Octavio,  á  pesar  de  haberle  éste  invi¬ 
tado  á  ello  cuando  se  dirigía  á  la  batalla  de  Actio. 
Es  memorable  la  respuesta  que  dió  Polión  á  Octa¬ 
vio  en  estu  ocasión:  «Los  servicios  que  he  prestado 
á  Antonio  son  harto  grandes,  y  los  favores  que  de 
él  he  recibido  sobrado  conocidos:  por  ello  restare 
neutral  en  vuestra  lucha,  y  seré  la  presa  del  vence¬ 
dor.»  Todo  lo  cual  prueba  la  dignidad  política  de 
Polión,  que  supo  conservar  su  independencia,  caso 
tal  vez  único  eu  aquel  tiempo.  Los  últimos  años  de 
su  vida  los  pasó  en  una  villa  que  mandó  edificar  en 
Tusculum,  dedicándose  allí  á  sus  tareas  literarias. 
Reunió  en  esta  mansión  una  colección  de  restos  del 
arte  griego;  estableció,  además,  una  biblioteca  pú¬ 
blica,  compuesta  de  autores  latinos  y  griegos,  la 
primera  que  se  fundó  en  Roma,  en  la  cual  mandó 
colocar  el  busto  de  los  autores  más  célebres,  y  á  la 
que  dió  el  nombre  de  atrinm  líber  Satis.  Sus  discur¬ 
sos  forenses  se  distinguen  por  su  energía  y  conci¬ 
sión,  aunque  en  algunas  ocasiones  pecau  de  aridez, 
defecto  que  estaba  compensado  por  la  riqueza  de 
pensamientos  que  entusiasmaba  al  auditorio.  Como 
orador,  aunque  se  le  coloca  después  de  Cicerón, 
cuya  elegancia  y  gracia  le  faltan  en  absoluto,  se  le 
equipara  á  César  y  á  Bruto.  En  su  quinta  abrió  una 
Academia  de  elocuencia,  á  la  que  acudían  muchos 
jóvenes  para  adiestrarse  en  las  lides  del  foro,  y  Po¬ 
lión  se  complacía  en  instruirlos  y  corregirles  los 
defectos  que  en  sus  peroraciones  observaba.  Antes 
de  dar  al  público  sus  escritos,  tenía  costumbre  de 
leerlos  á  sus  amigos,  conducta  que  imitó  más  tarda 
Plinio  el  Joven  (V.),  y  jamás  su  amor  propio  de  au¬ 
tor  le  movió  á  rechazar  las  observaciones  y  críticas 
que  aquéllos  le  hacían.  De  este  modo  dió  origen  á 
las  públicas  recitationes  que  tanta  boga  alcanzaron 
en  Roma  poco  tiempo  después.  Además  de  sus  dis¬ 
cursos  se  le  debe  una  Historia  de  las  guerras  civiles 
que  llegaba  hasta  el  establecimiento  definitivo  del 
Imperio  de  Augusto.  De  esta  obra  habla  con  elogio 
Horacio  en  la  oda  primera  del  libro  segundo;  por 
Virgilio  y  por  otros  autores  de  la  antigüedad  se  sabe 
asimismo  que  Pollón  compuso  algunos  versos,  tra¬ 
gedias,  obras  de  crítica,  etc.,  pero  sólo  se  conser¬ 
van  de  él  tres  cartas. 

Bibliogr.  De  Vit,  Onomástico u;  Luzzato,  Rieer- 
che  storiche  su  Caio  Asinio  Pollione  (Padua,  1867); 
O.  d’Hendecourt,  Eludes  sur  la  carriére  politique  el 
litléraired' Asinius  Po/fiow(Lovaina,  1858);  Teuffel, 
Historia  de  la  literatura  romana;  Thorbecke,  Dispu- 
tatio  historico-critica  de  C .  Asinti  Pollioms  vita  el 
stndiis  (Ley den,  1820) 

Polión  (Marco  Vitruvio).  Biog.  V  Vltruvio 
Polión  (Marco)! 

Polión  (Trebblio).  Biog.  Historiador  romano  de! 
siglo  iv  de  nuestraera,  que  fué  uno  de  los  redactores 
de  la  Historia  Augusta ,  en  la  que  se  ocupó  de  los 
reinados  desde  Pilipo  hasta  Claudio  II.  Sólo  quedan 
fragmentos  de  sus  escritos.  Este  autor  se  distingue 
por  haber  empleado  la  mayor  bajeza  en  adular  á  los 
potentados,  y  lo  único  que  de  él  se  ha  conservado 
aparece  incluido  en  la  Biblioteca  latino-francesa ,  de 
Panckoucke.  Los  fragmentos  que  han  llegado  hasta 
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nosotros  tratan  del  final  del  reinado  de  Valeriano, 
del  de  loa  doa  Gállenos,  la  historia  de  los  llamados 
Treinta  Tiranos,  usurpadores  «leí  Imperio,  etc.  La 
obra  tiene  saraso  valor  literario.  Vivió  RolioN  du¬ 
rante  el  remado  de  Coustaucio  Cloro,  ó  de  su  hijo 
Coustanliuo. 

l'ouúN  (Violo).  tíiog .  Gastrónomo  romano  del 
tiempo  de  Augusto,  de  quien  fue  muy  amigo,  m.  en 
el  año  15  de  nuestra  era.  Hlzose  famoso  por  sus  ri¬ 
quezas  y  por  la  crueldad  con  que  trataba  á  sus  es¬ 
clavos,  á  los  qtie  castigaba  echaudoios  vivos  á  las 
piscinas  para  que  sirvieran  de  alimento  á  los  peces 
que  guardaba  para  sus  banquetes.  En  ocasión  en  que 
aquel  emperador  comía  en  casa  de  Folión  hizo  éste 
arrojar  un  esclavo  á  los  peces,  por  lo  que  indignado 
Augusto,  mandó  cegar  las  piscinas. 

POLIONAX.  iii.  Paleont.  ( Polyonax  Cope.)Gé- 
nero  de  vertebi  ados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  dinosaurios,  suborden  de  los  ortópodos.  gru¬ 
po  de  los  cer.itopsios,  sinónimo  de  Ceratops  Marsh; 
se  ha  en  ontr..  lo  fósil  en  los  depósitos  mesozoicos 
superiores  correspondientes  al  cretáceo  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte. 

POLIO  NI  MIA.  (Etim. —  De  poliónimo.)  f. 
Filol.  Carácter  de  las  lenguas  en  que  los  mismos  ob¬ 
jetos  tienen  muchos  nombres. 

POLIÓNIMO,  MA.  (Ktun.  — Del  pref.  poli. 
mucho,  y  el  gr.  ouyina.  nombre.)  adj.  Dícese  de  lo 
que  tiene  muchos  uoinbres. 

POLIOPASTE  A.  f.  Bntom .  ( Poliopastea 
Hampa.)  Género  de  lepidópteros  heteruceros  de  la 
familia  de  los  sintomi  ios.  Está  representado  por 
siete  especies  de  la  América  meridional,  siendo  del 
Ecuador  la  P.  obscura  Wall. 

POLIOPE9.  m.  B*¡t.  El  género  Polyopes  de 
J.  Agardh,  incluido  Acrodisnts  de  Zanardini,  com¬ 
prende  algas  rodoficeas,  de  la  familia  de  las  grate- 
lupiáceas,  con  esporangios  en  neinatecios.  corteza 
externa  en  senes  unticliuas  de  células  pequeñas,  talo 
repetidamente  dicoloino  ,  ligeramente  estrechado  á 
trechos,  modula  gruesa,  de  filamentos  finos  reticula- 
dos,  corteza  bastante  densamente  cerrada. 

La  especie  típica,  P.  eonstrictus ,  es  bastante  di¬ 
fundida  por  1  os  mares  australes;  dos  ó  tres  especies 
más  son  dudosas  en  cnanto  al  género. 

POLIOPÍ A.  f.  Visión  múltiple.  Apariencia  de 
dos  ó  m  is  objetos  cuando  en  realidad  sólo  hay  uno. 

POLIÓ  PIDOS.  in.  pl  .  Zool .  (  Polyopidae  R. 
Hertwig.)  Kamilia  de  actinias  ó  pólipos,  liexactíni- 
dos,  de  Delage  (dentro  de 
los  celentéreos,  cnidarios, 
acti  nántid  os  del  misino 
autor).  Esta  familia  com¬ 
prende  sólo  el  género  Po- 
lyopis  R.  Hertwig (V.  lJo- 
liopis)  y  está  hoy  inclui¬ 
da  en  la  de  los  paructinos 
( Paractinae  Delage). 

POLIOPIS  ó  PO¬ 
LIO  PIO.  in.  Zool.  ( Polyo - 
pis  R.  Hertwig.)  Género 
de  actinias  que  por  sí  solo 
forma  la  familia  de  los  po- 
liópidos  (  V.).  Es  una  forma 
curiosa  que,  como  el  género  Sicyonis  R.  Hertwig, 
presenta  los  tentáculos  reducidos  á  tubérculos  pro¬ 
vistos  de  un  orificio  relativamente  grande,  por  lo 
que  se  les  da  el  nombre  de  estomidios ,  éstos  son  en 
número  de  36  dispuestos  en  un  solo  circulo.  Es  uua 


actinia  que  carece  de  pie  ó  disco  adhesivo  y  presen¬ 
ta  una  pequeña  abertura  en  el  polo  aboral;  pertene¬ 
ce  al  grupo  de  actinias  libres  (pivotantesj  que  se 
introducen  en  los  fondos  fangosos  ó  arenosos.  La  co¬ 
lumna  presenta  estrías  ó  surcos  longitudinales  co¬ 
rrespondientes  á  los  tabiques. 

Se  encuentra  en  el  Pacífico  sudamericano,  vivien¬ 
do  á  gran  profundidad  (más de  2,000  brazas).  Puede 
citarse  la  especie  Polyopis  striata. 

POLIO  PLASMA.  m.  Bi  ll.  Llámase  así  á  una 
parte  del  citoplasma  en  que  radican  las  corrientes  de 
intercambio,  osmosis  ó  difusión  intercelular,  y  es 
frecuente  confundirlo  con  el  hialoplasma. 

POLIOPSIA.f.  Bntom.  Género  de  insectos  co¬ 
leópteros  subpentáineros  longicornios  Inmiarios,  cu¬ 
yas  especies  non  originarias  de  Europa. 

Poliopsia.  Pat.  Visión  de  diverjas  imágenes  de 
un  mismo  objeto.  V.  Diplopia. 

POLIOPTENO.  in.  Paleont.  ( Polioptenus 
Scudd.)  Género  de  artrópodos  de  la  clnse  de  los 
insectos,  paleodietiópteros,  de  la  familia  de  los  pro- 
tofásmidos;  presenta  gran  parecido  con  el  género 
Dietyonenra,  distinguiéndose  por  iniciarse  la  rami¬ 
ficación  escapular  por  delante  del  medio;  el  nervio 
mediuuo  interno  ramificado.  Sólo  se  conoce  una  es¬ 
pecie  procedente  de  la  cuenca  ludiera  del  Sarre,  el 
Poliopten lis  elegans  Goldenb. 

POLIO PTI LA.  f.  Ornit .  V.  Polioptilinos.  ^ 

POLIOPTI LINOS,  m.  pl.  0r»i7.  Tribu  de  pá¬ 
jaros  dentirrostros.  de  la  familia  de  los  páridos,  con 
pico  deprimido  en  la  base,  encorvado  hacia  la  pun¬ 
ta;  margen  inferior  media  de  la  síntísis  ascendente; 
primera  remera  muy  corta,  segunda  más  que  la  ter¬ 
cera  y  ésta  más  que  la  cuarta,  que  es  la  más  larga, 
cola  larga,  estrecha  y  escalonada.  Género  Polioptila 
con  los  caracteres  de  la  tribu. 

POLIÓPTILO.  m.  Bntom.  ( Polyoptilus  Germ.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomé¬ 
lidos  y  tribu  de  los  megamerinos.  Convienen  las  es¬ 
pecies  de  este  género  en  lo  siguiente:  cabeza  ligera¬ 
mente  prolongada  y  oblonga,  epístoma  separado  de 
la  frente  por  un  surco  anguloso  por  delante;  labro 
transversal,  así  como  el  mentón;  antenas •  débiles, 
casi  tan  largas  como  en  el  cuerpo  en  el  macho  y  que 
sólo  pasan  de  la  mitad  de  él  en  la  hembra;  ojos 
oblongoovales ,  fuertemente  granulosos;  escudete 
poco  desarrollado  y  muy  obtuso  en  el  ápice;  primer 
segmento  del  abdomen  tan  largo  como  los  tres  si¬ 
guientes  reunidos;  patas  débiles  y  bastante  alarga¬ 
rlas;  tarsos  muy  largos  y  delgados;  élitros  con  la 
base  anchamente  escotada  en  su  centro.  Son  propios 
de  Australia,  como  P.  Lacordairei  Germ. 

POLIOPTRO,  TRA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli, 
mucho,  y  el  gr.  ópteszai.  ver.)  adj.  Opt.  Que  multi¬ 
plica  los  objetos.  [|  m.  Instrumento  de  dióptrica,  que 
reúne  la  circunstancia  antedicha 

POLIOQUÉRIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Poliochi- 
ridae  Scudder.)  En  estado  fósil  tan  sólo  se  conoce  de 
esta  familia  de  insectos  artrópodos  aracnoides  uua 
especie  perteneciente  al  género  Poliochera  Scudder, 
denominada  P.  punctulata  Scudder,  procedente  de 
Mazon  Creek  (Illinois). 

POLIO  RAMA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  drama,  vista.)  m.  Espectáculo  óptico  en  que 
se  representa  la  Naturaleza  en  movimiento,  haciende 
que  los  puntos  de  vista  cambien  á  cada  instante. 

POLIORCETES.  Biog .  Sobrenombre  del  rey 
de  Macedonia,  Demetrio,  hijo  de  Autígouo.  V.  De¬ 
metrio  I. 
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POLIORCÉTICA.  f.  Mil.  Es  el  arte  de  sitiar 
y  tomar  plazas  fuertes.  Su  derivación  etimológica  es 
del  gr.  polis ,  ciudad,  y  éreos,  cerco. 

En  la  antigüedad,  Demetrio,  uno  de  los  sucesores 
de  Alejandro  el  Magno ,  llevó  el  sobrenombre  de  Po - 
liorcetes  por  su  singular  pericia  en  la  conquista  de 
ciudades. 

La  voz  poliorcética  quedó  perdida  hasta  el  Renaci¬ 
miento.  en  que  Justo  Lipsio  escribió  su  Poliorceticón 
ó  arte  de  sitiar. 

Roquefort  disiente  de  la  etimología  á  que  antes 
no?»  hemos  referido  y  da  á  la  poliorcética  una  mayor 
amplitud,  suponiéndola  derivada  de  pollein,  tomar, 
y  herkos ,  atrincheramiento. 

En  rigor,  con  los  medios  modernos  de  combate  y 
el  cambio  de  objetivos,  ya  hoy  son  masas  ó  lugares 
geográficos,  no  plazas  fuertes,  la  poliorcética ,  en  su 
sentido  restringido  y  etimológico,  ha  perdido  impor¬ 
tancia. 

POLIORCÉTICO,  CA.  adj.  Mil.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  sitio  de  ciudades  y  fortalezas. 

POLIOREXIA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  órexis,  apetito.)  f.  Pal.  Afección  del 
estómago  que  produce  un  apetito  insaciable. 

POLIORGÁNICA  (Teoría).  Zool.  V.  Polior- 

GÁNICO.  CA. 

POLIORGÁNICO,  CA.  adj.  Zool.  Expresa  la 
existencia  de  muchos  órganos.  Así,  refiriéndose  á  los 
sifonóloros,  se  da  el  nombre  de  teoría  poliorgánica  á 
la  sostenida  por  Huxley,  que  interpreta  la  organiza¬ 
ción  del  sifonúforo,  no  como  una  colonia  de  indivi¬ 
duos  polimorfos,  sino  como  un  solo  individuo  libre  ó 
medusa  que,  por  multiplicación  de  sus  órganos,  ha 
dado  lugar  á  la  presencia  de  muchos  de  ellos,  diso¬ 
ciados  ó  repartidos  en  cierta  forma. 

POLIORICTA.  f.  Entom.  ( Polyorycta  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctnidosy  tribu  de  los  eriastrinos.  Se  distingue 
del  género  Porphyrinia ,  con  el  cual  tiene  muchas 
afinidades,  en  que  el  ala  anterior  presenta  cuatro 
largas  fosetas  entre  la  costal  y  la  vena  5;  palpos 
rectos,  oblicuamente  extendidos  hacia  delante  y  bien 
desarrollados.  El  tipo  es  P.  dimidialis  K.,  especie 
tropical,  esparcida  por  la  India  y  sus  islas  hasta 
Nueva  Guinea  y  Australia,  y  también  por  China 
y  Japón . 

POLIORQUIDIA.  f.  Pal.  Existencia  de  tes¬ 
tículos  suplementarios. 

POLIORQUIDOS  ó  POLIORQUINOS.  m 

pl.  Zool.(Polyorchidae  Haeckel.)  Familia  de  hidrozoos 
ó  hidroideos  caliptoblástidos  (celentéreos.  cnidarios, 
hidrozoarios  del  orden  de  los  leptólidos  de  Delage), 
de  la  que  no  se  conoce  la  forma  asexuada,  fija  ó  po- 
lipoide,  ó  sea  el  hidrario,  conociéndose  sólo  la  forma 
sexuada,  libre,  ó  sea  la  medusa,  tanto  en  el  género 
tipo  Polyorchis  A.  Agassiz  (V.  Poliorquis),  como 
en  todos  los  demás  de  la  familia,  entre  los  que  cita¬ 
remos  el  Stanrophora  y  el  Staurodiscns  Haeckel. 
V.  Estaiirofora  y  Estaurodisco. 

Esta  familia  se  incluye  por  Delage  en  la  de  los 
cannotinos  ó  cannótidos  (Caunotidae  Haeckel). 

POLIORQÜIS  ó  POLIORQUIO.  m.  Zool. 
(Polyorchis  A.  Agassiz.)  Género  de  hidrozoos  ó  hi¬ 
droideos  caliptoblástidos,  tipo  de  la  familia  «le  ios 
poliórquidos  (V.).  Tiene  cuatro  canales  radiales  ra¬ 
mificados,  estando  dispuestas  las  ramificaciones  como 
las  barbas  de  una  pluma;  estas  ramificaciones  son 
cortas  y  terminadas  en  fondo  de  saco,  sin  llegar  ni 
desembocar,  por  lo  tanto,  en  el  canal  circular,  en  el 


cual  desembocan  solamente  los  cuatro  referidos  cañó¬ 
les  radiales  primordiales.  El  manubrio  está  bien  des¬ 
envuelto,  terminando  en  una  boca  provista  de  labios 
bien  marcados.  Los  gonados  penden  de  las  rami¬ 
ficaciones  proximales  de 
los  canales  radiales,  sien- 
fio  estériles  las  distales. 

Puede  citarse  la  especie  Po¬ 
lyorchis  pinuatus.  Vive  en- 
las  costas  de  la  América  del 
Norte,  del  Pacífico. 

POLIOS.  Mil.  Sobre¬ 
nombre  de  Apolo  en  Tebas, 
donde  se  le  representaba 
con  el  cabello  gris. 

POLIOS1S.  f.  Pat.  Es¬ 
tado  de  los  cabellos  cuan¬ 
do  blanquean;  canicie. 

POLIOSMA.  f.  Bot . 

El  género  Polyosma  de  Blu- 
me,  de  la  familia  de.  las  sa- 
xifragáceas,  subfamilia  de 
las  escalonioideas,  com¬ 
prende  plantas  con  cinco  á 
dos  carpelos  reunidos  en 
ovario  infero,  prefioración  corolina  valvar,  pétalos 
lineales  ú  oblongolineales,  el  ovario  unilocular  plu- 
riovulndo,  los  estilos  soldados,  el  fruto  baya  aova¬ 
da  monosperma,  receptáculo  tubuloso,  aovado  ó  oo 
trompo,  semilla  grande,  ascendente.  Son  árboles  con 
ramas  abajo  delgadas  y  cilindricas,  hojas  opuestas 
ó  casi  opuestas,  cortamente  pecioladas,  blandamen¬ 
te  pelosas,  delgadas  coriáceas,  siempre  verdes,  cuan¬ 
do  secas  negruzcas,  oblongas  ó  lanceoladas,  aguza¬ 
das.  enteras  ó  espinosodentadas.  con  nervios  late¬ 
rales  patentes  ^  arqueados;  fiores  blanquecinas  ó 
verdosas,  cilmdficns  en  el  capullo,  pequeñas  ó  me¬ 
dianas.  á  menudo  aromáticas,  en  racimos  ó  espigas 
terminales  multifloras,  bráctea  á  veces  soldada  al 
pedúnculo  hasta  el  nivel  de  las  bractelllas. 

Comprende  ocho  especies  de  la  India  y  las  islas 
próximas  hasta  la  Australia  tropical. 

POLIOSO.  Qeog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana.  prov.  de  Azua  de  Compostela,  mun.  de  Las 
Matas  de  Farfán. 

POLIOSTOM.  Geog.  V.  Paleostoxi. 

POLIOTO.  m.  Bot.  El  género  Polyotns  Nutt.  e.% 
sinónimo  del  Gomphocarpus  de  Linneo,  Aceraos 
Eli.  Asa  Gr.  en  parte,  Pachycarpns  G.  Mev.,  Krc'c- 
sia  Harv.,  do  la  familia  de  las  asclepiadáceas. 

El  género  Polyotus  Gott.  e.s  sinónimo  del  Lepida- 
laena  Dnm.,  Jungermannia  (Fntllania)  Hook.  f.  *t 
Tayl.,  Gackstroemia  de  T revisan,  de  plantas  hepáti¬ 
cas  de  la  familia  de  las  vungermaniáceas. 

POLIOXI  METI  LEÑOS.  m.  pl.  Quiñi.  Com¬ 
puestos  orgánicos  que  corresponden  á  la  fórmula 
general  (CHsO)n. 

POLIOZA.  f.  Eutom .  (Polyoia  Serv.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
do  los  prioninos.  El  macho  en  este  género  es  «le  ta¬ 
lla  mediana,  cuerpo  algo  alargado,  pubescente  por 
debajo;  epístoma  ancho,  cóncavo,  separado  de  las 
mejillas  por  una  quilla  que  se  continúa  á  lo  largo 
del  borde  superior  de  la  envidad  de  inserción  de  bis 
antenas;  ojos  muy  grandes,  casi  contiguos  por  en¬ 
cima.  contiguos  por  debajo:  antenas  ligeramente 
peludas,  flabeladas,  con  el  primer  artejo  corto,  el 
tercero  no  más  largo  que  el  primero  y  el  cuarto:  el 
tercero  y  siguientes  ofrecen  una  quilla  dorsal,  qui- 
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lUs  interna  y  externa  y  cara  inferior  plana  y  una 
sucha  laminilla  en  el  ápice;  protórax  corto  v  muy 
transverso,  ron  reborde  lateral  normal,  elevado  y 
ofreciendo  dos  dientes  prominentes  dirigidos  hacia 
«iriha;  episternones  metatorácicos  ligeramente  es¬ 
trechado*  por  el  lado  externo  y  solamente  por  de¬ 
trás  en  el  interno;  repliegue  epipleurai  remontando 
mucho  sobre  la  espalda  de  los  élitros;  patas  delga¬ 
da»;  fémures  lineales,  los  tarsos  con  el  primer  artejo 
al  menos  de  doble  longitud  que  lo»  siguientes  reuni¬ 
dos:  lóbulos  del  tercer  artejo  pequeño»  y  estrechos. 
1.a  hembra  es  de  talla  más  fuerte:  ojos  grandes,  me¬ 
nos  aproximados  por  debajo;  antena»  tan  larga»  y 
a. guilladas  como  en  el  macho,  pero  simplemente  den¬ 
tadas  en  sierras  con  un  ligero  avance  de  su  rara  in¬ 
ferior  en  el  ápice  de  los  artejos;  tercer  artejo  apro¬ 
ximadamente  de  doble  longitud  que  el  cuarto;  salien¬ 
te  intercoxal  del  abdomen  ligeramente  ensanchado. 
i  ’om prende  dos  especies;  P.  Intrata  H.  \V.  Bates, 
del  Amazonas  v  Guayana,  y  P.  Lacordairei  Serv. , 
del  Brasil  Meridional. 

POLIOZO*  m.  Bot.  El  género  Polyozns  Miq.  es 
sinónimo  «leí  Chasalia  Bl.  ó  Zwaardekronia  Korth. 
de  la  familia  de  las  rubiáceas;  el  Polyotus  Bl.  es  si¬ 
nónimo  del  bragoga  de  Linneo.  de  la  misma  familia. 
K1  género  Polyoms  Lour.  contiene  dos  especies  de 
diferentes  familias;  P.  lanceolata  se  ha  comparado 
con  Pavetta  y  P .  btpinnaia  quizá  »ea  una  cunotnácea. 

POL1PACCUM.  Bot.X.  POLISACO. 

POLÍFAGO,  G  A.  (  Etim .  —  Del  pref.  poli ,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  pageis,  unido,  soldado.)  adj.  Terat.  Di¬ 
ces©  de  los  monstruos  mononfnlianos  que  tienen  los 
eje»  del  cuerpo  paralelos,  siendo  en  ellos  doblo  la 
columna  vertebral  y  dobles  las  mandíbulas. 

POLIPAPO.  m.  Bol.  El  género  Polypappus 
I.eas.  está  boy  incluido  en  la  sección  oblongij olías 
del  género  Baccharis  de  Linneo,  do  la  familia  de  Jas 
corr  puestas. 

POL1PARA.  m.  Bot.  El  género  Polypara  Lour. 
e*  sinónimo  del  llouttuynia  Tliunb.  de  la  familia  de 
Ja*  saururáceas. 

POLIPARESIA.  (Etiin.  —  Del  pref.  poli,  mu- 
cbo,  y  paresia.)  f.  Pat.  Paresia  que  se  extiende  á 
muchos  órgnnos. 

POLIPARIO,  m.  Zool.  Polipero ;  esqueleto  ca¬ 
lizo,  duro  y  continuo,  de  muchos  coralarios  ó  anto- 
zoos,  especialmente  de  los  esclerodermos.  Su  tejido 
se  llama  esclerénguima.  En  el  esqueleto  calizo  de 
cada  pólipo  se  distingue  por  lo  regular  una  placa  bá¬ 
sica  (esclerobasi*);  sobre 
muchos  tabiques  ra¬ 
les  (escleroseptos),  al¬ 
ternos  con  ios  tabi¬ 
ques  blandos  ó  sar- 
coseptos.  Los  tabiques 
esqueléticos  están 
unidos  entre  sí  por  el 
cáliz  ó  teca.  Por  fue¬ 
ra  de  ésta  puede  apa¬ 
recer  otro  cilindro 
calizo,  ex  oteca,  peri- 
teca  ó  epitcca,  segre¬ 
gada  por  el  cctoder- 
rno  externo.  La  teca 
e*  por  fuera  compacta  6  porosa,  lisa  ó  rugosa,  raya- 
tía,  etcétera;  pueden  también  los  tabiques  sobresalir 
en  forma  de  costillas  por  fuera  de  la  pared  externa  de 
aquélla;  pueden  unirse  entre  sí  de  través  por  vari¬ 
llas  calcáreas  finas  ( sinapticulas)  ó  laminillas  fdise- 
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pimentos);  de  un  modo  semejante  separan  pisos  su¬ 
perpuestos  en  muchos  casos  las  tabulas,  tabique* 
horizontales  más  gruesos.  En  el  eje  del  cáliz  puede 
formarse  una  columnilla  por  confluencia  de  los  tabi¬ 
ques:  á  veces  hay  varias  columnillas,  ó  una  corona 
de  pilares  calizos,  llamados  palos. 

En  los  alcionarios  consta  el  esqueleto  á  menudo 
de  varillas  calizas  (esclerodermites)  no  soldadas  entre 
sí,  nudosas  y  que  se  mantienen  unidas  por  las  partes 
blandas  en  una  masa  carnosa  ó  correosa,  llamándose 
el  conjunto  poliperoide. 

Polipario.  Zool.  (Polypavium  Korotnev.)  Se  ha 
dado  este  nombre  á  una  forma  extraña  observada  por 
Ivorotnev.  una  sola  vez  en  Malasia,  como  resultado 
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de  un  dragado  hecho  á  alguna  profundidad;  la  inter¬ 
pretación  de  la  cual  presenta  ciertas  dificultades , 
siendo,  por  lo  tanto,  dudosa  su  colocación  dentro 
del  reino  animal.  Asi  por  algunos  es  considerada 
como  una  especie  de  gusano  alargado  sin  boca  ni 
ano,  con  una  superficie  plantar  plana  y  una  serie  de 
papilas  dorsales  perforadas  enda  una  en  su  extremo 
por  un  orificio  considerado  como  pequeña  boca  ú  os- 
liolo.  E.  Perrier  lo  interpreta  como  una  colonia  de 
individuos  elementales  más  ó  menos  estrechamente 
unidos  entre  sí.  Eider  cree  se  trata  de  una  actinia 
de  condición  análoga  á  las  de  las  familias  de  los  li- 
poneminos  ó  de  los  coralimorfinos,  en  las  cuales  los 
tentáculos  cortos  y  perforndos  en  su  extremo  han 
recibido  la  denominación  de  estomidios,  y  entiende 
que  los  tubérculos  perforados  ó  papilas  dorsales  in¬ 
dicados  al  principio,  son  tales  estomidios,  represen¬ 
tando  todo  el  ejemplar  no  un  animal  completo  sino 
una  tira  arrancada  por  la  draga  de  un  individuo  de 
mayor  tamaño.  HaacUe  entiende  que  es  una  actinia 
completa,  un  tanto  deformada  ó  modificada  por  un 
gran  aplastamiento  y  un  alargamiento  en  la  direc¬ 
ción  de  uno  de  los  diámetros  de  su  disco  pedio  ó 
plantar.  Ivorotnev  lo  interpreta  como  una  forma  co¬ 
lonial  de  actinins  en  la  cual  son  considerados  los  tu¬ 
bérculos  provistos  de  ostiolos  ó  supuestos  estomidios 
de  otros  como  individuos  dispuestos  en  series  linea¬ 
les,  á  la  manera  de  los  pólipos  de  las  meandrinas, 
entre  los  hexacorales. 

El  estudio  de  su  organización  permite  ver  la  rela¬ 
ción  con  las  actinins  antes  expresadas,  pero  no  se 
lian  encontrado  ni  enteroides.  ni  aconcios,  ni  gonan- 
gios;  no  se  conoce  su  reproducción  y  no  se  tienen, 
por  lo  tanto,  aun  dntos  bastantes  para  una  exacta  in¬ 
terpretación  como  se  lia  «lidio  al  principio. 

POLIPASTO,  m.  Chile.  Conserva  de  atún  es¬ 
cabechado  y  acompañado  de  otros  encurtidos. 

POLIPASTOS,  m.  Polispastos. 

POLIPEA.  f.  Entom.  ( Pohjpea  Fnuv.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y 
tribu  de  los  aleoenrinos.  Tales  insectos  tienen  el 
cuerpo  alargado,  lineal,  de  bordes  paralelos,  sub- 
convexo;  cabeza  «ancha,  convexa,  estrechada  y  ncu- 
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Polipario.  R*qnemi  del  esque¬ 
leto  calizo  dtnm  hexacoralai  io: 
t,  teca;  e,  epiteca.  En  medio  ae 
ve  la  columnilla 
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minada  por  delante,  de  forma  triangular  corta;  ojos 
no  prominentes;  mejillas  con  reborde;  labro  trans¬ 
verso;  mentón  truncado  en  el  ápice;  lengüeta  muy 
corta,  entera;  antenas  de  11  artejos,  alargadas,  más 
largas  que  cabeza  y  tórax  juntos;  protórax  algo  más 
ancho  que  la  cabeza,  convexo,  poco  más  ancho  que 
largo,  trapezoidal,  muy  estrechado  en  la  base,  con 
los  ángulos  posteriores  algo  obtusos;  escudete  an¬ 
cho,  transverso:  mesosternon  ancho,  triangular,  ob¬ 
tuso  en  el  ápice,  proyectándose  sobre  las  caderas 
intermedias:  abdomen  de  bordes  casi  paralelos,  bas- 
t  inte  grueso,  en  medio  más  ancho  que  los  élitros, 
to  los  los  tergítos  con  una  lina  impresión  transversal 
en  la  base,  el  séptimo  algo  más  largo  qoe  los  otros; 
patas  muy  cortas,  robustas;  caderas  anteriores  con¬ 
tiguas,  las  intermedias  separadas,  las  posteriores 
muy  distantes;  fémures  posteriores  muy  robustos; 
tibias  pubescentes;  tarsos  de  4,  4,5  artejos;  tarsos 
posteriores  alargados,  con  los  artejos  1-4  acortados 
gradualmente;  élitros  tan  anchos  como  la  cabeza,  un 
tercio  más  cortos  que  el  protórax.  Hábitos  de  la 
única  especie  conocida  P.  curalh  Fauvel,  submari¬ 
nos;  hállase  en  las  islas  Aru. 

POLIPEDATES.  m.  Erpet.  El  género  Pnlype- 
dates  Duííi.  et  liibr.,  de  animales  vertebrados,  an¬ 
fibios.  anuros,  opistoglosos,  hiliformes.  de  la  familia 
de  los  polipedátidos,  tiene  dientes  palatinos  y  los 
dedos  casi  libres,  discos  grandes,  el  macho  por  lo 
común  sin  saco  laríngeo.  Comprende  40  especies, 
casi  todas  de  la  región  oriental. 

P .  mamlatns  de  la  India  es  gris  por  encima,  ó 
pardo  claro,  rojizo  ó  de  color  de  carne,  con  manchas 
negras  ó  pardas  de  diferente  tamaño,  ó  sin  ellas, 
muslos  negruzcos  con  puntos  blancos,  vientre  blan¬ 
quecino.  Largura  de  3  cin. 

POLIPEDATIDOS.  m.  pl.  Erpet.  Familia  de 
animales  vertebrados,  anfibios,  anuros,  opistoglosos. 
hiliformes.  sin  parótidas,  con  oído  perfecto,  diapó¬ 
fisis  de  las  vértebras  sacras  cilindricas,  episternón 
óseo;  últimas  falanges  abultadas  en  la  base,  ngudas 
en  la  punta;  pies  palmeados.  Comprende  21  galle¬ 
ros  con  unas  220  especies,  los  principales,  Ixalus, 
Polypedntes. 

POLI  PEDIA.  (Ftim. —  Del  gr.  polipaidla , 
comp.  de  polys,  mucho,  y  país,  niño.)  f.  Ternt.  Gé¬ 
nero  de  desviaciones  orgánicas,  caracterizadas  por 
una  anomalía  en  el  número  de  los  fetos  pertenecien¬ 
tes  á  una  misma  gestación. 

POLIPELTES.  m.  Paleont.  ( Polypeltes  Ang.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoi- 
deos,  orden  de  los  encrinoides,  suborden  de  los  te¬ 
selados,  familia  de  ios  polipéltidos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  el  cáliz  cíaliforme,  pínulas  largas, 
interaxilares  en  una  línea;  tallo  redondo  y  grueso, 
superficies  articulares,  lisas  exferiormente,  radiadas 
en  el  borde  interno;  canal  nutricio  con  cinco  radios. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos 
correspondíante.?  al  silúrico  superior  de  Gothhind;  la 
especie  más  característica  es  el  Polypeltes  granúla¬ 
las  Ang. 

POLIPÉLTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Polypelti- 
dae  Ang.)  Familia  de  equinodermos  de  la  clase  de 
los  crinoideos.  orden  de  los  encrinoideos,  suborden 
de  los  teselados,  que  se  caracteriza  por  tener  la  liase 
dioí d ¡on.  Comprende  un  solo  género,  Polypeltes  Ang., 
del  silúrico  superior. 

POLIPÉPTIDA.  f.  Qnlm.  V.  Pépttua. 

POLIPERCÓN  (iu  correctamente  Poliipercón ). 
&¡og.  Valeroso  general  imicedouio  del  siglo  iv  antes 


de  J.  C.,  que  sirvió  en  los  ejércitos  de  FÜipoIIy 
de  Alejandro  Magno,  m.  después  del  año  303.  Era 
hijo  de  Simmin,  y  ya  en  el  año  332  se  habla  distin¬ 
guido  como  capitán  experimentado,  mandando  una 
división  de  la  falange  en  las  célebres  batallas  de  Iso 
y  Arbela.  Tomó  parte  en  las  expediciones  al  Asia, 
distinguiéndose  notablemente  en  el  ataque  á  los  re¬ 
voltosos  de  Paratacenes  y  en  otros  hechos  de  armas, 
singularmente  en  la  toma  de  Nora.  En  ei  año  324. 
en  unión  con  Cráter,  á  cuyas  órdenes  había  comba¬ 
tido  anteriormente,  estuvo  encargado  de  conducir 
á  Macedonia  á  los  veteranos  y  á  los  inválidos  d*d 
ejército,  á  la  muerte  de  Alejandro  Magno,  y  por  tul 
motivo  hallóse  ausente  de  Babilonia  al  hacerse  el 
reparto  de  las  tierras  conquistadas  por  aquél  en  Asia, 
hecho  que  explica  el  que  no  figurara  el  nombre  *ie 
Polipercún  entre  los  generales  que  adquirieron  aque¬ 
llos  territorios.  Al  trasladarse  Antipáter  al  Asia, 
confió  á  Poli percón  el  gobierno  de  Macedonia  y  de 
Grecia  (321);  en  esta  circunstancia  derroto  á  los 
etolios  y  á  los  revoltosos  macedónica  de  Folíeles,  y 
reconquistó  la  Tesalia  durante  la  lucha  entre  Anti- 
piter  y  Perdicas.  En  319  murió  Antipáter.  el  cual 
había  designado  A  Polipercún  como  sucesor  en  el 
cargo  de  regente  del  reino,  prefiriéndolo  á  su  propio 
hijo  Casandro.  Disgustado  éste  por  dicho  motivo, 
entró  en  relaciones  con  Antígono  y  con  Tolomeo 
para  derribar  á  Polipercún.  Entonces  surgió  una 
verdadera  guerra  civil,  y  Polipercún  se  unió  á  Lú¬ 
menes  y  devolvió  á  los  griegos  parte  de  los  territo¬ 
rios  de  que  se  habían  apoderado  los  macedonios.  á 
fin  de  captarse  las  simpatías  de  aquéllos;  pero  ven¬ 
cido  en  varios  encuentros,  principalmente  en  Megs- 
I  ó  polis  y  en  el  Helesponto,  en  donde  su  almirante 
Clito  sufrió  una  fuerte  derrota,  tuvo  al  fin  que  reti¬ 
rarse  al  país  de  los  etolios.  Algunos  años  después 
persuadió  á  Heracles,  hijo  de  Alejandro  Magno,  á 
que  hiciera  prevalecer  sus  derechos  al  trono  de  Ma¬ 
cedonia,  en  donde  penetró  al  frente  de  un  ejército  de 
20,000  combatientes.  Pero  Casandro  consiguió  en¬ 
trar  en  negociaciones  con  Polipercún,  logrando  que 
éste  abandonara  la  causa  de  Heracles,  el  cual  fué 
envenenado  por  Polipercún  en  un  banquete.  A  par¬ 
tir  de  este  hecho,  que  colmó  su  nombre  de  deshonra, 
Polipercún  perdió  su  importancia,  si  bien  se  le 
otorgó  el  gobierno  de  la  Lócrida.  En  303  cooperó  á 
la  derrota  que  infligió  Casandro  á  Demetrio,  y  de  él 
no  vuelve  A  hablar  la  historia. 

POLIPERO.  m.  Zool .  Nombre  castellano  con 
que  más  comúnmente  se  designa  á  lo  que  lr»s  zoólo¬ 
gos  denominan  Polyparinm.  V.  Polipario. 

Polípero.  Zool .  (Octopus  Lamnrck,  1799:  Poly- 
pns  Leach,  1817.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  cefalópodos,  orden  de  los  dibrnnquiados,  oct*>- 
podos,  familia  de  los  octopódidos.  V.  Octopo  y  Pulpo. 

Polipero.  Z<>ol.  Aunque  puede  aplicarse  este  nom¬ 
bre  para  indicar  toda  colonia  de  pólipos.  >e  aplica 
ordinariamente  para  designar  las  formaciones  esque¬ 
léticas  de  los  mismos;  no  sólo  cuando  se  trata  de  pó¬ 
lipos  que  forman  colonias,  sino  en  el  caso  de  aque¬ 
llos  que  viven  (lisiadamente,  como  sucede  en  los  ge 
ñeros  Fungia,  Balanophyllia ,  Caryophyllia  y  muelws 
otros,  entre  los  madreporarios.  II.  Milne  Edwards 
designa  eoruel  nombre  de  polierite  ó  polipierito  ('/»  - 
lypiérite)  el  esqueleto  ó  polípero  correspondiente  A 
un  pólipo  solitario,  ó  bien  á  un  individuo  separado 
de  una  colonia,  si  se  trata  de  un  hexncoralario  ó  naa- 
drepornrio,  y  poliperoide .  si  se  trata  de  un  octocora- 
Iario.  V.  Madreporarios. 
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En  los  primeros  puede  ser  el  esqueleto  de  natura¬ 
leza  caliza,  comea  ó  participar  «le  aranas  roiiuirio- 
l»es;  en  los  madi  eporunos  es  de  naturaleza  caliza 
1  pura  pormenores  de  la  constitución  de  éstos.  V.  ar¬ 
ticulo  M adí< i.porahiom).  ( rcneralmente  los  poliperos 
son  tilos,  pero  hay  caso-»  en  que  son  libres. 

Polipero*  corticales  o  Poliperos  cortia/eros.  Se 
ha  H  «<lo  este  nombre  por  Cu\ier  y  Uiraarck,  respec¬ 
tivamente.  A  loa  pupo*  anlozoai  ios.  octántiuos  «leí 
grupo  o  soborden  de  los  gorgomdoa  ó  gorgonmeeos. 
V  .  estas  voces. 

Poliperos  andadores .  Fué  dado  por  Cuvier  (“«te 
nombre  A  las  colonias  de  pólipos  aiitozoarins.  octán- 
tiUos  del  grupo  *ie  los  penuatúlidoa ^  V .),  considera¬ 
do  como  nuborden  por  Delate. 

POLIPEROIDE.  m.  Zool.  V.  Pompario. 

POLIPET  A.  f.  Z  >ol.  (  Polypetta  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos.  rizópodos.  rauiolarios,  del  orden 
de  los  cnnnopllidos  o  leodarios  (Ciinuopglida  Delage 
v  PUaeodarxa  Une  kel),  suborden  de  los  feogromiilos 
P kacogromidne  Debite),  familia  «le  los  niedusétidos 
(  V edit'ettida  Haeckel).  lis  afin  al  género  Corliuetta. 
p»*ro  en  vez  de  tener  como  éste  tres  pies  descenden¬ 
tes,  presenta  éstos  en  numero  de  10  A  20. 

POLIPETALA,  f.  Bot.  Nombre  que  se  daba 
antes  A  la  corola  dialipetnla. 

POLIPÉTALO,  LA.  adj.  Dícese  de  las  flores 
que  tienen  muchos  petalos. 

POLI  PE  TES.  Mil.  Hijo  de  Apolo  y  de  Ftia. 
I]  Lnpita.  hijo  de  Piritoo  y  de  Hip«  «lumia.  Fué  uno 
de  los  pretendientes  de  Helena.  Concurrió  con  40 
tiuques,  obtuvo  el  premio  «leí  «1  i -*co  en  los  funera¬ 
les  «le  Patroclo  y  fundó  iu  ciuuad  de  Aspando  en 
Panfllia. 

POLI  PEZ  A.  f.  Fntorn.  (Polypeza  Fürst.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  d'ápridos. 
Kn  la  hembra  la  cabeza  es  globosa  vista  de  bulo  ó 
p«»r  encima,  mAs  anclia  que  el  tórax:  boca  y  palpos 
no  prominentes;  ojos  ovales  más  pequeños  que  Irr 
mejillas;  antenas  de  14nrtejos,  escapo  cilindrico, 
tan  largo  como  los  tres  siguientes  artejos  reunidos: 
pronoto  no  visible  por  encima;  niesonoto  y  escúllete 
bastante  planos:  surcos  pnrabsidales  divergentes  por 
delante;  escudete  transversal,  con  dos  foletas  bnsila- 
res,  otra  más  pequeña  A  cada  Indo  y  una  en  el  borde 
posterior:  segmento  medio  con  una  quilla  longitudi¬ 
nal;  pedúnculo  nlgo  transversal,  pubescente;  abdo¬ 
men  elíptico,  algo  deprimido:  alas  en  forma  de  mu¬ 
ñones  que  alcanzan  el  extremo  del  tórax.  Se  cono¬ 
cen  dos  especies  de  Europa;  la  P.  Fórsteri  Kieff.  se 
b  illa  en  Alemania. 

POLÍPIDO.  m.  Zool.  En  oposición  al  eistido  ó 
saco  inúsculocutAneo  (endocisto),  revestido  de  un 
esqueleto  cuticular  (ectocisto),  calizo,  segregado  por 
él  en  los  briozoos  ectoproctos,  se  llaman  así  los  ór¬ 
ganos  internos  (cavidad  gástrica  y  corona  tentacu- 
lar)  envueltos  por  aquél. 

POLIPIER1TO  ó  POLIPIERITE.  m.  Zool. 

V.  POLÍPKRO. 

POLI  PIE  ROI  DO  ó  POLI  PIE  ROI  DE.  m. 

Zool.  V.  POI.ÍPRRO. 

POLIPÍFERO,  RA.  adj.  Zool.  Indica  toda  re¬ 
gión  ó  elemento  de  una  colonia  de  celentéreos  ó  de 
un  polipero  que  lleva  ó  contiene  pólipos. 

POLIPIFORME.  adj.  Que  tiene  forma  de 
pólipo. 

POLtPILO,  LA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli .  mu¬ 
cho,  y  el  lat.  pilas,  pelo.)  adj.  Provisto  ó  guarneci¬ 
do  de  pelos. 


Polípilo.  m.  Bot.  El  género  Polyptlus  Karst, 
está  hoy  incluido  en  la  sección  imbricados  del  géne¬ 
ro  Polyponis  de  hongos  poliporáceos. 

POL1PIONI  A.  (  Etim.  —  Del  pref.  poli ,  mucho, 
y  el  gr.  ptoa.  grasa.)  f.  Pat.  Superabundancia  de 
l  grasa;  obesidad. 

POLIPIOSIS.  f.  Sinónimo  de  Obesidad. 

POLIP1RENO,  NA,  (Etim.  —  Del  pret.  poli, 
mucho,  y  el  gr.  pyrén.  pepita,  hueso  de  fruta.)  adj. 
Que  tiene  muchos  huesos  ó  cuescos. 

POLIPITOS.  m.  Zool.  Lo  mismo  que  hidrofito; 
cada  pódpo  individual  «le  una  colonia  do  liidroidos. 

POLIPLACOFOROS.  in .  pl.  Zool.  v  Paleont. 
Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gssteró- 
podos,  orden  de  los  prosobranquios.  que  se  designan 
también  con  el  nombre  de  placnforos,  el  cual  Fis- 
rher  y  muchos  mnlacólogos  consideran  como  un 
orden  Aparte  de  los  prosobranquios,  pero  que  ai- 


Poliplacóforoi 

A.  Chiton  tooesfiessetiskii.  —  B.  Cort«i  d**l  mismo  poli- 
plncóíuro:  o,  bota;  g,  nuilio  nervioso;  br,  branquia 
izquierda;  ao,  aorta;  c,  ventrículo;  c',  auricula;  od , 

O  vid  U  C  tOH 

guiendo  el  criterio  de  la  Zoología  de  Claus  se  consi¬ 
dera  como  suborden.  De  todos  los  moluscos,  ios 
plncóforos  son  los  que  por  su  organización  se  ase¬ 
mejan  más  á  los  gusanos,  sobre  todo  A  los  del  tipo 
de  los  gefireos;  su  cuerpo,  perfectamente  simétrico, 
no  presenta  cabeza  distinta  y  carece  por  completo 
«le  ojos  y  de  tentáculos.  Animales  de  aspecto  vermi¬ 
forme,  simétricos,  desprovistos  de  ojos  v  de  ten¬ 
táculos,  con  un  pie  ventral  nplann  io  y  el  dorso  cu¬ 
bierto  de  placas  calizas  colocadas  unas  A  continua¬ 
ción  de  otras  como  los  metámeros  de  un  articulado. 
1,08  sexos  están  separados.  En  los  tegumentos  se 
observan  esparcidas,  sin  orden,  numerosas  sedas  de 
diversa  consistencia,  unas  calizas,  otras  quitinosas, 
que  nacen  siempre  en  folículos  especiales  tapizados 
por  células  del  ectodermis.  A  estas  formaciones  te¬ 
gumentarias,  muy  abundantes  en  los  Chnetoderma, 
se  añaden  constantemente  una  serie  de  anchas  pla¬ 
cas  calizas,  colocadas  transversalmente  unas  detrás 
de  otras,  y  que  sólo  excepcionalmente  quedan  cu¬ 
biertas  por  el  manto,  corno  en  el  género  Cryptochi- 
tos.  y  que  por  su  génesis  representan  una  concha 
multivalva;  los  bordes  libres  del  manto  sólo  son  me¬ 
dianamente  gruesos;  por  debajo  de  ellos  está  situada 
la  cavidad  paléal.  reducida  A  un  simple  canal  en  el 
(jue  se  implantan  las  branquias.  El  sistema  nervioso 
presenta  particularidades  dignas  de  mención;  como 
faltan  los  ojos  y  los  tentáculos,  no  existen  formacio¬ 
nes  gnnglionales  cerebroides  en  la  doble  comisura 
del  collar  esofágico.  De  éste  salen  cuatro  troncos 
nerviosos,  dos  superiores  y  laterales,  que  son  los 
nervios  paléales,  y  dos  ventrales,  reunidos  por  co- 
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misuras  transversas;  los  nervios  pedios  y  los  ganglios  | 
bucales  existen,  pero  faltan  los  ganglios  viscerales; 
el  canal  digestivo  ocupa  toda  la  longitud  del  cuerpo 
en  la  línea  media;  la  boca  Re  abre  en  el  polo  ante¬ 
rior  por  debajo  de  un  lóbulo  redondeado;  en  su 
fondo  existe  una  serie  de  placas  y  dientes  quitinosos 
de  forma  variada  que  constituyen  la  rádula  del  mo¬ 
lusco;  el  corazón,  por  su  posición,  recuerda  bastan¬ 
te  el  de  los  lamelibranquios;  es  simétrico  y  está  for¬ 
mado  de  un  ventrículo  situado  en  la  línea  media, 
por  encima  del  intestino  terminal,  y  dos  aurículas 
colocadas  á  cada  lado;  las  branquias,  situadas  en  el 
canal  pnleal,  forman  dos  filas  de  laminillas  foliáceas 
que  se  extienden  hasta  el  ano:  los  riñones  son  pares 
y  desembocan  á  derecha  é  izquierda  en  el  canal  pa- 
leal,  cerca  ya  de  su  terminación.  Los  placóforos  son 
dioicos;  los  testículos  y  los  ovarios  forman  una 
glándula  sencilla,  situada  inmediatamente  por  enci¬ 
ma  del  hígado  y  del  canal  digestivo,  y  de  cada  lado 
de  esta  glándula  sale  un  conducto  que  vierte  en  la 
cámara  branquial  los  productos  masculinos  ó  feme¬ 
ninos,  según  el  sexo  del  individuo;  los  huevos  se 
producen  en  folículos  y  están  revestidos  de  un  co- 
rion  espinoso;  el  desarrollo  no  comienza  sino  cuando 
los  huevos  han  salido  del  ovario;  en  un  principio  la 
segmentación  es  regular,  pero  más  tarde  las  células 
de  la  mitad  inferior  del  huevo  se  multiplican  mucho 
más  deprisa  que  las  de  la  mitad  superior,  y  de  este 
modo  se  forma  una  blastosfera  con  su  cavidad  de 
segmentación  que  acaba  por  rellenarse  con  la  inva¬ 
ginación  de  las  células  de  la  mitad  inferior,  y  enton¬ 
ces,  mientras  esta  evolución  se  verifica,  aparece  en 
la  superficie  del  embrión  un  doble  anillo  de  células 
provistas  de  cirros  vibrátiles  que  forma  una  corona 
ciliada  alrededor  de  la  larva,  separándola  en  dos 
mitades;  en  la  inferior  queda  el  orificio  de  invagina¬ 
ción  y  en  la  superior,  en  su  ápice,  se  forma  también 
un  pequeño  casquete  provisto  de  cirros.  La  larva 
continúa  desarrollándose,  aun  cuando  desigualmen¬ 
te,  de  tal  modo  que  el  blastóporo  pasa  del  polo  infe¬ 
rior  á  la  cara  ventral,  adquiere  una  forma  alargada 
y  aparece  entonces  el  sistema  nervioso  y  las  forma¬ 
ciones  nm.sodérmicas.  El  blastópodo,  al  prolongar¬ 
se,  ha  formado  una  especie  de  surco  ó  canal  que  se 
cierra  por  sus  bordes  formando  un  tubo,  el  intesti¬ 
no;  después,  detrás  de  la  corona  ciliadn,  se  forma 
un  canal  muy  marcado  que  separa  parte  del  cuerpo 
para  formar  el  pie,  y  la  mitad  superior  ó  dorsal  se 
divide  formando  ocho  especies  de  arcos  ó  segmentos. 
En  este  estado  las  larvas  rompen  las  cubiertas  del 
huevo  y  salen  al  exterior.  Los  placóforos  son  todos 
moluscos  marinos  que  viven  en  los  fondos  de  fango 
y  piedras  agarradas  á  éstas  y  á  las  algas  del  fondo. 
Muchos  zoólogos  han  incluido  en  esta  subfamilia  un 
curiosísimo  grupo  de  moluscos  de  forma  vermiforme, 
las  Neomenia  y  Proneomenia ,  con  las  que  también 
se  forma  una  clase  especial  de  moluscos,  los  Soleno- 
gastros,  que  vienen  á  unir  los  dos  tipos  de  moluscos 
y  gusanos,  pues  es  tal  la  analogía  que  con  estos 
Viimales  presentan  que  muchos  han  clasificado  este 
grupo  tan  dudoso  de  seres  en  el  tipo  de  los  gusanos 
de  la  clase  de  los  gefireos. 

Los  placóforos,  tal  como  hoy  se  conciben,  no  en¬ 
cierran  más  que  una  sola  familia,  los  quitónidos  (  V.), 
cuyas  especies  están  esparcidas  por  todos  los  mares 
y  hanse  encontrado  no  pocos  restos  fósiles  en  distin¬ 
tos  períodos  geológicos. 

POUPLAGIA.  f.  Zool.  (  Polyplagia  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos,  radiolarios,  ordeu 


de  los  monopilarios  ó  monopílidos,  suborden  de  los 
nasoideos,  familia  de  los  plagónidos  (Plagonida 
Haeckel).  La  mayoría  de  los  géneros  de  esta  familia 
como  Plagonium.  Plagoniscns,  Plagonidium,  Pla- 
giocarpa  y  Plagiocantha,  se  distinguen  por  el  núme¬ 
ro  y  disposición  de  los  pies  del  soporte  inferior  del 
caparazón.  El  género  que  nos  ocupa  es  el  que  tiene 
más,  siendo  de  7  á  10  el  número  de  ellos. 

POLIPLÁSTIDOS.  m.  pl.  Zool.  Nombre  que 
propuso  Goette  para  Jos  animales  pluricelulares, 
con  objeto  de  incluir  en  ellos  6  los  catalacta9  de 
Haeckel.  dividiéndolos  en  homoplástidos  ó  con  célu¬ 
las  iguales  (catalactas)  y  heteroplástidos  ó  con  célu¬ 
las  diferentes  (metazoos). 

POLIPLAX.  m.  Bntom.  ( Polyplax  Enderl.) 
Género  de  anopluros  de  la  familia  de  los  hematogás- 
nidos.  El  abdomen  de  estos  insectos  es  alargado, 
estrecho,  los  esternitos  4-7  y  los  tergitos  2-7, 
divididos  en  tres  placas  contiguas,  cada  una  de 
estas  placas  con  una  serie  de  cerdas  fuertes  y  lar¬ 
gas;  pleuras  sin  apéndice  dentado;  estigmas  peque¬ 
ños.  Se  enumeran  19  especies  esparcidas  por  Euro¬ 
pa,  Asia,  Africa  y  América;  el  P.  ajpnis  Burro, 
vive  en  Europa,  parásito  en  el  Mus  agrarius  y 
M,  silváticas. 

POLI PLAXÍ FOROS,  m.  pl.  Zool.  ( Polypla - 
xiphora  Blaiuville.  1816.)  Orden  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  sinónimo  de  Polyplaco- 
phora.  V.  Poli  placó  pobos. 

POLIPLECTA.  f.  Zool.  ( Polyplecta  Haeckel.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden 
de  los  monopílidos  ó  monopilarios,  suborden  de  los 
narcoideos,  familia  de  los  plectánidos,  de  la  que  e* 
tipo  el  género  Plcctanium  (V.  estas  voces).  Es  como 
el  poli  plagia  en  la  familia  de  los  plagónidos  el  que 
dentro  de  la  familia  de  los  plectánidos  (que  se  ca¬ 
racteriza  por  sus  pies  con  ramificaciones  anastorao- 
sadas)  tiene  mayor  número  de  pies:  de  7  á  10. 

POLIPLECTRO,  m.  Más.  Especie  de  piano, 
en  el  que  las  cuerdas  se  ponen  en  vibración  por 
medio  de  arcos.  Fué  inventado  en  París  en  1828 
por  M.  Dietz. 

POLIPLECTRON.  m.  Oruit.  El  género  Poly- 
plectron  Temm.,  de  aves  gallináceas,  de  la  familia 

de  las  fasiánidas,  grupo  de  los  pavos.  6  sea  con 
manchas  oculares  en  el  plumaje,  cabeza  con  porcio- 


Polypltclroii  rhiugiiis 


nos  desnudas,  pero  sin  apéndices,  tiene  las  timone¬ 
ras  medias  no  nlargadas  y  sus  cobijas  caudales 
superiores  no  alcanzan  más  que  hasta  la  mita  1  de  I» 
cola.  En  la  cabeza  hay  plumas  hasta  el  circuito  de 
los  ojos,  el  pico  es  delgado,  las  alna  cortas,  redou- 
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dea  das,  con  las  remeras  terciarias  y  cobijas  de  las 
alas  aferradas,  pero  que  uo  pasan  de  las  primarias, 
quinta  y  sena  remeras  las  m  is  larcas,  1(3  timoneras 
formando  techumbre,  tarsos  mas  lardos  que  el  dedo 
medio,  con  escudos,  en  el  macho  con  dos  a  s^is  espo¬ 
lones.  Comprende  cinco  especies  dei  SE.  de  Asia. 

P.  óicalcaratnm  ue  Malaca  y  Sumatra  tiene  la 
cabeza  y  parte  superior  del  pescuezo  de  un  pardo 
agri'.idu,  dorso  pardo  cou  puntos  linos  amarillos, 
vieutre  pardo  con  bandas  transversas  más  obscuras 
y  motas  de  un  amarillo  claro;  cobijas  superiores  de 
las  alas,  remeras  tercianas,  timoneras  y  cobijas 
superiores  de  la  cout  de  un  pardo  agrisado  cou  una 
mancha  ocular  grande,  azul  verdosa,  cada  una; 
patas  negras,  tarsos  de  los  machos  con  dos  espolo¬ 
nes  uta ud es.  Largura  (30  crn.,  ue  la  cola  del  ma¬ 
cho.  25. 

POL1PLÉCTROPO.  (Eüm.—  Del  gr.  polgs, 
mucbo,  plektron ,  espolón,  y  pous,  pie.)  m.  Bntom. 
{ Polyplectr<>pns  Ldm.)  Genero  de  tricdpteros  de  la 
familia  de  los  poli  *entroj»i<ios  y  tribu  de  ¡os  policen- 
tropiuos.  Kh  muy  parecido  al  Polyrentropus  Curt.. 
pudieudo  notar  las  siguientes  diferencias:  palpos 
maxilares  con  los  artejos  1  y  2  cortos,  el  3  largo,  el 
4  más  corto,  el  5  tan  largo  como  los  restantes 
juntos;  antenas  fuertes  y  cortas;  espolones  3,  4,  4. 
el  espolón  subapical  de  las  tibias  anteriores  situado 
al  tiu  del  primer  tercio;  tibias  intermedias  de  la 
hembra  muy  dilatadas;  ala  anterior  salpicada  de 
puntos  dorados  ó  manchas  de  la  pubescencia;  hor¬ 
quillas  apicales  1  y  3  siempre  pedunculadas;  celdilla 
media  siempre  más  estrecha  que  la  discal;  en  el  ala 
posterior  falta  la  horquilla  apical  1  y  las  dos  prime¬ 
ras  venas  axilares  no  están  enlazadas  con  una  veni¬ 
lla.  Sus  cinco  especies  se  distribuyen  por  la  América 
Meridional,  Asia  y  Decanía;  la  P .  Jlavicornit  Ulm. 
•a  del  Brasil  y  P.  oritutalis  Max  Lachl.  de  las  islas 
Célebes. 

POLIPLEURO.  (Etim. —  Del  gr.  poly<,  mu¬ 
cho.  y  piraron,  costilla.)  m.  Bntom  ( Polyplenrus 
Sol.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  te- 
nebriónidos  y  tribu  de  los  celometopinos.  Tienen  de 
común  las  especies  de  este  genero  el  cuerpo  oblon¬ 
go;  cabeza  alargada,  cilíndiica,  mentón  pequeño, 
irregularmente  hexágono:  epístoma  poco  saliente; 
ojos  muy  distantes  del  protórax,  pequeños,  estrechos, 
transversales;  antenas  bastante  cortas,  con  el  tercer 
artejo  tan  largo  como  el  sexto  y  quinto  reunidos; 
protórax  casi  cuadrangular,  poco  convexo;  escudete 
muy  pequeño;  mesosternón  algo  cóncavo;  patas  me¬ 
dianas;  los  cuatro  fémures  anteriores  robustos,  en 
maza  alargada:  tibias  redondeadas,  algo  arqueadas, 
con  espolones  casi  imperceptibles;  último  artejo  de 
los  tarsos  tan  largo  al  menos  como  los  precedentes 
reunidos,  élitros  poco  alargados,  oblongo-ovales, 
tan  anchos  como  el  protorax  y  escotados  en  arco  en 
su  base,  sus  epi pleuras  muv  estrechas,  enteras.  Sus 
tres  especies  viven  en  los  Estados  Unidos,  verbigra¬ 
cia,  P .  perfóralas  Genn. 

POLIPLOCA.  f.  Bntom.  ( Pnlypioca  Hbn.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
cimatofóridos.  Es  parecido  al  Palimpsestis  Hbn., 
pero  se  distingue  en  los  ojos  pubescentes;  el  tercer 
segmento  abdominal  lleva  una  cresta  en  el  dorso. 
La  oruga  vive  oculta  entre  las  hojas  de  árboles 
entrelazados.  Se  conocen  siete  especies  de  la  fauna 
paleártica:  el  tipo  P.  ridens  F.  se  halla  en  casi  toda 
Europa,  desde  España  hasta  la  Gran  Bretaña  y 
Livonia. 


POLIPLOCIO.  m.  Bot.  El  género  Polyplocium 
de  Berkelev,  de  hongos  himenogastríneos,  de  la 
familia  de  los  secotiáceos,  se  distingue  por  su  gleba 
cou  cámaras  en  forma  de  tubos,  aparato  saporífero 
epigeo.  pedicelado,  pie  continuado  hasta  el  ápice, 
peridio  unido  al  pie  en  la  base  inferior  al  principio 
v  rodeando  á  la  gleba,  esta  con  cámaras  verticales, 
cilindricas  ó  prismáticas;  más  tarde  se  desgarra  el 
peridio  por  alargamiento  «leí  pie,  quedando  la  parte 
superior  como  sombrerillo,  con  la  gleba  debajo  y  la 
inferior  como  vaina  embudada.  Las  paredes  de  las 
cámaras  pueden  desganarse  en  jirones  y  toda  la 
gleba  es  separable.  Las  cámaras  contienen  lufas 
claras,  ramificadas,  sin  tabiques.  Las  esporas  son 
obscuras,  elipsoidales  ó  trasovadas,  lisas. 

Este  género,  que  podría  colocarse  cerca  del  Bole- 
topsis  en  los  poliporáceos,  contiene  una  sola  especie, 
P.  imjiunans  del  S.  de  Africa. 

POLIPLOCODO.  m .  Paleont.  ( Polyplocodus 
Pander. )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  Jos 
peces,  subclase  de  ios  ganoideos.  orden  de  los 
crosopterigios,  familia  de  los  ciclodipterinos,  sinóni¬ 
mo  de  Cricodus  Agassiz,  que  se  ha  encontrado  en 
los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  devó¬ 
nico  de  Escocia  y  Livonia. 

POL1PLUMAR1A.  f.  Zool .  (Polyplnmana 
G.  O.  Sara.)  Género  de  hidrozoarios,  leptólidos, 
caliptoblástidos,  de  la  familia  de  los  plumuláridos. 
Este  género  fué  establecido  por  Sara.,  en  1873,  para 
una  especie  de  Noruega  que  dicho  autor  denominó 
Pol ¡/plumaria  Jtavellala.  Muy  pocos  días  después 
daba  Allraan  el  nombre  de  Diplopteron  insigne  á  otra 
especie  del  NO.  de  España  dragada  por  el  Porctipi- 
ne  que  después  pasó  al  género  Polyplnmtirio  al  des¬ 
cribir  una  tercera  especie  dragada  por  el  Challeyer 
en  las  Azores  con  el  nombre  de  Polyplumarin  pumi¬ 
ta.  A  más  de  haberse  comprobado  por  Arévalo  la 
existencia  en  Santander  de  la  referida  especie  P.  fa- 
vellata  ha  sido  descrita  en  dicho  sitio  por  él  en  1906 
otra  especie  con  el  nombre  de  Polyplnmaria  cántabra. 

Este  género  es  añn  al  género  Plnmnlaria,  pero  se 
distingue  de  él  porque  el  hidrocaulo  principal  ó 
axial,  además  de  dar  origen  á  los  hidroclados  ó  ra¬ 
mas  que  se  disponen  alternadamente  á  uno  y  otro 
Indo  como  las  barbas  de  una  pluma  y  también 
origen  á  hidrocaulos  secundarios  opuestos  que  lle¬ 
van  igualmente  hidrocladios  alternos  semejantes  á  los 
caulinares  primarios;  resultando,  por  lo  tanto,  una 
colonia  de  aspecto  plumoso  formada  por  una  serie 
de  ramas  plumosas  dispuestas  como  las  barbas  de 
una  pluma  sobre  el  eje  primario;  ó  en  otros  términos, 
una  colonia  con  el  aspecto  de  una  pluma  compuesta 
de  plumas  de  segundo  orden,  á  lo  que  obedece  la 
denominación  de  poliplumaria  que  se  da  á  esta  for¬ 
ma  fie  hidrozoario. 

POLIPNEA.  f.  Pat.  Disnea  con  frecuencia  res¬ 
piratoria  máxima. 

POLIPNO.  ni.  Ictiol.  (Polyipnns.)  Género  de 
peces  teleósteos.  fisóstomos,  de  la  familia  de  los  es- 
ternoptíquidoB  (Üternoptichidac)  afín  al  género  Ar- 
gyropelecus .  Como  éste  (y  los  de  otras  familias  cual 
la  de  los  escopélidos)  son  peces  de  gran  profundidad 
provistos  de  órganos  luminosos  ó  fosforescentes. 

PÓLIPO.  F.  Polype.  —  It  y  E.  Polipo. — In.  Polyp, 
polype.  —  A.  Polyp. —  P.  Polypo.  —  C.  Pélip.  (Etim. — 
Del  lat.  polyp tts,  y  éste  del  gr.  polypons/ de  polys, 
mucho,  y  poús,  pie.)  m.  Animalillo  gelatinoso,  cu¬ 
yos  nervios  están  dispuestos  alrededor  de  un  centro, 
y  cuya  boca,  rodeada  de  tientos,  conduce  á  un  ee- 
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tómalo,  ó  simple  ó  seguido  de  intestinos  en  forma 
de  vasos.  ||  Pulpo.  ¡|  Pat,  Excrecencia  fofa  que  en 
ocasiones  llega  á  ser  dura  v  de  aspecto  carnoso  y 
nace  en  las  membranas  mucosas;  como  la  de  la  na¬ 
riz,  garganta  y  matriz. 

Pólipo .  Pat .  Adenoma  de  las  mucosas  que  clíni¬ 
camente  reviste  la  forma  pedicularia,  ó  la  sésil.  Apa¬ 
rece  en  las  cavidades  nasofaríngea,  la  vaginal,  la  es¬ 
tomacal  y  la  rectal.  Histológicamente  están  formados 
por  un  estroma  conjuntivo  vascnlarizado  con  un  gran 
numero  de  tubos  glandulares.  Estos  se  hallan  hiper- 
plasiados  y  rarnilicados  ofreciendo  con  frecuencia  di¬ 
lataciones  qulsticas  por  el  moco.  En  cuanto  al  epite¬ 
lio,  es  prismático,  simple  ó  estratificado  y  á  menudo 
caliciforme.  Generalmente  no  rebasan  la  mucosa,  res¬ 
petando  la  capa  muscular,  pero  en  algunos  casos 
(como  en  los  pediculados)  ofrecen  uua  distribución 
diferente.  Obsérvase  entonces  un  eje  cónico  y  forma¬ 
do  á  expensas  de  la  capa  submucosa.  Clínicamente  los 
pólipos  presentan  diversa  configuración  y  así  adop¬ 
tan  á  veces  la  de  tumores  redondeados  grisáceos  ó 
rojizos  del  tamaño  de  una  lenteja  al  de  un  huevo.  Su 
superficie  es  lisa  ó  cribii'orme  ó  se  llalla  erizada  de 
vegetaciones  papilares  ( pólipos  vellosos).  Cuando  las 
ect asías  glandulares  son  numerosas  pueden  revestir 
la  apariencia  poliqulstica.  Además  del  elemento  con¬ 
juntivo  poseen  los  pólipos  fibras  musculares  lisas 
cuando  son  voluminosos.  Igualmente  se  encuentran 
en  su  trama  arteriolas,  vénulas  y  linfáticos.  El  pólipo 
d?l  estómago  y  del  intestino  es  raro  y  puede  producir 
estrechez  piló  rica  ó  invaginación  intestinal.  El  pólipo 
del  recto  aparece  como  un  tumor  blando,  rojo  y  pe- 
diculudo  del  volumen  de  una  cereza.  Puede  emer¬ 
ger  por  el  ano  durante  la  defecación  y  se  desprende 
espontáneamente  con  cierta  frecuencia.  En  algunas 
ocasiones  llega  á  ocasionar  el  prolapso  del  recto.  El 
pólipo  del  ombligo  es  de  cierta  frecuencia  en  los  ni¬ 
ños,  apareciendo  como  un  tumor  pediculado  y  seme¬ 
jante  á  una  grosella.  Se  acompaña  de  secreción  mo- 
copu mienta  y  á  veces  de  fístula  estercorácea.  El  pó¬ 
lipo  uterino  es  adenoinatoso  ó  fibrorniomatoso,  siendo 
más  común  su  variedad  pedicularia.  Los  pólipos  de 
la  mucosa  bucal  aparecen  generalmente  como  produc¬ 
ciones  verrugosas,  pequeñas  y  sésiles.  Los  pólipos 
nasales  aparecen  generalmente  en  la  pubertad  y  con 
mayor  frecuencia  en  el  hombre  que  en  la  mujer.  Ra¬ 
dican,  por  lo  común,  en  Ja  región  etmoidal  v  no  se 
hallan  jamás  en  el  cornete  inferior,  el  tabique  ó  el 
suelo  de  las  fosas  nasales.  Se  asocian  en  muchas 
ocasiones  á  una  infiltración  submucosa  del  laberinto 
etmoidal.  Otras  veces  hay  supuración  concomitante 
de  las  células  etmoidales.  La  sinusitis,  cuando  no  se 
complica  con  etmoiditis,  es  rara  vez  causa  de  pólipos. 
Pueden .  hallarse  éstos  asociados  á  trastornos  pura¬ 
mente  vasomotores  como  los  de  la  fiebre  del  heno  y 
la  rinobronquitis  espasmódica.  Los  pólipos  nasales 
pueden  comenzar  por  la  faringe  v  pasar  á  las  fosas 
por  un  orificio  normal  ó  accesorio.  Se  originan  en¬ 
tonces  en  el  antro  y  poseen  un  largo  pedículo.  No 
debe  confundirse  esta  variedad  de  pólipo  con  el 
íibromucoso  de  la  bóveda  nasofaríngea.  La  patogenia 
de  toda  neoplasia  es  sumamente  obscura,  habiéndose 
invocado  varias  teorías  para  explicarla.  Así,  se  ha 
hablado  de  la  obstrucción  sanguínea  v  linfática  en 
el  cuello  de  la  glándula.  Asimismo  se  ha  señalado  la 
influencia  de  la  corriente  aérea  en  las  pestañas  vibrá¬ 
tiles.  Dicha  corriente  obra  n rrastrando  el  tejido  edema¬ 
toso  y  labrando  poco  á  poco  la  masa  pediculada  de 
Uü  pólipo.  Clínicamente  se  caracterizan  los  pólipos  l 


por  obstrucción  nasal  y  flujo,  existiendo  sólo  supura¬ 
ción  en  caso  de  sinusitis  concomitante.  Las  hemorra¬ 
gias  deben  hacer  sospechar  un  tumor  maligno  por 
no- ser  característica  del  verdadero  pólipo.  Este  pro¬ 
duce.  en  cambio,  desviaciones  del  tabique  y  fenóme¬ 
nos  de  compresión  ósea.  El  ensanchamiento  verdadero 
de  las  fosas  nasales  es  raro,  pero  no  así  el  aparente 
que  no  reconoce  otro  mecanismo  que  el  del  edema. 
Los  pólipos  ocasionan  mayores  molestias  en  los  días 
húmedos  por  ser  higroscópicos.  En  ocasiouesdau  lu¬ 
gar  á  síntomas  nerviosos  reflejos,  como  cefalalgia, 
asma  y  tos.  Aparecen  al  examen  como  tumores  blan- 
coamarillento^,  relucientes,  transparentes,  muy  blau- 
dos  y  movibles  con  la  sonda.  Sólo  un  examen  muy 
superficial  puede  dar  lugar  á  confusión  con  la  hiper¬ 
trofia  del  cornete.  Si  hacen  prominencia  en  el  lado 
nasal  son  opacos  y  de  color  rosado.  Son  sésiles  ó  pe¬ 
diculados  y  de  variable  tamaño,  pudiendo  formar  enor¬ 
mes  masas  que  rellenan  las  fosas  nasales  y  la  cavi¬ 
dad  nasofaríngea.  El  tratamiento  es  solamente  ope¬ 
ratorio,  arrancándose  fácilmente  con  el  polipótomo 
previa  anestesia  local.  Para  prevenir  la  re^idivu  se 
practicará  la  ablación  de  toda  la  mucosa  polipoide  ó 
se  efectuará  la  resección  parcial  del  cornete  medio. 
El  uso  del  cauterio,  lo  propio  que  el  de  los  cáusticos, 
no  proporciona  jamás  resultados  duraderos.  Cuando 
son  numerosos  en  extremo  y  recidivantes  no  se  trata¬ 
rán  los  pólipos  por  dichos  medios  sino  que  se  raspa¬ 
rán  con  la  cucharilla,  raspando  asimismo  el  labe¬ 
rinto  etmoidal  y  aun  abriendo  los  senos  esfeaoidal  y 
maxilar.  La  operación  es  peligrosa  por  la  hemorra¬ 
gia  que  provoca,  requiriendo  la  anestesia  general. 
Cuando  aparece  una  recidiva  deberá  recurrirse  al 
asa  fría,  ya  que  siempre  es  localizada.  Los  pólipo c 
uterinos  pueden  recaer  en  el  cuello  ó  en  el  cuerpo. 
Los  primeros  son  adeuomatosos,  qnisticos ,  rato  mato¬ 
sos  y  sarcomatosos.  Forman  ios  adeuomatosos  uua 
excrescencia  roja  v  pediculada  del  cuello,  eu  tanto 
que  los  quísticos  (conocidos  generalmente  con  ei 
nombre  de  pólipos  mu  cosos)  *  son  grandes,  lobulados 
y  semitransparentes.  Los  pólipos  miomatosos  son 
miomas  subinucosas  que  gradualmente  se  pedicuii- 
zan  y  aparecen  como  tumores  duros  y  lisos.  Lo* 
pólipos  sarcomatosos  son  blandos,  rojizos  y  muy 
hemorrágicos.  Acompáuanae  todas  estas  variedades 
de  pólipos  de  síntomas  de  cervicitis.  Si  son  volumi¬ 
nosos  ocasionan  molestias  por  su  volumen,  pero  >i 
éste  es  escaso  pueden  pasar  inadvertidos.  General¬ 
mente  provocan  hemorragias  por  contener  muchos 
vasos  capilares,  pero  no  ocasionan  Blenorragias.  Su 
escasa  irrigación  condicionada  por  la  delgadez  del 
pedículo  explica  su  tendencia  á  necrosarse.  Enton¬ 
ces  se  observa  leucorrea  fétida  y  se  comprueban  slu- 
tomas  generales.  En  ocasiones  se  desprenden  espon¬ 
táneamente.  Los  pólipos  sarcomatosos  se  caracteri¬ 
zan  por  sus  hemorragias  repetidas,  dando  lugar  más 
adelante  á  metástasis  diversas.  Los  pólipos  glandu¬ 
lares  y  quísticos  deberán  extirparse  raspando  des¬ 
pués  con  la  cucharilla  cortante  el  conducto  cervical. 
En  cuanto  á  los  pólipos  miomatosos,  se  arrancarán 
si  su  tamaño  es  diminuto.  En  la  variedad  Barcoran- 
tosa  se  recurrirá  á  la  extirpación  precoz.  Los  pólipos 
del  cuerpo  uterino  son  de  los  siguientes  tipos:  adato- 
matosos  y  qnisticos,  miomatosos,  plaeentarios  y  malig 
nos.  Los  dos  primeros  son  parecidos  á  los  del  cuello 
con  la  diferencia  de  ser  sus  glándulas  tubulares  y 
no  arracimadas.  Producen  primero  meuornigias  que 
se  convierten  en  metrorragias  cuando  entran  en  su 
fase  expulsiva.  Los  pólipos  miomatosos  poseen  poca 
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\ascuiuridn  i ,  y  de  aquí  que  sus  hemorragias  tengan  | 
muvur  periudiciiiail  que  Lis  de  ios  venlaúei  <*s  pwipu.s  j 
mucosos.  Los  po.ipoa  placenta!  n.s  no  son  vei  os  | 
p  .nipos,  bluo  ry-jius  del  piodu-'to  ti e  ia  gr^tacioij 
M  ínennos  p  st-p  irtmn  u  ¡a  par**  i  pluceiilui ia  y  orga¬ 
nizados  puiciui mente  Li  j>o <1  pu  >urctmiat',so  no  one¬ 
ce  diferencia  alguna  con  ei  «lei  rueño.  Ei  diag m -^ti¬ 
co  de  estos  ponpns  <iei  cue  no  permanece  du  ¡oso 
fuera  <iei  examen  directo.  E,  aumento  «le  volumen 
d»»l  uter.i,  las  liémonoslas  v  iíi  permeabilidad  anormal 
del  emulo,  deliran  inducir  a  sospechas  E¡  trala- 
nuenlo  cotiquea  ie  ia  exlirpu>'i«'ui  «i«*l  polipn  «le.-qni-a 
de  d. taludo  ei  ruedo,  iso  opeiaiú  por  tOiMon  y  avui- 
á.iin,  aparte  ios  casos  de  gratines  miomas.  Si  el  tu¬ 
mor  es  adenoin aloso  o  qui>lu’o  se  raspara  la  mucosa 
con  la  eueuariua.  Si  es  maligno  den^rñ  practicarse 
i.t  ablación  del  ulero  v  sus  imexu.v  Los  pólipos  la¬ 
ríngeos  son  generalmente  papilomas  y  con  menos 
frecuencia  fibromas  y  quistes.  L«)s  angiomus,  lipo¬ 
mas  y  condromas,  no  merecen  propiamente  ei  nom¬ 
bre  de  pólipos.  Una  varíe  lud  común  de  los  misinos 
es  la  ¡¡ama  la  de  pólipos  mucosos.  Apare 'en  eu  la 
edad  auultu.  aunque  no  son  raros  los  papilomas  de 
ia  infancia.  Su  etiología  es  muy  obscura  y  sus  sín¬ 
tomas  dependen  «ie  la  localización ,  titul  ando  entre 
los  principales  la  ronquera,  la  dislalia,  la  disnea  y 
la  tos.  El  diagnóstico  se  establece  por  el  examen  la- 
ringoscópico  que  en  los  niños  puede  exigir  ia  anes¬ 
tesia  general.  El  ptomema  de  la  malignidad  del  tu¬ 
mor  solo  puede  resolverse  por  una  Inop-ou.  LI  pro¬ 
nostico  es  leve  cunmio  el  pólipo  es  pequeño  y  único, 
recobrando  el  paciente  la  voz  y  siendo  perfecta  la 
curación.  En  cambio,  si  los  pólipos  son  múltiples  y 
extensos  como  acontece  en  la  infancia,  esfi-wil  la  re¬ 
cidiva.  Los  papilomas  laríngeos  son  pediciilndns  \ 
múltiples,  asentando  con  preferencia  en  la  comisura 
anterior  y  las  cuerdas  vocales.  Su  color  es  gris  ro¬ 
sado  y  su  tamaño  variable,  ofreciendo  una  superficie 
parecida  á  una  colulor.  Los  fibromas  son  solitarios, 
de  color  rosado  ó  azulado  v  sésiles  por  lo  común. 
Loa  quistes  ocupan  generalmente  la  superficie  dor¬ 
sal  de  la  epiglotis.  La  mayor  parte  de  estos  tumores 
pueden  extirparse  por  las  vías  naturales.  Se  aneste¬ 
sia  previamente  la  faringe  con  cocaína  en  solución 
al  20  por  100  v  algunas  gotas  de  adrenalina.  En 
los  niños  es  preferible  recurrir  al  cloroformo.  El  pa¬ 
ciente  estará  sentado  y  con  la  lengua  en  extensión, 
mientras  el  operador  introducirá  el  espejo  con  la 
mano  izquierda  y  las  pinzas  con  la  derecha.  También 
puede  operarse  con  el  asa  ó  el  cauterio,  tocando  des¬ 
pués  la  superficie  hemorrágicu  con  nitrato  de  plata 
ó  ácido  1  íctico.  Se  prescribirá  durante  algunos  días 
la  dieta  ligera  y  la  abstención  de  tabaco  y  alcohol. 
Durante  quince  días  por  lo  menos  se  guardará  un 
riguroso  silencio.  El  método  operatorio  directo  por 
un  tubo  laríngeo  de  Killiun,  substituye  cada  vez  más 
al  antiguo  ó  indirecto.  En  algunos  casos,  y  especial¬ 
mente  en  los  papilomas  recidivantes,  puede  hacerse 
necesaria  la  tirotomía. 

Bibliogr.  Bergmann  Bruna,  Tratado  de  Cirugía 
Clínica  y  Operatoria  (e«l.  Es  pasa,  Barcelona);  Cboy- 
ce  y  Beattie,  Tratado  de  Cirugía  (Barcelona,  11)15); 
Le  Dentu,  Nouoean  Traité d?  Chirurgie  (  París,  1908); 
Pozzi.  Tratado  de  Ginecología  (ed .  Esoasa.  Barcelo¬ 
na);  Milligan  y  Stewart,  Handbook  of  diseques  af 
i  he  tar  and  nasopharynx  (Londres.  1902);  Castex, 
Maladies  du  nez  et  du  larynx  (  París,  1911). 

Pólipo.  Zool.  y  Paleont.  Se  da  este  nombre  á  la 
forma  típica  que  revisten  los  celentéreos  que  viven 


|  «ie  un  modo  fijo,  ya  aisladamente  como  la  hidra  y 
j  ios  liidro/oos  y  autuzoos  que  no  forman  colonias,  va 
|  reunióos  formando  las  colonias  de  liidranos  y  cora¬ 
larios  (\  .  (Jo ual  é  Hidrümedusas).  Fundamental¬ 
mente  consta  «ie  uu  cuerpo  más  ó  menos  cilindrico, 
hueco,  denominado  columna,  adherido  por  su  base  a 
un  objeto  sumergido  ó  al  re>to  de  la  colonia  de  «pie 
forma  parte  y  provisto  en  el  extremo  opuesto  de 
tentáculos  que  rodean  ai  único  orificio  por  el  que 
comunica  la  cavidad  interna,  que  por  sus  funciones 
se  denomina  gastrovascular;  con  eí  exterior ,  sirvien¬ 
do  -iiclio  omino  como  boca  para  la  entrada  tiel  agua 
y  las  presas  alimenticias  y  como  ano  para  la  expul¬ 
sión  de  ios  residuos  después  de  realizada  la  digestión 
v  demás  funciones  «ie  nutrición  en  la  referida  cuvi- 
da«l.  En  los  pólipos  hidrozoos  ó  lndrozoai  ios,  de  or¬ 
ganización  mas  sencilla,  está  la  boca  situada  eu  la 
terminación  «le  una  trompa  bucal  ó  hiposioma.  v  la 
cavidad  gastrovascular  no  está  dividida  simétrica¬ 
mente  por  un  u  u  me  i  o  fijo  de  tabiques  radiales.  Los 
antozoos  o  coralarios  presentan  dichos  tubiques  y 
según  que  el  numero  de  ellos,  así  como  de  tentácu- 
l«js,  sea  S  ó  bien  un  múltiplo  de  0  (el  núm.  6  inclu¬ 
sive).  mciheii  la  denominación  de  octocorálidos  ú 
netororulanos,  y  bexnrorálidos  ó  hexacoralnrios,  es¬ 
tando  provistos  unos  y  otros  de  una  especie  de  trom- 
pa  bucal  imaginada  ó  estomodeiiju ,  impropiamente 
considerado  como  esófago,  que  desde  el  orificio  bu¬ 
cal  da  acceso  a  la  cavidad  gastrovascular 

Lo  mismo  los  lii  lrozoai  ios  que  los  antozoarios  pue¬ 
den  reproducirse  asexual  mente  por  división  ó  ge¬ 
mación  v  cuando  los  nuevos  pólipos  originados  «le 
este  modo  quedan  viviendo  juntamente  con  sus  pro- 
genitores.  dan  origen  á  las  formas  coloniales  antes 
mencionadas. 

Por  reproducción  sexual  producen  larvas  libres, 
las  cuales  por  su  fijación  y  desarrollo  dan  lugar  á 
nuevas  generaciones  de  pólipos,  que  viven  solitarios 
ó  constituyen  colonias  del  modo  expresado  antes, 
según  los  distintos  casos  ó  formas  de  que  se  trate. 
Eu  el  caso  de  constituir  colonia,  puede  cada  uno 
de  los  pólipos  desempeñar  todas  las  funciones  de  nu¬ 
trición  y  reproducción  y  entonces  son  semejantes  ó 
ile  forma  igual  todos  los  individuos  ó  miembros  que 
la  componen;  si,  por  el  contrario,  dichas  funciones 
se  hallan  repartidas  entre  ellos,  se  opera  una  dife¬ 
renciación  anatómica  y  morfológica  como  consecuen¬ 
cia  de  tal  división  del  trabajo  fisiológico,  originán¬ 
dose  las  colonias  polimorfas  en  las  que  se  designan 
con  el  nombre  de  gastrozoides  los  encargados  de  la 
función  digestiva,  gonozoides  los  que  desempeñan 
la  reproducción,  datilozoides.  sifonozoides ,  acanto- 
zoides,  escudos  protectores,  cistozoides,  etc.,  los  des¬ 
tinados  á  diversas  funciones,  como  capturación,  de¬ 
fensa,  protección  y  otras,  algunas  de  ellas  especiales 
de  determinados  celentéreos,  como  los  sifonóforos 
(véase). 

En  los  pólipos  hidrarios  ó  hidrozoarios  es  frecuen¬ 
te  el  caso  de  que  los  individuos  reproductores  tomen 
la  forma  de  medusa,  se  desprecian  y  lleven  vida 
libre,  siendo  entonces  esta  generación  sexuada  la  en¬ 
cargada  de  producir  las  larvas  que  han  de  dar  lugar 
á  la  generación  fija  ó  de  forma  hidraria,  dándose  el 
nombre  «le  generación  alternante  á  esta  alternancia 
d**  generaciones  libre  y  fija.  Como  se  ve,  debe  con- 
sblerarse  la  me«lusa  como  un  pólipo  mo«liíicado  ó 
adaptado  á  la  vida  libre,  por  ello  estas  me«lusas  de 
lii(lroi«leo8,  ó  hidrozoos,  ó  hidromedusas.  se  conside- 
I  ran  y  denominan  lo  mismo  que  los  hi«lrurios  que  las 


1448 


PÓLIPO 


producen,  y  asi  también  1&8  medusas  superiores  ó 
acálefos  se  reúnen  con  los  pólipos  de  organización 
más  elevada,  los  antozoos,  en  el  grupo  de  los  escifo- 
zoarios  ó  escifozoos,  que  constituye  para  Delage  una 
clase  de  los  cnidarios  en  oposición  á  la  de  los  hidro- 
zoarios,  dentro  de  la  cual  están  los  sifonóforos,  que 
son  colonias  libres  polimorfas  en  las  que  hay  unas 
formas  polipoides  y  otras  medusoides  encargadas  del 
sostenimiento  y  locomoción  de  la  colonia  (el  neuma- 
tóforo  y  las  campanas  natatorias  ó  nadadoras).  Las 
traquimedusas,  aunque  no  pasan  por  la  forma  fija  pó¬ 
lipo,  en  sus  generaciones  son  consideradas  al  lado  de 
sus  análogas  dentro  de  los  hidrozoarios. 

Paleontología 

La  importancia  de  este  grupo  zoológico  es  capital, 
ya  que  sus  esqueletos  han  formado  las  calizas  cora¬ 
linas  de  diversos  niveles  y  localidades  y  con  ellas 
casi  la  totalidad  de  las  calizas  del  globo.  Los  bancos 
calizos  coralígenos,  de  muchos  metros  de  espesor, 
no  se  han  formado  sino  con  los  sucesivos  y  secula¬ 
res  hundimientos  del  fondo  del  mar,  pues  al  menos 
en  nuestros  días  se  desarrollan  estos  animales  en 
fondos  de  más  de  20  brazas.  Es  indudable  que  las 
condiciones  en  que  se  desarrollaron  los  arrecifes  co¬ 
ralinos  de  las  eras  secundarias  y  terciarias  fueron 
las  mismas,  de  modo  que  la  existencia  en  un  terreno 
de  restos  de  calizas  coralinas  prueba  que  dicho  mar 
es  de  poco  fondo;  se  comprueba  en  nuestros  tiempos 
el  tránsito  de  lo^  arrecifes  coralinos  á  calizas  com¬ 
pactas  tanto  en  las  zonas  emergidas  como  en  las 
profundas.  Los  huecos  que  dejan  los  coralarios  muer¬ 
tos  se  rellenan  poco  á  poco  de  barro,  detritos  finos, 
fragmentos  de  moluscos,  equinodermos,  foraminife- 
ros,  etc.,  lodos  estos  materiales  se  cementan  con  el 
tiempo  en  una  masa  cristalina  por  la  acción  del  an¬ 
hídrido  carbónico  contenido  en  las  aguas  sobre  los 
esqueletos  calcáreos  de  los  poliperos,  atacando  al 
mismo  tiempo  la  estructura  orgánica  de  dichos  ani¬ 
males. 

Los  poliperos  paleozoicos  se  encuentran  en  gran 
número  como  verdaderos  corales  de  arrecife,  no  exis¬ 
tiendo  aún  en  estos  tiempos  distinción  entre  corales 
de  mar  profundo  y  corales  de  arrecife.  En  la  antigua 
fauna  primordial  faltaban  los  poliperos,  que  apare¬ 
cen  en  gran  número  en  los  terrenos  silúricos  inferio¬ 
res  y  medio.  Las  calizas  de  eBta  época  de  los  Estados 
Unidos  y  Canadá  están  formadas  casi  enteramente 
por  poliperos  de  los  géneros  StreptelasmatPalaeonhyU 
lum,  Petraia,  Favistella ,  Favositet  y  Columnopora. 
Los  corales  de  arrecifes  son  más  numerosos  aún  en 
él  silúrico  superior,  abundando  en  Escandinavia,  en 
Rusia  del  Báltico,  País  de  Gales  y  Bohemia,  siendo 
el  grupo  de  los  tetracorales  el  que  mayor  desarrollo 
específico  y  numérico  adquiere. 

En  el  devónico  los  arrecifes  coralinos  dominan  en 
Eifel,  Ardennes.  Colonia,  Silesia,  Devonshire,  Ca¬ 
nadá  y  Estndos  Unidos,  presentando  los  mismos 
caracteres  generales  que  los  del  silúrico  superior, 
pero  con  extraordinario  desarrollo  de  los  géneros 
Cyathophyllum ,  Cyitiphyllnm ,  Bndophyllum,  Acerva- 
¡aria  y  Calcéolo. 

Las  calizas  coralinas  del  antracolítieo  contienen 
numerosas  formas  de  tetracorales  de  los  géneros 
Zaphrcntis,  Amplexns ,  Cisiophyllnm  y  Michelinia , 
siendo  notable  la  presencia  de  poliperos  en  Petscho- 
ra,  isla  de  los  Osos.  Mueva  Zembla  y  Spitzberg.  El 
diásieo  apenas  presenta  poliperos  y  menos  formas 
nuevas. 


El  triásico  continúa  siendo  pobre  en  poliperos;  en 
los  niveles  extraalpinos  son  escasísimos,  y  en  alga- 
nos  horizontes  del  triásico  alpino  sb  frecuente  la  pre¬ 
sencia  de  ios  géneros  Montlivaultia ,  Omphalophyllia, 
Qalamophyllia ,  Thecoemilia,  hastraea  y  otros.  Todos 
estos  géneros  parecen  haber  tapizado  con  sus  cormas 
el  fondo  de  un  mar  poco  profundo.  En  los  tiempos 
que  siguen  hasta  el  liásico  se  nota  mayor  desarrollo 
de  estas  formas  en  cuencas  que  bordean  el  triásico 
alpino. 

En  el  liásico  se  observa  ya  la  diferenciación  de 
poliperos  de  mar  profundo  y  de  arrecife;  perdura  la 
pobreza  en  formas,  pues  no  pasan  de  unas  60  espe¬ 
cies  las  encontradas  en  Europa,  de  las  que  apenas 
ninguna  pertenece  á  los  corales  de  arrecife  en  el 
liásico  superior. 

En  el  oolítico  europeo  se  nota  una  gran  abundan¬ 
cia  de  los  poliperos,  debidos  sin  duda  á  encontrarse 
en  condiciones  más  favorables  por  su  desarrollo.  El 
momento  de  mayor  extensión  de  los  arrecifes  corali¬ 
nos  al  finalizar  el  jurásico  en  el  Coralrag  y  Titóuieo, 
abarcando  esta  formación  gran  parte  de  los  Alpes  y 
Cárpatos;  es  probable  que  Europa  en  esta  época 
constituía  un  vasto  archipiélago  que  se  hundía  len¬ 
tamente  bajo  las  aguas  y  presentaba  numerosas  arre¬ 
cifes  en  barrera  y  litorales.  La  fauna  coralígena 
jurásica  comprende  variadísimas  especies  de  los  gé¬ 
neros  Psammohelia,  Plenrosmilia,  Bpismilia,  Pleitos - 
milia,  Pavía ,  Stiboria ,  Ooniocora ,  Protoseris ,  etc. 
En  general  los  arrecifes  triásicos  y  jurásicos  pre¬ 
sentan  caracteres  muy  semejantes  y  muy  distintos 
de  los  de  la  era  paleozoica. 

El  periodo  cretáceo  comienza  con  una  fauna  po- 
lípera  en  que  dominan  los  tipos  principales  del  jurá¬ 
sico  superior;  entrado  ya  el  período  nótase  una  gran 
diferenciación  en  la  distribución  de  los  poliperos  en 
el  N.  de  Europa  y  regiones  meridionales;  existen  en 
abundancia  pasmosa  los  géneros  Cyclolitei,  Placas - 
milia ,  Diplocteninm,  A  slrocoenia,  Polytremacis,  etc., 
algunos  perduraron  en  los  tiempos  terciarios.  En  el 
cretáceo  superior  dominan  los  poliperos  de  mares 
profundos,  es  notable  la  Caryophylia  cylindracea  Reus 
que  ha  perdurado  sin  modificación  hasta  nuestros 
tiempos. 

Los  tiempos  eocénicos  europeos  se  caracterizan 
por  su  riqueza  en  poliperos,  especialmente  en  las  re¬ 
giones  pirenaicas  alpinas,  Dalmacia,  Egipto,  Siria, 
Arabia  é  India  oriental,  predominando  los  astreidos 
con  los  géneros  TrocAosmilia,  Paras  milia ,  Leptaxis f 
Leplophylia,  Diploria  y  Stylocoenia. 

Los  arrecifes  coraliuosoligocénicosson  más  impor¬ 
tantes  aún  y  presentan  formas  más  variadas  en  Ol¡er- 
burg,  Dego,  Sassello,  Crosara,  Caste),  Gomberto, 
en  la  Alta  Italia,  con  abundantes  especies  de  Cala - 
mophyllia,  Placophyllia,  Symphyllia ,  Latimaeandra . 
Stylocaenta,  Holangia  y  Helias  trae  a ,  con  fungidos, 
poritidos,  milepóridos  y  heliopóridos.  Al  llegar  á 
los  tiempos  terciarios  superiores  los  arrecifes  corali¬ 
nos  van  siendo  más  escasos  en  Europa,  retrocedien¬ 
do  hacia  el  S. 

Las  capas  del  periodo  miocénico  del  SB.  de  Fran¬ 
cia,  N.  de  Italia,  España  y  Austria,  contienen  poli¬ 
peros  que  en  su  mayor  parte  pertenecen  á  géneros 
aun  existentes. 

Las  formaciones  coralinas  de  más  grandes  dimen¬ 
siones  se  encuentran  en  Malta,  Asia  Menor,  Java  é 
indias  Occidentales,  abundando  los  géneros  Helias - 
traen,  Solenastraea,  Plesiastraea,  Pavía,  Stylophorar 
Alvenpora ,  Porilts  y  Poeillopor a. 
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I.os  poliperos  pliocémcos  se  han  reconocido  pre- 
fere:itom  frite  en  Iris  rostas  del  mar  Rojo,  Jnp>»u,  y 
en  loa  il-*  pósitos  europeos  de  Cataluña  y  Provenía 
con  :oi  m:&s  de  mar  profundo  y  lito ru i  que  aun  per- 
uiKa  n. 

Las  |»a  i  ticuinridades  de  las  numerosas  familias  de 
fiivusitidos,  madreporidos,  finguidos,  estilofouidos  y 
lurbi nóinl >»s.  se  exponen  en  su  lugar  respectivo. 

Pólipos  Dü  la  \kkua.  leter.  ¿juu  bastante  fre¬ 
cuentes  en  el  caballo  y  perro.  Se  presentan  con  e! 
aspecto  (la  rebelaciones  rojas,  pediculndns,  friables 
y  fácilmente  sanguíneas.  A  los  pó.'ipos  se  les  llama 
también  papilomas,  vegetaciones  é  luiros. 

£1  tratamiento  pícale  ser  quirúrgico  6  médico.  En 
•1  prime,  caso  se  1  i^a n  en  su  base  o  se  extirpan,  y  en 
•l  ae^un  lo,  la  a¡>  liciición  de  substancias  cáusticas 
(áci'lo  arsenioso,  nitrato  de  plata,  etc.)  suele  produ¬ 
cir  buenos  resultad. >s. 

Pólipos  tui.ífeu  »s.  Zonl.  Mn  sido  dado  este  nom¬ 
bre  por  Lumarck  á  los  pólipos,  antozoos,  octántidos 
del  grupo,  ó  suborden,  según  Delate,  de  los  alció- 

nidos. 

POLI  PODA.  f.  lid.  El  género  Polypoda  Baill. 
ea  sinónimo  del  Polypoda  de  i>resl  de  la  famiiia  de  las 
iitolaeárenft. 

POLI  PODIA.  (  Etim  .  —  Del  £ r.  polypodia.  mul¬ 
titud  de  pies.)  f.  Temí.  Monstruosidad  que  consiste 
en  la  presencin  de  pies  supernumerarios. 

POLIPODlACEOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  he- 
lechos,  ó  pteridolitas  íiiicales  leptosporangiadns. 
en  filicíneas,  con  los  esporangios  provistos  de  anillo 
incompleto,  vertical,  no  cerrado  en  la  base,  muy 
rara  vez  sin  él.  Pocos  son  arbóreos.  la  mayoría  hier¬ 
bas.  Comprende  2.800  especies  tropicales,  subtro¬ 
picales  y  de  climas  templados,  distribuidas  en  las 
tribus  de  las  tooodsieas,  áspid  teas,  oleandrens,  dava- 
lieat,  aspíeneas,  p tendeas,  vitarieas ,  polipodieas  y 
aero*  tiqueas . 

POLI PODI EOS.  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  heléchos 
de  la  familia  de  los  poiipodiáceos,  con  los  soroa  por 
lo  común  redondeados  y  en  el  extremo  de  un  nervio. 
I.as  hojas  marchitas  se  separan  completamente  del 
moma  dejando  una  cicatriz  redondeada.  Comprende 
las  subtribus  de  los  tenitidinos  y  polipodinos . 

POLIPODINOS.  m.  pl.  Bot.  Subtribu  de  helé¬ 
chos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos  y  tribu  de  los 
polipodieos  con  los  soros  redondos  ú  oblongos  sin 
receptáculo.  Género  tipo  Polypodium. 

POLIPODIO.  F.  Polypode. — It.  Felce. — In.Fern. 
—A.  Farakraut.  Tñpfelfarn. —  P.  Feto. — C.  Polipodi. — 
B.  Polipodio,  id.  Bot.  El  género  Polypodium  de  Linneo 
comprende  heléchos ( V.  las  láms.  Heléchos,  I  y  II) 
de  la  familia  de  los  polipodiáceos,  tribu  de  los  poli¬ 
podieos,  subtribu  de  los  polipodinos,  con  los  soros 
dorsales,  rara  vez  terminales,  en  las  venas,  no  vuel¬ 
tos  hacia  arriba,  hojas  con  escamas  piliformes  ó  lan- 
rooladas,  soros  superficiales  ó  hundidos  en  fositas, 
redondeados  ó  más  ó  menos  oblongos,  sin  indusio; 
esporas  bilaterales,  con  un  listón  longitudinal,  más 
rara  vez  estericotetraédricas.  Las  hojas  son  en  una 
hilera,  en  dos  ó  más,  en  la  mayoría  todas  semejan¬ 
tes,  rara  vez  dimorfas,  á  veces  con  segmentos  di¬ 
morfos  en  una  hoja.  El  pecíolo  casi  siempre  está 
articulado  con  el  rizoma.  Las  venas  á  menudo  son 
infladas  en  maza  en  el  extremo,  libres  ó  anastomo- 
sadas. 

Son  plantas  de  peñas  ó  epífitas,  extendidas  por 
casi  toda  la  tierra,  pero  con  más  especies  tropicales; 
•u  total  son  lo  menos  200,  distribuidas  en  9eis  sec-  i 
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ciones.  V.  lára.  Plantas  epífitas,  en  el  articulo 
Epipitas. 

En  la  sección  Enpolypodinm  todas  las  venas  son 
libres,  rara  vez  comunicadas  por  cordón  submargi¬ 
nal.  Los  integri folios  ( ürammitis  Sw.  pt.)  con  hojas 
más  ó  menos  indivisas,  enteras  ó  ligeramente  on¬ 
deadas.  lingiliformes,  rara  vez  dicótnmns;  P.  mar - 
ginellnm  de  la  América  Central,  Antillas.  Perú,  is¬ 
las  de  Cabo  Verde  y  Santa  Elena,  tiene  ho'jas  lam¬ 
piñas  ó  poco  pestañosas,  indivisas,  pequeñas,  obtusas, 
plana*,  sin  surcos,  cou  venas  laterales  libres  y  soros 
superficiales,  margen  negro.  Los  piuatijldo*  ( Cteuop- 
tevis  DI.  pt.)  incluyen  al  P.  sernilatnm  Mett.  (Xi- 
phopteris  Kaulf.)  con  hojas  pinnatisectas,  con  lóbulo» 
tan  largos  como  anchos  ó  más  cortos,  triangulares, 
agudos,  hojas  fasciculadas  con  pecíolo  muy  corto  ó 
nulo,  limbo  bastado  1  dm.  de  largo,  rígido,  lampi¬ 
ño.  pectinifonne,  entero  hacia  el  ápice,  soros  oblon¬ 
gos  en  una  serie,  á  menudo  sólo  en  la  mitad  apical 
de  la  hoja:  forma  césped  denso  en  peñas  ó  sobre  ár¬ 
boles  en  el  O.  de  Africa,  Madagascar,  la  América 
tropical,  Juan  Fernández  y  más  rara  vez  en  las 
islas  Hawai,  entre  900  y  1,800  m.  de  altura. 

Los  pinados  (Ctenopteris  DI.  pt.)  con  hojas  pina¬ 
das,  á  ve«es  los  segmentos  de  primer  orden  pina- 
tílidos.  P.  periiriauurn  tiene  más  de  un  soro  en  cada 
segmento,  venas  laterales  de  primer  orden  no  ahor¬ 
quilladas,  soros  terminales  en  venas  laterales  de  pri¬ 
mer  orden  muy  cortas.  limbo  lampiño,  las  hojas  con 
peciolo  de  2  á  4  cin.  y  limbo  de  7  á  10  de  largo  y 
1  de  ancho;  segmentos  triangulares,  obtusos,  ente¬ 
ros,  coriáceos,  casi  lampiños,  soros  bastante  gran¬ 
des;  en  peñas  en  el  Perú,  Boiivia  y  la  República 
Argentina. 

P.  vnlgare  tiene  las  venas  laterales  de  primer  or¬ 
den,  repetidamente  ahorquilladas,  segmentos  ancha¬ 
mente  insertos,  los  inferiores  poco  más  cortos  que 
los  superiores,  escamas  del  rizoma  lanceoladas  ó 
aovadas,  soros  grandes,  rizoma  rastrero,  hojas  es¬ 
parcidas,  con  peciolo  de  1  á  2  dm.,  limbo  de  2  á 
4  de  largo  por  U‘5  á  15  de  ancho,  algo  coriáceo, 
segmentos  5  á  30  por  cada  lado.  Es  muy  polimorfo 
y  vive  en  la  zona  templada  boreal  hasta  más  allá  del 
círculo  polar,  por  el  S.  hasta  las  islas  del  Occidente 
de  Africa  y  el  Asia  Menor,  por  Oriente  hasta  el  Ja¬ 
pón  y  por  Occidente  hasta  el  N.  de  Méjico;  además, 
en  el  S.  de  Africa.  El  rizoma  contiene  azúcar,  aceite 
y  tanino;  es  de  3  á  6  mm.  de  grueso,  con  las  bases 
de  las  hojas  de  los  años  anteriores  y  escamitas  par- 
doleonadas. 

En  la  sección  Ooniophlebium  Bl.  ( Marginarte 
Presl  pt.)  las  venas  laterales  están  unidas  y  á  lo 
largo  forman  mallas  cerradas,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  tiene  una  veuita  libre,  en  cuyo  extremo  puede 
haber  un  soro. 

En  la  sección  Phlebodium  R.  Br.  las  venas  latera* 
les  forman  mallas  cerradas,  y  del  arco  externo  salen, 
por  lo  común,  dos  venitas  que  terminan  dentro  de  1» 
malla  y  llevan  un  soro. 

En  la  sección  Campyloneuron  Presl  ( Cyrtophle - 
bium  R.  Br.)  las  venas  laterales  están  unidas  porv 
numerosas  venas  paralelas  de  segundo  orden;  en  la» 
mallas  hay  dos  6  más  venitas. 

En  la  sección  Pleopeltis  H.  et  B.  s.  ampl.  las  ve¬ 
nas  laterales  de  primero  y  segundo  orden  son  muy 
ramificadas,  formando  malla  densa  irregular,  con 
venitas  en  diferentes  direcciones.  De  los  pinatfjldos, 
con  hojas  acorazonadas  anchamente  en  la  base,  si¬ 
mia  lolobuladas,  coriáceas,  con  los  lóbulos  más  in- 
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feriores  estériles,  gruesos,  con  poca  clorofila,  con 
fuertes  venas  persistentes,  apropiadas  para  almace¬ 
nar  humus,  rizoma  con  escamas  lineales,  brillantes, 
segmentos  fértiles  uo  contraídos,  soros  redondos,  en 
varias  series,  P.  Heracleum  con  tronco  dorsi ventral, 
jugoso,  trepador,  á  menudo  en  hélice,  hojas  en  una 
hilera,  de  6  á  25  din.  de  largo  por  6  á  B  de  ancho, 
¡a  parte  superior  profundamente  pinatífida  con  seg¬ 
mentos  triangulares  de  hasta  0  5  m.  de  largos  y 
1  din.  de  anchos,  de  eilos  los  inferiores  sinuadolo- 
bulados;  vive  en  la  Malasia  desde  Perak  hasta  Nue¬ 
va  Guinea 

En  la  sección  Aspidopodium  Diels  ( Myrmecophila 
Christ)  las  venas  laterales  de  primero  y  segundo  or¬ 
ílen  son  muy  ramificadas,  formando  malla  densa  irre¬ 
gular;  el  rizoma  es  intitulo,  muy  cubierto  de  escamas 
redondas,  semicilíndrico,  con  emergencias  de  donde 
nacen  las  hojas,  en  su  interior,  por  último,  hueco  y 
habitado  por  hormigas;  hojas  fértiles  algo  más  lar¬ 
gas  v  estrechas  que  las  estériles,  venas  poco  salien¬ 
tes,  soros  grandes,  por  lo  común  hundidos  en  ho¬ 
yuelos.  Viven  en  la  Malasia. 

Muciias  especies,  antiguamente  asignadas  á  este 
género,  están  hoy  en  el  Nephrodinm  Ilich.  pt.,  As~ 
pidinui  Sw.  pt,,  Dipteris  Reinw.,  Lccanoptc^is  131., 
Monachosorum  Kze.,  Lepicyttis  J.  Sm.  emend.,  Ni~ 
phobolus  lvaulL  y  Drynaria  I3ory. 

La  calngnala  puntn-puntu,  P.  crassifolium,  es  de 
la  sección  Pleopeltis,  de  los  integrifolios,  con  los  so¬ 
ros  grandes  en  varias  series  paralelas  á  la  costilla, 
hojas  oblongas,  claramente  pecioladas,  venas  más  ó 
menos  salientes,  los  soros  formando  una  hilera  entre 
cada  dos  venas  laterales  de  primer  orden,  rizoma 
leñoso,  con  escamas  pardas,  anchamente  aovadas, 
acuminadas,  las  hojas  con  pecíolo  de  1  á  2  dm., 
limbo  de  4  á  10  de  largo  por  1  de  ancho,  gruesa¬ 
mente  coriáceo,  con  el  haz  con  motitas  de  cal;  vive 
cu  la  región  neotrópica  y  presenta  numerosas  formas. 

El  P.  P/icgopterú  es  hoy  Nephrodinm  Phegopleris. 

Polipodio  (Rizoma  db).  Farm .  Sinonimia:  Rah 
de  polipodio,  helécho  común.  Es  el  rizoma  del  Poly - 
podium  vnlgare  L.  Se  presenta  en  pedazos  cilindrá- 
ceo8,  aplastados,  de  color  pardusco  al  exterior,  al¬ 
gunas  veces  cubierto  de  una  eflorescencia  blanque¬ 
cina.  Por  la  parte  superior  es  tuberculoso  y  por  la 
inferior  espinoso.  La  fractura  es  verdosa  en  ios  rizo¬ 
mas  recientes,  y  de  color  leonado  claro  en  los  anti¬ 
guos;  se  ven  en  ella  10  ó  12  puntos  blanquecinos. 

cerca  de  la  perife¬ 
ria,  dispuestos  en 
dos  círculos,  que 
corresponden  á  los 
hacecillos.  Tiene 
olor  débil  y  des¬ 
agradable  y  sabor 
dulzaino  al  princi¬ 
pio  y  después  acre, 
nauseoso  y  algo  as¬ 
tringente.  Contiene 
azúcar,  goma,  fécu¬ 
la,  un  aceite  amari¬ 
llo,  materia  astrin¬ 
gente,  materia  re¬ 
sinosa,  etc.  Se  em¬ 
plea  en  medicina. 

Polipodio.  Zool .  ( Polypodium  Ussov.)Se  ha  dado 
o*te  nombre  á  una  forma  curiosa  de  animal,  que 
por  su  aspecto  de  pólipo,  un  tanto  parecido  á  la  hi- 1 
dr%{Hydra  L.),  se  coloca  formando  un  género  es-  | 
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Geuaracióu  menor,»- 
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pecial  como  apéndice  á  la  familia  y  orden  de  loa 
hídridos,  dentro  de  los  hidrozoos  ó  hidrozoarios,  de¬ 
signándose  la  especie  estudiada  con  el  nombre  do 
Polypodium  h ydriforme .  No 
se  conoce  de  este  auimal 
más  que  una  parte  de  su 
ciclo  evolutivo,  pues  no  se 
lian  encontrado  aún  indivi¬ 
duos  sexuados  y  se  ignora 
todo  lo  relativo  á  la  repro¬ 
ducción  sexual.  El  estado 
larval  se  lia  encontrado  en 
dos  ocasiones  por  Ussov, 
como  parásito  de  los  hue¬ 
vos  de  la  especie  de  estu¬ 
rión  (Acipenser  ruthcnus),  en  el  río  Volga.  En  dicho 
estado  afectu  la  forma  de  una  plánula,  la  cual,  por 
su  alargamiento,  da  lugar  á  una  especie  de  estolón 
hueco  que  se  dispone  en  espiral  entre  el  vitelo  y  la 
membrana  de  los  huevos  referidos.  La  cavidad  iute- 
rior  de  dicha  larva  es  cerra¬ 
da  y  el  animal  en  tal  esta¬ 
do  se  alimenta  por  absorción 
á  través  de  la  cara  ó  super¬ 
ficie  que  está  en  contacto  con 
el  vitelo,  en  tanto  que  en  la 
caru  ó  superficie  opuesta  se 
producen  una  serie  de  abul- 
tamientos  huecos  en  número 
de  32,  cuya  cavidad  es  con¬ 
tinuación  de  la  cavidad  ge¬ 
neral  antes  expresada.  Cada 
uno  de  estos  32  nbultamien- 
tos  por  transformaciones  su¬ 
cesivas  llega  á  poseer  24 
tentáculos,  resultando  así  el 
animal  formado  por  32  seg¬ 
mentos  tentaculíferos  des¬ 
pués  de  haber  consumido 
hasta  llegar  á  este  estado; 
en  el  transcurso  de  cuatro  ó 
cinco  meses  que  dura  su  evolución,  todo  el  vitelo 
del  huevo  sobre  que  ha  vivido  parásito  rompe  enton¬ 
ces  la  cubierta  del  huevo,  sale  al  exterior  y  se  divide 
en  sus  32  segmentos,  cada  uno  de  ios  cuales  da  lu¬ 
gar  á  un  animal  libre  provisto  de  24  tentáculos  hue¬ 
cos  y  de  una  boca 
en  comunicación 
con  su  cavidad  inte¬ 
rior.  En  este  estado 
libre  es  cuando  el 
animal  presenta  una 
gran  analogía  con  la 
hidra,  pues  ocho  de 
dichos  tentáculos, 
que  son  claviformes 
y  muy  urticantes, 
están  destinados  á 
la  capturación  de 
los  rotíferos,  infuso¬ 
rios  y  otros  peque¬ 
ños  animales  y  es¬ 
poras  de  vegetales 
de  las  aguas  dulces 
de  que  se  alimenta; 
en  tanto  que  los  otros  16  filiformes  sirven  para  su¬ 
jetar  el  animal  al  fondo.  Esta  forma  polipoide,  á  U 
que  debe  la  especie  su  denominación  genérica,  da 
origen  por  sucesivas  divisiones  á  una  serie  de  indi- 


Polypodium  kydri/or 
▼tala  da  perfil 


Polypodium  hyérl/krme,  vtrta 
por  debajo,  proal*  á  dividir*# 
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mJuuü  semejantes  ai  individuo  m.i  ¡re.  (..‘orno  se  ha 
<iieho  ul  j>rni  ’i ¡ii-> ,  no  se  ha  llega  lo  á  poder  obser- 
var  el  in-iivi'iuo  o  fu  .  ma  asexuada. 

POLIPOGON.  m.  lint.  El  género  Polypogon 
I)esf. ,  Santal  de  Snvi.  Uixpaiiia  y  Xoicadn'urshya 
de  Proal,  de  planto*  do  la  f.imiua  de  ¡as  gramíneas, 
tniia  de  la-(  ug¡  oslid^as,  rom  prende  lU  especies  ron 
las  glumiiius  en  la  madurez  nenias  por  lo  común, 
M  pilera  mas  que  las  glumas,  en  ^  olí  temió  ai  fruto 
ri  ¡amerite,  estigmas  plumosos,  que  sulen  de  encima 
d**  iu  imse  de  la  •aspigui,¡.i1  Ir  tilo  con  pericarpio  ail- 
hereuie,  espiguillas  caedizas  en  total  en  la  madurez 
c ni  una  parte  o  to  lo  el  pedúnculo,  las  dos  glumas 
con  arista,  oam-pi  *‘spicifnrme  o  por  10  menos  densa, 
á  menudo  lobulada.  tas  glumas  a  menudo  bbobula- 
das  y  sus  mi-tas  por  lo  común  larcas  y  tiernas  y 
g  nimba  inferior  ai  litada;  esta  abundancia  de  aristas 
d  i  a  la  in:iote-cr*-i.’ia  un  aspecto  cerdoso. 

Viven  en  ¡as  zonas  temp  adas  cálidas  de  ambos 
ii  MTiisfenos  y  dos  en  b*s  trópicos.  En  la  dora  medi¬ 
terránea  el  P .  htmspelitnsis  y  el  P.  marítimas.  La 
1>  uñera  de  liadla  1  din.  de  alta,  con  hojas  planas, 
i- peras,  panoja  uiuougülau  ’oola  la,  espiciforme,  glu- 
m  is  pestañosas  en  sus  marcenes,  arista  tres  veces 
mas  larga.  insería  más  abajo  del  ápice.  La  segunda 
llega  á  3  din.,  coi»  ansia  insería  en  el  ápice  de  la 
gluma  entre  dos  ■iie-iter-itos,  gluniii  a  inferior  sin 
arista. 

PÓLIPOMGDUSA8.  f.  pl.  Zool.  Se  da  este 

nombre  á  uno  de  ios  grandes  o  nipos  en  que  se  ve- 
ii.au  antiguamente  dividiendo  ¡os  celentéreos  (  V.  la 
clasificación  aludida  al  filial  do  ¡a  voz  Cki. ENTÉREOS). 
Esta  denomimieion  de  pulí  pomedusas  ha  solido  usar¬ 
se  como  equivalente  de  ia  de  iiidroniedusas,  si  bien 
en  el  concepto  d  ido  en  la  clasificación  al  término 
pólipoimidusas  es  este  m  *s  extenso  y  abarcaría  no 
solo  las  hidromediisas  propiamente  dichas  ó  medu- 
h  is  de  pólipos  hidroideos  y  los  mismos  sifonóforos, 
sino  también  Ins  escifomed usas  ( medusas  superiores 
ó  acúlelos  propiamente  dichos).  Comprende,  en  efec¬ 
to,  todos  aquellos  celentéreos  que  revisten  la  forma 
libre  y  sexuada  de  medusa;  va  de  un  modo  constan¬ 
te  y  único  (como  las  tracomedusas),  ya  temporal 
•ó  parcialmente,  presentándose  en  este  caso  también 
*1  estado  de  pulipo,  ó  forma  fija  asexuada,  bien 
e  i  generaciones  de  bidroideos  que  alternan  con  la 
<ba  medusas,  bien  coexistiendo  con  ellas  en  las  co¬ 
lonias  polimorfas  libres  de  los  sifonóforos,  bien  du¬ 
rante  la  fase  eseifistoma  (Scyphistoma)  de  loe  acá- 
lefos. 

POLIPONPOLIX.  m.  Bot.  El  género  Poly- 
pompholyx  Lehm.  ó  Vetralobns  D.  C..  de  ia  familia 
de  las  lentibulariáeeas,  tribu  de  las  utricularieas, 
•comprende  [llantas  cou  corola  espolonada  y  perso¬ 
nada,  óvulos  numerosos,  fruto  cápsula  bivalva  con 
muchas  semillas,  plantas  sin  raíces,  cáliz  cuadrífido, 
dos  sépalos  medios  algo  mayores,  labio  superior  de 
la  corola  bíiido,  inferior  grande,  trilobulado,  dos 
estambres  muv  arqueados.  Son  plantas  pequeñas, 
terrestres,  cou  sacos  como  los  de  las  utricularias  y 
hojas  oblongas,  enteras,  radicales,  dores  aisladas  ó 
en  racimo. 

Sus  especies  son  tres,  tropicales,  de  Australia  y 
América  del  Sur.  f 

POLIPOR A.  f.  Paleo nt.  (Pnlypom  M’Coy.)  Gé¬ 
nero  de  briozoos,  del  orden  de  los  giin nolematos. 
suborden  de  los  eiclostomatos,  familia  do  los  feries- 
télidos,  sinónimo  de  Ckasmatopnra  Eicliw:-  diiiere 
del  Fenestella  por  la  ausencia  de  prominencia  en  la 


!  cara  que  lleva  las  células  y  «n  mayor  número  de 
I  líneas  de  células  en  los  ramos,  be  lia  reconocido  fósil 
1  “u  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  del 
|  silúi  ico  al  pérmico. 

Polipoka.  Z>ol.  { Polypora  Moseley.)  Se  dió  este 
nomine  á  un  genero  de  Indi  ocorales,  siendo  cam¬ 
inado  por  su  misino  autor  por  el  de  esporadopora 
¡Sporadapo¡  a)  en  atención  á  haber  sido  ya  anterior¬ 
mente  empleado  el  primero.  V.  Espohauopora. 

POLIPO  RÁCEOS,  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
hongos  basidiomi**etos,  eulmsi  líos,  autobasidiomice- 
tos,  hiinenomicelos,  con  ei  aparato  reproductor  car¬ 
noso,  coriáceo  o  leñoso;  himenoforo  plegado  ó  con 
hoyuelos  ó  tubos,  recubiertos  de  himenio  los  huecos. 
Comprende  las  tribus  de  los  merulieos,  poliporeos, 
Jlstalineos  y  búleteos. 

C.  G.  Lloyd  [St/nopsis  of  the  st ¿pítate  Polypn - 
roids,  Cincinnnti,  1313),  divide  los  poliporáceos  e.sti- 
pitados  ó  cou  pie  en  sublefiosos  y  con  poros  en 
áreas  de  crecimiento  indistintamente  estratificadas 
Fomes;  no  estratificados  y  con  esporas  coloridas 
apiculadas  por  lo  común  elípticas,  carne  colorida, 
superficie,  en  general,  lustrosa  Ganodenuas;  esporas 
por  lo  común  globosas  poco  ó  nada  apiculadas, 
carne  colorida,  superficie,  en  general,  mate  Awaa- 
rodermns;  esporas  blancas,  y  carne  blanca,  en  ge¬ 
neral,  Lignosas  Carnosos  ó  coriáceos  y  con  pie 
lateral  y  esporas  blancas  Petaloides ,  con  pie  rami¬ 
ficado  v  varios  sombrerillos  Merismns;  con  pie  cen¬ 
tral  ó  excéntrico,  en  general,  carne  esponjosa  y 
clara  Spongiosus,  esporas  coloridas  Pelloporas ,  espo¬ 
ras  blancas  y  sombrerillo  grueso  con  carne  blanda  y 
terrestres  de  ordinario  Ovinas ,  esporas  blancas  y 
sombrerillo  delgado  por  lo  común  y  sobre  lefio  Léa¬ 
las,  lo  mismo  con  pie  negro  Alela  ¡topas. 

POLIPOR ANDR A.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  icncináceas,  subfamilia  de  las 
ieacitioiden8.  tribu  de  las  yodeas,  con  hojas  opues¬ 
tas,  tallo  trepador  con  zarcillos,  flores  en  panojas 
terminales  ó  axilares,  anteras  con  muchas  celdas  pe¬ 
queñas,  que  se  abren  por  tapaderas.  Las  hojas  son 
aovadas  ó  elípticas,  cortamente  acuminadas,  penni- 
nervias,  los  zarcillos  extraaxilares,  las  flores  peque¬ 
ñas,  con  cáliz  de  cinco  á  seis  dientes  profundos. 

Comprende  dos  especies  de  las  islas  Andai,  Ra¬ 
mo  i  y  Nueva  Guinea. 

POLIPOREOS.  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  hongos 
poliporáceos,  con  el  himeuótoro  constituido  por  tu¬ 
bos  en  contacto  íntimo  y  soldados.  Géneros  princi¬ 
pales  Polyporus ,  Fomes,  Polyslictus,  Trametes ,  Dae- 
dalea  y  Lensites. 

Para  el  doctor  Lázaro  (Los  poliporáceos  de  la  Flora 
española ,  1917),  la  tribu  de  los  poliporeos  se  carac¬ 
teriza  por  tener  pedicelo  sencillo,  lateral  ó  muy  ex¬ 
céntrico  y  en  ella  se  incluyen  los  géneros  Favoltts , 
Polyporus ,  Fistulina  (que  otros  autores  separan  en 
los  fistulineos),  y  Ganoderma  (que  otros  incluyen 
en  el  Fomes). 

POLIPÓRICO  (Acido).  Quim.  (CuH702),.  Se 
encuentra  en  el  Polyporus  puepurescens,  hongo  que 
crece  en  los  robles  muertos.  Se  obtiene  extrayendo 
los  hongos  con  amoníaco  y  precipitando  la  solución 
con  ácido  clorhídrico.  Se  presenta  en  forma  de  pol¬ 
vo  pardo  amarillento,  fusible  á  300°,  insoluble  en  el 
agua,  el  éter,  el  benzol,  el  sulfuro  de  carbono  y  el 
ácido  acético  cristalizable,  y  poco  soluble  en  el  al¬ 
cohol  liirviente  y  el  cloroformo.  Del  alcohol  hirvien- 
te  cristaliza  en  tablillas  rómbicas  de  color  de  laca- 
Calentado  con  polvo  de  zinc  da  benzol. 
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POLIPORITB9.  m.  P aleone.  Esto  género  de 
hongo  se  ha  encontrado  en  los  sedimentos  terciarios 
superiores,  siendo  la  forma  más  frecuente  el  P.  se¬ 
quoias  Heer  del  miocénico  de  Groenlandia.  Algunas 
formas  de  escamas  de  pez  del  carbonífero  han  sido 
atribuidas  erróneamente  á  este  género. 

POLIPORO,  m.  Bot .  y  Paleont.  El  género  Po- 
lyporns  Mich.  ó  Bjer  bandera  Karst,  en  parte,  Lacco- 
cephalum  M.  Alp.  et  Tepp.,  de  hongos  autobasidio- 
micetos,  himenomicetíueos,  de  la  familia  de  los  poli- 
poráceos  y  tribu  de  los  poliporeos,  comprende  unas 
500  especies  con  el  himenio  compuesto  de  tubos 
c  lindricos,  por  lo  común  de  poco  diámetro,  la  masa 
entre  los  tubos  diferente  de  la  del  sombrerillo,  apa¬ 
rato  reproductor  por  lo  común  demediado,  en  som¬ 
brerillo,  sentado  ó  pedicelado,  al  principio  carnoso 
tenaz  y  luego  endurecido,  más  rara  vez  cáseo  copo¬ 
so,  frágil,  con  la  superticie  generalmente  sin  zonas; 
pero  el  tejido  á  menudo  fibroso  radiado  y  zonado; 
tubos  nunca  por  capas. 

La  mayoría  viven  sobre  el  tronco  de  los  árboles  y 
sobre  las  maderas,  pero  algunos  en  tierra.  Las  sec¬ 
ciones  que  con  Fríes  establece  Henuings  son  13: 
I.  Licuescentes;  II.  Suberosi  ( Ischnoderma  Karst,  en 
parte,  Placodes  Quel.  en  parte);  III.  Hispidi  ( Ino - 
notas  Karst.,  Inoderma  Quel.);  IV.  Dichroi  ( Bj  cr¬ 
iandera  Karst.,  Leptoporus  Quel.);  V.  Mollee  ( Bjer - 
bandera  en  parte,  Leptoporus  Quel.);  VI.  lnibricati 
(Merisma  Gilí.,  Polypilus  Karst.,  Cladomenia  Quel.); 
VII.  Lobati  ( Merisma  Gilí.,  Meripiliue  Karst.,  Cía- 
domeris  Quel.);  VIII.  Frondosi  (II enema  Gilí..  Po - 
lypilns  Karst,  en  parte,  Cladomeris  Quel.  en  parre); 
IX.  Petaloides;  X.  Melanopodes  ( Melanopus  Pat., 
Polyporellus  Karst,  en  parte,  Cerioporne  Quel.); 
XI.  Spongiosi;  XII.  Lenti  ( Polyporellne  Karst,  en 
parte,  Leucoporue  Quel.),  y  XIII.  Ovini  ( Polyporue 
Karst.,  Caloporns  Quel.). 

Comestibles  son,  de  los  existentes  en  Europa, 
P.  conjlnens,  P.  f rondo sue,  P.  umbel latas,  P.  Pee 
caprae,  P.  ovinas,  P .  Tnberaeter; medicinal,  P.  offlei- 
nalis;  dañosos  á  los  árboles,  P.  dryadette,  P.  ra- 
diatne ,  P.  enlphurene  y  P.  eqnamosue. 

Para  el  doctor  Lázaro  (  Los  poliporáceoe  de  la  Flo¬ 
ra  española,  1917)  sólo  comprende  las  especies  con 
pedicelo  sencillo,  lateral  ó  muy  excéntrico,  y  som¬ 
brerillo  no  barnizado. 

En  la  sección  I  el  sombrerillo  es  asurcado  ó  raya¬ 
do  concéntricamente,  al  principio  blando  y  jugoso, 
luego  coriáceo  ó  leñoso,  cuando  seco  á  menudo  con¬ 
traído  y  encorvado.  P.  e aligaos  en  céspedes  empiza¬ 
rrados,  demediados,  extendidos,  arriñonados,  elásti¬ 
cos,  blanquecinos,  coposos,  borde  lobulado  é  hincha¬ 
do,  asurcado,  tubos  blancos;  vive  generalmente  en 
sauces  viejos. 

En  la  sección  II  el  sombrerillo,  primero  carnoso 
y  jugoso,  luego  endurecido  y  con  costra  delgada, 
tiene  poros  finos,  nunca  en  capas.  P,  pseudo-ignia - 
riñe  Bull.,  P.  dryadeue  Fr.,  Ungular ia  dryadea  Láz., 
con  el  sombrerillo  grueso  y  sentado  lateralmente,  de 
forma  de  pesuña,  con  himenio  casi  plano,  de  basta 
medio  metro  de  ancho,  por  último  corchoso,  de  color 
de  roña,  después  pardo,  con  corteza  delgada,  blan¬ 
da,  áspera,  luego  lisa  ó  lampiña,  en  el  interior  lige¬ 
ramente  zonado,  tubos  muy  largos,  tiernos,  con 
abertura  redonda,  pálidn,  herrumbrosa,  vive  en  tron¬ 
cos  de  robles.  P.  betnlinue  tiene  borde  obtuso,  carne 
blanca,  sin  zonas,  la  corteza  lampiña,  delgada,  se¬ 
parable.  pardusca,  poros  cortos,  pequeños,  blancos, 
vivo  en  los  abedules  y  su  carne  sirve  para  carbon¬ 


cillos.  P.  ojlcinalis  es  tuberculoso,  corchoso,  carno¬ 
so,  fresco,  blando,  pero  tenaz,  aeoo  esponjoso,  des¬ 
garrare,  con  surcos  pardos  en  zonas  coucéuirícas, 
lampiño,  blanco  amarillento,  con  corteza  dura,  agrie¬ 
tada,  poros  tiernos,  cortos,  amarillentos, '"después 
parduscos;  vive  en  el  alerce  en  los  Alpes  y  en  Sibe- 
ria,  y  antes  se  usó  como  purgante. 

En  la  sección  III  no  tiene  corteza  el  sombrerillo, 
pero  su  superticie  es  fibrosocoposa,  sin  zonas,  espon¬ 
joso  en  la  juventud,  húmedo,  después  seco,  firme, 
á  menudo  áspero  cerdoso,  dentro  fibroso,  carne  por 
lo  común  con  una  capa  media  compacta.  P.  htspidue 
(Bull.)  Fr.,  Üemidiscia  hispida  Láz.,  con  haz  y  en¬ 
vés  muy  convexos,  semidiscoideo  sin  confluencias, 
de  hasta  25  cm.  de  ancho,  herrumbroso  por  fuera  v 
por  dentro,  compuesto  de  hifas  divergentes,  poro* 
ocráceos;  vive  en  diversos  árboles  del  hemisferio  N. 

En  laBección  IV  es  el  sombrerillo  desde  el  prin¬ 
cipio  tenaz,  blando,  elástico,  coposo,  aiieltrado,  con 
poros  teñidos,  Con  carne  blanca;  P .  albos  (Huds.> 
Fr.  es  delgado,  liso,  lampiño,  con  los  poros  más 
tarde  rojizos;  vive  en  sauces  y  hayas.  Con  carne  te¬ 
ñida:  P .  nidulane  Fr..  Hemidiseia  rntilane  Láz..  de 
1  á  2‘5  dm.  de  grueso,  corchoso,  muy  blando,  más 
tarde  liso,  sin  zonas,  amarillento  pálido  ó  cárneo, 
con  borde  obtuso,  apartado,  poros  desigualmente 
angulosos;  vive  en  robles  y  hayas. 

En  la  sección  V  la  consistencia  es  caseosa,  al 
principio  aguanosa,  frágil,  coposa,  no  cerdosa,  los 
poros  blancos.  P.  destructor  (Schrad.)  Fr.  es  á  me¬ 
nudo  muy  extendido,  en  parte  compuesto  sólo  de 
tubos,  pardusco  claro  ó  blanquecino  sucio,  zonado 
por  dentro,  por  encima  arrugado,  ondeado,  tubos 
alargados,  poros  redondeados,  dentados,  rasgado», 
blanquecinos;  vive  en  pinos  viejos  y  en  las  vigas  de 
las  habitaciones,  que  acaba  por  destruir. 

En  la  sección  VI  se  forma  césped  de  muchas  par¬ 
tes,  de  carne  caseosa,  al  principio  jugosa,  luego  dura 
y  frágil,  sin  zonas.  P.  cawftei»w*(Schaeft.)  Schroet., 
P .  enlphurens  Fr. ,  de  color  amarillo  vivo  ó  anaran¬ 
jado,  con  carne  blanca,  á  menudo  estrechado  en  la 
base  y  extendido  en  abanico,  amontonándose  mu¬ 
chos  ejemplares  hasta  en  40  era.  de  largura  y  20  de 
ancho,  superficie  casi  lisa,  á  menudo  con  pliegues 
radiados,  tubos  de  unos  4  mm.  de  largo,  con  aber¬ 
tura  de  color  azufrado;  vive  en  diversos  árboles  de 
ambos  hemisferios. 

En  la  sección  VII  se  forma  césped  de  muchas 
partes,  con  pedicelos  cortos  á  partir  de  una  base 
común,  carne  al  principio  carnosa,  tenaz,  después 
casi  coriácea,  más  ó  menos  zonada,  flbrosa,  poros 
soldados.  P.  acanthoidee  (Bull.)  Fr.,  llamado  eu  ca¬ 
talán  garuarás,  es  empizarrado,  embudado,  recorta¬ 
do,  demediado,  algo  zonado,  arrugado,  tenaz,  coriá¬ 
ceo,  de  color  de  roña,  pedicelos  ramificados,  poros 
sinuosos  á  manera  de  laminillas,  con  borde  dentado, 
primero  blanco,  luego  rojo;  vive  en  ia  base  de  los 
troncos  de  árboles  europeos  y  norteamericanos;  Lá¬ 
zaro  lo  coloca,  como  al  anterior,  en  el  género  Cla- 
domerie  (ramas  pedicelares  desnudas  y  visibles,  ter¬ 
minadas  por  sombrerillos  pequeños)  de  la  tribu  cía - 
domerideoe. 

En  la  sección  VIII  ee  forma  césped  de  muchas 
partes,  con  pedicelos  extendidos  por  todos  lados, 
carnoso,  firme,  coposo  fibroso,  sin  zonas,  con  poros 
separables.  P.  conjlnens  (A.  et  Schw.)  Fr.,  deme¬ 
diado,  de  12  á  15  cm.  de  ancho,  lobulado,  con  pe¬ 
dicelo  corto,  sombrerillo  grueso,  firme,  carnoso, 
frágil,  casi  circular,  empizarrado,  formando  césped 
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de  h«4ta  20  ora.,  superficie  lampiña,  amarillento- 
eárou,  después  más  obscura,  escamoso,  poros  pe¬ 
queños,  redondos,  pálidos;  vive  eo  el  sucio  de  los 
pinares  y  es  comestible  cuando  joven.  P.  frondosas 
(  Fl.  Dan.)  Pr.,  con  muchos  sombrerillos  demedia¬ 
dos,  empizarrados,  en  césped  abovedado  de  hasta 
30  era.,  fibrosos,  tenares,  arrugados,  lobulados,  de 
color  de  hollín ,  grises,  reunidos  en  un  pie  en  la  base, 
poros  tiernos,  pequeños,  blancos;  vive  en  la  base  de 
troncos  de  robles  y  es  comestible.  P.  umbellatns 
(Pera.)  Fr.,  incluida  por  Lázaro,  como  la  anterior, 
•o  el  género  Cladodendron  por  sus  ramas  pedicela- 
rea  cortas  y  gruesas,  cubiertas  por  los  sombrerillos 
grandes;  éstos  son  muy  numerosos,  deprimidos,  ura- 
biculadoa,  de  1  á  4  cin.  de  ancho,  enteros  ó  lobula¬ 
dos.  con  carne  fibrosa,  algo  tenaz,  en  césped  de 
hasta  20  cm.,  pedicelos  y  poros  blancos;  vive  en  loe 
bosques  a)  pie  de  los  troncos  y  en  el  suelo  y  es  co¬ 
mestible. 

Eo  la  sección  IX  el  aparato  esporifero  es  lateral, 
estrechado  en  pie  corto,  que  por  lo  común  te  apoya 
en  una  base  escutiforme,  sombrerillo  tenaz  carnoso, 
ein  zon&9,  por  lo  general  radialmente  rayado.  P.  pe- 
tatoides  casi  membranoso,  en  espátula,  arrugado, 
lampiño,  de  color  castaño,  con  pie  lateral,  compri¬ 
mido,  lampiño,  blanquecino,  tubos  decurrentes,  cor¬ 
tos.  con  abertura  blanca;  vive  en  troncos  de  árboles. 

En  la  sección  X  el  nparato  esporifero  es  lateral, 
más  rara  vez  central,  pedicelado.  sombrerillo  tenaz, 
carnoso,  más  tarde  duro,  pedicelo  negro  en  toda  su 
longitud  ó  sólo  en  la  base.  P.  varias  (Pers.)  Fr. ,  se 
hace  pronto  leñoso,  es  delgado,  lampiño,  ligeramen¬ 
te  rayado,  de  diferentes  figuras,  pie  lateral  ó  excén¬ 
trico,  liso  y  lampiño,  gris  negruzco  en  la  parte  infe¬ 
rior,  tubos  decurrentes,  cortos,  con  abertura  redon¬ 
da,  de  diverso  tamaño,  primero  blanquecina,  luego 
de  color  de  canela;  vive  en  la  base  de  los  troncos. 
P.  elegans  (Pulí.)  Fr.,  es  ancho,  de  5  á  12  cm., 
pronto  duro  y  leñoso,  con  carne  blanca,  lampiño, 
liso,  amarillo  de  ocre  pálido  ó  aimranjndo  brillante, 
pie  excéntrico  ó  lateral,  liso,  lampiño,  pálido,  con 
base  negra,  poros  redondeados,  pequeños,  pálidos, 
blnncoamnrilientos;  vive  en  troncos  y  ramas  de  ha¬ 
yas.  P.  picipes ,  en  embudo,  lobulado  en  el  borde, 
deprimido  en  el  centro  ó  en  el  borde  posterior  si  el 
pie  es  lateral,  carnoso  coriáceo,  tenaz,  tieso,  liso, 
lampiño,  al  principio  pálido,  luego  castaño  con  bor¬ 
de  más  claro,  pie  lateral  ó  excéntrico,  firme,  prime¬ 
ro  aterciopelado,  luego  lampiño,  punteado,  negro 
hasta  los  poros  decurrentes.  éstos  redondeados,  muy 
pequeños,  blancos,  luego  amarilloparduscos;  vive 
en  troncos  viejos,  sobre  todo  de  sauces,  á  menudo 
en  césped  empizarrado. 

Con  sombrerillo  escamoso  ó  coposo;  P.  sgnamosns 
(Huda.)  Fr.,  tenaz  carnoso,  luego  endurecido,  en 
abanico,  hasta  de  40  cm.  de  ancho,  con  carne  blan¬ 
ca,  pedicelado,  por  encima  amarillo  blanquecino, 
hasta  pardusco,  con  escamas  aplastadas,  másobscu 
ras,  pie  excéntrico  ó  lateral,  reticulado  por  arriba, 
negruzco  por  abajo,  poros  al  principio  pequeños, 
luego  amplios,  angulosos,  desgarrados,  pálidos,  es¬ 
poras  fusiformes,  de  11  á  14  mieras  por  4  á  5,  inco¬ 
loras,  lisas;  vive  en  troncos  de  árboles. 

En  la  sección  XI  el  sombrerillo  es  al  principio 
blando  esponjoso,  ávido  de  agua,  afieltrndo,  luego 
corchoso  ó  coriáceo,  con  pie  corto  y  deforme,  poros 
teñidos.  P.  biennis  ( Bul  1 . )  Fr.  al  principio  una  masa 
informe  llena  de  poros,  luego  de  diversas  formas, 
plano,  deprimido,  sin  zonas,  de  viejo  lampiño,  gris 


blanquecino,  luego  de  color  de  rofia,  pie  corto,  grue¬ 
so,  pardo  rojizo,  algodonoso,  poros  en  laberinto, 
desiguales,  agudos,  desgarrados,  dentados,  gríseo 
ó  pardos;  vive  en  tierra  cerca  de  loa  árboles.  Lázaro 
lo  coloca  en  el  género  Be  tero  poras. 

En  la  sección  XII  el  sombrerillo  es  central,  el 
principio  tenaz  carnoso  y  luego  coriáceo,  sin  zonas, 
duradero,  base  del  pie  de  un  color  que  no  es  negro 
y  no  se  diferencia  del  resto. 

Con  sombrerillo  liso  y  lampiño  P .  fuscidtilns 
(Schrad.)  Fr.,  plano  abovedado,  de  2  á  5  cm.  ds 
ancho,  pardo  amarillento,  pie  bastante  esbelto,  ds 
2  á  5  cm.  de  largo  y  4  á  5  mm.  de  grueso,  lampiño 
y  pálido,  poros  redondeadoangulosos.  obtusos,  en¬ 
teros,  amarillentos;  vive  entre  astillas  y  en  troncos 
de  árboles  en  Europa. 

Con  sombrerillo  pestañoso  en  el  borde  P.  atenía- 
riHs  (Batscb)  Fr..  tenaz  coriáceo,  abovedado,  algo 
umbilicado,  sin  zonas,  pardo  escamoso  el  primer 
año,  después  lampiño,  de  1  á  1*5  cm.  de  ancho, 
amarillento  con  borde  negruzco,  pie  corto,  apenas 
de  2*5  cm.,  ligeramente  escamoso,  pardo  agrisado, 
poros  oblongorrómbicos,  bastante  amplios,  blanque¬ 
cinos  y  después  p&rdoamarillentos;  vive  en  troncos 
y  ramas  en  el  centro  y  O.  de  Europa,  Siberia,  Amé¬ 
rica,  Africa,  Australia.  Nueva  Zelanda,  Nueva  Gui¬ 
nea,  etc.,  y  la  India. 

Con  sombrerillo  escamoso  ó  algodonoso  mate 
P.  brnmalit ,  bastante  plano,  algo  umbilicado,  de 
5  á  12  cm.  de  ancho,  primero  tenaz  carnoso,  algo¬ 
donoso,  gris  ahumado,  luego  coriáceo,  escamoso, 
por  último,  lampiño  y  pálido,  sin  zonas,  pie  de  2  á 
5  cm.,  delgado,  peloso,  escamoso,  poros  oblongos 
y  angulosos,  agudos,  denticulados,  blancos,  luego 
amarillentos;  vive  en  troncos  y  ramas  de  árboles. 

En  la  sección  XIII  el  pie  es  central,  el  sombreri¬ 
llo  carnoso,  frágil  ó  tenaz,  nunca  coriáceo,  sin  zonas; 
vive  en  tierra. 

Con  sombrerillo  liso  y  lampiño,  rara  vez  pegajoso 
P .  fnliginens  (Pers.)  Fr.,  circular,  deprimido  umbi¬ 
licado,  delgado,  tenaz,  gris  ahumado  pálido,  con 
borde  arqueado,  pie  delgado,  lampiño,  pálido,  grue¬ 
so  en  la  base,  á  menudo  pardusco,  poros  pequeños, 
redondos,  iguales,  de  un  blanco  de  nieve,  después 
grises;  vive  en  los  bosques  de  Europa. 

Con  sombrerillo  escamoso  y  algodonoso  P.  ovinas 
(Schaeff.)  Fr.,  muy  diverso,  por  lo  común  circular, 
carnoso,  compacto,  de  6  á  8  cm.  de  ancho,  al  prin¬ 
cipio  liso,  pero  pronto  desgarrado,  escamoso,  blan¬ 
quecino,  pie  corto  y  grueso,  de  2*5  á  3  cm.  de  lar¬ 
go,  de  grueso  desigual,  blanco,  poros  pequeños, 
iguales,  primero  blancos  y  luego  amarillos;  vive  en 
los  pinares  y  es  comestible.  P.  Pes  Caprae,  llamado 
en  las  Encartaciones  de  Vizcaya  seta  de  borto ,  porque 
allí  se  cria  en  las  ralees  de  los  bortos  ó  madroños 
quemados,  es  cespitoso,  carnoso,  frágil,  redondeado 
ó  demediado,  desgarrado  escamoso,  pardo  y  luego 
casi  negruzco,  pie  sencillo,  inflado,  pálido,  poros 
amplios,  de  un  blanco  amarillento  [Aranzadi,  Setas 
ú  hongos  del  país  vasco  (1891),  y  Lázaro,  Poliporáeeos 
de  la  Flora  española  (1917)].  Es  comestible.  P.  Tn- 
beraster  (Jacq.)  Fr.,  al  principio  plano,  luego  embu¬ 
dado,  de  5  á  12  cm.  de  ancho,  carnoso  tenaz,  algo¬ 
donoso  escamoso,  amarillento,  pie  corto,  firme,  te¬ 
naz,  lampiño,  blanquecino,  poros  algo  angulosos, 
iguales,  blanquecinos  y  luego  amarillentos;  vive  en 
los  bosques  del  S.  de  Alemania  é  Italia;  el  micelio 
muy  desarrollado  se  apelmaza  con  la  tierra  formando 
á  manera  de  esclerocio,  que  sigue  dando  nuevos 
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aparatos  esporíferos,  por  lo  que  se  cultiva  con  el 
uombre  de  pietra  f migaja.  P.  Sapurema  A.  Mtiller, 
carnoso,  casi  embudado,  basta  de  20  cm.  de  diáme¬ 
tro,  Idauco  amarillento,  escamoso  afieltrado,  pie  cen¬ 
tral,  pálido,  escamoso,  de  unos  G  cm.  de  largo  y  3 
de  grueso,  poros  oblougoangulosos,  luego  desgarra¬ 
dos,  dentados,  blancos.  Los  aparatos  esporlferos  bro¬ 
tan  de  un  escleiocio  de  más  de  30  cin.,  «le  peso  de 
basta  20  kg.,  arrugado  por  fuera,  algo  agrietado, 
de  color  de  cuero;  vive  en  los  bosques  vírgenes  dei 
8.  del  Brasil.  P.  Mglittae  de  Australia  con  esclero- 
cio  comestible. 

Muchas  especies,  citadas  en  las  obras  antiguas 
como  del  género  Polyporns,  se  incluyen  hoy  en  otros 
géneros  de  la  familia  de  hongos  poliporóceos  y  tri¬ 
bu  de  los  poliporeos  (Porta,  Fomes,  Polystictus ,  et¬ 
cétera). 

Este  género  de  hongo  se  ha  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  superiores,  siendo  la  forma 
más  frecuente  el  Polyporns  /o  lia  tus  Ludw.  de  los  lig¬ 
nitos  recientes  de  Weterabia. 

Polípoko.  Farm.  V.  Agárico. 

Políporo.  Terap.  Se  emplea  corrientemente  el 
poliporo  del  alerce  cuyo  polvo  ó  agárico  blanco  se 
emplea  á  la  dosis  de  0‘20  á  1  gr.  contra  los  sudo¬ 
res  nocturnos  de  los  tuberculosos,  resultando  pur¬ 
gante  á  dosis  más  elevadas. 

POLÍPOROS.  m.  pl.  Paleont.  (Polypori.)  Gru¬ 
po  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoideos, 
orden  de  los  regulares,  familia  de  los  equínidos  que 
se  caracteriza  por  presentar  en  cada  placa  am bula- 
eral  más  de  tres  pares  de  poros,  dispuestos  alrede¬ 
dor  de  los  gruesos  tubérculos  de  las  áreas  ambula- 
crales;  se  distribuyen  en  formas  que  presentan  los 
tubérculos  denticulados  ó  perforados  como  los  géne¬ 
ros  Pedinopsis  Cotteau  v  O lyptociduris  Agnssiz;  las 
formas  con  tubérculos  no  denticulados  é  imperfora¬ 
dos  compronden  los  géneros  Phymechinus  Desor, 
Stomop asustes  Agnssiz,  Diplotagma  Schlüt  y  Sphae - 
rechinas  Desor;  casi  todas  estas  formas  se  han  en¬ 
contrado  fósiles  en  los  depósitos  secundarios  y  ter¬ 
ciarios. 

POLIPOSIS.  m.  Pat.  Producción  de  pólipos 
en  general. 

POLIPOSO,  SA.  (Etim. —  Del  lat.  polyposns.) 
adj.  Que  es  ó  participa  de  la  naturaleza  del  pólipo; 
semejante  ó  parecido  á  él. 

POLIPOTE.  Ret.  Figura  retórica  que  con  la 
derivación  y  similícadencia  constituye  las  tres  figu¬ 
ras  de  dicción  por  combinación  que  reúnen  en  la 
cláusula  palabras  análogas  por  los  accidentes  gra¬ 
maticales  y  consiste  en  repetir  un  nombre  en  dis¬ 
tintos  casos  ó  un  verbo  en  distintos  tiempos. 

POLIPOTECI  A.  f.  Paleont.  ( Polypothecia 
Bennet.)  «Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  Jas 
esponjas,  orden  de  las  litístidas,  familia  de  las  tetra- 
cladinas,  sinónimo  de  Jerea  Lamí,  Siphonia  Manon, 
Rhizospongia  d’Orbigny  y  Rhizostele  Rhizogoninm 
Pomel;  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  superiores  correspondientes  al  cretáceo. 

POLIPÓTOMO.  (Etiin. —  De  pólipo  y  el  gr.  to¬ 
mos,  que  corta.)  m.  Cir.  Instrumento  para  cortar  el 
pedículo  de  los  pólipos. 

POLIPREMO.  m.  Bnt.  El  género  Polypremum, 
de  Linneo  (174G),  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  loganiáceas,  subfamilia  de  las  budleioideas, 
con  ovario  semiínfero,  pelos  secretores  hundidos  en 
las  hojas  con  cabezuela  de  cuatro  células,  prellora- 
ción  corolina  empizarrada. 


La  única  especie,  P .  proenmbens,  de  la  América 
del  Norte  y  Central,  Colombia  y  Antillas,  es  una 
hierba  tendida,  de  porte  de  nlsinea,  vástagos  en 
dicasio,  con  hojas  liueales,  flores  aisladns,  sentadas 
en  las  horquillas. 

El  género  Polypremum  L.  (1735)  es  sinónimo  del 
Trachelinm,  de  Tournefort,  de  la  familia  de  las  cam¬ 
panuláceas. 

POLIPRIÓN.  m.  Ictiol .  ( Polyprion  Cuv.j  Gé¬ 
nero  de  peces  teleósteos,  ncantópteros,  de  la  familia 
de  los  pércidos  (Percidae);  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  oblongo,  fuertemente  comprimido. 


El  poliprión  pardo 


cubierto  de  escamas  muy  pequeñns.  con  linea  late¬ 
ral  completa;  la  boca  ancha  muy  protráclil;  dientes 
Aliformes  en  las  mandíbulas,  en  el  vóiner,  en  los 
palatinos  y  en  la  lengua;  una  dorsal  con  11  ó  12  es¬ 
pinas  y  otros  tantos  radios  blandos;  la  anal  con  tres 
espinas  y  seis  á  ocho  radios  blandos.  El  preopérculo 
es  dentudo  y  el  opérculo  lleva  una  fuerte  espina. 
Son  peces  marinos,  de  gr&n  tamaño,  apreciados  por 
su  carne.  La  especie  más  común  europea  es  el 
P.  cerninm,  llamado  vulgarmente  chema  en  caste¬ 
llano,  pampol,  rascas  en  catalán.  Cernía  en  italia¬ 
no.  Pueden  citarse  también  la  especie  P.  Kneri  6 
P .  prognathns  Forst.,  del  S.  del  Pacífico  y  S.  del 
Atlántico. 

POLI  PRISMA,  m.  Fis.  Sistema  de  varios  pris¬ 
mas.  V.  Optica  (t.  XXXIX,  págs.  1505  y  si¬ 
guientes). 

POLI  PROTODÓNTIDOS .  m.  pl.  Paleont. 
(Polyprotodontia  Owen.)  Suborden  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  impla- 
centnrios,  orden  de  los  marsupiales,  sinónimo  de 
los  Sarcófagos;  se  caracterizan  por  ser  animales  car¬ 
nívoros  ó  insectívoros  V  de  pequeña  talla.  La  denti¬ 
ción  es  completa;  en  la  mandíbula  superior  d  cada 
ludo  se  encuentran  4  ó  5  pequeños  iucisivos.  que 
son  en  número  de  3  á  4  en  la  inferior;  los  caninos 
son  puntiagudos,  generalmente  con  dos  raíces;  mo¬ 
lares  en  número  de  8  á  12  según  las  formas,  y  en 
las  especies  vivientes  sólo  de  G  á  7;  los  premola¬ 
res  son  más  sencillos  que  los  molares  tricouodontes 
ó  trituberculares.  A  este  grupo  de  marsupiales  per¬ 
tenecen  los  mirinecobiídos,  paramélidos  y  daaiúridos 
de  Australia,  los  dideltiídos  de  América  y  uu  gmn 
número  de  formas  fósiles;  sieudo  de  notar  que  las 
formas  mesozoicas,  por  presentar  caracteres  muy 
primitivos  particulares,  lineen  difícil  su  colocación 
en  la  clasificación  zoológica.  Owen  considera  estas 
formas  como  los  precursores  de  I09  poliprotodonfas, 
apoyándose  en  las  relaciones  que  ellas  tie»:«n  con 
los  insectívoros  placentarios.  Marsh  distribuyó  estos 
mamíferos  mesozoicos  en  dos  órdenes:  nloterios  y 
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pantoterios;  estos  últimos  se  distinguen  de  los  poli- 
protodontoH  por  el  gran  numero  ti©  molares,  pora 
diferencia  entre  premolares  y  molares,  caninos  ron 
dos  t  airea,  impeifecta  osificación  de  la  aínMsis  de  la 
mandliiuia  inferior,  la  limpieza  del  surco  intloiiioi- 
»ieo  v  la  disposición  vertí  it!  tlel  cóndi.o  tle  la  man¬ 
díbula  interior.  La  coloración  sistemática  de  ios 
mamíferos  mesozoicos  no  pue  le  establecerse  hn^ta 
qu©  se  conozca  con  exactitud  el  esqueleto  completo 
ti©  estos  animales.  Actualmente  todas  estas  formas 
se  distribuyen  en  tres  grupos  creados  por  Osbom: 
Protodonta,  Tnconodonta  y  J\  itnbcrcnlata .  que  abar¬ 
ran  multitud  de  formas  que  abundan  en  el  jurísieo 
superior  <1©  Purbeck  (Inglaterra*  y  CoioraUo  «  \m**- 
rica  tlel  Norte). 

POLI  PROT  O  DON  TOS.  in.  pl.  Zool.  I.o  rns- 
mo  que  zoófagos  on  los  animales  mamíferos  didelfos: 
es  d**cirt  didelfos  carnívoros  é  insectívoro*,  con  den 
tadura  completa  (incisivos,  caninos,  premolares  \ 
molares).  Comprenden  á  los  didelridos,  dasiúritlos. 
mirrnecóbidos  y  pernmélidos. 

POL1PS1QUICO.  adj.  Que  se  retie  e  al  polip 
siquismo . 

POLIPSIQUISMO.  in.  lulos  Doctrina^  según 
la  cual,  todos  los  centros  nerviosos  llamados  reflejos 
serían  romo  otros  tantos  cerebros  secundarios,  de  los 
rúales  cada  uno  sena  la  sede  de  una  in  ):  ti  dualidad 
psíquica . 

lista  doctrina  es  muy  aceptable  y  está  muy  con¬ 
forme  á  la  experiencia  en  cuanto  supone  que  ¡a  con¬ 
ciencia  orgánica  no  resi <1  e  solamente  en  ei  cerebro, 
sino  que  tiene  su  asiento  por  to  lo  el  sistema  nervio¬ 
so.  Desde  este  punto  <le  vista,  y  si  nada  más  afirma¬ 
se,  esta  opinión  estaría  enteramente  de  acuerdo  con 
la  psicología  escolástica,  principalmente  con  la  de 
santo  Tomás,  que  admite  distintas  facultades  psiqui 
cas  orgánicas  localizadas  en  distintas  partes  tlel 
cuerpo  organizado,  las  cuales  son  los  principios  pró¬ 
ximos  ó  causas  inmediatas  de  las  distintas  funciones 
tlel  psiquismo  orgánico  ó  sensitivo,  propio  no  de  sola 
el  alma,  sino  del  compuesto  substancial  tío  alma 
y  cuerpo,  esto  es,  de  la  substancia  tlel  hombre  ó  del 
animal.  Mas  en  cuanto  esta  opinión  pasa  más  allá, 
atribuyendo  individualidad  á  esos  principios  próxi¬ 
mos,  con  virtiéndolos  en  principios  últimos  y  aun  en 
otros  tantos  supuestos  (  V. )  ó  personas,  coincide  con 
la  seguiula  acepción  del  pluralismo  psíquico  (V.)  an¬ 
tes  explicada,  y  viene  á  incurrir  en  el  error  tlel  poli- 
zoísmo,  cuya  noción,  fundamentos  ó  inconvenientes 
se  exponen  en  otro  artículo.  V.  Polizoísmo. 

POLIPTÉRIDOS.  tti.  pl .  Ictiol.  (Polypteridae. 
Familia  de  peces  gnnoideos  del  orden  de  los  bolos 
teos,  grupo  ó  suborden  tle  los  crosopterigios  ó  polip 
teroideos  (V.),  que  otros  autores  (como  Claus)  con¬ 
sideran  como  orden.  Tienen  escamas  romboidales 
ganoideas.  La  cabeza  es  aplastada;  el  cuerpo  alarga¬ 
do  con  una  dorsal  también  alargada  que  llega  hasta 
la  cola  y  presenta  la  particularidad  «le  estar  dividida 
en  muchas  partes  ó  secciones,  cada  una  de  ellas 
formada  por  una  pequeña  membrana  unida  á  la  pai¬ 
te  posterior  de  una  espina;  pudiendo  decirse  que 
presenta  muchas  aletas  dorsales,  al  considerar  como 
tales  cada  una  de  las  referidas  secciones.  A  ello 
debe  su  denominación  el  género  Po]ypterus  Geoffr.. 
tipo  de  esta  familia  (V.  Pouptkro).  Comprende, 
además,  el  género  Calumolchthys  Smith. 

POLIPTERIS.  m.  fíat.  El  género  Polyptcns 
Nutt.  es  sinónimo  «leí  Palofoxin  tle  Legasen  ó  Paleo - 
hiria  Cass.,  de  lo  familia  de  las  compuestas. 


El  genero  Polyptnis  Less.  se  incluye  boy  en  el 
G aillardia  Foug.,  de  la  misma  familia. 

POLIPTERO.  m.  Ictiol.  ( Polypterus  Geoffr.) 
Género  de  peces  gnnoideos,  tipo  de  la  familia  de 
las  poli  [(bu  idos,  dentro  del  grupo,  suborden  (ú 
orden,  según  otros  autores  como  Claus)  de  los  cro- 
soptengios  ó  polipteroideos  (V.). 

Además  «le  los  caracteres  de  la  familia  (V.  Polip- 
tbridos),  especialmente  el  de  las  mimeros  is  partes 
o  secciones  en  que  está  dividida  la  aleta  dorsal,  pre¬ 
senta  el  carácter  de  tener  dos  aletas  ventrales  bien 
desenvueltas,  á  diferencia  del  otro  género  tle  la 
familia,  el  Calawoichthys,  que  carece  de  dichas 
aletas. 

La  especie  más  conocida  es  el  Polypterus  bichir 
Geoffr.,  que  tiene  de  8  á  lü  pequeñas  dorsnles  ó 
secciones  de  la  gran  dorsal  y  habita  los  grandes 
ríos  tlel  Africa,  como  el  Nilo.  V.  lámina  Malaptb- 
ruro  (fig.  *2). 

POLIPTEROIDEOS.  m.  pl.  Ictiol.  Se  da  este 
nombre  á  un  grupo  de  peces  gnnoideos  que  com¬ 
prende,  además  «le  la  familia  cíe  los  poliptéritlos, 
otras  atines  fósiles  como  son  las  de  los  rombodipté- 
ritlos  ó  saurodiptéridos,  eelacúntidos,  holoptíquidos 
ó  gliptodiptóridos.  El  expresado  grupo  de  peres  de 
los  polipteroides  viene  á  ser  el  «le  los  crosopterigios 
de  otros  autores,  que  juntamente  con  los  otros  dos 
grupos  tle  los  enganoides  ó  lepidosteidos  v  de  los 
umioideos,  forman  el  grupo  superior  ú  ortlen  de 
los  holósteos  dentro  de  los  gnnoidpos. 

POLIPTERURO.  m.  Zool.  V.  Mai.aptrhi’RO. 

POLÍPTICO.  adj.  Antig .  Se  decía  de  las  tabl  - 
lias  que  se  usaban  para  escribir  cuando  tenían  más 
.  «le  dos  láminas.  Usúb.  t.  c.  s. 


Poliptico.  Obra  de  Níeolán  Alunno 
( Sacristía  de  la  Catedral  tle  Nocera) 


PolIptico.  Arqueol.  y  B.  art.  Obra  ó  libro  anti¬ 
guo  de  varias  hojas,  en  el  que  se  contenían  índices 
de  los  bienes  de  una  iglesia,  cartas  de  compra  ó  venta, 
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etcétera.  El  máa  célebre  es  el  del  abad  Irminon,  de 
Saint  Germain-des-Prés  y  es  del  siglo  ix  (ed.  Guó- 
rard,  París,  1836). 

Dura  ote  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento  se  lla¬ 
maron  polípticos  los  retablos  cerrados  por  medio  de 
muchas  hojas  ó  postigos  que  se  plegan  uuos  sobre 
otros.  V.  Díptico,  Retablo  y  Tríptico. 

Políptico.  Bntom .  (Polyptychus  Hübn.)  Géuero 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  es¬ 
fíngidos  y  tribu  de  los  esfinginos.  Es  parecido  á 
Clanis ,  distinguiéndose  en  lo  que  sigue:  articula¬ 
ción  entre  el  primero  y  segundo  artejo  de  los  palpos 
más  ó  menos  abierta;  tibias  posteriores  con  dos  pa¬ 
res  de  espolones;  con  frenillo  y  retináculo.  Se  cuen¬ 
tan  37  especies  de  la  región  etiópica  y  subregión 
malaya;  el  P.  trilineatns  Moore  habita  en  Ceylán, 
hasta  China  y  Filipinas. 

Políptico.  Bist.  En  la  Edad  Media  y  durante 
el  feudalismo  era  un  libro  de  ingresos:  rentas,  jor¬ 
nales  ó  prestaciones  persouales  y  demás  censos  ano¬ 
tados  detalladamente  en  él.  Estos  libros,  verdaderos 
registros  de  las  riquezas  del  señor  feudal,  ofrecen 
á  la  diplomática  abundantes  documentos  referentes 
al  derecho  público,  leyes,  instituciones,  usos  y  cos¬ 
tumbres,  estado  de  las  personas  y  condición  de  las 
tierras  durante  el  feudalismo. 

POLIPTICODON.  m.  Paleont.  (Polyptychodon 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 


reptiles,  orden  de  los  sauropteri- 
@  gios,  familia  de  los  plesiosáuridos, 
sinónimo  de  Lütkesaurns  Kiprija- 
Mm  noff;  se  caracteriza  por  tener  gran¬ 
ja»  des  dientes  cónicos  gruesos,  de  sec- 

D  ción  redondeada,  corona  cubierta 

Mlumm  (*e  Pe<lue°09  cordones  de  esmalte, 

mS'umtk  llegando  hasta  la  punta  los  más 

•  / , f|j|B  fuertes  y  largos;  una  ancha  pulpa 

EMIH  rodea  la  rafz,  larga  y  lisa;  el  mar- 

ffrín'jlluil  ^  forma  capas  concéntricas  y  mues- 

ffíí'irülul  tra  una  textura  compacta;  estos 

■(iríluilHuk  dientes  están  encajados  en  profun- 

dos  alvéolos.  Se  ha  recogido  fósil 
i  un  fra£ment°  de  cráneo  en  Frome 

de  Somerset;  en  la  arenisca  verde 
de  Cambridge  se  han  encontrado 
Diente  de  Po-  numerosas  vértebras  y  en  el  cretá- 
w.u  eeo  inferior  de  Koursk  varios  dion- 
tes;  la  especie  más  frecuente  es  el 
Polyptychodon  interruptus  Owen  de  la  arenisca  ver¬ 
de  de  Kelheim,  en  Baviera. 

POLIPTIQUIO.  m.  Bot.  La  sección  Polypty- 
chinm  C.  Müll.  del  género  de  musgos  Brentelia 
Seliimp.,  de  la  familia  de  los  bartramiáceos,  com¬ 
prende  plantas  esbeltas,  mates,  con  tallos  alarga¬ 
dos,  enredados,  por  abajo  con  fieltro  pardo,  senci¬ 
llos  ó  escasamente  ramificados,  hojas  secas  aplica¬ 
das,  á  veces  con  punta  algo  patente,  húmedas, 
erguidas  patentes,  plegadas  á  lo  largo,  con  base 
envainadora,  ensanchada  por  arriba,  coronada  con 
huecos  cónicoventrudos,  lanceoladoalesnadas. 

Comprende  tres  especies  del  Perú  y  la  República 
Argentina. 

POUPTONGO.  Antig.  Flauta  egipcia,  cuya 
invención  se  atribuía  á  Osiris,  y  se  llama  poliptongo 
por  el  sonido  vibrante  que  emitía. 

POLIPTOTON.  (Etira.  — Del  gr.  polyptoton .) 
f.  Reí.  Traducción  (últ.  acep.). 

POLIQU  EGI A .  f.  Bot .  V.  el  artículo  Pou- 


QUüTIA» 


POLIQUELBS.  m.  Paleont.  ( Poly cheles  He¬ 
der.  )  En  estado  fósil  hanse  descubierto  algunos  re¬ 
presentantes  de  este  grupo  de  crustáceos  decápodos, 
de  la  familia  de  los  eriónidos,  en  los  terrenos  meso¬ 
zoicos,  de  un  modo  particular  en  las  calizas  laográ¬ 
ficas. 

PO  LIQUEN  A.  f.  Bot.  El  género  Polyckaena 
de  Engler  es  sinónimo  del  Polpchlaena  G.  Don,  ó 
Melochia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  esteren- 
liáce&s. 

POLIQUERIA.  f.  Zool.  (PolycAei'ia  Hasw.) 
Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfípodos  y 
familia  de  los  dexa  minidos.  Es  afín  á  Tritacta 
Boeck.,  distinguiéndose  por  el  labio  con  lóbulos  in¬ 
ternos  bien  formados;  maxila  primera  con  palpo  de 
dos  artejos;  maxilí pedos  con  un  dedo  distinto  en  el 
palpo;  pereópodoa  1-5  con  el  quinto  artejo  lineal  y 
el  sexto  dilatado  en  el  extremo,  para  formar  una 
palma  cóncava  distinta;  telsón  con  ápices  agudoa. 
Contiene  dos  especies;  la  P.  antárctica  Stebb.,  de 
3  á  8  mm.  de  longitud,  vive  en  el  océano  Antártico 
de  51  á  232  m.  de  profundidad. 

POUQUETE.  m.  Bot.  El  género  Polpchaete 
Eudl.  corr.  Rchb.  es  propiamente  el  Polychaeta , 
sinónimo  6  incluido  en  el  Stevia  Cav.  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

La  seoción  Polychaete  Nordst.  del  género  Apha- 
nochaete  (Berth.)  Hansg.,  de  algas  quetoforúceas, 
tiene  varios  pelos  en  cada  célula. 

POLIQUETIA.  f.  Bot.  El  género  Polpchaeit* 
de  De  Candolle  en  parte  es  sinónimo  del  Geigería 
de  Griesselich,  Ditoninm  W.,  Zeyhera  W.,  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

El  género  Polychaetia  de  Tauach  está  hoy  inclui¬ 
do,  con  Aethonia  de  Don  y  Calodontta  Nutt.,  en  el 
Tolpis  (Adans)  Bivona,  sección  Schmidtia  Much., 
de  la  familia  de  las  compuestas. 

El  género  Polychaetia  Less.  es  sinónimo  del 
Nestlera  Spreng.  ó  Colnmellea  Jac.,  Stephauopappns 
Less.,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

POLIQUETOFIES.  m.  Bntom.  ( Polyckaeto - 
phyes  Kirk.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la 
familia  de  los  cercópidos  y  tribu  de  los  enderleinos. 
Los  insectos  de  este  género  tienen  el  vértex  muv 
declive  á  corta  diferencia  vertical,  muy  corto,  mucho 
más  ancho  que  largo;  frente  perpendicular  al  vértex 
en  su  extremo,  en  su  base  no  tiene  sino  unos  dos 
tercios  de  la  anchura  del  vértex,  va  ensanchándose 
hacia  la  mitad,  que  es  hinchada;  esternas  á  menor 
distancia  entre  sí  que  de  los  ojos;  pedúnculo  ante¬ 
nal  corto  y  estrecho,  surco  antenal  á  veces  profun¬ 
do;  clípeo  que  alcanza  el  extremo  de  las  caderas 
anteriores;  pico  que  se  extiende  más  allá  de  las  ei¬ 
deros  intermedias;  pronoto  declive,  estriado  trans¬ 
versalmente,  más  ancho  que  la  cabeza  (con  los  ojos 
y  vértex);  su  borde  posterior  presenta  una  concavi¬ 
dad  media,  profunda  y  redondeada;  escudete  más 
largo  que  ancho,  alargado  en  punta  por  ^detrás; 
patas  muy  cortas,  especialmente  los  fémures  poste¬ 
riores;  tibias  posteriores  con  dos  espinas,  una  larga, 
puntiaguda,  hacia  la  mitad  dei  borde  externo,  una 
pequeña,  aguda,  hacia  la  base;  élitros  algo  hialinos, 
con  fuerte  puntuación,  especialmente  en  ?1  clav-,  y 
las  venas  son  granulosas;  borde  apical  del  clavo 
oblicuamente  truncado;  membrana  (y  extremo  del 
clavo)  con  un  apéndice;  las  alas  tienen  I»  vena  axi¬ 
lar  ahorquillada  cerca  de  la  base.  Comprende  dos 
especies,  ambas  de  Australia:  P.  urpnlidia  Kirk.  v 
P.  aequalcor  Kirk. 
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POLIQUETOS.  m.  pl.  Zool.  (  Polychaetae.) 
Grupo  da  gusanos  anélidos  considerado  como  uno 
de  loa  dos  órdenes  en  que  se  subdivide  !a  subcla¬ 
se  de  los  quetópodos 
(Chaetopoda) .  ó  sea  ia 
de  los  verdaderos  ané¬ 
lidos  ó  anillados,  que 
llevan  en  sus  anillos 
■edas  va  implantadas 
en  criptas  de  la  piel, 
va  dispuestas  sobre 
apéndices  especiales. 

Los  poliquetos  deben 
su  denominación  al  ca¬ 
rácter  de  poseer  nume¬ 
rosas  sedas,  que  están 
implantadas  en  apén¬ 
dices  de  I os  anillos  Un¬ 
iría  loa  pies  ó  parrtpodos.  En  oposición  á  ella  Reda  la 
de  olig<>quetos  (  V,  1  al  otro  suborden,  en  atención  al 
pequeño  número  de  sedas  que  lleva  la  piel,  las  cua¬ 
les  no  estín  nunca  dispuestas  sobre  pies  ó  apéndi¬ 
ces  especiales. 

Son  gusanos  marinos  que  poseen  generalmente 
tentáculos,  cirros  y  branquias,  y  en  su  mayoría 
presentan  una  región  cefálica  bien  marcada.  Los 
sexos  están  casi  siempre  separados  (á  diferencia  de 
lo  que  ocurre  en  los  oligoquetos,  que  son  esencial¬ 
mente  hermafroditas) .  El  desenvolvimiento  no  es 
directo,  como  en  los  oligoquetos,  sino  que  tiene  lu¬ 
gar  con  diversas  metamorfosis. 

Como  se  deduce  de  todo  lo  indicado,  aunque  la 
disposición  interna  de  los  órganos  no  sea  superior  á 
la  de  los  oligoquetos,  los  poliquetos  son,  en  conjun¬ 
to,  los  anélidos  de  organización  más  elevada.  En 
atención  á  ello,  no  obstante  que  algunas  formas  pre¬ 
sentan  en  su  exterior  caracteres  por  los  que  lian  sido 
incluidas  dentro  de  les  oligoquetos  anteriormente, 
cual  acontece  con  parte  de  los  capitélidos,  son  hoy, 
sin  género  de  diría,  consideradas  como  poliquetos, 
del  mismo  modo  que  otras,  como  los  alciópidos,  que 
carecen  de  las  sedas  características.  En  algún  caso, 
como  en  los  géneros  Polygordius  y  Prontodrillns, 
faltan  no  sólo  los  apéndices  sino  hasta  la  división  en 
anillos  ó  inetamerización  externa,  pero  los  órganos 
internos  la  ponen  de  manifiesto,  y  el  modo  de  des¬ 
arrollo  con  metamorfosis  larvarias  análogas  á  las  de 
los  poliquetos,  determina  su  colocación  entre  ellos. 

Los  huevos,  después  de  su  fecundación  y  del  des¬ 
arrollo  embrionario,  que  suele  comenzar  por  una  seg- 


PhIo*  sedosos  de  diferentes  poliquetos 


mentación  desigual,  dan  lugar  á  larvas  ciliadas  que 
nadan  libremente,  las  cuales  reciben  diversas  deno¬ 
minaciones  según  la  disposición  que  afectan  los  ci¬ 
lios.  Si  éstos  se  hallan  extendidos  sobre  el  cuerpo  sin 


formar  círculos  (lo  cual  es  raro),  la  larva  se  llama 
atroca  (Atrocha).  Cuando  están  colocados  en  clreulos 
delante  de  la  boca  ae  denomina  cefalotroca  ( Ctphalo - 


Apéndices  con  branquias  y  eirros  para  las  funciono* 
de  respiración 

trocha);  tales  son  las  de  los  géneros  Polynoe  y  Nt - 
reís.  En  el  caso  de  estar  dispuestos  en  dos  círculos, 
en  las  extremidades  opuestas  del  cuerpo,  recibe  el 
nombre  de  telotroca  (Telotrocha),  cual  acontece  con 
las  larvas  de  los  géneros  Spio  y  Nepkthy .  Existiendo 
A  más  de  estos  dos  círculos  uno  ó  varios  arcos  cilie- 
res,  se  dice  gastrotroca  ( Gastrotrocha )  si  estos  últi¬ 
mos  están  sólo  en  la  cara  ventral,  y  anfitroca  (Am- 
phitroca)  si  están  en  el  vientre  y  en  el  dorso.  Final¬ 
mente,  si  los  círculos  ciliados  se  presentan  sólo  en 
la  parte  media  del  cuerpo  faltando  en 
los  extremos  de  él,  recibe  la  denomina¬ 
ción  de  mesotroca  (  Afesotrocha). 

En  medio  de  esta  diversidad  de  con¬ 
formación  la  larva  de  los  poliquetos  si¬ 
gue  un  idéntico  proceso  de  desarrollo. 

Aparecen  formadas  al  salir  del  huevo 
sólo  por  la  cabeza  y  el  anillo  caudal,  y 
van  produciéndose  sucesivamente  de 
delante  atrás  los  anillos  del  cuerpo,  al 
par  que  van  formándose  los  ojos,  cirros, 
parápodos,  sedas,  etc.,  y  desaparecien¬ 
do  los  aparatos  provisionales  ó  transi¬ 
torios  como  los  cilios.  En  algún  caso 
se  presentan  durante  sota  evolución  cír¬ 
culos  de  cilios  en  In  región  media  del  cuerpo  y  en¬ 
tonces  la  larva  se  llama  politroca  ( Polytrocha). 

Viene  estableciéndose  en  los  poliquetos  una  divi¬ 
sión  en  dos  secciones  ó  subórdenes,  basándose  en  el 
diverso  género  de  vida  v  la  dife¬ 
rente  configuración  del  cuerpo  en 
una  consiguiente  adaptación  á  él. 

Recibe  uno  de  ellos  la  denomina¬ 
ción  de  sedentarios  ó  tubícolas 
(véase)  y  el  otro  de  errantes. 

Aunque  en  general  ó  en  con¬ 
junto  son  bien  marcadas  las  di¬ 
ferencias  de  uno  y  otro  grupo  ó 
sección,  existen  tales  formas  de 
transición,  que  es  en  muchos  ca¬ 
sos  difícil  precisar  á  cuál  de  los 
dos  grupos  pertenece;  por  ello,  en 
vista  de  la  difícil  separación  de 
ambos  grupos  ó  subórdenes,  hoy 
ha  perdido  importancia  esta  división  y  suele  moder¬ 
namente  prescindirse  de  ella. 

De  un  modo  general  puede  decirse  que  los  seden¬ 
tarios  se  caracterizan  por  tener  poco  distinta  la  re- 


Csb**7.a  la  trompa  del  Ns- 
rrn  margarilacta 


Larva  me- 
sotroca  da 
Chaeloptr- 
rus,  según 
Busch. 


Larva  Cf»f*l»tró- 
q u ida  y rreis, 
según  Busch. 
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gión  cefálica,  careciendo  de  maxilns  y  de  los  demás 
órganos  que  suelen  presentnr  en  ella  los  errantes,  y 
por  presentar  las  branquias  sólo  en  la  región  ante¬ 
rior  del  cuerpo,  especialmente  en  la  cabeza,  á  lo  que 

obedece  la  denomi¬ 
nación  de  ca pi ti  — 
branquiados  que  se 
da  á  los  que  las  pre¬ 
sentan  en  esta  dis¬ 
posición.  A  veces, 
algunos  de  estos  úl¬ 
timos,  poseen  una 
especie  de  opéren¬ 
lo  formado  á  expen¬ 
sas  de  los  referidos 
apéndices  cefálicos. 
Viven  á  veces  sen¬ 
cillamente  en  aguje¬ 
ros  ó  conductos  que 
ellos  se  van  abrien¬ 
do  en  los  fondos  are¬ 
nosos  ó  fangosos  del 
mar.  pero  general¬ 
mente  forman  ellos 
mismos  con  secre¬ 
ciones  de  su  cuerpo 

Spirorbis  laevxsy  CUpanMe  (á  las  que  en  algu¬ 

nos  casos  se  unen 
cuerpos  extraños,  como  restos  de  conchas  ó  granos 
de  arena),  tubos  de  muv  diverso  tamaño,  courigura- 
ción,  consistencia  y  emplazamiento  (según  los  géne¬ 
ros),  dentro  de  los  cuales  se  muellen  valiéndose  prin¬ 
cipalmente  de  sus  parápodos. 

Los  errantes  ó  nereidos  presentan,  á  más  del  anillo 
bucal  con  sus  piezas  masticadoras,  una  cabeza  ó  re¬ 
gión  cefálica,  bien  distinta  del  resto  del  cuerpo  y 
provista  de  ojos,  cirros,  antenas,  tentáculos,  etc.; 
los  parápodos  están  más  desarrollados,  cual  corres¬ 
ponde  a  su  vida  libre,  y  las  branquias,  cuando  exis¬ 
ten.  están  dispuestas  á  lo  largo  del  cuerpo  en  la 
zona  ó  rama  dorsal  de  los  parápodos,  denominándose 
entonces  dorsibranquiados  á  diferencia  de  los  oapi- 
tibranquiados  ríe  los  tabicólas.  Son,  en  una  palabra, 
los  de  organización  más  elevada  dentro  de  los  poli- 
quetos. 

POLIQUIDIO.  m.  fíat.  El  género  Polyehidinm 
(Ach.)  A.  Zahlbr.,  ó  Garovnglia  Tre  vis..  Gavovagli- 
na  del  mismo  y  sección  Polyehidinm  del  género 
Leptogium  deWainio,  comprende  liqúenes  efebáceos 
con  tallo  fruticuloso  pequeño,  muy  ramificado,  to¬ 
mentoso,  obscuro,  con  apotecios  sentados  sobre 
aquél,  terminales  ó  laterales;  talo  con  grandes  célu¬ 
las  seudoparenquimatosas  formando  corteza  y,  ade¬ 
más,  con  medula  central;  esporas  bicelulares. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies  de  climas  tem¬ 
plados. 

POLIQUILIA.  f.  Fisiol.  Superabundancia  de 
quilo. 

POLIQUILOS.  m.  Rol.  El  género  PolycMlos 
Kuhl.  Hass.  ó  Phnlaenopsis  Bl.,  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  inotinn- 
dras  monopodiales,  tribu  y  subtribu  de  las  sarcanti- 
nas  aerideas,  con  labelo  bien  unido  á  la  base  de  la 
columnilla  y  sin  espolón,  sépalos  laterales  decurren- 
tes.  eje  de  la  inflorescencia  aplastado  á  manera  de 
cuerna,  con  hojuelas  aquilladas  en  el  filo,  alternas  v 
en  cuya  axila  nacen  las  flores  de  mediano  tamaño. 
El  tallo  es  corto,  las  hojas  ensanchadas  á  partir  de 
base  estrecha  y  terminadas  en  punta. 


-  POLI  ROÑE 

Comprende  una  sola  especie,  P .  cornil  arti  do 
Moulmein. 

POL1R.  v.  a.  ant.  Pulir. 

POLIRCMBIA.  f.  Entom .  ( Polyrhembia  Ffírst.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  criptinos.  Las  especies  do 
este  género  ofrecen  los  siguientes  caracteres  comu¬ 
nes  á  todas:  cabeza  transversal,  apenas  estrechada 
detrás  de  los  ojos;  clípeo  manifiesto,  plano,  ligera¬ 
mente  redondeado  en  el  ápice;  antenas  de  22  artejos 
en  la  hembra,  de  22  á  26  en  el  macho;  mesonoto  C"Q 
surco  parabridal  bastante  profundo  por  delante;  cam¬ 
po  supero  medio  y  peduncular  fundidos;  estigma  re¬ 
dondo;  ápice  del  abdomen  algo  comprimido  en  la 
hembra,  el  segmento  primero  no  más  largo  que  las 
caderas  posteriores  con  los  trocánteres;  oviscapto  no 
saliente;  alas  con  estigma  ancho,  radio  la  mitad  del 
mismo;  aréola  cerrada.  Se  conocen  20  especies  de  la 
Europa  Septentrional  y  Media;  la  P.  albicincta 
Ffírst.,  vive  en  Alemania. 

POLIREMO.  adj  Se  dice  de  la  embarcación 
provista  de  varios  remos  de  diferente  longitud. 

POLIRHENION.  Gcog.  ant.  La  ciudad  más 
importante  de  la  costa  occidental  de  Creta,  á  una 
hora  de  camino  de  la  playa.  Sus  ruinas  están  cerca 
del  pueblo  moderno  de  Paleocastro.  Sus  monedas 
se  dividen  en  dos  grupos:  primero,  las  que  tienen  el 
busto  de  la  ninfa  Dictvnna  y  el  toro  cretense,  v  se¬ 
gundo,  las  que  presentan  la  testa  laureada  de  Júpi¬ 
ter  y  la  cabeza  del  toro  cretense  con  los  cuernos 
adornados.  Hay  otras  variedades  que  se  reducen  á 
uno  de  estos  dos  grupos. 


Monedas  de  Polirhenlon 


POLIRIZODO.  m.  Paleont .  (Polyrhizodns 
M’Coy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  «le  los 
peces,  subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plagios* 
tomos,  suborden  de  los  batoideos,  familia  de  los  pe- 
talodóntidos,  sinónimo  de  Dactylodns  Newb  et  Worth. 
Se  caracteriza  por  tener  los  dientes  gruesos,  gran¬ 
des,  corona  con  filo  transversal  aguzado,  lado  ante¬ 
rior  abombado,  posterior  cóncavo;  base  separarla  de 
la  corona  por  una  arista  muy  grande  dividida  en 
prolongaciones  ó  lóbulos  radiciformes  más  ó  m«?nos 
separados.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
paleozoicos  correspondientes  al  carbonífero  de  Irlan¬ 
da  y  la  América  del  Norte,  siendo  la  especie  más 
característica  el  Polyrhitodns  radicans  Agassiz. 

POLI  ROÑE  (San  Benito  de),  ñist.  ecl.  Mo¬ 
nasterio  benedictino  italiano,  situado  cerca  de  Man¬ 
tua,  en  una  islcta  formada  por  los  ríos  Po  y  Larione, 
que  le  han  dado  el  nombre.  Gracias  á  la  protección 
de  los  Papas  y  los  príncipes  llegó  á  ser  uno  de  I  '• 
más  ricos  de  Italia.  Fundólo  en  1003  el^señor  le 
Mantua,  Tedaldo.  dotándole  de  grandes  posesiones. 
El  número  de  castillos,  iglesias  y  monasterios  qu*>  le 
pertenecían  hacían  de  su  abad  un  gran  señor.  Fno 
•le  sus  mayores  bienhechores  fué  la  condesa  doña 
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Matilde.  que  es*** »^*i >>  su  íjIhmí»  para  lugar  de  sepul¬ 
tura.  Pasan  de  3*>  l¡ts  villa-*  que  su'.eLí  á  Sil  po«ler. 
En  1U7  el  alta  i  comendatario  írui  ¡o  fionzaga  re¬ 
nunció  A  suh  «lerechos  en  manos  <ie  Ludo’.  ico  hamo, 
a !  a<  i  lie  Santa  Justina  «le  Pa«lua.  Iwe  aprovechó 
entonces  la  ocasión  j.ara  i  ti  tro- i  m*  i r  en  él  la  U.e‘«*: ma 
y  unir!»  a  su  con^re^aci  -n.  Pulironk  deuj  de  exis¬ 
tir  en  tierno'»  de  (as  guerras  «le  Narrole-m.  sin  «jue 
ha  a  po«h  10  le  .  anta;  s<».  (’no  <1**  sus  glandes  hom¬ 
bres  es  e¡  car  «le  nal  ti*  eg«*rio  ( ’orte-e  (  1  5  43). 

Blblftogr.  Mnmni,  l)t:i<>iqrio  de  $rndizi>,ne 
(XL11.  210-212.  Yen-riu,  1*57  ). 

POLIRRÁFIDE.  (  Ktim.  —  Del  gr.  polys ,  mu¬ 
cho,  v  rhaphiv.  Hg«i::i,  aguijón.)  m.  Bntom .  (Poiy- 
frhtiphu  mj  t  imiero  uo  coleo oteros  Je  la  familia  Je  los 
ce¡  a  ni  bici  íoa  v  tribu  <le  ios  po.  irrati  nos .  Se  pueden 
distinguir  sus  espacies  [>or  e¡  cuerpo  ancho,  revesti- 
d«>  «le  lina  pubescencia:  cabeza  bastante  r < >  icava  en 
tre  las  antenas:  frente  l  ransv  er-.nl :  mamii  bulas  me¬ 
dianas,  bastante  robustas;  l"bulos  inferiores  de  los 
ojos  grandes,  muy  transversos;  antenas  no  pestaño¬ 
sas,  vez  v  media  unís  larga  que  el  cuerpo;  proturax 
transversal,  con  dos  espinas  en  el  disco  y  un  mame¬ 
lón  ci'mico  á  cada  lado;  escudete  triangular,  trunca¬ 
do  en  el  ápice;  abdomen  con  el  quinto  segmento  en 
triángulo  rectilíneo,  transversal;  patas  laicas,  las 
anteriores  mucho  más.  fémures  g radualmente  en«> ro¬ 
sados;  tarsos  dilatados,  frnniendns  en  los  bordes,  con 
el  urirner  artejo  alargado;  élitros  planos,  truncados 
por  detrás,  con  los  ángulos  externos  espinosos:  una 
cresta  basilar  á  cíela  lado  y  la  superficie  espinosa. 
Se  hallan  en  la  America  intertropical ,  por  ejemplo, 
P.  ¿pinosas  v  P.  (í‘  fi,td¡ni. 

P0LIRRAFIN08.  in.  pl.  Eutoni.  (  Polynha- 
phini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ce¬ 
rambícidos.  Sus  caracteres  son:  cuerpo  robusto,  pa- 
ralclográmico;  cabeza  no  retráctil,  bastante  separa¬ 
da  be  las  cmleras  anteriores:  frente  rectangular;  ojos 
granulados,  escotados,  aproximados  por  encima;  an¬ 
tenas  seta  ceas,  muv  larcas  en  el  macho,  con  escapo 
piriforme;  protórax  con  espina  larga  en  los  lados: 
patas  largas,  las  anteriores  mucho  más  que  las  otras 
en  el  macho;  caderas  del  mismo  par  salientes,  angu¬ 
losas  hacia  fuera;  un  surco  en  las  tibias  intermedias; 
tarsos  cortos,  con  el  primer  artejo  menor  que  el  se¬ 
gundo  v  tercero  reunidos:  élitros  más  anchos  que  el 
protórax  en  su  base,  paralelográmicos,  espinosos  y 
tuberculosos  por  encima.  Contiene  un  género  Poly- 
rrhaphit. 

POLI R RAQUIS,  m.  Paleont .  ( Polyvhachis .) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  or¬ 
den  de  los  himenópteros.  En  estarlo  fósil  base  en¬ 
contrado  una  sola  especie  del  Polyvhachis ,  en  el 
ámbar  de  Sicilia. 

POLIRRÍCIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polyrhizidae 
Haeckel.)  Familia  de  medusas,  propiamente  dichas, 
ó  acálefos  del  orden  de  los  queílidos  (Cheilidae  Dela¬ 
ge),  suborden  de  los  rizostómidos  (  Bhizostomidae 
Delage),  que  forman  parte  de  la  familia  de  los  casio- 
peidos,  de  la  cual  puede  ser  considerada  como  sub¬ 
familia,  así  como  la  de  los  policlónidos  (V.). 

El  género  tipo  que  da  nombre  A  la  familia  ó  sub¬ 
familia  que  nos  ocupa  es  el  Polyrhiza  L.  Agassiz. 
V.  Polirriza.. 

POLIRRINA.  f.  Bot.  El  género  Polyrhina  de 
Sorokin  comprende  hongos  quitridíneos,  de  la  fami¬ 
lia  de  los  hifoquitriáceos,  con  esporangios  libres  en 
todo,  micelio  endozoico.  muy  ramificado,  con  tabi¬ 
ques,  ramas  finales  salientes,  con  los  esporangios 
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fas. -muía  los  ó  en  cadena,  estríeos  ó  cilindricos,  que 
se  va«'ian  por  un  canal. 

I/i  úui-’u  esp«-rie,  P.  mnlti/Oi  mis ,  tiene  el  micelio 
«le  2  miaras  de  grueso  y  las  rainns  salientes  son  er- 
guidas.  los  esporangios  de  4  á  6  mieras  de  ancho, 
«*on  tubo  largo  y  encorvado:  vive  en  la  anguililla  y 
sesjiii»  ’/.opf  es  «juizá  idéntico  al  Harpospovium  An- 
ymllnlae  de  Lobde. 

POLIRRIZA,  f.  Bot.  El  género  Polyvrhiza  de 
Pfitzer,  Aeranthus  Kclib.  f.  nec.  Lindl.  seco,  aphyl- 
hf  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  orquidá¬ 
ceas,  grupo  «le  ias  monaiidras,  sarenntinas,  nerideas, 
con  labelo  firmemente  unido  á  la  base  de  la  columni- 
lla  v  espolonndo.  sépalos  laterales  sólo  insertos  en 
el  borde  del  ovario,  polinins  sobre  dos  caudículas 
completamente  separadas,  ó  sólo  unidas  por  el  reti- 
náculo.  sentadas  en  trozos  oblongos  de  membrana, 
la  helo  trilobulado,  flores  no  planas.  Carecen  de  ho¬ 
jas.  son  abundantes  en  raíces,  las  flores  son  en  ge¬ 
neral  grandes  y  aisladas,  rara  vez  en  racimo  dístico. 

Comprende  cuatro  especies  de  las  Antillas. 

Polirriza.  Zool.  {Poiyrhiza  L.  Agassiz.)  Género 
de  medusas,  propiamente  dichas,  ó  acálefos  del  or- 
«len  de  los  queilidos  ( Cheilidae  Delage).  suborden  de 
los  rizostómidos  (  Rhizcstomidae  Delage.  Rhizostomat 
Cuvier).  Es  tipo  de  la  familia  de  los  polirrícidos  ( Po - 
lyvhizidae  Haeckel),  considerada  hoy  incluida  en  la 
de  los  eaniopeidos  ( Caniopeidae  Clnus,  Caniopeinas 
Delage). 

lis  parecido  al  Cauiopea  Perón  et  Lesueur  en  lo 
que  toca  á  la  dicotoinización  de  segundo  orden  de  los 
brazos  bucales,  pero  se  distingue  del  Cauiopea  por¬ 
que  la  primera  dicotoinización  es  tan  inmediata  al 
origen,  que  no  se  reconocen  (como  acontece  en  el 
Cauiopea)  los  ocho  troncos  axiales  ó  primarios.  Se 
encuentra  en  el  mar  Rojo,  Molucas  y  Nueva  Guinea. 

POLIRRIZIO.  m.  Bot.  El  género  Polyrrhizitun 
de  Giard,  de  bongos  entomoftoráceos,  tiene  el  mice¬ 
lio  claramente  pluricelular,  con  lufas  muy  ramifica¬ 
das.  conidios  aovados,  en  la  punta  de  las  hitas  dos  6 
tres  esporas  (al  parecer)  aovadas,  bicelulares. 

La  única  especie,  P.  Leptophyae ,  vive  en  el  cuer¬ 
po  de  la  Leptophya  punctatissima  en  Francia. 

POLIRRIZODO.  m.  Paleont.  f Polyrhizodns.) 
Género  fósil  de  peces  condropterigios  plagióstomns 
del  grupo  de  los  escuálidos  ó  selacoideos,  familia  «le 
los  cestracióntidos.  Se  encuentran  en  los  terrenos 
denominados  del  coal-measures . 

POLIS.  m.  Expl.  Explosivo  formado  por  una 
mezcla  de  diuitrotoluol  de  la  fórmula 

c6h3(N(w;;h3 

con  el  nitrato  de  plomo;  se  presenta  on  forma  de 
polvo  blanco  v  amorfo;  puede  hacer  explosión  por  la 
simple  acción  del  calor.  No  ha  tenido  aplicaciones. 

Polis.  Mit,  Hijo  de  Neptuno  y  hermano  de  Sar- 
pedón.  que  acogió  A  Hércules  cuando  volvía  de  su 
expedición  contra  Laomedonte. 

Polis.  Biog.  Almirante  espartano,  m.  en  Heliké 
el  año  373  a.  de  J.  C.  En  389  fué  enviado  A  Sirneu- 
sa  con  una  misión  al  rey  Dionisio,  el  cual  entregó  al 
marino  espartano  el  célebre  filósofo  Platón,  vendién¬ 
dolo  luego  Polis  como  esclavo  en  Egina,  aunque  no 
exista  ningún  comprobante  histórico  de  este  hecho. 
Suidas  y  Polibio  lo  declaran  completamente  apó¬ 
crifo.  En  373  el  ateniense  Cimbrias  derrotó  á  Polis 
en  Naxos. 

Polis  (Alfredo).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en 
Aquisgrán  en  1855.  Químico  de  la  fábrica  de  azúcar 
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de  Elsdorf  y  después  de  la  fábrica  de  gas  del  alum¬ 
brado  de  Aquisgrán,  fué  desde  1884  profesor  de 
química  de  la  Real  Escuela  Superior  de  Aquisgráu. 
Escribió:  Grnndzügs  der  theoret .  Chemie  (Aquisgrán, 
1887),  Nene  aromat.  Silicinm-verbindnngen  (Aquis¬ 
grán,  1888),  y  Aromat.  Bleiverbinduugen.  Experi¬ 
mental  Untersuch.  (Aquisgrán,  1889). 

Polis  (Pbdho).  Biog.  Físico  alemán  contemporá- 
aeo,  n.  en  Aachen  en  1869.  Cursó  la  segunda  en¬ 
señanza  en  el  Gimnasio  de  esta  población  y  la  supe¬ 
rior  en  las  Universidades  de  Friburgo  y  Bonn.  En 
1898  se  doctoró  en  filosofía  en  Basilea,  y  al  año  si¬ 
guiente  obtuvo  el  diploma  de  habilitación  en  la  Es¬ 
cuela  Superior  Tecnológica  de  Aachen.  Ha  sido 
profesor  de  varias  academias,  director  del  Observa¬ 
torio  Meteorológico  y  ha  realizado  diversas  excursio¬ 
nes  científicas  por  encargo  del  Estado.  Aparte  de 
su  copiosa  colaboración  en  Deutsche  Meteorol.Jahrb. 
für  Aachen  Meteorologisch .  Zeitschr .  der  Wetter, 
Dentsch.  Zeitschr.  für.  Lnftschi/f  der  dentsch.  Medi- 
tin  y  otros,  ha  publicado:  Wetterkarteund  Wetterber. 
des  Meteorol.  Óbeervator.t  desde  1902  Die  Slrómun - 
gen  der  Luft  in  d.  barometr.  Mínima  nnd  Maxitna, 
Archiv  der  Sestearte  22  (1900),  Die  Niederschlags 
verháltn.  der  Rheinprovinz,  Forschnngen  zn  dentsch . 
Laudes  nnd  Volhshunde  Í2  (1899),  Das  Klima  von 
Aachen,  Das  Meteorol.  Obsercatorinm  zn  Aachen,  Das 
Qemtterboe  in  d.  Rheinprovinz.  am  26  (Vil,  1902), 
W etternachrichten-dienst  nnd  Witter ung  der  Natur 
nnd  Schnle,  Die  Klimatol.  Verh&ltnisse  der  Rheinpro- 
vinz ,  Verhandlutigen  des  deutschen  Qeogmphentag, 
Kóla,  14  (1903),  Erete  T 'emper  a  turbar  te  des  Rhein- 
landes ,  Nord-Eifel  und  Venn,  ein geograph.  Charak- 
terbild  (1905),  etc. 

POLIS  ACÁRIDOS.  m.  Qnlm.  Nombre  dado  á 
los  azúcares,  cuja  fórmula  molecular  es  doble  ó 
triple  de  la  de  los  monosacáridos,  como  ocurre  en  los 
disacáridos  y  los  trisacáridos.  V.  Azúcar. 

POLIS  ACO.  m.  Bot.  El  género  Polysaccum  De 
Candollese  considera  sinónimo  del  Pisolithns  de  Al- 
bertini  y  Schweiniti,  de  hongos  esclerodermíneos, 
de  la  familia  de  los  esclerodermatáceos. 

PO LIS  ALIOIUD  A.  f.  Quim. 


Compuestos  insolubles  en  los  disolventes  ordinarios, 
fusibles  de  322  á  325°,  que  se  forman,  junto  con  an¬ 
hídrido  salicilico,  por  la  acción  del  oxicloruro  de 
fósforo  sobre  el  ácido  salicilico  disuelto  en  el  toluol. 

POLIS  A  ROA.  adj.  Que  ha  cogido  la  polisarcia 
ó  que  está  afectado  de  polisarcia. 

POLISARCIA.  Pat.  V.  Obesidad. 

POLIS  ARCO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  polysar- 
kos,  comp.  de  polys ,  mucho,  y  tares,  sarhos,  carne.) 
adj.  Pat.  Que  está  atacado  de  polisarcia.  U.  t.  c.  s. 

P  OLISCA  LIS.  m.  Bot.  El  género  Polyscalis 
Wall,  es  sinónimo  del  Cyathula  Lour.  de  la  familia 
de  las  amarantáceas. 

POLISOELI  A.  f.  Terat.  Monstruosidad  caracte¬ 
rizada  por  la  presencia  de  piernas  supernumerarias. 

POLÍ9CRLI9.  f.  Bntom .  ( Polys  ce  lis  Dalla  To¬ 
rre.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
ealcídidos  y  tribu  de  los  teromalinos.  Se  distinguen 
por  ofrecer  la  cabeza  algo  más  ancha  que  el  tórax, 
apenas  estrechada  por  detrás  de  los  ojos;  vértex  an¬ 
cho,  sin  reborde  posterior;  ojos  prominentes,  redon¬ 
dos,  lampiños;  frente  plana  y  ancha,  marcada  de  I 
puntuación  fina;  mejillas  largas,  algo  comprimidas;  I 


clipeo  algo  escotado  en  medio  por  la  parte  anterior; 
antenas  largas,  insertas  en  medio  de  la  frente,  con 
maza  pequeña;  tórax  fuerte,  densamente  punteado, 
surcos  muy  manifiestos  hasta  la  mitad;  metatórax 
grande,  punteado,  con  quilla  media  manifiesta;  ab¬ 
domen  largamente  oval,  más  largo  que  e¡  tórax, 
plano  por  encima;  segundo  segmento  apenas  de  do* 
ble  longitud  que  el  tercero,  éste  y  los  siguientes  dis¬ 
minuyendo  de  longitud;  tibias  intermedias  antes  del 
extremo  dilatadas  en  lámina  externa;  ala  anterior 
manchada,  con  espejo  manifiesto,  la  vena  marginal 
casi  la  mitad  más  larga  que  el  radio,  éste  con  pe¬ 
queña  maza,  aproximadamente  tan  largo  como  la 
vena  postmarginal.  Se  cuentan  tres  especies  de  Eu¬ 
ropa  y  América  septentrional;  la  P.  conspersa  Walk. 
hállase  en  la  Europa  boreal  y  central. 

POLISCIAS.  f.  Bot.  El  género  Polyscias  Forst. 
ó  Supieron  Miq . ,  Botryopanax  Miq.,  Grotefendia 
Scen.,  y  Cuphocarpus  Dene  et  Planch.,  de  la  familia 
de  las  araliAceas,  comprende  plantas  con  ñores  pe- 
dunculadas,  en  pedúnculos  articulados,  ovario  con 
cinco  ó  más  celdas  (en  el  grupo  Cnphocarpns  uni- 
locular),  con  estilos,  por  lo  común,  separados  (en  el 
grupo  Cnphocarpns  uno).  Son  arbustos  ó  árboles 
lampiños,  rara  vez  pelosos,  con  hojas  una  vez  ó  dos. 
á  veces  tres  veces,  pinadas,  folíolas,  por  lo  genera), 
vistosas,  coriáceas,  enteras  ó  ligeramente  aserradas 
ó  dentadas,  á  veces  pi nadod esgarradas ,  estipulas 
apenas  perceptibles,  ñores  en  umbelas  ó  cabezuelas, 
racimos  ó  espigas,  reunidas  en  inflorescencia  com¬ 
puesta,  por  lo  común  a  panojada  y  vistosa,  gene¬ 
ralmente  polígamas.  Prefloración  corolina  valvar. 

Viven  muy  esparcidas  en  el  antiguo  continente, 
pocas  en  Africa,  la  mayoría  en  Madagascar  y  Nueva 
Celedonia. 

POLISOÍTALO.  ra.  Bot .  El  género  Polyscyta- 
lum  Riess  comprende  hongos  hifomicetos  de  la  fami¬ 
lia  de  los  mucedináceos,  tribu  de  los  oosporeos  hia- 
losporeos,  con  los  conidios  exógenos,  sobre  conidió* 
foros  rectos,  no  en  hélice,  en  cadena,  más  ó  menoa 
cilíndricoalargado8,  truncados  por  ambos  extremos, 
hifas  estériles  más  largas,  aunque  poco  ramificadas, 
hialinas  ó  grises. 

Comprende  siete  especies. 

POLISOOPIO.  (Etim. —  V.  Políscopo.)  m. 
Fie.  Especie  de  anteojo,  lente  ó  cristal  que  multi¬ 
plica  los  objetos. 

POLÍSOOftK  (Etim.  —  Del  gr.  polys  hopos , 
comp.  de  polys,  mucho,  y  shopein,  mirar,  observar.) 
m.  Fis.  V.  Poliscjopio. 

POLISCRITUR A. f.  Escritura  múltiple;  la  que 
rinden  los  aparatos  mnltipiadores . 

POLIS  ECO.  m.  Bot.  Fruto  cuyas  celdillas  se¬ 
paradas  proceden  de  muchos  ovarios,  pero  de  una 
flor;  es  un  caso  de  fruto  policarpio. 

POLISELBIIS.  m.  Bot.  El  género  Polyselmis 
Duj.  está  hoy  incluido  en  el  Qhlamydomona  Ehrb.  de 
algas  cloroftceas,  protococales,  de  la  familia  de  las 
volvocáceas. 

Polisblmis  6  PoLisiBLifio.  Zool.  ( Polyselmis  Da- 
jardin,  Cartería  Diesing.)  Género  de  protozoos  fla¬ 
gelados  de  la  clase  de  los  enflagelados  de  Delage, 
orden  de  los  fitoflagelados,  tribu  ó  sección  de  loe 
clamidomonadinos  de  dicho  autor.  Es  afín  al  género 
Chlamydomonas  Bhrenberg,  del  que  se  distingue  por 
tener  cuatro  flagelos  en  vex  de  los  dos  del  clamide- 
monas  (V.). 

POLISEMIA,  f.  Paleont.  (Polyssmia  H.  v.  Me- 
yer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  an- 
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tibios,  orden  de  los  urod**|os,  suborden  de  ios  sala¬ 
mandrinos,  que  ll»*ga  a  lener  cerca  de  80  inm.  de 
longitud,  cola  larga  v  cr.meo  muy  an^ho  redondeado, 
por  delante  grandes  nances,  pequeñas  órbitas  y  con 
un  tercer  par  ue  aberturas  re  iotulas  en  ia  región  pos¬ 
terior  al  cráneo.  Posee  unas  12  vértebras  dorsales, 
1  pelviana  v  35  caiMaies;  costillas  larcas  y  Usas; 
la  mitad  del  antebrazo  tan  largo  como  el  húmero; 
carpo  y  tarso  cartilaginosos;  mano  con  cuatro  dedos, 
pie  con  cinco.  Se  lia  encontrado  fósil  en  los  lignitos 
de  ( )rsberg.  cer«*a  <ie  Erpel .  en  Siebeugebirge,  sien¬ 
do  la  especie  inas  frecuente  el  P.  ogygia  Goldt’uss. 

POL1SCPA  LO,  LA.  adj.  Bot.  Nombre  que  se 
daba  antes  al  cáliz  dinlisépalo. 

POLISFER  I  DOS.  tn.  pl.  Paleoat.  ( Polysphae - 
ridae  Haeckel.)  ( írunode  protozoos  de  la  clase  de  los 
rizópodos.  orden  <ie  ios  radiolarios.  que  se  caracteri- 
xan  por  tener  el  esqueleto  formado  por  tres  ó  más 
conchas  entretejidas,  concéntricas,  unidas  por  pe¬ 
queños  radios;  comprende  vanos  géneros,  como  el 
Actinomma  Haeckel,  Dulymocyrtit  Haeckel  y  Cro- 
tnyomma  Ehrbg..  recogidos  fósiles  en  los  depósitos 
terciarios  superiores  y  en  los  más  recientes. 

POLISFERITA  ó  POLI  ES  FE  RITA .  f. 
Mineral.  Variedad  de  piromorfita  ( V.). 

POLISFI  NCTA.f.  BatomJ  PolysphinctaGmv.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  pimplinos.  Es  muy  parecido 
al  género  Pimpla .  distinguiéndose  en  lo  que  sigue: 
clipeo  con  el  borde  anterior  redondeado,  sin  impre¬ 
sión;  tórax  á  los  lados  liso  y  brillante;  estigma  del 
metatórax  circular;  oviscapto  siempre  más  cortoque 
el  abdomen;  último  artejo  del  tarso  posterior  ordina¬ 
riamente  dilatado;  uñas  sencillas  en  el  macho,  dila¬ 
tadas  en  la  base  en  la  hembra;  falta  la  aréola.  Cuén- 
tanse  unas  50  especies  de  Europa  y  la  América 
Septentrional:  P.  multicolor  Grav.;  iong.,  5  á  7  mm. 
Taladro  velloso,  de  longitud  al  menos  igual  á  la  mi¬ 
tad  del  abdomen;  artejos  1-4  de  las  antenas  de  la 
hembra  blanquecinos  por  debajo.  Hállase  en  Italia; 
la  P.pusilla  Fonsc.  se  halla  en  Europa,  en  Francia. 

POLI0FONDILIO.  m.  Bot.  El  género  Polys- 
phondylium  de  Brefeld  comprende  mixomicetos,  acra- 
sieos,  de  la  familia  de  los  dictiosteliáceos,  con  los 
pedicelos  muy  ramificados  con  regularidad,  aparato 
reproductor  de  color  violeta,  ramas  verticiladas,  es¬ 
poras  en  los  extremos  del  aparato  y  de  las  ramas, 
apelotonadas  en  cabezuela  redondeada. 

La  única  especie,  P .  violacenm,  es  de  1  cm.  de 
alto,  desde  el  medio  con  verticilos  de  tres  á  seis 
ramas  alesnadas,  esporas  elípticas,  de  8  por  5  mi¬ 
eras.  Vive  sobre  estiércol  en  el  Mediodía  de  Europa. 

POLISFONDILIUM  ó  POLISFONDILIO. 
m.  Zool.  ( Polysphondylium  Brefeld.)  Género  de  pro¬ 
tozoos,  rizópodos,  de  la  subclase  de  los  micetozoarios 
de  Delage,  próximo  á  los  géneros  Copromyxa  Zopf. 
y  Dirtyostellium  Brefeld.  Se  distingue  de  este  último 
porque  el  pedúnculo  de  los  quistes  á  que  da  origen 
(que  están  formados  por  muchos  hilos  celulares)  se 
ramifica  al  agrandar  los  quistes. 

POLISI ALI A.  (  Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  sialon,  saliva.)  f.  Pat.  Secreción  excesiva 
de  la  saliva. 

POLISI  DE  R  O.  (Etim. — Del  pref.  poli,  mucho, 
y  tideron,  hierro.")  m.  Nombre  con  el  cual  Daubrée 
designa  los  meteoritos  esporadosidéreos  ricos  en  hie¬ 
rro.  Incorrectamente  suele  escribirse  esta  voz  acen¬ 
tuando  la  segunda  i,  lo  que  no  debe  hacerse,  aten¬ 
diendo  á  su  etimología. 


POL1SIFONBO.  adj.  Bot.  Se  dice  del  eje  del 
talo,  que  es  central  articulado,  con  todas  las  células 
de  cada  artejo  rodeadas  permanentemente  por  usa 
corona  de  células  pericentrales  de  igual  largura. 

POLISIFONIA.  f  Bot.  El  género  Polystp/iOHi* 
de  Greville,  6  Hutehinsia  de  C.  Agardh,  Grata  mita 
de  Bonneinaison,  Polyostea  de  Ruprecht,  incluido* 
Vertébrala  deGray,  Oicarpella  de  Bory,  Gratelau- 
pella  de  Bory,  Corradoria  de  Martius.  Grammitella 
de  Cronan,  comprende  algas  rodoflceas.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  rodomeláceas,  tribu  de  las  polisi fónicas, 
con  los  vástagos  principales  ramificados  en  hélice 
(esparcidos),  de  sección  cilindrica,  semejantes,  esfio- 
rangios  en  los  vástagos  superiores,  apenas  alterados, 
aislados  aquéllos  en  elReginento,  muy  rara  vez  dos  ¿ 
dos;  talo  no  carnoso  cartilagíneo;  vástagos  con  cuatro 
células  pericentrales  ó  más,  sin  corteza  o  con  rizoi¬ 
des.  rara  vez  con  parénquima  cortical,  esporangios 
en  una  serie  longitudinal  recta  ó  en  hélice.  P .  viola- 
cea  es  de  las  costas  atlánticas  de  la  América  del  Nor¬ 
te  y  Europa  hasta  el  Báltico  y  el  Mediterráneo.  Se 
citan  150  especies,  que  merecen  revisión  como  tale» 
especies  y  aun  por  lo  que  hace  al  género. 

Polisifonia.  Zool.  ( Polysiphoma  11.  Ilertwig.) 
Género  de  actinias,  que  Delage  coloca  en  la  familia 
de  los  liponeminos  ó  liponémklos  ( Liponeminae  D«- 
lage,  Liponemidae  R.  Hertwig),  la  cual  es  más  bica 
un  grupo  (quizá  artificial)  donde  provisionalmente 
se  han  reunido  ciertos  géneros  de  actinias.  que  ti* 
nen  por  carácter  común  la  reducción  de  los  tentácu¬ 
los  á  un  corto  tubo  abierto  al  extremo,  no  teniendo 
aún  suficientes  datos  para  saber  la  importancia  y 
seguridad  de  este  carácter,  pues  podría  deberse  tal 
reducción  al  resultado  de  la  caída  accidental  de  los 
tentáculos  del  tipo  normal. 

El  género  que  nos  ocupa  tiene  una  columna  pe¬ 
queña  que,  partiendo  de  una  base  un  tanto  estrecha, 
va  ensanchándose  hasta  llegar  al  perístoma.  Este  está 
recortado  en  su  borde  por  12  escotaduras  que  deter¬ 
minan  otros  tantos  festones  ó  lóbulos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  están  colocados  ó  agrupados  los  ten¬ 
táculos,  según  un  orden  especial  de  simetría.  Dicho» 
tentáculos,  que  no  son  retráctiles,  tienen  al  exterior 
una  forma  bulbosa 
en  la  base  y  se  ter¬ 
minan  por  un  cor¬ 
to  tubo  cilindrico 
abierto  en  el  extre¬ 
mo,  siendo  en  su 
interior,  en  toda  su 
extensión,  de  un 
diámetro  igual  al 
del  tubo  terminal, 
pues  la  dilatación 
bulbiforme  es  debi¬ 
da  al  espesamiento 
de  la  mesoglea,  es¬ 
pecialmente  del  la¬ 
do  externo.  Los  ta¬ 
biques  están  dispuestos  en  48  pare9,  de  los  cuales 
24  son  macrentéricos.  Vive  á  cierta  profundidad  en 
el  Japón  y  el  Archipiélago  Asiático. 

Puede  citarse  la  especie  P.  tuberosa. 

Polisifonia.  Zool.  ( Polysiphonia  Leudenfeld.) 
Género  de  pólipos,  hidroideos,  caliptoblástidos,  de 
la  familia  de  los  plumuláridos,  afín  al  género  Plu- 
mulana ,  que  contiene  las  especies  de  plumularmi 
que  tienen  el  tallo  polisifónico,  ó  sea  formado  por 
varios  tubos  de  perisarco. 


Polisifonia  tuberosa 
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POLISIFONIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  algas 
marinas  rodofíceas,  de  la  familia  de  las  rodomelá- 
ceas,  con  el  talo  monopodial,  ru< iiui mente  organiza¬ 
do,  erguido,  ó  levantado  de  base  tendida,  con  eje 
polisifoneu  por  lo  menos  en  los  vástagos  estériles 
claramente  reconocible,  con  corona  cerrada  de  célu¬ 
las  peí  ¿centrales,  de  que  brotan ,  como  células  secun¬ 
darias.  los  esporangios.  Célula  apical  articulada 
transversal  mente  ó  por  tabiques  oblicuos.  Células 
pericentrales  por  lo  general  indivisas  de  un  modo 
duradero  y  claramente  reconocibles.  Talo  radial,  ci¬ 
lindrico  ó  plano.  Eje  polisifoneo  sin  corteza  ó  con 
una  formada  de  rizoides,  rara  vez  parenquimatosa; 
ápice  esbelto,  hojas  filamentosas  incoloras,  si  exis¬ 
ten.  sólo  en  la  punta  vegetativa  de  los  vástagos  y 
caducas.  Pared  de  la  fructificación  en  general  del¬ 
gada.  Esporangios  por  lo  general  manifiestamente 
en  serie  longitudinal  recta  ó  en  hélice. 

Géneros  principales.  Alsidinm  y  Polysiphonia . 

POLISIGMA.  (Etim .  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  sigma,  sigina.)  in.  Ret.  Vicio  del  discurso, 
que  consiste  en  acumular  en  una  misma  frase  un 
gran  número  de  sigmas  ó  eses  (V.  Aliteración). 
Otras  veces  no  es  vicio  del  discurso,  sino  más  bien 
una  harmonía  imitativa,  v.  gr.,  del  silbido  de  las 
serpientes  como  lo  hace  Virgilio  en  el  verso: 

Sibila  lambtbant  linguis  vibranlibus  ora 

POLISIL ABI A.  (Etim.  —  De  polisílabo,)  f. 
Gram.  Multiplicidad  de  sílabas  en  una  palabra. 

POLISILÁBICO,  CA.  adj.  Gram.  Polisílabo. 

Polisilábico  (  Eco).  Eco  que  repite  varias  de 
las  últimas  silabas  de  una  palabra  como  el  que  hay 
en  Montserrat  (Barcelona-España). 

POLISILABISMO,  m.  Gram.  Polisilabia. 
Sistema  que  se  funda  en  lá  multiplicidad  de  sílabas 
de  mui  palabra. 

POLISÍLABO,  BA.  F.  Polysyllabe.  —  It.  Polisil- 
ltbo.  —  In.  Polysyllable.  —  A.  Yielsibbiges  Wort.  —  P. 
PolysilUbo.  —  C.  Polisilab. —  E.  laltailabo.  (Etim. — 
Del  gr.  pnlt/’if/llabos ,  comp.  de  polys ,  mucho,  y  sy- 
llabé f  sílaba.)  adj.  Gram.  Aplícase  á  la  palabra  que 
consta  de  varias  sílabas.  U.  t.  c.  s.  m. 

Polisílabo.  Ling.  No  todas  las  palabras  tienen 
igual  suerte  en  su  evolución  histórica  debido  princi¬ 
palmente  á  su  constitución  silábica.  Así,  mientras 
los  monosílabos  tienden,  en  lineas  generales,  á  des¬ 
aparecer  absorbidos  en  el  mar  fiuctuante  del  discur¬ 
so  ó  á  ser  substituidos  por  otros  vocablos  sinónimos 
ó.  en  el  mejor  de  los  casos,  reforzados  con  el  adita¬ 
mento  de  afijos,  los  polisílabos  resisten  mejor  y  sólo 
se  ven  sujetos  á  las  leyes  de  mutación  que  afectan  á 
los  sonidos  que  las  integran.  De  todos  modos,  como 
los  polisílabos,  según  sea  su  constitución  silábica 
numérica,  ofrecen  alternancias  diversas  de  acentua¬ 
ción,  la  ley  de  síncope  vocálica  correspondiente  las 
reduce  adecuadamente.  Palabras  como  hospitálem 
(conservada  en  su  forma  culta  hospital ),  bonitatem, 
dominum,  etc.,  que  aparecen  reducidas  á  hótel,  bon¬ 
dad,  don  {y  también  dueño),  dan  naturalmente  una 
elisión  que  no  permiten  cruz  (de  crucem),  buey  (de 
boveoi),  etc.  Así,  pues,  de  los  polisílabos  podría  de¬ 
cirse  algo  análogo  á  lo  que  se  comprueba  para  los 
esdrújulos  ó  proparoxítonos  (V.),  por  lo  que  con¬ 
cierne  á  su  conservación. 

POLISILÍGICO  (Acido).  Qnim.  V.  Silícico 
(Acido). 

POLISILOGISMO.  (Etim.  —  Del  prof.  poli, 
mucho,  y  silogismo .)  m.  Filos .  Es  un  género  de  ar¬ 


gumentación  que  consta  de  varios  silogismos  de  tal 
manera  ligados  entre  si,  que  la  conclusión  del  que 
precede  sirve  de  premisa  al  que  le  sigue.  Por  ejemplo: 

La  substancia  inteligente,  es  substanciaespiritual. 

Es  así  que  el  alma  humana  es  su  balancia  inteli¬ 
gente. 

Luego  el  alma  humana  es  substancia  espiritual. 

Es  así  que  la  substancia  espiritual  es  inmortal. 

Luego  el  alma  humana  es  substancia  inmortal. 

El  silogismo  que  precede  se  llama  pro.-iiogismo; 
el  que  le  sigue,  episilogisino.  El  progreso  del  prosi- 
logismo  al  episilogismo  se  llama  sintético  ó  prosilo¬ 
gístico:  el  regreso  del  episilogismo  al  prosilogismo 
se  llama  analítico,  el  sorites  es  una  forma  abreviada 
del  polisilogisrno. 

Las  leyes  de  esta  clase  de  argumentación  no  son 
otras  que  las  del  silogismo  (V.). 

POLISILOGÍSTICO,  CA.  (Etim.  —  De  poli- 
silogismo,)  adj.  Log.  Se  dice  del  razonamiento  com¬ 
puesto  de  varios  silogismos  subordinados  los  unos  á 
los  otros.  ||  Que  contiene  muchos  silogismos. 

POLISÍNDETON.  F.  Polysydéte,  polysynthéts. — 
It.  y  C.  Polisíndeton.  —  In.,  A.  y  P.  PolysyndsUi. — 
E.  PolisindetO.  (Etim.  — Del  gr.  polysyndeton ,  comp. 
de  polys,  mucho,  y  syndein,  ligar,  encadenar.)  Fi¬ 
gura  de  dicción  que  consiste  en  repetir  una  misma 
conjunción  al  principio  de  cada  miembro  de  una 
frase  ó  de  Jos  términos  de  una  enumeración.  Tiene 
por  objeto  esta  figura  hacer  resaltar  la  multiplicidad 
de  los  objetos  pareciendo  que  se  les  multiplica  al 
acumularlos.  Ejemplo: 

...T  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano 
Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  oarro,  y  el  caballo  y  caballero. 

POLIS1NODIA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  sy nodos,  reunión,  asamblea,  consejo.) 
f.  Sistema  de  administración,  que  consiste  en  reem¬ 
plazar  cada  ministro  con  un  consejo.  ||  Multitud  ó 
multiplicación  de  consejos. 

POLISINÓDÍCO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  polisinodia. 

POLISÍNTESIS,  f.  V.  Polisintetismo. 

POLISINTETICO,  CA.  adj.  Filol.  Holofrás- 
tico .  ||  Se  dice  de  una  lengua  en  que  los  diversos 
elementos  de  la  frase  se  funden  en  una  sola  palabra 
por  medio  de  contracciones  y  abreviaturas  de  los 
componentes.  La  mayor  parte  de  las  lenguas  ameri¬ 
canas  son  polisintéticas  y  lo  mismo  puede  decirse 
del  sánscrito. 

POLISINTETISMO,  m.  Filol.  Carácter  de 
las  lenguas  polisintéticas  ú  holofrásticas. 

POLISÍNTETON.  m.  Rst.  Polisíndeton. 

POLISOLENIA.  f.  Bot.  El  género  Polysolenia 
Hook.  fil.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu  de 
las  gardenieas,  subtribu  de  la9  museudeínas.  con 
inflorescencias  terminales  acabesueiadas.  hojas  de¬ 
cusadas,  cáliz  lobulado,  cabezuelas  erguidas,  estipu¬ 
las  desgarradas. 

P.  Wallichii  es  una  mata  con  tallo  erguido,  por 
arriba  mu  v  hojoso,  las  hojas  son  lanceoladas,  herbá¬ 
ceas,  las  estípulas  grandes,  las  flores  de  2*5  á  3 
centímetros  de  longitud,  pelosas  por  fuera,  las  ca¬ 
bezuelas  están  involucradas  por  brácteas  cortAS, 
desgarradas,  parecidas  á  estípulas.  Vive  en  los 
montes  de  Kimsin,  del  Indostán. 

Polisoi.enia  .  Paleont.  {Polysolenia  Reuas. )  Gé¬ 
nero  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozocs,  or- 
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den  lie  los  alciumu  i< •  *,  fu  mida  de  los  henopuridos, 

C'ivn  colofftn  I.I  vi  ,!  t*  f  1 1  « ;  l'*il  lili  <‘S  <1*1  t'"l"  plf'lsu. 

¡oí  ret’ftiKn  i  lo  ;  mi  <*n  h»**  i>iin>  tei  cíanos  hu- 
|>»*  lores  <  i  ••  Iíi  iv,  ¡i  1 1  *•  Ja  va  en  ♦  nomina. 

POLISOL.VE.in  (¿rí.i.  l.iamuse  tnm ‘  ien  sol- 
r.  u'i  v  s"  >'/’>■! '  ¡i  it1  .  l.v  »*i  u’i*i  o  del  ár*  lo  rici- 

i»'isoj»*ico,  inuti  .m/.i  io  ron  nn.oniaeo  o  sosa  ra ilati¬ 
va .  Ha  sitio  ieri.n.r:i  .ano  «*n  m«‘>u«'iun. 

POLI  SO  M  ATI  A.  K:im.— -  l>n  gr.  poly*o,an- 
4usf  corpulento .  )  f.  t  o:  pui*«nna  exreviva. 

POLISON,  m.  Imiii.  Ev|,.-.-ie  .o*  a ,  (liona  ti  1 1  ¡a  ó 
o-  in  ’illo  que  iivaiiiin  las  m  uj**i  e>  deba  o  liei  \e>tl«to. 
naja  que  lo  ninn*  i«¡e.  sosnemli  10  < i c*  .a  cintura  pol¬ 
la  parte  iie  atr  s.  11  C*>\ta  Eira.  Tunth.io. 

POLISOT.  i‘oi«¡.  v  imiii.  de  Francia,  en 

«■i  >ie|>.  del  Atibe.  <livt.  de  liar-a  .  r -Seiue .  nuil,  y  a 
1  1  kms.  N<L  «le  \I  uvs \  -su:*-Seme .  junto  á  la  ribe¬ 
ra  d-*r.  «lei  S**|iie.  á  1  ó  1  m.  de  aituia;  h.  Puen- 
t"  riel  siglo  xvi.  Km.  en  la  i.  f.  de  Trines  á  Ciiá- 
ti i  on. 

POLISPASTOS.  F.  Polyspaste.  —  lt.  Polispasto. 
—  In.  Polysput. —  A.  Flascheozug.  —  P.  Poíyspasto.  — 
(;.  Polispast. —  K.  Polispasta.  {  Kmn. —  Del  gr.  puiys- 
pa.Uon,  comji.  «le  pi>l*j s\  nmciio.  y  sp  tein,  tirar.)  m. 
Sistema  de  [i  deas  e<  m  puesto  de  dos  urujius,  tijo  uno 
v  móvil  el  otro,  l'na  rue.dH  afianzada  por  uno  de 
sus  extremos  en  el  uriiiii/nii  de  la  primera,  polea  tija, 
roñe  por  la  -  dem  is,  v  á  su  otro  extremo  está  ama¬ 
rrada  la  resistencia.  \  .  Polka. 

POLISPATA.  f.  ¡i  >t .  K1  género  B>t¡yxpatha  de 
Henthnm  compren  ie  plantas  de  ia  familia  de  las  co- 
nmdnáceas,  tribu  de  las  eotnelineas,  con  anteras  ter- 
tiies  casi  rectas,  inllores. -encías  en  las  axilas  de 
b¡. M*teas  e^pat.íceas,  eMan hre*  estériles  con  mitades 
<le  anteras  lineales,  solo  mimas  en  la  base,  ovario 
luiocular,  dos  petalos  lardos.  e¡  tercero  más  corto, 
tres  estambres  c.mp'etos.  tíos  “staminodios  tiernos, 
celdas  del  ovario  uiilov  nía  das. 

La  única  especie.  P.  puniculata ,  vive  en  el  O.  del 
Africa  tropical. 

POLISPERCÓN.  ÍU og.  V.  Poi.ipkrcón. 

POLIBPERMIA.  f.  li'Hhriol.  Existencia  de  va¬ 
rios  pronúcleos  macho-i  en  el  lluevo  fecundado,  que 
se  relaciona  con  la  producción  de  monstruos  dobles. 

Polispkrmia.  Zoo!.  Penetración  de  vanos  esper¬ 
matozoos  en  un  óvulo.  Por  lo  ¡general  hay  <jue  con¬ 
siderarla  como  fenómeno  anormal;  pero  ocurre  regu- 
larmente  en  I o s  grandes  huevos,  muy  ricos  en  vite- 
ius,  de  los  seiacios  y  re[itiles.  aunque  Sido  uno  de 
¿os  espermatozoos  sirva  para  la  fecundación. 

POLI8PERMO,  m.  lint.  (  Ion  muchas  semillas. 

POLISPILOTA.  f.  Entom.i '  Polyxpiluta  Ihinn.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidos 
y  tribu  de  los  mantillos.  Cuenta  con  15  especies  de 
Asia,  Africa  y.  al  parecer,  de  Oceania.  El  tipo  P. 
variegata  Oliv.  se  halla  en  Africa.  Asia  occidental  y 
Borneo. 

PDLISPOROGONI A.  f.  Zool.  Llama  asi  Haec- 
kel  á  la  formación  de  yemas,  porque  éstas  contienen 
un  germen  compuesto  de  muchas  células. 

POL18QUÉMONE.  m.  fíat.  El  género  Polys- 
ch  entone,  de  Schott,  es  hoy  grupo  de  plantas  del  gé¬ 
nero  Silene,  de  Linneo.  secch'.ii  Dirh/ixiosilene.  sin 
más  especies  que  *V .  nirnlix.  del  N.  de  Transilva- 
nia,  alpina,  con  cáliz  inflado  y  cinco  á  siete  es¬ 
tigmas. 

POLISQUISIS.  (  K  fim.-r-Del  gr.  polys.  mucho, 
y  schisis,  hendedura. )  f.  Eito.n.  ( f*olysr/nsis.  \  ( ié- 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 


y  tribu  de  ios  calicroininos.  En  los  insectos  de  este 
geneio  el  cuerpo  es  oblongo,  lampiño,  excepto  el 
p^clio;  cabeza  algo  cóncava  y  finamente  surcada  en¬ 
tre  Jas  antenas;  Lente  grande,  oblicua;  mandíbulas 
me. nanas,  oblicuas.  ligeramente  arqueadas  y  agudas 
en  el  ápice;  antenas  robustas,  casi  lampiñas,  que 
pasan  Higo  de  la  mitad  ci e  los  élitros;  protórax  trans¬ 
versal.  su  bgldboso .  algo  deprimido  por  encima,  con 
una  quilla  aguda;  ¡as  cuatro  patas  anteriores  media¬ 
nas  y  con  los  fémures  fusiformes,  las  posteriores 
muy  largas  \  los  femares  gradualmente  engrosados; 
lirias  \  tarsos  del  mismo  par  densamente  erizados 
de  pelos  rígidos;  élitros  bástanle  convexos,  mediana¬ 
mente  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos,  re- 
ion«lea<ios  por  detrás.  Citaremos  la  P.  ñirtipr*.  de 
Cayena. 

POLISQUISMA.  f.  Bot.  El  grupo  Poltjsrhisma 
A.  D.  C.,  antes  en  el  género  Casparya ,  está  hoy  in¬ 
cluido  en  el  Begonia,  de  Linneo,  y  tiene  el  fruto  no 
alado,  trilocular,  con  seis  grietas  longitudinales  al 
abrirse.  La  única  especie  comprendida  es  B.  crassi- 
eaulis .  de  Java. 

El  género  Polysehisma  Turcz.  es  sinónimo  del 
Geranium,  de  Linneo. 

POLISQUI8TES.  m.  Bot.  El  género  Polys- 
chistes  Stnr.  comprende  las  especies  sintrofns  del 
Diploschistes  Norm..  de  liqúenes  diplosquistáceos. 

POLISQUIST1S.  m.  Bot.  El  genero  Poiyschis - 
tis,  de  Presl.  ,  es  sinónimo  del  Pentarraphix ,  de 
Kunth.  de  plantas  de  la  familia  de  las  graminácens, 
probablemente  clorideas. 

POLIST.  Geog.  Hío  de  Rusia,  aíL  izq.  del  Lo- 
vat.  tributario  del  lago  limen.  Nace  del  lago  1‘olis- 
to.  en  la  parte  E.  del  gob.  de  Pskov.  se  dirige  al 
NNE.  y  entrando  en  el  gob.  de  Novgorod  se  desvía 
hacia  el  NE.  para  volver  á  seguir  luego  su  curso 
hacia  el  NNE.  Recoge  por  la  izq.  las  aguas  del 
Khol  vnia  y  del  Snieja,  al  pie  de  Staraia-Russa .  y 
por  la  der.  las  del  Ponissia.  muriendo  lejos  d»*l  li¬ 
men.  Su  long.  es  de  175  kms.,  siendo  navegable  en 
gran  extensión  por  vapores  desde  Staraia-H  u«sa . 

POLISTA.  m.  Filip.  Decíase  del  indivi«iuo.  na¬ 
tural  ó  mestizo  de  chino,  mayor  de  diez  y  seis  años 
y  menor  de  sesenta,  á  quien  la  ley  obligaba  á  prestar 
servicio  en  los  trabajos  comunales.  ¡|  Individuo  que, 
retribuido,  pero  obligado  por  la  autoridad  local,  con¬ 
ducía  de  un  punto  á  otro  el  equipaje  del  transeúnte 
de  cierta  categoría  social. 

POLISTARUIA.  f.  Bot.  B1  género  Polyxtachya 
de  Lindley  .  Kucyclia  Poepp.  Endl.  ó  Fpiphnra 
[«indi.,  de  plantas  de  la  familia  de  las  orquidáceas, 
grupo  de  las  inonandras.  acrotonas,  acrantas,  polis- 
taquinaa,  se  distingue  por  su  labelo  no  espolonado, 
por  carecer  de  tubérculos  subterráneos,  por  los  sé¬ 
palos  laterales  formando  barbero!  con  el  pie  de  la 
coluinnilla.  ésta  corta,  aquél  muy  fuerte,  tubérculo 
aéreo  corto,  pocas  hojas  coriáceas,  cortas,  articula¬ 
das,  floras  en  racimos  ó  panojas. 

Comprende  40  especies,  la  mayoría  africanas,  al¬ 
gunas  de  Asia  y  América  tropicales. 

POLISTA  URO.  (Etlm.  —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  stanrós .  cruz.)  m.  Hist.  Piezn  del  traje 
de  los  patriarcas  de  Oriente,  que  estaba  sembrada  de 
cruces. 

POLÍSTEFA.  f.  fintnm.  (Polyxteplta  KieffD 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos.  En  el  macho  los  palpos  son  de  cuatro 
artejos,  sin  palnígero  distinto,  los  artejos  del  flagelo 
*  todos  alargados,  cilindricos,  cuello  casi  nulo,  con 
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pelos  cortos,  no  verticilados;  cada  artejo  tiene  lió 
12  verticilos  de  filamentos  arqueados,  que  forman 
cada  uno  una  cintura  sinuosa  alrededor  del  artejo; 
artejo  basilar  de  las  forcípulas  prolongado  en  un 
lóbulo  pubescente  y  redondeado;  artejo  terminal, 
que  parece  subapical,  de  igual  grueso  en  todo,  dos 
veces  más  largo  que  grueso,  pubescente  y  apenas 
arqueado,  su  extremo  ocupado  en  toda  su  anchura 
por  una  uña  negra  y  casi  pectinada;  las  dos  lamini¬ 
llas  bilobadas  de  igual  longitud,  más  cortas  que  el 
estilete  que  está  entre  dos  largos  apéndices  pubes¬ 
centes;  uñas  tarsales  sencillas,  apenas  más  largas 
que  el  empodio;  alas  peludas  como  las  patas;  cubito 
terminado  por  detráB  de  la  punta  alar,  postical  bi¬ 
furcada.  Está  representado  por  una  especie,  P.  quer¬ 
cos  Kieffer,  hallada  en  un  roble,  en  Lorena. 

POLISTEGIA.  f.  Bot.  El  género  Polystegia 
Reicbenb.  es  sinónimo  del  Haemantkus  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  amarilidáceas. 

POLISTBMA.  f.  Bot.  El  género  Polystemma 
Dcne.  de  la  familia  de  las  asclepiadáceas,  subfamilia 
de  las  cinancoideas,  tribu  de  las  gonolobeas,  com¬ 
prende  plantas  con  los  lóbulos  corolinos  siu  caudícu- 
ía  larga  y  pelosa  en  el  extremo,  corola  enrodada,  sus 
lóbulos  sin  tricomas  mazudos,  movibles,  coronasen- 
cilla,  estigma  plano  ó  giboso,  corona  profundamente 
dividida,  ó  los  lóbulos  libres  entre  si,  en  número  de 
25  á  30,  el  mayor  enfrente  del  estambre,  conectivo 
apendiculado  ancho  y  corto.  Son  plantas  herbáceas 
ó  sufruticosas,  volubles  ó  tendidas,  con  hojas  acora¬ 
zonadas  y  umbelas  de  una  axila  con  ñores  pequeñas 
ó  medianas. 

Comprende  dos  especies  de  la  América  Central  y 

Méjico. 

POLISTBMON.  m.  Bot .  El  género  Polystemon 
de  Don,  ó  Lamanonia  Vell.,  es  sinónimo  del  Belan- 
gera  Cambess.  de  la  familia  de  las  cunonáceas. 

POLISTEMON ANTO.  m.  Bot.  El  género  Po- 
lystemonanthns  de  Harms,  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas,  subfamilia  de  las  cesalpinioideas,  tribu  de 
las  amherstieas,  comprende  plantas  con  bracteillas 
opuestas,  libres,  grandes,  gruesas,  no  caducas  y 
que  envuelven  al  capullo  formando  dos  valvas,  cinco 
pétalos,  casi  igualasen  tamaño,  hojas  sencillamente 
pinadas,  muchos  estambres,  flores  en  panoja  termi¬ 
nal,  ovario  pluriovulado. 

La  única  especie,  P.  Dinklageif  de  Liberia,  es  un 
árbol  con  hojas  grandes,  paripinadas,  con  cinco  á 
siete  pares  de  folíolas  cortamente  pecioluladas,  oblon¬ 
gas  ó  lanceoladas,  redondeadas  en  la  base  ú  obtusas, 
cortamente  acuminadas  en  el  ápice,  coriáceas,  lam¬ 
piñas  por  el  haz,  con  pelos  muy  cortos,  más  ó  menos 
sedosos,  en  el  envés,  flores  pedunculadas. 

POLI8TÉMONB.  adj.  Bot.  Aplícase  á  la  flor 
que  tiene  muchos  estambres,  en  número  de  tres  ve¬ 
ces  ó  más  con  relación  á  los  pétalos  ó  sépalos. 

POLI9TBNA.  f.  Taq.  Todo  lostena  (palabra 
taquigrafiada)  que  sea  un  compuesto  de  varios  este- 
nas  (signos  estenográficos). 

Poustkna.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Reggio  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y  á  22  kms. 
ENE.  de  Palma,  junto  á  un  subafl.  izq.  del  Mesima 
por  el  Metramo;  7,500  h.  (8,380  con  el  raun.). 
Hermosa  perspectiva  junto  al  mar. 

POLI8TBRNON.  m.  Paleont.  ( Polystemon 
Portis.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  testudinados,  suborden  de  los 
pleurodiros,  que  se  caracteriza  por  tener  caparazón 
dorsal  deprimido,  ancho,  completamente  osificado; 


plastrón  unido  por  sutura  á  las  placas  marginales  y 
al  caparazón  dorsal,  compuesto  de  13  placas,  pues 
los  mesoplastros,  desarrollados  en  forma  de  cinta,  se 
encuentran  en  medio,  entre  el  hyoplastron  y  el  xi- 
fi plastrón,  existiendo  á  cada  lado  una  placa  huesosa 
intercalada,  triangular  cuneiforme:  tod¿  la  superficie 
de  la  escama  es  rugosa,  debido  á  numerosos  surco» 
dirigidos  en  ángulo  agudo  haoia  el  eje  longitudinal; 
las  suturas  de  los  escudos  son  distintas,  el  Íleon  y 
pubis  están  soldados  por  sutura  á  la  coraza.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  corres¬ 
pondientes  al  cretáceo  superior,  en  el  horizonte  <¡e 
Juveau,  en  la  Provenza,  siendo  la  especie  más  fre¬ 
cuente  el  Polystemon  provincial*  Matheron. 

POLI8TES.  (Etim.  —  Del  gr.  polistes,  albañil.) 
m.  Bntom.  y  Paleo ut.  Género  de  himenópteros  de  ia 
familia  de  los  véspidos.  Las  especies  de  este  género 
ofrecen  el  borde  anterior  del  epístoma  formando  un 
ángulo  saliente,  con  un  dientecillo  en  medio;  abdo¬ 
men  sin  pedúnculo  distinto,  estrechado  por  delante, 
su  primer  segmento  dilatado  en  campana  desde  la 
base,  algo  estrechado  en  su  unión  con  el  segundo; 
patas  bastante  fuertes,  tarsos  más  largos  que  las 
tibias.  El  avispero  de  los  polistes  pertenece  á  los 
gimnodomos  laterínidos,  ó  sea  sin  cubierta  y  provis¬ 
to  de  un  pedículo.  No  suele  ser  grande,  y  se  encuen¬ 
tra  fijado  á  las  paredes,  á  las  ramas  de  los  árboles  y 
de  arbustos.  Hay  unas  120  especies  conocidas,  de 
las  cuales  3  existen  en  Europa  y  se  hallan  en  Espa¬ 
ña:  P.  gallicus  L.,  P.  Semenovi  Mor.  y  P.  Merced 
Dusm. 

P.  gallicus  L.;  long.,  15  á  18  mm.  Abdomen  pu¬ 
bescente,  negro  manchado  de  amarillo;  primer  seg¬ 
mento  con  faja  del  borde  amarilla  escotada  en  medio 
y  dos  pequeñas  manchas  laterales,  á  veces  nulas,  el 
último  casi  por  entero  amarillo  con  un  triángulo 
negro  basilar,  los  3,  4  y  5  con  una  ancha  bordura 
festonada.  Común  en  todas  partes. 

Se  han  encontrado  restos  fósiles  en  los  célebres 
yacimientos  de  Oeningen,  Aix,  Chaumerac  y  Flo- 
rissant. 

POLISTIC ALBINA,  f.  Quím.  Compuesto  ais¬ 
lado  por  Poulson  del  Aspidium  spinnlosum. 

POLÍSTICO.  m.  Bot.  El  género  Polystickum  de 
van  Tieghem  es  sinónimo  del  Phoradendron  Nutt. 
en  su  sección  plttriseriales,  de  la  familia  de  las  io- 
rantáceas. 

El  género  Polystickum  Roth  pt.,  incluidos  Adeno* 
derris  J.  Sm.,  Amblia  de  Presl,  Cyrtominm  de 
Presl,  ffemigonium  J.  Sm.,  Hypopeltis  Rieh.,  Pelto- 
chlaena  de  Fée,  Phanerophlebia  de  Presl.  Ptiloptens 
de  Hance,  Polypodium  secc.  Cyrtomiphlebium  Hook., 
Rnmohra  de  Raddi,  Tectaria  Cav.  pt.,  Aspidium 
secc.  Polystickum  Hk.  Bk.,  comprende  heléchos  de 
la  familia  de  los  polipodiáceos,  tribu  de  los  ase¬ 
díeos,  nerviación  pinada  en  general  (aspidinos),  con 
las  hojas  fértiles  y  los  segmentos  poco  ó  nada  con¬ 
traídos,  esporangios  todos  en  las  venas,  borde  de  la 
hoja  rara  vez  revuelto,  indusio  en  escudo,  á  veces 
ausente,  hojas  de  textura  fuerte,  á  menudo  coriácea, 
su  borde  á  menudo  dentado  y  con  arista,  soros  re¬ 
dondos:  segmentos  de  la  hoja  en  genera]  acróscopa- 
mente  desarrollados. 

Comprende  unas  75  especies  distribuidas  por  casi 
todo  el  mundo. 

En  la  sección  Bnpolystickum  todas  las  venas  son 
libres.  Con  hojas  sencillamente  pinadas  y  los  seg¬ 
mentos  enteros  ó  dentados,  sin  botón  terminal  radi¬ 
cante  en  la  hoja,  soros  más  ó  menos  medios  en  las 
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tenas,  liojnn  muy  cortamente  pecioladas,  los  seg¬ 
mentos  ni  fe  ñores  mucho  iims  cortos,  por  lo  común 
más  anchos  ijue  iurgos.  i*.  Lonchxtis  con  las  hojas 
de  llanta  6  ’itn.,  coi»  el  limbo  por  !o  menos  seis  veces 
más  hi.go  que  el  pecíolo.  éste  con  escamas  pardas; 
invernantes,  muy  coriáceas;  soros  ¿  menudo  solo  en 
el  lu  io  acruscopo.  Ka  caractenstico  de  la  región  mon¬ 
tana  de  ias  lloras  boreal  y  mediterránea,  llegando  en 
los  Alpes  á  1? ,  100  i».  v  en  el  Unnalaya  occidental  á 
3,100.  vive  también  en  Groenlandia. 

(Jon  l»o]iis  preferentemente  lupiundas,  varios  de 
los  segmentos  inferiores  de  primer  orden  pinados, 
los  segmentos  de  ordinario  agudos,  á  menudo  con 
dientes  aristados,  textura  frecuentemente  coriácea, 
P .  con  escamas  en  el  pecíolo  y  pcciolillos, 

hojas  de  mista  más  de  1  m.  de  largo  por  2  a  3  din. 
de  ancho,  los  segmentos  de  primer  orden  acumina> 
dos,  los  de  segundo  orden  por  lo  común  aserrado- 
•spinosilios.  de  ordinario  de  color  verde  obscuro; 
muy  polimorfo  y  ¡ifnndilo.  Christ  ( Ber.  Schtoeit. 
Bol.  (h^eUs'h IM'3)  distingue,  entre  otras,  la  sub¬ 
especie  I  (lobatuni!  con  hojas  siempre  verdes,  muy 
coriáceas,  segmentos  de  segundo  orden  no  peciolu- 
lados  truncados,  soms  grandes  á  menudo  confluen¬ 
tes,  indusio  persistente;  la  forma  normal  con  escamas 
lanceoladas,  siempre  'le  un  pardo  claro,  estrechas; 
vive  en  el  N.  y  centro  de  Europa.  La  II  subespecie 
tiene  Us  hojas  menos  coriáceas,  los  segmentos  de 
segundo  orden  truncados  y  cortamente  peeiol ulados. 
escamas  grandes,  de  un  pardo  claro,  mezcladas  con 
pelos  estrechamente  alesnados,  soros  menores;  vive 
en  el  Occidente  de  la  Europa  media  en  sitios  bajos 
de  las  montañas,  en  ias  islas  atlánticas,  flora  medi¬ 
terránea,  Africa,  Asia  Menor,  ludia,  etc.,  en  las 
montañas,  sin  indusio  en  la  América  Central  v  del 
Sur.  El  vulgo  lo  confunde  con  el  helécho  macho ;  el 
verdadero  es  del  genero  Nephrodinm .  V.  Nkpkuüio 
y  la  lám.  Plantas  l>b  los  bosques  tropicales, 
fig.  4.  en  el  art.  Trópicos. 

En  la  sección  Cyrt»miu>n  las  venas  por  lo  común 
son  pinadas,  los  grupos  vecinos  con  tendencia  á  l»i 
unión  .  formando  red . 

Polístico.  Btitmn.  y  Paleont.  ( Polystichus  Bon.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
y  tribu  de  los  lehinos.  Podemos  caracterizarlo  así: 
cuerpo  plano  por  encima;  cabeza  peduneulnda;  el 
primer  artejo  de  bis  antenas  no  alcanza  el  borde  pos¬ 
terior  de  la  cabeza:  pronoto  cordiforme.  Sus  indivi¬ 
duos  habitan  en  sociedad  en  sitios  húmedos,  bajólas 
piedras,  al  pie  de  los  árboles.  Hay  dos  especies  en 
Europa. 

P.  fasciolatus  Rossi.;  long.,  7  á  9  mm.  De  un 
eolor  pardo  rojizo,  con  una  banda  longitudinal  ferru¬ 
ginosa  en  caria  élitro  que  se  reúnen  en  los  dos  tercios 
posteriores;  sutura  negra. 

P.  coanexas  Geoffr.  vice  en  el  centro  y  región 
mediterránea. 

En  estado  fósil  se  han  encontrado  en  Aix  restos 
pertenecientes  al  género  Polystichus. 

POL.ISTICOCITRINA.  f.  Quim.  Substancia 
contenida  en  el  Aspidium  spinulosum ,  aislada  por 
Poulson. 

POLISTICOFLAVINA.  f.  Quim.  Substancia 
aislada  por  Poulson  del  Aspidinm  spinulosum . 

POL.I8TICTA.  f.  Bntom .  Género  de  coleóp¬ 
teros  crisomélidos  crisomelinos  que  más  bien  es  un 
subgénero  del  género  Cry  someta.  Se  distingue  de  la 
erisomela  propiamente  dicha  en  que  presenta  en  la 
cara  inferior  del  pronoto  una  ranura  profunda  que, 


partiendo  del  borde  anterior  frente  á  los  ojos,  llega 
hasta  el  borde  posterior,  carácter  que  Be  repite  en 
otros  géneros. 

P0JL18TICTB08.  m.  pí.  Bot.  V.  Pülisticto. 

POH8TICTI8.ro.  Bntom.  [Polystichtis  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de 
los  rinodínidos  y  tribu  de  los  riuodininos.  Se  distin¬ 
guen  las  especies  de  este  género  por  la  cabeza  pe¬ 
queña,  ojos  lampiños,  palpos  largos,  con  la  parte 
externa  recubierta  de  densas  escamas;  tórax  poco 
robusto;  abdomen  más  corto  que  el  ala  anterior,  cu¬ 
bierto  de  escarnillas  lisas,  pelos  largos  y  densos;  ala 
anterior  casi  rectangular.  Se  conocen  37  especies 
que  se  extienden  desde  el  Brasil  á  Méjico;  su  tipo 
es  P .  teanger  Stols. 

POLISTICTO.  m.  Bot .  El  género  Polystictus 
de  Fríes,  Mucronoporus  Eli.  et  Ev.,  en  parte,  com¬ 
prende  hongos  basidiomicetos  de  la  familia  de  ios 
poliporá^eos  y  tribu  de  los  poliporeos,  que  se  dis¬ 
tingue  del  Polyporus  por  la  consistencia  membrano¬ 
sa  ó  coriácea  ó  estoposa;  tiene  corteza  delgada  y 
fibrosa,  con  capa  intermedia  fibrosa,  que  pasa  á  hime- 
nio;  los  tu  Los  no  están  por  capas  y,  por  lo  general, 
se  desarrollan  del  centro  al  borde,  al  principio  son 
superficiales,  puntiformes  y,  por  lo  demás,  concuer¬ 
da  cqh  el  Polyporus. 

Comprende  unas  450  especies  distribuidas  por 
todo  el  mundo  y  que  viven,  en  su  mayoría,  sobre  ia 
madera. 

Para  Lázaro  ( Polip oráceos  de  la  Flora  española, 
1917)  los  polisticteos  son  laminares  ó  delgados,  sen¬ 
tados  y  con  una  superficie  convexa  y  otra  cóncava, 
incluyéndose  en  ellos  los  géneros  Polystictus ,  Bal - 
liardia,  Boudiera  y  Leneites ,  el  primero  con  el  envés 
formado  de  poros  pequeños,  iguales  ó  muy  semejan¬ 
tes,  carne  que  no  penetra  nunca  entre  los  tubos, 
éstos  cortos  en  una  sola  capa,  aparato  esporifero  de 
2á3  mm.,  mientras  que  el  género  Polystictonles 
Láz.  es  de  1  á  2  cm.  de  grueso. 

Hennings  divide  el  género  en  9  secciones:  I,  Su - 
bresupinati;  II,  Msmbranacei;  III,  Coriacei  (Cariólas 
Quél.,  Hansenia ,  en  parte,  Karst.);  IV,  Stuposi 
( Inoderma  Karst.,  en  parte);  V,  Fúñales;  VI,  Pro- 
li ficantes;  VII,  Discipedes;  VIII,  Sacri,  y  IX,  Peren¬ 
nes  (Pelloporus  Quél.). 

En  la  sección  I  el  aparato  esporifero  está  adheri¬ 
do  invertido,  pero  con  borde  libre  y  arqueado.  P.  un- 
datus  (Pers.)  Brea,  es  para  Lázaro  Spongioides  cryp- 
tarum ,  de  la  tribu  de  los  trametideos,  con  muchos 
sombrerillos  pequeños,  en  forma  de  escama  ó  teja, 
apretados  unos  con  otros,  invertidos,  membranosos, 
biancoamarillentos,  parduscos  cuando  secos,  poros 
alargados,  redondeados  ú  oblongos,  pálidos;  vive  en 
las  maderas  viejas. 

En  la  sección  II  el  aparato  esporifero  es  demedia¬ 
do,  sentado,  papiráceo,  fibroso,  tubos  muy  cortos, 
P.  sectos  (Ehrenb.)  Sacc.  cuneiforme  ó  en  abanico, 
de  color  de  tierra  de  sombra,  con  brillo  sedoso,  á 
menudo  festonado  ó  lobulado  en  el  borde,  poros  pe¬ 
queños,  redondeados,  pardoagrisados ;  vive  en  el 
Brasil,  Guayana,  Antillas,  América  Central  y  Tas- 
manía. 

En  la  sección  III  el  aparato  esporifero  es  deme¬ 
diado,  sentado,  coriáceo,  á  menudo  aplanado  por 
ambas  caras,  zonado,  de  carne  fibrosa  tenaz. 

Versicolores  con  earne  blanca;  genuinos  con  som¬ 
brerillo  sedoso,  P.  versicolor  á  menudo  en  forma  de 
teja,  circular  ó  arriñonado,  coriáceo,  delgado,  tieso, 
deprimido  en  el  borde  posterior,  liso,  aterciopelado, 
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con  zonas  sedosas  de  diferente  color,  poros  peque¬ 
ños,  redondeados,  blancos,  después  desgarrados  y 
amarillentos;  vive  eu  troncos  de  árboles,  madera, 
ramas,  en  todo  el  mundo  en  diferentes  formas.  Hir¬ 
sutos  con  pelos  ásperos  ó  blandos,  P .  zonatus,  con¬ 
vexo,  abultado  eu  el  borde  posterior,  corchoso  coriá¬ 
ceo,  poco  zonado,  algodonoso,  no  brillante,  con 
borde  blanquecino,  de  diferente  color,  poros  peque¬ 
ños,  redondeados  ó  angulosos,  obtusos,  blanquecí 
nos,  vive  en  troncos  podridos  y  madera  en  Europa, 
la  América  del  Norte,  Méjico,  Siberia,  Ceylán,  Bor¬ 
neo,  etc.  Betipos  lampiños.  Abietinos  con  poros  des¬ 
iguales  laberínticos. 

Scortei  con  carne  pálida  ó  de  color  de  carne: 
pálidos  P.  Personii  coriáceo,  por  lo  común  aplana¬ 
do.  por  encima  arrugado,  indistintamente  zonado, 
de  color  sanguíneo  ó  rojo  pardusco,  en  general  con 
borde  blanquecino  ó  amarillento,  rara  vez  completa¬ 
mente  blanco,  himenio  al  principio  con  poros  redon¬ 
deados,  después  en  laberinto,  pálidos  ó  amarillentos; 
vive  en  todos  los  países  tropicales  en  troncos  y  ma¬ 
dera.  Cárneos  P .  cupreo-roseus  en  las  Antillas  y  la 
América  del  Sur. 

Lutescentes  coq  carne  pardorrojiza,  amarilla,  acei¬ 
tunada  ó  dorada. 

Caperati  con  carne  parda  ó  purpurina. 

En  la  sección  IV  el  aparato  esporífero  es  deme¬ 
diado,  sentado,  coposo,  luego  lampiño  ó  apretado, 
desigual,  no  zonado,  con  carne  fibrosoleñosa  ó  esto- 
posa,  seca.  Con  carne  blanca  P.  gossypinns  exten¬ 
dido,  arqueado,  coriáceo,  blanco,  afieltrado,  poros 
al  principio  en  laberinto,  luego  angulosos,  de  un 
gris  pálido,  con  paredes  delgadas  y  denticuladas, 
tres  á  cuatro  veces  más  largos  que  el  grueso  de  la 
carne;  vive  en  troncos  de  árboles  en  Europa.  Con 
carne  pálida,  de  color  rojo  de  carne  ó  lila,  roja  ó 
purpurina,  amarilla  ó  dorada,  parda  ú  ocrácea  otras 
especies. 

En  la  sección  V  el  aparato  esporífero  es  en  som¬ 
brerillo  demediado,  sentado,  coriáceo  en  la  capa 
media,  la  superior  compuesta  de  fibras  aisladas 
ásperas,  en  leja,  estoposas. 

En  la  sección  VI  el  aparato  esporífero  es  sentado 
ó  lateralmente  pedicelado,  más  ó  menos  prolífero, 
coriáceo,  delgado. 

En  la  sección  VII  el  aparato  esporífero  es  coriá¬ 
ceo,  espatulado  ó  arriñonado,  con  pie  lateral,  corto, 
más  rara  vez  prolongado,  apoyado  en  una  base 
ancha  Dilatados  secos.  Hidrófilos  bigrófanos,  secos, 
encorvados. 

En  la  sección  VIH  el  pie  del  aparato  esporífero 

excéntrico  ó  central,  el  sombrerillo  casi  circular, 
coriáceo  ó  papiráceo,  de  carne  blanca,  pie  con  cos¬ 
tra  ó  corteza.  P.  sacer  sombrerillo  delgado,  tieso, 
circular,  aplanado  por  ambas  caras,  umbilicado, 
zonado  de  pardo  ó  rojo  pardusco,  rayado  en  dispo¬ 
sición  radial,  de  10  á  15  cm.  de  ancho,  pie  cilindri¬ 
co,  de  15  á  20  de  largo  y  6  á  8  mm.  de  grueso, 
con  pelos  blandos,  rojo  pardusco,  himenio  pálido, 
con  poros  hexagonales  redondeados;  el  esclerocio 
(Pachyma  malacense)  es  de  forma  variable,  de  8  á 
10  cm.  de  largo,  pardo  rojizo,  arrugado,  en  el  inte¬ 
rior  Illanco,  firme;  vive  en  el  ftuelo  en  las  islas  del 
Archipiélago  Malayo  y  en  el  Africa  tropical. 

En  la  sección  IX  ©1  sombrerillo  es  de  carne  he¬ 
rrumbrosa,  coriáceo  ó  esponjoso,  pie  central  ó 
excéntrico,  esporas  de  color  de  roña.  P,  perennis 
es  afieltrado,  después  coriáceo  delgado,  pardo  he¬ 
rrumbroso  por  dentro,  pie  de  2  á  3  cm.  de  largo  y 


3  ó  4  mm.  de  grueso,  por  abajo  en  general  bulboso 
ó  abultado,  aterciopelado,  pardo  herrumbroso,  som¬ 
brerillo  tenaz,  primero  embudado,  luego  discoidal 
umbilicado,  circular,  de  3  á  10  cm.  de  ancho,  á 
menudo  reunido  en  grupos  y  contíueutes,  por  enci¬ 
ma  al  principio  con  pelos  finos,  luego  ásperos  ó  liso 
con  zonas  concéntricas,  primero  de  color  de  eauela 
y  luego  ocráceo  ó  pardo  agrisado,  borde  agudo  y 
delgado,  tubos  de  2  á  3  cm.  de  longitud,  con  aber¬ 
tura  angulosa,  luego  rasgada,  al  principio  blanca, 
luego  de  color  de  canela,  esporas  elípticas,  de  7  á 
8  mieras  por  4‘5  á  5.  amarillentas,  lisas;  vive  en 
bosques  arenosos,  brezales,  etc.,  en  Europa,  Sibe¬ 
ria  y  América  del  Norte.  P.  pictus  es  aplanado  um¬ 
bilicado,  de  unos  2*5  cm.  de  ancho,  delgado,  coriá¬ 
ceo,  al  principio  tomentoso,  luego  lampiño,  «Je  color 
de  roña,  zonado,  con  borde  muy  delgado,  recortado 
pestañoso,  pie  delgado,  completamente  lampiño  y 
adelgazado  hacia  abajo,  poros  pequeños;  vive  en  el 
suelo  de  los  bosques  de  Europa.  P.  carbonarias 
en  Italia. 

POLISTICTOIDBS.  m.  pl.  Bot.  V.  Polis- 

TICTO . 

PO  Lis  TI  DOS.  m.  pl.  Bntom.  Una  de  las  fami¬ 
lias  en  que  se  dividen  ios  insectos  del  orden  de  los 
himenópteros. 

POLI8T1GMA.  f.  Bot.  El  género  Polystigma 
Meissn.  es  sinónimo  del  Byronia  de  Endlicher,  de 
la  familia  de  las  aquifoliáceas. 

El  género  Polystigma  de  De  Candolle  comprende 
hongos  hipocreales,  hipocreáceos,  de  la  tribu  de  los 
hipocreos,  con  el  estroma  adherido,  esporas  unicelu 
lares.  El  estroma  es  carnoso,  extendido  en  costra, 
rojo  ó  pardo  rojizo;  aparato  esporífero  hundido, 
sobresaliendo  sólo  la  abertura,  peritecas  de  pare  les 
delgadas,  hialinas,  tecas  alargadas,  mazudas.  con 
ocho  esporas,  éstas  elipsoidales,  hialinas.  Viven 
parásitos  de  vegetales  y  se  conocen  en  ellos  pie- 
nidios. 

Comprende  tres  ó  más  especie»,  la  más  frecuente 
P.  ritbrum  sobre  el  ciruelo  y  endrino,  en  que  apare¬ 
cen  manchas  irregulares  de  un  rojo  de  fuego;  los 
picnidios  ó  espermogonios  tienen  esporas  ganchu¬ 
das;  las  tecas  se  forman  después  de  la  caída  de  la 
hoja  y  maduran  en  primavera,  lanzando  las  esporas 
á  lo  alto. 

Polistioma.  Bntom.  [Polystigma  Godw.  et  Salv.) 
Género  de  lepidópteros  ropaióceros  de  la  familia  de 
los  riodínidos.  Se  conocen  dos  especies  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  las  Montañas  Rocosas:  P.  Xais  y 
P.  Palmeri  Bdw. 

POLISTIGM INA.  f.  Bot.  Polystigmina  de  Sor- 
cardo  es  un  género  de  hongos  esferopsidales.  nec- 
trioidáceos,  zitieos,  escolecosporeos.  con  estroma 
sobre  hojas,  casi  discoidal,  abovedado  aplana. lo. 
carnoso,  rojo,  con  varias  cámaras  dentro,  esporas 
filiformes,  algo  arqueadas,  hialinas,  unicelulares. 

La  única  especie,  P.  rubra,  es  la  forma  conídica 
del  Polystigma  rnbrnm. 

POLÍSTILO,  LA.  (Btim.  —  Del  gr.  pnlystyios: 
comp.  de  polys,  mucho,  y  stylos,  columna,  estilo.) 
adj.  Compuesto  ó  formado  de  muchas  columnas. 

Polístilo.  Arquit.  Se  dice  del  pórtico  integrado 
por  varias  columnas,  formando  grupos  de  apoyos 
parciales. 

Los  árabes  eran  aficionados  á  su  empleo,  verbi¬ 
gracia,  en  el  Patio  de  los  Leones,  de  la  Alhamhra. 

POLISTIQÜINA.  f.  Quitn.  Compuesto  aislado 
por  Poulson  del  Aspidinm  spinnlosum. 
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POLISTIQUININA.  f.  Qni/ji.  Compuesto  ais-  I  Naturaleza,  una  formación  esquela  tica  secundaria 
lado  por  1*001800  del  A  spidiuM  sptHitlosum .  I  que  rellena  dicha  región  del  om bl i^ro  y  da  al  con- 

POL18TO.  m.  EntomA  icnero  de  insectos  hiine-  |  junto  un  aspecto  lenticular.  Las  cámaras  comunican 
nopteros  de  la  faimíia  dé  los  pollstidos,  tribu  única.  !  entre  sí  por  una  fila  de  orificios  (pie  lleva  cada  uno 

de  los  tabiques  ó  septos  de  separación  de  las  cáma- 


L1  nombre  vulgar  de  las  especies  europeas  es  a\is- 
pa.  \  .  Avispa. 

Poli st o .  H'og.  Lago  de  Rusia,  sit.  en  la  par¬ 
te  K.  del  gob.  de  Pskov.  Tiene  una  longitud  de 
8  kms  de  SSO.  á  NNE.  y  5  á  3  kms.  de  anchura, 
con  una  super.  de  28  kms.*  I)e  este  lago  nace  el 
Poimt.  afl.  i ¿q .  del  Loval,  tributario  del  lago  limen. 

POLlSTOMA.  (  Etun. —  Del  gr.  polys,  mucho, 
v  st'i  tia,  boca.)  f.  R.itom.  ( Polystoma  Steph. )  (leñe¬ 
ro  *  para  aiguuos  es  .subgénero  de  Aleocbara  (iruv.) 
<le  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  v 
tribu  de  los  aleocarinos.  Su  cabeza  está  poco  enca- 
jada  en  el  tórax;  palpos  con  lóbulo  articulado  bas¬ 
tante  distinto;  pronoto  aproximadamente  de  la  an¬ 
chura  de  los  élitros,  su  repliegue  puco  doblado, 
algo  visible  de  lado;  abdomen  no  terminado  por  dos 
estiletes  salientes;  tibias  anteriores  y  medias  casi 
siempre  bien  provistas  de  espinillas;  tarsos  todos  de 
cinco  artejos,  élitros  no  sinuosos.  Habitan  lo  más  á 
menudo  bajo  las  plantas  marinas.  Se  cuentan  cuatro 
especies. 

P.  albipila  Muís.;  long.,  3‘8  rnm.  Algo  brillante 
por  encuna:  antenas  con  el  tercer  artejo  más  corto 
que  el  segundo,  los  7- 10  poco  transversales;  prono¬ 
to  con  los  ángulos  posteriores  muy  obtusos;  abdomen 
con  puntos  esparcidos.  Hállase  en  los  bordes  del 
Med  iterr.t  neo. 

Políbtomas.  f.  pl .  Zool.  ( Polystnmae  Brand.) 
Agrupación  artificial  de  medusas  propiamente  di¬ 
chas.  ó  acálefoa.  hecha  por  Brand,  para  comprender 
todas  las  que  tienen  bocas  múltiples;  carácter  que 
presentan  las  del  suborden  de  los  rizostómidos,  den¬ 
tro  del  orden  de  los  queilidos  (Cheilida  Deluge). 

PO  LISTO  M  ATI  U  M  ó  PO  LISTOM  A  TIO. 
m.  Zool.  ( Polystomatinm  Ehrenberg,  Polystomella 
Lamnrck.)  V.  Polistomela. 

POLISTOMELA.  f.  tíot .  El  género  Polysto¬ 
mella  Speg.  comprende  hongos  perisporiales,  de  la 
familia  de  los  microtiriáceos,  con  varios  aparatos 
esporíferos  hundidos  en  un  estroma,  esporas  bicelu- 
lares.  hialinas;  estroma  superficial,  membranoso 
coriáceo;  delgado,  en  escudo,  extendido,  negro,  sin 
hifas,  por  encima  más  ó  menos  abundante  en  aber¬ 
turas  fructíferas,  por  debajo  muy  reticulado,  arru¬ 
gado,  tecas  casi  cilindricas,  con  ocho  esporas,  con 
paratisos  entre  aquéllas.  Comprende  dos  especies. 
P.  pulcherrima  vive  en  las  hojas  del  Solanum  boer- 
havii/olium  v  de  rubiáceas  en  el  Brasil. 

Polistomela.  Zool.  y  Paleont.  ( Polystomel la  La- 
marek.  Polystomatinm  Ehrenberg,  Pelonis  Mont- 
fort.) Género  de  protozoos  foraminíferos  del  orden  de 
los  perforados,  suborden  de  los  nummulítidos  (¿Vwm- 
mnlitidae  Delage,  Nummulinida  Carpenter  emend 
Brndy),  considerado  por  algunos  como  familia. 

El  caparazón  está  formado  de  muchas  cámaras 
dispuestas  en  espiral  simétrica,  semejante  á  la  de 
los  moluscos  cefalópodos  del  género  Natitilus.  Las 
cámáras.  que  son  bastante  numerosas  en  cada  una 
de  las  vueltas,  abrazan  unas  á  otras,  pero  de  un 
modo  incompleto.  Esto  determinaría  que  de  cada 
lado  se  pudiesen  ver  en  la  región  denominada  om¬ 
bligo  to  las  las  cámaras  de  las  vueltas  anteriores 
de  la  espira,  v  así  puede  comprobarse,  en  efecto,  en 
los  ejemplares  de  calcificados,  no  permitiéndolo  ver 
en  el  ejemplar,  en  el  estado  en  que  se  presente  en  la 
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ras,  cada  una  de  las  cuales  emite  hacia  atrás  pro¬ 
longaciones  huecas  en  forma  de  ciegos  ó  divertículos 
terminados  en  fondo  de  saco. 

En  el  espesor  del  caparazón  existe  un  complicado 
sistema  de  numerosos  canales  de  comunicación  dis¬ 
puestos  en  lu  forma  siguiente:  á  partir  de  los  poros 
septales,  pequeños  canalículos  abocan  á  los  canales 
meridianos  situados  á  lo  largo  de  los  tabiques  en  el 
sitio  de  sus  suturas  con  las  bóvedas  de  las  respecti¬ 
vas  cámaras  ó  logias  y  desde  dichos  canales  meri¬ 
dianos  parten  otros  canalículos  divergentes  que  van 
á  abrirse  por  poros  en  la  superficie  externa  de  lu 
bóveda  de  cada  logia  ó  cámara,  resultando  que  sólo 
los  de  las  cámaras  de  la  vuelta  última  se  abren  al 
exterior,  pues  sirviendo  las  bóvedas  de  las  cámaras 
de  cada  vuelta  como  suelo  de  las  el e  la  siguiente, 
dichos  poros  terminales  de  los  referidos  canalículos 
divergentes  se  abren  en  las  cámaras  de  la  vuelta 
que  viene  encima.  Todos  los  canales  meridianos  co¬ 
munican  por  sus  dos  extremos  con  dos  canales  heli¬ 
coidales  ó  espirales,  uno  superior  y  otro  inferior, 
que  siguen  de  cada  uno  de  estos  dos  lados  la  espira 
umbilical.  Las  polistomelas  presentan,  como  algu¬ 
nos  otros  foraminíferos.  el  fenómeno  del  dimorfismo, 
ó  sea  dos  formas  distintas  en  la  disposición  de  las 
primeras  cámaras,  que  se  ha  convenido  en  designar 
con  las  letras  A  y  B,  siendo  mucho  menos  frecuente 
esta  última. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  terrenos  cretáceos  v 
terciarios,  encontrándose  aún  en  nuestros  mines;  la 
especie  más  característica  es  el  Polystomella  crispa 
Lamarek  del  pliocénico  de  Siena. 

POLISTOMÉLIDOS  ó  POLISTO  ME  LI¬ 
NOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polystomelinae  Bradv-Dehige. ) 
Familia  de  foraminíferos  perforados  del  grupo  ó  sub¬ 
orden  de  los  nummulítidos  (considerado  tambó  n 
como  familia;  V.  Nummulínidos),  que  comprende 
los  géneros  Polystomella  Lamarek  y  Noniouina 
d’Orbignv.  V.  Polistomela  y  Nonionixa. 

POLISTOMI  ANOS  ó  POLÍSTOMOS.  m. 
pl.  Zool.  Nombre  dado  á  un  grupo  ó  suborden  do 
tremátodos  (gusanos  platodos  ó  platelmintos).  Véa¬ 
se  POLÍSTOMOS. 

POLISTO  MI  DIO.  m.  Zool.  (  Polystomidinm 
R.  Hertwig. )  Género  de  actinias  afín  al  Polysipho- 
nia  R.  Hertwig  (V.  Polisikonia).  incluido  como 
éste  v  juntamente  también  con  el  género  lipotimia 
II.  Hertwig  en  la  familia  de  los  liponémidos  por  <1 
carácter  de  presentar  los  tentáculos  modificados  o 
transformados  en  cortos  tubos  abiertos  al  exterior, 
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los  cuales,  en  el  género  que  nos  ocupa  y  algún  otro 
como  el  Liponema,  están  reducidos  exclusivamente 
á  los  orificios  mencionados,  que  reciben  la  denomi¬ 
nación  de  estomidios .  Estos  son  en  número  de  72 
aproximadamente  en  el  género  que  nos  ocupa,  de¬ 
biendo  á  ello  su  denominación.  De  no  incluirse  este 
género  en  la  expresada  familia  de  los  liponémidos 
por  el  carácter  indicado,  deberla  colocarse  por  el 
resto  de  su  organización  al  lado  del  género  Anemo- 
nía  en  la  familia  de  los  unteinos  de  Delage.  Se  ha 
encontrado*  á  más  de  1,000  brazas  en  el  Pacífico  Sur. 

P0L1STÓM1D09.  m.  pl.  Zool.  ( Polyslomidae.) 
Familia  de  gusanos  platelminios  tremátodos,  del 
suborden  de  los  polístomos  ó  polistoinianos  (V.  es¬ 
tas  voces).  Además  del  género  tipo  Polystomnm  Zed 
comprende  otros  géneros  como  Octobotrinm  Nord., 
Octocotyle  Dies,  Onchocotyle  Dies,  Aspidogaster  Baer. 
y  Diploioon  Nord. 

POLÍSTOMO.  in.  Zool.  [  Polystomnm  Zed.)Gé- 
nero  de  gusanos,  platelinintos,  tremátodos,  del  sub¬ 
orden  de  los  polistoinos  (V.),  que  da  nombre  á  la 
familia  de  los  polistómidos.  Se  caracteriza  por  tener 
su  cuerpo  plano,  provisto  de  cuatro  ojos;  una  vento¬ 
sa  oral  (no  presentando  las  dos  laterales  anteriores 
típicas  de  casi  todos  los  polístomos),  6  ventosas  más, 
2  grapdes  ganchos  en  la  región  inedia  y  16  en  la 
posterior.  Los  embriones,  que  salen  en  Marzo  ó 
Abril  de  los  huevos  puestos  en  el  agua,  penetran  en 
la  cavidad  branquial  de  los  renacuajos  y  más  tarde 
emigran  á  la  vejiga  urinaria  de  la  rana  joven.  Pue¬ 
den  citarse  las  especies  P.  integerrimiim  Rud,  que 
vive  en  la  vejiga  urinaria  de  la  Rana  temporaria,  y 
el  Procellatum ,  que  se  encuentra  en  la  parte  pos¬ 
terior  de  la  boca  del  Emys.  Probablemente  el  On- 
chogaster  natator  Clap.  es  la  larva  de  un  polístomo 
marino. 

POLISTOMORFA.  f.  Entom.  ( Polystomorpha 
Westw.)  Género  de  himenópteros  incluido  en  la  fa¬ 
milia  de  los  calcídidos  y  tribu  de  los  leucospidinos. 
Sus  especies  se  distinguen  por  ofrecer  el  cuerpo 
adornado  de  escultura  manifiesta  y  fina  pubescencia; 
la  cabeza  vista  de  delante  es  casi  triangular;  meji¬ 
llas  largas;  mandíbulas  cortas  y  anchas,  con  un 
fuerte  diente  antes  del  ápice:  palpos  labiales  cortos 
y  delgados,  de  tres  artejos;  occipucio  por  detrás  re¬ 
dondeado  oblicuamente:  pronoto  redondeado  en  arco 
en  la  parte  posterior;  escudete  suavemente  convexo, 
adornado  por  detrás  con  una  quilla  arqueada  bri¬ 
llante;  parte  inedia  del  escudete  posterior  saliente 
hacia  atrás  y  redondeada  en  quilla;  metatórax  muy 
grande,  marcado  en  medio  de  una  fuerte  quilla  lon¬ 
gitudinal;  abdomen  en  medio  aplanado,  apenas  com¬ 
primido;  taladro  mucho  más  corto  que  en  el  género 
Lencospis ;  caderas  posteriores  armadas  de  una  fuerte 
espina;  fémures  posteriores  armados  por  debajo  de 
fuertes  dientes;  alas  manifiestamente  dobladas  á  lo 
largo.  Se  conocen  tres  especies  propias  de  América 
del  Sur.  entre  ellas  P.  fasciata  Westw.,  del  Brasil. 

POLÍSTOMOS  ó  PO  LISTO  MI  ANOS.  m. 
pl.  Zool.  (  Polystomae .)  Es  uno  de  los  dos  subórde¬ 
nes  en  que  dividen  Claus  y  otros  autores  el  orden 
«le  los  tremátodos  (V.),  dentro  de  los  gusanos  pla- 
tehnintos.  Comprende  varias  familias  como  las  de 
los  tristómidos,  polistómidos  y  girodactilinos. 

POLISTORTIA.  f.  Bol.  El  género  Pnlystor- 
thia  de  Blume  es  sinónimo  del  Pygeum  de  Gaertner, 
ó  Polydontia  de  Blume.  Qermaria  de  Presl,  Digaster 
Miq.,  déla  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  délas 
prunoideas» 


POLISTRATO.  Biog.  Filósofo  griego  ae  le 
escuela  epicúrea;  sucedió  á  Hermarco  en  la  dire.*- 
ción  de  la  misma.  En  los  Papiros  de  Herculard 
(t.  IV,  1832)  figura  su  tratado  Peri  alogon  Catafro* 
neseos,  y  en  Hermes  (t.  11  y  12,  por  T.  Gomperz  y 
por  C.  Wilke,  Leipzig,  19ü5).  Peri  JilosoJlas  ae,  en 
W.  Crónert,  Kololes  and  Monedemos. 

Blbliogr.  H.  Usener,  Epicúrea  (  Leipzig, 
1887);  R.  Philippson,  Pulyslratos's  Schrift  über  die 
grundlose  Verachtung  der  Vulksineinung ,  en  Neue 
Jahrb.  f.  d.  Klass.  Alteremos  (23,  1909). 

POL1STROMA.  f.  Bol.  (Polystroma  Clem., 
Ozocladium  Mont. )  Género  de  liqúenes  de  la  familia 
de  los  telotremáceo8,  con  apotecios  salientes  del  bor¬ 
de  fructífero,  formando  cadenas  ahorquilladas,  ergui¬ 
das.  Talo  crustáceo,  casi  membranoso,  uniforme:  loa 
apotecios  cortamente  pedicelados,  cada  uno  en  disco 
cóncavo,  en  la  juventud  cerrado,  bordeado  por  el 
talo;  esporas  incoloras,  fusiformes,  con  seis  á  ocho 
células  paralelas.  Picnoconidios  exobasidiales,  oblon¬ 
gos.  Unica  especie,  P.  Ferdinandesii,  Ozocladium  Le- 
pieurii  eD  cortezas  de  España  y  la  Guaya  na  francesa. 

POLISULFURO.  rn.  Qnim.  Sulfuro  que  con¬ 
tienen  varios  átomos  de  azufre.  V.  Sulfuro. 

POLISY.  Qeog.  Pobl.  y  muu.  de  Fraucia,  en  el 
dep.  del  Aube,  dist.  de  Bar-sur-Seine,  cant.  y  á 
12  kms.  NO.  de  Mussy-sur-Seine,  junto  á  la  con- 
(lueticia  del  Sena  cou  su  atl.  izq.  el  Laignes,  á  156 
metros  de  altura;  420  h.  Puente  del  siglo  xvi  sobre 
el  Sena.  Iglesia  ríe  los  siglos  xn,  xm  y  xiv,  refor¬ 
mada  con  ventanales  de  esta  última  época.  Antiguo 
castillo  en  el  cual  se  conserva  un  magnífico  enladri¬ 
llado  esmaltado.  Polisy  fue,  con  el  nombre  de  Choi- 
seul,  sede  de  un  ducado  pairía  durante  unos  cuarenta 
años  (de  1665  á  1705). 

POLIT  (Juan).  Biog.  Poeta  belga,  n.  en  Lieja 
hacia  1551  y  ra.  después  de  1601.  Estudió  jurispru¬ 
dencia  en  Lovaina.  Fué  historiógrafo  del  principe 
obispo  de  Baviera,  al  que  acompañó  en  sus  viajes  á 
Bonn  y  Colonia.  Compuso  varios  poemas  en  versos 
latinos  que  Chapeauville  iusertó  en  el  tomo  III  de 
su  Colección  de  historiadores  de  Lieja .  Otras  poesías 
en  el  mismo  idioma  y  en  francés  aparecieron  en  va¬ 
rias  publicaciones  periódicas  de  la  época  y  una  co¬ 
lección  selecta  de  las  mismas  vierou  la  luz  en  Pleurg 
des  vienx  poétes  liégeois .  de  M.  Helbig  (Lieja.  1859). 
Análogo  carácter  revisten  sus  Panegyrici  ad  c4rii- 
tiaui  orbis  principes  (Colonia,  1588),  y  Sonuets  et 
épigrammes  (Lieja,  1592). 

Polit  Laso  (Manuel  M.).  Biog.  Arzobispo  ecua¬ 
toriano,  n  en  Quito  en  1862.  Estudió  en  Francia 
y  en  Inglaterra,  y  en  1881  re¬ 
gresó  al  Ecuador  y  se  graduó 
de  doctor  en  leyes;  pronto  se 
distinguió  entre  los  políticos 
contrarios  al  gobierno  del  ge¬ 
neral  Veintimilla.  A  la  caída 
de  éste  fué  elegido  diputado 
por  la  capital,  y  adquirió  un 
lugar  preponderante  en  la  Cá¬ 
mara  de  diputados,  de  In  que 
fué  secretario  durante  tres 
años.  Ejerció  la  abogacía  al 
mismo  tiempo  que  era  profesor 
de  idiomas  y  de  literatura  fran¬ 
cesa  é  inglesa  en  la  Universi¬ 
dad  Central.  En  1891  sintió  despertarse  en  él  la  vo¬ 
cación  para  el  sacerdocio,  y  enviado  á  Europa  estu¬ 
dió  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio  en  París,  dou  :«* 
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recibió  las  sagrada*  órdenes.  Pasó  luego  á  Roma, 
graduándose  de  doctor  en  Derecho  canónico  y  en 
Sagrada  Teología.  A  bu  vuelta  a!  Hcundor  fué  nom¬ 
brado  vicario  general  de  la  arehidiocesis  de  Quito. 
Asistió  en  18'.*9  al  Conniio  latinoamericano  corno 
secretario  del  ilustrísimo  señor  González  Calixto, 
arzobispo  de  Quito.  Preconizado  obispo  de  Cuenca, 
durante  diez  años  rigió  la  diócesis  con  prudencia  y 
euergia,  aplicándose  á  reorganizarla  y  remediar  los 
daños  causados  por  los  disturbios  políticos.  Al  falle¬ 
cer  el  ilustrísimo  señor  Fe  lenco  González  Suárez. 
arzobispo  de  Quilo,  Poi.it  Paso  fué  trasladado  á  la 
sede  metropolitana  del  Ecuador  (1918).  Asi  en  Cuen¬ 
ca  como  en  Quito  ha  dado  gran  impulso  á  los  estu¬ 
dios  en  loa  establecimientos  católicos  de  enseñanza 
y  á  la  prensa,  en  la  que  lia  trabajado  desde  su  juven¬ 
tud.  Con  particular  solicitud  se  ha  preocupado  de 
levantar  el  nivel  religioso,  moral  y  social  de  la  raza 
indígena,  procurando  por  medio  de  la  instrucción 
religiosa  y  de  la  cultura  social  arrancar  A  los  indios 
del  estado  de  abyección  en  que  se  encuentran.  Su 
vida  ha  sido  fecunda  en  el  terreno  de  la  publicidad. 
Fué  director  de  los  A  nales  de  la  Universidad  de  Qui¬ 
to  y  de  la  República  del  Sagrado  Coratón.  Tiene  pu¬ 
blicada  una  interesante  monografía  histórica:  Los 
hermanos  &s  Santa  Teresa  en  América  y  la  primara 
carmelita  americana,  y  bajo  su  dirección  se  publica¬ 
ron  los  Bscntos  y  Discursos ,  de  García  Moreno.  A  él 
se  deben  también  gran  parte  de  los  datos  qus  utilizó 
el  padre  tíerthe  en  su  Vtda.  de  García  Moreno. 

PoLIT  T  Bl’XARKC  (ÍSIDRO).  RiOQ .  FÍSICO  ©Spañol. 
n.  en  Alella  (Barcelona)  en  1880.  Cursó  la  carrera 
de  ciencias  fisicomatemáticas  en  la  Universidad  de 
Barcelona,  graduándose  de  doctor  el  27  de  Junio  de 
1904.  En  la  facultad  de  ciencias  de  la  Universidad 
de  Barcelona  lia  desempeñado  los  siguientes  cargos: 
profesor  auxiliar  interino  gratuito  de  la  sección  de 
exactas,  durante  el  curso  de  1905:  profesor  auxiliar 
interino  de  física  general,  y  por  oposición,  en  1910. 
Desde  i 909,  y  durante  unos  cuantos  cursos,  desem¬ 
peñó  interinamente  el  cargo  de  profesor  auxiliar  del 
segundo  grupo  geometría)  de  la  sección  de  exactas. 
Fué  nombrado  ayudante  técnico  del  Observatorio 
Fabra  en  1908,  ascendiendo  é  astrónomo  de  la  mis¬ 
ma  institución  en  1921.  En  1913  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  matemáticas  de  la  Escuela  Superior  de  Agri¬ 
cultura:  miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  desde  Junio  de  1920,  miembro  de  la  Sociedad 
Española  de  Física  y  Química  y  miembro  de  la  So¬ 
ciedad  Astronómica  de  España  y  América,  de  cuya 
Junta  directiva  ha  formado  parte  varias  veces.  Ha 
publicado:  Estudi  Cinematic  del  Mecanisme  a  la  Car¬ 
dan ,  Determinación  de  la  latitud  di  los  pilares  del 
circulo  meridiano  del  Observatorio  Fabra ,  La  varia¬ 
ción  de  las  latitudes,  y  Observaciones  visuales  de  pe¬ 
queños  planetas  y  cometas.  Redactó,  además,  las  Con¬ 
ferencias  dadas  por  el  doctor  Torradas  acerca  de  Els 
elements  discrets  de  la  materia  i  la  radiació . 

POLITA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos,  sinónimo 
de  H y  aliña  Fer.  (V.). 

POLIT  A  LA.  MIOS.  m.  pl.  Paleont.  Orden  de 
protozoos,  sinónimo  de  foraminíferos  d’Orbigny. 

POLIT  AL  ABfOS.  m.  pl.  Zool.  ( Polyth  alamia 
Schultze.)  Grupo  de  protozoos  equivalente  en  parte 
al  de  los  foraminíferos. 

P0LITÁXIC08  (Caracteres).  Biol.  Dase 
esta  denominación  á  ciertos  caracteres,  tamaño  por 
ejemplo*,  que  se  observan  en  ciertos  individuos  de 
una  misma  especie  ó  variedad  ó  raza  y  que  gráfica¬ 
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mente  dan  una  curva  angulosa  formada  por  grupos 
de  individuos  que  no  presentan  intermedios. 

POLlTAXI0.m.  Bot.  El  género  Polytamis  de 
Bunge  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  com¬ 
puestas,  tribu  de  las  cinareas.  aubtribu  de  las  car- 
dulnas,  con  receptáculo  cerdoso,  filamentos  libres, 
lampiños,  brácteaa  sin  gancho,  hojas  sin  aguijones, 
vilano  doble,  externo  persistente,  de  varias  series 
de  cerdas  cortas,  interno  plumoso,  tubuloso  en  la 
base  y  caedizo.  Cabezuelas  homógamas,  bastante 
pequeñas,  oblongas,  en  racimos  de  pocas  de  ellas, 
brácteas  16  á  18,  herbáceas  con  margen  escarioso, 
aquenios  cilindricos,  rayados.  La  única  especie, 
P.  Lehmanni,  del  Turquestán. 

POLIT  BOA.  f.  Bot.  El  género  Polytheca  de 
Potonié,  Myriotheca  de  Zeiller  (1883)  no  Commer- 
son  en  Jussieu  (1789)  ni  Bory,  se  refiere  á  maratia- 
les  fósiles,  por  sus  esporangios  aovados,  libres,  sen¬ 
tados,  muy  numerosos  y  sin  orden  en  todo  el  envés 
de  los  segmentos  de  primer  orden  á  la  manera  del 
reciente  Acrostichum.  Loa  reatos  estériles  pertene¬ 
cen  al  Sphenopteris.  Es  del  carbonífero  superior. 

POLITBCANDRA.  f.  Bot.  El  género  Polythe - 
candra  de  Planchón  y  Trian  a  es  hoy  sección  del 
Clusia  de  Linneo.  de  la  familia  de  las  gutíferas, 
subgénero  Pachystemon ,  con  los  estambres  soldados 
en  un  ainandrio  á  menudo  resinoso,  celdas  de  las 
anteras  varías  radiadas,  pero  confluentes  en  la  peri¬ 
feria,  cónicas.  Comprende  tres  especies  de  la  Gunya- 
na  y  el  N.  del  Brasil.  J.  Vesque  lo  hace  subgénero. 

POLITECNIA.  (Etim.—  Del  gr.  polytejnia. 
comp.  de  polys ,  mucho,  y  téjns,  arte.)  f.  Estudio 
que  diapone  á  adquirir  habilidad  en  la  práctica  de 
diferentes  artes  de  aplicación. 

POLITECNICO,  CA.  (Etim.  — Del  gr.  poly- 
tejnos,  comp.  de  polys ,  mucho,  y  téjne,  arte.)  adi. 
Que  abraza  muchas  ciencias  ó  artes.  ||  m.  Alumno 
de  una  escuela  politécnica. 

Deriv.  Politécnicamente. 

Politécnico.  Hist.  Nombre  que  se  daba  antigua¬ 
mente  á  las  escuelas  superiores  de  artes  y  oficioB  y 
que  ha  prevalecido  en  la  época  moderna  para  algu¬ 
nas  de  ellas.  El  más  antiguo  de  estos  establecimien¬ 
tos  es  la  Bcole  Polytechnique ,  de  París,  la  cual  en 
un  principio  se  redujo  á  profesar  la  técnica  mate¬ 
mática,  dedicando  escuelas  especiales  á  las  demás 
disciplinas,  tales  como  la  Bcole  des  Ponts  et  Chaus - 
sées,  la  Ecole  des  Mines,  etc.  Según  este  patrón, 
creáronse  los  Institutos  Politécnicos ,  en  Austria 
(Praga,  1806,  y  Viena,  1815).  En  Prusia.  ya  en 
1799  se  creó  la  Academia  Real  de  Arquitectura,  de 
Berlín,  y  en  1821  el  Instituto  Técnico,  con  sus  ane¬ 
xos,  el  Gewerbeinstitut  (1827)  y  la  Qewerbtakademie 
(1866).  Entre  1825  y  1850  fundáronse  en  los  Esta¬ 
dos  del  centro  de  Alemania  una  serie  de  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza  técnica  que.  en  un  principio, 
quisieron  juntar  la  enseñanza  técnica  media?  con  la 
superior;  pero  poco  á  poco  se  convirtieron  en  ver¬ 
daderas  escuelas  superiores  técnicas;  tales  fueron, 
por  ejemplo,  la  Escuela  Politécnica  de  Carlsruhe,  el 
Technische  Bildungsanstalt,  de  Dresde.  y  las  Escue¬ 
las  Politécnicas  de  Munich  y  Stuttgart.  Fuera  de 
Alemania  se  distingue  por  su  admirable  organización 
el  Politécnico  de  Zurich  fundado  en  1856.  Grandes 
escuelas  de  Politécnica  cuenta  América,  v.  gr.,  en 
Boston  y  en  Inglaterra,  aunque  tardíamente  se  ha 
entrado  por  manera  definitiva  en  la  enseñanza  de 
estudios  superiores  de  Tecnología.  En  lo  que  con¬ 
cierne  á  España,  véase  el  articulo  correspondiente. 
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tíibliogr.  Pinet,  Bistoire  de  l'Bcole  polyteehnlqne 
(París,  1886);  S.  Webb,  The  London  Polytechnir. 
lnstitntes  (1898). 

politeísmo.  P.  Poljthéisme.  —  It.  y  E.  Poli- 
teísmo.  —  In.  Polytheism.  —  A .  Polythelsmus,  Tielgíterai. 
—  P.  Poljtbeitmo.  —  C.  Politeísmo.  (Etim. —  Del  pref. 
poli,  mucho,  y  el  gr.  teós,  dios.)  m.  Error  de  los 
que  creen  en  la  existencia  de  muchos  dioses.  II  Pa- 

GA  N1SM0. 

Politeísmo.  Filos,  é  Hist.  de  las  reí.  Doctrina  y 
sistema  religioso  que  reconoce  la  existencia  de  nu¬ 
merosas  potestades  supremas  á  quienes  rinde  adora¬ 
ción.  Un  estudio  completo  del  politeísmo  desde  el 
punto  de  vista  histórico  y  filosófico  debería  exten¬ 
derse  al  concepto  del  politeísmo,  reconocimiento  de 
las  diversas  formas  que  ha  revestido  en  la  historia 
religiosa  de  la  humanidad,  á  su  valor  filosófico  así 
absoluto,  ó  sea  considerado  en  sí  mismo,  como  rela¬ 
tivamente  al  momento  de  la  evolución  del  pensa¬ 
miento  filosófico  y  religioso  en  que  aparecen  sus 
manifestaciones  y  á  su  origen,  tanto  filosófico  como 
histórico.  El  campo  de  este  estudio,  como  se  ve,  es 
inmenso,  y  numerosas  cuestiones  á  él  pertenecientes 
(las  más  importantes)  se  han  tratado  ya  ó  se  tratarán 
en  otros  artículos  de  esta  Enciclopedia,  como  Ani¬ 
mismo,  Fetichismo,  Idolatría,  Magia,  Mitología 
Monoteísmo,  Paganismo,  Panteísmo,  Religión* 
Totemismo  y  en  los  dedicados  á  los  pueblos  que  han 
profesado  como  sistema  religioso  un  politeísmo.  Por 
esto  en  este  artículo  casi  no  haremos  más  que  pro 
sentar  un  índice  de  las  principales  cuestiones. 

1.  Concepto  del  politeísmo.  En  el  artículo  Mo¬ 
noteísmo  se  ha  hablado  ya  del  henoteismo,  que  po¬ 
dría  considerarse  como  una  forma  intermedia  entre 
el  verdadero  monoteísmo  y  el  politeísmo.  Este  reco¬ 
noce  la  existencia  de  muchos  dioses,  númenes  su¬ 
premos,  considerados  como  participantes  de  una 
misma  naturaleza  divina  que  no  se  concentra  toda 
en  un  solo  ser.  En  sí  mismo  considerado,  así  como 
es  opuesto  al  monoteísmo,  así  tiene  por  base  un 
verdadero  teísmo  y,  por  lo  tanto,  se  opone  también 
ai  panteísmo,  que  es  una  verdadera  difuminación  y 
consiguientemente,  un  aniquilamiento  de  la  idea  de 
Dios.  Sin  embargo,  la  inconsistencia  de  la  idea  filo¬ 
sófica  del  politeísmo,  que  en  realidad  está  en  con¬ 
tradicción  con  un  verdadero  teísmo,  ha  producido 
en  el  seno  de  todas  las  religiones  politeístas  una  ten¬ 
dencia  unitaria  muy  marcada,  que  se  ha  resuelto  en 
dos  direcciones  distintas,  aunque  á  veces  mezcladas 
entre  sí:  la  panteísta.ó  semipanteísta  (religiones  in- 
duístas)  y  la  jerarquía  de  los  dioses  (religiones  babi¬ 
lónicas,  grecorromanas,  etc.).  No  insistiremos  en 
esUs  ideas  que  se  desarrollan  en  el  citado  artículo 
2.  Formas  diversas  del  politeísmo.  Cualquier 
clasificación  que  se  intente  de  las  religiones  poli¬ 
teístas  ha  de  tener  no  poco  de  arbitrario;  las  partes 
de  la  división  que  se  adopte  no  han  de  tomarse  como 
tipos  cerrados  é  incomunicables,  y  menos  científico 
aun  sería  considerar  como  privativos  de  tal  ó  tal 
pueblo  los  caracteres  religiosos  que  en  un  determi 
nado  periodo  de  su  evolución  religiosa  se  reconocen 
Bsto  supuesto,  pueden  señalarse  las  formas  siguien¬ 
tes,  suficientemente  caracterizadas  en  algún  punto 
importante  de  la  evolución  religiosa  de  los  pueblos 
politeístas.  r 

ai  Como  restos  de  un  estado  anterior  de  la  con¬ 
ciencia  religiosa  pueden  señalarse  en  casi  todos  los 
pueblos  históricos  el  animismo  y  la  magia,  menos 
guramente.  el  totemismo.  El  influjo  de  estae  creen- 


cias  trasciende  á  las  formas  que  presentan  los  dioses 
propiamente  tales  de  los  pueblos  politeístas,  pues 
tal  como  concebimos  la  evolución  de  sus  ideas  reli¬ 
giosas,  parecen  ser  estas  creencias  un  paso  en  ¡a 
degeneración  y  complicación  de  la  primitiva  idea  de 
Dios,  pura  pero  muy  sencilla  en  sus  elementos. 
V.  Monoteísmo  y  el  núm.  3  de  este  artículo. 

b)  Sabeismo  ó  as  tro  latría .  Puede  presentarse 
como  tipo  de  esta  forma  el  politeísmo  babilónico  en 
extensos  períodos  de  su  historia,  y  probablemente 
en  los  más  antiguos.  Los  trabajos  que  actualmente 
se  realizan  en  el  terreno  de  las  mitologías  astrales  y 
el  sistema  panbabilónico  de  Wiuckler  y  Jeremías,  en 
medio  de  evidentes  exageraciones,  han  vuelto  ó  lla¬ 
mar  la  atención  de  los  sabios  hacia  esta  forma,  con¬ 
siderándola  como  de  influjo  preponderante  en  el 
desarrollo  de  las  creencias  politeístas.  Así  son  ma¬ 
nifiestos  los  dejos  astrales  de  los  dioses  animales  de 
Egipto,  de  los  antropomórficos  de  Grecia,  como  en 
general  de  los  grandes  dioses  indoeuropeos. 

c)  Naturismo .  Aunque  con  tal  nombre  podría¬ 
mos  también  designar  el  sistema  anterior,  se  sue.e 
reservar  al  naturismo  terrestre,  que  adora  los  seres 
vivos  de  la  tierra,  sea  como  representación  de  los 
dioses  invisibles,  sea  como  verdaderos  dioses.  Res¬ 
tos  de  un  animismo  totémico,  ó  astrolátrice,  ó  de  un 
naturismo  universal,  ó  más  bien  consecuencia  de  ía 
progresiva  degeneración  del  emanatismo  panteista, 
esta  forma  de  la  divinidad  ha  existido  en  Egipto,  v 
hoy  vuelve  á  reconocerse  aun  en  este  punto  concié* 
to  la  veracidad  de  Herodoto  y  demás  historiadores 
antiguos. 

Otra  forma  de  naturismo  presenta  la  religión  ro¬ 
mana  primitiva  que  diviniza  en  sus  ilumina  las  fun¬ 
ciones  de  la  vida  humana. 

d)  Antropomorjlsmo .  Aunque  muy  extendido 
también  en  las  religiones  politeístas,  como  derivado 
del  instinto  humano  de  la  personificación,  tiene  esta 
forma  su  expresión  típica  en  el  panteón  heléuiro  v 
sus  transformaciones  grecorromanas,  tan  rico  en  ele¬ 
mentos  estéticos  como  vacío  de  sentido  religioso  v 
moral. 

e)  Fetichismo,  adoración  de  las  representaciones 
materiales  de  los  dioses  superiores,  que  subsiste  en 
muchos  de  los  pueblos  de  inferior  cultura;  esta  for¬ 
ma  de  idolatría  ha  existido  ciertamente  en  gran  nú¬ 
mero  de  pueblos  de  la  antigüedad  pagana,  al  menos 
en  la  masa  de  la  población. 

f)  localismo  6  tribalismo.  La  adoración  de  los 
baales,  señores  ó  dioses  de  la  tribu  ó  de  la  ciudad  es 
propia  de  los  pueblos  semíticos  y  su  yuxtaposición 
es  uno  de  los  elementos  que  contribuyeron  á  mul¬ 
tiplicar  los  dioses  del  panteón  nsirio  babilónico. 

A  este  grupo  puede  reducirse  la  geniolatria  de  mu¬ 
chos  pueblos,  como  la  adoración  de  los  lares  y  pena¬ 
tes,  si  bien  estas  diversas  formas  tienen  orígenes 
muy  diversos. 

g)  El  emanatismo  brahmanista,  que  sucedió  en  la 
India  á  la  primitiva  religión  uaturista  de  los  vedas, 
es  de  contextura  más  filosófica  y  abstracta  y  de  ten¬ 
dencias  francamente  panteístas;  dentro  de  las  incon¬ 
gruencias  que  presenta  nos  ofrece  el  resultado  m;ís 
lógico  de  la  idea  politeísta  y  nos  descubre  el  virus 
que  la  inficiona. 

3.  Valor  religioso  y  ,/llosóJtco  del  politeísmo .  El 
valor  absoluto  del  politeísmo  en  el  terreno  JllosóJto 
es  nulo,  por  la  interna  contradicción  que  encierran 
sus  términos  muchos  dioses  (V.  Monoteísmo).  Prue¬ 
bas  características  de  este  aserto  son  loa  dos  hechos 
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señalados  en  el  nt:idn  arfú-ulo:  la  t^mfonria  unita¬ 
ria  y  la  au^Miria  < i e  justin-  arnm  ¡n>sdi<'ii  *iel  poii 
teísmo  sarao  en  la  controversia  untuTistmiiíi. 

lin  el  terreno  meramente  ti ]♦•«<< •  :i «*o  f »*»« i rin  .  un  obs¬ 
tante.  con ‘«aeréele  un  r  i í>>r  relativo  como  hin-tcsi-» 
provisional,  ñor  las  di  finí  Hades  que  encie  ra  el  con 
teñí  lo  total  «le  la  nocfon  «le  Dios  La  acumulaco-n 
de  toda*  las  perfecciones,  algunas  aparentemente 
contradictorias,  en  un  solo  ser.  recibe  una  Hoiticiun 
de  cierta  clon  ia  i  v  facMilsd  aoarente  en  el  poli¬ 
teísmo,  hecho  que  explica  quiza  haya  podido  satis¬ 
facer  hasta  cierto  grado  las  asruraciones  religiosas 
de  una  buena  parte  de  la  humanidad,  al  menos  del 
vulgo,  hechizado  por  cultos  brillantes  y  sensuales. 

Mas  esto  en  realidad  parece  haber  contribuido  en 
mtiv  pequeña  escala  ií  Información  y  desarrollo  <1  el 
politeísmo.  En  realidad,  dehe  derivarse  de  la  degene¬ 
ración  d e  la  nación  de  Dtox ,  produrida  por  el  desco¬ 
nocimiento  de  ia  i  lea  de  creación.  El  verdadero 
enemigo  del  monoteísmo  ha  sido  un  doble  dualismo, 
que  muchas  veces  ha  juntado  sus  características  en 
idénticos  seres  ó  personajes:  el  dualismo  cósmico  y 
el  dualismo  moni/.  El  dualismo  moral  pretende  re¬ 
solver  el  problema  del  mal  por  la  oposición  de  dos 
poderes  absolutos:  el  dualismo  cósmico  reduce  á 
Dios  al  papel  de  fonnador  ú  ordenador  de  la  mate¬ 
ria  que  existe  independientemente  de  KI(V.  Mono¬ 
teísmo,  Zoroastko.  etc.).  Por  esto  el  sistema  reli¬ 
gioso  iranio  y  sus  derivaciones  es  el  que  presenta, 
fuera  del  monoteísmo  ético,  el  mayor  valor  filosó¬ 
fico,  y  coincide  á  menudo  por  sorprendente  manera 
con  las  cosmogonías  filosóficas  y  aun  con  los  siste¬ 
mas  dualistas  de  grandes  pensadores. 

Obscurecida  la  noción  de  Dios  creador,  el  instinto 
de  personificación  y  el  imponente  espectáculo  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  por  un  lado  y  por  otro  la 
necesidad  ineludible  de  reconocer  un  superior  en 
que  coloca  al  hombre  el  reconocimiento  de  su  insu¬ 
ficiencia  v  el  instinto  de  la  causalidad,  contribuye¬ 
ron  en  no  pequeña  parte  al  nacimiento  de  los  diver¬ 
sos  sistemas  naturistas.  Estos  por  su  parte  contri¬ 
buyeron  A  la  progresiva  degeneración  de  la  idea  de 
Dios,  y  en  realidad  desconocen  y  relegan  á  un  lado 
la  suprema  divinidad  (hecho  que  se  observa  en  el 
desarrollo  de  las  ideas  religiosas  de  los  primitivos). 
Por  esto  suponen  en  realidad  un  verdadero  monismo 
que  filosóficamente  debía  conducir,  como  en  realidad 
sucedió,  al  emanatismo  más  ó  menos  panteísta.  Di¬ 
fícil  fué,  no  obstante,  que  emergiera  claramente  en 
la  conciencia  religiosa  del  hombre,  porque  si  hay 
idea  antitética  á  la  religiosa  es  la  panteística;  y  esto 
explica  los  compromisos  que  aun  en  el  induísmo 
brahmánico  estableció  con  las  creencias  ya  consoli¬ 
dadas  de  un  politeísmo  más  sincero.  Con  todo,  el 
emanatismo  se  siente  latir  en  la  mayor  parte  de  las 
formas  del  politeísmo. 

Si  abarcamos  ahora  en  síntesis  el  conjunto  de  di¬ 
vinidades  que  forman  un  panteón  ya  plenamente 
desarrollado,  podremos  distribuirlas  en  tres  cIasos: 

a)  Grandes  dioses,  de  naturaleza  emanatista, 
con  frecuencia  astrales.  Ordinariamente  están  ya 
plenamente  personificados  según  los  gustos  artísticos 
ó  filosóficos  de  cada  pueblo  y  tienen  cada  uno  sus 
leyendas  y  mitologías  más  ó  menos  definidas.  Al 
frente  de  ellos  reina  el  padre  ó  jefe  de  los  dioses. 

b)  Dioses  menores,  ya  naturistas,  representacio¬ 
nes  ó  divinaciones  de  los  fenómenos  terrestres,  más 
ó  menos  antropomóríicas,  ya  genios  ó  protectores 
de  inferior  categoría,  ya  dioses  locales  ó  tribales. 


i  q ue  por  circunstancias  diversas  no  han  podido  in¬ 
corporarse  en  el  grupo  anterior.  En  general  se  llega 
en  esta  ciase  á  una  multiplicación  extraordinaria, 
verdadera  descomposición  filosófica  de  la  idea  de 
Dios,  á  que  á  menudo  coadyuvaron  circunstancias 
tii3tónca».  que  ocasionaron  los  sincretismos  religio¬ 
sos,  tan  frecuentes  en  la  historia  del  politeísmo. 

r)  Poderes  malvados ,  en  forma  de  verdaderos 
dioses  infernales  ó  de  potestades  de  personalidad 
menos  definida.  Aunque  es  frecuente  notar  en  esta 
categoría  cierta  limitación  de  su  potestad,  con  todo 
conservan  su  independencia  respecto  de  los  dioses, 
y  aun  del  dios  supremo:  porque  éste  nunca  es  en  el 
politeísmo  perfectamente  todopoderoso. 

Por  fin,  el  valor  moral  del  politeísmo,  aparte  con¬ 
tadas  excepciones,  ha  sido  el  que  lógicamente  debía 
ser.  Bien  podría  decirse  que  así  como  el  monoteís¬ 
mo  judío  y  cristiano  es  caracterizado  con  el  nombre 
de  monoteísmo  ético,  así  el  politeísmo  debe  llamarse 
el  politeísmo  inmoral.  Rota  la  unidad  divina,  pulve¬ 
rizada  la  noción  de  Dios,  custodio  único  del  orden 
moral,  sólo  fragmentariamente  y  por  modo  de  feliz 
inconsecuencia  podrá  quedar  uua  ética  más  ó  menos 
elevada,  que  por  lo  demás  no  podrá  tener  eficacia 
en  la  práctica  de  la  vida.  Y  así  ha  sucedido;  más 
aun,  se  ha  convertido  el  culto  religioso  en  foco  de  ia 
más  desenfrenada  corrupción. 

Bibliogr .  V.  la  de  los  artículos  citados  al  prin¬ 
cipio. 

POLITBÍ0TA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
politeísmo.  I  Que  profesa  el  politeísmo.  U.  t.  c.  s. 

POLITBL.BS.  (fitina.  —  Del  gr.  poly teles,  mag¬ 
nífico.)  m.  Bntom.  ( Polyteles.)  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  ia  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los 
entiminos.  La  cabeza  de  estos  insectos  ofrece  un 
surco  corto  entre  los  ojos;  pico  algo  más  largo  que 
ella,  medianamente  robusto,  gradualmente  ensan¬ 
chado  por  delante,  anguloso,  profundamente  escota¬ 
do  en  su  extremo;  antenas  de  longitud  variable,  así 
como  su  maza;  protórax  transverso,  medianamente 
convexo,  cortante  en  los  bordes,  que  son  rectos  ó 
algo  estrechados  por  detrás;  lóbulos  oculares  nulos 
ó  pequeños,  angulosos  y  provistos  de  vibrisas;  escu¬ 
dete  triangular  alargado  y  agudo;  segundo  segmen¬ 
to  abdominal  más  cortoque  los  dos  siguientes  reuni¬ 
dos;  tibias  anteriores  ligeramente  arqueadas  é  iner¬ 
mes  en  su  base;  uñas  libres;  élitros  anchos,  convexos, 
poco  salientes  en  la  base.  Las  especies  proceden  del 
Brasil,  como  P.  Steveni  y  P.  Ouerini. 

POLITBLIA.  f.  Antrop.  V.  Polimastia. 

Politelia .  Terat.  y  Zool.  Presencia  de  pezones 
supernumerarios  en  las  glándulas  mamarias. 

POLITBLIDIO#  m.  Bntom.  ( Polytelidius  Bo- 
vie.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cur¬ 
culiónidos  y  tribu  de  los  entiminos.  Es  parecido  á 
Polydius  Scbfinh.,  distinguiéndose  por  las  antenas 
medianas,  su  maza  oblonga;  bordes  laterales  del 
protórax  irregulares,  sus  lóbulos  oculares  débiles, 
angulosos  y  provistos  de  vibrisas;  élitros  cubiert»  s 
de  costillas.  Se  ciñe  á  una  especie,  P.  Ouerini  Ffthr. 

POLITELITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  pnna- 
basa,  por  ser  argentífera;  cobre  gris  de  estructura 
finamente  granular  que  contiene  basta  un  22  por 
100  de  plata  y  que  se  encuentra  en  Freybe  •jr  (Stt- 
jonia). 

POLITELÓPTERA.  f.  Bntom.  ( Polytelnptera 
Hend.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia 
de  los  muscáridos  y  tribu  de  los  ulidinos.  En  estos 
insectos  vemos  la  cabeza  tan  alta  como  larga  ó  más 
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alta;  ojos  ovales  6  tan  altos  como  largos;  frente 
algo  saliente  de  los  ojos,  sil  ángulo  ordinariamente 
agudo:  di  peo  recto,  cóncavo  ó  anguloso;  eplstoma 
por  lo  común  mucho  menos  saJiente;  mejillas  peque¬ 
ñas;  antenas  cortas,  bu  tercer  artejo  con  ángulo 
agudo  ó  manifiesta  punta  en  la  parte  anterosuperior; 
alas  muy  estrechadas  hacia  la  base,  su  anchura 
mayor  antes  del  ápice,  margen  anterior  sin  lóbulos 
salientes.  Se  ha  encontrado  una  sola  especie,  P.  apo- 
tropa  Hendel,  en  el  Brasil. 

POLITBNIA.  f.  Bol.  El  género  Polytaenia  de 
De  Candolle  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las 
peucedáneas.  subtribu  de  las  ferulinas,  con  I09  ner¬ 
vios  de  las  costillas  marginales  en  la  base  de  las 
alas  ó  de  los  bordes  engrosados  del  fruto  en  conexión 
con  las  aristas  laterales  de  las  semillas,  las  costillas 
marginales  aladas,  revestidas  de  bordes  gruesos, 
corchosos,  las  dorsales  borrosas,  confundidas  con  el 
pericarpio,  pétalos  amarillos.  Son  hierbas  vivaces 
con  hojas  bi  ó  tripinadopartidas,  segmentos  cunei¬ 
formes. 

La  única  especie,  P,  Nnttallii,  vive  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

POLITBNIO.  m.  Bot.  Kl  género  Polytaeninm 
Desv.  está  incluido  en  el  Antrophyum  Kaulf. ,  con 
Scoliosorns  de  Moore  y  Solenopteris  Wall.,  de  helé¬ 
chos  polipodiáceos. 

POLITEO  (Jorge).  Biog .  Literato  italiano,  na¬ 
cido  en  Espalatoen  1827.  Fué  profesor  auxiliar  de  la 
Universidad  de  Padua,  de  la  que  fué  declarado  sus¬ 
penso  por  el  Gobierno  austríaco,  pasando  al  Liceo 
de  Mantua,  donde  se  encargó  de  la  cátedra  de  lite¬ 
ratura  italiana.  Posteriormente  explicó  filosofía  en  el 
Liceo  de  Veuecia  y  en  la  Universidad  de  Padua. 
Formó  en  torno  suyo  un  grupo  de  jóvenes  distingui¬ 
dos,  entre  ellos  LuzzAti  y  Guerzoni.  Dejó  pocas 
obras,  siendo  dignas  de  especial  mención  las  que  se 
titulan  L'  origine  di  una  idea,  Sulle  rifovme  delV is- 
trnzione  secundaria ,  y  Asili  e  Giardini  froebeliani. 

POL1TBRPBNOS.  m.  pl.  Qitím  .  Hidrocar¬ 
buros  que  corresponden  á  la  fórmula  general  (C10 
H16)u,  es  decir,  que  son  múltiplos  de  los  terpenos 
C10H,*.  V.  Tbrpbno. 

POLITB8.rn.tei».  ( Polytes  Kirk.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pentató- 
midos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  Se  conocen  12 
especies  de  la  América  Meridional.  El  tipo  es  P.  li- 
neolaius  Dalí.,  que  vive  en  Colombia. 

Politbs.  f.  Bntom .  ( Pólices  Scudder.)  Género  de 
lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  hespéri¬ 
dos.  Se  citan  tres  especies  de  la  América  del  Norte, 
por  ejemplo,  P.  baracoa  Luc.,  de  Cuba  y  Florida. 

Politbs.  Mit.  Hijo  de  Príamo  y  de  Hécuba,  muer¬ 
to  por  Pirro.  Sentábase  como  atalaya  de  losteucros, 
sobre  el  túmulo  de  Esietea,  á  fin  de  avisar  ¿  los  su¬ 
yos  cuando  los  griegos  sitiadores  de  Troya  salían  de 
sus  cóncavas  naves  para  aprestarse  al  ataque.  Cuan¬ 
do  la  diosa  Iris  quiso  hablar  á  Príamo,  tomó  la  figu¬ 
ra  de  Politbs.  Cuando  vió  á  su  hermano  Deifobo, 
herido  en  un  brazo  por  Meriones,  lo  sacó  del  comba¬ 
te.  Fué  quien  mató  á  Equio  en  el  combate.  Fué  jun¬ 
to  con  sus  hermanos  reprendido  por  Príamo  cuando 
se  dirigía  á  implornr  de  Aquilea  la  entrega  del  cadá¬ 
ver  de  Héctor  y  junto  con  elloa  prepara  el  carro  con 
el  rescate  que  para  Aquilea  se  llevaba  Príamo  (llia- 
da ,  II,  XllU  XV  y  XXIV).  ||  Compañero  de  Dliaes. 

POLITG.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Baronía  de  Rialp.  ' 


POLITI  (Adriano).  Biog.  Erudito  italiano,  na¬ 
cido  en  Siena  á  últimos  del  siglo  xvi.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  sacerdotal  y  fué  secretario  de  los  cardenales 
Capisucchi,  San  Giorgio  y  Serbelloni.  Era  hombre 
de  mucha  erudición,  pero  habiendo  publicado  un 
compendio  del  diccionario  de  la  Crusca,con  el  titulo 
de  Ditionario  toscano  (Venecia,  1615),  fué  acusado 
de  haber  introducido  en  él  algunos  errores,  ó  sabien¬ 
das,  por  lo  que  fué  encarcelado.  Débensele,  además, 
dos  traducciones  de  Tácito  publicadas  con  el  titulo 
Opere  di  C .  Tácito  (Roma,  1611;  2.a  ed.,  Venecia, 
1644),  y  la  obra  Ordo  Romanae  historiae  legendae 
(Venecia,  1627). 

Bibliogr.  Ghilini,  Teatro  d'  nomini  letterati. 

Politi  (Alejandro).  Biog.  Erudito  italiano,  na¬ 
cido  en  Florencia  el  10  de  Julio  de  1G79  y  in.  en  la 
misma  ciudad  el  25  de  Julio  de  1752.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  un  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  y  á  ios 
quince  años  entró  en  la  Orden  de  los  Escolapios. 
Fué  profesor  de  retórica  y  de  filosofía  en  Florencia 
y  de  teología  en  Génova  (1716-18),  siendo  llamado 
después  de  la  muerte  de  Benito  Averani  á  ocupar  la 
cátedra  de  elocuencia  en  la  Universidad  de  Pisa 
(1733).  Sus  obras  revelan  un  gran  erudito,  pero 
difuso  y  excesivamente  minucioso.  Su  especialidad 
era  la  literatura  griega,  debiéndose  á  su  pluma  los 
Commentaria  in  Homeri  lliadem ,  de  Eustacio,  acom¬ 
pañados  de  notas  (traducción  latina,  Florencia,  1730- 
1735),  Commentaria  in  Dyonisium  Periegetem,  del 
mismo  autor  (Colonia,  1742),  edición  también  grie¬ 
ga  y  latina,  y  las  obras  originales;  Philosophia  peri¬ 
patética  ex  mente  Sanctt  Thomae  (Florencia,  1708). 
De  patria  in  testamentis  condenáis  potestate  libri  IV 
(Florencia,  1712),  Orationes  XII  ad  Academinm 
Pisanam  (Lucca,  1746).  v  Martyrologinm  romaunm 
castigatnm  (Florencia,  1751).  Algunas  de  sus  obras 
fueron  coleccionadas  mucho  después  de  su  muerte 
(Pisa,  1774). 

Bibliogr.  Fabroni,  Vitae Italorum;  Tipaldo,  Bio¬ 
grafía  degli  Italiani  Illnstri. 

Politi  (Ambrosio  Catabino  Lancblato).  Biog. 
V.  Catharin  (Ambrosio). 

POLÍTICA.  F.  Politiqne. —  It.  y  P.  Política.— In. 
Política.— A.  Politik. — C.  Política. —  E.  Politiko. (Etim. 
— Del  lat.  politice,  ó  gr.  polytihé.)  f.  Arte  de  gober¬ 
nar  y  dar  leyes  y  reglamentos  para  mantenerla  tran¬ 
quilidad  y  seguridad  públicas,  y  conservar  el  orden  y 
buenas  costumbres.  |  Sistema  particular  que  adopta 
un  gobierno  ó  un  partido.  |  Sistema  general  que 
resulta  de  las  diferentes  relaciones  que  tienen  hs 
Estados  entre  sí.  |  Cortesía  y  buen  modo  de  portar¬ 
se.  |  Habilidad  para  alcanzar  un  fin  determinado.  I] 
Chile.  Resto  que  por  etiqueta  ó  cumplimiento  (mejor 
dicho,  por  política ,  y  de  ahí  el  nombre)  se  deja  en  el 
plato  después  de  servirse.  Usábase  más  con  el  verbo 
dejar. 

POLITICAL  AGBNCY  (Crntral  India).  ( En 
castellano  Agencia  Politicade  la  India  Central. )  Geog. 
Nombre  oficial  de  un  grupo  de  Estados  feudatarios 
del  centro  de  la  India.  los  principales  de  los  cuales 
son  Gwalior,  Bhopal,  Indore.  Rewa,  Bundelkhand, 
Baghelkh&nd  y  Mal wa  Occidental.  Su  número  es  de 
unos  150  y  entre  todos  ocupan  una  super.  de  77.367 
millas  inglesas  cuadradas,  y  tienen  una  población  de 
9.356,980  h.  según  el  censo  de  1911.  No  hay  que 
confundir,  empero,  este  grupo  de  Estados  con  lo* 
Estados  de  las  Provincias  Centrales  (Central  Pro- 
vinces  States),  que  forman  parte  de  otra  gran  divi¬ 
sión  política  de  la  India.  La  mayor  parte  de  la  po- 
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blación  es  de  raza  hindú.  El  Gobierno  indio  está  re¬ 
presentado  por  un  liante  en  Indore.  y  á  sus  órdenes 
hay  un  residente  eu  Gwalior  y  sientes  políticos  en 
Baghelkhand.  Bondelkiiand,  Buopal,  Estados  Meri¬ 
dionales  de  la  ludia  Central  y  Muiwa.  Los  territo¬ 
rios  de  los  diferentes  Estados  se  Imitan  muy  dividi¬ 
dos  y  mezclados  entre  si.  y  sus  relaciones  políticas 
con  el  Gobierno  de  la  India  y  mutuas  son  sumamen¬ 
te  varias.  I«n  mayor  parte  de  los  príncipes  y  jefes 
reinantes  ejercen  su  autoridad  por  medio  de  un  di¬ 
ván  ó  ministro.  El  presupuesto  de  ingresos  anual  de 
todo  el  grupoasciende  aproximadamente  á  2.500,000 
libras  esterlinas. 

POLÍTICAMENTE,  adv.  m.  Conforme  á  las 
leyes  ó  realas  de  la  política.  ||  Cortamente,  con  ur¬ 
banidad  y  finura. 

POLITICASTRO,  m.  despect.  Político  inepto 
ó  de  ruines  propósitos.  ||  El  que,  ignorando  la  cien¬ 
cia  de  la  política,  quiere  aparecer  versado  en  ella. 

POLITICISMO,  m.  Taimería,  doblez. 

POLÍTICO,  C  A.  4.a  acep.  E.  Polltiqoe.  —  It.  y  P. 
Político.  —  In.  Politiciaa. —  A.  Poiitiker.  —  C.  Politich. — 
B.  Politikisto.  (  Etim.  —  Del  lat.  políticas  ó  gr.  polgti - 
kit,)  adj.  Perteuecieute  ó  relativo  á  la  política.  ({  Cor¬ 
tés,  urbano,  atento,  fino,  afable.  ||  Versado  en  las  co¬ 
sas  del  gobierno  y  negocios  del  Es¬ 
tado.  U.  t.  c.  s.  ||  Afiliado  á  alguno 
de  los  partidos  que  aspiran  á  dirigir 
el  gobierno  de  un  país;  que  inter¬ 
viene  activamente  en  las  luchas,  in¬ 
trigas  ó  manejos  de  esos  partidos. 

U.  t.  c.  s.  ||  Aplicado  á  un  nombre 
significativo  de  parentesco  por  con¬ 
sanguinidad,  denota  el  correspon¬ 
diente  parentesco  por  afinidad.  Pa - 
drt  político  (suegro),  hermano  po¬ 
lítico  (cuñado). 

Política  (Cikncia).  Polit.  En 
otro  lugar  de  esta  Enciclopedia 
( V.  Dkkkcho  político)  se  Im  indica¬ 
do  la  frecuente  confusión  del  concep¬ 
to  que  encabeza  estas  líneas  con  el 
que  entraña  el  Derecho  político,  y 
es  de  necesidad  que  se  distinga  es¬ 
crupulosamente  dentro  del  cuadro 
general  de  las  ciencias. 

No  nos  proponemos  ahora  inten¬ 
sificar  este  concepto  de  clasificación 
científica,  pero  sí  hemos  de  apun¬ 
tar,  para  nuestro  propósito,  que  la  variedad  de  ra¬ 
mas  á  que  puede  aplicarse  el  conocimiento  huma¬ 
no  puede  encuadrarse  atendiendo  á  las  diversas  fina¬ 
lidades  de  dicho  conocimiento,  y  como  éstas  no  pue-  | 
den  ser  otras  que  Dios ,  la  naturaleza ,  la  humanidad 
y  los  conceptos  de  pura  razón ,  podrán  distinguirse  las 
ciencias  dentro  de  este  intento  de  clasificación  en 
teológicas ,  naturales ,  antropológicas  é  ideales . 

Ahora  bien;  las  ciencias  antropológicas  en  cuánto 
se  refieren  al  hombre  ó  son  psicológicas  por  referirse 
al  alma,  ó  son  éticas  que  procuran  enseñar  cómo  el 
espíritu  humano  tiende  al  bien  ó,  como  dice  santo 
Tomás,  «cómo  la  libre  actividad  del  hombre  se  coor¬ 
dena  á  su  fin»,  sin  que  esto  quiera  significar  que 
queda  comprendido  todo  lo  que  al  hombre  se  refiere, 
ya  que  su  doble  composición  le  hace  objeto  por  lo 
que  al  espíritu  se  refiere  de  las  ciencias  apuntadas, 
pero  su  naturaleza  corporal  debe  ser  asunto  de  otras 
investigaciones  en  que  se  emplean  las  ciencias  natu¬ 
rales. 


Descendiendo  en  las  antedichas  consideraciones, 
y  dentro  ya  del  grupo  de  las  ciencias  éticas  ó  mura¬ 
les,  es  indudable  que  existe  una  ciencia  etica  consi¬ 
derada  en  general,  dentro  de  la  cual  deben  verse 
comprendidas  las  ciencias  sociales,  las  políticas  y  las 
jurídicas.  Lo  que  hay  es  que  cada  uno  de  los  grupos 
mencionados  implica  la  existencia  de  una  ciencia 
unitaria,  y  así  lo  es  respecto  de  las  ciencias  sociales, 
la  Sociología;  respecto  de  las  políticas,  la  Política,  y 
en  lo  que  se  refiere  á  las  jurídicas,  la  Filosofía  del 
Derecho. 

La  Ciencia  política,  y  por  ende  las  ciencias  polí¬ 
ticas  dentro  de  aquella  substancialmente  contenidas, 
es  por  lo  que  acaba  de  indicarse  una  rama  de  las 
ciencias  morales,  con  un  contenido  visiblemente  so¬ 
cial,  como  el  que  asimismo  ofrecen  las  llamadas 
ciencias  sociales,  por  un  Indo,  y  las  jurídicas,  por 
otro.  Todas  las  ciencias  que,  siendo  morales,  como 
la  Política,  tienen  un  contenido  social,  toman  la  hu¬ 
manidad  como  encasillada  en  los  diversos  grupos  y 
sectores  sociales.  El  grupo  social  á  que  la  Política 
hace  referencia  es  el  Estado.  Y  bien  se  percibe  que 
todo  el  substratnm  de  la  ética  no  se  agota  aquí,  por 
muy  extensos  que  sean  los  contornos  de  las  ciencias 
sociales,  políticas  y  jurídicas,  porque  es  evidente 


que  existen  otros  conocimientos  científicos  que,  sien¬ 
do  de  estructura  ética  ó  moral,  estudian  la  humani¬ 
dad,  no  á  través  de  la  sociedad,  sino  del  individuo 
inteligente  y  libre,  es  decir,  del  hombre  individual. 

Toda  la  riqueza  de  especialización  que  revelan  en 
lo  moderno  las  ciencias  éticas  ó  morales  muestra  la 
enorme  distancia  del  concepto  aristotélico  de  la  Po¬ 
lítica  al  que  hov  pueda  formularse.  Aristóteles,  y  en 
general  los  antiguos  filósofos,  condensaban  toda  la 
variedad  que  muestran  los  conceptos  expuestos  en 
una  sola  ciencia:  la  Política.  Pero  en  la  actualidad 
no  puede  estudiarse  asi  este  concepto;  habrá  unidad 
y  pluralidad,  habrá  política  y  múltiples  ciencias  po¬ 
líticas;  lo  que  no  podrá  hablarse  es  de  la  política 
como  ciencia  omnicomprensiva,  es  decir,  como  la 
única  ciencia  social... 

Ahora  bien,  el  concepto  de  la  Política,  de  su  uni¬ 
dad  ó  variedad,  pero  siempre  como  ciencia,  no  es  un 
concepto  indiscutido.  Escritores  hay,  Guinplowicz 
entre  otros,  que  afirman  que  la  Política  no  es  ciencia 
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y  que  únicamente  puede  ser  una  especie  de  «doctri¬ 
na  de  prudencia  ó  de  arte»,  un  catecismo  de  reíala 
para  la  vida  y  obrar  de  los  hombres  que  intervienen 
en  el  fístado.  «Podría  muy  bien  hacerse  la  objeción, 
añade,  de  que  precisamente  la  doctrina  del  Estado, 
esto  es,  la  investigación  de  lo  efectivamente  existen¬ 
te  en  el  Estado,  debía  llevarnos  al  conocimiento  de 
cómo  se  ha  de  obrar  en  el  Estado  y  con  relación  al 
Estado.  Pero  esto  sería  una  concepción  muy  pobre, 
aun  cuando  quiera  ser  práctica,  de  la  ciencia  del 
Estado.  La  ciencia,  y  la  doctrina  del  Estado  lo  es, 
no  tiene  ningún  fin  próximo.  La  ciencia  del  Estado, 
lo  mismo  que  toda  otra  ciencia,  tiene  su  fin  en  si,  en 
el  puro  conocimiento  de  la  verdad.  Su  misión  consis¬ 
te  en  poner  en  claro  las  leyes  según  las  cuales  se 
realiza  la  vida  del  Estado,  su  nacimiento  y  marcha. 
La  doctrina  política  no  tiene  nada  que  hacer  con  las 
reglas  de  prudencia  y  con  los  consejos  á  los  prínci¬ 
pes  y  á  los  pueblos.»  Del  concepto  antedicho  se 
desprende  que  la  ciencia  del  Estado  es,  para  el  es¬ 
critor  citado,  el  Derecho  político ,  y  que  la  Política  es 
tan  sólo  un  arte  de  aplicación  efectiva  á  la  vida  del 
Estado. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  la  Política,  consi¬ 
derada  eu  su  unidad  básica  ó  en  cualquiera  de  sus 
ramificaciones,  es  una  «ciencia  moral  de  carácter 
social  que  se  refiere  á  la  organización  y  funciona¬ 
miento  de  la  sociedad  política  para  la  consecución  de 
sus  fines». 

El  concepto  que  acabamos  de  formular  no  sola¬ 
mente  hace  alusión  directa  al  carácter  científico  de 
esta  disciplina  dentro  del  cuadro  general  á  que  antes 
hubimos  de  referirnos,  sino  que  describe  la  extensión 
de  la  ciencia  en  los  dos  aspectos  integrales  que 
abarca  (organización  y  funciones)  y  apunta  la  finali¬ 
dad  práctica  de  la  política  como  ciencia,  entroucán- 
dose  asi  con  la  política  como  arte . 

El  doble  aspecto  teórico  y  aplicado  de  la  Política 
caracterizado  por  el  establecimiento  de  normas  deri¬ 
vadas  de  la  experiencia  ó  de  la  razón  el  primero,  y 
por  la  indagación  de  medios  para  poner  en  obra 
aquellas  normas  teniendo  en  cuenta  la  diversidad  de 
circunstancias  de  tiempo,  lugar,  etc.,  el  segundo, 
permite  apreciar  en  la  historia  y  en  la  doctrina  el 
desenvolvimiento  de  la  Política. 

En  Oriente,  la  Política  y  la  Teología  son  la  propia 
cosa.  Esta  confusión  tiene  su  expresión  cumplida  en 
el  régimen  de  castas  y  en  el  teocrático,  merced  á  los 
cuales  se  desenvuelve  la  vida  del  pueblo  indio.  La 
desigualdad  abrumadora  social  que  eleva  á  los  brah¬ 
manes  por  sobre  el  mismo  rey  anula  la  idea  del  bien 
común,  meta  indudable  de  toda  concreción  política. 
El  budismo  representa  un  progreso  en  el  círculo  de 
hierro  de  la  teocracia  india.  Las  leyendas  búdicas, 
al  decir  que  entre  el  brahmán  y  los  hombres  de  las 
castas  inferiores  no  hay  la  diferencia  que  existe  entre 
la  luz  y  las  tinieblas,  iniciaban  ya,  tomándólo  de  la 
más  flagrante  realidad,  la  modificación  de  aquel  ré¬ 
gimen  estrecho  y  exclusivista  que  lleva  á  la  anula¬ 
ción  de  la  vida  del  Estado,  en  cuanto  no  se  estable¬ 
ce  para  el  bien  público,  sino  para  el  provecho  de 
una  casta.  El  budismo  hace  que  China  no  siga  los 
desenvolvimientos  sociales,  religiosos  y  políticos  de 
la  India,  pero  más  que  este  influjo  se  perciben  los 
de  Confucio  y  Mencio,  que  tratan  de  establecer,  es¬ 
pecialmente  el  último,  una  harmonía,  precisa  para 
el  bienestar  público,  entre  el  derecho  divino  y  la 
soberanía  del  pueblo.  El  emperador,  según  esta  te¬ 
sis,  no  nombra  su  sucesor,  lo  que  únicamente  hace 


es  presentarle  á  la  aceptación  del  cielo  y  del  pueblo. 
Los  exclusivismos  de  la  filosofía  y  la  teocracia  en  ¡a 
India  forman  un  contraste  visible  con  la  relativa 
libertad  que  se  inicia  y  desenvuelve  en  China. 

Pero  los  desenvolvimientos  de  la  Política  como  cien¬ 
cia  en  la  antigüedad  no  se  completarían  sin  el  estu¬ 
dio  de  Grecia  y  Roma  ó,  por  lo  menos,  sin  el  recuer¬ 
do  de  Platón  y  Aristóteles  en  la  primera,  y  de  Cice¬ 
rón  en  la  segunda.  No  es  cierto  que  Platón  represente 
la  política  utópica,  porque  lo  que  de  utópico  pue  ia 
haber  en  sus  famosas  obras  La  República  y  Las  Le¬ 
yes,  cuando  exalta  la  educación  como  substitutivo  de 
ia  ley  dentro  de  la  vida  del  Estado,  y  cuando  cree 
que  el  concepto  de  la  patria  se  ahonda  más  prescin¬ 
diendo  de  la  propiedad  y  de  ia  familia,  sufre  un  rudo 
contraste  con  los  idealismos  que  avaloran  aquellos 
libros,  tales,  entre  otros,  el  de  concebir  la  justicia 
como  verdadero  fin  de  la  sociedad  y  suponer  que  esa 
justicia  implica  concordia  y  harmonía,  y  por  otra 
parte  el  de  afirmar  que  el  elemento  de  mayor  activi¬ 
dad  en  la  vida  del  Estado  es  la  virtud  y  que  el  ger¬ 
men  de  esta  virtud  se  halla  en  la  educación  misma. 

Pero  si  Platón  representa  la  política  idealista, 
Aristóteles  caracteriza  la  experimental.  El  método 
analítico  de  observación  le  lleva  6  formular  teorías 
políticas  acerca  de  la  soberanía,  de  las  formas  puras 
é  impuras  de  gobierno,  de  lo  que  significan  las  re¬ 
voluciones  previamente  estudiadas  en  la  realidad. 
Conoce  las  constituciones  de  las  repúblicas  griegas 
y  sobre  estas  realidades  de  su  época  construye.  Es 
el  propio  sistema  que  dió  á  Maquiavelo  su  celebri¬ 
dad  y  que  más  tarde  desarrolló  Montesquieu,  y  el 
que  en  los  tiempos  actuales  empleó  Wilson  en  «a 
libro  El  Estado.  La  comunidad  descrita  por  Platón, 
que  anula  la  familia  para  endiosar  el  Estado,  merece 
sus  censuras.  No  se  puede,  dice,  producir  un  acorde 
con  un  solo  sonido.  Las  afecciones,  añade,  desapa¬ 
recen  en  la  comunidad  como  las  gotas  de  miel  en 
una  gran  cantidad  de  agua.  Ese  profundo  sentido  de 
la  realidad  le  lleva  á  ver  que  el  hombre  es  un  animal 
político,  que  vive  naturalmente  en  la  familia  v  en  el 
Estado,  que  éstos  se  distinguen  en  que  la  familia 
descansa  sobre  la  desigualdad  y  el  Estado  sobre  la 
igualdad,  principio  de  solidez  extraordinaria  cuando 
se  ha  de  formular  el  bien  común  como  finalidad  in¬ 
dudable  de  ln  sociedad  política,  y.  en  fin.  aparece 
como  un  precursor  de  las  moderaciones  que  el  poder 
precisa  en  su  ejercicio,  cuando  prefiere  las  garantías 
objetivas  (las  que  hoy  denominaríamos  mecánicas  y 
orgánicas)  á  las  subjetivas,  engendradas  en  la  sabi¬ 
duría  y  la  prudencia  de  los  príncipes. 

Cierto  que  el  Estado,  en  la  concepción  aristotélica 
sobre  la  base  del  reconocimiento  y  justificación  de  la 
esclavitud  y  teniendo  por  origen  la  familia,  tiene 
más  firmes  asientos  que  en  el  idealismo  platónico, 
pero  es  también  cierto  que  toda  concepción  pagana 
es  anuladora  de  libertades  y,  en  este  respecto,  de¬ 
primente. 

La  Ciencia  política  tuvo  en  Roma  con  Cicerón  otra 
ilustre  mantenedor,  pero  Roma  fué,  más  que  teori¬ 
zante,  generadora  de  la  política  práctica  como  arto, 
v  en  e9te  sentido,  digna  de  ser  tomada  en  considera¬ 
ción.  No  tuvo  el  Derecho  público  romano  el  relieve 
de  su  inmortal  Derecho  privado  que  aún  palpita  en 
la  mayor  parte  de  los  Códigos  civiles  del  mundo  en¬ 
tero:  pero,  aun  á  pesar  de  esto,  no  le  faltaron  á  aquel 
Derecho  público  observadores  y  panegiristas.  El 
griego  Polibio  analizó  antes  que  ningún  otro  este 
Derecho  público,  y  Cicerón,  en  su  República ,  revela 
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la  traía  de  las  observaciones  y  teorías  de  Aristóteles  | 
y  de  los  comentarios  de  Poubio.  Fallo  de  onginali- 
cind  deseiivoi \  10,  sin  embargo,  con  mayor  empeño 
que  na  11®,  la  teoría  «le  los  gobiernos  mixtos.  No  era 
edn  poro  cumulo  di  vi«ia  se  encuentra  absorbida  p«»r 
el  Kstado  v  anuiada  ante  él  tona  personalidad.  La 
soberanía  iliinita  ia  «leí  Fufado  romano,  como  la  «le 
todo  el  K-tit«io  antiguo,  encontraba  un  feliz  atisbo 
«ie  autoli mitacion  en  la  referma  teoría  dei  gobierno 
mixto.  Pero,  ¿acertaba  (ucer-  ii  en  sus  observaciones 
de  la  rea«.<ia«i  romana?;  el  Consulado,  el  Senado  y 
el  Tribunado  de  la  plebe,  ¿representaban  en  realidad 
la  monarquía,  la  aristocracia  y  la  democracia?  El 
Consulado  no  podía  simbolizar  en  verdad  la  monar- 
«r  n.  y  en  este  sentido  faltaba  un  elemento  repre¬ 
sentativo  como  ningún  otro  «jue,  por  el  hecho  de 
faltar,  alejaba  la  idea  del  gobierno  mixto.  Pero  sea 
de  el  i  o  lo  que  quiera,  ¿quién  po  irá  negar  la  trascen¬ 
dencia  de  esta  aportación  en  el  desenvolvimiento 
evolutivo  del  listado  «le  aquella  época? 

Pero  lo  que  son  atisbos  más  ó  menos  felices  en  la 
poiitiea  pagana,  son  realidades  espléndidas  en  la 
cristiana.  «Si  Cristo  no  hubiera  vivido  entre  nos¬ 
otros.  d  ce  l.aboiilave,  ignoro  cómo  el  mundo  po«lía 
haber  resistido  el  despotismo  que  le  aniquilaba.» 

Las  dos  afirmaciones  que  el  Cristianismo  aportaba 
eran  de  enorme  trascendencia,  una  afectaba  á  los 
t ubi  tíos,  otra  al  poder ,  que  al  ti n  son  los  elementos 
entre  ios  «pie  se  da  la  vida  política.  La  primera  de 
estas  afirmaciones  era  la  destrucción  de  la  base  so¬ 
ciológica  sobre  que  había  descansado  el  paganismo. 
Cristo  decía  que  todos  los  hombres  eran  hermanos, 
y  esto  rompía  abiertamente  con  las  castas  y  con  la 
esclavitud.  La  segunda  servía  para  establecer  una 
distinción  entre  los  poderes  espiritual  y  temporal, 
porque  Aquél  había  enseñado  que  había  que  «dar  al 
Cesar  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios».  El  ciudadano  no  pertenece  por  entero  al  Es¬ 
tado;  el  lísta  lo  no  es  su  ti n ;  hay  un  aspecto  en  la 
personalidad  que  no  es  la  pública,  que  es  la  particu¬ 
lar.  la  del  hombre  interior,  generadora  de  los  dere¬ 
chos  que  tienen  carácter  limitativo  del  poder  por  el 
hecho  de  serlo.  En  resumen,  existe  una  esfera  moral 
y  religiosa  y  otra  política  que  la  antigüedad  pagana 
había  confundido  lastimosamente. 

Pero  los  límites  entre  el  poder  político  y  el  reli¬ 
gioso  no  fueron  en  ios  primeros  momentos  muy  fá¬ 
ciles  de  señalar.  y  la  querella  de  las  investiduras  que 
con  este  nombre  la  recoge  ia  historia  universal,  fué 
indudable  expresión  de  este  hecho  que  tuvo  natural¬ 
mente  derivaciones  para  la  Ciencia  política.  Basta 
leer  los  libros  De  Monarchiat  del  Dante,  y  el  De  re- 
gnnine  prineipum,  de  santo  Tomás,  para  ver  cómo  el 
eje  de  la  literatura  jurídica  y  política  en  la  Edad 
Media  es  la  referida  cuestión,  que  al  ser  de  límites 
es  de  soberanía  ó  de  acción  soberana,  y  por  ello  la 
más  significada  en  el  orden  político,  cuestión  á  la 
que  santo  Tomás  dió  la  solución  que  dieran  el  papado 
y  toda  la  teología  católica. 

Pero  el  santo  doctor  es  el  portavoz  de  una  tesis,  la 
de  la  filosofía  y  el  derecho  cristianos  que  en  el  Re¬ 
nacimiento  iba  a  tener  grandes  contradictores.  Santo 
Tomás  enseñó  que  el  hombre  precisa  la  sociedad  po¬ 
lítica,  y  ésta  á  su  vez  la  existencia  de  un  poder  que 
cuando  se  aprecia  abstractamente  se  ofrece  como  una 
institución  providencial,  pero  que  se  entrega  como 
función  que  pertenece  al  pueblo  ó  al  que  le  repre¬ 
senta,  cuando  se  toma  en  consideración  en  su  aspec¬ 
to  concreto.  En  cuanto  á  formas  de  gobierno  se  pro¬ 


nuncia  por  la  monarquía,  con  la  preferencia  siempre 
de  In  que  ofrece  carácter  templado.  La  Política  como 
aspiración  al  bien  común  (política  de  ideas)  encuen¬ 
tra  en  santo  Tomas  una  feliz  congruencia  al  declarar 
que  una  buena  organización  política  exige  una  cier¬ 
ta  participación  de  todos  los  ciudadanos  en  el  go¬ 
bierno.  Es  ia  alternativa  entre  el  mando  V  la  obe¬ 
diencia  que  Aristóteles  consideraba  como  esencia,  la 
más  pura,  de  la  democracia.  Por  último,  en  la  tesis 
de  santo  Tomás,  las  leyes  por  el  hecho  de  ser  injus¬ 
tas,  no  sólo  pueden  sino  que  deben  desobedecerse. 
La  tiranía  insoportable  tieue  frente  á  si  la  legitimi¬ 
dad  del  derecho  de  insurrección. 

Frente  á  la  política  aristotélica  y  escolástica,  la 
política  maquiavélica,  es  secuela  del  Renacimiento  y 
expresión  y  reflejo  del  paganismo  que  vuelve.  Noca 
en  la  ciencia,  sino  en  el  arte  político  donde  ha  de 
percibirse  la  acción  del  político  florentino.  No  es  el 
maquiavelismo  una  doctrina  científica,  es  mas  bien 
una  política  negativa,  destructora,  sin  principio,  ni 
méto«lo.  Entraña  en  realidad  la  secularización  de  la 
ciencia,  despojándola  del  influjo  moral  y  religioso 
del  escolasticismo.  En  materia  de  método  su  expe- 
rimentalismo  va  afectado  de  un  carácter  empírico 
que  es  imposible  que  pase  inadvertido.  Así  como 
en  los  métodos  experimentales  <1©  los  hechos  reuni¬ 
dos  se  desprenden  las  leyes,  en  el  empirismo  no  se 
buscan  leyes,  sino  ejemplos  que  ha  de  imitar  el  po¬ 
lítico  para  alcanzar  lo  que  se  propone.  Pero  aun 
siendo  el  arte,  y  no  la  ciencia  la  afectada  por  el  ma¬ 
quiavelismo,  no  alcanza  el  influjo  á  todos  los  contor¬ 
nos  de  aquél,  porque  Maquiavelo  daba  lecciones  6 
los  príncipes  y  no  á  los  pueblos  y  en  este  respecto 
recortaba  su  actuación.  Su  famoso  libro  El  principe 
comprueba  nuestro  aserto. 

Por  otra  parte,  el  consorcio  de  la  moral  y  la  políti¬ 
ca  en  la  escolástica,  es  divorcio  evidente  en  el  ma¬ 
quiavelismo.  Precisamente  se  tilda  hoy  de  política 
maquiavélica  á  toda  la  acción  de  los  gobernantes  que 
justifican  los  medios  por  el  fin  La  crueldad  y  la 
mala  fe  son  características  de  la  política  italiana  del 
siglo  xv  que  se  recomiendan  con  la  mayor  indiferen¬ 
cia  para  el  logro  del  fin  que  se  persigue. 

Gumplowicz  ha  juzgado  á  Maquiavelo  del  modo 
que  hemos  indicado.  Su  filosofía  positiva  se  ha  resis¬ 
tido  á  juzgarle  de  modo  diferente.  «Cuando  habla 
del  Estado,  dice  refiriéndose  á  Maquiavelo.  en  su 
Principe ,  lo  hace  sólo  en  cuanto  le  parece  necesario 
para  su  fin  capital.  Pero  no  le  ocurre  nunca  hablar 
del  bien  del  Estado  ó  del  pueblo,  y  todavía  menos 
pretender  señalar  las  leyes  del  desarrollo  de  los  Es¬ 
tados.  Su  aspiración  se  encierra  en  un  círculo  mucho 
más  estrecho,  el  bien  y  el  provecho  del  príncipe.  El 
provecho  y  la  utilidad  del  Estado,  de  la  generalidad, 
no  le  interesan;  no  afecta  tener  el  menor  cuidado  por 
el  «bien  del  pueblo»,  su  única  meta  es  el  provecho  y 
la  utilidad  del  príncipe.» 

Y  con  esto  llegamos  al  siglo  xvi  que  fué,  como  dice 
Paul  Janet,  un  siglo  político ,  citando,  al  efecto,  Ja 
Reforma  luterana,  y  sus  derivaciones  en  las  escuelas 
protestantes  de  Hotmann,  Huberto  Languet,  Bucha- 
ñau  y  Marsilio  de  Padua.  El  segundo  de  estos  escri¬ 
tores  echó  las  bases  de  la  teoría  contractual  en  el 
orden  político,  que  otro  protestante,  Rousseau,  des¬ 
envolvería  más  tarde  con  mayor  extensión  y  eficacia 
en  orden  á  las  tendencias  revolucionarias.  Pero  el 
siglo  xvi  no  se  llena  sólo  con  esto,  y  se  es  partidista 
en  extremo  si  así  se  cree;  la  filosofía  católica  tiene 
ilustres  representantes  en  esta  época  que  no  pueden 
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pasar  inadvertidas.  Nuestro  gran  Suárez,  entre  | 
otros,  opone  un  formidable  valladar  á  los  avances  de 
la  Reforma.  La  obra  De  Legibns ,  del  insigne  autor 
católico,  revela  la  tradición  continuada  de  una  filoso¬ 
fía  redentora;  quien  conozca  la  famosa  obra,  puede 
decirse  que  conoce  no  sólo  toda  la  moral  y  el  Dere¬ 
cho  natural,  sino  al  mismo  tiempo  toda  la  política  de 
la  Edad  Media. 

Tampoco  se  tendría  cabal  idea  de  la  política  del 
siglo  xvi  si  se  desconociese  á  Bodin,  que  puede  con¬ 
ceptuarse  como  el  mayor  teórico  político  de  esta  épo¬ 
ca,  y  cuyo  concepto  de  la  soberanía  y  de  la  toleran¬ 
cia  revelan  una  prudente  ponderación  en  toda  la  ac¬ 
tividad  del  Estado. 

En  el  siglo  xvn  es  preciso  apercibirse  de  la  in¬ 
fluencia  de  dos  tendencias  políticas  que  tienen  su 
asiento  en  Inglaterra,  y  que  no  dejan  después  de  in¬ 
fluir  poderosamente  en  Francia;  nos  referimos  á  Hob- 
bes  y  á  Locke.  El  primero  defendió  en  favor  de  los 
Estuardos  el  absolutismo  de  los  reyes,  el  segundo 
mantuvo  el  principio  contrario  de  la  soberanía  popu¬ 
lar.  Todo  el  contenido  político  de  los  libros  de  Hobbes 
De  cine  y  Leviathau  está  reducido  á  esto:  «el  princi¬ 
pe  lo  puede  todo,  porque  su  poder  se  funda  en  la 
delegación  total  de  los  derechos  de  sus  súbditos  que, 
también  individualmente  considerados,  pueden  hacer¬ 
lo  todo».  Por  el  contrario,  la  tendencia  de  Locke 
giraba  alrededor  de  esta  otra  idea:  «existen  derechos 
anteriores  á  toda  sociedad  política  que  el  Estado  no 
puede  anular  y  que,  por  el  contrario,  debe  defender 
á  todo  trance  (la  vida,  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
propiedad)». 

Los  peusadores  mencionados  ejercieron  su  influjo 
en  Francia.  Bossuet  sostuvo  la  misma  causa  que 
Hobbes  en  Inglaterra,  es  á  saber:  la  del  poder,  y  es 
indudable,  por  otra  parte,  que  la  soberanía  inaliena¬ 
ble  de  Rousseau  y  la  ponderación  de  poderes  de  Mon- 
tesquieu  (V.  Ponderación  db  podbrbs)  tienen  en 
Locke  un  precursor. 

Y  con  esto  llegamos  en  la  evolución  de  la  Políti¬ 
ca  al  siglo  xviii,  en  que  es  evidente  la  acción  enor¬ 
me  que  ejercen  Montesquiea  y  Rousseau.  En  el  Ss- 
pirita  de  las  leyes ,  del  primero,  se  estudian  los  he¬ 
chos  por  el  método  de  observación,  elevándose  al 
ideal  de  los  gobiernos  mixtos  y  de  la  división  de 
poderes,  tomándolo  de  la  vida  política  inglesa,  de 
cuya  constitución  hizo  la  apología  el  escritor  fran¬ 
cés.  V.  Montbsquibu. 

En  cuanto  á  Rousseau  su  influjo  en  la  Ciencia  po¬ 
lítica  se  caracteriza  por  su  teoría  acerca  de  la  sobe¬ 
ranía  popular,  que  tiene  por  cimiento  el  contrato  so¬ 
cial,  y  por  derivaciones  la  negación  de  toda  idea 
representativa.  No  es  este  el  lugar  (V.  Rousseau) 
de  analizar  la  significación  de  sus  obras,  pero  sí  de 
apercibirnos  de  su  aportación  á  la  gestación  de  la  Po¬ 
lítica  como  ciencia.  Sin  Montesquieu  no  nos  expli¬ 
caríamos  en  tiempos  posteriores  por  qué  el  poder 
debe  dividirse;  sin  Rousseau  sería  inútil  buscar  la 
génesis  de  varias  teorías  políticas  de  las  que  se 
adueñó  la  Revolución,  «el  hombre  no  social  y  pac¬ 
tante  del  Estado,  la  soberanía  del  pueblo,  la  ley  de 
las  mayorías  como  expresión  de  la  noluntad  general, 
la  declaración  de  los  Derechos  y  la  existencia  de  las 
Constituciones  escritas».  Sin  embargo  de  la  exalta¬ 
ción  de  estos  principios  que  se  divulgan  contra  el 
antiguo  régimen,  intolerante  y  absolutista,  tiene  el 
filósofo  ginebrino  una  teoría  sobre  la  religión  civil , 
que  excede  en  intolerancia  á  todo  cuanto  pueda  con¬ 
cebirse. 


En  el  siglo  xix  pueden  encasillarse  todas  las  doc¬ 
trinas  políticas  alrededor  de  estas  escuelas,  la  aris¬ 
tocrática  y  legitimista,  la  constitucional  y  liberal,  la 
democrática  y  la  socialista.  La  primera  anhela  la 
vuelta  al  antiguo  régimen,  la  segunda  cohonesta  di¬ 
cho  régimen  con  los  principios  de  la  Revolución,  la 
tercera  trata  de  afianzar  éstas  en  las  modernas  so¬ 
ciedades,  y  la  última,  confundiendo  en  sus  dos  fases 
(la  comunista  y  la  anarquista)  la  Sociedad  con  el 
Estado,  va  directamente  ó  á  una  organización  nue¬ 
va  de  la  sociedad  bajo  la  acción  de  un  gobierno  po¬ 
pular  y  á  base  de  la  propiedad  colectiva,  ó  procura 
la  desaparición  del  Estado  tau  pronto  como  se  haya 
logrado  destruir  lo  que  llaman  tiranía  del  capital ,  y 
frente  á  lo  que  en  los  movimientos  actuales  se  ha 
proclamado  la  dictadura  del  proletariado. 

En  los  tiempos  actuales  se  han  refundido  las  ma¬ 
nifestaciones  antedichas  en  estos  dos  influjos,  el  de 
la  Sociología  ó  el  del  Derecho,  y  la  CienciA  política 
ofrece  diversos  matices  según  se  deja  organizar  me¬ 
diante  una  ú  otra  de  aquellas  dos  influencias.  Acaso 
en  una  prudente  combinación  de  ellas  se  halla  la 
verdad.  Tal  es  el  método  preconizado  por  Deslan- 
dres,  en  su  Crisis  de  la  Ciencia  política.  El  exclusi¬ 
vismo  de  cualquiera  de  los  criterios  apuntados  pro¬ 
duciría  graves  daños.  La  Sociología  por  si  sola  es 
insuficiente  porque  describe  y  explica,  pero  no  sumi¬ 
nistra  elementos  de  juicio;  el  Derecho,  por  su  parte, 
considerado  en  sus  fórmulas  rígidas  y  obsola tas,  no 
alcanza  ni  puede  alcanzar  á  esa  esfera  amplia  donde 
se  percibe  la  actividad  de  los  poderes  públicos  que, 
al  entrecruzarse,  genera  toda  la  actuación  de  la  Po¬ 
lítica  en  el  Estado. 

Del  resumen  histórico  precedente  cabría  deducir 
diversos  criterios  para  formular  el  concepto  de  la  Po¬ 
lítica  como  ciencia.  Tales  criterios  podemos  reducir¬ 
los  á  los  siguientes:  a)  los  que  se  fijan  en  el  conteni¬ 
do  de  la  Ciencia;  d)  en  su  método,  y  c)  en  el  punto 
de  vista  en  que  el  pensador  se  coloca  para  apreciar 
su  objeto,  que  es  el  criterio  mantenido  por  nosotros 
al  concretar  nuestro  pensamiento  en  la  definición  an¬ 
teriormente  indicada  y  expresiva  del  carácter ,  exten¬ 
sión  y  finalidad  práctica  de  esta  disciplina. 

En  el  primero  de  estos  grupos  incluimos  los  con¬ 
ceptos  formulados  por  Blunstehli,  Mobl  y  Holtzen- 
dorff.  «La  Política,  dice  el  primero,  estudia  el  Estado 
en  su  vida  y  desarrollo,  muéstralas  aspiraciones  pú¬ 
blicas,  los  caminos  que  conducen  al  fin  propuesto  y 
los  medios  de  realizarlo;  observa  la  acción  del  dere¬ 
cho  sobre  los  hechos,  y  procura  reparar  las  dañosas 
influencias  y  llenar  el  vacio  de  las  instituciones.  La 
Política  es,  pues,  la  vida  del  Estado,  el  acto  prácti¬ 
co  del  gobierno.»  Por  nuestra  parte  hemos  indicado 
que  no  debe  ser  esta  la  extensión  de  esta  disciplina. 
La  vida  del  Estado  tiene  como  precedente  su  orga¬ 
nización  como  la  fisiología  precisa  la  anatomía. 

Mohl  ha  determinado  el  concepto  de  esta  Ciencia 
diciendo  que  «trAta  de  los  medios  en  virtud  de  loa 
cuales  los  Estados  realizan  sus  fines  tan  cumplida¬ 
mente  como  es  preciso»,  con  lo  cual  ha  convertido  en 
principal  (los  medios)  lo  que  tiene  significación  ac¬ 
cesoria,  pues  son  los  fines  los  que  determinan  Unto 
la  organización  como  las  funciones  del  Estado. 

Aun  más  recortado  qne  los  precedentes  es  el  con¬ 
cepto  de  Holtzendorff.  Para  él  la  Política  tiene  por 
objeto  «el  empleo  jurídico  y  eficaz  de  los  medios  de 
que  el  Estado  dispone  realmente  para  cumplir  diver¬ 
sos  fines,  excepción  hecha  de  la  administración  de 
justicia»,  sin  que  podamos  explicarnos  el  porqué  de 
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esta  excepción,  clave  del  constitucionalismo  mo¬ 
derno. 

En  el  secundo  de  los  prunos  mencionados  debe¬ 
mos  considerar  .i  Orlamio.  Distingue  el  profesor  ita¬ 
liano  eu  las  Cienci:ia  que  cunstituven  el  Derecho 
p  .Inteo  interno  ías  que  tienen  por  ohmio  el  estudio 
ue  la  Sociedad  /  E  >n>>mni  p>htica ,  i’Dta hstica,  So- 
ci»!<>gia, .  las  (jue  estudian  el  listado,  prescindiendo 
de  las  re  aciones  sociales,  en  su  ur^mnzariuu  y  en  su 
vida  (Derecho  constitucional  y  Político  ¡  y  las  que 
tratan  d‘j  las  relaciones  entre  el  Estaño  y  la  Socie¬ 
dad  (Derecho  administrativo  y  Ciencia  de  la  admi¬ 
nistración  >.  «  La  dificultad  mayor,  dice,  surge  cuando 
►e  trata  de  distinguir  entre  las  ciencias  comprendi¬ 
das  en  estos  dos  últimos  órdenes  científicos.  Lista 
distinción  responde  á  la  que  existe  entre  el  orden 
jurídico  y  el  orden  político.  Por  un  lado  las  leyes  que 
rec  ulan  la  vida  de  este  organismo  (el  Estado) apare¬ 
cen  necesarios  y  naturales,  producto  último  é  inevi¬ 
table  de  una  evolución  histórica,  por  eso  dado  un 
pueblo  determinado  en  un  determinado  ambiente 
tendrá  un  conjunto  de  instituciones  políticas,  cuya 
extensión,  termino  y  contenido  han  de  ser  precisa¬ 
mente  lo  que  «on.  Pero  también  existe  en  ia  vida  de 
los  pueblos  una  actividad  autocoiisciente,  por  lo  que 
éstos,  lejos  de  resignarse  inertes  á  ia  acción  de  las  le¬ 
yes  naturales,  reaccionan  poderosamente  contra  ellas. 
La  antítesis  entre  estos  dos  puntos  de  vista  aparece 
imposible  de  resolver  para  los  criterios  metafísicos, 
j»«*rn  la  dirección  positiva  á  que  pertenecemos,  aña¬ 
de  Orlando,  no  se  cuida  de  resoiver  esta  antinomia.» 
Y  sobre  estas  liases  funda  el  citado  publicista  la  dis¬ 
tinción  entre  los  ordenes  jurídico  y  político ,  en  cuanto 
el  uno  supone  ei  estudio  de  los  fenómenos  naturales, 
y  el  otro  ia  variabilidad  de  los  misinos;  por  eso, 
dice,  el  Derecho  constitucional  se  distíngale  de  la  Po¬ 
lítica,  y  el  Derecho  administrativo  de  la  Ciencia  de  la 
adiiu.iistrac^m.  El  criterio  mencionado  no  es  acep¬ 
table  porque  circunscribe  lo  permanente  para  las 
disciplinas  del  Derecho  (el  Constitucional,  el  Admi¬ 
nistrativo)  y  lo  variable  para  las  de  la  Política  (la 
Política  propiamente  dicha,  la  Ciencia  de  la  Admi¬ 
nistración)  con  la  aplicación  consiguiente  de  méto¬ 
dos  diversos,  criterio  similar  al  de  Gumplowicz, que 
recuerda  que  el  Derecho  político  tiene  que  ver  con  el 
pasado  y  con  el  presente,  y  la  Política  con  el  futuro. 

En  el  tercer  grupo  el  criterio  es  aceptable,  por¬ 
que  se  atiende  al  punto  de  vista  en  que  la  ciencia  se 
coloca  para  apreciar  su  objeto;  si  ese  punto  de  vista 
es  lo  político  como  elemento  de  transición  entre  los 
principios  y  las  realidades  sociales,  en  él  incluiremos 
todas  las  disciplinas  de  esta  índole,  que  es,  no  sola¬ 
mente  la  Política  en  general  como  ciencia,  sino  las 
disciplinas  políticas  particulares.  Si,  por  el  contrarío, 
es  le  jurídico  el  punto  de  vista  que  se  acepta,  con 
las  concreciones  naturales  de  ese  supuesto  (leyes, 
costumbres)  las  disciplinas  á  pesar  de  referirse  al 
Estado  (Derecho  público)  tendrán  matiz  substancial- 
inente  jurídico. 

Pero  hemos  dicho  que  la  Política  como  ciencia  im¬ 
plica  una  manifestación  unitaria  y  en  este  sentido 
la  hemos  definido,  y  variedad  de  ramificaciones  que 
especializan  otros  tantos  conceptos  científicos.  Exis¬ 
ten,  por  lo  tanto,  ciencias  políticas  particulares.  Aque¬ 
lla  idea  de  transición  que  caracteriza  lo  político  ori¬ 
gina  diversas  ciencias  según  sea  el  término  en  que 
se  concreta  ó  condensa  aquella  transición.  Así,  hay 
una  Política  de  la  Administración  (Ciencia  de  la  Ad¬ 
ministración);  una  Ciencia  de  la  Legislación,  una 


Criminología  (  Política  penal),  una  Ciencia  de  la  Ha- 
rien  in,  de  la  Policía,  etc.,  aspectos  parciales  de  la 
organización  y  funciones  del  Estado  en  sus  diversos 
secto.es  que  antes  de  condensarse  eu  las  correspon¬ 
dientes  disciplinas  jurídicas  son,  tonas  ellas,  cien¬ 
cias  políticas. 

Para  terminar,  procede  la  distinción  entre  la  Cien¬ 
cia  política  y  el  arte  politico.  Garner  (citado  por  Po¬ 
sada)  distingue  estos  conceptos,  como  se  distingue 
en  general  lo  especulativo  de  lo  pr.ictico.  «Es  un 
termino,  dice  refiriéndose  á  ia  Política,  que  signi¬ 
fica  ciencia  y  arte,  y  se  emplea  para  expresar  al  pro¬ 
pio  tiempo  el  estudio  sistemático  de  los  fenómenos 
del  Estado  y  la  totalidad  de  las  actividades  relacio¬ 
nadas  con  la  administración  de  los  asuntos  del  mis¬ 
mo.  Como  ciencia  nos  proporciona  una  serie  de  co¬ 
nocimientos  relativos  al  Estado;  corno  arte,  investi¬ 
ga,  busca  las  soluciones  de  los  problemas  concretos 
y  se  refiere  á  los  procedimientos  que  el  Gobierno 
emplea  y  á  cómo  se  realizan  los  fines  del  Estado.» 

En  se  1 1  ti  do  similar  al  antedicho  se  pronuncia 
Elunstchli  cuando  dice  que  la  Ciencia  persigue  el 
conocimiento  de  lo  verdadero,  v  el  Arte  el  mejora¬ 
miento  de  las  instituciones  públicas,  y  Holtzendorff 
cuando  enseña  que  «las  tareas  más  importantes  de 
la  política  teórica  consisten  en  precisar  qué  resisten¬ 
cia  ó  qué  apoyo  pueden  encontrar  los  actos  de  Go¬ 
bierno  atendidas  las  circunstancias» .  Los  que  impug¬ 
nan  la  posibilidad  de  una  política  teórica  como  pre¬ 
cedente  del  arte  caen  en  un  error,  porque  como  ob¬ 
serva  atinadamente  el  publicista  últimamente  rítmlo 
«toda  ciencia  se  convierte  en  arte  cuando  sus  verda¬ 
des  se  ponen  en  concordancia  con  la  vida  práctica; 
la  Trigonometría  se  convierte  en  arte  de  medir,  ia 
Ciencia  jurídica  en  arte  de  defender,  la  Patología  y 
la  Fisiología  en  arte  de  curar,  etc.  Sostener  que  el 
modo  de  gobernar  ha  de  depender  exclusivamente 
de  las  ideas  personales  de  cada  político,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  que  no  hace  falta  la  Ciencia  y  que  es  su¬ 
ficiente  el  arte,  sería  lo  mismo  que  decir  que  la  Acús¬ 
tica  no  interesa  al  músico,  ni  la  Optica  al  pintor». 

Pero  dentro  de  la  práctica  política  ¿cuándo  apare¬ 
ce  el  arte?  La  labor  de  la  política  diaria,  ó  se  hace 
por  el  elemento  pasivo,  y  aun  neutro  del  Estado,  ó 
por  el  activo.  Esto  implica  naturales  gradaciones; 
hay  práctica,  pero  no  arte  político  en  el  que  se  deja 
influir  por  la  opinión  de  un  órgano  cualquiera  de  ia 
prensa;  en  el  que  influido  ó  con  propia  iniciativa 
toma  parte  en  una  reunión,  en  una  manifestación; 
en  el  que  ejercita  el  derecho  del  sufragio,  en  el  que 
desempeña  una  función  pública,  pero  el  verdadero 
artista  político,  no  es  ninguno  de  éstos,  es  el  hom¬ 
bre  de  Estado  vigilante  y  acucioso,  para  el  que  no 
hav  sorpresas  porque  se  adelanta  á  los  acontecimien¬ 
tos,  virtuoso,  enérgico  y  prudente,  al  propio  tiempo. 

Precisa  la  virtud  el  arte  político,  porque  no  debe 
haber  divorcio  entre  la  Etica  y  la  Política;  precisa 
la  energía  porque  la  trayectoria  á  recorrer  convenci¬ 
do  de  la  bondad  del  fin  no  puede  admitir  dilaciones 
ni  subterfugios  de  ninguna,  y,  por  último,  le  es  ne¬ 
cesaria  la  prudencia,  porque  la  observación  atinada 
de  la  realidad  determinará  en  cada  caso  lo  proce¬ 
dente. 

Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  Xuestro 
Señor.  Lit.  Discurso  político,  de  Quevedo.  que  debe 
ser  considerado  como  un  sistema  completo  de  go¬ 
bierno,  «el  más  acertado,  noble  y  conveniente» ,  como 
dice  Aureliano  Fernández-Guerra  en  la  Advertencia 
preliminar  á  su  notable  edición  critica  de  la  obra  de 
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Quevedo.  En  el  verano  de  16 17 1  al  trazar  el  plan  de 
la  obra,  ya  habla  tenido  ocasión  de  estudiar  en  Ita¬ 
lia  y  España  los  frutos  de  la  política  imperante  en 
ambos  pueblos,  y  el  recuerdo  de  las  Políticas,  de 
Justo  Lipsio,  le  sugirieron  la  idea  de  escribir  una 
obra,  buscando  la  verdadera  enseñanza  para  los  mo¬ 
narcas  en  el  ejemplo  y  doctrina  de  Cristo,  en  vez  de 
los  ejemplos  paganos  recogidos  por  aquel  escritor. 
En  1620,  en  el  retiro  de  su  prisión  de  la  Torre  de 
Juan  Abad,  acabó  y  pulió  su  obra,  que  envió  á  sus 
amigos  de  la  corte,  cuando  la  muerte  de  Felipe  III 
y  la  calda  de  sus  favoritos  hacían  alimentar  espe¬ 
ranzas  de  mejora  de  gobierno  y  dé  un  reinado  de 
paz  y  de  justicia.  Desvaneciéronse  pronto  las  espe¬ 
ranzas  y  Quevedo  no  vió  impreso  su  libro  hasta 
1626,  aprovechando  una  mayor  libertad  de  que  dis¬ 
frutaban  las  prensas  de  Zaragoza,  impresión  hecha 
sin  asistencia  del  autor  y  plagada  de  errores.  Dedicó 
la  obra,  que  llevaba  el  título  de  Política  de  Dios, 
gobierno  de  Cristo,  tiranía  de  Satanás ,  al  rey  Feli¬ 
pe  IV  y  al  coude-duque  de  Olivares,  diciendo  áéste: 
«Lea  vuecelencia  lo  que  ejecuta,  y  habrá  sido  más 
hazañoso  que  bien  afortunado  en  ser  lector  de  adver¬ 
timientos  que  le  son  alabanza  y  no  amenaza»,  pero 
cuidó  de  fechar  la  dedicatoria  el  5  de  Abril  de  1621, 
no  omitiendo  cuanto  pudiese  alejar  el  recelo  de  que 
asestaba  la  censura  contra  los  ministros  de  Feli¬ 
pe  IV. 

Aunque  las  prensas  de  Barcelona  lo  imprimieron 
dos  veces  y  las  de  Pamplona  y  Madrid,  se  apresura¬ 
ron  á  imprimirlo  en  el  mismo  año  de  1626,  lo  cual 
demuestra  el  aplauso  con  que  fue  recibido  y  la  sed 
que  tenia  el  pueblo  de  las  verdades  y  esperanzas  que 
contenía,  los  enemigos  de  Quevedo  no  dejaron  esca¬ 
par  la  ocasión  que  se  les  presentaba,  sobre  todo  un 
prebendado  sevillano  que  publicó  Anotaciones  á  la 
Política  de  don  Francisco  de  Quevedo  (1626).  El 
autor  aceptó  las  observaciones  juiciosas,  corrigió  los 
errores,  pulió  el  texto,  aclaró  y  completó  algunos 
pensamientos,  intercaló  tres  capítulos  más,  y  asi, 
corregida  y  retocada  la  obra,  la  imprimió  en  Madrid 
en  1626  con  el  titulo  de  Política  de  Dios,  gobierno 
de  Cristo.  El  vicario  de  Jubiles,  Lorenzo  van  der 
Hainmere,  publicó  una  Apología  á  la  Política  de  don 
Francisco  de  Quevedo,  desconcertando  á  los  émulos 
y  maldicientes.  Las  ceusuras  que  le  hicieron  de  que 
era  diminuta  la  obra  y  no  correspondía  á  su  titulo, 
dieron  origen  á  la  segunda  parte  de  la  Política  de 
Dios,  que  no  fué  publicada  hasta  1635,  y  «las  amar¬ 
guras  y  persecuciones  de  Quevedo,  dice  el  autor 
antes  citado,  privaron  de  lima  este  libro,  dictado 
por  el  talento  y  la  desapasionada  cordura.  Hállase 
en  él,  por  lo  tanto,  el  desaliño  de  todo  borrador; 
ideas  y  aforismos  repetidos  sin  gran  novedad;  junto 
á  los  párrafos  más  vigorosos  y  elocuentes,  otros  de 
pésimo  gusto,  lánguidos  y  rastreros,  y  un  esmero 
cuidadoso  en  demasía  por  evitar  que  pudiera  mali¬ 
ciarse  que  el  repúblico  tiraba  á  tejado  conocido. 
Esto,  sin  embargo,  no  aherroja  su  lengua  á  quien 
pone  tanta  libertad  el  razonar  de  la  persona  de 
Cristo.  Es  menos  transparente,  digámoslo  así,  y  de 
menos  agradable  movimiento  la  segunda  parte  que 
la  primera,  aunque  tal  vez  sea  más  útil  y  profunda». 

Muerto  Quevedo,  publicó  Pedro  Coello  en  1655 
las  dos  partes  de  la  obra.  Política  de  Dios  y  gobierno 
de  Cristo,  sacada  de  la  Sagrada  Escritura  para  acier¬ 
to  de  rey  y  reino  en  sus  acciones ,  añadiendo  el  poco 
fiel  y  escrupuloso  editor  dedicatorias  6  inscripciones 
y  hasta  se  atrevió  á  alterar  el  texto,  y  de  esta  forma  I 


se  ha  ido  reproduciendo  la  obra  en  las  numerosas 
ediciones  (pasan  de  30)  que  de  ella  se  han  hecho, 
hasta  que  en  1852  Fernández  Guerra  y  Orbe  publi¬ 
có  su  excelente  edición  para  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  (t.  XXIII,  pág.  1),  teniendo  á  la  vista  el 
manuscrito  que  Quevedo  envió  á  Dupont  para  la 
primera  edición  de  Zaragoza,  consultando,  además, 
las  de  Barcelona  y  Pamplona  de  1629  y  1631,  las 
de  Madrid  de  1648  y  1655,  no  habiendo  podido  con¬ 
sultar  la  edición  principe,  hecha  por  el  mismo  Que¬ 
vedo,  por  no  haberla  encontrado  hasta  después  de 
impresa  la  obra.  En  1709  fué  traducida  al  italiano  y 
dió  origen  á  la  obra  del  mismo  autor  titulada  Discur¬ 
so  de  todos  los  diablos,  conocida  con  el  nombre  de 
Bl  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón. 

En  esta  obra  busca  el  autor  en  el  Evangelio  la 
pauta  que  deben  seguir  los  monarcas  y  los  súbditos. 
y  desplegando  todas  las  galas  de  su  fantasía,  retrata 
con  terribles  pinceladas  á  los  reyes  esquilmadores.  á 
los  principes  tiranos  lo  mismo  que  á  ios  débiles, 
amonestando  á  éstos  diciéndolesque  «reinares  velar; 
que  quien  duerme  no  reina,  y  que  el  rey  que  duer¬ 
me  gobierna  entre  sueños,  y  cuando  mejor  le  va, 
sueña  que  gobierna».  Hace  un  severo  escrutinio  de 
toda  clase  de  altos  funcionarios,  discurriendo  con 
prodigioso  acierto  sobro  las  condiciones  de  un  minis¬ 
tro  recto,  y  no  vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  mal¬ 
vado,  diferenciando  uno  del  otro  en  el  capitulo  XXI, 
cuyo  epígrafe  es  el  siguiente:  «Quién  son  ladrones 
y  quién  son  ministros  y  en  qué  se  conocen.»  Truena 
contra  los  procuradores  de  las  comunidades  en  Cor¬ 
tes.  que  asuelan  y  destruyen  los  vasallos  y  encomen¬ 
dados,  contra  los  logreros  que  compran  beneficios 
que  se  comen  las  rentas  de  los  pobres.  «La  provisión 
de  los  empleos,  dice  Fernández  Guerra,  el  premio  y 
el  castigo,  la  milicia  eu  todas  sus  fases,  la  paz,  la 
guerra  con  sus  prósperos  y  adversos  accidentes,  las 
sucesiones  dinásticas,  las  minorías,  cuanto,  en  fin, 
necesita  dominar  un  hombre  de  Estado,  tanto  es  ob¬ 
jeto  de  esta  preciosa  obra  que,  aspirando  á  milagros, 
consigue  maravillas,  ¡l*ástima  que  la  deslustren  un 
estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  resabio 
de  mal  gusto,  erudición  no  siempre  bien  colocada  y, 
sobre  todo,  la  falta  absoluta  de  orden  y  método  en  el 
plan  y  en  el  contexto  de  los  discursos!  Hacinados, 
empero,  están  allí  profusamente  las  perlas  y  los  dia¬ 
mantes;  falta  el  engaste  y  colocación  para  el  luci¬ 
miento  del  artífice;  la  diadema  está  por  hacer.  Sin 
embargo,  á  pesar  del  desabrimiento  que  ocasionan 
aquellos  lunares,  el  estudioso,  el  repúhlico,  cuantos 
pretendan  conocer  la  materia  de  Estado,  acudirán 
en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctri¬ 
na,  de  excelentes  máximas,  de  provechosísimos  ad¬ 
vertimientos.  La  aplicación  práctica  del  libro  ea  de 
todos  tiempos:  siempre  habrá  fuertes  y  débiles,  vi¬ 
cios  y  abusos,  pasiones  y  crímenes,  imperio  y  obe¬ 
diencia.» 

Bibliogr .  Ramón  de  Torre-Isunza,  La  Ciencia 
Política  (Madrid,  1907). 

Política  db  la  gübrra.  Mil.  La  locución  fué 
puesta  en  circulación  y  eo  boga  por  el  ilustre  Jomi- 
ni:  «Damos  este  nombre,  dice  el  iluatro  tratadista, 
á  las  combinaciones  que  sirven  á  un  hombre  de  Es¬ 
tado  para  juzgar  de  la  necesidad,  conveniencia  y 
oportunidad  de  una  guerra,  y  determinar  las  diver¬ 
sas  operaciones  que  sean  necesarias  para  conseguir 
el  objeto  propuesto.  A  estas  diversas  combinaciones, 
que  pertenecen  más  ó  menos  á  la  política  de  loa  di¬ 
plomáticos,  se  tienen  que  agregar  otras  qus  sólo 
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tienen  conexión  ron  el  mundo  de  los  ejércitos,  á  las 
que  daremos  el  nombre  de  política  militar  o  tiiosofm 
de  ia  guerra.» 

El  estudio  de  los  p-.m^ipios  de  la  pol.iira  de  la 
guerra,  su  evolución  y  métodos  de  ejecutarlos,  en 
país  propio  v  enemigo,  en  periodo  de  preparación  y 
de  ocuparon,  lo  hacemos  en  su  lugar  correspon¬ 
diente.  V.  (fl'KKKA. 

1'olItico  (  Dkkkciio).  Der.  V.  Derecho  'Derecho 
político)  (t.  XVIII,  1.a  parte,  paos.  <¿8l  y  si¬ 
guientes). 

Político (  Verso ).  Lit .  Verso  rítmico  griego  ó  ro¬ 
mano  posterior  á  la  era  cristiana,  frecuente  en  los 
tiempos  dei  Unjo  Imperio.  ( Está  calcado  en  el  letrá- 
metro  yámbico  catalectico,  pero  es  indiferente  la 
cantidad;  todos  los  tiempos  marcados  coinciden  con 
un  acento. ) 

Políticos  (Partido  ue  los).  Hist.  Se  formó  este 
p¡i  rtido  entre  los  católicos,  después  de  ia  A 'oche  de  San 
Bartolomé ,  y  «•  propoma,  mediante  una  recíproca 
tolerancia,  acabar  con  las  guerras  civiles,  que  vela 
aprovechaban  cada  vez  más  á  las  naciones  extranje¬ 
ras.  Sus  primeros  jefes  fueron  el  rey  de  Navarra,  el 
piíncipe  Conde  y  los  mariscales  de  Montrnorenc y  y 
de  Damviile,  y  reclutó  sus  mejores  partidarios  entre 
la  burguesía  instruida  de  París.  151  edicto  de  Beau- 
lieu  fue  su  primer  triunfo  (Mayo  de  157(>).  Los  ca¬ 
tólicos  intransigentes  se  opusieron  á  este  partido  v 
constituyeron  el  partido  de  la  Liga.  Enrique  III 
tuvo  la  debilidad  de  adherirse  al  partido  de  la  Liga 
en  1585,  adhesión  que  tanto  le  perjudicó  en  la  jor- 
du  la  de  las  Barricadas  ( 1588).  Con  el  advenimiento 
de  Enrique  IV  (el  rey  de  Navarra,  que  era  uno  de 
«us  primeros  jefes,  según  antes  se  dijo),  los  políticos 
fueron  los  verdaderos  patriotas,  igualmente  hostiles 
4  los  protestantes  intransigentes  y  á  los  ligueros. 

El  man  i  tiesto  del  partido  de  los  políticos  fue  la 
Satire  Menippée  (1590);  cuatro  años  más  tarde,  la 
conversión  del  rey  Enrique  IV  y  su  entrada  en  Pa¬ 
rís  aseguraron  el  triunfo  de  los  ideales  de  este 
partido. 

Políticosocial  (Novela).  Lit.,  Social,  y  Etica. 
Hay  que  reconocer  que  el  estudio  crítico  y  aun  el 
«ñeramente  expositivo  de  la  norria  políticosocial  á 
través  de  las  diversas  naciones  y  épocas,  abarcaría 
«ina  extensión  tan  considerable,  que  no  es  posible 
incluirla  en  una  obra  como  la  presente.  Es  evidente 
y  reconocida  en  todas  las  escuelas  literarias  y  filosó¬ 
ficas  la  creencia  en  la  eficacia  directa  de  la  novela 
sobre  las  orientaciones  de  la  opinión  pública  de  todos 
Jos  pueblos,  va  en  el  sentido  de  una  disolución  y  per¬ 
versidad  de  costumbres  que  hace  degenerar  rápida¬ 
mente  á  los  mismos  y  los  ve  descender  hacia  los  pla¬ 
nos  más  inferiores  de  la  abyección  y  enervamiento; 
ya  en  el  de  un  resurgimiento  viril  y  abnegado,  res¬ 
taurador  y  sano,  tal  como  los  que  nos  ofrecen  las 
molicies  sardanapalescas  de  Nínive,  en  el  primer 
caso,  ó  las  radicales  sacudidas  que  en  el  orden  polí¬ 
tico  y  social  produjo  el  Cristianismo,  en  el  segundo. 
Hay  que  reconocer  también  que  la  obra  doctrinal, 
«eria  y  meditada,  muchas  veces  no  ha  sido  el  arma 
-de  combate  más  propia  para  enterar  ó,  por  lo  me¬ 
nos,  seducir  á  las  muchedumbres  que  gustan  siem¬ 
pre  mucho  más  del  deleite  percibido  por  la  narra¬ 
ción,  el  apólogo  ó  la  fábula,  y  con  ellos  reflexionan, 
comentan  y  se  persuaden  con  más  facilidad  que  con 
la  lectura  del  tratado  magistral,  obra  reposada  del 
sabio,  que  si  por  una  parte  agotó  la  materia  doctri¬ 
nal  que  quiso  exponer  y  divulgar,  por  otra  tuvo  ya 


vislumbres  de  que  sólo  el  tiempo  y  la  escasa  repu¬ 
lí. ica  de  los  docios  lmbían  de  estar  de  acuerdo  con 
sus  opiniones. 

La  historia  de  la  novelística  universal  confirma  en 
todos  tiempos  esta  opinión,  que  aparece  plenamente 
comprobada  con  el  repetido  empeño  en  que  vemos  á 
toilos  los  jetes  ó  adalides  de  una  secta,  á  todos  ios 
fundadores  úe  sistemas,  á  todos  los  innovadores  de 
todo  orden  y  á  los  perturbadores  y  caudillos  de  toda 
utopia,  acudiendo  á  la  novela  para  conseguir  divul¬ 
gar  sus  ideales  sociales  y  políticos,  y,  lo  que  es  más, 
los  religiosos,  y,  rnás  que  todos,  los  antirreligiosos. 
Es  verdad  harto  comprobada  que  el  Emilio,  de  Rous¬ 
seau,  y  el  Cándido ,  de  Voltmre,  tuvieron  más  parte 
en  la  génesis  de  la  Revolución  francesa,  que  los  tra¬ 
tados  de  Descartes,  y  el  Noli  me  tangen,  de  Rizal,  y 
las  novelas  de  Gorki  y  Tolstoi  movieron  las  turbas 
en  Filipinas  y  en  Rusia  con  más  directa  eficacia  que 
todos  los  tratados  de  política  y  sociología. 

Da  comienzo  al  estudio  de  la  novela  políticosocial 
por  la  nación  francesa,  por  considerar  á  ésta  como  el 
centro  irradiador  del  ideario  sociológico  y  político 
que  se  valió  de  la  novela  para  esparcir  por  Europa 
los  gérmenes  de  las  doctrinas,  falsas  ó  verdaderas, 
utópicas  o  razonables,  que  en  este  terreno  quería 
implantar.  Al  de  Francia  seguirán  los  estudios  de 
esta  producción  iílosóficoliteraria  en  Inglaterra,  Es¬ 
tados  Unidos,  Alemania,  Italia,  Rusia  y  Polonia, 
para  terminar  en  España,  nación  de  tan  fecunda  y 
copiosa  producción  en  este  género,  como  célebre,  á 
la  vez,  por  la  antigüedad  indubitable  con  que  en  la 
misma  tales  producciones  fueron  couoeidas. 

Francia.  Dejando  para  el  estudio  correspondiente 
á  la  literatura  satírica  (V.  Sátira  y  Libelo)  las  mani¬ 
festaciones  que  se  podrían  calificar  de  políticosociales 
en  los  autores  de  los  Fabliaux  y  en  la  literatura  libe- 
lística  de  las  cortes  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV,  no  hay 
que  poner  en  duda  que  Francia  ha  sido  el  país  en 
que  la  novela  políticosocial  (y  con  este  nombre  en¬ 
tendemos  la  que  envuelve  una  finalidad  directamente 
ética,  psicológica  ó  religiosa)  ha  ofrecido  caracteres 
de  iniciativa  directa  sobre  las  muchedumbres.  Colo¬ 
cado  el  novelista  francés  en  el  plano  de  sus  respecti¬ 
vas  opiniones,  ha  usado  y  abusado  de  todos  los 
medios  y  recursos  que  el  arte  de  novelar  le  concede. 
La  lógica  y  la  verdad  han  sido  relegadas  á  veces  á 
un  segundo  término,  pero  el  arma  ha  sido  siempre 
esgrimida  con  eficacia. 

En  ei  orden  de  la  importancia  y  de  las  derivacio¬ 
nes  que  la  novela  políticosocial  ha  tenido  en  una 
nación  para  ejercer  una  influencia  harto  decisiva  y 
señalada  en  otras  naciones,  no  hay  duda  también  de 
que  Francia  es  la  nación  por  donde  debe  empezarse 
el  estudio  de  esta  clase  de  producciones.  En  efecto, 
desde  los  tiempos  de  Rabelais,  Scarron,  Crebillon  y 
Beaumarchais,  sin  olvidar  los  de  Fenelón  y  La  Bru- 
yére,  se  ha  señalado  en  la  novela  francesa  una  ten¬ 
dencia  doctrinal  expositiva  de  sistemas  políticos,  de 
teorías  sociales  y  de  adhesión  ú  odio  á  una  religión 
determinada,  tanto,  que  á  veces  ha  hecho  olvidar 
totalmeate  el  carácter  artístico  de  estas  produccio¬ 
nes  para  que  el  público  juzgase  y  apreciase  única¬ 
mente  el  doctrinal  ó  el  apologético. 

En  el  largo  período  de  gestación  con  que  la  Revo¬ 
lución  de  1789  se  manifestó  antes  de  estallar  con  su 
serie  de  violencias,  es  indudable  que  los  defensores 
del  materialismo,  ateísmo  y,  por  consecuencia,  de  un 
naturalismo  racionalista  é  independiente  de  toda  su¬ 
jeción  ó  límite,  acudieron  á  la  novela  antes  que  al 
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club,  ó  al  periódico,  ó  al  Parlamento,  para  exponer  En  el  concepto  de  verdaderos  estudios  sociales 
y  divulgar  sus  teorías.  El  génesis  del  comunismo  y  que  exponen  la  psicología  individual  y  colectiva  di. 
naturalismo  repetimos  que  debe  buscarse  en  el  Emi-  una  determinada  clase,  hay  que  contar  los  cuadros 
¿i'o,  de  Rousseau,  en  el  Cándido,  de  Voltaire,  v  en  de  Murger  sobre  la  vida  llamada  bohemia.  Javier  de 
Le  neven  de  Ramean,  de  Diderot,  mucho  mejor  que  Montepin  (El  médico  de  las  locas)  intentó  tratar  to- 
en  los  tratados  ti  losó  ticos  del  barón  de  Holbach.  Cre*  mas  de  psicoterapia  dentro  de  la  novela  efectista  y 
billón,  con  sus  novelas,  actuará  de  demole.loraudaz,  de  relumbrón,  y  para  acometer  temas  y  estudios  de 
y  Mm*.Stael,  con  sus  Corina  y  Deljlna,  v  Jorge  Sand,  costumbres,  con  toda  crudeza,  pero  con  un  interés 
más  tarde,  expondrán  doctrinas  sociológicas  más  ó  vibrante  y  una  profundidad  de  observación,  de  todos 
menos  radicales,  pero  siempre  la  novela  aparecerá  reconocida;  hay  que  ver  á  ios  hermanos  Goncourt 
como  el  vehículo  más  directo  y  apropiado  de  su  di-  en  las  novelas  Aladame  Gervaisais,  Sosar  Philoméns 
fusión.  En  este  sentido  la  teoría  comunista  de  los  fa-  y  Rende  Manperin ,  aunque  en  esta  última  pretenda 
lansterios  de  Fourier  se  introduce  y  toma  cuerpo  lmi  desarrollar  el  tema  de  la  educación  laica,  con  mayo- 
una  de  las  novelas  de  Sué.  res  radicalismos  que  los  que  mostraron  Rousseau  y 

Víctor  Hugo,  restaurando  el  amor  y  el  gusto  por  Voltaire.  Finalmente,  Zola  se  empeña  en  llevar  á  la 
la  arqueología  medieval,  hace  á  la  vez  la  apología  novela  políticosocial  estudios  de  muchedumbres  y 
del  fatalismo  en  la  Nutre  Dame  de  París,  mientras  fenómenos  de  los  que  él  llama  sugestivos  de  la  co- 
en  su s  Miserables  y  en  su  Ultimo  día  de  un  condenado  lectividad  para  deducir  de  los  mismos  la  negación 
a  muerte,  expone  con  grandilocuencia,  mus  pomposa  de  lo  sobrenatural,  en  Lourdes ;  declararse  contra  et 
que  razonada,  las  teorías  penitenciarias,  negando  de  celibato  eclesiástico,  eu  París r  y  combatir  abierta- 
paso  los  derechos  de  la  sociedad  á  la  vindicta  ade-  mente  el  Papado  y  sus  instituciones,  en  Roma. 
cunda,  cuando  el  orden  jurídico  es  gravemente  per-  Las  consecuencias  más  crudas  y  extremas  del  de¬ 
turbado.  terminismo  y  del  fatalismo  (  L'assommoir,  Le  travail. 

Más  tarde,  en  su  Napoleón  le  petit.  construye  el  Germinal ,  La  ierre  y  La  Béte  hnmaine),  Zola  (V.) 
modelo  más  acabado  de  la  novela  política,  ya  que  al  los  llevó  á  la  novela  también,  y  su  influenciaba  per- 
poner  la  pluma  en  ristre,  lo  hace  sólo  con  la  dualidad  durado  lamentablemente  en  la  conciencia  colectiva 
de  atacar,  siu  preocuparse  de  la  calidad  de  los  me-  francesa  y  aun  en  la  del  resto  del  orbe, 
dios,  á  un  régimen  v  al  jefe  de  un  Estado,  sólo  por  no  Guy  de  Maupassant,  en  su  Bel  Ami  y  Flnubert 
estar  conforme  con  sus  procedimientos  de  gobierno,  en  su  Educación  sentimenlale,  hacen  labor  ética  y 
La  nota  de  odio  enconado  contra  la  religión,  hasta  psicológica  con  las  tendencias  y  doctrinas  pro¬ 
echando  mano  de  la  falsedad  ó  de  la  calumnia,  la  pías  do  sus  escuelas. 

darán  simultáneamente  Eugenio  Sué,  con  su  Ju i/  El  empeño  tenaz  de  ciertos  novelistas  franceses 

errant  y  todas  sus  demás  novelas:  Pigault-Lebrun.  en  presentar  sistemáticamente  el  catolicismo  como 
acudiendo  á  procedimientos  más  halagadores  para  institución  caducada  ó  muerta,  ó,  no  atreviéndose  á 
los  sentidos,  que  verdaderamente  artísticos,  y  Sien-  tanto,  como  secta  inferior  á  las  ramas  diversas  del 
dhal,  Alejandro  Humas.  Michelet  v  más  tarde  el,  paganismo,  se  manifestó  desde  los  días  de  Voltaire 
en  apariencia,  inofensivo  Flammarión,  se  distinguí-  v  no  ha  desaparecido  aún  en  los  nuestros, 
rán  faltando  á  la  verdad  histórica  para  esta  Mecer  Se  han  dado  también,  dentro  de  la  novela  france- 
tesis  disolventes  y  contrarias  al  espíritu  de  la  orto-  sn,  casos  tan  curiosos  como  el  de  los  primeros  libros 
doxia.  La  labor  de  Pablo  Feval,  y  hasta  la  del  mis-  de  Anntolio  France  queriendo  introducir  el  culto  y 
mo  lialzac,  con  ser  dos  escritores  de  temperamento  el  entusiasmo  por  el  paganismo,  parangonándolo 
tan  opuesto  y  de  intenciones  tan  diversas,  debiera  con  el  cristianismo,  al  que  ataca  sin  piedad,  corno 
ser  analizada  en  el  estudio  de  la  novela  político-  institución  social  y  aun  como  forma  de  la  espiritua- 
socinl,  ya  que  ambos  autores  influyeron,  Bnlzac  en  lidnd  más  sencilla.  En  su  Cortesana  de  Alejandría  v 
primer  término,  muy  decisivamente  en  la  formación  Laeta  Acilia  se  echan  de  ver  ambas  tendencias.  No 
ética  de  la  sociedad  francesa  y  de  la  generación  con-  ha v  que  olvidar  tampoco  el  esfuerzo  de  Ernesto  Re¬ 
temporánea  de  sus  obras.  V.  Novela.  nán  (V.)  acudiendo  á  la  novela  para  divulgar  sus 

Más  anodina,  aunque  no  exenta  de  las  mismas  opiniones  contra  el  celibato  eclesiástico  (L'abhctse  de  * 
tendencias  de  enemiga  sistemática  á  toda  creencia  Jonarre )f  no  contento  con  haber  levantado  bandera  1 
dogmática,  fué  la  labor  de  Federico  Sotilié,  Pelle*  en  defensa  del  materialismo  y  racionalismo  más  es- 
tan,  Edmundo  About  y  hasta,  si  se  quiere,  la  del  casi  cuetos,  en  su  conocida  Vida  de  Jesús,  que  (aunque 
insignifleaute  Julio  Viard,  quien  soñó  en  llevar  á  la  no  deba  ser  comprendida  directamente  como  una 
novela  las  teorías  de  Proudhon  contra  el  derecho  de  producción  de  las  que  estudiamos),  significa  una  la- 
propiedad.  Hay  que  mencionar  aquí  la  novela  de  bor  apologética  de  unas  ideas  que  el  orden  social 
Julio  Sandeau  Mademoiselle  de  la  Seigliére ,  que  es  tuvieron  y  tienen  harta  resonancia.  Finalmente,  1m 
un  concienzudo  estudio  social  de  los  días  de  la  Re-  crudezas  descriptivas  de  Willy,  conocidas  con  el 
volución  y  del  Imperio.  Nada  digamos  de  Alfredo  nombre  de  las  Tres  novelas  de  Clandina,  han  de  ser 
de  Vignv,  queriendo  hacer  la  apología  del  pesimis-  estudiadas  y  clasificadas  dentro  de  los  estudios  pe¬ 
rno  y  del  fatalismo  musulmán,  en  sus  Deslindes,  ni  dagógicos  femeninos,  por  lo  que  atañen  á  la  infiuen- 
de  Alfredo  Assolant,  reproduciendo  punto  por  punto  cia  social  que  indudablemente  han  tenido  en  la  so- 
todns  las  opiniones  y  diatribas  de  Voltaire.  El  es-  #ciedad  francesa. 

pii  itismo  y  la  teoría  de  la  metempsicosis  halla  en  Generalmente,  buena  parte  de  la  producción  no- 
Teófilo  Gautier  un  defensor  y  expositor  más  des-  velística  francesa,  dentro  del  aspecto  con  que  la  es- 
lumbrador  que  veraz,  mientras  que  teorías  y  prácti-  tudiamos,  ha  abusado  de  los  tópicos  y  conveneiona- 
cas  tan  contrarias  al  derecho  natural,  como  la  de  la  liamos  de  desenlace  que  el  desafio,  el  adulterio  y  el 
esclavitud,  hallaron  en  Granier  de  Cassagnac  un  divorcio  traen  consigo.  En  efecto,  como  en  el  teatro 
defensor  entusiasta  que  no  vaciló  en  llevarlas  á  la  francés,  contemporáneo,  estos  tres  elementas  de  di¬ 
novela.  También  algunas  obras  de  Dumas,  Feuillet  solución  integran  casi  la  mitad  ds  los  argumentos 
y  Obnet  pueden  incluirse  en  este  género.  de  todas  las  novelas  políticosocial  es.  Ni  el  ingenioso 
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é  intencionado  Alfonso  Duudet  supo  substraerse  á  tnl 
influencia,  ya  que  ai  estu  iiur  una  determinada  clase 
social  en  su  Fromont  jenne  et  Risler  amé,  y  al  des¬ 
arrollar  una  sátira  política  tan  v»*raz  y  cáustica,  en 
su  Soumu  Ronmestau,  no  pudo  pi  escindir  de  buscar 
en  el  adulterio  los  indispensables  contrastes  y  efec¬ 
tismos  de  que  tanto  ha  abusa  lo  la  literatura  fran¬ 
cesa  moderna  y  contemporánea. 

Brillante  y  no  menos  copiosa  se  ha  mostrado  en 
Francia  la  novela  políticosonal  al  intentar  defender 
dogmas,  institución'*''  y  personajes  que  los  escrito¬ 
res  adversos  atacaban  tan  ruda  v  á  veces  tan  poco 
verazmente,  El  vizconde  de  Chateaubriand  en  sus 
Marttres  y  su  (remo  d'l  Cristianismo,  sembró  la 
semilla  de  la  vindicación  oportuna  en  las  letras 
francesas,  y  aunque  algo  se  debe  á  Lamartine  en  el 
mismo  sentido,  su  habitual  costumbre  de  falsear 
la  historia  quita  á  la  Histoire  des  Girondins,  y  á 
su  Vi  fa  de  Cristóbal  Colón,  parte  del  mérito  que  su 
buena  intención  quizá  mereciera.  Pero  el  caudillo 
más  esforzado  y  de  pluma  mejor  cortada  en  defensa 
de  la  verdad  dentro  de  la  novela  polílicoBocial  fran¬ 
cesa.  fue  indudablemente  Luis  Veuillot. 

Ia.' u  sus  novelas  Pxerre  Saintine,  pá  et  lá  y  Les 
odeurs  de  París ,  hace  labor  social  y  etnográfica, 
honda  y  meditada  y  de  fuentes  indudablemente 
trascendentales  para  la  educación  de  la  juventud 
destinada  á  actuar  en  el  campo  de  la  acción  ciuda¬ 
dana.  Paul  Féval  debe  ser  estudiado  en  parte  de 
su  labor  como  sembrador  de  ideas  y  doctrinas  polf- 
ticosociales,  como  ya  indicamos  antes,  pero  en  el 
campo  total  de  su  producción  hay  que  distinguir 
las  obras  que  escribiera  en  su  primera  juventud,  de 
las  que  produjo  en  la  madurez  de  su  vida.  Aunque 
sus  éxitos  politmosociales  mejor  pertenecen  al  teatro 
que  á  la  novela,  no  hay  que  olvidar  la  huella  é 
influencia  que  en  las  costumbres  políticas  francesas 
desde  1870  en  adelante,  produjo  el  Rabagas,  de 
Victoriano  Sardou,  sátira  teatral  y  novelesca  á  la 
vez.  tan  cruda  como  arrancada  de  la  realidad  más 
•viviente. 

Francisco  Coppée,  Ernesto  HelFo,  Pedro  l’Her- 
mite  y  Benguy  d’Hagerue  (este  último,  sobre  todo, 
en  sus  novelas  Mademoiselle  de  la  Rochegartensr  y 
Le  secret  de  Rose),  han  hecho  labor  apologética 
consistente  v  sana,  que  les  ha  valido  éxitos  y  popu¬ 
laridades  indiscutibles. 

Tema  curioso  ha  sido  el  de  la  eficacia  pedagógica 
y  los  resultados  de  una  enseñanza  disolvente  aplica¬ 
dos  á  una  inteligencia  joven,  que  paulatinamente 
imbuida  en  las  teorías  del  preceptor,  lleva  á  las 
últimas  y  más  desastrosas  consecuencias  prácticas 
esas  teorías,  que  en  el  terreno  especulativo  no  eran 
ni  buenas  ni  malas.  Tal  rué  el  de  Le  diseiple,  de 
Paul  Bourget,  obra  quintaesenciada  en  su  ideario 
pedagógico,  cuyo  génesis  y  desenvolvim.ento  apa¬ 
rece  estudiado  y  seguido  con  gran  intensidad  de 
observación  psicológica. 

No  debe  tampoco  ser  pasada  en  silencio  la  labor 
de  Huysmans,  que  empezó  intentando,  con  asombro 
de  todos,  la  tarea  de  refutar  la  semilla  materialista 
y  fatalista  de  Zola  en  sus  novelas  En  route,  A  re - 
bours  y  Les  ,/tots  hnmains  á  Lourdes ,  que  no  acaba¬ 
ron  de  satisfacer  á  ios  ortodoxos  descontentadlos. 
Y  menos  les  contentaron  los  ataques  que  en  eBtas 
mismas  novelas  dirigía  Huysmans  á  instituciones 
religiosas  j  á  costumbres  y  tradiciones  medievales 
tenidos,  por  quien  de  católico  se  precia,  por  venera¬ 
bles,  ó  respetables,  por  lo  menos. 


De  todos  modos  la  reacción  producida  por  la 
ortodoxia,  intentando  contrarrestar  loe  esfuerzos  de 
la  heterodoxia,  ha  sido,  ciertamente,  muy  relativa 
y  casi  insignificante,  en  el  campo  de  la  novela. 
Veuillot  y  Fe  val  no  alcanzan  los  centenares  de  miles 
de  ejemplares  que  alcanzaron  los  novelistas  del  ban¬ 
do  opuesto. 

Un  caso  de  popularidad  dióse  en  Francia,  hace 
treinta  años,  con  ia  campaña  periodística  de  Eduardo 
Drumont.  mantenida  en  su  periódico  La  Libre  Pa¬ 
role,  y  que  tuvo  su  complemento  en  sus  libro» 
La  France  futre  y  El  último  de  los  Tremolius ,  no¬ 
vela  esta  última  que.  dentro  de  su  crudo  realismo, 
cumple  la  finalidad  que  el  autor  se  propuso.  El 
arma  fie  combate  político  de  Drumont  ha  sido  el 
antisemitismo  y  no  ha  perdonado  medio  ni  procedi¬ 
miento  para  contrarrestar  la  influencia  absorbente 
que  la  raza  judía,  según  este  autor,  ejercía  en 
Europa  á  últimos  del  siglo  xix,  y  especialmente 
en  Francia.  Al  político  y  al  sociólogo  le  interesan 
sobremanera  estas  fases  de  la  novela  como  arma  de 
combate. 

Sobrevenida  la  catástrofe  que  el  mundo,  desde 
1914.  conoce  con  el  nombre  de  guerra  universal, 
hay  que  indicar  (pues  no  ha  llegado  aún  la  hora  de 
establecer  sobre  tal  producción  los  valores  definiti¬ 
vos)  la  orientación  educativa  que  la  novela  llamada 
de  post  guerra  lia  demostrado  en  estos  últimos  años 
en  Francia.  Los  dos  libros  de  León  Weote  (Clavel 
soldat  y  Clavel  ches  les  majors)*\o9  dos  de  Barbusse 
(Le  Feu  y  La  Clarté ’),  los  dos  de  Duhamel  (Vie  des 
Martyrs  y  Civilisation),  La  Piéee .  de  Lintier;  La 
guerre  des  soldáis ,  de  Raimundo  Lefebvre,  y  Le  Ca¬ 
baret  de  la  belle  femme  y  Le  Croia  de  Boix,  do 
Roland  Dorgell  (para  no  hablar  de  la  conmoción 
social  hondísima  que  indican  los  últimos  libros  de 
Anatolio  France)  (La  revolte  des  auges) ,  que  máa 
bien  puede  considerarse  como  antisocial,  y  Le  lys 
rouge,  exposición  sensualista  con  alguna  trascenden¬ 
cia  ética,  señalan  una  literatura  ejemplar  de  odio  y 
menosprecio  al  terrible  azote,  que  afianza  el  senti¬ 
miento  patrio,  pero  con  corriente  de  fraternidad  y 
amor,  haciendo  servir  á  la  novela  para  algo  más  que 
para  un  mero  pasatiempo.  Enrique  Bataille  se  ha 
preocupado  también  de  asuntos  políticosociales  que 
ha  traído  á  la  novela  enfocándolos  hacia  un  punto 
de  vista  seudocientífico.  que  parece  destinado  á  su¬ 
ceder  al  naturalismo  (La  Vierge  folie).  La  labor  de 
Pedro  BenoitfZF Atlantide  y  Le  lac  salé)  y  la  de  Clau- 
de  Farrére  (Les  civilisés  y  La  maison  des  hommes  vi- 
vants),  caen  también  dentro  de  la  ética  societaria, 
aunque  envuelta  en  unas  formas  literarias  bastant» 
complejas. 

Inglaterra .  Hay  que  observar,  al  estudiar  el 
des&rroiiode  la  novela  políticosocial  en  esta  nación, 
que,  siendo  Inglaterra  la  primera  de  Europa  en  quo 
primero  comenzó  el  desarrollo  fabril  é  industrial  y 
donde  primero  surgieron  las  divergencias  y  conflic¬ 
tos  entre  el  capital  y  el  trabajo,  la  novela  social  no 
apareció  con  la  profusión  y  diversidad  de  matices 
con  que  hemos  visto  que  apareciera  en  Francia.  Por 
esto,  al  estudiar  la  novela  políticosocial  en  Inglate¬ 
rra,  hemos  de  notar  que  no  tuvo  esta  nación,  como 
Francia,  tantos  autores  que  directamente  intentasen 
divulgar  por  medio  de  ella  sus  ideas  éticas,  religio¬ 
sas  ó  los  sistemas  sociales  que  le  convenía  patroci¬ 
nar.  Ya  desde  el  siglo  xvi  nos  hallamos  con  Juan 
Barclay  (1582-1621),  quien  se  empeña  en  defender 
sus  teorías  antirrogalistas  y  sus  odios  monárquicos r 
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por  medio  de  novelas  de  tan  escasa  consistencia 
artística,  como  Buphormium  y  Aryenis .  Ha  de  trans¬ 
currir  más  de  un  siglo  hasta  que  Enrique  tíroocke 
(1706-1783)  Come,  con  tanto  tesón  como  infeliz 
éxito,  la  empresa  de  panegirizar  las  formas  de  go¬ 
bierno  liberales  y  representativas  en  su  Gustavo 
Wtisa,  que  dió  á  la  vez  en  forma  de  tragedia  y  de 
novela. 

Siguiéronle  María  Branton  (1778-1818),  novelis¬ 
ta  pedagoga  que  hizo  de  la  novela  «cátedra  de  ense¬ 
ñanza  social  con  tendencia  á  la  educación  de  las  hijas 
de  familia»,  según  ella  declaró  en  uno  de  sus  prólo¬ 
gos.  A  Carlos  Dickens  cabe  el  mérito  indiscutible 
de  haber  hecho  labor  verdaderamente  social  en  va¬ 
rias  de  sus  novelas;  en  efecto,  la  juventud  y  niñez 
abandonadas,  la  organización  de  verdaderas  compa¬ 
ñías  de  ladrones  en  las  grandes  urbes  inglesas  y  las 
necesidades  de  los  desheredados  de  la  fortuna,  todo 
lo  pinta  y  describe  Dickens  con  más  empeño  en  lo¬ 
grar  la  enmienda  del  desvío  de  la  sociedad  que  con 
el  de  conseguir  la  fama  que  como  artista  tuvo  bien 
granjeada.  La  novela  de  tendencias  y  enseñanzas 
verdaderamente  políticas  hay  que  buscarlas  en  Bien- 
si,  de  Bulwer-Lytton;  y  en  Zanoni ,  de  este  mismo 
autor,  hallamos  un  caudal  de  doctrina  expositoria 
del  ocultismo,  misticismo  falso,  ilusionismo  y  magia 
negra,  que  recuerda  el  de  las  Memorias  de  un  medi¬ 
to ,  de  Dumas,  por  más  que  literariamente  conside¬ 
rada  resulte  muy  superior  la  primera. 

La  apologética  cristiana,  Uevadá  á  la  novela  por 
medio  del  episodio  histórico,  sobrio  y  veraz  y  rebo¬ 
sando  exacto  colorido  de  época,  tiene  en  Inglaterra 
dos  obras  que  se  han  popularizado  y  traducido  á 
todos  los  idiomas  del  orbe.  Son:  Fabiola,  del  car¬ 
denal  Wisemann ,  y  Calixta ,  del  cardenal  New- 
mann. 

A  primera  vista  puede  parecer  que  las  aspiracio¬ 
nes  autonómicas  de  un  pueblo  y  los  anhelos  de  re¬ 
forma  política  y  social  de  una  nación  oprimida,  no 
pueden  ser  materia  novelable,  pero  Williams  Carle- 
ton,  el  patriota  irlandés  que  en  1858  luchó  al  lado 
de  O’Brien  y  de  Mitchell  por  la  autonomía  de  Ir¬ 
landa.  logró  condensar  sus  ideales  patrióticos  en  una 
colección  de  novelas  que  se  hicieron  famosísimas  en 
su  época,  aunque  hoy  no  sean  apenas  ni  leídas  ni 
conocidas.  John  Carling  ha  llevado  también  recien¬ 
temente  á  la  novela  supuestos  y  pretendidos  conflic¬ 
tos  entre  la  religión  y  el  deber,  que  intenta  solven¬ 
tar  no  dejando  muy  bien  parados  á  uno  ni  á  otra. 
No  deben  olvidarse  tampoco  tos  trabajos  de  Wilkie 
Collin8  en  sus  novelas  Percy  y  el  Profeta  y  La  caída 
de  Roma,  en  los  que  utiliza  el  elemento  judicial  para 
exponer  conflictos  sociales  de  interés  palpitante,  aun 
cuando  su  verosimilitud  sea  algo  dudosa.  Pero  en  el 
género  criminológico  pocos  novelistas  modernos  han 
mostrado  la  fecundidad  de  Conan-Doyle,  quien  pa¬ 
rece  haber  agotado,  por  decirlo  así,  el  elemento  ético 
como  argumento  de  muchas  novelas  que  han  pasado 
al  teatro  y  aun  al  cinematógrafo  con  una  populari¬ 
dad  mrts  que  ruidosa.  El  conde  de  Beaconsfleld  (Ben¬ 
jamín  Disraeli)  trabajó  en  la  novela  social  exponien¬ 
do  con  toda  crudeza  el  problema  de  la  lucha  y  dife¬ 
rencia  de  clases  (Conitigs  by  ó  la  nueva  generación), 
atacando  las  celebridades  de  la  política  en  su  Vivían 
Grey ,  y  en  su  Lothair  desarrollando  el  tema  de  la 
revolución  italiana  luchando  contra  el  papado  para 
obtener  la  unidad  del  reino.  En  la  novela  pedagógi¬ 
ca,  de  tendencias  educativas,  morales  y  religiosas, 
sobresale  María  Ed ge worth  (Mañana,  Protectores  y 


protegidos,  y  Los  jóvenes  industriales);  y  Jorge  Bliot 
(Ana  Evans),  todavía  intenta  excitar  la  compasión 
hacia  las  clases  sociales  más  desvalidas  con  su  Silos 
Marner . 

Lord  Ellis  desarrolla  un  tema  económico  en  su 
novela  Las  desdichas  de  «a  capitalista,  que  ha  de 
figurar  siempre  como  una  curiosidad,  por  lo  menos, 
en  el  estudio  de  la  novela  políticosocial.  Enrique 
Fielding,  con  una  audacia  y  una  originalidad  que  le 
ocasionó  la  nombradla  de  que  goza  en  la  historia 
literaria  de  Inglaterra,  llevó  nada  menos  que  la  teo¬ 
ría  de  la  metempsico8Ís  á  la  novela  social  en  su  Ju¬ 
liano  apóstata,  presentando  las  confesiones  del  alma 
del  emperador,  que  encarna,  primero,  en  un  judio, 
y  después,  sucesivamente,  en  un  esclavo,  en  un 
monje  y,  finalmente,  en  un  arzobispo.  Menos  con¬ 
sistencia  ha  tenido  la  labor  de  Timoteo  Flint  con  el 
cultivo  de  la  novela  pedagógica,  de  las  que  sólo  hoy 
en  Inglaterra  se  lee  Arturo  Clenning,  que  es  una 
imitación  del  Robinson  Crusoe.  Las  novelas  de  Isa¬ 
bel  Braddon  no  han  de  ser  tampoco  olvidadas  en 
este  estudio,  pues  su  Bandera  roja  incluye  una  ver¬ 
dadera  sátira  política  contra  los  desmanes  del  anar¬ 
quismo  y  las  demasías  revolucionarias. 

Isabel  Gaakell  (Mary  Barton)  pinta  las  desdichas 
é  infortunios  del  proletariado  hasta  llegar  á  una  vi¬ 
veza  en  las  descripciones  que  ha  hecho  de  sus  nove¬ 
las  un  arma  de  combate  muy  eficaz  en  las  presentes 
luchas  sociales.  Las  aventuras  de  Caleb  William,  de 
Godwin.  tieuen  por  objeto  establecer  una  protesta 
apasionada  contra  las  instituciones  civiles  y  la  legis¬ 
lación  criminal  de  Inglaterra.  El  vicario  de  Wake- 
Jleld ,  de  Goldsmith,  es  una  piutura  acabada  de  la 
vida  inglesa,  comparable,  según  algunos,  á  las  me¬ 
jores  obras  de  Dickens.  Parte  de  la  labor  del  citado 
Goldsmith  y  la  de  Miriam  Harry  y  aun  la  de  James 
Harrington,  entran  de  lleno  en  el  campo  de  la  novela 
política  de  tendencias  más  exaltadas  que  expositivas 
y  de  criterio  más  estrecho  que  veraz.  Una  excepción 
hay  que  hacer  para  Vittoria,  de  Meredith,  que  fué 
obra  eficaz  y  de  influencia  entre  la  sociedad  de  su 
época. 

Finalmente,  en  Inglaterra  ha  obtenido  resonancia 
notable  la  novela  El  amo  del  mundo,  de  Roberto 
Hugo  Benson,  cuya  personalidad  es  una  de  las  pri¬ 
meras  dentro  la  historia  de  la  novela  políticosocial, 
ya  que  la  religión,  las  formas  de  gobierno,  las  insti 
tuciones  sociales  más  diversas  y  las  costumbres  con¬ 
temporáneas  y  aun  las  de  lo  por  venir,  son  expuestas 
y  tratadas  con  una  maestría  é  ingenio  que  pocas 
obras  de  índole  semejante  pueden  ofrecer.  Esto  no 
implica  que  la  severa  ortodoxia  no  haya  puesto  sus 
reparos  á  El  amo  del  mundo .  Es  también  digna  de 
mención  la  labor  de  Wells,  á  quien  hoy  algunos  re¬ 
conocen  como  autoridad  universal  en  asuntos  socia¬ 
les,  sobre  todo,  después  de  sus  interesantes  y  re¬ 
cientes  estudios  sobre  el  bolchevismo  ruso,  que  ha 
publicado  después  de  exponer  sus  teorías  sobre  el 
porvenir  social  de  la  humanidad,  contenidas  en  va¬ 
rias  de  sus  novelas  y  especialmente  en  El  salvamen¬ 
to  de  la  civilitación . 

Suecia  y  Noruega .  V.  Novbla. 

Estados  Unidos .  La  novela  políticosocial  en  esta 
nación  ofrece  el  singular  aspecto  de  que,  dentro  de 
un  espacio  de  tiempo  relativamente  breve,  la  pro¬ 
ducción  ha  sido  tan  copiosa  como  variada.  En  efecto; 
desde  la  novela  de  tendencias  abiertamente  propa¬ 
gandistas  y  destinada  sólo  á  soliviantar  unas  clases 
sociales  contra  otras,  hasta  la  que  ofreoe  caracteres 
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valientemente  apologético*.  en  lo*  Estados  Uui  ios  I 
puedese  afirmar  que  jvju  innumerables  esta  clase  de  ! 

o brea. 

Dentro  de  los  jujeos  años  en  que,  en  comparación 
con  otras  literaturas,  se  ha  desarrólla  lo  el  cultivo 
de  la  novela  en  ios  Estados  l’m  ios,  pu**.-iense  regis¬ 
trar,  dentro  de  la  esi»‘*>-ta¡idad  puliticosocnil  que  es¬ 
tudiamos,  vanas  obras  que  revelan  una  dualidad  en* 
caminada  muy  directamente  ¡i  la  propaganda  de  idea¬ 
les  sociales  ó  poliiKos  mejor  que  á  la  producción  de 
obras  meramente  literarias.  La  gigantesca  lucha  que 
conmovio  al  orne  entero,  á  me  na  los  del  siglo  xix, 
cuando  en  lucha  los  Estados  del  Norte  contra  los  del 
Sur  debatían,  además,  el  trascendental  problema  de 
la  abolí-non  ó  conservación  de  la  esclavitud,  vió  apa¬ 
recer  entre  el  fragor  del  combate  una  novela  que  sir¬ 
vió  de  arma  eíirxz  y  tai  vez  decisiva  para  resolver  el 
litigio.  Nos  referimos  á  la  The  Unele  To.ns '  cabine 
(U  cabaña  de  Tnm ),  de  miss  Enriqueta  Beecher  ] 
Stowe,  escrita  en  pro  de  la  abolición  de  la  esclavi¬ 
tud  y  que  ootuvo  un  ¿lito  tan  extraordinario  en  su 
tiempo  que  alcanzó  tiradas  de  millones  de  ejempla¬ 
res  y  viose  traducida  á  todos  los  idiomas  del  mundo. 

Casi  simultáneamente,  Fenimore  Cooper  de  New 
Jersey  tomó  á  pedios  la  labor  de  escribir  novelas 
políticas  que  pintasen  las  luchas  acerbas  de  la  raza 
india,  a¡  ir  desapareciendo  de  los  bosques  y  poblados 
de  América  ante  la  invasión  destructora  é  implaca¬ 
ble  de  la  raza  anglosajona.  En  El  piloto ,  El  lago  On¬ 
tario.  Ltonel  Lincoln ,  El  espía  y  El  último  de  los 
mohicanos,  desarrolla  aquel  tema  con  una  amenidad 
é  interés  que  le  hicieron  lograr  luenga  popularidad 
y  lucros  nada  escasos.  Más  discutida  ha  sido  la  labor 
de  Bret  Harte,  quien  se  ha  empellado  en  introducir 
el  elemento  éticosocial  en  sus  novelas  (El  socio  de 
Tennessee,  Los  expulsados  de  Pocker  Fiat  y  Episodios 
de  Fiddleton) ,  logrando  con  su  moral  acomodaticia  y 
nada  ortodoxa,  atraerse  la  enemiga  de  la  crítica  im¬ 
parcial  y  sensata.  Natanael  Hawtorne,  adalid  de  la 
filosofía  trascendentalista,  y  euamorado  de  las  ideas 
ecouómicosociales  de  Fourier,  las  quiso  llevar  á  la 
novela  y  escribió  su  Blithedale ,  sus  Cuentos  dos  ve¬ 
ces  dichos  y  La  letra  roja ,  que  no  han  alcanzado  más 
resonancia  que  la  propia  de  toda  audacia  inoportuna. 

Wáshingtou  Irving,  ya  firmando  con  su  nombre, 
ya  con  el  seudónimo  de  Jonatham  Oldstyle,  quiso 
cosechar  mayores  laureles  con  las  narraciones  histó¬ 
ricas,  que  con  la  novela.  Pero  en  algunas  de  estas 
suyas  ( La  Alhambra  de  Granada,  La  reina  de  la  al¬ 
dea  y  Una  vuelta  en  las  praderas)  se  ha  esmerado  en 
exponer  y  defender  doctrinas  y  tesis  que  entran  de 
lleno  en  el  dominio  de  la  ética  y  la  sociología.  Tam¬ 
bién  se  han  de  estudiar  con  tal  aspecto  las  novelas  de 
James  Paulding,  quien,  después  de  haber  estudiado 
las  teorías  económicas  y  socialistas  de  Roberto  Owen, 
no  halló  otro  medio  de  satirizarlas,  que  el  de  poner¬ 
las  en  un  ingenioso  ridículo.  Carlos  Brockden  Brown, 
quiso  á  su  vez  ensalzar  las  excelencias  de  la  secta 
puritana  con  su  novela  Wieland.  que  describe  y  si¬ 
gue  los  efectos  que  las  lecturas  bíblicas,  hechas  sin 
discernimiento  ni  fijeza  de  criterio,  pueden  causar  en 
las  mentes  predispuestas  para  el  fanotismo  y  la  su¬ 
perstición. 

Las  anteriores  tendencias  de  la  novela  político- 
social  en  los  Estados  Unidos  vienen  á  confirmar  la 
opinión,  harto  comprobada,  de  que  el  agitador,  el 
sociólogo,  el  economista,  v  hasta  el  misionero,  echan 
mano  de  la  novela  como  del  arma  más  eficaz  y  direc¬ 
ta  de  propaganda.  El  revolucionario  novelista,  según 


fr.isa  gráfica  de  Gutiérrez-Garaero,  convierte  una 
i  lea  eu  proyectil,  y  envuelto  en  el  cartucho  de  la 
narración  ó  trama  novelística,  lo  arroja  á  la  cabeza, 
ó  al  corazón,  del  que  no  piensa  como  él,  ó  no  piensa 
ñaua ,  la3  más  de  las  veces.  Si  el  proyectil  da  en  el 
blanco,  el  tiempo  ya  se  encarga  de  hacer  que  sangre 
la  herida.  Y  para  restañar  á  ésta  y  aun  para  cica¬ 
trizarla  debidamente,  se  explica  la  tarea  y  el  empeño 
que  los  novelistas  de  la  acera  opuesta,  en  todos  los 
pueblos  y  épocas,  han  puesto  para  poner  cátedra  de 
verdad  y  basta  pulpito  de  ortodoxia,  donde  el  estra¬ 
go  del  sofisma  y  la  falacia  heterodoxa  fué  más  de- 
plora  ble. 

Y  en  los  Estados  Unidos  no  ha  faltado  tampoco 
esta  meritoria  reacción  en  pro  de  la  verdad  dentro  de 
la  novela.  Abiertamente  y  con  un  tesón  y  firmeza 
comparable  á  los  que  usara  nuestro  padre  Luis  Co¬ 
loma,  otro  jesuíta  norteamericano,  el  padre  Francisco 
Finn,  ha  escrito  preciosas  novelas  de  costumbres, 
que  han  triunfado  entre  el  grande  y  el  pequeño  pú¬ 
blico.  Claudio  Volapié,  Enrique  Dy ,  El  hada  de  las 
nieves,  Percy  Winy,  Tom  Play/air  y  Una  vez  y  no 
más,  son  las  más  leídas  y  divulgadas.  En  otro  or¬ 
den  de  ideas  debe  mencionarse  aquí  á  Edgar  Poe, 
verdadero  creador  del  género  policíaco  de  enorme 
divulgación. 

Hay  que  mencionar  aquí  el  modo  cómo  en  nues¬ 
tros  días  en  los  Estados  Unidos,  Marc  Twin  ha 
desarrollado  en  la  novela  temas  sociales  con  la  iro¬ 
nía  y  humorismo  que  son  tan  peculiares  de  su  esti¬ 
lo  (El  elefante  blanco  robado,  Aventuras  dé  Tom  Sa- 
toer ,  etc.). 

Finalmente,  en  nuestros  días,  la  novela  político- 
social  en  los  Estados  Unidos  se  ha  enriquecido  tam¬ 
bién  con  los  libros  La  vida  en  el  rancho,  Cacenas  y 
otras  narraciones  del  ex  presidente  Teodoro  Roose- 
velt,  de  quien  se  dice  que  se  ha  propuesto  hacer  labor 
eficazmente  educativa  y  regeneradora  de  la  juven¬ 
tud,  con  tales  producciones  literarias.  No  hay  que 
dudar  de  que  la  obra  de  Roosevelt  es  sana  y  fructí¬ 
fera,  y,  sobre  todo,  muy  bien  encaminada.  Pero  hay 
que  confesar  también  que,  entre  sus  páginas  anodi¬ 
nas,  el  pueblo  norteamericano  busca  inútilmente  la 
intención  política  envenenada  y  llena  de  doblez  que 
en  su  día  le  hiciera  devorar  los  capítulos  del  Home 
as  Fonnd  y  del  New  Myers,  de  Fenimore  Cooper. 

América  latina .  Véase  el  estudio  de  esta  clase 
de  producciones  en  las  secciones  Literatura  de  cada 
nación. 

Alemania.  No  ha  de  ser  desdeñado,  ni  mucho 
menos  pasado  en  silencio,  el  estudio  de  la  novela  po- 
líticosocial  en  esta  nación;  ya  que  al  pueblo  alemán, 
reflexivo  y  estudioso,  tenaz  y  dado  á  los  idealismos 
que  le  halaguen  su  amor  patrio  y  hasta  sus  creencias 
religiosas,  se  ha  mostrado  siempre  dispuesto  á  aco¬ 
ger  benignamente  toda  tentativa  de  propaganda  de 
ideales  políticos  y  sociales,  vayan  envueltos  en  la 
forma  que  se  quieran.  Pero,  ante  todo,  notan  los  crí¬ 
ticos  y  los  historiadores,  que  es  cosa  harto  difícil  el 
concretar  á  quién  corresponda  el  título  de  creador  ó 
iniciador  de  la  novela  politicosocial  en  Alemania. 
Litzmann  se  decide  por  adjudicar  tal  primacía  á 
Spielhagen,  autor  de  la  novela  In  Eeich  und  Glied, 
especie  de  apología  del  comunismo  y  que  tunda  todo 
el  valor  del  esfuerzo  humano  en  la  unión  colectiva. 

Desde  la  mitad  del  siglo  xix,  Alemania  empezó 
por  mostrarse  tributaria  de  Francia,  en  lo  que  toca 
á  esta  clase  de  producciones,  y  se  apresuró  á  tradu¬ 
cir  é  imitar  Los  misterios  de  París  y  el  Martin  el 
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expósito,  da  Sué,  coa  tanto  entusiasmo  como  desdi¬ 
chado  acierto.  Las  versiones  eran  casi  tan  malas  como 
el  original.  Von  Arnim  dió  en  1843  su  Dies  Bnch 
gehórt  dem  Kónig,  especie  de  alegato  contra  la  mo¬ 
narquía,  y,  sobre  todo,  contra  la  nobleza.  Su  obra 
alcanzó  resonancia  y  preparó  los  éxitos  sucesivos  de 
las  novelas  de  Rodenberg,  Lindau,  Hermann  Heí- 
berg  y  Karl  Bleibtren.  No  hay  que  olvidar  la  tenden¬ 
ciosa  novela  de  Karl  Alberti  Wer  ist  der  St&rkere ?, 
que  alcanzó  centenares  de  ediciones,  pero  que  los 
Gobiernos  de  Holanda,  Austria  (y  hasta  el  de  la  de¬ 
mocrática  Suiza),  prohibieron,  con  penas  severas, 
que  penetrase  en  sus  respectivas  naciones. 

No  hay  que  negar  el  relieve  é  influencia  de  la  la¬ 
bor  novelística  de  Spielhagen.  Escribía  para  un  pue¬ 
blo  disciplinado  y  tenaz,  que  en  el  estudio,  trabajo 
y  abnegación  no  conoce  límites;  pero  que,  como 
verdadero  septentrional,  es  tardío  en  asimilarse  los 
primeros  principios  de  cualquiera  verdad  ó  racioci¬ 
nio.  Y  asi,  su  novela  principal,  anteriormente  citada, 
contenía  paradojns  y  utopías  que  toda  Europa  seña¬ 
ló  con  sonrisa  burlona,  pero  que  el  pueblo  alemán 
aun  no  se  ha  tornado  la  molestia  de  reconocer.  La 
colectividad,  según  Spielhagen,  es  la  ruina  y  á  la 
vez  la  fuerza  de  la  sociedad.  El  esfuerzo  individual 
nada  vale  ni  representa,  pero  el  colectivo  lo  es  todo: 
lo  que  equivale  á  proclamar  la  eficacia  de  una  suma 
sin  sumandos.  En  sus  otras  novelas  Stnrmjlut  y  Was 
vill  das  Werdenf  inicia  ya  los  problemas  entre  el  ca¬ 
pital  y  el  trabajo,  la  ineficacia  de  la  ley  de  la  oferta 
y  de  la  demanda,  y  la  supresión  de  todo  arbitraje. 
Casi  todas  las  teorías  de  Carlos  Marx  pasaron  á  los 
capítulos  de  estas  novelas. 

A  la  misma  época  pertenece  la  labor  de  Carlos 
Gutzkow  ( Los  caballeros  del  espirita),  deliciosa  no¬ 
vela  utópica  que  funda  el  bienestar  de  la  futura  so¬ 
ciedad  en  las  teorías  de  Le  Play  y  Saint-Simon, 
acerca  de  la  solidaridad  humana. 

País  de  verdaderos  ideólogos,  Alemania  fué  cuna 
de  un  sinnúmero  de  novelistas  que,  enamorados  de 
un  sistema  filosófico,  ó  de  una  utopía  políticosocial, 
se  apresuraron  á  encarnarla  en  una  novela, creyendo 
así  asegurarle  un  arraigo  y  una  vitalidad  que  mu¬ 
chas  veces  no  aparecieron. 

Sin  alcanzar  en  esta  nación  la  novela  políticoso¬ 
cial  el  desarrollo  que  logró  en  Francia  y  en  Inglate¬ 
rra,  no  dejan  de  proporcionarnos  elementos  eficaces 
de  estudio  para  la  materia  que  tratamos,  las  novelas 
de  Bertoldo  Auerbach  (Spinosa,  lvón  el  cura  y  Na¬ 
rraciones  populares  de  la  Selva  Negra),  en  las  que  in¬ 
troduce  una  exposición  de  las  doctrinas  panteístas  y 
emanatistas,  tal  como  las  entendía  el  fundador  del 
panteísmo  Baruch  Spinoza.  No  hay  que  pasar  en  si¬ 
lencio  tampoco  las  tentativas  de  Alberto  Bitzius 
(Jeremías  Q-otthelf),  quien  puso  empeño  en  propagar 
las  ideas  socialistas  y  comunistas  por  medio  de  su 
novela  El  espejo  de  los  campesinos ,  impregnada  de 
cruel  pesimismo  y  rebosando  odio  de  clases,  pero 
llena  de  interés  y  escrita  en  un  estilo  crudo  y  sin 
adornos,  pero  enérgico  y  sobrio,  como  pocos.  Como 
ejemplo  de  celo  y  buena  fe  en  hacer  labor  educativa, 
aunque  fuese  por  procedimientos  algo  ficticios,  pocos 
pedagogos  superaron  el  de  las  novelas  de  Joaquín 
Campe,  director  de  un  Instituto  filantrópico  en  Ber¬ 
lín  y  capellán  de  honor  del  principe  heredero  de  Pru- 
sia.  Intentó  llevar  á  la  novela  los  principios  de  la  Re¬ 
volución  francesa  y  en  sus  Cartas  sobre  la  Revolución 
y  en  su  Robinsón  el  joven  expuso  sus  ideas,  no  exen¬ 
tas,  por  otra  parte,  de  cierto  amargo  pesimismo. 


Federico  Gerstaecker,  de  Hamburgo(  1816- 1870 
quiso  cultivar  el  mismo  género  novelesco  de  Feni— 
more  Cooper,  y  fué  precisamente  en  los  mismos  Es¬ 
tados  Unidos  en  donde  escribió  sus  novelas  Los  dos 
convictos  y  Los  piratas  del  Misisipi,  que  contienen, 
aparte  de  no  pocos  convencionalismos,  muchas  idea» 
éticas  sobre  la  familia,  la  propiedad,  el  matrimonio, 
el  trabajo  y  el  salario,  que  les  hacen  dignas  de  in¬ 
cluirse  en  este  estudio.  El  famoso  autor  de  idilios, 
el  poeta,  pintor  y  grabador  Salomón  Gessner  ha  de 
ser  incluido  también  aquí,  por  haber  escrito  en  len¬ 
gua  alemana,  aunque  fuese  natural  de  Suiza, su  Da/* 
nis,  obra  objeto  de  grandes  controversias  v  que 
apasionó  no  poco  á  sus  entusiastas  y  detractores. 
Juan  Pablo  Richter  ( Selina ,  Levana .  La  logia  invisi¬ 
ble  y  Titán)  lleva  á  la  novela  todas  las  utopías  rous- 
sonianas  y  con  elementos  de  gnosticismo,  iluminis- 
mo  y  misticismo  falso,  intenta  refutar  el  materialismo 
y  sus  derivaciones  y  consecuencias  éticas.  Luis 
Tieck,  en  cambio,  se  vale  de  la  noveia  para  hacerla 
apología  del  socialismo  y  encomiar  las  teorías  del 
fatalismo  oriental.  El  racionalismo  tiene  también  en 
él  un  entusiasta  defensor,  y  hasta  el  pesimismo  de 
Schopenhauer  le  encanta  y  le  inspira  novelas  como 
William  Lotoell .  Uno  de  los  autores  más  célebres  en 
este  género  literario  á  mediados  del  siglo  xix,  fué 
en  Alemania  Frevtag.  cuya  obra  social  está  patente 
en  Los  antepasados,  interesante  novela  política,  y 
sobre  todo,  en  Debe  y  Haber ,  verdadera  glorificación 
del  trabajo  y  acabada  descripción  de  la  burguesía  de 
su  época.  Pablo  Heyse,  por  el  contrario,  contribuyó 
con  sus  uovelas  Niños  del  mundo ,  y  otras,  á  una 
obra  disolvente  y  antisocial.  A  Otto  Ludwig,  con¬ 
temporáneo  de  ambos,  es  más  justo  colocarlo  entre 
los  autores  naturalistas,  aunque  no  por  esto  dejan 
sus  obras  de  mostrar  unas  tendencias  sociales  muy 
marcadas  (Entre  Cielo  y  Tierra). 

El  volterianismo  alemán  lo  representa  Cristóbal 
Wicaudde  Wurtemberg,  que  tomó  á  pechos  la  ex¬ 
posición  de  sistemas  éticosociales  tan  contradictorio» 
como  el  pietÍ8mo,  teosofismo,  platonismo,  epicureis¬ 
mo,  racionalismo  y  escepticismo.  Todos  los  trató  y 
expuso  en  sus  novelas  Nadina,  Cuentos  cómicos,  Qy- 
rón  el  cortés,  Aristipo ,  Agalón  y  El  espejo  de  oro, 
pero  sus  contradicciones  y  la  sátira  malévola  con  que 
Aparejaba  su  estilo  le  granjearon  el  nombre  de  el 
Voltaire  alemán,  con  el  que  es  aún  hoy  conocido. 

Los  pesimismos  de  Goethe,  divulgados  en  su  Wer- 
ther  y  en  su  Wilhelm  Meister ;  las  teorías  antisociales 
de  Schopenhauer  y  de  Niestche  (Asi  habló  Zara- 
thustra) ,  las  crudas  sátiras  de  Hoffmann  y  las  no 
menos  intencionadas  en  política  y  sociología  de  En¬ 
rique  Heine,  han  de  tener  su  estudio  en  otros  géne¬ 
ros  distintos  del  que  estudiamos.  Nuevamente  las 
corrientes  sociales  más  modernas  se  han  hecho  sen¬ 
tir  también  en  Alemania.  Sudermann,  con  su  Kat~ 
eensteg,  novela  con  tesis  sociales  que  bien  pueden 
llamarse  ultrasooialistas;  Tomás  Mann,  con  su  Ba  l¬ 
den  broochs ,  y  Wassermann,  con  La  historia  de  la 
joven  René  Füchs,  han  sido  sus  principales  pala¬ 
dines. 

Hemos  de  mencionar,  finalmente,  como  labor  apo¬ 
logética  y  encaminada  á  divulgar  las  verdades  orto¬ 
doxas  dentro  de  este  género,  las  novelas  del  padre 
Spillmann,  las  del  padre  Passiwickz  y  no  pocas  ten¬ 
tativas  de  otros  ilustres  novelistas  alemanes  contem¬ 
poráneos,  que  no  por  haber  alcanzado  sus  éxitos  den¬ 
tro  de  un  reducido  público,  son  menos  trascendeo ta¬ 
les  y  apreciables. 


1485 


POLITICO,  CA 


Italia .  Kn  esta  nación  la  novela  politicosocial, 
especialmente  en  el  sigio  xxx ,  iia  smo  arma  de 
combate  esgrimida  con  te*  >n  y  vigor,  aunque  en  el 
terreno  de  la  heterodoxia  represente  unas  ten  ienmas 
que  encarnan  más  el  amor  ai  lu<*ro  y  la  vanidad  sec¬ 
taria,  m *» ] o r  (}<ifl  el  afán  de  difundir  la  verdad  ó  la 
justicia.  Notemos  primeramente  cumo  la  novela  po- 
lllicosocial  en  ltulia  ofrece  <le<de  luego  estos  abiga¬ 
rrados  aspectos.  La  patria  de  Maquiavelo  forzosa¬ 
mente  delda  usar  tai  arma  de  combate  desde  los 
albores  «1**1  Renacimiento.  Y  señalaremos  en  esta 
nación  abundantes  materiales  para  el  estudio  de  la 
novela  poiiti  ’osonal ,  no  solamente  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Horcaccio.  sino  hasta  los  de  Baudello,  Para- 
bosco,  Maquiavelo,  (Jampaneíla  y  otros  filósofos  y 
sociólogos,  en  todos  ios  que  se  ve  un  empeño  en  lle¬ 
var  á  la  novela  las  ideas  eticas  y  aun  las  religiosas, 
en  contienda  y  porfía  tan  numerosas,  que  bien  pue¬ 
de  afirmarse  ser  Italia,  después  de  Francia,  la  nación 
que  más  se  ha  servido  de  la  novela  para  las  contro¬ 
versias  y  apología  de  toda  clase  de  ideas  políticas  y 
sociales.  Pero  hay  que  convenir  también  que  en  Ita¬ 
lia  fué  el  siglo  xix  el  preferido  para  tales  combates 
y  tales  producciones,  hecho  que  se  explica  perfecta¬ 
mente  si  consideramos  que  en  este  mismo  siglo  pre¬ 
cisamente  en  Italia  las  sacudidas  del  or den  moral, 
político  y  religioso  fueron  tan  hondas  como  decisivas. 

El  marqués  de  Azeglio  (Máximo  Taparelli)  inau¬ 
gura  tal  producción  desde  1841  con  su  novela  Nic- 
coto  dei  Lappi,  apología  del  régimen  constitucional 
y  de  la  política  liberal  en  sus  acepciones  más  ilimi¬ 
tadas.  Síguele  Juan  A.  Bazzoni  con  su  Castillo  dé 
lretto,  Los  güel/os  de  Alemania  y  La  Bella  Celestede 
los  Spadari,  que,  dentro  de  la  escuela  romántica  más 
exagerada,  proponen  temas  de  sociología  y  contro¬ 
versias  religiosas  en  su  sentido  más  heterodoxo.  De 
menor  importancia,  pero  de  iguales  tendencias  y  de 
la  misma  época,  son  las  novelas  de  Victorio  Berse- 
xio.  Las  de  Clemente  Brentano  representan  el  punto 
más  culminante  de  las  exageraciones  románticas  (La 
imagen  de  piedra ),  pero,  además,  ofrecen  la  particu¬ 
laridad  de  propagar  unas  ideas  sociales  algo  más 
que  utópicas.  Este  autor,  antes  de  morir,  se  convir¬ 
tió  al  catolicismo  y  compuso  novelas  y  poesías  de 
marcada  tendencia  ortodoxa. 

B1  orden  cronológico  nos  lleva  á  hacer  mención  de 
la  labor  prolija  é  infatigable  del  padre  Antonio  Bres- 
ciani,  verdadero  campeón  dentro  de  la  novela  de  las 
ideas  llamadas  ultramontanas  por  sus  adversarios. 
Todas  las  maquinaciones  de  las  sectas  secretas  con¬ 
tra  el  Papado,  y  toda  la  historia  política  y  religiosa 
de  lta[ia  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xix, 
está  entera  y  perfectamente  expuesta  en  forma  de 
narraciones  históricas  en  sus  novelas  Bl  hebreo  de 
Verona,  Lionello ,  La  Repiíbliea  romana ,  Don  Giovan - 
ni,  Edmundo,  Ubaldo  é  Irene ,  Vittorino ,  Bl  suavo 
pontificio,  y  Ricardo  el  francmasón . 

No  tienen  menor  inteusidad  éticasocial  Los  no - 
vios,  de  Alejandro  Manzoni,  y  Margarita  Pusterla, 
La  Madonna  d'  Imbevera  é  Isotla,  de  César  Cantú, 
han  de  tener  también  su  puesto  dentro  de  este  gé¬ 
nero,  aunque  su  finalidad  no  sea  tan  discretamente 
educativa  y  batalladora  como  la  dj  las  novelas  del 
padre  Bresciani. 

Julio  Carcano,  autor  de  Angiola  María,  no  pasa 
de  ser  un  mero  imitador  de  Manzoni.  La  princesa  de 
Fiorino,doña  Enriqueta  Caracciolo,  publicó  en  1864 
Los  misterios  de  los  conventos  de  Ñapóles,  verdadera 
diatriba  políticorreligiosa ,  comparable  á  las  más 


procaces  novelas  de  Eugenio  Sué  y  Pigault-Lebrun. 
Domingo  Carutti  quiso  desarrollar  todo  un  ideario 
político  en  su  obra  De  los  principios  del  gobierno 
Ubre,  que,  junto  con  sus  novelas* Racconti,  le  valió 
no  pequeña  popularidad  entre  los  innovadores  de 
Italia.  El  padre  Juan  José  Franco  trató  con  prefe¬ 
rencia  en  sus  novelas  asuntos  referentes  á  ¡as  logias 
y  sociedades  secretas  y  á  los  conventículos  espiritis¬ 
tas.  á  los  que  satirizaba  y  ponía  en  ridículo  con  no 
poco  gracejo  é  ingenio.  En  Los  tratados  de  San  Pe¬ 
dro,  Benjamina  y  Los  espiritas  de  las  tinieblas,  puede 
verse  el  conjunto  de  esta  labor.  En  alguna  novela  de 
Salvador  Fariña  hay  elementos  políticosociales  que 
□o  forman  ciertamente  la  parte  más  principal  desús 
argumentos.  En  alguna  novela  de  Piblo  Mantegaz- 
za  ( Testa)  se  hallan  apologías  del  panteísmo,  emana- 
tismo.  materialismo  y  fatalismo. 

Hay  que  mencionar  el  trabajo  de  paciente  recons¬ 
titución  arqueológica  hecho  por  Giovagnuoli  en  mu¬ 
chas  de  sus  novelas,  y  especialmente  en  su  Esparta - 
co .  En  ella,  además  de  ofrecernos  cuadros  completos 
y  que  evocan  en  to  la  su  integridad  la  vida  social 
romana  de  dos  siglos  antes  de  Jesucristo,  propone 
con  claridad  é  interés  el  tema  de  la  lucha  entre  las 
clases  más  ínfimas  de  la  sociedad  de  Roma,  como 
eran  la  de  los  gladiadores  y  la  de  los  Biervos,  con 
sus  protestas  sordas,  unas  veces,  v  otras  en  forma  de 
rebelión  abierta.  Nadie  mejor  que  Giovagnuoli  ha 
descrito  aquellas  arengas  fogosas  y  aquella  labor 
tribunicia  del  jefe  de  los  gladiadores  y  su  efímero  y 
desdichado  imperio.  No  creemos  sea  propia  de  este 
estudio  la  labor  politicosocial  de  Gabriel  d’  Annun- 
xio  (Antonio  Rapagneta)  (V.  D’ Annünzio),  pues 
aun  cuando  en  muchas  de  sus  novelas  haya  preten¬ 
dido  este  autor  defender  ó  atacar  principios  éticos 
determinados,  creemos  que  su  trabajo  novelístico 
pertenece  mejor  al  género  exclusivamente  literario, 
que  al  politicosocial  que  estudiamos. 

Digamos,  finalmente,  cómo  la  demonolatria  halló 
eco  en  las  páginas  de  las  novelas  de  Francisco 
DalPOngaro,  hombre  de  acción  y  compañero  de 
Garibaldí.  No  fué  menor  la  huella  que  Antonio  R&- 
nieri  dejó  en  la  novela  politicosocial  en  sus  libros 
Ginebra  y  Erate  Rocco,  de  tendencias  abiertamente 
materialistas  y  reformadoras.  No  hay  que  olvidar  el 
pesimismo  casi  oriental  de  Bl  santo  y  Fedele ,  nove¬ 
las  de  Antonio  Fogazzaro,  más  popularizadas  boy 
que  en  los  dias  de  su  actividad  literaria. 

Tampoco  en  alguna  novela  de  la  célebre  escritora 
doña  Matilde  Serao  ( Historia  de  dos  almas)  faltan 
alusiones  y  aun  ideas  claramente  expresadas  en  de¬ 
fensa  de  ciertos  sistemas  políticos  y  determinadas 
organizaciones  sociales;  y  lo  mismo  ocurre  en  un 
nivel  literario  mucho  más  bajo,  en  varias  novelas 
(La  lucha  por  el  amor ,  Amor  triunfante  y  Bl  genio 
del  mal)  de  doña  Carolina  Invernizio.  En  algunas 
de  las  del  padre  Angelo  de  Santi  ( Ricordo  materno) 
abunda  también  el  elemento  éticosocial,  pero  con 
vistas  siempre  á  una  finalidad  apologética. 

Como  hemos  visto,  la  producción  novelística  en 
Italia  es  tan  considerable  como  la  de  otras  naciones 
europeas,  aunque  en  ésta  ofrezca  la  particularidad 
de  que  no  siempre  el  éxito  corre  parejas  con  el  mé¬ 
rito  artístico  de  la  obra . 

Rusia.  Nótese  cómo  ofrece  en  esta  nación  la  no¬ 
vela,  en  general,  el  carácter  marcadamente  apologé¬ 
tico  y  batallador  que  en  otras  naciones  sólo  revisten 
las  novelas  que  tratan  de  divulgar  temas  intima¬ 
mente  ligados  con  las  ciencias  morales  6  políticas. 
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En  efecto,  no  hay  en  Rusia  apenas  novelista  de 
grandes  vuelos  que  no  se  haya  preocupado  más  de 
las  ideas  politicosociales  ó  religiosas  que  pretendía 
divulgar,  que  del  fondo  estético  y  aun  del  meramen¬ 
te  estilístico  de  los  mismos.  No  basta  el  ejemplo  de 
autores  como  Danteheuko  (La  mina  abandonada )  y 
Fonwisin  (Confesiones),  que  pretendieran  instruir  y 
moralizar  á  la  vez  con  la  descripción  de  costumbres 
honestas  y  pacíficas.  Estos  novelistas  en  Rusia  son 
tan  raros  como  abundantes  en  otras  naciones. 

Uno  de  ios  primeros  propagadores  de  ideales  po* 
Uticos  y  sociales  por  medio  de  la  novela  rusa,  hay 
que  buscarlo,  en  los  albores  del  siglo  xix,  en  Fran¬ 
cisco  de  Sales  Dmochowski,  hijo  del  secretario  del 
Consejo  Supremo  Revolucionario  de  Moscou.  No  se 
atreve  aún  en  sus  libros  á  manifestarse  contrario  á 
las  instituciones  políticas  y  seculares  del  gran  ex 
Imperio,  y  se  limita  á  reproducir  y  ensalzar  las  ideas 
más  moderadas  de  los  revolucionarios  franceses.  El 
verdadero  precursor  de  las  campañas  sociales  en  pro 
del  proletariado  ruso  y  el  exacto  pintor  de  sus  des¬ 
dichas  y  abyecciones  fué  Fedor  Dostovewsky  (Cri- 
men  y  castigo,  Los  hermanos  Karamazov f  Si  idiota, 
Si  eterno  marido,  Pobres  gentes,  Los  pequeños  y  los 
oprimidos,  Alma  de  niño,  y  Recuerdos  de  la  casa  de 
los  muertos),  verdaderas  creaciones  literarias  á  la 
vez,  pero  que  constituyen  otras  tantas  páginas  de 
un  realismo  doloroso  y  de  un  pesimismo  cruel,  que 
se  apodera,  aun  involuntariamente,  del  espíritu  del 
lector. 

El  conde  Alejandro  de  Pouckine  produjo  en  Rusia 
una  serie  de  novelas,  todas  con  la  dualidad  determi¬ 
nada  de  sembrar  el  escepticismo,  la  duda  y  la  de¬ 
sesperación  entre  todas  las  clases  sociales.  Sus  ideas 
no  son  aún  las  del  nihilista  de  1878,  ni  mucho  me¬ 
nos  las  del  bolcheviquismo  de  1920,  pero  están  en 
ella,  como  en  germen,  todas  las  utopías  y  todas  las 
paradojas  que  las  mismas  encierran.  Oneguino,  Rus- 
kin  y  Lindmilla ,  Bl  prisionero  del  Cáucaso  y  La  hija 
del  capitán  se  leen  aún  en  Rusia  y  son  consideradas 
como  verdaderas  precursoras  de  las  doctrinas  de 
Tolstoi  y  Gorki.  Pouckine  era  hombre  de  talento 
excepcional,  conocía  la  sociedad  rusa  de  su  tiempo, 
lamentaba  las  llagasque  la  afligían  tan  hondamente, 
condenaba  con  pluma  severa  ios  abusos  de  los  de 
arriba,  pero  no  tenía  solución  más  práctica  para  ali¬ 
viar  á  los  de  abajo  que  la  desesperación  y  el  odio. 
Los  esfuerzos  de  la  condesa  Drohojowska  en  sus 
novelas  Las  rosas  de  Navidad  y  Si  esclavo  no  pasa¬ 
ron  de  ser  un  leve  paliativo  para  la  honda  llaga  so¬ 
cial  que  iba  aniquilando  á  la  sociedad  rusa.  Es  figu¬ 
ra  interesante  también  por  su  gran  fondo  ético,  como 
por  su  exquisita  forma  literaria,  el  novelista  Grigo- 
rowich,  conocido  por  sus  novelas  A  nales  de  un  sport¬ 
man,  y  Bl  pueblo . 

Iván  Goncharov  continuó  la  propaganda  socialis¬ 
ta  y  aun  la  nihilista,  hasta  cierto  punto,  con  su  no¬ 
vela  Marcos  el  nihilista.  Máximo  Gorki  prosigue  la 
tarea  de  predicar  el  comunismo,  socialismo  y  la  re¬ 
volución  más  radical  en  sus  novelas  todas,  pero  es¬ 
pecialmente  en  Los  vagabundos,  en  Si  abrigo  y  en 
La  angustia  va  directamente  á  su  fin  sin  perdonar 
medio  ni  recurso.  Su  éxito  y  resonancia  son  inmen¬ 
sos.  Gogol  con  su  Taras  Bnlba,  Tchekov,  conoci¬ 
do  principalmente  por  su  novela  La  luna  negra,  que 
ha  hecho  le  llamasen  el  Maupassant  ruso;  Korolen- 
ko  en  el  Músico  ciego  y  La  noche  de  Pascua,  An- 
dreief  en  La  sonrisa  roja.  Melnikov,  cuyas  novelas 
socialistas  Sn  la  selva  y  Los  males,  son  las  más  co¬ 


nocidas  y  otros  novelistas  modernos,  seguirán  sus 
mismas  huellas  hasta  llegar  á  Dimitrv  Merejkousky , 
quien  añadirá  1a  nota  de  un  extremado  fatalismo  y 
una  negación  absoluta  de  todo  dogma,  como  puede 
verse  en  sus  novelas  La  muerte  de  los  dioses  y  La 
novela  de  Juliano  el  apóstata.  El  conde  León  Tolstoi 
ha  ofrecido  á  la  posteridad  una  producción  tan  múl¬ 
tiple  como  abigarrada.  Propagador  de  un  deísmo  con¬ 
vencional,  unas  veces,  de  un  escepticismo  y  de  un 
misticismo  enigmático,  á  la  vez,  dice  abominar  del 
catolicismo  y  ensalza  el  Evangelio  y  sus  máximas, 
predica  un  socialismo  y  un  comunismo  el  más  radi¬ 
cal,  alaba  la  pobreza  voluntaria  y  á  la  vez  se  mani¬ 
fiesta  conforme  con  la  esclavitud  como  institución. 
Es  místico,  anarquista,  ateo  y  deísta,  todo  en  una 
pieza.  En  El  poder  de  las  tinieblas,  La  muerte  de  un 
magistrado,  Katia,  Los  cosacos,  lean  el  imbécil,  Ana 
Karenine,  Polikuckha,  La  sonata  de  Krentzer  y  Mi 
confesión,  pueden  comprobarse  todas  estas  contra¬ 
dicciones.  Finalmente,  el  apóstol  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  de  Rusia  fué,  en  realidad,  Iván  Tour- 
gueneff,  quien  en  sus  novelas  Bl  judio.  Si  magne¬ 
tizador  y  Saotraña  historia,  logró  una  popularidad 
considerable  en  toda  Europa,  ya  que  aunque  escri¬ 
bía  sus  novelas  en  ruso,  él  mismo  las  traducía  en 
francés.  Entre  los  novelistas  de  estos  últimos  tiem¬ 
pos,  hay  que  citar  en  lugar  preferente  á  Gleb  Us- 
pensky  y  á  Zlatovrasky.  Ellos  fueron  indudable¬ 
mente  los  primeros  que,  aprovechando  la  relativa 
tolerancia  de  los  últimos  días  del  Imperio,  introdu¬ 
jeron  en  Rusia  con  toda  su  crudeza,  las  ideas  socia¬ 
listas.  El  primero  es  conocido  por  sus  novelas  Los 
caminos  de  la  calle  Rnstaraev  y  Cartas  de  fuera,  y  el 
segundo  por  sus  célebres  Fundaciones.  Ambos  per¬ 
tenecían  ideológicamente  al  partido  que  entonces  se 
llamaba  Narodniki  (popular). 

Polonia.  Dedicamos  estudio  especial  á  esta  na¬ 
ción,  porque  aunque  haya  habido  otras  como  Portu¬ 
gal,  Bélgica  y  muchas  Repúblicas  hispanoamerica¬ 
nas  que  excedan  en  el  número  de  la  producción  de 
esta  clase  de  obras  á  la  nación  polaca,  ésta  supo 
hacer  de  la  novela  políticosocial  un  arma  de  comba¬ 
te  tan  eficaz  y  enérgica,  que  se  puede  decir  superior 
en  fuerza  y  en  intensidad  á  aquellas  otras  naciones. 

Es  cosa  harto  sabida  que  al  empezar  el  siglo  xix, 
y  por  razón  de  las  inclemencias  de  un  sino  fatal,  fué 
el  polaco  expuesto  á  todos  los  sinsabores  y  amargu¬ 
ras  de  la  invasión,  la  opresión  y  el  escarnio.  Para 
que  sus  justas  reivindicaciones  hallaran  eco  en  el 
resto  del  orbe,  era  menester  que  el  mundo  conociera 
la  justicia  de  su  causa  y  la  iniquidad  de  sus  secula¬ 
res  opresores,  y  de  dar  á  conocer  á  entrambas  se  en¬ 
cargó  el  novelista  ó  literato.  El  talento  creyó  llegada 
la  hora,  no  de  cosechar  vanos  laureles  ó  aplausos, 
sino  de  acudir  con  toda  la  intensidad  de  su  máximo 
esfuerzo  á  ejercer  un  apostolado  erizado  de  espinas 
y  de  desengaños,  una  misión  ardua  y  abnegada  como 
pocas  registra  la  esfera  de  la  actividad  humana. 

Y  así  surgió  en  Polonia  la  novela  políticosocial. 

Y  aunque  esta  clase  de  producciones  en  esta  nación 
no  hayan  dado  muestras  de  vitalidad  hasta  el  si¬ 
glo  xix,  con  todo  hay  que  considerarlas,  dentro  de 
la  literatura  polaca,  como  uno  de  los  elementos  de 
reivindicaciones  políticas  más  eficaces.  No  hemos  de 
fijarnos  en  la  labor  de  Miguel  Czaykowsky,  quien, 
desde  1829,  hizo  en  Polonia,  Rusia  y  Turquía  fa¬ 
moso  el  seudónimo  de  Zadyk-Paehá,  pues  por  haber 
apostatado  el  catolicismo  y  abrazado  la  secta  musul¬ 
mana,  distinguióse  por  su  odio  implacable  á  sus  an- 
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tiguos  hermanos  los  cristianos  polacos,  á  los  que 
vejó  sin  piedad  cuando  unitivo  el  man  ió  de  las  fuer¬ 
zas  turras  que  debían  sujetar  A  las  poblaciones  toda¬ 
vía  cristianas  del  imperio  musulmán.  La  labor  no¬ 
velística  de  los  primeros  años  de  ( ’zaykowsky  se 
reduce  á  propagar  el  culto  á  Malouna  y  á  proclamar 
el  despotismo  musulmán  como  la  más  perfecta  de 
las  forma-*  de  gotueruo.  Por  su  rareza,  este  caso  no 
deja  de  ser  di^uo  de  estudio  dentro  de  su  especiali¬ 
dad  literaria. 

La  novela  pedugógicosocial  tuvo  en  Polonia  un 
decidido  cultivador  en  Estanislao  Jacowicz  (  1798- 
1857).  Hombre  de  acción,  unte  todo,  se  vaho  de  la 
novela  para  divulgar  sus  ideales  educativos  de  la 
niñez  ( Diversiones  para  los  peqneñitas),  que  sabía 
juntar  con  ios  del  amor  patrio.  Su  labor  echó  hon¬ 
das  raíces,  y  en  la  historia  política  de  Polonia  el 
nombre  de  Jarowicz  ocupa  un  lugar  preeminente. 
Casi  contemporánea  suya  fue  Isabel  Jaraczewska 
(17‘J2-lKl*J ),  hija  de  los  condes  de  Krasiuski.  Sus 
Breves  narraciones  morales  la  han  hecho  muy  popu¬ 
lar  en  Polonia  por  sus  tendencias  patrióticas  y  mo- 
rnüzndoratt. 

Adarn  Mickiewicz  realizó  en  Polonia,  y  simultá¬ 
neamente  en  E  rancia ,  una  labor  patriótica  más 
intensa  que  los  anteriores.  Eu  su  novela  Libro  délos 
peregrinos  pintó  con  colores  tan  vivos  el  éxodo  de  los 
polacos  desterrados,  que  logró  conmover  hondamente 
jos  sentimientos  de  toda  Europa  en  favor  de  aquella 
desgraciada  nación.  En  París,  en  donde  tuvo  cáte¬ 
dra,  concibió  las  basca  de  un  nuevo  cristianismo, 
cuyo  Mesías  decía  ser  nada  menos  que  Napoleón  I. 
Así  pretendió  demostrarlo  en  sus  novelas  La  Iglesia 
y  el  Mesías,  La  Iglesia  oficial  y  El  mesianismo.  que 
no  alcanzaron  ni  popularidad  ni  grandes  adeptos. 
Corno  ejemplar  de  acendrado  amor  patrio  tuvo  mayor 
resonancia  su  Conrado  Wallenrad .  que  se  vió  tradu¬ 
cido  á  varias  lenguas  europeas. 

Las  novelas  de  Margarita  Poradowska  (Marylka 
y  Las  hijas  del  pope)  acometen  con  decisión  y  sin 
ambages  el  tema  de  la  independencia  de  Polonia,  y 
no  hay  que  decir  el  eco  que  hallaron  entre  sus  paisa¬ 
nos.  El  conde  Enrique  de  Rzewuski.  aunque  gran 
amigo  de  Mickievicz.  divulgó  en  sus  novelas  ideas 
del  todo  contrarias  á  las  de  éste,  defendiendo  en  lu¬ 
gar  de  una  democracia  radical,  unas  teorías  absolu¬ 
tistas  que  sentaban  como  cosa  imposible  la  emanci¬ 
pación  del  pueblo.  Las  novelas  de  Sacher-Masoch, 
de  raza  judía,  deben  ser  estudiadas  dentro  de  la 
literatura  austrohúngara,  pero  como  trató  argumen¬ 
tos  de  la  historia  y  sociedad  polaca,  no  deben  ser 
omitidas  aquí.  En  Ileurika  Sisteroska  excita  el  patrio¬ 
tismo  polaco,  y  en  otras  de  sus  novelas  defiende  las 
teorías  de  Proudhon  sobre  el  derecho  de  propiedad. 

La  mentalidad  literaria  de  Polonia  en  nuestros 
días  se  ha  manifestado  copiosamente  en  las  novelas 
de  Enrique  Sienkiewicz  (1845-1917),  autor  de  una 
labor  tan  prolija  como  verdaderamente  cuidftda.  En 
su  Extracto  del  diario  de  un  preceptor  de  Posen  aco¬ 
mete  el  problema  pedagógicosocial  de  la  educación 
laica;  en  su  Lux  in  tenebris  trata  temas  de  economía 
agraria  muy  interesantes;  en  Buscando  la  dicha  des¬ 
arrolla  la  tesis  del  patriotismo  en  relación  con  otros 
deberes;  en  Los  Cruzados  lleva  los  Templarios  á  la 
novela,  pero  despertando  no  pocas  protestas  y  sus¬ 
picacias  entre  los  críticos  que  no  saben  conciliar  la 
ortodoxia  con  las  pinturas  realistas  y  tal  vez  exage¬ 
radas,  de  ciertas  costumbres  monacales  de  la  Edad 
Media.  Nada  decimos  de  la  inmensa  resonancia  y 


popularidad  obtenidas  por  su  Qno  Vadis ?  (V.  esta 
voz),  porque  esta  novela,  aparte  de  su  indudable 
valor  social  al  considerarla  como  obra  apologética, 
debe  ser  estimada  más  directamente  como  produc¬ 
ción  literanohistorica. 

España.  Aunque  la  última  en  el  orden  del  pre¬ 
sente  estudio,  nuestra  nación  no  lo  es  por  lo  que 
atañe  al  mérito  de  esta  clase  de  producciones  filosó- 
fieoliterarias,  va  que  en  cantidad  y  calidad  supera 
no  poco  á  la  que  puedan  ofrecer  las  naciones  más 
cultas.  También  tiene  España,  sobre  muchos  otros 
pueblos,  el  mérito  de  la  prioridad,  ya  que  en  la  rica 
literatura  hispanojudaica  hallamos  el  germen  y  raíz 
del  ideario  filosófico  y  religioso,  cuando  no  el  emi- 
neutemente  social  informando  las  narraciones  de 
Snlomón-Beu-Znbkel  y  Salomón  Aljarisi.  El  rabino 
Abraham-Ben-Hasdai,  en  su  novela  El  Principe  y 
el  Xasir,  pone  ya  resueltamente  cátedra  para  divul¬ 
gar  las  enseñanzas  talmúdicas,  que  tanta  importan¬ 
cia  tuvieron  después  en  la  escuela  rabinicocordobesa. 
La  fuente  de  la  vida,  de  Ben-G»birol ,  puede  per¬ 
fectamente  incluirse  dentro  del  género  narrativoapo- 
logético,  aunque  muchos  críticos  no  vean  en  la  mis¬ 
ma  más  que  un  tratado  de  filosofía  éticosocial. 

En  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv  nuestros  grandes  po¬ 
lígrafos  escribiendo  ya  en  lengua  romance,  no  com¬ 
prenden  el  género  novelesco  más  que  como  un  medio 
de  divulgar  y  arraigar  entre  las  muchedumbres  doc¬ 
trinas  ó  teorías  éticas,  sociales  ó  religiosas.  Así,  tan 
apologista  se  muestra  el  gran  Ramón  Llull  en  su 
Blauquerua  y  en  su  Libre  Appelat  Félix  de  Marañe - 
lies,  de  contextura  completamente  novelística,  como 
en  sus  más  filosóficas  deducciones  del  Ars  Magna  ó 
del  Ardor  Scientiae. 

En  el  reinado  de  Alfonso  X  el  Sabio  alcanzan  en 
Castilla  gran  divulgación  (siempre  relativa  con  el 
estado  cultural  de  la  época),  las  compilaciones  éticas 
y  políticas,  que  en  los  libros  de  apólogos  y  cuentos 
de  procedencia  oriental  que  duraron  hasta  el  reinado 
de  Sancho  IV,  señalan  el  paso  más  directo  que  la 
novelística  políticosocial  recorrió  desde  entonces  hasta 
los  florecientes  dias  de  Juan  García,  el  marqués  de 
Villena.  Alvaro  de  Luna,  Juan  Rodríguez  del  Pa¬ 
drón  y  el  arcipreste  de  Tala  vera. 

Al  avanzar  el  siglo  xvi  y  con  él  la  preponderan¬ 
cia  de  la  Casa  de  Austria,  en  España  primero,  y  en 
toda  Europa  después,  la  novela  política  va  tomando 
unos  impulsos  y  unas  formas  de  valentía  de  expre¬ 
sión,  audacia  de  opiniones  y  pertinacia  en  sostener¬ 
las,  que  no  solamente  en  el  terreno  de  la  heterodo¬ 
xia  los  seguidores  de  los  extravíos  de  Valdés  y  Ci¬ 
priano  de  Vaiera  escriben  diálogos  y  novelas  que 
son  otras  tantas  armas  de  combate,  sino  que  los  del 
campo  opuesto,  como  Villalobos,  en  sus  Problemas  y 
Diálogos ,  López  de  Palacios  Rubios,  en  su  Tratado 
del  esfuerzo  bélico  f  y  Hernán  Pérez  de  Oliva,  en  su 
Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre f  ofrecen  cuerpos 
de  doctrina  ortodoxa  y  verdaderos  arsenales  de  ar¬ 
mas  apologéticas,  en  la  forma  amena  que  el  diálogo 
ó  una  narración  imaginaria  siempre  proporcionan.  El 
mismo  Erasmo,  que  desde  Holanda  tanta  influencia 
tuvo  para  encaminar  los  ideales  de  la  Reforma  pro¬ 
testante  hacia  una  ironía,  no  del  todo  inocente,  que 
tantos  lectores  tuvo  en  España,  y  que  anticipó  en 
dos  siglos  la  labor  demoledora  de  Voltaire,  acude  al 
cuento  y  al  diálogo  para  sembrar  sus  escepticismos 
irreverentes  ó,  por  lo  menos,  so  sátira  poco  caritati¬ 
va.  A  época  más  posterior  pertenece  el  Relox  de 
Príncipes  ó  el  Marco  Aurelio ,  de  fray  Antonio  de 
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Guevara,  verdadera  novela  políticosocial  que,  en 
opinión  de  Meuéndez  y  Pelado,  es  el  tratado  más 
completo  de  cuanto  en  ciencias  morales  podía  escri¬ 
birse  en  su  época.  Hay  en  esta  obra  elegantes  am¬ 
plificaciones  sobre  la  paz  y  la  guerra,  sobre  la  for¬ 
tuna  y  la  gloria,  sobre  la  ambición  y  ¡ajusticia; 
invectivas  muy  valientes  contra  la  tiranía  y  todo 
género  de  iniquidades;  sanos  consejos  pedagógicos, 
advertencias,  máximas  y  documeutos  de  buen  go¬ 
bierno,  que  no  por  ser  vulgares,  dejan  de  ser  eter¬ 
namente  verdaderos,  y  que  cobran  uuevo  realce  por 
la  alusión  no  muy  velada  á  las  cosas  del  momento. 
Y  vióse  desde  entonces  cómo  la  novela  políticosocial 
podía  ser  arma  eficacísima  de  combate  entre  todos 
los  pueblos  y  civilizaciones.  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  é  Italia  vertieron,  divulgaron  ó  imitaron 
el  lielox  de  Principes  con  una  persistencia  y  un  entu¬ 
siasmo  tules,  que  sólo  los  éxitos  del  Amadis  de  Gañ¬ 
ía f  la  Celestina  y  el  Quijote  pudieron  comparárseles. 

Prosiguen  en  los  reinados  de  los  Felipes,  en  Es 
paña,  las  novelas,  sirviendo  de  vehículo  á  toda  clase 
de  opiniones  políticas,  éticas  y  religiosas,  y  como 
algunas  de  ellas  (por  no  decir  todas)  aparecían  ata¬ 
viadas  con  las  galas  del  bien  decir  y  expresadas  en 
un  idioma  castizo,  sonoro  y  de  una  flexibilidad  y 
galanura  de  expresión  extraordinarias,  resultaba  que 
la  obra  de  finalidad  doctrinal  ó  apologética  conver¬ 
tíase  fácilmente  en  un  monumento  literario  tan  va¬ 
lioso  como  imperecedero.  De  este  modo  Antonio  Pé¬ 
rez  exponía  sus  ideas  regalistas  y  hasta  utópicas  en 
su  Norte  de  Principes ;  Saavedra  Fajardo  remozaba 
los  laureles  de  Plutarco  y  Tácito;  Márquez,  con  su 
Gobernador  cristiano ;  Rivadeneyra,  con  su  Principe 
cristiano,  y  Meado,  con  su  Principe  perfecto ,  des¬ 
arrollaban  todos  los  principios  de  una  teocracia  tan 
sabia  como  clemente  y  previsora,  mientras  Francis¬ 
co  de  Quevedo,  con  sus  Vidas  de  Marco  Bruto  y  de 
san  Pablo,  afianzaba  los  principios  más  ortodoxos 
acerca  de  las  relaciones  entre  gobernantes  y  gober¬ 
nados.  Verdad  es  que  este  mismo  autor,  en  sus 
Sueños,  Las  tahúr  das  de  Pintón,  Bl  alguacil  algnaci- 
lado  y  Bl  libro  de  todas  las  cosas,  cultivaba  la  sátira 
social,  no  perdonando  estamento,  cargo,  linaje  ni 
jerarquía,  y  no  dejando  sin  ridiculizar  ningún  abuso, 
defecto  ni  debilidad  humana.  Llega  la  novela  políti¬ 
ca  á  la  cima  de  su  perfección  y  consigue  producir 
verdadera  revulsión  en  la  sociedad  de  su  tiempo  por 
medio  de  los  libros  de  Baltasar  Graciáu,  no  sólo  en 
los  que  vertió  ó  imitó  del  italiano,  sino  en  los  suyos 
originalísimos  y  tan  rematadamente  intencionados. 
Su  pesimismo  fué  echando  tan  hondas  raíces  ¿  tra¬ 
vés  de  las  generaciones  sucesivas,  que  no  ha  faltado 
quien  ha  hallado  en  Schopenhauer  reproducido  fiel¬ 
mente  el  pesimismo  de  Gracián.  La  sátira  mitigada 
y  los  ecos  de  Luciano,  Petronio  y  Apuleyo,  que  fá¬ 
cilmente  se  distinguen  en  el  Diablo  cojudo,  de  Vé- 
lez  de  Guevara  (1641);  en  Bl  crotalón,  de  Gaspar 
de  Villalón,  y  en  los  Coloquios  satíricos,  de  Antonio 
de  Torquemada,  aunque  pueden  entrar  de  lleno  en 
el  estudio  de  la  novela  políticosocial,  no  obtienen  de 
la  posteridad  el  aplauso  ni  la  conmoción  con  que 
las  inteligencias  se  sintieron  influidas  por  las  obras 
de  Guevara,  Gracián  y  Quevedo.  Novela  social  y 
hasta  cierto  punto  indirectamente  política,  fué  tam¬ 
bién  sin  duda  alguna  Bl  Quijote ,  pero  su  estudio 
holgaría  en  este  lugar  por  completo.  V.  Quijote. 

Al  siglo  xvm  corresponde  la  iniciación  de  la  polí¬ 
tica  y  de  las  ciencias  sociales  y  morales  dentro  de  la 
novela,  desde  sus  formas  más  inofensivas  y  de  mera 


lucha  literaria  ó  científica  (el  padre  Feijóo,  el  padre 
Isla,  Cadalso),  hasta  las  de  una  resuelta  acometivi¬ 
dad  que,  no  vacilando  en  abandonarlos  principios  de 
la  sana  ortodoxia,  acude  al  sofisma,  ¿  la  diatriba  y, 
lo  que  es  peor,  al  frenesí  de  ¡a  pasión  desbordada, 
para  romper  lanzas  en  pro  de  los  ideales  ó  utopías 
que  patrocina.  Muchas  páginas  de  Estala,  Marche- 
na,  Puigblanch  y  Olavide,  so  pretexto  de  exponer 
teorías  de  un  humanitarismo  arcádico,  un  colectivis¬ 
mo  agrario,  algo  imposible,  ó  una  inocente  filosofía 
sensualista;  no  vienen  ¿  ser  más  que  migajas  de  la 
mesa  de  Rousseau  ó  de  Voltaire  mal  condimentadas 
en  un  castellano  bárbaro  y  afeado  por  la  adopción  de 
innumerables  é  inapropiados  galicismos.  Monten- 
gón,  exaltado  por  la  lectura  del  Cándido  y  del  Bmi- 
lio  y  creyendo  ser  la  única  religión  posible  una  niél¬ 
ela  de  deísmo,  panteísmo  y  protestantismo  cuákero, 
hilvana  su  novela  Busebio ,  que  entra  de  lleno  en  los 
gustos  del  público  español  de  buena  fe,  que  agota 
varias  ediciones  de  tan  soporífera  novela,  que  hasta 
la  mitad  del  siglo  xix  es  leída  entre  nosotros  y  pa¬ 
sada  de  mano  en  mauo  en  miles  de  hogares  de  espa¬ 
ñoles  que  no  aciertan  á  ver  sombra  de  mácula,  ni  el 
asomo  siquiera  de  la  cola  serpentina,  en  un  libro  ca¬ 
yos  principios  pugnaban  con  los  más  elementales 
dogmas  de  la  ortodoxia. 

Desde  1820  el  mercado  español  abandonaba  la 
producción  de  novelas  políticas  y  de  folletos  antina¬ 
poleónicos  que  desde  1808  había  venido  cultivándose 
para  fomentar  el  odio  al  invasor  y  que  no  dejó  monu¬ 
mento  literario  alguno  de  valía.  Fueron  menester 
que  transcurriesen  más  de  cincuenta  años,  después 
de  los  días  épicos  de  Bailén,  Gerona  y  Zaragoza, 
para  que  plumas  como  las  de  Pedro  A.  Alarcón, 
Ruiz  Aguilera  y  más  tarde  Galdós,  escribiesen  ver¬ 
daderos  episodios  novelescos  nacionales  fundarlos  en 
la  defensa  que  el  pueblo  español  hizo  de  su  indepen¬ 
dencia.  No  faltaron  tampoco  novelas  en  forma  de 
acción  dramática  que  ensalzaban,  en  cambio,  las  em¬ 
presas  de  Napoleón,  y  entre  las  menos  desdichadas 
hay  que  contar  la  titulada  Napoleón  lo  manda  (Bar¬ 
celona,  1825),  de  autor  desconocido,  pero  que  bien 
pudiera  ser  una  versión  ó  arreglo  de  un  NapoUon 
le  vent,  publicada  en  París  diez  años  antes. 

Desgarrada  España  por  la  guerra  civil  con  motivo 
del  pleito  de  sucesión  dinástica  entre  el  infante  don 
Carlos  María  Isidro  y  la  princesa  doña  Isabel,  al  mo¬ 
rir  Fernando  Vil,  y  la  evolución  social  que  el  vapor, 
el  telégrafo,  el  ferrocarril  y  el  desarrollo  industrial, 
traían  consigo,  y  contando  siempre  como  factores 
del  ideario  español  las  doctrinas  que  los  elementos 
revolucionarios  y  demoledores  de  allende  el  Pirineo 
nos  iban  infiltrando,  no  hay  porqué  decir  que  la  no¬ 
vela  de  propaganda  políticosocial  entre  nosotros  be¬ 
bía  de  tener  los  caracteres  de  antirreligiosa  y  de 
abierta  simpatía  para  las  doctrinas  socialistas,  comu¬ 
nistas  y  anarquistas,  no  defendidas  aún  con  el  tesón 
y  acometividad  con  que  se  han  propugnado  en  núes 
tros  días.  Lo  que  en  Francia  escribían  en  este  sen¬ 
tido  Víctor  Hugo,  Eugenio  Sué  y  Alejandro  Damas, 
era  vertido  al  castellano,  desde  luego,  en  traduccio¬ 
nes  bárbaras  y  pésimas,  que  constituían  el  pasto  inte¬ 
lectual,  casi  único,  de  las  clases  burguesa  y  proleta¬ 
ria,  sin  distinción  alguna.  Más  tarde,  no  faltaron 
autores  que,  creyéndose  dotados  de  facultades  eximias 
para  el  arte  de  novelar,  inundaron  el  mercado  espa¬ 
ñol  (y  el  de  la  América  española,  desde  luego)  con 
unos  engendros  tan  monstruosos  como  llenos  de  bro 
chazos  da  seguro  efectismo,  sobre  todo  entre  los  ¡n- 
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candíanos  de  con  ventos .  detentadores  de  bienes  ecle¬ 
siásticos  y  milicianos  nacionn.es.  La  Inquisición, 
Felipe  II.  los  jesuítas,  el  capital  y  la  nobleza,  eran 
i.M  victimas  de  tales  novelones.  aunque,  á  decir  ver¬ 
dad,  los  dos  últimos  s üiian  mejor  librados  jue  los 
iros  primeros,  pura  los  que  no  habla  calumnia,  ni 
osadía  que  perdonar  para  señalarlos  como  blanco  de 
tus  iras  del  pílenlo  español. 

Como  novelas  de  carácter  rabiosamente  antimqui- 
s. tonal  alcanzaron  boga  y  larga  popularidad  Came¬ 
na  O  la  Victima  de  la  Inquisición  y  La  Inquisición  d e 
- -arctlona,  »ie  Juan  Justo  Uguet  ^  Barcelona,  18Ó1). 

/enceslao  Ayunáis  de  Izco  con  su  María  o  la  Hija 
as  «*  jornalero  y  otras  menos  envenenadas,  alcanzo 
también  buenos  éxitos  de  librería;  mientras  Antonio 
A I  La  «lili  con  su  Earcelnia  y  sus  m  isterins.  plagiaba 
los  argumentos  de  Lot  místenos  de  Parts  y  de  ¿si 
conde  de  M <> nte-Cmsto.  a  la  vez.  \  erdad  es  que  este 
autor,  más  tarde,  con  el  seudónimo  de  Antonio  de 
Pndua ,  escribía  novelas  llenas  de  un  pietismo  em¬ 
palagoso  y  de  una  religiosidad  algo  convencional, 
que,  por  cierto,  lograron  mejores  triunfos  editoriales 
que  las  primeras,  El  inagotable  Fernández  y  Gonzá¬ 
lez  acometía  en  sus  novelas  temas  sociales  de  hondo 
pesimismo  o  de  superficial  pedagogía  de  coleotivida- 
des  ( Los  desheredadas .  fjos  hijos  del  crimen ),  mien¬ 
tra*  Pérez  Kscrich  diseñaba  tipos  criminales  y  ab- 
y netos  que  siempre  resultaban  pertenecer  ó  al  bando 
carlista  ó  profesar  arraigadas  ideas  religiosas,  mien- 
troa  los  lu  roes  de  verdad,  los  virtuosos  y  austeros 
hasta  el  heroísmo,  eran  los  del  campo  isabelino. 
citando  no  los  demagogos  de  club  ó  los  afiliados  á 
las  sectas  secretas.  La  tarea  de  tergiversar  ó  falsear 
la  historia,  desfigurar  los  caracteres  de  sus  persona¬ 
jes,  ridiculizar  la  Religión,  la  Iglesia  ó  el  Papado, 
formaba  el  núcleo  de  la  novela  de  folletín  y  emplea¬ 
ban  en  ella  sus  energías,  y  i  veces  sus  dotes  envi¬ 
diables.  novelistas  como  Ortega  y  Frías,  Tárrago  y 
Mateos  y  hasta  espíritus  bonachones  é  inofensivos 
como  Vicente  Boix  ¡El  encubierto)  y  Francisco  J.  de 
Orellana  (Los  pecados  capitales  y  La  reina  loca  de 
amor).  Patricio  de  la  Escosura  (1807-1878)  imitó 
también,  no  inuy  desinteresadamente.  El  judio  erran - 
ie.  de  Sué.  en  su  Patriarca  del  valle;  mientras  José 
Antonio  Flórez  se  distinguía  por  su  habilidad  en 
mezclar  errores  con  verdades,  encomios  con  diatri¬ 
bas  y  en  atacar  hasta  á  las  Hermanas  de  la  Caridad 
«ti  so  hoy  olvidada  novela  Ayer,  hoy  y  mañana .  En 
4a  tares  de  falsear  hasta  las  Sagradas  Escrituras, 
inventar  textos  que  nunca  se  han  leído  en  ellas,  y 
«a  denigrar  á  la  Iglesia  y  á  algunos  de  sus  santos, 
mezclando  un  misticismo  muelle  con  un  panteísmo 
y  un  materialismo  nada  racional,  sobresalió  Emilio 
C*ste!ar  con  sus  Recuerdos  de  Italia ,  Fra  Filipo 
Lippi  y  La  hermana  de  la  Caridad. 

Al  terminar  el  siglo  xix,  la  novela  políticosocial 
«o  España  se  manifiesta  por  derroteros  muy  distin¬ 
tos  de  los  que  siguiera  en  sus  comienzos.  Ya  no  es 
la  narración  deshilvanada,  inverosímil  ó  quimérica, 
inspirada  y  á  veces  calcada  en  los  delirios  de  Víctor 
Ilugo  ó  Sué,  sólo  con  vistas  á  soliviantar  al  pueblo 
contra  la  religión  y  sus  ministros:  sino  que  toma 
caracteres  expositivos  y  aun  sabiamente  doctrinales, 
«d  que  el  socialismo,  el  antimilitarismo,  los  proble¬ 
mas  agrarios  é  industriales  y  hasta  los  conflictos 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  aparecen  con  un  relieve  y 
con  fases  siempre  interesantes.  Dejando  á  un  lado  los 
apriorÍ8mos  de  Galdós  en  atacar  sólo  á  los  que  viven 
dentro  del  dogma  y  las  prácticas  de  la  religión  ca¬ 


tólica,  hay  que  consignar  la  labor  de  Pío  Baroja 
[El  árbol  de  la  ciencia  y  el  árbol  de  la  vida ,  La  casa 
de  Aizyorri,  Sensualidad  pervertida .  Juventud,  Ego¬ 
latría ,  etc.),  intensa  y  bien  sentida  al  desarrollar 
conflictos  y  abusos  sociales,  aunque  sus  radicalismos 
v  crudezas  constituyan  una  nota  algo  forzada,  no 
pocas  veces,  y  las  tentativas  de  Blasco  Ibáñez  plan¬ 
teando  el  problema  ácrata  con  toda  claridad  (La  ca¬ 
tedral,  Entre  naranjos,  El  intruso,  etc.),  y  sin  mu¬ 
chos  respetos  en  favor  de  las  clases  directoras.  Ar¬ 
mando  Palacio  Vnldés  satiriza  á  veces  á  ciertos  per¬ 
sonajes  de  carácter  religioso,  ofreciéndose  el  curioso 
proceso  de  que  la  Pepita  Jiménez,  de  Valera,  escrita 
con  intentos  nada  piadosos  y  desarrollada  con  otros 
menos  verosímiles,  obtiene  filiación  prolongada  en 
muchas  otras  novelas  de  corte  y  argumento  seme¬ 
jante  ,  cuyos  autores  se  propusieron  igual  ó  peor  fina¬ 
lidad  que  el  autor  de  dicha  novela.  Doña  Perfecta, 
de  Galdós,  también  es  imitada,  más  ó  menos  desdi¬ 
chadamente,  por  varios  novelistas  de  menor  vuelo. 

Desde  los  comienzos  del  siglo  xx  no  ha  mengua¬ 
do  la  serie  de  novelistas  españoles  que,  empeñados 
en  traer  lo  que  ellos  llnman  el  problema  ó  conflicto 
religioso,  usan  y  abusan  de  los  tópicos  que  sus  no 
muy  fundados  conocimientos  teológicos  les  propor¬ 
cionan  para  satirizar,  ridiculizar  y  basta  profanar  no 
pocas  veces  dogmas,  personas  é  instituciones  sagra¬ 
das,  cuyos  supuestos  abusos  ó  extravíos  forman  el 
argumento  de  sus  novelas.  Pero  desde  las  crudezas 
de  cualquiera  de  los  novelistas  contemporáneos, 
hasta  los  engendros  ridículos  y  sin  arte  ni  doctrina 
de  Ayguals  de  Izco  y  sus  contemporáneos,  media  el 
abismo  que  separa  al  verdadero  profesional  y  artis¬ 
ta,  más  ó  menos  obcecado,  del  vocinglero  demagogo 
de  plazuela. 

Obedeciendo  á  la  ley  del  coutraste  y  á  la  de  los 
reacciones,  forzosamente  á  la  inundación  abusiva  de 
la  novela  políticosocial  demoledora  ó  sectaria,  agre¬ 
siva  y  procaz,  había  de  seguir  en  España  también 
la  de  la  novela  apologética  ó  vindicadora  de  todos 
los  principios,  dogmas  ó  ideales  que  su  contraria 
pretendiera  aniquilar.  Y  en  nuestra  nación  ofrecióse 
el  caso  de  que  esta  novela  (que  no  se  asustaría  de 
ser  apellidada  reaccionaria,  extensivamente)  fué  la 
más  artística,  la  más  respetuosa  con  las  leyes  y  cá¬ 
nones  literarios,  y  aun  á  veces  la  más  interesante  y 
más  favorecida  del  público,  todo  lo  contrario  de  lo 
que  aconteció  en  Francia. 

Los  novelistas,  en  efecto,  que  en  España  y  desde 
el  siglo  xix  hasta  nuestros  días  han  tomado  la  nove¬ 
la  como  arma  apologética  de  la  ortodoxia  y  divulga¬ 
dora  de  la  moral  más  sana,  han  formado  una  falange 
numerosa.  Desde  los  días  de  Fernán  Caballero  (Un 
servilón  y  un  liberalito),  desde  las  amenas  páginas  de 
Antonio  de  Trueba,  Navarro  Villoslada,  Gabino  Te¬ 
jado,  Selgns,  Suárez  Bravo  y  Pedro  A.  de  Alarcón 
(El  escándalo)  hasta  las  novelas  más  trascendentales 
é  intencionadas  de  Pereda  (Los  hombres  de  pro ,  Pe¬ 
dro  Sánchez .  Don  Gonzalo  González  de  la  Gonzaltru) 
y  el  padre  Coloma  (Pequeneces,  Jeromin,  Retratos  de 
antaño)  en  nuestros  días,  la  tónica  de  la  novela 
ejemplar  políticosocial  contemporánea  es  la  de  una 
finalidad  desinteresada  y  noble,  una  concienzuda 
documentación  histórica,  un  pleno  conocimiento  de 
las  materias  religiosas  que  trata  ó  vindica,  y  una 
valentía  de  lenguaje,  suavidad  de  forma  y  vigor  de 
fondo,  que  no  se  parecen  en  "nada  á  la  acometividad 
desenvuelta  de  las  obras  semejantes  del  bando 
opuesto.  En  la  labor  de  Pereda  entra  por  mucho  el 
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estudio  psicológicosocial  de  muchedumbres  é  indivi¬ 
duos,  con  un  conocimiento  hondo  y  completo. 

La  influencia  de  la  labor  novelística  de  doña  Emi¬ 
lia  Pardo  Bazán  en  España  es  también  innegable, 
pues  aunque  directamente  esta  escritora  no  se  haya 
propuesto  hacer  propaganda  de  ideales  políticos  ni 
sociales  en  la  larga  serie  de  sus  novelas,  con  todo, 
en  La  tribuna ,  La  madre  Naturaleza,  Los  Pazos  de 
Ulna,  Una  cristiana,  La  prueba  y  hasta  totalmente 
en  su  San  Francisco  de  Asís,  hay  tales  elementos  é 
ideas  que  están  tan  relacionadas  con  arduos  proble¬ 
mas  sociales  que,  aunque  á  veces  los  resuelva  de 
espaldas  á  la  ortodoxia,  su  lectura  no  ha  podido 
menos  que  influir  por  modo  harto  decisivo  en  la  ge¬ 
neración  presente.  Ricardo  de  León,  en  su  Casta  de 
hidalgos  y  en  alguna  otra  de  sus  novelas,  ha  tratado 
también  temas  ríe  trascendencia  social  tan  manifies¬ 
ta  como  la  educación  de  la  juventud  y  el  alcance  de 
la  formación  intelectual  de  la  misma  con  vistas  á  la 
regeneración  ó  á  la  decadencia  de  las  sociedades. 
Ultimamente,  Urabaven,  siguiendo  de  lejos  el  estilo 
y  forma  peculiares  de  Ricardo  Leóu,  ha  traído  á  la 
novela  el  problema  regionalista  español,  en  su  no¬ 
vela  Toledo :  Piedad . 

Notaremos  también  cómo  en  nuestros  días  la  no¬ 
vela  destinada  á  la  defensa  de  sistemas  éticosociales, 
tanto  en  el  sentido  de  patrocinar  los  más  crudos  ra¬ 
dicalismos,  como  en  el  de  entablar  la  defensa  de  las 
soluciones  é  instituciones  más  ultraconservadoras, 
ha  revestido  en  España  un  carácter  de  cierta  origi¬ 
nal  audacia  y  no  despreciable  valía  artística.  Quien 
recorra  las  páginas  de  Los  trabajos  del  infatigable 
creador  Pío  Cid,  y  de  La  conquista  del  reino  de  la 
Maya,  de  Angel  Ganivet,  gustará  las  amarguras  de 
una  ironía  cruel  y  sin  paliativos,  pero  admirará,  de 
paso,  el  valor  de  expresión  y  la  sinceridad  casi  apos¬ 
tólica  que  el  autor  supo  fijar  en  las  páginas  de  tales 
novelas,  y  otro  tanto  cabe  decir,  aunque  en  un  pla¬ 
no  más  inferior,  de  la  novela  La  República  española 
en  19...,  de  Cirici  Ventalló.  El  socialismo,  como 
régimen  supremo  de  gobierno,  el  comunismo  agra¬ 
rio,  y  hasta  el  sindicalismo  profesional  en  artes  v 
oficios,  han  tenido  defensores  y  detractores,  dentro 
de  la  novela  contemporánea. 

Los  novelistas  defensores  de  aquellas  ideas  han 
escrito  páginas  muy  interesantes  en  este  sentido  que 
no  han  de  ser  desdeñadas  ni  mucho  menos  en  la  his¬ 
toria  de  la  novela  políticosocial  de  España.  Pero  á  su 
vez  Hernández  Vil  Inescusa  (Pedro  Juan),  Polo  y  Pey- 
rolón,  Sebastián  Luque  (De  la  sapiente  á  la  Vir¬ 
gen),  Ruiz  Salcedo,  Muñoz  Pabón  (Temple  de  acero 
y  Mansedumbre),  y  otros  novelistas  han  brillado  por 
sus  producciones  de  doctrinas  y  tendencias  opuestas. 
En  el  género  apologéticopopular  y  en  la  difusión  de 
temas  ortodoxos  de  teología  popular  y  de  controver¬ 
sia  social,  dentro  siempre  del  género  novelesco,  des¬ 
de  últimos  del  siglo  xix  hasta  nuestros  días,  ha  sido 
copiosa  y  fructífera  la  labor  del  popular  Claverana, 
Andrés  Zahonero.  Aurora  Lista.  Matilde  Oiz,  José 
Ciurana,  José  Palles,  el  padre  Esteban  Moreu,  je¬ 
suíta,  y  Francisco  de  P.  Capelln. 

Terminemos  consignando  la  labor  política  dentro 
de  la  novela  de  costumbres  que  desde  mediados  del 
siglo  xix  hasta  nuestros  días  han  realizado  los  escri¬ 
tores  que  han  tomado  por  argumento  de  sus  novelas 
los  ludias  fratricidas  sostenidas  en  España  desde 
1835  liaste  1875  para  vindicar  los  derechos  á  la  Co¬ 
rona  de  España  alegarlos  por  Carlos  V  contra  los  de 
su  sobrina  doña  Isabel  II.  Como  se  ve,  lucha  civil  y 


política  fué  á  la  vez  tal  contienda,  y  loa  partidarios 
de  uno  ú  otro  baudo  forzosamente  debían,  al  trasla¬ 
dar  á  la  novela  episodios,  personajes  y  situaciones  de 
aquellas  guerras,  mostrar  su  simpatía  y  aun  sus  apa¬ 
sionamientos  en  pro  de  carlistas  ó  de  isabelinos.  Como 
ejemplar  de  diatriba  feroz  y  enconada  contra  los  par¬ 
tidarios  de  don  Carlos,  quedan  las  novelas  de  Ay- 
guals  de  Izco,  Cabrera  ó  el  Tigre  del  Maestrazgo,  y 
alguna  otra,  lo  propio  que  Las  obras  de  misericordia? 
de  Pérez  Escrich,  todas  alusivas  á  la  primera  guerra 
civil.  En  cambio,  Fernando  pAtxot  (Las  ruinas  de- 
mi  convento)  y  Pedro  A.  de  Alarcón  (La  corneta  de 
llaves  y  parte  de  El  escándalo)  no  fuerzan  la  nota  de 
la  parcialidad  y  dan  más  valor  á  la  enseñanza  ética 
que  á  la  pasión  política.  Algo  semejante  consigue 
Pérez  Galdós  en  sus  Zumalacárregui ,  Lnchaua,  L  \ 
campaña  del  Maestrazgo  y  La  Rápita,  aunque  eu 
otras  novelas  de  sus  episodios  nacionales  se  apasione 
incondicionalmente  por  el  bando  liberal.  La  segunda 
guerra  civil  (1872-76)  produjo  una  literatura  de- 
orientaciones  muy  variadas.  Desde  unas  Angulas- 
Memorias  de  doña  Blanca  de  Barbón  (Barcelona, 
1876),  de  autor  anónimo,  hasta  algunas  novelas  de 
Pío  Barojay  Blasco  Ibáñez,  en  sentido  antiabsoluüs- 
ta,  hasta  Los  cruzados  de  la  cansa  y  El  marqués  de 
Bradomin ,  de  Valle  Inclán,  en  sentido  más  íroniro- 
que  apasionado,  hay  que  recordar  los  Cuadros  dr 
Casa-Grabats  al  aygua  fort ,  de  José  de  Argollo! 
(Barcelona,  1877),  escritos  en  lengua  catalana  y  coa 
una  exacta  visión  del  natural,  lo  propio  que  los  Re¬ 
corte  de  la  darrera  carlinada,  de  Mariano  Vavreds 
(Olot,  1899),  con  au  serie  de  cuadros  muy  exactos. 
En  Los  Porpras,  de  Fernando  Querol,  se  incluye 
la  historia  episódica  y  anecdótica  de  la  segunda 
guerra  civil,  constituyendo  esta  novela  un  completo 
estudio  político  é  imparcial  de  aquella  época. 

Finalmente,  hay  que  reconocer  que  dentro  de  lo 
misma  literatura  catalana  la  novela  políticosocial  ha 
tenido  cultivadores  que  la  han  sabido  elevar  á  gran 
altura.  Las  luchas,  la  idiosincrasia,  la  verdadera 
psicología  social  del  menestral  y  del  obrero  barcelo¬ 
nés  de  antaño  están  vivas  en  las  novelas  de  Emilio 
Vilanova  y  en  algunas  de  Antonio  Careta  y  Vidal 
{Cor  y  sanch,  Consequencies ,  etc.).  La  plutocracia 
con  sus  procederes,  vive  y  alienta  en  Lafebre  d'or ,  de 
Narciso  Oller:  el  estudio  de  los  apasionamientos  po¬ 
líticos  y  las  desdichadas  manifestaciones  entre  las 
muchedumbres  inconscientes  tiene  su  lugar  en  L o 
calalú  de  la  Mancha  y  en  Villa  déla  calma,  de  San¬ 
tiago  Rusiñol,  quien,  con  Vanea  del  senyor  Estere* 
fotografió  una  clase  social  entera,  mientras  que  ¡a 
exposición  cruda  de  la  veleidad  y  arrebato  de  i¡* s- 
colectividades  ciegas,  tiene  en  Les  multitnts.  de  Ra¬ 
món  Casellas,  un  mouumento  perenne.  En  Solitnt  y 
3,000  melres,  de  Víctor  Catalá,  el  elemento  social 
forma  también  parte  integrante  de  sus  argumento*, 
como  se  halla  también  en  Sanch  nova,  de  Mariano 
Vayreda,  y  en  otras  novelas  de  Pous  y  Pagéa.  Pin 
v  Soler  y  otros  escritores  catalanes  contemporáneo*. 

Portugal'.  V.  Portugal  (Literatura)  y  Novela. 

Bibliogr.  V.  la  de  la  voz  Novela  y,  además,  el 
Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española. 
de  Antonio  Gutiérrez  Gamero.  el  7  de  Junio  de 
1920,  que  versa  sobre  La  novela  social ,  con  la  con¬ 
testación  de  Daniel  Cortázar  sobre  el  mismo  tema. 
Pueden  consultarse,  además,  los  estudios  que,  con 
el  título  de  La  novela  políticosocial,  publicó  Arturo- 
Masriera  en  La  Vanguardia,  de  Barcelona,  desde  el 
3  de  Julio  de  1920  hasta  el  2  de  Diciembre  del 
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mismo  año.  Loa  10  primero*  artículos  están  «ledi- 
•  a<i  >s  ti  Finnrin.  Lwliteira.  Estados  l  nidos,  Ale¬ 
mania,  1 1 »« 1 1 : i .  |{itsi„  v  Bolonia.  Lo*  tren  últimos,  á 
l^s:  ;i  ó;i .  Sil  «i  i  n  nio  \nn»*iiez  publico,  en  el  misino 
peí  lo.iiro  v  t *•  f : i  <s,  1  estudio*  mnv  notables  y  bo- 
i  umcntudos  soiiiv  L>>S  precursores  de  in  rtr  -.nr,-,n 
■  u mi  .  011  la  nov  ola . 

POLITICOECONÓMICO.  CA.  adj.  Pertene¬ 
ciente  o  relativo  á  ia  economía  política. 

POLÍTICOM  ANÉA.  f.  Mama  ó  prvirito  de  m**z 
c  arse  en  rosna  poilticns,  de  hablar  sobre  ella»,  eto. 

Der ic.  Politlooma iliaco,  ca.  Polltioó- 
nano,  na. 

POLITICÓN.  NA.  adj  .  amn.  de  Político. 
U.  t.  c.  s.  [J  Que  se  distingue  por  su  exagerada  y 
ceremoniosa  cortesanía. 

POL1TICOPI AR.  v.  a.  Pniij.  Sacar  vanas  co¬ 
pias  de  escritos  tipiados,  por  cualquiera  de  los  pro¬ 
cedimientos  conocidos. 

POLITIKÓS.  (Político.)  Filos.  Titulo  de  un 
diálogo  de  Platón.  Kn  las  tetralogías  de  Trasilo 
e*ta  señalado  como  el  último  diálogo  de  la  secunda. 
El  tiempo  de  su  composición  lo  colocan  todos  6  casi 
lodos  los  críticos  en  la  vejez  del  gran  filósofo,  pues 
en  realidad  pertenece  ai  período  «le  revisión  de  sus 
doctrinas.  Como  en  los  otros  diálogos  del  último 
|>eriodo.  tiene  Pintón  también  en  éste  más  cuenta 
con  el  mundo  real,  y  asoma  va  el  cuasipesimismo 
que  informa  las  Leyes.  Su  asunto  es  el  arte  de  go¬ 
bernar.  Lo  esencial  al  gobernante  es  la  inteligencia, 
á  la  cual  parece  suponer  Platón,  según  ia  noción 
socrática,  acompaña  siempre  la  buena  voluntad. 
A  hora  bien,  ios  sabios  son  pocos.  Para  remediar  en 
parte  este  defecto,  ofreeense  las  leyes.  Según  estos 
principios  son  clasificadas  las  formas  de  gobierno, 
atendiendo  al  numero  de  gobernantes  y  á  la  legali¬ 
dad.  Monarquía  v  tiranía,  aristocracia  y  oligarquía, 
democracia  v  demagogia,  representan  el  gobierno 
de  uno,  varios  y  muchos,  con  ó  sin  leves.  Excluidas 
las  anomms  v  la  democracia,  opta  por  la  monarquía. 
De  todos  modos  la  constancia  de  las  leyes  es  garan¬ 
tía  «le  la  estabilidad  política.  Por  último,  procurará 
el  legislador  evitar  las  uniones  matrimoniales  entre 
■ujetos  de  cualidades  semejantes. 

Blbllogr.  V.  Platón. 

POLITILOOlA.  f.  Sociología,  ciencia  política 
6  de  la  vida  civil. 

POLITIMBTO.  Oeog.  ant.  Río  de  la  Sogdiana; 
pasaba  por  Mnracnnda.  Corresponde  al  actuul  Kohik. 

POLIT1ÓN.  Geog.  Monte  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  mun.  de  Sonnguera. 

POLITIPA.  f.  Burog.  Toda  tipiadora  ó  máquina 
de  escribir  que  se  presta  á  distintas  manifestaciones 
de  la  mecanografía,  esto  es,  á  tipiar,  estenografiar, 
criptografías  etc.  También  se  llama  así  toda  máquina 
de  escribir  de  teclado  reducido,  atendiendo  á  que  lle¬ 
van  más  de  un  tipo  en  cada  uno  de  los  portacaracteres. 

Dsr  i  v.  Politipado,  da.  Politlpador,  ra. 
Poli  tipa  i». 

POLITIPIA.  f.  Artes  del  libro.  Medio  expedito 
para  acelerar  la  composición  tipográfica  basado  en 
tipos  movibles  de  fundición;  caña  una  de  ciñas  pie¬ 
zas  contiene  una  sílaba  ó  «los  letras  de  las  más  fre¬ 
cuentemente  empleadas  en  el  idioma:  sistema  desig¬ 
nado  también  con  la  voz  ¿ogotipia  (V.).  El  mismo 
vocablo  se  ha  empleado  antes  también  para  designar 
la  actual  estereotipia  (V.). 

Politipia.  Mecanog.  Conjun-to  de  las  manifesta¬ 
ciones  de  las  escrituras  tipiadas:  típica,  estenotipi- 
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ca,  criptotípica,  aritmotípica,  «te.  Todo  procedi¬ 
miento  reproductor  de  escrito*  tipiados:  clisticopia, 
decalticopia,  imprimocopia,  gelticopia  y  velticoju.i. 

Deitv.  Polltlpftar.  Politipleo,  ea. 

POLI  TIPO,  PA.  Tip.  Prueba  pelitipa.  Prueba 
que  se  obtiene  por  los  procedimientos  de  politipnr. 

POLITIQUEADO*  DA.  p.  p.  de  Politiquear. 

POLITIQUEAR,  v.  n.  fam.  Introducir  en  las 
conversaciones,  fuera  de  razón  ó  con  demasiada  fre¬ 
cuencia  cuestiones  ó  noticias  políticas.  ¡  Chile.  Tra¬ 
bajar  en  cosas  que  se  relacionan  con  la  política, 
como  elecciones,  etc. 

POLITIQUERÍA,  f.  Sistema  ó  conducta  con¬ 
sistente  en  manejos  mezquinos  y  personalistas  intro¬ 
ducidos  en  la  política. 

POLITIQUERO,  RA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  politiquería,  g  Aplícase  á  la  persona  que 
anda  en  manejos  politiqueros.  U.  t.  c.  8. 

POLITIQUILLA,  f.  Política  menuda  en  que  so 
ocupan  personas  sin  autoridad  ni  competencia. 

POLITIQUILLO,  m.  Político  de  café.  ||  Persona 
que  habla  de  política  sin  competencia  ni  autoridad. 

POLITIS  (N.  G.).  Biog .  Escritor  griego  de  !n 
segunda  mitad  del  siglo  xix.  Dedicóse  á  la  filologí » 
y  á  la  arqueología,  pasando  después  de  cursar  la 
enseñanza  superior  en  Atenas,  á  Munich,  donde 
completó  su  formación  científica.  Su  obra  más  nota¬ 
ble  es  la  Mitología  neohelénica. 

POLITMINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros 
tenuirrostros,  de  la  familia  de  loa  troquílidos,  ó  pá¬ 
jaros  moscas,  con  pico  robusto,  con  borde  escotado, 
dentado  en  su  punta,  cola  redondeada,  plumaje  no 
vistoso.  Género  tipo  Polptmus. 

POLITICO,  m.  Omit.  El  género  Polytmus 
Brisa.,  de  pájaros  tenuirrostros,  de  la  familia  de  los 
troquílidos  y  tribu  de  I09  politminos,  se  distingue 
por  su  pico  suavemente  encorvado,  ligeramente  en 
la  punta,  comprimido  en  los  lados,  más  largo  que  ln 
cabeza,  las  dos  timoneras  externas  algo  alargada-*. 
Comprende  unas  15  especies  de  la  América  tropical 
y  las  Antillas.  P.  t ha nm antias  es  verde  dorado  con 
timoneras  bordeadas  de  blanco. 

POLITO.  m.  Chile.  Nombro  propio  diminutivo 
de  Polo. 

POLITOCA.  f.  Bot.  El  género  Polytoca  de 
Brown.  Cyathorhachis  de  Nees,  de  la  familia  de  las 
gramináceas,  tribu  de  las  maideas,  comprende  plan¬ 
tas  con  las  espiguillas  masculinas  y  femeninas  en  la 
misma  espiga  (por  lo  menos  en  las  laterales),  las 
femeninas  con  gluma  inferior,  que  se  endurece,  for¬ 
mando  la  mayor  parte  del  aparente  pericarpio,  las 
espigas  terminales  en  panoja  de  tres  á  muchas,  con 
sólo  ñores  masculinas,  las  laterales  mixtas. 

Comprende  tres  especies  de  la  India  y  una  del 
Archipiélago  de  las  Luisiadas. 

POLITO  DES.  m.  Bntom .  ( Polytodes  Horv .) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  Se  lia 
descrito  una  sola  especie,  P.  oehraeens  Horv.,  pro¬ 
bablemente  de  la  América  del  Sur. 

POLITOMA.  f.  Bot.  K1  género  Polytoma  «le 
Ehronberg,  Monas  uvas  O.  F.  Müller  p.  p.,  Uvella. 
Chamaemorns  de  Borv  de  Saint  Vincent,  Chlamydo- 
monas  hyalina  F.  Cohn,  Glenopolytoma  Dies.,  Gle- 
nophytum  de  Diesing,  pertenece  A  la  familia  de  los 
volvocáceos,  tribu  de  los  politomeos  ó  clnraidomomi- 
deos  incoloros;  tiene  zoosporas  ovales  ó  algo  aguza¬ 
das  por  detrás  con  dos  ó  una  pestaña;  la  membrana 
es  blanda  á  veces  rayada;  hay  dos  ó  tres  vacuolas 
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contráctiles  cerca  de  la  base  de  las  pestañas.  Por  lo 
común  hay  estigma,  faltan  los  cromatóforos  y  pire- 
noidos,  pero  en  el  citoplasma  aparecen  granos  de 
fécula.  Ln  multiplicación  vegetativa  es  por  división 
transversal.  Las  aplanosporas  son  esféricas.  Los 
gametos  se  parecen  á  las  zoosporas,  pero  son  meno¬ 
res  y  apenas  diferentes  entre  sí.  Los  zigotes  son 
esféricos  y  lisos. 

Comprende  cuatro  especies  de  las  aguas  dulces. 

Politoiia.  Zool.  ( Polytoma  Ehrenberg.)  Género 
de  protozoos  flagelados  de  la  clase  de  los  enflagela¬ 
dos  de  Delage,  orden  de  los  fitoflageludos,  tribu  ó 
sección  de  los  clamidomouadinos  de  dicho  autor.  Es 
afín  al  género  CMamydomonas  Ehrenberg.  Es  inco¬ 
loro  y  vive  como  saprodto.  Fabrica  ó  produce  almi¬ 
dón  como  si  tuviese  clorofila.  Tiene  un  estigma.  Se 
encuentra  en  el  agua  dulce  y  en  las  infusiones. 

POLI  TOMBOS*  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  volvocá- 
ceoa,  equivalente  á  ciamidomoundeos  incoloros.  Gé¬ 
nero  Polytoma . 

POLITÓMBRO.  m.  Paleont.  (Poly tonteras  Cov- 
da.  Dionida  Barr.)  Género  de  artrópodos  de  la  ciase 
de  los  crustáceos,  orden  de  los  trilobites.  V.  Dionide. 

POLITOMÍ  A.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mucho, 
y  el  gr.  tomé ,  división.)  f.  División  de  un  asunto  ó 
de  una  clasificación  en  varias  partes. 

Politomía.  Bot .  Ramificación  en  que,  en  vez  de 
una  yema  terminal,  hay  tr$s  ó  más.  Es  falsa  si  re¬ 
sulta  del  predominio  de  tres  ó  más  ramas  sobre  el 
eje.  que  se  retrasa  mucho  en  su  crecimiento:  los  ca¬ 
sos  más  evidentes  son  los  de  las  cimas  multíparas  ó 
policasios . 

POLITÓMICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  politomía. 

PO  LITO  MIO.  m.  Bot.  La  sección  Polytomium 
Schott.  del  género  Philodendron  Schott.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  aráceas,  comprende  plantas  con  tallo  en 
simpodio.  provisto  en  sus  primeras  porciones  de  va¬ 
nas  hojas,  pero  luego  en  la  axila  de  la  anteúltima 
hoja,  ante  la  espeta,  se  originan  los  siguientes  seg¬ 
mentos,  en  general  con  una  sola  hoja  inferior,  una 
normal  y  la  inflorescencia;  la  mayoría  plantas  trepa¬ 
doras,  con  hojas  varias  veces  recortadas  ó  bipinado- 
cortadoras.  Ph.  lacsrnm  de  las  Antillas,  Ph .  radia - 
íMinde  Méjico,  Ph.  pinnatijidum  de  Venezuela. 

POLITOMOFILO.  m.  Bot.  La  sección  Polyto- 
mophyllum  Engl .  del  género  Cyrtosperma  Griff. 
Blh.,  de  la  familia  de  las  aráceas,  se  distingue  por 
8 u  perigonio  tetrámero,  ovario  con  uno  ó  dos  óvu¬ 
los  en  la  base,  segmentos  de  las  hojas  todos,  ó  por 
lo  menos  los  posteriores,  pinadopartidos.  Compren¬ 
de  dos  especies  de  la  Guayana  y  el  N.  del  Brasil. 

POLITONÍA*  f.  Mus.  Vocablo  introducido  en 
ln  música  muy  moderna  por  autores  como  Schoen- 
b»*rg  y  Vuiilemin  para  significar  la  coexistencia  de 
varias  tonalidades  en  un  trozo  de  música,  sea  suce¬ 
sivamente,  sea  simultáneamente.  Algunos  composi¬ 
tores  como  el  primeramente  indicado,  conciben  sus 
obras  dentro  por  completo  de  un  sistema  politónico, 
pero,  en  general,  la  politonia  se  encuentra  sólo  acci¬ 
dentalmente  en  los  compositores  modernos  que  la 
practican.  Autores  españoles  en  que  se  encuentran 
‘■¡«mplos  de  este  estilo  son  Manuel  de  Falla,  Oscar 
íNnlá,  Adolfo  Salazar  y  Roberto  Gerhard. 

Sin  embargo,  en  Francia  se  ha  querido  dar  á  este 
procedimiento  una  trascendencia  exagerada,  y  algu¬ 
nos  compositores  jóvenes,  en  su  constante  deseo  de 
buscar  nuevos  horizontes  al  arte,  han  llegado  á 
adoptarlo  como  sistema  ó  casi  como  escuela,  como 


por  ejemplo,  Milhaud  y  Honegger  y  el  inglés  Goo- 
sens. 

La  politonia,  en  un  momento  determinado,  pueda 
conseguir  efectos  maravillosos  y  es  muy  justo  que 
los  compositores  acudan  á  ella,  pero  su  abuso  resul¬ 
ta  monótono  y  hasta  molesto  para  el  oido. 

En  muchas  de  las  obras  de  Debussy  se  encuentra 
el  empleo  de  Ja  politonia,  y  sus  últimas  produc¬ 
ciones  se  resienten,  quizá,  del  abuso  de  ellas,  pero 
desde  luego  el  ilustre  compositor  francés  no  llegó 
nunca  á  los  excesos  de  los  modernos  politonistas 
compatriotas  suyos,  que  han  despertado  más  de  una 
vez  las  iras  del  público. 

POLÍTONO,  NA.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  mu¬ 
cho,  y  el  gr.  tonos,  tono.)  adj.  Mus.  De  muchos 
tonos. 

Deriv.  Poli  tonta  t a. 

POLITONOGAM1BMO.  ra.  Mus.  Nombre  que 
empleó  por  primera  vez  el  tratadista  español  Virués 
en  su  Qeneufonia .  Con  él  quiere  significar  la  multi¬ 
tud  de  tónicas  del  sistema  musical,  capaz  cada  tina 
de  por  sí  de  engendrar  una  escala  diatónica  ó  cro¬ 
mática. 

POLITÓPICO,  OA.  (Etim.  —  Del  gr.  polys, 
mucho,  y  topos .  lugar.)  adj.  Fttogsog.  Término  em¬ 
pleado  por  Drude  (Die  Okologie  der  Pjlanzen,  Bruns¬ 
wick,  1913)  para  calificar  aquellas  especies  vegeta¬ 
les  que  aparecen,  simultánea  ó  sucedáneamente,  en 
localidades  muy  separadas  y  sin  conexión  entre  sí. 

POL1TÓRAB.  m.  Paleont.  (Polythorax  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  or¬ 
den  de  los  testudinados,  suborden  de  los  criptodiros. 
familia  de  los  dermatemididos,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspondientes  al 
cretáceo  superior  de  Fort  Union  Beds  en  Montana 
(América  del  Norte), 

POLITOZO.  ra.  Bntom.  (Polytoxns  Spin.j  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
redúvidos  y  tribu  de  los  saicinos.  Se  conoceu  dos 
especies,  P.  sanguinem  Costa,  que  habita  en  el  S.  de 
Europa  y  P.  sientas,  de  Sicilia. 

POL1TREMA,  f.  Zool.  y  Paleont .  ( Polytrema 
Risso.)  Género  de  protozoos,  rizópodos,  foraminífe- 
ros,  del  grupo  ú  orden  de  los  perforados,  suborden 
de  los  rofálidos  de  Delage  y  familia  de  Iob  tinopori- 
nos  (Tinoporinae  Brady).  Presenta,  como  los  demás 
géneros  de  la  familia,  la  particularidad  de  tener  un 
grupo  primitivo  de  cámaras  dispuestas  en  espiral  y 
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una  serie  de  cámaras  secundarias  colocadas  de  for¬ 
ma  completamente  distinta  que  cubre  á  las  primeras. 
En  el  género  que  nos  ocupa  existe  en  el  centro  de 
la  base  incrustante  de  la  concha  politalama  que  va 
formando  el  animal,  un  núcleo  en  el  que  las  pri¬ 
mitivas  cámaras  6  logias  guardan  la  referida  dispo¬ 
sición  en  espiral.  Las  cámaras  siguientes,  mucho 
más  numerosas,  se  disponen  primero  irregularmente 
y  luego  forman  tubos  rígidos  que  se  ramifican,  dan- 
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«lo  ni  conjunto  un  aspecto  de  diminuto  polipero  ó 
comí,  á  cuya  apariencia  contribuye  el  color  rojo. 
La»  cámara»  de  esta  formación  secundaria  no  tienen 
poros  semejantes  á  los  corrientes  en  este  orden,  y  se 
comunican  entre  si  y  con  el  exterior  por  especie  de 
hundimientos  en  forma  de  pilares  huecos.  Puede  ci¬ 
tarse  la  especie  P.  cyltndnctim . 

Se  lia  reconocido  fósil  eu  los  deposito.»  terciarios 
superiores  inás  recientes. 

POLITREM  ACIS .  m.  Pnleont.  ( Polytremacis 
d'Orbiguy.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  alcionarios,  familia  de  los  he¬ 
lio  p«*  ríelos .  sinónimo  de  Uicty- 
lacts  d  Orlngny.  Tiene  mucho 
parecido  al  genero  tíehopora , 
pero  los  seudoseptos  están  loen 
desarrollados  y  llegan  hasta  la 
parte  inedia  del  cáliz:  este  gé¬ 
nero  aparece  eu  estado  fósil  en 
los  terrenos  secundarios  supe¬ 
riores  pertenecientes  al  cretáceo. 

POLITREM  ARIA.  f.  Pa¬ 
leontología .  (Pol  y  tremaría  d’Or- 
higny,  1850.)  Genero  de  moius-  poliiremaci* 
eos  de  la  clase  «le  los  gasteró¬ 
podos,  orden  de  los  prosobranquiados,  escutibran- 
quiados,  familia  de  los  pleurotomáridos,  concha  im¬ 
perforada,  turbinada,  con  las  vueltas  convexas,  es¬ 
triadas,  siguiendo  la  dirección  de  la  espiral  y  pre¬ 
sentando  una  serie  de  agujeritos  tubulosos  produci¬ 
dos  por  la  ondulación  de  la  fisura;  la  abertura  es 
oval,  transversa,  y  la  coluinnilla  está  torcida  y  ple¬ 
gada  anteriormente.  Consideran  algunos  este  género 
como  un  Trochus  con  la  perforación  del  Aliotis ,  y  se 
lia  encontrado  en  el  antracolítico  de  Bélgica,  siendo 
la  especie  típica  la  Polytrsmana  Catenata  de  Konick. 

POLITRENA.  f.  Entom.  (Polythrena  Gn.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  larentinos.  Se  citan  tres 
especies  paleárticas;  la  P .  coloraría  HS.  es  de  Si- 
beria 

POLITRIAS.  f.  Bot.  El  género  Polytrias  Hack. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  las  andropogoneas,  con  todas  las  espigui¬ 
llas  iguales,  liermafroditas.  las  porciones  de  los  raci¬ 
mos  no  muy  engrosadas  y  sin  dejar  el  eje  hueco  para 
la  espiguilla,  el  eje  articulado,  los  racimos  aislados, 
terminales,  tres  espiguillas  eu  cada  artejo. 

La  única  especie,  P  praemorsa  de  Java,  es  una 
hierba  tendida,  con  racimos  brillantes,  pardo  rojizos 
por  sus  pelos,  las  espiguillas  de  cada  artejo  son  dos 
sentadas  y  una  pedunculada. 

POLITRIC  ACE  ALES.  m.  pl.  Bot.  Grupo  de 
familias  de  musgos  acrodonteos,  con  la  cápsula  mul¬ 
tilateral,  perístoma  compuesto  de  32  ó  64  hacecillos 
tibrosos  lingíliformes;  en  la  embocadura  de  la  cáp¬ 
sula  se  forma  el  epifragma  con  la  colaboración  de  la 
«olumnilla.  Familia  de  los  politricáceos. 

POLITRI CÁCEOS,  m.  pl  Bot.  Familia  de 
musgos  briales  acrooarpos,  que  forman  céspedes, 
con  tallo  provisto  de  hacecillo  conductor  concéntri¬ 
co,  hojas  por  lo  común  fuertes,  por  el  haz  con  lami¬ 
nillas  longitudinales,  con  células  parenquimatosas; 
cápsula  sobre  cerda  larga,  redondeada  ó  con  cuatro 
á  seis  ángulos;  perístoma  sencillo,  con  16.  32  ó  64 
dientes  lingíliformes;  cofia  por  lo  común  en  forma 
do  gorra,  pelosa.  Género  tipo  Polytrichum. 

POLITRICO,  m.  Bot.  El  género  Polytrichum 
Di  11 ,  Catal.  pl.  giss.  (1718),  L.  Syst.  nat.  I  ed. 


1735,  comprende  musgos  de  la  familia  de  k>8  poli- 
tricáceos,  con  grietas  en  la  cápsula,  cofia  con  mu¬ 
chísimos  pelos.  Son  dioicos.  Las  ñores  masculinas 
son  en  platillo  ó  taza,  siempre  en  medio.  1.a  planta 
es  fuerte  y  rígida,  en  césped  flojo  ó  denso,  alto, 
verde  puro  ó  azulado,  amarillento  ó  pardusco,  tallo 
brotando  del  rizoma  subterráneo,  erguido  ó  ascen¬ 
dente,  á  menudo  blanquecino  tomentoso,  muy  hojo¬ 
so.  sencillo,  rara  vez  ahorquillado  ó  fasciculado. 
hojas  erguidas  patentes  ó  revueltas,  con  vaina  mem¬ 
branosa,  lanceoladas,  oblongolanceoladas  ó  lineales 
alesnadas,  sin  marginación,  en  el  borde  planas  ó 
erguidas  ó  anchamente  dobladas,  por  lo  general  con 
dientes  muy  grandes,  dirigidos  hacia  delante;  lami¬ 
nillas  erguidas,  no  ondeadas,  altas,  muy  numerosas, 
cubriendo  la  cara  ventral  de  la  costilla  y  del  limbo; 
células  de  vaina  sin  clorofila;  esporogonios  aislados. 
La  cerda  larga,  rígida,  de  un  rojo  amarillento  basta 
purpurina,  cuando  seca  arriba  en  cinta  v  retorcidu  a  la 
derecha;  cápsula  en  la  juventud,  erguida,  luego  incli¬ 
nada,  por  último,  frecuentemente  horizontal,  por  lo 
general  prismática,  con  cuatro  á  seis  aristas,  oblonga 
ó  cúbica,  cuello  hemisférico  y  casi  confluente  con  la 
urna  ó  en  disco  estrangulado,  con  grietas  grandes, 
unicelulares  ó  de  dos  á  cuatro  células;  saco  esporlfero 
libre,  colgante,  unido  por  una  parte  con  la  colum- 
nilla  cilindrica,  por  otra  con  la  pared  de  la  cápsula 
por  filamentos  verdes.  Perístoma  con  64  dientes,  á 
menudo  con  eje  longitudinal  colorido,  en  la  cara  in¬ 
terna  con  apéndices  alados  (Pterygodon  Lindl.)  ú  sin 
ellos  (  Leiodon  Lindl.);  tapadera  grande,  con  pico 
sobre  base  planoconvexa  ó  cónica;  cofia  pequeña  y 
en  caperuza,  que  envuelve  por  lo  general  toda  la 
cápsula  con  sus  pelos  afieltrados,  muy  largos,  de  un 
pardo  amarillento  ó  blanquecino,  no  papilosos. 

Comprende  106  especies  de  tierra  seca  ó  húmeda* 
pantanos,  á  veces  también  peñas,  en  las  regiones 
frías  y  templadas  de  todo  el  mundo,  á  menudo  cu¬ 
briendo  grandes  trechos,  en  los  trópicos  sólo  en  las 
montañas  altas.  V.  lám.  Musgo,  II,  fig.  2. 

El  subgénero  Aporotheca  tiene  la  epidermis  de  in 
urna  sin  aréolas;  cuello  hemisférico,  confuso,  cápsula 
obtusamente  pentagonal  ó  hexagonal  ó  casi  cilindri¬ 
ca:  22  especies. 

El  subgénero  Porotheca  tiene  grandes  aréolas  en 
la  epidermis  de  la  urna;  cuello  discoidal,  estrangu¬ 
lado;  urna  casi  siempre  agudamente  cuadrangular. 

POLITRICOS  ó  POLITRÍQUIDOS.  m.  pl. 
Zool .  {Polytrichidae  Delage,  Reterotricha  Stein.)  Es 
uno  de  los  dos  subórdenes  de  infusorios  en  que  sub¬ 
divide  Delage  el  orden  de  los  heterotricos  ( Reterotri¬ 
cha  Stein  emend).  V.  Heterotricos. 

Se  caracterizan  los  infusorios  de  este  suborden 
por  tener  un  revestimiento  ciliar  general  á  diferen¬ 
cia  del  otro  suborden  cb#  los  oligotricos  que  tienen 
los  cilios  sólo  eu  determinados  lugares  ó  sitios  «leí 
cuerpo. 

POLITRINCIO.  m.  Bot.  El  género  Polythrtu- 
ciumf  de  Ivunze  y  Schmidt,  comprende  hongos  hifo- 
micetos,  de  la  familia  de  los  dematiáceos,  tribu  de 
los  didimospóreos,  con  los  conidióforos  manifiesta¬ 
mente  distintos  del  micelio,  en  general  erguidos, 
conidios  lisos,  no  erizados  y  sin  espolón,  no  en  ca¬ 
bezuela  (cladosporieos),  no  en  cadenas,  sólo  termi¬ 
nales,  conidióforos  regularmente  retorcidos  ó  hincha¬ 
dos,  bastante  gruesos,  negruzcos,  conidios  trasova¬ 
dos,  bicelulare8,  verdosos. 

La  única  especie,  P.  Trifolii ,  forma  en  las  hojas 
de  trébol  manchas  negras,  redondas  y  puede  ocasio- 
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mir  perjuicios  grandes;  forma  después  la  fase  asco- 
miceia  Phyllachora  Trifolii. 

POLITRIPA.  f.  Paleont .  Este  género  de  algas 
se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  in¬ 
feriores,  siendo  la  especie  más  frecuente  el  Polytrypa 
rlougata  Defr.  de  la  caliza  basta  de  París,  y  présen¬ 
la  gran  parecido  con  el  género  Cymopolia  en  cuanto 
su  estructura. 

POL.ITRIQUIA.  f.  Pat.  V.  Hipbrtricosis. 

POLITRlQUIDOS.  m.  pl.  Zool.  V.  Polítricos. 

POLITRIQUIO.  m.  Bot.  La  sección  Polytri- 
c /tinta  Benth.  et  Hook.  del  género  Trichosporu/n,  de 
Don.  de  lu  familia  de  las  gesoeráceas,  se  distingue 
]»or  los  muchos  pelos  de  la  base  de  la  semilla,  cáliz 
profundamente  quiuquéfido,  con  lóbulos  estrechos, 
corola  lampiña,  relativamente  pequeña,  apenas  más 
de  2  cm.  Comprende  dos  especies  de  la  Indo-Chi¬ 
na  v  las  islas  de  la  Sonda. 

POLITRlTOMO.  m.  Cir.  Instrumento  para 
trepanar  huesos. 

POLITRIX.  m.  Bot.  El  género  Polythrix ,  de 
Nees,  es  sinónimo  del  Crossandra,  de  Salisbury; 
llarrachia  Jacq.  f.,  de  la  familia  de  las  acantáceas. 

líl  género  Polythrix ,  de  Zanardini,  comprende 
algas  esquizoftceas,  de  la  familia  de  las  rivulariá- 
ceas,  con  filamentos  provistos  de  vaina,  con  células 
lieterocistos  básales  é  intercalares,  filamentos  fascicu- 
lados,  vainas  cilindricas,  muchísimas  ramificaciones 
♦*u  una  vaina.  La  única  especie,  P.  eorymbosa,  vive 
en  los  peñascos  de  las  costas  de  Persia,  India,  y  en 
la  América  del  Norte. 

POLITROCO.  adj.  Zool .  Se  dice  de  ciertas  lar- 
v  is  de  algunos  gusanos  poliquetos  marinos,  cou  va¬ 
rias  series  de  pestañas. 

POLITROPIA*  (Etim.  —  Del  gr.  polytrophla, 
comp.  de  polys,  mucho,  y  trophé,  nutrición,  alimen¬ 
to.)  f.  Pat.  Exceso  de  nutrición  del  cuerpo  ó  de  una 
do  sus  partes,  del  cual  se  origina  la  polisarcia. 

POLITROPA.  f.  Zool.  (Poly tropa  Swainson, 
1840.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  raquiglosos, 
familia  de  los  murícidos;  es  forma  típica  el  P.  lapil - 
las  Liuneo. 

POLITROPIA.  f.  Bot.  La  sección  Polytropia 
Presl.  del  género  Rhynehosia  Lour.,  ó  Ridrosia  E. 
Mey.,  Pitcheria  Nutt.,  Sigmodostyles  Meisn.,  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  comprende  plantas  con 
semillas  sin  excrecencia  umbilical,  funículo,  sin  em¬ 
bargo,  terminado  en  una  membranita  tenue,  que  cu¬ 
bre  al  ombligo,  hojas  con  tres  folíolas  profundamen¬ 
to  divididas.  Son  plantas  tendidas  ó  volubles,  cou 
llores  en  racimos.  Comprende  dos  especies  del  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Politropia.  Mineral.  Fenómenos  que  presentan 
ciertos  cristales  cuyas  láminas  sucesivas  tienen  sus 
secciones  principales  inclinadas  unas  sobre  oti*A8  for¬ 
mando  ángulos  diferentes;  como  se  ve,  no  es  otra 
cosa  que  una  variedad  de  macla. 

POLITRÓPICO,  CA.  adj.  Mineral.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  politropia. 

Politrópica.  Geom.  Reciben  el  nombre  de  curvas 
palitrópieas  aquellas  cuya  ecuacióu  en  coordenadas 
cartesianas  es  de  la  forma 


siendo 

jx  =  1 

Tienen .  entre  otras  propiedades  geométricas  no- 
.  tubies,  las  siguientes: 


Trazando  la  tangente  y  la  normal  eu  uu  punto 
cualquiera  P  de  la  curva,  determiuando  las  intersec¬ 
ciones  A  y  B  de  esta  última  cou  la  circunferencia 
circunscrita  al  triángulo  formado  por  aquella  tan¬ 
gente  y  los  ejes  coordenados  (asíntotas  de  la  curva) 


y  uniendo  estos  puntos  con  el  origen  O,  se  obtienen 
dos  rectas  O  A  y  O  B  que  sou  independientes  dei 
punto  P  elegido  eu  la  curva.  Estas  dos  rectas  reci¬ 
ben  el  nombre  de  ejes  de  la  cni'va  y,  por  ser  el  seg¬ 
mento  M  N  de  tangente  interceptado  por  los  ejes, 
diámetro  de  la  circunferencia  dicha,  el  segmento 
perpendicular  A  B  queda  dividido  por  P  en  dos  par¬ 
tes  iguales,  es  decir,  que  para  cualquier  punto  de 
uua  curva  politrópica  son  iguales  los  segmentos  de 
normal  comprendidos  entre  los  ejes  de  ia  misma  y  el 
punto. 

En  las  expansiones  de  gases  y  vapores  se  supone 
muchas  veces  que  la  relación  entre  la  presión  y  el 
volumen  es  de  la  forma  pm vn  =  constante. 

Llámanse  por  extensión  politrópicns  las  curvas  co¬ 
rrespondientes  aunque  no  siempre  cumplen 

m  -f-  u  =  1 


Cuando  m  =  n  =*  1 ,  se  tiene  la  exnausión  isoter- 

Q 

ma,  cuando  m  =  1  u  =  ~  =  1,41,  ia  adiabática. 

L v 

Estas  curvas  se  prestan  ó  construcciones  geométri¬ 
cas  sencillas,  generalizaciones  de  las  de  la  hipérbola 
equilátera. 

Cuando  un  gas  evoluciona  de  modo  que  el  aumeu- 
to  de  temperatura  es  proporcional  al  calor  que  ab¬ 
sorbe,  se  llama  á  la  evolución  politrópica. 

El  exponento  n  de  la  politrópica  para  w=l,  suele 
valer  1,1,  1,2,  1.3,  etc. 

Véase  cualquier  tratado  de  termodinámica  tér ni¬ 
ca,  v.  gr.,  el  de  SchÜle  (Berlín,  1921). 

Politrópicos  (Caractbbbs).  Biol.  Se  dice  de  ios 
susceptibles  de  variar  de  un  modo  continuo  durante 
la  vida  del  individuo,  como  la  talla,  el  color,  lu  pi- 
losidad,  etc. 

POLITROPIS.  m.  Paleont.  ( Polytropis  Komck, 
1861.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  bractibran- 
quios,  ripidoglosos.  familia  de  los  turbínidos.  Con¬ 
cha  muy  umbilicada,  discoidea  ó  subturbinada,  con 
la  espira  corta  y  poco  elevada,  de  vuelta  convexa, 
contiguas  y  adornadas  de  costillas  en  espiral  y  de 
estrías  l&melosas  radiantes;  la  abertura  es  circular, 
no  sinuosa;  el  perístoma  continuo,  siu  volverse  baria 
fuera;  presentan  un  opérculo  calizo  cou  la  cara 
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terna  cónica  \  elevada.  indlgeni.  de  vuelta*  estrechas 
v  cortadas  y  con  el  vertiré  central;  iu  cara  interna 
es  aphiHl.nia  y  grue*H  buriu  lu*  pai  tes  laterales.  Per¬ 
tenece  á  lo-^  terrenos  pHien/oirus:  la  esnerie  tíjiica 
** *  el  f*n\ ¡¿fropi  j  /ft¡>  t  dn-.it t  M  u  n ler  (  ’im  1  mes,  pj  oceden- 
i  e  de,  devónico  ínfeiior.  v  caí  aete:  ¡¿a  <u  [>ur  ia  ten¬ 
dencia  a  quedar  iitn  e  «le  i  a  u.tuna  v  nelta.  *u  une  rculo 

*  *  s  •iesr*onuci‘lo,  lo  «•■•nlrariu  de  lo  que  ocurre  en  ¡as 

•  •*l»eiMes  /*.  b  >si!  >t  S  ‘¡i!'»: iieun .  del  siíurici»  de  (  r«»t- 
.  iiit;  la  P .  r-i.ij  (iif/i,i  y  la  unten. .t  s>u  de  la  misma 

'«calidad,  teme  ido  de  pailietiin;-  su  opérenlo,  que 
<  • ;  esenta  una  e^inn-tura  notalulisiiua  y  caracteres  in¬ 
terine  1  ¡os  entre  el  le  io>  turidindos  y  ei  de  h>*  so¬ 
lano*  . 

POUXROPO.  ni .  /*’<>.  Apa¡  alo  imaginado  por  I 
(r.  Si  re  para  disponer  a  la  ve/,  de  un  gir  >m  «npu.  de 
la  balanza  gi ;  :*«,,*opieu  .  <ie¡  vn.quete  de  H.uhv  y  dei 
Aparato  de  Bonnen  berger. 

PnMTUol'u.  adj.  Ml'tf.dl.  I  b  «[  ITK<  «PH*< »  . 

l’ui.iTHni’u.  a  ij.  /->"(.  Animal  con  mucha  ampli- 
tu  I  de  acomodaeinn . 

POL1TSCHNA.  Grog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Moravia,  cic.  de  Neu-Titsrheiii ,  dist.  y  A 
•I  kms.  O.  de  \Ya¡inchis*h-Mesentsrii ,  en  ¡a  ribe¬ 
ra  izq.«iel  Beezwu.  a  ti.  i¿q.  del  Moruvu  ó  Match; 

J  .100  l.. 

POLITSÉ  ó  POL1CT8  POUEC.  Geog.  Po- 
(ilación  y  niun.  de  Yugoesiavia,  en  la  Bosnia,  dist., 
y  ú  15  kms.  SO.  de  Doinié-Tuzia,  junto  ú  un 
pequeño  tributario  del  Spretza,  atl.  der.  del  Bosnn, 
ni  pie  de  una  cadena  de  montañas  de  2,0U0  tu.  que 
«o  extiende  ni  N.  de  Mochul;  2.300  li. 

POLITU ARA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Hues-  I 
-ca,  mun.  «le  Piedratita. 

POLITZ.  Geog.  Pobl .  de  Checoeslovaquia,  en 
'Bohemia,  el  re.  de  KüniggrAtz,  dist.  y  A  8  luna.  SO. 
de  Braunau.  en  la  vertiente  occidental  de  Heusche- 
uer-Gebirge,  junto  al  Mettau,  afi.  izq.  del  Elba; 
“2,450  b.  Anticuo  convento  benedictino  del  siglo  xiu. 

’ab.  de  tejidos  «le  lino  y  de  algodón.  Est.  en  la  línea 
terrea  de  Wenzelsberg  á  Halbstadt. 

Politz  (  Niedku-).  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  círc.  de  Leitmeritz,  dist.  de  Bóh- 
misch-Leipa,  junto  al  Poizen,  afl.  der.  del  Elba,  al 
O.  de  Politz-Ober;  400  h. 

Politz  (Oder-).  Geog.  Pobl.  «le  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  ile  Leitmeritz,  dist.  y  A  8  kms. 
ONO.  de  Bdhtuisch- Leipa,  junto  al  Polzen,  afi.  < Je- 
recho  del  Elba;  860  h.  (1.270  con  el  mun.).  Minas 
«le  lignito. 

PÓLITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia.  I 
prov.  de  Pomerania.  regencia  y  á  15  kms.  N.  de 
Stettin,  círc.  de  Uandow,  junto  al  Larpe,  á  3  kms. 
«del  estuario  «leí  Oder;  3.050  h.  Nuevo  templo  evan¬ 
gélico.  Cultivo  del  lúpulo.  Eab.  de  vajillas  de  barro. 
Escuela  Normal  do  maestros.  Servicio  de  buques  á 
•vapor  A  Stettiu.  Est.  en  lal.  f.  deStettin  A  Janenitz. 

POLITZER  (  PltOí'IiDlMlKNTÜ  Ó  DimHA  Dli). 
Terap.  Insuflación  do  aire  en  la  trompa  de  Eusta¬ 
quio  por  una  sonda  introducida  en  las  fosas  nasales 
<*uando  el  enfermo  ejecuta  un  movimiento  de  deglu¬ 
ción.  Se  aplica  A  los  casos  de  obstrucción  tu  bórica. 

Politzku  (Adán).  Hiog.  Médico  húngaro,  n.  en 
AP'erti  (Hungría)  el  l.°  de  Octubre  de  1835.  En 
18.)9  empezó  en  \  iena  los  estudios  de  medicina,  que 
amplió  luego  en  Wurtzbtirgo.  París  y  Londres.  De¬ 
dicarlo  A  las  enfermedades  del  oído,  adquirió  pronto 
lina  gran  rom  netencia  en  esta  espe-dalidad .  tanta 
«¿na  ia  Lni  ;er.si  iad  de  Yieua  b»  nombró  Pricat  l)  >~- 


zfnt  de  otología,  y  en  1871  fué  elevado  á  la  catego¬ 
ría  lie  catedrático  de  aquella  asignatura.— A  su  cáte¬ 
dra  Hendieron  numerosos  discípulos  de  todas  partes 
•  leí  mundo,  y  como  Politzmk  es.  además,  un  nota¬ 
ble  poiiglotu,  no  desdeñaba  de  dar  ias  aclaraciones 
correspondientes  á  los  alumnos  italianos,  ingleses, 
franceses,  etc.,  en  la  lengua  nativa  de  ellos.  Tam¬ 
bién  en  latín  se  expresa  con  mucha  facilidad  y  ele¬ 
gancia.  Su  clínica  la  tiene  establecida  en  la  gran 
s:iií‘  dei  Hospital  General  de  Yieua,  desde  el  año 
lSó’J,  secundándole  en  su  labor  el  profesor  Gruber. 
La  anatomía  normal  y  patología  dei  oído  lia  sido  es¬ 
tudiada  preferentemente  por  Politzer,  habiendo  fun¬ 
dado  en  su  clínica  un  museo  anatómico  relacionado 
cun  su  especialidad.  Sus  trabajos  anatómicos  é  hU- 
fo.ogicos  le  lian  dado  igualmente  mucha  fama  y  sir- 
ven  de  base  A  otros  médicos.  Ha  inventado  muchos 
instrumentos  quirúrgicos,  entre  ellos  una  sonda  para 
el  cateterismo  de  la  trompa  de  Eustaquio.  Pulitzeh. 
al  igual  que  lo  fué  nuestro  Letamendi.  «ves  un  gran 
I  pintor,  conoce  á  perfección  la  música,  ejecutando  al 
piano,  violín  y  harpa  las  obras  de  los  mejores  clási¬ 
cos...  v,  como  dice  un  biógrafo  suyo.  En  11)06  fué 
i  jubilado  de  su  cátedra.  Se  le  debe:  Beleuchtungsbil- 
( ter  des  Trommelfells  ini  gesunden  und  hranken  Zns- 
tand  (Vienu.  1865),  Lehrbuch  der  Ohreaheilkunde 
(Stuttgart,  1878),  obra  de  la  que  se  han  hecho  va¬ 
rias  ediciones  y  ha  sido  traducida  á  diferentes  len¬ 
guas.  incluso  A  la  castellana;  Die  anatomische  uu.i 
histologische  Zergliederung  dea  menschlicheu  Gehb- 
rorgnns  im  uormalen  und  hranken  Zustand  (Viena, 
1889),  Zehn  Wandtafelu  zar  Anatomie  des  Geho- 
rorgans  (Viena,  1873).  Plastische  Darstellungen  der 
Kvankciten  des  Trommelfells  (obra  premiada  en  la 
Exposición  de  Filadeltia),  y  Atlas  der  Beleuchtnngs- 
bilder  des  Trommelfells  (Viena,  1896). 

POUURA.  f.  Bot .  El  género  Pohjnra  Hook.  fil. 
oinprende  plantas  de  la  familia  de  las  rubiAcea.*, 
subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu  de  las  cinco- 
nieas,  subtribu  de  las  oldenlandinas,  con  los  estam¬ 
bres  libres,  espatarrados,  no  confluentes  ni  soldados, 
en  número  de  cinco,  sépalos  iguales  ó  poco  diferen¬ 
tes,  inflorescencias  ladeadas,  en  cicino,  flores  penti- 
meras,  fruto  esférico  ú  oblongo,  no  estirado  en  la 
punta,  septicida;  muchos  cicinos  fasciculndos  en  vi 
extremo  de  un  pedúnculo  común. 

P.  gemínala  es  una  hierba,  que  vive  en  los  peñas¬ 
cos  de  las  montañas  de  Assam;  tiene  hojas  pardorro- 
jizas  de  secas,  estípulas  alesnadas,  interpeciolares. 
flores  pequeñas,  blancas,  cicinos  hojosos 

POLIURIA,  f.  Pat.  Exceso  de  secreción  urina¬ 
ria.  No  es  una  enfermedad,  sino  un  síntoma  qu<* 
aparece  en  el  curso  de  las  más  diversas  afecciones. 
Es  pasajera ,  en  cuyo  caso  puede  ser  fisiológica,  ó 
bien  duradera,  y  entonces  siempre  debe  conswle- 
rarse  como  patológica.  La  poliuria  pasajera  ó  fisio¬ 
lógica  obedece  á  la  ingestión  de  bebidas  abundan¬ 
tes,  la  inyección  de  suero  artificial,  la  reabsorción 
rápida  de  un  derrame,  etc.  El  riñón  interviene  en 
tales  ocasiones  como  regulador  para  desembarazar 
la  sangre  de  un  exceso  de  líquido  que  romperla  el 
equilibrio.  Lft  poliuria  resultante  de  la  ingestión 
de  azúcar,  lactosa,  fosfatos  y  urea  reconoce  por 
causa  la  substracción  de  agua  de  los  tejidos  con 
subsiguiente  salida  por  el  filtro  renal.  El  dolor,  el 
frío,  los  procesos  toxiinfeeciosos  (neumonía,  erisipe¬ 
la,  ictericia)  y  ciertos  medicamentos  (digital,  cafeí¬ 
na .  estrofanto )  provocan  asimismo  la  poliuria.  Las 
formas  Mitológicas  de  esto  síndrome  se  relacionan 
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con  diversos  procesos  morbosos  y  pueden  reducirse 
á  los  siguientes  grupos:  l.°  poliuria  por  alteración 
renal;  2.° poliuria  por  alteración  circulatoria ;3.° po¬ 
liuria  por  alteración  sanguínea;  4.°  poliuria  por  alte¬ 
ración  nerviosa ,  y  5.°  poliurias  sin  lesión  conocida  ó 
esenciales.  Eutre  las  poliurias  por  causa  renal  se 
encuentra  la  que  acompaña  la  nefritis  intersticial 
que  es  pálida,  espumosa,  pobre  en  sales  é  hipotóxi- 
ca;  la  que  forma  parte  de  la  degeneración  amiloidea, 
que  es  permanente  y  albuminosa;  la  de  las  reten¬ 
ciones  vesicales  por  repercusión  refleja  renal  de  una 
vejiga  congestionada;  la  de  afecciones  destructivas 
del  riñón  (tuberculosis,  cáncer,  litiasis),  que  es  clara 
unas  veces  y  turbia  ó  purulenta  otras  y  lia  sido 
denominada  por  Gueper  poliuria  de  orinas  renales. 
En  las  formas  por  alteración  circulatoria  la  poliuria 
es  permanente,  como  en  la  miocarditis  crónica  hiper¬ 
trófica  ó  pasajera,  en  cuyo  caso  señala  el  fin  de  una 
crisis  de  asistolia  con  retorno  del  corazón  á  su  nor¬ 
malidad  funcional.  Entre  las  poliurias  por  altera¬ 
ción  sanguínea  debe  mencionarse  en  primer  término 
la  de  la  diabetes  que  se  relaciona  con  la  cantidad  de 
azúcar  eliminado,  la  gravedad  de  la  afección  y  el 
régimen  instituido.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  dia¬ 
betes  fosfatúrica  ó  azoúrica  en  cuanto  á  la  naturaleza 
del  síndrome  y  su  especial  tipo  químico.  Figura 
también  en  este  grupo  la  poliuria  de  la  tuberculosis 
pulmonar  y  que  es  simple  ó  se  acompaña  de  cloru- 
ria,  fosfaturia  ó  azouria  y  aun  de  hematuria  y  qui- 
luria.  En  las  formas  por  alteración  nerviosa  ^hemo- 
nágica,  reblandecimientos,  tumores  encefálicos)  se 
encuentra  del  propio  modo  que  en  las  lesiones  expe¬ 
rimentales,  ya  la  poliuria  simple,  ya  la  complicada 
de  glucosuria.  En  cuanto  á  la  forma  esencial  ó  sin 
lesión  conocida  se  ha  llamado  también  diabetes  hi- 
dnirica.  Esta  poliuria  no  se  traduce  sino  por  un 
aumento  en  la  cantidad  de  agua  eiimiuada,  no  va¬ 
riando  en  lo  demás  (sales  y  substancias  extractivas) 
la  composición  química  de  la  orina.  Se  observa  con 
preferencia  en  la  edad  adulta  y  el  sexo  masculino  y 
reconoce  por  causa  una  predisposición  hereditaria, 
\a  al  mismo  proceso,  ya  á  otros  de  tipo  neuropático 
^  histerismo,  epilepsia).  Se  han  señalado  también 
como  factores  etiológicos  el  traumatismo  craneal,  la 
emoción,  el  enfriamiento,  el  alcoholismo,  la  insola¬ 
ción,  las  infecciones  (fiebre  tifoidea,  escarlatina, 
grippe).  Comienza  la  poliuria  brusca  ó  lentamente 
vendo  precedida  ó  no  de  polnquiuriay  obsesionando 
ni  enfermo  en  muchos  casos.  La  orina  se  elimina 
por  grandes  cantidades  á  la  vez  (2  ó  3  litros)  me¬ 
diante  la  adaptación  funcional  de  la  vejiga.  Es  páli¬ 
da,  pobre  en  sales  y  no  contiene  ningún  elemento 
anormal.  Parece  relacionarse  en  parte  cou  el  régi¬ 
men  de  alimentación  y  particularmente  con  la  cuntí- 
dad  de  bebidas.  La  polidipsia  es  constante,  pero  la 
polifagia  excepcional,  observándose  dispepsia,  es¬ 
treñimiento  y  gastroectasia.  El  curso  de  la  enferme¬ 
dad  es  largo,  no  privando  al  paciente  de  sus  ocupa¬ 
ciones.  Generalmente  la  muerte  sobreviene  por  otro 
proceso  morboso  accidental,  siendo  el  más  común  la 
tuberculosis.  El  tratamiento  de  la  poliuria  esencial 
es  ante  todo  dietético,  reduciéndose  las  bebidas  y 
prohibiéndose  el  café,  te,  cerveza,  vino  blanco 
y  manjares  salados,  picantes  ó  feculentos.  Entre  los 
medicamentos  preconizados  figuran  la  valeriana,  la 
estricnina,  el  opio,  la  quina  y  el  arsénico.  Asimismo 
«e  han  recomendado  la  hidroterapia,  el  masaje,  las 
fricciones  secas,  los  climas  de  altura  y  la  sugestión 
hipnótica. 


Bibliogr .  Caries,  Précis  des  maladies  des  reina 
(París,  1918);  Ebstein.  Tratado  de  Medicina  Clíni¬ 
ca  y  Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Poussori 
y  Desnos,  Bncyclopédie  /ra  ufáis  e  d'nrologie  (Pana* 
1920);  Mohe  y  Stacldin,  Bandbnch  d.  i  nutren  J/#- 
dizin  (Berlín,  1921). 

Poliuria.  Veter.  Llámase  también  diabetes  acuosa 
ó  insípida .  y  consiste  en  una  exageración  de  la  se¬ 
creción  urinaria.  La  orina  puede  expulsarse  en  fuer¬ 
tes  cantidades  de  20  á  40  litros  (en  los  solípedos  y 
bóvidos).  Las  micciones  son  muy  frecuentes.  Lo» 
enfermos  enflaquecen  rápidamente,  el  pene  se  hall» 
fuera  de  su  vaina,  las  secreciones  digestivas  dismi¬ 
nuyen,  pero  no  hay  fiebre  ni  alteraciones  en  el  apa¬ 
rato  circulatorio.  La  poliuria  puede  ser  ocasionada 
por  substancias  irritantes  (cantáridas,  esencia  de  tre¬ 
mentina,  acetato  de  potasa),  observándose  asimismo 
en  la  tuberculosis  y  otras  enfermedades  y  principal¬ 
mente  en  las  convalecencias. 

La  poliuria  no  reclama  tratamiento  especifico. 
Basta  suprimir  ó  que  desaparezca  la  causa  que  la 
motiva,  para  que  la  cantidad  de  orina  segregada 
vuelva  á  la  cifra  normal. 

POLIÜRICO,  CA.  adj.  Pat.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  poliuria;  propio  de  ella. 

POLIUTO.  m.  Lit.  Titulo  de  una  de  las  mejo¬ 
res  tragedias  de  Comedle. 

Poliuto.  Mús.  Opera  de  Donizetti  en  cuatro  actos, 
estrenada  en  París  en  1840.  Está  inspirada  en  el  Po- 
liuto,  de  Comedle,  y  es  una  de  las  partituras  má» 
endebles  de  su  autor.  Gounod  escribió  otra  ópera  so¬ 
bre  el  mismo  asunto  y  título  (1878).  que  tambuM* 
figura  eutre  las  más  mediocres  del  autor  del  Fau*t. 

Poliuto  (San).  Hagiog.  V.  Polieucto  (San). 

Poliuto.  Biog.  Prelado  de  la  Iglesia  cismática 
griega  del  siglo  x.  Fué  patriarca  de  Constantinopla 
desde  el  año  956  hasta  970.  y  gozó  de  mucha  in¬ 
fluencia  durante  los  reinados  de  Nicéforo  Focas  r 
de  Tzimiscés.  Contribuyó  eficazmente  á  la  subida 
al  trono  del  primero,  pero  no  tardó  en  surgir  un 
conflicto  á  consecuencia  del  matrimonio  del  empera¬ 
dor  con  Teofania,  y  otro  mayor  con  ocasión  de  la 
política  religiosa  seguida  por  Nicéforo,  quien  redujo 
los  privilegios  de  la  Iylesia  griega.  Ante  la  firmeza 
del  emperador  vióse  Poliuto  obligado  á  ceder,  pero 
más  tarde  tomó  el  prelado  su  desquite  al  coronar, 
después  de  la  revolución  de  969,  á  Juan  Tzimiscés* 
el  cual  restituyó  ó  la  Igle¬ 
sia  sus  libertades  y  privile¬ 
gios.  Fue  Poliuto  de  cos¬ 
tumbres  austeras,  pero  se 
dejó  llevar  del  apasiona¬ 
miento  en  varias  ocasiones. 

La  Iglesia  cismática  le  cuen¬ 
ta  entre  sus  santos. 

POLIVALENTE,  adj. 

Quím .  Elemento  ó  radical 
que  tiene  varias  valencias. 

POLIVALVO,  VA. 

(Etiin. — Del  pref.  poli ,  mu¬ 
cho,  y  valva.)  adj.  Aplícase 
á  los  testáceos  que  tienen 
más  de  dos  conchas. 

POLIVANOF.  Biog.  E,  generaJ  PoHvanot 
General  ruso  que  se  distin¬ 
guió  ya  desde  el  principio  en  la  guerra  europea  sien¬ 
do  jefe  de  cuerpo.  Desde  Junio  de  1915  hasta  Marro 
de  1916  desempeñó  la  cartera  de  Guerra,  v  en  1 9 ll> 
comandó  el  ejército  de  la  sección  del  .Strypa. 
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enlace  en  un  templo  de  Apolo  tiinbreo,  que  se  baila- 
bn  entre  ln  ciudad  de  Trova  y  el  campnmentode  los 
uqueos  sitiadores,  fué  herido  mor 'taimente  Aquilea 


El  sacrificio  de  Poltxena,  por  Juan  B.  Tiópolo 
(Museo  Antiguo  de  Bruselas) 


POLI  V1RI  A.  (Etim.  —  Del  pref.  poli,  inuciio, 
y  el  l&l.  cir,  c tri,  varón.)  f.  Poliandria.  ¡|  Dícese 
de  la  mujer  que  tiene  muchos  mandos  a  un  tiempo.  . 

POLIXENA.  f.  Bot.  El  gene¬ 
ro  Polyxeua  de  Kunth  ó  Polyanthes 
Jacq.f  Xlaalilta  Salisb.,  de  la  fami- 
Int  tíe  las  liliáceas,  subfamilia  de  las 
¡moldeas,  tribu  de  las  escneas,  com¬ 
prende  plantas  con  semillas  esféricas 
o  trasovadus,  perigomo  de  piezas  sol¬ 
dadas.  solo  dos  hojas  radicales,  con 
llores  hasta  en  las  brácteas  inferio¬ 
res,  esta  mines  libres,  con  filaineu- 
to  filiforme,  piezas  externas  del  pe- 
rigonio  tan  larcas  como  las  internas, 
tubo  cilindrico  con  segmentos  mu¬ 
cho  más  cortos,  estambres  en  la  gar¬ 
ganta.  las  hojas  anchas  ó  estrechas, 
erguidas,  pecioludas,  escapo  con  el 
racimo  á  menudo  más  corto  que  las 
hojas.  Comprende  siete  especies  del 

S.  de  Africa. 

Polixena.  Mit.  Una  de  las  hijas 
cié  Danao.  ¡j  Hija  de  Priaino  y  de 
Hécuba.  Aquiles  se  enamoró  de  ella 
después  de  haberla  visto  durante  una 
tregua  en  el  sitio  de  Trova.  Otra 
tradición  dice  que  Polixena,  llevando  un  ánfora  para 
llenarla  de  agua  en  la  fuente,  iha  en  compañía  de 

T. oilo  cuando  este  cavo  en  la  emboscada  que  le  ha¬ 
bla  preparado  Aquilea.  Polixena  tiró  el  úufora  y 
huyó,  pero  Aquiles  consiguió  raptarla.  Otros  dicen 
que  cuando  Príamo  fué  á  suplicar  á  Aquilea  le  en¬ 
tregase  el  cadáver  de  Héctor  llevóse  consigo  a  Po¬ 
li  xkna  [en  la  / linda  (XXIV,  60  á  804)  sólo  se  ha¬ 
lda  de  Ideo,  pregonero  de  Trova,  como  acompañan¬ 
te  de  Piísimo  y  nada  se  halda  do  Polixena], 


El  rapto  ile  Polixena,  por  Pío  Pedí 
(Logiu  de  Ion  Lauxi,  Kloreucin; 


Según  una  tradición.  Aquilea  pidió  poco  después 
la  ma:io  de  la  joveu  princesa.  Al  ir  á  contraer  el 


por  Paria.  Polixena,  desesperada,  se  suicidó  sobre 
la  tamba  de  Aquilea  (Hygiuus,  Fab .,  110).  Según 


Aquilea  y  Polixena.  De  una  ludria  exiateuta 
eu  el  Muaeu  de  San  Pelel  aburgo 


otra  versión,  Polixena  vivió  hasta  la  toma  de  Troya 
y  fué  inmolada  por  Pirro  sobre  la  tumba  de  Aquilea 
(Ovidio,  Aletam.f  XIII,  440  y  siguientes).  Según 
cuenta  una  tercera  tradición,  después  de  la  destruc¬ 
ción  de  Troya,  al  reclamar  la  sombra  de  Aquilea  la 
\engnnza  de  su  sangre.  Poi.ixkna  se  inmoló  volun¬ 
tariamente  en  el 
sepulcro  de  Aqui¬ 
lea  (Filostrato, 

Heroica ,  20,  18). 

La  trágica  his¬ 
toria  de  Polixe¬ 
na  es  el  asunto 
de  la  Hécuba ,  de 
Eurípides ;  de  la 
Troades.  de  Sé¬ 
neca,  y  de  la  Polyxena,  de  Sófocles,  de  la  que  sólo 
se  conservan  algunos  fragmentos. 

Bibliopr.  Forster,  A  chillen s  und  Polj/xen a,  e»> 
Hertnes  (t.  XVII,  Berlín,  1882). 

Polixena  (Santa).  Hagiog.  El  23  de  Septiembre 
se  conmemora  el  tránsito  de  esta  santa  española  y  de 


Moneda  de  Polixena 
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en  hermana  santa  Xa  atipa,  las  cuales  dieron  admi¬ 
rables  ejemplos  do  virtud  y  santidad.  Según  se  cree, 
fueron  discipulas  de  los  apóstoles. 

POLIXENIA.  f.  Zool.  ( Polyxenia  Eschscholtz.) 
<jónero  de  narcomedusas  (hidromedusas  del  orden 
de  los  truquílidos  de  Delage,  dentro  de  los  celenté¬ 
reos,  cnidnrios,  hidrozoario8  del  mismo  autor)  per¬ 
teneciente  á  la  familia  de  los  pegántidos.  Es  a  fin  al 
género  Pegasia  Perón  et  Lesueur,  y  tiene  como  éste 
las  musas  genitales  independientes  entre  sí  corres¬ 
pondientes  á  los  lóbulos,  el  anillo  genital  contiuúa 
sobre  la  pared  estomacal,  pero  no  son  éste  y  aqué¬ 
llas  independientes  como  en  el  Pegasia,  pues  dichas 
musas  son  dependencias  del  anillo,  sobre  el  cual 
forman  divertlculos.  Vive  en  el  Atlántico,  Pacífico, 
•océano  Indico.  Mediterráneo  y  se  suele  encontrar  á 
unas  80  brazas  de  profundidad. 

POLIXÉNIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  ( Po - 
lyxenidae.)  Familia  de  miriápodos  del  orden  de  los 
diplópodos  (quilognatos).  Tienen  el  cuerpo  blando, 
•cou  hacecillos  laterales  de  pelos  largos,  escamosos  y 
Humosos,  de  variadas  formas;  cabeza  bien  distinta. 
j.£s  tipo  el  género  Polyxenus  Latr. 

De  esta  familia  hanse  descubierto  restos  fósiles 
pertenecientes  á  los  géneros  Polyxenus ,  cinco  espe¬ 
cies  en  el  ámbar,  y  Lophonotus, 

•que  podría  ser  mejor  apropiado 
como  del  género  Phryssonotus. 

POLIXENO.  m.  Mineral.  Si¬ 
nonimia  de  platino  nativo.  V.  Pla¬ 
tino. 

Polixeno.  Mit.  Héroe  griego, 
hijo  de  Anástene  y  nieto  de  Augias. 

Condujo  á  los  epeos  á  reunirse  con 
Amfiinaco,  Talpio  y  Diores.  ||  Rey 
-le  los  helenos,  á  quien  los  hijos  de 
Pterclas  mandarou  los  rebaños  de 
JSlectryon. 

Por.iXENO.  Zool .  y  Paleont.  (Po¬ 
lyxenus  Latr.)  Género  de  miriápo¬ 
dos  del  orden  de  los  diplópodos 
i  quilognatos)  y  familia  de  los  po- 
lixénidos.  Poseen  cuerpo  membra¬ 
noso,  alargado,  deprimido;  cabeza 
provista  por  delante  de  un  pincel 
•de  cerdas  recias  en  el  ápice;  nnten 
jos,  14  ó  13  pares  de  patas.  P.  lagnrus  Latr.;  lon¬ 
gitud,  2  á  3  mni.  Cuerpo  de  un  ceniciento  claro; 
cabeza  grisácea,  erizada  de  pequeñas  cerdas  del  mis¬ 
mo  color,  pero  más  obscuras;  antenas  filiformes;  á 
c  ida  lado  de  los  segmentos  se  ven  manojos  de  cerdos 
bastante  fuertes.  Se  hallan  debajo  de  las  cortezas. 

Ha  sido  encontrado  fósil  en  el  ámbar. 

Polixeno.  Biog.  Filósofo  griego,  contemporáneo 
de  Platón,  cuya  teoría  de  las  ideas  combatió  con  el 
argumento  llamado  del  tritos  un  tropos.  Tenemos 
pocas  noticias  acerca  de  este  sofista,  del  cual  nos  ha 
•dado  un  interesante  estudio  C.  Báumker  en  el  Rhei- 
nisches  Museum  (nueva  serie,  t.  34,  1879). 

POLIXO.  Asirán.  Planeta  telescópico,  número 
7308,  descubierto  por  Borelly  en  1891. 

Polixo.  Mit.  Návade,  esposa  de  Dánao.  ||  Espo¬ 
ra  de  Nicteo.  ||  Profetisa  que  excitó  á  las  mujeres  de 
Lomaos  á  que  se  deshiciesen  de  sus  maridos  y  reci¬ 
biesen  á  los  argonautas.  ||  Mujer  argiva,  esposa  de 
l'Iepólemo,  hija  de  Hércules  y  reina  de  Rodas,  que 
hizo  colgar  de  un  árbol  á  Helena  para  vengar  á  su 
«  sposo  el  predicho  Tlepólemo. 

POLI  Y  AR.  Etnogv.  V.  Pula  YA. 


Polixutio 


PÓLIZA.  F.  v  A.  Pólice.  —  It.  Polizia.  —  In.PoIicy. 
—  P.  Apolice.  —  C.  Polissa.  —  E.  Poliso. (Etim.  —  Del 
ital.  poliim.)  f.  Libranza  ó  instrumento  en  que  se 
da  orden  para  percibir  ó  cobrar  algún  dinero.  |]  Guia 
6  instrumento  que  acredita  ser  legítimos,  y  no  de 
contrabando,  los  géneros  y  mercancías  que  se  lle¬ 
van.  ||  Papeleta  de  entrada  para  alguna  función  re¬ 
ligiosa  ó  seglar.  ||  Pasquín,  papel  anónimo  ó  cartel 
clandestino.  ||  Documento  justificativo  del  convenio 
que  se  celebra  cou  una  sociedad  para  concertar  el 
seguro  de  vida,  ó  el  de  las  fincas,  buques  y  mercan¬ 
cías  contra  los  riesgos  de  tierra  ó  mar,  y  que  se 
llama  flotante,  á  prima  fija,  etc.,  según  las  condicio¬ 
nes  económicas  que  le  caracterizan.  ||  Timbre  del  Es¬ 
tado  que  han  de  llevar  ciertos  títulos  ó  documentos. 

Póliza  de  Jlttamento.  V.  Fletamento. 

Póliza  de  reaseguro.  V .  Seguro. 

Póliza  provisional.  V.  Seguro. 

Póliza.  Der.  y  Rae.  ptib.  En  general  se  denomina 
así  al  documento  en  que  consta  algúu  contrato  mer¬ 
cantil.  pero  propiamente  sólo  se  aplica  el  nombre  de 
póliza  á  dos  clases  de  documentos,  a  saber:  l.°  Los 
efectos  oficiales  timbrados  en  que  deben  extenderse 
las  notas  de  las  operaciones  de  Bolsa  (ya  sean  éstas 
realizadas  con  ó  sin  la  intervención  de  ageute  ó  co¬ 
rredor  oficial)  y  los  préstamos  con  garantía  de  valo¬ 
res  cotizables,  y  2.°  los  documentos,  extendidos  con  la 
intervención  de  corredor  de  comercio  ó  solamente 
privados  en  que  constan  los  contratos  de  seguros, 
fletamento,  préstamo  á  la  gruesa  é  hipoteca  naval. 

En  este  lugar  sólo  se  tratará  de  las  pólizas  para 
operaciones  de  Bolsa,  pues  de  las  otras  se  trata  en 
¡os  artículos  correspondientes  á  los  contratos  á  que 
dicen  referencia.  V.  Fletamento,  Hipoteca,  Prés¬ 
tamo  y  Seguro. 

Poli: as  de  Bolsa.  La  vigente  Ley  del  Timbre 
d»d  19  de  Octubre  de  1920  establece  las  siguientes 
clases,  que  presentamos  sinópticamente  para  su  más 
fácil  comprensión: 


/  a)  por  agente  ó  corredor  colé* 
A)  al  contado.  .  :  giados. 

(  b)  sin  intervención  de  ellos. 

la)  por  agente  ó  corredor  cole¬ 
giados. 

I  b)  sin  intervención  de  ellos. 
\c)  para  extinguir  ó  reducir 
^  J  B)  a  plazo.  .  .  .  otros  por  compensación. 

Id)  pólizas-resguardo  para 
*2  I  I  cuando  los  ugentes  ó  co- 

^  j  rredores callen  el  nombre 

’S  i  de  sus  comitentes. 

í;  C)  6  diferencias.  ( a)  intervenidas  por  agente  ó 
’i  corredor  colegiados. 

^  D)  dobles.  .  .  .  *  b)  sin  intervención  de  ellos. 


Las  pólizas  de  cada  una  de  estas  categorías  son  de 
diferentes  clases,  según  su  precio.  La  escala  gene¬ 
ral  es  la  de  las  pólizas  para  operaciones  á  plazo  y 
diferencias,  que  es  la  siguiente: 


Cltiei 

Precios 

prertee 

cíate» 

Precie» 

I*r»ete» 

1 

a 

50 

¡  •  • 

•) 

2 

a 

25 

1  7.a.  .  . 

J  1 

3. 

a 

•  10 

1  8.a.  .  . 

.  0  50 

4. 

a 

5 

!  9  a.  .  . 

J  0  25 

5. 

a 

*1 

U  4 

!  ).\  .  . 

•¿  u-io 

\-n\.\A\ 
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iui-iiiun  ••lasen  v  »l«*  tu  iml.i'l  i>».n  [tit'iVM  uidi«*udos 
4  i tu*‘8  ca  ia  operarían  foirnta  de  «lus  panzas  .  En  ius 
[<ar.i  Ola*,  ación  es  ¡ti  cuiitado  lia  y  mía  ruist*  maa.  sien- 
<h)  la  primera  «le  1  í >* >  pesetas  \  las  ollas  iguale»  á  las 
pulí  anlas.  Las  po.uas-i  .*s^  uai >ios  son  to  .as  de  O'IO 
\  las  pn:a  «‘.vtiu^uir  o  icuurir  operaciones  á  plazo, 
t  >il.is  di1  0*25  pesetas,  Las  e-caius  son  siempre  igua¬ 
les  para  l;is  ti|.tM.iri"iu*s  ron  intei  ven»*i"ii  «le  agente 
«•  eurre  .  >r  «j«ie  Sin  ena.  l'ara  las  operni*i<  mes  ai  i*on- 
i  mu  existan,  ii  inii  «s.  r e  t‘hs  .pie  son  de  cuatro  eia- 

s  -s  ( ti in ni  e  d»*  1  ,  0*5U,  0  ‘25  \  0'  10  pesetas 

l*or  extensión  suele  «iar.se  el  nomnre  «le  pólizas  á 
«•tros  «i i ‘cuinent os  «ie  Bolsa  «pie  eonstitn \ en  tainluen 
«•‘cctos  tiiuliiu'jos  en  ios  cuales  deben  extemierse  los 
actos  á  que  se  reiieren,  v  son:  denuncias  para  impe- 
«m*  la  •  *o  1 1  ¿a  c  i  o  u  de  efectos  negociables  en  caso  de 
imito,  rodo  o  extravio  de  los  misinos  'timbre  de 
1  poseí.»  i.  notas  «ie  negociación  de  valores  endosa¬ 
res,  ron  intervención  de  acento  «le  camino  ó  corre- 
« i  o  r  coiegnmo  v  «ie  intervención  de  operaciones  entre 
estos  agentes  v  corredores  I  timbre  «ie  0*2,")  pesetas). 

I*a  lev  citada  lia  variado  las  escalas  proporciona¬ 
les  dei  timbre  pura  lus  operaciones  ai  contado  v  á 
piazos.  que  se  insertan  en  oi  artimiiO  Bolsa  «le  esta 
KNciri.oi'iioiA  (t.  VI II.  págs.  1  187  y  1488)  las  cua¬ 
les  son  ahora: 

Para  las  operario  un  al  matarlo 


Timbra 


Cuantía  afectiva  do 

la  otx 

•i  ación 

Claara 

l*r**cio 

l*a.7..a 

1  Insta 

1 ,000  pesetas  . 

11.a 

0‘10 

l)esde 

1,000*01  hasta 

2.500. 

10.» 

0*25 

2.500-01 

» 

5,000. 

9.a 

0*50 

5.000*01 

» 

10,000, 

8.a 

1 

10,000  01 

» 

20,000. 

7.a 

2 

20, 000*01 

» 

30.000. 

0.a 

3 

V 

:!(».(mioui 

» 

50,000. 

5.a 

5 

» 

50.000*  01 

V» 

100. 000. 

4.a 

10 

>. 

]  UO.OUOOl 

> 

250.000. 

3  a 

25 

)> 

250.00001 

500,000.  ¡ 

2.a 

50 

V 

500.000-01 

-  1 

.000,000. 

1.a* 

1 00 

Por  el  exceso  desde  1. 000, DUO  de  pesetas  en  ade¬ 
la  ni e  se  pondrán  timbres  móviles  á  razón  de  1  pese¬ 
ta  por  cada  10.000  pesetas. 

Para  la*  operaciones  d  plazo 


la  operación 

Tira 

Clases 

ib  re 

Precio 

Pesetas 

Hasta 

5,000  pesetas  . 

10.a 

0-10 

Desde 

5,000*01  basta 

O 

O 

lO 

7* 

9.a 

0*25 

» 

12,500*01 

» 

25.000. 

«S.a 

0-50 

» 

25,000*01 

» 

50,000. 

7.a 

1 

» 

50.000-01 

» 

100,000. 

0.a 

2 

>• 

100,000*0] 

150,000. 

5.a 

3 

150,000*01 

» 

250,000. 

4.a 

5 

>. 

250,000*01 

» 

500,000. 

3.a 

10 

>> 

500,000*01 

1 

.250,000.1 

1  2.a 

25 

»  1 

.250.1)00*0 1  en  adelante  .  . 

1.a 

50 

Li  impuesto  \  la  necesidad  de  usar  los  efectos 
timbrados  para  iu  extensión  «le  las  operaciones,  obli- 


”¡m,  aunque  éstas  se  verifiquen  entre  particulares, 
tuno  bajo  pena  de  nulidad  (arts.  23  y  2b). 

Púmza  tipográfica..  Lupe.  Unidad  típica  en  las 
fundiciones  de  caracteres  e  imprentas,  que  contiene 
la  variedad  de  tipos  y  signos  de  la  caja  en  propor¬ 
ción  i«*¡utiva  á  la  frecuencia  con  que  son  usados  en 
un  «leteriniuttdo  lenguaje.  Es  de  gran  interés  profe- 
sionai  ponpie  establece  el  equilibrio  entre  la  existen¬ 
cia  dei  material  contenido  en  los  cajetines  y  el  que 
se  emplea  en  la  composición  á  medida  que  el  ojie- 
rano  trabaja .  Pero  la  unidad  comercial  en  los  pe  li¬ 
tios  y  con  relación  al  precio  de  los  tipos,  está  en  el 
peso  y  valor  del  kilogramo:  aunque  ambas  cosas,  en 
cada  país  y  en  ios  diversos  lenguajes,  van  al  unisono, 
uor  lo  común,  el  peso  y  la  póliza  en  los  tratos  entre 
impresores  ó  qditores  y  fundiciones  tipográficas. 

Si  la  póliza  española  ^de  lengua  castellana),  toma 
por  base  ÍOO.ÜUO  letras  deberáu  corresponder  le  :i 
ca.ia  una  de  las  suertes  que  componen  la  unidad  las 
siguientes  cantidades  aproximadamente: 


Mim 


a  .  . 

.  6.100 

b .  . 

.  1,000 

c  .  . 

.  2,700 

d  .  . 

.  3,200 

e  .  . 

.  7, «500 

f  .  . 

.  1,000 

g.  • 

.  1,000 

h .  . 

.  1.000 

i  .  . 

.  (>.000 

j  •  • 

500 

k.  . 

100 

1  .  . 

.  3.000 

m.  . 

.  2,000 

n  .  . 

.  4.400 

ñ  .  . 

.  220 

0  .  . 

.  5.000 

p.  . 

.  1.800 

q.  • 

2.000 

r  .  . 

.  6,000 

s  .  . 

.  6,000 

t  .  . 

.  4.500 

ii 

.  5.500 

V  .  . 

.  1,000 

X  .  . 

.  400 

y.  • 

.  600 

z  .  . 

250 

Ace)itos 


¡i  .  . 

450 

é  .  . 

450 

í  . 

300 

ó  .  . 

500 

ú  .  . 

300 

a  .  . 

50 

é  .  . 

50 

i  .  . 

50 

o  .  . 

50 

ú  .  . 

50 

ñ  .  . 

50 

ó  .  . 

50 

i  .  . 

50 

ó  .  . 

50 

ü  .  . 

50 

i\  .  . 

50 

e  .  . 

50 

i  .  . 

50 

ó  . 

50 

ü  . 

50 

$  • 

50 

Dobles 

ti 

.  .  .  200 

11 

.  .  .  150 

ir 

50 

ili 

50 

«i 

50 

w 

50 

(P 

50 

\Y 

50 

Voladas 

a 

50 

0 

50 

P 

■NTO  ACIÓN 

...  1  .500 

> 

.  . .  2,000 

...  500 

.  .  .  600 

- 

.  .  .  1,200 

• 

50 

.  •> 

<.  • 

.  .  .  200 

.  i 
i  • 

.  .  .  200 

» 

400 

O 

.  .  .  300 

§ 

50 

* 

50 

•L 

4 

50 

100 

= 

100 

[) 

100 

i 

.  .  .  100 

Mayúsculas 

A 

400 

B 

.  .  .  250 

C 

.  .  .  300 

D 

.  .  .  500 

E 

...  500 

F 

200 

(r 

200 

11 

.  .  loo 

I  ... 

200 

J  ... 

100 

K  .  . 

75 

L  .  .  . 

250 

M  .  .  . 

200 

N  .  .  . 

200 

N  .  .  . 

80 

O  .  .  . 

300 

P  .  .  . 

200 

Q  .  .  . 

200 

R  .  .  . 

25" 

S  ... 

250 

T  ... 

250 

U  .  .  . 

300 

V  .  .  . 

300 

X  .  .  . 

150 

Y  .  .  . 

250 

Z  .  .  . 

150 

A  ceñios 

Á  ... 

100 

É  .  .  . 

100 

I  .  . 

10O 

Ó  ... 

100 

Ú.  .  .  . 

100 

C.  .  .  . 

100 

Dobles 

M  .  . 

50 

(iü  .  .  . 

50 

W  .  .  . 

75 

Versalitas 

A  .  .  .  . 

300 

B  .  .  .  . 

250 

C  .  .  .  . 

3<¡n 

D  .  .  .  . 

5()o 

E  .  .  .  . 

45o 

F  ... 

2o(> 

G  .  .  •  • 

200 

H  .  .  .  . 

150 

I  .  .  .  . 

30o 

Jas»» 

150 

K.  a  a  ■  * 

5(> 

L  .  .  •  . 

250 

M  .  .  •  . 

200 

N  .  .  .  . 

150 

1500  POL1ZELE  — 


Ñ  .  . 

.  .  50 

Acentos 

Números 

ü  .  . 

.  .  250 

k  . 

....  75 

1 

. 300 

1»  .  . 

.  .  200 

É  . 

....  75 

2 

. 250 

Q  ■  • 

.  .  200 

i  . 

....  75 

3 

. 200 

K  .  . 

.  .  250  | 

Ó  . 

....  100 

\ 

. 200 

S  .  . 

.  .  200 

u  . 

....  75 

5 

. 200 

T  .  . 

.  .  150 

c  . 

....  75 

6 

. 200 

U  .  . 

.  .  200 

7 

. 200 

V  .  . 

.  .  100 

Dobles 

8 

. 200 

X  .  . 

.  .  100 

M  . 

....  50 

o 

. 200 

V 

Y  .  . 

.  .  100 

CE  . 

....  50 

0 

. 400 

.  . 

.  .  100 

YV. 

....  50 

Los  signos  comprendidos  con  la  denominación  de 
potajería  (V.)  nunca  están  en  la  p,óliza  del  tipo 
común. 

No  se  lia  conseguido  todavía  la  exactitud  ideal  de 
la  póliza  tipogrática  española,  problema  harto  difícil 
en  todos  los  lenguajes.  Existen  algunas  variantes, 
que  afectan  á  pormenores.  La  póliza  transcrita,  como 
las  demás,  están  calculadas  para  la  composición  de 
originales  en  prosa  castellana  corriente. 

Los  nexos  flf ,  ffi  y  ffl ,  por  lo  regular  se  eliminan 
de  la  póliza  común,  fundiéndose  sólo  por  excepción, 
aunque  sigue  todavía  su  empleo  en  varias  imprentas. 

Los  espacios  y  cuadrados  no  se  comprenden  en  la 
póliza,  á  la  cual  se  añade,  además,  este  grupo  de 
material  llamado  blancos ,  en  la  proporción  de  un 
20  por  100  del  peso. 


Peso  rns  100,000  letras 


Del 

cuerpo 

6 

46  kg. 

Del 

cuerpo 

12 

161  kg. 

>> 

» 

7 

58  * 

» 

» 

14 

265  » 

» 

» 

8 

92  » 

> 

16 

299  > 

» 

» 

9 

115  » 

» 

18 

460  » 

» 

» 

10 

138  » 

20 

552  » 

Letras  que  entran  bn  un  pliego  de  16  páas.  en  4.° 


Del 

6 

110,600  letras 

Del 

12 

27,700  letras 

7 

81,140  » 

14 

20,400  » 

» 

8 

64,500  » 

» 

16 

16,100  » 

9 

49,200  » 

39,900  » 

> 

18 

12,300  » 

» 

10 

* 

20 

10,000  > 

Las  pólizas  de  titulares  van  comprendidas  en  las 
unidades  de  peso  llamadas  mínimos  y  medios  míni¬ 
mos,  que  las  fundiciones  combinan  aproximando  en 
lo  posible  las  cantidades  de  cada  suerte  de  tipo  en 
relación  al  uso  de  los  mismos  y  proporcional  mente 
al  peso  del  mínimo  ó  de  la  mitad. 

Difieren  bastante  las  pólizas  extranjeras  y  la  espa¬ 
ñola,  en  términos  que  no  se  pueden  adaptar  á  las 
conveniencias  de  nuestra  lengua  sin  rectificaciones 
muy  importantes. 

POUZBLB.  Biog.  Poeta  griego,  n.  en  Atenas, 
floreció  desde  fines  del  siglo  v  a.  de  J.  C.  y  m.  ha¬ 
cia  la  mitad  del  siglo  iv.  Cultivó  la  comedia,  y  sus 
obras  pertenecen  unas  á  la  comedia  antigua  y  otras 
á  la  llamada  inedia.  Las  más  conocidas  son:  Niptra, 
Demolí ndáreos,  Bl  nacimiento  de  Afrodita ,  y  Bl  #ia- 
cimiento  de  las  Musas.  Los  fragmentos  que  se  con¬ 
servan  de  estas  obras  fueron  publicados  por  Meine- 
ke  (Historia  comicornm  graecorum,  t.  II).  Se  le  ha 
atribuido  infundadamente  la  tragedia  La  muerte  de 
Agüites ,  que  es  obra  de  un  seudoolásico  del  Rena¬ 
cimiento. 

POLIZ1A.NO  (Angel  Ambrogini,  llamado). 
dJiog*  V.  Polioi¿mO' 


POL1ZOLSUO 

POL1Z1GO.  m.  Bot.  El  género  PolyzygHS  DaIz» 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas, 
subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las  aminens, 
subtribu  de  las  seselinas,  con  costillas  carénales  y 
suturales  igualmente  desarrolladas  en  el  fruto,  que 
es  aovado  con  pericarpio  liso,  mericarpios  á  veces 
como  en  Pencedannm  con  margen  estrechamente  alu¬ 
da,  costillas  marginales  casi  adheridas  y  más  fuer¬ 
tes,  dorsales  y  laterales  gruesamente  filiformes,  por 
lo  general  más  estrechas;  pétalos  blancos;  canales 
resinosos  uno  á  tres  en  cada  vallecito,  fruto  de  sec¬ 
ción  casi  cilindrica,  involucro  ausente  ó  de  pocas 
brácteas  pequeñas.  Son  hierbas  lisas  con  raíces  tu¬ 
berosas.  hojas  bi  ó  tri  pinado  partidas. 

La  única  especie,  P.  tuberosas,  de  la  India,  tiene- 
varios  tallos  tiernos  de  una  raíz,  radios  de  la  um¬ 
bela  tres  á  ocho. 

POLIZOARIO.  m.  Zool.  Colonia  de  hriozoo» 
(V.  esta  palabra  y  Polizoos). 

POLIZOICIDAD.  f.  Carácter  de  los  animales 
polizoicos. 

POLIZOICO.  (Etim. —  Del  pref.  poli,  y  del  gr. 
zoon,  animal.)  adj.  Que  comprende  gran  número  de 
animales  de  una  misma  especie  reunidos  en  una  co¬ 
lonia. 

POLIZOÍ8MO.  Filos .  Es  la  opinión  de  los  que 
sostienen  que  los  organismos  pluricelulares,  aun  lo* 
de  los  animales  y  vertebrados  superiores,  no  son  mas. 
que  un  agregado  de  organismos  elementales  que  con¬ 
servarían  su  individualidad  dentro  del  individuo  bo¬ 
tánico  ó  zoológico  por  ellos  constituido.  Para  expla¬ 
nar  esta  manera  de  concebir  la  constitución  de  los. 
organismos,  echan  mano  con  frecuencia  los  que  de¬ 
fienden  esta  opinión,  de  la  analogía  ó  semejanza 
entre  los  elementos  constitutivos  del  organismo  y  los- 
individuos  ó  personas  que  constituyen  una  sociedad 
ó  colonia.  Por  donde  esta  opinión  viene  también  á 
designarse  con  el  nombre  de  colonismo  ó  teoría  co¬ 
lonista. 

Por  tocarse  en  esta  noción  un  punto  muy  delicado 
de  Filosofía  y  Psicología,  como  es  el  de  la  unidad  de 
los  organismos,  cuya  mala  inteligencia  puede  dar 
lugar  á  crasísimos  errores,  no  solamente  filosóficos, 
sino  también  teológicos,  si  la  concepción  colonista  se 
exténdiere'al  hombre,  aquí  convendrá  explanar  los  si¬ 
guientes  puntos:  1.  Origen  de  esta  opinión;  II.  Prin¬ 
cipales  formas  en  que  se  presenta;  III.  Aclaración 
de  conceptos;  IV.  Crítica  de  los  fundamentos  de 
esta  opinión,  y  V.  Absurdos  que  se  seguirían  de  su 
aplicación  al  organismo  humano. 

I.  —  Origen  de  esta  opinión 

Lo  que  sin  duda  ha  dado  lugar  á  esta  manera  do- 
concebir  el  organismo  es  principalmente  el  descubri¬ 
miento  de  la  célula  y  de  la  constitución  íntima  de  los 
tejidos  orgánicos  por  medio  del  microscopio.  La  diver¬ 
sidad  de  miembros  y  de  partes  diversas  del  organis 
mo  podía  absolutamente  haber  dado  lugar  á  una  con¬ 
cepción  semejante  á  la  del  colonismo,  como  habría 
sido,  por  ejemplo,  la  del  que  hubiese  pretendido  la 
individualidad  é  independencia  de  esas  partes  ó  miem¬ 
bros  que  pueden  observarse  macroscópicamente  y  soi> 
objeto  de  la  observación  vulgar.  Aunque  no  sabemos 
que  ningún  filósofo  haya  en  otros  tiempos  defendido 
tal  concepción  del  organismo,  ae  encuentran  en  1¡» 
Metafísica,  de  Suárez,  como  luego  diremos,  previs¬ 
tas  las  objeciones  que  podrían  hacerse  contra  I  • 
unidad  substancial  del  hombre  y,  en  general,  de  lo* 
seres  orgánicos  por  razón  de  la  diversidad  de  su» 
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partes.  y  «u  eiU  se  ex;i>me  la  doctrina  escolástica  y 
tradicional  ti f  tul  muiieru,  i^ne,  mui  destruir  la  uni¬ 
dad  nidiM  iual  de  loa  (tetes  pluricelulares,  se  explica 
1 1  m  i"  lee  tulliente  lo  lo  lo  que  U  ciencia  moderna  lia  po¬ 
dido  uerii  ims  de  la  conslituciuu  intima  del  ur^uDhmo. 

Mas  ¡os  jri.ui  Íes  descubrimiento»  en  Citología  e 
Histología,  j*  *r  una  parte,  y,  por  otra,  la  poca  for- 
iii :  -‘ion  tiio-íoii  •«  de  los  que  a  estas  ciencias  se  dedi¬ 
can.  han  si  lo  causas  más  que  suficientes  para  que  lu 
do  *trina  colonista  se  fuese  difundiendo  prácticamen¬ 
te  entre  los  que  se  dedicau,  en  general,  ú  las  cien¬ 
cias  biológicas ,  sin  que  apenas  nadie  haya,  hasta  el 
presente,  reflexionado  sobre  ios  absurdos  y  errores 
-e  1 1  que  se  incurre  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia, 
pero  de  una  manera  especial  en  esta  materia,  cuando 
insensiblemente  se  toman  las  metáforas  por  realida- 
■'«•Jo  H  ue  es  producto  de  la  imaginación  que  inten¬ 
ta  simbolizar  el  objeto  que  el  enteu  iuniento  trata  de 
entender,  por  lo  que  es  alcanzado  por  este,  partiendo 
de  los  datos  de  los  sentidos. 

La  comparación  de  que  con  inás  frecuencia  se  sir¬ 
ven  los  bubosos  para  dar  á  entender  la  disposición 
íntima  de  los  organismos  pluricelulares  es,  como  he¬ 
mos  indicado,  la  de  una  sociedad  ó  colonia,  en  la  que 
<nstintos  individuos  reales  se  unen  para  tiñes  comu¬ 
nes.  Así.  según  ellos,  un  vertebrado,  así  como  tam¬ 
bién  un  pequeño  insecto,  seria  comparable  á  una  bien 
organizada  sociedad,  cuyos  millares  y  aun  millones  de 
ciudadanos  son  las  células.  Estas  colonias  de  células 
son  con»  pletameute  democráticas,  porque  ninguno  de 
los  individuos  que  las  forman  puede  alegar  títulos 
más  elevado*  que  cualquier  otro,  por  lo  que  se  refie¬ 
re  á  su  origen,  ya  que  las  células  nerviosas  del  cere¬ 
bro.  que  representan  la  cabeza  del  estado,  no  son  ni 
tu  ¿i  s  ui  menos  que  células,  como  lo  son  también,  por 
ejemplo,  las  células  que  constituyen  las  glándulas 
del  estómago  ó  las  que  form&u  el  epitelio  cutáneo. 
Mas  no  obstante  esa  organización  verdaderamente 
democrática,  los  individuos  que  forman  el  estado  ce¬ 
lular  no  son  en  manera  alguna  anárquicos;  antes 
bien,  reina  entre  ellos  una  perfecta  harmonía  sóbrela 
cual  se  funda  la  ordenación  de  la  distribución  del 
trabajo  de  caria  uno  de  los  órganos  de  los  tejidos  y 
de  las  células. 

Esta  manera  de  exponer  las  relaciones  distintas 
<pje  se  dan  entre  las  diversas  partes  del  organismo  y 
tui  mutua  dependencia  y  solidaridad,  pasa  á  ser  la 
teoría  colonista  desde  el  momento  en  que  estas  ana¬ 
logías  se  toman  por  verdaderas  identidades. 

Para  entender  mejor  su  alcance  conviene  citar 
textualmente  algunas  de  estas  exposiciones  para  que 
so  eche  de  ver  mejor  el  origeu  de  esta  opinión. 

II.  —  Principales  formas  en  que  se  presenta 

Los  colonistas  pueden  dividirse  en  dos  grandes 
grupos,  según  que  afirmen  solamente  que  el  indivi¬ 
duo  verdadero  se  halla  en  la  célula,  la  cual  sería  el 
último  elemento  constitutivo  del  organismo,  ó  bien 
pasen  más  allá,  afirmando  que  las  mismas  células  se 
-componeu  de  elementos  ó  unidades  inferiores  en  las 
-cuales  solamente  se  hallarían  los  verdaderos  indi¬ 
viduos,  pues  las  células  serían  tambiéu  pequeñas 
-colonias.  Esta  última  opinión  suele  llamarse  la  teoría 
«itocolonial  ó  citocoionismo.  nombre,  al  parecer, 
impuesto  por  Ramón  y  Cajal  ( Discurso  inaugural  del 
Congreso  de  Madrid  para  el  progreso  de  las  ciencias, 
pág.  23). 

A)  Exposición  del  Colonismo .  Esta  opinión, 
dice  Carnoy  (La  biologie  cellulaire ,  pág.  175),  apa¬ 


rece  claramente  por  primera  vez  en  la  obra  de  Tur- 
pin,  en  cuyo  título,  que  es  el  siguiente,  está  ya 
perfectamente  contenida:  Observaciones  sobre  cada 
una  de  las  vesículas  que  componen  el  tejido  celular, 
consideradas  como  otras  tantas  individualidades  dis¬ 
tintas ,  teniendo  su  centro  vital  particular  de  vegetación 
y  propagación ,  y  destinadas  á  formar  por  aglomeración 
la  indindualtdad  compuesta  de  todos  los  vegetales  en 
los  cuales  la  organización  de  su  masa  comprende  mas 
de  una  vesícula.  M  ir  bel,  citado  por  el  mismo  autor,  la 
formula  también  explícitamente  de  esta  manera:  «  Las 
células,  dice,  son  otros  tantos  individuos  vivientes, 
ruda  uno  de  los  cuales  goza  de  la  propiedad  de  cre¬ 
cer,  de  multiplicarse  y  de  modificarse  dentro  de  cier¬ 
tos  límites...  La  planta  es,  pues,  un  ser  colectivo.» 

Cochin  (La  évolution  et  la  vie,  págs.  104-105) 
extiende  esta  concepción  á  los  animales  más  perfec¬ 
tos:  «Ciertos  seres,  dice,  como  las  esponjas,  parecen 
no  ser  otra  cosa  que  aglomerados  ó  colonias  de  célu¬ 
las.  No  es  fácil  reconocer  el  momento  en  que  la  co¬ 
lonia  pasa  á  ser  uu  individuo.  Esto  tiene  lugar 
cuando  diversos  oficios  comienzan  á  ser  desempeña¬ 
dos  por  diversos  grupos  de  células  en  provecho  del 
conjunto.  Dícese  entonces  que  se  ha  obrado  una  di¬ 
ferenciación.  Un  animal  perfecto  no  es  más  que  una 
colonia  de  células  perfectamente  diferenciadas.  Unas 
se  han  agrupado  de  tal  manera  que  dejan  un  espacio 
vacío;  su  resultado  es  un  vaso.  Otras  se  aprietan 
para  constituir  el  tejido  sólido  de  las  fibras  lisos  y 
estriadas.  Muchas  flotan  y  circulan  en  los  líquidos 
orgánicos;  los  glóbulos  de  la  sangre,  rojos  y  blan¬ 
cos,  no  son  más  que  células  errantes;  los  rojos,  gra¬ 
cias  á  la  afinidad  de  la  hemoglobina  cou  el  oxígeno, 
se  cargan  de  este  gas  al  atravesar  los  pulmones  y  lo 
llevan  á  todas  las  otras  células  del  cuerpo.  Estas 
derraman  el  jugo  gástrico  en  el  estómago  ó  el  fer¬ 
mento  inversivo  en  el  intestino.  Aquéllas  echan  en 
la  sangre  el  glicógeno  descubierto  por  Claudio  Ber- 
nad.  Los  mismos  filamentos  de  los  nervios,  lo  ha 
demostrado  M.  Ranvier,  están  hechos  de  células 
muy  alargadas,  diferenciadas  también,  puesto  que 
unas  son  los  agentes  del  movimiento  y  las  otras  los 
agentes  de  la  sensibilidad.» 

Más  explícito  aún  está  Claudio  Beruard  ( Médecine 
empérimentel ,  en  la  Revue Scientiflque,  de  1873).  «En 
último  análisis,  dice,  el  cuerpo  del  animal  es  un  an¬ 
damio,  un  agregado  de  elementos  histológicos,  ver¬ 
daderos  organismos,  individuos  protoplásmicos,  mi¬ 
núsculos.  que  existen  por  su  propia  cuenta,  tienen 
su  propia  figura,  su  evolución  particular,  sus  pro¬ 
piedades  especiales,  su  manera  de  vivir  y  morir. 
Estos  seres  autónomos  están  asociados  y  harmoni¬ 
zados  á  manera  de  rodajes  que  concurren  al  funcio¬ 
namiento  de  un  mecanismo  más  complejo.  El  resul¬ 
tado  eomún  por  el  cual  todos  esos  elementos  se  han 
asociado,  la  harmonía  que  resulta  de  su  concierto  es 
lo  que  designamos  con  esta  sola  palabra:  vida.  Por 
donde  es  fácil  ver  que  la  vida  no  es  un  hecho,  es 
una  idea,  es  un  ser  de  razón,  un  substantivo  sin 
substancia.  En  esta  república  de  elementos  anató¬ 
micos,  que  no  es  anárquica  y  en  la  cual  reina  el 
orden,  es  precisamente  este  orden  lo  que  llamamos 
vida.  Científicamente,  lo  repito,  la  vida  no  es  un 
hecho,  ni  un  principio,  ni  una  fuerza.  El  solo  hecho 
real  es  la  existencia  de  propiedades  elementales  en 
los  elementos  anatómicos,  propiedades  que  se  sobre¬ 
ponen  y  se  acomodan.  La  vida  en  ninguna  parte 
está  concentrada,  se  esparce  por  todas  partes,  reside 
en  cada  elemento  orgánico.» 
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En  están  palabras  del  gran  fisiólogo  se  expone 
ya  con  toda  su  crudeza  la  doctrina  colonista,  y  de 
ella  se  pretende  sacar  como  consecuencia,  por  lo 
demás  del  todo  ilegitima  aun  dada  la  tesis  colonistn, 
que  la  vida  no  es  una  realidad,  sino  una  idea. 

Los  elementos  individuales  de  que  se  compondría 
el  organismo  del  individuo  zoológico  ó  botánico,  lla¬ 
mados  por  Buffon  moléculas  orgánicas,  por  Milne- 
Edwars,  organitas,  por  Claudio  Bernard,  radicales 
fisiológicos ,  eran  generalmente  identificados  con 
las  células.  Mas,  desde  algún  tiempo  á  esta  parte, 
va  extendiéndose  la  opinión  de  los  que  creen  que 
esos  elementos  individuales  son  mucho  más  peque¬ 
ños  aún,  y  que,  por  lo  tanto,  no  solamente  el  orga¬ 
nismo  del  individuo  zoológico  ó  botánico  es  una  co¬ 
lonia  de  células,  sino  que  cada  célula  también  es  otra 
colonia  de  una  multitud  de  organismos  inferiores 
individuales  é  independientes.  Describamos  esta  nue¬ 
va  forma  de  colonismo  siguiendo  á  Ramón  y  Cajal 
( Discurso  inaugural  del  Congreso  para  el  progreso  de 
las  ciencias f  de  Madrid). 

B)  Exposición  del  Citocolonismo.  La  cuestión  la 
propone  de  esta  manera  el  citado  autor:  «La  célula 
/.forma  la  última  criatura  fisiológica  integrante  de 
los  organismos,  ó  constituye  más  bien  colonia  de 
obreros  infinitesimales  asociados  para  un  fin  común? 
Puesto  que  el  microscopio  ha  revelado  en  el  corpúscu¬ 
lo  viviente  partes  inertes,  tales  como  membranas, 
jugo  celular  y  nuclear,  productos  de  secreción  y  ex¬ 
creción,  etc.,  ¿no  cabría  considerar  la  célula á  modo 
de  un  terreno  de  cultivo  explotado  en  comunidad  so¬ 
lidaria  por  habitantes  microscópicos  y  ultramicroscó- 
picos?  Y  admitido  esto,  ¿por  qué  no  pensar  que  se¬ 
mejantes  seres  pudieran  vegetar  libremente  en  las 
aguas  y  en  toda  suerte  de  materias  orgánicas  disuel¬ 
tas?»  La  teoría  citocolonial  contesta,  pues,  afirmati¬ 
vamente  á  esta  pregunta,  sosteniendo  que  la  misma 
célula  es  una  colonia  de  individuos  más  pequeños 
microscópicos  ó  ultramicroscópicos,  y,  además,  que 
estos  elementos  inferiores,  como  individuos  que  son 
pueden  vivir  independientemente  de  la  célula  y  fuera 
de  ella  en  las  aguas  ó  en  las  materias  orgánicas 
disueltas. 

Cajal  divide  los  citocolonistas  en  dos  grandes 
grupos,  los  del  campo  filosófico,  representado  por 
aquellos  pensadores  que  han  sido  inducidos  á  la  ad¬ 
misión  de  unidades  ultracelulares,  visibles  ó  invisi¬ 
bles,  por  razones  puramente  teóricas:  y  el  del  campo 
experimental  ó  de  la  ciencia  positiva,  al  que  perte¬ 
necen  los  que  pretenden  basar  la  teoría  en  obser¬ 
vaciones  precisas  ó  irrecusables. 

Entre  los  primeros  cuenta  á  Buffon ,  Herbert  Spen- 
cer,  Darwin,  de  Vries,  Naegeli,  Werworn,  Weiss- 
mann,  Wiener,  Dantec.  etc.  Esa  unidad  elemental 
por  ellos  admitida,  especie  de  molécula  vital  complejí¬ 
sima,  invisible  ó  poco  visible  al  microscopio  y  asiento 
de  todas  las  propiedades  esenciales  de  los  cuerpos  vi¬ 
vos,  es  designada  con  distintos  nombres  por  los  dis¬ 
tintos  autores,  y  vienen  á  ser  las  unidades  fisiológi¬ 
cas  de  Spencer,  las  gómalas  de  Darwin,  las  pangeues 
de  Vries.  las  micelas  de  Naegeli,  los  bióforos  de 
Weissmann,  los  biogenes  de  Werworn,  etc.  Entre 
los  segundos,  ó  sea  los  del  campo  experimental, 
cuenta  á  Bochamp  Altmann,  Zoja,  Held  y  otros 
muchos.  Según  ellos,  la  unidad  última  viviente  se¬ 
ría  una  partícula  microscópica  bien  perceptible,  de 
talla  variable,  pero  siempre  inferior  á  la  milésima 
de  milímetro,  de  forma  esférica  ó  alargada,  perfec¬ 
tamente  coloreablo  á  favor  de  técnicas  determinadas, 


y  habitante,  tanto  en  el  núcleo  como  en  el  proto- 
plasma  de  los  corpúsculos  vivientes.  Cree  Cajal  que 
podrían  incluirse  en  este  campo  muchos  histólogo*, 
que  sin  seguir  francamente  la  bandera  citocolonis- 
ta,  conceden  á  determinados  elementos  del  proto- 
plasma  y  núcleo,  y  singularmente  á  algunos  fila¬ 
mentos  y  redes  claramente  visibles  al  microscopio, 
cierta  individualidad  y  elevada  jerarquía  fisiológica. 
Tales  serían  Carnoy  y  van  Gehuchten  con  su  relíen¬ 
lo ,  Fleraming  con  su  mitom,  Heidenhein  con  su* 
histomeras  y  granulaciones  glandulares  primitivas. 
Apathy  y  Bethe  con  sus  nenro fibrillas ,  Benda  y 
Me  ves  con  sus  condriomitosf  Retzius,  con  sus  m  tero- 
somas  y  filamentos  ramificados ,  etc. 

III.  —  Aclaración  de  conceptos 

En  esta  materia  no  es  posible  dar  un  paso  más 
sin  intentar  primero  precisar  algunos  conceptos  que 
se  barajan  y  confunden  constantemente,  dándose 
lugar  á  falsas  interpretaciones.  Los  principales  que 
ofrecen  dificultad  son  los  conceptos  de  unidad  bio¬ 
lógica,  de  elemento  biológico,  y  principalmente  el 
concepto  de  individualidad  ó  de  individuo.  Primero 
se  expondrán  algunas  definiciones  de  autores  notables 
en  estas  materias,  y  luego,  antes  de  pasar  ^delante, 
se  hará  su  crítica  precisándolas  en  lo  posible. 

A)  Algunas  definiciones .  Cajal,  en  el  trabajo 
antes  citado,  escribe:  «Antes  de  pasar  adelante  im¬ 
porta  formular  un  criterio  de  individualidad,  enca¬ 
minado  á  evitar  graves  errores.  Consiste  este  criterio 
en  otorgar  exclusivamente  personalidad  vital  (es  de¬ 
cir,  categoría  de  histómeras)  á  aquellas  formas  limi¬ 
tes  (microsomas,  filamentos  ó  redes  intracelulare*. 
etcétera)  susceptibles  de  crecer,  de  operar  síntesis 
químicas,  de  moverse  y  reproducirse  con  indepen¬ 
dencia  de  la  célula  en  que  se  albergan.»  Cajal,  romo 
se  ve.  define  aquí  el  elemento  biológico,  al  cual  con¬ 
cede  los  honores  de  individuo  y  aun  de  persona. 
Y  con  esta  definición  en  la  que  se  confunde  eviden¬ 
temente  el  concepto  de  elemento  biológico  con  el  fie 
individuo,  se  lanza  á  probar  la  hipótesis  citocnlo- 
nista  que  se  presenta  á  su  espíritu,  como  él  fii^-e 
(I.  c.,  pág.  25)  «con  caracteres  de  creciente  verosimi¬ 
litud  y  simpatía». 

El  padre  Pujiula  ( Citología ,  núms.  172  y  173) 
distingue  dos  maneras  de  concebir  la  unidad  bioló¬ 
gica.  Para  él  la  unidad  biológica  es  «la  última  por¬ 
ción  de  substancia  orgánica  capaz  de  vivir»,  v  pro¬ 
puesta  la  cuestión  ¿es  la  célula  esa  unidad  biológica, 
ó  debe  la  célula  ser  más  bien  considerada  como  una 
unidad  de  orden  superior,  constituida  á  su  vez  p<  r 
otras  unidades  inferiores  á  ella?,  contesta  con  e*’a 
distinción:  «si  por  unidad  biológica  se  quiere  sig¬ 
nificar  sólo  formaciones  i ntracelulares  capaces  de  nu¬ 
trirse.  crecer  y  multiplicarse,  prescindiendo  de  la 
relación  de  dependencia .  á  que  intrínsecamente  puedo 
estar  ligada  su  actitud,  ningún  inconveniente  vemo«, 
en  que  haya  unidades  biológicas  inferiores  á  la  mis  na 
célula,  toda  vez  que  el  núcleo,  su  cromatina  ó  cro¬ 
mosomas  y  multitud  de  diferenciaciones  protoplas- 
méticns  deben  ser  consignadas  como  tales.  Si,  em¬ 
pero,  por  unidad  biológica  se  quiere  entender  cor¬ 
púsculos  ó  porciones  de  materia  orgánica,  capare* 
de  vivir  por  sí  é  independientemente,  y  en  su  conse 
cuencia  poder  formar  verdaderos  organismos  inde¬ 
pendientes;  los  hechos...  nos  obligarían  á  pronun¬ 
ciarnos  decididamente  en  contra». 

B)  Observaciones  críticas.  La  definición  pro¬ 
puesta  de  unidad  biológica  coincide  en  el  fondo  cor» 
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la  anterior  ciada  por  Canil,  si  bien  *e  abstiene  «le  1 
identificar  esa  unidad  Inmódica  ron  el  indmuuo  o 
personalidad  vital,  K-*lo  no  obstante,  el  hablar  «le 
unidades.  por  la  relación  Intima  que  existe  entre  los 
ron-'eptos  metafisi-'OH  <le  uni  ind  é  individuo  (V.), 
puede  en  esta  materia  engendrar  ronfuaion,  que  se 
evitarla  si  hablando  ron  m  ts  propiedad,  se  dijese 
elemento  biológico.  En  efecto,  la  palabra  elemento 
«lenifica  un  principio  ó  componente  intrínseco  «le 
algún  todo.  ( 1 1 1  e  sea  positivo  é  irreductiide  á  otros 
componentes  «iel  mismo  or  len,  ó  sea.  tal  que  no 
pueda  vh  descomo  merse  en  otros  principios  intrín¬ 
secos  peí  tenecientes  \  la  misma  clase.  Así,  porejern- 
plo.  la  cidula  seila  el  verdadero  elemento  biológico, 
sí  no  es  posible  iiailnr  la  vida  en  formaciones  infe¬ 
riores  á  la  celma  existentes  fuera  de  ella  ó  con  inde- 
pendenria  de  olía.  Y,  por  el  contrario,  el  elemento 
biológico  se  habana,  por  ejemplo,  en  los  cromoso¬ 
mas,  en  las  eneras  del  inicíenlo,  en  el  cent  rosoma , 
etcétera,  si  estas  partes  pudiesen  ejercer  funcio¬ 
nes  vitales  fuera  de  la  célula,  o  por  lo  menos  in¬ 
dependientemente  de  ella,  lista  palabra  tiene  la 
ventaja  de  prescindir  por  completo  de  la  cuestión  de 
la  individualidad,  lo  cual  aquí  es  absolutamente  ne¬ 
cesario  antes  -le  decidir  esta  difícil  cuestión,  si  no  se 
quiere  dar  por  cierto  «le antemano  lo  que  se  pretende 
averiguar,  contra  todos  los  preceptos  de  la  Lógica  y 
del  Método  constructivo  de  la  ciencia. 

Claro  está  «pie  no  batiría  inconveniente  alguno  en 
echar  mano  de  la  palabra  unidad  biológica,  con  tal 
que  con  esa  unidad  biológica  no  se  quiera  significar 
ya  de  buenas  á  primeras  un  individuo,  ó  una  parte 
no  unida  substancialinente  con  las  demás  partes  del 
organismo.  Así  lo  hace  cui«la«losamente  el  padre  Pu- 
jiula,  quien  á  continuación  en  el  lugar  citado  niega 
que  la  célula  sea  una  unidad  orgánica,  á  pesar  «le 
haber  admitido  uueern  una  unidad  biológica.  Es  que 
con  el  nombre  «le  unidad  orgánica  significa  ya  un 
individuo,  mientras  «pie  con  la  expresión  unidad 
biológica  quiere  prescindir  de  la  cuestión  de  la  indi¬ 
vidualidad  . 

Podría  en  otras  cuestiones  hablarse  sin  peligro  de 
confusión,  de  unidades  biológicas  y  de  unidades  or¬ 
gánicas...  «le  una  manera  semejante  como  se  habla 
•  le  unidades  en  matemáticas,  distinguiendo  unida¬ 
des  de  primero,  segundo,  tercer  orden,  etc.  Mas 
esta  consideración  misma  puede  engendrar  confu¬ 
sión,  por  ser  impropia  de  esta  cuestión,  en  la  que 
no  se  discute  cuál  sea  la  unidad  desde  el  punto  de 
vista  matemático  que  considera  solamente  la  canti- 
iiad  en  abstracto,  sino  desde  el  punto  de  vista  físico, 
natural,  real,  de  la  Filosofía  natural,  que  considera 
su  objeto  tal  como  está  en  la  realidad  «le  la  natura¬ 
leza,  no  tal  como  nuestro  entendimiento  lo  puede 
concebir  por  abstracción.  Conviene  no  perder  de 
vista,  «pie  aquí  se  trata  solamente  de  si  el  organis¬ 
mo  pluricelular  es  una  colección  ó  un  número  real 
v  actual  de  unidades  físicas,  y,  por  lo  tanto,  una 
multitud  de  seres;  ó  bien  si  esas  unidades  físicas 
están  allí  solamente  en  potencia,  no  siendo  en  ma¬ 
nera  alguna  el  organismo  una  multitud  «le  unidades, 
sino  una  sola  unidad  real  y  física,  un  solo  ser. 

Hay  que  evitar  á  toda  costa  en  esta  materia  el 
confundir  el  elemento  ó  parte  componente  de  un  todo 
orgánico  ó  vital,  irreductible  á  otros  componentes 
más  simples  «leí  mismo  género,  con  el  individuo  vi¬ 
viente  ó  con  un  viviente  al  que  convenga  la  razón 
de  supuesto  (V.).  De  «pie  una  parte  determinada  de 
un  organismo  compuesto  sea  un  elemento  del  mismo. 


no  se  sigue  en  manera  alguna  que  aquel  elemento 
sea  actualmente  una  unidad  propiamente  dicha,  un 
ser  independiente  intrínsecamente  de  todo  otro  eer, 
v  en  este  caso  particular,  independiente  de  los  otros- 
e¡miientos  componentes  del  organismo;  lo  cual  es- 
a ii'-oiutam ente  indispensable  para  que  aquel  elemen¬ 
to  pueda  llamarse  propiamente  un  individuo.  Puede 
suceder  muv  bien,  y  de  hecho  Be  da  el  caso  en  todo* 
los  organismos  pluricelulares,  que  el  viviente  esté 
constituido  de  partes  muy  diversas  entre  sí  por  sn 
constitución  bioquímica,  por  su  morfología,  por  su 
fisiología;  podrá  ser  muy  bien  que  cada  una  de  esta»- 
partes  presente  un  aspecto  enteramente  distinto  y 
tenga  su  manera  peculiar  «le  nutrirse,  de  aumentarse 
y  reproducirse,  en  una  palabra,  de  ejercer  las  fun¬ 
ciones  vitales  de  la  vida  vegetativa,  y  aun  puede 
acontecer  que  algunas  estén .  además,  dotadas,  como 
lns  pertenecientes  al  sistema  nervioso  de  los  anima¬ 
les.  de  conciencia  orgánica  ó  sensitiva.  Pero  ningu¬ 
na  de  estas  partes  po«lrá  llamarse  verdaderamente  un 
individuo  ó  un  supuesto  mientras  no  se  demuestre 
que  estas  partes  están  enteramente  separadas  entre 
sí  por  lo  «jue  se  refiere  á  su  entidad,  y  que  ejercen 
sus  funciones  propias  con  entera  independencia  d<* 
las  partes  restantes  que  constituyen  el  individuo 
zoológico  ó  botánico,  que,  comoveremos,  es  el  único 
individuo  real  y  verdadero,  del  cual  aquellas  parte» 
no  son  más  que  elementos  ó  componentes.  Porque 
la  distinción  no  importa  necesariamente  la  separa¬ 
ción,  ni  el  tener  funciones  propias  requiere  necesa¬ 
riamente  que  sean  ejercidas  independientemente  de 
las  funciones  de  las  demás  partes.  Esto  se  entenderá 
meior  si  explicamos  la  noción  de  individuo  según  la 
Metafísica . 

C)  La  noción  de  individuo.  La  palabra  indivi- 
duo  puede  tener  dos  senthios  muy  distintos  entre  sí, 
pues  unas  veces  individuo  se  opone  á  lo  que  es  uni¬ 
versal,  y  en  este  caso  individuo  sería  lo  mismo  que 
singular.  Esta  acepción  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  presente  cuestión.  Pertenece  á  la  acepción  lógica 
de  individuo,  y  aquí  tratamos  de  su  aspecto  físico 
ó  natural.  En  este  sentido,  el  individuo  se  opone- 
á  la  multitud  real,  importa  cierta  unidad  real  .  y 
quien  dice  individuo  dice  un  ser  realmente  uno  por 
sí  (ens  unnm  per  se),  y  de  ninguna  manera  un  nglo- 
menido  de  muchos  seres,  ni  tampoco  una  parte  sor 
lamente  de  un  ser  total. 

Se  dice  de  una  cosa  que  es  un  ser  por  sí  ó  por  ac¬ 
cidente  (ens  per  se  vel  ens  per  accidens).  según  que 
tenga  precisamente  todo  cuanto  se  requiera  intrín¬ 
secamente  para  la  esencia,  integridad  y  complemen¬ 
to  de  dicho  ser,  ó  bien,  por  el  contrario,  tenga  mez¬ 
clada  alguna  naturaleza  extraña  (Y\  Suárez,  Meta¬ 
física.  disp.  IV,  sec.  III,  núms.  6-12).  De  donde- 
se  sigue  que  para  que  una  cosa  sea  un  ser  uno  por  si 
(ens  unnm  per  se),  será  menester,  ó  bien  que  sea  real¬ 
mente  simple  é  indivisible,  como  la  naturaleza  del 
ángel,  ó  bien,  en  caso  de  tener  partea,  será  necesario 
que  ninguna  de  ellas  sea  del  todo  perfecta  y  acabada 
en  su  género  ó  predicamento,  sino  que,  por  el  contra¬ 
rio,  sus  partes  de  tal  manera  se  ordenen  entre  sí, 
que  cada  una  de  ellas  complete  y  perfeccione  á  las 
otras  por  medio  «le  una  unión  natural  íntima.  Por  el 
contrario,  se  tendrá  un  ser  uno  solo  por  accidente 
(ens  unnm  per  accidens) .  siempre  y  cuando  la  cosa 
de  que  se  trata  se  compone  de  partes  perteneciente» 
á  distintos  géneros  ó  predicamentos,  como,  por  ejem¬ 
plo.  lo  que  estuviese  compuesto  de  substancia  y  ac¬ 
cidente,  ó  bien  cuan  lo.  aunque  las  partes  rompo- 
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neutes  pertenezcan  á  un  mismo  género  ó  predica¬ 
mento,  alguna  de  ellas  por  lo  menos,  si  no  todas,  I 
son  seres  completos  en  aquel  género,  como  seria, 
por  ejemplo,  un  montón  de  piedras. 

£1  ser  uno  por  si  (ens  enum  per  se)  puede  darse 
así  en  el  género  de  substancia  como  en  el  género  de 
accidente.  En  esta  cuestión  se  trata  evidentemente 
del  uno  por  sí  en  el  género  de  substancia.  En  este 
genero  ulteriormente  puede  un  ser  llamarse  uno  por 
si,  por  razón  de  sus  partes  esenciales  ó  por  razón  de 
rus  partes  integrales  (V.  Partk.  Filos .).  También 
es  claro  que  aquí  se  trata  de  partes  substanciales 
integrales.  Ahora  bien,  un  ser  individuo  que  sea  ser 
por  sí  uno,  substancial,  integral,  es  en  el  orden 
natural  ni  más  ni  menos  que  un  supuesto  (snpposi- 
tnm)  (V.  esta  palabra  y  la  palabra  Persona),  que  es 
definido  por  Uoetio  enaturae  completas ,  individua 
substancia» ,  la  substancia  individua  de  una  natura¬ 
leza  completa.  Substancia  individua  es  la  que  es  in¬ 
divisa  en  sí  y  que  está  dividida  de  cualquier  otra 
( tndivisum  tft  se  et  divisum  a  quolibet  alio).  La  indi¬ 
visión  en  sí  excluye  la  comunicación  por  identidad 
á  muchos  realmente  distintos,  é  importa  ó  bien  la 
simplicidad  ó,  por  lo  menos,  la  unión  substancial  de 
todos  los  componentes.  La  división  de  cualquiera 
otra  cosa  se  tienen  en  la  substancia  que,  ni  se  une 
de  hecho  á  otra,  ni  exige  naturalmente  unirse  á  otra 
para  formar  un  todo  substancial  de  mayor  perfección. 
Luego  en  esta  materia  uno  por  sí  (unum  per  se}  sig¬ 
nifica  lo  mismo  que  la  palabra  supuesto  en  la  Filoso¬ 
fía  escolástica,  lo  cual  es  lo  mismo  que  lo  designado 
vulgarmente  con  la  palabra  individuo,  en  cuanto 
individuo  se  contrapone  á  multitud. 

Dando,  pues,  por  supuesto  que  los  cuerpos  vivien¬ 
tes  son  seres  substanciales  compuestos  de  muchas 
partes,  dotadas'  á  su  vez  de  distintas  propiedades  y 
funciones;  suponiendo,  además,  como  es  cierto,  que 
esta  diversidad,  así  en  la  morfología  como  en  las 
operaciones,  se  encuentra  no  solamente  en  las  partes 
macroscópicas,  lo  cual  evidentemente  era  ya  cono¬ 
cido  por  los  filósofos  antiguos,  como  lo  es  por  el 
vulgo,  sino  que,  además,  se  da  entre  las  células  y 
aun  entre  los  elementos  intracelulares  microscópicos 
ó  metamicroscópicos;  lo  que  se  debate  en  la  presen¬ 
te  cuestión  es  solamente  si  por  ventura  los  cuerpos 
vivientes  pluricelulares,  principalmente  los  más  per¬ 
fectos  y  los  que  se  presentan  á  la  observación  de  un 
naturalista  prudente  como  un  sencillo  individuo  ó 
supuesto,  ó  como  un  ser  uno  por  sí  en  el  sentido  ex¬ 
plicado,  lo  sean  en  realidad  de  verdad;  ó  bien,  por 
«1  contrario,  deban  ser  tenidos  como  una  colonia  de 
muchos  individuos,  ya  sean  éstos  las  células,  como 
pretenden  los  colonistas;  ya  unidades  inferiores  6  la 
•célula,  microscópicas  ó  ultramicroscópicas,  según 
pretenden  los  citocolonistas. 

IV.  —  Fundamentos  de  los  colonistas 

Los  fundamentos  científicos  de  la  hipótesis  colo¬ 
nista  y  citocolonista  pueden  reducirse  á  tres  grandes 
grupos,  pues  unos  proceden  del  estudio  de  la  mate¬ 
ria  orgánica  considerada  estáticamente,  los  cuales 
podrían  llamarse  fundamentos  anatómicos  ó  morfoló¬ 
gicos.  Otros  dimanan  del  estudio  de  la  materia  viva 
dinámicamente  considerada,  ó  sea  de  sus  operacio¬ 
nes  y  evolución  vital,  los  cuales  podrían  llamarse 
fundamentos  fisiológicos.  Y,  por  fin,  un  tercer  fun¬ 
damento  de  la  doctrina  colonista  puede  muy  bien 
hallarse  en  la  metáfora  ó  alegoría  que  á  ella  hadado 
lugar,  fundamento  que  aunque  es  más  bien  literario 


que  científico,  deslumbrando  la  imaginación,  allana 
el  terreno  para  que  la  interpretación  colonista  sea 
más  fácilmente  aceptada  por  el  que  no  esté  acostum¬ 
brado  á  aquilatar  el  valor  objetivo  de  las  expresiones 
literarias. 

A)  Fundamentos  anatómicos.  Fúndanse,  en  pri¬ 
mer  lugar,  en  la  estructura  misma  de  los  tejidos 
orgánicos  que  se  componen  de  células.  Los  proto- 
fitos,  dicen,  y  los  protozoarios,  como,  por  ejemplo, 
las  amibas,  son  vivientes  que  están  constituidos 
por  una  sola  célula,  y,  por  lo  tanto,  aquella  célula 
es  un  verdadero  individuo.  ¿Por  qué  las  células  do 
los  vivientes,  pluricelulares  no  han  de  retener  esta 
misma  individualidad  ,  siendo  así  que  todos  ellos 
provienen  de  la  evolución  de  una  sola  célula  onto¬ 
genética?  Esta  individualidad,  añaden,  se  manifies¬ 
ta  en  la  diversidad  de  su  forma,  constitución  y  pro¬ 
piedades,  como  es,  por  ejemplo,  la  que  se  da  entre 
las  células  del  tejido  muscular  y  del  tejido  óseo,  y  es 
confirmada,  además,  por  el  hecho  de  que  las  distin¬ 
tas  células  no  solamente  se  distinguen  entre  sí,  sino 
que  también  se  hallan  separadas  por  ciertos  límites 
de  materia  amorfa,  en  la  que  no  se  descubre  la  vida. 
Tan  grande  es  la  diversidad  que  hay  entre  las  dis¬ 
tintas  células  que  un  filósofo  no  debe  dudar  en  decir 
que  es  específica. 

Por  lo  que  se  refiere  á  esto  último  conviene  tener 
presente  que,  por  grande  que  sea  la  diferencia  de  las 
propiedades  y  de  la  morfología  de  las  distintas  célu¬ 
las,  no  podré  nunca  bastar  ella  sola  para  decir  que 
las  distintas  células  difieren  específicamente  entre  sí, 
mientras  primeramente  no  se  demuestre  la  distinción 
individual,  esto  es,  mientras  no  conste  que  rada  una 
de  ellas  es  un  individuo  ó  supuesto,  que  es  precisa¬ 
mente  lo  que  se  trata  de  averiguar.  Podrán  Jas  dis¬ 
tintas  partes  del  organismo  viviente  llamarse  hetero¬ 
géneas  por  razón  de  su  organización  accidental:  po¬ 
drá  también  concederse  con  Suárez(Z)*  anima,  lib.  I, 
cap.  2,  núm.  19),  que  es  la  substancia  misma  de  las 
distintas  células  la  que  se  diferencia  en  ellas;  pero 
esa  desemejanza,  accidental  ó  substancial,  de  las  dis¬ 
tintas  partes,  no  es  bastante  para  que  sean  ellas  te¬ 
nidas  por  distintos  individuos,  mientras  no  se  de¬ 
muestre  que  están  por  completo  separadas  y  que  no 
constituyen  un  organismo  total  heterogéneo  unién¬ 
dose  substancialmente  entre  sí.  Lo  cual  está  muy 
lejos  de  haberse  demostrado. 

En  cuanto  A  la  separación  que  se  alega  existir 
entre  las  distintas  células,  es  preciso  también  evitar 
toda  exageración  y  atenernos  exclusivamente  á  !«« 
hechos.  Si  en  realidad  las  células  estuviesen  entreoí 
perfectamente  separadas  y  distantes  en  el  espacio  sin 
materia  alguna  intermedia  que  las  uniese,  podría 
concederse  que  las  células  así  separadas  son  otros 
tantos  individuos,  como  pretende  la  teoría  colonista. 
Pero  esta  separación  en  el  espacio,  sin  el  intermedie 
de  materia  orgánica,  está  muy  lejos  de  haber  sido 
observada;  pues  siempre  las  distintas  células  se  en¬ 
cuentran  perfectamente  trabadas  entre  sí.  por  lo 
menos  por  medio  del  tejido  conjuntivo,  ó  al  menos 
están  sumergidas  en  medios  líquidos,  lo  cual,  como 
luego  diremos,  es  más  que  suficiente  para  que  puedan 
unirse  entre  sí  con  el  medio  en  que  se  encuentran 
con  unión  substancial,  de  la  cual  resulte  una  subs¬ 
tancia  heterogénea  ai,  pero  una  en  todo  el  rigor  de 
la  palabra,  ó  sea  una  por  sí  é  individua,  indivisa  en 
sí  misma  y  dividida  de  cualquiera  otra  que  no  sen 
ella,  esto  es,  la  substancia  íntegra  del  individuo  bo¬ 
tánico  ó  zoológico  de  que  se  trata. 
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Se  :  j  i ;  .1  <  ]  •  i  t1*  e-a  11  i  t*>:  IK  1 1.tf  ;  lii**>¡  i..  *1  •  • .  á  liiHli-1- 

T'\  oe  ni“  t '» .  u..e  i."  - 1 : "  1 1  n  'is  «*»•»»  i .  :»»  VÍtieulo. 
e.i  una  íu-nmm  .cío»  :a  »>  n;¡a  m  *:»■:  :a  nni'*:ta.  l'fi'n 
t*-t:i*  |  ii.  •  .i *>  v  manr:  iin  •  i «•  lja  i.tr  que  u^au  con 
f ;  ec t;**  n i* i.»  .  'S  bo.ogu.H  ai  1 1  ini»/>  las  paite*  uei 

<  !  gani-up».  «*  n  ias.|i..*  no  ii»,*’u.ieii  e»  iii'.iv  amento 
\  i i.ti  . i i  in-  t  ■  b*di>mo  «'-•  i •  i ¡ .» r .  >"ii  ♦* .  i  buitemei.te 
ísíi^iTiMas  v  *e  :'mi  í  .n  en  una  c  jnf'i^i  ni  de  la  vi  la 
en  pruno  con  la  vi  la  en  adn  se/amio:  esto  es. 

t,c  ia  su  hsiaueiíi  v  i  v  lente,  ron  i.i*  o.(»*r|i«*ioiies  vitales. 
E*tns  parteé,  en  ¡a*  qu»*  es  nías  uifnui  ui'Viaar  ia 
n  * t ¡ v i  ¡a  i  vital,  o  en  la  qu**.  si  se  quoue,  taha  por 
coinj'.eto;  no  por  e-to  im''  n'ii  imcir-e  partes  muer¬ 
tas,  micutias  no  se  iemue*t :  e  o ue  rareren  del  mi*mo 
pnnripio  <¡e  vi  ia  sn'^t.in  nal  que  mi-urna  las  partes 
en  l.»s  une  la  vnia  se  inanith’sta .  Precisamente  para 
une  is’as  nucían  e  creer  la  vi  ¡a.  es  menester  que 
«-.vistan  ott.is  en  las  pie  laactividal  vital  sen  más 
lenta  o  >i  se  quiere  nula;  rmno  para  que  exista,  por 
e  ••rnpri.  el  tejido  muscular  es  menester  q ue  exista 
el  te  i'h»  oseo. 

H  i  Fu  i  la  ¡if  i(n<¡  /iuo!  Desde  *'I  punto  de 

vi>tR  :  i  -■  i  * » i  >  'O-ico  a. ríanse  en  favor  del  colonismo,  en 
pr.uicr  lugar,  la  ni  b*nen  ¡encía  en  el  obrar  que  pa¬ 
lé. -en  tener  las  uistmtas  rehílas  entre  sí,  va  que 
rada  una  de  ellas  se  nutre,  riere  y  ejerce  sus  ope- 
iacion**s  peculiares,  i.ieu  así  romo  ¡as  m  meras  ó  ¡os 
urbanismos  muum-mularcs.  Alu»ra  loen,  romo  la  ma¬ 
nera  «ir  obrar  es  indino  manifestó  de  la  manera  «le 
ser;  bien  puede  eouriun  se  que  las  distintas  células 
son  seres  intrínsecamente  independientes  entre  sí. 
v,  por  lo  tanto,  otros  tantos  individuos. 

Si  en  reali  lad  la  independencia  en  el  obrar  fuese 
tni  romo  á  veces  se  supone,  deoena  concederse  en 
rea!*  bul  que  las  coi  ubis  de  esta  manera  indepen¬ 
diente*.  son  otros  tantos  individuos. 

Pero  esta  indepen  icaria  perfecta,  une  constituve 
el  i  mi  iv  id  u  o.  es  precisamente  la  que  se  echa  de  menos 
en  las  células que  constituyen  un  tejido,  como  se  echa 
<ie  menos  también  en  los  tejidos  que  constituyen  un 
órgano  y  en  los  insanos  que  constituyen  los  aparatos 
V  sistemas.  Todo  cu  el  organismo  esta  ndmirahle- 
inente  trabado  entre  si  y  perfectamente  ordenado  A 
un  tin,  y  reina  entre  ia  activa  lad  de  todas  las  partes 
que  lo  constituyen,  por  mínimas,  por  insignificantes 
que  á  primera  vista  parezcan,  una  admirable  solida¬ 
ridad.  de  suerte  que  bien  puede  aíirn.arse  que  no  se 
ejerce  oper-acimi  vital  alguna  por  ninguna  de  las 
partes  ó  elementos  que  constituyen  el  organismo, 
sean  éstos  las  células,  sean  partes  inferiores  á  la  cé¬ 
lula,  que  no  contribuyan  de  algún  modo  á  la  ma¬ 
nera  (ie  obrar  de  cada  una  de  b.s  demás.  Si  se  con¬ 
sidera  la  nutrición,  v  en  general  las  operaciones  de 
la  vida  vegetativa  en  abstracto,  mirando  solamente 
lo  que  hay  de  común  en  todas  v  cada  una  de  ellas, 
podrá  decirse  (pie  todas  las  células  ¡as  ejercen,  y 
¿jiie  para  ejercerlas  no  tienen  necc-idad  imis  que  de 
si  mismas;  pero  considerando  esas  mismas  operacio¬ 
nes  en  concreto  y  tal  como  se  encuentran  en  la  Na¬ 
turaleza.  no  como  nuestra  facultad  de  abstraer  los 
predicadlos  comunes  puede  representárnosla,  será 
preciso  reconocer  que  en  cada  célula  ó  grupos  de 
células  esas  operaciones  se  ejercen  de  la  manera  y 
en  la  medida  que  conviene  al  todo,  que  es  el  verda¬ 
dero  organismo.  Esto  es  lo  que  ¡os  mismos  colonis¬ 
tas  dicen  al  exponer  magistral  mente  la  división  del 
trabajo  v  la  solidaridad  que  reina  entre  las  distintas 
partes  del  organismo,  echando  mano  de  la  alegoría 
de  una  sociedad  ó  colonia,  como  luego  se  verá,  des-. 


I  pu-*s  de  c'uis.derar  otros  fundamentos  fisiológicos. 
|  Poi que  á  e*te  punto  de  vista  pertenecen  también 
I  ios  hui-unenos  de  los  vivientes  eseisi paros,  que,  como 
es  sabino,  se  inuiiiplicnti  por  pura  división.  Tal  su- 
ecue,  por  ejemplo,  en  los  gusanos,  en  las  hidras,  en 
.o*,  p. .iipos  y  en  otros  animales,  los  cuales,  r¿  son 
corta  ¿os.  se  convierten  en  otros  tantos  individuos 
cuantas  son  las  partes  separadas.  Pues  bien,  dicen 
lo*  coioni*ías.  si  ias  partes  separadas  por  la  división 
no  eran  ya  antes  otros  tantos  indi viduos,  lio  se  com¬ 
pren  ie  cj.'iiiu  puedan  serlo  después. 

Ninguna  fuerza  liará  este  argumento  al  que  se 
lia \  n  impuesto  en  las  nociones  de  individuo  dadas 
anteriormente.  Antes  de  la  separación  aquellas  partes 
no  eran  otros  tantos  individuos,  precisamente  por¬ 
que  no  estaban  separadas  dei  todo  que  constituían  y 
con  el  cual  estaban  substuncialmente  unidas;  des¬ 
pués  de  la.  separación  pasan  á  ser  otros  tantos  indi¬ 
viduos,  precisamente  poique  la  separación  ó  sección 
que  se  lia  verificado  mecánicamente  ó  de  la  manera 
que  sea,  les  lia  dado  aquella  independencia  en  el 
obrar  y  en  el  ser  que  antes  no  tenían  por  estar  uni¬ 
das  y  que  constituye  precisamente  el  carácter  «leí 
individuo  propiamente  tal.  Para  que  aquellas  partes 
separadas  continúen  viviendo  no  es  menester  en 
manera  alguna  que  antes  de  la  separación  fuesen 
Hinchas  en  acto,  basta  que  lo  fuesen  en  potencia  so¬ 
lamente;  lo  cual  es  lo  mismo  que  decir  que  no  es 
menester  (jue  actualmente  estuviesen  divididas,  sino 
solamente  que  fuesen  divisibles  y  separables  del 
todo. 

Apóyanse,  además,  en  una  multitud  do  hechos 
con  los  que  se  pretende  probar  la  independencia  en 
el  obrar  y,  por  consiguiente,  en  el  ser,  de  varias  cla¬ 
ses  de  células.  Aiéganse  al  efecto  los  traslados  que 
se  observan  en  ciertas  células  de  los  organismos,  la 
manera  de  ser  de  los  glóbulos  de  la  sangre  que,  A 
manera  de  amibas  ó  vivientes  monocelulares,  no  so- 
lameiite  se  nutren  y  multiplican,  sino  que  también 
transcurren  con  gran  movilidad  de  una  á  otra  parte, 
y,  sobre  todo,  los  espermatozoides,  (pie  no  solamen¬ 
te  poseen  vida  propia  sino  que,  udemás,  pueden 
conservarla  fuera  del  organismo. 

A  esto  podría  decirse  que  con  ello  á  lo  más  se 
probaría  la  individualidad  de  estas  células,  pero  no 
de  las  tpie  no  están  dotadas  de  estas  propiedades. 
Que  en  el  organismo  más  perfecto  se  encuentian 
multitud  de  vivientes  específica  é  individualmente 
distintos,  es  una  verdad  que  nadie  la  pone  en  duda. 
No  se  trata,  pues,  en  esta  cuestión  de  aquellos  seres 
incluidos  en  el  organismo  de  los  cuales  ciertamente 
enlista  (pie  lio  son  parte  integrante  del  mismo  ó  de 
los  cuales  por  lo  menos  se  duda  de  si  están  unidos 
suhstnuciahnente  con  la  substancia  del  viviente.  Tal 
podría  concederse,  sin  hacer  concesión  alguna  a) 
colonismo,  respecto  de  los  espermatozoides,  de  los 
leucocitos  y  aun  respecto  de  los  glóbulos  rojos  de  la 
sangre,  si  bien  parece  más  probable  la  opinión  (pie 
sostiene  que  son  ellos,  lo  mismo  que  los  demás  ele¬ 
mentos  de  la  sangre,  parte  integral  substancial  del 
viviente.  Depende  esta  cuestión  de  la  solución  que 
se  dé  al  problema  propuesto  ya  y  discutido  larga¬ 
mente  por  los  antiguos,  es  á  saber,  si  la  sangre 
está  informada  por  el  alma  específica  del  ser,  ó  si 
por  ventura  posee  otro  principio  de  vida  distinto. 
En  el  primer  caso  ciertamente  la  sangre,  con  todos 
sus  elementos  y  constitutivos,  no  sería  más  que 
una  parte  del  individuo  zoológico  substaiieialmenta 
unida  á  las  otras  partes;  no  así  en  el  segundo  caso, 
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sin  que  por  ello  se  diese  ventaja  alguna  á  la  doctri-  I 
ua  colonista,  que  sostiene  la  constitución  colonial  I 
no  solamente  de  una  parte  del  organismo  sino  del 
organismo  entero:  no  solamente  del  tejido  sanguí¬ 
neo  sino  también  de  todos  los  demás,  en  los  que 
ciertamente  no  tienen  lugar  las  dificultades  que  se 
están  considerando. 

Estos  son  los  fundamentos  fisiológicos  principales 
de  la  doctrina  colonista,  los  cuales  pueden  verse 
mucho  más  extensamente  expuestos  y  refutados  en 
la  obra  de  íilosofiadel  padre  lírnibuni,  Psychologia. 
Pnrs  pruna  (págs.  221  y  siguientes),  y  en  el  Com¬ 
pendio  de  la  misma  (págs.  57  y  siguientes). 

C)  Fundamento  literario.  Como  se  ve  por  lo 
dicho,  pueden  admitirse  sin  dificultad  alguna  los 
hechos  que  se  proponen .  sal vo  algunas  exageracio¬ 
nes  en  la  manera  de  hablar,  para  las  que  no  da  de¬ 
recho  la  observación  ni  el  experimento:  sin  necesi¬ 
dad  de  admitir  la  interpretación  colonista  de  los 
mismos,  que  se  funda  en  una  falsa  noción  de  indivi¬ 
duo.  y  principalmente  en  una  vulgar  confusión  de 
una  metáfora  o  alegoría,  con  la  realidad  que  por  ella 
se  significa.  Como  este  último  es  el  fundamento  que 
más  deslumbra  al  que  por  primera  vez  y  sin  funda¬ 
mentos  filosóficos  se  entera  de  esta  cuestión*  es 
oportuno  consignar  aquí  lo  que  siente  el  gran  histó¬ 
logo  Ramón  y  Cajal  acerca  de  esta  comparación  res¬ 
pecto  del  hombre. 

«  La  tan  repetida  comparación  de  las  repúblicas 
celulares  con  los  estados  humanos,  instructiva  bajo 
ciertos  aspectos,  es.  dice  (Discurso  antes  citado,  pá¬ 
gina  Li,  nota)  fundamentalmente  inexacta.  El  hom¬ 
bre,  célula  social,  y  el  elemento  histológico,  célula 
de  los  organismos  superiores*  son  inconmensurables 
entre  si,  pertenecen  á  escalas  diferentes  y  poseen, 
por  lo  tanto,  atributos  y  propiedades  muy  diversas. 
Prescindiendo  de  muchos  contrastes*  harto  visibles, 
de  organización  y  funcionalismo,  apuntemos  algu¬ 
nos  rasgos  característicos  de  las  asociaciones  celu¬ 
lares.  Por  ellos  se  verá  cuánto  se  alejan  éstas  de  las 
agrupaciones  humanas. 

»  Reina  en  la  república  celular  un  régimen  de 
estrecho  mutualismo  y  de  absoluta  igualdad.  Des¬ 
conócese  en  ella  la  libertad,  el  parasitismo  y  la  pie¬ 
dad.  Leyes  económicas  inexorables,  tan  brutales 
que  excluyen  la  compasión  y  la  justicia,  regulan  las 
relaciones  entre  el  individuo  y  el  estado.  Para  me¬ 
jor  satisfacer  el  principio  de  ahorro  de  materia  ó  de 
esfuerzo,  todo  corpúsculo  débil  ó  enfermizo  es  im¬ 
placablemente  sacrificado:  el  cadáver  mismo  sirve 
con  frecuencia  de  pasto  á  voraces  fagocitos.  La 
muerte,  espanto  de  nuestra  sensibilidad,  no  emocio¬ 
na  en  lo  más  mínimo  á  las  colonias  celulares.  ¡Qué 
digo!  La  destrucción  prematura  de  millones  de  cé¬ 
lulas  constituye  condición  inexcusable  de  la  conser¬ 
vación  y  florecimiento  de  la  república.  Un  muro  de 
cadáveres  momificados,  la  epidermis  córnea,  nos 
rodea  y  protege:  muchas  secreciones  resultan  de  la 
disgregación  y  fusión  de  innumerables  elementos 
(glándulas  mamarias  y  sebáceas,  células  calicifor¬ 
mes.  etc.).  Sólo  la  incesante  renovación  de  dichas 
unidades  puede  excusar  tales  hecatombes,  de  que 
encontramos  tímidos  ejemplos  en  algunas  repúblicas 
de  insectos. 

»La  misma  clase  directora,  ó  sea  el  senado  cere¬ 
bral.  no  goza,  según  dejamos  apuntado*  de  ningún 
privilegio.  Vigilantes  acuciosos  de  los  acontecimien¬ 
tos  del  mundo  exterior,  las  células  nerviosas  desco¬ 
nocen  el  ocio  dorado,  las  crisis  ministeriales,  los 


partidos  de  turno*  el  derecho  á  la  huelga  y  el  des¬ 
canso  dominical.  ¡Pobres  de  nosotros  si  algunas 
pocas  células  del  bulbo  raquídeo  ó  del  corazón  se 
permitieran  reposar,  no  el  espacio  de  un  domingo, 
sino  breves  minutos!  Para  el  hombre  una  distracción 
de  este  género  sería  tan  grave  como  la  brusca  cesa¬ 
ción  «leí  movimiento  de  la  Tierra. 

»En  suma,  en  los  estados  celulares  no  han  apare¬ 
cido  todavía  la  moral,  la  libertad  ni  el  amor.  Sólo 
hay  una  cosa  santa  y  augusta,  la  conservación  y  la 
prosperidad  «leí  estado,  A  tal  finalidad  conspira 
todo,  se  sacrifica  todo.  ¿Qué  importan  los  indivi¬ 
duos?  Apiadarse  de  su  suerte  sería  tanto  como  de¬ 
plorar  la  expulsión  de  las  materias  «lesasimiladas  ó 
la  producción  de  la  clorofila  á  expensas  del  proto- 
plasma.  Lo  importante  es  conservar  el  íuego  sagra¬ 
do  «le  la  vida,  impulsar  de  cada  vez  más  lejos  ese 
río  creciente  de  protoplasma  que  nos  arrastra  hacia 
playas  desconocidas...» 

No  es  posible  describir  mejor,  bajo  una  alegoría* 
la  trabazón  íntima  y  mutua  subordinación  de  las 
distintas  partes  del  organismo,  su  dependencia  in¬ 
trínseca  en  el  existir  v  en  el  obrar,  la  finalidad  de 
todas  las  energías  de  la  vida  vegetativa  hacia  la 
conservación  del  individuo  zoológico  ó  botánico,  de¬ 
signado  por  Cajal  con  la  imagen  del  estado  celular, 
el  cual  es  el  único  y  verdadero  individuo  ó  supuesto, 
v  tratándose  del  hombre,  la  única  persona  ó  nerso- 
nalidnd :  porque  sólo  él,  y  no  sus  partes  integrantes, 

1  es  intrínsecamente  independiente  en  su  obrar,  de 
cualquiera  otro  ser  corpóreo  viviente*  y  el  único  que 
beneficia  en  favor  propio  todas  las  energías  de  las 
múltiples  y  diversas  partes  de  que  está  intrínseca¬ 
mente  constituido.  El  único  individuo  verdadero  es 
ese  estado  de  que  habla  el  gran  histólogo:  ¡ns  par¬ 
tes  que  lo  constituyen,  si  están  dotadas  de  las  pro¬ 
piedades  descritas  por  Cajal.  no  pueden  llamarse 
individuos,  hablando  propiamente  y  con  ln  precisión 
que  requiere  la  verdad  filosófica.  Es  útil,  con  todo, 
echar  mano  de  esa  alegoría  para  declarar  de  alguna 
manera  la  realidad  de  la  vida,  con  tal  que  los  que  la 
usen  y  los  que  la  oyen  no  corran  el  peligro  de  tomar 
lo  que  es  pura  metáfora  por  una  realidad. 

V. _ Raiones  en  favor  de  la  unidad  individual 

de  los  organismos 

Considerados  atentamente  los  principales  funda¬ 
mentos  de  la  teoría  ó  hipótesis  colonista,  se  entende¬ 
rán  fácilmente  las  razones  que  asisten  al  filósofo 
para  negarse  en  absoluto  á  admitirla.  Los  argumen¬ 
tos  con  que  cuenta  pueden  reducirse  á  dos  grupos. 
Los  que  intentan  probar  la  unidad  individual  de  los 
organismos  pluricelulares  por  argumentos  directos 
tomados  de  la  noción  misma  de  individuo  v  ríe  la 
observación  científica  de  la  anatomía  v  fisiología  mi¬ 
croscópicas:  v  los  que  podríamos  llamar  indirectos, 
por  demostrar  lo  mismo  ab  absurdo .  ó  sea  por  los  in¬ 
convenientes  que  se  encuentran  en  la  hipótesis  del 
polizoísino. 

A)  Argumento  directo.  Los  grandes  filósofos  y 
teólogos  escolásticos  no  conocían  en  verdad  la  es¬ 
tructura  celular  de  la  materia  viva,  y  mucho  menos 
las  conclusiones  de  la  citología  y  «le  la  histología  «le 
nuestros  días,  que  son  hijas  del  microscopio,  instru¬ 
mento  que  es  relativamente  moderno. 

Esto  no  obstante,  el  problema  que  boy  proponen 
á  los  filósofos  los  biólogo»  polizoístas  ó  colonistas 
fué  plantea  lo  por  ellos  con  un»  claridad  que  asom¬ 
bra  respecto  de  las  parte»  macroscópica» del  organi*- 
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mo,  v  resuelto  por  ellos  de  la  ncsma  m  i'i**ia  que 
i ¿ o v  «1c-: m-  resolverse  en  d*-  i"-  n  i»  amos  >le 

1 .  >  s  uiiMK’inn»  las  '*i# -nr'.as  l.joi  ^  i<*  n  i.is  nai  fes 

ti •*,  organ  imiio  de  .pie  se  ir  >  t  i  -»•  «  n  >  (»■  • .  a  \  "f  o  in  ■- 
ln»L'  magnitud  .  es  «-ov-v  ente  !IMi**m'c  nuil  -rente  a  i.t 
B* •  1 1 1 <* i  n  del  [-i  'dnenia.  pala  c|  mu!  io  mismo  dn  nue 
he  tra  e  «ie  ronee  ier  d-s  ¡i 1  ■  .ores  de  la  m  nwduad  md. 

ó  de  i :i  personan  la  1 ,  . no  se  dice  iiuv  imprimía 

mente  .  á  i  as  n  artes  del  o  «  ni-o  n  < .  r  >st*r  •-  al. les  ,\  sim- 
|i.e  \.-ta.  Cttii:"  á  ias  rel'i  as  u  otros  eó-ment  '<s  i  n  i  - 
r rósenmeos  u  udramicro-  ■  .¡deis  La  e-ies»i  moneen 
todo  e  as»»  ha  v  nue  i'es-  d  ver  es  .  si  bis  d  i  >t  i  ¡¡  f  i  s  v  d  i  ver¬ 
gas  partes  •.»*  (j ne  se  t'ons! ; •  u  1  en  ios  ur^niNiMS  pin 
l  i eelu.si '  es  son  otros  tantos  m  iivi  inos.  o  soínmente 
p  lites  r  -n^t.t'i  ’  i as  de  un  s  do  individuo,  esto  es. 
c  i  <  - 1  i  nd  i  i  i  lio  zoo  no  i  'o  o  liot  ’  n  ico  1  ¡ 1  o*  vulgai  ¡nenio 
es  tenido  por  tal:  en  otros  términos,  si  el  individuo 
z< mo  ó  li'.tá n i-*o  es  una  cidección  de  seres  in  ii- 
\niunles,  r  uno  aseguran  los  i'oloui ^t;i ó  bien  un 
nulo  ser.  si  1 1  i  e  1 1  eoinrumsto  de  muelos  partes  liete- 
rug'me.is  v  dotadas  de  diversas  fuiminnos  y  propie¬ 
dades. 

Suárez.  en  la  Metafi -ira  ■  Disputado  IV,  «seco.  III 
n.  1«* después  de  haber  explicado  ¡os  concentos  de 
vur.ru  per  se  v  uan-n  p*r  arralen*,  estableo  que  la 
.substancia  material,  aunque  telina  en  sí  distintas 
partes  entitativas  é  integrantes  m donen  d:ontem<*nte 
de  ia  cantidad  ó.  lo  que  es  lo  mismo,  aunque  en  su 
entidad  sea  integralmente  compuesta,  no  por  esto 
deja  <le  ser  una,  con  tal  que  las  distintas  partes  que 
la  integran  se  unan  con  unión  su hsinnna I .  Y  á  con¬ 
tinuación  se  propone  la  <1  üirultad  que  liov  nos  opo¬ 
nen  los  colonistas,  diciendo:  «listo,  con  todo,  pre¬ 
senta  alguna  dificultad  en  las  substancias  heterogé¬ 
neas.  porque  sus  partes  no  parecen  unirle  intrínse¬ 
camente  y  continuarse  de  este  modo,  sino  solamente 
contarse  con  ciertos  vínculos.  Poro.  esto  no  obstan¬ 
te.  esta  substancia  de  esta  manera  cumpmMa  tam¬ 
bién  es  un  ser  per  se  uno.»  Lo  cual,  en  el  lenguaje 
escolástico,  es  lo  mismo  que  decir  nue  no  es  mm  co¬ 
lección  de  seres,  sino  un  solo  ser.  Y  para  demostrar¬ 
lo  acude  al  hombre,  añadiendo:  « Pues  ¿quién  podrá 
ne^ar  que  e|  hombre  es  uno  por  si  ’nuit.n  per  .ve  ?» 
Y  da  iie  ello  la  siguiente  ra  tón  a  poiteriori:  «Porque 
todas  esas  partes  se  sirven  mutuamente,  v  separadas 
no  pueden  por  sí  conservarse,  al  menos  por  mucho 
tiempo.  Es  esto,  por  lo  tanto,  señal  de  que  en  sí 
mismas  son  seres  incompletos  en  su  genero,  v  que 
por  sí  mismas  se  ordenan  naturalmente  á  constituir 
nlgún  ser,  y  que,  por  lo  tanto,  el  ser  así  compuesto 
es  ser  per  se.  es  uno  por  sí.  De  donde  se  signo  nue 
para  ello  es  suficiente  que  aquellas  partes  tengan 
entre  sí  naturalmente  alguna  conjunción  .  alguna 
copulación,  cualquiera  que  ella  sea.  puesto  que  ella 
será  suficiente  para  que  todas  ellas  puedan  ser  infor¬ 
madas  por  una  misma  forma,  conviniendo  para  cons¬ 
tituir  con  ella  un  ente,  que  tenga  simplemente  un 
solo  ser.  Añádase  á  esto  que ,  aunque  esos  miembros 
heterogéneos  no  sean  por  to  ias  partes  continuos  en¬ 
tre  sí  inmediatamente,  no  dejan  con  todo  de  tener 
por  alguna  parle  continuación,  por  lo  menos  en  un 
tercero,  por  ejemplo  en  un  nervio  ó  en  otra  parte 
simple.»  Hasta  aquí  el  gran  metafísico  Suárez. 

Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  esta  doctrina  me¬ 
tafísica  sobre  lo  que  hasta  y  se  requiere  para  que 
distintas  partes  substanciales,  por  diversas  que  sean , 
puedan  formar  un  solo  ser,  un  solo  individuo  ó  su¬ 
puesto.  es  evidente  que  no  sólo  entre  los  distintos 
elementos  incluidos  dentro  de  la  célula,  sino  tam- 


1  b.  n  entre  las  distintas  células  de  cualquier  individuo 
!  /oí  >¡  ó  mu  cu  i-  botánico,  y  mucho  más  en  el  hombre,  se 
!  encuentran  las  condiciones  requeridas  por  uno  de 
lo-  in  ís  gran  les  mctafisiros.  como  es  el  Doctor  Exi¬ 
mio.  lla'-iMidu  renuencia,  por  lo  que  respecta  á  la 
dependencia  en  el  obrar,  á  lo  dicho  anteriormen- 
ite;  por  lo  que  se  refere  á  la  aproximación  de  las 
distintas  partes  que  es  necesaria  para  que  ellas  pue¬ 
dan  unirse  suiistanmalmente.  es  evidente  que  Jas 
distintas  célula-'  del  organismo  están  entre  sí  de  tal 
manera  dispuestas,  que  atienen  alguna  eoniuneión, 
alguna  copulación» ,  al  menos  por  medio  del  tejido 
C'-iiiu uti\ o  ó.  por  io  menos,  por  medio  de  los  líqui¬ 
das  o  gnni  ’os  en  las  que  están  sumergidas.  Esto 
solo  ha^'a  para  que  toda  la  musí  <ie  materia,  así  la 
(¡ue  se  baiia  diferenciada  en  células  como  la  materia 
amorta  que  las  rodea,  pueda  ser  informada  por  un 
mismo  principio  vital  substancial  que  dé  el  ser  v  la 
especie  al  compuesto  y  á  las  distintas  partes  inte¬ 
grantes  que  lo  constituyen .  De  esta  doctrina  se  si¬ 
gue,  además,  que  ni  tan  sólo  es  menester  que  las 
distintas  partes  substanciales  del  organismo,  previa¬ 
mente  á  la  información  del  principio  vital,  sean  con¬ 
tinuas,  ni  siquiera  imperfectamente  continuas,  pues 
¡  asta  para  ello  la  mera  contigüidad.  De  hecho,  la 
continuidad  no  se  daría  pro  priori  á  la  i ii formación 
fie!  principio  vital,  pero  sí  pro  postertnri  á  la  misma. 
Por  esto  escribe  muv  bien  el  padre  Pesch  tratando 
de  las  plantas  {  / ustitutionrs  Psyrholn/ficae .  t.  I.  pá¬ 
gina  4157):  «Consta  por  muchos  argumentos  que  el 
principio  substancial  de  la  planta  es  uno:  do  donde 
se  sigue  que  la  misma  materia  es  también  continua, 
no  ciertamente  de  todos  modos,  sino  por  razón  de  la 
información,  es  á  saber,  en  cuanto  está  informada 
por  una  forma  indivisa,  la  cual  razón  es  la  primaria. 
Es  cierto  que  la  materia  por  razón  de  la  cohesión, 
que  es  un  respecto  solamente  secundario,  es  tan  solo 
contigua,  y  ni  siquiera  contigua  es  por  todas  partes, 
pues  dentro  bav  intervalos,  tubos  intercelulares,  ca¬ 
nales  para  conducir  el  aire  y  otras  cosas  semejante?. 
Esto  no  obstante,  por  razón  <le  la  información  la  ma¬ 
teria  debe  ser  tenida  simplemente  por  continua.» 

E<to  por  lo  que  se  refiere  a  la  aproximación  que 
deben  tener  las  partes,  según  Suárez,  para  que  pue¬ 
dan  constituir  un  to  lo,  tino  por  sí.  ó  sea  una  subs¬ 
tancia  compuesta.  E<  esto  todo  lo  más  que  exige  en 
un  organismo  la  Metafísica  para  que  sus  partes,  al 
menos  á  favor  de  la  información  del  principio  vital 
que  las  constituye  intrínsecamente  como  un  elemento 
esencial,  puedan  verdaderamente  constituir  una  subs¬ 
tancia  compuesta,  con  lo  cual  dejan  de  ser  in  ii\iduos 
que  formen  una  colección. 

Pero  bav  que  confesar  que  la  observación  micros¬ 
cópica  da  mucho  más  ti e  lo  que  se  requiere  para  la 
unidad  individual  del  organismo.  Da  unidad  indivi¬ 
dual  del  organismo  pluricelular  puede,  como  se  ve, 
sostenerse  holgadamente  dentro  de  la  Teoría  rehilar 
que  lia  dominado  en  Biología  desde  los  tiempos  de 
Scbleideu  Scbwann  (183S-3D),  y  sostiene  que  todo 
organismo  superior  está  constituido  en  último  térmi¬ 
no  por  los  diminutos  corpúsculos  llamados  células. 
Esta  teoría  nada  dice  contra  la  individualidad  del 
organismo  mientras  no  niegue  todo  vínculo,  aun 
mediato  entre  las  células,  ó  mientras  no  se  empeño 
en  negar  la  dependencia  intrínseca  en  el  obrar  de 
las  distintas  células  del  organismo  entre  sí,  conformo 
á  lo  que  se  ha  expuesto  anteriormente. 

Pero  hay  otra  teoría  en  nuestros  días  que  tiende  á 
|  modificar  profundamente  la  concepción  biológica  del 
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organismo  actualmente  reinante,  y  que  vendría  á 
continuar  en  el  terreno  de  la  observación  microscó¬ 
pica  el  hecho  que  Suárez  aducía  en  continuación  de 
la  unión  substancial  del  organismo,  tomado  de  Ja 
observación  científica  de  su  tiempo,  es,  á  saber,  que 
entre  los  distintos  miembros  del  cuerpo  no  se  da 
solamente  mera  contigüidad,  sino  que.  aun  indepen¬ 
dientemente  de  la  información  del  alma  ó  principio 
vital,  están  ellos  unidos  de  un  modo  continuo  entre 
sí.  Ksto  tiene  lugar  si  es  verdad  la  Teoría  sinreliar 
ó  del  siucelio  que  Leontowitscb  ( Das  Syucellium  ais 
doutinierende  íellnlare  Strnktur  des  tierischeu  Or¬ 
ganistas.  Biolayisches  Centrnlblat ,  13 d  .  XXXIII, 
u.  1-2.  1913:  citado  por  el  padre  Pojiula.  Citolo¬ 
gía  t  parte  teórica,  póg.  218)  trata  recientemente  de 
reducir  á  sistema.  «Esta  teoría,  dice  el  padre  Pujiu- 
la,  reconoce  por  base  algunos  datos  ya  conocidos  y 
otros  que  se  van  descubriendo,  supone  que  en  mu¬ 
chos  grupos  celulares  no  existen  los  límites  que  a 
cada  célula  habían  los  biólogos  señalado,  admitiendo 
en  su  consecuencia  que  dichos  grupos  no  son  sino 
si  ácidos  ó  plasmadlos ,  y  comprendiéndolos  bajo  una 
sola  denominación  común,  siucelios,  esto  es,  masas 
protoplásinicas  sembradas  de  núcleos  con  otras  for¬ 
maciones  ó  diferenciaciones  diversas.  Se  citan  casos 
de  siucelio  en  los  cuatro  grupos  de  tejidos  principa¬ 
les:  epitelial,  conjuntivo,  muscular  y  nervioso,  y  aun 
en  agrupamientos  formados  por  distintos  tejidos.  Si 
llegare  esto  á  confirmarse  y  el  perfeccionamiento  de 
los  medios  de  observación,  permitiendo  una  mirada 
más  profunda,  sutil  y  certera,  nos  revelara  bien  la 
continuidad  ó  comunicación  protoplasmática  entre 
todas  las  células;  la  concepción  deque  el  organismo 
pluricelular  es  una  especie  de  colonia  de  organismos 
elementales,  se  desharía  como  la  sal  en  el  agua  y  se 
convertiría  en  un  hecho  la  idea  que  del  organismo 
se  forman  Raubery  Heitzmann  considerándolo  como 
un  simplasto.  esto  es.  como  un  todo  unido  é  insepa¬ 
rable.  y>  El  individuo  zoológico  ó  botánico,  según  esta 
teoría,  es  una  masa  continua  de  protoplasma.  A  esta 
teoría  dio  lugar  la  invención  de  ios  puentes  interce¬ 
lulares  protoplasmáticos  encontrados  por  Heitzmann 
en  1873,  y  observados  posteriormente  de  día  en  día 
en  mayor  abundancia.  Wilson  (T/ie  cell.r  págs.  59 
y  00)  describe  varias  observaciones  sobre  este  par¬ 
ticular.  de  las  cuales  muchas  dice  que  están  confor¬ 
mes  con  la  concepción  original  de  Heitzmann.  Estos 
puentes  de  protoplasma,  llamados  también  plasmo- 
desmos.  no  solamente  se  han  hallado  en  los  tejidos 
animales,  sino  también  en  los  de  las  plantas,  y  por 
cierto  en  elementos  y  á  través  de  paredes  que  pare¬ 
cen  estar  bien  lejos  de  prestarse  á  ellos.  (V.  Pu- 
jiula.  loe.  cit.,  donde  puede  verse  una  figura.) 

B)  Argumento  indirecto.  Si  la  teoría  colonista  ó 
polizoísta  fuese  verdadera,  debería  extenderse  y  apli¬ 
carse  también  al  hombre,  ya  que  los  fundamentos 
del  colonismo,  si  algo  valen,  se  encuentran  también 
en  los  tejidos  orgánicos  fiel  hombre,  según  puede  ver 
cualquiera  que  los  considere  y  según  admiten  los 
que  sostienen  la  teoría  colonista.  Ahora  bien,  de 
aquí  evidentemente  se  seguirían  muchas  conclusio¬ 
nes  que  ciertamente  son  en  sí  absurdas  é  incompati¬ 
bles  con  muchas  otras  verdades  que  se  tienen  por 
ciertas  y  demostradas,  aun  á  veces,  por  los  mismos 
c  donistas.  Estas  pueden  reducirse  á  dos  grupos:  psi* 
cológicofilosóíSeas  ó  de  orden  físico  ó  natural,  y  dog¬ 
máticas. 

a)  Absurdos  psirolñgim  tiloso  fleos .  Desde  el  pun¬ 
to  ile  vista  de  la  filosofía  natural  pugna  evidente¬ 


mente  la  aserción  del  colonismo  con  el  testimonio  de 
la  conciencia  más  evidente,  que  nos  atestigua  que 
cada  uno  de  nosotros  somos  un  individuo  verdadero 
y  no  una  colección  de  individuos,  ya  que  nos  atri¬ 
buimos  con  verdad  las  operaciones  ejecutada*  por 
cualquier  parte  de  nuestro  organismo.  Es  esto  es¬ 
pecialmente  clnro  por  lo  que  se  refiere  á  nuestras 
operaciones  psíquicas,  no  solamente  las  espirituales 
que  son  fie  sola  el  alma,  sino  también  In*  del  psi- 
quismo  orgánico,  cuyo  asiento  se  halla  en  to  lo  el 
sistema  nervioso.  Asimismo  no  sería  posible,  dentro 
del  colonismo,  admitir  que  el  hombre  sea  un  com¬ 
puesto  de  alma  racional  y  materia  organizada,  de 
moflo  que  de  la  unión  de  estos  tíos  elementos  esen¬ 
ciales  resulte  una  sola  substancia,  una  sola  natura¬ 
leza  y  una  sola  persona;  porque  según  la  verdadera 
noción  de  persona,  de  naturaleza  y  de  substancia, 
donde  hny  muchas  personas  ó  supuestos  individuos, 
v  en  el  hombre  los  habría  según  los  colonistas,  ne¬ 
cesariamente  deben  darse  también  muchas  naturale¬ 
zas  y  muchas  substancias.  V.  Unión  substancial  entra 
el  alma  y  el  cuerpo. 

b)  Absurdos  de  orden  dogmático.  Seguirías*.»  he 
aquí  también  muchos  absurdos  que  están  en  abierta 
oposición  con  la  verdad  revelada,  ó  por  lo  menos 
con  verdades  ciertas  que  de  ella  se  deducen,  como 
sería,  por  ejemplo,  la  destrucción  de  la  unida  I  d*»l 
hombre,  la  negación  del  alma  humana,  ó  la  mu.tip.i- 
cación  «le  almas  en  el  hombre  estableciendo  un*  en 
cada  parte  individual  del  organismo,  ó  por  lo  men^s 
la  negación  de  la  unicidad  del  alma,  principio  único 
de  toda  la  vida  humana,  así  de  la  vida  consciente  ó 
psíquica,  como  de  la  vida  vegetativa  (V.  Unicidad 
del  alma).  Ni  podrían  evitarse  estos  inconveniente* 
recurriendo  á  la  existencia  «le  las  formas  eitológieas, 
subordinadas  á  la  forma  específica.  Porque  aun  per¬ 
mitiendo  la  existencia  de  tales  formas,  que  actual¬ 
mente  es  combatida  por  muchos  filósofos  y  pd'» 
logos  como  incompatible  con  la  unicidad  del  alma  v 
la  unidad  substancial  del  hombre;  todavía  en  e-sía 
hipótesis  las  distintas  células  no  formarían  otros  tan¬ 
tos  individuos,  como  pretende  la  teoría  colonista, 
sino  que  todas  ellas,  subordinadas  en  su  ser  y  en  <u 
obrar  á  la  forma  específica,  deberían  constituir  m 
solo  individuo,  una  sola  personalidad,  es.  á  saber, 
la  del  hombre,  sin  lo  cual  esta  doctrina,  que  admite 
las  formas  eitológieas,  sería  abiertamente  contra  el 
dogma  católico. 

POL1ZOMAL.  ñlat.  Cavlev  dió  el  nombre  de 
curvas  politomales  A  aquellas  cuya  ecuación  en  coor¬ 
denadas  proyectivas  es  de  la  forma 


i  =  \ 


siendo  las  U  formas  ternaria*  de  grado  r  de  las  m or¬ 
denadas.  Se  supone,  además,  que  v>2,  pues  en  el 
caso  v  =  1  la  ecuación  de  la  curva  podría  ponerse 
en  la  forma  U j  =  0,  y  en  el  caso  v  =  2.  en  la  for¬ 
ma  Ui  =  Ü •.  no  existiendo  en  ambos  ninguna  dife¬ 
rencia  con  las  curvas  de  grado  r. 

Pueden  verse  estudiarlas  las  curvas  polizomalvs 
en  el  tratado  de  curvas  de  Gino  Loria  y  en  el  ar¬ 
tículo  de  Cavlev  On  poltjsomal  curres ,  othencise  t\e 

curves  \/  U  -f-  V  V  -f-  =  0  (Trans.  of  fte 

R.  Soc.  o/  Edinburgh ,  XXV,  1868). 

POLIZÓN.  (Etim.  —  Del  frnnc.  polissm.  pillo, 
tuno.)  tn.  Sujeto  ocioso  y  sin  destino,  que  anda  -le 
corrillo  en  corrillo.  ¡|  Aguja  de  oro  que  usan  las  li- 
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rn^ñns  v  I a -4  mug-res  .  1  Gua\ni«nl  para  anotar  el 
j  ♦*  •».  1  amii.  ’u  *.  >  n  ui  p  a  b>s  botones  de 

o .  ¡i  MiHi.t!*'*  que  •••«luí  a  i  *J\,r>,:u,ts  d»*  dn’lia  nguju. 

ant.  P<  1 1 .  i  /.  <n  r  i: .  *  i.  I  i  • » i . « ?  «i»*  per;  is  «pie  aña¬ 

den  a  ¡v  p.*n  ¡ie;it«'-»  as  m<i  .*  as  de  Guaya  quil. 

i.j  rr.  Ki  ia  :ivi  iu«i  qu<*  se  embarca 
clan  ¡.  -t;  lian  jauta  V  s¡  lai.ff.»  en  las  lm  |tms  que 
salen  naia  el  citrau  •,,,o  <>  l  .tramar.  El  pul i/.unnje 
constitn  \  i»  mi  « ¡  »*.:!• »  -i>*  p-u.'.i  i  \  .  ),  de  ñ  n  i- i  o  v  pe¬ 
na  :  »  i»  •  r  eí  (  ’  <  ¡  ig  . >  panal  o?  ■  1 1  nnrm  .  per<»  mi  ron  ori¬ 
ve::!  >  ri»lT-  '¡  "II  ie  a  ,"h  t>  i  Mínales  ie  Mamia.  í.as 
HU.  <H).  «i»* i  *J*)  de  Fe  - . i* ¿-o  d,j  1>^5  v  1  )  i**  Enero 
de  lS^S  ot*:e:i'«n  ó  la-»  aut'oi  ¡a  l>*s  innntirnas  une 
ejerzan  la  1 1 . :»  \  •  >  i*  v  gi.anua  pira  evitar  «jne  este  de¬ 
lira  se  '•oiii.-ta,  y  -¡i-oonen  que  ruando  sean  bailados 
polizones  ¡i  hor  io  nr-ce  ¡a  e,.n  edos  confirme  ií  lo 
pie  venidlo  en  las  O:  Miianza-.  de  la  A  'mada  i  art«.  70 
y  71.  ti t.  \  II.  tratado  \’I.  v  att.  7G.  tit.  \  II.  tra¬ 
tadlo  Vi  v  en  jas  de  Mamemos.  Con  arreglo  á  estas 
<:ispos|i*iones,  el  poi:z  .n  debe  ser  penado  por  su  de¬ 
lito  y  transmutado,  p>r  cuenta  «ie!  armador  del  bu- 
u,i'>  v,  á  ser  posiide,  en  eí  mismo  buque.  al  puerto 
<!>•  don  le  prore  ir.  detniién  ioside  entie  tanto  en  la 
«virrel.  Ti»*ne  por  f»!»|eto  e<ta  disposirmn  el  evitar 
<jo**  s«*  emigre  elu  iiendo  las  disposiciones  en  la 

imilei  ía . 

Para  acreditar  el  delito  debe  el  capitán  dar  parte 
en  el  huerto  de  llegada,  en  ei  «pie  se  instruirá  el  su 
murió  .  uno  para  «nula  polizón .  nun  cuando  se  encueii- 
tr«*n  varios  ni  mismo  tiempo  en  el  barro),  remitién¬ 
dose  después  ¡as  diligencias,  juntamente  con  los  de¬ 
ten’  ios.  á  disnosiei.'m  de  la  autoridad  superior  del 
departamento  ó  apostadero  en  la  jurisdicción  del  cual 
se  Cometió  el  delito . 

POLIZON  A  JE.  l)er.  Delito  que  se  comete  em¬ 
barrándose  clandestinamente  y  sin  binóte  en  los  bu¬ 
ques  que  salen  para  America  ó  Ultramar.  V.  Polizón. 

POLIZONE.  f.  lint.  El  genero  Pohjzmie  «le 
lünd lieber  es  sinónimo  del  Dominio  de  RuJgo,  Ge- 
uetyllis  de  De  (Jambóle.  lie  ia-  de  Uindley, 

«SW/  ifrin  a,m  i  <i  F .  v.  Miill.,  C  n/ptostrmo.i  F.  v.  Miill., 
Frtui'isui  de  Endlicher.  «le  la  familia  de  las  mir¬ 
táceas. 

POLIZON I A.  f.  ll>H.  El  género  Pnlyzouin  Suhr.. 
d  Dasijelmiiniii  ,1.  Agardii.  comprende  alo-as  rodo- 
t'iceas.  de  la  familia  de  ¡as  ro  lomeláceas.  tribu  de 
las  polizouieas.  con  talo  formado  «ie  vastagos  aisla¬ 
dos.  el  vástago  largo  del  par  formado  endogénica- 
inente  en  el  miembro  economizado. 

Un  especie  tipien,  P.  elegons,  del  S.de  Africa. 
Lns  domáis  «le  los  mares  del  S.  de  Australia. 

POLIZÓN  IDOS*  m.  pl.  Zool.  ( Polyznoidae .) 
Familia  de  miriápodos  del  orden  de  los  diplópodos 
(quilognat os).  El  cuerpo  de  estos  animales  está  com¬ 
puesto  «le  30  á  100  segmentos,  de  tegumentos  du¬ 
ros:  la  cabeza  es  pequeña,  el  labio  nulo;  poseen  ór¬ 
gano  suctorio.  estando  las  mandíbulas  soldadas  y 
formando  un  chupador:  las  placas  dorsales  se  ex¬ 
tienden  sin  interrupción  basta  la  cara  inferior.  Acos¬ 
tumbran  también  á  arrollarse  en  espiral.  Comprende 
■los  géneros  Polf/Zouinm  v  Siph^nntus 

POLIZONIEAS.  f.  pl.  lint.  T r i h u  de  algas  rn- 
«lofíceas.  «le  la  familia  «le  las  rorloineláceas.  con  talo 
monopódico, dorsiventr.il,  rastrero  «'>  erguido,  con  es¬ 
porangio  único  en  cada  célula  fértil,  talo  ramiiieado 
por  pares  de  ramas  tbinqueadas,  alternas,  de  las  que 
cada  vez  la  más  antigua  se  desarrolla  como  vástago 
corto,  la  más  joven  como  vástago  largo.  Género  tipo 
Polyzouia. 


POLIZON  IO.  m.  Zool .  ( Polyzonium  Hranrit.) 
G«*uer«»  de  iiiiim po  los  del  orden  de  los  dipiópodu* 
.  q u . ¡or  natos ).  tipo  «!*■  la  familia  de  los  pnjizónúlos. 
Kl  d;st  ri  1 1  \  o  principal  «le  este  genero  es  que  el  cuer¬ 
po  e-»tá  forma  do  de  unos  50  segmentos,  es  «iepiimi- 
«ío.  ont«p*o  por  «leíante  y  por  detrás. 

l* .  germiiniri-ui  Brandl.:  long..  15  m m .  Cuerpo 
nplann«io.  bastante  poco  resistente,  de  color  amari- 
l buito,  mas  piii  io  por  debajo  y  en  las  palas.  Vive 
en  la  Europa  Ontral. 

POLIZONTE.  m.  de>pect.  Agente  subalterno 
«le  policía. 

POLI  ZOOS.  m.  pl.  Zol.y  Pubont.  ( Polyxno .) 
Denominación  antigua  «le  los  briozoos  (V.  ).  Thomp¬ 
son  ha  denominado  hm  una  clase  de  poliperos  que 
basta  entonces  hablan  estad-)  e  nfundólos  con  i«>3 
hidroi'h’os;  en  Inglaterra  este  nombre  se  ha  utilizado 
para  indicar  una  ascidia. 

POLIZOSTERI  A.  f.  Ento  ,t .  y  Pabont.  (Pol*t- 
Z'  stcritt  Hurin.)  Género  de  crt«'*ptei  os  de  Ja  familia 
•  ie  los  blátidos  y  tribu  de  los  bl.itn. os.  Se  distinguen 
por  lo  siguiente:  cabeza  sin  esternas;  antenas  más 
cortas  que  el  cuerpo;  pi onoto  algo  encapuchodo  por 
«lemnte.  con  los  márgenes  no  doblados,  truncado 
por  «letras;  ángulos  posteriores  del  séptimo  tergiu 
abdominal  muy  alargados  hac  a  atrás,  aI  paso  que 
no  lo  están  ó  muy  poco  los  precedentes;  ángulos  «¡el 
tergito  nono  alguna  vez  lobiiUrnn  sg  lámina  supra- 
anal  «leí  macho  cuadrada,  con  les  ángulos  agudos,  la 
de  la  hembra  subloba«la,  enea  puchada ;  lámina  sub¬ 
genital  del  macho  subeuadrada ;  estilos  cortos,  obtu¬ 
sos;  ceros  cortos,  comprimidos,  romos  en  el  ápice; 
tibias  robustas,  de  sección  cundí  angular,  con  espi¬ 
nas  en  el  borde  exterior  dispuestas  en  dos  seri«-.s, 
metntarso  posterior  muv  corto,  inerme  por  debajo; 
su  nrolio  ocupando  la  mayor  parte  del  artejo;  sin 
élitros  ni  alas.  Se  citan  10  especies  de  Australia  y 
Tasmania;  el  tipo  P.  hmbata  Liurm.  se  halla  en  am¬ 
bas  islas. 

En  e^tmlo  fósil  linnse  descubierto  en  el  ámbar  res¬ 
tos  que  Mengo  y  Germán  atribuyen  á  dos  formas  es¬ 
pecíficas  «leí  género  Polyzosterin. 

POLIZOSTERITES.  in.  Palcont.  En  estado 
fósil  liase  descubierto  en  el  ámbar,  por  Goldenberg, 
una  forma  de  crustáceos  que  se  lia  atribuido  á  los 
ortópteros,  perteneciendo  al  género  Polyzosterites. 

POLIZZI  (Fediüuico).  Bioy.  poeta  italiano  con¬ 
temporáneo.  Entre  sus  producciones  se  citan:  Poesie 
ad  uso  d^lle  señóle  e/emeutari  [  1S78).  y  Verismo  vero: 
sonelti  cd  epifjrannui  (  18^2). 

Polizzi  (Josi;).  Bioj.  Jesuíta  siciliano,  n.  en 
Pinzza  y  m.  en  Palermn  (1G03-1691).  Ocho  años 
enseñó  filosofía,  y  catorce  tecdogía  escolástica  y  mo¬ 
ral  Publicó:  PhilosopUia  absi  lutissima  (  Pnlerm»», 
1(571-72).  que  comprende  la  lógica,  la  física  y  la 
metafísica,  y  unas  Disputationcs  pbilosophicae  (3  vo¬ 
lúmenes,  Palermo.  1675-7G). 

POLIZZI  GENEROSA.  Geay.  Pobl.  de  la  isla 
italiana  Sicilia,  prov.  de  Palermo.  circondnrio  y  á 
25  kms.  SSO.  de  Cefalú,  á  ÍM7  m.  de  altura,  en  uti 
sitio  muy  pintoresco  al  S.  del  macizo  de  Antenna, 
de  1.975  m.,  junto  á  las  fuentes  del  Fiume  Grande, 
tributario  «leí  mar  Tirreno;  7,250  b.  Minas  «le  azu¬ 
fre  y  de  zinc.  Iglesia,  que  contiene  valiosos  objetos 
de  arte. 

POLJICA  ó  POLHTSA.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  Da  linaria,  d  ist . .  raun.  y  á  G  kms.  NO.  «lo 
Imoski,  junto  al  Velika-Trebizat,  afl.  der.  del  Xa- 
renta;  1 ,100  h. 
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POLK.  m.  Nombre  ruso  que  significa  regimiea- 
t<>.  ||  Nombre  dado  eu  el  siglo  xvm  á  las  unidades 
de  las  tropas  cosacas.  ||  Se  escribe  también  Pottlk  y 
í'ulk. 

Polk.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arknnsas,  recado  por  diferentes  atinentes 
del  Red  River  of  tlie  South.  Ocupa  una  su  per.  de 
8  16  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población 
de  17,216  h.  según  el  «-cnso  *1  e  1010.  Terreno  que¬ 
brado  y,  en  general,  fértil,  que  produce  principal¬ 
mente  inaiz  V  algodón.  Cría  de  ganado.  C'up.  Dalias. 

|¡  Condado  de  la  parte  SO.  del  Est.  de  la  (  arolina 
dei  Norte,  sit.  eu  los  limites  de  la  Carolina  del  Sur, 
al  pie  de  la  cordillera  lilue  Mountuins,  251  millas 
cuadradas  inglesas  y  7.6  IÜ  ii.  en  IV) lU.  Terreno 
montañoso  y  poco  productivo;  produce,  no  obstan¬ 
te,  algodón.  Cap.  Columbus.  |j  Condado  del  Estado 
de  Florida,  sit.  al  O.  del  lago  y  del  río  kissiinec,  á 
igual  distancia  del  océano  Atlántico  y  del  Golfo  de 
Méjico;  1,907  millas  cuadradas  inglesas  y  24.  118  1». 
eu  1910.  Terreno  sumamente  húmedo,  donde  nacen 
las  numerosas  fuentes  que  dan  origen  al  río  Peace 
y  alimentan  una  porción  de  lagos  v  estanques.  Es 
poco  productivo  y  da  arroz,  caña  de  azúcar  y  algo¬ 
dón.  Tiene  f  c.  Cap.  Bartow  ó  Peace  Creek.  ||  Con¬ 
dado  del  Est.  «1  e  Georgia,  en  la  parte  NO.  del  mis¬ 
mo,  limitando  con  el  Ala  huma.  Se  extiende  soure 
ambas  márgenes  del  rio  Coosa:  817  millas  cuadra¬ 
das  inglesas  y  20.202  h.  lmi  1910.  Terreno  ondula¬ 
do,  algo  arenoso  v  bastante  fértil.  Eo  atraviesan  va¬ 
rios  ferrocarriles.  Cap.#  Cedartown.  j|  Condado  del 
Est..  de  lowa,  regado  de  NO.  á  SE.  por  el  rio  Des- 
moines  y  además  por  el  Skuuk  y  el  Raccoon:  582 
midas  cuadradas  inglesas  y  110.188  h.  en  1910. 
Terreno  ondulado,  muy  fértil  y  bien  cultivado,  que 
produce  principalmente  maíz,  frutas  y  forrajes.  Cría 
de  ganado:  lo  atraviesan  dos  ferrocarriles.  Cap.  Des* 
inoines.  5  Condado  de  la  parte  NO.  del  Est.  de  Min¬ 
nesota,  en  la  oril.  der.  del  rio  Red  of  the  North; 
1,979  millas  cuadradas  inglesas  y  26. 001  li.  en 
1910.  Terreno  de  praderas,  generalmente  llano, 
cuyo  principal  producto  son  los  caréales:  cría  de  ga¬ 
nado.  Tiene  f.  e.  Cap.  Crookton.  j|  Condado  de  la 
parle  SO.  del  Est.  de  Misurí,  sit.  sobre  las  dos  ori¬ 
llas  del  río  Pom me  de  Terre  v  otros  aíl.  del  Osuge: 
641  millas  cuadradas  inglesas  v  21 .561  h.en  1910. 
Cap.  Bolívar.  ||  Condado  dei  Est.  de  Nebraska.  re¬ 
gado  por  el  río  Nebraska  ó  Pluite  y  su  aíl.  el  Prai- 
rie:  480  millas  cuadradas  inglesas  y  10,521  b.  en 
1910.  Produce  principalmente  maíz.  Cap.  Osceola. 

||  Condado  del  Est.  de  Oregón,  sit.  en  la  parte  oc¬ 
cidental  del  mismo  entre  la  cordillera  litoral  v  el  rio 
Willamette;  709  millas  cuadradas  inglesas  y  12,  169 
habitantes  eu  1910.  Terreno  montañoso  de  grandes 
bosques,  ricos  pastos  v  buenas  tierras  cultivables  eu 
el  valle  del  Willamette.  Sus  productos  más  comunes 
son  los  cereales:  cria  de  ganado  caballar,  bovino, 
cabrío  y  de  cerda.  Cap.  Dallas.  ||  Condado  del  Es¬ 
tado  de  Tennessee,  sit.  en  el  ángulo  SE.  del  lista¬ 
do,  limitando  con  ¡a  Carolina  del  Norte  al  E.  v 
Georgia  al  S.;  182  millas  cuadradas  inglesas  y 
1  1,116  h.  eu  1910.  Lo  atraviesa  de  E.  á  O.  el  rio 
íliwas.see.  El  terreno  está  cubierto  de  bosques  v  es 
poco  fértil,  aunque  produce  maíz  y  un  poco  de  algo- 
d  >n.  Cap.  Uenton.  j¡  Condado  de  la  parte  SE.  del 
Est.  de  Tejas;  se  extiende  por  la  oril.  izq .  del  Tri- 
nity  River:  1,217  millas  cuadradas  inglesas  v  17,459 
habitantes  en  1910.  Terreno  llano  y  fértil  en  las 
cercanías  del  río;  produce  algodón,  maíz  y  caña  de 


azúcar.  Tiene  f.  c.  Cap.  Livingstone.  |)  Condado  de 
ia  región  NO.  del  Est.  de  Wiseonsin,  regado  por  el 
rio  St.  Croi.x,  aíl.  del  Alto  Misisipí:  958  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  21.367  h.  según  el  censo  *ie 
1910.  Terreno  llano,  con  numerosos  lagos,  bosques 
de  pinos  y  pastos.  .Su  producto  más  abundante  es 
el  maíz.  Cap.  Osceola-Mills. 

Poi.k.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Nebraska.  condado  de  Polk;  369  h.  según  el  censo 
de  1910.  |  Aid.  eu  el  Est.  de  Olüo,  condado  de 
Ashland;  250  li.  según  el  censo  de  1910.  |j  Burgo 
en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de  Yenaugu; 
2.066  h.  según  el  censo  de  1910. 

Poi.k  City.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  lowa,  condado  de  Polk;  310  h. 

Poi.k  (Jaime  Iynox).  Biog.  Estadista  norteame¬ 
ricano.  n.  en  el  condado  de  Mecklem burgo  i .Caroli¬ 
na  del  Norte)  en  1795  y  m.  en  1819.  Descendiente 
de  una  familia  irlandesa  que  emigró  de  su  patria  á 
principios  del  siglo  xvn.  empezó  á  trabajar  como 
dependiente  en  uua  casa  de  comercio,  pero  cono¬ 
ciendo  que  su  vocación  no  le  llamaba  por  a  juel  ca¬ 
mino,  solicitó  de  su  padre  el  permiso  para  seguir 
la  carrera  de  abogado,  que  le  fué  concedido,  y  en 
1818  obtuvo  el  título  correspondiente,  ingresando 
en  el  foro  en  1820.  En  1823  empezó  su  carrera  po¬ 
lítica:  militó  en  el  partido  democrático,  siendo  ele¬ 
gido  diputado  del  Tennessee,  y  eu  aquella  legislatura 
dio  brillante  prueba  de  su  talento.  Eu  1825  se  le 
envió  como  representante  al  Congreso,-  en  donde 
combatió  la  administración  del  presidente  Juan  (¿uin- 
cv  Adatas  v  del  partido  federal,  al  objeto  de  debili¬ 
tar  el  funcionamiento  del  gobierno  de  la  Repulid  \;, 
y  facilitar,  por  lo  tanto,  la  subida  al  poner  del  par¬ 
tido  democrático.  Al  advenimiento  del  general  Jack- 
son,  con  el  que  se  había  granjeado  Pol.k  la  amistad 
ai  ingresar  éste  en  aquel  partido,  obtuvo  ei  general 
todo  el  apoyo  que  podía  esperar  de  su  amigo.  En 
1835  y  1837  fué  elegido  Polk  presidente  de  ia  Cá¬ 
mara  de  los  representantes,  cuyas  funciones  desem¬ 
peñó  con  mucha  nobleza,  no  obstante  las  violencias 
que  cometió  el  partido  democrático.  Eu  1839  no  sj 
presentó  á  la  reelección  como  diputado,  y  se  le  nom¬ 
bró  gobernador  del  Tennessee.  Desde  1811  basta 
1 84  i  vivió  apartado  de  la  política,  pero  en  esta  última 
fecha  su  partido  presentóle  candidato  para  la  piv-i- 
dencia  de  la  República,  y  á  pesar  de  tener  por  com- 
peiidor  a  un  personaje  de  mucha  altura,  como  lo  e  a 
Enrique  Clay,  candidato  del  partido  federal,  consi¬ 
guió  Polk  la  victoria  y  tomó  posesión  de  su  cargo  en 
Marzo  de  1845.  En  su  programa  üguraba  especia.- 
mente  la  cuestión  del  Oregón  y  la  anexión  «le  Te¡as 
al  territorio  de  la  República.  Tan  pronto  como 
hizo  cargo  de  la  presidencia,  trabajó  con  celo  infati¬ 
gable,  v  como  los  individuos  del  Gobierno  eran  tam¬ 
bién  personas  hábiles  y  uctivus,  tuvo  en  ellas  Polk 
un  poderoso  auxiliar  para  lograr  el  cumplimiento  de 
su  programa.  Las  negociaciones  para  arreglar  la 
cuestión  de  los  límites  del  Oregón  se  emprendiera^ 
pronto,  v  aunque  fueron  larcas  y  pesadas,  termina¬ 
ron  con  un  tratado  satisfactorio,  por  el  cual  u  piel 
país  quedó  dividido,  formándose  el  Territorio  de 
Washington  con  existencia  separada.  Ocupóse  luego 
en  la  cuestión  de  Tejas,  provincia  que  antes  pertene¬ 
cía  al  territorio  de  Méjico  y  que  últimamente  se  ha¬ 
bía  constituido  en  República  independiente,  inde¬ 
pendencia  que  fué  reconocida  por  varias  potencia*, 
incluso  por  los  misinos  Estados  Unidos.  Ei  general 
Almonte,  ministro  mejicano  de  Washington,  pro- 
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te-t  »  r  in‘ rn  1a  revduci  '»n  del  Congr.***  »  nnr t-Mincri- 
rano  cu  :h\ó!  .ir  in  loC'.rit'r  i  ri»n  .i**  I  »  a  ,*»«.  Ks- 
ta  I"<  l  unios.  ni  11..  ¡ « •  s  p.i-cinortes  \  r-gie>-i  a  M*‘- 
pco.  k  a  i  i  i  n  t «  s**  a  n-s  m •*:  :e.i  n  ■•< .  a  i  ó  n!  a  ti  •  i •  < 

Mi**  ¡¡  ¡  .<  MU.  1;ih'v  Ai  o¡  j  •  •  1 1  ■  a  g»*m-r¡il  /  i- 

rawas  Ta’.nr  que  hc  *t ;  igim.i  a  Iras  v  <»cn’»n:n 
una  ]»<.*.! -i  u  i  de  Ki)  (irán  ir;  su  ’t*-i  icvuse 

1  u  »*g  o  \  a  nos  ;ir  t  .  s  ngr.‘-»i  ’» <  ■* .  v  rn  1  *  I  <  VM>f  obli¬ 
ga. n.  i  *  * :  K  :<  ■  í-mnar  ¡a  guerra  :i  M**  i*.).  K  - 1  e  ario 
\  :  i  i  i  >  ai  j  »¡>*  - .  muríias  e»*nmiras  jnit**  «ir  los 

Ir  ir;;t,rs.  Ji.*r  »  i"->  t  i  ii  :i !  *s  t-*n¡  n*s  MI  ,l.,|'iill  qtl<*  la 
ina\on.i  d»*  la  n  i  m  i  n  irteamen ••ana  se  iiiN-‘ia  ai 
1  I...»  <¡»*1  <  »(■*?.:*  *  r  1 1  r> .  F«.*:i  ^iii'P'n  tomín.»  r-ol  la  nne- 
M  •  ¡  i  •.-*  1  as  t  |  li-fa  i  o  ■>  I  n.  i  .s.  l\u.k.  inirutras 

<  í  1 1  r . « i ;  a  1 1  aju-i.is  li  i-tiila  ;rs.  r  n  •:  rn.iio  \  a  rías  re¬ 
formas  rn  e  ifi  t  ••  i  ;  ■  * .  I  •  **s  imnio  i  i  'ir  ii  »m*r  "liiiga- 
t* ri  i  ri  i » ; i >  «ir  i ¡ i ■  •  •  1  •  •  Aun  unís  rn  ni'»m*dis 
de  nata  ó  de  oro.  v  lis  taniissr  rno  i  ídem  on  tum- 
lu-oi  en  sentí  n»  mis  hbev.il,  intro  iuririuiose.  ade¬ 
más,  r  1  sis' *•  :n a  nJ  ral  ee  a .  Ai  ras  ir  su  mandato 
j>rr  -udenci.il  s  r  retir.»  :i  su  domicilio  <ir  Nashvilie. 

\  ai  a  reponer  su  quebrantada  salud,  pero  mu:  m  poro 
t  ir  ni  no  •n*spu*,'>. 

Htb'i  ¡ir.  Chase.  Ih  sto  >/  o/  t’ie  ad mi  ai  siration  of 
J.  A.  t*  ó  (  Nuitu  York.  l  ^hU  :  .Jenkins.  [.¡fe  of 
J.  Á.  Poik,  peesi  If'it  i  Auhurn,  1  H5<  * , ;  Wooiüuiry. 

En’ogg  nf  :  7  a  r/ntr.trffr  flirt  pltbliC  tr>, Tires  Of  tk  e’ 

lote  e.r¡‘rrsi  1e:tt  ¡*>‘lk  (liostoo.  1S50).  etc. 

P<M.k  i  l  /•:•  i  ni  ;*  \  s t.  Bn/.ite  m»ri¡  norte  americano, 
n.  en  la  (  ’:i  r  >  >  i  i :  i  n  <iel  Norte  i  1  N<  Mí  -  1  Si  >  i  ) .  Ingresó 
on  la  artiherin,  poro  luego.  ere véndose  ron  vocación 
para  la  earrera  e  ■  les. .i shea  ,  rrr*;nn>  ¡as  órdenes  y  en 
lSil  fue  iioml»  a  ¡o  obispo  de  Luisiaun.  Ocupóse 
mu-’iio  rn  politiM.  li^uran  lo  entre  ¡os  partidarios  de 
la  esclavitud  do  1«'S  ín^oos.  y  tra’nnp)  mucho  en  pro 
de  la  olere],  u  de  JelVerson  Davis  para  la  presideneia 
de  I  i s  lista  ■  los  ■ouie  lerados;  lueiro  volvió  A  la  mili¬ 
cia.  Asromii  io  :i  general,  mando  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  d-d  Misisipí.  derroto  en  lS<)*2  ¡\  Sherman  y  á 
Me  Cleraand  y  ocupó  Kenturk\;  en  el  mismo  año 
<1  iridió  »*n  M»i:  frrrshorouo-’n  un  j^ran  atinjue  contra 
el  centro  fed'M'al  y  tomó  parte  activa  en  otros  san¬ 
grientos  combates  «pie  se  desarrollaron  en  lSH’d  v 
18*5 1,  pereciendo  ai  proteger  la  retirada  del  ejército 
en  Georgia. 

.  Coiule  de  París.  Ilistní re  'le  la  ¡jnerce 
oicile  en  Auiéeiqnt.  (París,  lSTd-PO);  W.  M.  l’olk. 
Life  of  L .  ¡*o¡if  (1S‘J3). 

POLKA,  f.  Más.  V.  Polca. 

POLKÁN.  Mit.  Dios  eslavo  que  habitaba  en  los 
bosques  y  se  representaba  en  forma  de  un  centauro, 
fis  el  personaje  de  las  epopeyas  populares  rusas. 
POLKAR.  v.  n.  Polcar. 

POLKO  flii  .isa  Vooet.  de).  Biog.  Cantatriz  y 
escritora  alemana,  nacida  en  Leipzig  y  muerta  en 
Munich  (1H2IC1809).  hermana  del  explorador  afri 
cano  lid.  Vo-al,  cuyo  apellido  llevalia  de  soltera. 
Aconsejarla  jmr  Mendelssolm.  recibió  lecciones  de 
canto  del  célebre  maestro  español  (jarcia,  en  París. 
Intento  lue^o  dedicarse  al  teatro  y  debutó  en  Franc¬ 
fort  del  Mein,  pero  circunstancias  especiales  le  im¬ 
pidieron  cultivar  la  escena,  presentándose,  en  cam¬ 
ino,  en  varios  conciertos,  en  los  que  cosechó  no  po¬ 
cos  aplausos.  Contrajo  matrimonio  con  Polko.  fun¬ 
cionario  superior  de  la  administración  de  ferrocarri¬ 
les,  y  desde  entonces  se  dedicó  particularmente  A  la 
literatura.  Kntre  sus  obras,  consagradas  especial¬ 
mente  A  la  música,  se  mencionan:  Musikali*ch*  Már¬ 
chen  (1852),  Fanstina  Hasse,  novela  (1800);  Die 


Bettleraper  (1803* .  Alte  ¡Ierren  1805  i.  Verklnngen? 
A\k-'r,le  (  1  SftS ».  Fn-tuf  mugen  na  F.  Menáelssuhn 
itart'r  ltlg  \  1  !S< >S  » .  Xiern’a  Fagnanu  und  die  (¡eigen- 
^aner  i  lS((j-..  oi-ra  puidienda  tamiiién  en  italiano; 
I  "  /i  tiesa  fije  '  1^7'»  '.  A  r  v  rfer  A  i'1  <i'tler>relt  (1878  |, 
¡hf  kiassik'V  dff  M  i'.stfc  (  i  N80  i,  Metster  der  Tan  — 
kn  i<t  [  iMu'ii.  Ptc.  1  )ó  algunas  de  estas  obras  se  han 
hecho  vanas  euiciunes. 

POLKO  W  AIA-NIKITOVKA.  de  .g  .  Pobla¬ 
ción  »i»*  rkmi’a,  en  el  ^r'd).  <ie  (*bariiov  é>  Kharkof. 
«¡ist.  y  A  12  kiiiK.  O.  ile  líolpniiikliid,  junto  A  ia  ri¬ 
bera  der.  <  i  el  Morí,  a  ti.  iz  q.  riel  Yorskln;  2.000  h.  Fu 
^ns  alredednres,  destilerías,  refinerías  de  azúcar  y 
moiinos  hai  lucros  movidos  :i  vapor. 

POLKO  W8KI  l  l  ■  ¡  n  a  * '  i « >  t  *  Biog.  Historiador 
polaco .  n.  en  Masovia  el  l  d»*  Marzo  de  1858.  Ks- 
t  u  i  i  i  1 1  la  scjruu-ia  ensfiian/.a  en  los  I,i(*eos  de  Lowiez 
y  Piotrkow  y  teología  en  Yarsovia.  Fué  ordenado 
tic  sacerdote  0,1  ésta  en  1 S57 .  siguió  la  carrera  pa¬ 
rro  mial  y  en  1802  fue  nombrado  secretario  v  mas 
taftle  director  de  la  Cuna  arzobispal,  y  en  1S(57  ca- 
¡  minino  de  I.owiez  .  Comprometido  en  el  levanta¬ 
miento  nacional  de  Polonia,  vióse  obliorndo  A  expa¬ 
triarse.  resulienólo  durante  alíjún  tiempo  en  Koina  v 
eu  París.  Kstaldecióse  en  I.abiscin.  en  el  castillo  de 
un  o*ran  señor  de  la  Polonia  prusiana,  ded icAndose 
por  completo  A  la  investigación  histórica.  En  1870 
inició  la  idea  de  celebrar  el  cuarto  centenario  del  oran 
astrónomo  ( ’opéruico,  y  sus  e<  mpatrn  tas  secundaron 
esta  iniciativa,  contribuyendo  :i  dicha  celebración  (  1  í ) 
de  Febrero  de  1873  )  más  de  -40  ciudades  polacas.  Con 
motivo  de  haber  publicado,  junto  con  su  opúsculo  El 
enarto  centenario  de  Airólas  Copeen  ico  celebrado  en 
Thorn  (1873).  el  discurso  del  diputado  del  Reichstag f 
Luis  Jnzdzewski.  fué  expúlsa  lo  de  PrusiK,  y  enton¬ 
ces  se  trasladó  A  Cracovia,  donde  después  de  haber 
pasadlo  por  duras  pruebas  y  contratiempos,  fué  nom¬ 
bra. lo  secretario  y  notario  del  Cabildo  Catedral,  de¬ 
dicándose  con  ahinco  A  la  ordenación  de  la  Biblio¬ 
teca  v  Archivo  capitulares.  Se  deben  A  la  pluma  de 
este  erudito  ias  bioirrafias  de  Carlos  Antonieirirs 
(lSf>0),  Segismundo  Ftlinshi  <18b5y  Andrés  Lipshi 
( 1 S ( > S  * .  Nimias  Copee, tico  (1873),  El  venerable  Be  fa, 
serrón  un  manuscrito  del  siylo  xi,  y  José  Rrasniski 
(1877).  v  las  obras  Tumbas  é  inscripciones  polacas 
en  Roma  (1870).  Album  copernirano  ( 1 873).  Coper- 
nicann ,  bibliografía  en  tres  tomos  (1873-75);  ¡.os 
•<(robeliéiosy>  de  la  catedral  de  Cracovia ,  El  diploma- 
tarto  de  Juan  Tongino.  ó  sea  Duglosz;  Historia  de 
Lahiscm  (1878),  Desceipciñn  de  las  minas  del  Inga 
Ledniza  (1878).  Historia  de  la  catedral  de  Guesno 
(1877),  Descubrimientos  en  Giaubokia.  etc. 

POLKTON.  Grog .  Yiila  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Auson; 
287  h.  según  el  censo  de  1010. 

POLKWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz.  clre.  y 
A  17  kms.  S.  <1  e  Glogau:  2, (  50  h.  Fab.  de  paños. 

POLMAY.  rn.  Chile.  Vianda  de  mariscos  hervi¬ 
dos  con  el  vapor  que  se  desprende  del  ng’ua  conteni¬ 
da  en  la  misma  concha  y  sazonada  con  ají.  cebolla  y 
otras  espeeins. 

POLMINHAC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Cantal,  dist.  de  Aurillac.  cant.  y  A  5  Icos. 
SO.  de  Vie-snr-Cére,  en  las  praderas  del  Core, 
atl.  izq.  del  Dordoña,  al  pie  del  peñasco  de  Pestels  y 
A  610  m.  de  altura;  510  h.  (1.400  con  el  mun.j. 
Hilados;  tejidos;  cordelerías.  En  una  colina  pró¬ 
xima  existe  el  viejo  castillo  de  Pestels,  dominado 
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por  una 'soberbia  torre  cuadrada  del  siglo  xiv,  de 
MU  m.  de  altura.  En  la  parte  opuesta,  y  junto  á  la 
ribera  izquierda,  existe  un  castillo  de  los  siglos  xm 
v  xvii.  Est.  en  la  1.  f.  de  Capdeuac  y  Figneac  á 
Arvant. 

POLMONT.  G  eog .  Pobl.  de  Escocia,  en  el  con¬ 
dado  de  Stirling,  á  5  kms.  E.  de  Ealkirk;  520  h. 
(1.000'con  el  mun.,  que  comprende  parte  de  la  po¬ 
tación  de  Grnugemouth).  Est.  en  la  1.  f.  de  Edim¬ 
burgo  á  Stirling. 

POLNA.  Geog.  Dist.  de  Bohemia  (Checoeslova¬ 
quia',,  en  el  círc.  de  C/nsIau.  Tiene  una  ext.  de  509 
kilómetros  cuadrados  y  una  población  de  38,100  h. 
Su  capital  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  59  kms. 


SSE.  de  Czaslau,  al  pie  de  las  montañas  de  Mora- 
via,  de  693  in.,  junto  ni  -Sehlappnnka,  tributario  del 
Sivzawa,  aíl.  der.  del  Moldau;  5,350 h.  Fúbs.  de  pa¬ 
ños,  de  telas  y  de  sombreros.  Est.  en  la  1.  f.  do 
Czaslau  á  Iglau. 

POLNISCH-CEKZYN.  Geog.  Pobl .  de  Alema¬ 
nia,  en  Prusia,  provincia  de  la  Prusia  occidental, 
regencia  de  Marienwerder ,  círculo  y  á  10  kms. 
ESE.  de  Tuche),  junto  á  un  pequeño  lago  que  se  di¬ 
rige  al  Brabe,  afluente  izquierdo  del  Vístula;  1,250 
habitante*. 

POLNI9CHDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  lireslau, 
círc.  y  junto  al  Wohlau;  960  h. 


FIN  DEL  TOMO  XLV 


